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No sin cierta inquietud presenta el autor una nueva versiön de la Biblia, y en vez de 
congratularse por ello. se siente mäs bien obligado a justificar el esfuerzo intentado, que 
muchos consideraban imposible. | 

Casi al acaso comenz6 esta ediciön. Despues de haber publicado los cinco tomos de la 
Biblia Vulgata, el que esto escribe pensaba descansar de sus tareas de publicista. Fu&. enton- 
ces cuando una gran editorial argentina, deseando mostrar su adhesiön al IV Congreso 
Eucaristico Nacional, quiso ofrecer al püblico una traducciön directa de los Evangelios 
u: el texto original griego. 

echazada la demanda por creerla superior a sus fuerzas, hubo al fin de acceder ante Ja 
insistencia de los editores. 

En septiembre de 1944, prologada por Su Em. el Cardenal Santiago L. Copello, vi6 la luz 
la 19 traducciön argentina de los Evangelios. Victor Rebuffo iluminö el texto con 
186 xilografias. 

El Cardenal Primado, en una emotiva ceremonia, bendijo el 4 de octubre del mismo aüo 
la ediciön que se presentaba en tres tipos distintos, a los que se sumaba un ejemplar ünico 
impreso en pergamino, destinado a $. S. Pio XI. 

Muy pronto la Pia Sociedad de San Pablo, en sano afän de difundir la palabra de Dios, 
hizo varıas ediciones populares del mismo texto, las que pasaron el medio millön de ejempla- 
res vendidos en toda America. Chile y Venezuela encargaron y obtuvieron una ediciön 
provia. El grano de mostaza crecia. | 

El Exito.logrado por la bendiciön de Dios, impulsaba al autor y a los editores a proseguir _ 
la obra emprendida. En el aio 1945 se puso en venta una lujosa ediciön de los Hechos de 
los Apöstoles. Dos anos mäs tarde le siguieron, en dos tomos, las Cartas de San Pablo. Ambos 
libros tuvieron tambien sas ediciones populares. 

En el ano 1948, la casa editora Desclee, de Brouwer y Cia. publicaba la traducciön integra 
del Nuevo Testamento. | | 

Esta ediciön, aparte de la mäs favorable acogida, le vali6 al traductor el titulo de Doctor 
honoris causa, conferido por la Facultad Teolögica de la Universidad de Münster 
(Alemania). 

Quedaba concluida asi, la primera parte de la obra emprendida. Maduraba entretanto 
la segunda, a saber, la traducciön del Antiguo Testamento segün el texto hebreo. Fueron 
primicias de este trabajo, los Salmos publicados en 1949 por la misma casa editora Desclee, 
de Brouwer y Cia. | 

Llega ahora el momento de entregar al püblico esta flamante traducciön del Antiguo Tes- 
tamento. De este modo la nueva versiön se presenta en cuatro tomos, a los que se agregarä 
un quinto, conteniendo una Concordancia actualmente en preparaciön, y un sexto com- 
prendiendo un: Atlas Biblico., 

Tal es, en brevisimos rasgos, el origen y el desarrollo de esta traducciön. Siete aflos de 
improba labor, Ilenadas todas las horas con persistente trabajo. Siete afios son pocos si se 
considera la magnitud de la obra. Pero son muchos para quien tiene_que realızarla. 


| u 
'CARACTERISTICAS DE LA NUEVA VERSION 


1) Si no andamos equivocados, es &sta la primera versiön catölica americana, hecha sobre 
los textos primitivos. Hasta el presente, dentro del campo catölico, America no ha conocido 
la impresiöon de una Biblia traducida a base del texto original. Verdad es que los catö- 
licos de Estados Unidos han comenzado a traducirla y es de esperar que en pocos afos 
poseerän su traducciön de la Biblia, mas el caso es que apenas se encuentran en los comienzos. 

En Sudamerica el panorama biblico presenta un aspecto desconocido quizä por los escritu- 
ristas europeos y por muchos de los mismos autores americanos. Nos referimos a la Biblia 
castellana, traducida por el Pbro. Guillermo Jünemann, sacerdote de la Arquidiöcesis de Con- 
cepciön (Chile). Jünemann, excelente conocedor de la lengua griega y formado en la escuela 
de San Crisöstomo, cuyos escritos eran su lectura predilecta, pudo atreverse a traducir toda 
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la Sagrada Escritura del griego. tomando para el Antiguo Testamento el texto de los Setenta. 
Apareciö el Nuevo Testamento en 1928 en Concepciön de Chile; la version del Antiguo Tes- 
tamento, en cambio, quedö sin publicar. Conservase en 32%, cuadernos y espera a un editor 
benevolo que la edite para honor de Dios y en memoria de Jünemann (muerto en 1938), 
que merece tal monumento, siendo como es el primer traductor de la Biblia en la America 
catölica. Sin embargo, siendo su versiön Ja de los Setenta, podemos decir que la presente 
es la primera completa hecha entre los catölicos americanos sobre el texto hebreo del An- 
tiguo Testamento.. | 

2) La segunda caracteristica de esta tradı-cciön consiste en haber sido realızada por un 
solo traductor, el cual es, simultäneamente, su ünico comentador. 

Las versiones modernas espanolas, francesas, italianas, alemanas, y tambien la norteameri- 
cana que se estä preparando, son el resultado de un trabajo realizado en comün por varios 
autores. A nuestro modesto parecer, es conveniente que se trabaje ası. Verter toda la Biblıa 
en un idioma moderno, y comentarla al mismo tiempo, significa un esfuerzo tan grande que 
nos permitimos, habiendo escarmentado en cabeza propia, aconsejar a los demäs no seguir 
nuestro ejemplo. 

Los que estän al tanto de la vida intelectual de este continente saben perfectamente cuän 
dificil seria reunir un nücleo de traductores de la Biblia. Con todo, quisieramos evitar a otros 
lo que hemos sufrido en estos ültimos afos, cuando temiamos nos acaeciese lo que a Jünemann. 
La mano bondadosa de Dios ha bendecido la obra, dandonos las fuerzas fisicas e intelectuales 
necesarias para llevar a buen termino la tarea comenzada. 

3) La tercera caracteristica consiste en las notas, que, a la vez, revisten el caräcter de 
comentarios o pequefos articulos. No nos toca a nosotros hablar de su valor —juzguen de 
ellas los criticos—, pero si del metodo adoptado en la explicaciön del texto sagrado. 

Atribüyese no sin razön a nuestra €poca, una fecundisima restauraciön de los estudios bibli- 
cos, que es semejante a una primavera floreciente, a la que ha de seguir una rica cosecha 
de frutos espirituales. 

Presenciamos, en verdad, una primavera biblica. Los Sumos Pontifices, desde Leön XI, 
no se han cansado de recomendar al pueblo cristiano la lectura de la Biblia. 

El Papa Pio X dice al respecto: “Queriendo renovarlo todo en Jesucristo, nada deseamos 
mäs que el acostumbrarse nuestros hijos a tener la Sagrada Escritura para la lecciön cotidiana. 
Por ella se puede conocer mejor el modo de renovar todas las cosas en Jesucristo.” Bene- 
dicto XV alaba de modo especial a los que se dedican al apostolado biblico y dice que “este 
apostolado ha sido por cierto singularmente fecundo para la Iglesia de Dios, puesto que asi 
un gran nümero de almas se acercan desde entonces a esta mesa de doctrina celestial que 
Nuestro Senor ha hecho poner para el universo cristiano, por medio de sus profetas, apös- 
toles y doctores”. La enciclica Divino Afflante Spiritu de Pio XII, es el coronamiento de 
los esfuerzos pontificios que tienden a hacer de la Biblia la lectura cotidiana de los fieles. 
“Favorezcan, dice el Papa a los Prelados, y presten su auxilio a todas aquellas pias asocia- 
ciones que tengan por fin editar y difundir entre los fieles, ejemplares impresos de las Sagradas 
Escrituras, principalmente de los Evangelios, y procurar con todo empeno que en las fami- 
lias cristianas se tenga ordenada y santamente cotidiana lectura de ellas.” 

Por todo esto se ve que los Sumos Pontifices desean que la Biblia llegue al pueblo, y no 
solamente a los sacerdotes y laicos cultos. Siguese de esto la inmensa responsabilidad de los 
comentaristas, sobre quienes pesa la divina misiön de explicar al pueblo la palabra que tiene 
el poder de salvar las almas (Sant., 1, 21; cf. Rom,, 1, 16). No negamos la necesidad de la 
critica textual, nı tampoco el valor de las notas filolögicas, histöricas, geogräficas, arqueo- 
lögıcas, y gracias’a Dios tenemos ese aparato cientifico en muchas ediciones; mas no olvi- 
demos que en las publicaciones biblicas que se dirigen al pueblo, no debe faltar el metodo 
patristico, que ante todo busca en la Escritura las verdades doctrinales y las ensenanzas prac- 
ticas para llevar una vida de mas en maäs cristiana. 

En la revista “Cultura Biblica” (febrero de 1950, n® 69, pägs. 34-35) encontramos algunas 
observaciones tomadas de un articulo de la revista “Civilta Cattolica” que enfocan acertada- 
mente la dificultad que hoy dia se presenta al exegeta catölıco. El articulista cita las palabras 
de von Dobschütz, quien dice que la Biblia no es una colecciön de documentos importantes 
para la historia o la lengua; es un producto de la piedad religiosa, por lo cual sölo un hombre 
piadoso puede explicar bien este Jibro; “serä buena ünicamente aquella exegesis que avive Ia 
caridad y sentido religioso, que enfervorice la piedad, embebida en el afecto piadoso del 
autor, que se transfunde a los lectores”. Sc sobreentiende la inspiraciön de la Biblia. 

A mäs de sumamente sencillo, nucstro metodo no es nada nuevo. | . m 

Teniendo en cuenta el ambiente en que vivimos y para cl cual escribimos, damos prefe- 
rencia a la explicaciön präctica, destacando las ideas fundamentales de la Biblia y mostrando 
su aplicaciön en la vida. | ' . 

Sobre todo hemos procurado mostrar la armonia que existe entre los dos Testamentos 
y la coincidencia de los pasajes paralelos, a fin de que el lector tenga siempre a la vista la 
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unidad vıva de las Escrituras, desde el Genesis hasta el Apocalipsis, pudiendo ası deleitarse 
con las luces que el Nuevo Testamento arroja sobre el Antiguo. 

Este metodo no excluye las notas cientificas y tecnicas, porque la interpretaciön präctica 
sölo tiene valor cuando se funda sobre una ciencia exegetica precisa. 

No fue posible comentar detalladamente todos los libros. Esto hubiese exigido algunos 
tomos mäs de los que el editor habia proyectado. Por eso nos hemos concentrado especial- 
mente sobre el Genesis, los Salmos, el Cantar de los Cantares y los Profetas, vale decir, 


sobre aquellos libros que oponen mas problemas o son de especial importancia para la vida 
religıosa. 


II 


La version misma no pretende hacer competencia a ninguna de las que hasta ahora han 
sido hechas sobre los textos originales. Al contrario, reconocemos los valores tanto de la 
traduccıon de Näcar-Colunga, como de la de Bover-Cantera, teniendo ambas sus particula- 
ridades bien definidas. En muchisimos pasajes los hemos consultado, asi como tambien hemos 
acudido a otras traducciones en lenguas modernas. Confesamos, agradecidos, que nos han 
prestado grandes servicios. 

En un solo punto esta versiön difiere esencialmente de las demäs, y es en los libros deutero- 
canönicos, es decir, en aquellos libros que no estän en la Biblia hebrea. Näcar-Colunga y 
Bover-Cantera los traducen del texto griego actual, que no siempre es el mejor, mientras 
esta version los presenta en la versiön de la Vulgata, cosa que hemos indicado en la intro- 
ducciön respectiva de cada libro deuterocanönico. 

No poca dificultad ofrecen al traductor los nombres propios. Bover-Cantera los transcribe 
en exacta fon£tica hebrea y con el accnto que tienen en el hebreo, en tanto que Näcar-Colunga 
y otros se toman la libertad de adaptarlos a la Vulgata o a una ortografia moderna. 

Nosotros no hemos seguido estrictamente ninguno de estos dos sistemas. Hemos hecho 
una distinciön entre los nombres propios muy conocidos, usados ya como los modernos, y 
los otros que no han sido asimilados. Los de la primera categoria van con la forma que recıi- 
bieran en la Vulgata: por ejemplo, Eva, Abel, Sara, Rebeca, Elias, Fliseo. Los de la segunda, 
en cambio, llevan el acento hebreo, aunque en parte han sido asimilados a la Vulgata. 


IV 


Mucho mäs podriamos decir sobre nuestra nueva versiön, pero no queremos adelan- 
tarnos a la critica. 

Sea cual fuere el juicio que nuestro trabajo merezca, queremos, en todo caso, rogar a los 
criticos tengan en cuenta las enormes dificultades que se presentan a quien intenta traducir 
solo la Biblia, con los pocos recursos cientificos de que dispone Sudamerica, los cuales, a lo 
menos en lo que hace a las cienctas biblicas, son muy inferiores a los que tienen a mano los 
traductores europeos. 

Damos gracıas al Padre de las luces (Sant., 1, 17) por habernos concedido la inmensa 
satisfacciön espiritual de terminar en avanzada edad la obra mäs importante que pensar se 
pueda. 

Que el mensaje celestial de la divina FEscritura, inspirada por el Espiritu Santo, ilumine 
a todos los de buena voluntad. Es antorcha para nuestros pies y luz para nuestra senda (S. 118, 
105), es palabra viva y eficaz, mäs penetrante que una espada de dos filos (Hebr., 4, 12); 
es fuente de sabiduria (Ecli., 1, 5); semilla que, sembrada en buena tierra, da frutos, al ciento 
por uno (Mat., 13, 23). Pero esta Palabra es, al mismo tiempo, fuego que quema, martillo 
que tritura la roca (Jer., 23, 29). 

De la disposiciön espiritual del lector depende el fruto de la lectura de la Biblia. ;Serä 
fruto del Espiritu Santo, luz y vida? ;O sera fuego y martillo®? Rogamos a Dios que para 
todos sea luz y antorcha y que no haya ninguno que no experimente “el consuelo de las 
Escrituras” (Rom., 15. 4). 

Agradecemos a todos los que nos han ayudado directa o indirectamente, en especial a la 
casa en donde se hizo esta traducciön: el Seminario Arquidiocesano San Jose de La Plata, 
y al senor Pbro. Juan Carlos Ruta, a cuyo cargo estuvo la correcciön de las pruebas. 


Sit laus Deo! 
JUAN STRAUBINGER. 


EL PENTATEUCO 


INTRODUCCION 


El Pentateuco, o, segün lo llaman los judios, el Libro de la Ley (Torah), encabeza los 
73 libros de la Biblia, y constituye la magnifica puerta de la Revelaciön divina. Los nombres 
de los cinco libros del Pentateuco son: el Genesis, el Exodo, el Levitico, los Nümeros, el 
Deuteronomio, y su fin general es: exponer como Dios escogiö para si al pueblo de Israel 
yo formö para la venida de Jesucristo; de modo que en realidad es Jesucristo quien aparece 
a traves de los misteriasos destinos del pueblo escogido, | 

Genesis significa “generaciön” u origen. El nombre nos indica que este primer libro de la 
Revelaciön contiene los misterios de la prehistoria y los comienzos del Reino de Dios sobre 
la tierra. Describe, en particular, la creaciön del universo y del hombre, la caida de los pri- 
meros padres, la corrupcion general, la historia de Noe y el diluvio. Luego el autor sagrado 
narra la confusiön de las lenguas en la torre de Babel, la separacion de Abrahan de su pueblo 
y la historia de este Be y de sus descendientes: Isaac, Jacob, Jose, para terminar con 
la bendiciön de Jacob, su muerte y la de su hijo Jose. En esta sucesiön de acontecimientos 
histöricos van intercaladas las grandes promesas mesiänicas con que Dios despertaba la espe- 
ranza de los patriarcas, depositarios de la Revelaciöon primitiva. 5 

Exodo, es decir, "salida”, se Hama el segundo libro, porque en El se narra la historia de la 
liberaciön del pueblo israelita y su salida de Egipto. Entre el Genesis y el Exodo median 
varios siglos, es decir, el tiempo durante el cual los hijos de Jacob estuvieron en el pais de 
los Faraones. El autor sagrado describe en este libro la opresiön de los israelitas; luego pasa 
a narrar la historia del nacimiento de Moises, su salvamento de las aguas del Nilo, su huida 
al desierto y la apariciön de Dios en la zarza. Refiere despues, en la segunda parte, la libe- 
raciön misma, las entrevistas de Moises con el Faraön, el castigo de las diez plagas, el paso 
del Mar Rojo, la promulgacion de la Ley de Dios en el Sinai, la construcciön del Taber- 
näculo, la instituciön del sacerdocio de la Ley Antigua y otros preceptos relacionados con 
el culto y el sacerdocio. | 

Levitico es el nombre del tercer libro del Pentateuco. Derivase la palabra Levitico d 
Levi, padre de la tribu sacerdotal. Trata primeramente de los sacrificios, luego relata las dis- 
posiciones acerca del Sumo Sacerdote y los sacerdotes, el culto y los objetos sagrados. Con 
el capitulo 11 embpiezan los preceptos relativos a las purificaciones, a los cuales se agregan 
instrucciones sobre el dia de la Expiaciön, otras acerca de los sacrificios, algunas prohibicio- 
nes, los impedimentos matrimoniales, los castigos de ciertos pecados y las disposiciones sobre 
las fiestas. En el ültimo capitulo habla el autor sagrado de los votos y diezmos. 

El cuarto libro se llama Nümeros, porque en su primer capitulo refiere el censo llevado a 
cabo despues de concluida la legislaciön sinaitica y antes de la salida del monte de Dios. 
A continuaciön se proclaman algunas leyes, Eeciähmenie acerca de los nazareos, y disposi- 
ciones sobre la formaciön del campamento y el orden de las marchas. Casi todos los aconte-. 
cimientos referidos en los Nümeros sucedieron en el ültimo afio del viaje, mientras se pasan 
por alto casi todos los sucesos de los treinta y ocho anos precedentes. Descuellan algunos 
por su caräcter extraordinario; por ejemplo, los vaticinios de Balaam. Al final se afade 
el catälogo de las estaciones durante la marcha a traves del desierto, y se dan a conocer 
varios preceptos sobre la ocupaciön de la tierra de promisiön. | 

El Deuteronomio es, como expresa su nombre, “la segunda Ley”, una recapitulaciön, expli- 
caciön y ampliacion de la Ley de Moises. EI gran profeta, antes de reunirse con sus padres, 
desarrolla en la campifa de Moab en varios discursas la historia del pueblo escogido incul- 
cändole los divinos mandamientos. En el primero (14, 43), echa una mirada retrospectiva 
sobre los acontecimientos en el desierto, agregando algunas exhortaciones präcticas y las mäs 
 magnificas enseflanzas. En el segundo discurso (4, 44-11, 32) y en la parte legislativa (caps. 12- 
26), el legislador del pueblo de Dios repasa las leyes anteriores, haciendo las exhortaciones 
necesarias para su cumplimiento, y afadiendo numerosos preceptos complementarios. Los dos 
ültimos discursos (cap. 27-30) tienen dor objieto renovar la Alianza con Dios, lo que, segün 
las disposiciones de Moises, ha de realizarse Tess de entrar el pueblo en el pais de Canaän. 
Los capitulos 31-34 contienen el nombramiento de Josu& como sucesor de Moises, el cäntico 
prof&tico de ste, su bendiciön, y una breve noticia sobre su muerte. El Deuteronomio es, 
segün dice S. Jerönimo, "la prefiguraciön de la Ley evange£lica” (Carta a Paulino). 

El autor de} Pentateuco es Moises, Bro en y organizador del pueblo de Israel, que viviö en 
el siglo XV o XIII antes de Jesucristo. No solamente la tradiciön judia sino tambien la cris- 
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tiana ha sostenido siempre el origen mosaico del Pentateuco. El mismo Jesüs habla del “Libro 
de Moises” (Marc., 12, 26), de la “Ley de Moises” (Luc., 24, 44), atribuye a Moises los pre- 
ceptos del Pentateuco (cf. Mat., 8, 4; Marc., 1, 44; 7, 10; 10, 5; Luc., 5, 14; 20, 28; Juan, 7, 19), 
y dice en Juan, 5, 45: “Vuestro acusador es Moises, en quien hab£is puesto vuestra esperanza. 
Si creyeseis a Moises, me creeriais tambien a Mi, pues de mi escribiö el.” 

Fundada en estos argumentos, la Pontificia Comisiön Biblica el 27 de junio de 1906 ha 
determinado, con toda su autoridad, la integridad y genuinidad de los Libros de Moises, admi- 
tiendo, sin embargo, la posibilidad de que Moises se haya servido de fuentes existentes, y la 
otra, de que el Pentateuco en el decurso de los siglos haya experimentado ciertas variaciones 
como, por ejemplo: adiciones accidentales despues de la muerte de Moises, ora hechas por 
un autor inspirado, ora introducidas en el texto a modo de glosas y comentarios, sustituciön 
de palabras y formas arcaicas; variantes debidas a los copistas, etc. 

La misma Pontificia Comision Biblica ha inculcado, el 30 de junio de 1909, el caräcter 
histörico de los primeros tres capitulos del Genesis, estableciendo que los sistemas inventados 
para excluir de estos el sentido literal, no descansan en fundamentos solidos. 

Todos los ataques de la critica moderna conıra la autenticidad y el caräcter histörico de 
los libros de Moises han fracasado, especialmente los intentos de atribuir el Pentateuco a tres 
o cuatro autores distintos (Elohista, Jahvista, Codigo sacerdotal, Deuteronomio) y las teorias 
de la escuela evolucionista de Wellhausen, que en el Pentateuco no ve mas que un reflejo de 
ideas y mitologias babilönicas, egipcias, etc. Una comparaciön exacta de los relatos biblicos 
con los extrabiblicos demuestra, muy al contrario, la superioridad absoluta de aquellos sobre 
estos que, en general, no son sino pobres y desfigurados restos de la Revelaciön primitiva. 

Las fechas que los criticos asignan a los diversos autores por ellos inventados se basan ünica- 
mente en suposiciones. Segun ellos, en la historia del texto del Pentateuco hubo “no solo 
infinidad de elaboraciones, refundiciones y redacciones, sino tambien invenciones a sabiendas, 
retoques, correcciones y adiciones tendenciosas, interpolaciones, falsificaciones Iiterarias y 
piadosos embustes del genero mäs sospechoso. Los criticos moderados hacen esfuerzos con- 
vulsivos para salir del dilema: unos dicen que no hay derecho a aplicar a los tiempos antiguos 
los conceptos actuales de la propiedad y actividad literaria; otros opinan que el fin santifica 
los medios, y declaran que la alternativa de obra de Moises u obra de un “falsario”, carece 
de sentido, o hablan con enfasis de la profundidad de la sabiduria divina, cuyos camınos no 
nos es dado conocer sino admirar; mas con estas escapatorias no logran poner en claro como 
una mala compilacion, asi elaborada por los hbombres, pudo llegar a los honores de Libro 
sagrado” (SCHUSTER-HOLZAMMER). 

Han, pues, de rechazarse todas las teorias que niegan el origen mosaico y caräcter historico 
del Pentateuco, no solo porque estän en pugna con las reglas de una sana critica, sino tambien 
porque niegan la inspiraciöon divina de la Escritura. 


GENESIS 


I. DESDE LA CREACION 
DEL MUNDO HASTA EL DILUVIO 


CAPITULO I 


CREACIÖN DEL CIELO Y DE LA TIERRA. 1Al prin- 
cipio creö Dios el cielo y la tierra. 2La tierra 
era confusion y, caos, y tinieblas cubrian la 


1. Al principio, es deeir, cuando no existia alın 
nada de lo que se encierra en las palabras-“cielo y 
tierra”. Desde antiguo se ha observado la semejanza 
de este pasaje con Juan 1, 1: “En el principio era el 
Verbo”. De ahı que algunos Padres y Teölogos sos- 
tenyan que el autor sagrado se refiere aqui al Hijo, 
por el cual todo ... (Juan 1, 3). C£. Prov. 8, 22. 
En favor de esta dpinion pueden alegarse otros pa- 
sajes, por ejemplo: Hebr. 1, 2; .Apoc. 3, 14: 22, 13 
y especialmente Col. 1, 18, donde el Apöstol llama 
a Cristo “el principio’ y dice que “por EI fueron 
hechas todas las cosas, las de los cielos y las que 
estän sobre la tierra, las visibles y las invisibles, 
sean dominaciones, sean principados, sean potestaces. 
Todas las cosas fueron creadas por medio de Fl y 
para El (Col. 1, 16). Es de notar que el mismo Jesüs 
se llama “el principio” en Juan 8, 25 (Vulgata). 
Creö: de la nada; no de alguna materia preexistente, 
como se lee en las cosmogonians paganas. EI verbo 
hebreo bard’ se usa especificamente para sefialar la 
actividad  divina y la creaciöon ex nihilo. ‘Hacer 
una cosa cuando no existia nada, es producir de la 
nada, es crear en el sentido filosöfico de la palahbra” 
(Ceuppens). Dios, en hebreo Elohim, es un plural 
que viene de El o Eloah (=el Fuerte). Sale en el 
Antiguo Testamento mäs de 2.500 veces y tiene los 
siruientes significados: a) Dios, b) los falsos dioses 
(Ex. 12, 12), c) los vicarios de Dios: ängeles, prin- 
cipes, jueces (S. 96, 7 comp. con Hebr. 1, 6; S. 81, 6 
comp. con Juan 10, 34; cf. I Rey. 28, 13). Elohim 
lleva por ‚regla general los atributos y verbos en 
singular, como en este versiculo (cf, tambien el ver- 
siculo 26), lo que prueba claramente que no se trata, 
como dicen los racionalistas, de un resto de politeis- 
mo. Al contrario, el politeismo es una depravaciön 
del monoteismo primitivo, cuyas huellas se han con- 
servado, fuera de la Biblia, hasta nuestros dias, en 
algunos pueblos ‘“salvajes’”’ que viven muy retirados 
y sın mayor contacto con los otros. Los investiga- 
dores modernos, sobre todo la escuela antropolögica del 
P. W. Schmidt, han descubierto en aquellos pueblos 
la creencia en ‚ın Dios supremo, creador de todas 
las cosas, muy justo y muy bueno, legislador y juez 
de los hombres. No hay, pues, duda, de que el po- 
liteismo es un producto de la apostasia de la reli- 
giön. primitiva. ZI cielo, incluso los ängeles (cf. 
ei pasaje de Col. 1, 16, citado mäs arriba) y la 
terra: el orbe entero, sin excluir nada. Origenes 
y S. Agustin entienden por cielo las cosas espiri- 
tuales, por tierra las materiales. : 

2. Confusiöon 3 caos: EI hebreo usa dos palabras 
que suenan onomatopeyicamente: tohu y bohu, y 
que se repiten en Jer. 4, 23. Los Setenta vierten 
invisible y carente de orden. Algunos autores mo- 
dernos ven en este versiculo una alusiön a un cata- 
clisn® anterior a la actual organizaciön de la tierra; 
opiniön que no tiene fundamento en la construcciön 
gramatical del texto hebreo. Los que en el vers. pri- 
mero incluyen la creaciön de los ängeles ven aqui 
una misteriosa conexiön con la caida de los ängeles, 
cuyos sustitutos, por decirlo asi, iban a ser los hom- 
bres, para los cuales Dios, en su infinita bondad 
preparaba la tierra. En Is. 14, 9-14 el profeta nos 
describe la caida del principe de los ängeles bajo 
la figura del rey de Babilonia que llieva el nombre 
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apocaliptico de Lueifer (Luzbel), 


‚de Dios” 


faz del abismo, mas el Espiritu de Dios se 


movia sobre las aguas. 
3Y dijo Dios: “Haya luz”, y hubo JIuz. 


y S. Juan nos 
describira su derrota en los ültimos tienpos (Apoc. 
12, 7:ss). Muy poco sabemos de la rebeliön de Sa- 
tanas, pues Moises no relata expitcitamente la crea- 
cion de los ängeles, sino que la presupone, EI abıs- 
mo: las aguas revueltas que rodean la tierra aprı- 
sionada por ellas (Ceuppens). Los antizuos 'se re- 
presentaban la tierra rodeada por todas partes de 
inmensas profundidades. La palabra hebrea tehom 
(abismo) corresponde a la babilönica tiamat, que es 
la personificaciön del oceano, Ei Estiritu de Dies: 
el Espiritu Santo. Asi lo explican lcs Santos Padres. 
La Liturgia del Säabado Santo sigue la misma in- 
terpretaciön. Solamente S. FEfren, Teodoreto y al- 
gunos meodernos lo entienden del viento, pues en 
hebreo las dos cosas, espiritu y viento, son expresa- 
das por la mısma pnlabra. Se: movia: el verbo he- 
breo significa moverse lentamente, revolotear (cf. 
Deut. 32, 11) a la manera de las aves. Cf. la paloma 
como simbolo del Espirity Santo en el N. T. (Mat. 
3, 16). Näcar-Colunga traduce: estaba incubando, co- 
mo para dar forma y hermosura al universo, 
Espiritu Santo es el artifice que sac6 de este caos 
un mundo bien ordenado. Es, pues, un error creer 
que el Espiritu Santo solamente se manifiesta desde 
su venida el dia de Pentecostes y que haya estado 
inactivo en los tiempos antiguos. “En los albores 
de la Creaciön, junto a la masa caötica de materia 
pasiva e incapaz de producir algo por si misma, el 
autor sagrado coloca, en contraste admirable, la pre- 
sencia benigna del Espiritu de Dios, que todo lo 
vivifica, Y junto a los umbrales del Nuevo Testa- 
mento, el libro de la Sabiduria nos habla de una 
Sabiduria que en algunos capitulos se identifica con 
Dios.” C#£. Sab. ı, 5 s. EI Espiritu Santo actüa a 
lo largo de todo el Testamento Antiguo, siempre 
moviendose sobre el caos del mundo y formando el 
Reino de Dios sobre la tierra. Si los hombres no 
lo reconocieron, es porque el misterio del Espiritu 
no se revelö de una vez, sino poco a poco hast? 
descorrer Dios la.plenitud_ de sus secretos por medio 
del Verbo hecho carne. Si combinamos esta verdad 
con lo dicho en 1, 1 y nota, y especialmente con 
Juan 1, 3 donde el Apöstol dice que por Cristo 
“fueron hechas todas las cosas”, vislumbramos ya 
en los primeros versiculos de la Biblia el misterio 
de la Trinidad y la eterna preocupaciön del Dios 
Trino por nuestra salvaciön. “Se insinüa aqui, dice 
. Buenaventura, la Trinidad eterna: el Padre con 
el nombre de Dios Creador, el Hijo con el nombre 
de Prineipio, y el Espiritu Santo con el de Espiritu 
(Breviloq.). Son de admirar estas. luces 
que Dios nos hace ver desde el Antiguo Testamento 
sobre el misterio de los misterios. Cf. v.-26; 18, 2; 
Ex. 3, 6. Num. 6, 24 s: Eeli. 50, 22; Is. 6, 3 y 8, etc. 
3. Comienza con este versiculo el relato de las 
obras de la creaciön que se dividen en dos clases: 
“opus distinctionıs” (creaciöon de los espacios y 
lugares) y “opus ornatus” (acciön de llenar y po- 
blar los espacios). A la primera clase de obras de- 
dica el autor saerado los tres primeros dias; a la 
segunda, los dias siguientes. Parece haber aqui una 
contradiceiön con el vers. 14, donde se narra la 
creaciön del sol, fuente de la luz. La contradicciön 
desaparece, si tomamos la voz “luz” en sentido lato: 
energia, que Dios concentrarä en el sol (v. 14). 
Oigamos sobre este punto un fisico moderno: “En 
nuestro siglo este “grave error” dei Genesis se ha 
disipado, y muy lejos de ver aqui un error, vemos 
un acierto cientifico verdaderamente sorprendente. 
Hoy sabemos que luz y materia no son sino distintas 
formas de una m'sma cosa: la energia,. Sabemos tam- 
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GENESIS 1, 4-24 





“Vi6 Dios que la luz era buena, y separö 
Dios la Juz de las tinieblas. $Llamö Dios a la 
luz dia, y a las tinieblas las llamö noche. Y 
hubo tarde y hubo manana: primer dia. 

6T)espues dijo Dios: “Haya un firmamento 
en medio de las aguas que separe unas aguas 
de otras”. "TE hizo Dios el firmamento, y se- 
parö las aguas que estaban bajo el firmamento 
de las aguas que estaban sobre el firmamento. 
Y asi fue. 8Llamö Dios al firmamento cielo; 
y hubo tarde y hubo manana:; dia segundo. 

®Y dijo Dios: “Jüntense en un lugar las 
aguas que quedan bajo el cıielo y aparezca lo 
seco”. Y ası fue. !0Llamö Dios a lo seco tie- 
rra, y a la reuniön de las aguas Hamö mares. 
Y vıo Dios que estaba bien. 

1fjespues dijo Dios: “Brote la tierra hierba 
verde, plantas que den semilla, ärboles fruta- 
les que produzcan fruto segün su especie y 
cuya semilla este en ellos sobre la tierra”. Y 
ası fue. 12Brotö, pues, la tierra hierba verde, 
plantas que tenian en si semilla segün su es- 
pecie, y ärboles que producian frutos y cuya 
sernilla se hallaba en ellos segün su especıe. Y 
vi6ö Dios que estaba bien. 13Y hubo tarde y 
hubo manana: dia tercero. 





bien que de todas las formas de la energia es la luz 
la mäs pura y la ünica que pudo existir sin un 
soporte material; si bien en nuestras aplicaciones co- 
rrientes, hosotros obligamos a la materia a que nos de- 
vuelva la luz” (J. Dominguez Casanueva, Estudios, 
Santiago de Chile, abril 1949, päg. 17). 

4. Era buena, no sölo por su belleza o sus buenos 
efectos, sino por ser la realizaciön de una idea del 
Creador, pues todo lo que hace Dios es bueno; lo malo 
entrö en el mundo por el pecado (cf. Sab. 2, 24 ynota). 

5. Tarde y mafana: el comienzo y el fin del dia. 
Para los hebreos comenzaba el dia con la puesta del 
sol, de manera que, por ejemplo, el säbado comenzaba 
el viernes al caer la noche. Los dias de la creaciön 
no han de entenderse como intervalos de 24 horas, sı- 
no que pueden tomarse, como dice la Pontificia Comi- 
sion Biblica, en sentido lato de periodo (Denz. 2128). 
Los Padres, p. ej., S, Crisöstomo, S. Basilio, S. Am- 
brosio, prefieren entender esa palabra en su sentido 
propio. Fintre los exegetas modernos hay algunos (Bea, 
Simön-Prado) que ven en los dias de la creaciön un 
esquema literario “que sizue una linea progresiva des- 
de las cosas imperfectas hasta las perfectas”. No fal- 
tan quienes los explican como resultado de una visiön, 
mediante la cual Dios expusiera a Adän o a Moises 
el desarrollo de la creaciön, 

6. Firmamento: la böveda del cielo en que parecen 
colocados los astros. La palabra hebrea significa sölido. 

7. Las aguas que estän bajo el firmamento son los 
mares, rios, fuentes; por aguas superiores, en cambio, 
se entienden aquellas que parecen estar almacenadas 
sobre el firmamento, de donde caen sobre la tierra, en 
forma de Iluvias. Como se ve, Moises no habla en 
terminos eıentificos, sino següin las apariencias y con 
expresiones populares, como tambien lo hace el sal- 
mista, quien en el Salmo 32, 7 se refiere a las aguas 
del mar recogidas en un odre, C£. 7, 1: 8, 25 S. 77, 
23, 103, 3; 148, 4; Dan., 3, 60. 

9. Lo seco: los continentes que surgen de la masa 
informe y caötica (v. 2). 

11. Los expositores no concuerdan en la interpreta- 
cıion de este versiculo. Algunos distinguen solamente 
dos clases de plantas, otros sostienen que se trata de 
tres: hierbas, hortalızas y ärboles frutales, lo cual con- 
cuerda mejor con el texto hebreo. Brote: porque Ja tie- 
rra poseia ya las plantas en potencia por ei soplo del 
Espiritu de Dios (v. 2). Ceuppens (Quaestiones selec- 
tae ex Historia Primaeva) no cree que aqui el hagiö- 
erafo insinte la creaciön de cada especie y exchuiya el 
transformismo (mitigado). 


14] uego dijo Dios: “"Haya lumbreras en el 
firmamento del cielo, que separen el dia de 
la noche y sırvan de senales y (marquen) las 
estaciones, dias y anos. 15Sirvan tambien de 
lumbreras en el firmamento del cielo para 
alumbrar la tierra”. Y ası fue. 18Hizo, pues, 
Dios las dos grandes lumbreras: la lumbrera 
mayor para presidir al dia, y la lumbrera 
menor para presidir a la noche, y las estre- 
las. Püsolas Dios en el firmamento del cie- 
lo para alumbrar la tierra, 18para regir el dia 
y la noche y para separar la luz de las ti- 
nieblas. Y viö Dios que estaba bien. 19Y hubo- 
tarde y hubo manana: dia cuarto. 

2Despues dijjo Dios: “Pululen las aguas 
multitud de seres vivientes,;, y vuelen aves 
sobre la tierra deba}o del firmamento del cie- 
lo”. 2!Y creö Dios los grandes monstruos ma- 
rinos, y todos los seres vivientes que marchan 
arrasträndose, de los cuales hierven las aguas, 
segün su especie;, y toda ave alada segün su 
especie. Y vıö Dios que estaba bien. 22Y Dios 
los bendijo, diciendo: “Sed fecundos y mul- 
tiplicaos y henchid las aguas en los mares; 
y multipliquense las aves sobre la tierra”. 23Y 
hubo tarde y hubo maüana: dia quinto. 

24] uego dijo Dios: “Produzca la tierra se- 


14 ss, Lumbreras: aludidas ya en el v. 5. Strvan de 
senales: Aqui se sehala su funciön, que consiste ante 
todo en servir de reloj para los hombres.e indicarles 
las estaciones del aflo, los dias y las fiestas. C£. S. 103, 
19-23. Es de notar que las comogonias paganas fueron 
incapaces de conservar este concepto de la funciön de 
los astros y les dieron el caräcter de dioses. “A los 
dioses Schamasch y Sin, Re y Tot, que en Babilonia 
y en Egipto realmente “dominaban’” como representan- 
tes de los astros, el autor les atribuye tan poca impor- 
tancia como el Salmista en $. 135, 8s. De lo contra- 
rio, no hubiera elegido esta expresiön” (Heinisch). La 
lumbrera mayor (v. 16) es tipo de Cristo que en Mal. 
4, 2 es llamado “Sol de Justicia”. Cf£. Is, 60, 19; 
Zac. 3, 8; Lue. 1, 78; Apoc. 21, 23, y especialmente el 
Prölogo del Evangelio de S, Juan (Juan cap. 1). Esta 
denominaciön ha sido trasplantada a la Liturgia, en 
donde sirve para ordenar el afo litürgico. E1 “Sol de 
Justicia’’, Cristo, es el centro del movimiento ciclico de 
todas las solemnidades misticas de la Iglesia. 

20. Seres vivientes, literalmente: almas. EI sentido 
primitivo de la palabra es aliento, hälito, vida. De abi 
que se use en el sentido de alma en todo el Antiguo 
Testamento y tambien en el Nuevo (C£f. Mat 10, 39 
y nota). La Vulgata vierte: produzcan las aguas repti. 
les de alma viviente y aves que vuelen sobre la tierra 
debajo del firmamento del cielo. El termino “produz- 
can” diö lugar a la creencia de que los peces y tambien 
las aves fuesen productos deli agua. Asi lo interpretan, 
entre otros, $. Cirilo de Alejandria, S. Juan Damasce- 
no, muchos escolästicos y el autor del himno de vispe- 
ras del jueves:; Magnae Deus potentiae, 

qui fertili natos aqua 
partim relinquis purgiti, 
partim levas in ara, 

22. Dios bendice los anımales, pero no las plantas, 
porque, següun interpretan algunos, los animales son 
capaces de percibir la bendiciön. Mejor seria deeir 
que Dios bendijo todas las cosas creadas, incluso las 


| plantas, aunque Moises no lo relata expresamente, 


24 s, Produzca, porque la tierra es la materia (pri- 
ma) de la cual Dios se sirve para crear los anima- 
les (ef. v. 25 y 2, 19). Los autores catölicos no con- 
cuerdan en Ja interpretaciön; unos dicen que Dios 
creö los animales directamente; otros, en forma me- 
diata; otros opinan que el hagiögrafo prescinde de 
expresarse sobre este punto y se limita a afirmar la 
causalidad en todo lo que se refiere a la vida. No se 
debe mezclar la Biblia con teorias modernas. 


GENESIS 1, 24-31 
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res vivientes segün su especie: anımales do- 
mesticos, reptiles y bestias salvajes, segün su 
especie”. Y asi fue. 2Hizo, pues, Dios las 
bestias salvajes segün su especie, y los anima- 
les domesticos següun su especie, y todo reptil 


de la tierra segün su especie. Y vi6ö Dios que 


estaba bien. 


LA CREACIÖON DEL HOMBRE. 26Despues dijo 
Dios: “Hagamos al hombre a imagen nuestra, 
segün nuestra_semejanza;, y domine sobre los 
peces del mar y las aves del cielo, sobre las 
bestias domesticas, y sobre toda la tierra y 
todo reptil que se mueve sobre Ja tierra”. 27Y 
creö Dios al hombre a imagen suya; a imagen 


de Dios lo creö; varön y mujer los creö. 22Los 


26. ‘“I,a solemnidad de la förmula indica claramen- 
te que se trata de la obra mäs importante. Dios entra 
en consejo consigo mismo, e invoca la plenitud de su 
ser, del cual es revelaciön la Trinidad” (Näcar-Co- 
lunga). La creaciön del hombre difiere de las otras 
creaciones en tres puntos: a) En vez de dar una or- 
den a la materia prima, es el mismo Dios quien po- 
ne mano a la obra; b) Dios crea al hombre segün Su 
imagen y semejanza; c) el hombre es constituido se- 
for de toda la creaciön visible. Al hombre: en he- 
breo sin articulo, lo cual quiere decir que ha de en- 
tenderse en sentido colectivo. /magen 9 semejanza: 
S. Basilio, S. Jerönimo y otros Padres distinguen en- 
tre imagen y semejanza. Esta se referiria a los do- 
nes sobrenaturales, aquella a los naturales. Los moder- 
nos, p. ej., Hummelauer, se inclinan a ver en la uniön 
de ambos terminos una expresiön enfätica, que signi- 
ficaria imagen perfecta. gEn que consiste la seme- 
janza del hombre con Dios? No en el cuerpo, sino en 
el espiritu, que es un soplo. de Dios (2, 7), una cen 
tella del Espiritu divine. “Dios creö al hombre por 
puro amor, y le diö como destino no solamente una 


existencia natural, sino que, movido por su afecto pa-. 


ternal, le bizo participe de la misma vida divina, Dios 
diö la vida a la creatura humana, pero al mismo 
tiempo la ensalz&6 por encima de si misma, incorpo: 
rändola a la naturaleza divina (cf. II Pedr. 1, 4). 
Adan era, por medio de la gracia santificante, un 
verdadero hijo adoptivo de Dios y como tal tambien 
socio de la naturaleza divina. Y por cuanto esta jus- 
titia originalis habia sido dada juntamente con la na- 
turaleza, constituia un bien afadido a la natura- 
leza perfecta del hombre, y estaba destinada a ser 
transmitida a toda la humanidad’” (Scheeben). En el 
Nuevo Testamento. se restaurö esta grandiosa idea de 
la semejanza del hombre con Dios mediante nuestra 
inserciön vital en Cristo. Lease sobre este insonda- 
ble misterio el primer capitulo de la Carta de 
Pablo a los Hfesios, especialmente el v. 10. Sobre 
Cristo como imagen del Padre vease Col. 1, 15 y 
Hebr. 1, 3. De ahi que algunos vean en esta ex- 
presiön del Genesis al Hijo, quien es “todo en to- 
dos” (Col, 3, 11). 

27. Tenemos en este versiculo la primera prueba 
de la poesia hebrea, cuya caracteristica es el para- 
lelismo de los hemistiquios, Es de notar que toda la 
narraciön muestra cierto ritmo poetico. Varön » mu- 
jer, es decir, varon y mujer aparte, dos individuos, 
no un individuo con dos sexos (cf. Mat. 19, 4). Tam- 
pPoco cre6ö varios generos humanos, como S. Pablo ex- 
plica en el discurso del Aeröpago. (Hech. 17, 26). 

28. Dios aparece en todo este capitulo como Rey 
del universo, por el hecho mismo de la Creaciön. Los 
hbros todos del Antiguo Testamento, especialmente los 
'Salmos, celebran tal reinado (SS. 28; 47; 92; 94; 103; 
104; 144; Tob. 13, 14; Est. 13, 9-14: Is. 37, 16; 
etcetera). Dentro dei Reino de Dios, el hombre ocu- 
pa un lugar preferido y es tambidn rey, porque a &l le 
entregö Dios el sefiorio sobre la creaciön visible, pe- 
ro tal privilegio se trocö en duro trabajo a causa 
de la caida del hornbre, por lo cual todas las cosas 
creadas, hasta las inanimadas, aguardan “con ardien- 
te anhelo” la libertad de la “servidumbre de la co- 
rrupciön” (Rom. 8, 19 y 21 y notas). 


‚genero literario” 


bendijo Dios; y les dijo Dios: “Sed fecundos 
y multiplicaos, y henchid la tierra y sometedla; 
y dominad sobre los peces del mar y las aves 
del cielo, y sobre todos los animales que se 
mueven sobre la tierra”., 

2M)espues dijo Dios: “He aqui que Yo os 


:doy toda planta portadora de semilla sobre 


la superficie de toda la tierra, y todo ärbol 
en que hay fruto de ärbol con semilla, para 
que os sirvan de alimento, ®Y a todos los- 
anımales de la tierra, y a todas las aves del 
cielo, y a todo lo que se mueve sobre la tıe- 
rra, que tiene en si aliento de vida, les doy 
para alimento toda hierba verde”. Y asi fue. 
31Vj6 Dios todo cuanto habia hecho; y he 
aqui que estaba muy bien. Y hubo tarde y 
hubo manana: dia sexto. 


31. Sobre el caräcter histörico de los acontecimien- 


tos narrados en este capitulo se han escrito muchi- 
simos articulos y libros, principalmente con el fin de 
establecer la concordancia de las Ciencias naturales 
con la Biblia, sin que se haya logrado probarla. “Po- 
co servicio hacian a la Biblia los autores del siglo pa- 
sado, que querian concordar los trascendentales re- 
latos del Genesis con las teorias de .La Place. Era 
comparar lo incomparable; era no tener idea de lo 
que es la Biblia” (Celada). La Sagrada Escritura 
no quiere ser un manual de ciencias, sino que se Ji- 
mita a describir los fensmenos fisicos en un lengua- 
je popular y a veces poetico (cf. la nota al vers. 5). 
Esto lo admite tambien la Pontificia Comisiön Biblica 
en su respuesta del 30 de junio de 1909 (Denz. 2121- 
2128 que transcribimos al final del capitulo tercero) y 
en la Carta al Cardenal Suhard de Paris (del 16 de 
enero de 1948) sobre los once primeros capitulos del 
Genesis. “Por eso, dice en la citada carta el P, Vos- 
te, secretarin de la Comisiön Biblica, invitamos a los 
sabios catölicos a estudiar estos problemas sin par- 
cialidad. a la luz de una sana critica y de los resul- 
tados de las otras ciencias interesadas.” Sin embar- 
go, hay que tener presente el caräcter histörico de 
los hechos que se relacionan con los fundamentos de 
la religiön cristiana, como por ejemplo: la creaciön 
de todas las cosas por Dios, la creaciön particular 
del hombre, la unidad del genero humano, la felici- 


dad original de los primeros padres, su: caida, la pro- 


mesa del futuro Redentor y la instituciön divina del 
sabado. Algunos, muy pocos, admiten tambien un evo- 
lucionismo o transformismo mitigado, qte no pre- 
tende suprimir a Dios ni extender su desarrollo al 
alma humana, y creen que esta explicaciön concuer- 
da mäs con la infinita sabiduria de Dios. Asi, por 
ejemplo, el P, Bea, en la X Semana Biblica Italia- 
na (1948), no excluye que Dios se haya servido de 
un organismo ya formado para, modificado, infundir 
en @l una alma racional. La Iglesia no ha aprobado 
esta tesis, pero tampoco -Ja ha condenado. ‘“Estas teo- 
rias conservan, por Cconsiguiente, si mayor o menor 
probabilidad intrinseca segün la fuerza de las razo- 
nes en que se basan, y su mayor 6 menor probabili- 
dad extrinseca segün la cantidad y calidad de auto- 
res que la propugnan” (M. Torres). Todas estas 
cuestiones estän relacionadas con lo que se llama “el 
(histörico, didäctico, poetico, profe- 
tico, apocaliptico). Entre los catölicos es el P. Hum- 
melauer quien mäs ha contribuido a: la investigaciön 
de la forma literaria de estos capitülos. Otra cues- 
tiön, coherente con esta ültima, es la del tiempo de 
su fijaciö6n por escrito, Una transmisiön escrita no 
es del todo imposible, pues la invenciön de la escri- 
tura es mucho mäs antigua que la del alfabeto, el 
cual no es sino la ültima etapa del desenvolvimiento 
de la escritura. “EI archivo coomün de los conocimien- 
tos, dice Ricciotti, era la memoria, y no la escritu- 
ra; en otras palabras, el pensamiento vivo era pre 
ferido a su momia embalsamada en la escritura. Esta 
momia se buscaba cuando mäs en los casos en que 
se necesitaba un documento material que atestiguara 
—<tomo en un contrato—, una !ey, un monumento, et- 
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CAPITULO II 


Dios SANTIFICA EL sABADO. 1Fueron, pues, aca- 
bados el cıelo y la tierra con todo el ornato 
de ellos. 2E] dia septimo terminö Dios la obra 
que habia hecho; y descansö en el dia septi- 
mo de toda la obra que habia hecho. 3Y ben- 
dijo Dios el septimo dıa y lo santificö; por- 
que en el descansö Dios de toda su obra que 
en la creaciön habia realizado. 


Er pArAIso. 4Esta es la historia de la creacıon 
del cielo y de la tierra. El dia en que Yahve 


cetera” (Hist,. de Israel, num, 190). Ricciotti trae 
argumentos contundentes que prueban la importancıa 
que tuvo la memoria entre los pueblos antiguos. La 
Comisiön Biblica, en una Respuesta dada el 27 de 
junio de 1906, admite que !Moises para componer su 
obra se haya servido de fuentes, sacando de eilas 
algunas cosas a la letra y otras compendiadas. Nada 
dice de la composiciön de esas posibles fuentes, ni de 
la forma de su transmision en los tiempos anteriores 
a Moises. 

1. El ornato, en hebreo sabaot (ejercito). El ejercito 
del cielo son las estrellas,. C£f. Deut. 4, 19; 17,3; 
IV Rey. 17, 16; 21, 3 y 5; Neh, 9, 6; Is. 40, 20, etc. 
La misma palabra se usa en otros lugares como de- 
nominacion de los ängeles. Cf. Jos. 5, 14; III Rey. 
22, 19; II Paral. 18, 18. Sobre la creaciön de los 
ängeles vease 1, 1 y nota (final). El ornato de la 
tierra son todas las cosas crceadas en ella y todas 
sus fuerzas, 

2 s. El dia septimo, o sea. el säbado (que origi- 
nariamente significaba “siete”), recibe aqui su ins- 
tttuciöon divina. Dios lo santific6 (v. 3), separändo- 
lo de los demäs dias, pues el sentido primitivo de 
santificar es separar, como se ve en la etimologia de 
la palabra ‘santo”. Descansö (v. 3): Expresiön an- 
tropomörfica, Dios nunca descansa a manera del hom- 
bre,. Si Dios no obrase sin cesar, toda la creaciön 
volveria a la nada. Cf. S. 62, 9, 103, 29; Sab. 1, 7); 
por lo cual Jesus pudo decir en dia de säbado: “Mi 
Padre hoy como siempre estä obrando” (Juan 5, 7). 
De este vers. se sigtue que la instituciön del sabado 
o dia de descanso es anterior a la legislaciön sinat- 
tica, la cual la supone (cf. Ex. 16, 23 y 30). U 
pueblo de Israel debiö descansar despues de los seis 
dias de trabajo, y lo mismo la tierra cada siete aflos 
(Ex. 23, 10; Lev. 25, 1 ss.; Deut. 15, 1 ss.), en 
memoria del septimo dia en que Dios “descansö’’ 
despues de la Creaciön. Algunos Santos Padres van 
mäs lejos y ven tambien en la historia del mundo un 
plan septenario: cuatro milenios antes de Cristo, dos 
milenios despu&s de Cristo y un milenio de reinado 
de Jesucrista Los demäs pueblos antiruos no cono- 
cian el säbxdo; los egipcios tenian decadas de dias; 
los babilonios daban el nombre de säbado (schabatu) 
al dia 15 del mes (plenilunio), el cual era para 
ellos un dia de penitencia. El “septimo dia” de los 
cristianos es, segün tradiciön apostölica, el domingo, 
el “dia del Senior”, porque Cristo resucitö en ese 
dia (ef. I Cor. 16, 2). 

4. El autor sagrado vuelve al tema de la creaciön 
del hombre, la que nos narra con nuevos detalles. 
Yahve Dios, en hebreo: Yahvs Elohim. Sobre el nom- 
bre de Elohim vease 1, i y nota. Yahve significa, eti- 
molögicamente, El que es, el Viviente, el Eterno. Cf. 
Ex. 3, 14, donde Dios mismo se da este nombre, el 
cual solamente le corresponde a El. porque sölo El 
es el Ser absoluto. Comparado con El, cualquier dios 
pagano es un no ser, un producto de la imaginaciön, 
oa lo mäs, la representaciön de un espiritu malig- 
no (cf. I Cor. 8, 5; Gäl. 4, 8). Los criticos han lla- 
mado la atenciön sobre el hecho de que en este capi- 
tulo y en el siguiente, el escritor sagrado use el nom- 
bre de Yahve, combinändolo con Elohim y forman- 
do el compuesto “Yahve Elohim”, Los mäs avanza- 
dos han atribuido a este fenömeno tanta importan- 
<ia, que sostienen que en este versicu!o comienza a 
escribir otro autor, el “yahvista”, De esta manera 
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Dios creö la tierra y el cielo, °no habia aün 
en la tierra arbusto campestre alguno; y nin- 
guna planta del campo habia germinado toda- 
via, pues Yahve Dios no habia hecho llover 
sobre la tierra, ni habia hombre que labrase 
el suelo; pero brotaba una fuente de la tierra, 
que regaba toda la superficie de la tierra. 
TY formö Yahve Dios al hombre (del) pol- 
vo de la tierra e insuflö en sus narices aliento 
de vida, de modo que el hombre vino a ser 
alma viviente. ®Y plantö Yahve Dios un jar- 
din en Eden, al oriente, donde colocö al 
hombre que habia formado. YYahve Dios hizo 
brotar de la tierra toda clase de arboles de 
hermoso aspecto y (de frutos) buenos para 
comer, y en el medio del Jardin el arbol de 
la vida, y el arbol del conocimiento del bien 


destruyen la unidad del Pentateuco y lo reparten entre 
diversos autores: yahvistas, elohistas y otros, llegan- 
do al extremo de negar por completo su origen mo- 
saico. Es verdad que la diversidad de los nombres 
de Dios es una particularidad notable del Pentateuco. 
La conocian ya los grandes exegetas de la antigüe- 
dad, S. Crisöstomo y $. Agustin, quienes, no obstante 
ello,. sostenian el origen mosaico y la unidad de los 
cinco primeros libros de la Biblia. Hoy sabemos que 
esa particularidad tiene poco peso, pues las versio- 
nes antiguas, los Setenta y el Samaritano, no coin- 
cider en este punto con el texto hebreo masoretico, lo 
cual prueba que el üso distinto de los nombres de 
Dios no tiene tanta importancia como le atribuyen 
los criticos, si bien se puede admitir que Moists 
tuvo a mano fuentes de diverso estilo y diversos nom- 
bres de Dios, En todo caso, ha de sostenerse que 
Moises es el autor del Pentateuco. 

6. Fuente: Traducciön incierta. La palabra corres- 
pondiente hebrea aparece sölo dos veces en la Biblia, 
aqui y en Job 36, 27. Su significado serfa mäs bien 
humedad, liquido. |MMäs tarde, en Babilonia, significa- 
ba agua que corre en. canales. 

7. El sentido de este versiculo es: Dios creö el 
cuerpo del hombre del barro de la tierra, como el de 
los anima»les, y le inspirö el alma, de modo que en 
el hombre se juntan dos mundos, el corpöreo y el 
incorpöreo 0 espiritual. Sobre el evolucionismo Y 
transformismo vease la nota a 1, 31, final. La ex- 
presiön antropomörfica insuflö en sus narices (cf. 
Is. 2, 22) quiere expresar simbölicamente que el al- 
ma no fu& formada a manera del cuerpo, de la ma- 
teria preexistente, sino creada por Dios directamente 
de la nada y unida al cuerpo (S, Tomäs).. Compä- 
rese esta expresiösn con una semejante del Nuevo 
Testamento, que trata del Espiritu Santo. Jesüs ‘so- 
plö hacia los discipulos y les dijo: Recibid el Es- 
piritu Santo” (Juan 20, 22). Aliente de vida: ıNo 
se puede ver tambien aqui una alusiön al Espiritu 
Santo, como en i, 2? C£. Job 33, 4: “EI Espiritu 
de Dios me ha hecho, y el soplo dei Todopoderoso 
me da vida”, y en $S. 32, 6: “Por la palabra del 
Sefior hicieronse los cielos, y sus huestes todas por 
el aliento de su boca.” 

8. Eden, palabra antigua sumeria. Los sumerios fue- 
ron los antecesores de los babilonios, a los cuales 
dejaron su cultura y la escritura cuneiforme. Eden 
significa en sumerio campo abierto, llanura donde 
prosperan todos los frutos; de ahi que en hebreo 
tenga el significado de delicias. La Vulgata traduce 
jardin de delicias, y en vez de a! oriente vierte des- 
de el principio, pues en hebreu las dos cosas se ex- 
presan por la misma palabra. 

9. El örbol de la vida servia para contrarrestar la 
natural caducidad del cuerpo. Segün S. Tomäs, el 
fruto de ese ärbol libraba el cuerpo de la muerte 
solamente por algün tiempo, y para evitar la muer- 
te Adän tenia que comer siempre de nuevo. El ärbol 
del conocimiento servia para ver si Adän optaba por 
el bien o por el mal. Su nombre le viene de los 
efectos que 'de sus frutos se esperaban ($. Tomäs). 
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y del mal. 10De Eden salia un rio que regaba 
el jardin; y desde alli se dıvidia y se forma- 
ban de @l cuatro brazos. !!El nombre del pri- 
mero es Fisön, el cual rodea toda la tierra de 
Havilä, donde estä el oro. "EI oro de aque- 
lla tierra es fino. Alli se encuentra tambien 
el bedelio y la piedra de önice. !3El nombre 
del segundo rio es. Gihön, que circunda toda 
la tierra de Cus. !4El tercer rio se llama Ti- 
gris, el cual corre al oriente de Asur. EI cuar- 
to Trio es el Eufrates. 

15STomö, pues, Yahve Dios al hombre y lo 
llevö al jardin de Eden, para que lo labrara 
y lo cuidase. !1$Y mandö Yahve Dios al hom- 


bre, diciendo: “De cualquier ärbol del jar- 


11. De los cuatro rios sölo conocemos los dos ül- 
timos, el Tigris y el Eufrates, los dos grandes rios 
de Mescpotamia, que desembocan en el Golfo Persico. 
Havilä: tierra desconocida, loca'izada por algunos en 
la Cölquida, en el Cäucaso. |Mäs tarde encontramos 
ese mismo nombre en el norte de Arabia (Gen. 25, 
18; I Rey. 15, 7; cf. Gen. 10, 7 y 29). 

12. Bedelio: resina odorifera. Piedra de önice. Naä- 
car-Colunga traduce dgata. Bover-Cantera conserva el 
nombre hebreo schoham. 

13. Cus o Kusch, en tiempos histöricos nombre de 
Etiopia. Se cree que los cusitas (etiopes) originaria- 
mente vivieron en el Cäucaso, de donde, al emigrar 
hacia el sur, se llevaron el nombre de Kusch. ;Dön- 
de hay que buscar el sitio del paraiso? Tomando co- 
mo punto de partida los rios conocidos, el Tigris y el 
Eufrates, que nacen en Armenia, tendriamos are 
identificar esta region con el pais del paraiso. En 
tal caso el Fisön seria identico con el Fasis, y el 
Gihön con el Araxes o uno de los rios de aquellas 
montanas. Heinisch busca el paraiso en Aserbeidschan, 
en la regiön de los lagos de Wan y Urmia. Otros 
recurren a la hipötesis de Sayce, que busca el pa- 
raiso en la region del Golfo Persico, entre Mesopo- 
tamia y Arabia. Algunos lo buscan en la India, Chi- 
na, Madagascar, Abisinia, Perü, etc. “Despues de 
leer estas opiniones, llegamos a la conclusiön de que, 
si bien el texto biblico hace la impresiön de querer 
describir la regiön pröxims al paraiso, es muy difi- 
eil determinarlo’’ (Enciso). Sin embargo, se mantie- 
ne la fe en su existencia, $. Justino, $S. Agustin, Sto. 
Tomäs y otros Padres y Doctores de la Iglesia creen 
que Henoc y Elias tienen su morada en el paraiso 
terrenal, 

15. Para gue lo labrara: Aun antes de su calida, 
Adan tenia que cultivar la tierra. Le era preciso 
trabajar, no para procurarse alimento con el sudor 
de su frente, como despues del pecado, sino para 
ejercitr su inteligencia y sus fuerzas, de tal mane:- 
sa que no se cansase, pero que no estuviese tampnco 
sin hacer nada (S. Juan Crisöstomo. Homil. al Ge- 
nesis). 

16 s. He aqui la primera prohibiciön que Dios im- 
puso a los hombres, De hecho Adän era sefor de 
toda la tierra (1. 28), gozaba del privilegio de es- 
tar exento de enfermedades y de la muerte y vivia 
en intima amistad con su Creador, que le habia ele- 
gido para fundar y difundir el Reino de Dios sohre 
la t'erra; pues todas las obras de Dios respecto del 
hombre, desde el primer dia de la existencia del ge£- 
nero humann h"sta el fin de los tiempos, tienen por 
objeto el establecimiento y desarrollo de Su Reino. 
Su omnipntencia le permitiria hacerlo sin nosotros, 
pero su infinita bondad desea nuestra colaboracıön, 
para gqrie seamos participes de un destino inefable- 
mente dicheso. Cf£. II Pedro 1, 4; I Juan 3, 1. Si 
este Reino fracasö aparentemente tan pronto fud por 
culpa de los primeros padres; y si hasta el presente 
sufre violencia (Mat. ı1, 12), la culpa la tenemos 


nosotros. En los versiculos que siguen, narra el aı- 


tar sagrado la historia del primer reves del Reino de 
Dios sohre la tierra, a causa de la desobediencia de 
los protoparentes, los que dieron mäs credito a 'a 
serpiente que a su Padre y Creador. (C#f. Sab. 2, 24 
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din puedes comer, I'mas del ärbol del cono- 
cimiento del bien y del mal, no comeräs; POT- 
que el dia en que comieres de @l, moriräs sin 





remedio”. 


CREACIGN DE LA MUJER. 18Entonces dijo 
Yahve Dios: “No es bueno que el hombre 
este solo; le har& una ayuda semejante a el”, 
19Formados, pues, de la tierra todos los ani- 
males del campo y todas las aves del cielo, 
los hizo Yahve Dios desfilar ante el hombre 
para ver cömo los Hamaba, y para que el 
nombre de todos los seres vivientes fuese 
aquel que les pusiera el hombre. 20Asi, pues, 
el hombre puso nombres a todos los anima- 
les dome&sticos, y a las aves del cielo, y a 
todas las bestias del campo; mas para el 
all no encontro una ayuda semejante 
a el. 

2lEntonces Yahve Dios hizo caer un pro- 
fundo suene sobre el hombre, el cual se dur- 
miö; y le quitö una de las costillas y cerrö 
con carne el lugar de la misma. 22De la costi- 
lla que Yahve Dios habia tomado del hom- 
bre, formö una mujer y la condujo ante el 





y nota). Morirds (v. 17): Se refiere a la muerte fi- 
sica, pues antes de la caida el hombre no estaba some- 
tido a ella, como lo afırma la Sabiduria: “Por la envi- 
dia del diablo entrö la muerte en el mundo” (Sab. 
2, 24). Lo mismo dice $. Pablo en Rom. 6, 23: “El 
salario del pecado es la muerte”. Cf. Rom, 5, 12, 

18 ss. Adan ejerce el seforio sobre los animales, 
dändoles nombres que corresponden a su naturaleza, 
mas al mismo tiempo se da cuenta que no tienen 
semejanza con &l. Siente su aislamiento en el mundo 
que le rodea, y esto es precisamente lo que Dios le 
quiere sugerir al presentarle los animales. Tenemos 
tambien aqui uno de los antropomorfismos tan frecuen- 
tes en este capitulo.. No quiere decir que Dios haya 
organizado un desfile de todos los animales, sino que 
Adän, al ver las diversas clases de animales, les pu- 
so los nombres correspondientes a su naturaleza. Se 
puede probar lingüisticamente que los primeros nom 
bres de los animales, como tambidn los de las plan- 
tas y de todas las demäs categorias de cosas, eran 
genericos, y no especialess como lo son hoy. La es- 
ecificaciön se produjo poco a poco, sobre la base 
e los nombres primitivos puestos por Adän.: No es 
bueno que el hombre este solo. Comentando estas pa- 
labras, dice Fray Luis de Leön: ‘Dios por su per- 
sona concertö el primer casamiento que hubo, y lea 
juntö las manos a los dos primeros casados y los 
bendijo, y fue juntamente como si dijesemos, el casa- 
mentero y el sacerdote”’ (La Perfecta Casada). 

21. Un profundo sueäno: La voz hebrea significa 
sueno profundo y extätico. Los Setenta traducen Er: 
tasis. Cf. 15, 12; I Rey. 26, 12; Is. 29, 10, 

22. De la costilla... formö una mujer: ıHa de 
entenderse esto en sentido literal o en sentido figu- 
rado? Hay quienes ven en estas palabras solamente 
una figura que quiere expresar la igualdad de na- 
turaleza entre el hombre y la mujer. A esto se opo- 
ne el texto de I Cor. 11, 7, donde $. Pablo afirma 
que “no procede el varön de la mujer, sino la mu- 
jer del varön”. Por eso la interpretaciön tradicional 
veia siempre en la creaciön de la mujer una aceiön 
especial de Dios, aungue la costilla puede ser un sim- 
bolo para indicar la identidad de naturaleza. Pero 
puede admitirse que en hebreo costilla y costado se 
denominan por Ja misma palabra, por lo cual no es 
falso lo que algunos catecismos ensenan, a saber, que 
Eva fu& creada del costado de Adän. La narraciön 
biblica guiere tambien decir que la ‚mujer es compa- 
era del hombre, pero que &ste es su cabeza, comc 
dice S, Pablo: “Las mujeres esten sujetas a sus ma- 
ridos, como al Sefior, por cuanto el hombre es la ca- 
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hombre. 3Y dijo el hombre: “Esta vez si es 
hueso de mis huesos y carne de mi carne; 
esta serä llamada varona, porque del varön 
ha sido tomada”. #Por eso dejar el hombre 
a su padre y a su madre y se adherirä a su 
mujer, y vendrän a ser una sola carne. Es- 
taban ambos desnudos, Adan y su mujer, mas 
no se avergonzaban. ‘ | 





beza de la mujer, asi como Cristo es la cabeza de 
la Iglesta, que es su cuerpo, del cual El mismo es 
Salvador. De donde, asi como la Iglesia estä sujeta 
a Cristo, asi las mujeres lo han de estar a sus marl- 
dos en todo” (Ef. 5, 22-24). Cf. Gen. 3, 16. No hay 
duda de que Adan y Eva son padres de todo el g£- 
nero humano, En esto estriba el dogma del pecado 
original y de la Redenciön por Jesucristo, y el pre 
cepto de amar a todos los hombres como a hermanos. 
La Sagrada Escritura atestigua varias veces esta ver- 
dad fundamental. Cf. Gen. 3, 20; 10, 32; I Par. 1, 
1; Tob. 8, 8; Sab. 7, 15 10, 1; Ecli. 17: 1 ss; Hech. 
17, 26. Fva formada del costado de Adän es, segün 
los santos Padres, figura de la Iglesia, la que saliö 
del costado de Jesucristo. Como Eva es figura de la 
Iglesia, asi lo es Adän respecto de Cristo. C£. II Cor. 
11, 2; Ef. 5, 25-32; Apoc. 19,7 s, 


23. Varona: Ası dice el hebreo y tambien la tra. 


ducciön de Scio. Usando la palabra varön en su for- 
ma femenina “varona”, hoy caida en desuso, se ve 
perfectamente que ante Dios, la mujer y el hombre 
tienen el mismo valor, aunque no la misma posiciön. 
| 24. Este vers. atestigua la instituciön divina del 
matrimonio, fundamento de la sociedad humana, cuya 
celula es la familia. El hombre y la mujer serän una 
carne, lo que implica la indisolubilidad y unidad del 
matrimonio, como lo explica Jesüs en Mat. 19, 7-8, 
donde cita nuestro pasaje y agrega: “A causa de la 
dureza de vuestro corazön os permiti6 |Moises repu- 
diar a vuestras mujeres, mas al principio no fud asi”. 
Es este uno de los pocos pasajes en que Jesucristo 
ha dado normas a las ciencias profanas; en este caso 
para la etnologia e historia de la cultura. Sin embargo, 
debemos comprobar que los eruditos modernos, salvo 
muy pocas excepciones, no hacen caso de esa palabra 
de Cristo, sino que sostienen que al principio las re- 
laciones entre varön y mujer obedecian a la ley de la 
promiscuidad y que los primeros hombres vivian en 
poligamia. Son e&sos los mismos etnölogos que sos- 
tienen tambien que, al comienzo de la historia del 
genero humano, reinaba el politeismo y no el mono- 
teismo, con lo cual desprecian expresamente a Dios, 
quien dice claramente que al principio todo estaba 
bien, muy bien (1, 31). Esto significa que la de: 
pravacıiön, el politeismo y la poligamia son la se. 
gunda etapa de la cultura humana, no la primera. 
Su consecuencia fue, como veremos en los caps. 6 Y 
7, el diluvio, \ 

25. Adän: Otros traducen el hombre. “En hebreo 
sölo a partir de 4, 25 aparece el nombre (Adän) sin 
articulo y como propio, cuando por haberse hablade 
ya de otros hombres era preciso individualizarlo.” 
(Bover-Cantera). Para mayor claridad lo usamos ya 
ahora, No se avergonzaban, porque eran como nifios,. 
Este pequeüo detalle arroja no poca luz sobre el es 
tado extraordinariamente feliz de los primeros pa- 


dres. ‘EI misterio del estado original es tan grande 


y maravilloso que reci&n la revelaciön del Logos en- 
carnado, la revelaciön deli Nuevo Testamento, nos ha 
proporcionado sobre &l una claridad beatificadora, en 
especial la profunda teologia de S. Pablo, la que, por 
la inspiracion divina de sus Epistolas se eleva a la 
esfera de la infalible revelaciön divina, y no puede, por 
tanto, oponerse a la doctrina de Cristo, como si fuese 
especulaciön rabinica o “exaltaciön’’ dormätica de la 
sencilla ensefianza de Jesus, contenida en los sinöpti- 
cos” (Rahner, Teologia Kerigmätica). Solamente la 
doctrina de la filiaciön divina, que S. Pablo explica 
particularmente en la Carta a los Efesios, es capaz 
de. darnos una idea del estado primitivo que se perdiö 
por el pecado. Si Cristo vino al-mundo para restaurar 
lo que Adän habia perdido, fue para darnos de nuevo 
la capacidad de ser hijos de Dios como lo fu& Adaän. 


CAPITULO II 


TENTACION x caina. !La serpiente, que era el 
mäs astuto de todos los anımales del campo 
que Yahve Dios habia hecho, dijo a la mujer: 
“.Cömo es que Dios ha mandado: “No co- 
mäis de ningün ärbol del jardin”?” 2Respondi6 
la mujer a la serpiente: “Podemos comer del 
fruto de los ärboles del jardin; 3mas del fruto 
del ärbol que estä en el medio del jardin, ha 
dicho Dios: “No comäis de &, ni lo toqu£is, 
no sea que muräis”. *Replicö la serpiente a 


1. La serpiente: no un ser fantästico, sino una ver- 
dadera serpiente (como se deduce del v. 14), de la 
cual se sirviö el diablo, el cual en el Apocalipsis se 
llama “la antigua” serpiente’” (Apoc. 12, 9; 20, 2). 
Algunos, como p. ej. Ceuppens, prefieren entender di- 
rectamente el diablo en forma de serpiente. Los an- 
tiguos creian que tenia patas (cf. las representaciones 
en las catacumbas) y que era semejante al dragön, 
que en la antigüedad llevaba tambien el nombre de 
serpiente, En la serpiente apareci6ö Satanäs por pri- 
mera vez comö Angel de luz (II Cor. 11, 14), täc- 
tica que desde entonces usa con creciente e«xito. 
El mäs astuto, en este caso de un modo especial, 
por ser el diablo. Sobre el caräcter mentiroso y en- 
vidioso de este enemigo nümero } del genero hu- 
mano, vease Sab, 2, 24; Juan 8, 44; II Cor. 4, 4; 
Apoc. 12, 9, etc, El es padre de la mentira, de lo 
cual tenemos la primera prueba en este mismo pasaje, 
donde se maravilla de un precepto que cita en for- 
ma exagerada, pues Dios no dijo: “No comäis de 
ningün ärbol del jardin”. Otros traducen: “No co- 
mäis de todos los ärboles’”, pero “no -t0do” significa 
en hebreo “ninguno”. FE diablo se dirige a Eva, apro- 
vechando la curiosidad y flaqueza de la mujer y su 
influencia sobre el marido. El hecho de que la ser- 
piente hablase como un ser racional no extrafiaba a 
Eva, porque antes de la caida Adan y Eva vivian 
como nifios, y toda la naturaleza que los rodeaba era 
para ellos un milagro, de manera que präcticamente 
no atendian a la diferencia entre lo natural y lo mi- 
lagroso. El P. Päramo explica este fendömeno psico- 
logico que tan häbilmente aprovecha el diablo, citan- 
do las palabras de $. Cirilo, quien dice que Eva, co- 
mo acababa de salir de las manos de Dios, pudo en- 
trar en duda de si habria algün animal mäs per- 
fecto que los otros, que pudiese hablar; o si acaso le 
hablaba algin ängel por medio de la serpiente, sin 
conocer que fuese bueno o malo. Es de notar que 
Satanäs no pronuncia ei nombre de Yahve (Senor), 
sino solamente el de Elohim (Dios), lo mismo que 
Eva en la respuesta (v. 3), mientras que en toda 
esta narraciön el nombre de Dios es Yahve Elohim 
(Yahve Dios). 

2 s. La respuesta de Eva muestra pleno conocimien- 
to del precepto de Dios, pero agrega: “ni lo toqudis”, 
lo ceual Dios no habia dicho en 2, 17, 

4 s. La serpiente, viendo la debilidad de Eva, va 
mäs lejos, tachando de mentiroso al mismo Dios, y 
prometiendo mäs cosas que el Creador: inmortalidad, 
omnisciencia, felicidad absoluta, y ante todo igualdad 
con Dios, De ninguna manera morir&is: mentira saT- 
cäAstica, como se manifiesta despues en el vers. 
Eva toma las palabras en otro sentido que el tentador 
maligno, Conocedores del bien » del mal (v, 5): Estas 
palabras pueden significar dos cosas: a) conocereis 
todas las cosas, las buenas y las malas; o 2) sa- 
breis la diferencia entre lo bueno y lo malo. Otra 
forma de sarcasmo .diabölico; pues esto se realizö, 
pero muy de otra manera, El diablo no sospechaba 
que el ansia del mismo Dios consistia precisamente 
en otorgar a los hombres su propia vida divina, pero 
no por via de rebeliön, sino por via de obediencia a 
su mandato. Notamos ya en este primer encuentro 
del diablo con el hombre el signo caracteristico de 
toda rebeldia contra Dios, esa contradicciön esencial- 
mente diabölica, que consiste no ya sölo en la mons- 
truosa ingratitud de aprovechar un don para ofender 
al donante, sino en la indecible estupidez de preten- 
der que somos algo frente al que nos sacö de la 
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la mujer: “De ninguna manera morireis; 
Spues bien sabe Dios que el dia en que co- 
miereis de €], se os abrirän los ojos y sereis 
como Dios, conocedores del bien y del mal”. 

®Y como viese la mujer que el ärbol era 
bueno para comida y una delicia para los 
0jos, y que el ärbol era apetecible para al- 
canzar sabiduria, tomö de su fruto y comiö, 
y di6 tambien a su marido (que estaba) con 
ella, y El comi6 tambien. ectivamente se 





nada. Tal fu& la actitud de los Angeles rebeldes 
(cf. Is. 14, 12ss y nota), y tal fu igualmente el 
mövil del primer pecado del genero humano, come- 
tido bajo los auspicios del diablo. Otra caracteristica, 
no menos significativa, se revela en esta primera apa- 
ricion de Satanäs en el escenario de la tierra: su 
audacia en penetrar en el jardin de Dios, el paraiso, 
y lievar su ataque contra el mismo centro del Reino 
de Dios que estaba en sus primeros comienzos, De 
la misma manera se metiö tambien en el colegio mäs 
santo del mundo, ei de los apöstoles, por medio de 
su representante Judas. Estermos seguros que el enor- 
me exito que tuvo con este metodo le ha inducido a 
seguirlo y a perfeccionarlo, Por eso, si queremos 
localizar a Satanäs, no hemos de buscarle en el 
desierto, sino metido en los centros y en los puntos 
neurälgicos y bien disfrazado como “ängel de luz” 
(II Cor. 11, 14). Solamente asi se explica el mis- 
terio de la apostasia bajo formas de piedad, de la 
cual habla $. Pablo en II Tes. 2, 3 ss, 

6. Eva se deja engafiar por el diablo y sus propios 
apetitos. Did tambien a sw marido: S. Agustin agre- 
ga: “con palabras persuasivas’. Han de excluirse 
todas las teorias modernas que consideran este pri- 


mer pecado como un pecado de nifo irresponsable, | 


o un pecado de magia, o un pecada sexual. Toda la 
tradiciön lo toma como un acto de desobediencia y 
aunque la desobediencia de Eva precediö a la de 
Adän, no hay duda de que dste es la causa primera 
del pecado original y de su propagacisn, por ser 
nuestra cabeza y la causa primera de la generaciön. 
Santo Tomäs y muchos Teölogos opinan que a pesar 
de la caida de Eva, no habria habido transmisiön 
del pecado original si Adän no hubiera pecado. Co- 
mienza aqui el drama del genero "humano, que se 
desarrolla de pecado en pecado hasta el ultimo pecado 
del ültimo hombre, sölo interrumpido por el entre- 
acto de la Redenciön. Mas en el uültimo acto, veremos, 
como afırma $. Pedro, el gran milagro de la “res- 
tauraciön de todas las cosas” (Hech. 3, 21), y en 
esto se funda nuestra “bienaventurada esperanza” 
(Tit. 2, 13). Cf. Mat, 19, 28. Los racionalistas han 
realizado grandes esfuerzos por dar al relato biblico 
de la caida de Adän un caräcter mitolögico, pero no 
han encontrada sino un sello babilönico del terser 
milenio a. C. En el sello aparecen dos personajes, sen- 
tados en escabeles a ambos lados de un ärbol. Deträs 
de la primera persona, que serün el vestido puede 
ser una mujer, hay una serpiente colocada vertical- 
mente. En realidad nadie conoce el verdadero sentido 
de la escena grabada en el sello. 

7. Se les abrieron los ojos, no para adquirir nuevos 
y mäs elevados conocimientos, ni mucho menos para 
ser como Dios, sino para reconocer su propia mise- 
ria y el terrible engano de que habian sido victimas, 
Perdieron todos los dones sobrenaturales, la gracia 


santifiennte, la inocencia, justicia y santidad orixina- 


les y la amistad de Dios; hasta sus dones naturzles 
comenzaron a flaqüear, despertöse la concupiscencia. 
la carne empez6& a rebelarse contra el espiritu, y 
deträs de todos los males se cernia la muerte y la 
corrupeiön de todo el gänero humano. La caida de 
Adän tiene mucha semejanza con la del Angei caido. 
Ambos sobrepasaban sus derechos buscando en cierto 
modo arrebatar el Reino de Dios para si mismos; 
ambos negaban la autoridad que correspondia a Dios 
solo. Mas la sublevacisn del Angel fud definitiva e 
irreparable; la caida del hombre, en cambio, serä re 
parada por un Redentor que por su obediencia res- 
taurarä el Reino de Dios sobre la tierra, destruido 
por la desobediencia de Adän. 


les abrieron a entrambos los 0jos, y se dieron 
cuenta de que estaban desnudos; por lo cual 
cosieron hojas de higuera y se hicieron de- 
lantales. = a | 


CASTIGO DEL PECADO Y PROMESA DEL REDEN- 
ToR. SCuando oyeron el rumor de Yahve Dios 
que se paseaba en el jardin al tiempo de la 
brisa del dia, Adän y su mujer se ocultaron 
de la vista de Yahve& Dios por entre los ärbo- 
les del jardin. ®Yahve& Dios llamö a Adän y 
le dijo: “;Dönde estäs?” 1FEste contest6: “Oi 
tu paso por el jardin 'y tuve miedo, porque 
estoy desnudo; por eso me escondi”. !}!Mas 
El dijo: “cQuien te ha dicho que estäs des- 
nudo? ‚Has comido acaso del ärbol dei cual 
te prohibi comer?” 12Respondi6ö Adän: “La 
mujer que me diste por compafera me di6 
del ärbol, y comi.” 1Dijo luego Yahve Dios 
a la mujer: “;Qu& es lo que has hecho?” Y 
contestö la mujer: “La serpiente me enganö, 
y comi.” u 

MEntonces dijo Yahv& Dios a la serpiente: 
“Por haber hecho esto, seräs maldita como 
ninguna otra bestia domestica o. salvaje. So- 
bre tu vientre. caminarä, y polvo comeräs 
todos los dias de tu vida. 1°SY pondr& enemis- 





8. La higuera es el primer ärbol cuyo nombre apa- 
rece en la Biblia, el segundo es el olivo (8, 11). 

:9, 4Dönde estöäs? No es una simple pregunta, sino 
la voz del buen pastor que busca la oveja perdida, como 
si dijera: “En que situaciön estäs? JA que extre- 
mo te ha reducido tu pecado, que huyes de tu Dios 
a quien antes buscabas?”" (S. Ambrosio). 

10. Tuve miedo: He aqui la primera palabra del 
hombre despues de la caida: tuve miedo; las prime- 
ras angustias de un corazön humano, el primer re- 
mordimiento de una conciencia perturbada, que se 
transmitir&ä de generacisön en generaciön hasta llexar 
a nosotros, como las ondulaciones producidas por una 
piedra lanzada en las agu:s alcanzan la ribera. 

11. “De dos dolores nos habla aqui la Sagrada Fs- 
critura: del dolor de Dios y del dolor del hombre, El 
pecado es el dolor de Dios, su consecuencia «s el 
dolor del hoambre. El pecado nos aleja de Dios, el 
dolor nos acerca a El, El pecado es separaciön de 
Dios, el dobr, uniön con El” (Elpis). _ - 

14. El castigo se dirige no tanto a la serpiente como 
al diablo, No quiere decir que la serpiente hubiera 
tenido patas antes dei pecado del paraiso, ni que en 
adelante se alimentaria del polvo de la tierra, como 
lo explicaban por ej. Flavio Josefo y Lutero. Arras- 
trarse sobre el pecho y comer polvo son metäforas que 
sefialan la mäs profunda humillaciön (cf. Migq. 7, 17). 
Especialmente la segunda metäfora era muy usada 
entre los pueblos orientales. En la mitologia babil6- 
nica el polvo era el manjar de los condenados en el 
infierno. San Judas nos revela que el diablo, pese a 
su caida y la sentencia pronunciada contra el, sigue 
siendo de altisima categoria, de modo que S, Miguel 
no se atrevi6 a maldecirlo directamente, sino que le 
dijo: “Reprendate el Sefior” (Judas v. 9), palabras 

ve repetimos todos. los dias en el exorcismo que 
Lein XIII mandö rezar despuds de la misa para 
implorar el encierro de Satanäs, que se realizarä cuan- 
do sea vencido definitivamente (Apoc. 12, 7-12 y 20, 
10). Entretanto le es dada cierta libertad, como lo 
vemos en el primer capitulo del libro de Job y en 
muchos pasajes del Nuevo Testamento, por ej. en 
I Pedro 5, 8. Cf. tambien Juan 14, 30; II Cor. 2, 
108; 4, 4 y notas. 

15. Brilla aqui el primer rayo de luz despuds de 
fa caida dei hombre, El corazön paternal de Dios tiene 
preparada una salida, tan compasiva como insospe- 
chada: la futura reparaciön y salvaciön por medio de 
un nuevo Adän, Cristo (cf. Rom. 5, 12 ss), por donde 
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tad entre ti y la mujer, y entre tu linaje y 
su linaje; €ste te aplastara la cabeza, y tü le 
aplastaräs el calcanar.” 

1#Despues dijo a la mujer: “Multiplicare tus 
dolores y tus prefeces; con dolor daräs hijos 
a luz; te sentiräs atraida por tu marido, pero 
el te dominarä.” | 

MA Adan le dijo: “Por haber escuchado la 
voz de tu mujer y comido del ärbol del que 
Yo te habia prohibido comer, serä maldita 
la tierra por tu causa; con doloroso trabajo 
te alimentaräs de ella todos los dias de tu vi- 
da, !8te producirä espinas y abrojos, y co- 
meräs de las hierbas del campo. 1%Con el su- 
dor de tu rostro comeräs el pan, hasta que 
vuelvas a la tierra; pues de ella fuiste tomado. 
Polvo eres y al polvo volveräs.” 








se ve “que en el pensamiento de Dios el Cordero 
inmaculado se inmola desde el principio del mundo 
y pone a la humanidad caida en vias de redenciön” 
(Eschöyez). Cf. Apoc. 13, 8. La nueva versiön ita- 
liana explicada por el P. Vaccari, profesor del Ponti- 
ficio Instituto Biblico, explaya ei misterio de este 
versiculo con las siguientes palabras: “La descenden- 
cia de la mujer vencerä al demonio de la misma ma- 
nera que el hombre aplasta la cabeza de una serpiente. 
La descendencia de la mujer es, en general, el ge- 
nero humano; mas principalmente, el Salvador Jesn- 
cristo, que es la Cabeza de toda la humanidad (Col. 
1, 15, 18). El venciö por propia virtud al demonio, 
lo que los otros hacen en virtud de fl. Contiene, pues, 
este vers. el primer anuncio del futuro Redentor. Se 
le da Bor ello el nombre de ‘“Protoevangelio” (‘“pri- 
mera Buena Nueva”). Al triunfo del Salvador va 
asociada su madre, la marna Sefiora, que se contra- 
pone a Eva (Luc. 1, 26-38).” En vez de öste (el 
linaje) dice la Vulgata &sta (la mujer), lo que diö 
lugar a muchas discusiones, porque el texto hebreo y 
todas las versiones antiguas se oponen a esta traduc- 
ciön, El mismo $. Jerönimo atestigua que tambien 
la primera versiön latina, la Itala, traia igualmente 
el pronombre masculino, y no el femenino. Le aplas- 
taräs el calcahar: Cristo fu& clavado en la Cruz, por 
obra de la serpiente (Satanäs) y. sus cooperadores, y 
asi oßtuvo Satanäs una aparente victoria, mas el ver- 
dadero vencedor fud Cristo, que con la muerte de 
Cruz aplastö al enemigo del generno humano, el cual 
al fin (Apoc. 20, 10) serä precipitado en el “lago 
de fuego y azufre.” Entretanto, “ronda como leön ru- 
giente, buscando a quien pueda devorar” (I Pedro 
5, 8), pero. como dice el mismo principe de los 
Apöstoles, “estä reservado para el juicio” (II Pedro 
2, 4; cf, Judas v. 5). Asi se explica la misteriosa 
palabra de San Pablo en I Cor. 6, 3: “No sabäis 
que juzgaremos a los ängeles?” 

16. La sumisiön de la mujer al marido, que tantas 
veces repite S. Yablo (Rom. 7, 2; I Cor. 11, 3 ss; 
Ef. 5, 22, 24 y 33; Col. 3, 18) es, segün estas pala- 
bras de Dios, una ley n:tural y divina. Hoy se tien- 
de a olvidar esta norma primitiva, que no significa 
esclavitud de la mujer, sino su leritima posiciön den- 
tro de la familia, ya que no puede haber dos cabe- 
zas en el mismo cuerpo, 

19. En ese momento el hombre empez6 a morir, 
faltändole el fruto del Arbol de la vida (c. 22). Desde 
entonces sentimos que el hombre es npolvo. ‘De la 
tierra y a la tierra”, he aqui las palabras lapidarias 
que el dedo de Dios escribi6 sobre el escudo del g&- 


nero humano. ‘“Todos los hombres no son mäs que. 


polvo y ceniza”, dice ya el Eclesiästico (17, 31) Mas, 
si bien el cuerpo se descompone. el alma es un soplo 
de Dios (2, 7), que no se descompone ni muere 
(Sab. 3, 1-4), y aun el cuerpo descansa en la espe- 
ranza de la resurrecciön (Juan 5, 28 s: Rom. 
I Cor. 15, 42). De aqui arranca tn nuevo concepto 
de la vida. Somos lo 
rederos de su carne depravada. Solamente los meri- 
tos de Cristo nns dan capacidad parı sobreponernos a 
esta degeneraciön de la carne y vivir segün el espi- 


8, 23; 


ue somos, hijos de Adän y he 
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DESTIERRO DEL PARAiso. 2Adän puso a su 
mujer el nombre de Eva, por ser ella la ma-. 
dre de todos los vivientes. 2!E hizo Yahve 
Dios para Adan y su mujer tünicas de pieles 
y los vistid. 2Y dijo Yahve Dios: “He aqui 
que el hombre ha venido a ser como uno de 
nosotros, conocedor del bien y del mal; aho- 
Ta, pues, no vaya a extender su mano para 
que tome todavıa del arbol de la vida, y co- 
miendo (de El) viva para siempre” 

2Despues Yahve Dios lo expulsö del jar- 
din de Eden, para que labrase la tierra de 
donde habia sido tomado. 2#Y habiendo ex- 
pulsado a Adän puso delante del jardin de 
Eden querubines, y la fulgurante espada que 
se agitaba, a fin de guardar el camino del 
ärbol::de la vida. a 





zitu;" pero esto, que sölo se da a. los que creen con 
fe viva, no quita nada de nuestra decadencia natural; 
ya que la vida segün el espiritu es un “nuevo nacı- 
miento” en Cristo y presupone la muerte de nuestro 
“hombre viejo’, para que. “caminemos en nueva 
vida” (Rom, 6, 4). San Pablo explica este misterio 
a los Efesios, diciendoles: ‘Dejad vuestra pasada ma- 
nera de vivir y desnudaos del hombre viejo, que se 
corrompe al seguir los deseos del error: renovaos en 
el espiritu de vuestrz mente y vestios del hombre 
nuevo, creado segün Dios en la justicia y en la san- 
tidad de la verdad’ (Ef. 4, 22-24; cf. Ef. 3, 9). 
Esto, sin duda, es menos frecuente de lo que cree- 
mos; pues para ello debe el hombre renunciarse a si 
mismo (Luc. 9, 23), lo cual no es dificil si estamos 
convencidos de esa decadencia en que nacemos, pero 
es muy dificil para el que tiene esa suficiencia de 
si mismo, tan en boga hoy en dia, pues nadie deja 
lo que cree bueno, en tanto que es fäcil dejar lo que 
sabemos malo y perjudicial. 

20. Eva significa literalmente: productora de vida, 
madre. La misma palabra encontramos, aungue con 
una pequefia diferencia morfolögica, en el nombre de 
Yahve (el que es, el viviente). Addn significa ba- 
rro, polvo, . 

22. Han de 'entenderse estas palabras de Dios 
como una simple aserciön o en sentido irönico? Son 
mäs bien expresiön de la compasion del divino Pa- 
dre, cuyos ojos preven las calamidades que han de 
venir sobre los pobres hombres que habian aspirado 
a ser como El (v. 5). 

24. “Por el pecado del hombre se cerrö el paraiso 
terrenal, en sefal de haberse cerrado el celestial” 
(Sto. Tomäs); nos queda sölo la esperanza de la 
“restauraciön de todas las cosas”, de la cual habla 
San Pedro en Hech. 3, 21, y el consuelo de que lo$ 
rios del paraiso siguen regändonos misticamente en 
los Sacramentos. Los querubines: ängeles de orden 
superior; son en el Salmo 17, 11 la “carroza” de 
Dios, el cual se sienta sobre los querubines (I Rey. 
4, 4; S. 79, 2; Is. 37, 16). Es de notar que Dios 
permitia y ordenaba (Ex. 25, 18: III Rey. 6, 23) la 
representaciön plästica de los querubines, no obstante 
la prohibiciön, establecida por El en el Decälogo. de 
no hacer imärenes ni figura alguna de las. cosas que 
hay en el cielo y en la tierra (Fix. 20, 4). Tambien 
los asirios y babilonios conoctan a los querubines 
(Karibu) y colocaban sus figuras en, las puertas como 
guardianes celestiales de templos y palacios, mas los 
representaban medio hombre y medio animal, dän- 
doles cuerpo de toro o leön, alas de äguila y cabeza 
de hombre con tiara y dos cuernos, simbolos de su 
divino poder, Cf, la descripciön de los querubines 
en la visiön de Ezequiel 1, 5 ss. La fulgurante es- 
poda, simbolo de la llameante. espada divina, la en- 
contramos tambien en la mitologia pagana, glonde 
tiene a veces la forma de tridente, Terminada la ex- 
plicaciön de los tres primeros capitulos creemos con- 
veniente llamar de nıuevo la atenciön a la “Respues 
ta’’ de la Pontificia Comisiön Biblica del 30 de Ttnio 
de 1909 que Bover-Cantera sintetiza comn simue: 
“Los tres primeros capitulos del Genesis contienen 


GENESIS 4, 1-11 


CAPITULO IV 


EL sackIFıcıo DE CAfn y Aser. 1Conociö 
Adän a Eva, su mujer, la cual concibi6 y dio 
a luz a Cain, y dijo: “He adquirido un va- 
ron con el favor de Yahve.” 2Otra vez dio 
a luz (y tuvo) a Abel, su hermano. Fue Abel 
pastor de ovejas y Cain labrador. 3Pasado 
algün tiempo, presentö Cain a Yahve una 
ofrenda de los frutos de la tierra. *#Y tambien 
Abel ofreciö de los primog£nitos de su reba- 
no, y de la grasa de los mismos. Yahve mirö 
a Abel y su ofrenda; °pero no mir6 a Cain 
y su ofrenda, por:lo cual se irritö Cain en 
gran manera, y decayö su semblante. 

6Entonces djo Yahve a Cain: “;Por que 
andas irritado, y por que ha decaido tu sem- 
biantee ?7;No es cierto que si obras bien, 
podräas alzarlo? _ Mas sı no obras bien, estä 
asechando a la puerta el pecado que desea do- 





narraciones de hechos verdaderos, es decir, que res- 
ponden a la realidad objetiva y verdad histörica; no 
fäbulas mitolögicas o cosmogönicas, ni meras alego- 
rıas o simbolos destituidos de fundamento objetivo, 
ni leyendas ejemplares, parte histöricas, parte ficti- 
cıas (Dub. 2). Hay que admitir el sentido literal 
histörico en los hechos que atafien a los fundamentos 
de la religiön cristiana, cuales son, entre otros: la 
creaciön del universo por Dios al principio del tiem- 
po; la peculiar creaciön del hombre; la formaciön de 
la primera mujer, hecha dei primer hombre; la uni- 
dad del genero humano; la felicidad original de los 
primeros padres en estado de justicia, ıntegridad e 
inmortalidad; el precepto dado por Dios al hombre 
para probar su fidelidad; la transzresiön del precep- 
to divino, por persuasiön del diablo bajo la aparien- 
cia de serpiente; la caida de los primeros padres de 
aquel estado primitivo de inocencia; ademäs la pro- 
mesa de un futuro Reparador (Dub. 3). No hay 
que entender siempre en sentido propio y material 
todas las expresiones, que a las veces son evidente- 
mente metaföricas o antropomörficas (Dub. 5). Sien- 
do la mente .del hagiögrafo no dar un tratado cien- 
tifico de la naturaleza, sino mäs bien un conocimien- 
to popular, no häy que interpretar su lenguaje con 
rigor cientifico (Dub. 7). La palabra yom (dia) puede 
entenderse en sentido impropio o lato (Dub. 8).” 

1. He adquirido: Alusiön al nombre de Cain, que 
puede traducirse “adquisiciön”. Cain, el primog£nito, 
es el hijo de la rebeldia, ei representante del espiritu 
de este mundo, mientras que Abel es el heredero de 
las promesas mesiänicas, el justo, que creia en el 
futuro Redentor (cf. Hebr. 11, 4). 

3 s. Se menciona aqui el primer sacrificio. Segu- 
ramente los dos hijos de Adan no son los inventords 
del sacrificio, sino que siguieron la costumbre de su 
padre, EI sacrificio es la expresiöon espontänea de 
los sentimientos del hombre que reconoce su depen- 
dencia de Dios. No habia aün sacerdotes; el padre 
de familia era tambien sacerdote, De la grasa: las 
partes grasas del animal. como fue establecido mäs 
arde Bor la Ley de Moises (cf. Lev. 4 vers. 8, 

9 y 35). 

7. Texto dificil, que se traduce de muy diversas 
maneras. S. Clemente Romano, parafraseändolo serün 
los Setenta, le da la siguiente explicaciön: ‘“,; Por 
qu& estäs tarı sobremanera entristecido, y por que 
decaido tu rostro? No es cierto que, si rectamente 
ofrecieras, mas no repartieras rectamente, - pecaste? 
Sosiegate; tu ofrenda volverä a tu poder y de nuevo 
seräs su duefio’” (I Carta Cor. IV, 4). $. Crisösto- 
mo combina las palabras de este vers. de otra ma- 
nera, y ve aqui una alusiön a la envidia de Cain 
que teme por la primogenitura. Segün esta interpre- 
taciön, Dios quiere decir: Aunque acepte el sacrifi- 
cio de Abel, no por eso te privar& de la primogeni- 
tura, Abel no la ambiciona, al contrafiö, su afecto 
hacia ti es invariable, y tü lo dominaräs. Entre los 
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minarte; pero tu debes dominarle a &l.” 8Di- 
jo despues Cain a su hermano Abel: “Vamos 
al campo.” Y cuando estuvieron en el cam- 
po, se levantö Cain contra su hermano Abel 
y lo mato. 


CasTico DE Cafn. 9Preguntö Yahve a Cain: 
“Dönde esta Abel, tu hermano?” Contest6: 
“No se. .Soy yo acaso el guarda de mi her- 
mano?” !0Y dijo (Yahwe): “:Qu& has he- 
cho? La voz de la sangre de tu hermano esta 
clamando a Mi desde la tierra. !!Por eso an- 
daras maldito, lejos de esta tierra que abriö 





modernos es Näcar-Colunga quien sigue a $. Crisös- 
tomo. Dice en la nota: ‘“Parece referirse al amor que 
Abel sentia por Cain como hermano, que debia ser 
para este un motivo para desistir de su odio, junto 
con la seguridad de que, como primogenito que era, 
siempre habia de dominar sobre «&l.” 

8. Como por su sacrificio, asi tambien por su muer- 
te Abel es figura de Cristo, por lo cual la Iglesia ha 
incluido su nombre en el Canon de la Misa: '“Dignate 
mirar esta ofrenda con propicios y benignos 0jos Y 
aceptala como te dignaste aceptar el sacrificio de tu 
siervo Abel, el justo”. Matö: He aqui el primer ho- 
micidio, fruto de la envidia (I Juan 3, 12) y del 
desorden producido por el primer pecado, jCömo se 
habrän abierto los ojos de Adän al ver por primera 
vez a un muerto! 4Y Eva? Una escritora moderna 
analiza este tema con acertada delicadeza psicolö- 
gica: “Cuando Dios desterrö6 a Eva del paraiso, le 
dijo que iba a sufrir dolores, pero ella no pudo com- 
prenderlo, pues nunca habia sufrido dolor alguno. 
Supo lo que es dolor cuando di6 a luz a sus hijos, 
pero era dolor fisico, dolor que el gozo de tener un 
hijo hacia olvidar bien pronto. Pero cuando su hijo 
Abel fu& muerto; cuando El a quien habia dado la 
vida yacia delante de ella, sin vida; cuando ella que 
habia conocido hasta entonces ünicamente la inmor- 
talidad, viö a su hijo sometido a la ley de la mor- 
talidad, sintiö todo el peso del dolor, experimentö 
el dolor en toda su profundidad. Y recien entonces 
supo valorar el castigo de .Dios, y quizäs el castigo 
tan tremendo le hizo comprender por primera vez 
ceuän tremenda fu& su culpa. La Sagrada Escritura 
cubre con respetuoso silencio el dolor de la primera 
madre.’ 

9, 450y -yo acaso el guwards de mi hermano? Es 
esta, exactamente, la. pregunta del individualismo mo- 
derno, De ahi que necesitemos tantas leyes sociales, 
tantas ınstituciones y organizaciones, que en varno Se 
esfuerzan por neutraliz:r las desastrosas consecuen- 
cias del lema cainista. EI individualismo no se cura 
desde afuera sino por el espiritu dei Sermön de la 
Montaha (Mat. caps. 5-7) y la observancia del gran 
mandamiento del amor, que nos obliga a ver en cada 
hombre un hermano que nos ha sido confiado por 
ei mismo Creador y Padre del genero humano, Ci- 
tando este versiculo, dirige el! Cardenal Mercier esta 
exhortaciön a su clero: “Nosotros somos los que 
tenemos las primeras responsabilidades. Nosotros he- 
mos de marchar al frente del pueblo fiel, y confirdos 
en la fe de su bautismo y en las riquezas inagotables 
de la misericordia divina, hemos de invitarlo a se- 


. guirnos, y resueltamente debemos facilitarle el cami- 


no’ (Vida Interior, p. 75). = 

10. “No es la voz de Abel la que te acusa, no ds 
su alma, sino la voz de la sangre que has derrama- 
do... Si tu hermano se calla, la tierra te condena” 
($S. Ambrosio, De Cain, II, 9). 

11 s. El castigo de Cain es de doble naturaleza: la 
tierra no le darä fruto, y &l mismo ha de andar erran- 
te de un cabo a otro de la tierra, Aun en esto, 
Cain es el tipo del hombre moderno, que no sabe 
que solamente en Dios podemos encontrar la tranqui- 
lidad. “El mundo de hoy se halla en continuo mo- 
vimiento, a pie, en tranvia, en automövil, en ömni- 
bus, en tren. a bordo de tn barco, como si todos 
fuesemos hijos de Cain. :Ouien dominarä el cainis- 
mo moderno, que es tan fratricida como el del cuarto 
capitulo del Genesis?” (Mens. Keppler). 
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su boca para recibir de tu mano la sangre 
de tu hermano. MCuando Jabres la tierra, 
ella no te darä mäs su fruto; fugitivo y erran- 
te viviräs sobre la tierra.” W3Entonces dıjo 
Cain a Yahve: “Mi culpa es demasiado gran- 
de para soportarla. !*He aqui que hoy me 
echas de esta tierra y he de esconderme de 
tu presencia; andare fugitivo y errante por la 
tierra, y cualquiera que me encuentre me ma- 
tard.” 1Respondiöle Yahve: “Pues por eso, 
cualquiera que matare a Cain, lo pagarä siete 
veces.” Y puso Yahve una senal a Cain para 
que no lo matara quien lo hallase. 16Salıd 
entonces Cain de la presencia de Yahve y ha- 
bitö en el pais de Nod, al oriente de Eden. 


DescENDIENTES dE CAfn. 17Conociö Cain a 
su mujer, la cual concibiö y diö a luz a Enoc. 
Y edificando por entonces una ciudad, le diö 
el nombre de su hijo, Enoc. !8A Enoc le na- 
ciö Irad, e Irad engendrö a Mehuyael. Mehu- 
yael engendrö a Metusael, y Metusael engen- 
drö a Lamec. 19Lamec tomoö para si dos mu- 
jeres;, el nombre de la una era Adä, y el 
nombre de la otra Sılla. 2%Ada diö a luz a 
Jabal, el cual vino a ser padre de los que 
habitan en tiendas y crian ganado. ?!El nom- 
bre de su hermano era Jubal, el cual vino 
a ser padre de todos los que tocan la cita- 
ra y la flauta. 2Tambien Silla diö a luz: a 
Tubalcain, forjador de toda herramienta de 
cobre y hierro. Hermana de Tubalcain fue 
Naama. 


13. Mi culpa es demasiado grande: He aqui el 
primer hombre que no espera perdön. jCuäntos pe- 
cadores no conocen tampoco la grandeza de las miseri- 
cordias del Padre Celestial, e imitan a Cain en la 
desconfianza y desesperaciön! “Este nuevo pecado 
fue sin comparaciön mucho mayor que el mismo fra- 
tricidio que poco antes habia cometido” (Scio). “EI 
pecado seguido de la desesperaciön no tiene ya re- 
medio” (S. Agustin, Homil. 21). 

15. Siete veces: nümero redondo que en el lengua- 
je de los antiguos pueblos orientales significa la ple- 
nitud. Una sefal: un estigma cuya forma y caräc- 
ter no sabemos. Cain no serä victima de la vengan- 
za humana; el mismo Dios se reserva el castigo del 
primer homicida, el que no da sefiales de arrepenti- 
miento.-Cf. el caso de Judas, que tiene mucha se- 
mejanza con el de Cain. Ambos derraman sangre 
inocente y matan al justo, ambos a dos creen que 
su pecado es demasiado grande, por lo cual se rehu- 
san a implorar la misericordia de Dios, ambos" mue- 
ren impenitentes y se condenan a si mismos, pues 
Dios no puede perdonar al que no quiere ser per- 
donado. 

16. Nod no es propiamente nombre geogräfico, sino 
una alusiöon a la vida de fugitivo que Cain tendrä 
que lievar en adelante, en la “tierra de nadie”, sin 
patria, sin hogar. 


17 ss. Henoc, no el justo del mismo nombre, del 


cual se habla en 5, 21. Nötese que los cainitas s 
distinguieron por lo que hoy liamamos civilizaciön. 
El mismo Cain fundö la primera ciudad y algunos 
de su linaje inventaron los instrumentos mäs necesa- 
rios para la vida tecnica y la müsica (v. 20 y 21). 
No hay, pues, duda de que la civilizaciön primitiva 
era preferentemente cainita, no solamente en su ori- 
gen, sino tambien en su espiritu, que era exclusi- 
vamente materialista. Por eso Dios la borrö de la 
tierra en el diluvio (6, 5 ss.). Tambien la poligamia 
trae su orıgen de los cainitas (v. 19), que con ello 
cambiaron por completo el San natural instituido 
por Dios en 2, 24. Ct. Mat. 19, 8 


23Y dijo Lamec a sus mujeres:; 

“Ada y Silla, escuchad mi voz; 

mujeres de Lamec, oid mi palabra. 

Yo mate a un hombre que me hiri6, 

y a un joven por una contusiön que recibi. 
Cain serä vengado siete veces, 

ıas Lamec lo serä setenta veces siere.’ 


Ser y Enös. 2°Conoci6ö Adän de nuevo a su 
mujer; y ella diö a luz un hijo, al cual puso 
por nombre Set; porque (dijo ella) “Dios me 
ha dado otro hijo en lugar de Abel, a quien 
matö Cain”. 2Tambien a Set le naciö un hi- 
jo, a quien llamö Enös. En aquel tiempo se 
comenzö a invocar el nombre de Yahve. 


CAPITULO V 


EL LINAJE DE SET. IEste es el libro de los 
descendientes de Adän. El dia en que Dios 
creö a Adan, lo hizo a imagen de Dios. ?Creö- 
los varön y mujer y los bendijo; ‚y los llamö 
“hombre” en el dia de su creaciön. 3Tenia 
Adan ciento treinta anos cuando engendrö 
un hijo a su semejanza, segün su imagen, al 
cual puso por nombre Set. “*Fueron los dias 
de Adan, _despues de engendrar a Set, ocho- 
cientos anos, y engendrö hijos e hijas. sy 
fueron todos los dias que viviö Adan nove- 
cientos treinta aNos, y murio. 





23 s. Este primer poema de ja humanidad, que 
en la literatura lleva el nombre de “la cancıön de 
la espada” ‚ arroja luz sobre el materialismo y cruel 
egoismo de la raza de Cain, Es, despuds del homi- 
cidio de Cain, el mäs lamentable documento de la 
humanidad primitiva, la que räpidamente pierde el 
conoeimiento de los valores morales y se dedica al 
culto de la fuerza. Yo mat&: Algunos traducen: yo 
matar&. Lamec se gloriz de ser peor que Cain. ‘Sa- 
bra vengarse ampliamente si uno lo hiere, no sölo 
siete veces —con lo cual impiamente alude a la pala- 
bra divina (v. 15)— sino setenta veces siete. Su 
brazo le bastara, no tendrä necesidad de Dios como 
Cain” (Fillion). Preferimos la lecciön de la Vulgata 
en vez del hebreo, que dice setenta y siete veces. 

25. Set significa ‘sustituto” o “reemplazante”, a 
saber, de Abel. Set es el primer eslabön del linaje de 
los justos elegidos para conservar la revelaciön divi- 
na y el ideal del Reina de. Dios sobre la tierra. Le 
siguen los patriarcas Noe (6, 8 ee. Sem (9, 26 s), 
Abrahän (12, 1). Isaac, Jacob, etc... 

26. Se comenzd a invocar el nombre de Yahve: 
Esta es la traducciön que en general se da a este 
misterioso pasaje, Se .refiere, segün algunos, al co- 
mienzo del culto püblico (Vaccari). Otros creen que 
en aquel tiempo comenzaron los hombres a invocar 
a Dios con su nombre de Yahve, que es el mäs 
Bas de todos sus nombres (cf. 2, 4 y nota; Ex. 

14) y el ünico que expresa su ser ce que es”). 
be traducen: En aquel tiempo comenzaron a Ila- 
marse hijos de Dios (cf. 6, 2), en contraposiciön a 
los hijos, de. los hombres, lo cual significaria la sepa- 
raciön definitiva entre los cainitas y los descen- 
dientes de Set, o sea, entre “los hijos de Dios” y 
los ‘“hilos de 1o8 hombres” (cf. 6, 2 y nota). 

1. Adäan, como Padre del ränero humano segün la 
carne, es figura o.tipo de Cristo, el der del 
genero humano en sentido espiritual. Cf. Rom. 5, 
12 ss.; I Cor. 15, 21 s. y 45-47; Ef. 1, 10. 

5. La longevidad de los batriarcas es un problema 
no explicado alın suficientemente, porque conocemos 
muy poco los antiguos sistemas cronolögicos. Sabemos, 
p. ej., que los babilenios adjudicaban a sus primeros 
reyes muchos mäs afıos que la Biblia a los patriarcas; 
p. ej., a Enmeduranna, rey de Sipar, 72.000 aüos, 
segün otra versiön, 21.000. Mas ante todo hay que 
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6Set tenia ciento cinco afos cuando eng.u- | 
# } ..* 
drö a Enös. 7TY viviö Set, despuds de engen- 


drar a Enös, ochocientos siete ahos, y engen- 


drö hijos e hijas. ®Y fueron todos los dias 


de Set novecientos doce anos, y murio. 


“Enös tenia noventa alios cuando engendrö. 
a Cainan. 10Viviö Enös, despues de engendrar. 
a Cainän, ochocientos quince afos, y engen- 


drö hijos e hijas. 41Y fueron todos los dias 
de Enös novecientos cinco ahos, y muriö. 

l2Cainan tenia setenta anos cuando engen- 
drö a Mahalälel.” 13Viviö Cainän, despues de 
haber engendrado a Mahalalel, ochocientos 
cuarenta anos, y engendrö hijos e hijas. !4Y 
fuerön todos los dias de Cainän novecientos 
diez anos, y murio. 

15Mahalalel tenia sesenta y cinco aflos, 
cuando engendrö a Yared. !#Vivi6 Mahalalel, 
despues de engendrar a Yared, ochocientos 
treinta anos, y engendrö hijos e hijas. Y7Y 
fueron todos los dias de Mahalalel ochocien- 
tos noventa y cinco anos, y murioö, 

18Yared tenia ciento sesenta y dos afos 
cuando engendrö a Enoc. 1?Viviö Yared, des- 
pues de engendrar a Enoc, ochocientos anos, 
y engendrö hijos e hijas. 2°Y fueron todos 
los dias de Yared .novecientos sesenta y dos 
anos, y murio. 


2lfinoc tenia sesenta y cinco anos cuando 


engendrö a Matusalen. 22Anduvo Enoc con 
Dios, (viviendo) despu&s de engendrar a Ma- 
tusalen, trescientos anos, y engendrö hijos € 
hijas. 23Y fueron todos los dias de Enoc tres- 
cientos sesenta y cınco afos. 24Enoc anduvo 





tomar en cuenta que, antes del diluvio, las condicio- 
nes de vida eran diversas de las actuales, y que en 
la tradiciön del texto de este capitulo hay muchas 
diferencias entre el hebreo, el samaritano, el de los 
Setenta y de la Vulgata, lo que prueba que no tene- 
mos seguridad sobre el valor exacto de los nümeros. 
Entre los modernos muchos invocan el caräcter sim- 
bölico de los nümeros, muy usado en la Antigüedad, 
otros recurren a la posibilidad de lagunas en esta 
genealogia, dando al verbo “engendrar” el significad« 
de varıas generaciones, como sucede tambien en la 
genealogia de Cristo, C£. Mat. 1, 1 ss y nota. Intere- 
sante es el modo como $. Jerönimo explica la lon- 
gevidad de los patriarcas: “Luego que la serpiente 


antigua, enredado ya el primer morador del paraiso’ | 


en lazos de viboras. lo arrojara a estas tierras, tro- 
cada la eternidad en mortalidad, la sentencia divina 
dilatö la vida del hombre, como una segunda inmor- 
talidad, por espacio de novecientos y mäs anhos. Des- 
pu&s, al recrudecer poco a poco el pecado, la impie- 
dad de los gigantes provocö el naufragio universal 
del mundo. Entonces, limpiado el mundo, por decirlo 
asi, como por un bautismo. Ja vida del hombre se 
redujo a mäs corto termino” (Ep. ad Paulam). Vea- 
se S. 89, 10. 

24. Del patriarca Henoc, que desapareci& sin haber 
visto la muerte, dice la Sagrada Escritura en otro 
lugar: “Henoc agrad6 a Dios y fue trasladado al 
paraiso para predicar a los pueblos la penitencia” 
(Ecli. 44, 16, Vulgata; cf. 49, 16), En la carta de 
Sarı Judas leemos que el patriarca Henoc anunciö a 
los impios el castigo, y San Pablo lo alaba como 
ejemplo de fe (Hebr. 11, 5). Muchos Padres sostie- 
nen que Henoc ha de venir por segunda vez, como 
Elias, para combatir al Anticristo, y la exegesis tra- 
dicional toma a Henoc y a Elias por los dos testi- 
gos de Apoc. il, 3, ss. Hay un libro que Illeva el 
nombre de Henoc. nero por ser apöcrifo no ha sido 
recibido como canönico, aunque gozaba de mucho pres- 
tigio en la era patristica. 





con Dins, y desapareciö porque Dios se lo 
llevo. en 

25Matusalen tenia ciento ochenta y- siete 
anos cuando engendrö a Lamec. 2#Viviö Ma- 
tusalen, despues de engendrar a Lamec, sete- 
cientos ochenta y dos afos, y engendrö hi- 
jos e hijas. 27Y fueron todos los dias de Ma- 
tusalen novecientos sesenta y nueve anos, Y 
murio. Ä 

28_amec tenia ciento ochenta y dos afos, 
cuando engendrö un hijo, 2%l cual puso por 
nombre Noe, diciendo: Este nos consolarä 
de nuestras fatigas y del trabajo de nuestras 
manos, causado por la tierra que maldijo Yah- 
ve. 3Viviö Lamec, despues de engendrar a 
No&, quinientos noventa y cinco anos, y en- 
gendrö hijos e hijas. 3Y fueron todos los 
dias de Lamec setecientos setenta y siete afios, 
y muriö. 

32NoE tenia quinientos ahos, cuando engen- 
drö a Sem, Cam y Jafet. : 


II. DESDE EL DILUVIO 
HASTA ABRAHÄN 


CAPITULO VI 


COoRRUPCIÖN DEL GENERO HUMANO, 1Cuando 
los hombres comenzaron a multiplicarse sobre 
la tierra y les nacieron hijas, ?2y vieron los hi- 
Jos de Dios que las hijas de los hombres eran 
hermosas, tomaron de entre todas ellas por 
mujeres las que les agradaron. 3Entonces dijo 
Yahve: “No permanecerä para siempre mi 
espiritu en el hombre, a causa de su delito: no 
es mäs que carne, y serän sus dias ciento 
veinte anos.” *En aquellos dias habia «igan- 
tes en la tierra, y tambien despues, cuando los 
hijos de Dios se liegaron a las hijas de los 
hombres y ellas les dieron hijos. Estos son los 
heroes, los varones famosos de la antigüedad. 





29. Alusiön al nombre de No6, que significa con- 
suelo o consolador. 

2. aQuienes son esos hijos de Dios? No se trata 
aqui de reminiscencias mitolögicas, pues la Biblia no 
ofrece mitologias sino verdades. a interpretaciön 
judia, y tambien la de muchos Padres ha visto en 
los hijos de Dios a los ängeles. Santo Tomäs, empero, 
dice que los ängeles, aunque asumen a veces una 
apariencia corpörea, no tienen cuerpos materiales y 
por lo mismo no realizan aquellos actos vitales que 
se indican en este päsaje. Ademäs, ei termino “hijog 
de Dios”, no es exclusivo de los ängeles, sino que se 
aplica tambien al hombre, p. ej. en Deut. 14, 1; Sab. 
5, 5; Os, 1, 10 (hebr. 2, 1). Las hijas de los hom- 
Dres: las mujeres de la raza de Cain, que corrom- 
pieron a los “hijos de Dios”, es decir, a los hijos 
del linaje de Set. Tenemos aqui el primer fruto de 
los matrimonios mixtos, 

4 s. Gigantes: hijos de los matrimonios aludidos en 
el vers. 2. Cultivabsn la fuerza fisica bruta y piso- 
teaban los derechos de Dios y de los hombres. El 
profeta Baruc los llama diestros en la guerra (Ba- 
ruc 3, 26), la que constituia su ocupaciön principal. 
La existencia de gigantes estä atestiguada no sola- 
mente por la Biblia, aun para el tiempo despues del 
diluvio (Nüm. 13, 29; Deut. 2, 10; 3, 11; etc.), sino 
tambien por las tradiciones orales de muchos pueblos, 
y ante todo por las excavaciones modernas. Famosos; 


28 


> 


5SViendo, pues, Yahve que era grande la 
maldad del hombre sobre la tierra, y que to- 
dos los pensamientos de su corazön se diri- 
gian ünicamente al mal, todos los dias, $Sarre- 
pintiöse Yahv& de haber hecho al hombre en 
la tierra, y se doliö en su corazön. 7Y dijo 


Yahve: “Exterminare de sobre la faz de la tie-: 


rra al hombre que he creado, desde el hom- 
bre hasta las bestias, hasta los reptiles, y hasta 
las aves del cielo, porque me arrepiento de 
haberlo hecho.” ®Mas Noe hallö gracia a los 
ojos de Yahve. 


Er parrıarca Nof. 9He aqui la historia de 
Noe. No& fue varon justo y perfecto entre 
los hombres de su tiempo, pues anduvo con 
Dios. 19Y engendrö No& tres hijos: Sem, Cam 
y Jafet. !!La tierra estaba entonces corrom- 

ida delante de Dios, y llena de violencia. 
2Mirö, pues, Dios la tierra, y he aqui que 
estaba depravada, porque toda carne habia 
corrompido su camino sobre la tierra. 


CONSTRUCCION DEL ARcA. 13Dijo entonces 
Dios a Noe: “He decidido el fin de toda car- 
ne; porque la tierra esta colmada de violen- 
cia por culpa de ellos; por eso he aqui que 
voy a exterminarlos juntamente con la tie- 
ıra. Hazte un arca de maderas resinosas, 
la cual dividiräs en compartimientos y calafa- 
tearäs por dentro y por fuera con betün. !5La 
fabricaras de esta manera: trescientos codos 
sera la longitud del arca, cincuenta codos su 


anchura, y treinta codos su altura, 16Haräs. 


en el arca una abertura para la luz, la cual 
dispondräs arriba, a un codo del techo. La 
puerta del arca pondras en uno de sus costa- 





tal vez por sus progresos tecnicos, como los cainitas 
(4, 17 ss y nota), pero mucho mäs por sus malda- 
des, que les acarrearon el castigo del diluvio. Ante 
ellos, y ante todos sus contemporäneos, se presenta 
Noe como “predicador de la justicia” (II Pedro 2, 5), 
para recordarles las leyes de Dios, aunque su misiön 
estä condenada al fracaso, a pesar de los ciento 
veinte afos que Dios le concede para su obra de 
profeta y predicador (cf. v. 12 s). No le hicieron 
caso, sino que “siguieron comiendo y bebiendo, to- 
mando en matrimonio y dando en matrimonio, hasfa 
el dia en que entrö No& en el arca” (Mat. 24, 38). 

6. Ärrepintiöse: Antropomorfismo. “Dios no es un 
hombre para arrepentirse” (I Rey. 15, 29), Se aflige 
su corazön paternal porque sabe que para Iı apos- 
tasia no hay otro remedio que el exterminio (cf. 
Hebr. 6, 4-8; 10, 26 ss). 

9, Anduvo con Dios, lo mismo que Henoc, su bis- 
abuelo (cf. 5, 24), que viviö de la fe y por eso fue 
trasladado (cf. Hebr. 11, 5), 

15. El codo grande o sagrado media, 
tros: 52,5 (medida egipeia) 6 55 (medida babilönica) ; 


el codo pequeio o comün, 45 y 49, Pepe nenn: 
e. 


Aqui se trata probablemente del codo sagrado, 
manera que las medidas del arca eran, en metros: 


157,5 por 26,25 por 15,75, 6 165 por 27,5 por 16,5. 


San Agustin opina que estas proporciones del arca 
han sido tomadas del cuerpo humano, el cual exten- 
dido en el suelo es seis veces mas largo que ancho 
y diez veces mäs largo que alto.: EI volumen del 
arca, 


provisiones. 


16. Es de suponer que la ventana se extendia por 


toda la parte superior del arca. ‘La manera mäs 
natural de imaginarse el arca es suponer entre las 
paredes laterales y el techo ‘un espacio libre, de un 
codo, para dar aire y luz al arca” (Näcar-Colunga). 


en centime- 


en total alrededor de 450.000 codos cübicos, 
ofrecia espacios suficientes para los animales y las 


GENESIS 6, 5-22; 7. 1-6 


dos, y haräs un piso primero, un segundo y 
un tercero. 

Pues he aqui que voy a traer un diluvio 
de aguas sobre la tierra, para exterminar toda 
carne que tiene en si aliento de vida bajo el 
cielo.. Todo lo que existe en la tierra, pere- 
cerä. 18Pero contigo establecere mi pacto: 
Entraräs en el arca tü, y tus hijos, y tu mujer, 
y las mujeres de tus hijos contigo. !Y de 
todos los animales de toda carne, de toda 
clase (de ellos), introduciräs parejas en el ar- 
ca para que tengan vida contigo; seran macho 
Y hembra; 2%de las aves segun su especie, de 
as bestias segün su especie, de todos los rep- 
tiles de la tierra segün su especie. Dos de 
cada clase vendran a ti, para que les conserves 
la vida. 21Prov&ete de todo alimento que se 
come, y acöpiate provisiones para que 0$ sir- 
van de comida a ti y a ellos” 2Noe hizo 
conforme a cuanto Dios le habia mandado. 
Ast lo hizo. 


CAPITULO VII 


NoE ENTRA EN EL ARcA. !Y dijo Yahve a 
Noe: “Entra en el arca, tü y toda tu casa, 
porque a ti te he visto justo delante de Mi en 
medio de esta generaciön. 2De todos los ani- 
males puros te elegiräs siete parejas, machos 
con sus’hembras; y de todos los anımales que 
no son puros. dos parejas, machos con sus 
hembras. 3Asimismo de las aves del cielo sie-- 
te parejas, machos y hembras para que se 
conserve su descendencia sobre la faz de toda 
la tierra. *Porque de aqui a siete dias hare 
llover sobre la tierra cuarenta dias y cuaren- 
ta noches y exterminare de la tierra todo ser 
viviente que he hecho.” 5E hizo Noe con- 
forme a cuanto Yahve le habia mandado. 


FL pıLuvo. 6Tenia Noe seiscientos anos 

18. El dacto consiste en salvar al patriarca y su 
familia y hacerlo segundo padre del linaje humanr. 
Serä el segundo ensayo de fundar el reino de Dics 
sobre la tierra, despues de la apostasia de las genera- 
ciones antediluvianas; pero aun esta vez, como ve- 
remos mäs adelante, se le opondr& la mentalidad 
egoista del hombre. Cf. 8, 21 y nota. 

20. Vendrön a ti. Aunque se ha probado que en e] 
arca cabian todos los seres vivientes, no deja de ser 
un milagro lo que aqui se dice de la reuniön espon- 
tanea, sin cooperaciön humana, de tantos animaler, 
ya que muchos eran salvajes, Observese la distinciön 
entre animales puros e impuros (7, 2), que es comn 
una anticipaciön de la Ley de Moises (cf. Lev. cap. 
11; Deut. 14, 3 ss.). Vemos, pues, que la distinciön 
entre bestias puras e impuras es mäs antigua qaite 
la Ley de Sinai, La diferencia entre ambas class 
consistia en que estaba prohibido comer carne de 
animal impuro o tocarlo, y que tambien para los 
sacrificios podian tomarse solamente animales pures. 

Noe no sölo construyö el arca. sıno que al mis- 
mo tiempo sufriö el desprecio de sus contempnräners, 
que lo tomaron por loco. Cf. 6, 4 s. nota; Ecli. 44, 
17-19; Mat. 24, 37; Luc. 17, 26; Hebr. 11, 7; II Pe- 
dro 2, 5, 

6. Seiscientos anos!: San Cirilo de Jerusalen subra- 
ya en este caso la longanimidad de Dios y dice: 
‘““Ouinientos afios tenia No& cuando Dios le anunc'ö 
el diluvio, y seiscientos cuando lo envi6. No ves la 
grandeza de la c!emencia de Dios alargada por cien 
afios mäs cuando podia haber dado el castigo en el 
momento «de anunciarlo? Pero EI quiso retrasarlo 2 
propösito para dar lugar a la penitencia” (Cat. IT). 


GENESIS 7, 6-24; 8, 1-6 
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cuando el diluvio de aguas vino sobre la tie- 
rra. ?Entrö, pues, No& en el arca, y con &l 
sus hijos, y su mujer, y las mujeres de sus 


hijos, para salvarse de las aguas del diluvio. 


8De los anımales puros, y de los animales que 


no son puros, y de las aves, y de todo lo que 
se arrastra sobre la tierra, ®llegaron a Noe, 
hembras, como 


al arca, parejas, machos y 
Dios habia ordenado a Noe. 1Y ai cabo de 
siete dias las aguas del diluvio vinieron sobre 
la tierra. IE] ano seiscientos de la vida de 
No&, el mes segundo, el dia diez y siete del 
mes, en ese dia prorrumpieron todas las fuen- 
tes del grande abismo, y se abrieron las cata- 


ratas del cielo. !I2Y estuvo lloviendo sobre la 


tierra cuarenta dias y cuarenta noches. !3En 
aquel mismo dia entrö No& en el arca, con 
Sem, Cam y _Jafet, hijos de No&, y con ellos 
la mujer de No&, y las tres mujeres de sus hi- 
jos; “4ellos, con todos los animales, segün su 
especie, y todas las bestias domästicas segün 
su especie, y todos los reptiles que se arras- 
tran sobre la tierra, segün su especie, y todas 
las aves segün su especie, todo päjaro, todo 
volätil. 15Se llegaron a Noe&, al arca, de dos 
en dos, de toda'‘ carne en que hay aliento 
de vida. 1®Y los que habian venido, machos 
y hembras de toda carne, entraron como Dios 
habia mandado. Y tras El cerrö Yahve la 
puerta, Ä 


Los EFECTOS DEL biLuvw, ITEI diluvio durö 
cuarenta dias sobre la tierra. Y crecieron las 
aguas y levantaron el arca, la cual se alzö 
sobre la tierra. 1®Y se aumentaron las aguas 
y cerecieron muchisimo sobre la tierra, mien- 
tras el arca flotaba sobre las aguas. 19Tan 
desmesuradamente crecieron las aguas sobre 
la tierra, que quedaron cubiertos todos los 
montes mäs altos que habia bajo el cielo en- 
tero. 2Quince codos se alzaron sobre ellos 
las amuas y fueron asi cubiertos los montes. 
2iEntonces muri6 toda carne que se movia 
sobre la tierra; aves y ganados y fieras y todo 
reptil que se arrastraba sobre # tierra, y to- 
dos los hombres. 22Todos los seres que en sus 
narices tenian soplo de vida, de cuantos hay 
en la tierra firme, perecieron. 3Asi fue ex- 
terminado todo ser viviente que habia sobre 
la faz de la ticrra, desde el: hombre hasta la 


1l. El mes segundo seria, segün la era antigua babi- 
lönica, la segunda mitad de octubre y la primera 
de noviembre. Por el grande abismo, los antiguos 
entendian los espacios alrededor de la tierra, en cu 
yas profundidades se creia que habia fuentes. 

21, Toda carne, o sea, todos los seres vivientes que 
“en sus narices tenian soplo de vida” (v. 22) pere- 
cieron, pero no todos perdieron la vida eterna. Esto 
nos revela S, Pedro en el misterioso pasaje de I 
Pedro 3, 19, donde habla de la predicaciön del Evan- 
gelio, por el mismo Jesucristo, en el infierno y nom- 
bra expresamente a los hombres del diluvio, Vease 
la nota respectiva, 

23. Se levanta aqui la preguntı: ;Fue el diluvio 
una catästrofe universal, y en que sentido? Antigua- 
mente se sostenia con todo rigor la universalidad del 
diluvio, fundändose en los pasajes del Gen. 6, 7: 
“Exterminare de sobre la faz de la tierra al hombre 
que he creado” (cf. 6, 13), y Gen. 9, 19: “Estos 


bestia, hasta los reptiles y hasta las aves del 
cielo. Fueron exterminados de la tierra, y 
quedaron solamente Noe y los que con &€l es- 
taban en el arca. Por espacio de ciento cin- 
cuenta dias se alzaron las aguas sobre la 


tierra. 
CAPITULO VII 


RETROCEDEN LAS AcUas. 1Acordöse Dios de 
Noe y de todas las fieras y de todas las bes- 
tias que con El estaban en el arca; e hizo 
Dios pasar un viento sobre la tierra, y bajaron 
las aguas. 2Entonces se cerraron las fuentes 
del abismo y las cataratas del cielo, y se de- 
tuvo la lluvia del cielo. 3Poco a poco retro- 
cedieron las aguas de sobre la tierra; y cuan- 
do al cabo de ciento cincuenta dias las 
aguas empezaron a menguar, *reposö el arca 
sobre los montes de Ararat, en el mes sep- 
timo, el dia diecisiete del mes. ®Las aguas si- 
guieron decreciendo paulatinamente hasta el 
mes decimo, y el dia primero del decimo mes 
aparecieron las cumbres de los montes. 

6Pasados cuarenta dias, abrid Noe la ven- 





tres son los hijos de No&, por los cuales fu& poblada 
la tierra”. Cf. Sab. 14,6; I Pedro 3, 20; II Pedro 
2, 5; 3, 6. Aducen asimismo el testimonio de los Pa- 
dres y antiguos interpretes que se han pronurikiado 
unänimemente en favor de la universalidad del dilu- 
vio y ven, precisamente por ello, en el arca una fi- 
gura de la Iglesia. Para resolver el problema de la 
universalidad conviene estudiarlo bajo sus distintos 
aspectos: 1) No necesitamos sostener la universalt- 
dad zoolögica, pues no perecieron los peces, de los 
cuales la Biblia no habla en estos capitulos, como 
tampoco de los insectos, ya que el termino: “todo lo 
que se arrastra sobre la tierra”, (7, 8) se refiere a 
los reptiles. La zoologia conoce 8.000 especies de 
animales, Dos o siete parejas de cada especie serian 
unos 30.000 6 40.000 animales. gCömo atenderlos en 
el arca, donde habia solamente ocho personas? 2) 
„ampoeo existe la necesidad de defender la wniversa- 
lidad geogröfica del diluvio, pues, como dicen los re- 
presentantes de las ciencias naturales. taltaba para 
ello el agua. Todas las aguas de la tierra no serian 
capaces de cubrir el orbe entero hasta las cumpbres 
mäs altas de las montafias, 3) Queda, por consi- 
guiente, abierta solamente la cuestiön de la universa- 
Itdad antropolögica. Los que admiten el caräcter par- 


‚cial del diluvio en sentido antropolögico (Humme- 


lauer, Lesetre, Heinisch, Ceuppens, etc.) hacen no- 
tar que el autor sagrado habla solamente de un sec- 
tor de la humanidad, es decir, de los hijos de Cain 
y Set, sin mencionar a los descendientes de los de- 
mäs hijos de Adän (cf. 5, 4), por lo cual, dicen, 
los cap. 6 y 7 se refieren exclusivamente a ese redu- 


cido grupo de hombres de que se ocupa el autor del 


Genesis, puesto que los otros no entran en la narra- 
ciön. Afirman tambien que en hebreo la expresiön: 
“toda la tierra”, puede significar “todo el pais”. es 
decir, el pais del cual habla el hagiögrafo. C£. Gen. 
41, 54, donde “toda la tierra” tambien se toma en 
sentido restringido. En cuanto a la interpretaci6ön da- 
da por los Padres, los defensores de esta hipötesis 
alegan que su unänime testimonio hace fe ünicamen- 
te cuando explican verdades de la fe. Con todo, 
hay que decir con Simön-Prado que la universali- 
dad antropolögica es probabilisima. Ningün aconte- 
cimiento biblico ha dejado tantas huellas en las 
tradiciones de los pueblos como esta narraciön del 
diluvio. Cf. el mito babilönico de Utnapistim, el grie- 
go de Deucaliön y Pirra, la leyenda de Manü en la 
India, el Popolvuh o Genesis de los antiguos guate- 
maltecos, etc. i 

4. Ararat!: Armenia, cuyo nombre babilönico es 
Urartu. EI dia diecisiete: La Vulgata de S. Jerönimo 
vierte: el dia veintisiete. 
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tana que habia hecho en el arca, ?y solt6ö un 
cuervo, el cual yendo salia y retornaba hasta 
que se secaron las aguas sobre la tierra. ®Des- 
pues soltö No&@ una paloma, para ver si se ha- 
bian retirado ya las aguas de la superficie 
terrestre. ®Mas como I paloma no hallase 
donde poner la planta de su pie, tornö hacia 
el, al arca, porqu& habia todavia agua sobre 
toda la tierra; y alargando El su mano, la asiö 
y metiöla consigo en el arca. !Esperö otros 
siete dias y soltö de nuevo la paloma fuera 
del arca. 1!La paloma volviö6 a el al atardecer, 
y he aqui que traia en su pico hoja verde de 
olivo, por donde conociö Noe que las aguas 
se habian retirado de la tierra. 12Esperö to- 
davia otros siete dias y soltö la paloma, la 
cual no volviö mäs a el. 


NOo£ SALE DEL ARCA. 13E] ajo seiscientos uno, 
el dia primero del primer mes, ya no habia 
aguas sobre la tierra, y abriendo Noe& la cu- 
bierta del arca mir6 y vi6ö que estaba seca la 
superficıe del suelo. !4En el mes segundo, a 
los veintisiete dias del mes, quedö seca la tie- 
rra. 15Hablö entonces Dios a Noe, y .dijo: 
16“Sal del arca, tü,‘ y contigo tu mujer, tus 
hijjos y las mujeres de tus hijos. ITY sacaräs 
contigo todos los animales de toda carne que 
te acompanan, aves, bestias y todos los rep- 
tiles que se arrastran en el suelo; pululen so- 
bre la tierra y sean fecundos y se multipli- 
quen sobre la tierra.” 18Sali6, pues, No, y 
con El sus hijos, su mujer y las mujeres de 
sus hijos. 19Salieron tambien del arca, segün 
sus especies, todos los animales, todos los rep- 
tiles y todas las aves, todo cuanto se mueve 
sobre la tierra. 


SAcRIFICIO DE Nof. 2Despues erigi6 Noe 
un altar a Yahve, y tomando de todos los 
anımales puros, y de todas las aves puras, 
ofreciö holocaustos en el altar. 21Al aspirar 
Yahve el agradable olor dijo en su corazön: 
“No volvere a maldecir la tierra por causa 
del hombre, porque los deseos del corazöon 
humano son malos desde su nifiez, ni volvere 


7. Salia y retornaba: La Vulgata dice: Salıd y» no 
volvid. Se ha probado que la Vulgata antigua traia 
un texto igual al hebreo, por lo cual la Comisiön 
Pontificia, a cuyo cuidado estä la revisiön de la 
Vulgata, ha restaurado en este lugar la forma pri- 
mitiva del texto. 

11. “La paloma,.dice S. Buenaventura, volviö al 
arca, con un ramo de olivo en el pico. De igual modo, 
el alma que es semejante a la paloma, vuelve de 
nuevo al Sefior, porque en dl halla descanso” (Ser- 
mön del Säbado Santo). Desde entonces el ramo de 
olivo se toma como simbolo de la paz. Tanto la palo- 
ma como el aceite de olivos son tambien simbolos 
del Espiritu Santo, cuya obra pacificadora no debe- 
mos olvidar en esta primera reconciliaciön del gene- 
ro humano con Dios; pues la paz es, segün S. Pablo, 
“fruto del Espiritu” (Gäl. 5, 22). Sobre la activi- 
dad del Espiritu Santo en la creaciön veanse las no- 
tas a Gen. 1, 1y 2, 

21. Malos desde su nifies: Alusiön al pecado ori- 
ginal. Mucho mäs que nosotros mismos conoce Dios 
el coraz6n humano, ese corazön falaz que hoy es 
bueno y mafiana malo, y siempre flaco, porque lleva 
en si la herencia dei pecado de Adäan, Aun los pa- 
ganos conocian esta flaqueza innata, la cual el poe- 


a exterminar a todos los seres vivientes, co- 
mo he hecho. 22Mientras dure la tierra, no 
cesarän (de sucederse) sementera y siega, frio 
y calor, verano e invierno, dia y noche.” 


CAPITULO KX 


Dios BENDICE A Nof. !Y bendijo Dios .a 
Noe y a sus hijos, y les dijo: “Creced y mul- 
tiplicaos y llenad la tierra. 2Tengan miedo y 
tiemblen ante vosotros todos los animales de 
la tierra, y todas las aves del cielo y todo lo 
que se arrastra sobre el suelo, y todos los 
peces del mar. En vuestra mano estan pues- 
tos. 3Todo lo que se mueve y tiene vida, os 
servira de alimento. Como ya la hierba ver- 
de, asi os lo entrego todo. *Pero no comer£is 
la carne con su vida, es decir, con su sangre. 
5Pues, en verdad, Yo pedire cuenta de vues- 
tra sangre, para (protecciön) de vuestra Vi- 
da; de mano de todo ser viviente la demanda- 
re. De mano del hombre, de mano de su 
propio hermano, demandar& la vida del hom- 
bre. $Cualquiera que derramare sangre huma- 
na, por mano de hombre sera derramada su 
sangre; porque a imagen de Dios hizo El al 
hombre. 7Vosotros, pues, creced y multipli- 


caos; dilataos sobre la tierra y aumentaos en 
ella.” 


Auınza DE Dios con Nof. ®Dijo Dios a 
Noe, y a sus hijos juntamente con &: He 





ta Horacio ha caracterizado con las cläsicas palabras: 
“Nitimur in vetitum semper cupimusque negata” 
(II Ep. 1, 94). La inclinaciön de nuestra natura- 
leza corrompida nos lleva siempre a desear lo prohi- 
bido y seguir los movimientos desordenados que sur- 
gen de nuestro corazön, como confiesa humildemente 
el apöstol S. Pablo: “Ya no soy, pues, Yo quien lo 


' bago, sino el pecado que habita en Mi” (Rom. 7, 17). 


Con todo Dios no hara venir otro diluvio, pues nues- 
tra misma naturaleza, tan debil y expuesta a peli- 
gros, provoca su misericordia. Cuanto mäs endebles 
somos nosotros, tanto mayor es su ternura y bondad 
(cf. S. 53, 8 y nota). EI diluvio es figura del jui- 
cio final, y tambien del bautismo (I Pedro 3, .21); 
el arca, figura de la Iglesia, “la cual nos hace felices 
mediante la madera’ (de la cruz), dice S. Agustin. 

1. Creced, etc.: es la renovaciön de la bendiciön 
que Dios otorg6 a los protoparentes (1, 28). Cf. 
vi 228,. 17; 

3. Fundändose en 


. este versiculo creen algunos ex- 
positores que antes 


del diluvio los hombres no co- 
mian carne y que No& fue el primero en hacerlo 
despues del diluvio. Citan en favor de su hipötesis 
lo que Dios habia dicho a Adän: “Ved que os doy 
toda planta, portadora de semilla sobre la tierra y 
todos los ärboles, los cuales tienen en si fruto de 
ärbol con semilla, para que os sirvan de alimento’’ 
(Gen. 1, 29). 

4. Carne con vida, 0 sea, sangre, pues la sangre se 
consideraba como asiento de la vida y la vida como 
propiedad de Dios, por lo cual el comer sangre era 
una suerte de sacrilegio. La prohibiciön de comer 
sangre fue& tambien uno de los preceptos que los 
apöstoles, respetando las costumbres de los judios 
convertidos al cristianismo, impusieron, al menos 
transitoriamente, a los cristianos de la gentilidad 
(Hech. 15, 20). Mäs adelante se perdid el precepto, 
porque sölo habia sido dado para los que estaban 
bajo la Ley antigua. 

5. La efusiön de la sangre humana habia de ven- 
garse hasta en las bestias que fueran causa de la 
muerte de un hombre (vdase Ex. 21, 28), porque el 
hombre es imagen y semejanza de Dios (Gen. 1, 26). 


GENESIS 9, 9-29; 10, 1-9 
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aqui que Yo establezco mi pacto con vos- 
otros, y con vuestra descendencia despues de 
vosotros, 1% con todo ser viviente que este 
entre vosotros, aves, bestias domesticas y sal- 
vajes de la tierra que hay entre vosotros, con 
todo lo que sale del arca, hasta el ültimo ani- 
mal de la tierra. 1!Hago mi pacto con vos- 
otros: No sera exterminada ya toda carne con 
aguas de diluvio, ni habra mas diluvio para 
destruir la tierra.” 12Y dijo Dios: “Esta es la 
senal del pacto que por generaciones perpe- 
tuas establezco entre Mi y vosotros y todo 
ser viviente que se halla entre vosotros: 
13Pandre mi arco en las nubes, que servira de 
senal del pacto entre Mi y la tierra. !4Cuando 
Yo cubriere la tierra con nubes y apareciere 
el arco entre las nubes, 1’me acordare de mi 
pacto que hay entre Mı y vosotros y todo ser 
viviente de toda carne; y las aguas no volve- 
ran mäs a formar un diluvio para exterminar 
toda carne. 16Pues cuando aparezca el arco 
en las nubes, Yo lo mirare, para acordarme 
del pacto perpetuo entre Dios y todo ser vi- 
viente, de toda carne que existe sobre la tie- 
ra.” 1Dijo, pues, Dios a No£: “Esta es la 
senal del pacto que he establecido entre Mi y 
toda carne sobre la tierra.” 


Los HıjJos pe Nof. 18Los hijos de No&, que 
salieron del arca, eran Sem, Cam y Jafet. 
Cam es el padre de Canaan. !9Estos tres son 
los hijos de No&, y por ellos ha sido poblada 
toda la tierra. 20No&e comenzö a cultivar la 
tierra y planto una vina. 2!Mas bebiendo del 
vino se embriagö, y se quedö desnudo en 
medio de su tienda. 22Vi6 Cam, padre de Ca- 
naan, la desnudez de su padre, y fue a decir- 
selo a sus dos hermanos (que estaban) afuera. 
23Entonces Sem y Jafet tomaron entrambos el 
manto (de No£), se lo echaron sobre los hom- 
bros, y yendo hacia aträs cubrieron la des- 
nudez de su padre. Tenian vuelto el rostro 
de modo que no vieron la desnudez de su pa- 
dre. 2Cuando despertö Noe de su vino y 
supo lo que habia hecho con el su hijo me- 
nor, #diJjo: “Maldito sea Canaan; esclavo de 
esclavos sera para sus hermanos.” 26Y agreg6: 
“Bendito sea Yahve, el Dios de Sem; y sea 


13. Servird de senal del pacto: El arco iris, “el 
testigo fiel en el cielo”’, como lo llama el salmista 
(S. 88, 38), no fuk puesto para que Dios no olvi- 
dase sus promesas, sino para que nosotros, al ver esta 
senal, nos acordäsemos de la misericordia que Dios 
nos ha prometido, y tuviesemos confianza en ella 
(San Juan Crisöstomo), 

21. Los Padres dicen que No& no pecö, pues bebiö 
del vino sın conocer su fuerza. 

25. Canaön, hijo de Cam (10, 6). Los descendien- 
tes de Cam, especialmente los canaanitas, serän es- 
clavos. Esto se cumpli6 en la conquista del pais de 
Canaän en tiempos de Josue, cuando los cananeos 
fueron subyugados por los israelitas. Se cree que 
tambien gran parte de los pueblos de Africa, siempre 
tratados como esclavos, son descendientes de Cam. 

26 s. Sem estarä en relaciön especial con Dios, 
que por eso es llamado “el Dios de Sem”, KEfectiva- 
mente, eligiö Dios la raza semita para fundar su 
nuevo reino sobre la tierra. Cf. la vocaciön de 
Abrahän, descendiente de Sem, en el cap. 12 del Ge&- 
nesis. Y ‚no fueron tambien Cristo y los apöstoles 


Canaän su esclavo. 2’Dilate Dios a Jafer, que 
habitarä en las tiendas de Sem; y sea Canaan 
su esclavo.” 2#Viviö No&, despues del dilu- 
vio, trescientos cincuenta anos. ®Y fueron to- 
dos los dias de No& novecientos cincuenta anos, 
y murio. 


CAPITULO X 


Los PUEBLOS DESCENDIENTES DE NOE. 1Estos 
son los descendientes de los hijos de Noe: 
Sem, Cam y Jafet, a quienes despues del di- 
luvio nacieron estos hıJos: 

2Hijos de Jafet: Gömer, Magog, Madai, Ja- 
van, Iubal, Mösoc y Tiras. ®Hijos de Gö- 
mer: Asquenaz, Rifat, Togorma. *Hijos de 
Javan: Elısa, Tarsis, Kitim y Dodanim. 5Es- 
tos se propagaron sobre las islas de las gentes 
y en sus tierras, segün sus lenguas y sus tri- 
bus y sus naciones. 

6H]jos de Cam: Cus, Misraim, Put y Canaän. 
"THijos de Cus: Saba, Havıla, Sabtä, Ragma y 
Sabtecä. Hijos de Ragma: Saba y Dedan. ®Cus 
engendrö a Nimrod, el cual fu& el primero que 
se hizo poderoso en la tierra. ®Fue el un gran 
cazador delante de Yahve; por lo cual se suele 


miembros de un puweblo semita? Acerca de Jafet 
(v. 27) dice No& que se dilatarä y habitara en las 
tiendas de Sem. Esto. puede entenderse en sentido 
geogräfico, sin embargo es preferible explicarlo en 
sentido espiritual. Por su conversion a la religiön de 
Cristo, los pueblos de Europa, hijos de Jafet casi 
todos, entraron en las tiendas de Sem y se hicieron 
participes de las bendiciones dadas a Sem y su des- 
cendiente Abrahäan, Las bendiciones de Sem y de 
Jafet son, pues, indudablemente mesiänicas. 

1. El cap. 10 contiene la “tabla de las naciones”, 
es decir, la nömina de los pueblos antiguos. Para 
comprobar que Moises no tenia la inteneiön de enu- 
merar todos los pueblos, basta recordar que de los 
siete hijos de Jafet, sölo de dos se mencionan los 
descendientes. Hasta ahora los sabios no han logra- 
do identificar todos los pueblos aqui enumerados. 

2. Gömer: tal vez los cimerios, cimbros (germa- 
nos), Sobre Ma909, un pais situado al norte, vease 
Ez. 38, 2; 39, 6; Apoc. 20, 8. Madai: los medos 
(persas). Javdn: los jonios (griegos). Tabal y Mö- 
soc! paises mencionados juntamente con Magog en 
Ez. 38, 2; segin los cuneiformes, parte de Armenia. 
Algunos ven en Tubal el nombre de la ciudad de 
Tobolsk (Siberia). Tirös: los tracios, o mäs bien los 
tirrenos o etruscos (Italia y paises occidentales). 

3. Asquenaz: tal vez los escitas. Hoy dia llevan 
este nombre los judios que viven entre los pueblos 
del norte de Europa. Rifat y Togormä: probablemen- 
te pueblos del Asia Menor. 

4. Elisä: segün algunos, Chipre, que en las tablas 
de Tell el-Amarna lleva el nombre de Alaschia, segün 
.otros, Elis, regiön de Grecia. Tarsıs: ciudad y pais 
cuyo nombre se menciona muchas veces en el Anti- 
guo Testamento, y que los arqueölogos generalmente 
identifican con Tartessus, ciudad de Espafa. Segun 
otros, una cıudad situada en Cerdefüa o en el norte 
de Africa. Kitim: Chipre, donde la ciudad de Kition 
recuerda este nombre. Dodanim: los därdanos (tro- 
yanos) cuyo nombre recuerdan los Dardanelos, e«s- 
trecho_que separa a Europa de Asia. 

6. Cus: Etiopia y_regiön de la Arabia meridional. 
Misraim: Egipto. Put o Punt, parte de Egipto o 
Libia. Canasn.! Palestina, | 

7. Pueblos de Arabia. Sobre Havilä vease 2, 11 y 

nota, Sabt4 o Sabatdä: region de la Arabia meridio- 
nal. Sabö, de donde vino la reina de Sabä (cf. III 
Rey. cap. 10), tambien en la Arabia meridional. 
9, Cazador delante de Yahve: giro hebreo que 
quiere decir: cazador famoso. Cf£. Jon. 3, 3, donde 
se dice de Ninive que era una ciudad grande de- 
lante de Dios, es decir, una ciudad grandisima. 


32 





decir: "Gran cazador delante de Yahve, como 
Nimrod”. 1!0Reino primero en Babel, Erec, 
Acad y Calne, en la tierra de Sinear. !1De 
aquella tierra saliö para Asur y edificö a Nini- 
ve, Rehobot-Ir, Calah, !2y Resen, entre Ninive 
y Calah, aquella es la gran ciudad. 13Misraim 
engendrö a los Ludim, los Anamim, los Laha- 
bim, los Naftuhim, !#los Patrusim, los Casluhim, 
de donde salieron los Filisteos y los Caftoreos. 
15Canaan engendrö a Sidön, su primogenito, y 
a Het, 16 y tambien al: Jebuseo, al Amorreo, al 


Grergeseo, Y7al Heveo, al Araceo, al Sineo, 18a] | 


Arvadeo, al Samareo y al Hamateo. Despues 
se dispersaron las tribus de los cananeos. 1?EI 


terrttorio de los cananeos se extendiö6 desde ! 


Sıdön, en direccion a Gerar, hasta Gaza; y en 
direcciön a Sodoma, Gomorra, Adama y Se- 
boim, hasta Lesa. “fstos son los hijos de ge 
segün sus familias y segün sus lenguas, en sus 
territorios y segün sus naciones. 

21Nacieron hijos tambien a Sem, padre de 
todos los hijos de Eber y hermano mayor 
de Jafer. 2Hijos de Sem: Elam, Asur, Arfa- 
xad, Lud y Aram. 3Hijjos de Aram: Us, Hul, 
Geter y Mas. %#Arfaxad engendrö a Salah, 
y Salah engendrö a Fber. 2A Eber le nacie- 
ron dos h1jos: el nembre de uno fue Faleg, 
porque en sus dias fue dividida la tierra. Su 
hermano se llamaba Joctän. 26Joctän engen- 
drö a Almodad, a Salef, a Hazarmävet, a Ja- 
rah, 27a Hadoram, a Uzal, a Dikla, 284 Obal, 
a Abomael, a Saba, 2a Ofir, a Havila y a 
Jobab. Todos £stos fueron hijos de Joctan. 
80Su territorio se extendiö desde Mesä, en di- 
recciön a Sefar, al monte del Oriente. 3lfstos 
son los hijos de Sem, segün sus tribus y len- 
guas, en sus territorios y segün sus naciones. 





10. Sinear: Babilonia, parte meridional de Meso- 
potamia. 

12. La gran ciudad: Ninive, situada en la orilia 
oriental del Tigris, frente a la ciudad moderna de 
Mossul. Grande se llamaba Ninive porque cubria 
una superficie de tres jornadas de perimetro y con- 
tenia en tiempos de Jonäs mäs de 120.000 peque- 
Auelos, lo cual equivale a una poblaciön total de 
mäs de medio millön de habitantes. Cf. Jon. 4, 11. 

13. Pueblos del norte de Africa y vecinos de Egip- 
to. Lahabim: tal vez los libios, Naftuhim: habitan- 
tes del delta del Nilo. 

14. Patrusim: Alto Egipto. Caftor: 


de los filisteos. C£. Deut. 2, 23; Jer. 


E27 

15. Stdön: los fenicios, Het: los heteos o hititas 
que en el segundo milenio antes de Cristo extendie- 
ron su reino desde el centro del Asia Menor hasta 
las fronteras de Fgipto. La lengua de sus monumen- 
tos hasta ahora no ha sido descifrada por completo. 
Su centro fu la actual Boghazköi en el Asia Menor. 

16 ss. Pueblos de Canaan. Los jebuseos: antiguos 
pobladores de Jerusalen. 

22. Pueblos de Mesopotamia. Elam: al sudeste de 
Babilonia. Asur: Asiria. Arfaxad: region montaflosa 
al norte de Asiria. Lud: una tribu de [Mesopotamia 0 
Arabia; segün otros: los lidios del Asia Menor. 
Aram: un pueblo semita que ocupö poco a poco gran 
parte de Siria y Mesopotamia. 

23. Us: tal vez Basän, al norte de Transjordania. 
Geter: tal vez Gesur, entre Basän y el Hermön. 

25. Faleg: Este nombre recuerda la divisiön de los 
pueblos, pues en hebreo tiene la misma raiz que el 
verbo “dividir”, 

29. Ofir: parte de Africa, que de Ofir recibiö su 
nompbre. 


Creta, 
47, 4; 


patria 
Am. 
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”f'stas son las tribus de los hijos de Noe, 
segün su origen y sus naciones; y de ellas se 
propagaron los pueblos en la tierra despues 
del diluvio. 


CAPITULO XI 


LA ToRRE DE Baer. 1Tenia la tierra entera 
una misma lengua y las mismas palabras. 2Mas 
cuando (los hombres) emigrando desde el 
Oriente hallaron una llanura en la tierra de Si- 
near, donde se establecieron, ®dijeronse unos a 
otros: “Vamos, fabriquemos ladrillos, y coz4- 
moslos bien.’ Y sırviöles el ladrillo en lugar 
de piedra, y el berün les sirviö de argamasa. 
*Y dijeron, pues: “Vamos, edifiquemonos una 
ciudad y una torre, cuya cumbre llegue hasta 
el cielo,;, y hagamonos un monumento para quc 
no nos dispersemos sobre Ja superficie de toda 
la tierra.” 

5Pero Yahve& descendiö a ver la ciudad y la 
torre que estaban construyehdo los hijos de los 
hombres. $Y dijo Yahve: “He aqui que son 
un solo pueblo y tienen todos una misma len- 


gua. iY esto es sölo el comienzo de sus obras! 
32, “De este cuadro quedan excluidos todos los 
pueblos que moraban fuera dei äambito geografico 


del autor sagrado, que era el de sus contemporäneos. 
La divina inspiraciöon no ampliaba los conocimientos 
de los autores sagrados, que, por otra parte, na inte- 
resaban al f’n que se proponia” (Näcar-Colunga). 

2. Sinear: Babilonia (cf. 10, 10). Parece que el 
nombre de Sinear o Senaar (Vulsata) es identico 
con el nombre del pueblo de los sumerios, los mas 
antiguos pobladores de Babilonia, quienes transmi- 
tieron su cultura y la escritura cuneiforme a los pue- 
blos semiticos que invadieron el pais en el tercer 
milenio a. C. En aquellos tiempos la tierra de Ba- 
bilonia no tenia la extension geogräafica de hoy, 
porque ei Goifo Persico se extendia hacia el norte 
mäs alla de la actual juntura del Tigris y Eufrates. 
Llamäbase esta parte del golfo el Mar Marattu. 

3. En aquella regiön no hay piedras ni cal; por 
eso se sirven del barro para fabricar ladrillos y del 
betün en lugar de argamasa, 

4. Cuyo nombre llegue hasta el cielo: Esta expre- 
sion no ha de tomarse en sentido literal, ya que se 
aplicaba tambien a otros templos de Babilonia, Es tal 
vez la traducceiön del: nombre sumerio de la torre 
Etemenanki (Casa de los timientos del cielo y de 
la tierra), que estaba un poco al norte dei templo 
Fsagila de Babilonia, cuya base era de 91,50 metros 
cuadrados. Algunos buscan los restos de esta torre 
en las ruinas de Birs Nimrud (“castillo de Nimrod’’) 
en las cercanias de Babilonia, otros en In torre ‘“‘Ba- 
bil’ de la ciudad de Babel. Para que no nos disper- 
semos!: Era la voluntad de Dios que se dispersasen 
y repoblasen la tierra. como lo habia mandado a 
No&e (9, !). Pero reviviöo en ellös el espiritu de 
Cain, la rebeldia contra Dios, que siempre cunde 
en el mundo (cf. Judas v. 11). Eran inventores y 
progresistas, como e] hombre moderno, que los imita 
en la construcciön de torres babilönicas, en sentido 
tecnico y mas aun en sentido ideolögico. En lugar de 
cumplir la voluntad divina edificaron una ciudad 
monstruosa, en la cual levantaron, como simbolo de 
su unidad espiritual, un templo, pues las torres ba- 
bilönicas eran a su vez santuarios, en cuya cumbre 
habia un templo o por lo menos un altar. La idea que 
los anımaba consistia en crear no sölo un monumento, 
sino a la vez un centro idolätrico que les sirviese de 
lazo de uniön. De ahi que Dios interviniera con 
tanta severidad. La soberbia, dice $S. Agustin, confundiö 
las lenguas, la humildad de Cristo las uni6 de nuevo. 

5, Yahve descendi6 para ver: Uno de los antro- 
pomorfismos en que tan fecunda es la Biblia, en es- 
pecial el Genesis. Vease antropomorfismos semejantes 
en 6, 6; 8, 21; Job 38, 13; 8. 40, 4. 


GENESIS 11, 6-32; 12, 1 





Ahora nada les impedira realizar sus propösi- 
tos. ’Ea, pues, descendamos,.y confundamos 
alli mismo su lengua, de modo que .no entienda 
uno el habla del otro.” 8Asiı. los dispersö Yahve 
de alli por la superficie de toda la tierra; y ce- 
saron de edificar la ciudad. Por tanto se le 
diö el nombre de Babel; porque alli confundiö 
Yahve la lengua de toda la tierra; y de alli los 
dispersö Yahve sobre la faz de todo el orbe. 


DESCENDIENTES DE SEM HASTA AÄBRAHÄN. 
fstos son los descendientes de Sem. Sem te- 
nia cien anos cuando engendrö a Arfaxad, dos 
anos despues del diluvio. HViviö Sem, despues 
de haber engendrado a Arfaxad, quinientos 
anos; y engendrö hijos e hijas. I2Arfaxad tenıta 
treinta y cinco anos cuando engendrö a Sä- 
lah. 13Y' viviö Arfaxad, despu&s de hiber en- 
gendrado a Salah, cuatrocientos tres anos; y 
engendrö hijos e hijas. !*Salah tenia treinta 
anos cuando engendrö a Eber. 15Y vıviö Salah, 
despues de haber engendrado a Eber, cuatro- 
cientos tres anos,;, y engendrö hijos e hijas. 
1öfber tenia treinta y cuatro anos cuando en- 
gendrö a Faleg. !TY viviö Eber, despues de en- 
gendrar a Fäleg, cuatrocientos treinta anos; y 
engendrö hijos e hijas. 18Faleg tenia treinta 
anos cuando engendrö a Reu. !°Y viviö Faleg, 


despues de haber engendrado a Reu, doscien- 


7. Confundamos su lengua! No deja de ser un 
fenömeno milagroso esta confusiön de las lenguas, 
que se produjo por intervenciön del Altisimo. Hay, 
sin embargo, expositores que dan a este hecho un 
sentido figurado o naturalista y dicen que aqui se 
trata de un acontecimiento de orden puramente na- 
tural, La desuniön en el pensar llevö a los hombres 
a separarse los unos de los otros, y una vez separa- 
dos perdieron pronto la unidad de la lengua pri- 
mitiva. En estas explicaciones hay que proceder con 
mucha prudencia, a fin de que no se pierda el con- 
tenido de la revelacion. Cf. la Carta de la Pontificia 
Comisiön Biblica del 16 de Enero de 1948, sobre la 
interpretacion de los once primeros capitulos del 
Genesis. Vease 1, 31 y nota. Las consecuencias de 
la separaciön de los pueblos y de la confusiön de 
las lenguas repercuten hoy todavia en la humaniıdad, 
manifeständose en una desastrosa desuniön intelectual, 
eultural y politica y en los nacionalismos extremistas 
-—-cultivados mäs que nunca en nuestros dias— como 
fruto de los cuales presenciamos la supresiön de na- 
ciones enteras, la explotaciön de los pueblos pobres y, 
ante todo, las incesantes guerras, que nunca fueron 
tan crueles como en nuestro siglo, a pesar de las tan 
numerosas instituciones internacionales y humanitarias. 

9. El nombre de Babel (contraccion de Balbel) 
significa en hebreo algo asi como confusiön. Es una 
etimologia popular en que se expresa el desprecio 
a Babilonia. En lengua babilönica significa Babili 
(Babel) “puerta de Dios”. La ciudad situada a ori- 
las del Eufrates, adquiriö desde muy antiguo ex- 
traordinaria importancia politica. En el lenguaie de 
los profetas. Babel o Babilonia es la personificaciön del 
poder de los impios (v&ase Apoc. 14, 8; 17, 5; 18, 2). 

10 ss, La genealogia que sigue, tiene por objeto 
establecer la linea directa que enlaza a Abrahän con 
el padre del genero humano. “La Sagrada Escritura 
nos muestra, a grandes rasgos, el entronque genea- 
lögico de Abrahän con Adän por la parte fiel a Dios 
y heredero de las bendiciones: Sem, en quien re- 
caen las bendiciones de No& (9, 26); Noe, ünice 
setita fiel (4, 8-9); Set, dado por Dios en lugar de 
Abel (4, 25); Protoparentes, depositarios y transmi- 
sores de la promesa llamada Protoevangelio (3, 15). 
De esta manera Abrahän, y por &l el pueblo de Israel, 
llega a ser el heredero de todas las promesas de la 

.bendicıön hechas por Dios a la Humanidad” (Onate). 
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tos nueve anos; y engendrö hijos e hijas. 2Reü 
tenia treinta y dos ahos cuando engendrö a 
Sarug. #Y vivi6ö Reü, despues de haber en- 
gendrado a Sarug, doscientos siete anos; y en- 
gendrö hijos e hijas. 2Sarug tenia treinta anos 
cuando engendrö a Nacor. 23?Y vivio Sarug, 
despues de haber engendrado a Nacor, doscien- 
tos anos y engendrö hijos e hijas. *Nacor te- 
nia veinte y nueve anos cuando engendrö a T4- 
reh. 25Y vıviö Nacor, despues de haber engen- 
drado a Täreh, ciento diez y nueve ahos; y en- 
gendrö hijos e hıjas. 2#T’areh' tenia setenta anos 
cuando engendrö a Abram, a Nacor y a Aram. 


III. HISTORIA DE ABRAHAN 


LA FAMILIA DE ABRAHÄnN. ?’Estos son los des- 
cendientes de Täreh. Täreh engendrö a 
Abram, a Nacor y a Aram; y Aram engendrö 
a Lot. 23Y muri6ö Aram, antes de su padre Ta- 
reh, en el pais de su nacimiento, en Ur de los 
caldeos. 2?Abram y Nacor tomaron para si 
mujeres. El nombre de la mujer de Abram era 
Saraı, y el nombre de la mujer de Nacor, 
Milca, hija de Aram, padre de Milca y padre 
de Jesca. 30Era Sarai esteril y no tenia hijo. 
siY tomö Tareh a Abram su hıjo, y a Lot, hijo 
de Aram, su nieto, y a Sarai, su nuera, mujer 
de su hijo Abram; y salieron juntos de Ur de 
los caldeos, para dirigirse al pais de Canaän. Y 
llegaron a Haran, donde se quedaron. 3Y fue- 
ron los dias de Täreh doscientos cinco anos; 
y muriö Täreh en Harän. 


CAPITULO XI 


VocAcıön DE ABRAHAÄN. !Dijo Jahve a Abram: 
“Sal de ru tierra, y de tu parentela, y de la 
casa de tu padre, al pais que Yo te mostrare. 





28. Ur de los. caldeos, ciudad situada al sur de 
Babilonia, sobre la orilla oriental del Eufrates, Las 
excavaciones hoy realizadas en aquel lugar, .mues- 
tran que la ciudad natal de Abrahäan existia ya en 
el tercer milenio antes de Jesucristo y era celebre 
por un templo de Sın (Luna). 

31. Haran! mäs tarde llamada Carrhae, primer 
objetivo del viaje, se halla en la regiön septentrio- 
nal de Mesopotamia, a mitad de camino entre Ur 
de los caldeos y Canaan, Tambien en Haran se 
veneraba al dios lunar Sin, y las tribus que se agru- 
paban alrededor de Harän eran de la misma raza 
que las de Ur. De ahi que la emigraciön de Ur se 
dirigiera preferentemente a la cıudad de Harän, la 
cual se hallaba, ademäs, en el camino que llevaba 
desde Mesopotamia a las regiones siro-palestinas. 

1. EI Reino de Dios sobre la tierra peligrö de 
nuevo por la maldad de los hombres (cf. cap. 11). 
Respetando el libre albedrio del hombre, permitiö 
Dios la nueva apostasia del genero humano, como 
habia permitido la de los cainitas y de los setitas 
ceontagiados de la rebeldia cainita (6, 1 ss). Mas 
esta vez la bondad del FPadre celestial no los anegö 
en el agua (cf. II Pedro 3, 7), sino que diö a su 
Reino otra estructura, fundändolo sobre una sola fa- 
milia, fiduciaria exclusiva de la revelaciön divina 
hasta que viniese la revelaciön encarnada, Cristo, 
Este es el sentido de la vocaciön de Abrahän que, 
como un segundo Adan y No&, entra en la historia. 
En adelante, se dıvidirä la historia en la de los gen- 
tiles, los cuales han dejado de ser destinatarios de 
la revelanön, y en la de los descendientes de 
Abrahän, el puchlo elegido, el que serä antorcha para 


3r. 





GENESIS 12, 2-13 





2Pues de ti har& una naciön grande y te bende- 
cire; har& grande tu nombre, y seras una ben- 
dicion. 3Bendecir& a quienes te bendigan y 
maldecir& a quienes te maldigan; y en ti serän 
benditas todas las tribus de la tierra.” 
%4Marchö, pues, Abram, como se lo habia 
mandado Yahve; y con el partiö Lot. Tenia 
Abram setenta y cinco ahos cuando saliö de 
Harän. >Tomö Abram a Saraı su mujer, y a 





todas las nacıones y al cual serän confiados “los 
oräculos de Dios” (Rom. 3, 2), es deciır, las reve- 
laciones divinas, hasta la venida del Mesias, de quien 
ellas dan testimonio. Tambien el Libro de la Sabı- 
duria relaciona la vocaciön de Abrahän con la co- 
rrupciöon de los hombres postdiluvianos: “Ella (la 
Sabiduria), cuando las gentes conspiraron a una para 
obrar mal, distingui6 al justo (Abrahan) y conser- 
völe irreprensible delante de Dios’” (Sab. 10, 5). 

2 s. sEn que consiste la promesa hecha a Abrahän? 
“Si admitimos el intimo conexo con el Protoevan- 
gelio (3, 15) podemos deducir que esta bendiciön es- 
pecialisima consiste en que la posteridad de Abrahan, 
el pueblo judio, serä elegido por Dios para obrar 
una liberaciön universal y espiritual, y esto por uno 
de sus hijos, el cual triunfarä plena y perfecta- 
mente sobre la serpiente diabölica” (Ceuppens). En 
efecto, son treg las promesas que el patriarca recibe: 
a) Dios le elegirä para hacer de &l un gran pueblo; 
b) en Abrahän serän bendecidas todas las naciones; 
e) de su linaje saldrä el Salvador. Ve&ase las prome- 
sas semejantes en 18, 18 y 22, 18. De esta manera 
Dios recompensa las duras fatigas del gran patriar- 
ca, el cual ha de abandonar su patria y sus parien- 
tes para servir a un Dios que sus padres apenas «o- 
nocian. San Pablo no se cansa de destacar la fe 
heroica de Abrahän, que “esperaba contra toda espe- 
ranza’” (Rom. 4, 18); pues cuando Dios le hizo la 
promesa de numerosa descendencia, Abrahan era ya 
anciano y no tenia hijos, y su mujer Sara era este- 
riil (11, 30). Esta fe heroica le valiö el titulo de 
“nadre de todos los creyentes” (Rom. 4, 11), titulo 
que la Sagrada Escritura no da a ningün otro santo 
de la Historia Sagrada. En la Carta a los Hebreos 
dedica S. Pablo un capitulo especial al santo pa- 
triarca, que “esperaba aquella ciudad de fundamen- 
tog cuyo arquitecto y constructor es Dios’ (Hebr. 
11, 10). En tal sentido todos los verdaderos cristianos 
son hijos de Abrahän. “Por Cristo y en Cristo somos 
de la descendencia espiritual de Abrahän” (Pio XI 
a los dirigentes de: la Radio Belga, en 1938). Por 
lo tanto, la historia del pueblo de Abrahän debe tener 
el mäs conmovedor interes para nosotros, los cris- 
tianos, que somos sus herederos espirituates, pues 
trata anticipadamente de Jesüs, su origen terreno Y 
su “carne”, que ahora esta sentada en el trono de la 
diestra. del Padre. Sölo mirändolo desde Cristo en- 
tendemos el Antiguo Testamento, 

5. No conocemos la fecha exacta del viaje de 
Abrahän a Palestina, En general se cree que se rea- 
liz6 alrededor del ajio 2000 a. C. Ultimamente algu- 
nos historiadores han propuesto atribuir el viaje de 
Abrahän al sislo XVIII o XVII a. C. (cf. 14, 1 
y nota) Cianaän, es decir, Palestina, en aquel tiempo 
un pais muy fertil. EI escritor egipcio Sinhue, que 
viviö en el siglo XVIII a. C. alaba el pais de 
Canaän extraordinariamente, diciendo: “La tierra 
aquella es hermosa, Jaa es el nombre de ella; hay 
hbigos en ella juntamente con racimos de uva. Abunda 
en ella el vino mäs que el agua; copiosa es su miel, 
sus olivos son numerosos; frutos de todas clases tie- 
nen sus ärboless, Hay granos alli juntamente con 
trigo; no existe limite para los rebanos todos”. Los 
cananeos vivian en ciudades y lugares fortificados y 
permitian que las tribus nömadas apacentaran sus 
ganados en el pais abierto. La venida de Abrahän 
con sus pastores y rebafios era para ellos una cosa 
insignificante, ya que el patriarca no molestaba a los 
habitantes de las ciudades, sino .que venia e iba como 
uno de tantos jeques nömadas. Sin embargo, parece 
que mäs tarde se produjerou dificultades en el sur 
del pais. Cf. v. 9, nota. 


Lot, hijo de su hermano, con toda la hacienda 
que poseian, y con las familias que habian pro- 
creado en Harän. Partieron para dirigirse a la 
tierra de Candan y llegaron a la tierra de Ca- 
naan. 6Atravesöo Abram el pais hasta el lu- 
gar de Siquem, hasta la encina de More. Ha- 
bitaban entonces los cananeos en el pais. ’En- 
tonces se aparecidö Yahve a Abram y dijo: “A 
tu descendencia dare esta tierra.” Alli erigiö 
un altar a Yahve que se le habia aparecido. 
8Pasö de alli a la montana, al oriente de Betel, 
donde asentö su tienda, teniendo a Betel al oc- 
cidente y Hai al oriente. Allı construy6 un 
altar a Yahve e invocö el nombre de Yahrve. 
Despues levantö Abram su tienda y se dirigiö 
en etapas hacia el Negueb. 


ÄABRAHAÄN BAJA CoN Sara A Ecipro. 10Mas 
hubo hambre en el pais, por lo cual Abram 
baj6 a Egipto para morar alli, pues era grande 
el hambre en el pais. 1!Estando ya pröximo 
a entrar en Egipto, dijo a Sarai, su mujer: 
“Mira, yo se que eres mujer hermosa; 1?por 
eso, cuando te vean los egipcios, diran: «Esta 
es su mujers; y me mataran a mi, y a ti te 
dejarän la vida.» 13Di, pues, te ruego, que eres 


‚6. Siquem, situada en el centro de Palestina, iden- 
tica con la actual Balata, a dos kms. al sudeste de 


eins: Encina de More: La Vulgata vierte: valle 
slustre. 
7. A tu descendencia: Cf, 13, 15; 17, 8; 22, 18; 


24, 7. El sentido espiritual de esta promesa nos lo 
revela S. Pablo en Gäl. 3, 16, refiriendolo al Des- 
cendiente por excelencia, el Mesias. 

8. Betel, hoy dia Beitin, a 16 kms. al norte de 
Jerusalen, conocida por el sueno de Jacob y mäs 
tarde por el culto que allı se tributö al idolo del 
becerro. 

9, Negueb: nombre de la parte meridional de Pales- 
tina, hoy dia parte del Estado de Israel formado el 
ano 1948. “Una narraciön de la biblioteca del antı- 
guo reino de Ugarit, recientemente descubierto, nos 
cuenta cumo El da a Keret, dios de Sidonia, un enor- 
me ejercito, lHamado ‘el ejercito del Nezueb’”, para 
que luche con los invasores llamados terajitas (de 
Tareh, padre de Abrahän). El texto parece escrito 
aproximadamente hacia la fecha de la irrupciön de 
los hebreos en el sur ‘de Palestina. Las tablillas que 
contienen esa narraci6n estän incompletas, pero p4- 
rece permiten deducir que los terajitas se establecie- 
ron en el pais y los cananeos vieronse obligados a 
retirarse ante ellos” (Bover-Cantera). 

13. Sara era, segün Gen. 20, 12, hermanastra de 
Abrahän, 0, segün otra interpretaciön, su sobrina, y 
a la vez su esposa; lo cual no es extrafio en aquel 
tiempo en que la Ley mosaica no existia alın (Lev. 
18, 9). La conducta de Abrahän se explica por la 
costumbre de los reyes de apoderarse de las mujeres 
extranjeras, matando a los maridos. En cambio, si se 
trataba de una mujer no casada, solian dar reygalos 
a los hermanos de la misma, San Agustin nota que 
Abrahän se portö aqui con una sabiduria llena de 
luz. “En cuanto a la belleza de Sara que teniendo 
mäs de 65 anos (cf. Gen. 17, 17 con 12, 4), no pa- 
rece que estuviera en estado de despertar la concu- 
piscencia de un Faraön egipcio. Pero si se tiene en 
cuenta que el mismo fenömeno aparece mäs tarde en 
el episodio de Abimelec con Abrahän (Gen. 20) y de 
nuevo en Isaac (26, 7-11), y ademäs que va intima- 
mente ligado no tanto con la longevidad ultra-cente- 
naria de los patriarcas, sino tambien con la materni- 
dad nonagenaria de Sara, y mäs generalmente con 
la fecundidad centenaria de los patriarcas, aparecerä 
claro que la Biblia quiere presentar este grupo de 
fenömenos como efectos de un privilegio que fue 
reservado a los progenitores del ptteblo de Dios en 
„uanto a tales’” (Ricciotti, Hist, de Israel, nüm. 127). 


GENESIS 12, 13-29; 13, 1-18; 14, 1-2 


35 





mi hermana, a fin de que me vaya bien por 
causa tuya, y sea salva mi vida por amor de 
t” MEfectivamente, cuando Abram entrö en 
Egipto, vieron los egipcios que la mujer era 
muy hermosa. 15Vjieronla tambien los corte- 
sanos del Faraön, los cuales se la alabaron al 
Faraön, de modo que la mujer fue llevada al 
palacio del Faraön. !&ste tratö a Abram muy 
bien por causa de ella; y se le dieron ovejas y 
ganados y asnos y siervos y siervas y asnas y 
camellos. 17Mas Yahve hiriö al Faraön_ con 
randes plagas, a El y a su casa, por Sarai, 
R mujer de Abram. 1®Entonces llamö el Fa- 
raon a Abram, y le dijo: “Que es lo que 
has hecho conmigo? ;Por qu& no me dijiste 
que era tu mujer? 19;:Por qu& afirmaste: “Es 
mi hermana”, de manera que yo la tome 
por mujer? Ahora, pues, ahi tienes a tu mu- 
jer, tomala y anda.’” 2Y el Faraöon dio or- 
den respecto de el a sus hombres, los cuales 
despidieron a El y a su mujer, con todo 
cuanto poseia. 


CAPITULO XIH 


Asranin y Lor. !De Egipto subiö Abram 
al Negueb, &l y su mujer y toda su hacienda, 
y Lot con €El. ?Era Abram muy rico en reba- 
nos, en plata y oro. 3Y se volviö, caminando 
por etapas, desde el Ne&gueb hasta Betel. donde 
habia acampado al principio, entre Betel y 
Hai, *hasta el lugar del altar que alzara alli 
anteriormente; e invocö alli Abram el nombre 
de Yahve, 

STambien Lot, que iba con Abram, poseia 
rebanos, vacadas y tiendas. Mas el pais no les 
permitia vivir juftos, porque era mucha su 
hacienda, de modo que no podian habitar jun- 
tamente. 7De ahi nacieron contiendas entre los 
pastores de las greyes de Abram y los pastores 
de las greyes de Lot. Ademäs, los cananeos y 
los fereceos habitaban en aquel tiempo en esa 
regiön. ®Dijo, pues, Abram a Lot: “No haya, 
te ruego, contienda entre mi y ti, ni entre mis 
pastores y tus pastores; pues somos hermanos. 
%;No esta todo el pais delante de ti? Sepärate, 
por favor, de mi. Si tu vas a la izquierda, yo 
ire a la derecha; y si tü vas a la derecha, yo 
ire a la izquierda.” WAlzando entonces Lot 
sus 0jos vio toda la vega del Jordän, toda ella 
de regadio, hasta los limites de Segor. Antes 
que destruyese Yahve a Sodoma y Gomorra 
era esta region como el jardin de Yahve, 





1. Sobre el Nögueb vease 12, 9 y nota. 

4. Invocö el nombre de Yahve: orö a Dios y le 
ofreciö un sacrificio, dändole gracias por los benefi- 
cios recibidos en el viaje. 

8. Lot era sobrino de Abrahän (14, 12). Llämase 
aqui hermano, porque el nombre de hermano se usa- 

entre parientes en general. Asi habla tambien el 
Nuevo Testamento de los “hermanos’’ de Jesüs, que 
en realidad no eran hermanos carna'es sino sölo 
parientes. Cf, 14, 16; 29, 12 y 15; Mat. 12, 46 y 
nota, 
10. Segor, una de las ciudades de la Pentäpolis, 
que como veremos mäs adelante (19, 20), fu& per- 
donada cuando la ira del Sefior destruy6 las demäs: 
Sodoma, Gomorra, Adamä y Seboim. 


como la tierra de Egipto. !!Eligiö, pues, Lot 
para si toda la vega del Jordan, y se tras- 
lad6 al oriente; y asi se separaron el uno del 
otro. 

12Abram se estableci6 en la tierra de Canaän, 
y Lot habit6 en las ciudades de la Vega, donde 
plantö sus tiendas hasta Sodoma. !3Mas los ha- 
bitantes de Sodoma eran malos y grandes pe- 
cadores ante Yahve. 


NUEVA BENDICIÖN DE ABRAHAN. MDijo Yahve 
a Abram, despues que Lot se hubo separado de 
el: “Alza tus ojos y mira desde el lugar donde 
estäs, hacia el norte y hacia el mediodia, hacia 
el oriente y hacia el occidente;, 15pues toda la 
tierra que ves, te la dare a ti y a tu descen- 
dencia para siempre. 1$Y hare& tu descendencia 
(tan numerosa) como el polvo de la tierra. 
Si fuera posible contar el polvo de la tierra, 
podria contarse tambien tu descendencia. 17Le- 
väntate, recorre el pais, a su largo y a su ancho; 
orque a ti te lo dare.” 18Y levantö Abram 
as tiendas y vino a establecerse en el encinar 
de Mamre, cerca de Hebrön, donde edificö un 
altar a Yahve. 


CAPITULO XIV 


INVASION DE LOS REYES DE ÖRIENTE. !Aconte- 
ciö que en los dias de Amrafel, rey de Sinear,; 
Arioc, rey de Elasar; Codorlaömer, rey de 
Elam, y Tidal, rey de Goim, 2hicieron guerra a 
Bera, rey de Sodoma; a Birsa, rey de Gomo- 
rra, a Sınab, rey de Adama;, a Semeber, rey 
de Seboim, y al rey de Bela, que es Segor. 


11. “EI mäs debil escogiö lo mäs agradable” ($, 
Ambrosio). Cuando uno obra sin caridad, tendrä que 
arrepentirse, Dentro de poco Lot habrä de experi- 
mentar las consecuencias de su elecciön egoista. 

15. A tu descendenaia: Vease 12, 2 y 7 y notas. 

18, Hebrön, cuyo nombre mäs antiguo fu& Kiryat 
Arba (Jos. 14, 15) y hoy se llama EI Chalil, se halla 
situada a unos 40 kms. al sur de Terusalen. EI enci- 
nar de Mamr& (Vulgata: valle de Mambre), es el lu- 
gar cläsico de la historia de Abrahän. EI P. Mader 
tiene el merito de haber investigado la primitiva re- 
sidencia del gran Patriarca, la cual lleva hoy el nom- 
bre de Haram Ramet el-Chalil (= santuario de la 
colina del Amigo (de Dios). Habia alli un pozo y 
un altar, En iMamr& hosped6ö Abrahän a los tres 
varones del cap. 18. 

. El cap. 14 es de singular importancia por los 
nombres y datos histöricos en el contenidos, Amrafel 
podria ser el rey Hammurabi de Babilonia, del cual 
poseemos el famoso cödigo penal que se conserva en 
el Louvre en Paris. Viviö alrededor del ario 2000, 6, 
segün nuevas investiraciones, dcs siglos .mäs tarde, 
entre los afios 1728-1686 a. C. “Administrador sagaz, 
de gran iniciativa, no s6lo abriö canales utilisimos 
para la hidrografia babilönica, y construyd celebres 
templos, sino que ademäs leg6 muy especialmente su 
nombre a la reuniön de leyes, conocidas bajo el titulo 
de Cödigo de Hammurabi, qıe mandö redactar a 
ejemplo de las sumerias precedentes, para armonizar 
la lerislaciön, de las dos razas, semitica y sumeria’” 
(Ricciotti, Hist. de Israel, nüm. 4). Arioc o Eria- 
ku, nombre sumerio que corresponde 31 nombre semi- 
tico de Waradsin, rey de Elaser (Larsa), antirua 
residencia de reyes. Codorlaöner seria en lenrua 
elarmita ‘Kudurlagamar”, aungue ei nombre mismo 
no se ha encontrado hasta ahora en documentos hi«- 
töricos, Tidal es identico con Tudalias., nombre de 
varios reves hititas,. Las cinco ciudades (Sodonta, 
Gomorra, Adamd, Golm y Segor) formaban la Ten- 
tapnlis, Cf. Sab. 10, 
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3Todos &stos se juntaron en el valle de Sid- 
dim, que (ahora) es el Mar Salado. *#Doce anos 
habian servido a Codorlaömer, mas el ano 
decimotercero se rebelaron. 

5Vinieron, pues, en el ano decimocuarto Co- 
dorlaömer, y los reyes con &@l coaligados y de- 
rrotaron a los refaitas en Astarot-Carnaım, a 
los susitass en Ham, a los emeos en Save-Ca- 
riataim, 6y a los horreos en sus montes en 
Seir, hasta El-Farän, que esta junto al desier- 
to. 7Y volviendose vinieron a En-Mispat, que 
es Cades, y derrotaron todo el campo de los 
amalecitas, y tambien a los amorreos que habi- 
taban en Hazazön-Tamar. 8Salieron entonces 
el rey de Sodoma, y el rey de Gomorra, y el 
rey de Adamä, y el rey de Seboim, y el rey de 
Bela, que es Segor, y ordenaron batalla contra 
ellos en el valle de Siddim; °esto es, contra Co- 
dorlaömer, rey de Elam; Tidal, rey de Goim; 
Amrafel, rey de Sinear, y Arioc, rey de Elasar; 
cuatro reyes contra cinco. !"Ahora bien, ha- 
bia en el valle de Siddim muchisimos pozos de 
betün; y cuando huyeron los reyes de Sodoma 
y Gomorra cayeron en ellos. Los demäs hu- 
yeron a la montafia. !1(Los invasores) se lle- 
varon toda la hacienda de Sodoma y Gomorra 
y todos sus viveres y se marcharon. 12Se lle- 
varon tambien a Lot, hijo del hermano de 
Abram, y su hacienda, pues @i habitaba en So- 
doma, y se fueron. 


ÄBRAHÄN DERROTA A LOS INVASORES. 13Mas uno 
que escapö, fue a avisar a Abram el hebreo, e] 
cual habitaba en el encinar de Mamre, el amo- 
rreo, hermano de Escol y hermano de Aner. 
los cuales eran aliados de Abram. !*Y como 


3, El Mar Salado es el Mar Muerto, cuyas 
aguas son especialmente salobres y espesas. Situado 
a 394 metros bajo el nivel comün, es un testigo pe- 
renne del divino castigo de Sodoma. Vease cap. 19. 

5. Astarot-Carnaıim: Es una yuxtaposiciön de dos 
nombres. Algunos cödices griegos leen Astarot , 
Carnaim. Se trata probablemente de Edrai o Edrei a 
120: kms. ai sur de Damasco. Asi Fernändez (Topo- 
grafia Palestinense). , . 

5, Los refaitas o Refaim, vivian en la Transjordania 

y en un valie cerca de Jerusalen. Entre ellos se cuentan 
los susitas, los emeos y los eneceos o enakitas (cf. 
Deut. 2, 10, 3, 11; Jos. 17, 15; II Rey, 21, 16 ss. I Par. 
20, 4 y notas). La arqueologia ha descubierto sus se 
pulcros (dölmenes), desparramados en la regiön trans- 
jordänica por donde pasaron los reyes invasores. 
. 6 s, Los horreos u horritas, eran los pobladores del 
monte de Seir o Edom. Fueron exterminados por 
los edomitas (cf. 36, 20; Nüm, 20, 4ss; 21, 4; Deut. 
2, 12 y 22). Kades (v. 7), en el norte de la penin- 
sula del Sinai, donde habitaban los amalecitas. Ha- 
sasön-Tamar, o sea Engaddi (II Par. 20, 2), situada 
en la costa occidental del Mar Muerto, donde vivia 
una tribu de los amorreos (canaanitas). 

13. Abram el hebreo: Aparece aqui, por primera 
ver en la historia, la palabra “'hebreo”. 
y significado es oscuro, Abram lleva este nombre, o 
por ser descendiente de Eber (10, 25) o por haber 
venido de la otra parte (en hebreo ‘'eber”’) del Eu- 
frates. EI nombre parece ser identico con el de los 
Habiru de las tablas del Tell el Amarna. 

14. Su hermano, en realidad sobrino (ve&ase v. 12). 
Entre los hebreos la palabra “hermano” significaba 
“nariente”’, C£. 13, 8 y nota. Dan: ciudad situada 
en el extremo norte de Palestina. Ei nombre es an- 
ticipado. porque en aquel tiempo la ciudad se llamaba 
Lais (cf. Juec. 18, 27 ss). x 





Su origen. 


oyese Abram que su hermano habia sido hecho 
prisionero, reclutö entre los siervos nacidos en 
su casa a los mäs adiestrados, en nümero de 
trescientos diez y ocho, y persiguiö (a los in- 
vasores) hasta Dan. 15Y habiendo dividido su 
tropa (cayö) sobre ellos durante la noche, el y 
sus siervos, los derrotö y los persiguiö hasta 
Hoba, que est a la ızquierda de Damasco. 
16\ recuperö toda la hacienda, y tambien a su 
hermano Lot con sus bienes; y asımismo a las 
mujeres y la gente. Y’Cuando regresaba tras 
la derrota de Codorlaömer y de los reyes que 
con el estaban, le saliö al encuentro el rey 
de Sodoma en el valle de Save, que es el] valle 
del Rey. 


EL sackırıcıo DE MELoUIseDEc. 18Entonces 
Melquisedec, rey de Salem, presentö pan y vi- 
no, pues era sacerdote del Dios altisimo. !9Y 
le bendijo, diciendo: “;Bendito sea Abram del 
Dios altisimo, senor del cielo y de la tierra! 
20-Y bendito sea el Dios altisımo, que puso tus 
enemigos En tus manos!” Y diöle (Abram) 
el diezmo de todo. 2!Dijo luego el rey de So- 
doma a Abram: “Dame la gente, mas la ha- 
cienda tömala para ti.” 2Pero Abram dijo al 
rey de Sodoma: “Levanto mi mano (jurando) 
por Yahve, Dios altisimo, sehor del cielo y de 


18. Melquisedec, rey de Salem (Jerusalen; cf. S. 
75, 3 donde Jerusaien lleva este mismo nombre), 
bendice a Abrahäan, recibe diezmos de su mano y ofrece 
pan y vino al Altisimo. Refierense al misterioso 
rey-sacerdote el Salmo 109, 4 y San Pablo (Hebr. 
7, 1 ss) haciendonos ver que Melquisedec, sacerdote 
y rey, es figura de Cristo, el sumo sacerdote y sumo 
rey, y que su sacrificio de pan y vino es fierura del 
Sacrificio del Nuevo Testamento (vease el Canon de 
la Misa y Cat. Rom, II, 4, 78). Hasta los nom- 
bres prefiguran la misiön de Cristo. Melquisedec 
significa rey de justicia, y Salem significa paz. Sobre 
este pasaje se han suscitado muchas discusiones entre 
los exegetas catölicos y los protestantes Segün los 
primeros, Melquisedec ofreciöd alli un sacrificio de 
pan y vino en honor a Dios, como figura profetica 
del sacrificio inceruento que hoy se ofrece en la misa 
(cf. Denz. 938), mientras que los segundos pretenden 
que simplemente trajo pan y vino para agasajar a 
Abrahäan como huesped. El texto de la Vulgata favo- 
rece claramente la primera interpretaciön, pues dice: 
“ofreciendo pan y vino porque era sacerdote dei Dios 
Altisimo”. La reciente ediciön de la Biblia italiana, 
auspiciada por el Pontificio Instituto Biblico, vierte: 
“Aport6 pan y vino, siendo sacerdote, etc.” y pone 
la siguiente nota: “Aportö (explica S. Juan Crisös- 
tomo, Homilia 36 N® 4), para refacciön de las tropas 
de Abrahän, el cual en consideraciön al sagrado ca- 
räcter de [Melquisedec, figura de Cristo (cf. S. 109, 
4, Hebr. 7), acept6ö los dones, figura de la Euca- 
ristia, y en cambio di6 al sacerdote la decima parte 
de todo el botin (v. 20). Es obvio que Melquisedec 
haya ofrecido primero esos dones segün el uso, 
al Altisimo, de quien era sacerdote”. 

20. Diöle (Abram) el diesmo: S. Pablo cita este 
pasaje en Hebr. 7, 4, para mostrar la superioridad 
del Sacerdocio de Cristo. 

21, Dame la gente: es decir, los prisioneros resca- 
tados en la batalla. La Vulgata dice: ‘Da mihi ami- 
mas’ que Scio traduce muy exactamente: “dame las 
personas’”, pues, “alma” significa en hebreo vida, 
todo el hombre, persona. Sin embargo, muchos au- 
tores de libros asceticos usan esta palabra en el sen- 
tido de alma, y la aplican al celo de los misioneros 
y predicadores,. EI Cardenal Gomä pregunta con 
razön: "‘gVale el texto para ponderar el valor de un 
alma y significar el ardor del celo apostölico?” (La 
Biblia y la Predicaci6ön, päg. 268). 


GENESIS 14, 22-24: 15, 1-21: 16, 1-2 
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la tierra, 3que nı un hilo, nı la correa de un 
zapato, tomare de lo que es tuyo, no sea que 
digas: «Yo he enriquecido a Abram»; %#a ex- 
cepciöon de lo que han comido los mucha- 
chos, y la porciön de esos varones que Vi- 
nieron conmigo, Aner, Escol y Mamre. Estos 
tomaran su porciön.” 


CAPITULO XV 


FE DEL sanTo Parrıarca. 1Despues de estos 
acontecimientos hablö Yahve a Abram en una 
vision, diciendo: “No temas, Abram; Yo soy 
tu escudo, tu recompensa sobremanera grande.” 
*Respondiö Abram: “Adonai, Yahve, iqu& me 
vas a dar, si me voy sin hijo, y el heredero 
de mi casa serä este damasceno Elieser?” ?Y 
repitio Abram: “Aqui me tienes, no me has da- 
do descendencia, y asi es que un hombre de 
mi casa me ha de heredar.” *Mas he aqui que 
Yahve le hablö, diciendo: “No te hereder2 &s- 
te, sino que uno que saldrä de tus entraüas, &se 
te ha de heredar.” ®Y le sacö fuera, y dijo: 
“Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes 
contarlas”, y lc agregö: “Asi sera tu descen- 
dencia.” ®Y creyö a Yahve, el cual se lo reputö 
por justicia. 


Auıanza DE Dios con ABrAHAn. TDijole des- 
pues: “Yo soy Yahve que te saqu& de Ur de 
los caldeos, a fin de darte esta tierra por he- 
rencia.” ®Preguntö el: '“Adonai, Yahve, ;en 





1. Yo soy... tu recompensa sobremanera grande: 
Cf. la palabra de Jesus en el Nuevo Testamento: 
“He aqui que vengo presto, y mi galardön viene 
conmigo para recompensar a cada uno seglün su obra’” 
(Apoc. 22, 12). Por que, pues, no amarlo, amarlo 
infinitamente ? 

2. Alude a la costumbre o ley babilönica, segün 
la cual el mayordomo heredaba los bienes de su amo 
cuando este no tenia hijos. En su respuesta usa 
Abrahän el nombre de Adonai (mi Sehor), lo mismo 
que en el v. 8. Es para expresar su absoluta sumi- 
sion y fidelidad. 

5. Le sacd fuera, etc.: “En el silencio de la noche 
esta Dios. No le busquemos en el barullo del dia, 
nı en el trabajo ruidoso; busqu&emoslo en el silencio 
de la noche, como Nicodemo, pues &ste es el momento 
propicio en que Dios suele hablar al hombre, Hablö 
a Abrahan bajo un cielo tachonado de estrellas, pro- 
metiendole que iba a ser padre de Su pueblo. Hablö 
a Samuel en el silencio sagrado de la noche, mani- 
feständo!e Sus designios. Y en el silencio de la 
noche revelö a San Jose el sublime secreto de la 
Virgen e hizo anunciar a los pastores la venida de 
Cristo. Jesüs mismo buscaba el silencio de la noche 
para comunicarse con el Padre y estar con EI en 
intimos coloquios” (Elpis). 

6. “Muchas obras buenas habia hecho Abrahän, 
mas no por ellas fue llamado amigo de Dios, sino 
despues que creyö, y toda su obra fue perfeccionada 
por la fe” ($. Cirilo de Jerusalen, Cateq. V). Tan 
grande era la fe del Patriarca que no miraba a su 
edad ni a la esterilidad de su mujer. Crey6 contra 
toda esperanza que Dios le daria descendencia. Por 
la fe en las divinas promesas habia abandonado su 
patria; por la fe soportaba las mäs grandes afliccio- 
nes y penalidades; por la fe estaba dispuesto a re- 
nunclar a todo y hasta a sacrificar a su propio hijo, 
el hijo de la promesa (cap. 22). Cf. Rom. cap. 4 y 
5; Gäl. 3; Sant. 2, 23. For eso mereciö ser llamado 
el padre de todos los creyentes (Rom. 4,.11). Los 


ae etc en Cristo, somos hijos de Abrahän por 
a fe, 


qu& conocere& que he de heredarla?” °Y le res- 
pondiö: “Escögeme una novilla de tres anos, 
una cabra de tres anos, un carnero de tres ajos, 
una törtola y un pichöon.” 1FTomö entonces 
(Abram) todos estos (animales) y partiendolos 
por el medio puso cada mitad en frente de 
la otra, pero sın partir las aves. !1Sobre estos 
cuerpos muertos bajaron las aves de rapina, 
mas Abra: . las espantaba. 

12Y sucediö. que estando ya el sol para po- 
nerse, cay6 sobre Abram un profundo sueno, 
y he aqui que le sobrevino un terror, una 
tiniebla muy grande. !3Entonces dijo (Dios) a 
Abram: “Ten por cierto que tus descendientes 
vivirän como extranjeros en una tierra no suya, 
donde serän reducidos a servidumbre y opri- 
midos durante cuatrocientos ahnos. 14Mas la 
naciön a la cual han de servir, Yo la juzgare; 
y despues saldrän con grandes riquezas. !°T’ü 
(entretanto) iräs a tus padres en paz, y seräs 
sepultado en buena ancianıidad. 16Mas a la cuar- 
ta generaciön volverän aca; porque hasta el 
presente la maldad de los amorreos no ha Ile- 
gado a su colmo.” 17Y sucediö que, puesto ya 
el sol, apareciö, en medio de densas tinieblas, 
un horno humeante y una antorcha de fuego 
que pasö por entre aquellos animales divididos. 
1#En aquel dia hizo Yahve alianza con Abram, 
diciendo: “A tu descendencia he dado esta tie- 
rra, desde el rio de Egipto hasta el rio gran- 
de, el rio' Eufrates: !9los cineos, los cene- 
ceos, los cadmoneos. 20]os heteos, los fereceos, 
los refaitas, ?l1los amorreos, los cananeos, los 
gergeseos y los jebuseos.” 


CAPITULO XVI 


NACIMIENTO DE IsMAEL. 1Sarai, mujer de 
Abram, no le daba hijos; pero tenia una sierva 
egipcia, que se llamaba Agar, ?y dijo Sarai a 
Abram: “Mira que Yahve me ha hecho esteril; 
llegate, pues, te ruego, a mi esclava. Quizäs 
podre tener hijos de ella.” Escuchö Abram la 





12. Se trata de un rito acostumbrado entre los 
pueblos antiguos, Cf. Jer. 34, 18 s. Al celebrar un 
pacto los contrayentes pasaban por entre los animales 
sacrificados, dando con ello a entender que, en cas0 
de quebrantar uno el pacto, merecia la suerte de 
aquellos animales. Ese mismo rito estaba en uso 
tambien en Grecia y Roma. De ahi los terminos 
latinos: foedus ferire, foedus icere, foedus percutere, 
No fu& un swehlo natural, sino un e&xtasis o arroba- 
miento, durante el cual Dios revelö a Abrahan el 
destino de sus descendientes en Egipto. 

16. A la cuarta generaciön, es decir, despuds de 
unos cuatrocientos afıos (en cifras redondas). Vease 
vers, 13. Una generaciön era entonces de 100 afios 
mäs o menos. Segün Ex. 12, 40 la cifra exacta es 
de 430 afos. 

17. La antorcha de fuego, que recorre el espacio 
intermedio entre las victimas, es simbolo de ios 
quien tambien cumple la ceremonia del pacto, que 
consistia en que los contrayentes pasaban por 
entre las victimas, 

18. El rto de Egibto; no el Nilo, sino el Wadi el 
Arisch, que constituia la linea de demarcaciön entre 
Egipto y Palestina (Nüm. 34, 5; Jos. 15, 4; II 
Reyes 8, 65; Is. 27, 12). . 

2. Para resolver el problema del heredero, o por- 
que dudaba de la promesa de Dios, Sara propuso & 
Abrahän tomar por mujer a su esclava Ägar. La 
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voz de Sarai. °Y ası al cabo de diez anos 
de habitar Abram en el pais de Canaän, tomö6 
Sarai, la mujer de Abram, a Agar la egipcia, 
su esclava, y diösela por mujer a Abram, su 
marido. “Llegöse, pues, el a Agar, la cual con- 
cibi6; mas luego que vi6 que habia concebido, 
miraba a su senora con desprecio. 

5Dijo entonces Sarai a Abram: “EI agravio 
hecho a mi cae sobre ti. Yo puse mi esclava 
en tu seno, mas viendose ella encinta me mira 
con desprecio. Juzgue Yahve entre mi y ti.” 
6Respondiö Abram a Sarai: Ahi tienes a tu 
sierva a tu disposiciön. Haz con ella como bien 
te parezca.” Luego maltratöla Sarai; y ella hu- 
y6 de su presencia. 

TLa encontrö el Angel de Yahve en el de- 
sierto, junto a una fuente de agua, que estä 
en el camino de Sur; ®y dijo: “sAgar, esclava 
de Sarai, de dönde vienes y adonde vas?” 
Contestö ella: “Voy huyendo de la presencia 
de Sarai, mi senora.” ®Vuelve a tu senora, re- 
plicöle el Angel de Yahve, y humillate bajo su 
mano.” 10Y agregö el Angel de Yahve: “Mul- 
tiplicare de tal manera tu descendencia, que 
por su gran multitud no podrä contarse.” 1Di- 
jole ademäs el Angel de Yahve: “Mira, has 
concebido, y daräs a luz un hijo, al que liama- 
räs Ismael; porque Yahve ha oido tu aflicciön. 
12Serä hombre (fiero) como el asno montes. 
‚Su mano serä contra todos, y la mano de to- 
‚dos contra €l; y frente a todos sus hermanos 
pondra su morada.” !3Entonces ella llamö a 
Yahve, que con ella hablaba, con el nom- 
bre de: “Atta EI Roi”, pues dijo: “No he 
visto aqui mismo al que me ve?” 14Por tan- 
to llamö a aquel pozo “Pozo del viviente que 
me ve.” Es el que esta entre Cades y Barad. 


Burn 








propuesta de Sara estä de acuerdo con la ley babi- 
lönica de entonces (Cödigo de Hammurabi, art. 146), 
segiin la cual la esposa que no tenia hijos podia dar 
a su marido una esclava El hijo del marido y de 
la esclava pasaba por hijo de la esposa, y si la es- 
clava despreciaba a su duefia esteril, tenia d&sta el 
derecho de castigarls como propiedad suya. Es &ste 
eier: el caso de Sara y Agar (v. 5). No 
ay que juzgar la conducta de Sara y Abrahän segün 
las leyes cristianas, pues la monogamia no era to- 
davia precepto (vease lo que dice Cristo en Mat. 
19, 8). “Ouiso Dios por este matrimonio de Abrahän 
con una esclava figurar misterios muy elevados’ (Pä- 
ramo). Cf. nota 15. 

5. Juzgue Yahve: “Sara culpa a Abrahän de. aque 
llo de lo cual ella misma es culpable, por lo que se 
ve que aun los mäs säntos estän expuestos a enra- 
fiarse en la opinion de su propia justicia” (Scio). 
San Ambrosio reprende a Sara por la dureza qu® 
moströ, pero San Agustin y otros Padres la defien- 
den y la excusan, 

7. Sur: parte del desierto de la peninsula_sinaitica. 

11 s. El nombre de Ismael quiere decir “Dios oye”. 
Ismael y sus descendientes, las tribus ärabes, serän 
rebeldes contra todos. Lo son hasta el dia de hoy- 

13. Attö Ei Ros significa: “Tü eres el Dios que 
me ve”, es decir, Tü eres el Dios omnividente. 4No 
he wstoP, etc.,: Texto oscuro, al cual se dan muy 
diversas traducciones y explicaciones. Agar parece 
admirarse de haber visto al Angel de Dios sin per- 
der la vida. Era opiniön comün que nadie podia 
ver a Dios o a su Angel sin morir (cf. 32, 30; 
Ex. 33, 20; Juec. 13, 21 ss.). 

14. EI Viviente es, en la Sagrada Escritura, nom- 
bre de Dios. Cf. Jos. 3, 10, IV Rey. 19,4 y 16; 
S. 4!, 3; 83, 3; Os. 1, 10; Mat. 26, 63. 


GENESIS 16, 2-16; 17, 1-8 


15Y Agar le diö un dijo a Abram, el cual al hijo 
que Agar habia dado a luz, püsole por nom- 
bre Ismael. 1IFTenia Abram ochenta y_ seis 
anos cuando Ismael le naciö de Agar. 


CAPITULO XVU 


Dıos RENUEVA EL PACTO CON ABRAHÄAN, 1Cuan- 
do Abram tenia noventa y nueve anhos, se le 
apareciö Yahve y le dijo: “Yo soy el Dios 
Todopoderoso; camina en mi presencia y se 
perfecto. 2Yo establecere mi pacto entre Mi y 
ti, y te multiplicare sobremanera.” 3Entonces 
Abram se poströ rostro en tierra, y Dios siguiö 
diciendole: #°En cuanto a Mi, he aqui mi pac- 
to contigo: tü seras padre de una multitud de 
pueblos; 5®y no te llamaräs mäs Abram, sino, 
que tu nombre ser Abrahän, porque te he 
puesto por padre de muchos pueblos. $Te hare 
crecer sobremanera y te har& padre de pue- 
blos, y reyes saldrän de ti. ?Y establecere mi 
pacto entre Mi y ti, y tu descendencia despu&s 
de ti en la serie de sus generaciones, como 
pacto eterno, para ser Yo el Dios tuyo y el 
de tu posteridad despues de ti. ®Y te dare a ti, 
y a tu descendencia despues de ti, la tierra de 
tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaan, 
en posesiön perpetua; y Yo ser&e su Dies.” 





15. Sobre ei caräcter espiritual de las relaciones 
entre Sara y Agar habla San Pablo en la Epistola a 
los Gälatas. Agar, la esclava, es figura y tipo del 
Antiguo Testamento, cuya caracteristica es la ser- 
vidumbre y sumisiön a la Ley; Sara, en cambio, es 
el tipo del Nuevo Testamento y de la ‘“Jerusalen de 
arriba”. Por eso, aunque parece esteril, es mäs fecun- 
da, por ser madre del hijo de la promesa (Isaac), en 
tanto que Agar, aunque fecunda segün la carne, es este- 
ril para el Reino de Dios, y su hijo Ismael no obten- 
drä& bendiciones espirituales (Gäl. 4, 22 ss.), C£. 17, 20. 

1. EI Dios Todopoderoso, en hebreo EI Schaddai. 
Los nombres que Dios se da a Si mismo tienen el 
mäs profundo significado.. En Ex. 3, 14 se da e) 
nombre de Yahve (el que es, el Eterno). Cf£. 2, 4 
y.nota. Aqui oimos de su boca el nombre de Schaddai, 
con el cual solia manifestarse a los patriarcas (cf. 
Ex. 6, 3). Es dificil darle una traduceiön adecua- 
da; por eso algunos, por ejemplo Näcar-Colunra, 
conservan la forma hebrea. Etimolögicamente Schad- 
dai senala la invencible fuerza de Dios, por lo cual 
las versiones prefieren los terminos ‘Omnipotente” 
y ‘“Todopoderoso”’, S& perfecto: La perfecciön de 
los patriarcas consistia en caminar en la presencia 
del Senior, oir en todo la voz de Dios y de sus än- 
geles y lievar la antorcha de la fe a traves de los 
siglos mäs oscuros. ‘Los patrinrcas eran entonces, 
como los apöstoles han sido despuds, la sal de la tierra. 
En vano buscareis por el mundo, en aquellos remotisi- 
mos tiempos, al hombre pobre de espiritu, rico de fe, 
manso y sencillo de corazön, modesto en las prosperida- 
des, resignado en las tribulaciones, de vida inocente y 
de honestas y pacificas costumbres. EI tesoro de esas 
virtudes apacibles resplandeci& sölo en las solitarias 
tiendas de los patriarcas biblicos” (Donoso Cortds). 

5 s. El nombre no es una simple etiqueta, como 
hoy dia suelen ponerse los nombres, sino la expre- 
siöon de una idea que ha de realizarse en el portador 
del nombre. Asi se explica que la nueva misiön de 
Ahrahän_ le acarrea un nuevo nombre. Abram, sig- 
nifica: Padre excelso; el nuevo nombre, Abrahdn 
“Padre de la muchedumbre” o, quizäs, "nadre ex- 
celso de la muchedumbre”’,. De Abrahän salieron no 
sölo los israelitas, sino tambien los äArabes (descen- 
dientes de Ismael, hijo de Abrahän), los idumeos, 
madianitas y otros, Los reyes que salieron de Abra- 
hän fueron, entre otros. Mavid. Salomön y el rey 
de los reyes, Jesucristo. We£ase 12, 2 y 3 y nota. 


GENESIS 17. 9-27; 18, 1-3 





pues, guarda mi pacto, y tu descendencia des- 
pues de ti en la serie de sus generaciones. 
!öEste es mi pacto que habeis de guardar entre 
Mi y vosotros y tu posteridad despues de ti: 
Todo varön entre vosotros ha de ser circun- 
cidado. Os circuncidareis la carne de vuestro 
prepucio; y esto serä en seial del pacto entre 
Mi y vosotros. 12A los ocho dias serä circun- 
cıidado entre vosotros todo varön en el trans- 
curso de vuestras generaciones, tanto el nacido 
en (tu) casa como el comprado con dinero a 
cualquier extrano, aunque no sea de tu raza. 
1351, deben ser circuncidados el nacido en tu 
casa y el adquirido con tu dinero, de modo que 
mi pacto estarä en vuestra carne como alianza 
eterna. MEI varön incircunciso, que no se cir- 
cuncidare la carne de su prepucio, serä exter- 
minado de entre su pueblo por haber quebran- 
tado mi pacto.” 

Bere a ne m a ea eye 4 an 


10 ss. Los racionalistas se rumpen la cabeza en 
busca de una explicacion satisfactoria de la circun- 
cistön y su introducciön en el pueblo escogido. Es 
cierto que tambien en algunos otros pueblos de la 
antigüedad, por ejemplo entre los egipeios y algunos 
pueblos semiticos, se conocia esta instituciön, pero 
lo que distinguia la circuncisiön del Antiguo Testa- 
mento de todas las präcticas semejantes, aun ante- 
riores, es su significado esencial y exclusivamente 
religioso, su caräcter de sello de la alianza con Dios, 
Para Abrahän y su descendencia la circuncisiön cons- 
titula una especie de Bautismo. “La circuncisiön 
era el primero e imprescindible sacramento de la 
Antigua Alianza; daba derecho a las promesas y 
bendiciones del pueblo de Dios, y quien carecia de 
ella era excluido, como extranjero, de todos esos 
bienes, Por la circuncisi6n se obligaba el hombre 
al fiel cumplimiento de la Ley del Antiguo Testa- 
mento. Era un sello indeleble impreso en la carne 
para honra o para ignominia y reprobaciön, segün 
que el circuncidado viviese en pureza y santidad o 
apartado de las virtudes. Pero... la eircuneisiön 
estaba prescrita sölo para Abrahän y su descenden- 
cia, hasta los tiempos del Redentor; el Bautismo, 
en cambio, es ley para todos los pueblos y para todos 
los tiempos, hasta el fin del mundo, La circuneisi6n 
era una sefal corporal, que daba derecho a los bienes 
corporales y terrenos; el Bautismo no consiste solo 
en un signo externo, sino que encierra en si la gra- 
cia, imprime al alma caräcter indeleble y comunica 
bienes mucho mäs elevados, espirituales y_ celestia- 
les” (Schuster-Holzammer). Sin embargo, la eir- 
cuncision no alcanzaba a justificar a nadie por si 
sola. Esto nos lo expone de una manera cläsica el 
Apöstol de los gentiles en el cuarto capitulo de la 
Epistola a los Romanos. EI patriarca Abrahän fue 
justificado por la fe, porque “la fe se le reputö a 
Abrahän por justicia” (Rom. 4, 9). Era justo de- 
lante de Dios antes de ser circuncidado, porque “re- 
cibiö la marca de la circuncisiön como un sello de 
la justicia que habia adquirido por la fe, cuando era 
aun incircunciso, para que fuese padre de todos los 
que creen en El, sin estar circuncidados” (Rom. 
4, 11). Cf. Rom. 6, 3 ss; Col. 2, 11. De ahi la 
. definiciön del Concilio Tridentino: que la fe es “el 
principio de la humana salvaciön. el fundamento y 
la raiz de toda justfficaciön” (Ses. VI, cap. 8). 
Como se ve, Dios reprende, ya desde el Antiguo 
Testamento, la confianza orgullosa de los judios en 
la circuncisiön carnal, como lo hiciera mäs tarde 
San Pablo, cuando dice: “No es judio el que lo es 
exteriormente, ni es eircuncisiön Ia que se hace por 
fuera en la carne; antes bien, es judio el que lo es 
en lo interior, y es circuncisiön la del corazön, segün 
el espiritu y no segiun la letra, cuya alabanza no es 
de los hombres, sino de Dios” (Rom. 2, 28 s). CE. 
Gäl. 5, 6; Ff. 2,11. En el Antiguo Testamento vease 
Deut. 10, 6; 30, 6; Jer. 4, 4: Ez. 44, 7. 
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Tem nm nn ann Te 
La cırcuncisiön. 92Dijo Dios a Abrahän: “Tü, | 


ÄANUNCIO DEL NACIMIENTO DE Isaac. 15Dijo 
Dios a Abrahän: “A Sarai, tu mujer, no la Ila- 
maräs mas Sarai, porque su nombre serä Sara. 
16#Yo la bendecire, y de ella tambien te dare 
un hijo. La bendecire, y ser madre.de nacio- 
nes; reyes de pueblos procederän de ella.” 
Entonces cay6 Abrahän sobre su rostro y 
riendose dijo en su corazön: “A hombre de 
cien afios le ha de nacer hijo, y Sara ya nona- 


genaria va a dar a luz?” 18Y dijo Abrahän 


a Dios: “;Viva al menos delante de Ti Is- 
mael!” 1®Respondiö Dios: “De cierto que Sara 
tu mujer te darä a luz un hijo, y le pondräs 
por nombre Isaac; y Yo establecer& mi pacto 
con El como pacto eterno. y con su posteridad 
despu&s de el. 2“En cuanto a Ismael, he otor- 
gado tu peticiön. He aqui que le he bendeci- 
do; le multiplicare y le har& crecer sobremane- 
ra. Doce principes engendrarä y le har& padre 
de un gran pueblo. 2!Pero mi pacto lo estable- 
cere con Isaac, que Sara te darä a luz por este 
tiempo el afio que viene.” 22Y despues de ha- 
blar con el, subiö Dios dejando a Abrahän. 
2Tomö entonces Abrahän a Ismael, su hijo, 
y a todos los nacidos en su casa, y a todos 
los comprados con su dinero, a todos los va- 
rones de la casa de Abrahän, y en ese mismo 
dia les circuncidö la carne del repucio, Como 
Dios le habia mandado. #Tenia Abrahän no- 
venta y nueve anos cuando circuncidö la car- 
ne de su prepucio. 2Ismael. su hijo, era de 
trece anos cuando fue circundidado en la carne 
de su prepucio. 26En el mismo dia fueron cir- 
cuncidados Abrahän y su hijo Ismael. 27Y to- 
dos los varones de su casa, los nacidos en su 
casa, y los comprados a extrahios por dinero, 
fueron circuncidados juntamente con dl. 


CAPITULO XVvIM 


Dios SE APARECE DE NUEVO A ABRAHÄN. 1Apa- 
reciösele Yahve (a Abrahän) en el encinar 
de Mamre& mientras estaba sentado a la entrada 
de la tienda, durante el calor del dia. 2Alzando 
los 0jos mir6, y he aqui que estaban parados 
delante de &l tres varones. Tan pronto como 
los viö, corriö a su encuentro desde la entrada 
de su tienda, y posträndose en tierra 3d1j0: 


15. No sabemos por qu& Dios cambi6 el nombre 
de Sara, pues Sarai y Sara son de la misma raiz y 
significan mäs o menos lo mismo: princesa, linaje 
real, y cierto el mäs preclaro de la tierra, como que 
fu& ennoblecido por el mismo Hijo de‘ Dios que se 
encarno en el. 

17. “Risa, no de desconfianza, sino de asombro y 
g0zo ante lo grande e inesperado que no acababı de 
creer’’ (Jünemann). 

18. Viva delante de Ti: sea 
protecceiön. 

20. Es la respuesta a la süplica de Abrahän en 
el vers. 18, 

2. Que los tres eran una aparicion de Dios, se 
desprende del vers. 1 y de los vv. 3 y 13 ss. La apa- 
riciöon bajo la figura de tres personas es, ademäs, 
una manifestaciön de la SS. Trinidad. Asi explican 
la narraciön los Santos Padres: “Abrahän vi6 a 
tres, y adorö a uno solo” ($, Agustin). Partiendo 
de este pasaje, representa la Iglesia Oriental a la 
SS. Trinidad, preferentemente, como tres jövenes de 
!zual figura y aspecto, 


objeto de tu especial 
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“Senor mio, si he hallado gracia a tus ojos, 
te ruego no pases de largo junto a tu siervo. 
*Permitid que se traiga un poco de agua; y 
lavaos los pies, y descansaos debajo del ärbol. 
STraere, entretanto, un bocado de pan, y for- 
talecer&is vuestros corazones; despu&s pasareis 
adelante; pues por eso habeis pasado delante 
de vuestro siervo.” Y contestaron: “Haz co- 
mo has dicho.” $Fue, pues, Abrahan apresura- 
damente a la tienda, a Sara, y dijo: “;Pronto, 
tres medidas de flor de harina; amasa y haz 
tortas!” 7Corriö Abrahan tambien a la vacada, 
tomö un ternero tierno y gordo, y diölo a un 
mozo, el cual se apresurö a aderezarlo. ®Des- 
pues tomö requesön y leche y el ternero que 
habia aderezado, y se lo puso adelante; y 


mientras comian, el se quedö de pie junto a 
ellos, bajo el’ arbol. 


D1iOs RENUEVA LA PROMESA DE DAR UN HIJO. 
9Preguntäronle: “.Dönde estä Sara, tu mu- 
jer?” “Ahi, en la tienda”, contestö el. WEn- 
tonces dijo (Dios): “Volvere a ti sin falta, por 
este mismo tiempo, y he aqui que Sara, 
tu mujer, tendrä un hijo.” Entretanto Sara 
estaba escuchando a la entrada de la tienda, 
deträs de el. !!Poraue Abrahän y Sara eran 
ancianos, de avanzada edad, y habıa cesado ya. 
en Sara la costumbre de las mujeres. 12Riöse, 


4 ss. Los Padres alaban la hospitalidad del santo 
patriarca que trata a los tres desconocidos como si 
fuesen sus hermanos. Abrahan no encomendaba el 
servir a los huespedes a sus siervos y criados, dis- 
minuyendo de tal modo el bien que hacia (por ejer- 
cerlo por mais ajenas), sino que dl mismo servia 
a la humanidad necesitada, juntamente con su mu 
jer, como si en esto hubiera encontrado un gran 
provecho. El mismo lavaba los pies de los peregri- 
nos, y &l mismo traia sobre sus propios hombros un 
ternero gordo de la manada. Cuando los huespedes 
estaban comiendo, €! les servia en pie, como uno 
de sus criados, y, sin comer &@l, ponia en la mesa 
los manjares que Sara habia guisado con sus propias 
manos” (S. Jerönimo, Carta a Pamaquio). 

12. Mı Sefor: Abrahän. San Pedro se refiere a 
este pasaje en su primera Epistola (3, 6), donde 
'dice que la mujer, siendo mäs d&bil por voluntad de 
Dios, debe ser respetuosa y obediente al marido ‘co- 
mo Sara que obedecia a Abrahän y lo llamaba Se- 
fior”’, y que es por este camino por donde ella llegarä 
a ganar al marido (I Pedro 3, 1). Tambien San 
Pablo recalca la voluntad divina de que la mujer 
tenga un papel subordinado en lo que se refiere al 
marido. “Quiero que sepäis, exhorta el gran apöstol 
de los Gentiles, que como Cristo es la cabeza de 
todo varön, ası el varön es cabeza de la mujer” 
(I Cor. 11, 3). “El (varön) es la imagen y gloria 
de Dios, mas la mujer es la glorıia del varön; que 
no fue el varön formado de la mujer, sino la mujer 
del varön” (I Cor. 11, 7 s.). Los primeros cris- 


tianos, y aun las mujeres de la Edad Media, cono-. 


cian estas sabias normas dictadas por los apöstoles 
y las observaban. Asi, por ejemplo, Isabel la Ca- 
tölica, reina y heredera del trono de Castilıa, Illa- 
maba a su marido mi sefior’’, aunque le era igual 
en dignidad. n% dia se habla de la 
ciön de la mujer’, pero no en provecho de su dig- 
nidad.. Comprendan las mujeres cristianas que la 
felicidad de la mujer no consiste en la ‘“emancipa- 
ciön” de las leyes naturales 
tambien los maridos que, en el matrimonio cristiano, 
ellos son los representantes de Cristo y que deben 
por lo tanto amar a sus mujeres “como Cristo amd 
a la Iglesia’ (Ef. 5, 25), tratändolas “con toda 
discreciön” (I Pedro 3, 


“emaneipa- - 


divinas, pero sepan | 


GENESIS 18, 3-29 


pues, Sara interiormente y dijo: “Con que 
siendo ya consumida he de tener deleite? y 
tambien mi senor es viejo.” 13Entonces dıjo 
Yahve a Abrahän: “;Por que se ha reido Sara, 
diciendo: «;Serä cierto que voy a dar a Iuz, 
siendo, como soy, vieja?> 1%;Hay acaso pa- 
ra Yahve& cosa imposiblee En el plazo seiia- 
lado por este mismo tiempo, te visitare otra 
vez, y Sara tendra un hijo.” 15Pero Sara ne- 
g6, diciendo: “No me he reido”; pues te- 
nia miedo. Mas El dijo: “No, que te has 
reido.” M 


ABRAHÄN INTERCEDE POR SoDoMA. 16Levanta- 
ronse de allı los varones y se dirigieron hacia 
Sodoma, y Abrahan los acompahö para des- 
pedirlos,. 1’Entonces se dijo Yahve: “:He de 
encubrir a Abrahan lo que voy a hacer? 
18Pues Abrahän ha de ser padre de una naciön 
grande y fuerte y serän benditos en @l todos 
los pueblos de la tierra. 49Porque le he cons- 
tituldo para eso: que mande a sus hijos, y 
a su casa despues de El. guardar el camino 
de Yahve, practicando la justicia y el dereche, 
a fin de que Yahve& haga venir sobre Abrahan 
lo que tiene prometido en su favor.” 20Dijo, 
pues, Yahve: “El clamor de Sodoma y Gomo- 
rra es grande, y sus pecados son extraordina- 
riamente graves. 2lBajar& a comprobar si han 
hecho realmente segün el clamor que ha Ile- 
gado hasta Mi; y si no, lo sabre.” 2Partie- 
ron, pues, de alli los varones, y se encamina- 
ron hacia Sodoma, mas Abrahän permanecia 
todavia en pie delante de Yahve. 2#Y acer- 
candose dijo Abrahan: “;Es asi que vas a 
destruir al justo con el impio? #Quizäs ha- 
bra cincuenta justos en la ciudad. «Los ex- 
terminaräs acaso, y no perdonaräs al lugar por 
los cincuenta justos que se hallaren alli? 2°;Le- 
jos de Ti obrar de esta manera, que hagas 
morir al Justo con el impio, y que el justo 
y el malvado sean tratados del mismo modo! 
:Lejos eso de Ti! :Acaso el Juez de toda la 
tierra no ha de hacer justicia?” 26Dijo enton- 
ces Yahve: “Si hallare en Sodoma cincuenta 
justos en la cıudad, perdonare a todo el lugar 
por amor de ellos.” 2’Replicö Abrahan di- 
ciendo: “Mira, te ruego, me he atrevido a ha- 
blar al Sefor, aunque soy polvo y ceniza. 
2&(Juizas falten de los cincuenta justos cinco; 
;destruiräs por los cinco toda la ciudad?” 
Respondiö: “No la destruire, sı hallare allı 
cuarenta y cinco.” 2Y de nuevo le preguntö 
y dijo: “Quizäs se encuentren alli cuarenta.” 





20. El pecado. de Sodoma consistiö en la perver- 
siön del orden de la naturaleza, vicio que se_ llama 
sodomia .(vease 19, 4 ss.). EI diälogo entre Dios y 
Abrahän ensela como Dios detiene su ira por amor 
e intercesiöon de los santos; muestra, ademäs, la 
asombrosa : llaneza de Dios en su trato con los hom- 
bres, y la rectitud de coraz6n del patriarca. ‘Diä- 
loga bellisimo, _dice Bover-Cantera, en que no_ Se 
sähe qu& admirar mäs, si la generosidad de Dios 
al escuchar la oraci6n de su siervo y perdonar al 
pueblo pecador o el atrevimiento familiar y a la vez 
respetuoso y la confianza humilde de aquel santo 
varön, que recibi6 el titulo de «amigo de Dios» por 
antonomasia”. 


GENESIS 18, 29-33; 19, 1-23 
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Contestö: “No lo har& por amor de los cua- 
renta.” 30Dijo entonces: “No. se irrite el Se- 
nor sı sigo hablando. Quizäs se hallen allı 
treinta.” Y respondiö: “No lo hare si hallare 
allı treinta.” 31Prosiguiö: “Mira, ya que he 
osado hablar al Senor: Quizas haya alli vein- 
te.” Respondiö: “No la destruire por amor 
de los veinte.” 32"Ruegote, insistiö; no se irri- 
te al Senor si hablare una sola vez mas: 
Quizas se encuentren alli diez.” “No la des- 
truire por amor de los diez”, contestö EI. 

3Y se fue Yahve, luego que acabö de ha- 
Dar con Abrahan; y Abrahan volvio a su 
ugar. 


CAPITULO XIX 


Los ANGELES LLEGAN A SopoMA. !Llegaron los 
dos Angeles a Sodoma por la tarde cuando 
Lot estaba sentado en la puerta de Sodoma. 
Al verlos se levantö Lot a salirles al encuen- 
tro; y posträndose rostro en tierra, ?dijo: “Mi- 
Tad, senores mios, os ruego que os dirijäis 
hacıa la casa de vuestro siervo, para pernoctar 
y lavaros los pies, y de madrugada os levan- 
tareis para seguir vuestro camino.” Mas ellos 
dijeron: “No, pues pasaremos la noche en la 
plaza.” 3Pero instöles de tal manera que se 
encaminaron y fueron a su casa, donde les 
preparö un banquete y coci6ö panes äcimos; y 
comieron. 

“Mas antes que fueran a acostarse, los hom- 
bres de la ciudad, los sodomitas, que habian 
cercado la casa, todo el pueblo junto, desde 
los jövenes hasta los viejos, Sllamaron a Lot 
y le dijeron: “:Dönde estän los varones que 
han venido a ti esta noche?” Säcanoslos para 
que los conozcamos.” $l,ot sali6 a la entrada 
donde ellos estaban, y cerrando tras si la puer- 
ta, dijo: “Os ruego, hermanos mios, no ha- 
gäis esta maldad. ®Mirad, tengo aqui dos hi- 
jas que aun no han conocido varön. Os las 
sacare fuera, haced con ellas como bien os 


32. “ıCuan ingeniosa es la caridad de Abrahän 
para solicitar el perdön de los culpables, al mismo 
tiempo que reconviene, digämoslo asi, a la divina 
jJusticia, para que no confunda con ellos a los ino- 
centes! No pide gracia particular por su sobrino, 
persuadido que se hallarıan diez justos en Sodoma, 
en cuyo nümero entraria, o abandonändnle entera- 
mente a la providencia del Senor” (Scio). 

1. Los dos Angeles: Si 
una representaciön de la Trinidad (cf. 18, 2 y nota), 
podemos ver en estos dos Angeles al Hijo y al Es- 
piritu Santo, “que son enviados por el Padre; y 
por eso,. porque el Padre nunca es enviado, no apa- 
reciö alli, mas apareciö en aquellos tres, pues el 


Padre apareciö, pero nunca fuce enviado” (S. Bue- 
naventura), 
5, La perversa multitud, que ni siquiera respe- 


taba ei derecho de hospitalidad, intenta cosas abo 
mina ‚tes contra los huespedes. Asi se deduce de la 
respuesta de Lot, quien, para salvarlos, promete en- 
tregar a los malvados sus propias hijas, con tal que 
dejen en paz a los extranjeros. Notemos que &stos 
eran ängeles y figura de la divina Trinidad (vease 
18, 2 y nota). Hasta eso llegö6 la bestialidad carnal 
de los hombres. Aqui se ve que las escenas crudas 
de la Sagrada Biblia, que algunos miran farisaica- 
mente como escandalosas, son de la mäs alta edifi- 
caciön, ensefiändonos que somos capaces de todas 
las monstruosidades, y mosträndonos la necesidad de 
la Redenciön. 


los tres personajes son | 


parezca, pero no hagäais nada a estos varones; 
pues para eso se han acogido a la sombra de 
mi techo.” 9Mas ellos respondieron: “;Qui- 
tate alla!” Y anadieron: “;Este individuo que 
vino como extranjero, quiere hacerse juez.” 
Ahora te trataremos a ti peor que a ellos. Y 
arojandose sobre el hombre, sobre Lot, con 
gran violencia se acercaron para forzar la 
puerta. 1Entonces los (dos) varones alarga- 
ron la mano y metieron a Lot dentro de la 
casa donde estaban, y cerraron la puerta. YY 
a los hombres que estaban a la puerta de la 
casa los hirieron con ceguera, desde el menor 
hasta el mayor, de modo que se fatigaron 
(inütilmente) por hallar la puerta. 


SaLvacıön DE Lor. 12Luego dijeron los varo- 
nes a Lot: “;Tienes aqui todavia alguno? Sa- 
calos a todos de aqui: los yernos, tus hijos 
y tus hijas, y todo cuanto tengas en la ciu- 
dad. 13Pues vamos a destruir este lugar, por- 
que se ha hecho grande su clamor delante de 
Yahve, y Yahve nos ha enviado a exterminar- 
la.” 14Salıö, pues, Lot y hablö con sus yer- 
nos, desposados con sus hijas, diciendo: “Le- 
vantaos, salid de este lugar; porque Yahve va 
a destruir la ciudad.” Mas era a los ojos de 
sus yernos como quien se burlaba. 15A] rayar 
el alba, los angeles apremiaron a Lot, dicien- 
do: “Leväntate, toma a tu mujer y a tus dos 
hijas que se hallan (contigo), no sea que pe- 
rezcas por la maldad de la ciudad.” !6Y como 
el tardase, los varones lo asieron de la mano, 
y, por compasiön de Yahv& hacia &l, tam- 
bien a su mujer y a sus dos hijas. Lo sacaron, 
pues, y lo pusieron fuera de la ciudad. !Y 
mientras los sacaban fuera, dijo uno: “Ponte 
a salvo, por tu vida. No mires aträs, ni te 
pares en ningün lugar de la Vega. Huye a la 
montana, no sea que perezcas.” 18Pero Lot 
les dijo: “No,-por favor, Senor mio. 19Veo- 
que tu siervo ha hallado gracia a tus ojos, y 
le has mostrado tan. grande misericordia sal- 
vandome la vida; mas no puedo escapar a la 
montana, sin riesgo de que_ me alcance la 
destruccion y la muerte. 20He ahi cerca esa 
ciudad donde podria refugiarme. Es tan pe- 
quena. Con tu permiso huire a ella —;no 
es ella tan pequena? — y vivira mi alma.”’ 
2lContestöle: “Bien, te concedo tambien esta 
gracia de no destruir la cıudad de la cual ha- 
blas. 2Date prisa, refügiate alla; pues nada 
podre hacer hasta que hayas entrado en ella.” 
Por eso fu& llamada aquella ciudad Segor. 
23Salia el sol sobre la tierra cuando Lot en- 
traba en Segor. 


11. Esto debiö ser para Lot una prueba clara de 
que eran enviados. de Dios, 

14. Asi dice Jesüs que suceder& en su segunda 
Venida. (Cf. Luc. 17, 28). 

16. Admirable imagen de la gracia, que nos salva 
aun a pesar de nuestra flaqueza, como dice la Iglesia 
en la Secreta de la cuarta Dominica despuds de 
Pentecoste&s. 

22. Segor significa en hebreo “pequeno”. La ciu- 
dad se llamaba anteriormente Bela (cf. 14, 2 y 8). 
Lot intercediö por ella (v. 20), aduciendo su peque- 
nez. Tal es el privilegio de los pequefios (Sab. 6, 7). 
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GENESIS 19, 24-38; 20, 1-8 





Destrucciön DE SopoMA. MEntonces Yahve 
hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra 
azufre y fuego que venia de Yahve, desde el 
cielo. ®Y destruyö aquellas ciudades, y toda 
la Vega, con todos los habitantes de las ciu- 
dades, hasta las plantas del suelo. 26Mas la 
mujer de (Lot) mir6 aträs y se convirtiö en 
estatua de sal. 2’Levantöse Abrahan muy de 
manana y se fue al lugar donde habia estado 
en pie delante de Yahve. 28Mir6 hacıa Sodo- 
ma y Gomorra, y hacıa toda la regiön de la 
Vega, y vi6 que de aquella tierra subia humo, 
como el humo de un horno. 2#Asi, pues, cuan- 
do Dios destruyö las ciudades de la Vega, se 
acordö de Abrahan y sacö a Lot de en medio 
de la ruina, al asolar las ciudades donde Lot 
habitaba. 


Las HıJAas DE Lot. %Subiö Lot de Segor y ha- 
bitö con sus dos hijas en la montana, porque 
tuvo miedo de quedarse en Segor. Se estable- 
ciö, por eso, en una cueva, el y sus dos hijas. 


24. Següun Deut. 29, 23 fueron alcanzadas por e] 
castigu, las ciudades de Sodoma, Gomorra, Adamä y 
Seboim. La quinta ciudad de la zona fu& perdonada 
y recibiö el nombre de Segor (v. 23). La catäs- 
trofe, cuyo teatro era la parte meridional del lago 
que hoy se llama Mar (Muerto, se realizö probable- 
mente con intervenciön de causas naturales, betunes 
que se encendieron, volcanes, etc. Cf. Sab. 10, 7. 
Flavio Josefo, Eusebio, ei mapa de adaba y mu- 
chos expositores modernos, p. ej. Abel, Dhorme, Hei- 
nisch, lLagrange, ubican las ciudades destruidas de 
la Pentäpolis en la parte meridionai dei Mar [Muerto. 
Algunos modernos buscan su lugar en el norte del 
mismo mar, en la regiön de Teleilat el Ghassul, don- 
de el P. Köppel hizo excavaciones, descubriendo una 
ciudad destruida por un incendio, alrededor dei ao 
2000 a. C 

26. En Sab. 10, 7 se lee que aun subsiste esa co- 
lumna como “testimonio de un alma incredula”. De 
abi se ve que el castigo de la mujetr de Lot no fue 
por su curiosidad, sino por su apego a la ciudad 
maldita. En vez de mirar contenta hacia el nuevo 
destino que la bondad de Dios le deparaba, volvi6 a 
ella los ojos con aforanza, mostrando la verdad de 
la palabra de Jesüs: “Donde esta tu tesoro, allı estä 
tu coraz6ön” (Mat. 6, 21). Dios le diö lo que de- 
seaba, convirtiöndola en un pedazo de la misma ciu- 
dad que ella ajoraba. Jesus alude a este ejemplo de 
apego al mundo en Luc. 17, 31 s., donde habla de su 
segunda venida: ‘En aquel dia, quien se encuentre 
sobre la azotea y tenga sus cosas dentro de su casa, 
no baje a recogerlas; e igualmente, quien se encuen- 
tre en el campo, no se vuelva por las que dejö 
aträs. Acordaos de la mujer de Lot”. Comentando 
estas palabras de Jesüs, escribe Fillion: “Asi tam- 
bien el cristiano cuyo primer pensamiento, a la ve- 
nida del Hijo del hombre, se fijare en la seguridad 
de sus bienes temporales, no seria digeno del Reino 
de Dios”. Santa Teresa toma a la mujer de Lot 
como figura de aquellas almas que, .si no viene el 
mismo Seior a mandarlas se levanten, son inca- 
paces de orientarse: “Si estas almas no procuran 
entender y remediar su gran miseria, quedarse han 
hechas estatuas de sal, por no volver la cabeza ha- 
cia si” (Moradas, I, 1, 6 

30 ss. El autor sagrado relata el incesto de Lot 
con sus hijas, con el fin evidente de explicar la 
mancha de origen que tenian los moabitas y ammo- 
nitas. $. Agustin destaca que Lot fu& menos cul- 
pable porque sus hijas lo habian emborrachado, y 
que dstas, a su vez, viviendo con su padre en una 
cueva, creian (v, 31) que, con la ruina de Sodoma 
y Gomorra, habian perecido todes los hombres, y 
que por lo tanto no podian contar con un marido 
para dar sucesiöon a su padre. La actitud de ellas 
en los vv. 33-35 muestra bien que no obraron sölo 


s!Y dyjo la mayor a la menor: “Nuestro pa- 
dre es viejo y no hay en el pais hombre 
que se llegue a nosotras, como es costumbre 
en toda la tierra. 3?Vamos a embriagar a nues- 
tro padre con vino, y nos acostaremos con 
el, a fin de conseguir de nuestro padre des- 
cendencia.” 3?Embriagaron, pues, con vino a 
su padre esa misma noche; y entrö la mayor 
y acostöse con su padre, sin que &@l se diera 
cuenta de ello, nı cuando ella se acost6 ni 
cuando se levanto. 

3A] dia siguiente dijo la mayor a la menor: 
“Mira, yo me acoste anoche con mi padre; 
demosle a beber vino tambien esta noche, y 
entra tü para acostarte con El, de modo que 
de nuestro padre consigamos descendencia.” 
s5Embriagaron, pues, con vino, tambien aque- 
lla noche a su padre y fu& la menor a acos- 
tarse con &l, sin que El se diera cuenta de 
ello, ni cuando ella se acostö, ni cuando se 
levanto. 36Y sucedi6 que las dos hijas de Lot 
concibieron de su padre. 3’La mayor di6 a 
luz un hijo, a quien llam6 Moab. Es el padre 
de los moabitas hasta hoy. 3?’Tambien la me- 
nor dıö a luz un hijo, al cual llamö Ben-ammi. 
Es el padre de los ammonitas hasta hoy. 


CAPITULO XX 


ABRAHAN EN GeERAR. 1De alli trasladöse Abra- 
han a la regiön del Negueb, y habitö entre 
Cades y Sur, morando temporalmente en Ge- 
rar. ?2Y dijo Abrahan de Sara, su mujer: “Es 
mi hermana”; por lo cual Abimelec, rey de 
Gerar, enviö a tomar a Sara. ®Pero vino Dios 
a Abimelec en el sueho durante la noche, y 
le dijo: “He aqui que moriräs a causa de la 
mujer que has tomado, porque es mujer ca- 
sada.” *Abimelec aln no se habia acercado 
a ella. por lo cual dijo: “Sefor, ;mataräs Tü 
tambien a gente justa? 5:No me dijo el mis- 
mo: «Es mi hermana»; y ella tambien dijo: 
«Es mi hermano»? Con sencillez de mi cora- 
zön, y con manos inocentes he hecho esto.” 





por pasiöon, y que Lot no stipo quienes eran. No 
jJuzguemos este episodio con criterio mundano. La 
Biblia es un archivo de muy diversos caracteres, 
santos y malvados, con santidad y maldad especifica. 
“Son tipos, diriamos, creados por Dios, con ım fin 
de ejemplaridad moral universal” (Card. Gomä). 
Es verdad que entre gente culta no se habla de cosas 
sucias o hediondas por razön de buen gusto.. Y no 
se piensa que hay muchas cosas repugnantes en 
nuestro mismo cuerpo de carne (este vivo o muerto), 
del que, sin embargo, se habla con gran interes 
—-por curar sus enfermedades o por satisfacer sus 
pasiones— disfrazando entonces con eufemismos to- 
das esns cosas repulsivas e innobles como son las 
enfermedades y las funciones animales del organis- 
mo. Io que hace que la Biblia resulte intolerable 
para los mundanos es, mäs que nada, esa implacable 
y divina veracidad que brota a cada pärina y que, 
en sintesis, dice: Dios es todo y el hombre es nada. 
“Maldito quien pone su confianza en el hombre... 
Bienaventurado el varön que confia en Yahve” (Jer. 
17, 5-7). “ 

1. Negueb, Cades v Sur, o sea, el extremo meri- 
dional de Palestına. Gerar: ciudad filistea, a 13 kms. 
al sur de Gaza. 

2. Sobre la conducta de Abrahän, que afirmaba 
que Sara era su hermana, vease 12, 13 y nota. 


GENESIS 20, 6-18; 21, 1-17 
6Y respondiöle Dios en suenos: “Bien se que 
con sencillez de corazön has hecho esto; y 
Yo soy tambien quien te he preservado de pe- 
car contra Mi. Por eso no te he permitido 
que la tocaras. ’Devuelve, pues, la mujer de 
este hombre, porque es un profeta y rogara 
por ti, para que vivas; mas sı no la devuelves, 
sabe que moriräs indefectiblemente, tü con 
todos los tuyos.” 
8Levantöse Abimelee muy de manana, lla- 
mö a todos sus_siervös y cont6 a sus oldos to- 
das estas palabras. Y quedaron muy amedren- 
tados. Despues llamo Abımelec a Abrahan, y 
le dijo: “Que es lo que has hecho con nos- 
otros? N en que te he ofendido, para que 
hayas traido sobre mi y mi reino un pecado 
tan grande? Has hecho tü conmigo cosas 
que no deben hacerse.” 10Y Abimelec siguiö 
diciendo a Abrahän: ";Que has visto para 
que hicieras esto?” HRespondiö Abrahan: 
“Pense: Seguramente no hay temor de Dios en 
este lugar y me van a matar a causa de mi 
mujer. 12Y en verdad, ella es tambien mi her- 
‚ mana, hija de mı padre, aunque no hija de 
mi madre; y vino a ser mı mujer. 132Mas cuan- 
do Dios me hizo errar fuera de la casa de 
mı padre, le dije a’ella: “Este es el favor que 
me has de hac:r. En cualquier lugar a que 
lleguemos, diräs de mi: «Es mi hermano.»>” 
MEntonces Abimelec tomö ovejas y ganado 
y siervos y siervas, y se los diö a Abrahän. 
Le devolvio tambien a Sara, su mujer, dicien- 
dole: 15° Ye aqui que mi tierra esta a tu dis- 
posicion;, habita en donde mejor te parezca.” 
ı6Y a Sara le dijo: “Mira, he dado mil siclos 
de plata a tu hermano. Esto te servirä para 
velar tus 0jos ante todos los que estän con- 
tigo. Ası quedas justificada.” !I7Y rogö6 Abra- 
han a Dios, y sanö Dios a Abimelec, y a su 
mujer, y a sus siervas, y ellas tuvieron hijos. 
18Porque Yahve habia cerrado completamente 











6 s. Dios mismo da testimonio de la rectitud de 
Abimelece (v. 7), por lo cual no lo castiga. jCuän 
grande eg la misericordia de Dios, que vela sobre 
nosotros para lıbrarnos del pecado! 

10. „Que has visto? ;Que te vino a la mente? 
Abimelec ‚se refiere al vers. 7, donde Dios dijo que 
Abrahän era profeta. 

12. Sobre este punto vease 11, 27-31 y 123,13 y 
nota. 

16. Mil siclos: EI siclo del peso comün equivalia 
a 8,41 gramos, el siclo del peso sagrado a 16,83 
gramos. Para velar tus ojos, etc.: Texto oscuro. 
El rey se refiere, tal vez, al velo que Sara, como 
mujer de Abrahan, tendria que llevar. Es ademäs, 
una censura de la conducta de Abrahän. Es como 
si dijera a Abrahän: Compra para tu mujer un 
velo, segün costumbre, para que todos vean que es 
casada. Segün otros, es un termino juridico iden- 
tico a indemnizaciön o condonaciön, Asi, por ejem- 
plo, segun Näcar-Colunga, los mil siclos son una 
reparacıöon hecha a Abrahän por la injuria, aunque 
involuntaria; con esto le “lavaba la cara”, esto es, 
en lengua ärabe, le restituia el honor. Bover-Cantera 
traduce: sirvante de sacrificio expiatorio, y agrega 
como nota: “Expiatorio, o lo que es lo mismo, este 
presente va hecho para ti, con el fin de cerrar los 
ojos a los que te rodean sobre cuanto ha pasado, y 
restablecer tu honor, acreditando tu honestidad”. Asi 
quedas justificada: La Vulgata vierte: Acuördate 
que has sido aprehendida. Otros: Con esto todo estä 
arreglado. 
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toda matriz en la casa de Abimelec, a causa 
de Sara, mujer de Abrahan. 


CAPITULO XXI 


NACIMIENTO DE Isaac. 1Visitö, pues, Yahve a 


‚Sara segün habia dicho, y cumpliö en ella lo 


prometido. 2Concibiö Sara y diö a Abrahän 
un hijo en su vejez, al tiempo que Dios habia 
predicho. 3Abrahän dıö al hijo que le naciö 
y.cuya madre era Sara, el nombre de Isaac. 
*Y circuncidö Abrahan a Isaac, su hijo, a los 
ocho dias, como Dios le habia mandado. 
5Abrahän tenia cien anos cuando naciö su 
hijo Isaac. 6Y dijo Sara: “Dios me ha dado 
motivo para reirme; todo el que lo sepa se 
reira de mi.” TY agregö: “:Quien hubiera dicho 
a Abrahan que Sara amamantaria hijos?; pues 
le he dado un hijo en su vejez.” 8Creciö el nino 
y fue destetado; y el dia en que fue deste- 
tado Isaac, diö Abrahän’ un gran convite. 

9Mas cuando Sara viö que el ho que Abra- 
han habia recibido de Agar la egipcia, se 
burlaba, 10dıjo a Abrahän: “Echa fuera a esta 
esclava y a su hiJo; porque el hijjo de esta 
esclava no ha de ser heredero con mi hijo 
Isaac.” 


ExpuLsıion DE Acar E IsmArL. 1Esta palabra 
parecia muy dura a Abrahan, por cuanto se 
trataba de su hijo. }2Pero Dios dijo a Abra- 
han: “No te aflijas por el nino y por tu es- 
clava.. En todo lo que dijere Sara, oye su 
voz; pues por Isaac sera lamada tu descen- 
dencia. 12Mas tambien del hjo de la esclava 
hare una naciön, por ser descendiente tuyo.” 

14] evantöse, pues, Abrahan muy de mana- 
na, tomö pan y un odre de agua, y se lo diö 
a Agar, poniendolo sobre el hombro de 6sta; 
(le entregö) tambien el nino, y la despidio. 
La cual se fu&@ y anduvo errante por el de- 
sierto de Bersabee. 1°Cuando se acabö el agua 
del odre, echö ella al nıno bajo uno de los 
arbustos, 167 fue a sentarse frente a &l, a la 
distancia de un tiro de arco; porque decia: 
“No quiero ver morir al nino.” Sentada, pues, 
en frente, alzö su voz y prorrumpiö en lä- 
grimas. !7’Mas Dios oyö la voz del nijo; y el 
Ängel de Dios Hlamö a Agar desde el cıelo, 
y le dyo: “:Que te pasa, Agar? No temas, 
porque Dios ha oido la voz del nino en el lu- 


6. Vease 17, 19. EI nombre de Isaac significa 
risa (cf. 18, 10 ss.). Este nombre se relaciona con 
la risa que tuvo Sara (y que despues negö) cuando 
se le dijo que iba a ser madre, EI nombre puede 
expresar tambien la alegriz que sintiö Sara en el 
nacimiento de Isaac.- 

10. Isniael, el hijo de Agar, era de caräcter in- 
dömito y pendenciero, y perseguia al pequefo e in- 
defenso Isaac, tal vez por instigaciön de su madre, 
que sabia que Isaac era el hijo de la promesa, 

12. Por Isaac serd llamada tu descendencia: San 
Pablo (Rom. 9, 7 ss.) hace hincapi&e en esta palabra, 
para comprobar que no es la descendencia carnal, 
sino la libre elecciön de Dios, la que tiene las pro- 
mesas. Ismael es figura del pueblo judio rechazado 
por su ıncredulidad, Isaac figura de Cristo y del 
pueblo creyente del Nuevo Testamento,. “Por consi- 
guiente, hermanos, no somos hijos de la esclöva, sino 
de la libre” (Gaäl. 4, 31). 
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GENESIS 21, 17-34; 22, 1-7 





gar donde est. 18Leväntate, alza al niüo, y 
tömalo de la mano, porque hare de €] un gran 
pueblo.” !9Y je abri6 Dios los ojos, y ella viö 
un pozo de agua; fue& y llenö el odre de agua, 
y diıö de beber al niüo. 2Y Dios ie al 
-nino, el cual creciö y habitö en el desierto, 
y vino a ser tirador de arco. ?1Se estableciö 
en el desierto de Farän, y su madre le diö una 
mujer de la tierra de Egipto. 


ALIANZA ENTRE ABRAHÄN Y ABıMELec. En 
aquel tiempo Abimelec; acompafiado de Picol, 
capitän de sus tropas, dijo a Abrahän: “Dios 
estä contigo en todo lo que haces. #Ahora 
bien, jürame, aqui por Dios que no me enga- 
Aaräs, ni a mi, ni a mis hijos, ni a mis nietos, 
sino que me trataräs a mi y la tierra que te 
di6 hospedaje con la bondad que yo he usado 
contigo.” #4Respondi6 Abrahan: “Lo jurare.” 
25Pero se quejö Abrahän ante Abimelec con 
motivo de un pozo de agua del que se habian 
apoderado los siervos de Abimelec. 28A lo 
cual contestö Abimelec: “No se ‘quien ha 
hecho esto; ni tü me lo has manifestado, ni 
yo lo he oido hasta ahora.” 

2’Tomö entonces Abrahan ovejas y ganado 
y diöselos a Abimelec; e hicieron los dos un 
pacto. 22Mas como Abrahan pusiese aparte 
siete corderas del rebano, 2?le dijo Abimelec: 
“Que significan estas siete corderas que 
has puesto aparte?” MRespondiö: “Estas siete 
corderas has de aceptar de mi mano, para 
que me sirvan de testimonio de que yo he ex- 
cavado este pozo.” 31Por eso fu& llamado 





18. Hare de el un gran pweblo: Ci. la promesa 
de Dios en 17, 20. De Ismael, hijo de Abrahän, 
nacieron muchas tribus ärabes; otras son descen- 
dientes de Abrahan por medio de Keturä (cf. 25, 2 
y 3). Por eso veneran los ärabes a Abrahän como 
progenitor de su raza y le dan el nombre de Chalil, 
esto es, Amigo (de Dios). De ahi que la ciudad 
de Hebrön, donde se halla el sepulcro de Abrahan, 
se llama hoy dia “EI Chalil”. Tambien los hijos 
de Ismael se dividieron en doce tribus, como los de 
Israel (25, 12-18). La Biblia se ocupa de ellos en 
muchas profecias (16, 10 ss.; 21,13 y 18; Is. 
21, 13-17; Jer. 9, 26; 25, 23 ss.: Ez. 25. 4; S. 71, 10, 
etc.). En cuanto a los antecedentes biblicos del pleito 
actual -palestinense, vease Gen. 17, s.; 15, 18; 
26, 2-5; Rom. 9, 7; Migq. 7, 20, etc. 

19. Ei corazön de Agar no se llenö de amargura 
contra los que habian ocasionado su triste situaciön, 
porque sabia que era la voluntad de Dios (v. 12); 
tampoco se entregö a la desesperaciön, sino que 
“alzö su voz y prorrumpiö en lägrimas” (v. 16). 
Eintonces le abriö Dios los ojos y le moströ una 
fuente de agua, donde encontrö salvacisn para si 
misma y para su hijo. Todos los dias sacaba agua 
de alli, y asi le fu& soportable la vida en la soledad 
del desierto, lejos de los hombres. Los que vivimos 
en la soledad espiritual, no encontramos acaso in- 
menso consuelo leyendo esta narraciön de la miseri- 
cordia de Dios, que oyö las plegarias de una mujer 
desamparada? 

21. Farän. 
de Sinai, 

22. Probablemente el mismo rey de quien se trata 
en el cap. 20. Este, viendo que Dios bendecia a 
Abrahän, quiso firmar un pacto con el para par- 
ticipar de sus bendiciones. 

25. No es de extraar que el Patriarca se aue- 
jara por motivo de un pozo. l agua es tan escasa 
en esa regiön, que la posesiön de un pozo equivalıa 
a grandes riquezas. . 

31. Bersabee significa ‘““Pozo del Juramento”. 


Region septentrional de la peninsula 





aquel lugar Bersabee, porque alli juraron 
los dos. 
32f]icieron, pues, alianza en Bersabee; y le- 
vantöse Abimelec, con Picol, capitan de sus 
tropas, y se volvieron al pais de los filisteos. 


3Despues plant6 (Abrahän) un tamarisco en 


Bersabee e invoc6 alli el nombre .de Yahve, 


‘el Dios eterno. %Y se detuvo Abrahan mucho 


tiempo en el pais de los filisteos. 


CAPITULO XXI 


EL sackırıcıo DE Isaac, !Despues de esto pro- 
bö Dios a Abrahän, y le dijo: “;Abrahan!” 
“Heme aqu!”, oe este. 2Dijole entonces: 
“Toma a tu hijo ünico, a quien amas, a Isaac, 
y ve a la tierra de Mortah, y ofrecele alli en 
holocausto sobre uno de los montes que Yo te 


2» 


mostrar®e. 


3Levantöse, pues, Abrahän. muy de mafana, 
aparej6 su asno y tomö consigo dos de sus 
criados y a Isaac, su hijo; y despues de partir 
lea para el holocausto se puso en camino pa- 
ra ir al lugar que Dios le habia indicado. 
*Cuando al tercer dia Abrahän alz6 los 0jos y 
viö el lugar desde lejos, °dijo a sus mozos: 
“Quedaos aqui con el asno; yo y el nino ire- 
mos hasta allä para adorar, y despues volvere- 
mos a vosotros.” $8Tomö, pues, Abrahän la 
lea para el‘ holocausto, cargöla sobre Isaac, 
su hijo, y toınö en su mano el fuego y el cu- 
chillo; y caminaron los dos juntos. : 

TY se dirigi6 Isaac a Abrahan, su padre, di- 
ciendo: “Padre mio”; el cual respondi6: “He- 





2. “Moriah: mäs tarde nombre de una colina. So- 
bre ella se construy6, segün II Par, 3, 1, el Tempio 
de Salomön. El lugar preciso del sacrificio de 
Abrahän seria la roca que domina la esplendida cü- 
pula de la iMezquita de Omar” (Fillion). EI nombre 
de Moriah se explica de diversas maneras, Parece 
aludir a la apariciön del Sefor, como se deduce del 
vers, 14 (cf. II Par. 3, 1 ss.). Las dos pruebas 
mäs grandes que experiment6 Abrahän fueron, pri- 
mero el mandato de Dios de abandonar su patria y 
a sus parientes, y vivir como extrafio en un pais 
desconocido; segundo, la orden de sacrificar a su 
propio hijo. EI santo patriarca no vacilö ni un mo- 
mento, sino que se puso inmediatamente.en marcha, 
para cumplir la voluntad de Dios. “A ningün padre 
pidi6 Dios sacrifiio tan grande, mas ja cuäntos 
llega el momento en que les quita de repente un ser 
querido! Hasta entonces les habia parecido que el 
hijo era todo suyo por ser carne de su carne y san- 
gre de su sangre; veian en El la prolongacion de 
su propia vida. Pero llega el momento en que, sea 
por una grave enfermedad, sea por otra causa, pe 
ligra la vida del hijo; momento en que el Senor les 
pide’ el gran sacrificio. Unos desoyen su voz refu- 
giändose en cierto fatalismo; otros se rebelan ha- 
ciendo valer derechos que no existen, pues Dios es 
siempre el dueno de la vida; algunos se someten, 
aceptan la voluntad divina y entregan su hijo. P6- 
nense en camino acompafiando al hijo, que ni siquiera 
se da. cuenta del sacrificio de los padres, quienes 
con angustia, esperan el momento en que sera con: 
sumado su sacrifiio. Muchas veces, como en el 
caso de Abrahän, Dios se conforma con sölo la 
prontitud de obedecer, de someterse, de aceptar Su 
voluntad; otras veces indica tambien el monte en el 
cual desea ver realizado e! holocausto. Para Maria, 
el monte indicado fud el Gölgota; y ella, incon- 
dieionalmente, pronunciö su “Fiat”, como en el dia 
de la Encarnacıön’”’ (Elpis). 


GENESIS 22, 7-24; 23, 1-6 
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me aqui, hijo mio.” Y dijo (Isaac): “He aqui 
el fuego y la lena, mas ;dönde estä el cor- 
dero para el holocausto?” 8Contestö Abrahan: 
“Dios se proveerä de cordero para el holo- 
causto, hijo mio.” Y siguieron caminando los 
dos juntos. : 

9Llegado al lugar que Dios le habia indi- 
cado erigiö Abrahän alli el altar, y dispuso 
la lea, despu&s at6 a Isaac su hijo, y püsole 
sobre el altar, encıma de la lena. !Y alar- 
gando su mano tomö Abrahän el cuchillo para 
degollar a su hijo, Ycuando he aqui que el 
Angel de Yahve le llamö desde el cielo, di- 
ciendo: “;Abrahan, Abrahän!” XI respondio: 
“Heme aqui.” 2Dijo entonces (el Angel): 
“No extiendas tu mano contra el nino, ni le 
hagas nada, pues ahora conozco que eres te- 
meroso de Dios, ya que no has rehusado dar- 
me tu hijo, tu ünico.” 

1SY alzö Abrahän los 0jos y mirö, y viö 
detras suyo un carnero, enredado por los cuer- 
nos en un zarzal. Fu& Abrahan y tomö el 
camero, y ofreciölo en holocausto en lugar 
de su hijo. 4Y diö Abrahan a aquel lugar 
el nombre de “Yahve ve” por donde se di- 
ce hoy en dia: “En el monte de Yahve se 


5 


vera. 


EL PREMIO DE LA OBEDIENcIA. I5EI Angel de 
Yahve llamö a Abrahän por segunda vez desde 
‘el cielo, 16% dijo: “Por mi mismo he jurado, 

dice Yahve: Por cuanto has hecho esto, y no 


8 ss. Abrahän, el hombre de fe inquebrantable, 
que esperaba contra toda esperanza (Rom. 4, 18), 
estaba convencido de que Dios tendria una soluciön, 
aun cuando fuese necesario el milazro de resucitar 
a su hijo (Hebr, ı1, 19). Isaac es figura de Je- 
sucristo ofrecido en la Cruz, pues, como dice San 
Jerönimo, “estando aparejado para morir, llevö la 
Cruz evangelica antes del Evangelio” (Carta a Pa- 
maquio). Como Isaac tomö sobre sus espaldas la 
lena, asi Cristo cargö con el madero de Ja cruz; y 
como Isaac se dejö atar voluntariamente, ası Cristo, 
e! Cordero de Dios, “fue sacrificado porque El mis- 
mo lo quiso” (Is. 53, 7). Pero hubo esta gran 
diferencia, que Dios salv6 a Isaac del sacrificio, y 
en cambio —dice San Pablo-— “no perdond a su 
propio Hijo”. Tal es la asombrosa relaciön del amor 
y la misericordia del Padre, que se nos hace en 
Juan 3, 16. Abrahän es, pues, figura de aquel Pa 
dre que sacrificö a su Hijo Unigenito para la re- 
denciön del mundo. 

11, El Angel del Sehor; en sentir de muchos Pa- 
dres, Dios mismo, o el Hijo de DPios que preparaba 
la Redenciön. Otros ven en &l un verdadero Angel 
que servia de intermediario entre Dios y los hombres 
(cf. Ex. 3, 20.23), 

12. Conozco que eres temeroso de Dios: En este 
temor se descubre la esencia de la religiön antigua. 
Es un temor suavizado por el amor a Dios, cuyos 
mandamientos paternales causan miedo solamente en 
los que no los practican. “Aun en los pasajes en 
que ante Yahve omnipotente y vengador el «temor» 
tiende a predominar en el sentido mäs crudo de 
«miedos... es dste un solo elemento y predominante 
cuando se quiera, de todo un complejo, de que tam- 
bien son parte primordial el «respetor, la «reveren- 
ciav. En ocasiones los papeles se cambian, y el 
«temor» queda como escondido en el fondo, mientras 


el erespetoy, la «reverenciay, concretados en la «pie: | 


dad» practicada, en la «religiön» —total ley divi- 
na-— vivida, suben a primer plano, hasta tal punto 
que la expresiöon «timentes Deum» llega a ser el 
termino consagrado que se da a quienes, piadosos 
para con Dios, en todo guardan su ley’” (Asensio). 


has rehusado darme tu hijo, tu ünico, !”te col- 
mare de bendiciones y multiplicare grande- 
mente tu descendencia como las estrellas del 
cielo, y como las arenas de la orilla del mar, 
y tus descendientes poseerän la puerta de sus 
enemigos, 18y en tu descendencia serän ben- 
ditas todas las nacionmes de la tierra, porque 
has obedecido mi voz.” 19Luego volviö Abra- 
hän a sus criados y levantändose se dirigieron 
une a Bersabee, y habitö Abrahän en Ber- 
sabee. 


DESCENDENCIA DE Nacor. 20Pasadas estas cosas 
fue dada a Abrahän esta noticia: “Tambien 
Milca ha dado a luz hijos a Nacor, tu her- 
mano (cuyos nombres son): 21Us, el cual es 
su primog£enito;, Buz, su hermano; Camuel, 
padre de Aram, 2Cased, Azau, Feldas, Jed- 
laf y Batuel. #Batuel engendrö a Rebeca. Es-. 
tos ocho diö Milca a luz a Nacor, hermano 
de Abrahän. 2Su concubina, lamada Reumä, 
le diö tambien hijos: Täbeh, Gäham, Tahas y 
Maaci. 


CAPITULO XXIH 


MUERTE Y SEPULTURA DE Sara. 1Sara viviö 
ciento veinte y siete afos; tantos fueron los 
anos de la vida de Sara. 2Muriö Sara en Qui- 
riat-Arbä, que es Hebrön, en la tierra de Ca- 
naän y vino Abrahän a llorar a Sara y hacer 
duelo por ella. 3Despues se levantö Abrahän 
de junto a su difunta, y hablö con los hijos 
de Het, diciendo: *“Extranjero y huesped soy 
en medio de vosotros; dadme una propiedad 
sepulcral entre vosotros, para que pueda en- 
terrar a mi difunta, sacändola de mi vista.” 
5Los hijos de Het respondieron a Abrahän, 
diciendole: ®“Öyenos, sefor, tü eres un prin- 
cipe de Dios en medio de nosotros; entierra 





17. Poseer la puerta es un giro hebreo que sig- 
nifica vencer, conquistar, triunfar. 

18. En tu descendencia: Jesucristo. Asi lo ex- 
plica S. Pablo en Gäl. 3, 16. Cf. las promesas ante- 
riores en 12, 3; 18, 18, Abrahän es nuevamente 
colmado de bendiciones por su obediencia, y_ contri- 
buye a la gran bendiciön del mundo que culminarä 
en Cristo, “Los justos y los santos son las columnas 
de la Iglesia y del mundo .entero” (S. Jerönimo). 
Porque has obedecido mi vos: La obediencia a la 
palabra de Dios obra milagros, resucita a los muer- 
tos, engendra la vida del alma y la mantiene viva. 
Cf. el Salmo 118. 

3. Los hijos de Het, los heteos o hititas, pueblo 
no semitico, proveniente del Asia !Menor, que habia 
conquistado parte de Palestina y cuyos restos vivian 
todavia en la &epoca de David. EI heteo Urias, p. ej., 
era capitän del ejercito de David. 

4. A pesar de vivir largo tiempo en Canaän, 
Abrahän nada habia adquirido en aquel pais que 
Dios le habia prometido (vease 13, 14-15); al con- 
trario, tuvo que pagar una suma enorme por la ad- 
quisiciön de una cueva para dar sepultura a Sara 
(v. 16). San Pablo explica este misterio en Hebr. 
11, 9.10. “Abrahän, comenta San Ireneo, no: recibi6 
su herencia en aquella tierra, ni siquiera un palmo, 
sino que siempre fu& en ella peregrino y extranjero. 
Y cuando muri6ö Sara, su esposa, queriendo volun- 
tariamente los heteos darle lugar para sepultarla, no 
quiso recibirlo, sino que comprö un monumento a 
Efrön, hijo de Seor heteo, por cuatrocientos siclos 
de plata, prefiriendo atenerse a la promesa de Dios 
y no queriendo aparecer como que recibia de los 
hombres lo prometido por Dios”, 
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GENESIS 23, 6.20: 24, 1-12 





a tu difunta en el mejor de nuestros sepul- 
cros;, ninguno de nosotros te negarä su sepul- 
cro, para que entierres a tu muerta.” 

TLevantöse entonces Abrahän, y posträndo- 
se ante el pueblo del pais, los hijos de Het, 
8jes hablö en estos terminos: “Sı es vuestra 
buena voluntad que sepulte yo a mi difunta, 
sacändola de mi vista, escuchadme, y rogad 
por mi a Etrön, hijo de Söhar, °que me ceda 
la cueva de Macpela que es de su propiedad 
y que esta al extremo de su campo; que me 
la ceda por buena plata, para poseer sepultura 
entre vosotros.” 4Ffrön estaba sentado entre 
los hijos de Het, y respondiö Efrön, el heteo, 
a Abrahän en presencia de los hijos de Het, 
de todos los que habian venido a la puerta 
de la ciudad, diciendo: !1"No, senior mio; 
oyeme; te doy el campo y te cedo la cueva 
que esta en el; en presencia de los hijos de 
mi pueblo te la cedo; entierra a tu muerta.” 

l2Entonces Abrahän, posträndose de nuevo 
ante el pueblo del pais, 13dijo a Efrön, oyen- 
dolo el pueblo del pais: “;Ojala me escucha- 
ras’ Te doy el precio dei campo; recibelo 
de mi, y enterrare alli a mı muerta.” !Res- 
pondi6ö Efrön a Abrahän, diciendole: 1°"Se- 
nor mio, escüchame: Un terreno de cuatro- 
cientos siclos de plata, entre tü y yo, cqu& &s 
esto? Sepulta a tu muerta.” !&Oy6 Abrahän 
a Efrön, y Abrahan pesö a Efrön el dinero 
que este habia pedido en presencia de los 
hijos de Het: cuatrocientos sıclos de plata co- 
rriente entre mercaderes. 

17Con esto el campo de Efrön, que estaba 
en Macpelä frente a Mamre, el campo y la 
cueva que estaba en &l, con todos los ärboles 
de ese campo, con todos sus contornos, 1®vino 
a ser propiedad de Abrahan, estando presen- 
tes los hijos de Het. todos los que habian 
venido a la puerta de su ciudad. 19Despues 
de esto sepultö Abrahan a Sara, su mujer, en 


la cueva del campo, en Macpela, frente & 





9, Macpelä: La WVulgata vierte; cweva doble, pues 
este es el significado del nombre, Era costumbre 
enterrar a los muertos en cuevas naturales o artifi- 
ciales, cavadas horizontalmente en la ladera de la 
roca. EI interior era ordinariamente abovedado, y 
a veces sostenido por columnas. No siempre se co- 
locaban los cadäveres en los nichos de las paredes 
laterales, sino en fosas cavadas en el suelo y, mäs 
tarde, a veces, en sarcöfagos. La entrada era an 
gosta y cerrada por una piedra. 

18. Las formalidades de la compra del campo y 
aun los cumplidos que se hacen mutuamente el ven- 
dedor y el comprador, corresponden exactamente 3 
las costumbres orientales, atestiguadas por otros do- 
cumentos y observadas en parte aun hoy dia. EI 
precio de 400 siclos de plata equivale a 1.500 pesos 
argentinos, suma extraordinariamente grande para 
aquella epoca. 

19. Frente a Mamr&. La cueva de Macpelä estä 
situada dentro de la actual ciudad de Hebrön. Mam- 
re se halla a 3 kms. al Norte, en una colina que 
hoy dıa se llama Ramet el Chalil, Sobre el sepulcro 
donde fueron sepultados los restos mortales de Sara, 
y mäs tarde los de Abrahaäan, Isaac y Rebeca, Jacob 
y Lia, la emperatriz Elena erigi6 una iglesia, la 
cual, restaurada por los cruzados, fue& transformada 
en mezquita por los conquistadores mahometanos, La 
entrada en este santuario estä rigurosamente prohi- 
bida a todos los cristianos, Vease 13, 18 y nota. 


Mamre, que es Hebrön, en la tierra de Ca- 
naan. 20Asi este campo, y la cueva que habia 
en el, vinieron a ser propiedad de Abrahän 
como posesiön sepulcral, adquirida de los hı- 
jos de Het. 


CAPITULO XXIV 


ÄABRAHÄN ELIGE ESPOSA PARA IsAAc. !Era Abra- 
han ya viejo, de edad muy avanzada; y Yahve 
habia bendecido a Abrahän en todo. ?Dijo, 
pues, Abrahan al siervo mäs viejo de su casa, 
el cual administraba todo lo que tenia: “Pon, 
te ruego, tu mano debajo de mi muslo, ®para 
que te haga jurar por Yahve, Dios del cielo 
y Dios de la tierra, de que no tomaras mujer 
para mi hijo de las hijas de los cananeos en 
medio de los cuales habito; *sino que iräs a 
mi tierra y a mi parentela, a fin de tomar mu- 
jer para mi hijo Isaac.” Respondiöle el sier- 
vo: “Tal vez no quiera la mujer venir con- 
migo a este pais. «Debo en tal caso llevar a 
tu hijo a la tierra de donde saliste?” 6Con- 
testöle Abrahän: “Guärdate de llevar alla a mı 
hijo. TYahve, el Dios del cielo, que me saco 
de la casa de mi padre y del pais de mi na- 
cimiento, y que me hablö y me jurö, dicien- 
do: «A tu descendencia dare esta tierras; FE) 
envjiara su angel delante de ti, de modo que 

uedas traer de alliı mujer para mi hijo. 8Sı 
la mujer no quisiere venir contigo, estaräs li- 
bre de este mi Juramento, pero no lleves alla 
a mi hijo.” 9Entonces puso el siervo su manc 
debajo del muslo de Abrahan, su senor, y le 
prestö juramento sobre estas cosas. 


EL SIERVO DE ÄBRAHAN LLEGA A MESOPOTAMIA. 
16] uego tomö el siervo diez camellos de su 
senor y emprendiö viaje, llevando consigo 
las cosas mäs preciosas que tenia su senor, y 
levantändose se dirigiö a Mesopotamia, a la 
ciudad de Nacor. YHAllı hizo arrodillar los ca- 
mellos fuera de la ciudad, junto al pozo de 
agua, al caer la tarde, al tiempo que suelen 
salir las mujeres a sacar agua; 12y dijo: “Yahve, 
Dios de mi sehor Abrahan, concede, te rue- 


1. Abrahän tenia a la sazön 140 afos, su hilo 
Isaac 40 anos (cf. 25, 20). Yahve habia bendecido, 
etc.: Asi recompensa Dios a sus amigos. Vease 
Salmo 127. Del Sefor son las riquezas. EI justo 
del Antiguo Testamento las consideraba como una 
especial bendiciön de Dios y las aprovechaba para 
socorrer al pobre y a la viuda, como que son. re- 
presentantes de Dios, autorizados para participar de 
los bienes que Dios otorgö a los ricos. De ahi el 
elogio aue el Eclesiästico hace al rico misericor- 
dioso (Ecli. 31, 8 ss.). 

2. El administrador de ia casa de Abrahän se 
llamaba KElieser y era. oriundo de Damasco (cf. 
15, 20). Poner la mano debajo del muslo del que 
tomaba juramento era una forma solemne de jurar. 
C£, 47, 29, Segün Teodoreto significaria jurar por 
la eircuncisiön, sefial de la alianza con Dios. 

‘4. Los padres acostumbraban elegir esposa para 
su hijo, a fin de evitar que dste se dejara lievar, . 
en la elecciön de la esposa, por la sola. pasiön, 
como ocurre muy frecuentemente en la actualidad. 
Abrahän puso por encima de todas las cosas la ver- 
dadera religiön, La esposa de su hijo habia de 
ser no sölo de la misma raza, sino tambien de una 
familia que adorase al verdadero Dios. 

10. La ciudad de Nacor, Harän, distaba unos 800 
knıs. de Bersabee, donde vivia Abrahän. 


GENESIS 24, 12-47 


g0, que tenga suerte hoy, y ten misericordia 
de mi senor Abrahan. !örfeme aqui en pie 
junto a la fuente de aguas, adonde las hijas de 
los habitantes de la cıudad estän salien- 
do a sacar agua. 1#Ahora bien, la joven a 
quien yo dijere: „Baya, por favor, tu cantaro 
para que yo beba”, 
tü, y tambien a tus Samellor dare de beber” 
€sa sea la que designaste para tu siervo Isaac; 
y en esto conocere que has tenido misericor- 
dia de mi senor.' 

1%Aun no habta acabado de hablar, etande 
he aqui que salia Rebeca, hija de Batuel, el 
hjjo de Milca, mujer de Nacor, hermano de 
Abrahan. 16La joven era de muy hermoso as- 
pecto, virgen, que no habia conocido varön. 
Bajö a la fuente, llenö su cantaro y volviöo a 
subir. IE] siervo le saliö al encuentro y dijo: 
“Dame de beber un poco de agua de tu can- 
taro.” 18° Bebe, seüor mio”, respondiö ella, y 
se apresurö a bajar el cAntaro a su mano, y 
diöle de beber. 19Y despues de darle de be- 
ber, dijo: “Tambien para tus camellos sacare 
agua, hasta que acaben de beber.” 20Y va- 
ciando apresuradamente su cAntaro en el abre- 
vadero, corriö otra vez al pozo para sacar 
agua, y sacöo para todos sus camellos. 

2lEntretanto el hombre la contemplaba en 
silencio por saber sı Yahve habia bendecido o 
no su camino. 2Cuando los camellos acaba- 
ron de beber, tomö el hombre un anillo de 
oro, de medio siclo de peso, y dos brazaletes 
que pesaban diez siclos de oro para los brazos 
de ella. 2Y preguntö: “;De quien eres hija? 
Dime, te ruego, chay en casa de tu padre lu- 
gar para pasar Ja noche?” 2*Ella le contestö: 
“Soy hija de Batuel, el hijjo de Milca, a quien 
ella dio a luz a Nacor.” PY agregö: “Tenemos 
paJa y forraje en abundancıa, y lugar para 
pernoctar.” 2@Entonces poströse el hombre y 
adorö a Yahve, 2’y dijjo: “Bendito sea Yahve, 
el Dios de mı senor Abrahän, que no ha de- 
jado de mostrar su benevolencia y su fidelidad 
para con mı senior, pues me ha guiado Yahve 
en el camino a la casa de los hermanos de 
mi senor.” 23Entretanto, la joven se fue co- 
rriendo y contö en casa de su madre todas 
estas COsas. 


FL sIERVO DE ABRAHAN EN CASA DE NACOR. 
2Tenia Rebeca un hermano que se llamaba 


21. En la dificil tarea, 
toda su confianz; en Dios, y no recurria a manio- 
bras supersticiosas, muy en uso entonces. Su fe 
y esperanza en el Sefor inclinaron a Este a con- 
descender con sus ruezos haciendo eficaces estos 
medios que, de por si, parecian poco proporcionados 
para lograr el fin que deseaba (San Crisöstomo). 
De Abrahan no sabemos dönde encontrö a su fu- 
tura esposa,; de Isaac y Jacob, empero, sabemos que 
encontraron a las suyas junto al pozo, Isaac por 
medio de su representante, y Jacob personalmente 
(29, 9 ss.). Tambien Moises, el gran caudillo de 
Israel, encontrö a su futura esposa junto a un pozo 
en el desierto (Ex. 2, 16 ss.). Los que confian en 
Dios encuentran esposa en cualquier Jugar del mun- 
uu, nu esposa cua.quiera, sıno la que Dios les ha 
destinado para ser madre de sus hijos. 


y ella respondiere: “Bebe 


el fiel mayordomo ponia 
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Laban. Saliö entonces Labän presuroso afue- 
ra en busca del hombre que estaba junto 
a la fuente. 3%0Habia visto el anillo, y los bra- 
zaletes en las manos de su hermana, y habia 
oıdo las palabras de Rebeca, su hermana, que 
decia: “Ası me hablö el hombre.” Vino, pues, 
al hombre cuando &ste estaba todavia con los 
camellos junto a la fuente. MY dijo: “;Entra, 
bendito de Yahve! ;Por que te quedas afue- 
ra?, pues tengo preparado la casa, y un lugar. 
para los camellos.’ 32Fue, pues, el hombre a 
la casa, y desaparejö los camellos. Entretan- 
to diö (Laban) paja y forraje a los camellos, 
y agua para que se lavasen los pies el hombre 
y los que le acompanaban. 
3Despues, le sirvio la comida;, mas e@l dijo: 
Ba comere hasta que haya dicho mi mensa- 
’ A lo que respondiö (Laban): “Habla.” 
BAD;jo, pues: “Yo soy siervo de Abrahän. 
®Yahve ha colmado de bendiciones a mi se- 
nor, el cual se ha hecho rico, pues le ha dado 
ovejas y ganado, plata y oro, siervos y_sier- 
vas, camellos y asnos. 36Y Sara, mujer de mi 
senor, envejecida ya, diö a luz un hjo a mi 
senor, quien le ha dado todo cuanto posee. 
97E, hizome jurar mi senor, diciendo: “No to- 
maräs mujer para mi hijo de las hijas de los 
cananeos en cuya tierra habito, 3®sino que iräs 
a casa de mı padre y a mi parentela, y trae- 
räs mujer para mi hijo.” 3%Yo dije a mi se- 
nor: „Tal vez no quiera la mujer venir con- 
migo.” %0Mas el respondiö: “Yahve, en cuya 
presencia ando, enviara su ängel contigo,, y 
prosperarä -tu camino, y asi tomaräs mujer 
para mi hijo de mi parentela y de la casa de 
mi padre. 41Seräs libre de mi maldieiön cuan- 
do llegues a mi parentela; si no te la dieren, 
libre quedaräs entonces de mi maldiciön.” 
#2Ahora bien, llegu& hoy a la fuente y dije: 
“Yahve, Dios de mi sefior Abrahän, si en ver- 
dad Tü bendices el camino por donde yo an- 
do, *$he aqui que me quedo junto a la fuente 
de agua; sı saliere una doncella a sacar agua, 
y yo le dijere: "Dame de beber un poco de 
agua de tu cäntaro”, *%y ella me respondiere: 
“Bebe tu, y tambien para tus camellos saca- 
re agua”, €sa serä la mujer que Yahve ha de- 
signado para el hijo de mi sehor. %Y aun no 
habia acabado de hablar en mi corazön, euan- 
do he aqui que salia Rebeca, con su cäntaro 
al hombro, y ella bajö a la fuente y saco agua. 
Yo le dije: “Dame, te ruego, de beber” *y 
al mismo instante ella baj6 su cäntaro de so- 
bre su hombro, y dijo: “Bebe, y tambien 
a tus camellos dar& de beber.” Bebi, pues, 
y ella abrevö tambien a los. ‚camellos, “’En- 
tonces la pregunte, diciendo; “;De quien eres 





33. El hecho de que Labän haga el primer papel 
en todo lo concerniente al casamiento de Rebeca, 
estä de acuerdo a una costumbre antigua, segün la 
cual, el hermano era como abogado y BIO eBt de 
su hermana. EI padre aparece sölo en v. 50, 

41. Maldiciön: el castıgo de Dios en caso ‘de no 
Kunıplir con el juramento. 

. El anillo en su naris! Esta manera de ador- 
ie las mujeres es hoy todavia frecuente en los 
paises del oriente, 
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hija?” Me respondiö: “Soy hija de Batuel, el 
hijo de Nacor, para quien Milca le diö a luz.” 
_ Luego puse el anillo en su nariz, y los braza- 
letes en sus manos; %y posträndome adore 
a Yahve, y bendije a Yahve, el Dios de mi 
senor Abrahan, que me ha conducido por ca- 
mino recto, a fin de traer la hija del her- 
mano de mi senor, para su hijo. Por lo 
cual, si ahora quereis usar de benevolencia 
y lealtad con mı senor, decidmelo; y sı no, 
decidmelo tambien, pära que yo me diırija a la 
derecha o a la izquierda.” 

S’Respondieron Laban y Batuel, diciendo: 
“De Yahve viene esto, nosotros no podemos 
‘decirte ni mal ni bien. 51Ahi tienes a Rebeca, 
tomala y vete, y sea ella mujer del hjo de 
tu sehor, como lo ha dispuesto Yahrve.” 
S2Cuando el sıervo de Abrahän oy6 lo que 
decian, poströse en tierra ante Yahve. °3Y sa- 
c6 el siervo objetos de plata y objetos de 
oro y vestidos y diölos a Rebeca; hizo tam- 
bien ricos presentes a su hermano y a su 
madre. 





EL SIERVO VUELVE CON ReBEcA. Despues co- 
mieron y bebieron, El y los hombres que le 
acompanaban y pasaron Ja noche. Cuando se 
levantaron a la mafana, dijo: “Dejadme vol- 
- ver a casa de mi senor.” ®A lo cual respon- 
dieron el hermano de ella y su madre: “Que- 
dese la nifia con nosotros algunos dias, unos 
diez, despues partirä.” °®Mas El les contestö: 
“No me detengäis, ya que Yahve ha bende- 
cido mi viaje;, despedidme para que vaya a 
mi senor.” ”Ellos dijeron: “Llamemos a, la 
joven y preguntemos lo que diga ella” 5®Lla- 
maron, pues, a Rebeca, y la preguntaron: 
“:Quieres ir con este hombre?” “Ire”, con- 
testö ella. 

59Entonces despidieron a Rebeca, su herma- 
na, y a su nodriza, y al siervo de Abrahän 
con sus hombres. ®Y bendijeron a Rebeca, 
diciendole: “;Hermana nuestra, crezcas en mi- 
llares y decenas de millares, y apoderese tu 
descendencia de la puerta de sus enemigos!” 
61Despues se jevantö Rebeca con sus donce- 
llas, y, montadas sobre los camellos, siguieron 
al hombre, el cual tomö a Rebeca y partiö. 


CASAMIENTO DE IsaAc CON REBECA. &Entre 
tanto Isaac habia vuelto del pozo del “Viviente 
que me ve”; pues habitaba en la regiön, del 
Negueb; ®y por la tarde cuando saliö 
campo a meditar y alzö_los ojos vio que ve- 
nian unos camellos. %Tambien Rebeca alzö 
sus 0jos y viendo a Isaac, descendiö del ca- 
mello; &y preguntö al siervo: “sQuien es 

53. Los regalos no significaban la compra de la 
mujer, como sostienen algunos. Rebeca misma re- 
cibe tambien regalos y da expresamente su consen- 
timiento (v. 58). , 

62. Vease 16, 13. Es el An que Dios moströ a 
Agar. En la regiön del Negueb: en Bersabee. 

63. A meditar: Dice San Jerönimo que Isaac, 
como hombre justo, salia de su casa a hacer oracıon, 
y que en esto fu& tambien figura de Cristo, quien, 
como dice el Evangelio (Luc. 5, 16), se retiraba a 
vn lugar solitario para orar y meditar. 








GENESIS 24, 47-67; 25, 1-10 


aquel hombre que viene por el campo a nues- 
tro encuentro?” Contestö el siervo: “Es mi 
senor.” Entonces ella tomö su velo y se cu- 
briö. EI siervo contö a Isaac todo lo que 
habia hecho; $'y condujo Isaac a Rebeca a la 
tienda de Sara, su madre; y tomö a Rebeca, 
la cual pasö a ser su mujer; a amö; y ası 
1 Ip e mujer; y | u y 

se consolö Isaac despues de la muerte de su 
madre. 


CAPITULO XXV 


DE AÄBRAHÄN. 
mujer, que se 


ÜLTIMOS ANOoS Y MUERTE 
1Abrahan tom6s todavia otra 
llamaba Ketura. 2De esta le nacieron Sim- 
ran, Jocsan, Madän, Madiän, Jesboc y Sun. 
3Jocsan engendrö a Saba y a Dedän. Los hi- 
jos de Dedän fueron los Asurim, los Letusim 
y los Leummim. Los hijos de Madiän fue- 
ron Efä, Efer, Enoc, Abida y Eidaä. Todos 
estos son hijos de Kerura. 3Todo cuanto 
tenia di6 Abrahän a Isaac. $A los hijos de 
las concubinas les hizo donaciones; y, vivien- 
do aun el mismo, los separö de Isaac, enviän- 
dolos hacia el Oriente, a las regiones orien- 
tales. ’Estos fueron los dias de los anos de la 
vida de Abrahan: ciento setenta y cinco anos. 
8Fxpirö, pues, Abrahäan y muriö en buena 
vejez, ancilano y satisfecho, y fu& a reunirse 
con su pueblo. Isaac e Ismael, sus  hijos, 
lo enterraron en la cueva de Macpelä, en 
el campo de FEfrön, hijo de Sohar, el heteo, 
frente a Mamre, Ien el] campo que Abra- 
han habia comprado a los hijos de Het. Alli 
est sepultado Abrahän, con Sara, su mujer. 


Game. 





66. Rebecca se cubriö con el velo porque la cos- 
tumbre exigia que la novia apareciera velada ante 
el novio hasta el dia de las bodas. Observa San 
Ambrosio al respecto: Si la modestia es el prin- 
ceipal adorno aun en las esposas ;cuanto mäs con- 
viene a las que han resuelto consagrar a Dios su 
virginidad? 

67. Todo este capitulo encierra una tipologia me- 
sianica. Abrahän es tipo de aquel rey que prepara 
las bodas de su hijo (Mat. 22, 2 ss.); Isaac repre- 
senta a Cristo que ha de venir para recibir a la 
Iglesia su Esposa (I Tes. 4, 14 ss.; Apoc, 19,7 y 
notas); Rebeca es tipo de la Iglesia (II Cor. 11, 2), 
y el administrador que no habla de si mismo, tipo 
del “amigo del esposo”, $. Juan Bautista (Juan 
3, 29), que prepara las bodas de Cristo con la 
Iglesia. 

6. La principal herencia que Abrahäan dejö a su 
hijo Isaac, no fueron los bienes materiales, sino la 
fe en Dios y la esperanza en Aquel que habia de 
venir. 

8. Fu6 a reunirse con su pueblo: Algunos tradu- 
cen ‘con sus padres”, expresiöon muy frecuente, que 


'implica a la vez la fe en Ja inmortalidad (cf. v. 


17; 49, 32; Nüm. 27, 13; 31, 2, etc.), Quiere decir: 
Abrahän muridö, y su alma fu& a reunirse con las 
de sus antepasados en el Limbo de los Padres, donde 
habian de estar hasta que Cristo les abriera las puer- 
tas del cielo (I Pedro 3, 18 ss.). |Mäs tarde los is- 
raelitas llamaron a este lugar ‘el seno de Abrahän” 
(Luc. 16, 22). C£. Tob 10, 21; i4, 12 y notas. 

10. Alf estä sepultado Abrahdn, quien, diriamos, 
mäs que otros grandes, merece ser incorporado al 
catälogo de los “inmortales” de la historia. Estä 
sepultado, si. para la historia profana, pero vive en 
la historia del Reino de Dios. Los que escriben la 
historia de los pueblos se inspiran generalmente en 
principios de vanidad propia y nacional, exaltan a 
los ambiceiosos e intrigantes que consiguieron ven- 
tajas para su pueblo a costa de otros, y relegan al 


GENESIS 25, 11-33 


en — 


1!Despues de la muerte de Abrahän bendijo 
Dios a Isaac, su hijo, el cual.habitaba junto 
al pozo del “Viviente que me ve”. 


DescENDIENTES DE IsMArı. N2fstos son los 
.descendientes de Ismael, hijo de Abrahän, que 
le naciö de Agar la egipcia, esclava de Sara. 
I3Y estos son los nombres de los hijos de 
Ismael, segün los nombres de sus linajes: El 
primogenito de Ismael fu& Nebayot; despues 
Kedar, Abdeel, Mibsam, 14Misma, Dumä, Ma- 
sa. 3Hadad, Temä, Yetur, Nafis y Kedma. 
16£stos son los hijos de Ismael, y &stos son 
sus nombres segün sus poblados y sus campa- 
mentos; doce principes de otros tantos pue- 
blos. 17Y &stos fueron los anos de la vida 
de Ismael: ciento treinta y siete anos;, despues 
expirö y muriö, y fue a reunirse con su pue- 
blo. 1®Habitö desde Havilä hasta Sur, que 
esta frente a Egipfo, cuando uno va a Asiria, 
y extendiöse al- este de todos sus hermanos. 


IV. DESDE ISAAC HASTA JOSE 


NAcCIMIENTO DE EsaU Y Jacop. 19Esta es la 
historia de Isaac, hijo de Abrahan: Abrahan 
engendrö a Isaac. Isaac tenia cuarenta anos 
cuando tomö por mujer a Rebeca, hija de 
Batuel, arameo, de Mesopotamiä, hermana de 
Labän, arameo,. 2!Rog6 Isaac a Yahve por su 
mujer, porque ella era esteril; y Yahve le es- 
cuchö, y concibiö Rebeca, su mujer. 22Pero 
chocabanse los hijos en su seno, por lo cyal 
dijo: “Si es asi, equ& serä de mi?” Y se fue 





olvido a los que trabajaron por el Reino de Dios. 
Asi por ejemplo, los historiadores antiguos no ha- 
blan de Abrahän; es Dios el que le diö fama in- 
mortal haciendole amigo suyo (Sant. 2, 23) y po. 
niendo su estirpre como fundamento dei Reino que 
habia de extenderse sobre los dos Testamentos, pues- 
to que Abrahän es padre de todos los creyentes 
(Rom. 4, 11), por consiguiente, tambien nuestro pa- 
dre en !a fe. Como tal forma parte, con Melqui- 
sedec, del Canon de la Misa; honra que vale mäs 
que todos los titulos que puede conferir el mundo, 
Comprendemos el orgullo del pueblo judio, que des- 
graciadamente se fundaba mäs en la descendencia 
carnal que en la fe del santo patriarca. '"lenemos 
por padre a Abrahan”, decian, como si la raza y 
la, sangre le dieran una prerrogativa sobre los de. 
mas pueblos. EI Bzutista no vacila en lanzar contra 
este orgullo carnal una de sus mäs terminantes ame- 
nazas; “Yo os digo que Dios puede hacer que de 
estas piedras nazcan hijos de Abrahän’”’ (Mat. 3, 9). 
Cuidemonos de no caer en el mismo error conten- 
tändonos con la fe del Bautismo y descuidando el 
espiritu del Evangelio. _ . 

11. Bendijo Dios a Isaac, “para mostrar que dste 
era el verdadero sucesor de Abrahän, no sölo el 
heredero de las bendiciones espirituales, sino tam- 
bien de los bienes materiales” (Fillion). 

12 ss. Sobre Ismael vease 21, 28 y nota. Nebayot 
(v. 13), probablemente los nabateos que en la e&poca 
grecorromana vivian al sureste dei Mar Muerto, 
Kedar: nömadas del norte del desierto de Arabia. 
Yetur (v. 15), tal vez los itureos del norte de Pa- 
lestina (cf. Luc, 3, 1). 

18. Esto es, desde la parte Norte de la peninsula 
de Sinai hacia el Este. 

22. No se dice dönde ni cömo la afligida madre 
consultö al Sefor. Tal vez se dirigiera a un varön 
de Dios que, como Melquisedec, era interprete de 
la voluntad divina. 
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a consultar a Yahve. 2Respondiöle Yahve: 
“Dos pueblos estan en tu seno, dos naciones 
que se dividirän desde tus entranas. Y una 
naciön sera mäs fuerte que la otra; puües el 
mayor servira al menor.” 2*Y he aqui, cuan- 
do llegö el tiempo de dar a luz, habia melli- 
zos en su seno. 23Salıö el primero, rubio todo 
el como un manto de pelo; y le Ilamaron 
Esaü. 26Despues saliö su hermano, que con 
su mano tenia agarrado el talön de Esau; por 
lo cual le llamaron Jacob. Isaac contaba se- 
senta anos cuando nacieron, 


EsAU VENDE LA PRIMOGENITURA. 2’Crecieron 
los ninos, y fu& Esaü diestro en la caza, hom- 
bre del campo; Jacob, empero, hombre apaci- 
ble, que se quedaba en casa. 2@Isaac amaba 
a Esaü, porque comia de su caza; Rebeca, por 
su parte, queria a Jacob. %#Ahora bien, Ja- 
cob habiase hecho un guiso; y cuando Esaü, 
muy fatigado, volvi6ö del campo, %dijo a Ja- 
cob: “Por favor, dejame comer de este gui- 
so T0Jo, que estoy desfallecido.” Por esto fue 
llamado Edom. 3!Respondiö Jacob: “Vende- 
me ahora mismo tu primogenitura.” 32Mira, 
dijo Esau, yo me muero, ide qu& me sirve 
la primogenitura?” 3#Replicö Jacob: “Jüra- 


23. Dos pueblos: los idumeos, descendientes de 
Esau, y los israelitas, hijos de Jacob. Ei hıjo ma- 
yor, a saber, el pueblo idumeo, servir& al pueblo de 
Israel. $S. Pablo cita este pasaje para explicar el 
dogma del libre benepläcito de Dios, que llama a 
quien quiere, “para que el designio de Dios se cum- 
pliese, conforme a Su elecciön, no en virtud de 
obras” (Rom. 9, 12). Dios escoge a quien quiere, 
como se ve en el ejemplo de Esaü y Jacob. Este, el 
menor, fu elegido, mientras aquel, el primoge£nito, 
fu& reprobado. Vease Gen. 25, 23; 27, 1 ss.; Rom. 
9, 11 s. Si bien el amor de Dios a sus creaturas es 
universal, es tambien liberrimo, y todo lo que dis- 
pensa a los hombres es un don gratuito de su Gra- 
cia. ‘“Dios es quien obra en vosotros, por un efecto 
de su benepläcito, no sölo el querer, sino el ejecu- 
tar” (Filip. 2, 13): Como bien explica Santo Tomäs, 
el amor con que Dios nos ama es la fuente de todo 
bien (cf, Juan 17, 26; Rom. 5, 5), de modo que 
“nadie seria mejor que ‘su pröjimo, de no ser mäs 
amado de Dios”. Es en tal sentido, ajade el Ange 
lico, como puede decirse que Dios prefiere siempre 
a los mejores, pues es X£l quien, al poner su mirada 
en ellos, les infunde lo que nadie puede tener por 
si mismo. Es el caso de la Virgen Maria, segün la 
cual “puso Dios los ojos en su bajeza” (Luc. 1, 48) 
y a quien el Angel dice simplemente ‘Hallaste gra- 
cia” (Luc. 1, 30). “No pudiendo agradar —dice una 
definiciön de la Iglesia— fuimos amados para ser 
hechos agradables” (Denz. 198). Vease Cant. 4, 15 

nota. 

A 25. Esas significa “velludo”: Jacob. “el que ase 
el talön’”, en sentido figurado: el que pone acechan- 
zas (vease Os. 12, 3). 

27. “Con estos rasgos no sölo nos retrata a los 
dos hijos de Isaac, sino tambien, y acaso mäs, el 
caräcter de los pueblos, como mäs tarde lo hace el 
padre en su bendiciön” (27, 27 ss) (Näcar-Colunga). 

30. La significaciöon de Edom es ‘rojo”, 

31. Jacob creia, sin duda, tener derecho a la_pri- 
mogenitura, porque su madre habia recibido de Dios 
la promesa de que el mayor serviria al menor (cf. 
vers. 23). Las prerrogativas de la primogenitura 
eran: doble parte en la herencia paterna, mayorazgo 
entre los hermanos y, en tiempos de los patriarcas, 
ejercicio del sacerdocio entre sus hermanos, ademäs 
del privilegio de trasmitir las divinas promesas. San 
Pablo llama a. Esnü: “profanador” (Hebr, 12, 16), 
porque descuidaba los bienes espirituales. Como Cain 
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GENESIS 25, 33-34; 26, 1-26 





melo ahora mismo.” Y e&l se lo jurö, ven-| hombre o a su mwujer, morirä irremisible- 


diendo a Jacob su primogenitura. 3*Entonces 
Jacob diö a Esau pan y el guiso de lentejas, 
y este comiö y bebiö;, despues se levantö y 
se marchö. Ası despreciö Esaüu la primogeni- 


tura. 
CAPITULO XXVI 


Dios RENUEYA LAS BENDICIONES DADAS A ABRA- 
HAN. !Vino un hambre sobre el pais, fuera de 
la primera hambre que habıa habido en tiem- 
po de Abrahar. Fuese entonces Isaac a Ge- 
rar, a Abimelec, rey de los filisteos. 2Pues 
se le apareciö Yahve, y le dijo: “No descien- 
das a Egipto; fija tu residencia en el pais que 
Yo te indicare. ?Vıve como extranjero en es- 
te pais, y Yo estar& contigo y te bendecire; 
porque a ti y a tu descendencia dare todas 
estas tierras, y cumplire el juramento que hi- 
ce a tu padre Abrahan. *Multiplicare tu pos- 
teridad como las estrellas del cielo, y dare a 
tu descendencia todas estas tierras,;, y en tu 
descendencia seraän benditas todas las nacio- 
nes de la tierra, por haber obedecido Abra- 
hän mi voz, y haber cumplido mi servicio, 
mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes.” 


ABıMELEcC yY RebecAa. $Habitö, pues, Isaac en 
Gerar. ’Al preguntarle los hombres del lugar 
acerca de su mujer, dijo: “Es mi hermana”; 
porque tenia miedo de que al decir: “Es mi 
mujer”, lo matasen los.hombres del lugar a 
causa de Rebeca; pues ella era de hermoso 
aspecto. 8Mas como se prolongase allı su es- 
tancia, aconteciö que Abimelec, rey de los 
filisteos, mirando por una ventana viö que 
Isaac acariciaba a su mujer Rebeca. 9Enton- 
ces llamö Abimelec a Isaac y le dijo: “Bien 
veo que ella es tu mujer. ;Por que, pues, di- 
jiste: “Es mi hermana”?” Y le respondiö Isaac: 
“Porque pense: No vaya yo a morir por Cau- 
sa de ella” 10Replico Abimelec: "sQue& es 
esto que nos has hecho? Facilmente alguno 
del pueblo hubiera podido tomar tu mujer, 
y hubieras traido sobre nosotros un pecado.” 
11Por lo cual diö Abimelec a todo el pueblo 
una orden que decia: “Quien tocare a este 





es el padre de los homicidas, asi Esalu es el padre 
y caudillo de los que renuncian a los dones de Dios. 
iCuäntos venden boy la primozenitura de los hijos 
muy amados de Dios por el plato de lentejas. que 
ofrece el mundo! 

4. Serön benditas todas las naciones: Esta misma 
promesa fue dada a Abrahän en tres ocasiones (12, 3; 
18, 18; 22, 18), y serä dada tambien a Jacob (28, 14). 
Encierra tres bendiciones: D 
para pueblo de Dios, extensiön de la bendiciön sobre 
todos los pueblos y promesa de la salvaciön por me- 
dio de un descendiente de la familia patriarcal (cf. 
Gäl. 3, 16). 

7. Para salvar su vida, Isaac recurre a la misma 
estratagema que Abrahän, diciendo que Rebeca es 
su hermana (vease caps, 12 y 20). Formalmente no 
es mentira, porque Rebeca era pariente de Isaac, y 
los parientes se llamaban hermanos, pero material- 
mente la conducta de Isaac no deja de provocar 
sorpresa. , 

8. Este rey Abimelec de Gerar parece ser hijo 
del rey Abimelec, amigo de Abrahän (21, 22 ss.). 
Tal vez dicho nombre se aplicaba a los reyes de Ge- 
rar, como titulo, tal como el de Faraön a los reyes 
de Egipto. 


selecciön de un linaje 


mente.” 


Dios BENDICE A Isaac coN BIENES. 12Sembrö 
Isaac en aquella tierra, y cosechö aquel ano 
el ciento por uno; pues Yahve le bendijo. 
13Y el hombre se hizo rico y fu& engrande- 
ciendose cada dia mas, de manera que vıno 2 
ser muy rico. !*Tenia rebanos de ovejas y de 
ganados y mucha servidumbre. Por lo cual 
los filisteos le tuvieron envidia; !’y cegaron 
todos los pozos que los siervos de su padre 
habian cavado en tiempo de Abrahan, su pa- 
dre, y los llenaron de tierra. 


IsAAC SE RETIRA DEL PAIS DE LOS FILISTEOS. 
1D}jo entonces Abimelec a Isaac: "“Retirate 
de nosotros, porque te has hecho mucho mäs 
poderoso que nosotros.” 17Fuese, pues, Isaac 
de alli. y acampö en el valle de Gerar, don- 
de fijö su residencia. 2lsaac abriö de nuevo 
los pozos de agua cavados en los dias de 
Abrahan, su padre, que los filisteos habıan 
cegado despues de la muerte de Abrahan;, y 
diöles los mismos nombres que les habia pues- 
to su padre. 19Despues cavaron los siervos de 
Isaac en el valle, y hallaron allı un pozo de 
agua viva. 2°Pero rineron los pastores de Ge- 
rar con los pastores de Isaac, diciendo: “Nues- 
tra es el agua:” De donde llam6 al pozo Esec, 
porque habian renido con el. 2!Cavaron otro 
pozo; y tambien por &@l se pelearon, por lo 
cual le puso por nombre Sitna. 2Partiö de 
alli y cavö otro pozo, por el cual no hubo 
altercado; por tanto lo llamö Rehobot, ' di- 
ciendo: “Porque ahora Yahve nos ha dado 
anchura, y podremos prosperar sobre la tie- 
rra. 


Isaac En BERSABEE. 2?De allı subi6 a Bersabee; 
24 y se le apareciö Yahve aquella noche, y 
dijo: “Yo soy el Dios de Abrahän, tu padre. 
No temas, porque Yo estoy contigo; te ben- 
decire, y multiplicare tu descendencia por 
amor de Abrahan, mi siervo.” 2Erigiö allı 
un altar, donde invocö el nombre de Yahve 
y plantö su tienda; y los- siervos de Isaac 
cavaron alli un pozo. 2$Vino entonces a el 





13. Por donde se ve que tambien el bienestar ma- 
terial viene del cielo, y que Dios no condena las 
riquezas sino el apego a ellas y su abuso. Cf£. Eecli. 
31, 8 ss., donde es alabado el rico que hace buen 
uso de sus tesoros, “porque podia pecar y no pec6, 
hacer mal y no lo hizo”’,. Lästima que los ricos re 
nuncien tan fäcilmente a esta bendiciöon y se Jejen 
cautivar por las apariencias de las riquezas, que, 
como dice el Crisöstomo, son anzuelos con que el 
demonio se apodera de nosotros. 

22. Como hoy dia las grandes naciones se pelean 
por los pozos de petröleo. asi las reyertas por la 
posesion de un pozo de agua eran regla general en 
e! desierto, donde el agua tiene mäs valor que la 
plata. Cf. Ex. 2, 16. Isaac, siguiendo el ejemplo 
de su padre, siempre se mostraba pacifico y condes- 
cendiente, aunque se creia con derecho de prioridad. 

26. Picol, probablemente un titulo. Significaria: 
“La boca de todos”, esto es, comandante general. Con 
esta explicaciön se desvanecen las dificultades naci- 
das de la coincidencia de los nombres en este capitulo 
y en el capitulo 21, 


GENESIS 26, 26-35; 27, 1-21 


Abimelec desde Gerar, con Ahuzat, su ami- 
go, y Picol, capitän de sus tropas. 27Isaac les 
dijo: “sCömo es que venis a mi, vosotros 
que me odiais y me hab£eis echado de entre 
vosotros?” 28Contestaron ellos: “Hemos vis- 
to claramente que Yahve esta contigo; por lo 
cual nos dıjimos: Haya un juramento entre 
nosotros, entre ti y nosotros. Pactaremos, 
pues, alianza contigo, de que no nos haräs 
mal alguno, asi como nosotros no te hemos 
tocado, pues no hemos hecho contigo sino 
bien, y te hemos despedido en paz. Tü eres 
ahora el bendito de Yahve.” %Entonces les 
diö un convite, y comieron y bebieron; °!y 
levantandose muy de maflana juraron el uno 
al otro. Despues los despidiö6 Isaac, y se re- 
tiraron de el en paz. %2Aquel mismo dia vi- 
nieron los siervos de Isaac a darle noticia del 
pozo que habian cavado, diciendole: “"Hemos 
hallado agua.” 3Y lamölo Sebä. Por eso el 
nombre de aquella ciudad es Bersabee hasta 
el dia de hoy. 


EsAU SE CASA CON MUJERES PAGANAS. MCuando 
Esau tenia cuarenta ahos, tomd por mujeres 
a Judit, hija de Beeri, heteo, y a Basemat, hi- 
ja de Elön, heteo; 35las cuales causaron a Isaac 
y Rebeca mucha amargura. 


CAPITULO XXVIl 


IsAAC BENDICE A SU H1JO JAcoB. ICuando Isaac 
era viejo y se le habıian debilitado los ojos, 
de modo que ya no veia, llam6 a Esau, su hi- 
jo mayor, y le dijo: “Hijo mio”; el cual le 
contestö: “Heme aqui.” 2Y dijo: “Mira, yo 
soy viejo, y no se el dia de mi muerte. 3To- 
ma, pues, ahora tus armas, tu aljaba y tu 
arco, y sal al campo, y cäzame algo, *y pre- 
parame un buen guiso, segün mi gusto, y 
traemele para comida, y mi alma te bende- 
cira antes de morirme.” 

$Mas Rebeca estaba escuchando cuando 
Isaac hablaba a Esau, su hijo;, y cuando Esaü 
fue& al campo a cazar una presa de caza para 
traerselo, $hablö Rebeca con Jacob, su hijo, 
diciendo: “Mira. he oido a tu padre cömo 
hablando con Esaüu tu hermano, le decia: 





33. Sebä designa en hebreo dos cosas: el nümero sie- 
te y juramento. Bersabee significa, pues, ‘“Siete Fo- 
zos’' o "'Pozo del juramento”. Debe haber una rela- 
eiön mistica entre los dos significados, puesto que 
siete es e] nümero sagrado, Algunos creen que el nü- 
mero siete llegö al significado de juramento por la 
costumbre que se narra en 21, 30 s. Alli mismo se di- 
ce tambien que el nombre del pozo fu& puesto por 
Abrahän y que los pastores filisteos cegaron los po- 
z0s del patriarca (v. 18), por lo cual Isaac lo abriö 
de nuevo y le restituyö el nombre que le habia dado 
su padre. 

35. Judit y Basemat, las dos mujeres de Esaü, 
eran hijas de un pueblo pagano, y eso turbö en gran 
manera la armonia del hogar del patriarca. No se 
amoldaron como lo hiciera la dulce moabita que dijo 
en su humildad: “Tu Dios ser&ä mi Dios” (Rut 1, 
16), sino que veneraban a otros dioses, introduciendo 
asi la idolatria en la casa patriarcal, Isaac y Rebeca 
llevaban con amargura esta divisiön espiritual de su 
familia. Mäs tarde, demasiado tarde, Esatu quiso re- 
parar el dafio, tomando por mujer una sobrina suya 
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7“Traeme caza, y hazme un buen guiso para 
“ B .r & ? 
comida, y te bendecire delante de Yahve an- 


tes de morirme.” ®Ahora bien, hiıjo mio, oye 
mi voz en lo que te mando. °Ve al rebano, y 
träeme de alli dos buenos cabritos; y yo hare 
con ellos para tu padre un sabroso guiso Co- 
mo a &@l le gusta, 10% se lo presentaräs a tu 
padre, el cual lo comera y te bendecirä an- 
tes de su muerte”. 1lContestö Jacob a Rebe- 
ca, su madre: “Mira que Fsaü, mi hermano, 
es hombre velludo, y yo lampino. 1Quiza 
me palpe mi padre; sere& entonces a sus 0J0S 
como quien se burla de el y me acarreare 
maldiciön, en lugar de bendiciön.” 13Replı- 
cöle su madre: “Sobre mi tu maldiciön, hijo 
mio; oye tan sölo mi voz, anda y traemelos.” 

14Fue, pues, a tomarlos, y los trajo a su ma- 
dre; e hizo su madre un sabroso guiso, como 
le gustaba a su padre. 15Despues tomö Rebe- 
ca vestidos de Esaü, su hijo mayor, los me- 
jores que tenia en casa, y los vistiö a Jacob, 
su hijo menor. 18Y con las pieles de los cabri- 
tos le cubriö las manos y la parte lisa de su 
cuello. 17Luego puso el guiso y el pan que 
habia preparado, en manos de Jacob su hijo, 
18°] cual entrö donde estaba su padre, y dijo: 
“Padre mio”, a lo que este respondiö: “Heme 
aqui; dquien eres, hijo mio?” 19Yo soy tu 
primogenito Esaü, dijo Jacob a su padre. He 
hecho como me dijiste; leväntate, te ruego, 
sientate, y come de mi caza, para que me 
bendiga tu alma.” 20Preguntö Isaac. a su hijo: 
“Como es que has podido encontrarla tan 
pronto, hijo. mio?” EI cual respondiö: “Porque 
Yahve, tu Dios, me la puso delante.” 21Dijo 





7. Te bendecir& delante de Yahve: Se daba mucha 
importancia a la bendiciön paterna, a la que se consi- 
deraba como una bendieiön de Dios, y con razön, 
pues la autoridad paterna es un reflejo de la autori- 
dad del Padre celestial, C£, Ech. 3, 11: “La ben- 
dieiön del padre afirma las casas de los hijos”, 

10. Rebeca se consideraba autorizada para ese pro- 
ceder, porque conocia el designio de Dios: “EI ma- 
yor ha de servir al menor” (25, 23; cf. Malaq. 1}, 
2); sabia ademäs que Esatu habia vendido la primo- 
genitura, demostrando con ello cuän poco le impor- 
taban los bienes espirituales. 

19. La maniobra de Jacob y Rebeca es gravemente 
pecaminosa, si los dos procedieron con pleno conoci- 
miento del alcance de su acto, buscando solamente 
ventajas materiales, EI aspecto cambia si ellos, ins- 
pirados en la profecia de Gen. 25, 23, o movidos por 
una voz interior, no vieron en sus actos sino el cum- 


‚ plimiento de la voluntad de Dios. “En este caso, mäs 


que a personas plenamente responsables de sus actos e 
impulsos, se tendria que ver en ellos actores pues- 
tos por Dios sobre el escenario, para cumplir las 
acciones por El previstas y ordenadas. Teniendo en 
cuenta que la madre sabia por boca de Dios que “el 
mayor habia de servir al menor” (25, 23), se !leza 
a admitir la existencia de buena fe en la madre y en 
el hijo (Bierbaum. Piedräs de escändalo en el Ant. 
Test., päg. 134). Conocida es la palabra de $. Agus- 
tin, quien ve en este caso un misterio, y no una 
mentira. Y en verdad, prescindiendo de lo humano, to- 
do este episodio es una sublime figura del misterio 
de la Redenciön, en virtud de la cual nosotros, sin 
derecho alguno, nos vestimos con los meritos de Je- 
süs, nuestro hermano mayor, y nos apropiamos las 
bendiciones del Padre Celestial, como lo hizo Jacob 
con su padre, Asi lo ensefia San Pablo en Rom. 6, 
3; Gäl. 3, 27; Col. 2, 12, etc. Cf. la nota sobre el 
libre benepläcito de Dios en 25, 23. 
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GENESIS 27, 21-46 





entonces Isaac a Jacob: “Acercate, y te palpa- 
re, a ver sı realmente eres o no mi hijo Esauı.” 

22Acercöse. pues Jacob a su padre Isaac, 
el cual lo palp6o y dijo: “La voz es la voz de 


73! 


Tacob, pero las manos son las manos de Esaü. 


SY no lo reconociö, porque sus manos esta-| 


ban velludas, como las manos de su hermano 
Esau y asi lo bendijo. 24Pero repitiö la pre- 
gunta: “;Eres tü realmente mi hijo Esau?” 
Y el respondiö: “Yo soy.” 2Dijo entonces: 
“Acercame la caza, y comere de ella, hijo mio, 
para que te bendiga mi alma.’ Acercösela, 
comi6ö; le sirviö tambien vino, y bebio. 
25f)espues Je dijo Isaac, su padre: “Acercate 

besame, hijo mio.” 2’Acercöse, pues, y lo 
esö;, y cuando (/saac) sinti6 la fragancia de 
sus vestidss, le bendijo, diciendo: 


“Mira, el olor de mi hijo 

es como el olor de un campo 
bendecido por Yahrve. 

28 Tete Dios del rocio del cielo, 
y de la grosura de la tierra, 

y abundancia de trigo y de vino! 
29 -Sırvante pueblos, 

y pöstrense delante de ti naciones; 
se senor de tus hermanos, 

e inclinense ante tı los hijos de tu madre! 
:Maldito el que te maldiga. 

y bendito quien te bendiga!” 


IsaAC BENDICE TAMBIEN A Esau. 30Apenas 
Isaac habia acabado de bendecir a Jacob, y 
no bien habia salido Jacob de la presencia 
de su padre Isaac, cuando Esaü, su hermano, 
volviö de su caza. ®!Hizo tambien un sabroso 
guiso y presentändolo a su padre le dijo: 
“Leväntese mi padre y coma de la caza de su 
hijo, para que me bendiga tu alma.” Isaac, 
su padre, le dijo: “;Quien eres tü?” Con- 
testöle: “Soy tu hijo, el primogenito tuyo 
Esau.” 33Asombröse Isaac sobremanera, hasta 
el extremo, y dijo: “;Quien es, pues, aquel 
que fue a cazar y me trajo caza, y yo he co- 





27. La fragancia de los vestidos de Esaü se ex- 
plica por el aroma de las hierbas y flores campestres 
de aquella region, que, segün atestiguan los viajeros 
antiguos y modernos, despiden un olor extraordinaria- 
mente agradable. 

28. La bendiciön que Isaac imparte a su hijo Ja- 
cob, se refiere primero a los bienes terrestres, mas 
en su segunda parte contiene una promesa mesiänica, 
pues por el Redentor es por quien son benditos to- 
dos los patriarcas, y por quien se postrarän los otros 
pueblos ante su hijo. “Jacob, recibiendo la bendiciön 
de Isaac, representa tambien a los escogidos, consi- 
derados en Cristo, que es su cabeza, el modelo de 
su predestinaciön, el principio de su santidad, y el 
autor de su glorificaciön. Jesucristo se presentö a su 
Padre en traje y figura de pecador, como Jacob en 
el de Esat... Y por esto mereci6ö la bendiciöu de 
su padre; y descendiö a la tierra sobre los escogidos 
ei rocio de santidad, la lluvia de los dones y gra- 
cias del Espiritu Santo y ei pan y el vino de las 
dulzuras, suavidades y consuelos celestiales” (Scio). 
San Ireneo refiere esta bendiciön al Reino que ha de 
venir, diciendo: ‘Si alguno no entiende estas palabras 
como predicciön del Reino. caer& en gran contradic- 
<iön, a la manera de los judios, que se ven envuel- 
tos en confusiön, pues no se cumplieron material- 
mente en Jacob” (Adv Haer. V, 33). 


mido de todo antes que tü vinieses, y lo he 
bendecido de suerte que quedara bendito?” 
. 3Al oir Esaü las palabras de su padre, lan- 
zö un grito fuerte y extremadamente amargo, 
y dijo a su padre: “;Bendiceme tambien a mi, 
padre mio!” 35Mas el respondi6: “Ha venido 
tu hermano con engano, y se ha llevado tu 
bendiciön.” 36Dijo entonces (Esaz): “Con ra- 
zön se llama Jacob; pues me ha suplantado 
ya dos veces: me quitö la primogenitura, y ya 
ves que ahora me ha quitado la bendiciön.” 
Y anadiö: “;No has reservado bendiciön pa- 
ra mi?” 3’7Isaac respondiö y dijo a Esau: “Mi- 
ra, Je he puesto por senor tuyo, le he dado 
por siervos a todos sus hermanos y le he 
provisto de trigo y vino. Por ti, pues, ‚que 
podre hacer ahora, hijo mio?” %Dijo Esaüu 
a su padre: “:No tienes mäs que una sola 
bendiciön, padre mio? ;Bendiceme tambien 
a mi, padre mio!” Y levant6 Esau su voz y 
rompiö a llorar. 

39Entonces repuso Isaac, su padre, diciendo: 


“Fle aqui que lejos de la grosura 

de la tierra sera tu morada, 

y lejos del rocio que baja del cielo. 
#T)e tu espada viviräs, 

y serviräs a tu hermano, 

pero cuando empieces a dominar, 
romperäs su yugo de sobre tu cerviz.” 


EsAU AMENAZA A JACOB CON LA MUERTE. 
“lEsau concibiö odio contra Jacob a causa 
de la bendiciön con que le habia bendecido 
su padre,;, y dijo Esau en su corazön: “Se 
acercan ya los dias en que har& duelo por mi 
padre; despues matare a Jacob; mi hermano.” 
“Rebeca tuvo noticia de las palabras de Esaü, 
su hijo mayor; por lo cual enviö a llamar a 
nah su hijo menor, y le dijo: “Mira, tu 
ermano FEsaü quiere vengarse de ti, matän- 
dote. %Ahora, pues, hijo mio, oye mi voz: 
leväntate y huyc a Harän, a casa de mi her- 
mano Labän; *y estaräs con &l algün tiem- 
po, hasta que se apacigüe la cölera de tu her- 
mano; ®hasta que la ira de tu hermano se 
aparte de ti, y el se olvide de lo que le has 
hecho. Yo entonces enviare por ti y te traere 
de alla. ;Por qu& he de quedar privada de 
vosotros dos en un mismo dia?” 4Y dijo 





36. Alusiön al nombre de Jacob, Vease 25, 25 y 
nota, 

37. El Patriarca, acatando los inescrutables planes 
de Dios, confirma las bendiciones dadas a Jacob. San 
Pablo alaba esta actitud como un acto de fe (Hebr. 
1l, 20) y muestra que era un designio divino,. Vea- 
se Rom. 9, 12-13 y Hebr. 12, 12. 

40. La profec’a que Isaac hizo de Esaü, se cum- 
pli6 al pie de la letra. Los descendientes de Esat, 
que se llamaban idumeos, vivian de la espada y de la 
rapiia; sometidos por los israelitas sacudieron muchas 
veces el yugo de sus hermanos, apoyando siempre a 
sus enemigos, de modo que su nombre, como el de 
Babilonia, se usaba como simbolo de los enemigos del 
Reino de Dios. Son muy numerosos los vaticinios y 
maldiciones contra Edom, p. ej.: S. 107, 10; 136, 7; 
Is. 11, 14: 63, 1-6; Jer. 49, 7-22; Ez. cap, 35; toda 
la profecia ae Abdias; Mal. 1, 2 ss. 

'46. Las hijas de Het: Esaü se habia casado con 
dos mujeres heteas. Vease 26, 34. . 


GENESIS 27, 46; 28, 1-22; 29, 1-4 


53 





Rebeca a Isaac: “Me da fastidio el vivir, a 
causa de las hijas de Het. Si Jacob toma 
mujer de las hijas de Het, como 6stas, de las 
hijas de este pais, «para que& seguir viviendo?” 


CAPITULO XXVIH 


Isaac ENviA A JAcoB A MEsopoTaMıA. !Llam6, 
pues, Isaac a Jacob y lo bendijo, y le diö esta 
orden: “No tomes mujer de las hijas de Ca- 
naan. 2Leväntate y ve a Mesopotamia, a ca- 
sa de Batuel, padre de tu madre, y toma de 
alliı mujer, de las hijas de Labän, hermano 
de tu madre. 3Bendigate el Dios Todopode- 
toso, y te haga crecer, y te multiplique, para 
que llegues a ser padre de muchos pueblos. 
4AY te conceda la bendiciön de Abrahan, a ti 
y a tu descendencia contigo; a fin de que 
poseas la tierra de tus peregrinaciones, que 
Dios ha dado a Abrahän.” Despidiö, pues, 
Isaac a Jacob, el cual se fu& a Mesopotamia, 
a Labän, hijo de Batuel, arameo, hermano de 
Rebeca, madre de Jacob y de Esaü. 


EsAaU SE CASA CON UNA HIJA DE IsMAEL. ®Vi6, 
pues, Esaü que Isaac habia bendecido a Ja- 
cob, y le habia enviado a Mesopotamia a fin 
de que allı se tomase mujer, y que al bende- 
cirlo le habia dado la orden: “No tomes mu- 
jer de las hijas de Canaän”, ?y que Jacob, 
obedeciendo a su padre y a su madre, habia 
marchado a Mesopotamia, ®conoci6ö Esau que 
las hijas de Canaan eran malas a los 0jos de 
Isaac, su padre, ®por lo cual fu& Esatı a Is- 
mael, y tomöse por mujer, sobre las mujeres 
que ya tenia, a Mahalat, hija de Ismael, el 
hijjo de Abrahäan y hermana de Nabayot. 


VIAJE DE Jacoß A Harin. 10Jacob sali6 de 
Bersabee y se dirigiö a Harän. 1lLlegado a 
cierto lugar, pasö alli la noche, porque ya se 
habia puesto el sol. Y tomando una de las 
piedras del lugar, se la puso por cabezal, y 
acostöse en aquel sitio. ®Y tuvo un suenio: he 
aqui una escalera que se apoyaba en la tierra, 
y cuya cima tocaba en el cielo; y ängeles de 
Dios subian y bajaban por ella. 13Y sobre ella 
estaba Yahve, que dijo: “Yo soy Yahve, el 
Dios de tu padre Abrahän, y el Dios de Isaac; 
la tierra en que estäs acostado, te la dare a 
t y a tu descendencia. !*Tu posteridad serä 





9. Por el matrimonio con una mujer descendiente 
de Abrahän, Esaü procuraba mejorar las relaciones 
con sus padres, Cf. 26, 34 y nota, 

11. Sobre el significado simbölico de la Piedra vea- 
se Nüm, 20, 11 s. y nota. 

12, La escala que toca al cielo, v los ängeles que 
bajan y suben, representan la protecciön que Dios 
dispensa a Jacob. El Crisöstomo ve en la escala una 
figura del Verbo Encarnado que juntö el cielo con 
la tierra, Subian 9» bajaban: S. Jerönimo aplicaba 
esto en sentido moral, a los que caen y se levantan 
de la caida. “Hasta los santos caen si se descuidan; 
y los pecadores vuelven a tomar el lugar que tenian 
antes si limpian sus manchas con lägrimas de arre- 
pentimiento” (Carta a Juliano). 

14, Nötese la renovaciön de las promesas que Dios 
habia hecho a Abrahän e Isaac, en particular la pro- 
mesa mesiäntca: serän benditas en ti y en tu simien- 
te todas las familias de la tierra (vease 12, 3; 18, 
18; 22, 18; 26, 4). 


en a era a EEE ee 
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como el polvo de la tierra,;, y te extenderäs 
hacia el occidente y hacia el oriente, hacia el 
aquilön y hacia el mediodia, y en tiy en 
tu descendencia serän benditas todas las tri- 
bus de la tierra. 15Y he aqui que Yo estare 
contigo, y te guardare en todos tus caminos 
y te restituire a esta tierra; porque no te 
abandonare hasta haber cumplido cuanto te 
he dicho.” 

l&Cuando Jacob despertö de su suenio, ex- 
clamö: “Verdaderamente Yahve& estä en este 
lugar y yo no lo sabia.” 17Y lleno de temor 
anadiö: “;Cuän venerable es este lugar!, no 
es sino la casa de Dios y la puerta del cielo.” 
18[L evantöse Jacob muy de mafiana, tomö la 
piedra que habia puesto por cabezal, erigiöla 
en monumento y derramö 6leo sobre ella. 
1SY ]lamö a aquel lugar Betel — antiguamente 
el nombre de la ciudad era Luz-. 2°Y Jacob 
hizo un voto, diciendo: “Si Dios estä con- 
migo, y me guarda en &ste viaje que hago, y 
me da pan que comer y ropa con que vestir- 
me, 2!y vuelvo yo en paz a la casa de mi 
padre, entonces ser Yahv& mi Dios. 2Esta 
piedra que he erigido en monumento sera ca- 
sa de Dios; y de too lo que me dieres, te 
dare el diezmo sin falta.” 


CAPITULO XXX 


JAcoB EN CAsA DE LABAN. !Jacob prosigui6 su 
viaje y fuese al pais de los hijos del Oriente. 
2Mirando viö en el campo un pozo y he aqui 
tres rebanos de ovejas sesteando junto a &|; 
pues en aquel pozo se abrevaban los rebanos; 
y habia una piedra grande sobre la boca del 
pozo. ?Allı se reunian todos los rebanos; (los 
pastores) removian la piedra de sobre la bo- 
ca del pozo, para abrevar los rebanos, y des- 
pues volvian a poner la piedra en su lugar 
sobre la boca del pozo. *Dijoles Jacob: “Her- 
manos, ‚de dönde sois?” Contestaron: “So- 





16. “Expresiöon muy natural y muy conforme con 
el instinto religioso de mirar a Dios morando en 
los cielos, como en su propia morada (S, 113b, 16), 
desde donde contemplz la tierra, pero tambien en cier- 
tos lugares de esta, en que particularmente se reve'a 
y se hace sentir de los hombres’ (III Rey. 8, 27 
ss.). Näcar-Colunga. 

18. El Öleo es simbolo de la gracia del Espiritu 
Santo, que todo lo ilumina, vivifica y santiiica, Me- 
diante el öleo se consagraban las personas y cosas 
para el culto divino, como aun hoy sucede. En el 
prefacio de la consagraciön del aitar, la Iglesia afir- 
ma el sentido tipico de la piedra erigida y ungida 
por Jacob y pide a Dios que derrame sus gracias, 
como lo hizo sobre la piedra que Jacob erigiöo luego 
de ver al Sefor en la vision de Betel. Asi esta pie- 
dra es tambien figura de Cristo. el cual se llama 
“ja piedra principal det ängulo” (Mat. 21, 42). 

19. Betel auiere decir ‘casa de Dios”, La ciudad 
santificada ya por Abrahän (12, 8), estaba situada al 
norte de Jerusalen. Para nosotros Betel es figura de 
nuestras ıglesias, que son verdaderas casas de Dios. 
20. Lo que pide el patriarca es muy poca cosa, 
ünicamente lo necesario para vivir. jY despuds de 
veinte afios vuelve a Canaän, hecho rico sefor, v 
mäs rico como padre! Asi colma Dios ccn bienes a 
los que no se los piden, C£. el Magnificat (Luc. 1, 


1. Pais de los hijos del Oricnte: Mesopotamia, don- 
de hrbitaba su tio I,abän en la ciudad de Harän. 
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mos de Harän.’ SPreguntöles: “:Conoceis a 
Labän, hijo de ‚Nacor?” Respondieron: “Lo 
conocemos.” ®Dijoles entonces: “.Estä bien?” 
“Bien esta, respondieron ellos, y he aqui a Ra- 
quel, su hija, que viene con su rebano.” ”En- 
tonces djo: “Todavia es muy de dia, no es 
hora de recoger el ganado; abrevad las ove- 
jas, y volved a apacentarlas.” ®Ellos respon- 
dieron: “No podemos, hasta que se reünan 
todos los rebanos y se remueva la piedra de 
sobre la boca del pozo para que abrevemos 
las ovejas.” 

9Aun estaba el hablando con ellos, cuando 
llegö Raquel con las ovejas de su padre, pues 
ella era pastora. !%Como viese Pa a Ra- 
quel, hijja de Labän, hermano de su madre, 
y las ovejas de Laban, hermano de su madre, 
acercöse y removi6ö la piedra de sobre la 
boca del pozo y abrevö las ovejas de Laban, 
hermano de su madre. !!Y besö Jacob a Ra- 
quel; y alzö su voz para llorar. 12Luego de- 
clarö Jacob a Raquel que era hermano de su 
padre e hijo de Rebeca. Tras lo cual ella 
echö a correr y avis6 a su padre, 13Cuando 
Labän oyö lo que le decia de Jacob, hijo de 
su hermana, corriö a su encuentro, lo abraz6, 
lo besö y lo condujo a su casa. Y (Jacob) 
cont6ö a Laban todas estas cosas. 14Dijole en- 
tonces Labän: “De veras, eres hueso mio y 
carne mia.” Y estuvo con El por espacio de 
un mes. 


JacoB sE cAsa con Raaver. 15Dijo Labän a 
Jacob: “;Acaso por ser mi hermano, has de 
servirme de balde? 
 rio.” 146Ahora bien, tenta Laban dos hijas; 
el nombre de la mayor era Lia, y el nombre 
de la menor, Raquel. 17Lia tenia los ojos en- 
fermos; Raquel, en cambio, era de buena fi- 
gura y de hermoso aspecto. 18Jacob amaba a 
Raquel, por lo cual dijo: “Te servire siete 
anos por Raquel, tu hija menor.” 19Labän 
respondiö: “Mejor es därtela a ti, que därsela 
a otrc, quedate conmigo.” 

20Sirviö, pues, Jacob por Raquel siete afos, 
que le parecieron como unos pocos dias, por 
el amor que le tenia. 2!Dijo entonces Jacob 





5. No es cosa extraüa el que Raquel este en el 
campo pastoreando los ganados. Las hijas de los pa- 
triarcas no se entregaban a una vida cömoda, sino 
que trabajaban para acrecentar los bienes de la fa- 
milia. Compärese este lugar con el capitulo 2 del 
Exodo, donde se narra lo mismo de las hijas de Ra- 
güel, principe de Madiän. 

12, Hermano. Jacob era sobrino de Labän. Era cos- 
tumbre llamar hermanos a los parientes cercanos. Vea- 
se el caso de Abrahäan y Lot, que tambien se Ilaman 
hermanos (13, 3 y nota). 

17. Ojos enfermos: Otros traducen: Ojos legaflo- 
sos. Dios indemnizaba a Lia, dändole mäs hijos, de 
modo que la mäs despreciada y menos amada supera- 
ba a su hermana y rival Raquel, 

20. Sirvi6 siete anos. Al que ama, nada es duro. 
“Amemos, pues, nosotros siempre a Cristo, deseemos 
siempre sus abrazos, y fäcil nos parecerä todo cuan- 
to es dificil; breve, todo lo que es largo, y heridos 
por los dardos de su amor a cada hora y a cada mo- 
mento podremos decir: «Ay de mi, que mi peregri- 
naciön se ha prolongado»” (S. Jerönimo, Carta a Sta. 
Eustoquia). 


Dime cuäl sera tu sala- 


tel amor de su marido, esperanza que siempre 


a Laban: “Dame mi mujer, que se han cum- 
plido los dias, y me liegare a ella.” 2Reunio, 
pues, Labän a toda la gente del lugar y diö 
un banquete. 22Mas por la noche tomö a Lia, 
su hija, y la llevö a Jacob, y este se llegö a 
ella. 2Y diö Labän a su hija Lia su sierva 
Sılfä para esclava. 25Llegada la manana, vi6 
( Tacob) que era Lia. Dijo, pues, a Labän: 
“«Que& es lo que has hecho conmigo? ;No te 
he servido por Raquel? ;Por qu& me has en- 
ganado?” 26Respondi6 Labän: “No es cos- 
tumbre en nuestra tierra dar la menor .antes 
que la mayor. 2’Cumple la semana con sta, y 
te daremos tambien la otra, por el servicio 

que me prestaräs durante otros siete afos.” 
28Jacob lo hizo asi; y habiendo cumplido la 
semana con ella, le diö por mujer a su hija 
Raquel. ®Y di6 Labän por esclava a su hija 
Raquel su sierva Bilhä. %@Asi llegöse ( Jacob) 
tambien a Raquel, a la cual amd mäs que a 
Lia y sirviö a (Labän) otros siete afıos. 


FHlıyos ve Lia. 31Viendo Yahve& que Lia era 
menospreciada, la hizo fecunda, mientras Ra- 
quel era esteril. 32Concibiö Lia y di6 a luz 
un hijo, al cual llamö6 Ruben, pues decia: 
“Yahve ha mirado mi aflicciön; ahora si que 
me amara mi marido.” ®Concibi6 otra vez y 
diö a luz un hijo, y dijo: “Yahv& oyö6 que yo 
era menospreciada,;, por eso me ha dado tam- 
bien &ste.” Y le llamö Simeön. %Concibi6 de 
nuevo y diö a luz un hijo, y dijo: “Ahora, esta 
vez, mi marido se .aficionarä a mi, ya que le 
he dado 'tres hijos.” Por eso le llam6 Levf. 
35Volviö a concebir, y di6 a luz un hijo, y 
dijo: “Esta vez alabar& a Yahve.” Por tanto, 
le puso por nombre Juda; y cesö de tener hijos. 


CAPITULO XXX 


Los RESTANTES HIJOS DE 'JAcoB, !Viendo Raquel 
que no daba hijos a Jacob, tuvo envidia de su 
hermana, y dijo a Jacob: “Dame hijos, de lo 
contrario me muero.” 2Entonces se airö Jacob 
contra Raquel, y dijo: “.Estoy yo acaso en el 
lugar de Dios, que te ha negado el fruto del 





24. Las .bodas, que duraban en general una sema- 
na, se celebraban sin la presencia de la novia, por 
cuya razon Jacob demasiado tarde notö el engano. 
El patriarca no tuvo. la intenciön de casarse con Lia, 
pero una vez casado con ella por el ardıd de La- 
bän, no pudo devolverla, y asi llegö a tener dos mu- 
jeres. Los santos -Padres reconocen en esta historia 
el gran misterio de las dos Alianzas, significando Lia 
a la Sinagoga, y Raquel, a la Iglesia. 

30. Casarse con dos hermanas no estaba prohibido 
por la ley premosaica. La ley babilönica, vigente en- 
tonces en Mesopotamia, lo permitia. |Moises en cam- 
bio lo prohibe terminantemente (Lev. 18, 18), | 

32 ss. En los nomores de los hijos se expresan 
los pensamientos y deseos de la madre, “Lia no es- 
taba dotada de atractivos para cautivar a un hombre 
y fue entregada por su padre a Jacob en la forma 
mäs humillante para una mujer. Jacob no la queria, 
ni la habia deseado, ni pedido, La tomö. engafiado por 
Labän (v. 23). Lia no tenia a nadie que la amara. 
Mas Dios sabe que nadie puede vivir sin amor; y 
la hizo madre. Di6 ella a au marido seis hijos y 
una hija (30,20 y 21). Con cada hijo que llevaba 
en su seno nacia en ella la esperanza de ne 
ue 


GENESIS 30, 2-37 





seno?” 3A lo cual ella contestö: “Ahi tienes a 
mi sierva Bilha; llegate a ella para que de a luz 
sobre mis rodillas.. Asi tambien yo tendre& des- 
cendencia, por medio de ella.” *Diöle, pues, a 
Bilhä, su sierva, por mujer, y Jacob llegöse a 
ella. 5Coneibiö Bilhä y diö a Jacob un hijo. 
6Y dijo Raquel: “Dios me ha hecho justicia, y 
tambien ha oido mi voz, concediendome un 
hijo.” Por eso le llamö Dan. ?Concibiö otra 
vez Bilhä, sierva de Raquel, y diö a Jacob un 
segundo hijo. 8Entonces dijo Raquel: “Luchas 
de Dios he luchado con mi hermana y he ven- 
cido.” Y le llamö Neftali. | 

%!Ahora bien, cuando Lia viö que habia 
dejado de dar a luz, tomö a Silfa, su sierva, 
y se la diö a Jacob por mujer. !1°Y cuando 
Silfa, sierva de Lia, diö a Jacob un hijo, 
llexclamö Lia: “;Que buena suerte!”, y le puso 
por nombre Gad. 1Silfa, sierva de Lia, diö 
a Jacob tambien un segundo hijo, 13y dijo Lia: 


“Por dicha mia!, porque me llamaran dichosa ! 


las doncellas.” Y le llamö Aser. 

14Un dia saliö Ruben, en tiempo de la cose- 
cha del trigo, y hallö mandrägoras en el cam- 
po, que llevö a su madre Lia. Y dijo Raquel 
a Lia: “Dame, por favor, de las mandrägoras 
de tu hijo. 15Mas ella le contest6ö: “;Te pare- 
ce poco haberme quitado mi marido? ;Quie- 
res tambien quitarme las mandrägoras de mi 
hjo?” A lo cual contestö Raquel: “Duerma 
entonces contigo esta noche, a trueque de las 
mandrägoras de tu hijo.” 16A la tarde, cuando 
Jacob volviö del campo, saliö Lia a su en- 
cuentro y le dijo: “A mi has de venir, pues 
te he comprado por las mandragoras de mi 
hijo”, por lo cual aquella noche durmiö con 
ella, I’Y oyö Dios a Lia, que concibiö y diö 
a Jacob un quinto hijo. 18Y dijo Lia: “Dios 
ha dado mi recompensa por haber dado mi 
sierva a mi marido”; y le llamö Isacar. !9Lıa 
concibi6 otra vez y di6 un sexto hijjo a 
Jacob. 2Y dijo Lia: “Dios me ha dado un 
buen regalo; ahora habitar2 mi marido con- 
migo, pues le he dado seis hijos.” Y le puso 





frustrada. Pero si ya no fu& amada por su marido, 
fue amada por sus hijos; pues los hijos no se fijan 
en lo fisico, sino que buscan el calor del amor ma- 
terno, se refugian en los brazos de la madre, sobre 
su corazön, porque allı se saben amparados. Asi el 
mismo Dios consolö a la afligida madre.” (Elpis.) 

3. Propuesta anäloga hizo en su tiempo Sara a 
Abrahän (16,2). Segün la ley babilönica la esposa 
que no tenia hijos podia dar a su marido una escla- 
va (vease 16, 2 nota). Sobre mis rodillas: termino 
juridico que quiere decir que la sehora considera a 
los hijos de la esclava como hijos suyos. 

8. Que rivalidad tan extrala! Las mujeres israeli- 
tas se disputaban el mayor nümero de hijos. Para 
ellas el nacimiento de un hijo era una senal de la 
bendiciön de Dios, y en realidad lo es, iCuäntas mu- 
jeres de hoy, aun cristianas, no lo saben! 

15. La mandrägora, planta narcötica, se usaba co- 
mo remedio. ‚Las mujeres le atrıbuian, supersticiosa- 
mente, otras virtudes, 

20. Esta vez se encierra en la interpretaciön del 
nombre un gracioso juego de palabras, que no pue 
de ser reproducido en castellano, porque los dos vo- 
cablos: “dar un reg3lo” y “habitar”, que en el he- 
2 muestran consonancia, no la tienen en nuestro 
idioma., 
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por nombre Zabulön. 2!Despues dio a luz una 
hija, a la que llam6 Dina. Ä 

22Acordöse Dios tambien de Raquel, la oyö 
y la hizo fecunda. 3Concibiö y dı6 a luz un 
hijo, y dijo: “Quitado ha Dios mi oprobio.” 
24Y ]e puso por nombre Jose, diciendo: “Ana- 
dame Yahve otro hijo.” 





Dios ENRIQUECE A JAcoB. 2Cuando Raquel 
hubo dado a luz a Jose, dijo Jacob a Laban; 
“Dejame marchar, e ıre a mi lugar y a mi 
tierra. 2Dame mis mujeres y mis hijos, por 
quienes te he servido, y me ire, bien sabes 
los servicios que te he hecho.” 2’Respondiöle 
Laban: “;Halle yo gracia a tus 0jos! He ob- 
servado que Yahve me ha bendecido por tu 
causa.” 28Y agregö: “Fijame tu salario, y lo 
dare.” 2Contestö el: “Tü sabes cömo te he 
servido, y cömo ha crecido tu hacienda con- 
migo, ®Poco era lo que tenias antes de mi 
venida, pero se ha aumentado en extremo, pues 
Yahve te ha bendecido con mi llegada. Ahora, 
pues, zcuändo podre trabajar tambien por mi 
casa?” 31Preguntöle (Laban): "Que es lo que 
he de darte?” “No me des nada, respondiö 
Jacob, antes bien haz conmigo lo que te voy 
a decir, y volvere a pastorear y guardar tu 
rebano. %Recorrere hoy toda tu grey, apar- 
tando de ella todo anımal salpicado y man- 
chado y todo animal negro entre los corderos 
y todo animal manchado y salpıicado entre las 
cabras, y (esto) sera mi Tecompensa. 3Y res- 
ponderä por mi mi rectitud el dia de manana, 
cuando se presente delante de ti mi. salario: 
Todo lo que no fuere salpicado y manchado 
entre las cabras, y negro entre los corderos, serä 
en mi un robo.” 3*“Bien esta, dijo Labän, sea 
como dices.” 

3SY aquel mismo dia separo los chivos lista- 
dos y manchados y todas las cabras salpicadas 
y manchadas, todo lo que tenia algo de blanco, 
y todo lo negro entre los corderos, y lo entregö 
en manos de sus hijos. 38Ademäs fijö una dis- 
tancia de tres jornadas entre el y Jacob, el 
cual siguiö apacentando el resto del rebano de 
Laban. 3’Entonces tomö Jacob unas varas ver- 
des de alamo, de almendro y de plätano, y qui- 





23 ss. Raquel fue,esteril durante muchos afos. To- 
das las demäs mujeres de su marido llegaron a ser 
madres, menos ella que poseia su amor. Pero “acor- 
döse” de ella el Sefor .(v. 22) y le concediö, be- 
nignamente, un hijo, Raquel no se contentö con di 
hijo que Dios le habia mandado. Quiso tener otro 
mas, pues dijo: “Afiädeme Yahve otro hijo” (v. 24). 
Pidiö otro hijo, mas sin saber que iba a pagar esta 
nueva vida con la suya propia (35, 16 ss.). 

32. Hay que anticipar que las cvejas y cabras de 
aquella regiön son en general de color negro. Ade- 
mäs, Laban tomaba para si todos los animales de 
varios colores (v. 35), dejando en manos de Jacob 
sölo los de color negro. ;Cömo podrian entonces na- 
cerle a Jacob animales de varios colores? Por eso la 
propuesta hecha por Jacob, de quedarse con los de 
varios colores parecia favorecer a Labän, quien es- 
taba seguro de obtener de este modo el 99 % de las 
crias, 

37. Para contrarrestar la avaricia de Labän, pro- 
cur6 Jacob proporcionarse a si mismo lo que le co- 
rrespondia. Segün Crisöstomo, el artificio servia 
solamente para encubrir el milagro que Dios hacia pa- 
ra indemnizar a Jacob. 
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töles parte de la corteza, dejando al descubierto | “Alza los ojos, y veräs que todos los machos 


lo blanco de las varas. 3®Y colocö las varas asi 
descortezadas en los canales o abrevaderos de 
agua a donde venian los animales a beber. (Las 
colocö) a la vista de los animales, para que 
se encelasen al tiempo de beber. #Y asi se 
encelaban los animales a la vista de las varas. 
y parian crias listadas, salpicadas y manchadas. 
.y Jacob separö los corderos, dirigiendo ese 
ganado hacia las reses listadas y poniendo, en 
cambio, todo lo negro en el rebano de Labän; 
y el coloc6 sus hatos aparte, sin ponerlos junto 
al rebano de Labän. *1Y cada vez que se ence- 
Jaban las reses robustas, ponia Jacob las varas 
ante los ojos del ganado en los abrevaderos, 
para que se encelasen ante las varas. 42Mas 
‘cuando el ganado estaba debil, no las ponia, 
de modo que las crias debiles eran para Labän, 
y las robustas para Jacob. #Asi el hombre 
se enriqueciö . un modo extraordinario, y 
tuvo muchos rebanos, siervas y siervos, came- 
llos y asnos. Ä 


CAPITULO XXXI 


VUELTA DE JAcoß a CAnAain. !Oy6 Jacob las 
palabras de los hijos de Labän, que decian: 
“Jacob se ha apoderado de todo lo que.era 
de nuestro padre, y con la hacienda de nuestro 
padre ha adquirido toda esta riqueza.” 2Jacob 
observö tambien el rostro de Labän y viö que 
no era para El como antes. 3Dijo, pues, Yahve 
a Jacob: “Vuelvete a la tierra de tus padres y 
a tu parentela, y Yo estar& contigo.” 4Entonces 
Jacob enviö a llamar a Raquel y a Lia al cam- 
po, donde estaban sus rebanos, 5y les dijo: 
“Veo que el rostro de vuestro padre no es para 
mi como antes, mas el Dios de mi padre ha 
estado conmigo. ®Como sabeis he servido 3 
vuestro padre con todas. mis fuerzas; ”pero 
vuestro padre se ha burlado de mi, cambiando 
diez veces mi salario, aunque Dios no le ha 
permitido danarme, 8Sı el decia: “Las ovejas 
salpicadas seran tu salario”, todas las ovejas 
parian crias salpicadas. Y si decia: “Las lista- 
das serän tu salario”, entonces todas las ovejas 
parian crias listadas. De esta suerte Dios ha 
quitado la hacienda de vuestro padre y me la 
ha entregado a mi. IA] tiempo que las ovejas 
entraban en calor, alc& mis 0jos y vi en ’suenos 
que Jos machos que cubrian el ganado eran 
listados, salpicados y manchados. 1!Y me dijo 
el Angel de Dios en suefo: “;Jacob!”, a lo 
cual yo respondi: “Heme aqui.” 2Y dijo El: 


40. Texto muy oscuro, Hemos preferido la traduc- 
ciöon de Bover-Cantera que transcribimos al pie de 
la letra. 

4. Jacob Illevaba en casa de Labän veinte afios 
(vers. 38), sirviendole siete afios por Lia, siete por 
Raquel, y luego seis afos (vers. 41) por el contra- 
to mencionado en 30, 32 ss. 

7. Diez veces: esto es, muchas veces (Origenes). 
Vease Lev. 26, 26, donde el nümero diez tambien se 
usa en sentido de mucho, 

9. Se manifiesta aqui que las industrias que Ja- 
cob aplicaba eran inspiradas por Dios, quien de esta 
manera recompensaba a su servidor. i 

11. El Angel de. Dios: Era el mismo Dios, coma 
se ve por el vers. 13. Cf. 16, 7 y 28, 10-19. 


que cubren el ganado son listados, salpicados 
Y manchados, porque he visto todo lo que te 
a hecho Laban. 13Yo soy el Dios de Betel, 
donde ungiste un monumento, y donde me 
hiciste un voto, Ahora, pues, leväntate, sal de 
esta tierra, y vuelve al pais de tu nacimiento.” 

4Respondieron Raquel y Lia, diciendole: 
“ Tenemos acaso todavia alguna parte y heren- 
cıa en la casa de nuestro padre? !5;No nos ha 
tratado como extranjeras?, pues nos vendi6, y 
se comiö por completo nuestro dinero. 16Mas 
ahora toda la riqueza que Dios ha quitado a 
nuestro padre, es nuestra y de nuestros hijos. 
Haz, pues, cuanto te ha dicho Dios.” 17Levan- 
töse entonces Jacob, hizo subir a sus hijos y 
a sus mujeres sobre los camellos, 18, llevändose 
todo su ganado, y toda su hacienda que habia 
adquirido, los bienes que habia ganado en Me- 
sopotamia, y se fu& a Isaac, su padre, al pais 
de Canaan. 


LABAN DA ALCANCE A JAcoB. 19Laban habia 
ido a esquilar sus ovejas. Entre tanto robö Ra- 
quel los terafim que tenia su padre, ®y Tacob 
enganö a Labän, arameo, no comunicändole su 
huida. 21Pues huyö con todo lo que era suyo, 
y levantändose pasö el rio, y se encamind hacıa 
las montanas de Galaad. 22Al tercer dia recibio 
Laban la noticia de que Jacob habia escapado. 
2Entonces tomö a sus hermanos consigo, y 
persiguiendolo durante siete dias, le di6 alcance 
en la montana de Galaad. 24Mas Dios llegöse 
a Laban, arameo, en sueno durante la noche, 
y le dijo: “Guärdate de decir a Jacob cosa 
alguna, sea buena, sea mala.” ®Alcanzö6, pues, 
Laban a Jacob, cuando &ste tenia fijadas sus 
tiendas en el monte, y acampö tambien Labän, 
con sus hermanos, en el monte de Galaad. 

26Y dijo Labän a Jacob: ":Qu& es lo que 
has hecho? Me enganaste y te has llevado a 
mis hijas como cautivas de guerra. 27;Por que 
escapaste secretamente, enganandome, y no me 
avisaste? Te habria despedido con alegria y 
cantos, con tamboriles y citaras. 2®Ni sıquiera 
me has dejado besar a mis hijos y a mis hijas. 
De veras, has obrado neciamente. 2Estä en mi 
mano el haceros mal; pero el Dios de vuestro 
padre me hablö anoche, diciendo: “Guärdate 
de decir a Jacob cosa alguna, sea buena, sea 
mala.” 30Mas ya que has partido, porque tanto 
deseabas ir a la casa de tu padre, ;por que has 
robado mis dioses?” SIContestö Jacob, y dijo 
a Labän: “Tuve miedo, pues pensaba que tal 


17. Eran once hijos, el mayor de los cuales tenia 
alrededor de trece afios. Benjamin, el menor, naciö 
en Canaän (35, 16ss.). 

19. Los terafim eran, lo mismo que en Roma los 
“penates”, los espiritus tutelares de la familia. 
evidente que esta supersticiön venia de la familia 
de L:bän. Los terafim aparecen varias veces en 
historia_ de Israel (cf. IV Rey. 23, 24; Zac. 10, 2). 

21. El rio: el Eufrates. Galaad, region transjor- 
dänica que se extiende entre los rios Yarmuc y Ya- 
boc, trıbutarios del Jordän, distante de Harän (Me- 
sopotamia) unos 600 kms. 


23. Guärdate de decir... sea mala.. Es un giro 


que quiere decir: Conförmate con lo sucedido. 


GENESIS 31, 31-55; 32, 1-5 
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vez me quitarias tus hijas. ®2En cuanto a tus 


dioses, aquel en cuyo poder los encuentres, 
que muera. En presencia de nuestros herma- 
nos haz tus pesquisas, y en caso que tenga yo 
algo, llevatelo. Pues Jacob no sabia que Raquel 
los habta robado. %Entrö entonces Labän en 
la tienda de Jacob, y en la tienda de Lia, y 
en la tienda de las dos siervas, y no hallö nada. 
Salıö de la tienda de Lia, y entrö en la tienda 
de Raquel. 3%Mas Raquel habia tomado los 
terafim y habialos metido en la albarda del 
camello, sentändose encima, y a Labän que 
registrö toda la tienda, sin encontrar nada, 
je dijo: “No se irrite mi sehor si no puedo 
levantarme delante de ti; porque estoy con la 
costumbre de las mujeres.” De manera que &l, 
a pesar de escudrinarlo (todo), no hallö los 
terafim. 

#Entonces Jacob, montando en cölera, recri- 
mind a Labän; y tomando Jacob la palabra dijo 
a Laban: “;Cual es mi crimen, y cuäl mi pe- 
cado, para Que tanto te enardezcas en mi per- 
secuciön? 3rDespues de registrar todo mi equi- 
paje, eque has hallado de todos los objetos de 
tu casa? Ponlo aqui delante de mis hermanos 
y de tus hermanos, y sean ellos jueces entre 
nosotros dos. 3Hace veinte anos que estoy 

. contigo, y tus ovejas y tus cabras no han abor- 
tado, y no me he comido los carneros de tu 
rebano. 3%Lo destrozado no te lo he mostrado, 
pues yo mismo pagaba el dano;, y lo robado 
de noche y lo robado de dia de mi mano lo 
reclamabas. #De dia me consumia el calor, 
y de noche el frio, y huia el sueüo de mis 
ojos. *l£sta ha sido mi suerte por veinte afios 
en tu casa. Catorce anos te he servido por tus 
dos hijas, y seis anos por tu rebaho;, y diez 
veces has cambiado mi salarıo. %Si el Dios de 
mi padre, el Dios de Abrahän y el Temor de 
Isaac, no hubiera estado conmigo, me habrias 
ahora despedido con las manos vacias. Mas 
Dios ha visto mi aflicciön, y el trabajo de mis 
manos; y El (te) recrimino la noche pasada.” 


LABAN HACE ALIANZA CON JAcoB. *3Respon- 
diendo dijo Labän a Jacob: “La hijas, hijas 
mias son, los hijos son hijos mios y los reba- 
nos, rebaios mios; y todo cuanto ves, mio es. 
Mas :qu& puedo hacer hoy a estas mis hijas, 
o a sus hijos que ellashan dado aluz? *Ahora, 
ven, pues, pactemos alianza, yo y tü, que serä 





36 ss, No sabiendo que Raquel habia robado los 
“Idolos, y sintiöendose agraviado por la conducta poco 
delicada de su tio, Jacob habla en tono de enojado 

- Y le echa en cara su desvergüenza. Vease al respec- 
to los trabajos y sufrimientos que Jacob enumera en 
los versiculos 38 y ss. 

‚40. Estas palabras de Jacob suelen aplicarse tam- 
bien a los pastores de almas. Ei verdadero pastor imi- 
ta a Jacob, virila dia y noche, sufre frio y calor y 
no se deja dominar por el suefio, 

42. Temor de Isaac, esto es, Dios. Otros: el 

: Temido. Vease vers, 53, donde se encuentra la mis- 
ma expresiön. Jacob quiere documentar su fe en el 
Dios a quien adoraba su padre Isaac, el ünico y ver- 
dadero Dios, que hizo las promesas a sus padr«s. ]J.a- 
bän, en cambio, invoca a las divinidades de su fa- 
milia (v, 53), agregando al Dios de Abrahän el nom- 
bre del Dios de Nacor y de sus padres. 


para testimonio entre los dos.” *#°Tomö enton- 
ces Jacob una piedra, y la erigiö en monu- 
mento. *#Y dijo Jacob a sus hermanos: “Reco- 
ged piedras.” Y recogieron piedras e hicieron 
un montön,; y comieron alli sobre aquel mon- 
ton. #7Labän lo liamö “Jegar-Sahaduta”, y Ja- 
cob lo llamd “Galaad”. %Y dijo Labän: “Este 
majano sea hoy testigo entre mi y entre ti.” 
Por eso se le diö el nombre de Galaad, *y 
tambien de Masfa, porque dijo: “;Vele Yahve 
sobre nosotros dos, cuando nos hallemos sepa- 
rados el uno del otro! Si tu maltratas a mis 
hijas, o si tomas otras mujeres, ademäs de mis 
hijas, estarä entre nosotros no un hombre; 
mira, es Dios quien estarä como testigo entre 
los dos.” SIY siguiö diciendo Labän a Jacob: 
“He aqui este majano, y’he aqui este monu- 
mento que he erigido entre mi y entre ti; S2este 
majano sea testigo, y testigo sea este monu- 
mento de que yo no pasare& este majano yendo 
contra ti, y de que tü no pasaräs este majano 
y este monumento yendo contra mi para ha- 
cerme mal. ®%EIl Dios de Abrahän, el Dios de 
Nacor y el Dios de sus padres sea juez entre 
nosotros”. Y Jacob jurö por el Temor de su 
padre Isaac. 

4] uego ofreciö Jacob un sacrificio en el 
monte e invitö a sus hermanos a comer. Comie- 
ron, pues, y pasaron la noche en el monte. 5A 
la mafana levantöse Labän muy temprano, 
besö a sus hijos y a sus hijas y los bendijo; 
luego se puso en camino para volver a su 
lugar. s 


CAPITULO XXX 


TeMorEs DE JAcoB. !Prosigui6 Jacob su ca- 
mino y le salieron al encuentro ängeles de 
Dios. 2Al verlos, dijo Jacob: “Este es el cam- 
pamento de Dios”; y llamö a aquel lugar Ma- 
hanaim. ®?Luego enviö Jacob mensajeros de- 
lante de si a su hermano Esaü, al pais de Seir, 
a las campinas de Edom, ®y diöles esta or- 
den: “Asi direis a mi senor Esau: Esto dice 
tu siervo Jacob: He estado con Labän donde 
me detuve como huesped hasta hoy. 5Tengo 
bueyes, asnos, ovejas, siervos y siervas, y aho- 





47 s. El montön de piedras que Jacob levantö tie- 
ne dos nombres: uno que le puso Labän en lengua 
aramea: Jegar Soahaduta, y otro hebreo: Galaad, con 
ue lo denominö Jacob. Ambas denominaciones signi- 
ican “majano del testimonio”. Masf4 o Mispä (v. 
48) tiene el significado de stalaya, y quiere expresar 
la idea de que Dios vela sobre la alianza que acaban 
de pactar, j 

2. El nombre de la ciudad de Mahanaim (campa- 
mentos) recuerda el dicho de Jacob: “Este es el cam- 
pamento de Dios”, lo que quiere decir: aqui se halla 
el ejercito de: los ängeles de Dios que var a luchar 
en mi favor y me procurarän la victoria sobre mis 
enemigos. La ciudad estä situada en Transjordania, 
en los confines de Gad y Manases, al norte del rio 
Yaboce y a no grande distancia del rio, y ademäs 
no muy adentro en la montafia, y por consiguiente 
no muy. lejos del Jordän (Fernändez). 

3. Ser: regiön entre el extremo sur de Palestina 
y el golfo de Akaba (Mar Rojo), identica en gran 
parte con el pais de Edom o Idumea, 

4, Nötese la humildad de Jacob, que da a su her- 
mano el titulo de sefor, como si fuese sübdito del 
mismo. Obraba asi por el miedo que lo tenia aplas- 
tado, pues sabia que seria dificil aplacarlo. 
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ra envio mensaje a mi senor, para hallar gra- 
cia a tus 0jos.” $Los mensajeros volvieron a 
oh dictendo: “Hemos ido a tu hermano 
sau, y El viene a tu encuentro con cuatro- 
cientos hombres.” Zu 
?Atemorizöse entonces Jacob en gran ma- 
nera, y lleno de angustia dividiö la gente que 
tenia, incluso las ovejas, el ganado mayor y 
los camellos, en dos campamentos; ®pues se 
decia: “Si viene Esaü a uno de los dos campa- 
mentos y lo destroza, se salvarä el campamen- 
to restante.” °Y orö Jacob: “Oh Dios de mi 
padre Abrahän y Dios de mi padre Isaac, 
Yahve, que me dijiste: Vuelve a tu tierra y 
al pais de tu nacimiento, que Yo te hare bien, 
10-que poco merecia yo todas las mercedes 
y toda la fidelidad de que has hecho objeto 
a tu siervo! Pues con sölo mi cayado pase este 
Jordan, y ahora he venido a formar dos cam- 
pamentos. 4HLibrame, te ruego, de la mano 
de mi hermano, de la mano de Esau;, porque 
le temo, no sea que venga y me destruya a mi 
y a las madres con los hijos. I?Tü mismo di- 
Jiste: Yo te colmare de bienes y hare tu des- 
cendencia como las arenas del mar, que a cau- 
sa de su muchedumbre no pueden contarse.” 


JACOB APLACA A SU HERMANO Esat. 1WHa- 
biendo pasado alli aquella noche, tomö Jacob 
de lo que tenia a mano para hacer un presen- 
te a Esau, su hermano: l*doscientas cabras y 
veinte machos cabrios, doscientas ovejas y 
veinte carneros, 1treinta camellas criando con 
sus crias, cuarenta vacas y diez toros, veinte 
asnas y diez pollinos. Los entregö a sus 
siervos, cada rebafo aparte, y dijo a sus sier- 
vos: “Id delante de mi, dejando un espacio en- 
tre rebano y rebano.” 17Y diö al primero esta 
orden: “Cuando te encontrare Esal, mi her- 
mano. y te preguntare: De quien eres, y 
adönde vas, y de quien es lo (que marcha) 
delante de ti?, I®diras: De tu siervo Jacob; es 
un presente, enviado a mi sefior Esau; y he 
aqui que &El mismo viene detras de nosotros.” 
19Y tambien al segundo, como asimismo al 
tercero, y a todos los que iban tras los reba- 
nos, mandö: “En estos terminos hablareıs a 
Esau cuando lo encontrareis.” 20Y direis tam- 
bien: “He aqui, tu siervo ge viene deträs 
de nosotros.” Porque se decia: Aplacare su 
ira con el presente que va delante de mi; des- 

ues vere su Tostro, quizä me sea Propicio. 
IPasö, pues, el presente delante de el, mas &l 
se quedö aquella noche en el campamento. 





11. El miedo en un personaje de la importancia del 
patriarca Jacob, este miedo casi infantil, que &l mis- 
mo confiesa con filial sencillez en su oraciön, nos 
muestra cuänto debemos apartarnos del estoicismo 
pagano, que confia en la propia suficiencia y presen- 
ta el orgullo con apariencia de virtud. El que. es pe- 
quefio, dse venga a mi, dice Dios (Prov, 9, 4), y Je 
süs ensefa que el que no se vuelve sencillo como un 
nifio no entra en el cielo (Mat, 18, 3), en tanto que 
el mäs pequefio ser& el primero en el Reino (ibid. 4). 
Tal es la doctrina de la infancia espiritual, que Santa 
Teresa del Nifio Jestis expuso con el nombre de. ca- 
minito de confianza y de amor, y al que el Papa 
Benedicto XV lamö el secreto de la santidad, 

12, T% mismo dijiste: Vease 28, 14s. y nota. 


La LucHA con Et ÄncerL. 2Aquella noche 
se levantö Jacob, tom6 a sus dos mujeres, a 
sus dos siervas y a. sus once hijos, para pasar 
el vado del Yaboc. 2?Tomölos, y los hizo pa- 
sar el] rio, e hizo pasar tambien todo lo que 
tenia. 24Asi se quedö Jacob solo, y luchö con 
el un hombre hasta rayar el alba. 25Pero 
viendo que no le podia, le tocö en la articu- 
lacıön del muslo, y descoyuntöse la articula- 
ciön del muslo de Jacob mientras luchaba con 
el. 26Por lo cual dijo: “Dejame que ya raya 


el alba.” Mas (Jacob) contestöo: “No te deja- 


re ir si no me bendices.” 27Preguntöle el: 
“:Cuäl es tu nombre?”, y respondiö: “Jacob.” 
23_e dijo entonces: “En adelante no te llama- 
räs mäs Jacob, sino Israel; porque has lu- 
chado con Dios y con hombres, y has pre- 
valecido.” 2Preguntöle Jacob, diciendo: “Di- 
me, por favor, tu nombre.” Mas &l contes- 
to: “;Por que preguntas mi nombre?” Y le 
bendijo allı. 

%Jacob diö a aquel lugar el nombre de Fa- 
nuel, porque (dijo): “He visto a Dios cara a 
cara, y ha quedado a salvo mi vida.” 31Ape- 
nas habia pasado de Fanuel cuando saliö el 





22. EI Yaboc, rio de Galaad (Transjordania) y tri- 
butario del Jordän. , 

24. El que luchaba con el patriarca, pero sin em- 
plear toda su fuerza, era el Ängel del Sefior que re 
presentaba a Dios mismo, como se desprende de los 
versiculos siguientes y de Os. 12, 4ss, 

25. En esta Jucha se ve el verdadero valor de Ja 
cob, quien se declaraba miedoso, pero por la fuerza 
de la oracisn se convirti6 en vencedor. Strack llama a 
este episodio “Ja lucha de oraciön de Jacob”, “la ora- 
ciön dramatizada”. Toda oraciön es una lucha del 
hombre con Dios, en la cual el que reza bien ven- 
ce a Dios. Compärese las palabras de Jacob: “No te 
dejar€ ir si no me bendices”’ (v. 26), con las de 
Dios a Moises en Ex. 32, 10: “Dejame, para que se 
encienda mi furor”; es deceir, no te interpongas con 
tus süplicas, para que no me vea obligado a aten- 
derlas, OR 

28. Jacob se llamarä en adelante Israel, que signi- 
fica “Combatiente de Dios” 0 “Combatiente con 
Dios”; nombre que le di6 el Angel del Sefor con 
quien luch& en la noche antes de encontrarse con su 
hermano, siendo mäs tarde confirmado por el mismo 
Sefior (Gen. 35, 10). El cambio de nombre es se 
al de una nueva misiön, porque los hombres ‚de 
entonces no llevaban sus nombres como etiqueta sino 
como expresiöon de su ser. El nombre y su porta- 
dor eran, por decirlo asi, una unidad ontolögica, Yy 
no solamente una combinaciön casual, como hoy. z 
al respecto el cambio del nombre de Abrahän en Gen. 
17, 5. No se sabe exactamente cuäl fu el sentido 
de la lucha de Jacob con el ängel. El patriarca se 
hallaba en grandes angustias, y lo que buscaba su 
alma era ayuda y consuelo en Dios. Asi parece ex- 
plicarlo el profeta Oseas: ‘Con su fortalesa Jacob Iu- 
chö con el ängel y prevaleci6 sobre El y le venctd; 
» con lägrimas se encomendö a El’ (Os, 12, 3 ».); por 
lo cual no necesitamos recurrir a las “pesadillas’ de 
los racionalistas para explicar este pasaje. ‘El que 
considere con atenciön y una los datos con que la 
Biblia presenta a Jacob, antes y despues de su lu 
cha con Dios, encontrar& un cambio sensible: antes 
era el realizador tortuoso y trabajado, despuds es el 
triunfador inconcuso y benigno” (Ricciotti, Hist. de 
Israel, nüm. 147), 

30. Mirar a Dios y no morir por espanto parecia a 
Jacob un milagro. Era creericia comün que el hombre 
mortal no pudiera ver a Dios sin morir en el mismo 
instante, Cf. 16, 13 y nota. Fansel significa: Dios se 
apareciö, Halläbase al sur de Mahanaim, entre este 
lugar y Sucot (cf. 33, 17). 


GENESIS 32, 31-32; 33, 1-20; 34, 1-11 
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sol; e iba cojeando del muslo. Por tanto, 
los hijos de Israel no comen, hasta el dia de 
hoy, el nervio ciatico, que estä en la articu- 
lacıion del muslo, por haber sido tocada la 
articulaciön del muslo de Jacob en el nervio 
ciätico. 


CAPITULO XXXIU 


ReooncıLiacıöon con EsAab. ICuando Jacob 
alzando los 0j0s viö que venia Esaü, y con el 
cuatrocientos hombres, repartiö los ninos en- 
tre Lia y Raquel y las dos siervas, 2poniendo 
delante a las siervas con sus hijos, deträs a 
Lia con sus hijos, y a Raquel con Jose los 
postreros. 3E£l mismo se les adelantö y se pos- 
trö en tierra siete veces, hasta que se hubo 
acercado a su hermano, *Entonces Esaü corriö6 
a su encuentro, le abraz6, echöse sobre su cue- 
lloylebes6ö; y lloraron, 5Alzando los 0jos, viö 
(Esau) a las mujeres y a los nifios, y pregun- 
t6: “;Quienes son estos que tienes contigo?” 
Respondiö: “Son los hijos que Dios ha dado 
a tu siervo.” 6Y se acercaron las siervas, ellas 
y sus hijos, y se postraron. TAcercöse tam- 
bien Lia con sus hijos, y se postraron; y des- 
pues se acercaron ’Jose y Raquel, y se pos- 
traron. ®Preguntö entonces: "Que significa 
toda esta caravana que acabo de encontrar?” 
A lo que respondiö (Jacob): “Es para hallar 
gr alos 0j0s de mi senor.” *Vivo en abun- 
lancia, hermano mio, contestö Esaü; sea para 
ti lo que es tuyo.” 10Pero Jacob replic6: 
"De ninguna manera. Si he hallado gracia a 
tus 0j0s, acepta mi presente de mi mano, por 
cuanto he visto tu rostro Como quien ve el 
rostro de Dios, y me has mostrado tu be- 
nevolencia. MAcepta, pues, mi bendiciön 
que te he traido; pues Dios me ha favore- 
cido y tengo de todo.” E instöle tanto que 
acepto, 

IL uego dijo (Esai): “Partamos y pongämo- 
nos en marcha, y yo ir& delante & ti. 13Mas 
€] respondi6: “Mi seior sabe que los nifios 
son tiernos, y que tengo ovejas y vacas pre- 
hadas; y si las arrean apresuradamente un solo 
dia, morirä todo el ganado. !4Adeläntese, 
pues, mi sefor a su siervo, y yo seguire& len- 





32. No comer el nervio cidtico: Se refiere a los 
animales, ; 

4. Jacob consigue un milagro: la oraciön, la hu- 
mildad y el ofrecimiento de sus bienes, provocan el 
desarme de Esal., Ei amor fraternal vence los ren- 
cores y los hermanos se abrazan como si nunca hu- 


biesen sido enemigos. Que leccisn para el hombre 


moderno, cuyo ideal son los soldados de Esaüı ar- 
mados hasta los dientesi Porque no saben que el 
desarme se produce por la oraciön, la humildad y la 
renuncia a los bienes materiales que tanto desea 
nuestro egoismo individual y colectivo. 

10. He visto tu rostro como quien ve el rostro de 
Dios. Lo dice por la bondad con que lo recibi6. Aun- 
que nos parezca exagerada la cortesia con que Ja 
cob trata a Esat, hay que reconocer sin cembargo 
su fina prudencia. Los ricos presentes surtieron ple- 
no efecto y se aplac6 el furor de su hermano. 

l1. Bendiciön: Se refiere a los regalos, pues todos 
los dones son una bendiciön que de arriba viene (Sant. 
1, 17). S. Pablo aplica esta misma palabra a las Ii- 
mosnas que los cristianos de Corinto mandaron a 
Jerusalen (II Cor. 9, 5). 


tamente, al paso de los rebanos que llevo de- 
lante, y al paso de los ninos, hasta que llegue 
a mi senor, a Seir.” !5Respondiö Esau: "“De- 
jare entonces para ti parte de la gente que 
tengo conmigo.” Mas (Jacob) dijo: “;Para 
que esto? ;Con tal que halle yo gracia a 
los o}os de mi senor!” 16Volviöse, pues, Esafı 
ese mismo dia rumbo a Seir. 


JAcoB en Sucor y SıauveMm. }TJacob marchö 
a Sucot, donde hizo una casa para si, y ca- 
banas para su ganado. Por donde se llamö 
aquel lugar Sucot. 18De vuelta de Mesopota- 
mia llegö Jacob sano y salvo a la ciudad de 
Siquem, que estä en el pais de Canaän, y 
acampö frente a la ciudad. !°Y comprö a los 
hijos de Hemor, padre de Siquem, por cien 
kesitas, la parte del campo donde habia asen- 
tado su tienda. 2Alli erigiö un altar, y llamö- 
lo El-Elohe-Israel. 


CAPITULO XXXIV 


CRIMEN DE LOS SIQUEMITAS. Dina, la hija 
que Lia habia dado a luz a Jacob, saliö para 
ver a las hijas del pais. 2La viö Siquem, hijo 
de Hemor el heveo, principe del pais, y la to- 
mö y cohabitö con ella, haciendole violeneia. 
3Y se prendö de Dina, hija de Jacob, de tal 
manera que se enamorö de la joven y le ha- 
blö al corazön. *Hablö, pues, Siquem a su 
padre Hemor, diciendo: “Tömame esta joven 
por mujer.” 5Supo Jacob que (Siquem) habıa 
violado a su hija Dina; mas estando sus hi- 
jos con el ganado en el campo, callöse Jacob 
hasta su regreso. Entretanto, Hemor, padre 
de Siquem, fu& a ver a Jacob para hablar 
con &l. | 

"Cuando los hijos de Jacob vinieron del 
campo y lo supieron, se entristecieron y se 
irritaron mucho, porque con la violaciön de 
la hija de Jacob se habia cometido un crimen 
contra Israel, cosa que no se debia hacer. 
8Hablö Hemor con ellos, y dijo: “Siquem, mi 
hijo, est? enamorado de vuestra hija; ru&goos, 
dadsela por mujer. ®Emparentad con nosotros, 
dadnos vuestras hijas, y-tomad para vosotros 
nuestras hijas; 107 habitad con nosotros, pues 
la tierra estarä a vuestra disposiciön. Perma- 
neced en ella, recorredla y tomadla en pose- 
sion.” 

‚ITambien Siquem dijo al padre y a los 


hermanos de ella: “;Halle yo gracia a vues- 





17. Sucot, mäs tarde ciudad, situada a 10 kms. de 
la desembocadura del Yaboc en el Jordan. 

18. La ciudad de Siquem, esto es, el punto cen- 
trico de Palestina. En el campo que Jacob alli com- 
prö, abri6 un pozo, llamado mäs tarde pozo de Ja- 
cob, famoso por Ja conversaciön de Tesüs con la .sa- 
maritana (Juan 4). La Vulgata traduce; llegd a 
Salem, ciudad de los sigquemitas. 

19. Cien kesitas: cien monedas de 
gata dice: cien corderns, 

20. El-Eloh&-Israel: El significado de este nom- 
bre es: EI (nombre de Dios) es el Dios de Israel, 
o; el fuerte Dios de Israel. Vulgata: Dios fortisimo 
de Israel. 

2. Los heveos, un pueblo cananeo (10, 17; Ex. 3, 
8; Jos. 9, 


plata. La Vul- 
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tros 0jos!, pues dare lo que me pidiereis. 
l2Fxigidme mucha dote y muchos dones; yo 
dar cuanto me digäis; pero dadme a la joven 
por mujer.” 13Los hijos de Jacob respondie- 
ron a Siquem y a Hemor, su padre, hablando 
con dolo, por cuanto habia violado a Dina 
su hermana, !*y les dijeron: “No podemos 
hacer eso de dar nuestra hermana a un hom- 
bre incircunciso; porque seria para nosotros 
una deshonra. 1Sölo con esta condiciön po- 
dremos acceder a vuestro deseo: si consentis 
en ser como nosotros, circuncidando a todo 
varön de entre vosotros. 1#Entonces os .da- 
remos nuestras hijas, y nos tomaremos vues- 
tras hijas; y habitaremos con vosotros, for- 
mando un solo pueblo. !7Pero sı no quereis 
escucharnos y no os cincuncıdäis, tomaremos 
a nuestra hijja y nos iremos.” 18Parecieron 
bien sus palabras a Hemor y a Siquem. hijo 
de Hemor; !1y no tardö el joven en hacer 
aquello, porque estaba prendado de la hija 
de Jacob; y era el el mas distinguido de toda 
la casa de su padre. Ä 


Sımön Y Levi TOMAN VENGANZA. #Luego 
fueron Hemor y Siquem, su h1jo, a la puerta 
de su ciudad, y hablaron con los hombres de 
la ciudad, diciendo: 2!“Estos hombres son pa- 
cificos con nosotros; habiten, pues, en el pais 
y lo recorran. He aqui que el pais es sufi- 
cientemente largo y ancho para ellos. "Toma- 
remos a sus hijas por mujeres y les daremos 
nuestras hijas. 22Pero los hombres sölo que- 
rran consentir en habitar con nosotros y for- 
mar un mismo pueblo con tal que se circun- 
cide todo varön de entre nosotros, asi como 
ellos son circuncisos. 23Entonces sus ganados y 
sus riquezas y todas sus bestias, ;no serän nues- 
tros?, tan sölo accedamos a sus deseos, y asıl 
habitarän con nosotros.” 2#Asintieron a He- 
mor y a Siquem, su h1Jo, todos los que ve- 
nian a la puerta de su cidad; y se circunci- 
daron todos los varones que venian a la puer- 
ta de su ciudad. 

25Mas al tercer dia, cuando sintieron los 
“dolores, dos de los hijos de Jacob, Simeön y 
Levi, hermanos de Dina, tomaron cada uno 
su espada, y en plena paz entraron en la ciu- 
dad, y mataron a todos los varones. 2#Mata- 
ron tambien a Hemor y a Siquem, su hijo, a 
filo de espada; y tomando a Dina de la casa 
de Siquem se volvieron. 27Despues los hijos de 
Jacob se arrojaron sobre los muertos y saquea- 


ron la ciudad, por cuanto habian violado a su 


12. Segün la costumbre antigua, el novio dotaba 


a la novia y hacia regalos a los parientes de la mis- 
ma (vease cap. 24). 

14, Se nota en toda esta historia que los hijos de 
Jacob tienen la conciencia de ser un pueblo que no 
puede mezclarse con otros, Fud este uno de los efec- 
tos de la circuncisiön que, como se ve, Jacob prac- 
ticaba tambien en Mesopotamia. Si despues (v. 16), 
aparentemente, aceptan la propuesta de los siquemi- 
tas, de formar con ellos un solo pueblo, es para en- 
gafarlos y tener tiempo para preparar la venganza. 

20. Era la puerta de la ciudad el lugar donde sc 
trataban los asuntos püblicos y_judiciales. 

25. Simeön y Levi, hijos de Lia, como Dinä. 


hermana. 2®Tomaron sus ovejas, sus vacadas 
y sus asnos; todo lo que habia en la ciudad y 
lo que habia en el campo. 2?Se lievaron co- 
mo botin todos sus bienes, a todos sus nihos y 
a sus mujeres, y todo cuanto habia en las 
casas. 30Dijo entonces Jacob a Simeön y Levi: 
“Me habeis desconcertado, haciendome odio- 
so a los moradores de esta tierra, a los cana- 
neos y los fereceos; y no tengo sino poca 
gente, se juntarän contra mi y me mataran; 
y sere destruido yo y mi casa.” ®!Le respon- 
dieron: “:Debiö El tratar a nuestra hermana 
como a una prostituta?” 


CAPITULO XXXV 


JACOB ERIGE UN ALTAR EN BETEL. IDijo Dios 
a Jacob: “Leväntate, sube a Betel, donde ha- 
bitaras, y construye allı un altar al Dios que 
se te apareciö cuando ibas huyendo de Esauü, 
tu hermano. 2Dijo, pues, Jacob a su familia, 
y a todos los que con &l estaban: “Apartad 
los dioses extranos que hay en medio de vos- 
otros; purificaos y mudad vuestros vestidos. 
3Nos levantaremos para subir a Betel, donde 
construire un altar al Dios que me oyö en el 
dia de mi angustia y me asistiö en el camino 
por donde he andado.” 

“Entonces entregaron a Jacob todos los dio- 
ses extranos que tenian, y los pendientes que 
tralan en las orejas; y Jacob los escondiö bajo 
la encina que esta cerca de Siquem. °Luego se 
pusieron en marcha, y vino el terror de Dios 
sobre las ciudades circunvecinas, de manera 
que no persiguieron a los hijos de Jacob. ®Lle- 
86, pues, Jacob a Luz, en la tierra de Canaän, 
que es Betel, El y todo su pueblo con &@l. ?Alli 
erigiö un altar, y llamö al lugar EI-Betel; 
porque alli se le apareciö Dios, cuando huia 
de su hermano. ®Y muriö Debora, nodriza de 
Rebeca, y fu& enterrada al pie de Betel, bajo 
una encina, la cual fu& llamada Encina del 
llanto. 


EL SENOR RENUEVA LAS PROMESAS. 9A pare- 
ciöse Dios otra vez a Jacob despues de su 
vuelta de Mesopotamia, y le bendijo. !Dijole 





29. Näcar-Colunga sospecha que haya sido. alterado 
el texto por los copistas que se habrian dejado Ilevar 
por su aversiön a los samaritanos. “Se explica, dice, 
la muerte de Siquem y de su padre y el rescate ade 
Dinä, pero no la matanza de los siquemitas inocen- 
tes, sin excluir los nifios y las mujeres.”’ 

30. La respuesta definitiva al crimen perpetrado la 
darä Jacob antes de su muerte (49, 5-7). Las dos 
tribus de Simeön y Levi tendrän que llevar las con- 
secuencias de su maldad. 

2. Apartad los dioses extrafos: los idolos de Ra- 
quel (vease 31, 19) y aquellos de que se habian apo- 
derado cuando despojaron la ciudad de Siquem 
(cap. 34), 

.4. Las mujeres usaban los zarcillos no solamente 
como atavio, sino tambien como amuletos - supersti- 
CiOSos, 

5, El terror de Dios: Hebraismo que quiere decir: 
un terror pänico Cf. Ex. 23, 27: Deut. 11, 25. 
it El-Betel, que significa: el Dios de Betel. C£. 28, 

ss. . 

10 ss. Dios confirma a Jacob las promesas del cap. 
28 (v. 11-15) y el cambio de nombre (cf. 32, 28 y 
nntas). 
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Dios: “Tu nombre es Jacob; pero ya no te 
Namaräs Jacob; tu nombre sera Israel.” Y pü- 
sole por nombre Israel. YY le dijo Dios: “Yo 
soy el Dios Omnipotente. Crece y multipli- 
cate; de ti nacerä una nacion y una multitud 
de naciones, y reyes saldran de tus lomos. 


12Y ja tierra que di a Abrahäan y a Isaac, te la 


dare a ti; a tu posteridad despues de ti dare 
esta tierra.” 1®Y desapareciö Dios de su pre- 
sencia, en el lugar donde habia hablado con 
el. 14En aquel lugar donde habia hablado con 
el levantö Jacob un monumento, un monu- 
mento de piedra, sobre el cual ofreciö una 
lıbaciöon y derramö öleo. %Y Jacob di6 al 
lugar donde Dios le habia hablado, el nombre 
de Betel. 


MuvxrTE pe Raouer. 1#Partieron de Betel, y 
faltaba aun algün trecho de camino para Ile- 
gar a Efrata cuando Raquel di6 a luz. Tuvo 
ella un duro parto, I7y cuando peligraba en 
el parto, le dijo la partera: “No temas, por- 
que .tambien esta vez tienes un hijo.” 18Y al 
salir su alma —pues estaba ya moribunda — le 
llamö Benoni, mas su padre le llamö Benja- 
min. 19Muriö, pues, Raquel y fue sepultada 
en el camıno de Efrata, que es Betlehem. 
2Frigiö Jacob un monumento sobre su tum- 
ba, que es el monumento de la tumba de 
Raquel hasta el dia de hoy. 


CRIMEN DE RusBen. 21Partiö Israel y asentö 


sus tiendas mäs alla de Migdal-Eder. 2Y 
mientras moraba Israel en aquella regiön, fue 
Ruben y cohabitö con Bilha, concubina de 
su padre, lo que supo Israel. | 


Los pocE H1J0s pe JacoB. Los hijos de Israel 
eran doce: 3Hijos de Lia: Ruben, el primo- 
genito de Jacob; Sımeön, Levi, Juda, Isacar y 
Zabulöon. 4Hijos de Raquel: Jose y Benja- 
‘min. 3Hijos de Bilhä, sierva de Raquel: Dan 
y Neftali. 22Hijos de Silfa, sierva de Lia: Gad 
y Aser, Estos son los hijos de Jacob que le 
nacieron en Mesopotamaa. 


Muverste DE Isaac. 27Fue Jacob adonde vivia 
Isaac, su padre, a Mamre, a Quiriat Arbä, que 
es Hebrön, donde moraron como extranjeros 
Abrahän e Isaac. %Fueron los dias de Isaac 





14. Era costumbre levantar monumentos de piedra 
(en hebreo: massebah) con el fin de conmemorar 
acontecimientos de significado religioso (cf. 28, 18). 

16. Efrata: ciudad y regiön de Beledn, denominada 
ası por su fertilidad; pues Efrata significa fertil, y 
Belen (Betlehkem) casa del pan, cf. Rut 1, 2; 
Mia. 5. 2. 

18. Benoni: hijo de mi dolor. Benjamin: hijo de la 
diestra o hijo de buen augurio; corresponde al nom- 
bre de Buenaventurg (en griego Eustaquio), 

20. Los judios y mahometanos veneran la tumba 
de Raquel, en un monumento sepulcral erigido en el 
camıno de Jerusalen a Belen. Ve&ase 48, 9. 

21. Migdal-Eder, que quiere decir Torre del ga: 
nado; segun San Jer6önimo, un kilömetro y medio al 
este de Belen. Es muy verosimil que sea este el Iu- 
gar donde los ängeles se aparecieron a los pastores 
para anunciarles el nacimiento de Jesüs. 

22. El castigo de este crimen vease en 49, 4. 


.ciento ochenta anos. *Anciano 


.descendientes de Ada, mujer de Esaü. 


\ colmado de 
dias expir6 Isaac y muriö, y fu& reunido con 
su pueblo; le sepultaron sus hijos Esau y Ja- 


.cob. 


CAPITULO XXXVI 
Los DESCENDIENTES DE EsAaU. 1Esta es la his- 


toria de Esaü, que es Edom: 2Esaüu tomö sus 


mujeres de entre las hijas de Canaän: a Ada, 
hija de Elön, heteo;, a Oholibama, hija de 
Ana, hijo de Sibeön, heveo; ?y a Basemat, 
hija de Ismael, hermana de Nebayot. *De Ada 
nacıiö a Esat Elifaz, y de Basemat Renel. 
5Oholibamä diö a luz a Jeüs, a Jalam y a Co- 
re. Estos son los hijos de Esau, que le nacie- 
ron en tierra de Canaan. 6Esaü tomö a sus 
mujeres, sus hijos y sus hijas, y a todas las 
almas de su casa, su ganado y todas sus bes- 
tıas, con todos los bienes que habia adquırido 
en tierra de Canaän, y se dirigiö a un pais 
alejado de Jacob, su hermano. 7Porque la ha- 
cıenda de ellos era tan grande, que no podian 
habitar juntos; pues la tierra de sus peregrina- 
ciones no era capaz de sostenerlos a causa de 
sus ganados. ®Estableciöse, pues, Esau en la 
montafa de Seir. Esaü es lo mismo que Edom. 

9£stos son los descendientes de Esaü, padre 
de los idumeos, en la montana de Seir, !%y 
estos son los nombres de sus hijos: Elifaz, hijo. 
de Ada, mujer de Esaü; y Reuel, hijo de 
Basemat, mujer de Esaüu. !!Los hijos de Elifaz 
fueron: 'Temän, Omar, Sefö, Gatam y Que- 
naz. 12Timnä fue concubina de Elifaz, hijo de 
Esau, y diö a luz a Amalec. fFistos son - 
estos son los hijos de Reuel: Nähat, Sera, Samä 
y Misä. Son &stos los descendientes de Base- 
mat, mujer de Esau. Los hijos de Oholiba- 
mä, hija de Ana, hijo de Sibeön, mujer de 
Esaü, que ella diö a luz a Esaü, fueron &stos: 
Jeüs, Jalam y Core. 

15-]e aqui los principes de los hijos de Esaü. 


29. Muy poco es lo que la Sagrada Escritura na- 
rra de la vida del patriarca Isaac; sin embargo, po- 
demos considerarlo como una de las figuras mäs gran- 
des de la historia del Reino de Dios. Como hijo de 
la promesa (17, 15s. 18, 9ss.) heredö tambien las 
revelaciones divinas. Era pacifico como su padre 
Abrahän (26, 16ss.),, muy amante de sus padres 
(24, 67) y de caräcter contemplativo (24, 63). Servia 
al Sefior con sinceridad, a ejemplo de su padre, y 
construy6 un altar en Bersabee, Dios consol6 al san- 
to patriarca, renovändole la promesa dada a Abra- 
han de que uno de sus descendientes seria el Me 
sias (26, 2-4); promesa que recuerda por boca de 
S. Pablo: “Por Isaac serä llamada tu descendencia”, 
es decir, la descendencia espiritual (Rom. 9, 7; Gäl. 
4. 28). De este modo, los cristianos somos hijos de 
Abrahän por linaje de Isaac. Sobre Isaac como fi- 
guras de Jesucristo, vease 22, 8 ss.; Hebr. 11, 19 y. 
notas, El “Testamento de Isaac”, un libro difundido 
en los primeros siglos del Cristianismo, es apöcrifo, 
y su autor nada tiene que ver con el patriarca de la 
Biblia. 

1. El autor sagrado concluye con este capitulo la 
historia de Esaü, para dedicarse en adelante, exclu- 
sivamente, a la historia de Jacob. Esaüu se llama aqui 
Edom (= Rojo). Tambien las mujeres de Esaü tie- 
nen otros nombres que en 26, 34 y 28, 9. 

8. Seir: la regiön montafosa al sur del mar |Muer- 
to, dividida por un profundo valle que se llama Ara- 
ba. Vease 32, 3 y nota. 


62 


De los hijos de Elıfaz, primogenito de Esaü: 
el principe T’emän, el principe Omar, el prin- 
cipe Sefö, el principe Quenaz, 1$e] principe 
Core, el principe Gatam, el principe Amalec. 
Estos son los principes de Elifaz, en el pais 
de Edom, y estos son los descendientes de 
Ada. YLos hijos de Reuel, hijo de Esaü, fue- 
ron el principe Nähat, el principe Sera, el 
principe Sama, el principe Misa. Estos son 
los principes de Reuel, en el pais de Edom; 
y estos son los descendientes de Basemat, mu- 
jer de Esaü. 18Los hijos de Oholibama, mujer 
de Esaü, fueron: el principe Jeus, el principe 
Jalam, el princıpe Core. £stos son los princi- 
pes de Oholibama, hija de Anä. mujer de 
Esau. 1°Estos son los hijos de Esat, y &stos 
sus principes. Este es Edom. 


DESCENDIENTES DE SER. 20He aqui los hijos 
de Seir, el horreo, que habitaba aquella tie- 
rra: Lotan, Sobal, Sibeön, Ana, 21Dıisön, Eser 
y Disan Estos son los principes de los ho- 
rreos, hijos de Seir, en el pais de Edom. #Los 
hijos de Lotän fueron: Hori y Heman; y la 
hermana de Lotän fu& Timna. Los hijos de 
Sobal fueron: Alvan, Manähat, Ebal, Sefö y 
Onam; %y los hijos de Sibeön: Aya y Ana. 
Este es el mısmo Ana que hallö las aguas ca- 
lientes en el desierto, cuando apacentaba los 
asnos de su padre Sibeön. Los hijos de Ana: 
Dison y Oholibamä, hija de Ana. 26Los hijos 
de Disön: Hemdän, Esban, Itran y Queran. 
27[,os hijos de Eser: Bilhan, Saavan y Acän. 
28[_0s hijos de Disan: Us y Arän. 2fstos son 
los principes horreos: el principe Lotan, el 
principe Sobal, el principe Sibeön, el principe 
Ana, 30e]l principe Disön, el principe Eser, el 
principe Disan. Estos son los principes horreos, 
segün sus principados en el pais de Seir. 


Los reves pe Evom. 3ifistos son los reyes 
que reinaron en el pais de Edom, antes que 
tuvieran rey los hijos de Israel. 3Reinö en 
Edom Bela, hijo de Beor; y el nombre de 
su ciudad era Dinabä. 33Muriö Bela, y reinö 
en su lugar Jobab, hijo de Sera, de Bosra. 
%#*Muriö Jobab, y reinöo en su lugar Husam, 
de la tierra de los temanitas. ?°Muri6ö Husam, 
y reinö en su lugar Hadad, hijo de Badad, el 
que derrotö a Madian en el campo de Moab; 
y el nombre de su ciudad era Avit. 3%Muriö 


Hadad, y reinö en su lugar Samla, de Mas- 


20. El horreo®: Los horreos o hurritas fueron los 
primeros habitantes de Seir (cf. 14, 6), que vivian 
alli en cuevas y eran, como se cree, de raza no se 
mita. Formaban, en la primera mitad del milenio se- 


gundo, un gran reino, cuyo centro se hallaba en 
Mesopotamia. En Seir fueron exterminados por los 
idumeos (Deut. 2, 12 y 20). 


24. Las aguas calientes. Asi traduce $. Jerönimo, 
Sentido oscuro. 

25. Los hijos de And, no los del Anä del versicu- 
lo antecedente, sino los hijos del homönimo del ver- 
siculo 20, 

31. Las palabras: antes que los hijos de Israel tu- 
vieran rey, que presuponen la existencia de reyes de 
Israel en tiempos del autor, han de tenerse coma 
glosa afadida por un redactor posterior a Moises. Cf 
I Rey. cap. 8-10. 


GENESIS 36, 15-43; 37, 1-8 


reca. 37Muri6ö Samla, y reinö en su lugar 
Saül, de Rehobot del Rio. %®Muriö Saul, y 
reinö en su lugar Baalhanan, hijo de Acbor. 
39Muri6ö Baalhanan, hijo de Acbor, y reinö 
en su lugar Hadar; y el nombre de su ciudad 
era Pau, y el nombre de su mujer Mehetabel, 
hija de Matred, hija de Mesahab “#Fstos son 
los nombres de los principes de Esaü, segün 
sus familias, segün sus territorios, y por sus 
nombres: el principe Tımna, el principe Al- 
va, el principe Jetet, #lel principe Oholibamä, 
el principe Ela, el principe Pinön, “el prin- 
cipe Quenaz, el principe Temän, el principe 
Mibsar, *el principe Magdiel, el principe 
Iram. Estos son los principes de Edom, segün 
sus moradas, en la tierra que ocupan. te 
es Esau, padre de Edom. 


V. HISTORIA DE JOSE 
CAPITULO XXXVU 


ENvIDIA DE LOS HI1JOS DE JACOB CONTRA Josf 
SU HERMANO. 1Habitö Jacob en la tierra de 
las peregrinaciones de su padre, en la tierra 
de Canaan. 2He aqui la historia de Jacob. 
Cuando Jose tenia diez y siete afos, apacen- 
taba con sus hermanos los rebanos, y por ser 
todavia joven, estaba con los hijos de Bilhä y 
los hijos de Silfä, mujeres de su padre; y diö 
Jose noticia de la mala fama que ellos tenian. 
Israel amaba a Jose mäs que a todos sus her- 
manos, por ser €] hijo de su vejez; y le habia 
hecho un traje talar. *Viendo, pues, sus her- 
manos que su padre le amaba mäs que a todos 
sus hermanos, cobraron tal odio contra @l 
que no podian hablarle en paz. 

5Tuvo Jose un suefio, que contö a sus her- 
manos, por lo cual le odiaron mäs todavia. 
6Les dijo: “Escuchad este sueho que he so- 
nado. TEstabamos atando gavillas en el cam- 
po, y vi cömo se levantaba mi gavilla y se 
mantenia derecha, mientras que vuestras ga- 
villas la rodeaban, y se postraban ante mi ga- 
villa” 8Le dijeron sus hermanos: “sQuieres 
acaso reinar sobre nosotros o dominarnos por 
completo?” De modo que le odiaron aun mäs 
a causa de sus suehos y sus palabras. 


I9Tuvo, ademäs, otro sueio, y contölo a sus 


2. Dies y siete afos: Vulgata: diecisäs. 

3 55. Un traje talar: Otros: una tünica de varios 
colores. Asi tambien la Vulgata. Los hermanos de 
1 no comprendian el carifio de su padre hacia el 
ijo predilecto, que era mejor educado que ellos y 
no participaba en sus fechorias (cf. v. 2). En sentido 
espiritual Jacob es figura del Padre Eterno, y Jose 
figura de Jesucristo, el “Hijo amado” (Marc. 12, 6). 

7. Los suehios con que Dios favoreci6 a Jose au- 
mentaron la envidia y el odio de los hermanos, por- 
que los miraban como una expresiön de ambiciön de 
reinar y tomar el mando sobre toda la casa de Ja- 
cob. De ahi que tramen su ruina, sin saber que con 
ello serän la causa de su elevaciön y gloria. Pues los 
designios de Dios deben cumplirse; cumplirse al pie 
de la letra. Tenemos en esta narraciön un ejemplo 
cläsico de los caminos de la divina Providencia, que 
sabe convertir en bien las maquinaciones de la ma- 
licia humana, como lo dice el mismo Jose en 50, 20. 


GENESIS 37, 9-36; 38, 1 


hermanos, diciendo: “Mirad, he tenido otro 
sueno mäs: el sol y la luna y- once estrellas 
se postraban delante de mi.” !Contölo a su 
padre y a sus hermanos, por lo cual su padre 
le reprendiö, diciendo: ";Qu& sueno es &ste 
que has sonado? ;Debemos acaso venir, yo 
y tu madre y tus hermanos, y postrarnos en 
tierra delante de ti?” 11Y sus hermanos le te- 
nian envidia, mas su padre reflexionaba sobre 
lo sucedido. 


JOSE ES ARROJADO EN UNA CISTERNA, 12Los her- 
manos de Jose fueron a apacentar los rebanos 
de su padre en Siquem, !3y dijo Israel a Jose: 

«No estän tus hermanos pastoreando en Si- 

quem? Ven, que te enviare a donde ellos es- 
tan.” Le respondi6ö: “Heme aqui.” 4Y dijo: 
“Anda y ve cömo estän tus hermanos y cömo 
se halla el ganado, traeme noticias.” Asi 
le enviö desde el Sale de Hebrön, y (Jose) 
se fu& a Siquem. 15Y cuando andaba errante 
por el campo le encontrö un hombre, el cual 
le pregunt6: “Que estäs buscando?” 16Contes- 
t6: “Busco a mis hermanos; dime por favor, 
dönde estan pastoreando.” 17Dijo el hombre: 
“Se han ido de aqui, pues les oi decir: «Vamos 
a Dotain».” Con esto marchöse Jose en busca 
‚de sus hermanos, y los hallö en Dotain. 

!Cuando ellos le vieron desde lejos, ya an- 
tes que llegase a ellos, buscaron cömo matarle 
dolosamente, 1%dieiendose uno a otro: “Mi- 
rad, ahi viene ese sonador. 2?Vamos a matarle 
y arrojarle en una de estas cisternas, y dire- 
mos que una fiera lo ha devorado; entonces 
veremos que serä de sus suenos.” 2lRuben, 
que oyö esto, tratö de librarlo de sus manos, 
diciendo: “No le quitemos la vida.” 2Y ex- 
hortölos Ruben: “No derrameis sangre; arro- 
jadlo en esta cisterna que esta en el desierto, 
mas no pongäis en el la mano”; (esto decia) 
yara librarlo de su mano, a fin de devolver- 
Ib a su padre. 3Con todo, cuando Jose llegö 
a sus hermanos, le despojaron de su tünica, 
el traje talar que traia puesto; 2*y tomandolo 
lo arrojaron en la cisterna. La cisterna esta- 
ba vacfa, no habia agua en ella. 


. Jost en Ecıpro. #Despues se sentaron a co- 
mer, y levantando los 0jos vieron una cara- 
vanıa de ismaelitas que venia de Galaad, y cu- 
yos camellos llevaban especias y balsamo y re- 
sina para transportarlos a Egipto. 26 ntonces 
dijo Judä a sus hermanos: “;Qu& ganaremos 
con matar a nuestro hermano y ocultar su 
sangre?r 27Vamos, vendämoslo a los ismaelitas 





ll. Como Jacob mismo habia recibido en suenos 
instrucciones divinas, miraba el caso con respeto y 
no le parecia imposible que los suefios de su hijo 
significaran grandes acontecimientos, 

17. Dotain, localidad situada a unos 60 kms. al 
norte de Jerusalen y unos 100 kms. al norte de He- 
brön, donde vivia Jacob. 

22. Las cisternas secas se usaban tambien como 
prisiones. Vease el caso del profeta Jeremias, quien 
sufriö la misma suerte (Jer. 38, 6). 

25. Ismaelitas, ärabes, descendientes de Ismael, hi- 
jo de Abrahän. En el vers. 28 se llaman madiant- 
tas, Cf. Juec. 8, 22 ss, 
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y no pongamos en &@l nuestra mano; pues es 
.nuestro hermano, carne nuestra.” Sus herma- 


nos estaban de acuerdo, 2®y cuando pasaron 
los mercaderes madianitas, sacaron a Jose, al- 
zandole de la cisterna. Y vendieron a Jose 
por veinte piezas de plata a los ismaelitas, 
que le llevaron a Egipto. 2%Cuando Ruben 
volviö a la cisterna y viö que Jose no estaba 
en la cisterna, rasgö sus vestidos, 3%y volvien- 
dose a sus hermanos, les dijo: “EI nino no 
aparece; ahora, ;adönde voy yo?” 

3lMas ellos tomaron la tünıca de Jose, de- 
gollaron un macho cabrio, empaparon la tü- 
nica en la sangre, %y enviaron el traje talar 
a su padre, diciendo: “Esto hemos hallado; 
comprueba, pues, si es o no la tünica de tu 
hijo.” 3Y El la reconociö y diJjo: “Es la tünica 
de mi hijo;, una fiera lo ha devorado. Despe- 
dazado, despedazado ha sido Jose.” 3Y rasgö 
ae sus vestidos, puso un saco sobre sus 
omos e hızo duelo por su hijo muchos dias. 
3T'odos sus hijos y todas sus hijas vinieron a 
consolarle; mas €] no quiso ser consolado, sino 
que dıjo: “Por tristeza bajar& adonde esta mi 
hijo, al scheol.” Ası lo llorö su padre. 36Los 
madianitas le vendieron en Egipto a Putifar, 
eunuco del Faraön, jefe de la guardia. 


CAPITULO XXXVII 


Hıjos pe Jupä. !En aquel tiempo se separ6 
Juda de sus hermänos, y bajando llegö a un 


28. Por ser odiado por sus hermanos y vendido 
por pocas monedas, Jose es figura de Jesucristo. 
Tambien Jesus fue perseguido por su propio pueblo 
y vendido como Jose por unas monedas de plata. Pe 
ro para ambos la humillaciön fu& el comienzo de la 
glorificaciön: Jesus triunfö en la cruz y Jose en los 
sufrimientos de la esclavitud. Pues Dios empieza a 
elevar cuando humilla, y cuanto mäs quiere ensalzar, 
mäs deprime, “Los hermanos vendieron a Jose por 
no honrarle, y el fu& honrado y enaltecido precisa- 
mente porque lo vendieron” (S. Gregorio, in Gen.). 

34. El rasgar los vestidos y cubrirse de saco eran 
sehales de dolor y de Iyto, no sölo entre los judios 
sıno tambien en otros pueblos del Oriente, 

35. Scheol llamaban los israelitas el lugar donde 
moraban las almas de los difuntos. Aqui se mani- 
fiesta la fe del patriarca en la inmortalidad, que en 
el pueblo de Israel se desarrollarä hasta llegar a _la 
fe en la resurrecciön (Job 19, 25; Prov. 7, 27; Is. 
14, 15; Ez. 32, 21). Generalmente, la Vulgata tradu- 
ce “scheol” por infierno, y da a esta palabra su 
significado antiguo, que se ha perdido en las lenguas 
modernas. EI “infierno” de la Vulgata se refiere, 
por consiguiente, no al lugar de los condenados, sino 
al “limbo de los padres”’ o “seno de Abrahän”. Cf. 
el “descendit ad inferos” del Credo. € 

36. Eunuco, no en sentido propio, pues no lo fue, 
sino en sentido de oficial o funcionario. Faraön! ti- 
tulo de los reyes egipcios. Su significado es “Casa 
Magna”, Reinaba en aquel tiempo en Egipto una 
dinastia extranjera, la de los Hyksos, invasores asiä- 
ticos, 

1. ‘“Moises interrumpe aqui la narraciön de los 
hbechos de Jose, para dar lugar a la historia y genea- 
logia de Judä, antes que a la de los otros herma- 
nos. En primer lugar, porque de Judä, por medio 
de Tamar, habia de nacer el Salvador del mundo. 
Y en segundo lugar, para que los judios no menos- 
preciasen a los gentiles, puesto que la tribu de 
Juda, que era la mäs noble de todas, descendia de 
los cananeos por medio de una mujer gentil” (Scio). 
EI P. Päramo completa este pensamiento, llamando la 
atenciön sobre el becho de que en la genealogia de 
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GENESIS 38, 1-30 





adullamita que se llamaba Hirä. 2Alli viö Juda 
a la hija de un cananeo, llamado Süa; la tomö 
(por mujer) y llegöse a ella;'3la cual concibiö 
y diö a luz un hijo, a quien llamö Er. *Conci- 
bi6 otra vez, y di6ö a luz un hijo, al que puso 
por nombre Onän. 5Volviö a dar a luz un 
hijo, a quien llamö Selä. Estaba en Quesib 
cuando diö a luz. 

6Ahora bien, tomö Juda para Er, su primo- 
genito, una mujer-que se lamaba Tamar. ?Pero 
Er, el primogenito de Juda, era malo a los 0jos 
de Yahve, y Yahve le quitö la vida. ®Entonces 
dijo Juda a Onan: “Llegate a la mujer de tu 
hermano, y cumple con ella tu deber de cuna- 
do, suscitando descendencia a tu hermano.” 
9Mas Onän, sabiendo que la descendencia no 
habia de ser suya, siempre que se llegaba a la 
mujer de su hermano, derramaba en tierra, para 
no dar prole a su hermano. 10%Lo que hacıa, 
era malo a los ojos de Yahve, por lo cual lo 
matö a el tambıen. 11Dijo entonces Juda a 
Tamar, su nuera: “Que&date como viuda en casa 
de tu padre, hasta que sea mayor: mi hijo Sela”, 
porque se decia: “No sea que muera tambien 
el, como sus hermanos.” Fuese, pues, Tamar, 
y habitö en casa de su padre. 


JuvA v Tamar. 12Pasados ya muchos dias, 
muri6 la hija de Süua, mujer de Juda; y con- 
cluido el duelo, subiö Juda con su amigo Hira 
adullamita a Timnäa donde estaban los esquila- 
dores de sus ovejas. }3Supolo 'Tamar, pues le 
decian: “Mira, tu suegro sube a Timnä, al esqui- 
leo de sus ovejas.” !*Entonces ella se quitö los 
vestidos de su viudez y cubriöse de un velo; 
y asi envuelta se sentö a la entrada de Enaim, 





Cristo se haga menciön de Tamar (y de Rahab y 
Betsabee), *‘“ para confundir la soberbia de los hom- 
bres y hacer ver que el misteriöo de la Redenciön fu« 
obra toda de la misericordia de Dios, y para alentar 
al mismo tiempo a los gentiles”. Adullamita” de Odo- 
llam, lugar situado al suroeste de Belen. C£. Jos. 15, 
35; I Rey 22, 1. 

8. Vemos aqui una institueiön següun la cual el cu- 
fiado tenia que casarse con la viuda de su hermano, 
si este moria sin dejar hijos, La instituciön recibiö 
el nombre de levirato (levir = cufiado). Los hijos na- 
cidos del matrimonio del levirato eran considerados 
como hijos del hermano difunto, V&ase Deut. 25, 5. 

„9. Ensefa esta narraciön que ei uso del matrimo- 
nio sın querer tener hijos provoca el castigo de Dios 
(v. 10), por ser un pecado contra la naturaleza. Este 
castigo se cumple tambien hoy en las familias conta- 
giadas por el onanismo, vicio que de Onän trae su 
nombre, Dios no los hace desaparecer tan räpidamen- 
te como a Onän, los abandona mäs bien a la como- 
didad, a los placeres de la vida y a las pasiones ver- 
gonzosas (Rom. 1, 26), de modo que degeneran sin 
remedio, extirpändose a si mismos. Nötese que el 
mövil de Onän no fu& tan perverso como el del mal. 
tusianismo de hoy, por lo cual &ste es alın mäs de- 
testable. Tenemos en este episodio un ejemplo de 
la pedagogia divina, que envuelve los preceptos mo- 
rales en historias. Hay un caudal de verdades mora- 
les que de esta manera nos han sido transmitidas en 
la Biblia. “Dictada por Diog principalmente, con un 
fin religioso, es decir, santificador, prepondera en ella 
la verdad normativa a la de simple especulaciön... 
Pero la misma ensehanza moral suele darse en his- 
torias, y €stas se convierten en regla viva, en moral 
«vivida®, como hoy se dice, cuyas reglas se graban 
profundamente en el espiritu de los oyentes” (Card, 
Gomä, Bibl. y Pred.. päg. 118). 


en el camino de Timnä, porque veia que Selä 
era ya grande, y ella no le habia sido dada por 
mujer. 15Como la viese Juda, la tuvo por ra- 
mera, por tener ella cubierto el rostro; !°y diri- 
giendose hacia ella, en el borde del camıno, 


-djo: “Dejame, por favor llegarme a ti”, pues 


no sabia que era su nuera. Ella preguntö: 
“Que me daräs por llegarte a mi?” 17Respon- 
dıö: “Enviare un cabrito del rebano”, a lo cual 
ella dijo: “St, con tal que me des una prenda, 
hasta que lo mandes.” 18° Que prenda te he 
de dar?”, preguntö el, y ella contestö: “Tu 
sello, tu cordön y el bastön que llevas en la 
mano.” Se los diö, y llegöse a ella, la cual con- 
cibi6 de el. 19Despues se levantöo y se fue, qui- 
töse el velo y vistiöse los vestidos de su viudez. 
20Enviö Juda el cabrito por mano de su ami- 
go, el adullamita, para retirar de la mujer los 
objetos dados en prenda, pero no la halld. Por 
lo cual preguntö a los hombres de aquel lugar, 
diciendo: “.Dönde esta la prostituta de Enaim, 
la de junto al camino?” Respondieron: “Aqui 
no ha habido prostituta alguna.” %2Volviöse, 
pues, a jur y dijo: “No la he encontrado; y 
ademäs los hombres de aquel lugar dicen: «No 
ha habido aqui prostituta alguna.»” 23Dijo en- 
tonces Juda: ‘“Toömeselo para si, para que nadie 
pueda burlarse de nosotros. He aqui, yo he en- 
viado este cabrito, mas tü no la has encontrado.” 
24Pasados unos tres meses fue dada a Juda 
esta noticia: “Tu nuera Tamar se ha prosti- 
tuido, y tambien estä encinta a consecuencia 
de sus fornicaciones.” Y mandö Judä: “;Sa- 
cadla, y sea quemada!” 25Fue, pues, sacada, 
mas envi6ö a decir a su suegro: “Del varön a 
quien pertenecen estas Cosas estoy yo encinta.” 
Y anadi6: “Averigua tü, te ruego, de quien son 
este sello, este cordön y este bastön.” 2#Reco- 
nociölos Juda, y dijo: “Mäs justa es ella que 
yo, por cuanto no se la he dado a Selä, mi 
hijo.” Y no volviö mäs a conocerla. 
2!Venido el tiempo de su parto, sucediö que 
habia mellizos en su seno. 2®Y al dar a luz, 
uno sac6 la mano; tomöla la partera y at6 a 
ella un hilo de escarlata, diciendo: “Este saliö 
rimero.” 29Pero retirö el su mano y saliö su 
ermano. Y ella dijo: “;Cömo te abriste bre- 
cha!” Y fue& llamado Fares. 30Luego saliö su 
hermano, el que tenia en la mano el hilo de 
escarlata. y fue llamado Zara. 





18. El cordön servia para 1llevar el sello, el cual 
pendia del cueilo y era, por regla general, un cilin- 
dro horadado, 

25 s. Judä la condena como adültera, sin pensar que 
el mismo fu& la causa del crimen por el cual 
quiere entregar a las llamas, Tambien hoy dia se con- 
sideran honestos los hombres que por una parte abu- 
san de una mujer y por la otra la condenan como 
mala. Judä reconociö despuds su culpa (v. 26). 

27. Hay que saber que las mujeres de Israel se 
sentian deshonradas si no tenian descendencia, de la 
cual bien podia nacer el Mesias (cf. en Juec. 11 el 
caso de la hija de Jefte). Y en realidad, los mellizos 
que de Tamar nacieron, figuran en la genealogia le 
gal de Jesucristo, segün San Mateo (1, 3). 1Abismo 
de humillaciön que aceptö el Verbo Eterno, cuyo 
amor al Padre y a los hombres lo llevö a despojarse 
a si mismo (Fil. 2, 7) por buscar misericordiosa- 
mente a los pecadores! Vease Mat. 9, 13. 


GENESIS 39, 1-23; 40, 1-10 
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CAPITULO XXXKX 


Jost En casa DE PurirAr. 1Jose fue llevado a 
Egipto; y Putifar, eunuco del Faraön, capitan 
de la guardia, egipcio, le comprö a los ismae- 
litas que alla le habian llevado. 2Mas Yahve 
estaba con Jose e hizo prosperar lo que hacia. 
Habitaba en casa de su senor, el egipcio; ®y su 
sehor vid que Yahve le asistia y que Yahve 
favorecia en sus manos todas sus empresas. 
4Ası Jose hallö gracia a sus 0Jos, y le servia de 
tal manera que le encargo el gobierno de su 
casa y puso en sus manos todo lo que tenia. 
SY sucediö que desde el tiempo en que le en- 
cargara el gobierno de su casa y de todo lo 
que tenia, Yahve bendijo la casa del egipcio 
por amor a Jose; y la bendiciön de Yahve se 
derramö sobre todo lo que tenia, tanto en la 
casa como en el campo; ®de manera que dejö 
todo lo suyo en manos de Jose, sin tener otra 
preocupaciön que la de comer. Era Jose de 
bella figura y de hermoso aspecto. 

"Acaeciö despues de estas cosas que la mujer 
de su: seior puso los ojos en Jose y dijo: 
“Acusstate conmigo.” ®Pero El rehusö, dicien- 
do a la mujer de su sefor: “Es verdad que mi 
senior no me pide cuentas acerca de lo que 
tiene en su casa, y todos sus bienes los ha 
puesto en mi mano; ®nadie hay en esta casa 
‚que sea mäs grande que ya, y €El no se ha re- 
servado nada, a excepcion de ti, por cuanto 
eres su mujer. ‘Cömo, pues, voy a hacer esta 
gran maldad y pecar contra Dios?” !"Todos los 
dias hablaba ella asi, pero @l no consintiö en 
acostarse a su lado y estarse con ella. !!Mas 
cuando cierto dia entrö en la casa para cum- 
plir su tarea, y no habia ninguno de los sir- 
vientes de la casa alli dentro, 12le asi6 de su 
vestido y dijo: “Acu&state conmigo.” Pero El, 
dejando su vestido en mano de ella, huyö y 
saliö afuera. 

13Vjendo ella que le habia dejado su vesti- 
do en la mano y habia huido afuera, !*lamd 
a los sirvientes de su casa y les dijo: “Mirad, 





4. Jose ejercia el cargo de administrador o inten- 
dente. En los monumentos egipcios los administra- 
dores estän representados con una vara 0 un mamotre- 
‚to en Ja mano, y un estilo o pluma de junco en la 
oreja, simbolo de su autoridad. 

7. Algunos criticos niegan la autenticidad de este 
episodio, objetando que contradice a las costumbres 
egipcias. Vigouroux los refuta alegando como prueba 
la "Historia de los dos Hermanos”, novela egipcia 
que remonta a los tiempos de Putifar. 

9. Pecar contra Dios:. He aqui el fundamento de 
la moral. Pecar contra el pröjimo es pecar contra 


Dios. Jose es capaz de resistir a la mala mujer, 


-porque se acuerda del Supremo Juez que todo lo ve 
y todo lo sabe; pues “la presencia de Dios es, como 
dice San Basilio, un remedio contra todos los vicios’. 
En Jose tenemos un perfecto modelo de la castidad, 
que nos ensena cömo hemos de portarnos en la ten- 
taciön, San Ambrosio y San Agustin lo llaman mär- 
tir de la castidad. 

10. Todos los dias: Da asco ver cömo insiste en cO- 
rromper a un joven. De tales mujeres dice San Je 
rönimo: “No tienen otro cuidado que comer y be- 
ber y lo que es anexo a esto... Borrachas y lascivas 
insintan toda maldad, y son capaces de enmollecer aüın 
mentes ferreas y plegarlas a disoluciones... Hasta el 
adulterio de la lengua les gusta” (Ad Eustoq. 9, 29). 


nos ha traido un hebreo para que se burle de 
nosotros; vino a mi para acostarse conmigo, 
pero yo clame a grandes voces; 15y el, como 
oyese que yo alzaba mi voz y clamaba, dej6 
su vestido Junto a mi y escap6 huyendo.” 16Y 
puso ella junto a si el vestido de el hasta 
que su senor volviera a la casa. A este le 
hablö en los mismos terminos, diciendo: "“Vi- 
no a mi el siervo hebreo que nos trajiste, para 
burlarse de mi; !®pero cuando yo levante mi 
voz y grite, dejö su vestido junto a mi y hu- 
yö afuera.” 


Jost En La cÄrcer. 19Al oir el sefor las pala- 
bras que su mujer le hablaba, diciendo: “Esto 
me ha hecho tu siervo”, montö en cölera, ®y 
tomando a Jose lo metiö en la cärcel, en el 
lugar donde se guardaban los presos del rey; 
y alli quedö en la cärcel. 2!Mas Yahve esta- 
ba con Jose, y le moströ su misericordia, ha- 
ciendolo grato a los ojos del jefe de la car- 
cel, 22de tal manera que el jefe de la cärcel 
puso todos los presos que habia en la cärcel 
en manos de Jose, y sin Jose no se hacia nada 
all. 233E] jefe de la carcel no se cuidaba de 
cosa alguna que estaba en manos ( de Jose), 
porque Yahve le asıstia, y Yahve favorecia 
todas sus acciones. 


CAPITULO XL 


Jost INTERPRETA LOS SUENOS DE SUS COMPANE- 
ros. IDespues de esto sucediö que el copero 
del rey. de Egipto y el panadero faltaron con- 
tra su senor, el rey de Egipto. ?Y se encole- 
rızö el Fara6n contra sus dos ministros, el 
jefe de los coperos y el jefe de los panaderos; 
3y los metiö presos en la casa del capitan de 
la guardia, en la cärcel donde Jose estaba pre- 
so. El capitäan de la guardia los puso bajo 
la custodia de Jose, y este les atendia. Estan- 
do ya algün tiempo en prisiön, 5el copero y 
el panadero del rey de Egipto, que se halla- 
ban presos en la cärcel, sonaron suefos, am- 
bos en la misma noche, cada uno el suyo, ca- 
da uno segün lo que habia de significar su 
sueio. Cuando por la mafiana Jose vino a 
ellos, viö que aber tristes,; "por lo cual pre- 
guntö a los ministros del Faraön que estaban 
con @l en la cärcel, en la casa de su sefor, di- 
ciendo: “Por qu& estän hoy vuestros sem- 
blantes tan tristes?” ®Le respondieron: “He- 
mos sonado suenos, y no hay quien los in- 
terprete.” Replicdles Jose: “:No es Dios el 
que da la interpretaciön? Contadme (el sue- 
no), os ruego.” Ä Ä 

9Entonces el jefe de los coperos le cont6 
su sueho, diciendo: “En mi suefio vi una vid 
delante de mi. !En la vid habia tres sar- 





20. Jose, castigado siendo inocente, es, tambien en 
esto, figura de Cristo, el cordero inmolado. Ve&ase 
37, 28 y nota; Is. 53, 7; I Pedro 1, 19; Apoc. 5, 6. 

8. Los pas: estaban muy inclinados a la su- 
persticiön (cf. Ex. 7, 11) y acudian a los adivinos 
para hacerse interpretar los suefos. De aqui que Josd 
advierta que la interpretaciön de los suefios s6lo vie- 
ne de Dios. Es lo que Daniel dice a Nabucodonosor 
en un caso semejante (Tan. 2, 27.28). 
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mientos; estaba brotando, salia su flor, y sus 
racimos maduraban uvas. !!Yo tenia en mi 
mano la copa del Faraön, y tomando las uvas 
las exprimi en la copa del Faraön, y entregue 
la copa en mano del Faraön.” 12Jose le dijo: 
“Esta es su interpretaciön: Los tres racimos 
son tres dias. 3Al cabo de tres dias el Faraön 
exaltarä tu cabeza, y te restituira a tu cargo, 
y daräs la copa dei Faraön en su mano. como 
tenias costumbre anteriormente, cuando eras 
su copero. 1456lo te pido que te acuerdes de 
mi cuando te vaya bien; y que uses de mise- 
cicordia conmigo, recordandome ante el Fa- 
raön, y que me saques de esta casa. 19Pues 
he sido robado del pais de los hebreos, y aun 
aqui no he hecho nada para que me metieran 
en el calabozo.” 

16Vjendo el jefe de los panaderos que era 
buena la interpretaciön, dijo a Jose: “Yo, por 
mi parte, vi en mi sueho tres canastos de 
pasta fina sobre mi cabeza. 1’En el canasto de 
encima habia toda clase de pastcleria para el 
Faraön, y las aves comtan del canasto que 
llevaba sobre mi cabeza.” 18Respondiö Jose. 
diciendo: “Esta es su interpretaciön: Los tres 
canastos son tres dias. 1A] cabo de tres dias 
el Faraön te quitarä la cabeza, te colgara en 
un madero y las aves comeran tu carne.” 2Y, 
efectivamente, al dia tercero, dia del cumplea- 
nos del Faraön, hizo este un banquete para 
todos sus siervos; y alzö en medio de sus sier- 
vos.la cabeza del jefe de los coperos y la del 
jefe de los panaderos. 2!Restituyö al jefe 
de los coperos a su oficio de copero, el cual 
volviö a poner la copa en la mano del Faraön. 
22Mas al jefe de los panaderos le colgö, como 
les habia interpretado Jose. 2?Y no se acordö 
el jefe de los coperos de Jose, sino que se ol- 
vidö del mismo. 





15. Nötese la delicadeza de Jose que no acusa a 
sus hermanos, La caridad le moviö a no publicar las 
injusticias de su pröjimo, y la humildad, a que ocul- 
tase las propias virtudes (Crisöstomo). 

19. Los egipcios decapitaban primeramente a los 
:condenados, luego los colgaban en un palo. 

20. Alzar la cabeza de alguno significa tributarle 
honöres, restituirlo a su cargo. La misma expresiön se 
usı en la Jliberaciön de Jeconias (IV Rey. 25, 27). 

23. Jose es sometido a una nueva prueba. Le olvi- 
dan los que recibieron sus beneficios. Dios tiene 
la costumbre de no librar de las pruebas a los hom- 
bres lienos de virtud. Manifiesta en ellus su poder y 
les da ocasion de crecer en la virtud. “De los hom- 
bres, Jose nunca encontrö ayuda o apoyo. Su madre 
muri6 siendo el todavia nino; el poder de su padre 
era limitado y no podia defenderlo cuando ie hacian 
mal; y sus hermanos... la envidia les hizo olvidar 
que tenian el mismo padre, que fueron criados bajo 
el mismo techo y adoraban al mismo Dios, Putifar, 
que no tenia mäs que ventajas por la estadia de 
lose en su casa, lo hizo recluir en la cärcel, y el co. 
pero a quien habia hecho tan gran favor, se olvidö de 
el. Y con todo, Jose nn se amargaba ni lievaba su 
suerte con la muda resignaciön de quien no tiene 
esperanza” (Eipis). Encontramos aqui el rasgo prin- 
cipal de la fisonomia espiritual del privile-iado hijo 
de Jacob: su confianza en Vios, que le hace olvidar 
tantas y tan grandes injusticias. El hombre que con- 
fia en Dios saca de esta mismı confianza la gracia 
para sobreponerse a todas las dificultades, Con la 
ayuda de Dios traspasarä el justo toda muralla, co- 
mo dice el Salmista (S. 17, 30). 





CAPITULO XLI 


Jos£ INTERPRETA LOS SUENOS DEL FARAöN, "Dos 
anos despues tuvo el Faraön un sueno: le pa- 
recia que estaba junto al rio, ?2y subian del 
rio siete vacas hermosas de parecer y gordas 
de carne, y pacian en los lugares lagunosos. 
3Y he aqui otras siete vacas que subian del rio 
tras ellas, feas de parecer y flacas de carne, 
que se pusieron junto a aquellas vacas a la 
orilla del rio. *Y las vacas feas de parecer y 
flacas de carne devoraron a las siete vacas 
hermosas de parecer y gordas. 'Iras esto des- 
pertö el Faraön. 5Volviö a dormirse y tuvo 
un segundo sueno: viö siete espigas que bro- 
taban de una misma cana, gruesas y lozanas. 
$Pero detras de ellas brotaban siete espigas 
delgadas y abrasadas por el solano; ”y las sie- 
te espigas delgadas devoraron a las siete es- 
pigas gruesas y llenas. Despertö el Faraön, y 

e aqui que era un sueno. 

8A la mafhana, sintiendo perturbado su es- 
piritu, enviö a llamar a todos los adivinos de 
Egipto y a todos sus sabios. Contöles el Fa- 
raon su sueno, mas no hubo quien se lo in- 
terpretase al Faraön. ®Entonces hablö el jefe 
de los coperos al Faraön, diciendo: "Ahora 
recuerdo mis faltas. 1%Cuando el Faraön es- 
tuvo enojado con sus siervos y me echö en 
la cärcel en la casa del capitän de la guardia, 
a mi y al jefe de los panaderos, !!sofriamos 
suenos en una misma noche, yo y &l, sonando 
cada uno segün el significado que correspon- 
dia a su sueno. YEstaba allı con otros un Jo- 
ven hebreo, siervo del capitan de la guar- 
dia, le contamos nuestros suenos y el nos diö 
su interpretaciön, a cada uno la interpreta- 
ciön correspondiente a su sueno. 1?Y segün 
nos habia interpretado, ası ocurriöo: a mi 
me restituyö a mi cargo, y al otro lo hizo 
colgar.” 

14F] Faraön enviö a llamar a Jose, al cual sa- 
caron a toda prisa del calabozo. Se afeito, 
mudöse de ropa y vino al Faraön. ®Y dijo el 
Faraön a Jose: “He tenido un sueno, y no 
hay quien lo interprete, mas he oido decir 
de ti que apenas oido un sueno sabes inter- 
pretarlo.” 18Contestö Jose al Faraön: “No de- 
pende de mi; Dios es quien dara al Faraön 





1. El rio es el Nilo, a cuya inundaciön Egipto de- 
be su vida econömica, especialmente la fertilidad de 
sus campos, 

8. Debido a la. supersticiöon de los egipcios, los 
adivinos y hechiceros eran alli tan numerosos, que 
en un propio gremio y eran tratados como 
saDıos, - 

14. Los egipcios no se dejaban crecer la barba. S6- 
lo los prisioneros y los que estaban de luto, lleva- 
ban barba. En nuestro caso el ceremonial que sigue 
Jose, especialmente el afeitado (cabeza y barba) per- 
tenecia al protocolo de la corte. 

16. Admiremos la humildad de Jos& que no recla- 
ma para si ningün honor ni se atribuye la capacidad 
de interpretar suefos, como tampoco en 40, 8. Dios 
es quien da la interpretaciön, inspirando a su sier- 
vo. En esto consiste tambien la diferencia entre los 
falsos profetas y los verdaderos. Aquellos presentan 
sus propias invenciones como inspiraciones divinas, 
estos hablan solamente cuando Dios los inspira y sölo 
dicen lo que El les ordena derir. 


GENESIS 41, 16-48 


m a nd TE a a sid 


una respuesta favorable.” 17Dijo entonces el 
Faraön a Jose: “En mi sueno, pareciame que 


estaba de bie ala orilla del rio, !18y he aqui que | 
e 


subian del rio siete vacas gordas de carne 
y hermosas de aspecto, que pacian en los lu- 
gares lagunosos. 19Mas he aqui que otras sie- 
te vacas subian deträs de ellas, delgadas, y 
muy feas de parecer y flacas de carne; nunca 
las he visto tan feas como ellas, en todo el 
pais de Egipto. 20Y Jas vacas flacas y feas de- 
voraron a las primeras siete vacas gordas, 2!las 
cuales entraron en su vientre sin que se no- 
tase que en El hubieran penetrado, siendo su 
aspecto tan feo como antes. Y desperte. 22Vi 
tambien en mi sueno siete espigas que bro- 


taban de una misma cana, gruesas y loza- 


nas. 2Mas tras ellas brotaban siete espigas 
secas, delgadas y abrasadas por el solano; 
247 las siete espigas delgadas se tragaron a 
las sıete espigas buenas. Se lo he contado a 
los adıvinos mas no hay quien me lo inter- 
prete.” 
3Dijo entonces Jose al Faraön: “EI sueno 
del Faraön es uno solo. Dios ha manifestado 
al Faraön lo que va a hacer. 2#Las siete va- 
cas hermosas son siete anos, y las siete espigas 
lozanas son siete ahos; el sueno es uno mismo. 
Las siete vacas flacas y feas, que subian des- 
pues de ellas, son tambien siete afos, y se- 
ran, (como) las siete espigas vacias que abra- 
sö el solano, siete anos de hambre. #Es lo que 
he dicho al Faraön: Dios ha manifestado al 
Faraön lo que va a hacer. 2%?He aqui que 
vendrän siete anos de grande abundancia en 
todo el pais. 3Despues de ellos vendrän siete 
anos de hambre, y se olvidarä en la tierra de 
Egipto toda la abundancia, pues el hambre 
consumira el pais. 3!Y no se conocerä mäs 
la abundancia en el pais a causa del ham- 
bre que la seguirä y que serä muy grande. 
La repeticiön del sueno al Faraön por dos 
veces significa que es cosa establecida por 
parte de Dios, y Dios se apresura a ejecu- 
'tarla. 
3Ahora, pues, busque el Faraön un hom- 
bre entendido y sabio, y pöngale al frente del 
pais de Egipto, 3y procure el Faraön nombrar 
intendentes sobre el pais, que durante los sie- 
te anos de abundancıa recojan la quinta par- 
te (de la cosecha) en la tierra de Egipto, ®y 
junten asi toda la producciön (sobrante) de 
esos anos buenos que vienen, y almacenen 
trigo a disposiciöon del Faraön, para abaste- 
cimiento de las ciudades, y lo conserven, 38a 
fin de que esta producciön sea una reserva 
ara el pais cuando vengan los siete anos de 
ee que habra en la tierra de Egipto. De 
esta manera el pais no serä consumido por el 





33 ss. Jose no s6lo explica los suefios del Faraön, 
sino que traza tambien los principios de un sistema 
econsmico, adaptado a los tiempos de necesidad. No 
es lo que hoy llamamos “economia dirigida”, pues 
abarca solamente el trigo. “EI quinto en estas cir- 
cunstancias no era una carga excesiva, y menos en 
Egipto, donde la fertilidad de la tierra depende del 
riego del Nilo, y dste de la distribuciön de las 
aguas, que han sido siempre el principal cuidado de 
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hambre”. 3Agradö este consejo al Faraön y 
a todos sus servidores. Ä 


Jost virrkEY DE Ecıpro. 38Y dijo el Faraön a 
a ’ Ä 
sus siervos:;: “«Podriamos acaso hallar un va- 


| rön como &ste, lleno del espiritu de Dios?” 


39D}j0, pues, el Faraön a Jose: “Ya que Dios 
te ha dado a conocer todo esto, no hay nadie 
que sea tan inteligente y sabio como tü. *Tü 
gobernaras mi casa, y obedecerä a tu voz todo 
mi pueblo. Tan sölo por el trono sere mas 
grande que tu.” #1Y dijo el Faraön a Jose: 
“He aqui, te pongo sobre toda la tierra de 
Egipto.” | 

4 (Juitöse luego el Faraön su anillo de la 
mano y lo puso en la mano de Jose; lo vistiö 
con vestiduras de lino finisimo, y colgö un 
collar de oro alrededor de su cuello. %Lo hi- 
zo subir en la segunda carroza que tenia, gri- 
tando delante de El un heraldo: “Poneos de 
rodillas.” Asi fu& puesto sobre toda la tierra 
de Egipto. *“Tambien dijo el Faraön a Jose: 
“Yo soy el Faraön; mas sin ti nadie levantarä 
mano ni pie en toda la tierra de Egipto.” ®EI 
Faraön puso a Jose por nombre Safnat Panea, 
y diöle por mujer a Asenat, hija de Putifar, 
sacerdote de On. Y recorriöo Jose la tierra de 
Egipto. %6Jose tenia treinta anos cuando se 
presentö delante del Faraön, rey de Egipto. 
Recorriö, pues, Jose toda la tierra de Egipto, 
despues de haberse retirado de la presencia del 
Faraön. 


Jos£ ALMACENA EL TRIGO. *La tierra produjo 
a montones en los siete anos de abundancia; 
48, e] recogi6 toda la producciön de los siete 





los gobiernos en el pais de los faraones”’ (Näcar-Co- 
lunga). 

38. Lieno del espiritw de Dios. Fuk el Espiritu 
Santo quien inspirö no solamente a los profetas, que 
escribieron los libros sagrados, sino tambien a mu- 
chas otras personas. el cäntico de Maria, her- 
mana de Moises (Ex, 15, 20 s.), el de Debora la 
profetisa (Juec. 5) y el de Ana, madre de Samuel 
(I Rey, 2), que tambien hablaron inspiradas por .el 
Espiritu Santo. 

40. Tambien en su encumbramiento es Jose figura 
de Cristo, Saliö Jose de la cärcel; Jesucristo del se- 
pulcro. Jose fue exaltado por el rey de Eeipto; Je- 
sucristo por el Rey del Universo. Llamaron a Jose 
“salvador del mundo”. (v. 45); Jesucristo lo es en 


:persona. La exaltaciön de Jose es un milagro de la 
.Providencia de 


Dios, quien eleva a los humildes 
y humilla a los soberbios. Mirad a Jose, dice San 
Crisöstomo; de cautivo lleg6& bien pronto a ser el 
jefe de todo el Egipto; dsta es la ventaja de las 
aflicciones sufridas valerosamente; su paciencia fue 
inquebrantable, las pruebas no le abatieron, y Dios, 
despu&s de haberle experimentado, le hallö digno 
y le bendijo. (Homil. ad pop.). C£. el Magnificat de 
la Virgen (Luc. 1, 52). 
. ‚45. Saofnat Panea: Palabra egipcia, que San Jer6- 
nimo traduce por “salvador del mundo”. Otros lo 
interpretan: “dador de vida”, y los egiptölogos mo- 
‚dernos: ‘el que vino a !a vida”, o. “Dios dijo: dste 
vive’. Preferimos la traducciön de San Jerenimo, 
ya que corresponde mejor al contexto, Los honores y 
las distinciones son otras tantas pruebas de la ele- 
vada posiciön que Jose ocupaba en el pais del Fa- 
ra6n. En esto, y en su castidad, !a Iglesia lo compa- 
ra con el patriarca San Jose, esposo de {Maria San- 
tisima, y aplica a &l los vers. 41, 55: 45, 8 y 49, 22, 
On, en rriego Heliöpolis, ciudad conocida por el tem- 
nr : Ra (Sol), situada al narte de EI Cairo. CA. 
z. 30, 17. 
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anos que hubo en la tierra de Egipto, y al- 
macenö la producciön en las ciudades, depo- 
sitando en cada ciudad los productos del cam- 
po que estaba alrededor de ella. #Almacenö 
Jose tanto trigo como las arenas del mar; en 
tan gran cantıdad que dejö de contarlo, por- 
que no tenia nümero. 


Hıjos pe Jost. 5’Antes que viniese el ano del 
hambre, le nacieron a Jose dos hıjos, que le 
di6 a luz Asenat, hija de Putifar, sacerdote de 
On. 5!Llamö Jose al primogenito Manases (di- 
ciendo): “Dios me ha hecho olvidar todas mis 
penas y toda la casa de mi padre.” Al se- 
gundo puso por nombre Efraim (diciendo): 
“Dios me ha dado prole en la tierra de mi 
aflicciön.” 


COMIENZO DE LA CARESTIA. %Terminados los 
siete anos de abundancia que hubo en el pais 
de Egipto, 5*comenzaron a venir los siete anos 
de hambre, como Jose habia anunciado; y hu- 
bo hambre en todos los paises, pero en toda 
la tierra de Fgipto hubo pan. ®>Al sentir el 
hambre toda la tierra de Egipto clamö el 
pueblo al Faraön por pan; y dijo el Faraön 
a todos los egipcios: “Id a Jose; haced lo que 
el os dijere.” 56Y habiendo hambre sobre to- 
da la faz de la tierra, abriö Jose todo lo que 
tenia en los graneros y vendiö (trigo) a los 
egipcios, pues el hambre arreciö en la tierra 
de Egipto. °TY de todos los paises fueron a 
Egipto a comprar grano a Jose; porque era 
grande el hambre en toda la tierra. 


_CAPITULO XL 


PRIMER VIAJE DE LOS HERMANOS DE Josk A 
Ecıpro. !Viendo Jacob que habia grano en 
Egipto, dijo a sus hijos: "Por que estäis mi- 
randoos el uno al otro?” 2Y anadıö: “He 
aqui, he oido que hay grano en Egipto. Ba- 
jad allä a comprärnoslo de alli, a fin de que 
_ vivamos y no muramos.” 3Bajaron entonces 
diez de los hermanos de Jose a comprar trigo 
en Egipto. *Mas a Benjamin, hermano de Jo- 
se, no lo enviö Jacob con sus hermanos, pues 
dijo: “No sea que le suceda alguna desgra- 
cia.” 3Asi llegaron, entre otros, tambien los 
hijos de Israel a comprar trigo, porque habia 
hambre en el pais de Canaän. ®Jose era enton- 
ces gobernador del pais, el que vendia el tri- 
go a todo el pueblo de la tierra. Por tanto, 
cuando llegaron los hermanos de Jose se pos- 





55. Id a Jose: {Que bien se aplican estas palabras 
tambien al patriarca homönimo de Nazaret, que tuvo 
como süubdito a Aquel que lleva todo el universo en 
su mano, y alimentö con el trabajo de sus manos al 


mismo Jesucristol Por eso su poder es tan grande. 


como su gloria en el cielo. Dios jamäs le negarä un 
pedido que sea para gloria de su Hijo y para nuestra 
salud_eterna. ' 

1. No se sabe por qu& Jose no comunicö a su 
pair la elevaciön a la dignidad de virrey. Proba- 
lemente por miedo de sus hermanos, y ademäs por- 
que todo lo dejaba a la divina Providencia. 

6. Se postraron delante de El: Cumpliöse asi e] 
suefio (37, 7). Jose los trata con dureza, no para 
tomar venganza sino para probarlos (v. 15). 


traron delante de El rostro a tierra. TAl ver 
Jose a sus hermanos, los reconociö, mas fin- 
giendose extrafio para ellos les hablö con du- 
reza, diciendoles: “De dönde venis?” Con- 
testaron: “De la tierra de Canaän, a comprar 
viveres.” ®Reconociö, pues, Jose a sus herma- 
nos, pero ellos no le reconocieron a £l. 

9Acordöse entonces Jose de los suenos que 
habia sonado acerca de ellos, y les dijo: “Es- 
pias sois; habeis venido a observar los luga- 
res indefensos del pais.” 10Le contestaron: 
“No, senor mio; tus siervos han venido a 
comprar viveres. YUTodos somos hijos de un 
mismo padre; hombres honestos somos; tus 
siervos no son espias.” 12Pero &l les dijo: “No, 
a observar los puntos indefensos del pais ha- 
beis venido.” 13Respondieron: “Tus siervos 
somos doce hermanos, hijos de un mismo pa- 
dre en la tierra de Canaan; el menor estä to- 
davia con nuestro padre, y el otro ya no 
existe.” ä 


Jost PRUEBA A SUS HERMANos. 14Replicöles 
Jose: “Es como os he dicho: sois espias. 1®En 
esto sereis probados. ;Por la vida del Faraön! 
No saldreis de aqui, a menos que venga acä 
vuestro hermano menor. !@Enviad a uno de 
vosotros que traiga a vuestro hermano; en- 
tretanto, vosotros quedareis presos. Serän 
puestas a prueba vuestras palabras (dara com- 
probar) si hay verdad en vosotros. Si no, ;ipor 
la vida del Faraön! que sois espias.” I7Y los 
Po juntos en la cärcel por espacio de tres 

las. 


Jost cONTINGÜA LA PRUEBA. 18A] tercer dia 
les dijo Jose: “Haced esto y vivireis; pues yo 
soy temeroso de Dios. 19Si sois gente honesta, 
uno de vuestros hermanos quede preso en la 
casa de vuestra prisiön; mas vosotros, id y 
llevad el grano para el hambre de vuestras 
casas, 2?y traedme a vuestro hermano menor; 
entonces se verä si vuestras palabras son ver- 
daderas, y no morireis.” Eilos hicieron asi, 
2ldiciendo el uno al otro: “Verdaderamente 
hemos pecado contra nuestro hermano; por- 
que vımos la angustia de su alma cuando nos 
pedia compasiön y no le escuchamos; por eso 
nos ha sobrevenido esta tribulaciön.” 22Res- 
pondiöles Rub£n, diciendo: “;No os decia yo 
que no pequeis contra el nilo; y no me es- 
cuchasteis’? Ahora se nos demanda su sangre.” 
23No se daban cuenta de que Jose escuchaba, 








15. Jurar por la vida del rey era costumbre entre 
los pueblos antiguos, donde el rey poseia todo el po- 
der como representante de Dios. Por lo cual no se 
puede decir que Jose haya caido en idolatria. Su fe 
en. el verdadero Dios estä fuera de duda (vease 
40, 8; 41, 16 y 25; 42, 18). 

18. Soy temeroso de Dios: Lo dice como para 
darles la seguridad del cumplimiento de la promesa 
que les acaba de hacer. Vivirän con la condicisn de 
que hagan lo que les habia ordenado (v. 15). 

21, “Se ve cuän ütiles son las tribulaciones que 
Dios nos envia. EI dolor nos saca la voz de la ver- 
dad, para que confesemos con sinceridad y detestemos 
eficazmente nuestros delitos; y la pena nos abre los 
0jos, que habia cerrado la culpa” (Scio). 


GENESIS 42, 23-38; 43, 1-15 
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pues les hablaba por medio de un interpre- 
te, AY se retirö de ellos para llorar. Despues 
volviö donde estaban, y les hablö; y toman- 
do de entre ellos a Simeön, lo hizo atar ante 
sus 0j08. 


Los HERMANOS REGRESAN A CANAAN. 25Diö 
Jose orden que les llenasen los costales de tri- 
go y devolvieran el dinero de cada uno po- 
niendolo en su saco, y les diesen provisiones 
para el viaje; y asi hıcieron con ellos. 26Car- 
garon, pues, ellos el trigo sobre sus asnos y se 
marcharon de alli. 2’Mas al abrir uno en la 
posada su saco para dar pienso a su asno, vio 
que su dinero se hallaba en la boca de su cos- 
tal. #2Y dijo a sus hermanos: “Me ha sido 
devuelto mi dinero; vedlo en mi costal.” Lle- 
nos de temor y temblando se dijeron unos a 
otros: "Que es esto que Dios ha hecho con 
nosotros?” 

2 legados a Jacob, su padre, a la tierra de 
Canaan, le contaron todo lo que les habia 
sucedido, diciendo: ®“Ese hombre, senor de 
aquella tierra, nos hablö con dureza, y nos to- 
mö por espias del pais. 3!Nosotros le dijimos: 

omos hombres honestos, no somos espias. 
#Somos doce hermanos, hijos de nuestro pa- 
äre; el uno ya no vive, y el menor estä ahora 
con nuestro padre en la tierra de Canaan. 
%3Mas aquel hombre, senor del pais, nos dijo: 
“En esto conocere que sois gente honesta: De- 
jad conmigo a uno de vuestros hermanos, to- 
mad (lo necesario) para el hambre de vues- 
tras casas y partid; traedme a vuestro her- 
mano menor; asi sabre que no sois espias, sino 

ente honesta. Os dare entonces a vuestro 
ermano, y podreis recorrer el pais.” 

35Y sucediö que al vaciar ellos sus costales 
estaba en el costal de cada uno el bolsillo 
con su dinero, y cuando ellos y su padre vie- 
ron los bolsillos con su dinero tuvieron te- 
mor. 3®Y les dijo su padre Jacob: “Vosotros 
me vais a dejar sin hijos. ;Jose ya no estä, 
Simeon tampoco, y (ahora) quereis llevar a 
Benjamin! ;Todo esto ha venido sobre mi!” 
SiEntonces Ruben hablö a su padre, diciendo: 
“Quita la vida a mis dos hijos si yo no te lo 
devuelvo. Entregalo en mi mano, y yo te lo 
devolvere.” 383Mas €el respondi6: "No bajara 
mi hijo con vosotros, pues su hermano muri6, 
yel es el ünico que me ha quedado. Si le 
sucediera alguna desgracia en el camino por 
donde vais, tendriais la culpa de que mis ca- 
nas desciendan de puro dolor al sepulcro.” 


CAPITULO XLIN 


SEGUNDO VIAJE DE LOS HIJOS DE JACOB A EGIPTo. 
IEl hambre pesaba sobre la tierra, 2por lo 
cual cuando acabaron de comer el grano que 
habian traido de Egipto, su padre les dijo: 
“Volved y compradnos algo que comer.” 





24. Simeön era el mayor de los hermanos despuds 
de Ruben, el cual (Ruben) se habia esforzado en 
otro tiempo por librar a Jose (37, 21); por eso no 
es castigado., 

38. El “mico: de su madre Raquel. 


3Respondiöle Juda, diciendo: “Aquel hombre 
nos declar6 terminantemente: «No vereis mi 
rostro, sı vuestro hermano no viene con vos- 
otros». “Bajaremos, pues, con tal que dejes 
ir con nosotros a nuestro hermano, y te com- 
praremos alimentos; pero sı no quieres dejar- 
lo ır, no bajaremos; porque aquel hombre nos 
dijo: “No vereis mi rostro si vuestro hermano 
no viene con vosotros.” $A lo cual respondi6 
Israel: “;Por qu& me habeis hecho este mal, 
de decir a aquel hombre que aun teniais otro 
hermano?” TContestaron: “Aquel hombre nos 
preguntö detalladamente acerca de nosotros. y 
de nuestra familia, diciendo: €;Vive todavia 
vuestro padre? ;Teneis otro hermano?» Y le 
contestamos conforme a estas preguntas. ;Po- 
diamos acaso saber que iba a decir: «Traed 
a vuestro hermano?>.” 

8Entonces dijo Juda a Israel, su padre: “En- 
via al joven conmigo, de modo que nos pon- 
dremos en marcha e iremos, para que vivamos 
y no muramos, ni nosotros, ni tü, ni nuestros 
ninos. ®Yo respondo por &€l; reclämalo de mi 
mano. Si no te lo devuelvo y lo pongo de- 
lante de ti, ser& culpable ante ti por siempre. 
105} no fuera por esta demora, estariamos de 
vuelta ya por segunda vez.” 1!Dijoles, pues, 
Israel, su padre: “Si asi ha de ser, haced &- 
to: tomad de lo mejor del pais (y ponedlo) 
en vuestro equipaje, y haced a aquel hombre 
un presente: un poco de bälsamo, un poco de 
miel, especias, resina, pistachos y almendras. 
12Y ]levad en vuestra mano doble cantidad de 
dinero para restituir el dinero que os fue& de- 
vuelto en la boca de vuestros costales. Quizäs 
fu& por equivocaciön. 13Tomad tambien a 
vuestro hermano y levantaos para volver ha- 
cia aquel hombre. !*El Dios Todopoderoso 
os haga hallar gracia ante ese hombre, para 
que deje volver con vosotros al otro her- 
mano vuestro y a Benjamin. En cuanto a mi, 
si he de ser privado de hijos, sealo.” 15°T'oma- 
ron, pues, los hombres aquel presente. Toma- 
ron tambien en sus manos la doble cantidad 
de dinero y a Benjamin. Luego se pusieron 
en camino y bajaron a Fgipto y se presenta- 


ı ron ante Jose. - 





3, Aquel hombre: Jose. Cf. vers. 5 y 7. 

8. Benjamin tenia 24 aflos aproximadamente, pero 
como el mäs joven, y por ser hijo de Raquel, la que 
muriö al darle a luz, era el predilecto del padre. 

9. La oferta de Juds es mäs generosa alın que la 
de Ruben, que habia ofrecido como rehenes a sus 
dos hijos (42, 37). Jacob uo quiere abusar de la 
magnanimidad de sus hijos, sino que, fiel a su con- 
ducta, lo deja todo en manos de Dios, conformän- 
dose con lo que “ha de ser” (v. 11) segün los desig- 
nios de Dios,. Su confianza en Dios no sera frustrada. 

11. Los frutos aqui indicados escasean en Egipto, 
por lo cual Jacob juzga conveniente obsequiar con 
ellos al gobernador de aquel pais. La miel era espe- 
cialidad de Hebrön, ciudad de Jacob, y se exporta 
aun hoy dia al pais del Nilo. Resina! una especie 
de bälsamo, que se usaba para curar las heridas, 
La mejor resina venia de Galaad, Cf. Jer. 8, 22; 
46, 11; 51, 8; Ez. 27, 17 ö 

12. En los preparativos del viaje pönese de mani- 
fiesto no sölo la prudencia del patriarca, sino tam- 
bien su honradez y la intenciön de evitar equivo- 
caciones, 


70 enge, 

EL convIte. 18A penas viö Jose con ellos a Ben- 
jamin, dijo al mayordomo .de su casa: “Lleva 
a estos hombres a mi casa, degüella animales 
y pon la mesa, porque estos hombres comerän 
conmigo a mediodia.” IE hizo este como Jo- 
se habia mandado y los llevö a casa de Jose. 
18Mıientras los hombres eran conducidos a ca- 
sa de Jose, sobrecogidos de temor, decian: 
“Por el dinero que la vez pasada nos han de- 
vuelto en nuestros costales, somos traidos aca; 
es para asaltarnos; van a caer sobre nosotros 


y prendernos como siervos. juntamente con 


nuestros asnos.” }PAcercäronse, pues, al ma- 
yordomo de la casa de Jose, y hablando con 
el a la puerta de la casa, Pdijeron: “Disculpe, 
senor mio. Nosotros hemos bajado ya una 
vez a comprar provisiones. 21Mas cuando lle- 
amos a la posada y abrimos nuestros costa- 
es, he aqui que el dinero de cada uno estaba 
en la boca de su costal, nuestro dinero en 
igual peso; por lo cual lo hemos vuelto a 
.traer con nosotros. 22?Hemos traido con nos- 
otros tambien otro dinero para comprar pro- 
visiones. No sabemos quien puso nuestro 
dinero en nuestros costales.” 2A lo que El res- 
pondiö: “;Estad tranquilos!' No temäis. Vues- 
tro Dios y el Dios de vuestro padre os puso 
un tesoro en vuestros costales. Vuestro dine- 
ro llegö a mi.” Y condujo a Simeön adonde 
estaban. 2Despues introdujo a los hombres 
en la casa de Jose, diöles agua para que se 
lavaran los pies, y tambien pienso a sus asnos. 
#Prepararon entonces el presente para cuando 
viniese Jose al mediodia; pues habian oido que 
alli tendrian que comer. 
2SCuando Jos liegö a casa, transportaron a 
su palacio el presente que habian traido con- 
sigo; y posträronse en tierra delante de el. 
27E] cual les preguntö cömo estaban y dijo: 
“‚Estä bien vuestro anciano padre de quien 
me hablasteis? ;Vive todavia?” 2®Contestaron: 
“Tu siervo nuestro padre estä bien y vive to- 
davia”, e inclinandose se postraron. 2Alzan- 
do los 0jos, vi6 a Benjamin, su hermano, hijo 
de su madre, y dijo: “;Es este vuestro her- 
mano , menor, de quien me hablasteis?” Y 
agregö: “:Dios te bendiga, hijjo mio!” 
3Tras esto buscöo Jose precipitadamente un 
lugar donde llorar, porque se le.conmevieron 
las entraias a causa de su hermano; entr6, 
pues, en su aposento y allı llorö. E 
31DJespues de haberse lavado el rostro, sali6; 
y haciendo esfuerzo por contenerse, dijo: 





16 ss. Pareceria extraio recibir a los hermanos 
con tantos honores precisamente en el momento que 
ellos esperaban todo lo contrario. Su miedo subiö de 
punto cuando fueron transportados a la casa de Jose, 
donde temian ser asaltados y reducidos a  servidum- 
bre (v. 18). El cambio se debe a la presencia de 
Benjamin, cuya llegada significaba para Jose un 
dia de fiesta. 

30. 
razön de Jose, quien no busca el mal sino el bier 
de sus hermanos, aunque sigue probändolos para estar 
seguro de su arrepentimiento, Hay amor_ fraternal 
mäs emocionante que el de Jos& para con Benjamin? 
Nötese tambien la veneraciön al padrr, que se reveia 
en el v. 27, a6 


Un luger donde llorar: Aqui se descubre el co. 


GENESIS 43, 16-34, 44, 1-13 


“Servid la comida.” 32Y sirvieron. para el 
aparte, y para ellos aparte, y aparte para los 
egipcios que comian con &l; pues los egipcios 
no pueden comer con los hebreos, porque esto 
es cosa abominable para los egipcios. (Los 
khermanos de Jose) ocupaban los asientos de- 
lante de el, el mayor segün su primogenitura, 
y el menor segün su menor edad, por lo cual 
se miraban con asombro unos a otros. Les 
hizo servir de las porciones que tenia delante 
de si; mas la porciön de Benjamin era cinco 
veces mayor que la de todos ellos. Y bebie- 
ron y alegräronse con &l. 


CAPITULO XLIV. 


LA copA pe Jose. 1!Despues dio Jose al mayor- 
domo de su casa esta orden: “Llena de pro- 
visiones los costales de estos hombres cuanto 
puedan llevar y pon el dinero de cada uno 
en Ja boca de su costal. 2Pon tambien mi co- 
pa, la copa de plata, en Ja boca del costal del 
menor. juntamente con 'el dinero de su tri- 
go.” Y el hizo segün la orden que Jose habia 
dado. 3Al rayar ei alba se despidieron los 
hombres con sus asnos. 4Pero apenas habian 
salıddo de la ciudad, halläandose aun a poca 
distancia de ella, dijo Jose al mayordomo de 
su casa: “Leväntate y corre tras esas gentes, 

cuando los alcances, les diräs: “Por que 
habkis devuelto mal por bien? 5;:No es 6sta 
(la copa) en que bebe mi senor, y por medio 
de la cual suele adivinar? Habeis obrado mal 
en lo que hicisteis.” ®Y el, habiendolos al- 
canzado, les repitiö estas mismas palabras. 
"Contestaronle: “.Por que& dice mi senor tal 
cosa? Lejos de tus siervos hacer algo seme- 
jante, 8He aqui que hemos vuelto a traerte 
desde el pais de Canaän el dinero que halla- 
mos en la boca de nuestros costales; scömo 
ibamos a robar de la casa de tu senior plata 
u oro? 9Aquel de tus siervos en cuyo poder 
fuere hallada, muera, y en cuanto a nosotros 
seremos siervos de mi senor.” 10%"'Sea asi como 
decis, respondiö &@l.. Aquel en cuyo poder fue- 
re hallado sera mi siervo; mas vosotros que- 
dareis sin culpa.” 

llCon esto se apresuraron a bajar cada uno 
su costal a tierra; y abrıö cada cual sü costal. 
12Y el (los) registrö, empezando por el ma- 
yor, y acabando por el menor, y.fu& hallada 
la copa en el costal de Benjamin. !3Rasgaron 
entonces sus vestidos, y cargando cada uno 


32. Los egipcios no comian con extranjeros porque 
tenian otro regimen de alimentaciön. Aborrecian la 
carne de ciertos animales y evitaban el trato con los 


pastores, como se ve en 46, 34. 


5. Los egipcios usaban copas para adivinar, cre- 
yendo que el adivino veia en el fondo de la copa 
figuras e imägenes de cosas futuras, EI texto. sa- 


grado no quiere decir que ‚Jose practicaba el supers- 
‚ticioso arte de adivinar, porque todo lo que dispone 
‚tiene por objeto probar a sus hermanos (vease vers. 


15). Por lo demäs, se habia hecho famoso por la in- 
terpretaciön de los suefios del Faraön, lo cual, a los 
0jos, de los ezipcios, no efa otra cosa que .adivi- 
naciön. x 

13. Rasgaron sus vestidos, en sefal del dolor que 
los sobrecoriö. Cf. 37, 34 y nota. 


GENESIS 44, 13-34; 45, 1-11 
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su asno, volvieron a la ciudad. !Ası llegö 
Juda con sus hermanos a la casa de Jose — 
este se hallaba todavia alli— y echäronse de- 
lante de el a tierra. 15Dijoles Jose: *;Que es 
lo que habeis hecho? ;No sabiais que un 
hombre como yo sabe adıvinar?” 18A lo cual 
respondiö Juda: “Que podemos decir a mi 
senor? Que vamos a hablar, 0 cömo nos 
justificaremos® Dios ha descubierto la ıni- 
quidad de tus siervos. Henos aqui, siervos 
somos de mi senor, tanto nosotros como aquel 
en cuyo poder fue hallada la copa.” Y7“Lejos 
de mi hacer tal cosa, contestö Jose. El hom- 
bre en cuyo poder fu& hallada la copa, ese 
ser& sSiervo mio; vosotros, empero, subid en 
paz a casa de vuestro padre.” 


JuDA SE OFRECE EN LUGAR DE BENJAMIN. !®En- 
tonces Juda se acerco a el, y dıjo: “Por fa- 
vor, senor mio, permite que tu siervo diga 
una palabra a oıdos de mi senor, y no se 
encienda tu ira contra tu siervo; porque tü 
eres ıgual al Faraön. 19Mı seror preguntö a 
sus sıervos, diciendo: «.Teneis padre o her- 
mano?»” 2Respondimos a mi senor: “Si, te- 
nemos un padre anciano, y un nino de su ve- 
jez, que es el menor y cuyo hermano muriö, 
de modo que &l solo le ha quedado de su ma- 
dre, y su padre le ama.”’ ATü dijiste entonces 
a tus siervos: “Traedmelo, para que ponga 
mis 0jos sobre El.” 22Mas nosotros respondi- 
mos a mi senor: "El joven no puede dejar a 
su padre, porque si lo dejare, su padre mori- 
ra.” 2Pero tü dijiste a tus siervos: “Si no 
baja con vosotros vuestro hermano menor, 
no volvereis a ver mi rostro.” 24Subimos, 
pues, a casa de tu siervo, mi padre, y le con- 
tamos las palabras de mı senor. ®Y cuando 
dijo nuestro padre: “Volved a comprarnos al- 
go para comer”, 26contestamos nosotros: “No 
podemos bajar. Pero si nuestro hermano me- 
nor va con nosotros, bajaremos; pues no PO- 
dremos ver el rostto de aquel hombre, a no 
ser que vaya con nosotros nuestro hermano 
menor.” 2’Entonces nos dijo tu siervo, mi 
padre: “Vosotros sabeis que mi esposa me diö 
dos hijos. El uno desapareciö de mi presen- 
ca, y yo dije: Sin duda ha sido devorado, y 
hasta ahora no le he visto mäs. 28Si lleväıs 
tambien a este de mi presencia, y le sucede 


alguna desgracia, hareis descender con dolor | 


mis canas al sepulcro.” %Ahora, pues, si yo 
llego a tu siervo mi padre, y no estä con nos- 
otros el joven, de cuya vida depende la suya, 
sucederä que al ver que el joven no existe, 
morirä; y asi tus siervos harän descender con 
dolor al sepulcro las canas de tu siervo, nues- 





16. En la conducta de los hermanos se refleja la 
culpa comün y la disposiciön para sobrellevar el 
justo castigo, EI conocimiento del pecado es el co- 
mienzo de la enmienda y del arrepentimiento, y &ste 
nos consigue el perdön. Asi lo vemos en la paräbo- 
la del Hijo Prödigo (Luc. 15, 11 ss), y en esta 
ee en que Jose hace las veces del Padre Ce- 
estial, 

27. Mi esposa: Se refiere a Raquel, de la cual 
en dos hijos. Los demäs hijos eran de Lia, Bilhä y | 
ilfä. 


tro padre. #Porque tu siervo se hizo respon- 
sable por el joven ante mi padre, diciendo: 
“Si no te lo vuelvo a traer, ser& para siempre 
reo de pecado contra mi padre.” 3#Ruegote, 
pues, que tu siervo quede en lugar del joven 
por esclavo de mi senor, a fin de que el jo- 
ven pueda volver con sus hermanos. *#Pues 
«como podr& yo subir a casa de mi padre, sin 
que el joven este conmigo? ;No vea yo el 
mal que vendra sobre mi padre!” 


CAPITULO XLV 


Jos& sE DA A OONOcCER. !Jose, no pudiendo ya 
contenerse delante de cuantos lo rodeaban, 
grito: “;Haced salır a todos de mi presen- 
cia!” De modo que no se quedö nadie con 
ose cuando se dio a conocer a sus hermanos. 
Y püsose a llorar en alta voz, de suerte que 
lo oyeron los egipcios; oyölo tambien la casa 
del Faraon. 3Entonces dijo Jose a sus her- 
manos: “Yo soy Jose. «Vive todavia mi pa- 
dre?” Pero sus hermanos no pudieron res- 
ponderle, porque su presencia los habia le- 
nado de espanto. *Dijo, pues, Jose a sus her- 
manos: “Acercaos a mi.” Ellos se le acerca- 
ron; y les repitiö: “Yo soy Jose, vuestro 
hermano, a quien vendisteis a Egipto. °Mas 
ahora no os aflijais, y no os pese el haberme 
vendido aca, que para salvar vidas me enviö 
Dios delante de vosotros. ®Porque hace dos 
anos ya que hay hambre en la tierra, y aun 
restan cinco anos en que no habra ni siembra 
ni siega. 7Dios me ha erniviado delante de vos- 
otros para dejaros un resto sobre la tierra, y 
a fin de conservaros la vida para una gran 
salvaciön. ®Asi, pues, ya no sois vosotros los 
que me habeis enviado aca, sino Dios, quien 
me ha constituido padre del Faraön y senior 
de toda su casa y gobernador de todo el pais 
de Egipto. Apresuraos a subir donde mi pa- 
dre, y decidle: Asi dice tu hijo Jose: Dios 
me ha hecho senor de todo el Egipto; ven a 
mi sin tardar. 10Habitaras en el pais de Gosen, 
y estaräs cerca de mi, tü y tus hijos y los 
hijos de tus hijos, tus ovejas y tus vacadas 
todo cuanto tienes. MY yo te sustentare allı 
—pues vendrän todavia cinco ahos de hambre— 
no sea que perezcas tu y tu. casa y todo lo tuyo. 





34. Las palabras de Judä que sale fiador de su 
hermano menor, cuya desapariciön causaria Ja muer- 
te del querido padre, son la mäs conmovedora ma- 
nifestaciön de sentimientos fraternales. Tambien en 
ello pudo ver Jose Ja prueba de que sus hermanos 
se habian convertido, . Bi 

7. Para una gran salvaciön, es decir, para salvar 
a los suyos, dändoles de comer y preparando para 
ellos una nueva patria en Egipto donde podrän mul- 
tiplicarse y llegar a ser un gran pueblo. (Ex, 1, 9). 

8. Padre del Faraön: 'Titulo que se daba al digna- 


tario mäs alto del reino, como. se ve nor los docu- 


mentos de la XIX dinastia de Egipto. Cf. Est. 13, 6, 
donde el rey Asuero honra a Amän con ese mismo 
titulo., Tambien en esto es Jose figura de Jose de 
Nazaret, padre adoptivo del gran Rey, nuestro Re- 
dentor, con la ilimitada influencia que tal dignidad 
representa. C£. 41, 45 y nota. 

10. Gosen o Gesen: nombre de una rerziön sitüa- 
da en la orilla occidental del actual canal de Suez, 
rica en pastizales. 
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12}e aqui que vuestros 0Jos, y tambien los 0j0s 
de mi hermano Benjamin estän ahora viendo 
que es mi propia boca la que os habla. 13Con- 
tad a mi padre toda mi gloria en Egipto y todo 
lo que habe&is visto, y apresuraos a traer a mi 

adre aca.” 1#Y arrojandose sobre el cuello de 
Benjamin su hermano llor6, llorando tambien 
Benjamin sobre el cuello de Jose. !5Besö tam- 
bien a todos sus hermanos, llorando sobre ellos. 
zo de esto sus hermanos conversaron 
con @I. 


Jos£ DESPIDE A SUS HERMANOS EN PAZ. 18La 
nueva fue oida tambien en el palacio del Fa- 
raön, al cual dijeron “Han venido los herma- 
nos de Jose”, y holgäaronse el Faraön y sus 
servidores. 17Y dijo el Faraön a Jose: “Di a 
tus hermanos: Haced esto: Cargad vuestras bes- 
tias y encaminaos al pais de Canaän, 18y tomad 
a vuestro padre y vuestras familias, y venid a 
mi. Yo os dare lo mejor del pais de Egipto, 
y comereis de la grosura de la tierra. 1I9Y u 
ordenales: Llevaos del pais de Egipto carros 
para vuestros ninos y para vuestras mujeres; y 
tomad a vuestro padre y venid. 20Vuestros 
0jos no miren por las cosas (que dejäis); pues 
lo mejor de toda la tierra de Egipto es vuestro.” 

2i],0s hijos de Israel hicieron asi; y Jose les 
di6 carros por mandato del Faraön, entregän- 
doles ademäs provisiones para el viaje. 22Diö 
tambien a todos ellos vestidos de fiesta; mas a 
Benjamin le diö trescientas monedas de plata 
y cinco vestidos de fiesta. 23Y a su padre en- 
vi6 igualmente diez asnos cargados con las co- 
sas mäs preciosas de Egipto, y diez asnas car- 
gadas de trigo, pan y viveres para el viaje de 
su padre. 2*Luego despidiö a sus hermanos, 
y cuando se fueron, les dijjo: “No os pele£is en 
el camino.” | 


Auccrfa DE Jacos. 2Subieron, pues, de Egip- 
to y Ilegaron al pais de Canaan, a su padre 
Jacob, 263] cual dieron la nueva, diciendo: 
Vive todavia Jose y es gobernador de todo 





19. Lievaos carros: Siendo pastores nömadas los 
patriarcas no tenian carros ni caballos; tampoco se 
dedicaban a la agricultura. Por eso el Faraön los 
provee de carros. 

20. Puestros ojos no miren: etc.: La Vulgata tra- 
duce: No dejeis nada de vuestro equipaje. 

22. Vestidos de fiesta; literalmente: vestidos para 
cambiar, 0 sea, vestidos que no se usan todos los 
dias, sino s6lo para las fiestas, _ 

24. No os peleöis en el camino. “;No' somos todos, 
como los hijos del patriarca Jacob, hijos del mismo 
Padre, aunque teniendo diferentes madres? Cruza- 
mos el. mismo desierto, afrontamos los mismos peli- 
gros, y tenemos el mismo anhelo: ir a casa al en- 
ceuentro dei Padre. Todo esto que nos es comün de- 
beria unirnos, en vez de provocar disputas en el 
camino que nos conduce al Padre, pues asi no pres- 
tamos atenciön a los peligros, erramos el camıno y 
sucumbimos al enemigo. Si, en cambio, vemos en el 
pr6öjimo ünicamente al hijo de nuestro Padre, nos 
inclinamos hacia &l con amor; y este amor es tan 
grande que dejamos las disputas y rivalidades que 
nos separan de nuestros hermanos. Sabemos que a 
los hijos de Raquel amaba Jacob muy particular- 
mente, pero esto no le impedia abrazar con amor pa- 
terno a los demäs hijos. Asi tambien el amor hacia 
el Padre comün nos debe ayudar a pasar por encima 
de todo lo que nos separa”. 


el pais de Egipto.” Mas no se conmoviö su 
corazön, porque no les di6 credito. 27Dije- 
ronle entonces todas las palabras que Jose 
les habia dicho y cuando vi6 los carros 
que Jose habia enviado para transportarle re- 
viviö el espiritu de Jacob, su padre. 22Y excla- 
mö Israel: “;Basta! ;Vive todavia mi hijo Jose; 
ire y lo ver& antes de morir!” 


CAPITULO XLVI 


JA0oB BAJA A Ecıpro. "Israel se puso en mar- 
cha con todo lo que tenia, y llegö6 a Bersabee, 
donde ofreciö sacrificios al Dios de su padre 
Isaac. 2Y hablö Dios a Israel en visiön noctur- 
na y le dijo: “;Jacob, Jacob!” El respondiö: 
“MHeme aqui.” 3Y dijo: “Yo soy Dios, el Dios 
de tu padre, no temas bajar a Egipto, porque 
alli te har& padre de una gran naciön. *Yo ba- 
jare contigo a Egipto; y Yo te subire& tambien; 
y Jose pondra su mano sobre tus 0j0s.” SLue- 
go partiö Jacob de Bersabee, y los hijos de 
Israel pusieron a Jacob su padre, y a sus ninos 
y a sus mujeres, en los carros que el Faraön 
habia enviado para transportarlo. 6Llevaronse 
tambien sus ganados y la hacienda que habian 
adquirido en el pais de Canaan, y fueron a 
Egipto: Jacob y con &@l toda su descendencia. 
TLlevö consigo a Egipto a sus hijos-y a los 
hijos de sus hijos, a sus hijas y a las fijas de 
sus hijos y a toda su familia. 


LA FAMILIA DE JAcos. ®Estos son los nombres 
de los hijos de Israel que llegaron a Egipto: 
Jacob y sus hijos: el primogenito de Jacob: 
Ruben. ®Y los hijos de Ruben: Henoc, Falü, 
Hesrön, Carmi. 1%Los hijos de Simeön: Jemuel, 
Jamin, Ohad, Jaquin, Söhar y Saul, hijo de la 
cananea. !!Los hijos de Levi: Gersön, Caat y 
Merari. 1Los hijos de Juda: Er, Onan, Sela, 
Fares y Zara; pero habian muerto ya Er y 
Onan en el pais de Canaän. Hijos de Fares: 
Hesron y Hamul. 13Los hijos de Isacar: T'ola, 
Fua, Job y Simrön. Los hijos de Zabulön: 
Sered, Elön y Jahleel. 15fstos son los hijos que 
Lia diö a Jacob en Mesopotamia, con Dinä, su 
hija. Todas las almas de sus hijos y de sus 
hijas fueron treinta y tres. 19Los hijos de Gad: 
Sifiön, Hagui, Suni, Esbön, Eri, Arodi y Areli. 
I7Los hijos de Aser: Jimna, Isuä, Isui, Beriä y. 





28. “Es el «Nunc dimittiss de Jacob. Con ver a 
su hijo vivo se ya por satisfecho y muere con- 
tento” (Näcar-Colunga). Cf£. 46,. 30. 

1. Bersabee, una de las residencias de los patriar- 
cas, en el extremo sur de Palestina. Cf£. 21, 31; 
26, 33. Jacob no quiere dejar el pais sin conocer la 
voluntad de Dios, por lo cual ofrece sacrificios Y 
ora al Sefor, quien le manifiesta su voluntad en una 
vision nocturna, afiadiendo a las promesas dadas an- 
teriormente la de hacerlo en Egipto padre de una 
naciön numerosa. 

3s. “Lo cual no fu& como a nuestro entender 
suena. Porque. sabemos que el santo viejo Jacob 
muri6 en Egipto, y no volviö a salir vivo y era que 
se habia de cumplir en sus hijos, a los cuales sac6 
de alli despuds de muchos afıs, siendoles El mismo 
la guia en el camino” (San Juan de la Cruz, Su- 


' bida del Monte Carmelo II, 17). 


12. Cf. cap. 38, donde se narra la muerte de Er 
y Onäan. En su lugar entran Fares y Zara. 


- GENESIS 46, 17-34; 47, 1-14 
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Sera, hermana de ellos. Hijos de Beriä: Heber 
y Malquiel. 18£stos son los hijos de Silfa, la 
cual Laban diö a su hija Lia, y ella diö &stos 
a Jacob: diez y seis almas. 19Los hijos de Ra- 
quel, mujer de Jacob: Jose y Benjamin. 2Na- 
cieron a Jose en la tierra de Egipto Manases 
y Efraim, de Asenat, hija de Putifar, sacerdote 
de On. 2!Los hijos de Benjamin: Bela, Bequer, 
Asbel, Gerä, Naamän, Ehi, Ros, Mupim, Hu- 
pım y Ard. 22Estos son los hijos de Raquel, 
que nacieron a Jacob. En total catorce almas. 
3Los hıjos de Dan: Husim. Los hijos de Nef- 
tali: Jahzeel, Gunt, Jeser y Silem. 25fstos son 
los hıjjos de Bilha, la cual Labän diö a su hıja 
Raquel; y de ella nacieron &stos a Jacob, en 
total siete almas. 26Tooda la familia de Jacob, 
que vino a Egıpto, .descendientes suyos sın 
contar las mujeres de los hijos ee todas 
estas almas eran sesenta y seis. 27Los hijos de 
Jose, que le habian nacido en Fgipto, eran 
dos. Todas las alas de la casa de Jacob, que 
vinieron a Egipto, eran setenta. 


Lıecana DE JAcoB A Ecıpro. 2#Enviö (Jacob) 
a Juda delante suyo adonde estaba Jose para 
que este preparara su llegada a Gosen; y ası 
llegaron a la tierra de Gosen. #Entretanto, 
Jose habia enganchado su carroza y subido a 
recibir a Israel, su padre, en Gosen; y cuando 
lo viö se arrojö a su ‚cuello y llorö largo tiem- 
po sobre su cuello. #Y dijo Israel a Jose: 
“Ahora puedo morir, ya que he visto tu ros- 
tro, pues tü vives todavia.” Y dijo Jose a 
sus hermanos y a la casa de su padre: “Ire a 
dar parte al Faraön, diciendo: Han venido a 
mi mis hermanos y la casa de mi padre, que 
estaban en el pais de Canaan. 32Son pastores 
de ovejas, pues poseen rebanos, y han traido 
sus ovejas y sus ganados y todo lo que tienen. 
8Y cuando el Faraön os llamare y pregunta- 
te: ;Cual es vuestra ocupaciön? 3*responde- 
reis: Criadores de ganado han sido tus sier- 
vos desde nuestra infancia hasta ahora, tanto 
nosotros como nuestros padres. Asi podreis 





27. San Esteban (Hech. 7, 14) habla de 75 al- 
mas, siguiendo la versiön griega, la cual menciona, 
por anticipaciön, otros descendientes de la familia de 
Jose (cf. Nüm. 26, 35 s.; I Par. 7, 20 s.). A la 
cifra de 70 6 75 hay que afladir la multitud de. cria- 
dos y esclavos con sus familias, 

34. Por ser pastores, los israelitas no pudieron vivir 
en el valle del Nilo donde todo el campo fertil estaba 
reservado a la agricultura y horticultura. No es, 
pues, de extranar el que para Jacob quede reservada 
la region de Gosen, lindante con la peninsula de 
Sinai, que parecia mäs apropiada para pastores. La 
emigracıiöon de Jacob a Egipto se realizd 215 afios 
despues de salir Abrabhan de su patria, cuando los 
Hyksos eran duefios del delta del Nilo. Los Hyksos, 
un pueblo asiätico, o mäs bien un conglomerado de 
tribus nömadas, se sentian ellos mismos extranjeros 
en Egipto y simpatizaban sin duda con los inmi- 
grantes que venian de Palestina, Los egipcios detestan 
6 todo Pastor de ovejas, probablemente por razones 
nacionalistas, porque esos pastores eran semitas. ‘“‘Pero 
aun esta condicion de apartados debia satisfacer al 
pequeüo clan (de los hijos de Jacob) que se prepa- 
raba a ser pueblo: su conciencia nacional results al 
fin mäs compacta y sus tradiciones etnicas y religio- 
ses se conservaron inmunes a toda infiltraciön” (Ric- 
ciotti, Hist. de Israel, nüm. 196). 


habitar en la tierra de Gosen; porque los egip- 
cios detestan a todo pastor de ovejas.” 


CAPITULO XLVIl 


JAcoB y sus HI1JOS ANTE EL FArAöN. !Fue, 
pues, Jose a dar parte al Faraön, diciendo: 
“Mi padre y mis hermanos han venido del 
pais de Canaan, con sus ovejas y sus vacadas 
y todo lo que poseen, y he aqui que estän en 
la tierra de Gosen.” ?Despues tomö a cinco 
de sus hermanos y se los presentö al Faraön. 
3Y cuando el Faraön preguntö a sus herma- 
nos: “sCual es vuestra ocupaciön?”, respon- 
dieron al Faraön: “Nosotros, tus siervos, sO- 
mos pastores de ganado menor, tanto nosotros 
como nuestros padres.” *Y dijeron ademäs al 
Faraön: “Hemos venido para morar en esta 
tierra, porque no hay pastos para los rebanos 
que tienen tus siervos, por ser grande el ham- 
bre en el pais de Canaan. Permite, pues, que 
habiten tus siervos en la tierra de Gosen.” 
>SDijo entonces el Faraön a Jose: “Tu padre y 
tus hermanos han venido a ti. ®La tierra de 
Egipto estä a tu disposiciön. Da a tu padre 
y a tus hermanos morada en la mejor parte 
del pais; habiten ellos en la tierra de Gosen; 
y si sabes que hay entre ellos hombres ca- 
paces, hazlos mayorales de mis ganados.” 

'Luego Jose hizo venir a su padre Jacob y 
le presentö al Faraön,;, y Jacob bendijo al 
Faraön. ®Cuando preguntöo el Faraöon a Ja- 
cob: “.Cuäntos son los dias de los anos de 
tu vida?”, °contestö Jacob al Faraön: “Los 
dıas de los anos de mi peregrinaciön son cien- 
to treinta alos; pocos y malos han sido los 
dias de los anos de mi vida, y no llegaron a 
los dias de los anos de la vıda de mis padres 
en los dias de su peregrinaciön.” 10Despues 
de haber bendecido Jacob al Faraön, salio de 
su presencia. 11Segün habia mandado el Fa- 
raon, estableciö Jose a su padre y a sus her- 
manos, asıgnändoles posesiones en la tierra de 
Egipto, en la mejor ‘parte del pais, en la co- 
marca de Rameses. 12Y Jose proveyö de pan 
a su padre y a sus hermanos y a toda la casa 
de su padre, segün el nümero de los hijos. 


Jost, PRUDENTE ADMINISTRADOR. 13No habia 
pan en todo el pais, porque el hambre era muy 
grande; la tierra de Egipto y tambien la tie- 
rra de Canaan estaban agotadas por el ham- 
bre. !*Entonces Jose recogiö toda la plata 


que se hallaba en el pais de Egipto y en el pais 


7. Jacob bendijo al Faraön: Hoy se diria: “lo 
salud6”, porque hemos despojado tambien el saludo 
de su caräcter religioso. Sobre las formas antiguas. 
de saludar cf. Luc. 1, 28 y nota, Viase tambien el 
vers. 10, donde Jacob se despide del Faraön ben- 
diciendolo. 

9. El patriarca se considera como peregrino en la 
tierra (Salm. 118, 54). Su verdadera patria es el 
cielo. «Quien no recuerda las palabras dei Apöstol: 
“No tenemos aqui cıudad fija sino que vamos en. 
busca de la que estä por venir’’ (Hebr. 13, 14)? 

11. Rameses: Asi se llamaba mäs +tarde la region 
de Gosen, segün el nombre de la ciudad de Ramesds, 
fundada o restaurada por el rey Rameses II de 
Egipto. 
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de Canaän a cambio del trigo que ellos com- 
praron, y llevö Jose ese dinero al palacio del 
Faraön. PAcabado el dinero del pais de 
Egipto y del pais de Canaan, vinieron todos 
los egipcios a Jose, diciendo: “Danos pan. 
ePor qu& hemos de morir en tu presencia?, 
pues e] dinero se ha agotado.” !6&Contestö Jo- 
se; “Entregad vuestro ganado, y os lo dare 
por vuestro ganado, si es que se ha acabado 
el dinero.” ITTrajeron, pues, sus ganados a 
Jose, y Jose les dıö pan a cambio de caballos 
y de rebanos de ovejas y de vacas y de asnos. 
Aquel ano los proveyö de pan a trueque de 
todos sus ganados. !8Pasado aquel ano, vinie- 
ron a El el ano siguiente y le dijeron: “No 
ocultaremos a nuestro senor que se ha agota- 
do el dinero, y tambien los ganados pertene- 
cen ya a nuestro selor; no nos queda nada de- 
lante de nuestro senor, salvo nuestros cuerpos 
y nuestras tierras. 19;Por qu& hemos de pere- 
cer ante tus 0]0s, tanto nOSOtrOsS COMO nues- 
tras tierras®? Cömpranos a nosotros y nuestras 
tierras por pan, y nosotros y nuestras tierras 
serviremos al Faraön, y danos para sembrar; 
asi viviremos y no moriremos, y no quedarän 
desolados los campos.” *Adquiriö, pues, Jo- 
se todo el suelo de Egipto para el Faraön; 
todos los egipcios vendieron cada uno su 
campo porque el hambre prevalecia sobre 
ellos. Ası la tierra vino a ser propiedad del 
Faraön; 2!el cual hizo pasar al pueblo a las 
ciudades, desde un extremo del territorio de 
Egipto hasta el otro. 22Mas no adquiriö las 
tierras de los sacerdotes; porque los sacerdo- 
tes percibian del Faraön una raciön determi- 
nada, y comian la raciön determinada que les 
daba el Faraön, por eso no vendieron sus 
tierras. 

23Djjo entonces Jose al pueblo: “Mirad, hoy 
os he comprado para el Faraön, a vosotros y 
vuestras tierras. Ahi teneis semilla, sembrad la 
tierra; 2%y al tiempo de la siega, dareıs la quin- 
ta parte al Faraön;, las otras cuatro partes se- 
ran vuestras, para sembrar los campos, y para 
sustentar a vosotros y los que estän en vues- 
“ tras casas, y para alımento de vuestros ninos.” 
3A lo cual ellos dijeron: “Nos ha dado la vi- 
da. Con tal que hallemos gracia a los o0jos de 
mi senor, seremos siervos del. Faraön.” 28Y 


Jose puso esto por ley que vale para Jas tie- 


15. Danos pan: Jesüs incorpor6 esta peticiön al 
Padrenuestro, como una de las mäs fundamentales, 
dändole un sentido espiritual: danos hoy nuestro pan 
sobrenatural (Mat. 6, 11 y nota). Dadnos pan, dicen 
tambien hoy los pueblos devastados por la guerra y 
azotados por el hambre, y piden aun mäs: el pan 
supersubstancial que esta en manos de sus pastores. 

21. Hizo posar... a las ciudades: Otra traduc- 
eiön: redujo al pueblo a esclavitud. 

24. Cf. 41, 33 ss. y nota. Otros pueblos daban la 
decima parte en concepto de impuesto. Los egipcios 
podian dar mäs dada la fertilidad del suelo y © 
poco trabajo que necesitaba el cultivo de sus campos, 
cuyos frutos son, mäs que productos del trabajo, 
regalos del Nilo. Duejos modernos hay, que exigen 
a los arrendatarioss una cuota harto superior a la 
que tentan que pagar los egipcios, 

26. Hasta el dia de hoy, es decir, hasta el tiempo 
en que escribi6 |Moises. 


rras de Egipto hasta el dia de hoy y en virtud 
de la cual la quinta parte es para el Faraön. 
Tan sölo las tierras de los sacerdotes no vi- 
nieron a ser propiedad del Faraön. 


ÜLTIMOS ANOs DE JacoB. ?7THabit6 Israel en el 
pais de Egipto, en la region de Gosen; allı 
adquirieron posesiones y crecieron y se mul- 
tiplicaron mucho. #Viviö Jacob diez y siete 
anos en la tierra de Egipto, y fueron los dias 
de Jacob, los anos de su vida, ciento cuarenta 
y siete anos. 2°’Cuando los dias de Israel toca- 
ron a su fin, lamö a Jose, y le dijo: “Si he 
hallado gracia a tus 0j0s, te ruego pongas tu 
mano debajo de mi muslo y uses conmigo de 
misericordia y de fidelidad: No me sepultes 
en Egipto. 3°Cuando yo descansare con mis 
padres, me llevaras de Egipto y me sepultaräs 
en el sepulcro de ellos.” Y el respondiö: “Yo 
hare segün tu palabra.” 31“ Jüramelo”, dijo Ja- 
cob. Y Jose se lo jurö, e Israel se poströ so- 
bre la cabecera de su lecho. 


. CAPITULO XLVIU 


JACOB. ADOPTA A LOS H1JOs DE Jose. !Despues 
de esto recibi6 Jose la noticia: “He aqui, tu 
padre estä enfermo.” Tom6, pues, consigo a 
sus dos hijos, Manases y Efraim; ?2y anuncia- 
ronselo a Jacob, diciendo: “Mira que viene 
a ti tu hijo Jose.” Entonces Israel esforzändo- 
se se sentö en su lecho. ®Y dijo Jacob a Jose: 
“El Dios Todopoderoso se me apareciö en 
Luz, en la tierra de Canaän, y me bendijo, 
‘diciendome: «He aqui que Yo te hare crecer 
y te multiplicare, y har& de ti una muche- 
dumbre de pueblos y dare esta tierra en pose- 
siön perpetua a tu descendencia despues de ti.» 
5Ahora bien, tus dos hijos que te han nacido 
en la tierra de Egipto antes de mi venida a 
ti a Egipto, seran mios. Como Ruben y 
Simeön, asi seräan mios Efraim y Manases. 
6Mas tus hijos que has engendrado despues 
de ellos, son tuyos, y en cuanto a la herencia 
llevaran el nombre de sus hermanos. Al vol- 
ver yo de Mesopotamia, se me muriö Raquel 
en la tierra de Canaan, en el camino a poca 
distancia de Ffrata; y la enterre alli en el 
camiro de Ffrata, que es Betlehem.” 


29. Sobre esta forma de tomar juramento vease 
24, 2 y nota. 

3l. Se poströ sobre la cabecera de sw lecho: para 
adorar a Dios en acciön de gracias, como lo hizo 
David al fin de su vida (III Rey. 1, 47). La ver- 
sion griega de los Setenta, y San Pablo (Hebr. 
ll, 21) traen otro texto, cuyo sentido es que Jacob 
acataba el sefiorio de Jose, y en &l, como figura, la 
realeza de Cristo. 

3. Luz: Betel, donde Jacob viö aquella escala 
tica en cuya cumbre estaba Dios (28, 13). 

5. El patriarca declara hijos adoptivos a Manases 
y Efraim, quienes disfrutarän de los mismos dere- 
chos que sus propios hijos, De esta manera obtuvo 
Jose doble herencia, como si fuera el primogenito. 
Ruben, el mayor de los hijos de Jacob, perdiö los 
derechos de la primogenitura, por el crimen relatado 
en 35, 22. # i 

6. Llevardin el nombre de sus hermonos: Quiere 
decir: no formarän tribus, sino que se uniran a sus 
hermanos, 


mis- 
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EL PATRIARCA BENDICE A EFRAIM Y MANAsESs. 
8Vjendo entonces Israel a los hijos de Jose, 
preguntö: “sQuienes son &stos?” Respondiö 
Jose a su padre: “Son mis hijos, los que Dios 
me ha dado aqui.” Y el dijo: “Acercamelos, 
te ruego, para que los bendiga.” 10Pues los 
oj)os de Jacob se habian nublado por la vejez 
y no podia ya ver. Entonces Jose se los 
acerco, y El los besö y los abrazö. !1Despues 
dijo Israel a Jose: “Yo no pensaba ya ver mäs 
tu rostro, y he_aqui que Dios me ha concedi- 
do ver tambien a tus hijos.” 12Y sacandolos 
de entre las rodillas de Jacob poströse Jose 
.delante de el en tierra. !Lucgo tomö Jose a 
“ambos, a Efraim a su derecha, o sea a la iz- 
quierda de Israel, y a Manases a su izquierda, 
o sea a la derecha de Israel, y los acerc6 a 
este. IE Israel extendiö su mano derecha 
y la puso sobre la cabeza de Efraim, que era 
el menor, y su ıizquierda (la puso) sobre la 
cabeza de Manases, cruzando las manos, aun- 
que Manases era el primoge£nito. 15Y bendijo 
a Jose, diciendo: “El Dios en cuya presencia 
caminaron mis padres Abrahän e Isaac, el 
Dios que ha sido mi Pastor desde que existo 
hasta el dia de hoy, !6el Ängel que me ha 
librado de todo mal, bendiga a estos nifos; 
sean Ilamados con mi nombre y con el nom- 
bre de mis padres Abrahän e Isaac, y multi- 
pliquense mäs y mäs sobre la tierra.” 

ICuando Jose viöo que su padre tenia 
la mano derecha puesta sobre la cabeza de 
Efraim, no le pareciö bien; y tomando la 
mano de su padre para pasarla de la cabeza 
de Efraim a la cabeza de Manases, !2dijo a 
su padre: “No asi, padre mio, Este es el pri- 
mogenito; pon tu derecha sobre su cabeza.” 
19Pero negöse su padre, diciendo: “Lo se, hi- 
jo mio, lo se, tambien El vendra a ser un 
pueblo, tambien El sera grande; pero su her- 
mano menor sera mäs grande que &@l, y su des- 
cendencia vendrä a ser una multitud de na- 
ciones.” 2Y los bendijo en aquel dia, dicien- 
do: “Por ti se bendecira en Israel con las pa- 


12. Sacändolos de entre las rodillas: Jacob los ha- 
bia tomado entre sus rodillas conforme al rito de 
adopcion. Cf. 30, 3; 50, 23. 

15. El Angel: Jacob atribuye indistintamente a 
Dios y al Angel de Dios los beneficios recibidos en 
Canaän, lo que hkace suponer la identidad de los dos 
nombres, lo mismo que en el cap, 18. Cf£. 32, 24 y 
nota, Nötese la triple invocaciön de Dios, seguida 
de una triplice bendieiön. Es dsta una. alusiön a 
la Santisima Trinidad? Pues la Trinidad divina se 
refleja en todas las cosas, para que todas le rindan 
homenaje. 

17. Como se ve, es antiquisima la costumbre de 
imponer las manos para impartir la bendiciön, Se 
ceonsideraba la mano derecha como la que transmi- 
tia mas las bendiciones del padre. En el Nuevo Tes- 
tamento se imponen las manos al que hı de recibir 
al Espiritu Santo (Hech. 8, 17) y en el Sacramento 
del Orden (I Tim. 5, 22; Tım: 1, 6). 

19. Efectivamente, la tribu de Efraim llegö a ser 
mä poderosa que la de Manases, y tuvo influencia 
preponderante en el reino de Israel, que se formö 
despues de la muerte de Salomön., 

20. Por ti, es decir, por Efraim. Algunos traducen, 
a tituio de conjetura: por vosotros. El sentido es: 
en adelante se citarä esta bendiciön como tipo de 
fe'icilad y prosperidad. 


labras: ;Hägate Dios como a Efraim y como a 
Manases!” 21Despues dijo Israeli a Jose: “He 
aqui que yo me muero; mas Dios estarä con 
vosotros y os hara volver al pais de vuestros 
padres. 2Y a ti te doy una porciön mäs que 
a tus hermanos, la que tome al amorreo con mi 


'espada y con mi arco.” 


CAPITULO XLIX 


JAcoB BENDICE A sus HIJos. ILlamö Jacob a 
sus hijos, y dijo: “Reunios, y os har& conocer 
las cosas que os han de suceder en los dias 
postreros: 


2Reunios y oid, hijos de Jacob, 
escuchad a Israel, vuestro padre. 


$Ruben, tü mi primoge£nito; 

mi vigor y el primer fruto de mi fuerza; 

el primero en dignidad, el primero en poder; 

tu que hierves como el agua, no tendras mäs 
[la primacıa; 

porque subiste al lecho de tu padre. 

Lo manchaste, porque subiste a mi lecho. 


5Sımeön y Levi hermanos; 

instrimentos inicuos son sus espadas. 
6:En su consejo no entres, oh alma mia; 
honra mia, no te reünas con su asamblea! 
porque en su sana mataron hombres, 

y por su capricho desjarretaron toros. 
7;Maldita su ira, porque fue violenta, 

y su furor, porque fu& cruel! 
Los dividire en Jacob, 

y los esparcire en Israel. 


8A ti, Juda, te alabaran tus hermanos; 

tu mano pesara sobre la cerviz de tus 
[enemigos; 

te adoraran los hijos de tu padre. 

®Cachorro de leön es Jud3; 

—icömo te levantas, hijo mio, de la presa'-— 

se encorva, echandose como un leön, 

y cual leona, “quien le despertarä? 





22. Una porciön: EI texto griego dice Sikima, que, 
segün San Jerönimo, seria identica con la ciudad 
de Siquem o Sicar. De ahi la opiniön de algunos 
expositores que dicen que Jacob aqui regala a Jose 
la ciudad de Siquem; opiniön que parece apoyada por 
el Evangelio, que habla de una heredad situada cerca 
de Siquem, la que Jacob di6 a Jose (Juan 4, 5). 

1. Este capitulo es una perla de la literatura he- 
brea, poesia y profecia a la vez. Antes de morir, el 
venerable patriarca, iluminado por Dios, da a cono- 
cer los futuros destinos de sus hijos y del pueblo 
de Israel, fundändose, como observa Vigouroux, ora 
en el caräcter y en los nombres de sus hijos, ora 
en las promesas divinas dadas a los patriarcas. 

4. Ruben, que por su pecado perdi6 los derechos 
de la primogenitura (35, 22), desaparece muy pronto 
del escenario histörico, desparramändose entre los 
pueblos vecinos. 

7. Los dividire, por sus crueldades contra los si- 
quemitas (cf. 34), Simeön y Levi no reciben ben- 
dieiön alguna. Las dos tribus serän esparcidas entre 
las otras. Efectivamente, la tribu de Simeön fud in- 
corporändose a la de Judä, y Levi recibi6 solamente 
ciudades, pero no territorio como las otras tribus. 

9, Vease Apoc. 5, 5, donde Jesus es liamado “el 
leön de la tribu de Juda”, porque en £l se cumpliö 


Lt esta profecia, en su verd?dero sentido, 
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10No se apartara de Judä el cetro, 
ni el bäculo de entre sus pies, 
hasta que venga Schiloh: 
a El obedeceran las naciones. 
Uf] ata a la vid su pollino, 
a la cepa el pollino de su asna, 
ava en vino sus vestidos, 
y en sangre de uvas su manto. 
12Sus 0jos brillan por el vino, 


y sus dientes son blancos por la leche. 


18Zabulön habita en la ribera del mar, 
en la ribera donde (aportan) las naves; 
y su flanco se extiende hacia Sidön. 


Mlsacar es un asno huesudo, 
que descansa entre los apriscos. 
1SVjendo que el reposo es bueno, 
y la tierra amena; 
ofrece su hombro para cargas, 
y se somete a pagar tributos. 


16Dan juzgarä a su pueblo 
como cualquier otra trıbu de Israel. 


10. La interpretaciöon corriente, desde los Santos 
Padres hasta hoy, atribuye a esta profecia caräcter 
mesiänico, Cetro significa el predominio de Judä, que 
ejerciö “cierta supremacia sobre las otras tribus hasta 
los tiempos del Mesias” (Ceuppens), aunque en los 
ültimos dos siglos antes de Cristo el bastön de man- 
do se hallaba en manos de los IMacabeos de la tribu 
de Levi. Schtloh: palabra hebrea que ha experimen- 
tado las mäs diversas interpretaciones, San Jeröni- 
mo vierte: El que ha de ser enviado. Otros interpre- 
tan: el Pacifico, o la pas, es decir, la paz mesiänıca, 
el rey pacifico por excelencia, como lo vieron los 
profetas (cf. Is. 9, 51; 11, 3 ss.; 42, 2 s.; Zac. 9, 10). 
Algunos protestantes ven aqui. sin suficiente motivo, 
una alusidn a la ciudad de S#lo, donde por un tiem- 
po estuvo el Arca de la Alianza Bover-Cantera tra- 
duce: aguel cüyo es el mando. Otros vierten: aquel 
que es para &l, es decir para el cetro, o aquel cüyo 
es (el cetro) (Simön-Prado, Näcar-Colunga, etc.). 
Todas estas traducciones, menos la que busca aqui 
una alusiön a la ciudad de Silo, reconocen el caräc- 
ter mesiänico de la profecia (inclusive los rabinos y 
el Targum de Onkelos, que traducen: “hasta que 
venga el Mesias, al cual corresponde el reino”), y 
aplican este pasaje a Cristo, el västago de la estirpe 
de Judä (Apoc, 5, 5), quien “reinarä sobre la casa 
de Jacob por los siglos de los siglos, y cuvn reinada 
no tendrä fin’ (Luc. 1, 33). Cf. II Rey. 7, 14 ss.; 
Ez. 21, 27 y nota. A El obedecerän las naciones: Otro 
rasgo de Ja gran profecia acerca del Mesias al cual 
algün dia se someterän todos los pueblos. Cf. S. 2, 7 
ss.; 21, 28; 85, 9; Is. 2, 2; 53, 10 y el triunfo de 
Cristo Rey en Apoc. 19, il ss. 

11 s. Son imägenes de la prosperidad que Dios dis- 
pensarä a la tribu y reino de Judä. Para recalcar el 
significado mesiänico, Cornelio a Läpide y muchos 
otros no toman como sujeto de la frase a Judä sino 
a Schiloh, 

13. El territorio de Zabulön se extendi6 mäs tarde, 
desde ei Mar de Galilea hasta el Mediterräneo y el 
pais de los sidonios, , 

14. Isacar serä un pueblo pacifico y trabajador, 
viviendo contento dentro de sus limites, en la fertil 
llanura de Esdrelön, pagando tributos a otros pueblos. 
Esto se verificö al pie de la letra. 

16. Dan, que en hebreo significa juez, extenderä 
sus limites con prudencia y astucia. Vease Juec. 
18, 28 ss. San Jerönimo ve aqui una alusiö6n pro- 
fätica a Sansöon, hijo de esta tribu. San Agustin 
empero, aplica el vers. 17 al Anticristo, descen- 
diente de la tribu de Dan segün ciertcs escritores 
apocalipticos, 


1’Serä Dan una culebra junto al camino, 
una vibora en la senda, 
que muerde los talones del caballo, 
para que caiga hacia aträs su jinete. 


18Espero tu salvacion, Yahrve. 


19 A Gad lo atacan salteadores, 
mas €l asalta su retaguardia. 


?Aser tiene pan con aceite, 
proporciona bocados dignos de reyes. 


21Neftali es un ciervo suelto; 
profiere palabras hermosas. 


22Retono fecundo es Jose, 
retoio de ärbol fertil, 
al borde de una fuente; 
sus västagos pasan el muro. 
23[_e causan amarguras, le asaetean, 
le hostigan los flecheros, 
Amas su arco queda fuerte, 
y los brazos de sus manos son ägiles, 
por la ayuda del Fuerte de Jacob, 
por el Nombre del Pastor, la Roca de Israel. 
25E] Dios de tu padre te ayudarä, 
y el Todopoderoso te bendecirä 
con bendiciones celestiales de lo alto, 
bendiciones del abismo que .yace abajo, 
bendiciones de los pechos y del seno. 





17. Se cumpliö en la toma alevosa de Lais por la 
tribu de Dan (Juec. 18,:.7 ss.). 

18. Texto oscuro, aunque el sentido es ınuy mesiä- 
nico, ;Piensa acaso Jacob en las futuras luchas de 
la tribu de Dan con los filisteos? 

19. Gad march6 al frente de los israelitas cuando 
entraron en Canaän, pero despues tuvo que luchar 
contra los madianitas y ammonitas, y perdiö parte de 
su territorio, 

20. El territorio de Aser, situado al norte del 
Carmelo, serä fertil y proporcionarä productos pre- 
ciosos. 

21. El ciervo es simbolo de la rapidez. De la tribu 
de Neftali procede el heroe Barac, que a manera de 
un rayo derrotö a los enemiros. e 

22. Texto dudoso. La Vulgata vierte: Hiyo 
que crece, Jose, hijo que. crece » de hermoso as 
pecto; las doncellas corrieron sobre el muro (para 
verle). 

23. Alusiön a los hermanos de Jose que le calum- 
niaron —esto significan las saetas— o a los ene. 
migos con los cuales habrän de luchar las tribus 
de Jose en la conquista de Canaän. 

24. El Fuwerte de Jacob, esto es, Dios. Cf£. S. 
131, 2 y 5; Is. 1, 24; 49, 26; 60, 16. Ei Pastor: 
Es otro nnmbre de Dios. Ve&ase lo que dice Jacob en 
48, 15: “EI Dios que ha sido mi Pastor desde que 
existo hasta el dia de hoy”. La Roca de Israel: Asi 
llama Jacob al Sefior, por la protecciön que le ha 
dado durante toda su vida, y que siempre presta a 
los que en El confian. Tambien en otros lugares de 
la Biblia, (texto masordtico) Dios es llamado Roca, 
p. ej. Deut. 32, 4 y 18; II Rey. 23, 3; S. 17, 2; Is. 
30, 29. En el Nuevo Testamento, Roca es uno de los 
nombres de Cristo (I Cor. 10, 4; Ef. 2, 20; I Pedro 
2, 4), por donde se ve, una vez mäs, la uniön de 
los dos Testamentos, Es interesante ei hecho de que 
en la Constituciön del nuevo Reino de Israel, funda- 
do el sfio 1948, se haya dado a Dios el nombre de 
“Roca de Israel”, , 

25. Profecia acerca de la fertilidad del futuro pals 
de Jose (Efraim). 
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26] as bendiciones de tu padre superan 
a las bendiciones de los montes eternos,' 
a los tesoros de los collados perennes. 
:Vengan ellas sobre la cabeza de Jose, 
sobre el vertice del principe entre sus 
[hermanos! 
Benjamin es un lobo rapaz; 
por la mahana devora la presa, 
y a la tarde reparte los despojos.” 


28T'odas Estas son las doce tribus de Israel; 
y esto es lo que les dijo su padre cuando los 
bendijo: a cada una la bendijo con la bendi- 
ciön que le correspondta. 


MUERTE DE JAacoB. 2Y les diö orden, dicien- 
doles: “Yo voy a reunirme con mi pueblo; 
sepultadme con mis padres, en la cueva que 
esta en el campo de Efrön el heteo, en la 
cueva que esta en el campo de Macpela, fren- 
te a Mamre, en el pais de Canaän; en el cam- 
po que comprö Abrahän a Efrön, el heteo, 
para sepultura propia; 3!donde sepultaron a 
Abrahän y a Sara, su mujer, donde sepultaron 
a Isaac y a Rebeca, su mujer, y donde sepulte 
yo a Lia; %®en el campo y la cueva que en €] 
hay, que yo he comprado a los hijos de Het.” 
3Y cuando acab6 Jacob de dar estas ördenes 
a sus hijos, recogiö sus pies en el lecho y ex- 
Pirö, y se reuniö con su pueblo. 





26. Los tesoros de los colladas perennes: La Vul- 
gata vierte: hasta que viniese el deseo (o Deseadeo) 
de los montes eternos: Los antiguos veian en los 
montes eternos a los Santos y Patriarcas del Antiguo 


Testamento, cuyo deseo era ver al Deseado (Cristo). . 


La aplicaciöon a Cristo tropieza, sin embargo, como 
observa Scio, con la dificultad de que las tribus de 
Jose no vieron la venida del Mesias, ya que fueron 
llevadas al cautiverio de Asiria (722 a. C.) y no 
volvieron mäs. ]os modernos ven en las bendiciones 
de los montes el rocio y los frutos de la tierra. Eter- 
nos se llaman porque han sido creados hace muchos 
siglos y resisten a la destrucciön de los tiempos 
(Simön-Prado). C£. Deut. 33, 15; Ex. 36. 2; Hab, 
3,6. Principe entre sus hermanos: La Vulgata dice: 
EI Naxareo, a sea el consagrado a Dios, de entre sus 
hermanos. 

27. Refierese este vers, a la valentia y al caräcter 
indömito de los benjaminitas, de cuya tribu procederä 
el primer rey Saül, no menos indömito. De la misma 
tribu saldrä tambien San Pablo, ‘“lobo rapaz” en do- 
ble sentido, primero como perseguidor de la Igie- 
sia, y despudcs de su conversiön como intrepido. mi- 
sionero. 

32. En la vida de Jacob se deja palpar el poder 
de la vocaciön divina, que transformaba poco a poco 
su caräcter y lo capacıtaba para lo espiritual, que 
antes no se notaba en di. Las principales etapas de 
su educaciön espiritual son la vision de Betel (28, 
10-19), la persecuciön y opresiön de parte de su 
hermano Esaü y de su tio Labän, la lucha con el 
Angel (32, 22 ss.), la vuelta a Betel y la destruc- 
ciön de los idolos en su familia (35, 1 ss.), la per- 
dida de su hijo Jos& (cap. 37) y otras pruebas que 
Dios le hizo sobrevenir. Con Jacob termina uno de 
los periodos mäs importantes de la historia del Reino 
de Dios y de la Revelaciön divina que, por medıo 
de el alcanzö una claridad hasta entonces no conocı- 
da. EI Mesias saldrä de su estirpe, de Judä, su hijo, 
y traerä la salud para la humanidad entera. Por eso 
el Eclesiästico alaba a Jacob con las siguiente pala- 
bras: “Dios lo distingui6 con sus bendiciones y le diö 
la herencia, repartiendosela entre las doce tribus; y 
le concediö que en su linaje siempre hubiese varones 
piadosos amados de todas las gentes” (Ecli. 44, 26 s.). 


CAPITULO L 


JACOB ES SEPULTADO EN CANAÄNn. }Echöse en- 
tonces Jose sobre el rostro de su padre y llo- 
rando sobre €l lo besö. 2Y mandö Jose. a los 
medicos que tenia a su servicio, que embalsa- 
maran a su padre, y embalsamaron los medi- 
cos a Israel. ®Emplearon en ello cuarenta 
dias; porque &ste es el tiempo que se emplea 
para el embalsamamiento; y Egipto lo llor6 por 
espacio de setenta dias. *Pasado el tiempo de 
su llanto, hablö Jose a los cortesanos del Fa- 
raön, diciendo: “Si he hallado gracia a vues- 
tros 0J0s, hacedme el favor de hacer llegar a 
oidos del Faraön esta palabra: 5“Mi padre me 
ha tomado juramento diciendo: «He aqui que 
yo me muero; en la sepultura que abri para 
mi, en la tierra de Canaän, alli me has de se- 
pultar». Ahora, pues permiteme que suba a 
sepultar a mi padre; y luego volvere.” $Res- 
pondiö el Faraön: "“Sube y sepulta a tu padre. 
como &l te hizo jurar.” 

"Subiö, pues, Jose a enterrar a su padre; y 
subieron con &€l todos los servidores del Fa- 
raon, los ancianos de su casa, y todos los an- 
cıanos del pais de Egipto; ®y toda la casa de 
Jose, sus hermanos, y la casa de su padre. 
Sölo a sus pequenuelos, sus rebanos y sus va- 
cadas dejaron en la tierra de Gosen. 9Subie- 
ron tambien con El carros y gente de a caba- 
lo, de manera que el cortejo era muy grande. 
10 jegados a la era de Atad, que estä al otro 
lado del Jordän, hicieron alli un duelo grande 
y muy solemne, y Jose hizo a su padre un 
duelo de siete dias. !lCuando los cananeos, 
habitantes de la tierra, vieron el llanto en la 
era de Atad, decian: “Llanto muy grande es 
este de los egipcios.” Por eso se diö el nom- 
bre de Abel-Misraim a ese lugar que estä 
allende el Jordan. 12Hicieron, pues, los hijos 
de Jacob con &l segün les habia mandado: 
13] lJevaronle sus hijos a la tierra de Canaan, 
y le sepultaron en la cueva del campo de 
Macpelä, frente a Mamre, en el campo que 
Abrahän habia comprado a Efrön, el heteo, 
para sepultura propia. 14Despues de haber se- 
pultado a su padre, volviöse Jose a Egipto, €] 
y sus hermanos, y todos los que habian subido 
con €] a sepultar a su padre. | 


TEMOR DE LOS HERMANOS DE Jost. 15Cuando 
vieron los hermanos de Jose que habia muerto 
su padre, se dijeron: “A lo mejor Jose nos 
guarda rencor y nos devolverä todo el mal 
que le hemos hecho.” 16Enviaron, pues, a de- 
cir a Jose: “Tu padre mandö, antes de su 
muerte, diciendo: 17Asi direis a 1 «Per- 
dona, por favor, el crimen de tus hermanos y 
su pecado, porque ciertamente te han hecho 
mal. Pero ahora perdona, te rogamos, ese cri- 
men de los siervos del Dios de tu padrey.” 





4. Durante el duelo Jos& no podia dejar su casa, 
por lo cual se sirve de intermediarios para entregar 
su. pedido al Faraön, 

11. Abel-Misraim significa “llanto de los egipcios”. 
No se menciona mäs en la Biblia. 
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Jose llor6 mientras asi hablaban con el. 18Fue- 
‚ron entonces sus hermanos personalmente, y 
posträndose delante de El dijeron: “Henos 
aqui, somos siervos tuyos.” 19Mas Jose les di- 
}0: “No temäis. .Estoy yo acaso en lugar de 
Dios? 20V osotros pensasteis hacerme mal, pe- 
ro Dios lo dispuso para bien para cumplir lo 
de hoy, a fin de conservar la vida de mucha 
gente. 2!Asi, pues, no temäis; yo os sustenta- 
re a vosotros y a vuestros ninos.” % los con- 
solö, habländoles al corazön. 


 Mverte ve Jost. 22Habitö Jose en Egipto, el 
y la casa de su padre. Y viviö Jose ciento 


18 s. 5Estoy yo acaso en lugar de Dios? Jose quie- 
re decir: Dios mismo lo ha dispuesto todo, no puedo 
oponerme a sus designios, “Despues de la muerte de 
Jacob se hace nuevamente presente la inquietud, Y 
aun la angustia, en el alma de los hermanos de Jose. 
No creen todavia en el amor de su hermano, en su 
perdön; por el contrario, temen su venganza porque 
no creen en st desinteres; su conducta es como la 
nuestra cuando dudamos del perdön de Dios. En pre 
sencia de Jose, repiten el «gesto» predicho en el 
sueno que tanto los irritara, y le dicen: «Somos tus 
servidores®... KEsta historia es de una actualidad 
permanente para cada uno de nosotros, si nos pro- 
ponemos meditarla.” 

20. San Pablo expresa el mismo pensamiento cuan- 
do dice: “Sabemos que todas las cosas cooperan para 
el bien de los que aman a Dios” (Rom. 8, 28), Cada 
desengafio que nos preparan los hombres nos acerca 
a Dios y nos invita a entregarnos a El con plena 
confianza pues El nunca nos desilusiona. jCuantas 
veces nos ensefia la experiencia que Dios convierte 
en bien lo que antes parecio un mal inaguantable! 


diez anos. 3Vi6 Jose a los hijos de Efraim 
hasta la tercera generaciön. Tambien los hı- 
jos de Maquir, hijo de Manases, nacieron so- 
bre las rodillas de Jose. #Y dijo Jose a sus 
hermanos: “Voy a morir; mas Dios segura- 
mente os visitarä, y os hara subir de este pais 
a la tierra que jurö dar a Abrahan, a Isaac 
y a Jacob.” 3Luego Jose hizo jurar a los 
hijos de Israel, diciendo: “De seguro os visi- 
taraä Dios, y entonces llevaos de aqui mis 
huesos.” 26Muri6 Jose a la edad de ciento 
diez anos. Lo embalsamaron, y lo pusieron 
en un feretro en Egipto. 


24. Os visitard: Locuciön hebrea que significa: os 
afligira. Alusiön a la opresion que sufrieron mäs 
tarde en Egipto, 

25. Cuando los israelitas salieron de FEgipto, Ile- 
varon consigo los restos mortales de Jose y lo sepul- 
taron en Siquem, en la tierra de promision (Ex. 
13, 19; Jos. 24, 32). 

26. Muriö a la .edad de ciento diez anos. EI) Ge 
nesis es el libro de los ancianos. |Que figuras de an- 
cianos se hallan alli! Los patriarcas No&, Abrahan, 
Isaac, Jacob, Jose, etc. “Os preguntare: ;no que- 
rriais volver a ver en sus päginas a aquellos viejos 
y grandes amigos de vuestra infancia. y oirles deci- 
ros cömo hay que envejecer, de que modo se debe 
morir? En cuanto a mi, ese libro me recuerda los 
dias en que nuestra buena abuela nos leia al anoche- 
cer alglın capitulo en la ‘Biblia de Royaumont’”’. He 
cha la lectura, ella cerraba el libro dejando en el sus 
lentes para sehalar la pägına de la pröxima lecciön, 
en tanto que los nifttos maravillados de aquellos 
nombres, enternecidos y asombrados de aquelios re: 
latos, la preguntaban, viendola tan viejecita: ‘“Abuela, 
iy tü los viste?” (Mons. Baunard, Le Vieillard, 
päg. 359). 


EXODO 


I. HASTA LA SALIDA DE EGIPTO 


CAPITULO I 


NOMBRES DE LOS HIJOS DE JAcop. 1Estos son 
los nombres de los hijos de Israel que entra- 


ron en Egipto con Jacob, cada uno con su 
familia: 2Ruben, Simeön, Levi, Juda, 3Isacar, 
Zabulon, Benjamin, *Dan, Neftali, Gad y 
Aser. Todos los descendientes nacidos de 
De eran setenta almas. Jose estaba ya en 
gipto. Luego muriö Jose, y todos sus 
manos, y toda aquella generaciön. 7Mas los 
hijos de Israel crecieron y se multiplicaron, 
y llegaron a ser numerosos y fuertes, y se lle- 
nö de ellos el pais. 


OPRESION DEL PUEBLO DE IskAEL. ®Entretanto 
se alzö sobre Egipto un nuevo rey, que nada 
sabia de Jose; ®el cual dijo a su pueblo: “Mi- 
rad, el pueblo de los hijos de Israel es mäs 
numeroso y mäs fuerte que nosotros. 10To- 
memos, pues, precauciones contra El, no sea 
que siga multiplicändose, y en caso de venir 
sobre nosotros una guerra, se asocie tambien 
el a nuestros enemigos para combatirnos, y 
salga (despues) del pais.” 11Por lo cual pusie- 
ron sobre (Israel) sobrestantes de trabajos a 
fin de oprimirlos con sus cargas; y ası edifi- 
caron para el Faraön ciudades almacenes: Pi- 
tom y Rameses. 12Pero cuanto mäs los opri- 
mian, tanto mäs crecian y tanto mäs se mul- 
tiplicaban, de modo que (los egipcios) toma- 
ron aversion a los hijos de Israel. }3Entonces 
los egipcios redujeron a cruel servidumbre a 
los hijos de Israel, !%y les amargaron la vida 
con duros trabajos de arcilla y ladrillos, toda 
suerte de labores del campo y toda clase de 


servidumbre con que los oprimian por fuerza. 


1. Sobre las cuestiones introductorias vdase la In- 
troducciön ‘al Pentateuco, 

5. C£. Gen. 46, 26, donde resultaron sesenta y seis, 
Aqui se incluyen Jacob, Jose y sus dos hijos. 

3. Un nuevo rey, esto es, una nueva dinastia que 
no se sentia vinculada a la casa de Jacob como los 
reyes hyksos que eran de raza asiätica. Los egip 
cios abrigaban ademäs el temor de que los israelitas 
fuesen un serio pelizro en caso de guerra, ya que 
vivian en una regiön fronteriza, 

1l. Segün Flavio Josefo los judios edificaron para 
los Faraones las pirämides. Mas, en realidad, &stas 
son anteriores a la permanencia de Israel en Egipto. 
Ciudades almacenes, llamadas asi porque servian para 
almacenar las provisiones. Pitom, mäs tarde Heroön- 
polis- en las cercanias del canal de Suez, al oeste de 
Ismailia. La posicion de Rameses es todavia discuti- 
da. Flinders Petrie cree haberla encontrado en el Wa- 
di Tumilat, unos treinta kilömetros al oeste del canal 
de Suez, mientras que otros la identifican con Zoan 0 
Tanis. Son muy numerosas las construcciones de 
aquel tiempo, erigidas casi todas por Ramses II 
(1292:1225 antes de Cristo). 


her- 


ISE] rey de Egipto dio tambien orden a las 
parteras de las hebreas, de las cuales una se 
llamaba Sifra, y la otra Puä, !#diciendoles: 
“Cuando asistäis a las hebreas en sus partos, 
averiguad el sexo; si es niio, ımatadlo; mas si 
es nina, vivira.” 17Pero las parteras temian a 
Dios, y no hicieron como les habia mandado 
el rey de Egipto, sino que dejaban con vida 
a los ninos. !8Por lo cual llamö el rey de 
Egipto a las parteras y les dijo: “;Por que 
haceis esto y dejais con vida a los ninos?” 
1Respondieron las parteras al Faraön: “Por- 
que las hebreas no son como las egipcias. Son 
robustas, y antes que a ellas llegue la parte- 
ra, ya han dado a luz.” 20Recompensö Dios 
a las parteras; y multiplicöse el pueblo y se 
hizo muy poderoso. 21!Y por haber temido las 
parteras a Dios, El les diö numerosa prole. 
22Fintonces di6 el Faraön a todo su pueblo es- 
ta orden: “Todo nino que naciere (a los be- 
breos) lo echareis al rio; mas a toda nina de- 
Jareis con vida.” 

























CAPITULO IH 


NACIMIENTO DE Moısts. !Un varön de la 
casa de Levi habia ido y tomado por mujer 
a una hija de Levi. 2Concibi6 la mujer y di6 
a luz un. hijo;:y viendo que era hermoso lo 
tuvo escondido durante tres meses. 3Pero no 
pudiendo ocultarlo ya por mäs tiempo, tom6 
para el una cestilla de jJuncos, calafateöla con 
berün y pez, y metiö en ella al nifo, y la 
puso entre los yuncos, a la ribera del rio. *En- 
tretanto, su hermana se apostö de lejos para 
saber lo que le ocurria. 


Moıs£s ES ADOPTADO POR LA HIJA DEL FARAÖN. 
5Bajö la hija del Faraön para bafarse en el 
rio, y mientras sus doncellas se paseaban por 


15. Se mencionan sölo dos parteras, no porque 
fuesen las ünicas de un pueblo tan numeroso, sino 
porque estas dos, temiendo a Dios mäs que al rey, 
no ejecutaron la injusta orden. Las parteras tenian 
que matar a los niios en el instante del nacimiento, 
para que sus madres creyesen haberlos dado a luz 
muertos, u 

21. Les diö numerosa. prole; literalmente: les edi- 
ficö6 casas. Expresion semejante encontramos en. Deut. 
25, 9; Rut 4, 11 ss.; II Rey. 7, 11; III Rey. 2, 24. 

2. “Cuando la madre de |Moises supo que iba a 
ser madre, tuvo que estremecerse. Lo que antes la 
habia llienado de juübilo ahora la Ilenaba de espanto, 
pues sabia que esta vida que sentia despertarse en 
su seno estaba condenada a ser destruida. Pasö nue- 
ve meses de angustias, nueve meses de esperanza que 
la criatura fuera una mujer... pero fue un varon. 

lo viö tan lindo que no pudo convencerse que Dios 
se lo habia dado para que fuera matado. Crey6, 
ereyö contra toda esperanza como Abrahän (Rom. 
4, !18) y al esconderlo tuvo la esperanza de que Dios 
lo salvara” (Hebr. 11, 23). 
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la ribera del rio, divisö la cestilla en los jun- 
cos, y enviö una criada suya para que se Ja 
trajese. 6A] abrirla viö al nino que era una 
criatura que lloraba. Tuvo compasiön de el, 
y exclamo: “Este es un nıno de los hebreos.” 
TEntonces diıo su hermana a la hija del Fa- 
raön: “sQuieres que yo vaya y te llame una 
nodriza de entre las hebreas que amamante 
para ti este nino?” 8“ Anda”, le contestö la 
hija del Faraön. Fu& pues la joven y llam6 a 
la madre del nifo. °Y le dijo la hijja del 
Faraön: ‘“Toma este nıno, y amamäntalo para 
mi, y yo te recompensare.” Y tomö la mujer 
al nıno y lo amamantö. !0E] nino creciö, y 
ella lo llevö entonces a la hija del Faraön. 
Asi vino a ser hijo suyo, y le llamö Moises, 
diciendo: “De las aguas lo he sacado.” 


Huipa pe Mois£s AL DESIERTO. YEn aquellos 
dias cuando Moises ya era grande, visitö a 
sus hermanos, y viö sus trabajos penosos; vıö 
tambien cömo un egipcio daba golpes a un 
hebreo, a uno de sus hermanos. 1?Mir6 a un 
lado y a otro, y viendo que nö habia nadie, 
mat6 al egipcio y escondiölo en la arena. 
13S5alıö tambien al dia siguiente y vi6 a dos 
hebreos que refiian. Dijo al culpable: “ «Por 
que pegas a tu hermano?” ME] respondiö: 
“.Quien te ha constituido jefe y juez sobre 
nosotros? ;Piensas acaso matarme como ma- 
taste al egipcio?” Por esto Moises tuvo mie- 
do y dijo: Seguramente ha trascendido este 
asunto. 15Supolo el Faraön y procuraba ma- 
tar a Moises; por lo cual Moises huyö de la pre- 
sencia del Faradn y fu&se a morar en la tierra 
de Madian donde se sentö junto a un Pozo. 

16T'enia el sacerdote de Madiän siete hjjas, 


las cuales llegaron a sacar agua y Jlenar los 


10. El nombre de Moises es de origen egipcio y sig- 
nifica: “sacado del agua”, o, següun otros "hijo’. El 
futuro caudillo fue instruido en todas las ciencias 
de los egipcios y lleg6&6 a ser poderoso en palabras 
y obras (Hech. 7, 22). La divina Providencia dis- 
puso asi, a fin de que la educaciön egipcia le sir- 
viese para salvar al pueblo hebreo, San Pablo atri- 
buye esta obra a la fe de Moises, diciendo: ‘Por la 
fe, Moises, siendo ya grande, rehusö ser llamado 
hijo de la hija del Faraön, elirtiendo antes padecer 
aflicciön con el pueblo de Dios que disfrutar de las 
delicias pasajeras del pecado, juzgando que el opro- 
bio de Cristo era una riqueza mäs grande que los 
tesoros de Egipto” (Hebr. 11, 24-26). 

12. Segün San Agustin y Santo Tomäs, |Moises 
obrö ya como el libertador elegido por ‘Dios. Lo mis- 
mo dice el Espiritu Santo por boca de San Este- 
ban en Hechos 7, 24 s. No lo juzguemos, pues, con 
nuestro pobre criterio. Moises fu& elegido por Dios 
como se ve en el $. 105, 23. En el mismo Salmo, 
v. 30, se dice que Fineds aplacö a Dios con un 
acto que tambien pareceria cruel a los hombres. CE. 
Nüm. 25, 7. 

15. Süpolo el Faraön: “Parece que Mojises, siendo 
bijo adoptivo de una princesa, no tendria tanto que 
temer de st hazafa; pero desde su adopeiön eran 
pasados cuarenta afos y las cosas podian haber cam- 
biado mucho en la corte. Ademäs, la Providencia 
le llevaba por caminos ocultos a la realizaciön de 
sus altos destinos’” (Näcar-Colunga). Madiin, re- 
gion del desierto, situada entre la peninsula de 
Sinai y Arabia, al norte del golfo de Akaba. Los 
madianitas eran hijos de Abrahän y de su segunda 
mujer, Ketura. 


abrevaderos, para abrevar las ovejas de su 
padre. 17Mas vinieron los pastores y las echa- 
ron. Entonces levantändose Moises saliö en su 
defensa y abrevö sus ovejas. 18Volvieron ellas 
a Ragüel, su padre, y este preguntö: “.Cömo 
es que venis hoy tan temprano?” WRespondie- 
ron: “Un egipcio nos librö de las manos de 
los pastores, y a mäs de eso ha sacado agua 
para nosotras y abrevado las ovejas.” 20Pre- 
guntö entonces a sus hijas: “;Dönde estä? Por 
que habeis dejado a ese hombre? Llamadle para 
que coma pan.” 2lConsintiö Moises en morar 
con aquel hombre, el cual diö a Moises su 
hija Sefora. 2Esta le dıö un hijo, al cual El 
llamö Gersom; pues dijo: “Extranjero soy en 
tierra extrana.” 23Durante este largo periodo 
muriö el rey de Egipto; y los hijos de Israel, 
gimiendo bajo la servidumbre, clamaron, y des- 
de su dura servidumbre subiö su clamor a Dios. 
*4Q)yö Dios sus gemidos, y acordöse Dios de 
su pacto con Abrahän, con Isaac y con Jacob. 
»5Y mirö Dios a los hijos de Israel y (los) 
reconocio. 


CAPITULO II 


APARICIıöN DE Dios EN LA Zarza. 1Un dia, 
apacentando las ovejas de Jetrö, su suegro, sa- 
cerdote de Madian, llev6 Moises las ovejas al 
interior del desierto y vino al Horeb (que es) 
e] monte de Dios. 2Y apareciösele el Angel de 
Yahve en una llama de fuego, en medio de una 
zarza. Veia cömo la zarza ardia en el fuego, 
pero la zarza no se consumia. 3Dijo, pues, Moı- 
ses: “Ir& a contemplar este gran fenömeno (para 
saber) por qu& no se consume la zarza.” *Cuan- 
do Yahve viö que se ponia en marcha para 
mirar, lo llamö de en medio de la zarza, di- 
ciendo: “;Moises, Moises!” “Hieme aqui”, res- 
pondiö &l. ®Y Dios le dijo: “No te acerques 


18. Ragüel, llamado Jetrö en 3, 1, era principe y 
sacerdote a la vez, como Job y IMelquisedec. Ragüel 
significa “pastor de Dios”, esto es, sacerdote; Jetr6 
significa ““excelencia”, Uno de los dos nombres debe 
ser un titulo. 

21. La permanencia en el desierto de Sinai fue 
para Moises el mejor medio de formaceiön präctica, 
un complemento provechoso de la educaciön intelec- 
tual recibida en Egipto. Un caudillo como el, no 
sölo necesitaba conocimientos intelectuales, sino tam- 
bien, y mäs an, las virtudes que se adquieren en 
el desierto: intrepidez, valentia, sagacidad en los pe 
ligros, abnegaciön. La vida oculta de iMoises es 
figura de la vida oculta de Cristo. 

22. La Vulgata agrega a este vers. 
relativa a otro hijo de .Moises. 

25. Los reconociö como suyös, es decir, se apiadö 
de ellos. C£. 4, 22 y nota. 

1. Jetrö, Namado Ragüel en. 2, 18. Ve£ase allı la 
nota que explica los dos nombres. Horeb: otra nombre 
del monte Sinai, sıtuado en la parte sur de la pen- 
insula del mismo nombre, 

2. Sobre el Angel de Yahve vease Gen. 48, 15 s.y 
nota. De los dos terminos “Yahve” y “Angel de 
Yahve” este ultimo designa a Yahve en cuanto se 
manifiesta; aquel, en cambio, a Dios como el Ser ab- 
soluto. La Vulgata traluce aqui: “el Sefor”, en 
vez de “el Anzel de Yahve’. C£. Hech. 7, 30. 

5. Muchos pastores conocian esa zarza en el de- 
sierto, pero ünicamente Moises vio en ella al Angel 
de Yahve. Es porque Moises se habia acostumbrada 
a vivir retirado del mundo, meditar en Dios y con- 
fiar en El en todos los trances de su destierro. Dios 


una noticia 


EXODO 3, 5-22; 4, 1-3 
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aca, quita el calzado de tus pies, porque el] 
lugar en que estäs, es tierra santa.” 6Y ana- 
dio: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de 
Abrahän, el Dios de Isaac y el Dios de Ja- 
cob.” Cubriöse entonces Moises el rostro, por- 
que temia mirar a Dios. 


Vocacıön pe Moises. 7Y dijo Yahve: “He 
visto la aflicciön de mi pueblo que esta en 
Egipto, y he escuchado el clamor que levanta 
a causa de sus exactores; pues CONOZCO sus Su- 
frimientos. ®He descendido para librarlo de la 
mano de los egipcios y para llevarlo de esta 
tierra a una buena y espaciosa, a una tierra que 
mana leche y miel, al pais del cananeo, heteo 
amorreo, fereceo, heveo y jebuseo. °Ahora el 
clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta 
Mi y tambien he visto la opresiön con que los 
egipcios los oprimen. 10Ve, por tanto, y te 
enviare al Faraön, para que saques a mi pueblo, 
los hijos de Israel, de Egipto.” 11Moises res- 
pondiöo a Dios: “;ÖOnien sov yo para ir al 
Faraön y sacar a los hijos de Israel. de Egipto?” 
MRespondi6 El: “Yo estare contigo y esto te 
servira de senal de que Yo te he enviado: 
uando hayas sacado al pueblo de Egipto, ser- 
Öri a -Dios en este monte.” 13Contestö Moi- 
ses a Dios: “Ire, pues, a los hijos de Israel y 
les dire: El Dios de vuestros padres me ha 
enviado a vosotros; pero cuando me pre- 
gunten: .Cual es su nombre? “Que les res- 
pondere?” 1#Entonces dijo Dios a Moises: “Yo 


ama a los que aman la soledad; por eso los grandes 


profetas del Antiguo Testamento, el Precursor y el 
mismo Je buscaban la soledad para estar con Dios. 
Santa Teresa opina que Moises no escribi6 todo lo 
que viö en la zarza, sino solamente lo que quiso Dios 
que dijese; y cree la Santa que “si no mostrara 
Dios a su alma secretos con certidumbre, para que 
viese y creyese que era Dios, no se pusiera en tan- 
tos y tan grandes trabajos; mas debia entender tan 
grandes cosas dentro de los espinos de aquella zarza, 
que le dieron änimo para hacer lo que hizo por el 
pueblo de Israel’ (iMoradas VI, 4, 7). En la zarza 
ven los Padres una figura de la Virgen Santisima: 
“Asi como esta zarza hace resplandecer el fuego y 
no se quema, asi la Virgen Maria ha dado al mundo 
la luz, sin perder la virginidad” (S. Gregorio de 
Nisa). Lo mismo expresa la Liturgia en el Oficio de 
la Virgen: “En la zarza que Moises viö que no Se 
quemaba, reconocemos tu virginidad digna de tode 
elogio”, 

6. El Dios de Abrahän, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob: En esta triple enumeraciön ven algunos 
Padres revelado el misterio de la Trinidad. En 
Abrahän ve S. Buenaventura la figura del Padre; 


Cristo es figurado por Isaac, au l!evaba al cuello la. 


lena, figura de la cruz; el Espiritu Santo, por Ja- 
cob, fecundo en procrear, pues el Espiritu es el que 
en la Creacion fecunda las aguas. Cf£. Gen. 1, 2; 
18, 2; 19, 1 y notas. 

11. Lo mismo dijeron Jeremias (Jer. 1, 6), y otros 
profetas, Esta hermosa desconfianza de si mismo es 
io que atrae sobre los pequefos la predileccion de 
Dios, que elige a los debiles para confundir a los 
fuertes, Vease I Cor. 1, 19-31. 

12, Servireis a Dios en este monte: Se trata de 
una sehal futura como en Is. 7, 14, EI sentido es: 
“Veräs de una manera evidente la verdad de lo que 
digo, en el dia en que me ofrezcas un solemne sacri- 
ficio en este mismo monte”, 

14. El nombre que Dios adopta para manifestarse 
es en hebreo Yohve, que quiere.decir: El que es, e) 
Ser por excelencia, el “ens a se”, el Eterno. No hay 
nombre que signifique mejor la preexcelencia absolu- 


soy el que soy.” Y agrego: "Ası diras a los 
hijos de Israel: «El que es me ha enviado a 
vosotros.»” | 

15Prosigui6ö Dios diciendo a Moises: “Asi 
diräs a los hijos de Israel: Yahve, el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abrahan, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob, me ha enviado a 
vosotros. Este es mi nombre para siempre, y 
este mi memorial de generaciön en generaciön. 
16Ve, pues, y reüne a los ancianos de Israel, y 
diles: Yahve, el Dios de vuestros padres, el 
Dios de Abrahan, de Isaac y de Jacob se me 
apareciö y me dijo: Yo os he visitado (para 
ver) lo que os hacen en Egipto. 17Y queda 
dicho: Os sacar& de la trıbulacıön de Egipto, 
al pais del cananeo, heteo, amorreo, fereceo, 
heveo y jebuseo, a una tierra que mana leche 
y miel. 1®8Ellos escucharan tu voz, y tü iras 
con los ancianos de Israel al rey de Egipto; y 
le direis: Yahve, el Dios de los hebreos, se nos 
ha manıfestado. Permite, pues, que vayamos 
camino de tres dias al desierto, para ofrecer 
sacrificios a Yahve, nuestro Dios. 19Ya se que 
el rey de Egipto no os dejarä ir, si no sera 
por mano poderosa. 26Por eso extendere mi 
mano y herire a Egipto con toda suerte de 
prodigios, que obrare alli; y despues de esto 
os dejara salır. 2!Y har& que este pueblo halle. 
gracıa a los ojos de los egipcios, de modo que 
cuando partais, no saldreis con las manos va- 
cias, 22sino que cada mujer pedirä a su vecina 
y a la que mora en su casa, objetos de plata y 
objetos de oro, y vestidos, que pondreis a 
vuestros hijos y a vuestras hijas, despojando 
ası a los egipcios.” 


CAPITULO IV 


MILAGROS POR MANOS DE Molses Y AARÖöN. 
IRespondiö Moises y dijo: “Mira que no me 
creerän ni escucharan mi voz; pues dirän: No 
se te ha aparecido Yahve.’ 2Dijole Yahrve: 
“Que es eso que tienes en tu mano?” “Una 
vara”, respondio &. ?Y le replico: “Arröjala 
a tierra.” Tiröla a tierra, y convirtiöse en una 


ta de Dios sobre todos los seres creados. El nombre 
de Yahve no era completamente nuevo, enconträn- 
dose ya el mismo concepto de Dios en el nombre ‘El 
viviente y que me ve” (Gen. 16, 14). De ese nombre 
de Dios se han descubierto recientemente formas ar- 
caicas: Yahu, Yah, Yo (esta ültima forma parte del 
nombre de Jocäbed, madre de Moisds), Vease tambien 
Apoc., 11, 17; "Que eres, que eras y que has de 
venir’’. Los judios no se atrevian a pronunciar el 
majestuoso nombre, por lo cual ponian: las vocales 
de Adonai (Sefior) bajo las consonantes. de Yahve, el 
‘“Tetragrämmaton”’, pronunciändolo como" Adonai, pro: 
cedimiento que en el sigloe xıv d. C., cuando ya no 
se conocia la razön de la vocalizaciön, di6ö lugar al 
nombre de Jehovä, el cual no es mäs que Yahve con 
las vocales hebreas de Adonai. En el Nuevo Testa- 
mento, con el envio de su propio Hijo, el Verbo 
Amor, Dios nos revelö su nombre de Padre, del cual 
nos dice Jesüs: Dios es caridad’” (I Juan 4, 8). Ct£. 
Juan 17, 26. 

22. Despojando ast a los egibcios. como tomando 
despojos en justa guerra a los enemigos y no come: 
tiendo hurto (Santo Tomäs). Vease 12, 36 ss. Dios 
era perfectamente dueno de hacer, sin dar cuenta a 
nadie, cuanto le dietaba su infinita sabiduria Cf£. 
Salmo 104, 14 y 44; 135, 17 ss.; Sab. 10, 15. 
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serpiente;, y huyö Moises de ella. *Dijo en- 
tonces Yahve a Moises: “Extiende tu mano y 
agarrala por la cola —y &l extendiendo la 
mano, la agarıö, y volviö a ser vara en su 
mano—, para que crean que se te ha apa- 
recido Yahve, el Dios de sus padres, el Dios 
de Abrahän, el Dios de Isaac y el Dios de 
Jacob.” $Dijole ademäs Yahve: “Mete tu mano 
en tu seno.” Metiö El la mano en su seno y 
la volviö a sacar; y he aqui que su mano 
estaba leprosa’ (blanca) como la nieve. 7Y le 
dijo: “Vuelve a meter tu mano en tu seno.” 
Volviö a meter la mano en su seno, y cuando 
la sacö era como su carne. 8"Asi, pues, si no 
te creen ni escuchan la voz de la primera senal 
creerän a la voz de la segunda. ®Y si no creen 
tampoco a estas dos senales, y no escuchan tu 
voz, tomaräs agua del rio, y la derramaräs en 
el suelo; y el agua que sacares del rio, se con- 
vertirä en sangre sobre el suelo.” 

1Djjo entonces Moises a Yahve: “;Ah, Se- 
nor! yo no soy hombre elocuente, y esto 
no desde ayer ni desde anteayer, ni desde que 
Tü hablas con tu siervo; sino que soy torpe 
de boca y torpe de lengua.” !Respondiöle 
Yahve: “:Quien ha dado al hombre la boca? 
eY quien hace al mudo y al sordo, al que ve 
y al ciego? ;No soy Yo, Yahve? 12Ahora, 
pues, vete, que Yo estar& con tu boca y te 
ensenare lo que has de decir.” 13Mas &l re- 
plicö: “;Ah, Sefor!, te ruego que mandes 
(tu mensaje) por mano ‘de aquel que has de 
mandar.” 1Entonces se encendiö la ira de 
Yahv& contra Moises, y le dijo: “;No tienes 
a tu hermano Aarön, el levita? Se que &l 
habla bien; he aqui que precisamente ahora 
sale a tu encuentro. y al verte se regocijarä en 
su corazön. 15Hablaräs, pues, con &l y pon- 
dräs estas palabras en su boca, y Yo estare 
con tu boca y con la suya, y os ensehare lo 
que habeis de hacer. !e£] hablarä por ti al 
pueblo y te servirä de boca, Y tü seräs para 
el (representante de) Dios. YToma tambien 
en tu mano esta vara, porque con ella has de 
hacer las senales.” 


Moıs£s REGRESA a Ecıpro. 18Fuese, pues, Moi- 
ses para volver a casa de Jetrö, su suegro, al 
cual dijo: “Ire con tu permiso, y volvere a 
ver a mis hermanos que estän en Egipto, y 
ver& si viven todavia.” Y dija Jetrö a Moises: 
“Vete en paz.” 1Yahve dijo (de nuevo) a 
Moises en Madiän: “Anda, vuelve a Egipto; 
pues han muerto todos los que buscaban tu 
vida.” 2’Tomö, pues, Moises a su mujer y a 
sus hijos, y montändolos sobre un asno, vol- 


10. No desde ayer ni desde anteayer: modismo he 
breo que quiere deeir; desde hace mucho tiempo. 

13. Te ruego que mandes, etc. La redspuesta de 
Moises quiere expresar: manda a quien quieras, pero 
prescinde de mi. Aguel que has de mandar: En sen- 
tido tipico los santos Padres explican estas palabras 
al Mesias, quien es el Enviado por excelentia. 

16. El hablard por ti, es decir, como tu represen- 
tante.e De aqui viene la palabra ‘“profeta”, que eti- 
molögicamente significa a aquel que “habla en lugar de 
otro”. Vease 7, 1, donde Aarön es liamado profeta. 


EXODO 4, 3-30 


viö a la tierra de Egipto. Tomö Moises tam- 
bien la vara de Dios en su mano. 21Y dijo 
Yahve a Moises: “Cuando vuelvas a Egipto, 
mira que hagas delante del Faraön todos los 
prodigios que he dado en tu mano; Yo, empe- 
ro, endurecere su corazön, y no dejara ir al 
pueblo. 22Y diras al Faraön: “Asi dice Yahrve: 
Israel es mi hijo, mi primog£nito. 3Si Yo te 
digo: Deja ir a mi hiJo para que me sirva, y 
si tü rehusas dejarle ir, mira que Yo voy a 
matar a tu hijo, tu primogenito.” 

AY sucediö que en el camino, en la posada, 
Yahve le saliö al encuentro y quiso darle 
muerte. 3Tomö entonces Seforä un pedernal 
y cortando el prepucio de su hiilo, toc6 las 
piernas de (Moises), diciendo: “Tü eres para 
mi un esposo de sangre.” 28Y (Yahve) le solt6 
por haber dicho ella: “esposo de sangre”, con 
motivo de la circuneisiön. 

27A Aarön le dijo Yahve: “Vete al desierto 
al encuentro de Moises.” Partiö, pues, y en- 
contröle en el monte de Dios y le besö. 22Moi- 
ses contö a Aaron todas las cosas para las 
cuales Yahve le habia enviado y todas las 
senales que le habia mandado hacer. 29Fueron, 
pues, Moises y Aarön y reunieron a todos los 
ancianos de los hijos de Israel. %Aarön refiri6 
todas las palabras que Yahv& habia dicho a 
Moises, el cual hizo las senales delante de] 





21. Endurecer& su corazön: Asi habla Dios y no 
tengamos miedo de que El peque. Pues, “de quien 
El quiere tiene misericordia, y a quien quiere lo 
endurece” (Rom. 9, 18). Dios habria  podido casti- 
gar al Faraön de mil maneras, pero prefiri6 casti- 
garle “negando la misericordia”, como dice $, Agus- 
tin. Semejante castigo cay6, segün San Pablo, sobre 
aquellos que Dios “entregö a la inmundicia en las 
concupiscencias de su corazön” (Rom. 1, 24); lo 
cual, como observa Santo Tomäs, no hizo empujän- 
dolos al mal, sino abandonändolos, retirando de ellos 
su gracia. Por esta misma razön pedimos en la sexta 
peticiön del Padrenuestro: “Y no nos dejes caer 
(literalmente: no nos introduzcas) en la tentacisn” 
(Mat. 6, 13). Cf£. 9, 12; Juec. 9, 23; 8. 80, 13 y 
notas, 

22. El primogenito, no por propia virtud sino por 
la liberrima voluntad de Dios, que eligiö a Abrahän 
para hacerlo padre de un pueblo escogido (cf. 19, 5; 
Deut. 14, 1). Es a la voluntad del Sefor a la que s& 
debe la elecciön de Israel como predilecto de entre 
todos los pueblos, pues es El quien lo redime de la 
esclavitud de Egipto con brazo extendido (Ex. 6, 6); 
y eilos forman su Reino, aunque la historia de su cai- 
da, que aun perdura, es otro ejemplo terrible, como 
ei de Esaü, que renunciö a los dones espir.uales y 
por eso es llamado “profanador” (Hebr. 12, 16). 

24 ss. La Biblia es el libro de los misterios divi- 
nos. Uno de esos misterios es la circuncisiön que 
Dios impuso a Abrahän como marca de la Alianza y 
que como vemos aqui, Moisds descuidaba en su pro- 
pio hijo. De ahi la venganza divina, a la cual Moises 
escap6 sölo por la prudencia de su mujer que circun- 
cid6 inmediatamente al hijo. La razön de la ira de 
Dios es evidente, pues un caudillo de Israel que no 
observaba la ley de la circuncisiön, el sello del pacto 
con Dios, era algo imposible. No menos misterioso 
es el rito de tocar las piernas (del marido) y las 
palabras de la mujer: T% eres para mi un esposo de 
sangre. Con la sangre del hijo redime Sefor& a Moi- 
ses y subsana lo que faltaba a su matrimonio; es 
como si lo tomara de nuevo por marido, por lo que 
el texto hebreo dice literalmente ‘“desposado”. Des- 
pues de cumplir el rito de la. circuncisiöon Yahve 
soltö a Moisds, el cual pudo volver a Egipto para 
hacerse cargo de su misiön. 


EXODO 4, 31; 5, 1-23; 6, 1-6 
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pueblo. ®!El pueblo crey6, y al oir que Yahve 
habia visitado a los hijos de Israel y mirado su 
aflicciön, inclinaron la cabeza y adoraron. 


CAP{TULO V 


Moısts y AARÖN SE ENTREVISTAN CON EL FA- 
rAÖN. 1Despues se presentaron Moises y Aaron 
al Faraön y le dijeron: “Asi dice Yahve, el Dios 
de Israel: Deja marchar a mi pueblo, para que 
me celebre una fiesta en el desierto.” 2A lo 
cual respondi6 el Faraön: “;Quien es Yahve 
para que yo escuche su voz y deje ir a Israel? 
No conozco a Yahve, y no dejare salır a Is- 
rael.” 3Ellos dijeron: “El Dios de los hebreos 
se nos ha manıfestado, permite, pues, que va- 
yamos camino de tres dias al desierto para 
ofrecer sacrificios a Yahve, nuestro Dios, no 
sea que nos castigue con peste y espada.” “E] 
rey de Egipto les replicö: “Por que vosotros, 
Moises y Aaron, distra&is al pueblo de sus tra- 
bajos? Idos a vuestras cargas.” ®Y agregö el 
Faraön: “He aqui que el pueblo de esa regiön 
es ahora numeroso y vosotros lo haceis des- 
cansar de sus cargas.” 


ÄUMENTA LA OPRESIÖN DEL PUEBLO. ®Aquel mis- 
mo dia el Faraön diö a los sobrestantes del pue- 
blo y a los escribas esta orden: "No deis ya, 
como antes, al pueblo paja, para hacer ladrillos; 
que vayan ellos mismos a recoger paja. ®Pero 
exigidles la misma cantidad de ladrillos que 
hacian antes, sin rebajarla; pues son perezosos; 
por eso claman diciendo: Vamos a ofrecer sa- 
crificios a nuestro Dios. 9Agrävense los tra- 
bajos sobre estos hombres, para que esten 
ocupados y no pierdan el tiempo con palabras 
mentirosas.” 10Fueron, pues, los sobrestantes 
del pueblo y los escribas, y hablaron al pue- 
blo diciendo: “Esto dice el Faraön: No os 
dare mas paja; !lid vosotros mismos a juntar 
la paja donde podäis hallarla, pero vuestro tra- 
bajo no se disminuira en nada.” !2Esparciöse, 
pues, el pueblo por todo el pais de Egipto a 
'buscar rastrojo para emplearlo en lugar de 
paja. I3Y los sobrestantes los apremiaban, di- 
ciendo: “Terminad vuestro trabajo que os ha 
sido fijado para cada dia, como cuando habia 
paja.” 14Y Jos escribas de los hijos de Israel, 
a quienes los sobrestantes del Faradn habian 
puesto sobre ellos, fueron castigados, dicien- 
doseles: “;Por qu& no hab&is hecho, ni ayer ni 
hoy, la misma cantidad de ladrillos que antes?” 





2. He aqui los primeros indicios del endurecimien- 
to del Fara6n (cf. 4, 21 y nota); la incredulidad y 
soberbia, ‘Todo soberbio, dice San Bernardo, se hace 
superior a Dios,. Dios quiere que se haga su voluntad, 
y_el soberbio quiere que se haga la suya propia” 
(Serm. IV in Vig. Nat.). Ese endurecimiento causa- 
rä al Faraön y a todo su pueblo una larga serie 
de castigos (cap. 7 ss.). 

3. Camino de tres dias: Segün Flinders Petrie, es 
un t@rmino t&cnico, que los egipcios usaban para de- 
eir: dirigirse a la peninsula de Sinai. Cf. 8, 27. 

7. La paja servia para mezcla con el barro, lo que 
daba mäs consistencia a los ladrillos. La crueldad 
consiste en que los israelitas, a pesar de perder mucho 
tiempo en buscar paja, tenian que hacer la misma can- 
tidad de ladrillos que antes, 


15Fueron ehtonces los escribas de los hijos 
de Israel y clamaron al Faraön, diciendo: 
“Por qu& tratas asi a tus siervos? .1ENo se da 
paja a tus siervos y se nos dice: Haced ladri- 
llos. Y he aqui que tus siervos son castigados, 
siendo tu propio pueblo el que tiene la culpa.” 
7£&] respondio: “Haraganes sois, grandes hara- 
anes; por eso decis: Vamos a ofrecer sacri- 
icios a Yahve. !8]d, pues, y trabajad; no se 
os dara paja, y habe&is de entregar la cantidad 
fijada de ladrillos.” 19Los escribas de los hijos 
de Israel se vieron en grandes angustias, pues- 
to que les fu& dicho: “No disminuireis (Ja 
cantidad) de vuestros ladrillos; ;la obra de 
cada dia en su dia!” 20Enconträronse, pues, 
con Moises y Aaron, que les estaban espe- 
rando cuando salieron de la presencia del 
Faraön, 2!y les dijeron: “Que Yahve os vea 
y que El juzgue por qu& nos habäis hecho 
odiosos al Faraön y a sus siervos y puesto la 
espada en sus manos para matarnos.” 22Vol- 
viöse entonces Moises a Yahve y dijo: “Senior, 
‘por que has hecho mal a este pueblo? ;Con 
ue fin me has enviado? 23Pues desde que fui 
al Faraön para hablarle en tu nombre, estä 
maltratando a este pueblo, y Tü de ninguna 
manera has librado a tu pueblo.” 


CAPITULO VI 


NUEVA PROMESA DE LIBERACIÖN. 1Respondi6 
Yahve a Moises: “Ahora veräs lo que voy 
a hacer al Faraön; porque por mano pode- 
rosa los dejara salir, y debido a una mano 
fuerte los arrojara €l mismo de su pais.” 2Y ha- 
blö Dios a Moises y le dijo: “Yo soy Yahve; 
3Me apareci a Abrahän, a Isaac y a Jacob 
como Dios Todopoderoso; mas con mi nom- 
bre de Yahve no me di a conocer a ellos. 
“Fstableci tambien mi pacto con ellos, para 
darles la tierra de Canaän, la tierra de sus 
peregrinaciones, donde moraban como extran- 
jeros. ®He oido el gemido de los hijos de 
Israel, a quienes los egipcios han reducido a, 
servidumbre, y tengo presente mi pacto. ®Por 
tanto, di a los hijos de Israel: Yo soy Yahve; 
Yo. os sacar& de debajo de las cargas de los 
egipcios, os libertare de su esclavitud y os 





16. Siendo tw propio bueblo el que tiene la culpa, 
es decir, los egipcios., La Vulgata traduce: 9 se obra 
injustamente contra tu pueblo, refiriendose a los he 
breos, Los escribas hebreos quieren decir: no se nos 
da el material necesario, nos tratan con golpes, y ade- 
mäs nos echan la culpa a nosotros. ä 

2. Yahve: La Vulgata dice: Adonds (el Sefor), si- 
guiendo probablemente un manuscrito que decia Ado- 
näi en vez de Yahve, Sobre esta costumbre vease 
3, 14 y nota, 

3. Es muy interesante esta explicaciön de Dios 
sobre el uso de su nombre. Los modernos racionalis- 
tas encuentran una contradicciön entre este pasaje 
T el texto masordtico del Genesis, donde se ve que 
os patriarcas usaban el nombre de Yahve (Gen. 
4, 26; 9, 26; 15, 7 y 8). Los antiguos, que cono- 
clan el texto sagrado mejor que nosotros, no veian 
ninguna contradicciön. videntemente quiere Dios 
destacar aqui el caräcter exclusivo que este nombre 
tendr& en adelante para los israelitas, despuds de ha- 
berles El explicado su verdadero significado en 3, 14. 
Cf. Gen. 2, 4 y nota. 
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salvar€ con brazo extendido y con grandes jui- 
cios. 7TYo os adoptare por pueblo mio, y sere 
vuestro Dios, y conocereis que Yo soy Yahve, 
vuestro Dios, que os sacar& de la esclavitud de 
Fgipto. ®Yo os llevare& a la tierra que he ju- 
rado dar a Abrahan, a Isaac y a Jacob, y 0s 
la dar& en heredad. Yo Yahve.” 

*>Hablö, pues, Moises de esta manera a los 
hijos de Israel; pero ellos no escucharon a 
Moises, por cortedad de espiritu, y a causa 
de la dura servidumbre. 10Hablö entonces 
Yahve a Moises, diciendo: Y"Ve a hablar con 
el Faraön, rey de Egipto, para que deje salır 
a los hijos de Israel fuera de su territorio.” 
@Respondiö Moises en la presencia de Yahve, 
y dijo: “Mira, los hijos de Israel no me escu- 
chan; ;cömo me va a escuchar el Faraön, a 
mi que soy incircunciso de labios?” 13Enton- 
ces hablö Yahve a Moises y a Aaron, y les 
diö ördenes para los hijos de Israel y para el 
Faraön, rey de Egipto, a fin de sacar del pais 
de Egipto a los hijos de Israel. 


Geneauoclas. !4Estos son los jefes de sus ca- 
sas paternas: Hijos de Ruben, primog£nito de 
Israel: Henoc, Falü, Hesrön y Carmi. Estas 
son las familias de Ruben. !3>Hijos de Simeön: 
Ian amin, Ohad, Jaquin, Söhar y Saül, 

jo de la cananea. Estas son las familias de 
Sımeön. !8Y estos son los nombres de los hi- 
jos de Levi por sus linajes: Gersön, Caat y 
Merari. Y los anos de la vida de Levi fueron 
ciento treinta y siete anos. 17Hijos de Gersön: 
Lobni y Semei, següun sus familias. !®Hijos de 
Caat: Amram, Ishar, Hebrön y Uciel. Los 
anos de la vida de Caat fueron ciento treinta 
y tres anos. 49Hijos de Merari: Maheli y 
Musi. Estas son las familias de los levitas, por 
sus linajes. 2Amram tomö por mujer a Joca- 
bed, su tia, de la cual le nacieron Aarön y 
Moises, Y los anos de la vida de Amram 
fueron ciento treinta y siete. 2!Hijos de Ishar: 
Core, Nefeg y Sicri. 2Hijos de Uciel: Misael, 
Elsafan y Sitri. ®Aarön tomö por mujer a 
Elisabet, hijja de Aminadab, hermana de Naa- 





7. Es la adopeiön solemne de Israel como pueblo 
de Dios (cf. 4, 22), en forma de adopeisn colectiva, 
no de cada alma individualmente como en el Nuevo 
Testamento, donde la adopciön de hijo de Dios se 
realiza por la insereiön vital en Jesüs (vedase Ef. 
1, 5 y nota). Es &sta una de las principales particu- 
laridades del Reino de Dios del Antiguo Testamento. 
Näcar-Colunga caracteriza este versiculo muy acerta- 
damente en una nota que dice: “Dos cosas encierra 
este versiculo: Las relaciones entre Yahvd y su pue- 
blo, y el conocimiento experimental que ei pueblo 
debe tener de la protecciön de su Dios, En estos dos 
quicios gira la historia de Israel, Por eso estas ideas 
se hallan repetidas en los profetas hasta el Apoca- 
hpsis de San Juan (21, 3)”, 

12. Incircunciso de labios: Los hebreos tomaban a 
menudo el vocablo “incircunciso” en sentido meta- 
förico: defectuoso, imperfecto, impuro (cf. v. 30; 
4, 10). Vease Deut. 10, 16; Hech, 7, 51 y notas. 

14. La genealogia que sigue tiene por objeto dar 
a conocer el abolengo de IMoises y Aarön como fu 
turos jefes del pueblo; por eso no abarca todas las 
tribus de Israel, 

20. $S% tia: Vulgata y Setenta -dicen: 


su prima 
‘hermana. 


sön; de la cual le nacieron Nadab, Abiü, Elea- 
zar e Itamar. *Hijos de Core: Asir, Elcana y 
Abiasaf. Estas son las familias de los coreitas. 
25Fleazar, hijjo de Aarön tomö por mujer a 
una de las hijas de Futiel, y de elia naciö 
Finees. Estos son los jefes de las casas de los 
levitas, segün sus familias. 

26fstos, pues, son aquel Aarön y aqueli Moi- 
ses a quienes dijo Yahve: “Sacad a los hijos 
de Israel de la tierra de Egipto, segün sus 
escuadras.” 2’Estos son los que hablaron al 
Faraön, rey de Egipto, para sacar de Egipto 
a los hijos de Israel. Fstos son Moises y Aarön. 
28Y sucediö que en el dia en que Yahve hablö 
a Moises en el pais de Egipto, 22le hablö en 
estos terminos: “Yo soy Yahve; di al Faraön, 
rey de Egipto, todo lo que Yo te digo.” 
sY Moises respondiö ante Yahve: “Mira, yo 
soy incircunciso de labios. :Cömo me va a 
escuchar el Faraön?” | 


CAPITULO vII 


NNUEVA ENTREVISTA DE MoIsks CON EL FARAÖN. 
!Dijjo Yahve a Moises: “He aqui que te he 
constituido dios para el Faraön, y Aarön, tu 
hermano, serä tu profeta, 2al cual diräs todo 
lo que Yo te mandare;, y Aarön, tu hermano, 
se lo dira al Faraön, a fin de que deje salir de 
su pais a los hijos de Israel. ?Yo, entretanto, 
endurecere el corazön del Faraön, y multipli- 
car€ mis senales y mis prodigios en el pais de 
Egipto. *El Faraön no os escucharä, pero Yo 
pondre mi mano sobre Egipto, y sacar& de la 
tierra de Egipto a mi ejercito, mi pueblo, los 
hijos de Israel a fuerza de severos juicios. 
5SY conocerän los egipcios que Yo soy Yahve, 
cuando extienda mi mano sobre Egipto y- sa- 
que de en medio de ellos a los hijos de Israel.” 
6Hicieronlo Moises y Aarön. Como les habia 
mandado Yahve, ası hicieron. TTenia Moises 
ochenta anos, y Aarön ochenta y tres, cuando 
hablaron al Faraön. | 

8Despues hablö Yahv& a Moises y a Aaron, 
y dijo: %Cuando el Faraön os dijere: Haced 
algün milagro en favor vuestro, diräs a Aaron: 
Toma tu vara y Echala delante del Faraön, 
y se convertirä en serpiente.” 10Presentäronse, 
pues, Moises y Aar6ön al Faraön, e hicieron 
segün la orden de Yahve: Aarön echö su vara 
delante del Faraön y delante de sus servidores, 
la cual se convirtiö en serpiente. !!Mas el Fa- 
raön llamö igualmente a los sabios y a los 
hechiceros, y tambien ellos, los magos egip- 
cios, hicieron con sus encantamientos las mis- 
mas cosas. I2Echaron ellos cada cual su vara, 
y se convirtieron en serpientes, pero la vara 
de Aarön se tragö las varas de ellos. 13Sin 





1. Moises es constituido en dios del Faraön, esto 
es, juez,. Cf. 4, 16; donde la palabra ‘“dios” se usa 
en el mismo sentido.. Ts profeta: tu representante, 
el que habia en lugar tuyo. 

3. Yo endurecere, Vease 4, 21 y nota. 

ıl. La tradiciön judia, citada por San Pablo en 
II Tim. 3, 8, ha conservado los nombres de dos de 
los hechiceros; Jannes y Mambres, Sus präcticas pue- 
den explicarse como prestidigitaciön, sin excluir los 
influjos del demonio, 
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ermbargo, se endureciö el corazön del Faraön, 
de manera que no los escuchö, como habia 
dicho Yahve. 


PRIMERA pLAGA. 1Entonces dijo Yahve a 
Moises: “EI corazön del Faraön es duro; se 
niega a dejar salir al pueblo. 15Presentate, pues, 
al Faraön por la mafana, cuando salga a las 
aguas. Tu lo esperaras a la orilla del rio, y 
tomaras en tu mano la vara que se convirtiö en 
serpiente. 16Le dıras: “Yahve, el Dios de los 
bebreos, me ha enviado a ti con esta orden: 
Deja ir a mı pueblo, a fin de que me den culto 
en el desierto; y he aqui que no has escuchado 
hasta ahora. 17Por lo tanto, asi dice Yahve: 
En esto conoceras que Yo soy Yahve: Mira 
que voy a golpear con la vara que tengo en 
la mano las aguas del rio, y se convertiran en 
sangre. 18Los peces que hay en el rio morirän, 
el rio hederä, y los egipcios tendran asco de 
beber las aguas del rio.” 

19Yahve dijo tambien a Moises: "Di a Aarön: 
Toma tu vara, y extiende tu mano sobre las 
aguas de Egipto, sobre sus canales, sobre sus 
rios, sobre sus lagunas y sobre todos sus de- 
pösitos de agua. Y se convertirän en sangre. 
Habrä sangre en toda la tierra de Egipto, lo 
mismo en las’ vasijas de madera que en las de 
piedra.” 

2Hicieron Moises y Aarön como les habia 
mandado. Yahve: Levants (Aaron) la vara y 
golpeö las aguas en presencia del Faraon y de 
sus servidores, y se convirtieron todas las aguas 
del rio en sangre. 21Los peces que habia en el 
rio murieron, quedö apestado el rio y los egip- 
cios no podian beber las aguas del rio, y hubo 
sangre en todo el pais de Egipto. 2Pero lo 
mismo hicieron los magos de Egipto con sus 
encantamientos; por lo cual se endureciö el 
corazön del Faradn y no los escuchö, como 
habia dicho Yahve. #Luego volviöse el Fa- 
raon y se retirö a su palacio sin hacer caso 
de estas cosas. 2#Y todos los egipcios cava- 
ton en los alrededores del rio para hallar 
agua potable, porque no podian beber las 
aguas del rio. 


SEGunDA praGa. 25Pasaron siete dias despues 
que Yahve habia herido el rio, 26y dijo Yah- 





14, Sobre esta primera plaga vease Sab. 11, 5 ss. 
El fin de las plagas era acreditar a Moises ante el 
Faraön y convencer a &ste de que el Dios de Israel. 
era mäs poderoso que.los dioses de Egipto. Una vez 
convencido, tendra que dar libertad a. los israelıtas. 
No obstante, Dios tuvo que mandar diez plagas tre- 
mendas para ablandar el corazön endurecido del rey. 
ıNo es esta tambien nuestra actitud ante Dios, que 
es Padre lieno de amor y misericordia? 4Creemos 
con fe viva y operante que El no se complace. en 
hacernos sufrir sino que cuando nos hace sufrir al- 
guna aflicciön en la carne o en el espiritu, lo üni- 
co que busca, es nuestro bien espiritual? Cuando 
nos alejamos de Jesus, que es la Vida, el Padre 
se ve obligado a enviarnos la prueba del dolor, para 
evitarnos males mayores. jAy del que huye de esta 
amorosa correcciön paterna (Hebr. 12, 6 ss)!: Porque 
Dios nos ama con celos (Sant. 4, 5) y es terrible 
para el que desprecia su gracia (Hebr. 10, 30 s.). 

25. Quiere decir que esta plaga durö una semana 
entera, 
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ve a Moises: “Presentate al Faraön y dile: Ast 
dice Yahve: Deja ir a mi pueblo para que me 
sirva. 27Y sı rehusas dejarlo ir, he aqui que 
voy a castigar todo tu pais con ranas. 28E] rio 
bullira de ranas, que subirän y entrarän en 
tu casa, en tu alcoba y en tu lecho, en las 
casas de tus servidores y entre tu pueblo, en 
tus hornos y en tus artesas, 2°Subiran las ra- 
nas sobre ti, y sobre tu pueblo, y sobre tus 


* 


siervos.” 
CAPITULO VIII 


1Dijo, pues, Yahve a Moises: “Di a Aarön: 
Extiende tu mano con tu vara sobre los ca- 
nales, sobre los rios y sobre las lagunas, y 
haz subir ranas sobre la tierra de Egipto.” 
2Aarön extendiö la mano sobre las aguas de 
Egipto; y subieron las ranas y cubrieron la 
tierra de Egipto. ®Pero los magos hicieron lo 
mismo con sus encantamientos, hacıendo su- 
bir las ranas sobre el pais egipcio. *El Fa- 
raon llamö a Moises y a Aarön y dijo: "Pedid 
a Yahve que aparte las ranas de mi y de mi 
pueblo, y yo dejare salır al pueblo para que 
ofrezca sacrificios a Yahve.” Respondiö Moi- 
ses al Faraön: “Dignate decirme para cuando 
he de rogar por tı, por tus siervos y por tu 
pueblo, a fin de que (Dios) quite las ranas 
de ti y de tus casas, y queden solamente en 
el rio.” 6 Para mafana”, contestö &l. Replicö 
Moises: “Serä conforme a tu palabra, para que 
sepas que no hay como Yahve, nuestro Dios. 
TL_as ranas se apartaran de ti, de tus casas, 
de tus siervos y de tu pueblo, y quedarän so- 
lamente en el rio.” ®Despues salieron Moises 
y Aarön de la presencia del Faraön;, e invocö 
Moises a Yahve a causa de las ranas que afli- 
gian al Faraön. °E hizo Yahve conforme a la 
süplica de Moises, de manera que murieron 
las ranas en las casas, en los patios y en los 
campos. 1°Las juntaron en montones y el pais 
estaba lleno de hediondez. !!Pero el Faraön 
viendo que se le daba respiro, endureciö su 
corazön, y no los escuchö, como habia dicho 
Yahrve. 


TEERCERA PLAGA. 12Despues dijo Yahve a Moı- 
ses: “Di a Aaron: Extiende tu vara y golpea 
el polvo de la tierra, y se convertir2 en mos- 
quitos en todo el pais de Egipto.” 13Ası lo 
hicieron: Aarön extendiö su mano en que te- 
nia la vara, y golpeö el polvo de la tierra, y 
hubo mosquitos sobre los hombres y sobre las 
bestias. Todo el polvo de la tierra se convir- 
tiö en mosquitos en todo el pais de Egipto. 


iss. En 
a los vers. 


este capitulo corresponden los vers. 1-11 
5.15 de la Vulgata, los vers. 12-15 a los 
vers, 16-19 y los vers. 16-28 a los vers. 20-32, 

10. Para San Agustin, las ranas son una imagen 
de los hombres locuaces, especialmente de los. herejes, 
faltos de sabiduria, que hacen mucho ruido e infectan 
con su mal olor a todo el mundo. 

12. Esta tercera plaga, la de los :mosguitos, per 
dura en cierta manera hasta hoy y parece imposible 
deshacernos de ella. Es de notar que la Palestina 
antigua, segün parece, no era molestada por este 
insecto, mientras que hoy dia es tambien una plaga 
para Tierra Santa. 2 
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14],os magos tentaron de hacer lo mismo con 
sus encantamientos, a fin de ‚suscitar mosqui- 
tos, mas no pudieron. Hubo, 'pues, mosquitos 
sobre hombres. y bestias, 1®Dijeron entonces 
los magos al Faraön: “;Este es el dedo de 
Dios!” Pero endureciöse el corazön del Fa- 
radn, y no los escuchö, como habia dicho 
Yahve. 


CuArTA PLAGA, 16Yahve dijo a Moises: “Le- 
väntate muy de maflana, y presentate al Fa- 
raön cuando salga hacia las aguas, y le diräs: 
Ası dice Yahve: Deja ir a mi pueblo, para 
que me sırva. 47Si no dejas ir a mi pueblo, 
he aqui que voy a enviar täbanos contra ti, 
contra tus siervos, tu pueblo y tus casas, de 
manera que se llenaran de täabanos las casas 
de los egipcios y tambien el suelo sobre el 
cual estän. 18Mas distinguire en ese dia la 
region de Gosen, donde. habita mi pueblo, 
para que no oz alli tabanos, a fin de que 
sepas que Yo soy Yahve en medio de la tie- 
rra, 19que hago distinciön entre mi pueblo y 
e] tuyo. Manana serä esta senal.” 20Hizo Yah- 
ve asi, y un enjambre de täbanos molestisi- 
mos vino sobre la casa del Faraön y las casas 
de sus siervos; y toda la tierra de Egipto fue 
devastada por los täbanos. Ä 

2lEntonces llamö el Faraön a Moises y a 
Aaron y les dijo: “Id, ofreced sacrificios a 
vuestro Dios en este pais.” 22Moises respon- 
diö: “No conviene hacerlo asi, porque lo que 
hemos de sacrificar a Yahve, nuestro Dios, 
es abominaciön para los egipcios. «No nos 
apedrearian los egipcios si sacrificaramos ante 
sus 0jos lo que para ellos es abominable? ?ire- 
mos tres jornadas de camino por el desierto, y 
alli ofreceremos sacrificios a Yahve, nuestro 
Dios, segün El nos mandare.” 2#Contestö el 
Faraön: “Os dejare ir, para que ofrezcäis en 
el desierto sacrificios a Yahve vuestro Dios, 
con tal que no vayais demasiado lejos. Rogad 
por mi.” 2Moises respondiö: “He aqui que 
voy a salir de tu presencia y rogare a Yahve, 
y mafiana los täbanos se alejaran del Faraön, 
de sus siervos y de su pueblo; pero que no 
vuelva el Faraön a obrar con enganho, impi- 
diendo al pueblo que vaya a ofrecer sacrifi- 
cios a Yahve.” 26Saliö, pues, Moises de la 
presencia del Faraön, y rog6ö a Yahve. ?’E 
hizo Yahve& conforme a la süplica de Moises, y 
quitö los taäbanos del Faraön, de sus siervos 


15. El dedo de Dios: el poder de Dios; segün San 
Agustin, el Espiritu Santo. (Ct. “Digitus paternae 
dexterae” en el himno “Veni Creator Spiritus”), 
Esta expresiöon (en latin: Digitus Dei est hic) ha 
pasado a ser un proverbio en el lenguaje cristiano, 
para indicar la intervenciön evıdente de la Provi- 
dencia. : 

17. Töbanos: Algunos traducen: escarabajos. 

22. Lliama abominacıöon a los animales que los 
egipcios adoraban supersticiosamente, asi como la 
Biblia generalmente da el nombre de abominaciön a 
ios idolos paganos (cf. Deut. 18, 9; 29, 17; III Rey. 
i4, 24; IV Rey. 21, 11, etc.). Los egipcios daban 
culto precisamente a aquellos animales que los is 
raelitas tenian que ofrecer a Yahve& (toro, vaca, car- 
nero). 


y de su pueblo, sin que quedase uno solo. 
28Pero el Faraön endureciö tambien esta vez 
su corazön y no dejö partir al pueblo. 


CAPITULO X 


QuıInTa PLAGA. IEntonces dijo Yahve a Moi- 
ses: “Presentate al Faraön y dile: Asi dice 
Yahve, el Dios de los hebreos: Deja salir a 
mi pueblo para que me den culto. 2Si te nie- 
gas a dejarlos ir y todavia los retienes, he 
agqui que Ja mano de Yahve enviard una peste 
gravisima sobre tu ganado que estä en el cam- 
po, sobre los caballos, sobre los asnos, sobre 
los camellos, sobre las vacadas y sobre las ove- 
jas. *Mas Yahve hara distinciön entre el ga- 
nado de Israel y el ganado de los egipcios, 
de modo que no morira nada de lo pertene- 
ciente a Israel.” 5Y Yahve fijö el plazo, di- 
ciendo: “Manana hard esto Yahve en el pais.” 
6E hizolo Yahve al dia siguiente, de modo que 
muriö todo el ganado de los egipcios; mas del 
ganado de los hijos de Israel no muri6 ni 
una sola cabeza. ’El Faraön envi6 (a averi- 
guarlo), y he aqui que del ganado de Israel 
no habia muerto ni un solo animal. Sin em- 
bargo, se endureciö el corazön del Faraön y 
no dejö ir al pueblo. 


SEXTA PLAGA. ®Dijo entonces Yahve a Moises 
y a Aarön: “Tomad unos punados de hollin 
de horno, y espärzalo Moises hacia el cielo, 
a los ojos del Faraön; ®y se convertirä en pol- 
vo fino en.todo el territorio de Egipto, y 
formara tumores que producirän ülceras, tan- 
to en los hombres como en las bestias, por 
toda la tierra de Egipto.” !0Tomaron, pues, 
hollin de horno, y poniendose delante del Fa- 
raön, esparciölo hacıa el cielo;, y hubo tumo- 
res que producian ülceras, tanto en los hom- 
bres como en las bestias. YNi los magos pu- 
dieron mantenerse delante de Moises a causa 
de los tumores, pues los magos tenian los 
mismos tumores que todos los egipcios. 12Mas 
Yahve endureci6 el corazön del Faraön, de 
modo que no les escuchöd, segün Yahve lo 
habia dicho a Moises. 


S£EPTIMA PLAGA. 13Luego dijo Yahve a Moi- 
ses: “Leväntate muy de mafana, presentate 





6. Todo el ganado: “No se ha de entender esto en 
sentido absoluto, pues en seguida narrarä el autor 
sagrado que muchos animales perecieron por el gra- 
nizo” (Heinisch). C£. v. 19 ss. 

12. Yahve endureciö el corezön del Faraön. Vea- 
se 4, 21 y nota. No quiere decir que el hombre no 
tenga libre albedrio, sino que el rey, abusando de 
la libertad que Dios le habia dado, se obstinö, y 
mereciö que Dios le castigase con endurecimiento 
ceguedad de corazön. ‘“Terrible escarmiento y ejem- 
plo espantoso del estado deplorable de un alma a 
quien Vos, Dios mio, abandonäis y dejäis en las ma- 
nos de su consejo; y a quien no ablandan vuestros 
castigos, ni mueven vuestras misericordias” (S. Agus- 
tin). San Pablo explica este estado del alma en 
IT Tes. 2, 10-12, donde habla de “los que han de 
perderse en retribuciön de no haber aceptado para 
su salvaciöon el amor de la verdad, por lo cual Dios 
les manda poderes de engafo”. Vease allı la nota. 


EXODO 9, 13-35; 10, 1-10 
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al Faraön, y dile: Asi dice Yahve, el Dios de 
los hebreos: Deja ir a mi pueblo, para que 
‘me den culto. !*Porque esta vez voy a enviar 
todas mis plagas sobre tu corazön, sobre tus 
siervos y sobre tu pueblo, para que sepas que 
no hay como Yo en toda la tierra. 13Si yo 
hubiera extendido mi mano para herirte a tı 
y atu pueblo con peste, ya habrias desapare- 
cido de la tierra; I para esto te he con- 
servado, para mostrarte mi poder, y para que 
sea celebrado mi nombre en toda la tierra. 
Tu, empero, te ensalzas todavia contra mi 
pueblo, para no dejarlo salir. !?He aqui que 
manana. a esta hora, har& llover una graniza- 
da tan fuerte, que nunca ha habido semejante 
en Egipto, desde el dia que fue fundado hasta 
el presente. 19Ahora, pues, envia y.pon a sal- 
vo tu ganado y cuanto tienes en el campo; 
porque sobre todos los hombres y animales 
que se hallan en el campo sin recogerse bajo 
techumbre, caeraä el granizo y perecerän.” 
%A quellos de entre los siervos del Faraön que 
temieron la palabra de Yahve, recogieron en las 
casas a sus siervos y a su ganado; ?Imas aquellos 
que no hicieron caso de la palabra de Yahve, 
dejaron a sus siervos y a su ganado en el campo. 
2])jjo entonces Yahve a Moises: “Extiende 
tu mano hacıa el cielo, y caiga granizo en to- 
do el pais de Egipto, sobre los hombres, so- 
bre los anımales y sobre todas las plantas que 
hay en la tierra de Fgipto.” 2#Extendiö, pues, 
Moises su vara hacia el cielo, y Yahve enviö 
truenos y granizo; el reläampago discurria so- 
bre la tierra, y Yahve hizo llover granizo so- 
bre el pais de Egipto. 4EI granizo, y el fue- 
go mezclado con el granizo cayeron con fuerza 
tan extraordinaria, que nunca hubo semejante 
en toda la tierra de Egipto desde que comenzö 
a ser pueblo. 3EI granizo hiriö en todo el 
pais de Egipto cuanto habia en el campo, des- 
de los hombres hasta las bestias. El granizo 
destrozö tambien todas las hierbas del campo, 
y quebrö todos los ärboles campestres. 26Sola- 
mente en la region de Gosen, donde habitaban 
los hijos de Israel, no hubo granizo. 
2’Entonces el Faraön enviö a llamar a Moi- 
ses y a Aarön y les dijo: “Esta vez he peca- 
do; Yahve es el justo, y yo y mi pueblo so- 
mos los inicuos. 2#Rogad a Yahve, para que 
no haya mäs truenos de Dios y granızo; y os 
dejar€ salir y no os quedareis mäs aqui.” 
#Respondiöle Moises: “Cuando salga de la 


16. Para que sea .celebrado mi nombre: Otra lec- 


cion: para que Yo muestre en ti mi poder, Asi cita 
San Pablo este pasaje en Rom, 9, 17. 

22 ss. Vease la descripciön de esta plaga en Sab. 
16, 16 ss. 

27. Yahve es el justo: Notable confesiön de un 
pecador tan empedernido, que endurece su corazön 
con cada nuevo milagro que Dios le muestra para 
convertirse. Si Dios es justo ‚por que sigue rehu- 
sando obedecerle? | “Es fäcil temer la pena, pero 
esto no es temor de Dios” (San Agustin). Rechazar 
las obras evidentemente divinas y obstinarse en la 
senda del mal, es, serün San Atanasio y San Am- 
brosio, pecar contra el Espiritu Santo; pues estas 
obras de la bondad y santidad de Dios son un don 
especial del Espiritu Santo. Cf. Mat. 12, 31, donde 
Jesus declara que tal pecado no se perdona. 


ciudad extender&E mis manos hacıa Yahve, y 
cesarän los truenos, y no habrä mäs granizo, 
para que sepas que la tierra es de Yahve. 30Mas 
ya se que ni tü ni tus siervos temeis todavia 
a Yahve, Dios.” 31Habian sido destrozados ya 
el lino y la cebada, pues la cebada estaba ya 
en espiga, y el lino en cana. %Mas el trigo y 
la espelta no fueron destrozados, por ser tar- 
dios. 33Dej6, pues, Moises al Faraön y sa- 
liendo de la cıudad extendiö las manos hacia 
Yahve, con lo cual cesaron los truenos y el 
granizo, y no cay6 mäs lluvia sobre la tierra. 
APero en cuanto el Faraön viö que habia 
cesado la lluvia y el granizo y los truenos, 
volviö a pecar, endureciendo su corazön, tan- 
to El como sus siervos. #Endureciöse, pues, 
ei corazon del Faraön, y no dejö ir a los hi- 
jos de Israel como Yahve habia dicho por bo- 


ca de Moises. 
CAPITULO X 


Ocrava pLAcA. !Despues dijo Yahve a Moi- 
ses: “Ve al Faraön, porque Yo he endureci- 
do su corazön y el corazön de sus siervos, pa- 
ra obrar estos mis prodigios en medio de 
ellos,; 2y para que puedas contar a tu hijo, y 
al hijo de tu hijo, las grandes cosas que Yo 
hice en Egipto, y los prodigios que obr& en 
el, a fin de que sepäis que Yo soy Yahve.” 
3Fueron, pues, Moises y Aaron al Faraön y 
le dijeron: “Asi dice Yahve, el Dios de los 
hebreos: «Hasta cuändo te negaräs a humi- 
llarte ante Mi? Deja salir a mı pueblo, para 
que me sirva. 4Si sigues resistiendo y no de- 
jas salir a mi pueblo, he aqui que maana 
traere sobre tu pais langostas; las cuales cu- 
briran la superficie del pais, de manera que 
no podra verse 'el suelo.. Comeran el resto 
que se salvö, lo que os dej6 el granızo;, y co- 
meran tambıen todos los ärboles que os cre- 
cen en el campo. ®Llenarän tus casas, y las 
casas de todos tus siervos, y las casas de todos 
los egipcios, lo que nunca vieron tus padres, 
ni los padres de tus padres, desde el dia en 
que viven sobre la tierra hasta el dia de hoy.” 
Con esto se retirö, y saliö de la presencia del 
Faraön. TDijeron entonces al Faraön sus sier- 
vos: “.Hasta cuändo ha de sernos este hombre 
un lazo? Deja salır a esa gente a fin de que 
sirvan a Yahve, su Dios. «No sabes aüun que 
Egipto estä al borde de la ruina?” ®Llama- 
ron, pues, de nuevo a Moises y a Aarön a la 
presencia del Faraön; el cual les dijo: “Id, 
servid a Yahve, vuestro Dios. ;Quienes son 
los que han de ir?” ®Respondiö Moises: “Sal- 
dremos con nuestros jövenes y nuestros an- 
cianos, con nuestros hiJos y nuestras hijas, con 
nuestras ovejas y nuestras vacadas; porque he- 
mos de celebrar una fiesta en honor de Yah- 
ve.” WContestöles: “:Asi sea Yahve& con vos- 
otros, Como yo 08 dejo salir a vosotros y a 





2. Las grandes cosas que Yo hice en Egipto: Texto 
diversamente traducido.. Los Setenta vierten: cudn 
tas veces me he burlado de los egipcios. Vulgata: 
cuäntas veces he desmenuzado a los egipcios. 

10. Sea Yahve con vosotros: Tiene sentido irönico 
en boca del Faraön que no pensaba en dejarlos salir. 


EXODO 10, 10-29; 11, 1-8 
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vuestros hijos! Pero tened cuidado, pues se- 
guramente procedeis con mala intenciön. 


liPor eso, no serä asi; salid los varones solos y 
servid a Yahve, ya que &sta fu& vuestra peti- 
_ eiön.” Con esto fueron echados de la presen- 
cia del Faraön. Entonces dijo Yahv& a Moi- 
ses: 
Egipto para que venga la langosta; suba ella 
sobre el pais de Egipto, y coma toda la hier- 
ba del pais, todo lo que dejö el granizo.” 

SFxtendi6, pues, 'Moises su vara sobre la 
tierra de Egipto; y Yahve hizo soplar el vien- 
to solano sobre el pais, todo aquel dia y toda 
la noche, Y cuando vino la manana, el viento 
de oriente habia traido las langostas. 1#Y su- 
bieron las langostas sobre todo el pais de 
Egipto, y se posaron en todo el territorio 
egipcio, en cantidad tan grande, como nunca 
hubo anteriormente ni habra despues. 15Cu- 
brieron toda la superficie del pais, de modo 
que se oscureciö la tierra, comieron toda la 
„hierba del pais, y todos los frutos de los är- 
boles que el granizo habıa dejado, y no que- 
dö nada verde ni en los ärboles ni en las hier- 
bas del campo en todo el territorio de Egipto. 
1#Entonces el Faraöon llamö a toda prisa.a 
Moises y a Aarön,’y dijo: “He pecado contra 
Yahve, vuestro Dios, y contra vosotros. 17Per- 
donad, por favor, mi pecado todavia esta üni- 
ca vez; rogad a Yahve, vuestro Dios, que 
aparte de mi al menos esta muerte,” 18Sali6 
(Moises) de la presencia del Faraön y rogö a 
Yahve. 19Y Yahve hizo soplar un viento de 
occidente muy recio que se llevö las Jlangostas 
y las echö al Mar Rojo. No quedö ni una 
langosta en todo el territorio de Egipto. 20Pe- 
ro Yahve endureciö el corazön del Faraön, el 
cual no dejö ır a los hijos de Israel. 


Novena pLAGA. 21Despues dijo Yahve a Moi- 
ses: “Extiende tu mano hacia el cielo, para 
que haya sobre la tierra de Egipto tinieblas 
que puedan palparse.” *2Extendiö, pues, Moi- 
ses su mano hacia el cielo, y hubo densas ti- 
nieblas en toda la tierra de Egipto durante 
tres dias. 3No se veian unos a otros, ni se 
levantaba nadie de su sitio por espacio de 
tres dias, en tanto que los hijos de Israel te- 
nian luz en sus moradas. *Entonces llamö el 
' Faraön a Moises, y dijo: “Id y servid a Yah- 
ve, queden solamente vuestras ovejas y vues- 
tras vacadas. ‚ Aun vuestros ninos podrän ir 
con vosotros.” ®Respondiö Moises: “Nos has 
de conceder tambien sacrificios y holocaus- 
tos, para que los ofrezcamos a Yahve, nuestro 
Dios. 26Por lo cual tambien nuestro ganado 
ha de ir con nosotros. No quedara ni una 
pezufia; porque de ellos hemos de tomar para 
dar culto a Yahve, nuestro Dios; y no sabe- 
mos todavia qu& hemos de ofrecer a Yahve, 





13. El viento solano, o ser. el viento del Este, 
Segün los Setenta seria el viento sur, 

15. Vease Sab. 16, 9. EI profeta Joel describe 
una plaga semejante (Joel 1, 1 ss.; 2, 2 ss.). C#. 
tambien Apoc. 9, 7. 

21. Vease Sab. 17, 2 ss. 


“Extiende tu mano sobre la tierra de‘ 


hasta que lleguemos alla.” 2’Mas Yahve endure- 
ciö el corazon del Faraön, el cual no quiso de- 
jarles salır. 28Djjo, pues, el Faraön: “ Retirate 
de mi! Guärdate de volver a ver mi rostro!, 
pues el dia en que vieres mi rostro, moriräs.” 
23A jo cual respondiö Moises: "Tü lo has di- 
cho: no volvere a ver tu Tostro.” 


CAP{TULO XI 


ÄNUNCIO DE LA DECIMA PLAGA. IDijo Yahve 
a Moises: “Sölo una plaga mäs hare venir 
sobre el Faraön y sobre los egipcios; despues 
de la cual os dejara marchar de aqui; y cuan- 
do, por fin, os deje .salir, lo hara expulsän- 
doos por completo de aqut. 2J)ı, pues, al pue- 
bio que cada hombre pida a su vecino, y cada 
mujer a, su vecina, objetos de plata y objetos 
de oro.” ®Pues Yahve habia hecho que el 
pueblo al gracia a los ojos de los egip- 
cios. Ademäs, Moises era una persona muy 
grande en la tierra de Egipto, tanto a los 0j0s 
de los siervos del Faraöon como a los 0jos 
del pueblo. *Dijo entonces Moises: “Ast, dice 
Yahve: A medianoche pasare Yo a traves de 
Egipto; 5®y morira en el pais de Egipto todo 
primog£nito, desde el primog£nito del Faraön 
que se sienta en su trono, hasta el primoge- 
nito de la esclava que esta detras de la. muela, 
y todo primogenito del ganado. ®Y: se alzara 
en todo el pais de Egipto un alarıdo grande 
cual nunca ha habido, y nunca lo habra, ?Pe- 
ro contra ninguno de los hijos de Israel, con- 
tra ningün, hombre y ninguna bestia, ni si- 
quiera ladrarä un perro; para que sepäis que 
distincion hace Yahve entre los egipcios e Is- 
rael. ®Entonces vendrän a mi todos estos tus 
siervos, y se postrarän delante de mi, dicien- 
do: Sal tü y todo el pueblo que te sigue. 
despues de esto saldre.” Y encendido en cö- 


27. La obstinaciön del Faraön nus debe servir de 
escarmiento. Tantas veces ha prometido dejar salir 
al pueblo, pero pasada la plaga, se endurece cada 
vez mäs su corazön. AÄsi tambien el pecador ‚que 
resiste al }Hamamiento de la gracia, no sölo sigue 
en el pecado, sino que al fin pierde la gracia de 
convertirse. Dios puede perdonar y perdona todos 
los pecados, con tal que el pecador tenga un arre- 
pentimiento sincero, pero no perdona y no puede 
perdonar a los que no quieren ser perdonados. Vease 
9, 27 y nota. 

29. La tierra es de Yahve: Cf. 19, 5; Job 38, 6: 
S. 23, 2; 103, 9; 135, 6. 

2. Vease el cumplimiento en 12, 36. Sobre el 
caräcter de este pedido vease 3, 22 y nota. 

3. Es el mismo Espiritu Santo quien prodiga a 
Moises este elogio. Cf. Deut. 34, 10. KEstos gran- 


des santos del Antiguo Testamento han de ser tam- 


bien objeto de nuestra devociön, como nos. ensefia 
la Iglesia al invocar en las letanias de los Santos 
a todos los santos Patriarcas y Profetas, 

5. Los molinos de mano se componian de dos pe- 
quehas piedras, la de abajo fija, y la de. arriba 
mövil y provista de un asidero, mediante el cual las 
esclavas le daban vuelta para moler el trigo. 

7. Ni siquiera ladrard un perro; a la letra: agu- 
zard su lengua. “XEste detalle del perro mudo es 
para dar a entender a los israelitas que no pade- 
cerän la menor molestia en personas ni animales, 
pues reinarä entera paz en su salida de Egipto” 
(Bover-Cantera). 

Esta profecia de Moises se cumplirä muy pron- 
to. Vease 12, 31 y 33. 


EXODO 11, 8-10, 12, 1-23 
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lera se retirö de la presencia del Faraön. 9Y 
dijo Yahve a Moises: “No os escucharä el 
Faraön, para que se multipliquen mis prodi- 
gios en & tierra de Egipto.” 

10Moises y Aaron obraron todos estos pro- 
digios delante del Faraön; pero Yahve endu- 
reciö el corazön del Faraön, el cual no dejö 
salır de su pais a los hijos de Israel. 


CAPITULO XI 


Insttruciön ve LA PAscvA. 1Dijo Yahve a 
Moises y a Aaron en el pais de Egipto: 2Es- 
te mes serä para vosotlos el comienzo de los 
meses; os sera el primero de los meses del ano. 
3Hablad a toda la asamblea de Israel y decid: 


El dıa diez de este mes tome cada uno para 


sı un cordero por familia, un cordero por ca- 
sa. 4Y si la casa no alcanzare para un corde- 
ro, lo tomarä junto con el vecino mäs cercano 
a su casa, següun el nümero de las personas. 
Calculad la porciön que cada uno puede co- 
mer del cordero. SEI cordero sera sin de- 
fecto, macho y primal. De las ovejas o de las 
cabras lo tomareis. Lo guardareis hasta el 
dia catorce de este mes, y toda la multitud 
de los hjos de Israel lo inmolara entre las 
dos tardes. ”Luego tomaran de la sangre y 
rociaran los dos postes (de la puerta) y el 
dintel de las casas en que han de comer. ®Co- 
merän la carne en aquella misma noche, La 
comeran asada al fuego, con panes äcımos y 
con hierbas amargas. ®3No comereis nada de 
€] crudo. ni cocido en agua, sino asado al 
fuego, con su cabeza, sus piernas y sus entra- 
as. IY no dejareis nada de El para el dia 
siguiente, lo que sobrare de el hasta la ma- 
ana, lo quemareis al fuego. 

Lo habeis de comer de la siguiente mane- 
ra: Cenidos vuestros lomos, calzados vuestros 
pies, y el bastön en vuestra mano; y lo come- 
reis de prisa, pues es la Pascua de Yahve. 


‚1 Este mes: el mes de Abib o Nisan (marzo- 
abril), en contraposiciösn a la costumbre que obser- 
vaban, al parecer, hasta entonces, de comenzar el afio 
nuevo en otofio. 

5. Vease Lev. 22, 17-25. , 

8. Panes dcimos: panes sin levadura,. EI pan sın 
levadura era un simbolo de la pureza de costumbres 
y recordaba al pueblo que era un pueblo santo Y 
debia estar libre de corrupciön moral. La levadura 
simboliza el pecado, los äcimos la. sinceridad y_ver- 
dad (I Cor. 5, 8). “La razön principal que hacia 
proscribir el pan fermentado durante la octava de 
Pascua y en las ofrendas, era que la fermentaciön 
es una manera de putrefacciön’ (Vigouroux). Este 
concepto que se encuentra en todo el Antiguo Tes- 
tamento, arroja luz sobre el significado del fermento 
en las paräbolas de Jesüs (Mat. 13, 33), ya que el 
Nuevo Testamento toma su terminologia del Antiguo. 
Hierbas amargas: “La pascua de Cristo se come con 
a: amargos”, dice San Jerönimo, y afiade: 
“En las cosas de Dios no puede haber mero deleite: 
no le agrada dulzura alguna que no vaya sazonada 
ton un gramo de austera verdad”, 

11. El cordero pascual es imagen del Cordero de 
Dios inmaculado que quiso sacrificarse en la cruz 
y se nos ofrece por alimento en la Eucaristia. Como 
el cordero pascual libr6 a los israelitas del Angel 
'exterminador que traia la mwuerte, asi Tesucristo nos 
wescatö dei poder del diablo y de la muerte eterna. 
De ahi que en el Nuevo Testamento Jesüs sea lla- 


12Porque Yo pasare esta noche por la tierra 
de Egipto y quitare la vida a todos los pri- 
mogenitos en el territorio de Egipto, desde 
los hombres hasta las bestias, y ejecutare mis 
juicios en todos los dioses de Egipto, Yo, 
Yahve. 13Sera, pues, vuestro distintivo la san- 
gre en las casas de vuestra morada. Viendo 
la sangre pasare de largo por vosotros, y no 
habrä_ entre vosotros plaga exterminadora 
cuando Yo hiera el pais de Egipto. 140Os sera 
memorable este dia, y lo celebrareis como 
fiesta en honor de Yahv& durante vuestras ge- 
neraciones. La celebrareis como institucıön 
perpetua. !5Por siete dias comereis panes äci- 
mos, por lo cual desde el primer dia aparta- 
reis de vuestras casas la levadura. Todo el 
que desde el dia primero hasta el dia septimo 
comiere pan fermentado sera exterminado de 
en medio de Israel. !®E] primer dia tendreis 
asamblea santa; asımismo el dia septimo os 
reunireis en asamblea santa. Ninguna obra 
se haga en esos dias, exceptuarido la comida 
para cada uno, Esto es lo ünico que podreis 
hacer. MGuardad (la fiesta de) los Acimos, 
porque en ese mismo dia habre sacado Yo vues- 
tros ejercitos de la. tierra de Egipto. Obser- 
vad este dia durante vuestras generaciones co- 
mo instituciön perpetua. 18Comereis, pues, 
panes äcimos en el mes primero desde el dia 
catorce del mes por la tarde, hasta la tarde 
del dia veintiuno del mes. 19No se halle le- 
vadura en vuestras casas por espacio de siete 
dias, pues todo aquel que comiere cosa fer- 
mentada, sea extranjero o natural del pais, 
sera exterminado de en medio del pueblo de 
Israel. 20No comereis cosa fermentada alguna; 
en todas vuestras habitaciones comed panes 
äcimos.” 


Moısts cONVOCA A LOS ANcIANos. 2lEntonces 
llamö6 Moises a todos los ancianos de Israel y 
les djjo: “Buscad y tomaos corderos para 
vuestras familias, e inmolad la pascua. 2Lue- 
go tomad un manojo de hisopo, mojJadlo en 
a sangre que esta en el tazon, y rociad el 
dintel y los dos postes con la sangre del ta- 
zön, y nadie de vosotros salga de la puerta 
de su casa hasta mafana. 2Pues pasarä 
Yahve y herir& a los egipcios, mas al ver 
la sangre en el dintel y en los dos postes, Yah- 


mado ‘“Cordero” (Juan 1, 29; I Cor. 5, 7). EI cor- 
dero pascual era un sacrificio real. una combinaciön 
de sacrificio pacifico y sacrificio por el pecado. Asi 
tambien Cristo muriö por nosotros como un sacrifi- 
cio de pecado en la Cruz, y se nos da como oblaciön 
de paz en la Eucaristia. Cf. v. 46 y nota. Ceftdos, 
etc.: listos para marchar, porque para el viaje solian 
cefir la tünica con un _cinturön (vease Luc, 12, 35). 
Pascua, . del hebreo Pesach, que significa “'paso” 
(del Angel exterminador), 

15. Serö exterminado: Ve&ase v. 19 y Gen. 17, 14. 
Era la pena mäs grave, que perseguia tambien el 
fin , rofiläctico de impedir el contagio del resto del 
pueblo, 

22. La aspersiößn de las puertas con sangre, no 
se hace sölo para distinguir las casas israelitas de 
las egipcias; tiene, ademäs, caräcter expiatorio, Ppor- 
que el cordero pascual es tipo del sacrificio de Jesu- 
eristo (I Cor. 5, 7). En el tasön: La Vulgata vierte 
en el umbral. 
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ve pasara de largo por aquella puerta, y no 
permitirä que el exterminador entre en vues- 
tras casas para herir. Guardad este mandato 
como ley perpetua para vosotros y vuestros 
hijos. #Observad este rito tambien despues 
de vuestra llegada a la tierra que os darä 
Yahve segün su promesa. 2®Y cuando os pre- 
guntarem vuestros hijos: «Que significado tie- 
ne para vosotros este rito?, ?’respondereis: Es- 
te es el sacrificio de la Pascua de Yahve, 
uien pasö de largo por las casas de los hijos 
4 Israel en Egipto cuando hiriö a los egipcios 
y salvö nuestras casas.” Entonces el püueblo se 
prosternö para adorar. 2®Fueron, pues, los hi- 
jos de Israel e hicieron asi como habia mandado 
ahve a Moises y a Aarön; asi lo hicieron. 


MUERTE DE LOS PRIMOGENITOS DE LOS EGIPCIOS: 
23Y sucedi6d que a media noche Yahve hiriö 
en el pais de Egipto a todos los primog£nitos, 
desde el primog£nito del Faraön que se sienta 
sobre su trono, hasta el primog£nito del preso 
en la cärcel, y a todos los primog£nitos de las 
bestias. 3%Con lo que se levantö el Faraön de 
noche, €] y todos sus siervos y todos los egip- 
cios; y hubo grande alarıdo en Egipto, porque 
no habia casa donde no hubiese un muerto. 
3Y ]lamö a Moises y a Aarön de noche y dijo: 
“-Adelante!, salid de en medio de mi pueblo, 
vosotros y los hijos de Israel. Id y ofreced 
sacrificios a Yahve como habeis dicho. #To- 
mad tambien vuestras ovejas y vuestras vaca- 
das. como dijisteis. Marchaos y bendecidme 
tambıen a mi.” Los egipcios por su parte 
instaban al pueblo para acelerar su salida del 
pais; pues decian: “Pereceremos todos.” 

%#Tomö, pues, el pueblo la harina amasada, 
antes que fermentara y envueltas sus artesas en 
la ropa se las echaron a cuestas. 35®Y los hijos 
de Israel hicieron segün la palabra de Moises, 
pidiendo a los egipcios objetos de plata y ob- 
jetos de oro y vestidos. 3®Pues Yahve habia 
hecho que el pueblo hallara gracia a los 0j08s 
de los egipcios, los cuales accedieron a sus 
pedidos. Ası despojaron a los egipcios. 


II. DESDE LA SALIDA DE EGIPTO 
HASTA LA LLEGADA AL SINAI 


LA SALIDA DE LOS ISRAELITAS. 37Partieron, pues, 
los hijos de Israel de Rameses para Sucot, unos 
seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los 


29, Esta ultima plaga que descarg6& sobre Egipto, 
fue mäs terrible que las otras de modo que el Fa: 
ra6n no solamente permiti6 la salida de los israe- 
litas, sino que los expuls6 en toda forma (v. 31). 

esto se manifiesta que Dios es ımäs fuerte que 
los fuertes del mundo y cömo al fin siempre sale 
con la suya (Luc. 1, 51 s.). 

36. Cf, 3, 22; 11, 2 y notas, 

37. Sobre Ramesös ve&ase 1, 11 y nota. Sucot parece 
ser el nombre hebreo de Pitom (1, 11) o de una 
ciudad vecina que se llamaba Teku. Seiscientos mil: 
ıEs esta una cifra aritmetica, o simbölica, a la 
'manera de otros muchos nümeros de la Biblia? ;Trä- 
tase tal vez de una interpolaciön de los copistas? 
Hummelauer reduce el nümero a 6.000. Otros bus. 


ninos. 38Saliö con ellos tambien mucha gente 
de toda clase, y ganado menor y mayor, mu- 


' chisimos animales. 3®De la masa que habian 


sacado de Egipto, cocieron tortas äcimas; Por- 
que (la masa) no habia aün fermentado; pues 
habian sido echados de Egipto a toda prisa y 
sin que pudieran prepararse provisiones. “EI 
tiempo que los hijos de Israel habian habitado 
en Egipto, fu& de cuatrocientos treinta afos. 
“41A] fin de los cuatrocientos treinta anos, en 
ese mismo dia, salieron de la tierra de Egipto 
todas las escuadras de Yahve. %Noche de vela 
fue& &sta para Yahve cuando los sac6 de la tierra 


‘de Egipto. Esa misma noche ser noche de 


vela en honor de Yahve& para todos los 'hijos 
de Israel de generaciön en generaciön. 


LA Ley pe La Pascva. %Dijo Yahve a Moises 
ya Aaron: “Esta es la ley de la Pascua: No 
coma de ella ningün extranjero. *Todo siervo, 
comprado por dinero, despues de haber sido 
circuncidado, comerä de ella. Mas el adve- 
nedizo y el jornalero no comerän de ella. En 
una misma casa se ha de comer; no sacareis 
fuera de la casa nada de la carne, ni le que- 
brareis ningün hueso. %La celebrarä todo el 
pueblo de Israel. %#Si un extranjero habita 
contigo y quiere celebrar la Pascua en honor 
de Yahve, sean circuncidados todos sus varo- 
nes, y entonces podrä acercarse para celebrar- 
la; y serä como el indigena, porque ningün 
incircunciso comerä de ella. *WUna misma ley 
habrä para el indigena y para el extranjero 





can la soluciön en una falsa interpretaciön de una 
sigla antıgua, fundada en el sistema asirio-babilönico 
sexagesimal. Algunos recurren al expediente de dar 
otro sentido a la palabra hebrea ‘mil” (elef), pues 
este mısmo vocablo significa tambien. grupo, de ma- 
nera que se puede traducir 600 grupos (en vez de 
600.000). Sea lo que fuere, hasta que se aclare el 
asunto, hemos de tomar las cifras en su valor arit- 
metico, pero parece ser este uno de los puntos de 
los cuales dice el Papa Pio XII en la Enciclica 
“Divino Afflante”’ que necesitan nuevo estudio de 
parte de los interpretes catölicos. 

38. Mucha gente de toda clase. Otra traducciön: 
una turba de gente, es decir, esclavos, refugiados y 
pobres de otros pueblos. Cf. Nüm. 11, 4; Lev. 
24, 10 s. 

40 s. Segün Gen. 15, 13 y Hech. 7, 6 solamente 
400 anos, tal vez como cifra redonda. En los 430 
aflos esta incluida la estancia de Abrahän, Isaac y 
Jacob en Canaän. Lo mismo vale decir de Gal. 3, 17, 
En cuanto al &xodo, este aconteciö, serüun algunos, 
hacia el 1440 a. C. durante el reinado de Amenofis 
II (1448-1420). Con esta fecha concuerdan las cartas 
de Teli el-Amarna, escritas alrededor del afio 1400 
a. C. que hablan muchas veces de los “chabiri” (he 
breos) como invasores de Canaäan, precisamente en 
aquella &poca, si bien su identidad con los hebreos 
sigue discutida.. Actualmente los exegetas, y espe 
cialmente los egiptölogos, se inclinan a fijar la sa- 
lıda de los israelitas en el siglo xııı, o sea, dos- 
cientos afios mäs tarde, bajo ei reinado de Merneptah 
(1225-1215) o Ramses II (1292-1225). Asi Vincent 
Mallon, Sanda, Ricciotti. Las escuadras de Yahvs 
(v. 41), o sea, el ejercito de Yahvs: el pueblo de 
Israel, llamado asi porque Dios era su caudillo, 


v. 51 

46. La orden dada por el Sefor de no quebrantar 
los huesos completa el simbolismo del cordero pas- 
cual como figura de Jesucristo, al cual no se le 
aucee Reue hueso (Juan 19, 31-37). Vease Nüm, 


® * 
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que habita en medio de vosotros.” ®#Asi lo 
hicieron todos los hijos de Israel. Segün habia 
mandado Yahve a Moises y a Aaron, asi lo 
hicieron. S!Y en aquel mismo dia Yahve sac6 
del pais de Egipto a los hijos de Israel (repar- 
tidos) en sus escuadras, 


CAPITULO XI 


ÜONSAGRACION DE LOS PRIMOGENITOS DE ISRAEL. 
!Hablö Yahve a Moises, diciendo: ?"Consä- 
grame todo primog&nito. Mio es todo primer 
nacido entre los hijos de Israel, tanto de hom- 
bres como de animales” 3Dijo pues Moises 
al pueblo: “Acordaos de este dia en que salis- 
teis de Egipto, de la casa de la servidumbre; 
pues Yahve os ha sacado de aqui con mano 
oderosa; y no comäis pan fermentado. 4Salis 
oy, en el mes de Abib. 5Asi, pues, cuando 
Yahve te haya introducido en tierra del 
cananeo, del heteo, del amorreo, del heveo 
y del jebuseo, que jurö a tus padres darte, 
tierra que mana leche y miel, celebraräs ese 
Iito en este mes. Siete dias comeräs panes 
acımos y el dia septimo serä fiesta en honor 
de Yahve, ”Se comerän panes äcimos durante 
diete dias, y no se ve?ä pan fermentado en tu 
casa, ni levadura en todo tu territorio. ®En 
aquel dia diräs a tu hijo: “Esto es a causa 
de lo que hizo conmigo Yahve cuando sali de 
Egipto. 9Y esto te serä como una senal en tu 
mano, y como un recuerdo entre tus 0jos, 
para que la ley de Yahve& se halle en tu boca; 

rque con mano poderosa te sac6 Yahve de 

ipto.” 1Guardaräs este precepto, afio por 
ano, en el tiempo senalado. 

UCuando Yahve te haya introducido en la 
tierra del cananeo, como lo tiene jurado a ti 
yatus padres, y te la haya dado, !2apartaräs 
para Yahve a todos los primog£nitos. "Tambien 
todos los primerizos de tus animales, sı son 
imachos, pertenecen a Yahve. !3Todo prime- 
rizo del asno lo rescataräs con un cordero; y si 





2, Los primogenitos son propiedad de Dios; esta 
idea es antiquisima en la humanidad, y se establece 
expresamente como ley en el v. 1 de este capitulo. 
No obstante ello, Dios no quiere el sacrificio de los 
primogenitos, como algunos pueblos paganos creian, 
sino solamente su rescate. I: obligaciön de consa- 
grar los primogenitos a Dios se a r una 
gfrenda de dinero (cinco siclos de plata). ste rito 
habia de cumplirse de generaciön en generaciön y 
se cumpliö tambien en Jesüs (Luc. 2, 28). Cf. Lev. 
27, 26; Nüm. 8, 16 s. Desfilaba, pues, por decirlo 
asi, una procesiön perenne de primogenitos delante 
del Sefor, representintes de todo el pueblo, que asi 
reconocia perfectamente- el senorio de su Dios, quien 
“exigia este tributo particularmente a los varones, 
para hacerse reconocer como jefe de todas las fami- 
lias de Israel y para que en las personas de los 
primogenitos, que representaban el tronco de la casa, 
todos los demäs ninos fuesen consagrados a su ser. 
vicio, De suerte que por esta ofrenda los primog& 
nitos eran separados de las cosas comunes y pro- 
fanas y pasaban a la categoria de las cosas santas 
y consagradas” (Bossuet, Sermön sobre la Purifi- 
caciöon de Maria). 

4. En el mes de Abib: Vease 12, 2 y nota. 

9. De ahi la costumbre de los judios de cefir a 
la frente y a la mano izquierda cedulitas o filacte- 

 nas conteniendo palabras de la Ley. Cf. Nüm. 15, 38; 
Deut. 6, 8; 11, 18 ss.; 22, 12; Mat. 23, 5. 


no lo rescatas. has de quebrarle la cerviz. Res- 
cataräs tambien todo primogenito humano de 
entre tus hijos. I*Y cuando el dia de mafana 
te preguntare tu hijo, diciendo: “;Qu& signi- 
fica esto?”, le diräs: “Con mano poderosa nos 
sac6 Yahve de Egipto, de la casa de la servi- 
dumbre. !5Al obstinarse el Faraön en no de- 
jarnos salir, Yahv& mat6 a todos los primoge- 
nitos en el pais de Egipto, desde el primoge- 
nito del hombre hasta el primog£nito de la 
bestia. Por eso sacrifico a Yahve todo primer 
nacido macho, y rescato todo primog£nito de 
mis hijos.’ 19Esto ser como una senal en tu ma- 
no, y como frontal entre tus 0jJos; porque con 
mano poderosa Yahv& nos ha sacado de Egipto.” 


Parrıva DE Ecıpro. 1’Cuando eı Faraön dej6 
salır al pueblo, Dios no los condujo por el 
camino de la tierra de los filisteos, aunque 
estaba cerca; pues dijo Dios: “No sea que al 
verse atacado se arrepienta el pueblo y se vuel- 
va a Egipto.” 18Dıos hizo, pues, rodear al 
pueblo por el camino del desierto hacia el Mar 
Rojo. los hijos de Israel salieron en buen 
orden del pais de Egipto. !°Moises llevö tam- 
bien consigo los huesos de Jose, pues este 
habia hecho jurar a los hijos de Israel, dicien- 
do: “Cuando os visitarte Dios, llevad de aqui 
con vosotros mis huesos.” 

APartieron de Sucot y acamparon en Etam, 
al borde del desierto. 2!E iba Yahve al frente 


17. Si hubieran tomado el camıno de la costa hacia 
el pais de los filisteos, dstos los habrian derrotado; 
y desalentados habrian vuelto a Egipto. ‘“Esta es 
la imagen de lo que hace Dios con un alma en los 
principios de su conversiön. Ve que acaba de entrar 
en una nueva vida, y que es todavia flaca; por lo 
que no permite que sea tentada, sino de manera que 
pueda fäcilmente resistir a la tentaciön haciendo que 
salga de ella con ventaja y aprovechamiento”’ (Scio). 

19, Vease Gen. 50, 25. 

20. No se conoce la situaciön de Etam. Los mo- 
dernos creen que corresponde al nombre egipcio Khe- 
tam, que significa fortaleza, 

21 s. Yahve iba al frente de ellos. En 14, 19 se 
llama al conductor divino Angel: de Yahve. Cf{. Gen. 
16, 7; 28, 10-19; 31, 11 y notas. La columna de 
nube, que de noche era columna de fuego, es otro 
„ran misterio del Antiguo Testamento. Segun San 
Judas, se esconde en ella ei Verho eterno, el Enviado 
— pues esto significa Ängel— del Padre que rescat6 
al pueblo de la esclavitud de -Egipto (Judas v. 5) 
y lo acompafiö en la columna de nube hasta su en- 
trada en la tierra prometida. Se descorre aqui por 
un momento el velo que en el Antiguo Testamento 
cubre la actividad del Verbo, “sin el cual nada se 
hizo de lo que ha sido hecho” (Juan 1, 3). Cf. S. 
77,14; 104, 39; Sab. 10, 17; 19, 7; I Cor. 10, 1; 
Col, 1, 16. Esta explicaciön no es moderna, sino 
antigua. La presenta San Isidoro en la. Pequefia 
Defensa de la Fe, cap. 1, y la sostienen Eusebio y 
otros Padres. Segün esta opinion, el que desde el 
comienzo de la creaciön se aparecia a los hombres 





 revestido de la apariencia humana, no era el Padre 


o el Espiritu Santo, sino el Hijo. San Isidoro dice, 
p. ej., en el lugar citado, refiriendose a Ex. 23, 20: 
“ıQuien es este Ängel a quien Dios entrega su po 
testad y su nombre? ‚Alguna otra potestad angelica? 
Esto es imposible creer; porque quien hay en el 
cielo que pueda igualarse con el Sehor? ‚;Quien en- 
tre los hijos de Dios es semejante a Ei? (S. 88, 7). 
Pues el que no se le iguala en la naturaleza no po- 
dra tampoco igualärsele en el nombre Es, pues, 
este el mismo Hijo, que fu& enviadb por el Padre 
y que se aparecia visiblemente a los hombres”. Cf. 
17, 6; 23, 20 y notas. 
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EXODO 13, 20-22; 14, 1-22 





de ellos, de dia en una columna de nube para 
guiarlos en el camino, y de noche en una 
columna de fuego para alumbrarlos, a fin de 
que pudiesen marchar de dia y de noche. 
2] a columna de nube no se retiraba del pue- 
bio de dia, ni la columna de fuego de noche. 


CAPITULO XIV 


Er FARAÖN PERSIGUE A LOS IsRAELITAS. 1Hablö 
Yahve a Moises, diciendo: 2“Di a los hijos de 
Israel que se vuelvan y acampen frente a Fiha- 
hirot, entre Migdol y el mar, enfrente de Baal- 
sefön. Delante de ese lugar acampareis, junto 
al mar. 3Porque el Faraön dirä respecto de 
los hijos de Israel: “Andan errantes en el pais, 
y el desierto los tiene encerrados.” *Y Yo 


endurecer& el corazön del Faraön, y os per- 


seguirä; pero Yo manifestare mi gloria en 
el Faraön y en todo su ejercito, y sabrän 
los egipcios que Yo soy Yahve.” Asi lo hi- 
cieron. | 
SEfectivamente, cuando fue& dado aviso al rey 
de Egipto que habia huido el pueblo, se mudö 
el corazön del Faraöon y de sus siervos res- 
preis del pueblo, y dijeron: “;Qu& es lo que 
emos hecho dejando ir a Israel, privandonos 
asi de su servicio?” $®Hızo, entonces, engan- 
char sus carros y llevö consigo a su pueblo. 
TTom6 seiscientos carros escogidos y todos los 
carros de FEgipto, con capitanes para todos 
ellos: 8Asi endureciö Yahve el corazön del 
Faraön, rey de Egipto, el cual persiguiö a los 
hijos de Israel; pero los hijos de Israel salieron 
(guiados) por una mano elevada. ®Persiguie- 
ronlos, pues, los egipcios, todos los caballos de 
los carros del Faraon, y su gente de a caballo 
y su ejercito; y les dieron alcance mientras 
acampaban junto al mar, cerca de Fihahirot, 
frente a Baalseföon. 
1Cuando el Faraön se iba acercando, los 
hijos de Israel alzaron sus 0jos, y he aqui 
ue los egipcios marcharon en pos de ellos. 
n lo que se amedrentaron mucho los hijos 
de Israel y clamaron a Yahve. !!Y dijeron 
‘a Moises: “sAcaso no habia sepulturas en 
Egipto para que nos hayas traido a morit 
. en el desierto? ;Qu& has hecho con nosotros 
sacändonos de Egipto? 12;No te deciamos en 
Fgipto: Dejanos que sirvamos’ a los egipcios? 
Porque mejor nos seria servir a los egipcios 
que morir en el desierto.” 13Contestö Moises 
al pueblo: “No temäis; estad firmes, y vereis 
el auxiilo que Yahv& os otorgarä en este dia, 
pues los egipcios que hoy veis, no los volve- 





2. Fihahirot, Migdol y Baalsefön, tres ciudades 
que hasta ahora no han sido identificadas con pre- 
eision. De ahi que tampoco se pueda determinar con 
seguridad ei Jugar donde los israelitas cruzaron el 
mar. 

11. Vease 17, 3. Lo que mäs duele a Dios es este 
constante desconocimiento de sus bondades. Los Sal- 
mos 104-106 nos dan un compendio de las maravillas 
que el Sefor obrö por su pueblo. Cualquiera de 
nosotros que mirando hacia aträs repase su vida, 
puede comprobar lo mismo: un sinnümero de favores 
del Padre celestial y la constante ingratitud nuestra. 





res a ver nunca jamäs. !4Yahve& pelearä por 
vosotros, y vosotros quedaos tranquilos.” 

EL Paso DEL MAR Rojo. 23Y dijo Yahve a 
Moises “Por que sigues clamando a mi? Man- 
da a los hijos de Israel que se pongan en mar- 
cha. 16Y tu alza tu vara, y extiende tu mano 
sobre el mar y dividelo, para que los hijos de 
Israel entren en medio del mar a pie enjuto. 
ITYo, entretanto, endurecere el corazön de los 
egipcios para que entren tras ellos, y se mani- 
festarä mi gloria en el Faraön y en todo su 
ejercito, en sus carros y en su caballeria. 18Y 
conocerän los egipcios que Yo soy Yahve, 
cuando haya manifestado mi gloria en el Fa- 
raön, en sus carros y en su caballeria. 1PLe- 
vantöse entonces el Angel de Yahve que mar- 
chaba al frente del ejercito de Israel, y se 
puso deträs de ellos. Levantöse tambien la 


.columna de nube de delante de ellos, y se 


colocö a la espalda, 2%intercaländose ası entre 
el campamento de los egipcios y el campa- 
mento de los israelitas. Era nube y tinieblas 
(por una parte), y (por la otra) iluminaba la 
noche, de modo que no pudieron acercarse 
aquellos a estos en toda la noche. 

2iFxtendiö Moises su mano sobre el mar, 
y Yahve hizo soplar un viento del Oriente 
muy fuerte durante toda la noche, el cual 
hizo retroceder el mar y lo dejö seco, y se 
dividieron las aguas. 22Entonces los hijos de 





14. Yahve peleard por vosotros: “Cuando el pue- 
blo de Israel vi6ö acercarse a los egipcios que eran 
mas numerosos y maäs fuertes, mäs poderosos y me- 
jor armados que &l, cuando vi6 que ni siquiera po- 
dia huir porque el camino le estaba cerrado, cuando 
en su desesperaciöon y en su impotencia se dirigiö 
a Moises, este le dijo: ‘“Yahve pelearä por vosotros”. 
Es una palabra dicha tambidn para nosotros cuando 
nos vemos en peligro. Quisieramos vencer, salir vic- 
toriosos con fuerzas propias, pues esto halaga a 
nuestra vanidad. Y sı el enemigo nos vence, esta- 
mos dispuestos a creer en su omnipotencia, en Ja 
omnipotencia del mal. Triunfa asi otra vez la va- 
nidad. Hoy en dia se habla tanto de la infancia 
espiritual... Quien ha visto jamäs que un nifiito 
en caso de peligro quiera pelear con el enemigo. ıNo 
se echa acaso confiadamente en los brazos siempre 
abiertos de su padre y espera, quedo, que el pelee 
y venza al enemigo?” (Elpis). Vease $. 117, 12. 

20. “Admirable cosa es que siendo tenebrosa alım- 
brase la noche para dar a entender que la fe, que 
es nube oscura y tenebrosa para el alma (la cual 
es tambien noche, pues en presencia de la fe, de su 
luz natural queda privada y ciega) con su tiniebla 
alumbra y da luz a la finiebla del alma, porque asi 
convenia que fuese semejante el maestro al disci- 
pulo”’ ($. Juan de la Cruz, Subida al Monte Car- 
melo, II. 3, 3). 

22. Sobre el lugar donde los israelitas Pasaron el 
mar, hay varias hipötesis: una opta por el brazo 
del Mar Rojo al sur de la actual ciudad de -Suez, 
pero tropieza con. la dificultad de que este lugar 
estä muy lejos del camino hasta ahorı seruido por 
los israelitas. Otra prefiere los Lagos Amargos si- 
tuados a unos 30 kms, al norte de Suez y muy cerca 
del campamento de Israel. El Gran Lago Amargo 
formaba entonces —asi dicen los propugnadores de 
esta hipötesis— parte del Mar Rojo y tenia una 
anchura de 12-15 kms. Una tercera hipötesis loca- 
liza el paso de los israelitas en la region del iago 
Timsah, situado al norte de los Lagos ÄAmargos, a 
unos 70 kms, al norte de Suez. Una cosa queda 
indiscutible, y es el caräcter milagroso del paso del 
Mar Rojo. “Estos acontecimientos han quedado gra- 
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Israel entraron en medio del mar a pie enjuto, 
formando para ellos las aguas una muralla a su 
derecha y a su izquierda. 2Los egipcios los 
persiguieron y entraron en pos de ellos, todos 
los caballos del Faraön, sus carros y su caba- 
lleria, hasta el medio del mar. #Llegada la 
vigilia de la mafiana, echö Yahve una mirada 
desde la columna de fuego y de humo hacıia 
el ejercito de los egipcios, y puso en Costerna- 
ciön al ejercito egipcio. #Quitö las ruedas de 
sus calros, de suerte que no podian avanzar 
sıno con gran dificultad. Dijeron por tanto 
los egipcios: “Huyamos delante de Israel, por- 
que Yahve pelea por ellos contra los egipcios.” 
%#Entonces dijo Yahve& a Moises: “Extiende tu 
mano sobre el mar, para que las aguas vuelvan 
sobre los egipcios, sobre sus carros y sobre su 
caballeria.” 2”’Extendi6 Moises su mano sobre 
el mar, y al rayar el alba el mar volviö a su 
sitio; de modo que los egipcios queriendo huir 
se vieron frente a las (aguas). Asi arrojö Yah- 
ve a los egipcios en medio del mar. 28Pues 
reuniendose las aguas cubrieron los carros y 
la gente de a caballo y todo el ejercito del 
Faraön, que habia entrado en el mar para 
seguirlos, y no escapo ni Siquiera uno de ellos. 
20 Mas los hijos ‘de Israel pasaron a pie enjuto 
por en medio del mar, teniendo las aguas por 
muralla a su derecha y a su izquierda. 3%Aquel 
dıa salvo Yahve a Israel de mano de los egip- 
ctios; y viö Israel a los egipcios muertos a ori- 
llas del mar. 3!Y cuando Israel vi6 la mano 
oderosa que Yahve& habia extendido contra 
os egipcios, temi6 el Be a Yahve, y cre- 
yeron en Yahv& y en Moises, su siervo. 


CAPITULO XV 


CAntıco DE Moısts. !Entonces Moises y los 
hijos de Israel cantaron este cäntico a Yahve. 
Dijeron asi: 





bados en el espiritu de los israelitas.. A traves de 
la historia, los legisladores, los profetas, los salmis- 
tas y los sabios tienen presentes los portentos de 
la salida de Egipto y especialmente el paso del Mar 
Rojo, y unas veces cantan las alabanzas de Dios li- 
ador, y otras recuerdan al pueblo sus favores 
y protecciön, para moverle al agradecimiento y al 
ceumplimiento de su Ley” (Näcar-Colunga). 


31. S. Pablo, los santos Padres y la Liturgia po-. 


nen el Paso del Mar Rojo en paralelo con el santo 
Bautismo: “*Porque no debe&is ignorar, hermanos, que 
nuestros padres estuvieron todos a la sombra de aque- 
la nube, que todos pasaron el mar, y que todos, 
bajo Moises, fueron bautizados en la nube’y en el 
mar” (I Cor. 10, 1 y 2). Moises, quien conduce a 


su pueblo por el mar y el desierto hacia la tierra 


prometida, es figura de Cristo, quien nos conduce a 
la verdadera tierra prometida. oo. 

1. Este cädntico, que se reza en Laudes de jueves 
es una sublime acciöon de gracias en que Moises 
tributa alabanzas a Yahve por los grandes prodigios 
que hizo en el paso del Mar Rojo. Es a la vez un 
solemne reconocimiento dei Reinado de Dios como 
lo expresa el vers. 18: “Yahve reinarä por siempre 
jamäs’, “La Biblia, dice Donoso Cortes, contiene 
los modelos de todas las tragedias, de todas las ele- 
gias y de todas las lamentaciones; contiene tambien 
el modelo inimitable de todos los cantos de victoria. 
Quien cantarä como Moisds, del otro lado del Mar 
0jo, cuando cantaba la victoria de Jehovä, el ven- 
eimiento del Faraön y la libertad de su pueblo?” 
(Discurso sobre la Biblia). 


“Cantare a Yahve 

por su altisima gloria; 
arroj6 al mar al caballo 
2Yahve es mi fortaleza 
y (el objeto) de mi canciön. 

El me ha salvado; 

El es mi Dios, a quien celebrare, 2 
el Dios de mi padre, a quien he de ensalzar. 


y a su jinete. 


SEI Senior es un guerrero poderoso; 

Yahve es su nombre. 

4a precipitado en el mar 

los carros del Faraön y su ejercito; 

la flor de sus capitanes se hundi6 en el Mar 
SCubriölos el abismo; . [Rojo. 
como una piedra cayeron al fondo. 


$Tu diestra, Yahve, es admirable por su poder; 
tu diestra, Yahve, aplasta al enemigo. 

"En tu grandeza sin medida derribas 

a los que contra Ti se levantan, 
desencadenas tu ira 

que los consume como hojarasca. 

8Soplaron tus narices 

y se apifaron las aguas; 

se pararon las olas como un dique, 

los abismos se cuajaron en medio del mar. 


9Perseguire, alcanzare, 

habia dicho el enemigo; i 
repartire despojos, se saciarä mi alma;, 
desenvainar& mi espada, 

los destruüir? mi mano. 
10Pero con tu viento soplaste 

y cubriölos el mar; 

se hundieron como plomo 

en las temibles aguas.. 


11:Quien como Tü, Yahve, entre los dioses? 
eQuien, como Tü, glorioso en santidad, 
terrible en prodigios, hacedor de maravillas? 
l2fxtendiste tu. diestra, 
y los engullö la tierra. 
I3Guiaste en tu misericordia 
al pueblo por Ti redimido; 
con tu poder lo condujiste 
a la morada de tu santidad. 


14Oyeronlo los pueblos temblando, 
se amedrent6 a gente de Filistea; 

15 Jos Penn de Edom se estremecieron; 
temblaron los valiente de Moab , 
y trepidaron todos los moradores de Canaän. 

16Cay6 sobre ellos pavor y espanto; 

. por la grandeza de tu brazo 
enmudecieron como una piedra, , 
hasta que pasö tu pueblo, Yahve, er 
hasta que pasö el pueblo que Tü adquiriste. 
8. Soplaron tus narices: Antropomorfismo. Signi- 

fica el viento (cf. 14, 21), y metaföricamente la ira. 

11. Entre los dieses: Se sobreentiende: los dioses 

paganos. La Vulgata vierte: entre los fwertes. 

13. Con este vers. comienza la segunda parte del 
cantico que en general se toma como una descrip- 
ciön profetica de la entrada y establecimiento del 
pueblo escogido en Palestina. La morada de tu san- 
tidad: el Siön con el Templo. Guiaste-condujiste, etc. 
Nötese el pasado en lugar del futuro, porque el pro- 
feta ve realizado ya lo que anuncia profeticamente. 
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EXODO 15, 17-27; 16, 1-12 





Tu los condujiste y los plantaste 
en el monte de tu herencia; 
en el lugar que Tü, oh Yahve, 
preparaste para tu sede; 
en el Santuario, Senior, 
ue fundaron tus manos. 

16Yahve reinar& por siempre jamäs.” 


18Porque cuando los caballos del Faraon y sus 
carros y su caballeria entraron en el mar, Yah- 
ve hizo volver sobre ellos las aguas marinas, en 
tanto que los hijos de Israel pasaron a pie en- 
juto por medio del mar. 


CÄAntıco pe Maria. 2Tambien Maria, la pro- 
fetisa, hermana de Aarön, tomö en su mano 
un tamboril, y todas las mujeres salieron en 
pos de ella, con tamboriles y danzando. 21Y 
Maria les repetia: 


“Cantad a Yahve 
por su altisima gloria; . 
arrojö al mar al caballo y a su jinete.” 


Moısts ENDULZA LAS AGuAs. 22Moises hizo 
partir a los hijos de Israel del Mar Rojo, y se 
dirigieron hacia el desierto de Sur, donde 
caminaron tres dias en el desierto sin encon- 
trar agua. ®Luego llegaron a Mara, mas no 
pudieron beber el agua, por ser amarga. Por 
eso liamaron (a ese Jugar) Mara. *Y murmu- 
rö el pueblo contra Moises, diciendo: “Que 
vamos a beber?” 


25Entonces clam6 Moises a Yahve, y Yahve 
le moströ un madero que Moises ech6 en el 
agua, y el agua se volviö dulce. Allı Yahv 
le diö (a Israel) leyes y estatutos, y alli lo 
probö, 2#y dijo: “Si de veras escuchas la voz 
de Yahve, tu Dios, y haces lo que es recto 
a sus ojos, dando oidos a sus mandamientos 
y guardando todos sus preceptos, no traere 
sobre ti ninguna de las plagas que envie so- 
bre los egipcios; porque Yo soy_Yahve, el 
que te sarıa.” 27Despues llegaron a Elim, donde 





17. Por el monte de tw herencia ha de entenderse 
el monte Siön, la ciudad de Jerusalen, y en sen- 
tido mäs amplio, todo el pais de Canaän. E 

20. Maria, profetisa, es figura de la Virgen San- 
tisima, tanto por el nombre como por su „cooperaciön 
en la realizaciön de los designios de Dios. En su 
himno sobre la salvaciön del pueblo_ israelita se 
puede ver una anticipaciön del agnificat. j 

21. Es el primer versiculo del cäntico de Moises 
(v. 1). Parece que Maria lo repite con el coro de 
las mujeres en forma de estribillo tras cada estrofa. 

22. Sur, identico con Etam (13, 2; Nüm. 33, 8). 
“La regiön en que penetraron los israelitas, salidos 
de Egipto, era la estepa, no propiamente el desierto. 
No era una extensisn de arena sin limites; era mäs 
bien un territorio de configuraciön accidentada, bal- 
dio y deshabitado, ärido en su mayor parte, pero no 
esteril, en el que aqui aparecia una fuente y alla 
un oasis” (Ricciotti, Historia de- Israel, nüm, 237). 

23 ss. Marä4: tal vez identico con el actual Ayın 
Musa. Los Padres ven en este lefio que endulizö 
las aguas amargas, un simbolo de la Cruz, que en- 
dulza las penas de esta vida, si nos unimos a 
que Jesüs padeciö por nosotros. Cf. Ecli. 38, 4-6. 

27. La ruta de Marä y Elim era la que segulan 
los egipcios para llegar a las minas del Sinai. Elim 
suele identificarse con el Wadi Garandel, rica en 


habia doce fuentes de agua y setenta palme- 
ras, y acamparon alli junto a las aguas. 


CAPITULO XVI 


Las CODORNICES Y EL MANA. !Habiendo par- 
tido de Elim llegö todo el pueblo de los hijos 
de Israel al desierto de Sın, que estä entre 
Elim y el Sinai, el dia quince del segundo mes 
despu&s de su salida del pais de Egipto. 2Y 
murmurö todo el pueblo de los hijos de Israel 
contra Moises y Aarön en el desierto. 3Les 
decian los hijos de Israel: ";Ojala hubieramos 
muerto a manos de Yahve en la tierra de Fgip- 
to, cuando nos sentäbamos junto a las ollas de 
carne, cuando comiamos pan en abundancia! 
Vosotros nos habeis sacado a este desierto para 
matar de hambre a todo este pueblo.” 4Dijo 
entonces Yahve a Moises: “Mira, Yo hare 
llover sobre vosotros pan del cielo; y saldrä 
e] pueblo a recoger cada dia la porciön diaria; 
de esta manera lo pongo a prueba si quiere 
andar o no segün mi ley. °®Mas al dia sexto 
han de conservar lo que Kan traido, porque 
serä el doble de lo que acostumbran recoger 
cada dia.” 

6$Dijeron, pues, Moises y Aarön a todos los 
hijos de Israel: “Esta tarde conocereis que 
Yahve es quien os ha sacado del pais de Egip- 
to; ?y a la mafiana vereis la gloria de Yahve, 
ya que ha oido vuestras murmuraciones que 
se dirigen contra El; porque nosotros ;que 
somos para Que murmure£is contra nosotros?” 
8Y anadi6 Moises: “Esto serä al daros Yahve 
esta tarde carne para comer, y a la manana 


g| pan en abundancia; pues Yahve ha oido vues- 


tras murmuraciones con que murmuräis con- 
tra El; pues ;qu& somos nosottos® No var 
contra nosotros vuestras murmuraciones, sino 
contra Yahve.” 

®Dijo entonces Moises a Aarön: “Di a todo 
el nr de los hijos de Israel: Acercaos 
a Yahve, porque El ha oido vuestras murmu- 
raciones.” 1%Aun estaba hablando Aardn a todo 
pueblo de los hijos de Israel, cuando ellos 
volvieron la cara hacia el desierto, y he. aqui 
que la gloria de Yahve se apareciö en la nube. 
llY hablö Yahve a Moises, diciendo: 12"He 
oido las murmuraciones de los hijos de Israel. 
Diles: Entre las dos tardes comereis carne y 





agua y palmeras, a unos 75 kms. al sur de Marä. 
La palmera es la reina del desierto. Delitzsch, uno 
de los mejores conocedores del Oriente, dice de ella: 
“Nada cautiva tanto la vista como.el encanto y la 
majestad de la palmera en el oasis, esta reina entre 
los ärboles de planicie con su orgullosa alta 
diadema de hojas, con su mirada dirigida a las le- 
janias, la cara frente al sol, su verdor y virtud 
vegetativa que constantemente se estä renovando des- 

e la raiz —un simbolo de vida en medio de un 
mundo de muerte”, 

1. EI desierto de Sin, situado entre Elim y el 
Sinai, no puede localizarse exactamente. Unos lo 
buscan en el interior de la peninsula de Sinai; otros, 
en cambio, cerca del Mar Rojo. 

3. Cada dia: Dios queria que su püeblo viviese 
“al dia” para mostrarles que el pan cotidiano venia 
de El. Este serä tambien el sentido del “cada dia’ 
en la cuarta peticiön del Padre Nuestro (Luc. 11, 3; 
cf, Mat, 6, 11). - \ . 


EXODO 186, 12-36; 17, 1-2 
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por la mafiana os hartareis de pan; y cono- 
cereis que Yo soy Yahve, vuestro Dios.” 13Y 
sucediö que a la tarde vinieron codornices que 
cubrieron el campamento; y a la mafana habia 
una capa de rocio alrededor del campamento. 
MY al evaporarse la capa de rocio se viö en la 
superficie del desierto una cosa menuda y gra- 
nosa, tan menuda como la escarcha sobre la 
tierra., 19Cuando la vieron los hijos de Israel, 
decianse unos a otros: “Que es esto?” Pues 
no sabian lo que era. Dijoles Moises: “Este 
es el pan que Yahve os da por alimento.” 


PRECEPTOS RELATIVOS AL MANÄ. 1#fsta es la 
orden prescrita por Yahve: “Recoged de ello 
cada uno cuanto necesite para comer, un go- 
:mor por cabeza, conforme al nümero de 
vuestras personas,; cada uno recogerä para la 
gente que tenga en su tienda.” !7Hicieronlo 
asi los hıjos de Israel, y recogieron unos mäs, 
otros menos. %#Mas cuando To midieron con 
el gomor (encontraron que) quien habia reco- 
gido mucho, nada tenia de mäs, y quien habia 
recogido poco, nada tenia de menos. Cada 
uno habia recogido següun lo que podia comer. 
19Les dijo tambien Moises: «Nadie deje nada 
de ello hasta el dia siguiente.” 20Pero no obe- 
decieron a Moises, sino que algunos dejaron 
sobras para el dia siguiente, y se produjeron 
gusanos y hediondez, por lo cual Moises se 
airö contra ellos. 2!Lo recogian pues todas las 
mahlanas, cada uno segün lo que necesitaba 
para comer; 'mas cuando se dejaba sentir el 
calor del sol se derretia. 2EI dia sexto reco- 
gieron doble porciön de alimento, dos gomor 
para cada persona. Y fueron todos los principes 
del pueblo a decirselo a Moises; 23el cual les 
respondi6: “Esto es lo que ha mandado Yahrve: 
Manana es säbado, dia de reposo, consagrado 


+ 


13. Las enormes bandadas de codornices no son 

cosa extraordinaria en aquella region. Todos_ los 
afios, estas aves atraviesan la peninsula de Sinai 
para regresar al norte, Dios dirigi6 las bandadas 
de aves hacia el lugar donde acampaban los israe- 
litas, C£. $. 104, 40. 
15. 4Qu& es esto? La Vulgata pone la palabra 
bebrea “manhü” y lo explica agregando: Esto quiere 
decir:.;Qu& es estof De “manhü” se formö la pa- 
labra de mand (v. 31). Hasta ahora han fracasado 
todos los intentos de explicar el manä como fenö- 
meno natural. Segün el contexto se trata_ de un 
manjar milagroso. Esto es tan evidente, que lo re- 
conocian aun los ' fariseos que hablaban con Jesüs 
(Juan 6, 31). El tamarisco que algunos consideran 
como producente del manä, exuda, es verdad, una 
especie de resina o goma de color amarillento y 
blanco, 'mas no hubiera bastado para alimentar todo 
un pueblo durante tan largo tiempo. 

„16. Un gomor, la decima gete del efa, o sea 3,6 
litros (v. 36). EI hebreo dice: un ömer. 

18 ss. S. Pablo en II Cor. 8, 14 s. explica esto 
en el sentido de que la abundancia de los ricos ha 
de emplearse para suplir la indizencia de los pobres. 
Es muy importante esta ensefanza que nos defiende 
contra la desconfianza en la Providencia. Jesüs la 
reitera con divina elocuencia en el Sermön de la 
Montala (Mat. 6, 25-33). Contra la pasiön de ate- 
sorar, cf. I Tim, 6, 8-10. 

23. Por aqui y el vers. 30 se ve que el säbado s? 
telebraba ya antes de la legislaciön del Sinai (caps. 
20 ss.), la cual lo supone y confirma. Su instituci6n 
ha de verse en el relato de la Creaciön (Gen. 2, 2 
donde el autor sagrado revela que Dios bendijo el sep- 


a Yahve. Coced lo que hayäis de cocer, y lo 
que hayäis de hervir, hervidlo; y todo lo que 
sobre guardadlo como reserva para el dia si- 
guiente.” 24Y ellos lo guardaron para el dia 
siguiente, segün la orden de Moises; y no 
hediö, nı se hallö en &l gusano alguno. 3Dijo 
entonces Moises: “Comedlo hoy, porque hoy 
es sabado en honor de Yahve; hoy no lo halla- 
reis en el campo. 28 Seis dias lo recogereis, mas 
al septimo dia que es sabado, no habra nada”. 
27A pesar de todo al septimo dia salieron 
algunos del pueblo a recogerlo pero no encon- 
traron nada. 2®Dijo entonces Yahve a Moises: 
“ Hasta cundo rehusareis guardar mis manda- 
mientos y mis leyes? 2He aqui que Yahve os 
ha dado el sabado; por eso en el dia sexto os da 
pan para dos dias. Quedese cada hombre en 
su sitio;, no salga nadie el dia septimo de su lu- 
gar”. %Y descansö el pueblo el dia septimo. 
31La casa de Israel di6 a ese alimento el nom- 
bre de mana. Era como granos de cilantro, 
blanco, y su sabor como de torta de miel. 
32Y dijo Moises: “Esto es lo que manda Yah- 
ve: Llenad de manä un gomor, a fin de aue 
se guarde para vuestros descendientes y vean 
ellos el pan con que os he alimentado en el 
desierto cuando os saqu& del pais de Egipto.” 
3S3Dijo, pues, Moises a Aarön: “Toma una 
vasjja y pon en ella un gomor completo de 
manä, y colöcalo delante de Yahve, a fin de 
guardarlo para vuestros descendientes”. MY de 
acuerdo con lo que Yahve habia mandado a 
Moises, puso Aarön el (manä) ante el Testi- 
monio para guardarlo. 35Los hijos de Israel 
comieron el manä cuarenta afos, hasta que 
llegaron a tierra habitada. Comieron el manä 
hasta llegar a los confines del pais de Cauaän. 
SE] gomor es la decima parte del efa. 


CAPfTULO XVII 


AGuUA DE LA RrocA. 1Partiö todo el pueblo de 
los hijos de Israel del desierto de Sin, hacien- 
do sus jornadas segün ordenaba Yahve, y 
acamparon en Rafidim, donde el pueblo no te- 
nia agua que beber. 2Por lo cual el pueblo 


timo dia y lo “santificö”, es decir, lo reservö para El. 
De ahi que ei pueblo de Israel descansara despuds de 
sus seis dias de trabajo en memoria del septimo dia, 
en que Dios “descans6’” despues de la Creaciön, IMäs 
tarde la ley del säbado fu& extendida tambien a la 
tierra, cuyos campos tenian que descansar cada_ sie- 
te afios. C#. 23, 10; Lev. 25, 1 ss.; Deut. 15, 1 ss. 

31. Como granos de cilantro, o coriandro.. Nüm, 
11, 7 agrega: 9 sw color como el color del bedelio 
(cf. Gen. 2, 12). I 

33. Cf. Hebr. 9, 4. El vaso con el manä que se 
guardaba en el Tabernäculo, recordaba a los israe- 
litas el alimento milagroso que Dios les proporcio- 
nara en el desierto, y era una advertencia de que 
no sölo del pan vive el} hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios (Deut. 8, 3; Mat. 4, 4). 

35. El mand fu& como Jesüs mismo declara (Juan 
6, 49), figura de la Eucaristia. Venia del cielo todos 
los dias y servia de alimento en el camino por el 
desierto, Igualmente Jesucristo baja del cielo todos 
los: dias en el momento de la consagraciön, se 
nos da por alimento en el desierto de la vida. “Man- 
Jar de Angeles” lo llama el autor sagrado del libro 
de la Sabiduria (16, 20). Ct. S. 77, 25. “Este pan 
sölo lo comen los que dejan a Egipto y sus deleites 
y caminan hacia la tierra de promisiön” (Päramo). 
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EXODO 17, 2-16; 18, 1-6 





se querellö contra Moises, diciendo: “Danos 
agua de beber.” Respondiöles Moises: “Por 
aue altercäis conmigo? «Por que tentäis a 
Yahve?” 3Pero el pueblo sufriendo alli sed 
de agua, siguiö murmurando contra Moises, y 
dijo: “Por qu& nos has hecho salir de Egipto, 
para matarnos de sed, a nosotros, a nuestros 
hijos y a nuestro ganado?’ *Clamö entonces 
Moises. a Yahve y dijo: “Que hago yo con 
este pueblo? Falta poco que me apedreen.” 
5Respondiö Yahve a Moises: “Pasa delante del 
pueblo, y lleva contigo algunos de los ancianos 
de Israel; y toma en tu mano la vara con 
que heriste el rio y anda. He aqui que Yo 
estare enfrente de ti, alla sobre la pena, en 
Horeb; golpearas la pena, y saldra de ella 
agua para que beba el pueblo’’ Moises lo hi- 
zo ası a los o0jos de los ancianos de Israel. 
TY diö a aquel lugar el nombre de Masä y 
Meriba, a causa de la querella de los hijos 
de Israel, y por haber ellos tentado a Yah- 
ve, diciendo: “;Estä Yahv& en medio de nos- 
otros, 0 no?” 


DERROTA DE LOS AMALECITAS. ®Vino despues 
Amalec e hizo guerra contra Israel en Rafi- 
dim. ®Y dijo Moises a Josue: "Escögenos hom- 
bres, y sal-a combatir contra Amalec. Manana 
yo me colocare sobre la cima del monte, con 
la vara de Dios en mi mano.” 10Hızo Josue 
como le habia dicho Moises, y peleö contra 
Amalec. Moises, empero, y Aarön y Hur 
subieron a la cima del 'monte. 4Y sucediö 





6. En la roca de la cual Moises sacaba el ayua 
ve San Pablo a Jesucristo (I Cor. 10, 3 s.). Nada 
mäs beilo que descubrir en ei Antiguo Testamento 
esta actividad anticipada del Mesias, de la cual he- 
mos visto un ejemplo en 13, 21 y nota. “Ante la 
vista de los antiguos cristianos el Sehor glorificado 
se presentaba como el Redentor, el conductor del 
nuevo pueblo, la Roca del desierto, aparecida ahora 
en la carne, de la que brota el Agua viva, en cuyas 
onda beben, con alegria, los cristianos. Fs el Cristo 
que hace brotar de su corazön las fuentes vivifica- 
doras, el Espiritu Santo, el Espiritu que nos hace 
participes de la filiaciön” (Rahner). ‘Del pecho de 
la Roca, dice Origenes, desciende el Agua del Es- 
piritu. Del costado traspasado del Crucificado, como 
otrora--de la Roca de iMoises, nace un manantial. 
La roca fud golpeada y diö una fuente de agua: 
golpeado el costado del Sefor, desde la Cruz, dejö 
brotar los torrentes del Nuevo Testamento... Y si 
«l Sefor no hubiese sido traspasado, si no hübiesen 
brotado de su costado sangre y agua, todos. sufri- 
riamos aün la sed del Logos de Dios”. 

7. Masä, significa tentaciön; Meribä, querella o 
contradicciösn. Asi se llama aquel lugar a causa de 
la murmuraciön del pueblo. Cf£. el Salmo 94 de la Vul- 
gata, donde estos dos nombres son traducidos etimolö- 
gicamente. Vease tambien S. 80, 8; Hebr. 3, 8. Con- 
ducta semejante del pueblo desagradecido vemos en 
14, 11; 15, 24; 16, 3; Nüm. 20, 2 ss. 

8. Los amalecitas vivian en los oasis de la regiöon 
norte de la peninsula de Sinai. 

11 ss. Admirable tipo de caudillo que se juega 
todo entero por su pueblo: figura de Cristo mediador 
entre Dios y los hombres. Observa muy bien 
Agustin: ‘“Venzamos tambien nosotros por medio de 
la Cruz del Sefor, que era figurada en los brazos 
tendidos de Moises, a Amalec, esto es, al demonio, 
que enfurecido sale al camino y se nos, opone ne- 
gändonos el paso para la tierra de promisiön”. Los 
Padres y maestros de espiritualidad se fundan en 
este pasaje para mostrar el poder de la oraciön. 


que mientras Moises tenia alzada su mano, 
prevalecia Israel; y cuando bajaba su mano, 
prevalecia Amalec. 12Mas como las manos de 
Moises se cansasen, tomaron ellos una piedra, 
pusieronsela debajo. y sentöse sobre ella, en 
tanto que Aaron y Hur le sostenian las ma- 
nos, uno por un lado, y otro por el otro. Asi 
quedaron firmes sus manos hasta ponerse el 
sol. 13Y Josu& derrotö a Amalec y a su pue- 
blo al filo de la espada. MEntonces dijo Yah- 
ve a Moises: “Escribe esto para recuerdo en 
un libro, y notifica a Josue que Yo borrare 
por completo la memoria de Amalec de deba- 
jo del cıelo.” 15Despues erigiö Moises un al- 
tar, al cual puso por nombre Yahve Nisi, 18di- 
ciendo: “Por haber levantado la mano contra 
el trono de Yahve, peleara Yahve con Ama- 
lec de generaciön en generaciön.” 


CAPITULO XVII 


Jerrö vısıra a Moısts, 1Jetrö, sacerdote de 
Madiän, suegro de Moises, supo todo lo que 
habia hecho Dios en favor de Moises e Israel, 
su pueblo: que Yahve habia sacado a Israel 
de Egipto. 2Y tomö Jetrö, suegro de Moises, 
a Seforä, mujer de Moises, despues de ha- 
berla (Moises) despedido; ®y a los dos hijos 
de este, de los cuales uno se llamaba Gersom, 
pues habia dicho (Moises): “Soy un extran- 
jero en tierra extrana.” EI otru se llamaba 
Elieser, porque (Moises) habia dicho: “EI 
Dios de mi padre fu& mi protector y me ha 
librado de la espada del Faraör..” Vino, pues, 
Jetrö, suegro de Moises, con los hijos y la 
mujer de este, al desierto, donde acampa- 
ba junto al monte de Dios. ®Y enviö a de- 





14. Escribe... en un libro: He aqui la primera 
orden de Dios en lo que se refiere a la Biblia escri- 
ta. No hay duda de que antes de iMoises los relatos 
biblicos fueron transmitidos por tradiciön oral, por 
lo mienos en gran parte. “Los modernos tenemos 
que hacer un gran esfuerzo para reconstruir y va- 
lorar la importancia que tuvo la memoria entre los 
ueblos antiguos. La desmesurada producciön grä- 
ica actual, manu2al y mecänica, casi ha atrofiado 
esta facultad de nuestra vida social, de manera que 
parece inverosimil el empleo extensisimo metödico 
que hacian de ella los antiguos” (Ricciotti, Hist. 
de Israel, nüm. 189). Todos sabemos que los  poe- 
mas homericos durante muchos siglos fueron trans- 
mitidos por los rapsodas, cantores populares, y que 
tambien el Corän, el libro sagrado de los musulma- 
nes, no fu& escrito por Mahoma, sino: varios aflos 
despu&s de la muerte del “profeta”. Eintre tanto 
quedö confiado a la memoria de sus discipulos, hasta 
ue mäs tarde, cuando comenz6 a extinguirse aque- 
la primera generaciön, se viö la necesidad de fi- 
jarlo por escrito, 

15. Yahve Nist significa “bandera de Yahve”. 
La explicaciön la da el vers. siguiente, 

16. Yahve pelear& con Amalec: En adelante la 
guerra contra Amalec serä una guerra santa, porque 


' esta naciön manifestaba un odio extraordinario con- 
tra el pueblo de Dios. Saül recibiö la orden de 


aniquilarla 
25, 17 5% , 

2. Despues del acontecimiento relatado en el cap. 
4, 20 ss. Seforä se habia retirado a casa de su padre. 
Es posible que Moises se lo haya aconsejado para 
que las preocupaciones por la familia no le dificul- 
tasen su mision. i N 

5. El monte de Dios: el Horeb o Sinai, 


por completo (I Rey. 15, 2 s.). C£. Deut. 


EXODO 18, 6-27; 19, 1-3 
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cir a Moises: “Yo, Jetrö, tu suegro, venga 
: ‚ti con tu mujer, y con ella estan sus dos 

108.” : 

?Moises saliö al encuentro de su suegro, 
prosternöse y le besöo. Y despues de pregun- 
tarse mutuamente por su salud entraron en 
la tienda. ®Luego contö Moises a su suegro 
todo lo que Yahve habia hecho al Faraön y a 
los egipcios, en favor de Israel; y todos los 
trabajos sufridos en el camino y cömo Yahve 
los habia librado. PJetrö alegröse de todo el 
bien que Yahve& habia hecho a Israel, librän- 
dolo de la mano de los egipcios. !0Y dijo 
Jetro: “;Bendito sea Yahve que os ha librado 
de la mano de los egipcios y de la mano del 
Faraön y ha salvado al pueblo del poder de 
los egipcios!' 11Ahora acabo de conocer que 
Yahve es mäs grande que todos los dioses; 
Bi en aquello mismo. en que ellos se enso- 

erbecieron los ha castigado.” !2Despues to- 
mö Jetrö, suegro de Moises, un holocausto y 
sacrificios para (ofrecerlos) a Dios; y Aaron y 
todos los ancianos de Israel fueron a, comer 
en el suegro de Moises en presencia de 

108. 


InsTiıtuciön DE JUECES Y Jeres. 3A] dia si- 
guiente sentöse Moises para juzgar al pueblo; 
y el pueblo estaba delante de Moises desde 
la manana hasta la tarde. 1#Vio el suegro 
de Moises todo lo que hacia para con el pue- 
blo,.y dijo: “Que es esto que haces con el 
pueblo? ;Por qu& te sientas tu solo, y todo 
el pueblo permanece parado alrededor tuyo 
desde la mafiana hasta la tarde?” 15Contestö 
Moises a su suegro: “Porque el pueblo viene 
a mi para consultar a Dios. 1%Cuando tienen 
un pleito, vienen a mi; y yo juzgo entre unos 
y otros, dändoles a conocer los preceptos de 
Dios y sus leyes.” 

I7Entonces el suegro de Moises le dijo: “No 
esta bien lo que haces. 1#Te cansaräs dema- 
siado, tu y este pueblo que contigo esta; POor- 
que este trabajo es superior a tus fuerzas; no 
podräs hacerlo tü solo. 1%Oye, pues, ahora 
mi voz; yo te doy un consejo, y Dios sea 
contigo. Se tü solamente el representante del 
ueblo delante de Dios, al cual presentaräs 
os asuntos. 2Ensenales los preceptos y las 
leyes, y däles a conocer el camino que deben 





7. Preguntarse mutuamente por la salud es la for- 
ma oriental de saludar. _ 

11. En aguello mismo.... 
es la regla general de la divina justicia: Por aque- 
llas cosas en que uno peca, por esas mismas es ator- 
mentado (Sab. 11, 17), 

12. Jetrö, a pesar de ser pagano, adoraba al ver- 
dadero Dios (v. ıl) y le ofrecia sacrificios, como 
Melquisedec en tiempos de Abrahän. Este aconte- 
cimiento nos hace pensar en la bondad de Dios gr 
mantenia la lämpara de la fe en algunos pagant$s. 
Es un fenömeno que un misionero, el P. Wiegzer, 
despuds de cuarenta afios de estudio y actividad mi- 
sionera en China, ve realizado todavia hoy en no 
pocos chinos que je parecian adoctrinados por el mis- 
mo Espiritu Santo. Ese mismo misionero afirma 
que jamäs los antiguos chinos estuvieron sin Dios. 
(Miss. Cath. 1934 y Pinard de Boullaye, Conferen- 
cias de 1934). 


los ha castigado: Esta 


seguir, y las obras que han de practicar. 21Y 
escoge de entre el pueblo hombres capaces, 
ternerosos de Dios, hombres fieles y enemigos 
de. la avaricia, y constitüyelos sobre ellos: co- 
mo jefes de mil, jefes de :cien, jefes de cin- 
cuenta y.jefes de diez. 2Ellos sean jueces del 
pueblo en todo tiempo; todo caso importante 
llevenlo a ti, mas en todos los asuntos de 
menor importancia decidan ellos. Asi se ali- 
viarä tu carga, llievandola ellos contigo. 23Sı 
haces esto, y Dios te lo manda, podräs soste- 
nerte, y por su parte todo este pueblo podrä 
volver en paz a su lugar.” “ 

24Moises escuchö la voz de su suegro, e hi- 
zo todo lo que habia dicho. 3Escogi6, pues, 
Moises hombres capaces de entre todo Israel, 
y los constituyö jefes del pueblo, jefes de 
mil, jefes de cien, jefes de cincuenta y jefes 
de diez. 26Estos juzgaban al pueblo en todo 
tiempo; los asuntos graves los llevaban a Moi- 
ses, mas en todos los asuntos menores deci- 
dian ellos mismos. 27Despuds despidiö Moi- 
ses a su suegro, el cual se volvi6 a su tierra. 


II. ALIANZA Y LEGISLACION 
DEL SINAI 


CAPITULO XIX 


PREPARATIVOS PARA LA ALIANZA. Al tercer 
mes despues de la salida de la tierra de Egip- 
to, ese mismo dia, llegaron los hijos de Israel. 
al desierto de Sinai. 2Habiendo partido de 
Rafıdim, llegaron al desierto de Sinai y acam- 
paron en el desierto. Allı acampö Israel frente 
a la montafna. °Moises subi6 hacia Dios, y 
llamöle Yahve desde el monte, diciendo: “Asi 





21. “De ahi resulta que el que tiene oficio de 
hacer buenos a los demäs, conviene que no sölo haya 
aprendido la ciencia de ser bueno, cultivändola en 
su persona con 'todo esmero, sino tambien la haya 
convertido en häbito por el frecuente ejercicio. Por 
cuya causa se lee que el Seüor (Jesus) puso pri- 
mero por obra lo qie despuds habia de ensenar” 
(5. Buenaventura, Las Alas del: Serafin). 

25. La nueva organizaciön del pueblo: y los con- 
sejos que Jetr6 propuso, muestran la sabia distin- 
ciön entre los asuntos de mayor importancia, o sea 
los espirituales, y los de orden temporal. Jesüs 
habia de delimitar claramente ambas potestades en 
Luc, 12, 14 y Mat. 22, 21. Es de notar que en 
adelante las tribus israelitas eligen ellas mismas a los 
ancianos, Moises no instituydö un regimen aristo- 
crätico, sino un gobierno popular, hoy diriamos de- 
ee democrätico en el mejor sentido de la pa- 

ra. ; 

1. Ese mismo dia: el primer dia del tercer mes. 
EI Sinat, identico con el Horeb, se encuentra, segln 
la opiniön comün (que remonta hasta el siglo Vvı 
d. C.), en la parte meridional de la Geniasula ‚del 
mismo nombre. Ja cumbre mäs alta, el famoso mon- 
te de Santa Catalina mide 2,600 metros. Las otras 
son el monte Safsafeh (1.994 m.), el Dschebel Musa 

(2.244 m.) el Dschebel Serbal. Todos «stos se 
disputan el honor de haber sido el escenario de la 
promulgaciön del Decälogo. La tradiciön judia y 
algunos modernos (Nielsen, Musil, Lucas) buscan 
el monte Sinai u IlIoreb mäs al norte, en el pais de 
iMadiän, o en Seir y Farän. Cf. Deut. 33, 2; Juec. 
$,4; Hab. 3, 3: Gäl. 4, 25, 


98 


diräs a la casa. de Jacob y anunciaräs a los 
hijos de Israel: *Vosotros habeis visto lo que 
he hecho a los egipcios, y cömo os he lleva- 
do sobre alas de aguila y os he traido a Mi. 
5Ahora, pues, si de veras escuchareis mi voz 
y guardareis mi pacto, sereis entre todos los 
pueblos mi propiedad particular, pues mia 
es toda la tierras 67 ser&eis para Mi un rei- 
no de sacerdotes y una naciön santa. Fstas 
son las palabras que has de decir a los hijos 
de Israel.” | 

TFue, pues, Moises y convocö a los ancia- 
nos del pueblo, a los cuales expuso todas es- 
tas palabras segün Yahve le habia mandado. 
8Y todo el pueblo respondi6ö a una voz, di- 
ciendo: “Haremos todo cuanto ha dicho Yah- 
ve.” Y Moises llevö a Yahve la respuesta del 
pueblo. 

®Entonces dijo Yahv& a Moises: “He aqui 
que Yo vendre a ti en una densa nube para 
que el pueblo oiga que hablo contigo, y tam- 
bien te de credito para siempre.” Y refiriö 
Moises a Yahve las palabras del pueblo. !%Lue- 
go dijo Yahve a Moises: “Vuelvete al pueblo 
y santificalos hoy y mafana. Que se laven 
sus vestidos, !!y esten preparados para el dia 
tercero, porque al tercer dia descenderä Yah- 
ve a la vista de todo el pueblo sobre el mon- 
te Sinai. 12Le senalaras al pueblo un limite 
en torno (al monte), diciendo: Guardaos de 
subir al monte y aun de :tocar 'su falda. Todo 
el que tocare el monte morirä irremisible- 
mente, 13Nadie lo toque con la mano, pues 
serä apedreado o asaeteado;, sea animal, sea 
hombre, perder la vida. Cuando suene ki 
trompeta, entonces subirän al monte.” 14Ba- 
j6, pues, Moises del monte, adonde estaba el 
:pueblo, y santificö al pueblo, y ellos lavaron 
sus vestidos. 15Y dijo al pueblo: “Preparaos 
para el tercer dia, y no toqueis mujer.” 


ÄPARICIÖN DE Dios EN EL MONTE. 16A] tercer 
dia, al rayar el alba, hubo truenos y relämpa- 
gos y una densa nube sobre el monte, y tam- 
bien un toque penetrante de trompeta; por lo 
cual todo el pueblo que estaba en el campa- 
mento comenzö a temblar. !?Entonces Moises 
hizo salir al pueblo del campamento para ir 
al encuentro de Dios, y se apostaron al pie 





5 8. He aqui una nueva etapa en la formaciön del 
Reino de Dios. Por libre benepläcito elige el Omni- 
potente al pueblö de Israel, lo declara ‘“'propiedad 
particular suya” y lo constituye como “reino de sacer- 
dotes” y “naciön santa”. Es, pues, el sentido del 
pacto del Sinai, separar a Israel de todos los demäs 
pueblos, hacerlo pueblo santo, antorcha de fe entre 
las naciones, darle caräcter sacerdotal y:. concederle 
existencia nacional solamente en sentido limitado, es 
decir, en cuanto ellos reconozcan a: £l como Rey; a 
£l solo. pass es un Dios celoso. C£. 20, 5; 34, 14 8; 
Dios. Ct. Zac. 9, 14. Tambien S. Pablo habla de 
6:1, 6, etc. San .Pedro aplica la idea del sacerdocio 
y de la realeza a los cristianos, los que, mediante 
el bautismo son sacerdotes y reyes, por ser injertados 
en Jesucristo (I Pedro 2, 9). Igual expresiön se 
usa en Apoc. 5, 10. 

13. La trompeta, no la de hombres, sino la de 
Dios. Zac. 9, 14. Tambien $. Pablo habla de 
la “trompeta de Dios’ en I Tes. 4, 16. 


. te. 


EXODO 19, 3-25; 20, 1-4 


del monte, 18STodo el monte Sinai humeaba, 
porque Yahve descendia sobre &l en medio de 
fuego. Este humo subia como el humo de un 
horno, y todo el monte temblaba fuertemen- 
te. WEI sonido de la trompeta se sentia cada 
vez mäs fuerte, mientras Moises hablaba y 
Dios le respondia con voz (de trueno). 20Des- 
pues, cuando Yahve habia descendido sobre 
el monte Sinai, sobre la cumbre del monte, 
llamö.a Moises a la cumbre del monte y Moi- 
ses subiö, 2!y dijo Yahv& a Moises: “Descien- 
de y prohibe terminantemente al pueblo que 
traspase los limites por ver a Yahve, no sea 


‚que mueran muchos de ellos, 2y que tambien 


los sacerdotes que se acercan a Yahve se san- 
tifiquen para que Yahve no: haga estragos 
entre ellos.” 23Moises respondiö6 a Yahve: "EI 
pueblo no podra subir al monte Sinai; porque 
Tü nos lo has prohibido, diciendo: Senala 
limites alrededor del monte y_ santificalo.” 
AYahve le dijo: “Anda y baja, y despues su- 
biräs tü y Aarön contigo; pero los sacerdotes 
y el pueblo no traspasen los limites para subir 
hacia Yahve, no sea que haga estragos entre 
ellos.” 25Baj6, pues, Moises adonde estaba el 
pueblo y se lo dijo. 


CAPITULO XX 


PROMULGACIÖON DEL DeEcALoco. IYEntonces ha- 
blö Dios todas estas palabras,. diciendo: 

“Yo soy. Yahve, tu Dios, que te he sacado 
del pais de Egipto, de la casa de la servidum- 
bre. 3No tendräs otros dioses delante de Mi. 


*No .te haräs escultura ni imagen alguna de 


18. Si Dios se manifiesta de tan imponente ma- 
nera es para convencer al pueblo de su inaccesible 
majestad y grandeza e infundirle un santo temor. 
Los rayos y llamas simbolizan la santidad de. Dios; 
la nube y el humo, su inconiprensibilidad; el retumbo 
dei trueno y el formidable sonido. de la 'bocina, su 
poder; ei temblor de los montes, sau altisima. majes- 
tad, ante la cual hasta los ängeles tiemblan. 

2 ss. El Decälozo, la Constituciön del Reino de 
Dios, perfeccionada por Jesucristo, nos ha sido trans- 
mitido. en dos. versiones; Deut. 5, 6-21 y aqui en 


.Ex. 20, 2-17. kahve se presenta como Sefior absoluto 


y no admite otros dioses o senores, pues estos no 
son, en realidad, dioses ni seüores (I Cor. 8, 5 8; 
Gäl. 4, 8), porque El es “un Dios celoso” (vers. 5). 
En otro lugar veremos que Yahve se considera no 
solamente como Sefor, sino tambien como Esposo de 
Israel y lo ama con amor nupcial. Los derechös de 
Dios sobre su pueblo tienen un fundamento juridico, 
bien comprensible para los israelitas, porque ellos son 
su propiedad, su adquisiciön peculiar (19, 5), res 


catada por Eli mismo de la servidumbre de Egipto. 


4. Como se desprende del v. 5 (‘no te postraräs 
ante ellas”), esta prohibiciön se refiere a todas las 
representaciones que podrian disminuir el culto que 
se debe a Dios. uiere sobre todo, preservär de la 
idolatria, porque facilmente hubieran tomado la ima- 
gen por realidad, como lo hacian los paganos con 
sus idolos. Cf. el idolo de Micas en Juec. cap, 17 
y notas y la Epistola de Jeremias en Baruc, cap. 6. 


 Vease las notas a los vers. 1 y 26 de Baruc 6. Por 


las cosas que hay arriba en el cielo, han de enten- 
derse los cuerpos celestes, cuya adoraciön era co- 
rriente entre los babilonios y otros pueblos del Orien- 
Cuando no se trataba de adoraciön, permitia 
Dios hacer esculturas e imägenes, por ejemplo de 
los querubines que estaban encima del Arca de la 
Alianza, y de los toros que söstenian el mar de 
bronce en el Templo. El mismo Moises hizo una 
serpiente de bronce (Nüm. 21, 8). 


EXODO 2%, 4-17 





lo que hay arriba en el cielo, ni de lo que 
hay abajo en la tierra, ni de lo que.,hay en 
las aguas debajo de la tierra. °No te | 
räs ante ellas ni les daräs culto, porque\Yo 
soy Yahve, tu Dios, un Dios celoso, que c 
tigo la iniquidad de los padres en los hijas 





hasta la tercera y cuarta generaciön de los que 


me odian, ®y que uso de misericordia hasta 
mil generaciones con los que me aman y guar- 
dan mis mandamientos. 

7No tomaräs en vano el nombre de Yahve, 
tu Dios; porque Yahve no dejara sin castigo 
a quien tomare en vano su nombre. 


55. Un Dios ce!oso: Desde el Pentateuco (cf. 
Deut. 4, 24 y nota) hasta los profetas (cf. Nah. 1, 2) 
el Senor recibe el epiteto de Dios celoso, que expresa 
tan claramente la indole de sus relaciones con Israel. 
Ese divino Esposo manifiesta infinitas ternuras para 
su esposa mistica, y asi como castiga severamente 
su infidelidad, la defiende tambien contra todos ‚los 
enemigos,. Hoasta la tercera » cuarta generaciön: 
Ci, Deut. 5, 9-10; Jer. 32, 18 ss. Es este uno de 
los pasajes mäs dificiles del Antiguo Testamento. 
Aunque nos hace ver que la misericordia de Dios es 
infinita —esto quiere decir el termino “hasta mil ge 
neraciones’— aborda el tema del castigo colectivo, 
el cual resulta demasiado duro a la inteligencia hu- 
mana, si bien la historia conoce muchos casos en 
que los hombres lo han practicado, especialmente 
despu&s de haber ganado una guerra.. Tenemos en 
la Sagrada Escritura varios. ejemplos de culpa y 
castigo colectivos (cf. Jos. 22, 16 83.; Juec. caps. 19-21; 

Rey. 21, 1-14), pero muchos mäs casos de cas- 
tigo individual (Nüm. 12, 1 9-10; 16, 35; II Rey. 
12, 14, etc.) y la promesa de Dios en Ez, 18, 20: 
“No pagara el hijo la maldad de su padre, ni el 
adre la maldad de su hijo”. Esta es la regla que 
ios, en su infinita bondad, observa para con nos- 
otros, y que arranca a Santa Teresa las palabras: 
“Bendita sea tanta misericordia y con razöon serän 
malditos los que no quisieren aprovecharse de ella” 
(IMoradas, I, 4, 9). Sin embargo no podemos negar 
que todos formamos un cuerpo y sufrimos juntos las 
consecuencias del pecado de Adän y de muchos pe- 
cados de nuestros antepasados y contemporäneos, San 
Gregorio y otros Padres aplican nuestro pasaje a los 
hijos que heredan la iniquidad de sus padres; asi 
entienden las palabras ‘los que me odian”. Pero 
siempre que lo permita la justicia usa Dios de mi- 
sericordia, hasta mil generaciones, 0, como traducen 
algunos. hasta la milesima generaciön (cf. 34, 6 s.). 
Por lo cual dice el Catecismo Romano: “Luego re- 
cordarä el Pärroco ceuänto sobrepuja la bondad Y 
misericordia de Dios a la justicia, pues airändose 
hasta la tercera y cuartz2 generaciön, extiende hasta 
millares su misericordia” (III, cap. 2, n. 36). En 
su nota a 34, 6, Näcar-Colunga da a este pasaje su 
mäs profundo sentido, diciendo: “No cabe la menor 
duda de que este pas2je es la declaraciön de 3, 14, 
y que, por consiguiente, el nombre divino de Yahve, 
en su sentido histörico literal, significa la presencia 
de Dios en medio de su pueblo y su asistencia con- 
tinua para ejercer la justicia si el pueblo obra mal 
y la misericordia si se mantiene fiel a Dios. Sı 
Sınto Tomäs dice que en las palabras de San Pablo: 
quod inquirentibus se remunerator sit, se halla en- 
cerrada toda la obra de la divina Providencia en 
orden a la salvaciön de los hombres, no menos po- 
demos decir del nombre de Yahved, interpretado en 
la forma en que aqui lo hace Dios mismo”, C£. 34, 5 
ss, y nota, 

7. No tomarös el nombre de Dios en vano: No 
sölo se prohibe la blasfemia, vicio tan difundido en- 
tre los pueblos cristianos, sino tambien esas faltas 
de respeto cuando tomamos los nombres sagrados de 
Dios y Jesüs como simple interjeccisn. En esto de- 
beriamos imitar al antiguo Israel, que na osaba pro- 
nunciar el Nombre inefable de Yahvd (cf. 3, 14 y 
nota), pues el solo hecho de tomar el Nombre del 
Seficr sin pensar siquiera en El, convirtiendolo en 
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8Acuerdate del dia de säbado para samifi ———— 


carlo. °Seis dias trabajaräs y haräs todo tu 
trabajo, !°pero el dia septimo es dia de des- 
canso, consagrado a Yahve, tu Dios. No 
hagas ningün trabajo, ni tü, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, 
ni el extranjero que habita dentro de tus puer- 
11Pues en seis dias hizo Yahve el cielo 
la tierra, el mar y todo cuanto ellos con- 

‚y el septimo descansö; por eso bendi- 
jo Yahye el dia de säbado y lo santificd. 

12FJonza a tu padre y a tu madre, para que 
se prolongue tu vida sobre la tierra que Yah- 
ve, tu Dios, te va a dar. 

I3No mataräs.._ 

No cometeräs“adulterio. 

15No hurtaräs. e. 

16No levantaräs falsö“.testimonio contra tu 
pröjimo.”. x | 

No codiciaräs la casa de tu_pröjimo, tam- 
poco codiciaräs la mujer de tu-pröjimo, ni 





una simple exclamaciön, como otro diria "por Jü- 
piter”’ o “por Baco”, muestra hasta qu& punto”t1lega 
la despreocupaciön por la divina Realidad que re. 
presentan, siendo cosa sabida que en. la Biblia el 
nombre se identifica con la persona misma. Este 
abuso de las palabras santas que se usan como ter- 
minos cuya etimologia se ha olvidado llega no raras 
veces al punto de tomarlas para ofender a Dios, 0 
bien usändolas sin el debido respeto, como hacen 
aquellos que a propösito de cualquier futileza em- 
piezan con la expresiön: por Dios, como si fueran 
a decir algo piadoso, ö 

858. ch Gen. 2, 2 s. y nota. Segün tradiciön 
apostölica (cf. I Cor. 16, 2) para los cristianos es 
el domingo el dia consagrado a Dios. Dios quiers 
que este dia sea un dia de descanso y de adoraciön. 
Por eso la Iglesia ha ordenado que todos los catö- 
licos, si.no media un grave impedimento, santifiquen 
el dominzo oyendo misa. Una moda destructora se 
ha implantado en nuestro ambiente mundano. No 
sölo se ha hecho del dia de descanso un dia de 
trabajo, de negocios y ferias, sino tambien de diver- 
siones profanas, bailes y deportes; y como si el do 
mingo no fuese suficiente, se ha lleg?2do a aprove 
char las noches antecedentes para realizar reunioneg 
y fiestas que terminan a la madrugada deli domingo 
ya sus asistentes no dejan tiempo de asistir a la 
misa. Estas costumbres no serian tan maleficas sj 
los profanadores del domingo, fuesen paganos,. pera 
se trata en muchos casos de cristianos tibios, neo- 
paganos, que a los 0jos de Dios son mäs detesta- 
bles. que los verdaderos paganos. “EI domingo debe 
volver a ser el dia del Senor, de la adoraciön y 
glorificaciö6n de Dios, del Santo Sacrificio, de la 
oracion, del descanso, del recogimiento y de la re 
flexiön, de la alegre uniön en la intimidad de la 
familia. Una dolorosa experiencia muestra que, para 
no pocos, aun entre aquellos mismos que trabajan 
honesta y asiduamente durante toda la semana, el 
domingo ha llerado a ser el dia del pecado” (Pio 

I en la alocuciön a los hombres de Acciön Catö- 
lica Italiana, el 7 de setiembre de 1947). 

12. San Pablo destaca que dste es el primero (y 
ünico) mnndamiento del Decälogo a cuyo cumpli. 
miento Dios nos estimula con una promesa (Ef. 
6, 2 s.). La tierra es, como dice San Terönimo, fi- 
gura de la tierra de los vivientes, el: cielo, 

17. Se han descubierto muchos cödigos de leyes 
que tienen cierta semejanza con las del Sinai, por 
ej. la legislaciösn de los egipcios, babilonios, sume- 
rios, hititas, _Esto prueba que el Decälogo es la 


.codificaciön de la ley natural y no constituye una 


legislaciön totalmente nueva. Dios ha escrito los diez 
mandamientos en el corazöän de todos los hombres, 
y todos pueden conocerlos con s6ölo oir la voz de 
su conciencia. Estän, pues, sometidos a los dieg man 
damientos todos los hombres {Rom. 1, 19). 
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EXODO 20, 17-26: 21, 1-22 





su siervo, ni su sierva, ni su büey, ni su asno, 
ni cosa alguna de las que pertenecen a tu 
pröjimo. ne | 

1#Todo el pueblo percibia los truenos, los 
relämpagos y el sonido de la trompeta, y (veia 
como) el monte humeaba; y viendolo el pue- 
blo temblaba y permanecia a distancia. 19Y 
dijeron a Moises: “Habla tü con nosotros, y 
escucharemos, pero no hable Dios con nos- 
otros, no sea que muramos.” 20Respondiö Moi- 
ses al pueblo: “No temäis, pues para PTOo- 
baros ha venido Dios, y para que su temor 
este ante vuestros 0jos, a fin de ‚gue no pe- 
queis.” 

21Ası el pueblo se mantuvo a distancia; pero 
Moises se acercö a la densa nube en que es- 
taba Dios. 


Dios ORDENA QUE SE ERIJA UN ALTAR. 2Y dijo 
Yahve a Moises: “Asi diräs a los hijos de Is- 
rael: Vosotros habeis visto que os he hablado 
desde el cielo. 2?No hagäis junto a Mi dioses 
de plata, ni os hagais dioses de oro, 2antes 
bien me erigiräs un altar de tierra para ofre- 
cer sobre El tus holocaustos y tus ofrendas 
pacificas, tus ovejas y tus bueyes. En todo 
lugar donde Yo veo que se hace memoria de 
mi nombre vendre a tı y te bendecire. ®Y si 
me fabricas un altar de piedra no lo edifica- 
ras de piedras labradas; porque al levantar tu 
hierro contra la piedra la habräs profanado. 
26T ampoco subiräs por gradas a mi altar, para 
que no se descubra alli tu desnudez.” 


CAPITULO XXI 


LEYES RELATIVAS A LOS EScLAvos. 1fistas son 
las leyes que les has de dar: ?Cuando com- 
prares un esclavo hebreo, te servirä seis anos, 
mas al septimo saldrä libre sin pagar nada. 
3S; entrö solo, solo saldrä; si tenia mujer, sal- 
drä con &l su mujer. 4Si su amo le diö mu- 
jer, y ella le diö (a sw marido) hijos o hijas, 
a mujer y sus hijos serän de su amo, y 





19. No hable Dios con nosotros: Es sintomätico 
este miedo del pueblo escogido. Tiene mäs miedo 
cuanto mäs cerca estä de Dios; su ideal es un Dios 
distante y abstracto, que no hable tan fuerte. FEste 


miedo a Dios no es otra cosa que miedo a la res | 


ponsabilidad. Por eso encuentran siempre buena aco- 
gida los que amortiguan la voz del trueno del Todo:. 
poderoso con apaciguamientos y_ atenuantes huma- 
nos. “Solamente la infancia espiritual puede cono- 
cer a Dios y oir al pie dei Sinai el retumbar del 
trueno, el resonar de trompas, ver relämpagos y no 
tener miedo”. , 

22. Este versiculo es el comienzo de una colecciön 
de leyes, que abarca los capitulos siguientes hasta 
el final del cap. 23. Su objeto es explicar y aplicar 
los principios religiosos y morales dei Decälogo, 

25, Dios no ama el lujo. Su altar debia ser muy 
sencillo, de piedras no labradas, semejante a los 
altares de los patriarcas, 

2 ss. Un israelita podia ser reducido a servidum- 
bre a causa de un delito (22, 3), o por no pagar las 
deudas (Luc, 25, 39), pero gozaba del privilegio de 
rl librarse cuando corria el s&ptimo afio. Vease 
Jeut. 15, 12. De loa vv. 20 y 21 se colige, que ni 
siquiera el esclavo extranjero estaba abandonado, Se- 
gün los vers. 26 s. el esclavo recobraba la libertad 
tambien en el caso de que lo hiriera el duefio, 


. adelante este esclavo 


saldrä solo. ®Mas si el esclavo dijere: “Amo a 
mi sefor, ya mi mujer y a mis-hijos, no quie- 
ro salir libre”, %u amo lo llevara ante Dios, 
y arrimändolo a la puerta o al poste de ella, 
su amo le horadara la oreja con una lezna; 
n asi quedarä esclavo suyo para siempre. 
Cuando un hombre vendiere a su hija por 
esclava, ella no saldr como salen los escla- 
vos. 85ı no agrada a su senor que la habia 
destinado para si, permita &l su Iescate;, mas 
no podrä venderla a gente extrana, por haber- 
la engalado. °9Si la destina para su hijo, la 
ha de tratar següun el derecho de las hijas. 10Si 
toma para si otra müjer. no le disminuirä la 
comida, ni el vestido, ni el deber conyugal. 
11Y si el no quiere darle estas tres cosas, pue- 
de ella salirse, sin pagar nada, sin rescate, 


HoMIcIDIO, MALDICIONES Y LESIONES, IE] que 
hiera mortalmente a otro, muera irremisible- 
mente. 13Mas si no le hizo asechanzas, sino 
que Dios le dejö6 caer. en su mano, para &ste 
tal Yo te sefialar& lugar donde podrä refu- 
giarse. 14Pero al que obrare con malicia con- 
tra su pröjimo, matändole con alevosia, a &se 
lo arrancaräs hasta de mi altar para matarlo. 
!SE] que pegare a su padre o a su madre, 
muera irremisiblemente. 16Quien robare un 
hombre y le vendiere, o sı fuere hallado to- 
davia en su poder, muera irremisiblemente. 
IE] que maldijere a su padre o a su madre, 
muera sin remedio. 1®Cuando rineren unos 
hombres y el uno hiriere al otro con piedra 
o con el puäo, sin causarle la muerte, y si 
este despues de hacer cama !Pse levantare y 
anduviere fuera, apoyändose en su bastön, que- 
darä libre aquel que lo hiri6. Le pagarä sola- 
mente el tiempo perdido y los gastos de su 
curacıön completa. 2Quien hirıere con un 
palo a su siervo o a su sierva, de modo que 
muera bajo su mano, caerä irremisiblemente 
bajo la ley de venganza. 21Pero si sobrevi- 
viere un dia o dos, no ser& castigado, por 
cuanto es hacienda suya. 2Cuando hombres 
trabados en rina dieren un golpe a una mujer 
encinta, de modo que aborte, sin mäs dano, 
(el culpable) sera multado conforme a lo que 


6. Lo llevar& ante Dios, al santuario, para dar 
mäs solemnidad a la ceremonia. EI texto hebreo di- 
ce “Elohim”, que puede tambien significar “'dioses”. 
De ahi la traducciön: ante los dioses, es decir, ante 
los jueces, que algunos. intdrpretes prefieren. e 
22, 8 s.; $. 81, 6; Juan 10, 34, donde ia palabra 
Elohim tiene el: mismo sentido., Arrimändolo a la 
puerta, etc.: “rito up significado es evidente: en 
2 ormarä, por decirlo asi, parte 
integrante de la casa. La costumbre de horadar la 
oreja del esclavo era, 3egün parece, muy difundida 
en la Antigüedad. Los cläsicos la mencionan a me 
nudo” (Fillion). 

‚7 ss. La Ley de Mois&s procura asegurar a las 
hijas sus derechos y salvarlas de malos tratos. Por 
lo demäs es claro, que las leyes y costumbres ma- 
trimoniales de entonces no corresponden al ideal que 
vemos en el Nuevo Testamento, De estos versiculos 
se sigue que la Ley mosaica no prohibia_la poliga: 
mia. De ello deja constancia Jesüs en ‘Mat. 19, 8. 

14. Lo arrancards hasta de mi altar. Quiere decir, 
que este tal no gozarä del privilegio de asilo. Vease 
el caso de Joab en III Rey. 2, 28 ss. 
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que hacerlo, sea vendido por su rebo. ?Sı lo 
 robado fuere hallado vivo en su poder, seä 
buey o asno u oveja, restituirä el doble. 5Si 
uno causa dafo en un campo o en una vina, 
dejando suelto su ganado de modo que pazca 
en campo ajeno, tiene que dar en compensa- 
ciön lo mejor de su propio campo y lo mejor 
de su propia vina. 68i se declara un fuego, y 
ncuentra espinos, y se abrasan las cosechas 
recogidas o en pie, o el campo, debe resti- 
tuirnel dano el que haya encendido el fuego. 
7Si ung da a otro dınero o utensilios en cus- 
todia, y“ueren &stos robados de la casa de tal 
hombre, st\fuere hallado el ladrön, restituira 
el doble. 8Snel ladrön no es hallado, el due- 
no de la casa ‘se presentarä ante Dios para 
declarar si no ha“puesto su mano sobre los 
bienes de su pr6öjimon$®En todo caso de frau- 
de, trätese de buey, o oO, u oveja, oO TOopa, 
o cualquier otra cosa desaparecida, sı uno di- 
ce: Esto es (10), ante Dios vwendräa la causa 
de ambos; y aquel a quien, Diös. condenare 
restituirä el doble a su pröjimo. -105ji uno 
entrega un asno, o buey, u oveja, o cuäalquier 
otro animal en custodia de otro, y @stos mue- 
ren o sufren dano o llevados por los enemi- 
gos sin que nadie los haya visto, Ilse inter- 


= de ell 1 b : F reado, ass; | Ponga entre los dos el juramento de Yahve 
no de ellos, y ei buey sera apedieado. | (para averiguar) si (el depositario) no ha pues- 
uno deja nn un 'pozo, O Sı u Er Un | to su mano sobre la hacienda de su pröjimo; 
020.7 00.10 Gp9.Y ge «re en ei UN Aa © | jo cual el dueno ha de aceptar, y no habra 
asno, “el propietario del pozo pagara indem- | zestituciön. 12Pero si la (bestia) le ha sido 
nizaciön en dinero, al duefio, de a y 2 robada harä restituciön al dueno de ella. 13Si 
animal nn sera suyo. Si el buey de|}, sido destrozada, traiga lo destrozado en 
ders ee Bi buey de otro. Y. ie Mn testimonio, y no ha de restituir el dajo. 14Si 
eran ei buy VIvO PALTIENGOSE ai ai eci0, Y | uno pide a otro prestada (una bestia) y &sta 
ns buey muerto sera SM Er 0 en sufre daiio o muere, en ausencia de su duefio, 
6 Ir de 1 ,eFä DOLGEIO -INP dueni Be | eR deberä restituirla sin falta. 2 Si estaba pre- 
neaba desde tiempo atras y su dueno falto EN | sente su duefio, no se harä restituciön. Si era 
custodiarlo, este resarcirä el daho: buey por alquilada, la compensaciön consistirä en el 
buey, mas el (buey) muerto sera suyo. , 


precio del alquiler. 
CAPITULO XXI 


LEYES RELATIVAS A LA PROPIEDAD. 1Si uno roba 
un buey o una oveja, y los mata o vende, res- 
ttuirä cinco reses mayores por el buey, y 
cuatro ovejas por la oveja. 2Si el ladrön sor- 
prendido al forzar (una casa) es herido de 
modo que muera, no hay delito de sangre. 
83Mas si esto sucede salido ya el sol, es delito 
de sangre. Debe restituir. Si no tiene con 





imponga el marido de la mujer y segün de- 
terminen los jueces. 2Pero si resultare danio, 
daräs vida por vida, 2%0j0o por 0)0, diente por 
diente, mano por mano, pie por pie,“que- 
madura por quemadura, herida por hesida 
contusiön por contusiön. 26Si uno, hiriendoVel 
0jo de su siervo o el 0jo de su sierva lo des- 
truyere, le darä libertad en compensaciön de 
su 0jo. 27Asimismo, si hiciere saltar un dien- |’ 
te a su siervo o un diente a su sierva, lo 
Bonorı en libertad en compensaciön de su 
iente. 












































SOBRE LOS DANOS CAUSADOS POR BUEYES. 2Si un 
buen acornea a un hombre o a una mujer, 
con subsiguiente muerte, aquel buey sera ape- 
dreado y no se comerä su carne, mas el dueno 
del buey quedara sin culpa. 22Pero si el buey 
acorneaba ya desde tiempo aträs, y su dueno, 
a pesar de ser avisado, no lo tuvo encerrado, 
de modo que pudo marar a hombre o a mujer, 
el buey ser& aprdreado, y tambien su dueno 
sera muerto. 305} le imponen un precio de 
rescate, dar en rescate de su vida cuanto se 
le imponga. 315i acornea a un hijo o a una 
hija, hagase con &l segün esta ley. %Pero sı 
el buey acorneare a un siervo o a una sierva, 
el dueno pagarä treinta siclos de plata al due- 










LEYES RELATIVAS A LAS COSTUMBRES. 1951 uno 
seduce a una doncella no desposada, acostän- 
dose con ella, le pagarä sın falta la dote, y sea 
ella su mujer. 17Si el padre de ella de ningün 
modo quiere därsela, (el seductor) pagarä la 
suma correspondiente a la dote de las virge- 
nes, 18A la hechicera no la dejaräs con vida. 
18T'odo aquel que pecare con bestia, serä muer- 
to irremisiblemente. 20Quien ofreciere sacri- 
ficios a dioses, y no a Yahve solo, serä exter- 
minado. 





23 ss, Esta dura ley, que se llama ley del taliön 
refrena la venganza (San Agustin) y dispone que 
el castigo no debe ir mäs alla de la ofensa, como 
es costumbre de los hombres. Jesüs la sustituyö 
una vez por todas por la moral del Sermön de ia 
Montana (Mat. 5, 38), que nos prescribe perdonar 
y amar a nuestros enemigos como Dios lo hace con 
nosotros. Este perdön que damos es la medida del 
que recibiremos, como lo dice el Padrenuestro. Cf. 
el ejemplo de David en S. 7, 5 y nota, 

32. Treinta siclos hacen medio kilo de plata, apro- 
ximadamente. Cf. los treinta siclos (monedas de pla- 
ta) que los Sumos Sacerdotes pagaron por la entrega 
de Jesus, como si fuese un esclavo (Mat. 26, 15). 

3. Durante el dia hay mäs posibilidades de de- 
fenderse del ladrön y. pedir auxilio; de ahi que no 
sea licito matarlo. Debe restituir: La Vulgata dice: 
y El morird. 





8. Se presentard ante Dios: Otra traducciön: ante 

los jueces. Lo mismo en el vers. siguiente. Vease 
21, 6 y nota.. 
16. La dote: Antes de casarse entregaba el es 
poso al padre de la esposa una suma de dinero (se- 
gün Deut. 22, 29 cincuenta siclos de plata) u otros 
regalos. Esto no significaba de ninguna manera la 
compra de la mujer. En Gen. 24, 53 se dan los regalos 
a la madre y al hermano de la novia. 

18. La hechicera: La Vulgata: los hechiceros. CAf. 
I Rey. 28, 3 ss. 

20. Exterminado: en hebreo: anatematizado, literal- 
mente: consagrado a Dios para ser consumido como 
un sacrificio. De ahi el significado de destruir, ex- 
tirpar. Cf. Lev. 20, 1-5; 27, 28 s.;, Nüm, 25, 1 ss.;5 
Deut. 13, 12 ss. 


102 


Leyes socıarzes. 2INo maltratäräs al extran- 
jerö, ni lo oprimiräs, pues extranjeros fuisteis 
vosotros en el pais de Egipto. No afligireis 
a la viuda ni a) huerfano. 2Si los afligiereis, 
clamarän a Mi, y Yo no dejare de oir su cla- 
mor; 2*y se encenderä mi ira, y os matare a 
espada; y vuestras müjeres quedarän viudas, 
y vuestros hijos, huerfanos. 2#Si prestas di- 
nero a uno de mi pueblo, al pobre que habira 
contigo, no seräs con El como usurero; no le 
exigiräs interes. 26Sj tomas en prenda el ınan- 
to de tu pröjimo, se lo devolveräs antes de 
ponerse el sol; ®’porque es su Unico abrigo, es 
el vestido de su cuerpo. ;Sobre qu& dormirä? 
Sı clamare a Mi, le prestar& oido, porque soy 
misericordioso. 23No blasfemaräs contra Dios, 
nı maldeciras al principe de tu pueblo. 





SOBRE LAS PRIMICIAs. 2?No tardaras (en dar- 
me) las primicıas de tu cosecha y de tu lagar. 
Me daräs el primogenito de tus hijos. 30Lo 
mismo has de hacer con el de tus vacas y 
ovejas, Siete dias estara con su madre, y al 
octavo me lo daräs. 3!Gente santa sereis pa- 
ra Mi. No comais la carne destrozada (por 
una fiera) en el campo; echädsela a los pe- 
ITos, 


CAPITULO XXI 


Le£yEs DE JusTicıa Y,cARıDAp. INo siembres 
falsos rumores ni te conciertes con el malvado 
para dar falso testimonio. 2No sigas a la mu- 
chedumbre para hacer el mal; ni depongas en 
una causa inclinändote hacia la mayoria para 
torcer (la justicia). 3Tampoco favoreceräs al 
pobre en su pleito. *Cuando encuentres ex- 
traviado el buey de tu enemigo, o su asno, de- 
vuelveselos sin falta. °Sı ves caido debajo de 
su carga el asno del que te aborrece, no te 


21. Nötese la marcada misericordia con los ex- 
tranjeros que no existia entre los pueblos paganos. 
Cf. 23, 9 y 12. . 

22. "Es impresionante el lenguaje de la Ley sobre 
los desvalidos, y mäs lo es todavia el de los profetas. 
C£. Deut. 24, 17; 27, 19; S. 93, 6; Is. 1, 17, 23; Jer. 
‚28; Ez. 22, 7; Sant. 1, 27” (Näcar-Colunga). 

25. Ci. Lev. 25, 35; Deut. 23, 19 s.; Neh. 5,1 ss. 

27. En ningün pueblö antiguo. y ni siquiera en los 
modernos hay legislacion tan humana y tan social. 
El pobre necesita el vestido para abrigarse del frio 
nocturno. Retenerselo equivaldrıa a danarie la salud. 
Ci. Deut. 24, 17: 27, 19; Is. 1, 17 y 23; Jer. 5, 28; 
Sant. 5, 1 ss. 
.28. Contra Dios! 
ces. Vease 21, 6 y. nota, 


2. El nümero crecido de los que practican una co 


califica ni autoriza como bueno lo que en si 
es malo, ni.puede servir de excusa para el 
(San Agustin). .De. abi ‘la :persecueiön que 
padece todo verdadero discipulo de Cristo (II Tim. 
3, 12). Porque Ei no vino a traer la paz sino la 
espada (Mat, 10, 34). ö “ 
3. En la legislaciöon de Moisds .ocupa un lugar 
preferente el pobre que vive del trabajo :.de sus ma- 
nos y de la divina Providencia (cf. v. 11; 22, 22. y 
nota; Lev. !9, 9 s.; 23, 22; Deut. 24, 12 ss.). Por eso 
llama la atenciön este precepto del v..3, que no 
parece favorecer al pobre. Quiere decir que no siem- 
pre tiene razön el pobre. Si su causa es injusta 
no hay que favorecerlo. Es, pues, el sentido de los 
vers. 2 y 3: no te dejes llevar por prejuicios, guarda 
como juez la imparcialidad y juzga con la misma 
medida a los ricos y a los pobres. 


sa, no 
mismo 
pecado 


otra traducciön: contra los jue- 


 madre, 


EXODO 22, 21-31; 23, 1-19 





niegues a ayudarlo. Ayudalo juntamente con 
el (dueno). No dobles el derecho de tu po- 
bre en su pleito. TAlejate de causas mentiro- 
sas, y no quites Ja vida al inocente y justo; 
porque Yo no absolvere al malvado. ®No re- 
cibas regalos; porque el regalo ciega a los 
prudentes, y pervierte las causas justas. No 
oprimas al extranjero; porque vosotros sabeıs 
lo que es ser extranjero; pues extranjeros fuis- 
teis. en la tierra de Egipto. 


Er ANo saBArtıco, *Seis anos sembraräs tu 
tierra y recogeräs su producto; Hal septimo la 
abandonaras y la dejaras sın cultivo para que 
coman los pobres de tu pueblo; y lo que que- 
de, lo comerän las bestias del campo; lo mismo 
haras con tu vina y tu olivar. 12Seis dias tra- 
bajaras, y al septimo dejaräs de trabajar, pa- 
ra que descansen tu buey y tu asno, y se 
recree el hijo de tu sierva y el extranjero. 
13Atended a todo lo que os he dicho. No 
mencionareis el nombre de otros dioses, ni se 
oiga este de tu boca. 


Las FIESTAS PRINCIPALES. 1@Tres veces al ano 
me celebrareis fiestas. !°Guardaräs la fiesta 
de los ÄAcimos. Durante siete dias comeras 
panes sin levadura, como te he mandado, al 
tiempo sehalado, en el mes de Abib; pues en 
el saliste de Egipto. Nadie se presentara de- 
lante de Mi con las manos vacias. !°Tambien 
la fiesta de la siega, de las primicias de tus 
labores, de cuanto hayas sembrado en el cam- 
po; y la fiesta de la Recolecciön al final del 
ano al recoger del campo los frutos de tu 
trabajo. 17Tres veces al afio se presentaran 
todos tus varones delante de Yahve, el Seüor. 
18No ofreceräs la sangre de mi sacrificio jun- 
tamente con pan fermentado; ni has de guar- 
dar la grasa de mi sacrificio hasta el dia si- 
guiente. 1%Los primeros productos de tu tie- 


rra los llevaräs a la Casa de Yahve, tu Dios. 


6. Tu pobre: jQue cariüo se revela en esta pala- 
bra! Todo pobre es mio, porque es mi hermano, hijo 
del mismo Padre celestial. No es como si oyeramos 
las palabras de Cristo? (Mat. 5, 21 ss.; 5, 43 ss.; 22, 
34 83.) 

‚11. El significado social del ano sabätico es tan 
grande como su significado religioso. Al dia de des- 
canso corresponde el ano de reposo, cuyo fin es Te- 
servar todos los frutos del afio septimo para los pe- 
bres, .Aparte de esto, el aüo sabätico estimulaba a los 
israelitas a poner su confianza en la providencia de 
Dios-y no apegar el corazön a los bienes terrena- 
les. . Ninzun. pueblo gozaba de una instituciön tan 
social. y humana (cf. Lev. 25, 3 s.). a 9 
.14.55..Vease 13, 5 ss.; 34, 18 ss.; Lev. 23, 15 ss. Son 
las - fiestas de Pascua (Acimos), Pentecostes (fiesta 
de la siega), y de los Tabernäculos (fiesta de la re 
colecciön de los frutos tardios). Para Israel reves- 
tian: estas tres fiestas tambien un caräcter histörico. 
1a :Pascua era la conmemoracion de la salida de 
Egipto; ia fiesta de los Tabernäculos recordaba la 
estancia en el desierto, y la de Pentecostes la pro- 
mulgaciön de la Ley del Sinai. 

17. Tres veces al afio, es decir, en las tres fiestas 
principales antes mencionadas: Pascua, Pentecostäs y 
Fiesta de los Tabernäculos, Cf. 34, 23 s. 

19. Se prohibe cocer el cordero en la leche de su 
no sölo porque parece poco delicado, sino 
mas bien para evitar präcticas supersticiosas, Otros 
interpretes opinan que aqui se prohibia sacrificar cor- 


No coceräs el cabrito en la leche de su madre. 


EL AnceL De Yauve. 20He aqui que Yo envio 
un Angel delante de ti, para guardarte en el 
camino, y para conducirte al lugar que te 
tengo dispuesto. 21Muestrale reverencia y es- 
cucha su vVoz; no le Irrites; porque no perdo- 
narä vuestras transgresiones, pues en &€l esta 
mi Nombre. 2Si escuchas atentamente su voz 
haciendo todo lo que Yo diga, ser€ enemigo 
de tus enemigos y Öprimire a tus Oopresores. 
23Porque mi Angel caminara delante de ti y 
te introdueira en el pais del amorreo, del 
heteo, del fereceo, del cananeo, del heveo y 
‘del jebuseo; y Yo los destruire. 22No te pos- 
traras ante sus dioses, ni les daras culto, ni 
imitaräs sus obras; al contfario, los destruiräs 
por completo y quebraräs sus ;piedräs de .cul- 
to. #Vosotros servireis a Yahve, vüestro Dios, 
y El bendecira tu pan y tu agua. Tambien 
las enfermedades las desterrare de ti. 2En 
tu tierra no habra mujer que aborte ni que 
sea esteril; y colmare el numero de tus dias. 


2Enviare delante de ti mi terror y llenare de: 


consternacion a.todos los pueblos a los que 
llegues; y hare que todos tus enemigos vuel- 
van ante ti las espaldas. 2?Tambien enviare 
tabanos delante de ti que ahuyentarän ante 
tu presencia al heveo, al cananeo y al heteo. 
2>No los expulsare de tu presencia en un solo 
afio, no sea que la tierra quede desierta y se 
multipliquen contra ti las fieras del campo. 
%Poco a poco los har& desaparecer de tu vis- 
ta, hasta que tü crezcas y te apoderes del 
pais. 3Y fijare tus confines desde el Mar 
Rojo hasta el Mar de los filisteos, y desde el 
desierto hasta el rio. Pues entregar& en tus 
manos a los habitantes del „pais para que los 
arrojes de tu presencia. *#No hagas pacto 
con ellos, ni con sus dioses. No habiten 
ellos en tu pais, no sea que te hagan pecar 
contra Mi. Porque sirviendo a sus dioses cae- 
rlas en un lazo. 


deros que todavia estaban mamando. Algunos Padres 
refieren estas palabras, en sentido tipico, a Cristo, a 
quien Herodes no podrä quitar la vida en la dego- 
Haciön de los nifios de Belen. De todas maneras es 
una idea delicadisima, que nos inculca nobles senti- 
mientos aun para con los animales, Cf. 34, 26; Deut. 
14, 21. 

20. Un Angel: Vulgata: Mi Angel. Segün Fillion, 
el mismo Yahve; segün otros, Jesucristo. De las pa- 
labras “En El estä mi nombre” (v. 21) puede dedu- 
cirse que este Angel es resplandor del Padre (Col. 
1, 15; Hebr. 1, 3), por lo cual se llama a veces 
Dios (Gen. 18, 1 ss.). Aunque San Justino y San 
Agustin ven en el Angel a Josue, cuyo nombre he- 
breo es identico con Jesüs, creemos, sin embirgo, 
mäs conveniente ver en este Angel al Hijo de Dios. 
Dice al respecto San Isidoro: ‘“Cristo, en cuanto se 
considera su generaciön divina, es llamado Hiio de 
Dios; en cuanto se lee que fue& enviado por el Padre 
como mensajero a nuestros padres es considerado 0 
llamado Angel” (Pequeia defensa de la fe, cap. 1). 
Vease sobre esta sublime idea 13, 21 s. y nota. 

23. Vease 3, 17; 33, 2; Deut. 7, 22; Jos. 24, 1!. 

24, Piedras de culto: Los cananeos erigian en los 
“Jugares altos” columnas de piedra en honor de Baal, 
as que en hebreo se llaman massebah. Los israelitas 
imitarın mäs tarde este culto idolätrico. 

31. El Mar de los fıilisteos: el Mediterraneo, EI 
desierto: Arabia Petrea. EI rio: el Eufrates. 


.- cen 
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CAPITULO XXIV 


Moıs£s LEE AL PUEBLO LAS LEYES DE LA ÄLIAN- 
ZA. 1Dijo (Dios) a Moıses: “Sube a donde esta 
Yahve, tu, Aarön, Nadab y Abiü, con seten- 


‘ta de los ancıanos de Israel, y adorareıs desde 


lejos. 2Mas solo Moises se acercarä a Yahve; 
ellos, en cambio, no se acercaran; tampoco 
subira con el el pueblo.” 3Vino, pues, Moises 
y refiriö al pueblo todas las palabras de Yah- 
ve y todas sus leyes. Y todo el pueblo res- 
pondiö a una voz: “Haremos todo cuanto 
ha dicho Yahve.” *Entonces escribi6 Moises 
todas las palabras de -Yahve;, y levantändose 
muy de manana, erıgiö al pte del monte un 
altar y doce piedras segün el nümero de las 
doce tribus de Israel. ®Y mandö a algunos Jö- 
venes, hijos de Israel, que ofreciesen holo- 
caustos 'e inmolaran becerfos como sacrificios 
pacificos para Yahve. €Tomö6 Moises la mi- 
tad de la sangre y la echö en vasijas, y la otra 
mitad la derramö sobre el altar. 

"Despues tomö el libro de la Alianza y lo 
leyö ante el pueblo, el cual respondiö: “Obe- 
deceremos y haremos todo cuanto ha dicho 
Yahve.” 8Y tomando Moises la sangre rociö con 
ella al pueblo y dijo: “He aqui la sangre de la 
allanza que Yahve ha hecho con vosotros, a 
tenor de todas estas palabras.” ®Luego subi6 
Moises con Aarön, Nadab y Abıü y setenta 
de los ancianos de Israel. !%Y vieron al Dios 
de Israel. Bajo: sus pies habia algo como un 
pavimento de zafiro tan puro como el mismo 
cielo. !!Mas no extendiö su mano contra los 
principes de Israel; los cuales vieron a Dios, 
y comieron y bebieron. 


Moısts sUBE AL MONTE. 12Despu&s dijo Yahve 
a Moises: “Sube al monte, hacıa Mi, y perma- 
nece alli, y te dare las tablas de piedra, con la 
ley y los mandamientos que tengo escritos para 
instrucciön de ellos.” 18Levantöse, pues, Moises, 
con Josue, su ministro; y cuando subiö al monte 





4, Doce piedras, en recuerdo de la apariciön de 
Dios. Cf. Gen. 28, 18. N 

6. Derramar la sangre de las victimas significa se- 
llar la Alianza que Dios estä haciendo con el pueblo. 
Tambien la Nueva Alianza fud sellada con sangre, 
con la  preciosisima Sangre del Cordero Inmaculado, 
El altar de la Nueva Alianza es la cruz, y el ban- 
quete del Nuevo Testamento es la tiltima Cena, la 
mesa eucaristica. La diferencia entre la Nueva Alian- 
za y la Antigua consiste en que &sta era letra, man- 
damientos, temor, mientras aquella es vida, gracia, 
amor. “Porque la Ley fue dada por Moises, pero la 
gracia y la verdad han venido por Jesucristo” (Juan 
1, 17). Los que siguen la Alianza Antigua, permane- 
siervos, sometidos al miedo y terror (Rom. 
11, 10); los que creen en la Nueva son hijos de la 
adopciön y del amor filial (Ef. 1, 5; Gäl, 4, 4-7). 

10. “No vieron. a Dios en su esencia, cosa imposi- 
ble en esta vida mortal... sino en una figura sim- 
bölica. en una nube o tenue envoltura, tal vez en 
figura humana —pues se habla de los pies— pero en 
forma tan excelsa y gloriosa que reconocieron el sim- 
bolismo, y nunca llegaron a imaginarse que Dios 
tuviese figura humana” (Schuster-Holzammer). 

11. A pesar de ver a Dios no murieron, sino que 
ceomieron y bebieron. Era creenciıa comün que nadie 
podia ver a Dios sın morir, (Cf. 33, 20: Gen. 16, 13; 
32, 30; Juec. 13, 21s.) 
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EXODO 24, 13-18; 25, 1-24 





de Dies, !4dijo a los ancianos: “Esperadnos 
aqui hasta que volvamos a donde estäis vos- 
otros. Teneis aqui a Aarön y a Hur. Quien 
tenga alguna cuestiön recurra a ellos. 15Subi6, 
pues, Mo:ises al monte, y la nube cubriö el 
monte,. 16La gloria de Yahve reposö sobre el 
monte Sinai y la nube lo cubri6 por seis dias. 
Al septimo dia llamö El a Moises de en medio 
de la nube. !7Y parecia la gloria de Yahve 
ante los ojos de los hijos de Israel como un 
fuego devorador sobre la cumbre del monte. 
18Moises eftrö en Ja nube y subi6o al monte. 
Y permaneciö Moises en el monte cuarenta 
dias y cuarenta noches. 


CAPITULO XXV 


ÖOFRENDAS PARA LA CONSTRUCCION DEL T ABER- 
nÄcuro. !Hablö Yahve a Moises, diciendo: ?"Di 
a los hijos de Israel que me traigan una ofren- 
da. De todo aquel a quien mueva su corazön 
aceptaräs para Mi ofrendas. 3Estas son las 
ofrendas que tomareis de ellos: Oro, plata 
bronce; *acinto, pürpura escarlata y carmesi, 
lino fino y pelo de cabra; Spieles de carnero 
tenidas de rojo Y pieles de tejön, madera de 
acacia; Saceite para el candelabro, especias aro- 
mäticas para el öleo de la unciön y para el 
incienso de perfumes; ?piedras de önice y pie- 
dras de engaste para el efod y el pectoral. 
8Pues me han de hacer un Santuario, y Yo 
habitare en medio de ellos. 9Conforme a todo 
lo que te voy a mostrar, conforme al modelo 
del Tabernäculo y segün el modelo de todos 
sus utensilios, lo hareıs.” 


CoNSTRUCCIÖN DEL Arca. 1%°Se fabricarä un 
Arca de madera de acacıa, de dos codos y 
medio de largo, codo y medio de ancho, y 
codo y medio de alto. Y!La cubriräs de oro 
puro; por dentro y por fuera la cubriräs; una 
guirnalda de oro la rodearä por el borde su- 
perior. YFundiras para ella cuatro anillos de 





18. Aun en esto es Moises figura de Cristo, cuya 
vida püblica se iniciö con un ayuno de cuarenta dias 
y cuarenta noches (Mat. 4, 2 
1. Con este capitulo empieza una colecciön (caps. 
25-31) que da normas respecto de la construcciön del 
Santuario, es decir, del Arca, de la mesa, del can- 
delabro, de la tienda sagrada, del altar, de los orna- 
mentos sagrados, etc, 

5, Pieles de tefön: Bover-Cantera vierte: pieles de 
“Yajas”’ y pone como nota: “Estas pieles de color vio- 
leta son las del dugong o vaca marına, anfibio comün 
en el Mar Rojo”. Acacis, no la nuüestra, sino una 
especial que crece en la peninsula de Sinai y se lla- 
ma seial o tertilis. 

7. Sobre el efod y el pectoral vdase 28, 6ss. y 
28, 15 ss. nn 

11. Si asi debiö ser el Arca que contenia las tablas 
de la Ley, gqud& honor merecen nuestros sagrarios? 
San Jerönimo explica a Santa Kustoquia el sentido 
mistico del Arca diciendo: “La esposa de Cristo, es 
el Arca del Nuevo Testamenta, interior exterior- 
mente dorada, custodia de la Ley de Cristo. Y como en 
aquella del Antiguo Testamento no habia otra cosa mäs 
que las tablas de la Alianza, asi en vos no haya nin- 
‚gün pensamiento extrafio. Sobre este propiciatorio 
quiere entronizarse el Sefor, como sobre Querubines... 
Ös suelta de los cuidados mundanos, para que ‚de 
jando las pajas y ladrillos de Egipto, sigäis a Moises 
en el yermo y entreis en la tierra de promisiön”. 
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oro, que pondräs en sus cuatro ängulos, dos 
anillos a un costado, y dos anillos al otro cos- 
tado. 13Haräs tambien varas de madera de 
acacia, las cuales cubriras de oro; !*y pasaräs 
las varas por los anillos de los costados del 
Arca, para llevar el Arca con ellas. !°Las va- 
ras deben permanecer en los anillos del Arca, 
y no se sacaran de alli. !6Y dentro del Arca 
pondräs el Testimonio que Yo te voy a dar.” 


EL. propıcıAToRIo. 17“Haräs asimismo un pro- 
Piciatorio de oro puro, de dos codos y medio 
de largo y codo y medio de ancho. 18Haras, 
ademäs, dos querubines de oro;, los haräs de 
oro labrado a martillo, en los dos extremos del 
propiciatorio, 1?Haz un querubin en un extre- 
mo y el otro querubin en el otro extremo, Ha- 
reis los querubines de tal manera que formen 
una sola pieza con el propiciatorio, a sus dos 
extremos. 20Los querubines estarän con sus alas 
extendidas hacia arriba, cubriendo con ellas el 
propiciatorio, uno frente al otro y con las caras 
vueltas hacia el propiciatorio. 21Pondras el 
propiciatorio sobre el Arca, y dentro del Arca 
el Testimonio que Yo te dare. 2Allı me en- 
contrar& contigo, y desde encima del propicia- 
torio, de en medio de los dos querubines colo- 
cados sobre el Arca del Testimonio, te intima- 
r& todas mis ördenes para los hijos. de Israel.” 


LA MESA DE LOS PANES DE LA PROPOSICIÖN. 
23“IJaräs tambien una mesa de madera de aca- 
cia, de dos codos de largo, un codo de ancho, 
y codo y medio de .alto. La cubriräs de 


oro puro y le pondräs una guirnalda de oro.al- 


16. El Testimonio: las dos tablas de la Ley, por 
lo cual el Arca de la Alianza se llama tambien Arca 
del Testimonio (v. 22). En esto se fundö ja antıgua 
y piadosa costumbre de guardar en los Tabernäculos, 
junto a la Hostia divina, las Sagradas KEscrituras. 

17. EI propiciatorio o fapa del Arca, debe su do- 
minaciön a su destinaciön ritual, puesto que el Sumo 
Sacerdote lo rociaba con sangre en el gran dia de 
la Expiaciön (Lev. 16, i4 ss.) para aplacar la justi- 
cia divina. Se llamaba tambien ordculo porque alli 
daba Dios sus respuestas (cf. v. 22). l: propicia- 
torio puede considerarse como la parte mäs santa del 
Arca. Esto se deduce tambien del hecho de que era 
de oro, mientras que el Arca era sölo de madera 
recubierta de oro. En el propiciatorio hemos de ver 
el lugar sobre el cual descansaba la gloria de Dios. 
Lieva por lo mismo en la teologia rabinica, el nom- 
bre de ‘'sehekinah”, lo cual significa morada o pre- 
sencta (de Dios). El Arca era “escabel de los pies” 
de Yahve (I Par. 28, 2; 98, 5; 131, 7). Sobre 
ella, y precisamente entre los dos querubines, estıba 
El, “sentado’” (vease nota 18); alli se aparecia (Lev. 
16, 2) y hablaba con Moises (v. 22; Nüm. 7, 89). 
El caräcter esencialmente amorfo del culto yabveista 
no permitia la imagen plästica de la Divinidad, “pero 
en vez de la representaciön tenia la localizaciön; en 
vez de la cosa divina poseia el lugar divino, es decir, 
el Arca de la Alianza o del Pacto” (Ricciotti, Hist, 
de Israel, num, 252). 

18. Vease 37, 7 ss. Los gquerubines representan 
algo como el trono de Dios (I Rey. 4, 4; II Rey. 
6, 2; III Rey. 6, 23ss.; Salmos 17, 11; 79, 2; Is. 
37, 16; Ez. !\, 5 ss.). En la actitud de los querubi- 
nes que miraban hacia el propiciatorio se expresa la 
adoraciön. En Gen. 3, 24 los vemos como guardia- 
nes del paraiso, Tambien los pueblos paganos conser- 
vaban una idea de esos espiritus celestes, aunque los 
representaban en parte como animales. Vease Gen. 
3, 24 y nota. 


EXODO 25, 24-40; 26, 1-17 





rededor. 25Le haräas tambien en torno un lıstön 


de un palmo y una guirnalda de oro alrededor 
del liıstön. 26Y le haräs cuatro anillos de oro, 
y pondräs los anillos en los cuatro ängulos co- 
rrespondientes a sus cuatro pies. 2’Los anillos 
estarän cerca del listön, para meter por ellos 
las varas, a fin de llevar la mesa. 2®Fabricaräs 
las varas de madera de acacia, y las cubriräs 
de oro. Con ellas se llevarä la mesa. 2%Haräs 
tambıen sus platos, sus cucharones, sus copas y 
sus tazas con que se han de hacer las libacio- 


nes. De oro puro los haras. 3®Y_ sobre la mesa 


pondräs perpetuamente delante de Mi el pan 
de la proposiciön.” 


EL CANDELABRO DE ORO. %1"Haräs tambien un 
candelabro de oro puro. EI candelabro se haga 
de oro labrado a martillo. Su pie, su tallo, sus 
cälices, sus botones y sus flores seräin de una 
sola pieza. 32Seis brazos saldrän de sus lados: 
de un lado tres brazos del candelabro, y del 
otro Jado otros tres brazos. #®EI primer brazo 
tendrä tres cälices en forma de flor de almen- 
dro (cada una), con un botön y una flor; tam- 
bien el segundo brazo tendrä tres cälices en 
forma de flor de almendro, con un botön y una 
flor; y asi los seis brazos que salen del can- 
delabro. 3En el tallo del candelabro habra 
cuatro cälices en forma de flor de almendro, 
con sus botones y sus flores. %Habra en el 
tallo un botön debajo de los dos brazos (infe- 
riores) que salen de El, y un botön debajo de 
(otros) dos de los brazos que salen de €], y un 
botön debajo de los dos brazos (superiores) 
que salen de el, segün el nümero de los seis 
brazos que salen del candelabro. 36Sus botones 
y sus brazos serän de una sola pieza. Todo 
ello serä una sola masa labrada a martillo, de 
oro puro. Haräs para El siete lämparas, y 
colocaras esas lamparas de tal manera que alum- 
bren la parte delante (del candelabro). 3°Sus 
despabiladeras y sus cazoletas seräan de oro 
puro. 3®Un talento de oro puro se emplearä 
para hacer el candelabro con todos estos uten- 
silios. @Y mira que lo hagas segün modelo 
que te ha sido mostrado en el monte.” 


CAPITULO XXVI 


Er 'TAsernAcuro. 1“Al hacer la Morada em- 
plearäs diez cortinas de tienda, de lino fino 





30. Los panes de la probosiciön eran una ofrenda 
pemens de panes äcimos,. Cada säbado se los retira- 
a y se los reemplazaba por otros frescos. I,os sacer- 
dotes tenian que comer los panes viejos dentro del 
Santuario, Vease Lev. 24, 5-9. Su sentido tipico es 
que debemos acercarnos a Dios con “los äcimos de 
la sinceridad y verdad” (I Cor. 5, 8) y darle gra- 
cias continuamente por el alimento corporal y espiri- 
tual. La mesa con los panes es tambien imagen de la 
mesa eucaristica. C#. Juan 6, 33 ss.; 12, 24. 

39. Ademäs de iluminar el santuario, el candela- 
bro de los siete brazos tenia significado simbölico, La 
luz es figura de Cristo (Juan 1, 7 ss.); los siete bra- 
zos simbolizan los siete dones del Espiritu Santo; el 
aceite es la fe y la gracia que alimentan la vida cris- 
tiana (v&ase Apoc. 1, 12 =.; Hebr. 8, 5). Un talento de 
oro, o sea, casi 50 kgs.; segün otros, 25 kgs. 

1. El Tabernöculo era la habitaciön de Dios entre 
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torcido, de color de jJacınto, pürpura escar- 
lata y carmesi, con querubines; haras de ella 
una obra maestra. 2La longitud de cada cortina 
sera de veinte y ocho codos, y el ancho de 
cada cortina sera de cuatro codos. Una misma 
medida tendran todas las cortinas.. 3Cinco cor- 
tinas estarän unidas entre si, y las otras cinco 
estaräan tambien unidas Ja una con la otra. 
“Pondräs lazos de jacinto en el borde de la 
primera cortina, en el extremo donde se une 
con la otra; lo mismo haras en el borde de la 
cortina que termina el segundo conjunto. °Cin- 
cuenta lazos pondräs en la primera cortina, 
y otros cincuenta haräs en el extremo de la 
segunda cortina donde termina el segundo 
conjunto, correspondiendose los lazos unos 
a otros. ®Y haras cincuenta broches de oro, y 
por medio de los broches enlazaräs las cortinas 
entre si, a fin de que la Morada forme un todo. 
"Fabricaräs tambien cortinas de pelo de cabra 
para un techo encima de la Morada. De estas 
cortinas haräs once. ®La longitud de cada cor- 
tina serä de treinta codos, y el ancho de cada 
cortina, de cuatro codos. Una misma me- 
dida tendran las once cortinas. ®Juntaras cinco 
cortinas aparte y seis coTtinas aparte; y dobla- 
ras la sexta cortina sobre el frente del Taber- 
naculo. !0Pondräs cincuenta lazos en el borde 
de la ültima cortina del primer conjunto, y 
cincuenta lazos en el borde del segundo con- 
junto. YY haras cincuenta broches de bronce 
e introduciräs los broches en los lazos, unien- 
do asi el Tabernäculo a fin de que forme un 
conjunto, I®En cuanto a la parte sobresaliente 
de las cortinas del Tabernäculo, (tomaräds) la 
mitad de la cortina sobrante para colgarla en 
la parte posterior de la Morada. !3Lo que so- 
bra del largo de las cortinas del Tabernäculo 
—un codo por este lado, y uno por el otro— 
colgarä de ambos lados de la Morada, a un 
lado y a otro, para cubrirla. MHaräs tambien 
para el Tabernaculo una cubierta de pieles de: 
carnero tenidas de rojo: y sobre &sta, una cu- 
bierta de pieles de tejön.” 

15“FJaräs asimismo para la Morada unos ta- 
blones de madera de acacıa que sirvan de 
postes, 16La longitud de cada tablön sera de 
diez codos, y la anchura de cada tablön serä 
de codo y medio. !TCada tablön tendra dos 
espigas, para ensamblar el uno con el otro. De 
la misrna manera haras todos los tablones de 





los hombres. Su parte principal consistia en el "Sanc- 
ta Sanctorum” o ‘Santo de los Santos”, llamado tam- 
bien “Santisimo”, cuyo interior era completamente 
oscuro para simbolizar que Dios es un Ser invisible, 
Sölo el Sumo Sacerdote podia entrar en el una vez 
al afio, el dia de la Expiacıön. Delante del Santisimo 
se hallaba el “Santo”, que era accesible a todos los 
sacerdotes, En el Santisimo se conservaba el Arca 
de la Alianza, y dentro de ella las tablas de la Ley; 
habia alli un vaso con el manä y la vara de Aarön 
(Hebr. 9, 4). Vease 25, 21; III Rey. 8, 9; II Par. 
5, 10. En el Santo se hallaban el altar del incien- 
so, la mesa de los panes de la proposiciön y el can- 
delero de oro. Todas estas cosas sagradas, y el mis- 
mo Tabernäculo eran “bosquejo y sombra de las co- 
sas celestiales’’ (Hebr. 8, 5). i : 

6. La Morada: la morada de Dios, el Tabernäculo. 
cf. v. 9. 
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EXODO 26, 17-37; 27, 1-11 





la Morada. 18De los tablones de la Morada 
haräs veinte para el lado del Negueb, hacia el 
sur. !igualmente fabricaräs cuarenta basas de 
plata para colocar debajo de los veinte tablo- 
nes: dos basas bajo cada uno de los tablones, 
para sus dos espigas. 20Para el segundo lado 
de la Morada, la parte del norte, haras tambien 
veinte tablones, 2!con sus cuarenta basas de 
plata: dos basas bajo cada uno de los tablones. 
22Para la parte posterior de la Morada, hacia 
el occidente, haräs seis tablones,; 2®y dos mäs 
para los ängulos de la parte posterior de la 
Morada; *2los cuales estarän unidos por la parte 
inferior, formando un conjunto hasta arriba, 
hasta el primer anillo.. Ası se haran los dos 
tablones destinados para los dos ängulos. 25Se- 
ran, pues, ocho tablones, con sus basas de plata, 
(en total) diez y seis basas; dos basas bajo 
cada uno de los tablones. 2#Haräs, ademas, 
cinco travesanos de madera de acacia para los 
tablones de un lado de la Morada, 2’y cinco 
travesanos para los tablones del otro lado de la 
Morada, y cinco travesafos para los tablones 
de la parte posterior de la Morada, hacia el 
occidente. 28Y el travesaho intermedio pasarä 
a traves de los tablones de un extremo al otro. 
29Los tablones los revestiräs de oro, y haräs 
anillos de oro, por donde han de pasar los 
travesanos. Revestiräs de oro tambien los tra- 
vesanos. %Erigiräs la Morada segün el plan 
que te ha sido mostrado en el monte.” 


EL vero veL TaBerNÄcuro, 3“Y haras un 
velo de jacinto, pürpura escarlata, carmesi y 
lino fino torcido, con querubines, Ha de ser 
una obra maestra. #Y lo colgaräs de cuatro 
columnas de acacia, revestidas de oro, provistas 
de clavos de oro y (asentadas) sobre cuatro 
basas de plata. 3Y colgaräs el velo de los 
corchetes, y alli, deträs del velo, pondräs el 
Arca del Testimonio, y el velo os servirä para 
separar el Santo del Santisimo. MEI propicia- 
torio lo pondräs sobre el Arca del Testimonio 
en el Santisimo. 3Fuera del velo colocaräs 
la mesa, y frente a la mesa, en el lado meri- 
dional de la Morada, el candelabro;, de manera 
que pondräs la mesa en el lado norte.” 








18. Negueb: asi se llama el extremo meridional de 
Palestina. De ahi que la Biblia tome esta palabra 
como sinönimo de sur. 

24. Texto oscuro, Algunos dan como probable que 
“os dos tablones o postes angulares tenian doble es- 
pesor que los demäs y resultaban cuadrados, söbresa- 
liendo un tanto sobre los dos lados exteriores; se ele- 
vaban hasta el primer anillo (por arriba) donde se le 
unian los primeros travesajios’’ (Bover-Cantera). 

30. El Tabernäculo es figura del templo cristiano, 
en el cual Dios ha elegido su habitaciön entre los 
hombres. Ei Sancta Sanctorum recuerda el Sagrario 
donde Jesüs estä presente dia y noche bajo la especie 
del pan. El vaso dei manäa estä reemplazado por el 
copön que encierra el verdadero pan del cielo (Juan 
6, 32); las tablas de la Ley, por el Evangelio, que 
antiguamente se conservaba en la Igiesia junto al 
Santisimo, _ 

33. Este velo. que separaba el Santo del Santisimo 
del Templo, se rompiö en la muerte de Jesüs, lo 
cual simbolizaba el fin del Antieuo Testamento y el 
reemplazo de su culto por el Sacrificio de la Cruz. 
Cf. Mat. 27, 51 y nota. 


al Monte Carmelo, 1, 5). 


LA CORTINA veL TABERNÄcULO. 3%Haräs tam- 
bien para la puerta del Tabernäculo una cor- 
tina de jacinto, pürpura escarlata, carmesi y 
lino fino torcido, obra de recamador. 37Para 
la cortina fabricaräs cinco columnas de acacıa, 
las que cubriräs de oro; sus corchetes serän 
tambien de oro, y fundiräs para ellas cinco ba- 
sas de bronce.” 


CAPITULO XXVI 


EL ALTAR DE Los HoLocAustos. !"Haras de 
madera de acacıa tambien el altar, de cinco 
codos de largo y de cinco codos de ancho. 
El altar sera, pues, de forma cuadrada y ten- 
drä tres codos de altura. ?En sus cuatro angu- 
los le pondräs cuernos, procedentes de El mis- 
mo, y lo revestiräs de bronce. ?Y haräs para 
el recipientes donde recoger sus cenizas, y Pa- 
letas y tazones y tenedores y braseros. Todos 
sus utensilios los haräs de bronce. *Fabricaräs 
para El tambien una rejilla de bronce, en forma 
de red; y en la red, en sus cuatro extremos, 
haras cuatro anillos de bronce; 5y la colocaräs 
abajo, en el circuito inferior del altar, de modo 
que Ja red llegue hasta la mitad del altar. ®Y 
haräs varas para el altar, varas de madera de 
acacia, que revestiräs de bronce. TEstas varas 
se introduciran por los anillos de modo que 
corran a lo largo de ambos lados del altar para 
transportarlo. ®Lo haräs. de tablas y hueco. 
Conforme a lo que te he mostrado en el mon- 
te, asi sea hecho.” 


Er Arrıo. 9"Tambien haräs el atrio de la 
Morada. Del lado del Negueb, hacıa el 
sur, habrä para el atrio cortinass de lino 
fino torcido, en una extensiön de cien 
codos a lo largo de este lado, con sus veinte 
columnas y sus veinte basas de bronce. Los 
corchetes de las columnas y sus anillos serän 
de plata. MA lo largo. del lado septentrional 





i ss; Este altar, es decir, el altar de los holocaus- 
tos, servia para el sacrificio matutino y vespertino, 
que era. consumido por el fuego, De ahi su nombre. 
Ademäs se ofrecian en &l otros sacrificios, prescri- 
tos y privados. Su lugar era en el medio del atrio, 
delante de la puerta del Santo, de manera que San 
Pablo pudo establecer un paralelo entre &l y el lugar 
donde Cristo muriö: fuera de la puerta de la ciudad 
(Hebr. 13, 12). Los cwernos sobresalientes de los 
cuatro ängulos del altar de los holocaustos, no son 
puro adorno, sino que significan, en el simbolismo 
biblico, el poder de Dios. Ve&ase la expresiön “cuerno 
de salud’” en S. 17, 3 y Luc. 1, 69, donde “esta me- 
täfora —tomada del arma defensivg de los animales 
cornudos para significar fortaleza, poder, protecciön— 
pudiera traducirse parcialmente en nuestro idioma por 
yelmo o casco protector” (Prado, Salterio, p. 110). 

8. Hueco: la parte hueca se llenaba de tierra y 
piedras, de modo que esto ültimo formaba, como en 
los tiempos de los patriarcas, el altar propiamente 
dicho. San Juan de la Cruz lo explica en sentido mis- 
tico, dieiendo: “Que por esto mandaba Dios que el 
altar donde se habian de hacer los sacrificios, estu- 
viese de dentro vacio para que entienda el alma cuan 
vacia la quiere Dios de todas las cosas, para que 
sea digno altar donde este su Majestad”. (Subida 


9, Negueb, o sea, la parte meridional. Al atrio te- 
nia acceso todo el pueblo; su significado simbölico 
ennsiste, por eso, en representar al pueblo de Dios, 
mientras el Tabernäculo representa la casa de Dios. 


EXODO 27, 11-21; 28, 1-22 


habrä igualmente cortinas en una extensiön de 
cien codos de largo, con sus veinte columnas, 
y veinte basas de bronce para ellas; y los 
corchetes de las columnas y sus anillos serän 
de plata. I2A lo ancho del atrio, por el lado 
occidental, habrä cortinas en una extensiön de 
cincuenta cCodos, sus columnas seran_ diez. 
y las basas para ellas, diez. EI ancho del 
atrio por el lado oriental, donde sale el sol, 
sera de cincuenta codos. !*Las cortinas puestas 
por un lado (de la puerta) tendrän quince 
codos; sus columnas seran tres, y las basas para 
ellas, tres 15Y pur el otro lado, quince (codos) 
de cortinas; sus 'olumnas seran tres, y las basas 
para ellas, tre.. !6La puerta del atrio tendrä 
una cortina dt “einte codos, de jacinto, de 
pürpura escarlata, carmesi y lino fino torzal, 
obra de recamador. Sus columnas serän cuatro, 
y las basas para ellas, cuatro. 17TTodas las 
columnas en torno al atrio tendrän anillos de 
plata, sus corchetes seran de plata, y sus basas 
de bronce. 1®El atrio tendra cien codos de 
largo, cıncuenta de ancho por ambos lados y 
cinco codos de alto; (sus cortinas) seran de lino 
torzal y sus basas de bronce. 19 T'odos los uten- 
sillos de la Morada 'para toda clase de servi- 
cio, con todas sus estacas y todas las estacas 
.del atrio, seran de bronce.” 


EL AcEITE PARA EL CANDELERO. 20°Mandaräs 
a los hijos de Israel que te traigan aceite puro 
de oliıvas majadas para el candelabro, a fin de 
alimentar las läarmparas continuamente. En el 
Tabernäculo de la Reuniön, fuera del velo que 
pende delante del Teestimonio, lo han de pre- 
parar Aarön y sus hijos, (para que arda) 
delante de Yahv& desde la tarde hasta Ja ma- 
nana. Estatuto perpetuo es &ste para todas 
las generaciones de los hijos de Israel.” 


CAP{TULO XXVIU 


Las vESTIDURAS DEL SUMO SACERDOTE. 1"Has 
llegar a ti de en medio de los hijos de Israel. 
a tu hermano Aarön, con sus hijos, para que 
el sea sacerdote mio: Aarön, con Nadab, Abi, 
Fleazar e Itamar, hijos de Aarön. 2Y haräs a 
Aarön, tu hermano, vestiduras sagradas, para 
gloria y adorno. 3Hablaras con todos los hom- 
bres ingeniosos, que Yo he dotado de espiritu 
de sabiduria, y ellos harän las vestiduras de 
Aaron, para santificarle, a fin de que sea sacer- 
dote mio. *Estas son las vestiduras que han de 








20. Aceite puro: {El mejor aceite! demos a Dios 
lo mejor de nuestro ser: el corazön. £l nos ha dado 
lo mejor del Suyo: su propio Hijo (Juan 3, 16): 
Continuamente: Todos los dias, a la tarde (v. 21), las 
lamparas debian sacarse y limpiarse y luego volverse 
a colocar. Esas lämparas son figuras de la lämpara 
que en las iglesias cristianas arde ante el Santisimo. 

21. Tabernäculo de la Reumön: La Vulgata vierte: 
Tabernäculo del Testimonio. Siunifica aqui la prime- 
ra parte del Tabernäculo, el Santo, “fuera del vrlo 
que pende delante del Testimonio”, o Santisimo. FE} 
velo cs el que se halla entre el Santo y el Santisimo, 
Ci. 26, 33 y nota, 

1. Nötese cömo Dios llama al sacerdocio a quie- 
nes quiere. Vease Marc. 3, 13; Juan 15, 16; Ilebr. 
53,4. C#£. II Par. 26, 18; $. 104, 26. 
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hacer: un pectoral, un efod, una sobretünica, 
una tünica 'bordada, una mitra y un cintu- 
rön. Harän, pues, vestiduras sagradas para 
Aarön, tu hermano, y para sus hijos. a fin de 
que sean sacerdotes delante de Mı. °Tomaran 
para ello oro, jacınto, pürpura escarlata y car- 
mesi y tejido de Iino fino.” 


FL eron. ©“E] efod lo haran artisticamente 
de oro, de jacinto, pürpura escarlata, carmesi 
y lino fino torzal. ”T’endra dos hombreras uni- 
das entre sı y atadas a sus dos extremos, ®La 
cinta que esta sobre El para cefiirlo, formara 
una misma pieza con €] arrancando del mismo, 
y serä de oro, de jacinto, Papas escarlata, 
carmesi y lino fino torzal. ®Y tomaräs dos 
piedras de önice, sobre las cuales grabaräs los 
nombres de los hıjos de Israel: !seis de sus 
nombres en una piedra, y los seis nombres 
restantes en la otra piedra, por orden de su 
nacimiento. !!Como se tallan las piedras y como 
se graban los sellos, asi haräs grabar en esas 
dos piedras los nombres de los hijos de Israel, 
engarzändolas en engastes de oro. !2Despues 
pondräs las dos piedras sobre las hombreras del 
efod, como piedras de recuerdo de los hijos 
de Israel, y asi llevarä Aarön sus nombres 
sobre sus dos hombros para memoria delante 
de Yahve. 13Haräs, pues, engastes de oro; 
l4y tambien dos cadenillas de oro puro, tren- 
zadas a mantera de cordones, y fijaras las cade- 
nillas trenzadas en los engastes.” 


Er pecrorar. 19°“Haräs tambien artisticamente 
el pectoral del juicio, al estilo de la obra del 
efod. De oro, pürpura escarlata, carmesi y 
lino fino torzal lo haräs. 19Serä cuadrado y 
doblado, de un palmo de largo y de un palmo 
de ancho. !7Lo- guarneceräs de engastes de 
pedreria, poniendo las piedras en cuatro filas; 
en la primera fila un. sardio, un topacio y una 
esmeralda; !®en la segunda fila un rubi, un 
zafiro y un diamante; !%en la tercera fila un 
jacinto, un ägata y una amatista, ®en la cuarta 
fila un crisölito, un Önice y un jaspe; todos 
engastados en oro. ®!Las piedras corresponde- 
rän a los nombres de los hijos de Israel: doce, 
como los nombres de ellos, entalladas como 
sellos cada una con su nombre, conforme a las 
doce tribus.” | 

22Sobre el pectoral haräs cadenillas de oro 


6. No conocemos exactamente Ja forma del efod. 
Parece que teniz2 forma de escapulario que se suje- 
taba al talle por un cintur6n, pero no llegaba a las 
rodillas. Era la prenda oficial del Sumo Sacerdote, 
cuando actuaha como medindor entre Dios y el pue 
hto. Por eso llevaba grabados los nombres de las 
doce tribus de Israel. Un efod de lino que no 
servia para el culto, se menciona en I Rey. 2, 18 y 
II Rev. 6, 14. Se usaba el efod tambien en sentido 
idolätrico (Juec. 8, 27; 18, 18). 

15. El Dectoral (o racional) del juicıo se prrecia a 
la actual bnisa del corporal. El nombre “racional del 
juicio’” le fue dado porque mediante el el Sumo Sa- 
cerdote consultaba a Dios (vease v. 30), Ei nombre 
“pectoral’ le viene de que el Sumo Sacerdote lo lie- 
vahba sobre su pecho. e 

17 ss. Cf. las. piedras preciosas de los doce funda- 
del muro de la Jerusalen celestial en Apoc. 

Don SS. 
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EXODO 28, 22-43; 29, 1-7 





’ 


puro, trenzadas a manera de cordones; ®y so- 
bre el pectoral dos anillos de oro, que fıjaräs 


en los dos extremos del pectoral. #Introdu- 


ciräs los dos cordones de oro por los dos ani- 
llos, en los extremos del pectoral; ®y uniräs 
los dos extremos de los dos cordones a los dos 
engastes, y los fijaras en la parte delantera 
de las hombreras del efod. 2#Haräs (otros) 
dos anillos de oro, que pondräs en los dos 
extremos (inferiores) dei pectoral, en el borde 
interior que mira hacia el efod. 2’Ademäs ha- 
ras dos anillos de oro y los fijaräs en la parte 
inferior de las dos hombreras del efod, por 
delante, cerca de su enlace, por encima de la 
cinta del efod. 22El pectoral se unira por sus 
anıllos a los anillos del efod, con un cordön 
de jacinto, para que quede sobre Ja cinta del 
efod y no se desprenda el pectoral del efod. 
29Ası llevara Aarön sobre su corazön los nom- 
bres de los hijos de Israel, en el pectoral del 
Juicio, siempre que entre en el Santuario, en 
memoria perpetua delante de Yahve. 3En el 
pectoral del juicio pondräs los Urim y Tum- 
mim, para que esten sobre el corazön de Aarön 
cuando se presente ante Yahve. Asi llevara 
Aarön constantemente sobre su corazön delan- 
te de Yahve el juicio de los hijos de Israel.” 


LA SOBRETUNICA. 31“La sobretünica del efod 
la haräs toda de jacinto. ®En su centro habra 
una abertura para la cabeza;, esta abertura ten- 
dr todo en torno una orla, tejida como el 
cuello de una cota, para que no se Tompa. 
3Alrededor de todo su borde inferior pondräs 
granadas de jacinto, pürpura escarlata y car- 
mesi, y en medio de ellas todo en torno cam- 
panillas de oro. *%A una campanilla de oro y 
una granada siga otra campanilla de oro y otra 
granada, todo alrededor del borde inferior de 
la sobretünica. #Aarön la llevara en el ejer- 
cicio de su ministerio, para que se oiga su SO- 
nido cuando entre en el Santuario ante Yahve 
y cuando salga; y asi no morirä.” 


LA pIADEMA. 3%“Haras, ademäs, una lämina 
de oro puro, y en ella grabaräs, como se gra- 
ban los sellos: Santidad a Yahve. 37La sujeta- 
ras con un cordön de jacinto de tal modo que 
este fija sobre Ja mitra, por delante. 3®Estarä 








30, El nombre de Urim y Tummim (“luces’ y 
“nerfecciones”), quiere decir que servian para cono- 
cer la voluntad divina. Por eso algunos interpretes 
modernos se inclinan a ver en ellos suertes sagradas, 
piedras o varillas que estaban dentro de la boisa del 
pectoral y por medio de las cuales el Sumo Sacerdo- 
te averiguaba la verdad. San Jerönimo y otros expo- 
sitores antiyuos creen que estas palabras “"Urim y 
Tummim” no eran mäs que una inscripciön hecha en 
el pectoral. Otros opinan que una de las dos piedras 
o varillas daba respuesta afirmativa, y la otra, nega- 
tiva. ‘“Dios manifestaba ordinariamente sus volunta- 
des por medio dei Urim y el Tummim, hasta que se 
eonstruyö el Templo de Jerusalen. Desde entonces 
suscitö el Sehor profetas, a quienes acudia el pueblo 
para conocer la voluntad divina en lo tocante a asuntos 
de Estado, religiosos y particulares’’ (Bover-Cantera). 

35. Yambien los reyes orientales tenian campanillas 
de oro en la orla de sus vestidos, 


36. Santidad a Yahve, esto es, santo o consagrado 
a Yahve, 


sobre la frente de Aarön; pues Aarön llevarä 
las faitas cometidas por los hijos de Israel en 
las cosas sagradas al ofrecer toda suerte de 
santas ofrendas. Estarä constantemente sobre 


su frente, para que hallen gracia delante de 
Yahve.”’ | 


LA TÜNICA, LA MITRA Y EL CINTURÖN. 3% La 
tünica la tejeräs de lino fino. Haräs tambien 
la mitra de lino fino. EI cinturön lo haräs 
de labor de recamado.” 


LAS VESTIDURAS DE LOS H1JOS DE AARON. "Para 
los hijos de Aarön haräs tünicas. Les haräs 
tambien cinturones y turbantes para distinciön 
y adorno. *!Vestiräs asi a Aarön, tu hermano, 
y a sus hijos. Y los ungiräs, los consagraräs 
y los santificaräs, para que sean sacerdotes 
mios. #Hazles tambien calzoncillos de lino, 

ara cubrir su desnudez desde la cintura hasta 
os muslos, %Aarön y sus hijos los llevarän 
al entrar en el Tabernäculo de Reuniön, o al 
acercarse al altar para servir en el Santuario, 
a fin de que no se atraigan culpa y asi mue- 
ran. Estatuto perpetuo sera @ste para El y su 
descendencia despues de el.” 


CAPITULO XXIX 


LA OONSAGRACIÖN DE LOS SACERDOTES. Y'"'Pära 
consagrar a Jos sacerdotes mios, has de proce- 
der con ellos de esta manera: "IToma un novi- 
lio y dos carneros sin tacha, ?y panes äcimos 
y tortas sin levadura amasadas con aceite, como 
tambien galletas sin levadura, untadas con 
aceite. De flor de harina de trigo los haräs. 
sY los pondräs en un canasto, y los presen- 
taräs en el canasto junto con el novillo y los 
dos carneros. *Luego haräs que Aarön y sus 
hijos se acerquen a la entrada del Tabernäcu- 
lo de la Reuniön, donde los lavaräs con agua. 
5Tomaräs despues las vestiduras y vestiras a 
Aarön con la tünica, el manto del efod, el 
efod y el pectoral, que. ceniräs con la cinta del 
efod. ®$Pondräs la mitra sobre su cabeza, y sobre 
la mitra colocaräs la diadema de santidad. ’En- 
tonces tomaräs el öleo de la unciön, se lo 





39, Cf. la misma descripciön de los vestidos del 
Sumo Sacerdote en Ecli. 45, 9 ss. 

41. Los consagraräs; literalmente: les llenaräs las 
manos, Llenarle a alguno las manos es un hebrais- 
mo que significa entregarle un cargo. 

43, Estatuto perpetuo: “San Agustin observa que 
estas leyes para el sacerdocio levitico fueron eternas, 
no en si mismas, sino en la verdad de Tesucristo 
figurada en ellas (Quaest. 24). Asi tambien el sa: 
cerdocio de Aar6sn se llama perpetuo y duradero, co- 
mo de color de jacinto” (Päramo). 

4, Los lavards con agua, lo .cual significa simbö- 
licamente la regeneraciön (cf. Tit. 3, 5). Cristo, cuyo 
tipo era. Aarön, no necesitaba ningün’ lavacro para pu- 
rificaciön, aunque se sometiö al bautismo de Juan por- 
que quiso cumplir lo que estaba prefigurado en Aarön, 
y sobre todo porque habia tomado sobre si nuestros_pe- 
cados (cf. II Cor. 5, 21; Gal. 1, 4; I Pedro 2, 24). 

6. La diadema de santidad, en la cual estaban gra- 
badas las palabras “Santidad a Yahve”. Cf. 28, 36 
y nota. 

7. De ahi que la Iglesia use tambien el öleo en la 
ordenaci6ön de los sacerdotes. Nötese que |Moises, sin 
En BEE consagra a Aaron. Lo hizo por orden 
e Dios. 


EXODO 29, 7-34 


109. 





derramaras sobre la cabeza y asi lo ungiräs. 
$-Jaräs ıgualmente que se lieguen sus hijos 
y los vestiräs con tunicas, 97 ceniräs a Aaron 
y a sus hijos los cinturones y les sujetaras 
las tiaras. A ellos les corresponderä el sa- 
cerdocio por ley perpetua. Asi consagraräs a 
Aarön y a sus hijos. 10E] novillo lo llevaräs 
ante el Tabernäculo de la Reuniön, y Aar6n 
y sus hijos pondran las manos sobre la cabeza 
del novillo. YLuego degollaräs el novillo de- 
lante de Yahve, a la entrada del Tabernäculo 
de la Reuniön. !2Y tomando de la sangre del 
novillo la pondräs con tu dedo sobre los 
cuernos del altar, y derramaräs toda la sangre 
al pie del altar. 13Saca todo el sebo que cubre 
las entranas, la redecilla del higado, y los dos 
rinones con el sebo que los envuelve, para 
quemarlo en el altar. 1Mas la carne del 
novillo, con su piel y sus excrementos, la que- 
maräs fuera del campamento. Es sacrificio por 
el pecado.” | 

15°Despues tomaras uno de los carneros, y 
Aaron y sus hijos pondrän las manos sobre la 
cabeza del carnero. !#Degollado el carnero 
tomaras de su sangre y rociaräs con ella el 
altar todo en derredor. 17Luego descuartizaräs 
el carnero, Javaräs sus entrafias y sus piernas, 
las pondras söbre sus trozos y sobre su cabeza, 
18y quemaräs todo el carnero en el altar. Es 
holocausto a Yahve, olor grato, sacrificio con- 
sumido por el fuego en honor de Yahve. YTo- 
maras tambien el segundo carnero, y Aaron 
y sus hijos pondrän las manos sobre la cabeza 
del carnero. 20Y degollado este carnero, toma- 
ras de su sangre y untaräs con ella el löbulo 
de la oreja derecha de Aarön y el löbulo de 
la oreja derecha de sus hijos, el pulgar de su 
mano derecha y el pulgar de su pie derecho, 
y derramaräs la sangre (restante) alrededor 
del altar. 2!T’oma luego de la sangre que ha- 
brä sobre el altar, y del öleo de la unciön, 
para rociar a Aar6n y sus vestiduras, sus hijos 
y las vestiduras de sus hijos juntamente con 
el. Asi quedarän consagrados El y sus vesti- 
duras, y con el sus hijos y las vestiduras de 
sus hijjos. 2Toma despues de este carnero el 
sebo: la cola, el sebo que cubre las entraüas, 
la redecilla del higado, los dos rinones con 
el sebo que los envuelve, y la pierna derecha, 
porque es carnero de consagraciön. 3Toma 
tambien un pan, una torta de pan de aceite 
y una galleta del canasto de los äciımos que 
esta delante de Yahve.” 





9. Por ley perpetua, en el sentido de que habia de 
durar hasta la derogacion de la Ley Antigua, o sea 
porque el sacerdocio judio era figura del sacerdocio 
eterno de Jesucristo. Cf. 28, 43 y nota; Hebr. caps. 
7-10. 

10. Poner las manos sobre la victima significaba 
cargar sobre ella los pecados y ofrecerla a Dios en 
expiaciön de las culpas propias. Se cree que con esta 
'ceremonia se hacia la confesiön de los pecados. 

18. Quemar la victima en holocausto, es simbolo 
de la completa entrega a Dios y, a la vez recono- 
eimiento de su absoluto dominio sobre todas las crea- 
turas. Olor grato, porque era figura del Cordero Jesüs, 
en quien el Padre tiene puestas todas sus compla- 
cencias (Ef. 5, 2). 


24“T'odo eso pondräs sobre las palmas de las 
z . : # 
manos de Aarön y de sus hijos; y lo meceräs 


' como ofrenda mecida delante de Yahve. 2Des- 


pues lo tomaräs de sus manos y lo quemaräs 
en el altar encima del holocausto como olor 
grato a Yahve. Es un sacrificio a fuego en 


'honor de Yahve. 2Tomaräs tambien el pecho 


del carnero degollado en la consagraciön de 
Aarön, y lo meceräs como ofrenda mecida 
delante de Yahve; esa sera tu porciön. ?27Asi 
santificaräs el pecho de la ofrenda mecida y la 
pierna de la elevacion, es decir, aquellas partes 
del carnero d’ la consagraciön que han sido 
mecidas y elevadas y pertenecen a Aaron y 
a sus hijos; 28y serän de Aarön y de sus hijos, 
como porcıön legal perpetua, de parte de los 
hijos de Israel; porque es ofrenda de elevaciön; 
y esa ofrenda de elevaciön han de därsela los 
hijos de Israel en sus sacrificios paeificos como 
ofrenda alzada en honor de Yahve.” 

29" as vestiduras sagradas de Aarön serän 
despues de el para sus hijos. Con ellas serän 
ungidos y con ellas serän consagrados. 3Por 
siete dias las vestira aquel de sus hijos que 
sea sacerdote en su lugar y entre en el Taber- 
naculo de la Reuniön para servir en el San- 
tuario. 3!Despues tomaräs el carnero de la con- 
sagraciön y coceräs su carne en lugar sagrado; 
32, Aarön y sus hijos comeran a la entrada 
de] Tabernaculo de la Reuniön la carne del 
carnero y: el pan que estarä en el canasto. 
33Comerän aquello que ha servido para su ex- 
piaciön, al consagrarlos y santificarlos; pero 
ningün extrano coma de ellas, porque son 
cosas santas. 3Si sobrare algo de Ja carne de 
la consagraciön o del pan hasta el dia siguiente, 
Guemaräs el resto,;, no ha de comerse, porque 
es Cosa santa.” 


24 ss. Lo meceräs: otra traducciön: los mecerds, 
o los agitaräs. C£. v. 26. El texto habla en v. 27 de 
la ‘“pierna de la elevaciön”, o pierna alzada, para 
expresar que las ofrendas se mecian con las manos 
hacia arriba y abajo y hacia los cuatro vientos. La 
ceremonia :muestra a las claras que la funciön princh- 
pal de los sacerdotes consistia en levantar las ofren- 
das a la presencia del Sefor. La antigua interpre- 
treiön judia entiende Ja elevaciön en el sentido de 
que [Moises, con sus manos puestas debajo de las ma- 
nos de los nuevos sacerdotes, las haya mecido,. pre- 
sentando asi a ios los sacerdotes mismos como 
ofrenda. j 

29. Despues de El para sus hijos: No se conoce 
con exactitud el rito de la consagracion de los sa- 
cerdotes posteriores a los tiempos de Moises. Sin em- 
barzo, es cierto que en el periodo anterior al cautive- 
rio babilönico se ungia a cada Sumo Sacerdote y se 
le imponian las vestiduras pontificias (Lev. 21, 10; 
Nüm. 20, 26-28), Despues del cautiverio no se los 
ungia mäs; simplemente tenian que ponerse las vesti- 
duras pontificales y ofrecer un sacrificio (Steinmue- 
lier, Introducciön, p. 335). u 
: 33. Para su expiaciön: La voz hebrea “expiar” 
significa literalmente “cubrir, (los pecados)”., cf. ,S. 
31, 1, donde el Salmista felicita al hombre a quien 
se cubri6 el pecado. San . Pablo, que cita al Salmis- 
ta en Rom. 4, 7, lo interpreta diciendo que, todos 
hemos sido justificados ‘“mediante la Redenciön que 
es por Cristo Jesüs, a quien Dios puso como instru- 
mento de propiciaciön, por medio de la fe en su 
sangre, para que aparezca la justicia suya, por ha- 


:‚berse disimulado los anteriores pecados en la pacien- 


cia de Dios” (Rom. 3, 24-26). Dios “cubre’”’ borrando. 
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EXODO 29, 35-46; 30, 1-18 





35“Haras, pues, con Aarön y con sus hijos 
de esta manera, segün todo lo que te he man- 
dado. Durante siete dias los consagraräs. 3%Ca- 
da dia ofreceräs un novillo como sacrificio 
por el pecado, para expiaciön; y purificaräs 
el altar mediante esta expiaciön, y lo ungiräs 
para santificarlo. 37Por siete dias haras la expia- 
ciön del altar, y lo santificaräs, y serä el altar 
cosa sacratisima; todo cuanto toque el altar 
quedara santificado.” 


EL SACRIFICIO PERPETUO. 38“He aqui lo que 
has de ofrecer sobre el altar: dos corderos 
primales cada dia perpetuamente. 3®Un cordero 
ofreceräs por Ja mahana, y el otro cordero lo 
ofreceräs entre las dos tardes; #%y con el pri- 
mer cordero la decima parte (de un efa) de 
flor de harina amasada con un cuarto de hin 
de aceite de oliva majada, y para libaciön un 
cuarto de hin de vino. “EI otro cordero lo 
ofreceräs entre’ las dos tardes, con la misma 
ofrenda como a la manana y con la misma 
libaciön, como olor grato, sacrificio a fuego 
en honor de Yahve, *2en holocausto perpetuo, 
durante vuestras generaciones, ante Yahve, a la 
entrada del Tabernaculo de ia Reuniön, donde 
me encontrar& con vosotros, para hablar alli 
contigo. #Ali me reunire con los hijos ‚de 
Israel y (el lugar) serä consagrado por mi glo- 
ria. Consagrare el Tabernaculo de la Reu- 
niön y el altar, y consagrar& tambien a Aar6n 
y. a sus hijos para que sean mis sacerdo- 
tes. %Y habitare en medio de los hijos de 
Israel, y ser& su Dios. %Y reconocerän que 
Yo soy Yahve, su Dios, que los saqu& de la 
tierra de Fgipto para habitar entre ellos, 
Yo, Yahve, su Dios.” 


CAPITULO XXX 


EL ALTAR DEL INcıenso. !“Haräs tambien un 
Altar para quemar el incienso. De madera de 
acacia lo haräs. 2Sera cuadrado: de un codo 
de largo y de un codo de ancho. y su altura 
sera de dos codos. Sus cuernos formaran un 
mismo cuerpo con e@l. 3Lo revestiras de oro 
puro, tanto su parte superior Como sus cuatro 
lados, y sus cuernos. Le haräs en torno una 
guirnalda de oro, *y debajo de la guirnalda, 
a los costados, dos anillos. Hazlos a ‘ambos 


40. La decima parte (de un efa), o sea, 3, 6 Iı- 
tros,. EI hin era la sexta parte del efa. 

41. Entre las dos tardes: modismo hebreo que se- 
fala el intervalo de media luz entre la puesta del sol 
y la oscuridad. 


45. C£. 19, 5s. y nota, “Esta presencia de Yahve 


en medio de su pueblo de que tanto hablö la Ley. 


es de la mayor importancia en la religiön mosaica 
y recibe en los Profetas y en los Salmos una explica- 
ciön mesiänica, que luego completan los apöstoles 
con la explicaciön de los mäs altos misterios de Ta 
revelaciön evangelica (Ex. 25, 3; Lev. 26, 12; III 
Rey. 8, 27 ss.; Jer. 7, 3. 7; Ez. 45, 7. 9; Zac. 2, 41; 
8, 3; Rom, 8, 9; II Cor. 6. 16; II Tim. 1, 14; Apoc. 
21, 3; Juan 1, 14) (Näcar-Colunga). 

1. El altar de los inciensos estaba “delante del ve- 
lo” (v. 6), o sea, en el Santo. El incienso simboliza 
en el Apocalipsis las oraciones de los fieles (Apoc. 
8, 3 s.), que son el fruto de los labios y un “continuo 
sacrificio de alabanza” (Hebr. 13, 15). 


lados, para pasar por ellas las varas con que 
transportarlo. ®Fabricaräs las varas tomando 
madera de acacia y las recubriras de oro. Lo 
colocaras delante del velo que estä ante el 
Arca del Testimonio y ante el propiciatorio 
que se halla encima del Testimonio, donde 
Yo me entrevistare contigo. 7Aarön quemarä 
en el incienso aromätico; lo quemara todas 
las mananas, al preparar las läamparas, ®y lo 
quemara Aarön tambien cuando entre las dos 
tardes preparare las luces. Sera incienso con- 
tinuo ante Yahve de generaciön en generaciön. 
9No ofrezcais sobre El incienso extrano, ni 
holocausto nı ofrendas, ni derrameis sobre el 
libaciön alguna. Una vez al ano har Aaron 
expiaciön sobre los cuernos de este altar con 
la sangre del sacrificio por el pecado. Una vez 
cada ano hara sobre 'el expiaciön para vues- 


tros descendientes. Cosa santisima es esta para 
Yahve.” 


Er TRIBUTO PARA EL 'TABERNÄAcuLo. 11Hablo 
Yahve a Moises, diciendo: 12"Cuando con- 
tares el nümero de los hijos de Israel, para 
hacer su censo, cada uno de ellos pagara a 
Yahve un rescate por su vida al ser empa- 
dronados, para que no haya plaga entre ellos 
con motivo del empadronamiento. 13Esto es 
lo que ha de dar cada uno de los empadrona- 
dos: medio siclo, 'segün el peso ‘del Säntuario. 
Un siclo son veinte gueras., Medio siclo es, 
pues, el tributo que se ha de dar a Yahve, 
14T'odos los empadronados, de veinte anos pa- 
ra arriba, pagaran el tributo a Yahve. !5E] rico 
no dara mäs, ni el pobre menos del medio 
siclo, al pagar el tributo a Yahve como res- 
cate de vuestras vidas. 16T'omaras el dinero 
del rescate de parte de los hijos de Israel, 
para emplearlo en el servicio del Tabernäcu- 
lo de la Reuniön; y sera para los hijos de 
Israel un recuerdo ante Yahve para el res- 
cate de sus vidas.” 


LA PıLaA pe Bronce. 17Hablö Yahve a Moises 
diciendo: 18“Haz una pila de bronce con su 


base de bronce para las abluciones. Colö- 





6. EI Arca del Testimonio: el Arca de la Alianza. 
El Testimonio es la Ley que se guardaba en el Arca. 
Vease 27,.21 y nota. 

12 s. El pueblo de Israel pertenecia 
£l tenia el derecho de hacer el censo. Si un caudillo 
o rey lo hacia por propia iniciativa taia sobre el 
una plaga como en el empadronamiento hecho por 
David (II Rey. 24, 15). En ei v. 13 impone Dios un 
tributo para que reconociesen su pleno dominio. Re- 
cuerdese el medio siclo o didracma en tiempo de Je- 
sucristo (Mat. 17, 27). El siclo grande o dei Tem- 
plo pesaba 16,37 gr. u en ce 
. 17. La pila de bronce: No. se da en la Biblia una 
descripeciön clara de este lavabo, pero parece que se 
componia de dos partes: “La parte superior tenia 


a Dios y sölo 


forma de caldera. para contener el agua; y la inferior 


servia de jofaina que podia ser usada por los sacer- 
dotes. para lavarse las manos y los pies antes de en- 
trar al Tabernäculo, y tambien para limpiar la carne 
de las victimas del sacrificio, los vasos del mismo, 
y los vestidos si se manchaban, La parte superior 
tenia probablemente dos aberturas para dejar salir 
el agua; la base era cuadrada o redonda y de altura 
moderada”. (Steinmueller, Introd. General a la Sagr. 
Escr., p. 304). 
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cala entre el Tabernäculo de la Reuniön y 
el altar y echa agua en ella, !°para que Aarön 
y sus hijos se laven en ella las manos y los 
pies. 2Antes de entrar en el Tabernaculo 
de la Reuniön se han de lavar con agua para 
que no mueran, y tambien antes de acercarse 


al altar para el ministerio, para quemar un 


sacrificio en honor de Yahve. 2!Se lavaran 
lass manos y los pies, para que no mueran. 
Esta sera ley perpetua para ellos, para 
Aaron y sus descendientes de generaciön en 
generaciön.” 


EL 6LEO DE LA uncıiön. 2Hablö Yahve a Moi- 
ses, diciendo: 23“Y tü, toma de los mejores 
aromas: de mirra pura quinientos (siclos); 
de canela aromätica la mitad de esto, o sea 
doscientos cincuenta, de cana aromätica dos- 
cientos cincuenta, 2?de casia quinientos, segün 
el siclo del Santuario, y un hin de aceite de 
olivas. 2’Con ello formaräs el 6leo para la 
unciön sagrada, perfume oloroso compuesto 
segün el arte de perfumeria. Este sera el 
oleo para la unciön sagrada. 26Con E@l ungi- 
ras el Tabernaculo de la Reuniön y el Arca 
del Testimonio, 2?Ja mesa con todos sus uten- 
silios, el candelabro con todos sus utensilios, 
el altar del incienso. 28el altar del holocausto 
con todos sus utensilios y la pila con su base, 
232Ası los santificaräs y serän cosa santisima. 
Todo el que los toque quedara santificado. 
%Ungiras tambien a Aarön y a sus hijos y los 
consagraras, para que me sirvan de sacerdo- 
tes.” 3IY hablaräs a los hijos de Israel, di- 
ciendo: “Este sera para Mi el öleo de la 
unciön sagrada de generaciön en generaciön. 
32No debe derramarse sobre ningün hombre. 
y en cuanto a su composiciön no hareis nin- 
guno parecido a el. Santo es y lo tendreis 
por cosa sagrada. %Cualquiera que elabore 
algo semejante o derrame de El sobre persona 
extraria sera exterminado de en medio de su 
pueblo.” 


EL INCIENSO sAGRADO, %Dijo Yahve a Moises: 
“Toma por cantidades iguales los siguientes 
aromas; resina, una odorifera y gälbano, espe- 
cias aromäticas e incienso puro. 35Con ello 
haras, segün el arte de perfumeria, un incienso 
perfumado, sazonado con sal, puro y santo; 
36del cual pulverizaräs una parte que pondräs 
delante del Testimonio en el Tabernäculo 
de la Reuniön, donde Yo me entrevistare con- 
tigo. Sera para vosotros cosa santisima. 37Y 
en cuanto a la composiciön de este incienso 
que vas a hacer, no la imiteis para vuestro 
uso. Lo tendräs por consagrado a Yahrve. 


19. Esta purificaciön recordabaı, a los sacerdotes 
que sin pureza del alma no se podian acercar a Dios. 

23 s. Los nombres de las plantas aromäticas que 
aqui se mencionan, son traducidos de diversas mane- 
ras. No hay duda de que se trataba de un Ödleo pre- 
ciosisimo. Vease 27, 20 y nota. 

29. Quedard santificado: termino hebreo cuyo sig- 
nificado es: el que tocare una cosa consagrada a Dios, 
se consagra a si mismo al servicio de Dios y tiene 
que ser restituido a su estado anterior por medio de 
varias ceremonias, j 


%Cualquiera que prepare otro semejante para 
aspirar su fragancia, sera exterminado de en 
medio de su pueblo.” 
CAPITULO XxXxI 
Los ARTIFICES DEL 'TABERNÄcuLo. !Hablö Yah- 


‚ve a Moises, diciendo: 2“Mira que he llama- 


do por su nombre a Besalel, hijo de Uri, hijo 
de Hur, de la trıbu de Juda; ®y le he Ile- 
nado de espiritu divino. de sabiduria, inteli- 
gencia, y maestria en toda clase de trabajos. 
Para inventar disenos y labrar el oro, la plata 
y el bronce; para grabar piedras de engaste, 
para tallar la madera y ejecutar cualquier 
otra obra. ®Y mira que le he dado por com- 
panero a Oholiab, hijo de Ahisamac, de la 
trıbu de Dan; y ademäs he infundido sabi- 
duria en el corazön de todos los hombres 
häbiles, para que hagan todo lo que te he 
mandado: ?el Tabernaculo de la Reuniön, el 
Arca del Testimonio, el propiciatorio que la 
cubre, con todos los utensilios del Tabernäcu- 
lo; 82a mesa con sus utensilios, el candela- 
bro de oro puro, con todos sus utensilios, el 
altar del incienso, 9el altar del holocausto, con 
todos sus utensilios, Ja pila con su base; !las 
vestiduras litürgicas y las  vestiduras sagradas 
de Aarön el sacerdote y las vestiduras de sus 
hijos para las funciones sacerdotales, 11 el 
öleo de la unciön y el incienso aromätico para 
el Santuario. Ellos lo han de hacer conforme 
a todo lo que te he ordenado.” 


PRECEPTOS ACERCA DEL sABapo. 12Hablö Yahve 
a Moises y dijo: 13"Di a los hijos de Israel: 
Mirad que guardeis mis sabados; porque el 
sabado es una .sehal entre Mi y vosotros, de 
generaciön en generaciön, para que sepais que 
Yo, Yahve soy quien os santifico. !*Guardad 
el sabado, ‚Boraue es santo para vosotros. El 
que lo profane morira irremisiblemente. Todo 
el que trabajare en &l, serä exterminado de 
en medio de su pueblo. 15Seis dias se traba- 
jarä; mas el dia septimo serä dia de descanso 
completo, consagrado a Yahve. Todo aquel 
que trabaje en säbado, morirä_ irremisible- 
mente, 16Los hijos de Israel observaran el 
sabado como pacto perpetuo celebrändolo de 





38. Es una lecciön para los que buscan en el culto 
religioso lo que agrada a los sentidos, por ejemplo, 
la müsica y la elocuenecia. profana. Hay que caulti- 
var lo interior mäs que lo exterior, pues Dios quiere 
ser adorado en espiritu y verdad (Juan 4, 23 s.). 

2 ss. He llamado por su nombre: he elegido. El 
mismo Dios eligiö y llamö a los hombres mäs capa- 
citados para la construcciön del Santuario y su mo- 
blaje, y los llenö de espiritu divino. jAlegrense los 
artistas, a veces tan desconocidos y despreciados! Es 
Dios quien inspira al artista y le dota de habilidad 
y maestria para servicio suyo, Religiön y arte han 
de hermanarse de nuevo como se hermanaron en la 
Edad Media para crear las catedrales göticas. Si hoy 
dia el arte se ha alejado de Dios y anda errando de 
una extravagancia a otra, es porque ha olvidado su 
origen divino, C#. v. 6; 35,31. 

12 ss. IMoises no se cansa de inculcar la ley de la 
santificaciön del säbado, al cual corresponde en el 
Nuevo Testamento el domingo como dia de la resu- 
rrecciön del Sefor Jesucristo. Cf. 20, 8 ss.; Nüm. 
15, 36 y notas, 
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generaciön en generaciön. !7Ser entre Mi 


y los hijos de Israel una sefial perpetua; pues 
en seis dias hizo Yahve el cieio y la tierra, 
18NMes- 


3» 


y el dia septimo descansö y reposö. 
pues de hablar Dios con Moises en el monte 


Sinai, le dıö las dos tablas del Testimonio; 


tablas de piedra, escritas por el dedo de Dios. 


CAPITULO XXXU 


EL BECERRO DE ORO. !Cuando el pueblo vio 


que Moises tardaba en bajar del monte, se 
reuniö alrededor de Aaron y le dijeron: 
“Anda, haznos un dios que vaya delante de 
nosotros, ya que no sabemos que ha sido de 
ese Moises, ese hombre que nos ha sacado 
de la tierra de Egipto.” ?Respondiöles Aarön: 
“Quitad los pendientes de oro de las orejas 
de vuestras mujeres y de vuestros hijos y de 
vuestras hijas, y traedmelos.” 3Y todos se 
quitaron los pendientes de oro que llevaban 
en las orejas, y los entregaron a Aaron. *Y 
el, tomäandolos de sus manos le diö forma con 
el buril e hizo asi un becerro de fundiciön. 
Entonces ellos dijeron: “Este es tu Dios, oh 
Israel, el que te ha sacado de la tierra de Egip- 
to.” Vjendo esto Aarön, erigiö un altar ante 
el becerro e hizo esta proclamaciön: "Manana 
habrä fiesta en honor de Yahve.” 6$Y levan- 
tändose al dia siguiente muy temprano, ofre- 
cieron holocaustos y presentaron sacrificios 
pacificos. Luego sentöse el pueblo a comer 
y beber, y despues se levantaron a diver- 
tirse, 

"Entonces hablö Yahve a Moises, y dijo: 
“Ve, baja! porque ha pecado tu pueblo que 
sacaste de la tierra de Egipto. ®Muy pronto 
se han apartado del camino que Yo les habia 
prescrito. Se han hecho un becerro de fun- 
diciöon y se han postrado ante &l; le han 
ofrecido sacrificios y han dicho: “Este es tu 
Dios, oh Israel, el que te ha sacado de la 
tierra de Egipto.’ °Y dijo Yahve a Moises: 
“Veo que este pueblo es un pueblo de dura 


18. Escritas por el dedo de Dios: Ası como la Ley 
antigua fue escrita por el dedo de Dios en tablas de 
piedras, del mismo modo la Nueva Ley estä escrita 
por el Espiritu Santo en tablas de carne en el cora- 
zön de los hombres (cf. II Cor. 3, 3) y es Ley del 
Espiritu de vida (Rom. 8, 2). Sobıie la diferencia 
entre ambas Leyes vease Gäl. cap. 3. 

1. Tan grande es su supersticiön, que no vacılan 
en sacrificar sus alhajas como precio Je, este adulte- 
rio para con Dios, que tanto los habia coimado de 
favores. Vease como el Sefor, !leno de celos, echa 
en cara a Israel su infidelidad en el incomparable 
cap. 16 de Ezequiel. 

4. Idolos de becerros 4% toros eran entre los pueblos 
paganos muy frecuentes, como simbolo de la fuerza 
de sus dioses. En sentir de Aarön, esta imagen re- 
presentaba al Sefor (v. 5). Es posible que fuese 
una imitaciön del toro sagrado (Apis) de Egipto. La 
<obardia del Sumo Sacerdote Aarön es un ejemplo 
de la fragilidad humana. Quien osar& despueds de 
esto apoyarse en las propias fuerzas? Ci. la nega- 
ciöon de Pedro en Mat. 26, 6 ss. 

6. Cf. nuestra nota en I Cor. iO, 7. 

7. El Sefor ya no dice: “mi pueblo”, sino “tu 
pueblo”, porque &ste ha apostatado. jCuäntas  veces 
no se ha reiterado la misma apostasia en la historia 
‚de Israel! Vease Salmo 105, 19 s. 





cerviz. 10Dejame ahora para que se encienda 
mi ıra contra ellos y los consuma; de ti, en 
cambio, hare un gran pueblo.” 1lPero Moises 
implorö a Yahve, su Dios, diciendo: “;Por 


que, oh Yahve, ha de encenderse tu ira con- 


tra tu pueblo, que Tü sacaste de la tierra 
de Egipto con gran poder y mano tuerte? 
12:Por qu& han de decir los egipcios: Para 
hacerles mal los ha sacado a fin de matarlos 
en las montanas, y extirparlos de sobre la faz 
de la tierra? Deja el ardor de tu ıra y arre- 
pientete del mal contra tu pueblo. 3Acuer- 
date de Abrahän, de Isaac y de Israel, siervos 
tuyos, a los cuales por Ti mismo juraste, di- 
ciendoles: Multiplicar& vuestra descendencia 
como las estrellas del cielo, y toda esta tierra 
que os tengo prometida, la dar& a vuestros 
descendientes, y ellos la poseerän para siem- 
pre.” 14Y arrepintiöse Yahve del mal con que 
habia amenazado a su pueblo. 


Moısts BAJA DEL MONTE. 15Volviöse Moises 
y bajö del monte, con las dos tablas del Tes- 
timonio en su mano; tablas escritas por ambos 
lados,; por una y otra cara estaban escritas. 
16] as tablas eran obra de Dios, y la escritura 
era escritura de Dios, grabada sobre las tablas. 
7Cuando Josue oyö la voz del pueblo que 
gritaba, dijo a Moises: “Gritos de guerra hay 
en el campamento.” 18Respondid &l: “No 
son gritos de victoria, ni alaridos de derrota. 
Voz de canto es lo que oigo.” 19.Mas cuando 
Moises estuvo cerca del campamento y viä 
el becerro y las danzas, se encendiö su ira de 
tal manera que arrojö de su mano las tablas 


10, Dejame, etc, “Esta manera de hablar es de 
mucha honra para Moises, y muy propia al mismo 
tiempo de la bondad de aquel Sefor, qur le da a 
entender cuänto apreciaba y honraba su amistad” 
(Scio). Dios sugiere a |Moises que se ponga de por 
medio y aparte de su pueblo el castigo. como si di- 
jera: “Mira cuänto valimiento tienes vunmigo; con- 
seguiräs todo cuanto quisieres a favor del pueblo” 
(S. Gregorio Magno). Cf. Nüm. 14, 13 ss.; Ez. 22, 30 
y nota, 

14. Arrepintiöse: Aplacöse movido por la oraciön 
de Moises. ‘Nada es tan poderoso como el hombre 
justo cuando ora” ($. Crisöstomo). Por eso dijo el 
Senor en cierta ocasiön a Jeremias que no interce- 
diera con sus oraciones por los rebeldes para que El 
no se viese obligado a escucharlo. Hay que aprove- 
char esta inclinaciön del corazön paternal de Dios 
que se deja desarmar por nuestras süplicas y se com- 
place en ceder a nuestros pedidos. Adoremos ese abi$s- 
mo insondable de la bondad de Dios. Dijo que iba a 
castigar, y dejö de ejecutar el castigo, para que los 
pueblos vean la paciencia y el amor con que El trata 
a su pueblo. Cf. Nüm. 14, 18 ss. y nota. 

19. MMoises rompi6 las tablas no en un ataque de 
cölera, sino mäs bien en sefal de que habia side 
quebrantado el pacto con Dios. San Agustin ve aqui 
una figura de la caducidad de la Antigua Alianza 
que serä reemplazada por la Nueva en Cristo. Fray 


‘Luis de Leön dice lo mismo en otras palabras: “Por 


cuanto ellos le habian dejado por adorar un metal, El 
los dejaria a ellos y ahbrazaria a la gentilidad, gente 
muy pecadora y muy despreciada. Porque sabida 
cosa es, asi como lo enseia $. Pablo (Rom. 9, 32), 
que el haber desconocido a Cristo aquel pueblo, fue 
el medio por donde se hizo aqueste trueque y tras- 
paso, en que el quedö desechado y despojado de la 
religiön verdadera, y se pas6 la posesiön de ella a 
las gentes’’ (Nombres de Cristo). 
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y las hizo pedazos al pie del monte. ?Luego 
tom6 el becerro que habian hecho, lo quemö 
y lo moliö hasta reducirlo a polvo, el cual 
‘esparciö en el agua y se lo diö de beber a los 
hjyos de Israel. 2!Y dijo Moises a Aarön: 
“Que te hizo este pueblo para que le hayas 
acarreado pecado tan grave?” 2Aarön Tes- 
pondiö: “No se encienda la ira de mi senior. 
Tu mismo sabes que este pueblo es propenso 
al mal. 23Me dijeron: “Haznos un dios que 
vaya delante de nosotros; ya que no sabemos 
que ha sucedido a ese Moises, ese hombre 
que nos ha sacado de la tierra de Egipto.” 
24Yo les conteste;: “Quien tenga oro, quite- 
selo” Me lo dieron y yo lo eche al fuego 
y salid este becerro.” 

25Entonces Moises viendo al pueblo desen- 
frenado —pues Aarön les habia dado. rienda 
suelta, para que se alegrasen sus enemigos-, 
265e puso a la puerta del campamento, y EX- 
clamö: “;A mi los de Yahve!” Y se reunie- 
ron con &l todos los hijos de Levi. ?2TY les 
dijo: “Asi dice Yahve, el Dios de Israel: Ci- 
nase cada uno su espada sobre su muslo, y 
pasad y repasad por el campamento de puerta 
en puerta, y matad, cada uno a su hermano, a 
su amigo y a su pariente.” 2®Hicieron los hijos 
de Levi segün la orden de Moises; y perecie- 
ron en aquel dia unos tres mil hombres del 
pueblo. #Y dijo Moises: “Hoy os habeis consa- 
grado a Yahve, cada uno contra su hijo y su 
hermano; para que hoy recibäis bendiciön.” 


Moises INTERCEDE POR EL PUEBLO. WAI dia 
siguiente dijo Moises al pueblo: “Habeis co- 
metido un gran pecado. Subire ahora a Yah- 
ve, quizäs podr& obtener la remisiön de vues- 
tro pecado.” 31Y volviöse Moises a Yahve y 
dijo: “;Ay! este pueblo ha cometido un pe- 
cado grande, fabricandose un dios de oro. 
32Pero ahora, perdona su pecado; y si no, 


20. Nötese el desprecio con que Moises trata el 
idolo. Bebiendo los polvos del becerro, comprendian 
mejor cuän vana era su idolatria. , 

24. Salid este becerro: excusa infantil. Como si 
el fuego por casualidad hubiera producido un bece- 
rro sin colaboraciön de Aarön! Asi hablamos nos 
otros cuando pretendemos tapar nuestros pecados y 
fingir una justicia que no poseemos. Con razö6n dice 
San Pablo, eitando el Salmo 115, 2: “Todo hombre 
es mentiroso” (Rom. 3, 4), mas ‘el Sefor mira el 
corazön” (I Rey. 16. 7). 

25. Pues Aorön les habla dado, etc. La Vulgata 
vierte este parentesis de otra manera: porgue Aarön 
le habta despojado (al pueblo)' IE la asquerosa abo- 
minaciön, 9 lo habia puesto desnudo en medio de 
los enemigos. 

28. Tres mil: segün la Vulgata, veinte y tres mil. 
La cita de I Cor. 10, 8 no se refiere a este pasaje, 
sino a Nüm. 25, 9. Este acto de celo por la causa 
de Dios asegurö a la tribu de Levi la dignidad de 
ser la tribu escogida para el sacerdocio. 

29. Texto dudoso. El hebreo dice: Consagraos, en 
vez de: os habeis consagrado, como dice la Vulgata. 

32. Börrame de tu kibro, el libro de la vida. C#. 
S. 68, 29; Is. 4, 3; Dan, 12, 1; E£. 2, 19; Fil. 3, 20; 
Apoc, 3,5; 13, 8; 17, 8; 21, 27. Moises nos da 
aqui un admirable ejemplo de caridad pastoral. An- 
tes de que fuese castigado el pueblo, desea el hom- 
bre de Dios ser borrado del libro de los vivientes. 
"Quiere perecer con los que perecen y no se con- 
tenta con sola su propia salvaciön. Porque la gloria 


börrame de tu libro que has escrito.” 3#Yah- 
ve respondi6 a Moises: “Al que haya pecado 
contra Mi, a este le borrare de mi libro. #Por 
ahora ve y conduce al pueblo adonde te he 
dicho. He aqui que mi Angel irä delante de 
ti, mas en el dia de mi visitaciön los castigare 
por su pecado.” %#Asi hiriö Yahve al pueblo 
por haber hecho el becerro por manos de 
Aarön. 


CAPITULO XXXII 


ÄRREPENTIMIENTO DEL PUEBLO. !Dijo Yahve a 
Moises: “Anda, sube de aqui, tü y el pueblo 
que sacaste de Egipto, al pais que Yo con 
juramento prometi a Abrahän, a Isaac y a 
acob, diciendo: A tu posteridad lo dare. 
Enviare delante de ti un Angel, y echare al 
cananeo, al amorreo, al heteo, al fereceo, al 
heveo y al jebuseo, 3(para. que entres) en la 
tierra que mana leche y miel,; pues Yo no 
ir& en medio de ti, porque eres un pueblo de 
dura cerviz; no sea que te destruya en el 
camino.” *Al oir estas duras palabras el pue- 
blo se puso de luto y nadie se ataviö con sus 
galas. °Dijo entonces Yahv& a Moises: “Di 
a los hijos de Israel: Vosotros sois un pueblo 
de dura cerviz. Si Yo un solo momento su- 
biera contigo, te consumiria. Ahora, pues, 
quitate tus atavios, para que Yo sepa que he 
d hacer contigo.” ®Por lo cual los hijos de 
Israel se despojaron de sus atavios desde el 
monte Hloreb. 


Dıos HABLA coON Mois£s CARA A CARA. 7Y tom6 
Moises el Tabernäculo y lo plant6 a cierta 
distancia fuera del campamento, y lo llamö 
Tabernaculo de la Reuniön. De modo que 
todo el que buscaba a Yahve salia hacıa el 
Tabernäculo de la Reuniön fuera del cam- 
pamento. ®Cuando salia Moises hacia el Ta- 


del rey es la muchedumbre de su pueblo’ (S. Jerö- 
nimo, Carta a Gaudencio). El mismo amor admira- 
mos en San Pablo (Rom, 9, 3). Pero mäs admira- 
ble aun es la bondad de Dios que se deja aplacar por. 
los ruegos de Moises y no castiga a Aarön que 
tenia mayor culpa que el pueblo. Dice al respecto S. 
Cirilo de Jerusalen: “Despues del pecado no le prohi- 
bi6& a Aarön el que llegase a ser Sumo Sacerdote; y 
a ti, que vienes de los gentiles, te va a prohibir que 
te salves? Haz tü igualmente penitencia, y no se te 
negarä la gracia. IMudstrate irreprensible, porque Dios 
es verdaderamente misericordioso, y no bastarian to- 
dos los siglos para contar sus misericordias. Y aun- 
que se juntasen todas las lenguas no podrian expli- 
car ni una minima parte de su bondad’ (Cateq. II 
sobre la penitencia). 

34. El dia de mi visitaciön: el dia de la venganza 
cuando llegue para castigaros, 

1 ss. Tö y el pueblo que sacaste de Egibto: Es co- 
mo si Dios se distanciara del pueblo escogido y ne: 
gara ser su libertador. El Amor ofendido rehusa 
condueir El mismo a los que eran dignos de ser con- 
sumidos (v. 5). Dios iba delante de su pueblo en la 
columna de nube y fuego (23, 20 ss.), pero por su 
infidelidad se habian hecho indignos de tal fervor. 
Es por eso que Moises insiste (v. 12 ss.) en que 
Dios siga conduciendo a su pueblo. 

7. El Tabernäculo que Moises coloca lejos del 
campamento no es identico con el que, segün Ex, 
25, 1 ss., habla de construirse, sino con el pabellön 
primitivo en que Dios solia hablar a Moises. La se. 
paraciön del Tabernäculo significa un castigo para el 
pueblo apöstata, ına especie de excomuniön, 
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bernaculo se ponia en pie todo el pueblo, y 
cada cual se estaba a la puerta de su tienda, 
siguiendo con sus 0jos a Moises hasta entrar 
este en el Tabernäculo. 
entraba en el Tabernäculo, bajaba la columna 
de nube y se detenia a la puerta del Taber- 
näculo, mientras (Yahve) hablaba con Moises. 
WT'odo el pueblo que veia la columna de nu- 
be erguida a la puerta del Tabernäculo, se 
levantaba, y cada cual se postraba junto a la 
puerta de su tienda. 4Asi hablaba Yahve con 
Moises cara a cara, como suele hablar un 
hombre con su amigo. Luego volvia este al 
campamento, pero su ministro, el joven Josue, 
hijo de Nun, no se apartaba del Tabernaculo. 

12Y dijo Moises a Yahve: “Mira, 'Tü me 
dices: Saca este pueblo,; mas no me has dado 
a conocer a quien enviaräs conmigo; y sin 
embargo me has dicho: Te conozco por tu 
nombre, y tambien: Has hallado gracia a 
mis ojos. 13Ahora, pues, si realmente he ha- 
llado gracia a tus 0j0s, ruEgote me muestres 
tu camino, para que yo te conozca y halle 
gracia a tus 0jos, y considera que este pueblo 
es pueblo tuyo.” MRespondiö El: “Mı Ros- 
tro ira (delante de ti) y te dare descanso.” 
15Contestöle: “Si tu Rostro no va (delante 
nuestro), no nos hagas partir de aqui. !Pues 
‚en qu& podra conocerse que he hallado gra- 
cia a tus 0j0s, yo y tu pueblo, sino en eso en 
que 'Tü marches con nosotros, para que nos 
distingamos, yo y tu pueblo, de todos los 
pueblos que hay sobre la tierra?” I7TRespondiö 
Yahve a Moises: “Cumplir& tambien esto que 
me acabas de pedir, pues has hallado gracia 
a mis 0jos, y Yo te conozco por tu nombre.” 


Mois&s QUIERE VER EL RosTro DE Dios. 1®En- 
tonces dijo (Moises): “Mu6strame, te ruego 
tu gloria.” 19E1 le contestö: “Yo hare& pasar 
ante tu vista toda mi bondad y pronunciare 
delante de ti el nombre de Yahve, y hare 
merced a quien Yo haga merced y usare 


11. Cara a cara, o sea, familiarmente, como con 
un amigo, no por suelos o visiones, como con los 
otros profetas y hombres de Dios. tÄdmiremos la 
llaneza de nuestro Padre celestiall Qu& benevolen- 
cia tendr& hoy para con nosotros, que somos her- 
manos de su Hijo Jesüs! “Desde que con sus ma. 
nos soberanas plasm6ö el barro de nuestro cuerpo y 
le vivificö con el aliento de su espiritu, hasta el in- 
comprensible prodigio de su convivencia substancial con 
e! hombre en Jesucristo, Hombre-Dios, y de las inefa- 
bles comunicaciones del Dios encarnado con los demäs 
hombres sus hermanos: cum hominibus conversatus 
est (conversö con los hombres)” (Cardenal Gomä). 

12. Te conosco por tw nombre: Eixpresiön de espe- 
cial amistad y familiaridad. Cf. 31, 2 y _nota, 

14. Mi Rostro: Yo personalmente, Descanso: se 
entiende, en la tierra de promisiön. Yahv« promete 
conducir a Moises, quien pide a Yahv« que no sola- 
mente lo acompafe a ei sino a todo el pueblo. Dios 
promete tambien esto en el vers. 17. 

18. Despu&s de haber conseguido el cumplimiento 
de su pedido Moises sigue pidiendo y se atreve a 
decir a Dios que salga de la obscuridad y se muestre 
en su esencia divina; cosa imposible para hombre 
mortal, como se ve en el v. 20, 

19. Mi bondad: Otros traducen: mi bien, o, mi 
hermosura, o, mi gloria. Preferimos la primera tra- 
ducciön, porque lo que Dios quiere manifestar aqui 
es su misericordia, como se nota en la segunda parte 


sSY cuando Moises. 


de misericordia con quien Yo use de miseri- 
cordia.” %Y afadi6: “Pero mi Rostro no 
podräs verlo, porque no puede verme el hom- 
bre y vivir.” 2!Luego dijo Yahve: “He aqui 
un lugar junto a Mi; tü te pondräs sobre la 
pena; 2y al pasar mi gloria, te pondr& en una 
hendidura de la pefa, y te cubrire con mi 
mano hasta que Yo haya pasado. 23Luego 
apartare mi INano, para que veas mis espaldas; 
pero mi Rostro no se puede ver.” | 


CAPITULO XXXIV 


Dios SE MANIFIESTA a Moısts. !Dijo Yahve 
a Moises: “Tällate dos tablas de piedras como 
las primeras, y Yo escribire sobre estas tablas 
las palabras que habia en.las primeras tablas 
qudg quebraste. 2Y prepärate para maflana 
para subir temprano al monte Sinai; alli en 
la cumbre del monte te presentaräs delante 
de Mi. 3No suba nadie contigo, ni aparezca 
nadie en todo el monte; ni tampoco oveja ni 
buey pazca frente a este monte.” *Tallö, pues, 
Moises dos tablas de piedra como las primeras, 
y levantändose muy de mafıana subi6 al mon- 
te Sinai, como le habia mandado Yahve, lle- 
vando en su mano las dos tablas de piedra. 
SY descendiö Yahve en la nube y poniendose 
alli junto a El pronunciö el nombre de Yahrve. 





del versiculo: har& merced... usar& de misericor- 
dia... San Pablo cita este texto en Rom. 9, 15 
para explicarnos el misterio de nuestra elecciön, la 
que no es fruto de nuestros meritos sino un acto de 
la bondad de Dios. ‘“Esta idea la repiten en otra 
forma los profetas cuando, anunciando la vuelta de 
Israel del destierro y su restauraciön en la patria, 
insisten en que no por los meritos del pueblo, sino 
por el nombre de Yahve, por su misericordia, harä 
el Sefor esta grande obra” (Näcar-Colunga). Vis- 
lumbramos aqui ‘un gran misterio, que cuesta creer: 
Dios no concede la gracia sino por amor de si mismo, 
para gloria de su nombre (Is. 48, 9; Jer. 14, 7; Ez. 
20, 14 y 22; 36, 21). De ahi que Yahve, al mostrar 
su bondad, pronuncie su nombre, que es, en este 
caso, su _“bondad libremente favorecedora y piadosa” 
(Bover-Cantera). 

20. Ni siquiera Moises pudo ver. a Dios, aunque 
tantas veces hablaba con £ ‘“cara a cara” (v. 11). 
Cualquier resplandor de la divina majestad es inmenso. 
Los debiles ojos humanos no podrian soportarlo, Y 
el cuerpo se desplomaria como si lo tocara el rayo. 
Content&monos, pues, con la esperanza “'hasta la apa- 
riciön de nuestro Sefor Jesucristo, al que a su tiem- 
po harä ostensible el bendito y iinico Dominador (el 
Padre), el Rey de los Reyes y Senior de los senores, 
el ünico que posee inmortalidad y habita en una luz 
inaccesible, que ningün hombre ha visto ni. puede 
ver. sea honor y poder eterno, Amen” (I 
Tim. 6, 14-16). : 0 & 

23, Mis espaldas: ILenguaje antropomörfico, como 
si dijera: Tu veräs solamente un reflejo de mi gloria, 

5 ss. Segün la Vulgata es Moises quien pronuncia 
el nombre de Yahv& y exclama: Yahve, Yahve, etc. 
Tenemos aqui retratada la fisonomia del Padre ce 
lestial, cuyos rasgos esenciales son la clemencia y 
la bondad. Esta bondad de Dios nada tiene que 
ver con la debilidad, pues la debilidad de un padre 
seria para mal de su hijo, y Dios anhela sobre todas 
las cosas nuestro bien, al punto de poner en ello 
toda su gloria (vease Juan 17, 2 y nota). El es, 
pues, paciente y fuerte a la vez. cuando ve que 
no respondemos a la bondad, su mano se vuelve te- 
rrible. ;Cömo no amar a ese Padre, si realmente 
creemos en su bondadosa paternidad? Y si no lo 
creemos, jcömo creeremos que fud capaz de darnos | 
su Hijo? (Juan 3, 16; I Juan 3, 16; 4, 9). En el 
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6Y mientras Yahv& pasaba por delante de &l, 
exclamöd: “Yahve, Yahve, Dios misericordioso 
y clemente, longänime y rico en bondad y 
fidelidad; que conserva la misericordia hasta 
mil (generaciones), que perdona la iniquidad, 
la transgresion y el pecado, pero que de nin- 
gün modo los deja impune; que castiga la 
iniquidad de los padres en los hijos, y en 
los hijos de los hijos hasta la tercera y cuarta 
generaciön.” 8Al instante Moises se prosternö 
en tierra y adorö, °diciendo: “Si en verdad 
he hallado gracia a tus ojos, oh Senor, dig- 
nese mi Senor andar en medio de nosotros, 
aunque es un pueblo de dura cerviz; y per- 
dona nuestra iniquidad y nuestro pecado, 

tömanos por herencia tuya.”’ 1Respondiö El: 
“Mira, Yo hago un pacto: har& maravillas de- 
lante de todo tu pueblo, como nunca se han 
hecho en toda la tierra ni en naciön alguna; 
y todo el pueblo en medio del cual estäs 
verä la obra de Yahve, porque tremendas son 
las cosas que he de hacer por medio de ti.” 


Instrucciones para Israer. “Observa bien 
lo que te mando hoy. He aqui que voy a 
echar delante de ti al amorreo, al cananeo, al 
heteo, al fereceo, al heveo y al jebuseo. 12Guär- 
date de hacer alianza con los habitantes del 
pais en que vas a entrar, para que no sean 
un lazo en medio de ti, I3antes bien, destruid 
sus altares, quebrad sus piedras idolätricas y 
romped sus ascheras. !#No te postraräs ante 
ningün otro Dios, pues Yahve, cuyo nombre 
es Celoso, es un Dios celoso. !5No hagas pacto 
con los moradores de aquella tierra, porque 
ellos fornican con sus dioses y les ofrecen 
sacrificios. Te invitarän y tü comeräs de sus 
sacrificios, !6y tomaräs de sus hijas para tus 
hijos; y fornicando sus hijas con sus dioses 
haran tambien fornicar a tus hijos con los 
dioses de ellas. !7No te haras dioses de fun- 
diciöon. 18Guardaras la fiesta de los Acimos; 


v. 7 se nos revela, como en 20, 5 s., el entrelaza- 
miento entre la divina justicia y la divina miseri- 
cordia y las maravillas de. esta ültima.. En rea- 
hdad vivimos todos de su infinita misericordia. Hay 
que grabarse en el alma este concepto que es funda- 
mental en la espiritualidad cristiana y que la Biblia 
acentüa de mil maneras. Cf. Salm. 129, 3; 142, 2; 
I Juan 1, 8, etc. San Pablo en Rom. 3, 23 ss. lo 
reitera para explicar el asombroso alcance del misterio 
de la Redenciön, obra del amor gratuito de Dios. 

10. No es otra cosa que la renovaciön de la Alian- 
za, puesto que la primera fud rota por la apostasia 
del pueblo en 32, 1 ss. 

13. Las piedras idolätricas, en hebreo massebah, te- 
nian la forma de un cipo o pequefa columna y esta- 
ban colocadas en los “lugares altos” o santuarios, 
Ascheras! plural de Aschera, nombre de una diosa 
cananea, representada por un tronco. de ärbol o un 
palo.. En los lugares altos estaban las ascheras junto 
a los cipos, representando &stos la divinidad mascu- 
lina, aquellas la femenina. Cf£. Juec, 6, 28. 

14. Un Dios celoso: Vease 19,5 s. y nota. Los 
vers. 14-26 son un resumen del Cödigo de la Alianza. 
Ci. 20, 2 ss.; 13, 12 s.,; 23, 12 ss. 

15. En vez de idolatrar se usa en hebreo el verbo 
fornicar. La alianza con Dios es como un matri- 
monio, y adorar a dioses ajenos es, por eso, adul- 
terio, fornicaciön espiritual, tanto mäs cuanto que 
el culto de los idolos esta acompaflado de graves 
excesos de lujuria. V&ease Deut, 7, 4; I Rey. 8, 7 = 


siete dias comeras panes äcimos como te he 
mandado, al tiempo fijado, esto es, en el mes 
de Abib; pues en el mes de Abib saliste de 
Egipto. !9Todo primog£nito es mio, asimismo 
todo primerizo de tu ganado, que fuere del 
sexo masculino, sea de vaca o de oveja. 20Mas 
el primerizo del asno rescataräs con una ove- 
ja; y si no lo rescatas le quebraräs la cerviz. 
A todos los primogenitos de tus hijos los res- 
cataräs, y nadie se presentar ante Mi con las 
manos vacias. 21Seis dias trabajaräs, mas en 
el septimo descansaräs. Descansaräs tambien 
en el tiempo de la siembra y de la siega. 2Ce- 
lebraras la fiesta de las Semanas: la de los 
primeros frutos de la cosecha del trigo, y 
tambien Ja fiesta de la recolecciön al fin del 
ano. #Tres veces al ano, comparezcan todos 
tus varones ante Yahve, el Senor, el Dios de 
Israel. #Porque Yo arrojare los pueblos delan- 
te de ti, y ensanchare tus limites, y nadie codi- 
ciara tu tierra mientras subas tres veces al ano 
a presentarte delante de Yahve, tu Dios. ?’No 
ofreceräs con pan fermentado la sangre de mi 
sacrificio ni quede hasta el dia siguiente la vic- 
tıma de la fiesta de Pascua. 26$Llevaräs a la Casa 
de Yahve, tu Dios, las primicias de los prime- 
ros frutos de tu tierra. No coceräs el cabrito 
en la leche de su madre.” 27Y dijo Yahve a 
Moises: “Escribete estas palabras; porque a te- 
nor de ellas hago alianza contigo y con Israel.” 


EL ROSTRO DE Moıs£s DESPIDE RAYos, 28Moises 
estuvo alli con Yahve cuarenta dias y cuarenta 
noches, sin comer pan ni beber agua. Y Yahve 
escribiö en las tablas las palabras de la alianza, 
los diez mandamientos. 2?Luego bajö Moises 
del monte Sinai, y al bajar del monte tenia 
en su mano las dos tablas del Testimonio; mas 
no sabia Moises que la piel de su rostro se ha- 
bia hecho radiante por haber hablado con E£l. 
3 Aarön y todos los hijos de Israel miraron a 
Moises, y he aqui que la piel de su rostro bri- 
Haba, por lo cual tuvieron miedo de acercär- 
sele. 3!Pero Moises los lamö y se volvieron a 
€] Aaarön y todos los principes del pueblo, 
y Moises hablö con ellos. 32Despu&s se acerca- 





22. La fiesta de las Semanäs: Pentecostes, llamado 
asi porque se celebraba una semana de semanas (50 
dias) Ger de Pascua. La fiesta de la recolec- 
ciön: la fiesta de los Tabernäculos, 

23. Vease 23, 17 y nota. 

26. Vease 23, 19; Deut. 14, 21 y notas. . 

28. Cuarenta dias y cuarenta noches: para expiar 
los pecados de su pueblo, Por ayuno se entiende en 
el Antiguo Testamento el ayuno total sin beber si- 
quiera una gota de agua, no el ayuno de hoy que 
Bsaüte el beber y hasta ei comer. En esto fud 
IMoises una figura de Jesucristo, quien igualmente 
ayunö cuarenta dias y cuarenta noches (Mat. 4, 2). 

29. Su rostro se habia hecho radiante, despedia 
rayos de luz, que eran el reflejo de la luz divina 
que Moisds viö en el monte, La exegesis judia tra- 
ducia “cuernos’ en vez de rayos, tomando la palabra 
hebrea en su sentido concreto, y tambien la Vulgata 
traduce “cornuta”, De ahi viene la poco reverente 
costumbre de creer que Moises tenia cuernos (cf. la 
escultura de Miguel Angel), cosa bastante rara en 
tan grande servidor de Dios, a quien vemos aparecer 
junto a Cristo glorificado en la Transfiguracisn (Mat. 
17,3). Vease.en II Cor. 3, 7-8 la preciosa obser- 
vaciön de S. Pablo sobre este pasaie. 
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ron tambien todos los hijos de Israel, y @l les 
diö todas las ördenes que Yahve le habia dado 
en el monte Sinai. 3Y cuando Moises acabö 
de hablar con ellos, se puso un velo sobre el 
rostro. %Y siempre cuando Moises iba a pre- 
sentarse delante de Yahve para hablar con £] 
se quitaba el velo hasta que salia, y cuando 
salia, referia a los hijos de Israel lo que se le 
habia ordenado. 3Los hijos de Israel veian 
entonces el rostro de Moises y la radiante piel 
de su rostro. Y Moises cubria de nuevo su 
rostro hasta que entraba a hablar con El. 


CAPITULO XXXV 


Er sAsano. 1Moises convocö a toda la con- 
gregaciön de los hijos de Israel y les dijo: 
‘Estas son las cosas que Yahve& ha mandado 
hacer. 2Seis dias trabajaräs, mas el dia sep- 
timo os sera santo, sabado de descanso com- 
pleto en hönor de Yahve. Cualquiera que en 
€] hiciere obra alguna ser muerto. 3En nin- 
guna de vuestras moradas encendere&is fuego en 
el dia de sabado.” | 


PREPARATIVOS PARA LA CONSTRUCCIÖN DEL TA- 
BERNÄCULO. *Moises hablö a toda la congrega- 
cıön de los hijos de Israel y dijo: “Esta es la 
orden de Yahve: ®Tomad de lo que poseeis 
una ofrenda para Yahve. Todos den generosa- 
mente un tributo para Yahve: oro, plata y 
bronce, ®acinto, pürpura escarlata y carmesi, 
lino fino, pelo de cabra, ”pieles de carnero te- 
nidas de rojo, pieles de tejön, madera de aca- 
cia, 8aceite para el candelabro, aromas para el 
oleo de unciön y para el incienso 'aromätico, 
®piedras de Önice, y piedras de engaste para el 
efod y el pectoral. !0Y vengan los artifices 
habiles de entre vosotros a fabricar todo cuan- 
to Yahve ha ordenado: ja Morada, su Taber- 
näculo y su cubierta, sus broches, sus tablas, 
sus travesanos, sus columnas y sus basas; !2el 
Arca y sus varas, el propiciatorio y la cortina 
del velo; 13la mesa con sus varas y todos sus 
utensilios, el pan de la proposiciön, !#el can- 
delabro para el alumbrado con sus utensilios 
y sus lämparas y el aceite del alumbrado; !5el 
altar del incienso con sus varas; el öleo de la 
unciön, el incienso aromätico, la cortina de la 

uerta de entrada a la Morada, 19el altar de 
os holocaustos con su rejilla de bronce, sus 
varas y todos sus utensilios; Ja pila con su base; 
I]as cortinas del atrio con sus columnas y sus 
basas; la cortina de la entrada del atrio; 18las 
estacas de la Morada y las estacas del atrio y 
sus cuerdas; 19Jos ornamentos litürgicos para el 
servicio en el Santuario; las vestiduras sagradas 
para Aarön, el sacerdote, y las vestiduras de 
sus hijos para sus funciones sacerdotales.” 





33. Este velo tenia, segün S. Pablo, un significado 
simbölico, siendo imagen de la ceguedad del pueblo 
judio (II Cor. 3, 13-14). 

4. Aqui comienza la descripcisön de las obras del 
Santuario que fueron ejecutadas segün las indica- 
<iones de los caps. 25-31. Vease alli las .notas co- 
zrespondientes. 

7. Pieles de tejön: Ve£ase 25, 5 y nota. 

12. EI velo entre el Santo y ei Santisimo.. 


GENEROSIDAD DEL PUEBLO. 20Entonces toda la 
congregaciön de los hijos de Israel sali6 de la 
presencia de Moises; 2ly cuantos se sentian im- 
pulsados por su corazön y cuyo espiritu era 
generoso, vinieron a ofrecer tributo a Yahve, 
para la obra del Tabernäculo de la Reunion, 
para todo su culto y para las vestiduras sagra- 
das. 2Vinieron, pues, hombres y mujeres, to- 
dos los de corazön generoso, trayendo zarcillos, 
pendientes, anillos, brazaletes y toda clase de 
objetos de oro, y, ademäs, todos los que pre- 
sentaban una ofrenda de oro para Yahve. 3Y 
cuantos tenian jJacinto, pürpura escarlata y car- 
mesi, lino fino, pelo de cabra, pieles de carne- 
ro tenidas de rojo y pieles de tejön, lo trajeron. 
*#*Todos los que podian presentar una ofrenda 
de plata y de bronce, la trajeron como tributo- 
a Yahve. Tambien los que tenian madera de 
acacia para cualquier obra del servicio, la tra- 
jeron. 25Y todas las mujeres diestras hilaron 
con sus manos y trajeron lo que habian hilado: 
jacinto, pürpura escarlata y carmesi y lino 
fino. 26Y todas las mujeres que se sentian a ello 
impulsadas y que eran häbiles hilaron pelo de 
cabra. 27Los principes trajeron piedras de sni- 
ce y piedras de engaste para el efod y el pec- 
toral; 28aromas y aceite para el alumbrado, 
para el öleo de la unciön y para el incienso 
aromätico. 2?Todos los hijos de Israel, hom- 
bres y mujeres, cuyo corazön los impulsaba 
a que trajesen algo para toda la obra que 
Yahv& por‘ medio de Moises. habia mandado 
hacer, dieron asi sus ofrendas voluntarias a 
Yahve. 


BesaLeL x Onmorıas. 3Dijo entonces Moises 
a los hijos de Israel: “Mirad que Yahve ha 
llamado por su nombre a Besalel, hijo de Uri, 
hjo de Hur, de la tribu de Judä, ?!y le ha 
llenado de espiritu divino, de sabiduria, inteli- 
gencia y maestria en toda clase de trabajos, 

para idear disefios, labrar el oro, la plata y el 
bronce, 3grabar piedras de engaste, tallar ma- 
dera y ejecutar toda obra de arte; %y le ha 
puesto en el corazön el don de ensefar, lo 
mismo que a Oholiab,. hijo de Ahisamac, de 
la tribu de Dan, #El les_ha llenado de sabidu- 
ria el corazön para hacer toda obra de escul- 
tor y artista, de recamador en jacinto y pür- 
pura, carmesi y lino fino, y de tejedor, para 
ejecutar toda suerte de obra y para proyectar 
obras de arte.” 


CAPITULO XXXVI 


Fin DE LA COLECTA. !Asi, pues, Besalel y Oho- 
liab y todos los hombres häbiles en cuyo co- 
razön Yahve ha infundido sabiduria e inteli- 
gencia para saber realizar todas las obras para 





21. Ejemplo de celo por el decoro de la casa de 
Dios. Cf. Salmo 25, 8 (que se reza en la Misa) y I 
Par, 29, 6 ss. 

31. 1Qu& bien dice Moises que los artistas reciben 
de Dios sus aptitudes artisticas y un don especial 
del Espiritu de Diost Ve&ase 31, 2 ss. y nota. 

1. Para este capitulo cf. 26, 1-37 y las notas res- 
pectivas. 


EXODO 38, 1-38; 37, 1-3 
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el servicio del Santuario, las ejecutarän con- 


forme al mandato de Yahve. 2Llamö, pues, 
Moises a Besalel y a Oholiab y a todos los 
hombres de talento en cuyo corazön Yahve 
habia infundido sabiduria, a todos los que 
voluntariamente estaban dispuestos a ponerse 


a la obra para realizarla.. 3Y recibieron. de 


Moises todas las ofrendas que los hijos de 
Israel habian traido para la ejecuciön de las 
obras del Santuario. Entretanto el pueblo si- 
guiö entregando a Moises ofrendas voluntarias 
de mafiana en manana, Por eso todos los 
artifices que hacian todas las obras del San- 
tuario dejaron cada cual la obra que estaban 
haciendo, fueron a hablar con Moises, di- 
ciendo: “El pueblo trae mäs de lo que se pre- 
cisa para la realizaciön de las obras que Yahv& 
ha mandado hacer.” Entonces Moises hizo 
promulgar por el campamento: “Ni hombre 
ni mujer traiga ya mas ofrendas para el San- 
tuario.” Y se impidiö al pueblo traer mäs; 
‘pues ya habia material suficiente para eje- 
cutar todas las obras y aun sobraba. 


LA OONSTRUCCIÖN DEL TABERNACULO. ®Entonces 
todos los sabios de corazön de entre los que 
hacian la obra, fabricaron la Morada de diez 
cortinas de fino lino torzal, de color jacinto, 
pürpura escarlata y carmesi, con querubines. 
Resultö una obra maestra.. 9E] largo de cada 
cortina era de veinte y ocho codos y la an- 
chura de cada cortina de cuatro codos. Todas 
las cortinas tenian la misma medida 1% Besa- 
lel) uniö cinco de las cortinas una con otra, 
y las otras cinco cortinas tambien las uniö una 
con otra. IE hizo lazos de jacinto en el borde 
de la ultima cortina del primer conjunto; las 
hizo tambien en el ‚borde extremo de las cor- 
tinas del segundo conjunto. 12Cincuenta lazos 
hizo en el primer conjunto, y cincuenta en e] 
extremo del segundo conjunto allä donde se 
unen, correspondiendose los lazos unos a otros. 
13Hizo tambien cincuenta broches de oro, y 
enlazö los conjuntos el uno con el otro, por 
medio de los broches, de modo que la Morada 
vino a ser una sola pieza. | 

14H]izo tambien cortinas de pelo de cabra 
para que sirvan de tienda sobre la Morada. On- 
ce cortinas hizo para esto. !5La longitud de cada 
cortina era de treinta codos, y de cuatro codos 
era la anchura de cada cortina.. Una misma 
medida tenian las once cortinas. 1@Enlazö cin- 
co de las cortinas entre si, y seis de las corti- 
nas entre si. 17Y puso cincuenta lazos en el 
borde del (primer) conjunto en el extremo 
donde se enlazan, y cincuenta lazos en el 
borde del segundo conjunto, donde se enla- 
zan. 18Hizo asimismo cincuenta broches de 
bronce a fin de unir el Tabernäculo, para que 
fuese un solo todo. 1®Hizo ademäs para el 





5, Regalan para el Tabernäculo mucho mäs de lo 
que. se necesitaba. No hay elogio mejor para un pue- 
blo que su generosidad para con la casa de Dios. Cf£. 
35, 21-29, 

8. Sabios de corasön. Corazön, en hebreo, signi- 
fica tambien el entendimiento, la mente, las faculta- 
des intelectuales. 


Tabernäculo una cubierta de pieles de carnero 
tenidas de rojo, y por encima una cubierta de 
pieles de tejon. | 

20Para la Morada hizo tablones de madera de 
acacia para .colocarlos verticalmente. 21Diez 
codos de largo tenia un tablön, y de codo y 
medio era el ancho de cada tablön. %2Cada 
tablon tenia dos espigas unidas una con otra. 
Asi hizo todos los tablones de la Morada. 3Hi- 
zo, pues, los tablones para la Morada (de esta 
manera): veinte tablones para el lado del Ne&- 
gueb, hacia el sur, #colocando debajo de los 
veinte tablones cuarenta basas de plata, dos 
basas debajo de un tablön para sus dos espi- 
gas; y dos basas debajo de los otros tablones 
para sus dos espigas. Para el otro flanco de 
la Morada, para el lado del norte, hizo tambien 
veinte tablones, 2&con sus cuarenta basas de 
lata;, dos basas debajo de un tablön. y dos 
Basss debajo de los otros tablones. 27Para la 
parte posterior de la Morada, hacıa el occi- 
dente, hizo seis tablones; 2®y dos tablones hizo 
para los ängulos de la Morada, en el fondo, 
9]os cuales eran dobles desde aba}jo y forma- 
ban un conjunto hasta arriba, hasta el primer 
anillo. Asi lo hizo con entrambos, en los dos 
angulos. 30Eran, pues, ocho tablones, con sus 
basas de plata: diez y seis basas, dos basas bajo 
cada tablön. *!Despues hizo travesanos de ma- 
dera de acacia; cinco para los tablones de un 
costado de la Morada;, 3y cinco travesahos 
para los tablones del otro costado de la Mora- 
da; y cinco travesanos para los tablones de la 
parte posterior de la Morada hacia el occidente. 
s3E, hizo el travesaho central de tal suerte que 
pasase en medio de los tablones, de un extremo 
al otro. %Los tablones los revistiö de oro, y 
de oro hizo tambien los anillos correspon- 
dientes, por los cuales habian de pasar los 
travesanos, revestidos igualmente de oro. 

35-]izo tambien el velo de jacinto, pürpura 
escarlata, carmesi y lino fino torzal. Era una 
obra artistica con motivos de querubines. 36Fa- 
bric6 para el mismo cuatro columnas de aca- 
cia, que revistiö de oro; tambien sus clavos 
eran de oro, y fundiö para ellas cuatro basas 
de plata. 3”Hizo para la entrada del T’abernäacu- 
lo una cortina de jacinto, pürpura escarlata, 
carmesi y lino fino torzal, obra de recamador, 
38con sus cinco columnas y sus clavos, revis- 
tiendo de oro sus capiteles y sus anillos de oro 
y haciendo de bronce sus cinco basas. 


CAP[TULO XXXVIl 


. ConstruccıöN DEL Arca. !Besalel hizo el 
Arca de madera de acacia, de dos codos y 
medio de largo, de codo y medio de ancho, y 
de codo y. medio de alto. ?Revistiöla de oro 
puro, por dentro y por fuera, e hizo para ella 
ung guirnalda de oro alrededor, 3Fundi6 para 


24. El lado del Negueb, o sea, hacia el sur. Ne- 
gueb se llamaba la regiön meridional de Palestina. 

27. Hacia el occidente; literalmente hacia el mar. 
Vease v. 32. 

1. Para los vers, 
respectivas, 


1-9 cf, 25, 10-20 con las notas 
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ella cuatro anillos de oro para sus cuatro pies, 
dos anillos a un lado y dos anillos al otro. 
*Aizo tambien varas de madera de acacia, que 
revistiö de oro; ®y pasö las varas por los anillos 
a los costados a Arca, para transportarla. 
6$Despues hizo un propiciatorio de oro puro, 
de dos codos y medio de largo y de codo y 


medio de ancho. ’Hizo igualmente dos queru- 


bines de oro labrados a martillo para los dos 
extremos del propiciatorio, ®&un querubin por 
un lado, y el_otro querubin por el otro, de tal 
manera que (salieran) del propiciatorio en sus 
dos extremos. 9Estaban los querubines con las 
alas extendidas hacia arriba, cubriendo con 
ellas el propiciatorio. Tenian sus caras vuel- 
tas la una a la otra, pues la caras de los queru- 
bines se dirigian hacia el propiciatorio. 


LA MESA DE LOS PANES DE LA PROPOSICIÖN. 
10Hizo, ademäs, la mesa de madera de acacia, 
de dos codos de largo, de un codo de ancho 
y de codo y medio de alto, !!La recubriö de 
oTo puro, y puso alrededor de ella una guir- 
nalda de oro, !2haciendole, ademäs, un borde 
a la redonda, del ancho de un palmo, y ornän- 
dole con una moldura alrededor. 13Fundiö 
para ella cuatro-anillos de oro, y coloc6 los 
anillos en los cuatro ängulos, o sea en sus 
cuatfo pies. 14Junto al: borde se hallaban los 
anillos por los cuales habian de pasar las varas 

ara el transporte de la mesa. 15Hizo tambien 
as varas para llevar la mesa de madera de aca- 
cia y las recubriö6 de oro. 18Asimismo fabric6 
de oro puro los utensilios que habian de estar 


sobre la mesa; sus platos, sus cucharas. sus copas: 


y sus tazas, con que se hacian las libaciones. 


EL cANDELApBRO. Hizo el candelabro de oro 
puro; labrado a martillo hizo el candelabro. 
Su pie, su tallo, sus calices, sus botones y sus 
flores eran de una sola pieza. 18De sus lados 
salian seis brazos: tres brazos de un lado del 
candelabro, y tres brazos del otro lado del 
candelabro. !9En el primer brazo habia tres 
cälices en forma de flor de almendro, con 
botön y flor; tambien en el segundo brazo 
habia tres cälıces, en forma de flor de almen- 
dro, con botön y flor, y asi en los seis brazos 


que salian del candelabro. 20En el (tallo del) 


candelabro habia cuatro cälices, en forma de 
flor de almendro, con sus botones y sus flores: 
2lun botön debajo de los dos (primeros) bra- 
zos que salian de El, un botön debajo de los 
dos brazos (siguientes) que salian de &@l, y un 
botön .:. debajo de los dos brazos (restantes) 


que salian de El, conforme a los seis brazos que 


salian del mismo. 22Sus botones y sus brazos 
formaban con El un solo cuerpo; todo ello era 
una pieza labrada a martillo, de oro puro. 


23Hizo tambien sus siete lamparas, sus despabi-. 


laderas y sus platillos, de oro puro, 2%empleando 


10. Para los vers, 
notas, : - s 

17. Sobre el candelabro vease 25, 31-39 y notas. 

24. EI talento pesaba 3.000 siclos, o sea, 49 kilos; 
segün otros cälculos. 42 y medio, o sölo 25 kgs. 


10-16 vease 25, 23-30 y sus 


un talento de oro puro para el candelabro y 
todos sus utensilios, | 


EL ALTAR DEL INCIENSO. 3Hizo tambien de 
madera de acacia el altar. dei incienso, de un 
codo de largo y de un codo de ancho, cua- 
drado, y de dos codos de alto.. Sus cuernos 
formaban con €l una sola pieza. 2@Revistiölo de 
orO puro, por encima y por sus lados alrede- 
dor, y tambien sus cuernos. Hizole tambien 
todo en torno una guirnalda de oro. 27Por 
debajo de la guirnalda, a sus dos lados, en am- 
bos costados, hizo dos anillos de oro, por los 
cuales habiarı de pasar las varas, a fın de trans- 
portarlo con ellas. #Hizo las varas de madera 
de acacia y las revistiö de oro. 2Confecciond 
tarnbien el öleo santo de la unciön, y el incien- 
so puro de especies aromäticas, con arte de 
perfumeria. | 


CAP{TULO XXXVII 


EL ALTAR DE LOS HoLocAustos. !Hizo el altar 
de los holocaustos de madera de acacia, de 
cinco codos de largo y de cinco codos de 
ancho, cuadrado; y de tres codos de alto. 
“En sus cuatro ängulos le puso cuernos que 
salian de El, y recubriölo de bronce. 3Hizo, 
ademäs, todos los utensilios del altar: los reci- 
pientes, las palas, los tazones, los tenedores y 
los braseros. Todos sus utensilios los hizo de 
bronce. *Hizo para el altar una rejilla de bron- 
ce, a manera de red, en torno a su base, que 
llegaba hasta Ja mitad del mismo. °Y fundi6 
cuatro anillos para los cuatro extremos de la 
rejilla de bronce, por donde habian de pasar 
las varas. €Hizo las varas de madera de acacia, 
recubriölas de.bronce, ?y pas6 las varas por los 
anillos a los costados del altar, para transpor- 
tarlo mediante ella. Lo hizo hueco y .de tablas. 


LA PILA DE BRONcE. 8Hizo la fuente de bron- 
ce, y tambien su base de bronce, de los espejos 
de las mujeres que servian a la entrada del 
tabernaculo de la Reuniön. | 


Er arrıo. °Hizo tambien el atrio: por el 
lado meridional, a la derecha, las cortinas. del 
atrio, de lino fino torzal, de cien codos. 10Sus 
columnas eran veinte, y veinte sus basas de 
bronce; los corchetes de las columnas y sus 
anillos eran de plata. 11Por el lado del norte 
habia tambien (cortinas de) cien codos. Sus 
columnas eran veinte, y veinte sus basas de 


25. Sobre el altar del incienso que se llamaba tam- 
bien altar de los perfumes, vease 30, 1-5 y notas. 

1. Sobre el altar de los holocaustos vease 27, 1-8 
y notas. 
: 8. Vease 30, 17-21. Habia en la antigüedad es- 
pejos de bronce, de estaho. y de plata. Aqui se trata 
de espejos de bronce. No se sabe cuäles eran los 
trabajos de las mujeres que servian a la entrada del 
tabernaculo.. Fran tal vez porteras. Segün los in- 
terpretes antiguos servian a Dios con oraciones y 
ayunos, como la profetisa Ana. Cf. I Rey. 2, 22 y 
nota; Luc. 2, 37. Cierto est que las mujeres nunca 
podian entrar en el Templo.. Por eso‘ se hizo mäs 
tarde para ellas el atrio de las mujeres, que estaba 
mäs lejos del Santuario que el de los hombres, 

9. Sobre el atrio vease 27, 9-19 y notas. 


EXODO 38, 11-31; 39, 1-18 
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bronce; los corchetes de las columnas y sus 
anıllos eran de plata. !2En el.lado occidenta]l 
habia (cortinas de) cincuenta codos. Sus co- 
lumnas eran diez, y diez sus basas; los corche- 
tes de las columnas y sus anillos eran de plata. 
I3En el lado oriental, donde nace el sol, colga- 
ban tambien cincuenta codos (de cortinas): 
Mcortinas de quince codos, con tres columnas 
y tres basas, por.un lado (de la entrada), !°y 
de igual manera por el otro lado. A ambos 
lados de la entrada del atrio habia cortinas 
de quince codos. Sus columnas eran tres, y 
tres sus basas. 1®T'odas las cortinas en torno 
al atrio eran de lino fino torzal. !7Las basas 
de las columnas eran de bronce, los corchetes 
de las columnas y sus anillos de plata. "Tam- 
bien sus capiteles estaban revestidos de plata, 
y todas las columnas del atrio llevaban anillos 
de plata. 1&2La cortina de la entrada del atrio 
era obra de recamador y estaba hecha de ja- 
cinto, pürpura esdcarlata, carmesi y lino fino 
torzal. Tenia veinte codos de largo; su altura 
correspondia a su anchura y era de cinco co- 
dos, lo mismo que las cortinas del atrio. 19Sus 
cuatro columnas y sus cuatro basas eran de 
bronce; sus corchetes de plata, como tambien 
el revestimiento de sus capiteles y sus anillos. 
' @Todas las estacas de la Morada y del atrio 
que la rodeaba, eran de bronce. 


INVENTARIO Y CÖMPUTO DE LOS GASTOS. ?lEste 
es el inventario de la Morada, de la Morada 
del Testimonio, hecho por orden de Moises 
por los levitas bajo la direcciön de Itamar, hijo 
de Aarön, el sacerdote. 2Besalel, hijo de Uri, 
hi}jo de Hur, de la tribu de Juda, hizo todo 
‚cuanto Yahve habta mandado a Moises; 23jun- 
tamente con Oholiab, hijo de Ahisamac, de 
la trıbu de Dan, que era artifice, disenador 
y recamador en jacinto, pürpura escarlata y 
carmesi y lino fino. EI total del oro em- 
pleado en la obra, en toda la construcciön del 
Santuario, o sea, el oro de la ofrenda, fue 
veintinueve talentos y. setecientos treinta siclos. 
segün el peso del Santuario. Y la plata de 
los empadronados de entre el pueblo, fu& cien 
talentos”y mil setecientos setenta y cinco si- 
clos, segun el peso del Santuario: 2&un beka 
por cabeza, o sea medio sıclo, segün el peso 
del Santuario, para cada hombre comprendido 
en el censo, de los seiscientos tres mil quinien- 
tos cincuenta hombres de veinte afios para 
arriba. 27Los cien talentos de plata se emplea- 
ron para fundir las basas del Santuario y las 
basas del velo: cien basas correspondientes a los 
cien talentos, un talento por basa. 2?De los mil 
setecientos setenta y cinco siclos hizo corchetes 
para las columnas, revisti6 sus capiteles y las 





26. El nümero de 603.550 estä de acuerdo al nmü- 
mero de israelitas de veinte afios para arriba; nü- 
mero que concuerda con .el censo de Nüm. cap. 1. 
Cf. Num. 1, 45 s. y nota. Cada uno tenia que pagar 
medio siclo. EI siclo grande equivalia a 16,37 gr., 
el siclo ordinario a 8 gr. EI talento tenia, 3.000 si- 
clos. El origen de tantas. riquezas se explica por el 
procedimiento relatado en 12, 36 y los ahorros de los 
israelitas durante su estadia en Egipto. 


uni6 mediante aros. 2EI bronce de la ofrenda 
fue setenta talentos y dos mil cuatrocientos 
siclos. %De el hizo las basas para la entrada 
del Tabernäculo de la Reunion, el altar de 
bronce con su rejilla de bronce y todos los 
utensilios del altar, las basas del atrıo alre- 
dedor del mısmo y las basas de la entrada del 
atrio, todas las estacas de la Morada y todas 
las estacas del atrio que la rodeaba. 


CAPITULO XXXIX 


LAS VESTIDURAS DE LOS SACERDOTES. 1Hicieron 
para el servicio del Santuario vestiduras litür- 
gicas de jacinto, pürpura escarlata y carmesi. 
Hicieron tambien las vestiduras sagradas de 
Aarön, como Yahve& habia mandado a Moises. 
2Fizose, pues, el efod, de oro, de jacinto, pür- 
pura escarlata, carmesi y lino torzal. °Fabri- 
caron laminas delgadas de oro y las cortaron 
en hilos, para entretejerlos con jacinto, pürpura 
escarlata y carmesi y con el lino fino, obra 
de recamador. Le pusieron hombreras que 
se juntaban y se unian en sus dos extremos. 
5La faja del cinturön que pasaba sobre &l y que 
servia para cenir (el efod), formaba con &l 
una sola pieza y era de la misma labor: oro, 
jacinto, pürpura escarlata, carmesi y lino fino 
torzal, como Yahv& lo habia mandado a Moises. 
6Labraban igualmente las piedras de önice, 
engastadas en oro y grabadas como se graban 
los sellos, (doce) conforme a los nombres de 
los hijos de Israel; ”y colocäronlas sobre las 
hombreras del efod, como piedras de recuerdo 
de los hijos de Israel, segün Yahve& habia orde- 
nado a Moises. 


EL PECIORAL Y EL Erop. ®Hizo tambien el 
pectoral, obra primorosa, al estilo de la obra 
del efod, de oro, jacinto, pürpura escarlata, 
carmesi y lino fino torzal. sE) pectoral era 
cuadrado y. doble; tenia un palmo de largo 
y un palmo de ancho y era doble. 1%Lo guar- 
necieron de cuatro filas de piedras. la 
primera fila habia un sardio, un topacio y una 
esmeralda; !len la segunda file: un rubi, un 
zafiro y un diamante; I2en la tercera fila: 
un jacinto, un ägata y una armnatista; 13y en la 
cuarta: un crisölito, un Öönice y un jaspe. Cada 
una de ellas tenia su engaste y estaba engarzada 
y guarnecida de oro. !4Las piedras eran doce, 
correspondientes a los nombres de los hijos 
de: Israel, segün sus nombres propios, grabados 
como se graban los sellos, cada una con su 
nombre, conforme a las doce tribus. 15Fijaron 
sobre el pectoral cadenillas de oro puro, tren-. 
zadas a manera de cordones. 1$E hicieron dos 
engastes de oro y dos anillos de oro, y pu- 
sieron los dos anillos a los dos extremos (supe- 
riores) del pectoral. 17Pasaron despu&s las dos 
cadenillas de oro por los dos anillos a los 
extremos del pectoral. 18Y los otros dos extre- 
mos de las dos cadenillas los ataron a los dos 





1. Sobre los ormamentos sacerdotales vease cap. 
28, 1-5 y 40-43. : 

8. Sobre el pectoral vease 28, 15 ss. y notas; so 
bre el efod, 28, 6 ss. y notas.. 
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engastes, que colocaron en la parte delantera 
de las hombreras del efod., !9Hicieron otros 
dos anillos de oro y los pusieron en los dos 
extremos (inferiores) del pectoral, en el borde 
interior vuelto hacia el efod. 2E hicieron dos 
anillos de oro, que fijaron a las dos hombreras 
del efod, por debajo y en su parte delantera, 
cerca de su juntura, por encima de la cinta 
del efod. ?1Y por medio de sus anillos ataron 
el pectoral a los anillos del efod, con un cor- 
dön de jacinto, para que quedase fijo sobre 
la cinta del efod y no se desprendiese el pec- 
toral del efod, como Yahve habia mandado 
a Moises. 


LA SOBRETUNICA Y DEMÄS vEstipuras. 22Hizo 
tambien la sobretünica del efod, obra de teje- 
dor, todo de jacinto. 2#Habia una abertura 
en medio de la sobretünica, semejante al cuello 
de una cota, con una orla alrededor de la 
abertura para due no se rompiese. En el 
borde inferior de la sobretünica aplicaron 
granadas de jacinto, pürpura escarlata, carmesi 
y lino fino torzal. ®Hicieron, ademäs, campa- 
nillas de oro puro, colocandolas entre las gra- 
nadas en el borde inferior de la sobretünica, 
en medio de las granadas, todo alrededor suyo. 
2$Una campanilla y una granada alternaba eon 
otra campanilla y otra granada en el borde 
inferior de la sobretünica, todo en derredor. 
(Asi se usaba) para el ministerio, como Yahve 
ordenara a Moises. ?THicieron tambien las 
tünicas de lino fino, obra de tejedor, para 
Aarön y sus hijos; *®y la mitra de lino fino, 
las cintas de los turbantes de lino fino, y tam- 
bien los calzoncillos de lino fino torcido, 22lo 
mismo que el cinturön de lino fino torcido, 
de jacinto, pürpura escarlata y carmesi, obra 
de recamador, como Yahv& habia ordenado a 
Moises. ®E hicieron de oro puro la lamina, 
la diadema sagrada, en la cual grabaron, como 
se graban los sellos: Santidad a Yahve. 31Y 
fijaron en ella una cinta de jacinto para ponerla 
sobre la mitra, por la parte de arriba, como 
Yahve habia mandado a Moises. 3%Asi fue& aca- 
bada toda la obra de la Morada y del Taber- 
näculo- de la Reuniön, y los hijos de Israel 
hicieron todo conforme a lo que habia man- 
dado Yahve a Moises. Asi lo hicieron.. 


Mois£s BENDICE LA OBRA. ®Luego presentaron 
a Moises la Morada, el Tabernäculo y todos 
sus utensilios; sus ganchos, sus tablones, sus tra- 
vesafos, sus columnas y sus basas; la cubierta 
de pieles de carnero tehidas de rojo, la cubierta 
de pieles de tejön y la cortina del velo; el 
Arca del Testimonio con sus varas y el propi- 
ciatorio; 3ja mesa con todos sus utensilios, y el 
pan de la proposiciön; el candelabro (de oro) 

uro con sus lämparas -—-las lamparas que ha- 
ken de colocarse en el—, todos sus utensilios 


y el aceite del alumbrado;, %el altar de oro, 


el öleo de la unciön, el incienso aromätico y la 
cortina para la entrada del Tabernäculo; #%el 





22. se 28, 31 ss. 


altar de bronce con su rejilla de bronce, sus 
varas y todos sus utensilios; la pila con su base; 
las cortinas del atrio, sus columnas con sus 
basas, la cortina para la entrada del atrio, sus 
cuerdas, sus estacas y todos los utensilios del 
servicio de la Morada para el Tabernäculo de 
la Reuniön; *llas vestiduras litürgicas para el 
servicio en el Santuario, los ornamentos sagra- 
dos para el sacerdote Aarön, y las vestiduras 
de sus hijos para ejercer el sacerdocio. 2Con- 
forme a cuanto Yahve& habia ordenado a Moi- 
ses, asi hicieron los hijos de Israel toda la obra. 
#3Moises viö toda la obra y reconociö que la 
habian llevado a cabo; tal como habia man- 
dado Moises, asi la habian hecho; y Moises 
los bendijo. | 


CAP{TULO XL 


EREcCIöN DEL TABERNÄcuLo, 1Hablö Yahve 
a Moises y dijo: "El dia primero del primer 
mes erigiras la Morada del Tabernäculo de la 
Reuniön. 3Pondras alli el Arca del Testimonio 
Y cubriräs el Arca con el velo. *Introduciräs 
a mesa y dispondras lo que hay que poner 
sobre ella; colocaras tambien el candelabro y 
ubicaräs en El las lämparas. 5Erigiräs el altar 
de oro para el incienso delante del Arca del 
Testimonio y pondräs la cortina a la entrada 
del Tabernäculo. ®Colocaräs el altar de los 
holocaustos delante de la entrada de la Mora- 
da del Tabernäculo de la Reuniön. TPondräs 
la pila entre el Tabernäculo de la Reuniön 
y el altar, y echaräs agua en ella. ®Levantaräs 
el atrio en derredor y tenderäs la cortina a la 
entrada del atrio. °Y tomaräs el ödleo de la 
unciön y ungiräs la Morada y todo lo que hay 
en ella. La consagraräs con todos sus uten- 
silios para que sea santa, !OUngiräs tambien el 
altar de los holocaustos con todos sus utensi- 
lios. Consagraräs el altar, y el altar sera cosa 
santisima. HAsımismo ungiras la pila y su base, 
y la consagraräs. }2Despues dispondräs que 
Aarön y sus hijos se presenten a la entrada de) 
Tabernäculo de la Reuniön y los lavaräs con 
agua. 13Y vestiräs a Aarön con las vestiduras 
sagradas, le ungiräs y le consagraräs para que 
me sirva de sacerdote. !4Haras tambien que 
se presenten sus hijos; Jos vestiräs con tünicas 
154 los ungiräs, Como ungiste a su padre, para 
que me sırvan de sacerdotes. Su unciön les 
conferira el sacerdocio sempiterno entre sus 
descendientes.” . 

16-]izo Moises conforme a todo lo que Yahve 
le habia mandado. Asi lo hizo. !’En el primer 





43. Moises los bendijo: Hoy dia diriamos: les fe- 
lieit6. Tambien en esto se nota en la cultura mo- 
derna el laicismo y antropocentrismo. El hombre 
espiritual (Rom. 12, 1-2) relaciona todo con Dios. 

Ei dia primero del primer mes de que se habla 
aqui, es el primero de Nisän del afio siguiente a la 
salida de Egipto, o sea, nueve meses despuds de la 
Hlegada al Sinai. Cf, v. 17. 

15. Les conferirä el sacerdocio sempiterno: Sola- 
mente el Sumo Sacerdote recibiö en adelante consa- 
graciön (vease 29, 29 y nota), los demäs sacerdotes 
no fueron ungidos, sino que recibieron la dignidad 
BueCectN en virtud de su origen de una familia sa- 
cerdotal, 


EXODO 40, 17-38 
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mes del aho segundo, el dia primero del mes, 
fue erigida la Morada. 18Moises alzö la Mora- 
da, asent6 sus basas, coloc6 sus tablones, meti6 
sus travesaios y erigi6 sus columnas. 19Des- 
pues extendiö el Tabernäculo por encima de 
la Morada y puso sobre ella, por la parte de 
arriba, la cubierta del Tabernäculo, como Yah- 
ve habia mandado a Moises. 2Luego tomö6 el 
Testimonio y lo depositö dentro del Arca; 
acomodö las varas al Arca y asent6 sobre ella 
el propiciatorio. 2!Metiö6 el Arca en la Morada, 
Eee la cortina del velo y ocultö el Arca del 
Testimonio, como Yahve habia mandado a 
Moises. 2Coloc6 tambien la mesa en el Taber- 
naculo de la Reuniön, al lado septentrional de 
la Morada, fuera del velo. 2?Y dispuso sobre 
ella los panes delante de Yahve, asi como 
Yahve ordenara a Moises. %Luego instalö el 
candelabro en el Tabernäculo de la Reuniön, 
frente a la mesa, en el lado meridional de la 
Morada, ®y coloc6 las lamparas delante de 
Yahve, como Yahv& habia mandado a Moises. 
2Asimismo erigiö el altar de oro en el Taber- 
naculo de la Reuniön, delante del velo; 2’y que- 
mö sobre @l incienso aromätico, como Yahve 
habia mandado a Moises. 2#Teendi6 la cortina 
a la entrada de la Morada, *y coloc6 tambien 
‘el altar de los holocaustos a la entrada de la 
Morada del 'Tabernäculo de la Reuniön; y ofre- 
cio sobre @l el holocausto:y la ofrenda, como 
Yahve habia mandado a Moises. 30La pila la 


‚20. El Testimonio: las dos tablas de la Ley, tes- 
tigos perpetuos de la Alianza que Dios hizo con su 
pueblo en ei Sinai. Vease 25, 16 y 21. Cf. 16, 34. 


coloc6 entre el Tabernaculo de la Reuniön y 
el altar, y echö en ella agua para las abluciones; 
äly Moises y Aarön y los hijos de este se lava- 
ron en ella sus manos y sus pies. %Siempre 
que entraban en el Tabernäculo de la Reuni6n, 
y siernpre que se acercaban al altar, se lavaban, 
como Yahv& habia mandado a Moises. #Por 
fin erigi6 el atrio alrededor de la Morada y 
del altar, y puso la cortina a la puerta del 
atrio. Asi acabö Moises la obra. 


LA GLORIA DE D10s LLENA EL TABERNÄCULO. 
%FEntonces la nube cubriö el Tabernäculo de 
la Reuniön y la gloria de Yahve llenö la Mo- 
rada, 3de modo que Moises no pudo entrar 
en el Tabernäculo de la Reuniön, pues la nube 
descansaba sobre &ste, y la gloria de Yahve 
llenaba la Morada. | 


LAS SENALES DE MARCHA. 36En todas sus mar- 
chas los hijos de Israel levantaban el campa- 
mento cuando la nube se alzaba de encima de 
la Morada. 37Y si la nube no se levantaba, no 
marchaban, hasta el dia en que se levantaba. 
38Porque durante el dia estaba sobre la Morada 
la nube de Yahve, en la cual durante la noche 
habia fuego, viendolo toda la casa de Israel 
en todas sus marchas. 





34. La nube que habia conducido a los israelitas 
} que se habia colocado provisionalmente sobre el 
abernäculo que Moises habia erigido fuera del cam- 
pamento, se traslad6 a este nuevo ’Tabernäculo, lo 
due indica que Dios tom6 posesiön de su Santuario. 
ease en II Par. 5, 14 la misma expresiön respecto 
del Temps de Salomön, y en Ez. 43, 2, respecto del 
nuevo Templo profeticamente visto por Ezequiel, 


LEVITICO- 


I. LEYES DE CULTO 


CAPITULO I 


Los woLocaustos. !Llam6 Yahve a Moises y 
le hablö desde el Tabernäculo de la Reuniön, 
diciendo: *‘Habla a los hijos de Israel y diles: 
Cuando alguno de vosotros quisiere presentar 
a Yahve una ofrenda de animales, ofrecereis 
una res del ganado mayor o del ganado menor. 

35j su ofrenda es holocausto de ganado ma- 
yor, presentara un macho sin tacha. A la en- 
trada del Tabernäculo de la Reuniön lo pre- 
sentarä para que sea grato delante de Yahve. 
“#Pondrä su mano sobre la cabeza del holo- 
causto, y serä acepto para expiaciön suya. SLue- 





1. Sobre las cuestiones introductorias vease la 
Introduceisn general al Pentateuco, . 

2. El culto que la humanidad tiene que tributar 
al Ser supremo, debe manifestarse en actos exterio- 
res, especialmente en ‘forma de sacrificios que el 
hombre ofrece a Dios. *Es el sacrificio el acto mas 
importante de la religion y se halla en casi todas 
las religiones. Santo Tomäs lliega a tenerlo come 
una manifestaciön religiosa impuesta por la ley na- 
tural, que Dios imprimi6 en el alma humana. Por 
el sacrıficio rinde el hombre ihomenaje a Dios, re 
conociendo su soberano dominio, busca conciliarse su 
gracia, obtener. el perdön de sus ofensas y alcanzar 
favores del Sefor que ejerce su dominio sobre todas 
las cosas” (Näcar-Colunga). San Pablo nos des- 
cubre en Rom, 10, 4, que el fin de toda la Ley 
antigua, y por ende tambien de los sacrificios aqui 
prescritos, es Jesucristo. Todos los sacrificios, 80 
bre todo el holvcausto, son figuras del Unico sacri- 
ficio de Cristo, el cual agradö a Dios infinitamente 
mäs que todos los sacrificios y ofrendas de la hu- 
manidad entera. Para entender el profundo sentido 
del sacrificio de Cristo hay que leer los caps. 9 
10 de la Carta a los Hebreos. Los sacrificios del 
Antigua Testamento conferian la justicia legal, lim- 
piando a los israelitas de las impurezas leviticas, eran 
pruebas de fe, adoraciön, amor y arrepentimiento, y 
Br eso indispensables para obtener la remisiön de 
os pecados. Por eso dice San Pablo: “Sin efusiön 
de sangre no hay remisiön” (Hebr. 9, 22). Mas 
€&sa virtud no radicaba en las victimas y ofrendas, 
pues ‘es imposible que con sangre de toros y machos 
cabrios se borren los perados”’ (Hebr, 10, 4). Esa 
virtud radicaba solamente en la fe en el futuro Re- 
dentor y en la uniön espiritual con el sacrificio me- 
siänico, Ganado mayor, 0 sea, vacuno; ganado me: 
nor: ovino y caprino. 

3 ss. Holocausto significa “quemado enteramente””. 
Este termino se usa de todas las victimas consumi- 
das completamente por el fuego sobre el altar de los 
holocaustos. EI ritual.del holocausto consistia en la 
imposiciön de las manos, la inmolaciön y aspersiön 
de la sangre y la combustiön de la victima. La im- 
posiciön de las manos da a entender que el duefio 


de la victima la ofrece a Dios en substitueiön de su 


propie persona; el significado de la aspersiön de 
a sangre se explica en Lev, 17, 11: “La vida de 
la carne estä en la sangre”. Con la sangre dei ani- 
mal el oferente entrega a Dios su propia vida. En la 
combustiön de la victima se expresa el supremo domi- 
nio de Dios, porque el fuego que consume la victima 
representa a Dios. “El Sefor Dios es un fuego de- 
vorador” (Deut. 4, 24), y El mismo se manifiesta 
como llama de fuego (Ex. 3, 2; 13, 21; Mal. 3, 2). 


o degollara el becerro delante de Yahve; y 
os hijos de Aaron, los sacerdotes, ofrecerän la 
sangre, derramändola sobre todos los costados 
del altar que estä a la entrada del T’abernäculo 
de la Reuniön. ®Despues serä desollado el ho- 
locausto y cortado en trozos, ”y los hijos de 
Aarön, los sacerdotes, pondran fuego en el 
altar y dispondrän la lejia sobre el fuego. ®Lue- 
go los hijos de Aarön, los sacerdotes, dispon- 
dfän los trozos, juntamente con la cabeza y el 
sebo, sobre la lena que hay sobre el fuego en- 
cima del altar, ®y despue&s de lavar con agua 
las entrafas y las patas, el sacerdote lo quema- 
rä todo sobre el altar. Es holocausto, sacri- 
ficio de combustiön, de olor grato a Yahrve. 

10Sj su ofrenda es de ganado menor, tomada 
de las ovejas o de las cabras, ofrecerä como 
holocausto un macho sin tacha. Y!Lo degolla- 
rä al lado septentrional del altar, delante de 
Yahve, y los hijos de Aarön, los sacerdotes, 
derramarän su sangre sobre todos los costados 
del altar. Lo cortarän en trozos, y junto con 
la cabeza y el sebo lo ordenarä el sacerdore 
sobre la lea dispuesta sobre el fuego encima 
del altar; 137 Juego de lavar con agua las entra- 
fias y las patas. el sacerdote lo ofrecerä todo, y 
lo quemarä sobre el altar. Es holocausto, sacri- 
ficio de combustiön, de olor grato a Yahve. 

4Cuando ofrezca a Yahv& un holocausto 
de aves, ser2 su ofrenda de törtolas o de palo- 
minos. 15E] sacerdote la llevarä al altar y des- 
pues de retorcerle con las unas la cabeza la 
quemarä sobre el altar y se harä gotear su 
sangre sobre el borde del altar. !$Le quitarä 
el buche con sus suciedades y lo tirarä junto 
al altar, al lado oriental, en el lugar de las 
cenizas. 1TDespu&s le quebrantarä las alas, pero 
sin separarlas, y el sacerdote la quemarä sobre 
el altar, encima de la leüa dispuesta sobre el 
fuego. Es un holocausto, sacrificio de com- 
bustiön, de olor grato a Yahrve. 


CAP{TULO U 


OFRENDAS DE HARINA Y PAN. ICyando alguno 
presentare una ofrenda en homenaje a Yahve, 





.. 9, De olor grato a Yahve: No es un simple an- 
tropomorfismo, como si Dios necesitara del olor de 
los sacrificios de combustiön; es mäs bien expresiön 
de la complacencia que el Padre tiene puesta en el 
Hijo, cuya figura y tipo son todos estos sacrificios. 

15. Retorcerle con las uflas la cabesa: Texto diver- 
samente traducido. El sentido es: quebrar el hueso en- 
tre el cuerpo y la cabeza sin separar dsta de aquel. 

1. Oblaciön (en hebreo minjah) es el nombre de 
los sacrificios incruentos, especialmente de las ofren- 
das vegetales. El aceite es simbolo del Espiritu San- 
to, Cristo fu& ungido por el Espiritu Santo (Juan 1, 
32; 6, 27); de ahi su nombre, que significa “el Ungi- 
do”. El incienso simboliza las oraciones que suben al 
cielo como el olor dei incienso (Apoc. 5, 8; 8, 3 3.). 
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su oblaciön serä de flor de harina, sobre la cual 
derramarä aceite y pondrä incienso. 2La llevarä 
a los sacerdotes, a de Aarön, y (el sacer- 
dote) tomarä de alli un punado de la flor de 
harına con el aceite, y todo el incienso, y lo 
quemarä sobre el altar para recuerdo. Es un 
sacrificto de combustiön, de olor grato a Yahve. 
Lo restante de la ofrenda serä para Aarön y 
sus hijos. Es cosa santisima entre las ofrendas 
quemadas en honor de Yahve. 

“Si ofrecieres como oblaciön una cosa cocida 
al horno, serä de tortas äcimas de flor de harı- 
na amasadas con aceite o de galletas äcimas 
untadas con aceite. °Y si tu oblaciön fuere 
ofrenda hecha en sarten, serä de flor de harina, 
sin levadura, amasada con aceite; 9a desmenu- 
zaräs, y derramaräs sobre ella aceite; pues es 
ofrenda. TY si tu oblaciön fuere ofrenda cocida 
en olla, serä de flor ‚de harina con aceite. ®Lle- 
varäs la ofrenda asi preparada a Yahve y la 
entregaräs al sacerdote, el cual la llevara al al- 
tar. 9EI sacerdote tomarä de la ofrenda la 
parte destinada para recuerdo y la quemarä 
sobre el altar. Es un sacrificio de combustiön, 
de olor grato a Yahve. 10Lo restante de la 
ofrenda sera para Aarön y sus hijos; es cosa 
santisima entre los sacrificios quemados en 
honor de Yahve. | | 
| um ofrenda que presentareis a Yahve 
sea hecha con levadura, pues ninguna cosa he- 
cha con levadura, ni que contenga miel, sea 
quemada como, sacrificio igneo en honor de 
Yahve, 2Podreis presentarlas como oblaciön 
de primicias a Yahve; pero no han de ponerse 
sobre el altar como (sacrificio de) olor grato. 

13Sazonaräs con sal toda oblaciö6n de tus 

2. Para recuerdo; 0 como memorial. Cf£. 24, 7; 
$. 37, 1 y nota. 

il, Es de notar que en la Sagrada Escritura leva- 
dura equivale a corrupciön, porque la fermentaciön 
es una manera de putrefacciön. Vease en la nota 
a I Cor. 5,6 ss. la observaciön de Vigouroux que 
confirma que la levadura estaba prohibida en los sa- 
erificios por ser figura de la corrupciön. Cornelio 
a Läpide expresa que por levadura se entiende la 
malicia, el vicio, la astucia (cf. Mat. 16, 6; Marc. 
8, 15; I Cor. 5, 6 ss.; Gäl. 5, 9). Vease Ex. 12, 15; 
13, 7; Lev. 6, 17; 7, 12; 10, 12, etc. Para Jesu- 
cristo la levadura es simbolo de la mala doctrina 
(Mat, 16, 6), b sobre todo, la hipocresia farisaica 
(Luc, 12, 1). Por todo esto se ve gue la Sagrada 
Escritura toma la levadura en sentido malo y hay 
que estudiar la paräbola de la levadura (Mat. 13, 33) 
tambien desde este punto de vista, y en combina- 
ciön con la paräbola de la cizafia que simboliza a 
los enemigos del Reino de Dios. Jesucristo dice 
que la mujer ‘escondi6” la’ levadura en la masa, 
como para indicar que se trataba de una cosa mala. 
Los que toman la paräbola de la levadura en un senti- 
do bueno deben darse cuenta que en todos los demäs 
pasajes del An.iguo y Nuevo Testamento la levadura 
simboliza una cosa o accıön mala y que los oyentes no 
podian entenderla de otra manera porque no :cono- 
cian otro sentido simbölico de la palabra levadura. 

13. La sal no podia faltar en ningün banquete, y 
menos en el banquete que se celebraba despuds del 
sxcrificio, La expresiön sal de la Altansa tecuerda 
la costumbıre antigua de comer pan y sal para con- 
firmar la amistad. Aqui se trata de la amistad con 
Dios, con quien el pueblo israelita habia hecho alianza. 
C£. Marc. 9, 49. La Iglesia usa la sal en el Bautismo 
como simbolo de la sabiduria, que es, mäs que un sa- 
ber, un saborear las cosas de Dios. Cf£. Mat. 4, 13. 


ofrendas. Nunca dejaras que falte en tus ofren- 
das la sal de la alianza de tu Dios. Con todas 
tus oblaciones ofreceräs sal.” 


Las Pprimicıs, 14“Sj presentares a Yahve 
ofrenda de primicias, ofreceräs espigas tostadas al 
fuego, o granos machacados, como oblaciön de 
tus primicias. 15Sobre ellas derramaräs aceite y 
pondräs incienso, porque es ofrenda. !16E] sacer- 
dote quemarä del grano machacado y del aceite 
la porciön destinada para recuerdo con todo el 
incienso: Es sacrificio de combustiön en honor 
de Yahve.” 


CAPITULO II 


Los sackırıcıos PAcfrroos. !"Quien presentare 
como oblaciön un sacrificio pacifico, si la 
ofrece del ganado mayor, sea macho o hem- 
bra la presentarä sin tacha. delante de Yahrve. 
2Pondra su mano sobre la cabeza de la victima, 
que degollarä a la entrada del Tabernäculo de 
la Reuniön y cuya sangre derramaran los hijos 
de Aarön, lös sacerdotes, sobre todos los costa- 
dos del altar. 3Del sacrificio pacifico ofrecerä 
a Yahve, quemandolo en el fuego, el sebo que 
cubre las entrafas, todo el sebo que esta adhe- 
rido a las entrafas, “los dos rinones, con el 
sebo que los cubre, el que hay sobre los ijares, 

la telilla del higado, que cortarä de junto a 
os riäones. SLos hijos de Aar6ön lo quemarän 
en el altar, encima del holocausto puesto sobre 
la lefia, debajo de la cual arde el fuego. Es 
sacrificıo consumido por el fuego, olor grato 
a Yahve. 

6(Juien ofreciere a Yahve un sacrificio paci- 
fico del ganado menor, sea macho o hembra, 
lo presentarä sin tacha. Si ofrece como sacri- 
ficio suyo un cordero lo presentarä ante Yahv£, 


'®pondra su mano sobre la cabeza de la victima 


% la degollarä delante del Tabernäculo de la 
euniön, y los hijos de Aarön derramarän la 
sangre sobre todos los costados del altar. De 
este sacrificio pacifico ofrecerä (el oferente) 
a Yahve, como sacrificio de combustiön, el 
sebo Y la cola entera, cortändola desde el espi- 
nazo, el sebo que cubre las entranas, todo el 
sebo que estä adherido a las entraüas, !los dos 
rinones con el sebo que los cubre, el que hay 





1, Estos sacrificios, llamados dackficos, tenian por 
objeto conservar y confirmar la paz del oferente 
con Dios, Ofrecianse en acciön de gracias por un 
bien recibido (sacrificios eucaristicoo) o para im- 
plorar una gracia especial (sacrificios impetratorios), 
De los sacrificios se quemaban solamente las partes 
grasas, mientras que el pecho y la pierna derecha 
pertenecian al sacerdote, y el resto al oferente, que 
lo consumia en un banquete con los amigos y pobres. 
C£. los detalles en 7, 11 ss.; Deut. 12, 7 ss. Tam- 
bien los sacrificios pacificos eran figura y tipo. de 
Cristo, puesto que toda la obra de Jesüs tenia por 
objeto hacer la paz entre Dios y los hombres. El 
“es nuestra paz’, porque de ambos hizo uno, de- 
rrıbando el muro de separaciön que nos separaba de 
Dios (Ef. 2, 14). El nevangeliz6 la paz” (Ef. 2, 17) 
y por medio de Ei reconcili6‘ el Padre consigo todas 
las cosas, tanto las de la tierra como las del cielo. 
(Col. 1, 20). 

9, Estas ovejas eran de una raza cuya .cola con- 
Hiene De grasa. De abi el precepto de quemar- 
a cola. 
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sobre los ijares, y la telilla del higado, que 
cortar& de junto a los riiones. MEI sacerdote 
quemarä esto sobre el altar; es alimento del 
sacrificio de combustiön ofrecido a Yahve. 

125} ofreciere en sacrificio una cabra, la pre- 
sentarä ante Yahve, 13pondra su mano sobre 
la cabeza de la misma y la degollarä delante 
del Tabernäculo de la Reuniön; y los hijos de 
Aarön derramaran la sangre sobre todos los 
costados del altar: !4De ella ofrecerä a Yahve, 
como sacrificio de combustiön, el sebo que cu- 
bre las entranas, todo el sebo adherido a las 
entranas, !5los dos rinones con el sebo que los 
cubre, el que hay sobre los ijares, y la 
telilla del higado, que cortara de junto a los 
riiones. !6El sacerdote quemarä esto sobre el 
altar; es alimento del sacrificio de combus- 
tiön, de olor grato. Toda la grasa pertenece 
a Yahve. ITLey perpetua es &sta para vuestros 
descendientes, En todas vuestras moradas no 
comereis ni grasa ni sangre.” 


CAPITULO IV 


EL SACRIFICIO POR EL PECADO DEL SUMO SACER- 
pote. !Hablö Yahve& a Moises, diciendo: 2“Ha- 
bla a los hijos de Israel y diles: Si alguno pe- 
care por ignorancia haciendo algo prohibido 
por las leyes de Yahve, y cometiendo alguna 
de aquellas cosas; 3i el que peca es el sacer- 
dote ungido, que de este modo hace culpable 
al pueblo, ofrecer& a Yahve& por el pecado co- 
metido un becerro sin tacha, como sacrificio 
por el pecado. *Conducirä el becerro a la 
entrada del Tabernäculo de la Reuniön, ante 
Yahve, pondrä su mano sobre la cabeza del 
becerro y lo inmolarä delante de Yahve. 5E] 
sacerdote ungido tomarä de la sangre del bece- 





17. Quien comia de la grasa destinada para ser 
ae era extirpado de en medio del pueblo 


2. Los sacrificios de que trata este capitulo tenian 
por fin purificar al hombre de infracciones impre- 


meditadas que se referian a las leyes rituales y a. 


ciertas impurezas legales. Liämanse expiatorios 0 
sacrificios por el pecado, porque por “'pecado” se 
entendian las transgresiones hechas por ignorancia, Y 
no por malicia, Los pecados, empero, que perju- 
dican los derechos de otros, sea de Dios, sea de 
personas, son llamados delitos (5, 15 s.); los peca- 
dos de pura malicia, en fin, los premeditados contra 
la Ley de Dios, se consideraban como pecados ‘'de 
mano alzada” (Nüm. 15, 30 y nota) y merecian 
la muerte del pecador, p. ej. la blasfemia, la ido- 
latria, la violaciön del säbado, y otros, Sobre ei 
valor de estos sacrificios vedase la nota a 1, 2. 

3 5. EI sacerdote ungido: el Sumo Sacerdote. Ha 
ce culpable al pueblo, si comete un pecado que es 
candaliza al pueblo, o cuyas consecuencias tiene que 
pagar todo el pueblo. San Crisöstomo hace notar 
que se ofrece por el sacerdote ungido un sacrificio 
igual al que estä ordenado para expiar los pecados 
del pueblo entero. “Lo cual es como decir que las 
faltas del sacerdote requieren mayor auxilio, y tan- 
to cuanto 135 del pueblo entero; y claro estä que no 
lo requeririan si no fueran mäs graves. Ahora bien, 
no son ellas de por si mäs graves, sino que resultan 
tales por razön de la dignidad del sacerdote que se 
atreve a cometerlas... Las mismas hijas de los sa- 
cerdotes, que nada tienen que ver con el sacerdocio, 
por razön de la dignidad de sus padres, son mäs 
gravemente castigadas por los mismos pecados que 
les demäs” (De Sacerdotio, lib. VI). C£. 21, 9. 


rro, y la llevarä al T’abernäculo de la Reuniön; 
6, mojarä el sacerdote su dedo en la sangre y 
harä con ella siete aspersiones ante Yahrz, 
hacia el velo del Santuario. ’EI sacerdote un- 
tara tambien con la sangre los cuernos del 
altar del incienso aromätico, que estä delante 
de Yahve& en el Tabernäculo de la Reuniön; 
y derramarä toda la sangre del becerro al pie 
del altar de los holocaustos, que estä a la en- 
trada del Tabernäculo de la Reuniön. 8Des- 
pues tomaräa todo el sebo del becerro inmolado 
por el pecado, el sebo que cubre las entranas, 
todo el sebo que esta adherido a las entranas, 
®jos dos rinones, el sebo que los cubre, el que 
hay sobre los ijares, y la telilla del higado, que 
cortarä de junto a los rinones; les decir, lo 
mismo que se toma en el becerro del sacrificio 
pacifico, y el sacerdote lo quemarä sobre el 
altar de los holocaustos. !1Mas el cuero del 
becerro y toda su carne, junto con su cabe- 
za y sus piernas, con sus entrafas y sus eX- 
crementos, 12el becerro entero, lo sacarä fuera 
del campamento a un lugar limpio, donde se 
echan las cenizas, y lo quemara sobre la le- 
ha. Serä quemado alli donde se echan las ce- 
nizas. 


PoR EL PECADO DEL PUEBLO. 13Si todo el pue- 
blo de Israel pecare por ignorancia, sin que la 
asamblea se de cuenta de ello, de modo que 
hiciera una cosa prohibida por las. leyes de 
Yahve, haciendose asi culpable, !4cuando se 
conozca el pecado cometido, ofrecerä la asam- 
blea un becerro en sacrificio por el pecado, 
ge presentarän delante del Tabernäculo de la 

euniön. 15Y los ancianos del pueblo pondrän 
sus manos sobre la cabeza del becerro, ante 
Yahve; y serä inmolado el becerro delante de 
Yahve, 16Despues el sacerdote ungido llevara 
parte de la sangre del becerro al "Tabernaculo 
de la Reuniön; !?’y mojara el sacerdote su dedo 
en la sangre y harä siete aspersiones ante Yahve 
hacia el velo. !®Untarä tambien con la sangre 
los cuernos del altar que esta delante de Yahvs 
y que se halla en el 'Tabernäculo de la Reu- 
niön; y despues verterä toda la saneir al pie 
del altar de los holocaustos, que esta a la en- 
trada del Tabernäculo de la Reuniön. 19Le 
quitarä todo su sebo y lo quemarä sobre el 
altar. 20Harä, pues, con este becerro lo mismo 
que hizo con el becerro inmolado por el pe- 
cado. Asi hara con El. De este modo el sacer- 
dote hard expiaciön por ellos y serän reconci- 
liados, 2!Luego sacarä el becerro fuera del 
campamento y lo quemarä como quemö el 
becerro primero. Este es el sacrificio por el 
pecado de toda la asamblea. 





12. Lo sacard fuera del campamento. San Pablo 
ve en este rito una figura de Cristo, que padeciö 
“fuera de la puerta” y afade: “Salgamos, pues, ha- 
cia El fuera del campamento, llevando su oprobio” 
(Hebr. 13, 12 s.). Cf. tambien 16, 27; Ex. 29, 14; 
Nüm. 19, 3, 

15. Los ancianos, por ser representantes de todo 
el pueblo. Por la imposiciöon de las manos trans- 
mitian ellos las transgresiones del pueblo a la vic- 
tima, ö - i 


LEVITICO 4, 22-35; 5, 1-15 
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PoR EL PECADO DE UN PRINCIPE. 2Cuando un 
principe pecare por ignorancia, cometiendo 
algo prohibido por las leyes de Yahve, hacıien- 
dose asi culpable, 23tan pronto como se diere 
cuenta del pecado que cometi6, dar como 
ofrenda suya un macho cabrio sin tacha, **pon- 
dra su mano sobre la cabeza del macho cabrio 
y lo degollara en el lugar donde se degüella 
el holocausto, delante de Yahve. Es sacrificio 
por el pecado. 2#Despues el sacerdote con su 
dedo tomara de la sangre del sacrificio por el 
pecado, y la pondrä sobre los cuernos del altar 
de ‘los holocaustos; la sangre (restante) la de- 
rramara al pie del altar de los holocaustos. 
26(Juemara todo el sebo en el altar, del mis- 
mo modo que quemö el sebo de los sacrifi- 
cios pacificos. Asi el sacerdote hard expia- 
cıön por el pecado del (principe) y le sera per- 
donado. 


Por EL PECADO DE UN PARTICULAR. 27Sı alguno 
del pueblo pecare por ignorancia, transgredien- 
do alguna de las prohibiciones de Yahve, ha- 
ciendose asi culpable, 28al darse cuenta del] 
pecado cometido, dar como ofrenda por el 
pecado cometido una cabra, hembra, sin tacha. 
®pondrä su mano sobre la cabeza del sacrificio 
por el pecado y la degollara en el lugar donde 
se degüellan los holocaustos. 30Despues tomar2 
el sacerdote con su dedo de esta sangre, la 
pondra sobre los cuernos del altar de los holo- 
caustos y derramara todo (el resto de) la san- 
gre al pie del altar. 3!Luego tomara todo el] 
sebo de la victima, como se hace en los sacri- 
ficios pacificos; y el sacerdote lo quemarä en 
el altar, como olor grato a Yahve. Asi le 
expiarä el sacerdote y le serä perdonado. 

325} trajere como ofrenda suya por el pecado 
un cordero, ha de ser hembra sin tacha; ®pon- 
dra su mano sobre la cabeza de la victima por 
el pecado y la degollarä, como sacrificio por 
el pecado en el lugar donde se degüellan los 
holocaustos. 3*Despu&es tomarä el sacerdote 
con su dedo de la sangre de la victima por e) 
pecado y la pondrä sobre los cuernos del altar 
de los holocaustos; toda la (demäs) sangre la 
derramarä al pie del altar. ®Luego tomarä 
todo el sebo de Ja victima, como se hace con 
el cordero en los sacrificios pacificos, y el 
sacerdote lo quemarä en el altar, junto con 
los sacrificios que se queman en honor de 
Yahve. Ası el sacerdote hara expiaciön por 
el, por el pecado cometido, y este le serä per- 
donado.” 


CAPITULO V 


ExPIACIÖN DE DIVERSAS CLASES DE PECADOS. "Si 
alguno pecare porque habiendo oido una im- 





22. Un princıde, o sea, un jefe o cabeza de una 
de las tribus de Israel. 

28. El pecado cometido, o sea, la transgresiön co- 
metida por ignorancia. Todo este capitulo trata de 
las faltas hechas por ignorancia, las que en la Ley 
de Moises se ilaman pecados. En general eran erro- 
res en materia de ritos y ceremonias. V&ase la nota2. 

1. Lievarö su inigquidad, quiere decir: es respon- 
sable por haber cometido un pecado y esta obligado 
a expiarl. 


precaciön y sido testigo de una cosa, sea 
porque la viö, o sea porque Ja supo, y no la 
denunciö, llevarä su ıniquidad. 2O sı alguno 
sin darse cuenta tocare cosa inmunda, sea el 
cadaver de una fiera inmunda, o el cadäver 
de un animal dom6stico, o el cadäver de un 
reptil inmundo, se hace inmundo y culpable 
el mismo. 30 si tocare, por inadvertencıa, cual- 
quier ınmundıcia de hombre, con la que uno 
se puede contaminar, tan pronto como llegue 
a saberlo, sera reo de culpa. *O sı alguno con 
sus labios jurare inconsideradamente hacer mal 
o hacer bien, en una de esas cosas en que los 
hombres suelen jurar inconsideradamente, y no 
se da cuenta, tan pronto como llegue a saberlo, 
se hard culpable de la cosa respectiva. 

SQuienquiera que fuere culpable de una de 
estas cosas, confesara aquello en que ha pecado; 
6, para expiaciön del pecado cometido ofrece- 
ra a Yahve una hembra. del ganado menor, 
oveja o cabra, como sacrificio por el pecado; 
y el sacerdote hara por &l expiaciön de su 
pecado. 

"Cuando sus recursos no alcancen para una 
oveja, presentarä a Yahve, como sacrificio por 
su pecado, dos törtolas o dos palominos, uno 
como sacrificio por el pecado y otro en holo- 
causto. ®Los llevara al sacerdote, quien ofrecerä 

rimero el que se ofrece por el pecado. Con 
as unas le retorcera la cabeza cerca del cuello 
sin arrancarla. °Y derramara parte de la san- 
gre del sacrificio expiatorio contra la pared 
del altar; y lo restante de la sangre la harä 
gotear al pie del altar, pues es sacrificio por el 
pecado. !0Luego ofrecera el segundo en holo- 
causto, conforme al rito. Asi el sacerdote le 
expiara por el pecado cometido y &ste le serä 
perdonado. 

11Si no tuviere lo suficiente para dos törtolas 
o dos palominos, presentarä, como ofrenda. 
suya por el pecado, la decima parte de una 
efa de flor de harina en sacrificio expiatorio. 
No aüadirä aceite, ni echara sobre ella incienso, 
porque es sacrificio por el pecado. 12La llevarä 
al sacerdote; y el sacerdote tomando de ella 
un puflado, para recuerdo, la quemarä en el 
altar, encima de los sacrificios consumidos por 
el fuego en honor de Yahve. Es sacrificio 
por el pecado. !3Y el sacerdote harä expiaci6n 
por &l, por el pecado que cometi6 en alguna 
de aquellas cosas, y se le perdonari. Y (el 
resto) pertenecerä al sacerdote, como en obla- 
ciön. 


EL SACRIFICIO POR EL DELITO. MY hablö Yahve 
a Moises, diciendo: 15“Si uno comete infideli- 
dad y peca por inadvertencia contra las cosas 


8. Vease 1, 15 y 17. : i 

15. Sobre la diferencia entre decado y delito vease 
4,2 y 28 y notas. En vez de delito se puede tra- 
ducir culpa, ya que la palabra hebrea admite los dos 
significados. Se usa este termino cuando se trata 
de alguna injuria cometida contra Dios y sus dere- 
chos divinos o contra los derechos del pröjimo, lo 
cual quiere decir que el “delito” es una falta mäs 
grave que el “pecado” (cap. 4), y que por eso rige 
otra ley para su expiaciön, EI rito era aqui seme- 
jante al del sacrificio expiatorio. “La diferencia 
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santas que pertenecen a Yahve, ofrecerä a Yah- 
ve, como sacrificio.por su delito, un carnero 
del rebano, sin tacha, estimado segün tu va- 
luaciön en dos siclos, conforme al peso del 
Santuario. 18Y restituirä lo que defraudö de 
la cosa santa, afadiendole una quinta parte. 
y lo dara al sacerdote, el cual harä por &@l la 
expiaciön con el carnero del sacrificio. por el 
delieo y se le perdonarä, 

17Quien pecare sin darse cuwenta, haciendo 
algo prohibido por los mandamientos de Yahve, 
sera culpable y llevarä su iniquidad. 18Llevara 
al sacerdote, como sacrificio por el delito, un 
carnero del rebano, sin tacha, segün tu valua- 
ciön, y el sacerdote hard expiaciön por el 
error que cometiö sin saberlo, y se le perdo- 
nara. 19Es sacrificio expiatorio, pues pecö 
indudablemente contra Yahve.” 


CAPITULO VI 


Orros perıtos. 1Y hablö Yahve a Moises, 
diciendo: 2“Quien pecare y cometiere infide- 
lidad contra Yahve, negando a su compaflero 
(la devolucion de) un .depösito, o de una 
prenda puesta en sus manos, 0 de una cosa 
robada, o haciendo violencia a uno de su pue- 
blo, 3o hallare una cosa perdida y mintiere 
respecto de ella, jurando en falso, en una de 
las cosas en que Jos hombres suelen pecar; 
4cuando asi pecare, haciendose culpable, devol- 
verä lo robado, o lo apropiado con violencia. 
o el depösito que se le confiö, o la cosa perdida 
que hallö, 5o todo aquello sobre lo cual jur6 
en falso. Lo restituird integramente, con e) 
recargo de una quinta parte, y lo devolverä 
a su dueo en el dia de su sacrificio expiatorio. 
S\Y entregara al sacerdote para Yahve, como 
sacrificio por su culpa, un carnero del rebano. 
sin tacha, segün tu valuaciön. TEl sacerdote 
harä por &l la expiaciön delante de Yahve; y le 
serä perdonada cualquier culpa en que haya 
incurrido.” 


EL sAcrIFIcIO PERPETUO. 8Hablö Yahve a Moi- 
ses, diciendo: %‘Manda a Aarön y a sus ni. 
y diles:-Esta es la ley del holocausto: E] holo- 





entre el sacrificio Jor el pecado y el sacrificio por 
ei delito parece consistir en que este ültimo ro se 
ofrecia sino en el caso. especial de haber el oferente 
contraido una deuda para con Dios o con ei pröjimo” 
(Bover-Cantera). Nötese la obligaciön de restituir 
lo defraudado y agregar una quinta parte (v.. 16). 

19. La Vuigata termina con este vers. el cap. 5. 
El hebreo agrega siete versiculos del capitulo si- 
guiente, 

6. Segün tu valuaciön: 
y la medida del delsto. 

9, Sin que el fuego del altar se apague: Vulgata: 
el fucgo ha de ser del mismo altar. Se trata aqui 
del sacrificio perpetuo, es decir, del sacrificio‘ que_ se 
hacia todos los dias en nombre del pueblo. Se ofre- 
cia diariamente un cordero a la mafana, y. otro a 
la tarde. El de la tarde tenia que quemarse lenta- 


Vulgata: Segiün el juicio 


mente, trozo por trozo, de manera que el. sacerdote | 


ponia las partes del cordero no a un tiempo, sino 
sucesivamente. Asi duraba el holocausto toda la no- 
che. EI cordero que se ofrecia por la mafiana podia 
ne de una vez, para dar lugar a otros sacri- 
icios. - 


causto estarä en el altar sobre el fuego encen- 
dido toda la noche hasta la mafana, sin que 
el fuego del altar se apague. !9EI sacerdote 


‚se vestirä su tünica de lino y puestos sobre su 


carne los calzoncillos de lino, sacarä las ceni- 
zas a que el fuego habrä reducido el holo- 
causto sobre el altar, y las depositarä al lado 
del altar. !1Despue&s se quitarä los vestidos y se 
pondra otros para llevar las cenizas fuera del 
campamento a un lugar puro. 2E] fuego arde- 
rä siempre en el altar sin apagarse; el sacerdote 
lo cebarä con lefia todas las maflanas, dispon- 
dra encima el holocausto y quemarä sobre. &l 
el sebo de los sacrificios pacificos. PBEs un 
fuego que ha de arder perpetuamente sobre el 
altar, sin apagarse jamäs.” 


EL RITO DE LA OBLACIÖN. "fista es la ley de 
la oblaciön. Los hijos de Aarön la Presentarän 
delante de Yahve, frente al altar. ISEI (sacer- 
dote) tomarä de la oblaciön un puüado de 
flor de harina con su aceite, y todo el incienso 
puesto sobre la oblaciön, y’ f quemarä en el 
altar, para recuerdo, como olor grato a Yahve. 
16E] resto de ella lo comerän Aar6n y sus hijos; 
debe comerse sin levadura en lugar santo. En 
el atrio del Tabernäaculo de la Reuniön han de 
comerlo. 17No se la cocerä con levadura. Es la 
porciön que Yo les doy de lo que se me ofrece 
para ser consumido por el fuego. Es cosa 
sacratisima, como el sacrificio por el peca- 
do y como el sacrificio por el delito. 18T'odos 
los varones de los hijos de Aarön comerän de 
ello. Es ley perpetua de generaciön en gene- 
raciön con respecto a las ofrendas hechas a 
Yahve por el fuego. Todo el que las tocare 
quedara santificado.” | 


LA OBLACIÖN DEL SUMO SACERDOTE. 19Y hablö 
Yahve a Moises, diciendo: 2“fista es la obla- 
ciön que Aarsn y sus hijos presentarän a 
Yahve el dia de su unciön: la decima parte 
de un efa de flor de harina. Es oblaciön per- 

etua, la mitad por la mafiana, y la mitad por 
a tarde. 21Sera preparada con aceite en 
sarten; bien frita la ofreceräs; como oblaciön 
partida en trozos la presentaräs como olor 
grato a Yahve. 2Tambien el Sumo Sacerdote 





13. El fuego era sagrado, puesto que se encendi6 
milagrosamente (9, 24). Algunos ven en este fuego 
una figura del Espiritu Santo y de la. caridad en 
que arde el alma regenerada en Jesucristo. Cf£. la 
palabra de Jesüs en Luc. 12, 49, EI fuego era, a la 
vez, perpetuo. Significaba “la adoraciön perpetua 
tributada por la naci6n teocrätica. No se extinguid, 
dicen los rabinos, sino en el momento de ja destruc- 
ciön del Templo de Jerusal&n por Nabucodonosor; 
mas los santos libros nos relatan que, precisamente 
en aquel instante, fu& preservado milagrosamente, Cf. 
II Mac, ı, 19-22” (Fillion). 

17. No con levadura: Vease 2, 11 y nota, 

18. Quedard santificado: pertenecerä por completo 
a Dios, y tendr& que cumplir diversas ceremonias 
para volver a su estado anterior (v&ase tambien v. 27). 
En este sentido es santo todo lo referente a la Igle- 
sia: “Ella se llama santa por estar consagrada y 
dedicada a Dios, porque de este modo tambien las 
demäs cosas aunque sean corporales, acostumbran 
llamarse  santas, despues. que ya_ se destinaron al 
eulto divino” (Catecismo Romano I, 10, 15). 
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que le suceda de entre sus hijos, la ofrece- 
ra. Y es precepto perpetuo de Yahve que 
sea totalmente quemada. 23Toda 'oblaciön de 
sacerdote sera totalmente quemada; no se co- 
mer. 


Rıto DEL SACRIFICIO POR EL PEcApDo. 2*Hablö 
Yahve a Moises, diciendo: 2#°Habla a Aaron 
y.asus hijos y diles: Esta es la ley del sacri- 
ficio por el pecado: En el lugar donde se 
degüella el holocausto, delante de Yahve, serä 
degollada tambien la victima por el pecado. 
Es cosa santisima. 26El sacerdote que ofrece 
la victima por el pecado la comera. La co- 
mera en lugar santo, en el atrio del Taber- 
naculo de la Reuniön. 2’T'odo el que tocare 
esta carne serä santificado, y si una gota de su 
sangre cayere sobre un vestido, lavaräs en 
lugar santo la parte manchada por la sangre. 
28 a vasıja de barro en que haya sido cocida 
serä quebrada; y si fuere cocida en vasıja de 
cobre, se la fregara y lavara con agua. #To- 
dos los varones de entre los sacerdotes po- 
dran comer de ella, Es cosa santisima. 30Mas 
no se comerä ninguna victima ofrecida por 
el pecado, cuando parte de su sangre haya 
de llevarse al Tabernaculo de la Reuniön pa- 
ra hacer la expiaciön en el Santuario. Serä 
quemada en el fuego.” 


CAPITULO VI 


RıTO DEL SACRIFICIO POR EL DELITO. 1“Esta es 
la ley del sacrificıo por el delito. Es cosa 
santisima. En el Jugar donde se inmola el 
holocausto, serä inmolada la victima por el 
delito, y su sangre serä derramada sobre el 
altar todo en derredor. 3Se ofrecera de ella 
todo el sebo, la cola, el sebo que cubre las 
entranas, los dos rinones, el sebo que los cubre, 
el que estä sobre los ijares, y la telilla del 
higado, que se cortara de junto a los rinones. 
sEl sacerdote lo quemarä sobre el altar, como 
sacrificio que se ofrece a Yahve por el fuego. 
Este es el sacrificio por el delito. ®Todos Ton 
varones de entre los sacerdotes podrän comer- 
lo, en. lugar sagrado se lo comerä. Es cosa 
santisima. 

"EI sacrificio por el pecado y el sacrificio 
por el delito se rigen por la misma ley. La 
victima pertenece al sacerdote que hace la 
expiacion con ella. ®E] sacerdote que ofrece 
el holocausto de una persona, se quedara con 
la piel de la victima que haya ofrecido. %Tam- 
bien toda oblaciön cocida al horno, y toda pre- 
parada en cazuela o en sarten, es del sacerdote 
que la ofrece. 10Mas toda oblaciön amasada 
con aceite, o seca, ser de todos los hijos de 
Aarön, en porciones iguales.” | 


Rıto DE LOS SACRIFICIOS PAcfrIcos. 1“Esta es 
la ley del sacrificio pacifico que se ofrece 





1. Sobre el concepto de delito vease 4,2 y 28; 
5,15 y notas. rs , 

11. Sobre el caräcter de los sacrificios pacificos 
vease 3, 1 y nota., 









a Yahve. 12Si se ofrece en acciön de gracias, 
se ofrecerän, juntamente con el sacrificio de 
acciön de gracias, tortas sin levadura amasadas 
con aceite, galletas äcimas untadas de aceite 
y tortas de flor de harina amasadas con aceite. 
13A demas de las tortas podrän ofrecerse como 
oblaciön, pan fermentado, juntamente con su 
sacrificio pacifico de acciön de gracıas. 1!4Se 
presentarä a Yahve una porciön de cada una 
de estas oblaciones, como ofrenda alzada, que. 
correspondera al sacerdote que derramare la 
sangre del sacrificio pacifico. !La carne del 
sacrificio pacifico en acciön de gracias serä 
comida en el dia de su oblaciön, sin dejar nada 
de ella para el dia siguiente. 

165} el sacrificiö se ofrece en cumplimiento 
de un voto, o como oblaciön voluntaria, se 
comera el dia mismo en que fuere ofrecido, 
y lo que de El sobrare podrä comerse al dıa 
siguiente. 17Mas lo que de la carne del sacri- 
ficio quedare hasta el:tercer dia, sera quemada. 
185| alguno comiere de la carne de su sacrificio 
pacifico el dia tercero;. su sacrificio no sera 
acepto, no se le computara al oferente del 
mismo; antes sera abominaciön; y el que co- 
miere de ella llevara su iniquidad. 1%°La carne 
que tocare cualquier cosa inmunda no podrä 
comerse; serä entregada al fuego. Mas la carne 
(incontaminada) cualquier persona pura podrä 
comerla. 2'Quien, siendo impuro, coma carne 
del sacrificio pacifico presentado a Yahve, serä 
exterminado de entre su pueblo. 2!Y el que 
tocare cualquier cosa inmunda, por ejemplo, 
inmundicia de hombre, o bestia inmunda, 0 
inmundicia de cualquier otra abominaciön im- 
pura, y luego comiere de la carne del sacri- 
ficio pacifico :ofrecido a Yahve, serä extir- 
pado de entre su pueblo.” 


PROHIBICIÖN DE COMER SEBO Y SANGRE. 22Hablö 
Yahve a Moises, diciendo: 2"Habla a los hijos 
de Israel y diles: No comereis sebo de buey, 
nı de oveja, ni de cabra. El] sebo de animal 
muerto o destrozado (por fieras) podra servir 
para cualquier uso, pero en modo alguno lo 
comereis. 2Porque todo aquel que coma sebo 
de animal que suele quemarse en honor de 


 Yahve, ser extirpado de entre su pueblo. 


6 Tampoco comer£is sangre, ni de ave, ni de 
cuadrüpedo, en ninguno de los lugares en que 





13. Pan fermentado; o sea, pan con levadura, que 
por regla general estaba prohibido en los sacrificios. 
Sobre esto y el sentido simbölico de la levadura 
vease 2, 11, y nota. ıPor que en este sacrificio pa- 
cifico permite Dios lo que El: mismo excluye en el 
vers. 12?. Tal vez porque en el vers. 12 el sacrificio 


' representa a Cristo, quien es misticamente el ofe. 


rente por ser El nuestra. paz (HKf. 2, 14), mientras 
que en el vers. 13 se destaca mäs la actividad del 
hombre, en el cual hay siempre ‘“levadura de ma- 


lieia y maldad” (I Cor. 5, 8). 


‚15. En el. banquete. de los sacrificios pacificos 
podian participar tambien otras personas, p. ej. los 
levitas, los pobres, y especialmente los familiares. 
El precepto de comer la carne del sacrificio el dia 
mismo de su ofrenda tiene- por objeto evitar su pu- 
trefacciön, ya que era cosa santa, 

20. Ser& exterminado, por haber cometido un sa- 
crilegio. Vease Gen, 17, 14. 
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habitareis. 2’Todo el que comiere cualquier 
clase de sangre, serä extirpado de entre su 
pueblo.” | I 


LA PORCIÖN DE LOS SACERDOTES. #Hablö Yah- 
ve a Moises, diciendo: 2%“Habla a los hijos 
de Israel y diles: Quien ofreciere a Yahve 
su sacrificio pacifico, entregue a Yahve una 
porciöon de su sacrificio pacifico. 3%Con sus 
mismas manos ofrecerä lo que se ha de quemar 
en honor de Yahve: presentarä el mismo el 
sebo y el pecho; el pecho para mecerlo como 
ofrenda mecida ante Yahve. 3IE] sacerdote 
quemara el sebo del sacrificio en el altar, el 
pecho, empero, sera para Aarön y sus hijos. 
32Tambien dareis al sacerdote, como ofrenda 
alzada, la pierna derecha de vuestros sacri- 
ficios pacificos. 3Aquel de los hijos de Aarön 

ue ofrezca la sangre de los sacrificios paci- 
Neos y el sebo, tendra la pierna derecha como 
porciön. %Pues Yo tomo de los sacrificios 
pacificos de los hijos de Israel el pecho mecido 
y la espaldilla alzada, y se los doy al sacerdote 
Aarön y a sus hijos como derecho perpetuo 
de parte de los hijos de Israel. ®fsta es la 
porciön de Aarön y la de sus hijos, que les 
corresponde de los sacrificios que se queman 
en honor de Yahve, desde el dia en que los 
constituyo sacerdotes de Yahve.” 36Por lo cual 
mandö Yahve que los hijos de Israel les dieran 


esto desde el dia en que los ungiö, como: 


derecho perpetuo de generaciön en genera- 
ciön. 


Concrusiön. 37Tal es la ley del holocausto, 
de la oblaciön, del sacrificio por el pecado, 
del sacrificio por el delito, de la consagraciön 
y del sacrificio pacifico, #que Yahve& prescri- 
bi6 a Moises en el monte Sınai, el dia en que 
mandö a los hijos de Israel que ofrecieran 
sus oblaciones a Yahve en el desierto. de 
Sinai. 





27. La pena de muerte que nos parece dura, se 
explica por la idea de que la sangre era el asiento 
de la vida; y &sta sölo perteriece a Dios (17, 11). 

30. EI pecho para mecerlo como ofrenda meci. 
da ante‘ Yahve: Refierese al rito de mecer aque- 
llas partes de la victima 1 20 Se quemaban, 
sino que servian de comida. Vease Ex. 29, 24 y 
nota. 

34. La pierna alsads, que se elevaba ante el Sefor 
mediante una ceremonia semejante a la de mecer el 
pecho de la victima. Vease Ex. 29, 24, ss. y nota. 
Ademäs de las porciones de los sacrificios recibian 
los sacerdotes las primicias de los frutos y los pri- 
mogenitos de los animales puros, el rescate de los 
primeros hijos : y de otras cosas rescatadas, y el 
diezmo de los diezmos que recogian los levitas todos 
los afos en el pais. Estaban, ademäs, exentos de 
contribuciones, i 

37. Hay que tener presente que todos los sacri- 
ficios de la Antigua Ley no eran agradables a Dios 
por si mismos, ni capaces de limpiar al hombre de 
su pecado, “porque es imposible que la sangre de 
toros y machos cabrios quite pecados” (Hebr. 10, 4). 


Recibian su valor y eficacia “Unicamente del sacrifi- | 


cio de Cristo mediante la fe en la promesa (Salmo 
39, 7-8; Rom, 3, 24 y notas). En este sentido se 
dice que el Cordero fu& sacrificado desde el prin- 
eipio del mundo (cf. Apoc. 13, 8). Vease 1,2 y 
nota, 


CAPITULO VI 


COoNSAGRACIÖN DE AARON Y sus H1Jos. 1Hablö 
Yahve a Moises, diciendo: 2"Toma a Aaron, 
y con @l a sus hijos, y tambien las vestiduras, 
el öleo de la unciön, el becerro para el sacri- 
ficio por el pecado, los dos carneros. y el 
canasto de los Acımos; reüne a toda la 
comunidad a la entrada del Tabernäaculo de 
la Reuniön.’ 4Moises hizo como Yahve le 
habia mandado, y reuniöse la comunidad a la 
entrada del Tabernaculo de la Reunion. °Y 
dijo Moises .a la asamblea: “Esto es lo que 
Yahve ha ordenado que se haga.” 


öEntonces mandd Moises que se acercaran 
Aarön y sus hijos y los lavö con agua. 7Puso 
(sobre Aaron) la tünica, le ciäö6 con el cin- 
turön y le vistiö con el manto, poniendole 
encima el efod, que le cinö con el cinturön del 
efod para atärselo. ®Luego le puso el pecto- 
ral, en el cual depositö los Urim y Tummim. 
°Colocö tambien la mitra sobre su cabeza y 
puso al frente de ella la lämina de oro, la 
diadema santa, como Yahve& habia mandado 
a Moises. 

10fJespues tomö6 Moises el 6leo de la unciön 
y ungtiö la Morada, con todas las cosas que 
habia en ella, para consagrarlas. !!Con parte 
de el rociö siete veces el altar y lo ungiö con 
todos sus utensilios, como tambien la pıl con 





1 ss. Este capitulo es uno de los mäs instructivos 
en lo referente a la tipologia del Antiguo Testa- 
mento. Aunque el sacerdocio de Cristo es “segün 
el orden de iMelquisedec” (S. 109, 4), no hay duda 
de que tambien Aarön es tipo de Cristo bajo mu- 
chos aspectos, especialmente en cuanto a su consa- 
graeiön. EI primer acto que Moises hizo en Ja con- 
sagraciön de su hermano consisti6 en lavarlo (v. 6), 
asi como Cristo comenzd .su misi6n con el acto del 
bautismo en el Jordän. Despuds recibi6 Aarön las 
vestiduras litürgicas, el efod, el pectoral y la mitra, 
que significan las prerrogativas de su dignidad sa- 
cerdotal, a semejanza de . los sacerdotes de Cristo. 
Luego fu& ungido con 6leo, lo cual tiene su antitipo 
en el descenso del Espiritu Santo sobre Jesüs des- 
pues del bautismo. Todos estos actos precedieron al 
sacrificio, lo mismo que precedieron al de Cristo, 
Sobre la vestidura del Sumo Sacerdote vease Ex. 
caps. 28 y 30. 

3. Reüne a todo la comunidad; porque se trataba 
de una cosa importantisina. “La consagraciön de 
los sacerdotes reviste gran solemnidad, a fin de re- 
comendar al pueblo la .santidad de Yahve y la de 
aquellos que debian asistir en su presencia y acer- 
carse a El. El ministro de esta consagraci6n es 
Moises, que hasta el presente desempefiaba el oficid 
sacerdotal, al que renuncia una  vez instituido el 
nuevo sacerdocio” (Näcar-Colunga). 

8. Urim » Tummim. Vease la explicaciön en Ex. 
28, 30 y nota. 

9. La lämina de oro, en que estaba grabado: San- 
tidad a Yahve. Vease Ex. 28, 36 y nota. En Sab. 
18, 24 leemos que las vestidurass de Aarön tenian 
caräcter simbölico y representaban el mundo entero. 
“Segün esto, los colores, el nümero y el ornato de 
las vestiduras son imägenes del. mundo terreno Y 
celeste; ei racional, con los nombres de las doce 
tribus grabados en otras tantas piedras preciosas, 
traia a la memoria los prodigios de Dios y las pro- 
mesas que el Sefior hiciera a los patriarcas, la tiara 
con la inscripeiön: «Santo del Senior», simbolizaba 
la condiciön privilegiada y las obligaciones del Sumo 
Sacerdote” (Schuster-Holzammer). 
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su base, para consagrarlos. !2Y derramando 
parte del öleo de la unciön sobre la cabeza 
de Aarön, lo ungiö para consagrarlo. %Luego 
mandö Moises que se acercaran los hijos de 


Aarön, a los cuales vistiö con las tünicas, les 
cihö el cinturön y les atö los turbantes, como 


Yahve habia mandado a Moises. , 
14Despues hizo traer el becerro para el sacri- 


ficio por el pecado, y Aarön y sus hijos pusie- 


ron sus manos sobre la cabeza del becerro del 
sacrificio por el pecado. 15Moises lo degollö; 
y tomando de la sangre la puso con su dedo 
sobre los cuernos del altar, todo en torno, para 
purificarlo del pecado. Despues derramö la 
sangre al pie del altar, de esta manera lo con- 
sagro haciendo sobre &l la expiaciön. !Tomö 
luego todo el sebo que cubre las entranas, la 
telilla del higado y los dos rinones con su 
sebo; y quemölo Moises sobre el altar. 17Mas 
el becerro con su piel, su carne y sus excre- 
mentos, lo quemö fuera del campamento, como 
Yahve habia ordenado a Moises. 

18Jespues hizo traer el carnero del holo- 
causto, sobre cuya cabeza Aarön y sus hijos 
pusieron las manos. 19Moises lo degollö y rociö 
con la sangre el Altar por todos lados. 20EI 
carnero fue descuartizado, y Moises quemö la 
cabeza, los trozos y el sebo; ?!y despues de 
lavarlass en agua tambien las entranas y las 
patas, de manera que Moises quemö todo el 
carnero sobre el altar, como holocausto de 
olor grato, un sacrificio de combustiön en 
honor de Yahve, como Yahve habia mandado 
a Moises. 

22}]izo luego traer el segundo carnero, el 
carnero de la consagraciön, y Aaron y sus 
hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del 
carnero. 23Moises lo degollö, y tomando de su 
sangre la puso sobre el löbulo de la oreja 
derecha de Aarön, sobre el pulgar de su mano 
derecha y sobre el dedo gordo de su pie dere- 
cho. #Despues hizo Moises acercar a los hijos 
de Aarön, les untö con la sangre el löbulo de 
la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha 
y el dedo gordo del pie derecho y derramö 
la sangre sobre el altar todo en derredor. ®To- 
mö luego el sebo, la cola, todo el sebo que 
cubre las entranas, la telilla del higado, los 
dos rinones con su sebo y la espaldilla derecha, 
26s1c6 del canasto de los deimos que estaba 
ante Yahve, una torta de pan äcimo, una torta 
de pan de aceite y una galleta y las puso sobre 
el sebo y sobre la espaldilla derecha. En- 
tregö todo esto en las manos de Aarön y en 
las manos de sus hijos, haciendolo mecer como 
ofrenda ante Yahve. 2Recibiendolo otra vez 
de manos de ellos Moises lo quemö en el altar, 
encima del holocausto, como sacrificio de con- 
sagraciön, de olor grato, como sacrificio de 
combustiön en honor de Yahve. 
13, Acerca de las vestiduras de los simples sacer- 
dotes vease Ex. 28, 40. . 

23. El tocar la oreja, el pulgar y el pie de Aaron 
con sangre, significa que todo su cuerpo estä Consa- 
grado a Dios, ai que debe servir con cuerpo puro 


y sin mancha del pecado. Cf. Rom. 12,1. 
27. Vease Ex. 29, 24 y nota. 


29Moises tomö6 entonces el pecho y’lo meci6 
como ofrenda ante Yahve; era esta la porcion 
del carnero de la consagraciön que tocaba a 
Moises, como Yahve habia mandado a Moises. 
30Despues tomö Moises del öleo de la unciön 
y de la sangre que habia encima del altar y 
rociöo a Aarön y sus vestiduras, y a la vez 
a sus hijos y las vestiduras de sus hijos. Asi 
‚consagrö a Aarön y sus vestiduras, y con & 
a sus hijos y las vestiduras de sus hijos. 

$!yY dijo Moises a Aarön y a sus hijos: “Co- 
ced la carne a la entrada del Tabernäculo de 
la Reuniön. Comedla allı mismo como tam- 
bien el pan que esta en el canasto de la con- 
sagracion, respecto del cual yo he mandado 
diciendo: Aaron y sus hijos la comerän. 32Lo 
restante de la carne y del pan lo quemareis 
en el fuego. 3Y no saldreis de la entrada del 
Tabernäculo de la Reuniön por siete dias, hasta 
el dia en que se cumplan los dias de vuestra 
consagraciön; porque siete dias durarä vuestra 
consagraciön. 3!Como se ha hecho hoy, ası 
ha mandado Yahve que se haga (los siete dias) 
a fin de expiaros. 3Durante siete dias os que- 
dareis dia y noche a la entrada del Tabernäculo 
de la Reuniön, guardando el mandato de Yah- 
ve para que no muräis, porque asi me fue 


‘ordenado.” 


36Flicieron Aarön y sus hijos todo cuanto 
Yahve habia mandado a Moises. 


CAPITULO IX 


ÄAARÖN OFRECE LOS PRIMEROS SACRIFICIOS. IE] 
dia octavo llamö Moises a Aaron y sus hijos, 
y a los ancianos de Israel, 2y dijo a Aarön: 
“T:ömate un becerro de la vacada para el sacri- 
ficio por el pecado y un carnero para holo- 
causto, ambos sin tacha, para ofrecerlos ante 
Yahve. ®Y hablaras a los hijos de Israel, di- 
ciendo: “Tomad un macho cabrio para el 
sacrificio por el pecado, y un becerro y un 
cordero, ambos primales y sin tacha, para el 
holocausto, *y un toro y un carnero para el 
sacrificio Da ie, que se inmolen ante Yahve, 
Y una oblaciön amasada con. aceite, porque 
oy se os mostrarä Yahve.” 

5Trajeron, pues, ante el Tabernäculo de la 
Reuniön lo que Moises habia mandado, y se 
acercö todo el pueblo y se mantuvo en. pie 
delante de Yahve. ®Dijo entonces Moises: 
“He aqui lo que ha mandado Yahve; hacedlo 


# 


y se os aparecerä la gloria de Yahve.” 7Despu6s 


30 s. Este rito significaba que con la virtud ex- 
piatoria de la sangre y la eficacia santificadora del 
öleo quedaban consagrados para el Seüor. A la 
consagraciön sigue el banquete (v. 31) que simbo- 
liza la intima uniön con: Dios, del cual eran mi- 
nistros. : 

35. El mandato de Yahve: Scio vierte segün la 
Vulgata: las velas de Yahve. 

7. San Pablo alude a este oficio del Sumo Sacer- 


{ docio, següun el cual tenia que ofrecer vietimas, pri- 


mero por si mismo y despuds por el pueblo, y hace 
resaltar que Jesucristo no necesitaba ofrecer sacri- 
ficios por si mismo (Hebr. 7, 27), con lo que de- 
moströ su äuperioridad sobre los sacerdotes de la 
Antigua Alıanza. 
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dijo Moises a Aaron: “Acercate al altar y 
ofrece tu sacrificio por el pecado y tu holo- 
causto, ” haz la expiaciön por ti mismo y por 
el pueblo; ofrece tambien la oblaciön del pue- 
blo. y haz la expiaciön por ellos; como Yahve 
lo ha prescrito. | 

8Acercöse, pues, Aarön al altar y degollö el 
becerro del sacrifieio por su propio pecado. 
®?Los hijos de Aarön le presentaron la sangre; 
y el, mojando su dedo en la sangre roci6 con 
ella los cuernos del altar y derram6 la san 
al pie del altar. ae quemö sobre el alt 
el sebo, los rinones y la telilla del higado, del 
sacrificio por el pecado, como Yahve& habia 
mandado a Moises; !lpero la carne y la piel las 
vo fuera del campamento. !2Despues dego- 

6 el holocausto, y los hijos de Aaron le pre- 
sentaron la sangre, la cual derram6 todo en 
torno sobre el altar. !3Le presentaron igual- 
mente el holocausto, trozo por trozo, junta- 
mente con la cabeza, y lo quemö sobre el altar. 
14Y habiendo lavado las entrafas y las patas 
2 quemö encima del holocausto sobre el 

tar. ! 

15T)espues ofrecid la oblaciön del pueblo. 
Tomö el macho eabrio correspondiente al 
pueblo para el sacrificio por el pecado, lo in- 
molö y lo presentö por el pecado del mismo 
modo que el primero. 10freci6 asi el holo- 
causto, haciendolo segün ‚el rito. 17Ademäs 
presentö la oblaciön. Toamando un punado 
de ella lo quemö en el altar, juntamente con 
el holocausto de la mafana. 18Degollö asimismo 
el toro y el carnero como sacrificio pacifico 
por el pueblo. Los hijos de Aarön le entre- 
aron la sangre, la cual El derramö sobre el 
altar, todo alrededor, 1%, las partes grasas del 
toro y del carnero con la cola, el sebo que 
cubre las entranas, los rinones y la telilla del 
higado. 2Las partes grasas las pusieron sobre 
los pechos (de las victimas) / el las quemö 
sobre el altar. 2!Mas los pechos y la pierna 
derecha los meciö Aarön como ofrenda ante 
Yahve, conforme Moises habia mandado. 


. ÄPARICIÖN DE LA GLORIA DEL SENOR. 22Enton- 
ces Aarön alzando las manos hacia el pueblo 
lo bendijo, y se retirö despues de haber ofre- 
cido el sacrificio por el pecado, el holocausto 
y la hostia pacifica. 3Luego Moises y Aarön 
entraron en el Tabernäculo de la Reuniön y 
cuando salieron bendijeron al pueblo. En- 


21. Los mecid Aardn: Vease sobre este rito Ex. 
29, 24 ss. y nota. Cf. 7, 30 y nota, = 

22. Alsando las manos hacıa el pueblo lo bendijo: 
Bendecir al pueblo y hacer expiaciön por el mismo 
(v. 7), es decir, rogar por la grey, son obligaciones 
inseparablemente unidas al ministerio del sacerdote. 
“Lioren los sacerdotes, los ministros del Seßor, entre 
el atrio y el altar, dice el profeta Joel, y exclamen: 
Perdona, Senor, perdona a tu pueblo” (Joei 2, 17). 
Cf. ei ejemplo del Sumo Sacerdote Onias en II 
Mac. 15, 14. ‘Son poderosos en obras y palabras 
los sacerdotes fervorosos y asiduos en la oraciön” 
(5. Bernardo, Serm. de tribus ordin.). 

23. La gloria de Yahvs se apareciö a todo el pur 
blo: No sabemos cömo se realiz6 esta apariciön; 
se refiere tal vez al fuego que consumiö el holo- 
causto (v. 24). 


re 
tal 


tonces la gloria de Yahv& se apareciö a todo 
el pueblo. %4Sali& fuego de la presencia de 
Yahv& que consumi6 ei holocausto puesto 
en el altar y las partes grasas. Vi6lo todo e] 
pueblo, y prorrumpiendo en gritos de jübilo 
cayeron sobre sus rostros. 


CAPITULO X 


CAstıco DE Napa Y Asıb. YNadab y Abiu, 
hijos de Aarön, tomaron cada uno su incen- 
sario, pusieron fuego en ellos, y despues de 
echar incienso encıma, ofrecieron ante Yahve 
un fuego extraio que El no les habia man- 
dado. 2Entonces salib fuego de la presencia 
de Yahv& que los devorö; y murieron delante 
de Yahve. 3Por lo cual dijo Moises a Aarön: 
“Esto es lo que Yahve ha declarado dicien- 
do: He de ser santificado por los que se 
me acercan, y glorificado delante de todo el 
pueblo.” Aarön enmudeciod. | 

“Entonces llamö Moises a Misael y a Elsa- 
fän, hijos de Usiel, tio de Aarön, y les dijo: 
“Aproximaos y sacad a vuestros hermanos de 
delante del Santuario, llevändolos fuera del 
campamento.” $Aproximäronse, pues, y los 
llevaron con sus tünicas fuera del campamen- 
to, como Moises habia mandado. ®Y dijo 
Moises a Aarön y a sus hijos Eleazar e Itamar: 
“No descubräis vuestras cabezas ni rasgueis 
vuestras vestiduras, no sea que murdis y se 
irrite Yahve eontra todo el pueblo; mas vues- 


tros hermanos y toda la casa de Israel lloren 


24. C#. 1, 3; 6, 9 y notas. Este fuego se conser- 
vaba con el mayor cuidado. Cuando Salomsn con- 
sagrö el Templo de Jerusalen, se reiterö el milagro; 
y despues del cautiverio, con motivo de la consa- 
graciön del sezundo Templo, el fuego volviö a bajar 
del cielo (II Mac. 1, 18 ss.). En el culto de la 
Nueva Ley el fuego representa al Espiritu Santo, 
que en esa forma descendiö el dia de Pentecostes 
(Hech. 2, 3). 

l ss. Un fuego extralo: Admiremos en este ca- 
pitulo cuanto vale ante Dios la santidad del San- 
tuario y el estricto cumplimiento de los deberes sa- 
cerdotales, EI pecado de Nadab y Abis, los dos 
hijos mayores de Aarön, consistiö probablemente en 
emplear fuego comün en vez del fuego del altar de 
los holocaustos (cf. 16, 1). La mayoria de los Pa- 
dres e interpretes creen con -razön que lo hicieron 
por olvido o falta de experierncia; otros, en cambio, 
fundändose en el v. 9, sospechan que estuvieron 
embriagados, Vease para ilustraciön, Col. 2, 23 y 
nota. 

3. Aarön enmudeciö: “EI silencio de Aarön, des- 
pues que el castigo de Dios hubo alcanzado a sus 
hijos, es mäs elocuente de lo que podrian ser las 
palabras. No pide cuenta del porqu& del castigo, 
ni del de sus hijos, ni del suyo propio, pues cas- 
tigo que cae sobre los hijos siempre es tambien cas- 
tigo para los pedzen, Como sacerdote podia valorar 
mejor que cualquier otro lo abominable del proceder 
de sus hijos. El mismo tampoco se sinti6 Jibre de 
culpa; surgiö6 en su mente su propia traiciön, el 
becerro de oro: traiciön a Dios y traiciön al pueblo. 

No resonaba todavia en sus oidos el reproche de 

oises?: “Que te ha hecho este pueblo para que 
le hayas acarreado tan gran pecado?” (Ex. 32, 21). 
No murmurö contra Dios, ni se quejö. Acept6s el 
castigo, por doloroso que fuese (cf. v. 19); lo acept6 
tal como Dios lo habia mandado, sin pedir la vida 
de sus hijos en cambio de la suya'' (Eipis). He de 
ser santificado; es decir, tratado santamente. Cf. la 
primera peticiön del Padrenuestro, donde “santifi- 
car” tiene el mismo sentido (Mat. 6, 9 y nota). 
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el incendio que Yahve ha encendido. 7Tam- 


bian quedado, dijo: }7“;Por qu& no comisteis 
d 


poco salgäis de la entrada del Tabernäculo | en lugar sagrado la victima del sacrificio por 


de la Reuniön, no sea que muräis, pues el 
oleo de la unciön de Yahve estä sobre voso- 
tros.” Ellos hicieron conforme a la palabra 
de Moises. 


% 
PROHIBICIÖN DE BEBIDAS ALCOHÖLICAS. 8Hablö 
Yahve a Aarön, diciendo: %"Cuando entreis 
z u, z 
en el Tabernaculo de la Reuniön, no bebe- 


reis vino ni bebida que pueda embriagar, ni | 


tü, ni tus hijos contigo, no sea que muräis. 
Ley perpetua es &sta para vuestros descen- 
dientes, 1%a fin de que podäis distinguir entre 
Jo sagrado y lo profano, y entre lo impuro 
y lo puro, !!y ensenar a los hijos de Israel 
todos los preceptos que Yahve les ha dado 
por medio de Moises.” 


DERECHOS DE LOS SACERDOTES. 12Moises dijo 
a Aaron y a Eleazar e Itamar, los hijos que 
le quedaban (a Aarön): “Tomad la ofrenda 
que sobra de los sacrificios quemados en ho- 
nor de Yahve y comedla sin levadura junto 
al altar, pues es cosa santisima. 13La comereis 
en lugar sagrado, por ser porciön tuya, y 
porciön de tus hijos, de los sacrificios que- 
mados en honor de Yahve, pues asi se me ha 

. ordenado. !4Comereis tambien en lugar puro, 

tü y tus hijos y tus hijas contigo, el pecho 
mecido y la pierna alzada, porque de los sa- 
crificios pacificos de los hijos de Israel os 
han sido dados como porciön tuya y porciön 
de tus hijos. 1SEllos presentarän la pierna al- 
zada y el pecho mecido, ademäs del sebo 
destinados para el fuego, a fin de mecerlos 
como ofrenda delante de Yahve; y serän por- 
ciön perpetua para ti y para tus hijos con- 
tigo, següun ha mandado Yahve.” 

1#Tambien acerca del macho cabrio del sa- 
crificio por el pecado hizo Moises diligente 
investigaciöon y he aqui que habia sido que- 
mado. Entonces irritado contra Eleazar e 


Itamar, los hijos de Aarön que a 6ste le ha- 


9, La prohibiciön de tomar bebidas alcohödlicas se 
limita al ejercicio del ministerio sacerdotal, Fuera 
del servicio podian tomarlas. 

11. Ensefar a los hijos de Israel: Los levitas y 
sacerdotes estaban encargados de adoctrinar al püe- 
blo (cf. Deut. 17, 10 s.; Mal. 2, 7). “Ei verdadero 
conocimiento, la verdadera ciencia, dice S. Jerönimo, 
consiste en saber la Ley, comprender los profetas y 
creer en el Evangelio”. Y 8. Ambrosio afirma: 
“La ciencia del sacerdote es la de la Ley de Dios 
o sea la inteligencia de las Santas Escrituras: dstas 
son el libro sacerdotal. }Desgraciados los tiempos 
en que este libro sacerdotal fuese el menos estudiado 
por los sacerdotes!” EI Papa Benedicto XV exige 
a los sacerdotes de la Nueva Alianza que tengan 
constante contacto con Ja Sagrada Escritura (Enec. 
“Spiritus Paraclitus”), 

12, Sin levadura: Vease 2, 11 y nota, 

14, Sobre los terminos “pecho mecido’ y “pierna 
alzada” vease Ex. 29, 24 ss.; Lev. 7, 30 y notas. 
15. Porciön perpeiua: Vease 7, 34, 

16. Se trata dei macho cabrio ofrecido por el pue- 
blo (9, 15). Segün el precepto (6, 24) los sacer- 
dotes tenian que comer ciertas partes de las victimas, 
que se ofrecian por el pecado, para indicarles que, 
cargando sopre si mismos Ja iniquidad del pecador, 
rogasen por el ante el Sefor, 


'naturaleza, sino por lo que simbolizan. 


el pecado? Pues es cosa santisima, y (Dios) 
os la ha dado para llevar la iniquidad del 
pueblo, para hacer expiaciön por ellos ante 
Yahve. 18No habiendo sido llevada su sangre 
al interior del Santuario, debiais comerla sin 
falta en lugar sagrado, segün os he ordenado.” 
13Respondiö Aarön a Moises: “Mira que ellos 
han presentado hoy su sacrificio por el peca- 
do y su holocausto delante de Yahve; mas sı 
yo hoy, despues de lo que me ha sucedido, 
hubiera comido la victima expiatoria, ;ha- 
bria esto acaso sido grato a Yahve?” 20Cuan- 
do Moises oyö esto, se diö por satisfecho. 


II. LEYES DE PURIFICACION 


CAPITULO XI 


'ÄNIMALES. PUROS E IMPuros. !Hablö Yahve 
a Moises y a Aarön y les dijo: ?“Hablad 
a los hijos de Israel y decidles: Estos son los 
anımales que podreis comer, de entre todos 
los anımales que hay sobre la tierra. 3Todo 
animal biungulado de pezuna hendida que 
rumia, ese podreis comer. *Pero no comereis, 
a pesar de que rumian y tienen pezuna hen- 
dida: el camello, pues aunque rumia, no tiene 
partida la pezufia; ser impuro para vosotros; 
5ni el conejo, porque rumia, pero no tiene la 

ezuna partida; ser impuro para vosotros; ®ni 


iebre, porque rumia, pero no tiene la pezuna 


19. Notemos la suavidad de Dios que siempre tiene 
presente nuestra- debilidad y se compadece de ella 
como lo hizo ante las quejas de Job— cuando ve 
que no hay soberbia. Recuärdese el llanto de Jesüs 
al ver llorar a Maria por la muerte de su hermano 
Läzaro (Juan 11, 33). 

1. Comienzan aqui las leyes de purificaciön, “Nin- 
guna clase de leyes influyö sobre la vida del pueblo 
hebreo en forma tan general como las reglas sobre 
pureza e impurezä y la distinciön entre lo puro 0 
lezal y lo impuro o ilegal. Por medio de estas re- 
glas la Ley invadiö los hogares de lus judios, puso 
restricciones al hombre en su alimentaciön y bebida, 
limitö su actividad y lo hizo responsable aun de las 
acciones que cometia en sueüos” (Steinmueller, In- 
trod. General, p. 355). 

2. El que ciertos animales sean llamados impuros, 
se explica porque algunos tienen especial relaciön 
con la muerte y la putrefacciön. ÖOtros son prohi- 
bidos por ser sucios, como el cerdo, 0 ser su carne 
nociva a la salud; otros por emplearse en los sacri- 
ficios de los paganos. Observa a este respecto San 
Agustin, que algunos animales no son ‘inmundos por 
La Epistola 
de Bernab& ensena que la. aceptaciösn de los ru- 
miantes significa que el israelita debe estar siempre 
rumiando la Palabra de Dios (cf. Salm, 118, 11; 
Luc. 2, Si y 11, 28), y los de pezufa hendida en 
dos nos muestran que con un 0jo hay que estar 
siempre contemplando ‘la esperanza del siglo santo”. 
En todo caso es falso ver en la clasificaciön de los 
animales puros e impuros una simple medida sani- 
taria. 

6. En realidad, la liebre no rumia,. aunque hace 
con su boca los mismos movimientos que los ru- 
miantes. De ahi la prohibiciön de comerla, Algunos 
creen que se trata de otro animal. Es de notar que 
muchas denominaciones zoolögicas de este capitulo 
son .discutibles, por lo cual varian las traducciones, 
tanto antiguas como modernas. 
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partida; ser4 impura para vosotros; ”ni cerdo, 
pues aunque tiene la pezuna hendida y biun- 
gulada, no rumia; sera inmundo para voso- 
tros. ®De la carne de &stos no comer£is ni 
tocareis sus Cadäveres; serän impuros para 
VosotLos. 

De entre todos los animales que viven en 
las aguas, podreis comer a cuantos :teniendo 
aletas y escamas se encuentran en los mares 
y en los rios; a estos podreis comer. 10Pero 
seräan cosa abominable para vosotros todos los 
que carecen de aletass y escamas, de entre 
todos los que pululan en las aguas, sea en los 
mares o en los rios, y de entre todos los 
dernäs animales que viven en el agua. !!Serän 
detestables para vosotros: no comereis de su 
carne y tened sus cadäveres por abominaciön. 
12Todo cuanto en las aguas no tiene aletas y 
escamas os sea abominable. 

13D)e entre las aves os sean abominables las 
siguientes, que no se comerän y os serän de- 
testables: el äguila, el quebrantahuesos, el 
aguila marina, !4el buitre, el halcsn en todas 
sus especies, 1Stoda clase de cuervos, 1#el aves- 
truz, la lechuza, la gaviota, el gavilän en to- 
das sus especies, 11el buho, el somormujo, el 
ibis, 18el cisne, el pelicano, el calamsn, 9a 
cigüena, la garza en sus especies todas, la 
abubilla y el murcielago. 

%2Todo insecto alado que anda sobre cuatro 
patas os serä abominable. 21Pero de todos los 
insectos alados que andan sobre cuatro pies, 
podreis comer aquellos que por encima de sus 
pies tienen dos patas para brincar con ellas 
sobre la tierra. e ellos podreis comer &s- 
tos: la langosta en sus diversas especies y 
toda clase de solam, de hargol y de hagab. 
3Todo otro insecto alado de cuatro patas os 
sera abominable. 


FL o0NTACTO coN cADÄvErRES. AFstos animales 
os hacen inmundos. Quien tocare su cadäver 
uedarä impuro hasta la tarde. #Quien alzare 
alguno de sus cadäveres, lavard sus vestidos 
y quedarä impuro hasta la tarde. 
‚#Asimismo todos los animales que tienen 
pezufia pero no partida en dos ufas y que 
no rumian, serän inmundos para vosotros. 
Todo aquel que los tocare quedarä impuro. 
27De entre los cuadrüpedos os serän abomi- 
nables todos los que andan sobre sus plantas. 
Quien tocare sus cadäveres quedarä impuro 
hasta la tarde. 3El que sacare el cadäver de 
uno de ellos lavarä sus vestidos, y qued 
impuro hasta la tarde; son inmundos para 
vosotros. | 

2T)e entre: los animales pequefios que andan 
arrasträndose sobre la tierra, os seran inmun- 
dos: la comadreja, el ratön, el lagarto en sus 





22. Es muy dificil identificar estas cuatro clases 
de langostas, porque faltan en nuestra lengua las 
denominaciones correspondientes. Segün Crampon la 
primera (en hebreo “arbeh’”’) seria la langosta ordi- 
naria, la segunda ('solam”), una langosta chica, 
ero devoradora. La tercera y cuarta (‘hargol” y 
‘"hagab’”’) no tenian alas. Con tales langostas se 
alimentaba S., Juan Bautista (Mat, 3, 4 


diversas especies, 30el erizo, el cocodrilo, el 
camaleön, la salamandra y el topo. 3!De en- 
tre todos los reptiles &stos seran inmundos 
para vosotros. Cualquiera que tocare su cadä- 
ver quedar2 impuro hasta la tarde. 32Y todo 
objeto sobre el cual cayere uno de estos ca- 
daveres, quedarä inmundo, ya sea un instru- 
mento de madera, o un vestido, una piel, un 
saco, en fin, cualquier objeto que se usa para 
algo. Sera metido en agua y quedarä inmun- 
do hasta la tarde, despuds ser puro. 3Sı 
cayera algo de esto en una vasija de barro, 
todo lo que hubiere dentro de ella quedarä 
inmundo y tendreis que romperla.. 3#Toda 
cosa comestible, si fuere preparada con tal 
agua, quedarä inmunda, y toda bebida que se 
beba en una de esas vasijas quedarä inmunda. 
SY todo objeto sobre el cual caiga algo de 
esos cuerpos muertos, quedarä inmundo; . el 
horno y.el fogön serän derribados; son im- 
puros para vosotros y los tendreis por inmun- 
dos. 36Solamente las fuentes y cisternas, donde 
se recogen las aguas, permanecerän limpias, 
mas el que tocare sus cadäveres quedarä in- 
mundo. *’De igual manera cuando cayere 
algo de esos cadäveres sobre una semilla que 
ha de sembrarse, quedarä pura. 3®Mas si caye- 
re algo de esos cuerpos muertos sobre semilla 
moiadı, la tendreis por inmunda, 3%Si muere 
uno de aquellos animales que os es licito co- 
mer, quien tocare su cadäver quedarä inmun- 
do hasta la tarde. 4Y quien transportare ese 
cuerpo muerto lavarä sus vestidos y quedarä 
inmundo hasta la tarde. 


SOBRE LOS REPTILES. *!’Todo reptil que anda 
arrasträndose sobre la tierra, es cosa abomina- 
ble; no servirä de comida. De entre todos 
los reptiles que se arrastran sobre la tierra, no 
comereis ninguno de los que andan sobre su 
vientre o sobre cuatro patas o sobre muchos 
pies, porque son detestables, 4SNo os hagäis 
abominables con ninguna clase de reptil que 
anda arrasträndose, nı os hagäis inmundos con 
ellos, para que no os contamindis por medio 
de ellos. *#Porque Yo soy Yahve, vuestro 
Dios; por eso hab£is de santificaros y ser san- 
tos, porque Yo soy santo; y no 0s contami- 
nareis con ninguno de esos reptiles que se 
arrastran sobre la tierra. #Pues Yo soy Yahve 
que os ha sacado de la tierra de Egipto, a fin 
de ser vuestro Dios. Sed, pues, santos, porgue 
Yo soy santo.” | 





44, La contaminaciön no sölo se refiere al cuerpo 
sino que afecta tambien el alma. La prohibiciön 
de tocar o comer animales impuros recordaba a los 
israelitas la necesidad de vyivir santamente y con- 
servar la pureza del alma. San Pedro cita este pa- 
saje diciendo: ‘“Escrito estä: santos serdis porque 
yo soy santo” (I Pedro 1, 16). En Mat. 5, 48, Jesüs 
nos pone al Padre celestial como ideal de nuestra 
perfecciön, y en Luc. 6, 36 nos exhorta a ser mi- 
sericordiosos como el Padre es misericordioso. La 
Iglesia recoge esta doctrina en su Liturgia al deeir 
que la manifestaciön mäs hermosa de la divina. Om- 
nipotencia consiste en Pe y hacer misericordia 

r. de la Dom. X d, Pent.), C£. I Tes 4, 7 y 
nota, 
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#fsta es la ley acerca de las bestias, y de 
las aves, y de todos los seres yivientes que se 
mueven en el agua, y de todos los que andan 
arrastrandose sobre la tierra; %’para que ha- 
gäis distincion entre lo impuro y lo puro, 
entre el anımal que puede comerse y el que 
no puede ser comido. 


CAPITULO XU 


PuriFICACION DE LA PARTURIENTA. !Hablö 
Yahve a Moises y dijo: *“Habla a los hijos de 
Israel y diles: Cuando una mujer de a luz 
y tenga un hijo varön, quedarä impura siete 
dias; quedara impura conforme a los dias de 
la impureza de su menstruaciön. 3Al octavo 
dia serä circuncidado el nıüo en la carne de 
su prepucio; *ella, empero, permanecera toda- 
via treinta y tres dias en la sangre de su puri- 
ficaciön. No tocarä ninguna cosa santa ni irä 
al Santuario hastfa cumplirse los dias de su 
purificaciön. Mas si da a luz una hija, que- 
dar inmunda dos semanas, como en su mens- 
truaciön, y permanecerä sesenta y seis dias 
mäs en la sangre de su purificaciön. 

$Al cumplirse los dias de su purificaciön, 
por hijo o por hija,. presentara al sacerdote, 
a la entrada del Tabernäculo de la Reuniön, 
un cordero primal para holocausto, y un 
palomino o una törtola para sacrificio por el 
ecado. TEI (sacerdote) los ofrecera ante 

ahve, haciendo expiaciön por ella, y queda- 
ra purificada del flujo de su sangre. Esta es 
la ley referente a la mujer que da a luz hijo 
o hija. 8Mas si ella no tiene lo suficiente como 
para presentar un cordero, tome dos törtolas 
o dos palominos, uno para holocausto y otro 
Der sacrificio por el pecado; y el sacerdote 
arä expiaciön por ella, y quedara pura.” 


CAPSTULO XII 


LEY ACERCA DE LA LEPRA. !Yahve hablö a 
Moises y a Aarön. diciendo: 2"Cuando uno 
tuviere en la piel de su carne tumor, püstula 
o mancha reluciente que podria resultar ser 
llaga de lepra en la piel de su carne, serä 





2. EI concepto de la impureza legal de la partu- 
rienta no era cosa extraüa en la antıgüedad. “Pa- 
recce a primera vista extraßo que el parto haga a 
la mujer impura, cuando la fecundidad es mirada 
en la Ley como una bendiciöon de Dios” «Näcar- 
Colunga). Claro estä que no es consecuencia de 
una falta moral, pero no es de olvidar que en esta 
impureza, como observa ya S$, Agustin, se manifiesta 
la mancha del pecado original. 
este capitulo mencionadas las realiz6 tambien la 
Virgen, aunque era santisima, porque queria cum- 
plir con la Ley (Luc, 2, 22 ss.). 

3. Vease Luc. 2, 21; Juan 7, 22. Cf. Gen. 17, 10 
ss. y nota. 

6. Sacrificio por el pecado: Asi se llamaba este 
sacrificio, aunque la impureza no era pecado per- 
sonal, Cf, 4, 2 y nota. 

8. Vease Luc. 2, 24. (Maria Santisima llevö6 la 
ofrenda mäs pobre! 


1. Los capitulos 13 y 14 no tratan solamente de 


la lepra que nosotros conocemos, sino tambien de 
otras enfermedades de la piel, semejantes a la le- 
pra, y fenömenos parecidos en vestidos y casas. Son 
por lo tanto de muchisımo interes para la historia 
de la medicina. 


Las ceremonias en 


llevado al sacerdote Aarön o a uno de sus 
hijos, los sacerdotes. ?EI sacerdote examinarä 
la Ilaga en la piel de la carne; y si el pelo de 
la llaga se ha vuelto blanco, y la llaga parece 
mäs hundida que la piel de su carne, es llaga 
de lepra; y el sacerdote que le haya examı- 
nado le declararä impuro. *Mas si hay en la 
piel de su carne una mancha blanca sin que 
parezca mäs hundida que la piel, y sin que 
el pelo se haya vuelto blanco, el sacerdote 
recluira al hombre afectado durante siete dias. 
SAl dia septimo lo revisara el sacerdote, y si 
a su parecer la llaga no ha cundido y no ha 
hecho progreso en la piel, lo recluir otros 
siete dias. 6Pasados estos siete dias el sacer- 
dote lo revisara nuevamente, y si la llaga ha 
palidecido y no se ha extendido en la piel, 
lo declarara puro; es una erupciön. Lavarä 
sus vestidos y quedara puro. 7Mas si la man- 
cha en la piel siguiere cundiendo despues de 
mostrarse el: hombre al sacerdote para ser 
declarado limpio, sera revisado otra vez por 
el sacerdote. ®El sacerdote le revisara y sı la 
mancha se ha extendido por la piel, el sacer- 
dote lo declararä inmundo: es lepra. 

9Cuando se mostrare en un hombre Ja plaga 
de la lepra, serä llevado al sacerdote. I0EI 
sacerdote lo revisara y si observa un tumor 
blanco en la piel, y mudado en blanco el co- 
lor del pelo, y carne viva en la hinchazön, 
Iles Jepra inveterada en la piel de su carne; 
el sacerdote lo declarar& impuro y no lo re- 
cluirä, pues es impuro. 12Pero si la lepra ha 
cundido mucho en la piel, hasta cubrir toda 
la piel del enfermo desde la cabeza a los 
pies, en cuanto alcanza a verlo el sacerdote, 
3&ste lo examinarä, y sı la lepra ha cubierto 
toda su carne, declarar2 puro al afectado por 
la plaga: hase vuelto todo blanco; es puro. 
14Mas cuando se ve en El carne viva quedarä 
impuro; 15y cuando el sacerdote observe la 
carne viva, lo declararä impuro; la carne viva 
es impura;, es lepra. !#Pero si la came viva 
cambia volviendose blanca, ha de presentarse 
al sacerdote. ITEI sacerdote lo examinarä, y 
al ver que la plaga se ha vuelto blanca, decla- 
rara puro al afectado por la enfermedad, y 
este quedara puro. 

leCuando en la piel de la carne de alguno 
hubiere una ülcera que se ha curado, 1Py 
apareciere en el lugar de la ülcera un tumor 





9. Ser llevado al sacerdote: ]J,os sacerdotes ha- 
cian antiguamente las veces del medico; pues la 
medicina era hermana de la religiön lo mismo que 
las otras ciencias. Poco a poco se distanciaron de 
ella y hoy dia apenas se acuerdan de su origen reli- 
giosoe. El sacerdote de la Antigua Ley tenia que 
determinar el caräcter de la enfermedad, si era real- 
mente alguna de las enfermedades que en la Biblia 
lievan el nombre’ de lepra, o sölo una enfermedad 
cutänea no contagiosa. Sin embargo, el precepto de 
llevar el enfermo al sacerdote obedecia mäs bien 
a la idea de que se trataba, en primer lugar, de 
excluir al enfermo del culto. Ei leproso es para los 
santos Padres la imagen del pecador, el cual ha de 
presentarse al sacerdote en el Sacramento de la 
Confesiön. , 

11. No lo reclairö, porque su estado no deja lu- 
gar a dudas; ha de habitar fuera del campo (v. 46). 
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blanco, o una mancha de color blanco roji- 
zo, este tal ha de presentarse al sacerdote. 
20E] sacerdote lo examinarä, y si la mancha 
parece mäs hundida que la piel, y su pelo 
se ha vuelto blanco, lo declarara impuro. Es 
lliaga de lepra que se ha producido en la 
ülcera. 2!Mas si el sacerdote ve que no hay 
en ella pelo blanco, ni estä mas hundida que 
la pie, y que ha tomado color pälido, lo 
recluirä por siete dias. 22Sı entonces se exten- 
diere por la piel, el sacerdote lo declararä 
impuro; es lepra. 2#Pero si la mancha sigue 
estacionaria en su lugar, sin extenderse, es 
cicatriz de la ülcera; y el sacerdote lo decla- 
rara puro. 

24Cuando uno tiene en la piel de su carne 
quemadura de fuego, y aparece sobre la que- 
madura una mancha, de color blanco rojizo 
o sölo blanco, la examinara el sacerdote, y 
si el pelo se ha, vuelto blanco en la mancha 
blanca y ella ap4rece mäs hundida que la piel, 
es lepra que se ha producido en la quema- 
dura. EI sacerdote lo declararä impuro. Es 
llaga de lepra. 26Si, en cambio, el sacerdote 
observa que en la mancha no aparece pelo 
blanco y que no estä mäs hundida que la 
piel y que ha palidecido, lo recluira siete dias. 
27A| septinio dia lo examinara, y sı (la man- 
cha) se ha extendido por la piel, el sacerdote 
le declararä impuro; es llaga de lepra. 2®?Pero 
si la mancha sigue estacionaria en su Jugar, 
sin cundir en la piel, y ha cobrado color 
pälido, es hinchaz6n de quemadura, y el sa- 
cerdote lo declararä puro; pues es cicatriz de 
la quemadura. 

2Cuando un hombre o una mujer tuviere 
una llaga en la cabeza o en la barba, el 
sacerdote examinarä la llaga, y si esta aparece 
mäs hundida que la piel, y si hay en ella pelo 
amarillento y mäs delgado, el sacerdote lo 
declararä impuro, es tina, o sea lepra de la 
cabeza o de la barba. 31Mas si el sacerdote 
ve que la llaga de la tiia no aparece mäs 
hundida que la piel, aunque no hay en ella 
pelo negro, recluir al enfermo de la tina 
por siete dias. 32Al septimo lo examinarä el 
sacerdote, y si no ha cundido la tina, nı hay 
en ella pelo amarillento, ni aparece la tina 
mäs hundida que la piel, ®se afeitara aquella 
persona, excepto el lugar de la tina, y el 
sacerdote recluira al tinoso durante otros 
siete dias. MA] septimo dia lo examinara el 
sacerdote, y si no ha cundido la tina por la 
piel, ni aparece mäs hundida que la piel, lo 
declararä puro. Lavarä sus vestidos y queda- 
ra puro. 3Pero si la tina, despues de la 
purificaciön, se extendiere mucho por la piel, 
35] examinarä el sacerdote, y si la tina se 
ha extendido por la piel, el sacerdote ya no 
tendrä que buscar el pelo amarillento; aquella 
persona es impura. 37Mas si segün su opiniön 
la tiia no se ha extendido, y ha brotado en 





29. Incluido este caso son seis las clases de lepra 
que en este capitulo aparecen. 

3}. Aungue no hay en ella pelo negro. En la 
Vulgata falta la negaciön. 


ella pelo negro, se ha curado la tina. Esa 
persona es pura, y el sacerdote la declararä 
pura. . 

3Cuando un hombre o una mujer tuviere 
en la piel de su carne manchas blancas, ®el 
sacerdote los examinarä y si las manchas lus- 
trosas en la piel de su carne son de color 
palido blanco, es una eczema que ha brotado 
en la piel; esa persona es pura. 

4Sj a alguno se le caen los pelos, es un 
calvo, pero queda puro. #Y si los pelos se 
le caen de la parte delantera de la cabeza, 
es calvo de frente, pero queda puro. *?Mas 
si en la calva, por detras o por delante, apa- 
rece un llaga de color blanco rojizo, es lepra 
que ha nacido en la calva, sea por deträs 
o por delante. “EI sacerdote lo examinarä, 
y si la hinchazön de la llaga en la parte calva, 
sea por deträs o por delante, es de color 
blanco rojizo teniendo el aspecto de la lepra 
en la piel de la carne, es leproso; es impuro; 
el sacerdote lo declararä impuro; su lepra estä 
en la cabeza. 

45E] afectado por la lepra, llevarä sus ves- 
tidos rasgados, dejarä descubierta su cabeza, 
se taparä Ja boca y caminarä gritando: jIm- 
puro, impuro! 46#Jodo el tiempo que durare 
la plaga, quedarä impuro; impuro es; habitarä 
solo, fuera del campamento serä su morada. 


LA LEPRA DE Los vEstıpos. *'Cuando aparezca 
plaga de lepra en un vestido de lana o en 
un vestido de lino, “sea en la urdimbre del 
lino o de la lana, o sea en la trama, o en 
una piel, o en cualquier objeto hecho de cue- 
ro, 4si la mancha en el vestido o en la piel, 
o en la urdimbre, o en la trama, o en cual- 
quier objeto hecho de cuero, tiene color 
verdoso o rojizo, es plaga de lepra y debe 
ser mostrada al sacerdote. ®EI sacerdote exa- 
minarä la mancha y encerrarä el objeto man- 
chado durante siete dias. 1A] septimo el 
sacerdote examinara la plaga, y si la plaga 
se ha extendido en el vestido, sea en Ja urdim- 
bre o en la trama, o en la piel, o en cualquier 
objeto hecho de cuero, lepra maligna es _la 
tal plaga, y (el objeto) queda impuro. ®2Por 
lo cual se quemara el vestido, este (la man- 
cha) en la urdimbre o en la trama de lana 
o de lino, y asimismo cualquier objeto de 
piel en que se encuentre la mancha; pues es 
lepra alans. sera entregado al fuego. 5?Pero 
si el sacerdote ve que no ha cundido la man- 
cha por el vestido, ni en Ja urdimbre, ni en 
la trama, ni en cualquier objeto de piel, el 
sacerdote harä lavar el objeto manchado :y lo 
encerrarä otros siete dias. °5Si el sacerdote 





45. Caminards gritando; para advertir a los tran- 
seuntes y evitar que se acerquen a dl, 

46. Fuera. del campamento: Mäs tarde, despues 
de la ocupaciön: del pais prometido, los leprosos_ vi- 
vian en cuevas y sepulcros fuera de ciudad, 
Otros, como por ej. el rey Oeias (II Par. 26, 21), 


tenian su propia casa fuera de la ciudad. 


47. No sabemos en que consistia la lepra de los 
vestidos. Eran quizäs, manchas de humedad o de 
moho, producidas por falta de aire. 
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. ve que la mancha despues de haber sido 
lavada no ha mudado de aspecto, aunque la 
mancha no se haya extendido, (el objeto) es 


impuro; lo entregara al fuego; es una corro- 


sion en su reverso o en su anverso. 58Mas si 
el sacerdote ve que la parte manchada, des- 
pues de lavada, ha tomado color, la rasgarä 
del vestido, de la piel, de la urdımbre o de 
la trama respectiva. °’Pero si volviere a apa- 
recer en el vestido, sea en la urdimbre o en 
la trama o en cualquier objeto de cuero, es 
una erupciön (de lepra); entregaräs al fuego 
aquello en que estuviese la lepra. °®Mas sı el 
vestido, la urdimbre o la trama, o cualquier 
öbjeto de cuero que despues de ser lavados 
pierden la mancha, serän lavados por segunda 
vez y quedarän limpios. 

5%Esta es la ley de la plaga de la lepra que 
se halla en los vestidos de lana o de lino, 
sea en la urdimbre o en la trama, o en cual- 
quier objeto hecho de cuero, para declararlos 
puros 0 impuros.” 


CAPITULO XIV 


LA PURIFICACION DEL LEPROSO. !Habl6 Yah- 
ve a Moises, diciendo: 2"Esta es la ley del 
leproso en el dia de su purificaciön: Se 
lo conducirä al sacerdote, °y el sacerdote 
saldra fuera del campamento; y si ve que el 


leproso ya esta curado de la llaga de la lepra,_ 


*mandar tomar para aquel que ha de ser 
purificado dos päjaros vivos y puros, madera 
de cedro, pürpura escarlata e hisopo. ®Des- 
pues el sacerdote mandarä degollar uno de los 
päjaros sobre una vasıja de barro con agua 
viva. 6Luego tomara el päjaro vivo, la ma- 
dera de cedro, la pürpura escarlata y el hisopo, 
los mojard, juntamente con el pajaro vivo, 
en la sangre del päjaro degollado sobre el 
agua viva, ”y rociarä siete veces al que ha de 





2. Se lo conducirä al sacerdote: 
este precepto lo manda cumplir en Mat. 8, 4; 
Marc. 1, 44; Luc, 5, 14; 17, 14. Vease 13, 9. 

7. Siete veces: EI profeta Eliseo impuso esta obli- 
gaciößn a Naamän, el general sirio, enviändole a la 
ribera del Jordän para que se lavara siete veces (IV 
Rey. 5,.10). EI nüumero siete tenia caräcter sagrado 
y significaba la perfecciön. Cf. las siete aspersiones 
en v. 16 y 27. EI rito de la purificaciön y reinte- 
graciön del leproso es muy solemne y tiene cierta 
semejanza con las ceremonias de la consagraciön 
sacerdotal, aunque se acentüa mäs la idea de la 
expiaciön. Las ceremoniag poseen el mäs profundo 
significado simbölico. Las aves puras, el cedro, la 
pürpura y el hisopo son simbolos de pureza e in- 
corruptibilidad; el rociar al leproso y el dejar en 
libertad el ave indican que la impureza estä borrada, 
Lo mismo quiere decir el lavado de los vestidos. 
La incorporaciön a la comunidad se expresa por la 
unciön de la oreja, del dedo pulgar y del dedo gor- 
do de los pies. Las primeras ceremonias tv. 3-8) 
se realizan fuera del campamento, siendo ası imagen 
de la muerte de Jesüs que padeci6 “fuera de la 
puerta” (Hebr. 13, 12). Sı tomamos al leproso como 
figura del pecador, como lo hacian los Padres, es 
mäs evidente aun el significado simbölico de las 
ceremonias: el sacerdote va al leproso y lo busca, 
de igual modo que “vino el Hijo del hombre a 
buscar y salvar lo perdido”’ (Luc. 19, 10); y asi 
como el leproso no se purifica sin efusiön de san- 
gre, tampoco el pecador se salva sin la sanzre de 
Cristo (cf. Hebr. 9, 22). 


Jesüs recuerda 


ser purificada de la lepra. Asi lo purificarä; 
luego soltar en ‘el campo al päjaro vivo. 
8Aquel que ha de purificarse lavarä sus ves- 
tidos, se raeraä todo su pelo, y se bafarä en 
agua, y quedarä limpio. Despues podrä en- 
trar en el campamento; pero durante siete. 
dias ha de habitar fuera de su tienda. ®EI 


' dia septimo se raera todo su pelo, sus cabe- 


los, su barba, sus cejas; en fin, raer& todo 
su pelo; lavarä tambien sus vestidos, bafarä 
su cuerpo en agua, y quedara limpio. 

10F] dia octavo tomara dos corderos sin 
tacha y una oveja primal sin tacha, y como 
eblscien tres decımas de flor de harina ama- 
sada con aceite, y ‘un log de aceite. EI 
sacerdote que hace la purificaciön, presentarä 
al hombre que ha de purificarse, juntamente 
con aquellas cosas, ante Yahve, a la entrada 
del Tabernäculo de la Reuniön; 12y tomara 
el sacerdote uno de los corderos para ofre- 
cerlo como sacrificio por la culpa, ademäs 
del log de aceite, y lo mecerä por ofrenda 
ante Yahve. 13Luego inmolarä el cordero en 
el lugar donde se inmola el sacrificio por el 
pecado y el holocausto, en lugar sagrado; 
porque asi como en el sacrificio por el peca- 
do, asi tambien en el sacrificio por la culpa 
la victima es para el sacerdote; es cosa san- 
tisima. 1Despues tomara el sacerdote de la 
sangre de la victima por el delito, y la pondrä 
sobre el löbulo de la oreja derecha del que se 
estä purificando, sobre el pulgar de su mano 
derecha y sobre el dedo gordo de su pie 
derecho. 15Y tomando el log de aceite echa- 
ra el sacerdote parte de el sobre la 
de su mano izquierda. !6Despues mojara el 
sacerdote el dedo de su mano derecha en el 
aceite que tiene en la palma de su mano 
izquierda, y con su dedo harä siete aspersiones 
de aceite delante de Yahve. 17Con el resto 
del aceite que tiene en la palma de su mano 
untarä el sacerdote el löbulo de la oreja dere- 
cha del que se purifica, el pulgar de su mano 
derecha y el dedo gordo de su pie derecho, 
por encıma de la sangre de la victima expia- 
toria. 18El resto del aceite que queda en la 
mano del sacerdote, se echarä sobre la cabe- 
za del que se purifica, y el sacerdote harä 
expiaciön por d ante Yahve. 19Entonces el 
sacerdote ofrecera el sacrificio por el pecado, 
y harä expiaciön por quien se purifica de su 
inmundicia, finalmente degollarä el holocausto. 
20Ese holocausto y la oblaciön los ofrecera el 
sacerdote sobre el altar. De esta manera 
sacerdote har expiaciön por &; y quedarä 
limpio. ng 

215i es pobre y no tiene suficientes recursos, 
tomarä un cordero que serä ofrecido en sacri- 
ficio por la culpa, como ofrenda mecida, para 
hacer expiaciön por €], y ademäs, como obla- 
ciön una decima de flor de harina amasada 
con aceite, y un log de aceite, 2y dos tör- 
tolas o dos palominos, segiun sus recursos, el 
uno como sacrificio por el pecado y el otro 





10. Un log de cceite, esto es, medio litro. 
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para holocausto: 233A] octavo dia, los lievarä 
al sacerdote, a la entrada del Tabernäculo de 
la Reuniön, para su purificaciön delante de 
Yahve, 4EI sacerdote tomarä el cordero del 
sacrificio por la culpa y el log de aceite, y 
los mecera por ofrenda ante Yahve. 3Y des- 
ues de haber inmolado el cordero del sacri- 
icio por la culpa, tomarä el sacerdote de la 
sangre de la victima expiatoria y la pondrä 
sobre el löbulo de la oreja derecha del que 
se purifica, sobre el pulgar de su mano dere- 
cha, y sobre ej dedo gordo de su pie derecho. 
26Luego derramara el sacerdote parte del acei- 
te sobre la palma de su mano izquierda; 27y 
con el dedo de su mano derecha harä ante 
Yahve siete aspersiones, con el aceite que tiene 
en la p de su mano izquierda, %y pon- 
drä parte del aceite que tiene en su mano, 
sobre el löbulo de la oreja derecha del que 
se purifica, sobre el pulgar de su mano dere- 
cha, y sobre el dedo gordo de su pie derecho. 
en el lugar donde puso la sangre de la vic- 
tima por la culpa. 2EI resto. del aceite que 
le queda en la mano lo pondrä el sacerdote 
sobre la cabeza del que se purifica, haciendo 
expiaciön por El ante Yahve. %Luego ofre- 
cerä segün sus: posibilidades una de las tör- 
tolas o de los palominos, ®les decir, en la 
medida de sus recursos, el uno como sacri- 
ficio por el pecado, y el otro para holo- 
causto, ademäs de la oblaciön. De este modo 
el sacerdote hara expiaciön ante Yahve por 
aquel que se purifica. 3£sta es la ley de 
purificaciön para aquel que. tiene plaga de 
lepra y cuyos recursos son limitados.” 


LA LEPRA DE LAS casas. #Yahve hablö a 
Moises y Aarön y dijo: %“Cuando hayäis 
entrado en la tierra de Canaän que Yo os 
dar en posesiöon, y ponga la Dlasa de la 
lepra en alguna casa de la tierra de vuestra 
posesiön, el propietario de la casa irä a avi- 
sar al sacerdote, diciendo: Me parece que 
hay algo como lepra en mi casa. 3EI sacer- 
dote antes de entrar en la casa para examinar 
la lepra, dispondrä su evacuaciön, para que 
no quede contaminado todo lo que hay en 
eilla. Despues entrarä a registrar la casa. 37Si 
al examinar Ja plaga observa que las manchas 
en las paredes de la casa forman cavidades 
verdosas y rojizas, que parecen hundidas en 
la pared, el sacerdote se retirarä del interior 
 hasta la puerta de la casa y cerrarä la casa 
por siete dias. #Volvera el sacerdote al dia 
septimo y si viere que la lepra se ha exten- 
dido en las paredes de la casa, “mandarä 
arrancar las piedras manchadas y arrojarlas 
fuera de la ciudad en un lugar inmundo. 


“ifJarä raspar todo el interiar de la casa; y- 


el polvo que quiten raspando, lo echarän 





24. Los mecer6: Vease Ex, 29, 24 ss. y nota. 

34. No sabemos con exactitud en que consistia la 
lepra de las casas. Se ha pensado frecuentemente 
en las roeduras del salitre, pero &stas son blanque- 
cinas; o tambien en formaciones maculosas que apa- 
recen en piedras y muros en descomposiciön, 


‘de nuevo el sacerdote, y si viere que la 


1 obliga al var6n y a la 


fuera de la ciudad en un lugar inmundo. 
“][ uego tomarän otras piedras y las volverän 
a poner en lugar de aquellas y tambien otra 
argamasa para revocar la casa. nz 
i con todo la plaga volviere a difundirse 
en la casa despues de arrancar las piedras, y 
despu&s de raspar y revocar la casa, sr 
a 
se ha extendido en la casa, es lepra ma una 
de la casa y &sta es inmunda. *Se derribarä 
aquella casa; y sus piedras y su maderamen 
y todo el material de la casa, todo serä sacado 
fuera de la ciudad, a un lugar inmundo. 
%#(Yuien entrare en esa casa durante todo el 
tiempo que estuviere:. cerrada, quedarä inmun- 
do hasta la tarde. *’E] que durmiere en aque- 
lia casa lavarä sus vestidos; y tambien el que 
comiere en esa casa lavara sus vestidos. 
“Mas si el sacerdote al entrar nota que Ja 
plaga, despue&s de revocada la casa, no ha cun- 
dido en ella, la declarar& limpia, pues se ha 
curado de la plaga. *Entonces para purificar 
la casa, tomara dos päjaros, madera de cedro, 
lana escarlata e hisopo; 5%degollarä uno de los 
päjaros sobre una vasıja de barro con agua 
viva: Sly tomando la madera de cedro, el hiso- 
po y la lana escarlata, con el pajaro vivo, los 
mojara en la sangre del päjaro degollado y 
en el agua viva y rociara la casa siete veces. 
S1Asi purificarä la casa con la sangre del pä- 
jaro, con el agua viva, el pajaro vivo, la ma- 
dera de cedro, el hisopo y la lana escarlata. 
S3Luego soltarä el päjaro vivo fuera de la 
ciudad, en el campo. De este modo hara ex- 


| piaciön por la casa, la cual quedarä limpia. 


SAfısta es la ley para toda clase de lepra y 
de tifa, 55para ja lepra del vestido y de la 
casa, ®®y para los tumores y erupciones y man- 
chas blancas, 5’para discernir cuando una cosa 
es irnpura y cuändo es pura. Tal es la ley de 


la lepra.” 
CAPITULO XV 


Pureza sexuar. !Habl6 Yahve a Moises y a 
Aarön, diciendo: 2*Hablad a los hijos de Israel 

decidles: Cualquier hombre que tuviere flu- 
jo proveniente de su carne es inmundo por su 
flujo. 3Y esta impureza causada por su flujo, 
que El se contrae, tanto al destilar su carne 
el flujo, cuanto al retenerlo, es impureza para 
el. *Tooda cama en que durmiere el que padece 
flujo, quedarä inmunda; .y todo mueble encima 
del cual se sentare, serä impuro. 5Quien tocare 
su camna lavar& sus vestidos, se bafiarä_en agua 
y quedarä impuro hasta la tarde. $Quien se 
sentare sobre un mueble donde se haya sen- 





1 ss. Las disposiciones de este capitulo que en 
gran parte se refieren a las funciones sexuales del 
cuerpo, no quieren decir que &stas sean pecamınosas 
en si, si bien en 'ellas particularmente se manifiesta 
la concupiscencia derivada del pecado (cf. S. 50, 7). 
Trätase aqui solamente- de la impureza jegal que 
mujer a someterse a las puü- 
rificaciones prescritas. Estas reglas relativas a la 
impureza corporal, ademäs de procurar la limpieza 
del cuerpo, recordaban a los israelitas la pureza del 
alma y mantenian viva en «ellos la conciencia del 
pecado y el deseo de librarse de E&i. 
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tado el que padece flujo, lavarä sus vestidos, 
se bafiara en agua y serä impuro hasta Ja tar- 
de. ’Quien tocare la carne del que padece flu- 
jo, lavarä sus vestidos, se bafarä en agua y 
sera impuro hasta la tarde. 8Si el que tiene 
e] flujo escupiere sobre un hombre puro, este 
lavara sus vestidos, se bafiar en agua y que- 
dar impuro hasta la tarde. Toda sılla de 
montar sobre la cual haya cabalgado el que 
padece flujo, ser inmunda. !%Quien tocare un 
objeto que haya estado debajo del (que padece 
flujo), quedar impuro hasta la tarde. Y el 
que lo transportare, lavara sus vestidos, se ba- 
narä en agua y serä impuro hasta la tarde. !!To- 
do aquel a quien el que padece flujo tocare 
sin haberse lavado las manos con agua, lavarä 
sus vestidos, se banara en agua y quedarä im- 
puro hasta la tarde. IToda vasıja de barro 
tocada por el que padece flujo, serä quebrada, 
y todo utensilio de madera serä lavado con 
agua. 135i el que padece flujo sanare de su 
flujo, contarä siete dias para su purificaciön; 
despues lavarä sus vestidos, se banara en agua 
viva y quedarä puro. !4Al dia octavo tomarä 
dos törtolas o dos palominos y se presentarä 
ante Yahve a la entrada del Tabernäculo de la 
Reuniön, para entregarlos al sacerdote. BEI 
sacerdote los ofrecera uno como sacrificio por 
el pecado, el otro en holocausto, y de esta 


manera el sacerdote hara expiaciön por €l ante 


Yahve, por su flujo. ' 

IE] hombre que tuviere derrame de semen, 
lavara con agua todo su cuerpo y quedarä im- 
puro hasta la tarde. 17Tooda ropa y toda piel 
sobre la cual se hubiere derramado el semen, 
sera lavada con agua y quedarä impura hasta 
la tarde. 1®Cuando el hombre se acostare con 
la mujer, produciendose efusiön de semen, se 
lavaran ambos con agua y quedarän impuros 
hasta la tarde. 

19La mujer que tiene flujo, su flujo de sangre 
en su CUEIPo, permanecera en su impureza por 
espacio de siete dias y quien la tocare serä 
impuro hasta la tarde. 2Aquello sobre que 
durmiere durante su impureza, quedarä impuro, 

"lo mismo que todo aquello en que se sentare. 
2iCYuien tocare el lecho de ella, lavarä sus ves- 
tidos, se banarä en agua y permanecerä impuro 
hasta la tarde. 2QJuien tocare un objeto cual- 
quiera sobre el cual ella se haya sentado, lavarä 
sus vestidos, se bafıarä en agua y serä impuro 
hasta la tarde. 23?Quien tocare una cosa puesta 


sobre el lecho o sobre el mueble donde ella 





18. Se refiere al uso del matrimonio entre los ca- 
sados. Vemos en todos estos preceptos un altisimo 
amor a la pureza, que preservaba de_ caer en la 
licencia y en la bestialidad sexual. jGuarde&monos, 
pues, de escandalizarnos por la crudeza del lenguaje 
biblico, olvidando cuän lejos se estä hoy de aquel 
alto concepto de responsabilidad por las funciones 
del cuerpo! EI libertinaje sexual que hoy se predica 
en todas las esquinas y se ha introducido hasta en 
ambientes que se llaman cristianos, es una de las 
mäs grandes Ilagas de la cultura moderna, el peor 
sintoma de la apostasia präctica que prescinde de 
Dios y sus mandamientos y se entrega a ‘las con- 
eupiscencias del corazön” (Rom. 1, 24); apostasia 
predicha por el mismo Sefior en Luc. 18, 8, 


se sienta, quedar& impuro hasta la tarde. Si 
uno se acuesta con ella, se acarrea la impureza 
de ella y queda .impuro siete dias, y toda cama 
en que El se acueste serä inmunda. | 
2>Cuando una mujer tuviere flujo de su san- 
gre durante algunos dias, fuera del tiempo de 
su impureza o cuando el flujo se prolongare 
mäs alla del tiempo de su impureza, quedarä 
impura todo el tiempo del flujo de su inmun- 
dicia como en los dias de su impureza. 2Toda 
cama en que se acostare durante todo el tiempo 
de su flujo, le serä como la cama de su impu- 
reza, y cualquier objeto sobre el que se sentare 
uedarä inmundo, le serä como la inmundicia 
e su impureza. 27Quien los tocare, quedarä 
impuro y lavarä sus vestidos, se bafara en agua 
y quedarä impuro hasta la tarde. 2®Cuando ella 
sanare de su flujo, contarä siete dias, despu&s 
quedara pura. 2?Al octavo dia tomarä dos tör- 
tolas o dos palominos y los entregara al sacer- 
dote a la entrada del Tabernanculo de la 
Reuniön. %E] sacerdote los ofrecerä. uno como 
sacrificio por el pecado, el otro en holocausto; 
y el sacerdote har expiaciön por ella ante 
Yahve por el flujo de su impureza. 
31Ası ensenareis a los hijos de Israel a puri- 
ficarse de sus impurezas para que no mueran 
a causa de su impureza por haber contaminado 
mi Morada. que estä en medio de ellos.” 
32festa es la ley respecto del hombre que pa- 
dece flujo o se mancha con efusiön de semen, 
33, respecto de la mujer que se mancha con la 
impureza mensual, y de aquel que padece flujo, 
ya varön ya mujer, y de aquel que se acuesta 
con una mujer impura. | | 


CAP{TULO XVI 


EL GRAN DfA DE LA Expıacıön. !Hablö Yahve 
a Moises despu&s de la muerte de los dos hijos 
de Aarön, los cuales murieron al acercarse a 
Yahve; 2y dijo Yahv& a Moises: “Di a tu her- 


24. En 20, 18 se establece la pena de muerte en 
un caso semejante, 

33. El que a la luz de la fe estudia las leyes de 
pureza levitica contenidas en este capitulo y los 
cuatro anteriores, encuentra _en todas ellas una e# 
trecha relaciön con el Nuevo Testamento, “Como el} 
ecado destruye la comuniön interna con Dios, asi 
a impureza levitica excluia a un hombre de la co- 
muniön externa y teocrätica con Dios, A la ma- 
nera que las diversas purificaciones y los sacrificios 
asociados a ellas reintegraban a la pureza corporal 
' a la comuniön teocrätica, asi tambien, pero en 
mayor grado, la sangre de Jesucristo y los sacra- 
mentos instituldos por Ei efectuan la purificaciön 
del ahma del contacto de las obras muertas (Hebr. 
9, 13 8.).” (Steinmueller, Introducciön, p. 358.) 

1. Vease 10, 1 y nota. as 

2 ss. Cf. Num. 29, 7 ss, Tras el velo, donde estä 
el Arcade la Alianza en el, Santo de los Santos. 
El propiciatorio: la cubierta del Arca (cf. Ex, 25, 17 
y nota). Trätase aqui de la instituciön_ del die de 
la Expiaciön o Penitencia, en que el S 
dote tenia que reconciliarse a si mismo y al pueblo 
con Dios. Era celebrado en otofio, el diez del mes 
de Tischri (Septiembre-Octubre), cinco dias antes de 
la fiesta de los Tabernäculos. Para S. Pablo, el dia 
de la Expiaciön es figura de la, reconciliaciön que 
Jesucristo realiz6 con su muerte (Hebr. 9, 8). 
aün, tan sölo por el Sacrificio de Cristo en la Cruz 
tenian estos ritos del Antiguo Testamento su raz6n 


umo Sacer- 
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mano Aarön, que no en todo tiempo entre en 
el Santuario que estä tras el velo, delante del 
propiciatorio que cubre el Arca, no sea que 
muera: pues Yo me hago ver en la nube encima 
del propiciatorio. M 

3He aqui como Aarön ha de entrar en el San- 
tuario: tomara un becerro para sacrificio por 
el pecado y un cärnero para holocausto. ?Se 
vestirä de la tünica santa de lino, se pondrä so- 
bre su carne los calzoncillos de lino, se ceira 
el cinturön de lino y se cubrirä con la mitra 
de lino. Estas son las vestiduras sagradas que 
vestira despues de haberse lavado con agua. 
5Luego tomarä de la Congregaciön de los hijos 
de Israel dos machos cabrios para sacrificio por 
el pecado y un carnero para holocausto. ®Y des- 
pues de ofrecer su becerro por el pecado para 
expiaciön de si mismo y de su casa, Ttomarä 
Aarön los dos machos cabrios y los presentarä 
ante Yahve, a la entrada del Tabernaculo de 
la Reuniön. $Luego Aarön echarä suertes sobre 
los dos machos cabrios, una suerte para Yahye, 
y la otra para Asasel. ®Y presentara Aarön el 
macho cabrio que haya tocado en suerte a 
Yahve, ofreciendolo como sacrificio por el pe- 
cado. 10E] macho cabrio que por suerte tocare 
a Asasel, lo colocara vivo delante de Yahve, 
para hacer sobre &] la expiaciön y echarlo al 
desierto, para Asasel. 

UfEntonces ofrecerä Aar6on su becerro por 
el pecado, para hacer expiaciön por si mismo 
y por su casa, e inmolarä su becerro por el 
pecado. !Tomarä despues un incensario lleno 
de brasas sacadas de sobre el altar que estä ante 
Yahve, y dos pufados de incienso aromätico 
pulverizado, y llevändolo deträs del velo, !®pon- 
drä el incienso sobre el fuego, delante de Yahve&, 
para que la nube del incienso envuelva el pro- 
piciatorio que esta encima del Testimonio y 
el no muera. !Tomando luego de la sangre 
del becerro la derramarä con su dedo sobre el 
frente oriental del propiciatorio, y con su dedo 
harä siete aspersiones de sangre delante del pro- 
piciatorio. 1Despues degollara el macho cabrio 

por el pecado del pueblo, y. llevara su san- 

“gre deträs del velo, haciendo con su sangre 
o que hizo con la sangre del becerro: la de- 
rramarä sobre el propiciatorio y delante del 
mismo. | 





de ser; porque antes de Cristo los pecados estaban 
solamente “cubiertos” —-pues esto significa en he- 
breo originariamente la palabra “expiar’’— hasta que 
llegase El que habia sido puesto por Dios ‘como 
instrumento de propiciaciön” (Rom. 3, 25). Es dsta 
una de las mäs famosas instituciones de Israel y 
contiene la mäs intima relaciön con el Sacrificio 
del Cordero Inmaculado. Cf. Juan 1, 29; Rom, 8, 33 
s.; Hebr. 9, 26; I Juan 1,7 y 9. 

8. Para Asasel: La Vulgata vierte: para el macho 
cabrio emisorio. Asasel puede ser un nombre sim- 
bölico (destrucciön), o, como en el libro apöcrifo de 
Henoch, nombre popular del espiritu malo. Mons. 


Landersdorfer supone que Asasel no pertenece al 
rito primitivo de la Expiaciön, sino que fu agre- 
gado mäs tarde. Algunos (por ej. Hummelauer) 


opinan que el nombre Asasel designaba primero el 
monte del cual se precipitaba el macho cabrio, 

10. Para Asosel: Falta en la Vulgata, cf. v. 
y nota. 


- del demonio. 


16Asi purificarä el Santuario de las impurezas 
de los hijos de Israel y de sus transgresiones y 
de todos sus pecados. Lo mismo harä con el 
Tabernäculo de la Reuniön, que estä entre 
ellos en medio de sus impurezas. 17Nadie debe 
estar en el Tabernäculo de la Reuniön cuan- 
do @l entre para hacer la expiaciön dentro del 
Santuario, hasta que salga despue&s de haber 
hecho la expiaciön por si mismo, por su casa 
y por .toda la asamblea de Israel. 1®Luego sal- 
dra hacia el altar que estä ante Yahve, y lo 
expiarä, tomando de la sangre del becerro y de 
la sangre del macho cabrio y poniendola sobre 
los cuernos del altar todo en torno. !%Harä 
sobre El con su dedo siete aspersiones de la 
sangre, y asi lo purificarä y lo santificarä de 
las impurezas de los hijos de Israel. 

20Acabada la expiaciön del Santuario, del 
Tabernäculo de la Reuniön y del altar, pre- 
sentarä Aarön el macho cabrio vivo; 2ly po- 
niendo ambas manos sobre la cabeza del macho 
cabrio vivo, confesara sobre &l todas las iniqui- 
dades de los hijos de Israel, y todas las trans- 
gresiones y todos los pecados de ellos, y depo- 
sitäandolos sobre la cabeza del macho cabrio, 
lo enviarä al desierto por mano de un hombre 
designado para ello. 2Asi el macho cabrio 
llevarä sobre si todas las iniquidades de_ellos 
hacia tierra inhabitada, y el hombre soltara 
al macho cabrio en el desierto. 

23Luego entrarä Aarön en el Tabernäculo de 
la Reunısön, y quitändose las vestiduras de lino 
que se habia vestido al entrar en el Santuario, 
las dejara alli, 2lavara su cuerpo con agua en 


lugar sagrado y se pondrä sus vestiduras. Des- 


pues saldrä y ofrecerä su holocausto y el holo- 
causto del pueblo, haciendo la expiacıön por si 
mismo y por el pueblo, quemando sobre 
el altar el sebo de la victima por el pecado. 
26F] hombre encargado de soltar al macho ca- 
brio para Asasel, lavard sus vestidos y baflarä 
su cuerpo en agua; despues de esto podrä en- 


trar en el campamento. ?’E] becerro del sacri- 


ficio por el pecado y el macho cabrio inmo- 
lado por el pecado, cuya sangre fu& introdu- 
cida en el Santuario para hacer expiacisn, serän 


16. Las impureras del Santuario consisten en la 
inobservancia de los ritos y leyes de santidad. 

21. Confesardä todas las iniquidades: Asi se prac- 
ticaba la confesiön en el Antiguo Testamento, Habia 
tambien confesiön particular (Nüm, 5,7). Ei de 
sierto simboliza la maldiciön, algo asi como mansiön 
La ceremonia significa. que el macho 
cabrio lieva los pecados del pueblo a su autor, el 
demonio, para no volver nunca jamäs. Nuestra vic-' 
tima de propiciaciön es Cristo que, llevando nues- 
tras iniquidades, muriö fuera de la ciudad, a seme- 
janza del: macho cabrio que llevaba los pecados del 
pueblo. Vease 4, 12 y nota; Hebr. 13, 12, Fray Luis 
de Leön comenta este rito, diciendo: “Como en la 
Ley Vieja sobre la cabeza de aquel animal con que 
limpiaba sus pecados el Feb: en nombre de & 
ponia las manos el sacerdote, y decia que cargaba 
en ella todo lo que su gente pecaba, asi El, porque 
era tambien sacerdote, puso sobre si mismo las cul- 
pas y las personas culpadas, y las ayuntö con su 
alma... por una manera de uniön espiritual e inefa- 
ble con que Dios suele juntar muchos en uno, ‚de 
que los horrfbres espirituales tienen mucha noticia” 
{(Nombres de Cristo). 
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sacados fuera del campamento y quemados sus 
ieles, su carne y sus excrementos. 2#EIl que 
os queme lavara sus vestidos y se banara en 
agua; despues de esto podrä entrar en el cam- 
pamento. | 

29Sera Esta para vosotros una ley perpetua: 
En el mes septimo, el dia decımo del mes, 
os mortificareis y no hareis trabajo alguno, nı 
el indigena, ni el extanjero que mora en medio 
de vosotros. WPorque en ese dia se hara expia- 
ciön por vosotros para purificaros y de todos 
vuestros pecados quedar£is limpios delante de 
Yahve. 3!Serä para vosotros un sabado solemne, 
en el cual os habeis de mortificar. Ley perpe- 
tua sera esta. 3%2La expiaciön serä hecha por 
el sacerdote ungido y consagrado como sacer- 
dote en Jugar de su padre: se vestira las vesti- 
duras de lino, las vestiduras sagradas, %y hara 
la expiaciön del Santuario de la santidad; expia- 
ra el Tabernäculo de la Reuniön y el altar, 
como asimismo hara la expiaciön por los sacer- 
dotes y por todo el pueblo de la Congregaciön. 

#Esto lo tendreis por precepto perpetuo, pa- 
ra hacer la expiaciön por los hijos de Israel, 
por todos sus pecados, una vez al ano.” Y se 
hizo como Yahve mandara a Moises. 


UI. LEYES DE SANTIDAD 


CAPfTULO XVU 


ÄCERCA DEL LUGAR DEL SACRIFICIO. !Yahve ha- 
blö a Moises, diciendo: 2"Habla a Aardsn y a 


29. Os mortificaris, esto es, expiardis vuestros 
pecados con ayuno, penitencia y las ceremonias del 
dia de la Expiaciön. Vease 23, 29; Nüm. 29, 7. 
Ese dia, que aun hoy practican los judios observan- 
tes, se celebraba con ayuno rigurosisimo. Hasta la 
puesta del sol todos los israelitas, a excepciön de 
los niüos y enfermos, tenian que ayunar sin comer 
ni beber nada. Este es el ayuno de que se habla 
en Hechos 27, 9. Compärese con tan riguroso ayuno 
los conceptos modernos, segün los cuales el restringir 
un poco una sola comıda ya parece una gran cosa. 
“Que responderän a la terrible amenaza del Sefior 
tantos cristianos que, por razones muy frivolas, hijas 
de la concupiscencia, o dejan enteramente de ayu- 
ar s sölo guardan una vana sombra del ayuno?” 

cio). 

34, Una ver al afo: Cf, Hebr. 9, 7 s, Aun en 
esto podemos ver una figura del sacrificio de Cristo, 
que ‘una vez para siempre” entrö en el Santuario, 
por la virtud de su propia sangre (Hebr. 7, 27; 
9, 12) para presentarse delante de Dios a favor 
nuestro (Hebr. 9, 24), de manera que como hijos 
de Dios podemos servir a Dios vivo (Hebr. 9, 14). 
“Liegu&monos, por lo .tanto, confiadamente al trono 
de la gracia, a fin de alcanzar misericordia y hallar 
gracia para ser socorridos en el tiempo oportuno” 
(Hebr. 4, 16). C£. Is. 53, 5 = 

I. Los capitulos que siguen, forman el llamado 
“Cödigo de santidad’. “Es una miscelänea legal, 
en la cual se repiten no pocas leyes antes dadas, 
pero que entran en &l en un nuevo aspecto: el de 
la santidad. Por ser santo Dios, ha de ser santa 
el pueblo, en medio del cual habita el Santo, que 
es quien a El le santifica. Santo viene & ser puro, 
limpio, sin mancha, sin defecto; y es, entre los 
atributos de Dios consignados en la Escritura, ei 
que mäs intimamente ligado esta a la religiön... 
Pero esta santidad se nos presents como algo te 
rrible y mortal para quien a ella se acerca no e& 
tando en consonancia con ella (Is. 6, 5). Y por eso 
es impuro” (Näcar-Colunga). 





sus hijos y a todos los hijos de Israel, y diles: 
Esta es la orden que ha dado Yahve: 3Cualquier 
hombre de la casa de Israel qu& degüelle res 
vacuna u oveja o cabra dentro del campa- 
mento, o fuera del mismo, %in llevarlos a la 
entrada del Tabernäculo de la Reuniön, para 
presentarlo como sacrificio a Yahve& ante la 


‚Morada de Yahve, serä considerado reo de 


sangre. Tal hombre ha derramado sangre y 
sera extirpado de en medio de su pueblo. 


‚»Por lo cual presentarän los hijos de Israel 


sus victimas que (hasta ahora) sacrificaban 
en el campo; los presentarän al sacerdote, 
para Yahve, a la entrada del Tabernäculo de 
la Reuniön, y los ofrecerän como sacrificios 
pacificcoo a Yahve. ®EI sacerdote derramarä 
la sangre sobre el altar de Yahve, a la entrada 
del Tabernaculo de la Reuniön, y quemarä el 
sebo en olor agradable a Yahve. TDe este 
modo ellos no ofreceran mäs sus sacrificios 
a los demonios, con los cuales estän fornıcan- 
do. Ley perpetua serä @sta para ellos, de gene- 
racion en generaciön. 

$Diles, pues: Cualquier hombre de la casa 
de Israel, o de los extranjeros que moran en 
medio de vosotros, que ofrezca holocausto o 
sacrificio, %7 no lo traiga a la entrada del 
Tabernäculo de la Reuniön para sacrificarlo 
en honor de Yahve, sera extirpado de entre 
su pueblo, 


PROHIBICIÖN DE OOMER SANGRE. 10Si algün hom- 
bre de la casa de Israel, o de los extranjeros 
que moran en medio de vosotros, comiere 
cualquier clase de sangre, Yo volver& mi ros- 
tro contra el que comiere sangre y lo extir- 
par&e de en medio de su pueblo; !!porque la 
vida de la carne estä en la sangre, y Yo 
os la doy para hacer expiaciön en el altar 
por vuestras almas; pues mediante sanı- 
gre se hace la expiacıon de las almas. !2Por 
eso mando a los hijos de Israel: Ninguno 





3. Durante la permanencia de los israelitas en 
el .desierto, los animales debian ser matados a la 
puerta del Tabernäculo, para impedir los sacrificios 
ocultos, que hubieran podido dar lugar a la idola- 
tria (vdase v. 7). Despuds de la conquista de Ca- 
naän esta ley sufriö modificaciones, y los israelitas 
podian matar reses y comer su carne, pero no la 
sangre (Deut. 12, 15 y 20-24). Cf. Hech. 15, 29, 
donde vemos, que tambien los primeros cristianos, 
para evitar escandalos, se abstenian de la sangre. 

7. Los demonios: Ct. Is. 13, 21; 34, 14. El texto 
hebreo dice “Seirim”, nombre de demonios, a los que 
la imaginaciön popular representaba como machos 
cabrios (recudrdense los faunos y sätiros de los 
griegos y romanos) y a lo8 cuales los paganos ofre 
cian. sacrificios. Fornicar con los demonios es otra 
termino usado en lugar de idolatria. Cf. Juec, 2, 17; 
8, 33; Ez, 6, 9; Os. 1,2, etc. ix 

1l. La vida de la carne estä en la sangre: Por 
esto se comprende la prohibiciön de comer la sangre, 
pues la vida pertenece a Dios quien la ha creado y 
dado. Esta mistica de la sangre, que nada tiene que 
ver con las doctrinas racistas y materialistas, da a 
la sangre de. Cristo su inmenso valor, pues la efu- 
siön de la sangre de toros y machos cabrios, que 
en la Ley de Moises sölo era una sombra y no 
quitaba: pecados, como dice S, Pablo en Hebr, 10, 4, 
se hizo realidad en el altar de la Cruz, donde Jesüs 
se ofreciö al Padre, derramando su vida hasta la 
uültima gota de su sangre preciosisima, Cf. v. 14. 
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de vosotros comera sangre; tampoco Coma 
sangre el extranjero que mora en medio de 
vosotros. “ 

3Todo hombre de la casa de Israel, o de 
los extranjeros que habitan en medio de ellos, 
que cazare un animal o un ave que es licito 
comer, derramara su sangre y la cubrirä con 
tierra. !#Porque la vida de toda carne es su 
sangre, en Esta consiste su vida. Por eso man- 
do a los hijos de Israel: No comereis la 
sangre de carne alguna, pues la vida de toda 
came es su sangre. Quienquiera la comiere, 
sera exterminado. 

15SQuien de vuestra gente o de los extran- 
jeros comiere care mortecina, o presa (de 
fieras), lavar2 sus vestidos, se bafiar2 en agua, 
y quedara impuro hasta la tarde;, despues sera 
puro. 48Si no los lava ni bana su cuerpo, 
pagara su iniquidad.” 


CAPITULO XVII 


Unsones Ilfcıtas E INcEsTuosas. 1Habl6 
Yahve a Moises, diciendo: 2"Habla a los 
hijos de Israel y diles: Yo soy Yahve vuestro 
Dios. No hagäis lo que se hace en la tierra 
de Egipto, donde hab&is morado; ni hagäis lo 
que se hace en el pais de Canaän adonde Yo 
os llevo; no sigäis sus costumbres. *Cumplid 
mis mandamientos y guaraen mis preceptos, 
caminando por ellos.. Yo soy Yahve, vuestro 
Dios. SGuardad mis mandamientos y mis pre- 
ceptos. El hombre 1 los cumpliere vivira 
por ellos. Yo soy Yahve. M 

Ninguno de vosotros se acerque a una 
consanguinea suya para descubrir su desnudez. 
Yo soy Yahve. TNo descubriräs la desnudez 
de tu padre, ni la desnudez de tu madre. Es 
tu madre; no descubriräs la desnudez de ella. 
8No descubriräs la desnudez de la mujer de 
tu padre; es la desnudez de tu padre. No 


descubriräs la desnudez de tu hermana, hija: 


de tu padre o hija de tu madre, nacida en 
casa o fuera de ella. !0No descubriras la 
desnudez de la hija de tu hijo o de la hija 
de tu hija, pues es tu propia desnudez. !!No 
descubriras la desnudez de la hija de la mujer 
de tu padre, engendrada de tu padre, que es 
tu hermana. 12No descubriräs la desnudez de 
la hermana de tu padre, es carne de. tu 





1 ss. Este capitulo contiene los impedimentos ma- 
trimoniales y fija los grados de parentesco entre 103 
ceuales la uniön matrimonial estä prohibida. La ley 
mosaica prohibe terminantemente el matrimonio entre 
consanguineos en linea recta, y hasta el segundo 
. grado de la linea colateral (con algunas excepcinnes). 

Condena el adulterio, los vicios contra naturaleza y 
cualquier clase de perversidad sexual, Es admirable 
con qu& franqueza aqui se descubren las monstruo- 
sidades de la inmoralidad I la severidad con que 
Dios protege la santidad del matrimonio y de la 
familia. Cf, 15, 18 y nota. 

5. Vivirä dor ellos: Se refiere en primer lugar a 
la vida temporal; promesa repetida muchas veces en 
el Antiguo Testamento. Lo que no excluye que los 
justos podian apa: la vida eterna, por la fe y 
esperanza en el Mesias (S. Tomäs), Asi lo muestra 
Jesus en Mat. 19, 16-17. San Pablo cita este pa 
saje en Rom. 10, 5 y Gäl. 3, 12, mostrando que la 
verdadera vida viene de la fe en Jesucristo. 


adre. 13No descubriräs la desnudez de la 
ermana de tu madre;, es carne' de tu madre. 
14No descubrirs la desnudez del hermano 
de tu padre; no te acercaräs a su mujer; es 
tu tia. 1SNo descubriräs la desnudez de tu 
nuera; es la mujer de tu hijo; no descubriräs 
su desnudez. !I®No descubriräs la desnudez de 
la mujer de tu hermano; es la desnudez de 
tu hermano. 17No descubriräs la desnudez de 
una mujer y la de su hija, ni tomaräs la hija 
de su hijo ni la hija de su hija para descubrir 
su desnudez; son parientas cercanas; seria un 
crimen. 13No tomaräs a una mujer juntamente 
con su hermana, haciendola rival de ella y 
descubriendo su desnudez mientras viva la 
primera. 19Tampoco te acercaräs a una mujer 
en la impureza de su inmundicia para descu- 
brir su desnudez. 20No te juntes carnalmente 
con la mujer de tu pröjimo, contaminändote 
con ella. 

2INo daräs ningün hijo tuyo para consa- 
grarlo a Moloc; no profanaräs asi el nombre 
de tu Dios. Yo soy Yahve. 

22No te acostards con vardn Como con mu- 


jer; es abominaciön. 3No te copularas con 


bestia, contaminandote con ella. La mujer no 
se pondrä delante de una bestia para unirse 
con ella; es cosa perversa.. MNo os mancheis 
con ninguna de estas (abominaciones), pues 
con ellas se han contaminado las naciones que 
Yo voy a arrojar de vuestra vista. 2#Se ha 
manchado el pais, por lo cual castigare su 
maldad, y el pais vomitar& a sus habitantes. 
26V osotros, pues, guardad mis preceptos y mis 
leyes, y no cometäis ninguna de estas abomi- 
naciones, tanto los de vuestro pueblo, como 
los extranjeros que moran entre vOosotros. 
2’Porque todas estas abominaciones han come- 
tido los hombres de aquella tierra, anteriores 
a vosotros, y por eso se ha contaminado el 
pais. 22Mirad, no sea que os vomite la tierra, 
cuando la contamineis, como vomit6 a las 
naciones. anteriores a vosotros; 2?porque todos 
los que cometan una de estas abominaciones, 
todos ellos serän exterminados de en medio 
de su pueblo. .P"Guardad, pues, mis precep- 
tos; no practiqueis ninguna de estas costum- 
bres abominables que se practicaban antes de 
vosotros, ni 0s contamineis con ellas. Yo soy 
Yahve, vuestro Dios.” 


CAP{TULO XIX 


Diversas LEYEs MoRALEs, 1Habl6 Yahve a 
Moises, diciendo: ?"Habla a toda la Congre- 








21. Moloc, dios de los ammeonitas, al cual: los de 
votos de. este idolo ofrecian nifios, entregändelos al 
fuego (Jer. 32, 35; Ez. 20, 26). En tiempos de 
los reyes este culto atros cundi6 tanto en el reino 
de Israel como en el de Jud& (IV Rey. 16, 3; 17, 17; 
21, 6; 23, 10; Is, 57, 5; Jer. 7, 30-32; 19,1-13, etc.). 

22. C£. Rom. 1, 24 ss. n ZZ 

24, jHe aqui una explicaciön de la crudeza con 
que el Sefier Dios de toda santidad habla de estas 
cosas! Como el buen padre abre los ojos dei hilo 
inexperto que corre peligro en un mal ambiente, asi 
previene El a su pueblo escogido. a: 

2. Sed santos: Este asombroso precepto, que coin- 
cide con el de Cristo, que dice: “Sed perfectos comd 


LEVITICO 19, 2-22 
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gacion de los hijos de Israel y diles: Sed 
sanıtos; porque Yo, Yahve vuestro Dios, soy 
santo. $Respete cada cual a su madre y.a su 
padre, y guardad mis sabados. Yo soy Yahve, 
vuestro Dios. *No os volvais hacıa los idolos, 
ni os hagäis dioses fundidos. Yo soy Yahve, 
vuestro Dios. 


5Cuando presenteis un sacrificio 'pacifico 
a Yahve, ofrecedlo voluntariamente. a vic- 


tima se ha de comer el mismo dia en que 
la inmolareis, y al ‘dia siguiente; y lo que 
sobrare hasta el dia tercero, sera entregado 
al fuego. 7Si se comiere algo al tercer dia, 
estando ya en putrefacciön, no serä acepto. 


$E] que lo coma pagarä su iniquidad; por- 
que estä profanando lo consagrado a Yah- 


ve. Tal persona sera extirpada de entre su 
pueblo, 

8En la recolecciön de la mies de vuestra 
tierra no segaräs hasta el limite de tu campo, 
ni a re los restos de tu mies. !Tam- 
poco haras rebusca en tu vifa, ni recogeräs 


vuestro Padre celestial es perfecto” (Mat. 5, 48), ha 
provocado los mäs diversos comentarios. No podemos 
imitar a Dios. en su poder, en su magnificencia ni en 
otras perfecciones, dice S. Jerönimo, pero podemos 
imitarle de lejos en su humildad, en su mansedum- 
bre y en su caridad. $S. Gregorio Nazianceno busca 
la soluciön en la definiciön. de la perfecciön y san- 
tidad, preguntändose: “Que es santidad?”, y con- 
testa: “Es contraer el häbito de vivir con Dios”., 
Santa Catalina de Siena, de acuerdo con Sto. Tomäs 


(Ia-IIae, q. 184, a. 1) responde que la perfecciön: 


consiste especialmente en la. caridad, primero en el 
amor a Dios, y luego en el amor al pröjimo (Ga- 
trigou-Lagrange, La Providencia y la Confianza en 
Dios, p. 248). Esta explicaciön es autenticamente bi- 
blica, pues si Dios es esencialmente amor, como dice 
San Juan en I Juan 4, 8 y 16,no podemos hacernos se- 
mejantes a El sino imitando su amor, y puesto que 
£| ama infinitamente a su Hijo Unigenito, su imagen 
(Col, 1, 15) y “la impronta de su substancia’” (Hebr. 
1, 3), estamos unidos a El por nuestro amor a su Hi- 
jo. Esto nos revela el mismo Jesüs cuando dice: 
“Si alguno me ama, guardar& mi palabra y mi Padre 
lo amarä, y vendremos a €&l y en &l haremos mora- 
da’ (Juan 14, 23). ;Puede acaso haber en el al- 
ma santidad y perfecciön mayor que esta que es fru- 
to del amor a Tesüs? El Apöstol de los Gentiles ve 
lögicamente en el amor “el vinculo de la perfecciön” 
(Col, 3, 14), es decir, el lazo de uniön vital con 
el Santo, por excelencia. Este camino de la perfec- 
ciön que se nos ha abierto por Jesucristo, es mu- 
cho mäs corto que el trazado en este capitulo, pues 
bajo la Ley antigua faltaba ese estrecho lazo de 
uniön, el vinculo de amor personificado entre Dios 
y los hombres, el Cristo encarnado, nuestro herma- 
no, Por eso, el mejor regalo que S. Pablo putde 
pedir para sus hijos espirituales, es desearles que 
todos amen con incorruptible amor a nuestro Se- 
fior Jesucristo (Ef. 6, 24). Cf. 11, 44 y nota; 20, 
7 y .26; 21, 8. 

3. Guardad mis söbados: Cf. Gen. 2, 3; Lev. 23, 
3; Mat. 12, 1. 

9 ss. Las leyes sociales de la Ley de Moisds son 
incomparables y hasta hoy no superadas; no porque 
fuesen ideadas por soci6logos, aunque Moises fu un 
excelente promotor del bienestar de su pueblo, sino 
porque estän incluidas en el cödigo ‘de santidad y tie- 
nen por motivo la santidad de Dios, quien no puede 
pero que un miembro de su pueblo, por po- 
re que sea, resulte perjudicado, “Las Sagradas Es- 
erituras del Antiguo Testamento son un don del Es- 
piritu de santidad, y, por consiguiente, una escue- 
la del orden moral y social” (Cardenal Faulhaber). 
Vease 23, 22; Ex. 22, 268.; 23,3 y nota; Deut. 24, 
12 ss.; III Rey. cap. 21; Is. 5, 8 s., etc. 


en tu vifa las uvas caidas; las dejaräs para 
el pobre y para el extranjero. Yo soy Yahve, 
vuestro Dios. | 

UNO hurtareis; no usardis de engaüo o men- 
tira entre vosotros. 

12No jurareis en falso por mi nombre, ni 
profanaräs el nombre de Dios. Yo soy Yahve. 
, BNo oprimiräs a tu pröjimo, ni le despo- 
jaras.. No quede el salario del jornalero en 
tu mano hasta el dia siguiente. 
“No maldeciräs al sordo, ni pondräs tro- 
piezo ante el ciego, sino que temeräs a tu 
Dios. Yo soy Yahve. 

15Siendo juez no hagas injusticia, ni en 
favor del pobre, ni por respeto al grande. 
Juzgaräs a tu pröjimo segün justicia. 

1#No andes sembrando calumnias por en- 
tre tu pueblo,; no te cruces de brazos cuando 
este en peligro la vida de tu pröjimo, Yo 
soy Yahrve. 

No odies en tu corazö6n a tu hermano, 
ero reprende a tu pröjimo, para que no 
eves pecado por &l. 18No tomaris ven- 
ganza, ni guardaräs rencor contra los hijos 
de tu pueblo. Amaräs a tu pr6öjimo como a 
tı mismo. Yo soy Yahve. 

1Guardad mis mandamientos. No hagas 
que tus bestias se mezclen con las de otra 
especie. No- siembres tu campo con dos cla- 
ses distintas de semillas. No lleves vestido 
tejido de dos clases de hilo. 
‚Si un hombre duerme con una mujer, te- 
niendo con ella comercio carnal, y ella es 
sierva y desposada a otro, sin que haya sido 
sescatada, ni puesta en libertad, serän casti- 
gados (ambos), mas no con la muerte. porque 
ella no era libre. 21E] hombre ofrecerä por su 
culpa a Yahv& un carnero, como sacrificio 
por el delito, a la entrada del Tabernäculo 
de la Reuniön. 2Con el carmero ofrecido 
por el delito el sacerdote hard expiaciön por 





12. El Sefior Jesüs recuerda este y otros precep- 
tos en el Sermön de la iMontafa (Mat. 5, 33). 

13. El que no tiene otros recursos que lo que ga- 
na cada dıa por el trabajo de sus manos, se ve en 
la necesidad de cobrar diariamente el jornal que le 
corresponde. Retenerle el salario es, segün el apös- 
tol Santiago (5, 4), un crimen que clama al cielo. 
A este clamor que sube sin cesar hasta el trono 
del Altisimo se asocian todos los explotados por los 


modernos sistemas econömicos. Cf. Jer. 22, 13; Tob. 
4, 15. 

16. Vease Ex. 23, 1; S. 14, 3; 49, 20. 

17. V&ase I Juan 2, 9-11; 3, 10; Mat. 18, 15 ss. 


18. Amarös a tw pröjimo como a ti mismo: Pocos 
saben que este pasaje estä ya en el Antiguo Testa- 
mento. Sin embargo este gran mandamiento no pudo 
imponerse en el pueblo israelita porque los judios en- 
tendian por pr6öjimos, no a todos los hombres, y de 
ninguna manera a los enemigos, sino solamente a los 
de su naciön y los extranjeros que vivian entre ellos. 
Por lo cual los escribas explicaban la Ley de Moi- 
ses en el sentido: Amaräs a tu amigo y tendräs 
odio a tus enemigos, como se colige de Mat. 5, 43, 
Este precepto es citado nueve veces en el Nuevo Tes- 
tamento. 

19. La prohibiciön de cruzar razas de animales y 
mezclar semillas recordaba al pueblo israelita su mi- 
siöon de mantenerse puro y no mezclarse con otros 
pueblds (Sto. Tomäs). Dos clases de hilo: lana y 
ıno, 
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el ante Yahve por el pecado cometido, y se 
le perdonarä este pecado. 
23Cuando despues de entrar en la tierra 
J)® f ‚ 
planteis todo genero de ärboles frutales, con- 
siderar&is su fruto como incircunciso; por tres 
anos lo considerareis como incircunciso; no 


se comera. Al cuarto ano todos sus frutos 


serän consagrados en loor de Yahve. 25Y des- 
de el quinto aho comereis de su fruto; rendi- 
ran entonces mayor fruto. Yo soy Yahve, 
vuestro Dios. _ 

3No comäis nada con sangre. No practi- 
queis adivinaciön, ni magia. 

No raereis en forma redonda las extremi- 
dades de vuestra cabellera, ni cortaräs los 
bordes de tu barba. 28No hareis sajaduras en 
vuestra came, a causa de un muerto;, ni os 
imprimireis tatuaje. Yo soy Yahve. 

23No profanaras a tu hija, prostituyendola; 
no sea que la tierra se entregue a la forni- 
caciön y se llene de maldad. 

3Guardad mis säbados y respetad mi San- 
tuario. Yo soy Yahve., 

3INo consulteis a los que evocan a los muer- 
tos, ni a los adivinos. No andeis en busca 
de ellos para no contaminaros con ellos. Yo 
soy Yahve, vuestro Dios. 

32] eväntate ante las canas y honra el ros- 
tro del anciano. Teme a tu Dios. Yo soy 
Yahve. 


3Cuando un extranjero morare entre voso- 


tros, en vuestra tierra, no le oprimäis. EI 
extranjero que morare entre vosotros, 05 Sea 
como uno de vuestro pueblo. Le amaräs 
como a ti mismo; pues extranjeros habeis 
sido vosotros en la tierra de Egipto. Yo soy 
Yahve, vuestro Dios. 

3No hagäis injusticia en los juicios, ni en 
las medidas de longitud, ni en el peso, ni en 
las medidas de capacidad. °®Tened balanza 
justa, peso justo, efa justo e hin justo. Yo 
soy Yahve, vuestro Dios, que os saque& del 
pais de Egipto. 

3’Guardad todos mis preceptos y todos mis 
mandamientos, y ponedlos en präctica. Yo 
soy Yahve.” 


24. Los primeros frutos de los ärboles frutales per- 
tenectan a Yahve, del mismo modo que los primo- 
genitos de los hombres y de los animales y los pri- 
meros granos maduros. Cf. 23, 10; Ez. 22, 29; 
23, 16. " 

27. Estas disposiciones, por extrafias :que parez- 
can, revisten gran importancia para la religiösn de 
Israel. Todas estas costumbres prohibidas estaban en 
relaciön con el paganismo (Deut. 14, 1; Is. 15, 2; 
Jer, 9, 26; 25, 23), especialmente la ültima. Los gen- 
tiles creian honrar a sus dioses con la sangre de he- 
ridas e incisiones que hacian en el cuerpo para ex- 
presar el duelo. Vease 21, 5; Jer. 16, 6; 41, 5. Te- 
nian su origen en la idea de ofrecer la propia san- 
gre a los demonios para aplacarlos, 

31. Cuanto mäs afloja la fe, tantdo mäs se extiende 
la supersticiön, la magia y el ocultismo. Las gran- 
des ciudades modernas tienen mäs adivinos, aströlo- 
gos y ocultistas que sacerdotes.. “Es una suprema 
injuria que hacemos a Dios.” Nos apoyamos sobre 
la mentira, ‘sobre un brazo de carne”, rehusamos 
la ley de Dios, la ünica que puede alumbrar nuestro 


sendero. 
36. Cf. Prov. 11, 1; 16, 11; 20, 23. 


CAPITULO XX 


SANCIONEsS: !Yahve hablö a Moises y dijo: 
Di a los hijos de Israel: Cualquier hombre 
de entre los hijos de Israel o de los extran- 
jeros que habitan en Israel, si entregare uno 
de sus hijos a Moloc, sera muerto irremisi- 


 blemente; el pueblo del pais lo apedreara. 


3Yo mismo volvere mi rostro contra el tal 
hombre y lo extirpare de en medio de su. 
pueblo, por haber dado un hijo suyo a Mo- 
loc, contaminando mi Santuario y profanan- 
do mi santo nombre. Si el pueblo del pais 
apartare sus 0Jos de ese hombre que diö uno 
de sus hijos a Moloc, y no le diere muerte, 
Syo mismo volvere mı rostro contra aquel 
hombre y contra su familia, y le extirpare de 
entre su pueblo, a El y a todos los que como: 
el se prostituyan a Moloc. 

65i una persona consultare a los que evo- 
can a los muertos, y a los que adivinan, for- 
nicando en pos de ellos, Yo volvere mi rostro 
contra ella y la extirpar& de en medio de su 
pueblo. 7Santificaos y sed santos; porque Yo 
soy Yahve, vuestro Dios. ®Guardad mis leyes 
y cumplidlas. Yo soy Yahv& quien os santi- 
fico. 3Quien maldiga a su padre o a su madre 
serä muerto sin remedio; ha maldecido a su 
padre o a su madre; recaiga sobre El su sangre. 

10F] hombre que cometa adulterio con la 
mujer de otro, con la mujer de su pröjimo, 
ambos serän muertos irremisiblemente, tanto 
el adültero como la adültera. 

IE]. aue se acueste con la mujer de su 
padre, descubre la desnudez de su padre; am- 
bos seran muertos irremisiblemente; recaiga 
sobre ellos su .sangre. 2EI hombre que se 
acueste con su nuera, mueran ambos;, han 
hecho cosa abominable; su sangre recaiga so- 
bre ellos. 

13E] que se acueste con varön, como se hace 
con mujer; ambos a dos han cometido abo- 
minaciön: mueran ırremisiblemente; su sangre 
recaiga sobre ellos. 

145} uno toma por mujeres a la hija y a la 
madre, es un crimen. Serän entregados a las 
llamas tanto El como ellas, para que no haya 
tal crimen en medio de vosotros. 

ISE] que se ayuntare con bestia, muera irre- 





2. El Sueblo del pais es el pueblo de Israel. La 
pena de muerte se entiende de los que consagraban 
sus hijos a IMoloc. Cf. 18, 21. La. consagraciön se 
realizaba de una manera bestial, siendo entregado 
el hijo al fuego. jCon que carifio se queja el Sefior 
de los hijos de su pueblo, victimas de. tal abomina- 
ci6n en Jer. 32, 35} FR: 

5. Se prostituyan: o sea, den culito. La Biblia dice 
“prostituciön” y “fornicaciön” en vez de idolatria, 
porque las relaciones de Dios con su pueblo son un 
mistico desposorio, siendo. Yahve el Esposo e Israel 
a Esposa, asi como en el Nuevo Testamento Cristo 
es el Esposo de la Iglesia (Ef. 5, 25; Apoc. 19, 7). 

7. Sed santos: Ve&ase 11, 44 y nota, y especialmen- 
te 19, 2 y.nota. Cf. v. 265 21,8. 0 

10. Vease el episodio de la mujer adültera en Juan 
8, 5, y el de Susana en Dan. 13. Cf. Ex. 20, 14; 
Deut. 22, 22, Jesucristo explica esta ley en Mat. 5, 
27,. diciendo: ‘“Quienquiera mire a una mujer. codi- 
no ya cometiö con ella adulterio en su co- 
razön.’” 


LEVITICO 20, 15-27; 21, 1-15 


misiblemente. Matareis tambien la bestia. 16Sı 
una mujer se acerca a una bestia para ayun- 
tarse con ella, mataräss a la mujer y a la 
bestia. Morirän irremisiblemente;, recaiga so- 
bre ellos su sangre. 

VE] que tomare a su hermana, hija de su 
padre o hija de su madre, viendo asi la des- 
nudez de ella, y ella viendo la desnudez de 
el, es cosa vergonzosa. Se les darä muerte 
en presencia de los hijos de su pueblo; ha 
descubierto la desnudez de su hermana; lleva- 
ra su ıiniquidad. 

IF] que se acostare con mujer que padece 
la indisposiciön mensual, descubriendo la des- 
nudez de ella, ha descubierto su flujo y ella 
tambien ha descubierto el flujo de su sangre. 
Ambos seran extirpados de entre su pueblo. 
No descubras la desnudez de la hermana de 
tu madre, ni de la hermana de tu padre, 
porque es desnudar su propia carne; por eso 
llevaran su iniquidad. 20E] que se acostare 
con su tia, descubre la desnudez de su tia. 
Llevarän su pecado; morirän sin prole. ?1Si 
uno se casa con la mujer de su hermano, 
hace cosa impura, pues descubre la desnudez 
de su hermano; quedaran sin hijos. 


ExHorTAcıonges. *Guardad, pues, todas mis 
leyes y todos mis preceptos y cumplidlos, no 
sea que os vomite el pais adonde os llevo para 
habitarlo.. 3No camineis segün las costumbres 
de los pueblos que Yo voy a expulsar de 
vuestra vista; pues por haber hecho ellos to- 
das esas cosas les tengo asco. 24Mas a voso- 
tros os he dicho: Poseer&is su tierra, la que 
Yo os dar& en herencia, tierra que mana leche 
y miel. Yo soy Yahve, vuestro Dios, que os 
he separado de los demäs pueblos. 

3Habeis de hacer distinciön entre animales 
puros e impuros, y entre aves impuras y pu- 


Tas, y no os contamineis, ni con animales, ni 


con aves, ni con lo que anda arrasträndose 
por el suelo. Todas esas cosas os he senalado 
como impuras. 26Sed, pues, santos para Mi, por- 
que Yo, Yahve, soy santo; y os he elegido de 
entre los pueblos, para que seäis mios. 

2E] hombre o la mujer que evoque a los 
muertos 0 que se dedique a la adivinacıön 
muera irremisiblemente, seran apedreados; 
recaiga sobre ellos su sangre.” 


CAPITULO XXI 


LEYES PARA LOS SACERDOTES. 1Dijo Yahve a 
Moises: “Habla a los sacerdotes, hijos de 


20. Morirön sm prole. Cf. la misma amenaza en 
el vers. siguientee No tener descendencia se consi- 
deraba como una pena gravisima en aquel pueblo que 
aguardaba al Mesias en uno de sus hijos. 

27. El hombre... que evoque a los mwertos: La 
evocaciön de los muertos se prohibe ya en el v. 6 
yoeen 19, 31. La Vulgata traduce: Ei hombre o la 
mujer en guienes hubiere espiritu pitönico. Entre los 
pueblos paganos habia pitones y pitonisas que prac- 
ticaban ese arte mägico y otras formas del ocultis- 
mo. Vease la pitonisa de Endor (I Rey. 28, 7) y 
la de Filipoes (Hech. 16, 16 ss.). Cf. 19, 31 y nota; 
Deut, 18, il. 
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Aaron, y diles: Nadie se haga impuro si mue- 
re uno de su pueblo, ?a no ser un consan- 
guineo cercano suyo, como su madre, su pa- 
dre, su hijo, su hija, su hermano, 30 una her- 
mana suya, virgen, que viva con el y no haya 
sido desposada aun. Por esa puede contami- 
narse. 4Pues siendo el un jefe en medio de 
su pueblo no debe contaminarse, haciendose 
profano. 

5(Los sacerdotes) no se raparan la cabeza, 
ni se cortarän los bordes de su barba, ni se 
haran sajaduras en su carne. Santos han de 
ser para su Dios y no profanaran el nombre 
de su Dios; pues son ellos los que presentan 
los sacrificios que se queman en honor de Yah- 
ve, el pan de su Dios; han de ser santos. 

7No tomaran mujer prostituta ni deshon- 
rada, ni tampoco tomaraän mujer repudiada 
de su marido; porque (el sacerdote) estä con- 
sagrado a su Dios. ®Lo tendräs por santo, 
porque El es quien presenta el pan de tu 
Dios, por tanto serä santo para ti; pues santo 
soy Yo, Yahve, que os santifico. 9Si la hija 
de un sacerdote se deshonra, prostituyendose, 
a su padre deshonra; sera entregada al fuego. 

1E] Sumo Sacerdote entre sus hermanos, 
sobre cuya cabeza fu& derramado el öleo 
de la unciön y que ha sido consagrado para 
vestir las vestiduras, no desgrenara sus cabe- 
llos ni rasgara sus vestidos.. HTampoco se 
acercarä a ningün muerto; ni siquiera por su 
padre o por su madre ha de contaminarse. 
12No saldrä del Santuario ni profanarä el San- 
tuario de su Dios; pues la consagraciön del 
öleo de la unciön de su Dios’ esta sobre El. 
Yo soy Yahve. !18T'omarä por esposa una vir- 
gen. !4No se casarä con viuda, ni repudiada, 
ni deshonrada, ni prostituida, sino que tomarä 
por esposa una virgen de entre su pueblo. 
15SAsi no deshonrarä su descendencia en me- 





4 ss. Siendo &l un jefe: Para comprender este pre- 
cepto hay que tener presente que en la Antigua Ley 
la santidad dependia de los ritos y ceremonias exte- 
riores, mientras que en el Nuevo Testamento vale 
la ley del espiritu. Es lo que explicö Jesus a la sa- 
maritana (Juan 4, 23; vease alli la nota). Si el 
sacerdote ha de ser santo, es evidente que no puede 
contaminarse con aquellas cosas que, segün este 
mismo concepto, son impuras y opuestas a la santi- 
dad, como p, ej., tocar un cadäver, salvo las pocas 
excepciones indicadas en los vers. 2 y 3. A la misma 
regla obedecen tambien las prohibiciones de los vers. 
5ss. Al sumo Sacerdote que llevaba en su mitra una 
lamina que seflalaba su santidad (Ex. 28, 36) y que 
por lo tanto tenia que ser mäs santo que los de 
mäs sacerdotes, se le prohibia tocar alın el cadäver 
de su padre y de su madre u ostentar otras sefales 
de duelo (v. 10 s.). Qu& durezal, dir& el mundo; pe- . 
ro es Dios quien lo manda, y Dios no es duro, sino bue- 
no y clemente, Si El lo prescribe es porque fu& nece- 
sario para inculcar al pueblo la idea de la santidad. 

5. Sobre estas prohibiciones. vease 19, 27 y nota, 

8. Santo soy Yo: Vease 11, 44; 19, 2 y notas, 

9, Vease 4, 3 ss. nota. 

. 10. S. Jerönimo aplica estos preceptos al cristiano 
que aspira a la santidad, ‘para que el alma, dedicada 
exclusivamente a los sacrificios de Dios, y toda en- 
vuelta en sus misterios, no sea obstaculizada por ningün 
otro afecto, ;No prescribe el Evangelio con otras pala- 
bras la misma cosa, a saber que el discipulo renuncie a 
su casa y que no de sepultura a su padre difunto?” 
(Ad Paulam). Cf. Mat. 8, 21 s.; Luc. 9, 59 3, 
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LEVITICO 21, 15-24; 2%, 1-23 





dio de su pueblo, pues soy Yo Yahve quien 
le santifico.” 1 


IRREGULARIDADES. 16Y hablö Yahve& a Moises 
y dijo: 1°“Habla a Aarön y dile: Ninguno 
de tu descendencia, durante (todas) sus gene- 
raciones, que tenga un defecto corporal, se 
acercara a presentar el pan de su Dios; !8por- 
que nıngün hombre que tenga defecto corpo- 
ral, ha de acercarse; ni ciego, ni cojo, ni müti- 
lado, ni desproporcionado, 19ni hombre que 
tenga quebrado el pie o la mano; 2ni joro- 
bado, ni debil, ni enfermo de los ojos, ni 
sarnoso, ni tiAoso, ni eunuco. 2!Ninguno de 
la estirpe de Aarön que tenga un defecto 
corporal puede acercarse para ofrecer los sa- 
erificios que se queman en honor de Yahrve. 
Tiene un defecto corporal, y por eso no pue- 
de acercarse para ofrecer el pan de su Dios. 
22Sin embargo podrä comer del pan de su 
Dios, de las cosas santisimas y de las santas; 
mas no penetrarä hasta el velo ni se llegarä 
al altar, porque tiene defecto, no sea que 
profane mis cosas santas; pues Yo soy Yahve, 
que los santifico.” | 

24Moises dijo esto a Aarön y a sus hijos, 
y a todos los hijos de Israel. 


CAPITULO XxIl 


Las coMıpas saGrADas. !Hablö Yahve a Moises 
y dijo: Di a Aaron y a sus hijos que 
respeten las ofrendas santas que los hijos de 
Israel me consagran y que no profanen mi 
santo nombre. Yo soy Yahve. 3Diles: Cual- 
quiera de todo vuestro linaje de vuestras ge- 
neraciones que siendo impuro se acercare a 
las cosas santas que los hijos de Israel con- 
sagran a Yahve, ser extirpado delante de 
Mi. Yo soy Yahve. *Ninguno de la estirpe 
de Aarön que sea leproso o tenga flujo, co- 
merä de las cosas santas, hasta que se purifi- 
que. E] que tocare a una persona contamıi- 
nada por contacto con un cadäver, o el que 
haya tenido un derrame de semen, 50 haya 
tocado algüın reptil que lo contaminö, o a una 
persona que le contaminö con cualquier clase 





17. Los sacerdotes que adolecian de anormalidades 
corporales y no podian ejercer perfectamente su mi- 
nisterio, hubieran dado lugar a escändalos. Sin em- 
bargo, podian comer de los panes de, la proposiciön y 
de las oblaciones. Vease el vers. 22. Tambien la Igle- 
sia exige que el sacerdote sea sin defecto corporal. 

22. Ei pan de su Dios: Admiremos esta expresiön 
de carino paternal. |El mismo Dios jubila a los sacer- 
dotes que por defectos corporales no pueden trabajar 
en el Santuario, y los hace participar en las obla- 
ciones ofrecidas a K£l! (C£. v. 17 y nota.) j 

1 ss. Los preceptos de este capitulo se refieren a 
los sacerdotes, los que como ministros del Santuario 
tenian el derecho de vivir del mismo, pues ‘el obre- 
ro es acreedor a su salario”, como dice Jesüs al dar 
a los apöstales la misiön de predicar (Mat. 10, 10). 
San Pablo, que personalmente renunciaba a todos los 


emolumentos del ministerio apostölico, reconoce ese 


mismo principio para sus compafleros; pues dice: 
“No sabeis que los que desempefian funciones sa- 
gradas, viven del Templo, y los que sirven al altar, 
del altar participan? Asi tambien ha ordenado el Se- 
for que los que anuncian el Evangelio, vivan del 
Evangelio” (I Cor. 9, 13s.). 


de impureza: ®quien tocare estas cosas, que- 
darä impuro hasta la tarde, y no comerä de 
cosas santas, sino que lavarä su cuerpo 
con agua; ”y despues de la puesta del sol 
quedarä limpio y podrä comer de las cosas 
sarıtas, pues son su alimento. ®No comerä de 
bestia muerta o desgarrada (por fieras), para no 
contaminarse con ella. Yo. soy Yahve. Que 
guarden mis preceptos, no sea que cargados de 
pecados mueran por ellos, por haber profanado 
(lo santo).: Yo soy Yahve, que los santifico. 
1Ningün extraio comera de las cosas san- 
tas; tampoco ningun huesped del sacerdote 
nı jornalero suyo coma de jas cosas santas. 
ilPero el esclavo comprado por el sacerdote. 
con su dinero, este podrä_ comer de ellas, 
tambien los siervos nacidos en su casa podran 
comer de su pan. La hija de un sacerdote 
casada con hombre extrano, no. podrä co- 
mer de lo que ha sido alzado de las cosas 
santas. 13Mas sı la hija del sacerdote quedare 
viada o repudiada, sın tener hijo, y volviere 
a la casa de su padre, podrä comer del pan 
de su padre, como en su juventud; pero nin- 
gün extrano comerä de &l. MQuien por igno- 
rancia comiere de cosa santa, la restituirä al 
sacerdote, anadiendo una quinta parte. 15No 
profanen, pues, (los sacerdotes) las cosas san- 
tas ofrecidas por los hijos de Israel a Yahve; 
1#pues los cargarian con la iniquidad del de-' 
lito que cometen al comer de sus cosas santas. 
Yo soy Yahve, que los santifico.” 


SANTIDAD DE LAS vicrıMAs. 17Hablö Yahve a 
Moises, diciendo: 18“Habla a Aardn y a sus 
hijjos y a todos los hijos de Israel y diles: 
Si alguno de la casa de Israel, o de los extran- 
jeros residentes en Israel, presenta su obla- 
ciön, sea en cumplimiento de su voto, 0 como 
ofrenda voluntaria suya, si la presenta a Yah- . 
ve como holocausto, 19la victima, a fin de 
alcanzaros gracia, ha de ser macho sin tacha: 
buey, oveja o cabra. 2No ofrezcäis nada que 
tenga defecto, pues no serä aceptado de vues- 
tras manos. 21$j alguno ofrece a Yahve ga- 
nado mayor o ganado menor como sacrificio 
pacifico, sea en cumplimiento de un voto, 
sea como ofrenda voluntaria, ha de ser sin 
defecto para que sea acepto. No debe tener 
defecto alguno. #Animal ciego, © cojo, 0 
mutilado, o ulcerado, 0 sarnoso, 0 rONoso no 
presentareis ante Yahve, ni quemareis nada de 
ellos en el altar para Yahve. #Buey u oveja 
que tenga un miembro demasiado largo o de- 
masiado corto, los podräs presentar como 





9. Para que no mueran en el Santuario como Na- 
dab y Abiu. C£. cap. 10. 

15. Los cargarian, etc.: |Qu& verdad tan tremen- 
da! El pueblo participa en la maldad de los sacer- 
dotes de la misma manera que es participe de sus 
bendiciones,. No dice lo mismo el refrän: “Qualis 
rex, talis grex”? Meditemos en lo que dice Yahve 
a los sacerdotes por medio del profeta Malaquias: 
“Vosotros habeis escandalizado a muchisimos, ha- 
ciendoles violar la Ley... por eso tambien Yo os 
he hecho despreciables y viles delante de todo el 
pueblo” (Mal. 2, 8s.). El sacerdote que desprecia 
la Ley de Dios, es objeto del desprecio del pueblo, 
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ofrenda voluntaria, mas para voto no serän 
aceptos. #Animal que tenga los testiculos 


aplastados, majados, arrancados o cortados, no 


lo habeis de ofrecer a Yahve. No hagäis esto 
en vuestra tierra. #Nada recibireis de la ma- 


no del extranjero como pan de vuestro Dios, 
porque sus ofrendas son corrompidas; hay 


defecto en ellos; no»serän aceptadas de vues- 
tras manos.” 


2Y habldö Yahve a Moises, diciendo: 
2“Cuando nace un ternero, o cordero, 0 ca- 


brito, quedara siete dias con su madre; y 


desde el dia octavo en adelante, serä agrada- 
ble para ser ofrecido a Yahve en sacrificio 
por el fuego. 22No inmoleis en el mismo dia, 
vaca u oveja juntamente con su cria. 2A] 
ofrecer a Yahv& un sacrificio en acciön de 
gracias, lo habeis de ofrecer de tal modo que 
sea aceptado de vuestras manos. 
mido ese mismo dia; no dejareis nada de &l 
hasta la manana. Yo soy Yahve, 

3iGuardad mis mandamientos y cumplidlos. 
Yo soy Yahve. #2Y no profaneis mi santo 
nombre, pues Yo he de ser santificado en 
medio de los hijos de Israel. Yo soy Yahve 
ue os santifico, ®y que os he sacado de la 
ierta de “gipto, para ser vuestro Dios. Yo 


soy Yahve 
CAPITULO XXI 


LA CELEBRACIÖN DEL sABApo:. IHabl6 Yahrve a 
Moises, diciendo: *“Habla a los hijos de Is- 
rael y diles: Las fiestas solemnes de Yahve, 
que celebrareis como asambleas santas, son 
estas: 93Seis dias se trabajarä, mas el septimo 
dia sera dia de descanso solemne, asamblea 
santa, en que no hareis trabajo alguno. Serä 
säbado consagrado a Yahve dondequiera que 
habiteis. “Estas son las fiestas solemnes de 
Yahve, las asambleas santas que habreis de 
celebrar en las fechas sefialadas. 


La rıEsta DE PascuA Y DE Los Äcımos. BEI 
mes primero, el dia catorce del mes, entre 





27. Nötese la compasiön y humanidad con los ani- 
niales que no son olvidados en esta Ley divina, En 
muchkos otros pasajes de la Sagrada Escritura se dan 
pre tos en beneficio de ellos, p. ej. Ex. 23, 11 y 
9; Deut. 22, 1, 4, 6. Era para fomentar en el co- 
razön de los hombres la bondad y ternura, porque 
los que no tienen compasiön de los animales tampoco 
la tienen para con sus hermanos. 

1 ss. Este capitulo estä dedicado a las fiestas que 
los israelitas tenian que celebrar ano tras ano, Pri- 
mero se inculca la celebraciön del sdbado, que pa- 
ra los israelitos era uno de los mandamientos mäs 
santos, como para los cristianos lo es el domingo o 
dia del Seor. Cf. Ex. 20, 8; 31, 12ss.: 35, iss. 
Asamblea santa: en el Santuario, con sacrificios y 
con oblaciones, 

5 ss. La fiesta de Pascua se celebraba el catorce 
de Nisan (marzo-abril) en recuerdo de la liberaciön 
de la esclavitud de Egipto., En ese dia cada padre 
de familia tenia que reunir a la gente de su casa 
ara comer el cordero pascual. Sobre el rito vease 

x. 12, 1 ss. El cordero era figura de Jesucris- 
to (Juan 1, 29), que ese mismo dia —el catorce de 
Nisan— en que los judios sacrificaron el cordero 
pascual, fue inmolado en el altar de la Cruz. En el 
Nuevo Testamento Cristo es representado como el 
cumplimiento dei sentido espiritual de esta fiesta, 
pues como dice $. Pedro, somos redimidos, no con 


Ser co- 


las dos luces, serä la Pascua de Yanve. SEI quin- 
ce de ese mes se celebrara la fiesta de los Äci- 
mos en honor de Yahve. Durante siete dias 
comereis panes äcimos. TEI dia primero ten- 
dreis asamblea santa; ningün trabajo servil 
hareis (en El). ®Ofrecereis a Yahve& por siete 
dias sacrificios de combustiön. EI septimo dia 
celebrareis asamblea santa; no hareis ningün 
trabajo servil.” 


Las prıimicıas. 9Hablö Yahve& a Moises, di- 
ciendo: 1% Habla a los hijos de Israel y diles: 
Cuando, despues de entrar en el pais que Yo 
os dar, segareis alli la mies llevareis una gavi- 
lla, como primicias de vuestra siega, al sacer- 
dote, Yel cual mecerä la gavilla. delante de 
Yahve, para que os sea favorable EI dia 
siguiente al sabado la mecerä el sacerdote. 
12fise mismo dia en que meciereis la gavilla, 
sacrificareis un cordero primal, sin tacha, en 
holocausto a Yahve, !3juntamente con su obla- 
ciön consistente en dos decimas de flor de 
harına amasada con aceite, como ofrenda que- 
mada en olor grato para Yahve. Su libacisn 
serä de vino, un cuarto de hin. No come- 
reis pan, ni grano tostado, ni espigas nuevas, 
antes de este mismo dia, antes de traer la 
ofrenda de vuestro Dios. Ley perpetua serd 
esta de generaciön en generaciön dondequiera 
que habıteis. 


PENTEoosT£s. 15°Contareis siete semanas ente- 
ras desde el dia siguiente al sabado, (o sea) 





oro o plata, sino “con la sangre preciosa de Cristo 
como de cordero sin tacha y sin mancha” (I Pedro 1, 
19). Cf. I Cor. 5, 7. A la fiesta de Pascua seguia 
la de los Acimos que duraba siete dias, durante los 
cuales estaba prohibido comer pan con levadura, por- 
que la levadura es simbolo de corrupciön y del pe- 
cado. Vease sobre esto la nota a 2, 11. C#. I Cor. 
5,688; II Cor, 7,1; Gäl. 5, 7ss. La fiesta de 
los Acimos significaba a Cristo como pan de vida 
(Juan 6, 48), que no estä sometido a la corrup- 
ciön sino que, al contrario, es germen de la vida 
eterna, “pues el que come este pan vivirä eterna- 
mente’ (Juan 6, 58), 

10. Una gavilla como primicias: Trätase de la pri- 
mera gavilla de cebada. Con la ofrenda del primer 
manojo empezaba la cosecha y desde esa fecha se 
podian consumir los primeros frutos, En sentido ti- 
pico se refiere esta ceremonia a Cristo, el cual es el 
primero de los resucitados; “la primicia Cristo, lue- 
go (resucitarän) los de Cristo en su Parusia” (I 
Cor. 15, 23). EI dia siguiente al säbado: Tambien 
Cristo, la primicia de la resurrecciön, resucitö ese 
mismo dia, ei dia siguiente al säbado, 

11. Mecer&: Vease Ex. 29, 24 ss. y nota, 

14. 1Cuan hermoso y saludable y justo es dedicar 
al Sefor, antes de tocarlas nosotros, las primicias 
de lo que El mismo nos da! ;No es &ste un modo 
de cumplir ei primer mandamiento: amarlo a El so- 
bre todas las cosas? Vease en Malaq. 3, 8-12 las 
bendiciones que Dios promete al que lo cumpla, 

15 as. Esta fiesta se llama en griego y en nues- 
tro idioma Pentecostös, es decir, fiesta de los cin- 
cuenta dias (contando desde Pascua). Era la fiesta 
de acciön de gracias por la terminaciön de la sie- 
ga, por lo cual se liama tambien Fiesta de la Sie- 
ga (Ex. 23, 16). Su antitipo en el Nuevo Testa- 
mento es la venida dei Espiritu Santo, que se pro- 
dujo en el Dia de la Siega, no por casualidad, sino 
para completar la obra de Jesüs, ormando a la Igle- 
sia y uniendo a los dos, los judios y los gentiles 
(Ef. 2, 14), de modo que, la cosecha en aquel dia 
fu& de tres mil almas (Hech. 2, 41). 
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desde el dia en que habr£is ofrecido la gavilla 


de la ofrenda mecida, !%hasta el dia siguiente 
al septimo sabado —seran cincuenta dias- y 
entonces ofrecereis a Yahve una nueva obla- 
cıön. 1TTraereis de vuestras casas para ofren- 
da mecida dos panes, hechos con dos decimas 
de flor de harina, y cocidos con levadura, 
como primicias a Yahve. 18Juntamente con 
el pan ofrecereis en holocausto a Yahve siete 
corderos primales sin tacha, un becerro y dos 
carneros, con su ofrenda y sus libaciones, en 
sacrificio de combustiön, de olor grato a Yah- 
ve. 10frecereis tambien un macho cabrio 
como sacrificio por el pecado, y“dos corderos 
primales como sacrificio pacifico. 20E] sacer- 
dote los mecera, como ofrenda mecida ante 
Yahve, juntamente con el pan de las primicias 
y con los dos corderos; seran santos a Yahve 
y pertenecerän al sacerdote. 2!Ese mismo dia 
celebrareis una asamblea santa, y no -hareis 
ningün trabajo servil. Ley perpetua sera &sta 
de generaciön en generadiön dondequiera que 
habiteis. 2Cuando segareis la mies de vuestra 
tierra, no segaräs los limites extremos de tu 
campo, ni recogeräs las espigas de tu mies; 
las dejaräs para el pobre y para el extran- 
jero. Yo soy Yahve, vuestro Dios.” 


Axo Nuevo. 2Hablö Yahv& a Moises, di- 
ciendo: #“Habla a los hijos de Israel y diles: 
En el mes septimo, el primero del mes, ten- 
dreis un descanso solemne, una fiesta me- 
morable con toque de trompetas, una asam- 
blea santa. 3Ningün trabajo servil hareıs, y 
ofrecereis a Yahv& un sacrificio de com- 
bustiön.” 


Er vfa oe La Expracıön. 28Hablö Yahve 
a Moises, diciendo: 27“El dia decimo de este 
septimo mes serä el dia de la Expiaciön. en 
e] cual tendreis asamblea santa;, os mortifica- 
reis y ofrecereis a Yahve un sacrificio de 
combustiön. 23No hareis en ese dia ningün 
trabajo, pues es dia de expiaciön, en el cual 
se ha de hacer la expiaciön por vosotros de- 
lante de Yahve, vuestro Dios. 2?Toda per- 
sona que en ese dia no se mortifique sera 
extirpada de entre su pueblo. %Y toda per- 
sona que en tal dia hiciere un trabajo cual- 





22. Bellisimo precepto, cuya aplicaciön vemos en 
la encantadora historia del libro de Rut, cap, 2. Vea- 
se el espiritu generoso de instituciones como d&sta 
y el jubileo, etc. |Cuän lejos estä de la sordidez que 
algunos creen caracteristica del pueblo escogido del 
Antiguo Testamento! Cf. 19, 9 y nota, 

24. Con toque de trompetas: Esta fiesta del novi- 
lunio del mes de Tischri (septiembre-octubre) lleva- 
ba tambien el nombre de fiesta de las trompetas y 
era a la vez el comienzo del afio civil, Los demäs no- 
vilunios se celebran con menor solemnidad y sin des- 
canso sabätico, Los israelitas ajustaban los meses de 
su calendario a las fases de la luna e intercalabın 
cada tres afos un mes para compensar la diferencia 
con el afio solar. EI sentido tipico de esta fiesta 
Ra de buscarse en aquellos pasajes que hablan de 
la “trompeta de Dios”, que serä la sefial de la ve- 
nida de Cristo (I Tes. 4, 16; cf, Is. 27, 13; Zac. 9, 
14; Ex. 19, 13 y notas). a 

27 ss. Sobre el rito del dia de la Exrpiaciön y au sen- 
tido eminentemente tipico vease el cap, 16 y notas. 
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quiera, Yo la extirpar& de entre su pueblo. 
3INo hareis, pues, trabajo alguno. Es ley 
perpetua durante vuestras generaciones donde- 
quiera que habiteis. 32Os sera sabado de des- 
canso absoluto, en el cual mortificareis vues- 
tras almas. El dia nueve del mes, comenzando 
por la tarde, de una tarde a la otra, guarda- 
reis vuestro descanso.” 


FiESTA DE Los TABErNÄcuLos. 33Hablö Yahve 
a Moises, diciendo. : %Habla a los hijos de 
Israel y diles: EI dia quince de ese septimo 
mes (celebrareis) durante siete dias la fiesta 
de los Tabernäaculos en honor de Yahve. SEI 
dia primero habrä asamblea santa y no ha- 
reis ningüun trabajo servil. 36Durante siete 
dias ofrecereis a Yahve sacrificios de combus- 
tiön, El dia octavo tendreis asamblea santa y 
ofrecereis a Yahve& un sacrificio de combus- 
tion. Es asamblea solemne. No hareis ningün 
trabajo servil. 3’Estas son las fiestas de Yahve 
en que habeis de convocar para asamblea 
santa y ofrecer a Yahve sacrificios d: com- 
bustiön, holocaustos, oblaciones, victimas y 
libaciones; cada cosa en el dia senalado, sin 
contar los saäbados de Yahve, vuestros dones, 
todos vuestros votos y todas vuestras obla- 
ciones voluntarias que ofrezcäis a Yahrve. - 

3°Celebrareis, pues, el dia quince de este 
septimo mes, despues de haber recolectado 
los frutos de la tierra, la fiesta en honor de 
Yahve& durante siete dias. El primer dia s°rä 
sabado solemne e igualmente el octavo. 
primer dia tomareis frutos de ärboles hermo- 
sos, gajos de palmeras, ramos de ärboles fron- 
dosos y säuces del arroyo; y os regocijareis 
en la presencia de Yahve, vuestro Dios, por 
espacio de siete dias. *lCelebrareis esta fiesta 
en honor de Yahve siete dias cada ano. Serä 
ley perpetua de generaciön en generaciön. 
En el septimo mes la celebrareis. *2Durante 
siete dias habitareis en tabernäculos. Todos 
los nativos de Israel habitaräin bajo taber- 
näculos, %#para que sepan vuestros hijos que 
Yo hice habitar bajo tabernäculos a los hijos 
de Israel cuando los saqu& de la tierra de 
Egipto. Yo soy Yahve, vuestro Dios.” 





32. Comensando por la tarde: Hay que recordar 
que el dia empezaba al caer la tarde (Gen. 1,5). 
Por eso la Iglesia celebra las visperas de las fiestas 
(Vesperae en latin: tardes), 

.34 ss. La fiesta de los Tuabernäculos revestia ca- 
räcter de alegria por su coincidencia con la vendimia. 
Celebräbase en acciön de gracias y en memoria de 
la estadia en el desierto, donde los israelitas vivian 
en tabernäculos o tiendas. Durante la fiesta se ins- 
talaban tiendas de ramas y hojas en los techos de 
las casas y en las calles. La idea de que hemos de 
vivir aqui abajo como en tiendas de campafla, sin 
apegarnos a la tierra, era cultivada tambien en el 
pueblo santo. Vease en Jer, 35 el bello ejemplo de 
la familia de los Recabitas, C£. I Cor. 4, 11; Hebr. 
11, 9; II Pedro 1, 14, 

27, Pascua, Pentecostes y la Fiesta de los Taber- 
näculos eran las tres fiestas en que todos los is- 
raelitas tenian que presentarse ante el Santuario (Ex. 
23, 17; 34, 23; Deut. 16, 16). - 

39. La fiesta en honor de Yahvsd: la fiesta de 
los Tabernäculos, de la cual se habla en los vers. 33 ss. 


LEVITICO 23, 44; 24, 1-23; 25, 1-6 
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#Moises promulgö estas fiestas de Yahve 
a los hijos de Israel. 


CAPITULO XXIV 


EL ACEITE PARA LAS LÄMPARAS. 1!Hablö Yahve 
a Moises, diciendo: 2"Manda a los hijos de 
Israel que te traigan aceite puro de olivas 
majadas para el candelabro para alimentar 
continuamente las lamparas. 3Aarön las ade- 
rezara fuera del velo del Testimonio, en el 
Tabernäculo de la Reuniön, (para que ardan) 
de continuo ante Yahve desde la tarde hasta 
la manana. Es ley perpetua para vuestras ge- 
neraciones. El aderezarä siempre las lämpa- 
ras del candelabro (de oro) puro que estä 
delante de Yahve. 


Los PANES DE LA PROPOSICIöN. STomaräs flor 
de harina, y coceräs de ella doce tortas. Dos 
decimas tomaräs para cada torta. @Las colo- 
caräs en dos pilas, seis en cada pila, sobre la 
mesa pura delante de Yahve. "Pondräs sobre 
cada pila incienso puro, que haga del pan un 
memorial que se ofrece a Yahve mediante el 
fuego. 8Cada säbado se aderezarä delante de 
Yahve continuamente el pan de parte de los 
‘ hijos de Israel. Serä una alianza perpetua. 
9Pertenecer a Aarön y a sus hijos, que lo 
comerän en lugar sagrado; porque es para 
cosa santisima como las ofrendas hechas a 
Yahve mediante el fuego. Es ley perpetua.” 


CASTIGO DE UN BLASFEMO. }0Metiöse entre los 
hijos de Israel el hijo de una mujer israelita, 
pero de padre egipcio;, y rineron en el cam- 
pamento el hijo de la israelita y un hombre 
de Israel. UY blasfemö el hijo de la israelita 
el nombre (de Dios) y le maldijo, por lo cual 
le condujeron a Moises. El nombre de su 
madre era Selomit, hija de Dibri, de la tribu 
de Dan. !Le guardaron en prisiön esperando 
el juicio por boca de Yahve. !3Y Yahve habl6 
3 Moises, y dijo: 14"Saca al blasfemo fuera 
del campamento, y todos los que le oyeron 
pongan las manos sobre su cabeza, y ape- 
dreele todo el pueblo. 15Y diräs a los hijos 


1 ss, Vease Ex. 25, 6; 37, 17 ss.; 39, 36. EI can- 
delabro dei Tabernäculo es figura de la lämpara del 
Santisimo de nuestras iglesias, Fuera del velo (v. 
3) que habia entre el Santo y el Santisimo. Testi- 
monto (v. 3): el Santisimo, porque alli se hallaban 
el Arca de la Alianza con las tablas de la Ley, que 
se llamaba Testimonio, Cf. Hebr. 9, 3. 

5, Dos decimas, o sea, mäs de 7 kilos. Doce tor- 
as, segiin el nümero de las tribus de Israel. Sobre 
los panes de la proposiciösn vease Ex. 25, 23-30; 
Hebr. 9, 2. 

11. Ei nombre de Dios: Yahve, cuyo nombre pa- 
ra los judios era tan santo, que ni siquiera se atre- 
vian a pronunciarlo, Vease Ex. 3, 14 y nota. 

14, Sobre la lapidaciön como castigo de la blas- 
femia, vease Juan 8, 59; 10, 31; Mat, 26, 65. La 
ceremonia de poner las manos sobre el delincuente 
significaba que los que la realizaban eran testigos de 
la blasfemia. Vease Dan. 13, 34. |Cuän enorme de- 
lito sea la blasfemia vese por el hecho de que Dios 
la hace castigar con la pena de muerte! Y sin em- 
bargo, tan arraigado se halla este mal entre los 
pueblos modernos que hoy se blasfema por costum- 
bre, casi como por diversiön. 





de Israel estas palabras: “Cualquier hombre 
que maldijere a su Dios llevara sobre si su 
pecado. 16Quien blasfemare el Nombre de 
Yahve muera irremisiblemente;, toda la Con- 
gregaciön le apedrearä. EI extranjero y el in- 
digena cuando blasfemare el Nombre morirä.” 


LA LEY DEL TALION. 17Quien hiriere a otro 
mortalmente, muera irremisiblemente. 18Quien 
hiriere mortalmente a una bestia restituirä otra 
por ella. Bestia por bestia. 195i alguno cau- 
sare una herida a otro, segün hizo &], asi se 
le harä; 20fractura por fractura, 0jo por ojo, 
diente por diente; se le hard la misma lesiön 
que El haya causado a otro. 21Quien matare 
una bestia hara restituciön por ella, mas quien 
matare a un hombre, morira.. 2Una misma 
ley tendreis para el extranjero y para los de 
vuestro pueblo; porque Yo soy Yahve, vues- 
tro Dios.” 

23Hablö entonces Moises a los hijos de Is- 
rael, y sacaron al blasfemo fuera del campa- 
mento y le apedrearon. Asi hicieron los hijos 
de Israel como Yahve habia mandado a Moi- 
ses. 


CAPITULO XXV 


Er aNo saBATıco. !Hablö Yahve a Moises en 
el monte Sinai y dijo: *°Habla a los hijos 
de Israel y diles: Despuds de vuestra entrada 
en el pais que Yo os dare, descansarä. tambien 
la tierra su säbado en honor de Yahve. 3Seis 
anos seınbraräs tu campo, y seis afios podaräs 
tu vina y recogeräs sus frutos; 4pero el sep- 
timo ano serä para la tierra un säbado de 
absoluto descanso, un säbado en honor de 
Yahve: No sembraräs tu campo, ni podaräs 
tu villa. $No segaräs lo que de suyo naciere 
de tu siega (anterior), nı recogeras las uvas 
de tu vina sin podar. Anno de descanso ab- 
soluto ser& para la tierra. Lo que la tierra 
diere durante el descanso os servirä de ali- 
mento a ti, a tu siervo, a tu sierva, a tu jor- 





19 s, Las penas aqui mencionadas se referian a 
los casos püblicog que se llevaban ante los jueces. 
Sobre la ley del taliön vease Ex. 21, 24; Deut. 19, 
21; Mat. 5, 38. La llamada ley del taliön estuvo en 
vigencia entre los israelitas durante todo el periodo 
del Antiguo Testamento hasta la venida de Jesucris- 
to, el cual la suspendiö definitivamente en el Ser- 
mön de la Montafia y diö al gran mandamiento del 
amor (19, 18) su pleno sentido (Mat. 5, 38 ss.), 
2 ss. Tan santo era el säbado que hasta la tierra 
tenia que celebrarlo y santificarlo. La’ santificaciön 
del septimo dia se traslad6 al septimo ao, cele 
brändose dste como tiempo sagrado, en que hombres, 
animales y campos podian descansar. Mäs aun, cada 
siete semanas de afios, es decir, despuds de cada 
periodo de 49 afios celebraba la tierra, ademäs del 
aflo sabätsco, un aAo jubilar, de modo que descan- 
saba dos afios seguidos. Los frutos que durante estos 
afios crecian, eran bien com&n y pertenecian, ante 
todo, a los pobres y extranjeros; ademäs se perdo- 
naban las deudas, Para el sustento del pueblo, el Se- 
fior prometi6 tan abundante bendiciön en el afo an- 
terior, que alcanzaria para tres afios (v. 21). Vease 

x. 23, 11; Deut. 15, 2; 31, 10. Neh. 10, 31; 
Mac, 6, 49 ss. Tambien la Iglesia celebra cada vein- 
ticinco afios un Afio Santo, pero sin imponer las le- 
ie que acompafiaban el afio sabätico y el afio ju- 
ilar. 
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nalero y al extranjero que mora contigo. 
"Tambien a tus ganados y a los animales de 
tu tierra, serviran de alimento todos sus frutos. 


EL ANo JuBiLar. ®Contaräs siete semanas de 
anos, siete veces siete anos; de modo que 
e] tiernpo de las siete sermanas de änos vendrä 
a sumar cuarenta y nueve anos. ®Entonces, 
en el mes septimo, el diez del ınes, haräs reso- 
nar la trompeta sonora; en el dia de la Ex- 
piaciön hareis resonar la trompeta por toda 
vuestra tierra. 1Santificareis el ano 


uincua- 
gesimo, y proclamareiıs en el pais libertad 


para todos sus habitantes. Sera para vosotros 
un jubileo, cada uno recobrara su propiedad, 
y cada cual regresarä a su familia.. Un ju- 
bileo os sera el ano quincuagesimo; no sem- 
brareis, ni segareis lo que de suyo naciere de 
ella, ni vendimiareis la vina, que ha quedado 
sin podar; !2porque es el jubileo, que os serä 
santo. Comereis el producto espontäneo del 
campo. | 

ISEn este ano jubilar volvereis cada cua 
a vuestra propiedad. !#Sı vendiereis algo a 
vuestro conciudadano o le comprareis alguna 
cosa, mirad que nadie perjudique a su herma- 
no. 15Conforme al nümero de los anos trans- 
curridos despues del jubileo lo compraräs a 
tu conciudadano, y conforme al nümero de 
los anos de cosecha @l te lo ha de vender. 
16Cuanto mäs numerosos sean los afios, tanto 
mäs cobraräs; y cuanto menos aüos queden, 
tanto mäs lo bajaras, porque el nümero de 
cosechas es lo que &l te vende. 1TNadie opri- 
ma a su pröjimo, antes bien teme a tu Dios; 
pues Yo soy Yahve, vuestro Dios. 

18(Zuardad mis mandamientos y observad 
mis preceptos y cumplidlos; asi vivireis segu- 
ros en la tierra, 197 la tierra dara su fruto, 
y comereis hasta saciaros; y habitareis tran- 
quilamente en ella. 2Y si preguntäis: «Que 
comeremos el ao septimo, puesto que no 
semmbraremos ni recogeremos nuestros produc- 
tos? (sabed que) 2!Xo os mandar& mi bendi- 
ciön en el ano sexto, de modo que (la tierra) 
producirä frutos para tres anos; sembrareis 
el ao octavo, y seguireis comiendo de la 
cosecha afieja hasta el ano noveno. Hasta que 
venga su cosecha seguireis comiendo de lo 
anejo. 





13 ss. Hay que destacar el eminente valor so- 
cial del afo jubilar, durante el cual todos recobra- 
ban sus campos, imposibilitando asi la formaciösn de 
un proletariado (cf. Is. 5, 8s.). Al mismo fin obe- 
decia la disposiciön de que los esclavos lograsen la 
libertad (v. 39 ss.). Ci. 27, 17; Deut. 15, 12, Se- 
gün Ex. 21, 2, los esclavos de raza israelita reco- 
raban la libertad el s&ptimo afio a contar desde el 
comienzo de la esclavitud, Otra disposiciön se 
en los vv. 40 y 54 de este capitulo. Isaias se re 
fiere a estos vers. anunciando el afo de remisiön 
(Is. 61, 1-3) que se cumpli6 en Jesucristo (Luc, 4, 
19), desde cuya muerte gozamos un perpetuo aßio 
de remisiön (cf. Hebr. cap. 9). “El afio jubilar es 
un tipo de «restauraciön de todas las cosas» 
(Hech. 3, 21) al fin del mundo, cuando los hijos 
de Dios recibirän su herencia entera y la libertad 
eompleta” (Steinmueller, Introd. General, p. 366). 
Cf. Hech. 3, 21 y nota, 


REsSTITUCION DE LAS POSESIONEs. 3EI1 suelo 
no puede venderse a perpetuidad, pues mia 
es la tierra, puesto que vosotros sois para mi 
como extranjeros y peregrinos. En todo el 
pais de vuestra posesion concedereis derecho 
de rescatar la tierra. 35Si se empobrec'ere tu 
hermano y vendiere algo de su posesiön, ven- 
drä su rescatador, el pariente suyo mäs cer- 
cano, y rescatarä lo vendido por su hermano. 
265} uno no teniendo rescatador adquiriere el 
mismo medios y hallare lo suficiente para res- 
catarlo, 2’haga el cömputo de los ahos trans- 
curridos despues de la venta y pague al com- 
prador la suma restante; asi Tecobrarä su 
posesiön. #Pero si no hallare lo suficiente 
para recobrarla, lo vendido quedarä en poder 
del comprador hasta el ano jubilar;, y en el 
jubileo sera libre, y (el vendedor) la reco- 
brarä de nuevo. | 


29Si uno vendiere una casa de habitaciön en 
ciudad amurallada, durara su derecho de res- 
catarla hasta. cumplirse el aüo de su venta. 
Un ao entero durara su derecho de rescate. 
%En caso de no ser rescatada dentro de un 
ano entero, la casa situada en ciudad amıura- 
llada quedarä para siempre al compradör y 
a sus descendientes. No saldrä de su poder 
en el jubileo. 3!Mas las casas de las aldeas 
no amuralladas serän tratadas como los cam- 
pos del pais: pueden rescatarse, y en el ano 
jubilat quedan libres. ®En cuanto a las ciu- 


23. Mia es la tierra; el suelo no puede venderse 
a perpetuidad: Hay tres cosas que Dios se ha reser- 
vado como exclusiva propiedad suya: la vida, la tie- 
rra y los pobres; la vida porque El es el Padre de 
todos los que viven; la tierra, por ser £l su Crea- 
dor y absoluto Duefo; y los pobres porque fuera de 
El no tienen otro refugio (S. 9 A, 10), a quien cla- 
mar en sus angustias; y El ha prometido oirlos: 
“Si (el pobre) clamare a Mi, le oire, porque soy mi- 
sericordioso” - (Ex. 22, 27). Entre las tres reivindi- 
caciones la mäs asombrosa es. la serunda, que dice: 
Mia es la tierra; el swelo no puede venderse a 
perpetuidad. Aunque esta ley vale solamente para la 
tierra de promisiöon y el puebloe del Antiguo Testa-- 
mento, es sin embargo el fundamento del bienestar de 
todos los pueblos y una norma de estupenda tras- 
cendencia social, ya que garantiza a cada familia la 
herencia de sus padres e impide que el patrio suelo 
se torne objeto de especulaciön o sea acumulado en 
manos de sociedades anönimas que ge enriquecen con 
su compra y venta sin cultivarlo, Unicamente Dios 
pudo formular esta ley lapidaria. Öiganlo los aca- 
paradores y especuladores de terrenos: ;Mig es la 
tierra! Huele a comunismo, dicen. ;Ojalä se hubiera 
impuesto este “comunismo” de ley divina, y no el 
comunismo materialista de hoy! Lo que Dios dice 
es santo y justo, y. quien no escucha su voz es un 
enemigo de la sociedad, como lo vemos en las funes- 
tas consecuencias de los precios fantästicos de los te- 
rrenos suburbanos, que a tanto llegan que las fa- 
milias pobres no pueden adyquirirlos. De aqui que en 
su desesperaciön no vean otra salida que un comu- 
rismo brutal y materialista, |Mia es la tierra! Öigan- 
lo tambien los legisladores que forjan las leyes so- 
ciales y tienen la enorme responsabilidad de proteger 
a los pobres, cuyo sumo protector y vengador es Dios 

25. Su rescatador,; literalmente: su redentor,. Vea- 


‚se un ejemplo histörico en el libro de Rut 4, 1 ss. Cf. 


is. 5 » 20. . " 

32. Los levitas no podian adquirir campos; vivian 
casi exclusivamente del Santuario y de los diezmos, 
por lo cual habis que. devolverles sus casas a fin de: 
asegurarles la vida. 


LEVITICO 35, 32-55; 26, 1-5 
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dades de los levitas, podrän siempre rescatar 
las casas de las ciudades de su, posesion. %#Si 
uno compra una casa de los levitas, la casa 
vendida, en la ciudad de su posesiön, saldrä 
libre en el jubileo: porque las casas de las ciu- 
dades .de los levitas son su posesion en medio 
de los hijos de Israel. ®Tampoco pueden ven- 
derse los campos en torno a las ciudades de 
ellos, pues son posesiön de ellos a perpetuidad. 


LEYES EN FAVOR DE LOS POBRES Y ESCLAVOS. 
355ji tu hermano empobreciere y se apoya 
sobre ti, lo sostendräs, sea extranjero o adve- 
nedizo, para que ‚pueda vivir junto a ti. 3No 
tomaras de el interes ni usura, antes bien terme 
a tu Dios y deja vivir a tu hermano junto 
ati. 37No le cobraras interes por tu dinero 
ni le daräs tus viveres a usura. 3Yo soy Yah- 
ve, vuestro Dios, que os saqu& de la tierra 
de Egipto para daros la tierra de Canaan, a 
fin de ser vuestro Dios. 

3Sj empobreciere tu hermano a tu lado y 
se te vendiere, no le impondräs trabajos de 
esclavo; #estara contigo como jornalero Yy 
como advenedizo, te servirä hasta el ano del 
jubileo. “Entonces saldra libre de tu casa, 
el y sus hijos juntamente con &l, y volverä a 
su familiıa y a la posesiön de sus padres. %Por- 
que son mis siervos, a quienes Yo saque& de 
la tierra de Egipto; no han de ser vendidos 
como eselavos. #No le dominaräs con dureza, 
sino que tendräs temor a tu Dios. “Los sier- 
vos y las siervas que necesites serän de las 
naciones que os rodean; de ellos podreis ad- 
quirir siervos y siervas.. %#Toambien de los 
hijos de los advenedizos que moran en medio 
de vosotros podr&is comprarlos, y de sus fami- 
lias resıdentes entre vosotros, es decir, de los 
nacıdos en vuestra tierra. Esos. serän vuestra 
propiedad. *Los dejareıs en herencia a vues- 
tros hijos despu&s de vosotros como posesion 
hereditaria. A los tales podreis tener por sier- 
vos a perpetuidad. Pero sı se trata de vues- 
tros hermanos, los hijos de Israel, ninguno de 
vosotros domine a su hermano con dureza. 

“7Sj.e] extranjero 0 advenedizo que mora 
contigo, adquiriere riquezas, y si junto a €) 
tu hermano empobreciere y se vendiere al 
extranjero que mora contigo, o a algün -des- 
cendiente de la familia del extranjero; *des- 
pues de haberse vendido le quedarä el derecho 
al rescate: uno de sus hermanos podr2 Tesca- 





35 ss. Dios inculea incesantemente este cuidado_ por | 


el necesitado, especialmente por boca de los profetas 
Deut. 15, 7; Neh, 5, 5; Is. 1, 17; Jer. 7, 6; 22, 3; 


s. 5, 6). Sobre los esclavos vease la nota a los | 


vers, 13ss. de este capitulo, Es de notar que Is 
rael era el ünico pueblo de la antigüedad que tenia 
una legislaciön social en favor de los esclavos y 
mantenia el principio de la igwaldad. de todos los 
hombres. 

42. Son mis siervos: ;No suena esto como wna 
grave acusacion contra el capitalismo materialista 


que mira al obrero como mercaderia? Dios_ recuer- | 
da aqui a los israchitas la esclavitud de Egipto y| 
£l hizo para librarlos. Del mis- | 
mo modo tendrän que mostrar compasisn de los que | 


las maravillas que 


por miseria se ven sujetos a la esclaritud. 








tarlo. Lo rescatarä su tio, o el hijo de su 
tio; o algün pariente cercano suyo dentro de 
su parentela podrä rescatarlo, o si alcanzare 
los medios, El mismo podrä rescatarse. %Harä 
el cömputo con aquel que le comprö, desde 
el ano de su venta hasta el ano del jubileo; 
el precio de su venta serä següun el nümero 
de anos, los dias (de sw trabajo) le seran 
computados como los de un jornalero. 31Si 
faltan todavia muchos afos, pagarä en pro- 
porciön de ellos el precio de su rescate, des- 
contändolo del precio con que fue comprado. 
52Y si faltan pocos anos hasta el ao del ju- 
bileo, hara el mismo cömputo;, en proporciön 
de los afios pagarä el precio de su rescate. 
S>3Como quien trabaja a jornal ano por ao, 
asi estara con El; no permitas que le trate con 
dureza ante tus 0jos. °#Sı no fuere rescatado 
por otros, quedara libre el afio del jubileo, &l 
y sus hijos juntamente con &l. 55Porque sier- 
vos mios son los hijos de Israel; siervos mios 
son, a quienes Yo he sacado del pais de Egip- 
to, Yo soy Yahve, vuestro Dios.” 


IV. CONCLUSIONES 


CAP{TULO XXVI 


Benpiciones. 1“No os hagaıs idolos, ni eri- 
jais imägenes nı estelas de culto; no coloqueis 
en vuestra tierra piedras esculpidas para pos- 
traros ante ellas, porque Yo soy Yahve, vues- 
tro Dios. 2Observad mis säbados, y respetad 
mi Santuario. Yo soy Yahve. 3Sı siguiereis 
mis leyes y guardareis mis mandamienttos, 
poniendolos en präctica, *0s enviar& las llu- 
viass a su tiempo, para que la tierra de sus 
productos y el arbol del campo su fruto. SEI 





53. Cen dureza!: No toleraras que le trate con ri- 
gor. Es para ıinculcar la gran fraternidad que debia 
reinar entre los israelitas. Recuerdese el caso de 
Moises en Egipto (Ex. 2, 11 ss.). 

1. Este capitulo ha de leerse juntamente con los 
caps. 29 y 30 del Deuteronomio. Es de notar que 
todas las sanciones de la Ley de Moises son tempo- 
rales. “Santo Tomäs da como razön de esto la ım- 
perfecciön del pueblo, incapaz de apreciar los bienes 
y males espirituales (Sum. Teol. I-II, q. 9, a. 6). 
Es muy de tener en cuenta esta condescendencia di- 
vina a Ja condiciön del pweblo, condescendencia que 
desde la Ley se prolonga en cası todo el Antiguo Tes- 
tamento, hasta los escritos de los postreros siglos del 
judaismo. El Espiritu Santo va poco a poco. abriendo 
los horizontes celestiales al pueblo, que sobre todo 
despues de la vuelta del cautiverio, no gozaba de 
aquella felicidad que creian les habia sido prometi- 
da por los profetas” (Näcar-Colunga). Estelas de 
eulto, en hebreo massebah, pequenas columnas de pie- 
dra que representaban a Baal, Cf, Ex. 34, 13 y nota. 

2. Respetad mi Santwario: El P. Päramo hace no- 


| tar que los hebreos antes de entrar en el templo se 


quitaban el calzadd y dejaban a la entrada el bas- 
tön que llevaban eri la mano. Nunca atravesaban el 
Templo para pasar de un lado a otro, y salian de dl 
sin volver jamäs las espaldas al Santuario. 

3. En Palestina, mäs que en otros paises, las Hu- 
vias son un don de Dios. Hay dos cortos periodos 
de Huvia, de los euales depende la cosecha, Esto ex- 
plica expresiones como la del Salmo 142, 6. 

5. Descripciön gräfica de la fertilidad del. pais 

ido. La. mies alcanza la. vendimia y &sta: dura- 


prometi 
r& hasta ei tiempo de sembhrar.. 
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tiempo de trillar la mies se prolongarä entre 
vosotros hasta la vendimia, .y la vendimia se 
prolongara hasta la siembra, y comer£is vues- 
tro pan en abundancia, y habitareiıs en segu- 
ridad en vuestra tierra. ®Yo dare& paz al pais, 
y dormireis sın que nadie os espante; hare 
desaparecer del pais las bestias feroces, y la 
espada no pasarä por vuestra tierra. ?Perse- 
guireis a vuestros enemigos, que caerän ante 
vosotros al filo de la espada. ®Cinco de voso- 
tros perseguiräan a cien, y cien de: vosotros 
pondran en fuga a diez mil, y vuestros ene- 
migos caerän ante vosotros al fillo de la es- 
pada. °Yo volvere hacia vosotros mi rTostro. 
Yo os hare fecundos y os multiplicare y man- 
tendre mi alianza con vosotros. 1%Comereis 
frutos afejos, muy. afejos, hasta echar fuera 
los anejos para dar cabida a los nuevos. !Es- 
tablecere mi morada en medio de vosotros, Y 
no os detestarä mi alma. !?En medio de voso- 
tros marchare, an vuestro Dios, y vosotros 
sereis mi pueblo. 13Yo soy Yahve, vuestro 
Dios, que os saqu& de la tierra de Fgipto, 
para que no fueseis sus esclavos; rompi las 
cöyundas de vuestro yugo y os hice andar 
erguida la cabeza. 


ÄAMENAZAS Y MALDICIONEs. !#Pero sı no me 
escuchäis ni cumplis todos estos mandamien- 
tos; 15si despreciäis mis leyes y rechazäis mis 
preceptos, no haciendo caso de todos mis 
mandamientos y rompiendo mi pacto, !$mi- 
rad lo que Yo entonces har& con vosotros: 
Traer& sobre vosotros el espanto, la consuma- 
cion y la fiebre, que os abrasen los ojos y 0s 
consuman el alma. Sembrareis en vano vues- 
tra semilla, pues se la comeran vuestros ene- 
migos. 17Me volvere contra vosotros, de modo 
que sereis derrotados ante vuestros enemigos; 
os tiranizarän los que os aborrecen, y huıreis 
sin que nadie os persiga. 

185} ni aun con esto me obedeciereis, vol- 
vere a castigaros siete veces mäs Por vuestros 
pecados. 1%Juebrantare vuestra orgullosa fuer- 
za y har& vuestro cielo como hierro y vues- 
tra tierra como bronce. 200Os esforzareis inü- 
tilmente, pues vuestra tierra no dara sus 
productos, ni el ärbol del campo sus frutos. 





11 s. Citado en forma libre por $. Pablo en II 
Cor. 6, 16, para mostrar que somos templos de Dios 
y participamos de las bendiciones dadas a Israel, que, 
si bien se refieren sölo a bienes materiales (cf. no- 
ta 1), son figuras de cosas invisibles de orden sobre- 
natural, imägenes dei Reino de Jesucristo; pues “la 
ley no es sino una sombra de los bienes venideros, 
no la imagen misma de las cosas” (Hebr. 10, 1). Ct. 
Ex. 29, 45 y nota. 

14 ss. Siendo Israel un pueblo de dura cerviz, le 
da Dios, por razones de educaciön espiritual, no so- 
lamente promesas, sino que lo amenaza tambien con 
castigos. Nada mäs patetico que estı insistencia de 
un Dios celoso, temiendo siempre nuevas infideli- 
dades, que desgraciadamente se cumplieron. La mul- 
titud de amenazas y promesas contribuia ademäs a 
despertar en los mejores el deseo del |Mesias y de su 
reino de. gracia y amor. En este sentido la Ley era 
pedagogo para conducirnos a Cristo (Gal. 3, 24). 

17. Sin que nadie os persiga: Es esta la caracte- 
ristica de la mala conciencia que tiembla ante el 
castigo que no ha de tardar. 


LEVITICO 28, 5-36 


21Y si siguiereis oponiendoos a Mi y no qui- 
siereis oirme, volvere a castigaros siete veces 
mäs a causa de vuestros pecados. 22Soltare 
contra vosotros las fieras del campo, que os 
privaran de vuestros hijos, destrozaran vues- 
tro ganado y os reduciran a pocos, de modo 
que vuestros caminos queden desiertos. 

235j aun con esto no os dejareis corregir 
por Mi sino que siguiereis en Oposiciön con- 
migo, Yo tambien me opondre& a vosotros, y 
os castigare& tambien por mi parte siete veces 
mäs por vuestros pecados. 25Traere sobre 
vosotros la espada de la venganza que vengue 
mi pacto; y si os rFefugiareis en vuestras ciu- 
dades, enviar& la peste en medio de vosotros. 
y sereis entregados en mano de vuestros ene- 
migos. 2%Cuando Yo os 'quebrantare el sos- 
ten del pan, diez mujeres coceran (todo) 
vuestro pan en un solo horno, y os lo daran 
por peso;, comereis y no os saciareis. 

27Sı despues de esto todavia no obedeciereis 
y siguiereis oponiendoos a, Mi, 2?Yo me opon- 
dre a vosotros con sana, y os castigare Yo 
tambien siete veces mäs por vuestros pecados. 
2:Comereis la carne de vuestros hijos, y tam- 
bien la carne de vuestras hijas devorareis. 
30)estruireE vuestros lugares altos, abatire 
vuestras estatuas, echare vuestros cadaveres 
sobre los cadäveres de vuestros idolos, y mi 
alma os detestara. 3lConvertire vuestras ciu- 
dades en desiertos y devastare vuestros san- 
tuarios, no aceptar& ya mäs el olor grato de 
vuestros sacrificios; %2y asolare el pais a tal 
extremo, que queden atönitos vuestLos MIsmos 
enemigos al ocuparlo. 3A vosotros, empero, 
os esparcire entre las naciones, y desenvaina- 
re la espada en pos de vosotros. Vuestro pais 
sera un yermo, y vuestras ciudades un de- 
sierto, = 

34Entonces disfrutar la tierra de sus säba-. 
dos, todos los dias que dure la desolaciön y 
vosotros esteis en la tierra de vuestros ene- 
migos; entonces si-que descansara la tierra y 
gozara de sus sabados. #Durante todo el tiem- 
po de la desolaciön descansara, lo que no 
pudo hacer en vuestros säbados cuando habi- 
tabais en ella. | 

35A los que quedaren de vosotros, les in- 


fundire abatimiento en sus corazones en Ja 


29. Comereis la carne de wwestros hijos: 
Rey. 6, 28s. 

30. Lugares ualtos. Asi se llamaban los lugares de 
culto que los cananeos erigian en colinas y alturas 
vecinas a las ciudades. Estatuas: Traduccisn inse- 
gura, Segün algunos se trataba de imägenes del sol. 

33 ss. Cf. Deut. 28, 64-68. 

34 s. Sus säbados, esto es, el reposo prescrito 
por la ley del ao sabätico, el que los isrealitas 
tantas veces violaron, Cf. 25, Iss. Cumpliöse esta 
amenaza en el tiempo del cautiverio, durante el cual 
el pais quedö sin cultivar y pudo descansar por es- 
pacio de setenta afos. 

36. Huiräön... 9 caerdn: Y sin embargo, Dios no 
los aniquilarä por completo. La raza judia queda, y 
se mantiene fuerte y poderosa en la dispersiön en 
que vive desde hace veinte siglos, resistiendo a to- 
das las persecuciones que tuvo que sufrir en la an- 
tirüedad, en la Edad Media y en los tiempos mo- 
dernos. 


ct. IV 


LEVITICO 26, 36-46; 27, 1-25 
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terra de sus enemigos; el ruido de una hoja 
que se vuela, los pondra en fuga, huirän como 
quien huye de la espada, y caerän sin. que 
nadie los persiga. 37Se atropellarän unos a 
otros, como delante de la espada, aunque na- 
die los persiga; y no podreis levantaros en 
presencia de vuestros enemigos. 33Perecereis 
entre Jas naciones, y os devorara la tierra de 
vuestros enemigos. 3°Y quienes de vosotros 
sobrevivan, seran consumidos por su propia 
iniquidad en los paises de vuestros enemigos; 
y tambien por las iniquidades de sus padres 
seran consumidos como ellos. 


 CoNvERSIÖON DE IsrkAeL. #FEntonces cuando 
confesaren sus iniquidades y las iniquidades 
de sus padres, las que cometieron contra Mi 
por sus infidelidades; y cuando confesaren 
como me resistieron, *ly c6ömo Yo por eso 
mismo resisti a ellos y los lleve al pais de sus 
enemigos; cuando se doblegare su corazön 
incircunciso, y ellos aceptaren el castigo de 
su inıquidad, #?Yo entonces me acordar& de 
mi alianza con Jacob, y tambien de mi alianza 
con Isaac, y asimismo de mi alianza con 
Abrahan; y me acordare& del pais. #Pero an- 
tes la tierra sera abandonada por ellos y dis- 
frutara de sus säbados, mientras quede deso- 
lada en su ausencia. Entretanto aceptarän el 
castigo de su iniquidad, por cuanto desecha- 


Ton mis leyes y su alma detestö mis manda- | 
mientos. *Pero aun con todo esto, estando 


ellos en tierra enemiga, no los desechare ni 
los detestar€ hasta destruirlos, anulando mi 
alianza con ellos, porque Yo soy Yahve, su 
Dios, %#sino que me acordare en favor de 
ellos, de la alıanza hecha con sus padres. a 
quienes saqu& de la tierra de Egipto, a vista 
de las naciones, para ser su Dios. Yo soy 
Yahve.” ? 

%#Fstos son los mandamientos, estatutos y 
leyes que Yahve estableciö entre El y los 
hjjos de Israel en el monte Sinai, por boca 
de Moises. 


V. APENDICE 


CAPITULO XXVII 


Los voros. !Hablö Yahve a Moises, dicien- 
do: *'Habla a los hijos de Israel y diles: Si 
uno hiciere un voto a Yahv& tocante a per- 
sonas, estas (serdn valoradas) segün tu tasa- 
ciön. 3Si el objeto de tu tasaciön es un varon 





‚4. Es como una profecia de la conversiön de los 
judios, anunciada para el fin de los tiempos por San 
Pablo (Rom. cap. 11). 

1. Este capitulo trata de los votos y diezmos, Por 
voto se entiende aqui un acto por el cual uno pro- 
mete a Dios alguna cosa, reteniendo la facultad de 
rescatarla. Tocante a bersonas: La Vulgata tradu- 
ce: su alma, es decir, su vida, sirviendo a Dios en el 
Santuario. S6lo los sacerdotes y levitas eran capaces 
de ejercer el ministerio sagrado. Aqui se trataria 
de los que querian dedicarse a trabajos serviles en 
la casa de Dios, 

3. El siclo del santuario era de 16,83 gr.; tenia 
20 öbolos (hebr.: guera). Vease v. 25. 


de veinte a sesenta anos, tu valuacıön sera de 
cincuenta s:clos de plata, segün el siclo del 
santuario. *Mas si se trata de una mujer, tu 
valuaciön serä de treinta siclos. 5$De los cınco 
a los veinte afios, tu valuacıön serä, para va- 
rön, veinte siclos,;, para mujer, diez siclos. 
' $De un mes hasta la edad de cinco afos, se- 
r& tu valuaciön para nifo cinco siclos de pla- 
ta; para nina sera tu valuaciön tres siclos de 
plata. De sesenta afios para arriba, serä tu 
valuaciön, para varön, quince siclos; para mu- 
jer, diez siclos. 8Si uno es tan pobre que no 
puede pagar tu valuaciön, sera presentado al 
sacerdote, el cual le tasara a razön de los 
recursos que tenga el oferente. 

951 se trata de un animal que se puede 
ofrecer a Yahve& en oblaciön, todo lo que de 
el se diere a Yahve sera santo. I0No se mu- 
darä ni se trocara bueno por malo, nı malo 
por bueno; y st de alguna manera se per- 
mutare un anımal por otro, tanto el trocado 
como su sustituto serän cosa santa. 1!1Mas 
si es uno de los animales impuros, de los que 
no se puede ofrecer como oblaciön a Yahve, 
sera presentado el animal al sacerdote, !2el 
cual lo tasara segün sea bueno a malo; y se 
herä conforme a la estimaciön del sacerdote. 
135} uno quisiere redimirlo, ahada un quinto 
a tu valuaciön. | 

14S|i alguno consagra su Casa, para que sea 
santa a Yahve, la tasara el sacerdote, segün 
sea buena o mala. Conforme a la valuacıön . 
del sacerdote, asi serä. 1Si el que consagrö 
la casa desea rescatarla, anada la quinta parte 
al precio de tu valuaciön, y sera suya. 

185} uno consagra parte del campo de su 
posesion a Yahve, sera tu valuaciön segün la 
cantidad de semilla necesaria para sembrarlo: 
a razön de cincuenta siclos por cada hömer 
de cebada. 17$i El consagrö su campo desde 
el afio del jubileo, se atendrä a tu valuaciön. 
18Mas si consagra su campo despues del ju- 
bileo, el sacerdote hara la valuaciön del pre- 
cio a razön de los anos que queden hasta el 
anio del jubileo, y segün eso sera el descuento 
de tu valuaciön. 19Si el que consagrö el cam- 
po desea rescatarlo, anada la quinta parte al 
precio de tu valuacıön, y quedarä suyo. 2°Pe- 
ro si no rescata el campo, y &ste se vendiere 
a otro, el campo no podra s:r rescarado en 
adelante. 2!Ese campo, cuando salga libre en 
el jubileo, serä consagrado a Yahve como 
campo de anatema, y pertenecerä al sacer- 
dote. 

22Sj alguno consagra a Yahve un campo que 
comprö y que no forma parte de su patrimo- 
nio, el sacerdote le calcularä el importe de 
la valuaciön hasta el ano del jubileo, y_ 
pagarä ese mismo dia la suma de la valuaci6n 
como cosa consagrada a Yahve. 4EI ano del 
jubileo volverä el campo al vendedor, al que 
pertenece como propietario del campo. 0- 





16. Un hörer equivale a 364 }itros. 
17. Desde ei ano del jubileo: Vease 25, 13ss. y 
nota, . 
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LEVITICO 27, 25-34 





das tus valuaciones se haran :segün el.siclo del 
Santuario; veinte ;gueras son .un 'siclo. 
26Nadie, :empero, podra consagrar los pri- 
mogenitos de los anımales, que por ser pri- 
mogenitos son de Yahve. Sean :del zus 
mayor o del menor, .pertenecen :a Yahve. 
27Sji se trata de un animal :impuro, y uno de- 
sea rescatarlo segün tu estimaciön, anada la 
quinta parte al precio; mas si no fuere res- 
catado, sea vendido: conforme:a tu valuaciön. 
28Nada: de lo: que uno: de toda:su: propiedad 


dedique a Yahve con anatema, sea hombre o 





26 s. Vease Ex. :13,.2.y 'nota. 


28 s. Con anatema: .El texto .. hebreo “emplea aqui 


la palabra ‘“jerem”, ‚que 'significa el :acto de .entre- 


gar a Dios alguna- cosa, abdicando la facultad de res-. 
catarla. . Los seres : vivientes :prometidos a Dios 'bajo. 


anatema, tenian que ser :muertos irremisiblemente, 
aunque 'fuesen personas. :Por eso se entregaba al ana- 


tema solamente a los enemigos, p. ej. los habitantes 


% Tericö y Hai (Jos. cap. 6:y 7) 'y los amalecitas 


ey. cap. 15). C#. Ex. .22, 20 y nota; Juec. 1, 


17; I Cor. 16, 22, 





bestia o campo de su posesiön, podrä ven- 
derse .ni rescatarse. Toda .cosa dedicada con 
anatema es sacratisima para Yahve. 2?Ninguna 
persona consagrada con :anatema podrä ser 


'rescatada,; muera :irremisiblemente. 


Los bIEzmos. ®%E] diezmo entero de la tie- 


'rra, tanto de las semillas de la tierra como de 


los frutos de los ärboles, es de Yahve; es. cosa 
consagrada a Yahve. 31Si alguno quiere res- 
catar.parte de su diezmo, anada la quinta par- 
te a su precio. 2Cada decimo animal del ga- 
nado:mayor y del. ganado menor, de todo lo 
que .pasa bajo el.cayado,: cada decima cabeza 


‚sera :consagrada a Yahve. 3No se escogerä 
‘entre :anımal bueno. o malo,:nı se ha de tro- 
‚car; y:sı hiciere trueque, tanto el animal tro- 
:cado: como su ‚sustituto seran. cosas santas;, NO 


podrän ser rescatados.” 
-3Estos son los mandamientos que Yahvc 


‚dio a 'Moises para los :hijjos de Israel en el 
:monte Sinai. 


NÜMEROS 


1. PREPARATIVOS PARA SALIR 
DEL DESIERTO 


CAPfTULO I 


Er censo per russıo. IEI segundo ano des- 
pues de la salida del pais de Egipto, el primer 
dia del mes segundo, hablö Yahv& a Moises en 
el desierto del Sinai, en el Tabernäculo de la 
Reuniön, diciendo: 2"Haced el censo de toda la 
Congregaciön de los hijos de Israel, segun sus 
familias y casas paternas, contando por cabe- 
zas los nombres de todos los varones ?de veinte 
ahos para arriba de todos los israelitas aptos 
para la guerra. Tü y Aaron los contar£is se- 

in sus escuadrones. Os acompaüarä un hom- 
Die de cada tribu, que sea cabeza de su casa 
paterna. 

S£stos son los nombres de los varones que os 
ayudaran: De Ruben, Elisur, hijjo de Sedeur; 
6de Simeön, Selumiel, hijjo de Surisadai; ?de 
qudä, Naasön, hijo de Aminadab; ®de Isacar, 

atanael, hijo de Suar; ®de Zabulön, Eliab, hijo 
de Helön; 10de los hijos: I: de Efraim, 
Elisama, hijo de Amiud; de Manases, Gamaliel, 
hijo: de Pedasur; !!de Benjamin, Abidän, hijo 
de Gedeoni; 12de Dan, Ahieser, hijo de Ami- 
sadai; 13de Aser, Pagiel, hijo de Ocrän; de 
Gad, Eliasaf, hijo de Deuel; 1%de Neftali, Ahira, 
hijjo de Enan.” 16£&stos fueron los designados 
de entre la Congregaciön. Eran los principes 
de las tribus de sus padres y cabezas de los mi- 
lares de Israel. 

17Moises y Aarön tomaron a estos hombres 
designados nominalmente 1®y reunieron a toda 
la Congregaciön el dia primero del segundo 
mes. Entonces fueron registrados, cabeza por 
cabeza, los varones de veinte anos para arrıba, 

segün sus familias y casas paternas, conforme 
al nümero de los nombres. 1%Como Yahve ha- 
bia mandado a Moises, asi los cont6 &ste en el 
desierto del Sinai. | 


EL RESULTADO DEL CENSO, 2Hijos de Ruben, 
primogenito de Israel. Fueron alistados sus des- 





1. Sobre la Introducciön al Libro de los Nümeros 
vease la nota introductoria al Pentateuco. 

2. Familias y casas paternas! Asi se llaman las di- 
visiones dentro de las doce tribus, La familia israelita 
comprendia cierto nümero de casas, en las que habi- 
taban los descendientes de un mismo antepasado o pa- 
trıarca. Todos los que pertenecian a la misma fa- 
milia se llamaban hermanos. Es de notar que Dios 
mismo ordena el censo e indica los nombres de los 
que han de Ilevarlo .2 cabo, pues que Israel es zu 
pueblo y exclusiva propiedad suya. 

16. Millares: Cifra redonda, nombre de un grupo de 
la tribu. C£. Mig. 5,2. 

20. Se habia efectuado un censo indirecto nueve 
meses antes (Ex. 38, 26) con el mismo resultado, Otro 
censo tuvo lugar en el ulitimo aflo (Nüm, 26); su 


cendientes segün sus familias y casas paternas, 
nominalmente y cabeza por cabeza, todos los 
varones de veinte afos para arriba, todos los 
aptos para la guerra, 2!y fueron contados de la 


I tribu de Ruben cuarenta y seis mil quinientos. 


2Hijos de Simeön. Fueron alistados sus des- 
cendientes, segün sus familias y casas paternas, 
nominalmente y cabeza por cabeza, todos los 
varones de veinte afios para arriba, todos los 
aptos para la guerra;, 2®y fueron contados de 
la tribu de Simeön cincuenta y nueve mil tres- 
cientos. | ge a 

4Hıjos de Gad. Fueron alistados nominal- 
mente sus descendientes, segün sus familias y 
casas paternas, los de veinte ahos para arriba, 
todos los aptos para la guerra; 2y fueron con- 
tados de la tribu de Gad cuarenta y cinco mil 
seiscientos cincuenta. 9 | 

26H]ijos de Juda. Fueron alistados nominal- 
mente sus descendientes, segün sus familias y 
casas paternas, los de veinte afos para arriba, 
todos los aptos para la guerra; ?’y fueron con- 
tados de la tribu de Judä setenta y cuatro mil ° 
seiscientos. . M 

28[]1jos de Isacar. Fueron alistados nominal- 
mente sus descendientes, segün sus familias y 
casas paternas, los de veinte ajios para arriba, 
todos los aptos para la guerra; 2®y fueron con- 
tados de la tribu de Isacar cincuenta y cuatro 
mil cuatrocientos. | 

%Hijos de Zabulön. Fueron alistados nomi- 
nalmente sus descendientes, segün sus familias 
y casas paternas, de veinte anos para arriba, 
todos los aptos para la guerra; 3ly fueron con- 
tados de la tribu de Zabulön cincuenta y siete 
mil cuatrocientos. | 

2Hijos de Jose, hijos de Efraim. Fueron 
alistados nominalmente sus descendientes, se- 
gün sus familias y casas paternas, los de veinte 
ahos para arriba, todos los aptos para la gue- 
rra; $y fueron contados_de la tribu de Efraim 
cuarenta mil quinientos. 

%f]ijos de Manases. Fueron alistados nomi- 
nalmente sus descendientes, segün sus familias 
y sus casas paternas, los de veinte afios para 
arrıba, todos los aptos para la guerra; 35y fue- 
ron contados de la tribu de Manas&s treinta y 
dos mil doscientos. 

36 ]1j0os de Benjamin. Fueron alistados nomi- 
nalmente sus descendientes, segün sus farhilias 
y sus casas paternas, los de veinte afos para 
arriba, todos los aptos para la guerra; y Fue- 
ron contados de la tribu de Benjamin treinta 
y cinco mil cuatrocientos. 





resultado difiri6 muy poco del primero. Ya se ve cum- 
lida en parte la extraordinarisa promesa hecha a Abra- 
än de que su descendencia se multiplicaria como las 
estrellas del cielo y las arenas del mar (Gen. 22, 17). 
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®Fijos de Dan. Fueron alistados nominal- 
mente sus descendientes, segün sus familias y 
Casas paternas, los de veinte ahos para arriba, 
todos los aptos para la guerra, 3%, fueron 
contados de la tribu de Dan sesenta y dos mil 
setecientos. | 

“#P]lijos de Aser. Fueron alistados. nominal- 
mente sus descendientes, segün sus familias y 
casas paternas, los de veinte ahos para arriba, 
todos los aptös para la guerra; *y fueron con- 
tados de la tribu de Aser cuarenta y un mil 
quinientos. | | 

“7]jjos de Neftali. Fueron alistados nomi- 
nalmente sus descendientes, segün sus familias 
y casas paternas, los de veinte alos para arri- 
ba, todos los aptos para la guerra; fueron 
contados de la tribu de Neftali cincuenta y 
tres mil cuatrocientos. 

“f'stos son los empadronados, a quienes con- 
‚taron Moises y Aasön. con los doce principes 
de Israel, uno por cada casa paterna, 25y fu 
el nümero de todos los empadronados de los 
hijos de Israel, segün sus casas paternas, de 
veinte anos para arriba, todos aptos para la 
guerra: el] nümero de todos esos empadro- 
nados fue de seiscientos tres mil quinientos cin- 
cuenta. 


ExENCIÖN DE Los LEVITAS, 47Los levitas no 
fueron contados como los otros, segün la tribu 
de sus padres; 4porque Yahve hablö a Moises, 
diciendo: #°°No contaräs la tribu de Levi, y no 
haräs su censo entre los hijos de Israel. ®En- 
cargaras a los levitas el cuidado del T'aber- 
naculo del Testimonio, con todos sus utensilios, 
y todo cuanto le pertenece: ellos llevarän el 
Tabernäculo y todos sus utensilios, ejercerän 
alli su ministerio y acamparän alrededor del 





45 s. Este nümero de los empadronados, todos aptos 
para la guerra, supone una poblaciön total de dos mi- 
llones y medio, lo mismo que los otros censos (Ex, 38, 
26 y Nüm. 26, 51). El nümero de los primogenitos 0 
familias, en cambio, asciende solamente a 22.273 (cf. 
3, 43), lo cual corresponde a una poblaciön total de 
120.000-150.000 personas, calculando seis o siete cabe- 
zas por familia. Por eso las cifras del censo, tal como 

oy se presentan en el texto tropiezan con reales di- 
ficultades histöricas y demogräficas. Mas ello no au- 
toriza para rechazar el valor hist6srico de los relatos. 
Algunos autores dan a las ciiras un valor simbölico 
y no aritmetico, tal como el de muchos nümeros de 
los profetas, Otros buscan la soluciön en interpola- 
ciones sistemäticas de los judios posteriores, que ha- 
brian introducido estas cifras elevadas para hacer re- 
saltar mäs la obra de la Providencia de Dios, quien 
tantas veces habia prometido multiplicar a Israel, ha- 
ciendole numeroso como las estrellas del cielo y las 
arenas del mar. Segün Flinders Petrie, la palabra 
hebrea elef (mil) podria significar tambien *grupo”. 
OÖtros suponen que pudo usarse entonces el sistema 
sexagesimal, següun el cual mil significaria sesenta. 
Aun falta una explicaciön segura. Es este uno de 
los puntos que exigen ün nuevo estudio de los inter- 
pretes catölicos, en conformidad con las normas de 
. 8. Pio XIE en la Enciclica “Divino Afflante Spi- 
ritu”’ (Näcar-Colunga, Introd. al Exodo). 

49. La tribu de Levi estä excluida de este censo, 
por cuanto su sagrado ministerio es incompatible con 
la guerra y con las funciones temporales. Fuera de 
so, el cuidado dei Tabernäculo y todo cuanto ata- 
fie al Santuario, ocupaba a los levitas de tal manera 
que no podian ausentarse de &l. S, Pablo da igual nor- 
na pıra el sacerdocio de la Nueva Ley (II Tim. 2, 4). 


Tabernäculo. S1Al ponerse en marcha el Ta- 
bernäculo, los levitas lo desarmarän; y al pa- 
rarse el Tabernäculo, los levitas lo armarän; 


y el extrafio que se acercare morirä. 52Los hi- 


jos de Israel fijaran sus tiendas, cada ( tribu) 
en su campamento, y bajo su bandera, segün 


‚sus escuadrones; 52los levitas, en cambio, acam- 


paran alrededor del Tabernäculo del Testi- 
monio, para que la ira (de Dios) no estalle 
contra la Congregaciön de los hijos de Israel. 
Los levitas estaran encargados de guardar el 
Tabernaculo del Testimonio.” 


CAPITULO I 


DisposIcioNES PARA EL CAMPAMENTO Y LA MAR- 
cHA. !Hablö Yahve a Moises y a Aarön, dicien- 
do: *"Los hijos de Israel acamparän cada cual 
junto a su bandera, bajo las ensenas de sus 
casas paternas; acamparän frente al Tabernäcu- 
lo de la Reuniön, todo en torno a &l. ®Delan- 
te, al oriente, se fijarä la bandera del campa- 
mento de Judä, segün sus escuadrones, siendo 
el principe de los hijos de Juda, Naasön, hijc: 


‚de Aminadab. +Su ejercito es, segün el censo, 


de setenta y cuatro mil seiscientos hombres. 
5A su lado acamparä la tribu de Isacar, siend« 
el principe de los hijos de Isacar, Natanael, hi- 
jo de Suar. Su ejercito es, segün el ceriso, de 
cincuenta y cuatro mil cuatrocientos. TLuego 
la tribu de Zabulön, siendo el principe de los 
hijos de Zabulön, Eliab, hijo de Helön. Su 
ejercito es, segün el censo, de cincuenta y siete 
mil cuatrocientos. EI total del campamento 
de Judä es, segün el censo, de ciento ochenta 
y seis mil cuatrocientos, divididos en sus es- 
cuadrones, Estos son los primeros en ponerse 
en marcha. 

1A} mediodia se ubicarä la bandera del cam- 
pamento de Ruben, segün sus escuadrones, 
siendo el principe de los hijos de Ruben, Eli- 
sur, hiJo de Sedeur. 14Su ejercito es, segün el 
censo, de cuarenta y seis mil quinientos. 12A 
su lado acamparä la tribu de Simeön, siendo 
el principe de los hijos de Simeösn, Selumiel, 
hijo de Surisadai. 13Su ejercito es, segün el 
censo, de cincuenta y_nueve mil trescientos. 
14Luego la tribu de Gad, siendo el ‚Benciße de 
los hijos de Gad, Eliasaf, hijo de Deuel. 1Su 
ejercito es, segün el censo, de cuarenta y cin- 
co mil seiscientos cincuenta. !8EI total del 
campamento de Ruben es, segün el censo, de 
ciento cincuenta y un mil cuatrocientos cin- 
cuenta, repartidos en sus escuadrones. Ellos 
se pondrän en marcha los segundos. 

1Despues se pondr en marcha el Taber- 





51. Ei extrafio; es decir, el que no pertenece a la 
tribu levitica. Cf. I Rey. 6, 19; II Rey. 6, 63, 

3. Jud& encabezarä en adelante al pueblo, y no R«- 
ben el primogenito, quien perdiö virtualmente los de- 
rechos de primogenitura a consecuencia de un crimen 
de incesto (Gen. 35, 22). Tambien en las marchas, Ju- 
dä estä a la vanguardia, 

17. jDios en medio de su pueblo, aun en las mar- 
chası EI Tabernäculo tenia que ocupar el centro y es. 
tar rodeado por los levitas, para que e&stos, en todo mo- 
mento, pudiesen defenderlo. Es &sta una figura de las 
escoltas dei Santisimo en las procesiones eucaristicas. 
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para el sacerdocio. *Nadab y Abit murieron 


näculo de la Reuniön, es decir, el campamento 


de los levitas, en medio de los campamentos. 
Segün el orden en que acampen, asi se pondrän 
en marcha, cada uno en su lugar y bajo su 
bandera. 

18A} occidente estarä la bandera del campa- 
mento de Efraim, con sus tropas, siendo el 
principe de los hijos de Efraim, Elisama, hijo 
de Amiud. 19Su ejercito es. segün el censo, de 
cuarenta mil quinientos. 2Junto a &i estarä 
la tribu de Manases, siendo el principe de los 
hijos de Manases, Gamaliel, hijo de Pedasur. 
21Su ejercito es, segün el censo, de treinta y 
dos mil doscientos. 2Luego la tribu de Ben- 
jamin, siendo el principe de los hijos de Ben- 
jamin, Abidan, h1jo de Gedeoni. 23Su ejercito 
es, segun el censo, de treinta y cinco mil cua- 
trocientos. 24El total del campamento de 
Ffraim es, segün el censo de ciento ocho mil 
cien, repartidos en sus escuadrones. Ellos se 
pondrän en marcha los terceros. | 

Al norte estarä la bandera del campamento 
de Dan, segun sus ejercitos, siendo el principe 
de los hijos de Dan, Ahi6ser, hijo de Amisa- 
dai. 28Su ejercito es, segün el censo, de sesenta 
y dos mil setecientos. Das a el acampara la 
tribu de Aser, siendo el principe de los hijos 
de Aser, Pagiel, hijo de Ocrän. #Su ejercito 
es, segün el censo, de cuarenta y un mil qui- 
nientos. 2?Luego la tribu de Nefaali. siendo el 
principe de los hijos de Neftali, Ahirä, hijo de 
Enan. %Su ejercito es, segün el censo, de cin- 
cuenta y tres mil cuatrocientos. SIE] total del 
campamento de Dan es, segün el censo, de 
ciento cincuenta y siete mil seiscientos. Ellos 
se pondran en marcha los postreros, segün sus 
banderas.” | | 

32fstos son los hijos de Israel inscriptos en el 
censo, segün sus casas paternas. EI total de los 
campamentos, segün sus ejercitos respectivos, 
sumaba seiscientos tres mil quinientos cincuen- 
ta. 8Los levitas no figuran en este censo de 
los hijos de Israel; asi lo habia mandado Yah- 
ve a Moises. 3E hicieron los hijos de Israel 
conforme a todo lo que Yahve habia ordenado 
a’ Moises: ge bajo sus banderas, y se 
ponian en marcha cada cual segün su familia 
y su casa paterna. 


CAPITULO II 


Los HıJos DE AArön. IHe aqui los descen- 
‚dientes de Aarön y de Moises, el dia en que 
Yahve hablö con Moises en el monte Sinai. 
2Y he aqui los nombres de los hijos de Aa- 
rön: Nadab, el primoge£nito; Abi, Eleazar e 
Itamar. 3£stos son los nombres de los hijos de 
Aaron, los sacerdotes ungidos y consagrados 





32. Cf. 1, 4558. y nota. RER 

1. Los descendientes de Aarön y Moises: Aaron es 
“mencionado el primero, porque era el mayor. “En rea- 
lidad esta lista menciona solamente a los descendien- 
tes de Aarön, los que heredaron la dignidad de su 
padre, El papel de Moises, exclusivamente personal, no 
pasö a sus hijos, a los cuales encontramos solamente 
Dee rade entre los levitas. Cf. I. Par. 23, 14” (Fi- 
ion). 


‚levitas son, pues, mios. 


delante de Yahv& cuando en el. desierto del 
Sinai llevaron. a la presencia de Yahve un fue- 
go extrao, y no tuvieron hijos. Eleazar e 
Icamar ejercieron el oficio de sacerdotes a las 
ördenes de su padre Aarön. 


Los reviras. 5Yahve hablö a Moises, dicien- 
do: 6“Manda que se acerque la tribu de Levi, 
y presentala delante del sacerdote Aarön para 
que le sirvan. 7Ellos se encargarän de las obli- 


'gaciones de Aarön y de toda la Congregaciön 


respecto del Tabernäculo de la Reuniön, ejer- 
ciendo el servicio de la Morada. ®Guardaran 
todos los utensilios del Tabernäculo de la Re- 
union, y se encargarän de los trabajos de los 


‚hijos de Israel en el servicio de la Morada. 


°Daräs, pues, los levitas a Aarön y a sus hijos; 
a €] le serän enteramente entregados por parte 
de los hijos de Israel. !Encargaräs a Aaron y a 


‚sus hijos que se ocupen (exclusivamente) de su 
‚sacerdocio; el extrano que se acercare morira.” 


1lHablö Yahve a Moises, diciendo: 12“He aqui 
que Yo he tomado a los levitas de en medio de 
los hijos de Israel, en lugar de todos los pri- 
mog£nitos que abren el seno de su madre. fo: 

13Porque todos los 


primog£nitos son mios; el dia en que Yo heri 
a todo prinnog£nito en la tierra de Egipto, san- 
tifiqu& para Mi todos los primog£nitos de 
Israel, tanto de hombres como de .animales; 
mios son. Yo, Yahvre” | 
14Yahve hablö a Moises en el desierto del 
Sinai, diciendo: 15“Haz el censo de los hijos 
de Levi segün sus casas paternas y segün sus 
familias, contando a todos los varones de un 
mes para arriba.” 16Moises los cont6 segün la 
orden de Yahve, tal como le fu&e mandado. 
‚He aqui los hijos de Levi por sus nombres: 
Gersön, Caat y Merari. !®£stos son los nom- 
bres de los hijos de Gersön, segün sus familias: 


Libni y Simei. 19Los hijos de Caat, segün sus 


familias: Amram, Isar, Hebrön y Usiel. 20Los 
hijos de Merari, segün sus familias: Mahali y 
Musi. Estas son las familias de los levitas, se- 
gün sus casas paternas: - 


4. Sobre la muerte de Nadab y Abiü vense Lev, 10, 


Il ss. y nota, 

12. Los levitas son mifos: “La razön de que se em- 
padronara a sus miembros a poco de nacer y no a los 
veinte afos, como en las demäs tribus, es que- los 
levitas eran consagrados a Dios en lugar de los pri- 
mogenitos de Israel, y, siendo &stos de toda edad, si 
no se hubiera contado sino a los levitas de veinte afos, 
su nümero, ya reducido, habria resultado insuficiente 
para el fin a que el Sefior los destinaba. Cf. Ex. 13, 
2-3; Lev, 27, 26” (Bover-Cantera). 
13. Todos los primogenitos son mios! Ve&ase Ex. 22, 
29; 24, 20. Tambidn los primeros frutos de los är- 
boles frutales son propiedad suya (Lev. 19, 24). La 
tribu de Levi fud ofrecida a Dios en sustituciön de 
los primog£nitos de todas las tribus, los que por de- 
recho pertenecian a Dios, Su nümero ascendia, como 
se ve en v. 39, a veinte y dos mil hombres. Entre 
los hijos de un era privilegiada la familia de Aarön, 
hermano de Moises, a la cual fud entregada para 
siempre la dignidad sacerdotal, mientras los restantes 
levitas estaban destinados a hacer los trabajos ordina- 
rios, es decir, ayudar a los sacerdotes, custodiar el 
Tabernäculo, limpiar los utensilios y llevarlos sobre 
sus hombros o en carro durante el viaje, etc. 
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2lf)e Gersön descienden la familia de los lib- 
nitas y la de los simeitas. Estas son las fami- 
lias de los gersonitas. %Sus empadronados, con- 
tando a todos los varones, de un mes para arri- 
ba, fueron, segün el censo, siete mil quinientos. 
23] as familias de los gersonitas acampaban de- 
träs de la Morada, al poniente. MEI principe 
de la casa paterna de los gersonitas era Eliasaf, 
hijo de Lael. 2Los hijos de Gersön tenian a 
su cargo en el Tabernäculo de la Reuniön el 
cuidado de la Morada y del Tabernaculo, su 
cubierta, la cortina de la entrada del Taber- 
näculo de la Reuniön, 2#las cortinas del atrio, 
la cortina de la entrada del atrio que rodea la 
Morada y el altar, y las cuerdas para todo su 
servicio. | 

De Caat descienden la familia de los amra- 
mitas, la familia de los isaritas, la familia de 
los hebronitas, y la familia de los usielitas. E£s- 
tas son las familias de los caatitas. 22El nümero 
de todos sus varones, de un mes para arriba, 
fu& de ocho mil seiscientos, encargados del ser- 
vicio del Santuario. 2Las familias de los hijos 
de Caat acampaban al costado de la Morada, 
en el flanco meridional. 3%EI principe de la 
casa paterna de las familias de los caatitas era 
Elisafän, hijo de Usiel. SEllos tenian a su 
cargo el Arca, la mesa, el candelabro, los alta- 
res, los utensilios del Santuario que se usan en 
el ministerio, el velo y todo lo perteneciente 
a su servicio. EI primer principe de los le- 
vitas era Eleazar, hijo del sacerdote Aaron, que 
tenia la superintendencia de los encargados del 
cuidado del Santuario. 

SSD)e Merari descienden la familia de los ma- 
halitas y la de los musitas: &stas son las familias 
de Merari. %Sus empadronados, contando a 
todos los varones, de un mes para arriba, fue- 
ron seis mil doscientos. #EI principe de la 
casa paterna de las familias de Merari era Su- 
riel, hijo de Abihail. Estos acampaban al lado 
norte de la Morada. 36Los hijos de Merari te- 


nian a su cargo el cuidado de los tablones de | 


la Morada, de sus travesafios, columnas y basas, 
y.de todos sus utensilios con todo lo pertene- 
ciente a su servicio; ®’ademäs de las columnas 
u torno al atrio, de sus basas, estacas y cuer- 

as. | 

3Frente a la Morada, al oriente, delante del 
Tabernäculo de la Reuniön, por donde se le- 
vanta el sol, tenian sus tiendas Moises y Aar6n 
y los hijos de este, que custodiaban el Santua- 
rio en nombre de los hijos de Israel; el extrano 
que se acercaba era castigado con la muerte. 

39E] total de los levitas ernpadronados segün 
sus farilias por Moises y Aarön, conforme 
a la orden de Yahve, todos los varones de un 
mes para arriba, fu& de veinte y dos mil. 





39. En realidad, si sumamos las cifras arrıba men- 
cionadas, sale la suma de 22.300 levitas, 300 mäs de 
los que aparecen aqui. Para explicar la diferencia, 
los expositores suponen un error de copista o sostienen 
que los 300 son los primogenitos de la tribu de Levi, 
que por eso mismo no podian sustituir a los primo- 

enitos de las otras tribus. Sin embargo, el nümero 

e 300 primogenitos parece pequefio en comparaciön 
con 22.000 hombres, 





CENSO DE LOS PRIMOGENITOS DE IsraeıL. #Yah- 
ve dijo a Moises: “Haz el censo de todos los- 
varones primog£nitos de los hijos de Israel, de 
un mes para arriba, y cuentalos por sus nom-- 
bres. 4!Y tomaräs para Mi a los levitas —Yo 
soy Yahve— en lugar de todos los primogeni-- 
tos de los hijos de Israel, y el ado de los 
levitas en lugar de todos los primogenitos dei 
ganado de los hijos de Israel.” %Contö, pues,. 
Moises a todos los primog£nitos de los hijos 
de Israel, como Yahve se lo habia mandado. 
43Y fueron, segün el censo, todos los varones 
primogenitos de un mes para arriba, contados: 
por nombres, veinte y dos mil doscientos se- 
tenta y tres, 

“Entonces hablö Yahve a Moises, diciendo: 
4“ Toma a los levitas en lugar de todos los 
primogenitos de los hijos de Israel, y el gana- 
do de los levitas en lugar del ganado de aque- 
llos; y los levitas serän mios. Yo; Yahve. adp,. 
ra el rescate de los doscientos setenta y tres 
primogenitos de los hijos de Israel que exce- 
den del nümero de los levitas, @’tomaräs cinco- 
siclos por cabeza; los tomaräs segün el. siclo- 
del Santuario, que.es de veinte gueras; #y da- 
räs el dinero a Aarön y a sus hijos como res- 
cate de los que sobrepasan el nümero de los. 
levitas.” 4Y Moises cobrö el dinero del res- 
cate a los que sobrepasaban el nümero de los. 
rescatados por los levitas. MTomö el dinero 
de parte de los primoge£nitos de los hijos de 
Israel: mil trescientos. sesenta y cinco siclos, 
segün el siclo del Santuario. 51Moises di6 el di- 
nero del rescate a Aarön y a sus hijos, segün la 
orden de Yahve&, como Yahve habıia mandado a 
Moises. 

CAPITULO IV 


DISTRIBUCIÖN DE LOS CARGOS ENTRE LOS LEVITAS. 
iHablö Yahve a Moises y a Aarön, diciendo: 
2Haced el censo de los hijos de Caat, de entre 
los hijos de Levi, segün sus familias y casas 
yaternas, 3de treinta afios para arriba, hasta 
os cincuenta, todos los que han de prestar 
servicio o ejercer alguna funciön en el Taber- 
näculo de la Reunion. 

He aqui el oficio de los hijos de Caat rela- 
tivo al Tabernaculo de la Reuniön, el Santo 
de los Santos: 3Siempre que haya de levantar- 
se el campamento, entrara Aar6n con sus hijos, 
para bajar la cortina del velo y cubrir con ella 
el Arca del Testimonio. ®Pondrän encima una 
cubierta de pieles de tejön, sobre la cual ex- 
tenderän un pano todo de jacinto, y colocarän 
las varas. 7Tambien sobre la mesa de la propo- 
siciön extenderän un pano de jacinto, sobre el 
cual pondrän los platos, las cucharas, las tazas 
y las copas para las libaciones, quedando enci- 
ma el pan perpetuo. 8Sobre ellos tenderän un 


47. El siclo del Santuario pesaba 16,83 gr. 

1 ss, Se hace en este capitulo un segundo censo 
de los hijos de Levi (cf. cap. 3), para hacer la dis- 
tribuciön de los ministerios sagrados. Los trabajos 
mä&s honrosos estän a cargo de los Caatitas: el trans- 
porte del Arca de la Alianza y de los objetos mäs 
sagrados (v. 15). 

6. Vense Ex. 25,5 y 25, 15. 
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pafo carmesi, cubriendolo con una cubierta de 
pieles de tejön, y colocarän las varas. ®Luego 
tomarän una tela de jacinto con que cubriran 
el candelabro del alumbrado, con sus lamparas, 
sus despabiladeras, sus platillos, y todos sus 
vasos para el aceite, todo lo necesario para su 
servicio. !%Lo envolverän, con todos sus uten- 
silios, en una cubierta de pieles de tejön, y lo 
pondrän sobre las angarillas. Y!Tambien sobre 
el altar de oro tenderän un pafio de jacinto, 
que cubrirän con una cubierta de pieles de te- 
jön, y colocaran las varas. !2Luego tomaran 
todos los utensilios que se usan para el servicio 
del Santuario, los envolverän en un pano de 
jacinto, cubriendolos con una cubierta de ne 
les de tejön, y los pondrän sobre las angarillas. 
23Despues quitarän las cenizas del altar, sobre 
el cual extenderän un pafo de pürpura;, !*pon- 
drän encima todos los utensilios necesarios pa- 
ra su servicio: los braseros, los tenedores, las 
paletas, los tazones, todos los utensilios del al- 
tar, extenderän sobre &l una cubierta de pieles 
de tejön y colocarän sus varas. 15Cuando Aa- 
ron y sus hijos hayan acabado de cubrir el 
Santuario y todos los enseres del Santuario y 
se levante el campamento, se llegaran los hijos 


de Caat para alzarlos; mas no tocarän el San-. 


'tuarlo, no sea que mueran. Esto es lo que toca 
a los hijos de Caat (en el transporte) del Ta- 
bernäculo de la Reuniön. | 

6Eleazar, hijo de Aaron el sacerdote, tendrä 
a su cargo el aceite del alumbrado, el incienso 
aromätico, la oblaciön perpetua, el 6leo de la 
uncion, el cuidado de toda la Morada y de 
todo lo perteneciente a ella, de (todo) el San- 
tuario con sus utensilios.” 

IYahve hablö a Moises y. a Aarön, diciendo: 
No permitäis que el linaje de las fami- 
lıas de los caatitas sea extirpado de en medio 
de los levitas. 19Para que vivan y no mue- 
ran, cuando se lleguen a las cosas santisimas, 
haced con ellos de esta manera: Aarön y 
sus hijos vendrän y senalaran a cada uno 
su servicio y lo que ha de transportar. 2Pero 
. ellos no deben entrar, ni aun por un solo 
instante, para ver las cosas santas, no sea que 


mueran. 

2iYahve& hablö a Moises, diciendo: 2"Haz 
tambien el censo de los hijos de Gersön, següun 
sus casas paternas y sus familias. 8Desde trein- 
ta anos para arrıba, hasta los cincuenta los 
contaräs a todos los que han de prestar servi- 
cio o ejercer alguna funciön en el Tabernäculo 
de la Reunion. “4, 

4e aqui el cargo de las familias de los 


il. El altar de oro: el de los inciensos. Vease Ex. 


30, 1-10; 37, 25-28. 

13. Se trata del altar de los holocaustos, Vease Ex. 
27, 1-9; 38, 1-8, 

13. Mäs tarde los sacerdotes mismos solian lieyar 
el Arca de la Alianza (Deut. 31, 9). 

18 ss. El linaje de Caat estaba en ceontinuo peli- 
gro de tocar los objetos sagrados y morir por ello (cf. 
II Rey. 6, 6; I Par. 13, 9). Por eso manda Dios que 
los. sacerdotes envuelvan esos objetos y que los caati- 
tas no se atrevan siquiera a mirarlos. De la misma 
manera la Iglesia prohibe a los laicos tocar las formas 
consagradas de la Eucaristia. Cf. I Rey. 6, 19, 


gersonitas, tanto en el servicio como en el 
transporte. 2®Llevarän las cortinas de la Mo- 
rada y el Tabernäculo de la Reuniön, su cu- 
bierta, la cubierta de pieles de tejön que esta 
encima de aquella, el velo que se halla en ka 
entrada del Tabernäculo de la Reuniön, 2#]as 
cortinas del atrio y la cortina de la puerta de 
la entrada del atrio que rodea la Morada y el 
altar, con sus cuerdas y todos los utensilios 
de su servicio; harän todo lo referente a su 
servicio. 27Todo el servicio de los gersonitas, 
en todo lo que han de transportar o de ejecu- 
tar, estarä a las ördenes de Aarön y de sus 
hijos. Vosotros les sefalareis lo. que es de su 
obligaciön, todo lo que han de transportar. 
28fiste es el servicio de las familias de los ger- 
sonitas, relativo al Tabernäculo de la Reuniön; 
el servicio de ellos estarä bajo la direcciön de 
Itamar, hijo del sacerdote Aarön. | 

293Haz tambien el censo de los hijos de Me- 
rari segun sus familias y sus casas paternas, 
%contändolos desde los treinta afos para arri- 
ba, hasta los cincuenta, a todos los que han 
de prestar servicio o ejercer alguna funciön en 
el Tabernaculo de la Reuniön. 

Se aqui los objetos del Tabernäculo de la 
Reuniön, que tienen que llevar en todo su ser- 
vicio: los tablones de la Morada, sus travesa- 
nos, sus columnas y sus basas, 32las columnas 


‚que rodean el atrio, sus basas, estacas y cuerdas, 


todos sus utensilios, y todo lo perteneciente 


a su servicio. Les seAalareis por nombre los 


objetos que tienen que transportar. ®fste es 
el oficio de las familias de los hijos de Merari, 
conforme a todo su servicio en el Tabernäculo 
de la Reuniön, bajo la direcciön de Itamar, 
hijo de Aarön el sacerdote.” 


NUMERO DE LOS LEVITAS APTOS PARA EL SER- 
vIcıo SsAGRADo. %Moises y Aaron y los prin- 
eipes de la Congregaciön contaron a los caati- 
tas, segün sus familias y sus casas paternas, 3°de 
treinta ahos para arriba, hasta los cincuenta, a 
todos los’ que habian de prestar servicio 0 
ejercer alguna funciön en el Tabernäculo de la 
Reuniön. 36Y fueron los empadronados, segü 
sus familias, dos mil setecientos eincuentz. HEs- 
tos fueron los empadronados de las familias de 
los caatitas, todos aquellos que servian en el 
Tabernäculo de la Reuniön, a quienes conta- 
ron Moises y Aarön, conforme a la orden que 
Yahve& habia dado por boca de Moises. 

38]os empadronados de los hijos de Gersön, 
contados segün sus familias y sus casas pater- 
nas, 3?de treinta afos. para arriba, hasta los 
cincuenta, todos los que. habian de prestar 
servicio o -ejercer alguna funciön en el Ta- 
bernäculo de la Reuniön; *&sos, empadrona- 
dos segün sus familias y sus casas paternas, 
fueron dos mil seiscientos treinta. *Fstos son 
los empadronados de las familias de los hijos 


' de Gersöon, todos aquellos que servian en el 





36 ss. Las cifras no concuerdan con el censo del 
eap. 3, porque aqui se trata solamente de los levitas 
que tenian mäs de treinta afos de edad y menos de 
eincuenta, 
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Tabernäculo de la Reuniön, a quienes Moises 
y Aarön contaron por orden de Yahve. 


#2] ,0os empadronados de las familias de los 


hijos de Merari, segün sus familias y sus casas 
paternas, %de treinta anos para arriba, hasta 
los cincuenta, todos los que habian de prestar 
algün servicio o ejercer alguna funciön en el 
Tabernäculo de la Reuniön; *esos empadro- 
nados segün sus familias, fueron tres mil dos- 
cientos. *%Estos son los empadronados de las 
familias de los hijos de Merari, a quienes Moi- 
ses y Aarön contaron por orden de Yahve da- 
da a Moises. | 

46E] total de los levitas contados por Moises 
y Aarön y los principes de Israel, segün sus 
familias y sus Casas paternas, #’de treinta ahos 
para arriba, hasta los cincuenta, todos aquellos 
que tenian una funciön en el servicio y en el 
transporte del Tabernäculo de la Reuniön, *8su 
nümero fu& de ocho mil quinientos ochenta. 
4Conforme a la orden de Yahve dada a Moi- 
ses, este asignö d cada uno su ministerio y lo 
ue habia de transportar. Y los designados 
ueron aquellos que Yahve& habia senalado a 
Moises. | | 

CAPITULO V 


DisposicioNES SOBRE Los IMpuros. 1Hablö 
Yahve a Moises, diciendo: 2"Manda a los hijos 
‘de Israel que alejen del campamento a todo 
leproso, y a todo aquel que padece flujo, asi 
como a todo manchado por un muerto. 3Ale- 
jad tanto a hombres como a mujeres, echadlos 
fuera del campamento para que no contaminen 
los campamentos de aquellos en medio de 
quienes Yo habito.” *Ası lo hicieron los hijos 
de Israel, y los echaron fuera del campamento. 
Segün Yahve habia mandado a Moises, asi lo 
hicieron los hijos de Israel. | 


Restituciön,DE BIENES. SYahve& hablö a Moi- 
ses, diciendo: ®Di a los hijos de Israel: Si un 
hombre o una mujer cometiere cualquier pe- 
cado de los que suelen cometer los hombres, 
ofendiendo a Yahve, tengase por, culpable, 
Tconfiese el pecado cometido y restituya inte- 
gramente aquello en que haya delinquido, 
anadiendo un quinto; lo restituir2 a aquel con- 
-tra quien se hizo culpable. 8Si Este ya nio tiene 
pariente a quien se podria restituir el objeto 
de delito, la restituciön del mismo ha de hacer- 
se a Yahve (y serä entregado) al sacerdote, 
ademäs del carnero expiatorio con que se harä 
la expiaciön por el culpable.” 


LA PORCIÖN DE LOS SACERDOTES. %*"Toda ofren- 
da alzada de todas las cosas santificadas que 
los hijos de Israel presentaren al sacerdote, 
a este pertenecerä. Las (demäs) cosas ofre- 





4. La ausencia del campamento se extendia por todo 
el tiempo durante el cual se mostraba la enfermedad 


o impureza. Como paralelo tenemos en el Nuevo Testa-. 


mento el caso del incestuoso de Corinto, que por >». 
Pablo fu& excluido de la comunidad cristiana hasta 
que diera pruebas de arrepentimiento a Cor. 5,1 s8.). 
6 ss. Vease caps. 5 y 6 del Levitico. 
9 3. Vease Ex. 29, 24: Lev. 7, 30; 7, 34 y notas. 








cidas por cualquier persona pertenecen a esta; 
mas lo que uno da al sacerdote, a Este le per- 
tenecera.” 


FL sSACRIFICIO DE Los cEros. 1!Hablö Yahve 
a Moises, diciendo: !2"Habla a los hijos de Is- 
rael y diles: Si la mujer de un hombre forni- 
care, cometiendo contra &l infidelidad, !?y otro 
hombre se acostare con ella en relaciön car- 
nal, sin saberlo el marido y quedando el hecho 
oculto —porque cuando ella se mancillö no 
hubo testigo contra ella, ni fu& sorprendida— 


.1Msj viniere sobre el (narido) espiritu de celos, 


Je modo que tenga celos de su mujer, porgque 
ella se ha mancillado, o si viniere espiritu de 
celos sobre &l, de modo que tenga celos de su- 
mujer, sin que ella se hubiese mancillado; en- 
tonces ese hombre Hevarä a su mujer al sacer- 
dote, ofreciendo por ella, en oblaciön, un 
decimo de efa de harina de cebada, sin de- 


rramar äceite encima, ni poner sobre ella ın- 


cienso, porque es ofrenda de celos, ofren- 
da de recuerdo, que trae el pecado a la 


memoria. 


16] uego el sacerdote harä que (la mujer) se 


‚acerque, y la colocarä delante de Yahve. 17Y 


tomarä el sacerdote agua santa en una vasija 
de barro, y polvo del suelo de la Morada, y 


lo echarä en el agua. 1®EI sacerdote, despu&s 


de mandar que la mujer se ponga de pie de- 
lante de Yahve, soltara la Sabellera de la mu- 
jer, y pondrä en sus manos la ofrenda de re- 
cuerdo, que es la ofrenda de los celos, teniendo 
el en su mano el agua amarga que acarrea mal- 
diciön. 19Y conjurara el sacerdote a la mujer 
diciendo: Si no se ha acostado contigo ningu- 
no, y si no te has descarriado contaminandote 
con quien no es tu marido, no te har dano 
esta agua amarga que acarrea maldiciön. 20Mas 
si te Ba descarriado con quien no es tu ma- 
rido, y te has contaminado acoständose contigo 
algün hombre, que no sea tu marido, ?t!enton- 
ces el sacerdote conjurarä a la mujer con ju- 





12 ss. EI sacrificio de los celos, que habia de ofre- 
cerse cuando una mujer casada era sospechosa de adul- 
terio, es una muestra de cuänto apreciaba la Antigua 
Ley la conservaciön de la castidad conyugal. S6lo en 
casos muy graves habia de realizarse este sacrificio, 
que constituye una especie de juicio. de Dios, y un 
procedimiento de fortisima eficacia para averiguar la 
culpabilidad o inocencia de la mujer acusada, some- 
tiendola a los mäs terribles castigos en caso de ser 
cierta la infidelidad. La Historia sagrada no relata 
ningün caso de este sacrificio; es, pues, de suponer 
que la infidelidad de la mujer israelita era suma- 
mente rara. Recurrir al juicio divino a fin de acla- 
rar un asunto juridico o moral, no era extrajo a los 
pueblos antiguos, En Babilonia la mujer suspecta de 
adulterio tenia que echarse al rio (Ley de Hammu- 
rabi). Si se salvaba de las aguas, probaba con ello su 
inocencia. Cf. la ‘“prueba del agua” y otras ordalias 
empleadas en la Edad Media. Un sabio consejo para 


.no ser celoso se nos da en la Biblia: ‘No seas celoso 


de tu querida esposa para que no se valga de las malas 
ideas que tü le sugieres” (Ecli. 9, 1). 

15. Un decimo de efa. El efa tenia 36 litros. 

17. Agua santa: agua que se usaba en el Santuario. 
No habia agua bendita como hoy dia en las iglesias. 

18. La ofrenda de recuerdo: a fin de que la mujer 
se acuerde de su pecado, o para que Dios tenga pre- 
sente el crimen de la mujer adültera para castigarla. 


NUMEROS 5, 21-31; 6, 1-15 
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ramento de maldiciön, y le dira: “;Pöngate 
Yahve por ejemplo de maldiciön e impreca- 
ciöon en medio de tu pueblo, y haga Yahve 
que enflaquezcan tus caderas y se hinche tu 
vientre! 22;Entre en tus entrafas esta agua 
que acarrea maldiciön, para que se hinche 
tu vientre y enflaquezcan tus caderas!” Y dira 
la mujer: “:Amen amen!” 

3Luego el 
nes en un rollo y las desleirä en las aguas 
amargas. 2*Y hara beber a la mujer el agua 
amarga que acarrea maldiciön; y penetrara en 
ella el agua de maldiciön para serle amarga. 
2Despues tomarä el sacerdote de mano de la 
mujer la oblaciön de celos, la mecerä ante 
Yahve, y la presentarä delante del altar. 26Y 
tomando de la oblaciön un punado como ofren- 
da de recuerdo, lo quemarä en el altar; despu&s 
darä de beber a la mujer el agua. 27Dändosele 
a ella el agua sucedera que sı ella se ha des- 
honrado, siendo infiel a su marido, en tal caso 
penetrarä en ella el agua de maldiciön para 
serle amarga; y se le hinchara el vientre y 
enflaquecerän sus caderas, de modo que aque- 
la mujer ser2 una execraciön en medio de su 
ueblo. 23Pero si la mujer no se ha manci- 
a siendo pure, quedarä ilesa y tendrä 
iJos. 

2:fosta es la ley de los celos, cuando una mu- 
jer se ha descarriado contaminaändose con quien 
no es su marido; %o cuando sobre un hombre 


viene espiritu de celos, de modo que tenga 


celos de su mujer: presentarä a la mujer ante 
Yahve, y el sacerdote hara con ella an toda 
esta ley. 3!El marido quedarä asi libre de 
culpa, pero la mujer pagarä su iniquidad.” 


CAPITULO VI 


Er nazarcAro. !Hablö Yahve a Moises, di- 
. ciendo: 2"Habla a los hijos de Israel y diles: 


22. Con el “Amen” confirma la mujer la impreca- 
ciön del sacerdote. Aqui aparece en la Biblia por pri- 
mera vez la voz “Amen”, palabra con que la Iglesia 
concluye todas las oraciones. Su significado_ es ‘Ver: 
dad”, y su sentido “cümplase lo dicho”,. Es la mäs 
breve oraciön, por medio de la cual el pueblo se acoge 
a la oraciön de la Iglesia en una continua invocacion 
de la divina misericordia. 

23 s. La mujer ha de beber el juicio de Dios. $. 
Pablo alude a esta idea en I Cor. 11, 29, donde habla 
de los que comulgan indignamente y dice: “EI que 
come y bebe, no haciendo distinciön del Cuerpo (de 
Cristo), come y bebe su propio juicio”, 

28. Tendrä hijos: De aqui se deduce que las mal- 
diciones de los vv. 21 22 acarreaban a la culpable 
enfermedades y esterilidad. 

31. Pagard su iniquidad, ya con el cumplimiento de 
las maldiciones, ya con la muerte (v&ase Lev, 20, 10 
y Deut. 22, 22). Meditemos, frente a esto, los excesos 
de la misericordia de Jesüs en el episodio de la mujer 
adültera (Juan 8, 1-11). : : 

2 ss. EI nasareato es una de las instituciones mäs 
sagradas del Antiguo Testamento, Nazareo significa 
“separado’”; el nazareo se segrega ‘del mundo y sus 
placeres, para consagrarse por completo a Dios, sea 
por determinado tiempo o per siempre. De ahi que el 
nazareo no pueda tomar bebidas embriagantes, puesto 
que &stas son simbolos de los placeres mundanos. Te- 
nia que evitar la presencia de un cadäver, ya que el 
cadäver es imagen de la corrupciön o impureza. Iam- 
poco podia cortarse la cabellera, porque toda su per- 
sona pertenecia a Dios. La Ley autorizaba tambien 





sacerdote escribira estas maldicio- 


Tabernäculo de la Reuniön. 


Si un hombre o una mujer hace un voto espe- 
cial, el voto de nazareo, consagrändose a Yah- 


ve, ®se abstendrä2 de vino y de bebida embria- 
gante, no beberä vinagre de vino ni de (otra) 


bebida embriagante; no tomarä zumo de uvas, 


nı comer2a uvas frescas ni secas. 4En todos los 


dias de su nazareato no comerä producto algu- 


no de la vid, desde los granos hasta el hollejo. 
°Durante todo el tiempo de su voto de nazarea- 


to, no pasarä navaja sobre su cabeza. Hasta _ 
cumplirse los dias por los que se consagr6 a 
Yahve, quedara santo, y dejarä crecer libre- 
mente su cabellera. En todos los dias de su 


consagraciöon A Yahv& no entrarä donde haya 


un muerto. TNo ha: de contaminarse (ha- 
ciendo luto) por la muerte de su padre, ni de 
su madre, ni de su hermano, ni de su her- 
mana; porque la consagracıiön de su Dios estä 
sobre su cabeza. ®Durante todo el tiempo de 


su nazareato estä consagrado a Yahve. Si junto 


a El muriere uno de repente, contaminändose 
asi la cabeza de su nazareato, raerä su cabeza 
el dia de su purificaciön; el dia septimo la rae- 
rä. 10Y al dia octavo presentarä al sacerdote 
dos törtolas o dos palominos a la entrada del 
IE] sacerdote 
ofrecerä el uno por el pecado, y el otro como 


holocausto, haciendo por @l la expiaciön a cau- 


sa del pecado en el caso del muerto; y en ese 


mismo dia consagrarä (de nuevo) su cabeza. 
"12Renovarä ante Yahve los dias de su nazarea- 
to, y presentarä un cordero primal por la cul- 


pa. Los dias precedentes serän nulos, porque 


fu& contaminado su nazareato. 


‚SEsta es la ley del nazareo. Al cumplirse los 
dias de su nazareato, serä conducido a la en- 


trada del Tabernäculo de la Reuniön; !4y pre- 
sentara como oblaciön suya a Yahve un cor- 
dero primal sin tacha, en holocausto, una cor- 
dera primal sin tacha, para el sacrificio por el 
pecado, y un carnero sin tacha, para el sacri- 
ficio pacifico, 1Sun canasto de panes äcimos, 
‚tortas de flor de harina amasadas con aceite, 
y galletas sin levadura untadas de aceite, jun- 





a las mujeres a hacer el voto del nazareato, Comün- 
mente duraba treinta 'dias, pero podia ser emitido 
toda la vida. Ası, por ejemplo, por orden de 
Sansön fue destinado al nazareato ya antes de nacer 


ara 
ios, 


(Juec. 13, 5). De igual manera ‚Samuel fud consa- 


grado por su madre Ana (I Rey. 1, 11), y la consa- 
graciön de San Juan Bautista la anuncia el Angel en 
Luc. 1, 15. Otros ejemplos de nazareato se encuentran 
en los Hechos de los Apöstoles: (18, 18; 21, 23 ss.). 


El apöstol Santiago el Menor siguiö observando todo 


el rigor de la disciplina de los nazareos; lo cual expli- 
ca la veneraciön que los mismos judios tenian por el. 
Ejemplos de mujeres nazareas nos relatan Flavio Jo- 
sefo y la Mischna (Berenice, hermana del Rey Agripa, 
y Helena, reina de Adiabene). El Nazareo por exc® 


lencia fue Jesüs (cf. Mat. 2, 23; Is. 11, 1), por su 
perfecta separaciön del mundo (Hebr. 7. 26), y por 


no cumplir su propia voluntad sino la del Padre (Juan 


4, 34; 5, 30; 6, 39). EI nazareato es, segün San 
Gregorio, figura de los santos solitarios y de los _reli- 
giosos que se separan del mundo para vivir con Dios. 


La figura ha sido superada en el Nuevo Testamen- 
to, pues los ritos del Antiguo Testamento eran sola- 


mente pedagogos que preparaban a la humanidad para 

Cristo (Gal. 3, 24). En Luc. 10, 41 Jesüs ensefa ex- 

presamente la superioridad de la vida contemplativa. 
15. Panes dcimos: C£. Ex. 12, 8 y nota. 
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tamente con la oblaciön y las libaciones res- 
pectivas. 18E] sacerdote lo presentarä delante 
de Yahve, y ofrecerä su sacrificio por el peca- 
do y su holocausto: Ofrecerä tambien a Yah- 
ve el carnero como sacrificio pacifico, junto 
con el canasto de los panes acimos; despues 
presentarä el sacerdote la ofrenda y la liba- 
ciön. 18El nazareo raerä la cabeza de su na- 
zareato a la entrada del Tabernaculo de la Re- 
uniön; y tomando su cabellera consagrada, la 
echara al fuego que arde debajo del sacrificio 
pacifico. 19E] sacerdote tomara entonces la es- 
paldilla, ya cocida, del carnero, una torta äcima 
del canasto y una galleta sin levadura, y los 
ondra en las manos del nazareo, despues que 
este se haya raido la cabeza consagrada. Z0Y 
los mecera el sacerdote como ofrenda mecida 
ante Yahve —es cosa santa que pertenece al 
sacerdote, a mas del pecho mecido y de la es- 
aldilla alzada— y depuk podrä el nazareo 
eber vino. 


2ifista es la ley del nazareo que ha hecho vo- | 


to, y de su oblaciön a Yahve con motivo de 
su nazareato, fuera de lo que agregue segün 
sus recursos. Conforme al voto que haya he- 
cho, ast ha de hacer, ademäs de lo ordenado 
por la ley del nazareato.” | 


LA BENDICIÖN SACERDOTAL. 22Hablö Yahve a 
Moises, diciendo: 3"Habla a Aarön y a sus hi- 
jos, y diles: De esta manera bendecireis a los 
hijos de Israel; les direis: 

24 :Yahve te bendiga y te guarde! 

235 Haga Yahve brillar sobre ti su Rostro 

y tenga misericordia de ti! _ 
26 Vuelva Yahve su Rostro hacia ti 
y te conceda la paz! 


2’Asi pondrän mi Nombre sobre los hijos de 


Israel, y Yo los bendecire. 





21. Segun sus recursos; literalmente: lo que alcanza- 
ren sus manos, es decir, los sacrificios que quiera ofre- 
cer voluntariamente, 

24 ss. He aqui la förmula cläsica de la bendici6n 
litürgica del Antiguo Testamento (cf. Ecli. 50, 22). 
Es la que hoy llamamos Bendiciön de $. Francisco. 
El almg cristiana descubre en la triple repeticiön_del 
nombre de Yahv« una intima revelacıön del Dios Uno 
y Trino; pues diciendo: Yahvd te... guarde, indica 
el yodes y la protecciön del Padre; y diciendo: haga 
Yahv£ brillar sobre ti sw Rostro y tenga misericordia 
de ti, senala al Hijo como Mediador de la gracia y 
misericordia. Yahve... te conceda la paz, es la ma- 
nifestaciön del Espiritu Santo, pues la paz es fruto 
del Espiritu Santo (Gäl. 5, 22). Fray Luis de Leön, 
refiriendose a la manifestaciön de Cristo bajo el nom- 
bre de Rostro, dice en su hermoso libro “Los nombres 
de Cristo”: “No podemos dudar sino que Cristo y su 
nacimiento entre nosotros son estas faces (Rostro) que 
el sacerdote pedia en este lugar a Dios que descubriese 
a su pueblo; como Teodoreto y como S$S. Cirilo, lo 
afirman doctores santos y antiguos. Y ademäs de su 
testimonio, que es de grande autoridad, se convence lo 
mismo de que en el Salmo 66, en el cual, segün 
todos lo confiesan, David pide a Dios que envie al 
mundo a Jesucristo, comienza el profeta con las pa- 
labras de esta bendiciöon y casi la sefiala con el 
dedo y la declara, y no le falta sino decir a Dios 
claramente: «La bendiciön que por orden tuya echa 
sobre el pueblo el sacerdote, eso, Sefior, es lo que 
te suplico, y te pido que nos descubras ya a tu Hijo 
y Salvador nuestro.»” 


CAPfTULO vu 

LAS OFRENDAS DE LOS PRfNncIpES. !Despues de 
haber terminado Moises la erecciön de la Mo- 
rada y la unciön y santificaciön de la misma 
con todos sus utensilios, y la unciön y santi- 
ficaciön del altar con todos sus utensilios, ?pre- 
sentaron sus ofrendas los principes de Israel, 
las cabezas de sus casas paternas: ellos eran los 
principes de las tribus, quienes habian presi- 
dido el censo. ?Presentaron como ofrenda su- 
ya delante de Yahve, seis carros cubiertos y 
doce bueyes: un carro por cada dos principes, 
y un buey por cada uno de ellos, y los lleva- 
ron ante la Morada. | 
 *Hablö entonces Yahve& a Moises, diciendo: 
5“Recibe de ellos estas cosas, para que sean des- 
tinadas al servicio del Tabernaculo de la Re- 
uniön; las daras a los levitas, a cada cual se- 
gün su servicio.” Recibiö, pues, Moises los 
carıos y los bueyes, y- los entregö a los levi- 
tas. 7Di6 dos carros con cuatro bueyes a los 
hijos de Gersön, segün las necesidades de su 
servicio. ®Cuatro carros con ocho bueyes diö 
a los hijos de Merari, segün las necesidades de 
su servicio (que cumplian) bajo la direcciön 
de Itamar, hijo del sacerdote Aarön. °Pero no 
diö nada a los hijos de Caat, porque a su car- 
go estaba el servicio de aquellos objetos sagrä- . 
dos cuyo transporte se hacia llevandolos a 
hombros. | 

10] os principes presentaron tambien ofrendas 
para la dedicaciön del altar; el dia en que fue 


‚| ungido presentaron ellos mismos sus ofrendas 


ante el altar. !!Y Yahve dijo a Moises: “Que 
cada dia uno de los principes presente su 
ofrenda para la dedicaciön del altar.” 

12E] que presentö su oblaciön el dia primero 
fue Naason, hijo de Aminadab, de la tribu de 
Juda. Era su ofrenda una fuente de plata, 
que pesaba ciento treinta siclos, una taza de 
plata de setenta siclos, segün el siclo del San- 
tuario, ambas llenas de flor de harina amasada 
con aceite, para la oblaciön; !*una naveta de 
oro de diez siclos, llena de incienso; 1®un no- 
villo, un carnero y un cordero primal para el 
holocausto; !8un macho cabrio para el sacrificio 
por el pecado; !?y para el sacrificio pacifico 
dos bueyes, cinco carneros, cinco machos ca- 
brios y cinco corderos primales. Esta fue la 
ofrenda de Naasön, hijo de Aminadab. 

18%] segundo dia presentö su ofrenda Nata- 





1. La construciiön de la iMorada (Tabernäculo 
se cuenta en Ex, cap. 40, y tambien su inauguraciön 
por el mismo Dios (Ex. 40, 32 ss.). Por eso se cree 
tomünmente que los acontecimientos aqui narrados var 
en forma de apendice, fuera del orden cronolögico. 
Sobre el tributa para el Tabernäculo vease Ex. 30, 12, 

9. Los caatitas no recibieron ni carros ni bueyes, 
porque no los necesitaban; llevaban a hombros las 
cargas que les tocaba transportar durante el viaje. 

18. Monotonia llama el hombre moderno a esta tan 
minuciosa enumeraciön de las ofrendas de cada una 
de las tribus. En vez de decir doce veces lo mismo, 
se podria resumir todo en una frase, y en vez de 
72 versiculos bastarian unos pocos. jCuidado .con 
este juicio! Tenemos aqui no sölo un ejemplo del 
estilo hebreo que se complace en repetir las mismas 
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nael, hijo de Suar, principe de Isacar. !Trajo 
como ofrenda suya una fuente de plata, que 
pesaba ciento treinta siclos, una taza de plata 
de setenta siclos, segün el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harina amasada con 
aceite, para la oblaciön; una naveta de oro 
de diez siclos, llena de incienso; 2lun novillo, 
un carnero y un cördero primal para el holo- 
causto; 2un macho cabrio para el sacrificio 
por el pecado; 2%y para el sacrificio pacifico 
dos bueyes, cinco carneros, cinco machos ca- 
brios y cinco corderos primales. Esta fue la 
ofrenda de Natanael, hiJjo de Suar. 

4E] tercer dia (llegö) el principe de los hi- 
jos de Zabulön, Eliab, hijo de Helön. #Era 
su ofrenda una fuente de plata, que pesaba 
ciento treinta siclos, una taza de plata de se- 
tenta siclos, segün el siclo del Santuario, ambas 
llenas de flor de harina amasada con aceite, 
para la oblaciön; una naveta de oro de diez 
siclos, liena de incienso; 2’un novillo, un car- 
nero y un cordero primal para el holocausto; 
2un macho cabrio para el sacrificio por el pe- 
cado; 2®y para el sacrificio pacifico, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos cabrios y 
einco corderos primales. Esta fu& la ofrenda 
de Eliab, hijo de Helön. 

SF] cuarto dia (se presentö) el principe de 
los hijos de Ruben, Elisur, hijo de Sedeur. 
SiFra su ofrenda una fuente de plata, que pe- 
saba ciento treinta sıclos,; una taza de plata 
de setenta siclos, segun el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harına amasada con 
aceite, para la oblaciön; una naveta de oro 
de diez siclos, llena de incienso;, ®un novillo, 
un carnero y un cordero primal para el holo- 
causto; %un macho cabrio para el sacrificio 
por el pecado; 3y para el sacrificio pacifico 
dos bueyes, cinco carneros, cinco machos ca- 
brios y cinco corderos primales. Esta fue la 
ofrenda de Elisur, hijo de Sedeur. 

36E] quinto dia (vino) el Poneipe de los hi- 
jos de Simeön, Selumiel, hijo de Surisadai. 
Era su ofrenda una fuente de plata, que 
pesaba ciento treinta siclos, una taza de plata 
de setenta siclos, segün el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harina amasada con 
aceite, para la oblaciön; 3®una naveta de oro de 
diez siclos, llena de incienso; 3un novillo, un 
carnero y un cordero primal para el holocaus- 
to; un macho cabrio para el sacrificio por el 
pecado; #ly para el sacrificio pacifico dos bue- 





cosas, sino tambien un acto del amor paternal de 
Dios, que apunta los dones de las tribus de su pue- 
blo tan carinosa y circunstanciosamente como un pa- 
dre de familia que, al examinar los regalos de sus 
bijos, en el dia de su onomästico o de sus bodas 
de plata, abraza a cada hijo en particular y no se 
contenta con expresar sus satisfacciones en forma 
global. Es el corazön del Padre que habla en estos 
versiculos, litereriamente monötonos y secos, pero 
escritos por inspiracion divina, como toda la Escri- 
tura, para que sepamos que Dios anota en el libro 
de la vida los servicios mäs pequefios hechos en 
honor suyo, V&ase en el Nuevo Testamento la acti- 
tud de Jesucristo ee de los honores y regalos 
que recibia de los hombres (Mat. 25, 45; Juan 
12, 7) y su actitud en el caso de la viuda que diö 


’ 


la ofrenda minima y recibi6 el mäs grande elogio. 








yes, cinco carneros, cinco machos cabrios, y 
cinco corderos primales. Esta fu& la ofrenda 


de Selumiel, hijo de Surisadai. Ä 


‚@EI sexto dia (presentö su ofrenda) el prin- 
cipe de los hijos de Gad, Eliasaf, hijo de Deuel. 
“Era su ofrenda una fuente de plata, que pe- 


saba ciento treinta siclos, una taza de plata 


de setenta siclos, segün el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harina, amasada con 
aceite, para la oblaciön; “una naveta de oro 
de diez siclos, llena de incienso; *%un novillo, 
un carnero y un cordero primal, para el holo- 
causto; un macho cabrio para el sacrificio por 
el pecado; *’y para el sacrificio pacifico, dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos cabrios 
y cinco corderos primales. Fista fu& la ofrenda 
de Eliasaf, hijjo de Deuel. 

FF] septimo dia (se Be) el principe 
de los hijos de Efraim, Elisamä, hijo de Amiud. 
“Fra su ofrenda una fuente de plata, que pe- 


saba eiento treinta siclos, una taza de plata de 


setenta siclos, segün el siclo del Santuario, am- 
bas llenas de flor de harina amasada con aceite, 
para la oblaciön; 5’una naveta de oro de diez 
siclos, Hena de incienso; ®lun novillo, un car- 
nero y un cordero primal para el holocausto; 
Sun macho cabrio para el sacrificio por el pe- 
cado; °Sy para el sacrificio pacifico, dos bue- 


yes, cinco carneros, cinco machos cabrios y 
cinco corderos primales. Esta fue la ofrenda 
de Elisamä, hijo de Aminud. 


SE] octavo dia (llegö) el principe de los 
hijos de Manases, Gamaliel, hijo de Pedasur. 
55Fra su ofrenda una fuente de plata, que pe- 
saba ciento treinta siclos, una taza de plata de 


setenta sıclos, segün el siclo del Santuario, am- 


bas llenas de flor de harina amasada con acei- 
te, para la oblaciön; 5®una naveta de oro de 
diez siclos, llena de incienso, °’un novillo, un 
carnero y un cordero primal para el holocaus- 
to; %®un macho cabrio para el sacrificio por el 


pecado; 5°y para el sacrificio pacifico, dos bue- 


yes, cinco carneros, cinco machos cabrios y 
cinco corderos primales. Esta fue la ofrenda 
de Gamaliel, hijjo de Pedasur. | 
SF] noveno dia (se presentö) el principe de 
los hijos de Benjamin, Abidän, hijo de Gedeo- 
ni.. 61Fra su ofrenda una fuente de plata, que 
pesaba ciento treinta siclos, una taza de plata 
de setenta siclos, segün el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harina amasada con 
aceite, para la oblaciön; una naveta de oro de 
diez siclos, llena de incienso, ®un novillo, un 
carnero y un cordero primal para el holocaus- 
to; %un macho cabrio para el sacrificio por el 
pecado; ®%y para sacrificio pacifico, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos cabrios y 
cinco corderos primales. Esta fu& la ofrerida 
de Abidan, hijo de Gedeoni. en 
FE] decimo dia (vino) el principe de los hi- 
jos de Dan, Ahieser, hijo de Amısadai. 6Era 
su ofrenda una fuente de plata, que pesaba 
ciento treinta siclos, una taza de plata de se- 
tenta siclos, segun el siclo del Santuario, ambas 
llenas de flor de harina amasada con aceite, 
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para la oblaciön, una naveta de oro de diez 
siclos, llena de incienso, ®un novillo, un car- 
nero y un cordero primal, para el holocausto; 
70yn macho cabrio para el sacrificio por el 
pecado; T!y para el sacrificio pacifico, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos cabrios y 
cinco corderos primales. Esta fue la ofrenda 
de Ahieser, hijo de Amisadai. Ä 

RE] undecimo dia (llegöse) el principe de 
los hijos de Aser, Pagiel, hijo de Ocrän. 73Era su 
ofrenda una fuente de plata, que pesaba ciento 
treinta siclos, una taza de plata de setenta si- 
clos, segün el siclo del Santuario, ambas lienas 
de flor de harina amasada con aceite, para la 
oblaciön; 7*una naveta de oro de diez siclos, 
liena de incienso; 75un novillo, un carnero y un 
cordero primal, para el holocausto; ?®&un macho 
cabrio para el sacrificio por el pecado; 7’y pa- 
ra el sacrificio pacifico, dos bueyes, cinco car- 
neros, cinco machos cabrios y cinco corderos 
primales, 
de Ocrän. 


SE] duodecimo dia (se presento) ed prin- 


cipe de los hijos de Neftali, Ahirä, hijo de 


Enan. Era su ofrenda una fuente de plata, 


que pesaba ciento treinta ‚siclos, una taza de 
plata de setenta siclos, segün el siclo del San- 


tuario, ambas llenas de flor de harina amasada 


con aceite, para la oblaciön; ®una naveta de 
oro de diez siclos, llena de ıncienso; ®!un no- 
villo, un carnero y un coärdero primal, para 
el holocausto; %un macho cabrio para el sa- 
crificio por el pecado; %y para el sacrificio 
pacifico, dos bueyes, cinco carneros, cinco ma- 


chos cabrios y cinco corderos primales. £ista 


fu& la ofrenda de Ahirä, hijo de Enän. 
' &f£stos fueron los dones ofrecidos por los 
principes de Israel para la dedicaciön del altar 
el dia en que fue ungido: doce fuentes de 
plata, doce tazas de plata, doce navetas de oro; 

—tcada fuente de plata pesaba ciento treinta 
siclos, y cada taza setenta, siendo el total de la 
plata de estos vasos dos mil cuatrocientos siclos, 
segün el siclo del Santuario— 86doce navetas de 
oro lienas de incienso. cada naveta de diez si- 
clos, segün el siclo del Santuario, siendo el to- 
tal del oro de las navetas ciento veinte siclos. 

87E] total de los animales ofrecidos en holo- 
causto fue: doce novillos, doce carneros, doce 
corderos primales con sus ofrendas, y doce ma- 
chos cabrios para el sacrificio por el pecado. 
88F] total de los animales ofrecidos como sacri- 
ficios pacificos fu& veinticuatro bueyes, sesen- 
ta carmneros, sesenta ‚machos cabrios, sesenta 
corderos primales. fFistos fueron los dones 
ofrecidos para la dedicaciön del altar, despues 
de su unciön. Ä 

8Cuando Moises entraba en el 'Tabernäculo 
de la Reuniön para hablar con el Senior, oia la 


voz que le hablaba de encima del propiciato- 
rio, que estaba sobre el Arca del Testimonio, 


entre los dos querubines. Asi hablaba con El. 





85. 2.400 siclos, o sea, 40 kilos mäs o menos. 

89. Vease Ex. 25, 22, donde. Dios promete hablar 
con Mois&s desde encima del propiciatorio y en me- 
dio de los dos querubines, 


Esta fu& la ofrenda de Pagiel, hijo 


CAPITULO VIH 


EL cAanpeLABRo. *YYahve hablö con Moises, 
diciendo: *“Habla a Aarsn y dile: Coloca las 
siete Jäamparas de tal manera que despidan su 
luz hacia la parte frontal del candelabro.” 3Asi 
lo hizo Aaron; colocö las lamparas de tal ma- 
nera que miraban hacia la parte frontal del 
candelabro, asi como Yahve habia ordenado a 
Moises. *El candelabro era hecho de oro la- 
brado a martillo; tanto su pie como sus flores 
eran labrados a martillo. Moises lo habia he- 
cho conforme al modelo que Yahve le habia 
mostrado. 


CONSAGRACIÖN DE LOS LEVITAS. PHablö Yahve 
a Moises, diciendo: °“Toma a los levitas de 
en medio de los hijos de Israel y purificalos. 
"Los purificaräs de esta manera: Haräs sobre 
ellos una aspersiön con agua expiatoria; luego 
pasen ellos la navaja por todo su cuerpo, laven 
sus vestidos y purifiquense; ®y tomarän un no- 
villo con su ofrenda de flor de harina amasada 
con aceite; tü, entretanto, tomaräs ötro novillo 


‚para el sacrificio por el pecado. ®Despues man- 


daräs que se presenten los levitas ante el Ta- 
bernäculo de la Reuniön, donde reuniräs a to- 
da la Congregaciöon de los hijos (de Israel. 
LöCuando presentes a los levitas ante Yahve, 
impondran los hijos. de Israel sus manos sobre 
los levitas; !!y Aaron ofrecerä a los levitas co- 
mo ofrenda mecida ante Yahve de parte de 
los hijos de Israel, y asi seran iniciados en el 
servicio de Yahve. !2Luego los levitas pondrän 
sus manos sobre la cabeza de los novillos, que 
tü ofreceräs, uno en sacrificio por el pecado, 
y el otro en holocausto a Yahve, para hacer 
expiaciön por los levitas. !3Haräs que los le- 
vitas esten en pie delante de Aarön y sus hijos, 
y los ofreceräs como ofrenda mecida a Yahrve. 
i4])e esta manera separaräs a los levitas de en 
medio de los hijos de Israel, y serän mios. 





2. Sobre el candelabro vease Ex. 25, 31-40; 37, 
17-24; Lev. 24, 1-4. Coloca las siete lämparas, etc.: 
La Vulgata dice, parafraseando: Dispön, pues, que 
las lämparas miren al norte, enfrente de la me- 
sa de los panes de la propossciöon. Deben alumbrar 
hacia aquella parte a la que mira el candelero. En la 
ediciön Sixtina de la Vulgata faltan las palabras 
dispöon ... proposiciön. San Jerönimo, el traductor 
de la Vulgata, parece haber tenido otro texto he- 
breo 0 se trata tal vez de una glosa (Verce- 
llone). Nötese que las lämparas estaban frente a los 
panes, como antiguamente el Evangelio estaba frente 
a la Eucaristia (vease Imitaciön de Cristo, Libro IV, 
cap. 11). Son numerosos los significados simbölicos 
que se han dado al candelabro de oro. Flavio Josefo 
ve en los siete brazos una figura de la santidad de 
Yahve, Filön la de los siete planetas. Verdad es que 


| en la Biblia el ntmero siet® reviste caräcter sagrado 


y juega un papel tan extraordinario que se le puede 
llamar el nümero de .la perfecciön. Fara nosotros el 
candelabro de oro es figura de las velas que alum- 
bran nüestras Iglesias, y simboliza particularmente 
la lämpara del Santisimo, 

10, Probablemente s6ölo los principes de las doce 
tribus impusieron las manos, no todos los hombres. 
La imposieiön de las manos significa que los levitas 
son ofrendas consagradas a Dios, en Jugar de los pri- 
mogenitos de todo el pueblo. Ci. Ex. 13, 2 y nota, 

11. Como efrenda mecida: Acerca de este rito cf. 
Ex, 29, 24 ss, Lev. 7, 30 y notaa. Cf£. v. 21. 
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15Hecho esto, los levitas empezaran a servir 
en el Tabernaculo de la Reuniön. Ası los pu- 
rificaräs, y los ofreceräs como ofrenda meci- 
da; !®porque me han sıdo donados y entrega- 
dos por los hijos de Israel. Yo los he tomado 
para Mi en lugar de todos los que abren la 
matriz, en lugar de todos los primogenitos de 
los hjjos de Israel. !7Pues mios son todos los 
primogenitos de entre los hijos de Israel, tanto 
de hombres como de animales. El dia en que 
heri a todo primoge£nito en la tierra de Egipto, 
los consagre para Mi. !8He tomado a los le- 
vitas como sustitutos de todos los primog£ni- 
tos de los hijos de Israel. !®Y he donado los 
levitas enteramente a Aaron y a sus hijos, de 


en medio de los hijos de Israel, para que hagan 
el servicio de Jos hijos de Israel en el Taber- 


näculo de la Reuniön y la expiaciön de los 
hijos de Israel, a fin de que los hijos de Israel 
no sean castigados por acercarse al Santuario.” 
20Moises y Aaron y toda la Congregaciön 
de los hijos de Israel hicieron asi con los le- 
vitas. Todo cuanto Yahve habia mandado a 
Moises, respecto de los levitas, asi hicieron con 
ellos los hıjos de Israel. 21Purificaronse, pues, 
los levitas y lavaron sus vestidos; y Aarön los 
ofreciö6 en ofrenda mecida ante Yahve e hizo 
. expiaciön por ellos para purificarlos. *2Despues 
de esto entraron los levitas en el servicio del 
Tabernäculo de la Reuniön, a las ördenes de 
Aarön y sus hijos. Como Yahve habia man- 
dado a Moises con respecto a los levitas, asi 
hicieron con ellos. 
. 8Hablö Yahv& a Moises, diciendo: 2 Esto 
es Jo que ha de hacer el levita: Desde los vein- 
te y cinco ahos para arriba empezarä a ejercer 
su funciön en ed servicio del Tabernäculo de 
la Reuniön; 2y a los cincuenta dejarä de 
ejercer su funciön, y no prestarä mäs servicio. 
2#Podra todavia ayudar a sus hermanos en el 
Tabernaculo de la Reuniön, ejerciendo una u 
otra funciön, pero no hard mäs servicio. Asi 
haräs con los levitas en cuanto a sus funciones.” 


CAPITULO IX 


La Pascua EN EL Sınaf. !Hablö Yahve a 
Moises en el desierto del Sinai. el primer mes 
del aio segundo despues de la salida de la 
tierra de Egipto, y dijo: 2"Los hijos de Israel 
han de celebrar la Pascua al tiempo senalado. 
3E] dia catorce de este mes, entre las dos tar- 


en A fin de que no sean castigados: Vease 16, 5; 
‚i2s 

‚24, Segün 4, 3 los levitas comenzaban a ejercer el 
servicio del Santuario a la edad de treinta afios. Trä- 
tase, pues, aqui de una modificaciön de aquella dis- 
posicion, En I Par. 23, 24 y 27 vemos que Davi 
dispuso que los levitas sirvieran en ei Templo des- 
pues de haber alcanzado la edad de veinte afıios, 

3. Entre las dos tardes: hebraismo. Significa el 
intervalo entre la puesta del sol y la obscuridad. C#£. 
Ex. 12, 6. Ritos, literalmente justificassones. Se lla- 
man justificaciones porque su fin era hacer justo al 
hombre, Es muy importante recordar esto para en- 
tender p. ej. el largo y admirable Salmo 118, que 
es el elogio de la palabra de Dios. Hombre justo, 
segün enseüa San Pablo, no es el que hace tales o 
cuales obras, sino aquel a quien Dios ha justificado. 





des, la celebrareis al tiempo senalado, obser- 
vando todas las leyes y todos los ritos referen- 
tes a ella” *Y dijo Moises a los hijos de Is- 
rael que celebrasen la Pascua. ®Celebraron, 
pues, la Pascua el dia catorce del primer mes, 
entre las dos tardes, en el desierto del Sinai. 
Conforme a todo lo que Yahve habia mandado 
a Moises, asi hicieron los hijos de Israel. 

6Mas hubo algunos hombres que estaban in- 
mundos a causa de un muerto, por lo cual no 
pudieron celebrar la Pascua en aquel dia. Por 
eso presentändose aquel mismo dia ante Moises 
y Aarön, les dijeron: “Nosotros estamos in- 
mundos a causa de un muerto, ;por qu& he- 
ımos de ser privados de presentar la oblaciön 
de Yahve al tiempo senalado, en medio de los 
hijos de Israel?” ®Respondiöles Moises: "“Es- 
perad para que yo sepa lo que Yahve Gepoue 
acerca de vosotros.” ®Entonces Yahve hablö 
a Moises, diciendo: !%“Habla a los hijos de Is- 
rael y diles: Si alguno de vosotros o de vues- 
tros descendientes se hallare inmundo a causa 
de un muerto o ausente en algün viaje lejano, 
celebraraä sin embargo la. Pascua en honor de 
Yahve. La celebrarä en el mes segundo, el 
dia catorce del mes, entre las dos tardes; co- 
miendola con panes äcimos y con yerbas amar- 
gas. 12No dejara nada de ella para el dia si- 
guiente, ni le quebrarä hueso. Conforme a 
todos los preceptos de la Päscua la celebrara. 

135} alguno halländose limpio y no estando 
de viaje dejare de celebrar la Pascua, ese tal 
sera extirpado de en medio de su pueblo, por 
no haber presentado la ofrenda de Yahve al 
tienpo senalado; &se pagarä su pecado. 14Si 
un extranjero que habita entre vosotros quiere 
celebrar la Pascua de Yahve, la celebrarä segün 
el reglamento de la Pascua y segün el rito de 
la misma. Un mismo reglamento regirä para 
vosotros, tanto para el extranjero Como para 
los de vuestro pueblo.” - | 


LA cOLUMNA DE FUEGO, ISE] dia en que se 
erigiö la Morada, la nube cubri6 a &sta, es 
decir, el Tabernäculo del Testimonio, apare- 
ciendo sobre la Morada como fuego, desde la 
tarde hasta Ja manana. 1%Asi sucedia siempre: 
(de dia) la cubria la nube, y de noche algo 





6. El cordero pascual tenia caräcter de sacrificio, 
por lo cual los que habian tocado un cadäver, esta- 
ban inmundos y no podian participar en la celehra- 
ciön de la Pascua. Vease 19, 11. 

12. Cf. Ex, 12, 46 y nota; S. 33, 21;: Juan 19, 36. 

15 ss. La Morada, o Tabernäculo del Testimonio, 
es el Santisimo del Tabernäculo. San Pablo cita este 
episodio diciendo: ‘‘Nuestros padres estuvieron todos 
bajo la nube” (I Cor. 10, N Ci. Ex. 40, 34-38. 
La, IupSetancie de la presencia de Dios o de su 
bajo las apäriencias de la nube y del fuego es un 
acontecimiento tan extraordinario, que solamente tie- 
ne paralelo en la presencia de Cristo bajo las espe- 
cies de la Ecauristia. “El Sefior que habia prohibido 
el uso de toda imagen en el culto (cf. el primer man- 
damiento del decälogo), satisfacia asi a Ins necesida- 
des psicolögicas de su pueblo, haciendo sensible su 
presencia por medio de cosas que no pudiera repro- 
ducir (Deut. 4, 15 s.). Por estos signos el puehlo 
sentia a su Dios cerca de si. Sin peligro de confun- 
dirle con imägenes reproducibles” (Näcar-Colunga, 
Introd. al Ex.). 
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que parecia fuego. !TY cuando la nube se al- 
zaba de sobre el Tabernaculo, los hijos de Is- 
rael se ponian en marcha, y en el sıtio donde 
se paraba la nube, alli acampaban los hijos de 
Israel. 18A la orden de Yahve los israelitas se 
ponian en marcha, y a la orden de Yahve 
acampaban; y quedaban acampados todo el 
tiempo que permanecia la nube sobre la Mo- 
rada. 19Aun cuando la nube se detenta muchos 
dias sobre la Morada, los hijos de Israel obser- 
vaban lo dispuesto por Yahve y no levantaban 
el campamento. 2'Lo mismo hacian cuando la 
nube permanecia muy pocos dias sobre la Mo- 
rada. A la orden de Yahv& acampaban, y a la 
orden de Yahve& se ponian en marcha. 2!Cuan- 
do la nube se paraba s6ölo desde la tarde hasta 
la manana, y se alzaba a la mafiana, se ponian 
en marcha. O si se paraba un dia y una noche 
Y despues se alzaba, tambien ellos emprendian 
a marcha. 22S: la nube permanecia dos dias, 
o un mes o un ano sobre la Morada, mientras 
quedaba sobre ella continuaban acampados los 
hijos de Israel y no se movian;, mas al al- 
zarse Ja nube, se ponian en marcha. 2A la 
orden de Yahve acampaban, y a la orden de 
Yahv& se ponian en marcha; guardando lo dis- 
 puesto por Yahve, segün la orden de Yahve 
dada por medio de Moises. | 


CAPITULO X 


Las TROMPETAS DE prata. 1Hablö Yahve a 
Moises, diciendo: 2" Hazte dos trompetas de 
plata;, las haräs de plata labrada a martillo; te 
servirän para convocar la Congregaciön y pa- 
ra levantar el campamento. 3Cuando ellas sue- 
nen, se reunirä contigo toda la Congregaci6n 
a la entrada del Tabernäculo de la Reuniön. 
*4Cuando se toque una sola, se reunirän contigo 
los principes, I cabezas de los millares de Is- 
rael. 5Mas cuando tocareis alarma, se pondrän 
en marcha los acampados al oriente. 8Y al se- 

undo toque de alarma se pondrän en marcha 
‘los acampados al mediodia. Para cada levan- 
tamiento del campo. tocar&is la trompeta de 
alarma. Para convocar la Asamblea, tocar£ıs 
(tambien), pero sin alarma. ®Los hijos de Aa- 
rön, los sacerdotes serän los que toquen las 
trompetas. Esto os serä ley perpetua durante 
vuestras generaciones. ®Cuando en vuestra tie- 
rta salgäıs a campana contra el enemigo que 


os oprime, tocar&is alarma con las trompetas; y 


Yahve, vuestro Dios, se acordar& de vosotros, 
y sereis salvados de vuestros enemigos. !"Tam- 
bien en vuestros dias de alegria, en vuestras 
fiestas y neomenias tocareis las trompetas sobre 
vuestros holocaustos y sobre vuestros sacrificios 
pacificos, y ellas os servirän de recuerdo ante 


vuestro Dios. Yo soy Yahve, vuestro Dios.” 


23. Una sola vez no obedecieron a la nube de fue 
g0, y fueron castigados por despreciar esa amorosa 
providencia paternal que los iba llevando como de 
la mano (14, 40). 

Cuando tocareis alarma: Bover-Cantera vierte: 
Cuando tocareis un toque prolongado; Näcar-Colun- 
ga: un toque esirepitoso; la Vulgata: si sw sonido 
fuese mäs prolijo e interrumpido. 


| campamento 


II. DESDE EL SINAf HASTA CADES 


Parrıpa veL Sınaf. HE] ano segundo, el dia 
veinte del segundo mes, se alzö la nube de 
encima del Tabernaculo del Testimonio. 12Y 
los hijos de Israel partieron del desierto del 
Sinai, marchando jornada tras jornada, hasta 
que la nube se parö en el desierto de Farän. 
1fsta fue la primera vez que los hijos de Is- 
rael se pusieron en marcha conforme a la or- 
den que Yahve habia dado a Moises. 14La ban- 
dera del campamento de los hijos de Juda con 
sus escuadrones fu& la primera en moverse; al 
frente de sus tropas estaba Naasön, hijo de 
Aminadab. '5EI ejercito de la tribu de los hi- 
jos de Isacar estaba al mando de Natanael, 
hijo de Suar; 167 el ejercito de la tribu .de los 
hijos de Zabulön al mando de Eliab, hijo 


‚de Helön. 17TDespues de desarmada la Morada 


pusieronse en marcha los hijos de Gersön y 
los hijos de Merari, llievando la Morada. 

18] uego se puso en marcha la bandera del 
campamento de Ruben, segün sus escuadrones. 
efe de sus tropas era Elisur, hijo de Sedeur. 
SE] ejercito de la tribu de los hijos de Simeön 
estaba al mando de Selumiel, hijo de Surisadai; 
207 el ejercito de la tribu de los hijos de Gad 
al mando de Eliasaf, hijo de. Deuel 

21D)espues se pusieron en marcha los caatitas, 
llevando el Santuario, y cuando ellos .llegaron, 
(los anteriores) habian levantado ya la Morada. 

22] uego se puso en marcha la bandera del 
e los hijos de Efraim, segün sus 
escuadrones.. - de sus tropas era Elisamä, 
hijo de Amiud. 3EI ejercito de la tribu de los 
hijos de Manases estaba al mando de Gamaliel, 
hijo de Pedasur; 2y el ejercito de la tribu de 
los hijos de Benjamin al mando de Abidän, 
hijo de Gedeoni. 

25Despues se puso en marcha, segün sus es- 
cuadrones, la bandera del campamento de los 
hijos de Dan, que formaba la retaguardia de 
todos los campamentos. Jefe de sus tropas era 
Ahieser, hijo de Amisadai. 2SEl ejercito de .la 
tribu de los hijos de Aser estaba al mando de 
Pagiel, hijo de Ocrän; 2'y el: ejercito de la 
tribu de los hijos de Neftali al mando de Ahi- 
rä, hijo de Enän. | re 
‚ #f£ste era el orden de la marcha de los hijos 
de Israel, segün sus escuadrones, cuando levan- 
taban el campamento. 2 


Moısts v Hopae. ‚®Dijo Moises a Hobab, 
hjjo de Ragüe] madianita, suegro de Moises: 


11. Se alrö la nube, despuds de haberse detenido un 
afo mäs o menos en el Monte Sinai. (Ve&ase Ex. 19, 1.) 

12. El desierto de Fardn se extiende en la parte 
norte de la peninsula de Sinai, entre ei Wadi el-Ara- 
ba al este, y el desierto de Sur al oeste. Es una 
region ärida, abrasada de sol y muy molesta para los 
viajeros, Su nombre moderno es Et-Tih. El orden de 
marcha corresponde a lo dispuesto en el capitulo 2. 

29. Hobab, hijo de Ragüel o Jetrö, era cujado de 
Moises, Probablemente habia llegado a los israelitas 
cuando Jetrö se entrevist6 con Moises en el desier- 
to (Ex. 18, 1 ss.). Hobab no accedi6 a los pedidos 
de Moises, pero parte de su tribu recibid mäs tarde 
herencia en Israel, como se ve en Juec. 4, 11. 
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“Nosotros partimos para llegar al lugar del 
cual Yahve ha dicho: Yo os le dare. Ven con 
nosotros y te haremos bien; pues Yahve ha 
prometido felicidad a Israel.” 30£] le respon- 
diö: “No ire, sino que volvere a mi tierra y 
al lugar donde nacı.” 3A lo cual contest6 
(Moises): “No quieras abandonarnos, porque 
conociendo tü los lugares donde podemos 
acampar en el desierto, podräs servirnos de 
0j0o. 3%Si vienes con nosotros, te haremos el 
mismo bien que Yahve nos hiciere a nosotros. 

3Partieron, pues, del monte de Yahve, y ca- 
ıminaron tres dias. Durante tres dias el Arca 
de la Alianza de Yahve iba delante de ellos, 
para buscarles un lugar de descanso. %La nube 
de Yahve estaba sobre ellos de dia desde que 
levanraron el campamento. 3Cuando el Arca 
se ponia en marcha, decia Moises: 


“:Leväntate, Yahve, 
y sean disipados tus enemigos! 
Y huyan de tu presencia 
los que te aborrecen.” 
s$Y cuando ella se posaba, decia: 
“‚Vuelvete, Yahve, 
a las miriadas de las tribus de Israel!” 


CAPITULO XI 


MURMURACIONES DEL PUEBLO. !Murmurö el 
pueblo, quejandose de muy mala manera con- 
tra Yahve Lo oyö Yahve, e inflamöse su ira, 
de modo que se encendiö contra ellos un fuego 
de Yahve y abrasö una extremidad del cam- 
pamento. 2Entonces el pueblo clamö a Moises, 
y Moises orö a Yahve, y el fuego se apago. 
$Por lo cual se diö a aquel lugar el nombre 
de Taberä, porque el fuego de Yahve se ha- 
bia encendido contra ellos. 

4Mas sucediö que la gente adventicia que iba 
en medio del pueblo tuvo un vehemente de- 
seo; y tambien los hijos de Israel volvieron a 
llorar, diciendo: “;Quien nos diera carne que 
comer! 5Se nos vienen a la memoria el pesca- 
do que de balde comiamos en Egipto, los co- 





31. Podräs servirnos de 050° Locuciön que quiere 
decir: podräs servirnos de guia. Cf. Job 29, 15, 

33. Para buscarles un lugar de descanso: No sola- 
mente los guia, sino que se empeha tambien en bus- 
car para ellos el mejor lugar, hasta que finalmente 
puedan descansar en la tierra prometida. San Pablo 
toma este descanso del nueblo de Dios en sentido me- 
siänico (Hebr. 4, 1 ss.), 

35. Este vers. deberia ser la consigna de todos los 
que luchan por el honor de Dios. David lo cita en 
S. 67, 2, al recordar los poderosos favores de Dios 
en el exodo de Egipto, en el desierto y en la con- 
quista de la Tierra de promisiön. 

3. Taber& significa incendio, Cf. los nombres de 
Masä y Meribäa, que asimismo deben su origen a la$ 
murmuraciones del pueblo (Ex. 17, 7). Cf£. v. 33. 

4. Gente adventicia: Bover-Cantera traduce: chus- 
ma. Quiere decir que la murmuraciön no tuvo su 
origen entre los israelitas, sino que provino de la 
gente extrafa que los acompanaba desde la salida de 
Egipto (Ex. 12, 38). Esa turba, siempre inquieta y 
desalentada por las fatigas del viaje, tuvo ardiente 
deseo de comer carne a manera de los egipcios, y 
eontagio con sus apetitos a los israelitas. Esto explica 
una vez mäs el empefio-que Dios mostraba en evitar 
que el pueblo escogido se mezclase con los paganos. 
Vease Ex. 12, 38 y nota. 


hombros, los melones, los puerros, las cebollas, 
los ajos. 8;Mas ahora, seca esta ya nuestra 
alma, y no vemos sino este manä!” Era el 
mana semejante a la semilla de cilantro, y su 
color como el color de bedelio. ®El pueblo 
solia desparramarse para recogerlo; lo molian 
en molinos, o lo majaban en morteros y lo co- 
cian en ollas, o hacian de &l tortas; y era 
su sabor como el sabor de bufuelos amasados 
con aceite. %Cuando de noche descendia el 
rocio sobre el campamento, descendia el ma- 
na juntamente con el. 


Mots£s IMPLORA EL AUXILIO DEL SENOR. 100y6 
Moises al pueblo que se lamentaba en sus 
familias, cada cual a la entrada de su tienda. 
Encendiöse entonces la ira de Yahv& en gran 
manera; y tambien a Moises le pareciö muy 
mal. !1Y dijo Moises a Yahve: “;Por que tra- 
tas tan mal a tu siervo? ;Y por que no he 
hallado gracia a tus 0jos y has echado sobre 
mi el peso de todo este pueblo? 12;Acaso 
soy yo quien he concebido todo este pueblo? 
«Soy yo quien lo ha dado a Juz, para que me 


| dıgas: «llevalo en tu .regazo», como lleva la 


nodriza al nino de pecho, hasta la tierra que 
juraste dar a sus padres® 13;Dönde tomo yo 
carne para dar a toda esta gente que llora de- 
lante de mi, diciendo: Danos carne que comer? 
14Yo no soy capaz de soportar solo a toda esta 
gente, pues es demasiado pesado para mi. 155] 
me tratas asi, quitame mäs bien la vida, si es 
que he hallado gracia a tus ojos, para que 
no vea yo esta mı desdicha.” 


Los SETENTA ANCIANos. 16Entonces dijo Yah- 
ve a Moises: “Reüneme setenta hombres de los 
ancianos de Israel, de los que tu sabes que son 
ancianos del pueblo y jefes del mismo; los 
conduciräs al Tabernäculo de la Reuniön, 
donde se queden contigo. !TYo descendere y 
hablare alli contigo; y tomare del Espiritu que 


7. Vease‘ Ex. 16, 31 ss. 

1l1 ss. Esta queja de Moises es mäs bien una ple- 
garia. El gran profeta ofrece su vida, porque no 
se cree capaz de soportar el cargo que Dios le ha con- 
fiado. Comentando este desahogo del fiel profeta ex- 
pone San Agustin que los llamados al ministerio 
pastoral no cumplen fielmente con las obligaciones 
de su cargo cuando se entregan al reposo; deben, al 
contrario, hacer frente a los errores y pasiones de 
los hombres. Israel tenia ya sus capitanes y tribunos 
(Ex. 18, 17 s.), pero solamente para atender a los 
asuntos administrativos y militares. Los asuntos im- 
portantes, especialmente los que se referian a la re- 
laciön del pueblo con Dios los atendia [Moises mis- 
mo, y para ello necesitaba de los ancianos, coma cC0- 
laboradores. 

17. Tomare& del Espiritw que estä sobre ti: No hay 
duda, pues el mismo Dios lo dice, que el Espiritu 
Santo obraba en Moises. En su manera de gobernar 
al pueblo y atender los asuntos administrativos y 
judiciales de la gerite, le asistia el Espiritu Santo, 
Esto arroja nueva luz sobre el poder civil. que tam- 
bien viene de Dios, como lo confirma San Pablo: 
“No hay potestad que no est& bajo Dios, y las que 
hay, han sido ordenadas por Dios” (Rom, 13, 1). 
Dios dijo a Moises que tomaria de su Espiritu para 
ponerlo sobre los ancianos, “a fin de que lleven jun- 
tamente contigo la carga del pueblo y no la lleves tü 
solo.” Ahora bien, 2cömo llevaba Moises la carg4 
del pueblo? “EI mismo iMoises nos lo hace saber en 
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estä sobre ti, y lo pondre sobre ellos, para 
que lleven juntamente contigo la carga del 
pueblo y no la lleves tü solo. 4®Y diräs al 
pueblo: Santificaos para mafiana, pues come- 
reis came, ya que habeis llorado a oidos de 
Yahve, diciendo: ;Quien nos diera carne que 
comer! Mejor nos iba en Egipto. Ahora 
Yahve os dara carne que comer. 19La come- 
reis no sölo un dia, ni dos dias, ni cinco, ni 
diez, ni veinte, 20sino durante todo un mes, 
hasta que os salga por las narices y os cause 
repugnancia; por cuanto habeis desechado a 
Yahve que esta en medio de vosotros, y habeis 
llorado ante Fl, diciendo: ;Por qu& hemos 
salido de Egipto?” ?lRespondiö Moises: “Seis- 
cientos mil hombres de a pie cuenta el pueblo 
en cuyo medio estoy, y Tu dices: ;Yo les da- 


TE carne para que coman durante todo un mes!: 
ara ellos ga- 


22 :Por ventura se puede degollar 
nado menor y ganado mayor que les baste? ;O 
pescar para ellos todos- los peces del mar para 


abastecerlos?” 3Yahve replicöo a Moises: ";Aca- 
so se ha: acortado la mano de Yahve? Ya ve-. 


räs si se te cumplirä o no mi palabra.” %#Lue- | , j 
. . aquel dia, y toda aquella noche, y todo el dia 


go Moises saliö y refiriö al pueblo las palabras 


de Yahve, y reuniö de los ancıanos del pueblo 


setenta hombres, a los cuales colocö en torno 
al Tabernäculo. 3Y Yahve bajö en la nube 
y hablö con &l; y tomö del Espiritu que estaba 


sobre El y lo puso. sobre los setenta ancianos, 


los cuales cuando se pos6 sobre ellos el Espi- 
ritu profetizaron, pero no volvieron a hacerlo. 





otro. lugar: «El pueblo viene a mi para caonsultar 
a Dios. Cuando: tienen alguna querella vienen a mi, 
y yo me pronuncio entre ellos, haciendolos saber los 
mandates de Dios y sus leyes» (Ex. 18, 15 s.). Esto 


mismo era, por lo tanto, lo que aquellos setenta an- | 


cianos hacian movidos por el Espiritu que Dios puso 
en 
Estud, Bibi. 1946, p. 373). C£. v. 25 y 26. De ahi 


que los ancianos no comenzaran su actividad anun- | 


ciando %b futuro, sino que su misiön “profetica” 
consistiß en ayudar a Moises en ei gobierno del pue- 
blo; con miras a su mision les fu& dado el Espiritu 
que les capacitaba para gobernar en conformidad con 


Moises. Tambien San Pablo toma el don de la pro- | 


fecia en un sentido mäs amplio cuando dice: "EI 
que profetiza habla a los hombres para edificaciön, 
exhortaciön y consuelo” (I Cor. 14, 3). Esto no im- 
pide sospechar que los ancianos al tomar posesiön 
de su nuevo cargo, se hayan, tal vez, entregado a 
transportes extäticos, “pero no volvieron a hacerlo” 
(v. 25). E 

18 ss. De suyo no es cosa mala comer carne, To- 
dos los pueblos se alimentan con carne y Dios no lo 
prohibi6 en ninguna &poca de la historia, aunque 
algunos lo afirman, fundandose en Gen. 1, 29 s, y 
9, 3. Aqui, empero, se trata de una cuestiön de 
honor, mäs aün de la recta espiritualidad. Los que 
tienen näusea del pan celestial, proporcionado por 
Dios todos los dias, ofenden con ello al dador, lo 
desprecian y lo desechan (v. 20). Su conducta es 
la de hijos desagradecidos y faltos de amor. Sola- 
mente asi se comprende el resentimiento de Dios 
expresado en el v. 20. Estos ingratos son figura de 
los que desprecian el pan del cielo, que es Cristo. 
De ahi el tremendo castigo (v. 33). 

25. Vease v. 17 y nota. No wvoelvieron a hacerlo. 
Asi tambien los Setenta. La Vulgata dice al reves: 
no cesaron de alli en adelante. La instituciön de los 
ancianos se mantuvo hasta los tiempos de Cristo, 
aunque en forma modificada. En tiempos de Jesu- 
cristo el Sanhedrin, .o Gran Concilio, se componia de 
“los jefes principales, los escribas y los ancianos”. 


elios, y que la Biblia llama profetizar” (Enciso, | 





Eıpap: v Menanp. 26Mas dos de. ellös,;, uno 
llamado: Eldad, y el otro Medad, se: habian 
quedado en el campamento, y sin embargo se 
pos6.sebre ellos el Espiritu —estaban: en: la 
lista. pero no habian ido al Tabernäculo— y 
profetizaron en el campamento.. 27Gorriö. un 
mozo a:.dar aviso a Moises, diciendo:: "Eldad y 
Medad estan profetizando en el.campamento.” 
22Eintonces Josue, hijo de Nun,. ministro: de 
Moises: desde su juventud, tomö6 la: palabra. y 
dijo: “Senor mio: Moises. hazles callar:” 
292Moises- le respondiö:: “ Estäs.. celoso: por mi?: 
:Ojalä que todos. del pueblo:.de Yahve füesen 
profetas. y derramara Yahve su Espiritu sobre 
ellos!” 30Despues Moises se: retirö al’ campa- 
mento,.&l y los ancianos de. Israel. 


Dios. MANDA coporNIcEs. 3lComenzoö: a. soplar 


‚un viento de: Yahve, que trajo codornices des- 
de el. Mar, y las hizo volar sobre e]l campamen- 
to, a.s6lo dos codos: de altura sobre la tierra, 


en la extensiön de una jornada de camino por 


una parte, y de una. jornada de camıino por 


la otra. alrededor del campamento. #Todo 


siguiente, estuvo: levantado el pueblo, y reco- 


‚gieron codornices: el que menos, recogiö. diez 
E ' h 
.gömor; y las extendieron en los alrededores 


del campamento. 

3’Todavia tenian la carne entre sus. dientes, 
y no habian aün acabado, cuando la ira de 
Yahve se encendiö contra el pueblo e hiri6 
Yahve al pueblo con una plaga muy grande. 

| amado aquel lugar Kibrot-Hataav3; 
porque allı enterraron a la gente codiciosa (de 
carne). ®De Kibrot-Hataavä partieron para 
Haserot; y se quedaron en Haserot. 


CAPITULO XI 


MURMURACIONES DE Maria Y AArön. IHabla-. 
ron Maria y Aarön contra Moises, con motivo 





' de la mujer cusita que &ste se habia tomado; 


pues estaba casado con una mujer de Cus. 





29. ;Ojald que todos... fuwesen profetas! Admi- 
remos esta libertad de espiritu, que no pretende mo- 
nopolizar el don de Dios. De la misma manera se 
expresa el Apöstol respecto de los gentiles en varias 
ocasiones. En la Carta a los Corintios exhorta a los 
cristianos a codiciar el don de la profecia (I Cor. 
14, 39); a. los Tesalonicenses les dice: “No apagueis 
el Espiritu” (I Tes. 5, 19), y en la Epistola a los 
Filipenses excusa a los que predican Aa Cristo por 
“emulaciön”, y se consuela con el pensamiento de 
que Cristo es predicado, aunque “con pretexto” (Fil. 
1, 17 s.). El mäs hermoso ejemplo de libertad espi- 
rıtual nos lo di6ö Jesus en Marc, 9, 38 s, Cuando los 
discipulos le dijeron: “Maestro, vimos a un hom- 
bre que expulsaba demonios en tu nombre, y el tal 
no nos sigue, por lo que se lo impedimos, porque no 
anda con nosotros”, les dijo Jesüs: “No se lo impi- 
däis, porque nadie, haciendo milagro en mi nombre 
an luego capaz. de hablar mai de mi”. Cf. Luc. 
9, S. 

32. Vease Ex. 16, 12 s.; S. 77, 26 ss.; 104, 40. 
Diez aömor son 3.644 litros, cantidad suficiente para 
alimentar una. familia durante todo ün aüo, 

33. El nombre. del lugar significa: Sepulcros de la 
concupiscencia. Vease. v. 3 y notä, 

1. La nınjer de Moises, Seforä, hija de Jetrö de 
Madiän (pais situado en los limites. de Arabia y de 
la peninsu:a de Sinai), es llamada aqui, en sentido 


NUMEROS 12, 2-16; 13, 1-21 
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Mecian: “;Acaso tan s6lo por boca de Moises 
ha hablado Yahve? ;No ha hablado tambien 
por nosotros?” Y oyölo Yahve. 3Es de saber 
que Moises era hombre muy manso, mas que 
hombre alguno sobre la tierra. 

4A] instante dijo Yahve a Moises, a Aarön 


y a Maria: “Id los tres al Tabernaculo de la 


5Y descendiö 
oniendose a 
euniön, lla- 

resentaran 


Reuniön.” Y salieron los tres. 
Yahve& en la columna de nube, y 
Ja entrada del Tabernäculo de la 
mö a Aarön y a Maria que se 
ambos. ®Y El les dijo: “Escuchad mis pala- 
bras: Si alguno de vosotros es profeta, Yo 
Yahve me le doy a conocer en vision o le ha- 
blo en sueios. 7No lo hago asi con mi siervo 
Moises, el cual es fiel en toda mi casa. ®Con 
el hablo cara a cara v claramente, no por me- 
dio de enigmas; pues El ve la imagen de Yahve. 
‘Por qu&, pues, os atrevisteis a hablar contra 
mi siervo Moises?” ®9Y habiendose inflamado 
contra ellos su ira fuese Yahve. 

1Despues se retirö Ja nube que estaba sobre 
el Tabernäculo y he aqui que Maria apare- 
cid cubierta de lepra como 
Aarön volvi6 el rostro hacia Maria, viöla cu- 
bierta de lepra. !!Entonces Aarön dijo a Moi- 
ses: “Oh, senor mio, no nos imputes, te suplico, 
este pecado; pues hemos obrado neciamente, 
hemos pecado. 12No sea ella como un aborti- 


vo, que al salir del seno de su madre tiene ya. 


medio consumida la carne.” 13Entonces clamd 





despectivo, “mujer de Cus’”, o sea, etiopisa,. Es para 
estigmatizarla como extranjera y quitarie el presti- 
gio que tenia como esposa de Moises. Es posible 
tambien que Sefora se haya preciado de ser mäs 


que Maria, la cual, lo mismo que Aarön, temia qui- | 


zäs que una mujer de raza no israelita desacreditase 
la autoridad del caudillo. El Sefior, siempre. fiel, sa- 
le inmediatamente en. defensa de su amigo, con una 


mismo Moises. En sentir de S. Jerönimo y Ambro- 
sio las murmuraciones de Maria y Aarön son figura 


Dios sobre los pueblos gentiles. 

3. Hombre muy manso: ‘“Mois&s que mostraba 
tanto celo cuando se trataba de la gloria del Senior, 
no desplegaba sus labios, y sufria en silencio las 
injurias propias, y que se murmurase de &l por unas 
personas tan cercanas como eran sus hermanos. Era 
en esto imagen y fiel discipulo de aquel Sefior, que 
siendo manso y humilde de corazön (Mat. 11, 29) y 
que no respondiendo euando se le cargaba de injurias 
(I Pedro 2, 23), se inflamaba en santo celo por la 
lorig de sa Padre, contra los profanadores de su 
Hemplo y transgresores de su Ley” (Scio). Bea Pe 
pone otra version: Estaba Moises muy afligido (Ins- 
titutiones Biblicae, I, päg. 87). _ , 

7. Mi siervo: Es el titulo mäs honroso que Dios 
confiere a los hombres santos del Antiguo Testamen- 
to. Asi le llama a Abrahän (Gen. 26. 24) y a, Job 
(Job 1, 8), La Virgen Santisima se llama ‘'sierva 
del Senor”’ (Luc. 1, 38), y el mismo Cristo lleva en 
las visiones de Isaias el nombre de siervo. Fiel en 
toda mi casa, es decir, en el pueblo de Dios. Cf. 
v. 3; 16, 15. San Pablo cita este vers. comparando 


a Moises con Cristo, que fue “fiel como hijo sobre 


su propia casa, que somos nosotros” (Hebr. 3, 5 s.). 
Cf. I Tim. 3, 5 y nota. 

8. Cf, Ex. 33, 11. Cara a cara, esto es, en forma 
visible y como amigo, sin manifestarle la divina esen- 
.cia, la cual no puede ver el hombre mortal (Ex. 33, 20 
y nota). Cf. Deut. 34, 10. Los profetas vieron algo 
de la grandeza de Dios, pero no a El mismo. C£. Is. 
6, 1 ss.; Ez. 1, 4 ss.; Am. 9, 1; Hab. 3, 3 ss., etc. 


e nieve. Cuando 


Moises a Yahve, diciendo: “Ruegote, oh Dios, 


‘que la sanes.” 1Y Yahve respondi6 a Moises: 


“Si su padre la hubiera escupido en la cara, .no 
se avergonzaria ella por sıete dias? Sea, por lo 
tanto, excluida del campamento por siete dias, 
y despues sera recibida de nuevo.” 15Fue, pues, 
Marıa excluida del campamento por siete dias; 


‘y el pueblo no se moviö del lugar hasta la 


reincorporaciön de Maria. 
16Despues el pueblo partiö de Haserot, y 
acamparon en el desierto de Faran. 


III. EN EL DESIERTO DE CADES 


CAPITULO XII 


‚Los exprorApores. 1Habl6 Yahve a Moises, 
diciendo: ?"Envia hombres que exploren el 





' pais de Canaän. que Yo dar& a los hijos de 


Israel: enviareis de cada una de las tribus de 
sus padres un hombre que tenga entre ellos 
autoridad. de principe.” 

‚°Y enviölos Moises desde el desierto de Fa- 
ran, segun la orden de Yahve, todos ellos jefes 
de los. hijos de Israel. He aqui sus nombres: 


‚De la tribu de Ruben, Samua, hijo de Sacur; 


öde la tribu de Sımeön, Safat, hijo de Hori; 


‚edge la tribu de Judä, Caleb, hijo de Jefone; 


"de la tribu de Isacar, Igal, hijo de Jose; ®de 
la tribu de Efraim, Oseas, hijo de Nun; ?de 
la tribu. de Benjamin, Palti, hijo de Rafu, 10de 


la tribu de Zabulön, Gadiel, hijo de Sodi; !lde 


la tribu de Jose, (es decir) de la tribu de 


‚Manases, Gadi, hijo de Susi; 12de la tribu de 


Dan, Amiel, hijo de Gemali; 13de la tribu de 


Aser, Setur, hijo de Micael; !4de la tribu de 
' Neftali, Nahabi, hijo de Vafsi; 15de la tribu 
‚de Gad, Geuel, hijo de Maqui. !#fstos son. 


severidad que sölo se aplaca ante la caridad deli 


los nombres de los varones que envi6ö Moises 


‚a explorar el pais. A Oseas, hijo de Nun, diö 
de la envidia judia por la extensiön del reino de| 


Moises el nombre de Josue. 

'#7Moises los envi6ö para que explorasen la 
tierra de Canaän, diciendoles: “Subid por acä 
al Negueb, luego subid a la serrania. 1$Explo- 
rad el pais cömo es, y el pueblo que habita 
en. ella, si fuerte o. debil, si poco o mucho; 
18, c6mo es la tierra que habita, si buena o 
mala; y cuäles las ciudades en que moran, si 
abiertas o amuralladas; 2% que tal es el suelo, 
si fertil o esteril,; y si hay alli ärboles o no. 
Esforzaos y traednos de los frutos de esa tie- 
rra. Era el tiempo de las primeras uvas.” 

2!Subieron, pues, y exploraron el pais desde 





1 ss. Vease Deut, 1, 20 ss. 

16. Oseas se llamarä en adelante Josue. El nom- 
bre significa salvador, lo mismo que Jesüs: por lo 
eual Josud es llamado a veces Jesüs (cf. Hech. 7, 45, 
texto griego). El nombre indica la misiön que tendrä 
Josud, a saber, salvar a su pueblo, conduciendolo a 
la tierra prometida. 

17. Negueb! la parte meridional de Palestina. 

21. Esto es, desde el extremo sur hasta el extremo 
norte de Palestina. El desierto de Sin (hebr. T'sin, 
no el desierto de Sin mencionado en Ex. 16, 1) se 
extendia al sur de Palestina. La ciudad de Kehob 


estaba en la region del Libano (Juec. 18, 28), y 
Hamat en Siria. 
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el desierto de Sin hasta Rehob, por donde se 
va a Hamat. 2Subiendo por el Negueb Ile- 
garon a Hebrön, donde estaban Ahimän, Sesai 
y Talmai, hijos de Enac —Hebrön fue edifica- 
da siete anos antes que Tanis de Egipto— #Lle- 
garon hasta el valle de Escol, donde cortaron 
un sarmiento con un racimo de uvas, que tra- 
jeron entre 
nadas e higos. 2Aquel lugar fu& llarnado Valle 
de Escol, a causa del racımo que alli cortaron 
los hijos de Israel.‘ | 

2Volvieron de la exploraciön de la tierra al 
cabo de cuarenta dias; 26y se presentaron inme- 
diatamente a Moises y Aarön y a toda la Con- 
gregaciön de los hijos de Israel, en el desierto 
de Farän, en Cades, para darles cuenta, a ellos 

a toda la Congregaciön, mosträndoles el 
ruto de la tierra. 2’Contaron a Moises: “Lle- 
gamos a la tierra adonde nos enviaste, la cual 
en verdad mana leche y miel; y he aqui sus 
frutos. 28Pero el pueblo que habita en el pais, 
es fuerte, las ciudades estan fortificadas y son 
muy grandes; hemos visto tambien alli a los 
hijos de Enac. 2?En la regiön del Negueb ha- 
bitan los amalecitas, en las montanas el he- 
teo, el jebuseo y el amorreo; el cananeo vi- 
ve en la costa.del Mar y en las riberas del 
Jordan.” | 

fntonces Caleb tranquilizö al pueblo (que 
resistia) a Moises, y dijo: “Ea, subamos y to- 
memos posesiön del pais; pues muy bien po- 
demos conquistarlo.” 3!Pero los que le habian 
acompanado, decian: “No podremos subir 
contra esta gente, porque es mäs fuerte que 





nosotros.” #Asi desacreditaron entre los hiJos' 


de Israel la tierra que habian explorado, di- 
ciendo: “El pais que hemos recorrido para 
explorarlo consume a sus moradores, y todo 
el pueblo que vimos alli son hombres de gran- 


22. Hijos de Enac! gigantes. Vease v. 33; Deut. 
1, 28; 2, 10; Jos. 11, 21. Tonis, en hebr. Zoan, pro- 
bablemente residencia de los Faraones en tiempos de 
Moises,. Llama la atenciön que la fecha de la fun- 
daciön de Hebrön, donde se encuentra la tumba de 
los progenitores del pueblo hebreo, est€ combinada 
con la fundaciön de Taris, ciudad de Egipto. „Cuäl 
ha de ser la razön sino el que esta ültima se supone 
mejor conocida de los lectores del Pentateuco? Este 
detalle seria inexplicable en este capitulo si se lo 
supone escrito mucho tiempo despues del Exodo, cuan- 
do los hebreos habitaban ya desde siglos en Pales- 
tina y conocian muy bien a Hebrön y muy poco a 
Tanis (Vigouroux, Polyglotte). Cf. S. 77,12 y 43. 

23. El Valle de Escol, o Torrente .del Racimo, 
como traduce San Jerönimo, se busca al sudoeste de 
Hebrön. 

26. Cades, situada en la parte norte del desierto 
de Farän, a ochenta kilömetros al sudeste de Ber- 
sabee. 

32. La tierra consume a sus moradores: Parece 
aludir a ciertas epidemias que tal vez reinaban en el 
Pe o a las continuas juchas de unos con :otros, 0 
ien ha de tomarse en sentido metaförico: no es po- 
sible vivir y prosperar en el, Todo el relato es una 
burda mentira, y constituye una ofensa para Dios, 
quien les habia prometido ese pais. De ahi ei terrible 
castigo de los exploradores mentirosos (14, 36-37) y 
tambien del pueblo que les’diö credito (14, 23). Nada 
duele tanto a Dios como la desconfianza en su co- 
razön de Padre. Su misericordia desciende sobre no$s- 
otros en la medida en que esperamos en El (S. 
32, 22; Marc. 9, 22). 


dos en un palo, y tambien gra- 


NUMEROS 13, 21-33; 14, 1-14 


de estatura. $Vimos alli a los gigantes, hijos 
de Enac, de la raza de los Nefilim; y eramos 
a nuestros 0j0s y a los ojos de ellos como lan- 
gostas.” | 


CAPITULO XIV 


SEDICIÖN DEL PUEBLO. !Entonces todo el pue- 
blo alzö la voz y dando alaridos se pasö llo- 
rando aquella noche. 2Y todos los hijos de 
Israel murmuraron contra Moises y contra 
Aarön, diciendoles todo el pueblo: “;Ojala 
hubieramos muerto en la tierra de Egipto o 
en este desierto! ;Ojala hubieramos muerto! 
3;Por que quiere lievarnos Yahve a esta tierra 
para que perezcamos a espada y nuestras mu- 
jeres y nuestros hijos vengan a caer en cauti- 
vidad? &No nos seria mejor volver a Egipto?” 
7 decianse unos a otros: “Proclamemos un 
caudillo y volvamonos a Egipto!” 

SEntonces Moises y Aaron se postraron ros- 
tro en tierra delante de toda la Asamblea del 
pueblo de los hijos de Israel. 6Y Josue, hijo 
de Nun, y Caleb, hijo de Jefone, que eran 
de los que habian explorado el pais, rasgaron 
sus vestidos; ?y hablando a todo el pueblo de 
los hijos de Israel, dijeron: “La tierra que he- 
mos recorrido para explorarla es una tierra 
muy buena. 8Siı Yahve& nos es propicio, nos 
llevara a esa tierra y nos darä aquel pais que 
mana leche y miel, ®con tal que no os re- 
beleis contra Yahve, ni temäis al pueblo de 
esa tierra, pues son pasto nuestro; se hallan 
sin amparo. Con nosotros esta Yahve;, no los 
temäis.” 


Presarıa pe Moıists. 1Cuando ya todo el 
pueblo hablaba de lapidarlos, se moströ la glo- 
ria de Yahve en el Tabernäculo de la Reuniön, 
a vista de todos los hijos de Israel; !!y Yahve 
dijo a Moises: “;Hasta cuändo me ha de 
despreciar este pueblo. :Y hasta cuända no 
creerän en Mi, a pesar de todos los prodi- 
gios que he hecho entre ellos? 12Los herire 
con peste y les quitare la herencia, pero de 
Ss Ba una naciön mäs grande y mäs fuerte que 
ellos. 

13Respondiö Moises a Yahve: “Pero oirän 
esto los egipcios, de cuyo poder Tü sacaste 
con tu potencia a este pueblo; !4y se lo dirän 
a los habitantes de esta tierra. Pues tambien 
estos han oido que Tu, oh Yahve£, estäs en me- 
dio de este pueblo, y que 'Tü, oh Yahve, te 
dejas ver cara a cara, y que tu nube se posa 
sobre ellos; y que Tü vas a su frente, de dia 
en la columna de nube, y de noche en la 





5 5. Se postraron rostro en tierra, para Togar a 
Dios que les ayudzse en suprimir la rebeliön del 
pueblo. Rasgar los vestidos (v. 6) era sefal de 
dolor e indignaciön. Vease en Ecli. 46, 9-12 el elo- 
gio de Josu& y Caleb, e 

13 ss. ““Moises intercede por el Israel culpable. 
Hermosa figura de Nuestro Sefor Jesucristo «sem- 
per vivens ad interpellandum pro nobis®, Hebr. 
7, 25” (Fillion). A pesar de que los rebeldes habian 
injuriado a iMoises dste intercede por ellos y pide 
perdön por el pecado del pueblo. Vease lo que se 
dice sobre Moises en S, 105, 23. C£. Ex. 32, 12; 
Deut. 9, 26; 32, 27; Ez. 22, 30 y nota. 


NUMEROS 14, 14-41 
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columna de fuego. 19Ahora bien, si Tü des- 
truyes a este pueblo, como si fuera un solo 
hombre, los pueblos que han oido tu fama ha- 
blarän, diciendo: 1$Porque Yahve no ha podi- 
do introducir a este pueblo en el pais que les 
habia prometido con juramento, por eso los 
ha destruido en el.desierto. !7Ahora, pues, sea 
grande el poder de mi Senior, como Tü mis- 
mo declaraste, diciendo: 18Yahve tarda en al- 
rarse y es rico en misericordia, perdona la 
iniquidad y el pecado, bien que no lo deja 
sin castigo, pues castiga la iniquidad de los pa- 
dres en los hijos hasta }a tercera y cuarta ge- 
neraciön. 19Perdona, te ruego, la iniquidad de 
este pueblo segün la grandeza de tu misericor- 
dia y como lo has soportado desde Egipto 
hasta aqui.” 


Er castıso. 2Respondiö Yahve: “Yo perdo- 
2lnero Juro PoI 


no conforme a tu palabra; 
mi vida y por mi gloria que llena toda la 
tierra, 2que todos aquellos hombres que han 
visto mi. gloria y los prodigios hechos por Mi 
en Egipto y en el desierto, y que no obstante 
ello me han tentado ya diez veces y no han 
escuchado mi voz, #no verän la tierra que 
prometi con juramento ä sus padres. Ninguno 
de los que me han despreciado la vera. Mas 
a mi siervo Caleb, que ha mostrado otro espi- 
ritu siguiendome enteramente, Yo le introdu- 
cire en el pais que recorriö, y su descenden- 
cia lo poseerä. ?Y por cuanto los amalecitas 
y los cananeos habitan en el valle, mudad de 
rumbo maflana, y partid hacıa el desierto, ca- 
mino del Mar Rojo.” 

26Y hablö Yahve a Moises y Aarön, dicien- 
do: 2" ;Hasta cuändo ha de murmurar contra 
Mi este pueblo perverso? He oido las mur- 
muraciones que los hijos de Israel profieren 





18. Rico en misericordia, etc.:. Cf. Ex. 20, 5; 
34,68; $. 85, 15; 144, 8. Si no miramos asi a 
Dios, como de una bondad esencialmente activa, no 
io podemos amar, porque no esperamos de EI sino 
exigencias y castigos. JES asi como quisieramos que 
nuestros hijos pensaran de nosotros? ;C6mo entonces 
"no llenar para con nuestro Padre Celestial ese re- 
quisito esencial de la carıdad, “haciendo con EI lo 
que queremos que nuestros hijos hagan con nosotros” ? 
(vease esta “regla de oro” en Mat. 7, 12 y nota). 
El hombre soberbio no se ayiene_a esta regla y no 
guiere creer en la misericordia de Dios, pues confia en 
sus propias fuerz2s, y en vez de amar al divino 
Padre teme solamente sus castigos. Es el caso de los 
fariseos, que no pecaban por incredulidad —porque 


eran los mäs fervorosos en creer en Dios-——- sino por 


falta de amor. Moises conoce el abismo del corazön 
misericordioso de Dios, quien busca siempre un mo- 
tivo para no castigar, pues cifra su honor en proteger 
a su pueblo y conservar la gloria de Su nombre 
(v. 21). Vease Ex. 32, 12; Deut. 9, 27; Ez. 20, 9. 

22. Diez veces, esto es, muchas veces. La cifra 
determinada se pone algunas veces por la indeter- 
minada. 

24. Ademäs de Caleb, Josu& (v. 30) podrä entrar 
en el pais prometido. Estän exentos del castigo tam- 
bien los levitas, cuya tribu no estaba representada 
entre los exploradores, de manera que encontramos 
p. ej. a Eleazar, hijo de Aarsn, con Josue, repar- 
tiendo el pais de Canaän .(Jos. 14, 1). Moises y 
Aarön, aunque de 13 tribu de Levi, murieron antes 
de entrar en Canaan, por haber dudado de la mise- 
ricordia de Dios (20, 10 ss.). 





contra Mi. 2Diles: ;Por mi vıda —palabra de 
Yahve— que exactamente lo que hablasteis a 
mis oidos, eso hare Yo con vosotros! En 
este desierto caerän vuestros cadäveres. Cuan- 
tos fuisteis inscritos en el censo, todos los de 
veinte anos para arriba, que habe&is murmura- 
do contra Mi, 3’de ninguna manera entrareis 
en la tierra la cual con juramento prometi 
daros. por habitaciön, salvo Caleb, hijo de Je- 
fone, y Josue, hjo de Nun. 3!Pero a vuestros 
pequenuelos, de los cuales dijisteis que ven- 
drian a ser presa de otros, a &sos los introdu- 
cire, y disfrutarän la tierra que vosotros ha- 
beis desdenado. %En cuanto a vosotros. en 
este desierto caeran vuestros cadäveres. 3Vnues- 
tros hijos andaran errantes por el desierto cua- 
renta anos, llevando vuestras infidelidades has- 
ta que vuestros cadäveres sean consumidos en 
el desierto. ®A proporciön del nümero de los 
dias que explorasteis la tierra, 0 sea, cuarenta 
dias, llevareis vuestras iniquidades cuarenta 
anos, contando afo por dia; asi conocereis 
cuäl es mi aversiön. 3®Yo, Yahve, Yo lo digo: 
Asi har con este pueblo perverso, que se ha 
levantado contra Mi. En este desierto se con- 
sumiran, ahi morirän” 

36En efecto, los hombres que Moises habia 
enviado a explorar la tierra y que de vuelta 
hicieron murmurar contra &l a todo el pueblo, 
desacreditando la tierra, 3’aquellos hombres 


‚que habian difamado el pais, murieron de ma- 


la muerte en la presencia de Yahve. 3?De 
los hombres que habian ido a explorar la tie- 
tra quedaron con vida solamente Josue, hijo 
de Nun, y Caleb, hijo de Jefone. 


DERRÖTA DE LOS ISRAELITAS. 39Moises refiri6 


'estas cosas a todos los hijos de Israel, y el pue- 


blo quedö muy afligido. *Levantäronse muy 
de mafiana y subieron a Ja cima de la monta- 
ha, diciendo: “Henos aqui, subiremos al lugar 
de que hablö Yahve; porque hemos pecado.” 
#1Pero Moises les dijo: “;Por que queräis in- 
fringir la orden de Yahve? Esto no puede salir 








28 s. San Pablo recuerda _este castigo en I Cor. 
10, 10, y agrega: “todo esto les sucedi6 a ellos en 
figura y fu& escrito para amonestaciön. de nosotros, 
para quienes ha venido el fin de las edades”, Que 
habeis murmurado contra Mi: De aqui deducen al- 
gunos que no solamente fueron perdonados los nios 
y las mujeres, sino tambien los hombres que no 
murmuraron. 

30. Este juramento se recuerda en el S. 94, 8-10; 
con que comienzan todos los dias los Maitines del 
Oficio divino. Cf, Hebr, 3, 15, | 

33. Vuestras infidelidades: EI hebreo dice: vues- 
tras fornicaciones, ya que la alianza entre Dios e 
Israel se consideraba como un matrimonio y la infi- 
delidad del pueblo y su apostasia como fornicaciön 
y adulterio. Los cuarenta aflos son recordados en 
Hebr. 7, 36; 13, 18, 

37. Habian difamado el pais: Esta rebeldia y so- 
berbia (vease vv. 40 ss.) es lo que mäs ofende al co- 
razön paternal de Dios, porque duda de su bondad 
y le cree capaz de traicionarnos. En eso consistis 
el pecado de Adän. Lo mismo hacen los que se atre- 
ven a criticar las Sagradas Escrituras o se escan- 
dalizan de ellas en vez de creer que la palabra de 
Dios es un instrumento de santificaciön, como Jesüs 


mismo nos enseü6 (Juan 17, 17). Cf. Rom. 1, 16; 
Sant. 1, 21 
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bien. 2No subäis, pues Yahve no estä en 
medio de vosotros; no os dejeis derrotar por 
vuestros enemigos. %#Porque los amalecitas y 
los cananeos estän alla, frente a vosotros, Yy 
caereis a cuchillo. Por cuanto habeis vuelto las 
espaldas a Yahve, El no estarä con vosotros.” 
“El]los. empero, se obstinaron en subir a la 
cima de la montäna; mas ni el Arca de la 
Alianza de Yabve ni Moises salieron del cam- 
pamento. %Pero bajaron los amalecitas y los 
cananeos que habitaban en aquella montana 
y derrotändolos los acuchillaron hasta Hormä. 


CAPITULO XV 


Leves rıtuares. 1Yahve hablö a Moises, di- 


ciendo: 2“Habla a los hijos de Israel y diles: 
Cuando hubiereis entrado en la tierra de vues- 
tra morada, que os voy a dar, ®y ofreciereis a 
Yahve sacrificios igneos, sea holocausto u otro 
sacrificio, en cumplimiento de un voto, 0 Co- 


mo ofrenda voluntaria, o en vuestras solemni- 


dades, para presentar a Yahv& un perfume gra- 
to con el sacrificio de bueyes y ovejas; *el que 
presentare su ofrenda ofrecera a Yahv&, como 


oblaciön, un decimo (de efa) de flor de harina 


mezclada con un cuarto de hin de aceite. 
SComo libaciön ofreceräs para cada cordero, 
un cuarto de hin de vino, ademäs del holo- 
causto o del sacrificio. Para cada carnero ofre- 
ceräs como oblaciön dos :decimas de flor de 
 harina mezclada con un tercio de hin de acei- 
te, ”y para la libaciön ofreceräs un tercio de 
hin de vino, en olöor grato a Yahve. ®Cuando 
ofrecieres a Yahv& un novillo en holocausto © 
sacrificio, para cumplir un voto, 0 como 
sacrificio pacifico, 9ofreceräs, ademäs del no- 
villo, como oblaciön, tres decimas de flor de 
harina mezclada con medio hin de aceite; 10y 
como libaciön presentaräs medio hin de vino. 
Es esta una ofrenda ignea de olor grato a 
Yahve. 1!Asi se har con cada buey, con cada 
carnero, con cada cordero, con cada cabrito. 
12Segün el nümero (de los sacrificios) que 
vais a ofrecer, asi hareis con cada uno. 1Tooda 
'persona de vuestro pueblo lo harä asi, al ofre- 
cer un sacrificio por el fuego en olor grato 
a Yahve. !#Y cuando un extranjero residente 
'entre vosotros o cualquier otro que este en 
medio de vosotros, ofreciere en el transcurso 
de las generaciones un sacrificio por el fuego 
en olor grato a Yahrve, lo harä del mismo mo- 
do que vosotros. 1°Una .misma sera la ley para 
vosotros los que sois del pueblo, y para el ex- 
tranjero que morare (entre wosotros). Ley 
perpetua serä &sta para vuestros descendientes. 
El extranjero tendrä ante Yahve el mismo de- 
recho que vosotros. 1#Una misma ley y un 





45. Horm6, ciudad situada en la frontera meridional 
de Palestina. Recibi6 su nombre por los aconteci- 
mientos narrados en Nüm, 21, 3 y Juec. 1, 17. En 
lengua hebrea su significado es destrucciön. 

2 ss, Los vers, 2-16 son leyes que completan las 
de Lev, caps. 1-3. 

4 as. Vease Ex. 29, 40. 

12. EI texto hebreo de los vers. 12-16 es mäs 
extenso que la traducciön de la Vulgata. 


mismo estatuto regirä para vosotros y para el 
extranjero que habitare con vosotros.” 

I7Y hablö Yahve a Moises, diciendo: 18“Ha- 
bla a los hijos de Israel, y diles: Despues de 
haber entrado en la tierra adonde os llevo, 
1Scuando comais del pan del pais, ofrecereis 
una ofrenda alzada a Yahve. XComo primicias 
de vuestra harina ofrecereis una torta por 
ofrenda alzada. Habeis de ofrecerla del mismo 
modo que la ofrenda alzada de la era. 2!De 
las primicias de vuestra harina presentareis a 
Yahve una ofrend. alzada por todas vuestras 
generaciones. 

22Cuando pecareis por ignorancia, dejando 
de cumplir alguno de estos preceptos que 
Yahve ha dado a Moises, 230 sea, cuanto Yahve 
os ha mandado por boca de Moises, desde el 
dia en que empezö a daros mandamientos para 
todas vuestras generaciones en adelante, 2%en- 
tonces todo el pueblo, por el pecado que se 
hizo por ignorancia e indeliberadamente, ofre- 
cerä un novillo en holocausto de olor grato a 
Yahve, con su oblaciön y su libaciön conforme 
al rito, y un macho cabrio para sacrificio por 
el pecado. El sacerdote hara expiaciön por 
todo el pueblo de los hijos de Israel, y les sera 
perdonado, porque fue por ignorancia, y ellos 
por su error han presentado a Yahv& su ofren- 
da de combustiön y su sacrificio expiatorio. 
26Asi se le perdonarä a todo el pueblo de los 
hijos de Israel, y al extranjero residente en 
medio de vosotros, pues la ignorancia fu& del 
pueblo entero. 

27Si un particular pecare por ignorancia, 
traerä una cabra primal en sacrificio por el 
pecado; 2#y el sacerdote hara expiaciön ante 
Yahve& por el que pec6 por ignorancia,. come- 
tiendo un pecado por error. Asi hara expia- 
ciön por €l, y le ser perdonado. 2®En cuanto 
a los pecados por ignorancia regirä una misma 
ley para el natural entre los hijos de Israel 
y para el extranjero que habita en medio de 
vosotros. ®Pero quien pecare con mano alza- 
da, sea de los de vuestro pueblo, o de los ex- 
tranjeros, ultraja a Yahve&; ese tal sera extirpado 
de en medio de su pueblo; 3!por cuanto ha 
despreciado la palabra d& Yahve y quebran- 
tado su mandamiento. Tal hombre sera exter- 
minado; recaiga sobre &€l su iniquidad.” 


EL PROFANADOR DEL SÄBADO. 32Mientras los 
hijos de Israel estaban en el desierto, hallaron 
a un hombre recogiendo lena en dia de s4- 
bado. 3Los que le hallaron recogiendo lena 





19. Ofrecereis una ofrenda alzada. S. Jerönimo, que 
conocia las costırmbres hebreas, dice que estas ofren- 
das alzadas comprendian entre la cuadragesima y sexa- 
gesima parte de töda la masa. Cf. Ex. 29, 24 y nota. 

22 ss. La Ley antigua llama pecado las faltas he- 
chas por ignorancia, de modo que se comprendia 
bajo el nombre de pecado cualquier olvido de la Ley 
u omisiön indeliberada de un precepto. Por esos pe- 
cados de ignorancia se ofrecia todos los afios un 
becerro (Lev. 4, 13 ss.; 4, 27 ss.). Aqui vemos mo- 
dificada la ley anterior, : 

30. Con mano alsada, esto es, deliberadamente y 
con desprecio .de la Ley. Vease Lev. 4, 2 y nota. 

33. Trätase aqui de la aplicacisn de la Ley en un ca- 
so que parecia dudoso. Por tanto lo entregaron a Moiseds. 
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le llevaron ante Moises y Aaron y todo el 
pueblo; %y lo encerraron, porque no habia 
sido determinado aun lo que se habia de hacer 
con El. $®Entonces dijo Yahv& a Moises: “Ese 
hombre muera irremisiblemente; todo el pue- 
blo ha de matarlo a pedradas fuera del cam- 
pamento.” 36Le sacaron, pues, fuera del cam- 
pamento y le apedrearon; y asi muriö, como 
Yahve habia mandado a Moises. 


Distintivos EN EL vestivo. 37Yahve hablö a 
Moises, diciendo: 3%“Habla a los hijos de Is- 
rael y diles que en adelante se hagan flecos en 
los angulos de sus vestidos, y que pongan 
sobre el fleco de cada angulo un cordön de 
jacinto, 3E] fleco os servirä para este fin: que 
al mirarlo os acordeis de todos los mandamien- 
tos de Yahve, a fin de cumplirlos, y para que 
no vayäis tras los deseos de vuestro corazön 
y de vuestros ojos. por los cuales os dejäis 
arrastrar a la infidelidad. 4Asi os acordareıs, 
y cumplireis todos mis mandamientos, y ser&is 
santos para vuestro Dios. Yo soy Yahrve, 
vuestro Dios, que os he sacado de Ja tierra de 
Egipto, para ser el Dios vuestro. Yo soy Yahve, 
vuestro Dios.” 


CAPITULO XVI 


_ SEDICION DE Cor, DATAN Y Asırön. 1Core, 
hijo de Ishar, hijo de Caat, hijo de Levi, se 
confabulö con Datän y Abirön, hijos de Eliab, 


36. Le apedrearon: ıY hoy dia? Son muy pocos 
los cristianos que conocen y practican el descanso do- 
minical. El domingo es para la mayoria dia de di- 
versiones profanas y hasta de pecados. Si hoy viniera 
Moises no apedrearia a ciudades enteras? Cf. Ex. 
20, 8 ss.; 31, 12 ss. Neh. 13, 15 ss, 

38. Flecos, o borlas, en hebreo “tsitsith”. Ein cum- 
plimiento de esta prescripciön los israelitas llevaban 
borlas en los cuatro remates del manto. Asi, cada dia, 
cuando sus ojos veian las borlas recordaban los bene- 
ficios y mandamientos de Dios. El formulismo te los 
fariseos habia hecho de esto una präctica puramente 
material, por la que Jesüs los reprocha en Mat. 
23,5. Cf. Deut. 22, 12; Ex. 13, 9 y nota. En la 
dispersiön se introdujo la costumbre de llevar debajo 
de los vestidos un escapulario con borlas en los cua- 
tro änzulos, Para el tiempo de la oraciön usaban un 
manto especial. Todavia hoy es costumbre de los 
judios investir de esta prenda a los jövenes de tre- 
ce aflos, 

ı1 ss. En este capitulo se nos presenta el primer 
intento conocido de crear un sacerdocio laico. inde- 
pendiente de la autoridad instituida por Dios. Moises, 
que no era sacerdote, reconocid inmediatamente el 
alcance de este movimiento que. en caso de imponerse 
hubiera socavado los fundamentos del regimen teo- 
crätico, Por eso no fud la mansedumbre. (cf. 12, 3) 
la que le impuls6 esta vez a interceder por los mal- 
hechores, sino que movido por el santo celo, pidiö a 
Dios que no aceptara la oblaciön de los malhecho- 
res (v. 15), Core, primo hermano de Moises y Aarön, 
parece haberse sublevado por pura ambiciön y en- 
vidia, porque, siendo de la misma familia, queria 
participar en los honores y privilegios de los sacer- 
dotes, No reconocia la idea de un sacerdocio insti- 
tuido por Dios, proclamaba la igualdad de sacerdotes 
y laicos, y negaba präcticamente la autoridad de 
Aarön como jefe espiritual del pueblo. |Movimientos 
sSemejantes encontramos tambien en las &pocas cris- 
tianas, desde los gnösticos hasta las sectas modernas, 
todas las cuales coinciden en negar lo que dice San 
Pablo en Hebr. 5, 4. ‘Nadie se toma este honor sino 
el que es llamado por Dios como lo fu& Aarsn”. Por 





y On, hijo de Felet, de la tribu de Ruben, ?y 
se levantaron contra Moises y Aarön, con dos- 
cientos eincuenta hombres de los hjjos de Is- 
rael, principes de la Congregaciön, miembros 
del Consejo, varones distinguidos. 3Juntäronse 
en torno a Moises y Aarön, y les dijeron: 
“Bästeos ya; pues todo el pueblo, cada uno de 
ellos, es santo, y Yahve estä en medio de ellos. 
‘Por qu& os ensalzäis sobre la Asamblea de 
Yahve?” | 

“Al oirlo Moises, cay6 sobre su Tostro; Sdes- 
pues hablö a Core y a todo su bando, dicien- 
do: “Manana Yahve darä a conocer quien es 
suyo, y quien es santo, para acercarse a £l; 
y al que escogiere, a Este permitirä que se 
le acerque. $Haced esto: 'Tomad incensarios, 
Core y todo su grupo; ’y mahana poned 
en ellos fuego, y echad encima incienso 
ante Yahve; y aquel a quien Yahve escogie- 
re, ese serä el santo. Bästenos esto, hijos de 
Levi.” | 

8Y dijo Moises a Core: “Oid, os ruego, hijos 
de Levi: 9%;Os parece acaso poca cosa que el 
Dios de Israel os haya escogido de entre la 
Congregaciön de Israel, allegandoos a. Si, para 
hacer el servicio de la Habitaciön de Yahve, 
y para estar delante de la Congregaciön como 
ministros suyos? !9;Y ahora, despues de hace- 
ros El allegados suyos a ti, Core, y a todos tus 
hermanos, los hijos de Levi contigo, ambicio- 
näis tambien el sacerdocio! Por eso es que 
tü, y todo tu grupo os hab£is juntado contra 
Yahve. Pues ;que es Aarön, para que mur- 
mureis contra el?” 

l2Enviö Moises tambien a llamar a Datän y 
a Abirön, hijos de Eliab; mas ellos respondie- 
ron: “No iremos. 13;Es acaso poca cosa el que 
nos haya sacado de una tierra que mana 
leche y miel, para hacernos morir en el de- 
sierto? ;Y ahora quieres tambien erigirte en 
senor nuestro! 1*Tü no nos has traido a una 
tierra que mana leche y miel; ni nos has dado 
en posesiön campos o vinas. “Quieres por ven- 
tura sacar a estos hombres los 0jos? No ire- 
mos. 

15Moises se irritö en gran manera, y dijo a 
Yahve: “No atiendas a su oblaciön. Yo no he 





eso San Agustin compara a Cor& con los herejes que 
dividen el Cuerpo mistico de Cristo. Cf£. 19, 6; 

Cor. 12, 4 ss.; Ef. 4, !1. Datän „» Abirön tenian muy 
otros motivos para sublevarse, A ellos no les impor- 
taba tanto la autoridad espiritual. Eran rubenitas, 
hijos del primogenito de Jacob y por. eso creian 
tener derecho a ejercer cierta autoridad sobre las 
otras tribus. No podian comprender que Dios hubiese 
entregado todo el poder en manos de (Moisds y Aarö6n, 
que eran de la tribu de Levi. Estos dos movimien- 
tos, el de los levitas que aspiraban a la dignidad sa- 
cerdotal, y el de los rubenitas que buscaban recupe- 
rar los derechos de la primogenitura, que habian 
perdido (cf. Gen. 49, 4 y nota), se unieron, y Oorga- 
nizaron un motin que amenazaba destruir toda la 
obra que Moises habia hecho por orden de Dios. 

14. Sacar los ojos para que no vean lo que sucede. 
Es el argumento de todos los demagogos. _ 

15. Moises se irritö en gran manera: Moises aguan- 
t6ö con toda mansedumbre las injurias dirigidas con- 
tra el, mas ahora se llena de santa ira, porque 
acusan al mismo Dios. San Pablo nos da igual ejem- 
plo en II Tim. 4, 14 ss, 
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tomado de ellos ni siquiera un asno, y a nadie 
de ellos he hecho mal alguno.” 16Y dijo Moises 
a Core: “Presentaos manana tü y todo tu gru- 
po ante Yahve, tü y ellos y Aarön. !7Y tomad 
cada uno su incensario, poned incienso en 
ellos, y llevad cada uno su incensario ante 
Yahve: doscientos cincuenta incensarios; tü 
tambien y Aarön, cada uno con su incensario.” 
15T'omaron, pues cada uno su incensario, lo 
llenaron con fuego y pusieron encima incien- 
so, y se presentaron a la entrada del Taber- 
näculo de la Reuniön, juntamente con Moises 
y Aaron. 

19Fntre tanto Core habia congregado contra 
ellos todo el pueblo a la entrada del Taber- 
naculo de la Reuniön. Entonces aparecıö la 
gloria de Yahve a todo el pueblo; %y Yahve 
hablö a Moises y Aarön, diciendo: 21“Sepa- 
raos de este pueblo, que Yo los voy a consu- 
mir en un momento.” 22Mas ellos se prosterna- 
ron sobre sus rostros, y dijeron: “;Oh Dios, 
Dios de los espiritus de todos los vivientes, 
uno solo ha pecado, y Tü te airas contra todo 
el pueblo!” 3A lo cual contestö Yahve dicien- 
do a Moises: ***Habla al pueblo y diles. Re- 
tiraos de en derredor de las tiendas de Core, 
Datan y Abirön.” Ä 

25_ uego se levantö Moises y fue hacia Da- 
tan y Abirön, siguiendole los ancianos de Is- 
rael. 26Y hablö al pueblo diciendo: Apartaos 
de las tiendas de estos hombres impios, y no 
toqueis cosa alguna de ellos, para que no seäis 
envueltos en todos sus pecados. ?7TY ellos se 
retiraron de los alrededores de las moradas de 
Core, Datän y Abirön, mientras Datän y Abi- 
rön salian y se ponian de pie a la entrada de 
sus tiendas, con sus mujeres, sus hijos y sus 
pequenuelos. 

23[)jjo entonces Moises: “En esto conoce- 
reis que Yahve me ha enviado a hacer todas 
estas obras, y que no las hice de propia inicia- 
tiva: 29Sı estos mueren del mismo modo que 
mueren todos los hombres y si a e&stos les 
“ toca la suerte que toca a todos los mortales, 
no es Yahve quien me ha enviado. 30Pero 
si Yahve hace algo inaudito, de modo que 
la tierra abriendo su boca se los trague con 
todo cuanto es suyo y bajen vivos al scheol, 
conocereis que estos hombres han despreciado 
a Yahve.” Ä 

3lApenas acabö de decir todas estas pala- 
bras, cuando el suelo debajo de ellos se hendiö, 
%2y ja tierra abriö su boca tragändolos a ellos, 
sus casas y todos los partidarios de Core, con 
todos sus bienes. 3Descendieron vivos al scheol 
con todo lo que tenian, y cubridlos la tierra. 








22. Dios_de los espiritus ..., 
vida. C#. Gen. 6, 3: n 22. eaneren 

30. Scheol: La Vulgata vierte: Infierno. Es la mo- 
rada de los muertos donde hay mansiones para los 
Justos y los injustos. No pereci6 toda la familia de 
Core, sino que quedaron salvos sus hijos (Nüm, 
26, 11 y 58). En tiempos de David algunos de su 
descendencia fueron cantores en el Templo y com- 
pusieron Salmos (I Par. 6, 22; II Par. 20, 19: Sal- 


mos 41-48, etc.). Ve Sal ‚19: E 
Tudas = 31. ) ase Salm. 105, 17; Sab. 18, 20 s.; 


Asi perecieron de en medio del pueblo. MY 
todo Israel que estaba en derredor de ellos, 
huyö al oir sus alaridos; porque decian: “No 
sea que nos trague la tierra.” 3Tambien con- 
tra los doscientos cincuenta hombres que ha- 
bian ofrecido el incienso, saliö un fuego de 
Yahve y los devoroö. | 

36T)espu&s Yahve habi6 a Moises, diciendo: 
37°“Di a Eleazar, hiJjo del sacerdote Aarön, que 
recoja los incensarios de en medio del incen- 
dio, y esparza a una y otra parte el fuego; 
porque son santificados. 3®De los incensarios 
de estos que pecaron contra sus propias almas, 
häganse laminas delgadas, para revestir el altar, 
pues los han presentado ante Yahve, por tanto 
son santificados y servirän. de senal para los 
hijos de Israel.” 3°Tomö, pues, el sacerdote 
Eleazar los incensarios de bronce que habian 
presentado los abrasados, y se hicieron de 
ellos läminas para revestir el altar, como 
advertencia para los hijos de Israel. a fin 
de que ningün extrano, que no sea del lina- 
je de Aarön, se acerque para quemar incien- 
so ante Yahve y para que no le acontezca 
lo mismo que a Core y a su bando, como 
se lo habia anunciado Yahve por boca de 
Moises. Ä 


NUEVAS MURMURACIONES DEL PUEBLO. #lA] dia 
siguiente murmurö todo el pueblo de los hijos 
de Israel contra Moises y Aarön, .diciendo: 
“Vosotros habeis exterminado al pueblo de 
Yahve.” %#Y como el pueblo se congregase 
contra Moises y Aarön, @stos volvieron el ros- 
tro hacıa el Tabernäculo de la Reuniön; y, 
he aqui, que lo cubriö la nube y apareciö la 
gloria de Yahve. #Fueron, pues, Moises y Aa- 
rön al Tabernäculo de la Reuniön; #y Yahve 
hablö a Moises, diciendo: #Retiraos de en 
medio de este pueblo, que Yo voy a consu- 
mirlo en un momento.” Mas ellos se postraron 
rostro en tierra. *Y dijo Moises a Aarön: 
“Toma el incensario, echa en &l fuego de en- 
cima del altar, y pon incienso, y corre a toda 
prisa hacıia el pueblo y haz expiaciön por ellos, 
porque el furor ha salido de la faz de Yahve 
y ha comenzado ya la plaga.” *7Y tom6 Aaron 
(el incensario), como Moises le habia ordena- 
do, y corri6 al medio del pueblo, cuando ya 
comenzaba la plaga en el pueblo; ech6 incien- 
so e hizo expiaciön por el pueblo, *colocan- 
dose entre los muertos y los vivos, y asi se 
detuvo la plaga. *WMurieron por: esta plaga 
catorce mil setecientos, sin contar a los. que 
perecieron en la sediciön de Core. %Despues 
que ces6ö la plaga, volvid6 Aardn adonde esta- 
ba Moises, a la entrada del Tabernäculo de 
la Reuniön. | | | 


37. Son santificados, es decir, han sido usados 
ara el culto y por eso estän sustraidos al uso pro- 
ano, ’ 

48. La..acciön mediadora de Aarön, que intercediö 
or su pueblo y alcanzö que cesase la mortandad, es 
figura de Cristo, el verdadero iMediador entre Dios 

y los hombres. Por eso se llama a Cristo "Pontifice”, 
el puente que nos lleva al Padre. Cf. Juan 14, 6: 
“Nadie va al Padre, sino por Mi”. | 
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CAPITULO XVU 


LA vara DE AArön. 1Hablö Yahve a Moises, 
diciendo: 2“Habla a los hijos de Israel, y toma 
de cada casa paterna, de cada principe de su 
casa paterna una vara, o sea, doce varas, y 
escribe el nombre de cada uno en su vara. 
3Sobre la vara de Levi escribe el nombre de 
Aarön, pues habrä una sola vara por cada 
cabeza de las casas paternas. 4Las depositaräs 
en el Tabernäculo de la Reuniön, ante el Tes- 
timonio, donde Yo suelo entrevistarme con 
vosotros. ®Y sucederä que florecera la vara de 
aquel a quien Yo escogiere; asi me librar& de 
las murmuraciones :de los hijos de Israel que 
murmuran contra vosotros.” 

$Hablö, pues, Moises a los hijos de Israel y 
todos sus principes le dieron las varas, cada 
principe una vara, conforme a sus casas pa- 
ternas, o sea, doce varas, y entre ellas la vara 
de Aaron. 7Moises puso las varas delante de 
Yahve en el Tabernäculo del Testimonio, ®y 


he aqui cuando al dia siguiente Moises entrö. 


en el Tabernäculo del Testimonio, florecia la 
vara de Aarön de la casa de Levi; .habia echa- 


do yemas, abierto flores y producido almen- 
dras. 9Y sacando Moises todas las varas de la 
presencia de Yahve las moströ a todos los 
ve a Aarön: “Mira que te confio la guarda de 
ı mis ofrendas alzadas, de todas las cosas consa- 
WD1jo entonces Yahve a Moises: “Vuelve la. 
se. 


hijos de Israel, los cuales las miraron; y tom6 
cada uno su vara. | 


vara de Aarön al Testimonio, para que 
conserve como advertencia para los hijos re- 


beldes y cesen ası sus murmuraciones contra 
’ . 2? . . 
Mi, y no mueran.” 11Moises lo hizo asi. Como: 


le habia mandado Yahve, asi hizo. !2Y habla- 
ron los hijos de Israel a Moises, diciendo: 
“He aqui que perecemos; perdidos somos, per- 


didos todos. 13:Cualquiera que se acerca a la 
Morada de Yahve, muere! ;Acaso hemos de 


ser aniquilados todos?” 


CAP{TULO XVIH 


DEBERES DE LOS SACERDOTES. !Dijo Yahve a 


Aarön: “Tu y tus hijos, y la casa de tu padre 


‚is. “Este episodio ‚de las varas sirviö para con- 
firmar la divina elecciön de Aarön para el sacer- 
docio. JI,0os autores de los Evangelios apöcrifos se 


inspiraron en &l para inventar otro semejante, que han de ofrecer a Yahve tuyos seran. Toda 
. > “ 


serviria para elegir esposo a la Virgen Maria. Tal 
es el origen de la vara florida de San Jose” (Näcar- 
Colunga). & j 

4, Ante el Testimonio, o. sea, en el Santisimo del 
Tabernäculo, ante el Arca de la Alianza, en la cual 
se conservaba el Testimonio, es decir, las tablas de 
la Ley (Ex. 31, 18). 

10. En: la vara de Aarön, primeramente seca y 
luego floreciente, ven los santos Padres una figura 
de Cristo, primero humillado y muerto y despues 
resucitado. Tambien ven en ella una imagen de la 
santa Cruz, leüo seco, que luego produjo frutos de 
gracia. San Pablo nos recuerda que esta vara Se 
. guardaba en el Arca (Hebr. 9, 4). San Bernardo ve 
en ella una figura de la Santisima Virgen. 

1. Lievar&is las culdas de vuestro sacerdocio: sois 
responsables por las faltas en el ejercicio de vues- 
tro ministerio y en todo lo que se refiere al Santua- 
rio y al culto. C£. 17, 12-13, 





contigo, llevareis la responsabilidad por las 
cosas santas; tü y tus hijos contigo llevareis 
las culpas de vuestro sacerdocio. 2Contaräs 
tambien con tus hermanos de la tribu de Levi, 
la trıbu de tu padre; ellos estarän contigo y 
te serviran cuando tü. y contigo tus hijos, es- 
teis ante el Tabernäculo del Testimonio. 3Ellos 
estarän a tu servicio y al servicio de todo el 
Tabernäculo, con tal que no se acerquen a los 
utensilios sagrados, nı al altar;, no sea que . 
mueran ellos y vosotros. *Estarän, pues, conti- 
go para cumplir el servicio del Tabernäculo 
de la Reuniön, haciendo todos los trabajos en 
el Tabernaculo. Ningün extrafio se acercara a 
vosotros. $Vosotros tendreis a. vuestro cargo el 
cuidado del Santuario y del altar, para que no 
estalle mäs. (7723) ira contra los hıjos de Israel. 
Se aqui que Yo he tomado a vuestros her- 
manos, los levitas, de entre los hijos de Is- 
rael; donados a Yahve& han sido entregados a 
vosotros, para hacer el servicio del Taber- 
naculo de la Reuniön. 7Pero tü, y contigo tus 
hijos, tendreis como funciön sacerdotal todo 
lo concerniente al altar y lo que estä deträs 
del velo. Este es vuestro trabajo. Como rega- 
lo os doy vuestro sacerdocio; y el extraüo que 
se aproxime morirä.” | 


EMOLUMENTOS DE LOS SACERDOTES. 8Dijo Yah- 


gradas de los hijos de Israel; te las doy a ti 
por razön de la unciön, y a tus hijos, por de- 
recho perpetuo. De las cosas sacratisimas, de 
los sacrıificios,. fuera de lo que se entrega al fue- 
go, te perteneceran a ti: todas sus ofrendas en 
todas sus oblaciones y en todos sus sacrificios 
por el pecado y por el delito, que ellos me 
ofrezcan. Cosas sacratisimas seran &stas para ti 
y para tus hijos. !°En lugar santisimo las co- 
mereis; todo varön podra comerlas;, es al 

santo para ti. '1lFsto tambien sera tuyo: las 
ofrendas alzadas que ellos presenten en todas 
las ofrendas mecidas de los hijos de Israel. A 
ti las doy, y a tus hijos y a tus hijas contigo, 
por derecho perpetuo. T'oda persona pura, per- 
teneciente a tu casa, podr2 comer de ellas. 
127Todo lo mejor del aceite, y todo lo mejor 
del mosto y del trigo, las primicias que ellos 
presenten a Yahve, a ti las entrego. 1°Todos 
los primeros productos de su tierra. que ellos 


ee 


9. Comienza a enumerar los emolumentos de los 
sacerdotes, Vivian del Santuario, correspondiendoles 
ciertas porciones de las victimas, las primicias de 
los frutos, los primogenitos de los anımales y el 
precio de rescate de Is hijos primoge£nitos. Con esto 
podian sustentarse honradamente y dedicarse por 
completo al servicio de Dios (cf. v. 20; 1, 49% y no- 
tas). En ei Nuevo Testamento el sustento de Jos 


sacerdotes estä asegurado por el ejercicio de las 
funciones sagradas,, sobre todo por la predica- 
ciön del Evangelio: “ıNo sabeis que los que des- 
empehian funciones sagradas, viven del Templo, 


y los que sirven al altar del altar participan? Asi 
tambien ha ordenado el efor, que los que 
anuncian el Evangelio, vivan del Evangelio” (I Cor. 
9, 13-14). 

11. Ofrendas mecidas!: Vease Ex. 29, 24 y nota, 
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persona pura, que sea de tu casa, podra comer 
de ellos. Toda cosa consagrada por anatema 
en Israel, sera tuya. 1Todos los primogenitos 
de toda carne, asi de hombres como de bestias. 
ofrecidos a Yahve, para ti seran. Sölo haras 
pagar rescate por los primogenitos de hom- 
bres; tambien haräs pagar rescate por los pri- 
merizos de los anımales impuros. !8A, los :que 
han de ser rescatados los rescataräs cuando:ten- 
gan un mes, conforme a tu estimaciön, :por 
cinco siclos de plata, segün el siclo del 'San- 
tuario, que es de veinte gueras. 17Mas :no :haräs 
rescatar los primerizos del ganade vacuno, ni 


de las ovejas, ni de las cabras,; son cosas san- 
tas. Derramaräs la sangre de ellos sobre el altar, 


y ofreceräs su sebo en sacrificio (que se quen 





carne serä para ti, como tamibier 


hijas contigo, por derecho 


ti y para tus descendientes.” 


. 2Dijo tambien Yahve a Aarön: “Tü no: ‘ I; Ä 
tendräs herencia en la tierra de ellos, ni por- |tado a los levitas como el producte de la era 
ciön para ti en medio de ellos; Yo soy tu por- 
ciön y tu herencia en medio de los hijos de : qi | 
Ä . ij vuestras familias; porque es wmestro sueldo, en 


Israel.” 


EL DIEZMO PARA Los LEVITAS. 21“He aqui que 


Yo doy por herencia a los hijos de Levi todo 


el diezmo de Israel, en recompensa de los 
trabajos que hacen en el servicio del Taber- 
naculo de la Reuniön. Los hijos de Israel no 
deben acercarse al Tabernäculo de la Reuniön 
para que no mueran por su pecado. #Sölo los 
Teritas .harän el servicio del Tabernäculo de 
la Reuniön y ellos llevarän su iniquidad. Es- 
tatuto perpetuo es ste para todas las genera- 





14. Sobre la consarraciön por anatema vease Lev. 
27,21 v 238s. Cf. Ex. 22, 20 y nota. 

18. Vease Lev. 7, 28-34. We - 

19. Pacto de sal: pacto inalterable. “La sal es 
simbolo de ja perpetuidad, porque conserva la car- 
ne” tJünemann}, Los antiguos acostumbraban comer 
sal cuando haeian un pacto,. Cf. II Par. 13, 5; Lev. 
2, 13 (la sal de la Alianza). 

20. No tendräs herencia. Cf£. 35, 3-8. Yo_soy tu 
porcsön: De ahi el nombre de ciero, pues asi se 
tradıce en griego porciön. Ningün otro nombre ex- 
presa mejor la condiciön del sacerdote, su intima re- 
laciöon con Dios, y su necesario desprendimiento de 
los bienes materiales. Dios lo dispuso asi para que 
los sacerdotes atendieran ünicamente el servicio del 
Senior, el cual, habiendolos provisto de todo lo nece- 
sario para la vida, debia ser la ünica riqueza y el 
ünico premio 3 cuya posesiön habian de aspirar con 
sumo cuidado. Por eso el sacerdote avaro peca mäs 
gravemente que el laico, puesto que su profesiön es 
ocuparse de Dios y esperar de El el cumplimiento de 
su promesa: “Yo soy tu porciön”. Es lo que dice 
tambien el Eclesiästico (45, 27). C£. S. 15, 5 s.; II 
Tim. 2, 6. 

21. A los levitas les correspondian los diezmos de 
los frutos con tal que entregasen el diezmo de estos 
diezmos al Santuario, es decir, a los sacerdotes 
(v. 25-32). En general, el levita llevaba una vida 
humilde y muchas veces se le menciona con el po- 
bre, probablemente porque no se cumplia la ley de 
los diezmos. Cf. Deut. 12, 12 y 18 s.; 16, 11 y 14. 


ciones. Y no tendrän ellos herencia en medio 
de los hijos de Israel. %#Porque Yo doy 
por herencia a los levitas los diezmos que 
los hijes de Israel han de ofrecer como 
ofrenda a Yahve. Por eso les he dicho: “No 
acan ';herencia en medio de los hijos de 
srael.” 


EL DIEZMOo DEL piezMmo. 3Yahve hablö a 
Moises, diciendo: 2%*Habla a los levitas, y 
diles: Cuando recibiereis los diezmos que os 
he .dado por herencia vuestra de parte de los 
'hijos .de Israel, ofrecer&is de ellos, como ofren- 


‚da .alzada a Yahve, el diezmo del diezmo, 2’que 
‘os sera reputado camo :ofrenda alzada vuestra, 
| como si Zuese grane ‚de la era y (vino) de la 
'por el fuego como olor grato a Yahwe. 18Su | abundancia del lagar. ®Asi ofrecereis tambien 
bien serän para ti. 
el pecho de la ofrenda merida y la pierna: 
derecha. 1Toda ofrenda alzada de las cosss. 
santas que los Hijos de Israel han de ofrecer a 
Yahve te las doy a tiy a tus hyos ya us 
. Pacto de: 


sal es &ste para siempre delante de Yahve, para | Si 


vosotros a Yahve una ofrenda alzada de todos 
vasstros diezmos (que recibiereis de los hjos de 
Israel; y dareis de :ellos al sacerdote Aarön la 
ofrenda alzada que corresponde a Yahve. 29De 
todos Ios danes que recibais, ofreceräis la 
ofrenda alzada we meotresponde a Yahrve. 
Siempre lo mejor de eos serä porciön con- 
sagrada. ®Y les dıräs: Cuando .ofreciereis lo 
mejor de ellos, entonees (g] diezmo) serä repu- 












y como el producto del lagar. ?!Comer£is de 
ello en cualquier Jugar, tanto vosotros Como 


recompensa de vuestro servicio en el Taber- 
näculo de la Reuniön. 2Con tal que ofrezeäis 
lo mejor de estos productos no pecaröis ni 
profanareis las. cosas santificadas de los hijos 
de Israel, y no morireis.” 


CAPI{TULO XIX 

EL AGUA EXPIATORIA. 1Yahv& habl6 a Moises 
y a Aarön, diciendo: 2“He aqui una disposi- 
ciön preceptiva que Yahve ha dado, diciendo: 
Di a los hijos de Israel que te traigan una vaca 
r0Ja que no tenga dekecıo ni tacha, y que 
todavia no haya llevado el yugo. 3Se la dareis 
al sacerdote Eleazar, el cual la sacarä fuera de] 
campamento y serä degollada ante sus ojos. *E} 
sacerdote Eleazar tomara de la sangre de ella 
con el dedo, y harä con la sangre siete asper- 
siones hacia el frente del Tabernäculo de la 
Reuniön. Luego serä quemada la vaca ante 
sus 0j0s; se quemarän tambien su piel, su car- 
ne y su sangre juntamente con sus excremen- 
tos. 6Y el sacerdote tomaraä madera de cedro 
e hisopo y grana, y los echarä en medio de 
las llamas que consumen la vaca. 7Despues el 
sacerdote lavara sus vestidos, bafarä su cuerpo 
en el agua, y volverä al campamento, pero 
quedara impuro hasta la tarde. $Tambien el 


28. Este versiculo dice en la Vulgata: Y de todas 
las cosas de que recibiereis primiwias, ofreced al 
Sefor, 3 dadlas al sacerdote Aarön. 

2 s. La Sinagoga cumplia este precepto todos los 
afos en el Monte de los Olivos (S, Jerönimo). Coin- 
cidencia simbölica, porque alli comenzö tambien Je- 
sucristo a derramar su sangre para purificarnos de 
los pecados. Cf. nota 11 ss. 

4. Fuera del cambamento: Wease Lev. 4, 12 v nota. 
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que la quemö, lavard sus vestidos en agua, 
banarä su cuerpo en a y quedara impuro 
hasta la tarde. ®?Un hombre limpio recogerä las 
cenizas de la vaca y las depositarä fuera del 
‘campamento en un Jugar limpio, donde seran 
guardadas para el pueblo de los hijos: de Israel 
a fin de (preparar) el agua e 
un sacrificio por el pecado. que reco- 
ge las cenizas de la vaca lavarä sus vestidos, 
y quedarä impuro hasta la tarde. Sera &sta 
una ley perpetua para los hijos de Israel y 
Bars el extranjero que habita en medio. de 
: os.” i 


EL USO DEL AGUA EXPIATORIA. IE] que tocare 
un muerto, cualquier cadäver humano, .queda- 
ra impuro siete dias. 12Se purificarä con .el 


(agua de estas cenizas) el dia tercero y el dia 


septimo y quedarä limpio. Mas si no se purifi- 


care el dia tercero, no estarä limpio el dia 
septimo. 1Todo aquel que tocare un :muerto, 
urificare, .pro- 
e täl serä ex- 


un cadaver humano, y no se 
fanara la Morada de Yahve. 
terminado de en medio de Israel. Es impuro 
porque las aguas expiatorias no han sido .de- 
ea sobre &€l. Queda sobre @l su inmun- 
icia. > 

l4fsta es la ley: Cuando alguno muriere en 
una tienda, todos los ‚que -entren en la .tienda, 


y todos los que se hallen en la tienda, seran | 


impuros por siete dias. 15Y toda vasija abierta, 
que no tenga tapa atada, quedara iinmunda: 
18CJuien tocare en el campo algün .cuerpo que 
muriö a ’espada, o un ‚muerto -cualquiera, 0 un 
'hueso humano, o un sepulcro, quedara impuro 
siete .dias, Para tal persona impura :se toma- 
ra de la ceniza de aquella :(vaca) quemada en 
sacrifico por el pecado, y se echarä sobre 


ella un vaso de agua viva. 13Un hombre limpio 


9. Sohre el concepto de pecado (infraceiön invo- 
luntaria) vease Lev. 4, 2 y nota. Lo mismo .en el 
v. 17 


11 se. Ei rito de la vaca roja es uno de los mäs mis- 


teriosos del ceremonial levitico. Se trata de purifi- 
ficar al hombre del contacto con la muerte y, .cosa 
singular, todos los que participan en la confecciön 
del agua purificadora quedan elios mismos impuros 
(v. 7-10). La muerte es, en efecto, el signo de la 
impureza por excelencia. Es el salario del pecado 
(Rom, 6, 23), y a la vez su conseswencia. El. rito 
de la vaca roja simboliza, en primer luzrar, la puri- 


ficacion del alma despuds del pecado. La vaca debe 
ser roja, porque este color siguifica ei pecado (cf. Is. 


1, 18), y por esta misma razön no puede ser inmo- 
lada en la proximidad del Tabernäculo,. sede de la 
santidad y de la vida. Con su sangre hace el sacer- 


dote aspersiones, semejantes a las que se hacen por 


el pecado del Sumo Sacerdote y de todo el pueblo 
(Lev. 4, 6 y 17), pero las hace desde lejos, pues 
esta vicetima cuya ceniza purifica, contiene ella mis- 
ma una impureza contagiosa. Los Santos Padres ven 
en ei rito de la vaca roja una figura del sacrificio 
de Cristo, quien muriö fuera de la ciudad (cf. Hebr. 
13, 11-13), y en el agua purificadora una imagen del 
Bautismo, que recibe su virtud santificadora del sa- 
crificio de Cristo. S, Pablo se refiere a este misterio 
en Hebr. 9, 13 s., diciendonos:; ‘Si la sangre de ma- 
chos cabrios y de toros, y la ceniza de la vaca san- 
tifica con su aspersiöon a los inmundos y los puri- 
fica en la carne, gcuänto mäs la sangre de Cristo, 
que por su Espiritu eterno se ofreci6 a si mismo sin 

ula a Dios, limpiar& vuestras conciencias de 
obras muertas para que sirväis al Dios vivo?” 


jatoria. Es 





tomara un hisopo, lo mojarä en el agua y.ro- 
ciarä la tienda. todos sus muebles y todas las 
personas que alli se hallaren, y al que haya to- 
cado el hueso, o al hombre matado, o al muer- 
to, o a la sepultura. 19Rociarä el limpio al in- 
mundo al dia tercero, y al dia septimo; y 
cuando le haya purificado al dia septimo, la- 


'vara sus vestidos, y a si mismo se lavarä con 


agua, y a la tarde quedara puro. 2°Quien, es- 
tando impuro, no se purificare, sera extermi-. 
nado de en medio del pueblo, por haber con- 
taminado el Santuarıio de Yahve. Por no haber 
sido rociado con el agua lustrral, queda in- 
mundo. 2lEsto serä para €llos ley perpetua. 
Tambien aquel que haga la aspersiön con el 
agua lustral, lavara sus vestidos; y el que to- 
care el agua lustral, (quedara inmundo hasta 
la tarde. XTodo lo que tocare el impuro que- 
darä inmundo; y la .persona que: io tocare, 
quedarä inmunda :hasta la tarde.” 


CAP{TULO XX 


MUuverTE DE Marfa. IE] primer mes llegö toda 
la Congregaciön .de los hijos de Israel al de- 
sierto de Sin, y el pueblo estableciö su morada 
en Cades. Alli muriö Maria y alli fue sepul- 
tada. 


Las AGuas DE Merk. 2Como no hubiese 
agua para el pueblo, se amotinaron contra 
Moises y Aarön. 3Litigiaba el pueblo con Mei- 
ses y decia: “;Ojala !hubieramos perecido euan- 
do perecieron nuestros hermanos delante de 


‚ Yahve! *;Por qu& 'habeis conducido al pue- 


blo de Yahve a este desierto para que mu- 
ramos aqui nasotros y nuestros ganados? ®;Y 
por que nos sacasteis de Egipto para traer- 
nos a este lugar tan :malo, que no .es tierra 
para sembrar y so produce higueras, ni vi- 
Nas, ni granados y ni siquiera tiene agua para 
beber?” | | Ä 

.6Entonces Moises y Aarön retirändose del 
pueblo fueron a la entrada del Tabernäculo 
de la Reuniön, donde se postraron sobre sus 
rostros; y se les apareciö ia gloria de Yahve. 
"Y Yahve hablö a Moises, diciendo: ®'Toma 
la vara, y reüne al pueblo, tü y Aarön tu her- 
mano; y en presencia de ellos hablad a la 
pena, y elia darä sus aguas. Asi les sacaräs 
agua de la pena, y daras de beber al pueblo 
y a sus ganados.” 9Tomö, pues, Moises la 
vara de delante de Yahve, como El se lo ha- 
bia mandado. 10Y congregando Moises y Aarön 
al pueblo frente a la pena, les dijo (Moises): 
*Escuchad, rebeldes. ;Por ventura podremos 


1. Sobre el desierto de Sın vease 13, 22 y nota, 
Maria, en hebreo Miryam, profetisa y hermana de 
Moises y Aarön, es figura de la Madre de Nuestro 
Sefor Jesucristo. “Ella fu quien salvö a iMoises de 
las aguas, estuvo estrechamente unida con el sumo 
sacerdote Aarön, como kermana suya, y fud coad- 
jutora de Moises en la gran obra de la independen- 
cia de su pueblo. Profetizö6 y entons su magnifico 
himno triunfal, celebrando ei fin de la esclavitud y 
anunciando las futuras misericordias dei Sefior; en 
este himno ve la Iglesia una figura de canto de 
jübillo por la Redenciön” (Schuster-Holzammer). 
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sacaros agua de esta pena?r” 11Y alzö Moises 
la mano, y despu&s de herir la pefia dos veces 
con su vara salieron aguas abundantes; y bebiö 
el pueblo y su ganado. 12Mas Yahve dijo a 
Moises y a Aarön: “Por cuanto no habeis te- 
nido fe en Mi y no me habe£is santificado ante 
los hijos de Israel, no introducireis este pueblo 
en la tierra que Yo les he dado.” !3fistas son 
las aguas de Meribä, donde se querellaron los 
hijos de Israel contra Yahve; y El les di6 una 
prueba de su santidad. 


IV. DESDE CADES HASTA 
LAS CAMPINAS DE MOAB 


FEpoM SE OPONE A LOS ISRAELITAS. 14Moises 
enviö desde Cades mensajeros al rey de Edom, 
que le dijesen: “Asi dice tu hermano Israel: 
Tü sabes todos los trabajos que nos han sobre- 
venido; 15cömo nuestros padres bajaron a Egip- 
to y hemos habitado mucho tiempo en Egipto, 
y los egipcios nos maltrataron, a nosotros co- 
mo a nuestros padres,; 167 clamamos a Yahve 
el cual oyö nuestra voz y enviö un Angel que 
nos sacö de Fgipto; y. henos aqui en Cades, 
ciudad situada al eftremo de tu territorio. 
VDejanos, por favor, pasar por tu tierra; no 
pasaremos por los campos ni por las vinas, y 


no beberemos del agua de los pozos. Marcha- 


remos por el camino real, sin declinar ni a la 
derecha ni a la izquierda, hasta que hayamos 
atravesado tu territorio.” 18Pero Edom le con- 
testö: “No pasaräs por mi (Ppais), no sea que 





11 s. Dos veces, porque le faltaba la plena fe en 
la bondad de Dios (c. 12). Pensaba que Dios en 
vista de las reiteradas murmuraciones del pueblo 
(cf. 27, 14; Deut. 3, 24 ss.; 32, 51) le negaria el 
agua, lo cual habria significado la muerte de todos 
y la anulacıöon de la promesa divina de introducirlos 
en la tierra de promisiön. De este modo Dios pasa- 
ria por mentiroso, y sus promesas no tendrian mäs 
valor que las de los hombres que prometen y no 
‘cumplen (cf. Rom. 11, 29). Por eso la duda de 
Moises y Aarön no se dirigia contra la bondad de 
Dios, sino mäs bien contra su santidad y fidelidad. 
Esto quiere decir el termino: *“No me habeis santifi- 
cado” (y. 12), y sölo este concepto explica el grave 
castigo que Dios pronunci6ö contra ambos. Ni Moises, 
figura de la Ley, ni Aarö6n sacerdote de la Antigua 
Alianza, pudieron entrar ni introducir al pueblo en 
la tierra prometida, Esto estaba reservado a Josu& 
(que quiere decir Jesus) para mostrar que sölo Cris- 
to seria el Redentor capaz de llevarnos al cielo (San 
Jerönimo). San Pablo nos explica el .misterio de 
la feia: “La piedra era Cristo” (I Cor. 10, 4). De 
sus labios brotaron las aguas de la vida (Juan 
7, 37 ss.; Ef. 5, 26), las palabras del Evangelio, 
“que es fuerza de Dios para salvaciön de todos los 
que creen” (Rom, 1, 16). Muchas veces encontra- 
mos en la Biblia la piedra como figura de Cristo. 
Cf. Gen. 28, 11 s.; Ex. 17, 12: Jos. 4, 20, etc. El 
es tambien la piedra angular: Cf. S. 117, 22; Mat. 
21, 42; Hech. 4, 11; Rom, 9, 33; I Pedro 2, 7. 

13. Merib& significa querella, contradicciön. Asi 
se llama en adelante este lugar en la Escritura. C£. 
S. 80, 8; 94, 8; 105, 32 (donde se explica cömo 
Moises llegö a pecar contra Dios). 

17. Los edomitas o idumeos eran hijos de Esaü, 
hermano dei patriarca Jacob, y por lo tanto parientes 
de los israelitas. Su pais se extendia desde el Mar 
Muerto hacia el Mediodia. EI camino real es el que 
usa el rey y su ejercito, 


yo salga armado a tu encuentro.” 19Los hijos 
de Israel le respondieron: “Subiremos por el 
camino trillado, y si bebemos de tus aguas, yo 
y mi ganado, pagar& lo que cueste. No habra 
ninguna dificutad; pasare solamente a pie.” 
20Pero El dijo: “No pasaräs.” Y saliö Edom a 
su encuentro con mucha gente y con mano 
fuerte. 21Ası negö Edom a Israel el paso por 
su territorio, por lo cual Israel se apartö de €l. 


MuvERTE ve Aaron. 2Partiendo de Cades vi- 
no todo el pueblo de los hijos de Israel al 
monte Hor. 2Y Yahve hablö a Moises y a 
Aarön en el monte Hor, en la frontera del 
pais de Edom, diciendo:. 2*‘Aarön va a reunir- 
se con su pueblo, porque no podrä entrar en 
la tierra que he dado a los hijos de Israel; pues 
fuisteis rebeldes a mis ördenes en las aguas de 
Meriba. 2Toma a Aarön y a Eleazar su hijo, 
y condücelos al monte Hor; 26% despues de 
despojar a Aarön de sus vestiduras se las ves- 
tiras a Eleazar su hijo, y Aarön serä recogido 
y morirä alli.” 27Moises hizo como Yahve habia 
mandado, y a vista de todo el pueblo subieron 
al monte Hor. 28Y despoj6 Moises a Aarön de 
sus vestiduras y se las vistiö a Fleazar su hijo. 
Muri6ö Aarön alli en la cumbre del monte; 
luego Moises y Eleazar descendieron del 
monte. 23Llegö la noticia de la muerte de Aa- 
rön a todo el pueblo, y lo llorö toda la casa 
de Israel durante treinta dias. 


CAPfTULO XXI 


DERROTA DEL Rey DE Arap. ICuando el cana- 
neo, el rey de Arad, que habitaba el Negueb, 
oyö decir que Israel venia por el camino de 
Atarim, atacö a Israel y le tomö prisioneros. 
2Entonces Israel hizo voto a Yahve, diciendo: 
“Si entregares a este pueblo en mi mano, des- 
truire completamente sus . ciudades.” 30y6 
Yahve la voz de Israel y le entregö el cananeo, 
y destruyeron completamente a ellos y a sus 
ciudades, por lo cual fu& llamado aquel lugar 
Horma. “ 


LA SERPIENTE DE BRONCE. “Partieron del 
monte Hor, camino del Mar Rojo, para rodear 





la tierra de Edom. Mas en el camino se impa- 


22. El monte Hor estä cerca de Cades, en la parte 
occidental de los montes de Seir (Edom). ILlämase 
hoy Dschebel en Nebi Harün. 

24. Con su pueblo; esto es, con sus padres, en el 
seno de Abrahän. EI Eclesiästico dedica a Aar6n los 
vers. 7-27 del cap. 45. “San Jerönimo y otros santos 
Padres observan que ni Aarön, en quien comenzö el 
sacerdocio levitico, ni Maria, que representaba los 
profetas, ni Moisds, que representaba la Ley, pudie- 
ron introducir al pueblo de Dios en la tierra de 
promisiön, sıno que estaba reservada esta gloria y 
poder a Josue, imagen de Jesucristo” (Päramo). 

26. Vease Fx. 29, 29 y nota. j 

1. Arad, hoy Tell Arad, es decir, ruina de Arad, 
situada a unos 25 kilömetros al sur de Hebrön. Por 
el camino de Atarim: Vulgata: por el camino de los 
exrploradores. 

2. Destruir& completamente: El hebreo usa el ter- 
mino “cherem”, en griego “anatema”, lo que quiere 
decir que hicieron el voto de consagrar al exterminio 
todas aquellas ciudades. Cf. Ex. 22, 20 y nota, 

3. Sobre Hormä vease 14, 45 y nota. 


NUMEROS 21, 4-29 


. cientö el pueblo, ®y murmur6 contra Dios y 
contra Moises: “Por qu& nos habeis sacado 
de Egipto para morir en el desierto? Pues no 
hay pan, y no hay agua; nos provoca ya näu- 
sea este pan miserable.”’ ®Entonces Yahve enviö 
contra el pueblo serpientes abrasadoras, las 
cuales mordian al pueblo; y muri6ö mucha gen- 
te de Israel. 7Y acudiö el pueblo a. Moises, 
diciendo: “"Hemos pecado, porque hemos mur- 
murado contra Yahve y contra ti. Ruega a 
Yahve que quite de nosotros las serpientes.” 
Y Moises rogö por el pueblo. ®8Dijo entonces 
Yahve a Moises: “Hazte una serpiente, y ponla 
en un asta; quienquiera que haya sido mordido 
y la mirare, vivirä.” 9Hıizo, pues, Moises una 
serpiente de bronce, y la puso sobre un asta, 
y quienquiera que mordido por una serpiente 
dırıgla su mirada a la serpiente de bronce se 
curaba. 


VIAJE AL MONTE FascA. 10Levantaron los hi- 
jos de Isarel el campamento y acamparon en 
Obot. HPartidos de Obot, acamparon en Iye- 
Abarim, en el desierto frente a Moab, al orien- 
te, 12Marcharon de alli y acamparon en el 
valle de Sared. 13De alli partieron para acam- 


5. Este pan miserable: Ası habla un pueblo que 
comia el manä, el pan celestial, ei “pan angelico”, 
como lo llama el Salmista ($. 77, 25). Les parece 
insipido porque lo reciben gratis diariamente y no 
piensan en el Autor de ese don, ni le dan gracias, 
San Pablo los trata, por eso, como tentadores de 
Dios ‘(I Cor. 10, 9), porque despreciar un don es 
despreciar al donante. Los israelitas ingratos son 
como hijos que comen durante aflos enteros los me- 
jores manjares de la mesa de sus padres, sin re- 
flexionar sobre el amor .y el trabajo con que &stos 
se los preparan. Lo mismo sucede con el manä de 
la nueva Alianza, la Eucaristia, que muchos toman 
sin pensar en el amor de Aquel que “los amö hasta 
el fin” (Juan 13, 1). ne 

8.5. Una serpiente: La palabra hebrea significa 
tambien abrasador, por lo cual algunos autores vier- 
ten: una serpiente abrasadora. Wulgata: serpiente de 
bronce. Esta serpiente de bronce, remedio contra las 
mordeduras de las serpientes, era, como dice Jesüs 
a Nicodemo, figura de la Redenciön, simbolo del al- 
zamiento de Crista en la Cruz, y recibi6 su virtud 
solamente por Aquel que se dejö elevar en la Cruz 
para salvarnos de la mordedura de la antigua ser- 
piente (cf, Juan 3, 14 &.). “De la misma manera, 
para escapar de la muerte eterna, bastarä mirar con- 
fiadamente al Cordero inmolado en la Cruz. Es decir, 
para inducir a la humanidad a recurrir a la miseri- 
ccrdia divina, el Altisimo mandö a su Verbo que 
tomase carne y sufriese treinta afios sobre la tierra 
para someterse finalmente a los dolores e ignominias 
de lı Pasiön” (Pinard de Boullaye). De aqui se 
deduce el inmenso valor del crucifijo, al que el cris- 


tiano debe Illevar siempre consigo y tener en su casa 


con preferencia a cualquier otra imagen. La serpiente 
de bronce se conservö en el Templo hasta el tiempo 
del rey Ezequias, quien la hizo pedazos, para evitar 
su culto idolätrico (IV Rey. 18, 4). 

10 ss. Näcar-Colunga describe esta ültima etapı 
del viaje de la siguiente manera: “De Farän sigue 
Israel «n direcciön sur hasta Asiongaber (hoy golfo 
de Al.ıba), bordeando por el oeste los montes de 
Seir; luego pasan al este de ellos, y siguen en di- 
receiena norte, pero sin tocar la tierra de Moab y 
Ammön, que dejan a la izquierda, hasta Ilegar a la 
tierra de los amorreös,.Sehön y Og, a quienes piden 
permiso para pasar hasta bajar al valle del Jordän, 
enfrente de Jericö”. 

13, El Arnön divide a los’ morabitas de los amo- 
sreos, Es el rio principal que desde el oriente des- 
emboca en el Mar 'Muerto. 
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par a la otra orilla del Arnön, en el desierto. 
El Arnön sale del territorio de los amorreos, 
pues el Arnön es la frontera de Moab, y divi- 
de a los moabitas de los amorreos. !4Por eso 
se dice en el Libro de las Guerras de Yahrve: 

“Vaheb en Sufä, u Dr | 

.y los valles del Arnön 

15y el declive de los valles 

que desciende en la region de Ar, 

y se. apoya sobre la frontera de Moab.” 

16f)e alli marcharon a Beer. Este es aquel 
pozo del cual Yahve dijo a Moises: “Junta al 


‚pueblo y Yo le dare& agua.” ITEntonces Israel 


cantö este caAntico: | 
“ -Brota, pozo, celebradle con canciön! 
1nozo que cavaron los principes; 
lo abrieron los nobles del pueblo 
. con el cetro, con sus cayados.” 
Del desierto .se dirigieron a Matanaä; 1%de 
Matana, a Nahaliel; de Nahaliel a Bamot; 20y 
de Bamot a] valle que estä en las campinas de 
Moab, (al pie de) la cumbre del Fasga que 


mira hacıa el desierto. 


VICTORIA SOBRE LOS AMORREOS. 2lIsrael enviö 
mensajeros a Sehön, rey de los amorreos, di- 
ciendo: 22“Quiero pasar por tu tierra. No tor- 
ceremos hacia los campos y vihas, ni bebere- 
mos agua de los pozos; por el camino real 
iremos hasta pasar tus fronteras.” 23Mas Sehön 
no permitiö que Israel pasase por su territorio; 
antes bien, reuniendo Sehön a toda su gente, 
saliö al encuentro de Israel en el desiertö, y 
vino hasta Jahas donde atac6 a Israel. 24Pero 
Israel lo hıri6 a filo de espada y se apoder6 de. 
su tierra desde el Arnön hasta el Yaboc, hasta 
los hijos de Ammön, cuya frontera era forti- 
ficada. 3Tomö Israel todas estas ciudades y 
habitö6 en todas las ciudades de los amorreos, en 
Hesbön y todos sus dominios. 2$Porque Hesbön 
era la ciudad de Sehön, rey de los amorreos, el 
cual habia hecho la guerra contra el anterior 
rey de Moab, y le habia arrancado toda su tie- 
ıra hasta el Arnön. 27Por eso dicen los poetas: 

“Id a Hesbön; | 

y sea reedificada y fortificada la ciudad de 
28Porque saliö fuego de Hesbön, : [Sehön. 

llama de la plaza fuerte de Sehön, 

que devorö a Ar de Moab, | 

a los senores de las alturas del Arnön. 

29 Ay de ti, Moab! I 
perdido estäs, pueblo de Camos. 

Entregö el sus hijos a la fuga, 


y sus hijas al cautiverio, 





:4. El Libro de las guerras de Yahv& no se ha 
eonservado. “Era una coleceiön de cantos de guerra, 
donde se celebraba las restas de Yahve por medio 
de los israelitas y en favor de ellos” (Crampon), 
Heinisch lo identifica con el Libro de los Justos, .ci- 
tado en Jos. 10, 13; II Rey. ı, !8. La cita del 
Libro de las Guerras de Yahvd es incompleta. Co- 
menzaba tal vez asi: Atravesamos victoriosos... 

20. Fasga: Montafa en la parte septentrional de 


oab. 
24. Yabor, nombre del rio principal de Transjor- 


dania y afluente del Jordän. Cf. Gen. 32, 22. 
29. Pueblo de Camos: Los moabitas. Camos era 
Rey. 11,7 


el idols pemeipel de los moabitas. C£. III 
y 33; IV Rey. 3, 27. 
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NUMEROS 21, 29-35; 22, 1-22 





en mano de Sehön, rey de los amorreos. 
%Hemoslos asaeteado; 

Hesbön esta destruida hasta Dibön; 

hemos hecho devastaciön hasta Nofah, 
que estä cerca de Medaba” 

1Asi vino a habitar Israel en la tierra de los 

amorreos. 3#Entonces Moises enviö explora- 
dores a Jaser; y tomaron sus aldeas, expulsan- 
do a los amorreos que alli habitaban. 


DERROTA DEL REY Oc. 3Dando vuelta subie- 
ron por el camino de Basan. Mas Og, rey 
de Basan, saliö a su encuentro con todo su pue- 
blo para darles batalla en Edrei. %Yahve dıjo 
entonces a Moises: “No le temas, porque le 
he entregado en tus manos, a €Eil y a todo su 
pueblo y su tierra. Haräs con &l como hiciste 
con Sehön, rey de los amorreos, que habitaba 
en Hesbön.” 3%Y le derrotaron, a el y a sus 
hijos y a todo su pueblo, sin dejarle un hombre 
con vida; y tomaron posesiön de su tierra. 


V. EN LAS CAMPINAS DE MOAB 


CAPITULO XXI 


Barac v Baraam. IPartieron los hijos de 
Israel y acamparon en las llanuras de Moab, al 
otro lado del Jordan, frente a Jerich. 2Balac, 
hijo de Sefor, supo todo lo que Israel habia 
hecho a los amorreos, 3y atemorizöse Moab 
.grandemente frente al pueblo tan numeroso y 
Be el änimo ante los hijos de Israel. *Por 
o cual dijo Moab a los ancianos de Madiän: 
“Ahora esta multitud devorarä todos nuestros 
contornos a la manera del buey que devora 
la hierba del campo.” Balac, hijo de Sefor, 


.33. Basän es nombre de la regisn que se extiende 
al este del Mar de Galilea.. Su nombre posterior es 
Gaulanitis, Traconitis, Batanea. , 
34. Estos dos grandes triunfos, relatados tambien 
en Deut. cap. 3, son’ a menudo rememorados en la 
Biblia como otras tantas pruebas de la misericordia 
de Dios con su ‚pueblo, C£. Salmos 134, 11 y 135, 19 
s.; Jos, 2, 10; Neh. 9, 22, . , 
2 ss, Balac, rey de Moab, renuncia a la resistencia 
activa y busca, en uniön con los madianitas, vecinos 
de su pais (v. 4), otro remedio para deshacerse de 
los israelitas. Recurre a la magia, que estaba muy 
en boga entre los pueblos paganos. Envi6 una em- 
bajada al mäs famoso mago que conocia y que vivia 
junto al Rio (v. 5), es decir, en la regiön del Eu- 
frates. Su nombre era Balaam. Balaam temia a 
Yahve, como se ve por el vers. 8, y tal vez tambien 
los prodigios que Yahve hiciera en favor de su pue- 
blo. Lo cierto es que sus vaticinios sobre Israel fue- 
ron inspirados por Dios. Santo Tomäs toma a Ba- 
laam por profeta del demonio, mas afiade que &stos 
. no siempre hablan por revelaciößn de los demonios, 
sino que algunas veces por revelaciön divina. Vease 
24, 14 y nota. Balaam es el prototipo de los falsos 
profetas y predicadores que juran no decir otra cosa 
ue la palabra de Dios, mas en realidad no se dis- 
tinguen del mundo contrario a Dios, buscan su propia 
ventaja y dan consejos (cf. 31, 16) que pervierten 
a las almas rectas. A pesar de haber sido prevenido 
dos veces (v. 12 y 20) por el mismo Yahvd, Balaam 
no se sometiö interiormente a la voluntad de Dios, 
sino que bendijo a Israel de mala gana porque temia 
la espada del ängel que le habia amenazado en el 
camino, San Pedro se refiere a este profeta al ha- 
blar de la codicia de los falsos maestros y predica- 
dores que ‘con halagos atraen las almas superficiales 


era a la sazön rey de Moab. Enviö, pues, 
mensajeros a Balaam, hijo de Beor, a Petor, 
que esta junto al Rio en la tierra de los hijos 
de su pueblo, para llamarle, diciendo: “He aqui 
un pueblo que ha salido de Egipto y que cubre 
la faz de la tierra; esta acampado frente a mi. 
6Ven, te ruego, y maldiceme a este pueblo, 
orque es demasiado fuerte para mi; quizäs asi 
ogre yo derrotarlo y arrojarlo del pais: por- 
que se que es bendito aquel a quien tü ben- 
dijeres, y maldito aquel a quien tü maldijeres.” 

TFueron, pues, los ancianos de Moab y los 
ancianos de Madiän, llevando en sus manos el 
estipendio de Si y ur a Balaam, le 
refirieron las PB ras de Balac. ®£l les con- 
testö: “Pasad la noche aqui, 'y os respondere 
segün me diga Yahve.” Quedäronse, pues, los 
principes de Moab con Balaam. ®Y vino Dios 
a Balaam y le dijo: “;Quienes son estos hom- 


bres que estän contigo?” 10Balaam respondiö 


a Dios: “Balac, hijo de Sefor, rey de Moab, 
ha enviado a decirme: !!He aqui un pueblo 
que ha salido de Egipto y que cubre la faz 
de la tierra. Ven, por lo tanito, y maldicemelo; 
quizäs asi podre combatirlo y rechazarlo.” 12Y 
dijo Dios a Balaam: “No vayas con ellos, ni 
maldigass a ese pueblo, porque es bendito.” 
13_evantöse, pues, Balaaın por la maäana,.y. 
djo a los principes de Balac: “Volveos a 
vuestra tierra, porque Yahv& no quiere dejar- 
me ir con vosotros.” 14Y levantäronse los prin- 
cipes de Moab, y regresados a Balac le dijeron: 
“Balaam no quiere venir con nosotros.” 

löEntonces Balac enviö de nuevo otros prin- 
cipes a Balaam, en mayor nümero y mäs dis- 
tinguidos que ‚los anteriores; 1#los cuales lle- 
ga os a Balaam le dijeron: “Asi dice Balac, 
170 de Sefor: Ruegote no dejes apartarte de 
venir a mi; que yo te colmar& de honores, y 
har& todo lo que me digas, con tal que vengas 
y me maldigas a esta gente.” 18Mas Balaam res- 
pondiö y dıjo a los sıervos de Balac: “Aunque 
Balac me diese tanta plata y oro como cabe 
en su casa no puedo desoir 4 palabra de Yah- 
ve, mi Dios, haciendo (algo contrario), sea 
cosa chica, sea grande. 1%Quedaos pues aqui 
esta noche, vosotros tambien, para que yo sepa 
que mäs me diga Yahve.” ey vino Dios de 
noche a Balaam y le dijo: “Si estos hombres 
han venido a llamarte, leväntate y vete con 
ellos, pero haräs solamente lo que Yo te di- 
jere.” 21Y ]Jevantöse Balaam a la mafiana, apa- 
rejö su asna, y marchö con los principes de 
Moab. | er 

22Sin embargo se encendiö la ira de Dios al 





y su coraz6n estä versado en la codicia; son hijos 
de la maldieciön que, dejando el camino_derecho, se 
han extraviado para seguir el camino de Balaam; hijo 
de Beor, que amö el salario de la iniquidad” (II Pe- 
dro 2, 14 s.). Cf. Judas 11 y Apoc. 2, 14 y notas. 

7. El estipendio de mago: lo que se daba a los 
magos en recompensa de sus conjuros, Balac no 
escatimaba los regalos, Pe que una maldiciön 
eficaz hubiera librado a El y a su pueblo. 

22. EI Angel de Yahve: o el 'mismo Yahvd, como 
en Gen. 32, 24, o, segün Dres el Arcängel San 
ee del pueblo de Israel (Dan, 10, 13 
y 12,1). 


NUMEROS 22, 22-41; 23, 1-8 
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emprender Balaam viaje, y el Ängel de Yahve 
se puso en el camino para cerrarle el paso. 
Iba Balaam montado sobre su asna, y le acom- 
panaban dos de sus siervos. 2Cuando la burra 
viö al Ängel de Yahve& parado en el camino, 
con su espada desenvainada en la mano, des- 
viöse del camino, andando por el campo; y 
Balaam le diıö golpes para volverla al camino. 
2Entonces el Ängel de Yahve& se apostö en 
una hondonada entre las vinas, con un muro 
de un lado y un muro del otro. Al ver la 
burra al Angel de Yahve se arrimö al muro y 
apreto el pie de Balaam contra la pared, el 
cual volvio a pegarla. 26Una vez mäs se ade- 
lantö el Ängel de Yahve y se puso en un 
sitio estrecho donde no habia espacio para 
desviarse ni a la derecha ni a la izquierda. 
2’Entonces al ver la burra al Angel de Yahve, 
se echö en tierra debajo de Balaam, el cual 
enfurecido la pegö con el bastön. 22Mas Dios 
abrio la boca de la burra, la cual dijo a Ba- 
laam: “;Qu& te he hecho para que me pegues 
ya por tercera vez?” 29Balaam respondiö a la 
burra: "Porque haces burla de mi. ;Ojala tu- 
viera yo una espada, que ahora mismo te ma- 
taria!” MReplicö la burra a Balaam: “No soy 
yo tu asna, en que has cabalgado siempre des- 
de que yo soy tuya hasta hoy? ;Por ventura 
he hecho yo contigo jamäs cosa semejante?” Y 
el respondiö: “No.” 

SiEntonces Yahve abriö los 0jos de Balaam, 
de modo que vıö al Angel de Yahve parado 
en el camıno con la espada desenvainada en 
la mano; e inclinändose se prosternö sobre su 
rostro. #Y dijole el Ängel de Yahve: “Por 
que has pegado a tu asna estas tres veces® He 
aqui que yo he salido para cerrarte el camino, 
pues tu viaje es perverso delante de mi. 3?Me 
viö la burra y desviöse delante de mi estas 
tres veces. Si no se hubiera desviado de mi 

resencia, te habria matado a ti, y a ella la 
abrıa dejado con vida.” #Dijo entonces Ba- 
laam al Angel de Yahve: “He pecado;, porque 
no sabia que tu te habias apostado contra mi 
en el camino. Sı la cosa te parece mal, ahora 
mismo me volvere.” SE] Angel de Yahve 
respondiö a Balaam: “VE con estos hombres; 

ero habla solamente lo que yo te dijere.” 
uese, pues, Balaam con los principes de Balac. 
‚3Cuando Balac supo que venia Balaam, sa- 
liöle al encuentro hasta Ir-Moab, situada en el 
limite del Arnön, en el extremo de la frontera. 
#Y dijo Balac a Balaam: “sAcaso no he en- 





28. El texto no permite dudar de que se trataba 
de un suceso milagroso, Si un ser irracional se 
pone a hablar es por obra de Dios, quien de esta 
manera confunde el soberbio entendimiento de los 
hombres. Por esto dice San Pedro que el animal 
hablando en voz humana, reprimis la locura del pro- 
feta (II Pedro 2, 16); y San Agustin observa que el 
milagro no consistiö en que Dios diese entendimiento 
a un animal, sino en que por boca de dste hizo oir 
a an de una manera comprensible lo que queria 
ecirle. a 
36. Ir-Moab, o Ar-Moab (cf. 21, 28; Deut. 2, 9 y 
18), La Vulgata traduce: una ciudad de Moab, lo 
eual corresponde al sentido etimolögico del nombre 
de la ciudad. 


viado a llamarte? ;Por qu& no viniste a mi? 
eCrees tal vez que yo no soy. capaz de re- 
compensarte?” #Respondiö Balaam a Balac: 
“Heme aqui, he venido a ti; pero ;podr& yo 
acaso decir algo? No te dire otra Palabra sino 
la que Dios pusiere en mi boca.” 3%Y marchö- 
se Balaam con Balac, y llegaron a Kiryat-Hu- 
sot. 4Y sacrificö Balac bueyes y ovejas para 
hacer presentes a Balaarm y a los principes que 
le acompanaban. Al dia siguiente tomö Balac 
a Balaam y le hizo subir a Bamot-Baal, desde 
me podia divisar la parte extrema del pue- 
0. | 


CAPITULO XXI 


PRIMER ORÄCULO DE BALAAM. !Dijo Balaam a 
Balac: “Edificame aqui siete altares, y .prepä- 
rame aqui mismo siete becerros y siete carne- 
ros.” 2Hizo Balac segün ordenara Balaam, y 
ofrecieron Balac y Balaam sobre cada altar un 
becerro y un carnero. 3Despues dijo Balaam 
a Balac: “Ponte junto a tu holocausto, en tan- 
to que yo me voy a ver si Yahve& viene a mi 
encuentro; y lo que me diga, eso te mani- 
festare.” Y se retirö a una altura desnuda. 

*4Efectivamente saliö Dios al encuentro de 
Balaam, y &ste le djo: “He preparado siete 
altares y he ofrecido un becerro y un carnero 
en cada altar.” ®Y Yahve& puso en boca de Ba- 
Jaam una palabra y dijo: “Vuelvete a Balac, y 
hablaräs asi.” ®Vuelto a &l, lo viö todavia pa- 
rado junto a su holocausto, con todos los prin- 
cipes de Moab. Entonces pronunci6 su oräcu- 
lo, y dijo: 

“De Aram ıme hizo venir Balac, 

el rey de Moab (me hizo venir) 

de los montes de oriente: 

;Ven, maldiceme a Jacob! 

ıVen y execra a Israel! 

8:Cömo maldecire yo | 
a quien no ha maldecido Dios? 


39. Kiryat-Husot: Tambien este nombre ha sifo 


'traducido por San Jerönimo segün la etimologia: la 


ciudad que esiaba en los ultmos törminos. de sw 
reino, 

41. Bamot-Boal, o sea :alturas de Baal, un monte 
no lejano del Fasga (21, 19 =). | 

1. Nötese el nütmero siete, de caräcter sagrado tam- 
bien entre los pueblos paganos. 

7. De Aram: de Mesopotamia, Cf. Deut. 23, 5. 

8 ss. Esta primera bendiciön de Balaam quiere 
decir: Israel es una naciön bendita de Dios (v. 8), 
un pueblo separado de todos y a la vez numeroso 
como el polvo (v. 10). Lo primero lo notamos en 
todo el Antiguo Testamento; lo segundo se cumple 
hoy en el milagro patente del pueblo judio, ünico de 
la antigüedad que subsiste todavia y vive en medio 
de todos los pueblos sin meztlarse con ninguno; en 
la tercera se confirma la promesa hecha a Abrahän 
(Gen. 13, 16), que aun estä Pot cumplirse hasta el 
fin de los tiempos, cuando Israel se convierta & 
Cristo (Rom. 11, 26). Lo veo (v. 9), es decir, & 
Israel. Los justos (v. 10): los hijos de Israel, que 
habian pasado por la prueba de las serpientes abra- 
sadoras (21, 4 ss.). Su estado moral no era öptimo, 
Bero aqui se trata de su eleccisn como pueblo de 
ios y no de la conducta del individuo. Las profecias 
de Balaam se refieren literalmente a Israel, y tipi- 
camente a los cristianos. Merced al sacrificio de 
Cristo en la Cruz (Juan_3, 14) tenemos la confianza 
de ser justificados ante Dios; pues “si Dios est& por 
nosotros, ‚quien estar& contra nosotros?” (Rom, 8, 31). 
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NUMEROS 23, 8-30; 24, 1-10 





.Cömo voy a execrar 
a quien no ha execrado Yahve? 

Desde la cıma de las penas le veo, 
desde lo alto le estoy contemplando: 
es un pueblo que habita aparte, 
y no se cuenta entre las naciones. 

10 .Quien podrä contar a Jacob 
numeroso como el polvo,. 
enumerar siquiera la cuarta parte de Israel? 
;Pueda yo morir la muerte de los justos, 
y sea mi fin semejante al suyo!”. 


SEGUNDO ORÄCULO DE BaLaaM. 11Dijo enton- 
ces Balac a Balaam: “;Que es lo que me has 
hecho? Te he llamado para maldecir a mis 
enemigos, y tü los has colmado de bendicio- 
nes.” 12Respondiö el y dijo: “No tengo yo 
que observar las palabras que Yahve pone en 
mi boca?” 13Dijole Balac: “Ven, te ruego, con- 
migo, a otro lugar, desde donde puedas verle; 
no veräs sino su parte extrema, no le veräs to- 
do; y maldicemele desde alli.” 14Y le llevö al 
Campo de los Atalayas. situado en las alturas 
del Fasga, donde edificö siete altares y ofreciö 
en cada altar un becerro y un carnero. 1°Y 
dijo a Balac: “Ponte aqui junto a tu holocaus- 
to, mientras yo voy al encuentro (de Dios).” 

16Y saliö Dios al encuentro de Balaam, y po- 
niendole una palabra en la boca, dijo: “Vuelve 
a donde estä Balac, y le diräas asi.” 17V olviöse 
a el, y he aqui que estaba todavia parado junto 
a su holocausto, y con el los principes de 
Moab. Preguntöle Balac: “.Qu& te ha dicho 


Yahve?” 18Entonces pronunciö su oräculo, y 


dijo: | 
“Leväntate, Balac, y escucha; 
prestame atenciön, hijo de Sefor. 
1#No es Dios un hombre, para que mienta, 
ni hijo de hombre para arrepentirse. 
Si El dice una cosa, ;no la harä? 
Si El habla, ;acaso dejarä de cumplirlo? 
20He aqui, la bendiciön estä dada; 
fl ha bendecido, yo no puedo revocarlo. 
2lf£] no ve iniquidad en Jacob, | 
ni encuentra perversidad en Israel. 
Yahve, su Dios, estä entre ellos, 
y a £l le aclaman por rey. 
2Fs Dios quien le ha sacado de Fgipto; 
su fuerza es como la del büfalo. 
23Pues no hay magia en Jacob, 
ni adivinos en Israel. | 
A. su tiempo se le dirä a Jacob y a Israel 
lo que Dios va a cumplir. | 
4l]e aqui un pueblo que se yergue como 
y se alza cual leön, ' [leona, 
no se acuesta sin que devore la presa, 
y beba la sangre de los traspasados.” 


14. Al Campo de los Atalayas: Vulgata: a w 
Jugar elevado,. 

18 ss. Tambien este segundo vaticinio contiene tres 
bendiciones: Dios estä en Israel y protege a su pue- 
blo, anticipändoles los triunfos del Mesias (v. 21 y 
22); Israel adora al verdadero Dios y no tolera ni 
agüeros ni adivinos (v. 23); Israel se alzarä contra 
sus enemigos como un leen (v. 24). Vease 24, 17. 

22. Büfalo: Otras traducciones: 
cornio, rinoceronte. El sentido es: 


Dios protege a 
su pueblo con fuerza sobrehumana. 


toro salvaje, uni- 


25Fntonces dijo Balac a Balaam: “Ya que no 
ptiedes maldecirle, tampoco le bendigas.” 26Pe- 
ro Balaam respondiö y dijo a Balac: “:No te 
he dicho: Todo cuanto hablare Yahve, eso 
debo hacer?” 


TERCER oRAcULO DE BarLaAam. ?TY dijo Balac 
a Balaam: “Ven, pues, y te llevare a otro si- 


‚tio, por si acaso quiere Dios que desde alli 


los maldigas.” 2®Y condujo Balac a Balaam a 
la cumbre del Fegor que domina el desierto. 
29Y dijo Balaam a Balac: “Erigeme aqui siete 
altares y prepärame aqui mismo siete becerros 
y siete carneros.” 30Hızo Balac como le orde- 
nara Balaam y ofreciö un becerro y un caf- 
nero sobre cada altar. 


CAPITULO XXIV 


IWjendo Balaam que era del agrado de Yah- 
ve bendecir a ‚Israel, no fue, como las otras 
veces, en busca de augurio. sino que volvi6 
su rostro hacia el desierto. 2Y cuando alzando 
los 0jos viö a Israel acampado segün sus tri- 
bus, vino sobre &l el Espiritu de Dios, ®y for- 
mulando su oräculo dijo: 

“Palabra de Balaam, hijo de Beor; 

palabra del hombre de ojos cerrados, 
*palabra del que oye los dichos de Dios, 

y ve las visiones del "Todopoderoso; 

recibe vision y se les abren los ojos: 
$5:Cuän hermosas tus tiendas, oh Jacob, 

tus moradas, oh Israel! 


. 6Son como valles extendidos, 


como jardines a lo largo del rio; 

como äloes plantados por Yahve, 

como cedros junto a las aguas. 

TDesbördanse de sus cubos las aguas, 
abundan las aguas en sus sembrados. 
Mäs poderoso que Agag serä su rey, 

y se ensalzarä su reino. 

8E] Dios que le sacö de Egipto, 

le ha dado fuerzas como de büfalo; 
devorarä pueblos, sus enemigos, 

les desmenuzarä los huesos, 

y con sus saetas los traspasarä. 

agazapa, se posa como leön, 

y cual leona; ;quien osara despertarle? 
iBendito el que te bendiga, 
y maldito el que te maldiga 
1l0Airöse entonces Balac contra Balaam, y 


19 


28. Fegor: monte al norte del Fasga (21, 20; 23, 14), 


donde se daba culto a Baalfegor (25, 3), 

4. Recibe visiön: literalmente: el que cae, es de- 
eir, el que tiene accesos de dxtasis. Es lo que se 
dice en otras palabras en el versiculo 3: el hombre 
de ojos cerrados: arrebatado en &xtasis, el vidente 
tiene cerrados los ojos del cuerpo, pero abiertos los 
del alma. Cf. I Rey. 19, 24; Ez. 2, 1; Dan, 8, 18; 
Apoec. 1, 17. " 

5 ss. La tercera profecia de Balaam describe la 
fertilidad de la tierra prometida (v. 5-7) y el inven 
cible poder del pueblo de Dios (v. 7-9). 

7. Llama la atenciön la menciön de Agag en esta 
profecia. Un rey de ese nombre reinö sobre Amalec 
en la epoca de Saul, cuya derrota se narra en I Rey. 
cap. 15. A dse o tal vez a otro rey de Amaler, 
parece referirse Bailaam. Algunos opinan que el nom- 
bre de Agag era comün a los reyes de Amalec como 


a 


el de Faraön a los de Egipto, 


NUMEROS 24, 10-25; 25, 1-11 
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dando palmadas dijo a Balaam: “Para maldecir 
a mis enemigos te he llamadg, y he aqui que 
tü les has echado bendiciones ya tres veces. 
URetirate ahora a tu lugar. Yo pensaba col- 
marte de honores, mas he aqui que Yahve te 
ha negado el honor.” 12Respondiö Balaam a 
Balac: “No dije ya a tus mensajeros que tü 
me enviaste: 1IAun cuando Balac me diera 
tanta plata y oro como cabe en su casa, no 
podre transgredir la orden de Yahve, haciendo 


por mi cuenta cosa buena o mala, pues Te-. 
petire solamente lo que dijere Yahver 14Aho- 


ta, pues, al volverme a mi pueblo, ven, que te 
anunciare lo que este pueblo hara a tu pueblo 
en los dias postreros.” YY pronunciö su oraculo 
diciendo: | 8 | 

'“Palabra de Balaam, hijo de Beor; 

palabra del hombre de ojos cerrados, 
6palabra del que oye los dichos de Dios, 
conoce los pensamientos del Altisimo, 

y ve las visıoes del Todopoderoso; 

recibe vision y se le abren los ojos. 
Le veo, pero no como presente, 

le contemplo, mas no de cerca: 

una estrella sale de Jacob, 

y de Israel surge un cetro, 

que destrozarä las sienes de Moab, 

‘y destruira a todos los hijos de Set. 
SE dom sera propiedad suya, 

Seir serä presa de sus enemigos, 

e Israel hara proezas. 
De Jacob saldra un dominador, 

el cual destruirä los restos de la ciudad.” 


%Y mirando a Amalec, dijo este oräculo: 
“Amalec es el primero de los pueblos, 
mas su fin ser eterno exterminio.” 


14. En la Vulgata este vers. tiene otro sentido; 
dice: Esto no obstante al volverme a mi pueblo dare 
un consejo sobre lo que tu pueblo hard con este pne- 
blo en los tiempos postreros. A este consejo se re- 
fiere, quizäs, [Moises en 31, 16. Su cumplimiento 
vemos en 25, 1 ss. Por eso dice Santo Tomäs de 
Aquino que el don de. profecia puede ser dado a un 
pecador, pues no es para su beneficio sino para el 
de otros. 2 

15 ss, En su cuarto y ültimo vaticinio Balaam 
anuncia, bajo la figura de tina estrella, la gloria mäs 
grande de Israel. La estrella simboliza a Cristo, 
quien serä la verdader2 luz del mundo (Juan 1,9; 
Luc. 3, 32; Apoc. 22, 16; Is. 9, 2; 42, 6; 60, 1-3). 
El brillo de las estrellas es simbolo natural de la 
grandeza de un rey. De ahi que los antiguos rela- 
cionaban la apariciön de una estrella con el naci- 
miento de un gr:n rey (Virgilio, Eclog. 9, 47; Ho- 
racio, Od, 1, 12, 26). Cf. Mat. 2, 2. Ei cetro (v. 
17) significa el reino de Cristo, “rey de los reyes y 
Seiior de los sefiores” (Apoc, 19, 16). Sölo en El 
yen ningün otro rey de Israel, ni siquiera en David, 
se cumpliö esta profecia. (Cf. Gen. 49, 10; S. 2, 9; 
109, 2, Luc. 1, 32; Apoc. 2, 27; 19, 15). 

17 s. Los hijos de Set: Algunos vierten: los hijos 
de Seir (los edomitas), que se mencionan en el v. 
18; otros: los hijos del tumulto. En todo caso se 
trata de los enemigos del Mesias. EI tipo de esos 
remis es Edom, que varias veces fu& vencido por 
srael. 

19. Los restos de la ciudad, o sea, todos los ene- 
migos, hasta el ültimo, 

20. Amalec fu& el primer pueblo que atacö a Is- 
rael, por -lo cual representa a 
enemigas. 


todas las naciones | 


2ilfchando su mirada hacia el Cineo, pro- 
nunciö6 este oraculo: ' 

“Fuerte es tu morada, | 

tu nido esta colocado en la peäia; 

con todo sera devastado el Cineo. 
22Tjempo vendrä, y Asur te llevara cautivo.” 

23Prosiguiö su oraculo, y dijo: 

“Ay! squien subsistirä | 

cuando Dios lo ponga por obra? 
24Vendrän naves de Kitim 

que humillaran a Asur, 

y oprimiran a Eber, 

y & mismo al fin perecera.” 

25Con esto se levantö Balaam y se fue, y 
volviö a su lugar. Tambien Balac se fue por 
su camıno. 


CAPITULO XXV 


IDOLATR{A Y FORNICACION DE LOS ISRAELITAS, 
!Mientras Israel acampaba en Sitim, comenz6 


el pueblo a. fornicar con las hijas de Moab. 


2fstas invitaron al pueblo a los sacrificios de 
sus dioses; y comiö el pueblo y poströse ante 
los dıoses de ellas. ®Y allegöse Israel a Baalfe- 
gor, por lo cual la ira de Yahve se encendiö 
contra Israel. *Y dijo Yahv& a Moises: “To- 
ma a todos los jefes del pueblo, y cuelgalos 
ante Yahve cara al sol, para que la ardiente 
ira de Yahve se aparte de Israel.” 5Dijo, pues, 
Moises a los jueces de Israel: “Mate cada uno 
de vosotros a los suyos que se han. entregado 
a Baalfegor.” M 

$En esto he aqui que uno de los hijos de 
Israel venia trayendo a casa de sus hermanos 
una mujer madianita, a vista de Moises y a 
vista de toda la Congregacıön de los hijos de 
Israel, que lloraban a la entrada del Taber- 
naculo de la Reuniön. 7Viendolo Finees, h1jo 
de Fleazar, hijo del sacerdote Aarön, se le- 
vantö..de en medio de la Congregaciön, tom6 . 
una lanza en.la mano, ®y entrö tras el israe- 
lita en el interior de la tienda, y atravesö a 
entrambos, al israelita y a la mujer, por el 
vientre, con lo cual cesö la plaga de los hijos 
de Israel. En aquella plaga Bi muertas 
veinte y cuatro mil personas. !0Entonces ha- 
blö Yahve a Moises, diciendo: 4“Finees, hijo 
de Eleazar, hijo del sacerdote Aarön, ha apar- 





21 s, Los cineos habitaban en Madiän, al sur de 
Edom. Una parte de ellos se uni6 con los Israelitas 
(Juec. 1, 16; 4, 11), y la otra con los amalecitas. 
Fueron subyugados cuando los reyes asirios redujeron a 
esclavitud todos los pueblos de aquella regiön, proba- 
blemente bajo Asarhaddön, alrededor del ano 676 2.C. 

24. Kitim: Chipre; en sentido mäs amplio todos 
los paises occidentales, especialmente Grecia e Italia. 
De ahi la traducaön de San Jerönimo: Italia. Cf. 
Gen. 10, 4. Eber: Vulgata: hebreos. Indica aqui los 
pueblos del otro lado (del Eufrates). Este es el 
sentido etimolögico del nombre. ermina, pues, la 
profecia con el anuncio de la ruina de los grandes 
reinos. Sölo el reino de. Dios subsistirä. 

1. Sitim, o Setim, abreviaciön de Abel-Hassittim, si- 
tuada en la ribera oriental del Jordan, frente a Jericö. 

3. Baalfegor, o Fegor (v. 18), era una divinidad obs- 
cena, a la cual daban culto los moabitas. Vease 23, 28. - 

9. San Pablo (I Cor. 10, 8) habla de 23.000, pero 
afhade: “en un solo dia”, asi que no entran en su 
euenta los que fueron muertos por los caudillos (v. 5). 
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tado mi furor de los hijos de Israel, por cuanto 
se dejö arrebatar del celo mio en medio de 
ellos. Por eso Yo en mi celo no acabe con 
los hijos de Israel. I2Dile, pues: He aqui que 
Yo establezco con El mı pacto de paz; !3el 
cual sera para €l, y para sus descendientes 
despues de el, pacto de un sacerdocio eterno, 
porque ha sido celoso de su Dios y ha hecho 
expiacion por los hijos de Israel.” 

14F] israelita que fu& muerto juntamente con 
la madianita, se llamaba Zamri, hijo de Saluü, 
principe de una familia de los Simeonitas. 1°Y 
el nombre de la mujer madianita que fue 
muerta, era Cozbi, hija de Sur, jefe de una 
de las .estirpes de Madiän. 16Hablö despu6s 
Yahve a Moises, y dijo: 17“Tratad a los ma- 
dianitas como enemigos y matadlos, !®porque 
como enemigos se han portado contra vos- 
otros, aplicando sus ardides, con los cuales os 
sedujeron por medio de Fegor y por medio 
de Cozbi, hija de un principe de Madiän, su 
hermana, la cual fu& muerta en el dia de la 
plaga a causa de Fegor.” 


CAPITULO XXVI 


NUEVO CENSO DEL PUEBLO. 1Pasada esta plaga 
hablö Yahve a Moises y a Eleazar, hijo del 
sacerdote Aarön, y dijo: 2"Haced el censo de 
todo el pueblo de los hijos de Israel, segün 
sus casas paternas, de veinte ahos arriba, con- 
tando a todos los que pueden salir a la gue- 
rra en Israel.” 3Entonces Moises y Eleazar, el 
sacerdote, hablaron con ellos en: las campinas 
de Moab, cerca del Jordan, frente a Jericö, 
diciendo: *'(Contad) a los de veinte anos 
arriba, como ha mandado Yahve a Moises y 
a los hiJos de Israel cuando salieron del pais 
de Egıpto.” | 

5Ruben, primoge£nito de Israel: los hijos de 
Ruben: de Enoc, la familia de los Enogquitas; 
de Falu. la familia de los Faluitas; ®6de Hesrön, 
la familia de los Hesronitas; de Carmi, la fa- 
milia de los Carmitas. ’Estas son las familias 
de los Rubenitas; y el resultado de su censo 
fue: cuarenta y tres mil setecientos treinta 
hombres. ®Hijos de Falü: Fliab. 93Hijos de 
Eliab: Nemuel, Datan y Abirön. Estos fueron 
aquel Datän y aquel Abirön, delegados del 
pueblo, que se sublevaron contra Moises y 
Aarön, con la facciön de Core que se rebelö 
contra Yahve. 10La tierra abriö su boca, y los 
trag6 a ellos y a Core, cuando murieron los 


12. Su celo por Dios le valiö a Finees el pacto 
de! sacerdocio, ‘““Finees sucediö, en efecto, a Eleazar 
en la dignidad de Sumo Sacerdote (Juec. 20, 28). 
Mäs tarde, despues de una interrupciön momentänca 
que dur6 desde Heli a David, Sadoc, del linaje de 
Findes, fue instalado en las funciones pontificales, que 
permanecieron en la familia de Finees hasta la caıda 
del Estado judio” (Fillion). Se alaba a Findes tambien 
en $. 105, 30 s. y Ecli. 45, 28-31. Cf. I Par. 6, 4 s. 

2 ss. Cf. el relato del primer censo (cap. 1). En 
algunas tribus: son las cifras inferiores a las del 
censo anterior, a causa de las perdidas narradas en 
11, 33; 14, 15; 21, 7; 25, 9. Ademäs de estos dos 
censos hubo un censo indirecto con motivo de la re- 
caudaciön de los tributos para el Santuario. 

10. Vease cap, 16. 


NUMEROS 25, 11-18; 26, 1-33 


de aquella facciön, y. el fuego devor6 a dos- 
cientos cincuenta hombres, para que sirvie- 
ran de escarmiento. !!Mas los hijos de Core 
no perecieron. M | 
12H]ijos de Simeön, :segün sus familias: de 
Nemuel, la familia de los Nemuelitas; de Ja- 
min, la familia de los Jaminitas; de Jaquin, la 
familia de los Jaquinitas; !3de Zare, la familia 
de los Zareitas; de Saul, la familia de los Sau- 
litas. MEstas son las familias de los Simeöni- 
tas: veinte y dos mil doscientos hombres. 
15H1jos de Gad, segün sus familias: de Se- 
fön, la familia de los Sefonitas; de Hagi, la 
familia de los Hagitas; de Suni, la familia de 
los Sunitas; !®de Osni, la familia de los Osni- 
tas; de Eri, la familia de los Eritas; 17de Arod, 
la familia de los Aroditas; de Areli, la familia 
de los Arelitas. 18Fstas son las familias de los 
hijos de Gad, conforme al resultado de su 
censo: cuarenta mil quinientos hombres. 
19fJijos de Juda: Er y Onan. Murieron Er 
y Onan en el pais de Canaän. 2Fueron los 
hijos de Judä, segün sus familias: de Selä, la 
familia de los Selaitas, de Fares, la familia 
de los Faresitas; de Zara, la familia de los Za- 
raitas. 2!Hijos de Fares fueron: de Hesrön, 
la familia de los Hesronitas; de Hamul, la fa- 
milia de los Hamulitas. 2£stas son las fa- 
milias de Judä, segün el resultado de su cen- 
so: setenta y seis mil quinientos hombres. 
23H1jos de Isacar, segün sus familias: de To- 
la, la familia de los Tolaitas; de Fuä, la fami- 
lia de los Fuaitas; 2*de Jasub, la familia de 
los Jasubitas; de Simrön, la familia de los 
Simronitas. 2Estas son las familias de Isacar, 
conforme al resultado de su censo: sesenta y 
cuatro mil trescientos hombres. | 
26}]1j0s de Zabulön, segün sus familias: de 
Sared, la familia de los Sareditas, de Elön, la 
familia de los Elonitas; de Jahleel, la familia 
de los Jahleelitas. 2’Estas son las familias de 


‚los Zabulonitas, segün el resultado de su cen- 


so: sesenta mil quinientos hombres. 

28{]jj0s de Jose, següun sus familias: Manases 
y Efraim. 2Hijos de Manases: de Maquir, la 
familia de los Maquiritas. Maquir engendrö a 
Galaad. De Galaad, la familia de los Galaadıi- 
tas. 3£stos son los hijos de Galaad: de Jeser, 
la familia de los Jeseritas; de Helec, la famı- 
lia de los Helecitas; 3!de Asriel, la familia de 
los Asrielitas, de Siquem, la familia de los 
Siquemitas; 32de Semidä, la familia de los Se- 
midaitas; de Hefer, la familia de los Heferitas. 
33Salfaad, hijo de Hefer, no tuvo hijos, sino 
solamente hijas. Los nombres de las hijas de 
Salfaad fuerun Maalä, Noä, Hoglä, Milcä y 





14. La disminuciön -cataströfica de la tribu de 
Simeön se explica :por el castigo referido eri el cap. 
precedente, el que afectö, mäs que a las otras tribus, 
a la de Simeön, porque uno de sus principes habia 
pecado por lujuria. Cargaba, ademäs, sobre Simeön 
la maldiciön de Jacob (Gen. 49, 6 s.). En lo suce- 
sivo la infeliz descendencia de Simeön desaparece 
casi completamente de la historia. 

19. Vease: Gen. 38, 3 s. 

33. El episodio de las hijas de Salfaad se narra 
en el pröximo capitulo, 
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Tirsa. %fstas son las familias de Manases; y 
fue el resultado de su censo: cincuenta y dos 
mil setecientos hombres. 

Sfstos son los hijos de Efraim, segün sus 
familias: de Sutela, la familia de los Sutelai- 
tas, de Bequer, la familia de los Bequeritas; 
de "Tahan, la familia de los Tahanitas. *®Hi1jos 
de Sutela: de Erän, la familia de los Eranitas. 
stas son las familias de los hijos de Efraim, 
conforme al resultado de su censo: treinta 
dos mil quinientos hombres. Estos son los hi- 
jos de Jose, segün sus famılıas. 

3Hıjos de Benjamin, segün sus familias: de 
Bela, la familia de los Belaitas; de Asbel, la 
familia de los Asbelitas;, de Ahiram, la familia | 
de los Ahiramitas; ®de Sufam, la familia de 
los Sufamitas;, de Hufam, la familia de los 
Hufamitas. 4 Hijos de Bela fueron Ard y 
Naaman. (De Ard) la famılıa de los Arditas; 
de Naamän, la familia de los Naamitas. alfs- 
tos son los hijos de Benjamin, segün sus fa- 
milias, y el resultado de su censo fue: cua- 
renta y cinco mil seiscientos hombres. 

“2fstos son los hijos de Dan, segün sus fa- 
milias: de Suham, la familia de los Suhamitas. 
Esta es la descendencia de Dan segün sus fa- 
milias. %Todas -las familias de los Suhamitas 
fueron, conforme al resultado de su censo: se- 
senta y cuatro mil cuatrocientos hombres. 

“Jos de Aser, segün sus familias: de Jem- 
na, la familia de los Jemnaitas; de Isvi, la fa- 
milia de los Isvitas; de Beria, la familia de los 
Beriaitas. %Hijos de Beria: "de Heber, la fa- 
milia de los Heberitas; de Malquiel, la familia 
de los Malquielitas. *E] nombre de la hjja | 
de Aser fu& Sara. *’Estas son las familias de 
los hijjos de Aser, conforme al resultado de su 
en cincuenta y tres mil cuatrocientos hom- 

res 

#Hjjos de Neftali, segün sus familias: de 
el la familia de los Jahsielitas; de Guni, 
a familia de los Gunitas; *%de Jeser, la familia 
de los Jeseritas; de Silem, la familia de los 
Silemitas. ®Esta es la descendencia de Nefta- 
li, segün sus familias. El resultado de su cen- 
so fue&: cuarenta y cinco mil cuatrocientos 
hombres. 

SIFue, pues, el resultado del censo de los hijos 
de Israel: seiscientos un mil setecientos treinta. 


DisPpOSICIONES PARA LA DISTRIBUCIÖN DEL PASS. 
s2Yahve hablö a Moises, diciendo: 33" Entre 
estos serä repartido el pais, para que lo posean, 
segun el nümero de los ındividuos. %A la 
(tribu) numerosa daräs mayor porciön, y a 
la pequena daräs menos. Se le darä su heren- 


5}. El resultado del censo anterior fud: seiscientos 
tres mil quinientos cincuenta hombres (1, 46). So. 
lamente siete tribus crecieron en nümero, las otras 
disminuyeron, especialmente la tribu de Simeön (ef. 
v. 14 y nota). Vease 1, 45 s. y nota. 

54. Admiremos la justicia divina que Errarte, el 
pais segün el nümero de los hijos de cada tribu; 
ünica medida para evitar catästrofes de caräcter so- 
cial. Cf. Jos. 11, 23; 14, 1. En otro_lugar (Lev. 
25, 13 ss.) dispone Dios que en el afto jubilar las 
posesiones vendidas vuelvan a formar parte de la 
heredad de sus duefios anterivres. 


cia a proporeiön de su nümero; 5Spero de 
manera que el pais sea repartido pör suertes. 
Lo han de heredar se in los nombres de sus _ 
tribus paternas. 56Por zn decision de la suerte 
serä repartido a cada, ‚una su porciön an 
sea grande o pequena.” 


CENSO DE LOS LEVITAS, S’£ste es el censo de 
los levitas segün sus familias: de Gersön, la 
familia de los Gersonitas; de Caat, la familia 
de los Caatitas; de Merari, la familia de los 
Meraritas. 5®fistas son las familias de los levi- 
tas: La familia de los Libnitas, la familia de 
los Hebronitas, la familia de los Mahlitas, la 
familia de los Musitas, la familia de los Corei- 
tas. Caat engendrö a Amram. 59La mujer de 
Amram se llamaba Jocabed, hija de Levi, que 
le naciö a Levi en Egipto. Ella tuvo de Amram 
los hijos Aarön, Moises y Maria, hermana de 
estos, MA "Aaron le nacieron Nadab, Abiu, 
Fleazar e Itamar. 64Murieron Nadab y Abiü. 
al ofrecer ante Yahve un fuego extrafo. ®@Y fue 
el nümero de los (Jevitas), de todos los varones 
de un mes arriba, veinte y tres mil. No fue- 
ron contados entre los hijos de Israel, pues no 
se les habia de dar posesiön alguna en medio 
de los hijos de Israel. 

63fiste es el censo de los hijos de Israel, he- 
cho por Moises y el sacerdote Eleazar en las 
campifias de Moab, cerca del Jordän, frente a 
Jericö. ®Entre &stos no se hallö ninguno de los 

contados por Moises y el sacerdote Aaron, 
quienes habian hecho el censo. de los hijos de 
Israel en el desierto del Sinai; pues de ellos 
.habia dicho Yahve; “Morirän irremisiblemente 
en el desierto.” Y asi no quedö ninguno de 
ellos, salvo Caleb, hijo de Jefone, y Josug, 
hiJo de Nun. 


CAPITULO XXVII 


LAs HIJAS HEREDERASs. lAcercäronse de las 
familias de Manases, hiJjo de Jose, las hijas de 
Salfaad, hijo de Hifer, hijo de Galaad, hijo 
de Maquir, hijo de Manases. Los nombres de 
sus hijas eran: Maalä, Noä, Hoglä. Milca y 
Tirsa. 2Presentändose a la entrada del Taber- 
naculo de la Reuniön ante Moises y ante el 
sacerdote -Eleazar, y ante todos los principes 
de todo el pueblo, dijeron: *“Nuestro padre 
muriö en el desierto; el no pertenecia al grupo 
de los que se confabularon contra Yahve, en 
la facciön de Core, sino que muriö por su 
propio pecado, sin tener hijos varones. %;Y por 
eso ha de borrarse el nombre ‚de nuestro padre 


61. Vease 3, 2 ss.; Lev. 10 ss 

65. Morirän. C#£. 14, 22 s. "kan Pablo dice que no 
pudieron entrar en el "pais prometido a causa de su 
ıncredulidad (Hebr. 3, 19) y compara su conducta 
con la de los judios que no creyeron en Cristo y 
fueron reemplazados por los gentiles (Hebr. 4,1 58). 
Cf. Mat. 8, 10-12; Rom. 11, 30-32. 

3. El pecado de Salfaad consisti6, segün los intdr- 
pretes en haber murmurado, como todos los nn 
en la sediciöon provocada por los exploradores (14, 
ss.). La soluciön de este caso se da en los 2 
7-11, donde una vez mäs admiramos la bondad de 
Dios que no permite que una familia pierda la po- 
sesion de sus padres. Cf. Jos. 17, 4. 
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de en medio de su familia, por no haber tenido 
hijo varön? Danos a nosotras posesiön entre 
los hermanos de nuestro padre.” 

5Moises presentö el caso de ellas ante Yahve. 
sY Yahve respondid a Moises, diciendo: 7“La 
causa de las hijas de Salfaad es justa. Les da- 
räs, pues, posesiön hereditaria entre los herma- 
nos de su padre, y les transmitiräs la herencia 
de su padre. ®Y a los hijos de Israel diras: 
“Cuando un hombre muere sin hijos, pasareis 
su herencia a su hija. ®Y si no tiene hija, da- 
reisla a sus hermanos. 1Y sı no tiene herma- 
nos, dar&is la herencia a los hermanos de su 
padre. !!Y si su padre no tiene hermanos, pa- 
sareis su herencia al mas pröximo de la familia, 
el cual la poseerä. Esto sera para los hijos de 
Israel regla de derecho, como Yahve lo tiene 
mandado a Moises.” 


Josu£ sucesor pE Moısts. 12Dijjo Yahve a 
Moises: “Sube a este monte Abarım y mira la 
tierra que he dado a los hijos de Israel, ?3Des- 
pues de haberla visto, tü tambien te reuniras 
con tu pueblo, como tu hermano Aaron, !*por 
cuanto en el desierto de Sin, en aquella rebe- 
liön del pueblo, fuisteis rebeldes a mi orden 
y no quisisteis glorificarme a sus 0jos con oca- 
sion de las aguas. fistas son las aguas de Meribä 
en Cades, en el desierto de Sin.” 15 Entonces 
Moises hablö a Yahve, diciendo: 16° Destine 
Yahve, el Dios de los espiritus de todos los 
vivientes, un varön que gobierne este pueblo, 
17que salga delante de ellos y entre delante de 
ellos y que los saque y los introduzca, para 
que el pueblo de Yahve no sea como un rebano 
sin pastor.” 1®Y dijo Yahve a Moises: "Toma a 





12. Abarim: la montafja que se extiende a la ori- 
lla oriental del Mar Muerto, desde el Arnön hacia el 
norte. EI monte Nebo forma parte de esta montafa. 

13. Te reunirds con tu pueblo: Sobre este termino 
que implica la fe en el mäs allä, vease Gen. 25, 8; 
35, 29; 49, 32; Nüm. 20, 24; 31, 2; Deut. 10, 6, etc, 

14, Vease 20. 11 s. y nota:; Deut. 1, 37; 32, 51; 
S. 105, 33, Sobre el, desierto de Sin, vdase 13, 21 
y nota. 

15. ‘“Semejante a Jesucristo cuando dice a las mu- 
jeres de Jerusalen que no lioren sobre El, sino sobre 
los hijos de ellas, Moises, en vez de entristecerse 0 
prorrumpir en vanas quejas, atiende al porvenir de 
aquellos que le han sido encomendados y por quienes 
de buena gana daria la vida” (Bover-Cantera). 

18. Varön de espirittu: He aqui el nombre mäs 
honorifico que se puede dar al jefe de un pueblo, 
y a la vez la piedra de toque de la vocaciön auten- 
tica de un gobernante, El mundo de hoy estä en 
peligsro de perder el espiritu y lo ha perdido ya en 
gran parte: el desorden espiritual, cultural, econö- 


mico y politico ya no se deja tapar con palabras, y 


la escasez de hombres de espiritu es tan alarmante, 
que no sabemos adönde vamos a parar. Los diri- 
gentes de los pueblos deben estar llenos del espiritu 
de Dios, conocedores de su ley y döciles instrumen- 
tos de su voluntad, tal conıo Moises, Josue y los 
ancianos de Israel, que recibieron parte dei espiritu 
que residia en Moises (cf. 11, 10-30; Deut. 34, 9). 
Tambien los Jueces necesitaban el espiritu de Dios 
para gobernar (cf. Juec. 3, 10; 6, 34; 11, 29; 13, 25), 
lo mismo que los Reyes. A Saul le invadi6 “el 
espiritu de Dios y püsose a profetizar’” (I Rey. 10, 10). 
David sabia muy bien que Dios le habia ungido con 
su espiritu Por eso, al levantarse de su pecado 
pide ante todo que Dios le restituya el espiritu ($. 
50, 12 ss.). Vease la doctrina de San Pablo sobre 
los carismas en I Cor. 12, 1 ss. 


Josue, hijo de Nun, varon de espiritu, y pon 
tu mano sobre &l. 19Le presentaräs ante el 
sacerdote Eleazar y ante todo el pueblo, y le 
daräs tus ördenes delante de ellos. 2'Le comu- 
nicaräs parte de tu autoridad, a fin de que 
le obedezca todo el pueblo de los hijos de 
Israel. 2!Se presentara al sacerdote Eleazar, que 
consulte por €] el juicio de los Urim, delante 
de Yahve. Segün su respuesta saldrä y segün 
su respuesta entrara, El y con El todos los hijos : 
de Israel, y todo el pueblo.” 

22[f]jzo Moises como Yahve se lo habia man- 
dado. Tomö a Josu& y le presentö ante el 
sacerdote Eleazar y ante todo el pueblo; 
237 poniendo sobre El sus manos, le di6 sus 
ördenes, como Yahve habia dispuesto por 
boca de Moises. 


CAPITULO XXVIu 


FiEsTAs Y sacrIFIcıos. YYahve hablö a Moises, 
diciendo: 2"Manda a los hijos de Israel, y diles: 
Cuidad de presentar en el tiempo senalado mi 
ofrenda, mı manjar, los sacrificios de com- 
bustiößn que se me ofrecen como suave olor. 
3Les diräs: Estos son los sacrificios de com- 
bustiön que presentareis a Yahve: dos cor- 
deros primales, sin tacha, dia por dia, como 
holocausto perpetuo. *Un cordero. ofreceräs 
por la mafiana, y el otro cordero ofreceräs 
entre las dos tardes. ®Y como oblaciön, un 
decimo de efa de flor de harına, amasada con 
un cuarto de hin de aceite de olivas macha- 
cadas. '6£ste es el holocausto perpetuo que 
se ofrecia ya en olor grato en el monte Sinai, 
sacrificio de combustiöon en honor de Yahrve. 
"Su libaciön sera de un cuarto de hin por 
cada cordero. En el Santuario derramaräs esta 
libaciön de vino para Yahve. 8E] otro cordero 
lo ofreceräs entre las dos tardes, y haräs la 
oblaciön como a la maflana, y asi tambien la 
oblaciön; es sacrificio de combustiön de olor 
grato a Yahre. 

9EI dia de sabado (ofrecereis) dos corderos 
primales, sin tacha, dos decimos de flor de ha- 
rina amasada con aceite, Juntamente con su 
libaceiön. !fiste serä el holocausto de cada sä- 
bado, ademas del holocausto perpetuo y su 
libacıön. 


21. Josu& habia de ser caudillo del pueblo pero no 
como Moises, el que no solamente reunia en su ma- 
no el gobierno del pueblo, sino tambi&en los asuntos 
espiritualess y hablaba con Dios cara a cara. Para 
conocer la voluntad de Dios Josu& tenia que recurrir 
al Sumo Sacerdote. 

1. Los tres capitulos siguientes traen varias dis- 
posiciones, relacionadas con los sacrificios y votos, 
las cuales, en gran parte, no son nuevas. Es muy 
posible que algunas leyes de la legislaciön del Sinai 
hubiesen caido en el olvido, por lo cual Moisds se 
viö obligado a inculcarlas de nuevo. Cf£. especial- 
mente Lev. cap. 23. - 

2. Mi manjar: Puede significar los sacrificios y 
ofrendas en general, o solamente los panes de la 
proposiciön. Jerönimo traduce los panes. 

4. Entre las dos tardes; o sea, al crepüsculo ves- 
pertino, . 

Un efa hin 6,7 


; contenia 36,44 . litros, 
litros. 
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1A] principio de vuestros meses ofrecereis 
como holocausto a Yahve dos novillos, un car- 
nero y siete corderos primales, sin tächa; !2y 
como oblaciön, por ads novillo, tres decimos 
de harina amasada con aceite; como oblacıön 
por el carnero, dos decimos de flor de harina 
amasada con aceite, 13y como oblaciön por 
cada cordero un d&cımo de flor de harina ama- 
sada con aceite. Es holocausto de olor grato, 
sacrificio de combustiön para Yahve. !4Las 
libaciones correspondientes serän: medio hin de 
vino por cada novillo, un tercio de hin por el 
camero, y. un cuarto de hin por cada cordero. 
Este sera el holocausto de cada novilunio, to- 
dos los meses del ano. 15Asimismo se ofre- 
cera a Yahv@ un macho cabrio como sacrificio 
por el pecado, ademäs del holocausto perpetuo 
y su libaciön. Ä 

I6E] dia catorce del primer mes serä la Pas- 
cua de Yahve. ITEI dia quince de este mes 
sera dia de fiesta. Durante siete dias han de 
comerse panes äcimos. 1@E] dia primero habra 
asamblea santa, y no hareis ningun trabajo ser- 
vil. 1Ofrecereis en sacrificio de combustiön 
un holocausto a Yahve: dos novillos, un car- 
nero y siete corderos primales, sin tacha; 
como oblaciön correspondiente, flor de harı- 
na amasada con aceite. Ofrecereis tres deci- 
mos por cada novillo, dos decimos por el car- 
nero, 2!y un decimo por cada uno de los siete 
corderos; 2tambien un macho cabrio en sacri- 
ficio.por el pecado, para hacer expiaciön po 
vosotros. ®Ofrecereis esto, ademäs del holo- 
causto de la mafiana, que es. el holocausto per- 
petuo. 4Esto hareis diariamente durante siete 
dias. Es alimento para el sacrificio que se consu- 
me por el fuego en olor grato a Yahve y que ha 
de ofrecerse ademäs del holocausto perpetuo y 
su libaciön. SEI septimo dia celebrareis asarn- 
blea santa, y no hareis ningün trabajo servil. 

26F] dia de las primicias, cuando en vuestra 
fiesta de las Semanas presentareis a Yahve una 
oblaciön de los nuevos frutos, tendreis asam- 
blea santa,;, no hareis ningün trabajo servil. 
2Qfrecereis en olor grato a Yahve& dos novi- 
-Hlos, un carnero y siete corderos primales, 2%y 
como oblaciön correspondiente: flor de harina 
amasada con aceite, tres decimos por cada no- 
'villo, dos decimos por el carnero, 2®y un deci- 





11. Al principio de wvuestros meses; o sea, en las 
calendas o neomenias. “La fiesta de las Calendas, 
o primer dia del mes, y los sacrificios que en ella 
se celebraban fueron instituidos por Dios para con- 
seryar la memoria de la creaciön del mundo, o mejor 
dicho, para reconocer la. providencia y sabiduria del 
Supremo Gobernador del universo, dueho absoluto 
del tiempo y de las estaciones, cuyas vicisitudes y 
cambios sefiala la luna. A imitaciön de los israelitas, 
nos asegura Horacio en una de sus sätiras (I, IX, 
69, 70) que honraban tambien los gentiles el primer 
dia de cada mes hasta con präcticas ridiculas, como 
la de bostezar tres veces los adoradores de la Luna, 
vueltos hacia el astro nocturno” (Bover-Cantera). 

16 ss. El primer mes: el Nisän que corresponde 
en parte a marzo, en parte a abril. Sobre Pascua, 
ef, Ex. 12, 6-18; Lev. 23, 5; Nüm. 9, 3; Deut. 16, 1. 
. 26. Por la fiesta de las Semanas se entiende 
fiesta de Pentecostes que se celebrabz cumplidas las 
siete semanas despuds de Pascua. Cf. Ex. 23, 16; 
34, 22; Lev. 23, 10 ss.; Deut. 16, 10. 


mo por 'cada uno de los siete corderos; 3°y 
tambien un macho cabrio: para hacer expiaci6n 
por vosotros. 3!Ofrecereis esto, ademäs del 
holocausto perpetio y su oblaciön, (ton victi- 
mas) sin tacha y acompanadas de las libaciones 
respectivas. | 


 CAPITULO XXIX 


Fıestas oroNALes. IEl dia primero del septi- 
mo mes tendreis asamblea santa; y no hareıs 
nen, trabajo servil. Serä para vosotros el dia 
de las trompetas. 2Ofrecereis en holocausto de 
olor grato a Yahve: un novillo, un carnero y 
siete corderos primales, sin tacha, ®y como 
oblaciön correspondiente, flor de harina ama- 
sada con aceite: tres decimos por el novillo, 
dos decimos por el carnero, *%y un decimo por 
cada uno de los siete corderos; 5y tambien un 
macho cabrio como sacrificio por el pecado, 
para hacer expiaciön por vosotros, ®ademäs 
del holocausto del novilunio con su oblaciön, 
y del holocausto perpetuo con su oblaciön y 
sus libaciones, segün lo prescrito. Son sacri- 
ficios de combustiön de olor grato a Yahve. 

TEI dia decimo de ese mismo septimo mes 
tendreis asamblea santa, y afligireis vuestras 
almas, y no hareis ninguna clase de trabajo.. 
8Ofrecereis como holocausto, en olor grato 
a Yahve, un novillo, un carnero y siete corde- 
ros primales, sin tacha; ®y como oblaciön co- 
rrespondiente, flor de harına amasada con acei- 
te: tres decimos por el novillo, dos decimos 
por el carnero, 1% y un decimo por cada uno 
de los siete corderos; !!y tambien un macho 
cabrio en sacrificio por el pecado; ademäs del. 
sacrificio expiatorio, y del holocausto perpe- 
tuo con su oblacion y sus libaciones. _ 

2F] dia quince del septimo mes tendreis 
asamblea santa; no hareis trabajo servil alguno, 
y celebrareis una fiesta a Yahv& durante siete 
dias. 13Ofrecereis en holocausto, como sacri- 
ficio de combustiön, de olor grato a Yahve, 
trece novillos, dos carneros y catorce corderos 
primales, sin tacha; 1#y como oblaciön corres- 
pondiente, flor de harina amasada con aceite: 
tres decimos por cada uno de los trece. novi- 
llos, dos decimos por cada uno de los dos car- 
neros, 1®y un decimo por cada uno de los ca- 
torce corderos; 16y tambien un macho cabrio 
en sacrificio por el pecado, ademäs del holo- 
causto perpetuo con su oblaciön y su libaciön. 

TE] segundo dia (ofrecereis) doce novillos, 
dos carneros y catorce corderos primales, sin 
tacha, !®con su oblaciön y sus libaciones, co- 
rrespondientes a los novillos, a los carneros y 





1, Todas las fiestas indicadas en este capitulo se 
celebraban en el mes de Tischri (sept.-oct.), con: el 
cual comenzaba el afio civil. Vease Lev. 16; 23, 26 ss. 
‚7. El dia decimo es el dia de la Expiaciön. Afli- 
Be vuestras almas! con contriciön y ayuno. Vease 

. 16, 29 y nota. Un bellisimo ejemplo de contricisn 
y ayuno de todo un pueblo tenemos en Neh. cap. 9. 

‚12. El dia quince del mes de Tischri empezaba_la 
fiesta de los Tabernäculos, la que duraba siete dias. Cf. 
Ex, 23, 16; 34, 22; Lev, 23, 39 ss.; Deut, 16, 13 ss. 
: 18. Conforme al rito, expuesto en los vers. 3 #.; 

s., etc, 
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a los corderos, segün el nümero de ellos, con- 
forme al rito, !®y un macho cabrio en sacrifi- 
cio por el pecado ademäs del holocausto per- 
petuo con su oblaciön y sus libaciones. 

20%] dia tercero: once novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, 2lcon su 
oblaciöon y sus libaciones, correspondientes a 
los novillos, a los’ carneros y a los corderos, 
segün el nümero de ellos, conforme a lo pres- 
crito, 2y un macho cabrio en sacrificio por 
el pecado, ademäs del holocausto perpetuo 
con su oblaciön y su libaciön. 

23F] dia cuarto: diez novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, con 
su oblacion y sus libaciones, correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
segün el nümero de ellos, conforme a lo pres- 
erito, 2?y un macho cabrio en sacrificio por 
el pecado, ademäs del holocausto perpetuo con 
su oblaciön y su libaciön. | 

26] dia quinto: nueve novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, 2’con 
su oblaciön y sus libaciones, correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
segün el numero de ellos, conforme a lo pres- 
crito, 22y un macho cabrio en sacrificio por 
el pecado, ademäs del holocausto perpetuo con 
su oblaciön y su libaciön. 

29E] dia sexto: ocho novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, 3% con 
su oblaciön y sus libaciones, correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
segün el nümero de ellos, conforme a lo pres- 
crito, 3$!y un macho cabrio en sacrificio por el 
pecado, ademäs del holocausto perpetuo con 
su oblaciön y sus libaciones. | 

32E] dia septimo: siete novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, %con 


su oblaciön y sus libaciones, correspondientes 


a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
segün el nümero de ellos, conforme a lo pres- 
crito, *y un macho cabrio en sacrificio por el 
pecado, ademäs del holocausto perpetuo con 
su oblaciön y su libaciön. 

3E) dia octavo tendreis asamblea solemne; 
no hareis trabajo servil alguno. 36Presentar£is 
como holocausto y sacrificio de combustiön, 
de olor grato a Yahve, un novillo, un carnero 
y siete corderos primales, sin tacha, 3’con su 
oblaciön y sus libaciones, correspondientes al 
novillo, al carnero y a los corderos, segün el 
numero de ellos, conforme a lo prescrito, °®y 
un macho cabrio en sacrificio por el pecado, 
ademäs del holocausto perpetuo con su obla- 
ciön y su libaciön. 


39fstos son los sacrificios que ofrecereis a. 


Yahve en vuestras fiestas, ademäas de vuestros 
votos y vuestras ofrendas voluntarias agregadas 
a vuestros holocaustos, oblaciones, libaciones y 
sacrificios pacificos.” 





35. Asamblea solenıne: En hebreo se usa el ter- 
mino “atseret”, cuyo sentido es obscuro. Significaria, 
següun algunos, reuniön obligatoria, segün otros, abs- 
tenciön del trahajn. Cf. Lev. 23, 36; Deut. 16, 8; 
II Par. 7, 9; Neh, 8, 18. 


CAPITULO XXX 


DE wos voros. 1Moises refiriö a los hijos de 
Israel todo lo que Yahve le habia mandado. 
2Moises hablö tambien a los jefes de las tribus 
de los hijos de Israel, diciendo: “He aqui lo 
que Yahve ha mandado: | 

3Sı un hombre hace voto a Yahve, o bajo 
juramento se obliga a un compromiso, no 
quebrantarä su palabra, sino que cumplira todo 
lo prometido. %Sı una mujer no casada hace un 
voto a Yahve, o se obliga a un compromiso, 
estando todavia en casa de su padre, °y su 
padre, al saber el voto de ella y el compro- 
miso contraido no le dice nada, seran välidos 
todos sus votos y todos los compromisos que 
ella haya contraido para su alma. Mas sı su 
padre al saberlo protesta, serän invälıdos todos 
sus votos y los compromisos con que se haya 
obligado, y Yahve se lo perdonars, por cuanto 
su padre ha protestado. 'Si ella se casa tenien- 
do sobre si sus votos, o alguna palabra inconsi- 
derada salida de sus labios con que se haya 
obligado, ®y su marido lo oye y no dice nada 
el dia de oirlo, entonces son validos sus votos 
y los compromisos con que se haya obligado. 
9Pero sı su marido al oirlo protesta, anula &l 
asi el voto que ella tiene sobre si, y la incon- 
siderada palabra salida de sus labios con que 
se ha obligado, y Yahve& la perdonara. 10Mas 
el voto de: una viuda, o de una repudiada, 
cualquier compromiso con que se hayan obli- 
gado, tiene validez. 11Si una mujer, estando 
ya en casa de su marido, hace un voto o se 
obliga con juramento a un compromiso, | 
su marido al saberlo guarda silencio, y no pro- 
testa, serän välidos todos sus votos, y todos los 
compromisos con que se haya obligado. 13Pero 
si su marido al saberlo lo anula terminante- 
mente, ser inväalido todo cuanto saliö de los 
labios de ella, tanto votos, como obligaciones 
contraidas para su alma, Su marido los ha 
anulado y Yahve la perdonara. !4Todo voto 
y todo juramento, por el cual ella se obliga 
a mortificarse, su marido puede: confirmar- 
los o anularlos. 155i su _marıdo durante algu- 
nos dias guarda silencio, entonces el mismo 
confirma todos los votos de ella, y todas las 
obligaciones que pesan sobre ella: los con- 
firma por no haberle dicho nada cuando lo 
supo. 18Sj &l. despues de enterado los anula 
mus, tarde, llevara sobre si la iniquidad de 
ella. | 

Ufstas son las leyes que Yahve por medio 


3 ss: Sobre los vofos vease Lev. cap. 27. Aqui 
se trata la misma materia bajo otro aspecto y se 
fijan las normas, segün las cuales el padre o el 
marido pueden anular el voto de una mujer, C£. 
Deut. 23, 21 ss.; Ecli. 5, 4; Mat. 5, 33-37. 

10. Tiene validez: Es que la viuda y la repudiada 
no estaban bajo la potestad de nadie. 

14. Mortificarse, en hebreo afligir el alma. Vease 
29, 7 y nota. No se trata de voluntarias maceracio- 
nes del cuerpo, pues este concepto es extrafo a la 
Biblia. C£. Col. 2, 23 y nota. 

15. Algunos dias: Otra traducciön: de un die a 
otro, o sea durante veinte y cuatro horas, 


= 
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de Moises ha establecido para las relaciones en- 
tre el marido y su mujer, y entre el padre y su 
hija, siendo esta todavia joven y estando en 
casa de su padre, 


 CAPITULO XXxXI 


GUERRA CONTRA LOS MADIANITAS. 1Yahve ha- 
blo a Moises, diciendo: 2“Venga a los hijos 
de Israel por lo que les han hecho los madiani- 
tas; despues seräs reunido con tu pueblo.” 3Y 
hablö Moises al pueblo, diciendo: “Armad de 
entre vosotros gente para la guerra, y salgan 
contra Madiän, para ejecutar la venganza de 
Yahve contra Madian. *Enviareis a la guerra 


mil hombres de cada tribu de entre todas las | 


trıbus de Israel.” 

$Fueron entonces elegidos para la guerra 
doce mil armados de entre los millares de Is- 
rael, mil por cada tribu, $los que Moises enviö 
a la guerra, mil de cada trıbu, y con ellos a 
Finees, hijo del sacerdote Eleazar, que llevaba 
consigo los objetos sagrados y las trompetas 
de alarma. ?Marcharon, pues, contra Madian, 
como Yahve habia mandado a Moises; y ma- 
taron a todos los varones. 8Ademäs de los 
hombres matados, dieron muerte a Evi, Re- 


. quem, Sur, Hur y Reba, cinco reyes de Ma- 


dian. Pasaron tambien a cuchillo a Balaam, 
hijo de Beor. Los hijos de Israel tomaron 
cautivas a las mujeres de Madiän con sus ni- 
nos, y se apoderaron de todo su ganado, de 
todos sus rebahios y de todos sus bienes; 1%y 
quemaron todas las ciudades que habitaban, 
y todos sus campamentos, 1!Y tomando todo 
el botin y toda la presa, tanto de personas 
como de bestias, 12llevaron a los prisioneros, 
la presa y el botin a donde estaban Moi- 
ses, el sacerdote Eleazar y el pueblo de los 
hijos de Israel, al campamento en los lla- 
iS de Moab, cerca del Jordan, frente a Je- 
rico. M 

13Moises, el sacerdote Eleazar y todos los 


.principes del pueblo salieron a recibirlos fue- 


ra del campamento. !Pero Moises se airö con- 
tra los jefes del ejercito, los jefes de los mi- 
llares y los jefes de los cientos que volvian de 
la guerra, 15y les dijo: “:Cömo es que habeis 
dejado con vida a todas las mujeres, !®no obs- 
tante ser ellas las que, por consejo de Balaam, 
arrastraron a los hijos de Israel a renegar de 
Yahve en el caso de Fegor, y hubo plaga en el 
pueblo de Yahve? 17Matad ahora a todo varon 
entre los niios, matad tambien a.toda mujer 


2. El mandato de tomar venganza de los madiani- 
tas se explica por los acpntecimientos relatados en 
el cap. 25, Serds reunido con tu pueblo: vease 27, 13 
y nota. 

6. Fineös habia mostrado su celo por la Ley de 
Dios en el dia de la matanza de los que fornicaban 
con las mujeres madianitas (cap. 25). Seguramente 
por eso le tenia por el mäs indicado para aniquilar 
a ese pueblo lujurioso e idölatra. 

8. Balaam, hijo de Beor: ei mago que de. mala 
gana bendijo a los israelitas, y despuds diö el con- 
sejo de seducirlos mediante las mujeres madianitas. 
Cf. v._ 16; 22, 2.88. y_ nota, 

16. En el caso de Fegor. Vulgata: por el pecado 
de Fegor. Vease v. 6 y 8; 22, 2 ss, y notas. 


que haya conocido varön; 18pero todas las ni- 
nas que no han conocido varön reservadlas 
para vosotros. 19Y acampad fuera del cam- 
pamento siete dias; todos los que hubiereis 
matado a un hombre .o tocado a un muerto, 
os purificareis el dia tercero y el dia septimo, 
asi VoSotLos COMO vuestros prisioneros. Puri- 
ficareis tambien todo vestido, todo objeto de 
cuero, toda obra hecha de pelo de cabra y 
todo utensilio de madera.” Ä | 

21)jjo entonces el sacerdote Eleazar a los 
hombres del ejercito que habian ido a la gue- 
rra: “He aqui lo que dispone la Ley que Yahve 
ha mandado a Moises: 2EI oro, la plata, el 
bronce, el hierro, el estano y el plomo, 3en 
fin, todo objeto que resiste al fuego, lo pa- 
sareis por el fuego, y asi Quedara puro, con 
tal que sea purificado con el agua lustral. 
Mas todo lo que no resiste al fuego, lo pa- 
sareis por el agua. #Y despues de haber 
lavado vuestros vestidos el dia septimo, que- 
dareis limpios; y luego podr£is volver al cam- 
pamento.” 


REPARTO DEL BOTIn, 2Yahve hablö a Moises 
diciendo: 2®Haz el cömputo de todo el bo- 
tin que se ha tomado, tanto en hombres como 
en anımales; (hazlo) con el sacerdote Eleazar 
y las cabezas de las casas paternas del pueblo. 
2TY distribuiräs. el botin por mitad .entre los 
que como soldados salieron a la guerra y el 
resto del pueblo. 23Y de parte de los que como 
soldados salieron a la guerra, tomaras como 
tributo para Yahve de cada quinientas cabezas 
una, tanto de las personas como del ganado 
mayor, de los asnos y de las ovejas. 2Lo to- 
maras de la mitad que les toca, y lo daräs a 
Eleazar el sacerdote, como tributo para Yahve. 
30)e la otra mitad perteneciente a los hijos de 
Israel, tomaräs, al azar, uno de cada cincuenta, 
tanto de las personas como del ganado mayor, 
de los asnos y de las ovejas, en fin, de todos 
los animales; y lo daräs a los levitas, encarga- 
dos de cuidar la Morada de Yahve.” 

31Moises y el sacerdote Eleazar hicieron co- 
mo Yahve habia mandado a Moises. %Y era 
la presa, el resto del botin tomado por Ia 
gente del ejercito: seiscientas setenta y cinco 
ınil ovejas, ®setenta y dos mil cabezas de ga- 
nado bovino, %sesenta y un mil asnos, 3°y per- 
sonas, es decir, las mujeres que no habian co- 
nocido varön, todas ellas fueron treinta y dos 





18. De esto se sigue que fueron matadas todas las 
mujeres casadas y las que habjian participado en la 
seducciön del pueblo. Las demäs tenian la posibili- 
dad de ser recibidas en el pueblo de Israel como 
mujeres o como esclavas. Con todo no se extinguiö 
el pueblo de las madianitas. En tiempo de los Jueces 
invadieron a Palestina y fueron derrotados por Ge- 
deön (Juec. caps. 6 y 7). 

24. Quedardis limpios, pues estaban impuros por 
haber tocado a los muertos y los objetos del botin. 

28 ss. Dios no sölo da normas para el reparto del 
botin, sino que se reserva tambien una parte del 
mismo para el Santuario, o sea, para los levitas, que 
eran los encargados del servicio de su santa Morada 
(v. 30). En adelante habraä otras reglas, variables 
segün las circunstancias, Vease I Rey. 30, 24 8. 
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mil. 3$La mitad que tocaba a los que habian 
salido a la guerra fue: trescientas treinta y sie- 
te mil quinientas ovejas 37”—y el tributo para 


Yahve: seiscientas setenta y cinco ovejas—; 


Streinta y seis mil cabezas de ganado bovino 
—y el tributo para Yahve: setenta y dos-—; 
Streinta mil quinientos asnos —y el tributo 
para Yahve: setenta y uno—; *y diez y seis mil 
personas —y el tributo para Yahve: treinta y 
dos personas—. *lEntregö Moises el tributo que 
correspondia como ofrenda a Yahve, al sacer- 
dote Eleazar, como Yahve habia ordenado a 
Moises. %2Y de la mitad perteneciente a los hi- 
jos de Israel, la cual Moises habia separado de 
la de los combatientes, %#esta mitad que corres- 
pondia al pueblo fue: trescientas treinta y sie- 
te mil quinientas ovejas, “treinta y seis mil ca- 
bezas de ganado bovino, #treinta mil quinien- 
tos asnos, %y diez y seis mil personas. 47De 
esta mitad correspondiente a los hijos de Israel 
tomö Moises, al azar, uno de cada cincuenta, 
tanto de las personas como de los animales y 
los di6 a los levitas, encargados de la guardia 
de la Morada de Yahve, conforme Yahve habia 
mandado a Moises. 


ÖOFRENDA DE LOS JEFES. %Llegaron entonces 
a Moises los jefes de las unidades del ej£rcito, 
los jefes de los millares y los jefes de las cen- 
tenas, %%y dijeron a Moises: “Tus siervos han 
hecho el cömputo de los combatientes que han 
estado a nuestras ördenes, y no falta ni uno 
de nosotros. Por lo cual presentamos como 
obligaciöon a Yahve, los objetos de oro que 
cada uno de nosotros ha encontrado: braza- 
letes, cadenillas, anillos, pendientes y collares, 
en expiaciön por nosotros ante Yahve. 5lReci- 
bieron, pues, Moises y el sacerdote Eleazar de 
parte de ellos el oro y todos los objetos de 
arte. $2Y todo el oro que presentaron a Yahve 
como ofrenda de los jefes de los millares y 
de los jefes de las centenas pes6 diez y seis 
mil setecientos cincuenta siclos. 53Los comba- 
"tientes se habian tomado cada cual su botin. 
5‘ Tomaron, pues, Moises y el sacerdote Eleazar 
ej oro de los jefes de los millares y de los je- 
fes de las centenas, y lo metieron dentro del 
Tabernäculo de la Reuniön, para recuerdo de 
los hijos de Israel ante Yahrve., 


CAPfTULO XXXIl 


Distrieuciön DE LA TIERRA TRANSJORDÄNICA. 
!Los hijos de Ruben y los hijos de Gad, que 
tenian inmensa cantidad de ganado, vieron que 
la tierra de Jaser y la tierra de Galaad era un 
lugar muy a propösito para ganado, ?2por lo 
cual vinieron y hablaron con Moises, con el 
sacerdote Eleazar y con los principes del pue- 





48. Dios da la victoria (Prov. 21, 31: I Mac. 
3, 19), por lo cual los generales victoriosos regalan 
al Santuario lo mäs precioso del botin, todos los ob- 
jetos de oro.. A la misma idea responde la costum- 
bre de muchos generales modernos, de entregar su 
espada a un Santuario, 

52. O sea, mil kilos de oro, mäs o menos, 





blo, diciendo: 3“Atarot, Dibön, Jaser, Nimrä, 
Hesbön, Eleale, Sebam, Neb6 y Beön, @la tie- 
rra que Yahve ha derrotado delante del pue- 
blo de Israel, es tierra propia para ganado, y 
tus siervos tienen ganado.” 5Y agregaron: “Si 
hemos hallado gracia a tus ojos, sea asignada 
esta tierra a tus siervos Como propiedad y no 
nos hagas pasar el Jordan.” 

6Respondi6ö Moises a los hijos de Gad y a 
los hijos de Ruben: “Pues que ;vuestros her- 
manos han de ir a la guerra y vosotros os 
quedareis aqui? 7:Por que desalentäis el cora- 
zön de los hijos de Israel para que no pasen_a 
la tierra que Yahve les ha dado? ®Es lo mismo: 
que hicieron vuestros padres cuando les envie 


desde Cadesbarnea para explorar el pais. 9Su- 


bieron hasta el Valle de Escol explorando el 
pais; y luego desalentaron el corazön de los 
hijos de Israel para que no entrasen en la tierra 
que Yahve les habia asignado. !Aquel dia se 
encendi6ö la ira de Yahve y jurö diciendo: 
llEstos hombres que han subido de Egipto, de 
edad de veinte anos arriba, no veran la tierra 
que con juramento prometi a Abrahän, a Isaac 
y a Jacob, porque no han querido seguirme 
fielmente, 12salvo Caleb, hijo de Jefone el ce- 
niceo, y Josue, hijo de Nun, que han seguido 
a Yahve& con fidelidad. 13Por lo cual se irritö 
Yahve contra Israel y los hizo andar errantes 
por el desierto durante cuarenta anos, hasta 
acabarse aquella generaciön que habia obrado 


' mal a los ojos de Yahve. 14Y he aqui que ahora 


os levantäis vosotros en lugar de vuestros pa- 
dres, como prole de pecadores, para encender 
todavia mäs el ardor de la ira de Yahve contra 
Israel. 15Pues si no quereis seguirle, £l conti- 
nuara dejäandolo en a desierto, y sereis la rui- 
na de todo este pueblo”. j 

16Mas ellos acercändosele dijeron: "Edifi- 
caremos aqui apriscos :para nuestros rebalos y 
ciudades para nuestros ninos; !7pero marcha- 
remos armados y sin demora al frente de los 
hijos de Israel hasta que los hayamos introdu- 
cido en su lugar. Entretanto quedaräan nuestros 
ninos en las ciudades fortificadas, para no ser 
molestados por los habitantes del pais. 13No 
nos volveremos a nuestras casas hasta que cada 
uno de los hijos de Israel posea su herencia. 
19Porque no queremos tener herencia con ellos 





3. Las nueve ciudades estaban todas en Transjor- 
dania, entre los rios Yaboc y Arnön y no pertene- 
cian a la tierra prometida (cap. 34). Las dos tribus 
y media, que por ser mäs ricas en ganados reclaman 
para si tambien los mejores pastos, desaparecen con 
el tiempo casi por completo, y ‘las ciudades mencio- 
nadas cayeron en manos de los ammonitas y moabi-. 
tas. Los rubenitas perdieron ya en la &poca de los 
Jueces la conciencia de pertenecer a la comunidad 
israelita (Juec, 5, 16), y desaparecen de la historia 
de la misma manera que la tribu de Simeön (vease 
26, 14). Asi su riqueza se convirtiö en ruina Y 
cumpliöse la profecia de Jacob (Gen. 49, 3). Estas 
tribus hambrientas de tierra son el tipo de los que 
confunden sus propios intereses con los del reino 
de Dios, ignorando que “el reino de Dios no consiste 
en comer y beber” (Rom. 14, 17), 

8 ss, Vense los caps. 13 y 14; Deut. 1, 19 ss. 

19. Al otro lade: En Cisjordania, o sea en Palestina 
propiamente dicha. Er esta ribera: en Transjordania. 
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al otro lado del Jordan, ya que tenemos nuestra 


herencia en esta ribera del Jordän, al oriente”. 


*Entonces les dijo Moises: "Si haceis esto, 
si 0s armäis para la guerra delante de Yahve, 
2ly todos vuestros armados pasan el Jordan a 
los ojos de Yahve hasta que EI haya echado 
a sus enemigos delante de su rostro, 22y no os 
volveis antes que El se haya sometido el pais, 
entonces no tendreis culpa ante Yahve ni ante 
Israel; y serä esta tierra posesiön vuestra delan- 
te de Yahve. 3Pero si no hace&is asi, he aqui 
que pecais contra Yahve; y sabed que vuestro 
pecado recaerä sobre vosotros. 
pues, ciudades para vuestros ninos, y apriscos 
para vuestros rebanos, y haced lo que habeis 
prometido.” 

3Respondieron los hijos de Gad y los hijos 
de Ruben a Moises, diciendo: '“Tus siervos 
obrarän conforme a la orden de mi senior. 
26Nuestros ninos, nuestras Mujeres, nüestro ga- 
nado y todas nue$tras bestias quedarän aqui en 
las ciudades de Galaad; 2’mas tus sıervos, to- 
dos los armados para la guerra, marcharän 
delante de Yahve para combatir segün la or- 
den de mi senior.” 

28Con esto Moises di6 orden respecto de 


ellos al sacerdote Eleazar, a Josue, hjjo de Nun, 


y a los jefes de las casas paternas de las tribus 
de los hijos de Israel; 2%®y les dijo Moises: “Si 
los hijos de Gad y los hijos de Ruben, armados 
todos para la guerra, pasan con vosotros el 
Jordan delante de Yahve, dadles, una vez so- 
juzgada la tierra delante de vosotros, la tierra 
de Galaad en posesiön. 30Pero si no pasan ar- 
mados con vosotros, serä su posesiön en medio 
de vosotros en la tierra de Canaän.” #Respon- 
dieron los hijos de Gad y los hijos de Ruben, 
diciendo: “Asi como ha dicho Yahve respecto 
de tus siervos, ası haremos. 32?Pasaremos arma- 
dos delante de Yahve a la tierra de Canaän, 
y quedarä para nosotros la posesiön de nues- 
tra herencia en este lado del Jordan”. 
33Moises diö, pues, a los hijos de Gad, y a 
los hijjos de Ruben, y a la media tribu de Ma- 
nases, hijo de Jose, el reino de Sehön, rey de 
los amarreos, y el reino de Og, rey de Basan, 
el pais con sus ciudades y territorios, las ciu- 
dades. del pais a la redonda. %#Y los hijos de 


Gad edificaron a Dibön, Atarot, Aroer, ®Atrot | 


-Sofan, Jaser, „oebehä, 36Betnimrä y Betharän, 
ciudades fortificadas y apriscos para los reba- 
nos. 37Los hijos de Ruben edificaron a Hes- 
bön, Eleale, Kiryataim, 3?Nebö y Baalmeön 
mudändoles los nombres, y Sibmä; y pusieron 
(nuevos) nombres a las ciudades que reedifi- 
caron. Los hijos de Maquir, hijo de Manases, 


25. Mi sefior: Moises. 

29. Efectivamente pasaron todos el Jordän, como 
se ve en Jos. 4, 12 8, 

33. Esa mitad favorecida de la tribu de Manasds 
se componia mayormente de los hijos de iMaquir 
(v. 39), \ ; 

38. Mudändoles los nombres: Esto se refiere a 
las dos ciudades de Nebö y Baalmeön, porque Nebö 
y Baal son nombres de dioses paganos, Pusieron 
(nuevos) nombres, probablemente los propios, como 
era costumbre de los vencedores. 


24F dificaos, 


marcharon a la regiön de Galaad, la tomaron, 
y arrojaron a los amorreos que habitaban en 
ella. @Moises di6 Galaad a Maquir, hijo de 
Manas&s, que alli se estableciö. *lJair, hijo de 
Manases, fu& y tomö sus aldeas que Ilamö 
Havot-Jair. *Noba fu& y ocupö a Canat con 
sus aldeas, y la Hamö Nobä, segin su mismo 
nombre. | — | 


CAPITULO XXXIHI 


LisTA DE LOS CAMPAMENTOS DE LOS ISRAELITAS, 
IEstas fueron las estaciones de los hijos de 
Israel, cuando salieron de Egipto divididos en 
escuadrones bajo el mando de Moises 
Aarön. 2Moises apunt6, por orden de Yahve, 
los lugares de donde partieron, conforme a 
sus estaciones. He aqui sus estaciones segün 
sus partidas. | | | 

®Partieron de Rameses, el primer mes, el dia 
aume del mes primero. Al dia siguiente a la 

ascua salieron los hijos de Israel con mano 
alzada, a la vista de todos los egipcios, *mien- 
tras los egipcios sepultaban: a los que Yahve 
habia muerto de entre ellos, todos los primo- 
genitos, y Yahve hacia justicia tambien con- 
tra los dioses de ellos. | 

SPartieron, pues, los hijos de Israel de Ra- 
meses, y acamparon en Sucot. ®Partieron de 
Sucot, y acamparon en Etam, que esta en la 
frontera del desierto. TPartieron de Etam, y 
dieron una vuelta hacia Fihahirot, que esta 
frente a Baalsefön, y acamparon delante de 
Migdol. ®8Partieron de Fihahirot, y pasaron por 
medio del mar hacia el desierto, y despues de 
tres dias de camino por el desierto de Etam, 
acamparon en Mara. ®Partieron de Marä, y vi- 
nieron a Elim. En Elim habia doce fuentes de 
agua y setenta palmas; alli acamparon. !0Par- 
tieron de Elim y acamparon junto al Mar 
Rojo. !!Partieron del Mar Rojo y acamparon 
en el desierto de Sin. !2Partieron del desierto 
de Sin y acamparon en Dafcä, !3Partieron de 
Dafca y acamparon en Alüs. !4Partieron de 
Alüs y acamparon er Rafıdim, donde faltö al 
pueblo agua para beber. 15Partieron de Rafı- 
din y acamparon en el desierto del Sinai. 
16Partieron del desierto del Sinai y acamparon 
en Kibrot-Hataavä. !’Partieron de Kibrot- 
Hataava y acamparon en Haserot. 18®Partieron 


41. Sus aldeas: las de los amorreos. Havot-Jair, 
esto es, las aldeas de Jair. ns ? 

1 ss. Es edste el capitulo mäs atrayente para geö- 
grafos y arqueölogos biblicos. “EI autor sagrado nos 
da aqui las etapas que hizo’ Israel en su viaje desde 
Egipto hasta el sitio en que estä. Son cuarenta, 
como los afios de la peregrinaciön, nümero sin duda 
simbölico. De estas, sölo diez y ocho nos son cono- 
cidas. La critica introduce aqui una correceiön tex- 
tual muy justificada, que resuelve no pocas dificul- 
tades: Los vv. 36b-41a deben trasponerse despues 
del 30a. No nos es posible hoy identificar todos los 
nombres de estos lugares, pero si podemos seguir el 
itinerario general de Israel’ (Näcar-Colunga). Se- 
gün San Jerönimo son 42 las estaciones. San Am- 
brosio ve en este itinerario simhnlizados los varios 
grados y progresos que debemos subir hasta llegar 
a la tierra de promisiön, el cielo. 

4. Següun tradiciön judia en la noche que salieron 
In: israelitas, Dios derribö los idolos de Egipto. Cf. 

s. 19, 1. 
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NUMEROS 33, 18-56; 34, 1-11 





de Haserot y acamparon en Ritmaä. 19Partie- 
ron de Ritmä y acamparon en Rimonfares. 
%Partieron de Rimonfares y acamparon en 
Libnä, 2!Partieron de Libna y acamparon en 
Risa. 22Partieron de Risa y acamparon en (Jue- 
helata. 3Partieron de Quehelata y acamparon 
en el monte Sefer. 2Partieron del monte Sefer 
y acamparon en Harada. #Partieron de Hara- 
da y acamparon en Maquelot. 26#Partieron de 
Maquelot y acamparon en Tähat. 27Partieron 
de Tähat y acamparon en Tare. 2®Partieron de 
Tare y acamparon en Mitca. *Partieron de 
Mitcä y acamparon en Hasmona. %Partieron 
de Hasmona y acamparon en Moserot. !Par- 
tieron de Moserot y acamparon en, Ben£-Yaa- 
can. #Partieron de Bene-Yaacaän y acamparon 
en Hor-Hagadgad. 3#3Partieron de Hor-Hagad- 
gad y acamparon en Jotbata. %Partieron de 
Jotbata y acamparon en Abrona. %Partieron 
de Abronä y acamparon en Esiongueber. 
38Partieron de Esiongueber y acamparon en el 
desierto de Sin, que es Cades. 3’Partieron de 
Cades y acamparon en el monte Hor, en la 
frontera del pais de Edom. 3Y por orden de 
Yahve subi6 el sacerdote Aarön al monte Hor, 
y alli muriöd, a los cuarenta anos de la salida 
de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, el 
primer dia del quinto mes. 3YT’eenia Aarön 
ciento veinte y tres ahos cuando muriö en el 
monte Hor. *Entonces .el cananeo, el rey de 
Arad, que habitaba en el Negueb, en el pais de 
Canaän, supo que venian los hijos de Israel. 
41Partieron del monte Hor y acamparon en S$al- 
monä. “Partieron de Salmona y acamparon en 
Punön. #Partieron de Punön y acamparon en 
Obot. #Partieron de Obot y acamparon en Iy£- 
Abarim, en los confines de Moab. *5Partieron 
de Iyim y acamparon en Dibön-Gad. Partie- 
ron de Dibön-Gad y acamparon en Almön- 
Diblataim. %Partieron de Almön-Diblataim y 
acamparon en las montalas de Abarim, frente 
al Nebo. 4Partieron de las montanas de Aba- 
rim, y acamparon en las campifas de Moab, 
‚junto al Jordan, frente a Jericö. #Acamparon 
a lo largo del Jordan, desde Bet-Jesimot hasta 
Abel-Sitim, en los Hanos de Moab. 


DisTRIBUCIÖN DEL PAis DE CAnAAn. 50Yahve 
hablö a Moises en las campinas de Moab, jun- 
to al Jordän, frente a Jericö, diciendo: ®“Ha- 
bla a los hijos de Israel y diles: Cuando des- 
pues de pasar el Jordän entrareis en el pais 
de Canaän, %arrojareis de delante de vosotros 
a todos los habitantes del pais, y destruireis 
todos sus simulacros; destruireis tambien todas 





36. Esiongueber, que aqui se menciona por pri- 
mera vez, se hallaba sobre el golfo de Akaba. De 
alli zarparon las naves de Salomön y del rey Jo- 
safat que traian el oro de Ofir (III Rey. 9, 26; 
22, 49; II Par. 8, 17; 20, 36). 

37. Hor: el monte' en que muriö Aarön. C£. 20, 22 
y nota, 

40. Nögueb: region meridional de Palestina. 

52. Sus simulacros: Vulgata: titulos. Lugares al- 
tos: los santuarios, lugares de culto. Los pueblos de 
Canaän no tenian templos, sino que celebraban sus 
fiestas en lugares elevados. Vease Deut. 7, 5; 12, 2; 
IV Rey. 23, 13. 


sus imägenes fundidas y devastareis todos sus 
lugares altos. 53Y tomareis posesiön del pais, y 
en €l habitareis, pues a vosotros os he dado 
esta tierra para que la poseäis. 54Os repartireis 
la tierra por suertes con arreglo a vuestras fa- 
milias; a una grande dar&is mayor herencia, y 
a una pequena dareis una herencia mäs peque- 
na. Cada una tendrä la herencia que le tocare 
en suerte. Hareis la reparticiön con arreglo a 
las tribus de vuestros padres. ®Pero si no arro- 
jareis de delante vosotros a los habitantes del 
pais sucederä que los que de ellos dejareis os 
serän Como espinas en vuestros 0j05, y como 
aguijones en vuestros flancos, y os tratarän 
como enemigos en la tierra que vais a habitar. 
s6Y Yo har& con vosotros eso mismo que tenia 
resuelto hacer con ellos.” - | | 


CAPITULO XXXIV 


LAs FRONTERAS DEL pAls. !Yahve hablö a Moi- 
ses diciendo: 2"Manda a los hijos de Israel y 
diles: Entrado que hubiereis en la tierra de 
Canaan, esa tierra que os tocara en herencia, 
seran sus fronteras las siguientes: 

3Vuestro lado meridional se extendera desde 
el desierto de Sin a lo largo del costado de 
Edom. Por-oriente vuestra irontera meridional 
arrancara desde el extremo del Mar Salado. 
*]_ uego vuestra frontera torcerä al sur, por la 
subıida de Acrabim y pasarä adelante hacıa Sin, 
hasta llegar al sur de Cadesbarnea. De allı ira 
a Hasaradar y seguirä hacia Asmön. °Desde 
Asmön la frontera se inclinarä hacıa el arroyo 
de Egipto y llegara al Mar. ar 

6Vuestra frontera occidental sera el Mar 
grande. Este os servira de frontera occidental. 
WVuestra frontera septentrional sera esta: Des- 
de el Mar grande la trazareis hasta el monte 
Hor. ®Desde el monte Hor la continuareis 
hasta la entrada de Hamat, llegando hasta Se- 
dad; 9seguirä hasta Sefrön, y terminara en Ha- 
sar-Enän. Esta serä vuestra frontera septen- 
trional. 

10] a frontera oriental os la trazareıs de Ha- 
sar-Enän hacia Sefam, !1De Sefam bajarä la 





55. C£. Jos. 23, 13; Juec. 2, 3; S. 105, 36 s. 

1. En este capitulo Dios traza el mapa de la tie- 
rra prometida, la. que abarca el territorio cisjordä- 
nico desde el Libano hasta Cadesbarnea y hasta la 
punta meridional del Mar Muerto, 

3. El. Mar Salado: nombre biblico del Mar Muer- 
to. Liämase salado porque casi la cuarta parte de 
su agua es sal. N 

4. La subida de Akrabim. Vulgata: la subida del 
Escorpiön; lo cual significa lo mismo. Los pales- 
tinölogos la ubican al sudoeste del Mar Muerto, 

5. El orroyo de Egipto, hoy Wadi el Arisch, 
que desemboca en el Mediterräneo al sur de Gaza. 

6. El Mar Grande: el Mediterräneo. 

7. Hor: La WVulgata dice: monte altisimo. No es 
identico con el monte Hor en que muriö Aarön (cf. 
20, 22 y nota) sino uno de los montes del Libano, 
probablemente el Dschebel Akkar, 

8. La entrada de Hamat o Emat: Es un termino 
que quiere decir: por donde se va a Hamat, o, en el 
camino de Hamat. Cf. 13, 21. 

11. Ribiö, no la de la Siria (IV Rey. 23, 33). 
Ayın: VWulgata: la fuente de Daphnis. Mar de Ki- 
ei a de Genesaret. Cf. Deut. 3, 17; Jos. 
ıl, 22; 19, 35. 
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frontera a Ribla, al oriente de Ayin, de don- 
de descenderä y flanquearä el costado oriental 
del Mar de Kineret. 12Luego la frontera des- 
cenderä hasta el Jordan, y liegarä hasta el Mar 
Salado. Esta sera vuestra tierra y sus fronte- 
ras a la redonda.” | 

13Moises dıö esta orden a los hijos de Israel: 
“Esta es la tierra que os repartireis por suertes 
y que Yahve mandö dar a las nueve tribus 
a la media tribu (de Manases); 14porque ha 
tribu de los hijos de Ruben segün sus casas 
paternas, y la tribu de los hijos de Gad, segün 
sus casas paternas, y la media tribu de Manases 
han recibido ya su porciön. 13Estas dos tribus 
3-44 media tribu recibieron su herencia en 
la otra ribera del Jordan, frente a Jeric6, al 
oriente donde se levanta el sol.” 


Los ENCARGADOS DE REPARTIR EL PpAfs. 16Hablö 
Yahve a Moises, diciendo: 7"E£stos son los 
nombres de los varones que os han de repartir 
la tierra: el sacerdote Eleazar y Josue, hijo 
de Nun. !8T'omareis tambien un principe de 
cada tribu para repartir la tierra. !%He aqui 
los nombres de los varones: De la tribu de Ju- 
da, Caleb, hijo de Jefone; 2Pde la tribu de los 
hijos de Simeön, Samuel. hijo de Amiud; 2!de 
la tribu de Benjamin, Eliad, hijo de Caselön; 
22de la tribu de los hijos de Dan, el principe 
Buqui, hijo de Jogli; de los hijos de Jose, 
por la tribu de los hijos de Manases, el princi- 
pe Haniel, hijo de Efod; de la tribu de los 
hijos de Efraim, el principe Camuel, hijo de 
Siftän,; de la tribu de los hijos de Zabulön, 
el principe Elisafän, hijo de Farnac; 2%de la 
tribu de los hijos de Isacar. el principe Faltiel, 
hijo de Asän; 27de la tribu de los hijos de Aser, 
el principe Ahiud, hijo de Selomi. 28De la tri- 
bu de los hijos de Neftali, el principe Fadael, 
hijjo de Amiud.” 2’£stos son aquellos a quienes 


Yahve mandö que repartieran la tierra de Ca- 


naän entre los hijos de Israel. 


CAP{TULO XXXV 


Las ciUDADES DE Los LEVITASs. !Hablö Yahve 
a Moises en las campinas de Moab, junto al 
Jordän, frente a je, diciendo: 2"Manda a 
os hijos de Israel que de las posesiones de su 


propucae cedan a los levitas ciudades para 
abitar;, tambien dareis a los levitas lugares de 


pasto alrededor de esas ciudades. 3Las ciudades 
servirän para que habiten en ellas, y sus dehe- 
sas serän para sus ganados, para sus rebanos y 
para todos sus animales. Las dehesas para las 
ciudades que dareis a los levitas, abarcarän, a 
partir del muro de la ciudad, para afuera, el 
espacio de mil codos a la redonda. 3Medireis, 





17. La reparticion misma se narra en los capi- 
tulos 14-19 del libro de Josud, - 


2 ss. Los levitas no recibieron heredad entre sus. 


hermanos, porque su heredad era Dios (18, 20; 
26, 62; Deut. 10, 9; 18, 1). Vivian del Santuario 
y de los diezmos que en ciertas ocasiones no alcan- 
zaban para su sustento (cf. 18, 21; Deut. 12, 12 y 
notas). 

5. Dos mil codos: el codo tenia medio metro apro- 
ximadamente. 


"8.; Hebr. 6, 
14. 
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fuera de ja ciudad, al oriente dos mil codos, al 
mediodia dos mil codos, al occidente dos mil 
codos, y al norte dos mil codos, de suerte que 
la ciudad este en el centro. Estas serän las de- 
hesas para las ciudades. u 

6De estas ciudades que dareis a los levitas 
seis seran las ciudades de refugio, las cuales 
destinareis para que se refugie en ellas el que 
derramare sangre. Ademäs de &stas dareis cua- 
renta y dos ciudades. "Todas las ciudades con 
sus dehesäs que habeis de dar a los levitas se- 
ran cuarenta y ocho. ®Las ciudades que les 
dareis de la posesiön de los hijos de Israel, las 
tomareis en mayor nümero de los que tienen 
muchas, y en menor nümero de los que tienen 
pocas. Cada (tribu) dara de sus ciudades a los 
levitas en proporciön de la herencia que haya 


recibido.” - Ä 


CIUDADES DE REFUGIO. $Hablö Yahve a Moises, 
diciendo: 1% Habla a los hijos de Israel y diles: 
Despues de. haber pasado el Jordan (y entra- 
do) en la tierra de Canaan, llelegireis ciudades 
que sean para vosotros ciudades de refugio, 
para que pueda refugiarse allä el homicida que 
por error haya dado muerte a una persona. 
l2F'stas ciudades de refugio os servirän de asilo 
contra el vengador de la sangre, para que no 
muera el homicida antes de presentarse delante 
de la Congregaciön para ser juzgado. !?De las 
ciudades que habeis de reservar, seis os servi- 
ran de ciudades de refugio. !*Tres ciudades 
senalareis en la otra parte del Jordan, y tres 
en la tierra de Canaan. Estas seran ciudades de 
refugio. 1°Tanto para los hijos de Israel como 
para el extranjero y el que mora en medio de 
ellos, estas seis ciudades serviran de asilo, para 
que pueda refugiarse alla quien haya matado 
a alguno por error.” Se 


8. Vease Jos. cap. 21. 

11 ss. C£. Deut. 19, 1 ss.; Jos. 20,2 ss. Los 
pueblos semiticos no hacian ninguna diferencia entre 
homicidio involuntario y premeditado. En ambos ca- 
sos daban libertad de acciön al vengador de la san- 
gre, o sea al pariente mäs cercano, al cual corres- 
pondia ei derecho y la obligaciön de vengar la san- 
gre del muerto. La Ley mosaica introdujo una mi- 
tigaciön, creando ciudades de refugios para aquellos 
que por error‘ o descuido causaban la muerte de una 
persona. EI homicida voluntario, en cambio, no go- 
zaba del derecho de refugiarse en una de esas ciu- 
dades. La mala intenciön del matador se probaba 
por los indicios sefalados en los vers. 16-21 (cf. 
Ex. 22, 2 s.). La Ley Ben un de ia “deuda 
de sangre” por medio dei rescate (v. 31; Gen. 9, 6); 


‘de lo contrario sufriria menoscabo el principio de 


la igualdad de pobres: y ricos .ante la Ley. Sobre 
la expiaciön del homicidio vease Deut. 21, 1-9; 27, 24 
s. Al vengador de la sangre se le da en hebreo el 
nombre de “'redentor” (go@l), lo cual nos recuerda 
que nuestro Redentor y Vengador es Cristo, en su 
primera venida por medio de la Cruz, y en su se 
porde por la fuerza de la espada que sale de su 
a (Apoe. 19, 15; cf. Is. 63, 1-6). No menos sim- 
bölica- es Ja instituciön de refugios para los inocen- 
tes. En el Antiguo Testamento al mismo. Dios se 
llama Refugio (S. 17, 3; 45, 2; Is. 4, 6), y en el 
Nuevo nuesrs es Jesucristo (cf. Rom, 8, 33 
8). 
En: la otra arte del Jordän: Transjordania; 
Bw que &ste es el nombre biblico de Transjor- 
anıa, 
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HoMiciwio Y VENGANZA DE SANGRE. 18°Si lo 
hiere con instrumento de hierro y muere (el 
berido), homicida es; el homicida sera muerto 
irremisiblemente. !7Si lo hiere teniendo en la 
mano una piedra que pueda Causar la muerte, 
y (el berido) muere, homicida es; el homicida 
sera muerto irremisiblemente. 
teniendo en la mano un instrumento de made- 
ra que pueda causar la muerte, y ( el herido) 
muere, homicida es; el homicida serä muerto 
irremisiblemente. 19E] vengador de la sangre 
matara el mismio al homicıda; dondequiera que 
le encuentre lo matara. 205j por odio le da 
empellones, o arroja algo sobre El con mala 
intenciön y (el herido) muere, 2!o si por ene- 
mistad lo hiere a pufadas y se sigue la muer- 
te, sera muerto irremisiblemente aquel que le 
dio el golpe; homicida es; el vengador de la 
sangre darä muerte al homicida tan pronto co- 
mo lo encontrare. 

22Nlas si por casualidad, sin enemistad, le 
da un emupujön o arToja sobre El cualquier 
cosa sin intenciön maligna, 3o si, sin verle, deja 
caer sobre el una piedra que pueda causar la 
muerte, y se sigue la muerte, sin que El fuese 
enemigo suyo y sin procurar su dano; *en- 
tonces la Congregaciön juzgarä entre el homi- 
cida y el vengador de la sangre, de acuerdo 
con estas normas. La Congregaciön librarä al 
homicida de la mano del vengador de la san- 
gre, y le volvera a su ciudad de asilo, donde 
se refugi6, y habitara en ella hasta la muerte 
del Sumo Sacerdote ungido con el öleo santo. 
26Mas si el homicida sale fuera de los limites 
de su cıudad de asilo, donde se refugiö, 'y el 
vengador de la sangre le halla fuera de los li- 
mites de su ciudad de refugio, y el vengador 
de la sangre mata al homicida, no tendra culpa 
de sangre, 2por cuanto (el homicida) debe 
permanecer en su ciudad de refugio hasta la 
muerte del Sumo Sacerdote; sölo despues de 
la muerte del Sumo Sacerdote podrä el homi- 
cida volver a la tierra de su posesiön. 

23Estas reglas os serviran de normas de de- 


recho, de generaciön en generaciön, en todas 


vuestras moradas.” 


EL MoDo DE JUZGAR AL, HOMIcIDA.  3“Todo 
homicida serä muerto por el testimonio de tes- 
tigos; un solo testigo no podra deponer contra 
nadie para hacerle morir. 3INo aceptareis res- 
cate por la vida del homicida que es digno 
de muerte, sino que morira irremisiblemente. 
32Tampoco aceptareis rescate por aquel que se 
refugiö en su ciudad de asilo, para que vuelva 
a vivir en su tierra antes de la muerte del 
Sumo Sacerdote. 33No profaneis el pais donde 
moräis; porque la sangre profana la tierra; y 
no hay expiaciön Ber tierra para purificarla 
de la sangre en ella derramada sino con la 
sangre de aquel que la derramö. %Por lo cual 


25. La mwuerte del Sumo Sacerdote pone fin a los 
derechos de venganza. San Gregorio Magno, ve en 
esto prefizurada la amnistia que nos mereciö_Jesu- 
cristo, el Pontifice . nuestras almas (I Pedro, 
2 25). Cf. Hebr. 8, 1. 


180) si lo hiriö- 


no contamineis el pais donde moräis, y en 
cuyo medio habito Yo, pues Yo, Yahve, tengo 
mi morada en medio de los hijos de Israel.” 


CAPfTULO XXXVI 


LAs HIJAS HEREDERAS. !Acercaronse los jefes 
de las casas paternas de la familia de los hijos 
de Galaad, hijo de Maquir, hij o de Manases, de 
entre las familias de los hijos de Jose y 
dirigiendose a Moises y a los principes, jefes . 
de las casas paternas Ge los „hijos de Israel, 
2dijeron: “Yahve mandö a mi senor dar por 
suertes Ja tierra de herencia a los hijos de 
Israel; tambıen recibiö mi sefäor orden de 
Yahve de dar la herencia de nuestro hermano 
Salfaad a sus hijas. 3Mas si ellas se casan con 
uno de los hijos de las (otras) trıbus de los is- 
raelitas, Ja herencia de ellas sera sustraida 3 
la herencia de nuestros padres, y aumentarä 
la herencia de la tribu de la cual ellas formen 
parte, disminuyendose ası la herencia que nos 
tocö en suerte. *Y cuando viene el aüo jubi- 
lar para los hijos de Israel, la herencia de 
ellas serä agregada a la herencia de la tribu 
a la cual pertenezcan, y asi su herencia serä 
cortada de la herencia de la tribu de nuestros 
padres.” 

öEntonces Moises, por mandato de Yahve, 
diö esta orden a los hijos de Israel: “Ha dicho 
bien la tribu de los hijos de Jose. $He aqui 
lo que manda Yahve respecto de las hijas de 
Salfaad: Cäsense como mejor les parezca, con 
tal que sea con una familia de la tribu de su 
padre, "para que la herencia de los hijos de 
Israel no pase de una tribu a la otra; asi que los 
hijos de Israel queden vinculados cada uno 
con la herencia de la tribu de sus padres. ®To- 
da hija que tenga herencia en una de las tribus 
de los hijos de Israel, se casarä dentro de la 
familia de la tribu de su padre; a fin de que 
los hijos de Israel conserven cada uno la he- 
rencia de sus padres. 9Ninguna herencia pasa- 
rä de una tribu a otra, sino que las tribus de 
los hijos de Israel conserven cada una su he- 
rencia.” 

!0Como habia mandado Yahve a Moises, asi 
lo hicieron las hijas de Salfaad; !!de modo que 
Maala, Tirsa, Hogla, Milca y Nos, las hijas de 
Salfaad, se casaron con hijos de sus tios. 12Se 


‚casaron en familia de los hijos de Manases, hijo 


de Jose, y quedö su herencia en la tribu de 
la familia de su padre. 

13fstos son los preceptos y las leyes que pres- 
cribiö Yahve, por boca de Moises, a los hijos 
de Israel, en las campifnas de Moab, junto al 
Jordän, frente a Jericö. 


1. Vease 27, 1-11. 

2. A mi sehor: a Moises. C£. 32, 25. 

4. Vease Lev. 25, 13 ss. - 

6 ss. Esta ley es de gran importancia social, por- 
que impide que por el trasiado de bienes una tribu 
se enriquezca a costa de otra. La tribu de Levi no 
estaba sujeta a esta ley porque no tenia posesiones. 
Sus hijos podian pasar a otras tribus sin ninguna 
dificultad. Ası, por ejemplo, Santa Isabel, la ma- 
dre del Bautista, de la trıbu de Levi, pudo ser p3- 
riente de la Santisima Virgen (Scio, Crampon). 


DEUTERONOMIO 


I. PRIMER DISCURSO DE MOISES 
CAPITULO I | 


Ifstas son las palabras que dirigi6 Moises a 
todo Israel al otro lado del Jordan, en el de- 
sierto, en el Arabä, frente a Suf, entre Faran, 
Toöfel, Labän, Haserot y Disahab, 2a once jor- 
nadas de marcha del Horeb, por el camino de 
los montes de Seir hasta Cadesbarnea. 3En el 
ano cuadragesimo, el mes undecimo, el prime- 
ro del mes, hablö Moises a los hijos de Israel 
conforme a todo lo que Yahve le habia man- 
dado acerca de ellos, *despues de la derrota de 
Sehön, rey amorreo, que habitaba en Hesbön, 
y de Og, rey de Basan, que habitaba en Aste- 
rot, en Edrei. ®Allende el Jordän, en la tierra 
de Moab, comenzö Moises explicando esta Ley, 
diciendo: 


SaLıaA DEL Sınaf. 6“Yahve, nuestro Dios, nos 
hablö en el Horeb, diciendo: “Bastante tiempo 
habeis ya permanecido en este monte. ?Dad, 
pues, vuelta, levantad el campamento, y mar- 
chad hacia la montana de los amorreos y ha- 
cia todos sus vecinos en el Araba, en la mon- 
tana, en la Sefela, en el Negueb y en la ribe- 
ra del mar, hacia el pais de los cananeos y al 
Libano, hasta el gran rio, el rio Kufrates. ®Mi- 
rad que pongo delante de vosotros esta tierTa; 
entrad y. tomad posesiön del pais que Yahve 
ha jurado dar a vuestros padres, a Abrahän, a 





1. Sobre la introducciön al Libro del Deuterono- 
mio vease la nota introductoria al Pentateuco. Al 
otro lado del Jordän: al oriente de Tierra Santa, 
en el Arabs, es decir, en. la depresiön del valle del 
Jordän, la cual tiene su continuaciön al sur del Mar 
Muerto hasta el golfo de Akaba. Suf: nombre he- 
breo del Mar Rojo. Disahab: San Jerönimo traduce, 
segun la etimologia: donde hay muchisimo oro. Lo 
due sigue en este libro, es virtualmente una segunda 
promulgaciön de la Ley que hizo Moises antes de 
entrar los israelitas en la tierra prometida. La pro- 
mulg6 “en gracia de aquellos que, o no habian aüın 
nacido, o no tenian uso de razön la primera vez 
que fue promulgada; y tambien para imprimirla pro- 
fundamente en el corazön de los hijos de Israel, 
antes de separarse de ellos por la nıuerte que veia 
cercana” (Päramo). . 

2. Horeb: otro nombre del Sinai. El Deuterono- 
mio prefiere el nombre de Horeb, y solamente una 
vez dice Sinai (33, 2). Setr: Edom, al sudoeste del 
Mar Muerto. Codesbarnea: localidad situada en la 
parte norte de la peninsula de Sinai, donde los is- 
raelitas acamparon desde el envio de los exploradores 
(Ntim. cap. 13) hasta el fin de su peregrinaciön por 
el desierto, es decir 38 anos. 

7, Montoia de los amorreos: 
Palestina, donde vivian los amorreos (Jos. 5, 1). 
Sefel la regiön costera entre Jafa y Gaza, a lo 
larzo del Mediterräneo. Nögueb:! parte meridional de 
Palestina.. EI rio Eufrates: segün Näcar-Colunga, 
“una glosa ajadida por los copistas imbuidos en los 
ee mesiänicoso (S. 71, 811; 88, 26; Zac. 


la montaüa de la 


Isaac y a Jacob, a ellos y a su descendencia 
despues de ellos.” | 
INSTITUCIÖN DE JEFES Y JUECESs. ®En aquel 
tienpo os hable, diciendo: “No puedo yo solo 
sobrellevaros, !0Yahve, vuestro Dios, os ha mul- 
tiplicado, de modo que hoy sois tan numero- 
sos como las estrellas del cielo. !!Que Yahve, 
el Dios de vuestros padres, os haga mil veces 
mäs numerosos de lo que sois y os bendiga se- 
gun os ha dicho. 12Pero ;cömo podre yo solo 
sobrellevar vuestra carga, vuestro peso y vues- 
tros pleitos? 13Escoged de entre vosotros 
hombres sabios y entendidos y bien conocidos 
en vuestras tribus, para que os los ponga por 
caudillos.” !#Y me respondisteis: “Bueno es 
lo que propones hacer.” 15°Tome, pues, los 
jefes de vuestras tribus, hombres sabios y co- 
nocidos, y los constitui caudillos vuestros, 
jefes de mil, jefes de cien, jJefes de cincuenta 
y jefes de diez y magistrados en vuestras 
tribus. 1®En aquel tiempo mande tambien -a 
vuestros jueces, diciendo: “Oid las diferen- 
cias entre vuestros hermanos, y. haced justi- 
cia entre uno y otro y el extranjero que 
vive con &l. Y’En el juicio no hagäis acepciön 
de personas; oireis al pequeho lo mismo que al 
grande. No temäis a nadie, porque el juicio' es 
de Dios, mas la causa demasiado dificil para 
vosotros traedla a mi, y yo la oire. !®En ese 
Benno os mande& todas las cosas que habiais de 
acer. | 


Los EXPLORADOREs. 19Partimos, pues, del Ho- 
reb, y pasamos por todo aquel desierto grande 
y terrible que visteis, en direcciön a las mon- 
tanas de los amorreos, como nos lo habia man- 
dado Yahve, nuestro Dios; y ası liegamos a 
Cadesbarnea. 20/Entonces os dije: “Habeis lle- 
gado a los montes de los amorreos que Yahve, 
nuestro Dios, nos va a dar. ?!Mira, que Yahve, 
tu Dios, pone este pais delante de ti, sube y 
tömalo en posesiön, como te ha dicho Yahve, 
el Dios de tus padres; no temas ni te ame- 
drentes.” 22Y os acercasteis a mi, todos vos- 
otros, y dijisteis: “Enviemos delante de nos- 





9. Vease Ex. 18, 13-26. 

17. No hagdis acepciön de personas: ‘““Nuestra re- 
ligiön, dice $, Jerönimo, no sabe hacer distinciön 
de personas; no examina las condiciones, sino los 
sentimientos de cada cual; juzga al noble y al jor- 
nalero, al amo y al esclavo, següun sus costumbres, 
y la gran nobleza ante Dios consiste en que seamos 
ricos en virtudes’”. La gran importancia que Dios 
da a este DreSept, se ve ger la insistencia con que 
lo repite en el Antiguo y Nuevo Testamento (16, 19; 
Lev. 19, 15; I Rey. 16, 7; II Par. 19, 7; Juan 7, 24; 
Sant. 2, 1; I Pedro 1,17, etc). El obra asi y 
quiere que le imitemos. 

19 ss. Vease Nüm. caps. 13 y 14. 
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otros hombres que nos exploren el pais y nos 
informen sobre el camino por el cual hemos 
de subir, y sobre las ciudades a las cuales he- 
mos de llegar.” 2?2Me pareciö bien la propuesta 
y por eso escogi de entre vosotros doce hom- 
bres, uno de cada tribu; los cuales partieron 
y subieron a la montana, y explorando el pais 
llegaron hasta el terrente de Escol, ?Y toman- 
do en sus manos algunos de los frutos del pais 
nos los trajeron, y nos informaron diciendo: 
“Bueno es el pais que Yahve, nuestro Dios, da en 
nuestro poder.” 26Pero vosotros no quisisteis 
subir; antes os rebelasteis contra la orden de 
Yahve, vuestro Dios. 2’Murmurasteis en vues- 
tras tiendas y dijisteis: “Por odiarnos Yahve 
nos ha sacado de la tierra de Egipto, para en- 
tregarnos en manos de los amorreos y acabar 
con nosotros. 23;A dönde iremos? Nuestros 
hermanos nos han aterrado al decirnos: Es un 
pueblo mäs grande y de mayor estatura que 
nosotros; sus ciudades son grandes y tienen 
murallas que llegan hasta el cielo, hasta vimos 
alli a hijos de Enac.” Yo os dije: “No os 
amedrenteis ni tengäis miedo de ellos. 30Yahve, 
vuestro Dios, marcha delante de vosotros; £l 
pelearä por vosotres, a semejanza de cuanto 
hizo por vosotros ante vuestros MISMOS 0j0s en 
Egipto, Sy ‚despues en el desierto, donde ha- 
beis visto como Yahve, vuestro Dios. os llev6, 
cual lleva un hombre a su propio hijo, por to- 
do el camino que recorristeis hasta llegar a 
este lugar.” 3?Pero vosotros, con todo esto, no 
confiasteis en Yahve, Dios vuestro, que ıba 
delante de vosotros en el camino, buscAndoos 
los sitios donde acampar, de noche en un 
fuego, para mostraros el camino por donde an- 
dar, y de dia en una nube. 


Fr castıco pe Dios. 
vuestras palabras, e indignado jurö, diciendo: 
35“Ninguno de estos hombres, de esta mala 
generaciön, verä la buena tierra que Yo jure 
dar a vuestros padres; ®excepto Caleb, hijo de 
Jefone; &l la vera; a El y a sus hijos les dare 
la tierra que ha pisado, por cuanto ha seguido 
- fielmente a Yahve.” 

3’Tambien contra mi se indignö Yahve, por 
culpa vuestra, y dijo: “Tampoco tü entraräs 
en ella. 3Mas Josue, hjo de Nun, ministro tu- 
yo, ese entrara allä. Fortal&cele. porque &l ha 
de poner a Israel en posesiön (de la tierra). 


28. Hijos de Enac o enaceos: gigantes. Vease 
Num. 13, 22 y nota, _ 

31. Este vers. y el 39 revelan ya el misterio mäs 
grande del cristianismo, que es, dice Pio XII, el 
misterio del corazön de Dios, o sea su amor pater- 
nal hacia nosotros. De ahi brota la doctrina de la 
infancia espiritual, con la cual Santa Teresa del 
Nino Jesus revelö al mundo, 
el secreto de la santıdad. Vease Prov. 9, 4; Is. 
66, 12:13; Mat. 18, 3-4, etc. Nötese el contraste 
entre esa actitud de Dios y la desconfianza de los 
hombres, 

37. Alude al castiro que Dios pronunciö contra 
(Moises (Nüm. 20, 12). La murmuraciön del pue- 
blo en las “Aguas de la contradiccisn” fue causa de 
que Moises dudara de la misericordia de Dios. EI 
buen pastor cayö alli por sus ovejas. EI Espiritu 
Santo mismo lo explica asi en el Salmo 105, 32-33. 


32Qy6 Yahve la voz de. 


segün Benedicto XV, 


39V uestros pequefuelos, empero, de quienes 
dijisteis que iban a ser una presa, y vuestros hi- 
Jitos que hoy todavia no saben distinguir el 
bien del mal, ellos entraran alla, porque a ellos 
se la dare, y ellos la recibirän por herencıha. 
“Volveos, pues, vosotros, y poneos en mar- 
cha hacia el desierto, camino del Mar Rojo.” 
4lEintonces me respondisteis diciendo: “He- 
mos pecado contra Yahve. Subiremos y pelea- 
remos, conforme a cuanto Yahve, nuestro Dios, 
nos tiene mandado.” Y os cenisteis cada cual 
su armadura, y os preparasteis inconsiderada- 
mente, para subir a la montana. #Mas Yahve 
me dijo: “Diles: No subäis ni pele£is, pues Yo 
no estoy en medio de vosotros,; no sea que 
quedeis derrotados ante vuestros enemigos.” 
#3Yo os lo dije, pero no escuchasteis, sino que 
os rebelasteis contra la orden de Yahve, e hin- 
chados de soberbia subisteis a la montana. 
“4Pero los amorreos que habitan en aquellis 
montanas, salieron a vuestro encuentro y_0S 
persiguieron como suelen perseguir las abejas, 
y os derrotaron en Seir hasta Hormä. #En- 
tonces os volvisteis y llorasteis ante Yahve, 
mas Yahve no oyö vuestra voz ni os prestö 
oidos. @Asi que permanecisteis muchos dias 
en Cades, todo el tiempo que estuvisteis alli. 


CAPITULO II 


SALIDA DE Capes. !Dimos entonces vuelta y 
partimos hacia el desierto, camino del Mar 
Rojo, como Yahve& me habia mandado, y andu- 
vimos largo tiempo rodeando las montafas de 
Seir. 2Y Yahve me dijo: 3"Bastante tiempo ha- 
beis ido rodeando esta montafa; volveos hacia 
el norte; %y daräs al pueblo esta orden: Vos- 
otros quer£is atravesar el territorio de vuestros 
hermanos, los hijos de Esaü, que habitan en 
Seir. Ellos os temerän, pero guardaos bien 
°de atacarlos; pucs de su tierra no os dare ni 
siquiera la huella de un pie, porque es pose- 
sion de Esaü; a el le he dado las montanas de 
Ser; 6Les comprareis por dinero los alimentos 
que comäis; y aun el agua que bebais les com- 
prareis. TPorque Yahve, tu Dios, te ha bende- 
cido en todas las obras de tus manos; EI cono- 
ce tu viaje por este gran desierto. Durante cua- 
renta anos Yahve, tu Dios, ha estado contigo 
y no te ha faltado nada.” ®Pasamos, pues. de 
largo a nuestros hermanos, los hijos de Esaü, 
que habitan en Seir ( alejändonos) del camıno 
del Araba, de Elat y de Esiongueber. 





1 ss. C£, Nüm. 20, 14-21. 

4. El rey de Edom (Seir) les negö el paso (cf. 
Num. 20, 14 ss.). Los hijos de Esa4: Los edomitas, 
que eran descendientes del patriarca Isaac. De ahı 
que los llamen hermanos, 

7. Y no te ha Jaltado nada: 
rante cuarenta aflos, 
de algoi Un temor 
hacia murmurar” 

8. Por el camino del Arabä; es decir, esa parte 
del Arabä que hoy se llama Wadi el Arab y se 
extiende desde el Mar Muerto hasta el golfo de 
Akaha, donde se hallaban las ciudades de Elat y Esion- 
gueber. Elat daba antiguamente al golfo su nombre: 
golfo elanitico. Cf. 1, 1 y nota. 


“ıY ese pueblo, du- 
‚siempre, pensaba que carecia 
imaginario lo perseguia y lo 
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Hacıa LAS CAMPINAs pe MoAB, Luego cam- | establecieron en su lugar. #Levantaos, pues, 


biando de rumbo, avanzamos por el camino del 
desierto de Moab. ®Y me dijo Yahrve: “No hos- 
tigueis a los moabitas, ni os metäis con ellos 
en guerra; pues nada te dar& de su tierra en 
osesiön, porque he dado Ar en posesiön de 
os hiJos de Lot. !Antes habitaron alli los 
emitas, pueblo grande y numeroso, y de esta- 
tura alta como los enaceos; !!por lo cual tam- 
bien ellos pasaban por gigantes, asi como los 
enaceos, pero los moabitas los llamaban emitas. 
i2Fn Seir habitaron antes los horreos, mas los 
hijos de Esaü los desposeyeron, y despues de 
haberlos exterminado delante de si, habitaron 
en su lugar, como lo hiciera Israel con el pais 
de su herencia recibido de Yahve, 13?Ahora 
pues, levantaos y pasad el torrente Sared.” Y 
cruzamos el torrente Sared. EI tiempo que 
duraron nuestras marchas desde Cadesbarnea 
hasta el paso del torrente Sared, fue de treinta 
y ocho afos, hasta desaparecer toda aquella 
generaciöon de hombres de guerra de en medio 
del campamento, como Yahve se lo habia ju- 
rado. En efecto, la mano de Yahve descar- 
g0 sobre ellos, para exterminarlos de en medio 
‚del campamento, hasta acabar con ellos. 


Dios PROHIBE ATACAR A LOS AMMONITAS. 
#Cuando la muerte hubo acabado con todos 
aquellos hombres de guerra de entre el pueblo, 
me lIlamö Yahve, y dijo: 18“Hoy vas a atra- 
vesar la frontera de Moab, junto a Ar, !18y te 
encontraräs frente a los hijos de Ammön. No 
los hostigues, ni trabes guerra con ellos; pues 
nada de la tierra de los hijos de Ammön te 
dare en posesiön, ya que la he dado en pose- 
sion a los hijos de Lot. %Tierra de gigantes 
fu& considerada tambien &sta; pues antes ha- 
bitaron alli gigantes, que los ammonitas llama- 
ban zamzumitas, 2!pueblo grande y numeroso, 
y de alta estatura como los enaceos; pero 
Yahve los destruy6 delante de ellos, de ma- 
nera que ‚Jos desposeyeron y se establecieron 
en su lugar; 2Lo mismo hizo (Dios) en favor 
de los hijos de Esaü que habitan en Seir; pues 
destruyö delante de ellos a los horreos de ma- 
nera que los desposeyeron y se establecieron 
en su Jugar hasta el dia de hoy, 23Del mismo 
modo fueron destruidos los heveos que habi- 
taban en aldeas hasta Gaza. Los destruyeron 
los caftoreos, procedentes de Caftor, que se 





9, Los moabitas eran parientes de los israelitas 
por su descendencia de Lot, sobrino de Abrahän, Ar, 
llamada tambien Ar Moab, o Ir Moab, situada a 
orillas del Arnön, era su capital. 

10. Sobre los emitas vease Gen. 14, 5; sobre los 
enaceos 1, 28 y nota, 

11. Gigantes; en hebreo Refalim o Refaitas. CE. 
3, 1\; Gen. 14, 5 y notas. 

12. Sobre los horreos vease Gen, 14, 6 y nota. 

19. Tambien los ammonitas eran hijos de Lot, co- 
mo los moabitas (vease v, 9 y nota). 

23. Caftoreos: Wulgata: capadocios. Caftor es el 
nombre antiguo de Creta. Los caftoreos (cretenses) 
aqui mencionados, son los filisteog que habitaban la 
costa entre Jafa y Gaza (cf. Gen, 10, 14; Ter. 
47,4; Am. 9, 7). Mäs tarde, en tiempos de David, 
formaban ambos una tropa especial, la guardia real, 
los “cereteos y feleteos {II Rey. 8, 18). 


Ba 'y pasad el torrente Arnön. Mira, que 
e puesto en tu mano a Sehön amorreo, Tey 
de Hesbön, a El y su tierra: comienza a des- 
poseerle y traba con El batalla. ®Hoy comen- 
zare a infundir el terror y el espanto delante 
de ti en los pueblos que estan debajo de todo 
el cielo, los cuales al oir hablar de ti tembla- 
rän, y se angustiarän a causa de tu presencia.” 


DERROTA DEL REY SEHÖN. ?PEnvie entonces 
desde el desierto de Quedemot mensajeros a 
Sehön, rey de Hesbön, con proposiciones de 
paz, diciendo: 27*Quiero .pasar por tu tierra. 
yendo tan sölo por el camino, sin apartarme ni 
a la diestra ni a la izquierda. 22Tü me vende- 
räs por dinero los alimentos Que coma, y me 
daräs por dinero tambien el agua que beba; 
quiero pasar solamente a pie --hicieron esto 
conmigo los hijos de Fsaü, que habitan en Seir, 
y los moabitas que habiıtan en Ar— hasta que 
llegue, a traves del Jordan, a la tierra que 
Yahve, nuestro Dios, nos va a dar.” 3%Mas 
Sehön, rey de Hesbön, no quiso dejarnos pa- 
sar por su territorio, porque Yahve, tu Dios, 
endureciö su espiritu e hizo obstinado su co- 
razön, para entregarle en tu mano, como hoy 
se ve. #Y me dijo Yahve: “Mira que he em- 
pezado a entregarte a Sehön y su tierra; co- 
mienza pues a ocuparla para ponerte en po- 
sesiön de su pais.” #2Y efectivamente cuando 
Sehön saliö contra nosotros, € 2 todo su pue- 
blo, a darnos batalla en Jahas, 3Yahve&, nuestro 
Dios, lo di6ö en nuestro poder y le derrotamos 
aely asus hijos y a todo su pueblo. #Toma- 
mos entonces todas sus ciudades y consagra- 
mos al exterminio toda la ciudad, hombres, 
mujeres y nifos, sin dejar uno solo que esca- 
pase. 3’Tomarmos por botin solamente el gana- 
do juntamente con los despojos de las ciu- 
dades que habiamos ocupado. %Desde Aroer, 
sıtuada en la ribera del torrente Arnön, y des- 
de la ciudad que esta en medio del valle, hasta 
Galaad, no hubo ciudad inexpugnable para 
nosotros; todas nos las entregö Yahve, Dios 
nuestro. Pero no invadiste la tierra de los 
hijos de Ammön, ni. todo’ el pais de las orillas 
del torrente Yaboc, ni las ciudades de la mon- 


:tana, ni lugar alguno que Yahve, nuestro Dios 


nos habia prohibido. 


CAP{TULO II 


DeRROTA DEL REY Os. !Tomando otro rumbo 
subimos camıino de Basan. Mas sali6 contra 


24, Vease Nüm. 21, 21-30. Toda la historia de 
Israel muestra que sus triunfos le fueron dados 
por Dios cuando no confi6 en si mismo, sino en il. 
Ct. 5.32, 16.83. y 43, 

34, E en 





4. 
stermimio, hebreo “ch&rem'’ (anatema), 
que siznifica Ja destrucciön completa. Como ejem- 
plo vease la guerra contra los madianitas (Nüm., 
cap. 31), Cf. Lev. 27, 28 s, y nota. 

36 s, El Armön! afluente oriental del Mar Müerto, 
Galaad: region septentrional de Transjordania, Ya- 
boc! tributario dei Jord&n desde el Oriente, hoy die 
Nahr ez-Zerka. 

1 ss. Vease Nüm, 21, 31-35, 


Sobre Basin veare 
Nüm. 21, 33 y nota. 
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nosotros Og, rey de Basän, El y todo su pue- 
blo, a dar batalla en Edrei. 2Entonces me dijo 
Yahve: “No le temas, pues Je he entregado en 
tus manos, tanto a €l como a su pueblo y su 
tierra. Haraäs con El como hiciste con Sehön, 
rey de los amorreos, que habitaba en Hes- 
bön.” 3Y Yahve nuestro Dios entregö en vues- 
tra mano tambien a Og, rey de Basan, y a 
todo su pueblo; y lo derrotamos sin que nadie 
le quedase con vida. *Conquistamos entonces 
todas sus ciudades; no hubo ciudad que no les 
quitäsemos: sesenta ciudades, toda la regiön de 
Argob, el reino de Og en Basän. Todas estas 
eran ciudades fortificadas, con muy altas mu- 
rallas, con puertas y cerroJos; sin contar las ciu- 
dades sın muros. que eran muy numerosas. 6Las 
consagramos al exterminio, como habiamos 
hecho con Sehön, rey de Hesbön, acabando 
completamente con cada ciudad, hombres, mu- 
jeres y nınos. "Para nosotros tomamos por botin 
todo el ganado y los despojos de las ciudades. 

8Con lo que tomamos en aquel tiempo a los 
dos reyes amorreos, el pais de la otra parte 
del Jordan, desde el torrente Arnön hasta el 
monte Hermön: 9-los sidonios Jlaman al Her- 
mön Siriön, y los amorreos lo llaman Sanir— 
10rodas las ciudades de la Ilanura, todo Galaad 
y todo Basän hasta Salca y Edrei, ciudades de 
Og en Basan. Y!Pues sölo Og, rey de Basan, 
habia quedado del resto de los gigantes. He 
aqui su cama, cama de hierro, «no esta todavia 
en Rabbat de los ammonitas? Su longitud es 
de nueve codos y su ancho de cuatro codos, 
segün el codo ordinario. 


DisTRiBuUCIöN DE LA TIERRA TRANSJORDÄNICA. 
l2En aquel tiempo tomamos posesiön de este 
pais. A los rubenitas y a los gaditas les di la 
region desde Aroer, sıtuada sobre el torrente 





2. Antes de que de hecho alcanzasen el triunfo, 
ya lo tenian, porque Dios se lo daba, Es dsta una 
figura de la gracia. Por. los meritos de Cristo se 
nos ha dado la fuente de todas las gracias. Hace 
falta ahora que las aprovechemos mediante la fe y 
los sacramentos. Ya en posesiön de la gracia san- 
tificante, participaciön de la misma vida divina, es 
preciso que tomemos conciencia de ella, que conoz- 
camos nuestra grandeza de cristianos, como decia 
IJ,eön Magno, y vivamos de acuerdo con ella. Cf. Rom, 
6, 3 ss, 

8. Ei Hermön (Antilibano), llamado tambien Si- 
ryön (S, 28, 6) o Sanir (Cant. 4, 8), es el limite 
septentrional de Transjordania, ei Arnön el limite 
sur, 

11. Cama! otros traducen sepulcro, o sarcöfago. 
Las medidas son, si tomamos el codo ordinario, de 
4,05 por 1,80 metros. No son de extraordinario ta- 
mafio estos sepulcros, cuyo nombre cientifico es “‘dol- 
men” (plural “dölmenes”’). El P. Fernändez, quien 
vi6ö muchos de ellos en Transjordania, antiguo te- 
tritorio de Og y de los gigantes, llamados Refaim 
(cf. Gen. 14, 5; Deut. 2, 10), describe su forma 
mäs comün de esta manera: “Consiste en cuatro 
grandes lastras de piedra colocadas verticaimente y 
dispuestas de modo que formen una especie de caja 
rectangular, cubierta con otra grande piedra; los 
intersticios se cerraban con piedras pequefias... 
piedra que sirviö de puerta, y que era al mismo 
tiempo uno de los cuatro lados de la caja, se ve 
ordinariamente yacente en el suelo” (Flor. Bibi, XII, 
24 s.). Rabbat, capital de los ammonitas. En tiempo 
helenisticco se llamaba Filadelfia; hoy Ammän, ca- 
pital de Transjordania, 


‚frontera de los gesureos y 


Arnön, y la mitad de la montafia de Galaad y 
sus ciudades. I3E] resto de Galaad, y todo Ba- 
sarı, reino de Og, lo di a la media trıbu de Ma- 
nases, toda la regiön de Argob. Todo el Basan 
se llama pais de gigantes. er hijo de Ma- 
nases, ocup6 toda la region de Argob, hasta la 
los maacateos, dan- 
do a (esta parte de) Basan su nombre: Havot 
Jair, hasta el dia de hoy. YA Maquir le di 
Galaad. !6A los rubenitas y a los gaditas, ya 
les habia dado el pais desde Galaad hasta el 
torrente Arnön, con la mitad del valle como 
limite y hasta el torrente Yaboc, frontera de 
los ammonitas; !’tambien el Araba con el Jor- 
dan como limite, desde Kineret hasta el Mar 
del Arabä, el Mar Salado, al pie de las ver- 
tientes del Fasga, al oriente. | 

18En aquel tiempo os di esta orden: “Yahve, 
vuestro Dios, os ha dado este pais para que 
sea heredad vuestra. Marchad, pues, armados, 
todos los hombres de guerra, delante de vues- 
tros hermanos, los hijos de Israel. 19Mas vues- 
tras mujeres y vuestros ninos y vuestro gana- 
do —yo se que ten&is mucho ganado— queda- 
ran en vuestras ciudades que os he dado, 
20hasta que Yahve haya dado descanso a vues- 
tros hermanos, asi como a vosotros, y posean 
tambien ellos la tierra que Yahve, vuestro Dios, 
les va a dar al otro lado dei Jordan; entonces 
volvereis cada uno a la herencia que os he 
dado.” 

2iEn aquel tiempo di ördenes a Josue, di- 
ciendo: “Tus ojos han visto todo lo que Yah- 
ve, tu Dios, ha hecho con estos dos reyes; 
asi har Yahve con todos los reinos contra 
los cuales has de marchar. 2No los temäis, 
porque Yahve, vuestro Dios, es quien pelea 
por vosotros.” 


Moısts EXcLUfDoO DEL PAfs PROMETIDO. En 
aquel tiempo yo supliqu& a Yahve, diciendo: 
24Senor Yahve, Tü has comenzado a mostrar 
a tu siervo tu grandeza y tu poderoso brazo; 
pues ;qu& Dios hay en el cielo o en la tierra 
que pueda hacer las obras y las proezas que 
haces Tür #Dejame, te ruego, pasar y ver 
aquella excelente tierra que estä al otro lado 
del Jordän, aquella hermosa montafa y el 
Libano.” 26Pero Yahve& enojado contra mi por 
culpa vuestra, no me escuchö, sino que me 
dijo: “Basta ya; no me hables mäs de esto. 
27Sube a la cumbre del Fasga, y alza tus ojos 
hacia el occidente, y hacia el aquilön, y hacia 
el mediodia, y hacia el oriente, y contemplala 
con tus 0j0sS; pues no pasaräs este Jordan. 22Da 
ördenes a Josue, fortalecele, e inspirale änımo, 
pues El es quien ha de pasar al frente de este 
pueblo, y El les repartirä el pais que tü pue- 
des ver solamente.” ®#Y nos quedamos en el 
valle, frente a Betfegor. 





17, Arabä: Vease 1, 1 y nota. Kindrei: el lago 
de Genesaret. Cf. Nüm,. 34, 11. Mar Salado: Mar 
Muerto, EI Fasga: montafa al este del Mar Muerto 
en la region septentrional de IMoab. C£. Nüm, 23, 14. 

26. Vease 1, 37 y nota. Cf£. 31, 2. 

29. Betfegor (casa de Fegor), mäs tarde ciudad 
de la tribu de Ruben, frente a Jeric6, 
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9Pero ten cuidado y guarda bien tu alma, 
para que no olvides las cosas que han visto tus 
0j0s, ni se aparten de tu corazön en ningün 
momento de tu vida; antes bien, ensenalas a 
tus hjos y a los hyjos de tus hijos. 10T’en pre- 
sente el dia que estuviste delante de Yahve, 
Dios tuyo, en el Horeb, cuando Yahve me 
dijo: Junta al pueblo para que oigan mis pa- 
labras y aprendan a temerme todo el tiempo 
que vivarı sobre la. tierra y las ensenen a sus 
hijos. UEntonces os acercasteis, y estuvisteis 
al pie del monte, mientras el monte ardia en 
uego que se elevaba hasta lo mäs alto del cie- 
lo, entre oscuridad y nube y densas tinieblas. 
12Y Yahve os hablö de en medio del fuego; 
oisteis el sonido de las palabras, pero no visteis 
figura alguna; era sölo una voz. 13EI os pro- 
mulgö su pacto y os mando observarlo: los 
diez Mandamientos, que escribiö en dos tablas 
de piedra. En aquel tiempo me mandö que 
os ensehase leyes y preceptos que debiais prac- 
ticar en el pais adonde vais a pasar para to- 
marlo en posesiön. ' 

15Guardad bien vuestras almas —pues no vis- 
teis figura alguna el dia que Yahve hablö con 
vosotros en el Horeb, de en medio del fue- 
go-- 16no sea que corrompiendoos os hagäis 
estatuas, figuras de idolos, imagenes de hom- 
bre o de mujer, !representaciön de alguna de 
las bestias que viven sobre la tierra, imagen de 
cualquier ave que vuela debajo del cielo, 18fi- 
gura de algün animal que se arrastra sobre el 
suelo, o imagen de peces que viven en las aguas 
debajo de la tierra,;, !®y no sea que alzando 
los ojos a los cielos, y viendo el sol, la luna 
y las estrellas con todo el ejercito del cielo, 
te dejes seducir posträndote ante ellos y dan- 
do culto a esas creaturas que Yahve, tu Dios, ha 
dado en suerte a todas las naciones debajo de 
todo el cielo. 2A vosotros, en cambio, os ha 
tomado Yahve, y os ha sacado de aquel horno 
de hierro, Egipto, para que seais el pueblo de 
su herencia, como al presente lo sois. 2!Contra 
mi, empero, se irritö Yahve por culpa vuestra, 
y jurö que no pasaria yo el Jordan, ni entra- 
ria en aquella excelente tierra que Yahve, Dios 
tuyo, te va a dar en posesiön. Pues voy a 
morir en esta tierra, y no voy a pasar el Jor- 
dan. Vosotros si lo pasareis y heredareis esa 
excelente tierra. 2Guardaos de olvidaros del 















CAPfTULO IV 


EXHORTACIONES PATERNALES DE Moısts. !Aho- 
ra pues, oh Israel, escucha las leyes y los de- 
cretos que 0s enseio a practicar para que vi- 
vais y entreis .a poseer la tierra que Yahve 
vuestro Dios os ha de dar. 2No anadäis nada 
a lo que os prescribo, nı quiteis nada de ello; 
antes guardad los mandamientos de Yahve, 
vuestro Dios, que os ordeno. 

*Vuestros 0j0s han visto lo que hizo Yahve 
contra Baalfegor;, pues Yahve, vuestro Dios, 
ha extirpado de en medio de vosotros todos 
los que siguieron a Baalfegor. *Vosotros, em- 
pero, los que permanecisteis fieles a Yahve, 
vuestro Dios, estäis al presente todos con vida. 
$Mirad: os enseno leyes y decretos, como Yah- 
ve, mı Dios, me ha mandado, para que los prac- 
tiqueis en el pais que vais a poseer. 6Obser- 
vadlos y ponedlos en präctica, porque en esto 
consistira vuestra sabiduria y vuestra inteligen- 
cia a los ojos de las naciones, que al conocer 
todas estas leyes dirän: En verdad, un pueblo 
sabıo y entendido es esta gran nacıön. ?Por- 
que ;qu& naciön hay tan grande que tenga 
dioses tan cercanos a si como Yahve, Dios 
nuestro, esta cerca de nosotros siempre que lo 
invocamos?. 8;Y que nacıön hay tan grande 
que tenga leyes y preceptos tan jJustos como 
toda esta Ley que yo hoy os pongo delante? 


1. Para que vivöis!: Vease la queja de Jesüs: 
“Vosotros no quereis venir a Mi para tener vida” 
(Juan 5, 40).  Dios no necesita de nosotros, ni de 
nuestros obsequios (S. 15, 2). Si nos da una ley, 
es porque Ja necesitamos (a causa de nuestra igno- 
rancia y maldad), para ser felices como Xi quiere 
que seamos, 

2. No afaddis... ns quilöis; pues es palabra de 
Dios, y no de hombres. Cf. las tremendas maldi- 
eciones que San Juan fulmina contra los que se 
atrevan a adulterar el texto- del Apocalipsis, afa- 
diendole o quitändole palabras (Apoc. 22, 18 s.). 

3. Vease Nüm. 25, 1 ss. 

6. En esto consistira vuestra sabiduria: Es &sta 
una franca condenaciön, no de Ja inteiigencia, pero 
si del intelectualismo que no se encauza en la Ley 
del Sefor. La verdadera sabiduria consiste en cum- 
plir los eternos mandamientos de Dios. Es lo que 
‚en otros pasajes se jlama el “temor del Senor’ 
(Job .28, 28; S. 110, 10; Prov. 1, 7; 9, 10; 15, 33; 
Ecli. 1, 16; 1, 34; 19, 18), Esta sabiduria präctica 
constituye la base y el punto de arranque de toda 
espiritualidad, con tal que se funde en el conoci- 
miento de Dios (Juan 17, 3), porque sin el recto 
conocimiento del Dios Uno y Trino, Padre, Hijo y 
Espiritu Santo, el hombre se desvia y cae en esas 
exterioridades y formulismos que son todo lo con- 
trario de la sabiduria. Es lo que Jesüs censura 
tantas 'veces en los fariseos, 

8. „Que naciön hay tan grande? La grandeza de 
Israel no consistiö en sus armas, ni en su poder 
politico o econömico, sino exclusivamente en su ca- 
räcter de pueblo elegido, que gozaba de una legis- 
laciön divina, aunque por regla general la descui- 
daba y despreciaba. “Cierto que esta Ley era un 
preceptor severo (Gäl, 3, 24), pero conducia al püe- 
blo a Cristo, no con castiros solamente, sino tam- 
bien con alegria” (Mons. Keppler). Como los israe- 
Itas, estamos tambien nosotros ciegos frente a los 
favores del Sefior, pues son demasiado numerosos, y 
la ingratitud es el vicio humano por excelencia. Leyes 
y preceptos tan justos: ;No es tambien ingratitud 
ei que hayamos olvidado los valores juridicos de la 
legislaciön. israelita que sin duda era la mejor del: 
mundo antiguo? Dice al respecto un jurista: "EI 





valor juridico de la Biblia en cuanto a la legısia- 
eiön de Israel se refiere, daria lugar a un libro 
envidiable de extraordinario interes, cuya lectura no 
nos cansariamos de sugerir a los juristas estudiosos 
y a las Universidades y centros de cultura como 
tema de tesis o de premio. La triste caida de Israel 
fue causa de que se menospreciara sus tesoros al 
extremo de que ei derecho romano, base del actual, 
apenas tenga dos 0 tres puntos en materia penal, 
que denuncien un rastro de la legisiaciön mosaica”. 
Cf. por ejemplo la ley de la restituciön de las pose- 
siones (Lev. 25, 13 ss.). 

11. Vease Ex. caps. 20-23. 
‚19. Dios abandonö a los gentiles a la idolatria mäs 
ignominiosa (Rom. 1, 24 ss.,; Gäl. 5, 19; Ef. 4, 19), 
la que se propagaba cada vez mäs por el mundo. 
Solamente los israelitas conservaban, por especial fa- 
vor de Dios, el} monoteismo. Pueblo de su herencia: 
ef. Ex. 4, 22; 19, 5 y notas, 
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pacto que Yahve, vuestro Dios, ha hecho con 
vosotros, ni os hagäis estatuas o figuras de 
cuanto Yahve, tu Dıos, te ha prohibido. **Por- 
que Yahve, tu Dios, es un fuego devorador, 
un Dios celoso. 


Premio y castıco. 2Sı despues de haber 
engendrado hijos e hijos de hijos y morado 
largo tiempo en la tierra, 05 corrompiereis, fa- 
bricando estatuas o imägenes de cualquier co- 
sa, haciendo lo que es malo a los ojos de Yah- 
ve, vuestro Dios y provocando su ira, 2#invoco 
hoy por testigo contra vosotros el cielo y la 
tierra, de que pronto sereis exterminados de 
la tierra adonde vais, pasando el Jordan para 
tomarla en posesiön. No vivireis mucho tiem- 
po en ella, sino que sereis del todo extirpados. 
2TYahve os dispersarä entre los pueblos, y que- 
dareis pocos en nümero entre las naciones 
adonde Yahve os ha de llevar. 28Y alli servi- 
reis a dioses, obra de manos de hombres, de 
leho y de piedra, que no ven ni oyen ni co- 
men ni huelen. 2?Desde alli buscaräs a Yahve, 
Dios tuyo, y le hallaras, si le buscas con todo 
tu corazön y con toda tu alma. ®En tu an- 
gustia, cuando vinieren sobre ti todas estas 
cosas, en los ültimos tiempos, te convertiräs 
a Yahve, tu Dios, y escucharäs su voz; ®1por- 
que Yahve, tu Dios, es un Dios misericordioso; 
no te abandonarä, ni te destruirä, ni se olvi- 
darä del pacto que jurö a tus padres. 

32Pregunta, te ruego, a los tiempos antiguos 
que te han precedido, desde el dia en que creö 
Dios al hombre sobre Ja tierra, y de un cabo 
del cielo al otro, si jamas se ha visto cosa 
tan grande < como 6sta o si se ha oido cosa 
semejante. 3;Hay por ventura pueblo alguno 
que oyese la voz de Dios que le hablaba de en 
medio del fuego, como tü lo oiste, sin perder la 
vida? 9:0 hay dios alguno que viniese a 
escoger para si un pueblo de entre los otros, 
con pruebas, senales y maravillas,-y con gue- 
rra, mano fuerte, brazo extendido y proezas 
estupendas, como todo lo que Yahve, vuestro 
Dios, hizo por vosotros en Egipto ante tus mis- 
mos 0jos? ®A ti se te ha mostrado esto, para 

ve sepas que Yahve es Dios y no hay ‚otro 
facts de El. 3Desde el cielo te hizo oir su 
voz para ensenarte, y sobre la tierra te ha 
mostrado su gran fuego, y de en medio del 
fuego has oido sus palabras. 37Por cuanto am6 
a tus padres, eligiö a sus descendientes despues 
de ellos y te sacö de Egipto yendo delante de 
ti con su gran poder; 3®para expulsar a tu paso 


24. Vease 5, 9. Es esta una verdadera definiciön 
de Dios, que anticipa lo que nos dice San Juan: 
Dios es amor (I Juan 4, 8). ’Todo amor es celoso: 
lo da todo, pero no puede soportar el desvio. Por 
eso dice el Cantar de los Cantares (8, 6) que el 
amor es fuerte como la muerte y los celos son duros 
como el infierno. Vease Hebr. 12, 29; Sant. 4, 5; 
Ex. 19, 5 8s.; 20, 5; 34, 14. 

27. No vivireis mucho tiempo en ella: 
profetica al cautiverio de Asiria y Babilonia. 

29. Buscards a Yahve:! Ck. Im Rey. 8, 47 ss.; 
Dan. 6, 10. 

30. Refierese a la conversiön de los judios, anun- 
ciada por. San Pablo para los ültimos tiempos (Rom. 
11, 25). Vease Bar. 4, 28 s, 


Alusiön 


‘ciado el acontecimiento del Sinai. 


naciones mäs grandes y mäs fuertes que tü, 
para introducirte y darte en herencia su tie- 
tra como se ve al presente. Reconöcelo en este 
dia y revuelvelo en tu corazön: Yahve es Dios 
arrıba en el cielo y abajo en la tierra y no 
hay otro. %Guarda, pues, sus leyes y sus man- 
damientos, que hoy te ordeno, para que te 
vaya bien, atiy a tus hijos despues de ti, y 
para que sean muchos tus dias sobre la tierra 
que Yahve, tu Dios, te darä para siempre”. 


_ CIUDADES DE REFUGIO. “lEntonces Moises 
destinö tres ciudades del otro lado dei Jordan, 
al oriente, %para que alli se refugiara el homi- 
cida que sin querer y sin previa enemistad hu- 
biese matado a su pröjimo, y para que huyen- 
do a una de dichas ciudades, salve su vida: 
“3Beser en el desierto, en la ilanura, para los 
rubenitas;, Ramot en Galaad para los gaditas; 
y Golän, en Basan, ‚para los de Manases. 


I. SEGUNDO DISCURSO 
DE MOISES 


“fısta es Ja ley que Moises puso ante los 
0jos de los hijos de Israel. *Estos son los tes- 
timonios, las leyes y los preceptos que Moises 
di6 a los hijos de Israel cuando salieron de 
Egipto, al otro lado del Jordan, en el valle 
frente a Betfegor, en le pais de Sehön, rey 
de los amorreos, que habitaba en Hesbön ya 
quien derrotaron Moises y los hijos de Israel 
al salir Estos de Egipto. *’Pues se posesionaron 
de su tierra y de la tierra de Og, rey de Ba- 
san, dos reyes de los amorreos, que habitaban 
al otro lado del Jordän, al oriente, *®desde 
Aroer, situada en la orilla del rio Arnön, hasta 
e] monte Siön, que es el Hermön, 49con todo 
el Araba, de la otra parte del Jordän, al orien- 
te, hasta el Mar del Araba, al pie de las faldas 


del Fasga., : 
| CAPITULO V 


LA LEGISLACION DEL Smnaf. 1Moises convocö 
a todo Israel y le dijo: “Oye, Israel, las leyes 
y los preceptos que hoy intimo a vuestros oi- 
dos, aprendedlos y guardadlos para ponerlos 
en practica. ?2Yahve, nuestro Dios, hizo con 
nosotros alianza en el Horeb. 3No con nues- 
tros padres hizo Yahve esta alianza, sino con 


nosotros, que hoy todos estamos aqui y to- 


davia vivimos. Cara a cara hablö Yahve con 


40. Para siempre: Tste es urio de los pasajes en 
que los judios fundan sus derechos a la posesiön de 
Palestina. 

41 ss. Vease 19, 1-10; Nüm. 35, 9-15, 

48. En vez de Siön ha de leerse tal vez Sg 
que es el monte Hermön. Cf. 3, 9; $. 28, 6 

49, El mar del Arabäa: El Mar Muerto. 

3. Se refiere al pacto del Sinai, hecho no con los 
patriarcas, sino solamente con Moises y su pueblo, 
Entre los oyentes del discurso de ıMoises, se encon- 
traban muchos que en su juventud habian presen- 
Sölo habian muer- 
to los adultos, que eran los que habian murmurado, 

4, “Dios se hacia sensible al pueblo en el Sinaf; 
hablaba, pero sus palabras sölo las entendia el pro- 
feta, quien las comunicaba al pueblo. Despues ces6 
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vosotros en el monte, desde en medio del fue- 
go, >-yo estaba entonces entre Yahve y vos- 
. otros, para comunicaros la palabra de Yahve; 
porque teniais miedo del fuego y no subisteis 
al monte— Dijo ast: 


Eı DecAroco. 6“Yo soy Yahve, tu Dios, que 
te saque de la tierra de :Egipto, de la casa de 
la servidumbre, ’7No tendräs otros dioses de- 
lante de Mi. ®No te haras estatua o imagen 
alguna de cuanto hay arriba en el cielo, nı de 
cuanto hay abajo en la tierra, ni de lo que 
se halla en las aguas debajo de la tierra; no 
las adoraräs nı les daräs culto, porque Yo, 
Yahve, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo 
la iniquidad de los padres en los hijos, hasta la 
tercera y cuarta generaciön de los que me 
aborrecen, 1°y que uso de misericordia hasta 
mil generaciones de los que me aman y guar- 
dan mis mandamientos. 

UNo tomaräs en vano el nombre de Yahve, 
tu Dios, porque Yahve no dejarä impune al 
que tomare su nombre en vano. 

12(zuarda el dia de sabado para santificarlo, 
como te lo ha mandado Yahve, tu Dios. 13Seis 
dias trabajaräs, y haräs todo tu trabajo; 14mas 
el dia septimo es dia de descanso consagrado 
a Yahve, tu Dios, no hagas trabajo alguno, ni 
tu, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu 
sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ninguna bestia 
tuya, ni el extranjero que mora dentro de tus 
puertas para que descanse tu siervo y tu sierva 
como tü. 13Acuerdate de que fuiste siervo en 
el pais de Egipto y que Yahve, tu Dios, te sacö 
de alli con mano fuerte y con brazo extendido; 
por eso Yahve, tu Dios, te ha mandado guardar 
el dia de sabado. 

i6ffonra a tu padre y a tu madre, como te 
ha mandado Yahre, tu Dios, para que vivas 
largo tiempo y te vaya bien sobre la tierra 
que Yahve, tu Dios, te va a dar. 

ITNo mataras. 

No cometeras adulterio. 

19No hurtaräs. 

20No diräs falso testimonio contra tu prIö- 
jJımo. 

2INo. codiciaras la mujer de tu pröjımo, ni 
desearas la casa de tu pröjimo, nı su campo, 
ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su 
asno, ni cosa alguna que sea de tu pröjimo.” 


la visiön, que infundia terror al pueblo, y Moises 
subia adonde estaba Dios y comunicaba al pueblo 
las disposiciones divinas (Ex. 19, 16 ss.; 20, 18 ss.; 
Hech. 7, 38 s.). San Pablo nos dir luego (Gäl. 
3, 19) que la Ley fu& dada por ministerio de los 
angeles, por mano del mediador que fud& Moises’” 
(Näcar-Colunga). Moises es por eso figura de Jesucris- 
to que nos consigui6 una alianza mejor (Hebr. 8, 6). 

6 ss. EI texto de los diez mandamientos es casi 
el mismo que en Ex. 20. Vease alli las notas. 

9 s. “No por esto se debe acüsar a Dios de in 
justicia, sino mäs bien alabar su 'misericordia y sa- 
biduria, por cuanto castigando con penas temporales 
a los nietos de los que le ofendieron con sus enormes 
delitos, pone a la vista de los otros un saludable 
escarmiento para impedir que caigan en semejantes 
excesos” (Scio). CA. Ex. 4, 24; 20,5 s.; 34,6 =. 
y notas. 

12 ss. Sobre el säbado vease Ex. 16, 23 ss.; 20, 8 
ss.; 31, 13 s.; Lev. 19, 3; Jer. 17, 21 s. 


Moıs£s MEDIADOR ENTRE DIos Y EL PUEBLO. 
tas son las palabras que Yahve, con pode- 
rosa voz, dirigiö a toda vuestra asamblea en 
el monte, desde el fuego, la nube y las tinie- 


'blas; y no anadiö mas. Las escribiö sobre dos 


tablas de piedra, las cuales El me entreg6. 
23Mas vosotros, cuando oisteis la voz de en 
medio de las tinieblas, mientras el monte esta- 
ba en llamas, os acercasteis a mi, todos los je- 
fes de las tribus y vuestros ancianos, ?y me di- 
Jisteis: “Mira, Yahve, nuestro Dios, nos ha 
manifestado su gloria y su grandeza, y hemos 
oido su voz de en medio del fuego. Hoy he- 
mos visto a Dios hablar con el hombre, sin que 
este haya perdido la vida. 2>?Ahora, pues, por 
qu& hemos de morir devorados por este gran 
fuego? Pues si seguimos oyendo la voz de 
Yahve, nuestro Dios, moriremos. ?6Porque 
quien de todos los hombres ha oido la voz de 
Dios vivo hablando de en medio del fuego, 
como nosottos, y no ha perdido la vida? 
2TAcercate tü, y oye todo lo que dijere Yah- 
ve, nuestro Dios; y tl nos comunicaras todo 
cuanto Yahve, nuestro Dios, te indique, y no$- 
otros lo oıremos y cumpliremos.’” 

280y6 Yahve la voz de vuestras palabras 
cuando me hablabais, y dijo Yahve: “He oido 
el son de. las palabras que este pueblo te ha 
dicho;, estä bien todo lo que dicen. 29;Ojalä 
que siempre tengan este sentir, para que me te- 
man y guarden en todo tiempo todos mis man- 
damientos, a fin de que sean felices ellos y sus 
hijos para siempre!  %Anda y diles: Retiraos 
a vuestras tiendas. 3!Pero tü quedate aqui con- 
migo, y. Yo te dire todos los mandamientos, 
leyes y preceptos que les has de ensenar, para 
que los pongan por obra en la.tierra que les 
voy a dar en herencia.” %Poned, pues, cui- 
dado en cumplir lo que Yahve, vuestro Dios, 
os ha mandädo. No declineis ni a la diestra 
ni a la izquierda. #Seguid en todo el camino 
que Yahve, vuestro Dios, os ha mandado, pa- 
ra que vivais y prospereis y tengäis larga vida 
en la tierra que vais a heredar. 


CAP[TULO VI 


Er Amor A Dios. !fiste es el mandamiento, 
estas son las leyes y los preceptos que Yahve, 
vuestro Dios, mandö que se os enseflase, para 
que los pongäis por obra en la tierra adonde 
pasäis para tomarla en posesiön, ?a fin de que 
temas a Yahve, tu Dios, de modo que obser- 
ves todas sus leyes y mandamientos que yo 
te ordeno: tü, y tu hijo, y el hijo de tu hijo, 
todos los dias de tu vida; y para que vivas 
muchos dias. 3Escucha, oh Israel, y pon cui- 
dado en cumplirlos, a fin de que te vaya bien, 
y crezcäis mäs y mäs, segün la promesa que 
te ha hecho Yahve, el Dios de. tus padres, 
de darte una tierra que mana leche y miel. 


24. Creiase comünmente que debia morir aquel a 
quien Dios se manifestase cara a cara. (Ex. 19, 21; 33; 
20 y 23; Juec. 13, 22; I Rey. 6, 19 ss.; Is. 6, 5). Fün- 
dase est= temor en '!a idea de la infinita majestad de Dios, 

29. Vease la amarga queja de Jesüs en Mat. 
23, 37, Luc. 19, 42, 
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DEUTERONOMIO 6, 4-25; 7, 1-3 





4Oye, Israel: Yahve, nuestro Dios, Yahve es 
uno solo. 5Amaräs a Yahve, tu Dios, con todo tu 
corazön, con toda tu alma y con todas tus fuer- 
zas. 6Y estas palabras que hoy te ordeno esta- 
ran sobre tu corazön, Las inculcaräs a tus hijos, 
y hablaras de ellas, ora estando en tu casa, ora 
viajando, cuando te acuestes y cuando te levan- 
tes. 8Las ataras para recuerdo a tu mano y te 
serviran como frontales entre tus 0j0s; ®y las es- 
cribiras en los postes de tu casa y en tus puertas, 

1Cuando Yahve, tu Dios, te haya introduci- 
do en la tierra que jurö a tus padres, a Abra- 
han, a Isaac y er que te daria: ciudades 
grandes y esplendidas que tü no has edificado, 
Alcasas llenas de toda suerte de bienes que tü 
no acumulaste, cisternas excavadas que tü no 
excavaste, vinas y olivares que no plantaste; y 
cuando comieres y te hartares, I2guardate en- 
tonces de olvidarte de Yahve& que te sacö de 
la tierra de Egipto, de la casa de la servidum- 
bre. 13A Yahve, tu Dios, temeräs, a El (solo) 


4 ss. Este pasaje (v. 4-9), que los hebreos Ila- 
man ‘“Schma” (Oye), es para ellos el centro de la 
doctrina, y ocupa en sus oraciones el lugar que entre 
los cristianos tiene el Padrenuestro. En vez de 
Yahve dicen Adonäi,k. He aqui el punto centrico 
de la Biblia: el gran mandamiento del amor a Dios 
que, como nos enseha Cristo, es inseparable del amor 
al pröjimo. Por eso lleva el nombre del mäximo y pri- 
mer mandamiento (Mat. 22, 38). Dios quiere ser ama- 
do porque El nos ama inmensamente, Todo el que 
ama quiere ser correspondido. En este amor estä toda’ 
la Ley (Mat. 22, 40; Rom, 13, 10). El que ama podra 
cumplirla toda y hallar& “el yugo suave’ (Mat. 11, 
30). El que no tiene amor no la puede cumplir, 

8 s. Los fariseos del tiempo de Jesus, tomando 
al pie de la letra, estos dos versiculos, ponian en 
cajitas los textos de Deut. 6, 49 y ı1, 13-21; Ex. 
13, 1-10 y 11-16, y los cefhian a la mano izquierda 
y a la frente El Nuevo Testamento los Hama “fi- 
lacterias”, es decir, palabras despertatorias (Mat. 
23, 5). Conforme a esto, los judios colocaban tam- 
bien capsulitas con estas palabras en las jambas y 
en las puertas de sus casas y, tocändolas al entrar 
y salir, recitaban el vers. 8 del Salmo 20. Acerca 
de este rito dice Lesetre, en el Dict. de la Bible 
IV, col. 1.057 s., que los judios escribian las pala- 
bras mencionadas sobre un trozo de pergamino, en 
letras hebreas cuadradas, formando veinte y dos li- 
neas. En el reverso del pergamino se escribia el 
nombre de Dios, “Schaddai”; se enrollaba el per- 
gamino y se lo encerraba en una cafa o tubo de 
madera provisto de una abertura, por donde apare- 
ciese la palabra “Schaddai”. Se suspendia la fi- 
lacteria ası formada, en el marco derecho de la 
puerta de entrada de la casa y de las puertas de 
las habitaciones. En el Templo s6lo se fijaba un 
persamino en la puerta de Nicanor, . San Jerönimo 
exhorta al sacerdote Nepociano a evitar esas exa- 
geraciones farisaicas y no llevar ni sotana muy larga 
ni filacterias, y sigue: “;Oh, cuänto mejor y mäs 
perfecto seria llevar la ley en el alma que no en el 
euerpo y tener a Dios en nuestro favor y no la vis- 
ta y aprobaciön de los hombres! En esto viene a con- 
densarse toda la ensefianza del Evangelio; esto pre- 
tenden ensenarnos la Ley y los profetas y toda la 
doctrina sagrada y apostölica. Mäs vale tener todo 
esto en el corazön que en el cuerpo” (Ad Nepot. 13). 
C£. 11, 18-20; Ex. 13. 9 y 16; Nüm. 15, 38 y notas). 

13. A EI solo servirds, porque no puedes servir a 
dos sefiores (Mat. 6, 24); no puedes beber del cä- 
liz del Sefor y del caliz del demonio, ni participar 
en la mesa del Sefior y en la del demonio (I Cor. 
10, 28 ss.). Jesüs cita esta palabra en Mat. 4, 10. 
Por sw nombre: en tiempo de Jesucristo ya no ju- 
raban por el nombre del Senor, porque no se atrevian 
a pronunciarlo, sino por el cielo. por el trono de Dios, 
per la ciudad Santa, etc. (cf. Mat. 5, 33 ss.). 


serviräs, y por su nombre juraräs. 14No os 
vayais tras otros dioses, tras ninguno de los 
dioses de las naciones que os rodean; !>porque 
Yahve, tu Dios, que habita en medio de ti, 
es un Dios celoso;, no sea que la ira de Yahve 
se encienda contra ti y te extermine de sobre 
la faz de la tierra. | 

16No tenteis a Yahve, vuestro Dios, como le 
tentasteis en Masa. !7Observad fielmente los . 
mandamientos de Yahve, Dios vuestro, sus tes- 
timonios y preceptos que El te ha prescrito. 
18f]az lo que es bueno y recto a los ojos de 
Yahve, para que te vaya bien y entres a poseer 
aquella excelente tierra que Yahve prometiö 
bajo juramento dar a tus padres, !cuando arro- 
je, segün su promesa, a todos tus enemigos que 
se te presenten. 


INSTRUCCIÖN DE LOS NINos EN LA Ley. %Cuan- 
do el dia’de mafana te preguntare tu hijo 
diciendo: Que son estos testimonios, estas 
leyes y preceptos que Yahve, nuestro Dios, 
os ha mandado? 2lResponderäs a tu. hijo: 
“Eramos esclavos del Faraön en Fgipto, y 
Yahve& nos sacö de Egipto con mano potente. 
22\Yahve hizo a nuestra vista sefales y prodi- 
dios grandes y terribles contra Egipto, contra 
el Faraon y contra toda su casa; 2mas a nos- 
otros nos sacö de alli, conduciendonos, a fin. 
de darnos esta tierra que habia prometido con 
juramento a nuestros padres. 4Y nos mand6 
cumplir todas estas leyes y temer a Yahve, 
nuestro Dios, para que seamos felices todos 
los dias, y para que El nos de vida, como ha 
hecho hasta ahora. 2?Serä nuestro deber cum- 
plir fielmente todos estos mandamientos ante 


Yahve, nuestro Dios, como El nos ha man- 
dado.” 


CAPITULO VII 


ORDEN DE DESTRUIR A LOS CANANEOS. !Cuando 
Yahve, tu Dios, te haya introducido en la 


tierra adonde vas para poseerla, y haya echa- 


do de delante de ti a muchos pueblos: a los 
heteos, gergeseos, amorreos, cananeos, fere- 
ceos, heveos jebuseos, siete pueblos mäs 
grandes y mäs fuertes que tü; ?y cuando 
Yahve, tu Dios, los haya puesto en tu mano 
y tü los hayas derrotado, los destruiräs por 
completo; no pactaräs con ellos, ni les ten- 
dräs compasiön. 3No contraeräs matrimonio 


15. Un Dios celoso: Dios nos ama con celos (Sant. 

4, 5), y Hama adülteros a los que quieren compartir 
su amor con la amistad del mundo (Sant. 4, 4; 
Juan 2, 15; Luc. 16, 13). Cf£. Ex. 20, 5; 34, 14., 
: 16. C£. Mat. 4, 7, donde Jesüs cita este pasaje. 
Tres veces rechaza Cristo las tentäciones de Satanäs 
con palabras de este libro. Vease 6, 13 y 8, 3. Masd: 
C£. Ex. 17, 1-7. 

19. Cf. Ex. 23, 27 ss.; 34, 11. 

2. La orden de aniquilar las siete naciones obede- 
ce a los designios de Dios, quien quiso castigarlas 
por sus crueldades, perversidades y maldades (cf. 9, 
4) y apartar de su pueblo el peligro de la idolatria; 
peligro tan grande que ya en el desierto se hicieron 
un becerro de oro para adorarlo (v. 16). Admiremos 
la misericordiosa predilecciön de Dios para. con los 
suyos (Rom. 9, 14-16) y guardemonos de querer juz- 
garlo (ibid. 20). 


DEUTERONOMIO 7, 3-26; 8, 1-2 
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con ellos; no daräs tu hija a su hijo, ni to- 
maräs su hija para tu hijo; *porque ella apar- 
tara de Mi a tu hijo, para que sirva a otros 
dioses, con lo que Yahv& se irritar contra 
vosotros y acabarä contigo muy pronto. Por 
e] contrario, asi habeis de hacer con ellos: 
derribareis sus altares, quebrareis sus. piedras 
de culto, cortareis sus ascheras y quemareıs 
sus imägenes talladas. . 
6Porque tü eres un pueblo santo para Yah- 
ve, tu Dios, a ti te escogiö Yahve, tu Dios, 
para que seas pueblo peculiar suyo entre to- 
dos los pueblos que hay sobre la faz de la 
tierra.. 7No por ser vosotros mäs numerosos 
que los otros pueblos, se ha prendado de vos- 
otros Yahve y os ha escogido —pues sois el 
mäs pequeno de todos los pueblos—, ®sino por 
el amor que Yahve tenia hacia vosotros, y 
para guardar el juramento que habia hecho 
a vuestros padres, os ha sacado con mano 
fuerte, rescatändoos de la casa de la servi- 
dumbre, de la mano del Faraön, rey de Egip- 
to. Por donde has de conocer que Yahrve, 
tu Dios, es el Dios (verdadero), 7 Dios fiel, 
que guarda la aliaza y la misericordia hasta 
mil generaciones para con los que le aman 
y cumplen sus mandamientos; !%pero a quien le 
odia le da el pago en su misma cara, destruyen- 
dolo. No tardara;, a aquel que le odia, le dara 
su merecido en persona. !!Guarda, pues, los 
mandamientos, las leyes y los preceptos que 
Yo te mando hoy, para ponerlos en präctica. 


BENDICIONES PARA LOS QUE CUMPLEN LA LE£y. 
125} escuchäis estos preceptos y los guardäis y 
poneis en präctica, tambien Yahve, tu Dios, 
te guardara la alianza y la misericordia que 
jurö a tus padres. !3T’e amarä, te bendecirä 
y te multiplicara, bendecirä el fruto de tu 
seno y el fruto de tu tierra, tu trigo, tu vino 
y tu aceite, las crias de tus vacadas y las 


4. Vease Ex. 34, 15 y nota; Jos. 23, 12; III Rey. 


1l, 2; Esdr. 9, 2. 

5. Piedras de culto, en hebreo massebah; Vulgata: 
estatuas. C£. Ex. 23, 24. Ascheras: troncos y ramas 
de ärboles que representaban a la diosa de la fecun- 
-didad. La Vulgata vierte: bosques. 

6 ss. En estos vers. se nota con toda claridad la 
idea del Reino de Dios. Es un reino santo, sacerdo- 
tal (Ex. 19, 6; 15, 17-18), gobernado por el mismo 
Dios por medio de sus enviados: Moises, los profe- 
tas, jueces y reyes, a quienes el pueblo ha de obe- 
decer como a. portavoces. de Yahve. La causa de la 
elecciön de Israel no consistiö en sus meritos, ni en 
su nümero o valor, sino en el amor de Dios hacia 
el, pues las relaciones de Yahve con Israel no son 
sölo las de Creador a creaturas, sino las de Padre 
a hijos (32, 9-14), Israel es el primogenito entre 
los pueblos (Ex. 4, 22). El Sefor fue quien lo re- 
dimi6 de la esclavitud de Egipto, con mang potente 
y brazo extendido (5, 15), dändole como herencia 
la tierra de promisiön. En &l funds su reino, que- 
dando £l mismo su Rey supremo; despertö en su 
medio jueces y profetas, y con 
lo preparö como tipo y figura del reinado universal 
de Dios que habia de fundar Jesucristo, Todos estos 
privilegios eran otras tantas pruebas de su amor 
paternal para con su pueblo, 

13 ss. Las bendiciones son temporales y materiales, 
porque su objeto es todo el pueblo. Ademäs hay que 
tomar en cuenta la imperfecciön religiosa y moral 
del pueblo, incapaz de estimar los bienes puramente 
espirituales (cf. Santo Tomäs. $. T. I-II, 9, 99, a. 6). 





infinita paciencia- 


crias de tus rebanos sobre la tierra que jurö 
a tus padres que. te daria. 14Seräs bendito 
mäs que todos los pueblos; no habra varön 
ni mujer esteril en medio de ti, ni tampoco 
entre tus ganados. Desterrars Yahve de ti 
toda enfermedad, y no descargarä sobre ti 
ninguna de las enfermedades malignas de 
Egipto, que tü conoces;, no las enviara contra 
ti, sino que las descargarä sobre todos los 
que te odıan. 16Devoraras a todos los pueblos 
que Yahve, tu Dios, te va a entregar; no los 
perdonara tu 0j0, ni sirvas a sus dioses; pues 
esto serla para ti un lazo. | 

MAcaso diras en tu corazön: “Estos pueblos . 
son mäs numerosos que yo, dcömo podre& arro- 
jarlos?” 18No los temas; acuerdate bien de 
lo que hizo Yahve, tu Dios, con el Faraön y 
con todo Egipto, !%y de las grandes pruebas 
que vieron tus 0j0s, de las senales, las mara- 
villas, la mano fuerte y el brazo extendido con 
que te sacö Yahve, el Dios tuyo. Del mismo 
modo hara Yahve, tu Dios, con todos los 
pueblos a los cuales tü temes. 20Aun avispo- 
nes enviarä Yahve, tu Dios, contra ellos, has- 
ta que perezcan los restantes y los que se ha- 
yan escondido de tu presencia. 21No los te- 
mas, pues en medio de ti estä Yahve, tu Dios, 
el Dios grande y terrible.. 2Yahve, tu Dios, 
expulsarä estos pueblos delante de ti poco a 
pro; no podräs acabar con ellos de golpe, 
no sea que se multipliquen contra ti las fie- 
ras del campo. 2Yahve, tu Dios, los pondrä 
en tu poder y los llenarä de gran consterna- 
ciön, hasta que sean exterminados. Fl entre- 
gara sus reyes en tu mano, y tü borraräs sus 
nombres de debajo del cilo. Nadie podra 
resistirte, hasta que los hayas destruido. ®En- 
tregaras al fuego las estatuas de sus dioses. 
No codicies la plata y el oro que hubiere: so- 
bre ellas, ni lo tomaräs para ti, no sea que 
te sirva para ruina,;, porque es abominaciön 
para Yahve, tu Dios. 26No lleves tal abomi- 
naciön a tu casa, para no ser anatema como 
lo es ella. Detestala y abominala en extre- 
mo, por cuanto es anatema. 


CAPITULO VII 


LA PROTECCIÖN DIVINA EN EL DESIERTO. !Cui- 
dad de poner en präctica todos los manda- 
mientos que hoy os ordeno, a fin de que vi- 
väis y os multipliqueis, y entreis en posesiöm 
de la tierra que Yahve jurö dar a vuestros 
padres. 2Acuerdate de todo el camino por 
donde Yahve, tu Dios, te hizo andar estos: 


22. Ct. Ex. 23, 29. Por falta de habitantes 
irian aumentando las bestias feroces, ya que Pales- 
tina estaba bastante expuesta a las bestias del de 





| sierto (cf. Juec, 14, 5; I Rey. 17, 34; II Rey. 23, 


20; III Rey. 20, 36, etc.). 

26. Cf. la historia de Acäan, narrada en Jos. 7. 
Vease tambien Juec, 8, 27, 

2. Para conocer lo que habla en tu corazön: He 
aqui, explicada por el mismo Dios, la razön de nues- 
tras pruebas y su eficacia para descubrir la rectitud 
del corazön. Ve&ase I Pedro 1, 7; S. 16, 3. Dice a este 
respecto la Imitaciön de Cristo: “La tentaciön no 
hace al hombre flaco, mas demuestra que lo es.” 
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cuarenta anos por el desierto con el fin de 
humillarte y probarte, para conocer lo que 


habia en tu corazön: si guardas o no sus. 
mandamientos. 3Te afligiö y te hizo padecer 


hambre; y te diö a comer el manä, que tü 
no eonocias nı habian conocido tus padres, 
para mostrarte que no de solo pan vive el 
hombre, sino de todo lo que sale de la boca 
de Dios. *Tu vestido no ha envejecido sobre 
ti, y tu pie no se ha hinchado durante estos 
cuarenta anos. Reconoce, pues, en tu corazön 
aue como un hombre corrige a su hıjo, ası te 
esta instruyendo Yahve, tu Dios. 6Guarda, por 
tanto, los mandamientos de Yahve, tu Dios, 
marchando por sus caminos y temiendole. 


ÄGRADECIMIENTO A Dios. 7Porque Yahve, tu 
Dios, va a introducirte en una tierra buena, 
tierra de torrentes de agua, de fuentes y ma- 
nantiales profundos, que brotan en los valles 
y en las montanas; ®tierra de trigo y cebada, 
de vinas, higueras y granados, tierra de oli- 
vos, aceite y miel; ®tierra en que sin escasez 
comeräs el pan y no careceräs de nada; tie- 
rra cuyas piedras son hierro y de cuyas mon- 
tanas sacaräs el bronce. 1%Comeräs y te har- 
taras, y bendeciräs a Yahve, tu Dios, por la 
buena tierra que te ha dado. 

1lGuärdate de olvidarte de Yahve, tu Dios, 


3. Dios no tiene necesidad de pan para dar de 
comer a los hombres; puede alimentarlos, mediante 
su palabra, con cualqtier cosa, p. ej., con el manä. 
En Mat. 4, 4 Jesucristo emplea esta citga para con- 
fundir al tentador. Vease 6, 16, 

4. ;Admirable providencia del Padre Celestial! Je 
süs insiste sobre ella en el Sermön de la Montana 
para aumentar nuestra fe (Mat. 6, 25 ss.). “No con- 
tentos con tomzr estas palabras en sentido netamente 
literal, los rabinos suponian que los vestidos crecian 
con quienes los llevaban” (Fillion).. Una piadosa 
tradiciön afirma que tambien la tünica inconsütil que 
el Senor usö, fue siempre la misma que Maria San- 
tisima le hiciera en su infancia, y que creciö con 
El, conservändose siempre inmaculada, 

9. Tierra cuyas piedras son hierro: “Parece aludir 
al basalto, piedra dura y negra, seinejante al hierro 
(cf. 3, 11), muy frecuente en Palestina septentrio- 
nal sobre todo. Sin embargo, la Transjordania posee 
tambien minas de dicho metal, como las de Punön 
o Pinön” (Bover-Cantera), 

11 ss. Que bien conoce Dios el corazön del hom- 
bre! ;Quien no ve retratada aqui su propia infide- 
lidad? (cf. Juan 2, 24s.). Ante tantas muestras del 
amor de Dios a su pueblo, que nos arrebatan el co- 
razön por su delicadeza, y ante, los males. que habian 
de acarrearse los israelitas por el abuso de los do- 
nes divinos, y muy principalimente por la soberbia 
de creerse ellos: merecedores de tantas bondades, tiem- 
bla el corazön de Moises y los pone en guardia, pa- 
ra que no se olviden del Autor y Dador de las ben- 
diciones. En efecto, la tentaciön de engreirse en tiem- 
pos de prosperidad es muy grande ‚;Quien es ca- 
paz de enfrentar seguro y humilde los peligros de 
la riqueza? “;Onien es dste?, y le elogiaremos, por- 
que hace maravillas”, dice el Eclesiästico (31, 9). 
Y si confrontamos el paso del camello por el ojo de 
la agııja, que Jesus mismo indicö a los ricos (Mat. 
10, 24), con la bienaventuranza de los pobres, de los 
que lloran y de los persezuidos, entonces recogere- 
mos sabiamente el consejo de San Pablo: “EI que 
piensa estar en pie mire que no caiga” (IT Cor. 10, 
12), y recibhiremos amorosamente la prueba de las 
manos paternales de ese Dios a quien nuestros do- 
lores le duelen mäs que a nosotros, següm El mismo 
repite muchas veces (II Rey. 24, 16; Mat. 14, 14; 
Marc. 6, 3; Mat. 24, 16). 


DEUTERONOMIO 8, 2-20; 9, 1-5 


dejando de observar sus mandamientos, pre- 
ceptos y leyes que hoy te prescribo; 12no sea 
que cuando hayas comido y te hayas hartado, 
y cuando hayas edificado y habitado hermo- 
sas casas, 13y despues de multiplicarse tus va- 
cadas y tus rebanos y acrecentarse tu plata y 
tu oro y todos tus bienes, se engria tu co- 
razön, y te olvides de Yahve, tu Dios, que 
te sacö de la tierra de Egipto, de la casa de la 
servidumbre, !’y te condujo por ese vasto y 
espantoso desierto, donde habia serpientes 
abrasadoras y escorpiones y tierra ärıda sin 
agua, pero El te hizo salir agua de una roca 
durisima, 16y en el desierto te diö a comer 
el manä que no conocieron tus padres, para 
humillarte y probarte y al fin hacerte bien. 
No digas, pues, en tu corazön: Mi poder 
y la fuerza de mi mano me han procurado 
esta prosperidad. !8Antes bien, acuerdate de 
Yahve, tu Dios; porque El es quien te da po- 
der para adquirir riquezas, a fin de cumplir, 
como se ve hoy, la alianza que jurö a tus 
padres. 19Mas si, olvidado por completo de 
Yahve, tu Dios, andas tras otros dioses, rin- 
diendoles culto y posträndote delante de ellos, 
os protesto el dia de hoy que perecer£is sin 
remedio. 2%Como las naciones que Yahve va 
exterminando delante de vosotros, asi tam- 
bien vosotros perecereis por no haber. escu- 
chado la voz de Yahve, vuestro Dios. 


CAPITULO IX 


RECUERDO DEL SOCORRO DIvINO. !Escucha, Is- 
rael, tü vas a pasar hoy el Jordän, para con- 
quistar pueblos mis grandes y mas fuertes 
que tu, ciudades grandes, cuyas murallas lle- 
gan hasta el cielo: un pueblo grande y de 
alta estatura, los hijos de los enaceos, que tü 
conoces, y de quienes has oido decir: «Quien 
puede mantenerse firme delante de los hijos 
de Enac? 3Hoy has de saber que Yahve, tu 
Dios, El mismo ira delante de ti, cual fuego 
devorador. El los destruirä y los doblegarä 
delante de ti, y tü los desposeeräs y acabaräs 
pronto con ellos, segün Yahve te lo ha dicho. 
“Despues de que Yahv£ los haya echado de tu 
presencia, no digas en tu corazön: Por mi 
justicia Yahve me ha puesto en posesiön de 
este pais, siendo cierto que por la maldad 
de aquellas naciones Yahve las expulsa delan- 
te de ti. ®No por tu justicia ni por la rectitud 
de tu corazön vas a entrar en posesiön de su 
pais; al contrario, por la maldad de estas na- 
ciones Yahve, tu Dios, las expulsa de tu pre- 





15. Escorpiones: La Vulgata afade: y dipsades; 
una especie de viboras que, segün opinion de los 
antiguos, producian por su picadura sed insaciable. 
De ahi su nombre de dipsades, que en griego signi- 
fica causantes de sed. Cf. Nüm. 21. 6 ss. 

2. Vease Nüm. 13, 32 y nota. 

4 ss. No por su justicia, es decir. no por propios 
meritos ni por sus buenas obras gınan los israelitas 
el pais prometido, sino para que Dios, mediante 
ellos, castigue a otros pueblos .y a fin de que. para 
su puehlo se cumplan las promesas de misericordia. 
Vease Ff. 2, 8. ‘Opus est miserentis Dei”, como di- 
ce $. Agustin, citando a $. Pablo (Rom, 9, 16). 
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sencia, y para cumplir la promesa que jur6 
a tus padres, a Abrahän, a Isaac y a Jacob. 
%Sabe, pues, que no por tu justicia, Yahve, 
tu Dios, te va a dar en posesiön esta excelente 
tierra, pues eres un pueblo de dura cerviz. 


InFipeLIDADES DE IsraeL. TAcuerdate, y no 


olvides cöomo provocaste la ıra de Yahve, tu 
Dios, en el desierto. Desde el dia que saliste 
de la tierra de Egıpto hasta vuestra llegada a 
este lugar, hab&is sıdo rebeldes a Yahve. 8Ya 
en el Horeb irritasteis a Yahve, y se airö 
Yahve contra vosotros y quiso destruiros. 
°Cuando yo subi al monte para recibir las 
tablas de piedra, las tablas de la alianza que 


Yahve hizo con vosotros, y estuve en el mon- 


te cuarenta dias y cuarenta noches, sin comer 
pan ni beber agua, !%diöme Yahve las dos ta- 
blas de piedra, escritas con el dedo de Dios, 
que contenian todas las palabras que Yahve 
os habia hablado en el monte, de en medio 
del fuego, el dia de la asamblea. HAl fin de 
los cuarenta dias y cuarenta noches, Yahve 
me entregö las dos tablas de piedra, las tablas 
de la alianza. 12Y me dijo Yahve: “Leväntate, 
desciende presto de aqui, pues tu pueblo que 
sacaste de Egipto ha hecho maldad, se han 
apartado muy pronto del camino que Yo les 
prescribi; se han fabricado una imagen fun- 
dida” 13Y me hablö Yahve, diciendo: “He 
visto este pueblo, y he aqui que es un pueblo 
de dura cerviz. !Dejame que los destruya 
y borre su nombre de debajo del cielo, y ha- 
re de ti una naciön mäs fuerte y mäs nume- 
rosa que ellos.” 15Volvime, pues, y descendi 
del monte, que estaba ardiendo, teniendo en 
mis manos las dos tablas de. la alianza. !eY 
mire, y he aqui que habtais pecado contra 
Yahve, vuestro Dios; os habiais hecho un be- 
cerro fundido; tan pronto os habiais aparta- 
do del camino que Yahv& os habia ordenado. 

Tome entonces las dos tablas y las arroje 
de mis manos, haciendolas pedazos ante vues- 
tros 0jos. 18Y me postre delante de Yahve, 
como la vez primera, cuarenta dias y cuaren- 
ta noches, sin comer 'pan nı beber agua, a 
causa de todos los pecados que habiais co- 
metido, obrando mal a los 0jos de Yahve y 
provocando su ira; 1Pporque estaba sobreco- 
gido de temor al ver la ira y el furor que 
Yahve habia concebido contra vosotros, has- 
ta querer aniquilaros. Mas oyöme Yahve tam- 
bien esta vez. 20Y estando Yahve irritado en 
gran manera contra Aarön, hasta querer ex- 
terminarlo, yo intercedi en aquel tiempo tam- 
bien por Aarön. 

21] uego tome vuestro pecado, el becerro 
que habiais hecho, lo entregue& al fuego, y 
moliendolo bien lo hice pedazos hasta redu- 





7 ss. Vease Ex. cap. 32; S. 105, 19 ss, 

14. Cf. Nüm. 14, 12, 

18. Este segundo ayuno de cuarenta dias y cua- 
renta noches es, segün opinion de la mayoria de los 
expositores, el mismo que se menciona en. Ex. 34, 28 
De lo contrario, Moises hubiera ayunado tres cua- 
rentenas. Cf, v. 25, 


' vVOZ. 


eirlo a polvo fino, el cual eche& en el arroyo 
que baja del monte. 2Tambien.en Taberä, y 
en Masa, y en Kibrot-Hataavä, habeis provo- 
cado la ira de Yahve. 3Y cuando Yahve os 
hizo partir de Cadesbarnea, diciendo: “Subid. . 
tomad posesiön de la tierra que os he dado”, 
os rebelasteis contra la orden de Yahve, vues- 
tro Dios, y no le creisteis, ni escuchasteis su 
24Habeis sido rebeldes a Yahve desde el 
dia en que os conoci. 


INTERCESIÖN DE Moısts. 25Postr&me, pues, ante 
Yahve y quede& postrado cuarenta dias y cua- 
renta noches, porque Yahve habia dicho que 
os iba a aniquilar. 26Y orando a Yahve, dije: 
“Senor, Yahve, no destruyas a tu pueblo y 
tu heredad que Tü redimiste con tu grande- 
za, sacändolo de Egipto con mano poderosa. 
27Acuerdate de tus siervos, de Abrahän, de 
Isaac, y de Jacob. No mires la dureza de 
este pueblo, su maldad, su pecado: 23no sea 
que digan los de la tierra de donde nos sa- 
caste: Por no poder intröducirlos Yahve& en 
la tierra que les habia prometido, y por su 
odio hacıa ellos, los ha sacado fuera para 
hacerlos morir en el desierto. 2?Pues son tu 
pueblo y tu herencia, que Tü has sacado con 
tu gran poder y con tu brazo extendido.” 


CAPITULO X 


LAS NUEVAS TABLAS DE LA Ley. IEn aquel 
tiempo me dijo Yahve: “Läbrate dos tablas 
de piedra como las primeras, y sube hacia 
Mi al monte. Hazte tambien un arca de ma- 
dera,;, 2y Yo escribire en las tablas las pala- 
bras que estaban en las tablas primeras que 
rompiste; y las pondräs en el arca.” 3Hice, 
pues, un arca de madera de acacia, labre dos 
tablas de piedra como las primeras, y subi 
al monte con las dos tablas en la mano. *Y 
El escribi6 sobre las tablas conforme a lo que 
habia escrito en las primeras, los diez Man- 
damientos que Yahve os habia promulgado 
en el monte de en medio del fuego, el dia 
de la Asamblea; y Yahve me las entregö. ®Me 
volvi y baj& del monte, y puse las tablas en 
el arca que habia hecho, y alli han quedado, 
segün la orden de Yahrve. 

Despues los hijos de Israel partieron de 
Beerot-Ben&-Jaacan para Moserä. Alli muriö 
Aarön, y alli fu& enterrado. En lugar suyo 


22. De los lugares se lamö el primero Taberä 
(Incendio), por el fuero que Dios envi6 cuando se 
quejaron (Nüm. 11, 1-3); el segundo, Mass (Ten- 
taciön), porque tentaron a Dios, murmurando por 
la falta de agua (Ex, 17, 1-7); el tercero, Kibrot - 
Hataav& (Sepulcros de la concupiscencia) por el 
apetito insaciable de comer carne (Nüm. 11, 33 s.). 

28. No sea que digan, etc.: (Moises toca la fibra 
mäs tierna del Corazön paternal de Dios: su amor 
al pueblo escogido y el honor de Su nombre. Vease 
sobre este punto Ex. 32, 12; Nüm. 14, 18ss; Ez. 
20, 8 y notas, 

6 ss. Vease Nüm. 33, 30s. y 38; 20, 28. La muer- - 
te de Aarön y los otros acontecimientos relatados 
hasta el v. 9, sucedieron mäs tarde; Moisds los na- 
rra aqui como testimonios de lo que quiere com- 
probar en el capitulo 10, 1-10: la misericordia de 
Dios que perdona. Zr 
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fue constituido sacerdote su hijo Eleazar. 7De 
alli partieron para Gudgod, y de Gudgod a 
Jotba, tierra de torrentes de agua. 

$En aquel tiempo Yahve escogi6 la tribu 
de Levi para lievar el arca de la Alianza de 
Yahve, para estar delante de Yahve y para 
servirle y bendecir en su nombre, hasta el 
dia de hoy. 9Por esto Levi no obtuvo porciön 
nı herencia entre sus hermanos; su herencia 
es Yahve& como se lo prometiö Yahve, tu Dios. 

WPermaneci en el monte como la vez pri- 
ınera, cuarenta dias y cuarenta noches; y tam- 
bien esta vez me oy6ö Yahve;, y Yahve no 
quiso mäs destruirte. #Y me dijo Yahve: “Le- 
vantate, para marchar al frente del pueblo, 
para que vayan ellos y posean la tierra que 


Yo con juramento he prometido dar a sus 
padres.” 


EXHORTACIONES A LA OBSERVANCIA DE LA LEY. 
12Ahora, oh Israel, ‚que es lo que Yahve, tu 
Dios, te pide, sino que temas a Yahve, tu 
Dios, que andes en todos sus caminos, y que 
le ames, y que sirvas a Yahve, tu Dios, con 
todo tu corazön y con toda tu alma, !3guar- 
dando los mandamientos de Yahve y sus pre- 
ceptos que hoy te mando para bien tuyo? 
l4Mira, de Yahve, tu Dios, son los cielos, y 
los cielos de los cielos, la tierra y cuanto 
hay en ella. 15Sin embargo, Yahve se uniö in- 
timamente a tus padres para amarlos, y esco- 
gıö a su descendencia despues de ellos, esto 
es, a vosotros, de entre todas las naciones, co- 
mo se ve al presente. 

1#Circuncidad, pues, vuestros Corazones, y 
no endurezcäis mäs vuestra cerviz; !’porque 
Yahve, vuestro Dios, es el Dios de los dioses 
y el Senor de los senores, el Dios grande, el 
Fuerte, el Terrible, que no hace acepciön de 
personas ni recibe regalos; !3que hace justi- 
cia al huerfano y a la viuda, ama al extran- 
jero y le da pan y vestido. 19Amad, pues, al 
extranjero, porque extranjeros fuisteis vos- 
otros en el pais de Egipto. 20Temeräs a Yah- 
ve, tu Dios, y a El le serviräs; a El te adhe- 
riräs y en su nombre juraräs. 2!EI sea el ob- 


jeto de tu alabanza y Ei tu Dios, el que ha 


13. Para bien tuyo: No es este un anticipo del 
Evangelio, con sus bienaventuranzas (Mat. 5) y sus 
promesas de felicidad aun en esta vida? Cf. Juan 
13, 17; 16, 24; 17, 13, etc. j 

14, Dios insiste aqui en que comprendamos el 
amor paternal que nos tiene, La desigualdad infinita 
que va de &l a nosotros muestra que no puede ser 
amor de estimaciön, sino de pura y gratuita mise- 
ricordia. Nada es mäs precioso que saber esto, pues 
si por una parte nos coloca en estado permanente 
de saludable humillaciön, por la otra dıilata nues- 
tro corazön en una confianza que no tiene limites, 

15. Cf, Rom. 2, 29 y nota, “La eircuncisiön del 
Corazön no es otra cosa que la obediencia a la Ley 
divina, igual que la circuneisiön de los oidos. Es 
una idea frecuente en los profetas, con que nos ex- 
plican el verdadero contenido de la circuneisiön de 
la carne” (Näcar-Colunga). Cf. Lev. 26, 41; Jer. 
„4; 9, 26; Ez. 44, 7; Hech. 7, 51. 

17. La expresiön Dios de los dioses es como un 
superlativo; equivale a decir: el ünico Dios. Cf. 4, 
35. Sefor de los sefores llama el Nuevo Testamen- 
to a Cristo triunfante en su Parusia (Apoc. 19, 17). 

20. C£, 6, 13; Mat. 4, 10; Luc, 4, 8 





hecho por ti esas cosas grandes y terribles 


que han visto tus 0jos. 2En nümero de se- 


tenta almas descendieron tus padres a Egipto, 


y ahora Yahve, tu Dios, te ha hecho numero- 


so como las estrellas del cielo. 


CAPITULO XI 


ExnorTAciones. 1Ama, pues, a Yahve, tu 
Dios, y guarda en todo tiempo sus prescrip- 
ciones, sus leyes, sus preceptos y sus manda- 
mientos. 2Considerad hoy —pues no (hablo) 
a vuestros hijos que no los han conocido ni 
los han visto— los castigos de Yahve tu Dios, 
su grandeza, su mano fuerte y su brazo ex- 
tendido, 3sus prodigios y las obras que hizo 
en medio de Egipto contra el Faraön, rey de 
Egipto, y contra toda su tierra; *y lo que 
hizo con el ejercito de Egipto, con sus ca- 
ballos y sus carros; cömo, mientras os per- 
seguian, arrojö sobre ellos las aguas del Mar 
Rojo, destruyendolos hasta el dia de hoy; 3y 
lo que hizo con vosotros en el desierto hasta 


vuestra llegada a este lugar; 67 lo que hizo 


con Datan y Abirön, hijos de Eliab, hijo de 
Ruben, a los cuales la tierra, abriendo su bo- 
ca, tragö con sus familias, sus tiendas y todo 
lo que pertenecia a ellos, en medio de todo 
Israel. 7Ast vuestros 0jos han visto todas las 
obras grandiosas que Yahve ha hecho. ®Guar- 
dad, pues, todos los mandamientos que hoy 
os intimo, para que seäis fuertes y entreis en 
posesiön del pais adonde vaıs a pasar para 
poseerlo, 9a fin de que vivais largo tiempo 
sobre la tierra que Yahve& jurö dar a vuestros 
padres, a ellos y a su descendencia, tierra que 
mana leche y miel. 1Porque la tierra adonde 
vas a entrar para poseerla, no es como Ja tie- 
rra de Egipto, de donde salisteis, donde sem- 
brabas tu simiente y la regabas con tu pie, 
como un huerto de hortalizas. !!La tierra 
adonde vas a pasar para tomarla en pose- 
sion, es tierra de montana y de valles, que 
bebe las aguas de la lluvia del cielo; 12tierra 
que cuida Yahve, tu Dios, pues Yahve, tu 
Dios, tiene siempre puestos sus 0jos sobre ella, 
desde el principio hasta el fin del ano. 

135j obedec&is mis mandamientos que hoy 
os prescribo, y amais a Yahve, vuestro Dios, 
sirviendole con todo vuestro corazön y con 
toda vuestra alma, !*yo dare a vuestra tierra 
la lluvia a su tiempo, la primera y la tardia, 
de modo que puedas recoger tu trigo, tu vino 
y tu aceite. 1°Hare tambien crecer hierba en 
tus campos para tus ganados, y comeräs y te 


saciaras. 1@Pero tened cuidado, no sea que 
22. Ck. Gen. 46, 27; Ex. 1,6, Hech. 7, 14 y 
notas, 
6. Cf. Nüm. cap. 16. 


10. La tierra de Fgipto no tiene lluvias; su pro- 
veedor de aguas es el Nilo, del cual recibe toda el 
agua necesaria para el cultivo de los campos. Pa- 
lestina, en cambio, es un pais regado por el mismo 
Dios que manda todos los afios dos periodos de llu- 
vias, la primera en los: meses de noviembre y di- 
ciembre, la segunda poco despuds (cf. v. 14). De 
esta manera los israelitas se acordaban siempre de 
la amorosa providencia de Dios. 
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se deje seducir vuestro corazön, y apartändoos 
sirvais a otros dioses, y_os postreis ante ellos. 
WPorque se encenderia la ira de Yahve contra 


vosotros y se cerrarian los cielos para que no 


haya lluvia, y la tierra no daria sus frutos y 
pereceriais pronto de sobre la buena tierra 
que Yahve& os quiere dar. 
18Poned, pues, @stas mis palabras sobre vues- 
tro corazön, y sobre vuestra alma, y atadlas 
para recuerdo a vuestras manos y os servirän 
como frontales entre vuestros ojos. 19Las en- 
senareis a vuestros hijos, hablando de ellas, ora 
estando en casa, ora andando por el camino, 
al acostarte y al levantarte, 20 las escribiras 
en los postes de tu casa y en tus puertas; 
2lnara que tus dias y los dias de tus hijos 
sobre la tierra que Yahve Jurö dar a tus pa- 
dres sean tan numerosos como los dias del 
cielo sobre la tierra. 22Porque, si de veras 
guardäis todo este mandamiento cuyo cumpli- 
miento os prescribo, amando a Yahve, vuestro 
Dios, siguiendo todos sus caminos y adhi- 
rıendoos a El, 22Yahve expulsar de delante 
de vosotros a todos estos pueblos y os ense- 
noreareis de naciones mäs grandes y mäs fuer- 
tes que vosotros. %#Todo lugar que pise la 
planta de vuestro pie, serä vuestro. Extende- 
ranse vuestfos confines desde el desierto has- 
ta el Libano, desde el rio, el rio Eufrates, has- 
ta el Mar Occidental. #3Nadie podraä man- 
tenerse.. ante vosotros; Yahve, vuestro Dios, 
esparcirä, como os lo ha. dicho, el terror y 
espanto de vuestro nombre sobre toda la tie- 
rra que pisareis. 


BENDIcIiöN Y MaLpIcıön. 26Mirad que hoy 
os pongo delante bendiciön y maldiciön: 27la 
bendiciön, si obedeceis los mandamientos de 
Yahve, vuestro Dios, que hoy os intimo; 23la 
maldiciön, si no obedec&is los mandamientos 
de Yahve, vuestro Dios, apartändoos del ca- 
mino que os prescribo hoy y andando tras 
otros dioses que no habeis conocido. 22Y 
cuando Yahve, tu Dios, te haya introducido 
en la tierra adonde vas para poseerla, pondräs 
la bendiciön sobre el monte Garizim, y la 
maldiciön sobre el monte Ebal. 30;No estän 
ellos al otro lado del Jordan deträs del ca- 


18. Sobre vuestro corazön, etc.: Acerca de la ex- 
plicaciö6n rabinica de este vers, y del v. 20 vease la 
nota a 6, Bs. 

21 ss. Nunca pudieron cumplirse plenamente estas 
bendiciones a causa de la incredulidad del pueblo. 
Sin embargo es posible que se cumplan en la con- 
version de Israel que San Pablo anuncia en Rom. 
1l, 26; pues “los dones y la vocaciön de Dios son 
irrevocables” (ibid. v. 29). 

29. Garizim... Ebal: Segün Eusebio y San Jeröni- 
mo, Moises habla de dos montes que se hallarıan 
en las cercanias de Jericö; los interpretes moder- 
nos sostienen con razön que se trata de los dos mon- 
tes que estän junto a Siquem. Moises alude proba- 
blemente a aquei acontecimiento cuya realizaciön se 
describe en Jos. 8, 30 ss. C£. tambien 27, 11. 

30. Camino del occidente: Ası llämase aqui la ca- 
rretera internacional que atravesaba de norte a sur 
toda la Palestina occidental y servia de arteria pa- 
ra el träfico entre Egipto y los paises de Asia, 
Arabä: El valle del Jordän. Junto al encinar de Mo- 
re: Vulgata: junto al valle que se extiende y entra 
bien lejos. Cf. Gen. 12, 6. 


mino del occidente, en el pais del cananeo 
que habita en el Arabä, frente a Gälgala, jun- 
to al encinar de More? 31Porque estäis a 
punto de pasar el Jordän a fin de tomar po- 
sesion del pais que Yahve, vuestro Dios, os 
da. Lo poseereis, y alli habitareis. 32Mirad, 
pues, que cumpläis todas las leyes y precep- 
tos que hoy os pongo delante. 


CAPITULO XU 


CENTRALIZACION DEL CULTO. Ifstos ‚son los 
mandamientos y preceptos que hab&is de guar- 
dar y practicar en el pais que Yahve, el 
Dios de vuestros padres, os ha dado para que 
la poseäis todos los dias que viviereis sobre 
la tierra: 2Destruid por completo los lugares 
en que los pueblos que habeis de desposeer 
han servido a sus dioses, sobre los altos mon- 
tes, sobre los collados y bajo todo ärbol 
frondoso. 3Derrumbad sus altares, quebrad 
sus piedras de culto, quemad sus ascheras, haced 
pedazos las estatuas de sus dioses y borrad de 
aquellos lugares hasta los nombres. 

4No hareıs asi con Yahve, vuestro Dios, 
Ssino que frecuentareis el lugar que Yahve, 
vuestro Dios, escogiere de entre todas vues- 
tras tribus para poner alli su nombre y su 
morada. Allı ıras; ®y alli presentareis vuestros 
holocaustos y vuestros sacrificios, vuestros 
diezmos y las ofrendas alzadas de vuestras 
manos, vuestros votos y vuestras ofrendas vo- 
Juntarias, y los primerizos de vuestro ganado 
mayor y menor. ’Alli comereis ante Yahve 
vuestro Dios, y os regocijareis, vosotros y 
vuestras familias, por todas las obras de vues- 
tra mano, en que Yahve, vuestro Dios, 08 
bendiga.. ®No hareıs cada cual lo que bien 
le parezca, como aqui hacemos ahora; *°pues 
hasta ahora no hab&ıs llegado al descanso y a 
la heredad que Yahve, tu Dios, te da. 10Mas 
pasareıs el Jordan y habitareis en el pais que 
Yahve, vuestro Dios, os dar en suerte; y 
cuando El os de descanso de todos vuestros 
enemigos que os rodean y habiteis en segu- 
ridad, Wentonces en el Jugar que Yahve, 
vuestro Dios, elija para morada de su Nom- 
bre, alli presentareis todo lo que yo os man- 
do, vuestros holocaustos y vuestros sacrifi- 
cios, vuestros diezmos y las ofrendas alzadas 
de vuestras manos y todo lo mäs selecto 
que con voto hubiereis prometido a Yahve. 





2 s. Los pueblos cananeos no tenian templos, sino 
solamente lugares de culto, los llamados ‘“lugares al- 
tos”, Sus dioses principales eran Baal, en cuyo ho- 
nor se erigian pequenas columnas de piedra, llama- 
das “massebas”’ y Astart& (Venus), a la cual los ca- 
naneos dedicaban ‘“ascheras”, es decir, ärboles frondo- 
sos cortados y fijados en la tierra. La Vulgata traduce 
ascheras por bosques (v. 3). Cf. 7, 5: Ex. 23, 24. 

6. En oposiciön a los cananeos que ofrecian los sa- 
crificios en los montes y collados, los israelitas ten- 
drän un solo centre de culto, el lugar que Dios es- 
cogiere para el. Tabernäculo. Cf. 14, 23-25; 15, 20; 
Ex. 20, 24-26; Lev. 14, 11 ss. 

7. Bien vemos en todo este capitulo c6ömo Dios 
quiere la felicidad del hombre, y se la da a los que 
le aman y confian en Fl como verdaderos hijos. 
Vease 10, 12 y 14, 1. Cf. Lev. 3, 1 y nota. 
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12Y os regocıjareis ante Yahve, vuestro Dios, 


vosotros, vuestros hijos y vuestras hijas, y 
vuestros siervos y vuestras sielvas, y el levita 
que mora dentro de vuestras puertas, puesto 
que no tiene parte ni posesiön entre VOSotrLos. 
Guärdate de ofrecer tus holocaustos en cual- 
quier lugar se te antoje, !#sino que ofreceräs 
tus holocaustos en el lugar que eligiere Yahve 
en una de tus tribus, y alli haras todo lo que 
yo te ordeno. 

15Sin embargo, cuando quieras, podras ma- 
tar y comer carne en todas tus cıudades, se- 
gün la bendiciön que Yahve, tu Dios, te haya 
concedido. El impuro y el puro podra co- 
merla, del mismo modo que se come de la 
gacela y del ciervo. !#Pero no comäis sangre, 
la cual derramaräs como agua sobre la tıerra. 

No podräs comer dentro de tus puertas el 
diezmo de tu trigo, de tu vino y de tu aceite, 
ni los primerizos de tu ganado mayor y menor, 
ni ninguna. de las ofrendas que hayas prometi- 
do con voto, ni tus oblaciones voluntarias, ni 
las ofrendas alzadas por tu mano; !®sino que 
ante Yahve, tu Dios, en el lugar escogido por 
Yahve, tu Dios, los comeras, tü, tu hyo y tu 
hija, tu siervo y tu sierva, y el levita que mora 
dentro de tus puertas; y te regocijaräs ante 
Yahve, tu Dios, por todas las obras de tu ma- 
no. 1®Guardate de desamparar al levita en todo 
el tiempo que vivas sobre tu tierra. 

20Cuando Yahve, tu Dios, haya ensanchado 

“ + ’ . “ ’ 
tu territorio, segün te tiene prometido, y tü 
digas: Quiero comer carne, porque tu alma 
tiene gana de comer carne, podräs comer car- 
ne segün los deseos de tu alma. 21Si el lugar 
que escogiere Yahve, tu Dios, para poner allı su 
nombre, esta lejos de ti, podras matar reses de 
tu ganado mayor y menor que te de Yahve, tu 
Dios, següun lo que te tengo mandado, y podräs 
comerlas dentro de tus puertas siempre que lo 
desee tu alma. 22Comeräs de ellas del mismo 
modo que se come la gacela y el ciervo. E] 
= * f 
impuro y el puro igualmente podrän comerlas. 

# 

23Pero guärdate de comer la sangre, porque 

12. Los Levitas no poseian territorio como las 
otras itribus; por consiguiente llevaban una vi- 
da muy pobre, particularmente en tiempos de re- 
lajamiento religioso, cuando la gente no pagaba los 
diezmos, y en los dias de grandes calamidades cuan- 
do el suelo no daba sus frutos, De ahi la insinua- 
cion de invitarlos a los banquetes sacrificales. Cf. 
v. 19; 14, 27 y 29; 16, 11; Nüm. 18, 21; 35, 2s. 

15. Vease Lev. 17, 1-7. No obstante la centrali- 
zacion del culto se toleraban excepciones. La ley 
del Levitico 17 podia ser fäcilmente observada cuan- 
do vivian en el desierto y tenian sus tiendas alre- 
dedor del Tabernäculo, pero seria poco präctica para 
la gente esparcida por toda la tierra prometida. De 
ahi que Moises mitigara la exigencia de llevar todos 
los animales ante el Tabernäaculo para sacrificarlos, 
ie aun esto se practicaba mäs tarde como costumbre 
piadosa. 

16. No comäis sangre: C£. 15, 23; Gen. 9, 4; Lev. 
7. 26; 17, 20. 

23. Cf. v. 16; Lev. 17, 11, y notas. La sangre 
no se comia, porque se la consideraba como el asien- 
to de la vida, la cual pertenece a Dios. Bellisimo 
precepto, ciertamente dentro del orden natural. La 
Ley de Cristo, enteramente espiritual (Juan 4, 23 
ss.; 6, 63 y notas) ya no se preocupa, 0 sölo tran- 


sitoriamente, de estas cosas materiales. Cf. Hech. 
15, 29, Col. 2, 16 ss, y notas. 


la sangre es la vida, no comeräs la vida con 
la carne. 2#No la comeräs, sino que la verte- 
ras como agua sobre la tierra. 25No la comeräs, 


‘para que te vaya bien a tı y a tus hijos des- 


pues de ti, haciendo lo que es recto a los 0jos 
de Yahve. | | 

26Pero las ofrendas sagradas que tienes que 
ofrecer, y las que hayas prometido con voto, 
las tomaräs e iras al lugar escogido por Yahve, 
27y ofreceräs tus holocaustos, la sangre y la 
carne, sobre el altar de Yahve, tu Dios. La san- 
gre de tus sacrificios sera derramada sobre el 
altar de Yahve, tu Dios; pero la carne es para 
tu comida. *#Guarda y obedece todo esto que 
te ordeno, a fin de que te vaya bien atiy a 
tus hijos despues de ti para siempre, haciendo 
lo que es bueno y recto a los 0jos de Yahve, 
tu Dios. Ä | | 


PREEXCELENCIA DEL CULTO DE Dios. 2°Cuando 
Yahve, tu Dios, haya exterminado a los pue- 
blos, contra los cuales marchas para arrojarlos 
de delante de ti, y cuando los hayas arrojado 
y habites en su tierra, ®guärdate de sus seduc- 
ciones; no los imites despues de haberlos des- 
truido delante de ti. Ni hagas indagaciones 
respecto de sus dioses, diciendo: “sCömo ser- 
vian estos pueblos a sus dioses?. Asi lo hare 
tambien yo.” 3INo hagas tal con Yahve, tu 
Dios; porque ellos hacen en honor de sus dio- 
ses toda suerte de abominaciones que Yahve 
aborrece, pues hasta queman en el fuego a sus 
hijos y sus hijas para honrar a sus dioses. 
32Cuida de practicar cuanto te mando, sin afa- 
dir ni quitar nada. 


CAPITULO XIU 


CONTRA LOS FALSOS PROFETAS. 1Si se levantare 
en medio de tı un profeta, o un sofador de 
suenos, que te .anuncia una senal 0 un pro- 
digio, ?aunque se cumpliere la sefal o prodigio 
de que te hablö,. diciendo: “Vamos_ tras otros 
dioses, que tü no conoces, y sirvamoslos”, 3no 
escucharas las palabras de ese profeta, o de 


30. Moises se refiere aqui a. la opiniön antigua 
de que cada pais tenia sus propios dioses, que re- 
clamaban cierto culto aun de parte de los conquista- 
dores (cf. IV Rey. 17, 25-28). Fu& esta falsa creen- 
cia la que poblö enormemente el Olimpo de los pue- 
blos paganos. 

32. Sin afladir ni quitar nada: Si Cristo cambiö 
la Ley, lo hizo porque ya antes la hrbia cumplido 
por la caridad, la cual es la plenitud de la Ley (San 
Agustin). Cf. 4, 2; 18, 20; Jos. 1, 7; :Prov. 30, 6; 
Apoc. 22, 18. 

3. Os prueba Yahve: Aqui se ve cömo lo que se 
prueba en las tentaciones es nuestra fe, següun dice 
San Pedro (I Pedro ı, 7). Por eso &l mismo nos 
ensena que para resistir al diablo hay que ser “fuer- 
tes en la fe” (ibid. 5, 9). I.a prevenciön contra los 
magos y falsos profetas, y las amenazas que siguen, 
son comprensibles por el infiujo pernicıvso que dstos 
ejercen sobre las. masas. Cf. las palabras de Cristo 
contra los falsos profetas devastadores de su Iglesia 
(Mat. 7, 15 ss.; 24, 24), y lo que dicen sobre .ellos 
San Pablo (II Tes. 2, 10 ss.) y San Juan. Este 
declara que es ya la ültima hora, y que muchos se 
han hecho anticristos (I Juan 2, 18s.); lo que sig- 
nifica que no necesitamos esperar a los falsos profe- 
tas como un acontecimiento futuro, 
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ese sonador de suenos porque os prueba Yah- 
ve, vuestro Dios, para saber si amais a Yahve, 
vuestro Dios, con todo vuestro corazön Y 
con toda vuestra alma. *Id en pos de Yahve, 
vuestro Dios,;, a El habeis de temer; guar- 
dad sus mandamientos; escuchad su voz, ser- 


vidle y allegaos a El. Ese profeta, 0 ese so- 


nador de suenos, sera muerto, por haber pre- 
dicado rebeliön contra Yahve, vuestro Dios, 
que os sacö de Egipto y te rescatö de la casa 
de la servidumbre, para apartarte del cami- 
no por donde Yahve, tu Dios, te ha mandado 
que andes. Asi extirparäs el mal de en me- 
dio de ti. 

6Si tu hermano, hijo de tu madre, o tu hijo, 
o tu hija, o la mujer de tu corazön, o tu ami- 
go que es como tu propia alma, te incitare en 
secreto, diciendo: “Vamos y sırvamos a otros 
dioses”, desconocidos de ti y de tus padres, 
Tdioses de los pueblos que te rodean, vecinos 
o lejanos, de un cabo de la tierra al otro, ®no 
condesciendas con @l ni le escuches, no le per- 
done tu 0j0, ni le tengas compasiön, ni le en- 
cubras, 9al contrario, debes matarle irremisi- 
blemente; tu mano sea la primera que se alce 
contra €el para matarle, y despues haga lo mis- 
mo la mano de todo el pueblo. !°Le apedrea- 
ras hasta que muera, porque procuraba apar- 
tartc de Yahve, tu Dios, que te sacö de la 
tierra de Egipto, de la casa de la servidum- 
bre. 11Y todo Israel lo oira, y temerän y no 
volveräan a hacer semejante maldad en me- 
dio de ti. 


ÄMENAZAS CONTRA LAS CIUDADES IDÖLATRAS. 
12Sj de una de las ciudades que Yahve, tu Dios, 
te da para habıtar allı, te llega esta noticia: 
13H[1j0s de Belial han salido de en medio de ti 
y han seducido a los vecinos de su ciudad, di- 
ciendo: “Vamos y sirvamos a otros dioses” 
—que no conoceis vosotros— lMindagaräs, exa- 
minaras y preguntaräs diligentemente, y si re- 
sulta ser cierto y seguro que esta abominaciön 
ha sido cometida en medio de ti, !®no tardaräs 
en pasar a los habitantes de aquella ciudad a 
filo de’'espada, detruyendola completamente con 





9, Debes matarle: Tal es el horror que Dios tiene 
a los falsos profetas. Cf. 18, 20. Tu mano serd la 
primera: C£. 17, 7; Hech. 7, 58s. Esta rigurosidad 
se explica por la peligrosidad de los falsos 
maestros, que se presentan ante el: pueblo co- 
mo ovejas, es decir, con apariencia de piedad 
(II Tim. 3, 5) y como los mäs fieles servidores de 
Dios, de modo que hasta la gente piadosa cae en las 
redes de su elocuencia, Llama la atenciön el contras- 
te de este pasaje con la paräbola de la cizala (Mat. 
13, 29 s.) donde el Padre celestial da libertad a los 
malos hasta el juicio final. Es porque en la parä- 
bola de la cizana se trata de los que no son de la 
Iglesia, aunque viven juntamente con los discipulos 
de Cristo, en el campo del mundo, mientras aqui 
Moises habla de los que pertenecen al mismo pue- 
blo teocrätico, y por ende tienen mäs influencias so- 
bre el pueblo poco formado, 

13. Hijos de Belial: “Etimolögicamente Be'ial sig- 
nificaba «sin valor» y por extensiön, malicia, mal. 
En el Nuevo Testamento ha llegado a ser sinönimo 
de Satanäs” (Vigouroux, Polyglotte, I p. 907). Cf. II 
Cor. 6, 15 y nota, 


todo lo que hay en ella. Tambien las bestias 
pasaras a cuchillo. 1@Luego juntaräs todo su 
botin en medio de su plaza, y quemaräs 


'totalmente la ciudad juntamente con todo su 


botin, para Yahv£, tu Dios, y quedarä hecho un 
monton de ruinas para siempre; jamäs sera re- 
edificada. 17Que no se pegue a tu mano nada 


‚del anatema, para que Yahve deponga el ardor 


de su ira y te favorezca con mercedes, y se 
compadezca de ti, y te multiplique, como se lo. 
jurö a tus padres, 18con tal que escuches la 
voz de Yahve, tu Dios, guardando todos sus 
mandamientos que hoy te ordeno. y haciendo 
lo que es recto a los ojos de Yahve, tu Dios. 


CAPITULO XIV 


PRoHIBICIÖON DE COSTUMBRES PAGANAS. 1Vos- 
otros sois hijos de Yahve, vuestro Dios; no 0s 
hagäis sajaduras ni os corteis el cabello entre 
los 0jos por un muerto; ?pues eres un pueblo 
santo para Yahve, tu Dios; y te ha escogi- 
do Yahve para que seas un pueblo peculiar 
suyo entre todos los pueblos que hay sobre 
la tierra. 


ÄANIMALES PUROS E IMPUROS. ®No comeräs 
cosa abominable alguna. “fstos son los ani- 
males que podreis comer: el buey, la oveja, la 
cabra, Se] ciervo, la gacela, el corzo, la cabra 
montes, el antilope, a büfalo, la gamuza. ®To- 
do animal biungulado de pezuna hendida y 
que rumia, ese podreis comer. ’TPero no co- 
mereis a pesar de que rumian y tienen la pe- 
zuna hendida: el camello, la liebre y el tejön; 
pues aunque son rumiantes, no tienen la pezu- 
na hendida; seran inmundos para vosotros; 
$tampoco el cerdo, pues aunque tiene la pe- 
zuna hendida, no rumia; sea inmundo para 
vosotros; no comereis su carne ni tocareis su 
cadäver. 

9De todos los animales que viven en el agua, 
podreis comer aquellos que tienen aletas y 
escamas; 1%mas cuantos no tienen aletas y es- 
camas, no los comereis; sean inmundos para 
vosotros. . 

UPodreis comer toda clase de aves puras, 
!2mas he aqui las que no comereis: el aguila, 
el quebrantahuesos, el aguila marina, 13e] azor, 
el halcön, el milano en sus distintas especies; 
l#toda especie de cuervo; !3el avestruz, la le- 





17. Todo lo relacionado con la idolatria se casti- 
gaba con las penas mäs duras, Ni siquiera estaba 
permitido usar los muebles o utensilios de las casas 
de los idölatras. De lo contrario no se habria con- 
servado intacta la religiön de Israel, Cf, Ex. 32, 26, 
ss.,;, Nüm, 25, 4 s. er: 

‚15. Sois hijos de Yahve: La filiaciön divina, el: 
mäs alto de los dones que nos ha conquistado Jesüs 
se nos anticipa aqui desde el Antiguo Testamento. 
Es lo.que recuerda el apöstol San Pablo a los Gaä- 
latas: ‘Todos sois hijos de Dios por la fe en Cris- 
tv Jesüs” (Gal. 3, 26; 4, 6; Ef. 5, 1 y 6). EI hacer 


'sajaduras en el cuerpo y cortar el cabello de cierta 


manera, era rito de luto entre los paganos que ro- 
deaban a Israel, Vease Lev. 19, 27_y nota Un 
pueblo santo!: Ci. v. 21; Ex. 19, 6; Lev. 11, 44; I 
Fedro 2, 9 y notas. 

4 ss. Vease Lev. 11, 2ss, 
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chuza, la gaviota, el gavilän con sus especies, 
18e] buho, el ibis, el cisne, ?7e] pelicano, el bui- 
tre, el somorgujo, !8la cigüena, la garza con sus 
especies, la abubilla, el murcielago. !Todo in- 
secto alado sea inmundo para vosotros;, no lo 
comereis; 2°pero podreis comer todo volätil 
puro. 

2INo comereis carne mortecina; podräs dar- 
la al extranjero que habita dentro de tus puer- 
tas y el podra comerla, o venderla a un extra- 
no, porque ti eres un pueblo consagrado a 
Yahve, tu Dios. No coceräs el cabrito en la 
leche de su madre. 


Los nıezmos. 2Daräs puntualmente el diez- 
mo de todo el producto de tu semilla, de lo 
que rinde tu campo ano por aho; ®y comeräs 
en presencia de Yahve, tu Dios, en el lugar 
que El escogiere para morada de su nombre, 
el diezmo de tu trigo, de tu vino y de tu acei- 
te, y los primerizos de tu ganado mayor y me- 
nor, a fin de que aprendas a temer a Yahve, 
tu Dios, en todo tiempo. 24Mas sı el camino 
fuere demasiado largo para ti, y tü no pudie- 
res llevarlo por estar demasiado lejos de ti el 
lugar escogido por Yahve, tu Dios, para mo- 
rada de su nombre, entonces cuando Yahve, 
tu Dios, te haya bendecido, lo venderäs por 
dinero, y encerrando el dinero en tu mano, 
iras al Jugar que Yahve, tu Dios, haya escogi- 
do, 2#y compraras por ese dinero cuanto ape- 
tezca tu alma: bueyes. u ovejas, o vino, o licor 
fermentado, o cualquier cosa que desee wu 
alma; y comeräs alli delante de Yahve, tu 
Dios, y te regocijaräs, tü y tu casa. 27Y no 
te olvides del levita que habita dentro de 
tus puertas, porque no tiene parte ni here- 
dad contigo. 

28A] cabo de cada tercer ao, tomaräs to- 
do el diezmo de tus productos de aquel ano, 
y lo depositaräs dentro de tus puertas; 2% 
si viene el levita, que no tiene parte ni he- 
redad contigo, y el extranjero, el huerfano 
y la viuda, que habitan dentro de tus mu- 
ros, podrän comer y saciarse, para que Yah- 
ve, tu Dios, te bendiga en toda obra de tus 
manos. 





21. Ct. Ex. 23, 19, 34, 26. Cocer el cabrito en 
la leche de su madre, estaba prohibido, puesto que 
los pueblos paganos lo hacian por idolatria;: se- 
gün otros, por ser crueldad. Vease Lev. 22, 27 y 
Deut, 22, 6. i 

22 ss. Sobre los diezmos vease Lev. 27, 30-33; 
Nüum. 18, 21-32; Deut. i2, 17-19; 26, 12-15. Aqui se 
trata de los diezmos, que por la larga distancia no 
podian llevarse al Santuario, Los diezmos de los fru- 
tos de la tierra constituian el sustento principal de 
los levitas,. De ahi las disposiciones de los vv. 27 y 
29. El diezmo del diezmo de los frutos pertenecia 
a los sacerdotes, 

26. Notemos cömo Dios no se complace en ei 
sufrimiento del hombre, sino que El mismo promete 
7. peodige la abundancia a los que aceptan ser sus 
ijos, 

28. Sobre este diezmo vease Deut. 26, 12 ss. 

29. Nötese la continua preocupaciön del legislador 
por los pobres, lo que es como un anticipo del Evan- 
gelio (Mat. 22, 39). Para que Yahve, tw Dios, te 
bendiga: Vease como ilustraciön lo que anuncia el 
profeta Malaquias (Mal. 3, 10). 


CAPITULO XV 


EL ANO DE REMISIÖN. 1Al cabo de siete anos 
haräs remisiön. 2He aqui en que consiste la re- 
misiön: Todo acreedor remitirä lo que haya 
prestado a su pröjimo; no lo exigirä a su proö- 
Jimo, esto es, su hermano, una vez publicada 
la remisiöon de Yahve. 3Podräs exigirlo a un 
extranjero, pero lo que tu hermano tiene de 
lo tuyo, se lo remitiras, *para que no haya en 
medio de ti menesteroso alguno, pues Yahve 
te bendecira abundantemente en la tierra que 
Yahve, tu Dios, te dar en propiedad heredi- 
taria, $con tal que oigas cuidadosamente la voz 
de Yahve, tu Dios, empenändote en cumplir 
todos estos mandamientos que hoy te pres- 
cribo. $Porque Yahve, tu Dios, te bendecirä 
como te ha dicho, tü prestaräs a muchas na- 
ciones, mas no pediräs prestado, dominaräs a 
muchos pueblos, y ellos no te dominarän a ti. 


ÖBLIGACIÖN DE SOCORRER A LOS POBRES. 7Cuan- 
do hubiere en medio de ti un pobre de 
entre tus hermanos, en una de tus ciudades, en 
la tierra que Yahve, tu Dios, te dara, no en- 
durezcas tu corazön, ni cierres tu mano con- 
tra tu hermano pobre; ®sino äbrele tu mano 
y prestale lo suficiente para satisfacer la ne- 
cesidad que le oprime, °Ten cuidado, no sea 
que se levante en tu corazön el perverso pen- 
samiento: “Se va acercando el ano septimo, el 
ano de la remisiön”;, y tu 0jo sea malo para 
con tu hermano indigente, de modo que no 
le des nada; pues si El clama contra tia Yahve, 
tü te acarreas pecado. 1Dale sin falta, y al 
darle no debe dolerte el corazön; porque a 
raiz de esto te bendecirä Yahve, tu Dios, en 
todas tus obras y en todo aquello que empren- 
das. }!Porque nunca dejarä de haber pobres en 


1. Cf. Lev, 25, 2ss. y nota, Segün algunos, la 
remisiön de las deudas -en el afo sabätico no era 
completa, sino sölo un aplazamiento de pago. A tal 
interpretaciön se. opone el v. 9, que muestra el es- 
piritu de esta admirable instituciön, que es de una 
transcendencia social incalculable, cuya sabiduria no 
ha sido alcanzada despues por pueblo alguno. 

4. ;Cuän lejos de eso estä hoy la humanidad, or- 
gullosa de su progreso tecnico y material! Sö6lo en 
los tiempos apostölicos se lliegö a esto, como fruto 
del Evangelio plenamente vivido (Hech. 4, 32-37). 
Vease v. 11 y nota. 

6. Prestaröds a muchas naciones: Cf. 28, 12. donde 
igualmente se agrega que la promesa es condicional. 
Näcar-Colunga pone aqui la siguiente nota: “Podria 
alguien pensar que con estas palabras se autoriza a 
los hebreos para ejercer la usura con los extranje- 
ros. No hay tal. Este vers, promete la bendiciösn de 
Dios a Israel por la observancia de la Ley, y el 
autor sagrado da a esa bendiciön la forma acomo- 
dada a las circunstancias, que aqui son las de los 
vers. anteriores, Es lo que observamos en los pro 
fetas con las bendiciones mesiänicas, que toman in- 
finitas formas de expresiön, segün las circunstan- 
cias en que se halla el profeta (28, 12, 44; Is. 23, 
17 s.; 60, 6 ss.; Ag. 2, 8). 

8. Vease Mat. 5. 42; Luc. 6, 34-35. 

11. Trasciende aqui maravillosamente la economia 
divina que permite que siempre haya pobres, para que 
no nos falte la ocasiön de abrir la mano y cumplir 
el gran mandamiento del amor al pröjimo, Tam- 
bien Jesüs afirma que siempre habrä pobres (Mat. 
26, 11); y para estimularnos. a socorrerles se iden- 
tifica El mismo con ellos (Mat. 25, 34 ss.), 
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el pais, por lo cual yo te mando diciendo: 
Abre tu mano a tu hermano, es decir, a tu po- 
bre y a tu necssitado en tu tierra. | 


Los gsczavos. 12Cuando uno de tus herma- 
nos, hebreo o hebrea, te fuere vendido, te 
sirva seis anos, y al septimo le despediräs libre 
de tu lado. I3Y al*despedirle libre de tu lado 
no le dejaräs ir con las manos vacias; !#antes 
al contrario le daras liberalmente de tu rebano, 
de tu era y de tu lagar; le daräs de aquello 
con que Yahve, tu Dios, te ha bendecido. 
15Acuerdate de que tü fuiste siervo en la tierra 
de Egipto y que Yahve, tu Dios, te puso en li- 
bertad; por eso te doy ahora este mandato. 
1#Mas si te dijere: “No quiero salir de tu ca- 
sa”, por cuanto te ama a ti y a tu casa, POr- 
que le va bien contigo, !’tomaräs una lezna y 
horadaräs su oreja contra la puerta, y serä es- 
clavo tuyo para siempre. Lo mismo haräs con 
tu esclava. 18No te parezca duro a tus 0jos 
darle por libre; pues sirviendote seis ahos te 
ha ahorrado el salario de dos jornaleros, y 
Yahve, tu Dios, te bendecirä en cuanto hagas. 


Los prIMERIZos. °Consagraräs a Yahve, tu 
Dios, todo primerizo que naciere de tus vacas 
y de tus ovejas; no trabajaräs con el primerizo 
de tu vaca, ni esquilaras el primer nacido de 
tus ovejas: 2'Los comeräs cada ano, tü y tu 
casa, delante de Yahve, tu Dios, en el lugar 
escogido por Yahve. 21Pero si hay en dl al- 
guna tacha, si es cojo 0 ciego, oO tiene otro 
defecto grave, no se lo ofreceräs en sacrifi- 
cio a Yahve, tu Dios; %2sino que lo comeräs 
dentro de tus puertas, sin hacer distinciön en- 
tre el impuro y el limpio, asi como se come la 
gacela y el ciervo. 3Pero no comeräs su san- 
gre, la cual derramaräs sobre la tierra como 


agua. 
CAPITULO XVI 


La Pascua. !Guarda el mes de Abib, y cele- 
bra la Pascua en honor de Yahve, tu Dios, 
 pues en el mes de Abib Yahve, tu Dios, te 

sacö de Egipto, durante la noche. 2Inmolaräs 
como pascua a Yahve, tu Dios, ganado menor 
y mayor en el lugar que Yahve haya elegido 
para morada de su nombre. 3No comeräs con 
ella pan fermentado: por siete dias comeräs 





12 ss, Otra conquista de progreso social, mayor 
que las leyes de jubilaciones y pensiones de hoy, por- 
que estaba fundada en la caridad de Dios. Cf. Ex. 
21, 2; Lev. 25, 13 ss.; Jer. 34, 14 y nota. 

19. Segun Nüm. 18, 15 ss., los primogenitos del 
ganado pertenecian a Dios, y parte de ellos a los 
sacerdotes. Moises adapta esta ley a nuevas_ cir- 
cunstancias, extensiön del pais, etc., indicando las 
normas, segün las cuales tendrän que consagrar a 
los primerizos, ; 

23. No comeräs su sangre: C£. 12, 16 y nota. 

1.C#. Ex. 23, 14s.; 34, 18ss.; Lev. 23, 5 ss.; 
Nüm, 28, 16 s. Abib: Asi se llamaba el primer mes 
dei afio litürgico (marzo-abril). Mäs tarde su nom- 
bre era Nisäan. 

„2. De aqui deducen algunos que se empleaban tam- 
bien, en lugar del cordero pascual, ovejas y vacas. 
Sarı Agustin observa acertadamente que Moises ha- 
bla de los sacrificios pacificos que se ofrecian du- 
rante la semana de Pascua, 


con ella panes äcimos, el pan de la aflicciön 
—porque de prisa saliste de la tierra de Egip- 
to— para que te acuerdes del dia de tu salida 
del pais de Egipto, todos los dias de tu vida. 
“D)urante siete dias no se vera levadura conti- 
go en todos tus terminos, y de la victima in- 
molada a la tarde del dia primero, no quedarä 
nada hasta el dia siguiente. ?>No podräs sacri- 
ficar la pascua en cualquiera de las ciudades 
que Yahve, tu Dios, te dara; ®sölo en el lugar 
que Yahve, tu Dios, escogiere para morada de 
su nombre, alli has de sacrificar la pascua por 
la tarde, al ponerse el sol, a la hora en que 
saliste de Egıpto. TLa coceräs y la comeräs en 
el lugar escogido por Yahve, tu Dios, y a la 
manana siguiente te volveräs para irte a tus 
tiendas. 8Seis dias comeräs panes äcimos, y el 
dia septimo habra asamblea solemne en honor 
r Yahve, tu Dios; no haräs en El ningün tra- 
j0. 


Penteoostts. 9Contaräs siete semanas. Desde 
el dia en que empieces a meter la hoz en la 
mies, comenzaras a contar siete semanas; 10y 
despues celebraräs la fiesta de las Semanas en 
honor de Yahve, tu Dios, con generosas ofren- 
das voluntarias de tu mano, que ofreceräs con- 
forme Yahve, tu Dios, te haya bendecido. HY 
te regocijaräs en presencia de Yahve, tu Dios, 
tu, tu hijo y tu hija, tu siervo y tu sierva, y 
el levita que mora dentro de tus puertas, jun- 
tamente con el extranjero, el huerfano y la 
viuda que habitan en medio de ti, en el lugar 
elegido por Yahve, tu Dios para morada de 
su nombre. 12Acuerdate de que fuiste siervo. 
en Egipto; por lo cual observa y pon en präc-. 
tica estas leyes. Ä 


LA FIESTA DE Los 'TABERNÄcULos,. 13Celebraras 
la fiesta de los Taabernäculos por siete dias, 
una vez acabada la cosecha de tu era y de tu 
lagar. Y te regocijaräs en tu fiesta, tü, tu 
hijo y tu hija, tu siervo y tu sierva, y tam- 
bien el levita, el extranjero, el huerfano y la 
viuda, que habitan en tus ciudades. 15Siete dias 
celebraräs fiesta en honor de Yahve, tu Dios, 
en el lugar escogido por Yahve; porque Yahve, 
tu Dios, te bendecirä en todos tus productos 
y en todas las obras de tus manos. Entregate, 
por tanto, a la alegria. 

16Tres veces al aho se presentarän todos 





10. La fiesta de las Semanas: Pentecostes. C£. Ex. 
23, 16; 34, 22; Lev. 23, 9ss.; Nüm. 28, 26 ss. 

11. Vease 14, 29; Nüm, 18, 21 y notas. 

13. Vease Ex. 23, 16; 34, 22; Lev. 23, 33 s3.; 
Num, 29, 12 ss, ; 
15. Entregate a la alegria, porque la alegria es 
inseparabile del amor a Dios. “Servid al Sefior con 
alegria”, dice el salmista (S. 99, 2), y en el Nue- 
vo Testamento San Pablo nos exhorta en el versicu- 
lo mas corto de la Bıblia a alegrarnos siempre 
Tes, 5, 16). “Aquel que recuerda a un excelente 
amigo, dice San Crisöstomo, retubra valor y siente 
su corazön lleno de alegria con tan dulce recuerdo, 
Quien trae a su memoria la idea de aquel Dios tan 
bueno, que se dignd amarnos tiernamente, ıcömo 
puede estar triste, o sentir alguna impresiön sinies- 
tra o temer algün peligro?” (Hom. 26 Epist, ad 
Hebr.). j 

16. Tres veces al afio: Cf. Ex. 23, 17; 34, 23, 
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tus varones ante Yahve, tu Dios, en el lugar |no de todo el pueblo; asi extirparäs el mal 


por El elegido: en la fiesta de los Acimos, en 
la fiesta de las Semanas y en la fiesta de los 
Tabernäculos; y no se presentarän ante Yahve 
con las manos vacias. 1’Cada uno ofrezca a 
proporciön de lo que pueda dar, segün la 
Ben ED que Yahve, tu Dios, te haya otor- 
gado. 


JuEcEs y MAGIsTrAnos. 18Constituiräs jueces y 
magistrados en todas tus ciudades que Yahve, 
tu Dios, te dara segün tus tribus, y Juzgaran 
al pueblo con juicio recto. 19No tuerzas el] 
derecho, no hagas acepciön de personas, no 
aceptes regalos; pues los regalos ciegan los 
0jos de los sabios y pervierten las palabras de 
los justos. 20Sigue la justicia con rectitud para 
que vivas y poseas la tierra que Yahve, tu 
Dios, va a darte. 


CONTRA LA IDOLATRiA. 2INo plantaräs asche- 
ras, ningün ärbol (sagrado) junto al altar que 
erigieres para Yahve, tu Dios, ??ni te levantaräs 
piedras de culto porque Yahve, tu Dios, abo- 
rrece estas Cosas. 


CAPITULO XVII 


Leves pe curro. INo inmolaräs a Yahve, tu 
Dios, anımal vacuno o lanar que tenga tacha 0 
defecto de cualquier clase;, porgue es abomi- 
naciön ante Yahve, tu Dios. 

2Cuando en medio de ti, en alguna de las 
ciudades que Yahve, tu Dios, te diere, se ha- 
llare hombre o mujer que obre mal a los 0jos 
de Yahve, tu Dios, quebrantando su alianza, 
3y que pase a servir a otros dioses, postran- 
dose delante de ellos, delante del sol, o de 
la luna, o del ejercito de los cielos —Ccosa que 
yo no he mandado—, %y eso te fuere denuncia- 
do y lo oyeres, haräs diligentes investigacio- 
nes; y si resulta verdad comprobada el haber- 
se cometido esta abominaciön en Israel, lle- 
varäs a tus puertas al hombre o a la mujer 
‚que hubiere hecho esta maldad, ®(digo: sacaras) 
a tal hombre o mujer, y los apedrearas para 
que mueran. ®Por el testimonio de dos testi- 
gos, o de tres testigos, sera quitada Ja vida al 
que es digno de muerte; nadie morira por el 
testimonio de un solo testigo. 7La mano de los 
testigos serä la primera que se alce contra &€l 
para hacerle morir, y despues se alce la ma- 





19. Vease 1, 17 y .nöta. “Es preciso que el juez 
escuche y falle con los ojos cerrados, es decir, sin 
distinciön de personas. Obrar de otra manera, es 
tener un alma venal o apasionada, y despreciar el 
honor, la fe y la justicia.” 

21 s. Se trata aqui de las “ascheras’”’ o troncos 
de ärboles erigidos en honor de Astarte, y en el v. 
siguiente de las “massebas”, monumentos de piedra 
en honor de Baal. Cf. 7, 5; 12, 2; Ex. 23, 24; Juec. 
2, 13; Baruc, cap. 6 y notas. 

3. El ejercito del cielo: las estrellas, Cf. Gen, 2, 
Il y nota. , 

6. Jesüs cita este pasaje en Juan 8, 17 y San Pa- 
blo en II Cor. 13, 1 y Hebr. 10, 28, 

7. Jesüs invoca este pasaje en Juan 8, 7, cuando 
dice a los testiros que arrojen la primera piedra 
sobre la adültera. Cf. 13, 9 y nota, 


de en medio de ti. 


Los rrısunates. 8Cuando te resultare dema- 
siado dificil resolver una causa entre sangre y 
sangre, entre derecho y derecho, entre herida 
y herida y (otras) cuestiones litigiosas en tus 
puertas, te levantaras y subiräs al lugar esco- 
gido por Yahve, tu Dios, 9e iräs a los sacer- 
dotes, hijos de Levi, y al juez que hubiere en- 
tonces, y los consultaräs; y ellos te resolverän 
el caso conforme al derecho. !%Haz segün la 
sentencia que te anuncien desde aquel lugar 
que Yahve haya escogido, y pon cuidado en 
hacer conforme a todo lo que te ensefaren. 
11Segün la ley que ellos te ensefiaren, y segün 
la sentencia dada por ellos, asi has de hacer. 
No te apartes de la sentencia que te hayan 
manifestado, ni a la diestra ni a la izquierda. 
12 CJuien dejändose llevar por la soberbia, no 
escuchare al sacerdote establecido alli para ser- 
vir a Yahve, tu Dios, ni al juez, a ese tal serä 
quitada la vida. Asi extirparäs el mal de en 
medio de Israel. 13Y todo el pueblo al oirlo te- 
merä, y no se dejarän mäs llevar por la soberbia. 


Er rey. 1Entrado que hubieres en el pafs 
que Yahve, tu Dios, te va a dar, y si des- 
pues de haberlo tomado en posesiön para habi- 
tarlo, dijeres: “Yo quiero poner sobre mi un 
rey, como lo.tienen todas las naciones que me 





8. Entre sangre y sangre: o sea, en caso de homi- 
cidio. Entre herida y. herida: VWulgata: entre lepra 
y lepra. 

9, Tratändose de un regimen teocrätico .correspon- 
dia tambien al Sumo Sacerdote el cargo de supre- 
mo Juez, Le asistia un consejo que conocemos des- 
pues del cautiverio bajo los nombres de “La Gran 
Sinagoga”, ‘“Sinedrio”, “Sanhedrin” o *Concilio”. 
Se componia del Sumo Sacerdote como presidente y 
de setenta asesores. 

11. Segun la ley que ellos te enselaren: Los le- 
vitas y sacerdotes estaban encargados de adoctrinar 
al pueblo (Lev. 10, 11). Por eso tenian que estudiar 
el divino Libro y adquirir la “ciencia”, como se lee 
en el libro del profeta Malaquias: “Los labios del 
sacerdote, han de guardar la ciencia” (Mal. 2, 7), 
esto es, la verdadera sabiduria. “EI sacerdote, dice 
S. Jerönimo, guardarä la ciencia de manera que se 
parezca a una saludable y sabia biblioteca donde cada 
cual puede tomar lo que necesita.” 

„12. Al hombre moderno le parece duro quitar la 
vida a quien no obedezca al sacerdote o al juez, 
pero hay que tener en cuenta que en el pueblo he- 
breo el sacerdocio y el gobierno estaban tan intima- 
mente unidos, que todo acto de desobediencia contra 
uno de los dos poderes amenazaba la existencia de 
ambos. El que abandonaba la ley civil, negaba con 
ello la ley de Dios y era considerado como un in- 
credulo y apöstata, merecedor de la pena de muerte 
(v..:7 y nota). Cf. Nüm, 15, 30. 

14 ss. Cf. Juec, 21, 24; I Rey. 8. Previendo el 
deseo del pueblo de tener un .rey, como los otros 
pueblos, anticipa |Moises disposiciones sobre la .elec- 
ciön y los derechos de rey. La prohibiciön de mul- 
tiplicar la caballeria (v. 16) tiene su fundamento en 
que el rey debe confiar mäs en Dios que en los ca- 
ballos y carros de guerra (S, 32, 16ss.). Ademäs 
los caballos se criaban en Hripto, de manera que 
era de temer que se estrechasen los lazos con un 
pais idölatra. Previene tambien contra el nlımero ex- 
cesivo de mujeres, tal como el que poseian los re- 
yes paganos, pero sin prohibir la poligamia. Tan s6- 
lo Cristo restableci& la unidad e indisolubilidad del 
matrimonio (Mat. 19, 8s.). 
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rodean”, 15pondräs sobre ti por rey solamente 
a aquel que Yahve, tu Dios, elija; estableceräs 
por rey sobre ti a uno de en medio de tus 
ermanos; no podräs poner sobre ti un ex- 
tranjero que no sea hermano tuyo. !6Pero no 
tenga para si muchos caballos, ni haga volver 
al pueblo a Egipto para tener mäs caballos, 
pues Yahve os ha dicho: “No volväis nunca 
jamäs por este camino.” 17No pretenda tener 
gran nümero de mujeres, no sea que se aparte 
su corazön; ni ha de tener para si excesiva 
cantidad de plata y oro. 1®Y cuando haya su- 
bido al trono de su reino, escribira para si 
una copia de esta Ley segün el ejemplar que 
poseen los sacerdotes levitas. 19La tendrä con- 


sigo y leerä en ella todos los dias de su vida, 


a fin de que aprenda a temer a Yahve, su 
Dios, guardando todas las palabras de esta 
ley y todos estos mandamientos para ponerlos 
por obra; 20a fin de que no se eleve en su co- 
razön sobre sus hermanos, ni se aparte de lo 
mandado ni a la derecha ni a la izquierda. Asi 
prolongara los dias de su reinado, tanto &l 
como sus hijos en medio de Israel. 


CAPITULO XVII 


DERECHOS DE LOS SACERDOTES Y LEVITAS. !Los 
sacerdotes levitas, toda la tribu de Levi, no 
tendrän parte ni herencia con (el resto de) Is- 
rael; se han de sustentar de los sacrificios de 
combustiön ofrecıdos a Yahve& y de la heren- 
cia de El. 2No tendrän herencia entre sus her- 
manos. Su herencia es Yahve, como El se lo 
tiene dicho. 3He aqui lo que los sacerdotes 
tienen derecho de tomar del pueblo, de parte 
de los que ofrecen un sacrificio, sea un buey 0 
una oveja: se darä al sacerdote la espaldilla, 
las dos quijadas y el cuajar. Le daräs tambien 
las primicias de tu trigo, de tu vino y de ru 
aceite, con las primicias del esquileo de tus 
ovejas, $Porque Yahve, tu Dios, te ha elegido 
de entre todas tus tribus, para estar delante 
de El y prestar servicio en nombre de Yahve, 
€] y sus hijos para siempre. 6Si un levita lleva- 
do por el deseo de su alma sale de alguna de 
tus ciudades de todo Israel, donde mora, y va 





18 s. Una copia: Vulgata: un Deuteronomio, o sea, 
un duplicado de la Ley, Nötese que el rey estä obli- 
gado a tener consigo el Libro sagrado, y leer en &i 
todos los dias, Asi lo han entendido los grandes 
reyes cristianos: Carlomagno, San Luis, rey de 
Francia, Alfonso el Sabio. jQu& abundancia de fe- 
licidad se derramaria sobre los pueblos si los go- 
bernantes y los parlamentos se inspiraran en las sa- 
bias doctrinas de la Sagrada Escritura! 

l. San Jerönimo aplica estas palabras a los sacer- 
dotes de la Iglesia y los exhorta a. no buscar las 
ganancias e intereses del siglo, ni tener mäs bienes 
que cuando comenzaron a ser clerigos. ‘Digo esto, 
continüa el Doctor Mäximo, porque hay algunos que 
como moäjes han venido a ser mäs ricos de lo que 
eran como seglares; y cierigos hay que bajo la ban- 
dera de Cristo pobre poseen riquezas que no tuvie- 
ron bajo ia del demonio rico y engafiador. La Iglesia 
gime de ver en su gremio ricos a los que antes el 
mundo tenia por pobres mendigos... Huid como de 
una pestilencia contagiosa del clerigo negociante, que 
de pobre se ha hecho rico N. de hombre oscuro con- 
vertido en glorioso” (Ad Nepot.). C£. 10,9; Nüm, 
18, 20 y 23; 26, 62; I Cor. 9, 13; I Tim. 6, 8 


al lugar escogido por Yahve, "prestarä servi- 
cio en nombre de Yahve, su Dios, como todos. 
sus hermanos levitas que alli estan delante de 
Yahve. ®&Comera igual porciön que los otros, 
aparte del producto de la venta de sus bienes 
patrimoniales. 2 


CONTRA LOS ADIVINOS Y HECHICEROS. ®Cuando 
hubieres entrado en la tierra que Yahve tu 
Dios va a darte, no aprenderäs a imitar las abo- 
minaciones de esos pueblos. 10No se halle en 
medio de ti quien haga pasar a su hijo o a 
su hija por el fuego; ni quien practique la 
adivinaciön o el sortilegio, ni quien sea ago- 
rero, o mago, !!o encantador; ni quien con- 
sulte a espiritus y adivinos, o pregunte a los 
muertos. !?Porque todo aquel que hace estas 
cosas es abominable ante Yahve, tu Dios; y a 
causa de estas abominaciones Yahve, tu Dios, 
los va a arrojar delante de ti. 135E escrupu- 
loso en el cumplimiento de la Ley de Yah- 
ve, tu Dios. 14Porque estos pueblos que tü 
vas a despöseer escuchan a agoreros y adi- 
a pero a tı te lo ha prohibido Yahve, tu 

10S. 


Varıcıno MeEsıÄnico. 15Yahve, tu Dios,: te 
suscitar un Profeta de en medio de ti, de 
entre tus hermanos como yo; a €] escucha- 
reis. 16Precisamente como tü pediste a Yah- 
ve, tu Dios, en el Horeb, en el dia de la 
asamblea, diciendo: “No oiga yo otra vez la 
voz de Yahve, mi Dios, ni vea mäs este gran 
fuego, para que no muera.” 17Entonces. me 
contestö Yahve: “Tienen razön en lo que han 
dicho. 18Les suscitare un profeta de en medio 
de sus hermanos, semejante a ti; y pondr& mis 
palabras en su boca, y €] les hablarä todo cuan- 
to Yo le mandare. !9Y sı alguno no escuchare 


mis palabras que @l dir en mi nombre, Yo le 


7. Prestard servicio en nombre de Yahve! Quiere 
decir que el levita podrä ganar su sustento, yendo al 
lugar del Tabernäculo y participando en los convites 
sagrados. Por regla general, los levitas vivian en 
sus ciudades, y sölo algunos, segün el turno, ser- 
vian en el Templo. 

10. Pasar a su hijo por el fuego: Se refiere a la 
perversa costumbre de quemar nifios en honor de 


Moloc, Cf. Lev. 18, 21: 20, 2; IV BT: 16, 3; 21, 
6; $. 105, 37s.; Is. 57, 5; Jer. 7, 31; 19, 5, 32, 
35; Ez. 16, 21; 23, 37. 


11. C£. Lev. 19, 27 y nota, 

13. S& escrupuloso: s& perfecto. Cf. Gen. 17, 1Yy 
nota. “Dichoso es, dice San Jerönimo, el que se san- 
tifica cada dia progresando, y no considera el bien 
que ayer hizo, sino el que tiene que, hacer hoy pa- 
ra adelantar. El santo estä siempre dispuesto a su- 
bir, y el pecador a bajar, y asi como el hombre per- 
fecto se perfecciona cada dia mäs y mäs, el pecador 
desmerece progresivamente” (In, Psal. 83). 

15, “Oräculo con razön famoso, del cual el Nue 
vo Testamento trae varias interpretaciones autenticas, 
San Pedro (Hech. 3, 22) y San FEsteban (Hech. 7, 
35) lo aplican directamente a Nuestro Sefior Jesu- 
cristo” (Fillion). Cuando Felipe fu& llamado al apos- 
tolado, dijo: ‘'Hemos encontrado a Aquel de quien 
escribi6 Moisds” (Juan 1, 45), EI mismo Salvador 
se refiere a la profecia de Moises en Juan 5, 45 ss. 
No cabe duda de que la profecia se cumpliö en Je 
sucristo. Asi como Moisds fu& el legislador de_la 
Ley Antigua, Jesucristo lo es de la nueva (San 
Asusin): Vä@ase Juan 1, 17; Hech. 3, 22; 7, 37 y 
notas, 
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pedire cuenta de ello. 20Pero el profeta que en 
su presunciön dijere en mi nombre lo que Yo 
no le he mandado decir, o en mi nombre ha- 
blare de otros dioses, ese profeta morira.” ?1Y 
si preguntas en tu corazön: “;Cömo podemos 
conocer la palabra que no ha hablado Yahve?” 
(sabete que) 2sı un profeta habla en nombre 
de Yahve, y no se cumple la palabra, ni se 
realiza, es palabra que no ha hablado Yahve; 
en su presunciön hablö el tal profeta; no le 


temas, 
CAPITULO XIX 


CIUDADES DE REFUGIO. ICuando Yahve, tu 
Dios, haya exterminado los pueblos cuya tie- 
rra Yahve, tu Dios, te dara, y los hayas des- 
poseido y habitares en sus ciudades y en sus 
Casas, ?te separaras tres ciudades en medio de 
la tierra que Yahve, tu Dios, te de en posesiön. 
$Prepararäs el camino y dividiräs en tres partes 
el territorio de tu pais que Yahve, tu Dios, va a 
darte como herencia, para que en estas (ciuda- 
des) pueda refugiarse todo el que haya come- 
tido homicidio. *He aqui el caso en que el 
homicida podrä huirse alli para salvar su vida: 
si el que matö a su pröjimo lo hizo sin querer 
y sin tenerle odio anteriormente. ®Uno sale, 
por ejemplo, con su compafero al bosque a 
cortar lena, y al blandir con su mano el hacha 
para cortar el ärbol se le salta el hierro del 
mango e hiere a su companero, y &€ste muere: 
tal hombre se refugiarä en una de aquellas ciu- 
dades y vivira, no sea que el vengador de la 
sangre persiga en su excesivo furor al homi- 
cida y le alcance, por ser largo el camino, y 
le quite la vida, sin que haya merecido la 
muerte, pues no le odiaba anteriormente. ?Por 
eso te mando, diciendo: Te separaräs tres ciu- 
dades. 8$Y cuando Yahve tu Dios, ensanchare 
tus terminos, como lo ha jurado a tus padres, 
y te diere toda la tierra que prometiö dar a 
tus padres %-con tal que guardes todos estos 
mandamientos que yo te ordeno hoy, para 
. ponerlos en präctica, amando a Yahve, tu Dios, 
y andando en sus caminos todos los dias- 
agregaräs otras tres ciudades a las tres ante- 
riores, !%para que no se derrame sangre ino- 
cente en medio de la tierra que Yahve, tu 


z0. C£. 12, 32; 13, 9 y notas. Nada aborrece tan- 
to el Sefor como la deformaciön de la doctrina, que 
tiende a convertir, como dice San Jerönimo, el Evan- 
gelio de Dios en Evangelio del hombre, Por esto el 
Papa Benedicto XV exhorta energicamente a que no 
se prediquen ‘“cosas que no tienen de sagrado mäs 
ve el lugar donde se pronuncian” (Enc. Humanıi 

eneris Redemptionem). 

.22. No le temas: No hagas caso del falso profeta. 
Vease las palabras de San Pablo en Gal. 1, 9: “Cual- 
quiera que os anuncie un Evangelio diferente del 
que habdis recibido sea maldito.” Cf£. Mat. 7, 15; 
van 5, 43; 7, 18; Hech. 20, 29; II Cor. 11, 13 s.; 
I Tim. 3, 5; 4, 3; II Pedro 3, 3s, _ 

2. Eran seis las ciudades, de refugio; tres en 
Transjordania y tres en Cisjordania. De estas ültimas 
habla Moises en el v. 9. C£. 4, 43; Nüm. 35, 11 ss. 

3, Prepararös el camino, que lleva a la pröxima 
ciudad de refugio. Es de notar que sölo el matador 
involuntario gozaba del derecho de refugiarse en una 
de esas ciudades. (cf, v. 12)., 

6. El vengador de la sangre! El pariente mäs pr6- 
ximo del que habia sido muerto, 
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Dios, te dar por herencia tuya, y no caiga 
sangre sobre ti. | 

1lPero si uno por el odio que tiene a su pr6- 
jimo, le pone asechanzas, y levantändose con- 
tra €] le hiere mortalmente, y huye despues a 
una de aquellas ciudades,; I2entonces, los an- 
cianos de su ciudad enviaran a sacarle de alli, 
y le entregarän en manos del vengador de la 
sangre para que muera. Tu 0j0 no tenga 
compasıion de €]; pues con eso quitaräs de Is- 
rael el crimen cometido contra sangre ino- 
cente, y te ira bien. 


No MovzEräs 1osS LINDEs. 14#No moveräs los 
lindes de tu pröjimo, que pusieron los antepa- 


‚sados, en la heredad que has de poseer, en la 


tierta que Yahve, tu Dios va a darte en po- 
.r 
sesiön. 


Los testıcos. 15Un solo testigo no vale contra 
un hombre acusado de cualquier delito o. pe- 
cado, cualquiera que sea el pecado que haya co- 
metido. Por el testimonio de dos testigos, 0 por 
el testimonio de tres testigos, se decide la causa, 

l&Cuando se levantare un testigo falso contra 
un hombre para acusarle de un delito, !Tenton- 
ces los dos hombres que tienen el pleito com- 
parecerän ante Yahve, ante los sacerdotes y los 
jueces que hubiere en ese tiempo; !®y si los 
jueces, despues de una diligente investigaciön, 
hallaren que el testigo es un testigo falso y ha 
dicho mentira contra su hermano, I%haräs con 
el lo mismo que El pensaba hacer con su her- 
mano. Asi extirparäs el mal de en medio de ti; 
20y ]os demäs al oirlo temerän y no cometeran 
mäs semejante maldad en medio de ti. 2!Tu 
0jo no tenga compasiön de &@l: vida por vida, 
0j0o por 0j0, diente por diente, mano por ma- 
no, pie por pie. 


CAPITULO XX 


EL DERECHO DE GUERRA. !Cuando saliendo a la 
guerra contra tus enemigos vieres caballos y 
carros y gente mäs numerosa que tü, no los 
temas; porque Yahve, tu Dios, el que te sac6 
del pais de Egipto, estä contigo. ?Cuando os 





15. Lo que antes (Deut. 17, 6; Num. 35, 30) esta- 
ba prescrito para ciertos casos, aqui se hace regla 
general, porque uno solo podia fäcilmente calumniar 
a otro, mientras que dos o tres testigos son mayor 
garantia para evitar sentencias injustas. San Pablo 
recomienda la misma norma cuando se trata de un 
presbitero, puesto que los sacerdotes mas que otras 
personas son el blanco de acusaciones anönimas. 
“Contra un presbitero, intima el Apöstol al obispo 
Timoteo, no adınitas acusaciön si no es por testimo- 
nio de dos 0 tres testizos’” (I Tim. 5, 19). 

20. Vease un concepto anälogo en I Tim. 5, 20, 
donde el Apöstol dice: “A aquellos que pequen, re- 
prendelos delante de todos, para que los demäs tam- 
bien cobren temor,” 

21. Alude a la ley del taliön (Ex. 21, 24), dero- 
gada por Cristo en ei Sermön de la Montafia (Mat. 
5, 38 ss.) y sustituida por la ley de la caridad, 

1. Caballos 9 carros: los israelitas temian la su- 
perioridad de los pueblos vecinos, los que poseian ca- 
rros de guerra, esa poderosa arma, los tanques de 
entonces (Ex. 14, 7; Jos. 17, 16; Juec, 1, 19; 4, 
3: I Rey. 13, 5). Por eso Dios les promete luchar 
por ellos, con tal que tengan confianza en El, Ct, 
v.4; 17,14 y nota; $. 32, 16 ss. 


DEUTERONOMIO 20, 2-20; 21, 1-9 
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dispongais al combate, se acercara el sacer- 
dote y hablarä al pueblo, 3y le dira: "“Escu- 
cha Israel: os dispondreis hoy para pelear 
contra vuestros enemigos; no desmaye vues- 
tro corazön; no temäis, no 0s asusteis, ni 08 
amedrenteis ante ellos; *pues Yahve. vuestro 
Dios, marcha con vosotros para pelcar por 
vosotros contra vuestros encmigos para sal- 
varos.” 

5Los capitanes hablarän al pueblo, diciendo: 
“:Quien ha edificado una casa nuceva y no 
la ha estrenadö? Vayase y vuelva a su casa, no 
sea que muera en la batalla y otro hombre la 
estrene. 6.Quien ha plantado una vina y no 
ha comenzado aun a disfrutarla? Vayase y 
vuelva a su casa, no sea que muera en Ja ba- 
talla y otro hombre goce de ella. 7;:Quien se 
ha desposado con una mujer, y aun no la ha 
tomado? Väyase y vuelva a su casa, no sea 
que muera en la batalla y otro hombre se case 
con ella.” 8Los capitanes se dirigiran de nuevo 
al pueblo y diran: “;Quien tiene miedo y es 
timido de corazön? Vayase y vuelva a su casa, 
no sea que el corazön de sus hermanos des- 
fallezca asi como el corazön suyo.” °Y cuando 
los capitanes hayan acabado de hablar al pue- 
blo, los jefes de las tropas se pondrän al frente 
del pueblo. 

IFn el caso de acercarte a una cıudad para 
atacarla le ofreceräs la paz. 11Si la acepta, y 
te abre, toda la gente que se hallare dentro 
sera tributaria tuya y te servird. 2Mas si no 
hace paz contigo, y empieza a hacerte guerra, 
la sitiaräs;, 13y cuando Yahve tu: Dios, la en- 
tregare en tu mano pasaräas a cuchillo a todos 
sus varones; l*pero las mujeres, los ninos y los 
ganados, con todo !o que se halle dentro de la 
ciudad, todo su botin lo tomaräs para ti, y co- 





4. ;Yalıve va a pelcar por su pueblot Que pro- 
mesa mas estupenda! Sin embargo, jcuäntas veces 
la olvidaron! Isaias tuvo que inculcarla de nuevo 
ante el peligro asirio (Is, 7, 4 ss.), y Jeremias no se 
cansa de recordarla en tiempos de Nabucodonosor. 
Llena de ceonfianza Ja recoge y la ensena Judit pa- 
ra confortar a los ancianos de Betulia (Judit 8, 10 
ss.). Ası tambien nosotros en los combates espiritua- 
les hemos de ıimplorar y esperar la ayuda de Dios, 
sin la cual nada podemos (San Agustin). 

6. No‘ ha comenzado a disfrutarla: C£. Lev. 19, 
23 ss. “Los frutos de los primeros afios pasaban 
por impuros, los del cuarto ano eran consagrados al 
Sefnor. Despues de esto, la vina y sus frutos esta- 
ban puestos en el rango de las cosas comunes y or- 
dinarias’”” (Vigouroux, Polyelatte I, päg. 935). 

7. Meditemos con la debida admiraciön estas tres 
excepciones de los vers, 5-7, que parecerian el colmo 
de la insensatez en nuestro siglo incredulo. Son un 
verdadero alarde de confianza en la Providencia. En 
euanto a los timidos (v. 8), el pasaje tiene un alto 
sentido espiritual, como se ve en Apoc. 21, 8. Vease 
Juec. 7, 3; I Mac. 3, 56. 

12. ss. Estas leyes de guerra comparadas con las 
de otros pueblos son extraordinariamente humanas. 
La extirpaciöon de los pueblos cananeos (v. 17) que 
parece estar en contradicciön con .el caräcter huma- 
nıtario de la Ley de Moises, se debe ünicamente a 
un especial mandato de Dios, quien quiso preservar 
a los israelitas de la idolatria de aquellos pueblos. 
“En semejante guerra, dice San Agustin, el ejer- 
cito no se ha de tener por autor de ella, sino por 
ministro y ejecutor.” jLibrenos Dios de escandali- 
zarnos de lo que Ei en su sabiduria infinita ha man- 
dado en la Ley antigua! 


meras de los despojos de tus enemigos, que 
Yahve, tu Dios, ha entregado en tus manos. 
15Asi haras con todas las ciudades muy distan- 
tes de ti y que no sean de las ciudades de 
estos pueblos. | 

16Pero en cuanto a las ciudades de estos pue- 
blos que Yahve, tu Dios, te da por herencia, no 
dejaras con vıda alma alguna, !’sino que en- 
tregaräs al anatema a los heteos, amorreos, 
cananeos, fereceos, heveos y jebuseos, como 
Yabve, tu Dios, te lo ha mandado, 132 fin 
de que no os ensehen a imitar todas las abo- 
minacioncs que ellos practican con sus dioses, 
y para que no pequeis contra Yahve, Dios 
vuestro. M 

13Cuando sitiares una ciudad por mucho 
tiempo, peleando contra ella para conquistarla, 
no destruiras sus arboles, alzando contra ellos 
el hacha; porque de ellos podräs comer; no 
los cortaras. ;Acaso son hombres los ärboles 
del campo y necesitan ser sitiados? 20Sola- 
mente los arboles que tü sabes que no son 
frutales, podras destruir cortändolos para cons- 
truir fortificaciones contra la ciudad que te 
hace guerra hasta que se rinda. 


CAPITULO XXI 


EXxPIACIöN DEL HoMicivio. ICuando en la tie- 
rra que Yahrve tu Dios, te va a dar en pose- 


sion, fuere encontrado un hombre asesinado, 


echado en el campo, sin que se sepa quien lo 
matö, 2saldrän tus ancianos y tus jueces, y me- 
dıran las distancias hasta las ciudades situadas 
alrededor del muerto; 3y los ancianos de aque- 
lla ciudad que este mäs cercana al muerto, 
tomarän una ternera que todavia no haya sido 
empleada para el trabajo nı haya llevado yugo. 
“Los ancıanos de aquella ciudad llevaran la 
ternera al valle de un torrente, que no se cul- 
tiva y donde no se siembra, y alli en el valle 
le quebraran la cerviz. 5Luego se acercaran los 
sacerdotes, los hijos de Levi, porque a ellos 
ha escogido Yahve, tu Dios, para servirle y 
para bendecir en el nombre de Yahve, y por 
su boca se decide toda controversia y todo 
caso de lesiön corporal. $Y todos los ancianos 
de aquella ciudad, es decir, los mas cercanos 
al muerto, se lavaran las manos sobre la ter- 
nera a la cual le ha sido quebrada la cerviz en 
el valle, ”y responderän, diciendo: “Nuestras 
manos no derramaron esta sangre, ni nuestros 
ojos lo han visto. ®Expia, oh Yahve, a tu pue- 
blo Israel que Tü rescataste, y no imputes la 
sangre inocente a Israel tu pueblo.” Y les sera 
perdonada la sangre. ?Ası quitaräs la sangre 
inocente de en medio de ti, haciendo lo que es 
recto a los ojos de Yahrve. 





1 ss. Todas estas ceremonias nacen de la convic- 
ciön de que la sangre derramada clama a Dios, y que 
el homicidio, en caso de no encontrarse el asesino, 
debe expiarse de un modo simbölico con la sangre 
de un animal, El rito de la expiaciön era muy apro- 
piado para dar una idea del horror con que debia 
mirarse el homicidio, y del castigo que merecia su 
autor. Los ancianos lavan sus manos para expresar 
su inocencia. Vease el anälogo gesto de Pilatos en 
Mat. 27, 24. 
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LAs MUJERES cAuTıvas, 1°Cuando saliendo a 
la guerra contra tus enemigos, Yahve, tu Dios, 
los entregare en tu mano y tomares de ellos 
cautivos, !lsı ves entre los cautivos una mujer 
hermosa, y enamorado de ella quieres tomarla 
por esposa, 12la introduciräs en tu casa, y ella 
se raera la cabeza y se cortarä las unas. !3Lue- 
go se quitarä el vestido de su cautividad, y 
quedandose en tu casa llorara a su padre y a 
su madre durante un mes; y despues de esto 
podras llegarte a ella, y seräs su marido, y 
ella sera tu mujer. 14Mas si despues ella no te 
agrada mäs, la dejaras ir segün su propia vo- 
luntad. No la venderäs por dinero, ni la tra- 
taras mal, pues la tuviste por mujer. 


LEY ACERCA DE LA PRIMOGENITURA. 25Si un 
hombre tiene dos mujeres, la una amada y la 
otra desamada. y ambas le dan hijos, ası la 
amada como la odiada, siendo primogenito el 
hijo de la desamada, 18cuando reparta su he- 
rencia entre sus hijos no puede constituir pri- 
mogenito al hijo de la amada, prefiriendolo al 
hjjo de la desamada, que en realidad es el 
primoge£nito;, 1’sino que reconocerä por primo- 
genito al hijo de la malquerida, dändole por- 
cıiön doble de todos sus bienes, porgue el es el 
primog£nito de su vigor; a @l pertenece el de- 
recho de la primogenitura. 


Los H1Jos REBELDES. 18Sı un hombre tiene un 
hijo contumaz y rebelde, que no quiere escu- 
char la voz de su padre nı la voz de su madre, 
y que aun castigado no les obedece, 19lo to- 
marän su padre y su madre, y lo llevaran ante 
los ancianos de su ciudad y a la puerta de su 
lugar, 2° dirän a los ancianos de su ciudad: 
“Este hijo nuestro es contumaz y rebelde, no 
quiere obedecer nuestra voz; es un disoluto y 
bebedor.” 2!Y todos los hombres de su ciudad 
le apedrearän para que muera. Asi extirparäs 
el mal de en medio de ti; y todo Israel al oır- 
lo temerä. 


11 ss. La “mujer amada” es para $. Jerönimo 
figura de la sabiduria profana, a la que debemos 
conquistar para hacerla cristiana. Dice el santo Doc- 
tor: “Si amareis a Ja mujer cautiva, esto es, la 
sabiduria del siglo, cautivo vos mismo de su her- 
mosura, raedle la cabeza y arrancadle su deshonesta 
compostura de palabras, y limpiadla con el salitre de] 
profeta (jJer. 2, 22); entonces, descansando con ella, 
podeis cantar: «su mano izquierda esta debajo de mi 
cabeza y con su diestra me abraza», hecho esto, la 
cautiva os dsrä mucha prole y üe moabita se harä 
israelita” (A Pamaquio). 

12. Se raerä& la cabeza, en sehal de luto, porque 
tiene que abandonar a su pueblo, lo cual cquivale 
a morir para su tribu y acogerse al pueblo_ is- 
raelita. 

21. “La constituciön patriarcal dei Israel antiguo 
exigia conservar fuerte la autoridad paterna, v Dor 
esto aqui la Ley se muestra dura con los hijos re- 
beldes; aunque ya se deja entender que con tan bue- 
nos abogados como eran el amor -del padre y el de 
la madre la aplicaciön de la ley rarisima vez .ten- 
dria lugar” (Näcar-Colunga). Si en el Antiguo Tes- 
tamento los hijos rebeldes son castigados con la pe- 
nı de lapidacıön, fäcil es de ver cuän abominable 
es ante Dios la transgresiön del cuarto mandamien- 
to y cuan falso es el concepto moderno de las re- 
laciones entre padres e hijos. Cf. Lev, 20, 9; Prov. 
3.185 .,30,-12, 


Los CADÄVERES DE LOS AHORCADOSs. 225] uno, 
habiendo cometido un crimen capital, fuere 
muerto y colgado de un madero, su cadäver 
no quedarä durante Ja noche en el madero; 
antes lo enterraräs en ese mismo dia; porque 
un colgado es objeto de la maldiciön de Dios; 
no has de contaminar la tierra que Yahve, tu 
Dios, te da en heredad. 


CAPITULO XXI 


PRECEPTOS DE DIVERSA fNDOLE. ICuando veas 
extraviado el buey de tu hermano, o su oveja, 
no pasaräs de largo, sino que los conduciräs 
a tu hermano. 2Si tu hermano no es vecino 
tuyo, y tü no lo conoces, recogeräs el animal 
en tu casa y estarä contigo hasta que tu her- 
mano lo busque; entonces se lo devolveräs. 
3Asi haräs tambien con su asno, y asi haräs 
con su manto, y asi haräs con toda cosa que 
tu hermano hubiere perdido y tü encuentres; 
no podräs sentirte desinteresado. Si ves el 
asno de tu hermano o su buey caido en el ca- 
mino, no te pases de largo, sino que le ayuda- 
räs a levantarlos. 

5La mujer no se vista de hombre, ni lleve el 
hombre vestido de mujer; porque quien tal 
hace es objeto de abominaciön para Yahve, 
tu Dios. | 

65; encuentras delante de ti en el camıno, 
en un ärbol, o en el suelo, un nido de paä- 
jaros con polluelos o huevos, estando la ma- 
dre echada sobre los polluelos o los huevos, 
no tomaräs Ja madre juntamente con los po- 
lluelos. ?Soltaräs a la madre y tomaräs para 
ti solamente los hijos, para que te vaya bien 
y vivas largo tiempo, 

8A] edificar una casa nueva, pondräs un pre- 
til alrededor de tu terrado, para que no traigas 
culpa de sangre sobre tu casa si alguien se ca- 
yera de el. 

9No sembraräs en tu vina dos clases de se- 





23. Un colgado es objeto de la maldiceiön: ıY pen- 
sar que Jesucristo llevö sobre si el pecado (II Cor. 
5, 21) y se sometiö voluntariamente a esa maldiciön 
de la cruz para constituirla en sefial de Redenciön 
(Gal. 3, 13)! “Jesucristo, dice San Agustin, ha que- 
rido morir ası para que sus discipulos no sölo no 
temiesen la muerte en si misma, sino que dejasen de 
tener horror a todo genero de muerte, No temäis las 
afrentas, las cruces, ni la mueıte, pues si estas cosas 
dafiasen al hombre no tendria que sufrirlas el que 
ha sido rescatado por el Hijo de Dios” ‘ (In 
Psalm. 140). 

1 ss. Vease Ex. 23, 4-5, 

5. La mujer que se viste de hombre, y viceversa, 
ei hombre que se viste de mujer, no solamente vio- 
lan las buenas costumbres, sino que hacen una cosa 
abominable delante de Dios; la mujer, porque se 
despoja del mejor amparo de su pureza; el hombre, 
porque da a conocer que padece de sentimientos per- 
versos. La Biblia eterna condena las costumbres de 
nuestros tiempos. 

6. Una vez mäs vemos aqui la misericordia de Dios 
extenderse hasta los animales. Vease 14, 21, 

9 ss. Aunque no entendemos la raz6n de estas pro- 
hibiciones, vemos, sin embargo, que inculcan la idea 
de que toda mezcla de cosas desiguales es algo 
anormal, en especial la mezcla del pueblo israelita 
con otros pueblos, Lo mismo simboliza la prohibiciön 
de vestirse de ropa de lana mezclada con lino (v. 
11). C£. Lev. 19, 19; II Cor. 6. 14 ss. 
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millas; por cuanto todo seria inmundo, tanto 
la semilla que siembras como el producto de 
la vina. 1I0No araras con yunta de buey y 
asno. 

INo vistas ropa tejida de lana mezclada 
con lino. I?Te haras borlas en las cuatro pun- 
tas del manto con que te cubres. 


LEyEsS DE HONEsTIDan. 33Sji un hombre des- 
ues de tomar mujer y haberse lIcgado a ella, 
e tomare aversiön, !e imputändole acciones 
vergonzosas la difamare. diciendo: “Tome a 
esta mujer mas al acercarme a ella no la he 
hallado virgen”; I5entonces el padre y la ma- 
dre de la joven tomaran las senales de la vir- 
ginidad de la joven y las presentarän delante 
de los ancianos en la puerta de la ciudad. 
1$Y dira el padre de la joven a los ancianos: 
“He dado mi hija a este hombre por mujer, 
mas €] le ha tomado aversiön, Y7y le ha imputa- 
do accıones vergonzosas, diciendo: “No la he 
hallado virgen”; ved aqui las senales de la virgi- 
nidad de mi hija”; y desplegaran la ropa de ella 
ante los ancianos de la ciudad. !8Y los ancianos 
de la ciudad tomarän al hombre y lo castigaräan. 
1Y ]o multarän con cien siclos de plata, que 
daran al padre de la joven, por haber difama- 
do a una virgen de Israel; y ella quedarä mu- 
jer suya. Nunca en todos sus dias podra re- 
pudiarla. 2?Pero si la acusacıön es verdad, no 
halländose en la joven las senales de la vırgi- 
nıdad, 2!sacaran a la joven a la puerta de la 
casa de su padre, y los hombres de su ciudad 
la apedrearän para que muera; porque cometiö 
una infamia en Israel, fornıcando en casa de 
su padre, Ast extirparas el mal de en medio 
de tı. 

2Cuando un hombre fuere hallado acostado 
con una mujer casada, entrambos moriran; el 
hombre que se acostö con la mujer, y la mu- 
jer. Asi extirparäs el mal de en medio de 
Israel. 

2351 un hombre encuentra dentro de la ciu- 
dad a una doncella virgen, desposada con un 
hombre, y se acuesta con ella; 2%sacardis a en- 
trambos a Ja puerta de aquella ciudad, y los 
apedreareis para que mueran, a la joven por 
no haber gritado, estando como estaba en la 
ciudad, y al hombre por cuanto deshonrö a 
la mujer de su pröjimo. Asi extirparäs el mal 
de en medio de ti. 2Pero sı el hombre halla 
a la joven desposada en el campo, y hacien- 
dole fuerza se acuesta con ella, morirä sölo el 
hombre que se acostö con ella. 26A la joven, 
empero, no le haräs nada; no hay en ella pe- 
cado digno de muerte; pues asi como alguno 


Re Vease 6, 8; Nüm. 15, 38 y notas. Cf. Mat. 


. 0» i 

22. V&ase Levy. 20, 10 y nota; Juan 8, 5. 

23. Aun despues de celebrar esponsales, la novia 
permanecia por algüın tiempo en casa de sus padres, 
pero las faltas que cometia durante este tiempo se 
consideraban como adulterio, y se castigaban como 
tales. Vease Mat. 1, 18 y 19 y notas. Observese el 
alto grado de la moralidad israelita, y el hecho de 
que el hombre que pecaba con la mujer estaba some- 
tido a la misma pena de muerte que ella. 


se levanta contra su pröjimo y le mata, asi es 
este caso; 2’porque la hallö en el campo; la 
joven desposada diıö voces pero no hubo quien 
la socorriese. | | 

285j encuentra un hombre a una joven vir- 
gen, no desposada, y echändole mano, se acos- 
tare con ella, y son sorprendidos, ®aquel que 
se acostö con ella pagara al padre de la joven 
cincuenta siclos de plata, y ella serä su mujer, 
por haberla &l deshonrado; no podra despedir- 
la en toda su vida. °®’Ninguno tomara la mu- 
jer de su padre, ni levantarä la colcha del le- 
cho de su padre. 


CAPITULO XXII 


PERSONAS EXCLUIDAS DE LA COMUNIDAD DE Is- 
RAEL. INo entrara en la comunidad de Yahve 
el hombre que tenga los testiculos majados o 
cuyo miembro genital haya sido cortado. 2No 
entrarä en la comunidad de Yahve ningün bas- 
tardo; ni siquiera en la decima generaciön en- 
trarä en ella. ?No entrara en la comunidad de 
Yahve ammonita nı moabita, ni siquiera en la 
decima generaciön entrarän en ella; jamäs en- 
traran; *porque no vinieron a vuestro encuen- 
tro con pan y agua en el camino cuando salis- 
teıs de Egipto, sino que sobornaron contra ti a 
Balaam, hijo de Beor, de Petor de Mesopota- 
mia, para que te maldijera. °®Pero Yahve, tu 
Dios, no quiso escuchar a Balaam; antes Yah- 
ve tu Dios, te convirtiö la maldiciön en ben- 
diciön; pues Yahve, tu Dios, te ama. No bus- 
caräs Jamäs su paz ni su bienestar en todos sus 
dias. 7TNo abominaräs al idumeo, porque es tu 
hermano. No abominaräs al egipcio, porgte 
fuiste peregrino en su tierra. ®Los hiJjos naci- 
dos de ellos en la tercera generaciön, podrän 
entrar en Ja comunidad de Yahve. 


LIMPIEZA DEL CAMPAMENTO. °9Cuando salgas 
a campana contra tus enemigos, guardate de 
toda cosa indecente, 1%Si hubiere en medio de 
ti alguno que se (haya) hecho inmundo por 
algo que le sucediö de noche, salga fuera del 
campamento y no vuelva al campamento, !!has- 
ta que al caer la tarde se haya lavado con 
agua, y a la puesta del sol regresara al cam- 
pamento. }2Ademäs tendräs fuera del campa- 
mento un lugar, adonde podräs salır. 13Ten- 
dras tambien en tu equipo una estaca, con la 
cual haräs un hoyo cuando te sentares fuera, 
y antes de volverte cubriräs tus excrementos. 
1#Porque Yahve, tu Dios, anda en medio de tu 
campamento para protegerte y entregar tus 
enemigos delante de ti; por eso tu campamen- 
to ha de ser santo, para que El no vea en ti 
cosas vergonzosas y no te abandone. 

30. Vease 


27,20; Lev. 18, 8; 
5,1 ss. 


1. La comunidad de Yahve: el pueblo de Israel. 

3. Esta ley se aplicaba solamente a los hombres. 
Cf. Rut. 4, 13; Neh, 13, 1. Los ammonitas y moabt- 
tas deben su origen al incesto de las hijas de Lot. 
De ahi su exclusiön perpetua. n 

7 s. Los idumeos eran descendientes de Esaü, hijo 
del patriarca Isaac, 
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EscLavos Y Pprostıruros. 15No entregaräs a 
su amo, esclavo que se haya refugiado conti- 
g0, huyendo de su amo. 16Habitarä contigo, 
en medio de ti, en cualquier lugar que eligie- 
re, en algunas de tus ciudades que le gustare; 
no le oprimiräs. 17No haya prostituta entre 
las hiJas de Israel; tampoco haya prostituto en- 
tre los hijos de Israel. 18No lleves a la Casa 
de Yahve, tu Dios, las ganancias de la ramera, 
ni el salario del perro, para cumplir un voto, 
pues ambos son objeto de abominaciön ante 
Yahv&, tu Dios. 


NO EXIJAS INTERES POR TU DINERO. No exi- 
jas de tu hermano interes alguno por el dine- 
ro, ni interes por comestibles, ni interes por 
ninguna otra cosa, por las cuales se suele to- 
mar interes. 20Del extranjero podräs exigirlo, 
mas no lo exijas de tu hermano; para que 
Yahve, tu Dios, te bendiga en toda empresa de 
tu mano en la tierra adonde vas para tomarla 
en posesiön. 


ÄCERCA DE Los vorTos. 2!Cuando hagas algün 
voto a Yahve, tu Dios, no tardes en cumplirlo, 
porque Yahve, tu Dios, sin falta te lo recla- 
mara y te cargarlas con un pecado. 2Si te 
abstienes de hacer voto, no cometas pecado. 
23Pero lo que una vez salıiö de tus labios, lo 
cumpliras y ejecutaräs, conforme al voto libre- 
mente hecho a Yahve, tu Dios, que prometiste 
con tu boca. 


LA PROPIEDAD AJENA. 2%Cuando entrares en la 
vina de tu pröjimo, podräs comer uvas segün tu 
apetito, hasta saciarte, mas no las pondräs en 
tu cesta. 2Cuando entrares en Ja mies de tu 
pröjimo, podräs arrancar espigas con tu mano; 
mas no meteräs la hoz en Ja mies de tu prö- 
Jimo. 





18. Los pueblos ceircunvecinos admitian la prosti- 
tueiön cultual. En sus santuarios podian instalarse 
rameras (hierodulas), que fornicabın con los pere 
grinos y les cobraban por ello dinero. Habia tambien 
hierodulos, que aqui se Haman “perros”, como en el 
Apocalipsis (Apoc. 22, 15) y tal vez en Ech. 13, 22, 
En otros lugares se les da el nombre de afeminados 
(I Cor. 6, 9). Cf. III Rey. 15, 12; 22, 47. Este re- 
chazo que Dios hace del dinero obtenido a costa del 
pecado, muestra cuan abominables son para El mu: 
chas de las llamadas fiestas de caridad, dende se baila 
y se estimula el vicio del juezo y de la bebida sa 
capa de amor a los pobres, 

19 s. Interes: Algunos traducen usura. En el An 
tieuo Testamento “interes’ y “usura” significan una 
misma cosa y estaban prohibidos ambos modos de 
obtener ganancias mediante los prestamos. Solamente 
al extranjero se le podia pedir intereses, pero no al 
conciudadano. Esto habria sido una violaciön de! 
amor al pröjimo, violaciön que hoy, desgraciada. 
mente, no se la considera como tal, Hay quienes han 
interpretado mal este texto como si Moises permitiera 
la usura con los extranjeros. Lo que autoriza |Moises 
es dar prestamos a interes a los extranjeros, pero no 
prestamos usurarios, El caräcter social de esta ley 
desceuella tınto mäs cuanto que los otros pueblos per- 
mitian tomar intereses, La Ley babilönica de Ham- 
murabi p, ej. la reconoce como instituciön legitima. 
Los Santos Padres desaprueban formalmente el pres- 
tamo a interes. Cf. 15, 3; Ex. 22, 25; Jer. 25, 36 s. 
y notas. 

21. Vease Nüm. cap. 30. 

25. Arrancar espigas! La Vulgata arrega y desgra- 
narias, Cf. Mat. 12, 1. 


CAPITULO XXIV 


EL LIBELO DE REPUDIO, 15i un hombre toma 
una mujer, casändose con ella, y resulta que 
ella luego no le agrada porque ha hallado en 
ella algo vergonzoso, le escribira un libelo de 
repudio, y entregändoselo en la mano la des- 
pedirä de su casa. 2Y salida de su casa, podrä 
casarse con otro marido. 3Sı tambien el segun- 
do marido concibe aversiön a ella, y le escribe 
un libelo de repudio, y poniendoselo en la ma- 
no la despide de su casa, o si muere el segundo 
marido que la tomö por mujer; ®entonces su 
primer marido que la habia despedido no po- 
dra volver a tomarla por mujer, despues de ha- 
berse ella manchado; porque esto es abomina- 
ble ante Yahve. No cargues de pecado a la tierra 
que Yahve, tu Dios, te va a dar por herencia. 


LeEyes DE CARÄCTER HUMANITARIO. ®Un recien 
casado no saldr a campana, ni se le imponga 
cargo alguno. Quede libre para su casa por 
un ano, para que alegre a la mujer que ha to- 
mado. No se tome en prenda el molino, ni la 
muela superior; pues seria tomar en prenda la 
vida. "Cuando se descubriere un hombre que 
secuestrando a uno de sus hermanos de entre 
los hijos de Israel le haya esclavizado o vendi- 
do, el tal ladrön morira. Asi extirparäs el mal 
de en medio de ti. ®En cuanto a la plaga de 
la lepra, pon cuidado en guardar y hacer es- 
crupulosamente todo lo que te ensenaren los 
sacerdotes levitas; segin yo les he mandado, 
ast cuidaräs de hacer. Acuerdate de lo que 
Yahve, tu Dios, hizo a Maria en el camıno, 
cuando salisteis de Egipto. 

105; prestas a tu pröjimo alguna cosa, no en- 
traräs en su casa para tomarte su prenda. 


1. El matrimenio instituido por Dios en el paral- 
so, era indisoluble, como el mismo Jesucristo lo 
atestigua (Mat: 19, 8 s.). Junto con la idea de la 
unidad del matrimonio se perdiö tambien la de su 
indisolubilidad, de modo que (Moises, al dar legisla- 
ciön moral a su pueblo, tuvo que tolerar el divorcio 
“a causa de la dureza de vuestro corazön’ (Mat. 
19, 8). Sin embargo lo limito al caso de hallarse 
en la mujer “algo vergon2oso”, es decir un pecado 
contra la castidad matrimonial o cualquier otro acto 
de impureza. Asi lo explicaba en tiempo de Jesucristo 
la escuela de Schammai, mientras la escuela de Hi- 
llel permitia el divorcio aun en los casos de simple 
desavenencia. A pesar de la tolerancia del divorcio, 
la indisolubilidad dei matrimonio era considerada por 
!a Ley y los Profetas como el ideal a alcanzar., El 
Eclesiästico previene contra una separaciön por li- 
viandad (Ecli. 7, 28), y Malaquias condena decidida- 
mente todo divorcio *porque Yahve fue testigo entre 
tü y la esposa de tu juventud” (Mal. 2, 14 ss.). 

6. El molino de mano consistia en dos pequefias 
muelas, una superior, y otra inferior, que se cnm. 
pletaban. Ei molino de mano era necesario diaria- 
mente para la preparaciön de la harina. Quien to 
maba la. piedra de molino a su pröjimo, le quitaba 
un objeto indispensable para la vida. 

7. Vease Ez. 27, 13; Apoc. 18, 13 y nota. 

.9. Vense Nüm. 12, % ss. 

10 ss. No entraräs en su casa, para que no obres 
con arbitrariedad ni saques cosas necesarias para la 
vida. En el derecho romano existia la prohibici6n 
de embargtr al deudor los mueblos indispensables y 
los instrumentos de trabajo, instituciön que ha pasa- 
do al derecho moderno con ei nombre de beneficio de 
competencia. iMoises va mäs lejos al prohibir su en- 
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UTe quedaräs afuera, y el hombre a quien has 
prestado te sacara fuera la prenda. 2Y si el 
hombre es pobre, no te acostaräs sobre su 
prenda; 13sino que le devolveräs la prenda al 
ponerse el sol, para que pueda dormir sobre 
su ropa y te bendiga. Esto te sera imputado 
como acto de jJusticia ante Yahve, tu Dios. 

M4No oprımas al jornalero pobre y meneste- 
roso de entre tus hermanos, ni de entre los 
extranjeros que habitan en tu pais dentro de 
tus ciudades. 15E] mismo dia le daras su sala- 
tio, y no se ponga el sol sobre esta deuda, por- 
que es un pobre y lo necesita; no sea que clame 
contra ti a Yahve y tü te cargues con culpa. 

1#No han de morir los padres por culpa de 
los hiJos, ni los hijos han de morir por culpa 
de los padres, sino que cada hombre morirä 
por su propio pecado. | 

WNo tuerzas el derecho del extranjero ni del 
huerfano; ni tomes en prenda la ropa de la 
viuda. 

18A cuerdate de que fuiste siervo en Egipto, 
y que Yahve, tu Dios, te rescatö de alli; por 
eso te mando que hagas esto. 1%Cuando al se- 
gar tus mieses en tu campo olvidares alguna 
gavilla en el campe, no volveräs aträs a reco- 
gerla, serä para el extranjero, para el huerfano 
y para la viuda, a fin de que te bendiga Yah- 
ve, tu Dios, en todas las obras de tus manos. 
2A} varear tus olivos, no revises despues las 
ramas. (El resto) sera para el extranjero, para 
el huerfano y para la viuda. 2!Cuando ven- 
dimies tu vina, no hagas rebusco deträs de ti. 
Sera para el extranjero, para el huerfano y pa- 
ra la viuda. 2Recuerda que fuiste siervo en 
el pais de Egipto; por eso te mando que ha- 


gas esto. 
CAPITULO XXV 


Los Azores. ICuando hubiere pleito entre 
algunos y recurrieren al juez, se les juzgue, 
y sea absuelto el inocente y condenado el cul- 
pable. 2Y sı el culpable ha merecido ser azo- 
tado, el juez lo mandara tender en el suelo, y 
en su presencia le hara azotar a medida de su 
‚delito, contando los azotes. 3No le hara dar 
mas de cuarcnta azotes, no sea que continüe 


trera en prenda, lo cwal no dehbia impedir el presta- 
mo, segün se deduce de 23, 20 15, 7-10; etc. Es la 
perfecciön juridica mäs alta que ha alcanzado la 
humanidad: un derecho que estä al servicio de la 
moral y de la religiön. Cf. Ex. 22, 26 s, 

13 ss. Inspirada en el amor de Dios y del pröjimo 
la Ley de Moises da principios detallados para am- 
parar al pobre. Entre las disposiciones mäAs conmo- 
vedoras, sın duda, figura la de devolver al pobre la 
prenda antes de caer la noche, y la de pagar al jor- 
nalern el jornal antes de ponerse el sol, Observa al 
respecto San Agustin: “Asi el acreedor ejercitaba la 
misericordia y el deudor tenia un continuo recuerdo 
de la deuda que debia pazar”. }Cuäntas maldiciones, 
cuäntas luchas sociales se evitarian, y cuäntas ben- 
diciones se derramarian sobre nosotrös, si tuviera- 
mos en cuenta estas santas disposiciones! Vease Ex. 
22, 26; Isev. '9, 13; 23, 22; Tob. 4, 15; Sant. 5, 4, 

16. Vease IV Rey. 14, 6; Ez. 18, 20. 

19 ss. V&ease Lev. 19, 9 s. y nota; 23, 22. 

3. Mäs tarde se aplicaban s6lo 39 azotes para no 
exceder el niümero permitido por la Ley; medida de 
precauciön para el caso de que se equivocase el que 
cuntaba los azotes (cf. II Cor. ı1, 24) 


dandole muchos azotes mäs y quede tu her- 
mano deshonrado a tus 0j05s. 
4No pondräs bozal al buey que trilla. 


Ley DEL LevirATo,. 5Si hermanos viven juntos 
y muriere uno de ellos sın tener hijos, Ja mu- 
jer del difunto no se casard fuera con un ex- 
trao, sino que su cufado se llegarä a ella 
y la tomara por mujer, cumpliendo con ella 
el deber del levirato. $E] primog£nito que ella 
diere a luz, sera sucesor del nombre del her- 
mano difunto, para que su nombre no se borre 
de Israel. TPero si el hombre no deseare tomar 
a su cunada, subira esta a la puerta donde es- 
tän los ancianos, y dirä: “Rehusa mi cuAado 
resucitar el nombre de su hermano en Israel; 
no quiere cumplir conmigo el deber de levi- 
rato.” ®Entonces le llamarän los ancianos de 
su ciudad y le hablaran; y si €] persiste y dice: 
“No quiero tomarla”, %u cunada se acercarä a 
el y en presencia de los ancianos le quitarä el 
calzado del pie, le escupirä en la cara y con- 
testara diciendo: “Asi se ha de hacer al hom- 
bre que no quiere edificar la casa de su her- 
mano.” 10Y se le dara en Israel este nombre: 
La casa del descalzado. 


LEY DE HONEsTipap. 4Sj entre hombres que 
rinen, el uno con el otro, y la mujer del uno 
de ellos se acerca para librar a su marido de la 
mano del que lo golpea, y alargando la mano 
(contra este) le agarra por las partes vergon- 
zosas, !2le cortaräs a ella la mano; tu 0jo no 
tendra compasiön. 


Pesas y Menipas. 13No tendräs en tu bolsa 
dos pesas: una grande y otra chica. !*No ten- 
dräs en tu casa dos medidas: una grande y otra 
chica. 15Tendräs pesa exacta y Justa, tendräs 
medida exacta, y justa; para que vivas largo 
tiempo en la tierra que Yahve, tu Dios, va a 
darte. 16Porque abominable ante Yahve, tu 
Dios, es todo el que hace tales cosas, todo el 
que comete iniquidad. 


Castıco DE Amarec. 17Acuerdate de lo que 
hizo Amalec en el camino, cuando saliste de 
Egipto, '®cömo te saliö al encuentro en el ca- 


4. El Apöstol San Pablo cita esta ley humanitaria, 
probando con ella que los ministros del Sefor tienen 
derecho al sustento si anuncian el Evangelio (I Cor. 
9, 14; I Tim. 5, 18), 

5. Es la celebre instituciön del levirato, que se 
menciona en Mat. 22, 24 ss. y Marc. 12, 19, y que 
existiö como präctica aün antes de Moises (Gen. 
38, 8). Esta ley se inspiraba en la idea de continuar 
la vida en los hijos y verlos como herederos de la 
propiedad de la familia. Ademäs de eso, en el pueblo 
israelita tenia un sentido mesiänico, Quien quedaba 
sin hijos, se veia privado de [a esperanza de que el 
Mesias naciera de su Jinaje, 

9 8, Le escupird en la cara, en sefial de desprecio 


{Nüm. 12, 14; Is. 50, 6; Mat. 26, 67; 27, 30). Sa- 


carle a uno los zapatog significaba entregarlo a la 
pobreza, y pedir que Dios se encargara de castigarlo 


‘por su comodidad. Tenemos un caso semejante, aun- 


que un poco distinto, en Rut 4, 7-10. 
13 ss. Quiere decir: No hagas fraude, empleando fal- 
sas pesas y medidas. Cf. Lev. 19, 35 s.; Prov. 11, 1. 
18. Cf. Ex. 17, 8 ss, Sobre la ejecuciön del man- 
dato de Dios,: de exterminar a los amalecitas, vdase 
I Rey. 15, 2-34; 30, 9-18, 
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mino, y asalt6 a tus rezagados, todos los de- 
biles que iban aträs, estando tu fatigado y ago- 
tado, y cömo no tuvo temor de Dios. 1%Ahora 
bien, cuando Yahve, tu Dios, te diere descanso 
de todos tus enemigos a la redonda, en el 
pais que Yahve, tu Dios, te dara en propie- 
dad hereditaria, borraräs la memoria de Ama- 
lec de debajo del cielo. No lo olvides. 


CAPfTULO XXVI 


Las prımicias. !Cuando hubieres entrado en 
el pais que Yahve, tu Dios, te va a dar en he- 
rencia, y cuando despues de tomarlo en pose- 
sion habitares en El, ?tomaras de las primicias 
de todos los frutos de la tierra que cosechares 
en el pais que Yahve, tu Dios, te de, y las pon- 
dräs en un canasto, e iräs al lugar que Yahve, 
tu Dios, haya elegido para morada de su nom- 
bre. 3Alli te presentaras al sacerdote que fuere 
por entonces, y le diräs: “Yo confieso hoy a 
Yahve, tu Dios, que he entrado en el pais que 
Yahve& jur6 a nuestros padres que nos darıa.” 
4E] sacerdote recibirä el canasto de tu mano y 
lo pondrä delante del altar de Yahve, tu Dios. 

5Entonces tomaräs la palabra y diräs en pre- 
sencia de Yahve, tu Dios: “Un arameo errante 
fue mi padre, el cual con muy poca gente ba- 
j6 a Egipto y viviö alli como extranjero, y alli 
vino a ser un pueblo grande, fuerte y nume- 
roso. ®Pero los egipcios nos maltrataron y nos 
oprimieron, imponiendonos dura servidumbre. 
TY clamamos a Yahve, el Dios de nuestros pa- 
dres, y Yahve& oy6 nuestra voz, y mirö nuestra 
miseria. nuestro trabajo y nuestra opresiön; ®y 
nos sacö Yahve de Egipto con mano poderosa 
y con brazo extendido, en medio de terrores 
estupendos, con senales y prodigios, ®y nos 
trajo a este lugar, entregändonos esta tierTa, 
tierra que mana leche y miel. !0Ahora, pues, 
he aqui que ofrezco las primicias de los frutos 
de la tierra que 'Tü, Yahve, me has dado.” Y 
las pondräs delante de Yahve, tu Dios, y te 
prosternaräs ante Yahve. tu Dios; !ly te re- 
gocijaräs por todo el bien que Yahve, tu 
Dios, te ha dado a ti y a tu casa, asi tü como 
2 levita y el extranjero que moran en medio 

e ti. 


Los vıezmos. Y2Cuando hubieres acabado de 
separar el diezmo de todos tus frutos en el 
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eimiento de los beneficios que todo el pueblo recibia 
de su benigna mano afıo tras aflo y dia por dia, Hasta 
los pueblos paganos dahan las primicias a sus dioses 
y santuarios. Por eso Santo Tomäs considera la ofren- 
da de las primicias como una obligaciön de la Ley 
natural. Cf. Nüm, 18, 8 ss, 

3. Un aramco errante: Refierese a Abrahän, quien 
naciö en el seno del pueblo arameo, y antes de Ille- 
gar a Canaän viviö como nömada en el pais de los 
arameos (Mesopotamia en hebreo “Padän-Aram’”). 
Tambien et patrisrca Jacob vivio alli mucho ticmpo 
(cf. Os. 12, 12). I,a Vulgata trae otro texto: el sirio 
perseguia a mi padre. Ese sirio (o arameo) seria 
Laban, que persiguiö a Jacob (Gen. caps. 30 y 31). 

12 s. Veasce 4, 28. Es un diezmo especial en 
favor de los pubres, entre los cuales figuran siempre 
en primer lugar los levitas, 


i ss. Las primicias se ofrecian a Dios en recnno- 


ano tercero, el ano del diezmo, lo daräs al le- 
vita, al extranjero, al huerfano y a la viuda, 
para que coman dentro de tus puertas y se sa- 
cien; I3y diräs delante de Yahve, tu Dios: 
“He sacado de mi casa las cosas consagradas 
(a Dios), y las he dado al levita, al extranjero, 
al huerfano y a la viuda, conforme a todo lo 
que me has mandado; no he traspasado en na- 
da tus mandamientos ni los he olvidado. 14No 
he comido de ellas cuando estaba de luto, no 
he sacado nada de ellas en estado de impureza 
ni dado para un muerto. He obedecido la voz 
de Yahve, mi Dios; he hecho conforme a 
cuanto me has mandado. 13Mira desde tu san- 
ta morada, desde el cielo, y bendice a Israel, 
tu pueblo, y a la tierra que nos has dado, como 
juraste a nuestros padres, tierra que mana le- 
che y miel.” 

1#fJoy Yahve, tu Dios, te manda que cum- 
plas estas leyes y preceptos; los observaräs y 
los pondräs en präctica con todo tu corazön y 
con todo tu alma. 17Hoy has hecho declarar 
a Yahve que El serä tu Dios y que tü tienes 
que andar en sus camınos, guardar sus leyes, 
sus mandamientos y sus preceptos. y escuchar 
su voz. 1Hoy Yahve te ha hecho confesar 
que tü eres un pueblo particular suyo, como te 
lo ha prometido, y que has de guardar todos 
sus mandamientos; 1%y El te elevarä a gloria, 
honor y esplendor, sobre todos los pueblos 
aue ha hecho, y seräs un pueblo santo para 
Yahve, tu Dios, como El ha dicho.” 


I. TERCER DISCURSO 
DE MOISES 


CAPITULO XXVI 


ERECCIÖN DE PIEDRAS RECORDATORIAS. 1Moises 
con los ancianos de Israel, di6 esta orden al 
pueblo: “Guardad todo el mandamiento que 
hoy os prescribo. 2Cuando hayas pasado el 
Jordän para entrar en el pais que Yahve, tu 
Dios, te va a dar, levantaras unas grandes pie- 
dras que revocaräs con cal, ?y escribiräs sobre 
ellas todas las palabras de esta ley, pasado que 
hayas (el Jordan) para entrar en la tierra que 
Yahve, tu Dios. te darä, tierra que mana leche 
y miel, como Yahve, el Dios de tus padres, te 
lo tiene prometido. *Cuando, pues, hayas pa- 
sado el Jordän levantareis estas piedras, como 
os mando hoy, en el monte Ebal, y las revo- 
car&is con cal. ÖErigiräs alli un altar a Yahve, 


‚tu Dios, un altar de piedras, a las que no haya 





14. Para un muerto! Ha de entenderse de las 
ofrendas que se daban a los müertos, a manera de 
los pamanos, y de los banquetes que se hacian en 
memoria de los difuntos (Tob. 4, 18; Ecli, 30, 18; 
Jer. 16, 7; Ez. 24, 17; Os. 9, 4). Tocar las cosas 
santificadas (diezmos) estaba prohibido en tiempos 
de Into y en estado de impureza legal. 

18 s. Ci. 7,6; 14, 2; 29, 13; 32, 10 ss.; Ex. 
4, 22, 19, 5 s., y notas. Pueblo particular: Esto se 
cempliös en los israelitas, pero mucho mäs todavia 
en el pueblo' del Nuevo Testamento, pueblo santo y 
relimido por la sangre de Cristo (Rom. 9, 24), 

2 ss. Vease Jos. 8, 30-35, 


DEUTERONOMIO 27, 5-26; 28, 1-13 
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tocado instrumento de hierro. ®De piedras tos- 
‚cas haras ese altar para Yahve. tu Dios, y 
ofreceras en &l holocaustos a Yahve, tu Dios. 
"Ofreceräs sacrificios pacificos; y comeräs alli 
y te regocijaräs en presencia de Yahve, Dios 
tuyo. ®Escribiräs sobre las piedras todas las 
palabras de esta ley en forma bien clara.” 


 SANCIONES DE LA Ley. °Entonces Moises, con 

. ’ 5 » 
los sacerdotes levitas, hablö a todo Israel, di- 
ciendo: “Guarda silencio y escucha, oh Israel. 


Hoy has sido constituido pueblo de Yahve, 


Dios tuyo. !Escucha, pues, la voz de Yahre, 
tu Dios, y cumple sus mandamientos y sus le- 
yes que hoy te prescribo.” 

IlEn aquel dia, Moises mandö al pueblo, di- 
ciendo: 12"Pasado que hayais el Jordan, se 


pondrän sobre el monte Garizim, para bende- 


cir al pueblo estas (tribus): Simeön, Levi, Ju- 
da, Isacar, Jose y Benjamin. !8Y para malde- 
cir se pondrän sobre el monte Ebal las si- 
guientes (tribus): Ruben, Gad, Aser, Zabulön, 
Dan y Neftali. MEntonces los levitas tomaran 
la palabra, y en voz alta dirän a todos los 
hombres de Israel: 
15%-Maldito el hombre que hace estatua Oo 
imagen de fundiciön, abominaciön a Yahve, 
obra de artifice, y la pone en lugar oculto!” 
Y responderä todo el pueblo y dira: “;Amen!” 
16°. Maldito el que desprecia a su padre y a 
su madre!” Y todo el pueblo dirä: “;Amen!” 
17° Maldito el que remueve los lindes de su 
pröjimo!” Y todo el pueblo dira: “;Amen!” 
18“ Maldito el que hace errar al ciego en el 
camino!” Y todo el pueblo dira: “;Amen!” 
‘19% -Maldito el que tuerce el derecho del ex- 
tranjero, del huerfano y de la viuda!” Y todo 
e] pueblo dirä; “;Amen!” 
20“ Maldito el que se acuesta con la mujer 
de su padre, porque ha levantado la cubierta 
del lecho de su padre!” Y todo el pueblo di- 
ra: “Amen!” 
21“ Maldito el que peca con una bestia cual- 
quiera!” Y todo el pueblo dirä: “;Amen!” 
22° Maldito el que se acueste con su herma- 
na, hija de su padre o hija de su madre!” Y 
todo el pueblo dira ";Amen!” 





6. Piedras toscas! Compärese este deseo de Dios 
con la orgullosa suficiencia de los que prefirieron 
fabricar ladrillos fueron confundidos (Gen. 11, 3). 
Cf. Ex. 20, 25; Jos. 8, 31. 

11 ss. Cf. 11, 29 y nota. Seis tribus han de estar 
en el monte Garizim para responder con un Amen a 
las bendiciones, y seis en el monte Ebal para con- 
firmar las maldiciones, mientras los sacerdotes con 
el Arca estaraän en el medio, anunciando en alta voz 
las maldiciones y bendiciones. El Garizim estä al 
Sur, el Ebal’al Norte de Siquem. Eintre ambos mon- 
tes se extiende el valle donde ha de realizarse la im- 
presionante escena. Näcar-Colunga observa que no 
han faltado piadosos comentaristas que han vısto en 
esta escena como un anuncio y figura del juicio uni- 
versal, Ei Garizim (divisiön) significaria “las ovejas, 
que aquel dia estarän a la diestra de Jesucristo; el 
Ebal (abismo), por el contrario a los cabritos o con- 
denados que estarän a la izquierda de Jesüs”, Dejando 
de un lado las etimologias, que son ‚muy dudosas, na- 
da ha de oponerse a tal comparariön. 


17. C£. 19, 14. 
20 8. Vease Lev. 18, 8; 18, 23. 


I Ley. 


23“ Maldito el que se acuesta con su sue- 


| gra!” Y todo el pueblo dirä “;Amen!” 


24° Maldito el que ocultamente mata a su 
pröjimo!” Y todo el pueblo dir “;Amen!” 

25° Maldito aquel que acepta soborno para 
matar un inocente!” Y todo el pueblo dirä: 

Amen!” 

26° ;Maldito el que no persevera en las pa- 
labras de esta Ley para ponerlas en präctica!” 
Y todo el pueblo dirä: “; Amen!” 


CAPfTULO XXVIT- 


BENDICIONES PARA EL PUEBLO CUMPLIDOR DE LA 
1“Sj escuchares atentamente la voz de 
Yahve, tu Dios, observando y practicando sus 
mandamientos que yo hoy te prescribo, Yah- 
ve, tu Dios, te ensalzara sobre todos los pue- 
blos de la tierra. 2Y vendrän sobre ti y te al- 
canzaran todas estas bendiciones, con tal que 
obedezcas la voz de Yahve, Dios tuyo. 

SBendito seräs en la ciudad, y bendito en el 
campo. #Serä bendito el fruto de tu seno, el 
fruto de tu tierra, el fruto de tus bestias, las 
crias de tus vacas y de tus ovejas. Benditos 
serän tu canasto y tu art:sa. 6Bendito seräs 
en tu entrada, y bendito en tu salida. 7Yah- 
ve derribara delante de ti a tus enemigos que 
contra ti se Icvanten. Saldran contra ti por 
un solo camino, y por siete caminos huiran de 
tu vista, ®Yahve ordenarä a la bendiciön que 
venga sobre tus graneros y sobre todas las 
empresas de tu mano; y te bendecira en la 
tierra que Yahve, tu Dios, va a darte. 

9Yahve te constituirä por pueblo santo suyo, 
como te ha jurado, sı guardas los mandamien- 
tos de Yahve, tu Dios, y andas por sus cami- 
nos; 107 todos los pueblos de la tierra verän 
que el nombre de Yahve ha sido invocado so- 
bre ti y te temeran. !!Yahve te darä, para 
bien tuyo, abundancıa del fruto de tu seno, del 
fruto de tu ganado y del fruto de tu suelo, 
sobre la tierra que Yahve jurö a tus padres 
darte. Yahve abrira su benefico tesoro, los 
cielos, para dar a tu tierra la lluvia a tiempo, 
y para bendecir toda obra de tu mano, de mo- 
do que tü prestaräs a muchos pueblos sin to- 
marles prestadö. 13Te pondrä Yahve& por ca- 


26. San Pablo cita esto para seflalar la superioridad 
de la Ley de la Gracia (Gä:. 3, 10). C£. Sant. 2, 10. 

i ss, Este capitulo tiene su parnlelo en Lev. cap. 
26. Las bendiciones que se anuncıan a continuacion, 
tendran su pleno cumplimiento a condiciön de que el 
pueblo siga practicando los mandamientos de la Ley. 
De lo contrario se convertirän en matdiciones (v, 
15 ss.; cf, Dan. 9, 11). Söto de este modo se com- 
prende la historia y el destino de Israel. 

4. Bendito el fruto de tu seno: Cf. Ias palabras de 
Santa Isabel en Luc, 1, 42. 

5. Tu canasto x tu artesa! Vulgata: tus graneros 
y tus sobras. 

6. Tu entrada % tu salida: Todos tus pasos, en sen- 
tido moral y relirioso: tu conducta. C£. 31, 2; 8. 
120, &; Hech. ‘, 21. 

9. Pueblo santo swyo: C£. 29, 13; Ex. 19,5 sy 
nota. 

12. Vense 15, 8 y nota. 

‘3. No faltan quienes buscan en estas palabras 
una predicciön dei dominio mundial de la raza he- 
brea y las ven cumplidas en la posiciön actual de los 
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beza, y no por cola; estaräs solamente encima, 
y jamäs ‚debajo, si obedeces los mandamientos 
de Yahve, tu Dios, que yo hoy te ordeno para 
que los guardes y pongas en präctica; !y si 
no te apartas de ninguna de las cosas que hoy 
te prescribo, ni a la derecha, ni a la izquierda, 
siguiendo a otros dioses para servirles. 


MALDICIONES PARA EL PUEBLO TRANSGRESOR DE 
IA Ley. !5Pero si no escuchares la voz, de 
Yahve, tu Dios, y si no observas ni practicas 
todos sus mandamientos y todas sus leyes que 
hoy te intimo, vendrän sobre ti y te alcanza- 
rän todas estas maldiciones: 

16Maldito seräs en la ciudad, y maldito en el 
ar 17Malditos serän tu canasto y tu arte- 

a. 18Maldito’ sera el fruto de tu seno, el fruto 
& tu tierra, las crias de tus vacas y las de 
tus ovejas. 19Maldito seräs en tu entrada, y 
maldito en tu salida. 

20Yahve enviarä sobre ti la maldiciön, la 
consternaciöon y la amenaza en todo cuanto 
erınprendas, hasta que seas destruido, y hasta 
que perezcas en breve, a causa de la maldad 
de tus obras, por las cuales me has abando- 
nado. 2!Yahve hara que se te pegue la peste, 
hasta acabar contigo en la tierra adonde vas 
a entrar para poseerla. 22Yahve te herira de 
consunciön, de fiebre, de inflamacıön, de ar- 
dor y de sequia, de tizön y de anublo, que te 
perseguirän hasta que perezcas. #Tu cielo so- 
bre tu cabeza serä de bronce, y tu tierra bajo 
tus pies, de hierro. En vez de lluvia Yahve 
darä a tu tierra polvo y ceniza, que caeran so- 
bre ti desde el cielo hasta que seas destruido. 
25Yahve hara que seas derrotado delante de 
tus enemigos. Saldräs contra ellos por un solo 
camino, y por siete caminos huiräs delante de 
ellos y seras objeto de horror para todos los 
reinos de la tierra. 26Tu cadaver scervira de 
pasto a todas las aves del cielo y a las bestias 
de la tierra, y no habra quien las espante. 

2TYahve te herirä con la ülcera de Egipto, 
con hemorroides, con sarna y tina, de que no 
podräs curarte. 2®Yahve te herira con locura, 
con ceguera y con turbaciön de espiritu. 29An- 
daräs a tientas en pleno dia como anda palpan- 
do el ciego en las tinieblas. No tendras exito 
en tus caminos, sino que todos los dias seräs 
oprimido y despojado sin que haya quien te 
libre. Te desposaräs con una mujer, y otro 
la poseerä, edificaräs una casa, y no habitaras 
en ella; plantaräs una vina y no la disfrutaras. 
3Tu buey sera degollado delante de tus 0j08, 








judios, su enorme intlaenca y Super ad ade 
ra sobre otras naciones, pues con el dincro se puede 
estar siempre '"enceima” y nunca “debajo”, Y hasta 
se ganan las guerras. Sin embargo, no hay funda- 
mento exegeticu "para tl interpretacisn de la profe- 
cia. Es sö\o una promesa condicional, cuya realiza- 
eiön depende, segün Moises (v. 14 s.) del fiel cum- 
plimiento de la Ley antigua, la cual, como todos sa- 
bemos, es cumplida sölo en parte por los judios mo- 
dernos, si es que la cumplen. Pues les falta el cen- 
tro del „eulto mosaico, el Templo y los sacrificios. 

17. Vease v. 5 y nota. 

‘23. EI sentido es: Dios no enviara lluvia ni rocio. 

27. La ülcera de Egitto, una especie de lepra, 
Vease la sexta plaga de Eszipto (Ex. 9, 9) 


y tü no comeräs de £]; tu asno serä robado 
en tu presencia, y no te serä testituldo; tus 
ovejas caerän en manos de tus enemigos, sin 
que haya quien las libre. 3Tus hijos y tus hi- 
jJas seran dados a otro pueblo, y viendolo tus 
ojos desfallecerän por ellos todo el dia, y m 
mano no podra hacer nada. EI fruto de tu 
tierra y todo el producto de tu trabajo, lo co- 
merä un pueblo que tü no conoces; siempre se- 
räs oprimido y maltratado. Te volveräs lo- 
co a causa de lo que veran tus ojos. ®Yahve 
te herira con ülceras malignas en las rodillas y 
en las piernas, y no podräs curarte desde la 
planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. 
36Yahve te transportara a ti y al rey que 
pongas sobre ti, a un pueblo desconocido de ti 
y de tus padres; y allä serviräs a otros dioses, 
a leno y piedra. ®’Y vendräs a ser un objeto 
de espanto, de proverbio y de befa entre todos 
los pueblos adonde Yahve te llevarä. 38Echa- 
räs mucha semilla en el campo, y recogeräs 
poco, porque lo devorarä la langosta. 3°Plan- 
taräs vinas y las labraräs, pero no ‚beberäs 
vino ni vendimiaras, porque lo comerä el gu- 
sano. Tendräs olivos en todos tus terminos, 
mas no te ungiräs con aceite, pues tus acei- 
tunas se caerän. “lEingendraräs hijos e hijas, 
pero no serän para ti, porque iran al cautive- 
rio. 42T'odos tus ärboles y los frutos de tu tierra 
serän consumidos por los insectos. %E] extran- 
jero que habita en medio de ti se elevara cada 
vez mäs sobre ti. en tanto que tü caeräs cada 
vez mäs abajo. “4f] te prestarä a ti, mas tü no 
le prestaräs a El; el serä cabeza, y tü seräs cola. 

#5Todas estas maldiciones vendrän sobre ti, 
te perseguirän y te alcanzaraän hasta que seas 
destruido, por no haber escuchado la voz de 
Yahve, tu Dios, nı guardado sus mandamıen- 
tos y leyes que El te ha prescrito; %y queda- 
rän en ti, como sehal y portento, y tambien en 
tu descendencia, para siempre. 

Por cuanto no serviste a Yahve, tu Dios, 
con alegria y buen corazön a pesar de que 
abundaba todo, “serviräs a tus enemigos que 
Yahve enviara contra ti, en hambre, en sed, 
en desnudez y todo genero de miserias. EI 
pondra Sobre tu cuello un yugo de hierro, has- 
ta aniquilarte,. %Yahve harä venir contra ti, 
desde lejos, desde los cabos de la tierra, con 
la rapidez del äguila, una naciön cuya lengua 
no entiendes, ®gente de aspecto feroz, que no 
tendra respeto al anciano ni compasiön del 


35, 
36. 
verio 


C£. Is 1,5 =. . 
Profecia que se cumpliö con motivo del cauti- 
babilönico (587 a. C.). muchos au despues 


de la niuerte de Moisds (IV Rey. 25, 

42. Los insectos! Otros traducen: 15, gl Vul- 
gata: anublo 

49, Vaticinio sobre la destrucciön de Jerusalen por 


Nabucodonosor (587 a. C.) y por los romanos (70 
d. C.). El äguila era la insignia romana. EI pran 
caudillo con mirala profetica ve los futuros desti- 
nos de su pueblo hasta en los minimos detalles. Todo 
lo que profetizö se cumpliö al pie de la letra y sigue 
eumpliendose en la zctual dispersiön de Israel y en 
su milagrosa subsistencia entre las naciones sin con- 
fundirse con ellas. Cf£. Is. 26, 20 ss.; 28, 11; 33, 19; . 
Jer. 5, 15; 14, 185.48, 40; 49, 22; Hab. 1; 8. 
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nino. ®!Devorarä el fruto de tu ganado y el 
fruto de tu tierra, hasta que seas destruido; 
pues no te dejara trigo, ni vino, ni aceite, ni 
las crias de tus vacas y ovejas, hasta extermi- 
narte. 52Tee sitiarä en todas las ciudades de tu 
pais entero, hasta que caigan tus altas y fuertes 
murallas en que confiabas; te sitiar en todas 
tus ciudades, en todo el pais que Yahve, tu 
Dios, te habra dado. 53En la angustia y estre- 
chez a que te reducirän tus enemigos, comeräs 
el fruto de tu seno, la carne de tus hijos y de 
tus hijas que Yahve, tu Dios, te habrä conce- 
dido. 5E] hombre mäs delicado y mäs rega- 
lado de entre. vosotros mirarä con malos 0jos 
a su hermano, a la mujer de su coraz6n, y al 
resto de sus hijos que le queden, 55pues no 
quiere dar a ninguno de ellos de la carne de 
sus hijos que El comerä, por no quedarle na- 
da en la angustia y estrechez a que te reduci- 
rän tus enemigos en todas tus ciudades. 5%La 
mujer mäs delicada y mäs regalada de entre 
vosotros, que por ternura y delicadeza nunca 
probö poner la planta de su pie en el suelo, 
mirarä con malos ojos al marido de su cora- 
zön, a su hijo y a su hija, 57a las secundinas sa- 
lidas de su seno y a los hijos que habrä dado 
a luz, pues, por falta de todo, los comerä ocul- 
tamente, en la angustia y en la estrechez a 
que te reducirän tus enemigos en tus ciudades. 

585i no cuidas de poner en präctica todas las 
palabras de esta Ley, escritas en este libro, y 
si no temes este nombre glorioso y terrible 
de Yahve, tu Dios, 5%acrecentarä Yahve extra- 
ordinariamente las plagas contra ti y tu pos- 
teridad, plagas grandes y duraderas, enferme- 
dades malignas y continuas. ®Harä venir de 
nuevo sobre ti todas las'plagas de Egipto que 
tanto te horrorizaron, y se te pegarän. #Yah- 
ve harä venir sobre ti tambien todas las en- 
fermedades y todas las plagas que no estän 
escritas en el libro de esta Ley, hasta que seas 
destruido. &Y despues de haber sido numero- 
sos como las estrellas del cielo, quedar&is muy 
pocos en nümero, por cuanto no has escucha- 
do la voz de Yahve, tu Dios. 8Y asi como 
Yahve tenia placer en vosotros para haceros 
bien y para multiplicaros, de la misma manera 
tendra placer en aniquilaros y destruiros. Y 
sereis arrancados de la tierra adonde tu vas 
para poseerla. @Te esparcirä Yahv& por entre 
todos los pueblos, de un cabo de Ja tierra has- 
ta el otro cabo de la tierra; y alli serviräs 
a otros dioses que ni tü ni tus padres conocis- 
teis, a leio y piedra. ®Y entre esos pueblos 





53. Cf. Lev. 26, 29; IV Rey. 6, 28; Lam. 4, 10; 
Bar. 2, 3; Flavio Josefo, Bell. Jud. 7, 8. | 

54. Mirar con malos ojos: Es un hebraismo que 
significa ser avaro. Tan inaudita serä’ la angustia 
que los padres no solo comerän la carne de sus hijos, 
sino que, ademäs, la reservarän para si solos a fin 
de que nadie comparta con ellos la espantosa comida, 

65 s. Un corazön tembloroso, por estar en un con- 
tinuo peligro. Como pendiente de un hilo (v. 66) por 
la inseguridad de su existencia. “Es amenaza de 
muerte al judio infiel. Fuera mala acomodaciön la 
que se hiciera para exhortar a la meditaciön de Jesüs 
clavado en la cruz” (Card. Gomä, Biblia y Predica- 
eion, pag. 269). 


no encontraräs reposo ni descanso para la 
planta de tu pie; pues alli te darä Yahve un 


‚corazön tembloroso, ojos decaidos y un alma 


abatida. $6Tu vida estarä ante ti como pen- 
diente de un hilo, tendräs miedo de noche y 
de dia, y no confiaräs de tu vida. 7A la ma- 
Hana diräs: ;Ojala que fuera la tarde!, y a la 
tarde diräs: Ojals que fuera la manana!, a 
causa del miedo que agita tu corazön y a cau- 
sa de lo que tus ojos veran. 68®Y Yahve te vol- 
verä a llevar en navios a Egipto, por el cami- 
no del cual te dijo: No org mas a verlo; 
y allt: os ofrecereis en venta a vuestros ene- 
migos, por esclavos y esclavas, y no habrä 
quien os compre.” | 





68. Que cumplimiento tan tremendo dieron los ro- 
manos a esta maldiciön, cuando, despues de la des- 
trucciön de Jerusalen, llevaron al resto de los judios 
a Fgipto, para venderlos como esclavos! (Flavio Jo- 
sefo). Asi, pues, los judios andaraän dispersos y 
errantes entre todos los pueblos del mundo, hasta 
que suene la hora de su conversiön y restauraciön, 
de la que tantas veces hablan los profetas, San Pablo 
y el mismo Jesucristo. Cf£f. 30, 3; Is. 10, 21 s;; 
11, 11 s.; 59, 20 s. comp, con Rom, 9, 27; 65,1 s.; 
Jer. 23, 3 y 8; 30, 3; 31, 31-34; Ez. 37, 21-25; Am. 
9, 15; Mig. 4, 6 s.; Zac. 8, 22 s.; Luc. 21, 24; Hech. 
15, 16 s.; Rom, cap, 11; II Cor. 3, 16; Ef. 2, 12 s. 
(vease la explicaciön de estos pasajes en la “Revista 
Biblica”, 1949, nüm. 53). La subsistencia del pueblo 
judio durante 2.000 aüos no deja de ser un milasro, 
Todos los pueblos, menos el judio, se asimilan a otros 
pueblos cuando pierden su patria y son derramados 
sobre todos los paises, Se ha observado que, por ejem- 
plo, en los Estados Unidos despuds de 20 6 30 anos, 
ya no se puede distinguir a los hijos de los inmigran- 
tes europeos. Parecen todos fundidos en el crisol 
americano, Solamente los judios conservan todos los 
caracteres de su raza,. ‘Se agrupan entre si, se sos: 
tienen, se ayudan mutuamente para conseguir las 
mejores colocaciones. Dotados de una fuerte inteli- 
gencia präctica, forman una «pequefia naciön» en las 
grandes nacicnes donde viven provisoriamente” (Chas- 
les). No es este, acaso, un hecho asombroso? No 
menos asombroso es el regreso de los judios al pais de 
sus padres y el restablecimiento del reino de Israel 
en Tierra Santa, hecho que actualmente presencia- 
mos y que es probablemepxte el preludio de su sumi- 
sion a Cristo, ya que Jesüs en su discurso escatolö6- 
gico relaciona el fin del tiempg de los gentiles, que 
segün San Pablo coincide con la conversiön de Is- 
rael (Rom. 11, 25), con la terminaciön de la disper- 
siön (Luc. 21, 24). Por San Pabb sabemos tambien 
que la conversiön de los- judios cohstituirä una‘ri- 
queza para el mundo entero -(Rom. 11, 12) y una: 
como resurrecciön de entre muertos (Rom. 11, 15). 
De ahi que el Apöstol de los gentiles nos exhorta a 
no jactarnos de ser usufructuarios “de la raiz y la 
grosura del olivo” (Rom. 11, 17), que son los judios. 
Son ellos los “amados”, a causa de los padres, los 
Patriarcas, puesto que “los dones y la vocaciön de 
Dios son irrevocables” (Rom. 11, 28 s.). Es, pues, 
un grave error, medir a Israel como se mide a otros 
pueblos. Su porvenir y su destino no estän someti- 
dos a las leyes de la experieneia humana, sino que 
obedecen ünicamente a las promesas que Dios les 
hizo,'no por ser ellos el mäs excelente de los pueblos, 
ni en recompensa de meritos y obras, sino para que 
el designio de Dios se cumpliese conforme a Su elec- 
eiöon (Rom. 9, 11) y se pusiese de manifiesto Su 
infinita misericordia, que elige a quien quiere (Rom. 
9, 19). Por corisiguiente el problema judio, que a 
los cristianos ocupa casi mäs que.a los mismos judios, 
no se soluciona considerando solamente los factores 
humanos que determinan la vida de los pueblos: Is- 
rael es el “hijo primogenito’” de Dios (Ex. 4, 22) y 
goza de. tantas promesas “irrevocables” (Rom. 
11, 29), que ante su historia se estrellan las leyes 
de la historia, 
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IV. CUARTO DISCURSO 
DE MOISES 


CAPITULO XXIX 


LA NUEVA aALIanza. IEstas son las palabras 
de la alianza que Yahve mandö a Moises rati- 
ficar con los hijos de Israel en el pais de 
Moab, ademäs de la alianza que hizo con ellos 
en el Horeb. 2Y convocö Moises a todo Israel, 
y les dijo: “Habeis visto todo lo que hizo Yah- 
ve ante vuestros ojos en la tierra de Egipto, 
al Faraön, a todos sus siervos y a todo su 
pais: 3las grandes plagas que vieron vuestros 
0j0s, aauellas senales y maravillas estupendas; 
“pero hasta el dia de hoy Yahv& no os ha 
dado corazön que entienda, ni 0jos que vean, 
ni oidos que escuchen. Durante cuarenta ahos 
os he conducido por el desierto, y no se han 
gastado vuestros vestidos sobre vosotros, ni 
se ha roto el calzado en tu pie. $No habeis 
comido pan, ni hab&is bebido vino ni licor fer- 
mentado, a fin de que conocierais que Yo 
soy Yahve, vuestro Dios. ’Cuando llegasteis 

este lugar salieron a nuestro encuentro para 
guerra, Sehön, rey de Hesbön, y Og, 
rey de Basan, a los cuales derrotamos. ®Y apo- 
derändonos de su tierra, la dimos en posesiön 
a los rubenitas, a los gaditas. y a la media tribu 
de Manases. °Guardad, pues, las palabras de 
esta alianza y ponedlas por obra, para que ten- 
gais Eexito en cuanto emprendäis. 


ÄMENAZAS CONTRA EL PUEBLO REBELDE. 10V os- 
otros estäis hoy todos ante Yahve, vuestro 
Dios: vuestros principes y vuestras tribus, 
vuestros ancianos y vuestros jefes, todos los 
hombres de Israel; !!vuestros ninos, vuestras 
mujeres y el extranjero que se halla en tu 
campamento, desde tu lenador hasta tu agua- 
dor; 12para que entres en la alianza jurada 
que Yahve, tu Dios, hace hoy contigo, 13a fin 
de constituirte hoy en pueblo suyo, y ser 
El tu Dios, como te ha prometido, y como ju- 
rö a tus padres, a Abrahän, a Isaac y a Jacob. 
14Y no solamente con vosotros hago yo esta 


1. FEsta nueva aliansa se formalizö mäs tarde en 
Canaän con Josu& (Jos. 8, 30 ss.). La primera fud 
hecha en e! Sinai, que aqui lleva el nombre de Horeb. 

4. En castigo del ‚pecado, el Seitor neg6 a los is- 
raelitas la gracia de entender los designios de Dios, 
No son, pues, excusables, porque los juicios de Dios, 
aunque ocultos, son justisimos (San Agustin). Cf. 
Is. 6, 9; Mat. 13, 14; Luc, 8, 10; Hech. 28, 26 8. 
ete.; Ef. 4, 18. R 

5 s. Cf. 8, 4. No habeis comido pan, etc. Alusiön 
al mana con el cual Dios los alimentaba en el de- 
sierto. 

9. Para poder cumplir las palabras de Dios es me- 
nester conservarlas y recordarlas, Asi lo explica el 
Salmo 118, 11, al decir: *Guard& tus palabras en 
mi corazdön para no pecar contra Ti”. De aqui el 


inmenso valor que tiene la Palabra, para transfor- 


mar nuestra vida espiritual. Cf. S. 1, 2-3, Jesüs hace 
de esto la mayor de las bienaventuranzas, la que se 
aplica ante todo a su Santisıma Madre (Luc. 2, 19 

5}). 

11. Cf. Tos. 9, 23 v 27. 

13. Pueblo suyo: Ct. 28, 9; Ex. 4, 22; 


nit? 


19,50 Yy 


alianza jurada, 19sino con (todos) los que ho 
estän aqui con nosotros delante de Yahve, 
nuestro Dios, y tambien con los que no estän 
hoy aqui con nosotros. 

1#V’osotros sabeis cöomo hemos vivido en la 
tierra de Egipto, y cömo hemos pasado por 
medio de los pueblos por los cuales tuvist:is 
que pasar; !’y habeis visto sus abominaciones 
Y sus idolos, leio y piedra, plata y oro, que 

ay entre ellos. !?No haya, pues, en medio 
de vosotros hombre o mujer, familia o tribu, 
cuyo corazön se aparte hoy de Yahve, nues- 
tro Dios, para ir a servir a los dioses de estos 
pueblos; no haya entre vosotros raiz que pro- 
duzca veneno y amargura. 19Que nadie al oir 
las palabras de este juramento, se bendiga en 
su corazön, diciendo: “Yo tendre paz aungque 
persista en la dureza de mi coraz6n”, de modo 
que la borrachera terminaria en sed. 2Yahve 
no le perdonarä; sino que se encenderän la ira 
de Yahve y su celo contra tal hombre y se 
echarän sobre &l todas las maldiciones escritas 
en este libro; y Yahve borrarä su nombre de 
debajo del cielo.. 2!Yahve le separarä, para da- 
no suyo, de todas las tribus de Israel, conforme 
a todas las maldiciones de la alianza escrita en 
este libro de la Ley. 22Y dirän las generacio- 
nes venideras de vuestros hijos que nacerän 
despues de vosotros, y los extranjeros que Vi- 
nieren de lejanas tierras, al ver las plagas de 
este pais y las enfermedades con que Yahrve 
lo habra castigado: 23azufre y sal, abrasada 
toda su tierra, en la que no se siembra, y q.e 
nada produce; no brota en ella hierba alguna, 
como sucediö en el asolamiento de Sodoma y 
Gomorra, Adamä y Seboim, que asolö Yahve 
en su ira y en su furor. 24Y se preguntarän los 
pueblos: “;Por que ha tratado Yahve asi a este 
pais? „gPor que el furor de tan terrible cöle- 
ra?” 23Y se les dirä: “Porque abandonaron la 
alianza de Yahve, el Dios de sus padres, que 
El hizo con ellos cuando los sac6 de la tierra 
de Egipto. 2%Se fueron y sirvieron a otros 
dioses, posträndose delante de ellos; dioses que 
no conocian y que El no les habia atribuido. 
2’Por tanto se encendiö la ira de Yahve& con- 
tra este pais descargando sobre &l todas las 
maldiciones escritas en este libro; 2®y los des- 
arraigö Yahve de su tierra con ira, con furor y 





19. La borrachera terminaria en sed: Este versicu- 
lo ha sufrido muy diversas traducciones, Bover-Can- 
tera vierte: de suerte que habria de arrancarse lo 
regado con lo seco; Näcar-Colunga: De modo que 
se una la sed a la gana de beber; Vulgata: acaba la 
borracha con la sedienta. Cornelio a Läpide y otros 
expositores toman las palabras de la Vulgata como 
un refrän, cuyo sentido seria: los borrachos, es decir, 
los malvados, consumen o echan a perder a los se- 
dientos, esto es, los sencillos. Asi como en la parä- 
bola del Sembrador las espinas ahogan la semilla, 
y ası como los amores del mundo sofocan la Palabra 
de. Dios pära que no pueda dar su fruto en nuestro 
corazön, asi tambien la hartura de las pasıones apaga 
la sed de lo espiritual, esa sed que crece con la sa- 
biduria (Ecli, 24, 29). Cf. Am. 8, ı1ls 

20. No le berdonard, sino que tomarä venranza por 
las almas sencillas que le ha quitado y que son las 
que El mäs ama. Es el caso del escandaloso, al que 
J ie condena con extraordinaria severidad (Mat. 
18, 6). 


DEUTERONOMIO 29, 28-29; 30, 1-20; 31, 1-2 


con grande indignaciön, y los arrojö a otro 
pais, como hoy se ve.” 

22] as cosas secretas son para Yahve, nuestro 
Dios, mas las cosas reveladas son para nos- 
otros y para nuestros hijos para siempre, para 


que pongamos en präctica todas las palabras 


de esta Ley. 
CAPITULO XXX 


PROMESAS PARA EL PUEBLO PENITENTE. !Cuan- 
do vengan sobre ti todas estas cosas, la bendi- 
ciöon y la maldiciön, que he puesto ante tus 
0jos, y cuando las recapacites en tu corazön, 
en medio de todos los pueblos, entre los cua- 
les te habra arrojado Yahve, tu Dios, ?y te 
vuelvas a Yahve, tu Dios, escuchando su voz, 
conforme a todo lo que hoy te mando, tü y 
tus hijos, con todo tu corazön y con toda 
tu alma, 3entonces Yahve, tu Dios, te harä 
volver del cautiverio, y se compadecera de 
ti, y de nuevo te congregarä de en medio 
de todos los pueblos, entre los cuales te ha- 
bra dispersado. *Aun cuando tus dispersa- 
dos estuviesen en las extremidades del cielo, 
de alli te recogerä Yahve, tu Dios. y de alli te 
sacara, 5y te llevarä Yahve, tu Dios, al pais 
que poseyeron tus padres; tü lo poseeräs, y 
£l te hara bien y te multiplicar mäs que a 
tus padres. 6Yahve, tu Dios, circunciıdarä tu 
corazön y el corazön de tus descendientes, pa- 
ra que ames a Yahve, Dios tuyo, con todo tu 
corazön y con toda tu alma, a fin de que ten- 
gas vida. ”Entonces Yahve, tu Dios, arrojarä 
todas estas maldiciones sobre tus enemigos- 
sobre los que te han odiado y perseguido. ®Tü, 
empero, volveräs a obedecer la voz de Yahve, 
y cumpliräs todos sus mandameintos que hov 
te ordeno. 9Y Yahve, Dios tuyo, te dara ben- 
diciones en todas las obras de tu mano, en el 
fruto de tu seno, en el fruto de tu ganado y 
en cl fruto de tu tierra, para bien tuyo; porgıte 
Yahve volverä a complacerse en ti, para bien 
tuyo, como se complacia en tus padres;, 1°con 





29, Las cosas reveladas son para nosotros: Tal 
es el inmenso tesoro que Dios nos regala en este sa- 
grado Libro y que nos permite exclamar con David: 
“Tu me revelaste los secretos y ocultos misterios de 
tu sabiduria” ($S. 50, 8). Vease con que& maravillosa 
amplitud confirma Jesüs este concepto en Juan 15, 13. 

3. Cumpliöse esta profecia despuds del cautiverio 
de Babilonia y se cumplirä de nuevo en el regreso 
definitivo de Israel a Tierra Santa y en su conver- 
sion a Cristo, Vease 28, 68 nota. “Por muchos y gra- 
ves que sean los castigos con que por sus pecados 
aflija Dios al pueblo, siempre acaba por prevalecer la 
misericordia y por cumplirse las divinas promesas 
en el resto de los salvados. Este concepto que des- 
pues tanto desarrollan los profetas, esta intimamente 
ligado con el plan de la Redenciön por el Mesias’” 
(Näcar-Colunga). 

6. Circuncidard tu corarön, es decir, te santifica- 
ra. Esta es una evidente y absoluta promesa de !a 
gracia del Salvador, dice San Agustin, porque Dios 
promete hacer lo que suele mandar que se haga, C#. 
10, 16; Gen. 17, 10 ss. y notas, 

7. He aqui una condenaciön del antisemitismo co- 
rriente, En ei pueden caer sölo los que ignoran la 
Biblia, en la cual se descubre a cada paso el amor de 
Dios hacia el pueblo escogido (Rom. 11, 28), que 
no ha caido para siempre (Rom. 11 11) CH RAR 
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tal que obedezcas la voz de Yahve, tu Dios, 
guardando sus mandamientos y sus leyes que 
estän escritos en este libro de la Ley, y te 
conviertas a Yahve, Dios tuyo, con todo tu 
corazön y con toda tu alma. | 

liFsta Ley, que yo hoy te intimo, no es de- 
masiado dificil para ti, ni se halla lejos. 12No 
esta en el cielo, de suerte que puedas decir: 
“ Quien subira por nosotros al cielo para que 
nos la traiga y. nos la ensene, y nosotros la 
pongamos por obra?” 13Ni est mäs alla del 
mar, para que digas: “:Quien pasarä por nos- 
otros al otro lado del mar para que nos la 
traiga y nos la ensene, y nosotros la ponga- 
mos por obra?” 14sino que la palabra esta muy 
cerca de ti, est4 en tu boca y en tu corazön, 
para que puedas cumplirla.” 


VIpA © MUERTE. 2°°Mira que hoy pongo ante 
ti la vida y el bien, la muerte y el mal; !6pues 
lo que hoy te mando, es que ames a Yahve, tu 
Dios, andando en sus caminos, y guardando 
sus mandamientos, sus leyes y sus preceptos, 
para que vivas y te multipliques, y para que 
Yahve, tu Dios, te bendiga en el pais en cuya 
posesiöon has de entrar. 17Mas si tu corazön 
se aparta, de modo que no quieras escuchar, 
y si te dejas arrastrar a prosternarte ante OtLos 
dioses y darles culto, 180s declaro hoy que pe- 
recereis sin remedio y que morareis Poco tiem- 
po en la tierra a cuya conquista y posesiön 
iras despues de pasar el Jordan. 1®Yo invoco 
hoy por testigos contra vosotros el cielo y la 
tierra, poniendo ante ti la vida y la muerte, 
la Bendicien y la maldiciön; escoge, pues, la 
vida, para que vivas tü y tu posteridad, 2’aman- 
do a Yahve, Dios tuyo, escuchando su voz y 
uniendote a El. porque El es tu vida y la lon- 
gitud de tus dias, que viviras en la tierra que 
Yahve jurö dar a tus padres: a Abrahän, a Isaac 
y a Jacob.” 


V. CONCLUSION 


CAP{TULO XXXI 
Josu£ sucesor pe Moısts. 1Dirigido que hubo 


‚Moises a todo Israel estas palabras, ?les dijo 


todavia: “Tengo ya ciento y veinte anos .de 
edad, y no puedo ya salir ni entrar; ademäs 





11 ss. El cumplimiento de los mandamientos no es 
tan diftcil, puesto que pueden ser entendidos y cum- 
plidos por el hombre con la ayuda de la gracia. Si 
San Pedro (Hech, 15, 10) llama a la Ley un yugo 
que no podian soportar los padres, piensa en la Ley 
sin la gracia. Cf. Rom.: 10,: 5-10, donde se explica la 
maravilla que obra en nosotros la fe en Cristo, supe- 
rior a la Ley Antigua. V&ase Mat. 11, 30, donde 
1 esüs declara que su yugo es excelente y su carga 
iviana. 

15 ss. Nötese la claridad con que aqui se ensefia 
la existencia del libre albedrio del hombre y, por 
ende, la responsabilidad que cada uno tiene de sus 
actos, Cf, v. 19, 

20. Porgque EI es tw vida, etc.: |Que concepto tan 
admirab!e! Cuando Dios nos manda que nos apegue- 
mos a El, nos manda que seamos felices. “Los man- 
Aamientos que nos prohiben tantas cosas, se reducen 

ı impedir que seamos infelices” (Scio). 


224 


DEUTERONOMIO 31, 2-27 





me ha dicho Yahve: “Tü no pasaräs este Jo:- 
dan.” 3Yahve, tu Dios, pasarä delante de ti, £l 
destruirä a tu vista estos pueblos, y tü los po- 
seeräs. Josue pasarä delante de ti, como Yahve 
lo ha ordenado. *Y har Yahve& con ellos como 
hizo con Sehön y Og, reyes de los amorreos, 
Y con sus reinos, a los cuales destruyö. 5Yahve 
os entregarä a vosotros para que hagais con 
ellos como os he mandado. 6Sed fuertes y vale- 
r0Sos; no temäis ni os amedrenteis ante ellos; 
porque contigo marcha Yahve, tu Dios, quien 
no te abandonara ni te desampararä.” TLlam6, 
pues, Moises a Josue& y le dijo en presencia de 
todo Israel: “Se fuerte y valeroso, porque tü 
conduciräs a este pueblo a la tierra que Yahve 
con juramento prometiö a sus padres que les 
daria, y tü se la daräs en posesiön. ®Yahve 
marchara delante de ti; El estarä contigo, y no 
te abandonara ni te desampararä; no temas, 
pues, ni te amedrentes.” 


LECTURA PERIÖDICA DE LA Ley. Escribiö Moi- 
ses esta ley, y di6la a los sacerdotes, hijos de 
Levi, que llevan el Arca de la Alianza de 
Yahve, y a todos los ancianos de Israel. 10Y 
les diö Moises esta orden: “Al cabo de cada 
siete anos en la celebraciön periödica del ajo 
de remisiön, en la fiesta de los Tabernäculos, 
Ilcuando viene todo Israel a presentarse de- 
lante de Yahve, tu Dios, en el lugar por E£l 
elegido, leeräs esta Ley en presencia de todo 
Israel, a oidos de ellos. Y?2Congregaräs el pue- 
blo, los hombres y las mujeres, los niüos y los 
extranjeros que moran dentro de tus puertas, 
para que oigan y aprendan a temer a Yahve, 
Dios vuestro, y cuiden de cumplir las palabras 
de esta Ley. !13Y tambien los hijos de ellos, 
que no la conocen, la oirän y aprenderän a 
temer a Yahve, vuestro Dios, todos los dias 
que viviereis en la tierra a la cual vais pa- 
sando el Jordän para tomarla en posesiön.” 


FUTURA REBELDfA DE Israer. 1Dijo Yahve a 
Moises: “Mira, el tiempo en que has de mo- 
'rir esta cerca; llama a Josue, y presentaos en 
el Tabernäculo de la Reuniön y Yo le dare 
mis ördenes.” Fueron, pues, Moises y Josu& y 
se presentaron en el Tabernäculo de la Re- 
union. 15Y se apareci6 Yahve en el Tabernäcu- 
lo, en la columna de nube, la cual se detuvo a 
la entrada del Tabernäculo,. 16Y dijo Yahve a 
Moises: “He aqui que vas a descansar con tus 
padres; y se rebelarä este pueblo, y fornicarä 





6. Citado en Hebr. 13, 5. C#. Jos, 1,5. 

9. Esta Ley a que se hace referencia es, proba- 
blemente, el presente libro, el quinto de los libros 
de Moises, que se llama Deuteronomio. 

10. La uültima recomendaciön de Moisds es la de 
leer al pueblo la Palabra de Dios. La uültima reco- 
mendaciön de Jesüs fu& igualmente que se predicara 
el Evangelio. Vease cömo Esdras cumple la reco- 
mendaciön de Moises, leyendo püblicamente la Ley 
al regreso de Babilonia. Todos lo entienden y cele- 
bran por ello gran fiesta (Neh. 8). Lo mismo hace 
el sacerdote Helcias, dando este libro al rey de Judä, 
el cual por haberlo leido llor6 en la presencia de 
Dios y fue oido_por &1 (I Rey. 22, 3 ss.; II Par. 
34, 14 sa.). Cf. Lev, 25, 2 y nota. 


en pos de los dioses extranos de la tierra adon- 
de va para morar alli; y me abandonarä y que- 
brantara la alianza que con @l he pactado. !7Y 
se encendera mi ira contra El en aquel dia; los 
abandonare y escondere de ellos mi rostro; 
serä consumido, y le alcanzaran muchos males 
y angustias, de manera que en aquel dia dirä: 
“No me han alcanzado estos males porque 
mi Dios no estä en medio de mi?” 12Y Yo 
sin falta esconder& mi rostro en aquel dia a 
causa de todas las maldades que habrä hecho, 
siguiendo a otros dioses. 

18Ahora, pues, escribios este cäntico, y tü 
lo ensenaräs a los hijos de Israel, poniendolo 
en su boca, para que este cäntico me sirva de 
testimonio contra los hijos de Israel. 2Por- 
que cuando Yo hubiere introducido a este 
pueblo en la tierra que con juramento he pro- 
metido a sus padres, tierra que mana leche y 
miel, y El, haya comido, y se haya hartado y 
puesto gordo, se pasarä a otros dioses para ser- 
virlos, y a Mi me tratarän con desprecio y que- 
brantaran mi alianza. 21Pero cuando le alcancen 
muchos rales y angustias, este cäntico serä 
testigo contra ellos, porque no sera olvidado 
en la boca de sus descendientes. Pues conozco 
los planes que estä maquinando ya en este mo- 
mento en que no le he introducido todavia en 
la tierra que le tengo prometida con juramento.” 

22Escribiö, pues, Moises este cäntico en aquel 
mismo dia, y lo ensenö a los hijos de Israel. 

3Y (Yahve) di6ö sus ördenes a Josue, hijo 
de Nun, y le dijo: “Se fuerte y valeröso, por- 
que tü conduciräs a Israel a la tierra que les 
he jurado; y Yo sere contigo.” 


Moısts ENTREGA EL LIBRO DE LA LEY A 108 
LEvITAS. 2#Cuando Moises hubo acabado de es- 
cribir en un libro todas las palabras de esta 
Ley hasta el fin, 2’mandö a los levitas porta- 
dores del Arca de la Alianza de Yahve, di- 
ciendo: 2°“Tomad este libro de la Ley y po- 
nedlo al lado del Arca de la Alianza de Yahve, 
vuestro Dios, para que alli quede por testimo- 
nio contra ti. 27Porque conozco tu änimo re- 


19. Este cäntico: el cäntico que sigue en el capitu- 
lo 32, Los israelitas deben aprenderlo de memoria, 
porque les pone delante la inmensa bondad de Dios y 
la ingratitud de su pueblo; los pecados y los escar- 
mientos de sus padres, de una manera tal, que pueda 
servir de testimonio para los hijos de Israel. Ningün 
israelita3a en adelante podrä excusarse, cdiciendo: yo 
no conozco la Ley; todos desde la nifez la conocerän 
por medio de este cäntico. Cf. Jos. 4, 6 y nota. En 
la Vigilia de Pentecostes (Oraciön de la tercera pro- 
fecia) nos dice la Liturgia que “tambien a nosotros 
nos instruyö Dios por Moises mediante su cäAntico”, 

26. Al lado del Arca de la Alianza. Cf. III Rey. 
8, 9. Solamente las tablas del Decälogo estaban en el 
Arca; la Ley y el resto de los libros sagrados estaban 
al lado del Arca, es decir, en el lurar augustisimo 
del Tabernäculo, como si Dios quisiera demostrar su ve- 
luntad de que se le diera un mismo culto a El ya 
su Palabra escrita. ‘Si el mismo Dios quiso que su 
antigua Ley se colocara en lugar santisimo para que 
fuera honrada y se exhibiera «in testimonium» ı+ha- 
cemos demasiado si honramos a la Nueva Ley, colo- 
cändola en lugar preferente en nuestras casıs, para 
que permanezca alli «in testimonium» para nosotros?” 
(Zerwick, S. J.). Cf. Jos. 24, 26; I Rey. 10, 25. 


DEUTERONOMIO 31, 27-30: 32, 1-20 





belde y tu dura cerviz. Si estando yo todavia 
vivo en medio de vosotros hab&is sido rebeldes 
a Yahve, ;cuänto mäs lo sereis despues de mi 
muerte? 2?Congregadme todos los ancianos de 
vuestra tribus, y vuestros jefes, para que diga 
estas palabras a sus oidos y ponga por testi- 
gos contra ellos el cielo y la tierra. 29Pues 
bien se que despu&es de mi muerte os perverti- 
reis totalmente. apartändoos del camino que os 
he prescrito, mas en los dias venideros os so- 
brevendra el mal, por haber hecho lo que es 
malo a los 0jos de Yahve, irritändolo con las 
obras de vuestras manos.” 

%Pronunciö, pues, Moises a oidos de todo el 
pueblo de Israel todas las palabras de este can- 
tico hasta el fın. 


CAPITULO XXXI 


CAnTIoo DE Mois£s. 

IEscuchad, oh cielos, que yo hablare; 
oiga la tierra las palabras de mı boca. 
2Descienda, como lluvia, mi doctrina; 
destile mi palabra cual rocio, 

cual llovizna sobre la hierba, 

como gotas de agua sobre el cesped. 
$Pues celebrar& el nombre de Yahve; 
idad gloria a nuestro Dios! 


4£] es la Roca, perfecta es su obra, 

justos son todos sus caminos; 

es un Dios fiel y sin iniquidad; 

justo y recto es El. 

SPrevaricaron contra El . 
los que por sus inmundicias ya no son hijos 
una generaciön depravada y perversa. [suyos, 


6:Ası retribuis a Yahve, 

oh pueblo necio e insensato! __ 
‘No es £l tu padre que te adquiriö 
tu creador, tu fundador? 


7Acuerdate de los tiempos antiguos; 
considerad los anos, 

generaciön tras generaciön; er 
pregunta a tu padre, y €l te lo anunciara; 
a tus ancianos y ellos te lo diran. 





1. El cäntico de Moises —asi se llama este capitu- 
lo-- es una joya de la poesia hebrea, no sölo por 
la perfecciön del lenguaje, sino tambien por el tema 
de eterna actualidad que en Eli se desarrolla. ‘Le 
anima la inspiraciön profetica, mäs aün que el Entu- 
siasmo lirico. |Moises contempla anticipadamente a 
los hebreos instalados en la Tierra de promisiön, des- 
cubre y expone su negra ingratitud y los castigos 
que esta atraera sobre ellos. Toda su historia pasa- 
da y futura se resume en estas breves. päginas. Dios, 
siempre fiel y bienhechor, el pueblo siempre rebelde 
y abusando de los divinos beneficios; he aqui el alma 
de este cäntico” (Card. Gomä, Salterio, päg. 478). 
La Iglesia lo ha incorporado al Breviario Romano 
(Oficio del sabado). 

4. Roca: nombre muy apropiado para demostrar 
la fidelidad de Dios. Cf. Gen. 49, 24 y nota. Con 
su fidelidad contrasta la infidelidad del pueblo he- 
breo. 

5, Literalmente: pecaron contra EI indignamente 
sus no-hijos, generaciöon mala » perversa. I,os “no- 
hijos” son los israelitas; pues por su ingratitud e 
un perdieron el privilegio de ser el pueblo 
elerido. . 


225 


8Cuando el que mora en lo alto 

diö a cada naciön su posesiön, 

cuando dividiö a los hijos de los hombres, 
fijö los limites de los pueblos 

segün el nümero de los hijos de Israel. 
9Pues la porciön de Yahve es su pueblo, 
Jacob la herencia peculiar suya. 


101,0 hallö en una tierra desierta, 

en la soledad, entre aullidos salvajes; 

y rodeandolo por todas partes lo cuid6, 
y guardölo como a la nina de sus ojJos. 
IlComo el aguila vigila sobre su nido 
cuando revolotea sobre sus polluelos, 
extiende sus alas, los toma, 

y los lleva sobre sus alas; 

12351 Yahve solo lo conducia 

no estaba con &i dios ajeno. 


13HJizole escalar las alturas de la tierra, 
para que comiera los frutos del campo; 
le diö a sorber miel de la pena, 

y aceite de la durisima roca, 

l4manteca de vacas y leche de ovejas, 
con pingües corderos, 

carneros de Basan y machos cabrios, 
con lo mäs escogido del trigo, 

y bebiste la sangre espumante de la uva. 


15Mas engordö Yeschurün, y di6 coces; 
— engordaste, engrosaste, te hinchaste!— 
y abandonö a Dios su Hacedor, 
despreciando la Roca de su salvaciön. 
16] e provocaron con dioses extranos; 
con abominaciones incitaron su ira. 
17Ofrecian sacrificios a los demonios, 
que no son Dios, 

a dioses que no habian conocido, 

a nuevos y recien venidos, 

que no adoraron vuestros padres. 
18Abandonaste Ja Roca que te engendr6, 
diste al olvido a Dios que te diö el ser. 


19Vj0lo Yahve y sinti6 asco, 

pues sus hijos y sus hijas le provocaron. 
20Y dijo: “Les escondere mi rostro, 

vere cuäl serä su fin; 

es una raza perversa, hijos desleales. 








8. C£f. Hech. 17, 26. Fijö los limites de los pue- 
blos: Dios desde un principio ‘preparö para su pue- 
blo la tierra de Canaän, 

10. Recuerda los cuarenta afos que pasaron los is- 
ni en el desierto, instruidos y cuidados por su 

ios. 

11. Vease la figura anäloga que emplea Jesüs en 
su discurso del Templo (Mat. 23, 37). 

12, Yahve solo lo conducia: La Iglesia pone este 
texto en la Misa de Santa Teresa del Nifio Jesüs, 
para destacar su admirable espiritualidad infantil, he- 
cha toda de abandono y confianza en el amor mise- 
ricordioso del Padre Celestial. 

15. Yeschurän: nombre lieno de carifo; significa 
el recto, el justo. La Vulgata vierte: el amado. Cf. 
33,5 y 26. Te hinchaste: ;Quien de nosotros no se 
ve retratado en este reproche? La misma queja for- 
mula el Sefior por. medio de Jeremias: “Han engor- 
dado y se han puesto rollizos, traspasaron mis pala- 
bras pdsimamente; no hacen justicia al huerfano y 
salen triunfantes, ni atienden la causa de los pobres, 
No he de castigar esto?, dice Yahvd” (Jer. 5, 28 s.). 
Roca de su salvaciön: Vulgata: Dios su salvador. 
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' DEUTERONOMIO 22, 21-43 


(Beeren en en nano e  anl LL Umee TEE THREE nn ge 


2!fan provocado mis celos con no-dioses, 
me han ırritado con sus idolos. 

Por eso provocare sus celos - 

con aquellos que no son pueblo; 

con una naciön necıa los ıIrritare. 

225e ha encendido el fuego de mi ira, 

que ardera hasta lo mäs hondo del infierno, 
devorando la tierra con sus productos, 

y abrasando los cimientos de los montes. 


23Males quiero amontonrar sobre ellos, 
agotar contra ellos mis flechas. | 
2Los consumirä el hambre, 

y los devorara la ardiente fiebre, 

la amarga pestilencia. | 
Enviare contra elios dientes de fieras 
y el veneno de las (serpientes) 

que se arrastran por el polvo. 

25Por fuera los dcestruira la espada, 

y dentro de la casa el espanto, 

lo mismo al joven como a la doncella, 
al nino de pecho como al anciano. 


26(Juisiera decir: “Los aniquilare; 

hare cesar de entre los hombres su memoria”, 
27si no temiera la arrogancia del enemigo; 
pues lo verian sus adversarios; 

y dirian: “Nuestra mano ha prevalecido, 
no es Yahve quien ha hecho todo esto.” 
25Pues es gente sin inteligencia, 

y no hay en ellos entendimiento. 

29:Oh sı fueran sabios para entenderlo 
y comprender lo que les espera! 

30 :Como puede perseguir uno a mil, 

y dos espantar a diez mil, 

sı no porque su Roca los ha vendido, 

Y Yahve los ha entregado? 


3!Pues no es la Roca nuestra como la suya; 
los mismos enemigos lo testifican. 
32Porque su vid es de la vid:de Sodoma 

y de las campinas de Gomorra; 

sus uvas son uvas venenosas, 





21. Aguellos que no son pueblo: los genti'es. Moi- 
ses predice que los pueblos gentiles serän llamados a 
entrar en el reino de lıos. Es el misterio que San 
Pablo trata en Rom. cap. 11. La infidelidad del pue- 
blo judio traer& como consecuencia la admisiön de 
los pueblos paganos, que para los judios eran un 
“no-pueblo”, una masa desordenada, excluida del 
Reino de Dios y destinada a la perdiciön. Vease los 
pasajes paralelos en 28, 68 nota., a 

2. Infierno; literalmente scheol, lugar de los muer- 
tos. Lo mäs hondo del infierno es el lugar de los 
condenados. Cf. Mat. 25, 4!; Marc. 9, 48; II Tes. 
1, 8; Apoc. 14, 10 s.; 19, 20; 20, 10; 21, &. 

24. La ardiente fiebre, la amarga pestilencia: Vul- 
gata: las aves a crueles Picotazos. Ci. 28, 21. 

27. Dios no va a aniquilarios por completo, por- 


que los enemigos no verian en ello el dedo de Dios; 


al contrario, lo interpretarian como el triunfo de sus 
dioses sobre el Dios de Israel. ;No parece ser esto 
un ‘“pretexto” de su corazön paternal para perdonar 
una vez mäs a los hijos ingratos? 

28. Lo que les espera: Es propio de los hijos del 
siglo, olvidar las postrimerias, no pensar en las cosas 
futuras para hacerselas favorables y asegurarse la 
felicidad duradera, que solo de Dios viene. “En todas 
tus acciones recuerda tus postrimerias, y no peca- 
ras” (Ecli. 7, 40). C£. Is. 47, 7. 

32. Continüa la descripciön de los enemigos bajo la 
imagen de la vid. La vid autentica es Israel (cf. Is. 
cap. 5), sus enemigos son semejantes a uvas venenosas, 


y llenos de amargura sus racimos. 
33Veneno de dragones es su vino, 
‚ponzona terrible de äspides. Ä 
#;No tengo Yo esto guardado conmigo, 
sellado entre mis tesoros? 


35Mia es la venganza y la retribuciön; 
a su tiempo resbalarä su pie; 

pues el dia de su ruina estä cerca, 

su destino vıene volando. 

36Pues Yahve juzga a su pueblo, 

y se compadecera de sus siervos, 
cuando vea que ya no tienen fuerza 

y no les queda nı esclavo nı libre. 


’’Entonces dirä: ;Dönde estän sus dioses, 
la Roca en que se refugiaron? 

38( »‚Donde estän esos dioses) . 

que comian la grosura de sus sacrificios, 
y bebtan el vino de sus libaciones? 
iLeväntense y vengan a socorreros, 

y sean ellos vuestro amparo! 

Ved ahora que soy Yo, y solo Yo, 

y no hay dioses junto a Mi, 

Yo soy quien doy la muerte 

y doy la vida; 

Yo hiero y Yo sano, 

y no hay quien libre de mi mano. 


“Porque alzando al cielo mi mano, 
digo: “Por mi vida eterna: 

“lCuando afıle el rayo de mi espada, 

y mi mano empufe el juicio, 

tomare venganza de mis enemigos, 

y dare =l pago a los que me odian. 
“Embriagare de sangre mis saetas, 

y mi espada comera carne, 

la sar.gre de muertos y de cautivos, 

y las cabezas de los caudillos enemigos.” 


“Ensalzad, oh naciones, a su pueblo, 
porque El vengara la sangre de sus siervos; 
tomarı venganza de sus enemigos, 

y expulgara a su tierra, a su pueblo. 


34. Sellado entre mis tesoros: El castigo de los 
enemigos estä sellado, esto es, bien guardado como 
en una caja de hierro, No escaparän, la venganza 
los alcanzarä. 

35. C#, Rom, 12, 19; Hebr. 10, 30. 

37. Lenguaje irönico que Dios usa con los israeli- 
tas apöstatas, 

39. £l da muerte al orgullo de nuestro hombre 
viejo, para darnos nueva vida segün la fe en su 


Hijö (Rom. 6, 4; Ff. 4, 24; Col. 3, 10). 


43. Donoso Cortes llama a Moises el mäs grande 
de los poetas, no solamente por este poema y algunos 
otros que la Biblia trae bajo su nombre, sino por 
la grandeza del tema, ‘“Homero, dice, nos hace asıs- 
tir al choque violento de la Europa y del Asia, Moi- 
ses nos pone delante de las maravillas de la crea- 
ciön; Homero canta a Aquiles, Moises a Jehovä; 
Homero desfigura a los hombres y a los dioses, sus 
hombres son divinos y sus dioses humanos; [Moises 
nos muestra sın velo .el rostro de Dios y el rostro del 
hombre. El äguila homerica no subi6 mäs alta que 
las cumbres del Olimpo, ni volö mäs allä de los 
griegos horizontes. EI äguila del Sinai subi6 hasta 
el trono resplandeciente de Dios, y tuvo debajo de 
sus alas todo el orbe de la tierra... Entre la epo- 
peya homerica y la biblica, entre Homero y Moises, 
hay la misma distancia que entre Jüpiter y Jehovä, 
entre el Olimpo y el cielo” (Discurso sobre la Biblia). 


DEUTERONOMIO 22, 44-52; 33, 1-11 
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“Fue, pues, Moises, y dijo todas las palabras 
de este cantico a oidos del pueblo, ei con Jo- 
sue, hijo de Nun. %Y cuando Moises hubo aca- 
bado de comunicar todas estas palabras a todo 


Israel, les dijo: “Fijad vuestro corazön en to-. 


das estas palabras que hoy os he proclamado. 
Los prescribireis a vuestros hijos, a fin de 
que cuiden de poner por obra todas las pala- 
bras de esta Ley. *#’Porque no es cosa inütil 
para vosotros, es vuestra vida; por medio de 
esta palabra prolongareis vuestros dias sobre 
la tierra en cuya posesiön vais a entrar, pa- 
sando el Jordan.” - 


Dios anuncıa A MoIs£s LA MUERTE. #En aquel 
dia .hablö Yahv& a Moises, diciendo: *#%"Sube 
a esta montafia de Abarim, al monte Nebo, 
que estä en el pais de Moab, frente a Jericö; 
y mira la tierra de Canaän, que voy a dar en 
posesion a los hijos de Israel. S0En el monte al 
que has de subir moriräs y seräs reunido con 
tu pueblo; ast como muriö Aarön, tu herma- 
no, en el monte Hor, y fue reunido con su 
pueblo, 5lPorque habeis pecado contra Mi en 
medio de los hıjos de Israel, junto a las aguas de 
Meriba, en Cades, en el desierto de Sin y por- 
que no me glorificasteis en medio de los hijos 
de Israel. 52Veras delante de ti la tierra que Yo 
voy a dar a los hijos de Israel, pero no entra- 
ras en ella.” 


CAPITULO XXX 


Bennicıiön DE Moıses. ’Esta es la bendiciön 
que Moises varön de Dios, antes de motir, diö 
a los hijos de Israel. 2Dijo: 

“Vino Yahve del Sinai, 

se les apareciö desde Seir, 

resplandeciö desde el monte Faran. 

avanzando en medio de santas miriadas, 

con centellas de fuego en su diestra; 

3pues Fl ama a su pueblo. 

Todos sus santos estän en su mano. 

Sentados a tus pies 

cada uno recibe tus palabras. 


palabras del Ant’guo Testamento son 
dan, jcuänto mäs las palabras del 
las que dijo Jesucristo: “Lo que da 
la vida es el espiritu; las palabras que Yo os he 
dicho, espiritu y vida son” (Juan 6, 63). 

51. Aguas de Meribä, o Aguas de la Contradicciön, 
donde Moises, dudando «de la misericordia de Dios, 
dijo exasperado: “;Por ventura podremos sacaros 
agua de esta pefia?” (Nüm. 20, 10 s.; 27, 14). 

1. La bendiciöon que ıMoises, antes de morir, im- 
patte a las tribus de Israel, es anäloga a la de Ja- 
cob (Gen. cap. 49). El texto es obscuro y admite en 
algunos versiculos diversas interpretaciones. 

2. Sinai, Seir y Farän indican la region donde 
Dios se manifestö 5 los israelitas de una manera es- 
pecial. Fundändose en este y otros pasajes, la tradi- 
ciön judia localiza el monte Sinai en Seir y Farän, 
es decir, en el nordeste de la peninsula de Sinai. 
Por santas miriadas se entienden los ängeles. Las cen- 
tellas de fuego son los mandamientos que Dios pro- 
nunciö en medio del fuego en aquel monte, con la 
estupenda magnificencia que se describe en Ex. 19, 
Ci. Ex. 10, 1 y nota. 

3. Sentados a tus pies cada uno recibe tu palabra: 
Ct. 32, 47. La Palabra de Dios da la vida al que 
la busca y se reconoce necesitado de ella (vease Sab. 
6, 18, s3.). Todos tenemos esa necesidad (Ecli. 


47, Sı estas 
la vida y la 
Evangelio! De 


*4Moises nos diö la Ley, 
que es herencia del ueblo de Jacob. 

SEI fue rey en Yeschurın 

cuando se congregaron los jefes del pueblo, 
se Juntaron las tribus de Israel.” 

6“ Viva Ruben, y_no muera, 
aunque sea pequeio su nümero! 


He aqui lo a e dijo sobre Judä: 
ge . 

Oye, Yahve, la voz de Judä, 

y dale parte en su pueblo, 

por el cual lucharı sus manos; 

se tü su auxilio contra sus adversarios.” 


8Sobre Levi dijo: | | 

“Tus Tummin y .Urim tiene tu varon santo, 

al cual pusiste a prueba en Masä, I Merib3; 

y por el cual luchaste junto a las aguas de 

9el que dijo a su ‚padre y a su madre: 

“No los he visto”; 

y.no hizo caso de sus hermanos, 

ni reconocıö a sus propios hijos. 

Porque guardaron tu palabra 

y vigilaron sobre tu Alianza. 

1OF]los ensenan tus juicios a Jacob, 

y tu ley a Israel; 

ofrecen incienso delante de Ti, 

y holocaustos sobre tu altar. 

il-Bendice, oh Yahve, su fortaleza, 

acepta la obra de sus manos; 

destroza las espaldas de sus enemigos 

y de los que le odian para que no se levan- 
[ten mas!” 


>} 





51, 32), y hoy mäs que nunca (Am, 1l). Pero 
no todos lo reconocen (Sant. 1, 5 s.). Er que desea 
la sabiduriä, la _halla fäcilmente porque ella se le 
anticipa (Sab. 6, 13 ss.), E con ella le vienen todos 
los bienes (ibid. 7, 11). Por eso Maria de Betania 
tuvo la mejor parte (Luc, 10, 42), porque cumpli6 
este precepto de “sentarse a los pies” de Jesacris- 
to, la Sabiduria encarnada. Este versiculo ha: sido 
traducido de diversas maneras, Bover-Cantera_ werte: 
Amö tambien a los pueblos; bajo de su mano son 
sus santos, y tus palabras recogen de tus pies alre- 
dedor. Näcar- Colunga: Ha hecho gracia a su pweblo. 

Todos sus santos estän en su mano, que reanudando su 
marcha a pie prosiguieron por en "medio del desierto. 

5. El fu& rey en Yeschurün: Ese rey es Moises. 
Asi lo interpretan .la mayoria de los expositores. Sin 
embargo, en ningün otro lugar de la Escritura se 
habla de la realeza de Moises, por. lo cual parece 
que se trata de Dios, libertador de su pueblo, Sobre 
Yeschurün vease 32, 15, 

6. Acerca de Ruben vease Gen. 49,4 y nota. 

7. Profecia sobre la futura importancia de la tri- 
bu de Judd, de la cual saldrä el rey David, figura 
del MMesias, Cf. Gen. 49, 8 ss. 

8. Levi es la tribu del mismo Moises.. Su distin- 
ciön consiste en los “Urim” y, “Tummim’”, en la 
Vulgata “perfecciön’” y ‘doctrina”, mediante los cua- 
les los Sumos Sacerdotes, hijos de Levi, consultaban 
a Dios (Ex. 28, 30 y nota). Eli vardn santo es 
Aar6n y sus sucesores, Masd: cf. Ex. 17, 2 ss.; Deut. 
6, 16. Meribä: cf. Nüm. 20, 13 y 24. 

9. Se alaba el santo celo de la tribu de Levi, que 
no perdonaba a los hermanos cuando se trataba de 
castigar la apostasia, por ej., en la adoraciösn del 
becerro de oro (Ex. 32, 25-29) y cuando Finees des- 
envaind Ia espada contra los idölatras y fornicarios 
(Nüm. 25, 7 ss.). 

10. El sentido es: los levitas enseiaran al pueblo 
la Ley de Dios y ofrecerän incienso y sacrificios. 
Efectivamente fue este el privilerio de la tribu levi- 
tica en los siglos posteriores hasta la venida de Cris- 
to. Delante de Ti: Vulgata: Por iu favor. 
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DEUTERONOMIO 33, 12-28; 34, 1-3 





12Sobre Benjamin dijo: 

“Amado de Yahvre 

habitara en seguridad a Su lado; 
Yahve le protegerä siempre; 

entre sus onkrss tendrä su morada.” 


13Sobre Jose dijo: > 1 
“Bendita de Yahv& sea tu tierra, 
con lo mäs precioso del cielo, el rocio, 
con (los manantiales del) abismo de abajo; 
l&con lo mejor de los productos del sol, 
con el mäs excelente (fruto) de los meses, 
15con lo mejor de los montes antiguos, 

con lo mäs rico de los collados eternos; 
16con lo mäs exquisito de la tierra 

-y de su abundancia. 

‘Que el favor de Aquel 

que habit6 en la zarza- 

venga sobre la cabeza de Jose, 

sobre la frente del principe de sus hermanos! 
17Como su toro primogenito es su fuerza; 
sus cuernos son como los cuernos del büfalo: 
con ellos acornea a todos los pueblos juntos 
hasta los confines de la tierra. 

Tales son las miriadas de Efraim, 

tales los millares de Manases.” 


18A Zabulön le dijo: 

“Regocijate, Zabulön, en tu träfico, 
Y tu Isacar, en tus tiendas. 

9]nvitan a los pueblos a la montaäa; 
alli ofrecen sacrificios de justicia; 
pues chupan las riquezas de] mar, 

y los tesoros escondidos de la costa.” 


20Sobre Gad dijo: 

"-Bendito el que ensanchö a Gad! 

Estä echado como leona, 

desgarra a una el brazo con la cabeza. 
2lE}ıgiö el primero su parte, 

porque alli se guardaba la porciön del 
Marchando al frente del pueblo, [principe. 
ejecutö los decretos de Yahve, 

y sus juicios junto con Israel.” 





12. Alusiöon a Betel (Casa de Dios), situada en 
Benjamin, y tal vez al Templo que se erigirä en 
los confineg de Benjamin, pues en la reparticiön del 
pais, Jerusalen toc6 en suerte a Benjamin, Entre sus 
hombros: entre sus colinas, 

13. Los hijos de Josd, es decir, las tribus de sus 
hijos: Efraim y !iManases, que recibieron la parte 
mäs fertiil de Palestina.. Es por eso que el autor 
sagrado emplea irmägenes que significan la fertilidad 
de esa regiön. Es a la vez una alusiön a, los nom- 
bres de Jose y Efraim, el primero de los cuales sig- 
nifica “aumento”; el segundo, “fertilidad”. 

15. Montes antıquos,.. collados eternos: Vease la 
explicaciön en Gen. 49, 26 nota. 

16. Vease Ex. 3, 2 ss. Principe de sus hermanos: 
Vulgata: nasareo entre sus hermanos. C£. Gen. 
49, 26 y nota. 

18 s. Se refiere a las riquezas del mar y de las 
llanuras de Esdrelön, donde Zabulön e Isacar han 
de recibir su herencia. La montafia (v. 19) es qui- 
za el Carmelo, segün otros, el Tabor, que fue, con 
: toda probabilidad, el monte de la Transfiguraciön de 
Jesüs. 


20. Alusiön a la gran extensiön de Gad en Trans- | 


jordania, y al papel que desempefiarän los gaditas 
en la conquista de Cisjordania (Jos. 4, 12). 


22Sobre Dan dijo: | 
“Dan es cachorro de leön, 
que se lanza desde Basan.” 


23Sobre Neftali dijo: 
“Neftali goza de favores, oo: 
y colmado de la bendiciön de Yahve 
‚posee el mar y el mediodia.” 


%4Sobre Aser dijo: 

“Aser es el bendito entre los hijos, 

el favorecido entre sus hermanos, 

y bana su pie en aceite. 

25De hierro y de bronce son tus cerrojos, 
y tan largo, como tus dias, tu reposo.” 


26“No hay igual al Dios de Yeschurun, 

el que en auxilio tuyoö 

marcha sobre los cielos, 

y, en su majestad sobre las nubes. 

TEl Dios eterno es refugio (tuyo), 

y tu sosten son los brazos eternos. 

El mismo expulsa delante de ti al enemigo, 

y dice: “;Destruye!” 

28[srael habita en seguridad, 

la fuente de Jacob brota aparte, 

en una tierra de trigo y de vino 
cuyos cielos destilan el rocio. 
Dichoso tü, oh Israel! 

:Quien como tü, oh pueblo 

salvado por Yahve, 

el escudo de tu auxilio, 

y la espada de tu triunfo? 

Tus enemigos rehusarän reconocerte, 

pero tü hollaräs sus alturas.” 


CAP{TULO XXXIV 


MUvERTE pe Morsts, 1Subi6 Moises desde las 
campinas de Moab al monte Nebo, a la cum- 
bre del Fasga, que estä frente a Jeric6; y mos- 
tröle Yahve el pais entero: de Galaad hasta 
Dan, ?y todo Neftali, y la tierra de Efraim y 
de Manases, y toda la tierra de Judä, hasta el 
mar occidental; 3el Negueb, y la vega del va- 


lle de Jericö, ciudad de las palmas, hasta Segor. 


22. Cachorro de leön: alusiön profetica a Sansön 
y..a las conquistas que mäs tarde hiciera Dan en las 
tierras de Basän. 


.- 23. El mar: el lago de Genesaret. EI Mediodia: 


la regiön meridional del mismo lago. 

24. Bala su pie en aceite: Vivira en abundancia, 
gracias a sus fertiles olivares. 

25. Tus cerrojos: Vulgata: sw calzado. Mois€s pa- 
sa por alto a Simeon que tampoco recibi6 bendiciön 
de Tacch y que poco a poco desaparece de en medio 
de Israel, 

26. Yeschurün: el pueblo de Israel (vease 32, 15). 
La Vulgata dice: el Dios del Rectisimo. 

27. Debajo de ti estän los brazos eternos: Dejk- 
monos caer con decisiön en tan acogedores brazos, 

28. La fuente de Jacob! el pueblb israelita, que 
vive en paz y seguridad dentro de las fronteras de 
su pais, protegido y salvado por el mismo Yahve, su 
escudo y auxilio (v. 29). 

1. C£. 3, 27. Es evidente que este ültimo capitulo 
que relata la muerte de iMoises, fue& afiadido por otro 
autor inspirado, Desde el monte Nebo puede verse 
toda la tierra prometida, desde el Hermön hasta el 
Negueb y Segor (v. 3), situada en la region del Mar 
Muerto. El mar occidental: el Mediterräneo. 


DEUTERON OMIO 34, 4-12 
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“Y je dijo Yahve: “Esta es la tierra respecto de 
la cual jur& a Abrahan, a Isaac y a Jacob, di- 
ciendo: A tu descendencia se la dare. Te la 
hago ver con tus 0jos, mas no entraräs en ella.” 

SAlli muriö Moises, siervo de Yahve en el 


5 s. La muerte de Moises, y su sepultura por el mis- 
mo Dios, es “uno de los misterios histöricos que nos 
ha dejado el Antiguo Testamento, parecido a la des- 
aparıcion de Henoc y al rapto de Elias en el carro 
de fuego” (Näcar-Colunga). Segün San Judas hubo 
un altercado entre San Miguel y Satanäs por el 
cuerpo de Moises (Judas v. 9). Algunos Padres opi- 
nan que Moises no muriö, y que por eso pudo asis- 
tir, juntamente con Elias, a la Transfıguraciön de 
Jesüs (Mat. 17, 3). En tal caso su sepultaciön por 
mano de Dios significarıa su traslado. EI Eclesiäs- 
tico dedica al gran profeta el capitulo 45, 1-6. Moi- 
ses es figura de Cristo, por cuanto fue mediador de 
la Antigua Alıianza. Lo es tambien como profeta 
(Deut. 18, 15; Hech. 3, 22 s.), como intercesor (Ex. 
17, 1 ss.; 32, 31 ss.; Hebr. 7, 25; I Juan 2, 1 s.), 
como caudillo (Deut. 33, 5; Is. 55, 4; Hebr. 2, 10), 
como libertador (Ex. 3, 7 ss.; Hech. 7, 25), como 
Maestro (Deut. 33. 4; Is. 61, 1; Luc. 4, 18), y co- 
mo Cristo fu& tambien &l rechazado por Israel (Ex. 
2, 11 ss.; Hech. 7, 25; 28, 28). La vara de Moisds 
representa la Cruz, instrumento de la Redenciön y 
signo de nuestra salvaciön, y los milagros que el 
caudillo del pueblo de Dios obrö en el desierto, son 
figuras del Redentor (por ejemplo ei agua pura de 
lä roca, la serpiente de bronce), 1a Iglesia venera 
al gran profeta y celebra su fiesta el 4 de septiem- 
bre. El Santoral cristiano conmemora igualmente mu- 
chos otros santos Patriarcas y Profetas del Antiguo 
Testamento. 


pais de Moab, segün habia dispuesto Yahve. 
6Y El lo enterrö en un valle en el pais de 
Moab, frente a Bet-Fegor; y nadie hasta hoy 
ha sabido su sepulcro. TTenia Moises ciento y 
veinte anos cuando muriö; y no se habia ofus- 
cado su 0j0, ni se habia perdido su vigor. ®Los 
hijos de Israel lloraron a Moises en las campi- 
nas de Moab durante treinta dias; y asi se 
cumplieron los dias de llanto en el duelo por 
Moıises. | 

9Josue, hijo de Nun, estaba lleno del espi- 
ritu de sabiduria, porque Moises habia puesto 
sus manos sobre &@l. Le obedecieron los h1jos 
de Israel, e hicieron como Yahve habia man- 
dado a Moises. 

{No se ha levantado otro profeta en Israel 
como Moises, con quien Yahve tratase cara a 
cara, I!ni en cuanto a todas las senales y ma- 
ravillas que Yahve le mandö hacer en el pais 
de Egipto, contra el Faraön, sus siervos y todo 
su pais, Ini en cuanto a todas las obras po- 
derosas y terribles prodigios que Moises hizo 
a la vista de todo Israel. 


9, Lieno del Espiritu: Cf. Nüm, 27, 18 y nota, 
La imposiciön de las manos para infundir el Espi- 
ritu Santo se usö tambien en el Nuevo Testamento 
por los Apöstoles (Hech. 6, 6; 8, 17) y se usa en 
la Iglesia en la administraciön de los Sacramentos 
del Bautismo, Confirmaciön y Orden Sagrado. 

10. Cara a cara: Vease Nüm, 12, 8 y nota. 


JOSUE 


INTRODUCCION 


El libro de Josue narra la conquista de la 
Tierra prometida, lievada a cabo despues de la 
muerte de Moises por Josue, el nuevo caudillo 
y sucesor de Moises. 

Dividese el libro en dos partes, de las cua- 
les la primera (caps. 1-12) relata el paso del 
Jordan, la toma de Jerico, las batallas de 
Hai y Gabaon y otros sucesos relacionados 
con la ocupaciön del pais. La segunda parte 
(caps. 13-22) trata del reparto de la tıerra 
de Canaän entre las doce tribus que la re- 
cibieron en suerte. Termina como el Deute- 
ronomio, con la renovacion de la Alianzo 
(caps. 23 y 24). | 

El titulo no quiere decir que Josue mismo 
sea el autor del libro. Sin embargo, hay in- 
dicios de que el conquistador khiciera uso 
del arte de escribir (Jos. 24, 26). La tra- 
dicion judia y muchos santos Padres le atri- 
buyen a el mismo la composicion del libro, 
mientras que los modernos en su mayoria, 
son de opinion contraria, sosteniendo que el 
autor no fue Josue sino otro escritor, que 
utilizö relatos y documentos, escritos por Jo- 
sue y otros en tiempos de la ocupacion de 
Canaan. 

El libro fue redactado antes del estableci- 
miento de la monarquia en Israel, pues al tiem- 
po que se escribla, estaban los gabaonitas to- 
davia al servicio del Santuario. Ahora bien, 
por otra fuente (II Rey. cap. 21) sabemos que 
Saul, el primer monarca los persiguiö hasta el 
exterminio. En Jos. 6, 25 leemos que Rahab y 
su fantllia vivia aun al tiempo de la composi- 
ciön del libro. Esta observaciön permite su- 
poner que el libro fue escrito por un contem- 
poraneo de Josue. 

El objeto del Libro de Josu& es mostrar la 
fidelidad de Dios en el cumplimiento de su 
promesa de dar a su pueblo la tierra de Ca- 
naän. 

Los datos del Libro de Josue son confir- 
mados indirectamente por las tablas cuneifor- 
mes del archivo de Tell el-Amarna, las que 
describen la situaciön politica de entonces de 
la misma manera que el Libro sagrado. No 
habia gobierno central ni jefe superior, sino 
que una multitud de reyezuelos vivian entre 
st en constante hostilidad y sdlo se unian 
cuando un comün y poderoso. enemigo los 
amenazaba. 


I. CONQUISTA DE CANAÄN 
CAPITULO I 


ORDEN DE TOMAR POSESIÖON DE CANAAnN. !Des- 
pues de la muerte de Moises, siervo de Yahve, 
hablö Yahve a Josue, hijo de Nun, ministro de 
Moises, diciendo: 2"Moises, mi siervo, ha 
muerto; leväntate, pues, y pasa este Jordan, tü 
con todo este pueblo, al pais que Yo doy a 
los hijos de Israel. 3?Todos los lugares que pi- 
sare la planta de vuestros pies, a vosotros 08 
los doy, como he prometido a Moises. *Vues- 
tros terminos seran desde el desierto y este 
Libano hasta el rio grande, el rio Eufrates, to- 
da la tierra de los heteos, y hasta el Mar 
Grande, donde se pone el sol. $Nadie podrä 
resistir ante ti en todos los dias de tu vida; 
como Yo fui con Moises ası ser& contigo; no 
te dejare ni te abandonare. Se fuerte y vale- 
f0sO; porque tü daräs a este pueblo en heren- 
cia el pais que Yo juüre a sus padres que les 
daria. ’Se, pues, valeroso y esfuerzate por ob- 
servar y practicar la Ley que te prescribiö mi 
siervo Moises, no te apartes de ella, ni a la 
derecha ni a la izquierda, a fin de que tengas 
buen €xito en todos tus caminos. 8No se aparte 
de tu boca este libro de Ja Ley; antes medita 
en el dia y noche, para que observes y prac- 
tiques todo lo que en El estä escrito; porgque 
entonces prosperaräs en tu camino y tendräs 
buen exito. 9:No te lo mando Yo? Se, pues, 


1. Josu&, antes Oseas (Nüm. 13, 9) es llamado en 
hebreo Jehoschüa (el Senor salva). Es identico con 
el nombre de Jesüs, del cual Josue fue figura, como 
salvador y caudillo de su puebio, al que introdujo en 
la tierra prometida. Cf. en Ecli. 46 el elogio de 
Tosue, el cual fu& grande “segün el nombre que 
lievaba”, 

3, Cf. Deut. 11, 24. Dios les da el pais con tal que 
lo ocupen. Esta es la economia divina: el Sefior del 
cielo y de la tierra nos alimenta y nos viste gratis 
(Mat. 6, 25-34), y nos ofrece el_pan supersubstancial 


(Mat. 6, 11) para el alma, sin que demos nada equi- 


valente de nuestra parte; lo ünico que exige es que 
echemos manos de los bienes con que su bondad nos 
viene colmando (cf. I Tim. 6, 12), 

4. El Mar Grunde: el Mediterräneo. Con el nom- 
bre de tierra de los heteos se designa aqui el pais de 
Canaän porque los heteos lo tenian ocupado en la 
epoca patriarcal, El mismo nombre se da a Canaan 
en los cuneiformes babilönicos. 

5, No te dejare ni te abandonard: Palabras citadas 
por San Pablo en Hebr. 13, 5; para inspirarnos con- 
fianza y alejarnos de la avaricia, 

8. ''Parererä tal vez cosa extrala que a un ge 
neral de ejercito como Josue, destinado para la con- 
quista de unas regiones llenas de poderosos enemi- 
zos se le de un expreso mandamiento de que se apli- 
que dia y noche a la meditaciön de la Ley de Dios, y 
de que ta tenra continuamentre en la bnca. Pero no 
lo parecerä, siempre que consideremos que es la mis- 
ına eterna Sahiduria la que nos asegura aqui, que 
el ünicn manantial de donde deben sacar los princi- 
pes la verdadera prudencia, es la Ley divina” (Scio). 
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fuerte y valeroso; no temas, ni te amedrentes; 
porque Yahve, tu Dios, esta contigo a donde 
quiera que vayas.” 


ÖRDEN DE PARTIDA. 10Entonces di6 Josue a 
los jefes del pueblo esta orden: !!Recorred el 
campamento y mandad al pueblo, diciendo: 
“Proveeos de viver&s, porque dentro de tres 
dias habeis de pasar este Jordän, para ir a 
ocupar el pais que Yahve, vuestro Dios, os da 
en posesion.” 1?A los rubenitas, a los gaditas y 
a la media trıbu de Manases, hablö Josue en 
estos terminos: 13° Acordaos de lo que Moises, 
siervo de Yahve, os mandö diciendo: Yahve, 
vuestro Dios, os ha concedido descanso dän- 
doos este pais. 1*Vuestras mujeres, vuestros hi- 
jos y vuestros ganados se quedarän en el pais 
que Moises os di6 en esta parte del Jordan; 

ero vosotros, todos los hombres fuertes y va- 
hientes, pasareıs armados delante de vuestros 
hermanos y los ayudareis, !Shasta que Yahve 
conceda descanso a vuestros hermanos, asi co- 
mo a vosotros, y posean tambien ellos el pais 
que Yahve, ‚yuestro Dios, les ha de dar. Des- 
pues volvereis al pais de vuestra posesiön y lo 
poseer&is; ese pais que Moises, siervo de Yahve, 
os diö en esta parte del Jordän, al oriente.” 

#E]los respondieron a Josug, diciendo: “T’odo 
cuanto nos mandares lo haremos,; y a donde- 
quiera que nos envlares, ıremos. I7Ası como en 
todo obedecimos a Moises, del mismo modo te 
obedeceremos tambien a ti, solamente que Yah- 
ve, tu Dios, este contigo, como estuvo con Moi- 
ses. IQuienquiera que rebeländose contra tus 
ördenes, no escuchare tus palabras en todo lo 
que le mandes, morirä. Mas tu, esfuerzate y ten 
animo.” 


CAPITULO I 


RAHAB Y LOS EXPLORADORES. !Josue, hijo de 
Nun, enviö secretamente desde Sitim dos es- 
pias, diciendo: “Andad, explorad el pais y a 
Jericö.” Partieron, pues, y entraron en casa 
de una ramera llamada Rahab, donde se hospe- 
daron. 2Mas diöse aviso al rey de Jericö, con 
estas palabras: “He aqui que durante la noche 
han llegado aqui unos hombres de los hijos 
de Israel, para explorar la tierra.” 3Entonces 
el rey de Jericö mando decir a Rahab: “Saca 
fuera a los hombres que han venido a ti y han 


12 ss. Las tribus de Ruben y Gad y la media tribu 
de Manases, habian recibido sus herencias luego de 
la ocupaciön del pais transjordänico con la condicion 
de que ayudasen a sus hermanos en la conquista de 
la tierra cisjordänica (Canaän). Cf. Nüm. 32, 17 ss; 
Deut. 3, 18 ss, 

17. Solamente que Yahve est& contigo: No es una 
Iimitacion de la obediencia que acaban de prometerle, 
sino mäs bien un deseo y una süplica: ıQuiera Dios 
siempre estar contigo! 

1. Las mujeres püblicas mantenian posadas (como 
se ve en el art. 109 del Cödigo de Hammurabi), de 
manera que no es de extraüar que los exploradores 
por no tener albergue en la ciudad se hospedaran en 
casa de Rahab. Una posada o casa püblica les pareciö, 
ademäs, apropiada para evitar las sospechas del rey 


de Jericö. Como se sirrue de los vv. 9 y ss. Rahab- 


crefa y estaba convencida de que los israelitas eran 
el pueblo de Dios. 


entrado en tu casa; porque han venido a ex- 
plorar todo el paıs.” *Entretanto la mujer ha- 
bia tomado a los dos hombres para esconder- 
los, por lo cual dijo: “Es verdad que vinieron 
a mi aquellos hombres, pero yo no sabia de 
dönde eran. °Salieron cuando se iba a cerrar 
la puerta, siendo ya oscuro; no se a dönde se 
han dirigido. Corred a prisa en pos de ellos, 
que de seguro los alcanzareis.” ®En realidad 
ella los habıa hecho subir al terrado, y los 
habia escondido entre los tallos de lino que 
tenia dispuestos en el terrado. 7Fueron, pues, 
tras ellos aquellos hombres, persiguiendolos 
camino del Jordän, hasta’ los vados; y luego 
que los perseguidores habian salido, se cerra- 
ron las puertas. 


Er Ppacto con Ranas. 8Aun no se habian 
acostado los espias, cuando ella subi6 al terra- . 
do, donde estaban. ®y dijo a los hombres: “Yo 
se que Yahve os ha dado este pais, porque el 
terror de vuestro nombre ha caido sobre nos- 
otros y todos los habitantes del pais tiemblan 
ante vosotros. !0Pues hemos oido cömo Yahve 
secö delante de vosotros las aguas del Mar 
Rojo, cuando salisteis de Egipto, y cömo ha- 
beis tratado a los dos reyes de los amorreos, 
en la otra parte del Jordan, a Sehön y a Og, 
a los cuales entregasteis al anatema. 1A] oirlo 
se nos derritiö el corazön y todos han perdido 
el änimo ante vosotros; porque Yahve, vues- 
tro Dios, es Dios arriba en el cielo y abajo en 
la tierra. !2Ahora, pues, os ruego que me ju- 
reis por Yahve que como yo he usado de mi- 
sericordia con vosotros, asi tambien vosotros 
usareis de misericordia con la casa de mi pa- 
dre, y me dareis una senal de seguridad, !3de 
que dejareis la vida a mi padre, a mi madre, 
a mis hermanos, y a mis hermanas, y a todo lo 
que es suyo, y que librareis nuestras vidas de 
la muerte.” 1#Los hombres le. respondieron: 
“Con nuestra vida salvaremos la vuestra con 
tal que no nos denuncies. Y serä que cuando 
Yahve nos entregare el pais, usaremos contigo 
de misericordia y de fidelidad.” = 

15Tras lo cual ella los descolgdö con un 
cuerda desde la ventana, pues estando su casa 
en el muro de la ciudad, vivia en el muro. 


1l. Esta admirable profesiöon de fe en una mujer 
pagana y de tan baja condiciön nos ayuda a com- 
prender las tremendas palabras de Jesius contra los 
principes de los sacerdotes y ancianos del Sanhedrin: 
“Los publicanos y las rameras os precederän en el 
Reino de Dios” (Mat. 21, 31). Los santos Padres ven 
en esta mujer una figura de las naciones paganas que 
mäs tarde se convirtieron al cristianismo (Filion). 

15. Vease ıgual hazajha hecha por San Pablo 
(Hech. 9, 25; II Cor. 11, 33) y por David (I Rey. 
19, 12). Vivia en el muro: Para entender esto, hay 
que saber que las ciudades cananeas, no obstante ser 
muy pequefias, tenian anchisimas murallas. Dice al 
respecto Mallon: “Del muro cananeo de Jerusalen, 
junto al cual pas6 mäs de una vez Abrahän, se conser- 
van dos trozos, uno de los cuales estä intacto. El muro 
tiene una anchura que varia entre seis y ocho metros 
y estä formado por dos paredes de grandes piedras 
rudamente encuadradas. Como las piedras son muy des- 
iguales, las dos paredes no son siempre paralelas, ni 
dan siempre la misma anchura. El espacio comprendi- 
do entre las dos estaba lleno de tierra y cascajo”. 
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16“ Marchaos, les dijo, a la montafa, no sea 
que os alcancen los que fueron en persecucidn 
vuestra! Alli escondeos tres dias, hasta que ha- 
yan vuelto los perseguidores; despues seguireis 
vuestro camino.” 17Dijeronle los hombres: 
“Nosotros sin falta cumpliremos este juramen- 
to que nos has tomado. 1®Mira, cuando entre- 
mos en el pais, ataräs este cordön de hilo es- 
carlata en la ventana por donde nos descolgas- 
te, y reuniräs contigo dentro de la casa a tu 
adre, a tu madre, a tus hermanos, y a toda 
a casa de tu padre. 19Si alguno sale fuera de 
la puerta de tu casa, su sangre recaerä sobre su 
propia cabeza, y nosotros quedaremos sin cul- 
pa; pero si mano m toca a los que esten 
contigo dentro de la casa, su sangre recaerä 
sobre nuestra cabeza. Pero si nos denuncias, 
nos veremos libres de este juramento que nos 
has tomado.” Ella respondi6: “Como vos- 
otros decis, asi sea”. Despues los despidi6, y se 
fueron. Y ella atö el cordön de escarlata a la 
ventana. 


2Al cabo de tres dias, los jefes pasaron por en 
medio del campamento, dieron al pueblo 
esta orden: “Cuando veais el Arca de la Alian- 
za de Yahve, vuestro Dios, y a los sacerdotes 
levitas que la llevan, partid tambien vosotros 
de vuestro lugar-y marchad en pos de ella — 
*pero dejad entre vosotros y ella un espacio 
de unos dos mil codos de distancia y no os 
acerqueis a ella- para que podäis saber el 
camino que habeis de seguir; pues no habeis 
pasado antes por este camino.” ®Y Josue dijo 
al: pueblo: “Santificaos, porque manana Yahve 
harä maravillas en medio de vosotros.” 

6Hablö Josu& tambien a los sacerdotes, di- 
ciendo: “Alzad el Arca de la Alianza e id de- 
lante del pueblo.” Alzaron, pues, el Arca de 
la Alianza y se pusieron en marcha al frente 
del pueblo. TY dijo Yahve a Josue: “Hoy co- 
menzare a engrandecerte ante todo Israel, para 
que sepan elios que Yo estoy contigo como 
estuve con Moises. ®Manda a los sacerdotes 
que llievan el Arca de la Alianza, y diles: 
“Cuando llegueis a la orilla de las aguas del 
Jordän, paraos en el mismo Jordän.” 

®Dijo, pues, Josu& a los hijos de Israel: “Ve- 
nid aqui y escuchad las palabras de Yahve, 
vuestro Dios.” 10Y anadıö Josue: "En esto 
conocereis que el Dios vivo esta en medio de 
vosotros, y que infaliblemente expulsarä de 
delante de vosotros al cananeo, al heteo, al he- 
veo, al fereceo, al gergeseo, al amorreo y al 
jebuseo. !lHe aqui que el Arca de la Alianza 
del Senior de toda la tierra va a pasar delante 
de vosotros por medio del Jordan. !2Tomaos 
doce hombres de las tribus de Israel, uno de 
cada tribu; 1y cuando los sacerdotes que lle- 
van el Arca de Yahve, Sefior de toda la tierra, 
pongan la planta de sus pies en las aguas del 
Jordan, &stas se cortarän; es decir, las aguas 
que vienen de arriba, se pararän y formarän 
un montön.” Ä 


Er paso vEL Jorpin. MSaliö, pues, el pueblo 
de sus tiendas para pasar el Jordän, y los sacer- 
dotes que llevaban el Arca de la Alianza mar- 
chaban al frente del pueblo, !°y cuanda lIle- 

aron los portadores del Arca al Jordan, y 
Ic: pies de los sacerdotes que llevaban el Arca 

























REGRESO DE LOS EXPLORADORES. #Partieron, 
pues, ellos en direcciön de la montana, donde 
estuvieron tres dias, hasta el regreso de los 
que habian ido en su persecuciön. Pues los 
perseguidores los habian buscado en todo. el 
camino, sin hallarlos, 3Se volvieron entonces 
los dos hombres; bajando de la montafia pasa- 
ron (el rio) y vieron a Josue, hijo de Nun, 
al cual refirieron todo lo que les habia suce- 
dido. 4Dijeron a Josue: “Cierto es que Yah- 
ve ha dado en nuestra mano todo este pais, 
porque todos los moradores del pais tiemblan 
ya ante nosotros.” 


CAPITULO III 


PREPARATIVOS PARA EL PASO DEL JORDAÄN. !Le- 
vantöse Josu& muy de mafilana, y partiendo de 
Sitim, €&l y todos los hijos de Israel, vinieron al 
Jordän, donde se detuvieron antes de cruzarlo. 





18. El cordön de hilo escarlata es, en la interpre- 
"taciön de los santos Padres., figura de la Santre de 
Cristo. San Pablo elogia la fe de Rahab (Hebr. 
11, 31), y Santiago (2, 25) aprecia la obra de ca- 
ridad que hizo con los exploradores. No hay duda 
de que la ramera renunciö a su mala vida y se adhi- 
ri6 a los israelitas, Por su casamiento con Salmön, 
Rahab figura en la genealogia legal de Cristo (Mt. 
1, 5), lo cual no deja de ser una piedra de escän- 
dalo para los fariseos antiguos y modernos. Es por- 
que no entienden lo que Jesüs dijo en la Sinagoga 
de Cafarnaum: “La carne para nada aprovecha” 
(Juan 6, 63). A tal punto desprecia el Sefor esas 
preocupaciones humanas sobre el honor de la fami- 
lia y las virtudes de los antepasados, que El, la San- 
tidad misma, elige entre las mujeres de su ascen- 
dencia no sölo a Rut (Mat. 1, 5) que era moabita 
(Rut 1, 1-4), es decir, descendiente de los hijos del 
incesto (Gen, 19, 37), sino tambien a la ramera 
Rahab (Josu& 6, 25; Mat. 1, 5); a la incestuosa 
Tamar (Gen, 38, 11 ss.; Mat. 1, 3). Aun Sara, la 
mujer legitima de Abrahän perteneciö un tiempo al 
Faraön de Egipto hasta que Dios lo castigö (Gen. 
12, 11-19). Por fin debiendo ser de la semilla de 
David segün la carne (Rom. 1, 3) como debia ser de 
la de Adän para borrar el pecado, Jesüs elige para 
si la rama de la adültera Betsabee dı Rey. 11, 22 ss.; 
Mat. 1, 6), habiendo podido elegir a cualquiera de 
las otras mujeres de David (cf. II Rey. 3, 2 ss.). 


a ae A 
. 3. Los sacerdotes levitas: ‘Ordinariamente eran 
los caatitas, simples levitas, los que lievaban el Arca 
(Nüm. 4, 15; 7, 9, etc.); mas en ocasiones solemnes 
la lievaban los sacerdotes, Vease 6, 6; III Rey. 8, 3, 
etc.” (Vigouroux, Polyglotte). 

4. No os acerquöis a ella, para no haceros culpa- 
bles de la pena de muerte, No era licito tocar el 
Arca (II Rey. 6, 6 ss.). 

5. Santificaos, esto es, purificaos legalmente (Ex. 
19, 15; Zr 7,13). 

12. V se 4, 2. 

. 13. La Vulgata agrega: y las aguas que hay de la 
parte de abajo, seguiran su corriente. 

15. Siendo el tiempo de la siega en que crecen de 
nuevo las aguas del Jordän (por derretirse en esta 
‚estaciön las nieves del Hermön), no fu& posible va- 
dear el rio;. operaciön que dificultıba aun mäs 
gran muchedumbre de mujeres,. nihos, ancianos Y 
rebafios. En aquella regiön la corriente es extraordi- 
nariamente impetuosa debido al desnivel de 200 me- 
tros que existe entre el Lago de Genesaret y el Mar 
Muerto. EI paso del Jordan es, pues, un suceso mi. 

lagroso que no tiene explicaciön natural alguna y re- 


JOSUE 3, 15-17; 4, 1-23 
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se mojaron en la orilla de las aguas —pues el 
Jordan sc desborda por todas sus orillas duran- 
te toda la siega—; 16#se pararon las aguas que 
venian de arriba elevändose a mucha distancia 
en forma de un montön, Junto a Adam, ciudad 
que estä al lado de Sartän; y las aguas que 
corrian hacia el Mar del Arabä, el Mar Sala- 
do, quedaron completamente cortadas; y el 
pueblo pasö frente a Jerico. !7Los sacerdotes 
‚que llevaban el Arca de la Alianza de Yahve 
estaban parados sobre el suelo enjuto, en me- 
dio del Jordan, mientras todo Israel iba pasan- 
do en seco, hasta que todo el pueblo hubo 
acabado de pasar el Jordän. 


CAPITULO IV 


LAs DOCE PIEDRAS CONMEMORATIVAS. 1Cuando 
todo el pueblo hubo acabado de pasar el Jor- 
dan, hablö Yahve a Josue, diciendo: 2“Tomaos 
de entre el pueblo doce hombres, uno de cada 
tribu, 3y dadles esta orden: De ahi, de en me- 
dio del Jordan, del lugar donde se han parado 
los pies de los sacerdotes, tomad doce piedras, 
que llevareis con vosotros para colocarlas en 
el Jugar donde acampeis esta noche.” 

4 ]amö, pues, Josu& a los doce hombres que 
habia elegido de entre los hijos de Israel, uno 
de cada tribu;, °y les dijo: “Id al medio del 
Jordan, hasta donde esta el Arca de Yahve, 
vuestro Dios, y cada uno de vosotros cargue 
una piedra sobre su hombro, segün el nümero 
de las tribus de los hijos de Israel. ®y sirva esto 
de sefal en medio de vosotros. Cuando el dia 
de manana preguntaren vuestros hijos dicien- 
do: "Que significan para vosotros estas pie- 
dras?”, ?les respondereis: “Las aguas del Jor- 
dan se cortaron ante el Arca de la Alianza 
de Yahve. Cuando ella pasö el Jordän, se par- 
tieron en dos las aguas del Jordan; y estas pie- 
dras han de ser un monumento sempiterno pa- 
ra los hijos de Israel.” 

8Los hijos de Israel lo hicieron asi como 
Josue habia ordenado. Tomaron doce piedras 
de en medio del Jordan, como Yahve lo habia 


cuerda el paso del Mar Rojo (Ex. 14, 21), que Ra- 
hab menciona en el v. 10 del cap. anterior. San Gre- 
gorio y San Agustin reconocen en el milagro del re- 
troceso de las aguas del Jordän hacia su origen, los 
efectos del Bautismo, por el cual el hombre vuelve & 
su Principio del cual se habia desviado, C£. Rom. 
6,6 ss; Ef. 2,5 s.; Col. 3, 1 ss. 

16. El Mar dei Arabö, el Mar Salado; esto es, el 
Mar Muerto, en el cual desemboca el Jordän. 

4. Los doce hombres escogidos representan, segün 
San Agustin, no sölo a las doce tribus de Israel, sino 
tambien a los doce apöstoles que son las piedras fun- 
damentales de la Iglesia, juntamente con los Profe- 
tas (Ef. 2, 20). 

6. Nötese este admirable metodo de catequizar a 
los nınos, Ante todo hay que despertar su atenciön 
apelando a su curiosidad. Cuando ellos viendo el mo- 
numento preguntisen a su padre: “Padre ;qud es 
esto?”, le corresponde a &ste hablarles de las grande- 
zas de Yahve para que le conozcan y le amen y ob- 
serven su santa Ley. Es de notar tambien que, segün 
la Sagrada Escritura, son los padres los que deben 
dar est& primera instrucciön religiosa. Reiteradas ve- 
ces les inculca Dios tal deber a traves de las päginas 
de la Biblia. Cf. Ex. 13, 14; Deut. 6, 2 s.; 31, 19; 
Jos. 4,6 y 21; etc. 


mandado a oue: segün el nümero de las tri- 
bus de los hijos de Israel; y llevändolas con- 
sigo al lugar en que habian de acampar las 
asentaron alli. ou erigiö tambien doce pie- 
dras en medio del Jordan, donde habian esta- 
do los pies de los sacerdotes que llevaban el 
Arca de la Alianza, y alli han quedado hasta 
el dia de hoy. 


Los SACERDOTES SALEN DEL JORDÄN. !0Los sacer- 
dotes que llevaban el Arca se habian quedado 
parados en medio del Jordan hasta el cumpli- 
miento de todo lo que Yahve habia mandado 
a Josue que intimara al pueblo, conforme a 
cuanto Moises habia ordenado a Josue. Entre- 
tanto, el pueblo atravesö a toda prisa (el Jor- 
dan), !!y cuando todo el pueblo hubo acabado 
de pasar, pasö tambien el Arca de Yahve jun- 
tamente con los sacerdotes, a vista del pueblo. 
12Pasaron tambien armados al frente de los is- 
raelitas los hijos de Ruben, los hijos de Gad y 
la media tribu de Manases, segün les habia or- 
denado Moises. 13Estos, unos cuarenta mil, ar- 
mados para la guerra, pasaron delante de Yahve 
a la batalla, a los llanos de Jericö. !@En aquel 
dia Yahve engrandeciö a Josue a los ojos de todo 
Israel, de manera que le respetaron como ha- 
bıan respetado a Moises, todos los dias de su vida. 

15Yahve hablö entonces a Josu&, diciendo: 
16“ Manda a los sacerdotes que llevan el Arca 
del 'Testimonio, que suban del Jordän.” 17Man- 
dö, pues, Josu&e a los sacerdotes, diciendo: 
“:Subid del Jordan!” 18Y cuando los sacerdo- 
tes que llevaban el Arca de la Alianza de Yah- 
ve, subieron de en medio dei Jordän, y las 
plantas de los pies de los sacerdotes hubieron 
alcanzado la tierra seca, volvieron las aguas 
del Jordan a su lJugar, desbordändose, como an- 
teriormente, por todas sus riberas. 

19F] pueblo saliö del Jordan el dia diez del 
mes primero, y acamparon en Gälgala, en la 
frontera oriental de Je 2En Gälgala eri- 
giö Josue aquellas doce piedras sacadas del 
Jordan, 2!y hablö a los hijos de Israel, dicien- 
do: “Cuando el dia de manana vuestros hijos 
preguntaren a sus padres, diciendo: «Qu& sig- 
nifican estas piedras?, 22instruireis a vuestros 
hijos, y direis: A pie enjuto pas6 Israel este 
Jordan, 23secando Yahve, vuestro Dios, delante 


12. Vease Nüm. 32, 28 ss, 

18. Desbordändose, etc.: Los israelitas atravesaron 
el Jordän en el primer mes (v. 19), es decir, en la 
estaciöon primaveral, cuando el rio alcanza el mäkxi- 
mum de crecida y llena todo el valle, ocupando un 
espacio de 400 m. a 3 km. de ancho,. Las nieves del 
Hermön, unidas a las lluvias de enero y febrero 
son las fuentes de tan inmensa crecida. 

19. C£.. 5, 9. Gälgala no era ciudad, sino solamen- 
te un camp fortificado y lugar notabie por las doce 
piedras, las que mäs tarde le dieron caräcter de san- 
tuario (cf. I Rey. 10, 8; Os, 4, 15; Äm. 5, 5). Al- 
gunos creen que San Juan Bautista aludi6 a esas 
piedras en su predicaciöon de penitencia, cuando dijo: 
“Yo os digo que poderoso es Dios para hacer que de 
estas mismas piedras nazcan hijos de Abrahän” (iMat. 
3, 9); pues no habia otras piedras en aquella re- 
giön porque toda la tierra es de aluviön. San Jerö- 
nimo dice que las piedras se veian todavia en su 
tiempo, Una iglesia cristiana se levant6ö en aquel 
lugar. Se han conservado algunos restos de la iglesia. 
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de vosotros las aguas del Jordän hasta que hu- 
bisteis pasado, como lo hizo Yahve, vuestro 
Dios, con el Mar Rojo, al cual secö delante 
de nosotros, hasta que hubimos pasado; 24para 
que todos los pueblos de la tierra conozcan 
que la mano de Yahve& es poderosa y vosotros 
temäis a Yahve, vuestro Dios, en todo tiempo.” 


CAPITULO V 


CIRCUNCISION DE LOS ISRAELITAS. 1Todos los 
reyes de los amorreos que habitaban a la otra 
arte del Jordan, hacia el occidente, y todos 
os reyes de los cananeos que habitaban junto 
al mar, cuando oyeron que Yahve habia secado 
las aguas del Jordän delante de los hijos de 
Israel hasta que hubieron pasado, se desmaya- 
ron en su corazön y ya no quedö en ellos 
aliento, por miedo a los hijos de Israel. 2En 
aquel tiempo dijo Yahve a Josue: “Hazte cu- 
chillos de piedra y vuelve a circuncidar a los 
hijos de Israel por segunda vez.” 3Hizose, pues, 
Josu& cuchillos de piedra y circuncidö a los 
hijos de Israel en el collado de Aralot. *He 
aqui la causa porque Josu& los circuncidö: To- 
do el pueblo que habia salido de Egipto, los 
varones, todos los hombres de guerra, habian 
muerto en el desierto. en el camino, cuando 
salieron de Egipto. 5Todo ese pueblo que sa- 
liö (de Egipto) habia sido circuncidado; pero 
no lo estaba ninguno del pueblo nacido en 
el desierto, en el camino, despues de la salida 
de Egipto. ®Porque los hijos de Israel andu- 
vieron cuarenta anos por el desierto, hasta pe- 
recer todo el pueblo, los hombres de guerra 
salidos de Egipto, por no haber obedecido 
la voz de Yahve. A ellos Yahve les jurö que 
no les dejaria ver la tierra que con juramento 
habia prometido a sus padres que nos la daria, 
tie’ra que mana leche y miel. 7A los hijos de 
aquellos que El habia suscitado en su lugar, 
los circuncidö Josue, porque eran incircunci- 
sos; pues no los habian circuncidado en el ca- 
mino. 8Despues que todo el pueblo fue cir- 
cuncidado, se quedaron en su lugar, dentro 
del campamento, hasta que sanaron. 9Dijo en- 





2 s. La eircuncisiöon era el signo externo de la 
allanza de Abrahän con Dios (Ecli. 44, 20). siendo 
por eso obligatoria para todos sus descendientes (cf. 
Gen. 17, 7-14; Rom, 4, 11). Durante su estadia en 
Egipto y en el viaje por el desierto los israelitas 
habıan descuidado la ley de la circuncisiön, por lo 
cual Dios la inculca de nuevo. “Irnoramos los mo- 
tivos de esta omisiön, FPero vemos que en todo caso 
el autor sagrado se creyö en la necesidad de sefa- 
lar el hecho. Ni vemos que lo atribuya a pecado, el 
cual vendria a recaer sobre los conductores del pue- 
blo” (Näcar-Colunga). Collado de Aralot (v. 3): Vul- 
gata: Collado de los prepucios, lo que significa lo 
mismo. 

9. El oprobio de Egipto: la esclavitud de Fgipto. 
El oprobio termina al entrar en la tierra de pro- 
misiöon y al renovarse la ceircuncisiön. EI texto_ he- 
. breo se sirve de un juego de palabras para esclarecer 

la etimologia del nombre de Gälgala que, segiin los 
hebraistas probablemente significa “cerco”, es decir, 
ei circulo de las piedras que Josu& colocö alli (4, 20). 
Los arqueölogos dan a estos circulos de bloques fijos 


en e! terreno el nombre de ‘“cromlech”. Los encon-- 


tramos tambien en otros paises, por ejemplo en Gran 
Bretaia y Escandinavia. 


tonces Yahve a de “Hoy he quitado de 
sobre vosotros el oprobio de Egipto.” Y se 
llamö el nombre de aquel lugar Gälgala hasta 
el dia de hoy. 


ÜELEBRACIÖN DE LA PascuA. 1WAcamparon los 
hijos de Israel en Gaälgala y celebraron la 
Pascua el dia catorce del mes, por la tarde, 
en la llanura de Jericö. 4Y comieron de los 
productos del paıs desde el dia siguiente a la 
Pascua;, en aquel mismo dia (comieron) pa- 
nes Acımos y trigo tostado. Al dia siguien- 
te de comer de los productos del pais, ces6 
el mana, y en adelante los hijos de Israel 
ya no tuvieron el mana, sino que comieron 
en aquel ao de los frutos del pais de Ca- 
naan. 


AraRIcIÖN DEL ÄngeL. 13Estando Josue cerca 
de Jericö, alzö los ojos y mirö; y he aqui que 
estaba en pie delante de el un hombre con la 
espada desenvainada en la mano. Acercösele 
Josu& y le preguntö: “:Fres tü de los nues- 
tros, o de nuestros enemigos?” ME] respon- 
diö: “No, sino que soy el principe del ejer- 
cito de Yahve, que acabo de Ilegar.” !°En- 
tonces Josu&e cayö en tierra sobre su rostro, 
y adorö. Y le preguntö: “;Que& dice mi S$e- 


nor a su siervo?” 16E] principe del ejercito 


de Yahve dijo a Josue: “Quitate el calzado 
de los pies, porque el lugar donde estäs es 
santo.” Y Josue lo hizo ası. 


CAPITULO VI 


ToMA ve Jerıc6. IJericö tenia bien atran- 
cadas las puertas por miedo a los hijos de Is- 
. ’ ‘ * 
rael; nadie podia salir ni entrar. 


12. Cesö el mand, el pan del cielo, figura de Cristo 
humanado. Cf. Ex. cap. 16; $S. 77, 25 s.; Juan 
6, 31-32 y 49-50; I Cor. 10, 3, 

13. El Angel que se aparece a Josue, es, tal vez, 
el mismo que acompanö ya antes al pueblo de Israel 
para guiarlo y protegerlo (Ex. 23, 20 y 23). Algu- 
nos expositores creen que este principe celestial fue 
San Miguel (Dan. 10. 21; 12, 1) 

16. Cf. Ex. 3, 5; Hech. 7, 33. 

1 ss. Las ciudades cananeas eran muy pequefias. 
Jeric6 tenia un perimetro de sölo 778 metros, o sea, 
un poco mäs que la Basilica de San Pedro de Roma. 
Su fortaleza consistia en su enorme muralla que “le 
permitia esperar con toda tranquilidad cualquier ata- 
que, aun de sitiadores mäs expertos que los israeli- 
tas” (Ricciotti). Como demuestran las excavaciones 
realizadas por Sellin y Garstang, Jericho estaba ro- 
deada de murallas en doble cordön, una de las cuales 
tenia 8-9 metros de alto por 3-4 de ancho, de ma- 
nera que la ciudad era un baluarte inexpugnable. 
Agreguese a ello que los israelitas no poselan armas 
ni instrumentos para tomar una fortaleza. La caida 
de Jericöo no se puede explicar sino por la interven- 
ciön de Dios. El es quien toma la ciudad, para ma- 
nifestar .su poder y enseharnos que fortalezas y ar- 
mas, y otros inventos de la sabiduria humana, son 
una nada ante el sonido de sus trompetas, ‘“porque 
escrito esta: Destruir&e la sabiduria de los sabios, y 
anulare la prudencia.de los prudentes” (I Cor. !, 19; 
cf. II Cor. 10, 4 s.). EI dar vueita a la ciudad con 
el Arca tenia solamente caräcter simbölico. El pueblo 
habia de reconocer que el derrumbamiento de las mu- 
rallas no era obra de los hombres sino de Dios. Por 
eso San Pablo explica este asombroso triunfo como 
obra de la fe (Hebr. 11, 30). £ 


JOSUE 6, 2-26 
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2Entonces dijo Yahve a Josue: “Mira, Yo he 
entregado en tus manos a Jericö y su rey y sus 
valientes de guerra. 3Dad una vuelta a la ciu- 
dad haciendo un giro en torno a ella, todos 
los hombres de guerra. Asi hareiıs por seis 
dias, Alevando siete sacerdotes siete trompetas 
de cuernos de carnero delante del Arca. Mas 
al dia septimo dareis la vuelta a la ciudad siete 
veces y los sacerdotes tocaran las trompetas. 
5SY cuando ellos saquen del cuerno de carnero 
sonidos mas continuados, y vosotros oigais su 
sonido, todo el pueblo gritarä con grande al- 
gazara, y se derrumbara la muralla de la ciu- 
dad, y subirä el pueblo cada uno por la parte 
que tenga delante.” 

-$Llamö, pues, Josue, hijo de Nun, a los sacer- 
dotes y les dijo: “Llevad el Arca de la Alianza, 
y siete sacerdotes vayan con siete trompetas de 
cuerno de carnero delante del Arca de Yah- 
ve.” TA] pueblo le dijo: “Pasad y dad vuelta 
ala cıudad; y los hombres armados marcharän 
delante del Arca de Yahrve.” 

8] uego que Josu& hubo dado esta orden al 
pueblo, los sıete sacerdotes con las siete trom- 
petas de cuerno de carnero marchaban delan- 
te de Yahve y comenzaron a tocar las trom- 
petas, mientras el Arca de la Alianza de Yahve 
seguia tras ellos. 9Al frente de los sacerdotes 
que tocaban las trompetas marchaban los hom- 
bres armados, y el resto del pueblo iba tras el 
Arca. Y mientras caminaban resonaron las 
trompetas. 10Josu&e habia mandado al pueblo, 
diciendo: “No griteis, ni dejeis oir vuestra voz, 
ni salga de vuestra boca palabra alguna hasta 
el dia en que yo os diga: ;Gritad! Entonces 
gritareis.” MHızo, pues, que el Arca de Yahve 
diera la vuelta a la ciudad, rodeändola una 
sola vez; y volviendose al campamento pasaron 
alli Ja noche. 

12A] dia siguiente Josue se levantö muy tem- 
prano, y los sacerdotes llevaron el Arca de 
Yahve. }3Los siete sacerdotes que llevaban las 
siete trompetas de cuerno de carnero marcha- 
ban delante del Arca de Yahve, tocando las 
trompetas. Los hombres armados iban delan- 
te de ellos, y el resto del pueblo seguia tras 
el Arca de Yahve, y durante la marcha reso- 
naban las trompetas. !#Asımismo dieron una 
vuelta a la ciudad el segundo dia y se volvie- 
ron al campamento. Eso mismo hicıieron por 
seis dias. Al septimo dia se levantaron muy 
temprano, al despuntar el alba, y de la misma 
manera dieron siete veces la vuelta a la ciudad; 
sölo aquel dia dieron la vuelta a la ciudad siete 
veces. 1$Y cuando a la septima vez los sacer- 
dotes tocaron las trompetas, dijo Josu& al pue- 
blo: “;Gritad, pues Yahve os ha entregado la 


5, Son’dos müs continuados: Vulgata: la voz de 
la trompeta mäs larga e interrumpida, 
6. Trompetas de cuerno de carnero: Vulgata: 


Trompetas del jubileo, es decir, las trompetas que | 


se usaban para anunciar el afo del jubileo (Lev. 
25,9): 

13, Nötese el frecuente empleo del nümero sagra- 
do siete en este relato que abarca siete dias y siete 
vueltas al septimo dia, con siete sacerdotes portado- 
ris de siete trompetas. 


cindad! 17Y serä la ciudad anatema para Yah- 
ve, ella, y cuanto hubiere en ella. Solamente 
Rahab, la ramera, vivira, ella y todos los que 
se hallen con ella en su casa, por cuanto es- 
condiö a los exploradores que habiamos en- 
viado. 18Pero guardaos bien de lo consagrado 
al anatema, no sea que apropiandoos cosa al- 
guna consagrada al anatema, os hagais anate- 
ma, y hagäis anatema tambien el campamento 
de Israel y lo lleveis a la perdiciön. !Toda la 
plata, todo el oro, y todos los objetos de 
bronce y de hierro, seran consagrados a Yahve 
y han de entrar al tesoro de Yahve.” 

20Entonces el pueblo levantö el grito, y re- 
sonaban las trompetas. Y cuando el pueblo 
oyö el sonido de la trompeta, comenzö a gri- 
tar con grande algazara, y se derrumbö la mu- 
ralla, y el pueblo subiö a la ciudad, cada uno 
por la parte que tenia frente a si, y tomaron 
la cıudad. 21Y consagraron al anatema cuanto 
habıa en la ciudad, hombres y mujeres, nınos y 
viejos, bueyes, ovejas y asnos. 


RAHAB ES SALVADA, 2Entonces Josu& dijo a 
aquellos dos hombres que habian explorado el 
pais: “Entrad en casa de la ramera y sacad 
de alli a la mujer con todos los suyos, confor- 
me se lo jurasteis.” 2?Entraron, pues, los jöve- 
nes, los espias, y sacaron a Rahab, a su padre, 
a su madre, a sus hermanos y a todos los suyos. 
Sacaron a todos los de su familia y los metie- 
ron en un lugar fuera del campamento de Is- 
rael. 24Despues abrasaron la ciudad con cuan- 
to en ella habia, menos la plata y el oro y los 
objetos de bronce y de hierro, que pusieron 
en el tesofo de la Casa de Yahve. 23Mas con- 
servö Josue la vida a Rahab la ramera y a la 
casa de su padre y a todos los suyos. Ella 
habita en medio de Israel hasta el dia de hoy 
por haber ocultado a los mensajeros que Josue 
habia enviado para espiar a Jerico. 


JOSUE MALDICE LA cIuDAD. *26En aquel tiempo 
jurö Josue diciendo: ";Maldito ante Yahve 


17, Anatema significa destrucciön completa; es de- 
cir muerte de los habitantes y de los ganados, y 
destrucciön de todo lo demäs., Quien se apoderaba 
de alguna cosa anatematizada, se tornaba, &l mismo, 
anatema, 

20. Esto se nos recuerda en II Mac. 12, 15. Las 
excavaciones recientes comprueban que los muros ca- 
yeron hacia afuera, aungue sin duda se exceptuaba 
la casa de Rahab, que estaba en el muro (2, 15). Cf. 
Lev. 27, 28 y nota. No es necesario recurrir a un 
terremoto, como lo hacen Haupt y otros modernos, 
puesto que el derrumbamiento de los muros se realizö 
cuando el pueblo levantö el grito y resonaron 'las trom- 
petas, conforme a lo predicho en el vers, 5. 

23. Vease Hebr. 10, 31, donde el autor sarrado nos 
dice que Rahab fue salvada por haber recibido en paz 
a los expicradores. “EI hilo colorado (cf. 2, 18) que 
era la seal de que su casa tenia que ser salvada, es 
figura de la pasiön del Senor, por la cual los hombres 
se salvan de la perdicion” (Zschokke-Döller). 

25. Tenemos aqui una importante noticia sobre el 
tiempo de la composiciön del Libro de Josue. Fue 
compuesto mientras vivia an Rahab y su familia, 

26. Cumpliöse la maldiciön de Josue en tiempos del 
impio rey Acab, cuando Hiei de Betel reedificö la 
2. sacrificando a sus propios hijos (III Rey. 
16, 34). 
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sea quien se atreva a reedificar esta cıudad de 
Jerico! Al precio de su primog£nito eche los 
cimientos de ella y a costa de su hijo menor 
coloque sus puertas.” 27De esta manera acom- 
pan6 Yahve a Josue, y su fama se divulgö por 
todo el pais. 


CAPITULO VI 


DERROTA DE ISRAEL EN Harı. !Los hijos de 
Israel quebrantaron el anatema; pues Acän, 
hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zare, 
de la tribu de esse: tomö de lo consagrado al 
anatema, por lo cual se encendiö la ira de 
Yahve contra los hijos de Israel. 2Josu& enviö 
desde Jericöo unos hombres a Hai, que estä 
junto-a Betaven, al oriente de Betel, y les ha- 
blö, diciendo: “Subid y explorad el pais.” Su- 
bieron, pues, los hombres y exploraron a Hai. 
SDe vuelta a Josue le dijeron: “No es menester 
que suba todo el pueblo, suban sölo unos dos 
o tres mil hombres para derrotar a Hai. No 
fatigues a todo el pueblo para marchar alli, 
porque sus habitantes son pocos.” | 

4Subieron, pues, alli unos tres mil hombres 
del pueblo, pero huyeron ante los hombres de 
Hai. 5Los hombres de Hai mataron de ellos 
unos treinta y seis hombres, y persiguiendoles 
desde la puerta hasta Sebarim los derrotaron 
en la bajada, con lo que se derriti6 el corazön 
del pueblo y vino a ser como agua. 


Josu£ IMPLORA LA AYUDA DEL SENOoR. ®Josue 
rasgö sus vestidos y se poströ en tierra sobre 
su rostro delante del Arca de Yahve hasta la 
tarde, asi El como los ancianos de Israel, y se 
echaron polvo sobre sus cabezas. 7Y dijo Jo- 
sue: “:Ay, Senior, Yahve! ;por qu& has hecho 
pasar a este pueblo el Jordan para entregarnos 
en manos de los amorreos y destruirnos? ;Oja- 
lä hubieramos preferido quedarmos al otro Ja- 
do del Jordan! 8;Ay Senor! .qu& podre decir 
yo, despues de haber vuelto Israel las espal- 
das ante sus enemigos? °AI oirlo los cana- 
neos y todos los habitantes del pais, nos cer- 
caran y borrarän nuestro nombre, de sobre 
la tierra. Que haräs Tü por la gloria de tu 
Nombre? 

Respondi6ö Yahve a Josue: “Leväntate, 
epor que estäs postrado sobre tu rostro? Als- 
rael ha pecado y tambien violado mi pacto 
que Yo les he impuesto; mäs atın, han tomado 
cosas entregadas al anatema, han robado y di- 


2. La ciudad de Hoi estaba situada al noroeste de 
Jeric6, junto al camino entre &sta y Betel. Su sitio 
se identifica con Et-Tell. 

6. Rasgö sus vestidos, en sehal de duelo y dolor. 
Cf,. Gen. 37, 34; I Rey. 4, 12; II Rey. 1, 2; Job 
1, 20; 2, 12, etc, 

7 ss. Josu& sabe rezar como Moises. En sus pala- 
bras no hay nada de justificaciön o excusa del peca- 
do, ningün recurso humano, ninguna menciön de pro- 
pios meritos. 
de Dios, la gloria de su santisimo Nombre (v. 9). 
«Que pensarian los paganos al ver derrotado al pue- 
blo de Dios? Despreciarian la santidad de su nombre, 
y esto es lo que Dios no puede permitir. La oraciön 
autentica debe comenzar siempre con el “Santificado 
sea tu Nombre’” (Mat. 6, 9). 


El ünico motivo que alega es: el honor‘ 


JOSUE 6, 26-27; 7, 1-24 


simulado, poniendolas entre su equipaje. 12Por 
eso los hijos de Israel no podrän resistir a sus 
enemigos; volverän las espaldas ante sus ene- 
migos, pues han venido a ser anatema. No 
estar& mäs con VOSOtros, a Menos que extermi- 
neis el anatema de en medio de vosotros. !3Le- 
väntate, santifica al pueblo y dile: Santificaos 
para mafana; porque asi dice Yahve, el Dios 
de Israel: Hay en medio de ti, oh Israel, un 
anatema.. No podräs resistir a tus enemigos, 
hasta que hayas exterminado el anatema de en 
medio de vosotros. 14Manana por la mailana 
os presentareis segün vuestras trıbus; y la tribu 
que Yahve senale se acercarä por parentelas; 
y la parentela que Yahve senale se acercara 
por casas, y la casa que Yahve senale se acer- 
cara por cabezas. 15Y el que fuere hallado con 
el anatema ser quemado en el fuego, tanto 
el como todo lo suyo, por haber traspasado 
el dag de Yahve y cometido maldad en Is- 
rael. 


EL cAstıco DE Acän. 1$A] dia siguiente se 
levantö Josu&e muy temprano, e hizo que se 
acercara Israel por sus tribus; y fue senalada 
la tribu de Juda. 17Despues mandö acercarse 
las parentelas de Judä, y fu& sefalada la pa- 
rentela de los zareos. Hizo se acercara la pa- 
rentela de los zareos por sus varones, y fue 
senalado Zabdi. 18Luego hizo acercarse la ca- 
sa de &ste por cabezas, y fue& senalado Acan, 
hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zare, de 
la tribu de Juda. 

1M1jo, pues, Josu& a Acän: “Hijo mio, da 
goria a Yahve, el Dios de Israel, y rindele 

onor, y. manifiestame, te lo ruego, qu& has 
hecho;, no me lo encubras.” 20Acan respondi6 
a Josue, diciendo: “Es verdad que he pecado 
contra Yahve, el Dios de Israel. He aqui lo 
que he hecho: 2!Vi entre los despojos un her- 
moso manto de Sinear, doscientos siclos de 
plata y una barra de oro de cincuenta siclos 
de peso; y llevado de codicta lo tome, y he 
aqui que esta escondido en la tierra en medio 
de mi tienda, y el dinero estä debajo (del 
manto).” *Josue enviö hombres que fueron 
corriendo a la tienda,; y he aqui que (los ob- 
jetos) estaban escondidos en la tienda, y deba- 
jo estaba el dinero. 23Sacäaronlos de en medio 
de la tienda y los lievaron a Josu& y a todos 
los hijos de Israel; y los extendieron delante 
de Yahrve. 

AFntonces Josue, y con €l todo Israel, to- 
maron a Acän, hijo de Zare, con la plata y el 
manto y la barra de oro, y tambien asus hijos 
y a sus hijJas, y sus bueyes, asnos y ovejas y 


12. Han venido a ser anatema, por haber sustraido 
algo del botin consagrado a Yahve, 

15. Para echar suertes se tomaban unas varitas o 
tablitas de madera, en las cuales se escribia un si y un 
no, o los nombres de los participantes. No hay nada 
que decir en contra de esta forma extraordinaria de 
buscar al culpable, porque Dios mismo lo habia or- 
denado (v. 14). De la misma manera procedieron los 
apöstoles para elegir al que debia sustituir a Judas 
ei traidor (Hech. 1, 26). 

Sinear, o Senaar: Babilonia.. Cf. Gen. 11, 2 
y nota. Un siclo equivalia a 16,38 gramos. 


JOSUE 7, 24- BU eg genen ung 8, 1-29 


su tienda y todo lo gs pi Ban y los llevaron 
al Valle ge Acor. dijo Josue: “Por 
cuanto tü nos has perturbado, Yahve te per- 
turbarä a ti en este dia.” Y todo Israel le 
apedred6. Y los quemaron despues de ape- 
drearlos. 25$[_evantaron sobre El un gran mon- 
ton de piedras (que se ve) hasta hoy. Con 
esto cesö el ardor de la ira de Yahve. Por 
esto se liama aquel lugar Valle de Acor, has- 
ta el dia de hoy. 


CAPITULO VII 


Toma pe Haı. !Dijo Yahve a Josue: “No 
temas ni te amedrentes; toma contigo toda la 
gente de guerra, y leväntate y sube a Hai. 
Mira que Yo he dado en tu poder al rey de 
Hai, su Sueblo. su ciudad y su territorio. ?Y 
haräs con Hai y con su rey como hiciste con 
Jericö y su rey; solamente que tomareis para 
vosotros sus despojos y sus ganados. Pon una 
emboscada contra la ciudad, al poniente de la 
misma. 

3Levantöse, pues, Josu& con toda la gente 
de guerra para subir contra Hai. Y escogiö 
Josue& treinta mil combatientes valerosos a los 
que despachö de noche. “Les diö esta orden: 
“Mirad que os pongäis en emboscada contra 
la ciudad, a espaldas de ella, a poca distancia, 
y estad todos alerta. 5Yo y toda la gente que 
est2 conmigo, nos acercaremos a la ciudad, y 
cuando salgan a nuestro encuentro, como Ja 
vez primera, echaremos a huir delante de ellos. 
®Cuando, pues, salgan tras nosotros, los aleja- 
remos de la ciudad —porque se dirän: huyen 
de nosotros como la vez primera— y mientras 
seguimos huyendo delante de ellos, ’vosotros 
os levantareis de la emboscada y os apodera- 
reis de la ciudad; y Yahve, m ios, la 
entregara en vuestras manos. eDespu6s de apo- 
deraros de la ciudad, pegareis fuego a ella. 
Como mandö Yahve, asi r hareis. Ved, 
yo os lo he mandado.” ®Asi los eipachö Jo: 
sue,;, y marcharon al lugar de la emboscada 
para apostarse entre Betel y Hai, al occidente 
de Hai. Y Josue pasö aquella noche en medio 
del pueblo. 

AI dia siguiente se levantö Josue muy de 
manana, pasO revista a la gente y subiö contra 
Hai marchando al frente del pueblo, &l y los 
ancianos de Israel. Y!Toda la gente de guerra 
que con el estaba subiö, = acercändose llega- 
ron frente a la ciudad, y acamparon al norte 
de Hai, mediando el valle entre ellos y Hai. 
12[)espues tomö unos cinco mil hombres y los 
puso en emboscada entre Betel y Hai, al occi- 
dente de la ciudad. 13Luego que el pueblo 
hubo tomado posiciön: todo el ejercito al 
norte de la ciudad, y la retaguardia al occi- 


.‚ Treinta mil: El v. 12 babla solamente de cinco 
Rn Bover-Cantera pone aqui la siguiente nota: 
“Unos lo juzgan falta de copista, otros que fueron 
dos las emboscadas, o que de los 30.000 soldados sola- 
mente 5.000 se utilizaron. El P. Fernändez cree que, 
como G. (Setenta), el texto primitivo pasaba de lib 
al 14; lo restante serja anotaciön marginal pasada al 

H (texto hebreo masoretico)’”’, 
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dente de la ciudad, avanzö Josue& durante la 
noche al medio del valle. 

14Cuando viö esto el rey de Hai, se levant6 
a toda prisa, y con el todo su pueblo, y salie- 
ron al encuentro de Israel para combatir, al 
lugar indicado frente al Araba; mas no sabia 
que habia contra &l una emboscada deträs de 
la ciudad. 1°Y Josue y todo Israel se dejaron 
vencer por ellos, echando a huir camino del 
desierto; 18$por lo cual se reuniö todo el pueblo 
que habia dentro de Hai para perseguirlos; y 
mientras perseguian a Josue, se alejaron de 1a 
ciudad. 17No quedö hombre en Hai, ni en 
Betel, que no hubiese salido en pos de Israel. 
Persiguieron a Israel, dejando abierta la ciu- 
a 

1BEntonces dio Yahve a Josue: “Extiende 
hacia Hai la lanza que tienes en ‚tu mano, por- 
que dare la ciudad en tu mano.” Y Josue exX- 
tendiö hacia la ciudad la lanza que tenia en 
su mano. - 19Y apenas hubo extendido la mano, 
se levantaron los emboscados a toda prisa de 
su Jugar, y corriendo entraron en la ciudad y 
la tomaron; y se apresuraron a pegar fuego 
a la ciudad. 2’Cuando los hombres de Hai vol- 
vieron su rostro hacia aträs, y vieron que el 
humo de la ciudad iba subiendo hacia el cielo, 
ya no tuvieron posibilidad de huir, ni por un 
lado ni por el otro, ya que la gente (de Is- 
rael) que habia huido hacıa el desierto se vol- 
vi6ö contra los perseguidores. 21Viendo, pues, 
Josue y todo Israel que la emboscada habia 
tomado la ciudad, y que iba subiendo el humo 
de la ciudad, se volvieron y derrotaron a los 
hombres de Hai, 22en tanto que los otros sa- 
lieron de la ciudad a su encuentro, de manera 
que (los de Hai) estaban en medio de los ıs- 
raelitas, teniendo de un lado a unos, y del otro 
a otros; los cuales los batieron hasta no que- 
darles ni sobreviviente ni fugitivo. 2Prendie- 
ron tambien vivo al rey de Hai y le presen- 
taron a Josue. 

24Cuando Israel hubo matado a todos los ha- 
bitantes de Hai, en el campo, en el desierto, 
adonde aquellos los habian perseguido, y todos 
ellos hasta el ültimo hubieron sido pasados a 
cuchillo, se volviö todo Israel contra Hai y 
pasöla a filo de espada. SEI total de los 
que cayeron en aquel dia fu& de doce mil, 
entre hombres y mujeres, todos ellos gente 
‚de Hai. 26Josu& no retrajo su mano que te- 
nia extendida con la lanza, hasta que hubo 
ejecutado el anatema en todos los habitantes 
de Hai. 

2T{srael tomö para si solamente los ganados 
y los despojos de esta ciudad segün la orden 
que Yahve habia dado a Josue. Luego Josu& 
quemö a Hai y la le para siempre en 
un mont6ön de ruinas, en una desolaciön hasta 


el dia de hoy. 22 Al rey de Hai lo colg6 de un 


14. El Arabä&: el" valle del Jordan. 

19. Apenas hubo El extendido la mano! Recuerda 
la acciön de Moises en el combate contra los amale- 
citas (Ex. 17, 11), pero hay una diferencia: Moises 
alzö las manos para DET, Ka tanto qe Josu& blande 
la az (v. 18, y 26). S. 43, 

. Ni sobreviviente ni En: Wlan Deut. 7, 2 
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madero hasta la tarde. Mas a la puesta del 
sol, Josu& diö orden y bajaron el cadaver del 
madero. Lo arrojaron a la puerta de la ciudad, 
donde levantaron sobre El un gran montön de 
piedras, que subsiste hasta hoy. 


RENOVACIÖN DE LA ALIANZA. 30Entonces eri- 
giö Josu& un altar a Yahve, Dios de Israel, en 
el monte Ebal 3?!-como Moises, siervo de 
Yahve, lo habia mandado a los hijos de Israel, 
conforme a lo escrito en el libro de la Ley de 
Moises—, un altar de piedras sın Jabrar, sobre 
las cuales no habia pasado instrumento de hie- 
ro. OÖfrecieron sobre El holocaustos a Yahve, 
y sacrificaron victimas pacificas. 32Josue es- 
cribiö alli sobre las piedras una copia de la 
Ley que Moises habia escrito en presencia de 
los hijos de: Israel. 32Y todo Israel, sus ancia- 
nos, sus jefes y sus jueces, estaban en pie a 
ambos lados del Arca, frente a los sacerdotes 
Jevitas que llevaban el Arca de la Alianza de 
Yahve, tanto los extranjeros como los hijos de 
Israel. la mitad de ellos dando frente al monte 
Garizim, y la otra mitad dando frente al mon- 
te Ebal, segun la orden de bendecir al pueblo 
de Israel, que Moises, siervo de Dios, habia da- 

o ya antes. *Despues de esto ley6 todas las 
Yalabras de la Ley, la bendiciön y la maldi- 
ciön, conforme a todo lo escrito en el Libro 
de la Ley. ®De todo cuanto Moises habia es- 
crito no hubo nada que no ‚leyese Josue ante 
toda la asamblea de Israel, :mujeres, ninos y 
extranjeros que vivian en medio de ellos. 


CAPITULO KK 


Los GABAoNITAs.. 1Todos los reyes de la otra 
parte del Jordän, los de la montana y los de la 
Sefeläa y los que vivian en toda la costa del 
Mar Grande hasta el Libano, el heteo, el amo- 
rreo, el cananeo, el fereceo, el heveo y el je- 
buseo, al oir estas cosas, ?se juntaron todos de 
comün acuerdo para hacer la guerra contra 
Josu& y contra Israel. | 

3Tambien los habitantes de Gabaön supieron 
lo que hizo Josue a Jericö y Hai; *y ellos, por 
su parte, se valieron de una estratagema. Pu- 
sieronse en caminno, con provisiones para el 
viaje, llevando sobre sus asnos costales gasta- 





30 ss. La erecciön de un altar, el ofrecimiento de 
holocaustos y victimas pacificas, y la, grabaciön de la 
Ley en piedras, obedecen a los preceptos dados por 
Moises (Deut. 11, 29; 27, 2 ss.). Se cree que no se 
trata de la Ley completa, sino del Deuteronomio, es 
decir, de la renovaciön de la Alianza que Moises hizo 
en los campos de Moab (Deut. 6, 1-7, 11). Otros 
piensan en el Decälogo. EI monte Garisim, de 885 
ms., y el monte Ebal, de 924 ms. de altura estän 
situados en el centro de Palestina, al sur y al norte 
del valle de Siquem. En el valle estaba el Arca de la 
Alianza. No hubo lug2r mäs apropiado para renovar 
la promulgaciön de la Ley que estos dos montes que 
dominan el pais y pueden verse de larguisima dis- 
tancia. Cf. Juan 4, 20, 

3 ss. Gabaön, cindad situada a unns 10 km. al 
Norveste de Jerusalen y a 40 al Oeste de Gälgala. 
Sus habitantes eran heveos (11, 19) od amorreos (II 
Rey. 21, 2). Hoy dia la localidad se llama Ed-Dschib. 
Los gabaonitas fingian haber hecho un viaje extraor- 
dinariamente largo y venir de una regiön muy le- 
jana. En esto censiste su engafo, 


JOSUE 8, 29-32; 9, 1-20 








dos y pellejos de vino, viejos, rotos y recosi- 
dos. 5Sobre sus pies tenian puestos zapatos 
viejos $ remendados y sobre su cuerpo vesti- 
dos muy usados; y todo el pan de su provisiön 
era pan seco y hecho migajas. ®Llegaron a 
Josue, al campamento de Gaälgala, y dijeronle 
a el y a los hombres de Israel: “Venimos de 
una tierra Jejana; haced aliıanza con nosotros.” 
"Los hombres de Israel respondieron a los he- 
veos: “Quizas vosotros habiteis en medio de 
nosotros; £cömo podemos, pues, hacer alianza 
con vosotros?” ®Ellos respondieron a Josue: 
“Siervos tuyos somos.” Preguntöles Josue: 
“sQuienes sois y de dönde venis?” 9Respon- 
dıeronle: “Tus siervos vienen de una tierra 
muy lejana (atraidos) por la fama de Yahve, 
tu Dios. Pues oimos su fama y todo lo que 
obrö en Egipto, 1%y cuanto hizo a los dos 
reyes de los amorreos que habia al otro lado 
del Jordan, Sehön, rey de Hesbön, y Og, rey 
de Basän, que habitaba en Astarot. !!Por eso 
nos hablaron nuestros ancianos y todos los 
habitantes de nuestra tierra, y dijeron: 'Tomad 
en vuestras manos provisiones para el camino, 
e id al encuentro de ellos, y decidle: Somos 
siervos vuestros; haced, pues, ahora alianza con 
nosotros. 12Ved nuestro pan: estaba caliente 
cuando lo tomamos como provisiön en nues- 
tras casas el dia en que salimos para venir a 
vosotros, mas ahora, ved cömo es duro y he- 
cho migajas; 13y estos cueros de vino que 
eran nuevos cuando los llenamos, ved cömo 
ahora estän rotos; tambien estos nuestros ves- 
tidos y nuestro calzado estän ya gastados a 
causa de tan largo viaje.” MLos hombres (de 
Israel) tomaron de sus provisiones, pero no 
consultaron la boca de Yahve, !5de modo que 
Josue hizo paz con ellos, y concertö con ellos 
una alianza, que les concedia la vida; y les 
juraron los principes del pueblo. 

16Mas al cabo de tres dias despues de haber 
pactado con ellos supieron que eran vecinos 
suyos, y que habitaban en medio de ellos. 
Partieron, pues, los hijos de Israel, y al dia 
tercero llegaron a las ciudades de ellos. Sus 
ciudades eran Gabaön, Cafira, Beerot y Kir- 
yatyearim. 18Mas los hijos de Israel no les 
dieron muerte porque los principes del pueblo 
les habian jurado por Yahve, el Dios de Israel, 
aunque todo el pueblo murmurö contra los 


principes. 19Entonces los principes todos dije- 


ron a todo el pueblo: “Nosotros les hemos ju- 
rado por Yahve, el Dios de Israel; por eso 
ahora no podemos tocarlos. 20Haremos con 
ellos esto: les concederemos la vida; para que 
no venga sobre nosotros la ira (de Dios) a 
causa del juramento que les hemos prestado.” 


7. Vease Ex. 23, 23; 33, 2; Deut. 7.1. 

9. Por la fama de Yahve: Con esto los gabaonitas 
dan a conocer que tienen conocimiento del verdadero 
Dios y que estän dispuestos a incorporarse al pueblo 
de Dios, como en realidad lo hicieron (v. 26; II Rey. 
21, 2). 

14. No consuitaron: Cf. el ejemplo de David en 
I Rey. 23, 11; 30, 8; II Rey. 2,1; 5, 19 

17. Las ciudades de que aqui se hace menciön es 
tän todas al Norte y Noroeste de Jerusalen. 


JOSUE 9, 21-27; 10, 1-15 
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baön; porque ha hecho paz con Josue y con 


21f)jjeron, pues, respecto de ellos los princi- 


” 


pes: “Que vivan.” Y fueron constituidos lena- 
dores y aguadores para todo el pueblo como 
les habian dicho los principes. 
2 #2] uego Josu& los llamö y les hablö asi 
Por qu& nos habeis engafado, diciendo: Vi- 
vimos muy lejos de vosotros, siendo asi que 
habitais en medio de nosotros? 23Ahora, pues, 
malditos sois; y ninguno de vosotros dejara de 
ser siervo, sea como lenador, sea como agua- 
dor para la Casa de mi Dios.” %#Respondieron 
ellos a Josue, diciendo: “Es que llegö a tus 
siervos la noticia de la orden dada por Yahve 
a Moises de entregaros todo el pais y de des- 
truir a todos sus habitantes delante de vos- 
otros; y temiendo de vuestra parte mucho por 
nuestras vidas hemos hecho esto. 2#Ahora, he- 
nos aqui en tu mano; haz con nosotros. como 
te parezca bueno y recto hacer con nosotros.” 
26Y el hizo asi con ellos y los librö de la ma- 
no de los hijos de Israel, de modo que no los 
mataron. 27Josu& los constituyö en aquel dia 
lenadores y aguadores hasta el dia de hoy, pa- 
ra el pueblo y para el altar de Yahve en el 
lugar que El escogiere, 


’ 
aS1: 


CAPITULO X 


Cinco REYES SITAN A GABAÖN. 1Cuando 
Adonisedec, rey de Jerusalen, oy6 que Josue 
habia tomado a Hai y ejecutado en ella el 
anatema, haciendo con Hai y su rey como 
habia hecho con Jericö y su rey, y que los 
habitantes de Gabaön habian hecho paz con 
Israel y vivian en medio de ellos, 2le sobreco- 
giö gran temor;, pues Gabaön era una ciudad 
grande, como una de las ciudades reales, y 
mäs grande que Hai y todos sus hombres 
eran valientes. 3Por lo cual Adonisedec, rey 
de Jerusalen, enviö a decir a Hoham, rey 
de Hebrön,; a Param, rey de Jarmut; a Ja- 
fia, rey de Laquis, y a Dabir, rey de Eglön: 
*"Subid aca y ayudadme para derrotar a Ga- 


: 21. Por el juramento que habian prestado los israe- 
litas ya no podian exterminarlos, por lo cual los de- 
gradaron al oficio mäs humilde de todos: cortar la 
lea y acarrear el agua para el Tabernäculo. De esta 
manera fu& resuelto el dilema y a la vez sellada la 
total sumision de los pabaonitas y su conversion a la 
religion de Israel. Saül, llevado por un falso celo 
quebrant6 el juramento que los israelitas habian hecho 
a los gabaonitas y mandö exterminarlos, lo cual fu 
motivo de la ira de Dios y trajo grandes calamidades 
sobre la casa de Saul, Ct. II Rey. cap. 21. 

23. Cf. Deut. 29, 11. Vease v. 27. 

1. Nötese que aqui por primera vez sale en la Bi- 
blia el nombre actual de Jerusalen. En tiempos de 
Abrahän la ciudad se llamaba Salem (Gen. 14, 18). 
En los siglos xv y xıv a. C. su nombre era Urusalim, 
como se desprende de las tablillas de Tell el-Amarna, 
y su rey llevaba el nombre de Abdijiba o Putijiba. 
El nombre hebreo de Jerusalen termina en dual, de 
lo que se deduce que desde zntiguo se componia de 
dos ciudades: la baja y la alta (Jebüs). EI sentido 
de este nombre ilustre, que designa a lo que Cristo 
llamö, como David, “La ciudad del Gran Rey” ($. 
47, 3; Mat. 5, 35) es: Ciudad de Par. 

2. Gran temor: Ci. Ex. 15, 15; Deut, ıl, 25, 

3. Las ciudades mencionadas se hallan al Sur y 
Fern de Jerusalen. Alli estä tambien Guecer 

V » 


los hijos de Israel.” ®Juntäronse, pues, y su- 
bieron los cinco reyes de los amorreos, a sa- 
ber, el rey de Jerusalen, el rey de Hebrön, el 
rey de Jarmut, el rey de Laquis y ei rey de 
Eglön, ellos y todas sus tropas, y acamparon 
cerca de Gabaön haciendole guerra. 

$Entonces los hombres de Gabaön enviaron 
a decir a Josue, que estaba en el campamento 
de Gälgala: “No abandones a tus siervos; su- 
be presto; libranos y danos socorro; porque se 
han juntado contra nosotros todos los reyes 
de los amorreos que habitan en la montana. 
TLuego Josu& subi6 de Gälgala, El y toda su 
gente de guerra y todos los valientes. ®Y dijo 
Yahve a Josue: “No los temas; porque los he 
entregado en tu mano; ningün hombre de ellos 
podra resistir ante ti.” 9Echöse, pues, Josue 
sobre ellos de repente, despues de una marcha 
nocturna desde Gälgala. !%Y Yahve los llenö 
de consternaciön delante de Israel, de modo 
que Israel les infligiö una gran derrota en 
Gabaön; y persiguiendolos por el camino de 
la subida de Bethorön, los derrotö hasta Ase- 
ca y hasta Maquedä. !1Y mientras iban huyen- 
do delante de Israel en la bajada de Bethorön, 
Yahve& hizo caer sobre ellos desde el cielo 
randes piedras, hasta Aseca, y asi murieron. 
Rücton mas los muertos por las piedras de 
granizo que los muertos por la espada de los 
hijos de Israel. 


MILAGRO EN FAVOR DE LOS ISRAELITAS. 12Enton- 
ees, el dia en que Yahve entregö a los amo- 
rreos en las manos de los hijos de Israel, hablö 
Josue a Yahve y dijo en presencia de Israel: 


“Sol, detente sobre Gabaön, 
y tü, luna, en el valle de Ayalön!” 


13Y el sol se detuvo, y paröse la luna, hasta 
que el pueblo se hubo vengado de sus enemi- 
g0s. ‘No esta esto escrito en el libro del Jus- 
to? Paröse, pues, el sol en medio del cielo, y 
no se apresurö a bajar cası un dia entero. !4No 
hubo ni antes ni despues dia como &ste en 
que Yahve& obedeciera a la voz de un hombre; 
pues Yahve peleaba por Israel. 15Despues vol- 


vıö Josu&, y todo Israel con @l, al campamento 
de Gälgala. 


11. Grandes piedras, esto es, granizo, semejante al 
que sobrevino sobre los egipcios (Ex. 9, 24), o al 
que contribuy6 a la victoria de Samuel sobre los fi- 
Bi (I Rey. 7, 10). Vease Ecli. 46, 6; Apoc. 8, 7; 
16, 21. 

13. El sol se detuvo: Para expresar el hecho mila- 
groso, el autor sagrado habla següun las ‚apariencias, 
No le importa cömo Dios suspende por algün tiempo 
el curso de los astros. De todas maneras hay que 
sostener que se trata de un milagro (cf. Ecli. 46, 5; 
Is. 28, 21), por lo cual no satisfacen las explicaciones 
que le quitan ese caräcter. Los que fundan su inter- 
pretaciön sobre las apariencias meteorolögicas insi- 
nuan que tal vez la nube de granizo haya ocultado a] 
sol como en un ocaso, o que se haya dado un fenö. 
meno de. refracciön solar sobre la nube de granizo, 
o algo semejante. Ei libro del Justo (Vulgata: el libro 
de los Justos), que Josue cita, era probablemente una 
coleccisn de canciones. Ei mismo libro se cita en 
II Rey. ı, 18. Cf. Nüm. 21, 14, donde se cita un libro 
semejante, Armnbos escritos se han perdido, 
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JOSUE 10, 16-43; 11, 1-4 





MUERTE DE LOS CINOO REYES AMORREOS. 18A que- 
llos cinco reyes habian huido y se hallaban es- 
condidos en la cueva de Maqueda. 17Y fue 
dado a Josue esta noticia: “Han sido hallados 
los cinco reyes, escondidos en la cueva de 
Maqueda.” 12Respondiö Josue: “Rodad gran- 
des piedras a la entrada de la cueva, y colocad 
hombres junto a ella, para guardar a los re- 
yes; 1®ınas vosotros no os detengäis; perseguid 
a vuestros enemigos, hostigando su retaguar- 
dia; no los dejeis entrar en sus ciudades, pues 
Yahve, vuestro Dios, los ha entregado en vues- 
tras manos.” 2°Cuando Josu& y los hijos- de 
Israel les hubieron infligido una derrota muy 
grande hasta exterminarlos —solamente algunos 
habian podido escapar y entrar en las ciuda- 
des fortificadas-- 2!se volviö todo el pueblo en 
paz a Josue&, al campamento de Maquedä, sin 
que nadie moviese su lengua contra los hijos 
de Israel. 

2D}jo entonces Josue: “Abrid la entrada de 
la cueva y sacadme de alli a esos cinco reyes.” 
20 hicieron asi, y le sacaron de la cueva a 
los cinco reyes: al rey de Jerusalen, al rey de 
Hebrön, al rey de Jarmut, al rey de Laquis 
y al rey de Eglön. #Y cuando hubieron sa- 
cado a re cinco reyes para presentarlos 
a Josue, lamö este a todos los varones de Is- 
rael y dijo a los jefes de los hombres de gue- 
rra que iban con @l: “Acercaos y poned vues- 
tro pie sobre el cuello de estos reyes.” Y ellos 
se acercaron y les pusieron el pie sobre el 
cuello. 3Y les dijo Josue: “No temäis ni os 
amedrenteis. Sed fuertes y valerosos; pues asi 
hara Yahv& con todos vuestros enemigos, con- 
tra los cuales habeis de pelear.” 26Despues de 
esto, Josu& los hizo herir y matar y colgar en 
cinco maderos; y en aquellos maderos queda- 
ron colgados hasta la tarde. 27Al ponerse el 
sol, Josu& los hizo bajar de los maderos, y los 
echaron en la cueva donde se habian escondi- 
do; y pusieron a la boca de la cueva grandes 
piedras (que se ven) hasta el dia de hoy. 


‘ Las cıuDADes DEL sur. 2?Aquel mismo dia 
tomö Josue a Maquedä y la pasö a filo de es- 
pada, juntamente con su rey, consagrändola al 
anatemma con todas las almas que habia en ella, 
sin dejar quien escapase; e hizo con el rey de 
Maquedä lo mismo que habia hecho con el re 

de Jericö. 2?De Maquedä pasö Josue, y con El 
todo Israel a Libnä, e hizo guerra contra Lib- 
na. %Y Yahve la entregö, junto con su rey, 
en manos de Israel; y Ja pasö a filo de espada, 
con todas las almas que habia en ella, sin dejar 
alli quien escapase;, e hizo con su rey lo mis- 
mo que habia hecho con el rey de Jericö. 
Ape Libnä pas6 Josue, y con @l todo Israel, a 





21. Vease Ex. 11, 7. 

24. Poned vuestro pie, etc.: Los vencedores acostum- 
braban poner el pie sobre el cuello de los vencidos, 
como se ve en los monumentos asirios, Cf. S. 109, 1; 
Is. 26, 5 s.; Mal. 4, 3; I Cor. 15, 25; Hebr. 2, 8. 

26. Los hiso colgar. C£. 8, 29. Ei castigo corres- 
sonde 3 la iey marcial de .entonces y al mandato de 
arcs de exterminar a los cananeos, Vease Deut. 
21, 23, 


Laquis; acamp6 delante de ella y la atacd. %Y 
Yahve& entregö a Laquis en manos de Israel, 
que la tomö6 al segundo dia, y la pasö a filo 
de espada, con todas las almas que habia en 
ella, exactamente como habia hecho con Libna. 

33Entonces subiö Horam, rey de Gu£zer, 
para socorrer a Laquis; pero Josu& derrotö a 
el y a su pueblo, hasta no dejarle gente que 
escapase. De Laquis pasö Josue, y con &l 
todo Israel, a Eglön; la sitiaron y la atacaron. 
35_a tomaron aquel mismo dia y la pasaron a 
filo de espada, ejecutando en ese dia el ana 
tema en todas las almas que habia en ella, exac- 
tamente como €] habia hecho con Laquis. 

36T)e Eglön subi6 Josue, y con El todo Israel, 
a Hebrön, y la atacaron. 3”Tomäronla y la 
pasaron a filo de espada, con su rey y con to- 
das sus ciudades, y con todas las personas que 
habia en ella, sin dejar quien escapase, exacta- 
mente como habia hecho con Eglön. Ejecutö 
el anatema en ella y en todas las alımas que 
habia en ella. | M 

38])espue&s le y con &i todo Israel, se vol- 
viöo contra Dabir y la atacd. %Tomöla con 
su rey y todas sus ciudades, pasändolas a filo 
de espada y ejecutando el anatema en todas 
las almas que en ella habia sin dejar quien es- 
capase. Hizo con Dabir y con su rey lo mis- 
mo que habia hecho con Hebrön y como ha- 
bia hecho con Libna y su rey. _ 

“Asi bati6 Josu& todo el pais: la montania, 
el Negueb, la Sefelä y las vertientes, con to- 
dos sus reyes, sin dejar quien escapase, y con- 
sagrando al anatema todo ser viviente, como lo 
habia mandado Yahve, el Dios de Israel. *#!Ba- 
tiölos Josue desde Cadesbarnea hasta Gaza, to- 
do el pais de Gosen hasta Gabaön. #2Josue 
tomö6 a todos estos Teyes con sus territorios en 
una sola expediciön, porque Yahve, el Dios 
de Israel, peleaba por Israel. 4Despues volviö 
Josue. y con &l todo Israel, al campamento 
de Gälgala. | 


CAPITULO XI 


DERROTA DE JAB{N, REY DE Hasor. !Jabin, rey 
de Hasor, al oir esto, enviö mensajeros a Jo- 
bab, rey de Madön, al rey de Somrön, al rey 
de Acsaf, 2y a los reyes que estaban al norte, 
en la montafia, en el Araba, al sur de Kineret, 
en la Sefelä, y en las alturas de Dor, al oeste; 
sy a los cananeos del este y del oeste, a los 
amorreos, a los heteos, a los fereceos, a los 
jebuseos de la montala y a los heveos del pie 
del Hermön, en la tierra de Masf4. *Pusieron- 
se, pues, en martcha, ellos con todos sus ejerci- 





40. Negweb: regiön meridional de Palestina. Sefeld: 
la llanura entre las montaüas de Judä y el Medite- 
rraneo, 

:42. En las ruinas de Tell el-Amarna se han en- 
conträdo cartas en que esos pueblos piden auxilio al 
Fara6n contra !a invasiön de los Habiri, que proba- 
blemente son identicos con los hebreos. 

2. Hasor, hoy El-Kedah, cuyas ruinas fueron_ descu- 
biertas por Garstang. Kindret: Genesaret de Galilea. 
Dor, ciudad situada al Sur del monte Carmelo, a 
oriflas del Mediterräneo, 

3. Dice Flavio Josefo que eran 30.000 hombres de 
a pie, 10.000 de a caballo y 20.000 carros. 


JOSUE 11, 4-23; 12, 1-3 


tos, muchisima gente, tan numerosa como la 
arena que hay en las orillas del mar, con mu- 
chisımos caballos y carros. STodos estos reyes se 
coligaron y fueron a acampar jJuntos cerca de 
las aguas de Merom. para luchar contra Israel. 
6Mas Yahve dıjo a Josue: “No los temas, pues 
manana, a esta misma hora. Yo los pondre a to- 
dos traspasados delante de Israel; desjarretaras 
sus caballos, y sus carros entregaräs al fuego.” 

"Entonces Josue y con @l toda la gente de 
guerra vinieron contra ellos y los acometieron 
de improviso junto a las aguas de Merom. ®Y 
Yahve los entregö en manos de Israel, que los 
derroto y los persiguiö hasta Sidön, la gran- 
de, hasta Misrefot-Mayim y hasta el valle de 
Masfa, al oriente. Los derrot6 hasta no de- 
jar de ellos quien escapase. °Josue& hizo con 
ellos segun le habia mandado Yahve: desja- 
rretö sus caballos y entregö sus carros al fuego. 


CoNQUISTA DEL NORTE DE PALESTINA. 10En 
aquel tiempo se volviö Josue, tomö a Hasor y 
pasö a su rey a cuchillo; porque Hasor era an- 
tiguamente cabeza de todos aquellos reinos. 
1Pgsaron a filo de espada todas las almas que 
en ella habia, ejecutando el anatema; y a Ha- 
sor la pegö. fuego. 12Josu& tomö6 todas las 

. cindades de aquellos reyes y a todos sus reyes 
los pasö a filo de espada y ejecutö en ellos 
el anatema, como lo habia mandado Moises. 
siervo de Yahve. 13[srael no quemö ninguna de 
las ciudades situadas en las alturas, con la ünica 
excepcion de Hasor, la cual quemöd Josue. 
4Los hijos de Israel se tomaron todos los des- 
pojos de aquellas cıudades y los ganados; mas 
a todos los hombres pasaron a filo de espada, 
hasta exterminarlos, sın dejar ninguno con vVi- 
da. Como habia mandado Yahve a Moises 
su siervo, asi lo mandö Moises a Josue, y ası 
hizo Josue, sin descuidar nada de cuanto Yah- 
ve habia mandado a Moises. Eh Ä 

16T omö, pues, Josu& todo el pais: la monta- 
na, todo el Negueb. toda Ja tierra de Gosen, 
la Sefelä, el Arab y la montaüa de Israel 
con su llanura, !7desde la montana desnuda, 
que sube hacia Seir, hasta Baalgad, en el valle 
del Libano, al pie del monte Hermön. Prendiö 
tambien a todos sus reyes, los hiriö y diöles 


muerte, 18Durö mucho tiempo la guerra de 





5. El lago de Merom, hoy Bahr el Huleh, es atra- 
vesado por el Jordän y se encuentra al Norte de Ga- 
lilea, entre el monte Hermön y el mar de Genesaret. 
Tratöse, a lo que parece, de una coaliciön de todos 
los pueblos del norte de Palestina. ö 

8. Sidön: ciudad y puerto importante de. Fenicia, 
Namada “la Grande’ por su fama y sus riquezas. 

9, Desiarreiö sus caballos, para que no pudieran 
usarse para la guerra. Esta medida que Josu& tomö 
por orden de Dios (v. 6), se comprende por el hecho 
de que los israelitas no poseian caballos ni carros de 
guerra, ni tenian otro medio semejante para defen- 
derse. Israel habia de confiar sölo en Dios (Ex. 
15, 1 y 4; Deut. 17, 16; 20, 1; $. 19, 8; 146, 10). 

‚16. Sobre Negueb y Sefelä vease 10, 40. La mon- 
tafia: la regiön montafosa ocupada mäs tarde por 
Juda. La montana de Israel, llamada mäs tarde mon- 
tana de Ffraim (Samaria). 

17. Sefr: Edom, al sudeste de Palestina, La monta- 
Aa desnuda, en hebreo Har Hoalak, quizäs nombre 
de un monte al sudoeste del Mar Muerto. 
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Josu& contra todos-estos reyes. !9No hubo ciu- 
dad que hiciese paz con los hijos de Israel, 
fuera de los heveos que habitaban en Gabaön; 
todas las tomaron a mano armada. Porque 
Yahve habia dispuesto endurecer el corazön de 
ellos, para que marchasen a la guerra contra 
los hijos de Israel, a fin de que se los consagra- 
ra al anatema, y para que no se les tuviese 
compasiön, sino que fuesen destruidos, como 
Yahve lo habia mandado a Mois&s. 


EIXTERMINIO DE LOS ENACEOS. 21En aquel tiem- 
po se puso en marcha y exterminö a los ena- 
ceos, de la montana, de Hebrön, de Dabır, de 
Anab y de toda la montana de Judä y de toda 
la montana de Israel. Josu& ejecutö el anate- 
ma en ellos y en sus ciudades. 2No quedaron 
enaceos en el pais de los hijos de Israel; que- 
daron solamente en Gaza, en Gat y en ÄAzoto. 
23Conquistö, pues, Josue el pais, conforme a 
cuanto Yahve habia ordenado a Moises; y Jo- 
sue lo diö en herencia a Israel, segün sus divi- 
siones y tribus. Y el pais descansö de la 
guerrta. - 


CAPITULO XU 


LOS REYES VENCIDOS DE TRANSJORDANIA. 1fstos 
son los reyes del pais que los hijos de Israel 
derrotaron y de cuyo territorio se apodera- 
ron al otro lado del Jordän, al oriente, desde 
el rio Arnön hasta el monte Hermön, y toda 
la parte oriental del Arabä: 
 2Sehön, rey de los amorreos, que habitaba 
en Hesbön. Fiste dominaba desde Arcoer, si- 
tuada a orillas del rio Arnön, desde el medio 
de este valle, la mitad de Galaad hasta el rio 


Yaboc. en la frontera de los hijos de Ammön; 


%tambien el Arabä hasta la ribera oriental del 
Mar de Kineret y la ribera oriental del Mar 





19. Sobre Gabaön vease 9, 3 y nota. 

20. Endurecer el corasön: Este misterio nos lo ex- 
plica San Pablo en Rom. 9, 15 ss. Cf. el endureci- 
miento del corazon del Faraön en Ex. 7, 13 y 22; 
8, 11, 15 y 28, etc. 

21. Sobre los enaceos o gigantes vease Nüm. 13, 22 
y nota. Volvieron poco despues al pais, y fueron 
derrotados nuevamente por Caleb y Otoniel (15, 14; 
Juec. 1, 10). Gaza, Got y Azoto eran ciudades filis- 
teas. De Gat procediö mäs tarde el gigante Goliat. 

23. La paz no fu& duradera, muchos de los vencidos 
volvieron a atacar a los israelitas, de modo que &stos 
tuvieron que volver a reanudar las actividades belicas, 
perdiendo ciudades que antes habian conquistado (cap. 
15; Juec. cap. 1). “Se habia hecho la conquista, pero 
en el estado en que se hallaba se puede considerar 
mäs como una penetraciön a mano armada que como 
una verdadera conquista. En primer lugar se hallaba 
lejos de ser total; en muchos puntos del centro, 
especialmente en los mäs fortalecidos, los cananeos no 
h:bian sufrido la menor perturbaciön; peor estaba la 
periferia, donde muchos pueblos ni siquiera habian 
tenido contacto con los israelitas... Si hoy los israe- 
litas habian sido superiores en armas a los cananeos, 
manana estos podian salir victoriosos en el desquite, 
dejando de un lado el que la civilizaciön de estos, 
mäs desarrollada y mäs fina, ofrecia siempre la po- 
sibiliddad de una victoria de otro genero mediante la 
sumisiön espiritual de los recien llegados” (Ric- 
ciotti). 

2. Cf. Nürmero 21, 21 ss.: Deut. 2, 24 ss. y notas. 

3. K'mfret: Genesarett Mar del Arabä, o Mar Sala- 
da: el Mar Muerto. El Fasga se eleva al Este del Mar 
(Muerto. 
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del Arabä, el Mar Salado, camino de Betje- 
simot,; y en la parte sur, hasta el pie de las 
vertientes del Fasga. *Despues el territorio de 
Og, rey de Basän, que era del resto de los Re- 
faım y residia en Astarot y en Edrei. Sfste 
reinaba en el monte Hermön, en Salcä y en 
todo Basan, hasta la frontera de Gesur y Maa- 
cat, y sobre la mitad de Galaad hasta el te- 
ıtitorio de Sehön, rey de Hesbön. Moises, 
siervo de Yahve. y los hijos de Israel los de- 
rrotaron,;, y Moises, siervo de Yahve, dio (su 
pais) en herencia a los rubenitas, a los gaditas 
y a la media tribu de Manases. 


LOS REYES VENCIDOS DE CISJORDANIA. 7He aqui 
los reyes que Josue y los hijos de Israel derro- 
taron en este lado del Jordän, al occidente, 
desde Baalgad, en el valle del Libano, hasta 
la montafia desnuda, que sube hacia Seir. Jo- 
sue di6 (esta tierra) en herencia a las tribus 
de Israel, conforme a sus divisiones; ®en la 
montafia, en la Sefelä, en el Arabä, en las ver- 
tientes, en el desierto y en el Ne&gueb: (el pais) 
de los heteos, de los amorreos, de los cana- 
neos, de los fereceos, de los heveos y de los je- 
buseos: PEI rey de Jericö, uno; el rey de Hai, 
cerca de Betel, uno; !el rey de Jerusalen, uno; 
el rey de, Hebrön, uno; Mel rey de Jar- 
mut uno; el rey de Laquis, uno; el rey 
de Eglön, uno; el rey de Gu£zer, uno; el 
rey de Dabir, uno; el rey de Gueder, uno; !#el 
rey de Hormä, uno; el rey de Arad, uno; 
1Se] rey de Libnä, uno; el rey de Adullam 
uno; 18e] rey de Maquedä, uno; el rey de Betel, 
uno; !7e] rey de Tapua, uno; el rey de He- 
fer, uno; 18e] rey de Afec, uno; el rey de Lasa- 
rön, uno; 19el rey de Madön, uno; el rey de 
Hasor, uno; ®@el rey de Simrön, uno; el rey 
de Acsaf, uno; 2lel rey de Taanac, uno; el 
rey de Megiddö, uno; 22el rey de Cades. uno; 
el rey de Jocneam en el Carmelo, uno; 3el rey 
de Dor, en la costa de Dor, uno; el rey de 
Goim, en Gilgal, uno; %el rey de Tirsä, uno. 
En total, treinta y un reyes. 


II. DISTRIBUCIÖN DEL PAIS 


CAPITULO XIII 


REPARTO DEL PAfS. u osue a viejo y en- 
trado en ajos cuando Yahve le dijo: 'Eres 
ya viejo, y de edad avanzada y queda todavia 


4. Nüm, 21, 33 ss.; Deut. 3, 1 ss, y notas. Los 
Refaim se cuentan entre los gigıntes. Parece que fue 
ron de los primeros habitantes de Palestina; pero cuan- 
do Josu& ocup6 el pais sölo encontrö restos de ellos 
(Deut. 3, 11; Jos. 17, 15). De esos gigantes trae su 
nombre el Valle de Refaim al sudoeste de Jerusalen. 

7. Este lado del Jordan, o sea, en Cisjordania. 

9 ss. Los treinta y un reyes (v. 24) eran mäs 
bien reyezuelos, pues les pertenecia, si descontamos 
la parte no conquistada, un territorio de 10.000 ki- 
lömetros cuadrados, o sea a cada uno 330 kms.2, por 
termino medio. 

18. Lasarön: Algunos leen Sarön. 2 

23. El rey de Goim en Gälgal!: Otra traduccion: 
rey de las gentes en Golilea. 

1. Josu& era_anciano, teniendo a la sazön alrededor 
de 90 afios. C£, 24, 29. 





muchisima tierra por conguistar. 2He aqui la 
tierra que aun queda: todos los distritos de los 
filisteos, y todos los de Gesur, 3desde el Schi- 
hor, que corre al oriente de Egipto, hasta el 
territorio de Acarön, al norte —que se consi- 
dera como de los cananeos—, los cinco prin- 
cipes de los filisteos, el de Gaza, el de Azoto 
el de Ascalön, el de Gat, el de Acaron, y a 
sur los aveos; *todo el pais de los cananeos, 
desde Meara, que es de los sidonios, hasta 
Afec, hasta el territorio de los amorreos; el 
pais de los gebalitas, y todo el Libano al orien- 
te, desde Baalgad al pie del monte Hermön, 
hasta la entrada de Hamat; ®todos los morado- 
res de la montana desde el Libano hasta Mis- 
refot Mayım, todos los sidonios. Yo los arro- 
jar& delante de los hijos de Israel; tü entre- 
tanto, repartiräs su pais por: suerte a Israel 
para herencia suya, como te lo he mandado. 
Ahora, pues, reparte este pais como herencia 
a las nueve tribus y a la mitad de la tribu 
de Manases. Zu 

8La otra mitad (de Manases), con los rube- 
nitas y los gaditas, obtuvieron ya su porciön, 
la que les diö Moises al otro lado del Jordan, 
en la parte oriental, segün se la entregö Moi- 
ses, siervo de Yahve, ®desde Aroer, situado a 
orillas del rio Arnön, y de la ciudad que esta 
en medio del valle, toda la llanura de Mede- 
ba hasta Dibön; !%odas las ciudades de Sehön, 
rey de los amorreos, que reinö en Hesbön, has- 
ta el territorio de los hijos de Ammön; H1Ga- 
laad, con el territorio de Gesur y Maacat, 
todo el monte Hermön y Basan entero, hasta 
Salca;, 12todo el reino de Og, en Basän, el cual 
reinö en Astarot y en Edrei —fue& el del resto 
de los gigantes—. Moises los derrot6ö y los 
desposey6. 13Pero los hijos de Israel no des- 
poseyeron a los gesureos, ni a los maacateos, 
sıno que los gesureos y los maacateos habitan 
en medio de los hijos de Israel hasta el dia de 
hoy. 14Solamente a la tribu de Levi no le diö 
herencia alguna. Su herencia son los sacrificios 
igneos ofrecidos a Yahve, el Dios de Israel, 
como El se lo ha prometido. | 


LAS FRONTERAS DE Rug£n. 15Moises habia dado 
a la tribu de los hijos de Ruben (su herencia) 
segün sus familias. 16Les fu& dado el territorio 
desde Aroer, situada a orillas del rio Arnsn 


y de la ciudad que esta en medio del valle, 


2. Este vers. reza en la Vulsata: toda la Galilea, 
los filisteos y todo Gesur. Gesur. pequefo reino al 
oriente del Mar de Galilea. 

3, Schihor (Sihor): Vulg. rio turbio. Es nombre del 
Nilo. Aqui tal vez el “Torrente de Egipto” (15, 4 y 
47), que era la frontera entre Egipto y Palestina, hoy 
Wadi el-Arisch. Segün otros un canal fronterizo en 
esa misma regiöon. Acarön, Azoto, Ascalön, Gat: 
ciudades de los filisteos. 

5, Gebal: ciudad de Fenicia, al norte de Palestina. 
Hamat o Emat, hoy Hama, ciudad de Siria, a orillas 
del Orontes, 

9. El Arnön! afluente oriental del mar Muerto. 

11. Galaad: regiön septentrional de Transjordania. 
Los demäs territorios mencionados en este versiculo, 
se hallan al norte de Galaad. 

14. No le diö herencia: CE£. 


Nüm. 18, 20 y nota; 
35, 3-8; Ez. 48, 8 ss. 


JOSUE 13, 16-33; 14, 1-14 
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toda la llanura contigua a Medebä; !7THesbön 
con todas sus ciudades que estän en la llanura; 
Dibön, Bamot-Baal, Ber-Baalmeön, 18Jahsa, 
Quedemot, Mefaat, 19Kiryataim, Sibma y Za- 
ret-Hasähar en el monte del valle;, 20Betfegor, 
con las vertientes del Fasga, Betjesimot, 2!to- 
das las ciudades de la llanura y todo el reino 
de Sehön, rey de los amorreos, que reinaba 
en Hesbön, a quien derrot6 Moises, con los 
principes de Madiän, Evi, Requem. Zur. Hur 
y Reba, princi es de Sehön, que habitaban en 
el pais. 22Los hijos de Israel mataron tambien 
a espada a Balaam, hijo de Beor, el adivino 
con los otros que pasaron a cuchillo. 2EI 
Jordän, con su territorio, era, pues, la frontera 
de.los.hijos de Ruben. Tal fue la porciön, las 
ciudades y sus aldeas, de los hijos de Ruben, 
següun sus familias. 


FRONTERAS pe Gap. 2Tambien a la tribu de 
Gad, a los hijos de Gad diö Moises (su por- 
ciön) conforme a sus familias. ®Y fue ei te- 
rritorio de ellos Jaser, todas las ciudades de 
Galaad. la mitad del pais de los hijos de Am- 
mön, hasta Aroer, que esta frente a Rabbä; 
261demäs desde Hesbön hasta Ramot-Masfä, y 
Betonim; y desde Mahanaim hasta el territo- 
rıo de Dabir; 2’y en el valle, Betharam, Ber- 
nımra, Sucot, y Safön, el resto del reino de 
Sehön, rey de Hesbon, el Jordän con sus Tti- 
beras, hasta el borde del Mar de Kin£ret al 
otro lado del Jordan, al oriente. 28Esta fue la 
Poteron, las cmdades con sus aldeas, de los 

ijos de Gad, segün sus familias. | 


FRONTERAS DE LA MEDIA TRIBU DE MANASES. 
23Moises di6 igualmente a la media tribu de 
Manases (ss parte): La media tribu de los hi- 
jos de Manases recibiö, segün sus familias (es- 
ta herencia): 3Fu& su territorio desde Maha- 
naim, todo Basän, todo el reino de O8; rey 
de Basän, y todas las aldeas de Jair, en Basan, 
sesenta ciudades. 3!La mitad de Galaad, junta- 
mente con Astarot y Edrei, ciudades del reino 
de Og, en Basän, pertenecian a los hijos de 
Maquır. hijo de Manases; para la mitad de los 
hijos de Maquir, segün sus familias. 

sFsto es lo que Moises repartiö en las cam- 
piüas de Moab, al otro lado del Jordän, al 
oriente de Jerico. %Moises no di6 porciön a 
la tribu de Levi. Su porciön es Yahve, el 
Dios de Israel, conforme El se lo ha dicho. 


CAPITULO XIV 


PREPARATIVOS PARA LA DISTRIBUCIÖN DE CISJOR- 
panta. !He aquf los territorios que los hijos 
de Israel tomaron en posesiön en el pais de 


22. Vease Nüm. 21, 21-24; 31, 8, 

27. Mar de Kin£ret: Lago de Genesaret. 

30. Aldeas de Jair: C£f. Nüm. 32, 41. 

33. Cf. v. 14; Nüm. 18, 20 y nota. 

1. Eleazar, que ocupaba el cargo de Sumo Sacerdo- 
te despuds de la muerte de su padre Aarön, participa 
en la reparticiön como representante de Dios, quien le 
da a conocer su voluntad mediante las suertes llama- 
er ar y “Tummim” (Ex. 28, 30; Lev. 8, 8; 


Canaän. Se los dieron como porciön el sacer- 
dote Eleazar, Josue, hijo de Nun, y las cabe- 
zas de las casas paternas de las trıbus de los 
hijos de Israel. 2Las nueve tribus y media 
recibieron su porciön por la suerte, como Yah- 
ve habia ordenado por boca de Moises. 3Por- 
que Moises habia ya dado su porciön a las dos 
tribus y media al otro lado del Jordän; mas 
a los levitas no les diö porciön alguna en me 
dio de ellos. *Los hijos de Jose formaban dos 
trıbus, Manases y Efraim; y no se les diö 
parte a los levitas en el pais, fuera de las 
ciudades de su habitaciön con los ejidos pa- 
ra sus ganados y su hacienda. 5Ası como 
Yahve habia mandado a Moises, asi lo hicie- 
ron los hijos de Israel cuando repartieron el 
pais. ZZ 


LA PosEsıön DE CALEB. 6Cuando los hijos de 
Juda se acercaron a Josu& en Gälgala, le dijo 
Caleb, hijo de Jefone. el ceniceo: “Tü sabes lo 
que Yahve dıjo a Moises, varön de Dios, res- 
pecto de mi y de ti en Cadesbarnea. 7Tenia 
yo cuarenta anos cuando Moises, siervo de 
Yahve, me enviö desde Cadesbarnea a explorar 
el pais. y yo le referi lo que tenia en mi co- 
razön. 8Mis hermanos que conmigo habian. su- 
bido desanimaron al pueblo, pero yo segui 
fielmente a Yahve, mi Dios. En aquel dia ju- 
rö Moises, diciendo: «La tierra que tu pie ha 


'pisado serä porciön tuya y de tus hijos para 


siempre; por cuanto has seguido fielmente a 
Yahve, mi Dios>. 10Y ahora, he aqui que Yah- 
ve me ha conservado la vida, como lo prome- 
tiö, durante los cuarenta y cinco anos, desde 
que Yahv& dijo esta palabra a Moises cuando 
Israel andaba por el desierto. Mira, tengo ac- 
tualmente ochenta y cinco afos, Hy todavfa 
hoy estoy tan rohusto como estaba en aquel 
tiempo en que Moises me envi6. La fuerza 
que tenia entonces la tengo todavia hoy, para 
luchar, para salır y para entrar. 12Ahora bien 
dame esta montana de la cual habl6 Yahve 
aquel dia. Pues tü mismo oiste aquel dia, que 
hay alli enaceos, con ciudades grandes y for- 
tificadas. Quizä Yahve est€ conmigo, de ma- 
nera que logre yo desposeerlos, como dijo 
Yahve.” | 

13Entonces bendijo Josu& a Caleb, hijo de 
Jefone, y le di6 Hebrön por porciön suya. 
14Por eso Hebrön vino a ser la porciön de Ca- 





2. 5. Pablo cita este episodio en Hech. 13, 19. 
“Quiso Dios que el repartimiento de la tierra de 
promisiön se hiciera por suerte no solamente para qui- 
tar todo motivo de quejas y resentimientos, sino prin- 
cipalmente para que se acreditara la verdad de las 
predicciones de Jacob (Gen. 49) y de Moises (Deut, 
33), y por consiguiente la infalible providencia con 
que el soberano duefio del orbe cumplia a su pueblo 
lo que habia prometido” (Päramo). 

6 ss. Cf. Num. 14, 24; 32, 12. Caleb se refiere a 
la promesa del v. 9, que Moisds le habia hecho en el 
desierto, como recompensa a la fidelidad y vigor que 
Caleb habia demostrado en la exploraciön de la tierra 
de Canaän (Nüm. 13). Los 45 afos incluyen, por 
lo tanto, los 38 afios que los israelitas anduvieron por 
el desierto. Vease en el v. 11 un ejemplo de buena 
salud conservada por Dios a su fiel Caleb. Esto se 
cita como lecciön en Ecli. 46, 11-12, 
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leb, hijo de Jefone, el ceniceo, hasta este dia; 
por cuanto habia seguido fielmente a Yahve, 
el Dios de Israel. !?Hebrön se llamaba anti- 
guamente Kiryat Arba. (Arba) fu& el hom- 
bre mäs grande entre los enaceos. Y el pais 
descansö de la guerra. 


CAPITULO XV 


FRONTERAS DE Juni. !EI territorio que tocö 
en suerte a los hijos de la tribu de Judä, segun 
sus familias, se extendia en el extremo meri- 
dional (del pais), hasta el confin de Edom, 
hasta el desierto de Sin, al sur. 2Partia su fron- 
tera meridional, desde el extremo del Mar $Sa- 
lado, desde la lengua que mira hacia el sur; 
3se prolöngaba hasta el lado meridional de la 
subida de Acrabim, pasaba a Sın, subia al sur 
de Cadesbarnea, corria hacia Hesrön, subia a 
Adar, y daba vuelta a Carcaä. “Luego pasaba 
a Asmön y se prolongaba hasta el torrente 
de Egipto, para terminar en el mar. “Esta se- 
ra vuestra frontera meridional.” | 

5] a frontera oriental era el Mar Salado, has- 
ta la desembocadura del Jordan. La frontera 
septentrional partia desde la lengua de! mar, 
junto a la desembocadura del Jordan. $5ubia 
la frontera hacia Bethogla, y pasaba al norte 
de Betarabä; luego subia la frontera hasta la 
piedra de Bohan, hijo de Ruben. 7Subia en- 
tonces la frontera a Dabir desde el valle de 
Acor, y por el norte torcia hacıa Gälgala, que 
esta frente a la subida de Adumim, al sur del 
torrente. La frontera pasaba hacia las aguas de 
En-Semes y terminaba en En-Rogel. ®De alli 
subia la frontera por el valle de Ben Hinnom, 
por el lado meridional del jebuseo, que es Je- 
rusalen. Luego subia la frontera a la cumbre 
del monte que estä frente al valle de Hinom, 
al occidente, y a la extremidad del valle de 
Refaim, al norte. °Desde la cima de] monte 


— 


——— 





15. Arbü fue& el hombre: La WVulgata introduce 

aqui el nombre de Adän y vierte: Alli estd .enterrado 
Adän... Debido a esta lecciön se creia antiguamente 
que Adän habia sido sepultado en Hebrön.., En rea- 
lidad se trata solamente de otra traducciön del voca- 
blo “adän”, el cual tiene en hebreo dos sentidos: 
hombre y Adän. Enaceos! gigantes.: Vease 11, 21 y 
nota., . 
1 ss. Se cumpliö asi lo establecido por Moises en 
Nüm. 34, 3 ss. EI desierto de Sin: parte septentrio- 
nal de la peninsıu!a de Sinni. Mar Salado (v. 2): 
Mar Muerto. Subida de Akrabim (v. 3): Vulgata: 
subida del Escorpiön: al sur del Mar iMuerto. Sobre 
el torrente de Eaipto (v. 4) vease 13, 3 y nota, 

8. La ciud:d de Jerusalön no le tocö en suerte a 
Judä, sino a Benjamin (18, 16 y 28). Alli habitaban 
en .esa epoca los jebuseos, que mäs tarde fueron so- 
metidos por la tribu de Judä, en cuyo poder cayö 
primeramente la parte occidental y, baja David, tam- 
bien la fortaleza de los jebuseos (II Rey. 5). Valle 
de Ben Hinnom, o simplemente Valle Hinnom: se 
extiende al sur y en parte tambien al oeste de Jeru- 
salen. Allı se levantö en tiempos de los Reyes una 
estatua de Moloc, que diö al valle el caräcter de 
lugar de abominaciöon. De ahi que su’ nombre, en 
hebreo Ge-Hinnom, en griego Gehenna, fuese usado 
para designar el Infierno.. Cf. TV Rey. 23, 10; 
Mat. 5, 22, 

9. Kiryatyearim: situada a 12 kms. al Oeste de 
Jerusalen, celebre por el Arca de la Alianza que alli 
estuvo veinte aflos (I Rey. 7, 2). 


JOSUE 14, 14-15; 15, 1-34 
torcia la frontera a la fuente de las aguas de 
Neftoa Y llegaba a las ciudades dei monte de 
Efrön, luego la frontera seguia hacia Baalä, 
que es Kiryatyearım. !0Desde Baalä se volvia- 
la frontera al oeste, hacia el monte Seir, pasa- 
ba por la vertiente septentrional del monte 
Yearim que es Quesalön, bajaba a Betsemes y 
pasaba a Timnä. !1Despues partia la frontera 
hacia la vertiente septentrional de Acarön, do- 
blaba hacia Sicrön: pasaba por el monte de 
Baala y salia a Jabneel para terminar en el 
mar. | 

12] a frontera occidental era el Mar Grande 
con su costa. Estos fueron los terminos de los 
Hi de Juda, a la redonda, segün sus fami- 
ias. 


TERRITORIO DE CAree. 13Caleb, hijo de Jefone, 
recibiö, por mandato de Yahve dado a Josug, 
como porciön en medio de los hijos de Judä, 
la ciudad de Arba, padre de Enac, que es He- 
brön. MMCaleb arrojö de alli a los tres hijos 
de Enac: Sesai, Abiman y Talmai, hijos de 
Enac. 15De allı subiö contra los habitantes de 
Dabir, que antiguamente se llamaba Kiryatse- 
fer. 16Y dijo Caleb: "Al que derrotare a Kir- 
yatsefer y la tomare, le dıre por mujer a mi 
hija Acsa. La tomö Otoniel, hijo de Quenez, 
hermano de Caleb; y este le diö por mujer a 
su hija Acsa. 13Y 'aconteciö que cuando ella 
se iba (con Otoniel), le instigö a que pidie- 
se a su padre un campo; y como ella bajara 
del asno, dijole Caleb: “;Que& te pasa?” 19Res- 
pondiö ella: “Dame una bendiciön,;, ya que 
me has dado tierra de secano, dame tam- 
bien manantiales de agua.” Y el le diö manan- 
tiales en las regiones superiores y en las infe- 
riores. 


Las cıupanes ne TunA. 20fista fue la heredad 
de la tribu de los hijos de Jud#. següun sus fa- 
milias. 2!Las ciudades de los hijos de Juda, 
en las extremidades meridionales de la trıbu, 
hacia el territorio de Edom, eran: Cabseel, 
Eder, Jagur, 22Cina, Dimonä, Adadä, 23Cades, 
Hasor, Itnan, 24Sif, Telem, Bealot, 3Hasor 
la nueva, Keriyothesrön, que es Hasor, 
2Amam, Sema, Molada, 2’Hasargadä, Hes- 
mön, Betfelet, 23Hazarsual, Bersabee, Bisiotia, 
2Baala, Iyim, Esem, 30Eltolad, Quesil, Horma, 
31Siclag, Madmana, Sansand, 3Lebaot, Selhim, 
Ayin y Rimön; en total, veinte y nueve ciu- 
dades, con sus aldeas. #En la Sefela: Estaol, 
Zora, Asna, 3*Zanoa, Enganım, "Tafua, Enam, 


\ 


14. Hijos de Enac, o enaceos: Vease 11, 21 y nota., 

17. Otoniel: Es el mismo que se menciona entre 
los Jueces de Israel. Cf. Juec. 3, 9-11. 

18. Como ella bajara: Vulgata: diö un suspiro. 

19, Una bendiciön, es decir, lo que elia pedia: mäs 
tierra y manantiales. Tambien S. Pablo usa la palabra 
“hendiciön” en sentido de regalo, donaciön (II 
Cor. 9, 5). \ : E 

22 ss. La lista de las ciudades de Judä es la mäs 
completa, lo mismo que Ja descripcion de sus fron- 
teras (v. 1-12), porque, despues de la eliminaciön 
Je los hermanos mayores (cf. Gen. 49, 3-7 y notas). 
es a Juda a quien corresponderä el ce:ro (Gen. 49, 10 

| yneta). 


JOSUE 15, 35-63; 16, 1-10; 17, 1-10 


%3Jarmut, Adullam, Soc6, Aseca, 39Saaraim, 


Aditaim, Gederä y Gederotaim: catorce ciu- 
an con sus aldeas. 37Senan, Hadasa, Migdal- 
gad, 


Betdagön, Naama y Maquedä: diez y seis ciu- 


dades con sus aldeas. *Libnä, Eter, Asan, 


#]Jefta, Asna, Nesib, *Queilä, Acsıb y Maresa: 
nueve ciudades con sus aldeas. #Acarön con 
sus pueblos y sus aldeas; #desde Ecrön hacia 
el mar, todas las ciudades de la regiön de Azo- 
to con sus aldeas;, %#’Azoto con sus pueblos y 
sus aldeas; Gaza con sus pueblos y sus aldeas, 
hasta el torrente de Egipto y el Mar Grande 
con su costa. | | 
%#fn la montana: Samir, Jatir, Soc6, Dana, 
Kiryatsanä, que es Dabır; %Anab, Estem6, 
Anım, ®!Gosen, Holön y Gilö: once ciudades 


con sus aldeas. %®Arab, Dumä, Esän, 33lanum, 


Bettafua, Afeca, %Humta, Kiryatarba, que es 
Hebrön, y Sior: nueve ciudades con sus al- 
deas. 55Maön, Carmel, Sif, Juta, 56Jesreel, Joc- 
deam, Sanoa, 5’Cain, Gabaa y Timnä: diez ciu- 
dades con sus aldeas. ®®Halhul, Betsur, Gedor, 
5$Mearä, Betanot y Eltecön; seis ciudades con 
aldeass. @Kiryatbaal, que es Kiryatyearim, 
y Rabba: dos ciudades con sus aldeas. ®En el 
. desierto: Betarabä, Midin, Secacä, 62Nibsän, la 
ciudad de la Sal, y Engadi, seis ciudades con 
sus aldeas. M 
'®Los hijos de Judä no pugdieron expulsar a 
los jebuseos, que habitaban en Jerusalen, de 
manera que los jebuseos habitan con los hijos 
de Judä en Jerusalen hasta el dia de hoy. 


CAPITULO XVI 


EL TERRITORIO DE ErrAafM. !EI territorio que 
toc6 en suerte a los hijos de Jose partia al 
oriente desde el Jordän, cerca de Jeric6, hasta 
las aguas de Jericö y el desierto que sube de 
Jerico por la montafia a Betel; ?seguia de Betel 
a Luz, y pasaba a la frontera de los arquitas, 
a Atarot. 3Luego bajaba hacia el oecidente 
al terrıtorio de los jaflateos, hasta la fronte- 
ta. de Bethorön de abajo, y hasta Guezer, 
para terminar en el mar. 4E£sta es la heren- 
cia. que tomaron los hijos de Jose, Manases y 
Efraım. Ä 

5He aqui el territorio de los hijos de Efraim 
segün sus familias: La frontera de su herencia 
iba al norte desde Atarot-Adar hasta Bethorön 
de arrıba. La frontera seguia hacia el oeste 


59, Entre los v. 59 y 60, la versiön griega de los 
Setenta intercala otras once ciudades, Como se ve, 
tocaron a Judä mäs ciudades que a las otras tribus, 
y su territorio era geogräficamente mäs extenso que 
el de cualquier otra tribu. Sin embargo hay que 
observar que por una parte comprendia regiones me- 
dio desiertas, y que, por la otra, las ciudades filisteas 
adjudicadas a Judä conservaron su independencia y 
no fueron sometidas. - 

I ss, A Efraim, hijo de Jose, le toc6 en suerte la 
parte central de Palestina, que mäs tarde recibiö el 
nombre de Samaria. Sus ciudades prineipalen eran 
Siquem y Silo, donde fue establecida el Arca (18, 1). 

ta regiön era mäs fertil que el territorio de Juda. 

2. Betel: el lugar donde Jacob tuvo el suefio de la 
escala.. Su nombre antiguo fu& Luz (Gen. 28, 19). 


sDiılan, Masfa, Jocteel, ®Laquis, Boscat, 
Eglon, “Cabön, Lahmam, Ketlis, *1Gederot, 
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por el lado norte de Micmetat, doblaba hacia 
el este hasta Taanat-Silö, y pasando por alli al 
oriente llegaba hasta Janoa. De Janoa bajaba 
a Atarot y a Naarat, tocaba en Jericö y salia 
al Jordan. ®De Tafua iba la frontera hacia el 
oeste, al torrente de Cana, para terminar en el 
mar. Esta es la herencia de los hijos de Efraim, 
segün sus familias. 

9Los hijos de Efraim tenian, ademäs, ciuda- 
des separadas en medio de la herencia de los 
hijos de Manases todas con sus aldeas. 10Mas 
no expulsaron a los cananeos que habitaban en 
Guezer de modo que los cananeos habitan en 
medio de Efraim hasta este dia, siendo sus tri- 
butarios y siervos. “ 


CAPfTULO XVII 


EL TERRITORIO DE Manasts. YTambien la tribu 
de Manases recibi6 una porciön, pues era el 
primogenito de Jose. Maquir, primog£nito de 
Manases, padre de Galaad, que era hombre de 

terra, habia obtenido ya a Galaad y Basan. 
Era, pues, (esta suerte) para los hijos restan- 
tes de Manases, segün sus familias: para los 
hijos de Abieser, para los hijos de Helec, para 
los hijos de Asriel, para los hijos de Siquem, 
para los hijos de Hefer y para los hijos de 
Semida. Estos fueron los hijos varones de Ma- 
nases, hijo ir segun sus familias. Sal- 
faad, hijo de. Hiefer, hıjo de Galaad, hijo de 
Maquir, hijo de Manases, no tuvo hijos sino 
hijas, cuyos nombres son: Mahla, Noä, Hogla, 
Milca y Tirsa, *Estas se presentaron ante el 
sacerdote Eleazar, ante Josue, hijo de Nun, y 
ante los principes, diciendo: “Yahve mandö a 
Moises que se nos diese herencia en medio de 
nuestros hermanos.” Se les diö, pues, por or- 
den de Yahve, herencia entre los hermanos de 
su padre. ®Tocaron a Manases diez porciones, 
ademäs de la region de Galaad y de Basan, 
que esta al otro lado del Jordän; ®porque las 
hijas de Manas&s obtuvieron herencia entre los 
hijos; la regiön de Galaad quedö para los de- 
mas hijos de Manases. . e % 

TLa frontera de Manases iba de Aser a Mic- 
metat, que esta frente a Siquem; y seguia la 
frontera, hacıa el sur hasta los habitantes de 
En Tafua. ®El territorio de Tafua pertenecia 
a Manases, pero Tafua, aunque situada en el 
territorio de Manases, era de los hijos de 
Efraim. ®La frontera bajaba hacia el sur, al 
torrente de Cana, cuyas ciudades que estaban 
en medio de las ciudades de Manases pertene- 
cian a Efraim. La frontera de Manases corria 
por el norte del torrente, para terminar en el 
mar; 10de modo que el territorio al sur era 
de Efraim, y el del norte, de Manases. El mar 





8. Para terminar en el mar: Segün el contexto, 
Ergo La Vulgata dice: hasta el Mar Sa- 
ado. . 

1 as. Manases fu la ünica tribu que recibiö por- 
eiön en Transjordania (13, 30 ss.) y a la vez en Lis- 
jordania.. Su herencia cisjordänica se hallaba al 
Norte de Efraim, entre el monte Carmelo y el rlo 
Jordän, > parece que no estaba ‚rigurosamente se- 
parada de la de su hermano Efraim, 

3. Vease Nüm. 27, 36, 1 


1 3s.; ss. 
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era su termino. Por el norte tocaban con Aser, 
y por el este con Isacar. 

1Manases obtuvo en Isacar y en Aser, a 
Betsean con sus aldeas, a Ibleam con sus al- 
deas, a los habitantes de Dor con sus aldeas, 
a los habitantes de Endor con sus aldeas, a 
los habitantes de Taanac con sus aldeas, y a 
los habitantes de Megiddö con sus aldeas: tres 
distritos, 

12Mas los hijos de Manases no pudieron apo- 
derarse de aquellas ciudades, de modo que los 
cananeos lograron habitar con ellos en aquella 
regiön. I%°Cuando los hijos de Israel cobraron 
fuerzas, obligaron a los cananeos a pagar tri- 
butos, pero no los expulsaron por completo, 


Los HI1Jos DE Josk£ PIDEN MAÄS TERRITORIO. 
14]os hijos de Jose hablaron entonces a Josug, 
diciendo: “;Por qu& me has dado en herencia 
una sola suerte y una sola porciön, siendo asi 
que soy un pueblo grande, pues Yahv& me ha 
bendecido hasta ahora?” 18 Josus les contestö: 
“Si eres un pueblo grande, sube al bosque, y 
haz desmontes para ti allä en la tierra de los 
fereceos y de los refaitas, ya que la montana 
de Efraim es para ti estrecha.” 18Los hijos de 
ie: le respondieron: “La montaüa no nos 

asta, y todos los cananeos que habitan en 
los valles tienen carros de hierro, tanto los de 
Betseän y sus aldeas, como los que estän en 
el valle de Jesreel.” !7Respondiö Josue a la 
casa de Jose, a Efraim y a Manases, y dijo: 
“Eres un pueblo numeroso y tienes gran po- 
der. No has de tener una sola suerte; !®por- 
que tuya serä la montana. Es bosque, pero 
tu la desmontaräas, y serän tuyos sus termınos, 
porque expulsaräs a los cananeos, aunque ten- 
gan carros de hierro y sean fuertes.” 


CAPITULO XVII 


 REPARTO DEL RESTO DEL paAfis. IReuniöse toda 
la Congregaciön de los hijos de Israel en Silo, 
donde establecieron el Tabernäculo de la Re- 
uniön; y el pais estaba sometido delante de 





11. Tres distritos: Texto oscuro. Bover-Cantera 
traduce: la regiön de los tres collados; la Vulgata: 
la tercera. parte de la ciudad de Nofet. 

12. No. los extirparon, desobedeciendo a Dios que 
habia mandado exterminarlos. 

14. Esperaban que Josue, que tambien era de los 
hijos de Jose (de la tribu de Efraim), les diese un 
privilesio, mas el noble caudillo respetö fielmente lo 
que la Providensia habia dispuesto en las suertes. 

1. Silo, hoy Selün, a 30 kms. al norte de Jerusalen, 
se halla casi en el centro del pais, en la tribu de 
Efraim, entre Jerusalen y Siquem. Es muy probable 
que este lugar fuera escogido para el santuario, por- 
que Josue, el jefe del pueblo, pertenecia a Efraim. 
En Silo quedö el Arca hasta los tiempos de Samuel; 
sölo de vez en cuando la sacaban los israelitas para 
llevarla consigo a la batalla. 

2 s. “Estas palabras de Josu& nos indican mäs 
claramente con qu& lentitud se realizö la conquista 
efectiva de Canaan por las tribus. No hemos de ima- 
ginarnos a estos comisionados como geögrafos que 
miden el territorio para repartirlo luego, sino como 
expertos que examinan el territorio no ocupado_ y 
aprecian las condiciones del terreno y las facılidades 
de la ocupaciön por las tribus que quedaban sin ha- 
berse posesionado de la suya” (Näcar-Colunza). 


ellos. 2Quedaban de los hijos de Israel siete tri- 
bus que no habian recibido aün su herencia, 3Di- 
jo, pues, Josu& a los hijos de Israel: ";Hasta 
cuändo os mostrareis ociosos para apoderaros 
del pais que Yahve, el Dios de vuestros pa- 
dres, os ha dado? *Elegid tres hombres de 
cada tribu, que yo envlare, para que se le- 
vanten y recorran el pais y hagan de &@l una 
.descripciön a efectos de su reparto, y despu&s 
vuelvan a este Jugar. 5Lo dividiran en siete 
partes, quedando Judä en su territorio al sur, 
y la casa de Jose en su posesiön al norte. 6$Ha- 
reis, pues, un plan para dividir el pais en siete 
partes, que me traereis acä, para que yo os las 
sortee aqui delante de Yahve, nuestro Dios. 
"Pues no habrä entre vosotros porciön alguna 
para los levitas, sino que su herencia es el 
sacerdocio de Yahve. Gad, Ruben y la media 
tribu de Manases han recibido ya su herencia 
al otro lado del Jordan, al oriente, la cual 
les diö Moises, siervo de Yahve.” 
8Levantäronse entonces los hombres y par- 
tieron, y cuando se fueron a hacer la descrip- 
ciön del pais, ‚Josu& les diö esta orden: “Id y 
recorred el pais y haced la descripciön, y des- 
pues volved a mi. para que yo os eche Jas 
suertes delante de Yahve aqui en Silo.” *Par- 
tieron, pues, los hombres y recorrieron el pais 
y lo describieron en un libro, segün las ciuda- 
des, (dividiendolo) en siete partes. Despueds 
volvieron a Josue&, al campamento de Silo. 
10] uego Josue les echö suertes en Silo, delante 
de Yahve;, y alli Josu& reparti6 el pais a los 
hijos de Israel, conforme a sus divisiones. 


FL TERRITORIO DE BENJAMfn. MY saliö la 
suerte de la tribu de los hijos de Benjamin, 
segün sus familias, y el territorio que les tocö 
en suerte se hallaba entre los hijos de Juda 
y los hijos de Jose. 12Su frontera septentrio- 
nal arrancaba desde el Jordan, subia hacıa la 
vertiente, al norte de Jerico, y luego por la 
montang hacia el oeste, para llegar al desierto 
de Betaven. 13De allı pasaba la frontera a Luz, 
por el lado meridional de Luz, que es Betel; 
descendia despues hacıa Atarot-Adar, al monte 
que estä al sur de Bethorön de abajo. !#Por el 
lado del oeste se inclinaba la frontera hacia el 
sur, desde el monte que esta delante de Be- 
thorön, al sur, y terminaba en Kiryatbaal, que 
es Kiryatyearım, ciudad de los hijos de Judä. 
£iste era el lado occidental. !5Al sur partia 
desde el extremo de Kiryatyearim; y siguiendo 
la frontera hacia el oeste, llegaba hasta la fuen- 
te de las aguas de Neftoa. 16La frontera baja- 





3. Las siete tribus se habian quedado en Gälgala, 
no s6.0 porque alli estaba todavia el Arca, sino porque 
les faltaba el espiritu conquistador. De ahi que Josue 
los reprenda como ociosos. 

11 ss. El territorio de Benjamin estaba entre ks 
de Efraim, al norte, y el de Judä, al sur. Dentro de 
sus confines se hallaba ia futura capital del pais, 
Jerusalen (v. 28), mäs no lograron expugnarla; su 
ciudadela qued6ö en manos de los jabuseos hasta los 
tiempos de‘ David (cf. II Rey. 5, 6 ss.), 

16. Todos estos lugares forman parte de la Jerusa- 
len moderna. Sobre el valle de Ben-Hinnom vease 
15, 8 y nota. 


JOSUE 18, 16-28; 19, 1-% 


ba hasta el extremo del monte que estä en- | 
frente del valle de Ben-Hinnom, al norte de) 
valle de Refaim. Despues descendia por el va- 
lle de Hinnom hacia la vertiente meridional de 
los jebuseos, y de ahi bajaba a la fuente de 
Rogel. !7Volviase hacia el norte, seguia hasta 
En-Semes, se dirigia a Gelilot, que estä frente 
a la subida de Adumim, y bajaba a la piedra 
de Bohan, hijo de Ruben. !8Luego pasaba pe 
la vertiente septentrional, frente al Arabä, y 
bajaba al Araba. !9Despues pasaba la frontera 
por la vertiente septentrional de Bethogla y 
terminaba en la lengua septentrional del Mar 
Salado, en la desembocadura del Jordän, al 
sur. Esta era la frontera meridional. Por el 
lado oriental el Jordan servia de frontera. Es- 
ta fu& la herencia de los hijos de Benjamin, 
segün sus familias, demarcados sus lindes por 
todo su alrededor. | 

2Las ciudades de la tribu de los hijos de 
Benjamin, segün sus familias, eran: Jericö, Be- 
thogla, Emek-Casis, 22Betarabä, Zemaraim, Be- 
tel, 2Avim, Para, Ofra, #Kefar-Haammonä, 
Ofni, Gaba: doce ciudades con sus aldeas; 
2:(G5abaön, Rama, Beerot, 26Masfä, Kefirä, Mo- 
za, 2’Requem, Irpeel, Taralä, 2Zela, Elef, Je- 
büs, que es Jerusaln; Gabaat y Kiryat: cator- 
ce ciudades con sus aldeas. 

Esta fu& la herencia de los hijos de Benja- 
min, segün sus familias. 


CAPITULO XIX 


Er, TERRITORIO DE SIMEÖN. !La segunda suerte 
saliö para Simeön, para la tribu de los hijos de 
Simeön, segün sus familias, que recibieron su 
herencia en medio de la herencia de los hijos 
de Judä. 2Su herencia fu& Bersabee, Seba, Mo- 
lada, 3Hazersual, Balä, Esem, *Eltolad, Berul, 
Hormä, Se Betmarcabot, Hazersusä, ®Bet- 
lebaot y Saruhen: trece ciudades con sus al- 
deas. ’Ayin, Rimön, Eter y Asän: cuatro ciu- 
dades con sus aldeas;, ®y todas las aldeas de los 
alrededores de estas ciudades, hasta Balaat- 
heer, que es Ramä del Sur. Esta fue la herencia 
de la tribu de los hijos de Simeön, segün sus 
familias. | 

*La herencia de los hijos de Simeön se tomö 
de la porciön de los hijos de Judä, porque la 
porciön de los hijos de Judä era demasiado 
grande para ellos; por tanto, los hijos de Si- 
meön obtuvieron sü herencia en medio de la 
herencia de ellos. 


‚ZaBuLön. 10La tercera suerte sali6 para los 
hijos de Zabulön segün sus familias. La fron- 
tera de su herencia se extendia hasta Sarid. 
1Subia su frontera hacia el oeste, a M y 
tocaba en Dab£set, y tambien en el torrente 
que pasa frente a Jocneam. 12De Sarid se volvia 


18. Arab&4: nombre del valle del Jordän, 

1 as. En medio de la herencia de los hijos de Judöd. 
Asi se cumpliö la profecia del patriarca Jacob (Gen, 
49, 5.7). Bersabee y Seba (v. 2) es lo mismo; de 
lo contrario, las ciudades no serian 13, sino 14. 

10. La porciön de Zabuidön es la zona meridional 
de Galilea (cf. Mat. 4, 15). 
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al este, hacia donde nace el sol, hasta el territo- 
rio de Kislot-Tabor, salia a Deberat, y subia a 
Jafia. 13De alli pasaba hacia el este, hacia don- 
de nace el sol, a Gathefer, a Etiasin, dirigien- 
dose hacia Rimön, Metoar y Nea. “La fron- 
tera daba la vuelta, por la parte del norte, hasta 
Hanatön, y terminaba en el valle de ers 
15(Se le dio) tambien Catat, Nahalal, Sim- 
ron, Idala y Betlehem: doce ciudades con sus 
aldeas. 

1ö£&sta fu& la herencia de los hijos de Zabu- 
son. segün sus familias: estas ciudades con sus 

eas, Ä Ä | 


Isacar. I7La cuarta suerte saliö para Isacar, 
para los hijos de Isacar, segün sus familias. 
185u territorio era: Jesreel, Kesulot, Sunem, 
19Hafaraim, Siön, Anaharat, 2Rabit, Kisiön, 
Ebes, 2!R&met, Enganim, Enhadä y Betfases; 
22]a frontera tocaba en el T'abor, Sahasima y 
Betsemes, y su teritorio.terminaba en el Jor- 
dän: dieciseis ciadades con su aldeas. | 

23fsta fue la herencia de la tribu de los hijos 
de Isacar, segün. sus familias: las cıudades con 
sus aldeas. | | 


Aser. La quinta suerte saliö para la tribu 
de los hijos de Aser, .. sus familias. 2Su 
territorio comprendia: Helcat, Hali, Beten, 
Acsaf, 26Alamelec, Amad y Misal. Tocaba al 
oeste en el Carmelo y en Sihor-Libnat. 27Vol- 
viendose hacia oriente, hasta Betdagön, tocaba 
en Zabulön y en el valle de Jefteel, por la parte 
del norte, pasaba por Bet-Emec y Neiel; y se 
extendia hacia Cabul, por la we 28, 
Hebrön, Rohob, Hamön y Canj, a Sidön, 
la grande. 29?La frontera torcia hacia Ramß, 
hasta la plaza fuerte de Tiro, se volvia hacia 
Hosä, para terminar en el mar, en el distrito 
de Acsib. ®Tambien Umä, Afec y Rohob: 
veinte y dos ciudades con sus aldeas. 

SiEista fu& la herencia de la trıbu de los hijos 
de Aser, segün sus familias: estas ciudades con 
sus aldeas. 


Nerrauf. %La sexta suerte saliö para los hi- 
jos de Neftali, para los hijos de Neftali segün 
sus familias. ®Comenzaba su territorio desde 
Heilef, desde el encinar de Zaananim, e iba por 
Adaminekeb y Jabneel hasta Lacum, acabando 
en el Jordän. MLuego torcfa la frontera hacia 
e] oeste hasta Asnot-Tabor, 2 pasando de 
a Hucoc, lindaba con Zabulön, por el sur, tQ- 
cando a Aser por el oeste, y a Judä del Jordän, 





17. Isacar obtiene la porciön mäs f£rtil de todo el 

is: la llanura de Esdrelön (Jesreel), situada entre 
amasia y Galilea, teniendo el Carmelo al occidente, 
y el Jordän al oriente. j ö 

. El Tabor, monte celebre por la Transfiguracisn 

del Sefior (Mat. cap. 17). 
26. El C: : el famoso monte de este nombre 
que se alza sobre el mar en la regiön de Haifa. Hay 
una localidad homönima en Judä (15, 55). EI terri- 
torio de Aser era muy fertil y' abundaba de trigo y 
aceite (cf. Gen, 49, 20). 

32, El territorio asignado a Neftali comprende la 
parte septentrional de Galilea y la ribera occidental 
del lago de Genesaret. ’ 


248 


JOSUE 19, 34-51; 20, 1-9; 21, 1-4 





en el este. ®Las ciudades fuertes eran Sidim, 
Ser, Hamat, Racat, Kineret, %Adamä, Rama, 
Hasor, 37Kedes, Edrei, En-Hasor, 3Jirön, Mig- 
dalel, Hörem, Betanat, y Betsemes: diez y nue- 
ve ciudades con sus aldeas, 

3fsta fue la herencia de la tribu de los hi- 
jos de Neftali, segün sus familias: las ciudades 
con sus aldeas. 


LA posesıön DE Dan. 4La septima suerte sa- 
liö para la tribu de los hijos de Dan, segün sus 
familias. IE] territorio de su herencia com- 

rendia: Zora, FEstaol, Irsemes, *#Saalabin, Aya- 
ön, Idla, #Elön, Timnä, Acaron, *Elteque, 
Gibetön, Baalat, #°Jehud, Beneberac, Gatrimön, 
4Mejarcön y Racön, con el territorio de en- 
frente de Joppe. TEL territorio de los hijos 
de Dan era demasiado estrecho para ellos, por 
lo cual los hijos de Dan subieron y pelearon 
contra L&esem; la conquistaron y la pasaron a 
’filo de espada; y tomandola en posesiön habi- 
taron alli; lamando a Lesem, Dan, segün el 
nombre de su padre Dan. 

“ksta fue la herencia de la tribu de los hijos 


de Dan, segün sus familias: estas ciudades con 


sus aldeas. 


LA POosEsıön DE Josuf. #Despues de terminar 
la distribuciön del pais, segün sus territorios, 
los hijos de Israel dieron a Josue, hijo de Nun, 
una posesiön en medio de ellos. 5%Por orden de 
Yahve le dieron la ciudad que El habia solici- 
tado, a saber, Timnatserah, en la montafa de 
Efraim,; y reedificö la ciudad .y habıtö allı. 
Slfistas son las herencias que el sacerdote Elea- 
zar, Josu&, hijo de Nun, y las cabezas de las 
casas paternas de las tribus de los hijos de 
Israel repartieron por sorteo, en Silo, ante 
Yahve, a la entrada del Tabernaculo de la 
Reuniön, terminando asi la distribuciön de) 


pais. 
CAPITULO XX 


LAS CIUDADES DE REFUGIO. !Yahve hablö a 
Moises, diciendo: 2*“Habla a los hijos de Israel 
y diles: Senalaos las ciudades de refugio, de 
que os hable por boca de Moises; *para que 
pueda refugiarse allä el homicida que haya 
matado a un hombre por inadvertencia sin que- 


47. Lesem-Dan, o Lais, llamada mäs tarde Cesarea 
de Filipo, d:nde tuvo lugar la celebre confesiön de 
San Pedro (Mat. 16, 16). El episodio de la conquista 
danita se narra en Jueces cap. 18. Las otras ciuda- 
des de Dan estän al oeste de Judä, Benjamin y Efraim, 
pero sin lindar con el mar. 

49, Admiremos el espiritu de Josue: tan sölo des- 
puds de repartir a todos la suerte recibe la suya. 

2 s. El primer refugio era el Tabernäculo (cf. Ex. 
21, 14; III Rey. 2, 31). Despues de la ocupaciön 
de todo ei pais se hicieron necesarios mäs asilos, tres 
de los cuales fueron establecidos por [Moises en tierra 
transjordanica A ellos agrega Josue& tres refugios 
situados en los confines de las nueve tribus de Cis- 
jordania, o sea, en la Palestina en sentido estricto. 
Ci. sobre esta instituciön los caps. Nüm. 35; Deut. 
4, 43; 19. Siguiendo e! ejemplo de la Ley de Moises, 
la Iglesia ha conferido a las iglesias y otros lugaras 
sagrados el derecho de asilo (can. 1.179 del Derecho 
Canönico). Vengador de la sangre (v. 3) era el 
pariente mäs pröximo del muerto (cf, II Rey. 14, 7). 


rer. Ellas os servirän de refugio contra el 
vengador de la sangre. 4£1 (bomicida) podrä 
refugiarse en una de estas ciudades; presentän- 
dose a la entrada de la puerta de la ciudad, 
declarara su caso a los ancianos de aquella ciu- 
dad, los cuales lo recibirän entre ellos dentro 
de la ciudad, y.le darän lugar para que habite 
con ellos. ®Y cuando lo persiguiere el vengador 
de la.sangre, no han de entregar al homicida 
en su mano; porque matö a su pröjimo, sin 
querer y sin tenerle rencor anteriormente. 
6Y quedara en aquella ciudad hasta que compa- 
rezca en juicio ante la Congregacion y hasta 
la muerte del sumo sacerdote que hubiere en 
aquellos dias. Entonces el homicida podrä vol- 
ver 4 entrar en su ciudad y su casa, en la 
ciudad de donde huyo.” | 
. TDesignaron, pues, a Kedes en Galilea, en 
la montafia de Neftali, a Siguem en la montafia 
de Efraim, y a Kiryat-Arba, o sea Hebrön, en 
la montafa de Juda. ®Y al otro lado del Jor- 
dän, al oriente de Jeric6, senalaron a Beser en. 
el desierto, en la llanura de la trıbu de Ruben; 
a Ramot en Galaad, de la tribu de Gad, y a 
Golan en Basän, de la tribu de Manases. 
9fstas fueron las ciudades sehaladas para to- 
dos los hijos de Israel, y para los extranjeros 
que moran en medio de ellos, para que allı se 
refugiara cualquiera que matase a alguno por 
error, a fin de que no muriera por mano del 
vengador de la sangre, antes de comparecer 
en juicio ante la Congregaciön. 


CAPITULO XxI 


Cıupapes ıevfticas. 1Los jefes de las familias 
de los levitas se acercaron al sacerdote Eleazar, 
a Josue, hijo de Nun, y a las cabezas de las 
familias de las tribus de los hijos de Israel, 

hablaron con ellos en Silo, en el pais de 
naän, diciendo: “Yahv& mandö por boca de 
Moises que se nos diesen ciudades donde habi- 
tar, con sus ejidos para nuestro ganado.” 3Die- 
ron, pues, los hijos de Israel de sus propias 
herencias, conforme a la orden de Yahve, estas 
ciudades con sus ejidos a los levitas. 

*Saliö la (primera) suerte para las familias 
de los caatitas: y asi los hijos del sacerdote 
Aarön de entre los levitas obtuvieron por suerte 


'trece ciudades de parte de la tribu de Juda, de 
la tribu de Simeön y de la tribu de Benjamin. 





6. La muerte del Sumo Sacerdote producia auto- 
mäticamente una amnistia. Vemos aqui una imagen 
del verdadero Pontificse Jesüs, por cuya muerte reci- 
bimos la remisiön de nuestros pecados, 

1. Por estar consagrada a Dios en Jugar de los 
primog@nitos de todo el pueblo, la tribu de Levi no 
obtuvo terreno propio, sino solamente domicilios en 
48 ciudades desparramadas por todo el pais. De ellas 
auedaban reservadas para los sacerdotes las 13 mäs 
cercanas a Jerusalen. Fuera de las ciudades sölo tocö 
a los levitas una pequefia franja para apacentar sus 
ganados (Nüm. 35, 1-8). Cf. 13, 33; Nüm, 18, 20 
y nota, i 

3. “Esta dispersiön debi6 de contribuir a Ja ins 
trucciön y mayor edificaciön del pueblo, ya que los 
levitas formaron en. cada uno de los puntos donde se 
establecieron unas a manera de comunidades o cole- 
gios” (Bover-Cantera). 


JOSUE 21, 5-43; 22, 1-5 


. 249 





5Los restantes hijos de Caat obtuvieron por 
suerte diez ciudades de parte de las familias de 
la tribu de Efraim, de la tribu de.Dan y de 
la mjtad de la tribu de Manases. Los hijos de 
Gersön obtuvieron por suerte trece ciudades 
de parte de las famıilias de la tribu de Isacar, 
de la tribu de Aser, de la tribu de Neftali y 
de la mitad de la tribu de Manases en Baszn. 
"Los hijos de Merari obtuvieron, segün sus 
familias, doce ciudades de parte de la triıbu de 
‘Ruben, de la tribu de Gad y de la tribu de 
Zabulön. ®Dieron, pues, los hijos de Israel por 
suerte estas ciudades con sus ejidos a los levi- 
tas, COMO Yahve habia mandado por boca de 
Moises. 

De la trıbu de los hijos de Juda y de la 
trıbu de los hiJjos de Simeön, estas ciudades 
senaladas nominalmente, fueron adjudicadas. 
104 los hijjos de Aarön de las familias de los 
caatitas, de los hijos de Levi, pues la suerte 
de ellos fue la primera, !Les dieron la ciudad 
de Arbä, padre de Enac, o sea Hebrön, situada 
en la montana de 
dor de ella. 12Mas los campos de la ciudad, 
con sus aldeas, los dieron en posesıiön a Caleb, 
hijo de Jefone. 13Dieron, pues, a los hijos del 
sacerdote Aarön: Hebrön, ciudad de refugio 
para los homicidas, con su ejido, Libna con 


su e}ido, "4Jatir con su ejido, Estemoa con su 


. ejido, 3Holön con su ejido, Dabir con su ejido, 
1#Ayin con su ejido, Jutä con su ejido, Betse- 
mes con su ejido; nueve ciudades en estas 
dos tribus. !’De la trıbu de Benjamin: Ga- 
baon con su ejido, Gaba con su ejido. 18Ana- 
tot con su ejido, Almön con su ejido: cuatro 
ciudades. IT'otal de las ciudades de los sacer- 
or hijos de Aarön: trece ciudades con sus 
ejidos, 

2Las demäs an de los hijos de Caat, 
los levitas que sobraron de los hijos de Caat, 
obtuvieron en suerte ciudades de la tribu de 
Efraim. 2!Se les diö Siquem. ciudad de refugio 


para los homicidas, con su ejido, en la montana | 


de Ffraim, Guezer con su ejido. 2Kıbsaim con 
su ejido y "Bethorön con su ejido: cuatro ciuda- 
des. 3De la tribu de Dan: Elte ue con su 
ejido, Gibetön con su ejido, 2Ayalön con su 
ejido, Gatrimön con su ejido: cuatro ciudades. 
®De la media tribu de Manases: Taanac con 
su ejido y Gatrimön con su ejido: dos ciu- 
dades. 26En total: diez ciudades con sus eji- 
> para las familias restantes de los hijos de 
at. 

Los hijos de Gersön, de entre las familias 
de los levitas, obtuvieron de la otra media tribu 
de Manases: Golan, ciudad de refugio para 
los homicidas, en Basän, con su ejido, y Bees- 
terä con su ejido, dos ciudades. De la tribu 
de Isacar: Kesiön con su ejido, Daberat con 
su ejido, #Jarmut con su ejido, Enganin con 
sus ejidos: cuatro ciudades. #De la tribu de 
Aser: Misal con su ejido, Abdön con su ejido, 





9 ss, Vease I Par. 6, 54 ss., donde tenemos la mis- 
ma lista de las ciudades de los sacerdotes y levitas, 
.. algunas diferencias en la ortografia de los 
nombres. 


uda, con sus ejidos en derre- 


‚dado a la casa de Israel. 


3liHelcat con su ejido y Rehob con su ejido: 
cuatro ciudades. 2De la tribu de Neftali: Ke- 
des en Galilea, ciudad de refugio para los 
homicidas, con su ejido, Hamot-Dor con su 
ejido y Cartän con su ejido: tres ciudades. 
3Total de las ciudades de los gersonitas, con 
arreglo a sus familias: trece ciudades con sus 
ejidos. 

%] as familias de los hijos de Merari, los res- 
tantes de las levitas, obtuvieron de la tribu de 
Zabulön: Jocneam con su ejido, Cart2 con su 
ejido, #Dimna con su ejido, Nahalal con su 
ejido: cuatro ciudades. 35De la tribu de Ru- 
ben, Beser con su ejido, Jahsa con su ejido, 
Quedemot con su ejido y Mefaat con su ejido: 
cuatro ciudades. De la tribu de Gad: la ciu- 
dad de refugio para los homicidas, Ramot en 
Galaad con su ejido, Mahanaim .con su ejıdo, 
Hesbön con su ejido y Jaser con su ejido. En 
total: cuatro ciudades. 

3öT'’odas las ciudades sorteadas para los hijos 
de Merari, con arreglo a sus familias, que for- 
maban ei resto de las familias de los levitas, 
fueron doce ciudades. 39T'ootal’ de las <iuda- 
des de los levitas, en medio de la posesiön de 
los hijos de Israel: cuarenta y ocho ciudades 
con sus ejidos. *#%Cada una de estas ciudades 
tenia su ejido en derredor. Asi fue en todas 


'estas ciudades. 


“De este modo Yahve di6 a Israel todo el 
pais que habia jurado dar a sus padres; y ellos 
lo tomaron en posesiöon y habitaron alli. 
42Y Yahve les diö descanso todo en derredor, 
conforme a cuanto habia jurado a sus padres; 
ninguno de sus enemigos pudo resistir delante 
de ellos; Yahve entregö en sus manos a todos 
sus enemigos. %#No quedö sin efecto ni una 
sola de las buenas promesas que Yahve habia 
Todo se cumpliö. 


'CAPfTULO XXI 


RETfRANSE LAS TRIBUS TRANSJORDÄNICAS. IEn- 
tonces llamö Josue& a los rubenitas, a los gadi- 
tas y a la media tribu de Manases, 2y les dijo: 
“Vosotros hab&is cumplido todo lo que os man- 
dö Moises, siervo de Yahve; y habeis escu- 
chado tambien mi voz en todo lo que os he 
mandado. 3No habeis abandonado a vuestros 
hermanos düurante este largo tiempo hasta hoy, 
sino que habeis guardado escrupulosamente el 
mandamiento de Ya hve, vuestro Dios. *Ahora, 
pues, ya que Yahv& vuestro Dios ha concedido 
descanso a vuestros hermanos, como les pro- 
metiö, volveos e id a vuestras tiendas, al pais 
de vuestra posesiön, que os diö Moises, siervo 
de Yahve, al otro lado del Jordan. 5Pero cui- 
dad bien de poner en präctica los preceptos y 


36 s. Böser con sw ejido... Mefaat. En la Vulrata 
encontramos la variante: Bösor en el desierto, Misor, 
Jaser, Jetsön y Mefaat. 

41. Todo el pais: Ck. Ex. 23, 23; Deut. 11, 22 ss, 
Ha de entenderse en el sentido de que todavia les 
incumbe conquistaro en gran parte, porque habian 
quedado importantes restos de los cananeos. 

45. Cf. 23, 14 s.; Nüm. 23, 19; III Rey. 8, 56. 

4. Ct. 13, 8; Nüm. 32, 33. 
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lä Ley que Moises, siervo de Yahve, os ha pres- 
crito (y que consiste en) amar a Yahve, vues- 
tro Dios, caminar en todos sus caminos y_ob- 
servar sus mandamientos, adhiriendoos a El y 
sirviendole de todo vuestro corazön y con toda 
vuestra alma.” ®Luego Josue los bendijo y los 
despidiö, y ellos se fueron a sus tiendas. 

?Moises habia dado a la mitad de la tribu de 
Manases (posesion) en Basan, mas a la otra 
mitad se la diö Josue entre sus hermanos en 
este lado del Jordan, al occidente. Bendijolos, 
pues, Josu& al remitirlos a sus tiendas, ®y les 
hablö, diciendo: “Volveos a vuestras tiendas 
con grandes riquezas y con muchisimo ganado; 
con plata, oro, bronce, hierro y ropa en abun- 
dancıa. Pero partid con vuestros hermanos los 
despojos de vuestros enemigos.” 

9Con esto los hijos de Ruben, los hijos de 
Gad y la media tribu de Manases se volvieron, 
despidiendose de los hijos de Israel en Silo, 
que estä en el pais de: Canaän, para irse al 
pais de Galaad, la tierra de su posesiön, que 
habian recibido por Moises segün la orden de 
Yahve. 


LAS TRIBUS TRANSJORDÄNICAS LEVANTAN UN 
ALTAR. 10Llegados que hubieron a los distritos 
del Jordän, que pertenecen a la tierra de Ca- 
naän, los hijos de Ruben, los hijos de Gad y 
la media tribu de Manases edificaron allı, junto 
al Jordän, un altar, un altar grande y magnifico. 
ilY se les dijo a los hijos de Israel: “Mirad que 
los hijos de Ruben, los hijos de Gad y la media 
tribu de Manases han edificado ese altar en la 
frontera de la tierra de Canaän, en los distritos 
del Jordän, en la ribera de los hijos de Israel.” 
12A] oir esto los hijos de Israel, se reuniö to- 
da la Cenpremcion de los hijos de Israel en 
Silo, para salir contra ellos y hacerles la 
guerra. Ä | 

13Pero (primero) enviaron los hijos de Israel 
a Finees, hijo del sacerdote Eleazar. hacia los 
hijos de Ruben, hacia los hijos de Gad y ha- 
cia la media tribu de Manases en el pais de 
Galaad, !%y con &l diez principes, un principe 
de las casas paternas de cada tribu de Israel; 
eran todos ellos cabezas de sus casas paternas, 
entre- los millares de Israel. 25Los cuales fueron 
a los hijos de Ruben, a los hijos de Gad y a 
la media tribu de Manases, en el pais de Ga- 
laad, y hablaron con ellos en estos t&rminos: 
16 Asi dice toda la Congregaciön de Yahve: 





8. Con vuestros hermanos, es decir, con aquellos de 
vuestra tribu que habian permanecido allende el Jor- 
‘dan, para guardar las primeras conquistas. Este pre 
cepto caritativo no era s6lo de consejo sino de obliga- 
ciöon (Nüm. 31, 27). Tambien lo impuso David 
respecto al botin tomado a los amalecitas (I Rey. 
30, 24-25); u 

16. La transgresiön que les achacan las otras tri- 
hus puede verse en la erecciön de un altar fuera 
del lugar donde estaba el Tabernäculo; lo que Fi- 
nees y los jefes tachan de separaciön y apostasia 
(cf. Ex. 20, 24; Lev. 17, 3-8; Deut. 12, 4 ss.). Las 
dos tribus y media contestan que al erigir el altar 
:no tenian otra intenciön que la de dejar constancia 
de su pertenencia al pueblo de Israel y dar un tes- 
timonio para la posteridad: .contestaciön que satis- 
fiizo a las demäs tribus. 


‚no haya hoy salvaciön 


' JOSUE 22, 5-29 


eQue infidelidad es esta que habeis cometido 
contra el Dios de Israel, apartändoos ahora 
de Yahve, y edificandoos un altar, para rebela- 
ros hoy contra Yahve?r 17:Acaso no nos basta 
la maldad de Fegor, de la cual hasta hoy no 
nos hemos purificado, aungue hubo castigo de 
la Congregaciön de Yahve? 18;Y ahora vos-. 
otros os apartäis de Yahve! Si vosotros hoy 
os rebeläis contra Yahve, se encenderä manana 
su ira contra toda la Congregaciön de Israel. 
195| la tierra de vuestra posesiön es inmunda, 
pasaos a la tierra de la posesiön de Yahve, don- 
de estä el Tabernäculo de Yahve, y tomad 
posesiön en medio de nosotros; pero no 0$ Te- 
beleis contra Yahve, ni contra nosotros, edifi- 
candoos un altar, fuera del altar de Yahve, 
nuestro Dios. 20:No cometiö Acän, hijo de 
Zare, maldad respecto de las cosas .consagradas 
al anatema, y sobre toda la Congregacıöon de 
Israel descargö la ira? Y no solamente &i pere- 
ciö por su iniquidad.” | 
2!Respondieron los hijos de Ruben, los hijos 
de Gad y la media tribu de Manases y dijeron 
a los iefes de los millares de Israel: 2"El su- 
premo Dios, Yahve, si, el suüpremo Dios, Yahve, 
El lo sabe, y lo sepa tambien Israel: si ha sıdo 
por rebeliön, o por infidelidad contra Yahve, 
ara nosotros. 23Si 
nos hemos edificado un altar para apartarnos 
de Yahve, para ofrecer sobre &l holocaustos y 
oblaciones, y para presentar alli sacrificios pa- 
cificos, que Yahve nos demande. 2Muy al 
contrario, hicimos esto por la siguiente preocu- 
paciön: El dia de mafiana vuestros hijos habla- 
ran, tal vez, a nuestros hijos, diciendo: Que 
teneis vosotros que ver con Yahve, el Dios de 
Israel? 25Yahve ha puesto el Jordan como fron- 
tera entre nosotros y vosotros, oh hijos de Ru- 
ben e hijos de Gad; vosotros no ten&is parte 
con Yahve. Con esto vuestros hijos podrian 
extinguir en nuestros hijos el temor de Yahve. 
2Por lo cual dijimos:. Pongämonos a erigir ese 
altar, no para holocaustos, ni para sacrificios, 
2’sino Como testimonio entre nosotros y VOS- 
otros, y entre nuestros descendientes despu&s 
de nosotros, para poder servir a Yahve delante 
de £l, con nuestros holocaustos, con nuestras 
victimas y con nuestros sacrificios pacificos; 
de modo que vuestros hijos no podrän decir 
el dia de mafiana a nuestros hijos: No teneis 
parte en Yahve. 22Dijimos pues: Si el dia de 
manana dijeran esto a nosotros, O a nuestros 
descendientes, responderiamos: Mirad la fıgura 
del altar de Yahve que hicieron nuestros pa- 
dres, no para holocaustos, ni para sacrificios, 
sino para ‘que sea testimonio entre nosotros Y 


| vosotros. 2°%:Lejos sea de nosotros el que nos 





17. La maldad de Fegor: Ci. Nüm. caps. 25 y 31. 

20. Sobre Acan vease el cap. 7, especialmente los 
vers. 24-26. ee 

22. El supremo Dios, en hebreo: el Dios de los 
Dioses. Esta doble afirmaciön, y la repeticiön del 
nombre de Yahve, da mäs solemnidad a lo que 
dicen, al par que con ello hacen una bella profesiön 


o fe. 
28. La figura del altar, literalmente: ei modelo 
del altar. La Vulgata dice solamente el altar. 


JOSUE 22, 29-34; 23, 1-16 
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rebelemos contra Yahve, 0 que nos apartemos 
hoy de Yahve, edificando un altar para holo- 
caustos, oblaciones y sacrificios, fuera del altar 
de Yahve, nuestro Dios, que estä delante de 
su Tabernäculo!” 


SE CALMAN LAS OTRAS TRIBUS. ®Cuando el 


sacerdote Finees, los principes de la Congre- 


gaciön, y los jefes de los millares de Israel 
u: estaban con &@l, oyeron las palabras de los 
ijos de Ruben, de los hijos de Gad y de los 
hijos de Manases, se tranquilizaron; *ly dijo 
Finees, hijo del sacerdote Eleazar, a los hijos 
de Ruben, a los hijos de Gad y a los hijos de 
Manases: ‘“Ahora sabemos que Yahve& estä en 
medio de.nosotros, puesto que no habeis come- 
tido tal infidelidad contra Yahve,. Asi habeis 
N los hıjos de Israel de la mano de 
ahve. | 


32])espues Finees, hijo del sacerdote Eleazar, 


y los principes dejaron a los hijos de Ruben 
y a los hyos de Gad y se volvieron de la 
tierra de Galaad a la tierra de Canaän, a los 
hijos de Israel, para darles respuesta. $Y que- 
daron satisfechos los hijos de Israel, los cuales 
bendijeron a Dios y no hablaron mäs de salir 
contra ellos en guerra, para devastar la tierra 
que habitaban los hijos de Ruben y los hijos 
de Gad. %Y los hijos de Ruben y los hijos 
de Gad pusieron por titulo al altar que habian 
construido: “Testimonio entre nosotros de que 
Yahve es Dios.” 


II. RENOVACION 
DE LA ALIANZA 


CAPITULO XXIN 


ExXHORTACION DE JOSUE AL PUEBLO. 1Pasado 
ya mucho tiempo despues que Yahve habia 
dado a Israel descanso de todos sus enemigos 
circunvecinos y siendo Josue ya viejo, de edad 
avanzada, Zconvocö a todo Israel, a sus an- 
cianos y jefes, a sus jueces y capitanes, y les 
dijo: “Yo soy ya viejo, de edad aävanzada. 
$Vosotros habeis visto todo lo que Yahve, 
Dios vuestro, ha hecho a todas estas naciones 
-delante de vosotros; pues Yahve, vuestro Dios, 
£l mismo ha peleado por vosotros. 4Mirad que 
.0s he repartido por sorteo, como herencia 
de vuestras tribus, esos pueblos que todavia 


31. Haböis librado a los hijos de Israel: Es admi- 
rable el celo sacerdotal de Fineds que antes temia 
que Dios descargase su ira sobre todo el pueblo por 
la supuesta idolatria.. Ahora se ve libre de esta 
preocupaci 6n, 

34. Todo este capitulo es un hermoso cuadro de 
la felicidad de Israel mientras fu& fiel a su Dios. 
Pronto veremos, en el libro de los Jueces, sus fre- 
cuentes infidelidades, que obligaron al Senior a de- 
jarlos caer en la esclavitud, de la que los libertaba 
cada vez que se arrepentian. i 

2. La reuniön tuvo lugar a los 20 6 30 afios de 
la conquista, probablemente en Silo, donde se ha- 
llaba el Tabernäculo.. La fecha se deduce de la 
comparaciön de Jos. 14. 10 con 24, 29, suponiendo 
que Josue y Caleb tuvieran mäs o menos la misma 


quedan, y todos los pueblos que he destruido, 
desde el Jordän hasta el Mar Grande, al oc- 
cidente. ®Yahve, vuestro Dios, los expulsarä 
de delante de vosotros y los arrojarä de vues- 


.tra presencia, y vosotros tomareıs su pais en 


posesiön, como Yahve, vuestro Dios, os ha 


‚prometido. ®Esforzaos, pues, y guardad y prac- 


ticad constantemente todo lo escrito en el li- 
bro de la Ley de Moises, sin desviaros nı a la 
derecha ni a la ızquierda. 7No tengäis nada 
que ver con estos pueblos que han quedado 
entre vosotros; no menteis siquiera los nom- 
bres de sus dioses ni jureis por ellos; no les 
deis culto, ni os postreis ante ellos; ®sino que- 
dad adheridos a Yahve, vuestro Dios, como ha- 
beis hecho hasta este dia. *Yahve ha expulsado: 
de delante de vosotros a ‚pueblos grandes y 
fuertes; ninguno ha podido resistir ante vos- 
otros hasta el dia de hoy. 1%Uno solo de vos- 
otros perseguia a mil; porque Yahve, vuestro 
Dios, peleaba por vosotros, segün os habia 
prometido. | 

11Poned, pues. todo empeno en amar a Yahve, 
Dios vuestro. 12Porque sı de cualquier manera 
os apartareis, adhiriendoos al resto de esos 
pueblos que han quedado entre vosotros, y si 
contrayendo matrimonios con ellos os llega- 


reis a ellos y ellos a vosotros, I3tened enten- 


dido con toda seguridad que Yahve, vues- 
tro Dios, no seguira expulsando estos pueblos 
de delante de vosotros; sino que ellos serän 
para vosotros un lazo y una trampa, un lä- 
tigo en vuestros costados y espinas en vues- 
tros 0j0s, hasta que seäis exterminados de so- 
bre esta byena tierra que Yahve, vuestro Dios, 
os ha dad. - Er 

!4fJje aqui que yo estoy ya para irme adonde 
se encaminan todos los mortales. Reconoced 
con todo vuestro corazön y con toda vuestra 
alma, que ni una sola de todas las cosas buenas 
que Yahve, vuestro Dios, os ha prometido, ha 
quedado sin efecto; todas se han cumplido; no 


ha fallado ni una sola de ellas. 15Asi como se 


han cumplido ‚en vosotros, todas las cosas bue- 
nas que Yahve, vuestro Dios os ha prometido, 
de la misma manera Yahve, vuestro Dios, trae- 


.ra sobre vosotros todas las cosas malas, hasta 


exterminaros de sobre esta excelente tierra que 
Yahve, vuestro Dios, os ha dado. 18Si violäis 
la alianza que Yahve, vuestro Dios, os ha pres- 
crito, y si os vais y servis a otros dioses y 
os posträis ante ellos, se encendera la ira de 
Yahve& contra vosotros, y desaparecereis pron- 
to de sobre esta excelente tierra que os 
ha dado.” m 


11. Amar a Yahve Dios vuestro: Reaparece siem- 
pre el mandamiento del amor, que es para Dios la 
plenitud de la Ley. EI que ama a su Padre no 
quiere ofenderlo y en ese amor halla la fuerza que 
necesita para vivir como vwverdadero hijo (Juan 
14, 23-24). 

12. Cf, Ex. 34, 15. 

13. Veanse Nüm. 33, 55; Juec, 2, 3, 

16. Como Moises, asi tambien Josu& les predice 
el derrumbamiento del pueblo en caso de violar 
re con Yahve (cf. Lev. 26, 14 ss.; Deut. 28, 15 
ss.). 
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CAPITULO XXIV 


Josu£ sE DESPIDE DEL PUEBLO. 1Josu& congregö 
a todas las tribus de Israel en Siquem, y con- 
voc6 a los ancianos de Israel, a sus jefes, jue- 
ces y capitanes, los cuales se presentaron ante 
Dios. 2Y dijo 
‘ dice Yahve, el Dios de Israel: Vuestros padres, 
. Tare, padre de Abrahän y padre de Nacor, ha- 
bitaban antiguamente al otro lado del rio, y 
servian a otros dioses. 3Y Yo saque a vuestro 
padre Abrahän del otro lado del rio y le con- 
duje por todo el pais de Canaan; multiplique 
sa descendencia y le di Isaac. A Isaac le di 


je» y Esaü. A Esaü le entregue en herencia 


a mentaha de Seir, y Jacob y sus hijos baja- 
ron a Egipto. 5Despues envie a Moises y a 
Aarön y heri a Egipto, conforme a lo que 
hice alli, y al fin os hice salir (de Egipto). 
6Saque& a vuestros padres de Egipto y ası lle- 


gasteis al mar. Los egipcios persiguieron a vues- 


tros padres con. carros y con gente de a ca- 
ballo hasta el Mar Rojo. Mas ellos clamaron 
a Yahve, el cual puso tinieblas entre vosotros 
y los egipcios, e hizo venir sobre ellos el mar, 
que los cubriö, y vieron vuestros ojos lo que 
Yo hice en Egipto; luego habitasteis mucho 


tiempo en el desierto. ®Despues os introduje. 


en el pais de los amorreos, que habitaban al 
otro lado del Jordan, y ellos os hicieron gue- 
rra. Mas Yo los entregu& en vuestras manos; 


asi vosotros tomasteis posesiön de su pais y 


Yo los destrui delante de vosotros. 9Levantöse 
Balac, hijo de Sefor, rey de Moab, para hacer 
guerra a Israel; enviö y llamö a Balaam, hijo 
de Beor, para que os maldijese. 10Mas Yo no 
quise escuchar a Balaam; El mismo hubo de 
bendeciros, y Yo os libr& de su mano. !!Des- 
pues pasasteis el Jordän y llegasteis a Jerico. 
Lucharon contra vosotros los hombres de Je- 
rich, lo mismmo que los amorreos, los fereceos, 
los cananeos, los heteos, los gergeseos, los he- 
veos y los jebuseos; mas: Yo los entregue en 
vuestras manos. W2Envie delante de. vosotros 
täbanos, y €stos los arrojaron de delante de 
vosotros (como tambien) a los dos reyes de 


los amorreos. No fu& por medio de tu espada 


y arco. 13Y,os di una tierra que vosotros no 
habiais labrado, y ciudades que no habjiais 
edificado. Vosotros habitäis en ellas y co- 





1. Se congregaron en Siquem y se presentaron 
delante del Sefor. Parece que el Arca fue trasla- 
dada por algunos dias de Silo a Siquem para re- 
novar la Alianza. Siquem se prestaba tanto por su 
posiciön geogräfica —estaba en el punto centrico 
del pais—, como por su tradiciön histörica, pues 
era el lugar donde Abrahän ofreci& ei primer sa- 
crificio en tierra cananea (Gen. 12, 7) y donde la 
familia de Jacob enterrö los idolos (Gen. 35, 4). 

2 ss. Del rio: el KEufrates. ]Josu& resume a con- 
tinuaciön toda la historia primitiva del pueblo de 
Israel, Cf. Gen. il, 26; ı1, 31; 21, 2; 25, 26; 36, 8; 
46, 6; Ex. 3, 10; 12, 37; Nüm. 21, 24; 22, 5; Jos. 
3, 14; 6, 1 ss; 11, 3 

13. Incesantemente se preocupa el Sefior de re- 
cordarles que todo lo recibieron de su bondad pa- 
ternal, para disuadirlos de esa suficiencia orgullosa 
y rebelde que era propia de aquel pueblo... y lo es 
tambien del hombre moderno, 


osu& a todo el pueblo: “Asi 








meis de vinas y de olivares que no habeis 
plantado. | | 

14Ahora pues, temed a Yahve, y servidle con 
sinceridad y fidelidad. Desechad a los dioses 
a los cuales vuestros padres sirvieron al otro 
lado del rio y en Egipto y servid a Yahve. 
15SY si os parece mal servir a Yahve, 'escoged 
hoy a quien quereis servir, sı a los dioses 2 
quienes sirvieron vuestros padres que habita- 
ban mas alla del rio, o a los dioses de los 
amorreos, en cuya tierra habitäis. Mas yo y mi 
casa serviremos a Yahve.” 2 


RENOVACIöN DE LA ALIANZA, !6Respondiö el 
pueblo y dijo: “;Lejos de nosotros el abando- 
nar a Yahve para servir a otros dioses! 17Por- 
que Yahve es nuestro Dios, el que nos sacö a 
nosotros y a nuestros padres del pais de Egip- 
to, de la casa de la servidumbre, e hizo ante 
nosotros- esos grandes prodigios. El nos ha 
protegido en todo el camino que hemos reco- 
rrido, y en medio de todos los pueblos por 
medio de los cuales hemos pasado. !®Yahve ha 
expulsado de ante nosotros a todos aquellos 
pueblos y a los amorreos que habitaban este 
pais. Por tanto tambien nosotros serviremos a 
Yahve, pues El es nuestro Dios.” 

18]osue respondi6 al pueblo: “No podreis 
servir a Yahve; porque es un Dios santo, un 
Dios celoso, que no perdonara vuestras trans- 
gresiones y vuestros: pecados. %Cuando aban- 
doneis a Yahve y sirvais a dioses extrafios, El 
se volverä y despues de haberos hecho bien 
os hara mal acabara con vosotros.” ?Z1Re- 
plicö el Beh a Josue: “No, sino que ser- 
viremos a Yahve.” 22Dijo entonces Josue al 
pueblo: “Testigos sois contra vosotros mismos 
de que habeis escogido a Yahve& para ser- 
virle.” Respondieron: “Testigos somos.’ 23(Y 
dijo el): “Arrojad pues, los dioses extranos 
que estän en medio de vosotros. e inclinad 
vueströ: corazön hacia Yahve, el Dios de Is- 
rael.” 4Respondi6 el pueblo a Josue: “Servi- 
remos a- Yahve, nuestro Dios, y escucharemos 
su voz.” | Ä ie 20 
'235De esta manera Josu& hizo en aquel dia 
en Siquem una alianza con el pueblo y le diö 
leyes y preceptos. 2#Josu& escribiö estas cosas 
en el libro de la Ley de Dios; y tomando una 


gran piedra la levant6 alli bajo la encina que 
‚estaba junto al santuario de Yahve, 27Y dijo 


Josu& a todo el pueblo: “Ved esta piedra que 
serä testigo Contra nosotros, porque ella ha 
oido todas las palabras que Yahv& nos ha 
dicho; quede pues por testigo contra vosotros, 
para. que no negudıs a vuestro Dios.” 33Y Jo- 
sue despidiö al pueblo, y cada uno se fue a 
su herencia. | = 





14, A juzgar por estas labras habia aüun en 
Israel restos de culto idolätrico, secreto, por supues- 
to. EI culto püblico de idolos habia sido suprimido 
con todo rigor. Vease Gen. 31, 19 y 34; Am. 5, 26; 


Hech. A 42 S " 
20. Ci. I Par. 28, 9; Esdr. 8, 22; Is. 65, 11 s. 
26. Escribiö estas cosas en el libro de la Ley de 
Dios; esto es, al final de la Ley de Moises, que se 


guardaba junto al Arca de la Alianza (Deut. 31, 26). 


JOSUE 24, 29-33 
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MUERTE Y SEPULTURA DE Josur. 29Despues de 
esto muriö Josue, hijo de Nun, siervo de 
Yahve, teniendo ciento diez anos. 3Le sepul- 
taron en el terreno de su propia herencia en 


29. El gran conquistador del pais de Canaän es 
figura de Jesucristo, por cuanto lleva ei mismo nom- 
bre que Jesüs. y condujo a los israelitas a la tierra 
de Promisiön, imagen del Reino de los Cielos que 
nos ha conquistado Jesucristo. Josue es uno de los 
pocos personajes del -Antiguo ’Testamento que no se 
atrajeron ningün reproche del Espiritu Santo. “Es 
un modelo de fe y confianza en Dios. Cuando el 
pueblo desespera de poder conquistar Palestina, Jo- 
sue con Caleb le dice: «Yahve est& con nosotros, 
no les tengäis miedo» (Num, 14, 9). Esta frase es 
como la explicacion de su vida entera. Es tambien 
un modelo de docilidad; pues aun en el apogeo de 
su poder, se sometiö como un nifo a todas las pres- 


cripciones que Yahve le diera directa o - indirecta- 


mente 


a por medio de Moises o del Sumo Sacerdote 
eazar””, 


Timnatsera, en la montafüa de Efraim, al norte 
del monte. Gaas. 3!Israel sirviö a Yahve todos 
los dias de Josue, y todos los dias de los ancia- 
nos que sobrevivieron a Josu& y que conocian 
todas las obras que Yahve& habia hecho en fa- 
vor de Israel. 


“ Los huesos de Jose, que los hijos de Israel 


habian traido de Egipto, los enterraron en Si- 
quem, en aquella parte del campo que Jacob 
habia comprado por cien monedas a los hijos 


‚de Hemor, padre de Siquem, y fueron pose- 


siön de los hijos de Jose. | 

33Muriö Eleazar, hijjo de Aaron, y le ente- 
rraron en (Gsabaa, (prodiedad) de su hijo Fi- 
nees, la cual le habia sido dada en la montafia 
de Efraim. en 





- 32, Vease Gen, 50, 24; Ex. 13, 19; Gen. 33, 19. 


JUECES 


-INTRODUCCION 


El Libro de los Jueces contiene la historia 
del periodo transcurrido entre la muerte de 
Josue y la judicatura de Samuel, o sea, hasta la 
smplantacion de la monarquia. 

Llämase Libro de los Jueces porque sus pro- 
tagonistas desempenaban el cargo de jueces, 
que era identico con el cargo de gobernar y 
'reinar, pues en todo el Antiguo Testamento 
juzgar es sinontmo de reinar. Fueron en reali- 
dad los caudillos del pueblo de Israel en el 
periodo indicado. 

Dios solia llamarlos directamente en tiem- 
pos de suma necesidad, para que librasen a su 

ueblo de sus opresores. Una vez oprimidos 
os enemigos, seguian desempenando, por regla 
gen.ral, las funciones de gobernantes, sea en su 
tribu, sea en todo el pueblo. Por eso, antes de 
formular juicio u opiniön sobre la conducta 

e los Jueces de Israel, debemos tener muy 

esente que Estos fueron puestos por Dios, 
omo se ve en el discurso de San Pablo en la 
sinagoga de Antioquia de Pisidia (Hech. 13, 

20), a fin de abstenernos de condenar lo que 
el mismo Dios dispuso. ; 

‘El Libro de los Jueces se divide en tres par- 
tes. En la primera (1, 1-3, 6) se describe la 
situaciön politica y religiosa que reinaba in- 
mediatamente antes del periodo de los Jue- 
ces; la segunda parte (3, 7-16, 31) contiene la 
historia de los Jueces; la tercera (17-21) narra 
dos episodios que se refieren a la idolatria de 
los danitas y la corrupciön de los benjaminitas, 
y que dan saludable idea de los extravios de 
que somos capaces los hombres si nos guia- 
mos por nuestros propios impulsos. 

No conocemos el nombre del autor del libro. 
En general se cree que el profeta Samuel le 
dio la forma literaria que hoy tiene. 

"No es dificil establecer el tiempo de sw com- 
posiciön. El autor da por supuesto el comien- 
20 de la monarquia en Israel, la cual es consi- 
derada como un gran beneficio para el pueblo 
y goza todavia de gran prestigio. Todo' esto 
prueba que el libro fu& redactado en los pri- 
meros aflos del reinado de Saül. 

La ensenanza especial que deducimos del 
libro de los Jueces es demostrar que Dios siem- 
pre castiga a su pueblo cuando Este se aparta 
de su Ley, pero le suscita un libertador ca- 
da vez que se convierte o pide auxilio a su 
Dios, | 

No se ha aclarado an la cronologia del li- 
bro. Si sumamos los ahos atribuidos a cada 
Juez, salen como resultado 410 anos. Akhora 
bien, todos los acontecimientos transcurridos 
entre el Exodo de Egipto y el comienzo de la 


l edificaciön del Templo bajo Salomön abarcan 


480 anos. Si de esos 480 afos se quitan los 410 
de los Jueces, quedan para los demäs aconte- 
cimientos sölo 70 afos, lo cual es imposible. 
La soluciön de esta dificultad consiste en ad- 
mitir que algunos de los Jueces reinaron simul- 
täneamente en diversas regiones del pais. 


I. LA SITUACION 
POL{TICORRELIGIOSA DESPUES 
DE LA MUERTE DE JOSUE 


CAP{TULO I 


DerrotA pe Aponistsec. 1Muerto Josue, los 
hijos de Israel consultaron a Yahve, diciendo: 
“ ‚Quien de nosotros marcharä primero con- 
tra el cananeo para combatirlo?” ?Respondiö. 
Yahve: “Judä,; he aqui que he entregado la 
tierra en sus manos.” 3Dijo entonces Jud2 a 
Simeön, su hermano: “Sube conmigo a la tie- 
rra de mi herencia, para hacer guerra contra 
los cananeos, y tambien yo ir& contigo a 
la tierra de tu herencia.” Y Simeön le acom- 
pano. 

4Subi6, pues, Juda, y Yahve diö en sus ma- 
nos a los cananeos y fereceos, de los cuales 
derrotaron en Besec diez mil hombres. °En- 
contraron en Besec a Adonibesec; le atacaron 
y derrotaron a los cananeos y a los fereceos. 
6Huyö6 Adonibeösec; mas le persiguieron y des- 
pues de haberle tomado preso le cortaron los 
pulgares de sus manos y de sus pies. TEnton- 
ces dijo Adonibesec: “Setenta reyes que te- 
nian cortados los pulgares de sus manos y_ de 
sus pies, recogian las migajas debajo de mi 
mesa. Como yo hice, asi me paga Dios.” Y le. 
llevaron a Jerusalen, donde muri6. ®Pues los 
hijos de Juda atacaron a N kei y habien- 
dola tomado la pasaron a filo de espada y pu- 
sieron fuego a la ciudad. ° 


Conquista DE HeBrön Y Dapır. Despuds 
descendieron los hijos de Judä a combatir a 
los cananeos que habitaban en la montania, en 
el Negueb y en la Sefelä. 10March6, pues, Judä 





1. Simeön tenia su herencia en medio del terri- 
torio de Judä, por lo cual era lögico que las dos 
tribus se ayudasen mutuamente, i 

6. Le cortaron los pulgares: Mutilaciön destinada 
a hacer al enemigo incapaz de luchar en la guerra, 

7. Notable confesiön y manifestaciön de su arre- 
Bean nn. El episodio recuerda los referidos en 

at. 15, 27 y Luc, 16, 21. 

8. La toma de la ciudad de Jerusalön, que se 
hallaba en el territorio de Benjamin, o no fud de 
larga duraciön, o solamente parcial, como se colige 
del v. 21. Cf. 19, 11. 

10. V&ase Nüm. 13, 23; Jos. ı5, 14. 
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contra los cananeos que habitaban en Hebrön,|ficö una ciudad, y llamöla Luz. Kiste es su 


cuyo nombre antiguo era Kiryat-Arba, y de- 
ırotaron a Sesai, Ahiman y Talmai. !!De alli 
marchö contra los habitantes de Dabir, cuyo 
nombre antiguo era Kiryatsefer. I2Entonces 
dijo Caleb: “Al que derrote a Kiryatsefer sy 
la tome, le dare por mujer mi hija Acsaä.” ? 

la tomö Otoniel, hıjo de Kenas, hermano me- 
nor de Caleb; y &ste le di6ö por mujer su hija 
Acsa. 1#Mientras ella se iba (con su marido). 
este la instigö a que pidiera a su padre un 
campo; y como ella bajöse del asno, pregun- 
töle Caleb: "Que te pasa?” 15Respondiö ella: 
“Dame una bendiciön,;, ya que me has dado 
tierra de secano, dame tambien fuentes de 
agua.” Y Caleb le diö fuentes en las regiones 
superiores y en las inferiores. 


1#Los hijos del Cineo, cufado de Moises, 


subieron juntamente con los hijos de Judä, 
desde la ciudad de las Palmeras, al desierto de 
Juda, que estä al sur, en Arad; y vinieron a 
habitar con el pueblo. 

Mespues acompaid Judä a su hermano 
Simeön y derrotaron a los cananeos que ha- 
bitaban en Sefat;, ejecutaron alli el anatema y 
fue Ilamada aquella ciudad Hormä. 18Judä 
tomö tambien a Gaza con su territorio, a As- 
calön con su territorio y a Acarön con su te- 
rtitorio. 19Yahve estuvo con Judä de modo 
que pudo apoderarse de la montana, pero no 
pudo expulsar a los habitantes de los valles, 
Porgee tenian carros de hierro. 2A Caleb se 
e did Hebrön, como le habia prometido Moi- 
ses; y Caleb expuls6 de alli a los tres hijos 
de Enac. 

2iLos hijos de Benjamin no expulsaron a los 
jebuseos que habitaban en Jerusalen; y asi ha- 
itan los jebuseos con los hijos de Benjamin 
en Jerusalen hasta el dia de hoy. 


Toma pe Berer. 2Los de la casa de Jose, por 
su parte, subieron contra Betel, y Yahve estu- 
vo con ellos. 3Mientras exploraban Betel, cu- 
yo nombre antiguo era Luz, 2vieron los cen- 
tinelas a un hombre que salia de la ciudad, 
y le dijeron: “Mu6stranos, te rogamos. por 
dönde se puede entrar en la ciudad, y usare- 
mos contigo de misericordia.” 25£] les mostr6 
por donde se podia entrar en la ciudad, y ellos 
pasaron la ciudad a filo de espada; mas deia- 
ron salir a aquel hombre con toda su familia, 
28e| cual fue a tierra de los heteos, donde edi- 


14. Este la instigd. 
bejase: Vulgata: 
Jos. 15. 18. L i 

16. Cufado de Moises: Refierese a Hobab, hijo 
de jetrö. Hobab y su familia se habian incorporndo 
al pueblo israelita (Nüm. 10, 29). De los cineos 
descendieron los recabitas (Jer. 35, 2 ss.). C#. 4, 11; 
Nüm. 10, 29; 24, 21; IV Rey. 10, 15 ss.; I Par. 
2, 55. Ciudad de las Palmeras: segün Deut. 34, 3 y 
II Par. 28, 15: Teric6. 

17. Anatema: Vease Lev. 27, 28 y nota Hormöä: 
Vense Nüm. 14, 45 y nota. 

21. Los jebuseos se mantuvieron en Jerusalen has- 
ta los tiempos de David (II Rey. 5, 6 ss.). 

tierro de los heteos, esto es fuera de Pa- 
lestina. Los heteos habian erigido un gran reino en 
Asia Menor. 


Asi la Vulgata. Como ella 
como ella diese un suspiro. CA. 


nombre hasta. el dia de hoy. 


CIA DE LOS CANANEOS. 27Manasds no 
desposeyö a (los habitantes de) Betsean con 
sus aldeas, ni a los de Taanac con sus aldeas, 
ni a los habitantes de Dor con sus aldeas, ni a 
los habitantes de Ibleam con sus aldeas, ni a 
los habitantes de Megiddö con sus aldeas; por 
lo cual los cananeos lograron mantenerse en 
aquel territorio. 2Cuando Israel cobrö fuerza, 
hizo tributarios a los cananeos, pero no los 
expulsö por completo. #Efraim no expulsö a 
los cananeos que habitaban en Gu£zer; y los 
cananeos siguieron viviendo en medio de ellos 
en Guezer. ®Zabulön no expulsö a los habitan- 
tes de Ketrön, ni a los habitantes de Nahalol; 
y los cananeos siguieron viviendo en medio de 
ellos pero vinieron a ser tributarios. 31Aser 
no expulsö a los habitantes de Acö ni a los 
habitantes de Sidön, Ahalab, Aczib, Helba, 
Afec y Rohob; %sino que lor hijos de Aser 
vivieron en medio de los cananeos, habitantes 
del pais, pues no los expulsaron. 3Neftali no 
expulsö a los habitantes de Betsemes, ni a los 
habitantes de Betanat, sino que habit6 en me- 
dio de los cananeos. habitantes del pais, pero 
los habitantes de Betsemes y de Betanat vi- 
nieron a ser tributarios suyos. MLos amorreos 
estrecharon a los hijos de Dan en las monta- 
nas; pues no les permitian bajar a los valles. 
SSLograron los amorreos habitar en Har-Heres, 
en Ayalön, y en Saalbim; mas cuando la ma- 
no de la casa de Jose pes6 sobre ellos, vinie- 
ron a ser tributarios. 36E} territorio de los amo- 
rreos se extendia desde la subida de Acrabim 
y desde Sela para arriba. 


Resısten 


CAP{TULO H 


YAHVE REPRENDE A_LOS ISRAELITAS. 1Subiö el 
Angel de Yahve& de Gälgala a Boquim, y dijo: 
“Yo os he sacado de Egipto, y os he introdu- 
cido en el pais gar ‚prometi con juramento a 
vuestros padres. Y dije: Jamäs quebrantare mi 
allanza con vosotros, 3ı vosotros no hackis 
alianza con los habitantes de esta tierra, y si 
derribäis sus altares. Pero no hab£is obedecido 
mi voz. Por qu& hab£is hecho esto? Por eso 
Yo Dr mi parte he dicho: No los expulsa- 
re delante de vosotros, sino que quedarän a 


vuestro lado y sus dioses os serän un lazo. 


27 ss. El autor sagrado pone de relieve la des- 
obediencia que cometieron los israelitas al no extirpar 
a los cananeos, lo cual fu& para ellos. causa de las 
mayores miserias. Ei fin del autor es mostrar que 
los israelitas, siempre que desobedecian a Dios, calan 
en poder de sus nee 

34. De ahi la expediciön de los danitas que se 
relata en el ap, 18, 

36. Acrabim: Vease Nüm. 34, 4. Sela, mäs tarde 
llamada Petra, al sur del Mar Muerto. 

1. El Angel de Yahvd, es el mismo que condujo 
al pueblo a la tierra prometida y aparecis a Josue 
(vease Jos. 5, 14). C#. Ex. 13, 21 s.; 23, 20 y 
notas. e Göälgals, donde antes estaba el Arca de 
la Alianza. 

3. Qucdardn a vuestro lado, como enemigos. Cf. 
Nuüm. 33, 55; Jos, 23, 13. Esta es la pedagogia de 
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4Al decir el Ängel de Yahve estas palabras a 

todos los hijos de Israel, el pueblo alzö la voz 

y se puso a llorar. °®Por eso llamaron a este 

ent ‚Boquim; y ofrecieron alli sacrificios a 
ahve, 


Apostasfa DE Israer. $Despedido que hubo 
Josue al pueblo, los hijos de Israel se fueron 
cada cual a su herencia para tomar posesiön de 
la tierra; ?y sirviö el pueblo a Yahve todos los 
dias de Josue, y todos los dias de los ancianos 
que sobrevivieron a Josu&e y que habian visto 
toda la obra grandiosa que Yahve habia hecho 
en favor de Israel. ®Pero muri6 Josue, hijo 
de Nun, siervo de Yahve, cuando tenia cien- 
to y diez anos; °y le sepultaron en el terre- 
no de su propia herencia, en "Iimnatheres, 
a la montana de Efraim, al norte del monte 

aas. 

Wfambien toda aquella generaciön fue con- 
gregada con sus padres; y surgiö otra gene- 
. racıön despues de ellos que no conocia a Yah- 
ve, ni la obra que El habia hecho en favor 
de Israel. !!Entonces los hijos de Israel hicie- 
ron lo que era malo a los ojos de Yahve. Sir- 
vieron a los Baales, !2y abandonando a Yahve, 
el Dios de sus padres, que los habia sacado 
del pais de Egipto, anduvieron en pos de otros 
dioses, de entre los dioses de los pueblos que 
los rodeaban, y se postraron ante ellos, provo- 
cando la ira de Yahve. 13Dejaron, pues, a Yah- 
ve, y sirvieron a Baal y a las Astartes. 


CASTIGO DE LA INFIDELIDAD. MEncendiöse en- 
tonces la ira de Yahve contra Israel; por lo 
cual los entregö en manos de salteadores que 
los saquearon, y los vendiö en manos de sus 
enemigos que los rodeaban, y no pudieron ya 
resistir a sus enemigos. 15Por doquiera que sa- 
lian, la mano de Yahve& descargaba sobre ellos, 

ara su dano, como Yahve les habia dicho y 
jurado, con lo que se vieron en muy grande 


Dios con su pueblo: prueba, castiga y recompensa 
tal como lo hace un padre con su hijo. En el An- 
tiguo Testamento Dios castigaba y recompensaba al 
pueblo colectivamente y con penas y bienes tempo- 
rales, porque no hay otra posibilidad de retribucion 
para un pueblo, puesto que solamente los individuos 
tienen vida eterna. La superioridad del Nuevo Tes- 
tamento sobre el Antiguo consiste especialmente en 
ue en el Nuevo estän en primer plano la salud 
el alma y la vida eterna, a la cual ha de subor- 
dinarse todo lo demäs, En esta prolongaciön de la 


vida hacia la eternidad no cuentan ya los pueblos, 


sino solamente los individuos. 

12. He aqui el .resumen de toda la historia de 
Israel: su infidelidad y luego el castigo; su arre- 
entimiento despuds el perdön... hasta la nueva 
infidelidad, ease Deut. cap. 28. 

13. En lugar de Astartes dice el hebreo Astarot 
(plural de Astöret). Baal y Astart6 eran divinida- 
des cananeas. Baal significa “sefor”, "duefio’ y 
representa el principio masculino; Astarte, liamada 
tambien Aschera (“Feliz”, °Buena’), es el idolo 
femenino., A Baal le erigian los cananeos piedras 
de culto (massebas); a Astarte, troncos oa “'ärboles 
frondosos” (ascheras), que colocaban en los “luga- 
res altos” en las cercanias de las ciudades (cf. 
10, 6; I Rey. 7, 4; 12, 10, etc.). Con el tiempo 
hubo muchos Baales: un Baal de Tiro, dei Hermön, 
e Fezor, un Baal-berit (“Baal del pacto’), un 
Baalzebub (Beizebub), etc. 


‚nos sorprenda esto, pues vemos que hoy, 
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aprieto. 16Entonces suscitö Yahve jueces que 
los librasen de los saqueadores. 17Mas ni aun 
a sus jueces quisieron escuchar, sino que se 
prostituyeron y&ndose tras otros dioses, ante 
los cuales se postraban. Asi se apartaron muy 
pronto del camino en que anduvieron sus pa- 
dres, obedeciendo los mandamientos de Yah- 
ve; ellos, eımpero, no lo hicieron asi. !8®Cuan- 
do Yahve les suscitaba un juez, estaba con el, 
y los salvaba de sus enemigos, todos los dias 
de aquel juez; porque Yahve les tenia compa- 
sion a causa de los gemidos que proferian ante 
sus opresores y vejadores. 19Pero al morir el 
juez, volvian a corromperse mäs que sus pa- 
dres y andaban en pos de otros dioses sirvien- 
dolos y dandoles culto. No dejaron &stas sus 
maldades ni su perverso camino. 

. ®Por eso se encendiö la ira de Yahve contra 
Israel, y dijo: “Por cuanto este pueblo viola 
la alianza que Yo prescribi a sus padres, y no 
escucha mi voz, 2!tampoco Yo seguire expul- 
sando de delante de ellos a ninguno de aque- 
lios pueblos que dejö Josue cuando muriö, 22a 
fin de probar por medio de ellos a Israel, si 
pondrän o no su empefo en andar en el ca- 
mino de Yahve, como hicieron sus padres.” 


»Y Yahve dejö a aquellos pueblos sin apresu- 


rarse a expulsarlos, como tampoco los habia 
entregado en manos de Josue. 


CAPITULO III 


Los PUEBLOS PAGANOS EN MEDIO DE ISRAEL. 
IEstos son los pueblos que Yahve& dejö6 para 
probar por medio de ellos a Israel, a cuantos 
no tenian experiencia de las guerras de los ca- 
naneos 2-con el Unico fin de instruir a las ge- 
neraciones de los hijos de Israel y ensenarles 
la guerra, por lo menos a aquellos que antes 
no la conocian—, 3los cinco principes de los 
filisteos, todos los cananeos, los sidonios y los 





16. Jweces es su nocıbre, no porque hubiesen esta- 
blecido tribunales, sino porque libertaron a su pueblo, 
y asi ejecutaron los juicios de Dios. Es de notar 
que juzgar y reinar significan en la Biblia una 
misma cosa: gobernar, dirigir los destinos de un 
pueblo o de una comunidad. Fueron en total 15 6 16 
jueces, elegidos casi todos por el mismo Dios (cf. 
3, 10; 6, 34; 13, 25). Dada la predilecciön Suya 
por los humildes (cf. Luc. 1, 51 ss.), no ha de 
extraarnos la humilde condicion de la cual proce- 
dieron esos tan famosos caudillos. EI periodo de 
los Jueces durö unos 300 afios; segün otra cronologia 
apenas 150. 

22. A fin de probar: Ejemplo que nos muestra 
que las luchas de la vida terrenal tienen por objeto 
probarnos. Observa -S. Agustin: Si los israelitas 


hubieran permanecido fieles a Dios en mejio de los 


enemigos que dejö para probarlos, la obediencia con 
que hubieran ejecutado sus ördenes los habria he- 
cho dignos de que los librara de ellos enteramente. 
Pero las nuevas generaciones olvidaron las maravi- 
las obradas por Dios en tiempos de Moises y de 
Josud, y se entregaron a imitar a los Raganıs; No 
espues de 
veinte siglos de Cristianismo, el mundo ha apostatado 
en gran parte, volviendo al paganismo, aus reviviö ya 
en el mal llamado Renacimiento (cf. II Tes. 2, 3). 
1s. Cf. 2, 22 y nota. Aqui se agrega un nuevo 
motivo: los cananeos. tenian que ensenharles la gue- 
rra, ya que los israelitas no tenian experiencia es- 
trategica. 
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heveos que habitaban en el monte Libano, des- 
de el monte Baalhermön hasta la entrada de 
Hamat. *Servian &stos para probar por medio 
de ellos a Israel, a fin de saber si obedeceria 
los mandamientos que Yahv€ habia prescrito a 
sus padres por boca de Moises. 5Ası, pues, los 
hijos de Israel habitaban entre los cananeos, los 
heteos, los amorreos, los fereceos, los heveos 
y los jebuseos. ®Y tomaron las hijas de ellos 
por mujeres, dando sus hijas a los hijos de ellos 
‘y sirviendo a sus dioses. 


II. LOS JUECES 


Er jJuez Otonier. 7Los hijos de Israel hicie- 
ron lo que era malo a los oj0s de Yahve y, ol- 
vidandose de Yahve, su Dios, sirvieron a los 
Baales y a las Ascheras: ®Y airöse Yahve con- 
tra Israel, y los vendi6 en manos de Cusan 
Rasataim, rey de Mesopotamia; y sırvieron los 
hijos de Israel a Cusan Rasataım ocho aüos. 
9Entonces clamaron los hijos de Israel a Yah- 
ve, y Yahve suscitö un libertador para los hi- 
jos de Israel que los librö: Otoniel, hijo de 
Kenas, hermano menor de Caleb. 1Vjno so- 
bre @l el espiritu de Yahve y juzgoö a Israel. 
Y saliö a la guerra, y Yahve entregö en sus 
manos a Cusan Rasataim, rey de Aram, y su 
mano pesö sobre Cusan Rasataim. M!Asi tuvo 
el pais descanso durante cuarenta anos. Y mu- 
riö Otoniel, hijo de Kenas. 


Er Juez Aop. !2Volvieron los hijos de Israel 
a hacer lo que era malo a los ojos de Yahve, 
y Yahve hizo prevalecer a Eglön, E de Moab, 
contra Israel, por cuanto hacian lo que era 
malo a los ojos de Yahve. !3Congregando 
consigo a los hijos de Amön y a Amalec, 
Eglön se puso en marcha, derrotd a Israel y 
apoderöse de la Ciudad de las Palmeras. !#Y 
los hijos de Israel sirvieron a Eglön, rey de 
Moab, diez y ocho anos. 
. 1SClamaron entonces los hijos de Israel a 
Yahve, y Yahve les suscitö un libertador: Aod, 
hijo de Gerä, benjaminita, hombre zurdo. 
Cuando los hijos de Israel enviaron por mano 
de el un presente a Eglön, rey de Moab, 16Aod 
se hizo una daga de dos filos, de un palmo 
de largo, que se cii6 debajo de su ropa sobre 
el muslo 





7. Ascheras. Vease 2, 13 y nota. 

8, Cusön Rasatasm, tal vez Tuschratta, rey de 
Mitanni, que tenia su capital en la Mesopotamia 
septentrional. Dicho rey amenazaba a los. israelitas, 
sea que penetrase en Palestina, 0 sea que atacase 
a los israelitas por medio de los residentes de su 
pueblo en Canaäan. Algunos propönen leer Edom, en 
vez de Aram, de modo que el nuevo enemigo ven- 
dria del sur. : . 

10. Vino sobre &l el espiritu de Yahve; es decir, 
el Espiritu Santo. “En virtud del Espiritu, Otoniel 
hizo justicia, Gedeön se hizo poderoso_frente a los 
enemigos, Jefte alcanzö la victoria, y Debora, siendo 
mujer, pudo dirigir la guerra. EI mismo Sansön, 
mientras era bueno y no contristaba al Espiritu San- 
to, hacia cosas que sobrepujaban a toda fuerza hu- 
mana” (S. Cirilo de JTerusalen, Categ. XVII). Cf. 
6, 34; 11, 29; 13, 25; Nüm. 27, 18 y nota. 

13. Ciudad de las Palmeras: Jericö. Cf. 1, 16. 


erecho; 1’y asi llevö el presente a° 


Eglön, rey de Moab, que era un hombre muy 
gordo. 18®Terminada la entrega del presente, 
despidi6 Aod la gente que habia traido el pre- 
sente? 197 volviendose desde Pesilim, cerca de 
Galgala, dijo: “Oh rey, tengo un mensaje se- 
creto para ti.” EI rey dijo: “;Silencio!”, 
salieron de su presencia todos los que con &@l 
estaban. 2’Entonces Aod acercöse al rey que 
estaba sentado en la habitaciön de verano que 
tenia reservada para si solo. Y le dijo Aod: 
“Tengo para ti un mensaje de parte de Dios.” 
Levantöse con esto Eglön de la silla, 2!y Aod, 
alargando su mano izquierda, sac6 la daga que 
llevaba sobre su muslo derecho, y la clav6 
en el vientre de Eglön. 2Entr6 incluso el 
mango tras la hoja, y cerröse la grosura sobre 
la hoja, de modo que no pudo retirar la daga 
del vientre, del cual salieron los excrementos. 
23Fscapöse Aod por la galeria, cerrando tras 
si la puerta de la habitacıiön y echando el ce- 
rrojo. %4Salido ya El, llegaron los siervos del 
rey y miraron, y he aqui que la puerta de la 
habitaciön estaba cerrada con cerrojo, por lo 
cual djjeron: “Sin duda se cubre los pies en la 
camara de verano.” 2°Esperaron, pues, hasta 
darles vergüenza; mas he aqui que El no abri6 
la puerta de la cämara alta; por lo cual toman- 
do la llave abrieron, y vieron a su sefor caido 
en el suelo y muerto. 26Mientras ellos estaban 
perplejos Aod huy6, y pasando mäs alla de 
Pesilim, se puso a salvo en Seirä. 27Llegado 
a casa tocö la trompeta en la montafa de 
Ffraim; y los hijos de Israel bajaron con el de 
la montana, lleväandole a su frente. 23Y les di- 
jo: “Seguidme, pues Yahve ha entregado en. 
vuestras manos a vuestros enemigos, los moa- 
bitas.” Bajaron, pues, en pos de El, y toma- 
ron los vados del Jordan frente a Moab, sin 
dejar pasar a nadie. 2?Mataron en aquel tiem- 
po como diez mil hombres de Moab, todos ro- 
bustos, y todos hombres valientes. No escap6 
uno solo. ®Aquel dia fu&e Moab humillado ba- 
jo la mano de Israel, y el pais tuvo descanso 
ochenta anos. 


Fı Jurz Samcar. 3!Despues de Aod. Samgar, 
hijo de Amat, matö a seiscientos hombres de 
los filisteos con un aguijön de bueyes. Tam- 
bien &i libertö a Israel. 0 


22. La conducta de Aod se justifica como la de 


Judit con Holofernes, por la voluntad de Dios que 
lo habia suscitado, segün se ve en el vers. 15. Asi 
S. Agustin y Sto. Tomäs. Vease tambien la ex- 
presiön: “una palabra de parte de Dios” en v. 20 
y 28. De ninguna manera puede deducirse de aqui 
que cualquiera tiene derecho a matar a un sobe- 
rano injusto: tal proposiciön fu& condenada por el 
Concilio de Costanza. Vease Rom. 13, 1 ss. Estas 
cosas que en la Sagrada Biblia chocan a nuestro 
criterio, son pruebas preciosisimas para nuestra fe, 
la cual netesita ser probada como el oro en el fuego 
(I Pedro 1, 7). oo. 

24. Se cubre los pies: eufemismo que quiere decir 
“purgare ventrem”, 

31. Con un aguijön. de bueyes: La Vulgata vier- 
te: con una reja de arado. EI aguijön de bueyes 
tenia 2-3 metros de largo y remataba en forma de 
aguijöon para acucinr a los bueyes, y en la otra en 
una azada que servia para limpiar el arado de la 
tierra que se le pegaba., 
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CAPITULO IV 


D£ßora y Barac. 1Muerto Aod, los hijos de 
Israel volvieron a hacer lo que era malo a los 
0jos de Yahve; 2y Yahve los vendi6 en manos 
de Jabin, rey de Canaäan, que reinaba en Ha- 
sor. E] jefe de su ejercito era Sisara, el cual 
habitaba en Haserot-Goim. 3Clamaron enton- 
ces los hijos de Israel a Yahve, porque tenia 
Jabin novecientos carros de hierro, y desde 
hacia veinte anos oprimia duramente a los hi- 
jos de Israel. | 

“En aqueli tiempo Debora, profetisa, mujer 
de Lapidot, juzgaba. a Israel. Tenia su asiento 
debajo de la palmera de Debora, entre Ramä 
y Betel, en la montana de Efraim; y los hijos 
de Israel acudian a ella en sus litigios. *Enviö 
ella a lamar a Barac. hijo de Abinoam, de Ke- 
des-Neftali, y le dijo: “No es &sta la orden 
de Yahve, el Dios de Israel: Anda y marcha 
hacia el monte Tabor, y toma contigo diez 
mil hombres de los hijos de Neftali y de los 
hijos de Zabulön? TYo llevare& hacıa ti. hacıa 
el torrente Kisön, a Sisara, jefe del ejercito 
de Jabin, con sus carros y con su multitud, 
y le entregar& en tus manos.” 8Contestöla 
Barac: “Si tü vienes conmigo, ire; pero si no 
vienes conmigo, no ire.” A lo que ella repli- 
c6: “Si, ire contigo; mas no serä tuya la gloria 
de la expediciön que vas a emprender;, pues 
en manos de una mujer entregara Yahve a Si- 
sara.” Y levantöse Debora y fu& con Barac 
a Kedes. M 


DerrotA oe Sisara. 10Barac convoc6 a Zabu- 
löon y a Neftali en Kedes; y subieron en pos 
de &l diez mil hombres. Tambien Debora su- 
bi6ö con &l. 1!Ahora bien, Heber, el cineo, que 
se habia separado de los cineos, hijos de Ho- 
bab, cunado de Moises, habia extendido sus 





2. El nuevo opresor vino del norte. Hasor era 
una ciudad, que estaba al norte de Galilea, cerca 
del lago de Merom., 

5, La profetisa D£bora tenia su residencia entre 
Ramä (tribu de Benjamin) y Betel (tribu de Efraim), 
a 10-15 kms. al norte de Jerusalen. En la region 
de Galilea-. Dios llamö simultäneamente, al cargo de 
juez a Barac, a quien Debora, por orden de Dios, 
mand6 salir al encuentro de Jabin. EI hecho de que 
Dios, encargara a una mujer para desempenar el 
papel de juez, es, segün los santos Padres, una 
muestra de cömo Dios elige lo flaco del mundo para 
confundir a los fuertes (I Cor. 1, 27). Tenemos 
casos semejantes en II Rey. 14, 2; 20, 16; IV Rey. 


22, 14. 
6. Kedes o Codes, situada en el extremo norte de 
Galilea. C£. Jos. 12, 22, Ze 


8. Si ti vienes conmigo, ire: “Barac habia con- 
tado sagazmente con el efecto moral que semejante 
mujer produciria sobre las tropas. La mujer ocupa 
entre los semitas un luzar püblico muy secundario, 
pero a veces se adelanta en primera lines, y su 
eficacia es tanto mayor cuanto mäs desusada es su 
preeminencia” (Ricciotti. Hist. de Israel, nüm, 310). 
Los reyes asirios se enorgullecen en sus inscripcio- 
nes de haber vencido a verdaderas conductoras de 
tribus. Cf. la historia de la reina de Saba y de la 
reina Zenobia de Palmira. 

11. Los hijos de Hobab vivian en el Sur (1, 16). 
Aqui se trata de un grupo que se habia traslalado 
al Norte, a la lianura de Esdrelön, de donde ex- 
tendiö sus tiendas hasta la comarca de Jabin. 


tiendas hasta el encinar de Saanaim, cerca de 
Kedes. 12Cuando supo Sisara que Barac, hijo 
de Abinoam, habia subido al monte Tabor, 


Ihizo salır de Haserot-Goim al torrente Ki- 


son todos sus carros, novecientos carros de 
hierro, con toda la gente que tenia. 14Entonces 
dijo Debora a Barac: “;Leväntate, que Este es 
el dia en que Yahve ha entregado a Sisara en 
tus manos! No va Yahve delante de ti?” Ba- 
16, pues, Barac del monte Tabor, y tras @l los 
diez mil hombres. 15Y Yahve perturbö a Si- 
sara delante de Barac, entregändolo con todos 
sus carros y con todo su ejercito al filo de Ja 
espada. El mismo Sisara, saltando de su carxro, 
huyö a pie. 16Barac persiguiö los carros y el 
ejercito hasta Hasoret-Goim; y todo el ejercito 
= Sisara cay6 a filo de espada, sin quedar uno 
solo. 


JAEL DA MUERTE A Sfsara. 17Sisara huyö a pie 
a la tienda de Jael, mujer de Heber, cineo; 
porque habia paz entre Jabin, rey de Hasor. y 
la casa de Heber cineo. 18Salıö Jael a recibir 
a Sisara, y le dijo: “Entra, senor mio, entra 
en mi casa; no tengas temor.” Entrö, pues, 
en la tienda de ella, y ella le cubriö con una 
alfombra. 1Dijole El: “Dame de beber, te rue- 
g0, un poco de agua, que tengo sed.” Y abriö 


‘ella el odre de la leche, le dıö de beber y le 


volviö a cubrir. 2P£1 le dijo: “Ponte a la puer- 
ta de la tienda; y si viene alguno y te pregun- 
ta, diciendo: Hay aqui alguien?, le responde- 
räs que no.” 2!Entonces Jael, mujer de Heber, 
tomö una estaca de la tienda y empunando con 
su mano un martillo, acercöse a El calladamen- 
te y le hincö en la sien la estaca hasta que 
penetrö en la tierra: porque Sisara estaba de- 
masiado fatigado y habia caido en un profun- 
do sueno. Y asi muri6. 2Y he aqui que vino 
Barac que perseguia a Sisara. Saliö Jael a re- _ 
cibirle, y le dijo: “Ven, y te mostrare al hom- 
bre que estäs buscando.” Entrö el en la casa. 
y viö a Sisara tendido y muerto, con el clavo 
en la sien. 

23En aquel dia Dios humillö a Jabin, rey de 
Canaan, ante los hijos de Israel. *Y la mano 
de los hijos de Israel se hizo cada vez mäs pe- 
sada sobre Jabin,. rey de Canaän, hasta que lo 
destruyeron por completo. 


CAPITULO V 


CiAntıco pe D£sorA. IEn aquel dia ctantaron 
Debora y Barac, hijo de Abinoam, =] siguiente 
canto: 62 





13. EI torrente - Cisön atraviesa la llanura de Es 
drelön, la que separa a Samaria de Gnlilea, 
' 21. Sobre Jael no hemos de juzgar segün las leyes 
de nuestra lögica, pues lo que hizo fud obra de 
Dios segün se ve en el v. 23. Vease la nota al 
v. 22 del cap. 3 sobre Aod. Vease tambien el S 
82, 10, donde se recüerda este episodio como una 
hazaia de Dios en favor de su pueblo escogido, 
Jael es bendecida por el Espiritu Santo en el cän- 
tico de Debora (5, 24). San Agustin ve en Jae] 
una figura de la lIglesia, destinada a destruir el 
reino del pecado por la fe en Jesucristo, 

1. El cäntico de Debora es de los mäs antiguos 
de la literatura hebrea, muy apreciado por su in- 
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2“Los principes de Israel al frente, 
ofrece el pueblo su vida. 
iBendecid a Yahrve! 

SEscuchad, reyes; 

prestad atenciön, principes; 

que yo, si, yo cantare a Yahve, 
cantar& a Yahve, el Dios de Israel. 


‘Cuanto Tü, Yahve, salıste de Seir, 
avanzaste desde los campos de Edom, 
estremeciöse la tierra, 

los cielos gotearon, 

y los nubes se disolvieron en agua. 
SDerritieronse los montes 

a la presencia de Yahve, 

aquel Sinai, a la presencia de Yahve, 
el Dios de Israel. 


$En los dias de Samgar, hijo de Anat, 

en los dias de Jael, 

estaban desiertos los caminos; 

y los viajeros caminaban por senderos 
"faltaron en Israel los caudillos, [tortuosos; 
faltaron hasta que me levante yo, Debora; 
me levant& como madre en Israel. 


8Mientras elegian a nuevos dioses, 

la guerra llegö a las puertas; 

y no se veia nı escudo ni lanza 

entre cuarenta millares de Israel. 
9Mi corazön ama a los principes de Israel 
a los que se ofrecen de entre el pueblo. 
‚Bendecid a Yahve! 


1] os que cabalgäis sobre asnas blancas, 





comparable valor poetico y como fuente de la bhis- 
toria israelita, asa revista a todas las tribus de 
Israel, menos tres. En los vers. 2-5 la poetisa nos 
invita a cantar las glorias de Yahve, que una vez 
mäs se dignö salvar a su pueblo. Ei hombre se 
pregunta a veces: “Para qu& esas historias y ha- 
zafas belicas del Antiguo Testamento? Lo que bus- 
camos en la Biblia es la doctrina”. A esta objeciön 
responde el Cardenal Gomä: “La Biblia es el libro 
de la historia religiosa de la humanidad. Se la ha 
comparado a las. aguas del oceano, en las que se 
halla disuelta la sal en cantidad relativamente pe- 
queia, Las aguas son las historias biblicas; la sal 
es ja doctrina que tontienen. Dios no ha querido 
dar al hombre la verdad en forma de simbolo.o de 
cödigo dogmätico: se ha acomodado mäs a la natu- 
raleza de las multitudes —que, al: fin, son poqui- 
simos los selectos, y tratändose de las verdades de 
Dios todos somos multitud—, y las multitudes no 
suelen tener fuerzz de. abstracciön ni de compren- 
sion para penetrar la verdad religiosa y lograr una 
vision del sistema que las comprende todas. 


historia es como el punto visible que retiene y sen- 


sibiliza la verdad invisible; es el molde o turquesa 
en que se engarza la piedra preciosa de ense- 
hanza de la religion. Asi adquiere mayor relieve, 
y no corre peligro de extraviarse o perderse” (Bi- 
lia y Predicaciön, päg. 116 s.). 
4, Seir o Edom, ai sudeste de Palestina.. Los 
vers, 4 y 5 evocan la apariciön de Dios en el Sinai. 
Cf. Ex. 19, 1; Deut, 33, 2 y notas. 
6 ss. Descripeion de la opresiön; faltaban cau- 
dillos que defendiesen al pueblo; y faitaban escudos 
y lanzas (v. 8; cf. I Rey. 13, 19 y nota). En esa 
situaciön desesperada se levanta Debora “como ma- 
dre de Israel” y despierta la conciencia y la res- 
ponsabilidad de los principes, 
‚10. Asnas blancas: Solamente las personas dis- 
tinguidas cabalgaban sobre asnas blancas y se sen- 
‚taban sobre alftombras. 


-ciones. satisface plenamente. 


los que os sentäis sobre alfombras, 

y los que vaiıs por los caminos, cantad. 
liEn los abrevaderos, . | 

libres ya del estruendo de los arqueros, 

alli se canten las justicias de Yahve, 

las justicias de su imperio en Israel. 

Pues entonces pudo bajar 

a las puertas el pueblo de Yahve. 


12 -Despierta, despierta, Debora! 
iDespierta, despierta, entona el himno! 
jLeväntate, Barac, hijo de Abinoam, 
toma presos a tus apresadores! 

I3Fn aquel tiempo descendiö 
el resto de los nobles del pueblo; 
Yahve baj6 hacıia mi con los valientes. 


14)e Efraim vinieron 

los que derrotaron a Amalec; 

detras de ti Benjamin entre tu gente. 

De Maquir llegaron los jefes, 

de Zabulön los que llevan la vara del mando. 
15Los principes de Isacar bajan con Debora; 

Isacar marcha al lado. de Barac; 

se arrojan al valle en pos de sus pisadas. 


Mas en los distritos de Ruben 
hubo grandes deliberaciones. 
16;Por qu& quedaste en tus apriscos 
para escuchar los balidos de los rebanos? 
En los distritos .de Ruben 
hubo grandes deliberaciones. 


Galaad descansaba allende el Jordän; 
Dan no se separaba de sus navios. 
Aser habitaba en la ribera del mar, 
y reposaba junto a sus puertos. 
18Mas Zabulön es un pueblo 
que expone su vida a la muerte, 
lo mismo que Neftali, Ä 
sobre las alturas del campo. 


19Vinieron reyes y dieron batalla; 
lucharon entonces los reyes de Canain 


14: Texto oscuro: $S. Jerönimo vierte: Saliendo de 
FKfratm, los derrot6ö en Amalec, v desbues saliö de 
Benjamin contra tus pueblos, oh Amalec. Bover- 
Cantera: Los de Efraim, que entre Amalec vivian, 
llegaron, 9 tras El con sus guerreros Benjamin. Nä- 
car-Colunga: Los de Efratm. los exterminaron en el 
vaelle. Detrds de ti (oh De£bora), iba Benjamin con 
tu ejercito. Crampon: De Efraim vinieron los que 
tienen su origen en Amalec; deträs de ti, Benjamin 
se ha unido a tus tropas. Ninruna de estas traduc- 
'Debora alaba a las 
tribus que participaron en. la lucha, y censura a los 
que no prestaron auxilio a sus hermanos, sobre todo 
a los hijos de Ruben, Gad, Dan y Aser ‘(vers. 16 
y 17). Magwir: la tribu de Manases, 

15, En los distritos de Ruben hubo grandes de- 
kiberaciones, es decir, Ruben no pudo decidirse a 
socorrer a los hermanos, porque temia con ello des- 
cuidar sus rebanos. La falta de idealismö y amor 
fraternal apresurö la decadencia de la tribu de Ru- 
ben, que pronto desaparece de la historia, a pesar 
de sus riquezas. Cf. Gen. 49, 3; Nüm. 32, 3 y 
notas. 

18. Lo mismo que Neftali, etc. Vulgata: en el 
pais de Merome. 

19. Comienza a pintar la batalla que tuvo lugar 
en la llanura de Jesreel (Esdrelön), regada por el 
rio Cisön, hoy dia Nahr el Mukatta. 
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JUECES 3, 19-31; 6, 1-13 





en Taanac, junto a las aguas de Megiddö, 
y no tomaron plata por botin. 

20[Jesde el cielo Tucharen los astros, 
de sus örbitas lucharon contra Sisara. 


2!E] torrente Cisön los arrastr6, 
el torrente viejo, el torrente Cisön. 
Pisa firme, oh alma mia! 
22R ompieronse los cascos de los caballos, 
en la veloz huida de sus guerreros. 
23Maldecid a Meroz, 
dice el Ängel de Yahrve,; 
iMalditos sus habitantes! 
porque no vinieron en socorro de Yahve, 
a socorrer a Yahve con sus valientes. 


%4-Bendita entre las mujeres 
sea Jael, mujer de Heber, el cineo! 
;Bendita entre las mujeres 
. que viven en tiendas! 
35Agua pidi6 el, y ella diö leche; 
en vaso de principes le sirviö nata. 
26Tomö6 su mano el clavo, 
y su derecha el pesado martillo, 
diö el golpe a Sisara, 
rompiöle la cabeza, 
le machac6 y atravesö las sienes. 
27A sus pies El se encorva, 
cae y queda tendido. - 
Encörvase a los pies de ella y cae; 
donde se encorva, alli mismo queda muerto. 


28Por la ventana, tras las celosias 
se asoma la madre de Sisara y clama: 
«Por que tarda en venir su carro? 
‘Por que tan lerda la marcha de sus 
[cuadrigas? 
22] as mäs sabias de sus damas le contestan, 
y ella misma se da la respuesta: 
%Habran hallado botin 
que estän repartiendo; 
para cada guerrero, una joven, o dos; 
vestidos de color para Sisara, como despojo, 
vestidos bordados, 
de varios colores, como botin; 
‚despojos de diversos colores, 
dos veces recamados, para la esposa. 


20. Desde el cielo: Alusiösn a un fenömeno na- 
tural, tal vez una tormenta acompafiada de reläm- 
pagos. Ası lo explica Flavio Josefo. 
4, 15. | 
21. El torrente viejo: San Jerönimo: el torrente 
Cadumim; tal vez otro nombre del Cisön. Näcar- 
Colunga traduce este versiculo: El torrente de Cisön 
los arraströ; el torrente de Cisön pisa los cadäveres 
de los fuertes. 

23. Maldiciön de una aldea de 1a tribu de Neftali, 
que no quiso ayudar a los combatientes, 

24 ss. Sobre Jael y su hazafıa, vease 4, 21.y .nota. 
“En esta descripciöon minuciosa se siente vibrar la 
tierna simpatia de Debora por la valiente beduina; 
el belico ardor de su alma; su gozo por ia muerte 
del tirano, que se complace en pintar menudamente 
con los mäs vivos colores, relamiendose en cada uno 
de los mis insignificantes detalles” (Fernändez, Flor. 
Bibl, XII, 10) { 

28 ss, Describe en tono sarcästico la conversaciön 
cntre la madre de Sisara y las damas de su casa, 
as cuales le prometen rico botin en el mismo mo- 
mento en que Sisara se revolcaba bajo el martillo 
de una mujer. 





Ch. v. 13; 


'imperio en ei Norte de Mesopotamia y 


#1 :Ası perezcan todos tus enemigos, oh Yahve! 
iY los que te aman brillen como el sol 
cuando sale con toda su fuerza!” 


Y el pais tuvo descanso durante cuarenta 


anos. | 
CAPITULO VI 


Invasıön DE LOS MAapiantITas. !Los hijos de 
Israel. hicieron lo malo a los ojos de Yahve, 
y entregölos Yahv& en manos de Madiän, por 
siete anos. 2La mano de Madiän pesö sobre 
Israel de tal manera que los hijos de Israel 
por miedo a los madianitas se hicieron los an- 
tros que se hallan en las montafas, las cuevas 
y los lugares fortificados. 3?Pues cuando Israel 
habia hecho la siembra subian contra ellos Ma- 
diäan y Amalec con los hijos del Oriente. 
*Acampaban frente a ellos y destruian los pro- 
ductos de la tierra hasta la region de Gaza, no 
dejando a Israel sustento alguno, ni oveja, ni 
buey, ni asno. ®Porque llegaban con sus ga- 
nados y sus tiendas, numerosos como las lan- 
gostas; ellos y sus camellos eran innumerables, 
y venian al pais para devastarlo. Con lo que 
Israel fu@ muy debilitado por los madianitas, 
y los hijos de Israel clamaron a Yahve. 

TCuando los hijos de Israel clamaron a Yah- 
ve a causa de Madiän, ®enviö Yahve un pro- 
feta a los hijos de Israel, que les dijo: “Asi 
dice Yahve, el Dios de Israel: Yo os hice su- 
bir de Egipto, sacändoos de la casa de la ser- 
vidumbre; 9os libr& de las manos de los egip- 
cios y de todos los que os oprimieron; los ex- 
pulse de delante de vosotros y os di su tie- 
rra,; 104 os-dije: Yo soy Yahve, vuestro Dios; 
no temäis a los dioses de los amorreos en cuyo 
pais „habitäis; pero no habeis escuchado mi 
voZ. 


VocAacıön DE GepEÖN. MVino el Ängel de 
Yahve y se sent6 bajo el terebinto de Ofra, 
que pertenecia a Joas de la familia de Abi6ser, 
cuando Gedeön, su hijo, estaba batiendo el 
trigo en el lagar, para esconderlo de los ma- 
dianitas. 12Aparecıösele, pues, el Angel de 
Yahve y le dijo: “Yahve estä contigo, joh va- 
liente heroe!” 13Gedeön contestö: “Ah, senor 


mio; si Yahve& estä con nosotros, ;cömo es que 


1. Los  madionitas, lo mismo que los amalecitas 

los hijos del. Orsente (nömades ärabes) (v. 3), 
invadieron el pais desde el este, pasando ei Jordän 
y penetrando hasta la ciudad de Gaza, situada en 
la costa del Mediterräneo (v. 4). _ Respecto de los 
madianitas vease la nota a 3, 8, donde aludimos a 
la probable identidad de los madianitas con el gran 
reino de los Mitanni. Estos tenian el centro de su 
controlaban 
el comercio entre Mesopotamia y Egipto.. EI rey 
Tuschratta de Mitanni casö su hermana Giluchepa 
y’su hija Taduchepa con los Faraones Amenofis III 
y Amenofis IV de Eripto. 

11. El Angel del Sefior se llama en los vv. 14, 16 
y 23, Dios (Yahve). Cf. 2, 1; Ex. 13, 21; 23,. 20 
y notas, Ofrd, situada en Transjordania, eh la tribu 
de iManas&s, 

13, Si Yahvs estöä con nosotros: “Esto prueba, 0 
por lo menos parece probar, que el Sefüor ha aban- 
donado a Israel. Que diferencia entre ei glorioso 
pasadö (sus prodigsoos) y el presente tan trägico 
(mas ahora)’ (Fillion). 


JUECES 6, 13-40 
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nos ha sucedido todo esto? «Dönde estän to- 
dos sus prodigios que nos han contado nues- 
tros padres, diciendo: «No nos sacö Yahve de 
Egipto? Mas ahora Yahv& nos ha abandonado 
y entregado en manos de Madiän.” 14Volviöse 
entonces Yahve hacia @l y dijo: “Anda con es- 
ta tu fuerza, y salvaräs a Israel de la mano de 
Madiän. ;No soy Yo quien te envio?” 19Mas 
el le dijo: “;Ah, Senor! ;Con que he de sal- 
var yo a Israel? Mira, mi familia es la mäs 
pobre en Manases, y yo soy el mäs pequeno 
de la casa de mi padre.” 16Yahve le respondiö: 
“Yo estar& contigo; y derrotaräs a Madiän co- 
mo si fuese un solo hombre.” !TEntonces &l le 
dijo: “Si he hallado gracia a tus 0j0s, te ruego 
que me des una senal de que eres Tü quien 
hablas conmigo. 18Y no te retires de aqui 
hasta que yo vuelva hacia ti y traiga mi ofren- 
da para ponerla delante de tı.” A lo cual res- 
pondiö: “Yo me quedar& hasta que vuelvas.” 

1#Fue, pues, Gedeön y aderez6 un cabrito, 
Y con un efa de flor de harina cociö äcimos; 
uego puso la carne en un canasto y echö el 
caldo en una olla. y los llev6 para presentarlos 
debajo del terebinto. 2Y dijole el Angel de 
Dios: “Toma la carne.y los äcimos, ponlos 
sobre esta pena y echa sobre ellos el caldo.” 
Y &l lo hizo asi. 2!Entonces el Ängel de Yah- 
ve extendiö la punta del bäculo que tenia 
en la mano, y tocö la carne y los Acimos; y 
> fuego de la pena, que cansumiö la carne 
y los acımos. Luego el Angel de Yahve des- 
apareciö de su vista. 2Viendo Gedeön que 
era el Angel de Yahve, dijo: “Ay de mi, Se- 
nor Yahve, pues yo he visto al Ängel de Yah- 
ve cara a cara.” #Yahve le dijo: “La paz sea 
contigo; no temas, no moriräs.” 24Gedeön eri- 
giö alli un altar a Yahve, y llamölo Paz de 
Yahve. Este altar esta hasta el dia de hoy 
en Ofrä de Abieser. 


DesSTRUCCIÖN DEL ALTAR DE Baar. En aque- 
'lla misma noche dijo Yahve a Gedeön: '“"Toma 
e} toro de tu padre, el toro segundo que tiene 
siete aios, y derriba el altar de Baal que per- 
tenece a tu padre, y corta la aschera que estä 
junto a &l, 2#y edıfica un altar a Yahve, tu 
Dios, sobre la cumbre de este penasco, segün 
lo dispuesto, y tomando aquel segundo toro, 
lo ofreceräs en holocausto con la madera de 
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14. Con esta tu fxersa, que en realidad es la que 
ie dar& Dios, pues es El quien lo envia y con di 
estä (v. 16). Nötese en este episodio la predilecciön 
de Dios por los debiles y humildes, que se mani- 
fiesta constantemente en la Historia sagrada, par- 
ticularmente en la vocacion de los profet?s y cau- 
dilios. “Lo debil del mundo ha elegido Dios para 
confundir a los fuertes” (I Cor. 1, 27). Cf. 2, 16 
nota. 

18. Sublime escena que tiene la sencille2 patriar- 
cal de una egloga y la magnificencia de una reve- 
laciön divina. 

22. Segün opiniön comün no Pos quedar vivo el 
que habia visto a Dios. Ve&ase 13, 22 
Ex. 33, 20; Deut. 5, 26. 

25. La aschera: el idolo de Astarte. Cf. 2, 12 ss. 
y,nota. Como se ve, la idolatria cundia entre los 
 mismos israelitas, incluso ei padre de Gedeön, Joäs, 
que tenia un altar delicado a Baal. 


‘en todo el suelo haya rocio.” 


;» Gen. 32, 30; 


la aschera cortada.” 2’Tomö, pues, Gedeön 
diez hombres de entre sus siervos, e hizo lo 
que Yahve le habia mandado, pero por temor 
a Ja casa de su padre y a los hombres de la 
ciundad no lo hizo de dia, sino de noche. 
23Cuando al dia siguiente madrugaron los hom- 
bres de la ciudad vieron derribado el altar de 
Baal, cortada la aschera que habia junto a el, 
y el toro segundo ofrecido en holocausto so- 
bre el altar edificado. 2Se preguntaban en- 
tonces unos a otros: “;Quien ha hecho esto?” 
eagarn y buscaron, y se les dijo: “Ge- 
deön, hijo de Joäs, ha hecho esto.” %Por lo 
cual los hombres de la ciudad dijeron a Joäs: 
“Saca a tu hijo para que muera; pues ha derri- 
bado el altar de Baal, y cortado la aschera 
que estaba a su lado.” 31Mas Joas respondiö a 
todos los que estaban delante de &l: “ ;Quereis 
acaso combatir por Baal? ;Pretendeis vosotros 
ealvarlee Quien se atreva luchar por el, que 
muera antes que llegue la manana. Si el es 
Dios que luche por si mismo contra el que ha 
derribado su altar.” %En aquel dia Gedeön 
fue llamado Jerobaal, porque decia: “Luche 
Baal con aquel que ha derribado su altar.” 


EL MiLAGRO DEL veLLocıno. 8Todo Madiän 
y Amalec y los hijos del Oriente se coligaron, 
pasaron (el Jordän) y acamparon en el valle 
de. Jesreel: MEntonces el Espiritu de Yahve 
revistiö a Gedeön, el cual toc6 la trompeta, y 
se juntaron los de la familia de Abieser para 
seguirle. 3SEnviö tambien mensajeros por todo 
Manases, y ellos se juntaron para seguirle. En- 
vi6, ademäs, mensajeros a Aser, Zabulön y 
Neftali, los cuales salieron a su encuentro. 

3Y dijo Gedeön a Dios: “Si quieres salvar 
por mi mano:a Israel, como has dicho, "he 
aqui que voy a poner un vellocino de lana en 
la era. Si solamente el vellocino se cubre de 
rocio, quedando todo el suelo seco, conocer€ 
que salvaräs por mi mano a Israel; conforme 
has prometido.” 3®Asi fu&; pues cuando al dia 
siguiente se levantö muy a ee para expri- 
mir el vellocino, sac6 del vellocino tanta agus 
que con ella lienö una taza. %Dijo entonces 
Gedeön a Dios: “No se encienda tu ira contra 
mi, si hablo una vez mäs. Permiteme repetir 
la prueba con el vellocino solamente esta vez. 
Ruegote quede seco el vellocino. en tanto que 
%@Y asi lo hızo 
Dios en aquella noche; quedö seco el vellocino 
solo, y en todo el suelo hubo rocio. 





32. Jerobaal significa: Luche Baal (con Gedesn). 

34. EI Espiritu de Yahvs revistid a Gedeön, 
para que no olvidemos que todo lo_ verdaderamente 
grande es obra del divino Espiritu. C£. 3, 10; Nüm. 
27, 18 y notas. La fumilia de Abitser: los parientes 
de Gedeön (v. ı11).. , 

36 ss. No hay en Gedeön desconfianza sino pru- 
dente humildad, como la de Moises en Ex. 3, 11, 
Asi lo enseüa San Pablo al citarlo entre los_ejem- 
plos de fe (Hebr. 11, 32). Para los santos Padres 
ei vellocino mojado de rocio es una figura de la 
Encarnaciön del Verbo Eterno en el purisimo sen? 
de la Santisimı Virgen. En el mismo sentido lo 
toma la Liturria. En el Salmo 7:, 6 ei vellocino 
ie Gedeön es imagen de la felicidad del Reino me- 
siänico. 
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CAPITULO Vu 


EL PEQUENO EJERCITO DE GEDEÖN. 1Jerobaal, 
que es Gedeön, y toda la gente que estaba con 
el, se levantaron muy temprano y acamparon 
junto a la fuente de Harod, teniendo el cam- 
pamento de Madian hacia el norte, en el valle, 
al pie del collado de More. 2Dijo entonces 
Yahve a Gedeön: “La gente que estä con- 
tigo es demasiado numerosa para que Yo en- 
tregue a Madiäan en sus manos, no sea que 
Israel se glorie contra Mi, diciendo: “Es mj 
mano la que me ha salvado.” 3Haz, pues, 
llegar al pueblo esta proclamaciön: “Los co- 
bardes y medrosos, vuelvanse y se retiren 
de la montana de Galaad.” Y se volvieron de 
la gente veinte y dos mil, quedando sola- 
mente diez mil. 

4Mas Yahve dijo a Gedeön: “Aun es dema- 
siada la gente; hazlos bajar al agua y alli te los 
probare. Aquel de quien Yo te dijere que 
vaya contigo, €se ira contigo;, mas todo aquel 
de quien te dijere que no vaya. contigo, ese 
tal no ira.” 3Gedeön hizo, pues, bajar a la 
gente al agua, y Yahve le dijo: “A todos los 

ue lJamieren el agua con la lengua, como lame 
Hi perro, los pondräs aparte; asimismo a todos 
os que para beber doblaren las rodillas.” ®EI 
nümero de los que lamieron el agua (Jlevän- 
dola) con la mano a la boca, fu& de trescien- 
tos hombres; todo el resto: del pueblo doblö 
las rodillas para beber agua. 7Y dijo Yahve a 
Gedeön: “Por medio de los trescientos hom- 
bres que toman el agua lamiendo, os salvare& y 
entregar& a Madiän en tus manos. Toda la de- 
mäs gente vuelvase cada cual a su lugar.” 
$T'omö, pues, aquella gente provisiones en su 
mano, y tambien sus trompetas; y Gedeön des- 


2. No sea que Israel se glorie: Ct. Deut. 8, 17; 
I Rey. 14, 6; Is. 10, 13; I Cor. 1, 29, Es propio 
del hombre atribuirse a sus propias fuerzas lo que 
es obra de Dios. EI ladrön mäs vil es el que roba 
a Dios la gloria. Por eso $S. Crisöstomo llama a 
la a madre del infierno (Hom. 17 in Epist. 

m.). 

3. Los cobardes 4» medrosos podian eximirse del 
servicio militar, segün Deut. 20, 8. Mac. 
3, 56. Asimismo podian retirarse los recien casados 
y los que acababan de plantar una vida o edificar 
una casa (Deut. 20, 5-7): 1Que& proceder tan ex- 
trafio a nuüestro concepto! Es para darnos una idea 
de la lucha espiritual; pues para combatir a. Sata- 
näs, debemos desprendernos de nosotros mismos, des- 
confiar de 'nuestras fuerzas naturales y esperar el 
auxilio de la mano .del Todopoderoso (S. 120, 1-2). 
La monteha de Galaad: region septentrionai de 
Transjordania. Crampon: lee: Gelbo& (montafia_ si- 
tuada al oeste del Jordän. y mäs cerca dei campo de 
batalla), 

6. En sentir de muchos autores, este modo de be- 
ber el agua, sacändola del rio sin doblar las rodillas, 
es seüal de moderaciön y sobriedad y, por consi- 
guiente, de valentia. Sin embargo, parece mäs apro- 
piada la explicaciön de quienes ven en este episodio 
una moanifestaciön de la predilecciöon de Dios por 
los flacos y necios a los 0j0s del mundo (cf. y. 2; 
2, 16; 6, 14; I Cor. ı, 27). Los trescientos son los 
mäs inhäbiles, que no saben siquiera cömo se bebe 
el agua. Con estos trescientos inhäbiles, Dios quiere 
derrotar la inmensa multitud de los enemizos para 
mostrar con toda evidencia que El es quien da la 
vietoria..Cf. v. 2 y nota. 


pidiö a todos los demas hombres de Israel ca-. 
da uno a su tienda, reteniendo sölo a los tres- 
cientos hombres. El campamento de Madian 
estaba debajo de &@l, en el valle. 


Dios ALIENTA A GepEön. °En aquella noche 
le dijo Yahve: “Leväntate, baja contra el cam- 
pamento, pues lo he entregado en tu mano. 
10Mas si temes atacar, baja tü con tu siervo 
Pura al campamento, !!ly oiräs lo que dicen; 
despues se fortalecerän tus manos para descen- 
der contra el campamento. Bajaron, pues, el 
y su siervo hasta la vanguardıa de la gente 
armada que habia en el campamento. Madian, 
Amalec, y todos los hijos del Oriente se habian 
extendido por el valle, tan numerosos como 
langostas, y con camellos innumerables, pues 
como la arena que estä a la ribera del mar, asi 
era su multitud. 13Gedeön llegö justamente 
cuando un hombre contaba a su compafiero un 
sueno. Decia: “He tenido un suefo: un pan 
de cebada venia rodando por el campamento 
de Madiän, llegö a la tienda, la derribö de ma- 
nera que cayö. la trastornö de arriba abajo, y 
la tienda quedö derribada.” 14Su compaflero 
contestö, diciendo: "No es @sta otra cosa que 
la espada de Gedeön, hijo de Joas, hombre is- 
raelita, en cuyas manos Dios ha entregado a 
Madiän y todo el campamento.” 


VicTorIA DE (GEDEÖN. Al oir Gedeön el re- 
lato del sueio y su interpretaciön, se poströ 
para adorar, volviö al campamenta de Israel y 
dijo: “Levantaos, que Yahve ha entregado en 
vuestras manos el campamento de Madiän.” 
16Dividiö los trescientos hombres en tres com- 
pafllas, puso trompetas en manos de todos 
ellos, y cäntaros vacios, con teas encendi- 
das dentro de los cantaros; !’y les dijo: “Lo 
que me viereis hacer, haced lo mismo vos- 
otros. Tan pronto como yo llegue al borde 
del campamento, hareis como hago yo. 1®Cuan- 
do yo todos los que estän conmigo- to- 
quemos @ trornpeta, tocareis tambien vosotros 
las trompetas, alrededor de todo el cam-: 
pamento, y gritareis: ;Por Yahve y por Ge- 
deön!” | | 

18] legaron, pues, Gedeön, y los cien hom-- 
bres que le acompanaban, al borde del campa- 
mento, al principio de la vigilia mediana, cuan- 
do acababan de relevarse los centinelas; y to- 
caron las trompetas, y rompieron los cäntaros 
que tenian en la mano. ®Y a la vez tocaron 
las trompetas las tres compafllas, rompieron 
los cantaros, y tomando con la mano izquierda 
las teas encendidas, y con la derecha las trom- 


petas para tocar, gritaron: “;Espada por Yahve 


10. 1Qu& detalle mäs delicado es esta paternal 
condescendencia de Dios para con un hombre a 
uien £l: mismo habia llamado fortisimo! Es que 

I conoce nuestras debilidades y tiene muy presente 
que somos polvo (S. 102, 13-14). 

13. El pan de cebada, alimento de los pobres, sig- 
nifica al pueblo de Israel despojado y desproviste 
de todos los recursos, De esta interpreticiön del 
sueio Gedeöon pudo deducir que el enemigo estaba 
amedrentado, La tienda por excelencia, o sca, la 
del comandante de las tropas, 
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y por Gedeön!”, 2lmanteniendose parados, ca- | 


da uno en su puesto alrededor del campamen- 
to. Con esto todo el campamento echö a co- 
ırer, gritar y huir. 2Pues cuando tocaron las 
trescientas trompetas, Yahv& volvi6 la espada 
de cada cual contra su companero, por todo 
el campamento. Y huyö el ejercito hasta Bet- 
sitä, en direcciön de Sererä, hasta el borde de 
Abelmehola, cerca de Tabat. 

23Entonces se reunieron los hombres de Is- 
rael, de Neftali, de Aser y de todo Manases, 
y persiguieron a Madiän. 24Gedeön enviö tam- 
bien mensajeros por toda la montafia de 
Efraim, para decir a los (efraimitas): “Bajad al 
encuentro de los madianitas, y ocupad antes 
que ellos las aguas del Jordan, hasta Betbara.” 
Juntäronse, pues, todos los hombres de Efraim 
y tomaron las aguas del Jordän, hasta Betbarä. 
2Hicieron prisioneros a los dos principes de 
Madian, Oreb y Zeeb; y mataron a Oreb sobre 
la pena de Oreb, y a Zeeb le dieron muerte en 
e| lagar de Zeeb, y terminada la persecuciön 
de Madiän llevaron las cabezas de Oreb y Zeeb 
a (Gedeön, al otro lado del Jordan. 


CAPITULO VII 


Cevos DE Errafm. IDijeron los hombres de 
Efraim a Gedeön: “;Qu& es esto que has he- 
cho con nosotros, eso de no llamarnos cuando 
saliste a combatir contra Madiän?” Y se que- 
rellaron reciamente contra &l. ?Les respondi6: 
“ :Qu& he hecho yo que se pueda comparar con 
lo vuestro? «No es mejor la rebusca de Efraim 
que la vendimia de Abieser? 3En vuestras ma- 
nos ha entregado Dios a los principes de Ma- 
dian, Oreb y Zeeb. ;Que& he hecho yo que se 
pueda comparar con lo vuestro?” Con esta Tes- 
puesta calmöse la ira que contra El habian 
concebido. 


NUEVoS TRIUNFOS DE GEDEÖN. *Gedeön llegö 
al Jordän, y lo cruzö con los trescientos hom- 
bres que tenia consigo, cansados, pero prosi- 


. 22. “La victoria fu& de Dios. Los medios em- 
pleados no eran otra cosa sino debilidad e insensa- 
tez humana” (cf. v. 2 y 6 y notas). La trompeta 
simboliza, segün los Padres, la palabra de Dios, lo 
mismo que las antorchas. Armados con la trompeta 
y la antorcha de la divina palabra ahuyentamos a 
Satanäs, 

24, Betbard, situada al Este de Jericö y cerca de 
ta Betania transjordänica, en tiempos de Jesucristo, 
Kuger ge bautismo (Juan 1, 28). 
cuerdo de la acciön que aqui se narra. EI S. 82 
menciona en los vers. 10 y 12 estos sucesos de tan 
estupendo interes dramätico y psicolögico, que nues- 
tra orgullosa incredulidad tiende a mirar tal vez 
como Cosa ingenua y pueril, 

2. Abiöser: la familia de Gedeön. CA. 6, 34 $ 
nota, i 

3. La cölera de los orgullosos efraimitas era mo- 
tivada por las hazafias de Gedeön, quien pertenecia 
a la tribu de Manases. La respuesta de Gedeön 
reconoce la superiorid>d de los efraimitas por medio 
de una comparaciön halagüefia para ellos.. Asi evita 
sabiamente el conflicto, poniendo en präctica lo que 
nos enseflan los Proverbios: ‘La respuesta suave 
quebranta la ira’ (Prov. 15, 1), y Sarı Pablo: “No 
te dejes vencer por el mal, sino domina al mal con 
el bien” (Rom. 10, 21). 


os dos lugares recibieron su nombre en re 
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guiendo la persecuciön. ®Y dijo a los hombres 
de Sucot: “Dadme, por favor, pan para la 
gente que me sigue, porque estän cansados, y 
estoy persiguiendo a Zebah y Salmanä, reyes 
de Madian.” ®Contestaron los jefes de 'Sucot: 
“;Acaso los punos de Zebah y Salmanä estan 
ya en tu mano para que demos pan a tu tro- 
pa?” TGedeön respondiö: “Por eso, cuando 
entregue Yahve a Zebah y a Salmana en mi 
mano, azotare vuestras carnes con espinas del 
desierto y con cardos.” ®De alli subiö a Fa- 
nuel y les hablö de la misma manera; mas los 
hombres de Fanuel le respondieron del mismo 
modo que los de Sucot. ®Dijo, pues, tambien 
a los hombres de Fanuel: “Cuando vuelva yo 
en paz derribare esta torre.” 

10Zebah y Salmana estaban en Carcor, y su 
ejercito con ellos, unos quince mil hombres, 
el resto de todo aquel ejercito de los hijos del 
Oriente, habiendo perecido ya ciento veinte mil 
hombres que llevaban espada. !!Gedeön subiö 
por el camino de los nömadas, al oriente de 
Noba y Jegbad, y derrotö el campamento, 
pues el ejercito.no temia peligro. !2Huyeron 
Zebah y Salmana; mas &l, en la persecuciön 
prendi6ö a los dos reyes de Madiän, Zebah y 
Salmana, e hizo temblar a todo su ejercito. 

i3Entre tanto, Gedeön, hijo de Joäs, vol- 
viendo de la batalla por la subida de Heres, 
l#prendiö a un muchacho de los habitantes de 
Sucot. Le interrogö. y este le apunt6 los nom- 
bres de los jefes de Sucot y sus ancianos, seten- 
ta y siete hombres. !5Llegado a los hombres de 
Sucot dijo Gedeön: “Ved aqui a Zebah y Sal- 
mana con motivo de los cuales me zaheristeis 
diciendo: “;Acaso los pufos de Zebah y Sal- 
manä estän ya en tu mano, para que demos pan 
a tus hombres cansados?” !8Tomö entonces a 
los ancianos de la ciudad, y espinas del desierto 
y cardos, y con &stos diö una lecciön a los hom- 
bres de Sucot. !7Arrasö tambien la torre de Fa- 
nuel, y diö muerte a los hombres de la ciudad. 

1#A Zebah y a Salmanä les dijo: “:C6mo 
eran los hombres que matasteis en el Tabor?” 
Contestaron: “Como tü, asi eran ellos;, cada 
uno parecia hijo de un rey.” 1Replicö Ge- 
deön: “Eran mis hermanos, los hijos de mi 
misma madre. ;Vive Yahve, que no os mata- 
rfa, si. les hubieses conservado la vida!” %@Lue- 
go dijo a Jeter, su primog£nito: “;Leväntate, 
mätalos!” Pero el joven no sac6 la espada, por 
temor, siendo como era aüun joven. 2lEnton- 
ces dijeron Zebah y Salmanä: “Leväntate tü y 
danos el golpe; porque como es el hombre, asf 
es su fuerza.” Levantöse, pues, Gedeön y mat6 
a Zebah y a Salmanä y tomö6 las lunetas que 
se hallaban al cuello de sus camellos. 

5 as. Suwcot y Fanswel, situadas al margen del rio 
Yaboc en Transjordania. Torpe respuesta &sta que 
nos ensefia a no contar con los hombres. La gravedad 


de esta ‚ conducta crece inmensamente, dado el ca 
räcter divino de la misiön de Gedeön, quien habia 


_ prestado inapreciables servicios a todo el pueblo, 


16. Este castigo de los traidores de su propie 
pueblo, por mäs duro que nos parezca, corresponde 
a las costumbres de entonces. C£. Is. 9, 4. 

17. El idölstra Jeroboam la reedificö (III Rey. 
12, 25). Cf. Gen. 32, 30 =. 
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JUECHS 8, 22-35; 9, 1-8 





(GEDEÖN RECHAZA LA REALEZA. 2Los hombres 
de Israel dijeron a Gedeön: “Reina tü sobre 
nosotros, tü, tu hijo, y los hijos de tu hijo, ya 
ue nos has librado del er de Madiän.” 

espondiöles Gsedeön: “No reinar& yo sobre 
vosotros, ni reinara mi hijo sobre vosotros. 
Yahve sea quien reine sobre vosotros.” 4Y 
anadiöles Gedeön: “"Voy a pediros una cosa, 
y es que me de cada cual un illo de su 
despojo”; pues (los enemigos) llevaban zarci- 
llos de oro por ser ismaelitas. OS. respon- 
dieron: “Con- mucho gusto te lo daremos”. 
Tendieron pues, un manto, y cada uno echö 
alli un zarcillo de su botin. 2®Y fu& el peso 
de los zarcillos de oro que habia pedido, de 
mil setecientos siclos de oro; sin contar las Iu- 
netas y pendientes, ni los vestidos de pürpura 


ue los reyes de Madiän llevaban, ni los co-: 


ares que se hallaban al cuello de sus camellos. 
e esto hizo Gedeön un efod, v lo depositö 
en su ciudad, en Ofrä; y todo Israel cometia 
alli idolatria con ese (efod), lo cual vino a ser 
un lazo para Gedeön y su casa. #Asi fue 
humillado Madiän ante los hijos de Israel, y 
no volviö mäs a levantar cabeza. Y tuvo el 
pais en los dias de Gedeön un descanso de 
cuarenta afos. 


MUERTE DE GepEÖön. 22Partid despues Jero- 
baal, hijo de Joäs, y habitö en su casa. ®Y 
tuvo Gedeön setenta hijos, todos nacidos de 
€], porque tenia muchas mujeres. 3!Tambien 
una de sus mujeres secundarias que estaba en 
Siquem, le di6 un hijo, al que puso por nom- 
bre Abimelec. 3%Muri6 Gedeön, hijo de Joäs, 
en buena vejez, y fu& enterrado en la sepultu- 
n. su padre Joäs, en Ofrä de los hijos de 

ieser. 





23. Encontramos aqui la primera tentativa de 
arrancar a Dios la autoridad de Rey que tenia sobre 
Israel, reemplazändola por una realeza humana. Ge- 
deön no acept6, sino que guardando la humilde ac- 
titud de un fiel servidor de Dios, dijo a los que le 
ofrecian la corona: “Sea Yahve quien reine sobre 
vosotros”. Cf. I Rey. 8, 5 ss.; 10, 19; Is. 33, 22. 
„26. 1700 sicls: unos 14 kg.; segün el patrön 
. pesado, el doble, 

27. Por este efod parece entenderse un objeto 
de culto, y no el ornamento sacerdotal, del cual nos 
habla Ex. 28, 5 ss. No se dice que Gedeön come- 
tiera idolatria, pero si que este efod fu& poco a poco 
causa de la ruina de su casa. [Muchos interpretes 
modernos creen que Gedeön sölo se hizo un vestido Ila- 
mado efod; sin embargo, no puede entrar en un oma 
'mento tanto oro (14 6 28 kg. segün vers. 26). 

29. Jerobaal, hijo de Jods: Gedeön. C£. 6, 32. 

30. La explicaciön de esto la da el mismo Jesüs: 
la monogamia y fidelidad conyugal fue la ley desde 
el principio, pero Moises fu& tolerante con su pueblo 
a causa de su dureza de corazön (Mat. 19, 8). Es 
simplemente uno de los misterios de misericordia, 

ue nos hacen mäs admirable a Dios en cuanto que 

l excede en bondad a todo lo que podemos com- 

prender. Asi es tambien en Gen. 8, 21 y en Rom, 
8, 21 y 11, 32 ss., lo cual arranca a San Pablo las 
exclamaciones memorables que alli se leen. 
‚32. San Pablo (Hebr. 11, 32) menciona a Gedeön 
juntamente con los hombres justos del Antiguo Testa- 
mento, por lo que no bay duda de que muriö santa- 
mente, Gedeön es figura de Cristo en lo humilde y 
oculto de su juventud, en el triunfo sobre todos sus 
enemigos y en la ingratitud con que le tratö su 
propio pueblo. 





33Muerto Gedeön, los hijos de Israel volvie- 
ron a fornicar tras los Baales, y pusieron a 
Baal-Berit por dios suyo. *No se acordaron 
los hijos de Israel de Yahve su Dios, que los 
habia librado del poder de todos sus enemigos 
a la redonda. ®Tampoco usaron de piedad con 
la casa de Jerobaal-Gedeön, por todo el bien 
que €l habia hecho a Israel. 


CAPITULO X 


. AsımeLec. 1Abimelec, hijo de Jerobaal, se 
fu&€ a Siquem y hablö a los hermanos de su 
madre, a ellos y a toda la parentela de la casa 
del padre de su madre, en los siguientes ter- 
minos: 2"Decid, os ruego, al oido de todos los 
vecinos de Siquem: “Que es mejor para vos- 
otros: el que reinen sobre vosotros setenta 
hombres, hijos todos ellos de Jerobaal, o que 
reine sobre vosotros uno solo? Acordaos tam- 


bien de que yo soy hueso vuestro y care 
vuestra.” ®Repitieron los hermanos de su ma- 


dre todas estas- palabras referentes a El, de mo- 
do que las oyeron todos los vecinos de Sı- 
quem, y se inclinö el corazön de ellos hacia 
Abimelec; pues decian: “Es nuestro hermano.” 
4Y le dieron setenta siclos de plata del templo 
de Baal-Berit, con los cuales Abimelec tomö a 
sueldo hombres ociosos y aventureros que le 
siguieron. ®Y llegö a Ofra, a la casa de su 

adre, y matö a sus hermanos, los hijos de 
ferobs ‚„ setenta hombres, sobre una misma 
piedra. S6lo pudo escapar Joatam, el hijo me- 
nor de Jerobaal, porque se escondiö6. ®Enton- . 
ces se reunieron todos los vecinos de Siquem 
y todos los de Bet-Mel6 y fueron a Pros nat 
rey a Abimelec, junto al terebinto del santua- 
rio que estä en Siquem. 


LA PARÄBOLA DE JoATAMm. THabiendolo oido 
Joatam, se fu& y apoständose en la cumbre del 
monte Garizim, alzö su voz y les dijo a gri- 
tos: “Oidme, sefores de Siquem, para que os 


oiga Dios. ®Fueron una vez los ärboles a un- 





33. Fornicar tras los Baales es sinönimo. de ido- 
latria. Baal.Berit significa Sefior de la alianza, Los 
cananeos lo veneraban como protector de los pacto8. 

4. Baal-Berit: Vease 8, 33 y nota. , 

6. Junto al terebinto del santuario: Vulgata: Junto 
ao la encina; Bover-Cantera: junto a la encina de 
la massebah (piedra de culto); Näcar-Colunga: jumto 
al terebinto de Musab: Crampon: junto al terebinto 
del monumento, Cf. Jos. 24, 26. Lo que Gedeön 
rechaz6 (cf. 8, 23 y nota), por ser fiel a Yahve, 
aceptö un hijo auyo infiel, Abimelec, bajo la pro- 
tecciön de Baal-Berit. Estableci6 un pequefio reino, 
con Siquem como capital y Zebul como prefecto (v. 
30), mientras &l mismo hacia correrias ‘en el Pr 
Bet-Mel6: probablemente un [ugar fortıficado, el al 
cäzar, la ciudadela. 

7. Garirim: monte a cuyo_pie estä Siquem, c&le- 
T la conversaciön de Jesüs con la samaritana 

van 4), . £ 
3 ss. He aqui la primera paräbola de la Biblia 
tan rica en este genero de literatura. La paräbola 
de la zarza y los ärboles, aplicada a Abimelec y los 
siquemitas, quiere demostrar la. estupidez de &stos. 


Ei olivo. la higuera y la vid simbolizan a la gente 


sensata; la zarza, por el contrario, es imagen, del 
eruel y ambicioso Abimelec, cuya realeza se inspiraba 
solamente en e} orgullo y no era mäs que una 


farsa. 
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gir un rey que reinase sobre ellos; y dijeron 
al olivo: “Reina tü sobre nosotros.” ®EI olivo 
les contestö: “cPuedo acaso yo dejar mi.gro- 
sura, con la cual se honra a Dios y a los hom- 
bres, para ir a mecerme sobre los ärboles?” 
IFntonces dijeron los arboles a la higuera: 
“Ven tü y reina sobre nosotros.” !1!Respondiö- 
les la higuera: “;He de dejar acaso mi dulzura 
y mi excelente fruto, para ir a mecerme sobre 
los arboles?” 12Dijeron, pues, los arboles a la 
vid: “Ven tü y reina sobre nosotros.’” 13Mas la 
vid les respondio: “;He de dejar acaso mi vino 
que alegra a Dios y a los hombres, para ır a 
mecerme sobre los ärboles?” 14Entonces todos 
los ärboles dijeron a la zarza: “Ven tü y reina 
sobre nosotros.” !5Respondiö la zarza a los 
arboles: “Si es que en verdad quereis ungirme 
rey sobre vosotros, venid y refugiaos bajo mi 
sombra; y si no, salga fuego de la zarza que 
devore los cedros del Libano.” 168Ahora, pues, 
(preguntaos) si. habeis, obrado fiel y justa- 
mente haciendo rey a Abimelec, y sı os habeis 
portado bien con Jerobaal y su casa, y sı le 
habeis tratado como lo merecia la obra de sus 
manos; ITpues mi padre peleö por vosotros, ex- 
poniendo su vida a los mayores peligros, y os 
librö del poder de Madian; !®pero vosotros os 
habeis levantado hoy contra la casa de mi pa- 
dre; habeis matado a sus hijos, setenta hom- 
bres, sobre una misma piedra, y habeis puesto 
a Abimelec, hij}o de una esclava suya, por rey 
sobre los vecinos de Siquem, por ser El vuestro 
hermano. 19Si pues en este dia habeis obrado 
fiel y justamente con Jerobaal y con su casa, 
complaceos en Abimelec, y compläzcase €] 
en vosotros. 20Pero sı no, salga fuego de Abi- 
melec, fuego que devore a los vecinos de Si- 
quem y de Bet-Melö, y salga fuego de los ve- 
cinos de Siquem y de Bet-Melö, que devore a 
Abimelec.” 2!Luego Joatam emprendiö la hui- 
da, y huyendose se fu& a Beer donde habitö 
por temor de su hermano Abimelec. 


SEDICIÖN DE LOS SIQUEMITAS. 2Reind Abime- 
lec tres afos sobre Israel. #Entonces enviö 
Dios un espiritu maligno entre Abimelec y 
los vecinos ‘de Siquem, y los vecinos de Sı- 
quem se portaron perfidamente con Abimelec; 
Mnara que se vengase el crimen hecho contra 
los setenta hijos de Jerobaal, y para que su 


23. Envi6 Dios un espiritu maligno: Vulgata: Dios 
enviö un espiritw pesimo. Liama la atenciön el que 
Dios envie un espiritu maligno. Es para ensejarnos 
que tambien los ängeles malos son sus instrumentos 
y le obedecen. Lease al respecto el episodio del 
profeta Miqueas en III Rey. 12, 20 ss. y el de 
I Rey. 16, 14, donde vemos a los espiritus malignos 
en igual mision. Algunos creyeron deber salvar la 
santidad de Dios agregando a los textos citados al- 
gunas palabras justificatorias, pero no es necesario 
buscar excusas, pues lo que 
blemente bueno y recto y si no lo reconocemos, es 
porque nuestro 0j0o es malo, y no ve cömo Dios so- 
mete los designios de los hombres a Sus designios 
eternos (Gen. 50, 19-20). Cf. la tentaciön de Job 
(1, 12; 2, 6); el endurecimiento del corazön del 
Faraön (Ex. 9, 12; 10, 20; 11, 10) y pasajes se- 
mejantes, como por ejemplo: Juec. 14, 4 y 19; Ex. 
20, 25, etc. Cf. Ex. 4, 21 y nota. 


1 hace, es indefecti-- 


sangre cayese sobre Abimelec su hermano, que 
los matö, y tambien sobre los vecinos de Si- 
quem, que le habian ayudado a matar a sus 
hermanos. Los vecinos de Siquem le pusieron 
emboscadas sobre las cimas de las montanas, 
para despojar a cuantos pasaban por el cami- 
no junto a ellos. Esto llegö al conocimiento de. 
Abimelec. 

26Entretanto llegö Gaal, hijo de Ebed, con 
sus hermanos, y entraron en Siquem, y los si- 
quemitas pusieron en €l su confianza. 27Salie- 
ron al campo, vendimiaron sus vinas y pisaron 
(las uwvas), haciendo gran. fiesta, luego entra- 
ron en la casa de su dios, y mientras comian 
y bebian, maldecian a Abimelec. 22Dijo enton- 
ces Gaal, hijo de Ebed: “;Quien es Abimelec, 
y quien es Siquem, para que le sirvamos? No 
es el hijo de Jerobaal, y no es Zebul su lugar- 
teniente? Servid a los hombres de Hemor, pa- 
dre de Siquem. ;Por qu& hemos de servir nos- 
otros (a Abimelec)? 2-Ojalä estuviera este 
pueblo bajo mi mando! Yo expulsaria a Abi- 
melec.” Y enviö a decir a Abimelec: “Refuer- 
za tu ejercito y sal.” 

%Cuando Zebul, comandante de la ciudad 
oyö las palabras de Gäal, hijo de Ebed, monto 
en cölera, ®?!y enviando secretamente mensa- 
jeros a Abimelec le dijo: “Mira que Gaal, hijo 
de’ Ebed, y sus hermanos han venido a Siquem, 
y he aqui que ellos estän sublevando la ciu- 
dad contra ti. ®Leväntate, pues, de noche, tü 
y la gente que tienes contigo, y ponte en em- 
boscada en el campo; #y por la maäana, al 
salir el sol, leväntate pronto y cae sobre la ciu- 
dad; cuando el y la.gente que estä con el 
salgan contra ti, podräs hacer con €] segün la 
fuerza de tu mano. 


ÄBIMELEC SOFOCA LA REVOLUCIÖN. %Levantö- 
se Abimelec de noche, El y toda la gente que 
le acompanaba, y divididos en cuatro compa- 
Nias se pusieron en emboscada contra Siquem. 
3Y cuando Gäal, hijo de Ebed, saliö y se 
apostö.a la entrada de la puerta de la ciudad, 
saliö Abimelec de la emboscada con la gente 
que tenia consigo. ?#Viendo Gäal la gente, dijo 
a Zebul: “He aqui gente que baja de las cimas 
de los montes.” Zebul le contestö: “Lo que ves 
es la sombra de los montes, y te parecen hom- 
bres.” 3’Gäal volviö a hablar, diciendo: “Mira 
que baja gente del ombligo del pais y una 
compafia viene de la encina de los adivinos.” 
*Entonces dijo Zebul: “;Dönde estä ahora tu 


boca, con que dijiste: ;Quien es Abimelec, 
para que le sirvamos? «No es &sta la gente 


que despreciaste? Sal, pues, ahora y pelea con- 


28. Sobre Hemor, padre de Siquem, vease Gen. 
33, 19; 34, 2. Gäal estimula a los orgullosos sique- 
mitas que en otros tiempos desempehaban un gran 
papel en la historia del pais y ahora se ven tratados. 
como esclavos. ö 

37. Del ombligo del pais; por tal se entiende qui- 
zas el monte Garizim o el monte Ebal, ambos cer- 
canos a Siquem y ambos de cumbre redondeada. La: 
idea del ombligo de la tierra era muy comün entre 
los pueblos antiguos. En America, p. ej. los Incas 
consideraban como ombligo a la ciudad del Cuzco 
(Cuzco significa ombligo). 
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JUECES 9, 38-57; 10, 1-13 





tra ellos. 39Saliö, pues, Gäal, a la vista de los 
vecinos de Siquem, y di6 batalla a Abimelec. 
4Y Abimelec le persiguiö, porque huyö delan- 
te de el, y cayeron muchos traspasados hasta 
la entrada de la puerta. *!Abimelec permane- 
ciö en Arumä; y Zebul expulsö a Gäal y a sus 
hermanos de modo que no pudieron quedarse 
en Siquen. 


Destrucciön DE SiaueM. #Al dia siguiente 
saliö el pueblo al campo; de lo cual avisado 
Abimelec, *#tomö su gente, dividiöla en tres 
compahlas y los puso en emboscada en el 
campo; y cuando viö que la gente salia de la 
ciudad, se levantö contra ellos para derrotar- 
los. #*Abimelec y el destacamento que le se- 
guia, avanzaron y se apostaron a la entrada 
de la puerta de la ciudad, en tanto que las 
otras dos companias se lanzaron sobre todos 
los que estaban en el campo y los destroza- 
ron. %#Abimelec u la ciudad todo aquel 
dia, la tomö6 y mat6 la gente que habia en 
Ei Dep arrasö la cıudad, y la sembrö 

e sal. 

4A] oir esto, todos los hombres de la torre 
de Siquem se refugiaron en la fortaleza del 
templo de EI-Berit. *’Cuando Abimelec su- 
po que alli se habian reunido todos los hom- 
bres de la torre de Siquem, %subiö al monte 
Salmön, el y toda la gente que le seguia; y 
tomando un hacha en su mano, cortö la rama 
de un ärbol, la alzö, se la puso al hombro y 
mandö a la gente que le acompanaba: “Lo 
que me habe&is visto hacer, haced pronto igual 
que yo.” #Y cortö tambien toda la gente cada 
cual una rama, y siguiendo tras Abimelec, las 
colocaron sobre la fortaleza, a Ja cual pegaron 
fuego, cubriendolos con llamas, y ası muriö 
tambien toda la gente de la torre de Siquem, 
unos mil hombres y mujeres. 


MvERTE oe AsımeLlec. 50Despue&s marchö 
Abimelec a Tebes, la asediö y la tom6. 51Mas 
habia en medio de la ciudad una torre fuerte, 
adonde se habian refugiado todos los hombres 
y las mujeres, y todos los vecinos de la ciudad; 
y cerrando tras si subieron al terrado de la 
torre. 5$?Avanz6 Abimelec hasta la torre y la 
asaltö; mas cuando habia lliegado ya hasta la 
puerta de la torre para incendiarla, ®arrojö 
una mujer la piedra superior de un molino so- 
bre la cabeza de Abimelec, y le rompiö el crä- 
neo. MLlamö &l en seguida al joven, su escu- 
dero, y le dijo: “Saca tu espada y mätame, 
para que no digan de mi: le matö una mujer.” 
Traspasöle entonces el joven, y asi murid. 





45. El sembrar sal sobre las rwinas simboliza la 
desolaciösn completa, porque la sal destruye toda 
vegetaciön. 

46. El-Berit, es decir, Baal-Berit, el dios de Jar 
alianzas. Cf. 8, 33 y nota. 

53. La piedra superior de un molino: El molino 
de mano se componia de dos piedras; la inferior era 
fija, la superior mövil y provista de un asidero para 
darle vuelta, 

ne mismo pidi6 Saül a su escudero (I Rey. 
31, 4). 


5>Cuando vieron los hombres de Israel que 
habia muerto Abimelec, se fueron, cada cuai a 
su lugar. | 

56Asi retribuyö Dios a Abimelec el mal que 
habia hecho contra su. padre matando a sus 
setenta hermanos. °’Tambien sobre la cabeza 
de los hombres de Sıquem hizo Dios caer todo 
el mal que habian hecho. Asi se cumpli6 en 
.- la maldiciön de Joatam, hijo de Jero- 
aal. 


CAPITULO X 


Er, juez Tork. 1Despues de Abimelec, se 
levantö Tola, hijo de Fuä, hijo de Dodö, va- 
rön de Isacar, para salvar a Israel. Habit6 en 
Samir, en la montafa de Efraim, ?2y juzgö a 
Israel durante veinte y tres ahos. Muri6 y fue 
sepultado en Samir. 


Er jurz Jafr. 3Despues de El surgiö Tair 
galaadita, que juzgö a Israel veinte y dos afos. 
Tenia treinta hijos, que montaban treinta po- 
llinos y poseian treinta ciudades, que se Ila- 
man Havot Jair hasta el dia de hoy. Estän si- 
tuadas en el pais de Galaad. 5Murid Jair y fue 
sepultado en Camön. 


Nueva Apostasfa Y castıco. ®Los hijos de 
Israel siguieron haciendo lo que era malo a 
los ojos de Yahve;, y sirvieron a los Baales y 
a las Astartes, a los dioses de los sirios, a los 
dioses de los sidonios, a los dioses de Moab, a 
los dioses de los hijos de Ammön y a los dio- 
ses de los filisteos, y- dbendasande a Yahve 
no le sirvieron mäs. TEncendiöse entonces la 
ira de Yahve contra Israel, y los vendiö en 
manos de los filisteos y en manos de los hijos 
de Ammön; ®los cuales desde aquel ajo, por 
espacio de dieciocho aflos, oprimieron y veja- 
ron a los hijos de Israel que 'habitaban al otro 
lado del Jordan, en la tierra de los amorreos, 
en Galaad. 9,0s hijos de Ammön pasaron tam- 
bien el Jordän para hacer la guerra a Judä, a 


‘Benjamin, y a la casa de Efraim, de modo que 


Israel se viö muy apretado. 

10Cjamaron entonces los hijos de Israel a 
Yahve, diciendo: “Hemos pecado contra Ti, 
porque hemos abandonado a nuestro Dios, y 
hemos servido a los Baales.” !11Y dijo Yahve 
a los hijos de Israel: “:No soy Yo quien (os 


libre) de los egipcios, de los amorreos, de los 


hijos de Ammön y de los filisteos? 12Y cuan- 
do los sidonios, los amalecitas y los maonitas 
os oprimian, y clamasteis a Mi, «no os salve 
Yo de sus manos? !3Pero vusorros me habeis 





1. Hijo de Dod6: Vulgata: tio de Abimelec. ‘De 
Tolä, originario de Isacar, pero morador de los mon- 
tes de Efraim, no se cüenta ninguna hazafla gue- 
rrera; tal vez fu& un hombre bueno e inteligente, 
aue como ärbitro administraba justicia. a la manera 
de Debora, bajo una paimera, entre Betel y Ramä 
(4, 5)”. Näcar-Colunga. 

6. Baales y Astartes: Vease 2, 13 y nota. 

7. Los filsteos habitaban a lo largo del Medite- 
rräneo entre Jafa (Joppe) y Gaza; los ammonisas 
al otro. lado del Jordan en la parte meridionai de 
Transjordania. 


JUECES 10, 13-18; il, 1-23 
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abandonado, sirviendo a otros dioses; por eso 
no volvere a libraros. Andad y clamad a los 
dioses que os habeis elegido. ;Que ellos os sal- 
ven en el tiempo de vuestra angustia!” 15Los 


hijos de Israel respondieron a Yahve: “He-. 


mos pecado. Haz con nosotros lo que mejor 
te parezca, pero libranos, te rogamos, en es- 
te dia.” IY arrojando de en medio. de ellos 
los dioses extranos sirvieron a Yahve;, pues 
su alma desfallecia a causa de la desdicha de 
Israel. | 

WReun:ieronse entretanto los hijos de Am- 
mön y acamparon- en Galaad. Juntäronse 
tambien los hijos de Israel y acamparon en 
Masfa. !8Eintonces el pueblo, los principes de 
Galaad, decian unos a otros: “";Quien es el 
hombre que comenzarä a combatir a los hijos 
de Ammön? El sera el caudillo de todos los 
habitantes de Galaad.” 


CAPITULO XI 


VocAcIöN DE JEFT£. 1Jefte de Galaad era 
un guerrero esforzado, pero hijo de una ra- 
mera, y Galaad era su padre. ?Galaad tuvo 
tambien de su esposa hijos, los cuales cuando 
crecieron expulsaron a Jefte, diciendole: “Tü 
no seräs heredero en casa de nurstro padre, 
porque eres hijo de otra mujer.” 3Huy6, pues, 
Jefte de sus hermanos y habit6 en la tierra de 
Tob. Allı se allegaron a Jeft& hombres pobres 
que le acompanaban. 

*Ahora bien, cuando, andando el tiempo, los 
hijjos de Ammön atacaron a Israel, ®sucedi6 
que mientras los hijjos de Ammön hacian gue- 
rra contra Israel, los ancianos de Galaal fueron 
a la tierra de Tob, en busca de Jefte, ®y dije- 
ron a Jefte: “Ven y se nuestro jefe, y comba- 
tiremos a los hijos de Ammön.” TJefte contestö 
a los ancianos de Galaad: “;No sois vosotros 
los que me habeis odiado y expulsado de la 
casa de mi padre? ;Por que venis ahora a mi 
cuando os veis apurados?” ®Entonces los an- 
cianos de Galaad dijeron a Jefte: “Por eso 
mismo nos dirigimos hoy a ti. Ven con nos- 
otros y lucha contra los hijos de Ammön, 
y seräs nuestro caudillo, el caudillo de todos 
los habitantes de Galaad.” %Contestö Jefte a los 
ancianos de Galaad: “Si me lleväis con vos- 
otros para combatir a los hijos de Ammön, y 
Yahve los entrega en mis manos, ‚ser& vuestro 
caudillo?” 10Los ancianos respondieron a Jef- 
te: “Oiga Yahve lo que hablamos entre nos- 


16. He aqui un resumen de la historia de Dios 
y de su pueblo: apenas este demostraba arrepenti- 
miento, el Seor se apresuraba a perdonarlo todo. 
Tal es ei corazön paternal de Dios que Jesüs quiso 
revelarnos en la paräbola del Hijo prödigo (Luc. 
15. 11 ss.). Vease el caso de David (11 Rey. 12, 13). 

17. El, teatro de esta guerra fu& Galaad, pais 
transjordänico, situado entre los rios Yarmuc y 
Yaboc. ; 

3. La tierra de Tob se halla al norte de Galaad, 
en la regiön de las fuentes del Jordän. Jefte se 
retirö a esa region y se hizo famoso por sus expe- 
diciones contra los hijos del desierto. De ahi que 
los ancianos de la tribu le ofrezcan ei cargo de jefe 
en la guerra contra los ammonitas (v. 5). 


otros; juramos hacer lo que tü pides.” !41Par- 
tiö entonces Jefte con los ancianos de Galaad; 
y el pueblo le puso sobre si como caudillo y 
jefe. X Jefte confirmö todas sus promesas de- 
lante de Yahve en Masfa. 


NEGOCIACIONES CON LOS AMMONITAS. 12Lue- 
go envi6 Jefte mensajeros al rey de los hijos 
de Ammön, diciendo: “;Qu& tienes tü conmi- 
go? «Por qu& has venido a hacerme guerra en 
mi pais?” 13Contest6 el rey de los hijos de 
Ammön a los mensajeros de Jefte: “Por cuan- 
to Israel cuando subiö de Egipto se apoder6 de 
mi pais desde el Arnön hasta el Yaboc y hasta 
el Jordan, Ahora, pues, devuelvemelo pacifica- 
mente.” 

14fefte enviö nuevos mensajeros al rey de 
los hijos de Ammön, 15 y le dijo: “Asi dice 
Jefte: Israel no se apoderö del pais de Moab, 
ni del pais de los hijos de Ammön. !6Pues 
cuando Israel subiö de Fgipto, anduvo por el 
desierto hasta el Mar Rojo, y llegö a Cades. 
Eintonces enviö Israel mensajeros al rey de 
Edom, diciendo: Dejame pasar por tu pais; 
mas no quiso escuchar el rey de Edom. 'Tam- 
bien enviö mensajeros al rey de Moab que 
tampoco quiso, de modo que Israel se quedö 
en Cades. 18Despues de andar por el desierto, 
diö la vuelta al pais de Edom y al pais de 
Moab, y lleg6 al oriente del pais de Moab, y 
acampö al otro lado de Arnön; pero no entr6 
en el territorio de Moab; puesto que el Ar- 
nön es la frontera de Moab. 19Eintonces Israel 
enviö mensajeros a Sehön, rey de los amo- 
rreos que reinaba en Hesbön, y le dijo: “De- 
jame pasar por tu pais hasta mi lugar.” 20Pero 
Sehön despreciando a Israel no lo dejö pasar 
por su territorio; antes reuni6ö a todo su pue- 
blo y acampö en Jahsa para hacer guerra con- 
tra Israel. 2!Pero Yahve, el Dios de Israel, en- 
tregö a Sehön y a todo su pueblo en manos 
de Israel, que los derrot6; y ocup6 Israel todo 
el pais de los amorreos que habitaban en aque- 
lla region. 2Conquistaron todo el territorio 
de los amorreos desde el Arnön hasta el Ya- 
boc, y desde el desierto hasta el Jordän. 3Aho- 





11. Delante de Yahv& en Masf&4: Parece que en 
Masfa de Galaad, ciudad de refugio, adscripta a los 
levitas, se hallaba un santuario del Sehor, parecido 
al que Gedeön tenia en Ofrä. No ha de sorpren- 
dernos que en tiempos de los Jueces el culto no 
estuviera todavia centralizado en un solo santuario 
como lo mandaba la Ley. Algunos opinan que la 
expresiön: ‘“delante del Sefor”, no ha de tomarse 
en sentido literal, sino que significa solamente el 
juramento que prestaron ambos partidos. La elec- 
eiöon de Jefte fue voluntad del Sefor, no obstante 
lo dispuesto en la Ley sobre los hijos bastardos 
(Deut, 23, 2). EI mismo Dios que puso la ley pudo 
quitarla, porque El no estä sometido a ninguna nor- 
ma fuera de su divina. y siempre santisima volun- 
tad. Vease 9, 23 y nota; Sant. 4, 12. 

14 ss. Las razones que Jeft& alega para convencer 
al rey enemigo, estän completamente de acuerdo con 
lo que se relata como disposiciöon de Dios en los 
Libros de Moises. Fuera de esto, Jefte reclama 
para su pueblo el titulo que nace de la prescripciön, 
porque segün el testimonio de la historia, el pais 
habia estado en poder de los israelitas durante los 
ültimos 300 afos (v. 26). 
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ra, pues, que Yahve, el Dios de Israel despo- 
seyo a los amorreos ante Israel, su pueblo, 
epretendes tü ser dueno de esa tierra? 2;No 
es cierto que tü consideras como tu herencia 
lo que Camos, tu Dios. te da en posesiön? Ası 
tambien nosotros poseemos todo aquello que 
Yahve, nuestro Dios, nos ha dado en posesiön 
por amor a nosotros. 25;FEstäs tü acaso en me- 
jor condiciön que Balac, hijo de Sefor, rey de 
Moab? ;Peleö @l jamas con Israel o le hizo 
erra? 26En los trescientos ahos que Israel 
abita en Hesbön y sus aldeas, y en todas las 
ciudades que hay. a orillas del Arnön, ;por 
ue no las habeis reivindicado en ese tiempo? 
27Yo no he pecado contra ti, pero tü obras 
mal conmigo, haciendome la guerra. Yahve, el 
juez. juzgue hoy entre los hijos de Israel y 
os hijos de Ammön.” 
28E] rey de los hijos de Ammön no escuchö 
las palabras que Jefte le habia enviado a decir. 


VoTo Y VICTORIA DE JEFT£. Vino entonces 
el Espiritu de Yahve sobre Jefte, quien reco- 
rriö a Galaad y Manases; despues pasö a Masfa 
de Galaad, y desde Masfa de Galaad marchö 
contra los hijos de Ammön. 3#E hizo Jefte un 
voto a Yahve, diciendo: “Si Tü de veras en- 
tregas a los hijos de Ammön en mi mano, 
3ilo que primero salga de las puertas de mi 
casa a mi encuentro cuando vuelva yo en paz 
de los hijos de Ammön, ser para Yahve, y lo 
ofrecere en holocausto.” 32Avanz6, pues, Jefte 
contra los hijos de Ammön, para pelear con- 





24. Camos, idolo principal: de los moabitas (Nüm. 
21, 29; Jer. 48, 46). 

29. Vino el Espiritu de Yahve sobre Jefte: Lo 
mismo se dice de Otoniel (3, 10); Gedeön (6, 34) 
y Sansön (13, 15). No eran, pues, aventureros los 
ve libraban a Israel, sino hombres ungidos por e 
spiritu Santo, como Josue, Saul y David. Cf. Nüm. 
11, 25 ss.; 27, 18 y notas. 

31 ss. EI voto fue& imprudente y “necio” (San Je- 
rönimo). No podemos dudar de la buena intenciön 
dei voto de Jefte, pues San Pablo alaba su fe en 
Hebr. ıi, 32-33. En cuanto al cumplimiento. nada 
se dice de que haya consistido en quitarle la vida 
a su hija. Sin embargo, muchos Padres y exposi- 
tores modernos opinan que Jeft€ inmo]ö realmente 
a su hija como hölocausto al Sefior. Contra la in- 
terpretaciön literal se aduce principalmente el vers. 
29, que dice que el Espiritu de Dies se derramö 
sobre Jeftee A este respecto observa Schuster-Hol- 
zammer: "EI Espiritu del Sefor vino sobre &i sölo 
para libertar a su pueblo, y no le en —como 
no preservöo a Gedeösn, Sansön, David, ete.— de 
los pecados personales, de la ignorancia e irrefle- 
xiön, ni le elevaba sobre las ideas erröneas y cos- 
tumbres depravadas de aquel tiempo, ni sobre todo 
aquello que pudo quedarle de los anos de, meroder- 
dor... Acaso se dejara arrastrar inconscientemente 
por el ejemplo de los pueblos paganos vecinos, los 


cuales ofrecian a las divinidades los seres mäs que- 


ridos cuando a ellos acudian en demanda de algo 
impartante”. San Agustin ve en este sacrificio una 
fieura de Cristo, ofrecida por el Padre celestial. 
“Si el padre no puede ser alabado, antes merece 
vituperio por el voto que ofreciö, la hija es diena 
de loa por la grandeza de änimo con que lo acept6” 
(Fernändez, Flor. Bibl. VI, p. 14). Liora, si, su 
virginidad, porque en aquel tiempo no sabian valo- 
rarla. “Ella sacrificö6 la vida de los hijos que de- 
seaba tener y a los cuales nunca podria dar a luz. 
Sacrificö6 su maternidad, y el sacrıficö toda su ale- 
gria. todo su consuelo, la perpetuaciön de su |i- 
naje”’ (Elpis). 


JUECES 11, 23-40; 12, 1-5 


tra ellos, y Yahve los entregö en sus manos. 
Los derrotö desde Aroer hasta cerca de Mi- 
nit, veinte ciudades, y hasta Abel Keramim 
(infligiendoles). una muy grave derrota. Asi 
fueron humillados los hijos de Ammön ante 
los hijos de Israel. 


LA HIJA DE JErTeE. %ALuego Jefte volviö a 
Masfa, a su casa; y he aqui que su hija le 
salıiöo al encuentro con timpanos y danzas. Era 
su ünica hija;, fuera de ella no tenia nı hijo 
ni hija. 3A] verla rasgö sus vestidos, y le dijo: 
“Ay. .hija mia, tü me has abatido sobremane- 
ra; tü misma eres la que me afliıge. Pues yo 
he dado mi palabra a Yahve y no puedo vol- 
verme aträs.” 36Respondiödle ella: “Padre mio, 
si has dado tu palabra a Yahve, haz conmigo 
conforme a lo que saliö de tu boca, ya que 
Yahve te ha vengado de tus enemigos, los hi- 
jos de Ammön.” 3Y dijo a su padre: “Häga- 
se conmigo esto: Dejame libre por dos meses, 
e irE con mis compafieras por las montanas 
llorando mi virginidad.” %®Respondiö el: “Ve- 
te.” Y la dejö ir por dos meses. Se fu&, pues. 
ella con sus compafieras, y llorö su virginidad 
sobre las montanas. 3%Y cuando al cabo de los 
dos meses volviö a su padre, este cumpliö en 
ella el voto que habia hecho, sin que ella 
hubiera conocido varön. Por eso se hizo cos- 
tumbre en Israel que las hijas de Israel fue- 
sen cada ano a llorar a la hija de Jefte galaadi- 
ta, cuatro dias al ano. . 


CAPITULO XI 


DESCONTENTO DE LOS EFRAIMITAS. IReunie- 
ronse los hombres de Efraim, y pasando a Sa- 
fön dijeron a Jefte: “;Por qu& saliste a hacer 
la guerra contra los hijos de Ammön, sin lla- 
marnos a nosotros para marchar contigo? Va- 
mos a quemar tu casa sobre tu cabeza.” ?Jefte 
les respondiö: “Yo y mi pueblo estäbamos lu- 
chando violentamente con los hijos de Am- 
mön; y liam& a vosotros,. pero no me librasteis 
de sus manos. 3Mas viendo que no venfais a 
librarme, tom&: mi vida en mi mano y march® 
contra los hijos de Ammön, y Yahve les en- 
tregö en mi mano. ;Por qu& ahora subis con- 
tra mi para hacerme la guerra?” 

“Entonces Jefte reuniö a todos los hombres 
de Galaad, y atachö a Efraim. Y los galaaditas 
derrotaron a los efraimitas, por cuanto &stos 
decian: “Vosotros sois fugitivos de Efraim; 
Galaad estä en medio de Efraim y Manases.” 
SLos galaaditas cortaron a los efraimitas los 
vados del Jordän: y cuando los fugitivos de 
Efraim decian: “Quiero pasar”, le pregunta- 
ban los galaaditas: “.Eres tü efraimita?” y 





1. Se repite la queja que los efraimitas habian 
presentado a Gedeön (8, 1). 11 motivo del disgusto 
consistiö en que los efraimitas se consideraban los 
mäs importantes y reclamaban p-ra si la prerroga- 
tiva del mando, Esta vez irritan a los galaaditas con 
un insulto. diciendo que no son mäs que esclavos 
fugitivos de las dos tribus de Jose (Efraim y Ma 
nases). La rwerra fu& inevitable y terminö con 
humillaciön de los altivos hermanos. : 


JUECES 12, 5-15; 13, 1-17 
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cuando respondia: “No” ®e decian: “Di: schi- 
bölet”,; mas el decia: “sibölet”, pues no podia 
pronunciarlo bien. Entonces lo prendian y !e 
degollaban junto a los vados del Jordan. Asıi 
murieron en aquel tiempo cuarenta y dos mil 
efraimitas. TJefte juzgö a Israel seis anos. Lue- 
go muriö Jefte galaadita y fu& sepultado en 
una de las ciudades de Galaad. 


EL JuEz AsesAn, ®Despues de el juzgö a Is- 
rael Abesan de Betlehem, el cual tuvo treinta 
hijos. Cas6, ademäs a su treinta hijas con gente 
de afuera y trajo de fuera treinta hijas para 
sus hijos. Juzgö a Israel durante siete anos. 
%Y muriö Abesan y fue sepultado en Betlehem. 


EL jJuez ELön. MDespues de el juzgö a Israel 
Elön de Zabulön, el cual juzgö a Israel por 
espacio de diez anos. 1I?Y murio Elön de Zabu- 
löon y fue sepultado en Ayalön, en la tierra 
de Zabulön. 


Er jJuez Aspön. 13Despues de El juzgö a 
Israel Abdön, hijo de Hilel de Faratön, !#el 
cual tuvo cuarenta hijos y treinta nietos, que 
‚cabalgaban sobre setenta pollinos. Juzgö a Is- 
rdel por espacio de '‘ocho anos. 15Y muri6 
Abdön, hijo de Hilel de Faratön y fue sepul- 
tado en Faratön, en la tierra de Efraim, en la 
montana de los amalecitas. 


CAPITULO XII 


NACIMIENTO DE SANSÖON. 1Los hijos de Israel 
volvieron a hacer lo que era malo a los ojos 
de Yahve, y Yahve los entregö en manos de 
los filisteos durante cuarenta afos. ?Vivia en- 
tonces en Saraa un hombre de la familia de 
los danitas, de nombre Manu, cuya mujer era 
esteril. y no tenia hijos. 3Apareciöse el Angel 


6. Los efraimitas no podian pronumiar la sh 
(sch); la pronunciaban como simple s, o, tal vez, 
- como letra intermedia entre s y t (semejante a la 
thet griega). En las Visperas Sicilianas la pro- 
nunciaciön de cec# traicionöo a los franceses y en 
la reconquista de Chile el mayor Robles reconoci6 
entre los prisioneros a los chilenos y ‘“godos’” por 
la pronunciaciön del nombre de Francisco, - 

‚ San Pab!o cuenta a Jefte entre los ejemplos 
de fe (Hebr. ıl, 32 ss.), 

9% ss, El gran nümero de hijos no es extraflo en 
aquel tiempo en que la poligamia era tolerada. De 
ahi los setenta hijos de Gedeön, log treinta de. Jair, 
los cuarenta de Abdön. Ei cabalgar sobre pollinos 
era costumbre de los nobless. Tambien a Jesüs le 
toc6 tal honor cuando le aclamaron rey el dia de 
su entrada triunfante en Jerusalen (Luc. 19, 30 ss.). 

1. Sansön, el ültimo de los Jueces, tuvo por ad- 
versarios en sus empresas a los filisteos.. ‘Todo 
hacia de los filisteos los enemigos adecuados de Is- 
rael desde los primeros momentos: diversidad de 
rıza, de lengua, de religiön, de civilizaciön. El 
filisteo fu& para Israel el «incircunciso® por exce- 
lencia, es decir, el ser humano inferior, bajno tcdos 
los aspectos. Pero sin duda ninguna en los hechos 
de armas, y probablemente tambien por lo que se 
refiere a la organizacisn civil. los filisteos eran en 
un principio auperiores a Israel. Muy expertos en 
el. mar —que siempre desconocieron los israelitas—, 
de caräcter aventurero, su ciencia guerrera, tenia 
la experiencia heredada de las islas egeas y del Asia 
Menor, de donde procedian” (Ricciotti, Historia de 
Israel, p. 263 s.). 


de Yahve a la mujer y le dijo: “He aqui que 
eres esteril y no has tenido hijo; pero conce- 
biras y daräs a luz un hijo. 4Ahora, pues, guär- 
date de beber vino o bebida fuerte, y no: co- 
mas cosa inmunda. ®Pues he aqui que con- 
cebiräs y daräs a luz un hijo sobre cuya ca- 
beza no ha de pasar navaja, porque este nifo 
serä desde su nacimiento nazareo de Dios; y 
€l comenzara a librar a Israel del poder de 
los filisteos.” 

6Fue la mujer y hablö con su marido, di- 
ciendo: “Un varon de Dios ha venido a mi, y 
era su aspecto como el del Angel de Dios, 
muy temible, pero no le pregunt& de dönde 
era, ni el me manifestö su nombre. 7Me dijo: 
He aqui que concebiras y daräs a luz un hijo. 
No bebas, pues, vino ni bebida fuerte, ni co- 
mas de ninguna cosa inmunda; porque el nino 
sera nazareo de Dios, desde su nacimiento 
hasta el dia de su muerte.” 

$Entonces Manu&e orö a Yahve, diciendo: 
“Oh Senior, te ruego que el vardön de Dios que 
enviaste venga otra vez a noSotros y_ nos ense-. 
ne qu& debemos hacer con el niüo que ha 
de nacer.” 9Escuchö Dios el ruego de Manu 
y vino el Ängel de Dios otra vez a la mujer, 
cuando estaba sentada en el camno, pero Ma- 
nue, su marido no se hallaba con ella. !®En- 
tonces corriö la mujer a toda prisa y avis6 a 
su marido, diciendole: “He aqui, se me ha 
aparecido el vardön que vino a mi el otro dia.” 
If evantöse Manue y siguiö a su mujer, y lle- 
gado donde estaba el varön, le pregunt6: 
“‚Eres tü el hombre que hablaste con esta 
mujer?” Respondiö el: “Yo soy.” 4%2Y dijo 
Manue: “Cuando se cumpla tu palabra, ;cuä- 
les son los preceptos que habrä que observar 
resnecto del nino y que ha de hacerse con el?” 
ISContestö el Ängel de Yahv& a Manue: “Que 
la mujer se abstenga de cuanto le he indicado; 
l&que no coma nada de lo que viene de la vid, 
que no beba vino ni bebida fuerte ni coma 
cosa inmunda; que ella observe todo cuanto 
le he mandado.” 15Entonces Manue dijo al 
Ängel: “Permitenos que te retengamos para 
prepararte un cabrito.” !#Pero el Ängel de 
Yahve dijo a Manue: “Por mäs que me reten- 
gas, no comere de tu alimento; mas si quie- 
res preparar un holocausto, lo has de ofre- 
cer a Yahve.” Pues Manue& no sabia que era 
el Aneel de Yahve, ITY asi preguntö al Ängel 
de Yahve: “sCuäl es tu nombre, para que te 


5. En toda esta narraciön se ve que Sansön estä 
predestinado a ser un hombre extraordinario, una 
bendiciön para su pueblo.. Naci6 de madre est£ril 
y viviö toda su vida en el estado sagrado de nazareo, 
El nasareato comprendia la consarraciön de una 
persona a ])ios, ora por un espacio de tiempo, ora 
para siempre. El nazareo o nazareno tenia que dejar 
crecer sus cabellos y abstenerse de toda bebida alco 
hölica y de toda impureza legal. Aqui se formula 
el voto no por voluntad del nazareo mismo, sino por 
la madre, por orden del Seflor. Cf. el voto de Ana, 
madre de Samuel, en I Rey. 1, 11. Vease Nüm. 


‚i ss. 

15. Un cabrito para agasajo, porque hasta ahora 
no se ha dado cuenta de que es un Ängel del Sefior 
aquel con quien habla. Despuds de enterarse de esto 
le ofreciö el cabrito como 3&acrificio (v. 19). 
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honremos cuando se cumpla tu palabra?” 18A | madre no sabian que esto venia de Yahve, por 


lo cual respondiö el Angel de Yahve:- “;Por 
que preguntas por mi nombre, siendo €l ad- 
'mirable?” 1%fomö, pues, Manu& un cabrito 
con la oblaciön correspondiente, y lo ofreciö 
sobre la pena a Yahve quien hizo una cosa 
milagrosa, a la vista de Manu& y su mujer. 
2Pues al subir la llama de sobre el altar hacia 
el cielo, subiö tambien el Ängel de Yahve con 
la llama del altar. Viendolo Manue y su mu- 
jet, se postraron en fierra sobre sus rostros. 
2iF] Angel de Yahve no volviö a aparecerse a 
Manu& y su mujer. Entonces conociö Manue 
que era el Angel de Yahve; 22y dijo Manue a 
su mujer: “"Debemos morir porque hemos visto 
a Dios.” 2Pero su mujer le dijo: “Si Yahve 
quisiera quitarnos la vida no habria aceptado 
de nuestras manos holocausto y oblaciön y no 
nos habria mostrado todas estas cosas, ni nos 
habria hecho otr palabras como &stas.” 

24] a mujer diö a luz un hijo, al cual puso 
por nombre Sansön. Creciö el nino y Yahve 
le bendijo. 3Y el Espiritu de Yahve comenzö 
a inspirarle en Mahane-Dan, entre Saraa y 
Estaol. . 


CAPfTULO XIV 


SANSöN Y Los FILISTEOs. 1Sansön bai6 a Tım- 
na, donde vi6 a una mujer de las hijas de los 
filisteos. 2Cuando subiö (a su casa) habl6 a 
su padre y a su madre, diciendo: “He visto 
en ITimnä a una mujer de las hijas de los fı- 
listeos; ahora pues, tomädmela por mujer.” 
Mijeronle su padre y su madre: “;Acaso no 
hay mujer entre las hijas de tus hermanos, ni 
entre todo mi pueblo, para que tü vayas a 
tomar mujer de entre los incircuncisos filis- 
teos?” Pero Sansön contestö a su padre: “Tö- 
mame a €sa porque me gusta.” 4Su padre y su 





18. El Angel es el mismo Sefior, como en Gen. 
32, 22 ss. Siendo El admirable: Asi anunciö Isaias 
(9, 6) a Cristn. Vease lo aue San Pab!n dice de 
El en su segunda venida (II Tes. 1. 16). Cf. Ex. 13, 
20; 33, 20; Deut. 5, 26; Juec 6, 22. 

25. EI Espiritu de Yahve: cf. 3, 10; 11, 29; 14, 4; 
Nüm. 27, 18 y nota. Sansön estaba dotado de una 
fuerza extraordinaria que Dios le hzbia concedido ba- 
jo la condiciön de que quedase fiel a las obliga- 
ciones del nazareato: no cortarse el cabello ni to- 
mar bebidas embriagadoras. Tan pronto como aban- 
dona las obligaciones de su estado lo abandana esa 
fuerza extraordinaria (vease can. 16). 

1. La figura de Sansön difiere de la de otro 
Jueces en varios aspectos. “No es el heroe que 
acaudilla al pueblo y le lleva a la victnria.. Es € 
solo que realiza sus hazanas contra los filisteos, que 
oprimian a los israelitas del mediodia. Su fuerza 
extraordinaria estaba ligada a su consagracisn como 
nazareo, cuyo signo principal es el no tocar la na- 
vaja a la cabeza del consagrado, y la conservaciön, 
por tanto, de su cabellera. Cuando perdiö dsta, per- 
di6 su fuerza.. Y la causa de la perdida fu el 
amor de las mujeres‘“ (Näcar-Colunga). 

4. Los matrimonios con los filisteos, aunque no 
estaban prohibidos explicitamente, no concordaban 
con el espiritu de la Ley (Ex. 34, 16; Deut. 7, 1 
y 4), pues constituian un peligro para la religion 
de Israel. Pero, como se ve, en los tiempos de los 
Jueces muchos no conocian la Ley ni su espiritu, 
Por lo demäs, “esto venia de Yahve”, como dice el 
texto, es decir, “el Sefior se aprovechaba de aquel 
capricho de Sansön y le daba ocasiön para empezar 
la obra a que le tenia destinado” (Näcar-Colunga). 


cuan!o: buscaba ocasiön contra los filisteos; 
Due los filisteos dominaban a la sazön a Is- 
rael. Ä | 


SANSÖN MATA A UN LEÖN. 5Bajo, pues Sansön 
con su padre y su madre a Timna, y cuando 
llegaron a las vinas de Timna, he aqui que 
un leoncillo saliö rugiendo a su encuentro. 
$Entonces vino el Espirttu de Yahve sobre 
Sanson y sin tener nada a mano, lo desgarrö 
como se desgarra un cabrito;, pero no dijo ni 
a su padre ni a su madre lo que habia hecho. 
TBaj6, pues,-y hablö con la mujer, y ella gustö 
a Sansön. ®Pasado algün tiempo volviö para 
tomarla y se apartö del camino para ver el 
cuerpo del leön;, y h aqui que dentro del 
cuerpo del leön habia un enjambre de abejas 
y un panal de miel. ®Lo tomö en sus manos, 
y siguiendo el camino comiö, y cuando al- 
canzö a su padre y su madre, diöles y_ cllos 
comieron; mas no les dijo que habia tomado 
la miel del cadäver del leön. 


Bopas DE Sansön. 10Luego baj6 su padre a 
casa de la mujer, y Sansön hizo alli un ban- 
quete; porque tal era la costumbre de los 
mozos. Y!Cuando ellos le vieron le dieron 
treinta companeros para acompaäarle; 12a los 
cuales dijo Sansön: “Voy a proponeros un 
enigma; si me lo descifräis dentro de los siete 
dias del banquete y enconträis el sentido, os 
dare& treinta tünicas y treinta mudas de ropa. 
13Pero si no pode&is descifrärmelo me dareis 
vosotros a mi treinta tünicas y treinta mudas 
de ropa.” Ellos respondieron: “Provön tu 
enigma para que lo oigamos.” 1*Les dijo en- 
tonces: 

“Del que come saliö manjar, 
y del fuerte saliö dulzura.” 


Y no pudieron descifrarle el enigma en tres 
dias. 

15SA] septimo dia dijeron a la mujer de San- 
son: “Persuade a tu.marido, para que nos des- 
cifre el enigma; de lo contrario te quemaremos 
atıy a la casa de tu padre. ;Acaso nos 


'habeis convidado para robarnos?” 16Y lioraba 


la mujer de Sansön delante de El y le decia: 
“Sölo me odias y no me amas; has propuesto 





11. Los compafleros, o como los llama el Evan- 
gelio (Mat. 9, 15; Marc. 2, 19), “los amigos del 
esposo”, solian acompanar al novio en Ja fiesta nup- 
cial, que entre los ricos duraba toda una semana. 
Ordinariamente las mujeres se juntaban en la casa 
de la novia y los hombres en la del novio, mientras 
cantores elogiaban la belleza de la desposada y las 
virtudes del novio. Llegada la noche venia el es- 
poso con los compafieros para llevar a la esposa a 
su hogar. Algunas veces el esposo tardaba en venir, 
como en la paräbola del Evangelio (Mat. 25, 1 ss.), 
y las amigas de la esposa se adormecian. Desper- 
tando del sueio acompafiaban a los esposos, y al 
ger a la casa del esposo empezaba de nuevo el 
estin. 

14. Vease vv. 8 y 9. Segün San Agustin el leön 
simboliza a Cristo, y el enjambre y el panadl a la 
muchedumbre de los fieles, 


JUECES 14, 16-20; 15, 1-20 
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este enigma a los hijos de mi pueblo, sin desci- 
frarmelo a mi.” Contestöle: “Mira, no lo he 
explicado ni a mi padre ni a mi madre. sAcaso 
he de explicärtelo a ti?” 17Mas ella lloraba de- 
lante de El los siete dias que durö el banquete. 
Y al septimo dia &l le diö la explicaciön, por- 
que le molestaba mucho, y ella descifrö el 
enigma a los hijos de su pueblo. 18Le dijeron, 
pues, los hombres de la cıudad al septimo dia, 
antes de ponerse el sol: 


“Que cosa mäs dulce que la miel? 
‘que mäs fuerte que el Jeön?” 


Respondiöles: 


“Si no hubierais arado con mi novilla, 
no habriais descifrado mi enigma.” 


19Y vino el Espiritu de Yahve sobre &l; baj6 
a Ascalön, mat6 alli treinta hombres, y qui- 
tändoles los despojos, diö las mudas de ropa 
a los que habian descifrado el enigma; y ar- 
diendo de cölera subiö a casa de su padre. 
2FEntretanto, Ja mujer de Sansön fue dada a 
uno de los compafieros que le habia servido de 
amigo (en las bodas). 


CAPITULO XV 


SANSÖN DESTRUYE LAS MIESES DE LOS FILISTEOS. 
!Despues de algün tiempo, en los dias de la 
siega del. trigo, Sansön visitö a su mujer, lle- 
vando un cabrito, y dijo: “Me llegare a mi 
mujer, en su aposento.” Pero el padre de ella 
no le dejö entrar. 2Pues dijo su padre: “Yo 
pensaba que ti no le tienes mäs que odio; por 
tanto se la di a uno de tus compafleros. No 
es su hermana menor mas hermosa que ella? 
Sea ella tuya, en su lugar.” 3Pero Sanson les 
dijo: “Esta vez no pueden quejarse de mi los 
filisteos, si les hago mal.” 

“Fue, pues, Sansön y tomö trescientas ZOTTas 
ytteas, y atändoles cola con cola, puso una tea 
entre cada dos colas. SLuego, encendiendo las 
teas, las soltö entre las mieses de los filisteos; 
y ası quemö las gavillas y las mieses en pie, y 
hasta las vifias y los olivares. ®Preguntaron los 
filisteos: "sQuien ha hecho esto?” Y se les 
dijo: “Sanson, yerno del "Timnateo; por cuan- 
to este ha tomado su mujer y se la ha da- 
do a uno de sus compaferos.” Subieron, 
pues, los filisteos y quemaron tanto a ella 





18. Si no hubierais arado, etc.: Refrän, cuyo sen- 
tido es; lo que sabeis, no es de vuestra cosecha. Lo 
sabeis gracias a mis indicaciones, 

19. Vino el espiritu de Yahve sobre El, y le di6 la 
fuerza necesaria para hacer ese estrago en las filas 
de los en&migos, Cf. 9, 23 y 13, 25 y notas. 

4. Las zorras, lo mismo que los chacales, abundan 
en Palestina (Cant. 2, 15; Lament, 5, 18; Ez. 13, 4; 
S. 62, 11). Dios pudo ponerlas fäcilmente al al- 
cance de Sansön, 
plos semejantes (Ovidio, Fasti. 4, 681 ss. y Amiano 
Marcelino 18, 7). EI efecto de la curiosa acciön es 
que los animales asustados llevan el tizön encen- 
dido por los campos, incendiando de ese modo las 
mieses, 


a historia antigua conoce ejem- 


como a su padre. ’Entonces les dijo San- 
son: “Ya que habe&is hecho esto, no cesar& has- 
ta que haya tomado venganza de vosotros.” 
8TJiöles, pues, rudos golpes sobre muslos y 
lomos hacıendo un destrozo grande, luego 
baj6 y habitö en una caverna del penön de 
Ftam. 


NUEvAS HAZANAS DE SANSÖN. 9Entonces su- 
bieron los filisteos y acamparon en Judä, des- 
plegando sus fuerzas cerca de Lehi. !Pregun- 
taron los hombres de Juda: “Por que habeis 
subido contra nosotros?” A lo que respondie- 
ron: “Hemos subido para atar a Sansön, a 
fin de hacer con &l segun @l ha hecho con nos- 
otros.” MY bajaron tres mil hombres de Ju- 
da a la caverna del pehön de Etam, y dijeron 
a Sansön: “No sabes que los filisteos dominan 
sobre nosotros? «Que es. pues, esto que has 
hecho?” El] les contestö: “Como ellos: hicieron 
conmigo, asi he hecho yo con ellos.” 12Y. le 
dijeron: “Hemos bajado para atarte, a fin de 
entregarte en manos de los filisteos.” Sanson 
les dijo: “Juradme que no me vais a matar.” 
13E]los le respondieron diciendo: “No, sola- 
mente te ataremos y te entregaremos en poder 
de ellos, pero de ninguna manera te matare- 
mos.” Lo ataron, pues, con dos sogas nuevas, 
y le sacaron del penön. !4Cuando llegö a Lehi, 
los filisteos le salieron al encuentro con grande 
algazara. Mas el Espiritu de Yahve& vino sobre 
€l; las sogas que tenia sobre sus brazos fueron 
como hilos de lino que se queman por el fue- 
go, y se deshicieron las ligaduras de sobre sus 
manos. 1®Y como hallase Ja quijada de un as- 
no recien muerto, alargö la mano, la agarr6 
y matö con ella a mil hombres. !#Dijo enton- 
ces Sansön: 


“Con la quijada de un asno (mate) 
un montön, dos montones; 

con la quijada de un asno 

he matado mil hombres.” 


NDicho esto, arroj6 la quijada de su mano; 
y llamö aquel lugar Ramat-Lehi. 1®Y tenien- 
do grandisıma sed, clam6 a Yahve, diciendo: 
“Tu has obrado esta gran liberaciön por ma- 
nos de tu siervo; y. ahora me muero de sed 
y caigo en manos de los incircuncisos.” 19En- 
tonces hendiö Dios la piedra hueca que hay en 
Lehi, y saliö de alli agua. Cuando hubo be- 
bido, se reanimö y recobrö sus fuerzas. Por 
tanto, fue llamado aquella fuente En Hakore, 
que es Ja que hoy todavia existe.en Lehi. 
20Sanson juzg6 a Israel en: los dias de los filis- 
teos durante veinte anos. 





16. C£. I Cor. 1, 27 s.; en el texto hebreo hay un 
juego de palabras entre asno y montön. 

19. Hendiö Dios la piedra hueca que hay en Leht, 
La Vulgata vierte: El_Sehor abriö una muela en 
la quijada del asno. KEsta fuente se veia alın en 
tiempo de San Jerönimo en las cercanias de Eleu- 
teröpolis, ciudad de la llanura filistea, 

20. Jurg6 a Israel; es decir, reinö en Israel, pero 
no en todo el pais, sino solamente en una pequena 
pirte, 


JUECES 16, 1-26 





CAPITULO XVI 


SANSON EN Gaza. ICuando Sansön llegö a 
Gaza, viö alli a una prostituta, en cuya casa 
entrö. 2Se les dijio a los de Gaza: "Sansön 
ha venido a &sta.” Por lo cual lo cercaron, 
estuvieron en:acecho toda aquella noche, @ ha 
puerta de la ciudad. Y toda la noche quedaron 
tranquilos, dieciendo: “Cuando salga la luz del 
alba lo mataremos.” 3Sansön permaneci6 acos- 
tado hasta la medianoche. medianoche se 
levantö, y tomando las hojas de la puerta de 
la ciudad con las dos jambas,.las arranc6 jun- 
tamente con el cerrojo, y echändoselas a cues- 
tas las llevö a la cumbre del monte que mira 
hacia Hebrön. 


Sansön y Darıra. *Despues de esto am6 a 
una mujer que habitaba en el valle de Sorec y 
que se llamaba Dalıla. ®Vinieron a ellas los 
principes de los filisteos y le dijeron: "Arräelo 
con halagos para ver en qu& consiste su gran 
fuerza, y cömo podriamos prevalecer contra 
€] para atarlo y sujetarlo, y te daremos cada 
uno mil cıen siclos de plata.” 

610, pues, Dalila a Sansön: “Dime, te rue- 
go, en que consiste tu gran fuerza y con que 
se te debe atar para sujetarte.” 7Sansön res- 
pondiö: “Si me atan con siete cuerdas fres- 
cas, hümedas aün, quedare sin fuerzas y ven- 
dre a ser como cualquier otro hombre.” ®En- 
tonces los principes de los filisteos le llevaron 
siete cuerdas frescas, todavfa hümedas, y lo 
atö con ellas. °Tenia ella en el aposento gen- 
tes en acecho, y le dijo: “Sansön, los filisteos 
sobre ti.” Mas @l rompiö las cuerdas, como se 
rompe un hilo de estopa cuando siente el fue- 
go; de manera que no se descubriö (el secreto 
de) su fuerza. 

lEntonces dijo Dalila a Sansön: “He aqui 
que te has burlado de mi, diciendome menti- 
ras. Ahora, pues, dime, te ruego, con que 

odräs ser atado.” UF] contestö: “Si me atan 

ien con sogas nuevas, no usadas todavia para 
otra cosa, quedare sin fuerzas y vendr& a ser 
como cualquier otro hombre.” 12Tomö, pues, 
Dalila sogas nuevas, y habiendolo atado con 
ellas, le dijo: "“Sanson, los filisteos sobre ti”, y 
estaban efectivamente acechadores apostados 
en el aposento. Pero &El rompiö las sogas de 
sobre sus brazos como un hilo. 

13[_uego dijo Dalila a Sansön: “Hasta ahora 
te has burlado de mi, diciendome mentiras; 
dime al fin con qu& podräs ser atado.” Y el 
le dijo: “Entreteje las siete trenzas de mi ca- 
beza con una clavija de tejedor.” 14Ella las 
asegurö con una clavija y le dijo: “Sansön, 
los filisteos sobre ti.” Pero &l, despertando 





1. Lo que arruind a Sansöon no fud la falta de 
fe, pues nunca la perdiö; fud mäs bien su amor 
apasionado y su falta de moralidad. EI esforzado y 
valeroso varön, dice San Ambrosio, sofoc6 a un 
leön, pero no pudo ahogar sus propias pasiones; 
rompi6 las ligaduras con que le ataran, mas no supo 
romper las de sus deseos carnales; pegö fuego a 
mieses ajenas, pero encendido &l mismo en el fuego 
del falso amor perdi6 la cosecha de su virtud. 


‚de su suefio, arranc6 la clavija de tejedor jun- 


tamente con la urdimbre. 
‚Ella entonces le dijo: “:Cömo puedes de- 
cit: Yo te amo, cuando tu corazön no estä 
conmigo? Ya tres veces te has burlado de mi, 
y no me has manifestado en que consiste tu 
gran fuerza.” I®Y como ella le molestase con 
sus palabras todos los dias y le apremiase, 
perdiö su alma la gana de vivir, 1 le descu- 
bri6 todo su corazön, diciendo: “Nunca ha 
pasado navaja por mi cabeza, pues soy naza- 
reo de Dios desde el seno de mi madre. 
Sı yo fuese rapado, perderia mi fuerza, me 
quedaria debil y-vendria a ser como cualquier 
otro hombre.” 18Dalila viö que le habia des- 
cubierto todo su corazön, por lo cual enviö a 
Ilamar a los principes de los filisteos, diciendo: 
“Subid aün esta vez, porque me ha descubierto 
todo su coraz6n.” Subieron, pues, los princi- 
pes de los filisteos a la casa de ella, llevando 
el dinero en su mano. 19Le hizo entonces dor- 
mir sobre sus rodillas, Juego llamö al hombre 
para que le cortara las siete trenzas de la ca- 
beza; entretanto, ella misma comenzö a suje- 
tarlo, y su fuerza se apartö de el. ®Y dijole 
ella: “Sansön, los filisteos sobre ti.” El, des- 
pertändose de su sueno, se dijo: “Saldre como 
las demäs veces, y me desembarazare”, pues 
no sabia que Yahve se habia apartado de el. 
21],os filisteos, despues de haberlo prendido, 
le sacaron los 0j0s, y lo lievaron a Gaza, 
donde lo sujetaron con doble cadena de bron- 
ce; y en la cärcel tuvo que dar vueltas a la 
muela. 22Mas el cabello de su cabeza comenz6 
a crecer despues de haber sido rapado. 


MUERTE DE SAansön. 23Los principes de los 
filisteos se reunieron para ofrecer un gran sa- 
erificio a Dagön, su dios, y celebrar fiesta; 
pues decian: “Nuestro dios ha entregado en 
nuestras manos a Sansön, nuestro enemigo.” 
24Tambien el pueblo, al verle, alabö a su dios, 
diciendo: '“Nuestro dios ha entregado en nues- 
tras manos a nuestro enemigo, que asolaba 
nuestro pais, matando a nuestra gente.” 25Y 
en la alegria de su corazön dijeron: “Llamad 
a Sansön, para que nos divierta.” Llamaron, 
pues, a Sanson de la carcel y tuvo que diver- 
tirlos. Pero Sansön, al cual tenian colocado 
entre las columnas, 26dijo al muchacho que le 





16. Este episodio que ha inspirado numerosas obras 
de arte constituye una elocuente lecciön moral. Sansön 
engahaba muchas veces a esa mujer para librarse de 
ella, pero ella con su diabölica insistencia acaba de 
vencer al heroe. La Escritura nos previene muchas ve- 
ces contra la mala mujer, asi en li. 25, 17 ss.; 26, 
10 ss. y elogia, en cambio, a la esposa que comparte, 
con el marido los cuidados de la familia (Prov. 31, 10 
ss.; Ecli. 26, 1 ss.). “Es una suerte dichosa la mujer 
huena; suerte que tocarä al que teme a Dios, y serä 
dada al hombre por sus buenas obras’” (Ecli. 26, 3). 

20. El Sehor se retirö de Sansöon, porque habia 
abandonado el voto de nazareato. Su fortaleza no 
dependia de su santidad personal, sino de su con- 
sagraciön a Dios, cuya sefial externa consistia en 
no cortarse los cabellos. C£. 13, 5_y nota. 

26. Döjame tocar las columnas: Sansöon, dice San 
Agustin, es aqui figura de Cristo, que extendiö sus 
brazos en la Cruz para aplastar a los demonios. 


JUECES 16, 26-31; 17, 1-13; 18, 1 


tenia de la mano: “Dejame tocar las columnas 
sobre las cuales se sustenta la casa, para apo- 
yarme sobre ellas.” 2’Ahora bien, la casa es- 
taba llena de hombres y mujeres; tambien to- 
dos los principes de los filisteos estaban alli, 
y sobre las azoteas habia unos tres mil hom- 
bres y mujeres que miraban a Sansön que los 
divertia. 23Entonces Sansön invoc6 a Yahve, y 
dijo: “Senor, Yahve, acuerdate de mi, te rue- 
go, y dame fuerza solamente esta vez, para 
que de una vez me vengue de los filisteos por 
mis dos 0j0s.” 29Y agarrö Sansön las dos co- 
lumnas de en medio, sobre las cuales estribaba 
la casa; y apoyändose sobre ellas, sobre la una 
con su mano derecha, y sobre la otra con la 
izquierda, 30dijo: “Muera yo con los filisteos”, 
y dıö tan fuertemente (conira las columnas) 
me la casa cay6 sobre los principes de los 
ilisteos y sobre todo el pueblo que alli estaba 
reunido, de modo que los que matö muriendo, 
fueron mäs numerosos que los que habia 
muerto en vida. 31Sus hermanos y toda la ca- 
sa de su padre bajaron, y levantändolo se lo 
llevaron. Lo sepultaron entre Saraä y Estaol, 
en la sepultura de Manue&, su padre. Fu& juez 
de Israel por espacio de veinte anos. 


II. APENDICES 


CAPITULO XVII 


Er iporo pe Micas. !1Vivia un hombre en la 
montana de Efraim que se llamaba Micas; ?el 
cual djjo a su madre: “Los mil cien siclos de 
plata que te fueron robados, en cuya ocasiön 
proferiste maldiciones, oy@ndolas tambien yo. 
mira, ese dinero tengo yo; yo lo tome.” Y le 
dijo su madre: “;Bendito seas de Yahve, hijo 
mio!” 3Devolviö entonces los mil cien siclos 





29. Los arqueöloyos Ilaman este estilo de casas 
estilo de Creta, patria de los filisteos. EI atrio de 
este tipo de edificio tenia dos columnas que estaban 
sobre los cimientos de piedra. Vacilando las co- 
lumnas se desplomaba toda la casa. 

30. Sanssn recobr6 su antigua fortaleza no por 
haberle crecido de nuevo los cabellos, sino por su 
arrepentimiento y celo por la causa de Dios: “Al 
fin de su vida triunfö de si mismo y mostr6 un 
valor invencible, despreciando y no temiendo la’ muer- 
te” (San Ambrosio). Los teölogos, en su mayoria, 
no califican de swmeidio esta Ultima hazafa de San- 
sön; primero, porque obrö con el auxilio de Dios; 
segundo, porque era juez y vengador de su pueblo; 
tercero, porque su intenciöon no fud matarse a si 
mismo, sino a sus enemigos. Cf. la hazafa de KElea- 
zar en los tiempos de los Macabeos. Sansön, como 
libertador de su pueblo, es figura de Jesucristo: 
Ambos se llaman “'nazareno”’ y ambos son anuncia- 
dos por un ängel; Sansöon casöse con una extran- 
jera, Jesüs se desposö con la Iglesin de las naciones; 
Sanson recibi6 escarnios en su desgracia, como Jesüs 
en su Pasiön; y por salvar a Israel entregö su 
vida extendiendo sus brazos entre dos colummas, co- 
mo Jesüs en la Cruz (Mons. Duguet). 

3. Bendito secas de Yahve, dice la piadosa madre, 
y al mismo tiempo gasta doscientos siclos de plata 
por una imagen que pronto se convertirä en un 
simbolo e instrumento de apostasia. Tenemos aqui 
un ejemplo de la täctica del diablo, que se disfraza 
como ängel de luz (II Cor. 11, 14) y aprovecha la 
piedad de la gente buena para inspirarles exagera- 
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de plata a su madre. Y dio su madre: “Yo 
de mi parte destino este dinero para Yahve en 
favor de mi hijo, para que se haga una imagen, 
una estatua de fundiciön. Asi, pues, te lo de- 
vuelyo.” *Habiendo &l devuelto el dinero a 
su madre tomö &sta doscientos siclos de plata,. 
y los diö al fundidor; el cual hizo una imagen, 
una estatua de fundiciön, que quedö en casa 
de Micas. 5Asi un hombre como Micas tuvo 
una casa de Dios; pues hizo tambien un efod 
y unos terafim, y consagrö a uno de sus hijos 
que le sirviö de sacerdote. $En aquel tiempo 
no habia rey en Israel, sino cada cual hacia 
lo que mejor le parecia. 


EL LevirA DE BErtenem. ?Habia un joven 
de Betlehem de Juda, de la tribu de Juda, que 
era levita y habitaba alli como forastero. ®Este 
hombre partiö de la ciudad de Betlehem de 
Judä, para hallar un lugar donde vivir, y en 
su viaje llegö a la montafia de Efraim, a casa 
de Micas. ?Micas le preguntö: “;De dönde 
vienes?” Le contestö: “Soy un levita de Bet- 
lehem de Juda, y voy de camino a fin de ha- 
llar un lugar dönde vivir.” 10Dijole: “Quedate 
conmigo y se mi padre y sacerdote. Te dare 
diez sıclos de plata al ano, vestido completo 
y comida.” EI levita entrö, !ly consintiö en 
habitar con aquel hombre, para quien el joven 
era como uno de sus hijos. 12Micas consagrö 
al levita, y el joven vino a ser su sacerdote y 
quedöse en casa de Micas. !3Entonces dijo 
Micas: “Ahora se que Yahve me bendecirä, 
porque tengo este levita por sacerdote.” 


CAPITULO XVII 


Los EXPLORADORES DANITAS. IEn aquel tiernpo 
no habia rey en Israel; y en esos mismos dias 
la tribu de los danitas buscaba una posesiön 


ciones piadosas, que son peores que Ja apostasia in- 
mediata, pues desplazando el centro de la religiön, 
trastornan la jerarquia de los valores y mezclan la 
supersticiön con la adoraciön del Dios verdadero. 
“Asi vereis algunas personas que no se hartan de 
afadir imagen a imagen, y. que no sino de tal 0 
tal suerte y hechura, y que no esten puestas sino 
de tal y tal manera, de suerte que deleite al sen- 
tido; y la devociön del corazön es muy poca, y tanto 
asimiento tienen a esto como  Micas en sus idolos, 
o como Labän... La persona devota en lo invisible 
principalmente Be su devociön, y pocas imägenes 
ha menester” (San Juan de la Cruz, Subida al IMon- 
te Carmelo, III, 34), 

5. Consagrö; literalmente: le Hlend las manos (cf. 
Ex. 28, 41 y nota). Esta consagraciön sacerdotal 
se hace al margen de toda ley y sin encargo especial 
de Dios. Verse en Hehbr. 1, 5-6, cömo ni el mismo 
Jesüs se atribuy6ö e]l sacerdocio, sino que le fu® 
darlo por el Padre. Ei efod es un vestido sacerdotal 
(cf. Ex. 28, 6 y nota); los #erafim son lares, idolos 
domesticos (cf. Gen, 31, 30 ss.). 

7. Vease 18, 30. donde se indica el nombre y la 
ascendencia de este joven, que no pertenecia a la 
tribu de Juda, sino a la de Levi. Se mi padre: 
Titulo que por reverencin quiere dar al levita como 
hoy se da el! titulo de padre a los sacerdotes, 

1. Los danitas recibieron en herencia un pequefio 
territorio al oeste de Efraim, Benjamin y Judä, o 
sea, una region pcupada por los amorreos y filisteos 
(Jos. 19, 40 ss.), que no lograron conquistar (1, 34). 
De ahi su emigraciön a Lais, que se cuenta en este 
capitulo, : 
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donde habitar; porque hasta aquel dia no les 
habia tocado Bahr entre los hijos de Israel. 
2Enviaron, pues, los hijos de Dan cinco hom- 
bres de su estirpe y de su territorio, hombres 
valientes, de Sara y Estaol, para recorrer el 
pais y para explorarlo, diciendoles: “Id y ex- 
plorad el pais.” Llegaron ellos a la montana 
de Efraim, hasta la casa de Micas, donde pa- 
saron la noche. ®Estando ya cerca de la casa 
de Micas, reconocieron la voz del joven levita; 
or lo cual desviändose hacia alla, le dijeron: 
‘sQuien te ha traido aqui? ;Que haces en 
este lugar? £Y que tienes aqui?” *Les contes- 
to: “Esto y esto ha hecho Micas por mı, y me 
tiene asalariado para que sea su sacerdote.” 
SRogäronle entonces: “Haganos el favor de 
consultar a Dios, para que sepamos sı el viaje 
que hemos emprendido tendra buen exito.” EI 
sacerdote les respondiö: “Id en paz. Yahve 
os mira en el camino por donde andäis.” 

7Se fueron los cinco hombres y llegaron a 
Lais, donde vieron que la gente que .habia en 
ella seguia las costumbres de los sidonios, vi- 
viendo en seguridad, tranquilos y confiados, 
porque no habia en aquella tierra nadie que 
les molestara; eran ricos, vivian lejos de los 
sidonios. y no tenian trato con nadie. 

8Regresaron los exploradores a sus hermanos 
a Saraa y Estaol. Y les preguntaron sus her- 
manos: “;Que& decis?” MRespondieron: “Ade- 
lante, subamos contra ellos; pues hemos visto 
el pais; he aqui que es muy bueno. ;Y vos- 
otros estäis sin hacer nada! No seäis perezo- 
sos. Poneos en camino e id a tomar posesiön 
de aquella tierra. !°Cuando llegueis, encontra- 
reis un pueblo que vive seguro; la tierra es 
amplia y Dios la ha entregado en vuestras 
manos; es un lugar donde no falta nada de 
cuanto hay en la tierra.” 


Los DANITAS SE LLEVAN EL fporo. 1Partieron. 
pues, de alli, de Saraa y Estaol, seiscientos 
hombres de la tribu de los danitas, armados 
para la guerra. !2Y subieron y acamparon en 
Kiryatyearim, en Juda, por lo cual se llama 
aquel lugar Mahane-Dan hasta el dia de hoy. 
Ese lugar estä al occidente de Kiryatyearim. 
13De alli pasaron a la montafia de Efraim y 
llegaron a la casa de Micas. 

4Entonces los cinco hombres que habian 
ido a explorar la tierra de Lais, dirigieron a 
sus hermanos estas palabras: “.Sabeis que en 
aquellas casas hay un efod, con terafim, y una 
imagen, una estatua de fundiciön? Ved ahora 
lo que habeis de hacer.” !5Desviäronse, pues. 
hacia allä, y entraron a la casa del joven levi- 





7. Lais (Lesem en Jos. 19, 47), ilamada en ade- 
lante Dan, estaba situada al pie del Hermön y per 
tenecia al pais de los sidonios.,. El nombre moderno 
de la ciudad es Tell el-Kadi; estä muy cerca de 
Banias (Cesarea de Filipo). 

9, Adelante, subamos contra ellos: ‘“XEstas pala- 
bras y lo que hicieron los danitas, uniendo el ardıd 
a la audacia, justifican la profecia de Jacob sobre 
la tribu de Dan.” Vease Gen. 49, 16 s. (Vigouroux, 
Polyglotte). 2 ö 

14. Cf. 17, 5. Creian sin duda que estas imä- 

genes garantizarian el dxito de la empresa. 


JUECES 18, 1-30 


ta, la casa de Micas para saludarle. !6Entre- 
tanto, los seiscientos hombres de los hijos de 
Dan, armados para la guera, se apostaron a la 
entrada de la puerta. 17Entonces los cinco 
hombres que habian ido a explorar la tierra, 
subieron y penetrando alla dentro, tomaron la 
imagen de talla y el efod, con los terafim, y la 
imagen de fundiciön, mientras el sacerdote y 


Jos seiscıentos hombres ceniıdos de armas de 


gucerra estaban a la entrada de la puerta. 
l®Cuando aquellos entraron en la casa de Mi- 
cas para Ilcevarse la imagen de talla, el efod, 
los terafim y la imagen de fundiciön, les pre- 
guntö cl sacerdote: "Que estäis haciendo?” 
SF]los le dijeron: “;Calla! Ponte la mano so- 
bre la boca y ven con nosotros, y senos padre 
y sacerdote. Qu& es mejor: ser sacerdote de 
la casa de un solo hombre, o ser sacerdote de 
una tribu y familia en Israel?” 20Alegröse el 


‚corazön del sacerdote, y el mismo tomö6 el 


efod, los terafim y la imagen de talla, y se 
allrgö a la gente. 

2lPusieronse en marcha y partieron llevando 
delante de si a los nınos, los anımales y las 
cosas precıiosas. 2?Estaban ya lejos de la casa 
de Micas, cuando los hombres que estaban en 
las casas vecinas a la casa de Micas se reunie- 
ron y persiguieron a los hijos de Dan. #3Gri- 
taron a los hiJos de Dan, los cuales, volviendo 
el rostro, preguntaron a Micas: “Que te pasa? 
:Por que gritas tanto?” ME] contestö: “Os ha- 
beis tomado mis dioses, que yo me hice. y 
tambien al sacerdote. y os habeis marchado. 
;Que me queda todavia? ;Cömo podeis de- 
cirme: ;Qu& te pasa?” 3Replicäaronle los hı- 
jos de Dan: "“Guärdate de seguir gritändonos, 
no sea que se arrojen sobre vosotros algunos 
hombres irritados y vengas a perecer tu y los 
de tu casa.” 26Y los hijos de Dan prosiguie- 
ron su camino; y viendo Micas que eran mäs 
fuertes que El, volviöse y regresö a su casa. 


Conouista DE Laıs. 27Ellos, pues, se llevaron 
lo que se habia fabricado Micas, y tambien al 
sacerdote que tenia, y marcharon contra Lais, 
un pueblo que vivia tranquilo y confiadamen- 
te; y los pasaron a filo de espada y pegaron 
fuego a la ciudad. 23No habta quien la hıpra- 
se, porque estaba lejos de Sidön, y les faltaban 
relaciones con otros hombres. La ciudad esta- 


ha en el valle que se extiende hacıa Bet-Rehob. 


Y reedificändola habitaron en ella. 29Llama- 
ron la ciudad Dan, del nombre de su padre 
Dan que fue hijo de Israel; pero anteriormente 
la cıudad se Namaba Lais. ®Allı los hijos de 
Dan se crieieron la imagen de talla: y Jonatän, 
hijo «de Gersön, hijo de Moises, el y sus hi- 
}os, fueron sacerdotes de la tribu de los da- 
nitas hasta el tiempo del cautiverio del pais. 





24. Mis dioses: Sehal de que se trataba de ver- 
dadera idolatria. Bover-Cantera y Näcar-Colunga 
traducen: mi Dios. 

30. Con el santuario de Dan se diö principio 2 
una idolatria que bajo los reyes de Israel se con- 
vertiria en un centro de culto del becerro de oro 
(III Rey, 12, 29; IV Rey. 10, 29). Tan sölo el 
cautiverio asirio puso fin a este escändalo. 


JUECES 18, 30; 19, 1-23, 


279: 





31Asi tuvieron la. imagen fabricada por Micas 
todo el tiempo que estuvo la Casa de Dios 
en Silo. | 


CAPITULO XIX 


EL CRIMEN DE GABAA, IEn aquel tiempo en 


que no habia rey en Israel, habitaba un levita 
como forastero en la parte extrema de la mon- 
tana de Ffraim, el cual se habia- tomado una 
mujer secundaria de Betlehem de Judä. 2Pe- 
ro esa su segunda mujer cometiö adulterio 
contra @l, y dejandole se fue a casa de su pa- 
dre, a Betlehem de Juda, donde permaneciö 
or espacio de cuatro meses. 3Su marido se 
evantö y fue en pos de ella, para hablarla al 
coräzon y traersela consigo. Venia, pues, con 
uno de sus criados y un par de asnos; y ella 
lo introdujo en la casa de su padre, el cual 
al verlo lo recibiö gozoso. “Instöle su suegro, 
e] padre de la joven. y se quedö con &l tres 
: y comieron y bebieron y se hospedaron 
allı. 

5Al cuarto dia se levantaron muy de mana- 
na, y (el levita) se dispuso a marchar. Pero 
el padre ae la jovea dijo a su yerno: “Confor- 
ta primero tu cora”ön con un bocado de pan, 
despues partireis.” 6Sentäronse, pues, los dos 
y comieron y bebieron. Y el padre de la joven 
dijo al marido: “Ruegote consientas en pasar 
(aqui) tambien esta noche, .y se alegrara tu 
corazön.” TEI marido se levant6ö para mar- 
charse, pero le inst6ö su suegro, de modo que 
volviö a pasar alli la noche. 

8A] quinto dia se levantö6 muy de mafana 
para ponerse en camino, pero le dijo el padre 
de la joven: “Conforta, te ruego, tu corazön, 
y espera hasta que decline el dia”; y comieron 
ambos. 9Y cuando el marido se levantö para 
irse. El con su mujer secundaria y su criado, 
le dijo su suegro, el padre de la joven: “Mira 
que comienza ya a caer la tarde;, ru&goos que 
pernocteis aqui; ved c6ömo ya se acaba el dia. 
Pasa, pues, aqui la noche, y alegrese tu cora- 
zön, maflana os levantard&is muy temprano 
para emprender el viaje, y volveräs a tu 
tienda.” 

10Mas el marido no quiso pasar alli la no- 
che; se levantö y parti6, y llegö hasta enfren- 
te de Jebüs, que es Jerusalen, teniendo con- 
sigo los dos asnos aparejados y su mujer 
secundaria. 1!Cuando se acercaron a Jebüs, el 
dia estaba ya muy avanzado, por lo cual el 
criado dijo a su amo: “Vamos, torzamos hacia 


31. La Vulgata agrega aqui la primera parte del 
vers. 1 del capitulo siguiente: En aguel tiembo #0 
habia rey en Israel; es decir, no habia gobierno 
central que pudiera castigar a los apöstatas. 

1 ss. Este segundo episodio narrado en los tres 
ültimos capitulos revela aün mäs la corrupeiön re- 
ligiosa y moral que cundia en los tiempos de los 
Jueces. Esta vez se opusieron las otras tribus y 
extirparon a los malhechores. Mwujer. secundaria, o 





coneubin. La Ley de Moise&s permitia la poli- 
gamia, 
10. Jebüs: Jerusalen. La llama “gente extrafia” 


(v. 12), sin duda porque los israelitas an no la 
habian conquistado definitivamente. Cf. II Rey. 
‚6 88. 


esta ciudad de los jebuseos, para pasar alli la 
noche.” 12Su amo le contestö: “No torcere- 
mos hacia una ciudad de gente extrana, que no 
es de los hijos de Israel, sino que pasaremos 
hasta Gabaä. 13Y dijo a su criado: “Vamos, 
trataremos de llegar a uno de esos lugares para 
pasar la noche: Gabaä o Rama.” 
14Prosiguieron, pues, caminando, y se les 
puso el sol cuando estaban junto a Gabaä, que 
era de Benjamin. 15Torcieron hacia alla, para 
pasar la noche en Gabaa. Entr6 (el levita) y 
se sentö en la plaza de la ciudad; y no hubo 
quien los acogiese en su casa para pasar la 
noche, 16cuando he aqui que al anochecer 
volviö un anciano de su trabajo del campo; era 
ese natural de los montes de Efraim y mora- 
ba como forastero en Gabaä; pues los hom- 
bres del lugar eran benjaminitas. !7Levantan- 
do el anciano los ojos, vi6 al viajero en la 
plaza de la ciudad; y le dijo: “;Adönde vas y 
de dönde vienes” 18Respondi6 &l: “Vamos 
de Betlehem de Judä a la parte extrema de 
la montana de Ffraim, de donde soy. Me ha- 
bia ido a Betlehem de Judä, y ahora voy a la 
casa de Yahve, pero no hay nadie que me 
reciba en su casa. 19T’enemos paja y .forraje 
para nuestros asnos, as{ como pan y vino para 
mi y para tu sierva, y para el criado que 
acompana a tus siervos. No necesitamos na- 
da.” 2Dijo entonces el anciano: “;Paz sea 
contigo! Deja correr por mi cuenta todas 
tus necesidades; de ninguna manera podräs 
pasar la noche en la plaza.” 2!Le lievö, pues, 
a su casa, y diö forraje a los asnos. Y despu&s 
de lavarse, los pies comieron y bebieron. 
22Cuandö ya’ iban alegrändose sus corazones, 
he aqui que unos hombres de la ciudad, hijos 
de Belial, rodearon la casa, y dando fuertes 
golpes en la puerta, dijeron al anciano, duefio 
de la casa: “Saca afuera al hombre que vino 
a tu casa. para que lo conozcamos.” 23Sali6 a 
ellos el dueno de la casa, y les dijo: “Por fa- 


12. Gaba6, a 6 kms, al norte de. Jerusalen. Su 
nombre actual es Tell el-Ful. 

18. La casa de Yahve: EI Tabernäculo del Senior 
se hallaba en aquel tiempo en Silo, en la tribu de 
Efraim. 

20. Paz sea contigo: Es la formula con que se 
saludaban los israelitas, Es tambien el saludo que 
Jesüs usaba en vida, y hasta despuds de resucitado 
(Juan 21, 19, 21 y 26), y el que ensefö a sus die 
cipulos (Mat. 10, 12), y sin duda tambien el que 
el Angel dirigi6 a Maria (cf. Luc. 1, 28 y nota). 
Esta förmula de caridad, que sölo se ha conservado 
en la Liturgia y se ha perdido en el uso corriente, 
tiene una promesa de Jesüs que le da la eficacia 
de una verdadera bendiciön, pues dice que la paz des- 
cenderä sobre aquellos a quienes saludemos, si son 
“hijos de paz”, y que ni aun en caso contrario serä& 
perdido nuestro saludo, pues entonces la paz vendrä 
a nosotros. Cf. Mat. 10, 12. Como expresamos en 
nuestra nota a ese pasaje del Evangelio, saludar, en 
lenguaje pagano, es desear la salud, pero en lengua- 
je cristiano ha de ser mäs: desear la paz, que es 
un bien del espiritu, resumen y condiciön de todos 
los otros, 

22. Hijos de Belial: hijos dei diablo, hombres mal- 
vados. La Vulgata vierte: hombres sin yugo. Se de- 
duce de la conducta de estos malvados que  consi- 
deraban a los hudspedes como pasta de sus pasiones 
perversas. Vease un caso semejante en Gen. 19, 5. 
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vor, hermanos m’os, no hagäis tal maldad; 
pues este hombre vino a mi casa, no cometäis 
cosa tan infame. 24He aqui a mi hija, que es 
virgen, y la segunda mujer de es> hombre; a 
estas os sacare, para que abusdis de ellas. 
Haced con ellas como bien os parezca; mas 
no hagäais a este hombre semejant: infamia. 
®Pero los hombres no quisieron escucharle; 
por lo cual tom6 el (levıta) a su mujer se- 
cundaria y la sacö fuera. La conocieron. y 
abusaron de ella toda la noche hasta la mı- 
nana, dejandola libre al rayar el alba. 

26A] rayar la mafiana vino la mujer y cay6 
a lı puerta de la casa del hombre donde es- 
taba su ınarido (quedando alli) hasta que fue 
de dia. 2’Cuando a la mafana se levant6 su 
marido y abri6ö la puerta de la caca, para sa- 
lir y proseguir su viaje, vid a su mujer szcun- 
daria postrada delante de la puerta de la casa, 
con las manos sobre el umbral. Le dijo: “Le- 
värttate, y vamonos.” Pero nadie le diö res- 
puesta. Entonces el marido la cırgö sobre el 
asno, partiö y se fue& a su lugar. | 

29] jegado a su casa, tomO un, cuchillo, y 
echando mano de su muier secundaria, la par- 
tiö, con los huesos, en doce trozos, que enviö 
por todo el territorio de Israel. 3°Y todops los 
que lo vieron decian: “Nunca se ha hecho, ni 
se ha visto cosa como &sta, desde el dia en 
que los hijos de Israel subieron de Egipto, has- 
ta el dia de hoy. Poned vuestra atenciön sobre 
esto, deliberad y hablad.’ 


CAPITULO xXX 


LA ASAMBLEA DE MasrA. IEntonces salieron 
todos los hijos de Israel, desde Dan hasta Ber- 
sabee, incluso los de la tierra de Galaad, y se 
reunieron como un solo hombre delante de 





25. El levita pecö gravisimamente, entregando &l 
misnıo a su pobre mujer en manos de los hombres de 
Gabaä para que la violasen, Para &l la mujer era 
una esclava, si no ya una mercaderia que el marido 
podia vender para salvarse a si mismo, Si hubiese 
tenido mäs confianza en Dios, aquien sabe si no se 
hubiera repetido el milagro de Sodoma, donde Dios 
castigö con ceguera a los perversos (Gen. 19, 11)? 
Dios libr6 a la infeliz mujer de la obiigaciön de se- 
guir viviendo con su brutal marido, el cual, al dia 
siguiente, ja encontrö muerta con las manos clava- 
das en el umbral de la casa, donde &i mismo comia 
y bebia a costa de 1; vida de su mujer. La Sagrada 
Escritura narra estas cosas perversas para llenarnos 
de aborrecimiento, y para mostrarnos que el hombre 
sin moral se convierte en un bruto znimal. Nos ad- 
. miramos de estas cosas en semejante lugar, dice el 
P. Scio, pero no pensamos en las iguales y tal vez 
peores que suceden hoy en pleno Nuevo Testamento, 
Esta miseria humana, que demuestra la necesidad de 
la Redenciön, lejos de escandalizarnos produce una 
humillaciön saludable que es uno de los mäs grandes 
frutos de la lectura de la Sagrada Escritura. Las 
palabras de Dins son siempre castas como la plata 
mine al fuego, probada y siete veces’ depurada 
(S. 11, 7). 

1. Desde Dan hasta Bersabee: desde el extremo 
norte al extremo sur del pais. Galaad. parte septen- 
trional de Transjordania. La expresiön “delante de 
Yahve”’ no supune necesariamente que el Arca estu- 
viera en aquella ocasiön en Masfä, hoy dia Tell en- 
Nasbe, a 12 kms. al norte de Jerusalen. Halläbase, 
ordinariamente, en Silo, hoy dia Selün, a 30 kms. 
al norte de la ciudad santa, 


JUECES 19, 23-30; 20, 1-18 


Yehve en Masfa. Se presentaron los jefes de 
todo el pueblo, de todas las tribus de Israel, 
en la asamblea del pueblo de Dios, cuatrocien- 
tos mil hombres de a pie, armados de espada. 
SLos hijos de Benjamin supieron que los hijos 
de Israel habian subido a Masfa. Pregunta- 
ron, pues, los hijos de Israel: “ ;Podemos saber 
como fue perpetrada esta maldad?” 

“Entonces el levita, marido de Ja mujer 
muerta, tomö la palabra y dijo: “Llegu& yo 
con mi mujer secundaria a aba, de Benja- 
min, para pasar la noche; 5y levantäronse con- 
tra mı los vecinos de Gaba2, me cercaron du- 
rante la noche en la casa con intenciön de 
matarme, y abusaron de mi mujer secundaria, 
de modo que muri6. Por tanto ech& mıno d: 
mi segunda mujer, la dividi en trozos, y la 
envie por todo el pais de la herencia de Israel, 
por cuanto han cometido un crimen y una 
infamia en Israel. "He aqui que todos vos- 
otros sois hijos de Israel; dad vuestro parecer 
y decidid aqui mismo.” 

8L_evantöse entonces todo el pueblo como 
un solo hombre, y dijo: “Ninguno vuelva a 
su tienda, ni regrese nadie a su casa. $Lo que 
ahora tenemos que hacer a Gabaä es esto: 
(Iremos) contra ella por sorteo, !%tomaremos 
de entre todas las tribus de Israel diez hombres 
por cada ciento, ciento por cada mil, y mil 
por cada diez mil, que busquen viveres para 
el ejercito y cuando ellos vuelvan, hagamos 
contra Gabaä de Benjamin conforme a la in- 
famia que ha cometido en Israel.” !!Se junta- 
ron, pues, todos los israelitas, contra la cıudad, 
unidos como un solo hombre. 


GUERRA ENTRE ISRAEL Y BENJAMfn. 12Luego 
las tribus de Israel enviaron hombres a todas 
las familiass de Benjamin que dijeran: “Que 
maldad es esta que serha cometido entre vos- 
otros? 13Entregad, pues, ahora a aquellos hijos 
de Belial, que estäan en Gabaä, para que les 
demos muerte y asi extirpemos el mal de en 
medio de Israel.” Pero los hijos de Benjamin 
no quisieron escuchar la voz de sus hermanos, 
los hijos de Israel; !4sino que de las (devzäs) 
ciudades acudieron a Gabaa, para comenzar 
la guerra contra los hijos de Israel. 15Se con- 
taron en aquel dia veinte y seis mil benjami- 
nitas armados de espada que habian venido 
de sus ciudades, sin contar los habitantes de 
Gabaä. de los cuales se alistaron setecientos 
hombres escogidos. 1#Entre toda esta gente 
habia seteeientos hombres escogidos, zurdos; 
todos capaces de tirar piedras con la honda 
contra un cabello sin errar el blanco. !?Entre 
los hijos de Israel, fuera de Benjamin, se con- 
taron cuatrocientos mil hombres armados de 
espada, todos hombres aguerridos.. 


‚BEnJamin VENCE A LOS ISRAELITAS. 18Levan- 
täronse, pues, y subieron a Betel, para consul- 


15. Veinte y seis mil; segün la Vulgata solamen- 
te veinte 3 cinco mil. 

18, A Betel. Vulgata: a la casa de Dios, esto es, 
a Silo. C£. v. 1 nota. 


JUECES 20, 18-47 
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tar a Dios. Preguntaron los hijos de Israel: 
“:Quien de nosotros subirä primero para ha- 
cer la guerra contra los hijos de Benjamin?” 
Respondiö Yahve: “Judä sera el primero.” 19Se 
levantaron entonces los hijos de Israel a la 
manana y acamparon frente a Gabaa. 2Y 
salieron los hombres de Israel a dar batalla a 
Benjamin, tomando posiciön contra ellos cerca 
de Gabaä. *?!Pero los hombres de Benjamin 
hicieron una salida desde la ciudad, y derriba- 
ron por tierra en aquel dia veinte y dos mil 
hombres’ de los israelitas. 22Sin embargo, los 
hombres de Israel recobraron su vigor y vol- 
vieron a ponerse en orden de batalla en el 
mismo sitio donde se habian ordenado el pri- 
mer dia. 23Ademas, los hijos de Israel subie- 
ron y lloraron delante de Yahve hasta la tar- 
de; y consultaron a Yahve, diciendo: “;He de 
ers de nuevo en batalla a los hijos de 
enjamin mi hermano?” Respondi6ö Yahve: 
“Subid contra el.” 24Se acercaron, pues, los 
hijos de Israel a los hijos de Benjamin tambien 
el segundo dia. 2°Pero Benjamin hizo tamı- 
bien el segundo dia una salida contra ellos 
desde Gabaa, y derribaron otros diez y ocho 
mil de los hijos de Israel, todos ellos armados 
de espada. 

%Por eso todos los hijos de Israel, y todo 
el pueblo, subieron y vinieron a Betel, donde 
permanecieron llorando delante de Yahve. 
Ayunaron aquel dia hasta la tarde y ofrecieron 
holocaustos y hostias pacificas ante Yahve. 27Y 
consultaron los hijos de Israel a Yahv& —pues 
en aquellos dias estaba alli el Arca de la Alian- 
za de Dios, 22y Finees, hijo de Eleazar, hijo 
de Aarön, desempenaba en aquel tiempo el 
servicio de Yahve— diciendo: “;Marchare otra 
vez para dar batalla a los hijos de Benjamin, 
mi hermano, o cesare?” Respondi6 Yahve: 
“Sube, que mafiana le entregare en tu mano.” 


DERROTA DE LOS BENJAMINITAS. 29Entonces 
Israel puso una emboscada alrededor de Ga- 
baa, 3%, al tercer dia subieron los hijos de Is- 
rael contra los hijos de Benjamin, y se pu- 
sieron en orden de batalla contra Gabaä, como 
las otras veces. ®!Los hijos de Benjamin sa- 
leron contra el pueblo, y alejados ya de la 
ciudad, comenzaron a hacer estragos entre el 
pueblo. como las veces anteriores, en los cami- 
nos, de los cuales uno sube a Betel, y el otro 
a Gabaä. Asi dieron muerte en el campo a 
unos treinta hombres de Israel. #2Y se decian 
los hijos de Benjamin: '“Estän derrotados ante 
nosotros como anteriormente”, en tanto que 


23. “EI dicho de Dios no era enganoso, porque El 
no les habia dicho que vencerian, sino que peleasen; 
porque en estas caidas les quiso Dios castigar cierto 
descuido y presunciön que tuvieron y humillarles 
asi... De esta manera y de otras muchas acaece 
engafarse las almas acerca de las revelaciones y lo- 
euciones de Dios, pur tomar la inteligencia de ellas 
a la letra y corteza” (San Juan de la Cruz, S$Su- 
bıda al iMonte Carmelo II, 17). 

28. El hecho de que Fineds estuviera todavia con 
vida, muestra que esto aconteciö poco despuds de 
la muerte de Josue. 


‚los hijos de Israel decian: “Huyamos y aleje- 


moslos de la ciudad hacia estos caminos.” ®En- 


'tonces todos los hombres de Israel levantän- 


dose de sus puestos, se ordenaron en batalla 
en Baaltamar; tambien los israelitas de la em- 
boscada se lanzaron fuera de sus posiciones, 
desde la llanura de Gaba4. %Vinieron asi con- 
tra Gabaa diez mil hombres escogidos de todo 
Israel, y la batalla fu& recia, mas (los de Ben- 
jamin) no advirtieron que ya les alcanzaba el 
mal. %#Asi derrotö Yahve a Benjamin ante 
Israel, pues los hijos de Israel mataron en aquel 
dia veinte y cinco mil cien hombres de Benja- 
min, todos armados de espada. 

36S5e vieron, pues, derrotados los hijos de 
Benjamin, porque los hijos de Israel cedieron 
terreno a Benjamin, fiändose de la emboscada 
que habian tendido contra Gabaa. Ffectiva- 
mente los emboscados se arrojaron sobre Ga- 
baä con toda rapidez. y avanzando pasaron to- 
da la ciudad a filo de espada. 3®?Habian con- 
venido los hijos de Israel con los de la embos- 
cada en que &stos hiciesen subir desde la ciu- 
dad una gran humareda. #%Asi, pues, cuando 
los hombres de Israel volvieron las espaldas 
en la batalla, y Benjamin hubo comenzado a 
matar entre los hombres de Israel unos treinta 
hombres —pues se decian: “estän completa- 
mente derrotados ante nosotros como en la 
primera batalla”— “#empezö a elevarse desde 
la ciudad la columna de humo; de manera que 
cuando los benjaminitas miraron hacia aträs, 
vieron que de toda la ciudad subia fuego al 
cielo. *!Entretanto los hombres de Israel les 
dieron la cara, y los benjaminitas vieron ate- 
rrados que les habia alcanzado el mal. #Vol- 
vieron, pues, las espaldas ante los hombres de 
Israel, tomando el camino- del desierto; pero 
la batalla los alcanzö6, y los que salian de la 
ciudad fueron matados, pues estaban encerra- 
dos por ambos lados. #®Cercando a los benja- 
minitas los persiguieron y los exterminaron 
en los refugios hasta enfrente de Gabaä, por la 
parte orıental. %Y cayeron de Benjamin diez 
Y ocho mil hombres, todos ellos hombres va- 
ientes. Los restantes volvieron las espaldas 
y huyeron camino del desierto, hacia la pena 
de Remmön. Mas (los de Israel) hicieron en- 
tre ellos una rebusca matando a cinco mil 
hombres en los caminos. Y siguiendo en su 
alcance hasta Gidom mataron de ellos dos mil 
hombres mäs. #Ascendieron, pues, las bajas de 
Benjamin en aquel dia a veinte y cinco mil 
hombres de guerra, todos ellos hombres va- 
lientes. | 

4756lo los seiscientos hombres que habian 
vuelto las espaldas, lograron escaparse al de- 
sierto, a la peia de Remmön, donde permane- 


33. Desde la llanura de Gaba4:!: Bover-Cantera: 
desde el descampado de Gabad; Vulgata: avanzando 
por la parte oriental de la ciudad, 

46. Veinte » cinco mil: Cifra redonda. Cf. v. 35, 
donde el nümero es mäs exacto: veinte y cinco mil 
cien hombres. En esta hecatombe vemos el fruto de la 
idolatria y del pecado. El abandono de la doctrina y el 
embrutecimiento moral que es su consecuencia, llevan 
siempre a la humanidad hacia los grandes desastres. 
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JUECES 20, 47-48; 21, 1-25 





cieron durante cuatro meses. #Luego los hom- 
bres de Israel se volvieron contra (el resto de) 
los hijos de Benjamin. y los pasaron a filo de 
espada, ası las ciudades, hombres y bestias, co- 


mo todo lo que hallaron. Y pegaron fuego a 


todas las ciudades que encontraron. 


CAPITULO XXI 


Dueıo en Israer. 1Ahora bien, en Masfä los 
hornbres de Israel habian hecho este. jura- 
mento: “Nadie de nosotros dara su hija por 
mujer a uno de Benjamin.” Vino, pues, el 
pueblo a Betel, y sentados alli hasta la tarde 
delante de Dios alzaron la voz y lloraron con 
grandes alaridos. ?Decian: “;Por que, oh Yah- 
ve, Dios de Israel, ha acontecido esto en Israel, 
que falte hoy una tribu en Israel?” *Al dia 
siguiente, se levantö el pueblo muy temprano; 
Y edificaron alli un altar, donde ofrecieron 
olocaustos y sacrificios pacificos. 5Y los hijos 
de Israel dijeron: “;Quien hay de entre todas 
las tribus de Israel, que no haya subido a la 
asamblea de Yahver” Porque habian hecho un 
gran juramento contra aquel que no subiere 
a Yahve a Masfa, diciendo: “;Morirä sin re- 
medio!” Mas ahora los hijos de Israel com- 
padecidos de Benjamin, su hermano, dijeron: 
re 

Ha sıdo cortada hoy una tribu de Israel. 
T:Qu& haremos para dar mujeres a los que 
quedan, puesto que hemos jurado por Yahve 
no darles por mujeres nuestras hijas?” 


RESTAURACIÖON DE LA TRIBU DE BENJAMN. 
8Preguntaron pues: “;Quien hay de entre to- 
das las tribus de Israel que no haya subido a 
Yahve a Masfä?” Y he aqui que de Jabes-Ga- 
laad nadie habia venido al campamento, a la 
asamblea. ®E hicieron un recuento del pueblo 
y resultö que no se hallaba alli hombre alguno 
de jos habitantes de Jabes-Galaad. 10Por lo 
cual la asarmblea enviö alla doce mil hombres 
de entre los valientes, y les di6 esta orden: 
“Andad y pasad a filo de espada a los habi- 
tantes de en tambien a las ınujeres 
y a les nifos. !!Esto es lo que habe&is de hacer: 
Ejecutareis el anatema en todo varön, y en 
toda mujer que haya conocido varön.” 12Y 
hallaron entre los habitantes de Jabes-Galaad 
cuatrocientas doncellas virgenes que no ha- 
bian conocido varön; y las trajeron al campa- 





2 ss. Lloraron con grandes alaridos: Se les abrie- 
ron los 0jos y vieron las horrorosas consecuencias 
de su ira: la extinciön de una tribu de Israel. Arre- 
pentidos de su proceder buscan una salida de la di- 
ficultad creada por la guerra y el juramento de no 
dar mujeres a los benjaminitas, Para reparar el da- 
fio se les ofreciö_una ocasiön ep Ja expediciön con- 
tra la ciudad de Jabes (v. 8), Aue fud condenada al 
aratema por no haber participado en la guerra santa 
contra Benjamin. Destruyer caudad y a todos 
sus habitantes, menos las doncellas, que fueron en- 
tregadas a los pocos hombres que de la tribu de 
Benjamin habian quedado. 

8. Jab6s-Galaad, o sea, la ciudad de Jabes, si- 
tuada en Galäaad, en la Transjordania septentrional, 


10. Doce mil hombres; següun la Vu'gata solamen- 
te diez mil. 


un aaa legal, 


mento de Silo, que estä en el pais de Canaan. 
ISEntonces toda la asamblea mandö mensaje- 
ros que hablaran con los hijos de Benjamin 
que estaban en la pefhia de Remmön, y les 
anuncıasen la paz. !Volvieron en aquel tiempo 
los benjaminitass y dieronles por mujeres a 
aquellas de las mujeres de Jabes-Galaad a quie- 
nes habian perdonado la vida; mas no halla- 
ron asi el nümero suficiente para ellos. 

I5SE] pueblo tuvo gran pesar a causa de Ben- 
jamin, por cuanto Yahve habia abierto una 
brecha en las tribus de Israel. 1#Dijeron, pues, 
los angianos de la asamblea: “;Que haremos 
a fin de dar mujeres a los que quedan? porque 
han sido extirpadas las mujeres de Benjamin.” 
Y declararon: “Debe haber una herencia 
para los que han escapado de Benjamin; no 
sea borrada una tribu de en medio de Israel. 
18Nosotros, empero, no podemos darles por 
mujeres nuestras hijas.” Pues habian jurado los 
hijos de Israel, diciendo: “;Maldito aquel que 
de mujer a los de Benjamin!” 1°Y dijeron: 
“He aqui, que todos los. anos se celebra la 
fiesta de Yahv& en Silo, situada al norte de 
Betel, al oriente del camino que sube de Betel 
a Siquem, y al sur de Lebonä.” 2?Por lo cual 
dieron a los hijos de Benjamin esta orden: “Id 
y poneos en emboscada en las vinas; !y cuan- 
do veäis salir a las hijas de Silo a bailar en 
coro. salid de las vifas, y tomaos cada uno una 
mujer de las hijas de Silo, y llevadlas a tierra 
de Benjamin. 22Y cuando los padres de ellas, 
o sus hermanos vengan para reclamärnoslas, 
les diremos: “Regalädnoslas a nosotros; pues 
no hemos podido tomar para cada cual una 
mujer en la guerra; y vosotros no se las 
habeis dado, pues en este caso os habriais he- 
cho culpables.” 3Los hijos de Benjamin hi- 
cieron asi; se llevaron mujeres segün el nümero 
de ellos, de entre las que danzaban. Las arre- 
bataron y se fueron. Y volvieron a su herencia, 
reedificaron las ciudades, y habitaron en ellas. 

MRegresaron entonces de alli los hijos_ de 
Israel, cada uno’ a su tribu y a su familia. Vol- 
vieron de alli cada uno a su herencia. En 
aquellos dias no habja rey en Israel; cada cual 
hacia lo que mejor le parecıa. 





14. Para comprender. los acontecimientos de Jabes, 
debe tenerse presente el ambiente y costumbres de la 
epoea. el r&grmen de sumisiön de las mujeres y su 
preocupaciön por tener descendencia. Cf. }1, 37. Mu- 
chos pueblos antiguos miraban el matrimonio como 


22. Texto oscuro, San Jerönimo vierte: ““Cuande 
vinieren sus padres »-hermanos y comenzaren a que- 
rellarse contra vosotros y acusaros, les diremos: le- 
ned piedad de ellos; pwes, no las robaron por dere- 
cho de guerra, ni como vencedores, sino porque des- 
pues de haberos suplicado que se las dierais, se las 
negasteis, y asi la culpa estä @n vosotros.” 

34. EI escritor sagrado vuelve a destacar que los 
erimenes que acaba de narrar, se explican en parte 
por la falta de un poder central fuerte en aquel 
pais, donde cada uno obraba segün su capricho,. El 
cristiano no se sorprenda ante los resultados de este 
desenfrene, pues ha de.saber que al hombre, despu6s 
de la caida original, “no quedö de propio mäs que 
la mentira y el pecado” (Can. 23 del Concilio Aratı. 
II, Denz. 195); 


RUT 


INTRODUCCIÖN 


El libro de Rut es como un suplemento de 
los Jueces y una introducciöon a los Reyes. 
Contiene la encantadora historia de una fami- 
lia del tiempo de los Jueces. La moabita Rut, 
peregrina con su suegra Noemi desde el pais 
de Moab a la patria de esta y se casa con 
Booz, un rico pariente de su marido. Los dos, 
Booz y Rut, aparecen en la genealogia de Cris- 
to (Mat. 1,5). 

No se sabe exactamente, cuando se escribiö 
esta preciosa historia del tiempo de los Jueces, 
que trata de los antepasados de David. Muy 
probable es la hipotesis de que fuera escrita en 
tiempos de este, y suponese que su autor 65 
aquel que escribio el primer libro de los Re- 
yes, tal vez el profeta Samuel. 

Nos ofrece un hermoso ejemplo de la divina 
Providencia que todo lo dispone y hace que 
concurran aun los menores sucesos al cumpli- 
nnento de sus mayores designios. Nos pone 
ante los ojos un modelo de singular piedad y 
religion, tanto en Rut como en su suegra Noe- 
mi, y nos deja ver en Booz, no solo un mo- 
delo de israelita, sino tambien un miembro de 
la real estirpe, de la cwal naciö Nuestro Senior 
Jesucristo. | | 

Puede verse en este librito tambien una re- 
comendaciön del matrimonio leviratico (Deut. 
25, 5), ya sea el levirato Drop e dicho, ya 
sea el levirato en sentido amplio, como es el 
de Booz con Rut. 


CAPITULO I 


ELIMELEC Y SU FAMILIA. 1Al tiempo en que 
gobernaban los Jueces, hubo una carestia en 
el pais; y partiö un hombre de Betlehem de 
Juda para habitar en los campos de Moab, &I, 
su mujer y sus dos hijos. 2Llamäbase el hom- 
bre Elimelec. su mujer, Noemi, y. los dos hijos, 
Mahalön y Queliön. Eran efrateos de Betle- 
hem de Judä. Llegados a los campos de Moab 
vivieron allı. 3Muriö Elimelec, marido de Noe- 





l. Los jueces: La Vulgata dice: un jues, o sea, 
uno de los jueces. Por aqui se ve que esta encanta- 
dora historia ha de ubicarse en tiempos de los Jue- 
ces, alrededor del afio 1150 a. C., poco antes del pe 
riodo de los Reyes. Fud escrita bajo el reinado de 
David, pues el ärbol genealögico que presenta el au- 
tor en 4, 18-20, termina con el rey David. 

2. Efrateos: de Ffrata, nombre antiguo de Betle- 
hem (Belen). Cf. Gen. 35, 16-19: 48, 7; Mia. 5, 2 
Moab: pais situado al este del Mar Muerto; su Ii- 
mite septentrional era en tiempo de Moisds el Arnön; 
mas tarde se extendi6 mäs hacız el norte. 


mi, y se quedö ella sola con sus dos hijos, los 
cuales tomaron mujeres moabitas, siendo el 
nombre de la una Orfa, y el nombre de la otra 
Rut. Habitaron alli unos diez anos; murie- 
ron tambien esos dos, Mahalön y Queliön, con 
lo que la mujer quedö privada de sus dos hijos 
y de su marido. Ä 


Pıepan FILiAL DE Rur. ®Levantöse ella, con 
sus nueras, para volverse del pais de Mosb; 
porque habia oido en los campos de Moab que 
Yahve habia visitado a su pueblo, dändole pan. 
"Saliö pues del lugar donde estaba, y sus dos 
nueras con ella, y se pusieron en camino para 
volver a la tierra de Judäa. ®Dijo entonces 
Noemi a sus dos nueras: “Id, volveos cada una 
a la casa de su madre. Y Yahve use de mi’e- 
ricordia con vosotras, como la habeis usado 
vosotras con los difuntos y conmigo. 9;Con- 
cedaos Yahve que halleis descanso cada cual 
en casa de un marido suyo!” Y las be:ö; mas 
ellas alzaron la voz y se pusieron a llorar. 10Y 


le decian: “No, nosotras iremos contigo a tu 


pueblo.” HA Jo cual replico Noemi: “Volveos, 
hijas mias. ;Para que quereis ir conmigo? 
.Tengo por ventura mäs hijos en mi seno que 
puedan ser vuestros maridos? 12:Volveos, hi- 
jas mias, andad! Soy ya demasiado vieja para 
casarme. Aun cuando yo d:ijera: Tengo espe- 
ranza y esta misma noche tuviera un marido y 
diera a luz hijos, I3;acaso esperariais por eso 
hasta que ellos fuesen grandes? ;Os absten- 
driais por ellos de tener marido? No, hijas 
mias; porque demasiada amarga es para vos- 
otras mi suerte, pues la mano de Yahv& se ha 
alzado contra mi.” !#Entonces ellas levantan- 
do la voz siguieron llorando. Despues Orfa 
besö a su suegra, en tanto que Rut se acogiö 
a ella. 

15Djjole Noemi:. “He aqui-que tu cunada ya 
se ha vuelto a su pueblo y a sus dioses;, vudl- 





4. Tomaron muwjeres moabitas; lo cual estaba pro 
hibido. Los moabitas no podian entrar en la comu- 
nidad del pueblo de Dios (Deut. 23, 3). Este pasaje 
es un argumento en favor de la autoridad histörica 
de la narraciön. Ningtun autor se habria atrevido & 
introducir a una mujer pagana y moabita como 
ejemplo de virtud y madre de David. Cf. Mat. 1, 5. 
11. Siendo de distinta naciön y religiön, ellas no 
podrian casarse en la tierra de Noemi. Esta suegra 
ejemplar quiere examinar las verdaderas disposicio- 
nes de sus nueras y las trata con afecto maternal pa- 
ra que obren libremente., 

14. Orfa se vuelve y recae sin duda en el pa- 
ranismo. La fidelidad de Rut, que se queda no obs 
tante los obstäculos, le depara toda suerte de bie- 
nes: perseverancia en la verdadera felicidad en el 


‚hogar, y el honor insuperable de ser abuela de Jesu- 


cristo, a pesar de no ser del pueblo escogido. 
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RUT 1 15-22: 2, 1-17 





en pos de tu cunada.” 1Rut 
| insistas en que te deje, reti- 
rändome de ti: porque adonde tü vayas ire 
yo, y donde tü mores morar& yo. Tu pueblo 
serä mi pueblo, y tu Dios ser mi Dios. 17Don- 
de tü murieres, morire yo, y alli ser& sepul- 
tada. Que Yahve me castigue de todas mane- 
ras si otra cosa que Ja muerte me separe de ti.” 


vete tü tambien 
respondiö: “No 


Noemf x RuT LLEGAN A BETLEREM. 18Vjendo 
(Noemi) que estaba resuelta a ir con ella, dej6 
de insistirle, 1%y caminaron las dos hasta que 
liegaron a Betlehem. A su entrada en Berle- 
hem, toda la ciudad se conmoviö a causa de 
ellas, y decian las mujeres: “.£sta es Noemi?” 
2Pero ella les contestö: "No me llameis mäs 
Noemi; llamadme Mara, porque el Todopode- 
roso me ha llenado de amargura. ?!Colmada 
sali, y con manos vacias me ha hecho volver 
Yahve. ‚Por qu& pues me llamäis Noemi, ya 
que Yahve ha dado testimonio contra mi, y 
me ha afligido el Todopoderoso?” 

22Volviö, pues, Noemi, y con ella Rut, la 


moabita, su nuera, que habia dejado el pais de: 


Moab. Llegaron a Betlehem a principios de la 
siega de las cebadas. 


CAPfTULO II 


 RUT ESPIGANDO EN EL CAMPO DE Booz. !Tenia 
Noemi un pariente por parte de su marido, de 
la familia de Elimelec, un hombre poderoso y 
rico, que se llamaba Booz. 2Y dijo Rut, la 
moabita, a Noemi: “Si me permites, ire al 
campo, y Iecoger& espigas en pos de aquel en 
cuyos ojos hallare gracia.” Dijo ella: “Anda, 
hija mia.” 

SFue, pues, y se puso a espigar en el campo 





16. Rut, la moabita. no sölo profesa la verdadera fe 
en el verdadero Dios, sino que jura por el nombre de 
El (v. 17). Adonde #4 vayas, ir 30. Como Rut, no 
cesaremos de decir a nuestro Salvador y divino Espo- 
so: Donde Tü morares, morare yo. Si Tü estäs con- 
migo, esto me basta, pues Tü nos dices, como a San 
Pablo: “Mi gracia te basta” (II Cor, 12, 9). 

20. Noemi: La Vulgata agrega el significado del 
nombre, para hacer resaltar el contraste con Marö. 
Noemi significa: Hermosa; Mariä, Amarga. 

21. En la Liturgia se aplican estas palabras a_la 

Santisima Virgen cuando perdiö su Hijo en el Cal 
vario, 
22. Por piedad filial y amor a su suegra, Rut de- 
j6 el pais de Moab y todo lo que poseia. “Y mirad, 
jqu& merito fu& ei haber prestado ayuda y consuelo 
a la desamparada! Del linaje de Rut naciö Jesu- 
cristo” (San Jerönimo, A Sta, Paula). 

2. EI derecho de recoger las espigas sobrantes era, 
en la admirable Ley de Moises, un privilezio de los 
extranjeros, huerfanos y 'viudas. Rut era las tres co- 
sas a la vez (Lev. 19,9; 23, 22; Deut. 24, 19). 


3. Deträs de los segadores’ Esta humildad de Rut,. 


que se confirma en el y. 13. fu& sumamente agrada- 


ble a Dios. El fu quien dispuso esta aparente ca-- 


sualidad, a saber: que el campo fuese de Booz, por 
donde vinieron a Rut las mäs grandes bendiciones 
temporales y eternas, Es lo que pouse Jesüs: que 
los ültimos serän los primeros (Mat. 19, 30). 

4, Esta förmula de saludo, acostumbrada entre los 
israelitas, perdura atın hoy en Palestina. Nötese que 
es la misma que el Angel us6 para saludar a Ma- 
ria (Tuc. 1, 28). Es la que usa el celebrante del 
santo Sacrificio al decir “Dominus vobiscum”. C£. la 
nota a Juec, 19, 208. 


deträs de los segadores. Por fortuna di6 con 
la bare del campo que pertenecia a Booz, 
de la familia de Elimelec. *#Y he aqui que Booz 
vino de Betlehem, y dijo a los segadores: 
“Yahve sea con vosotros.” Ellos le contesta- 
ron: “Yahve& te bendiga.” Pregunt6ö Booz al 
criado suyo que era sobrestante de los sega- 
dores: “De quien es esa joven?” ®EI criado, 
sobrestante de los segadores, contest6 di- 
ciendo: “Es una joven moabita que ha vuelto 
con Noemi de los campos de Moab. "Ella me 
dijo: “Dejame espigar e ir detras de los sega- 
dores para recoger entre las gavillas.” Asi, 
pues, vino y se ha quedado desde la mafiana, 
hasta ahora; este descanso que (ahora) se toma 
en la cabana es muy corto.” 


GENEROsımAap DE Booz. ®Dijo Juego Booz a 
Rut: “Oye, hija mia, no vayas a espigar a otro 
campo, ni te apartes de aqui, sino sigue de 
cerca a mis criadas. 9Fija tus 0j0s en el campo 
donde se siega y anda deträs de ellas: Pues he 
dado orden a los criados que no te toquen. Y 
si tienes sed, iräs donde estän las vasijas y be- 
beräs del agua que han sacado los criados.” 
1OEntonces ella cay6 sobre su rostro, y postra- 
da en tierra le dijo: “De dönde me viene el 
haber hallado gracia a tus 0jos para que me 
mires, siendo como soy extranjera?” !1Respon- 
di6 Booz y le dijo: “Me han contado todo. lo 
que has hecho para con tu suegra, despue&s 
de la muerte de tu marido; y cömo has dejado 
a tu padre y a tu madre y al pais de tu naci- 
miento, y has venido a un pueblo que no co- 
nocias antes. MRecompense Yahve lo que has 
hecho, y recibas pleno galardön de parte de 
Yahve, el Dios de Israel, bajo cuyas alas te has 
amparado.” 13Respondi6 ella: “;Halle yo gracia 
a tus ojos, senior mio! Pues tü me has consola- 
do y has hablado al corazön de tu sierva, aun- 
que no soy ni como una de tus criadas.” 

14] legada la hora de comer le dijo Booz: 
“Vente aqui y come del pan, y moja tu bocado 
en el vinagre.” Ella, pues, se sentö al lado de 
los segadores, y El le diö del grano tostado, 
del cual ella comiö hasta saciarse, y guardö el 
resto. 15Y cuando se levant6 para seguir espr 


'gando, mandö Booz a sus criados, diciendo: 


*“Hasta entre las gavillas podrä ella recoger es 
pigas, no la increpeis; !Santes bien, dejad caer 
para ella algo de las gavillas, abandonändolo 

re para que ella lo recoja; y no la repren- 
as” | 


 Cosecha pe Rur. ITEstuvo, pues, Rut espi- 
gando en el campo hasta la tarde, y cuando 


7. Este descanso, etc.: San Jer6önimo vierte: m 


por un momento se ha vuelto a sw casa; Bover-Can- 


ra: sin Permitirse ni un Pequeno descanso. . 

10. De dönde me vienef, etc.: Eixpresiön usada 
Be Isabel en la Visitaciösn de Maria (Luc. 

14. La gente humilde solia comer el pan mojado 
en vinagre, costumbre que se observa an hoy en 
diversos paises del Oriente, 

16. Delicadezra que caracteriza la caridad verda 
dera. Vease Ecli. 18, 17 8.; 29, 15;, Mat. 6, 2-4. 

17. El efa contenia 36,4 litros. 


RUT 2, 17-23, 3, 1-18; 4, 1 
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batio lo que habia recogido, habia como una 
efa de cebada. 18Cargö con ello y se volviö a 
la ciudad; y viö su suegra lo que habia espi- 
gado. Tras esto Rut sacö lo que habia guar- 
dado despue&s de haberse saciado, y se lo dio. 
19Preguntöla su suegra: “.Dönde has espiga- 
do hoy, y en qu& parte has trabajado? Bendito 
quien te ha mirado.” Dijo entonces a su sue- 
ra con quien habia trabajado, y agregö: “EI 
ombre con quien hoy he trabajado se llama 
Booz.” 2’Entonces dijo Noemi a su nuera: 
“Bendito sea el de Yahve! porque no ha de- 
jado de mostrar su bondad, tanto con los vivos 
como con los muertos.” Y anadiö Noemi: “Pa- 
riente cercano nuestro es ese hombre; es uno 
de nuestros parientes, uno de los que tienen la 
obligaciön del levirato.” 2!Y dijo Rut, la moa- 
bita: “El me mandö6 tambien: Sigue de cerca 
a mis criados hasta que hayan acabado de 
segar toda mi cosecha.” 2Dijo entonces Noe- 
mı a Rut, su nuera: “Mejor es, hija mia, que 
salgas con sus criados, para que no te maltra- 
ten en Otto campo.” | 
2Acogiöse, pues, para espigar, a las criadas 
de Booz, hasta terminar Ja siega de las ceba- 
das y la siega de los trigos. Y habitaba con su 
suegra. 


CAPITULO IH 


Rut A Los pıes DE Booz. !Dijole Noemi, su 
suegra: “Hija mia, ;no he de buscar para ti 
un lugar de reposo donde te vaya bien? ?Aho- 
ra, pues, ese Booz, con cuyas criadas tü has 
estado, es pariente nuestro. Mira. esta noche 
avienta €l la cebada en la era. 3Lävate, por 
tanto y üngete, y ponte tus vestidos y baja a 
la era; mas no te des a conocer al hombre has- 
ta que haya acabado de comer y beber. *Y al 
acostarse €l, nota bien el lugar donde se acues- 
ta; luego iras, y le destaparäs la parte de los 
pies, y te acostaräs. El te dirä entonces lo que 
has de hacer.” 5Ella le respondi6: “Hare todo 
lo que dices.” 





20. Uno de los que tienen la obligacidn del levirato, 
literalmente: uno de nuestros redentores. ‘“Redentor”, 
en hebreo go@l, se llamaba el pariente mäs cercano, 
el que estaba obligado a casarse con la viuda de 
su hermano si este no dejaba hijos (Deut. 25, 5-10). 
La realizaciön se ve en el cap, 4. 

2. Avienta la cebada en la era: Ei suceso era &s-- 
te: En la era yacia amontonado el grano mezclado 
con el tamo. Con el bieldo arrojaba Booz esta mez- 
cla a lo alto contra el viento, el cual se llevaba el 
tamo, por ser mas liviano, mientras el grano, pr 
ser mäs pesado, caia en la era. Booz elige el tiempo 
de la noche, para aprovechar la brisa que todas las 
noches viene del mar. Cf. Mat. 3, 12. 

4, Noemni sabia que Booz era uno de los parientes 
obligados a casarse con la viuda de su hijo (cf. 2, 
20 y nota), pero sospechando que &l, como hombre 
rico y de edad avanzada. no tomaria por esposa a 
una viuda pobre y extranjera, recurriö a esta ingenua 
y al mismo tiempo ingeniosa manera de recordarle su 
deber. Toda la escena que viene a continuaciön es 
un poema de incomparable pureza, que recuerda el 
caso de Abisag (III Rey. 1) y de Susana y del Can- 
tar de los Cantares; casos que Dios nos ha pues- 
to delante para que su Palabra infinitamente casta 
(S. 11, 7) limpie nuestras perversas intenciones y 
nos enseüe la rectitud interior. Todo es puro para 
los puros, dice San Pablo (Tim, 1, 15). 


6Bajö, pues, a la era, e hizo todo lo que le 
habia ordenado su suegra. ?Booz comiö y be- 
biö, y alegröse su corazön. Y cuando fue a 
acostarse al extremo de un montön de gavi- 
llas, llegöse ella calladamente, y destapändole 
la parte de los pies se acostö. 8A media noche 
el hombre tuvo un gran susto, porque al darse 
vuelta, viö que una mujer estaba acostada a 
sus pies. Preguntö: “;Quien eres” Y ella 
contestö: “Soy Rut, tu sierva;, extiende tu 
manto sobre tu sierva, porque tü tienes Tespec- 
to de mi la obligaciön del levirato,” 10A lo que 
dijo €l: “;Bendita seas de Yahve. hija mia! Tu 
ültimo acto de piedad es mejor que el primero, 
porque no andas tras los jövenes, ni pobres, ni 
ricos. 14Ahora, pues, hija mia, no temas. Yo 
har& por ti cuanto me digas; pues todos mis 
conciudadanos saben que eres una mujer vir- 
tuosa. 12Mas ahora, aunque es cierto que tengo 
la obligaciön del levirato, sin embargo hay un 
pariente mäs cercano que yo. 13Pasa la noche, 
y sı el] mafiana quiere cumplir con su deber 
de levirato, que lo haga; pero si el no lo hace, 
lo har& yo. ;Vive Yahve! Acu6state hasta la 
mafana.” 

14(Juedö, pues, ella acostada a sus pies hasta 
la manana; y se levantö antes de poder distin- 
guir un hombre a otro; porque € dijo: "“Na- 
die sepa que esta mujer vino a la era.” 15Y 
agregö: “Extiende el manto que traes sobre ti, 
y tenlo bien.” Ella lo tuvo bien, y €l le midi6 
seis (medidas) de cebada, que le carg6 a cues- 
tas, y ella se fue a la ciudad. 

16Cuando llegö a su suegra, €sta preguntöd: 
“:Que& es lo que has alcanzado, hija mia?” Y 
Rut le contö todo lo que el hombre le habia 
hecho. Y7Dijo tamb:en: “Me ha dado estas seis 
(medidas) de cebada, diciendome: “No vuel- 
vas a tu suegra con las manos vacias.” 18Dijo 
(la suegra): “Sientate, hija mia, hasta que se- 
pas en que va a parar este asunto;, porque no 
descansarä ese hombre hasta que lo haya aca- 
bado hoy mismo.” 


CAPITULO IV 


GESTIONES CON EL PARIENTE MÄS CERCANO. 
1Subi6, pues, Booz a la puerta (de .la ciudad) 





9. Rut le pide con las palabras de mayor modes- 
tia que la reciba bajo su capa, es decir, su protec- 
eion y que la tome por esposa para conservar el 
nombre de su pariente en Israel. 

12. Booz, pensando que habia otro pariente mäs 
cercano, decide averiguar el asunto, para despuds 
cumplir con su deber. Toda su conducta es un ejem- 
plo de rectitud. Noemi pudo ignorar que hubiese 
otro pariente mäs cercano, 

14. Rut tiene buen cuidado de retirarse antes de 
la luz del dia, para evitar todo escändalo, que po- 
dria haber sido entonces gravisimo pecado, aunque 
ella no hubiera cometido ninguna mala acciön. Es 
este un punto muy seriöo que un cristiano no debe 
ignorar segün ensenan Jesüs (Mat. 18, 6-7) y San 
Pablo (I Cor. 8, 13). 

15. El manto es el velo grande con que las mtr 
jeres orientales se cubrian desde la cabeza hasta 
los pies. 

1. Fulano: Todos los que intervienen en esta histo 
ria son introducidos con su nombre. menos este villa 
no, que rehusaba cumplir con el deber del levirato. 
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y se sentö alli; y he aqui que pasaba aquel 
PB obligado al levirato, de quien Booz 

abia hablado. Le dijo: “Ven ac@ y sientate, 
fulano.” Y liegöse el hombre y se sentö alli. 
2Tomö tambien diez hombres de los ancianos 
de la ciudad. y dijo: “Tomad asiento”; y ellos 
se sentaron. 3Entonces dijo al pariente obliga- 
do al levirato: “Noemi, que ha vuelto de los 
campos de Moab, vende la porciön de campo 
que era de nuestro hermano Elimelec. He 
querido informarte de eilo y te propongo: 
Adquierela delante de los que estan aqui sen- 
tados y delante de los ancianos de mi pueblo. 
Si quieres cumplir con el deber del levirato, 
hazlo; si no, dimelo, para que yo lo sepa; pues 
tü eres el pariente mäs cercano; despues de 
ti vengo yo.” EI respondiö: “Yo cumplire con 
ese deber.” 5Dijole entonces Booz: “Cuando 
adquieras el campo de manos de Noemi, lo 
adquiriräs tambien de Rut la moabita, mujer 
del difunto, para resucitar el nombre del di- 
_ funto sobre su herencia.” ®Replicö el obligado 
al levirato: “No puedo hacerlo, para no per- 
judicar mi herencıa. Ejerce tü ese derecho que 
tengo yo, pues yo no puedo hacerlo.” 


CASAMIENTO DE BoozZ con Rur. TEra costum- 
bre antigua en. Israel, en casos de levirato y 
cambios, que para dar valıdez a todo acto, el 
uno se quitaba el zapato y lo daba al otro. 
Esto servia de testimonio en Israel. ®8Por eso, el 
hombre obligado al levirato dijo a Booz: “Ad- 

uierelo tü por tu cuenta.” Y quitöse el zapato. 

ijo entonces Booz a los ancianos y a todo 
el pueblo: "Vosotros sois hoy testigos de que 
yo he adquirido de mano de Noemi todo lo 
que era de Elimelec, y todo lo que era de Que- 
liön y Mahalön, !%y que he adquirido tam- 





2. Diez hombres, como testigos del contrato que Se 
iba realizar, 

5. Para resucitar el nombre del difunto, significa 
casarse con la viuda para dar un heredero al pa- 
riente muerto. El primogenito procedente del nuevo 
matrimonio recibia el nombre y la herencia del di- 
funto (Deut. 25, 6). Respecto de la preferencia de 
los parientes en la venta de los campos, vease 
Nüm. 36, 5 ss. 


RUT 4, 1-22 


bien a Rut la moabita, mujer de Mahalön, para 
que sea mi mujer, a fin de resucitar el nombre 
del difunto sobre su herencia, y para que el 
nombre del difunto no se borre de entre sus 
hermanos, ni de‘ la puerta de su lugar. De eso 
sois vosotros hoy testigos.” 1HY todo el pueblo 
que estaba en la puerta, respondiö juntamente 
con los ancianos: “Somos testigos. ;jHaga Yah- 
ve que la mujer que va a entrar en tu casa, 
sea como Raquel y como Lia, que ambas edi- 
ficaron la casa de Israel, para que seas podero- 
so en Ffrata y tengas renombre en Betlehem! 
12:Venga a ser tu casa como la casa de Fares, 
que 'Tamar le diö 2 por la descendencia 
que Yahrve te diere de esta joven!” 

13T'omö, pues, Booz a Rut, y ella fu& su 
mujer. Entrö a ella, y Yahve le concediö que 
concibiera y diera a luz un hijo. !*Entonces 
decian las mujeres a Noemi: “;Bendito sea 
Yahve, que no te ha negado un redentor el 
dia de hoy! ;Su nombre sea celebrado en ]s- 
rael! 15:Que el consuele tu alma y sea el sos- 
ten de tu vejez! Pues tu nuera. que te ama 
y que para ti vale mäs que siete hijos, ha dado 
a luz.” 16Y Noemi tomö al nino, lo puso en 
su regazo, y sirviöle de aya. 17Y las vecinas 
la aclamaron diciendo: “A Noemi le ha nacido 
un hijo”, y le Ilamaron Obed. El fue padre de 
Isai, padre de David. 


GENEALOGIA DE DAvın. 18fstas son las gene- 
raciones .de Fares: Fares engendrö a Hesrön; 
19Hesrön engendrö a Ram, Ram engendrö a 
Aminadab, 2Aminadab engendrö a Naasön, 
Naasön engendr6 a Salmön. 2!Salmön engen- 
drö a Booz, Booz engendrö a Obed, 22Obed 
engendrö a Isai, e Isai engendrö a David. 





11. Hermosa förmula de felicitaciön para un fu 
turo esposo, 

13. San. Ambrosio ve en Rut una figura de las 
naciones gentiles y en la incorporaciön de ella al 
pueblo de: Dios una profecia de la vocacisn de los 
gentiles al redil de Cristo, 

16. Noemi es modelo de abuela como antes lo fud 
de suesra. En la genealogia de Jesucristo se recuer- 
dan los nombres aqui mencionados. Cf. Mat. 1, 3-6; 
Luc, 3, 32, Vease I Par. 2,5 y4 1. 


LOS LIBROS I Y II DE LOS REYES 
(I Y II DE SAMUEL) 


INTRODUCCION 


Los cuatro libros de los Reyes se refieren 
a la monarquia de Israel y de Judä, que durö 
unos #50 anios, hasta el cautiverio de Babilonia. 
Los dos primeros, llamados tambien 1 y II de 
Samuel, relatan la historia de Israel desde el 
nacimiento de Samuel hasta la muerte de 
Dauid. -. 

El libro primero empieza narrando la histo- 
ria de Heli y Samuel, que fue el ültimo de los 
jueces, y el establecimiento de la monarquia 
en Israel (cap. 1-15); en la segunda parte re- 
fiere el fin de Saul, el primer rey, y el adve- 
ntmiento de David (cap. 16-31). 

El libro segundo estä dedicado por entero al 
reinado del Rey-Profeta. 

El autor de estos lıbros es desconocido. E 
texto hebreo pone el nombre del profeta Sa- 
muel al frente de ambos libros. Es realmente 
muy probable que gran parte del primero pro- 
venga de Samuel; pero hay que fijar su re- 
daccion definitiva en el tiempo despues de 
David. 

El objeto que se propone el autor, es mostrar 
principalmente la fidelidad de Dios en sus pro- 
mesas y la divina providencia en la vocaciön 
de David al trono. Al mismo tiempo quiere el 
autor trazar una imagen del rey ejemplar Da- 
vid, en contraste con Saul, a quien no es licito 
imitar. 

San Jerönimo encarece la lectura de los libros 
de los Reyes, porque es fäcil comprender su 
contenido y sacar las ensenanzas que Dios me- 
diante ellos pone ante nuestros 0jos y nuestro 
corazon. 

Esta divina historia es como un bosquejo de 
todo cuanto ha sucedido en el mundo desde 
‚aquel tiempo hasta hoy. Mudados los nombres, 
la substancia es la misma. “Se descubre por 
'todas partes aquella providencia paternal, aquel 
poder y sabiduria eterna, que todo lo dispen- 
sa, ordena y endereza al fin y cumplimiento de 
sus altisimos designios. En cada pägina se nos 
muestra al Senor como un Dios santo, bene£fi- 
co, misericordioso, siempre pronto a perdonar 
las faltas de los que arrepentidos recurren a 
su clemencia” (Scio). 

El personaje que se destaca en toda esta 
historia es David, el gran amigo. de Dios y 
figura de Cristo que descendiö de @l segün la 
carne. 


LIBRO I DE LOS REYES 
I EL PROFETA SAMUEL 


CAPITULO I 


Los PADRES DE SaMmuzr. 1Habıa un hombre 
de Ramataim-Sofim, de la montaüa de Efraim, 
que se llamaba Elcana. Era hijo de Jeroham, 
hjo de Eliü, hijo de Tohü, hijo de Suf, 
efraimita. ?Tenia dos mujeres, una llamada 
Ana, y la otra Fenenä. Fenenä tenia hijos, en 
tanto que Ana carecia de ellos. 3Ano tras ano 
subia este hombre desde su ciudad, para adorar 
a Yahve de los ejercitos en Silo y para ofre- 
cerle sacrificios. Estaban alli los dos hijos de 
Heli, Ofni y Finees, sacerdotes de Yahve. 
4Siempre cuando Elcanä ofrecia sacrificio, da- 
ba a Fenenä, su mujer, y a todos sus hijos y 
sus hijas, porciones (de la victima); mas a 
Ana le daba doble porciön, porque amaba a 
Ana, aunque Yahve le habia negado hijos. 
6Entretanto su rival la afligia en extremo, a fin 
de exasperarla porque Yahve le habia negado hi- 
jos. TEsto se repetia todos los anos. Siempre que 
ella subia a la casa de Yahve (Fenena) la aflıgia 
de tal manera que lloraba y no comia. ®Dijo, 
pues, Elcanä, su marido: “Ana por que lloras? 
ePor qu& no comes? «Por que se aflige tu cora- 
zön? «No valgo yo para ti mäs que diez hijos?” 


Er voro pe Ana. 9Despues de haber comido 
y bebido levantöse Ana, mientras Heli, el sa- 
cerdote de Yahve, estaba sentado sobre su silla, 
junto a una Jamba de la puerta del 'Templo 
de Yahve. 10Y püsose ella a orar a Yahve con 





{. Ramataim-Sofim, situada a 25 kms. al este de 
Jrfa; es la Arimatea del Nuevo Testamento, patria 
del noble Jose de Arimatea. Hoy dia Rentis. 

3. Elcanä va a Silo porque allı se hallaba el Arca 
de la Alianza. Los ejercitos del: Seior son los än- 
geles (Jos. 5, 14; III Rey. 22, 19). En otros luga- 
res el mismo termino significa los astros (Is. 40, 
26). Cf. Gen. 2, 1 y nota. 

5. Doble porciön, como si ella tuviera hijo. La 
Vulgata dice: una sola porciön. 

10. “El ser esteril era una prueba muy dura pa- 
ra una mujer israelita, no sölo por lo que sufris al 
no ver .satisfecho su anhelo de ser madre, quedan- 
do con los brazos vacios mientras que otras estre- 
chaban sus hijos contra su corazön... la mujer 
hebrea, a la cual Dios negaba hijos, era despreciada 
y la esterilidad considerada como un castigo de Dios. 
La suerte de Ana era mäs dura todavia porque la 
segunda mujer de su esposo tuvo hijos y la morti- 
ficaba y angustiaba en gran manera (v. 6). Ana re 
vela a Dios todo su anhelo, todo su desengafio, toda 
su pena, toda su amargura. El sacerdote Heli colm6 
la medida, tomando por ebria a la mujer afligida 
que se desahogaba con Dios. Por eso Dios mismo 
la consolö, prendiendo la luz de la esperanza en su 
alma. Y al afio tuvo un hijo, a quien puso por nombre 
Samuel, por haberle impetrado del Sehor” (Elpis). 
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I LIBRO DE LOS REYES 1, 10-28; 2, 1-6 





el alma liena de amargura; y entre muchas 
lagrimas !!hızo un voto, diciendo: “Yahve de 
los Ejercitos, si te dignares mirar la aflicciön 
de tu sierva y te acordares de mi, y no te olvi- 
dares de tu sierva, sino que dieres a tu sierva 
un hijo varön, le consagrare a Yahve todos los 
dias de su vida, y no pasarä navaja por su ca- 
beza.” !2Durante largo tiempo prolongaba ella 
su oracıön delante de Yahve, y Heli observa- 
ba la boca de ella; !3pues Ana hablaba dentro 
de su corazön, se movian, si, sus labios, pero 
no se oia su voz; y asi Heli la tuvo por ebria. 
14D)1jo, pues, Heli:-- “:Hasta cuändo andaräs 
embriagada? ;Procura librarte de tu embria- 
guez!” 15Ana diö por respuesta: “No. senor 
mio; soy una mujer de coraz6n afliıgido. No 
he bebido ni vino ni bebida embriagante, sino 
que he derramado mi alma delante de Yahrve. 
16No tomes a tu sierva por hija de Belial, por- 
que de la abundancia de mi pena y de mi 
aflicciön he hablado ası hasta ahora.” !TRes- 
pondiö Heli y dijo: “Vete en paz, y el Dios 
de Israel te conceda lo que le has pedido.” 18Y 
ella contestö: “;Halle tu sierva gracia a tus 
0j0s!” Luego la mujer se fu& por su camino, 
Y comiöd, y su cara ya no era como antes. WA 
a mafana se levantaron muy temprano, y des- 
pues de postrarse ante _Yahve regresaron y vi- 
nieron a su casa, a Rama. Y Elcana conoci6 
a Ana, su mujer, y Yahve se acordö de ella. 


NACIMIENTO DE SAMUEL, Con el correr de 
los dias, Ana que habia concebido, diö a luz 
un hijo y le puso por nombre Samuel, dicien- 
do: “porque de Yahve lo he impetrado.” 


2lCuando despues su marido Elcana subiö con |. 


toda su familıa, para ofrecer a Yahve el sacri- 
ficio anual, y para cumplir su voto, 2Ana no 
subiö, pues dijo a su marido: “Cuando haya 
sido destetado el nino, lo llevar& para que sea 
presentado ante Yahve, y se quede allj para 
siempre.” *#Respondiöle Elcana, su marido: 
“Haz lo que mejor te parezca. Quedate hasta 
que lo hayas destetado. Dignese Yahve llevar 
a cabo su promesa.” Quedöse, pues, la mujer 
y diö de mamar a su hijo hasta que 16 destetö. 


EL NINO Es OFRECIDO AL SENoR. 24#Despues de 
destetarlo, lo llevö consigo, con un becerro de 





11. Elcana, que en v. 1 se llama efraimita, vivia 
dentro de los limites de la tribu_ de Efrain, pero 
pertenecia a la tribu de Levi (I Par. 6, 28 y 33). 
Su hijo no estaba obligado al servicio dei santuario 
sino despues de haber llerado a la edad de veinticinco 
o treinta afos (Nüm. 4, 2 ss.; 8, 24 ss.). La-madre, 
empero, quiere ofrecerb al Sefior ya desde el naci- 
miento como nazareo. Esto quiere decir la palabra: 
no pasard navaja por sw cabeza. No cortar los ca- 
bellos era el distintivo de los nazareos. Vease Num. 6, 
1 ss.: Juec, 13, 2 ss. 

16. Hija de Belial: significa mujer malvada, per- 
versa, 

18. Notemos el fruto de la oraciön, que la con- 
suela con la esperanza como si ya se hubiesen reali- 
zado sus deseos, : 

20, Samuel significa: escuchado por Dios. Lo lla- 
ma asi porque lo obtuvo de Dios por medio de la 
oracıön. 

24. Ana supo cumplir. Ocultö heroicamente las 1ä- 
grimas al ofrecer su hijo al Sefor y cantö con ale- 
gria su WMagnificat (2, 1-10). 


tres alos, un efa de flor de harina y un cuero: 
de vino, y lo condujo a la Casa de Yahve, a 
Silo, siendo el nino todavia pequeno. 2°Inmo- 
laron el becerro y entregaron el niüo a Heli. 


267 ella dijo: “;Öyeme, senor mio! Por la vida 


de tu alma, senor mio, yo soy aquella mujer 
que estuvo aqui contigo orando a Yahve. 27Es- 
taba rogando por este nino, y Yahve me ha 
otorgado lo que le pedi. Por eso yo por mi 
parte lo doy a Yahve. Todos los dias de su 
vida, sera consagrado a Yahve.” Y se proster- 
naron alli ante Yahve. | 


CAPITULO II 
CAnTIıco DE Ana. IEntonces Ana orö, y dijo: 


“Exalta ını corazön en Yahve, 

en Yahve que ha ensalzado mi brazo. 
Hase abierto mi boca contra mis enemigos, 
pues me alegro de la salvaciön 

que de Ti he recibido. 


2No hay santo como Yahve; 

porque no hay otro fuera de Ti; 

no hay roca como nuestro Dios. 

3No hableis tanto ni tan orgullosamente; 
no salgan palabras insolentes de vuestra boca;, 
pues Yahve es un Dios que todo lo sabe, 
un Dios que pesa las acciones. 


*Quebröse el arco de los fuertes, 

y los debiles se han cefido de fuerza. 
5Los que antes estaban hartos 

se han alquilado por pan, 
mientras. los que andaban 
no tienen mäs hambre. 
La esteril ha dado a luz siete veces, 

y se marchitö la que muchos hijos tenia. 


hambrientos 


6Yahve es quien da la muerte y la vida; 
£l conduce al sepulcro y. levanta de el. 





1. “Este cäntico, uno de los mäs bellos y subli- 
mes del Antiguo Testamento, encierra una acciön 
de gracias y al mismo tiempo una profecia del _Rei- 
no de Jesucristo y de la gloria de su Iglesia’”’ (Scio). 
No es, pues, de admirar que el eco de sus versos 
eure en el. Magnificat de la Virgen (Luc. 1, 

7 58.). 

3. No salgan palabras ıinsolentes. La Vulgata vier- 
te: recedant vetera (apärtense las cosas viejas); pa- 
labras que se citan en el himno “Sacris Sollemnüs” 
Yahve es un Dios que todo lo sabe. Vulgata: el Se- 
Ror es el Dios de las ciencias. No significa que Dios 
se declare patrono de las ciencias humanas, sino que 
fl es el solo Sapientisimo y como tal conoce y pesa 
las acciones de los hombres. Es lo mismo que la ex- 
presiön “sctentiam habet vocis” del Libro de la Sa- 
biduria (1, 7), que se usa en el Introito de la misa 
del Espiritu Santo y significa que Dios conoce y oye 
todas las voces, por lo cual el que habia cosas ma- 
las no podrä esconderse de El. En el Cäntico de 
Ana, esas maldades que no se ocultan a la vista de 
Dios, son precisamente las palabras altivas y arro- 
gantes de los que creen saber mucho. Y asi, sigue 
diciendo (como el Magnificat), que se quebrö el 
arco de los poderosos, en tanto que los debiles se 
hicieron fuertes; que los que estaban hartos se al- 
quilaron por pan, en tanto que los hambrientos que- 
darän saciados, etc.; es decir, pregona en toda for- 
ma el triunfo de la humildad, como lo hizo la Vir- 
gen, cuyo himno, en gran parte, se inspird6 en este 
cäntico de Ana. 


1 _LIBRO DE LOS REYES 2, 7-25 


"Yahve da la pobreza y la riqueza, 
abate y tambien ensalza. 


$Levanta del polvo al pobre, 

y saca del muladar al menesteroso, 
para sentarle entre los principes, 
y en herencia un trono glorioso. 


Pues Yahve dio columnas a la tierra, 
asentö sobre ellas el orbe. 

9£] guarda los pasos de sus santos; 

mas los impios morirän en tinieblas; 
que no por fuerza prevalece el hombre. 


10Sean aplastados los enemigos de Yahve; 
desde los cielos tronara contra ellos. 
Yahve juzgara los extremos de la tierra; 
a su Rey le dara el poder, 

y exaltarä la frente de su Ungido. 


liDespues regresö Elcana a Ramä, a su casa; 
y el nino servia a Yahve bajo la vigilancia del 
’ 
sacerdote Heli. 


Los HiJos DE Herf. 12Los hijos de Heli eran 
hijos de Belial; no conocian a Yahve, !ni los 
dtbere de los sacerdotes para con el pueblo. 
Pües cuando alguno ofrecia sacrificios, mien- 
tras aun se cocia la carne venia ya el criado 
del sacerdote, teniendo en la mano un tri- 
dente, 1%y lo metia en la caldera o en la cazue- 
la; o en la olla, o en el puchero, y todo cuan- 
to sacaba el tridente, lo tomaba el sacerdote 
para si. Asi hacian ellos con todos los israeli- 
tas que venian alli a Silo. 15Aun antes de que- 


marse el sebo, venia el criado del sacerdote, y 


decia al que lo ınmolaba: “Dame carne para 
asärsela al sacerdote;, pues no tomara de ti 
carne cocida, sino cruda.” 16Y si el hombre 
le respondia: “Hay que quemar primero el 
sebo, y luego toma para ti cuanto desee tu 
alma”, le decia: “No, ahora mismo me la da- 
ras;, de lo contrario la tomar&e por fuerza.” 





7. Veace Ecli. il, 10-23, donde tambien los nego-. 


ciog temporales son considerados como obra de Dios 
y dependen de El. 

8. Vense $. 112, 78.; Ecli. 10, 17. 

9. Vease $. 32, 16; 120, 3; Prov. 3, 26. 
10. “El Seor tiene aün reservadas otras bendi- 
ciones, y Ana, divinamente inspirada, termina seha- 
lando ia mäs preciosa de todas: A su Rey le .dard 
el poder; al Rey Mesias dicen los antiguos interpre- 
tes judios, lo mismo que los exegetas cristianos” 
(Fillion). Es esta urla clarisima profecia del Reino 
de Cristo sobre toda la tierra. Vease I Cor. 15, 25. 
“Como en los Salmos mesiänicos, este modo de hablar 
indica el reinad» universal del iMesias” (cf. S. 2, 8; 
71, 8). La profecia se realizö primero en David, que 
fue consagrado por el hijo de Ana; pero no tuvo su 
total cunıplimiento mäs que en nuestro Sefor Jesu- 
eristo” (Cardenal Gomä). El nuevo Salterio Roma- 
no, comentando este pasaje dice que ““predice pro- 
feticamente el‘ juicio universal de Dios y la potestad 
dei Rey Unzido, o sea, del Mesias, y tiene gran afıi- 
nidad con el Cäntico Magnificat, en el. cual la San- 
tisima Virzen Maria alab6ö a Dios por las mismas 
cos;s.” Ei P. Päramo anota aqui que jusgar es sı- 
nönimo de reinar: “EI hacer justicia, 0 juzgar, sien- 
do oficio dei que rige la repüblica, denota muchas 
Re en la Escritura la suprema potestad del go- 
ierno.’ 
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Era, pues, muy grande el pecado de aquellos 
ı Jövenes delante de Yahve; porque esos hombres 
trataban con desprecio las ofrendas de Yahve. 


Dios BENDICE A Ana. 1BELnino Samuel servia 
ante Yahve, cefido de un efod de lino. 19Ha- 
ciale su madre todos los ajios un manto pe- 
queno, y se lo traia cuando subia con su ma- 
rido a ofrecer el sacrificio anual. Y Heli 
bendjjo a Elcana y a su mujer, diciendo: 
“Yahve te conceda hijos de esta mujer en lu- 
gar del (hijo) que ha cedido a Yahrve. Y se 
volvieron a su lugar. AEn efecto Yahve visi- 
to a Ana, y ella concibiö y diö a luz tres hijos 
y dos hijas. Entre tanto el nino Samuel crecia 
en la presencia de Yahve. 


HEL{ REPRENDE A sus HIJos. 2Cuando Heli, 
que era ya muy viejo, supo cuanto hacian sus 
hıjos a todo Israel, y que se acostaban con las 
mujeres que servian a la entrada dei Taber- 
naculo de la Reuniön, 23les dijo: “ Por que ha- 
ceis tales cosas? pues todo este pueblo me habla 
de vuestras fechorias. 22No, hijos mios; porque 
son malos los rumores que tengo que oir. Vos- 
otros haceis prevaricar al pueblo de Yahve. 3Si 


17. A los sacerdotes les correspondia la pierna de- 
recha y el pecho de la victima tan sölo despues de 
haberse quemado la porciön reservada a Dios (Lev. 
7, 30 ss.; Ex. 29, 26 ss.; Nüm. 18, 18). El pecado de 
los hijos de Heli consistia en que tomaban Ja carne 
que les arradaba, y esto antes de haberse quemado 
la grasa de la victima sobre el altar. EI texto sa- 
grado hace resaltar oue con esto escandalizaban a 
los fieles, que se alejaban de Dios. Vease v. 24. 

18. Efod: aqui una especie de sobrepelliz. Cf. Ex. 
28, 6 y nota, 

24. Se cumple la bendiciön de Heli y Dios premia a 
la que era esteril, por haberle consagrado su primogenito, 

22. Habia mujeres ocupadas en el Templo (cf. Ex. 
38, 8), pero no consta claramente en que consistia 
su ocupacion. Los antiguos expositores judios creian 
que se dedicabin solo a la oraciö6n y al ayuno. Es- 
to parece confirmarlo San Lucas, quien dice que la 
profetisa Ana no se apartaba del Templo, sirviendo 
a Dios en ayuno y oraciones noche y dia (Luc. 2, 
37). Lo mismo dice San Pablo de las mujeres de 
la nueva Iglesia cristiana: “La que es verdadera 
viunda y desamparada tiene puesta su esperanza en 
Dios y persevera en süplicas y en craciones noche 
y dia” (I Tim. 5, 5). Un autorizado exegeta co- 
menta este pasaje, diciendo: “Lo que pärece muy 
seguro es que ninguna mujer vivia en el Templo ni 
en sus edificios adyacentes, Nirigün lugar de la lite- 
ratura judaica nos habla de sitio almruno destinado a 
habitaciön para mujeres. Ni tampoco Josefo, el cual 
describe minuciosamente los locales del Templo (Bell. 
Jud. V, 5. 5), hace menciön alguna al respecto, Lo 
que se afirma en Luc. 2, 37, de que Ana «no se 
apartaba del Templo», sölo quiere afirmar la frecuen- 
cia de sus visitas | lugar sagrado.” A las muje- 
res les estaba prohibido pasar mäs allä del atrio de 
las mujeres. Por eso, por ejemplo, la educaciön de 
la Virgen en el Templo es tan problemätica, que sölo 
la relatan las novelas de los libros apöcrifos. 

25. Quien pcca contra el Sefior, siendo su minis- 
tro, ya no tiene otro mediador entre si y Dios. De 
aht la angustiosa pregunta de Heli: “;Quien inter- 
cederä por ei?” Los hijos no dieron oidos a las 
amonestaciones del pndre, ‘““Harto encallecidos esta- 
ban en el vicio para que hicieran mella en ellos las 
palabras del debil anciano, que mäs que a repren- 
siön sonaban a humilde süplica. Seguros de la im- 
punidad fueron adelante con sus despiantes, profa- 
nando su ministerio, vejando al pueblo, trocändose en 
lobos carniceros los que debian ser solicitos pastores de 
las ovejas de Israel’ (Fernändez, Fior, Bib. ı1, p. 10). 
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un hombre peca contra otro, Dios interviene 
como ärbitro, pero si uno peca contra Yah- 
ve, ;quien intercedera por el?” Mas ellos 
no quisieron escuchar la voz de su padre, 
porque Yahve häbia dispuesto quitarles la 
vida. 26Mientras tanto el nino Samuel iba 
ae: y era grato a Dios y a los hom- 
res. 





“ 


ANUNCcIO DEL cAsTıco. ?T’Vino a Heli un hom- 
bre de Dios, y le dijo: “Asi dice Yahve: ;No 
me he bien manifestado a la casa de tu padre, 
cuando estaban en Egipto, en la casa del Fa- 
raön? 3;No le escogi de entre todas las tribus 
de Israel, para sacerdote mio, para que subiese 
a mi altar, para que quemase el incienso 
llevase el efod en mi presencia? ;Y no dia la 
casa de tu padre (parte de) todas las ofrendas 
de los hijos de Israel ofrecidas mediante el 
fuego? 2;Por que, pues, habeis pisoteado mis 
sacrificios y mis oblaciones que Yo he man- 
dado ofrecer en mi morada? £Y por qu£ res- 
petas tü, mäs que a Mi, a tus hijos, para en- 
gordaros con lo mejor de todas las ofrendas 
de Israel: mi pueblo? Por eso dice Yahve, el 
Dios de Israel: Yo habta prometido solemne- 
mente que tu casa y lA casa de tu padre an- 
darian delante de Mi para siempre. Mas ahora, 
dice Yahve, ;lejos de Mi sea eso! Porque Yo 
honrare a los que me honren, y los que me 
desprecien seran despreciados; 3!He aqui que 
vendrän dias en que Yo cortar& tu brazo y el 
brazo de la casa de tu padre, de modo que no 
haya anciano en tu casa. #Tü veräs a (tu) 
rival en (mi) morada en todo aquel tiempo 
en que El colmarä de bienes a Israel. Y no 
habra nunca anciano en tu casa. ®Con todo no 
har& desaparecer a todos los tuyos de junto a 
mi altar, para que de este modo se consuman 
tus ojos y desfallezca tu alma; pero todos los 
descendientes de tu casa morirän apenas hayan 
llegado a la edad viril. #Y te servira de senal 
lo que va a suceder a tus dos hijos, Ofni y 
Finees: En un mismo dia morirän ambos. 
35Suscitare para Mi un sacerdote fiel, que 
obrarä segün mi corazön y segün mi alma; y 
voy a edificarle casa estable, y el andarä de- 
lante de mi Ungido para siempre. #Y todo 
aquel que quede de tu casa vendrä, y se pos- 
trarä delante de &l, para (pedir) una monedira 
de plata y una torta de pan, diciendo: “Admi- 





35. Un sacerdote fiel: Los santos Padres toman 
esta palabra como norma para los sacerdotes del 
Nuevo Testamento, que deben consumirse en el cum- 
plimiento de su ministerio. “EI sol, dice San Ambro- 
sio, es el ojo del mundo, la hermosura del dia, el 
esplendor del firmamento, la medida de los tiempos, 
y la fuerza y el vigor de las estrellas... Tai debe 
ser el sacerdote” (De Offic, 1, 6). 

36. Vease 3, 13. Cumplieronse terriblemente las 
palabras del profeta sobre la debilidad de aquel pa- 
dre de familia, cuando mäs tarde murieron en la 
guerra sus hijos y fu& exterminada por Satl toda su 
familia a excepciön de Abiatar (22, 11-19). Este ül- 
timo fue& depuesto por Salomön y I eg por 
Sadoc (III Rey. 2, 26 ss.). Ei sacerdote fiel anuncia- 
do a Heli, es, segün San Agustin, Samuel; segün 
‚otros, Sadoc. En sentido tipico lo es Jesucristo, ünico 
que serä sacerdote eternamente. 


I LIBRO DE LOS REYES 2, 25-36; 3, 1-9 


teme por favor a algün ministerio sacerdotal, 
para que tenga un bocado de pan.” 


CAPITULO III 


Vocacıön DE SAMuEL. 1Entretanto el joven 
Samuel servia a Yahve en presencia de Heli. 
En aquellos dias la palabra de Yahve era cosa 
rara y las visiones profeticas no eran frecuen- 
tes. 2En aquel tiermpo, estando acostado en su 
lugar Heli, cuyos ojos habian comenzado ya 
a ofuscarse, de modo que no podia ver, ®pero 
no habiendose todavia apagado la lampara de 
Dios, y mientras Samuel dormia en el Templo 
de Yahve, donde se hallaba el Arca de Dios, 
4lamö Yahve a Samuel; el cual respondiö: 


“Heme aqui.” °Y corriö a Heli, diciendo: 


“Aqui me tienes, pues me has lJamado.” Mas 
el dijo: “No te he llamado; vuelve a acostar- 
te.” Fue, pues, y se acost6. 

6Yahve liamö otra vez: “;Samuel!” Levan- 
töse Samuel, fu& a Heli y dijo: “Aqui me tie- 
nes, pues me has llamado.” Mas &l respondi6: 
“No te he llamado, hijo mio; vuelve a acos- 
tarte.” Samuel no conocia aun a Yahve y to- 
davia no le habia sido revelada palabra alguna 
de Yahve. 

8Yahve volvi6 a llamar a Samuel por terce- 
ra vez. Y este se levantö, fu& a Heli y le dijo: 
“Aqui me tienes, pues me has llamado.” En- 
tonces entendiö Heli que Yahve llamaba al jo- 
ven. ®Y dijo Heli a Samuel: “Anda, acuesta- 
te; y al NHamarte (de nuevo) diräs: '“Habla, 
Yahve, tu siervo escucha.” Fuese, pues, Samuel 
y se acostö en su lugar. 


1. La palabra de Yahve era cosa rara; es de- 
cir: Dios no se manifestaba sino muy contadas ve- 
ces, y, por lo tanto, la tenian en muchisima estima, 
Meditemos esto los que tenemos a nuestra disposiciön 
la Palabra de Dios: el Evangelio, no sea que se 
Eumpia en nosotros la tremenda profecia de Amös 
‚11-12, 

3. La lämpara de Dios: el candelero de oro, cuyas 
siete lämparas se apagaban habitualmente al amane- 
cer (Ex. 27, 21). Hay, empero, autores que por “la 
lampara de Dios” entienden a Heli. 

7. Samuel no conocia todavia a Yahvt: Por eso 
tomö su voz por la de Heli. confundiö la voz de Dios 
con la de un hombre,. “;No nos pasa lo mismo a 
nosotros cuando no hemos reconöcido todavia lo que 
Dios nos habla por medio de los hombres? Nuestra 
soberbia nos hace creer que para instruirnos o para 
corregirnos Dios nos debe hablar directamente, o si 
ro, por alguien cuya autoridad reconocemos, y & 
quien juzgamos santo, y que ademäs tenga un modo 
suave, amable y dulce Jamäs queremos admitir una 
advertencia o reprensiön de parte de quien no tiene 
estas condieciones. Sin embargo, hablando del en- 
cuentro de Santa Mönica con su criada, San Agustin 
dice: ‘“Muchas veces los enemigos injuriando nos Co- 
rrigen”; y mäs adelante: “Hasta de la misma en- 
fermedad de la una os servisteis para sanar a la 
otra”’. Dios nos habla, nos reprende, nos corrige, 
nos aconseja, nos guia por medio de los hombres 
que El elige, pero nosotros tomamos su voz por la 
de un hombre”, Ei N 

9. Habla Yahv£, etc.: Hermosa förmula que puede 
servirnos de oraci6n al comenzar la lectura de la 
Sagrada Biblia, con los alegres sentimientos del_sal- 
mista que dice: “Oir& lo que me hable el Sefior Dios, 
porque El dirä cosas de paz para su pueblo y sus 
santos y los que se convierten de coraz6n” (S, 84, 9). 
Ci. I Tim, 4, 15 y nota. 


I LIERO DE LOS REYES 3, 10-21; 4, 1-10 
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Vino Yahve (de nuevo) y parändose llamö 
como las otras veces: “;Samuel! ;Samuel!” 
Respondiö Samuel: “Habla, tu siervo escucha.” 
ılY dijo Yahve a Samuel: “He aqui que voy a 
hacer en Israel una cosa tal que a todo aquel 
que la oiga le retiniräan ambos oidos. En 
aquel dia cumplire contra Heli todo cuanto 
he dicho contra su casa, desde el principio has- 
ta el fin. 13Yo le he dicho que castigare a su 
casa perpetuamente, por Ja iniquidad de que 
el tenia conocimiento, pues cuando sus hijos 
iban atrayendo sobre si maldiciön, no los co- 
rrigid. Por tanto he jurado a la casa de 
Heli: “Jamäs serä expiada la iniquidad de la 
casa de Heli, ni con sacrificios ni con obla- 
ciones.” 

15Samuel se quedö acostado hasta la mafana. 
Despues abriö las puertas de la Casa de Yahve; 
pero temia Samuel contar a Heli la vision. 
16] lam6. pues, Heli a Samuel y dijo: “;Samuel, 
hijo mio!” A lo que &ste respondiö: “Aqui me 
tienes.” 17Y le pregunt6: “;Que& es lo que El 
te ha dicho? Ruegote no me lo ocultes. Esto y 
esotro te haga Dios si me ocultas una palabra 
de cuanto El te ha dicho.” 18Samuel le refiriö 
todas las palabras, y no le ocultö nada. Enton- 
ces Heli respondi6: “EI es Yahve; haga lo que 
sea agradable a sus 0j0s.” 

19Samuel creciö y Yahve estaba con el y no 
dej6 que cayera por tierra ninguna de sus 
palabras, 2Por lo cual conociö todo Israel, 
desde Dan hasta Bersabee, que Samuel era 
un verdadero profeta de Yahve. MY siguiö 
Yahv& apareciendose en Silo, porque en Silo 
e manifestaba Yahve a Samuel por su pa 
abra. 





13. “No siempre tienen dxito nuestras amonesta 
ciones paternales, ni permanecen nuestros hijos sobre 
los caminos trazados por Dios. Pero a pesar de nues- 
tro amor, o mejor dicho, porque los amamos tanto, 
no debemos lHegar a ser cuipables en ellos, discul- 
pando sus faltas y aprobando su mal obrar. Tenemos 
que luchar por las almas de nuestros hijos en ora- 
ciön continua y reprenderlos aunque asi alguna ver 
perdamos su amor. Fielmente y con paciencia tene 
mos: que acompafarlos en el transcurso de su vida. 
con oraciön y solicitud. Imitemos el ejemplo de santa 
Mönica que durante treinta larros afos luchö en 
oraciön por el alma de su hijo hasta que su perseve- 
rancia venciö los poderes de las tinieblas. Ella nos 
enseha en que consiste el sumo amor de los padres 
a la vez que nos muestra que este amor resulta siem- 
pre triunfante” (Elpis). 

14. Con esto no se niega a Heli la posibilidad de 
expiar sus pecados. En sentir de los santos Padres, 
el Sefior sölo quiere decir que en el presente ca- 
so el castigo temporal se llevarä a cabo irremisible- 
mente. 

18, A pesar del mal ejemplo de los hijos de Heli 
el joven Samuel se mantuvo puro, sostenido por las 
oraciones de su santa madre, y asi Dios se dignö 
hablar con &i y le descubriö que habia Illegado el 
tiempo de castigar a los hijos del Sumo Sacerdote. 
Samuel no se atrevia a contar a Heli su vision 
(v. 15), hasta que dste le preguntö y pidi6ö saber lo 
que Dios le habia dicho. Y entonces el joven no re 
eurrid a una ‘'piadosa” r ntira, sino que cont6 todo 
a Heli con sinceridad, sin ocultar nada. Grande es 
en este momento Samuel, grande tambien Heli. Sin 
tener rencor a Samuel, sin rebelarse contra Dios, dijo 
sencillamente: “El es Yahve, haga lo que sea agrada- 
ble a sus ojos.” 


CAPITULO IV 


Er ArcA CAE EN MANOS DE LOS FILISTEOS. !La 
palabra de Samuel corriö por todo Israel. (En 
aquel tiempo) saliö Israel al encuentro de los 
fılisteos para hacerles guerra, y acamparon en 
Ebeneser, mientras los filisteos sentaron sus 
reales en Afec. 2Los filisteos se pusieron en 
orden de batalla contra Israel, y traböse la ba- 
talla, en la cual Israel fu& vencido por los fi- 
listeos, que mataron en el campo a unos cuatro 
mil hombres del ejercito. ®Cuando el pueblo 
volviö al campamento, dijeron los ancianos de 
Israel: “:Por qu& nos ha derrotado Yahv& hoy 
delante de los filisteos®? Traigasenos desde Si- 


lo el Arca de la Alianza de Yahve y que ven- 


ga El en medio de nosotros, para salvarnos 
del poder de nuestros enemigos.” *Enviö, pues, 


.el pueblo mensajeros a Silo, y trajeron de alli 


el Arca de la Alianza de Yahve de los Ejer- 
citos, que esta sentado sobre los querubines. 
Los dos hijos de Heli, Ofni y Finees, acom- 
panaban el Arca de la Alianza de Dios. 
SCuando el Arca de la Alianza de Yahrve 
llegö al campamento, todo Israel di6 voces 
con algazara tan grande que se conmoviö la 
tierra. $Oyeron los filisteos el estruendo de la 
algazara y dijeron: “;Que& estruendo de alga- 
zara tan grande es este en el campamento de 
los hebreos?” Y supieron que el Arca de Yahve 
habia venido al campamento. Con esto se 
atemorizaron los filisteos, pues se dijeron: “Ha 
venido Dios al campamento”; y agregaron: 
“Ay de nosotros! Pues cosa como &sta no ha 
sucedido nunca antes. ®8;Ay de nosotros! 
;Quien nos librarä de la mano de ese poderoso 
ios? Es aquel Dios que hiri6 a Egipto con 
toda suerte de plagas en el desierto. 9Mostraos 
fuertes y sed hombres, filisteos, para que no 
seäis siervos de los hebreos, como ellos lo han 
sido de vosotros. Sed hombres, y luchad.” 
1Djeron, pues, los filisteos la batalla y fue 





1. La palabra de Samuel corriö por todo Israel: 
Estas palabras, que en ia Vulgata pertenecen al ül- 
timn versiculo del capitulo antecedente, se refieren 
“a la comunicaciön de las revelaciones que Samuel 
hiciera al pueblo. Desde ahora comienza la era: de 
los grandes profetas de Israel. San Pedro la data 
nn desde los dias de Samuel, Hech. 3, 24” (Fi- 
ıon). 

3. Se acordaron de los milagros que Dios hizo me- 
diante el Arca en el paso del Mar Rojo y del Jor- 
dan, y en la toma de Jericö, y creian que EI reno- 
varia los mismos prodigios en la guerra contra los 
fililsteos, pero les faltaba el espiritu de penitencia, 
ünico medio para aserurzrse la benevolencia de Dios. 
Cf. el contraste con la conducta de David. en II Rey. 
15, 24 ss. Dice San Agustin. que el Arca no podia 
satvar a los transgresores de la Ley, a los cuales 
condenaba esa misms Ley que estaba dentro del Ar- 
ca. Es &sta una lecciön elocuentisima para curarnos 
de cierta religiosidad formulista que cree agradar 
a Dios sin la reforma interior del coraz6n, Cf. S. 
39, 7; 49, 7.13; 50, 18; Is. 1, 11; Os. 6, 6; Zac. 
cap. 7; Mat. 9, 13; 15, 8 y notas, 

4. Sobre los querubines vdase Gen. 3, 24; Ex. 
25, 18; Ez. 1, 5 y notas, 

8. Mäs temian al verdadero Dios los filisteos pa- 
ganos e idölatras que los propios israelitas con su 
sacerdocio corrompido (cf. 2, 22). Por eso el Sefor 
peleö aquel dia contra su propio pueblo. C£. 7, 3. 
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derrotado Israel. Huy6 cada cual a su tienda, | llevaron de Ebeneser a Azoto. 2Y tomaron los 


y la derrota fue tan grande, que de Israel ca- 
yeron treinta mil hombres de a pie. !!Fue& to- 
mada tambien el Arca de Dios; y murieron 
los dos hijos de Heli, Ofni y Finees. 


MuverTE pe Heri. 12Un hombre de Benjamin, 
uno del ejercito, corriö y llegö aquel mismo 
dia a Silo, rasgado el vestido y cubierta de polvo 
la cabeza. 13Cuando llegö, he aqui que Heli 
estaba sentado en su silla al lado dei camıno, 
mirando, porque temblaba su corazön por el 
Arca de Dios. Llegö, pues, el hombre y dijo 
en la ciudad lo que habia pasado, y toda la 
ciudad prorrumpiö en alaridos. Al oir Heli 
las voces de alarido, preguntö: “Que ruido 
tumultuoso es &se?” Entonces el hombre vino 
a toda prisa y diö la noticia a Heli. 15Heli te- 
nia ya noventa y ocho afos; sus 0jos no se 
movian mas. y ya no podia ver. 1Dijo el 
hombre a Heli: “Yo vengo del ejercito; hoy 
mismo hui del ejercito.” Heli preguntö: “;Que 
ha pasado, hijo mio?” ITY respondiö el men- 
sajero y dijo: “Huyö6 Israel delante de los fi- 
listeos, y fu& grande el estrago en el pueblo; 
tambien tus dos hijos, Ofni y Finees, queda- 
ron muertos; y el Arca de Dios ha sido to- 
mada.” 18Y sucediö que cuando mencionö el 
Arca de Dios, cay6 Heli de la silla hacia aträs, 
junto a la puert., y se le quebrö la cerviz, 
y muriö; porque era hombre viejo y pesado. 
Fue& juez de Israel durante cuarenta anos. 


MUERTE DE LA NUERA DE Heıf. 19Su nuera, la 
mujer de Finees, que estaba encinta y cercana 
ya al parto, como oyese la nueva de haber sıdo 
ctomada el Arca de Dios, y que habian muerto 
su suegro y su marido, se doblegö y diö a Iuz, 
porque de repente vinieron sobre ella los dolo- 
res de parto. 2’Cuando estaba ya expirando, 
decian las mujeres que la asistian: “No temas, 
pues has dado a luz un hijo.” Mas ella no res- 
pondiö, ni puso en ello su atenciön. 2!Llamö al 
nino Icabod, diciendo: “Se ha apartado de Israel 
la Gloria”, por haber sido capturada el Arca 
de Dios, y a causa de su suegro y de su marido. 
22T)jjo, pues: “Se ha apartado de Israel la Glo- 
ria”, por haber sido tomada el Arca de Dios. 


 CAPITULO V 
EL ArcA EN EL TEMPLO DE Dac6n. Los filis- 


teos que habian tomado el Arca de Dios, la 


12. Rasgaron el vestido y se cubrieron de poivo la 
cabeza para expresar el sumo grado de dolor por la 
derrota del ejercito y la perdida del Arca. 

18. Heli recibi6 con resignaciön la noticia de la 
muerte de sus hijos, porque sabia que era un casti- 
go de Dios. Pero cuando le dijeron que el Arca 
habia sido tomada por los filisteos, se cay6 de la si- 
lla, pues esto le indicaba que Dios se habia retirado 
de su pueblo. En su muerte fu& mäs grande que en 
su vida, a 

1. Azoto: una de las cinco ciudades filisteas, hoy 
Esdud, a 54 kms. al oeste de Jerusalen, Dagör, idolo 
prinape} de los filisteos. Su figura era medio bombre 
ym 
de hombre, y de la cintura para abajo era como 
un pez. 


io pez; de la cintura para arriba tenia figura 


filisteos el Arca de Dios y la metieron en la 
casa de Dagön, donde la colocaron junto a 
Dagön. 3Mas cuando al dia siguiente los ha- 
bitantes de Azoto se levantaron muy tempra- 
no, vieron a Dagön tendido de bruces en tie- 
rra, delante del Arca de Yahve, y tomaron a 
Dagön y le pusieron otra vez a su lugar. *Pe- 
ro cuando al dia siguiente se levantaron muy 
de mahana, vieron a Dagön (de nuevo) tendi- 
do en tierra sobre su rostro delante del Arca de 
Yahve, y la cabeza de Dagön y las dos palmas 
de sus manos yacian cortadas sobre el umbral 
de la puerta. quedandole solamente (el tronco 
en) forma de pez. °Por eso los sacerdotes de 
Dagön, y cuantos entran en la casa de Dagön 
en Azoto, no ponen. el pie sobre el umbral 
de la puerta de Dagön, hasta el dia de hoy. 

6Pero la mano de Yahve& pesaba mucho sobre 
los de Azoto, e hızo entre ellos estragos, hi- 
riendolos con tumores, tanto en Azoto como 
en su territorio. 7Viendo los hombres de Azo- 
to lo que pasaba, decian: “;No quede entre 
nosotros el Arca del Dios. de Israel!, porque 


‚su mano pesa sobre nosotros y sobre Dagön, 


nuestro dios.” 


EL ArcA ES LLEVADA A OTRAS CIUDADES. ®Con- 
vocaron, pues, a todos los principes de los fi- 
listeos para que se reunieran con ellos, y pre- 
guntaron: “:Qu& haremos con el Arca del 
Dios de Israel?” Respondieron: “Päsese el Ar- 
ca del Dios de Israel a Gat.” Pasaron, pues, e] 
Arca del Dios de Israel. ®Pero despues de tras- 
ladarla descargö la mano de Yahve sobre la 
ciudad, causando grandisimo espanto; pues hi- 
riö a los hombres de la ciudad, desde los chicos 
hasta los grandes, de modo que les brotaron 
tumores. nn | 

10Entonces enviaron el Arca de Dios a Aca- 
rön. Mas apenas habia llegado el Arca de Dios 
a Acarön, los acaronitas dieron gritos, excla- 
mando: “;Han pasado hasta nosotros el Arca 
del Dios de Israel para matarnos, a nosotros y 
a nuestro pueblo!” }!Ljamaron. pues, a reuniön 
a todos los principes de los filisteos; los cua- 
les dijeron: “Devolved el Arca del Dios de Is- 
rael, y vudlvase ella a su Jugar, para que no 
nos mate a nosotros y a nuestro pueblo.” Pues 
reinaba en toda la ciudad un terror mortal, 
porque la mano de Yahve pesaba mucho sobre 
ella. 12Aun los que no morian, estaban lla- 
gados de tumores; y los gritos de la ciudad su- 
bieron al cielo. 





6. Vease S. 77, 66. Es notable en todo este ca- 
pitulo cömo los paganos reconocen el poder de Yah- 
ve mejor que los mismos israelitas. 

8. Gat, o Get, lo mismo que Acarön (v. 10), esta- 
ba situada en la planicie filistea que se extendia a 
lo largo del Mediterräneo, entre Jafa al norte y Gaza 
al sur. El idolo de Acarsn era Beelcebub, nombre 
que en tiempos de Jesucristo solia aplicarse al diablo 
(cf. Mat. 10, 25; 12, 24 ss.). 

9. En este capitulöo la Vulgata difiere del hebreo 
en varios puntos, principalmente en lo que se re 
fiere a la enfermedad de los filisteos. El texto he- 
breo sölo habla de tumores sin indicar su indole, Se- 
gun la Vulgata se trataba de almorranas. 


I LIBRO DE LOS REYES 6, 1-21; 7, 1 





CAPITULO VI 


DevorLucıön DEL Arca. 1Despues de estar el 
Arca de Yahve& siete meses en el pais de los 
filisteos, 2llamaron los filisteos a los sacerdotes 
y adıvinos y les preguntaron: “;Que haremos 
con el Arca de Yahve? Decidnos en que for- 
ma la hemos de devolver a su lugar.” 3A lo 
que respondieron: “Si devolveis el Arca del 
- Dios de Israel, no la devolväis vacıa, sino pa- 
gadle una ofrenda por la culpa. Entonces sa- 
nareis, y conocer&is por qu& motivo su castigo 
no se ha apartado de vosotros.” *Y cuando 
preguntaron: “Que hemos de pagarle por la 
culpa?”, contestaron: “Cinco tumores de oro y 
cinco ratones de oro segün el nümero de los 
principes de los filisteos, porque una misma 
plaga ha descargado sobre todos vosotros y 
sobre vuestros principes. °Haced, pues, figu- 
ras de vuestros tumores y figuras de vuestros 
ratones, que han asolado el pais, y dad gloria 
al Dios de Israel; quizäs su mano pese ınenos 
sobre vosotros, sobre vuestros dioses y vuestra 
tierra. ®:Por que quereis endurecer vuestro 
corazön, como endurecieron el suyo los egip- 
cios y el Faraön? «No los castigö EI tan te- 
rriblemente que por fin soltaron (a los israe- 
htas) y &stos se fueron? ?’Haced ahora un 
carXo nuevo, y tomando dos vacas recien pari- 
das, sobre las cuales nunca se haya puesto el 
yugo; uncid las vacas al carro y apartad de 
ellas sus terneros, encerrändolos en el establo. 
8Tomad despues el Arca de Yahve y colocad- 
la sobre el carro. Al lado de ella, en un cofre, 
pondreis las joyas de oro que le pagareıs co- 
mo ofrenda por la culpa. Luego dejadla que 
se vaya. 9Y observad bien: si sube en direc- 
ciön a su propio territorio, hacia Betsemes, es 
£l que nos ha hecho este gran mal; pero si no, 
sabremos que no es su mano Ja que nos ha 
herido, sino que esto nos ha sucedido por ca- 
sualidad.” 

1Hjicieronlo asi; tomaron dos vacas recien 
paridas, las uncieron al carro y encerraron sus 
terneros en el establo. 1!Sobre el carro coloca- 
ron el Arca de Yahve y el cofre con los rato- 
nes de oro y las figuras de sus tumores. 12Las 
vacas tomaron rectamente el camino de Betse- 
mes, y siguiendo ese mismo camino marcharon 
mugiendo, sin apartarse ni a la derecha ni a la 
izquierda. Los principes de los filisteos fueron 
tras ellas hasta la frontera de Betsemes. 





5. Como se ve, sabian ya los antiguos que los 
ratones propagaban las epidemias, Las figuras de 
ratones tienen caräcter expiatorio y constituyen una 
especie de ex votos recordatorios de la maortandad. 
Sobre las otras figuras cf. 5, 9 y nota. 

6. La sabiduria de este consejo dado por aquellos 

idölatras recuerda el episodio del »abino Gamaliel 
con respecto a los apöstoles (Hech. 5, 34 ss.). 
7. El carro ha de ser nuevo y las vacas no deben 
haber llevado yugo, porque carro y vacas estän des- 
tinados para una cosa sagrada. Los terneros estän 
encerrados y apartados de sus madres, para que d&stas, 
atraidas por los terneros, vuelvan al establo. Si a 
pesar de ello toman ei camino de Betsemes, se mues- 
tra claramente que son guiadas por una fuerza so- 
brenatural. 
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13Fstaba la gente de Betsemes en el valle se- 
gando el trigo, y alzando los 0jos vieron 
Arca y se alegraron de verla. !4Llegö el carro 
al campo de Josu& betsemesita, donde se parö. 
Habia allı una gran piedra, y haciendo peda- 
zos la madera del carro ofrecieron las vacas 
en holocausto a Yahve. 15Luego los levitas 
bajaron el Arca de Yahve, y el cofre que esta- 
ba al lado y que contenia las joyas de oro; y la 
pusieron sobre aquella gran piedra; y los hom- 
bres de Betsemes ofrecieron aquel dia holo- 
caustos y sacrificios a Yahve. 16Cuando vieron 
esto los cinco principes de los filisteos, se vol- 
vieron a Acarön ese mismo dia. 

Los tumores de oro que los filisteos dieron 
a Yahve, como ofrenda por la culpa, son &stos: 
de Azoto, uno; de Ascalön, uno; de Gat, uno; 
de Acarön, uno. !8Tambien los ratones de oro 
eran segün el nümero de todas las ciudades de 
los filisteos, pertenecientes a los cinco princi- 
pes, desde las cıudades fortificadas hasta las 
aldeas de la gente del campo. Testigo de ello 
es hasta hoy dia la gran piedra, en el campo 
de Josu& betsemesita, donde depusieron el Ar- 
ca de Yahve. 19Pero (Dios) castigö a los hom- 
bres de Betsemes, por haber ellos mirado el 
Arca de Yahve; e hiriö del pueblö a setenta 
hombres. Entonces el pueblo hizo gran due- 
lo, porque Yahve habia causado entre el pue- 
blo estrago tan grande. 20Por lo cual dijeron 
los hombres de Betsemes: “;Quien puede estar 
en la presencia de Yahve, este Dios tan santo? 
‘Y hacia quien subirä al salir de nosotros?” 
2!Enviaron, pues, mensajeros a los habitantes 
de Kiryatyearim, diciendo: “Los filisteos han 
devuelto el Arca de Yahve; bajad y llevadla 
con vosotros.” 


CAPITULO VI 


LoS ISRAELITAS SE CONVIERTEN AL SENOR. IVi- 
nieron, pues, Jos hombres de Kiryatyearim, y 
se levaron el Arca de Yahve. La introdujeron 
en la casa de Abinadab, situada en el collado, 
y consagraron a Eleazar, su hijo, para que 





18. Texto dudoso. La Vulrata incluye en el territo- 
rio de los filisteos la localidad de Abel la grande. 
El hebreo habla solamente de una piedra grande. 
‚19. Sin duda miraron el Arca con curiosidad re- 
gistrando su contenido y tocändolo, todo lo cual 
estaba prohibido hasta a los levitas (Nüm, 4, 15 y 
20). Setenta hombres: Tanto el texto hebreo como 
la Vulgata agregan: 9 cincuenta mil hombres, de 
modo que la cifra de los muertos seria de 50.070; es 
decir, cincuenta veces mäs que la poblaciön del pe- 
quefo pueblo de que se trata. Los interpretes estän 
de acuerdo que la segunda cifra se debe al error 
de un copista. 

20. Aterrados por la muerte de los setenta conciu- 
dadanos, y para librarse de calamidades ulteriores, 
los hombres de Betsemes piensan en trasladar el 
Arca a otro lugar, como antes, impulsados por ese 


.mismo. motivo, lo. hicieron los filisteos, 


‚1. El Arca no vuelve a Silo, su sitio anterior. De 
Silo no se habla mäs, probablemente por haber sido 
destruida por los filisteos. Kiryatyearım se prestaba 
mejor que Betsemes para morada del Arca, porque 
estaba en el interior del pais, a 12 kms, de Jerusalen. 
En el collado: la Vulgata dice: En Gabad. Gabaä 
significa collado. De alli David trasladarä el Arca 
a JerusalEn (II Rey. 6; I Par. 13, 6). 
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guardase el Arca de Yahve. 2Habia pasado mu- 
cho tiempo —eran ya veinte anos— desde el dia 
en que se establecıö el Arca en Kiryatyearim. 
Entretanto, toda la casa de Israel suspiraba en 
os de Yahve. 3Entonces hablö Samuel a toda 
a casa de Israel, diciendo: “Si de todo vuestro 
corazön os convertis a Yahve, quitad de en 
medio de vosotros los dioses ajenos, y tambien 
las Astartes, y dirigid vuestros corazones hacia 
Yahve para servirle a El solo; y £l os librara 
de la mano de los filisteos.” *#Y los hijos de Is- 
rael arrojaron los Baales y las Astartes, y sir- 
vieron solo a Yahve. 

5Despues dijo Samuel: “Congregad a todo 
Israel en Masfä y hare oraciön por vosotros 
a Yahve.” 6Congregäronse, pues, en Masfä, y 
sacando agua la derramaron ante Yahve;, y 
ayunaron aquel dia, y decian alli: “Hemos pe- 
cado contra Yahve.” Y Samuel era juez de 
los hijos de Israel en Masfa. 


DERROTA DE Los FILISTEOSs. TCuando los filis- 
teos oyeron que los hijos de Israel se habian 
congregado en Masfa, subieron los principes 
de los filisteos contra Israel. Lo supieron los 
hijos de Israel y tuvieron miedo de los filis- 
teos; ®por lo cual dijeron a Samuel: “No ceses 
de clamar por nosotros a Yahv&, nuestro Dios. 
para que nös salve de la mano de los filisteos.” 
’Tomö, pues, Samuel un corderito que aun 
mamaba y lo ofreciö entero en holocausto a 
Yahve, y clamö Samuel a Yahve por Israel, y 
escuchöle Yahve. 10Mientras Samuel estaba 
ofreciendo el holocausto, se acercaron los fi- 
listeos para dar batalla a Israel; mas’ Yahve 
tronös aquel dia con estruendo espantoso con- 
tra los 
fueron derrotados delante de Israel. !1Los is- 
raelitas saliendo de Masfa, persiguieron a los 
filisteos y los derrotaron hasta mas abajo de 
Betcar. }2Despu&s tomö Samuel una piedra y 
la coloc6 entre Masfa y Sen; y le diö el nom- 
bre de Ebeneser, diciendo: “Hasta aqui nos 
ha socorrido Yahve.” 

13Asi humillados los filisteos, no volvieron 
mäs a invadır el territorıo de Israel; y la mano 
de Yahve se hizo sentir sobre los filisteos todos 
los dias de Samuel. !*Y volvieron a Israel las 
ciudades que los filisteos le habian quitado, 





2. Veinte afos: tiempo de la opresiön filistea, Lu 
casa de Israel suspiraba en pos de Yahve. Vulgata: 
tuvo paz la casa de Israel, sigwiendo al Selor. 

4. Baales y Astartös: Vease Juec. 2, 13 y nota. 

6. Sacando agua la derramaron: En la Ley de 
Moises no se encuentra rito semejante. Sin embargo, 
para Samuel y el pueblo esta ceremonia tenia carac- 
ter religioso; por eso le agregaban el ayuno y holo- 
causto, Era figura del agua bautismal que.lava los 
pecados por los me£ritos de la Redenciön de Cristo. 
Masfä: ciudad de la tribu de Benjamin, a pocos 
kms. al norte de Jerusalen, hoy dia, segün unos, 
Teil en-Nasbe; segün otros, Nebi Samwill (que quie- 
re decir Profeta Samuel). 

- 10. Una vez mäs repite el Sefior los portentosos 
milagros que hizo en tiempos de Josu& (Jos. 10. 11). 
C#. Ecli. 46, 19. Nötese que Dios salvö a su pueblo 
mientras Samuel estaba ofreciendo el ‘corderito que 
aun mamaba” (v. 9), figura tipica de Jesucristo, 

14. Los amorreos: los habitantes dei pais, los 'ca- 
naneos, incluso los filisteos. ' 


ilisteos y los aterrö de tal suerte que. 


I LIBRO DE LOS REYES 7, 1-17; 8, 1-6 


desde Acarön hasta Gat. 'Tambien los terri- 
torios de esas ciudades librö Israel del poder 
de los filisteos. Y hubo paz entre Israel y los 
amorreos. 


SAMUEL, JUEZ DE IsrAEL. 15Samuel juzgö a 
los hijos de Israei todos los dias de su vida. 
16#Ano tras ano se ponia en marcha y daba la 
vuelta por Betel, Galgala y Masfa, juzgando a 
Israel en todos esos lugares. !7Volviase despues 
a Rama, porque alli tenia su casa; tambien alli 
juzgaba a Israel, y alli edificö un altar a Yahve. 


I. SAMUEL Y SAUL 


CAPITULO VII 


EL PUEBLO PIiDE UN REY. !Cuando Samuel le- 
go a la edad avanzada, instituy6 a sus hijos por 
jueces de Israel. 2L]amäbase el primoge£nito Joel, 
y el segundo Abias; y:juzgaban ellos en Bersa- 
bec. 3Pero los hijos no anduvieron por los 
caminos de (s# padre), sıno que apartändose 
siguieron su propio interes, aceptando regalos 
y torciendo el derecho. 

4Se reunicron, pues, todos los ancianos de 
Israel, y se llegaron a Samuel, en Rama. 5Y 
le dijeron: “Mira; tü has envejecido, y tus hi- 
jos no andan en tus camınos. Pon ahora un 
rey sobre nosotros que nos juzgue, como lo 
tienen todos los pueblos.” 

SDesagradö a Samuel esta propuesta que le 
expresaron: “Danos un rey que nos juzgue.” 





15. Samuel no sölo era Juez y caudillo de Israel 
sino que eiercia al mismo tiempo las funciones del 
Sumo Sacerdote, de manera que reuniö6 präcticamen- 
te los dos poderes en una mano,. Este es uno de los 
muchos pasajes donde se ve que en lenguaje biblico 
juzgar significa gobernar y reinar (2, 10 y nota). 
Ci. Ecli. 46, 16-17. 

16. "Aqui se da la idea de un excelente pastor del. 
pueblo, que va visitando el pais, y ofreciendose a 
todos, para que sin gastos ni viajes pudiesen termi- 
nar. sus disputas y pleitos. Aunque Samuel fue otre- 
cido por su madre al servicio del Tabernäculo, aqui 
se ve cömo el voto particular debe ceder siempre al 
bien püblico y a la voluntad de Dios” (Päramo). 
Gälgala, situada al Sudeste de Jericö, primer cam- 
pamento de los israelitas en tiempo de Josue (Jos. 
4, 19 s.; 9, 6; 10, 6). Mäs tarde lugar de culto ido- 
lätrico (Os, 4, 15; 9, 15; 12, 11; Am. 4, 4; 5, 5). 

17. Ramäd, l!amada Ramataim-Sofim en 1, 1. Cf£. 
8, 4; 15, 34; 16, 13; etc. 

3. Se repite el caso de los hijos de Heli, pero 
esta vez no consta que Samuel fuede culpable de 
ninguna debilidad. Esto nwestra que la salvacion 
no es un fenömeno colectivo, sino individual. El per- 
tenecer a la Iglesia nos hace ciertamente participes 
de innumerables gracias, pero como nadie puede entrar 
al Reino, si no nace de lo alto, segün ensei6 Jesüs a 
Nicodemo (Juan 3, 3), asi tampoco nadie puede alcan- 
zar la vida eterna si no coopera personalmente. 

5 s. Pon alhora un rey sobre nosotros: Cf£. Juec. 
8, 23 y nota. jQOue contraste con lo que Dios pro- 
puso en Exodo 19, 5 y. 6! Ve&ase alli la nota. Aun- 
que .el estabiecimiento de la realeza estaba profetiza- 
do por Moises (vdase los derechos del rey en Deut. 
17, 14-20), ello no obstante el pedido desagradö a 
Samuel y a Dios mismo (v. 7), ya que los israelitas 
exigen un rey tal como lo tienen los pueblos veci- 
nos, y no un soberano tal como correspondia a 
posicion especial que Israel tenia entre las naciones 


segün los designios de Dios. 


I LIBERO DE LOS REYES 8, 6-22: 9, 1-8 


E hizo Samuel oraciöon a Yahrve. TRespondi6 
Yahve a Samuel: “Oye la voz del pueblo en 
todo cuanto te digan;, porque no te han dese- 


chado a ti, sino a Mi, para que no reine sobre | 


ellos. $Todo lo que han hecho (conmigo:) des- 
de el dia que los saqu& de FEgipto hasta este 
dia, en que me han dejado para servir a otros 
dioses, lo mismo hacen tambien contigo. ®Aho- 
ra, pues. escucha su voz, pero da testimonio 
contra ellos, y anüncjales los fueros del rey 
que va a reinar sobre ellos.” 


Los DERECHOS DEL_REY. 10Samuel refiriö al 
pueblo que le habıa pedido un rey, todas las 
palabras de Yahve, !!y dijo: “Este serä el dere- 
cho del rey que va a reinar sobre vosotros: 
Tomara a vuestros hijos, y los emplearä para 
sus carros, y como jinetes suyos para que co- 
rran delante de su carroza. 12Los constituira 
jefes de mil, y jefes de cincuenta, y los hara 
labrar sus tierras, segar sus mieses y fabricar 
sus armas de guerra, y los pertrechos de sus 
carros. #Y de entre vuestras hijas sacara per- 
fumistas, cocineras y panaderas. !*Tomara lo 
mejor de vuestros campos, vuestras vinas y 
vuestros olivares y los dara a sus servidores. 
l5SDjezmara vuestras sementeras y vuestras VI- 
nas, para hacer regalos a sus cortesanos y ser- 
vidores. 16Tomara tambien vuestros siervos y 
vuestras siervas, y los escogidos de entre vues- 
tros jövenes, y vuestros asnos, y los emplearä 
para sus trabajos. ITDiezmara asimismo vues- 
tros rebanos, y vosotros sereis siervos suyos. 
MFEntonces clamareis a causa de vuestro rey 
que os habeis escogido: pero en aquel dia 
Yahve no os responderä.” 


EL PUEBLO INSISTE EN TENER UN REY. !3E] pue- 
blo no quiso escuchar la voz de Samuel, sino 


7 s. Episodio memorable, Es una prueba muy _cla- 
ra de la cölera de Dios cuando concede a los hom- 
bres lo que pretenden contra los desirnios de su 
amorosa Providencia. “Los n'anes de Dios parecen 
destruidos. La realeza del Eterno es vastituida por 
una realeza humana que regirä a Israel en adelante. 
El hombre va a dirigir sus miradas hacia el hompbre, 
en lugar de elevarlas, cargadas de esperänza, hacia 
- un rey divino”. De aqui resultaron innumerables ca- 
lamidades, si bien el Sefor, como siempre lo hace, 
supo sacar bien de tantos mates y preparar para su 
‚Mesias la familia del rey David. Ese rechazo de 
que Dios aqui se queja, fud repetido ante Pilato 
(Juan 19, 15) y seguirä repitiendose hasta el final, 
como el mismo Jesüs lo anuncia en Luc. 19, 14. Lo 
rechazan todos aquellos que adoran el idolo de) 


“yo”, o del dinero. 

10 ss. Dios no se impuso (v. 7-9); les dejö H- 
bertad de elegir, pero mandö a Samuel darles a co 
nocer c6mo los tratara el rey. “Lo que aqui propone 
Samuel no es precisamente la ley constitucional de 
la monarguia, sino la realidad präctica. mucho mäs 
gravosa para el pueblo que la teocracia que hasta 
ahora los habia regido’” (Näcar-Colunga). 

16. En vez de jövenes leen los Setenta: ganados. 

19, Llamamos la atenciön sobre este pasaje. EI 
Sehor les hace la misericordiosa advertencia de las 
innumerables desventajas del regimen que pretendian, 
Pero ellos se habian empecinado en querer un rey, 
y esto para ser como los gentiles; en vez de com- 
prender las infinitas ventajas que gozaban con ser 
el pueblo escogido de Dios, quien los gobernaba como 
un padre a su hijito (Deut. 1, 31) y les enviaba 
caudillos santos. Ciertamente era &ste un pueblo de 


"mos lievar a ese hembre? 
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(que dijeron: “:No, no! ;Que haya un rey so- 


bre nosotros! 2%:OQJue seamos tambien nosotros 
como todos los pueblos! ;Que nos juzgue 
nuestro Tey, y salga al frente de nosotros para 
pelear nuestras guerras!” 230y6 Samuel todas 
las palabras del pueblo, y las repitiö a Yahve. 
22Y Yahve dijo a Samuel: “Escucha su voz, y 
pon sobre ellos un xey.” Entonces dijo Samuel 
a los hijos de Israel: “Vayase cada cual a su 
ciudad.” 


. CAPITULO IX 


SAUL CONSULTA A SaMuer. 1Vivia en Benja- 
min un hombre que se llamaba Kis, hijo de 
Abiel, hijo de Seror, hijo de Becorat, hijo de 
Afia, benjaminita. Era hombre valeroso y po- 
deroso, ?y tenia un hijo llamado Saül, el cual 
era un joven de tan bella presencia, que entre 
los hijos de Israel no habia hombre mäs gallar- 
do que &l: desde los hombros arriba descollaba 
sobre todo el pueblo. 

3Ahora bien, habianse extraviado las asnas 
de Kis, padre de Saul;. por lo cual Kis d'jo 
a Saul su hijo: “Toma contigo uno de los cria- 
dos y leväntate para andar a buscar las asnas.” 
*Atravesaron ellos la montana de Efraim, y re- 
corrieron el pais de Salisä, mas no las halla- 
ron. Pasaron tambien por el pais de Saalim, y 
tampoco parecieron. Recorrieron al fin el 
pais de los benjaminitas sin encontrarlas. $Ha- 
bian ya entrado en el pais de Süf, cuando Saül 
dijo a su criado que le acompanaba: “Vamos 
a volvernos, no sea que mi padre, dejando ya 
el cuidado de las asnas, este intranquilo por 
nosotros.” EI] criado le contestö: “Mira, hay 
en esta ciudad un varön de Dios, hombre muy 
famoso. Todo cuanto &l dice, se cumple sin 
falta. Ahora, pues, vamos allä; quizä nos diga 
el camino por el cual debemos ir.” TRespondi6 
Saul a su criado: “Si, vamos, pero ique pode- 
No hay ya pan en 
nuestras alforjas, y no tenemos regalo que po- 
driamos ofrecer al varön de Dios: ‚que te- 
nemos?” ®&EI criado comenz6 a hablar de nue- 
vo y dijo a Saul: “He aqui que tengo en mi 





dura cerviz (Ex. 32, 9), pero jcuänto mayor es la 
insensatez de los que usamos el suave yugo de 
Cristo, prefiriendo el pesadisimo de los hombres, 
poniendo en &stos nuestra fe, sin ver que “'sölo Dios 
es veraz y todo hombre es mentiroso” (Rom. 3, 4)! 
Tal vez la mäs dolorosa palabra de Jesüs es aqudlla: 
“Vosotros no quereis venir a mi para tener la vida” 
(Juan 5, 40). 

22. Pon sobre ellos un rey: “Al poner rey sohre 
Israel, Samuel: aparenta ceder a las instancias del 
pueblo; en realidad ejecuta la voluntad de Dios... 
La potestnad del rey estaba subordinada a'la Ley 
mosaica; su autoridad tenia un saludable contrapeso 
en el sacerdocio levitico y en los profetas” (Vigou- 
roux, Polyglotte). 

1. Acerca de la genealogia de Saul vease I Par. 
8, 29-33; 9, 35-39. Habitaba en Gabaä, hoy dia Tell 
el-Ful, a unos pocos kilömetros al norte de Jerusa- 
len (cf. Jos. 18. 28). 

4 s. Salisä y Saalim son nombres desconocidos. Suf 
(v. 5) se llamaba la comarca donde vivia Samuel. 
: ms de Dios: profeta (cf, 2, 27) o vidente 
v. z e 
8. El cuarto de siclo equivalia a cuatro gramos de 
plata. Poco para nosotros, mucho para entonces. Era 
costumbre no consultar a un profeta sin obsequiarlo. 
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I LIBRO DE LOS REYES 9, 8-27; 10, 1-2 





mano un cuarto de siclo de plata; se lo dare 
al varön de Dios para que nos indique nuestro 
camino.” °Antiguamente los hombres de Is- 
rael cuando iban a consultar a Dios decian: 
“Venid, vamos al vidente”; pues al profeta le 
llamaban anteriormente vidente. 10Dijo enton- 
ces Saul a su criado: “Tu propuesta es buena; 
vamos, pues.” Y se fueron a la ciudad donde 
vivia el varön de Dios. 

11Subiendo la cuesta hacia la ciudad encon- 
traron a unas doncellas que salian a sacar agua, 
y les preguntaron: “;Esta aqui el vidente?” 
I2F]las contestaron, diciendo: “Si, esta; mira 
alli, delante de ti. Pero date prisa; porque ha 
venido hoy a la ciudad. por cuanto hoy el 
pueblo ofrece un sacrificio en la altura. 

13Fn cuanto entreis en la ciudad, lo hallareis 
antes que suba a la altura para comer; porque 
no comerä Ja gente hasta que El venga; pues 
suele bendecir el sacrificio, y despues de esto 
comen los convidados. Subid, pues, en segui- 
da, que lo hallareis ahora m!smo.” 

14Subieron, pues, a la ciudad; y he aqui que 
cuando entraban en la ciudad se encontraron 
con Samuel que salia para subir a la altura. 
15Ya un dia antes de la llegada de Saul, Yahve 
habia avisado a Samuel, diciendo: 16°“Manana 
a esta hora te enviar& un hombre del pais de 
Benjamin, al cual ungiräs por principe sobre 
Israel, mi pueblo; El salvara a mi pueblo del 
poder de los filisteos, pues he mirado a mi 
pueblo, por cuanto ha llegado a Mi su clamor. 
ITL_uego que Samuel viö a Saul, Yahve le dijo: 
“He aqui el hombre de quien te hable. Este 
reinara sobre mi pueblo.” 

18Fntretanto, Saul se acercö a Samuel en me- 
dio de la puerta y dijo: “Dime, por favor, dön- 
de esta la casa del vidente.” 19Samuel respon- 
di6 a Saul, diciendo: “Yo soy el vidente; sube 
delante de mi a la altura. Comereis hoy con- 
migo, y mafiana te despedire, te dire tambien 
todo lo que tienes en tu corazöon. 20Por las 
asnas que se te perdieron tres dias ha, no te 
preocupes; han sido halladas. £Y para quien 
sera lo mäs precioso en Israel? «No 'serä para 
ti y para toda la casa de tu padre?” Z!Respon- 


9. Vidente, en hebreo “ro”. El nombre hebreo que 
sustituy6 a “rod” (vidente), fu& “nabi”, cuyo signi- 





ficado es probablemente “extätico” (cf. 10, 10 ss.). El 


profeta se llama tambien “‘jose’”, que significa lo mis- 
mo que “ro&’ (vidente), por ser la vision el medio 
ordinario por el cual Dios se revelaba a su portavoz 
humano. ;Cuändo tuvo lugar el cambio de los nom- 
bres, la sustituciön del “vidente” por el “extätico”? 
“Seruramente no fue repentina ni exclusiva. Mien- 
tras que el cronista tardio se servirä_ aün del ter- 
mino «videnter, ya en tiempos de oises se des- 
cribe una manifestaciön de «profetismo® (nabi) co- 
jectivo (Nüm. 11, 24 ss.), que es parecida, en mu- 
chas cosas, a aquellas de los tiempos de Samuel 
(I Rey. 10), las que han sido causa de la citada nota 
redaccional” (Ricciotti, Hist. de Israel, nüm. 419). 

16. La condescendencia de Dios llega hasta eso, 
no obstante la ingratitud del pueblo amado.: Jesüs 
habia de ir alın mäs lejos, rogando al Padre por 
ellos desde la Cruz. 

21. Benjamin era realmente la tribu mäs pequefia 
a consecuencia de la guerra con las. otras tribus 
(Juec. caps. 20 y 21). 


diö Saul y dijo: “No soy yo un. benjaminita, 
de la mäs pequefia de las tribus de Israel? ;Y 
no es mi familia la minıma entre todas las 
familias de los linajes de Benjamin? Por que 


me hablas de esta manera?” 


- Er oonvIte. 22Entonces tom6 Samuel a Saul 
y asu criado, y los introdujo en la sala, donde 
los colocö a la cabecera de los convidados, que 
eran unos treinta hombres. 23Y dijo Samuel 
al cocinero: “Dame la porciön que te di. de 
la cual te dije: Guärdala contigo.” 24Sac6, 
pues el cocinero la espaldilla con lo que hay 
sobre ella, y la puso delante de Saul, y dijo: 
“He aqui lo que quedö reservado; ponlo de- 
lante de ti y come; .pues para este momento 
fue guardado para ti cuando invite al pueblo.” 
Y comiö Saul con Samuel aquel dia. 

25SDespues bajaron de la altura a la ciudad, 
y conversö Samuel con Saül en el terrado. 26Se 
levantaron muy de mafana, y al rayar el alba 
Samuel llamö a Saul que estaba en el terrado, 
diciendo: “Leväntate y te despedire.” Levan- 
töse, pues, Saul, y salieron fuera los dos, @l 
y Samuel. 2’Y cuando llegaron a la parte ex- 
trema de la ciudad, dijJjo Samuel a Sadl: "Di al 
criado que vaya delante de nosotros —y 6&ste 
pasö adelante—, pero tü, pärate por ahora, para 
que te comunique una palabra de Dios.” 


CAPITULO X 


Uncıön DE Savr. 1Tomö entonces Samuel 
una redoma de dleo, que derramö sobre la 
cabeza de (Sail), y besändole, dijo: “Yahve 
te ha ungido por principe sobre su herencia. 
2Cuando te marches hoy de mi casa, encontra- 
ras dos hombres cerca del sepulcro de Raquel, 
en la frontera de Benjamin, en Selsah; &stos 
te dirän: «Han sido halladas las asnas que fuis- 
te a buscar; y he aqui que tu padre ya no 
piensa en las asnas, sino que se preocupa por 
vosotros, diciendo: «Que har& para (encontrar) 





25. En oriente el techo de la casa era llano y 
servia de terraza. Alli la familia pasaba el recreo Y 
se realizaban reuniones, especialmente en las horas 
frescas del dia. Salomön preferia un rinconcito de 
su techo a una amplia mansi6n con una mujer ren- 
cillosa (Prov. 21, 9). El techo se ofrecia tambien a 
los. huespedes como dormitorio, como en este caso, 
En el Nuevo Testamento se liama a esta parte de 
la casa el “cenäculo” (Hech. ı, 13; 9, 37). Moises 
habia ordenado que el duefio de casa construyera una 
balaustrada alrededor del techo para prevenir acci- 
dentes (Deut. 22, 8). Se subia al techo por afuera 
por medio de escalones de piedra. \ 

1. La unciön es senal visible de la sentificaciön y 
quiere decir que el rey es persons sagrada y su dig- 
nidad emanaciön de la suprema autoridad. El ungi- 
do por excelencia es Jesucristo, de quien Dios anun- 
ci6ö que reinarä en el trono de David sobre la casa 
de Jacob (Luc. 1, 32). Precisamente por eso es lla- 
mado -Mesias, en griego Cristo, que significa Ungido. 
La herencia es el pueblo de Israeli. En la Vulgata 
este vers, tiene. un agregado que dice: y librards a 
su pueblo de las manos de sus enemigos que le ro- 
dean. Y £Esta serä la sehal de que Dios te ha ungido 
por principe. 

2. El sepulero de Raguel, esposa del patriarca 
Jacob, hällase en el camino de Jerusalen a Belen 
(Gen. 35, 19). 
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a mi hijo?> 3Pasando de alli adelante, llegaräs 
a la encina de Tabor, alli te encontrarän tres 
hombres subiendo a Dios, a Betel, llevando 


uno tres cabritos, el otro tres tortas de pan, 


y el tercero un odre de vino. “Ellos te saluda- 


rän, y te darän dos panes, los cuales recibiräs | 


de su mano. ®Despues llegaras a Gabaa4 de 
Dios, donde hay una guarniciön de filisteos. 
Entrando alli en la ciudad encontraräs un gru- 
po de profetas, precedidos de salterios, tambo- 
res, flautas y citaras y profetizando. Enton- 
ces vendra sobre ti el Espiritu de Yahve, y 
profetizaräs con ellos, y seräs transformado 
en otro hombre. "Cuando se te hayan cumpli- 
do estas senales, haz lo que te venga a mano, 
porque Dios estä contigo. 9Despues bajaras, 
antes que yo, a Gälgala y he aqui que yo ire 
a encontrarte, para ofrecer holocaustos y sa- 
crificar victimas pacificas. Me aguardaräs sıe- 
te dias, hasta que yo llegue a tı y te ensene 
lo que has de hacer.” 


SAUL ENTRE LOS PROFETAS. En realidad, cuan- 
do (Saul) volvis las espaldas para irse de la 
presencia de Samuel, Dios le di6ö otro cora- 
zön, y se cumplieron todas estas senales aquel 
mismo dia. !0Cuando 'llegaron alla, a Gabaä, 

aqui que se encontrö con un grupo de pro- 
fetas, y apoderöse de &l el Espiritu de Dios, 
de manera que profetizö6 en medio de ellos. 
UY todos los que le conocian antes, como le 
vieron profetizando en medio de los profetas, 
todos ellos decian el uno al otro: “;Que& le ha 
sucedido al hijo de Kis? ;Tambien Saul entre 


3. La encina de Tabor: ‘“Evidentemente Ja palabra. 


«Tabor» no designa la montafna del mismo nombre 
sino algun otro lugar que no ha sido auın identificado. 
Tal vez sea, segün algunos piensan, una corrupeiön 
de la palabra «Deborä», lo cual nos conduciria junto 
a Betel, y al ärbol bajo el cual fue enterrada la 
nodriza de Raquel (Gen. 35. 8)” «(Fillion). Betel 
significa “casa de Dios’”; es el lugar santificado des- 
de los tiempos de los patriarcas (Gen, 12, 8; 13, 3 ss.; 
28, 18 ss.). Parece que alli, lo mismo que en Gälgala 
(v. 8; 11, 19), Rama (9, 12), etc., se ofrecieron sa- 
crificios, pues en aquella dpoca no se habia impuesto 
‚sun la centralizaciöon del culto en Jerusalen (cf. 
Deut. 12, 5 y Juan 4, 20 ss.). 

5. Gabad de Dios, en hebreo: Gabad4 Elohim: Vulga- 
ta: collado de Dios. Los profetas formaban asocia- 
ciones de discipulos para instruirlos en la ley e 
inspirarlos en el entusiasmo religioso y nacional, 
Aqui se trata, probablemente (cf. 19, 20), de los 
discipulos de Samuel. . 

10, jQu& inmensa revelaciön se nos da aqui sobre 
la obra de$ Espiritu ‚Santo en el alma! Por El serä 
Saul mudado en otro hombre (cf, Juan 3, 3; Gäl. 
6, 15); podrä obrar sin temer porque el Sefior serä 
con ei (cf. Filip. 4, 19), le mostrarä lo que ha de 
hacer (cf, Ef. 2, 10), y le mudarä el corazön (cf. 
Ez. 11, 19; Hech. 2,1 ss; II Tes 1, 11). En el 
Antiguo Testamento vemos la fuerza del Espiritu 
Santo desde ef. primer dfa de la creacisn (cf. Gen. 
1,2 y nuta) y, en forma muy semejante a la de 
este vers, en Nam. 27, 18, donde se describe la 
venida deh Espirifa Bobre los ancianos de Israel 
(vease alli la nota). “Que admirable doctor es el 
Espirıtu Santo!, exelama $. Gregorio; instruye de 
repente a los gie quiere, ilumina el espiritu de los 
que toca; y sölo su contacto es la ciencia misma, 
Porque al momento que ilustra, cambia los afectos; 
cesamos de ser lo que &ramos, 'y nos convertimog en 
lo que no &ramos.” 


los profetas!” 12Y tomö uno de los de alli la 
palabra y dijo: “sY quien es el padre de 
ellos?” Por. donde pasö a proverbio: “; Tam- 
bien Saül entre los profetas!” 13Cuando hubo 
acabado de profetizar, fue& al lugar alto. Un 
tio de Saül preguntö a este y a su criado: 
“ Adönde habeis ido?” Respondiö El: “A bus- 
car las asnas, pero no halländolas nos dirigimos 
a Samuel.” 1°Dijo entonces el tio de Saul: 
“Ruegote me digas lo que os ha dicho Samuel.” 
1#Respondiö' Saul a su tio: “Nos comunicö que 
las asnas habian sıdo halladas”, pero no le ma- 
nifestö nada de lo que Samuel le habia dicho 
del reino. 


ELecciön DE Saür. !7Canvoc6 Samuel al 
pueblo ante Yahve en Masfä, !%y dijo a los 
hijos de Israel: “Asi dice Yahve, el Dios. de 
Israel: Yo saqu& a Israel de Egipto, y os libre 
de la mano de los egipcios, y de la mano de 
todos los reinos que os oprimian. 1?Mas vos- 
otros desechaäis hoy a vuestro Dios, que os ha 
salvado de todos vuestros males y de todas 
vuestras tribulaciones; pues le habeis dicho: 
«Pon rey sobre nosotros>. Ahora bien, pre- 
sentaos ante Yahve segün vucstras tribus y 
vuestros millares.” 

20Ordenö Samuel que se acercasen todas las 
tribus de Israel, y fue sorteada la tribu de 
Benjamin. 2!Luego ordenö que se acercase la 
trıbu de Benjamin por sus familias, y fue sor- 
teada la familia de Matri, y despues fu& sor- 
teado Saül, el hijjo de Kis. Le buscaron, pero 
no fu& hallado. 22Preguntaron, pues, otra vez 
a Yahve: “Ha venido aqui ese hombre?” Res- 
pondi6ö Yahve: “Esta allt escondido entre el 
bagaje.” 23Fueron, pues, corriendo y lo saca- 
ron de alli, y cuando estuvo en medio del pue- 
blo, descollaba entre todo el pueblo de los 
hombxros arriba. **Entonces dijo Samuel a _to- 
do el pueblo: “;Veis al que ha escogido Yah- 
ve? No hay DngnnS semejante a El entre 
todo el pueblo.” " gritö todo el pueblo, di- 
ciendo; ";Viva el rey!” 

2Luego Samuel promulgö al pueblo los es- 
tatutos del reino y los escribi6 en un. libro 
que depositö ante Yahve. Despues despidi 
Samuel a todo el pueblo, cada uno a su casa, 

26 Tambien Saul se fue a su casa, a Gabaä; y 
fue con €l una tropa de hombres a quienes Dios 
habia tocado el corazön. 27Pero los hijos de 

12. Quien es el padre de ellos?; es decir, de los 
profetas. El sentido es: Solamente Dios puede ha- 
cer esta maravilla: convertir a Saül en un profeta, 
15. Luger. alto: Alzunos lo toman por nombre de 
una localidad (Gabaä). 

22, Entre el bagaje: VWulgata: en su casa, 

24. El sorteo tuvo por objeto manifestar la volun- 
tad de Dios a todo el. pueblo. Antes sabian sola- 
mente Samuel y Saül, quien era el rey elezido. Cf. 
Jos. 7, 14 y Hech. 1, 26, donde igualmente se re- 
curre a las suertes para conocer la voluntad divina, 

25. Que depositö ante Yahvs: Cf. Deut. 31, 26; 
Jos. 24, 26. Asi tambiden en la antigüedad cristiana 
se guardaba ei Evangelio al lado de la Eucaristia. 

27. Hijos de Belial: los hombres de mala intenciön. 
Ejemplo de lo que vale la opiniön de los hombres: 
despues de haber exigido un rey, lo repudian, Asi los 


que aclamaban a Jesüs el Domingo de Ramos pidie- 
ron su ınuerte ‘el Viernes Santo, 
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Belial decian: “;Cömo nos ha de salvar este?” 
Yle despreciaron, no haciendole presentes, mas 
el no decia nada. 


CAPITULO XI 


VICTORIA DE SAUL SOBRE LOS AMMONITAS. 1Su- 
bi6 Nahas ammonita y sitiö a Jabes-Gralaad. En- 
tonces dijeron todos los hombres de Jabes a 
Nahas. “Pacta con nosotros y te servirermos.” 
2Nahäs ammonita les contestö: “Pactare con 
vosotros con tal que os saque a todos el 0j0 
derecho, infligiendo asi un oprobio a todo Is- 
rael.” ®Dijeronle los ancianos de Jabes: “Con- 
cedenos un plazo de siete dias, hasta que en- 
viemos mensajeros por todo el territorio de 
Israel; y sı no hay quien venga en nuestro 
socorro, saldremos a ti.” “Llegaron, pues, los 
mensajeros a Gaba2 de Saul; y cuando con- 
taron esto en oidos del pueblo, alzö todo el 
pueblo la voz y lloro. 

SEn ese momento vino Saul del campo tras 
los bueyes. Y dijo Saül: “;Qu& tiene el pue- 
blo que llora?”; y le contaron las. palabras de 
los hombres de Jabes. $Al oirlas el Espiritu 
de Dios se apoderö de Saül; e irritado en gran 

nanera tomö un par ‘de bueyes, los hizo tro- 
zos, y envi6 @stos por manos de mensajeros 
por todo el territorio de Israel diciendo: “Es- 
to se harä con los bueyes del que no salga en 
pos de Saül y Samuel.” Y cayö el terror de 
Yahve sobre el pueblo, y salieron como un solo 
hombre. ®Cuando los pasö revista en Besec, 
halläronse trescientos mil de los hijos de Israel, 
y los hombres de eran treinta mil. °En- 
tonces dijeron a los mensajeros que habian 
venido: “Asi direis a los hombres de Jabes- 
Galaad: Maflana en calentando el sol, tendreis 
socorro.” Fueron, pues, los mensajeros y die- 
ron la noticia a los hombres de Jabes, los cua- 
les se llenaron de gozo; 1%y dijeron (a los am- 
monitas): “Manana nos rendiremos a vOosotros, 
para que hagäais con nosotros como mejor 05 
parezca.” HAI dia siguiente Saul dividiö el 
pueblo en tres cuerpos, que a la vigilia de la 
manana penetraron en el campamento y derro- 
taron a los ammonitas hasta que el sol comen- 
zö a calentar. El resto fue& disperso, y no que- 
daron de ellos dos juntos. 


SAUL RECONOCIDO POR TODO EL PuEBLO. YEn- 
tonces dijo el pueblo a Samuel: “;Quienes son 
los que decian: ;Saul va a reinar sobre nos- 
otros? Traednos aca esos hombres, para que les 





1. Jabes-Galcad!: ciudad situada en el norte de 
Transjordania. Parece que los habitantes de Jabes 
no sabian todavia que habia un rey en Israel. De 
ahi su mensaje a todas las tribus, 

5 s. Notemos la sencillez de las costumbres: Saul 
ya ungido rey, no desdefia seguir arando con sus 
bueyes, hasta que el Senor le indique su voluntad, 
lo cual no le impidiö salir al combate con celeridad 
y triunfar en &l. Nötese tambien que la acci6ön he- 
roica de Saul que se. narra a continuaciön, es atri- 
buida al Espiritu de Dios (v. 6). C£. 10, 10 y nota 

12. Alusiön a los “hijus de Zeliaı” (10, 27). Saul 
se deja gobernar por el espiritu que le habia sido 
conferido por la unci6n. 
espiritu lo toma en posesiön. 


Pronto veremos que otro 


quitemos Ja vida.” 13Pero Saul dijo: “Nadie se- 
ra muerto hoy, pues hoy ha obrado Yahve sal- 
vaciön en Israel.” !#Y dijo Samuel al pueblo: 
“Venid y vamos a Gaälgala para renovar alli el 
reino.” 15Fue, pues, todo el pueblo a Gälgala, y 
alli en Gälgala proclamaron rey a Saül delante 
de Yahve. Alli ofrecieron sacrificios pacificos 
delante de Yahve, y Saul y todos los hombres 
de Israel se regocijaron muchisimo en aquel 


sitio. 
CAPITULO Xu 


SAMUEL SE RETIRA DEL GOBIERNO. !Dijo Samuel 
a todo Israel: “He aqui que he escuchado 
vuestra voz en todo lo que me habeis pro- 
puesto, y he constituido sobre vosotros un Tey. 
2Ahora, pues, teneis al rey a vuestro frente. 
Mas yo soy viejo y canoso, y mis hijos estän 
entre vosotros, despues de andar yo delante 
de vosotros desde mi juventud hasta este dia. 
3Aqui me teneis. Declarad contra mi delante 
de Yahve y ante su ungido: “:Cuyo buey he 
tomado, cuyo asno he quitado, a quien he opri- 
mido, a quien he hecho injusticia, 0 de cuya 
mano he aceptado regalo para velar con El mis 
ojos? Se lo restituire.” *Ellos respondieron: 
“No nos has oprimido nı nos has hecho injus- 
ticia, ni de nadie has aceptado nada.” 5Dijoles 
entonces: “Testigo es Yahve contra vosotros, y 
testigo es tambien hoy su ungido, de que no 
habeis hallado nada en mi mano.” Y ellos con- 
testaron: “Testigo.” 


SAMUEL EXHORTA AL PUEBLO. $Dijo Samuel al 
pueblo: “Si, (testigo) es Yahv& quien consti- 
tuyö a Moises y Aarön y sac6 a vuestros pa- 
dres de la tierra de Egipto. ?Ahora bien, com- 
pareced, que voy a juzgaros ante Yahve, por 
todos los beneficios que Yahve& ha hecho a 
vosotros y a vuestros padres. ®Cuando Jacob 
entrö en Egipto y vuestros padres clamaron 
a Yahve, enviö Yahve a Moises y Aarön, que 
sacaron a vuestros padres de Egipto, y los esta- 
bleciö en este lugar. ®Mas ellos olvidaron a 
Yahve, su Dios, y £l los vendiö en manos de 
Sisara, jefe del ejercito de Hasor, en manos de 
los filisteos, y en manos del rey de Moab; los 
cuales hicieron guerra contra ellos. !Entonces 
clamaron a Yahve, diciende: “Hemos pecado, 
abandonando a Yahve y sirviendo a los Baales 
y alas Astartes. Ahora pues, libranos de nues- 


14. Para renovar alli el reino!: De estas palabras 
de Samuel se colige que h:bia todavia resistencia 
contra Saul, por lo cual el profeta crey6 necesaria una 
nueva reuniön del pueblo cn Gälgala, para afirmar la 
realeza de Satıl en presencia de Yahve (v. 15), 

4. Vease Ecli. 46, 22. Testimonio del perfecto des- 
interes de Samuel. Asi obrö San Pablo (Hoech. 
20, 33) y cifrö en ello su gloria (I Cor. 9, 15). Por- 


‘que asi lo enseü6 Jesüs (Mat. 10, 8). “Samuel, ante 


todo, empieza por descargarse del oficio de juez, que 
hasta entonces venia desempefiando, y que desea tras- 
pasar al rey, a quien de derecho pertenece, La cuenta 
que da de su conducta ante el pueblo es una buena 
lecciön para el monarca, a la vez que una justifi- 
eaciön de su huen proceder, En adelante, ya nadie 
se atreva a acusarle de haber administrado mal la 
justiesa” (Näcar-Colunga). 

5. $u unsido: el rey Satl. 

10. Baales y Astartes: C#. Juec. 2, 13 y nota, 
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lejos que yo peque contra Yahve& dejando de- 
rogar por vosotros. Os ensenare el bueno y 
recto camino, 2para que temäis a Yahve y le 
sirvais fielmente de todo vuestro corazön, pues 
;ved cuan grandes cosas El ha hecho por vos- 
otros! 25Mas sı seguis haciendo el mal, perece- 
reis voSotros y vuestro rey.” 


CAPITULO X 


GUERRA CON LOS FILISTEOS. !Saül tenia ... 
afios cuando comenzö a reinar, y habia ya 
reinado dos anos sobre Israel. 2Saul escogi6 para 
si tres mil hombres de Israel. Dos mil estaban 
con Saül en Micmäs y en el monte de Betel, 
y mil estaban con Jonatan en Gabaä de Ben- 
jamin; y despidi6 Saul el resto del pueblo, a 
cada uno a su casa. 3Entretanto Jonatän de- 
rrotö Ja guarniciön de los filisteos que habia 
en Gueba, lo que supieron los filisteos. Enton- 
ces Saul hizo tocar la trompeta por todo el 
pais, diciendo: “;Oiganlo los hebreos!” 4Y todo 
Israel oyö decir: “Saul ha derrotado la guarni- 
ciön de los. filisteos con lo cual Israel se ha 
hecho odioso a los filisteos.” Y fu& convocado 
el pueblo para ir tras Saul a Gälgala. 5Tambien 
los filisteos se juntaron para la guerra contra 
Israel: treinta mil carros, y seis hombres de 
a caballo, y gente en tanto nümero como las 
arenas en la orilla del mar. Subieron, y asen- 
taron su campamento en Micmäs, al oriente de 
Betaven. Los israelitas se vieron en gran apuro; 
porque el pueblo se hallaba estrechado en tanto 
grado que se escondia en cuevas, entre los abro- 
jos, en las penias, en grutas y cisternas. ?Parte 
de los hebreos pasaron el Jordän retirändose 
a la tierra de Gad y de Galaad. Saul, empero, 
estaba todavia en Gälgala, y temblaba todo el 
pueblo que le seguia. 


PEcAno DE Satı. 8(Saul) esperö siete dias se- 
güun el plazo que Samuel habia fijado; pero 
Samuel no vino a Gälgala, y el pueblo que es- 
taba con Saül se iba dispersando. ®Dijo, pues, 





tros enemigos y te serviremos.” !lEnviö, pues, 
Yahve a Jerobaal, a Bedän, a Jefte y a Samuel, 
y os librö. de las manos de vuestros enemi- 
gos que os rodeaban; y habitasteis en seguri- 
dad. !2Pero cuando visteis que Nahäs, rey de 
los hijjos de Ammön, venia contra vosotros, 
me dijisteis: “No, que reine un rey sobre nos- 
otros’, siendo asi que Yahve, vuestro Dios, 
es vuestro rey. 13Ahora bien, aqui teneis al 
rey que habeis elegido y pedido. He aqui que 
Yahve ha puesto un rey sobre vosotros.. 14Si 
temiereis a Yahve y le sirviereis, y escuchareis 
su voz, y no fuereis rebeldes a los mandamien- 
tos de Yahve, y si tanto vosotros, como el re 

que reina sobre vosotros, siguiereis en pos de 
Yahve, vuestro Dios (bien para vosotros). 
1$Pero si no escuchareis la voz de Yahve, si 
fuereis rebeldes a los mandamientos de Yahve, 
descargara sobre vosotros la mano de Yahve 
como descargö sobre vuestros padres. 18Ahora 
preparaos y ved este prodigio que Yahve& va 
a hacer ante vuestros 0jos. !7:No estamos ahora 
en la siega de los trigos? Pues bien, yo invo- 
care a Yahve, y El enviard truenos y lluvias; 
para que sepäis y veäis cuän grande a los 0jos 
de Yahve es el pecado que habeis cometido, 
pidiendo para vosotros un rey.” 

!8{nvocö, pues, Samüel a Yahve; y Yahve& en- 
viö ese mismo dia truenos y lluvias, con lo 
cual todo el pueblo concibi6 gran temor a 
Yahve y a Samuel. 19Y dijo todo el pueblo a 
Samuel: “Ruega a Yahve, tu Dios, por tus sier- 
vos para que no muramos; pues a todos nues- 
tros pecados hemos anadido la maldad de pedir 
para nosotros un rey.” 20Samuel respondiö al 
pueblo: “No temäis. Aunque hab£is hecho toda 
esta maldad, sin embargo, no os aparteis de 
Yahve, sino servid a Yahve de todo vuestro 
corazön. 2INo os aparteis; porque asi segui- 
riais en pos de vanidades que no pueden apro- 
vecharos ni libraros, pues son vanidades. 2Por- 
que Yahve, a causa de su gran nombre, no 
abandonarä a su pueblo; ya que ha querido ha- 
ceros pueblo suyo. #Y en cuanto a mi, sea 




















1. Este primer vers. falta en los Cödices B (Va- 
ticano) y A (Alejandrino). Sin duda los copistas lo 
encontraron ininteligible y lo pasaron por alto. Se 
cree comünmente que el autor sagrado haya tenido 
la intenciön de indicar los anios que Saül contaba cuan- 
do subi& al trono. Sin embargo, hay quienes inter- 
pretan (p. ej. San Jerönimo) el pasaje alegörica- 
mente pensando en la humildad de nifio, que Saül 
antes mostraba (cf. 15, 17). Otros lo miran como 
indicaciön del tiempo que habia transcurrido antes 
de que Saul tomara en su mano las riendas del go- 
bierno. Saul tuvo entonces alrededor de 40 afos, y 
su reinado otros tantos (Hech. 13, 21), 

5. Observan con raz6ön los exegetas que la cifra 
de treinta mil carros no concuerda con el nümero 
reducido de los filisteos que solamente poseian cin- 
co ciudades. Por lo cual traducen algunos con ja 
versiön siriaca 3.000. Para solucionar esta dificultad 
y muchas semejantes, seria mejor tomar la palabra 
hebrea elef (mil) en su sentido primitivo de grupo. 

9. Que Saul, sin ser sacerdote, ofreciese el holo- 
causto, era contrario a la Ley y fu& grave culpa, 
como lo muestra Samuel en el v. 13. Es &sta una 
gran lecciön para mostrarnos cömo la fe y confianza 
en Dios debe mantenerse aün contra toda aparien- 
cia, sin que pretendamos recurrir a nuestra pruden- 
cia humana para corregir lo que nos parece un error 
de la Sabiduria infinita, 


11. Jerobaal: nombre del juez Gedeön (Juec. 
6, 32). Un juez que lleve el nombre de Bedän no 
sale en ninguno de los libros sagrados, Los Setenta 
leen Barac. Näcar-Colunga traduce Abdön. 

15. Todos los males del pueblo de Dios tienen su 
origen en el desprecio de la palabra divina. No es 
esto muy semejante a lo que hacemos hoy cuando 
vivimos como si Dios no hubiese hablado? Gran des- 
aire es, en verdad, dejar a alguno que hable y no 
escucharlo; pues zqu& serä cuando el que habla es el 
mismo Dios? “Mirad que no desoigäis al que 08 
habla”, dice San Pablo (Hebr. 12, 25). | 

17. En tiempo de la siega del trigo, es decir, en los 
meses de mayo y junio no hay truenos ni lluvias en 
Palestina. Es, pues, un fenömeno milagroso, muy apro- 
piade para confirmar las exhortaciones del profeta. 

21. Vanidades:: nombre bib!ico de los idolos, que 
se llaman tambien abominaciones, 

23. Samuel enseia con su ejemplo que los pasto- 
res deben orar incesantemente por el reb’fio enco- 
mendado a su cuidado (San Gregorio Papa). Cf. el 
ejemplo de Moises, que cuando levantaba las manos, 
conseruja la victoria sobre sus enemipos, pero cuan- 
do las bajaba, perdia las ventajas obtenidas (Ex. 
17, 11). Vease tambıen el ejemplo de San Pablo 
(Rom. 1, 9-10; Filip. 1, 4) y del mismo Jesucristo 
(Juan cap. 17). 
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Saul: “Iraedme el holocausto y las victimas 
pacificas”, y el mismo ofreciö el holocausto. 
10Apenas hubo acabado de ofrecer el holo- 
causto, he aqui que llegö Samuel. Saul sali6 
a su encuentro para saludarle, !!y Samuel le 
dijjo: “Que has hecho?” Respondiö Saül: 
“Cuando vi que se dispersaba la gente que es- 
taba conmigo, y que tü no venias dentro del 
plazo fijado, y que los filisteos estaban reunidos 
en Micmäs, !2me dije: Ahora los filisteos baja- 
ran contra mi a Gälgala y yo no he todavia 
aplacado el rostro de Yahve, Asi, pues, obli- 
gado por la necesidad, ofreci el holocausto.” 
isFntonces Samuel dijo a Saul: “Has obrado 
neciamente; no has guardado el mandamiento 
que te intimö Yahve, Dios tuyo. Yahve estaba 
ya para establecer tu reino sobre Israel para 
siempre; 1pero ahora tu reino no se manten- 
drä. Yahve ha buscado para si un hombre con- 
forme a su corazön, y le ha designado principe 
sobre su pueblo, por cuanto tü no has guar- 
dado su mandato.” 


INFERIORIDAD DEL EJERCITO DE ISRAEL. 15Levan- 
töse Samuel y subiö de Gälgala a Gabaä de 
Benjamin. Luego Saul revistö a la gente que 
se hallaba con el, y eran unos seiscientos hom- 
bres. 16Hallabase, pues, Saül y su hijo Jona- 
tän y la gente que estaba con ellos, en Gabaä 
de Benjamin, mientras que los filisteos acampa- 
ban en Micmäs. !7Del campamento de los fi- 
listeos salieron las tropas de pillaje, formando 
tres bandas, dirigiendose una por el camıino 
de Ofra, hacia la region de Sual. !®Otra banda 
tomö el camino de Bethorön, y la tercera el 
de la frontera, que domina el valle de Seboim, 
hacia el desierto. 19No habia herrero en todo 
el pais de Israel; porque los filisteos habian 
dicho: “No sea que los hebreos fabriquen es- 
pada o lanza.” 20Por eso de todo Israel recurria 
cada uno a los filisteos para aguzar su reja, su 
azadön, su hacha y su zapa, ?ide modo que se 

"habian embotado las rejas, los azadones, los 





13. De la fe de Satıl puesta a prueba en ese mo- 
mento dependiö toda la suerte de su reinado. Esa 
fe mantenida contra la aparente lögica fue lo que me- 
reciö a Abrahän la bendiciön de ser el padre de 
muchas naciones (Rom, 4, 18). j 

14. Pecö Saül por no confiar en el auxilio divino 
y por haberse lanzado por propia cuenta a la guerra 
sin aguardar la orden de Dios, lo que era contrario 
a la idea de un rey teocrätico. Esta cu'pa en los 
grandes es mucho mäs grave que en los demäs,. Cf£. 
Sab. 6, 6-7. “ 

15. En la Vulgata dice este verso: Levantöse Sa- 
muel y subiö de Gäligala a Gabad de Benjamin. EI 
resto del pueblo subiö en pos de Saul al encuentro 
del pueblo que asaltaba a los que iban de Gölgala a 
Gabaä en el collado de Benjamin. Y Saul revistö a 
la gente, etc, 


17. En vez de Sual leen algunos Saw. Son tres co 


lumnas que avanzan en tres direcciones contra Is- 
rael, la primera hacia el norte (Ofrä), la segunda 
hbacia el centro (Bethorön), la tercera hacia la re- 
giöon de Jericd, Ä 

19 ss. Tenemos aqui, o tal vez ya en Juec. 5, 8, 
. el primer caso histörico de desarme de un pueblo 
entero. Lo mismo har& mäs tarde Nabucodonosor con 
el reino de Jud& (IV Rey. 24, 14) y Porsena con 
los romanos, 
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tridentes y las hachas y no se podia aguzar 
los aguijones.  22Por eso en el dia de la bata- 
la nadie de la gente que acompanaba a Saul 
y a Jonatän, tenia espada o lanza sino Saul 
y su hijo joa 23Entretanto un destaca- 
mento de los filisteos avanzö hasta el desfi- 
ladero de Micmas. 


CAPITULO XIV 


HAZANA DE JonAtAn. YUn dia dijo Jonatan, 
hijo de Saül, a su joven escudero: “Anda, pase- 
monos al pueblo de los filisteos, que esta alli 
del otro lado”; pero no dijo nada a su padre. 
2Saül se encontraba en la extremidad de Gabaä, 
debajo del granado de Migrön; y la gente que 
tenia consigo eran unos seiscientos hombres. 
®Aquias, hijo de Aquitob, hermano de Icabod, 
hiJo de Finees, hijo de Heli, sacerdote de Yahve 
en Silo, vestia el efod. Aquella gente no sabia 
que Jonatän se habia ido. *Entre los caminos 
por donde Jonatan intentaba pasar al puesto de 
los filisteos, habia una roca puntiaguda de este 
lado, y otra del lado opuesto, siendo el nombre 
de la primera Boses, y el nombre de la segunda 
Sene. >Una de las rocas se alzaba por la parte 
norte, frente a Micmäs, y la otra por la parte 
sur, frente a Gabaa. $Dijo, pues, Jonatän a su 
escudero: “Ven, pasemos al puesto de esos in- 
circuncisos, quiza obrarä Yahve& por nosotros; 
porque a Yahve nada le impide salvar con mu- 
cha o con poca gente.” ?Contestöle su escu- 
dero: “Haz todo lo que te gustare, y. vete a 
donde quieras. He aqui que yo estoy contigo, 
a tu disposiciön.” ®Dijo entonces Jonatäan: 
“Mira, vamos a pasar hacia aquellos hombres 
y nos mostraremos a ellos. 9Si nos dicen: 
«Quedaos quietos hasta que lleguemos a vos- 
otros?, nos quedaremos en nuestro lugar y no 
subiremos hasta ellos. 1Pero si dicen: «Subid 
hacia nosotrosy», subiremos; porque Yahve los 
ha entregado en nuestras manos. Esto nos ser- 
virä’ de senal.” 11Mosträronse, pues, los dos al 
puesto de los filisteos. Y dijeron los filisteos: 
“Mirad cömo los hebreos salen de las caver- 





22. En vez de Jonatän dice la Vulgata siempre: 
Jonatäs. A 
2. Texto dudoso. En. vez de debajo del granado de 
Migrön proponen algunos: debajo del pehasco de 
Rimmön. C£. Is. 10, 28. 

3. Ei efod senala a Ahias (Aquias) comn Sumo 
Sacerdotee El nombre es tal vez abreviaciön de 
Aquimelee (cf. 22, 8). 

6. He aqui el lenguaje de la verdadera fe. Vere- 
mos que Dios no tarda en premiarla con un triunfo 
milagroso, como a Josue, Gedeön, etc. En las horas 
de desaliento y fatiga debe animarnos el ejemplo de 
Jonatän. Eran muchos los filisteos, y &i estaba solo 
con su escudero, pero sabia que para Dios es igual 
salvar con mucha 0 con poca gente, Cf. Juec, 7, 2; 
S. 32, 17; Filip, 4, 13 y notas, 

10. Al esperar una sefal de parte de Dios, Jona- 
tan muestra extraordinaria confianza en la ayuda 
del cielo. Precisamente esto era lu que faltaba a su 
padre Saul. La misericordia del Sefhor se nos da 
en la medida que la esperamos ($. 32, 22). Pero 
para esperar mucho de Dios, es necesario ser peque- 
io, 0 sea, no tener suficiencia propia. Dios derriba 
del solio a los poderosos y ensalza a los humildes 
(Luc, 1, 52). 
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nas donde se habian escondido.” 2Y diri- 
giendose los hombres del puesto a Jonatän y 
a su escudero, dıjeron: “Subıd hacıa nosotros y 
os daremos una leccıön.” Dijo entonces Jona- 
tan 3 su escudero: “Sube en pos de mi, porque 
Yahve los ha entregado en manos de Israel.” 
13Y subiö Jonatan, trepando con manos y pies, 
seguido de su escudero; y (los filisteos) caye- 
ron delante de Jonatän; y su escudero hizo es- 
tragos detras de el. 

' 4FEn esta prımera matanza que hicieron Jona- 
tän y su escudero. murieron unos veinte hom- 
bres, en un espacio como de media yugada. 
15SY se produjo espanto en el campamento, en 
el campo y entre toda la gente. Se llenaron de 
pavor las tropas del puesto, y tambien las ban- 
das de pillaje. Hasta la tierra temblö, pues fue 
un espanto de Dios. 


VicToRIA pe Israeı. 16Miraron los centinelas 
de Saül que estaban en Gabaa de Benjamin, y 
vieron una muchedumbre que se disolvia y 
corria por todos lados. 17Dijo, pues, Saül al 
pueblo que estaba con El: "Pasad revista, y ved 
quien ha salido de entre nosotros.” Pasö re- 
vista, y resultö que faltaban Jonatan y su 
escudero. 18Dijo entonces Saul a Ahias: “Trae 
aqui el Arca de Dios”; porque el Arca de Dios 
se hallaba en aquel tiempo entre los israelitas. 
13Y mientras Saul hablaba con el sacerdote, 
iba creciendo cada vez mäs el tumulto que ha- 
bia en el campamento de los filisteos. y Saül 
dijo al secerdote: “Retira tu mano.” 20Y jun- 
taronse Saul y toda la gente que le acompa- 
naba, y se lanzaron al combate; y he aqui que 
la espada de cada uno (de los fikisteos) se vol- 
via contra el otro, siendo grandisima la con- 
fusion, 2Tambien aquellos hebreos que antes 
estaban con los filisteos y con ellos habian su- 
bido al campamento, vinieron a -Juntalse con 
los de Israel que estaban con Saul y Jonatan. 
2Y todos los hombres de Israel que se habian 
escondido en la montafäa de FEfraim, Iue- 
g0 que supieron que los filisteos habian huido, 
se agregaron y tomaron parte con ellos en la 
batalla. 


15. El P. Fernändez localiza el encuentro de Jo- 
natän con los filisteos en un punto que hoy se llama 
El Miktara, en cuya plataforma mäs alta se conser-. 
van restos de un antiguo edificio, “sg Tienen alguna 
relaciön con la hazafia de Jonatän? Se quiso recor- 
dar la ilustre proeza que salvö a Israei? Elio es 
cierto que el hijo de Saül, el fiel amigo de David, el 
adolescente amable «super amorem mulierum», el 
valeroso combatiente «mäs veloz que el äguila, mäs 
fuerte que el leön» (II Rey. 1, 22, 26), es bien dig- 
no de un monumento, no ya esculpido en piedra, sino 
en el corazön de todos los hombres’’ (Topografia Pa- 
lestinense, p. 133). 

18 s. En vez de Arca dicen algunos efod, puesto 
que se trata en estos dos versiculos del modo de 
consultar a Dios. Para ello era preciso el efod con 
los “Urim” y “Tummim’”, por medio de los cuales 
el Sumo Sacerdote consultaba a Dios (cf, 20, 6; 
30, 7). Se acentüa cada vez mäs la rebeldia de Saül. 
Primero manda al sacerdote que pregunte a Yahve, 
e inmediatamente le prohibe sacar las suertes (“re- 
um tu mano”) porque teme una respuesta desfavo- 
rable. 


23Ası Yahve salv6 en aquel dia a Israel; y la 
batalla siguiö hasta Betaven. 


TEMERARIO JURAMENTO DE SAUL. 2%4Los israe- 
litas estaban exhaustos aquel dia; porque Saul 
habia conjurado al pueblo, diciendo: “;Mal- 
dito aquel que probare bocado antes de la 
tarde, hasta que yo haya tomado venganza de 
mis enemigos!” Y nadie del pueblo probö bo-, 
cado. 25L.leg6 entonces todo el pueblo a un 
bosque donde habia miel en el suelo. 2#Entrö 
la gente en el bosque, y vi6 la miel que corria 
por el suelo, pero no hubo quien se llevase la 
mano a la boca; porque el pueblo temia el 
juramento. ?’Pero Jonatan que no habia oido 
cuando su padre juramentö al pueblo, alarg6 
la punta del bastön que tenia en la mano, la 
metiö en un panal de miel, y se llevö la mano 
a la boca, con lo cual le brillaron los ojos. 
28Entonces tomö la palabra uno del pueblo y 
djo: “Tu padre ha obligado al pueblo con 
juramento, diciendo: “;Maldito aquel que hoy 
probare bocado!” Y el pueblo estaba ya ex- 
hausto. 2?Respondiö Jonatan: “Mi padre pone 
en peligro el pais. Mirad cömo brillan mis 
0jJos por haber gustado un poco de esta miel. 
30-Ojala que el pueblo hubiera comido hoy del 
despojo de sus enemigos que han encontrado! 
«No seria entonces mas grave la derrota de los 
filisteos?” 

32!Derrotaron aquel dia a los filisteos desde 
Micmäs hasta Ayalön; pero estaba el pueblo 
sumamente extenuado. 3Y arrojöse el pueblo 
sobre el botin, agarraron ovejas, bueyes y novi- 
llos. Los degollaron en el suelo, y comi6ö el 
pueblo carne con sangre. #Se le dijo a Saul: 
“He aqui que el pueblo peca contra Yahve, 
comiendo carne con sangre.” El respondiö: 
“Habeis prevaricado. Haced rodar aca una 
piedra grande.” %Y agregö Saül: “Dispersaos 
entre el pueblo y decidles que cada uno me 
traiga su buey, y Ccada uno su oveja, y degollad- 
los aqui; despues pödreis comer. ÄAsi no pe- 
careis contra Yahve, comiendo (carne) con san- 
gre.” Y todo el pueblo, cada uno de ellos, 
trajo aquella noche al buey que tenia a mano, 
y los degollaron alli. ®Y Saül edificö un altar 
a Yahve, siendo Este el primer altar que edificö 
a Yahve. 


24. Este elocuente pasaje recuerda lo que dice San 
Pablo en Col. 2, 23, Saul sölo atento a ese exceso 
de iniciativa propia, que hemos visto en El repetidas 
veces, no tiene misericordia con el ejercito: que esta- 
ba rendido de fatiga, e ignora lo que Jesüs recuerda 
por dos veces en el Evangelio: “Misericordia quiero 
y no sacrificio” (Mat. 9, 13 y 12, 7). 

32. A causa del imprudente voto el ejercito se vi6 
precisado a comer en forma precipitada, sin dejar 
correr al suelo la sanzre de las reses, con lo cual 
quebrantaron la Ley (Lev: 7, 17; 3, 26; 17, 10-14; 
Deut. 12, 15 y 23; cf. Gen. 9, 4). Aqui se ve el 
fruto de la falsa virtud y falsa doctrina de Saül: 
por prohibirles sin caridad lo que era licito, los lieva. 
a cometer un verdadero pecado. Vease Luc. 11, 46; 
Mat. 23, 23. 

34 s. En esto, como en la erecciön del altar y la. 
consulta del Senior (v. 37 ss.), cosas exclusivas del 
sacerdote, -pecö Saül gravemente, lo mismo que Jero-- 
boam (III Rey. 13, 1), 
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JONATÄN Es SALVADO POR EL PUEBLO. 36])espues 
dijo Saul: “Descendamos esta noche en pos 
de los filisteos, para saquearlos hasta que raye 
el alba. y no dejemos de ellos hombre con 
vida.” Respondieron: “Haz cuanto bien te pa- 
rezca.” Pero el sacerdote dijo: “Consultemos 
aqui a Dios.” 37Preguntö. pues, Saul a Dios: 
“ Descendere contra los filisteos? ‚Entregaräs- 
los en manos de Israel? ’ Mas (Dios) no le res- 
pondiö aquel dia. 3?Entonces dijo Saül: “Venid 
aca todos los principes del pueblo: averiguad y 
ved cuäl sea el pecado que se ha cometido hoy. 
39Pues ;vive Yahve, el Libertador de Israel, que 
aunque tenga (la culpa) Jonatän mi hijo, mo- 
rira sin remision!” Y entre todo el pueblo 
no hubo quien le respondiese. #Entonces dijo 
a todo Israel: “Estaos vosotros de un lado, 
y yo y Jonatän, mi hijo, estaremos del otro.” 
Y dijo el pueblo a Saul: *Haz como bien te 
parezca.” *#1Dijo, pues, Saul a Yahve, el Dios de 
Israel: “Da Tü la decisiön.” Y fueron sorteados 
Jonatan y Saül, mas el pueblo saliö libre. %Lue- 
go dijo Saül: “Echad suerte entre mi y mi hijo 
Jonatän.” Y cay6 la suerte sobre Jonatän. 
43])jjo, pues, Saul a Jonatan: “Dime, ;qu& es 
lo que has hecho?” Y se lo=contö Jonatän, 
diciendo: “Con la punta del bastön que tenia 
en mi mano, he gustado un poco de miel; ;y 
por eso he de morir!” #Dijo Saul: “Haga- 
me Dios esto y eso otro, Jonatän, si tü no 
mueres sin remedio.” %Pero el pueblo dijo a 
Saul: “;Jonatan ha de morir, el que ha obra- 
do en Israel esta tan grande liberaciön? ;No 
lo permita Dios! ;Vive Yahve que no caerä 
a tierra un solo cabello de su cabeza, pues 
con Dios ha obrado en este dia!” Salvö ası el 
pueblo a Jonataän, de manera que no murid. 
46Y volvio Saul, desistiendo de la persecu- 
ciön de los filisteos, los cuales se fueron a su 
tierra, 


OTRAS VICTORIAS DE SaUL. #7Despues que Saul 
hubo ocupado el trono en Israel, hizo guerra 
contra todos sus enemigos que vivian al con- 
torno: contra los moabitas, contra los hijos 
de Ammön, contra los idumeos, contra los 
reyes de Sobä y contra los filisteos; y a don- 
dequiera que se volvia, regresaba vencedor. 
#Moströ valentia, derrotö a los amalecitas y 





41. Texto dudoso. EI texto de la Vulgata es mäs 
explicito y dice: Y dijo Saul al Senior, Dios de Is- 
vael: Senior, Dios de Israel, da Tü la decisiön. ;Por 
quö no has respondido hoy a tu siervo? Si esta mal- 
dad se halla en mi, o en mi hijo Jonatäs, decläralo; 
pero si el pueblo es el culpable, santificale. Y fueron 
sorteados, etc. 

42. Este sorteo no es, como el de 10, 20, inspi- 
rado por Dios, sino pura ocurrencia de Satıl. Por eso 
su resultado es ciertamente obra del diablo y Dios 
se vale del clamor püblico para saivar la vida de 
Jonatän (v. 45), a quien reservaba para ejemplar 
companero de David. 

46. Saül desistiö de perseguir a los filisteos, por- 
que no habia recibido respuesta a su consulta (v. 37), 
lo que significaba que Dios no estaba con el. Quedö 
asi perdido, por su culpa, el fruto de la estupenda 
hazana de Jonatän y los filisteos lo hostigaron siem- 
pre (cf. v. 52). 





libr6 a Israel de manos de los que lo despo- 
jaban. 


La rAMIıLIA DE SaGı. %Los hijos de Saul eran 
Jonatän, Jesui y Melquisüa; sus dos hijas se 
llamaban: la mayor, Merob, y la menor, Micol. 
50_La mujer de Saül se llamaba Ahinoam, hija 
de Ahimaas. El nombre del jefe del ejercito 
era Abner, hi}jo de Ner, tio de Saül. ?!Porque 
Kis, padre de Saul, y Ner, padre de Abner, 
eran hijos de Abiel. | 

52T)urante toda la vida de Saül hubo violenta 
guerra contra los filisteos, y cuando Saul veia 
un hombre esforzado y valiente, lo agregö a 


sus filas. i 
CAPITULO XV 


SAUL DESOBEDECE AL SENoR. !Samuel dijo a 
Saul: “Yahve me envi6 a ungirte rey sobre su 
pueblo, sobre Israel. Escucha, pues, ahora lo 
que dice Yahve. 2Asi dice Yahve& de los Ejer- 
citos: “He visto lo que hizo Amalec contra 
Israel, como se le opuso en el camino cuando 
subia de Egipto. ®?Ve, pues, ahora y derrota 
a Amalec; exterminalo por completo sin te- 
nerle compasiön alguna. Haräs morir a hom- 
bres y mujeres, ninos y mamantes, vacas y OVve- 
jas, camellos y asnos.” 

“4Convocö, pues, Saul al pueblo, y los paso 
revista en Telaim, doscientos mil de a pie. y 
diez mil hombres de Judä. 5Llegado a la ciu- 
dad de los amalecitas, se apostö en el valle, 
67 dijo a los cineos: “Idos, retiraos, bajad de 
en medio de Amalec, de lo contrario os des- 
truire juntamente con ellos. Porque vosotros 
usasteis de misericordia para con todos los hi- 
jos de Israel cuando subieron de Egipto.” Re- 
tiräronse, pues, los cineos de en medio de 
Amalec. 

7Saul derrot6 a Amalec desde Havilä hasta 
Sur, frente a Egipto; ®y prendiö vivo a Agag. 
rey de Amalec, y en todo el pueblo ejecut6 
el anatema. ®Pero Saül y el pueblo tuvieron 
lästima de Agag, y de las mejores ovejas y va- 





3 s. Exterminado por completo: Se trata del ana- 
tema (cf. Lev. 27, 28 y nota). Sobre Amalec vease 
Ex. 17, 8 ss.; Nüm, 14, 45; Deut. 25, 17 ss. Los 
amalecitas se habian mostrado enemigos del pueblo 
de Dios, hostigändolo durante el viaje en el desierto 
y negändole el paso a travds de su territorio. Esta 
severidad de Dios con Amalec, que en vano preten- 
deriamos 'explicar segün nuestro concepto humano de 
la justicia. es simplemente obra del amor inmenso 
que Dios tiene a su pueblo, amor que lo lleva a cas- 
tirar con extraordinaria violenciz a los enemigos de 
Israel, serün vemos en muchisimos lugares de la Es- 
critura. Cf. la profecia de Joel, cap. 3. 

4. En Te’aim (o Telam), ciudad en la parte me- 
ridional de Judä (Jos. 15, 24). En vez de en Telaim 
traduce San Jerönimo, segün la etimolozia: como 
cordcros. 

6. I,os cineos eran madianitas de la tribu de Je 
trö, suego de Moises. El cineo Hobab, cunado de 
Moises, se incorporö al pueblo de Israel y recibiö 
su pssesion dentro de la tribu de Juda. Cf. Nüm. 
10, 29 ss.; 24, 22; Juec,. 1, 16; 4, 11. 

9, Saül es el prototipo del humanista, siempre dis- 
puesto a preferir las opiniones humanas a las divi- 
nas, y los birnes humanos a la amistad de Dios 
(ef. 22, 19). Por eso, de elegido se convirtiö en 
reprc.bo. 
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cas, de los anımales gordos, de los corderos 
y de todo lo bueno, y no quisieron consagrarlo 
al anatema; asi que consagraron al anatema so- 
lamente lo vil y lo despreciable. 


REPROBACION DE SaUr. 1Entonces Yahve ha- 
blö a Samuel y dijo: !1““Me pesa haber hecho 
rey a Saül; porque me ha abandonado y no ha 
ejecutado mis ördenes.” Contristöse - Samuel, 
y clamö a Yahve toda aquella noche. 12Al dia 
siguiente cuando Samuel se levantd muy tem- 
prano para ir al encuentro de Saül, se le diö 
la siguiente noticia:_“Saül se ha ido a Carmelo, 
y he aqui que se ha erigido un monumento; 
luego diö la vuelta y pasando adelante baj6 a 
Galgala.” 13Cuando Samuel se llegö a Saul, le 
dijo este: “Bendito seas de Yahve, he ejecu- 
tado ya la orden de Yahve.” !#Respondiöle Sa- 
muel: “;Que es ese balido de ovejas que llega 
a mis oldos, y el mugido de bueyes que oigo?” 
5Contestö Saul: “Los han traido de Amalec, 
pues el pueblo tenia lastima de lo mejor de las 
ovejas, y de los bueyes y (los reservö) para 
ofrecerlos a Yahve, tu Dios; pero el resto lo 
hemos consagrado al anatema.' 

1#Entonces dijo Samuel a Saül: “Deja que 
te anuncie lo que Yahve me ha dicho esta no- 
che.” El le respondiö: “Habla.” 17Y Samuel 
dijo: “;No eras tü pedueno a tus propios 0j0S 
cuando llegaste a ser cabeza de las tribus de 
Israel y te ungiö Yahv& por rey sobre Israel? 
l8Yahve te hizo marchar diciendo: «Ve y con- 
sagra al anatema a aquellos pecadores, los ama- 
lecitas, y combätelos hasta acabar con ellos.> 
1 Por que, pues, no has obedecido la voz de 
Yahve echändote sobre el botin y haciendo lo 
que es malo a los ojos de Yahver” 

Saul contestö a Samuel: “Al contrario, yo 
he obedecido la voz de Yahve y he seguido el 
camino por el cual me enviö Yahve; he traido 
a Agag, rey de Amalec, y a los amalecitas los 
he consagrado al anatema. 2!Mas el pueblo 
tom6 del despojo ovejas y bueyes, las primicias 
del anatema, para ofrecerlos a Yahve, tu Dios, 
en Galgala.” 


t 


11. Me pesa: Dios habla a la manera de los hom-. 


bres, para darse a entender a. ellos; Ei muda sus 
obras pero sı voluntad no se muda ($. Agustin). 

12. Carmelo: no el monte Carmelo, sino una pe- 
queia localidad al sur de Hebrön; hoy dia El 
Kurmul. 

13. 3Acaso no parece un  dechado de piedad ese 
lenguaje? Por eso el Sehor Jesüs nos pone en guar- 
dia contra los falsos profetas, que vienen con la 
piel de oveja (Mat. 7, 15) de la piedad .y.el celo, 
y por dentro son lobos rapaces, que nos roban la fe 
sobrenatural, para darnos una doctrina con aspecto 
elocuente y que redunda en alabanzı de los hombres. 

15. Imputa su culpa al pueblo (lo mismo que en 
los vers, 21 y 24), y aun pretende que la desobe- 
diencia a Dios tuvo un motivo edificante. 

17. Que diferencia entre aquel Saül semejante 
a un niio y este monstruo de doblez, que ten- 
dra el fin mäs desastroso! Si sentimos que el 
amor del aplauso nos domina, huyamos a la sole- 
nn ee que los cargos brillantes nos pierdan como 
a Sal. 

21. Tu Dios: Asi se distancia Saul de Samuel, co- 
mo a el profeta tuviera otro Dios. La Vulgata dice: 
su S. 


22Respondi6ö Samuel: “;Le agradan acaso a 
Yahve holocaustos y sacrificios mäs que la 
obediencia a su voz? He aqui, que mejor es la 
obediencia que los sacrificios, y el ser döcil 


‚vale mäs que el sebo de los carneros. 3Porque 


la rebeldia es como el pecado de adivinacıön, y 
la obstinaciön como iniquidad e idolatria. Por 
cuanto tü has desechado la palabra de Yahve, 
El te ha desechado a ti para que no seas Tey.” 

24Entonces dijo Saul a Samuel: “He pecado, 
pues he traspasado la orden de Yahve y tus 
palabras, temiendo al pueblo y escuchando la 
voz de ellos. 2Perdona ahora, te ruego, mi 
pecado; vuelvete conmigo y voy a adorar a 
Yahve.” 26“No me volvere contigo, dijo Sa- 
muel a Saül. pues has desechado Ja palabra de 
Yahve, por lo cual Yahve te ha desechado a ti 
para que no seas rey sobre Israel.” 2”Y dandole 
Samuel la espalda para irse, le asiö (Saul) del 
ruedo de la capa, la cual se rasgö. 2®Y dijo 
Samuel: “Arrancado ha Yahve hoy de ti el rei- 
no de Israel y lo ha dado a un pröjimo tuyo que 
es mejor que tu. 2’Pues no miente el Esplen- 
dor de Israel, tarmpoco se arrepiente, porque no 
es como un hombre para arrepentirse.” Res- 
pondiö (Saul): “He pecado; mas hönrame aho- 
ra, te ruego, delante de los ancianos de mi pue- 
blo y delante de Israel, y vuelve conmigo para 
que adore a Yahve, tu Dios.” 3!Volviöse, pues, 
Samuel y siguiö a Saul; y adorö Saul a Yahrve. 


MUVERTE DE Acac. #Despues dijo Samuel: 
“Traedme a Agag, rey de Amalec.” Y Agag 


22 s. “La violacion del herem (anatema), cometida 
oficialmente por el propio rey, le pareciö a Samuel 
un delito muy grave... Para el jefe religioso de 
Israel la rebeliön de Saül contra el herem impuesto 
por Yahve tenia la graved>d de un «pecado de adi- 
vinaciön (idolatria)» y de un «delito de teraphim 
(tdolos)»; de lo cual sacö la conclusiön de que Saül 
habia rechazado el mandato de Yahve, y que por 
tanto Yahve desposeia a Saul de su dignidad regia, 
La usurpaciön religiosa que habia realizado anterior- 
mente Sadl, se habia agravado con la violaciön del 
herem. Sin embargo, ante el ruego de Saul, Samuel 
disimulö la situaciön para salvar ante el pueblo la 
autoridad regia, y condenando a muerte a Agag para 
cumplir el herem se marchö solo a Ramä’” (Riccıotti, 
Hist. de Israel, nam, 351). Mejor es la obediencia 
que los sacrificios: He aqui una de las ideas direc- 
trices de todo el libro sagrado; idea semejante a la 
que anuncia Jesüs, citando a Oseas: “La misericor- 
dia es lo que Yo quiero, y no el sacrificio” (Mat. 
9, 13; Os. 6, 6). Ck. Prov. 21, 3; Is. 1, 11, El 
sacrificio que Dios quiere en este caso, es la obe- 
diencia de Satl. Dios aprecia mäs la obediencia que 
una victima, pues la victima es algo Suyo, mientras 
que la voluntad es nuestra, lo ünico que es nuestro. 
Es mäs facil ofrecer sacrificios de nuestra elecciön 
que sacrificar nuestra voluntad. Resistir a Dios, no 
obedecerle, es lo mismo que idolatrar, o sea, buscar 
a otro a quien obedecer. Saul escuchaba mäs a los 
adivinos que al profeta de Dios., Su pecado princi- 
pal estä en su espiritu de soberbia que le hace trans. 
gredir las leyes mäs sagradäas y le lleva irremisible- 
mente a la perdiciön. 

32 s. Con aire complacido: Vulgata: era muy gordo 
y todo temblando. Agag pensaba que Samuel lo tra- 
taria con benignidad, De ahi su opiniön de que haya 
desaparecido ya “la amarzura de la muerte’”’. Mas el 
profeta, lleno de santo celo por obedecer a la volun- 
tad que el Sefor habia manifestado, hizo lo que 
Saul no habia querido cumplir. En adelante se de- 
dicara a orar y llorar, como buen pastor, los extra- 
vios de aquel desgraciado principe. 
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acercöse a €l con aire complacido, pues se de- | 
cia Agag: “Seguramente ha pasado ya la amar- 
gura de la muerte.” 3Pero Samuel dijo: “Ast 
como tu espada ha privado de hijos a tantas 
mujeres, quede tambıen tu madre sin hijo en- 
tre las mujeres.” Y Samuel destroz6 a Agag 
delante de Yahve en Galgala. #Y retiröse Sa- 
muel a Rama; Saul, empero, subi6 a su casa, 
a Gabaa de Saul. #Samuel no volviö a ver a 
Saul en todo el resto de su vida, pero lloraba 
por Saul, porque Yahve& se habia arrepentido 
de haber hecho a Saül rey sobre Israel. 


II. SAUL Y DAVID 
CAPITULO XVI 


Uncıön pE Davmwm. 1Dyjo Yahve a Samuel: 
“ Hasta cuändo estaras llorando por Saül, ha- 
biendole Yo desechado para que no sea rey 
sobre Israel? Llena tu cuerno de öleo y anda; 
pues te enviare a Isai betlehemita; porque en- 
tre sus hijos he visto un rey para Mi.” ?Res- 
pondiö Samuel: “:Cömo podre ir? Lo sabra 
Saul y me matara.” Dijo Yahve: “Lievaras 
contigo una ternera, y diras: He venido para 
ofrecer un sacrificco a Yahve. ®E invitaras a 
Isai al sacrificio, y Yo te har& saber lo que has 
de hacer. Me ungiräs al que Yo te indique.” 
“H]izo Samuel lo que Yahve le habia dicho y 
fu& a Betiehem. Salieronle al encuentro los 
ancianos de la cıudad y le preguntaron asus- 
tados: “Es tu venida para paz?’ SEI contestö: 
“Para paz, he venido a ofrecer sacrificio a 
Yahve. Santificaos y venid conmigo al sacri- 
ficio.” Santificö tambien a Isai con sus hijos y 
los invitö al sacrificio. 

6Cuando llegaron, y (Samuel) vi6 a Eliab, se 
dijo: “Seguramente se halla delante de Yahve 
su ungido.” TPero Yahve dijo a Samuel: “No 
mires a su exterior nı a su elevada estatura: 
porque Yo lo rechazo, pues (Dios) no ve co- 
mo el hombre. EI hombre ve el exterior, mas 
Yahve& ve el corazön.” ®Entonces llamö Isai a 
Abinadab, y le hizo pasar ante Samuel, el cual 
dijo: “Tampoco a &ste ha escogido Yahve.” 
9Hizo Isai_ pasar a Samma; mas Samuel dijo: 
“A este tampoco ha escogido Yahve.” 10]sai 
hizo asi pasar a siete de sus hijos ante Samuel; 
mas Samuel dijo a Isai: “A ninguno de &stos 
ha escogido Yahve.” 





4. La conducta de los habitantes de Been se ex- 
plica fäcilmente por el miedo que tenian despues 
de los acontecimientos narrados en el capitulo que 
antecede, 

7. El hombre ve el exterior, etc, “Admirable obser- 
vacion, y contraste cortante entre lo natural y lo 


sobrenatural, el exterior y el interior” (Fillion). Hay | 


que desconfiar del aspecto exterior, que engaha. En 
9, 2 vimos que Saul descollaba en esto. Cf. Prov. 
31, 30. Tambien Jesus nos ensehia a no juzgar por 
las apariencias (Juan 7, 24; 8, 15). Vease $. 7, 10. 
“Yo soy juez y testigo, dice el Senior” (Jer. 29, 23). 
“;Quien eres tü para juzgar al que es siervo de 
otro? Si se mantiene firme o si cae, esto pertenece 
n su amo” (Rom, 14, 4), y ei Amo de todos es 
ios, 


11 uego preguntö Samuel a Isai: “;Son &stos 
todos los jövenes?” Respondi6: “Aun queda 
el mas pequeho, y he aqui que estä apacentan- 
do las ovejas.” Entonces dıjo Samuel a Isai: 
“Manda a traerlo; pues no nos pondremos a la 
mesa hasta que &@l venga aca.” 12Mandö, pues, 
y lo hızo venir. Era rubio, de hermosos ojos 
y de lindo aspecto. Y dijo Yahve: “ ;Leväntate 
y üngelo; porque este es!” 13Toomö. pues, Sa- 
muel el cuerno de öleo y lo ungiö en medio 
de sus hermanos; y desde aquel dia en adelan- 
te vino el Espiritu de Yahve sobre David. Y 
Samuel se levantö y fu& a Rama. 


DaAviıp EN LA CORTE DE Sat, ME] Espiritu de 
Yahve se habıa retirado de Saül, y le aterraba 
un espiritu malo mandado por Yahve. ®En- 
tonces los siervos de Saül le dijeron: “He aquı 
que te aterra un mal espiritu de Dios. 16Mande 
nuestro Sehor; pues tus siervos estan a tu dis- 
posiciön y buscarän un hombre que sepa tafer 
la citara, y cuando el mal espiritu de Dios 
venga sobre &l, la tocarä con su mano y tü sen- 
tiras alivio.” 17Y dijo Saul a sus siervos: “Bus- 
cadne un hombre que toque bien, y tra&d- 
melo.” 1Entorces tomö uno de los criados la 
palabra y dijo: “He aqui que yo he visto a 
un hijo de Isai de Betlehem, que sabe taner, 
hombre fortisimo y valiente, prudente en el 
hablar y de gallarda presencia, y Yahve esta 
con &1.” 19Tyras esto Saıl enviö mensajerus 4 
Isai para decirle: *Enviame tu hijo David, que 
esta con las ovejas.” 

2? Tomö, pues, Isai un asno y pan, un odre 
de vino y un cabrito, y se los enviö a Saül 
por mano de su hijo David. 2!Llegö David a 
Saul y se presentö delante de el; el cual le 
cobrö mucho carino y David vino a ser su 
escudero. 22Y envis Saül a decir a Isaı: “Te 
ruego, se quede David a mi servicio, porque 
ha hallado gracia a mis 0j0s.” #Y siempre que 
el espiritu de Dios venia sobre Saul, tomaba 





1l. ;EI mäs bequeno! Tambien se dice esto de 
Gedeön (Juec. 6, 15). Hay aqui un hondo sentido 
espiritual. “Porque fui pequena agrad&e al Altisi- 
mo”, dice la Iglesia en Id Liturgia de Maria San- 
tisima. Por eso Dios ‘“hizo en ella grandes cosas”, 
como reza el ‚Magnificat. Ser pequefo, o sea, pobre 
de espiritu delante de Dios (Mat. 5, 3) fue el gran 
titulo que tuvo David para ser el amado y predi- 
lecto .de Dios (Mat. 18, 3). Ese pequeno en quien 
nadie pensaba, fu& el rey mäs grande del Antiguo 
Testamento. Y se dice que estaba apacentando las 
ovejas, porque fue firura de Cristo el Buen Pastor 
(II Rey. 7, 8; S. 77, 70). j 

13. Los hermanos no comprenden la significaciön 
de la unciön, estando enterados del significado de 
ella solamente Samuel y David. Este se volvio a sus 
ovejas, pero el Espiritu del Seüor quedö en el y no 
mäs cn Saül, cosa que tenemos que tener muy en 
cuenta al juzgar a David, . 

14. El espiritu malo fud, en sentido de los Santos 
Padres, un demonio que, habiendo tomado posesiön 
de Saül lo atormentaba. Ei rey comenz6 a sufrir ac- 
cesos de tmelancolia, locura y desesperaciön, que, 
como se colige del v. 23, cesaban cuando David to- 
caba el instrumento müsico que tenia a mano. Era 
un “kinnor”’, que quiere decir citara (no arpa). Cf. 
Juec. 9, 23 y nota; III Rey. 22, 20 ss. 

18. De Betlehem, lo mismo que Jesüs que serä su 
descendiente, 
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David la citara y tafila con su mano; y Saul 
se calmaba y se sentia bien, y el espiritu malo 
se apartaba de el. | 


CAPiTULO XV 


GOLIAT DESAFfA A LOS ISRAELITAS. 1Los filis- 
teos juntaron sus ejercitos para la guerra, y se 
reunieron en Socö, que pertenece a Judä, don- 
de acamparon entre Socö y Aseca, en Ffes- 
Dammim. 2Se reunieron tambien Saül y los 
israelitas, y acamparon en el valle de Ela, y 
se pusieron en orden de batalla frente a los 
filisteos. 3Los filisteos habian tomado posiciön 
en un monte por un lado, e Israel en un mon- 
te por el otro lado, mediando entre ellos el 
valle. 

*Y saliö un campeön del ejercito de los filis- 
teos, que se Hamaba Goliat, de Gat; cuya esta- 
tura era de seis codos y un palmo. 3Llevaba 
sobre la cabeza un yelmo de bronce y estaba 
vestido de una coraza escamada, siendo el peso 
de fa coraza de cinco mil siclos de bronce. $En 
las piernas llevaba grebas de bronce, y sobre 
sus hombros un venablo, tambien de bronce. 
"El asta de su lanza era como el enjullo de un 
telat, y la punta de su lanza p+saba seiscientos 
sıclds de hierro. Delante de El iba su escudero. 
8Apostöse y gritö hacia las filas de Israel, di- 


ciendoles: “:Por que habe£is salido a poneros. 


en orden de batalla? No soy yo un filisteo y 
vosotros sois siervos de Saul?: Escogeos un 





1s. “EI teatro de la batalla, memorable por la 
famosa victoria del joven David sobre el gigante 
Goliat, se hallaba esta vez al sudoeste de Jerusaldn, 
en la Sefelä. Socd es la actual Sueike (Jos. 15, 35); 
Asecd, Tell Zacaria (Jos. 10, 10). Efes-Dammim 
indica ei nombre de la regiön circunvecina, la cual 
no se menciona mäs «cf. II Rey. 23, 9: I Par. 
11, 13). EI volle de Elä (o “del Terebinto”) es el 
moderno Wadi es-Sant (‘de la acacia”), que baja 
de > montaüa de Judä al sudoeste de Belen” (Vac- 
cari). 

4. Un campeön. Asi Crampön. Bover-Cantera vier- 
te: el mediador; la Vulgata: un hombre bastardo. 
Segün la version de los Setenta, su estatura era de 
cuatro codos y un palmo, es decir un poco mäs de 
dos metros. El texto hebreo y la Vulgata traen seis 
codes y un palmo, esto es, un poco mäs de tres 
metros, Las excavaciones muestran que habia gigan- 
tes de semejante estatura. El Libro de Josu& (11, 22) 
dice expresamente que despueds de la extirpaciön de 
log gigantes quedaron algunos de ellos en las ciu- 
dades de los filisteos, 

5. Un siclo ligero. 8,41 gr.; un siglo grande: 
16,83 gr. Si tomamos por base el primero, los cinco 
mil siclos de la coraza suman 42 Kgr. Segün el siclo 
grande el peso seria el doble. Goliat, como se ve, 
era en todo el prototipo de la arrogancia y de la 
fuerza brutal. sn 

8. Yo soy un filisteo, 9 vosotros sois siervos: De 
aqui se puede deducir que el nombre de filisteo sig- 
nifica “libre”, lo que es muy posible, si tomamos en 
cuenta la etimologia de la palabra, Los filisteos no 
eran de raza semitica, sino que vinieron de Creta 
(Caftor; cf. Deut, 2, 23; Jer. 47, 4; Am, 9, 7) y 
poseian mucha semejanza con los antiguos griezos, 
como se ve tambien en los nombres de sus ciudades. 
Acarön y Asdod (Azoto), por ejemplo, son nombres 
parecidos a los griegos y significan Castillo y Ciu- 
dad. Los filisteos liamaban a sus principes “'sera- 
'nim”, que tal vez corresponde al griego “tyrannos”. 
El nombre de Goliat significa 'probablemente ‘“'gi- 
gante'”, 


hombre, que descienda contra mi. Si el es 
capaz de pelear conmigo y me. mata, seremos 
siervos vuestros, pero si yo prevalezco contra 
el y le mato, ser&is vosotros esclavos nuestros 
y nos servireis.” 10Y agregö el filisteo: “Hoy 
he escarnecido a las filas de Israel. Dadme un 
hombre, y lucharemos los dos.” HA] oir las 
palabras del filisteo, Saül y todo Israel queda- 
ron consternados y sobrecogidos de grande 
miedo. 


DAVviD VIENE AL CAMPAMENTO. 12Ahora bien, 
David era hijo de aquel efrateo de Betlehem 
de Juda, que se llamaba Isai. Eiste tenia ocho 
hijos,; en tiempo de Saul era ya viejo y de edad 
muy avanzada entre los hombres. 13Los tres 
hijos mayores de Isai habian ido a la guerra, 
en pos de Saul. Esos tres hijos que habian ido 
a la guerra se llamaban Eliab, el primog£nito, 
Abinadab, el segundo, y Sammä el tercero. 
14D)avid era el menor; y mientras los tres ma- 
yores seguian a Saül, 19David iba y venia de 
junto a Saül para apacentar el rebano de su 
padre en Betlehem. 

16Entretanto se acercaba el filisteo a la ma- 
nana y a la tarde, presentändose por espacio 
de cuarenta dias. ITY dijo Isai a David: *“To- 
ma para tus hermanos un efa de este grano 
tostado, y estos diez panes, y llevalos corrien- 
do al campamento, a tus hermanos. 18Y estos 
diez quesos los llevaräs al jefe de su millar. 
Pregunta por la salud de tus hermanos, y träe- 
me algo de ellos como prenda. 19Sadl y ellos, 
v todos los hombres de Israel, estän en el va- 
lle de Ela luchando contra los filisteos.” 2A] 
dia siguiente David se levantö muy temprano, 
y dejando las ovejas en manos de un pastor, 
cargö y se puso en marcha como Isai le ha- 
bia mandado. Cuando llegö al atrincheramien- 
to, el ejercito iba saliendo en orden de batalla 
levantando el grito de combate, 2le Israel y los 
filisteos se pusieron en orden de batalla, ejer- 
cito contra ejercito. 2Entonces David, dejan- 
do el equipaje que tenia sobre si, en manos 
del guardia del bagaje, corri6. hacia el ejer- 
cito, y llegado alli salud6 a sus hermanos. 

23Fstaba aün hablando con ellos, cuando he 
aqui que aquel campeön, el_filisteo de Gat, 
llamado Goliat, sali6 de las filas de los filisteos 
y hablö lo mismo (que antes), oyendolo Da- 
vid. *#Y todos los israelitas, cuando vieron a 
aquel hombre, huyeron de delante de &l. Tu- 
vieron gran miedo; uno de los hombres 
de Israel dijo: “;Veis a ese hombre que viene 
subiendo? Pues sube para desafiar a Israel. Al 
hombre que lo mate lo colmarä el rey de gran- 
des riquezas, le darä su hija, y a la casa de su 
padre la eximirä de tributos en Israel.” 26Pre- 


12. Los vers. 12-31 faltan en el Codex Vaticanus 
de los Setenta. 

18. Y tröeme de ellos una prenda: 'Texto dudoso, 
La Vulgata vierte; införmate en qu6 compaflla es 
tän; Näcar-Colunga: les preguntas si quieren algo. 

26. Mäs que el insulto al ejercito dolia a David 
el oprobio que hizo Goliat al Dios de Israel. Esta 
es la primera manifestaciön del admirable y fidelisi- 
mo corazön de este amigo de Dios, Vease v. 36. 
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guntö David a los que estaban junto a el: 


eQu& se har al hombre que mate a ese filis- 


teo, y quite el oprobio de Israel? Porque 
equien es ese filisteo incircunciso para que in- 
sulte al ejercito del Dios vivo?” 27Y le repitiö 
la gente aquellas mismas palabras, diciendo: 
“Ası se hara al hombre que lo mate.” 

23A] escuchar Eliab, su hermano mayor, que 
David hablaba con los hombres, se irritö contra 
David y le dijo: “;Para qu& has venido y en 
que manos has dejado aquellas pocas ovejas en 
el desierto? Bien conocido tengo tu orgullo y 
la malicia de tu corazön; pues para ver la ba- 
talla has venido.” 23Contestö David: “:Qu& he 
hecho yo ahora? ;Acaso he hecho mäs que 
hablar?” 3Apartöse, pues, de &l para dirigirse 
a otro, a quien preguntö del mismo modo; y 
el pueblo le diö la misma respuesta que antes. 


EL coMBATE DE Davm oon Gorıar. ®1Algunos 
oyeron las palabras que hablö David, y las 
refirieron a Saül, el cual lo hizo llamar. %2Y 


dijo David a Saul: “No se desmaye el corazön. 


de nadie a causa de &se; tu siervo irä y lucha- 
ra con ese filisteo.” %Mas Saul dijo a David: 
. “Tu no tienes fuerza para ir contra ese filisteo 

luchar con &l;, pues eres joven todavia, y el 
s un hombre de guerra desde su juventud.” 
David replich a Saul: “Cuando tu siervo apa- 
centaba las ovejas de su padre y venia un leön, 
o un 0so, y arrebataba una:oveja del rebano, 
%Syo salfla en su persecuciön; lo heria, y se la 
arrancaba de su boca; y cuando se levantaba 
contra mi, lo agarraba por la quijada, lo heria 
y lo mataba. #Tu siervo ha matado tanto al 
leön como al 0so, y ese filisteo incircunciso 
serä como uno de ellos, puesto que ha insul- 
tado al ejercito del Dios vivo.” 3TY agreg6 
David: “Yahve que me librö de las garras del 
leön y de las garras del oso, El mismo me lı- 
brarä de la mano de ese filisteo.” Dijo enton- 
ces Saul a David: “Ve, pues, y Yahve& sea 
contigo.” 

38V isti6 Saul a David con su armadura, pü- 
sole un yelmo de bronce sobre la cabeza, y le 





28. De las palabras de Eliab se sigue que los pro- 
pios hermanos no reconocian Ja misiön de David, 
por lo cual le trataban alın de “chico”. Como figura 
de Jesis, David es objeto del desconocimiento y en- 
vidia de sus propios hermanos (cf. Juan 7, 5; Mat. 
10, 36). Lo mismo sufriö Jose. hijo de Jacob, por 
la envidia de sus hermanos (Gen. 37, 4 ss.). 

29. „Acaso he hecho mäs que hablar? Este parece 
ser el sentido de las palabras de David que literal- 
mente dicen: zAcaso no palabra esto?f Bover-Cantera 
vierte: No era acaso mera conversaciön?, y agrega 
en nota: “No ha sido mäs que una palabra!” 
Algunos vierten: “Bien merece ello una pregunta”. 
La mansedumbre de esta respuesta a la calınnniosa 


injuria recuerda la que diö Jesüs en Juan 18, 23. 


34 s. Saül habia olvidado que Dios conduce los 
combates y salva a los que en El confian. Tenemos 
aqui una bellisima figura del Buen Pastor, tal como 
lo pintö Jesüs en Juan 10, il ss. Vease Keli. 47, 3. 

36. Aqui puede aplicarse a David lo que &i profe- 
tiz6 del Redentor: “Ei celo de tu casa me devora” 
(5. 68, 10; Juan 2, 17). 

38. Era prerrogativa dei rey lievar una armadu- 
ra completa, Mäs tarde el rey Ocias armö a todo el 
ejercito. de la misma manera. 


cubriö con una coraza. 3®Cinöse luego David 
la espada sobre su armadura y comenz6d a an- 
dar; porque no estaba acostumbrado a eso. 
Dijo, pues, David a Saül: “No puedo andar 
con estas armas, porque no estoy acostumbra- 
do; y quitändoselas *%tomö su cayado en la 
mano, escogiöse Cinco guijarros lisos del to- 
rrente, metiolos en el zurrön de pastor que 
traia y que le servia de bolsa, y con la honda 
en la mano se acerc6 al filisteo. 

*Venia el filisteo acercändose poco a poco 
a David, yendo delante de El su escudero, 
cuando mir6 y viö a David, lo despreciö, por- 
que era joven aün, rubio, y de hermoso aspec- 
to. #Y dijo el filisteo a David: “:Soy yo acaso 
un perro, para que vengas contra mi con un 
bastön?” Y maldijo el filisteo a David por sus 
dioses. #Luego dijo el filisteo a David: “Ven 
aca, y dare tu carne a las aves del cielo y a las 
bestias del campo.” #David contestö al filis- 
teo: “Tü vienes contra mi con espada y lanza 
y venablo, mas yo voy contra ti en el nombre 
de Yahve de los Ejercitos, el Dios del ejErcito 
de Israel. a quien tü has escarnecido. *#Hoy 
te entregara Yahve en mi mano, y yo te ma- 
tare y te cortare la cabeza. Y los cadäveres 
del ejercito de los filisteos los dar hoy mis- 
mo a las aves del cielo, y a las bescias de la 
tierra, y toda la tierra sabrä que hay Dios 
en Israel. *7Y tambıen toda esta multitud co- 
nocerä que no por espada, ni por lanza, sal- 
va Yahve; porque Yahve es el Senor de Ja 
batalla, y El ‘os ha entregado en nuestras 
manos.” 

48] evantöse entonces el filisteo y poniendose 
en marcha avanz6 contra David, el cual corrio 
räpidamente hacia las filas de los filisteos; #y 
metiendo la mano en el zurrön, sacö de allı 
un guijarro, lo lanzö con la honda, e hiriö al 
filisteo en la frente; y penetrö el guijarro en 
la frente del (filisteo), que cay6 de bruces en 
tierra. 50Asi prevaleciö David sobre el filisteo 
con una honda y una piedra, e hiriö al filisteo 
y le matö, sin que David tuviera espada en 
su mano. | 

SlLuego David corri6 y poniendose sobre el 





39. Deliciosa pequeliez de David y grandiosidad de 
su fe que se despoja de los recursos humanos, Todos 
los medios humanos son de muy poca monta en las 
obras de Dios. El gigante Golhat, armado hasta los 
dientes, victorioso en todas las batallas, el terror 
de todo un ejercito, serä vencido por un joven iD 
espada y lanza y sin armadura, y morirä por la 
mäs debil arma que se podia imaginar: "la honda 
de un pastor, no mäs temible que la que usan los 
jövenes pastores en su pasatiempo de matar los pa 
jaritos que Se presentan a su alcance”, 

40. Por estas cinco piedras entiende San Bernar- 
do cinco medios que tenemos para vencer al Goliat 
espiritual, o sea al orgullo: 1% la amenaza de las 
penas; 2% la promesa de la recompensa; 3% el amor 
a Dios; 4% la imitaciön de los Santos; 59 la oraciön, 

45 s. Yo voy contra ti en el nombre de Yahvk: 
“Asi es, dice San Agustin, y no de otra manera, y 
jamäs de otra manera, como se derrota al enemigo, 
El que pretende combatir con sus propias fuerzas 
estä ya vencido alın antes de comenzar el combate” 
(De Morib.). Vease el elogio de ‘este episodis ea 
Ecli. 47, 4 as, y I Mac. 4, 30. 
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filisteo, tomö la espada del mismo y sacan- 


dola de la vaina, lo matö y le cortö con ella 
la cabeza. Cuando los filisteos vieron muerto 
a su campeön echaron a huir; S2pero los hom- 
bres de Israel y de Judä, levantändose, alzaron 
el grito y persiguieron a los filisteos hasta lle- 
gar a Gat, y hasta las puertas de Acarön;, y 
cayeron traspasados (muchos) filisteos en el 
camino de Saaraim, hasta Gat y Acarön. 53Des- 
pues de volver de la persecuciön de los filis- 


teos los hijos de Israel saquearon su campa-- 


mento. ®*Y tomando David la cabeza del fi- 
listeo, la llevö a Jerusalen, mas las armas del 
mismo las puso en su tienda. 


SAUL SE INFORMA SOBRE DAvip. 5>’Cuando Saül 
viö a David salir al encuentro del filisteo, dijo 
a Abner, jefe del ejercito: “De quien es hijo 
este Joven, Abner?” A lo que respondi6 Ab- 
ner: “Por tu vida, oh rey, que no lo se.” ®6Y 
dijo el rey: “Pregunta de quien es hijo el mu- 
chacho.” 5’Cuando David volviö despues de 
dar muerte al filisteo, lo tomö Abner y lo lle- 
vö a la presencia de Saül, con la cabeza del 
filisteo en su mano. 8Saül le preguntö: “;De 
quien eres hijo, joven mio?” Y respondi6 Da- 
vid: “Soy hijo de tu siervo Isai betlehemita.” 


CAPITULO Xvm 


DAvın y Jonarän. ICuando David acabö de 
hablar con Saul, el alma de Jonatän quedö 
unıda estrechamente con el alma de David; y 
le am6 as como a su propia alma. ?To- 
mo Saul a David aquel dia consigo, y no le 
permitiö que volviese a casa de su padre. °E 
hizo Jonatän pacto con David, porque le ama- 
ba como a su propia alma. “Quitöse Jonatän 
el manto que vestia y diöselo a David, asi co- 
mo su armadura, su espada, su arco y aun su 
cinturön. ®Y salia David a dondequiera que 


54, Habla por anticipaciön, porque en Jerusalen 
estaban todavia los jebuseos, Algunos conjeturan que 
David la haya lievado a una parte de la ciudad que 
estaba ya en poder de los israeiitas (vedase Juec. 
1,21). La espada de Goliat estaba mäs tarde en el 
Tabernäculo sagrado (21, 9). 

55. La pregunta de Saül puede explicarse de dos 
maneras: OÖ sufriö6 un acceso de melancolia (cf. 
16, :4) el cual le impedia acordarse de David, o el 
combate de David con Goliat ha de ponerse antes 
del capitulo 16. Estos versiculos, hasta el vers. 5 
del cap. 18, faltan en el Codex Vaticanus de los 
Setenta. : 

58. Los santos Padres ven en la victoria de David 
sobre ei gigante una figura del triunfo de Cristo so- 
bre Satanäs: *“Considerad, hermanos mios, dice el 
Doctor de Hibona, dönde asestö David el golpe 
mortal a Goliat; fu& en la frente, en donde faltaba 
la humildad de la cruz. Asi como el cayado de David 
es figura de la Cruz, asi la piedra que diö en la 
frente de Goliat simboliza a nuestro Sefior Jesucristo,.” 

1, Le amd Jonatän como a su proPia alma; es 
decir, como a si mismo. 
neroso del joven Jonatän se alegra de haber ha- 
llado otro como dl, y se liga en estrecha amistad 
con el heroe del dia; Saül, en cambio, recela de 
David y comienza a dejarse dominar por la envidia, 
que no le dejarä en toda la vida” (Näcar-Colunga). 
Esta amistad entre David y Jonatän es una de las 
mäs celebres y hermosas que se conocen. Vease 
cap. 20 y la elegia de David en II Rey. 1,17 ss. 


“El corazön noble y ge 


Saul le enviaba y se comportaba con pruden- 
cia, de modo que Saül le di6ö un cargo al 
frente de las tropas. Asi agradö a todo el 
pueblo, y tambien a los servidores de Saul. 


Enviovıa DE Sabı. ®Cuando, despues de la 
muerte del filisteo por mano de David (las 
tropas) volvieron, altern las mujeres de todas 
las ciudades de Israel, cantando y danzando, 
para recibir al rey Saül, con tamboriles, con 
jübilo y con triangulos. 7Las mujeres danza- 
ban y cantaban alternando, diciendo: 


“Saul matö sus mil, _ 
mas David sus dıez mil. 


8Entonces Saul se irritö en gran manera, y 
tuvo por ello un gran disgusto. Decia: “A 
David le dan diez mil, y a mi (solamente) 
mil. No le falta mas que el reino.” 9Y desde 
aquel dia Saul miraba a David con malos 0)Jos. 

WAI otro dia vino sobre Saul un espiritu 
malo enviado por Dios, de manera que tuvo 
un ataque de rabia en su misma casa. David 
tania como los otros dias, en tanto que Saul 
tenia la lanza en su mano. MY arrojöo Saül la 
lanza, diciendose: “Clavar& a David en la pa- 
red.” Pero David hurtö el cuerpo por dos 
cuerpos delante de &l. 12T’emiö, pues, Saul a 
David; porque Yahve estaba con &ste, en cam- 
bio de Saul se habia apartado. !3Por eso Saül 
le apartö. de si, haciendolo jefe de mil hom- 
bres; y David salia y entraba frente al pueblo. 
14f)avıd obrö en todas sus empresas Cön pru- 
dencia, pues Yahve estaba con &l. Sin em- 
bargo Saül, al ver que obraba con gran pru- 
dencia, le tenia miedo. 16Mas todo Israel y 
Juda amaba a David, porque salia y entraba 
al frente de ellos. 


DAvinD YERNO DEL REY. 17Saul dijo a David: 
“Mira, te dare a Merob, mi hija mayor, por 
mujer, pero que me seas valiente. y pelees 
las batallas de Yahve.” Mas para si decia Saül: 
“No venga mi mano sobre &l, sino venga sobre 
el la mano de los filisteos.” 18Respondio Da- 
vid a Saül: ";Quien soy yo, y cuäl es mi vida, 
y la familia de mi padre en Israel, para que 
sea yo yerno del rey?” 19Pero cuando (Sal) 
tuvo que dar su hiJja Merob a David, resultö 
que fu& dada por mujer a Adriel meholatita. 

%Mas Micol, (otra) hija de Saul, amaba a 
David, y se lo dijo a Saul, lo cual le pareciö’ 





10. Un esbdiritu malo enviado por Dios: Nötese 
que tambien los espiritus malos obedecen a Dios y° 
eumplen su voluntad. Cf. 16, 14; Juec, 9, 23; III 
Rey. 22, 22; Job. 1, 12; 2, 6. Un ataque de rabıa,; 
literalmente: estuvo profetisando, a la manera de 
los que estän fuera de si. 

17. Los vers. 17-19 faltan en el Codex Vaticanus 
de los Setenta. Saül habia prometido dar al ven- 
cedor su hija (17, 25). En el vers. 21, siempre con 
su caracteristica doblez, promete darle otra hija, 
sölo para detenerlo y estimularlo a otras proezas 
que, sezün su opiniön, le costarian la vida. 

18. Admiremos la sencillez de David que ya ha- 
bia sido ungido por Samuel (16, 13) y no ignoraba 
el a de Saul, tan modesto como el suyo (cf. 
cap. 9). 
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bien. 2Y dijo Saül: “Se la dar& para que le 
sirva de lazo y venga sobre €El la mano de 
los filisteos.” Dijo, pues, Saul a David: “Por 
segunda vez podräs hacerte ahora mi yerno.” 
22 di6 Saul esta orden a sus siervos: “Hablad 
con David en secreto, diciendo: «Mira, el rey 
te estima, y todos sus servidores te aman; se 
pues yerno del rey».” 23Los servidores de Saul 
hablaron asi a David; y respondiö David: “Os 
parece poca cosa ser yerno del rey, siendo yo 
un hombre pobre y de humilde condiciön?” 
24Los servidores de Saül se lo refirieron a &s- 
te, diciendo: “Esta es la respuesta que nos di6 
David.” M 

3Entonces djo Saul: “Ast direis a David: 
«El rey no desea dote alguna; sölo (exige) cien 
prepucios de filisteos, para vengarse de los 
enemigos del rey».” Mas Saul pensaba hacer 
caer a David por manos de los filisteos. 20Sus 
servidores dijeron estas palabras a David, al 
cual pareciö bien esta condiciön para ser ‚yer- 
no del rey. Antes de haber vencido el plazo, 
2Tse levantö David y marchö, El con sus hom- 
bres, y mat6 a doscientos filisteos, y trayendo 
los prepucios los entreg6ö en nümero completo 
al rey, para ser yerno del mismo. Y este le 
diö su hija Micol por mujer. 2®Y viö Saül cla- 
ramente que Yahv& estaba con David; ademäs, 
Micol, su hija, le amaba. 2?Por eso Saul tuvo 
cada vez mäs miedo de David y no.dejö de 
ser enemigo de David todos los dias. 3°Cada 
vez que los principes de los filisteos salian a 
campana, David mostraba mäs prudencia que 
todos los servidores de Saul, por lo cual se 
hizo muy ce&lebre su nombre. 


CAPITULO XIX 


INTERVENCION DE JoNATÄn, 1Saul hablö con 
Jonatan, su hijo, y con todos sus servidores 
(del plan) de matar a David. Mas Jonatän, 
hijo de Saül, amaba mucho a David. ?Y Jo- 
natän avis6 a David, diciendo: “Saul, mi pa- 
dre, busca cömo matarte. Guärdate, pues, ma- 
fiana, retirate a un lugar oculto, y escöndere; 
3,0, entretanto, me pondre al lado de mi padre 
Y saldre al campo donde tü estuvieres, y ha- 

lar& de ti con mi padre, para ver lo que diga; 
y te avisare.” “Habl6, pues, Jen con Saül, 
su padre, en favor de David y le dijo: “No 
peque el rey contra su servidor David, pues 
el no ha pecado contra ti; al contrario, sus 





23. David quiere decir: Me es imposible ser yerno 
del rey, porque no puedo ofrecer los regalos que 
el yerno ha de dar al padre de la novia. Saül no 
se avergüenza de explotar al pobre heroe, exigiendo, 
en sustituciön del regalo, los despojos de cien filisteos 
esperando que e&stos le quitarian la vida Cf v. 
17 y 21. 

1. Parece que todos los cortesanos abandonan & 
David, menos Jonatän, quien como heredero del trono 
deberia oponerse mäs al engrandecimiento de su ami- 
go. Su noble caräcter, y la amistad con David, no 
le dejan pensar en su propia ventaja. “Como esta 
amistad se fundaba sobre la virtud, De eso cre 
y se fortificaba. al paso que la virtud de su amigo 
se veia EBueEn a nuevas pruebas y aflicciones. 
La dicha de encontrar tales amigos estä reservada 
para los que temen al Sefior. Ecli. 16, 17” ($Scio). 


obras te son de gran provecho. 5El ha expues- 
to su vida matando al filisteo, y asi ha obrado 
Yahve& una gran liberaciön. en favor de todo 
Israel. Tü mismo eras testigo y te has llenado 
de alegria. «Por que quieres pecar contra 
sangre inocente, matando a David sin causa?” 
$Escuchö Saul la voz de Jonatän, y jurö Saul: 
“Vive Yahve que no ha de morir David!” 
TLlam6 entonces Jonatän a David, y le comu- 
nicö todas estas palabras,; y Jonatän llevö a 
David a la presencia de Saul, donde David se 
quedö como antes. | 


Huipa pe Davio. 8Hubo de nuevo guerra y 
David saliö a luchar contra los filisteos. Les 
infligiö una gran derrota, y ellos huyeron de- 


lante de &l. ®Pero Yahve enviö un espiritu 


malo sobre Saül, cuando estaba sentado en su 
casa, teniendo su lanza en la mano, mientras 
David tania la citara. 10Saul intentö clavarlo 
con la lanza en la pared; pero David esquivö 
el golpe de Saul, y la lanza fu& a dar en 
la pared. Huyö6 David y salvöse aquella no- 
che. 11Saul enviö guardias a casa de David 
para vigilarlo y matarlo al dia siguiente. Mas 
avisö a David su mujer Micol, diciendo: “Si 
no librares tu vida esta misma noche, manana 
moriräs.” I2Y Micol descolgö a David por la 
ventana, el cual de esta suerte escap6 y se 
uso en salvo. 13Luego tom6 Micol el tera- 
im, y lo metiö en el lecho, poniendo sobre su 
cabeza una piel de cabra y cubriendolo de 
ropa. MY cuando Saul enviö los guardias para 
prender a David, ella dijo: “Esta enfermp.” 
15Saul envi6 (de nuevo) los guardias que die- 
sen con David, y les dijo: “TIraedmelo en su 
lecho, para que le mate.” I#Entraron, pues, 
los guardias, y he aqui que en el lecho estaba 
el terafim, con la piel de cabra sobre la ca- 
beza. !TEntonces dijo Saül a Micol: “;Por que 
me has enganado asi, y has dejado salir a mi 
enemigo, de manera que se ha podido- sal- 
var?” Micol respondiö a Saül: “El me dijo: 
«Dejame ir o te mato».” 18Huyö, pues, Da- 





11. C£. 18, 28 y II Rey. 6, 16. El Salmo 58 fu 
escrito a raiz de esto. 

12. Asi huy6 San Pablo de Damasco (Hech, 9, 24. 
II Cor. 11, 32). Lo mismo hicieron en Jericö los 
exploradores de Josu& (Jos, 2, 15). | 

13. Terafim, o sea, una figura destinada en un 
principio a evocar la memoria de los difuntos de 
la familia, una especie de dioses tutelares o idolos, 
Parece que en la casa de Saül habia altın restos de 
paganismo. Vease sobre los terafim Gen. 31, 30° ss. 
y 35,2. La Vulgata dice estatwa. San Francisco 
de Sales comenta este pasaje diciendo que “de este 
modo hay muchos que se visten de ciertas acciones 
exteriores propias de la sanita devociön, y el mundo 
cree que efectivamente son devotos y espirituales; 
mas en realidad no son mäs que estatuas y fantasmas 
de devociön” (Filotea I, 1). 

18. Nayot significa casa (de los profetas). Sa 
muel y David se creian seguros en ese lugar que 
probablemente servia de morada a los discipulos de 
Samuel. C£. 10, 5. Habia grupos de profetas. que 
llevaban vida comün y formaban comunidades mäs 
o menos cerradas y organizadas.. Sus miembros se 
lamaban discipulos o “hijos” de los profetas (III 
Rey. 20, 35; IV Rey. 2, 3), y vivian de la caridad 
püblica, Sobre su pobreza vease IV Rey. 6, 5. 


I LIBRO DE LOS REYES 19, 18.24; 20, 1-18 


vid, y se puso en salvo. Fuese a Ramä, donde 
estaba Samuel, y le dijo todo lo. que Saül le 
habia hecho. Despues se fueron, El y Samuel, 
y habitaron en Nayot. | . 


SAUL ENTRE LOS PROFETAS. 19Avisaron a Saul, 
diciendo: “Mira, David est en Nayot de Ra- 
ma.” 20Enviö, pues, Saul gente para prender 
a David. Pero viendo ellos el tropel de pro- 
fetas que @staban profetizando, y a Samuel en 
pie presidiendolos, vino sobre la gente de Saul 
el Espiritu de Dios, de manera que ellos tam- 
bien comenzaron a profetizar. ?!Fu& avisado 
Saul, el cua]l enviö otros mensajeros, que tam- 
bien profetizaron. Saül enviö de nuevo men- 
sajeros, por tercera vez; y ellos igualmente se 
pusieron a profetizar. 

22Entonces €] mismo fu& a Rama; y llegado 
al pozo grande que hay en Secü, preguntoö, 
diciendo: “.Dönde estan Samuel y David?” 
Le respondieron: “He aqui que estan en Na- 
yot de Ramä.” 3Dirigiöse, pues, alla, a Nayot 
de Ramä, mas tambien sobre &i vino el Espi- 
rıtu de Dios, de manera que siguiö adelante 
profetizando, hasta llegar a Nayot de Rama. 
4Y despojandose de sus vestidos, profetizö 
tambien el delante de Samuel; y desnudo estu- 
vo postrado en tierra todo aquel dia y toda 
aquella noche. De .donde se suele decir: 
“:Tambien Saul entre los profetas?” 


CAPITULO XX 


JoNATAN ooONsUELA Aa Davin. !David huyö de 
Nayot de Rama, y llegado que hubo a Jona- 
tan, le dijo: “:Qu& he hecho yo? ;Cuäl es 
mi crımen y cual mi pecado delante de tu 
padre, para que El busque mi vida?” 2Le res- 
pondiö: “De ninguna manera has de moriır. 
Mira, mi padre no hace cosa alguna, ni gran- 
de ni chica, sin darme de ello aviso. «Por qu& 
me habria de encubrir esto mi padre® No 
puede ser.” 3David, empero, agregö con jura- 
mento: “Tu padre sabe muy bien que he ha- 
llado gracia a tus 0Jos, y se habra dicho: «Na- 
da de esto sepa Jonatän, no sea que se aflija>; 
pero por la vıda de Yahve y por la vida tuya, 


20 ss. Comenzaron a profetizar, es decir, se en- 
tregaban a manifestaciones extäticas, propias de los 
“nebiim” (profetas) hebreos, que utilizaban para 
ello tambien instrumentos müsicos. Hacian proba- 
blemente ejercicios fisicoso y mmovimientos ritmicos 
del cuerpo al compäs de la müsica, como hoy todavia 
lo hacen los ascetas del Oriente. En sus transportes 
de entusiasmo se despojaban de los vestidos como se 
ve en el vers. 24. Cf. 9, 9 y nota; Is. 20, 2; Mia. 
1, 8. ; 

24. Vease 10, 11. Los sucesos de Nayot debian 
convencer a Saül de que David estaba bajo la par- 
ticular protecciöon de Dios, y que era cosa inutil 
perseguirlo. Ello no obstante el corazön del rey per- 
manecıö endurecido. EI episodio recuerda el de los 
enviados de los fariseos para prender a Jesüs, que 
volvieron conquistados por El (Juan 7, 32-53). Tam- 
bien los fariseos permanecieron endurecidos. En esto, 
er en muchisimas otras cosas, David es figura de 
esüs, 

1. Vease 17, 29. Nötese el impresionante parale- 
lsmo con Juan 10, 32 y 15, 25, donde Jesüs re- 
a. el lamento del mismo David (S. 24, 19; 34, 19; 
’ . ° 
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que sölo hay un paso entre mi y la muerte.” 
“Respondi6ö Jonatan a David: “Hare por ti 
todo cuanto me indiques.” 

sEntonces dijo David a Jonatän: “Mira, ma- 
nana es el novilunio, en que yo sin falta de- 
beria sentarme a la mesa con el rey; pero 
dejame ir, y me escondere en el campo hasta 
la tarde del dia tercero. Si tu padre me echa 
de menos diras: “David me pidiö con instan- 
cia que le permitiera ir a toda prisa a Betle- 
hem, su ciudad; porque se celebra alli el sa- 
crificio anual de toda la familia.” 7Si contes- 
ta: “Bien estä’, habra paz para tu siervo; 
pero si se pone furioso, sabras que tiene de- 
terminada mi ruina. ®Haz esta merced a. tu 
siervo, ya que has concluido con tu siervo 
un pacto de Yahve. Si hay en mi algün cri- 
men, mätame tu mismo. Para que en tal 
caso llevarme a tu padre?” ®Respondiö_ Jo- 
natan: “;Lejos sea de ti tal cosa! Si yo llego 
a saber que esta determinado de parte de 
mi padre traer sobre ti el mal (juro) que te 
avisare. 10Preguntö David a Jonatan: “;Quien 
me avisara en caso de que tu padre te responda 
con aspereza?” 


Pıcro DE JoNATAn oon Davip. YHDijo Jonatan 
a David: “Ven, salgamos al campo.” Salie- 
ron, pues, los dos al campo. YY dijo Jona- 
tan a David: “;Yahve, Dios de Israel! Yo 
sondeare a mi padre, manana, o pasado mana- 
na, y si la cosa va bien para David, y yo no 
enviare informarte de ello, !3haga Yahve a 
joa esto y esotro. Y sı mi padre quiere 
acerte mal, te lo descubrire tambien, y te 
dejare salir para que vayas en paz. ;Y sea 
Yahve contigo, como estuvo con mi padre! 
14Y, si yo viviere aun, usa conmigo de la mi- 
sericordia de Yahve;, pero si muero, !5no pri- 
ves jamäs mi casa de tu favor, aun cuando 
Yahv& extirpe de la faz de la tierra a todos 
los enemigos de David.” 

16Pact6, pues, Jonatän con la casa de David; 
y Yahve& se encargö de tomar venganza de los 
enemigos de David. an jurö una vez 
mas a David por lo mucho que le queria; pues 
le amaba como a su misma alma. !2Y dijole 





5, Novilunio: Vulgata: calendas, o sea, el primer 
dia del mes, el cual se celebraba a manera de fiesta 


{Nüm. 10, 10). La ausencia de David en tal cir- 
cunstancia llamaba la atenciön del rey y exıgla 
aclaracion. 


13. Haga Yahve a Jonatdn esto y esotro: “Esta 
förmula de imprecaciön, caracteristica de Samuel 
y Reyes, constituye como el esquema 0 marco que 
el escritor ofrece en sustituciön .de los males que 
realmente mencionaria la persona que pronunciaba 
la imprecaciöon. Aqui es como si dijese Jonatän: 
iXYahve me castigue con tales y cuales males si, 
obstinado mi padre en dafar a David, no se lo 
revelo!’”’ (Bover-Cantera). 

14. Jonatän conoce, al parecer, la realeza de Da- 
vid; mäs tarde la menciona expresamente (23, 17). 
Tal vez David mismo se lo habia comunicado. 

8 s. La comida en las fiestas de calendas tenia 
caräcter religioso, por lo cual el rey podia sospechar 
que David estuviera ausente por una impureza legal 
(Lev. 7, 20 s.). Peiön de Esel (v. 19): Asi tam- 
bien la Vulgata. Bover-Cantera vierte: colina peötrea; 
Näcar-Colunga: piedra hıto; otros: montön de Sierra. 
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Jonatän: “Manana es el novilunio; seräs echa- 
do de menos, porque tu asiento quedara vacio. 
19Mas al tercer dia bajaräs prestamente e iras 
al sitio donde te escondiste el otro dia, y te 
quedaräs junto al penön de Esel, 2°Yo tirare 
tres flechas a ese lado, como si tirara a un 
blanco. 2!Y he aqui que enviare al muchacho 
(diciendole): «Anda y busca las flechasy. Si 
digo al muchacho: «;Mira, las flechas estan 
mäs aca de ti, recögelas!>; entonces ven, POI- 
que estäs seguro, y no hay ningün peligro. 
‘Por la vida de Yahve! 22Mas si digo al mu- 
chacho de esta manera: «Mira, las flechas es- 
tan mas allä de ti»; entonces vete porque Yah- 
ve te hace marchar. 3En cuanto a lo que he- 
mos hablado, yo y tü, he aqui que Yahve 
esta entre yo y tü para siempre.” 


JoNATAN DEFIENDE A Davm. 2#Escondiöse, 
pues, David en el campo. Y liegado el novj- 
lunio sentöse el rey a la mesa para comer. 
25Sentöse el rey en sd sitio, como de costum- 
bre. en el asiento cercano a la pared. Jonatän 
estaba en frente y Abner se sentö al lado de 
Saul, pero el asiento de David quedaba vacio. 
26Saul no dijo nada aquel dia, pues se decia: 
“Le habrä pasado algo; no esta limpio; segura- 
mente se ha contaminado.” 2A] dia siguiente, 
segundo dia del novilunio, permaneciendo aün 
vacio el asiento de David, dijo Saul a Jona- 
tan, su hijo: “Por que no ha venido a comer 
el hijo de Isai, ni ayer, ni hoy?” 3#Contestö 
Jonatan a Saul: “Con mucha instancia me pidi6 
David permiso para ir a Betlehem, 2diciendo: 
«Ruegote me dejes ir; pues en aquella ciudad 
celebramos un sacrificio de familia; mi herma- 
no insiste en que vaya. Ahora, pues, si he ha- 
llado gracia a tus 0j0s, permiteme ir en se- 
guida para ver a mis hermanosy. Por esto no 
ha venido a la mesa del rey.” _ 

fntonces se encendiö la ira de Saul contra 
Jonatan, y le dijo: "Hijo perverso y rebelde, 
‚no SE yo acaso que has escogido al hijo de 
Isai para oprobio tuyo y para oprobio del pu- 
dor de tu madre? 31Porque mientras viva el 
hijo de Isai sobre la tierra, ni tü estaräs se- 
guro, ni lo estarä tu reino. Ahora, pues, envia 
a traermele; porque es digno de muerte.” 
82Jonatan respondiö a su padre Saül y le dijo: 
“:Por qu& ha de morir? ;Qu& ha hechor” 
33Mas Saul blandi6 contra € la lanza para ma- 
tarlo, por donde entendi6 Jonatän que su pa- 
dre tenia resuelto hacer morir a David. MY 
levantöse Jonatän de la mesa lleno de ira, y no 
comi6 bocado el segundo dia del novilunio, 
pues estaba muy afligido por causa de David 
y porque su padre lo habia afrentado. 


JoNATÄN se DESPIDE DE DAvn. 3A] dia siguien- 


te saliö Jonatän al campo, como habia con- 
. venido con David, acompafiado de un joven- 





30. Hijo perverso, etc.: Texto dudoso. San Jerö- 
nimo traduce: Hijo de mujer que va a caza de hom- 
bres. ‚Acaso no sö que amas al hijo de Isai, para 
ignominic tuya y para confusiön de tu infame madre? 


cito. 3®Y dijo al muchacho: “Corre, busca las 
flechas que voy a tirar.” EI muchacho corriö, 
y (Jonatdn) disparö la flecha de modo que 
pasara mäs alla de El. 3’Cuando el muchacho 
llegö al lugar de la flecha que Jonatän habia 
tirado, gritöle este, diciendo: “sNo estä la fle- 
cha mäs allä de ti?” 3Y siguiö gritando Jo- 
natän tras el muchacho: “;Räpido, date prısa, 
no te detengas!” Recogiö. pues, el mozo de 
Jonatan las flechas, y volviö adonde estaba su 
senor. 39E] muchacho no sabia de que se tra- 
taba, solamente Jonatän y David lo entendian. 
%] uego Jonatän di6 sus armas al muchacho 
que le acompanaba, y le dijo: “Anda, llevalas 
a la ciudad.” *lCuando se hubo ido el mu- 
chacho, levantöse David de la parte meridio- 
nal, cay6 sobre su rostro a tierra y se poströ 
tres veces. Se besaron el uno al otro, y llora- 
ron juntamente, hasta que David no pudo mäs 
contenerse. &Y dijo Jonatän a David: “Vete 
en paz, ya que los dos hemos jurado en nom- 
bre de Yahve, diciendo: «Yahve este entre mi 
y entre ti, entre mi descendencia y la tuya 
para siemprey.” 


CAPIiTULO XxI 


Davı en Nop,. !ILevantöse David y se fue, 
y Jonatän se volviö a la ciudad. 2David lleg6 
a Nob, al sacerdote Aquimelec, el cual lo re- 
cibiö con miedo, y le dijo: “;Por qu& estäs so- 
lo, y nadie viene contigo?” ®Respondi6 David 
al sacerdote Aquimelec: “El rey me ha dado 
un encargo y me ha dicho: «Nadie sepa nada 
del asunto a que te envio y que te he encar- 
gadoy. Por eso he citado a los muchachos a 
tal y tal lugar. *Y ahora, que tienes a mano? 
Dame cinco panes en mi mano, o cualquier 
cosa que hallares.” SEI sacerdote contestö a 
David, diciendo: “Pan comün no tengo a ma- 
no, mas hay pan santo, si es que tu gente se 
ha abstenido de mujeres.” $Respondio David 
al sacerdote y le dijo: “Te aseguro que nos 





41. Hasta que David no pudo mäs contenerse. 
Otros traducen: David lloraba mäs. 

1. Nob, donde estaba a la sazön el Tabernäculo, 
se hallaba a tres kms,. de la residencia de Sail. 
Agnimelec se llama Aquias en 14, 3, y Abiatar en 
Marc. 2, 26. “Aquimelec fue el ultimo descendiente 
de Heli que muriö siendo Sumo Sacerdote, pues su 
hijo Abiatar fue& destituido por Salomön y el pon- 
tificado pas6ö a la familia de Eleazar. Asi se cum- 
plieron las amenazas que Dios habia pronunciado 
contra Heli en I Rey. 2, 33” (Vigouroux, Poly- 
glotte). 

2. Algunos autores acusan a David de mentira. 
Fillion, en su ediciön grande, lo disculpa diciendo 
que este y los otros subterfugios del santo rey, en 
aquella &poca de su vida, no deben ser juzgados 
segün las reglas mäs delicadas de la moral cristiana. 
Nosotros no podemos incriminar la conducta de Da- 
vid en un episodio que Jesüs mismo recuerda en 
Mat. 12, 1 ss., precisamente para decir que no pecö 
en aauella ocasiön, 

6. Texto oscuro, Se encuentran en &l algunos eu- 
femismos de la vida .sexual cuyo sentido no sabemos 
con certeza. Por lo que hace a las mujeres, se 
trata aqui de la  impureza legal senalada en Lev. 
15, 16 ss. Cwerpos, literalmente vasos, lo que puede 
significar. tambien la ropa. San Pabio usa la misma 
palabra en I Tes. 4, 4, 
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hemos abstenido de mujeres ayer y anteayer, 
desde cuando sali; los cuerpos de mi gente 
estän puros; y aunque el viaje es profano, sın 
embargo se encuentran ahora santificados sus 
cuerpos.” ?Diöle entonces el sacerdote pan 
santo, pues no habia allı (otro) pan, sino 
solamente el pan de la proposiciön, que habia 
sıdo retirado de la presencia de Yahve, para 
reemplazarlo por pan caliente en el dia en 
que fu& retirado. ®Estaba alli aquel mismo 
dia un hombre de los sıervos de Saul, que se 
habia encerrado delante de Yahve; se llama- 
ba Doeg, idumeo, el mayoral de los pastores 
de Saul. 

9Luego preguntö David a Aquimelec: “No 
tienes aqui en tu poder una lanza o espada?, 
pues ni mi espada, nı (otra de) mis armas he 
traido conmigo, por cuanto urgia la orden del 
rey.” WDijo el sacerdote: “He aqui la espada 
de Goliat el filisteo, a quien tü mataste en el 
valle del Terebinto. Esta envuelta en el man- 
to, deträs del efod. Si quieres tomarla, tö- 
mala, que aqui no hay otra sino &sta.” Res- 
pondiö David: “No hay otra semejante a ella; 
damela.” 


Davın en Gat. MlLevantöse, pues, David, y 
huyendo aquel dia de Saul, se fu& a Aquis, 
q . .. ’ 

rey de Gat. 12Mas los siervos dijeron a Aquis: 
er B l David, el del pais? 
No es este aque avid, el rey del pais: 
No es Este aquel de quien cantaban en medio 
de danzas: 


Matö Saul sus mil, 
pero David sus diez mil?” 


13David guardö estas palabras en su corazön 
y tuvo mucho miedo de Aquis, rey de Gat. 
“Fingiö ante ellos haber perdido su juicio y 
aparentaba estar loco en medio de ellos, escri- 
biendo garabatos en las hojas de las puertas y 





7. El pan santo son los panes de la proposiciön 
que estaban guardados en el Santo del Tabernäculo. 
Sölo a los sacerdotes les estaba permitido comerlos. 

11. Gat (o Get): ciudad de los filisteos, donde 
naci6 Goliat. :No hubo otro remedio para David que 
refuriarse en el pais de los enemigos. Aguis es 
abreviaciön de Aquimelec (cf. v. 2; $. 33, 1). 
valle del Terobinto, o sea, el valle de Ela. Cf. 17, 1 
s. y nota. 

13. Tuvo mucho miedo: FEste miedo, propio del 
heroe con corazön de nifio, lo llevö a componer los 
Salmos 33 y 55, llenos de confianza y gratitud. 

14 s. Se consideraba a los alienados con cierta 
supersticion y se los dejaba en libertad. EI artificio 
es coronado de exito; ‚los filisteos no se atreven si- 
quiera a tocarle. David nos ensefia a ser como nifios 
delante de Dios, y desconfiar, en cambio, de los 
hombres. Tal es lo que Jesüs nos manda: ser prır- 
dentes como serpientes y sencilloes como palomas 
(Mat. 10, 16-17). Escribiendo garabatos en las hojas 
de las puertas: Näcar-Colunga vierte: tocaba el tam- 
bor en las puertas: Scio (Vulgata): se daba por los 
postigos de las puertas. “Todo este episodio de la 
huida de David a Get no es absurdo (como sostiene 
Stade), ni aun la escena de la idiotez. La historia 
nos refiere hechos anälogos en abundancia. Lease 
lo que los griegos nos cuentan de Temistocles y 
Alcibiades, y los romanos de Coriolano; recuerdese 
tambien de las escenas de’ idiotez de Ulises, Solön, 
Bruto, etc.” (Schuster-Holzammer), 


29, 29). 


dejando correr la saliva por su barba. 1°Dijo 
entonces Aquis a sus siervos: “Va veis que es- 
te hombre es un loco. Por qu& me lo habeıs 
traido? 16;Acaso me faltan locos? ;Cömo es, 
pues, que habeis traido este para que haga 
ocuras delante de mi? ;Y un hombre tal ha- 
bra de entrar en mi casa?” 


CAPITULO XXI 


Davın EN OporLLam vY MoaAs. 1Saliö, pues, 
David de alli, y se refugiö en la caverna de 
Odollam. Al oir esto sus hermanos y toda 
la casa de su padre bajaron alli hacia el. 
2T’ambien todos los oprimidos, y todos los en- 
deudados, y todos los amargados de espiritu 
se le allegaron, de modo que vino a ser su 
caudillo, teniendo consigo unos cuatrocientos 
hombres. 


sSDe alli partiö David para Masfä de Moab, 
y dijo al rey de Moab: “Ruegote que dejes 
habitar entre vosotros a mi-padre y mi madre, 
hasta que yo sepa lo que Dios va a hacer con- 
migo.” “Entregölos. pues, al. rey de Moab, y 
se quedaron alli todo el tiempo que David es- 
tuvo en Ja fortaleza. ®Pero el profeta Gad dijo 
a David: “No te quedes en la fortaleza. Mar- 
cha y vete a la tierra de Judä.” Partiö, pues, 
David, y se fue al bosque de Haret. 


SAUL MATA A LOS SACERDOTES. 6Supo Saül que 
David y los hombres que le acompanaban ha- 
bian sido descubiertos. Saül estaba entonces 
sentado en Gabaa, bajo el tamarisco, en el co- 
llado, con su lanza en Ja mano, y rodeado de 
todos sus servidores. 7Y dijo Saul a sus servi- 
dores que le rodeaban: “Escuchad, hijos ‚de 
Benjamin. : EI hijo de Isai, ;darä El tambien 
a todos vosotros campos y vinas? ;Os hard a 
todos vosotros jefes de mil, y jefes de ciento, 
&para que todos os hayäis confabulado contra 
mi, sin que nadie me haya descubierto cömo 


1. Odollam (o Adullam), 
sudoeste de Belen. 

2. Todos los oprimidos, etc. Nötese la impresio- 

nante similitud de esta frase con lo que dice Jesüs 
en Mat. 11, 28 y con la profecia de Isaias que El 
se aplica en la sinagoga de Nazaret (Luc. 4, 18 s.), 
Algunos quieren oscurecer la semblanza de David, 
comparändolo con un “condottiere”’” de aventureros y 
bandidos. Asi tambien llamaron a Jesüs amigo de 
pecadores y gentes de mal vivir (Mat. 9, 11; Luc. 
7, 34). Vease tambien Luc. 7, 22. EI Salmo 141 
fu& escrito en esta caverna y concluye hablando de 
los justos que con &@. Cf. Salmo 56, 1. 
3. Para proteger a sus viejos padres de represa- 
lias, los traslada a 'Moab, pais situado al  oriente 
del Mar Muerto. Rut, la bisabuela de David, era 
moabita, y no carece de fundamento la hipötesis de 
que desde entonces continuaran las relaciones entre 
Moab y la familia de David. 

5. Vense el S. 62, en el cual, segün se cree, Da- 
vid explaya ante Dios sus sentimientos durante este 
periodo de prueba. Gad: probablemente aquel mismo 
profeta que escribi6 la historia de David (I Par. 
Este acaba de decir que espera saber lo 
que el Sefor disponga sobre &l. Aqui obedece de 
inmediato con la docilidad de un nifo, como si no 
se acordase de que era ungido rey, aunque bien lo 
sabe, pues en el v. 12, del S. 62 habla de un rey, 
que no puede ser sino El mismo. 


situada a 20 kms, al 
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mi hijo ha pactado con el hijo de Isai, y sin 
que haya entre vosotros quien se compadez- 
ca de mi, y me descubra cömo mi hijo ha 
sublevado contra mi a mi siervo, para que 
me arme asechanzas, como lo hace el dia 
de hoy?” 

espondiö Doeg, idumeo, el cual estaba 
puesto sobre los siervos de Saül, y dijo: “Yo 
he visto al hijo de Isai cuando llegö a Nob, 
a Aquimelec, hijjo de Aquitob; 1%el cual con- 
sultö por El a Yahve y le diö provisiones y le 
entregö tambien la espada de Goliat el filis- 
teo. 

Ufntonces el rey enviö a llamar a Aqui- 
melec, hijo de Aquitob, el sacerdote, y a toda 
la casa de su padre, los sacerdotes que habia 
en Nob. Vinieron, pues, al rey; 12y dijo Saül: 
“:Oye, hijo de Aquitob!” Respondiö &@l: “He- 
me aqui, senor mio.” 13Y preguntöle Saül: 
“Por que& habeis conspirado contra mi, tü y 
el hijo de Isai, por cuanto le has dado pan y 
espada, y consultaste por el a Dios, para que 
se levantara contra mi y me armara asechan- 


zas, como lo hace ahora?” 1#Aquimelec res-: 


pondiö al rey, y dijo: “:Quien entre todos tus 
siervos es tan fiel como David, que es yerno 
del rey, tiene acceso a tu consejo privado, y 
es honrado en tu casa? 1°;Es acaso hoy que 
comence a consultar por €] a Dios? ;Lejos de 
mi sea (lo que tü dices)! No impute el rey 
nada a su siervo, ni tampoco a ninguno de la 
casa de mi padre; porque tu siervo no sabia 
nada de esto, ni poco ni mucho.” 1Replicö 
el rey: “Moriräs sin remedio, Aquimelec, tü 
y toda la casa de tu padre.” 17Y mandö el rey 
a los de su guardia que estaban alrededor de 
el: “Volveos y matad a los sacerdotes de Yah- 
ve porque tambien ellos estän en conspiraciön 
con David; y porque sabiendo que &l huia no 
me lo denunciaron.” Mas los siervos del rey no 
osaron extender la mano para herir a los sacer- 
dotes de Yahrve. | 

18D)jjo entonces el rey a Doeg: “Vuelvete y 
mata a los sacerdotes.” Y volviöse Doeg, el 
idumeo, y acometiö a los sacerdotes; y matö 
en aquel dia ochenta y cinco hombres que 
vestian el efod de lino. 19Pasö tambien a cu- 
chillo a Nob, ciudad de los sacerdotes, matan- 
do a hombres y mujeres, chicos y ninos de 
pecho, bueyes, asnos y ovejas. 

20C/on todo se salv6 un hijo de Aquimelec. 
hijo de Aquitob, que se Ilamaba Abiatar, el 
- cual huyö en pos de David. 21Abiatar cont6 a 





15. David solia consultar a Dios por medio del 
Sumo Sacerdote (cf. 23, 2; 23, 10 ss.). Aquimelec 
es aqui un modelo del digno ministro de Dios y 
muere por defender al justo. 

18. El efod de lino, un distintivo de los sacer- 
dotes, no el efod del Sumo Sacerdote, en que se 
guardaban los oräculos “Urim y Tummim”, de que 
se habla en 23, 6. 

21 ss, Se cree que Saül aprovechö la matanza para 
hacer Sumo Sacerdote a Sadoc, deli linaje de Hiea- 
zar, otro hijo de Aarön, y que al mismo tiempo 
'trasladö el Pabernäculo de Noh a su residencia. Da- 
vid no acusa a $adl ni a Doeg, sino a si mismo, 
siguiendo el ejemplo de los santos ($. Gregorio [Mag- 
no). C£. S. 141, 8 y nota. 





David cömo Saül habia hecho matar a los 
sacerdotes de Yahve. 2Y dijo David a Abia- 
tar: “Ya sabia yo aquel dia en que estaba alli 
Doeg, idumeo, que no dejaria de informar a 
Saul. Yo he causado la muerte de todas las 
personas de la casa de tu padre. 23Quedate 
conmigo; no tengas temor. pues quien atenta 
contra mi vida, atenta tambien contra la tuya. 
Conmigo estaras bien guardado.” 


CAPITULO XXI 


Davio sALVA LA CIupan DE KeırAk. 1Se le diö a 
David esta noticia: “He aqui que los filisteos 
hacen guerra contra Keilä y estän saqueando 
las eras.” ®2Consultö David a Yahve, dieiendo: 
“slre a batir a estos filisteos?” Y Yahve res- 


pondiö: “Ve, que batiras a los filisteos y sal- 


varäs a Keilä.” 3Mas los hombres de David le 
diyeron: “Mira, estamos con miedo aqui en 


Juda, ;cuanto mas si marchamos a Keilä con- 


tra las tropas de los filisteos?” 4Consultö Da- 
vid otra vez a Yahve. Y Yahve diö la siguien- 
te respuesta: “Leväntate, desciende a Keilä, 
porque entregare a los filisteos en tus manos.” 


>Fue, pues, David con su gente a Keilä y luchö 


contra los filisteos; llevöse sus ganados y les 
infligiö una gran derrota. Asi salvöo David a 
los habitantes de Keilä. 

6ES de saber que Abiatar, hijo de Aqui- 
melec, al huir hacia David, a Keila, habia 
lievado consigo el efod. ’"Fu& dada a Saül 
la noticia de que David habia ido a Keilä. 
Entonces dijo Saul: “Dios lo ha entregado 
en mis manos, ya que se ha encerrado, en- 
trando en una ciudad con puertas y barras.” 
8Y llamö a Saul a campana a todo el pue- 
blo, para bajar a Keilä y sitiar a David y sus 
hombres. 


Davip SE RETIRA AL DESIERTO. 9Cuando David 
supo que Saül tramaba su ruina, dijo al sacer- 
dote Abiatar: “TIrae el efod.” 10Y preguntö 
David: “;Yahve, Dios de Israel! Tu siervo ha 
sido advertido de que Saül procura venir a 
Keilä para destruir la ciudad por mi causa. 
11;Me entregarän los habitantes de Keilä en 
su mano? .Bajarä Saul como ha oido decir 
tu siervo? Yahve, Dios de Israel, manifiestalo, 
te ruego, a tu siervo.” Respondi6 Yahve: "“Ba- 
jarä.” 12Preguntö entonces David: “;Me en- 
tregarän los habitantes de Keilä a mi y a mis 
hombres en manos de Saül?” Y respondiö Yah- 
ve: “Te entregaran.” 13Levantöse, pues, David 
con su gente, unos seiscientos hombres, y sa- 
liendo de Keilä caminaban a la ventura. Guss: 
do Saul supo que David se habia escapado de 
Keilä, desistiö de su marcha. | 





1. Keilö, al sur de Odollam (cf. 22, 1). 

6. La frase quiere decir que David estaba en 
condiciones de consultar al Sefior, puesto que Abiatar 
habia llevado consigo el efod para” hacer las con- 
sultas del Seüor sin las cuales David no emprendia 
a cosa importante. Cf. 14, 19 s. y nota; 
22, 15. 

9. Trae el efod, esto es, ponte la vestidura en 
que estän las suertes sagradas, Ci. v. 6 y nota, 
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DAvın Y JONATAN RENUEVAN LA ALIANZA. 
l&(Juedöse, pues, David en el desierto, en lu- 
gares fuertes, y se estableciö en un monte en 


el desierto de Zif. Saül le buscaba todos los | 


dias, pero Dios no le entregö en sus manos. 
15Cuando David vıö que Saul habia salido 
para quitarle la vida, se mantuvo en el de- 
sierto de Zif, en Horesa, 167 se levantö Jo- 
natan, hijo de Saül, y fue a ver a David en 
Horesa. Lo confortö en Dios, 1?y le dijo: “No 
temas; porque la mano de Saul, mi padre, no 
te hallarä. Tü reinaräs sobre Israel, y yo sere 
el segundo, despues de ti; tambien mı padre 
Saul sabe esto.” 18E hicieron los dos un pacto 
delante de Yahve; y se quedö David en Ho- 
resa, mas Jonatän se volvio a su casa. 


TRAICIÖN DE LOS ZIFEOS. 
a ver a Saul en Gabaä, y dijeron: “No se es- 
conde David entre nosotros. en los lugares 
fuertes, en Horesa, en el collado de Haquila, 
que esta al mediodia del desierto? 2Ahora, 
pues, oh rey, baja presto, como lo desea ar- 
dientemente tu alma, y serä Cosa 'nuestra en- 
tregarle en manos del rey.” 2!Respondiöo Saul: 
“Benditos seais de Yahve! por haberos com- 
pädecido de mi. Id, 'por favor, y cercioraos 
aün mäs. Averiguad e inquirid en que lugar 
el pone sus pies y quien le ha visto allı; por- 
que me han dicho que es muy astuto. 2Ave- 
riguad y registrad todos los escondrijos donde 
el: suele ocultarse, y volved a mi con buenas 
informaciones. Luego yo ir& con vosotros; y 
si esta en el pais, le buscare entre todos los 
millares de Juda.” 2*Ellos se levantaron y fue- 
ron a Zif, delante de Saül, David con su gen- 
te estaba entonces en el desierto de Maön, 
en la llanura que hay al sur del desierto. 

25Saliö, pues, Saul con sus hombres para 
buscarlo; pero David, habiendo sido avisado, 
se retirö a un penön, quedändose, sin embargo, 
en el desierto de Maön. Cuando lo supo Saül, 
siguiö en pos de David en el desierto de Maön. 
26E ıba Saul por un lado del monte, y David 
con su gente por el otro, apresurändose a es- 
capar de las manos de Saul, mientras ste y 
su gente iban cercando a David y sus hombres 
para apresarlos. 2”En esto llegö un mensajero 
a Saul, diciendo: “Date prisa y ven, porque los 
filisteos han invadido el pais.” 28Entonces Saul 
dejö de perseguir a David, y se -fue& al encuen- 
tro de los filisteos. Por eso fu& llamado aquel 
sitio “Pena de la Division”. 


14. Zif, desierto, al sudeste de Hebrön. Es una 
zona rocosa y muy apropiada para refugiarse en 
ella. 

16. Lo confortö en Dios! Aunque- Jonatän sufria 
interiormente como David, con todo se poune en mar- 
cha y viene al refugio de David para consolarle y 
renovar con el la alianza en presencia de Yahve. 

19. Se esconde, etc.: Cf. el titulo dei Salmo 53, 
que se refiere a esta situaciön, 

24. El desierto de Maön se halla al sur de Zif, 
o sea, en la zona meridional del desierto de Judä. 

27. El Senior libertö siempre a su amigo David 
de las manos de Saül. Aqui vemos una vez mäs la 


mano admirable de la Providencia, que se sirviö de 


los filisteos para librarle. 







1#Fueron los zifeos 





CAPITULO XXIV 


MAGNANIMIDAD DE Davıp. 1David subi6 de 
alli y se estableciö en los lugares fuertes de 
Engaddi. 2Cuando Saül volviö de la perse- 
cuciön de los filisteos, le .dieron aviso, dicien- 
do: “Mira, David esta en el desierto de En- 
gaddı.” 3Toomö, pues, Saul tres mil hombres 
escogidos de todo Israel, y saliö en busca. de 
David y su gente hasta las rocas de Yealim. 
*Y ]legado a unos rediles de ovejas junto al 
camino, donde habia una caverna, entrö alli 
para cubrir sus pies, en tanto que David y sus 
hombres estaban sentados en el fondo de la 
caverna. Entonces los hombres de David di- 
jeron a este: “He aqui el dia de que te hablö6 
Yahve diciendo: «Mira, que voy a entregar 
a tu enemigo en tus manos para que hagas con 
el como bien te parezca».” Y levantöse David, 
y corto furtivamente la orla del manto de 
Saul. 6Mas despues de esto le latia a David el 
corazön por haber cortado la orla (del manto) 
de Saul, ”y dijo a sus hombres: “No permita 
Yahve que yo haga tal cosa contra mi senior, 
el ungido de Yahve, extendiendo contra @l mi 
mano; porque es el ungido de Yahve.” ®Con 
estas palabras contuvo David a sus hombres 
y no dejö que se levantasen contra Saül. 
Saliö, pues, Saul de la caverna y siguiö6 su 
camıno. 

Despues de esto se levant6 tambien David, 
y saliendo de la caverna se puso a gritar tras 
Saul, diciendo: “;Mi rey y seüor!” Saul mir6 
aträs, y David inclinö el rostro hasta el suelo, 
y prosternandose 10dıjo a Saul: “;Por que es- 
cuchas las palabras de los que dicen: He aqui 
que David procura hacerte mal? 11Mira, en 
este mismo dia ven tus 0jos cömo Yahve te 
ha entregado hoy en mis manos, en la caver- 
na; y aunque me instigaron a que te matara, 
me he compadecido de ti, diciendome: No ex- 
tendere mi mano contra mi sefor, porque es el 
ungido de Yahve. 12Padre mio, mira, si, mira 
en mi mano la orla de tu manto. Si yo al cor- 
tar la orla de tu manto no te he matado, po- 


1. Engaddi!: Oasis en el desierto de Judä, en la 
costa occidental del Mar Muerto; en tiempo de San 
Jerönimo todavia poblado, hoy dia completamente 
abandonado. Las viüas de Engaddi se elogian en 
el Cantar de los Cantares (1, 13). 

3 s. Las rocas de Yealim: Algunos traducen: las 
rocas de las cabras montesas. La Vulgata tiene una 
pequena ampliaciöon del texto que dice: aun sobre 
las rocas mäs escarpades, a donde sölo las cabras 
montesas pueden subir. Para cubrir sus pies: eufe- 
mismo de la lengua hebrea: purgare ventrem. Cf. 
Juec. 3, 24, 

5 ss. Cortö solamente la orla del manto del rey, 
para poder mostrarla como prueba de que no tuvo 
la intenciön de matarlo.. La reverencia al rey es 
tan grande que cree haber violado su majestad al 
hacerlo. En toda esta narraciön es sumamente ad- 
mirable, la virtud de David que no permite ni si- 
quiera a sus soldados que toquen a la persona sagrada 
del rey, que en realidad era un tirano. David es- 
eribiö sobre este episodio el $. 56, donde muestra 
cömo su enemigo cay6 en la trampa, que inicuamente 
preparara contra &l, y derrama su inspiraciön en 
alabanzas a ia’ misericordia de Dios. 
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dräs reconocer y ver que en mi no hay maldad 
ni rebeldia, y que no he pecado contra ti; y 
sin embargo tu estäs cazando mi vida para 
quitärmela. 13; Juzgue Yahve& entre mi y ti, y 
sea Yahve& quien me vengue de ti!, mas yo no 
levantare mi mano contra ti. !4De los malos 
viene la maldad, dice un antiguo proverbio; 
pero yo no levantarE mi mano contra ti. 
15 ;Tras quien ha salido el rey de Israel? <A 
quien estäs persiguiendo? A un perro muer- 
to, a una pulga. 19;Sea Yahve& juez, y juz- 
gue entre tü y yo! ;Que El vea y defienda 
mi causa, y que su sentencia me libre de tu 
mano!” 


SAUL SE RECONCILIA con Daviıp. 17Cuando Da- 


vid hubo.acabado de hablar a Saül estas pala- 
bras, dijo Saul: “.Es &sta tu voz, hijo mio, 
David?” Y alzö Saul su voz y se puso a llorar. 


18Y dijo a David: “Mas justo eres tü que yo;. 


ya que me has hecho bien, en tanto que yo te 
he pagado con mal. 1%Hoy has manifestado 
tu bondad conmigo, pues cuando Yahve me ha 
entregado en tus manos, no me has quitado la 
vida. 2°:Quien es el que hallando a su enemi- 
go, lo deja seguir su camino sano y salvo? 
:Que Yahve& te haga bien en recompensa de 
Io que hoy has hecho conmigo! 21Ahora se 
con certeza que tü reinaräs, y que a tu mano 
pasarä el reino de Israel. 2Jurame, pues, por 
Yahve que no extinguiras mi descendencia des- 
ues de mi, y que no borraräs mi nombre de 
a casa de mi padre.” 3Y David se lo jurö 
a Saul, y Saul fu&e a su casa, mas David y 
sus hombres subieron al lugar fuerte. 


CAPITULO XXV 


MuverTE pe Samuver. !Muri6ö Samuel, y 
reuniöse todo Israel. Lo lloraron y lo ente- 
rtaron en su casa, en Ramä. 


Davım v Nasar. Levantöse entonces David 
y bajö al desierto de Farän. 2Y habia un hom- 





15. Un perro muerto, una pulga: es decir, un 
" individuo de poco valor, hecho el escarnio del mundo, 
el mäs despreciable de los hombres, Cf. 26, 20. 1Asi 
habla David! Admiremos una vez mäs su inmensa 
humildad y mansedumbre, que asi se expresa, siendo 
como era el ünico rey legitimo y pudiendo destruir 
tan fäcilmente a su enemigo. En todo esto vemos 
el espiritu del que fue figura de Cristo. 


21. Parece que el mismo Saül se ha convencido 


que Dios estaba con David. Lo tnico que el des- 
dichado rey quiere, es salvar a su familia. David 
lo promete con toda magnanimidad, no obstante lo 
cual Saul volverä a perse:uirlo en el cap. 26, 

23. David sabe que Dios nos previene contra Ins 
hombres (cf. Jer. 17, 5; Mat. 10, 17; Dun 2.26 8): 
De ahi que, subiera de nnevo a su fortaleza. 

1. En su casa, mejor dicho, en su propiedad (ef. 
28, 3). Segün S. Jerönimo, los restos del santo pro- 
feta fueron tras'adados a Constantinopla bajo el 
emperador Arcadio, e! afo 406 d. C. La Iglesia le 
conmemora en ci Martirologio el 20 de agosto. E 
Kspiritu Santo le llama “Querido del Senior” (Ecli. 
46, 16). David se interna en ei desierto, bajando 
a Farän, region situada mäs al sur. Los Setenta 
ieen Maön en lugar de Farän. 

2. Carmel, nombre de una localidad de la Judea 
meridional. Cf, 15, 12 y nota. 


bre en Maön, que tenia sus posesiones en Car- 
mel. Este hombre era muy rico, tenia tres mil 
ovejas y mil cabras. Hallaba$e en Carmel para 
el esquileo de sus ovejas. 3Este hombre se lla- 
maba Nabal, y su mujer Abigail. La mujer era 
de gran prudencia y hermosura; el marido, al 
contrario, era duro y de malas costumbres y 
descendia del linaje de Caleb. 

“Al oir David en el desierto que Nabal es- 
quilaba sus ovejas, 3enviö diez mozos, a los 
que dijo: “Subid a Carmel, y llegados a Nabal 
saludadle en mi nombre, ®y direis asi: ;Tengas 
(larga) vida! ;Paz a ti, y paz a tu casa. y 
paz a cuanto tienes! 7Acabo de saber que los 
esquiladores estän contigo. Ahora bien, cuando 
tus pastores estaban con nosotros, no los hemos 
tratado mal y nada les ha faltado durante el 
tiempo que han estado en Carmel, ®Pregunta 
a tus criados y te lo diran. Hallen, pues, estos 
mozos gracia a tus 0jos, porque venimos en 
un dia de fiesta. Ruegote que des a tus sier- 
vos y a tu hijo David lo que encuentre tu 
mano.” Ä 

9Fueron. pues, los mozos de David. y repi- 
tieron a Nabal todas estas palabras de parte de 
David, y se quedaron esperando. 1°Pero Nabal 
respondiö a los siervos de David, y dijo: 
“ Quien es David, y quien el hijo de Isai? Hoy 
dia son muchos los siervos que andan fugitivos 
de su amos. '1!:He de tomar yo mi pan y mi 
agua y mis animales que he degollado para mis 
esquiladores, y lo dar& a hombres que no s€ 
de dönde son?” 12Con esto retomaron los mo- 
zos de David el camino y volvieron, y ha- 
biendo llegado le dijeron todas estas palabras. 
i3Entonces dijo David a su gente: “Cinase 
cada uno su espada.” Y se cinö cada uno su 
espada, cinendose tambien David la suya; y 
subieron tras David unos cuatrocientos hom- 
bres, quedändose doscientos para custodiar el 
bagaje. 


. ÄBIGAIL APLACA LA IRA DE Davip. Uno de 
los criados diö noticia a Abigail, mujer de Na- 
bal, diciendo: “Mira. que David ha enviado 
desde el desierto mensajeros a saludar a nues- 
tro senor, mas &l se precipitö sobre ellos. 
15Esos hombres han sido muy buenos con nos- 
otros, no nos molestaron, ni echamos de menos 
cosa alguna en todo el tiempo que anduvimos 
con ellos mientras estabamos en el campo. 
18Nos servian de muro tanto de noche como de 
dia, todo el tiempo que estuvimos con ellos, 
apacentando los rebanos. !TReflexiona ahora 
tü y mira lo que has de hacer; porque la’ ru'na 
de nuestro senor y de toda su casa es cosa Te- 


7 ss. El esquilco solia. celcebrarse con banquetes 
en los cuales participaban tamıbien los pobres, Re- 
husar el pedido de David era, pues, una violaciön 
de las costunibres, tanto mäs cuanto que David y 
sus hombres, a pesar de su extrema necesidad, nunca 
habian atacado los rebanos de aquel rico avıro, Da- 
vid perdona esta falta de hospitalidad pero Dios se 
encarga del castigo. \ease v. 38. 

10. Nabal finge no conocer a David y habla de 
el en tono despectivo. En realidad lo conoce muy 
bien y le acusa de haber escapado a su amo Saul. 

17. Es tan malo. Literalmente: hijo de Belial. 
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suelta, y el es tan malo, que nadie le puede 


hablar.” 


#Tomö, pues, Abigail a toda prisa doscientos 
panes, dos pellejos de vino, cinco ovejas adere- 
zadas, cinco medidas de grano tostado, cien 
atados de pasas y doscientas tortas de higos se- 
cos, y poniendolos sobre los. asnos, !?dijo a 
sus criados: “Adelantaos, y he aqui que yo os 
sigo.” Mas a su marido Nabal no le dijo nada. 
2Cuando ella montada sobre el asno bajaba por 
la falda del monte, he aqui que David y sus 
hombres venian bajando frente a ella, de modo 
que diö con ellos. 2!Decia David: “A la ver- 
dad que en balde he guardado todo lo que 
este tenia en el desierto, sin que haya perdido 
nada de cuanto tenia,; pero el me ha devuelto 
mal por bien. 22;Asi Basa Dios con los ene- 
migos de David, y aun mäs, si yo hasta la luz 
del alba dejare con vida uno solo de todos 
sus hombres.” 3Tan pronto como viö Abigail 
a David, baj6 a toda prisa del asno y cayö ante 
David sobre el rostro posträndose a tierra. 
#4Y postrada a sus pies, dijo: “Caiga sobre mi, 
senor mio, esta culpa. Permite, te ruego, que 
hable tu sierva a tus oidos, y escucha lo que 
dice tu sierva. 2°Te ruego, sehort mio, no 
hagas caso de Nabal, ese hombre de Belial. por- 
que el es lo 1 significa su nombre. Se llama 
Insensato y de veras est poseido de insensa- 
tez. Yo, tu sierva, no vi a los mozos de mi 
senor, que tü enviaste, 2#Ahora, senor mio, 
ıpor la vida de Yahve, y por la vida de tu 
alma! que es Yahve quien te ha preservado de 
derramar sarıgre, y hacerte justicia por tu pro- 
pia mano. ;Sean como Nabal tus enemigos y 
los que maquinan el mal contra mi sefor! 
TY ahora (acepta) este regalo que tu sierva 
ha traido a mi sefor, y que sea dado a los 
mozos que siguen a mi sefor. 2®?Perdona, te 
ruego. la falta de tu sierva; pues seguramente 
va a hacer Yahve para mi senor una casa esta- 
ble, puesto que mi senor combate los combates 


18. “Abigaill se muestra no sölo discreta, sino 
perfecta ama de casa. Tal vez la condiciön del ma- 
3 » daba mäs autoridad para eilo”’ (Näcar-Co- 
unga), 

22. Uno solo de todos sus hombres: El hebreo 
usa aqui, como en el v, 34, un giro muy expresivo, 
segün el cual David no perdonaria ni siquiera “min- 
gentem ad parietem”, locuciön que no deja lurar a 
duda de que: tiene el prop6ösito de matar a todos 
los hombres de Nabal. Segün otros, este giro diria 
“hasta los perros”. El magnifico discurso de Abigail 
(que luego habia de ser su esposa) es el liamado 
que Dios le envia misericordiosamente para librarle 
de una grave falta. 
previene a nuestra debilidad. David responde a esa 
gracia con su acostumbrada docilidad y se libra de 
u su ira lo lleve al pecado ($, 4, 5; Ef. 4, 26; 
ant, 1, 20), 

25. Naba 
loco, 


significa en hebreo: insensato, necio, 
26. Hacerte justicia por #4 propia mano: “Lo 
que fuera un crimen, pues David no era aün rey, 
y aun cuando lo fuera, no era la falta de Nabal un 
crimen digno de muerte” (Jünemann). 
27. Este regalo, literalmente: esta bendiciön. Asi 


llama tambien San Pablo la ayuda que prestamos 


al pobre (II Cor. 9, 5), porque trae sobre nosotros 
bienes espirituales en lugar de los materiales a que 
renunciamos, 


n esto vemos cömo la gracia 


de Yahv&, y nunca en (todos) tus dias se halle 
en ti maldad alguna. 2°Y si alguno se levantare 
para perseguirte y quitarte la vida, sera la 
vida de mı sehor guardada en el haz de los vi- 
vos junto a Yahve tu Dios. Pero la vida de 
tus enemigos la arrojarä como una piedra ti- 
rada de la cavidad de Ja honda. 30Entonces, 
cuando haga Yahve a mi senor todo el bien 
que tiene prometido en orden a ti, y te ponga 
por principe sobre Israel, $Ino tendra mi senor 
remordimiento y pesar de corazön por haber 
derramado sangre inocente, ni por haberse ven- 
gado mi sefior por propia cuenta. Y cuando 
Yahve haga bien a mi sehor, acuerdate de tu 
sierva.” | 

32Respondiö David a Abigail: “;Bendito sea 
Yahve, el Dios de Israel. que te ha enviado 
hoy a mi encuentro! #;Y bendita sea tu pru- 
dencia, y bendita seas tü misma, que hoy me 
has impedido derramar sangre y vengarme por 
mi propia cuenta! %Pues -vive Yahve, el Dios 
de Israel, que me ha impedido hacerte mal— 
si tü no te hubieras apresurado a venir a mi 
encuentro, antes de romper el alba no le ha- 
bria quedado vivo a Nabal ni un solo hombre.” 
3[Luego recibid6 David de mano de (Abigail) 
lo que ella habia traido; y le dijo: “Sube en 
paz a tu casa, ya ves que he oido tu peticiön 
y he aceptado tu persona.” 


Davı se casa con Asıcar. 36Abigail se vol- 
viöo a Nabal; y he aqui que celebraban en su 
casa un banquete como banquete de rey. Y el 
corazön de Nabal rebosaba de alegria. Estaba 
€el completamente borracho, por lo cual ella 
no le dijo nada, ni poco ni mucho. hasta la 
luz de la mafhana. 3’Pero a la manana, cuando 
Nabal ya habia digerido el vino, su mujer le 
contö6 estas cosas, y se le paralizö el corazön 
en el cuerpo, de modo que quedö como una 
piedra. $Asi al cabo de unos diez dias, Yahve 
hiriö a Nabal, y &ste muri6. 

3Cuando David supo que Nabal habia muer- 
to, dijo: “:Bendito sea Yahve que ha defendido 
mi causa ( vengändome) de la afrenta que me 
hizo Nabal, y ha impedido a su siervo obrar 
mal! Yahve& ha hecho recaer la maldad de Na- 
bal sobre su misma cabeza.” Despue&s mandö 
David a decir a Abigail' que 'queria tomarla 
por mujer. *Fueron, pues, los siervos de David 
a Carmel, a Abigail, y hablaron con ella, di- 
ciendo: “David nos ha enviado a ti para to- 


29. Abigail desea que la vida de David sea guar- 
dada en el har los vivos junto al corazön del 
Sefor, o sea que Dios le ame y le conserve la vida. 
EI giro alude al saquillo de perfumes que las mu- 
jeres llevaban sobre el pecho. C#. Cant, 1, 12. Todo 
el discurso de Abigail muestra la extraordinaria pru- 
dencia de esa mujer que se hace responsable por 
las faltas de su marido, y salva de este modo la 
vida de toda la familia. Asi tambien los maridos 
deben. tomar sobre si las faltas de sus esposas y 
entregarse por ellas como Cristo se entregö por la 
Igiesia, C£. ‚25; Col. 3, 19. 

34. Ni un solo hombre: C£. v. 22 y nota. , 

38. El codicioso Nabal muri6 como habia vivido, 
con corazön endurecido, y odiado de todos. KRogue- 
mos con el Salmista: “Inclina mi corazön a tus 
testimonios, y no a la avaricia” (S. 118, 36). 
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marte por mujer suya.” “Con lo cual ella 
se levantö, e inclinando su rostro hasta la tierra, 
dijo: “Tu sierva no es mäs que una sirvienta 
para lavar los pies de los siervos de mi senior.” 
%2Y  ]jevantäandose Abigail apresuradamente, 
montö en un asno, y acompanada de cinco 
criadas suyas que estaban a sus ördenes, siguiö 
a los mensajeros de David, y fu& su mujer. 
“David tomö tambien a Ahinoam, de Jesreel, 
y ambas fueron mujeres suyas. “Saul habia 
dado Micol, su hija, mujer de David, a Faltı, 
hijo de Lais, de Gallim. | 


CAPITULO XXVIl 


DAVID PERDONA POR SEGUNDA VEZ LA VIDA DE 
SAU. ILlegaron los zifeos a Saul, a Gabaä, y 
dijeron: “:No se esconde David en el collado 
de Haquila, al margen del desierto?” 2Levan- 
töse, pues, Saul y baj6 al desierto de Zif, y con 
el tres mil.hombres escogidos de Israel, para 
buscar a David en el desierto de Zif. 3Acampö6 
Saul en el collado de Haquila, al margen del 
desierto, junto al camino; David, empero, es- 
taba en el desierto. Cuando David oyö que 
Saul le habta seguido al desierto, *envi6 es- 
pias y supo que Saul realmente habia venido. 
SLevantöse luego David y fue al sitio donde 
Saul acampaba; y divisö David el lugar donde 
Saul estaba acostado, juntamente con Abner, 
hijo de Ner, jefe de sus tropas. Dormia Saul 
dentro del atrincheramiento, y la gente acam- 
paba en derredor de el. Dirigiöse entonces 
David a Aquimelec heteo, y a Abisai, hijo de 
Sarvia, hermano de Joab, diciendo: “;Quien 

uiere bajar conmigo al campamento de Saul?” 

espondiö Abisai: “Yo ir& contigo.” 

ueron, pues, David y Abisaı de noche al 
pueblo, y hallaron a Saul acostado, durmiendo 
dentro del atrincheramiento, con su lanza hin- 
cada en tierra, junto a su cabecera, y Abner 
y el pueblo dormian alrededor de &l. 8Dijo 
entonces Abisai a David: “Dios ha entregado 
hoy en tus manos a tu enemigo. Permiteme 





43. El nuevo casamiento de David con dos mu- 
'jeres ha de juzgarse segün la Ley antigua, que no 
prohibia la poligamia, David tuvo otras esposas, y 
sin embargo, Dios le conservö su amistad y pro- 
tecciön, y luego le alabö sin reservas (Ecli. 47, 9; 
Hech. 13, 22), lo cual debe bastar para que nos 
abstengamos de juzgar lo que Dios no juzgö_ (cf. 
Rom. 9, 15; Sant, 4, 12). El Evangelio estä Illeno 
de hechos aue nos müestran que Dios se reserva la 
libertad de hacer misericordia segÄn place a su amor. 
Guard&monos de la actividad envidiosa del hermano 
del hijo prödigo (Luc. 15, 25 ss.), o de los obreros 
de la primera hora (Mat. 20, 11 ss.); pensemos 
mäs bien en cumplir nosotros la santa Ley de la 
monogamia, que es rigurosa en el Nuevo Testa- 
mento (Mat. 19, 9). 

1. Sobre Zif vease 23, 14 y nota. EI autor sa- 
grado relata aqui un acontecimiento semejante al de 
24, 1-23, retomando el hilo de la narraciöon inte- 
rrumpido por el episodio de Nabal. 

6. Sarvia era hermana de David. Abisai y Joab 
son, por consiguiente, sus sobrinos. El hecho de 
que los dos lleven en adelante como patronimico el 
nombre de su madre, y no el del padre, se explicn, 
segün unos, porque &ste no fuera israelita; segün 
otros para destacar su pertenencia a la casa real 
de David. 


ahora que con la lanza le clave en tierra de un 
solo golpe sin repetirlo.” 9Pero David con- 
testö a Abisai: “No le mates. Porque ;quien 
podria extender su mano contra el ungido de 
Yahve y quedar impune?” 10Y agregö David: 
“Vive Yahve! que seguramente le herirä 
Yahve: o le llegara su dia y morirä, o descen- 
derä a la batalla y perderä la vida. Y;Libreme 
Yahve de extender mi mano contra el ungido 
de Yahve! Toma ahora la lanza que estä a su 
cabecera, y el jarro de agua, y vämonos.” 
12T'omö, pues, David la lanza y el jarro de 
agua que estaban junto a la cabecera de Saul, 
y se fueron. No hubo quien lo viese, ni quien 
lo supiese, nı quien se despertase, todos dor- 
mian; pues habia caido sobre ellos un profundo 
sueno enviado por Yahve. 

13Luego pasö David al lado opuesto y apos- 
töse a cierta distancia, en la cima del monte, 
mediando bastante espacio entre ellos; !#y gri- 
tö al pueblo y a Abner, hijo de Ner, diciendo: 
“Abner, ;no contestas?” Respondiö Abner 
y dijo: “:Quien eres tü que llamas al rey?” 
I5Y dijo David a Abner: “:No eres tü un hom- 
bre valiente? ;Quien hay como tü en Israel? 
eCömo es, pues, que no has guardado a tu 
senor, el rey? Porque uno del pueblo ha ve- 
nido a matar al rey, tu senor. !6No es bueno lo 
que has hecho. ;Vive Yahve!, que sin duda ha- 
beis merecido la muerte por no haber guardado 
a vuestro senor, el ungido de Yahve. Ahora, 
pues, mira dönde esta la lanza del rey y el 
jarro de agua que estaba junto a su cabecera.” 


SAUL SE RECONCILIA POR SEGUNDA VEZ OON DA- 
vd. Y7Conociö Saul la voz de David y dijo: 

“sEs esta tu voz, hijo mio, David?” Respon- 
diö David: “Es mi voz, oh rey y sefor mio.” 
1#Y siguiö diciendo: “;Por qu& persigue mi 
senor a su siervo? Pues, «que he hecho, o que 
mal ha cometido mi mano? 190iga ahora mi 
senor el rey las palabras de su siervo. Si es 
Yahve quien te ha incitado contra mi, seale 
acepto el olor de (#1) sacrificio, pero si son 
hombres, ;malditos sean delante de Yahve! 
pues me han desterrado hoy, para que no ten- 
ga parte en la herencia de Yahve, como si di- 
jeran: ;Vete y sirve a otros dioses! 2Ahora, 





9. El ungido de Yalve. es decir, Saul. David 
honra con este titulo a Saül (cf. los vers. 16 y 23), 
y no cesa de respetar el caräcter sagrado del rey 
que lo estä persiguiendo. 

19. “Nobilisima protesta de David, dictada por,.la 
mäs firme fidelidad al puro monoteismo y la plena 
entrega en las manos de Dios. Si esta persecuciön 
contra mi ha sido ordenada por Dios, seale grato 
el sacrificio que le hago de mi mismo, y que El lo 
acepte en expiaciön de mis. culpas” (Vaccari). La 
herencia de Yahve: la tierra de. Israel, Desterrarlo 
de ella, significaba excluirlo del culto de Yahve e 
insinuarle la apostasia. David ve claramente este 
peligro y lo teme mäs que la espada que le ame- 
naza. De ahi su heroica resolucisn de dar su vida 
si fuere la voluntad de Dios. 

20. “La humildad de David siempre se asoma al 
margen de los acnntecimientos, para requerir su par- 
te de oprobios” (Gentilini),. Una pulga: C#£. 24, 15 
y nota. Tras una perdis® Es locura cazar una 
perdiz solitaria en los montes, cuando las hay en 
abundancia en el campo. 
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pues, no caiga mi sangre a tierra ante la faz 
de Yahve. El rey de Israel ha salido a buscar 
una pulga; como quien va tras una „perdiz en 
las montanas.” 

2lfntonces dijo Saül: “He pecado. Vuelve, 
hijo mio, David; que no te hare ya mal, por 
cuanto mi vida ha sido hoy preciosa a tus 
0j0s. Mira, he obrado locamente y he come- 
tido un gran error. ” 22]Javid respondiö y dijo: 
“Aqui esta la lanza del rey, pase uno de los 
:MOZOoSs a buscarla. 23Yahve recompensara a ca- 
da uno segün su justicia y su fidelidad. Yahve 
te ha puesto hoy en mi mano, pero yo no qui- 
se alzar mi mano contra el ungido de Yahve; 
Ay, he aqui. como ha sido hoy preciosa tu vi- 
da a mis 0Jos, asi sea preciosa mi vida a los 
o}os de Yahve; y El me libre de toda angus- 
ti.” ®Tras esto dijo Saul a David: “;Ben- 
dito seas, hijo mio, David! Sin duda ejecu- 
taräs cosas grandes y prevaleceräs.” Con es- 
to David se fue ‘por su camino, y Saül se 
volvio a su lugar. 


CAPITULO XXVU 


Davinp ENTRE LOS FILISTEOS. 1David dijo en su 
corazön: “Algun dia voy a perecer por mano 
de Saul. Lo mejor serä salvarme huyendo al 
pais de los filisteos, para que Saül desista de 
mi y no me busque mäs en todo el territorio 
de Israel. Asi escapar& de su mano.” 2Levan- 
töse, pues David; y con los seiscientos hombres 
que tenia consigo pasö a Aquis, hijo de Maoc, 
rey de Gat. 3Y habitö David con Aquis en 
Gat, €] y sus hombres, cada uno con su fa- 
milia, David con sus dos mujeres, Ahinoam 
de Jesreel y Abigail, mujer de Nabal de Car- 
mel. *Y fue dicho a Saul que David se ha- 
a en Gat, con lo que dejö de bus- 
carlo, 


Davıp En SıceLec. ®Dijo David a Aquis: “Si 
he hallado gracia a tus 0j0s, que se me de en 
una de las ciudades del campo un lugar para 
morar allı. Pues ;para qu& ha de habitar tu 
siervo contigo en la ciudad real?” ®6Y le diö 
Aquis en aquel dia Siceleg; por lo cual Sice- 
leg pertenece a los reyes de Juda hasta el dia 


24. Aqui estä la doctrina esencial del Padrenues: 
tro y de todo el Sermön de ia Montana. Dios nos 
perdona segün perdonamos nosotros, y entonces nos 
tentuplica su misericordia (Mat. 6, 14; 18, 23 ss.; 
Luc. 6, 38). Esto explica por qu& Dios llama a 
David un varön segün su corazön (Hech. 13. 22) 
y no deja de colmarlo de bendiciones, 

1. Como ültimo refugio le queda a David sola- 
mente la tierra enemiea. Aleccionado por la expe- 
rıencia, ya no puede dar credito a las promesas del 
que tantas veces ha quebrantada su palabra. Se- 
guramente habrä advertido que la segunda recon- 
ciliaciöon con Saul era tan falaz como la primera. 

4. Saul pareciö haber ganado Ja guerra contra 
David, quien se habia alejado definitivamente pa- 
sändose a los filisteos, Sin embarge, quedaba la 
profecia de Samuel, sobre la ruina de la casa de 
Saul, y la posibilidad de la vuelta de David, la 
cual se realizaria muy pronto. 

6. Siceleg, situada a 20 kms, al sudeste de Gaza, 
Ct. Jos. 15, 31. 


de. hoy. TEI tiempo que habitö David en el 
pais de los filisteos fu& de un ahio y cuatro 
meses. 

®En aquel tiempo salia David con sus hom- 
bres y hacia correrias contra los gesureos, con- 
tra los 'girsitas y contra los amalecitas; porque 
estos habitaban desde antiguo en aquella tie- 
tra, en la direcciön de Sur y hasta Egipto. 
Mavid asolaba el pais, sin dejar con vida ni 
hombre ni mujer, y llevabase ovejas, bueyes, 
asnos, camellos y vestidos. Cuando volvia, se 
presentaba a Aquis, 1% cuando Aquis le pre- 
guntaba: ‚Adönde habeis hecho hoy vuestra 
Incursiön? „ le respondia David: “Hacia el Dr 
gueb de Judä”, o “hacia el sur de Jerameel”, 
“hacia el mediodia de los cineos’ Y1Mas hi 
a hombre nı a mujer los dejaba David con 
vida para traerlos a Gat; porque se decia: 
“No sea que hablen contra. nosotros, y digan: 
«Asi ha hecho David». Esto fu& su costum- 
bre todo el tiempo que habitö en el pais 
de los filisteos. 2Por eso Aquis puso su con- 
fianza en David, y decia: “El se ha hecho 
del todo odioso a Israel su pueblo;, y asi serä 
para siempre mi siervo.’ 


CAPITULO XXVII 


(ZUERRA ENTRE ISRAEL Y Los FILISTEos. IEn 
aquellos dias reunieron los filisteos sus fuerzas 
para prepararse a la guerra contra Israel. En- 
tonces dijo Aquis a David. “Ten entendido 
que has de salir conmigo a campafıa. ta y tu 
gente.” 2David respondi6 a Aquis: “Con esto 
sabräs lo que hace tu siervo.” Y dijo Aquis a 
David: “Pues bien, yo te confiare la guardia 
de mi persona para siempre.” 


SaUL Y LA PIToNIsa. 3Samuel habia muerto 
ya, y todo Israel le habia llorado, habiendole 
enterrado en Rama, su ciudad. Y Saul habia 
echado del pais a los nigromantes y adivinos. 





7. Un aflo y cuatro meses. 
meses. 

8 ss. Sobre la örden de Dios de extirpar a los 
amalecitas, vease 15, 2 s. David realiza aqui esa 
destrucciön que Saul no cumpliö. “Los otros dos 
pueblos eran descendientes de los cananeos, y esto 
nos da un fundamento sölido para justificar la 
guerra de. David. Los cananeos estaban anatema- 
tizados y se los podia perseguir en cualquier lugar” 
(Fillion). C£. Jos. 11, 15. Son los pasajes en que 
la Biblia pone a prueba nuestra fe y nuestro: amor, 
para robustecerlos (Sant. 1, 12; I Pedro 1,7; S. 
16, 3), a fin de que nunca pehsemos mal de £l. En 
pensar bien de Dios estä toda la sabiduria (Sab. 
1, 1). En direcciön de Sur y hasta Egipto. Sur es 
nombre de aquel desierto. Otros traducen: desde 
Telam en direcciön a Sur, etc, 

10. Negueb, regiön meridional de Juda. 

12. Esta vez Aquis, no conociendo el verdadero 
sentido de las palabras de David, se muestra mäs 
satisfecho que de la primera visita (21, 10 ss.). Veia 


La Vulgata dice: cuatro 


' en el un aliado contra Saül, porque creia que David 


hacıia la guerra contra los israelitas, y por otra 
parte le inspiraba respeto la valentia de David; y 
sobre todo le estimaba porque protegia las fronteras 
contra molestos enemigos y posibles invasores. 

1. Sobre la muerte de Samuel, vease 25, 1; sobre 
los adivinos, Lev. 19, 31; 20, 6; Deut. 18, 11. 
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4Se reunieron, pues, los filisteos, los cuales vi- 
nieron y acamparon en Sunem. Tambien Saul 
convocö a todo Israel, y .ellos gcamparon en 
Gelboe. °Cuando Saul vi6 el campamento de 
los filisteos, tuvo miedo, y su corazön temblö 
en gran manera, #Por lo cual consultö a Yahve, 
pero Yahve no le diö respuesta, ni por suenos, 
ni por los Urim, ni por los profetas. TEntonces 
dijo Saul a sus siervos: “Buscadme una mujer 
que tenga espiritu pitönico, e ire a ella a con- 
sultarla.” Le dijeron sus siervos: “He aqui que 
en Endor hay una mujer que tiene espiritu 
pitönico.” ®Disfrazöse Saul, poniendose otros 
vestidos, y fue alla acompanado de dos hom- 
bres. Llegaron de noche donde estaba la mu- 
jer, y le dijo Saul: “Adiviname, te ruego, por 
medio del espiritu Pitönico, y evöcame a 
aquel que yo te diga.” ?La mujer le contestö: 
“Bien sabes tü lo que ha hecho Saül, cömo 
ha extirpado del pais a los nigromantes y adı- 
vinos. Por qu& pues me tiendes un lazo, 
para hacerme morir?” 10Mas Saül le jurö por 
Yahve, diciendo: “;Vive Yahve! que por 
esto no te sucedera ningün mal.” !1Preguntö 
entonces Ja mujer; “A quien he de evo- 
car?” El respondiö: “Haz que se me aparezca 
Samuel.” 

12Cuando la mujer 'viö a Samuel, lanzö un 
tremendo grito y dijo a Saul: “Por qu& me 
has enganado? Tu eres Saul.” SRespondiöle 
el rey: “No temas. «Que has visto?” Y la mu- 
jer dijo a Saul: “Veo un dios que sube de la 
tierra.” 14“ :Cual es su figura?”, preguntö el; y 
la mujer dijo: “Es un anciano que sube en- 





4. Sunem, hoy dia Solem, situada a 14 kms. al 
sudoeste de Nazaret, c&lebre como pitria de Abisag 
(III Rey. 1, 3), por el profeta Eliseo (IV Rey. 
4,8 ss.) y por la Sulamita del Cantar de los Can- 
tares (6, 12; 7, 1). En Jas cercanias de Sunem 
se hallan los montes de Gelbo6&, que David bhizo 
famosos por su cäntico (II Rey. 1, 21). 

7. Endor, hoy dia Endur, se halla mäs al Norte, 
El que habia perseguido la magia (v. 3) es el pri- 
mero en recurrir a ella. Pitönico, de Apolo Pitio, 
dios pagano, que daba oräculos en Deifos. Ricciotti 
(Hist. de Israel, nüm. 364) pinta la situaciön psi- 
colörica de Saul con estas palabras: “En la fiebre 
mental que le poseia, habiendo intentado inütilmente 
obtener un oräculo de Yahve, penso en su gran 
enemigo, ahora ya muerto, cuyas palabras se le ha- 
bian adentrado en el alma, y hubiera querido, por 
una atracciön morbosa, volver a oir de &l aquellas 
mismas palabras.”’ & 

9. La pitonisa dice con razön que su vida estä 
‘en peligro, por lo que se ha visto en v. 3. Trätase 
aqui de la nigromancia, supersticiön frecuente en 
oriente.e. La pitonisa pretende llamar a las almas 
de los muertos para saber de ellos cosas ocultas y 
venideras. : 

14. Saul no ve a Samuel. Son muy distintas en- 
tre si las explicaciones de los expositores, opinando 
unos que la mujer, mediante embustes espiritistas, 
engaiö al rey; otros, que Samuel se apareci6 en 
forma humana, como p. e. Elias y Moises en la 
transfiguraciön de Jesucristo, pero no por obra de 
la pitonisa sino por orden de Dios. Los vv. 12 y 
15 ss. no parecen dejar lugar a duda sobre ia verdad 
‚de la apariciöon, Samuel revela cosas realmente pro- 
feticas, que la mujer no podia saber, y pronuncia 
‚siete veces el santo Nombre de Yahve (Dios), cosa 
que no es propia de los demonios. Por eso hay que 
:descartar la opinion de que fuese el diablo, que 
‚hablaba en nombre de Samuel, 


vuelto en un manto.” Conociö, pues, Saül que 
era Samuel, e hizo reverencia, inclinando el 
rostro hasta la tierra. 13Y dijo Samuel a Saul: 
“Por que has turbado mi reposo, hac!endome 
subir?” Saul respondi6: “Me encuentro en gran 
aprieto. Los filisteos me han movido guerra, y 
Dios se ha apartado de mi; ya no me contesta, 
ni por medio de los profetas, ni por suenos. 
Te he llamado para que me indiques lo que 
tengo que hacer.” 16Replicö Samuel: “;Por 
que me preguntas a mi, cuando Yahve& se ha 
apartado de ti, y se ha hecho enemigo tuyo? 
ITYahv& ha hecho, conforme predijo por mi 
boca. Ha arrancado Yahve de tus manos 
reino, y lo ha dado a tu compaftero, a David. 
18Por cuanto no obedeciste a la voz de Yahve, 
y no trataste a Amalec segün el furor de su 
ira, por eso Yahve obra hoy asi contigo. 19Ade- 
mas, Yahve entregarä a Israel, juntamente con- 
tigo, en manos de los filisteos, y manana Wü 
y tus hijos estareis conmigo; tambien entre- 
gara Yahve en manos de los filisteos el ejer- 
cito de Israel” 2A] instante Saul cayo a 
tierra cuan largo era, pues estaba lleno de es- 
panto por las palabras de Samuel, sin que le 
quedase fuerza alguna; porque no habia co- 
mido nada durante todo el dia y durante toda 
la noche. 

2!] a mujer se acercö a Saul, y viendo que 
estaba sumamente turbado, le dijo: “Mira, c6- 
mo tu sierva ha escuchado tu voz; he expuesto 
mı vıda obedeciendo las palabras que me di- 
jiste. 22?Ahora pues, escucha tambien tü la voz 
de tu sierva, y permite que te ponga delante 
un bocado de pan. Come para que tengas fuer- 
zas cuando sigas tu camino.” #Pero &l lo re- 
husö, diciendo: “No comere.” Mas sus servi- 
dores, juntamente con la mujer. le instaron de 
manera que escuchö su voz. Levantöse, pucs, 
de la tierra y sentöse sobre el divan. %*Tenia la 
mujer en casa un ternero cebado, al cual mat6 
inmediatamente;, tomö tambien .harina, la ama- 
sö y cociö de ella panes 2cimos. 2Luego lo 
presentö todo a Saul y a sus siervos, y ellos co- 
mieron. Despues se levantaron, y partieron 
aquella noche. 


CAPITULO XXIX 


DaAvIp ES EXCLUIDO DEL COMBATE. !Los filisteos 
concentraron todo su ejercito en Afec, mien- 
tras Israel estaba acampado junto a la fuente 
de Jesreel. 2Los principes de los filisteos avan- 
zaban a la cabeza de sus centenas y miles, mas 
David y sus hombres marchaban a retaguardia 
con Aquis. ®Los principes de los filisteos pre- 
guntaron: “ «Quienes son estos hebreos?” Res- 
pondi6 Aquis a los principes de los filisteos: 
“sNo conoc&is a David, siervo de Saül rey de 
Israel? Estä conmigo, dias hace, o ya anos, y 


19. Estaröis conmigo! morireis. 

1. Afec: en la llanura de fFisdrelön (Jesreel) que 
se extiende entre Samaria y Galilea. 

2. David estaba encargado de la guardia personal 
de Aquis (28, 2), lo cual es un elocuente testimonio 
de la confianza que el rey ponia en &l. Sin embargo, 
David nunca se comprometiö a luchar contra Israel. 
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no he tenido queja contra @l desde el dia en. 


que se pasö (a nosotros), hasta el presente.” 
“Mas los principes de los filisteos se irritaron 
contra €l y le dijeron: “Haz volver a ese hom- 
bre, para que Tegrese al lugar que le has senia- 
lado, y no venga con nosotros a la guerra;.no 
sea que durante el combate se convierta en 
enemigo nuestro. Pues, «de qu& otro modo po- 
drä congraciarse con su senor sino ofrecien- 
dole las cabezas de estos hombres? 5;No es 
este aquel David, de quien cantaban en coro 
entre danzas: 


Matö Saül sus mil, 
y David, sus diez mil?” 


6Llamö, pues, Aquis a David, y le dijo: “Te 
aseguro por la vida de Yahve& que tü eres rec- 
to, y que veo con buenos 0j0s tu conducta 
conmigo en el ejercito; pues no he hallado en 
ti nada malo desde el dia que llegaste a mi 
hasta el presente; pero, no agradas a los 0jos 
de los .principes. 'Vuelvete, pues, y vete en 
paz, para que no desagrades a los ojos de los 
princıpes de los filisteos.” 8David respondi6 a 
Aquis: “Pues, gqu& he hecho, y que has halla- 
do en tu siervo desde el dia que estoy junto a 
ti hasta hoy, para que no vaya yo a pelear 
' contra los enemigos de mi senor. el rey?” 
Meplicöo Aquis y dijo a David: “Bien se que 
tü eres para conmigo tan bueno como un Angel 
de Dios; pero los principes de los filisteos han 
dicho: No ha de ir con nosotros a la batalla. 
Por lo cual, leväntate manana temprano, tü 
y los siervos de tu seior que vinieron conti- 
go; y despu&s de haberos levantado muy tem- 
prano, marchaos al romper el alba.” !lLevan- 
töse, pues, David muy temprano, €] con su gen- 
te, para marchar a la manhana y volver al pais 
de los filisteos. Entretanto los filisteos subie- 
ron a Jesreel. 


CAPITULO XXX 


Invasıön DE LOS AMALECITAS. !Cuando al ter- 
cer dia David y su gente llegaron a Siceleg, los 
amalecitas habiarn itrtumpido en el Negueb 
en Siceleg, y habian tomado a Siceleg y pega- 
dole fuego, 2llevandose cautivas a las mujeres 
que habia en ella, y a chicos y grandes, pero 
sin matar a nadie. Llevändoselos (a todos) 
habian retomado el camino. 3Llegados David 
y sus hombres a la ciudad, la vieron quemada; 
y sus mujeres, sus hijos y sus hijas habian sido 
lievados cautivos. *#Entonces David y la gente 
que estaba con &€l alzaron la voz, y lloraron 
hasta que se les acabaron las fuerzas para llorar. 





5.C£. 18, 7; 21, 11. 

6. El principe iilisteo jur6 por Yahve, no porque 
hubiese dejado de ser pagano, sino para estar se- 
guro de la confianza de David. 

10, La desconfianza de los principes filisteos libra 
a David de la alternativa de luchar contra Saul y 
Jonatän, o ser fiel a su bienhechor. Es otro favor 
que Dios le hace, como el que notamos en 25, 22. 

1. Los amalecitas habian aprovechado la ausencia 
de David para invadır su pequefio reino, pero tam- 
bien en este dificil trance su ilimitada confianza en 
el “Dios de su auxilio” fu& recompensada. 


sTambien las dos mujeres de David habian si- 
do hechas cautivas: Ahinoam la jesreelita, y 
Abigail de Carmel, mujer de.Nabal. 

. Savid se hallö en grandes angustias, por- 


‘que el pueblo hablaba de apedrearle; pues el 


espiritu de toda la gente estaba amargado, ca- 
da cual a causa de sus hijos y de sus hijas. 
Pero David se confortö en Yahve, su Dios. 7Y 
dijo David al sacerdote Abiatar, hijo de Aqui- 
melec: “Traeme el efod.” Trajo Abiatar el 
efod a David, ®y David consultö a Yahve, di- 
ciendo: “;Perseguire a estos salteadores? Les 
dare alcance?” Y le respondiö6: “Persigue, por- 
que de cierto los alcanzaräs y recobraras (lo 
robado). 


DERROTA DE LOS AMALECITAS. Entonces David 
se puso en marcha, el y los seiscientos hombres 
que estaban con &l, y llegaron al torrente Be- 
sor, donde se quedaron los rezagados. 10David 
continuö Ja persecuciön con cuatrocientos 
hombres, quedändose los doscientos hombres 
que estaban demasiado cansados para pasar el 
torrente Besor. #!Hallaron en el campo un 
egipcio, al cual llevaron a David. Le dieron 
pan y comiö, y le dieron de beber agua. !?Le 
dieron tambien un trozo de torta de higos se- 
cos, y dos atados de pasas. Y cuando hubo 
comido, se recobrö, pues no habia comido 
pan, ni bebido agua, en tres dias y tres noches. 
18Preguntöle David: “;De quien eres y de dön- 
de vienes?” Contestö: “Soy un esclavo egip- 
cio que sirvo a un amalecita; hace tres dias 
me abandonö mi amo, porque cai enfermo. 
14Hicimos una incursiöon en la parte me- 
ridional de los cereteos y de Juda, y por 
el mediodia de Caleb; y hemos quemado a 
Siceleg.” % 

15Djjole David: “;Podras conducirme a don- 
de estan los salteadores?” EI respondiö: “Ju- 
rame por Dios que no me mataräs ni me entre- 
garäs en mano de mi amo, y yo te llevare nasta 
esa gente.” 16Condüjolos alla, y he aqui que 
(los amalecitas) se habian extendido sobre toda 
aquella regiön y estaban comiendo, bebiendo 
y haciendo fiesta, a causa de todo el gran bo- 
tin que habian tomado de la tierra de los filis- 
teos y de la tierra de Juda. ITY los derrotö 
David desde el crepüsculo hasta la tarde del 
dia siguiente; y no escap6 nadie de ellos, salvo 
cuatrocientos MOZos que montados en camellos 
lograron huir. 18David recobrö todo cuanto los 
amalecitas habian robado, y rescatö tambien a 
sus dos mujeres. 19No les faltö cosa alguna, ni 
chica ni grande, ni hijos ni hijas, nı nada del 
botin ni de cuanto les habian quitado. David 


7. C£. 22, 15. David busca su consuelo ünicamente 
en el Sefior, quien le habia libertado de todas las 
angustias. Esto comprueban los salmos que compuso 
en las situaciones mäs pelirrosas de su vida. El.efod 
contenia los “Urim y Tummim”, que servian al 
Sumo Sacerdote para consultar al Senor. Cf. 14, 19 
s. y nota; 20, 6; Ex. 28, 27 ss. 

14. Cereteos: nombre de los filisteos por ser oriun- 
de de Creta., Vease Am, 9, 7; Jerem. 47, 4; Deut. 
2,23. 

16. David recoge aqui el premio por la misericor- 
dia que tuvo con aquel infeliz (v. 11). 
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lo recuperö todo. 2Ademäs tomö David todo 
el ganado menor y mayor; y lievaron delante 
de @el ese ganado, diciendo: “Este es el botin 
de David.” 


REPARTO DEL Borin. 2!Cuando David lleg6 a 
los doscientos hombres que habian estado de- 
masiado cansados para seguir a David, y a 
quienes &l habia dejado junto al torrente Besor, 
salieron estos al encuentro de David y del 
pueblo que le acompanaba, y David se acercö 
a la gente y los saludö. 22Entonces todos los 
malos y perversos -de entre los hombres que 
habian seguido a David, comenzaron a decir: 
"Por cuanto no salieron con nosotros, no les 
daremos nada del botin que hemos- rescatado, 
sino tan sölo a cada hombre su mujer y sus 
hijos. ;Que se los lleven y se vayan!” 23Pero 
David dijo: “No hagäis asi, hermanos mios, 
con lo que Yahve nos ha dado, ya que EI nos 
ha guardado y ha entregado en nuestras manos 
a los salteadores que se habian arrojado sobre 
nosotros. **;Quien podrä aprobar lo que pro- 
poneis?, porque la parte debe ser la misma para 
el que bajö al combate y para el que se quedo 
con el bagaje. Ambos participen por igual.’ 
25Y fue asi desde aquel dia en adelante, y 
David lo puso por ley y estatuto en Israel, que 
subsiste hasta el dia de hoy. 


DaAvip v LOS ANCIANOS DE JupA. 26Llegado que 
hubo David a Siceleg, envi6 del botin a los 
ancianos de Juda, amigos suyos, diciendo: 
“Aqui tendis un regalo del despojo de los ene- 
migos de Yahve.” 2”(Mandö tambien regalos) 
a los de Betul, a los de Ramot-Negueb, a los 
de Jatir, 23a los de Arara, a los de Sefomot, a 
los de Estemoa, 29a los de Racal, a los de las 
ciudades de Jerameel, a los de las ciudades 
de los cineos, 3% los de Horma, a los de Cor- 
Asan, a los de Atac, 3!a los de Hebrön, y a 
todos los lugares que David y sus hombres 
habian frecuentado. 


CAPITULO XXXI 


DERROTA Y MUERTE DE SaGı. IEntonces los 
filisteos libraron batalla contra Israel, y los 
hombres de Israel volvieron las espaldas a los 
filisteos, y cayeron muertos en la montana de 
Gelboe. 2Los filisteos persiguieron con todo 
empeno a Saul y a sus hiJos y mataron a Jo- 
natan, a Abinadab y a Melquisüa, hijos de 





21. C£. v. 10. Les habia mandado descansar y. 
el no descansa. Ası hizo Jesüs en Marc. 6, 31-34; 
Juan 4. 6. 


25. La costumbre de repartir el botin entre los 
combatientes y los que guardaban el bagaje, se en- 
cuentra ya en Nüm, 31, 27. David la inculca de 
nuevo, 

26 ss. Asi el generoso heroe retribuyö con creces 
a cuantos le habian socorrido. Las ciudades mer 
cionadas estaban todas en la parte sur de Judea, o 
sea, en el Negueb. Betul (v. 27): l&kcion prefe- 
rible a Betel. Arara (v. 28): ası ha de leerse en 
vez de Aroer. 





I LIBRO DE LOS REYES %, 19-31; 31, 1-13 


Saül, 3de modo que el peso del combate vino- 
a descargar sobre Saül, el cual concibiö gran 
temor cuando le descubrieron los flecheros. 
“Por lo cual dijo Saül a su escudero: “Saca tu 
espada, y traspasame con ella, no sea que ven- 
gan estos incircuncisos y me maten, mofando- 
se de mi.” Mas no quisso su escudero porque 
tuvo gran miedo. Entonces tomö Saul la espa- 
da y se arrojö sobre ella. SEI escudero al ver. 
que Saul era muerto, echöse El tambien sobre 
su espada y muri6 con el. ®Asi murieron en 
aquel dia Saul, juntamente con sus tres hijos, 
su escudero y toda su gente. "Cuando los is- 
raelitas que vivian en la otra parte del valle, 
y los de la otra parte del Jordän, vieron que 
habian huido los hombres de Israel y que ha- 


bian muerto Saul y sus hijos, dejaron las ciu- 


dades y se pusieron en fuga. vinieron los 


filisteos y habitaron en ellas: 


SEPULTURA DE SaUL. 8A] dia siguiente vinie- 
ron los filisteos para despojar a los muertos, y 
hallaron a Saul y a sus tres hijos tendidos en 
la montana de 'Gelboe. ?Le cortaron la cabeza 
y le despojaron de sus armas y enylaron a2 pu- 
blicar esta buena nueva por todo el pais de 
los filisteos en los templos de sus idolos y en- 
tre su pueblo. 10Las armas (de Saul) las depo- 
sitaron en el templo de Astarte, y colgaron 
su cadäver en el muro de Bersan.. 

IlCuando los habitantes de Jabes-Galaad 
oyeron lo que los filisteos habian hecho con 
Saul, !2todos los hombres valientes se levan- 
taron y despues de marchar durante toda la 
noche quitaron el cadäver de Saul y los ca- 
däveres de sus hijos, del muro de Betsän, 


y se volvieron a Jabes, donde los quemaron. 


a tomaron sus huesos y los sepulta- 
* . # 

ron bajo el tamarisco de Jabes y ayunaron 
siete dias. 





4, El suicidio de Saul no carece de motivos re 
ligiosos, relacionados con el caräcter sagrado de su 
persona. Viendose el rey ante la perspectiva de ser 
capturado y escarnecido por los “incircuneisos”, se 
dirige a su escudero pidiendole que le matara; y 
tan sölo despuds de fracasar este intento se arroja 
sobre su espada. Los acontecimientos que siguieron 
demuestran lo acertada que fue la previsiön del rey 
(v. 8-10). C£. un caso semejante en II Mac. 14, 41 
ss. 

11. La ciudad de Jabes fuc la primera que Saül 
hbabia librado de los enemigos (cap. 11). Por bo 
tanto era un acto de gratitud el que los hombres 
de Jabes quitaran los cadäveres del muro para darles 
sepultura. La cremaci6n se explica por el miedo 
de que los filisteos viniesen de nuevo para deshonrar 
al rey y a sus hijos. 

13. La muerte de Saul es el lögico final de una 
vida desenfrenada. Moderado y noble en un prin- 
cipio, mientras fud pequeio a sus propios 0jo8s, Se 
convierte pronto en un soberbio tirano que se aleja 
cada vez mäs de Dios, de tal manera que el Espi- 
ritu del Sefor se retira de ei, dando libre paso al 
espiritu maligno que le arruina (cf. II Rey. 7, 15). 
Su vida, y mäs alın su muerte, son una terrible lec- 
ciön para quienes confian solamente en su propia 
fuerza: “Que contraste tan fundamental entre Saül 
y David! Aquel se deja arrastrar por su orgullo_y 
sus pasiones; &ste exclama humildemente «En Ti, 
Senor, confia mi alma»” ($. 56, 2). 


II LIBRO DE LOS REYES 1, 1-2 


LIBRO II DE LOS REYES 


I. DAVID REINA SOBRE JUDA 


CAPITULO I 


LA NOTICIA DE LA MUERTE DE SaUr. 1Despues 
de la muerte de Saül, estando David de vuelta 
de la derrota de los amalecitas, y hallandose 
ya dos dias en Siceleg, 2sucediö que al tercer 
dia llegö un hombre del campamento de Saul, 
rasgados sus vestidos y cubierta su cabeza de 
polvo; el cual llegado a David poströse en tie- 
Ita € hizo reverencia. David le preguntö: 

“De dönde vienes?” „He podido escapar del 
campamento de Israel”, contestö &l. “Dijole 
David: “Que ha sucedido? Cuentamelo.” A 
lo que respondiö: “Huyö el pueblo de la ba- 
talla, y muchos del pueblo han caido y pere- 
cieron; tambien Saul y su hijo Jonatän han 
sido muertos.” °Preguntö entonces David al 

iozo que le daba la .noticia: “:Cömo sabes 
que han muerto Saül y su hijo Jonatän?” $Res- 
pöndiö el mozo que le traia la noticia: “Yo 
me hallaba por casualidad en el monte Gel- 
boe, y vi a Saul arrojado sobre su lanza, cuan- 
do los carros y la gente de:a caballo le da- 
ban ya alcance. 7Volviendose &l entonces ha- 
cia atras, me vi6 y me llamö. Yo respondt: 
“Heme aqui.” ®Y me preguntö: ‘ “«Quien eres 
tu?” Le dije: “Soy un amalecita.” $Tras lo 
cual el me dijo: “Ponte sobre mi y mätame; 
porque se ha apoderado de mi angustia mortal, 
y mi vida estä aun toda en mi.” 10Püseme en- 
tonces sobre El y lo mate; porque sabia que 
no podia vivir despues de su caida. Y tome 
la diadema que habia sobre su cabeza, y el 
brazalete que tenia en su brazo, y los he traido 
aqui a mi senior. 

‚HEntonces asiö David sus vestidos y los ras- 
g6, haciendo lo mismo todos cuantos estaban 
con el. 2E hicieron duelo y lloraron, ayunan- 
do hasta la tarde, por Saul y por Jonatän, su 
hijo, y por el pueblo de Yahve y por la casa 
de krac pues habian caido al filo de la es- 
pada. 


CASTIGO DEL AMALECITA. 13Despues dijo Da- 
vid al mozo que le habia traido la noticia: 
“De dönde eres?” Respondiö: “Soy hijo de 
un extranjero, amalecita.” 14Dijole David: 
“.C6omo no tuviste temor de extender tu ma- 
no para dar muerte al ungido de Yahve?” 





it, Sobre las cuestiones introductorias vease la in- 
troduceiösn al lihbhro de los Reyes, en la pägi- 
na 283. 

6 ss. Este relato del amalecita es contrario al de 
I Rey. 31,4 ss. EI amalecita fingio su participa- 
eiön en la muerte de Saul, esperando wanarsc asi 
la benevolencia de David. 


| porque el amalecita habia matado, 
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15Y llam6 David a uno de los jövenes, al cual 
dijo: “;Acercate y mätalo!” Y &l lo hiriö, y 





 muriö (el amalecita), !$mientra David le decia: 


“Tu sangre caiga sobre tu cabeza; pues tu mis- 
ma boca ha dado testimonio contra ti, al decır: 
Yo he dado muerte al ungido de Yahve.” | 


ELEGiA SOBRE SAUL Y JonATÄn. 1TDavid ento- 
nö la siguiente elegia por Saul y Jonatän, su 
hijo; !°y mandö enseharla a los hijos de Juda. 
Es el (canto del) arco, que esta escrito en el’ 
Libro del Justo: 


19-La flor de Israel, traspasada, 
yace sobre tus alturas! 


jCömo cayeron los heroes! 
0No lo digaiıs en Gat; 

no publiqueiıs la nueva en las calles de As- 
para que no se alegren [calön, 
las hyjas de los filisteos 

ni salten de gozo 

las hijas de los incircuneisos. 


21-Montes de Gelbo&, nı rocio nı lluvia 
vuelvan a caer sobre vosotros! 

ni seäis campos de primicias. 

Pues allı fu& arrojado 

el escudo de los heroes, 

el escudo de Saul, 

cual si no fuera ungido con öleo. 


2F] arco de Jonatan no disparö flecha 
sin sangre de traspasados, 





15. La sentencia de muerte se ejecuta al instante, 
segün su propia 
narracıön, al ungido del Seäor. Vease S. 104, 15; 
Hech. 23, ‘2-5. Las personas consagradas han de ser 
respetadas, a causa de su unciön, aunque personal- 
mente sean indignas. 

18. Esta elegia, que es “uno de los monumentos 
mäs esplendidos de la literatura hebrea”, se llama 
“el Arco” o cantico del arco, quizäs por el v. 22. 
David lo compuso en recuerdo perpetuo, disponiendo 
a la vez que se ensefiase a los hijos de Israel. 8 
en realidad sumamente conmovedor el amor que el 
nuevo rey profeta a Jonatän, el amigo de su alma 
(I Rey. 18, 1); mäs admirable alın la magnanimi- 
dad con que ensalza la valentia de Saul, su perse- 
guidor, sin faltar a la caridad y sin ningün resen- 
timiento de venganza.. En esto nos da David, como 
observa San Juan Crisöstomo, un ejemplo de lo que 
es esencial en el espiritu cristiano; el amor a los 
enemigos (Mat. 5, 43 ss.; Luc. 6, 27 ss.). Sobre 
el Kbro del Justo no tenemos noticia. Era proba- 
blemenie una colecciön de canciones patriöticas. Cf. 
Jos. 10, 13 y nota. 

19. Texto estropeado. De ahi las mültiples traduc- 
ciones. Kittel propone: ;Ay de la gloria de Israel, por 
causa de tus muertos! ıCömo cayeron los fuertes! 

21. La Iglesia usa este pasaje como texto en Semana 
Santa. En Palestina se dice que jamäs ha vuelto a llo- 
ver sobre esos montes. Ni sedis campos de primicias: 
Bover-Cantera propone: No vuelvan los campos frutos 
a traer; Kittel: ‚Oh campos de sombras de muerte! 

22. Este versiculo destaca la valentia de Jonatan 
y Satıl. Dice en la versiön de Näcar-Colunga: De 
la sangre de los muertos, de la grasa de los va- 
lientes, el arco de Jonatän no se hartaba nunca; 
la espada de Saul no se blandia en vano. 


318 


I LIBRO DE LOS REYES 1, 22-27; 2, 1-21 





sin grasa de valientes; | 

ni tornö vacia la espada de Saül. 
23:Saul y Jonatän, amables y hermosos, 
inseparables en la vida y en la muerte! 
Mas ligeros que las aguilas, 

mäs fuertes que los leones! 


24f]jjas de Israel, lorad a Saul, 
quien os vestia de rica escarlata, 
y colocaba adornos de oro 
sobre vuestro Topaje. 

25.Cömo cayeron los heroes 

en el campo de batalla!. 

:Cömo fue traspasado Jonatän 
sobre tus alturas! 


26] a angustia me oprime 

por ti, oh hermano mio, Jonatan! 

Tu eras toda mi delicia; 

tu amor era para mi mäs precioso 

que el amor de las mujeres, 

21-Cömo han caido los heroes! 

:Cömo han perecido las armas del combate! 


CAPITULO I 


Davıp REY DE Juni. !Despues de esto con- 
sultö David a Yahve, diciendo: “;Subire a 
alguna de las ciudades de Juda?” Respondiöle 
Yahve: “Sube.” Y preguntö David: “;A dönde 
subire?” Respondiö Yahve: “A Hebrön.” 2Su- 
biö, pues, allä David con sus dos mujeres, Ahi- 
noam la jesreelita, y Abigail de Carmel, mujer 
de Nabal. 3David mandö que subiesen tambien 
los hombres que tenia consigo cada uno con 
su familia; y habitaron en las ciudades de He- 
brön. *Vinieron entonces los hombres de Juda 
y ungieron alli a David por rey sobre la casa 
de Juda. 


MENSAJE A wen Fue dicho a David: “Los 
hombres de Jabes-Galaad han dado sepultu- 


ra a Saul.” ®Por eso David enviö mensajeros a. 
los hombres de ee para decirles: 


“-Benditos seäis de Yahve! por cuanto habeıs 
hecho esta obra para con Saul, vuestro sefor, 
dändole sepultura. 8;Ahora pues, que use Yahve 
con vosotros de misericordia y de fidelidad! y 
yo tambien os recompensare esta buena acciön 
que habeis hecho. ?7Y ahora cobren fuerza vues- 


27. Las armas del combate: los guerreros. 

1 s. El tono de santa amistad con que David dia- 
loga con Dios, muestra de nuevo que el Sefior no 
le reprochaba esa poligamia. CE. Rey. 25, 43; 
II Rey. 3, 2-5; 1II Rey. 11, 34. 

4. David habia sido ungido ya por Samuel (I Rey. 
16, 13), pero no püblicamente. En todo el libro an- 
“terior (I Rey.) lo hemos contemplado como figura 
de Cristo, lievando una vida errante, y perseguido 
no obstante ser el rey ungido de Dios. 

7. David dales a entender que es sucesor de Satıl 
y los invita a plegarse. a su bandera.. David por 
todos los medios licitos trat6 de conseguir que la 
totalidad de los israelitas le reconocieran por rey, 
mas a pesar de sus esfuerzos solamente le sigui6 
la tribu de Juda (v. 10). 


| ungido a mi por rey suyo.” 


tras manos, y sed valientes; pues muerto ya 
Saul, vuestro senor, la casa de Juda me ha 


OPosıcIöN DE LA CASA DE SauUr. ®Abner, h1jo 
de Ner, jefe del ejercito de Saul, tomö a Isbö- 
set, hijo de Saül y lo llevö a Mahanaim, ®don- 
de lo hizo rey sobre Galaad, sobre los asureos, 
sobre Jesreel, sobre Ffraim, sobre Benjamin y 
sobre todo Israel. 1Isböset, hijo de Saul, tenia 
Cuarenta ahos cuando comenzö a reinar sobre 
Israel, y reinö dos afios. Sölo la casa de Judä 
seguia a David. HE] tiempo que reinö David 
en Hebrön sobre la casa de Juda, fu& de siete 
anos y seis meses. 


LA BATALLA DE GABAaoNn. 12Abner, Iijo de 
Ner, y los siervos de Isböset, hijo de Saul, sa- 
Jieron de Mahanaim para Gabaön. 13Tambien 
Joab, hijo de Sarvia, y los soldados de David, 
se pusieron en marcha, y los encontraron junto 
al estanque de Gabaön, donde acamparon, 
los unos de un lado del estanque, y los otros 
del otro lado. !4Dijo entonces Abner a Joab: 
“Leväntense los jövenes para escaramuzar de- 
lante de nosotros.” Joab respondi6: "Que se 
levanten.” 15Levantäronse, pues, y avanzaron 
en igual nümero: doce de Benjamin, por parte 
de Isböset, hijo de Saul. y doce del ejercito de 
David. !6Y asiendo cada uno a su adversario 
por la cabeza, le atravesö con la espada el cos- 
tado, de manera que cayeron todos juntos; y 
fue llamado aquel sitio Helcat-Hasurim; estä 
vecino a Gaba6n. ITY hubo aquel dia una ba- 
talla muy renida, en la cual Abner y los hom- 
bres de Israel fueron vencidos por el ejercito 
de David. 


ÄBNER MATA A Asarr. 1Estaban alli los tres 
hijos de Sarvia: Joab, Abisai y Asael. Asael 
era ligero de pies como una gacela del campo. 
18Y persiguiö Asael a Abner, sin desviarse ni 
a la derecha. ni a la izquierda en la persecuciön 
de Abner. 20Abner volvi6 la cara hacia aträs, 
y dijo: “sEres rau Asael?” EI respondi6: “Yo 
soy.” 21!Y Je dijo Abner: “Tuerce o a la dere- 
cha o a la izquierda, y acömete a uno de los 
muchachos y toma sus despojos.” Pero Asael 





8. Lo llevö a Mahanaim, es decir, traslad6 la 
residencia a la ciudad de Mahanaim. situada en 
Transjordania, donde habia mas seguridad para la 
vida del hijo de Satıl. En vez de Mahanaim dice 
la Vulrata Campamento. Isböset se llamaba en rea- 
lidad Isbaal, como se deduce de I Par. 8, 33; 9, 39, 
Böset (ignominia) es una denominaciön despectiva 
que los escribas daban a Baal. Lo mismo cabe deecir 
del nombre dei hijo de Jonatän, que era Meribäal, 
pero en los textos solamente aparece como “Mefi- 
böset” (cf. 4, 4 y nota). 

12 ss. Gabaön, a 9 kms. al noroeste de Jerusalen, 
hoy dia Ed-Dschib. La batalla empieza por un dueb 
de doce jövenes de cada bando (v. 14), los cuales 
murieron todos, de modo que quedö indecisa la vic- 
tnria,. Sin embargo entienden algunos que sölo mu- 
rieron los de la parte de Abner., El nombre del 
lugar (v. 16). significa “Campo de los Costados”, 
segün la Vulgata “Campo de los valientes’”. 


U LIBRO DE LOS REYES 2, 21-32: 3, 1-21 
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no quiso apartarse de en pos de el. 2Segunda 
vez dijo Abner a Asael: “Apärtate de en pos 
de mi. Por qu& he de derribarte por tierra? 
Como podria yo despues alzar mi rostro de- 
lante de Joab, tu hermano?” 23Mas &i rehusö 
apartarse. Entonces Abner le hirıö con la extre- 
midad de la lanza, en el abdomen; y le sali6 la 
lanza por deträs, de manera que alli cayö, y 
alli mısmo murio. Y todos los que llegaban al 
sitio donde Asael habia caido muerto, se de- 
tenian. 24Mas Joab y Abisai persiguieron a 
Abner, y al ponerse el sol Ilegaron al collado 
de Ama, que esta frente a Giah, en el camino 
del desierto de Gabaön. | 


ÄRMISTICIO ENTRE ÄBNER Y JoAB. #Reunie- 
tonse entonces los hijos de Benjamin en pos 
de Abner, y formando un solo tropel se apos- 
taron en la cima de un collado. 26Y llamando 
Abner a Joab, dijo: “:Ha de devorar la es- 
pada para siempre? «No sabes que al fin ven- 
dr amargura? ;Hasta cuando, pues, tardaräs 
en decir al pueblo que deje de perseguir a 
sus hermanos?” 2’Respondiö Joab: “;Vive Dios! 
que si tü no hubieras hablado, el pueblo no 
habria cesado de perseguir a sus hermanos 
hasta manana.” 2?Entonces Joab tocö la trom- 
peta, y se detuvo todo el pueblo, y no persi- 
Ries mäs a Israel, sino que desistieron de 

guerra. 

2Abner y sus gentes marcharon toda aque- 
lla noche por el Arabä y despues de pasar el 
Jordan, atravesaron todo el Bitrön, y llegaron 
a Mahanaim. 3°Cuando Joab dej6 de perseguir 
a Abner y reuniö toda su gente, faltaron de las 
tropas de David diez y nueve hombres, ade- 
mäs de Asael. 31Por su parte, las tropas de Da- 
vid habtan herido de muerte a trescientos se- 
senta hombres de los benjaminitas y de los 
hombres de Abner. %Llevaron a Asael y lo se- 
pultaron en el sepulcro de su padre en Be- 
tlehem. Joab y sus hombres marcharon toda 
lanoche y al rayar el dia llegaron a Hebrön. 


CAPITULO Il 


La raAMILIA DE DAvm. 1Durö largo tiempo 
la guerra entre la casa de Saul y la casa de 
David; pero David se hacia cada vez mäs fuer- 
te y la casa de Saül iba decayendo de dia en 
‚dia. Nacieronle a David hiJjos en Hebrön. Su 


‚ptimogenito fue Ammön, hijo de Ahinoam de. 


jesreel; 3su segundo, Quileab, de Abigail de 
Carmel, mujer de Nabal; el tercero, Absalön, 


22. Abner avisa a Asael que se retire, porque 
temia la venganza de Joab, hermano de Asael, en 
«so de que se viese obligado a matarlo. Efectiva- 


mente tomö& Joab venganza por su hermano Asael 


(3, 24-30). 

24. En vez de Giah traducen algunos valle. 

27. San Jerönimo vierte: Vive el Seflor, que si 
Je hubieses dicho, desde la maflana habria cesado el 
jueblo de perseguir a sus hermanos Son bravatas 
de Joab, quien no ignoraba que la desesperaciön po- 
dia dar nuevas fuerzas al enemigo. 

: 29, Mahanaim. Vulrata: Campamento. Es lo que 
significa el nombre de Mahanaim, Cf. v. 8. 

iss. C£. 1 Par. 3, 1-9, Quileab (v. 3) se llama 

Daniel en I Par. 3, 


a9 de Maaca, hija de Talmai, rey de Gesur; 
%el cuarto, Adonias, hijjo de Hagit; el quinto, 
Sefatias, hijjo de Abital; el sexto, Itream, de 
Egla, mujer de David. Estos le nacieron a Da- 
vid en Hebrön. 1 


ABNER SE PAsa A Davıp. 6Mientras duraba la 
guerra entre la casa de Saül y la casa de David, 
Abner se hizo poderoso en la casa de Saül. 
"Saul habia tenido una concubina que se Ila- 
maba Resfa, hija de Aya; y dijo (Isböset) a 
Abner: “;Por que te has llegado a la concu- 
bina de mi padre?” ®Abner se irritö mucho por 
las palabras de Isböset, y le dijo: “:Soy yo 
acaso una cabeza de perro de ur oy to- 
davia sigo haciendo or a la casa de Saül 
tu padre, a sus hermanos y a sus amigos, y no 
te he entregado en manos de David; ;y tu me 
haces hoy reproches por causa de esa mujer? 
9Esto haga Dios a Abner, y aun esotro si yo 
no hago para con David, segün lo que le Ka 
jurado Yahve (prometiendole) !%que quitaria 
el reino a la casa de Saul, para establecer el 
trono de David sobre Israel y sobre Judä,.desde 
Dan hasta Bersabee.” HY el no pudo respon- 
der a Abner, porque le temia. 

l2Luego enviö_Abner mensajeros que de su 
parte dijesen a David: ";De quien es el pais? 
Haz, pues, tü alianza conmigo, y he aqui que 
mi mano te ayudarä para hacer que se vuelva 
a ti todo Israel.” 13Respondiö: “Bueno, yo ha- 
re ‚alianza contigo;, pero una Cosa te exijo, 7 
es, que no veräs mi rostro sin traer a Micol, 
hija de Saül, cuando vengas a ver mi rostro.” 
14Y enviö David mensajeros a Isböset, hijo de 
Saül, diciendo: “Restitäyeme mi mujer Micol, 
la que despose conmigo por cien prepucios de 
filisteos.” 13Enviö, pues, Isböset a quitärsela a 
su marido Faltiel, hijo de Lais. !6Y la acom- 
pahö su marido, andando y llorando en pos 
de ella, hasta Bahurim, donde Abner le dijo: 
“Anda, vuelvete!” Y se volvis. 1’Entretanto 
hablö Abner con los ancianos de Israel, dicien- 
do: “Hace ya mucho tiempo que deseäis tener 
a David por rey sobre vosotros. !®Hacedlo, 
pues, ahora, porque asi ha dicho Yahve a Da- 
vid: «Por mano de mi siervo David salvare a 
Israel mi pueblo, de las manos de los filisteos 
y de todos sus enemigos».” 19Abner hablö tam- 
bien a los de Benjamin. Y luego fu& Abner a 
Hebrön a comunicar a David todo lo que. pa- 
recia bien a Israel y a toda la casa de Benjamin. 


ÄBNER ASESINADO POR JoAB. 20Vino, pues, 
Abner a David, a Hebrön, y con &l veinte 
hombres. Y David diö un banquete a Abner 
a los hombres que le acompanaban. 21Despues 





8: Lo que Abner alega es mäs bien pretexto, 
pues bien sabia que la causa de Isböset estaba per- 
dida. Este, el ünico hijo sobreviviente de Saül, era 
tan debil, que präcticamente el ambicioso general 
tenia en sus manos las riendas del gobierno. 

13. Micol: hija de Saül, la_primera esposa de 
David, El regreso de Micol a David le daria a &ste 
mäs influencia sobre las tribus que todavia estaban 
de parte del hijo de Saül; rque con ello podia 
presentarse como yerno de Saul y continuador de 
su casa. Cf. I Rey. 18, 28; II Rey. 6, 16. 
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dijo Abner a David: “Me levantar& y partire, 


para reunir a todo Israel con mi senor el rey;. 


ellos harän alianza contigo y tü podräs reinar 
sobre cuanto desee tu alma.” Luego David 
despidid a Abner, el cual se marchö en paz. 

22En esto vinieron los siervos de David y 
Joab, de vuelta de una correria, trayendo con- 
sigo grandes despojos. —Abner no se hallaba 
mas en Hebrön con David, porque &ste le ha- 
bia despedido ya y el se habia ido en paz-. 
23Cuando Joab Y toda la tropa que con &l es- 
taba entraron, le dieron a Joab esta noticia: 
“Vino Abner, hijo de Ner, al rey, y &ste le 
ha despedido, y el se ha ido en paz.” 24Enton- 
ces Joab llegado al rey le dijo: ";Que has he- 
cho? He aqui que Abner vino a ti. Por que 
le despediste de modo que ha podido irse en 
paz? Tu conoces a Abner, hijo de Ner, el 
cual ha venido a engafarte y a espiar tus ac- 
tividades y averiguar cuanto haces?” 

28S7li6 joab de la presencia de David, y sin 
que &ste lo supiera, enviö mensajeros tras Ab- 
ner, los cuales le hicieron volver desde el pozo 
de Sira. 2’Vuelto Abner a Hebrön, llamöle 
von aparte al interior de la puerta como para 

ablar con El en secreto; y alli le hiriö en el 
vientre, Par vengar la sangre de su hermano 
Asael. Abner muriö. 2Cuando despues lo 
supo David, dijo: “Yo y mi reino somos eter- 
namente inocentes, delante de Yahve, de la 
sangre de Abner, hijo de Ner. 29:Caiga (su 
sangre) sobre la cabeza de gesb y sobre toda 
la casa de su padre! ;No falte jamäs en la casa 
de Joab quien padezca de flujo, ni leproso, ni 
quien se sostenga sobre muleta, ni quien caiga 
a cuchillo, ni quien carezca de pan!” 30Asi 
Joab y Abisai, su hermano, mataron a Abner, 
porque €ste habta muerto a Asael, hermano de 
ellos, en la batalla de Gabaön. 


Duvrro pe Davıp por ABner. 3!David dijo a 
Joab y a todo el pueblo que habia con &l: 
“:Rasgaos los vestidos, cenios de saco, y haced 
duelo por Abner!” Y el rey David iba deträs 
del feretro. %Sepultaron a Abner en Hebrön, 
y el rey, levantando la voz, llorö junto al se- 
pulcro de Abner, y llor6 todo el pueblo. #EIl 
nr entonö tambien una elegia por Abner y 

1jo: 





24. Cf. 2, 17-30. Joab guardaba rencor a Abner, 
el cual habia quitado la vida a su hermano Asael; 
sin embargo no tenia derecho a vengarse, pues Asael 
muriö en el campo de batalla,. 

27. El asesinato se hizo en la puerta de la ciudad 
y alevosamente, por lo cual David estaba obligade 
a castigar al asesino, Si no lo hizo inmediatamente, 
. fu& por temor a Joab, pero lo maldijo, postergando 
el castigoe. Vease III Rey. 2, 5. 

29. Ni quien se sostenga sobre muleta: Wulgata: 
ni quien maneje el huso; trabajo propio de las mu: 
jeres. Es decir que la descendencia de Joab sera 
debil y sin viror, todo lo contrario de lo que Joab 
deseaba. Ci. Hummelauer, Comentario a los Libros 
de Samuel, 

33 s. Esta eiegia vibrante sobre 
Abner abri6 a muchos los ojos y le ganö a. David 
nuevos partidarios. Todo el pueblo pudo conven- 
cerse de que el rey no se dejaba guiar por el rencor 
contra sus enemigos de ayer. 


la muerte de 


“Cual muere un insensato 

‚asi habia de morir Abner! 

3%T us manos nunca estaban atadas, 

ni encadenados con grillos tus pies: I[dos.” 
Caiste como quien cae por manos de malva- 


Y todo el pueblo continuö llorando por E&l. 
35Acercöse todo el pueblo para invitar a Da- 
vid a que comiese pan, siendo aün de dia; mas 
jurö David, diciendo: “;Esto haga Dios con- 
migo, y otras cosas mäs, si antes de la puesta 
del sol probare yo pan u otra cosa alguna!” 
3#Todo el pueblo observaba esto, y le agradö, 
como todo cuanto hacia el rey parecia bien a 
todo el pueblo. En aquel dia conociö todo 
el pueblo y todo Israel que el asesinato de Ab- 
ner, hijo de Ner, no fu& por obra del rey. 
3Djjo tambien el rey a sus siervos: “No Sa- 
beis que un principe, uno de los grandes ha 
caido hoy en Israel? 3#Yo soy hoy todavia 
debil, aunque ungido rey; y estos hombres, los 
hijos de Sarvia, son mäs fuertes que yo. ;Que 
Yahve& pague al que hace mal, conforme a su 
maldad!” 


CAPfTULO IV 


MUvERTE DE Ispöset. !Cuando el hijo de Saul 
supo que Abner habia sido muerto en Hebrön, 
se le cayeron las manos y todo Israel qued6 
consternado. 2Tenia el hijo de Saul dos hom- 
bres, capitanes de tropas guerrilleras, de los 
cuales uno se llamaba Baana, y el otro Recab, 
hijos de Rimön beerotita, de los hijos de Ben- 
jamin; pues Beerot se cuenta tambien entre 
(las ciudades) de Benjamin, 3aunque los bee- 
rotitas habian huido a Gitaim, quedändose alli 
como forasteros hasta el dia de hoy. *Jonatän, 
hijo de Saul, tenia un hijo tullido de los pies. 
Tenia &ste cinco ahnos cuando vino de Jesreel 
la noticia (de la muerte) de Saul y de Jonatän. 
Tomölo su nodriza y echö a huir, pero en la 
precipitaciön de la fuga cayö &l y quedö cojo. 
Llamabase Mefiböser. 

SFueron, pues, los hijos de Rimön beerotita, 
Recab y Baana, y a la hora del calor del dia 
entraron en casa de Isböset, el cual estaba 
durmiendo la siesta del mediodia. $Penetraron 
en el interior de la casa como para buscar 
trigo, y le hirieron en la ingle. Despues huye- 
ron Recab y su hermano Baana. THabian en- 
trado en la casa, donde le encontraron tendido 
sobre su cama, en su cämara de dormir. All 
lo: hirieron de muerte, y despues de cortarle a 
cabeza marcharon toda la noche por el camino 
del Araba. | 


39. Este vers, contiene una tremenda imprecaciön 
contra los hijos de Sarvia (Joab y su herman 
Abisai). | 

4. Quiere decir que como pretendiente al trono 
de Saul solamente quedaba un .nifo- tullido y que, 
por consiguiente, el asesinato que se narra en lo 
siguientes versiculos tiende al exterminio total de la _ 
casa de Saul. Mefiböset se llamaba Meribäal (I 
Par. 8, 34; 9, 40). Maäs tarde la palabra aborrecible 
“Baal” que formaba parte de su nombre fud reem- 
plazada por "'böset”, que significa ignomimia. Cif. 
2,8 y nota; 9, 1 ss, 

7. Por el camino del Arabä: por el valle del Jordän. 


U LIBRO DE LOS REYES 4, 8-12; 5, 1-12 
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CAsSTIGO DE LOS ASEsSINos. ®Trajeron la cabeza 
de Isböset a David, a Hebrön, y dijeron al rey: 
“Aqui tienes la cabeza de Isböset, hijp de Saül, 
tu enemigo, que atentaba contra tu vida. Yah- 
ve ha vengado hoy a mi senior, el rey, de Saül 
y de su linaje.” Respondio David a Recab y 
a Baana su hermano, ijos de Rimön beerotita, 
y les dijo: “;Vive Yahve. que ha librado mi 
vida de todo peligro! 10Al que me aviso, 
diciendo: “He aqui, ha muerto Saul”, creyen- 
dose portador de una buena nueva, le hice 
prender y matar en Siceleg, en vez de darle 
albricias por la noticıa. !!;Cuanto mäs ahora, 
que unos hombres malvados han muerto a un 
hombre justo en su casa, sobre su cama, «no 
he de demandar su sangre de vuestras manos y 
borraros de la tierra?” 12Mandö, pues, David 
a sus criados, los cuales los mataron; y cor- 
tandoles las manos y los pies, los colgaron 
Junto al estangque de Hebrön. Despues toma- 
ron la cabeza de Isböset y la sepultaron en el 
sepulcro de Abner en Hebrön. 


II. DAVID, REY DE TODO ISRAEL 


CAPITULO V 


DAviD ACLAMADO. REY POR TOpo IsrarL. IEn- 
tonces llegaron todas las tribus de Israel a 
David, a Hebrön, y le hablaron, diciendo: “He 
aqui que hueso tuyo y carne tuya somos. ?Ya 
anteriormente, cuando Saul era rey sobre nos- 
otros, capitaneabas tü a Israel en sus salidas 
en sus entradas. Ademäs te ha dicho Yahve: 
Tü apacentaräs a Israel mi puedo, y tü seräs 
el principe sobre Israel.” 3Llegaron, pues, to- 
dos los ancianos de Israel al rey, a Hebrön, y 
el rey David .hizo alianza con ellos delante 
de Yahve en Hebrön; y ellos ungieron a Da- 
vid por rey sobre Israel. *Treinta ahos tenia 
David cuando comenz6 a reinar, y reind cua- 
renta aios. 5En Hebrön reinö sobre Judä siete 





10 ss. Nuevamente se revela el generoso corazön 
de David como con motivo de la muerte de Saül 
(ef. 1, 11 ss.) y de Abner (3, 28 ss.). Hizo colgar 
a los asesinos junto al estanque de Hebrön para 
que todos los que iban. a sacar agua, vieran a los 
colgados y reconocieran el noble sentimiento del rey. 

iss. C£f. I Par. ıl, 19. Es la tercera uncion 
(v. 3). La primera tuvo lugar en Belen, en la casa 
de Isai, su padre (I Rey. 16, 13); la segunda en 
Hebrön cuando le eligieron rey los ancianos de la 
tribu de Judä. Con esta tercera unciön David es 
reconocido rey de todo Israel. La guerra civil ha 
llegado a su fin, y el rey puede dedicarse a la orga- 
nizaciön del pais y a las guerras contra los enemigos 
exteriores. Cuarenta aflos (v. 4): es decir, desde 
ei ao 1010 hasta el 970. “Es superfluo recordar 
que todas estas cifras deben entenderse con arreglo 
a la ley de una prudente aproximaciön” (Ricciotti), 
tomando en cuenta la tipica cifra 40, que en-el An- 
tiguo Testamento (y tambien en el Nuevo) st usa 
preferentemente para indicar un espacio de tiempo 
'bastante largo. Cf. Gen. 7, 4; 25, 20; 26, 34; 50, 3; 
Ex. 16, 35; 24, 18; 34, 28; Nüm. 13, 26; 14, 33 s.; 
32,10; Deut. 1, 3; 9,9; Jos. 5,6; 14, 7; Juec. 
3,11; 5.32; 8, 28; 13, 1; I Rey. 4, 18; 17, 16; 
II Rey. 2, 10; 4, 4; 15, 7; III Rey. 11, 42; 19, 8; 
IV Rey. 12, 1; I Par. 26, 31; II Par. 9, 30; 24, ]; 
Ez. 4, 6; Jon, 3,4; II Mac. 10, 33, etc. 


anos y seis ıneses, y en 


en rein6 treinta 
y tres afios sobre todo 


srael y Juda. 


CoNQUISTA DE JERUSALEN. ®Y marchö el rey 
con su gente a Jerusalen, contra los jebuseos, 
que habitaban todavia en el pais. Estos decian 
a David: “Aqui no entraräs; los ciegos y los 
cojos bastarän para rechazarte con sölo decir: 
iDavid no entrarä aqui!” Sin embargo David 
se apoderö de la fortaleza de Siön, que es la 
ciudad de David. ®En aquel dia: dijo David: 
“ sQuien bate a los jebuseos, acercändose por 
el canal y (saca) a esos “cojos y ciegos”, abo- 
rrecidos del alma de David?” Por eso se dice: 
“Ni ciego ni cojo entrarä en la casa.” David 
se estableciö en la fortaleza, y llamöla ciudad 
de David. David hizo construcciones al con- 
torno. desde el Millö para adentro. 1Asi se 
hizo David cada vez mäs grande, y Yahve, el 
Dios de los Ejercitos, estaba con &l. 


FEMBAJADA DEL REY DE Iıro. !1!Hiram, rey de 
Tiro, enviö mensajeros a David, con madera 
de cedro, y carpinteros y canteros, los cuales 
edificaron una casa para David. 12?Y conociö 
David que Yahve le habia confirmado como 
rey sobre Israel, y que habia ensalzado su rei- 
no, por amor de Israel, su pueblo. | 





6. Los ciegos » los cojos bastardn para reckazarte, 
etc.: Texto oscuro. Vulgata: no entrards acd, si no 
echares a los ciegos » a los cojos que dicen: no 
entrarä David acd. Quiere decir: La fortaleza es 
inexpugnable, 

8. Vulgata: Porgue David habia prometido aquel 
dia premio al que hiriese a los jebuseos » ganase lo 
alto de sus techos y echase a los ciegos y a los cojos, 
enemigos del alma de. David, etc. El P. Fernändez 
(Topografia Palestinense, p. 190) califica ei texto 
de los vers. 6-8 “oscuro y erizado de dificultades” 
y prefiere el de I Par. 11, 5-6, que es “claro y fä- 
cil”, mas agrega “que el texto de II Rey. no se ha 
de modificar conforme al de Par, ni se han de 
intreducir en este elementos propios de aquel’”. Se- 
gün I Par. 11, 6, el primero que matase al jebuseo 
seria principe y capitän. Las investigaciones de los 
PP. Vincent y Abel han descubierto un tünel que 
va de la fuente de Silo& (hoy dia “Fuente de Ma- 
ria’’) a lo alto de la colina sudoriental de Jerusalen, 
que es el Sion. Este tünel es evidentemente el 
canal del cual se habla aqui. Fundändose en este 
descubrimiento, los expositores modernos no dudan 
de que el nombre de Siön corresponde a la parte 
meridional de la colina donde mäs tarde se levan- 
‚»tara el Temple. En tiempos cristianos el nombre 
se trasladö a la colina que se yergue al sudoeste de 
la ciudad, donde hoy se encuentra el convento de 
los Benedictinos y la Iglesia de la Dormiciön y 
donde tambien ha sido localizado el Cenäculo. En- 
trarä en la casa; segün San Jerönimo, en el Templo. 

9. Millö: EI arqueölogo Schick sostiene que Mi- 
II6 es el terraplen que aun hoy existe junto al 
ängulo sudoeste de la explanada dei templo, donde 
esta la Puerta de los Mogrebinos. Se construyö, se- 
gün el, para interceptar ei valle del Tyropoeon, y 
cerrar de esta manera el paso que por este lado 
quedaba abierto hacia la ciudad, que se hallaba en 
el Ofel. Como ya en tiempo de David se habla del 
Millö, piensa Schick que este existia ya en la for- 
taleza de los jebuseos; que David emprendiö en & 
varios trabajos, pero .que sölo Salomön Ilev6 a ter- 
min® la grande obra. EI P. Vincent ha aceptado la 
identificaciöon de Schick, sölo que rechaza la men- 
cion del Millö al tiempo de David, eliminändola, 
quiza sin bastante fundamento critico, como glosa 
posterior (Fernändez, Flor. Bibl. IX, 9). 
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 HAlıyos pe Davin. 18Tomöse David mäs con- 
cubinas y mujeres de Jerusalen, despueds que 
vino de Hebrön; y le nacieron 3 David mäs 
hijos e hijas. !4Estos son los nombres de los 
que le nacieron en Jerusalen: Samta, Sobab, 
Natän, Salomön, !5Ibhar, Elısta, Nefeg, Jafia, 
16F]ısama, Eliada y Elifeler. 


VICTORIA SOBRE LOS FiLIsSTEOS. 17Luego que los 
filisteos oyeron que David habia sido ungido 
rey sobre Israel, subieron todos ellos en busca 
de David. Tan pronto como lo supo David 
baj6 a la fortaleza. I®Entretanto vinieron los 
filisteos y se extendieron por el valle de Re- 
faım. 19Entonces consultö David a Yahve pre- 
guntando: .“;Subire contra los filisteos? «Los 
entregaräs en mis manos?” Y Yahve respondiö 
a David: “Sube, que sin falta entregare a los 


filisteos en tus manos.” Vino, pues, David a 


 Baal-Ferasım y allı los derrotö y dijo: “Yah- 
ve ha roto a mis enemigos, delante de mi, 
como rompen las aguas.” Por lo cual fue lla- 
mado aquel lugar Baal-Ferasim. 24Los filis- 
teos) dejaron alli sus idolos, donde David y su 
gente los recogieron. | 
22Volvieron los filisteos a subir y se despa- 
tramaron por el valle de Refaim. 3Y consultö 
David a Yahve; el cual respondiö: “No subas; 
da la vuelta por deträs de ellos, y atäcalos des- 
de el lado de los ärboles de balsamo. 2*Y cuan- 
do oyeres el ruido de pasos por las copas de 
los ärboles de bälsamo, te daräs prisa, porque 
entonces sale Yahve delante de ti para de- 
rrotar al ejercito de los filisteos.” 23David lo 
hizo asf, segün se lo habia mandado Yahve;, y 
derrot6ö a los filisteos desde Gueba hasta la 
entrada de Gu£zer. 


CAPITULO VI 


I RASLADO,. DEL ÄRCA A LA CASA DE ÜBEDEDOM. 
° / 3 . 
David congregö de nuevo a todos los escogi- 





13 ss. Vease 3, 2-5; I Rey. 25, 43; I Par. 3,5 
ss. y notas. 

17. La expansiön del reino de David despertö a 
los filisteos que se creijan duejos de todo el pais. 
“El räpido engrandecimiento del pequefo rey, vasa- 
lo de los filisteos, les disgustö sobremanera, tanto 
mäs cuanto que aquel rey demoströo bien pronto que, 
como habia dejado de ser pequeüo, entendia tambien 
que dejaba de ser vasallo” (Ricciotti, Hist. de Is- 
rael, num. 369). 

18 ss. El valle de Refaim se extiende al sudoeste 
de Jerusalen. Los filisteos fueron derrotados bajo 
los muros de Jerusalen, en el lugar que de este feliz 
acontecimiento recibi6 el nombre de Baal-Ferasim. 
o sea “Senior de la dispersiön’” o de la rotura, por- 
que alli fueron dispersados los filistees y quedo 
roto su poder. EI profeta Isaias recuerda esta vic- 
toria en 28, 2]. 

23. Arboles de bülsamo. La Vulgata dice perales. 
Es de notar que no hay perales en esta regiön de 
Palestina; de ahi la traducciön bälsamos. C£f. Vigou- 
roux, Polyrlotte II, p. 477. 

1 ss. I Par. 13, 6-14. El Arca de Dos se 
hallaba todavia en Gabaä (cf. I Rey. 7, 1 y nota), 
a pocos kilömetros de Jerusalän, cerca de Kiryatyea- 
rim, cuyo nombre cananeo era, segün Jos. 15, 9, 


Baalä, o Baale-Juda (la Vulgata traduce: tribw de 


Judsö). Yahve de los ejercitos (v. 2). “Expresiön 


propia del autor de los primeros dos libros de los. 


Reyes; mas aparece tambien en los libros profeticos” 
(Vigouroux, Polyglotte). 


dos de Israel: treinta mil hombres. ?Y levan- 
tandose David, con todo el pueblo que lo 
acompanaba, se puso en marcha desde Baale- 
Judä, para traerse de alli el Arca de Di>s, so- 
bre la cual es invocado el Nombre de Yahve 
de los Ejercitos, sentado sobre los querubines. 
SColocaron el Arca de Dios sobre un carro 
nuevo, y la llevaron de la casa de Abinadab, 
sıtuada en el collado;, Oza y Ahio, hijos de 
Abinadab, conducian el carro nuevo. 4Lo saca- 


‘ron de la casa de Abinadab, aue estä en el co- 


llado, junto con el Arca de Dios; y Ahio iba 
delante del Arca. 5David y toda la casa de Is- 
rael hacian danzas delante de Yahve, con toda 
suerte de instrumentos - de madera de cipres; 
con citaras, salterios, tamboriles, sistros y cim- 
balos. 

€Cuando llegaron a la era de Nacön, exten- 
diö Oza la mano hacia el Arca de Dios y la 
agarrö, porque los bueycs resbalaban. 7Enton- 
ces se encendiö la ira de Yahve contra Ozä, y 
le hiriö alli Dios por su temeridad, y muriö en 
ese mismo lugar, junto al Arca de Dios. 8Cons- 


ternöse David por cuanto habia estallado la ira 


de Yahve& contra Oza, y liamöse aquel sit'’o 
Perez-Ozä hasta el dia de hoy. ®Y David tuvo 
temor de Yahve& en aquel dia, y dijo: “sCömo 
he de traer a mi el Arca de Dios?” !0Y no 


"quiso David que se llevase el Arca de Yahve 


hacia el, a la ciudad de David, por lo cual la 
trasladö a la casa de Obededom geteo. }1Per- 
manecid, pues, el Arca de Yahve tres meses 
en la casa de Obededom geteo, y Yahve ben- 
dijo a Obededom y a toda su casa. 


TrastLapo DEL Arca A TerUSsALEN. 12Dijeron 
al rey David: “Ha bendecido Yahve a la casa 
de Obededom y a todo cuanto tiene, por causa. 
del Arca de Dios.” Entonces fue& David, y con 
gran jübilo trasladö el Arca de Dios desde Ja 
casa de Obededom a la ciudad de David. 
13Apenas los portadores del Arca de Yahve 
habian andado seis pasos, fu& inmolado un toro 
y un novillo cebado. .1David danzaba con 
toda su fuerza delante de Yahve& e iba cefido 
de un efod de lino fino. 15Ası David y toda 
ıa casa de Israei subieron el Arca de Yahve 
con gran jübilo y al son de trompetas. !$A] 





7. Estaba prohibido tocar el Arca (Nüm. 4, 15 y 
19). En la traslaciön no aparecen sacerdotes y se 
usö, contra la Ley, un carro (vease Ex. 25, 10 ss; 
Nüm, 4, 18 ss.). 

10. Obededom era levita, segun I Par. 16, 3. 

14. V&eanse mäs detalles en I Par. 15. Asi como 
otros movimientos ritmicos, tambien la danza for 
maba antiguamente parte de los ritos religiosos. “Es 
te detalle del culto de Yahve no tiene nada de 
extrafio para nosotros, que vemos esto mismo en el 
culto cristiano en ciudades y pueblos de Espafia. En 
los Salmos 149, 3 y 150, 4, el salmista invita a 
alabar a Yahvd& con danzas” (Näcar-Colunga). Santa 
Teresa, que era muy devota del santo Rey David 
— Jo dice dos veces—, defiende la conducta del rey 
con estas palabras: : “No me espanto de lo que hacia 
el rey David cuando iba delante del Arca del $e- 
fior” (Libro de las Fundaciones, 27, 20). Sobre el 
efod vease Ex. 28, 6 y nota. San Ambrosio ve en 
David vestido del efod una figura de Cristo, el 
Eterno Sacerdote. 


uU LIBRO DE LOS REYES 6, 16-23; 7, 1-15 
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entrar el Arca de Dios en la ciudad de David, 
Micol, hija de Saul, mirö por la ventana, y 
viendo al rey David cömo saltaba y danzaba 
delante de Yahve, le despreci6ö en su corazön. 
Wintrodujeron, pues, el Arca de Yahve y la 
colocaron en su lugar, en medio del Taber- 
naculo que David habia levantado para ella. 
Luego ofreciö David ante Yahve holocaustos 
y sacrificios pacificos. . 
1#Habiendo terminado de ofrecer. los holo- 
caustos y los sacrificios pacificos David ben- 
dijjo al pueblo en nombre de Yahve de los 


Fjercitos. 19Despues repartiö a todo el pueblo, 


a toda la muchedumbre de Israel, hombres y 
mujeres, a cada cual una torta de pan, una 
porfcıön de carne y un pastel de pasas. Con 
esto se retirö todo el pueblo, cada cual a su 
casa. 


Castıco DE MicorL. 2PCuando David se retirö 
para bendecir a su casa, le saliö al encuentro 
Micol, hija de Saül, y le dijo: ";Que bella 
figura ha hecho hoy el rey de Israel, descu- 
briendose a la vista de las siervas de sus ser- 
vidores, al modo que se desnuda un bufön!” 
2lPero David respondi6ö a Micol: “Delante de 
Yahve, que con preferencia a tu padre y a 
toda su casa me eligiö para constituirme prin- 
cipe del pueblo de Yahve, de Israel, delante 
de Yahve he danzado. 22Y me humillare toda- 
via mas y me har& despreciable a mis propios 
0jos, y ser& tenido en honor por las siervas de 
que has hablado.” 23Y Micol, hija de Saul, no 
tuvo hjjo hasta el dia de su muerte. 


CAPITULO VI 


PROYECTO DE LEVANTAR UN TEMPLO. IC=ande 
f * 
el rey se habıa establecido en su casa, y Yahve 
’ ” 
le habia dado descanso de todos sus enemigos 


17. Ofreciö David holocaustos, a pesar de no per- 
teneccer a la clase sacerdotal. WVease sobre este 
privilegio $. 98, 6 y nota. 

20. Micol pertenece a aquellas personas mundanas 
que no pueden comprender que delante de 'Dios todos 
somos nifios. La respuesta de David es simplemente 
sublime y muestra en el ese espiritu que le hizo 
predilecto de Dios. De ahi que, no obstante las 
profundas caidas de este santo, Dios declara por 
boca de San Pab’o, que fu& un varön següun Su 
corazöon y que hizo Su voluntad (Hech. 13, 22). 
Ck. Ecli. 47, 9. 

23. No tuvo hijo hasta el dia de su muerte: Te- 
nemos aqui una caracteristica de la gramätica he- 
brea que usa la particula “hasta” en otro sentido 
que las lenguas modernas. Cf. Gen. 8, 7 (Vulga- 
ta); Mat. 1, 25 y notas. Vease 2!, 8 y nota. 

1. Notemos una vez mäs el celo de David por la 
Casa de Dios. El Sefior le muestra que el Templo 
no le interesa por entonces, sino que El tiene otros 
designios. Procuremos consultar con todo empefo 
la ‚voluntad de Dios antes de emprender nuestras 
obras, no sea que obremos por puro impulso nuestro. 


“No anticiparse a la Providencia” era el lema de. 


San Vicente de Paul. De lo contrario nuestras obras 
de pretendida virtud pueden ser odiosas para Dios 
como las de Saul (I Rey. 14, 34; 15, 22, etc.), o 
al menos inütiles como las que senala S. Pablo en 
I Cor. 3, 15, cuyos autores, segün San Gregorio, 
no Boden librarse dei fuego de que alli habla el 
apöstol. 


en derredor, 2dijo al profeta Natän: “;No ves 
que yo habito en casa de cedro, mientras ei 
Arca de Dios estä en medio de una tienda?” 
3Natan contestöalrey: “Anda. haz todo cuanto 
tienes en tu corazön;, porque Yahve es contigo.” 

*Mas aquella noche recibid Natän una pa- 
labra de Yahve, que decia: °“Anda, y di a mi 
siervo David: «Asi dice Yahve: ;Tü quieres 
edifirarme una Casa para que habite en ella? 
$Yo nunca he habitado en Casa alguna desde 
el dia en que saqu& a los hijos de Israel de 
Egipto hasta el dia de hoy, sino que hc an- 
dado de aca para allä en una tienda y en un 
tabernäculo. 7Durante todo el tiempo en que 
he andado en medio de todos los hijos de Is- 
rael, ihe hablado Yo jamas a alguna de las tri- 
bus de Israel, a las que he encargado el gobier- 
no de Israel mi pueblo, diciendo: «:Por que 
no me habe£is edificado una Casa de cedro?> 


ProMEsA MESIANIcA. ®Habla, pues, ahora de 
esta manera a mi siervo David: «Asi dice Yahve 
de los Ejercitos: Yo te saqu& de las dehesas, 
de deträs de las ovejas, para que seas principe 
de Israel, mi pueblo, He estado contigo don- 
dequiera que andabas, he exterminado a todos 
tus enemigos de delante de ti, y he hecho gran- 
de tu nombre como el nombre de los mäs 
grandes de la tierra. !0He senalado un lugar 
para Israel, mi pueblo, y lo he plantado, de 
modo que puede habitar en su propio lugar, 
sin ser inquietado, pues los hijos de iniquidad 
ya no lo oprimirän como antes. 1ides’r el 
dia en que constituf jueces sobre Isra-l mi 


:pueblo. Te he dado descanso de todos tus ene- 


migos, y. Yahve te hace saber que El te edifi- 
car una casa. MCuando se cumplieren tus 
dias y tü descansares con tus padres. Yo susci- 
tare despues de ti, un descendiente tuyo que 
ha de salir de tus entraüas, y hare establz su 
reino. 13E] edificara una casa para mi nomhre: 
y Yo afirmare el trono de su reino para siem- 
pre. 14Yo sere su Padre y el sera mi h'io. 
Cuando obrare mal, le reprender& con vara de 
hombres y con azotes de hombres. 15Con todo 
no se apartarä de El mi misericordia como la 
apart& de Saul, al cual he quitado de delante 


2. Natäan! “Encontramos aqui por primera vez & 
este profeta que desempefarä un papel importante 
en el transcurso del reinado de David. Cf. 12, 
ss.; III Rey. 1, 10, 22, etc.; I Par. 29, 29, etc. Se 
le da, en general, el titulo de nabfi (profeta), en 





tanto que Gad es llamado “el vidente”. Cf. I Rey. 
9, 9” (Fillion). “ 

8. Te saqu& de las dehesas. .Cf. I Rey. 16, !l 
y nota, i \ 


11. Te edificard una casa, esto es. un reino düu- 
radero y una posteridad de la cual saldrä el Mesias, 
que habrä de sentarse en ese trono' como lo anunciö 
el Angel a Maria (vease v. 13 y Luc. 1, 32). . 

13 s. Para siempre: ],a profecia se refiere, segün 
S. Pedro, a Cristo (Hech. 2, 30), aunque tenia 
relacion con Salomön, del cual dice: ser& su BDadre 
(cf. S. 88, 27); es aplicado a Cristo en Hebr. 1, 5, 
y a los cristianos en II Cor. 6, 18. “Prenuacio y’ 
reflejo de esta promesa pudo el rey David, tras 
periodos aciagos, lanzar al viento su repetido gritn 
de consigna: «Dichoso el hombre que al Sefor se 
recoge» (S. 2, 13; 33, 9), «que, ‘de espalda a so- 
berbios y mentirosos, en el nombre de Dios pone su 
confianza»’”’ (S, 39, 5) (Asensio). 
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de ti. 1STu casa y tu reino serän estables ante 
Mi eternamente, y tu trono serä firme para 
siermpre.>” !’Conforme a todas estas palabras, y 
a toda esta vision, asi hablö Natän a David. 


Davio DA GRACIAS AL SENoR. 18Entrö entonces 
el rey David y permaneciendo en la presencia 
de Yahve, dijjo: “eQuien soy yo, oh Senior, 
Yahve, y cual es mi casa, para que me hayas 
conducido hasta aqui? #Y como si esto fuese 
aun Poco a tus 0J0s, Sejör, Yahve, has hablado 
de nuevo tambien en favor de la casa de tu sier- 
vo para los tiernpos futuros. Es esta la costum- 
bre de los hombres?, oh Senor Yahve. 2;Y que 
mäs podra decirte David? Pues Tu, oh Senor 
Yahve, conoces a tu siervo. 2!Següun tu palabra 
y’següin tu corazön has hecho toda esta obra tan 
grande, y la has dado a conocer a tu siervo. 
22Por eso eres grande, oh Yahve Dios; pues 
no hay nadie como Tü, ni hay Dios alguno 
fuera de Ti, conforme a todo lo que hemos 
oido con nuestros oidos. %;Y hay en la tierra 
pueblo como tu pueblo, como Israel, al que 
Dios haya venido a rescatarle para hacerle el 
pueblo suyo y darle nombre, obrando maravi- 
llas en su favor y prodigios en favor de tu 
tierra, rechazando de delante de tu pueblo que 





16. La promesa de dar a David un reino eterno, 
se cumplir& en su descendiente Cristo (I Par. 17, 12; 
S. 44, 7; Hebr. ı, 8 s.). Admiremos los inescruta- 
bles designios de Dios, que sabe aprovechar todos 
los acontecimientos de la historia para realizar sus 
planes. Asi, la organizacion de la realeza en Is- 
rael, contraria en un principio a la voluntad de Dios 
(I Rey. cap. 8), llegö a ser la figura de aqueiia 
de Cristo, “hijo de David” para siempre. 

18 ss. sCömo no iba a atraer la predilecciön de 
Dios este ardiente coraz6n que ante todo piensa en 
humillarse en medio de la mayor gloria, como Maria 
en su Magnificat? David se da cuenta de la gran- 
diosa promesa que Dios acaba de darle; de ahi que 
se dirigiera al Templo donde ‘“permaneciö’” largo 
tiempo en la presencia de Yahve para adorarle y 
expresarle los sentimientos que conmovian su co- 
razön agradecido.. En la historia de la Revelaciön 
se llama esta promesa la “Alianza davidica”. Es 
semejante a la que hizo Dios con Abrahän (cf. Gen. 
12, 3), a la par que es una promesa inmutable 
(S. 88, 34), que serä confirmada por boca del Angel 
en Luc. 1, 32: “Eli Senior Dios le darä el trono 
de su padre David” (cf, Hech. 2, 29-32; 15, 14-17). 
La desobediencia de los reyes de la dinastia de Da- 
vid no serä capaz de anular la promesa, sino que 
solamente causara castigos temporales, como por ej. 
el cisma, el cautiverio y finalmente la dispersiön 
(ef. v. 15; S. 88, 31-33). 

19. Es £&sta la costumbre de los hombres? La 
Biblia de Bover-Cantera vierte: Esta es la norma 
del hombre, y dice en. la nota: “La Vulgata traduce 
«la ley de Adän»; pero Adän es aqui sinönimo de 
humanidad, y quiere decir la frase que el hombre 
vive poco tiempo y se sobrevive en su posteridad. 
Tambien podria darse a la frase sentido interro- 
gativo. Otros prefieren corregir H (texto hebreo): 
«y tü anuncias esto al hombre...» (Biblia de Bonn), 
«y me has hecho tener una visiön sobre las huma- 
nas generaciones (?)» (Biblia Herder)’ 

23. Darle nombre: Hebraismo que quiere decir, 
darle existencia, crear,. En todo este pasaje vemos 
cömo la suprema gloria de Dios consiste en la ma- 
nifestaciön de su amor. Ninguna frase aparece tan- 
tas veces en la Biblia como la alabanza que David 
tributa a Dios; Dorque es bueno, porque es eterna 
sw misericordia (cf. I Par. 16, 41; II Par. 5. 13; 
S. 135, etc.). 


| oh Yahve, te hiciste Dios suyo. 


redimiste de Egipto para. Ti mismo, las na- 
ciones con sus diosese 2*Tü constituiste a tu 
pueblo Israel pueblo tuyo para siempre, y Tu, 
25Ahora pues, 
oh Yahv& Dios, manten siempre firme la pro- 
mesa que has hecho respecto de tu siervo y 
a de tu casa, y haz segün tu promesa. 
26Y sea ensalzado tu nombre para siempre, y 
se diga: Yahve de los Ejercitos es Dios sobre 


Israel, y sea estable la casa de tu siervo David 


delante de tu rostro. 2’Porque Tü, Yahve de 
los Ejercitos, Dios de Israel, has dado a tu 
siervo. esta revelaciön, diciendo: Te edificare 
una casa; por eso tu siervo se ha atrevido a di- 
rigirte esta plegaria. 22Ahora pues, oh Senor 
Yahve, Tü eres Dios y tus palabras son fieles. 
Ya que prometiste a tu siervo este bien, sea 
ahora de tu agrado bendecir la casa de tu siervo, 
para que subsista siempre delante de Ti; pues 
Tu, Seior Yahve, lo has prometido; y con tu 
bendiciön ser por siempre bendita la casa de 
tu siervo.” 


CAPfTULO VII. 


Vicrorias pe Davıo. 1Despues de esto de- 
rrotö David a los filisteos y los sojuzgö; y 
David arrebat6 de las manos de los filisteos el 
mando de la capital. 2Derrotö tambien a los 
moabitas; y tendiendolos en el suelo los midi6 
con la cuerda: midi6 dos cuerdas sobre los 
que tenian que morir, y una cuerda entera 
sobre quienes quedaban con vida. Con .esto los 
moabitas vinieron a ser siervos de David y 
trajeron tributo. 3David derrot6 tambien a 
Hadadeser, hijo de Rehob, rey de Sobä, cuan- 
do &ste saliö a restablecer su dominio sobre el 
rio Eufrates. *David le tom6 mil setecientos 
soldados de a caballo y veinte mil de a pie; y 
desjarretö David todos los caballos de los 
carros, sin dejar mäs que cien carros. BAcudie- 
ron los sirios de Damasco en ayuda de Hada- 
deser, rey de Soba; pero Davıd matö de los 
sirios veintidös mil hombres. *Y puso Da- 
vid guarniciones en la Siria. de Damasco, de 
modo que los sirios vinieron a ser siervos de 
David y trajeron tributo. Yahve hizo triunfar a 
David dondequiera que fue. ?Llevöse David 





24. Pueblo tiuyo para siempre. CA. Ex. 
y nota., i 

26. David abunda aqui en los mismos sentimien- 
tos que Cristo cuando pide ser glorificado para poder 
asi glorificar al. Padre (Juan. 17, 1). 

1. Mexto dificil para traducir. El mando de la 
capital. Segün I Par. 18, 1 se refiere a Gat, ca- 
pital de los filisteos. Vulgata: el freno de los trr 
butos. Otros: la ciudad de Meteg-Ammö. 

2. Quiere decir que dos terceras partes de los 
moabitas fueron pasados a cuchillo y un tercio fue 
sorteado y quedö con vida. No podemos dudar que 
David, a quien hemos visto consultar al Sefor en 
cada uno de sus actos (v. 6), haya recurrido a este 
sorteo para conocer la divina voluntad (Jos. 7, 14; 
I Rey. 10, 24; Hech. 1, 26). Nos es desconocido 
el motivo del duro castigo. 

3. Sob4: ciudad de Siria, situada al N. del Libano. 

4. Desjarretar los caballos significaba inutilizar los 
carros de guerra, pues los caballos ‚servian para ti 
rar estos carros que eran tan peligrosos para los 
israelitas. El lugar paralelo (I Par. 18, 4) dice: mil 
carros y siete mil hombres de a caballo. 


19,5 8. 
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los escudos de oro que llevaban los siervos de 
Hadadeser, y los trajo a Jerusalen; ®y de Bera 
y de Berotai, ciudades de Hadadeser, tom6 el 
rey David grandes cantidades de bronce. 

°?Cuando Iou, rey de Hamat, oyö que Da- 
vid habia destrozado todo el ejercito de Hada- 
deser, !0enviö a Joram, su hijo, al rey David, 
para saludarle y bendecirle por haber atacado 
y vencido a Hadadeser, porque Tou era ene- 
migo de Hadadeser. (Joram) trajo consigo 
vasos de plata, vasos de oro y vasos de bronce, 
los cuales el rey David consagrö tambien a 
Yahve, ademäs de la plata y el oro que de 
todos los pueblos sometidos habia tomado para 
consagrarlo; 123 saber, de Sırıa, de Moab, de 
los hijos de Ammön, de los filisteos, de Ama- 
lec y del botin tomado a Hadadeser, hijo de 
Rehob, rey de Soba. 13David se hizo tambien 
muy celebre cuando, de vuelta de la victoria 
sobre los sirtos, derrotö a diez y ocho mil 
(idumeos) en el valle de las Salinas. !#Puso 
tambien guarniciones en Edom; en toda la co- 
marca de Edom puso guarniciones, y todos los 
idumeos vinieron a ser siervos de David. Yah- 
ve le diö la victoria a David en todas sus 
expediciones. ‚ 


Los Mınıstros DE Davin. !3Reinö David so- 
bre todo Israel, juzgando y haciendo justicia 
a todo su pueblo. 16Joab, hijo de Sarvia, man- 
daba el ejercito; Daten hijo de Ahilud, era 
cronista; 17Sadoc, hijo de Aquitob, y Aquime- 
lec, hijjo de Abiatar, eran sacerdotes; Saraias 
era secretario, !®Banaias, hijo de Joiadä, man- 
daba a los cereteos y feleteos. Y los hijos de 
David eran ministros. 


CAP{TULO IX 


Davm y Merisöser. !Preguntö David: “ ;Que- 
da todavia alguno de la casa de Saul, a quien 


8. En vez de Beta los criticos proponen leer Teba. 

9. Hamat, hoy dia Hama, situada al norte de So- 
bä, en Celesiria. 

13, El valle de la Sal es la continuaciön meridio- 
nal del mar Muerto (Mar Salado). 

15. Juzgando y haciendo justicia: La administraciöon 
de la justicia fu& desde el principio el atributo mäs 
elevado del gobernante. En el lenguaje de la Sagrada 
Escritura juzgar equivale a reinar (cf. 71,2; 
95, 10 y notas). David nos da en el $. 100 un progra- 
ma admirable de su conducta como principe y juez. 

18. Los ceretcos 9 feleteos eran.la guardia per- 
sonal de David (15, 18; 20, 7). Su nombre recuer- 
da su origen cretense y filisteo (vease I Rey. 30, 
14 y nota), Ministros, en hebreo sacerdotes (Koha- 
nim). Se llaman sacerdotes, por ser intermediarios 
entre el pueblo y el rey. Cf. IV Rey. 10, 11. Los 
Setenta traducen: principales de la corte, lo que cua- 
dra con I Par, 18, 17. 

1. David cumple aqui lo que le pidiö su gran 
amigo Jonatän en I Rey. 20, 15. Su misericordia, a 
cada paso demostrada, qued& como proverbial, segün 
vemos por la invocaciön que de ella hace Salomon 
en II Par. 6, 42. Todas las conquistas de David no 
son comparables a la grandeza de su alma y a la 
nobleza de su_corazön. $u bondad con el pobre hijo 
de su amigo Jonatän es tanto mäs admirable cuanto 
mayor es el cuidado con que investiga la condiciön 
del ünico sobreviviente de la casa de Saul, para po- 
der hacerle “misericordia de Dios” (v. 3). Comer to- 
dos los dias a la mesa del rey (v. 13) era un honor 
que sölo correspondia a los hijos del soberano. 


pueda yo hacer merced por amor a Jonatän?” 
2Y habia un siervo de la casa de Saül que se 
llamaba Sıba, al cual llamaron ante David, y 
el rey le preguntö: “.Eres tü Siba?” El res- 
pondiö: “Tu siervo.” 3Dijo el rey: “ «Queda 
aun persona alguna de la casa de Saul para 
que pueda yo hacerle misericordia de Dios?” 
Siba respondiö al rey: “Vive todavia un hijo 
de Jonatan, lisiado de ambos pies.” “Pregun- 
töle el rey: “sDönde estä?” dijo Siba al 
rey: “He aqui que estä en casa de Magquir, 
hijo de Amiel, en Lodebar.” Entonces el rey 
David enviö por e@l, y le trajeron de la casa 
de Maquir, hijjo de Amiel, de Lodebar. ®Lle- 
gö, pues, Mefiböset, hijo de Jonatän, hijo de 
Saül, a David, y prosternändose cay6 sobre su 
rostro. Dijo David: “.sMefiböser?” A lo cual 
el respondiö: “Aqui tienes a tu siervo.” “No 
temas, le dijo David, pues pienso hacerte mer- 
ced. por amor a Jonatän, tu padre; te resti- 
tuire todas las heredades de tu abuelo Saul 
y comeras siempre a mi mesa.” ®Entonces 
el le hizo profunda reverencia, y exclamö: 
“Que soy yo, siervo tuyo, para que vuel- 
vas tu rostro hacia un perro muerto cual 
soy yo?” 

®Luego llamö el rey a Sibä, siervo de Saul, 
y le dijo: “Todo cuanto era de Saül y de toda 
su casa se lo doy al hijo de tu sefior. 1Labra- 
ras para El las tierras, tü y tus hijos y tus 
siervos, y haras la cosecha para que la casa 
de tu senior tenga pan que comer; mas Mefi- 
böset, hijo de tu sefior, comerä siempre a mi 
mesa.” Tenia Sibä quince hijos y veinte sier- 
vos; 1ly dijo Sibä al rey: “Tu siervo harä to- 
do lo que mi sefior, el rey, le ha mandado.” 
Comiö, pues, Mefiböset a la mesa (de David), 
como uno de los hijos del rey. 12XTenia Mefi- 
böset un hijo pequefio, que se llamaba Mica; 
y todos los que vivian en la casa de Sibä eran 
siervos de Mefiböset. 13Mefiböset habitaba en 
Jerusaln, porque comia siempre a la mesa del 
rey; era cojo de ambos pies. 


CAPITULO X 


VICTORIA SOBRE LOS AMMONITAS. !Despues de 
esto aconteciö que muri6 el rey de los hijos 
de Ammön, y le sucediö en el reino su hijo 
Hanün. 2Dijo entonces David: “Mostrare be- 
nevolencia a Hanün, hijo de Nahäs, como su 
padre usö de benevolencia conmigo.” Envi6, 
pues, David a sus siervos para consolarle (de 
la muerte) de su padre. Pero llegados que hu- 
bieron los siervos de David al pais de los hijos 


de Ammön, 3dijeron los principes de los hijos 


8. Perro muerto: expresiön de humildad. Mefiböset 
se muestra luego agradecido y generoso a causa de 
las mercedes de David, Vease 19, 24-30. 

3. Cf, I Par. 19, 2, La ciuded: esto es, la capi- 
tal que se llamaba Rabbat Ammön, hoy dia Aman, 
situada sobre el rio Yaboc, Es profundamente impre- 
sionante y muy propio de nuestro pobre corazön hu- 
mano esta mezquindad con que se corresponde a un 
acto tan bondadoso, Jesüs nos lo enseüa en la pa 
räbola de las Bodas del Hijo dei Rey, que es El 
mismo (Mat. 22, 6). 
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de Ammön a Hanün, su senor: “sCrees tü que 
para honrar a tu padre, David te ha enviado 
consoladores? ;No te habra mandado David 
sus siervos para examinar y explorar la ciudad, 
a fin de destruirla?” *Entonces tomö Hanün 
a los siervos de David, rapöles la mitad de Ja 
barba y cortöles la mitad inferior de los ves- 
tidos, hasta la cintura, y los despachö. ?Cuando 
David tuvo conocimiento de esto, enviö men- 
sajeros a su encuentro, porque esos hombres 
estaban sumamente avergonzados. Les mandö, 
pues, el rey: “Quedaos en Jericö hasta que os 
crezca la barba, y luego volvereis.” 

6Viendo los hijos de Ammön que se habian 
hecho odiosos a David, enviaron mensajeros y 
tomaron a sueldo veinte mil soldados de los 
sirios de Bet-Rehob y de los sirios de Soba, mil 
del rey de Maacä y doce mil de los hombres 
de Tob. ’Cuando lo supo David, enviö a Joab 
y todo el ejercito, todas las tropas valientes. 
8Salieron los hijos de Ammön y formäronse en 
orden de batalla a la entrada de la puerta, 
mientras los sirios de Soba y de Rehob, ası 
como los hombres de Tob y de Maaca, estaban 
aparte en el campo. PAl ver Joab los (dos) 
frentes de batalla, uno ‚por delante, y otro por 
las espaldas, escogiö de entre todos los escogi- 
dos de Israel (un cuerpo) que puso en orden 
de batalla contra los sirios, !entregando el 
resto del pueblo en manos de Abisai, su her- 
mano, el cual los formö en :orden de batalla 
contra Jos hijos de Ammön. 14Y dijo (Joab): 
“Sı los sirios prevalecieren contra mi, tü me 
ayudaras; y si los hiJos de Ammön prevalecie- 
ren contra ti, ir& yo a ayudarte. 12:Ten buen 
anımo, y esforcemonos por nuestro pueblo y 
por las ciudades de nuestro Dios; y que haga 
Yahve lo que sea de su mayor agrado!” 13Efec- 
tivamente, cuando Joab y la gente que con &l 
estaba avanzaron para atacar a los sirios, &stos 
huyeron delante de el. !4Y al ver los hijos 
de Ammön que huian los sirios huyeron ellos 
tambien delante de Abisai, retirändose a la 
ciudad. Entonces Joab volvi6 de la guerra 
a los hijos de Ammön y vino a Jeru- 
salen., 


NUEVO TRIUNFO SOBRE LOS AMMONITAS, 
1SVjendo los sirios que habian sido vencidos 
por los hijos de Israel, concentraron todas sus 


fuerzas, !6y Hadad£&ser hizo venir a los sirios 


4. Quitarles a los embajadores la mitad de la bar- 
ba y la parte inferior de los vestidos era un motivo 
suficiente para provocar la guerra., 

6. Con razön temian los ammonitas que David no 
dejaria impune la afrenta infligida a sus embajado- 
res, De ahı que tomen a sueldo veinte mil soldados. 
Bet-Rehob, situada al pie meridional del monte Her 
mön (cf. Juec. 18, 28). Maac4 y Tob eran dos pe- 
quenos reinos arameos que se encontrabanu al norte 
de Galaad, o sea, al norte del reino de los ammo- 
nitas. 

12. Förmula ejemplar para un soldado cristiano, re- 
sumida en las. dos palabras: Religiön y Patria. Pron- 
td se ve el triunfo, que es el fruto de esa espe- 
ranza. 

14. Joab volviöse a casa para esperar la prima- 
vera. Reanudö la guerra al ao siguiente (11, 1). 


que habitaban al otro lado del rio, los cuales 
vinieron a Helam, capitaneados por Sobac, ge- 
neral de las tropas de Hadadeser. !17De lo cual 
informado David, reuniö a todo Israel, pasö el 
Jordan y liegö a Helam. Los sirios se pusie- 
ron en orden de batalla contra David y traba- 
ron con el combate. 18Pero huyeron delante 
de Israel; y David les matö los caballos de se- 
tecientos carros de guerra y cuarenta mil hom- . 
bres de a caballo; hiriö tambiıen a Sobac, ge- 
neral del ejercito, que muriö allı mismo. 19Y 
todos los reyes vasallos de Hadadeser, viendo- 
se vencidos por Israel, hicieron paces con Is- 
rael y se sometieron; v los sirios no se atrevie- 
ron mäs a ayudar a los hijos de Ammön. 


III. DAVID, EL REY PENITENTE 


CAP{TULO XI 


ADULTERIO DE Davip con BETSABEE. !Al ano 
siguiente, al tiempo que los reyes suelen salir . 
a campana, enviö David a Joab y con el a sus 
servidores y a todo Israel, para que devasta- 
ran (el pais) de los hijos de Ammön y pusie- 
ran sitio a Rabba, David, empero, se quedö en 
Jerusaln. 2Una tarde, cuando David se Ie- 
vantö de su cama y se puso a pasear sobre el 
terrado del palacio real, viö desde el terrado 
a una mujer que se estaba banando. La mujer 
era muy hermosa. ®David hizo averiguar quien 
era aquella mujer. Le dijeron: “Es Betsabee, 
hija de Eliam, mujer de Urias, el heteo.” @En- 


‚tonces David enviö mensajeros y la tom6; y 


llegada que hubo a su presencia se acostö con 
ella, apenas purificada de su inmundicia. Lue- 
go ella volviö a su casa, 5y habiendo conce- 
bido mandö aviso a David, diciendo: “Estoy 
encinta.” 


Davıp y Urtas. $Luego David mandd a ‚Joab 
esta orden: “Enviame a Urias, el heteo.” Y 
Joab le enviö a David. TLlegado Urias a Da- 
vid, este preguntö cömo estaba Joab y la gen- 
te y cömo andaba la guerra. ®Despues dijo 
David a Urtias: “Baja a tu casa lava tus 
pies.” Y saliö Urias de la casa del rey y le 
siguid la comida de la mesa del rey. 9Pero 
Urias durmiö a la entrada de la casa del rey 
con los demäs siervos de su senor, y no bai6 
a su casa. M}Contäronlo a David, diciendo: 
“Urias no ha bajado a su casa.” Y dijo David 
a Urias: “;No has venido de viaje? ;Por que, 
pues, no has bajado a tu casa?” 1ljrias res- 





18, Sobre las cifras vease I Par. 19, 18. Las di- 
ferencias se explican por errores de copista. 

1. Rabb4, llamada tambien Rabbat Ammön_ (cf. 
10, 3 y nota). 

4. Apenas purificada: No se refiere a la impure- 
za moral sino a la legal (Lev. 15, 18). 

11, 1C6mo se empequefiece a nuestros ojos el rey 
culpable, y se levanta y agiganta la figura del no- 
ble capitän! “La verdadera nobleza no la dan ni 
corona ni antiguos pergaminos: la da la rectitud de 
conciencia, la elevaciön de sentimientos, la pureza de 
corazön’ (Fernändez, Flor. Bibi. VI, p. 27 
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pondiö a David: “El Arca e Israel y Judä vi- 
ven en tiendas, y mi senor Joab, con los ser- 
vidores de mi senor, estän acampados al raso; 
de iria yo a mi casa, para comer y beber y 
acostarme con mi mujer? ;Por tu vida, y por 
la vida de tu alma, que no hare tal cosa!” IRe- 
licöo David a Urias: “Quedate aqui tambien 
oy, y manana te despachare.” quedöse 
Urias en Jerusalen aquel dia y el dia siguiente. 
13David lo convidö a comer y beber con el, 
procurando embriagarlo, mas a la noche saliö 
(Urias) y acostöse para dormir con los siervos 
de su senor; y no bajö a su casa. 

4A] dia siguiente David escribiö una carta 
a Joab, y remitiösela por mano de Urias. 15De- 
cia en la carta: “Poned a Urias en aquel punto 
del frente donde mäs recio sea el combate, y 
retiraos de el para que sea herido y muera.” 
EN que sitiaba la ciudad, puso entonces a 
rlas en el lugar donde sabia que estaban los 

erreros mäs valientes. 17Y cuando los hom- 
Br de la ciudad hicieron una salida y ataca- 
ron a Joab, cayeron del pueblo algunos de los 
siervos de David, y muriö tambıen Urias, el 
heteo. 18Luego Joab mandö (un mensajero) 
e informd6 a David de todos los detalles del 
combate, 197 di6 esta orden al mensajero: 
“Cuando acabares de contar al rey todos los 
detalles del combate, 2%y el rey montando 
en cölera te pregunte: «;Por qu& os acercas- 
teis a Ja ciudad para combatirla? ;No sabtais 
que desde el muro habian de tirar sobre vos- 
otros? 2!:Quien matö a Abimelec, hijo de Je- 
robaal? ;No fu& una mujer que arroj6 sobre 
el desde la muralla la piedra superior de un 
molino, de modo que muriö en Tebes? .Cö- 





15 ss. Como un inmenso claroscuro en la vida de 
este amigo de Dios, el pecado de David es un ver- 
dadero abismo de iniquidad. Empieza la pasiön co- 
mo el incendio, por una chispa, una sola mirada 
(v. 2), y va agravandose a cada instante, hasta ter- 
minar en la vileza del adulterio, tısando como pa- 
rapeto el homicidio. “jLascivia amsada, con san- 
gre!” Lo que mäs sorprende es que David olvidase 
de pedir el auxilio del Senor en la tentaciön, sien- 
do que toda su vida era un tejido de las maravillas 
obradas en &€l por la divina gracia. Como Sanson, 
mäs fuerte que un leön, se enmolleciö en los brazos 
de Dalila, asi “David, varön escogido segün el cora- 
zön del Senior, que con boca santa tantas veces ha- 
bia cantado a Cristo venidero, cayö cautivo de la 
belleza desnuda de Betsabee mientras se paseaba por 
el terrado de su palacio, y aüadi6 al crimen del 
adulterio el otro del homicidio, Notad aqui breve- 
mente que no hay lug:r seguro nı siquiera en la 
propia casa, y que una sola mirada basta para 
arruinarnos’ (S. Jerönimo en la Carta a Eustoquia). 
La conducta fidelisima de Urias nos sirva de con- 
traste, el mäs elocuente para medir la insondabie cai- 
da de David. Mas no nos desanimemos. Esperemos el 
siguiente acto de este drama, y veremos las alturas 
adonde Dios eleva nuevamente por medio de la con- 
triciön del corazön, a este su amigo que no supo 
mantenerse por la inocencia. Lecciön infinitamente 
consoladora, que nos muestra cömo nuestro Padre po- 
see el secreto de convertir el mal en bien para los 
que aceptan ser sus hijos. ‘“Todas las cosas coope- 
ran en bien de los que aman a Dios’, dice San Pa- 
blo (Rom, 8, 28), y San Agustin aflade: “hasta los 
pecados”. 

21. Jerobaal: Gedeön, uno de los jueces, Cf, Juec. 
9, 53 


mo, pues, os acercasteis a la muralla?» Tü en- 
tonces le diräs: «Quedö muerto tambien tu 
siervo Urias, el heteo».” 

22Fue, pues, el mensajero, y llegado a David 
le contö todo lo que Joab le habia mandado. 
3D1jo el mensajero a David: “Esas gentes han 
tenido una ventaja sobre nosotros. Hicieron 
una salida contra nosotros al campo y las re- 
chazamos hasta la entrada de la puerta. Pe- 
ro los flecheros tiraron desde la muralla sobre 
tus siervos, y murieron algunos de los siervos 
del rey; y tambien tu siervo Urias, el heteo, 


' quedö muerto.” #Entonces dijo David al men- 


sajero: “Asi diräs a Joab: No te aflijas por 
este asunto, porque la espada devora una vez 
a este, y otra vez a otro. Intensifica tu com- 
bate contra la ciudad y destrüyela. Y tü mis- 
mo, alientalo.” 


Davip sE CASA ooN BETSABEE. 2®Cuando la 
mujer de Urias supo que habia muerto su 
marido Urias, hizo duelo por su senor; 2?y pa- 
sado el duelo, enviö David y la recogiö en 
su casa. Ella fue su mujer, y le diö un hijo. 
Pero lo que David habia hecho fu& malo a 
los 0jos de Yahve. 


CAPITULO XI 


NATÄN ANUNCIA A DAviD EL cASTIco. 1Yahve 
enviö entonces a Natän, el cual llegö a David 
y le dijo: “Habia en una ciudad dos hombres, 
el uno rico y el otro pobre. ?El rico tenia 
ovejas y ganado mayor en grandisimo nümero, 
3el pobre, en cambio, no tenia mäs que una 
ovejita, que habia comprado y criado, y la 
cual habia crecido juntamente con @l y con 
sus hijos, comiendo de su bocado y bebiendo 
de su copa y durmiendo en su seno; y era pa- 
ra €l como una hija. *Mas llegö un viajero al 
hombre rico, y &ste, no queriendo tocar a sus 
ovejas ni a sus bueyes para aderezarlos al via- 
jero que le habia llegado, tom6d la ovejita del 
hombre pobre y aderezöla para el hombre que 
habia venido a su casa.” 

$Irritöse David fuertemente contra aquel 
hombre y dijo a Natän: “;Vive Yahve que el 
hombre que ha hecho esto es digno de muer- 
te! 6Restituirä la oveja cuatro veces, por ha- 
ber hecho esto y no haber tenido piedad.” 
"Dijo entonces Natän a David: “Ese hombre 
eres tü. Asi dice Yahve, el Dios de Israel: «Yo 





27. David permaneciö, pues, casi un ano en su 
pecado, hasta que Dios le anunciö la pena por me- 
dio de un profeta (cap. 12). Por supuesto continu6 
administrando justicia y cumpliendo las otras obliga- 
ciones de su ministerio, pero sölo exteriormente. Ya 
no era el Santo de coraz6ön limpio y ardiente, el fer- 
voroso cantor de las divinas alabanzas, que bailaba 
delante del Arca y arrastraba con su arpa al pueblo; 
pues todo hablaban de su delito y se escandaliza- 
ban de su conducta. Asi habria permanecido si la 
ah del Sefior no lo hubiera alcanzado (12, 
i ss.). 

6. Sin darse cuenta de que se condenaba a si mis- 
mo, David pronuncia la sentencia de muerte y deter- 
mina a la vez la indemnizaciön que ha de darse al 
damnificado (Ex. 22, 1). Los Setenta dicen siete 


). 
ovejas (cf. Prov. 6, 31). Vease 14, 13. 
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te ungi rey sobre Israel y te libr& de la mano 
de Saul; ®te di la casa de tu senor y he puesto 
en tu seno las mujeres de tu sefor; te he dado 
tambien la casa de Israel y de Judä; y si esto 
te parece poco, te dar&e por anadidura aün co- 
sas mayores. °;Por qu&, pues, has vilipendia- 
do el mandamiento de Yahve, haciendo lo que 
. es malo a sus ojJos?. Has matado a espada a 
Urias, el heteo, y has tomado a su mujer por 
mujer tuya, hiriendole a El con la espada de 
los hijjos de Ammön. !0Por eso nunca se apar- 
tara la espada de tu casa; pues me has despre- 
ciado, tomando a la mujer de Urias, el heteo, 
para que sea mujer tuya.> MAsı dice Yahve: 
«He aqui que Yo suscitare desgracias contra ti 
de entre tu misma familia. Quitare& tus mujeres 
ante tus mismos 0j05 y se las dar& a tu prö- 
jimo, el cual se acostarä con ellas a la luz de 
este sol, 12Tü lo has hecho en secreto, pero 
Yo hare esto a vista de todo Israel y a la luz 
del sol».” | 


PENTTENCIA pE Davıo. 13Dijo entonces David 
a Natan: “He pecado contra Yahve.” Y res- 
pondiö Natän a David: “Yahve, por su parte, 





11. Los castiros amenazados por el profeta se cum- 
plieron en los hijos de David. Tres de ellos fue- 
ron asesinados: Ammön, Absalön y Adonias; y uno 
de ellos, Absalön, tomö escandalosamente las muje- 
res de su padre (16, 22). 

13 s. He pecado: Ante esta humilde confesiön en- 
mudece todo reproche, ‘Todos nosotros, dice San Am- 
brosio, a cada momento estamos cayendo en pecado; 
y con todo ninguno, aunque plebeyo, se resigna a 
confesarlo. Por el contrario, aquel rey, poderoso Y 
glorioso, con inmensa amargura de su alma, confes6 
su pecado al Sefior. ;Qu& hombre, por poco rico Y 
noble que sea, se hallarä hoy dia que lleve en pa- 
ciencia el menor reproche por un crimen cometido? 
Pues aquel rey, sefor de un gran imperio, al ser 
reprendido por su delito, no se indignö, no montö en 
ira, sino que hizo una humilde y dolorosa confe- 
sion... y su confesiön se perpetuarä a traves de los 
siglos” (Apol. del profeta David). No moriräds. He 
aqui retratado en dos palabras el Coraz6n misericor- 
dioso de Dios, que Jesüs nos presenta en la parä- 
bola del hijo prödigo (Luc. 15, 11) y en tantos otros 
pasajes del Evangelio. Apenas David reconoce sin- 
‚ceramente su culpa, El se apresura a darle el per- 
dön. Cf. Ecli. 47, 13. Nunca en adelante el rey olvi- 
darä el perdön obtenido ni se ira de su corazön el 
dolor del pecado. De ahi aquella su profunda hu- 
mildad. Dios convierte la pena de muerte, que el 
rey habia pronunciado contra si mismo, en otra: mo- 
rir el hijo. Monumento perenne del arrepentimien- 
to del rey es el Salmo 50 (Miserere). Alli vemos 
cömo la contriciön debe unir, a la total humillaciön, 
la confianza en la misericordia del Padre que per- 
dona, y la alegria de saberse justificado por la gra- 
cia: ‘Me lavaras, Sefor, y quedar& mäs blanco que 
la nieve.’’ Asi es cömo el pecador contrito sube a 
un estado mäs alto, porque ama menos aquel a quien 
menos se le perdona (Luc. 7, 36-47). Aqui vemos 
tambien que en el concepto biblico la penitencia no 
es en primer lugar, la mortificaciön, sino la contri- 
eiön del corazön (en griego, “metänoia”, cf. (Mat. 
4, 17), o sea, el arrepentimiento, como lo explica el 
Catecismo Romano en las siguientes palabras ‘Vien- 
dose, pues, David afligido por tales remordimientos, 
se movia a pedir el perdön de sus pecados. Y por 
tanto propondrän los pärrocos a los fieles, asi el 
ejemplo del dolor de David, como la causa de su 
conducta, valiendose del Salmo 50, para que, a imi- 
taciön de este Profeta, queden bien instruidos, tanto 
respecto de la naturaleza del dolor, esto es, de la 


ha perdonado tu pecado; no moriräs. M4Pero 
puesto que con esta acciön has dado a los 
enemigos de Yahve ocasiön de blasfemar, por 
eso el nino que te ha nacido morir2 irrermnisi- 
blemente.” 15Con esto Natän se fu& a su casa, 
y Yahve hiri6 al niäo que la mujer de Urias 
habia dado a David, de modo que enfermö 
gravemente. 18David rogö a Dios por el nino 
y ayunö rigurosamente;, y retirändose pasaba 
las noches acostado en tierra. !17Los ancianos 
de su casa le instaron para obligarle a que se 
levantase de la tierra; pero &l no quiso hacerlo 
nı tomar con ellos alimento. | 

18#A] septimo dia muriö el niüo; mas los sier- 
vos de David no se atrevian a darle la noticia 
de que habia muerto el nino, porque decian: 
“Sı cuando aun vivia el niüo le habläbamos y 
el no queria escuchar nuestra voz, .c6ömo 
Pod decirle que el nino ha muerto? «No 
e causarä dano?” 19Pero David, al ver que 
sus siervos cuchicheaban entre si, conoci6 que 
e] nino habia muerto, por lo cual dijo a sus 
siervos: “;Ha muerto el niho?” Y ellos res- 
pondieron: “Ha muerto.” 2’Entonces levantö- 
se David del suelo, se lav6 y se ungiö, y des- 
pues de mudarse las ropas fue a ha Casa de 
Yahve y se prosternö. Luego vuelto a su casa 
pidiö que le sirvieran la comida y comiö. 
21Preguntäronle sus siervos: “Que es esto que 
estäs haciendo? Cuando el nino aun vivia. ayu- 
nabas y llorabas; y ahora que el nino ha 


muerto te levantas y comes pan.” 22A lo que 
respondi6: “Yo ayunaba y lioraba por el nıno 


cuando aun vivia, pues decia: «;Quien sabe 
si Yahve no tendra piedad de mi, y el nino 
quedara con vida?> 23Mas ahora que ha muer- 
to, para qu& he de ayunar? ;Podre acaso res- 
tituirle la vida? Yo ire a el, pero &l no vendrä 
mäs a mi.” Ä 


verdadera penitencia, como en lo relativo a la espe 
ranza del perdön. Cuäntas utilidades acarree este 
modo de ensefiar, a saber que por los pecados mismos 
aprendemos a dolernos de ellos, lo declaran aquellas 
palabras de Dios a Jeremias, quien exhortando a 
penitencia al pueblo de Israel, le amonestaba que mi- 
rase bien los males que se siguen al pecado: «Mi- 
ra, dice, cuan malo y cuän amargo es haber tü des- 
amparado a tu Dios y Senior, y no hallarse temor 
de mi en ti, dice el Sefor Dios de los ejercitos.» 
Y de los que carecen de este necesario reconocimien- 
to y sentimiento de dolor, se dice en los profetas 
Isaias, Ezequiel- y Zacarias, que tienen corazön du- 
ro, de piedra y de diamante, porque son como una 
piedra, que con ningün golpe se ablandan ni dan 
sefial de sentimiento alguno de vida, esto es, de re 
conocimiento saludable”’ (Cat, Rom. IV, 1, 9). 

14.Hos dado a los enemigos de Yahvd ocasiön de 
blasfemar: Es como si dijera: “Por tu ‚santidad te- 
nias muchos enemigos; pero te protegia la castidad; 
mas luego que perdiste esta principal defensa, tienes 
otros muchos dispuestos a levantarse contra ti, por- 
que los has irritado con tu pecado” (S, Cirilo de 
Jerusalen, Cat. II sobre la penitencia). En efecto, 
David perdiö mucha simpatia en el pueblo, y los mal- 
vados pudieron sublevarlo contra su sagrada per- 
sona, como se ve en la revoluciön de Absalön y en 
la de Adonias. 

20. Fu& a la Casa de Dios y se prosternd: Sabia 
conducta para ‚someterse de buen grado a los desig- 
nios de Dios y evitar los sufrimientos, tan esteriles 
como terribles, que nos producimos por nuestra pro- 
pia imaginaciön. 
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4] uego consolö David a Betsabee, su mujer. 
y entrado donde ella estaba llegöse a ella;, la 


cual le diö un hijo, al que puso por nombre. 


Salomön. Y Yahve le amö, 2y enviö al pro- 
feta Natän, que le diö el nombre de Yedid- 
ya, por amor de Yahve. | 


Conauista DE RABBA. 26Entretanto Joab pro- 
sigui6 la guerra contra Rabbä de los ammonı- 
tas, y tom6 la ciudad real. 2’Enviö, pues, Joab 
mensajeros a David que dijeran: “He atacado 
a Rabba y he tomado la ciudad de las aguas. 
28Junta, pues, ahora el resto del pueblo y ven 
a acampar contra la ciudad para tomarla, no 


sea que tome yo la ciudad y tenga el honor | 


de la victoria.” 2?Entonces David juntö todo 
el pueblo y march6 a Rabba; atacöla y se apo- 
derö de ella. 30Y quitö de la cabeza de su rey 
la corona, que pesaba un talento de oro y tenia 
una piedra preciosa. Esta fue puesta en la 
cabeza de David, el cual tomö de la ciudad 
un botin muy grande. 31Sac6 tambien a los 
habitantes de la misma y los puso a las sie- 
rras, a los picos de hierro y a las hachas de 
hierro, y los llevö a los hornos de ladrillos. 
Lo mismo hizo con todas las ciudades de los 
hijjos de Ammön. Despues volviö David con 
toda la gente a. Jerusalen. 


IV. DAVID Y ABSALON 


CAPfTULO XII 


Incesto vE AmNön. !Despues de esto acon- 
teciö lo siguiente: Tenia Absalön, hijo de Da- 
vid. una hermana que era muy hermosa y se 
llamaba Tamar, de la cual se enamorö Amnön, 
hjjo de David. 2Amnön se apasionö tanto 
que por amor de su hermana 'Tamar vino a 
enfermar; pues siendo ella virgen le parecia 
a Amnön imposible hacer con ella cosa alguna. 
$>Tenia Amnön un amigo que se llamaba Jo- 


24 s. El nombre de Salomön (el Pacifico) y el 
otro que el profeta Natan da al nino: “Yedidyd” 
(Amado de Yahve), son simbolos de la paz del rey 
con Dios. Yahve lo ama de nuevo y no retira de &l 
las divinas promesas. Por amor de Yahve (v. 25): 
porque Yahve lo amaba. Asi la Vulgata. 

27. La ciudad de las aguas: la parte baja de ha 
ciudad, donde se hallaban las provisiones de agua. 

30. En lugar de “sw rey” el texto griego lee Mel- 
com (nombre del dios de los ammonitas). 

31. Texto dudoso, Algunos fundändose en la ver- 
sißn de San Jerönimo, creen que David serrö a los 
prisioneros, los matö con hachas, los arroj6 en hor- 
nos de ladrillos, etc. Nuestra traducciön concuerda 
mejor con la proverbial mansedumbre de David, a 
menos que el Senior hubiese dispuesto de otro mo- 
do a causa de las atrocidades de los ammonitas (cf. 
I Rey. 11, 2). EI pasaje paralelo en I Par. 20, 
3, favorece esta interpretaciön. 

‚iss. “Este capitulo es el primero de la triste 
historia familiar de David, que estuvo lejos de ser 
feliz” (Näcar-Colunga). Amnön y Tamar eran am- 
bos hijos de David, aunque de distinta madre, La ma- 
dre de Ammön se llamaba Ahinoam, y la de Tamar, 
Maacä (cf. I. Par. 3, 1-9). Le parecia imposible, etc. 
(v. 2): porque las doncellas se hallaban bajo vigi- 
lancia; ni siquiera podian hablar con un hombre. 


nadab, hijo de Sammä, hermano de David. 
Jonadab era un hombre muy astuto, *y le 
preguntö: “Por que, hijo del rey, te pones 
cada vez mas flaco? ;No quieres descubrir- 
melo?” Amnön le contestö: “Estoy enamora- 
do de Tamar, hermana de mi hermano Absa- 
lön.” 3Dijole Jonadab: “Acu6state sobre tu ca- 
ma y fingete enfermo; y cuando tu padre 
venga.a verte, le diräs: «Ruegote que venga 
mi hermana 'Tamar para darme de comer y 
para aderezar la comida ante mi vista, a fin 
de que yo lo vea y coma de su mano>.” 
6Acostöse, pues, Amnön, y se fingi6 enfermo; 
y cuando vino su padre a verlo, dijo Amnön 
al rey: “Permite que venga mi hermana Tamar 

haga ante mis 0jos un par de hojuelas y yo 
as coma de su mano.” TEn efecto, David en- 
viö un recado a la habitaciön de 'ITamar para 
decirle: “Vete.a casa de tu hermano Amnön 
y prepärale la comida.” 

8Fue, pues, Tamar a casa de su hermano 
Amnön, el cual se encontraba en cama, y to- 
mando la pasta amasödla, e hizo delante de &l 
las hojuelas y las puso a freir. 9Y tomando la 
sarten vaciölas delante de El; mas el no quiso 
comer, sino que dijo: “;Haced salir a todos de 
mi presencia!” Y salieron todos de su presen- 
cia. 10Luego dijo Amndn a Tamar: “Trae la 
comida a la alcoba para que yo la coma de 
tu mano.” Tomö, pues, Tamar las hojuelas 
que habia hecho, y las llevö a su hermano 
Amnön a la alcoba. 1!Mas cuando se las pre- 
sentö para que comiese, echö mano de ella y 
le dijo: “;Ven, hermana mia, acuestate con- 
migo!” 1Ella le dijo: “;No, hermano mio; 
no me humilles!, pues no se hace esto en Is- 
rael. No cometas tal infamia. 13;Adönde lle- 
varia yo mi oprobio? Y tü serias tenido por 
un insensato en Israel. Por favor, habla al rey, 
que no se negarä a darme a ti.” !4Pero El no 
uiso escuchar su voz, sino que siendo mäs 
uerte que ella, la violentö y acostöse con 
ella. 15Mas luego concibid Amnön contra ella 
un aborrecimiento tan grande, que el odio con 
que la odiaba era mas grande que el amor con 
que la habia amado. Le dijo, pues, Amnön: 
“Leväntate y vete!” 1#Respondiö ella: "Al 
ultraje que me has hecho no agregues el echar- 
me fuera, lo que seria aün peor.” Pero el no 
quiso escucharla, 17sino que llamando al cria- 
do que le servia, dijo: “;Echad a &sta fuera 
de aqui y cerrad la puerta tras ella!” 18[L]eva- 
ba ella una ropa talar, tal como la vestian las 
doncellas hijas de rey. Y el sirviente la ech6 
fuera y cerr6 tras ella la puerta. !Entonces 





13. Habla al rey: No lo dijo para conseguir que el 
rey la casase con Amnön. Era para librarse de ese 
malvado, pues bien sabia que tal uni6ön estaba pro- 
hibida (Lev. 18, 9; 20, 17; 27, 22). Antes de Moiı- 
ses estaban permitidos los matrimonios entre her- 
manos, hijos de distinta madre. Cf. Abrahän y Sara 
(Gen. 12, 13; 20, 12). 

15. Concibidö contra ella un aborrecimiento: Ms 
que un fenömeno psicolögico es esta aversiön una 
de las consecuencias del pecado. La justicia divina 
convierte la concupiscencia en odio y castiga al pe- 
cador por el pecado mismo: “EI pecado una vez con- 
sumado engendra la muerte” (Sant. 1, 15). 
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Tamar puso ceniza sobre su cabeza, y rasgö 
la ropa talar que llevaba, y con las manos pues- 
tas sobre la cabeza se fue dando gritos. WPre- 
guntöla su hermano Absalön: “:Acaso ha es- 
tado contigo tu hermano Amnön? Calla por 
ahora, hermana mia; es tu hermano; no te aflı- 
jas demasiado por esta cosa.” Y Tamar per- 
manecıöo desconsolada, en casa de su hermano 
Absalön. 2!Cuando el rey David oyö todo esto 
se irritö en gran manera. 22Mas Absalön no 
hablö palabra con Amnön, ni mala ni buena. 
Sin embargo, Absalön tenia odio a Amnön, 
porque habia violentado a su hermana Tamar. 


VENGANZA DE ABSALÖN. Z3Al cabo de dos 
anos cuando Absalön tenia los esquiladores en 
Baal-Hasor, cerca de Efraim, convidö a todos 
los hijos del rey. Por lo cual fue Absalön 
al rey y le dijo: “He aqui que tu siervo tiene 
los esquiladores, ruegote que el rey y sus sier- 
vos acompanen a tu siervo.” Respondio el 
rey a Absalön: “No, hijo mio, no iremos todos, 
por no serte gravosos.” Absalön le instö. pero 
el rehusö ır y le diö la bendicion. #Dijo en- 
tonces Absalön: “Si tü no puedes ir, venga 
siquiera con nosotros mi hermano Amnöon.” 
Dijole el rey: “;Para que ha de ir contigo?” 
27Pero inständole Absalon, enviö con El a Am- 
nön y a todos los hijos del rey. 

28Absalön habia dado a sus siervos esta or- 
den: “;Estad alerta! Cuando el corazön de 
Amnön este alegre por el vino y yo os diga: 
;Matad a Amnön!, entonces matadle. No te- 
mäis; soy yo quien os lo he mandado. ;Mos- 
trad coraje sed hombres valientes!” Los 
siervos de Absalön hicieron con Amnön como 
Absalön les habia mandado. Con lo que se le- 
vantaron todos los hijos del rey, montaron 
cada uno en su mula y se huyeron. 

Estando ellos todavia en camino, llegö a 
David el rumor de que Absalön habia dado 
muerte a todos los hijos del rey, sin quedar 
de ellos ni uno solo. #®Entonces, levantandose 
el rey, rasgö sus vestidos y se echö en tierra; 
y todos sus siervos que estaban presentes ras- 
garon tambien sus vestidos. 32Mas Jonadab, 
hijo de Sammä, hermano de David, tomö la 
palabra y dijo: “No diga mi senior que han 
muerto todos los jövenes hijos del rey. Am- 
nön solo ha perecido; porque Absalön lo tenia 
asi determinado desde el dia que (Ammön) 
violö a su hermana Tamar. *%Ahora, pues, que 
mi senor el rey no de credito a ese rumor que 
dice: «Han muerto todos los hijos del rey>, 
pues Amnön solo ha muerto.” 


21. La Vulgata agreza: mas no quiso entristecer 
el dnimo de Amnön, sw hijo, porgque le amaba por 
ser su primogenito,. 0 

23. EI esquileo se celebraba con grandes banque- 
tes, en los cuales solian participar los parientes, ami- 
gos y vecinos, y tambien los pobres (I Rey. 25, 2). 
: 27. La Vulgata agrega: Y Absalön habia dispues- 
to un banquete como el banquete de un rey. 

29. Con esto Absalön ejecutö la sanciön que la 
Ley de Moises prescribia (Lev. 20, 17). Sin embar- 
go, no le correspondiö a &l la judicatura, y ademäs, 
causö nuevos conflictos en el seno de la familıia 
real, 


Huvipa pe Assarön. %#Absalön emprendi6 la 
fuga. Entretanto, el joven que estaba de ata2- 
laya, alzando los ojos vi6 que venia mucha 
gente por el camino occidental, del lado de la 
montana. ®Dijo entonces Jonadab al rey: “Mi- 
ra como legan los hijos del rey. Segün dijo 
tu siervo, asi ha sucedido.” 3#Apenas acabö de 
hablar, he aqui que llegaron. los hiJos dei rey, 
y alzando la voz lloraron. "Tambien el rey y 
todos sus siervos se deshacian en lägrimas. 
37Absalön, empero, huyö y dirigiöse a Talmai, 
hijo de Amihud, rey de Gesur. Y (David) 
estuvo de duelo por su hijo todos los dias. 

38Despues de la huida estuvo Absalön duran- 
te tres anos en Gesur, °°y el rey David se 
consumia por la ausencia de Absalön; pues 
ya se habia consolado de la muerte de Amnön. 


_CAPfTULO XIV. 


REsrEso DE AssAaLön. 1Advirtiendo Joab. hijo 
de Sarvia, que el corazön del rey estaba incli- 
nado hacia Absalön, 2enviö (mensajeros) a Te- 
coa e hizo venir de alli una mujer sabıa, a la 
cual dijo: “Finge que estäs de duelo, ponte un 
vestido de luto, y no te unjas con öleo, a fin 
de que parezcas ser una mujer que de tiempo 
atras esta de duelo por un muerto. 3Iras al 
rey y le hablaräs de esta manera.” Y Joab le 
puso las palabras en la boca. 

4Fue, pues, aquella mujer de Tecoa a hablar 
con el rey. Cayendo en tierra sobre su rostro 
hizo reverencia, y dijo: “;Salvame, oh rey!” 
SE] rey le dijo: “Que tienes?” Ella respon- 
diö: “Soy una mujer viuda, pues se me muri6 
mi marido. ®Tenia tu sierva dos hijos, que 
rineron en el campo, sin que hubiera quien 
los separase, de manera que el uno hiriö al 
otro y le matö. 7TY he aqui que toda la pa- 
rentela se ha levantado contra tu sierva, di- 
ciendo: “Entreganos al que matö a su her- 
mano, para hacerle morir en venganza de la 
vida de su hermano a quien matö; y extirpare- 
mos tambien al heredero.” Asi extinguiran la 
centella que me queda aün, sin dejar a mi ma- 
rido ni nombre ni heredero sobre la faz de la 
tierra.” ®E] rey respondiö a la mujer: “Vete 
a tu casa, que yo dare ördenes en tu caso.” 
9_Luego dijo la mujer de Tecoa al rey: “;Re- 
caiga la culpa, oh rey y senior mio, sobre mi 
y sobre la casa de mi padre; mas el rey y su 
trono queden sin culpa!” 1PY dijo el rey: "A 
zualquiera que te moleste. träele a mi, y no te 
incomodara mäs.” YA lo que replicö ella: 





34. Del lado de la montafla: Algunos vierten: Por 
el camino de Horonaim. _ 

37. Talmai, o Tolomati, rey de Gesur, era padre 
de la madre de Absalön. Gesur era un pequeäo 
reino al. nordeste del lago de Genesaret. 

2. Tecoa, hoy dia Chirbet Teku, a 8 kms. al sur 
de Belen. Tambien ciudad natal del profeta Amös. 

7. En venganza, segün la ley del taliön (cf. Ex. 
12, 23). La centella: el hijo. 

9, Insiste la. mujer, dieiendo: si el caso no se 
arregla pronto, yo u otro miembro de la familia se- 
remos victima de la venganza. 

ı1. El vengador de la sangre (en hebreo "goel”). 
Asi se Hamaba el que habia de vengar Ja muerte 
del pariente. Cf. Nüm. 35, 19 ss.; Deut. 19, 6 y 12. 
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“Acuerdese el rey de Yahve, tu Dios, para que 
el vengador de ha sangre no aumente el estra- 
o matando a mi hijo.” Respondiö &€l: “;Vive 

ahve, que ni un cabello de tu hijo caera en 
tierra!” en 

2Dijo entonces Ja mujer: “Permite que tu 
sierva diga ‘una palabra a mi senior el rey.” 
Respondiö el rey: “Habla.” 1Y dijo la mu- 
jer: “Por qu& has pensado tü esto mismo 
contra el Gnchls de Dios? Pues pronunciando 
el rey este juicio se hace culpable, por cuan- 
to el rey no hace volver a su (bijo) Besen ade) 
#Que sin duda nos. consume la muerte;, somos 
como agua derramada sobre Äh tierra, la cual 
no puede ser recogida; pero Dios no quiere 
quitar.la vida, sino que busca medios para 
que el desterrado no permanezca arrojado de 
su presencia. 1%Sı yo ahora me he presentado 
para hablar al rey mi sefor estas cosas, es 
porque el pueblo me ha atemorizado. Dijo, 
pues, tu sıerva: «Voy a hablar con el rey; qui- 
zas accederä el rey a la palabra de su sierva. 
!#Seguramente el rey escuchara y librara a su 
sierva de la mano del hombre que quiere 
exterminarme, jJuntamente con mi hijo, de la 
herencia de Dios.> 17Pensö, pues, tu sierva: 
Que la respuesta de mi senor el rey me de 
tranguilidad!' Pues como un ängel de Dios, 
si es mi senor el rey para entender lo bueno 
y lo malo. ;Yahve, tu Dios, sea contigo!” 
W#Respondi6 el rey, y dijo a la mujer: “No me 
encubras nada de lo que voy a preguntarte.” 
A lo que dijo la mujer: “Hable mi sefor el 
rey.” 19Preguntö entonces el rey: “;No esta 
contigo en todo este asunto la mano de Joab?” 
La mujer respondiö y dijo: “Por la vida de 
tu alma, oh rey, senor mio, que es plena ver- 
dad todo lo que dice mi senor el rey; porque 
tu siervo Joab es el que me lo ha mandado, 
y el mismo puso en boca de tu sierva todas 
estas palabras. 2°Tu siervo Joab hizo esto 
para disfrazar este asunto, pero mi senor es Sa- 
bio como un ängel de Dios para conocer todo 
cuanto pasa en la tierra.” 

AT)jjo entonces el rey a Joab: “He aqui, ya 
que lo tengo resuelto, ve y haz que vuelva el 
joven Absalön.” 22Joab cayö en tierra sobre 
su rostro, posträndose, y bendijo al rey, di- 
ciendo: “Hoy sabe tu siervo que ha hallado 
gracia a tus 0jos, oh rey seior mio, por, haber 
otorgado el rey lo que ha pedido su sıervo. 
2Y jevantöse Joab y fu& a Gesur, de donde 
trajo a Absalön a Jerusalen. 24Pero el rey di- 
jo: “;Retirese El a su casa y que no venga 





13 s. Hablar en paräbolas era muy fresuente en 
Israel, C£. la paräbola de Natän en 12, 1ss. En el 
Nuevo Testamento ei mismo Jesüs recurrio a este 
modo de ensenar. La mujer ruega al rey que imite 
la misericordia de Dios, quien perdona a cuantos 
tionen buena voluntad, y no quiere que el pecador 
perezca en su pecado. ‘“sAcaso quiero yo la muerte 
de! impio, dice el Sefor, y no antes bien que se 
convierta de su mal proceder y viva?” (Ez. 18, 23). 

17. Lo bueno y lo malo: Hebraismo. Quiere decir: 
cualgquier cosa. . 

24. Absalön estä präcticamente confinado en su 
casa, lo que contribuye a alejarlo zün mäs de su 
padre. 


a ver mi rostro!” Se retird, pues, Absalön 
a su casa, sin ver la cara del rey. 

READMISIÖN DE ABSAL6N. 2En todo Israel no 
habia hombre tan hermoso como Absalön. 
Desde la planta de su pie hasta la coronilla de 
su cabeza no habia en &l. defecto alguno. 
2£Cuando se cortaba el pelo —lo hacia cada 
ano, porque le era muy pesado, por eso lo 
cortaba— pesaba el cabello de su cabeza dos- 
cientos siclos, segün el peso del rey. 27Le na- 
cieron a Absalön tres hıjos y una hija, la cual 
se llamaba 'Tamar, que era mujer muy hermosa. 

28Absalön estuvo en Jerusalen dos afos sin 
ver la cara del rey. 2Por lo cual mandö lIla- 
mar a Joab para enviarlo al rey; pero Joab no 
quiso ır a verlo. Mandö, pues, llamarlo por 
segunda vez; mas no quiso ir. 3Dijo entonces 
a sus siervos: “Ved, el campo de Joab esta 
junto al mio, y tiene allı cebada. Id y pegadle 
fuego.” Y los siervos de :Absalön pegaron 
fuego a (las rmieses) del campo. °!Con lo cual 
Joab se levantö, y llegado a Absalön, a su ca- 
sa, le dijo: “Por que tus siervos han pegado 
fuego a mi campo?” | 

32Contestö Absalön a Joab: “Mira, he en- 
viado por ti para decirte: Ven aca para que 
te envie al rey y le digas: «A que propösıto 
he venido de Gesur? Mejor seria para mi es- 
tar todavia alli. Quiero ver ahora el rostro 
del rey; y si hay en mi culpa quiteme €] la 
vida.” 3Fue, pues, Joab al rey y le cont6 es- 
tas cosas; y este llamd a Absalön, el cual vino 
y prosternöse ante el rey con el rostro en tie- 
rra; y el rey besö a Absalön. 


CAPITULO XV 


REBELIÖN DE AsBsaLön. 1Despues de esto Ab- 
salön se procurö una carroza y caballos, y cin- 
cuenta hombres corrian delante de &l. 2Levan- 
tandose Absalön muy temprano se colocaba 
junto al camıino que llevaba a la puerta; y 
cuando alguno que tenia un pleito venia a 
juicio ante el rey, Absalön le llamaba y le 
decia: “De que ciudad eres t&ü?”, y cuando 
este contestaba: “De tal o cual tribu de Israel 
es tu siervo”, 3le respondia Absalön: “Mira, tu 
causa es buena y justa; pero no hay quien te 
oiga de parte del rey.” *Y solia agregar Absa- 
lön: ";Quien me constituyera juez en el pais, 
para que todo hombre que tiene algün pleito 
o algün negocio viniese a mi! ;Yo le haria 
justicia!” 3Y cuando alguno se acercaba para 
postrarse ante El, le tendia la mano, y asien- 





26. Doscientos siclos del peso real son mäs de tres 
kilos. Parece demasiado para un hombre normal. Pa- 
ra resolver la dificultad opinan algunos que los dos- 
cientos siclos representan el v:lor del cabello y no 
su peso; otros creen que se frata de una cifra re- 
donda para dar una idea de su abundancia. 

27. Los LXX agregan: “la cual casö despuds con 
Roboam, hijo de Salomön, de cuyo matrimonio na- 
ciö Abias”. Los hijos murieron jövenes, segün 18, 18. 

30. La Vulgata y los Setenta agregan: Los sier- 
vos de Joab vinieron a El rasgados los vestidos, y le 
dijeron: Los siervos de Absalön han pegado fuege a 
una parte del camıpo. 
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dole le besaba. *Asi hacia Absalön con todo 
Israel que venia a juicio ante el rey; con lo 


cual Absalön robö el coraz6n de los hombres 


de Israel. 


"Al cabo de cuatro afios, dijo Absalön al 


rey: “Permiteme que vaya a cumplir en He- 
brön el voto que tengo hecho a Yahve. ®Pues 
estando tu siervo en Gesur, en Siria, hizo un 
voto diciendo: “Si Yahve me restituyere a 
erusalen, servire a Yahve.” °Dijole el rey: 
‘Vete en paz.” Levantöse, pues, y marchö a 
Hebrön. !Entonces Absalön enviö mensaje- 
ros por todas las tribus de Israel, diciendo: 
“Cuando oyereis el sonido de la trompeta, de- 
cid: «;Absalön es rey en Hebrön!>” !iCon Ab- 
salön fueron doscientos hombres de Jerusalen 
ue El habia convidado; mas iban con senci- 
llez de corazön, sin tener conocimiento de 
nada. 12Mientras 'Absalön ofrecia los sacrifi- 
cios, enviö tambien a llamar de Gilo, su ciu- 
dad, a Aquitöfel, gilonita, consejero de David. 
Era fuerte la conspiraciön, y el pueblo que 
estaba con Absalön iba cada vez mäs en au- 
mento. \ 


DaAvin HUYE DE JERUSALEN. 13Llegö a David 
un mensajero que dijo: “Los corazones de los 
hombres de Israel se han adherido a Absalön.” 
4Dijo entonces David a todos sus siervos que 
estaban con &l en Jerusalen: «;jLevantaos y hu- 
yamos!, de lo contrario no podemos escapar 
a las manos de Absalön. Daos prisa a salir, no 
sea que &l, apresurändose, nos alcance y arroje 
sobre nosotros el mal y pase la ciudad a filo 
de espada!»” 15Los siervos del rey le respon- 
dieron: “He aqui a tus siervos, dispuestos a 
cuanto dispusiere el rey, nuestro senor.” 16Sa- 
liö, pues, el rey y toda su familia en pos de 
el. El rey dejö s6lo diez mujeres secundarias 
para guardar la casa. 17Salido que hubo el rey, 
con toda la gente en pos de a se parö cerca 
de una casa alejada. !®Entonces todos sus sier- 
vos desfilaron junto a El. Todos los cereteos, 
todos los feleteos y todos los geteos —seis- 
cientos hombres que tras El habian venido de 
Gat-— desfilaban por delante del rey. 


FipeLimap DE Eraı. 19Dijo el rey a Ekai, e] 
geteo: “.Por que vas tü tambien con nosotros? 
Vuelve. y quedate con el rey; pues eres ex- 
tranjero y desterrado tambien de tu patria. 


7. Al cabo de cuatro aflos, es decir, cuatro afios des 
pues del regreso de Absalön; Vulgata: cuarenta afos; 
Flavio Josefo: dos afos. Hebrön, donde naciö Absa- 
löon y David fue proclamado rey, ciudad de los pa- 
triarcas y primera residencia del rey David, muy apro- 
piada para cumplir votos al Sefor. Absalön no se aver- 
güenza de ponerse la mäscara de piedad para engafiar 
a sı padre. En el cap. i8 veremos su desastroso fin. 

14. David, perseguido, prefiere no resistir al mal. 
Vease 16, 10 ss. En esto aparece como figura de 
Cristo (cf. Mat. 5, 39; 26, 52-54). 

18. Los cereteos y feleteos, es decir, cretenses y fi- 
listeos, eran la guardia personal del rey (vease 
Rey. 30, 14 y nota; II Rey. 8, 18). David los co- 
nociö cuando, perseguido por Saul, estabı con los fi- 
listeos, Gat (o Get) es aquella ciudad filistea, en la 
cual David se habia refugiado (I Rey. caps. 21 y 27). 
De ahi el nombre de geteos. 


20Ayer llegaste, ‘y hoy te hago ir vagando 
con nosotros cuando yo mismo no se adönde 
voy? Vuelve, pues, y lleva contigo a tus her- 
manos. La misericordia y la fidelidad (de 
Dios) sean contigo.” 2lEtai respondiö al rey, 
diciendo: “;Vive Yahve, y vive mi senor el 
rey, que dondequiera que este mi senior el 
rey; sea para muerte, sea para vida, alli estarä 
tambien tu siervo!” 2Dijo entonces David a 
Etai: “Ve, pues, y pasa adelante.” Y Etai, el 
geteo, pasö adelante con todos sus hombres y 
todos los ninos que le acompanaban. 2Todo 
el pais lloraba en alta voz mientras toda esa 
gente pasaba. Luego el rey y toda la gente 
atravesaron el Cedrön y se encaminaron hacia 
el desierto. #4Y he aqui que iba tambien $a- 
doc, y con el todos los. levitas, que llevaban 
el Arca de la Alianza de Dios. Y depusieron 
el Arca de Dios mientras Abiatar ofrecia sa- 
crificios hasta que toda la gente hubo salido 
de la ciudad. 


EL ARrcA VUELVE A JERUSALEN. 2Entonces di- 
jo el rey a Sadoc: “Vuelve a llevar el Arca 
de Dios a la ciudad. Si yo hallare gracia a los 
ojos de Yahve, El me volverä a traer y me de- 
jara ver el Arca y su Tabernaculo. 26Mas si 
El dijere: «No me complazco en ti?, heme 
aqui, haga £l conmigo como mejor le parez- 
ca.” 27Dijo ademäs el rey al sacerdote Sadoc: 
“No eres tü vidente? Vuelve, pues, en paz, a 
la ciudad, juntamente con vuestros dos hijos: 
Aquimaas, tu hijo, y Jonatän, hijo de Abiatar. 
23Mira.que yo esperare en los vados del de- 
sierto, hasta que venga de vuestra parte una 
noticia informadora.” 2#Asi, pues, Sadoc y 
Abiatar llevaron el Arca de Dios a Jerusalen y 
se quedaron alli. 

30Subia David la cuesta (del Monte) de los 
Olivos; subia llorando, cubierta la cabeza y ca- 
minando descalzo. Tambien toda la gente que 
le acompahaba tenia cubierta la cabeza, y su- 
bian llorando. 3!1Se le dijo a David: “Aquitö- 
fel estä entre los conspiradores con Absalön.” 
“Oh Yahve, exclamö entonces David, te ruego, 
que vuelvas insensato el consejo de Aquitöfel.” 





21. La fidelidad con que el oficial filisteo res- 
ponde a la magnanimidad de David, vale tanto mäs 
cuanto que los propios hijos habian abandonado al 
rey. EI mismo caso ocurrirä cuando los gentiles 
abracen la reliriön de Cristo mientras “los hijos del 
reino”, los judios, lo desechan (Mat. 8, 12). 

23. Hacia el desierto: a Jericöo y al Jordan, atra- 
vesando ei norte del desierto de Judä. 

25. Esta orden de volver el Arca de Dios a la 
ciudad, es muy significativa. “EI piadoso rey m 
quiere que el trono terrestre de Yahve compaärta con 
el las humillaciones. Las palabras que siguen, reve- 
lan una admirable sumisiön a los decretos de Dios, 
sean ellos cuales fueren, y la confianza mäs comple- 
ta” (Fillion). 

30. La salida de David de la ingrata ciudad, y su 
subida al monte de los Olivos para adorar y llorar, 
es una imagen profetica de lo que hizo Jesucristo el 
Jueves Santo, David es aqui imagen de Jesucristo, 
el verdadero David. Entristecido y humillado pasa 
el rey el Cedrön (v. 23) y sube a aquel monte en 
que Cristo recibirä con perfecta sumisiön el cäliz 
que el Padre le tiene preparado (Mat. 26, 30 ss-; 
Juan 18, 1 ss.). Cf. S. 109, 7. 
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2Cuando David liegö a la cumbre donde 
solia adorar a Dios, he aqui que se le presen- 
tö Cusai, arquita, rasgados los vestidos y con 
tierra sobre su cabeza. ®Dijole Davıd: “Si me 
acompafias, seräs para mi una carga; pero 
si te vuelves a la ciudad y dices a Absalön: 
«Quiero ser siervo tuyo, oh rey. Antes he 
sido siervo de tu padre, mas ahora sere tu 
siervo>, me podräs desconcertar el consejo de 
Aquitöfel. 3Tienes allı contigo a los sacerdotes 
Sadoc y Abiatar. Todo lo que sepas de la casa 
del rey, se lo comunicaräs a los sacerdotes Sa- 


doc y Abiatar. 36Ellos tienen allı consigo 2 sus: 


dos hijos, Aquimaas, hijo de Sadoc, y Jona- 
tan, hijo‘ de Abiatar; por medio de ellos po- 
dreis informarme de todo lo que llegueis a 
oir.” 37Volviö, pues, Cusai, amigo de David, a 
la ciudad al mismo tiempo que Absalön hacıa 
su entrada en Jerusalen, 


CAPITULO XVI . 


FiveLwap pe SıBA. 1Apenas hubo David pa- 
sado un poco mäs alla de Ja cumbre, he aqui 
que Sıbä, siervo de Mefiböset, vino a su en- 
cnentro con un par de asnos aparejados, y sO- 
bre elios doscientos panes, cien cuelgas de 

asas, cien frutas de verano y un odre de vino. 

reguntö el rey a Siba: ",;Que quieres con 
estas cosas?” Respondiö Siba: “Los asnos son 
para que monte en ellos la familia del rey, y el 
pan y las frutas para que coman los mozos, 
y el vino para que beban los que se fatiguen 
en el desierto.” 3Preguntö mas el rey: “:Dönde 
estä el hijo de tu senor?” Siıba respondiö al 
tey: “He aquı que se ha quedado en Jerusa- 
len, diciendo: «Hoy me devolverä la casa de 
Israel el reino de mi padre.>2” *DijJo entonces el 
rey a Siba: “He aqui que todo lo que perte- 
nece a Mefiböset, es tuyo.” A lo que contes- 
tö Siba: “Yo me prosterno. ;Halle yo gracia 
a tus 0jos, oh rey, seior mio!” 


SEMEI MALDICE A Davip. °Cuando el rey lle- 
g6 a Bahurim, he aqui que de alli le saliö a} 
encuentro un hombre de la parentela de Saul, 
cuyo nombre era Semei, hijo de Gerä. Salia, 
echando maldiciones, ®y tiraba piedras contra 
David, y contra todos los siervos del rey Da- 
vid, mientras toda la gente y todos los hombres 
de guerra marchaban a la derecha y a la ız- 
quierda (del rey). TY ası decia Semei en sus 
maldiciones: “;Vete, vete sanguinario y hom- 
bre de Belial! ®Yahve ha hecho recaer sobre ti 
toda la sangre de la casa de Saul, en cuyo lugar 
te has hecho rey; Yahve ha dado el reino en 
manos de Absalön, tu hijo, y a ti te ha pren- 


32. Argwita, o sea, oriundo dei pueblo de Arac, 
situado al norte de Jerusalen, cerca de Betel. 

iss. La actitud de Sibä no es dei todo traspa- 
rente, Parece que quiere traicionar a su seflor para 
ponerse en posesiön’ de sus bienes, Vease la defensa 
de Mefiböset en 19, 24-30, 

6. Tiraba piedras: Cf. lo que hicieron con Jesüs 
{Juan 8, 59). Semei era hijo de.la tribu de Ben- 
jamin, la cual tenia rencor contra David, porque 
muerte de Saül la realeza habia pasado a 
aquel, 


dido en tus maldades, porque eres un sangui- 
* ,7 * “ ”. “* *# 

nario.” Entonces Abisai, hijo de Sarvia, dijo 

al rey: “Por que este perro muerto ha de 


 maldecir a mi senor el rey? Ire, con tu permi- 


so, y le cortar& la cabeza.” 10E] rey respondi6: 
“:Qu& tengo yo que ver con vosotros, hijos de 
Sarvia? ;Que siga el maldiciendo! Sı Yahve 
le ha dicho: «;Maldice a David!» ;quien osa- 
ra decirle: «Por qu& haces esto??” HY dijo 
David a Abisai y a todos sus siervos: “Mirad, 
mi propio hijo, que saliö de mis entrafias, busca 
cömo quitarme la vida. Con cuänta mäs ra- 
zön ‚paete hacerlo este hijo de Benjamin? 
Dejadle que siga maldiciendo; porque se lo ha 
mandado Yahve. MQuizäs Yahve mirara mi 
aflıccion y me devolvera bienes en lugar de las 
maldiciones de hoy.” Y3Asi, pues, David y sus 
hombres siguieron su camino, mientras Semei 
iba Pe la falda del monte, cerca de David, 
mialdiciendo y tirando piedras hacia &l y espar- 
ciendo polvo. ME] rey y toda la gente que le 
acompanaba llegaron extenuados y descansaron 
en aquel lugar. 


AauiröreL y Cusaı. 1Entretanto Absalön y 
todo el pueblo, los hombres de Israel, habian 
liegado a Jerusalen, y con El Aquitöfel. 1°Tam- 
bien Cusai, el arquita, amigo de David, fue a 
presentarse a Absalön, y diJo Cusai a Absalön: 
“Viva el rey! ;viva el rey!” 17Absalön dijo a 
Cusai: "Es &sta tu piedad para con tu amıgo? 
Por qu& no has ido con tu amigo?” 18Res- 
pondiö Cusai a Absalön: “:No! Yo soy de 
aquel a quien ha escogido Yahve& y este pue- 
blo y todos los hombres de Israel; con &se me 
quedare. 19Por lo demas: ;A quien voy a ser- 
vir? No es a un hijo suyo? De la misma ma- 
nera que he servido al padre, asi te servire a 
ti.” 2Dyo entonces Absaldn a Aquitöfel: 
“Dad vuestro consejo! ;Qu& debemos hacer?” 
21A quitöfel respondiö a Absalön: “Entra a las 
concubinas de tu padre, que @l ha dejado para 
custodiar la casa; y oir2 todo Israel que te has 
hecho odioso a tu padre; asi se fortalecerän las 
manos de todos los que estän contigo.” 2Le- 
vantaron, pues, para Absalön un abellön sobre 
el terrado y Absalön entrö a las concubinas 
de su padre, viendolo tode Israel. 3En aquel 





10. Cf, 15, 14. No quiere decir que Semei hubie- 
ra proferido sus maldiciones por orden de Dios, sino 
que el santo rey reconocia en d&stis una disposiciön 
de la justicia de Dios. “Oh paciencia tan alta, oh 
invenciön tan grande, para extinguir las injurias!” 
(San Ambrosio). “Sublime respuesta, dignma de quien 
llevaba en su pecho un corazön següun el corazön 
de Dios, Heroico ejemplo de mansedumbre, Quien 
destrozaba el leön y le arrancaba su presa (I Rey. 
17, 14 s.), quien venciö& mil veces en los campos 
de batalla... sufre en paciencia los groseros in- 
os de un villano” (Fernändez, Fior. Bibl. I, päg. 
2 s.). 

22. Sobre el terrado; “sin duda en aquel mismo 
terrado en que David habia concebido su pecamino- 
(Vigouroux, Polyglotte). 


sa pasiön por Betsabee” 

Cf. 11, 2. Asi se cumpli6 la amenaza del profe 
ta (12, 12). Cf. 20, 23. Era costumbre en Öriente 
que el pretendiente al trono octupara el haren de su 
predecesor; pero esta villania no la ‚hacia el hijo con 
las mujeres de su padre, Aqguitöfel recibirä su mere- 


cido muy pronto (cf. 17. 23). Vease el Salmo 54. 
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tiempo un consejo dado por Aquitöfel era mi- 
rado como un oräaculo que un hombre pedia 
a Dios,. Asi (eran estimados) todos los conse- 
jos de Aquitöfel tanto por David como por 
Absalön. 


CAPITULO XVII 


ÄABSALÖN SE DEJA ENGANAR Por Cusaı. !Dijo 
Aquitöfel a Absalön: “Dejame escoger doce 
mil hombres, para que me levante y siga tras 
David esta misma noche. 2Caer& sobre El mien- 
tras este cansado y muy debilitado. Le infun- 
dire miedo, y toda la gente que le acompafa 
huirä. de modo -que matare al rey solo, ®y 
traer& de nuevo a ti todo el pueblo. Y cuando 
volvieren todos los hombres, segün tü deseas, 
todo el pueblo estara en paz.” *Este conseJo 
agradö a Absalön y a todos los ancianos de 
Israel. $Pero Absalön dijo: “Llämese asimismo 
a Cusai, el arquita, para que oigamos tambien 
lo que dice &l.” ®Vino Cusai a Absalön, el cual 
le hablö, diciendo: “De esta manera ha habla- 
do Aquitöfel. ;Haremos segün su consejo? Si 
ro, habla tü.” TCusai respondiö a Absalön: 
“Fsta vez el consejo que ha dado Aquitöfel no 
es bueno.” 8Y agregö Cusai: “Tu sabes que tu 
padre y sus hombres son valerosos, y de anımo 
exasperado como una osa en el campo a quien 
le han robado sus cachorros. Tu padre es 
hombre de guerra y no descansara la noche 
con el pueblo. Estara ahora escondido en al- 
guna cueva, 0 en otro lugar, y si al principio 
cayeren algunos de los (tuyos), los que lo oye- 
ren dirän: “Se ha hecho estrago entre la gente 
que sigue a Absalön.” 1Entonces aun el mäs 


valiente, cuyo corazön es como de leön, va a 


desmayar completamente; porque todo Israel 
sabe que tu padre es esforzado, y que son va- 
lientes cuantos le siguen. !!Mı consejo es, pues: 
que se reüna en derredor de ti todo Israel, 
desde Dan hasta Bersabee, en multitud como 
las arenas de la orilla del mar, y que tü en 
persona vayas al combate. 12Y nos echaremos 
sobre El en cualquier lugar en que se hallare, 
y caeremos sobre &l a la manera del rocio que 
cae sobre la tierra, y no dejaremos que quede 
el, ni nadie de los que lo acompafian. BY si 
se refugiare en una ciudad, todo Israel llevara 
sogas a esa ciudad, y la arrastraremos al to- 
rrente, hasta que no quede alli ni siquiera una 
piedrecita.” 

14D)jjeron entonces Absalön y todos los hom- 
bres de Israel: “El consejo de Cusai arquita 
es mejor que el consejo de Aquitöfel”, porque 
Yahve habia determinado frustrar el excelente 
consejo de Aquitöfel, pues Yahve queria traer 
el mal sobre Absalön. 





2. El consejo de Aquitöfel recuerda la conspira- 
eion del Sanhedrin contra Jesüs, La ejecuciön del 
consejo habria desbaratado los esfuerzos que hacia 
David para reunir un ejercito en la region transJor- 
dänica. 

11. Desde Dan hasta Bersabee: Desde el extremo 
norte hasta el extremo sur de Palestina, 

14, El texto sagrado nos hace notar que fud Dios 
mismo quien desbaratö el plan tramado contra su 
amado David, quien tenia puesta en £l toda con- 
fıanza (cf, $. 32, 22). 


Davip Es: Avısano PoR Cusar. 15Dijo luego 
Cusai a los sacerdotes Sadoc y Abiatar: “Esto 
y esto ha aconsejado Aquitöfel a Absalön y a 
los ancianos de Israel; y esto y esto les he acon- 
sejado yo. !6Enviad, pues, presto y dad a 
David esta noticia: «No te detengas esta noche 
en las lanuras del desierto, antes bien pasa sin 
falta a la otra ribera, para que no sea destruido 
el rey con toda la gente que le sigue.>” 1’Entre- 
tanto Jonatan y Aquimaas estaban junto a Ja 
fuente de Rogel, porque no podian dejarse ver 
entrando en la ciudad. Por esto fue la criada 
y se lo dijo. Pero cuando partieron para dar 
aviso a David, !}2los viö un muchacho, que diö 
parte a Absalön. Los dos caminaron a toda 
prisa y llegaron a casa de un hombre, en Ba- 
hurim, que tenia en su patio un pozo, en el 
cual se metieron. 19La müjer (de la casa) tomö 
una cubierta, la tendi6 sobre la boca del pozo 
y puso encima de ella grano trillado, de modo 
que no se notö nada. 2°Y cuando llegaron los 
siervos de Absalön a la casa de la mujer y 
preguntaron: “;Dönde estän Aquimaas y Jo- 
natan?” La mujer les respondiö: “Han cruza- 
do ya el rio de las aguas.” Empezaron, pues, a 
buscarlos, mas no halländolos regresaron a Je- 
rusalen. 2lCuando se hubieron ido, subieron 
(los dos) del pozo, y marcharon a avisar al 
rey David, y dijeron a David: “Levantaos, y 
apresuraos a pasar las aguas, pues esto y estotro 
ha aconsejado Aquitöfel contra vosotros.” 2Le- 
vantöse, pues, David, y todo el pueblo que le 
acompanaba y pasaron el Jordan. Al despuntar 
el dia no quedö ni uno que no hubiese pasado 
el Jordan. | 


Suicııo de’ AonumtöreL. 23Cuando Aquitöfel 
viö que no se habia seguido su consejo, apa- 
rej6ö su asno, y levantändose se fue a su casa, 
a su ciudad, donde dispuso los negocios de su 
casa, Despues se ahorcö y muriö. Fue enterra- 
do en el sepulcro de su padre. 


Davıp v ABSALÖN PREPARAN LA BATALLA. MDa- 
vid habia venido ya a Mahanaim cuando Ab- 
salön pas6 el Jordän, y con &l todos los hom- 
bres de Israel. #Absalön puso a Amasä al fren- 





17. La fuente de Rogel, hoy Bir -Eyub, situada en 
ei valle del Cedrön, al sudeste de la ciudad. 

20. Han cruzado ya el rio de las aguas: El texto 
hebreo es en extremo oscuro, La Vulgata vierte: 
pasaron apresuradamente despues de brber un poco 
de aguwa. Otros proponen: pasaron de largo hacia el 
Jordän. - 

23. Aquitöfel, figura de Judas, se ahorca por ha 
ber sido rechazado su consejo y porque preve la de- 
rrota de Absalön y su propia caida. jCuäntos hom- 
bres orgullosos y ambiciosos acaban como Aquitöfel! 
“Sigue al soberbio la humillaciön, pero ei humilde 
de espiritu sera glorificado” (Prov. 29, 23). Aqui- 
töfel es tambien un ejemplo que nos muestra adonde 
ilega la desesperaciön. “EI que se ahorca ya no pue- 
de respirar, dice $. Agustin; ni tampoco el que se 
entrega en brazos de la desesperaciön puede reci- 
bir el soplo vivificador del Espiritu Santo’ (Hom- 
XXVII), 

24. Mahanaim, ciudad de Transjordania. La Vul 
gata dice:. los campamentos. Lo mismo en el vers, 27. 

25. Ismaelita: Vulgata: Jesreelita, o sea, de Jes 


reel 
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te del ejercito en lugar de Joab. Amasä era | MWuerTE pE Apsarön. 9Y_ sucediö que Absa- 


hijo de un hombre llamado Ikträ, ismaelita, que 
tuvo que ver con Abigail, hija de Nahas, her- 
mana de Sarvia, madre de Joab. 2@Israel y Ab- 
salön acamparon en el pais de Galaad. 27Lle- 
gado que hubo David a Mahanaıim. Sobi, hijo 
de Nahäs, de Rabba de los hijos de Ammön, 
y Maquir, hijo de Amiel, de Lobedar, y Bar- 
cillai galaadita, de Rogelim, (le ofrecieron) 
camas, platos, vasijas de barro, trigo, cebada, 
harina, grano tostado, habas, lentejas, (garban- 
205) tostados, 2%miel, manteca, ovejas y quesos 
de vaca; y se lo dieron a David y a la gente 
que con &@l estaba. para que comiesen; pues de- 
cian: “La gente habrä sufrido hambre, fatiga 
ysed en el desierto.” 


CAP{TULO XVIH 


DERROTA DE ABSALÖN. !Davıd pasö revista a 
las tropas, que tenia consigo, y estableciö so- 
bre ellos jefes de miles y jefes de cientos. 2Y 


puso David una tercera parte de las tropas‘ 


bajo el mando de Joab, otra tercera parte bajo 
el mando de Abisai, hijo de Sarvia, herınano 
de Joab, y una tercera parte bajo el mando 
de Etai, el geteo. Y dijo el rey a las tropas: 
“Yo saldre tambien con vosotros.” 3Mas la 


“gente le respondi6: “De ningün modo saldräs. 


tu; pues aun cuando nosotros huyeramos no 
les importaria mucho; y si muriere la mitad 
de nosotros, nada les aprovecharia; porque tü 
equivales a diez mil de nosotros. Mas vale, 
pues. que tü desde !a ciudad puedas venir en 
nuestro socorro,” 4Respondi6 el rey: “Hare 
lo que bien os parezca.” Y apostöse el rey 
junto a la puerta, en tanto que toda la gente 
iba saliendo en grupos de cien y de mil. En- 
tonces diö el rey a Joab y a Abisai y a Etai 
esta orden: “;Conservadme al joven Absalön!” 
Y todo el pueblo oy6 cuando el rey diö a 
todos los jefes esta orden respecto a Absalön. 

6Saliö, pues, la gente al campo contra Israel; 
y libröse la batalla en el bosque de Efraim. 
'Alli fu& derrotado el puebio de Israel por los 
saldados de David, y en aquel dia se hızo alli 
vına gran matanza, de veinte mil hombres. ®8La 
tyatalla se extendiö alli sobre toda aquella re- 
giön. y en aquel dia fueron mäs los que de- 
vor6 el bosque que los que murieron a filo de 
espada, 


28. No se contentaron con protestar su fidelidad, si- 
no que trajeron viveres y ensercs de casa para que 
el monarca pudiera descansar en aquel lugar que Ja- 
cnb bautizö con el nombre de !Mnhanaim en recuerdo 
de la apariciön de los ängeles de Dios que alli le con- 
solaron (Gen. 32, 2). “EI recuerdo de Jacob debiö de 
inspirarle confianza en el Dios de su juventud, su re- 
fugio y su fortaleza” (S. 17, 3). Quizäs en estas 
circunstancias brot6 de sus labios el Salmo 142, sep- 
timo de los Sa'mos penitenciales, que lieva el epigrafe: 
"Salmo de David, cuando le perseguia su hijo Absa- 
u EI Salmo 3 parece referirse a la misma si- 
tuaciön. 


6. Efraim: no el territorio de la tribu de Efraim, 


sino una localidad de Transjordania, probablemente 
Efrön, situada a 33 kms. al norte de Mahanaim, 
donde habir muchos bosques, cuyos barrancos y pe- 
fias resultaron para los vencidos mäs peligrosos que 
la espada del vencedor (v. 8). 


lön, al encontrarse con los soldados de David, 
iba montado en un mif6; y pasando el mulo 
debajo del ramaje tupido de un gran terebinto, 
se enredö la cabellera (de Absalön) en el tere- 
binto; y quedö suspendido entre el cielo y la 
tierra, mientras el mulo que tenia a. de 
si, seguia adelante. 10Vı6lo. un hombre, el cual 
dıö aviso a Joab, diciendo: “He aqui que he 
visto a Absalön colgado de un terebinto.” 
1)j5jo entonces Joab al hombre que le diö la 
noticia: “Ya que le viste, ;por que no le aba- 
tiste alli mismo a tierra? Ä fe mia, te habria 
dado diez siclos de plata y un tahali.” 12Pero 
aquel hombre contestö a Joab: “Aunque se pe- 
saran en mi mano mil siclos de plata, no la 
alargaria contra el hijo del rey; pues, oyendolo 
nosotros, mandö el rey a ti, a Abisaı, y a Ftai, 
diciendo: «;Conservadme al joven Absalön!> 
135} yo hubiera hecho traiciön contra su vida, 
nada de eso quedaria oculto al rey, y tü mismo 
te pondrias contra mi.” M4Respondi6 Joab: 
“No es asi, Pero pierdo tiempo contigo.” Y 
tomando tres.dardos en su mano los clav6 en 
el corazön de Absalön, el cual vivia aün pen- 
diente del terebinto..15Tras esto, diez jövenes, 
escuderos de Joab, cercaron a Absalön, lo hi- 
rieron y lo mataron. 

16E,ntonces Joab toc6 la trompeta y el pue- 
blo desistiö de perseguir a Israel, pues Joab 
tenia compasiön del pueblo. !7Luego tomaron 
a Absalön y le echaron en un gran hoyo en el 
bosque, levantando sobre &l un enorme mon- 
ton de piedras. Y todo Israel huyö, cada cual 
a su tienda. !8Durante su vida Absalön habia 
tornado y erigido para si el monumento que 


10. C£. 14, 26. Absalön quedö colgado por la cabe- 
llera, objeto de su vanaglorıa. Los horfbres suelen ser 
castigados por sus propios vicios y vanidades. Absa- 
lön deshonrando a su padre, falta al mandamiento que 
tiene la promesa de una larga vida (Ef. 6, 2-3). De 
ahi que Dios saliese como vengador de David, cuyo 
coraz6n paterno estaba dispuesto a perdonar (v. 5). 
Cf. -Rom. 12, 19. 

14. Joab no andaba con escrüpulos, Matö al prin- 
cipe rebelde por razones politicas. Dejarlo. con vida, 
significaria derramar sangre inütilmente y  continuar 
la guerra civil. Por eso ve en la orden de David 
(v. 5) un producto de sentimentalismo senil y no le 
hace caso. Asi el triunfo fu& completo. Muerto Ab- 
salön no habia nada que temer, “En tanto David, 
alla en Mahanaim, esperaba ansioso el exito de la 
batalla. IY que torturas atenaceaban su almal Era 
rey, y era padre. Queria el triunfo de los suyos, 
la derrota del adversario. |Pero ese adversario era 
su propio hijo! ıY däste se hallaba al frente de sus 
tropas, en el calor de la refriega! Y conocia el ca- 
räcter de Joab, mezcla de venganza y de generosi- 
dad, de exceso y de templanza, de fidelidad y de 
arrogante independericia. sHabrä muerto mi hijo en 
el combate? Le habrä perdonado la vida Joab? Y la 
esperanza de la victoria, que alegraba al rey, iba 
amargada por los tristes presentimientos del cora- 
z6n del padre” (Fernändez, Flor. Bibl. I, päg. 33). 

18. Mano de Absalön, esto es, monumento de Ab- 
salön. El Valle del Rey es probablemente el valle 
del Cedrön. Hay alli un monumento que lleva el 
nombre de “Tumba de Absalön”, pero que nada tie- 
ne que ver con el que se menciona aqui, pues recibiö. 
su nombre mucho mäs tarde. Los ärabes y judios en- 
sefian a sus hijos a tirar piedras contra aquel mo- 
numento, es decir, contra aquel hijo que se rebelö 
contra su padre. 


336 


II LIBRO DE LOS TEYES 18, 18-33; 19, 1-9 





estä en el Valle del Rey; porque se decia: “No 
tengo hijo .que conserve la memoria de mi 
nombre.” Diö al monumento su propio nom- 


bre, y se llama “Mano de Absalön” hasta el 


dia de hoy. 


EL MENSAJE A Davipd. 1%Aquimaas, hijo de 
Sadoc, dijo: “Ire corriendo para dar al rey la 
buena noticia de que Yahve le ha hecho justi- 
cia librändolo de las manos de sus enemigos.” 
20Joab le contestö: “Hoy no serias portador 
de buenas nuevas; podras serlo en otra ocasiön, 
pero hoy no llevarias noticias buenas, por 
cuanto ha muerto el hijo del rey.” 2!Dijo, pues, 
> al cusita: “Ve y anuncia al rev lo que 

as visto.” El cusita se „prosternö delante de 
joab y echö a correr. Mas Aquimaas, hijo 
de Sadoc, volviö a decir a Joab: “Sea lo que 
fuere; dejame correr tras el cusita.” Respondiö 
Joab: “Para qu& quieres correr tü, hijo mio? 
pues no se te daran albricias.” 23"Sea lo que 
fuere, yo correre”, replich El y (Joab) le dijo: 
“Corre.” Corriö, pues, Aquimaas por el camino 
del valle, y adelantöse al cusita. 

24fstaba David sentado entre las dos puer- 
tas. En ese momento el atalaya que habia ido 
al techo de la puerta, sobre el muro, alzö los 
0jos y mird. y divisöo a un hombre solo que 
venia corriendo. 3E] atalaya di6ö voces y se lo 
avisö al rey. El rey respondi6: “Si esta solo, 
tiene buenas noticias en su boca.” Mientras este 
seguia acercändose, 2#divisö el atalaya a otro 
hombre que venia corriendo, y gritö hacıa la 
puerta, diciendo: “He aqui ( Bro) hombre que 
corre solo.” Y dijo el rey: ‘“Tambien &ste trae 
buenas noticias.” 2Anadi6 el atalaya: “Veo 
que la manera de correr del primero es la 
de Aquimaas, hijo de Sadoc.” Respondiö el 
rey: “Es hombre de bien y viene con buenas 
nuevas.” 

28En esto; Aquimaas exclamd. y dijo al rey: 
“ -Salud!” Y posträndose ante el rey, rostro a 
tierra, dijo: “;Bendito sea Yahve, tu Dios, que 
ha entregado a los hombres que alzaron su 
mano contra mi senor, el rey!” 2#E] rey pre- 
guntö: “Y el joven Absalön, ;estä bien?” Aqui- 
maas respondiö: “Yo vi un gran alboroto cuan- 
do Joab envi6 al siervo del rey y a mi w 
siervo, mas no supe que era.” 30Dijo entonces 
el rey: “Pasa y ponte ahi.” Y el] pasö y per- 
maneciö alli de pie. ®!Y he aqui que entre- 
tanto llegö el cusita. Y dijo el cusita: Br 
el rey, mi senor, la buena noticia: Yahve te ha 
hecho justicia hoy, librändote de mano de to- 
dos los que se haben levantado contra ti.” 
32Preguntö el rey al cusita: “;Estä bien el jo- 
ven Absalön?” Contestö el cusita: “;Tengan 





21. Cusita, un hombre de Cus, nombre de Arabia 
meridional y Etiopia. La Vulgata, vierte Cuss, y lo 
toma por nombre propio, 

24. Entre las dos puertas: La entrada se cerra- 
ba por la parte de afuera con una puerta, y por la 
de adentro con otra puerta. EI sitio entre las dos 
puertas formaba una pequefia plaza que servia para 
reuniones y juicios püblicos. Alli estaba David, con 
el corazön torturado, esperando el resultado de la 
batalla contra su propio hijo. 


hacia los välerosos soldados.” 





la suerte de ese joven los enemigos de mi 
senor, el rey, y todos los que para mal se han 
levantado contra til” 3E] rey, profundamente 
conmovido, subi6 al aposento que habia sobre 


la puerta y echö a llorar, y andando excla- 


maba: “;Hijo mio, Absalön! ;Hijo mio! ;H:r 
jo mio, Absalön! ;Ojalä hubiera yo muerto 
en lugar de ti! ;Absalön, hijjo mio, hijo mio!” 


CAPITULO XIX 


Lvro DEL rev. 1Dijeron a Joab: “He aqui 
que el rey llora y hace duelo por Absalön.” 
2De modo que en aquel dia la victoria se tro- 
co en luto para todo el pueblo,;, porque el 
pueblo supo en ese dia que el rey- se afligia 
por su hijo. °En aquel dia ei pueblo entrö 
en Ja ciudad a hurtadillas como suele entrar 
furtivamente la gente avergonzada cuando hu- 


‚ye en la batalla. *Ei rey se habia cubierto el 


rostro y clamaba en alta voz: “;Hijo mio, 
Absalön! ;Absalön, hijo mio, hijo mio!” SEn-. 
trö entonces Joab en casa del rey.y le.dijo: 
“Has cubierto hoy de confusiön el'rostro de 
todos tus siervos, que hoy han salvado tu vr 
da, y la vida de tus hijos y de tus hijas, y 
la vida de tus esposas y de tus mujeres secun- 
darias. Tu amas a los que te aborrecen, y 
aborreces a los que te aman. Porque hoy has 
mostrado que nada te importan ni principes, 
ni siervos; pues ahora se que si Absalön vivie- 
ra y nosotros todos estuvieramos hoy muertos, 
te darias por satisfecho. ?Leväntate ahora y sal 
fuera, y habla al corazön de tus siervos. Pues 
juro por Yahve& que si no sales, no quedarä un 
solo hombre contigo esta noche. Y esto serts 
para ti un mal peor que todos los males que 
han venido sobre ti desde ru mocedad hasta 
ahora.” ®Con esto se levant6 el rey y sentöse 
a la puerta. y se le di6 a todo el pueblo esta 
noticia: He aqui que el rey esta sentado a 
la puerta.” Y todo el pueblo se presentö 
delante del rey. Entretanto los de Israel ha- 
bian huido cada cual a su tienda. ? 


VUELTA DE Davıp A JERUSALEN. 9Todo ei pine- 
blo, en todas las trıbus de Israel, disputaba en- 
tre si, diciendo: “El rey nos librö del poder 
de nuestros enemigos, el nos salvö de las ma- 
nos de los filisteos, y ahora se ha huido del 


33. No debemos creer que el duelo de David era 
sölo efecto de una ternura natural. Mäs que la per- 
dida de un hijo le afligia la impenitencia ‘del que 
habia muerto con las armas en J» mano y sin la pe- 
sibilidad de reconciliarse con su padre. T,os ‚senti- 
mientos de David hacia el hijo desgraciado son una 


viva imagen de la misericordia con que el Padre ce 


lestial ama y busca a los pecadores. Cf. la paräbola 
del hijo prödigo (Luc, 15, 11 ss.), 

4 ss. Sobrecogido -de inmenso dolor David desaten- 
dia a toda su gente, Se habia cubierto la cabeza en 
sehal del duelo que hacia por su hijo segun cos- 
tumbre hebrea, Sin embargo,. el ejercitv vencedor es- 


taba alegre, y queria ver al soberano, el cual se 


ocultaba y con esta actitud ofendia al pueblo, De 
ahi que Joab se presentara ante el monarca para 
prevenirle con toda franqueza. “Si David era padre, 
era tambien rey. EI dolor por un hijo desalmade no 


debi6ö prevalecer contra los sentimientos de gratitud 
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pais a causa de Absalön. 10Ahora bien, Ab- 
salön, a quien habiamos ungido por rey sobre 
nosotros, ha muerto en la batalla., «Por que, 
pues, no haceis nada para traer al rey?” !IE] 
rey David enviö entonces a decır a los sacer- 
dotes Sadoc y Abiatar: “Hablad con los an- 
cianos de Judä, diciendo: C6mo es que sois 
vosotros los ultimos en hacer volver al rey 
a su casa? Pues lo que en todo Israel se 
decia habia llegado a la casa del rey. 12Vos- 
. otros sois mis hermanos, sois huesos mios y 
came mia; «por que, pues, sois los Ultimos en 
hacer volver al rey? 13Decid tambien a Ama- 
sa: No eres tu mi hueso y mi carne? Esto 
y aun mäs me haga Dios, si no has de ser 
delante de mi jefe vitalicio del ejercito, en 
lugar de Joab.” 14Ası gand el corazön de to- 
dos los hombres de Juda, como si fuese un 
solo hombre; y enviaron a decir al rey: “Vuel- 
ve tü y todos tus siervos.” 


CLEMENCIA DEL REY. 15Volviö, pues, el rey, 
y vino al Jordän. Los de Judä habian ido al 
encuentro del rey hasta Gälgala, a fin de 
ayudarle en el paso del Jordan. 1$Tambien 
Semei, hijo de Gera, de los hijos de Benjamin, 
de Bahurim, se apresurö a descender con los 
hombres de Juda para recibir al rey David; 
Yy con el mil hombres de Benjamin; y Siba, 
siervo de la casa de Saül, y con el sus quince 
hijos y sus veinte sıervos, que pasaron el Jor- 
dan delante del rey. 18Cruzaron el vado para 
pasar a la familia del rey y ponerse a su dis 
posicion. Entonces Semei, hijo de Gerä, se 
poströ delante del rey, en el momento que 
este iba a pasar el Jordän, 1° dijo al rey: 
“No me impute mi sehor la iniıquidad, y no 
se acuerde de lo que hice perversamente el dia 
en que mi senor, el rey, saliö de Jerusalen! 
INo haga el rey caso de ello! 20Porque bien 
sabe tu siervo que ha pecado. ‘He aqui que 
he venido hoy, el primero de toda la casa de 
Jose, para bajar al encuentro de mi senor 

- el rey.” 2lEntonces Abisai, hijo de Sarvia, tomö6 
la palabra y dijo: “sAcaso no ha de morir 
Semei, por haber maldecido al ungido de 
Yahve?” 22Pero David dijo: “cQu& tengo yo 


11. La politica de David es muy prudente. Con- 
siste en recordar a la rebelde tribu de Judä que a 
ella pertenece el rey y que ella fud& la primera en 
proclamarle (cap. 2). La intervenciön de los sacer- 
dotes se explica por ser ellos sus fieles servidores. 

13. Amasä era general de las tropas de Absalon 
(cf. 17, 25). Para ganarle, el rey le promete el man- 
do vitalicio del ejercito; hecho que al mismo tiempo 
sirve para humillar a Joab, cuya arrogancia con el 
tiempo se hizo insoportable. En su lugar ninguno 
mejor que Amasä. Con esto ganaba a su causa un 
gran capitän y quitaba a los descontentos un fuerte 


apoyo. 

20. C£. 16, 5ss. La casa de Jose: En sentido mäs 
amplio no solamente las tribus de Jose (Efraim y 
Manases), sino todas las tribus del Norte. 

22. Por qu& me tentdis?; literalmente: Por que 
me sots Satands? Asi son llamados aqui los hijos de 
Sarvia (Abisai y Joab) porque se oponen a la cle- 
mencia del rey, tentändolo a hacer violencia. Asi 
llama Cristo a Pedro cuando d&ste se opuso a que 
muriese Cristo para redimir a los hombres (Mat. 
ı6, 23). 


que ver con vosotros, hijos de Sarvia? «Por 
qu& me tentais®? Nadie ha de morir hoy en 
Israel, pues he visto que hoy ser& (de nuevo) 
rey sobre Israel” 3Y dijo el rey a Semei: 
“No moriräs.” Y se lo jurö el rey. 


Davın x Meriwöser. #MTambien Mefiböser, 
hijo de Saül, habia descendido al encuentro 
del rey. No habia cuidado sus pies, ni com- 
puesto la barba, ni lavado la ropa, desde el 
dia que subiö el rey hasta el dia que volviö 
en paz. ®Cuando vino de Jerusalen al encuen- 
tro del rey, este le dijo: “Por qu& no fuiste 
conmigo, Mefiböset?” 2#Respondiö el: ";Oh 
rey y sefor mio, mi siervo me ha enga- 
nado! Porque tu siervo habia dicho: Me 
aparejare el asno, y montare en el para ir 
con el rey, por cuanto tu siervo es COoJo. 
2’Ademäs, ha calumniado a tu siervo delante 
de mi sefor, el rey. Pero mi sefor, el rey, es 
como un ängel de Dios; haz lo que mejor te 
parezca. 22Pues aunque todos los de la casa 
de mi padre no hemos merecido del rey, mi 
senor, sino la muerte, pusiste tü a tu siervo 
entre los que comen a tu mesa. «Que derecho 
tengo yo todavia para pedir al rey cosa algu- 
na?” 2E] rey le dijo: “Por qu& hablas tanto 
de tus asuntos® Ya lo he dicho: Tü y Siba 
os repartireis las tierras.” 3Y dijo Mefiböset 
al rey: “Tömeselas €] todas, ya que el rey, mi 
senor, ha vuelto en paz a su casa.” 


EL rev v Barzııraı. #Tambien Barzillai, el 
galaadita, baj6 desde Rogelim, y pas6 el Jor- 
dan con el rey, para escoltarlo en el paso del 
Jordan. %Era Barzillai muy anciano, tenia ya 
ochenta anos y habıa abastecido al rey duran- 
te su estancia en Mahanaim, porque era hom- 
bre muy rico. %Dijo el rey a Barzillai: “Pasa 
adelante conmigo, y te sustentare junto a mi 
en Jerusalen.” %Barzillai respondi6 al rey: 
“ Cuäntos ahos podre vivir todavia?. No vale 
la pena subir con el rey a Jerusalen. #Tengo 
ahora ochenta aüos. ;Puedo yo, acaso, distin- 
guir entre lo bueno y lo malo? ;Puede tu 
siervo gustar lo que come y lo que bebe? 
.O puedo oir ya la voz de cantores y de can- 
toras®? «Cömo, pues, tu siervo ha de servir 
de carga a mi senor, el rey? 36Sölo un corto 
trecho acompanara tu siervo al rey en el Jor- 
dan. ;Y por ‚gue quiere el rey darme esta 
recompensa? Permite, pues, que se vuelva 


29. David, ligado por la declaraciön de 16, 4, Y 


ante dos testimonios contradictorios no desea compli- 
car la situaciön con un proceso y da una soluciön 
salomönıca. La generosa respuesta de Mefiböset 
(v. 30) nos confirma en la idea de que era inocen- 
te. Vigouroux aclara este pasaje con la siguiente 
nota: “Es probable que David haya creido ver algo 
sospechoso en la conducta de Mefiböset; por esto no 
le devuelve mäs que la mitad de sus bienes, y deja 
la otra mitad a Sibä, el cual parecia muy aficiona- 
do al rey y a su gobierno” (Polyglotte II, päg. 557). 

37. Las palabras de Barzillai muestran, ademäs 
de la nobleza de su espiritu, las ventajas de la_ve- 
jez en que, aplacadas las pasiones y libre de ambi- 
cion, el hombre busca en la paz del silencio la ver- 
Mıdera felicidad que es la interior. Cf. IIL Rey. 2, 7. 
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tu siervo, para que muera en mi ciudad, jun- 
to al sepulcro de mi padre y de mi madre. 
Pero ahı tienes a tu siervo Camaam. Pase el 
con mi sehor, el rey, y haz con el lo que 
bien te parezca.” 3Respondiö el rey: “;Pase, 
pues, conmigo Camaam! Con €l har& lo que 
te plazca; pues te otorgar& todo cuanto me 
pidas.” 3%Cuando todo el pueblo hubo cruza- 
do el Jordan, pasö tambien el rey. Entonces 
besö el rey a Barzillai y le bendijo; y este 
volviö a su lugar. 


DIsENSIÖN ENTRE JUDA E ISRAEL. #E] rey pa- 
s6 a Gälgala, acompanandole Camaam. Todo 
el pueblo de Juda y la mitad del pueblo de 
Israel escoltaba al rey. *1Y he aqui que vinie- 
ron al rey todos los hombres de Israel y le 
dijeron: “Por qu& nuestros hermanos, los 
hombres de Judä, te han secuestrado, pasando 
por el Jordan al. rey y a su casa y a todos 
los hombres de la comitiva de David?” ®En- 
tonces respondieron todos los hombres de Juda 
a los hombres de Israel: “Es que el rey es pa- 
riente nuestro. Por que os enojäis por eso? 
eHemos acaso comido a costa del rey? ;He- 
mos recibido algo de &i?” #Replicaron los 
hombres de Israel a los hombres de Juda, di- 
ciendo: “Nosotros tenemos diez partes en el 
rey, por lo cual David nos pertenece mäs a 
nosotros que a vosotros. Por que, pues, nos 
habeis hecho este agravio? «No fue nuestra 
palabra la primera para traer a nuestro rey?” 
Y fue mäs dura ja respuesta de los hombres 
de Judä que la de los hombres de Israel. 


CAPITULO XX 


SepIcıöN DE SeBA. !Halläbase alli un hijo de 
Belial, que se llamaba Seba, hijo de Bicri, ben- 
jaminita,;, el cual toc6 la trompeta y dijo: 
“Nosotros no tenemos parte con David, ni he- 
rencia con el hijo de, Isai. ;Cada uno a su 
tienda, oh Israel!” 2Y todos los hombres de 
Israel abandonaron a David y siguieron a $e- 
ba, hijo de Bicri, quedando fieles al rey sölo 
los hombres de Judä, desde el Jordan hasta 
‚Jerusalen. 3Llegö, pues, David a Jerusalen, a 
‚su casa, y tomö el rey a las diez mujeres se- 
cundarias que habia dejado al cuidado de la 
casa, y las puso en clausura. Las sustentd, 
pero no se llegö mäs a ellas. Estuvieron ence 
rradas hasta el dia que murieron, viviendo co- 
mo viudas. 

"4Dijo el rey a Amasä: “Convöcame dentro 





43. No hay duda de que los de Israel, es decir, 
las otras tribus, tenian raz6n, quejändose de la tri- 
bu de Judä, porque ellas habian sido las primeras en 
reconciliarse con David. Ademäs, eran 10 veces mäs 
numerosas que Judä, por lo cual creen valer 10 ve- 
ces mäs. Los de las tribus de Judä, por su parte, 
se apoyan en su parentesco con el rey. Ya se cierne 
en el horizonte la futura divisiön del pueblo en el 
reino de Judä y en el de Israel. jTriste ejemplo de 
la inconstancia humana! Cf. III Rey. cap. 12. 

1. La rcbeliön de Seba tiene sus raices tanto en 
el recelo tradicional de la casa de Benjamin, como 
en los acontecimientos que se. narraron en 15, 5 ss.; 
19, 41ss, Hijo de Belial: hombre malvado. 


-ble sabiduria, 


de tres dias a los hombres de Judä; y tü tam- 
bien estäte aqui presente.” 5Fue. pues, Amasa 
a convocar a Judä, mas no guardö el plazo fr 
jado. Por lo cual dijo Davıd a Abisaı: “Aho- 
ra Seba, hijo de Bicri, va a hacernos mäs mal 
que Absalön. Toma, pues, tü los siervos de tu 
senor, y sigue tras El, no sea que halle para 
sı ciudades fortificadas y se escape de nuestra 
vista.” 7Y salieron en pos de el los hombres 
de Joab, los cereteos y los feleteos y todos 
los hombres valientes. Salieron de Jerusalen 
para perseguir a Seba, hijo de Bicri. 


OAB ASESINA A AMasA. ®Estando ellos junto 
a la piedra grande que habia en Gabaön, se 
presentö Amasä delante de ellos. Vestia Joab 
su tünica militar, sobre la cual tenia cenida 
a sus lomos una espada en su vaina, que sa 
liendose se le cay6. °Dijo Joab a Amasä: “;Te 
va bien, hermano mio?”, y con la mano de- 
recha tomö a Amasä de la barba para besarlo. 
1Amasä no se fij6 en la espada que Joab tenia 
en la mano, de modo que &ste pudo herirlo 
con ella en el vientre y derramar por tierra 
sus entranas; y sin golpe muriö Amasä. Luego 
Joab y su hermano Abisai continuaron la per- 
secucion de Seba, hijo de Bicri. !!Uno de los 
soldados de Joab se apostö junto a Amasä y 
decia: “;Quien es del partido de Joab y quien 
esta con David que siga tras Joab!” !2Mien- 
tras tanto Amasä se revolcaba en su sangre. en 
medio del camino. Mas viendo ese hombre 
que todo el pueblo se paraba, traslad6 a Ama- 
sa del camino al campo y cubriölo con una 
ropa; pues se habia dado cuenta de que todos 
los que pasaban se detentan junto a €. !3Apar- 
tado ya del camino, toda la gente siguiö ade- 
lante en pos de Joab, en persecuciön de Seba, 
hijo de Bicri. 


CAstıco DE SeBA. 1%Joab recorri6 todas las 
tribus de Israel hasta Abel de Betmaacä; y 
tambien todos los bicritas se reunieron y le 
siguieron. 1°Llegaron, pues, y sitiaron (a Se- 
ba) en Abel de Betmaacä y levantaron contra 
la ciudad un baluarte que llegaba hasta el va- 
llado, y toda la gente que estaba con Joab 
estaba batiendo el muro para destruirlo. 16En- 
tonces una mujer sabia gritö desde la ciudad: 
“Oid! ;Oid! ;Ruegoos que digäis a Joab 
que ‚se llegue acä, para que yo hable con el!” 
Acercösele Joab y la mujer preguntö: “;Eres 


7. Los cereteos % feleteos: la guardia personal del 
rey. Cf. 15, 18 y nota. 

10. El crimen de Joab era mäs que un simple 
homicidio, porque lo cometiö so pretexto de besarle. 
Ademäs de esto, Amasä era pariente de Joab. David 
lo condena en III Rey. 2, 5 ss. 

14. Todos los bicritas se reunieron y le siauieron. 
Vulgata: y se le habia juntado lo escogido de la gen- 
te. Abel de Betmaacä: Vulgata: Abela y Betmaaca. 
No son dos ciudades, sino una sola, situada en el 
extremo norte de Palestina. La mujer la llama ma- 
dre (v. 19), porque era una de las ciudades princi- 
pales, cuyos habitantes eran famosos por su buena 
indole y talento, lo que se expresa en el proverbio 
que cita Ja mujer. Esta da pruebas de una admira- 

que recuerda a la mujer de Tecoa 
(cap, 14). 
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tu Joab?” "Yo soy”, contest6 €el. Entonces 
ella le dijo: “Escucha las palabras de tu sier- 
va” A lo que dijo El: “Escucho.” 18Luego 
hablö ella, diciendo: “Antiguamente se solia 
decir: «Hay que pedir consejo en Abel?; y 
asi se arreglaba todo asunto. Yo soy una 
de las (cıudades) pacificas y fieles en Israel; 
tü procuras destruir una ciudad y una madre 
en Israel. «Por qu& quieres devorar la heren- 
cia de Yahve?” 2Joab respondi6: “;Muy le- 
jos de mi la idea de devorar y destruir! 2!E] 
caso no es asi, sino es que un hombre de la 
montafia de FEfraim que se llama Seba, hijo de 
Bicri, ha levantado la mano contra el rey 
David. Entregadme ese hombre solo y me re- 
trare. de la cmdad.” Repuso la mujer a Joab: 
“He aqui que se te arrojarä su cabeza por en- 
cima de la muralla.” 22Entonces la mujer se di- 
rigiö6 a todo el pueblo con tanta cordura que 
cortaron la cabeza a Seba, hijo de Bicri, y se 
la echaron a Joab; el cual toc6 la trompeta y 
las tropas se dispersaron retirändose de la ciu- 
dad, cada una hacia su tienda; y Joab se vol- 
viö a Jerusalen, al rey. 


Mmiıstros pE Davın. 23Joab estaba al frente 
del ejercito de Israel; Banaias, hijo de Joiad3, 
era capitän de los cereteos y feleteos; *#Adu- 
ram, inspector de los tributos; Josafat, hijo de 
Aquilud, cronista; 2Siva, secretario, y Sadoc 

Abiatar eran sacerdotes, 2#Tambien Ira de 
Tair era ministro de David. 


V. APENDICES. 


CAPITULO XXI 


VENGANZA DE LOS GABAONITAS. IEn los dias 
de David se produjo un hambre que dur6 
tres anos seguidos. David consultö a Yahve, 
y dijo Yahve: “Es por causa de Saul y su ca- 
sa, que derramö sangre, matando a los gabao- 
nitas.” 2Entonces el rey llamö a los gabaonitas 
para hablar con ellos, Es de saber que los 
gabaonitas no eran de los hijos de Israel, sino 
de los restos de los amorreos, y los hijos de 
Israel les habian jurado, pero Saül quiso ex- 
tirparlos .(pretextando) su celo por los hijos 
de Israel y Judä. ®Dijo, pues, David a los ga- 
baonitas: “Que quereis que yo os haga y c6- 
mo podre .hacer expiaci6n para que bendigäis 
la herencia de Yahve?” “Los gabaonitas le 
contestaron: “No tenemos cuestiön de plata 
y oro ni con Sadl ni con su casa; Y no Pre 
tendemos matar hombre alguno en Israel.” 
Preguntö6. El: “Pues .qu& quereis que haga por 
vosotros?” SContestaron ellos al rey: "Aquel 
hombre nos ha destruido y maquinaba nuestro 
exterminio para hacernös desaparecer de todo 





26. Ministro de David; literalmente: sacerdote de 


Devid, esto es, consejero o cortesano del rey. Cf. 8, 18. | 


2. C£. Jos. 9, 3 y_ nota. Los gabaonitas no eran 
israelitas, sino restos de los cagıaneos, a los que Josue 
habta jurado no extirparlos (Jos. 9, 15). La con- 
duch de Saül contrasta con la que observs& en I 

ey, 15, 9. = 


el territorio de Israel; $por eso que se nos 
entreguen siete de sus hijos, para que los col- 
guemos ante Yahve en Gabaa de Saül, el ele- 
gido de Yahve.” Y dijo el rey: “Yo los en- 
tregare.” ’EI rey tuvo compasıön de Mefibö- 
set, hijo man hijo de Saul, por el jura- 
mento de Yahve que habia entre ellos, entre 
David y Jonatän, hijo de Saul. ®Tomö, pues, 
el rey a los dos hijos que Resfa, hija de Aya, 
habia dado a Saul: Armoni y Mefiböset, y los 
cinco hijos que Merob, hija de Saul, habia. 
dado a Adriel, hijo de Berzillaı meholatita; ®y 
los entregö en mano de los gabaonitas, que los 
colgaron en el monte delante de Yahve, pere- 
ciendo los siete juntos. Murieron en los pri- 
meros dias de lä siega, al comienzo de la co- 


secha de la cebada. 


AMOR MATERNAL DE ResrA. 10Entonces Resfä, 
hija de Aya, tomando un saco, se lo ex- 
tendi6 sobre la roca; y (estuvo alli) desde el 
principio de la siega hasta que se derramaron 
sobre los (cadäveres) las aguas del cielo, es- 
antando de dia las aves del cielo, y de noche 
as fieras del campo. 1!Fue dado avıso a David 
de lo que habia hecho Resfä, hija de Aya, 
concubina de Saul. 12Y fu& David y tomö6 los 
huesos de Saül y los huesos de ee: su 
hijo; de los ciudadanos de Jabes-Galaad, que 
se los habian lievado de la plaza de Betsän, 
donde los habian colgado los filisteos despue&s de 
derrotar a Saül en Gelbo&; 13y trasladö de alli 
los huesos de Saul y los huesos de Jonatan, su 
hijo; I recogiendo tambien los huesos de los 
colgados, 12los hizo sepultar con los huesos de 
Saul y. de Jonatän, su hijo, en tierra de Benja- 
min, en Selä, en el sepulcro de Kis, su padre. 
Y se hizo todo lo que el rey habia mandado. 
Despue&s de esto, Dios se moströ propicio al pais. 


6. En GWabas de Saul, el eilegido de Yahve. Asi 
tambien San Jerönimo. Algunas ediciones criticas 
traducen: en Gabaön, en el monte de Yahvs. Los 
gabaonitas invocan en su favor la ley del taliön 
(Lev. 24, 20) y la de la expiacisn del homicidio 
(Nüum, 35, 33). Näcar-Colunga explica este caso de 
la siguiente manera: La sangre sölo con sangre pue- 
de ser expiada, y los ejecutores de la sentencia, *ven- 
gadores de la sangre”, serän los mismos ofendidos, 
Mas el culpable era ya muerto. Pagaraä gu casa, 
esto es, sus descendientes, porque contra la ley que 
manda: “No pagarän los hıjos por los padres” (cf. 
Ez. 18, 1s3.), estä la otra que dice que Dios “cas. 
tiga los pecados de los padres en los hijos hasta la 
tercera cuarta generaciön” (Ex. 20, 5). En todo 
este hecho resalta cuän grave cosa es el juramento 
y cömo Dios mira por la fidelidad de las palabras 
selladas con la invocaci6n de su nombre., 

8. Merob: Asi leen las ediciones criticas en vez 
de Micol. Cf. 6, 23 y nota; I Rey. 18, 19. 

9 a. Los colgaron: Wulgata: los crucificaron. En 
Resfä se revela el amor materno en toda su gran- 
deza. Se expuso al sol abrasador dei dia y al frio 
de la noche, estando en peligro de ser devorada por 
ias fieras ella misma, “Defendi6 a los siete aunque 
sölo dos de ellos eran sus hijos, Los otros no tenian 
su sangre, pero eran tambien hijos de una madre. 
En su gran coraz6n habia lugar para todos, su amor 
materno no podia excluir a los hijos de otra madre 
tan infeliz como ella, hijos que compartieron la 
triste suerte con los suyos” (Elpis). 

14. David se apresura a hacer esta obra de mi- 
sericordia para con los ajusticiados,. Cf. Tob. 12, 12. 
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HE£ROES DEL EJERCITO DE Davip, 15Hubo otra 
vez guerra entre los filisteos e Israel; y des- 
cendi6 David, y sus siervos con &l, y comba- 
tieron a los filisteos. Pero en el momento 


en que David se cansö, 1#Isbibenob, uno de la. 


raza de los gigantes, que lievaba una lanza de 
trescientos siclos de bronce y cenia una espada 
nueva, intentö matar a David. !7Mas le vino 
en socorro Abisai, hijo de Sarvia, que hiriö 
al filisteo y le matö. Entonces los hombres de 
David le conjuraron, diciendo: “;No saldräs 
mas con nosotros a la guerra, para que no apa- 

ues la antorcha de-Israel!” 15Despues de esto 

ubo en Gob otra batalla contra los filisteos. 


Entonces Sibecai, husatita, mat6 a Saf, que era | 


de ios -hijos de los gigantes. 19Hubo, ademäs, 
otra batalla en Gob contra los filisteos; y 
Elhanan, hijo de Jaare-Oregim, betlehemita, 
mato a Goliat, geteo, que tenia una lanza cuya 
asta era como un enjullo de telar. 20Hubo, 
ademäs, una batalla en Gat, donde habia un 
hombre de gran estatura que tenia en cada 
mano seis dedos, y en cada pie seis dedos, 
en total veinticuatro,;, era tambien &@l hijo 
de los gigantes. 2lInsultö a Israel; pero le 
matö Jonatän, hijo de Sammaä hermano de 
David, 

22Fstos cuatro eran del linaje de los gigan- 
tes de Gat. y cayeron por mano de David 
y sus servidores, 


CAPITULO XXI 


CäAnrico DE Davin. 1Cant6 David a Yahve las 
palabras de este cantico, cuando Yahve lo hubo 


librado de todos sus enemigos, y de la mano 
de Saul. 2Dijo: 


“Yahve es mi Roca, 
mi fortaleza y mi libertador; 
sSDios es mi Roca, 
a El me acojo; 
El es mi escudo 
y el cuerno de mi salvacıon, : 
mi alto amparo, mi asilo. 
Salvador mio! . 
Tu me libraste de la violencia. 





17. La antorcha de Israel es David. 

18 ss, Elhandn, hijo de Jaare-Oregim. San Jerö- 
nimo vierte, segün la etimologia: Adeodato, hijo del 
Bosque, y lo refiere a David. Goliat geteo: No se 
trata aqui de aquel Goliat a quien matö David. Un 
autorizado hebraista propone la siguiente traduccisn. 
Elhandn, hijo de Yair betiehemita matdö a Galeyat 
heteo. Ct, I Par. 20, 4-8, 

1. Este cäntico, llamado de la Roca (v. 3), se con- 
sidera como testamento del anciano rey. Coincide con 
el S. 17 del Salterio, menos algunas variantes, y va, 
como aquel, mäs allä de los acontecimientos de la 
vida de David. El Rey Profeta habla aqui con es- 
piritu prufetico, como: figura de Jesucristo y tam- 
bien, en sentido apocaliptico, de la segunda venida 
de Cristo (cf. Apoc. cap. 19). 

3. Cuerno de mi salvaciön: No nos escandalice- 
mos de esta imagen, que es muysßbiblica. “Esta me- 
tafora, tomada del arma defensiva y ofensiva de los 
animales cornudos para significar fortaleza, poder, 
protecciön, pudiera traducirse parcialmente en nues- 


tro idioma por yelmo o casco protector” (Prado, Sal- 


terio S. 17). : 


“Cjame, alabandole, a Yahve, 

y quede salvo de mis enemigos. 

5Ya me cercaban las ondas de la muerte, 
me aterraban tofrentes perniciosos; 

$ya me rodeaban las sogas del scheol, | 
y me amenazaban los lazos de la muerte; 
Tcuando en mi angustia clam& a Yahve, 
invoqu& a mi Dios; 

y El desde su templo oyö mi voz, 

y mi clamor liegö a sus oidos. 


&Conmoviöse y temblö la tierra, 
vacilaron los cimientos de los cielos, 
termblaron, porque se inflamö su ira. 
*Subia humo de sus narices, 
y fuego devorador de su boca; 
ascuas encendidas salian de El. 
10E inclind los cielos y descendiö, 
teniendo espesa nube bajo sus pies. 


11Subi6 sobre un querubin y volö, 
apareciö sobre las alas del viento. 
12Puso en torno suyo tinieblas por velo, 
masas de aguas, densos nubarrones. 
13A] fulgor que le precedia i 
se encendieron ascuas de fuego. 


1M4T'ronö Yahve& desde el cielo, 
el Altisimo hizo resonar su voz 
15Dispar6 saetas y los dispersö, 
rayos, y los consternd. 
16Entonces apareciö el fondo da mar 
descubrieronse los cimientos del orbe 
ante la voz increpadora de Yahve, 
ante el resuello del furor de su ira. 


Fxtendiö su mano desde lo alto, 
me tomö y me sac6 de grandes aguas. 
18] jbröme de mi feroz enemigo, 
de los que me aborrecian, 
porque eran mäs fuertes que yo. 
19Me habian sorprendido M 
en el dia de mi calamidad; 
ero Yahve fue mi sosten. 
20Me sac6 fuera, a un lugar ancho, 
salväandome porque me amaba. 


2!Yahve me ha.recompensado ' 
segün merecia mi justicia; 

segün la inocencia de mis manos 

me diö el pago; 

6. Scheol: Iugar .de los muertos; sinönimo 
de nıuerte, 

8 ss. Describe gräficamente, bajo la imagen de una 
tempestad, la ira de Dios que ha quebrantado la 
fuerza de los enemigos de David En S. 96, 3 se 
describe en forma semejante la Parusia de Cristo. 
Esta ira subime con que Dios acude misericordiosa- 
mente en socorro de David, nos muestra lo que serä 
“a4 ira deli Cordero” en el gran dia del juicio (cf. 
Apoc, 6, 16 s.; 19, 11ss.). 

11. Los querubines son el trono de Yahve y le 
sirven de carroza. Vease en Exodo 25, 18 ss. la 
descripciön de su imagen. Cf. S. 79, 2; Ez. 1, 4 ss. 

20. Un lugar ancho, simbolo de la seguridad que 
Dios presta a su fiel siervo David. Porgue me ama- 
ba: nos ama a todos como cosa propia (Juan 10, 
11ss.). He aqui lo que vino Jesüs a revelarnos: el 
amor con que somos amados por su Padre (Juan 3, 
16; I Juan 4, 16). 


aqui 
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2pues he guardado los caminos de Yahve, 


no me he apartado impiamente de mi Dios. | 
Preceptos, 


23Tenia ante mis ojos todos sus 
y no me apartaba de sus mandamientos. 

24Sin reproche anduve en su presencia, 
me guarde& de hacer iniquidad. 


3Yahve me ha retribuido 
conforme a mi justicia, 
segün mi inocencia ante sus 0JoS. 
25Con el piadoso Tü te portas piadoso, 
con el hombre recto, rectamente; | 
2’Ju eres limpio con el limpio, 
y al perverso lo tratas como tal. 
23Tu salvas al pueblo humilde, 
y con tu mirada abates a los altivos. 


%Tu, Yahve, eres mi antorcha; 
Yahve ilumina mis tinieblas. 

%Contigo me arrojo sobre ejercitos, 
con mi Dios salto murallas. 

SIE] camino de Dios es perfecto, 
y acrisolada la palabra de Yahve; 
El es un escudo | 
para cuantos en El confian. 


2Pues iquien es Dios‘ sino sölo Yahver 
;Quien es Roca fuera de nuestro Dios? 
3SMi fortaleza inexpugnable es Dios, 
quien hace perfecto mi camino. 
4])iöme pies ligeros cual de ciervo 
y me colocö sobre las alturäs; 
S2dieströ mis manos para la guerra, 
y mis brazos doblan el arco de bronce. 


3Me diste el escudo de tu salvaciön, 
y tu benignidad me ha hecho grande. 
S’Ensanchaste el camino bajo mis pies, 
para que no resbalasen. | 
3Asi persegui a mis enemigos 
hasta destruirlos, 
y no me volvi hasta acabar con ellos. 
3%Sj, acabe con ellos y los aplaste, 


26. Dios trata suavemente a los sencillos, severa- | 


mente a los orgullosos. Ei Magnificat de la Virgen 
es como un desarrollo de este concepto que nos mues- 
tra la verdadera fisonomia de Dios (Luc. 1, 45 ss.). 

29. Vease $. 35, 10: “En tu luz veremos la luz”. 
La via iluminativa del conocimiento de Dios por la 
Revelaciön, precede a la vida de uniön con Dios por el 
amor. Por eso, Jesucristo, el Verbo, es ante todo una 
iluminaciön que prepara el camino al Espiritu Santo 
que es el amor (II Tim. 1, 10). Esa iluminaciön que 
nos descubre las maravillas de Dios es la palabra 
de que habla el v. 31 (S. 11, 7). De ahi la su- 
prema importancia de conocer la Sagrada Escritura 
que es “la Carta de Dios. a los hombres” ($S. Gre- 
gorio). 

31. Delicioso elorio del divino Padre y de su pa- 
labra, Cf. S. 
y muchos otros textos nos hacen comprender la fa- 
lacia de los que impiamente tildan de escandalosa la 
Sagrıda Escritura porque se expresa con la claridad 
propia de la verdad absoluta, sin los rodeos litera- 
rios de los hombres. Estos han llegadb a decir que 
“as palabras sirven a cada uno para ocultar lo que 
piensa”, en tanto que Dios en sus palabras nos 
muestra las mäs intimas verdades de nuestro inte- 
rior (Hebr. 4, 12) y hasta nos descubre, como lo re- 
velö Jesüs. los arcanos mismos de la 'l'rinidad (Juan 
15, 15). Cf. I Cor. 2, 10. 


‚47:Vıva Yahve, 
En 


11, 7; 118; 140; II Tim. 1, 8. Estos |. 


de modo que no pueden ya levantarse; 
han caido debajo de mis pies. 


“Cenisteme de fortaleza para luchar, 
sometiste mis enemigos a mi poder, 
“lpusiste en fuga a mis Contrarios; 
 y asi destroce a los que me odiaban. 
4Miraban en derredor, 
mas no hubo quien los salvase, 
(clamaban) a Yahvs, pero no los oia; 
*%trituräbalos como polvo de la tierra, 
cual barro de las calles 
los aplastaba y los hollaba. 


#Me libraste tambien 
de los revoltosos de mi pueblo, 
Bi jefe de naciones me elegiste. 
eblos que no conocfa me sirven. 
#Hombres extranjeros me dicen lisonjas, 
apenas oyen de mi, me obedecen. 
46] 05 extranjeros palidecen 
y temblando salen de sus refugios. 


y bendita sea 
salzado sea Dios, 
la Roca de mi salvacıiön, 
%#e] Dios que me otorga venganza, 
y somete los pueblos a mis pies; 
4e] que me salva de mis enemigos. 
Pues Tü me ensalzas 
sobre los que se levantan contra mi; 
me libras del hombre violento. . 
50Por eso, te alabar& entre las naciones, 
y cantar& loores a tu nombre, Yahve. 


mi Roca! 


SIE] salva maravillosamente a su rey, 
y usa de misericordia con su ungido 
David y su descendencia para siempre.” 


CAPITULO XXI 


ULrtiMo cAnTıco DE DAvip. !Estas son las | ülti- 
mas palabras de David: 


“Oräculo de David, hijo de 
oraculo del vardn puesto en lo 
del ungido. del Dios de Jacob, 
del dulce cantor de Israel: 


2E] Espiritu de Yahve habla por mi, 
y sobre mi lengua se halla su palabra. 
3Hablöme el Dios de Israel, 

dijo la Roca de Israel: 


Isai 


alto, 


40. Toda fuerza viene de El, que es quien da el 
triunfo en las batallas (S$. 32, 16s.). 

44. Cf. Rom. 10, 20.21. La profecia del reinado 
sobre las naciones es indudablemente mestänica, sien- 
do el reinado de David fizura del reinado de Cris- 
to. C£. 7, 13 y 16. Dan 

51. Su ungido: $S. Jer6nimo vierte: sw Cristo. Da-. 
vid fue ungido como rey, y de su linaje descen- 
der el Ungido por excelencia, Jesucristo. 

2. El Espiritu de Yahve& habla por mi: “EI pro- 
feta afirma abiertamente la inspiraciön del oräculo 
que estä a punto de proclamar. No es un hombre 
el que habla, sino el mismo Dios... La legitimidad 
de esta afirmaciön la atestiguar& Nuestro Senior Jesu- 
cristo (Mat, 12, 40)” (Fillion). 

3. La Roca de Israel: Sobre este nombre de Dios 
vease 22, 3, Gen, 49, 24; S. 17,3 y notas. Un do- 
minador, etc. Cf. Luc. 1, 32 8, 
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ULIBRO DE LOS REYES 23, 3.23 





Un dominador. justo de los hombres 

que gobierna en el temor de Dios, 
como la luz de la aurora 

cuando se levanta el sol 

en una manana sin nubes. 

A sus rayos, tras la lluvia, 

brota la hierba de la tierra. 


5:No estä asi con Dios mi casa? 

pues El hizo conmigo pacto eterno, 

firme en todo y bien guardado. 

El es toda mi salud | 

y el cumplimiento de todos mis deseos. 


#Pero los hombres de Belial 

sean desechados todos como espinas, 
que no pueden tomarse con la mano. 

"Quien quiere tocarlas, 

se arma de hierro o de un asta de lanza, 
y las quema en su mismo lugar.” 


Los PALADINES DE Davip. ®Estos son los nom- 
bres de los heroes que tenia David: Jesbam, 
h}jo de Hacamoni, el’ principal de los tres. 
Blandiö su lanza contra ochocientos hombres 
y los matö de una vez. 

Mespues de este, Eleazar, hijo de Dod6, 
hijo de Ahohi, que era uno de los tres valien- 
tes que estaban con David. Desafiaba a los 
filisteos, reunidos alli para. batalla, Habianse 
dispersado ya los hombres:de Israel, 1%cuan- 
do €l se levantö e hiriö a los filisteos has- 
ta que se le cansö la mano y le quedö pe- 
gada a la espada. En aquel dia obrö Yahve 
una. gran liberaciöon, y el pueblo volviö en 
pos de Eleazar, pero solo para tomar los des- 
PoJos. 

11Despues de El, Samma, hijo de Ag&, hara- 
rita. Habianse reunido los filisteos en Lehi, 
y habia alli un pedazo de terreno sembrado 
de lentejas, y el pueblo iba huyendo de- 


4. Notemos para nuestro consuelo estas dos vivisi- 


mas imägenes que pueden aplicarse tambiän a lal 


belleza del alma amiga de Dios. En el v. 5 mues- 
tra bien claro cömo tanta belleza no es obra de 
huestros meritos, sino de la divina misericordia, la 
cual esta al alcance de todos los que creemos en 
esa grnerosidad de Dios. 

5. Un pacto eterno: la promesa de la realeza y rei- 
no mesiänico con que Dios distinguiö a la casa de Da- 
vid. Esta promesa se halla repetida varias  veces 
en el capitulo 7. El Angel Gabriel la reitera en 
Lue. 1, 32, C£. I Par. 28,4 y ?. j 

68. Ck. S. 2,9; Apoc. 2, 27; 19, 15. Hijos de 
Belial: los malvados. jTremenda figurai Ni siquie- 
ra merecerän ser tocados por la mano misericordiosa 
de Dios. 

8 ss. Sobre el texto primitivo de los tres versos 
8-10 se ba discutido mucho. San Jer6önimo prefiere 
la traducciön etimolögica de algunos nombres pro- 
pios. Por ejemplo: el gie se sienta en cätedra, prin- 
cipe muy sabio entre los tres; El es como el Hierno 
gusanillo de madera (en vez de: Jesbsam... lansa). 
en de Dodöd: Vulgata: hijo de su tio Paterno 
v » “ = 

10. Esto no es legendario come en los libros de 
caballeria sino verdad afirmada por la a divi- 
na. sQu& heroe hubo jamas como &stos? Ei secreto 
estä en que, como se dice en el verso 12, Dios obrö 
por medio de ellos, - 


lante de los filisteos. I?Entonces &l se plant6 
en medio del campo, lo defendiö y derro- 
tö a los filisteos; y; obrö Yahve& una gran libe- 
raciön.. | 

13Tres de los treinta capitanes fueron a re- 
unirse con David, al tiempo de la siega, en 
la cueva de Odollam, mientras una tropa de 
filisteos acampaba en el valle de Refaim. 
14T)avid estaba a la sazön en la fortaleza y ha- 
bia una guarniciön de los filisteos en Betle- 
hem. !5Se le vino entonces a David un deseo 
y dijo: “;Ah, si yo pudiera beber del agua 
del pozo de Betlehem, que estä junto a la 
puerta!” 16Con lo cual los tres valıentes atra- 
vesaron el campamento de los filisteos, saca- 
ron agua del pozo de Betlehem que estä junto 
a la puerta, y la llevaron a David. Mas &l no 
quiso beberla, sino que la derramö para Yah- 
ve, Wdiciendo: “;Lejos de mi, oh Yahve, ha- 
cer tal cosa! ;No es esta la sangre de los 
hombres que han expuesto su vida para bus- 
carla?” Por tanto no quiso beberla. Esto 
hicieron los tres heroes. 


HazaNas DE Asısaı vy Banafas. 18Abisai, her- 
mano de Joab, hijo de Sarvia, era jefe de 
treinta. -Enriströ su lanza Contra trescientos 
y los derrotö, y adquiri6 fama entre los tres. 
if] era de los treinta el mäs distinguido y su 
jefe, mas no igualö a los tres. | 

20Banaias, hijo de Joiadä, vardn fortisimo y 
de grandes hazanas, natural de Cabseel, mat6 
a los dos Ariel de Moab. En un dia de nieve 
baj6 y matö un leön. en una cisterna. #!Mat6, 
ademas a un egipcio, varön de alta estarura. 
Tenia el egipcio en su mano una lanza, pero 
(Banatas) baj6 contra El con su bäculo, y arran- 
cando la lanza de la mano del egipcio lo mat6 
con esa misma lanza. 22T’ales cosas hizo Banaias, 
hijo de Joiada, y tuvo renombre entres los tres 
valientes. 3E£] era el mäs considerado entre los 
treinta,: pero no. alcanz6 a los tres. David lo 
hizo consejero suyo. 


ÜTROS GUERREROS VALIENTES. 2Entre los trein- 


ta figuraban: Asael, hermano de Joab; Elha- 
nan, hijo de Dod6, de Betlehem; 25Sammä de 


Harod; Elica de Harod; 2#Heles el paltita; Ira, 


“. 


ae de Iques, de Tecoa; 27Abieser de Anatot; 
obonai, husatita;, 28Selmön ahotita; Maharsai 


13. En el valle de Refaim: Vulgata: en el valle 
de los gigantes, situado al sudoeste de Jerusalen. Re- 
fatm (singular Rafa) significa gigantes, Cf. 22, 16 


18, j 

17. Esta historia manifiesta el carifio que los gwe- 
ıreros tenian a su jefe. David se muestra digno 
de ellos. No :bebe el’ agua, sino que le da un des 
tino sagrado, como era entre los israelitas la libaciön. 

18. Jefe de treinta: Asi leen los modernos, en 
lugar de jefe de tres. Vaccari observa que “treinta’” 
a aqui no tanto el nümero como la categoria. 

. v._23, 5 

20. Los dos Ariel de Moab. Setenta: los dos hijos 
de Ariel de Moab. Vulgata: los dos leones de Moab. 


‚Ariel significa “leön de Dios”. Asi llaman hoy toda- 


via los ärabes y persas a4 
lientes, 

: 24. Hijo de 
no. Ch. v. 9. 


los guerreros mäs va- 
Dodö. Vulgata: hijo de cu ti pater- 


I LIBRO DE LOS REYES 23, 28-39; 24, 1-20 


de Netofä; 2?Heleb, hijo de Baand, de Netofä; 


Itai, hijo de Ribai, de Gabaä de los hijos de 
Benjamin; 30Banaias, de Faratön; Hidai, de los 
valles de Gaas; S!Abialbön de Arbat, Azmävet 
de Barhum; %*Eliabä de Saalbön, Bene&-Jasen, 
Jonatan; 3Sammäa de Harar; Ahıiam, hiJo de 
Sarar, de Aror; %Elifälet, hijo de Ahasbai, hijo 
del maacateo; Eliam, hijo de Aquitöfel gilonita; 
SHesrai de Carmel; Farai arbita,; 3@]gal, hijo 
de Natäan, de Soba; Bani gadita; °’Selec ammo- 
nıta y Naharai de Beerot. escuderos de Joab, 
hijo de Sarvia; %Irä de Jeter, Gareb de Jeter; 
®Urias, el heteo, en total treinta y siete. 


CAPITULO XXIV 


CENSO DEL PUEBLO. !Una vez mäs se encen- 
diö la ıra de Yahve contra los israelitas, e ins- 
tigo a David contra ellos, diciendo: “Anda y 
haz el censo de Israel y de Juda.” 2Dijo, pues, 
el rey a Joab, jefe del ejercito que estaba con 
el: “Recorre todas las tribus de Israel, desde 
Dan hasta Bersabee, y haced el censo del pue- 
blo, para que yo sepa el nümero del mismo.” 
$Respondiö Joab al rey: “;Multiplique Yahve, 
tu Dios, cien veces mäs el nümero actual del 
purbid, y veanlo los 0j0s de mi seüor el rey! 

as, cPOr que quiere esto mi sefor el rey?” 
Pero la palabra del rey prevaleciö sobre Ib 
y los jefes del ejercito, de manera que Joab 
y los jefes del ejercito salieron de la presencia 
del rey para hacer el censo del pueblo de 
Israel. 

$Pasaron el Jordan y acamparon en Aroer, a 
la derecha de la ciudad que est en medio del 
valle de Gad. Luego fueron a Jazer, ®vinieron 
a Galaad y a la regiön situada al pie del Her- 
mön, y despues llegaron a Dan-Jaan y a los 
alrededores de Sidön, 7de donde fueron a la 
fortaleza de Tiro, y a todas las ciudades de los 
heveos y de los cananeos; y al fin marcharon 
hacia el mediodia de Judä, a Bersabee. 8Asi re- 


corrieron todo el pais y al cabo de nueve me- | 


ses y veinte dias volvieron a Jerusalen. 9Joab 


1 ss. Cf. I Par. 21, 1-26. ıCuäl fue& la causa de 
la ira de Dios y quien instigö6 a David? Segün los 
Santos Padres y muchos interpretes modernos, se 
encendiö el furor del Sefior porque el motivo de 
hacer el censo era el orgullo, cual si &i fuese duefo 
del pueblo de Dios y el poder de Israel consistiera 
en su nümero y no en la confianza en Dios. Fsto 
se confirma con la conducta inversa que sigui6 Da- 
vid en I Par. 27, 23. El que moviö a David al or- 
gullo fu& Satanäs, como afırma expresamente el libro 
de los Paralipömenos (I Par. 21, 1). Dios se lo per- 
mite, como en Job 1, 12, pero esta vez para casti- 
gar la infidelidad de su pueblo, como lo hizo otras 
veces por medio de ejercitos enemigos. De ahi que 
el castigo descargue sobre el pueblo (v. 15) y no 
sobre el rey que dispusn el censo, Dios permite a ve- 
ces que un pastor caiza en una falta para castigar 
asi a los que estän a su cargo, porque, segün dice 
San Gregorio, es muy intenso el enlace que hay en 
tre los gobernantes y los gobernados, entre el Pastor 
y la grey. 

3. Joab se muestra mäs cauteloso que el rey, lo 
que hace suponer que tambien la gente menos forma- 
da sabia que el censo constituia un atentado contra 
la soberania absoluta de Yahve. 

9. El Libro de los Paralipömenos trae otras cifras 
(I Par. 21, 5). 
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diö al rey la suma del censo del pueblo; y fue- 
ron los de Israel ochocientos mil hombres de 
guerra que sacaban espada, y los de Judä, 
quinientos mil hombres, 


LA peste. 10Pero despues que hubo contado 
e] pueblo le remordiö a David la conciencia. 
Y dyjo David a Yahve: “He pecado grave- 
mente en lo que acabo de hacer. Perdona, pues, 
oh Yahve, la iniquidad de tu siervo; porque 
he obrado muy neciamente.” 4A] dia siguiente, 
cuando David se levantd, hablö Yahve a Gad 
profeta, vidente de David, en estos terminos: 
12“Ve y di a David: Ası dice Yahve: Yo pon- 
go delante de ti tres cosas; escögere una de 
ellas, y te la hare.” Vino, pues, Gad a Mavid, 
y se lo comunicö, diciendo: “«Quieres que ven- 
gan sobre ti siete aios de hambre en tu tivrra?, 
co que tü huyas durante tres meses perscgui- 
do por tus enemigos?’, ‘o que haya tres dias 
de peste en tu pais? Delibera ahora y mira 
que he de responder al que me envia.” !4En- 
tonces David respondiö a Gad: “Me veo en 
muy grande angustia. ;Caigamos, pues, en ma- 
nos de Yahve, porque grandes son sus miseri- 
cordias, pero que no caiga yo en manos de 
los hombres!” | 

15Enviö, pues, Yahve una peste a Israel. desde 
aquella manana hasta el tiempo senalado; y 
murieron, desde Dan hasta Bersabee, setenta 
mil hombres del pueblo. 16E] ängel extendia 
ya su mano contra Jerusalen para desolarla; 
mas Yahve se arrepintiö del mal, y. dijo al 
angel que exterminaba al pueblo: “;Basta ya; 
deten tu mano!” El] ängel de Yahve& estaba en- 
tonces junto a la era de Areuna, el jebuseo. 
"Cuando David viö al ängel que heria al pue- 
blo, dijo a Yahve: “He aqui que yo soy el 
que he pecado; he obrado perversamente, pero 
estas ovejas, dqu& han hecho? ;Descarga, pues, 
tu mano sobre mi y sobre la casa de mi 
padre!” 


Dios sE APIADA DEL PUEBLO. 1@Ese mismo dia 
vino Gad a David y le dijo: “Sube, levanta un 
altar a Yahve& en la era de Areuna, el jebuseo.” 
19Subiö, pues, David, conforme a la palabra 
de Gad, como se lo habia mandado Yahrve. 


2Cuando Areuna, alzando los 0jos, vi6 al rey 





10. He pecado Yyravemente: David siente que «sa 
soberbia desagrada a Dios mäs que todas las caidas 
que proceden de nuestra debilidad. 

14. Nuevo ejemplo de la confianza en Dios que no 
aD DCona a David aün cuando &l se siente muy cul- 
pable. : 

16 s. Vemos aqui que, si Dios castiga al pueblo 
por la falta de David, tambien perdona por amor de 
este, Cuyo generoso coraz6n vemos una vez mäs en 
el v. 17. Cf. Deut, 8, iIlss. y nota. 

18 ss. Areuna, o Ornän, como lo llama el Libro 
fe los Paralipömenos, no pertenecia al pueblo israe- 
lita, pues era jebuseo (cf. 5, 6ss.). Sin embargo 
no se muestra menos generoso que David (v. 22). 

era de Areuna estaba al norte de la “ciudad de Da- 
vid”, o sea, en el sitio que Dios eligi6ö para que alli 
se levantara mäs tarde el Templo, la ünica casa de 
oraciön y sacrificios, adonde de todas partes habria 
de acudir el pueblo para tributarie homenaje. David 
lo compr6 y alli mismo erigi6 un altar (v. 25). 
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y a sus siervos que venian hacia El, saliö y 
poströse delante del rey, rostro en tierra. 21Y 
dijo Areuna: “;Por qu& viene el rey mi senor 
a casa de su siervo?” David respondi6: “Para 
comprarte esta era, a fin de edificar un altar a 
Yahve, para que la plaga se retire de sobre el 
pueblo.” 2Dijo entonces Areuna al rey: “To- 
me el rey mi sehor y ofrezca como sacrificio 
lo que bien le parezca. Mira, aqui estän los 
bueyes para el holocausto, y los trillos y los 
yugos de los bueyes para la lena. #Todo esto, 


II LIBRO DE LOS REYES 24, 20-25 


oh rey, regala Areuna al rey.” Areuna dijo 
ademäs al rey: “;Yahve, tu Dios, te sea propi- 
cio!” MRespondiö el rey a Areuna: “No, sino 
que te lo comprar& por plata, pues no quiero 
ofrecer a Yahv& mi Dios holocaustos que no 
me cuesten nada.” Y asi compr6ö David la era 
ne bueyes por cincuenta sclos de Pen 

avid erigi6 alli un altar a Yahv& y ofreciö 
holocaustos y sacrificios pacificos; y Yahve 
Si Brepicih al pais, y se retirö la plaga de 
srael. 


LOS LIBROS II Y IV DE LOS REYES 


INTRODUCCION 


Los Libros III y IV de los Reyes que en al- 
gunas versiones se lHaman hbros I y II de los 
Reyes (porque los dos libros que preceden 
se laman a veces libros de Samuel), han de 
considerarse como continuaciön de esos dos 
libros histöricos a los cuales se agregan. 

Empiezan con el advenimiento de Salomon 
al trono y cierran con la caida del reino de 
Juda, abarcando, por consiguiente, mas de cua- 
tro siglos (X-VI a. C.). 

El primero, a saber el Libro III (3°) de los 
Reyes, trae en su primera parte la kistoria de 
Salomon (cap. 1-11), en la segunda la de los 
reinos de Judä e Israel hasta el rey Ococias de 
Israel (cap. 12-22). 

El Libro IV describe la historia de los dos 
reinos hasta la destruccion de Samaria y del 
reino de Israel (cap. 1-17), refirtendo luego los 
acontectmientos que siguieron en Judä, hasta 
el cautiverio babılönico. 

No es el objeto de estos libros Orece ats 
una historia exclusivamente politica. Lo que el 
autor quiere mostrar es cömo los reyes obser- 
varon o no las normas de la Ley y de que ma- 
nera Dios cumpliö sus promesas y amenazas. Ala 
posicion que toma cada rey respecto de la Ley, 
corresponde su suerte personal y la de su rei- 
no. Aquel rey es grande, que cumple la Ley, 
aquel es pequeno- e impio, que la descuida. Este 
es el esquema segün el cual cada rey es juzgado. 

El autor debe haber sido uno de los profetas. 
Segun la tradicion judia fue Jeremias, con lo 
cual coinciden algunos ilustres exegetas moder- 
nos. En todo caso, ha de reconocerse el paren- 
tesco de estilo entre el libro de Jeremias y 
estos dos de los Reyes. 

El tiempo de la composiciön de los dos I- 
bros ha de fijarse entre el ano 562 y el ano 
538 a. C. Pues el autor menciona la liberaciön 
del rey Jeconias acaecida el ano 562, pero no 
el fin del cautiverio (ano 538). 

El autor ha tenido a su disposicion fuentes 
escritas, los anales de los reyes de Judä, citados 
por el 15 veces, y los anales de los reyes de Is- 
rael citados 17 veces. De estas fuentes ha entre- 
sacado lo que creia conveniente para su objeto. 

Un problema para los exegetas es la crono- 
logia de los dos libros. Consiste ella en indicar 
la edad del rey a. sube al trono y la dura- 
cion de su reinado, y, ademäs, su sincroniza- 
ciöon con el reinado de rey contemzporäneo de 
Israel o de Judä, respectivamente. Pero si se 
suman los anos de los reyes de Judä con los 
‚del reino de Israel desde el cisma hasta el rau- 
‚iwerio de Israel, resulta una diferenc:a de 19 
dos. Para solucionar esta dificultad se han 
‚propuesto varios sistemas. 


LIBRO III DE LOS REYES 


_LSALOMÖN 


CAPITULO I 


Asısac. IEI rey David era ya viejo y de 
edad avanzada, por lo cual lo cubrian con 
ropas, pero no podia entrar en calor. ?2Dije- 
ronle entonces sus siervos: “Büsquese para el 
rey, nuestro sehor, una Joven, virgen, que sirva 
al rey. Ella te cuide y se acueste en tu seno 
para que nuestro senor, el rey, consiga calor.’ 
$Buscaron, pues, una joven hermosa en todos 
los territorios de Israel; y hallaron a Abisag 
sunamita, y la trajeron al rey. *Esta joven era 
en extremo hermasa; cuidaba ella al rey y le 
servia, pero el rey no la conoci6. 


: CONSPIRACIÖN DE Anonias. PEntonces Adonias, 
hijo de Haggit, dijo en su orgullo: “Yo sere 
rey”; y se procurö una carroza, gente de a 
caballo, y cincuenta hombres que corriesen 
delante de &l. ®8Su padre nunca en todos sus 
dias se lo reprochaba, preguntändole: “;Por 
qu& haces esto?” Adonias era de muy hermosa 
presencia y (sw madre) le habia dado a luz 
despues de Absalön. ’"Conspiraba con Joab, 
hijo de Sarvia, y con el sacerdote Abiatar, los 
cuales siguieron el partido de Adonias. 8Pero 
el sacerdote Sadoc, Banaias, hijo de Joiadä, el 
profeta Natän, Semei, Rei, y los valientes que 
tenia David, no seguian a Adonias. %Ahora 


‚3. Hallaron a Abisag sunamita: “Si en esta histo- 
ria miıräis sölo la corteza de la letra, que, como 
dice San Pablo, mata, no os parece una ficciön 
burlesca o una farsa grosera?” (S. Jerönimo a Ne- 
pociano), EI mismo Doctor observa acertadamente que 
el rey tomö a Abisag por esposa. Por eso fu impu- 
tado a Adonias como delito el pedirla para si en ma- 
trimonio (2, 24 s.). Las viudas del rey ho podian 
contraer segundo matrimonio, despu&s de muerto su 
marido. El Doctor Mäximo ve en Abisag una figura 
de la sabiduria que acompafia al hombre en su ve- 
jez, Este episodio, que recuerda por su pureza el . 
divino poema del Cantar de los Cantares, es un tes- 
timonio final que Dios da a favor de David, su ami- 
go predilecto, 

5. Adonias, ahora el primogänito, porque los her- 
manos mayores habian muerto (II Rey. 13, 32; 
18, 14). No habia ley de sucesiön al trono en Is- 
rael. EI padre determinaba cuäl de sus hijos ha- 
bia de sucederile. En nuestro caso el preferido en- 
tre los hijos fu&e Salomön; Adonias, empero, con- 
fiando en los derechos de la primogenitura y aprove- 
chando la vejez de su padre se preparaba desde hacia 
tiempo para alzarse con el reino mediante un golpe 
de Estado. Le ayudaban Joab y Abiatar, uno de los 
dos Sumos Sacerdotes de entonces (cf. 2, 27). 

9. Junto a la piedra de Sohtlet, es decir, junto a 
la piedra de la serpiente. Segün Vincent habia un 
sitio pedregoso, al sudeste de la ciudad, sobre el cual 
pasaba un camino de: sernentina hasta la fuente de 
Rogel, llamada hoy dia Bir Eyub, y situada en el 
valle del Cedrön al sudeste de la ciudad (Jos. 15, 7; 
II Rey. 17, 17). 
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bien, Adonias inmolö ovejas. bueyes y novillos 
cebados junto a la piedra de Sohelet, que esta al 
lado de la fuente de Rogel, y convidö a todos 
sus hermanos, los hijos del rey, y a todos los 
hombres de Juda, siervos del rey; !°pero no in- 
vitö al profeta Natän, ni a Banaias, hijo de Joia- 
da, ni a los valientes, ni a Salomön su hermano. 


INTERVENCION DE NATAN. 1UEntonces hablö 
* Natän a Betsabee, madre de Salomön, y le 
- dijo: “No sabes que reina Adonias, hijo de 
Haggit, sin que nuestro senior David lo sepa? 
12Ven, pues, ahora y te dare un consejo, para 
que puedas salvar tu vida y la vida de tu hijo 
Salomön. 13Anda, presentate al rey David, y 4 
le: «Senor mio y rey, ;no Juraste tü a tu sierva, 
diciendo: Salomön, tu hijo, reinara despues de 
mi, y El se sentara sobre mi trono? «Por qu£, 
pues, reina Adonias?> 1%Y he aqui que mientras 
tü estuvieres aün hablando alli con el rey, en- 
trar& yo tras de ti. y confirmare tus palabras.” 

15Entrö, pues, Betsabee en el aposento del 
rey, el cual era ya muy viejo, y Abisag la su- 
. namita servia al rey. !#Inclinöse Betsabee y se 
poströ ante el rey; y dijo el rey: “sQue& quie- 
res?” MRespondiö ella: “Senior mio, tü juraste 
a tu sıerva por Yahve, tu Dios. diciendo: «Sa- 
lomön, tu hijo, reinarä despues de mi, y el 
se sentara sobre mi trono.»> 18Mas ahora he aqui 
que Adonias se ha hecho rey, y tü, senor 
mio, y rey, no lo sabes. 19Ha sacrificado bue- 
yes y novillos cebados y ovejas en gran nü- 
mero, y ha convidado a todos los hijos del 
rey, y al sacerdote Abiatar, y a Joab, jefe del 
ejercito, pero no ha convidado a tu siervo 
Salomön. En ti, oh rey y sefor mio, estän 
ahora puestos los o0jos de todo Israel, para 
que les hagas saber quien ha de sentarse sobre 
el trono de mi senor el rey despues de &l. 2!De 
lo contrario. cuando el rey mi senor duerma 
con sus padres, yo y Salomön, mi hijo, sere- 
mos (tratados como) criminales.” 

22F]la estaba todavia hablando con el rey, 
cuando he aqui llegö el profeta Natän. 3Y 
avisaron al rey, diciendo: “Ahi esta el profeta 
Natan.” Entrö, pues, este a la presencia del 
rey y se poströ delante del rey, rostro en 
tierra. #Y dijo Natan: “Senor mio rey, 
ehas dicho tu: «Adonias ha de reinar De 
de mi, y se sentarä sobre mi trono?? #Porque 
ha bajado hoy y ha sacrificado bueyes y novi- 
llos cebados y ovejas en gran nümero, y ha 
convidado a todos los hijos del rey, a los ca- 
itanes del ejercito y al sacerdote Abiatar; 
hie aqui que estän comiendo y bebiendo con el 
y exclaman: ;Viva el rey Adonias! 26Pero no 
me ha convidado a mi, tu siervo, ni al sacer- 
dote Sadoc, ni a Banaias, hijo de Joiadä, ni a 
Salomön tu siervo. 27;Se hace esto por orden 
de nuestro sehor el rey, sin comunicar a tus 
siervos quien ha de sentarse sobre el trono de 
mi senor el rey despues de el?” 

23Respondi6 el rey David, diciendo: “Lla- 

21. Betsabee teme, no sin razön, que Adonias, al 


ascender al trono, mate, segün costumbre oriental, a 
su hijo Salomön para desembarazarse del competidor. 


madme a Betsabee”; y ella entrö a la presen- 
cia del rey y estuvo de pie ante el rey. ®En- 
tonces hizo el rey este juramento: “;:Vive 
Yahve que ha librado mi alma de toda angus- 
tia, que asi como te he jurado por Yahve. el 
Dios de Israel, diciendo: Salomön, tu hijo, 
reinarä despues de mi, y El se sentarä sobre mı 
trono en mi lugar, asi hare hoy mismo! ’ ®!En- 
tonces Betsabee inclinö el rostro hasta la tierra, 
y prosternändose delante del rey, dijo: “; Viva 
mi senor, el rey David, para siempre!” 


SALOMÖN ES UNGIDO REY. 3Despues dijo el 
rey David: “Llamadme al sacerdote Sadoc, al 
,t ‚ .. . 2,9, 
profeta Natän, y a Banaias, hijo de Joiada. 
Cuando ellos se habian presentado delante del 
rey, 3]es dijo este: “Tomad con vosotros a 
los siervos de vuestro senor, y haced montar a 
Salomön mı hijo sobre mi mula, y conducidle 
al Gihön. #Allı el sacerdote Sadoc y el pro- 
feta Natän le ungirän por rey sobre Israel; y 
tocar&is la trompeta, y direis: ";Viva el rey 
Salomön!” 3Luego subireis en pos de el; y 
vendrä y se sentarä sobre mi trono. El sera rey 
en mi lugar, porque a El le instituyo principe 
sobre Israel y Juda.” 36Respondiö6 Banaias, h1jo 
de Joiadä, al rey, diciendo: “:Amen! ;Asi lo 
confirme Yahve, el Dios de mi sefor el rey! 
37Como Yahve& ha estado con mi senor, el rey, 
asi este con Salomön; y ensalce su trono mäs 
que el trono de mi sefor, el rey David!” 3®Ba- 
jaron, pues, el sacerdote Sadoc, el profeta Na- 
tarı y Banaias, hijo de Joiada, con los cereteos 
y feleteos, e hicieron montar a Salomön sobre 
la mula del rey David y le condujeron al 
Gihön. 3#E] sacerdote Sadoc tomö del "Taber- 
näculo el cuerno de öleo, con el cual ungiö 
a Salomön;, y al son de la trompeta exclamö 
todo el pueblo: “;Viva el rey Salomön!” #0Des- 
pues subiö con El todo el pueblo, tocando 
flautas, y haciendo gran fiesta de modo que 
parecia hendirse la tierra por el ruido de sus 
aclamaciones. 
41Oyölo Adonias y todos los convidados que 
con &€l estaban, en el momento en que acaba- 
ban de comer. Y como oyese Joab el sonido 
de la trompeta, dijo: “Que significa este rui- 
do de la ciudad alborotada?” #Estaba todavia 
hablando, cuando he aqui que llegö Jonatan, 
hijo del sacerdote Abiatar. “Ven, le dijo Ado- 
nias, porque tü eres hombre valiente y traes 
buenas nuevas.” 43Jonatän respondi6ö y .dijo a 
Adonias: “Si, por cierto, pues nuestro senor 
el rey David, ha hecho rey a Salomon. *# 





33. Sobre mi nıula, para indicar que Salomön era 
sucesor de David. Gihön (hoy dia: Ain Sitti Miriam), 
es nombre de una fuente que nace al pie de la ciudad 
de David, a 600 u 890 metros al norte de la fuente de 
Rogel. donde estaba Adonias con sus partidarios, 

38. Los cereteos y feleteos (cretenses y filisteos): 
la guardia real (vease II Rey. 8, 18). 

39. Del Tabernäculo que David habia erigido en 
el monte Si6n para el Arca de la Alianza (II Rey. 
6, 17). Habia dos Sumos Sacerdotes en tiempo de 
David: Abiatar, dei linaje de Itamar (I Rey. 22, 20 
ss.), y Sadoc. Este ultimo oriundo deli linaje de Elea- 
zar, estaba antes en Gabaön, donde se hallaba todavia 
el antiguo Tabernäculo y el altar de los holocaustos. 
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rey ha enviado .con el al sacerdote Sadoc, al 
profeta Natän y a Banafas, hijo de Joiadä, 
con los cereteos y feleteos, y ellos le hicieron 
montar sobre la mula del rey. EI sacerdote 
Sadoc y el profeta Natän le han ungido rey 
en el Gihön; y de allı han subido con jübilo, 
y la ciudad estä en conmociön. fiste es el 
ruido que habeis oido. 4#Y Salomön no sölo 
se ha sentado en el trono del reino, *’sino que 
tambien los servidores del rey han venido a 
felicitar a nuestro senor, el rey David, dicien- 
do: <;Haga tu Dios el nombre de Salomön 
mäs grande que tı-nombre y ensalce su trono 
sobre el trono tuyo!> Y el mismo rey se pros- 
ternö6 sobre su lecho *y hablö de esta mane- 
ra» «iBendito sea Yahve, el Dios de Israel, que 
hoy me ha concedido ver con mis 0jos al su- 
cesor sobre mi trono!>” 


AponfAs SE SOMETE AL NUEVO REY. #9Enton- 
ces temblaron todos los convidados que esta- 
ban con Adonias, y levantändose se marcharon 
cada cual por su camino. 5’Tambien Adonias, 
teniendo miedo de Salomön, se levantö y fue 
a asirse de los cuernos del altar. 51Y se le diö 
a Salomön esta noticia: “He aqui que Adonias 
teme al rey Salomön; se ha asıdo de los cuer- 
nos del altar y dice: €;Jüreme hoy el rey Sa- 
lomön que no harä merir a su siervo al filo de 
la espada!»” %E] rey Salomon respondiö: “Si 
fuere hombre de bien, no caerä a tierra ni un 
cabello suyo; pero si se hallare maldad en el, 
morira.” ®%Enviö, pues, el rey Salomön gente 
que lo sacasen del altar, y El vino y se poströ 
ante el rey Salomön. Y le dijo Salomon: “Ve- 


te a tu casa.” 
CAPIiTULO UI 


.ÜLTIMAS DISPOSICIONES DE Davıp. IEstando ya 
cerca los dias de su muerte, di6 David a su 
hijjo Salomön estas ördenes: 2“Yo me voy por 
el camino de todos los mortales; muestrate 
fuerte y se hombre. 3Observa las obligaciones 
para con Yahve, tu Dios, siguiendo sus cami- 
nos y cumpliendo sus mandamientos, sus leyes, 
sus preceptos y testimonios, como estän escri- 
tos en la Ley de Moises, para que äciertes en 
cuanto hagas y adondequiera que dirijas tus 
pasos, *a in de que Yahve cumpla la palabra 





47. Se prosternö, es decir, adörö a Dios en su 
cama, como lo hizo Jacob (Gen. 47, 31). 

50. El altar servia de asilo para los refugiados. 
En los cuatro angulos superiores del altar habia 
cuernos. (Ex. 29, 12; Lev. 4, 7 ss.) 

53. Se boströ ante el rey, pidiendole perdön y rin- 
diendole homenaje. Como se ve, Salomön inicla su rei- 
nado con un acto de clemencia y perdön para su rival. 

3. Como estän escrttos: Notable observaciön, que 
atestigua la existencia de la Ley de Moises. Para 
que Salomön pueda ser fiel y tener &exito en todo, 
David le recomienda lo. que esta escrito en los 8a- 
grados libros. jCuänto mäs vale esto para nosotros, 
los que tenemos hoy todo el tesoro del Antiguo y 
Nuevo Testamento! “ıC6mo podriamos vivir sin. la 
ciencia de las Escrituras, a traves de las cuales se 
aprende a conocer a Cristo, que es la vida de los 
creyentes?” (S. Jerönimo, Epist. a Santa Paula.) 

4. Esta promesa se explaya en el S. 88. Porque Is- 
rael no guardö fidelidad, lo que era la condiciön 
puesta por Dios (6, 11-13), la plenitud de su cumpli- 
miento sölo serä en Cristo (Is. 55, 3). 


que pronunciö respecto de mi persona, dicien- 
do: «Si tus hijos observan el recto camino, 
andando fielmente delante de Mi, con todo 
su corazön y con toda su alma, nunca te fal- 


‚tara hombre (de tu linaje) sobre el trono de 


Israel.» 5Ya sabes tambıen tü lo que me ha 
hecho Joab, hijo de Sarvia; lo que hizo a los 
dos jefes del ejercito de Israel: a Abner, hijo de 
Ner, y a Amasä, hijo de Jeter, cömo los mat6, 
derramando sangre de guerra en tiempo de 
paz, y echando sangre de guerra sobre el cin- 
turön cenido a sus lomos, y sobre los zapatos 
que llevaba en sus pies. $Haras conforme a tu 
sabiduria, y no permitas que desciendan sus 
canas en paz al scheol. "Con los hijos de Bar- 
zillai, el galaadita, usaräs de benevolencia, y 
serän ellos (de) los que comen a tu mesa; 'pOr- 
que de la misma manera me atendieron ellos 
a mi, cuando iba huyendo de Absalön, tu 
hermano. ®Tienes tambien contigo a Semei, 
hijo de Gera, benjaminita, de Bahurim, el cual 
me maldijo con maldiciön horrenda en el dia 
de mi huida a Mahanaim. Pero cuando des- 
cendi6 al Jordan a mi encuentro, yo le jure 
por Yahve. diciendo: «No te hare morir a 
espada®. 9Ahora, empero, no le dejes impune, 
ya que eres sabio y entiendes lo que debes 
hacer con El; haräs, pues, que sus canas bajen 
con sangre al scheol.” 


Muverte DE David. }Durmiöse entonces Da- 
vid con sus padres y fue sepultado en la ciudad 





.5. David se creia responsable de la sangre que 
Joab habta derramado alevosamente, asesinando pri- 
meramente a Abner y despues a Amasa (II Rey. 
3, 22 s.;: 20, 8 ss.). 

7.ss. C£. II Rey. 19, 36. David aunque habia per- 
donado los agravios personales que Semei habia lan- 
zado contra el, ahora en trance de muerte, y sin 
odio alguno, indica al nuevo rey su deber de casti- 
gar las ofensas dirigidas contra la sarrada majestad 
del ungido del Seüor (cf. II Rey. 16. 5 ss.). 

10 s. Durmidse con sus padres: Puede traducirse 
tambien: fu a descansar con sus Padres. Vease Gen. 
25, 8. Expresase en esta locuciön la fe en la ınmor- 
talidad del alma. No obstante el tremendo pecado de 
II Rey, 11 y el de II Rey. 24, Dios da testimonio 
definitivo de la santidad de David, al decir que dl 
hallö gracia en Su presencia (Hech. 7, 46); que fud 
hombre segün Su Corazön, que hizo todas Sus vo- 
luntades (tbid. 13, 22); que observö Sus mandamien- 
tos y preceptos (III Rey. 11, 34). Por eso le diö 
gloria en todas sus acciones (Ecli. 47, 9). En los 
Salmos “alabö David al Sefior con todo su corazön 
(ibid v. 10) y estableci& cantores enfrente del al- 
tar... puso decoro en la celebraciön de las fiestas, 
y hasta el fin de su vida di6 magnificencia a cada 
tiempo, haciendo que se celebrase el Santo Nombre 
del Sefior”: (ibid. v.. 11 y 12). Tambien en la poli- 
tica fu& David un hombre fuera de lo comün. ÄAun- 
que no logrö- allanar las diferencias entre las tribus 
de Israel, sin embargo, merced a la perspicacia poli- 
tica de que se hallaba dotado, fu& capaz de contener- 
las dentro de un cuadro comün, que se mantuvo 
durante su reinado y el de su sucesor, a pesar de 
algunas tentativas de sublevaciön. David, cuyo nom. 
bre se cita 60 veces en el Nuevo Testamento, es por 
muchos aspectos figura de Jesucristo, especialmente 
en las persecuciones que sufri6, y en su subida al 
monte de los Olivos, pero no menos en sus victorias 
y triunfos sobre sus enemigos. Los profetas le dan 
al iMesias el nombre de David (cf. Jer. 23, 5; Ez. 
34, 23; 37, 24; Os. 3, 4), y su reino es tipo del 
reino mesianico (cf. Luc. 1, 32). El sepulcro de 
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de David. HE] tiempo que reinö David sobre 
Israel fue. de cuarenta anos. En Hebrön reinö 
siete anos, y en Jerusalen treinta y tres anos. 
12Y sentöse Salomön en el trono de su padre Da- 


vid y su reino quedö firmemente establecido. 


MuerTE ve Anontas. BAdonias, hijo de Hag- 
git, fu& a ver a Betsabee, madre de Salomön. 
Preguntöle ella: “sVienes en paz?” “En paz”, 
respondiö el. !4Y dijo: “Tengo una cosa que 
decirte.” Ella respondi6: “Habla.” 15Dijo pues: 
“Bien sabes que el reino era mio y que todo 
Israel tenia puesta en mi la mirada para que 
yo reinara. Pero el reino ha sido transferido 
y vino a ser de mi hermano, porque le co- 
rrespöndia por voluntad de Yahve. .16Ahora, 
pues, una sola cosa te pido; no me la niegues.” 
Y ella le dijo: “Habla.” IEntonces dijo: “Di 
por favor al rey Salomön —porque El no te lo 
negara— que me de a Abisag, la sunamita, por 
mujer.” 18“Bien, respondiö Betsabee, yo habla- 
re por ti con el rey.” 

19Presentöse, pues, Betsabee ante el rey Sa- 
lomön, para hablar con @l en favor de Ado- 
nias. Y levantöse el rey para salir a su encuen- 
tro, y se inclind ante ella. Luego se sentö en 
su trono, e hizo poner un trono para la madre 
del rey, la cual se sentö a su diestra. 2Y le 
dijo: “Vengo a pedirte una pequefia cosa, no 
me la niegues.” “Pide, madre mia, dijo el rey, 
que no te la negare.” 21Dijo ella: “Dese Abi- 
sag, la sunamita, por mujer a Adonias, tu her- 
mano.” 2Entonces respondiö el rey Salomön 
y dijo a su madre: “;Por que pides (solamen- 
te) a Abisag, la sunamita, para Adonias? Pide 
tambien para &l el reino —puesto que es mi 
hermano mayor—, para €], para ei sacerdote 
Abiatar y para Joab, hijo de Sarvia.” ®Y el 
rey Salomön jurö por Yahve, diciendo: “Esto 
haga Dios conmigo, y mäs atın, si Adonias no 
ha hablado en dano de su propia vida. **Aho- 
ra pues, ;vive Yahve! que me ha confirmado 
y sentado sobre el trono de mi padre David 
y que segün su promesa me ha fundado casa, 
que hoy mismo morirä Adonias.” 3Y enviö 
el rey Salomön a Banaias, hijo de Joiada, el 
cual se arroj6 sobre El; y asi murid. 





David (Hech, 2, 29) se conocia hasta los tiempos de 
San Jerönimo, mas durante la dominaciön mahome- 
tana el lugar cay6 en el olvido. Sin embargo los mis. 
mos mahometanos veneran un llamado “sepulcro del 
Profeta David’ en la casa que los cristianos consi- 
deran como el Cenäculo. ‘David, dice acertadamen- 
te Ricciotti, fu& sobre todo un rey de acciön; su 
sucesor, Salomön, fu& sobre todo un rey de repre- 


sentaciön; el jugo vital que se habia concentrado en |. 


‘el tronco monärquico de David hizo que floreciera 
Salomön, y la posteridad — como siempre sucede en 
la historia— admirö6 entusiasmada la flor, pensando 
tan sölo raras veces en el türgido tronco que la habia 
producido” (Ricciotti, Hist. de Israel, nüm, 382). 
24, C£. 1, 53. Salomsn conoce bien que en el pe- 
dido de Adonias se encierra una -encubierta pre- 
tensiön al trono, por lo cual pronuncia inmediatamen- 
te la sentencia de muerte. Següun costumbre oriental, 


el que toma la mut del rey muerto manifiesta que 


es su sucesor (cf. II Rey. 16, 21 ss.). Como se ve, los 
primeros actos de Salomön consistieron en dar cumpli- 
miento a las recomendaciones de su padre moribundo. 


DesTIERRO DE ABıAaTAr. 28A] sacerdote Abiatar 
le dijo el rey: “Vete a Anatot, a tus pose- 
siones, pues eres digno de muerte; pero no te 
quito hoy la vida, por cuanto llevaste el arca 
de Yahve, el Senor, delante de mi padre Da- 
vid y has tomado parte en todo lo que pade- 
ciö mi padre.” 2TY Salomön expulsö a Abiatar 
para que no fuese sacerdote de Yahve, cum- 
pliendo asi la palabra que Yahv& habia dicho 
contra la casa de Heli en Silo. 


MUERTE DE JoAaB. *2Llegö la noticia de esto 
a Joab, el cual habia seguido. el partido de 
Adonias, bien que no se habia acogido a Ab- 
salön. Huyö, pues, Joab al Tabernäculo de 
Yahve, donde se asiö de los cuernos del altar. 
29S5e le dijo al rey Salomön: “Joab ha huido 
al Tabernäaculo de Yahve, y he aqui que esta 
al lado del altar.” Entonces Salomön enviö a 
Banajas, hijo de Joiada, diciendo: “Ve y arrö- 
jate sobre e&l.” 30Fue, pues, Banaias al Taber- 
naculo de Yahve, y dijo: “Asi ordena el rey: 
Sal!” Mas El respondiö: “No, sino que mo- 
rire aqui.” Banatas llevö esta respuesta al rey, 
diciendo: “Asi ha dicho Joab, y asi me:ha 
contestado.” S!Respondiödle el rey: “Haz como 
el. ha dicho; acometelo, y despues entierrale; 
asi quitaräs de sobre mi y de sobre la casa de 
mi padre la sangre inocente que Joab ha de- 
rramado. 32Ası Yahve hace recaer su delito de 
sangre sobre su misma cabeza; puesto. que 
asaltö a dos hombres, mäs justos y mejores que 
el, y los mat6 a espada, sin que mi padre Da- 
vid lo supiese: a Abner, hijo de Ner, jefe del 
ejercito de Israel, y a Amasa, hijo de Jeter, 
jefe del ejercito de Juda. 3?Recaiga, pues, la 
sangre de ellos sobre Ja cabeza de Joab y 
sobre la cabeza de su linaje para siempre; pero 
sobre David y su linaje, sobre su casa y su 
trono, haya paz sempiterna de parte de Yah- 
ve!” 34Subio, pues, Banafas, hijo de Joiada, y 
arrojäandose sobre &l le mat6; y fue sepultado 
en su misma posesiön, en el desierto. ®En su 
lugar puso el rey sobre el ejercito a Banaias, 
hijo de Joiadä, y al sacerdote Sadoc lo puso 
en el Jugar de Abiatar. 


CAstico DE SEMEI. ®%EIl rey hizo llamar a 
Semei y le dijo: “Edificate una casa en Jeru- 
salen y habita en ella, y no salgas de alli a 
ninguna parte; ®’pues ten bien entendido que 
moriras sin remedio el dia en que salgas y pa- 
ses el torrente Cedrön. Tu sangre recaerä en- 





27. C£, I Rey. 2, 31; 3, 12 ss. 

28. C£. 1, 50 y nota, Lo mismo hizo Adonias en 
su primera sublevaciön. Joab no puede reclamar para 
si. el derecho de asilo, puesto que sus homicidios eran 
premeditados (Ex, 21, 14 y nota; Nüum, 35, 6-29; 


: Deut. 4, 42; 19, 2-13). 


34, En el desierto, esto es, en el desierto de Judä, 
cerca de Belen. donde estaba sepultado su padre y 
su bermano Asael (II Rey. 2, 32), 

35. Al sacerdote Sados lo puso en el lugar de 
Abiatar: Con esto se cumpliö el vaticinio de I Rey. 
2, 35. C£. 1, 39 y nota. Es de notar que la profecia 
de Ezequiel reconoce como ünicos sacerdotes a los 
hijos de Sadoc, de la familia de Eleazar, hijo de 
Aarön. Cf. Ez, 40, 46; 44, 15 y notas, 


UI LIBRO DE LOS REYES 2, 37-46; 3, 1-14 
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tonces sobre tu propia cabeza.” 3Respondiö 
Semei al rey: “La orden es buena. Como ha 
dicho mi senor el rey, asi lo harä tu siervo.” 
Y habitö Semei en Jerusalen largo tiempo. 
3A] cabo de tres anos aconteciö que dos 
esclavos de Semei se escaparon yendose a 
Aquis, hijo de Maacä, rey de Gat. Le avisa- 
ron a Semei, diciendo: “He aqui que tus es- 
clavos se hallan en Gät.” Con esto Semei se 
levantö y aparejö su asno para dirigirse a Gat, 
a Aquis, en busca de sus siervos. Asi, pues. 
Semei marchö y trajo a sus siervos de Gat. 
«Mas fu& informado Salomön de que Semei 
habta ıdo de Jerusalen a Gat. y estaba de vuel- 
ta. @Entonces el rey hizo llamar a Semei y 
le dijo: “No te hice jurar por Yahve y te 
adverti, diciendo: Ten bien entendido que el 
dia en que salgas para ir a cualquier parte mo- 
riras sin remedio? Y tü mismo me respondiste: 
«Buena es la orden que acabo de oir». %;Por 
que pues no has cumplido el juramento de 
Yahve, y el precepto que yo te puse?” 4Dijo 
tambien el rey a Semei: “Tü sabes todo el 
mal —y tu misma conciencia lo reconoce— que 
hiciste a mı padre David. Por eso Yahve hace 
recaer tu maldad sobre tu propia cabeza. %#Mas 
2 rey Salomön serä bendito, y el trono de 
lavid estable ante Yahve& para siempre.” 46Y 
el rey mandö a Banaias, hijo de Joiadä, el cual 
saliö y se arroj6 sobre el de suerte que muri6. 
Asi el reino se afianzö en manos de Salomön. 


CAPITULO IHN 


Bopas DE SaLomön. 1ISalomön emparent6 con 
el Faraön. rey de Egipto, tomando (por mu- 
jer) a la hija del Faraön, a la que trajo a la 
ciudad de David, hasta que hubiese acabado 
de edificar su propia casa, la casa de Yahve, 
y las murallas en derredor de Jerusalen. 2Mien- 
tras tanto el pueblo ofrecia sacrificios en las 
alturas ‚Porane hasta aquel tiempo no se ha- 
bia edificado Casa al nombre de Yahve. 3Sa- 
lomön amaba a Yahve siguiendo los preceptos 
de su padre David, sölo que continuaba ofre- 
ciendo sacrificios y quemando incienso en las 
alturas. 





46. Despuds de este vers. sigue en los Setenta una 
pericopa que falta en el hebreo y en la Vulgata. 

1. Salomön, a diferencia de su padre, fu& sobre 
todo un diplomätico. EI casamiento con una hija del 
rey de Egipto trajo consigo ventajas politicas, pero, 
por otra parte, aunque no estaba directamente pro- 
hibido por la Ley (cf. Ex. 34, 16; Deut. 7, 5), cons- 
tıtuta un acto de irreverencia a la religiön de Israel. 
Ei Faraön era probablemente Siamön o su sucesor 
nn II, que pertenecian a la 21* dinastia (ta- 
nitica). 

2. io habla el autor de las olturas consagradas 
a los idolos cananeos, tantas veces mencionadas en 
la Sagrada Escritura, sino de aquellas en que los 
israelitas ofrecian rificios (cf. I Rey. 9, 12) a 
Dios porque no habia Templo en Jerusalen. San 
Agustin dice que esto no era prevaricaci6n cdntra la 
Ley, sino solamente una imperfecciön en le tocante 
al eulto divino, David sacrificaba en Gabaön, donde 
estaba entonces el Taberırkculo y el altar de log ho- 
locaussos (I Par. 21, 29; II Par. 1, 3). Ademäs se 
hallaba un altar en Jerusalen, construido por David 
en Ja era de Areuna (II Rey. 24, 25). 


ORACIÖN DE SALOMÖN EN GABAöN. @Fue el rey 
a Gabaön para ofrecer alli sacrificios; porque 
era este el mäs principal de los lugares altos. 
Mil holocaustos ofreciö Salomön sobre aquel 
altar. 5En Gabaön se apareci6 Yahve a Salomön 
en suenos durante la noche, y dijo Dios: “Pide 
lo que quieres que Yo te otorgue.” SA lo que 
respondi6 Salomön: “Tu has hecho gran mi- 
sericordia a tu siervo David, mi padre, con- 
forme caminaba @l en tu presencia .en fideli- 
dad, en justicia y en rectitud de corazön para 
contigo; y le has conservado esta gran mise- 
ricordia, dändole un hijo que se sentara sobre 


‚su trono, como hoy {se verifica). TAhora pues, 


oh Yahve, Dios mio, tü has hecho rey a tu 
siervo en lugar de mi padre David, a pesar de 
ser yo todavia un nino pequeno que no sabe 
cömo conducirse. ®Y sin embargo, tu siervo 
estä en medio de tu pueblo que Tü escogiste, 
un pueblo grande, que por su muchedumbre 
no puede contarse ni numerarse. Da, pues, a 
tu siervo un corazön döcil, para juzgar a tu 


‚pueblo, para distinguir entre el bien y el mal; 


porque ;quien puede juzgar este pueblo tan 
grande?” | | 

10Fstas palabras agradaron al Sehor, por ha- 
ber pedido Salomon semejante cosa, !!y le dijo 
Dios: “Por cuanto has pedido esto, y no has 
pedido para ti larga vida, ni riquezas, nı. la 
muerte de tus enemigos; sino que has pedido 
para ti inteligencia a fin de aprender justicia 
12säbete que te hago segün tu palabra; he aquf 
que te doy un corazön tan sabio e inteligente, 
como no ha habido antes de ti, ni lo habra 
igual despu6s de tı. 13Y aun lo que no pediste te 
lo doy: riqueza y gloria, de suerte que no habrä 
entre los reyes ninguno como tü en todos tus 
dias. 1#Y si siguieres mis caminos, guardando 
mis leyes y mis mandamientos, como lo hizo 
tu padre David, prolongare tus dias.” 


7. Ser un nifio: Nada le agrada tanto a Dios como la 
infancia espiritual, Delante de EI todos dehbemos ser 
ninos, Vease la nota sobre “hyotesia” en Ef. 1, 5. Cf. 
Mat. 18, 3-4; 19, 14; Luc. 10, 21; Sab. 6. 6; Is. 28,9. 

8. Un pleblo grande, etc. “EI reino que Salomdn 
habia heredado de su padre, era de una extension 
enorme, Sus terminos alcanzıban desde el torrente 
de Egipto hasta el KEufrates, Entre sus vasallos se 
hallaban principes y podia equipararse a los monarcas 
mäs poderosos del Oriente” (Vigouroux, Polyglotte). 

11. Esta revelaciön en que Dios nos descubre su 
criterio respecto de nuestra oraciön, es importantisi- 
ma para enseflarnos a orar., El Sefor promete ante 
todo el buen espiritu (Luc. 11, 13). y lo demäs se 
da por afıadidura (Mat. 6, 33), pues bien sabe El que 
lo necesitamos (Mat, 6, 7). C£. Sant. 1, 5; Sab. 
7,11. Lo que vale ante Dios eg el espiritu, “la 
carne para nada aprovecha” (Juan 6, 63; Vulgata 
6, 64). La carne es siempre flaca y busca las cCosas 
materiales. En el Nuevo Testamento nos ensela Je- 
sucristo en que consiste la autentica espiritualidad: 
en conocer a Dios y a su Hijo y Enviado Jesucristo 
(Juan 17, 3). Cada nueva nociön de Dios que des- 
cubrimos en la Sagrada Escritura, nos perfecciona 
en la espiritualidad, acrecienta nuestra fe, y nos 
acerca al divino Padre, quien cumple en todos lo 
que dijo a Salomön: ‘Aun lo (que no pediste te doy” 
(v. 13), porque conoce nuestras necesidades (Mat. 
6, 32) mejor que uosotros. Por eso no tengamos mie- 
de de que pidiendo a Dios cosas sobrenaturales em- 
pobrezcamos materialmente y perdamos lo necesario 
para la vida, 
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!5Despertöse Salom6ön y (comprendio) que 
era un suefo. De vuelta a Jerusalen, se presen- 
tö delante del Arca de la Alianza del Senior, 
ofreciö holocaustos y sacrificios pacificos y 
di6ö un banquete a todos sus servidores. 


SALOMÖN MANIFIESTA SU SABIDURIA. 16Vinie- 


. ron entonces al rey dos mujeres rameras, y| 


presentändose delante de &l, 17dijo la primera: 
<;Öyeme, seiior mio! Yo y esta mujer habita- 
bamos en la misma casa; y di a luz un nifo, 
junto a ella en la casa. !8T'res dias despues de 
mi parto, diö a luz tambien esta mujer. Perma- 
neciamos juntas; ninguna persona extrafa se 
hallaba con nosotras en casa, sino que tan s6lo 
nosotras dos estabamos en casa. Una noche 
muriö el nino de esta mujer, por haberse ella 
acostado sobre &l. 20Y levantändose ella a me- 
dianoche. quitö mi nino de junto a mi, estan- 
do dormida tu sierva, y püsolo en su seno, en 
tanto que a su hijo muerto lo puso en mi seno. 
2lCuando me levant& por Ja mafiana a dar el 
pecho a mi hijo, vi que estaba muerto. Mas 
mirändole con mayor atenciön, a la luz del dia, 
reconoci que no era el hija mio, el que yo 
habia dado a luz.” 2Respondi6 la otra mujer: 
"No, sino que mi hijo es el vivo, y tu hijo 
el muerto!” La primera, empero, decia: “:No, 
ino que tu hijo es el muerto, y el mio el 
vivo!” Y asi altercaban ante el rey. 
23Entonces dijo el rey: “Esta dice: Mi hijo 
es el vivo. y tu hijo el muerto; y aquella dice: 
No, sino que tu hijo es el muerto, y el mio el 
vivo.” 4Y ordenö el rey: “Traedme una espa- 
da”, y trajeron la espada ante el rey, 2el cual 
dijor “Partid el niüo vivo en dos, y dad la 
mitad a la una, y.la otra mitad a la otra.” 2°En 
este mormento la mujer cuyo nifio era el vivo, 
hablö al rey —porque se le conmovian las en- 
traias por amor a su. hijo— y dijo: “;Öyeme, 
seior mio! ;Dadle a ella el nino vivo, y de 
ninguna manera lo mateis!”; en tanto que la 
otra decia: “No ha de ser ni mio ni tuyo, 
sino dividase!” 2TEintonces tom6 el rey la pa- 
labra y dijo: ";Dad a la primera el nifo vivo, 
y no lo mateis; ella es su madre!” 
.2Oy6 todo Israel el fallo que habia dictado 
el rey; y todos tuvieron profundo respeto al 
rey. porque vieron que habia en &l sabiduria 
de Dios para administrar justicia. 


-CAPITULO IV. 


Minissmos DE SALOMON. !Reinaba el rey Salo- 
mön sobre todo Israel. 2Sus ministros eran &s- 
tos: Azarias, hijo de Sadoc, era el sacerdote; 
3Elihöref y Ahias, hijos de Sisä, secretarios; 


1 ss. Encontramos aqui, como en las leyes de Moi- 
ses, jas mäs valiosas lecciones de ciencia politica. 
Asi gobernaba el hombre mäs sabio que jamäs hubo 
en el mundo. David habia estäblecido ya cierto nü- 
mero de funcionarios que tenian la obligaciön de su- 
ministrar las provisiones para Ja familıa deli rey y 
para toda la corte real (I Par. 27, 25 ss.). Salo- 
mö6n ensanchö notablemente no s6lo el cuerpo de 
funcionarios administrativos, sino tambien el volumen 
de provisiones. El sacerdote (v. 2), es decir, el Su- 
mo Sacerdote. Sacerdote y amigo del rey: dos titulos. 
C£. II Rey. 8, 18 y nota. 





Je hijo de Aquilud, cronista; *Banalas, 
ijo de Joiadä, jefe dei ejercito; Sadoc y Abia- 
tar, sacerdotes; ?Azarias, hijo de Natän, jefe de 
los intendentes; Zabud, hijo de Natän, sacer- 
dote, amigo del rey; ®Aquisar, prefecto del pa- 
lacio; y Adoniram, hijo de Abdä, prefecto de 
los trıbutos. ' | 


Los DOCE INTENDENTES. TIenia Salomön doce 
intendentes sobre todo Israel, los cuales pro- 
veian de viveres al rey y su casa. Cada uno 
tenia que proveer los viveres durante un mes 
del ano. 8He aqui los nombres de ellos: Ben- 
Hur, en la montala de Efraim, WBen-Dequer 
en Macäs, Saalbım,. Betsemes, Elön y Betha- 
näan, 10Ben-Hesed, en Arubot; El tenia Soc6 
y toda la tierra de Hefer. 1!Ben-Abinadab te- 
nia toda Nafat-Dor; su mujer era 'Iafat, hija 
de Salomön. 12Baand, hijo de Aquilud, tenja 
Taanac y Megidö, y todo Betseän, que estä al 
lado de Saretän, por debajo de Jesreel, desde 
Betseän hasta Abel-Mehola, hasta mäs allä de 
Jocneam. 13Ben-Geber, en Ramot-Galaad, te- 
nia las Villas de Jair, hijo de Manases, situadas 
en Galaad. Tenia tambien la regiön de Ar- 
gob, que estä en Basän, sesenta ciudades gran- 
des, con muros y con barras de bronce. !#Aqui- 
nadab, hijo de Addö, en Mahanaim; 15Aqui- 
maas, en Neftali, &ste tambien habia tomado 
por mujer una hija de Salomön (de nombre) 
Basemat; !#Baana, hijjo de Husai, en Aser y 
en Alot; !7Josafat, hijo de Parüa, en Isacar; 
18Semei, hijo .de Ela, en Benjamin, 19Geber, 
hijjo de Uri, en la tierra de Galaad, pais 
de Sehön, rey amorreo, y de Og, rey de Ba- 
sa. Habia en aquella tierra un solo inten- 
dente. 

20Juda e Israel eran numerosos; su multitud 
era como las arenas que hay a orillas del mar; 
y comian y bebian y se alegraban. 


LA MESA DEL REY. 2!Reinaba Salomön sobre 
todos los reinos desde el rio hasta la tierra de 
los filisteos, y hasta la frontera de Egipto. 
Ellos traian tributos y estuvieron sujetos a Sa- 
lom6ön todos los dias de su vida. #%La provi- 
sion para la mesa de Salomön consistia cada 
dia en treinta coros de flor de harina y sesenta 
coros de harina comün, #diez bueyes cebados, 
veinte bueyes de pasto, y cien ovejas, sin con- 
tar los corzos, gacelas. ciervos y aves cebadas. 
24Porque El reinaba sobre toda h tierra al lado 
de aca del rio, desde Tafsah hasta Gaza, sobre 
todos los reyes de esta parte del rio; y go- 
zaba de paz por todos lados en derredor suyo. 
235judä e Israel habitaban seguros, cada cual 
bajo su parra y su higuera, desde Dan hasta 





8 ss. Los distritos de los doce encargados no coin- 
ciden con las fronteras de las tribus; corresponden 
mäs bien a las necesidades administrativas y econd- 
micas, 

21. El rlo por excelencia, o sea, el Eufrates, 

22. Un coro contenia 364 litros. Este enorme con 
sumo diario da una idea de la opulencia fantästica 
del reino de Salomön, 

24. Tafsah, situada a orillas del Eufrates; se Ila- 
maba Thapsacus en tiempos helenisticos, Gase, ciu- 
dad de los filisteos, en la frontera de Egipto. 


II LIBRO DE LOS REYES 4, 25-34; 5, 1-17 
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Bersabee, todos los dias de Salomön. 2#Tenia 
Salomön cuarenta mil pesebres para los caba- 
lios de sus carros, y doce mil caballos de silla. 
rey Salomön y a cuantos tenian acceso a la 
mesa del rey Salomön, cada cual en su mes, 
sın dejar que faltase cosa alguna. 23Lleva- 


27Aquellos intendentes proveian de viveres al' 


ban tambien cebada y paja para los caballos 
y para las bestias de carga a cualquier lugar 
donde &l estaba, cada uno cuando le tocaba e! 
turno. 


SABıDuRfA DE SALOMON. 2Dios otorg6 a Salo- 
mön sabiduria, y una inteligencia y grandeza 
de corazön tan inmensa como la arena que 
estä en las playas del mar; 3°%de modo que la 
sabiduria de Salomön superaba a la sabıduria 
de todos los hijos del Oriente y a toda la 
sabiduria de Egipto. 3!Era mäs sabio que todos 
los hombres: mäs que Etän, el ezrahita, mäs 
que Hemän, Calcol y Darda, hijos de Macol, 
y su nombre se celebraba en todas las naciones 
comarcanas. 3Compuso tres mil proverbios, y 
sus cantos fueron mil cinco. 38Disertö acerca 
de los arboles, desde el cedro del Libano hasta 
el hisopo que brota en el muro. Discurriö 
asimismo sobre las bestias, las aves, los rep- 
tiles y los peces. %Para oir la sabiduria de 
Salomön venfan hombres de todos los pueblos, 
enviados de todos los reyes de la tierra, que 
habian oido hablar de su sabiduria. 


CAPITULO V 


ÄALIANZA ENTRE SALOMÖN E Hıram. 1!Hiram, 
rey de Tiro, envi6 a sus siervos a Salomön, 
cuando supo que le habian ungido rey en lu- 
gar de su padre; pues Hiram habia sido siem- 
pre amigo de David. 2Salomön, por su parte, 
enviö a decir a Hiram: 3“Bien sabes que David 
mi padre no pudo edificar la Casa al Nombre 
de Yahve, su Dios, a causa de las guerras (con 
los enemigos) que le rodearon, hasta que Yah- 
ve los yus bajo las plantas de sus pies. #Mas 
ahora Yahv&, mi Dios, me ha dado reposo por 
todos lados; no hay mäs enemigo ni obstäculo 
adverso. $Por lo cual, he m que yo me er 
pongo edificar una Casa al Nombre de Yahrve, 


26. C£. II Par. 9, 25. Los muchos. caballos. signifi- 
caban un peligro para Israel (cf. Deut. 17, 16). 

31. Etän, de la familia de Ezrah o Zerah, de la 
tribu de Juda, quizäs el autor dei Salmo 88. Cf. 
tambien I Par. 15, 17 y 19. Hemön, tal vez el mis- 
mo que compuso el Salmo 87. C#£. I Par. 25, 1 


yss. 

32. Proverbios; Vulgata: pardäbolas, es decir, sen- 
tencias o pequelias narraciones alegöricas, en que 
se daba una ensefanza reliriosa o moral. Una parte 
de los proverbios de Salomön se ha conservado en 
el Libros de los Proverbios y en el Eclesiastes. 

33. Desde el cedro,... hasta el hisopo: desde la 
planta mäs grande hasta la mäs pequefia. 1Cuäntas 
cosas ignora nuestra civilizaciön orgullosa, que eran 
conocidas por Salomon! Vease en Job los caps. 37 ss., 
que nos ensefian el abismo de la ignorancia humana. 

1. Tenemos en este capitulo un ejemplo de cömo 
Salomön supo desarrollar el intercambio de mercade- 
rias con los paises vecinos, especialmente con los fe- 
nicios y su rey Hiram, con el cual ya su padre Da- 

vid habia entablado relaciones amistosas. 


mi Dios, como Yahve lo ha ordenado a mi 
padre David, diciendo: «Tu hijo que Yo pon- 
dr& en tu lugar sobre tu trono, &se edificarä 
la Casa a mi Nombre.> 6Manda, pues, que se 
me corten cedros en el Libano; y mis siervos 
estarän con tus siervos, y te pagare el salario 
de tus siervos conforme a todo lo que pidieres; 
porque bien sabes que no hay entre nosotros 
quien sepa cortar las maderas como los sido- 
nios. | | 

’Cuando Hiram oyö6 estas palabras de Salo- 
mön, se alegrö mucho y exclamd: “;Bendito 
sea hoy Yahve que ha dado a David un hijo 
sabio sobre este pueblo tan grande!” 8Y envid 
Hiram a decir a Salomön: “He tomado nota 
de lo que me has mandado a decir. Cumplire 
todos tus deseos en cuanto a las maderas de 
cedro y las maderas de cipres. 9Mis siervos las 
bajaran desde el Libano al mar, y yo las hare 
transportar en balsas por mar al lugar que tü 
me indiques. Alli las har& desatar y tü te las 
llevaräs, y cumpliräs, por tu parte, mi deseo, 
suministrando viveres a mi casa.” 10Suminis- 
traba, pues, Hiram a Salomön maderas de ce- 
dro y maderas de cipres, cuantas &ste queria, 
!len tanto que Salomön daba a Hiram veinte 
mil coros de trigo para el sustento de su casa 
y veinte coros de aceite de olivas machacadas. 
Esto daba Salomön a Hiram todos los anos. 
ı2Y Yahve di6 a Salomön sabiduria, como 
se lo habia prometido. Hubo, pues, paz en- 
tre Hiram y Salomön, e hicieron los dos 
alianza. 


NUMERO DE LOS OBREROS. 13Hizo el rey Salo- 
mön una leva de obreros en todo Israel, la 
cual fu€ de treinta mil hombres. !4De Esos en- 
viaba al Libano diez mil cada mes, por turno. 
Un mes estaban en el Libano, y dos meses en 
sus casas. Adoniram era prefecto de los obre- 
ros de la leva. 15Tenia Salomön ademäs setenta 
mil hombres que llevaban cargas, y ochenta 
mil canteros en la montana, 1#in contar los 
sobrestantes de Salomön, que estaban al frente 
de la obra, en nümero de tres mil trescientos. 
Estos dirigian al pueblo que trabajaba en la | 
obra. 17Por orden del rey se cortaban tambien 
piedras grandes, piedras de gran precio, an 
hacer de piedras talladas el cimiento de la Casa. 

6. No faltaban bosques en Palestina, segün vemos 
en I Rey. 22, 5 s., y segün nos dice el nombre de 
Cariatyearim (ciudad de los bosques), pero no pro- 
porcionaban mäderas de construcciön, por lo cual los 
israelitas no tenian experiencia en esa industria. El 
Libano, que recıbi6 su nombre de las nieves que 
cubren sus altas cumbres, es la cordillera que corre 
paralelamente a la costa del IMediterräneo, como fron- 
tera entre Fenicia y Siria. Su cumbre mäs alta 
se eleva hasta mäs de 3.000 metros de altura. En el 
Antilibano la cumbre mäs alta es el Hermön, que 
alcanza 2.759 metros de altura. Los sidonsos: los ha- 
bitantes de Sid6n (hoy dia Saida), a 35 kms, al 
norte de Tiro, y en sentido mäs amplio los habitan- 
tes de Fenicia. 

‚7. Es de admirar esta expresiön de alegria y de 
piedad en un rey idölatra. C£. 10, 9. 

14. Con mucha caridad se establece que los obreros 
qtieden libres algunos meses para ocuparse de su hogar 
y de sus negocios. Aqui, como en las leyes de Moises, 
resplandece la verdadera sabiduria de un gobierno. 


352 


II LIBRO DE LOS REYES 5, 18; 6, 1-17 





18[,0s obreros de Salomön y los obreros de. 


Hiram y los giblios las tallaron y prepararon 
las maderas y las piedras para edificar la Casa. 


CAPITULO VI 


CoNsTRucciöNn DEL TEMPpLo. IEI ano cuatro- 
cientos ochenta despues de la salida de los 
hijos de Israel de la tierra de Egipto, el cuarto 
ano del reinado de Salomön sobre Israel, en 
‘ el mes de Zif, que es el mes segundo (Salo- 

mon) comenzö a edificar la Casa de Yahve. 
‘ 2La Casa que el rey Salomön edificö para 
Yahve tenia sesenta codos de largo, veinte co- 
dos de ancho y treinta codos de alto. 3Delante 
de la Casa habia un pörtico de veinte codos 
de largo, correspondiente al ancho de la Casa, 
y de diez codos de fondo por delante de la 
Casa. *Hizo en la Casa tambien ventanas, que 
dejaban entrar un poco de luz, 5y todo en de- 
rredor de las paredes de la Casa construy6d 
pisos laterales, adosados a las paredes de la 
Casa, asi del Templo como del Santisimo; y 
en ellos hizo cämaras laterales en todo su derre- 
dor. 6E] piso de abajo tenia cinco codos de an- 
cho; el de en medio, seis codos de ancho, y el 
tercero, siete codos de ancho; porque se hicie- 


18. Los giblios: .habitantes de la ciudad fenicia de 
Gebal, situada al norte de Beirut. Los griegos la lla- 
maban Biblos, nombre que se trasladö al papiro, cuyo 
mercado central era esta ciudad., De ahi el nombre 
griego de “biblos” por libro, y el nombre de “Biblia” 
por la Sagrada Escritura. 

1. El Kup escogido para el Templo fu& el ilamado 
Moria (cf. Gen. 22, 2), la colina que era la con- 
tinuaciön septentrional del Ofel y ocupaba el nord- 
este de la Ciudad Santa. “EI sitio lo ocupa hoy el 
op sagrado de los musulmanes Haram esch-Sche- 
rift, una explanada de 400 metros de largo y 321 de 
ancho, obtenida en parte artificialmente, mediante 
construcciones de relleno, al nordeste, al sudeste (la- 
do del Cedrön), y al sudoeste (lado del Tiropoeon). 
En el centro de la explanada se alza hoy la Qubbet 
es-Sakhra, “Cüpula de la roca”. El nombre «Mez- 
quita de Omar», que se le aplica comünmente, es fal- 
so, pues ni se trata de una mezquita, ni de una 
construcciöon de Omar. La construcciön cubre la «ro- 
ca», considerada tambien sagrada por los musulma- 
nes, de 17,94 metros de largo y 13,19 de ancho, que 
se eleva del suelo de 1,25 a 2 metros. Se puede con- 
siderar con serios fundamentos que fu& sobre esta ro- 
ca sagrada sobre la que reposaba el altar y que fu 
antefiormente el altar de David; no es inverosimil 
que esta misma roca haya sido. primitivamente, un 
santuario de los jebuseos de Sisn” (Ricciotti, Hist. 
de Israel, num. 390). El aflo cuatrocientos ochenta: 
Esta fecha corresponde al afo 968 a. C. El mes de 
Zif (no Cio), segundo del afo santo, y octavo del 
civil, corresponde a. nuestro abril-mayo. Cuatrocien- 
tos afos mäs tarde, este Templo fu incendiado por 
Nabuzardän, general de Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia (IV Rey. 25, 9). EI segundo templo edificado 
en la misma plataforma por Zorobabel. a la vuelta 
del cautiverio (Esdr. 3 ss.), fu& ampliado por Hero- 
des el Grande y s6lo quedö dei todo terminado el 
aho 64 d. C., o sea, solamente seis afos antes de su 
total destrucciön en la toma de JerusalEn por los 
romanos, Ambos Templos fueron muchas veces pro- 
fanados por propios y extrafos. 

2. Se usaba en la construcciön del Templo, segün 
II Par. 3, 3, la ‘“medida antigua”, ei codo grande, 
que era de 52,5cm. 6 55cm., segün se tomaba la 
medida egipcia o la babilönica. Sobre lo que sigue, 
vease II Par. 3, 3-13. 

5. El Santisimo o Sancta Sanctorum del Templo; 
vease v. 10 y nota. 


ron encogimientos en el muro exterior, todo 

alrededor de la: Casa, para que (las vigas) no 

entrasen en las paredes mismas de la Casa. 
TEn la construcciön de la Casa se usaban 


| solamente piedras, labradas ya en las canteras, 


de manera que durante la construcciön no se 
dejö oir en la Casa ni martillo, ni punzön, ni 
ningün instrumento de hierro. ®La entrada a 
las camaras del piso inferior estaba en la parte 
derecha de la a; por una escalera de cara- 
col se subia al piso de en medio, y de &ste 
al tercero. PAsi edificö (Salomon) la Casa, y 
cuando la hubo terminado, cubriöla con vigas 
y tablas de cedro. !A los pisos laterales que 
edific6 junto a (la pared) de la Casa, les diö 
una altura de cinco codos y los trabö con la 
Casa por medio de maderas de cedro. | 


Dios RENUEVA SU PROMESA. 11Despues de lo 


'cual llegö esta palabra de Yahve a Salomön: 


12#°(Me agrada) esta Casa que estäs edificando; 
si tü siguieres mis leyes, y cumplieres mis pre- 
ceptos, y observares todos mis mandamientos, 
practicändolos, entonces Yo cumplire contigo 
mi promesa que he dado a David, tu padre; 
135 habitar& en medio de los hijos de Israel, y 
no abandonar® a Israel, mi pueblo.” 


EL INTERIOR pEL Tempo. Asi, pues, Salo- 
mön edific6 la Casa y la acabö. 15Despues re- 
vistiö la parte interior de las paredes de la 
Casa con tablas de cedro, desde el suelo de la 
Casa hasta la altura del techo; cubriölas por 
dentro con maderas, y cubri6 tambien el suelo 
de la casa con maderas de cipres. 3#Asimismo 
revistiö los veinte codos del fondo de la Casa 
con tablas de cedro, desde el suelo hasta el 
techo, y reservö su espacio interior para el 
Sancta Sanctorum, o sea, el Santisimo. !7La 
Casa, es decir, el Teemplo delante del (Santisi- 


10. Ei relato de la construcciön del Templo ofre- 
ce ciertas dificultades, ya por la diversidad de los 
textos y traducciones, ya por los terminos tecnicos, 
cuya significaciön precisa es a veces incierta. Sirvan 
para mejor comprensiön los datos siguientes, que 83- 
camos de Schuster-Holizammer: Eli Templo .propia- 
mente. dicho fu& construido en sus lineas generales 
a semejanza del Tabernäculo de Moises. Cf. Ex. cäps. 
36 ss. Precediale por la parte oriental un pörtico; 
por los otros tres lados le rodeaban edificios acceso- 
rios de tres pisos, que se describen detalladamente 
en los vers. 5-10. El Templo en sentido propio se 
componia del Sancta Sanctorum o Santisimo (cf. 
v. 16), en hebreo ‘“debir” (Vulgata: Oräcub), que 
tenia 20 mts. de largo, 20 de ancho y 20 de alto. 
Separado de &este por una pared de dos codos de es 
pesor, y delante de &l, se hallaba el Santo. El techo 
del Templo y de los edificios anexos, era de madera 
de cedro y estaba provisto de una barandilla. Delan- 
te de la entrada del pörtico se alzaban dos columnas 
de bronce, las cuales remataban en capiteles rica- 
mente adornados, de 5 codos de altura; su altura 
total era de 23 codos (12 m.). Dos grandes atrios 
rodeaban el Templo. El exterior para el pueblo, y el 
interior, 15 gradas mäs elevado, para los sacerdotes: 
ambos con el suelo enlosado y circundados por sen- 
dos muros. Adosados interiormente a los del septen- 
triön y del mediodia, veianse numerosos edificios de 
varios pisos, donde se alojaban los sacerdotes, levitas, 
empleados del Templo, etc., y se guardaban las pro- 
visiones. A las mujeres les estaba prohibido el acce- 
so a esos edificios. . 
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mo), tenia cuarenta codos (de largo). “La 


madera de cedro, en el interior de la Casa, pre- 


sentaba entalladuras de coloquintidas y guir- | 


naldas de flores. Todo era de cedro; no se de- 
jaba ver piedra alguna. 

ISE] Santisimo lo estableci6 en el fondo, en 
la parte mäs interior de la Casa, para poner 
alli el Arca de la Alıanza de Yahve. EI inte- 
rior del Santisımo tenia veinte codos de largo, 
veinte codos de ancho y veinte codos de alto. 
Lo revistiö de oro fino, pero el altar lo recu- 


brıö de cedro. 2Ası revistiö Salomön el inte- 


rıor de la Casa de oro fino, e hizo tender ca- 
denas de oro delante del Santisimo, que tam- 
bien revistiö de oro, 2?2de manera que revistiö 
de oro toda la Casa, la casa toda entera. Asi- 
mismo cubriö de oro todo el altar que estaba 
delante del Santisimo. | 


Los auzrupines. 3Hizo en el Santısımo dos 
querubines de madera de olivo, de diez codos 
de altura cada uno. 24Cinco codos tenia la una 
de las alas de (cada) querubin, y cinco codos 
tenia la otra ala del querubin. Habia, pues, 
diez codos desde la punta de una ala hasta la 
punta de la otra. ®Diez codos tenia tambien 
el segundo querubin. Una misma medida, y 
una misma forma tenian los dos querubines. 
26] a altura de un querubin era de diez codos; 
asi era tambien el otro querubin. 2°Colocö a 
los querubines en medio de la Casa interior. 
Los querubines tenian las alas desplegadas, de 
suerte que el ala del uno tocaba en la pared, 
y el ala del segundo querubin tocaba en la 
otra pared, y se tocaban, ala con ala, en el me- 
dio de la Casa. 2®Cubriö tambien de oro a los 


querubines. 23En todas las paredes que rodea- 


ban la Casa hizo esculpir fıguras entalladas de 
querubines, de palmas y de guirnaldas de flo- 
res, tanto por dentro como por fuera. 3%Cu- 
briö asimismo de oro el pavimento de la Casa, 
por dentro y por fuera. 


Las puertas. 3!Las dos hojas de la puerta del 
Santisımo las hizo de madera de olıvo. El jJam- 
baje de ellas con los postes ocupaba la quinta 
parte (de la pared). *Sobre las dos hojas de 
madera de olıvo esculpiö entalladuras de que- 
rubines, de palmas y de guirnaldas de flores, 





20. Esta fabulosa riqueza, que recuerda la del Ta- 
bernäculo (Ex. caps, 36 ss.), nos ensefia a amar la 
beilleza de la casa de Dios y el lugar donde reside 
su gloria. Cf. el Salmo 25, 8, que rezamos con el 
sacerdote en el I,avabo de la Misa. Si los cristianos 
aprovechamos esta ensenanza de nuestro Dios, que 
es la fuente de toda belleza, cuidaremos de cumplir 
los preceptos de la Liturgia a este respecto, guar- 
dändonos de imponer nuestras fantasias en la deco- 
raciön, forma de los altares, imägenes, etc., y n03 
abstendriamos de cosas carentes de buen gusto y an 
tiitürgicas, como por ejemplo, velas que no sean 
de cera, floreros llamativos, adornos ordinarios Y 
=. lo que sea vano e indecoroso para la casa de 

108. 

22. Este altar es el de los perfumes, del cual se 
habla tambien en el v. 20. 

23. Sobre los querubines vease Gen. 3, 24, Ex. 
25, 18; Ez. 1, 5 ss. y notas, 

27. La Casa interior: el 


Santisimo del Templo. 
Cf. nota 10. 


y las revistiö de oro, extendiendo el oro sobre 
los querubines y sobre las palmas. 

s3Hızo, ademäs, para la puerta del Templo 
postes de madera de olivo, que ocupaban la 
cuarta parte (de la pared) *y dos hojas de 
madera de cipres. La primera hoja se compo- 
nia de dos tablas giratorias, la segunda hoja 
tenia tambien dos tablas giratorias. 3’Esculpi6 
sobre ellas querubines, palmas y guirnaldas de 
flores, y las revistiö de oro, ajuständolo a las 
entalladuras. 

3$H]ızo tambien el atrio interior de tres örde- 
nes de piedras labradas, y un orden de vıgas 
de cedro. 


TERMINO DE LAS OBRAS. 37Echäronse los ci- 
mientos de la Casa de Yahve el ao cuarto, en 
el mes de Zif; 3%y el ano undecimo, en el 
mes de Bul, que es el mes octavo, se terminö 
la Casa en todas sus partes y con arreglo a 
todo lo dispuesto. Edificöla, pues, en siete ahos. 


CAPITULO VU 


CONSTRUCCIÖN DE LOS PALACIOS REALES. !Du- 
rante trece anos edificdö Salomön su propia 
casa, hasta que la hubo completamente termi- 
nado. 2Construyö la Casa dei Bosque del Li- 
bano, de cien codos de largo, de cincuenta 
codos de ancho y de treinta codos de alto, 
sobre cuatro hilerass de columnas de cedro, 
con vigas de cedro sobre las columnas. 3E hızo 
un techo de madera de cedro sobre las habiı- 
taciones que estribaban sobre cuarenta y cinco 
columnas, quince en cada hilera. *Habia tres 
filas de ventanas, y se correspondian tres ve- 
ces unas a otras. ”Iodas las puertas con sus 
postes tenian marcos cuadrangulares, y las ven- 
tanas daban luz correspondiendose tres veces 
las unas a las otras. 


$Hizo tambien un pörtico de columnas de 
cincuenta codos de largo y de treinta codos 
de ancho, y delante de ellas (otro) pörtico con 
columnas, y un techo delante de ellas. 

"Hizo, a el pörtico del trono, el pörti- 
co del juicio, donde &l juzgaba, y lo revistiö 
de maderas de cedro desde el suelo hasta el 
techo, 

8De la misma madera fu& construida la casa, 
donde el mismo habia de habitar, en otro 
atrio, mäs atras del pörtico. Salomön hizo 
tambien una casa al estilo de este pörtico para 





38. El mes de Bil corresponde a nuestro octubre- 
noviembre. 

2. La casa se I!smaba del Bosque del Libano, no 
sölo por estar construida con cedros del Libano, sino 
porque imitaba en cierto modo al monte Libano. Da- 
vid a construido una casa mäs modesta (II Rey. 
5:31): 

8. En Ex. 34, 16 y Deut. 7, 3 se prohiben sölo 
los matrimonios con los pueblos cananeos, Por que 
edifico Salomön un palacio para la egipcia? “EI 
texto sagrado no nos dice cuäl haya sido la causa 
de otorgar esta distinciön a la egipcia. Podemos ra- 
zonablemente suponer que fue& para mostrar cuänto 
estimaba este parentesco con el Faraön, y acaso por 
escrüpulos religiosos de la princesa, que tambien los 
egipcios tenian mucho del espiritu fariseo” (Näcar- 
Colunga). 
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la hija del Faraön que habia tomado por 
mujer. | 

®Todas estas construcciones, por dentro y por 
fuera, desde los cimientos hasta las cornisas, 
y por fuera hasta el atrio grande, eran de 
piedras escogidas, cortadas a medida y aserra- 
das con sierra. 1Tambien los cimientos eran 
de piedras escogidas, piedras grandes, piedras 
- de diez codos y de ocho codos. 1!La parte su- 
perior, asımismo, era de piedras escogidas, cor- 
 tadas a medida, y de madera de cedro. 12El 
atrio grande tenia a la redonda tres ördenes 
de piedras cortadas, y un orden de vigas de 
cedro, asi como lo tenia el atrio interior de la 
Casa de Yahve y el pörtico del palacio. 


EL INTERIOR peL Temrio. Y3EI rey Salomon 
hizo venir de Tiro a Hiram, Mel cual era 
hijo de una viuda de la tribu de Neftali y de 
un padre de Tiro que era herrero de bronce. 
Hiram estaba lieno de sabiduria, inteligencia 
y maestria para hacer cualquier clase de obras 
de bronce. Este, pues, llego al rey Salomön e 
hizo toda su obra. 


Las coLumNAs JAnufn vY Böaz. 15Hiram 
fundi6 las dos columnas de bronce. Cada co- 
lumna tenia diez y ocho codos de altura; y un 
cordön de doce codos media la circunferen- 
cia de las dos columnas. !16Hizo dos capiteles 
de bronce fundido, para colocarlos encima de 
las columnas. Cinco codos de altura tenia el 
primer capitel, y cinco. codos de altura tenia 
el otro. IFabricö tambien mallas en forma de 
redes, y cadenillas trenzadas para los capiteles 
que estaban encima de las columnas: siete pa- 
ra el primer capitel, y siete para el segundo. 
18, hizo las columnas de tal manera que habia 
dos ördenes de granadas en derredor de una 
de las redes' para cubrir el capitel que estaba 
encima de la columna. Lo mismo hizo para 
el segundo capitel. 19Los capiteles que estaban 
encima de las columnas del pörtico tenian for- 
ma de azucenas y eran de cuatro codos. 2En 
los capiteles sobre las dos columnas habia dos- 
cientas granadas puestas en la convexidad so- 
bresaliente de las mallas. Habia, asimismo, dos- 
cientas granadas, ordenadas alrededor del se- 
gundo capitel. 2!Levantö estas columnas jun- 
to al pörtico del Templo. Alzö la columna 
derecha y le diö el nombre de Jaquin; despu&s 
alzö la columna izquierda y le diö el nombre 
de Böaz. 2Encima de las columnas habia un 
adorno en forma de azucenas. Asi quedö con- 
cluida la obra de las dos columnas. 


10. Piedras de diez codos, o sea, de cinco metros de 
largo. “Bloques de hasta 5,50 metros de largo se en- 
cuentran aun hoy en el llamado muro de las Lamen- 
taciones, como tambien en algunos sitios del murc 
que rodea al Templo. Es muy posible que ellos pro 
. vengan de Salomön” (Landersdorfer). 

12. En el Templo que existia en tiempo de Jesüs 
se conservaba el nombre de Pörtico de Salomon 
(Juan 10, 23). 

15. Cf. II Par. 3, 15-17; Jer. 52, 20. 

21. Jaquin significa: El (Dios) asienta (el Tem- 
plo); Böaz: la fortaleza estä en El (Dios). . 


EL MAR DE BRONcE. 2Hizo, ademäs, un mar 
(de bronce) fundido, de diez codos de un bor- 
de al otro. Era completamente redondo y te- 
nia cinco codos de altura. Un cordön de 
treinta codos cefla toda su circunferencia. 
24Por debajo de su borde lo rodeaban colo- 
quintidas, todo alrededor, diez por cada codo, 
cercando el mar entero con dos ördenes de 
coloquintidas, fundidas al mismo tiempo que 
el. #Estaba asentado sobre doce bueyes, de los 
cuales tres miraban hacia el norte, tres hacia 
el occidente, tres hacia el sur y tres hacia el 
oriente. El mar descansaba encima de ellos, y 
las partes traseras de todos ellos se dirigian ha- 
cia adentro. 26Su espesor media un palmo, 
su borde era labrado como el borde de un ca- 
lız, como una flor de azucena. Cabian en &l 
dos mil batos. 


Las pıLas. 2’Hizo tambien diez basas de bron- 
ce. Cuatro codos era el largo de cada basa, 
cuatro codos su ancho, y tres codos su altura. 
2f]e aqui la forma de las basas: Constaban de 
tableros y de travesafos que cruzaban los ta- 
bleros. ®En los tableros, entre los travesanos. 
habia leones, bueyes y querubines, y lo mismo 
en los travesanios. Por encima y por debajo 
de los leones y de los bueyes habia guirnaldas 
que colgaban. 3%Cada basa tenia cuatro ruedas 
de bronce, con sus ejes de bronce, y en sus 
cuatro esquinas habia apoyos de fundiciön so- 
bre los cuales descansaba la pila. Cada uno 
de ellos sobresalia de las guirnaldas. 3!La aber- 
tura (para recibir la pila) estaba dentro de una 
guarnicion que tenia un codo de altura. La 
abertura era redonda, de la forma de un pe- 
destal, y de codo y medio de diämetro. Sobre 
la abertura habia tambien grabaduras y los ta- 
bleros eran cuadrados, y no redondos. 3Las 
cuatro ruedas estaban debajo de los tableros, 
y los ejes de las ruedas fijados en la basa 
misma. La altura de cada rueda era de codo 
y medio. Las ruedas estaban hechas como las 
ruedas de un carro; sus ejes, sus llantas, sus 
rayos y sus cubos, todo era de fundiciön. 
%rlabia cuatro apoyos en las cuatro esquinas 
de cada basa, y los apoyos formaban una so- 
la pieza con la basa. °°La parte superior de. 
cada basa remataba en un cilindro de medio 
codo de altura. Los apoyos y los tableros for- 
maban en la parte superior de la basa una 
sola pieza con &@sta. 3®En las planchas .de sus 
apoyos y en los tableros grabö querubines, 
leones y palmas, segün el espacio correspon- 
diente a cada uno, y guirnaldas en derredor. 
37Asi, pues, se hicieron las diez basas; todas 


23. Un mar; es decir, la concha de agua que se 
llama tambien mar de bronce; servia para las ablu- 
ciones de los sacerdotes y el servicio del Templo. 
Cf. IV Rey. 25, 13; II Par. 4, 2; Jer. 52, 17. 

26. Dos mil batos: 728 6 788 hl. En los LXX va- 
rios de estos versiculos estän invertidos. Lo mismo 
sucede con muchos otros en los caps. 4 a 7. 

27. Diez basas, para otras tantas pilas de agua. 


„as basas se movian sobre ruedas de bronce (II Par. 


i, 6). Pilas anälogas a las que se describen aqui, se 
„an encontrado en santuarios paganos, p. ej. en Creta. 
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ellas eran de una misma fundiciön, de una 
misma medida y de la misma forma. 

3] uego hizo diez pilas de bronce, cada una 
de cuarenta batos de cabida. Cada pila tenia 


cuatro codos y cada una (descansaba) sobre 


una de las diez basas. 3%Colocö cinco de las 
basas al lado derecho de la Casa, y cinco al 
lado izquierdo de la Casa. El mar (de bronce) 
lo puso al lado derecho de la Casa, al sudeste. 


RESUMEN DE LOS TRABAJoS. 4 Asimismo hızo 
Hiram las calderas, las palas y las tazas. Ter- 
minö, pues, Hiıram toda la obra que el rey 
Salomön le habia 'encargado para la Casa de 
Yahve: *ljas dos columnas, los dos globos de 
log capiteles que estaban encima de las colum- 
nas, las dos redes que cubrian los dos globos 
de los capiteles en que remataban las columnas, 
@2]as cuatrocientas granadas para las dos redes, 
dos ördenes de granadas para cada red, para 
cubrir los dos globos de los capiteles que co- 
ronaban las columnas, %las diez basas y las diez 
pilas sobre las basas, “el mar y los doce bue- 
yes de debajo del mar, las calderas, las palas 
y las tazas. T’odos estos utensilios que hizo Hi- 
ram para el rey Salomön, en la Casa de Yah- 
ve, eran de bronce brunido. *E] rey los hizo 
fundir en la llanura del Jordan, donde hay 
tierra arcillosa, entre Sucot y Sartan. *7Por la 
extraordinaria cantidad de todos los utensi- 
lios, Salomön dejö de pesarlos; no fu& averi- 
guado el peso de bronce. 

4Salomön hizo fabricar, ademäs, todos los 
otros utensilios de la Casa de Yahve: el altar 
de oro, la mesa de oro sobre la cual se ponta 
el pan de la proposiciön, los candelabros de 
oro fino, cinco a la derecha y cinco a la 
izquierda, frente al Santisıimo, las flores, las 
lamparas y las despabiladeras de oro, SPlas 
fuentes, los cuchillos, las copas, las tazas y los 
braseros, de oro fino, y tambien los goznes 
de oro para la puerta de la Casa interior, o 
sea, el Santisimo, y para la puerta de la Casa, 
el Templo. 

SIAsı fu& concluida toda la obra que hizo 
el rey Salomön en la Casa de Yahve. Y trajo 
Salomön las cosas que su padre David habia 
consagrado: la .plata, el oro y los vasos, y los 


depositö en la tesoreria de la Casa de Yahve. 


40 ss. Cf. II Par. 4, 11-5, 1. 

46. Para las fundiciones se eligiö el valle del Jor 
dän, porque alli habia el material necesario para los 
moldes. Sucot, ciudad de la Transjordania, Cf. Gen. 
33, 17. Sartän: cf. Jos. 3, 16. Donde hay tierra ar- 
cıllosa: otra traducciön: en el vado de Adom. 

47. Dejö de pesarlos: Cuando se trata de la gloria 
de la Casa de Dios, la generosidad no debe tener 
limites. Una iglesia pobre en un barrio opulento es 
una acusaciön hecha piedra, que da testimonio pü- 
blico y perenne contra sus habitantes, 

Si. El piadoso deseo de David (II Rey. 7, 2), de 
morado por expresa disposiciön de Dios (II Rey. 
7, 12-13), se realiza ası como el Sefor lo habia anun- 
ciado, y los fondos recogidos por el santo Rey Pro- 
feta son aprovechados como &l lo deseaba, aunque 
despues de sus dias. Asi enseüa Jesüs que uno es 
el que siembra y otro el que recoge (Juan 4, 37); 
pues ninguna semilla se pierde cuando ha sido pues- 
ta por el amor de Dios. Cf. 8, 7-20. 


CAPITULO vi 


TRASLADO DEL Arca ar TeMmpLo. !Entonces 
Salomön reuniö alrededor suyo, en Jerusalen, 
a los ancianos de Israel, a todos los jefes de 
las tribus y a los principes de las familias de 
los hijos de Israel, para trasladar el Arca 
de la Alianza de Yahve, desde la ciudad de 
David, que es Siön. 2Concurrieron, pues, al 
rey Salomön todos los varones de Israel en la 
fiesta del mes de Etanım, que es el mcs sep- 
timo. | 

SCuando habian venido todos los ancianos 
de Israel, alzaron los sacerdotes el Arca, ®y 
trasladaron el Arca de Yahve, con el Taber- 
naculo de la Reuniön, y todos los utensilios 
sagrados que habia dentro del Tabernaculo; y 
llevabanlos los sacerdotes levitas. SE] rey Sa- 
lomön y toda la congregaciön de Israel, re- 
unida en torno suyo, estaban con &l delante 
del Arca, inmolando ovejas y bueyes inconta- 
bles e innumerables por su muchedumbre. $Los 
sacerdotes pusieron el Arca de la Alianza de 
Yahve en su sitio, en el lugar mäs interior de 
la Casa, en el Santisimo, debajo de las alas 
de los querubines. TPorque los querubines ex- 
tendian las alas sobre el lugar del Arca y cu- 
brian por arriba el Arca y sus varas. ®Tan 
largas eran las varas, que sus extremos se deja- 
ban ver desde el Lugar Santo, que esta delan- 
te del Santisıimo; pero no se dejaban ver 
desde fuera. Alli estan hasta el dia de hoy. 
Dentro del Arca no habia sino las dos tablas 
de piedra que Moises habia depositado en ella 
en el Horeb al.hacer Yahve alianza con Israel, 
en la salida de ellos de la tierra de Egipto. 


LA GLORIA DEL SENOR LLENA EL TEMPLO. 
1Y sucediö que ‘al salır los sacerdotes del 


1 ss. Cf, el relato paralelo en II Par., cap.- 5, 

2. La fiesta del mes de Etanim: la fiesta de los 
Tabernäculos, que se celebraba en el mes de Etanim 
o Tischri, correspondiente a septiembre-octubre. 
Lev. 23, 33 ss, 

9, *“Este recuerdo de un hecho histörico contiene 
la clave del simbolismo del Arca. Existia la cos- 
tumbre de colocar en el templo, bajo los pies de la 
estatua de la divinidad, los textos de los pactos de 
allanza entre reyes o naciones, como para hacer que 
el Dios fuera testigo o garante de la observaciön bi- 
lateral de los. mismos. Un tratado entre Ramsds II 
y los hititas contiene una cläusula especial a este res- 
pecto. La costumbre se hallaria aqui en el simbo- 
lismo del Arca:. Yahve estaba «sentado» sobre los 
querubines del propiciatorio; a sus pies, dentro del 
Arca, se habia depositado el texto del pacto mediante 
el cual hizo alianza con Ia naciön de Israel. De don- 


(de le viene el nombre de Arca del pacto o de la 


alianza” (Ricciotti, Hist, de Israel, nüm. 253), 

10. La nube significa la presencia de Dios (Ex. 
29, 43; 40, 34; Nüm, 9, 15), que toma posesiön de 
su Casa. La nube quedara alli hasta poco antes de 
la destrucciön del Templo. El profeta Ezequiel ve en 
visiön cömo Yahve abandona el Templo y se retira 
de la Ciudad Santa, porque el pueblo rompiö la Alian- 
za (Ez. 11, 22 s.). El Santisimo del Templo no re- 
cibia luz, como tampoco la recibia en el Tabernäculg 
de Moises, Es de notar que tambien en los templos 
griegos habia al fondo un departamento oscuro, el 
“adyton”. Sobre el regreso de Dios a la santa mo- 


| rada del Templo vease Ez. 43, 1 y nota. 
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Santuario, la nube llen6 la Casa de Yahve; !ly 
los sacerdotes no pudieron permanecer (alli) 

ara ejercer su ministerio, a causa de la nu- 
e; pues la gloria de Yahve llenaba la Casa 
de Yahve. I2Entonces dijo Salomön: “Yahve 
ha dicho que moraria en la oscuridad. 13Pues 
bien, yo he edificado una casa que sea morada 
para Ti, el lugar de tu morada para siempre.” 


ORACION DE SALOMÖN. 14Y volviendose el 
rey bendijo a toda la asamblea de Israel, mien- 
tras toda la asamblea de Israel se tenia en 
pie. 13Dijo: “ Bendito sea Yahve, el Dios de 
Israel, que habl6 con su boca a mi padre David 
y con su mano lo cumpliö, diciendo: 16<Desde 
el dia que saqu& de Egıpto a Israel, mi pueblo, 
no he zscogido ciudad de entre las trıbus de 
Israel para edificar una casa donde resida mi 
Nombre, aunque escogi a David para que rei- 
nase sobre Israel, mi pueblo.> !7David, mi 
padre, tuvo el propösito de edificar una casa 
al Nombre de Yahve, el Dios de Israel; !18mas 
Yahve dijo a mi padre David: «Teniendo tü el 
propösito de edificar una casa a mı Nombre, 
has ideado un buen proyecto. 19Con todo, no 
edificaräs tü la Casa, sino que un hijo tuyo, 
que saldrä de tus entraäas, edificara la Casa 
a mi Nombre.> %Yahve ha cumplido la pala- 
bra que prometiö; pues-me he levantado yo en 
el lugar de David, mi padre —y heme sentado 
sobre el trono de Israel, como Yahve lo ha 
anunciado—, y he edificado la Casa al Nombre 
de Yahve, el Dios de Israel. 2!He establecido 
alli un lugar para el Arca, donde se halla la 
Alianza que Yahve hizo con nuestros padres al 
sacarlos del pais de Egipto.” 

22] uego, poniendose Salomön delante del al- 
tar de Yahve, frente a toda la asamblea de Is- 
rael, extendi6 las manos hacia el cielo, #y di- 
jo: “Yahve, Dios de Israel, no hay Dios como 
Tü, ni arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
porque Tü guardas la Alianza y la misericor- 
dia con tus siervos que andan en tu presen- 
cia de todo corazön. *Tü has cumplido con 
tu siervo David, mi padre, lo que prometiste; 





12 s. Los vers. 12 y 13 en los Setenta no estän 
en este lugar; se los encuentra, en cambio, despuds 
del vers. 53,.al final de la oraciön de Salomön, en 
‘esta forma: “*Entonces hablö Salomön respecto de 
la casa que habia terminado de edificar: Yahve 
puso el sol en el cielo, pues dijo que Fl queria morar 
‘en la oscuridad, Por eso te he edificado una casa 
digna para Ti para morar alli para siempre, Asi estä 
escrito eu el Libro del Cäntico”. Este “Libro del 
Cäntico” parece, segün dice Bover-Cantera, el antiguo 
Cäntico de Yasar ‘Libro del Justo”, mencionado en 
Jos, 10, 13 y II Rey. 1, 18 

21. La Aliansa: las dos tablas de la Ley, guarda- 
das en el Arca (v. 9), que eran la expresiön de la 
voluntad de Dios, Ci. Ex. 25, 16 y 21; Deut. 
10,2 y 5. 

23. De todo corazön: He aqui la clave del progre- 
so espiritual. Cuanto mayor sea nuestro ardor y nues- 


tra fidelidad, tanto mäs aumenta la gracia, porque 


el Padre da, dice Jesüs, al que tiene para que tenga 
abundancia (Mat. 13, 12). “Es que la gracia nace 
de la gracia, los progresos sirven para los progresos, 
los meritos para los meritos, los triunfos para los 
triunfos”, mientras los que no aman, pierden aun 
lo poco que tienen. 


y lo que con tu boca prometiste, con tu mano 
lo has puesto por obra, como se ve en este 
dia. 2Ahora, pues, oh Yahve, Dios de Israel, 
guarda la promesa que has dado a tu siervo 


David, mi padre, diciendo: «Nunca te faltara 


varön delante de Mi que se siente sobre el 
trono de Israel, con tal que tus hijos vigilen 
sobre sus caminos y anden delante de Mi, 
como tu has andado en mi presencia.?> 26Cüm- 
plase ahora, oh Dios de Israel, la promesa 
que diste a tu siervo David, mi padre. 27Pero 
;es verdad que Dios habita sobre la tierra? 

e aqui que los cielos y los cielos de los cielos 


‘no pueden contenerte, ;cuänto menos esta 


Casa que yo acabo de edificar? 2Con todo 
vuelve tu rostro a la oraciön de tu siervo y a 
su süplica, oh Yahve, Dios .mio, para escu- 
char el clamor y la oraciön que tu siervo hace 
hoy delante de Ti. 2?Que esten abiertos tus 
0j0s, noche y dia, hacia esta Casa y este lugar, 
acerca del cual has dicho: Estarä allı mi Nom- 
bre, para escuchar la oraciön que tu siervo 
haga en este lugar. 30Oye, pues, la süplica de 
tu siervo y de Israel, tu pueblo, cuando oraren 
en este Jugar. Oye Tü desde el lugar de tu 
morada, el cielo; escucha y perdona.” 


PRIMERA PETICIÖN. 31“Cuando pecare alguno 
contra su pröjimo, y se le impusiere juramen- 
to, haciendole jurar, y €@l viniere a jurar ante 
tu altar en esta Casa, %öyelo Tu desde. el 
cielo, y obra; juzga a tus siervos, condenando 
al inıcuo y haciendo recaer su conducta sobre 
su misma cabeza, justificando, en cambio, al 
justo y premiändolo conforme a su justicia.” 


SEGUNDA PETICIÖON. #“Cuando Israel, tu pue- 
blo, fuere vencido por un enemigo, por haber 
pecado contra Ti, y. ellos vueltos a Li confesa- 


25. Nunca te faltard, etc.: Promesa segura en 
cuanto a la dinastia davidica. El Sefor confirma su 
promesa en igual forma en 9, 4 ss, - 

27. San Esteban, hablando a los judios- inclinados 
al culto externo, repite este concepto en Hech. 
7,48 s. y cita a lIsaias 66, 1. Lo mismo dice S. 
Pablo a los atenienses (Hech. 17, 24), para acen- 
tuar la doctrina del culto espiritual que Jesüs ense 
nara a la samaritana (Juan 4, 21 ss.). En el Nuevo 
Testamento, en que la Iglesia estä edificada sobre la 
firme piedra de Pedro (Mat. 7, 24; 16, 18; Juan 
1, 42), el Verbo encarnado estä presente en nues- 
tros templos por la maravilla del misterio eucaris- 
tico. Pero, como dice Santa Teresa de Lisieux, no 
baja Jesüs del cielo para quedarse en los templos de 
piedra; estä alli para habitar en el corazön del 
hombre, que es donde Ei halla sus delicias (Prov. 
8, 31) y para obedecer al Padre (S. 39, 8; Hebr. 
10, 5 ss.). Por eso dice $, Pablo que ei Templo 
de Dios en que Ei habita, somos nosotros (I Cor. 
3, ag 6, 19; II Cor. 6, 16; Ef. 2, 20-22; Hebr. 
3, 6 

31. Por las siete peticiones de la oraciön que sigue, 


:y a la que algunos llaman el “Padrenuestro de Sa- 


lomön”, se ve que el rey sabio al comienzo de su 
reinado era muy devoto y seguia los pasos de su pa- 
dre David. La oraciön revela un concepto elevadi- 
simo de Dios y de su inmensidad, justicia y miseri- 
cordia. La primera de las siete süplicas que Salom6n 
formula en el dia de la inauguraciön, se refiere a los 
casos en los cuales el acusado se podia salvar sola- 
mente por un juramento. delame del Tabernäculo. _ 
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ren tu Nombre y oraren, suplicändote en esta 
Casa, %öyelo Tu en el cielo, y perdona el 
 pecado de Israel, tu pueblo, y hazlos volver 
-al pais que diste a sus padres.” | 


TEERCERA PETICIGN. 3%“Cuando se cierre el 
cielo, de manera que no haya lluvia, por haber 
ellos pecado contra ti, y si oraren (dirigiendo 
sus miradas) hacia este lugar, y alabando tu 
Nombre, y si se convirtieren de su pecado por 
haberlos Tü afligido, %öyelos en el cielo, y 
perdona el pecado de tus siervos y de Israel, 
tu pueblo, ensenändoles el recto camino, por 


el cual deben andar; y envia Huvia sobre tu 


tierra que diste por herencia a tu pueblo.” 


CUARTA PETICIÖN. 37“Cuando haya hambre en 
la tierra, o peste, o Toya, anublo, langosta, u 
otra clase de insectos, o cuando el enemigo 
asedie (2 tu pweblo) en su .pais, en sus cıuda- 
des, o cuando haya plagas o enfermedades de 
cualquier clase, 3si entonces uno en particular, 
o todo Israel, tu pueblo, se dirija a Tı con ora- 
ciones y süplicas, y si cada cual, reconocien- 
do la plaga de su corazön, extienda sus manos 
‚hacia esta Casa, ®öyelo Tü en el cielo, lugar 
de tu morada, y perdona; obra y retribuye a 
cada uno conforme a todos sus caminos, ya 
que conoces su corazön —pues Tü solo co- 
noces el corazön de todos los hijos de los 
hombres— “para que te temian todos los dias 
que vivan. en la tierra que‘ diste a nuestros 
padres. = 


Quinta PETIcIÖN. *#“ Tambien el extranjero, 
que no es de tu pueblo Israel, cuando vinie- 
re de tierras lejanas a causa de tu Nombre 
“@_pues ellos oiran hablar de tu gran Nombre 
y de tu poderosa mano y de tu brazo extendi- 
do-, cuando venga, pues, a orar en esta Casa, 
#öyelo Tü. en el cielo, lugar de tu morada, y 


35. Hacia este lugar: hacia el Templo y la Ciudad 
Santa. Sobre esta costumbre dice Scio: “Los judios 
que estaban distantes de Jerusal&en observaban la re- 
ligiosa costumbre de voiverse hacia esta ciudad para 
Hacer su oracıön. EI salmista exhorta a los siervos 
de Dios a que le bendigan por las noches, levantan- 
do las manos hacia su Santuario (S. 133, 3), Daniel, 
desterrado en Babilonia, abria tres veces al dia las 
ventanas de su cuarto, y poeniendo sus rodilläs en 
tierra hacia oraciön vuelto hacia Jerusalen, Y por un 
movimiento semejante; aunque mäs 'espiritual y mäs 
sublime, los primeros cristianos, cuando oraban, te- 
nian la costumbre de mirar hacia el ÜOriente, para 
acordarse de aquel Sol naciente que vino de lo alto 
a visıtarnos y alumbrarnos.” Es interesante que los 
musulmanes han conservado esa costumbre de diri- 
girse en la oraciön hacia el centro de su religiön, 
Meca, por lo cual tienen en sus mezquitas un nicho 


(mihrab”’) que les indica la direcciön a tomar. C£.. 


Dan. 6, 2. 

41 ss. Tambien el extranjero: “Rasgo admirable, 
digno de ser asociado a lo que dice la Ley de Moi- 
ses sobre los extranjeros. Cf. Ex, 22, 21; Lev. 
25, 35; Nüm. 15, 14-16; Deut. 10, 19; 31, 12” (Fi- 

llion). La oracıön de Salomön suena como una pro- 
fecia acerca de los gentiles en los tiempos rhesiäni- 
cos. Següun los profetas, una de las senales de los 
tiempos mesiänicos es que el Templo servirä de lugar 
. an para todos los pueblos (Is. 2, 2 ss.; 

. 5 . 


otorga todo lo que te pidiere aquel extranje- 
ro, a fin de que todos los pueblos de la tierra 
conozcan tu Nombre, para temerte como (te 


I zeme) Israel, tu pueblo, y sepan que tu Nom- 


bre ha sido invocado sobre esta Casa que yo 


he edificado.” 


SEXTA PETICIÖN. #“Cuando tu mo salga a 
combatir a sus enemigos por el camino por 
el cual Tu los enviares, y oraren a Yahve, mi- 


'rando hacia la ciudad que Tu elegiste y la 


Casa que yo he edificado a tu Nombre, *es- 
cucha Tü en el cielo su oraciön y su plegaria, 
y hazles justicia. | 


SEPTIMA PETICION. 46Cuando pecaren contra 
Ti —pues no hay hombre que no peque— y Tü, 
irritado contra ellos, los entregares en poder 
del enemigo, y el vencedor los llevare cauti- 
vos a la tierra enemiga, sea lejana o cercana; 
475j ellos entonces se arrepintieren en la tierra 
de su cautividad y convertidos pidieren per- 
dön en el pais de sus apresadores, diciendo: 
«Hemos pecado, hemos cometido iniquidad, 
hemos obrado perversamente>; #y si se volvie- 
ren a ti de todo coraz6n y con toda su alma, 
en la tierra de sus enemigos que los cautiva- 


ron, y suplicaren a Ti, mirando hacia su tie- 


rra que Tü diste a sus padres, hacia la ciudad 
que has escogido, y hacia la Casa que yo he 
edificado a tu Nombre, %#entonces oye Tü en 
el cielo, lugar de tu morada, su oracıön y su 
süplica y hazles justicia; ®%y perdona a tu pue- 
blo los pecados cometidos contra Ti, y todas 
sus transgresiones con que contra Ti se rebela- 
xon, y haz que hallen misericordia delante de 
los que los lievaron cautivos, para que los tra- 
ten con compasiön. SlPorque son tu pueblo 
y tu herencia, que Tü sacaste de Egipto, de en 
medio del horno de hierro. 32Esten abiertos 
tus 0Jos a la süplica de tu siervo, y a la süplica 
de Israel, tu pueblo, para escucharlos en todo 


44. La ciudad que Tü elegiste: Jerusalen. Vease 
la nota 35, 

46. “No hay hombre. que no peque”. Cf. II Par. 
6, 36; Prov. 20, 9; Ecl. 7, 21; I Juan 1, 8 y notas, 
Importa mucho formarse un concepto en esta ma- 
teria. Nadie puede justificarse-por si mismo delante 
de Dios ($. 142, 2), y nadie es capaz de evitar el 
pecado por sus solas fuerzas. De ahi que nadie pue- 
da decirse puro (Prov. 20, 9) y el que esto dice 
se engalia (I Juan 1, 8). Por eso nos dice Jesüs 
que sin El no podemos nada (Juan 15, 5). Pero si 
es cıerto que nada podemos por nosotros mismos, en 
cambio lo emos todo en Aquel que nns conforta 
(Filip. 4, 13), pues la misericordia de Dios se ex- 
tiende a todos los hombres (Sab. 11, 24). “Si le pla- 
ce, de un perseguidor hace un instrumento escogido 
(Hech. 9, 15), y ası manifiesta las riquezas de su 
misericordia y de su gracia (Ef. 1, 6), ora convir- 
tiendo a los pecadores, ora ejercitando en la pacien- 
cia a los justos para que lo sean mäs y resplandez- 
can como lumbreras a los ojos de los hombres (Sant. 
2, 4; Filip. 2, 15). Someteos, pues, a tan sabias dis- 
posiciones, y no seäis impacientes comn los siervos 
de la paräbola (Mat. 13, 23-29), pedid antes bien 
que se cumpla en todo la voluntad de vuestro Padre 
celestial (Mat. 6, 10)” (Eschoyez, Imitaciön de 
Cristo, I, 16). 

51. Horno de hi 


erro: imagen de la dura opresiön 
en Fgipto. 
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cuanto te invoquen. 53Pues Tü los separaste | 


para Ti mismo, como herencia, de entre to- 
dos los pueblos de la tierra,;, como lo prome- 


tiste por boca de Moises, tu siervo, cuando 


sacaste a nuestros 
Yahve.” 


SALOMÖN BENDICE AL PUEBLO. °*Despues de 
dirigir a Yahve toda’ esta oraciön y süplica, 
levantöse Salomön de delante del altar de 
Yahve, donde estaba arrodillado con, las ma- 
nos extendidas hacia el cielo; 5y puesto en 
pie, bendijo a toda la asamblea de Israel, di- 
ciendo en alta voz: 56% -Bendito sea Yahve, 

ue ha dado descanso a Israel, su pueblo, con- 
orme a todo lo que habia prometido! No ha 
fallado una sola palabra de todas aquellas bue- 
nas promesas que anunciö por boca de su 
siervo Moises. °’Yahve, nuestro Dios, sea ‘con 
nosotros asi COMO estuvo con nuestros padres. 
‚Que El no nos abandone ni nos deseche. 
Ssino que incline nuestro corazön hacia si, a 
fin de que andemos por todos sus caminos y 
guardemos sus mandamientos, sus leyes y 

receptos que prescribiö a nuestros padres! 
9:-Que estas palabrass de mi süplica que he 
pronunciado ante Yahve esten presentes dia y 
rioche ante Yahve, nuestro Dios, para que haga 
justicia a su siervo y a Israel, su pueblo, en 
todo tiempo; %y sepan todos los pueblos de 
la tierra que Yahve es Dios y no hay otro. 
6iSea, pues, vuestro Corazön recto para con 
Yahve, vuestro Dios, de suerte que cumplamos 
sus jeyes y guardemos sus mandamientos, co- 
mo al presente.” | 


padres de Egipto, oh Senior, 


CLAUSURA DE LA FIESTA. %Despues el rey, y 
con el todo Israel, ofrecieron sacrificios ante 
Yahve,. $®Inmolö Salomön como sacrificios pa- 
cificos, ofreciendolos a Yahve, veintidös mil 
bueyes y ciento veinte mil ovejas. De esta 
manera el rey y todos los hijos de Israel 
inauguraron la Casa de Yahve. “En aquel dia 
el rey consagrö el interior del atrio, que estä 
delante de la Casa de Yahve; pues ofreciö alli 
los holocaustos, las oblaciones y los sebos de 
lös sacrificios pacificos, por cuanto el altar 
de bronce que habia ante Yahve, no era tan 
grande que pudiesen caber en El los holocaus- 
tos, las oblaciones y las grasas de los sacrificios 
pacificos. ®Ası en ese tiempo, Salomön, y con 
el todo Israel, una muchedumbre inmensa ve- 
nida desde la entrada de Hamat hasta el Arro- 
yo de Egipto, celebrö fiesta delante de Yahve. 
nuestro Dios, durante siete dias, y otros siete 
dias, esto es, catorce dias. EI dia octavo 
despidiö el rey al pueblo; y ellos bendijeron 


63. No nos sorprende el gran nümero de los ani- 
males sacrificados si tenemos en cuenta que todo e] 
zen us de los sacrificios durante dos semanas 
(v. 65). . 

65. La entrada de Hamat o Emat (Siria) sefiala el 
limite septentrionn! del reino de Salom6n. EI limite 
meridional coincidia con el Arroyo de Egibto, hoy 
dia Wadi el-Arisch, en la frontera entre Palestina 
y Egipto. Quiere decir lo mismo que el termino pro- 
verbial: desde Dan hasta Bersabee, 


al rey y se fueron a sus tiendas gozosos y con-. 
tentos por todos los beneficios que Yahve ha- 
bia hecho a David, su siervo, y a Israel, su 
pueblo. | 


- CAPITULO KX 


NueEvA APARICIöN DE Dıios. !Cuando Salomön 
hubo terminado de construir la Casa de Yah- 
ve, la casa del rey y todo lo que deseaba 
hacer segün sus designios, ?se apareciö Yahve 
a Salomon por segunda vez, como se le habia 
aparecido en Gabaön; ?y dijole Yahve: “He 
oido tu oracıön y tu süplica que has proferi- 
do delante de Mi. He santificado esta Casa 
que has edificado, para poner alli mi Nombre 
para siempre, y mis 0jos y mi cCorazön estarän 
alli en todo tiempo. Si tü andas en mi pre- 
sencia como anduvo David, tu padre, con sin- 
ceridad de corazön y con rectitud, haciendo 
todo lo que te tengo mandado, y guardando 
mis mandamientos y mis preceptos, Sasegurare 
el trono de tu reino sobre Israel para siempre, 
segün prometi a tu padre David, diciendo: 
«Nunca te faltara varon sobre el trono de Is- 
rael.» ®Pero, si vosotros y vuestros hijos os 
apartäis de Mi, y no guardäis mis leyes y mis 
mandamientos, que he puesto delante de vos- 
otros, y os vais a servir a otros dioses, pos- 
trändoos ante ellos, Textirpare a Israel de la 
tierra que les he dado; y esta Casa que he 
santificado para mi Nombre, la echare lejos 
de mi vista. Israel vendrä a str objeto de pro- 
verbio y burla entre todos los pueblos; ®y esta 
Casa serä reducida a ruinas, y cuantos pasaren 
junto a ella se pasmarän y silbarän, diciendo: 
«Por que ha tratado asi Yahve a esta tierra 
y a esta Casa?> °Y se les contestara: «Porque 
abandonaron a Yahve, su Dios, que sacö a sus 
padres del pais de Egipto y se adhirieron a 
otros dioses, posträndose ante elios y dändo- 
les culto, por eso ha descargado Yahve sobre 
ellos todos estos males>.” 


SALOMÖN OONSTRUYE CIUDADES. 10A] fin de los 
veinte anos que Salomön empled para edificar 
las dos casas, la Casa de Yahve& y la casa del 
rey, !lpara las cuales Hiram, rey de Tiro, 
habia dado a Salomön maderas de cedro y de 
cipres y oro, accediendo a todos sus deseos, el 
rey Salomön diö a Hiram veinte ciudades en 
la tierra de Galilea. 12Saliö, pues, Hiram de 
Tiro para ver las ciudades que le habia dado 


1 ss. Vease el relato paraleio en ]II Far. 7, 11-22. 

4. Cf. 8, 25. La promesa hecha a David quedö 
firme para cumplirse en Cristo (Ecli. 24, 34); Sa- 
lomön sölo la recibe bajo la condiciöon de ser fiel. 
La amenaza que Dios formula en el v. 7, se confir- 
ma en 11, 11, si bien en forma especialmente mise- 
ricordiosa por amor de David. 

9. Las amenazas se cumplieron a la letra en el 
pueblo judio, y aun hoy dia podria därseles esta ex- 
plicaciön que el mismo Dios da de lo mucho que 
padecen. San Agustin observa al respecto., Todo el 
culto exterior, como los edificios soberbios, los vasos 
de oro .y plata, los ornamentos preciosos, no puede 
agradar a Dios, si no va acompafiado de un culto 
interior que se inspira en la fe, la esperanza y la 
caridad. Cf. Is, 42, 24 s. 


IM LIBRO DE LOS REYES 9, 12-28; 10, 1-5 
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Salomön, y no le gustaron. 13Por lo cual dijo: | maba incienso sobre el 


“sEstas son las cmdades que me has dado, 
hermano mio?” Y las llamö Tierra de Cabul 
(nombre que llevan) hasta hoy dia. “Es de 
saber que Hiram habfa enviado al rey ciento 
veinte talentos de oro. !5He aqui la raz6n de 
las cargas que impuso el rey Salomön. Fue 
para edificar la Casa de Yahve, su propia 
casa, el Millö, el muro de Jerusalen, y a Ha- 
sor, Megiddö y Guezer. 16E] Faraön, rey de 
Egipto, habia subido, y despu&s de tomar a 
Gu£zer, la habia incendiado, matando a los ca- 
naneos que habitaban la ciudad. Despues la 
diö en dote a su hija, la mujer de Salomön. 
17Salomön edificd6 a Guezer, Bet-horön de 
abajo, 18Baalat y Tadmor en el pais del de- 
sierto, como tambien todas las cıudades de 


almacenes que tenia Salomön, como tambien. 


las ciudades de los carros, y las ciudades de la 
caballeria: en fin, todo cuanto Salomön gust6 
de edificar en Jerusalen, en el Libano y en 
todo el territorio de su reino. 


Los PUEBLOS TRIBUTARIOS. 20Toda la gente que 
habia quedado de los amorreos, de los heteos, 
de los fereceos, de los heveos y de los jebu- 
seos, que no eran de los hijos de Israel 21(es 
decir), los hijos de ellos que habian quedado 
en el pais despu&s de ellos, porque los hijos 
de Israel no pudieron exterminarlos, a &stos 
hizo Salomön esclavos de trabajo hasta el dia 
de hoy. 


DIVvERSAS DISPOSICIONES DE SALOMON. 22Salo- 
mön no sujetö a servidumbre a ninguno de 
los hijos de Israel, sino que ellos eran sus gue- 
rreros, sus dignatarios, sus jefes, sus capitanes 
y los comandantes de sus carros y de su ca- 
balleria. 2’Los jefes que estaban al frente de 
las obras de Salomön, eran quinientos cincuen- 
ta, Kstos dirigian a los obreros que trabajaban 
en la obra. La hija del Faraön subi6 desde 
la ciudad de David a la casa, que (Salomon) 
le habfa edificado. En aquel tiempo edificö 
tambien el Milld. 3Tres veces al afio ofrecia 
Salomsn holocaustos y sacrificios pacificos so- 
bre el altar que habia erigido a Yahve, y que- 


13. Tierra de Cabul: nombre que etimolögicamente 
suena como “tierra sin valor”. La cesiön de una 
parte de Galilea a un rey pagano manifiesta las difi- 
cultades financieras de Salomön en aquel tiempo, 
Segün 5, 9 ss. Salomön tenia que entregar a Hiram 
anualmente veinte mil coros de trigo y veinte coros 
de aceite. En 

15. EI Millö: fortificacisn situada al sudoeste 
de la explanada del Templo. Vease II Rey. 5, 9 y 
nota. Hasor, situada en el extremo norte de Gali- 
lea. Megiddö entre Haifa la Nanura de Esdrelön, 
entre Samaria y Galilea. Oulser. a 40 kms. al oeste 
de Jerusalen, hoy dia, Tell ed-Dscheser. 

17. Vease II Par. 8, 5 ss, Bet-horön: situada al 
vers de Jerusalen, en el camino de Jerusalen a 
affa. 

18. Tadmor: Palmira en el desierto entre Damasco 
y Mesopotamia. Algunos creen que se trata de Ha- 
sasön-Tamar, situada en el desierto al sudoeste del 
Mar Muerto (cf. Gen. 14, 9). Salomön fortificd 
estos lugares no solamente por razones estratdgicas, 
sino tambien para proteger las rutas internacionales 
de comercio. 


que estaba delante 
de Yahve, despues de quedar acabada la Casa. 


LA FioTA DE Or. 26E] rey Salomön cons- 
truyö tambien una flota en Esiongueber, que 
esta junto a Elat, sobre la orilla del Mar Rojo 
en el pais de Edom. 2’Con esta flota enviö 
Hiram a sus siervos, marinos peritos en la 
navegaciön, juntamente con los siervos de Sa- 
lomön. 2Y fueron a Ofir, de donde toma- 
ron cuatrocientos veinte talentos de oro que 
trajeron al rey Salomön. | 

CAPITULO X 

LA REINA nE Sasik. !La reina de Sabä tuvo 
noticia de la fama que Salomön se habia ad- 
quirido para la gloria de Yahve, y vino a pro- 
barle con enigmas. 2Llegö, .pues, a Jerusalen 
con un sequito muy grande, con camellos. que 
tralan especias aromäticas, muchisimo oro y 
piedras preciosas. Y fue a ver a Salomön, con 
el cual hablö de todo lo que habia en su co- 
razön. 3Salomön le respondi6 a todas sus 
preguntas; no- hubo cosa que fuese escondida 
al Rey y de la cual no pudiese dar soluciön. 

4Al ver la reina de Saba toda la sabiduria 
de Salomön, la casa que habia edificado, los 
ınanjares de su mesa, las habitaciones de sus 
dignatarios, la manera de servir de sus criados 
y los trajes de ellos, sus coperos, y el holo- 


26 s. Esionguöber, hoy dia Acaba, puerto del gol- 
fo elanitico (o de Elat) del Mar Rojo. Ofir (v. 27): 
pais desconocido, celebre por su oro: següun unos la 
Arabia meridional; o Sofir en la costa oriental de. 
Africa, segün otros. No faltan quienes lo buscan en 
America. La ecuaciön Ofir=Perü es insostenible, 
ya que Perü recibiö su nombre recien por Pizarro. 
A nuestro parecer Ofir es el nombre del cual se ha 
tomado el adjetivo “Africa”, que hoy designa a todo 
el continente negro. El oro de ese continente se en- 
cuentra en la region de la Confederaciön Sudafrica- 
na, donde han sido descubiertos restos de una anti- 
gua ciudad minera, El nombre significa probablemen- 
te brillo, y se debe al resplandor del metal que los 
comerciantes orientales alli encontraron, de manera 
que Africa significaria, segün la etimologia, el con- 
tinente resplandeciente. 

1 ss. Vease II Par. 9, 1-12. Llevan el nombre de 
Sabä dos regiones de Arabia, una en el norte, la otra 
en el sur. A esta ültima llegaron los sabeos en el 
siglo VIII a. C., al ser echados del norte por los 
asirios, Los sabeos eran comerciantes y servian de in- 
termediarios en el comercio entre Palestina y Siria 
con los pueblos dei Mar Rojo y de la India. Es de 
suponer que la reina vino del norte de Arabia. Lie 
g6 tal vez con el propösito de estrechar los lazos 
comerciales entre los dos paises, pero en primer 
lugar para admirar la sabiduria de Salomön. Le pro- 
puso cuestiones oscuras —el texto dice “enigmas”’— 
segün la costumbre de los orientales, que con prefe 
rencia transmiten las ensefanzas en proverbios y 
paräbolas. Jesucristo alaba la solicitüd de la reina, 
“porque vino de las extremidades de la tierra para 
escuchar la sabiduria de Salomön; y hay aqui mäs 
que Salomön” (Luc. 11, 31). Por eso se levan- 
tarä ella en el dia del juicio como acusadora “'de esta 
generaciön”, asi como tambien se levantarän los ni- 
nivitas para condenar a los incredulos (Luc. 11, 32), 
Una leyenda inventada posteriormente hace descen- 
der a los reyes de Etiopia de una uniön de Salomön 
con la reina de Sabä. 

‚5. Nötese la preocupaciön por el bienestar de los ser- 
vidores, cosa que no se veia entre los paganos. De ahi 
la especial admiraciön de la reina. Cf. Prov. 31, 21. 
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causto que ofrecia en la Casa de Yahve, que- 
dö atönıta, dijo al rey Salomön: “Verdad 


es lo que oı decir en mi tierra respecto de | 


ti y de tu sabiduria. 7Yo no creia lo dicho an- 
tes de haber venido y antes de haberlo visto 
con mis propios 0j0s; y he aqui que no me 
habian contado ni siquiera la mitad. Tu sabi- 


duria y tu prosperidad son mäs grandes de lo | 


que yo habia oido. ®;Dichosäs tus gentes, di- 
chosos &stos tus siervos, que de continuo estän 
en tu presencia y oyen tu sabiduria! 9;Ben- 
dito sea Yahve, tu Dios, que se ha complacido 
en ti y te ha puesto sobre el trono de Israel! 
Porque Yahve ama eternamente a Israel, y El 
te ha constituido rey para que hagas juicio y 
justicia.” }0Luego regalö al rey ciento veinte ta- 
lentos de oro, grandisima cantidad de especias 
aromäticas y piedras preciosas. Nunca mäs vino 
tanta cantidad de especias aromäticas como la 
que la reina de Saba diö al rey Salomön. 

llfa flota de Hiram que traia oro de Ofır, 
trajo de Ofir tambien muchisima cantidad de 
madera de sändalo y de piedras preciosas. EI 
rey hizo de la madera de als balaustradas 
para la Casa de Yahve y la casa del rey, y tam- 
bien citaras y salterios para los cantores. Nun- 
ca jamäs vino semejante madera de sändalo, 
ni se ha visto hasta el dia de hoy. 13E1 rey 
Salomön di6 a la reina de Sab3 todo cuanto 
ella quiso y todo cuanto pidiö, sin contar: lo 
que ademäs recibidö de la regia munificencia 
de Salomön. Despues se volvi6 y regresö a su 
pais, acompafiada de sus servidores. 


Rıouzzas De SALOMÖN. 14El peso del oro que 
llegaba a Salomön cada ajo era de seiscientos 
sesenta y seis talentos de oro, !®fuera de lo que 
recibia de los mercaderes, del comercio de los 
traficantes, de todos los reyes de los beduinos 
y de los gobernadores del pais. !®El rey Salo- 
mön fabricö doscientos escudos grandes de oro 
batido, empleando en cada escudo seiscientos 
siclos de oro; !?y trescientos escudos chicos 
de oro batido, empleando en cada escudo tres 
minas de oro, y colocölos el rey en la Casa 
del Bosque del Libano. 

18H]jzo asimismo el rey un gran trono de 
marfil y lo guarneciö de oro finisimo. 19Te- 
nia el trono seis gradas y en la parte supe- 
rior del trono un respaldo redondeado; tenia 


8. Y oyen tu sabiduria. “No es el ünico texto que 
bace de la sabiduria como la piedra angular para la 
bienaventuranza del hombre. En los libros sapiencia- 
les esta idea se robustece: de la sabiduria que es 
teoria y präctica, ciencia y buen juicio, se hacen 
arrancar cuantos elementos integran la felicidad hu- 
mana” (Asensio. Estud. Bibl. 1945, p. 244). 

9, Una vez mäs los gentiles admiran y alaban al 
Dios de Israel. Cf. 5, 7. 

10. Un talento equivalia a 26 kilos, mäs o menos. 
Veinte talentos son, pues, media tonelada. Los principes 
orientales acostumbraban hacerse mutuamente ricos 
obsequios, Salomön responde a la generosidad de la 
reina (v. 13). 


11. Los vers, 11 y 12 han de agregarse al final 


del capitulo precedente, 
14. Vease II Par. 9, 13 ass, 
17. Una mina = 50 siclos, o sea 800 gramos. 


tambien brazos por uno y otro lado del asien- 


to y dos leones de pie, junto a los brazos. 
20f)oce leones estaban de pie alli sobre las 
seis gradas, a uno y otro lado. En ningün rei- 
no se fabricö jamas obra como .Esta. | 

2! Todos los vasos en que bebia el rey Sa- 
lomön eran de oro; asımismo toda la vajilla 
de la Casa del Bosque del Libano era de oro 
fino. Nada era de plata, pues en tiempo de 
Salomön Esta no se estimaba. 22Porque el rey 
tenia en el mar una flota de Tarsis, juntamen- 
te con la flota de Hiram. Una vez cada tres 
anos venia la flota de Tarsis, trayendo oro, 
plata, marfil, monos y pavos reales; ®de ma- 
nera que en cuanto a Tiquezas y sabiduria el 
rey Salomön fu& mäs grande que todos los 
reyes de la tierra. 2#Y todo el mundo procu- 
raba ver el rostro de Salomön, para oir la sa- 
biduria que Dios habia infundido en su cora- 
zön; todos traian sus presentes, objetos 
de plata y objetos de oro, vestidos, armas, es- 
pecias aromäticas, caballos y mulos. Asi ano 
tras ano. 2PReunio lan carros y caba- 
lleria, tenia mil cuatrocientos carros y doce 

il jinetes, que tenian su cuartel en las ciu- 
dades de los carros y en Jerusalen, junto al 
xey. 2’El rey hizo que la plata en Jerusalen 
abundara como las piedras y la madera de 
cedro, y como los cabrahigos que crecen en 
llanura. 2Los caballos de Salomön venian de 
Egipto. Una caravana de comerciantes del 
rey los traia en grupos al precio (convenido). 
2Un tiro de carro sacado de Egipto costaba 
seiscientos siclos de plata, y un caballo’ ciento 
cincuenta. Traianlos tambien en las mismas 
condiciones, por su intermedio, para todos 
los reyes de los heteos y para los reyes de 
la Sirıa. 





22. Tarsis: probablemente una ciudad de Espafia, 
tal vez identica con Tartessus. Segün algunos, una 
ciudad del Norte de Africa o de la Cerdena. Una 
flota de Tarsis, quiere decir,, barcos tan grandes co- 
mo aquellos que los fenicios usaban para sus viajes 
a Tarsis. Una caracteristica del reinado de Salomön 
es el desarrollo del comercio con el extranjero, des- 
arrollo que le llevö a explotar, juntamente con el 
rey Hiram de Tiro, las minas de la tierra enigmä- 
tica de Ofir (cf. 9, 26 y nota), 

26 ss. C£. II Par. 1, 14 ss, Salomön introdujo en 
el ejercito hebreo la caballeria y los carros de gue- 
rra. David rehusaba hacerlo porque esto no corre= 
pondia a la voluntad de Dios, quien exigia que su 
pueblo confiara en El y no en. los caballos y carros 
armados (cf. Deut. 17, 16; S. 19, 8; 32, 17 y notas). 

28. Texto inseguro, S. Jerönimo vierte: Y se com- 
praban para Salomön caballos de Egipto » de Coa. 
Los negociantes del rey los compraban en Coa » los 
tralan al precio concertado. Coa es un pais del Asia 
IMenor, probablemente Cilicia. vez de Egipto 
(en hebreo: Misraim) leen algunos Musri (pais veci- 
no a Cilicia). ‘De alli traia Salomön los caballos 
para su ejercito y para los principes vecinos. Con 
semejante träfico hacia sin duda un buen nerocio, 
y esto parece ser lo que el autor sagrado quiere 
decirnos, Ei caballo era poco conocido en Palestina 
hasta la &poca de Salomön; en su lugar se usaba el 
mulo” (Näcar-Colunga). ; 

29. ],os heteos tenian el centro de su reino en el 
Asia Menor. Su capital se ha descubierto en las rui- 
nas de Boghazköi; sus inscripciones hasta ahora no 
han sido descifradas por completo, sino tan s6lo en 
parte. 


II LIBRO DE LOS REYES 11, 1-27 
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CAPITULO XI 


IpoLATRiA DE SALOMÖN. !El rey Salornön amö, 
adernäs de la hija del Faraön, a muchas muje- 


res extranjeras, moabitas, ammonitas, idumeas, 


sidonias y heteas; ?2de las naciones de que ha- 
bia dicho Yahve a los hijos de Israel: “No os 
liegueis a ellas, ni ellas se lleguen a vosotros; 
ues seguramente desviarän vuestro Corazön 
hacıa los dioses de ellas.” A tales se uni6 Sa- 
lomön con amor. 3?Tuvo setecientas mujeres 
reinas y trescientas concubinas; y sus mujeres 
eran causa de los extravios de su corazön. 
“Pues siendo Salomsdn ya viejo, sus mujeres 
arrastraron su corazön hacia otros dioses;, pues 
no era su corazön enteramente fiel a Yahve 
su Dios, como lo fu& el corazön de su padre 
David. °Salomön diö culto a Astarte, diosa de 
los sidonios, y a. Milcom, abominaciön de los 
ammonitas. ®E hizo Salomön lo que era malo 
a los 0jos de Yahve, y no siguiö por entero 
en pos de Yahve como su padre David. "En 
aquel tiempo Salomön erigio en el monte que 
esta frente a Jerusalen un santuario para Ca- 
mos, abominacion de Moab y para Moloc, 
abominaciön de los hijos de Ammön. ®Lo 
mismo hizo para todas sus mujeres de tierra 
extrana, que quemaban incienso y ofrecian 
sacrificios a sus dioses. 


EL SENOR ANUNCIA EL CASTIGO. ®lIrritöse en- 
tonces Yahve contra Salomön, puesto que ha- 
bia apartado su corazön de Yahve, el Dios de 
Israel, que se le habia aparecido dos veces, 
10 je habia mandado particularmente que no 
se fuese tras otros dioses; mas El no guardö 
lo que Yahve le habia ordenado. 11Dijo, pues, 
Yahve a Salomön: “Por cuanto te has portado 
asi y no has guardado mi alianza y mis leyes 
que Yo te Bob rescrito, arrancare el reino 
de tu mano y lo dare a un siervo tuyo; !2pero 
no lo hare en tus dias por amor de tu padre 
David; sino que lo arrancare de mano de tu 





1 ss. Salomön, por quien se manifestö la misma 
Sabiduria, se apart6 de ella por amor carnal. Que 
suerte mäs trägica! Poseer gran nümero de mujeres 
equivalia a gran poder. EI autor sagrado no censura 
a Salomön por la poligamia, permitida por la Ley, 
sino por tomar mujeres paganas que lo indujeron a 
la idolatria. No hemos de creer que llegö a perder 
tan completamente el sentido, que se persuadiese que 
habia alguna divinidad en los idobos; pero si que, 
no queriendo disgustar a sus mujeres, les daba jun 
tamente con ellas un culto exterior de adoraciön, al 
modo que Adan condescendiö con Eva por no cau- 
sarle pesar (S. Agustin). La debilidad‘ mental del 
rey sabio era tal vez consecuencia de su vejez y de 
la consunciöon de sus fuerzas por ei excesivo trato 
con las mil mujeres que tenia (v. 3). Por eso el 
Eclesiästico dice que perdiö el dominio sobre su cuer- 
po (Ecli. 47, a7 San Grezorio explica su desas- 
trosa caida por Ja falta de “la vara de la tribula- 
ciöon”. El pecado de Salomön atrajo la ruina a su 
casa, pues excitö los celos de aquel Dios tan gene- 
toso con €l, y que le habria perdonado de haberse 
arrepentido como lo hizo su padre al rey David (Il 
Rey., cap. 12). 

5. Abominaciön: nombre. 
idolos, 

9. Dos veces: CH. 3, 5; 9, 2. 


que la Biblia da a los 


hijo. 13Ni tampoco le arrancare& el reino en- 
tero, sino que dare una trıbu a tu hijo, por 
amor a Davıd, mi siervo, y por amor de Jeru- 
salen que Yo he escogido.” 


Hapan pe Evom. MSuscitö Yahve a Salomon 
un enemigo: Hadad, el idumeo, que era del 
linaje real de Edom. !5>Cuando David estuvo 
(en guerra) con Edom, y Joab, jefe del ejer- 
cito, subiö para enterrar los muertos y matö 
a todos los varones de Edom !6_-porque seis 
meses permaneciö alli Joab con todo Israel, 
hasta exterminar a todos los varones de 
Edom— !’huyö Hadad y con &l algunos idu- 
meos de entre los siervos de su padre y se 
retırö a Egipto, siendo Hadad todavia joven- 
cito. 18Saliendo de Madiän pasaron a Faran, 
y tomando consigo algunos hombres de Farän, 
llegaron a Egipto, al Faraön, rey de Egipto, 
el cual le dıö casa, le asignö sustento y le 
dio tierras. 1%Hadad hallö gracia a los 0jos 
del Faraön, de tal manera que le dio por mu- 
jer la hermana de su misma mujer, la herma- 
na de la reina Tafnes. 20La hermana de Taf- 
nes le diö un hijo, Genubat, al que destetö 
Tafnes en la casa del Faraön, y habitö Genu- 
bat en la casa del Faraön, en medio de los 
hijos del Faraön. 2!Cuando supo Hadad en 
Egipto que David se habia dormido con sus 
padres, y que Joab, jefe del ejercito, era muer- 
to, dijo al Faraön: “Dejame ir para que vaya 
a mı tıerra.” =#EI Faraön le contestö: “Pues, 
eque te falta conmigo para que quieras irte a 
tu tierra?” Replicö El: “Nada me falta, pero 
de todos modos dejame partir.” 


RezöNn pe Sırıa. #Suscitö Dios (a Salomon 
otro) adversario: Rezön, hijo. de Eliada, que 
habia huido de su senior Hadadeser, rey de 
Soba. #Reuniendo consigo unos hombres vino 
a ser jefe de una banda, cuando David mat6 
a los (arameos). Llegö a Damasco, donde 
se estableciö, apoderändose del reino de Da- 
masco. ®Este fu&e enemigo de Israel todos los 
dias de Salomön, ademäs del mal que hizo Ha- 
in pues aborrecia a Israel y reinaba sobre 
a Siria. | 


ReBELION DE JEROBOAM. 26Levantö la mano 
contra el rey tambien Jeroboam, hijo de Na- 
bat, efrateo de Seredä, cuya madre era una 
viuda que se llamaba Serua. Era &ste siervo 
de Salomön. ?Y he aqui la causa porque 
se sublevö contra el rey: Salomön estaba 
edificando el Millö, rellenando la hondonada 
que habia en la ciudad de David, su padre. 





14 ss. Dios preparö los instrumentos para castigar 
a Salomön. Precisamente el rey de Egipto, suegro 
de Salomön, fue el elegido para proteger al mäs 
encarnizado enemigo de Salomön. 

23. El rey de Damasco era vasallo de David. Cf. 
II Rey. 8,3 ss. 

26. Efrateo: de la tribu de Ffraim, 

27. Sobre el Millö vease II Rey. 5, 9 y nota. La 
hondonada es probablemente el valle de Tiropoeon, que 
separaba la colina del Templo de la ciudad occiden- 
tal y que, como muestran las excavaciones, fu& re- 


llenado casi completamente, 
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282jeroboam era hombre valiente y capaz y 
viendo Salomön que este joven era muy activo 
en la obra, le puso sobre todos los trabajos de 
la casa de Jose. 2?Aconteciö por äquel tiempo 
que saliendo Jeroboam de Jerusalen, le encon- 
trö en el camino el profeta Ahias silonita, que 
estaba envuelto en una capa nueva, y los.dos 
estaban solos en el campo. 3Tomando en- 
tonces Ahias la capa nueva que tenia encima, 


“la rasgö en doce pedazos, 3ly dijo a Jeroboam: 


ii 


Toma para tı diez pedazos, porque asi dice 
Yahve, el Dios de Israel: He aquı que voy a 
arrancar el reino de mano de Salomön, y te 
dare a ti diez tribus; una sola tribu quedarä 
para el, a causa de mi siervo David, y a causa 
de Jerusalen, la ciudad que Yo he escogido 
entre todas las tribus de Israel; 3®por cuanto 
me han abandonado, y se han prosternado ante 
Astarte, diosa de los sidonios, ante Camos, 
dios de Moab. y ante Milcom, dios de los 
hijos de Ammön; y no han seguido mis cami- 
nos para hacer lo que es recto a mis 0jos (ni 
han observado) mis leyes y mis preceptos co- 
mo lo hizo David, su padre. %Mas no quitare 
de su mano ninguna parte del reino, puesto 
que le he constituido principe todos los dias 
de su vida, por amor de mi siervo David, a 
quien escogi, porque observö mis leyes y mis 


mandamientos, ®sino que quitare el reino de | 


mano de su hijo, y te lo dare a ti, a saber, 
las diez tribus; 3%y a su hijo le dare una 
tribu, para que mı siervo David tenga una 
lampara todos los dias delante de Mi en Jeru- 
salen, la ciudad que he escogido para Mi a. fin 
de poner alliı mi Nombre. A ti te tomare, 
y tü reinaräs. sobre todo lo que deseare tu alma. 
y seräs rey sobre Israel. 38Si obedecieres todo 
cuanto Yo te mandare, andando en mis cami- 
nos, e hicieres lo que es recto a mis 0jos, 
guardando mis leyes y mis mandamientos, 
como lo hizo mi sıervo David, ser&e contigo y 
te edificare una casa estable, como la edifique 
a David, y te dar& Israel. 3%Humillare a la 
descendencia de David por esta causa, pero 
no para siempre.” 4Procuraba Salomon dar 
muerte a Jeroboam, pero Jeroboam se escapö 
y fue a refugiarse en Egipto, cerca de Sesac, 
rey de Egipto. y permaneciö en Egipto hasta 
la muerte de Salomön. 


MuerTE DE SALoMön. @lLas demäs cosas de 
Salomön, todo lo que hizo y su sabiduria, 





28. La casa de Jos& eran las dos tribus de Hfraim. 
y Manases. 

32. La tribu de Judä, a la cual estabä incorporada 
la de Benjamin. Aqui como en los vv. 4, 12, 13, 32, 
34, 36. etc., vemos reaparecer incesantemente la pre- 
dilecciön admirable de Dios por su amigo David, aquel 
rey de corazön de nido, 

36. Una lömpara: un descendiente. No obstante la 
defecciön de Salomön, subsiste la promesa sempiter- 
na que sölo ha de cumplirse en Cristo Rey. C£. Il 
Rey. 14, 7. 

38. La promesa hecha a Jerobbam es condicional 
como la dada a Salomön, y fallara igualmente por 
su infidelidad. Cf. 13, 34; 14, 10 ss. 

40. Sesac (o Scheschonk) fundö una nueva dinas- 
tia Er Egipto y saqueö la ciudad de Jerusalen 
en 928, 


"habian criado con &l, diciendo: 


:no estä escrito en el libro de los hechos de 
Salomen? 2F] tiempo que reinö Salomön en 
Jerusalen, sobre todo Israel, fu& de cuarenta 
anos. Salomön se durmi6 con sus padres, 
y fue& sepultado en la ciudad de David, su pa- 
dre. En su lugar reinö su hijo Roboam. 


II. DIVISION DEL REINO 


CAPITULO XU 


DURrEZA DE Ropoam. !Roboam fue& a Siquem, 
porque todo Israel habia concurrido a Siquem 
para proclamarlo rey. ?2Lo supo Jeroboam, 
hijo de Nabat, que estaba todavia en Fgipto, 
adonde habia huido de la presencia del rey 
Salomön. Estando aün Jeroboam en Egipto, 
$enviaron a llamarle. Vino, pues, Jeroboam y 
toda la asamblea de Israel, y hablaron con 
Roboam, diciendo: *"Tu padre hizo muy pesa- 
do nuestro yugo; aligera tü la dura servidumbre 
de tu padre y el yugo pesado que nos puso 
encima, y te serviremos.” EI les dijo: “Id, y 
volved a verme dentro de tres dias.” Y se 
fue el pueblo. 

6Consultö entonces el rey Roboam a los an- 
cianos, los que habian servido a su padre $a- 
lomön durante su vida, y preguntö: “;Que 
me aconsejäis responder a este pueblo?” TLe 
contestaron: “Si hoy te haces siervo de este 
pueblo y condescendiendo con ellos les res- 
pondes en tono amable, serän para siempre 
siervos tuyos.” 8Mas El desechö el consejo que 
los ancianos le dieron, y consultö a los jöve- 
nes que se habian criado con @l y le servian. 
9A eEstos les dijo: “Que aconsejais que con- 
testemos a este pueblo que me habla, diciendo: 
Aligera el yugo que nos ha impuesto tu pa- 
dre?” 10Le respondieron los jövenes que se 
“Asi diräs a 
este pueblo que te ha dicho: Tu padre hizo 
pesado nuestro yugo, alivianoslo tü; asi les 


42. Cuarenta aflos: de 970-930. Alcanzö la edad 
de 60 afos. Salomön ‘no supo escoger de entre las 
eivilizaciones extranjeras, que le encantaban, aque- 
los elementos que estuvieran en armonia con los 
gustos profundamente arraigados de sus sübditos; 
dejö de ser un principe hebreo, para hacerse seme- 
jante a los despotas magnificos del oriente !Este 
fu& probablemente su mayor error, pues asi perdiö 
de vista el destino de Israel, del cual habia sido cons- 
tituido custodio. Este destino no era adquirir rique- 
zas y gloria, dones que llegan alguna vez por afıa- 
didura, sino conservar intacto el depösito de la ver- 
dadera religiön, viviendo segün la Ley de Dios y 
desarrolländose segün la tradiciöon de Jos padres” 
(Desnoyers, Hist, du Peuple hebreu, III, 155 s.). 

1 ss. Vease II Par. 10, 1 ss. El acto solemne de la 
proclamaciön tuvo lugar en Siquem, porque Roboam 
conocia sin duda las tendencias separatistas de las 
tribus del Norte. 1a peticiön del pueblo (v. 4) era 
justa. No rehusaban reconocer a Roboam como rey, 
sölo pedian una disminuciön de los exorbitantes im- 
puestos y prestaciones persöhaless que Salomön les 
habia exigido. Tambien en la forma de presentar la 
reclamaciön se mantenian dentro de los limites justos 
y moderados. 

10. Mi menique, etc.: refrän que quiere decir: mi 
poder es mayor que el de mi padre Salomön. 
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contestaräs: Mi ‚mefiique es mäs grueso que 
los lomos de mi padre. !1Ahora pues, mi pa- 
dre os impuso un yugo pesado, pero yo hare 


’ 


vuestro yugo mas pesado aun; mi padre os 


castigö con latigos, yo, empero, os castigare. 


_ con escorpiones.” 


JEROBOAM REY DE LAS DIEZ TRIBUS. 12Compa- 
recieron, pues, Jeroboam y todo el pueblo al 
dia tercero ante Roboam, segün lo que habia 
dicho el rey: “Volved a verme al cabo de 
tres dias.” 13Y el rey contestö al pueblo con 
dureza; porque desechando el consejo que le 
habian dado los ancianos, !#les respondiö se- 
gün el consejo de los jövenes, diciendo: “Mi 
padre hizo pesado vuestro yugo, pero yo lo 
hare mäs pesado aün; mi padre os castigö con 
lätigos, yo, empero, os castigar&E con escor- 
piones.” 15De modo que el rey no escuch6 al 
pueblo; porque asi lo habia dispuesto Yahve, 
para cumplir su palabra que habia dicho por 
boca de Ahias sılonita a Jeroboam, hijo de 
Nabat. 18Viendo, pues, todo Israel que el 
rey no les escuchaba le dieron todos a una 
esta respuesta: "Que parte tenemos nOsotros 
con David? ;y que herencia con el hijo de 
Isai? ;A tus tiendas, oh Israel! ;Mira ahora 
por tu casa, David!” FE Israel se retir6 a sus 
tiendas. !7Asi que Roboam sölo reinö sobre 
los hijos de Israel que habitaban en las ciuda- 
des de Juda. 

18Roboam envi6 a Adoram, que era prefec- 
to de los tributos; pero todo Israel le ape- 
dreö de manera que muriö; y el rey Roboam 
tuvo que montar apresuradamente en su Ca- 
tro para huir a Jerusalen, 19Asi se rebelö Is- 
ne contra la casa de David hasta el dia de 

oy. 

%Cuando supo todo Israel que Jeroboam 
habia vuelto, enviaron a llamarlo a la asamblea, 
y le constituyeron rey sobre todo Israel, sin 
que nadie siguiese a la casa de David, fuera 
de la sola tribu de Juda. | 

Zi] jegado a Jerusalen, Roboam convocö a 
toda la casa de Judä y la tribu de Benjamin, 


1. Escorpiones; tambien nombre de un lätigo con 
puntas de bierro. Solamente gente sin experiencia 
puede dar tan insensato consejo. Los nuevos conse- 
jeros, compafieros de las diversiones de Roboam, no 
.‚tenian ningün interes por atender las necesidades 
del pueblo. ‘““Mientras ellos gozaban de comodidades 
y placeres, nada les importaban los gemidos y la 
miseria de los pobres y desvalidos. Esos infatuados 
idölatras de si mismos, orgullosos despreciadores .de 
los demäs, en esa forma aconsejaron a Roboam’” 
(Fernändez, Flor. Bibl:. IX, p. 14). 

16. Qu& parte tenemos nosotros con David? Son 


palabras que expresan la separacisn de la casa de | 


David, hijo de Isai. Va a consumarse el gran cisma 
de las diez tribus, la separaciön entre Israel y Judä 
que se perfilaba ya en II Rey. 19, 43. 

19. El nuevo reino de Israel abarca diez tribus, 
porque la tribu de IManasds se cuenta por dos. A 
la casa de David, es decir, al reino de Judä, queda 
la tribu de Judä con Benjamin. La tribu de Simesön 
ya no se cuenta mäs porque se encuentra absorbida 
dentro de la tribu de Judä. La tribu de Levi no 
poseia territorio y vivia dispersa en medio de las 
demäs tribus. 


ciento ochenta mil guerreros escogidos, a 
hacer la guerra contra la casa de Israel, y 
recuperar el reino para Roboam, hijo de Salo- 
mön. 2Fntonces. fue dirigida la palabra- de 
Dios a Semeias, varön de Dios. en estos termi- 
nos: 2#"Habla a Roboam, hijo de Salomön, 
rey de Juda, y a toda la casa de Judä y de 
Benjamin, y al resto del pueblo, diciendo: 
#Asi dice Yahve: No subäis ni hagäis la 
guerra contra vuestros hermanos, los hıjos de 
Israel. Volveos cada cual a su casa; pues por 
voluntad mia ha sucedido esto.” Y ellos, obe- 
deciendo la palabra de Yahve, se volvieron y 
fueron segün la orden de Yahve. 


"Et cULTO IoLÄTRIco EN ISRAEL. 2Jeroboam 
fortificö a Siquem, en la montafia de Efraim, 
y residiö alli. De alli saliö y edificö a Fanuel. 
$jeroboam decia en su corazön: “Pronto va 
a volver el reino a la casa de David. ?7Si este 

ueblo sube a JerusalEn a ofrecer sacrificios en 
ha Casa de Yahve, el corazön de este pueblo se 
volveraä hacia su senor Roboam, rey de Judä; 
a mi me matarän y se tornarän a Roboam, rey 
de Juda.” %#Por lo cual el rey, despues de ha- 
ber reflexionado hizo dos becerros de oro, y 
dijo a la gente: “Bastante tiempo hab&is subıdo 
a Jerusalen. ;He aqui tu Dios, oh Israel, el 
que te sacö del pais de Egıpto!” 29Y colocö 
al uno en Betel y al otro en Dan. #Esto fue 
ocasiön de pecado para el pueblo que iba hasta 
Dan a adorar al otro (de los dos becerros). 
3!Jeroboam hizo tambien santuarios en los luga- 
res altos, y puso por sacerdotes a gentes de la 
clase vulgar que no eran de los hiJjos de Levi. 
32, instituyö Jeroboam una fiesta en el mes oc- 
tavo, el dia quince del mes, semejante a la 
fiesta que se celebraba en Juda; y &l mismo 
ofreciö sacrificios en el altar. Lo mismo hizo 
en Betel, para ofrecer sacrıficios a los becerros 
que habia hecho, y constituy6 en Betel a algu- 
nos sacerdotes de los lugares altos que habia 
erigido. #EI quince del mes octavo, mes que 
habia elegido por propia iniciativa, subi6 Jero- 
boam al altar que habia hecho en Betel. Asi 
instituyö- una fiesta para los hijos de Israel, y 
subiö al altar para quemar incienso. 


25. Fanuel: situada al otro lado del Jordän sobre 
el rio Yaboc (cf. Gen. 32, 30 s.). 

29. Son primeramente razones politicas las que 
llevan a Jeroboam a la idolatria. La uniön cultual 
con el Templo de Jerusalen habria amenazado la uni- 
dad de. su reino. Betel era un lugar sagrado desde 
los tiempos de los patriarcas (Gen. 12, 8; 28, 22), 
y muy apropiado para enajenar al pueblo dei Tem- 
plo de Jerusalen. Cf. Am. 3, 14 y nota. Dan tenia 
un idolo desde los tiempos de los Jueces. Cf. Juec, 
18, 30 y nota, 

31. Los lugares altos constituian otro. obstäculo a 
la centralizaciön del culto en Jerusafen, dispuesta 
por la Ley (Deut. i2, 13). Las fiestas que se cele- 
braban en los lugares altos, a imitaciön de las fies- 
tas cananeas, eran muy atractivas y permitian toda 
clase de libertinaje. Jeroboam escogi6 la hez del 
pueblo para el ministerio sagrado, puesto que los 
levitasg no se prestaron para la idolatria. Cf. Juec. 
2, 13 nota. 

32. Una fiesta! la fiesta de los Tabernäculos. Je- 
roboam la hace celebrar un mes mäs tarde. Cf. Lev. 
23, 34; Nüm. 29, 12 ss. 
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CAPITULO XII 


Prorecfa contra BereL. !He aqui 


ue por 
orden de Yahve vino un hombre de 


ios de 


Juda a Betel, estando Jeroboam todavia en el 


altar para quemar incienso. ?2Y gritö contra el 
altar por orden de Yahve, y dijo: “;Altar, al- 
tar! ası dice Yahve: He aqui que un hijo ha 
de nacer a la casa de David, que se llamarä 
Josias, el cual sacrificarä sobre ti a los sacer- 
dotes de los lugares altos que queman in- 
cienso sobre ti, y se quemaran sobre ti hue- 
sos humanos.” 3Y- diö aquel mismo dia una 
senal diciendo: “Esta es la senal que ha indı- 
cado Yahve: He aqui que el altar se que- 
brarä-y se derramara la ceniza que hay so- 
bre el.’ 

“Al oir el rey la palabra que el varön de 
Dios gritaba contra el altar de Betel, extendi6 
su mano desde el altar y dijo: “;Prendedlo!” 
Mas se le secö la mano que habia extendido 
contra el; y no pudo retirarla hacia si. 5Y al 
punto el lat se quebrö, y se derramö la ce- 
niza del altar, conforme a la sefal que el varöon 
de Dios habia dado por orden de Yahve. ®En- 
tonces tomando el rey la palabra dijo al varön 
de Dios: “Suplica, te ruego, a Yahve& tu Dios, 
y ora por mi, para .que vuelva hacia mi la 
mano.” Y suplicö el varön de Dios a Yahve, 
despue&s de lo cual la mano del rey volviö hacia 
el y quedö como antes. TLuego dijo el rey al 
varön de Dios: “Ven conmigo a casa, y toma 
un refresco y te dar& un presente.” 8®Pero el 
varon de Dios respondiö al rey: “Aunque me 
dieras la mitad de tu casa, no iria contigo; y 
no comer& pan ni bebere agua en este lugar; 
®porque ası me fu& mandado por palabra de 
Yahve, que me dijo: «No comeräs pan ni 
beberäs agua, ni volveräs por el camino por 
donde viniste.?” !0Se fue, pues, por otro cami- 
no, y no volvi6 por el camino por el cual habia 
venido a Betel. 


 DEsOBEDIENCIA DEL PROFETA. 1!Ahora bien, ha- 
bitaba en Betel un profeta anciano, al cual 
llegaron sus hijos y le contaron todo lo que 
aquel dia habia hecho el varön de Dios en 
Betel. Contaron tambien a su padre las pala- 





1 ss. Jerobbam se arroga el sacerdocio como lo 
hizo Saul (cf. I Rey. 14, 34 ss.). Dios le anuncia 
al instante su reprobaciön. Cf. v. 34. Cumpliöse la 
amenaza trescientos ajos mäs tarde, cuando Josias, 
rey de Judäa, destruyö el altar de Betel y quemö 
los restos de los sacerdotes idölatras (IV Rey. 23, 
16). He aqui una de las muchas profecias bibli- 
cas cuyo cumplimiento, presente a nuestros 0j0s, es 
un mövil precioso para robustecer nuestra fe siempre 
mezquina. 

6. Süplica a Yahve por mi: este humilde ruego 
conmoviö el corazön paternal de Dios, pues con ello 
el rey reconocia la autoridad del que Dios habia 
enviado, “Porque Jeroboam dijo «suplicar, el profeta 
le curö, gy Cristo no podrä sanarte a ti?” ($. Cirilo 
de Jerus. Cateq. ID. 

9. Algo como excomuniön. Los fieles nada podian 
tener de comün con los infieles, porque “que comu- 
niön puede tener el que cree con el que no cree? 
ıY que transacciön puede haber entre el templo de 
Dios y los idolos?” (II Cor. 6, 15 s.). 


bras que habia dicho al rey. 12Dijoles su pa- 
dre: “;Por qu& camino se fue?” Y mosträ- 
ronle sus hijos el camino que habia tomado el 
varön de Dios venido de Juda. 13Dijo enton- 
ces a sus hijos: “Aparejadme el asno.” Le apa- 
rejaron el asno, y montado en el !4sigui6 tras 
el varön de Dios, y despues de hallarlo sentado 
baJo una encina dijo: “.Eres tü el varon 
de Dios que ha venido de Juda?” “Yo soy”, 
respondiö el. 15Dijole el otro: “Vente conmi- 
go a casa a comer pan.” 16Mas &l contesto: 
No puedo volver contigo, ni entrar contigo 
(en tu casa); tampoco podre comer pan ni 
beber agua contigo en este lugar; !’porque me 
fue mandado por palabra de Yahve, que me 
dijo: «No comas pan ni bebas agua alli, nı 
vuelvas a tomar el camino por donde viniste.>” 
18] otro le dijo: “Yo tambien soy profeta 
como tü, y un angel me ha hablado por orden 
de Yahve, diciendo: «Hazle volver contigo a tu 
casa, para que coma pan y beba agua.»” Y ası 
lo enganö. 19Volviöse, pues, con €l, y comiö 
pan en su casa y bebiö agua. 


CASTIGO DEL PROFETA DESOBEDIENTE. 20Estando 
ellos aun sentados a Ja mesa, fue dirigida la 
palabra de Yahve al profeta que lo habia hecho 
volver; 2ly gritando al varön de Dios que habia 
venido de Judä, le dijo: “Asi dice Yahve: Por 
cuanto has sido rebelde a la orden de Yahve, y 
no has observado la orden que Yahve, tu Dios, 
te habia dado, 22sino que volviendote has comi- 
do pan y bebido agua en este lugar, en que 
£l te prohibiö comer pan y beber agua, no 
entrarä tu cadäver al sepulcro de tus. padres.” 
23Y apenas hubo comıido pan y tomado be- 
bida, cuando 'el otro aparejö para &@l el asno, 
(es decir), para el profeta a quien habia hecho 
volver. »- 

24Partiö, pues, mas en el camino le encontrö 
un leön, que le mat6, y quedö su cadäver ten- 
dido en d camino, mientras que el asno estaba 
parado junto a &l; tambien el leön se tenia de 
pie al lado del cadaver. 25Y he aqui que pasaron 
algunos hombres que vieron el cadäver tendido 
en el camino, y al leön parado junto al cada- 
ver: y fueron a contarlo en la ciudad donde 
habitaba aquel anciano profeta. 26Cuando lo 


19. La desobediencia del profeta al precepto de Dios 
es castigada con la muerte (v. 24), si bien la acep- 
taciön de esta le habrä permitido salvar su alma, 
segün opina S. Agustin, Lecciön que nos ensefia la 
fidelidad absoluta a la Palabra de Dios, a quien 
debemos obedecer mäs que a los hombres (Hech. 
4, 19 y 5, 29). Antes que vacilar un äpice en la fi- 
delidad a la verdad revelada hay que preferir la 





'muerte (Hebr. 11, 36-38), aunque un ängel del cielo 


viniese a predicarnos otro Evangelio (Gäl, ı, 8). No 
debemos olvidar que Satanäs se muestra como ängel 
de luz (II Cor, t1, 14) y que en los uültimos tiem- 
pos, que segün San Pablo son los nuestros (I Cor. 
10, 11), surgirän muchos falsos profetas y seducirän 
a muchos (Mat. 24, 4,5 y 11). 

24. Como vemos en I Rey. 17, 34, habia en aquel 
tiempo leones en Palestina. Se cumple aqui lo anun- 
ciado por el profeta en el versiculo 21. La infi- 
delidad no impide recibir el don de profecia, pues 
este no es dado para el profeta, sino para los 
demäs. No es “gratia gratum faciens”, sino “gratia 
gratis data” (S. Tomäs), 


II LIBRO DE LOS REYES 13, 26-34; 14, 1-16 


oyö el profeta que le habia hecho volver del 
camino, dijjo: “Es el varön de Dios que fue 
rebelde a la orden de Yahve; por lo cual Este 
le entregö al leön, que le ha 
ha dado muerte, conforme a la palabra que 
Yahve le habia dicho.” 27Dijo entonces a sus 
hijos: “Aparejadme el asno.” Ellos se lo apa- 
rejaron; 2y el se fue, y hallo el cadaver ten- 
dido en el camino, y el'asno y el leon parados 
junto al cadäver. El leön no se habia comido 
el cadäver ni habia despedazado el asno. ®EI 
profeta alzö el cadaver del varön de Dios, lo 
puso sobre el asno; y llevandolo de vuelta vino 
el anciano profeta a la ciudad para velarlo y 
darle sepultura. 3 Depositö el cadaver en su 
propio sepulcro, y le hicieron el duelo, excla- 
mando: “;Ay, hermano mio!” 31Despues de 
sepultarlo dijo a sus hijos: “Cuando yo muera, 
sepultadme en el sepulcro en que esta sepultado 
el varön de Dios. Depositad mis huesos junto 
a sus huesos. 32Porque infaliblemente se cum- 
plirä la palabra que El por orden de Yahve 
gritö contra el altar que esta en Betel y contra 
todos los santuarios de los lugares- altos que 
estan en las ciudades de Samarıa.” 

. 8Aun despues de este acontecimiento Jero- 
bohm no se apartö de su mal camino, antes al 
coftrario, volviö a constituir como sacerdotes 
de los lugares altos a gentes del vulgo. A cual- 
quiera que queria, le consagraba y quedaba 
sacerdote de los lugares altos.. ®En esto con- 
sistıiö el pecado de la casa de lee y por 
eso fu& extirpada y destruida de sobre la tierra. 


CAPITULO XIV 


VATICINIO DE AHiAS CONTRA JEROBOAM. !En 
aquel tiempo enfermö Abias, hiJo de Jeroboam. 
2Y dijo Jeroboam a su mujer: “Leväntate, por 
favor, y disfräzate, para que no se sepa que 
eres la mujer de Jeroboam, y vete a Silo. He 
aqui que alli esta Ahias, el profeta, el mis- 
mo que me predijo que yo habıa de ser 
rey sobre este pueblo. *Toma en tu mano 
diez panes, algunas tortas y un tarro de miel, 





32. El reino de Israel se llama de Samaria por 
anticipaciößn. En realidad, la ciudad de Samaria, 
que Do nombre al pais, se fundö mäs tarde (cf. 
16, 24). 

33, Constituyö como sacerdotes; literalmente: Jle- 
noba las manos de ellos. En esto consistia el rito 
de la consagracisn. Cf. Ex. 28, 41 y nota. Vislum- 
bramos ya la debilidad del nuevo reino, Alejase de 

ios y se encamina hacia la idolatria, la que en el 
pueblo escogido es castigada con mayor severidad que 
en los gentiles,- los que no tienen conocimiento del 
Dios verdadero. La ira de Yahve no tardarä en 
descargarse sobre el pueblo apöstata. 

2. Silo pertenecia al dominio de aan. Habia, 
pues, aun profetas del verdadero Dios en el reino 
del impio rey. ‘Corriendo tiempos tan turbios y 
aciagos, despert6 Dios a sus grandes profetas, para 
que hicieran resonar en Judä el eco de su palabra 
y sacaran de su profundo olvido y hondo letargo a 
los reyes idölatras, a los sacerdotes ociosos y & 
aquellas bärbaras muchedumbres, dadas a sediciones 
y tumultos. Jamäs en ningün pueblo de la tierra, 
antiguo ni moderno, hubo una instituciön tan admi- 
rable, tan santa y tan popular como la de los pro- 
fetas del pueblo de Dios” (Donoso Cortes, Discurso 
schre la Biblia). 


espedazado y le 
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y .entra en su casa; @l te dirä lo que ha 
de ser del niio.” “Lo hizo asi la mujer de 
Jeroboam. ‚Se levantö, fu& a Silo y entrö en 
la casa de Ahias. Ahias ya no podia ver, 
porque a causa de su vejez se le habian que- 
dado fijos los 0Jos. 

5Yahve habia dicho a Ahias: “He aqui que 
viene la mujer de Jeroboam para consultarte 
acerca de su hijo, que estä enfermo. Esto y 
esto lo diras, pues ella cuando venga fingira 
ser otra.” Por eso al oir el sonido de los pa- 
sos de ella, cuando entraba por la puerta, dijo 
Ahias: “;Entra, mujer de Jeroboam! Para 
que finges ser otra? Soy enviado para darte 
un mensaje duro. 7Ve y di a Jeroboam: Asi 
dice Yahve, el Dios de Israel: “Yo re ensalce 
de en medio del pueblo y te puse por principe 
sobre Israel mi pueblo. ®Arranque& el reino de 
la casa de David para entregärtelo a ti, y sin 
embargo no has sido como mi siervo David, 
que guardö mis mandamientos y me sigui6 con 
todo su corazön, no haciendo otra cosa que 
cuanto era recto a mis ojos. Tu, eh 
hecho cosas peores que todos los que te han 
precedido; pues has comenzado a hacerte otros 
dioses e imagenes de fundiciön para provocar 
mi ira, y me has echado a tus espaldas. 10Por 
tanto, he aqui que voy a hacer venir el mal 
sobre la casa de Jeroboam, y exterminare (de la 
casa) de Jeroboam todos los varones, al esclavo 
y al libre en Israel; y barrer& la posteridad de 
la casa de Jeroboam como se barre el estiercol, 
hasta que no quede nada. 11Al que de Jeroboam 
muriere en la ciudad, lo comerän los perros, 
y al que muriere en el campo, lo comerän las 
aves del cielo; porque Yahve lo ha dicho. ZTü 
pues, leväntate, vete a tu casa, y cuando tus 
pies entren en la ciudad, morırä el nino. PTo- 
do Israel lo llorara y le daran sepultura, porque 
sölo este (de la casa) de Jeroboam recibirä se- 
pultura, por haberse hallado en El algo de bue- 
no delante de Yahve, el Dios de Israel, dentro 
de la casa de Jeroboam. !4Yahve& se suscitarä 
un rey sobre Israel, que en aquel dia destruirä 
la casa de Jeroboam. ;Qu& mäs por ahora? 
15Yahve sacudira a Israel para que se agite como 
se agita la calia en el agua, y desarraigarä a 
Israel de esta buena tierra que di6 a sus padres, 
y los dispersarä mäs allä del rio;, por cuanto 
se han hecho ascheras, provocando la ira de 
Yahve. 16£] entregarä a Israel a causa de los 
pecados que Jeroboam ha cometido y ha hecho 
cometer a Israel.” 

10. Todos los varones: Näcar-Colunga: a todos 
cuantos a Jeroboam pertenecen. Ia Vulgata tra- 
duce literalmente del hebreo: mingentem ad parie- 
tem, lo cual Torres Amat traduce por: hasta los Pe- 
rros. En realidad la profecia se refiere a los hom- 
bres, y no a los perros. C£. I Rey. 25, 22 y 34, 

13 s. En las recientes excavaciones realizadas en 
Tirsä, la residencia de Jeroboam, se ha encontrada 
el esqueleto de un nifo cuidadosamente sepultado. 
ıSerä acaso &ste el hijo. de Jeroboam? Dios salvs 
al hijo porque hace misericordia a quien le place, 
sin que nadie pueda pedirle cuenta (Ex. 33, 19, ci- 
tado por Rom. 9, 15). El cumplimiento de la profe- 
cia respecto de la casa se narra en 15, 27 ss. 


.15. El rlo: el Eufrates. Alusiön profetica al cau- 
tiverio: Ascheras: idolos de Astarte, 
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II LIBRO DE LOS REYES 14, 17-31; 15, 1-12 





ITLevantöse entonces la mujer, de Jeroboam- 


, 


para irse y llegö a Tirsa, y al oner ella 
el umbral de la casa muriö el nifio. io sepul- 


taron y llorölo todo Israel, conforme a la 
palabra que Yahve habia dicho por boca de 
su siervo Ahias, el profera. 


' _MuerTE DE JErRoOBOoAM. 19Los demäs, hechos 
de Jeroboam, las guerras que hizo, y cömo rei- 
nö, he aqui que esto se halla escrito en el lıbro 
de los anales de los reyes de Israel. 2E] tiempo 
que reino Jeroboam fue de veintidös afos. 
Luego se durmiö con sus 
hijo reinö en su lugar. 


RopoAm ve Juni. 2lEn Judä reinö Roboam, 
hijo de Salomön, el cual tenia cuarenta y un 
anos cuando comenz6 a reinar, y reinö diez y 
siete anos en Jerusalen, la ciudad que Yahve 
habia escogido entre todas las tribus de Israel, 
para poner alli su Nombre. El nombre de su 
madre fu€ Naamä, ammonita. 2Juda hizo lo 
‘que era malo a los 0jos de Yahve, y con los 


pecados que cometian provocaron sus celos, 


mäs que lo habian hecho sus padres. 3Erigie- 
ron lugares altos, piedras de culto y ascheras, 
ncima de todo collado elevado y bajo todo 
ol frondoso. *Hubo tambien prostituciön 
@ultual de hombres en el pais e imitaron todas 
las abominaciones de las naciones que Yahve 
habia arrojado delante de los hijos de Israel. 
: SE] ano quinto del rey Roboam subiö6 con- 
tra Jerusalen Sesac, rey de’ Feipto, el cual 
tomo los tesoros de la casa de Yahve y de la 
casa del rey y lo rob6 todo, Tomö tambien 
todos los escudos de oro que habia hecho $a- 
lomön. ?’En Jugar de ellos hizo el rey Roboam 
escudos de bronce y los entregö en manos de 





17. Tirsä: residencaa de Jeroboam situada a 16 
kms. al norte de Siquem, mencionada ya en el libro 
de Josue. (12, 24) como una de las ciudades cana- 
neas, identificada hoy por Roland de Vaux con las 
ruinas de Tel Farah. Cf. Cant. 6, 4. 

19. El Hbro de los anales de los reyes de Israel 
no se ha conservado. Tampoco el libro de los anales 
de los reyes de Judd, que se cita en el v. 29. 

23. Piedras de culto, en hebreo massebah, o sea, 


tipos erigidos en honor de Baal. Ascheras: cf. v. 15.. 


Sobre el culto de Baal y Astart& vease Ex, 23, 24; 
34, 13;. Deut. 7, 5; Juec. 2, 13 y notas, En vez de 
aschera traduce la Vulgata constantemente bosqwe, 
porque la aschera, el simbolo de Astarie, consistia 
en un tronco o rama de ärbol. 
hömbres: Vulgata: 


24. Prostituciöon cultual - de 
La. Biblia los llama a veces 


hombres afeminados. 

“perros”. En honor .de sus dioses se- prostituian, cer- 
ca de los santuarios, tambien hombres, (Vease 22, 47; 
Deut. 23, 18; Rey.. 23, 7; Os. 4, 14; Apoc. 
22, 15). “Sobre esta materia las inscripciones asi- 
rias y fenicias nos han transmitido muchos deta- 
lies... y quedan, referente a la Siria, las indica- 
ciones de Luciano, no menos significativas (De 
Syria), las de Eusebio (Vita Constantini III, 55; en 
Migne P. G. 20, 1120 s.), y de muckos mäs La 
seducciön fascinadora que ejercian siemnpre los cultos 
canancos, especialmente sobre los israelitas, se debe 
en gran parte a estas artes conocedoras de refinadas 
lascivias y de frenesi contagioso que poseian las perso- 
nas sagradas” (Ricciotti, Hist. de Israel, nam. 108). 
'25. Vease II Par. 12, 1-12. Sesac nos dejö en 
el templo de Tebas (Karnak) un relieve, en Ir 
une 165 ciudades conquistadas por &l en Pa- 
estina, 


padres, y Nadab su 


Dea, 


los capitanes de la guardia que guardaban la 
puerta del palacio real. 23Y siempre cuando el 
rey iba a la Casa de Yahve los llevaban los de 
la guardia, y luego los volvian a traer a la cä- 
mara de la guardıa 


29],os demäs hechos de Roboam, y todo lo 


| que hizo, eno se halla esto escrito en el libro 


de los anales de los reyes de Judä? %Y hubo 
siempre guerra entre Roboam y Jeroboam. 
SIpespues durmiöse Roboam con sus padres y 
fu& sepultado con sus padres en la cıudad de 
David. El nombre de su madre fu& Naamä, 
ammonita. Y reind, en su lugar, su hijo Abiam. 


CAPITULO XV 


ABIAM, REY DE JupA. 3Abiam comenzö a rei- 
nar sobre Juda el ano diez y ocho del rey Jero- 
boam, hijo de Nabat, ?2y reinö tres aüos en 
een El nombre de su madre era Maacä, 

ija de Abisalom. 3Anduvo en todos los peca- 
dos que su padre habia cometido antes de El, 
y su corazön no estuvo enteramente con Yahve 
su Dios, como el corazön de su padre David. 
*Pero por amor de David le diö Yahve, su Dios, 
una lämpara en Jerusalen, elevando a su hijo 
despues de El, % dejando aün en pie a Jeru- 
salen;, Sporque David habia hecho lo que era 
recto a los ojos de Yahve, y en nada se habia 
apartado de los mandamientos, todos sus’ dias, 
salvo el caso de Urias heteo. 6$Mas hubo gue- 
Ira a Roboam y Jeroboam mientras viviö 
aquel. 

"Los demäs hechos de Abiam, y todo lo ans 
hizo, no se halla escrito en el libro de los 
anales de los reyes de Judä? Hubo tambien 
guerra entre Abiam y Jeroboam. 8Durmiöse 
Abiam con sus padres y lo sepultaron en la 
ae de David. Reino, en su lugar, su hijo 


Asi, rey pe Juni. EI ano veinte de Jero- 
boam, rey de Israel, comenzö a reinar Asa 
sobre Judd. :!Reind cuarenta y un aüos en 
erusalen; y el nombre de su madre era Maacä, 
ija de Abisalom. !!Asä hizo lo que era recto 
a los ojos de Yahrve,. como David su padre. 
l2fxtirp6 del pais la prostituciön cultual de 
hombres y quitö todos los idolos que habian 


1. Abiam: en II Par, 11, 20 y 13, 2 se liama este 
rey Ablo, > 

2. Abisalom: identico con Absalön. Hija ha de 
tomarse, tal vez, en sentido ..lato: nieta. C#, II, Par. 
13, a donde Maal& es llamada hija de Uriel de 


4. Por amor de David, y sobre todo de Jesüs, fi- 
gurado en aquel y ünico objeto de las complacencias 
de Dios (vease g Agustin sobre S. 131, 19). Uns 
lömpara: un descendiente Cf. 11, 36 nota. La 
sola familia de David reina en Judä hasta el fin 
(casi cuatro siglos), mientras que en Israel hay hasta 
9 cambios de dinastia en 200 afios, 

$. Alude al pecado de David con Betsabee, esposa 
de Urias, a quien hizo perder la vida (II Rey. 11). 

9. Ei aßo veinte de Jeroboam: Como se ve (cf. v. 
1, 25, 33, etc.) tenemos en este capitulo una crono- 
logia especial, que es propia del Ili y IV libro de 
los Reyes. Consiste Ai indicar en que afio del rei- 
nado del rey de Israel comenz6 a reinar el nuevo 
rey de Judä, y viceversa (vease Introduceiön), 


IT LIBRO DE LOS REYES 15, 12-34; 16, 1-4 
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hecho sus padres. !3Quit6 tambien a su madre 
Maacä la dignidad de reina, porque ella habia 
hecho un idolo abominable en honor de Asche- 
ra. As2 hizo pedazos el idolo abominable y lo 
quemö en el valle del Cedrön. MPero los lu- 
gares altos no desaparecieron, aunque el cora- 
zon de Asä estuvo enteramente con Yahve to- 
dos sus dias. 15Llevo a la Casa de Yahve las co- 
sas consagradas por su padre, y las cosas con- 
sagradas por El mismo: plata, oro. y vasos. 

ubo guerra entre Asa y Baasä, rey de 
Israel, durante toda su vida. !7Pues Raasä, rey 
de Israel, subi6 contra Judä y fortificö a Ramä 
para impedir la salida y la entrada a la gente 
de Asä, rey de Men 18Entonces Asa tomö 
toda la plata y el oro que habia quedado en 
los tesoros de la Casa de Yahve y en los tesoros 
de la casa del rey y lo entregö en manos de 
sus siervos, a los cuales enviö a Benhadad, hijo 
de Tabrimön, hjjo de Hesiön, rey de Sıria, que 


residia en Damasco, con este mensaje: !9%Hoaya. 


altanza entre mi y ti, como la hubo entre mi 
padre y tu padre. He aqui que te envio un 
regalo de plata y oro. Anda, pues, y rompe tu 
allanza con Baasä, rey de Israel, para que &ste 
se retire de mi.” 2Benhadad escuchö al rey 
Asa, y enviö los jefes de su ejercito contra 
las ciudades de Israel, y batiö a Iyön, a Dan, 
a Abel-Betmaacä „ya todo K’nerot con todo el 
pais de Neftali. 2!Cuando Baasa supo esto, ces6 
de edificar a Ramä y se retirö a Tirsa. 22En- 
tonces el rey Asa convoc6 a toda Judä, sin 
exceptuar a nadie, y se llevaron de Ramä las 
piedras y la madera que Baasa habia empleado 
en la fortificaciön, y con ellas fortific6 el rey 
Asa a Gabaä de Benjamin y a Masfä. 
2Todos los demäs hechos de Asa, todo su 
poderio, todo lo que hizo, y las ciudades que 


13. Idolo abominable, 0 sea, obsceno. Aschera, 0 
sea, Astarte, diosa de la fecundidad, cuyo simbolo 
era el ärbol sagrado, o troncos y ramas de ärboles. 
Cf. 14, 23 y nota. $. Jerönimo traduce este vers. de 
la siguiente manera: Ademds echö de sit a Moaacd, 
para que no fuese princesa en los sacrificios de Pria- 
po y en el bosque que le habia consagrado; y arruind 
sy caverna e hizo pedasos el obscenisimo idolo y lo 
quemö en el torrente Cedrön. Priapo es en la mi- 
tologia - greco-romana el dios de la obscenidad, hijo 
de Baco y de Astarte. 

16. C£. II Par. 16, 1 ss. Hubo guerra, etc.: Los 
dos nuevos reinog se hostilizaron mutuamente (cf. v. 
6 y 7), y sintiendose el de Judä mäs debil hizo 
alianzas con reyes paganos, a los cuales entregaba 
como sueldos los tesoros de la Casa de Dios (v. 18 
y 19). Asi hicieron durante siglos, hasta que, al fin, 
los asirios x babilonios acabaron con los dos reinos 
desunidos, Triste consecuencia del cisma, de la falta 
de mutua inteligencia y armonia religiosa. Ramdä, 
hoy dia Er-Ram, a 8 kms. al norte de Jerusalen. 

19. No obstante algunos meritos reconocidos de 
Asä, el Sefor le reprocha esto, no s6lo por tratarse 
de los tesoros del Templo, sino particularmente por 
haber confiado en el auxilio de los hombres en vez 
de buscar el de Dios (II Par. 16; 7 as). Ci. tam- 
bien II Par. 16, 12, 


22. Todos, sin excepeiön alguna, tenian que tra- 
bajar „en la fortificaciön de Gabaä (ho scheba, 
a 9 kms. al norte de Jerusalin) y de Masfä (hoy 


Tell en-Nasbe, al norte de Gabaä). 

23. Cf. en II Par. 16, 12 cömo muri6 este rey 
por haber confiado mäs en la ciencia humana que 
en la bondad de Dios. 


edificö, «no esta todo escrito en el libro de 
los anales de los reyes de Judä? Siendo ya 
viejo enfermö de los pies. 4Y durmiöse Asa 
con: sus padres, y fu& sepultado con sus padres 
en la ciudad de David, su padre. Reinö en 
su Jugar Josafat, su hijo. | | 


NADAB, REY DE Isrkarı. 2Nadab, hijo de Jero- 
boam,. comenzö a reinar sobre Israel el ao 
segundo de Asa, rey de Juda, y reinö dos afos 
sobre Israel. 2?Hizo lo que era malo a los ojos 
de Yahve, andando en el camino de su padre 
y en el pecado que su padre habia hecho co- 
meter a Israel. 27TBaasa, hijo de Ahias, de la 
casa de Isacar, hizo conspiraciön contra €l. y 
Io mat6 en Gebetön que pertenecia a los filis- 
teos, al tiempo que Nadab v todo Israel esta- 
ban sitiando a Gebetön. 23 Matöle Baasä el aüo 
tercero de Asä, rey de Juda, y reinö en su 
lugar. 2?Apenas llegado a reinar, mat6 a todos 
los de la casa de Jeroboam. no dejardo sin 
destruir a ninguna alma viviente de (la casa de) 
Jeroboam, segün la palabra que Yahve& habia 
dicho por boca de su siervo Ahias silonira, %a 
causa de los pecados que rede habja co- 
metido y los que habia hecho cometer a Israel, 
y a causa de la provocaciön con que habia 
ırrıtado a Yahve el Dios de Israel. 

3iLos demäs hechos de Nadab, y todo lo 
que hizo, ;no esta escrito en el libro de los 
anales de los reyes de Israel? 32Y hubo guerra 
A y Baasa, rey de Israel, durante toda 
su vida. ' 


BaAasA, REY DE Israeı. SEI ano tercero del 
rey Asa de Juda, Baasä, hijo de Ahias, comen- 
zö a reinar sobre todo Israel en Tirs4. Reins 
veinticuatro anos; Me hizo lo que era malo 
a los ojos de Yahve, andando en el camino de 
Jeroboam y en el pecado que &ste habia hecho 
cometer a Israel. 


CAP{TULO XVI 


VArIcınIo CONTRA BaasA. IEntonces la pala- 
bra de Yahve fue dirigida a Jehü, hijo de Ha- 
nani, contra Baasa, en estos terminos: "Yo te 
levant& del polvo, y te he hecho caudillo de 
Israel, mi pueblo, pero tü has andado en el 
camino de Jeroboam .y has hecho pecar a mi 
pueblo Israel, provocändome a ira con sus pe- 
cados. 3Por eso he aqui que voy a barrer la 


 posteridad de Baasa y la posteridad de su 


casa, { har& tu casa como la casa de Jeroboam, 
hijo de Nabat. 4El que de Baasä muriere en la 
ciudad, serä devorado por los perros, y aquel 
de los suyos que muriere en el campo, serä 
pasto de las aves del cielo.” 





29 5. Vease 14, 14. Ei pecado (v. 30): la idolatria. 

1. Este contraste que Dios destaca, entre la ele- 
vaciöon que Ei hizo de Baasä, y la ingratitud de 
este, es el retrato de muchos reyes de Israel, y aun 
de toda su historia, como lo es tambien de cada uno 
de nosotros mientras no respondamos al amor de Dios. 
Lo que mäs irrita al Senior es que Ins reyes hi- 
cieron pecar al pueblo (cf. 15, 30 y 34; 16, 13 y 
19, etc.). De ahi la terrible cuenta que se exirirä 
a los conductores de los pueblos (cf. Sab. 6, 4 es.). 
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5Los demäs hechos de Baasa, y lo que hizo, 
y su poderio, «no estä esto escrito en el libro 
de los anales de los reyes de Israel? ®Y dur- 
miöse Baasa con sus padres y fue sepultado en 
Tirsa. En su lugar reinö su hijo Ela. j 

"La palabra de Yahve, emitida por medio del 
profeta Jehü, hijo de Hanani, habia sido diri- 
gida contra Baasa y su casa no sölo por todo 
el mal que habia hecho a los ojos de Yahve, 
irritändolo con la obra de sus manos y hacien- 
dose semejante a la casa de Jeroboam, sino 
tambien porque habia extirpado la casa de 
este. | 





ELA, REY DE Israer. ®El afio veinte y seis de 
Asä, rey de Judä, empezö a reinar Elä, hijo de 
Baasä, sobre Israel en Tirsa (y reinö) dos afos. 
9Conspir6 contra El su siervo Zambri, jefe de 
la mitad de los carros de guerra. Estaba el en 
Tirsä, bebiendo y emborrachändose en casa de 
Arsä, mayordomo del palacio de Tirsä, !%cuan- 
do entrö Zambri y lo hiriö a muerte, el afo 
veinte y siete de Asä, rey de Juda, y reinö 
en su Jugar. 1!Despues de hacerse rey y sen- 
tarse sobre el trono, extermind a toda la casa 
de Baasä, no dejändole varön alguno, ni pa- 
riente, nı amigo. 12Asi exterminö Zambri a 
toda la casa de Baasa, segün la palabra ‘que 
Yahve habia proferido contra Baasa por medio 
del profeta Jehü, 13a causa de todos los peca- 
dos que Baasä y Elä, su hijo, habian cometido, 
y que habian hecho cometer a Israel, irritando 
con sus idolos a Yahve, el Dios de Israel. 

14] os demäs hechos de Ela, y todo lo que 
hizo, no estä escrito en el libro de los anales 
de los reyes de Israel? 


ZAMBRf, REY DE Israeı. I5SEl ano veinte y siete 
de Asä, rey de Judä, comenz6 a reinar Zam- 
bri (y reinö) siete dias en Tirsa. Estaba el 
pueblo sitiando a Gebetön, que pertenecia a 
los filisteos. 1#Y oy6 decir el pueblo en el 
campamento: Zambri ha hecho conspiraciön y 
tambien ha dado muerte al rey. En aquel mis- 
mo dia todo Israel hizo rey sobre Israel a 
Amri, jefe del ejercito, en medio del campa- 
mento. 17Subiö, pues, Amri, y todo Israel con 
el, desde Gebetön, y pusieron sitio a Tirsä. 
18Vjendo Zambri que era tomada la ciudad, se 
retirö a la ciudadela del palacio real, e incen- 
di6 sobre si el palacio. Asi muriö, 1%a causa 
de los pecados que habia cometido, haciendo lo 
malo a los ojos de Yahve, y andando en el 
camino de Jeroboam y en e 
cometi6, induciendo a Israel a pecar. i 

20[,os demäs hechos de Zambri, y la conspi- 
raciön que tramö, «no estä escrito en el libro 
de los anales de los reyes de Israel? ?!Enton- 
ces se dividi6 el pueblo de Israel en dos _parti- 
dos, siguiendo la mitad del pueblo a Tebni, 
hijo de Ginet, para hacerle rey, mientras la 





11. No dejändole var6n alguno: sobre el termino 
hebreo que corresponde a esta traducciön vease 14, 10 
y.nota. Cf. I Rey. 25, 22. j . 

19. A causa de sus pecados: 5. Jerönimo vierte: 
en sus pecados; lo cual indicaria que se condeno. 


pecado que &ste 


II LIBRO DE LOS REYES 13, 5-4 


‘otra mitad estaba con Amri. 2Pero la gente 


que estaba con Amri, prevaleci6 contra la 
gente que estaba con Tebni, hijo de Ginet, de 
manera que muriö ITebni y Amri subiö al 
trono. | | 


AMRi, REY DE IskaeL. 2E] ano treinta y uno 
de Asä, rey de Juda, comenz6ö a reinar Amri 
sobre Israel (y reinö) doce ahos; seis de ellos 
reinö en Tirsa. 2Comprö a Semer el monte 
de Samaria, por dos talentos de plata, y edificö 
sobre el monte, dando a la ciudad que edificö 
el nombre de Samaria, segün el nombre de 
Semer, dueno del monte. #Amri hizo lo que 
era malo a los 0ojos de Yahve, y cometiö mäs 
maldades que todos sus antecesores. 2#Imitö 
todos los caminos de Jeroboam, hijo de Na- 
bat, y en el pecado que &ste habia hecho co- 
meter a Teracl. irritando con sus idolos a Yah- 
ve, el Dios de Israel. 

27Los demäs hechos de Amri, y las hazanas 
que hizo, «no estä esto escrito en el libro de 
los anales de los reyes de Israel? 2?Durmiöse 
Amri con sus padres y fue sepultado en Sa- 
maria, reinando en su lugar su hijo Acab. 


ACcAB SUBE AL TRONO. 29Acab, hijo de Amri, 
comenzö a reinar sobre Israel el ano treinta y 
ocho de Asa, rey de Juda; y reind Acab, hijo 
de Amri, sobre Israel en Samaria veintidos 
afıos. ®Acab, hijo de Amri, hizo muchas mal- 
dades a los ojos de Yahve, mas que todos sus 
antecesores. $!Pareciendole poca cosa andar 
en los pecados de Jeroboam, hijo de Nabat, 
tomö por mujer a a hiJjaa de Etbaal, rey 
de los sidonios, y fu& a dar culto a Baal y se 
prosternö ante el. 3Erigiö tambien un altar 
a Baal en el templo de Baal que habia edifica- 
do en Samaria. ®Acab hizo, ademäs, una as- 
chera, y asi hizo mäs para irritar a Yahve, el 
Dios de Israel, que todos los reyes de Israel 
que le habian precedido. 

En sus dias, Hiel de Betel reedificö a Je- 
rich. Sobre Abiram, su primogenito, echö los 
cimientos de ella, y sobre Segub, su hijo me- 
nor, puso las puertas, segün la palabra que 
Yahve habia dicho por boca de Josue, hijo 
de Nun. 


24. La nueva capital Samaria estaba. situada a 
12 kms. al noroeste de Siquem, en un monte de 
443 mts, de alto, rodeado de fertilisimos campos y 
vifiedos, Su posiciön e importancia la pinta lIsaias 
(28, 1) llamändola “corona de soberbia de los em- 
briagados de Efraim”. La ciudad fud destruida por 
los asirios (722 a. C.), y una segunda vez por Juan 
Hircano en 109 a. C. Herodes la reconstruyö en 
honor de Augusto y le dio el nombre ‘de Sebaste 
(Augusta), hoy dia Sebastiye. Fud sepultado alli, 
segün la tradiciön, San Juan Bautista, sobre cuya 
tumba jlos cristianos levantaron una iglesia, de la 
cual subsisten solamente las ruinas.  _ 

33. Una aschera. Vease 14, 23; 15, 13 y notas. 

34. Vease la maldicion de Josu& en Jos, 6, 26, 
que aqui se cumple al pie de la letra. Segün Bover- 
Cantera se trataria de los hijos del rey Acab, muer- 
tos durante la reconstrucciön de Jerico o sacrifi- 
cados conforme a la costumbre cananea, que exigia 
el sacrificio de un nifo al poner la primera piedra 
de una ciudad. Otros exegetas ven con mäs proba- 
bilidad en los nifos sacrificados a los hijos de Hiel. 


MI LIBRO DE LOS REYES 17, 1-24 
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CAPITULO XVvIl 


EL proFETA Eıfas. !Elias tesbita‘. uno de los 
habitantes de Galaad, dijio a Acab: “Vive 
Yahve, el Dios de Israel, a quien yo sirvo, que 
no habra en estos anos ni rocio ni ]luvia, sino 
por mi palabra.” 2Entonces llegö a El esta or- 
den de Yahve: %“Vete de aqui, y dirigete ha- 
cia el oriente, y escöndete junto al arroyo Ca- 
rit, que esta al este del Jordän. “Beberäs del 
arroyo, y he mandado a los cuervos que te den 
alli el sustento.” ®Partid, pues, e hizo segün 
la orden del Senor; y fue a instalarse junto al 
arroyo Carit, que corre al este del Jordän. 
$Los cuervos le traian pan y carne por la ma- 
hana, y pan y carne por la tarde, y bebia del 
arroyo. 


Eıfas EN SareprA. 7Pasado cierto tiempo se 
seco el arroyo, porque no habia caido Illuvia 
en el pais. ®Entonces le fu& dada esta orden 
de Yahve: 9%"Leväntate y vete a Sarepta, que 
pertenece a Sidön, y habita alli. He aqui que 
he mandado alli a una mujer viuda que te sus- 
tente.” 10Levantöse, pues, y marcho a Sarep- 
ta; y al llegar a la entrada de la ciudad, he 
aqui que allı estaba una mujer viuda que reco- 
gia lena. La llamö y dijo: “Dame, por fa- 
vor, en un vaso un poco de agua para beber.” 
uY ella fu& a buscarla. Llamöla de nuevo y 
dijo: “Träeme tambien, por favor, un bocado 
de pan en tu mano.” Ella respondi6: “Vive 
Yahve, tu Dios, que no tengo nada cocido, 
sino tan sölo un punhado de harina en la ti- 
naja, y un poco de aceite en la vasija; y he 
aqui que estoy recogıendo dos pedacitos de le- 
ha para ir a cocer (este resto) para mi y mi 
hijo, a fin de comerlo, y luego morir.” 1flias 
le dijjo: “No temas, anda y haz como has di- 
cho; pero haz de ello primero para mi una 
peguena torta, que me traeräs aca fuera y des- 
pues coceräs para ti y tu hijo. 14Porque asi 
dice Yahve, el Dios de Israel: La harına en la 
tinaja no se agotarä, ni faltar nada en 
vasija de aceite, hasta el dia en que Yahve 
deje caer lluvia sobre la tierra.” 13Ella fu& e 





1. Como otro Melquisedec aparece r tinamente 
el profeta Elias. Nada dice la Sagrada Escritura 
de su familia ni de su vocaciön al duro cargo. de 
profeta que desempeidö con una intrepidez nunca 
vista en el reino de Israel. Tesbita: de Tesbe o 
Tisba, ciudad de Galaad, hoy Mar Elias, que signi- 
fica San Elias. 

9. Sarepta, hoy Sarafand, ciudad de Fenicia, al 
norte de Tiro.. La viuda pagana, a la cual fu& 
enviado el profeta, representa, en sentir de S. Agus- 
tin, la Iglesia de los gentiles, “Ecclesia gentium” 
que formamos nosotros, llamados misericordiosamen- 
te, desde la orfandad del paganismo, a compartir la 
herencia del pueblo escogido Israel. Cf. Ef. 2, 12 
ss.,; Rom. 11, 17 ss, 

15. La viuda de Saretta es uno de los grandes 
ejemplos biblicos de lo que es la fe, semejante a la 
de Abrahän. Sin ninguna garantia visible, y apo- 
yada sölo en el credito que eila da a la palabra de 
Elias, no vacila en. dar a’ dste lo dnico que tenia 
para no morir de hambre ella y su hijo. Ni. si- 
quiera sospecha del aparente egoismo del profeta, 
que pretende comer antes. que ella. jOh lecciön 
admirable y digna de ser recordada cada dia y a 


hizo como habjia dicho Elias; y muchos dias 
comieron ella y El y la casa de ella, !6sin que 
se agotase en la tinaja la harina ni faltase acei- 
te en la vasija, segün la palabra que Yahve ha- 
bia dicho por boca de Elias. 


ELfAs RESUCITA AL HIJO DE LA vıuDa. I7Des- 
pues de estas cosas cayö enfermo el hijo de 
la mujer, duena de la casa, y fu& su enfer- 
medad muy grave, de suerte que quedö sin 
respiraciön. 28Dijo entonces ella a Elias: 
“Que tengo yo que ver contigo, oh varön de 
Dios? ;Has venido a mi casa para traer a 
la memoria mi pecado y matar a mi hijo?” 
19Contestö €): “Dame tu hijo”, y tomandolo 
del regazo de ella, lo llevö a la cämara alta 
donde el habitaba y lo acost6 sobre su cama; 
20e invocando a Yahve dijo: “;Oh Yahve, Dios 
mio! «Cömo es que has hecho mal a la viuda 
que me ha dado hospedaje, haciendo morir a ' 
su hijo?” 21Y tendiendose tres veces sobre el 
nino e invocando a Yahve dijo: “;Oh. Yahve, 
ruegote, haz que vuelva el alma de este nifo 
a su cuerpo!” 2Oy6 Yahve la voz de Elias, y 
volviö el alma del nino a entrar en su cuerpo 
y revivi6. ®Luego Elias tom6 al niho, y ba- 
jandolo de la cämara alta a la casa, lo entregö 
a su madre, y le dijo Elias: “;Mira, tu hijo vi- 
ve!” 2Entonces dijo la mujer a Elias: “Ahora 


cada instante! Porque lo que nos falta siempre es 
eso: la fe, el dar credito a Dios sin dudar, sin temer 
que fallen sus promesas, como no le fallaron. & 
Abrahän, ni a esta viuda, ni a. nadie que haya puesto 
en ei Sefor su confianza, Comentando este pasaje, 
dice $. Jerönimo: "La viuda de Sarepta, a punto 
de morir de hambre juntamente con sus hijos, ob- 
tuvo comida para alimentar al profeta;. de tanera 
milagrosa se lienö la alcuza de aceite, y el que 
habia venido para comer, diö comida.... En nues- 
tros dias muchos. parecen expresai, aunque no con 
palabras sino por sus obras y su vida: Fe y mise- 
ricordia no tengo; pero lo que tengo, plata y oro, 
no te lo döy” (A Er Imitador de aquella 
noble. viuda de Sarepta fu& San. Exuperio, obispo 
de Tolosa, del cual dice $. Jerönimo que, “pade- 
ciendo &l mismo, daba de comer a otros, y teniendo 
el rostro pälido por sus ayunos, sufria por el ham- 
bre de. los demäs y daba toda su hacienda a las 
entrafas de Cristo, que son los pobres” (A Rüs- 
tico). Reconozcamös cuän lejos estamos de esa fe, 
y pidämosla con ansia al Ünico que puede darla, di- 
ciendo como los Apöstoles a Jesüs: : ‘“j Aumentanos 
la fe!” (Luc. 17, 5). “Felices cuantos. confian en 
El’ (S. 2, 13). j 

18. La buena mujer estä convencida de. que por 
no haber tratado. al profeta con el debido respete, 
Dios la castigaba con la muerte de su hijo. Vuelve 
a hacer un acto- de fe en Dios, entrerando sin va- 
eilar el nifüo al santo varon, y el Sefor que ya 
habia premiado su fe con el milagro de los alimentos 
vuelve a premiarla con el milagro. de la resurrecciön. 

29. ““Sencilla pero ardiente süplica del profeta, 
que de una manera admirable hace valer su derecho 
a ser atendido, mostrando ‚que es para Dios una 
cuestiön de honor el compadecerse de la viuda que 
con tanta generosidad ha recibido al enviado de Yah- 
ve’ (Fillion). ee in, 

21. Tendiöndose tres veces sobre el nifio, como para 
hacer pasar su. propia vida al cuerpo muerto del 
nifio: imagen admirable, dice $S. Agustin, de lo que 
hizo el Verbo Divino para la resurrecciön espiritual 
del hombre. De manera semejante se comporta el 
profeta Eliseo en IV Rey. 4, 34, y S. Pablo en 
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conozco que eres varön de Dios, y que la 
palabra de Yahve en tu boca es verdad.” 


CAP{ITULO XVII 


AcaB EN BUSCcA DE Erias. !Muchos dias des- 
pues, en el tercer ano, fue& dirigida esta pa- 
labra de Yahve a Elias: “Ve, mu6strate a 
Acab, pues voy a dar lluvia a la tierra.” 2Par- 
ti6, pues, Elias para presentarse a Acab. El 
hambre era grande en Samaria; 3por lo cual 
Acab llamd a Abdias, que era mayordomo de 
su casa. Abdias era muy temeroso de Yahve, 
“pues cuando Jezabel exterminaba a los pro- 
fetas de Yahve, Abdias tomo a cien profetas y 
los escondi6, cincuenta en una cueva y ein- 
cuenta en otra, sustentändolos con pan y agua. 
SY dijo Acab a Abdias: “Da una vuelta por 
todo el pais hacia todas las fuentes de agua y 
hacia todos los arroyos; quizäas hallaremos pas- 
tos para conservar con vida a los caballos y 
mulos y evitar la destrucciön del ganado.” ®Y 
se repartieron entre si el pais para recorrerlo. 
Acab iba por un camino, y Abdias separada- 
mente por el otro. 

TEstando Abdias de camino, he aqui que 
Elias le saliö al encuentro. Le reconoci6ö y 
cay6 sobre su rostro diciendo: “;Eres Tu, mi 
senor Elias?” 8El le respondiö: “Vo soy. Vere 
y di’a m senor: Ahi esta Elias.” ' Replicö 
(Abdias): “En qu& he pecado yo para que 
tü entregues a tu siervo en manos de Acab, a 
fin de que me mate? 10Vive Yahve, tu Dios, 
que no hay pueblo ni reino adonde no haya 
enviado mi senor a buscarte, y cuando decian: 
No esta, hacia jurar a aquel reino y a aquel 
pueblo que. no te habian hallado. 11;Y ahora 
tü dices: Vete y di a tu senor: Ahi estä Elias! 
12Y, ademäs, cuando yo te deje, el Espiritu 
de Yahve& te llevarä yo no se dönde, y cuando 
yo vaya a decirselo a Acab, resulta que El no 
podrä hallarte y me matara, bien que yo, tu 
siervo, amo a Yahve desde mi’nifiez. 1%;Acaso 
nunca han contado a mi sefor lo que hice yo 
cuando Jezabel mataba a los profetas de Yah- 
ve, cömo yo escondia cien profetas de Yah- 
ve, cincuenta en una cCueva, y cincuenta en 
otra, sustentändolos con pan y agua? I#Y aho- 
ra tu me dices: Vete y di a tu sefor: Ahi es- 





1. En el tercer ao: Segün Luc. 4, 25, la sequia. 
durö tres afos y medio, Para solucionar la dificul- 
tad, hay que tomar como afios completos, a la ma- 
nera de los judios, los ültimos meses dei afio primero, 
y los primeros del ültimo. La sequia se extendiö, pues, 
sobre 19-20 meses. Compärese el cömputo de los 
tres dias de Cristo en el sepulcro, los cuales se su- 
man del mismo modo. 

3. En plena corte de Acab, cuya maldad superö 
a la de todos (21, 25), Dios conserva fiel el cora- 
z6n del mayordomo Abdias, mosträndonos que la 
maldad del mundo no puede quitarnos su amor (Rom. 
8, 35; Gäl. 1,4). “Este Abdias era lo que su 
nombre significa: un verdadero siervo de Yahv&, uno 
de los siete mil que no habian doblado su rodilla 
ante Baal (19, 18)’ (Näcar-Colunga). 

12. Hay en la Biblia varios ejemplos de traslado 
por el Espiritu de Dios, EI profeta Ezequiel fue 
trasladado dos veces por el Espiritu (Ez. 3, 14 8; 
11,1) y 


Espiritu. Cf. tambien Dan. 14, 35. 


y la mentira, 


otras veces mäs “en visi6n” por el mismo 


ta Elias. De seguro me matara.” 15Respondiö 
Elias: “Vive Yahve& de los Ejercitos, a quien 
yo sirvo, que hoy mismo me le presentar& 
(a Acab).” 16Marchö, pues, Abdias para en- 
contrar a Acab, y diöle la noticia. Y Acab 
saliö al encuentro de Elias. 


ELiAS Y LOS PROFETAS DE BAAr. 17Luego que 
Acab vıöo a Elias, le dijo: “;Tü aqui, pertur- 
bador de Israel?” 18Respondiö El: “No he 
perturbado yo a Israel, sino tü y la casa de ru 
padre. porque habeis dejado los mandamientos 
de Yahve y tü has ido tras los Baales. 19Ahora 
bien, manda congregar conmigo a todo Israel 
en el monte Carmelo; tambien a los profetas 
de Baal, cuatrocientos cincuenta, y a los pro- 
fetas de Aschera, cuatrocientos, que comen a 
la mesa de Jezabel.” 

20Convocö, pues, Acab a todos los hijos de 
Israel, y congregö a los profetas en el monte 
Carmelo. AlEntonces Elias, acercandose a todo 
e] pueblo. dijo: “:Hasta cuando estareis clau- 
dicando hacia dos lados? Sı Yahve es Dios, 
seguidle, y si lo es Baal, id tras €.” Mas el 
pueblo no le respondiö palabra. 22Dijo, pues, 
Elias al pueblo: “He quedado yo solo de los 
profetas de Yahve, cuando los profetas de Baal 
son cuatrocientos cincuenta hombres. 2Dese- 
nos dos toros; y escöjanse ellos un toro, y cor- 
täandolo en pedazos pönganlo sobre la lena, sin 
aplicarle fuego, y yo preparare el otro toro. y 
lo colocar€ sobre la lena, sin poner fuego. % 
invocad el nombre de vuestro dios, y yo invo- 


19. EI monte Carmelo es una montafia que sale 
desde Samaria avanzando, en forma de promontorio, 
hasta el mar Mediterräneo. Su altura mäxima. es 
de 552 mts. EI lugar donde Elias se encontrö con 
los falsos profetas, se halla, si seguimos la tradiciön, 
en el extremo sudeste del monte, donde mäs tarde 
se levanto una iglesia y se conserva todavia hoy el 
sitio en el nombre de El Muhraka, que quiere decir: 
lugar de la combustiön, o del sacrificio. EI Car- 
melo era, desde antiguo, lugar preferido de los ana- 
coretas, hasta que en.el sirlo xır San Bertoldo y 
su sucesor Burcardo los reunieron bajo una regla 
comün, la de los Carmelitas, que conservan alli su 
casa madre, Debajo del altar mayor del convento 
actual, se ve la gruta del profeta Elias (Schuster- 
Holzammer). 

21. Esta celebre expresiöon de Elias plantta el 
intimo problema. de la sinceridad para con Dios, que 
es lo ünico que El nos pide: no tener dolo, como 
dice Jesüs de Natanaei (Juan 1, 47). Dios se ma- 
nifiesta a quien lo busca con sencillez de corazön. 
Si no le damos el corazön amändolo con un amor 
de preferencia —esto es, “sobre todas las cosas”, 
como exige el primero de los mandamientos— en 
vano queremos ofrecerle otras präcticas. Ei Sefior 
detesta al que lo alaba mientras su coraz6n estä 
lejos de El (Mat. 15, 8 y 9; Is. 29, 13). Por eso el 
Apöstol :Santiago (4, 8) nos urge a dejar el änimo 
doble, y S. Juan nos ensena que el amor del Padre 
no reside en aquel que ama al mundo (I Juan 2, 15; 
cf. Luc, 16, 13). Jamäs podrän ir juntas la verdad 
las cosas del espiritu y las de la 
carne. No podemos disfrutar del cielo y vivir segün 
la tierra. La fluctuaciön de nuestros afectos viene 
de la fluctuaciön en nuestras ideas, pues es sabido 
que “la voluntad sigue a la inteligencia”. Ei Apo- 
calipsis ensena que a los tibios Dios los vomita de 
su boca, Esta terrible frase, que Dios dirige a la 
Iglesia de Laodicea (Apoc. 3, 16), estä citada en 
la primera Eneciclica de Pio XII con referencia a 
la &poca presente. 


II LIBRO DE LOS REYES 18, 24-46; 19, 1-4 


care el nombre de Yahve. Aquel dios que 
respondiere con el fuego, &se sea Dios.” Res- 
pondiö todo el pueblo: “Bien dicho!” 3Dijo 
entonces Elias a los profetas de Baal: “Esco- 


geos uno de los toros y preparadlo primero, 


porque sois mas numerosos, e invocad el nom- 
bre de vuestro dios; mas sin poner fuego.” 
26T omaron, pues, el toro que les habia sido da- 
do y lo prepararon, invocando el nombre de 
Baal desde la mafiana hasta el mediodia, gritan- 
do: “;Baal, respöndenos!” Pero no habia voz, ni 
quien respondiese, a pesar de que estaban sal- 
tando alrededor del altar que habian hecho. 
27A] mediodia se burlaba de ellos Elias, dicien- 
do: “Gritad mäs fuerte, ya que es dios. Estä 
tal vez meditando, o se ha retirado, o estä de 
viaje; oO tal vez duerma y hay que desper- 
‚tarlo.” 2Gritaban, pues, a toda fuerza, sajän- 
dose, segün su costumbre, con cuchillos y lan- 
. zas hasta chorrear la sangre sobre ellos. 2Pa- 
sado ya el mediodia, siguieron delirando hasta 
(la hora en que suele) ofrecerse el sacrificio 
sin que hubiese voz, ni quien respondiera ni 
atendiese. 


Er. sackırıcıo pe Eıfas. %Entonces dijo Elias 
a todo el pueblo: “Acercaos a mi.” Acercö- 
sele todo el pueblo, y .El se puso a preparar 
el altar de Yahv& que estaba derribado. °1To- 
mö Elias doce piedras, conforme al nümero 
de las tribus de los hijos .de go: al cual 
'habia sido dirigida la palabra de Yahve, que 
decia: “Israel serä tu nombre.” Con estas pie- 
dras edificö un altar al nombre de Yahrz, y 
alrededor del altar hizo una zanja, tan grande 
como para sembrar dos medidas de semilla. 
S[L_uego dispuso la lena, y cortando en trozos 
al toro. lo puso encima de la lefa, y dijo: "Lle- 
nad cuatro cäntaros de agua y vertedla sobre 
el holocausto y sobre 1a leiia.” MDespues dijo: 
“Hacedlo por segunda vez”, y lo hicieron 
por segunda vez. Y repitids: “Hacedlo por 
tercera vez”, y lo hicieron por tercera vez; 
3de suerte que corria el agua alrededor del 
altar,;, y tambien la zanja la hizo Ilenar de 


agua. 
3A la hora (en suele) ofrecerse el sa- 
- erificio (de la Tele) scerchee el profeta Elias, 
Y dijo: “Oh Yahve, Dios de Abrahän, de 
saac y de Israel, hoy sea notorio que Tü eres 
Dios en Israel y que yo soy tu siervo, y que 
or orden tuya he hecho todas estas cosas! 


‚97 ;Respöndeme, Yahve, respöndeme, para que 
sepa este pueblo que ‘Iu, Yahve&, eres Dios, que 


conviertes el corazön de ellos de nuevo (a 
Ti)!” ®En ese momento bajö fuego de Yahve y 
consumi6 el holocausto, la lena, las piedras y 
el ans: lamiendo incluso el agua 1% habia 
en la zanja. ®Viendolo todo el pueblo caye- 
ron sobre sus rostros y exclamaron: “";Yahv 





28. Era propio del rito pagano sajarse con cu- 

. chillos en honor del fIdolo; costumbre que tiene aun 

su paralelo en los ritos de los derviches mahome- 

tanos, faquires de la India y varias tribus salvajes. 

lo probibia (Deut. 14, 1). Ve&ase Jer. 16, 6. 

32. Dos medidas, en hebreo, dos satos. EI sato 
contenia entre 12 y 13 litros. 
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es Dios! ;Yahve es Dios!” 4Y dijoles Elias: 
“Prended a los profetas de Baal; que no se 
escape ni uno de ellos. Prendieronlos ellos, 
y Elias los llevö al torrente. Cisön, donde les 
quitö la vida. =! 


CesA LA sEQufa. #lEnntonces dijo Elias a Acab: 
“-Sube, come y bebe, porque oigo ya gran 
ruido de Iluvia!” #Subiö, pues, Acab, 2 
comer y beber. Elias, empero, subiö a la 
cumbre del Carmelo, e inclinändose hacia la 
tierra puso su rostro. entre sus rodillas, %y 
dijo a su criado: “Sube y mira hacia el mar.” 
Subiö (el criado), mirö y dijo: “No hay na- 
da.” Dijo Elias: “Hazlo siete veces.” 4Y a 
la septima vez dijo: “He aqui una nube, tan 
peduens como la palma de la mano de un 

ombre, que se levanta del mar.” Entonces 
le dijo Elias: "Anda y di a Acab: «Unce y 
marcha, a fin de que no te ataje la lluvia».” 
#Y pasado un poco de tiempo se oscureciö 
el cielo con nubes y viento, y cayö una gran 
lluvia, y Acab subiö y marchö a ee 
4#Fntonces la mano de Yahve se posö sobre 
Elias, el cual se cinö los lomos y corri6 de- 
lante de Acab hasta llegar a Jesreel. 


CAPITULO XIX 


ErfAs HUYE AL MONTE Hores. 1Acab contö 
a Jezabel todo cuanto habia hecho Elias y c6- 
mo habia pasado a cuchillo a todos los .pro- 
fetas. 2Tras lo cual envi6 Jezabel un mensa- 
> a Elias, diciendo: “Asi hagan conmigo 
65 dioses, y an mäs, si mafiana, a esta hora, 
no haya_yo tratado tu vida como tü trataste 
la vida de cada uno de ellos.” 3Viendo esto 
Elias, se levant6ö y se fu& para salvar su vida. 
Liegado a Bersabee de Judä, dej6ö alli a su 
criado; mas El mismo prosiguiö su camino 


40. Fueron muertos, segün disponia la Ley, por 
haber cometido el crimen de idolatria (Deut. 13, 6 
ss.). EI recuerdo del tremendo castigo se mantiene 
en el nombre del arroyo Cisön que corre por el 
norte del Carmelo y se llama hoy “Nahr el Mu- 
katta”, es decir, arroyo de la matanza. 

43, El nümero 7 tiene en muchos pasajes un sig 
nificado simbölico y mistiw, Cf. ey. 5, 10; 
S. 118, 164; Prov. 24, 16; Mat. 18, 22, etc, 

44, Pequeia como la palma de la mano de un 
hombre. Ein la nubecilla ven algunos Padres una 
figura de la Santisima Virgen, la cual tambien apa- 
reci& imperceptiblemente, lievando en su purisimo 
seno al Salvador tanto tiempo -deseado por la huma- 
nidad. Elias, orando para que cayera lluvia sobre 
la tierra, es figura de Jesucristo quien intercediö 
ante el Padre para que descendiera la lluvia de la 
gracia sobre la humanidad caida. ' 

46. Elias es tambien figura del Bautista: ambos son 
precursores, es decir, corren delante de atro. Aqui 
Elias hace simbölicamente con el rey lo que Juan harä 
con el Mesias (Luc. 1, 17; iMalaq. 4, 6; Mat. 11, 14). 

4. Basta, ya, oh Yahve!: Ei profeta se habia 
consumido en santo celo y luchado contra los falsos 
profetas y sacerdotes de Baal (cap. 18), mas ahora 
el desaliento se oder de di al ver que ha traba- 
jado en vano, “Elias pidi6 la muerte para no tener 
que ver mäs cömo el pueblo de Israel ofendia al 
Dios que siempre lo habia colmado de bondad y habia 
becho con &l una alianza a la cual fu infiel; al Dios 
que le habia hecho promesas sublimes en las cuales 
no creyö y le habia mandado profetas que le reprocha- 
ban su infidelidad y su ingratitud y a los que mat6.” 
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una jornada por el desierto. Llegado que hu- 
bo allä se sentö debajo de una retama y pidi6 
eo si la muerte, diciendo: “Basta, ya, oh 

ahve, quitame la vida; pues no soy mejor 
que mis padres.” °Y acoständose se quedö 
dormido debajo de la retama. Mas 
que un ängel le toc6 y le dijo: “;Leväntate 
y come!” 6Mir6 y viö a su cabecera una 
torta cocida al rescoldo y un jarro de agua. 
Comiö, pues, y bebiö, y se acostö de nuevo. 
?Mas el ängel de Yahye vino por segunda 
vez y le tocö, diciendo: “Leväntate y come, 
porque el camino es demasiado largo para ti.” 
8] evantöse, pues, y despu&s de haber comi- 
do y bebido, y confortado con aquella comi- 
da, camind cuarenta dias y cuarenta noches, 
hasta el Horeb, el monte de Dios. 


FL SENOR OONFORTA A Fıfas. 9Entrö allı en 
una cueva, donde pas6 la noche. Y he aqui 
que fue dirigida a El la palabra de Yahve, 
que le dijo: “sQu& haces aqui, Elias?” 10E] 
respondiö: “Con gran celo he defendido la 
causa de Yahve, el Dios de los Ejercitos; pues 
los hijos de Israel han abandonado tu alian- 
za, han derribado tus altares y pasado a cu- 
chillo a tus profetas; y he quedado yo solo; 
y me buscan para quitarme la vida.” HUDijo- 
le (Yahve): “Sal fuera- y ponte de pie en el 
monte ante Yahve.” Y he aqui que paso 
'ahve. Un viento grande e impetuoso rom- 
ia delante de Yahve los montes y quebraba 
as penas; pero Yahve no estaba en el vien- 
to. Despues del viento hubo un terremoto; 
mas Yahv& no estaba en el terremoto. 12Y 
despues del terremoto, un fuego; pero Yahve 
no estaba en el fuego; y tras el fuego, un 
soplo tranquilo y suave. 13Al oirlo Elias 
cubriöse el rostro con su manto y saliö, y se 





8. El monte Horeb es el mismo monte que el 
Sinai. El pan milagroso con que se alimentö el 
profeta, es figura de la Eucaristia, que nos sostiene 
en la peregrinaciön de esta vida. El ayuno de cua- 
renta dias (sobre el significado del nümero 40 vease 
II Rey. 5, 1 ss. nota) es semejante al de iMoises en 
aquel mismo monte, donde recibiö6 la Ley. Igual 
paralelismo entre ambos personajes vemos en el Ta- 
bor (Mat. 17, 17); donde iMoises representa la Ley, 
y Elias, los profetas. Al bajar del monte de la 
Transfiguracisn Jesüs anuncia la vuelta de Elias 
como precursor de su segunda venida al fin del 
siglo, asi como el Bautista lo habia sido de la pri- 
mera (cf. Mal. 4, 5). De ahi que muchos creen 
que Elias ha de ser uno de los dos testigos que 
vendrän al fin (Apoc. 11), y que &l promoverä la 
conversiön de Israel. Vease Zac. 4, 3 y 14. No asi 
Allo, Buzy y otros. ’ 

9 ss, Esta teofania tiene mucha semejanza con la 
de Ex. 33, 18-23 y comparte con ella, a lo que pa- 
rece, el mismo escenario. La apariciön de Dios en 
la brisa suave y apacible enseüa al profeta a sua- 


vizar su temperamento fogoso e imitar al Padre ce 
lestial, quien es benigno y paciente con los pecado- 


res, pues el celo debe ir unido con la mansedumbre. 

11. Yahv& no estaba en el terremoto . (Vulgata: 
non in commotione Dominus). “A la manifestaciön 
de Jehovä suele preceder una manifestacion sensi- 
ble: aqui es, primero, el viento; Jehovä no estä en 
el viento; luego una sacudida o terremoto; tampoco 
estä aqui el Senior. Non in commotione. Ya se ve 
cuän lejana y mal traida es la acomodaciön corriente 
de este texto” (Card. Gomä, Biblia y Predic, p. 269). 


he aqui 


III LIBRO DE LOS REYES 19, 4-21; 20, 1-3 


puso de pie a la entrada de la cueva. Y he 
aqui una voz que le dijo: “;Qu& haces aqui, 
Elias?” 1Respondi6 €&l: “Con gran celo he 
defendido la causa de Yahve, el Dios de los 
Ejercitos; pues los hijos de Israel han abando- 
nado tu alianza, han derribado tus altares y 
pasado a cuchillo a tus profetas, y he quedado 
yo solo; y me buscan para quitarme la vida.” 
1öFEntonces le dijo Yahve: "Anda, vuelvete 
por tu camıno, por el desierto, a Damasco; y 
legado alla, unge a Hazael por rey de Sıria; 
167 a Jehü, hijo de Namsi, le ungiräs por 
rey de Israel. Ungiräs tambien a Eliseo, hijo 
de Safat, de Abelmehulä, por profera en tu 
lugar. !TY suceder& que al que escapare de 
la espada de Hazael, le matarä Jehü; y al que 
escapare de la espada de Jehü, le matara FRli- 
seo. 18Mas dejare en Israel siete mil hombres: 
todas las rodillas que no se han doblado ante 
Baal, todos aquellos cuyas bocas no le han 
besado.” 


VocAcıön DE ELiseo. 19Partiö, pues, de alli, 
y hallö a Eliseo, hijo de Safat, el cual estaba 
arando con doce yuntas que iban delante de 
el, y el mismo iba con la duodecima. Elias 
pasö junto a El y echöle su manto encima. 
20Y (Eliseo) dejö los bueyes, corri6 tras de 
Elias y le dijo: “Dejame ir a besar a mi padre 
y a ıni madre, y luego te seguire.” El le res- 
pondiö: “Anda y vuelve; pues ;que te he 
hecho yo?” 2!Elıseo le dej6, tomö una yunta 
de bueyes, los degollö, y con las coyundas de 
los bueyes coci6 la carne de ellos, y la dio a 
la gente, de la comieron; luego levantändose 
siguiö a Elias y se puso a su servicio. 


CAPITULO XX 


GUERRA ENTRE ISRAEL y Sırıa. 1Benhadad, 
tey de Siria, reuniö todo su ejercito, y te- 
niendo consigo treinta y dos reyes, y caballe- 
ria y carros subiö, y poniendo sitio a Sama- 
ria la atacö. ?Envio mensajeros a la ciudad, 
a Acab, rey de Israel, y le dijo: “Asi dice 
Benhadad: ?Tu plata y tu oro son para mi; 
tus mujeres y tus gallardos hijos, mios son.” 


15 s. Otro consuelo para Elias: dos nuevos .reyes 
castigarän los pecados de Acab y Jezabel, y un nuevo 
profeta aparecerä en Israel. De’ estas tres misiones 
dadas a Elias, las dos primeras serän cumplidas por 
su discipulo Eliseo (IV Rey. 8, 7-19; 9, 1-6). 

18. S. Pablo cita esta promesa del Sefor como 
divina respuesta al celo dolorido de Elias, y aplica 
esa hermosa esperanza a la. futura conversiön de 
todo Israel, que el mismo nos anuncia para los uülti- 
mos tiempos (Rom. 11, 3 ss.). Le han besado. Los 
paganos tenian la costumbre de besarse la mano al 
pasar junto a una estatua como para trasmitirle el 
beso. Cf. Job 31, 27. De esta costumbre pagana 
viene, como observa Vaccari, la palabra “adorar” 
(de os, oris —= boca, y la preposiciön ad). 

19 5, Echöle su manto encima; acto simbölico pa- 
ra invitarle. a hacerse cargo de la misisn profetica. 
La vocaciön de Eliseo recuerda en mucho la de los 
apöstoles (vease Mat, 9, 9; Juan 1, 35 ss.). En 
cuanto al ültimo punto (v. 20), el Evangelio es mäs 
categörico (Mat. 10, 37; Luc. 9, 57-62; 14, 26). 

l. En los LXX este capitulo viene despues del 21. 


it LIBRO DE LOS REYES 20, 4-31 
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MContestö el rey de Israel y dijo:. “Como tü 
dices, seüor mio, oh rey, tuyo soy yo y cuanto 
tengo.” ®Vinieron otra vez los mensajeros 
y dijeron: “Asi dice Benhadad: Yo he envia- 
do a decirte: Entregame tu plata y tu oro, y 
tambien tus mujeres y tus hijos. %Manana, a 
esta hora, te enviare mis siervos, que registra- 
ran tu casa y la de tus siervos; y todo lo que 
es precioso a tus 0jos lo tomarän con sus ma- 
nos, y se lo llevarän”. ?Llamö entonces ed 
rey a todos los ancianos del pais y les dijo: 
“Entended y ved, cömo este hombre busca 


mis hijos, mi plata y mi oro, y yo no le he 
dicho que no.” ®Dijeronle todos los ancianos 
todo el pueblo: "No escuches ni consientas.” 
ntestö, pues (Acab) a los mensajeros de 
Benhadad: “Decid a mi senor, el rey: Todo 
lo que hiciste. pedir a tu siervo al principio, 
lo hare; pero esto otro no lo puedo hacer.” 
Y se fueron los mensajeros con esta respuesta. 
!öEntonces Benhadad envi6 a decirle: “Asi 
hagan conmigo los dioses, y mäs todavia, si el 
Bere de Samaria basta para llenar los punos 
de toda la gente que me sigue.” Y!Respondiö el 
rey. de Israel, dicıendo: "Decidle: No se alabe 
quien se cifie. sino el que se descife.” 12Ben- 
hadad recibiö esta respuesta cuando estaba 
bebiendo, el y los reyes, en los pabellones. 
Dijo, pues, a sus siervos: “;Listo!” Y se mo- 
vilizaron contra la ciudad. 
l3En esto se acerc6o a Acab; rey de Israel, 
: un profeta, que dijo: “Asi dice Yahve: ;Ves tü 
esta gran multitud? He aqui que voy a entre- 
garla hoy en tus manos, y sabräs que yo soy 
ahve.” MPreguntö Acab: “;Por medio de 
uien?” Y- el respondi6: “Asiı dice Yahve: 
or medio de las tropas de los jefes de las pro- 
vincias.” “sY quien. replicö (Acab), comen- 
zarä la batalla?” “Tu”, respondiö el. 
DERROTA DEL REY DE Sırıa. 15Entonces (Acab) 
pasö. revista a las u de los jefes de las 
provincias, y fueron doscientos treinta y dos; 
y tras de ellos pas6 revista a toda la gente, 
a todos los hijos de Israel, que eran siete 
mil. 1°Hicieron una salida al mediodia cuan- 
do Benhadad estaba bebiendo y embriagändo- 
se-en los pabellones, €] y los treinta y dos re- 
yes auxiliares. 17Salieron primero las tropas 
de los jefes de las provincıas, y 'enviö Benha- 
dad (observadores), que le avisaron, diciendo: 
“Unos hombres han: salido de Samarıa.” !®Res- 
pondiö &l: “Si han salido con: intenciones pa- 
cificas, prendedlos vivos; y prendedlos tam- 
bien vivos, si han salido para pelear.” 19Mas 
las pe de los jefes de las provincias —y 
tras ellos los del ejercito— que acabaron de 





10 s. Los dos reyes usan expresiones hiperbölicas 
y proverbiales. d quiere decir: mis soldados 
son mil veces mäs numerosos que los tuyos y des 
truiran a Samaria sin dificultad alguna. EI rey de 
Israel contesta con otra locuciön proverbial, que sig- 
nifica: No se canta victoria antes de la batalla. 

13, Un profeta: Este, como los aludidos en los 


:wv, 22, 28, 35, etc., fu& sin duda uno de los salvados. 


por Abdias (cf. 18, 4). 


el mal; porque enviö a pedirme mis An eres, 


salir, 2mataron cada uno al hombre (que se 
les puso adelante), y huyeron los sirios y fue 
Israel persiguiendolos. Benhadad, rey de Sıria, 
escapö en un caballo, con algunos de la caba- 
lleria. 2!Salıdö tambien el rey de Israel y 
destrozö los caballos con los carros, haciendo 


‚en medio de los sirios Bann estragos. 2Acer- 


cöse entonces el profeta al rey de Israel y 
le dijo: “Ve y cobra fuerza, piensa bien y 
mira lo que has de hacer; porque el rey de 
Siria va a subir contra ti a la vuelta del ano.” 

23Dijjeron los siervos del rey de Siria a &- 
te: “Los dioses de ellos son dioses de mon- 
taas; por eso han podido vencernos; si pelea- 
mos contra ellos en tierra llana Jos venceremos. 
A4flaz ahora esto: Quita a cada uno de los 
reyes de su puesto, y pon capitanes en su 
lugar; förmate un ejercito semejante al 
ejetcito que has perdido, con otros tantos ca- 
ballos y otros tantos carros, y pelearemos con- 
tra ellos en tierra llana, entonces los vencere- 
mos.” Escuchö &@l su consejo e hizo ası. 2A 
la vuelta del aüo, Benhadad pas6 revista a los 
sirios, y subiö a Afec para pelear contra Is- 
rael. ambien los hijos de Israel fueron re- 
vistados; y provistos de viveres marcharon al 
encuentro de ellos. Acamparon los hijos de 
Israel frente a ellos, como dos rebanos de 
cabras, en tanto que los sirios llenaban .e] 
pais. 

28A cercöse entonces el vardn de Dios y dijo 
al rey de Israel: “Asi dice Yahve: Por cuanto 
dicen los sirios: Yahv& es un dios de montafas 

no un dios de valles, entregar& toda esta 
inmensa multitud en tu mano; y asi conocereis 
que Yo soy Yahve.” 2Siete dias estuvieron 
acampados unos frente a otros. Al septimo dia 
se librö la batalla, y los hijos de Israel mataron 
a los sirios en un dia cien mil hombres de 
infanteria,. %Los restos huyeron a la ciudad 
de Afec, donde cay6 la muralla sobre los 
veintisiete mil hombres que habian quedado. 
Tambien Benhadad habia huido para refu- 
giarse en la ciudad, y huia de un aposento a 
otro. 

Sin)jjeronle sus siervos: “Mira, nosotros he-_ 





20. La humillaciön del rey de-Siria por medio de 
algunos criados de Israel, es la respuesta de Dios 
a aquel rey orgulloso que confiaba en sus fuerzas 
belicas; es a la vez una advertencia a Acab para 
que no atribuya la victoria a sus propias fuerzas. 

23. ‘“Todos los pueblos orientales, a excepciön de 
los judios, atribufan sus victorias y sus derrotas al 
poder o a la debilidad de sus dioses’ (Vigouroux, 
Polyglotte),. Tambien creian que cada lugar tenia 
su dios tutelar. En v. 28 el Dios de Israel reivin- 
dica de nuevo, como en 18, 35, su titulo de ünico 
Sefior de todo el universo, Todo nos lo da el Padre, 
hasta su propio Hijo, su Espiritu Santo y la par- 
ticıpaciön de su naturaleza divina y de su misma 
felicidad eterna e infinita. Pero el honor es para 
El solo. Asi lo dice El mismo en Is, 42, 8 y 48, 11; 
y asi lo ensefia San Pablo en I Tim. 1, 17, C£. S. 
148, 13 y nota. 

26. Afec, ciudad de la llanura_de Jesreel (Esdre- 
len), situada entre Samaria y Galilea, Cf. I Rey. 


31. Saco es en la Biblia nombre de cilicio. Era 
un paflo äspero con que se vestian los que estaban de 
luto o hacian penitencia. Cf. Gen. 37, 34; Jon. 3, 6. 
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mos oido que los reyes de la casa de Israel 
son reyes benignos. Pongämonos, pues, sacos 
sobre los lomos, y sogas al cuello, y salgamos a 
ver al rey de Israel; tal vez te deje la vida.” 
32Pusieronse, pues, sacos sobre los lomos y 
sogas al cuello, y salieron hacia el rey de 
Israel diciendo: “Tu siervo Benhadad dice: 
«Dejame, te ruego, la vida».” (Acab) respon- 
diö: “;Vive todavia? El es mi hermano.” ®Los 
hombres tomaron esto por buen agüero, y se 
apresuraron a tomarle por la palabra, dicien- 
do: “sBenhadad es tu hermano?” Y el dijo: 
“Id, traedle.” Sali6, pues, Benhadad a verlo, 
Y este le hizo subir a su carro. M(Benhadad) 
e 


dijo: “Las cimdades que mi padre quitö a | 


tu padre, te las restituire; y tü estableceräs pa- 
ra ti en Damasco bazares como los estableciö 
mi padre en Samaria.” “Y yo, (dijo Acab), te 
dejare libre a base de esta alianza.” Hizo, pues, 
alianza con &@l, y le dej6 ır. 


UN PROFETA REPRENDE A AcAB. ®Entonces uno 
de los hijos de los profetas dijo a su compa- 


hero por orden de Yahve: “Hiereme, or fa- 
vor.” Mas aquel hombre se negö a herirlo, 


#por lo cual El le dijo: “Por cuanto no has 
bedecido la voz de Yahve, he aqui que te 
atarä un leön tan pronto como te apartes 

de mi.” Y apartändose de &l, lo hallö un leön 

y lo mato. 3Despues encontrö a otro hombre, 

Y le dijjo: “Hiereme, por favor.” Y &ste lo 
iriö y le hizo una llaga. .3?Entonces se fu& 

el profeta y se puso en el camino del rey, dis- 

frazado con una venda sobre los 0jos. 

cuando el rey pasaba, diö gritos hacia el rey y 

dijo: “Tu sıervo habia salido para participar 

en la batalla, y he aqui que apartändose un 
hombre me entregö un prisionero, diciendo: 

Guarda a este hombre. Si de cualquier ma- 

nera llegare a faltar, tu vida responderä por 

la suya, o pagaräs un talento de plata. 40%Mas 
andando tu siervo ocupado en esta y otra 
parte, he aqui que eEl escapd.” Respondiöle 


34. Bozares; literalmente calles. IL. concesiön de 
bazares en una ciudad extranjera significaba cierto 
eontrol econdmico y apoyaba la influencia politica 
dei concesionario.. De esta manera se form6 en la 
capital siria una colonia israelita, lo cual no con- 


tribuyö poco a depravar la religiön de Israel. De 
ahi la oposiciön de los profetas (v. 35 ss.). 
35. Uno de los hijos de los profetas: Asi se lla- 


maban los discipulos ‘de los profetas que vivian jun- 
tos en una escuela de profetas. Cf£. Rey. 10, 
10; 19, 18 ss.; IV. Rey. 3, 2; 4, 38; 6, 1. Aqui 
2 trata probablemente del profeta Miqueas (cf. 22, 


36. Hay aqui una doble e importante lecciön mo- 
-ral. El acto de herir a su compafero —cosa ordi- 
nariamente mala— era aqui buena, pues asi lo queria 
el Senor. A la inversa, la clemencia de Acab con 
el rey vencido -—cosa ordinariamente buena— fue 
mala en este caso, segün se ve mäs adelante. Hemos 
de aprender asi que la suprema norma de todo bien 
es, exclusivamente, la voluntad. de Dios, ünico Au- 
tor y Duefio del universo y primera fuente de toda 
verdad y justicia. 

40. Para dar a conocer al rey que habia merecido 


un castigo, el profeta hace uso de un artificio se- 


mejante al de Natän (II Rey.. 12, 1 ss.), de manera 
que el rey pronunciando la sentencia contra el pro- 
feta se cundena a si mismo, 


el rey de Israel: “Tü mismo has pronunciado 
tu sentencia.” Entonces (el profeta) se qui- 
tö apresuradamente la venda de sus 0jos, y 
el rey de Israel conociö que era uno de los 
profetas. %Y este le dijo: “Asi dice Yahve: 
Por cuanto has dejado escapar de tu mano 
al hombre que Yo habia entregado al ana- 
tema, responderä tu vida por su vida, y tu 
pueblo por su pueblo.” 4] ras esto el rey de 
Israel se fu& a su casa. enojado e irritado; y 
asi llegö a Samaria. 


CAPITULO XXI 


JEZABEL Y ta vıNa DE Nasor. !Despues de 
esto sucediö lo siguiente: Nabot de Jesreel te- 
nia una vina que estaba en Jesreel, junto al 
palacio de Acab, rey de Samaria. 2Hablö Acab 
a Nabot, diciendo: “Dame tu vifa, para que 
me sirva de huerto para legumbres, porque 
estä tan cerca de mi casa, y yo te dare en su 
lugar otra vina mejor que ella; o sı te parece 
bien, te pagar& su valor en dinero.” 3Nabot 
respondiö a Acab: “;Libreme Yahve de darte 
la herencia de mis padres!” *Acab volvi6 a 
su casa enojado e irritado, a causa de la res- 
puesta que le habia dado Nabot de Jesreel en 
estos terminos: “No te dare la herencia de mis 
padres.” Se echö sobre su cama, ocultö su ros- 
tro y no comiö nada. | 

5SVino a verle Jezabel, su mujer, y le dijo: 
“Por que estä tu espiritu tan triste y no prue- 


'bas bocado?” ®£I le respondi6: “He hablado 


con Nabot jesreelita, diciendole: «Dame tu vi- 
na por dinero, o si quieres te dar& otra vifa 
en cambio de ella.» Pero El contestö: «No te 
dare mi vina.>” ?Dijole Jezabel, su mujer: 
“‚Reinas tü efectivamente sobre Israel? ;Le- 
vantate, come pan, y alegrese tu corazön! Yo 
te dar& la via de Nabot jesreelita.” ®Luego 
escribi6 ella cartas en nombre de Acab, sellan- 
dolas con el sello de @ste, y enviö las cartas a 
los ancianos y nobles que habitaban con Nabot 
en su ciudad. ®He aqui el contenido de las 
cartas: “Promulgad un ayuno y sentad a Na- 


2. Dame tu viäa: “Oh rico avarol, exclama $. 
Ambrosio, comentando este pasaje: No sabes cuän 
pobre eres tü que dices ser rico! Cuanto mäs tienes, 
mäs codicias; y aunque alcances la opulencia, te 
parece que todavia no tienes bastante. EI oro ali- 
menta ja avaricia, y no la apaga. La codicia tiene 
innumerables grados; cuanto mäs alcanza mäs quie 
re alcanzar; cuanto mäs sube, de mäs alto viene a 
caer. 

3. La Ley insinuaba no vender la herencia paterna, 
excepto en caso de extrema necesidad, y entonces 
con el derecho de reclamarla en el ano jubilar (Lev. 
25, 13 ss.; Nüm. 36, 7 ss.). 

9. Promulgad un ayuno: *jAbominable crimen pre- 
dicar el ayuno para cometer un homicidio!’”’ ($S. Juan 
Crisöstomo). ‘Como mujer inteligente y despötica, 
halla pronta salida al negocio. Manda convocar un 

de penitencia por los males que sufrian o que 
podian amenazar. Era ocasiön de que todos hicie- 
ran examen de su conducta y confesiön de sus pe- 
cados ante Dios; lo era tambien de delatar el crimen 


‘de alguno que pudiera sospecharse fuera causa del 


mal, Nabot iba a ser la victima expiatoria, que 
traeria la remociön de la supuesta calamidad’” (Nä- 
car-Colunga , 
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bot entre los primeros del pueblo; 1% frente 
a el poned a dos hombres, hijos de Belial, que 
depongan contra e@l, diciendo: €; Tü has malde- 
cido a Dios y al Rey!» Despues sacadle y ape- 
dreadle para que muera.” 

31Sus conciudadanos, los ancianos y nobles 
que habitaban en su ciudad, hicieron conforme 
a la orden de Jezabel y segün estaba escrito 
en las cartas que ella les habia mandado. 
l2Proclamaron un ayuno y sentaron a Nabot 
entre los primeros del pueblo. 1Y vinieron 
dos hombres, hijos de Belial, que se sentaron 
en frente de el; y depusieron los hombres de 
Belial contra Nabot, delante del . pueblo, di- 
ciendo: “;Nabot ha maldecido a Dios y al 
Rey!” Luego le sacaron fuera de la ciudad 
y le apedrearon, y asi murid. !4Despues en- 
viaron a decir a Jezabel: “Nabot ha sido ape- 
dreado y muri6.” 15Cuando Jezabel supo que 
Nabot habia sido apedreado y que habia muer- 
to, dijo a Acab: ";Leväntate, toma posesiön 
de la via de Nabot jesreelita, el cual se negö 
a därtela por dinero; que ya no vive Nabot, si- 
no que ha muerto!” 18A] oir Acab la noticia 
de la muerte de Nabot, se levant6ö y baj6 a 
la vina de Nabot jesreelita, para tomar pose- 
sion de ella. 


ELfas ANUNCIA EL cAsTIco DE Dios. !TEnton- 
ces fu& dirigida la palabra de Yahve a Elias 
tesbita en estos terminos: 18“Leväntate, des- 
ciende al encuentro de Acab, rey de Israel, que 
esta en Samaria. He aqui que estä en la vina 
de Nabot, adonde ha bajado para tomar pose- 
siön de ella. !19Y le hablaräs, diciendo: «Asi 
dice Yahve: No s6lo has cometido un asesina- 
to. sino que tambien has robado.> Y le diräs, 
ademäs: «Asi dice Yahve: En el mismo sitio 
donde los perros lamieron la sangre de Nabot, 
lamerän los perros tu propia sangre.?” 20Res- 
pondi6 Acab a Elias: “;Me has hallado. enemi- 
go mio?” Y dijo &l: “Si, te he hallado; por 
cuanto te has vendido para hacer lo que es 
malo a los ojos de Yahve. 2!He aqui que har 
venir el mal sobre ti; barrer& tu posteridad, y 
exterminareE de la casa de Acab a todos los 
varones, a los esclavos y a los libres en Is- 
rael. 22Y hare tu casa como la casa de 2 Mor 
boam, hijo de Nabat, y como la casa de Baasä, 
hijo de Ahias, por cuanto me has provocado a 
ira, haciendo pecar a Israel.” ambien res- 
pecto de Jezabel ha hablado Yahve, diciendo: 
Los perros comerän a Jezabel junto al muro 





10. Hijos de Belial: es decir, hombres malvados. 
El mismo soborno de testigos falsos y la misma 
acusaciön de blasfemia contra Dios y de rebeldia 
contra el Cesar, hallamos en la Pasiön del Divino 
Redentor. 

13. La Ley disponia para el pecado de blasfemia 
la pena de muerte (Lev, 24, 16) 

19. La profecia se cumpli6 en Acab mismo (v. 38), 
y mäs aün en su hijo Joram (IV Rey. 9, 21 ss). 

20. Aqui vemos nuevamente la fortaleza del fo- 
goso profeta (18, 15 y 19, 13), 

21. Todos los varones: Sobre la correspondiente 
locuciön hebrea ve&ase 14, 10; 16, 11; I Rey. 25, 22 
y notas. Vulgata: hasta los perros. 


de Jesreel. 22Al que de Acab muriere en la 
ciudad, le comeran los perros, y al que murie- 
re en el campo, le comerän las aves del cielo.” 
25Pues no hubo nadie como Acab, el cual ins- 
tigado por su mujer Jezabel se vendiö m 
hacer ed mal a los ojos de Yahve. 26$Obrö de 
una manera muy abominable, siguiendo en pos 
de los idolos y haciendo exactamente lo mis- 
mo que habian hecho los amorreos, a quie- 
nes Yahve arrojö de delante de los hijos de 
Israel. 

2’Cuando Acab oyö estas palabras, rasg6 
sus vestidos, puso un saco sobre su cuerpo y 
ayunö y se acostö con su saco y andaba silen- 
cıioso. #Entonces fue dirigida esta palabra 
de Yahve a Elias tesbita;: 2° Has visto cömo 
se humilla Acab delante de Mi? Por cuanto 
se ha humillado delante de Mi, no descargar& 
este mal en sus dias. En los dias de sus hijos 
har& venir el mal sobre su casa.” 


CAPITULO XXI 


ALIANZA DE AcAB OON JosarAT. 1Pasaron tres 
anos sin que hubiera guerra entre la Siria e 
Israel. 2Mas al tercer ao Josafat, rey de 
Judä, bajö a ver al rey de Israel. 3Dijo enton- 
ces el rey de Israel a sus siervos: “«No sabeis 
que Ramot-Galaad es nuestra? ;Y nosotros no 
hacemos nada para quitärsela de las manos del 
rey de la Siria!” *Dijo, pues, a at: “ :Quie- 
res ir conmigo para atacar a Ramot-Galaad?” 
Respondiö Josafat al rey de Israel: “Yo hago 
lo mismo que tü; mi pueblo es tu pueblo, mis 
caballos son tus caballos.” SJosafat dijo, ade- 
mäs, al rey de Israel: “Consulta, te ruego, hoy 
la palabra de Yahve.” 


EL proreraA Mioueas. $Junt6, pues, el rey de 
Israel a los profetas, unos cuatrocientos hom- 
bres, y les dijo: “.Ir& a atacar a Ramot-Ga- 
laad, o desistirer” “Sube, dijeron ellos, y el 
Sejor la entregarä en manos del rey.” ?Pre- 
guntö entonces Josafat: “No hay aqui algüun 

rofeta de Yahve, para que por medio de &l 

agamos una consultar” ®Rcespondiö el rey 


24, Vease el cumplimiento de este vaticinio en 
IV Rey. 9, 33 ss, 

29. “Donde vemos que, porque se mudö Acab el 
änimo .y el afecto con que estaba, mudd tambien 
Dios su sentencia. De donde pödemos colegir, para 
nuestro propösito, que aunque Dios haya revelado 
o dicho a un alma afirmativamente cualquier cosa 
en bien o en mal, tocante a la misma alma o a 
otras, se podrä mudar en mäs o menos, o variar, 0 
quitar del todo, segün la mudanza o variaciön de 
afecto de la tal alma o causa sobre que Dios se fun- 
daba” (S, Juan de la Cruz, Subida del Monte Car 
melo, II, 18). “Si Dios detiene su ira ante la som- 
bra y apariencia de la penitencia, dice Gre- 
gorio [Magno, jcuän eficaz no serä& el arrepentimien- 
to verdadero!’” Y $S. Ambrosio escribe: ‘“Caer en 
el pecado es propio de nuestra miseria, arrepentirse 
es acto de virtud.” Tal es la magnanimidad de 
Dios, que nos computa como un merito lo que ape- 
nas parece la mäs elemental obligaciön! 

2 ss. Vease II Par. 18, 2 ss. 

6. Se trata aqui de profetas de Baal. E} ünico 
profeta dei Senior era Miqueas (v. 8). XEste mismo 
es sin duda el que apareci6 en 20, 35 ss, 
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de Israel a Josafat: “Queda todavia un hom- 
bre por cuyo medio podriamos consultar a 
Yahve,; pero yo le aborrezco, | 
me profetiza cosa buena, sino solamente mala. 
Es Miqueas, hijo de Imlä.” Replic6 Josafat: 
“No hable el rey asıi.” 9Llamö, pues, el rey 
de Israel a un eunuco y dijo: “Trae presto a 
Miqueas, hijo de Imlä.” 

10F] rey de Israel y Josafat, rey de Judä, 
estaban sentados cada uno en su trono, ves- 
tidos de gala, en una plaza contigua a la en- 
trada de la puerta de Samaria, y todos los pro- 
fetas profetizaban delante de ellos. !!1Sedecias, 
hijo de Canaanä, se habia hecho cuernos de 
hierro, y decia: "Asi dice Yahve: «Con &stos 
acornearäs a los sirios hasta acabar con ellos.?” 
12Y todos los profetas ‚profetizaban de la mis- 
ma. manera, diciendo: “Sube a Ramot-Galaad, 
y tendräs Exito, pues Yahve& la entregarä en 
manos del rey.” | 

1Entretanto, el mensajero que habia ido a 
llamar a Miqueas, le hablö de esta manera: 
“Mira cömo los oräculos de los profetas anun- 
cian unänimemente prösperos sucesos al rey; 
sea, pues, tu oräculo como el oräculo de cada 
uno de ellos; habla favorablemente.” !Res- 
pondi6ö Miqueas: ";Vive Yahve, que hablare 
solamente lo que me dijere Yahrve.’ 

15L_legado al rey, &ste le pregunt6: “Mi- 
queas, ;debemos ir a atacar a Ramot-Galaad, 
o debemos desistir?” Contest6 @l: "Sube y sal- 
dräs bien, pues Yahve la entregarä en manos 
del rey.” 18Dijole ei rey: ";Hasta cuäntas 
veces he de conjurarte que no me digas sino 
la verdad en nombre de Yahve?” 1TRespon- 
diö (Miqueas): “Yo he visto a todo Israel 
disperso por las montafas, como ovejas sin 
pastor”;, y dijo Yahve: “Estos no tienen sefor; 
vuelvase cada cual en paz a su casa.” 18Dijo 
entonces el rey de Israel a Josafat: “;No te 
dije: Este nunca me profetiza cosa buena, si- 
no solamente mala?” 

#A lo cual contestö (Miqueas): “Oye, por 
tanto, el oräculo de Yahve: He visto a Yahve 





15. 'Miquens alude en tono irönico a las profecias 
de los falsos profetas. De ahi que el rey le con- 
jure en nombre del Sefior para que diga toda la 
verdad. 

17. Esta visiön profetica quiere decir: Israel y 
su rey serän derrotados. Ei simil de las ovejas sin 
pastor, es usado por el mismo Jesüs cuando se com- 
padece de las multitudes (Mat. 9, 36). 

19 ss. Por faltarles el Espiritu de Dios que es 
Espiritu de profecia (I Cor. 12, 10) y garantia de 


'la verdad, los profetas de Baal_no acertaron a en- 
contrar el pensamiento divino.. La ausencii del Es- 
piritu de Yahve los llevaba necesariamente a entre- 


‚garse al espiritu de la mentira, que es Satanäs, 
Pero vemos tambien que el espiritu maligno no pue- 
de engafiar a nadie sin el permiso de Dios. Recufr- 
dese el caso de Job 1, 12. El engaßar es la funciön 
por excelencia de Satanäs, la primera que la ser- 
piente ejerciö con nuestra madre Eva (Gen. 3), y 
la ültima que ejercer& en los dias del Anticristo con 
toda ciase de prodigios mentirosos (II Tes, 2, 9-12). 


Por eso Jesüs le llama mentiroso y padre de la men- 


tira (Juan 8, 44). Muchas preciosas lecciones nos 
da la Biblia para precavernos de los falsos profetas. 
Vase Mat, 7, 15; II Cor. 11, 14; Jer. 8, 10; 23, 32; 
Deut, 18, 20; Zac. 13, 3; 13, 11 ss.; II Pedr. 2, etc. 


orque nunca 


sentado sobre su trono, y todo el ejercito ce- 
lestial estaba alrededor de &l, a su derecha y 
a su izquierda. 26Y preguntö Yahve:. <.Quien 
engahara a Acab, para que suba y caıga en 
Ramot-Galaad?> Y hablö uno de estä manera, 
y otro de otra. Z!En ese momento vino el 
(mal) espirita, que presentändose delante de 
Yahve, dijo: «Yo lo engaüare.> Preguntöle 
Yahve: «<;De que manera?> 2Respondiö &l: 
«Saldre y ser& espiritu de mentira en boca de 
todos sus proferas> Y dijo Yahve: «Tu lo 
engaharäs y tendräs &xito. Sal, y hazlo asi.> 
23Ahora, pues, he aqui que Yahve ha- puesto 
un espiritu de mentira en boca de todos &stos 
tus profetas; pues Yahve tiene decretada con- 
tra ti la desventura.” 


ENCARCELAMIENTO DE MiQueas. 2#Acercöse 


‚entonces Sedecias, hijo de Canaanä, y abofe- 


teö a Miqueas, diciendole: “;Ha salido acaso 
de mi el espiritu de Yahve, Miqueas, para ha- 
blarte a ti?” 2Respondiö Miqueas: “Ya lo 
veräs en aquel dia en que huyas de aposento 
en aposento para esconderte.” 28Dijo entonces 
el rey de Israel (al eunuco): “Prende a Mi- 
queas y llevalo. a Amön, comandante de la ciu- 
dad, y a Joäs, hijo del rey. Les diräs: 27Asi 
dice el Rey: «Meted a &ste en la cärcel, y ali- 
mentadle con pan de aflicciön, y agua de aflic- 
ciön, hasta que yo regrese en paz.?>” 22A lo que 
dijo Miqueas: “Si tü, de veras vuelves en paz, 
no ha hablado Yahve por mi boca.” Y agre- 
86: “;Oidlo, pueblos todos!” 


MvERTE pe Acas. 2%Subieron, pues, el rey 
de Israel y Josafat, rey de Judä, a Ramot-Ga- 
laad. 30Y dijo el rey de Israel a Josafat: “Voy 
a disfrazarme para la batalla, mas tü ponte tus 
vestiduras.” Disfrazöse, pues, el rey de Is- 
rael, y se metiö en la batalla. 3!Ahora bien, el 
rey de Siria habia dado esta orden a los trein- 
ta y dos capitanes de sus carros: “No ataqueis 
a ninguno, ni chico ni grande, sino tan sölo 
al rey de Israel.” 32Vjendo. pues, los capita- 
nes de los carros a Josafat, dijeron: “Sin duda 
es este el rey de Israel; y se arrojaron. sobre 
€l para atacarlo, pero Josafat gritö; 3#y viendo 
los capitanes de los carros que no era «el rey 
de Israel, le dejaron. Mas un hombre tir6 
con un arco al azar, e hiri6 al rey de Israel 
por entre las junturas de la coraza. Dijo en- 
tonces (el rey) al conductor de su carro: 
*-Vuelvete y säcame. del combate, porque es- 
toy herido!” 3#Arreciö el combate en aquel 
dia, mas el rey se sostenia de pie en su: carro, 
frente a los sirios. Muriö por la tarde, y la 
sangre de la herida corria por el fondo del ca- 
ıro. 38Al ponerse el sol, pas6 por el campa- 
mento este grito: “;Cada cual a su ciudad y 
cada cual a su tierra!” e 





26. Hijo del. rey: La Vuülgata vierte: Hijo de 
Amelech, que etimolögicamente signifida lo mismo. 

30, Disfrazöse porque temia que se cumpliera la 
Bestecie de |Miqueas. Segün el v. 32 parece que 
ubo perfidia en Acab, quien asi habia procurado 
que Josafat fuese atacado en lugar suyo, como efec- 
tivamente sucediö. “ 
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S7Asi muriö el rey, y fu& llevado a Sama- 
ria. Alli sepultaron al rey. 3%#Y cuando la- 
varon el carro junto al estanque de Samarla, 
donde se bafian las rameras, lamieron los pe- 
rros su sangre, segün la palabra que Yahve 
habia dicho. 

39] as demäs cosas de Acab, y todo lo que 
hizo, y la casa de marfil que levantö, y todas 
las cindades que edificö; «no estä esto escrito 
en el libro de los anales de los reyes de Israel? 
%Durmiöse, pues, Acab con sus padres; y rei- 
nö en su lugar su hijo Ococias. 


JosAFAT, REY DE Jup4. *!Josafat, hijo de Asa, 
comenzö a reınar sobre Judä el ao cuarto de 
Acab, rey de Israel. #T’enia Josafat treinta y 
cinco alos cuando comenz6 a reinar y reinö 
veinticinco ajos en Jerusalen. Llamabase su 
madre Azuba, hija de Salai. #Anduvo en 
todos los caminos de su padre Asa, sin apar- 
tarse de ellos, haciendo lo que era recto a los 
o}os de Yahve. Sin embargo, no desapare- 
cieron los lugares altos, y el pueblo siguiö 
ofreciendo sacrificios y quemando incienso en 
los altos. %Josafat vivid en paz con el rey 
de Israel. | 

#[_as demäs cosas de Josafat, las hazanas 
que hizo, y sus guerras ;no esta esto escrito 
en el libro de los anales de los reyes de Judä? 
Extermind del pais el resto de los hierödulos 
que habian quedado aün en los dias de su 
padre Asa. 4No habia entonces rey en Edom; 
reinaba un gobernador. 4Josafat construyö 
naves de Tarsis, para que fuesen a Ofir en 
busca de oro; mas no fueron, porque las naves 
se destrozaron en Esiongueber. %Dijo en- 
tonces Ococias, hijo de Acab, a Josafat: “Mis 
siervos podrian ir con tus siervos en las na- 
ves”, pero Josafat no quiso. °1!Durmiöse Jo- 
safat con sus padres, y fu& sepultado con sus 
padres en la ciudad de su padre David; y reind 
en su lugar su hijo Joram. 


OcociAs, REY DE Isrart. 52Ococias, hijo de 
Acab, comenz6 a reinar sobre Israel en Sama- 
ria el ano diecisiete de Josafat, rey de Judä. 
Reinö sobre Israel dos anos, 53e hizo lo que 
era malo a los ojos de Yahve, siguiendo el ca- 
mino de su padre y de su madre, y el camino 
de Jeroboam, hijo de Nabat, que hizo pecar a 

‚Israel. 5Pues sirviö a Baal y se prosternö de- 
lante de El. Asi provocö a Yahve, el Dios de 
ie haciendo todo lo que habia hecho su 
padre. 





41 ss. Vease II Par, 20, 31 ss. 

44. No se dice a quien ofrecian los sacrificios y 
el incienso; probablemente a Yahve, y no a los 
idolos de los cananeos. Sin embargp, estaba prohi- 
bido ofrecer sacrificios fuera del Santuario de Je 
rusalen. 

47. Los hierödulos. 
se 14, 24 y nota, 

49. Sobre Ofir vease 9, 26 s. y nota. 


Vulgata: los afeminados. Vea- 


LIBRO IV DE LOS REYES 


I. LOS DOS REINOS 
HASTA LA CAIDA DE SAMARIA 


CAPITULO I 


Ococfas pE IskaeL v Eıfas. 1Despues de la 
muerte de Acab, se rebelö Moab contra Israel. 
2Un dia se cay6 Ococias por una ventana de 
su aposento alto en Samaria, de modo que que- 
dö enfermo. Despachö, pues, mensajeros, a los 
cuales dijo: “Id y consulad a Beelcebub, dios 
de Acaröon, si acaso sanare& de esta enfermedad.” 
3Dijo entonces el ängel de Yahve a Elias tesbi- 
ta: “Leväntate y sube al encuentro de los men- 
sajeros del rey de Samaria y diles: €;Acaso 
no hay Dios en Israel, para que vayäis a con- 
sultar a Beelcebub, dios de Acarön? *Por esto, 
asi dice Yahve: No dejaräs la cama en que 
te has postrado, sino que moriräs sin remedio.>” 
Y marchöse Elias. ' 

5Volvieron, pues, los mensajeros. El rey les 
dijo: “;Por que estaäis ya de vuelta?” $Le con- 
testaron: “Un hombre vino a nuestro encuen- 
tro y nos dijo: Id y volveos al rey que os ha 
enviado, y decidle: Asi dice Yahve: «Acaso 
no hay Dios en Israel, para que tü envies a 
consultar a Beelcebub, dios de Acarön? Por 
tanto no dejaräs la cama en que te has postrado, 
sino que moriräs sin remedio.” ?£l les pre- 
guntd: “gQue aspecto tenia ese hombre que 
subi6 a vuestro encuentro y os ha dicho esto?” 
$8Respondieronle ellos: “Era un varön cubierto 
de una piel velluda y un cinto de cuero cenido 
a sus lomos.” Dijo (el rey): “Es Elias tesbita.” 

9Entonces enviö el rey un capitän de cin- 
cuenta hombres con sus cincuenta soldados; el 
cual subiö hasta (el profeta), y he aqui que 
este estaba sentado sobre la cumbre del monte.. 
Y le dijo: “Varön de Dios, el rey ha dicho: 
<Desciende.>” 10Elias respondiö y dijo al capi- 
tan de los cincuenta: “Si yo soy varön de Dios, 
baje fuego del cielo y te consuma a ti ya wus 
cincuenta.” Y descendiö fuego del cielo y le 
consumiö a @l ? a.sus cincuenta. 

NO cocias volvi6 a enviar contra &l otro ca- 
pitän de cincuenta con sus cincuenta hombres, 


1. Sobre las cuestiones introductorias ve&ase el III 
libro de los Reyes. i 

2. Beelcebub, que significa “Baal” (sefior) de las 
moscas, era nombre del idolo de Acarön, una de las 
einco ciudades de los filisteos. Ese idolo represen- 
taba la exuberante fecundidad de la naturaleza, que 
se muestra en las moscas. Opinan algunos que por 
medio de ellas se daban oräculos a los consultantes. 
Los judios usaban el nombre para designar al prin- 
cipe de las demonios (Mat. 10, 25; 12, 24; Marc. 
3, 22; Luc. 11, 15). Ei. texto griego dice Beelcebul, 
lo que siznifica: Baal del estiercol._ 

8. Cubierto de una piel velluda. Vulgata: un hom- 
bre peludo. Se puede pensar tambien en un hombre 
vestido con tünica tejida de pelos. Este vestido Y 
el cinto de cuero son semejantes a la zamarra de 
San Juan Bautista (Mat. 3, 4). Estos dos grandes 
predicadores predicaban penitencia no sölo con la 
boca, sino tambien con las obras. 


378 


IV LIBRO DE LOS REYES 1, 11-18; 2, 1-10 





el cual tomö6 la palabra y dijo: “Var6n de Dios, 
asi ha dicho el rey: £Desciende inmediatamen- 
te.>” 12Elias respondi6 y les dijo: “Si yo soy 
varön de Dios, baje fuego del cielo’ y te con- 
suma a ti y tus cincuenta.” Y descendiö del 
cielo fuego de Dios, y le consumi6 a el y a 
sus cincuenta. 

13(Ococias) volviö a enviar por tercera vez 
un capitän de cincuenta con sus cincuenta 
hombres. Este tercer capitan de cincuenta su- 
bi6, y llegado doblö sus rodillas ante Elias, le 
suplicö y le dijo: “Varön de Dios, te ruego 
que mi vida, y la vida de estos tus cincuenta 
SIETvos, sea preciosa a tus ojos. !4Bien se que 
fuego del cielo bajö y consumiö a los dos pri- 
meros capitanes de cincuenta, con sus cincuen- 
ta hombres. Mi vida sea, pues, preciosa a tus 
0j0s. ae 

15Entonces el Ängel de Yahve dijo a Elias: 
“Desciende con @l; no le tengas miedo.”. Le- 
vantöse, pues, y fu& con &l al rey; 16y le dijo: 


"“Asi dice Yahve: Por cuanto has enviado men-. 


sajeros para consultar a Beelcebub, dios de 
Acarön, como si no hubiera Dios en Israel, 
cuya palabra se pueda consultar, por tanto no 
dejaras la cama en que te has postrado, sino 
que moriräs sin remedio.” 

17Muriö efectivamente. conforme a la palabra 
de Yahve que Elias habia dicho; y en su lugar 
subiö al trono Joram, el ano segundo de Joram, 
hijo de Josafat, rey de Judä; porque (Ococias) 
no tenia hijo. . 

18[,0s demäs hechos que hizo Ococias «no 
estän escritos en el libro de los anales de los 
reyes de Israel? | 


CAPI{TULO I 


EıfAs ARREBATADO AL CIELO. ICuando Yahve 
quiso arrebatar a Elias al cielo mediante un 
torbellino, partiö Elias con Eliseo desde Gäl- 
gala; 2y dijo Elias a Eliseo: “Que&date, te ruego, 
| a porque Yahve me envia a Betel” Mas 

Eliseo le respondiö: “Por la vida de Yahve, y 
Be la vida de tu alma. que no te dejare.” 

ajaron, pues, a Betel. ®Los hijos de los pro- 
fetas que habia en Betel salieron al encuentro 
de Eliseo y le dijeron: “;Sabes tü que hoy 
va a arrebatar Yahve a tu senor alzandolo sobre 


12. Dios hace siempre nuevos milagros para acre- 
ditar de nuevo a su profeta, quien a causa de la 
persecuciön habia buscado amparo en una cueva. 


15. Nötese cömo aqui y en el v. 3, Elias no obra’ 


‘por iniciativa propia, sino que se apoya en la pala- 
bra de Dios. De ahi la nueva prueba de fortaleza 
‚que da, frente al rey este hombre cuya timidez vi- 
mos en III Rey. 19, 3. 


3. Los hijos de los profetas: C#£. III Rey. 20, 35 


y nota. “Eran verdaderas congregaciones, organiza- 
das perfectamente, establecidas por lo comün cerca 
‚de los lugares de veneracisn religiosa especial, y a 
cuyos miembros se les daba el nombre de «bijos de 
los profetas»; «hijos en el sentido semitico de socio 
de una corporaciön»” (Ricciotti, Hist. de Israel, 
nüm, 422). Sin embargo, el espiritu sopla donde 
-quiere (Juan 3, 8). De ahi que los grandes profetas 
no recibieran su formaciön en las ‘“escuelas de los 
'profetas”, sino que fueran llamados al cargo de pro- 
fetas directamente por Dios. 


tu cabeza?” Dijo &l: “Yo tambien lo se; ;ca- 
llad!” *Luego dijo Elias: “Eliseo, quedate, te 
ruego, aqui, porque Yahve me envia a Jericö.” 
Mas el le respondi6: “Por la vida de Yahve, 
y por la vida de tu alma, que no te dejare.” 
Y llegarön a Jericho. Los discipulos de los 
profetas que habia en Jericö vinieron a Eliseo, 
y le dijeron: “ .Sabes tü que hoy va a arrebatäar 
Yahve a tu senor alzändolo sobre tu cabeza?” 
Respondiö el: “Yo tambien lo se; ;callad!” 
6SDespues le dijo Elias: “Quedate, te ruego, 
aqui;, porque Yahve me envia al Jordän.” Mas 
el le respondi6: “Por la vida de Yahve, y por 
la vida de tu alma, que no te dejare.” Y ambos 
siguieron andando. ?Vinieron tambien cincuen- 
ta de los discipulos de los profetas, que se para- 
ron enfrente, a lo lejos, mientras los dos 
estaban de pie junto al Jordan. ®Entonces tom6 
Elias su manto, lo arrollö y golpeö las aguas, 
las cuales se dividieron a un lado y otro, y 
entrambos pasaron a pie enjuto. 

°3Cuando hubieron pasado, dijo Elias a Eliseo: 
“Pide lo que quieras que haga por ti, antes que 
sea quitado de tu lado.” Contestö Eliseo: “Que 
venga sobre mi doble porciön de tu espiritu.” 
Respondiö El: “Cosa dificil es Ja que pides. 
Si me vieres cuando fuere quitado de ti, te 
sie hecho asi, mas si no, no te serä_ conce- 

ido.” M 


9, Doble porciön de tu espiritu: Los profetas son 
“hombres del Espiritu”. Ei Espiritu de Dios viene 
de ellos de tal manera que no es mäs el profeta el 
que habla sino el Espiritu del Sefüor. Eliseo pide 
doble porciön de espiritu porque se siente en sen- 
tido espiritual primogenito de Elias, y los primoge- 
nitos tenian doble porciön de herencia (Deut, 21, 17). 
Santo Tomäs entiende por duplicado espiritu el don 
de profecia y el don de milagros, de los cuales EIi- 
seo obrs mayor nümero que su maestro, Vease Ecli. 
48, 13- 5. 

11. La milagrosa subida de Elias al cielo ha ocu- 
pado mucho a los Padres de la Iglesia. Dice, por 
ejemplo, San Ambrosio: “Elias fue recibido en el 
cielo con su cuerpo en un carro de fuego, es decir, 
por medio de los ängeles que son espiritu y fuego 
ardiente”, Eli carro de fuego significa el alma fo- 
gosa del gran profeta, el mayor despuds de [Moises, 
y, por decirlo asi, el segundo Moises. Elias volverä 
para predicar penitencia y preparar los corazones 
para la segunda venida de Cristo (vease Mal. 4, 5; 
Apoe. 11, 3). Ya apareciö por segunda vez en cierto 
sentido, en el precursor de la primera venida de 
Cristo, San Juan Bautista (Mat. ı1, 13 s.; 17, 11 
8.). De ahi que Jesüs aplique a este misterio la 
förmula, “Quien tiene oidos oiga” (Mat. 11, 15). 
Segün un principio hermendutico de $. Jerönimo se 
esconde en tales casos bajo el velo de la letra un 
sentido oculto que se nos invita a escudrifar (cf. 
Mat. 13, 9 y 43; 24, 15; (Marc, 4, 9 y 23; 7, 16; 
13, 14; Luc. 8, 8). “Es deecir, se insintan en el 
caso dos sentidos, el uno literal, y el otro mistico o 
espiritual de buena ley, en sus especies de tipico, 
simbölico, parab6ölico y demäs. Y segün esto en la 
expresiön «el es Elias» (Mat. 11, 14), bajo la letra 
que alude al gran profeta, tenemos indicado al gran 
Bautista, que es un Flias-en espiritu. Es soluciön 
que, como sabemos, di6 ya S. Gregorio (Hom. 7 in 
Ev.), y no hay por qu& enmendarle la plana en 
este punto” (Ramos Garcia, Estud. Bibl., 1949, 
päg. 114). Elias es bajo muchos aspectos, figura 
de Cristo: se retira al desierto, ayuna cuarenta dias, 
come el pan maravilloso de los Angeles, simbolo de la 





‚Sagrada Eucaristia, y es llevado milagrosamente a 


los cielos. Cf. su gran elogio en Ecli. 48, 1-12 y 
I Mac. 2, 58. 


IV LIBRO DE LOS REYES 2, 11-25; 3, 1-7 
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i1Mientras seguian andando y hablando, he 
aqui que un carro de fuego y caballos de 
fuego separaron al uno del otro y subiö6 Elias 
en un torbellino al cielo. !Eliseo miraba y 
clamaba: “;Padre mio, padre mio, carro de 
Israel y su caballeria!’” Y no lo viö mäs. 
Entonces asiö sus vestidos y rasgölos en dos 
partes. | 


ELISEO SUCESOR DE Frfas. 13Alzö Eliseo el 
manto que se le habia caido a Elias, y volvien- 
dose se detuvo a la orilla del Jordan. !4Luego 
tomö el manto que se le habıa caido a Elias, 
e hiriö las aguas, diciendo: “.Dönde esta ahora 
Yahve, el Dios de Israel?” Y cuando hiriö las 
aguas, estas se dividieron a un lado y otro; y 

as6 Eliseo. 15Viendo esto los discipulos de 
bis profetas que estaban enfrente, en Jericö, 
decian: "EI espiritu de Elias reposa sobre EIi- 
seo.” Y saliendole al encuentro se postraron 
delante de El en tierra, 16 le dijeron: “He aqui 
que hay entre tus siervos cincuenta hombres 
esforzados; que vayan ellos en busca de tu se- 
nor. Quizäs el espiritu del Senor le ha arreba- 
tado y le ha arrojado sobre algün monte, o en 
algün valle” Mas el dijo: “No los envieis.” 
ITPero ellos le importunaron hasta que se aver- 
gonz6 y dijo: “Enviad.” Enviaron pues a los 
cincuenta hombres, los cuales buscaron tres 
dias sin dar con el. 18Cuando se volvieron 
a el -pues el moraba en Jericö— les dijo: “No 
os he dicho: No vayaıs?” 


19L,os ve- 
“El sitio 


Los PRIMEROS MILAGROS DE ELISEO. 
cinos de la ciudad dijeron a Eliseo: 


12. Carro de Israel y„ sw caballerfa. Vulgata: 
Carro de Israel y conductor suyo; lo que quiere 
decir que Israel perdia en Elias a su conductor es- 
piritual. Dos grandes personajes ha deparado Dios 
al pueblo escogido, como especiales protectores, no 
obstante sus muchas ingratitudes: el Arcängel San 
Miguel y Elias. Ambos caudillos tienen reseryada 
una acciön decisiva para los ültimos tiempos en los 
esplendorosos misterios de la conversiön prometida 
a Israel (Rom. 11; Dan. 10, 21; 12, 1 ss.; Apoc. 
12,7 ss.; Ecli. 48, 1 ss.; Mal. 4,5; Mat. 17, 11; 
Apoc. 11, etc.). 

13. El manto que se le habfa caldo a Elias. "EI 
profeta Elias, corriendo hacia ei Reino de los cielos, 
no puede ir con capa, y deja sus vestiduras al mun- 
do inmundo’* (S. Jerönimo. Ad Julian.). 
söstomo aprovecha este detalle para elogiar la po- 
breza de Elias quien no dejaba otra cosa que su 
.aspero vestido de profeta. °“Dime, dice el santo 
Doctor, squien mäs pobre que Elias? Pero per 
esto superaba a todos los ricos, porque siendo tan 
pobre, eligiö la misma pobreza por la opulencia de 
su alma... Que si hubiese apreciado las cosas ma- 
teriales, no habria poseido sölo el vestido melota; 
pero asi condenö la vanidad de la vida y despreciö 
todo el oro como vil lodo para no tener nada mäs 
que aquel ünico vestido. Mas con todo el rey nece- 
cıtaba del pobre, y el que tenia tanto oro, ansiaba 


las palabras de quien no poseia mäs que su zamarra 


o melota” (Hom. II de las Estatuas). 

14. „Dönde estö ahora Yahve?: Eliseo, testigo de 
la ascensiön de Elias, se quejaba, porque estaba so- 
lo; los apöstoles admiraron tambien la ascensiön de 
su Maestro, pero sin sentirse abandonados, porque 
esperaban la venida del Espiritu Santo. 

18. Lecaiön contra el celo indiscreto que, con 
apariencia de buena voluntad, esconde un porfiado 
apego a la propia opiniön. 


San Cri- | 


de la ciudad es hermoso, como lo ve mi senior; 
pero las aguas son malas, y la tierra es esteril.” 
2Fntonces el dijo: “Traedme una vasija nueva, 
y echad sal en ella.” Trajeronsela; 2!y &] sali6 
a la fuente del agua, echö en ella la sal y dijo: 
“Asi dice Yahve: Yo saneo estas aguas. En 
adelante no saldra mäs de aqui ni muerte ni 
esterillidad.” 2Y quedaron saneadas aquellas 
aguas hasta el dia de hoy, conforme a la pala- 
bra que habia dicho Eliseo. 23De alli subiö6 a 
Betel, y en la subida, estando &l en el camino, 
salieron de la ciudad unos muchachuelos que 
se burlaban de &l, diciendole: “;Sube, calvo! 
iSube, calvo!” %#Pero &l se diö vuelta, los mir6 
y los maldijo en nombre de Yahve; y salieron 
dos osas del bosque, que destrozaron cuarenta 
y dos de esos muchachuelos. 3De alli se fue al 
monte Carmelo, desde donde regresö a Samaria. 


CAPITULO II 


JorAMm, REY DE Israer. !Joram, hijo de Acab 
empezö a reinar sobre Israel, en Samaria, el 
ano diez y ocho de Josafat, rey de Judä. Reind 
doce anos, ?2e hizo lo que era malo a los 0jos 
de Yahve, pero no tanto como su padre y su 
madre; pues quitö6 las estatuas de Baal que ha- 
bia hecho su padre. 3Sin embargo sigui6 los 
pecados de Jeroboam, hijo de Nabat, que ha- 
hecho pecar a Israel, y no se apartö de 
ellos. 


(GUERRA DE JORAM Y JOSAFAT CONTRA MoAB. 
Mesa, rey de Moab, era criador de ovejas, y 
pagaba al rey de Israel un tributo de cien mi 
corderos, y cien mil carneros, con su lana. 
$Pero despues de la muerte de Acab, rebelöse 
el rey de Moab contra el rey de Israel. ®En- 
tonces el rey Joram saliö de Samaria y pas6 
revista a todo Israel. TY cuando se puso en 
marcha, enviö a decir a Josafat, rey de Juda: 
“El rey de Moab se ha rebelado contra mi. 
eQuieres venir conmigo para atacar a Moab?” 





21. La sel no fue el medio fisico para hacer po- 
table el agua, sino solamente un signo. simbölico. 
Como la sal sazona los manjares, su uso simboliza 
lo sabroso y delicioso del agua despues de la in- 
tervenciön del profeta. La Iglesia se refiere a este 
milagro en la bendiciön del agua. La fuente donde 
el profeta hizo el mulareı se llama hoy ‘“YFwuente 
del Sultän” (Ain es-Sultän). Nace al pie de la 
Jerico antigua y provee de agua potable a toda' la 
ciudad. 

23. Los idölatras de Betel (III Rey. 12, 29) en- 
senaron a sus hijos esta burla. Eliseo la toma como 
un insulto hecho a Dios, y el Sefior ratifica terri- 
blemente su maldiciösn (S. Crisöstomo). De 
modos es &sta una fuerte lecciön para los nifios —O 
adultos— burlones, que so pretexto de diversiön O0 
buen humor suelen faltır a la caridad y aun al 
en aa a la Majestad divina. C£. Eclesias- 
tes 7, 7. 

4. El rey Mesö se erigiö en aquel tiempo (798 & 
797 a. C.) un monumento de piedra, en el cual se 
atribuye triunfos sobre Amri y Acab, reyes de Is- 
rael, y se exalta a si mismo diciendo que Israel ha 
perecido para siempre. El monumento, descubierto 
en 1869, es conservado en el Museo del Louvre Es 
la primera inscripciön hebraica que llegö hasta nos- 
otros. Fue encontrada por un misionero (Klein) y 
publicada por Clermont Ganneau. 
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Josafat respondi6: “Subire. Yo har& lo mismo 
que tü, mı pueblo es tu pueblo, y 
son tus caballos.” ®Y agreg6: "Por que ca- 
mino subiremos?” “Por el camino del desierto 
de Edom”, contestö el. 

ELisSEO SALVA A LOS TRES REYES. 9Partieron, 
pues, el rey de Israel y el rey de Juda, junta- 
mente con el rey de Edom, y despues de haber 
marchado siete dias, halläronse sin agua para 
el ejercito y para el ganado que los seguia. 
10)jjo entonces el rey de Israel: “;Ay! Yahve 
ha convocado a estos_tres reyes para entregar- 
los en manos de Moab.” 11Pero Josafat dijo: 
“:No hay aqui ningün profeta de Yahve, por 
medio del cual podamos consultar a Yahve?” 
Y respondiö uno de los siervos del rey de 
Israel, diciendo: “Aqui esta Eliseo, hijo .de Sa- 
fat, que echaba agua sobre las manos de Elias.” 
127)jjo Josafat: “En €] hay palabra de Yahve.” 
Y bajaron a encontrarle el rey de Israel, 
Josafat y el rey de Edom. 13Mas Eliseo dijo 
al rey de Israel: “Que tengo yo que ver 
contigo? ;Vete a los profetas de tu padre y 
a los profetas de tu madre!” Respondiödle el 
rey de Israel: “;No! Pues Yahve ha convo- 
cado a estos tres reyes para entregarlos en ma- 
nos del rey de Moab.” !4Replicö Eliseo: “;Vi- 
ve Yahve de los ejercitös, al cual yo sirvo, si 
no fuera por respeto a Josafat, rey de Judä, no 
alzaria nı siquiera mis.0Jos para 'mirarte. 15Aho- 
ra pues, traedme un tanedor.” Y mientras to- 
caba el tafedor, vino sobre (Eliseo) la mano 
de Yahve. 18Y dijo: “Asi dice Yahve: Haced 
en este valle zanjas y zanjas, I7porque asi dice 
Yahve: No vereis viento ni lluvia; y con todo 
el valle se llenara de aguas, y bebereis vosotros, 
y vuestros ganados, y vuestras bestias de tiro. 
18Pero esto es lo de menos a los ojos de Yahve; 
porque entregarä a Moab en vuestra mano; 
ltomareis todas las plazas fuertes y todas las 
ciudades principales, derribareis todo ärbol 
bueno, cegareis todas las fuentes de agua e inu- 
za con piedras todos los campos fer- 

es. 

20En efecto, llegada la maüana, a la hora en 
gie se suele ofrecer la oblaciön, he aqui que 
el agua vino por el camino de Edom, y llenöse 
de agua aquel pais. 


9, Para atacar a los moabitas por la espalda to- 
maron el camino del desierto, dando vueita al Mar 
Muerto por el sur, donde no habia agua. 

13. He aqui una prueba de c4mo hablaban lös 
profetas con los reyes y poderosos. Los falsosg pro- 
fetas, en cambio, recurrian a la adulaciön (cf. III 
Rey. 22, 6 ss.) y recibian grandes regalos. 


15. El instrumento de müsica servia para elevar | 


el corazö6n a Dios y Bepernee para el espiritu 
profätico (S. Gregorio Magno), La müsiea calma 
el änimo excitado del profeta y lo dispone a recibir 
la revelaciön (cf. Sto. Tomäs, Sum. Teol, II-II, 
a. 172, a. 3). C#£. I Rey. 16, 23. Para los falsos 
profetas la müsica servia de instrumento de autosu- 


gestiön, como lo observamos hoy todavia en los der-. 


viches. Particularmente estos seudoprofetas que no te- 
nian vocaciön y cursaban un seminario de profetas, 
imitaban los metodos de autosugestiöon y sobre todo 


Br ns extätico-freneticas de los profetas de 
aal. 


mis caballos 


‚avanzada, Y 





DERROTA DE LOS MOABITAS. 2!T’odos los moabi- 
tas, al oir que subian los reyes a pelear contra 


ellos, fueron convocados, todos los que eran 


capaces de cenirse las armas, incluso los de edad 
se apostaron en la frontera. 2Y 
cuando se levantaron muy de maäfana, al brillar 
el sol sobre las aguas, vieron los moabitas de- 
lante de si las aguas rojas como sangre; 2por lo 
cual dijeron: “Esta es sangre. Los reyes han 
peleado uno con otro y cada cual ha matado 
a su compafero. ;Ahora, pues, a la presa, 
Moab!” %#Mas cuando liegaron al campamento 
de Israel, se levantaron los israelitas y derrota- 
ron a los moabitas, los cuales huyeron delante 
de ellos,; e invadıendo destrozaron a Moab. 
25T)estruyeron las ciudades, y echando cada cual 
su piedra sobre todo campo fertil lo llenaron 
de ellas, cegaron todas las fuentes de agua y 
talaron todo ärbol bueno, dejando sölo las 
piedras de Kir Haröset, a la cual los honderos 
rodearon y batieron. 

28Cuando el rey de Moab viö que iba a ser 
vencido en la guerra tomö consigo setecien- 
tos hombres que desenvainaron espada, para 
abrirse paso hacıa el rey de Edom, mas no 
pudo. 2’Entonces tom6 a su hijo primogenito, 


que habia de reinar en su lugar, y le ofreciö 


en holocausto sobre la muralla, lo cual causö 
tande indignaciön entre los israelitas, los cua- 

n levantaron el campamento contra el (rey de 
Moab) y se volvieron a su pais. 


CAPITULO IV 


ELISEO SALVA A UNA vıupDa. 1Una de las muje- 
res de los discipulos de los profetas, clamö a 
Eliseo, diciendo: “Tu siervo, mi marido, ha 
muerto, y tü sabes que tu siervo era temeroso 
de Yahve; ahora ha venido el acreedor para 
llevarse mis dos hijos como esclavos.” 2Dijole 
Eliseo: “*sQu& puedo hacer yo por ti? Dime 
equ& tienes en casa?” Ella respondi6: “Tu 
sierva no tiene ninguna otra cosa sino una OTZa 


de aceite.” 3Dijo el: “Vete a pedir fuera va- 


sıjas, de parte de todas tus vecinas, vasijas va- 


23. Esta es sangre: Observa al respecto el Padre 
Lagrange: ‘Los que han visitado las orillas me- 
ridionales del Mar Mwuerto saben que extrafos co- 
lores cambian a veces el aspecto de las cosas. Nos- 
otros hemos visto el Mar Muerto verdaderamente 


rojo en la tarde del 1% de noviembre de 1897. Los moa- 


bitas, seguros de que no habia agua en el campo 
de Israel, tomaron por sangre el agua enrojecida 
por la aurora.” 

25. Kir Haröset (Vulgata: Los muros de ladrillo), 
probablemente identica con Kir Moab, actualmente El- 
Kerak. En el oräculo sobre la ruina de Moab, la 
ciudad se llama Kir Hares (Is. 16, 11). . 

27. El sacrificio de su propio hijo, ofrecido al 
dios [Moloc, parecia al supersticioso rey moabita el 
ültimo recurso para aplacar a su cruel idolo y ganar 
la victoria.. Los israelitas horrorizados por el deses- 
perado sacrificio, levantaron el sitio y abandonaron 
el pais, devastado, en el cual un ejercito ya no 
podia vivir. = 

1. El acreedor tenia el derecho de vender al deu- 
dor y sus hijos o emplearlos como siervos hasta el 
septimo ao: (Lev. 25, 14). ME: 

2. La Vulgata azrega: para ungirme. Los he- 
breos acostumbraban ungirse; el omitirb era prueba 
de luto o penitencia. Cf. Mat, 6, 17. 
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clas, y no sean pocas. 4Luego entraräs y ce- 
ıraräs la puerta tras de ti y tus hijos, y echaräs 
(aceite) en todas esas vasijas, y las que estuvie- 
ren llenas, las pondräs aparte.” 5Ella, pues, se 
retirö de el, cerrö la puerta tras de si y de 
sus hijos; y mientras Estos le alcanzaban (las 
vasijas) ella las llenaba. @Estando ya todas lle- 
nas, dijo a su hijo: , “Alcänzame otra vasija.” 
El le respondiö: “No hay mäs vasijas.” Y se 
detuvo el aceite. 7Ella fu& entonces y se lo 
contö al varön de Dios, el cual dijo: “Vete y 
vende el aceite, y paga tus deudas; y vivireis 
de lo restante, tu y tus hijos.” 


ELisB0 Y LA MUJER DE SuneM. Un dia pas6 


Eliseo a Sunem, donde habia una mujer distin- 
guida, la cual le obligö a que comiese. Y siem- 
pre que pasaba se detenia alli para comer. °Di- 
jo entonces ella a su marido: “Mira, por favor, 
yo se que este hombre que viene tan a menudo 
a nuestra casa, es un santo vardn de Dios. !10Ha- 
gamos, pues, en el piso de arriba un cuartito 
con paredes, y pongämosle alli una cama, una 
mesa, una: silla, y un candelero, para que siem- 
pre que nos visite pueda retirarse alli.” !Efec- 
tivamente, legö alla: un dia (Eliseo) y reti- 
rändose al cuarto, acostöse alli. 12Luego dijo a 
Gieci, su criado: “Llama a esta sunamita.” 
Llamöla y ella se presentö ante el. 13Entonces 
dijo a (Gieci): "Dile a ella: Mira, tü nos has 
tratado con tanta solicitud. «Que se puede 
hacer para ti? Hay que intervenir por ti ante 
el rey, o ante el jefe del ejercito?” Respondi6 
ella: “Yo habito en medio de mi pueblo.” 
14° ‚Que se puede entonces hacer por ella?”, 
pregunt6 (Eliseo). Gieci respondi6: "Desgra- 





7. El aceite de la viuda se detuvo porque no 
cabia mäs en los vasos. Asi da tambien Dios sus 
dones a cada uno segün su capacidad individual. Al 
que tiene menos fuerzas le da mäs, y el que tiene 
mucho recibe poco. 
abundancıa sera para los hambrientos (Luc. 1, 53; 
cf. I Rey. 2, 5; S. 33, 11). San Agustin ve en el 
aceite un simbolo de la caridad. “Ved, dice el gran 
Doctor, a aquella viuda de que nos habla el libro 
de los Reyes: En tanto que tuvo aceite en su 
propia vasija no tuvo bastante ni para ella ni para 
sus acreedores, Asi el que sölo se ama a si mismo, 
no puede ni bastarse ni pagar lo que debe por sus 
‘pecados. Pero cuando empieza a derramar el aceite 
de la caridad en los vasos del pröjimo, entonces 
‚tiene suficiente. para si mismo y paga las deudas 
gu ha contraido. Tal es la naturaleza de la cari- 
ad cristiana y fraternal, que se aumenta con sus 
dones y cuanto mäs se derrama mäs se acrecienta. 
Si dais el pan de la caridad, os quedarä entero, y 
aunque lo partieseis con todos los ombres, nada os 
faltaria” (Serm. CCVD).: 

10. Para albergar a los hudspedes, se solia habi- 
litar un cuarto sobre el techo de la casa, la cual, 
por regla general, no tenia mäs que un piso. Este 
aposento se llamaba “cenäculo”. C£. el Cenäculo 
de Jerusalen (Hech. 1, 13 y nota). Esta familia 
es colmada de bendiciones, desde que hospedös al 
var6n de Dios. Jesüs promete premio especial al 
que recibe a un profeta o a un justo por ser tales, 
es decir, por ser amigos de Dios (Mat. 10, 41). 
.14. Lo mäs grande a que podia aspirar la mujer 
israelita era tener un hijo, del cual esperaba podria 
salir el Mesias. Es sobre todo por eso que la este- 
riidad era mirada como un oprobio. Vease I Rey. 
1 y 2; Juec. 11, 37; Luc. 1, 25. . 


La Virgen nos ensefia que la- 


ciadamente no tiene hijo, y su marido es ya 
viejo.” 1Dijo entonces: “Llämala.” Llamöla, 
y ella se parö a la puerta. !6Dijo el: “EI aho 
que viene, a este tiempo, abrazaräs un hijo.” 
Mas ella respondiö: “No, seior mio, varön de 
Dios, no enganes a tu sierva.” I’En efecto, 
concibiö la mujer y diö a luz un hijo el ano 
siguiente, por ese mismo tiempo, como Eliseo 
lo habia anunciado. | 

18Creciö el niüo, pero-un dia habiendo salido 
para ver a su padre, que estaba con los sega- 
dores, 1%dijo a su padre: “;Mi cabeza, mi ca- 
beza!” EI (padre) dijo al criado: “Llevalo 
a su madre.” ®%E&] lo alzö y lo llevö a su ma- 
dre, sobre cuyas rodillas (el niA0) estuvo sen- 
tado hasta el mediodia, y luego murid. *!En- 
tonces ella subi6, püsole sobre la cama del 
varon de Dios, ER la puerta y salid. 2?Llamö 
a su marido y le dijo: “Mändame, por favor, 
uno de los criados con una borrica, para que 
a vaya corriendo en busca del varön de Dios; 
uego volvere.” 23Contestö El: “;Por que vas 
a verlo hoy? Hoy no es novilunio nı sabado.” 
Pero ella respondi6: “Adiös.” 2#Hizo, pues, 
aparejar la borrica, y dijo a su criado: “;Ärrea 
y anda! no me detengas en el camino hasta 
que yo te lo diga.” 


ELisEO RESUCITA AL HIJO DE LA SUNAMITA. 2Fue _ 
pues, y llegö al varön de Dios en el monte 
Carmelo. Cuando el vardön de Dios la vi6 de 
lejos, dijo a 'Gieci, su criado: “He ahi a esa 
sunamita. 2Corre, pues, al encuentro de ella, 
y dile: €«;Te va bien? ;Y como estän tu ma- 
rido y el nino?>” “;Bien!”, dijo ella. 27Pero 
llegada al varön de Dios en el monte, le asiö 
de los pies. Gieci se acercö para arrancarla; 
mas el varön de Dios dijo: “Dejala porque su 
alma estä llena de amargura, pero Yahv& me 
lo ha ocultado, y no me lo ha revelado.” 28Ex- 
clamö ella: “;Acaso he pedido yo un hijo a 
mi senor? ;No te dije: no me enganes?” 
22D)ijo El entonces a Gieci: "“Cifete los lomos, 
y toma: mi bäculo en tu mano y marcha. Si 
encuentras a alguno no le saludes; y si alguna 
te saluda no le respondas; y pon mi bäculo 
sobre el rostro del niio.” %Mas la madre del 
nino dijo: “;Por la vida’de Yahve y por la 
vida de tu alma! No me apartar& de ti.” Le- 
vantöse, pues, €l tambien y la sigui6. 3lEntre- 
tanto Gieci se les adelantö y puso el bäculo 
sobre el rostro del niüo; pero no hubo voz 
en El ni seüal de vida, por lo cual se volvi6 al 


.encuentro (de Eliseo) I le di6 noticia, dicien- 
0 


do: “No ha despertado el nifo.” 





23. De aqui se colige que los temerosos de Dios 
del reino de Israel que no. tenian acceso al Templo 
de Jerusalen, se reunian en dia de säbado y en las 
fiestas con los profetas que vivian en su pais . 

31. No ha despertado: 1,os. Padres ven en el bäculo 
una figura de la inutilidad de la Ley, que no podia 
dar la vida. Fu& necesario que el Hijo de Dios se 
encarnase, reduciendose a nuestra naturaleza huma- 
na como Eliseo se encogi6 sobre el cuerpo del niüo. 
Lo mismo hicieron Elias (III Rey. 17, 21) y San 
Pablo (Hech. 20, 10). En Hebr, 11, 35 el Apöstol 
deja constancia de que estas resurrecciones fueron 
obra de la fe, 


382 


IV LIBRO DE LOS REYES 4, 32-4; 5, 1-13 





32] ]egö Eliseo a la casa; y he aqui que hallö 
al niio muerto, tendido sobre su cama. ®En- 
trö, pues, cerrö la puerta tras los dos, y or6 


a Yahve. %Luego subiö, y acoständose sobre 


‘ el niüo, puso su boca sobre la boca de &ste, 
sus 0jJ0s sobre sus 0j05, y sus manos sobre sus 
manos, y tendiöse sobre @&l. Asi se calentö la 
carne del nino. 3Despues se retirö y anduvo 
‘ por la casa, de acä parı allä. Subi6 (de nuevo) 
y tendiöse sobre .el nino, el cual estornudö 
siete veces y abri6 los 0jos. 3@Entonces 1lam6d 
a Gieci y dijo: “Llama a esa sunamita.” Lla- 
möla, y ella vino donde estaba @l; y dijo (Eli- 
seo): “Toma a tu hijo.” 3?’Entrö ella y pos- 
trändose en tierra echöse a sus pies. Luego 


« 


tomö a su hijo y sali6. 


ELisBO SALVA A LOS PISCIPULOS DE LOS PROFETAS. 
3Eliseo volvid a Gälgala. Habia entonces 
 hambre en el pais, y estando los discipulos de 

los profetas sentados delante de &l, djo a su 
criado: “Pon la olla grande, y cuece un po- 
taje para los discipulos de los profetas.” 3%Sa- 


liö, pues, uno de ellos al campo a recoger hier- | 


bas; y hallando una como cepa silvestre, recogiö 
‘ de ella coloquintidas campestres y lienö con 
ellas su manto. Vuelto a casa cortö en 

dazos y echölas en la olla del Pose; pues 
nd las conocian. #Sirvieron despues a aquellos 
hombres la comida, pero luego que probaron 
el potaje alzaron el grito, diciendo: “Hay 
muerte en la olla, oh var6n de Dios.” Y no 

udieron comer. Ordens el: '“Traed harina.” 
Y echöla en la olla, diciendo: “Sirvelo a la 
gente para que coma”, y no. hubo ya nada 
malo en la olla. \ | 


MULTIPLICACIÖN DE PANEs. %Vino un hombre 
de Baalsalisa que trajo al varön de Dios pan 
de primicias, veinte panes de cebada y espigas 
de trigo nuevo en su alforja. Dijo (Eliseo): 


“Däselo a la gente para que coma.” 43Mas 
sespondiö su siervo: ‘;Cömo? sesto he de ser- 
vier a cien hombres?” Replicö ; "Däselo a la 


gente para que coma, porque asi dice Yahve: 
«Comerän y aun sobrara.>” *Puüsolos entonces 
delante de ellos, y comieron, y sobrö, segün 
la palabra de Yahve. 





. 38. Admiremos en la sobriedad de este relato la 
incomparable elocuencia de la divina Escritura, don- 
de no hay palabra de mäs, ni de menos. El que se 
acostumbra a la lectura biblica, dificilmente se deja 
seducir por los escritos de los hombres. 

39. Cologuintidas, plantas de 1a familia de las 
cucurbitäceas, cuyos frutogs, en forma de naranja, 
roducen v6mitos y cölicos, por lo cual el pueblo 

llama "hiel de la tierra”, o “bierba de la muer- 
te”. "El varön de Dios no se enojö contra los cCo- 
eineros, porque no estaba acostumbrado a una mesa 
mäs regalada. Echö solamente un. poco de hari- 
na encima y mitigö de esta manera el sabor amar- 
go en virtud del mismo espiritu con que {Moises 
endulzö las aguas de Marä” (San Jerönimo a Eus- 
toguia), 

42. Primicias: viviendo en el reino de Israel y no 
pudiendo lievarlas al Tan de Jerusalen, las ofre 
cia a los profetas dei Sefor. 

43. El criado responde de la misma manera quo 

.los apöstoles a Jesüs en la primera multiplicaciön 
de los panes (Juan 6, 5 ss.). 


por su medio Yahve habıa sa 


CAPITULO V 


Curacıdön DE NaamAn. 1Naamän, jefe del 
ejercito del rey de Siria, era un gran personaje 
ante su sehor, y hombre de gran prestigio; pues 

Ivado a Siria. 
Pero este hombre tan valiente era leproso. 
2Ahora bien, habian salido de Siria guerrilleros 
que trajeron cautiva de la tierra de Israel a una 
jovencita, que fu& puesta al servicio de la mujer 
de Naamän. 3Dijo ella a su sehora: “;Oh, si 
mi amo pudiera presentarse al profeta que hay 
en Samaria!, @El le sanaria de la lepra.” *Fue, 
pues (Naamän) y avisö a su sehor, diciendo: 
“Esto y esto ha dicho la muchacha de tierra 


de Israel” SDijo entonces ‚el rey de Sıria: 
“Anda, pues, que yo enviare una carta al rey 


de Israel.” Y partıö el, llevando consigo diez 
talentos de plata y seis mil siclos de oro y 
diez vestidos nuevos. 6Lievö tambien la carta 
vn el rey de Israel, la cual decia: “Cuando 
a tı esta carta, sabras que te he enviado 
a Naamän, mi servidor, para que le sanes de 
su lepra.’ "Como el rey de Israel leyese la 
carta, rasgö sus vestidos y dijo: “.Soy yo 
acaso Dios, para dar la muerte o la vida? Pues 
este me manda sanar a un hombre de su lepra? 
Reparad y ver&is que busca solamente pretex- 
tos contra mi.” - 

8SCuando Eliseo, el var6n de Dios, supo que 
el rey de Israel habia rasgado sus vestidos, 
enviö a decir al rey: “:Por qu& has rasgado 
tus vestidos® ;Que venga (ese hombre) a mi, 
y sabrä que hay profeta en Israel!” Vino, 
pues, Naamän con sus caballos y su carroza 
y se parö a la puerta de la casa de Eliseo. 
10Fliseo le enviö un mensajero, que le dijese: 
“Ve y lävate siete veces en el Jordan, y re- 
cobraräs tu carne y quedaräs limpio.” Y1Naa- 
män se fu& enojado y dijo: “Yo pensaba que 
por lo menos saldria y, puesto de pie, invoca- 
ria el nombre de Yahve, su Dios, y pasaria su 
mano sobre el lu (de la llaga) para curar 
la lepra. 12Acaso los rios de Damasco, el Aba- 
na y el Farfar, sno son mejares que todas las 
aguas de Israel? :No podria yo lavarme en 
ellos y Ge limpio?” Y volviendo su ros- 
tro se fue, lleno de ira. !3Pero acercäronse sus 
siervos, y hablaron con &l, diciendo: "“Padre 





1 ss. Eliseo es el gran taumaturgo entre los pro- 
fetas. Los numerosos milagros que Dios hizo por 
medio de &l, tenian por objeto acreditar la verda- 
dera religi6n y desacreditar el culto de Baal. Por 
la curaciön de un extranjero, Naamän de Damasco, 
el nombre de Dios se propaga aün entre los pueblos 
paganos, entre los cuales habia siempre hombres jur 
tos y gratos a Dios, pues como dice S. Pedro, “en 


todo pueblo le es an el que le teme y obra 


justicia”’ (Hech. 10, 3 
5. El siclo grande pesaba 16,83 gr., el talento 
58 6 26 kilos. = 


6.. Segün los conceptos de los reyes totalitarios de 
Oriente, el principe de un pais tiene tambien poder 
sobre los profetas., Por eso dirige el rey de Siris 
al de Israel la extrafia peticiön de curar a su ge 
neral leproso. 

10. El profeta no atiende personaimente a Naamän, 
para poner a prueba la fe del enfermo, cuya pro- 
testa cede ante 1a sabia observaciön del v. 12, 


IV LIBRO DE LOS REYES 5, 13.27; 6, 1-18 
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mio, si el profeta te hubiera mandado hacer 
algo dificil, «no lo habrias hecho? ;Cuänto 
mäs ahora que te dice: Lävate y quedaräs lim- 
pio?” 14Baj6, pues, y se band siete veces en 
el Jordän, conforme a la orden del varön de 
Dios, y se volviö su carne como la carne de 
un nino pequeno, y quedö limpio. 

15Despues regresö con toda su comitiva al 
varön de Dios, entrö, y presentändose delante 
de el dijo: “Ahora conozco que no hay Dios 
en toda la tierra sino sölo en Israel. Acepta, 
pues, te ruego, un presente de parte de tu 
siervo.” 1#Respondiö el: “;Vive Yahve, a quien 
sirvo, que no lo aceptar&!” Y aunque (Naa- 
män) insistiö en que aceptara, siguö rehusando. 
WA] fin dijjo Naamän: “Pues si no, permite al 
menos que se de a tu siervo la porciön de tie- 
Ta que puedan cargar dos mulos; porque en 
adelante tu siervo no ofrecerä holocausto ni 
sacrificio a otro dios sino a Yahve. 18Sin em- 
bargo, una sola cosa debe perdonar Yahve a 
tu sıervo: Cuando entre mi sefor en el templo 
de Remön para adorar alli, y &l se apoye en mi 
mano, y yo me prosterne en el templo de 
Remön, que perdone Yahve a tu siervo si yo 
en tales cifcunstancias me prosterno en el tem- 
plo de Remön.” 19£1 le dijo: “Vete en paz.” 
Pero cuando (Naamän) alejändose estaba ya 
a cierta distancia, 2Gieci, criado de Eliseo, 
el varön de Dios, se djo: “He aqui que mi 
senor ha tratado con demasiado miramiento a 
Naamän, ese sirio, no aceptando de su mano 
lo que habia traido. ;Vive Yahve! que voy a 
correr en su seguimiento para recibir de &l 
alguna cosa.” | 


Avarıcıa DE Giecf. 21Sali6, pues, Gieci en 
seguimiento de Naamän. do Naamän le 
viö correr tras @l, baj6 de su carro para ir a su 
encuentro, y dijo: “;Va todo bien?” 22“Bien”, 
respondi6 4, pero 'mi seior me ha enviado a 
decir: "He aqui que acaban de llegar de la 





14. La abluciön en el Jordän ‚no produjo por si 
misma la curaciön sino que tuvo caräcter simbölico, 
Jesucristo emplea el mismo simbolo en la curaciön 
de un ciego (Juan 9, 7 y 17). E} nümero siete era 
un nümero sagrado que simbolizaba la idea de la 
plenitud y perfecciön (cf. Luc, 14, 7 y nots). El 
caso de Naamän es citado por Jesüs en Luc. 4, 27, 


16. No aceptö nada: a pesar de ser tan pobre | 


como hemos visto en 4, 38 ss. 

17. El general sirio cree que cada dios tiene su 
propio territorio, por lo cual se lleva una porciön de 
tierra para fundamento de un altar en honor del 
Dios de Israel. Naamän es figura de los gentiles 
que han de abrazar la religiön de Crısto, 

18. Parece que el profeta soluciona este caso de 
conciencia en sentido afirmativo y otorga, al menos 
en forma täcita, la autorizaciön pedida, teniendo en 
cuenta que la participacißon de Naamän en el culto 
idolätrico era s6lo un acto exterior (Menochius, 
Cornelio a Läpide, etc.). Hoy todavia los cristianos 
de Damasco mwuestran la casa de Naa en las 
ruinas de una iglesia. 

19. Estoba ya a cierta distancia. Vulgata: era en- 
tonces la mejor estaciön del ano, 

20. Sacar ventaja, enriquecerse gratis: he aqui lo 
que es ei mövil de sus ingeniosos esfuerzos. Y todo 
le sirve para labrarse la propia ruina. C#. lo que 
ensefia San Pablo (I Tim. 6, 9) y la norma que 
da Cristo (Mat. 10, 8). 


montafia de Efraim dos jövenes, discipulos de 
los profetas; te ruego me des para ellos un ta- 
lento de plata y dos vestidos nuevos.” 23Dijo 
Naamän: “Hazme el favor de tomar dos ta-. 
lentos. Y le instö, y atö en dos talegäs los dos 
talentos de plata y dos vestidos nuevos, y diö- 
los a dos criados suyos para que los llevasen 
yendo delante de (Gieci). Mas cuando lleg6 
a la colina (Gieci) los tom6 de mano de ellos, 
y los guardö en su casa; luego despidi6 a los 
hombres, que se fueron. 25Despues entrö a 
presentarse a su senior. Preguntöle Eliseo: 
“De dönde vienes, Gieci?” Respondi6: “No 
ha ido tu siervo a ninguna parte”. 26Mas el le 
replicö: “No iba mi espiritu (contigo) cuan- 
do cierto ‘hombre se diö vuelta (bajando) de 
su. carro para salir a tu encuentro? Es &ste, 
por ventura, el momento para ganar dinero y 
vestidos, y tambien olivares. vinas, ovejas, bue- 
es, siervos y siervas? 27Por eso la lepra de 
aamän se te pegard atiy a tu descendencia 
para siempre.” Gieci saliö de su presencia 
leproso, (blanco) como la nieve. 
CAP{TULO VI 
OTRO MILAGRO DE Eriseo. !Dijeron los dis- 
cipulos de los profetas a Eliseo: “Mira, el lu- 
gar donde habitamos contigo, es muy estrecho 
para nosotros. 2Vayamos, pues, a la ribera del 
Por alli tomaremos cada uno una vi 
aremos para nosotros un lugar donde habite- 
mos.”. El respondiö: “;Id!” 3Mas uno de ellos 
dijo: “Haznos el favor de venir con tüs sier- 
vos.” “Yo ir&”, contest6 @l. *Fuese, pues, con 
ellos, y llegaron al Jordän, donde cortaron ma- 
deras. $Pero mientras uno cortaba una viga, se 
le cay6 el hierro en el agua, por lo cual ex- 
clamö: “;Ay, seior mio! Era prestado.” $Pre- 
guntö el varön de Dios: “:Dönde ha caido?” 
Y habiendosele indicado el lugar, cortö un pa- 
lo, y arroj6lo alli; y saliö el hierro flotando. 
TEntonces dijo: “Recögelo”; y €l alarg6 la ma- 
no y lo asi6. 


Erispo y ros sırıos. ®El rey de Siria estaba 
en guerra con Israel; y en un consejo que ce- 
lebrö con sus siervos, dijo: “En tal y tal parte 





27. Gieci no habia dado importancia a su mentira, 
pues sabia que Naamän estaba dispuesto a regalar 
una fortuna por el hecho de verse curado de la le 
pra. Asi, considerando que su amo no aceptaba nada, 
no tuvo reparo en pedir algo que para Naamän_fue- 
se insignificante. Desde luego no quiso manifestar 
este pedido suyo a su amo y, por eso, negö que se 
habia ausentado para encontrar a Naamän. De ah 
que la codicia de Gieci mereciera el castigo de la 
lepra, que es simbolo del pecado. Su conducta era, 
ademäs, apta para poner en peligro la fe del neo- 
convertido. ‘'Comete un delito de simonia vendiendo 
de algün modo la gracia de la curaciön que su amo 
habia hecho gratuitamente” (Scio). 

5,.Cf. 4, 38 ss._A eso llegaba la pobreza de es 
tos hombres de Dios; ni siquiera disponian de un 
hacha propia.. Pero disponian del poder de Dios 


Zi . milagros. Ct. el caso de S. Pedro en 
ech. 3, 6. 
6. En este lefo que hace flotar el hierro vemos la 


eficacia de la Cruz en que Cristo, por su m£rito, levan- 


|ta al hombre hundido por la culpa (S. Ambrosio). 
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estarä mi campamento.” Entonces el varon de 
Dios mand6 a decir al rey de Israel: “Guär- 
date de pasar por tal lugar; que por alli van 
a bajar los sirios.” 10Enviö, pues, el rey de 
Israel gentes al lugar que el varön de Dios le 
habia sefialado y respecto del cual le habia 
prevenido. Y asi se resguardö repetidas veces. 
UF] coraz6n del rey de Siria se inquietö por 
esa täctica, por lo cual llamö a sus servidores 
y les dijo: “No quereis manifestarme quien 
de nosotros estä de parte del Rey de Israel?” 
12Respondi6 uno de sus servidores: “Ninguno, 
oh rey, sefior mio; sino que Eliseo, el profeta 
que estä en Israel, manifiesta al rey de Israel 
las palabras ge tü dices en tu alcoba.” 13Dijo 
entonces (el rey): “Id y ved dönde estä, y en- 
viar€ a prenderle.” Dieronle luego esta noti- 
cia: “He aqui que estä en Dotan.” !#Envi6, 
pues, alli caballos y carros y muchas tropas, 

ue vinieron de noche y cercaron la ciudad. 
15Y cuando el criado del varön de Dios se le- 
vant6 muy de maäfana y sali6, he aqui que tro- 
pas tenian cercada la ciudad con caballos y 
carros. Dijole, pues, el criado: “;Ay! sefor 
mio, “qu& haremos?” 16Mas &l respondiö: "No 
tengas miedo; pues los que estan con nos- 
otros son mäs que los que estän con ellos.” 
ITL_uego Eliseo se puso a orar, diciendo: “;Yah- 
ve, äbrele los ojos, para que vea!” Y Yahve 
abri6 los ojos del criado y viö &ste que el 
monte estaba lleno de caballos y de carros de 
fuego en derredor de Eliseo. 


18DJespues bajaron (los sirios) contra Eliseo, 


el cual orö a Yahve& y dijo: “Hiere, te ruego, 
a estos gentiles con ceguera.” En efecto (Yabh- 
ve) los hiriö con ceguera, conforme a la sü- 
plica de Eliseo. 19Dijoles entonces Eliseo: “No 
es este el camino, ni es &sta la ciudad. Seguid- 
me, y os llevar& al hombre que buscais.” Y 
los condujo a Samaria. 2°Cuando llegaron a 
Samaria, dijo Eliseo: “;Yahve, abre los ojos de 
estos hombres para que vean!”, y Yahve les 
. abriö los 0jos, de modo que vieron, y he aqui 
que estaban en medio de Samaria. 21Al verlos 
el rey de Israel dijo a Eliseo: “gLos mato, pa- 
dre mio?” 2Mas &l dijo: “No los mates. Mata a 
quienes has cautivado con tu arco y con tu es- 
pada. Pero a &stos, ponles delante pan y agua, 
para que coman y beban, y despu&s se en 
a su senior.” 23Diöles, pues, una gran comida; 





16. “;Dönde estän, exclama $. Ambrosio, dönde 
estän los que dicen que las armas de los hombres 
son mäs poderosas que las oraciones de los Santos?” 
(Serm. 86). Dios nos pone aqui de lleno ante la 
realidad sobrenatural, para ejercitar fuertemente 
nuestra fe. La afirmaciön de Eliseo, de tener mu- 
cho mäs ejercito que el rey Benhadad, parece una 
broma risible. jAcahbamos de ver que no tenian ni 
un hacha! (v, 5). Sin embargo, en realidad invisi- 
ble, habia alli mismo una fuerza inmensa. Oh, si 
nuestra fe fuese siquiera como un grano de mostaza! 
(Luce, 17, 6). 'Nuestros ojos no se fijan en las co- 
sas visibles sino en las invisibles, poraque las cosas 
visibles no duran mäs que un tiempo, y las invisibles 
son eternas” (II Cor. 4, 18). 

18. La ceguera no fu& absoluta, sino s6lo una ilu- 
siön 6ptica, de manera que al ver los objetos no 
podian conocerlos. Asi opina San Agustin. 


y comieron y bebieron; luego los despachö, y 
se fueron a su sefior. Iras lo cual las bandas 
sirias no volvieron mäs al pais de Israel. 


HamBrE EN Samarıa. #Despues de esto Ben- 
hadad, rey de Siria, reuni6 todo su ejercito. 
subiö y puso sitio a Samaria. #Hubo mucha 
hambre en Samaria y durö el sitio hasta el ex- 
tremo de venderse una cabeza de asno por 
ochenta siclos de plata, y la cuarta parte de 
un cabo de estiercol de paloma por cinco siclos 
de en SEE entonces que al pasar el rey 
de Israel sobre la muralla, gritöle una mujer, 
diciendo: “;Salvame, oh rey, seior mio!”; ?7e] 
cual le respondi6: “Si no te salva Yahvd,. .cö- 
mo puedo salvarte yo? ;Con: los productos de 
la era o del lagar?” 22Y preguntöla el rey: 
“ ;Que& tienes?” Flla contestö: “Esta mujer me 
dıjo: «Da tu hijo para que le comamos hoy, y 
mafana comeremos al mio.> 2Cocimos, pues, 
a mi hijo, y le comimos; mas cuando yo al dia 
siguiente le dije a ella: «Entrega a tu hijo 
para que le comamos», escondiö a su hijo.” 
A] oir las palabras de la mujer, rasgö el rey 
sus vestidos; y mientras prosegula andando por 
la muralla, el pueblo observaba el cilicio que 
por dentro llevaba sobre su cuerpo. 

31T)jj0 entonces: “Esto haga Dios conmigo, y 
mäs aun, si la cabeza de Eliseo, hijo de afat, 
queda hoy sobre sus hombros.” #Eliseo se 
hallaba a la sazön sentado en su casa, y los 
ancianos estaban sentados con &l, cuando (el 
rey) enviö uno de los hombres que le servian; 
pero antes que Hegara este enviado a su casa, 
dijo (Eliseo) a los ancianos: “.Habeis visto 
cömo ese hijo de homicida manda a cortarme 
la cabeza? Mirad: cuando llegue el enviado, 
cerrad la puerta y rechazadle en la puerta. 
‘No se oye ya, en pos de &l, ei ruido de los 
pies de su senor?” *°Estaba todavia -hablando 
con ellos, cuando he aqui que llegö el emisario 
a su _. dijo: “He aqui que esta calamidad 
viene de Yahve. ;Qu& tengo ya que esperar de 
Yahve?” | 


CAPITULO VU 


EL PROFETA ANUNCIA EL FIN DEL HAMBRE, IRes- 
pondi6 Eliseo: “;Oid la palabra de Yahve! 





25. Ei cabo contenia 2 litros mäs o menos. EI as- 
no era animal legalmente impuro (Lev. 11, 25), cu- 
yo consumo demuestra la mäs extrema necesidad, 
como se ve en los vv, 28 38. 

28. Para que le comamos: Vease Lev. 26, 29; 
Deut, 28, 53. 

30. EI cilicio: el äspero saco que usaban los peni- 
tentes y los que estaban de luto. 

33. En vez de emisario” ha de leerse, segün 
Crampon: ei rey.: Nötese la blasfemia contra Diös, 
con la cual el rey pretende justificar su conducta 
con Kliseo. |Cuäntos hay que en vez de humillar- 
se saludablemente ante las pruebas, acusan de cruel- 


dad al Padre celestial! En el siguiente cap. veremos 


una vez mäs, cömo el Sefior responde a nuestras 
ingratitudes con nuevos favores. me 

1. La medido, en hebreo, el sea. El sea tenia 12, 
14 litros. ‘“Parece como si el profeta hubiera espe- 
rado que las cosas llegasen al ültimo para traer el 
remedio por donde menos podia esperarse”’ (Näcar- 
Colunga), - 
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Ası dice Yahve: «Manana, a esta hora, se ven- 
dera en la puerta de Samaria la medida de flor 
de harina por un siclo y dos medidas de ce- 
bada por un sicloy.” 2EI oficial sobre cuyo 
brazo el rey se apoyaba, contestö al varön de 
Dios, y dijo: “"Aun cuando Yahve abriese ven- 
tanas en el cielo, epodria ser eso?” Respondiö- 
le: “He aqui que tu lo veräs con tus ojJos, 
mas no comeräs de ello.” 


Hvipa DE Los sırıos. 3Ahora bien, habia a la 
entrada de la puerta cuatro leprosos que se di- 
jeron unos a otros: “Por qu& quedamos aqui 
sentados hasta que muramos? 4Sı preferimos 
entrar en la ciudad, el: hambre estä en la ciu- 
dad, y moriremos alli; y si nos quedamos aqui, 
moriremos igualmente. Vamos, pues, y pase- 
monos al campamento de los sirios. Si ellos 
nos dejan vivir, viviremos; y si nos matan, mo- 
riremos.” 5Con esto se levantaron al anochecer 
para irse al campamento de los sirios. Mas 
cuando llegaron a la entrada del campamento 
de los sirios, he aqui que no habia alli nadie. 
6Pues el Senior habia hecho que el ejercito de 
los sirios oyese estrepito de carros y estrepito 
de caballos, el estrepito de un gran ejercito, y 
se dijeron unos a otros: “He aqui que el rey 
de Israel ha-tomado a sueldo contra nosotros 
a los reyes de los heteos y a los reyes de los 
egipcios, para caer sobre .nosotros.” TY se le- 
vantaron para huir al anochecer, abandonando 
sus tiendas, sus caballos y sus asnos, el campa- 


mento tal cual estaba, y buscaron su salvaciön. 


en la huida. 8Los leprosos llegados a la entrada 
del campamento entraron en una tienda, don- 
de comieron y bebieron, y llevaron de alli 
plata y oro y vestidos, que -fueron a esconder. 
Volvieron. y entrando en otra tienda, se lle- 
varon tambien de alli objetos que ocultaron .de 
la misma manera. 

®Entonces se decian entre ellos: “No es bue- 
no lo que hacemos. Este dia es dia de albri- 
‘cias. Sı callamos y esperamos hasta la luz de 
la manana, cae sobre nosotros culpa. Ea, pues, 
vamos a avisar a la casa del rey.” 10Fueron, 
pues, y llamaron a los porteros de la ciudad, a 
los cuales dieron noticia, diciendo: "Hemos 
ido al campamento de los sirios, y he aqui que 
no habia alli nadie, ni voz de hombre. En- 





2. C£. v. 17ss. Nada ofende tanto a Dios como el 
dudar de su palabra. Compärese la desconfianza de 
Zacarias (Luc. 1, 18ss.} con la fe de (Maris San- 
tisima (Luc. 1, 34 ss.). 

3, Los leprosos estaban excluidos de la conviven- 
cia con los demäs hombres (Lev. 13, 46) y tenian 
que vivir fuera del poblado, en el campo. Siendo 
el campo ocupado por los enemigos, se vieron obli- 
gados a retirarse hacia las murallas de la ciudad. 


De esos pobres y despreciados se sirve Dios para 


salvar un pueblo, a fin de que todos sepan que la 
salvacıion no viene de la fuerza humana ni de Ja 
multitud de caballos y carros de guerra (cf. S. 19, 8; 
32, 17; 146, 10). 

6. 'Los heteos, un gran pueblo del Asia Menor, que 
.desde antiguo tenia colonias en Palestina, las que 
“ con el. tiempo se sometieron al pueblo hebreo. Cf. II 
Rey. 11, 3. Mientras Israel dudaba de Dios. £l hizo 
en su favor este milagro portentoso. 


contramos los caballos atados, y los asnos ata- 
dos, y las tiendas como estaban.” !1Los porte- 
ros dieron voces y transmitieron la noticia al 
interior de la casa del rey, !2el cual se levan- 
tö de noche y dijo a sus sıervos: “Voy a ex- 
plicaros la maniobra que los sirios hacen con 
nosotros. Ellos saben que estamos hambrien- 
tos; por eso han salido del campamento para 
esconderse en el campo, porque se decian: 
«Cuando salgan de la ciudad, los prenderemos 
vivos, y podremos entrar en la ciudad.>” 

l3Entonces uno de sus siervos tomö la pa- 
labra y dıjo: “Tömense cinco de los caba- 
llos restantes que han quedado en la ciudad 
—pues a ellos les sucedera lo mismo que a toda 
la multitud de Israel que ha quedado en ella, 
es decir, lo mismo que a toda la multitud de 
Israel que ya muri6— y enviemoslos a averi- 
guarlo. !1#I'omaron, pues, dos carros con ca- 
ballos, y el rey enviö (gente) en seguimiento 
del ejercito de los sirios, dieiendo: “Id y ved.” 
15Les fueron siguiendo hasta el Jordän; y he 
aqui que todo el camino estaba lleno de vesti- 
dos y de objetos que los sirios habian arrojado 
en su precipitada fuga. Luego volvieron los 
enviados y avisaron al rey.. 


CUMPLIMIENTO DE LA PROFECfA DE. ELISEO. 
1öEntonces saliö el pueblo y saque6 el campa- 
mento de los sirios, y realmente se vendiö 
una medida de flor de harina por un siclo, y 
dos medidas de cebada por un siclo, segün la 
palabra de Yahve. 17E] rey habia entregado la 
custodıa de la puerta a aquel oficial, sobre cu- 
yo brazo se apoyaba; mas el pueblo lo atrope- 
16 en la puerta, de modo que muri6, segün la 
palabra del varön de Dios que &ste habia pro- 
nunciado cuando el rey baj6 a su casa. 18El 
varön de Dios habia dicho al rey: “Manana, a 
esta hora, se venderän en la puerta de Samaria 
dos medidas de cebada por un siclo, y una me- 
dida de flor de harina por un siclo”; 19mas 
aquel oficial habia respondido al varön de Dios 
dıciendo: “Aun cuando Yahve abriese ventanas 
en el cielo, «podria ser esto?” Y el profeta le 
habia replicado. “He aqui que tü lo veräs con 
tus 0jos, mas no comeräs de ello.” %Asi le 
aconteciö; el pueblo lo atropellö en la puerta y 
murid. 

CAPITULO VII 


LA vıupa DE SUNEM RECOBRA SUS BIENES, IEli- 
seo dijo a la mujer cuyo hijö habia- resucitado: 
“Leväntate y vete, tü y tu casa. y habita donde 
quieras, pues Yahve ha ilamado el hambre, la 





12. Estüpida suficiencia de un descreido que no 
tardarä en verse confundido. 

16. El autor sagrado relata con todos sus deta- 
lles este final, para que se nos grabe profundamen- 
te esta lecciön de fe. 

1. Yahv& ha llamado el hambre: El hambre, la 
guerra y la peste son como ministros de Dios, siem- 
pre 'apercibidos para partir a la primera orden y 
cumplir su voluntad. La familia de la sunamita se 
lübra del hambre gracias a los servicios caritativos 
que prestara al varön de Dios (cf. 4, 10). En vers. 6 
vemos se le dara otro beneficio mäs, 
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cual vendrä sobre el pais por siete afios.” 2Le- 
vantöse, pues, la mujer, e hizo segün la pala- 
bra del varön de Dios. Marchöse con su casa 
y morö en el pais de los filisteos ‘durante siete 
anos. 

$T'ranscurridos los siete anos, la mujer regre- 
sö del pais de los filisteos; y fu& a reclamar 
ante el rey su casa y su campo. “EI rey estaba 
hablando con Gieci, criado del varön de Dios, 
y le decia: “Cuentame, te ruego, todas las 
maravillas que ha hecho Eliseo.” ®Y mientras 
estaba contando al rey cömo (Eliseo) habia 
resucitado a un muerto, he aqui que esa mujer 
cuyo hijo (el profeta) habia resucitado, vino a 
reclamar ante el rey su casa y su campo. Dijo 
entonces Gieci: ‘“;Oh, rey, senior mio, &sta es 
la mujer, y ste es su hijo, a quien Eliseo 
ha resucitado!” ®E|l rey preguntö a la mujer, 
la cual le informö; y el rey le diö un eunuco, 
a quien dijo: “Haz que se le restituya a ella 
todo lo suyo, con todos los frutos de su cam- 
po, desde el dia que dejö el pais hasta ahora.” 


EuLiseo EN Damasco. 7TVino Eliseo a Damas- 
co, cuando Benhadad, rey de Siria, estaba en- 
fermo. Avisaron a este, diciendo: “Ha llegado 
aqui el varön de Dios.” 8Y dijo el rey a Ha- 
zael: “Toma contigo un. regalo, y vete a en- 
contrar al vardn de Dios, y consulta por me- 
dio de El a Yahve si sanar& de esta enferme- 
dad.” 9Fue, pues, Hazael a encontrarle, llevan- 
do consigo regalos de todo lo precioso que 
habia en Damasco: una carga de cuarenta ca- 
mellos.. Y llegado, presentöse delante de &l, 
diciendo: “Tu hijo Benhadad, rey de Siria, me 
envia a ti para preguntar: «;Sanare de esta en- 
fermedad?>” 1Respondiö Eliseo: “Ve y dile: 
<Sanaras seguramente>; pero Yahve& me ha re- 
velado que morirä sin remedio.” }!Luego f1j6 
sus 0jos (sobre Hazael) y lo hizo asi hasta que 
este se avergonzö. Luego el varon de. Dios 
rompiö a llorar. !2Hazael le preguntö6: “;Por 
que llora mi senor?” Res a. “Porque co- 
nozco el mal que vas a hacer a los hijos de 
Israel. Entregaräs a las llamas sus plazas fuer- 
tes, pasaräs a cuchillo a sus mancebos, estrella- 
räs a sus pequenitos, y rajaräs a sus mujeres 
encintas.” 13Respondiö Hazael: “Pues ‚que 
es tu siervo, este perro, para hacer cosa tan 
grande?” Replicöle Eliseo: “Yahve me ha 
hecho ver que tü seräs rey de Siria.” !4Dejö 
entonces a Eliseo y volviö a su senor, el cual 
le preguntö: “;Qu& te ha dicho Eliseo?” El 
contestö: “Me ha dicho: Seguramente sana- 





10. Es como si dijera: Sanaräs de la enfermedad, 
pero moriräs de otra manera. Se cumplieron en cier- 
to sentido ambas profecias, pues el rey no muriö de 
su enfermedad, sino ahogado por Hazael (v. 15). 

1!. Texto muy oscuro, porque falta el sujeto de 
la frase, En general, se cred que es Eliseo, el cual, 
como dice la Vulgata, se turbo hasta mudärsele el 
color del rostro. Sin embargo, creemos que la pri- 
mera parte del versiculo se refiere a la turbaciön 
de Hazael. Bover-Cantera vierte: Y (Eliseo) quedd 
como petrificado 9 turböse en extremo, » el varın 
de Dios rompiö a llorar. Näcar-Colunga: Puso sus 
ojos sobre Hasael y los fijö en &l, hasta hacerle en. 
rojecer; luego se puso a llorar. 


. de los reyes, pero si en 


ras.” 15Mas al dia siguiente tom6 un pafio, em- 
papölo en agua y tap6 con @l el rostro (del rey), 
el cual muriö; y reinö Hazael en su lugar. 


JoraMm DE Juni. 18E] ano quinto de Joram, 
hy}o de Acab, rey de Israel, y siendo Josafat 
aün rey en Judä, empez6 a reinar Joram, hijo 
de Josafat, rey de Juda. !Treinta y dos alos 
tenia cuando comenzö a reinar, y reinö ocho 
anos en Jerusalen. 18Sıguiö el camino de los 
reyes de Israel, como lo habia hecho la casa 
de Acab, porque la hija de Acab era su mu- 
jer; e hizo lo malo a los ojos de Yahve. 19Pero 
Yahve no quiso destruir a Judä, por amor de 
David, su siervo, segün la promesa que le 
habia dado de conservarle siempre una läm- 
para, a €l y a sus hijos. 

XEn sus dias rebeläronse los idumeos con- 
tra el dominio de Juda, y pusieron sobre si 
un rey. 2!Por eso Joram marchö a Seir, y 
con @l todos los carros. Y levantändose de 
noche, derrotö a los idumeos, que le habian 
cercado a El y a los capitanes de los carros, 
mas el pueblo huy6 a sus tiendas. 22Asi Edom 
se librö del dominio de Juda hasta el dia de 
hoy. Entonces, al mismo tiempo, se rebelö 
tambien Lobna. | 
‚®Las demäs cosas de Joram, y todo lo que 


‚hizo, no esta esto escrito en el libro de los 


anales de los reyes de Juda? %4Durmiöse Jo- 
ram con sus padres, y fu& sepultado con sus. 
padres en la ciudad de David; y reinö en su 
lugar su hijo Ococias. Ä 


OcociAs, REY DE Jup4, El ano doce de Jo- 
ram, hijo de Acab, rey de Israel, comenzo a 
reinar Ococias, hjo de Joram, rey de Juda. 
26V einte y dos aflos tenia Ococias cuando em- 
pezö a reinar, y reinö un afo en Jerusalen. EI 
nombre de su madre era Atalia, hija de Amri, 
rey de Israel. 2’Siguiö el camino de la casa 
de Acab, e hizo lo que era malo a los 0jos de 
Yahve, como la cäsa de Acab; siendo como era 
yerno de la casa de Acab. #Estuvo con Jo- 
ram, hijo de Acab, en la guerra contra Hazael, 
rey de Siria, en Ramot-Galaad, donde los sirios 
derrotaron a Joram. 2#E] rey Joram volviö pa- 
ra curarse en Jesreel de las heridas que los 
sirios le habian causado en Rama, cuando es- 
taba en guerra con Hazael, rey de Siria. Oco- 
cias, hijo de Joram, rey de Judä, bajö enton- 
ces a Jesreel para ver a Joram, hijo de Acab, 
que estaba enfermo. 


15. Es de suponer que Hazael ya antes de hablar 
con Eliseo tuviera el propösito de matar al rey. Todo 
lo que hizo el profeta muestra que Dios habia elegido 
a Hazael como instrumento para castigar a Israel. 

17. Vease II Par. 21, 5 ss. = 

18. Joram de Judä estaba casado con Atalla, hija 
de Acab y hermana de Joram de Israel. 

19. Una lämpara: ün descendiente. Dios habia pro- 
metido a David darle posteridad perpetua. Vease II 
Rey. 7, 12-16; III Rey. 9. 4 ss. 

24. Vease su horrible muerte en II Par. 21, 15 
ss. Segün alli vemos no fu& sepultado en el sepulcro 
la ciudad de David. 
25. V&ase II Par. 22, iss. 

26. Hija: en el sentido de miete. 
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CAPITULO IX 


JEHÜ UNGIDO REY DE Iskaer. IEI profeta EIi- 
seo llamö a uno de los discipulos de los pro- 
fetas, y le dijo: “Cinete los lomos, toma esta 
redoma de öleo en tu mano y anda a Ramot- 
Galaad. 2Llegado alla buscaräs a Jehü, hijo de 
Josafat, hijo de Namsi; y luego que entres lo 
invitaräs que se levante de en ‚medio de sus 
companeros, y lo llevaräs a un aposento reti- 
rado. ?Allı tomaras la redoma de öleo y lo 
derramaras sobre su cabeza, diciendo: Asi di- 
ce Yahve: «Yo te’ unjo por rey de Israel.» 
Despues abriras la puerta y huiräs sin tardar.” 

*Partiö, pues, el joven, criado del profeta, 
par Ramot-Galaad; °y llegado que hubo, viö 
a los jefes del ejercito reunidos y dijo: “Tengo 
que decirte una palabra, oh jefe.” Preguntö 
Jehü: “;A quien de todos nosotros?” Respon- 
dio: “A ti, oh jefe.” $Levantöse, . entonces 
(Jebü), y entrö en la casa; y el (joven) derra- 
mö sobre su cabeza el dleo y fe dijo: “Asi 
dice Yahve. el Dios de Israel: Yo te unjo por 
rey sobre el pueblo de Yahve, sobre Israel. ?Tü 
destruiräs la casa de Acab, tu sefor, y Yo ven- 
gare en Jezabel la sangre de mis siervos los 
profetas y la sangre de todos los siervos de 
Yahve. ®Perecerä toda la casa de Acab; exter- 
minare de (la casa de) Acab a todos los varo- 
nes, tanto a los esclavos como a los libres 
en Israel. Tratare& la casa de Acab como la 
casa de 1 oa, hijo de Nabat, y como la 
casa de Baasa, hijo de Ahias. !0Y a Jezabel 
la comeran los perros en el campo de Jesreel, 
y no habrä nadie quien la entierre.” Dicho esto 
abriö la puerta y echö a huir. 

11Jehü volviö adonde estaban los siervos de 
su sefüor,;, y uno le preguntö: “Va (todo) 
bien? ;Para qu& vino a verte ese loco?” Di- 
joles entonces: “Vosotros conoceis ya a ese 
hombre y lo que suele hablar.” 12Dijeron 
ellos: “De ninguna manera. ;Cuentanoslo!” Y el 
respondiö: “De tal y tal manera hablö conmi- 
go diciendo: Asi dice Yahve: «Yo te unjo por 
rey de Israel.»” 13Entonces ellos se apresuraron 
a tomar cada uno su vestido, y poniendolo de- 
bajo de &l, sobre el macizo de las gradas, toca- 
ron las trompetas y gritaron: “:Jehü es rey!” 


MUERTE DE JoRAM Y Oooclias. 
pues, Jehü, hijo de Josafat, hijjo de Namsi, 
‚ontra Joram. Ahora bien, Joram, y con &l 
todo Israel, habia defendido a Ramat-Galaad 
contra Hazael, rey de Siria; !°y el rey Joram 


habiase vuelto para curarse en Jesreel de las 


8. Todos los varones: C£. I Rey. 25, 22 y nota; 
III Rey. 14, 10; 16, 11; 21, 21. 

13. El cambio de opinion de los capitanes se debe 
a la palabra del profeta. Antes, cuando no compren- 
dian su actitud, lo consideraban como mentecato; 
ahora se dan cuenta que se trata de una cosa que 
viene de Dios. Sobre el maciso de las gradas. Vul- 
gata: a semejanza de un t#ribunal. La escena tiene 
semejanza con la del domingo de Ramos, cuando la 
gente aclamara a Jesüs (cf. Mat. 21, 8; Juan ı2, 13). 

14 s. Cf. 8, 28 s, El vers. 16 es la continuacion 
del vers. 13, ° 


A4Conspir6,. 


heridas que los sirios le habian infligido en el 
combate contra Hazael, rey de Sıria. Dijo, 
pues, je “Si os. parece bien, no salga nın- 
guno furtivamente de la ciudad, para llevar la 


'noticia a Jesreel.” 18Montö luego Jehü en su 


carro y partiö para Jesreel; porque Joram es- 
taba alli enfermo y. Ococias, rey de Judä, 
habia bajado a ver a Joram. 
Y'Cuando el atalaya que estaba sobre ja torre 
de Jesreel divisö la tropa de Jehü, dijo: “Es- 
. ” [41 
toy viendo una tropa.” Y mandö Joram: “To- 
ma un jJinete y envialo al encuentro para pre- 
guntar: €;ES pacifica (tu venida)?» 18Fue, 
pues, un jinete al encuentro (de Jehi), y dijo: 
“Asi dice el rey: «.Es pacifica (tu venida)?>” 
Respondiö Jehü: “;Que te importa a ti si es 
pacifica? Ponte en pos de: mi.” El atalaya diö 
aviso, diciendo: “El mensajero ha llegado hasta 
ellos, mas no vuelve.” 19Envi6 (Joram) otro 
Jinete, que llegado a ellos, dijo: “Asi dice el 
rey: «<;Es pacifica (tu venida)?»” Contestö Je- 
hü: "Que te importa a ti si es pacifica? Pon- 
te en pos de mi.” 20E] atalaya avisö, diciendo: 
“Ta liegado hasta ellos, mas no vuelve; y la ma- 
nera de manejar el carro es como la de Jehü, 
hijo de Namsi, pues maneja con impetu.” | 
2lFintonces dijjo Joram: “;Engancha!” En- 
gancharon, pues, su carro; y salieron Joram, 
rey de Israel, y Ococias, rey de Judä, cada 
uno en su carro, yendo al encuentro de Jehu, 
y le encontraron en el campo de Nabot: de 
Jesreel. 22Cuando Joram vi6ö a Jehü, le dijo: 
‘ePaz, Jehü?” EI cual respondiö: “Que paz, 
mientras duren las fornicaciones de Jezabel, tu 
madre, y.sus muchas hechicerias” 3Joram 
diö vuelta’y echö a huir, y dijo a Ococias: 
“ Traiciön, Ococias!” %4Pero Jehü asi6 con su 
mano el arco, e hiriö a Joram entre las espal- 
das. La flecha le saliö por el corazön, y cay6 
muerto en su carro. ®Y dijo (Jehi) a Bid- 
car, capitäan suyo: “T6malo y arröjalo en el 
campo de Nabot de Jesreel; pues acuerdate de 
que cuando yo y tü ibamos juntos a caballo 
tras Acab, su padre, Yahve fulmind contra &l 
esta sentencia: 26«Yo he visto ayer la sangre 
de Nabot y la de sus hijos, dice Yahve; y te 
lo voy a pagar en este mismo campo. dice 
Yahve'> Ahora, pues, tömalo y arröjalo en 
este campo, conforme a la palabra de Yahve.” 
27A] ver esto Ococias, rey de Judä, echö a 
huir por el camino de la casa del huerto. 
Pero Jehü lo persiguiö y dijo: “;Herid tam- 
18. JEs pacifica tu vemida? EI texto hebreo dice 
solamente /Pas?, lo cual puede significar fambien. 
va todo bien? 
22. Las fornicaciones: en el lenguaje biblico: la 
idolatria. 
25. Sentencia, literalmente carga. Asi se llama en 
hebreo la profecia conminatoria de III Rey. 21, 21 ss. 
26. Como se desprende de aqui, fueron matados 
tambidn los hijos de Nabot, prabablemente para que 


no pudieran ser vengadores del asesinato de su pa- 
dre. Acab y Jezabel quisieron asegurarse en ‚el trono, 





'eliminando a todo posible vengador. Lo mismo ha- 


ce ahora Jehü, extirpando a todo el linaje de Acab 
y Jezabel (cf. cap, 10). 

„27. Casa del huerto: tal vez nombre de una loca- 
lidad, identica segün parece con En Gannim, hoy 
dia Dehenin, 


388 


bien a &ste en el carro!” (Asi sucediö) en la 
subida de Gur, que estä cerca de Jibleam, pero 
siguiö huyendo hasta Megiddö, donde muriö. 

us siervos lo llevaron en un carro a Jerusa- 
len, y lo sepultaron en su sepulcro, junto con 
sus padres, en la ciudad de David. 2Ococias 
habia comenzado a reinar sobre Judä el ao 
undecımo de Joram, hijo de Acab. 


Fın ve JezageL. 30Despues entrö Jehü en 
Jesreel. Cuando Jezabel lo supo se pintö los 
0jos con estibio, adornöse la cabeza y se asomö 
a la ventana. 31Y al entrar Jehü por la puerta, 
le gritö: “Le ha ido bien a Zambri, que matö 
a su senor?” 3%Mas el, alzando el rostro hacıa 
la ventana, dijo: “Quien es de mi partido; 
quien?” Y miraron hacia el dos o tres eunu- 
cos, 3a los cuales ordenö: ";Arrojadla abajo!” 
Arrojaronla, y su sangre salpicö el muro y los 
caballos. Y el mismo la hollo. 

3] uego entrö y despues de haber comido y 
bebido, dijo: “Mirad por esa maldita y dadle 
sepultura, que al fin es hija de rey.’ %Fue- 


ron, pues, para enterrarla, pero no hallaron de. 


ella mäs que la calavera, los pies y las palmas 
de las manos. 3%Volvieron y le dieron de ello 
noticia. Entonces El dijo: “Palabra de Yahve 
es esta, que El pronunciö por boca de su sieryo 
Elias tesbita, dıciendo: -«En el campo de Tes- 
reel comerän los perros la carne de Jezabel. 
37Y serä el cadäver de Jezabel como estiercol 
sobre la superficie de la tierra, en el campo de 
esreel; de suerte que no dirän mäs: ;Esta es 
ezabel!»” | 


CAPfTULO X 


JEHÜ EXTIRPA LA FAMILIA DE Acas. 1Hallan- 
dose en Samaria todavia setenta hijos de Acab, 
escribiö Jehü cartas que envi6 a Samaria, a los 
magistrados de Jesreel, a los ancianos y a los 
ayos de (los hijos de) Acab. Decia en ellas: 
2"Puesto que con vosotros estan los hijos de 
vuestro senor, y teneis carros y caballos, ciuda- 
des fuertes y armas; 3escoged —tan pronto co- 
mo llegue a vosotros esta carta— el mejor y 
mäs excelente de los hijos de vuestro senior, 
ponedlo sobre el trono de su padre y combarid 
por la casa de vuestro senior.” *Asustäronse 
ellos sobremanera y dijeron: “He aqui que dos 
reyes no han podido resistirle, gcömo podre- 





30. Jezabel muestra cierta grandeza. Sabiendo que 
todo estä perdido, se pinta los ojos y se adorna pa- 
ra morir como reina. Quizäs esperaba con ello im- 
presionar a Jehüt y evitar la muerte que el profeta 
ie habia amenazado (III Rey. 21, 23). 

31. Jezabel compara irönicamente a Jehü con Zam- 
bri, que destrtond a su sefior y sobrevivis a su vic- 
toria siete dias (III Rey. 16, 9 ss.). . 

34. El inexorable ejecutor de la justicia divina 
quiere ser generoso con la muerta, porque era hija 
de rey. Jezabel era hija del rey de Tiro, mujer 
del rey Acab de Israel, madre de Joram, rey de Is- 
rael, suegra de Joram, rey de Judä, y abuela de Oco- 
cias, rey de Judä. 

2. Era costumbre de los reyes confiar la educa- 


ciön y alimentaciön de sus hijos a familias de bue- 


‚na condiciön. Jehü invita a los tutores a defenderse 
‚a si mismos y a los hijos del rey. Con ello explora 
ihäbilmente su posiciön politica. 





‚cärcel” ($. Jerönimo a Paulino). C£. 


IV LIBRO DE LOS REYES: 9, '27-37; 10, 1-15 


mos resistirle nosotros?” 5Y el mayordomo de 
palacio, los magistrados de la ciudad, los an- 
cianos y los ayos, enviaron a decir a Jehu: 
Somos siervos tuyos, y todo lo que mandares 


.‚haremos; no pondremos a ninguno por rey; 


haz lo que mejor te parezca.” ®Entonces les 
escribiö una segunda carta en estos terminos: 

Si sois de mi partido y si obedec&is a mi voz, 
tomad las cabezas de esos hombres, hijos de 
vuestro senor, y venid a mi manana a esta 
hora a Jesreel.” Eran los hijos del rey setenta 
hombres, que estaban con los grandes de la 
ciudad, (quienes los criaban. 

"Cuando recibieron la carta, tomaron a los 
hijos del rey, setenta hombres, y los degolla- 
ron, y metiendo las cabezas de ellos en canas- 
tas las enviaron a Jesreel. ®Llegö, pues, un 
mensajero a avisar (a Jehi), diciendo: “Han 
traido las cabezas de los hijos del rey.” EI 
respondiö: “Ponedlas en dos montones a la 
entrada de la puerta hasta la mafana.” 9A] dia 
siguiente saliö, y parändose dijo a todo el pue- 
blo: “Vosotros sois inocentes; he aqui que yo 
he conspirado contra mi seior y lo he mata- 
do; pero «quien ha dado muerte a todos &stos? 
1XReconoced ahora que ninguna de las pala- 
bras que Yahve& ha pronunciado contra la casa 
de Acab ha caido por tierra, pues Yahve ha 
cumplido lo que anunci6ö por medio de su 
siervo Elias.” !!Jehü mat6 a todos los que ha- 
bian quedado de la casa de Acab en Jesreel, 
a todos sus grandes, sus familiares y sus sacer- 
dotes, sin dejar de &l ninguno con vida. 


MUERTE DE LOS HERMANOS DE Ococfas. 12Des- 
pues se levant6 .y partiö para ir a Samaria. 
En el camino, en un albergue de pastores, Ben- 
contrö Jehü a los hermanos del rey Ococias 
de Judä. Preguntö6: “ Quienes sois vosotros?” 
Ellos respondieron: “Somos hermanos de Oco- 
cias y estamos en viaje para saludar a los hijos 
del rey Z a los hijos de la reina.” 14(Jehi) 
dijjo: ";Prendedlos vivos!” Prendieronlos vi- 
vos, y los degollaron junto a la cisterna del 
albergue —eran cuarenta y dos—, sin dejar nin- 
guno de ellos. 


Jeu6 x JonapaB. 15Partiö de alli, y encontr6 
a Jonadab, hijo de Recab, que venia a su en- 





10. Ha caldo 'por tierra: dej6 de cumplirse,. Jehu 
se considera.como instrumento de Dios y se empena 
en mostrar que su lucha contra la casa de Acab co- 
rresponde a los vaticinios anunciados por los profetas. 

11. Sus sacerdotes; o sea, sus ministros y funcio- 
narios, Cf. II Rey. 8, 18 y nota. ’ 

13. Hermanos:. en sentido mäs. amplio: parientes. 

15. Este Jonadab hombre justo, encabezaba la fa- 
mılia de los recabitas, descendientes de los cineos 
(Juec. 1, 165 Gen. 15, 19), hombres austeros que 
no vivian en casas sino bajo toldos, como los israe- 
litas en el desierto, ni tomaban vino ni cultivaban 
campos. Eran celosos servidores del verdadero Dios 
y enemigos del culto de Baal. Mäs tarde, en tiem- 
pos de Jeremias, se retiraron ante la invasiön de los 


‚ealdeos y se refugiaron en Jerusalen. “Esta fu la 


primera cautividad que dicen haber sufrido. Porque 
despu&s de haber gozado de la libertad que hay en la 
soledad, fueron encerrados en la ciudad como en una 

el gran elo- 
gio de los recabitas en Jer. cap. 35. - 


IV LIBRO DE LOS REYES 10, 15-386; 11, 1-2 
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cuentro. Le saludö, y dijo: “;Es tu corazön 
sincero, COMO mi corazön lo es para con el tu- 
yo?” Respondiö Jonadab: “Lo es!” 7 Jehu 


replicö: “Si es ası, dame tu mano.” Diöle el 


la mano, y Jehü lo hizo subir a su carro junto 
a el. I®Y le dijio: “Ven conmigo, y veräs mi 
celo por Yahve.” Asi lo llevaron en el carro 
(de Jehü). Liegado a Samaria, (Jehi) mat6 
a todos los que alli habian quedado de Acab, 
hasta exterminarlos del todo, conforme a la pa- 
labra que Yahve habia dicho a Elias. 


JemG EXTIiRPA EL CULTO DE Baar. 18Jehü con- 
gregö a todo el pueblo, y les dijo: “Acab 
tributö poco culto a Baal; Jehü le va a servir 
mucho mäs. 1%Convocadme ahora a todos los 
profetas de Baal, a todos sus adoradores y a 
todos sus sacerdotes; no falte ni uno solo; 
porque voy a ofrecer a Baal un gran sacrifi- 
cio. Todo aquel que faltare perderä la vida.” 
jehe hacia esto arteramente, para exterminar a 
os adoradores de Baal. 2Dijo, pues, Jehn: 
“Promulgad una fiesta solemne en honor de 
Baal.’ Y la promulgaron. 2!Asi Jehu invit6 
a todo Israel; y vinieron todos los adoradores 
de Baal, no quedö ni uno que no se presen- 
take, y entraron en la casa de Baal, que se 
lienö de cabo a cabo. 2Dijo .despues al que 
tenia el cargo de guardar las vestiduras: “Sa- 
ca vestiduras para todos los adoradores de 
Baal” Y El sac6 para ellas las vestiduras. 
2Entonces entrö Jehü. con Tonadab, hijo de 
Recab, en el templo de Baal, y dijo a los ado- 
radores de Baal: “Registrad bien y ved para 
que no haya aqui con nosotros ninguno de 
los siervos de Yahve, sino solamente adora- 
dores de Baal.” | 

Afntraron, pues, ellos, para ofrecer los sa- 
erificios y los holocaustos. Jehü, empero, ha- 
bia apostado fuera a ochenta hombres, dicien- 
do: “Si uno solo de los hombres que yo 
entrego en vuestras manos escapare, respon- 
dereis con vuestra vida de la suya.” 25Cuando 
hubieron acabado de ofrecer el holocausto, 
dijo Jehü a la guardia y a los capitanes: 
“;Entrad y matadlos! ;No escape ninguno!” 
Pasäronlos, pues, a cuchillo; y los de la guar- 
dia y los capitanes los echaron fuera y pene- 
traron en el mismo santuario de la casa de 
Baal, 2$Je donde sacaron las estatuas y las que- 
maron. 2TDestrozaron tambien 1a estatua de 
Baal, derribaron la casa de Baal y la convir- 
tieron en cloacas, hasta el dia de hoy. 





19 ss. No nos corresponde juzzsar la conducta de 
Jehü con nuestro criterio humano, pues estä de por 
medio la voluntad de Dios, que ‘“hace todo cuanto 
quiere” (S. 113, 11) sin someterse al juicio de na- 
die, EI degüello de los sacerdotes de Baal, que re- 
cuerda el de Elias en el Carmelo (III Rey. 18, 19 
s3.), es mencionado en el v. 28 como un mierito de 
Jebu, en contraposiciön a sus faltas, referidas en el 
v. 29, entre las cuales no se incluye de manera al 
guna la crueldad contra los sacerdotes idölatras. Los 
w. 30 y 31 confirman este criterio y los vv. 15 ss. 
nos muestran la recta conciencia de Jehü en este 
punto, propia de quien obra movido por Dios, como 
lo hizo David en muchos de sus actos, que nos pa- 
recen crueles y que sin embargo Dios aprob6. 


28[)e esta manera extirpdö Jehiü a Baal de en 
medio de Israel. 2Pero Jehü no se apart6 
de los pecados de Jeroboam, hijo de Nabat, 
que habia hecho pecar a Israel, ni de los be- 
cerros de oro que habia en Betel y Dan. 
Dijo, pues, Yahve a Jehü: “Por cuanto has 
obrado bien, haciendo lo que es recto a mis 
ojos e hiciste con la casa de Acab conforme 
a todo lo que tenia en mi corazön, tus hijos 
se sentarän en tu lugar sobre el trono de 
Israel hasta la cuarta generaciön.” 31Pero Jehü 
no se cuidö de andar con tode su corazön 
en la Ley de Yahve, Dios de Israel; pues no 
se apartö de los pecados de Jeroboam, que 
habia hecho pecar a Israel. 


MUERTE DE JEHÜ. 2En aquellos dias Yahve 
comenzö a mutilar a Israel. Hazael los derro- 
to en todo el territorio de Israel, 3desde el 
Jordän hacia la parte donde nace el sol; todo 
el pais de Galaad, de Gad, de Ruben y de 
Manases, desde Aroer que estä- situado so- 


‚bre el torrente Arnön; tanto Galaad como 


Basan. 

%Las demäs cosas de Jehü, y todo lo que 
hizo y todas sus hazaflas, (no estä esto escrito 
en el libro de los anales de los reyes de Israel? 
$5Durmiöse Jehü con sus padres, y le sepul- 
taron en Samaria; y reinö en su lugar su hijo. 
Joacaz. 3E] tiempo que Jehü reins sobre 
Israel en Samaria fu& de veintiocho afos. 


CAPITULO XI 


ATAL{A USURPA EL TRONO DE Juni. !Atalia, 
madre de Ococias, viendo que habia muerto 
su hijo, se levantö y extermind a toda la 
estirpe real. 2Mas Josaba, hija del rey Joram, 
hermana de Ococias, tomö a Joäs, hijo de 
Ococias y lo sacö, con su nodriza de en medio 
de los hijos del rey, cuando &stos estaban a 
unto de ser asesinados. Lo escondi6 de Ata- 
ia, en el aposento de dormir, y asf no fu& 





29. Los becerros de oro significaban para muchos 
israelitas un viejo culto tributado a Dios, por lo 
cual el rey que habia extirpado el culto de Baal 
quiso tolerarlos, Obraba, ademäs, por razones politi- 
cas, temiendo que sin esto el pıweblo se volveria a la 
casa de David. Dios condena expresamente este acto 
de Jehii en ei v. 31, Vease III Rey. 12, 25 ss.; 13, 
32ss. Cf. Juec. 18, 30 y nota. 

30. Vease 15, 12. =. 

32 s. Asi se cumpliö lo que KEliseo habia vatici- 
nado en 8, 12. Cf, Am. 1, 3-5. En una inscripciön 
cuneiforme del ajo 742 a.C., grabada en un obelis- 
co negro, que se conserva en el Museo Britänico de 
Londres, aparece Jehü pagando tributo al rey Sal- 
manasar III de Asiria. 

1. Con este capitulo reanuda el escritor sagrado 
‚la historia del reino de Judä. Sobre los aconteci- 
mientos relatados en los vv. 1-20 vease II Par. 22, 
10-12; 23, 1-21. Atalia, en vez de dejar el mando, 
recurriö_al extremo de matar a sus propios hijos y 
nietos, Sin embargo, la hija de Jezabel y propagan- 
dista de Baal, no pudo mantenerse en el trono. “En 
su frialdad calculadora se habia equivocado en un 
punto, el haber pensado que en Jerusalen y en el rei- 


no de Judä, el nacionalismo, el yahveismo y la jus- 
ticia eran tres sentimientos ya tan muertos que de- 
'bian tolerar a una reina de aquella especie” iceiot- 


ti, Hist, de Israel, num, 467). 
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IV LIBRO DE LOS REYES 11, 2-21; 12, 1-4 





muerto. 3Y estuvo escondido con ella en la 
‚ Casa de Yahve, por seis ahos; mientras tanto 
reinö Atalia sobre el pais. Ä 


JoAs PROCLAMADO REY. “El ao septimo, Joiadä 
'envidö y convocö a los centuriones de los 
carios y de la guardıa real, y los llevö con- 
 sigo a la Casa de Yahve. Concluyö con ellos 
un pacto y los juramentö en la Casa de Yahrve. 
Despues les moströ_al hijo del rey, °y diöles 
orden, diciendo: “Esto es lo que habeis de 
hacer: La tercera parte de vosotros que en- 
tra el sabado, para montar guardia en la casa 
del rey, ®y la otra tercera parte que guarda 
la puerta de Sur, y la tercera parte que 
guarda la puerta deträs de: la guardia real, 
vosotros hareis la guardia de la Casa (de Yah- 
ve) contra cualquier ataque. 7TY los otros dos 
destacamentos de entre vosotros —es decir, 
todos lo que salen de servicio el säbado y 
guardan la Casa de Yahve, junto al rey— ®vos- 
otros rodeareis al rey por todas partes cada 
uno con sus armas en la mano, y cualquiera 
que pretenda penetrar en las filas, sera muerto. 
Vosotros estareis con el rey cuando salga y 
cuando entre.” 

9Los centuriones eje&utaron puntualmente 
las instrucciones del sacerdote Joiada. Toma- 
ron cada uno sus hombres, tanto los que 
entraban el saäbado, como los que salian el 
säbado, y vinieron al sacerdote Joiada; 1%y el 
sacerdote di6ö a los centuriones las lanzas y 
los escudes del rey David, que se hallaban en 
la Casa de Yahve. HLos de la guardia real, 
cada uno con sus armas en la mano, se apos- 
taron desde el lado derecho de la Casa hasta 
el lado izquierdo entre el altar y la Casa, para 
rodear al rey. !2Entonces sac6 (Joiadd) al 
hijo del rey, puso sobre el la diadema y el 
Testimonio, y lo proclamö. rey, ungiendole. 
Y batieron palmas, clamando: “;Viva el rey!” 


Muerte oe Araıfa. 13Al oir Atalia las voces 
de la guardia real y del pueblo, se vino a la 
gente que estaba en la Casa de Yahve. 14Mi- 


4, Los centuriones de los carios 3 de la guardia 
real. Vulgata: los centuriones y soldados. Los ca- 
rios, pueblo del Asia Menor, eran famosos soldados. 
Aqui parece mäs bien tratarse de los cereteos (cre- 
tenses), que, juntamente con los feleteos (filisteos) 
formaban la guardia real. De ahi que la Vulgata di- 
fe en el vers, 19 cereteos en lugar . de carıos. Cf. 
I Rey. 8, 18; III Rey. 1, 38. 

6. Texto dificil. La puerts de Sur: Sur es una 
palabra hebrea, cuya etimologia es dudosa; tal vez 
signifique una localidad. Contra cualguier ataque: 
otra traducciön: Por turno, alternativamente. La 
Vulgata la toma como nombre propio: la casa de 
Mesa. Muchos autores dudan de la autenticidad del 
versiculo, porque interrumpe el contexto entre los 
vers. 5 y 7. Si lo dejamos aparte, el sentido es 
mäs claro. Durante la semana estaban dos grupos de 
las fuerzas militares en el palacio, y un grupo en 
el Templo. El säbado el orden era al reves, Los dos 
grupos del palacio hacian servicio en el Templo, y 
ei destacamento que estaba en el Templo iba al pa- 
lacio. Joiadä junt6 los tres destacamentos a la hora 
.del relevo, cuando la reina estaba sin guardias. 
12. El Testimonio: el libro de la Ley, por la cual 
Dios hacia conocer su voluntad. Cf. Deut. 17, 18, 


rö, y he aqui al rey estando de pie sobre el 
estrado, següun costumbre, y a los cantores y 
las trompetas junto al rey; y todo el pueblo 
del pais se alegraba al son de las trompetas. 


‚Entonces Atalia rasgö sus vestidos y gritö: 


“ Traiciön, traiciön!” 15Mas el sacerdote Joia- 
da diö orden a los centuriones que tenian el 
mando de las tropas diciendo: “Sacadla por 
entre las filas y cualquiera que la siga, matad- 
le a espada”; porque el sacerdote habia dicho: 
“No sea muerta en la casa de Yahve!” 
16Fcharon, pues, manos de ella, y ella saliö 
hacia la casa del rey por la puerta de los 
caballos,; y alli fue muerta. | 


RENOVvAcCIöN DE LA ALIANZA DEL Sınaf. 17Joia- 
da hizo entonces la alianza entre Yahve y el 
rey y el pueblo, de que ellos serian el pueblo 
de Yahve. Del mismo modo (bizo alianza) 
entre el rey y el pueblo. 18Y entrö todo el 
pueblo del pais en el templo de Baal y lo 
destruyeron, demoliendo totalmente sus al- 
tares y sus: imägenes. Mataron tambien a 
Matän, sacerdote de Baal, ante los altares. Lue- 
go el sacerdote puso guardias en la Casa de 
Yahve; 1%y tomando a los centuriones, a los 
carios, a la guardia real y a todo el pueblo 
del pais, condujeron al rey desde la Casa de 
Yahve, y entraron en la casa del rey por el 
camino de la puerta de la guardia real; y 
( ]04s) se sentö sobre el trono de los reyes. 
DRegocijöse todo el pueblo del pais, y la 
ciudad quedö tranquila, pues Atalia habia sido 
muerta a filo de espada, en la casa del rey. 
21jo4s tenia siete afos cuando empez6 a 


reinar. 
CAPITULO XU 


RESTAURACIÖON DEL TEMPLO. 1Joas empezö a 
reinar el afo septimo de Jehü y reinö cua- 
renta anos en Jerusalen. Su madre se llamaba 
Sebi de Bersabee. 2Hizo Joäs lo que era 
recto a los 0jos de Yahve todo el tiempo que 
le dirigi6 el sacerdote Joiadä. 3Pero los lu- 
gares altos no desaparecieron, y el pueblo 
siguiö sacrificando y quemando incienso en 
los lugares altos. 

4Joas dijo a los sacerdotes: “Todo el dinero 
que como cosa santificada entre en la Casa 
de Yahve, la tasa personal de cada uno, el 





16. La puerta de los caballos: situada en el än- 
gulo sudeste de la explanada de! Templo. Se cree 
que alli se hallaban las caballerizas del rey en tiem- 
po de Salomön. 

17. Joiadä, segün II Par. 24, 20, padre de aquel 
Zacarias que fue apedreado en el atrio del Temp!o, 
se llama en Mat. 23, 35, Baraquias, que significa 
“Bendiciön de Dios’”, nombre honorifico que merecid 
por la nueva alianza que hizo con Dios ($. Je 
rönimo), BE 

1. Compärese este capitulo con II Par. 24, 1-27. 

2. Despuds se corrompi6ö (II Par. 24, 15 8s.). Con 
esto se ve lo que vale el consejo y la direcciön de 
un hombre verdaderamente sobrenatural. Si cuida- 
mos mucho de que sea bueno el medico a quien con- 
fiamos la salud del cuerpo, jcuänto mäs este ctrol 

3..Habla de los sacrificios ofrecidos a Dios, que 
todavia se hacian en los lugares altos, fuera del 
Templo de Jerusalen, el cual, segün la Ley, era el 
Gnico lugar destinado para los sacrificios. 


IV LIBRO DE LOS REYES 12, 4-21; 23, 1-9 
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dinero de rescate de personas, segün su va- 
luaciön, y todo el dinero que voluntariamente 
se ofrece a la Casa de Yahve, Stömenlo los 
sacerdotes, cada uno de las manos de sus 
conocidos; y hagan reparar los desperfectos 
de la Casa dondequiera que se hallaren dete- 
rioros.” $Pero hasta el ano veinte y tres del 
rey Joäs, los: sacerdotes no habian aüun repa- 
rado los desperfectos de la Casa. TLlamö, pues, 


el rey Joäs al sacerdote Joiadä y a los sacer- 


« 


dotes, y les dijo: “Por qu& no reparäis los 
deterioros de la Casa? En adelante no podreis 
mäs tomar el dinero de vuestros conocidos, 
sino que hab&is de entregarlo para los dete- 
rioros de la Casa.” ®Consintieron los sacerdotes 
en no recibir mäs dinero del pueblo, ni hacer 
ellos las reparaciones de la Casa. 

9Entonces el sacerdote Joiadä tomö un arca, 
hizo un agujero en la tapa de ella, y la coloc6 
junto al altar, a la derecha, por donde se entra- 
ba en la Casa de Yahve, y los sacerdotes que 
guardaban la puerta metian alli todo el dinero 
que fue traido a la Casa de Yahve. !PCuando 
vejan que habia mucho dinero en el arca, subia 
el secretario del rey, con el Sumo Sacerdote, y 
metian el dinero en bolsas y lo contaban todo 
cuanto habia en la Casa de Yahve. !!Y des- 
pues de pesarlo entregaban el dinero en manos 
de los que hacian la obra, es decir, en manos 
de los encargados de la Casa de Yahve; y ellos 
lo gastaban para pagar a los carpinteros y a los 
constructores que trabajaban en la Casa de 
Yahve; 12y a los albaniles y a los canteros, y 
para comprar maderas y piedras labradas, nece- 
sarias para las reparaciones de la Casa de Yahve 
y para todo lo que se gastaba en la reparaciön 
de la Casa. !3Pero de ese dinero que ingresaba 
en la Casa de Yahve, no se hacian para la Casa 
de Yahye fuentes de plata, ni cuchillos, ni 
aspersorios, ni trompetas, nı utensilio alguno 
de oro y plata, !4sino que se daba a quienes 
hacian la obra; y ellos restauraban con ello 
la Casa de Yahve. 15No se tomaban cuentas 
a los hombres, en cuyas manos se entregaba 
el dinero, para därselo a los que hacian las 
obras, Porgne trabajaban con probidad. 19No 
ingresaba en la Casa de Yahve el dinero de 
los sacrificios por la culpa o por el pecado, 
pues &ste era de los sacerdotes. 


JoAs PAGA TRIBUTO AL REY DE Sırıa. 17Enton- 
tonces subi6 FHazael, rey de Siria, atacö 3 
Gat y la tom6. Mas cuando Hazael se puso 
a subir contra Jerusalen, !®tom6 Joäs, rey de 
Judä, todos los objetos sagrados que habian 
consagrado sus padres Josafat y Joram y 
Ococias, reyes de Judä, y los que &l mismo 
habfa dedicado, juntamente con el oro que 
‚se hallaba en los tesoros de la Casa de Yahrve, 





8. En este episodio el Espiritu Santo nos ensena 
a administrar debidamente las limosnas dadas para 
la Casa de Dios y el culto. Por haberlas empleadco 
en propio provecho se les quita a los sacerdotes el 
derecho de administrarlas. Cf. I Tim. 6, 5, donde 
S. Pablo habla de los que piensan que la piedad es 
una granjeria, 

16. C$, Lev. caps, 5 y 6. 


‚menzö a reinar Joacaz, 


y en la casa del rey, y enviölo a Hazael, rey 
. ‚Siria, que entonces se retirö de Jeru- 
salen. u 


MuerTE DE JoAs. Las demäs cosas de Joäs, 
y todo lo que hizo, no estä esto escrito en 
el libro de los anales de los reyes de Judä? 
20Se sublevaron sus servidores, y hacıendo una 
conspiraciön, mataron a Joas en Betmillö, a la 
bajada de Sıla. 2!Sus servidores Josacar, hijo 
de Simeat, y Josabad, hijo de Somer, le hi- 
rieron de modo que muri6. Le sepultaron 
con sus padres, en la ciudad de Davıd, y en 
su lugar reindö su hijo Amasias. 


CAPITULO XII 


JoACAZ, REY DE IskaeL. IEl ano veinte y tres 
de Joas, hijo de Ococias, rey ‘de ie CO- 
hijo de Jehü, sobre 
Israel en Samaria. (Reinö) diez y siete anos, 
2e hizo lo que era malo a los 0j0s de Yahve, 
imitando los pecados de on hijo..de 
Nabat, el cual habia hecho pecar a. Israel. 
Nunca se apartö de ellos; ®con lo cual se 
encendiö la ira de Yahve& contra Israel, y los 
entregö durante todo ese tiempo en manos 
de Hazael, rey de Siria, y en manos de Ben- 
hadad, hijo de Hazael. *Entonces Joacaz im- 
plorö a Yahve, y le oy6 Yahve, porque vi6 la 
opresiön de Israel con que los oprimia el rey de 
Siria. 5Y Yahve di6 a Israel un libertador;, y 
liberados del poder de los sirios habitaron los 
hijos de Israel en sus tiendas como en los 
tiempos anteriores. 6Pero no se apartaron de 
los pecados de la casa de Jeroboam, el cual 
habia hecho pecar a Israel. Anduvieron en 
ellos, y tambien la aschera permaneciö6 en 
Samaria. Por eso (Yahve) no dej6 a Joacaz 
mäs gentes que cincuenta de a caballo, diez 
carros y diez mil soldados de a pie; pues el 
rey de Siria los habia destruido y deshecho 
como el polvo que se pisotea. 
8_as demäs cosas de Joacaz, y todo lo que 
hizo y sus hazanas, «no estä esto escrito en 
el libro de los anales de los reyes de Israel? 
?Durmiöse Joacaz con sus padres, y lo sepul- 


20. En Betmilldö, a la bajada de Silä: Texto du 
doso. Vulrata vierte: en la casa de Mello, a la ba. 
jada de Sella. Betmillö es probablemente identico 
con el baluarte “iMil6” que nroteria a In Ciudad de 
David por el lado occidental. C£. II Rey. 5, 9 y nota. 
21. Segün II Par. 24, 25, Joas fu sepultado en 
la Ciudad de David, pero no en los sepulcros de. 
los reyes. 

4 s. En cada pägina de las Sagradas Escrituras 
podemos ver cömo la misericordia de Dios no se 
cansa de perdonar las ingratitudes de los suyos 
cuando se muestran arrepentidos. No se dice quien 
fud& el libertador (v. 5). Tal vez debe atribuirse la 
liberaciön a la intervenciön del rey Adadnirari III 
le Asiria, que llevö un ataque contra Damasco B asi 
librö a Judä de su enemigo mäs poderoso. Otros 
piensan en Jeroboam II, rey de Israel, quien humi- 
116 a los sirios. Esto no imnidi6 are el pueblo per- 
sistiera en sus mismas maldades (cf. Ecli, 48, 16). 
Lo mäs triste es que asi serä hasta el fin de los 
tiempos, segün puede verse en Ap. 16, 9, 11 y 21; 
19, 19; 20, 7. 

6. La aschera: el ärbol sagrado, simbolo de Astar- 
te. Vulgata: el bosque. C£. III Rey. 14, 23 y nota. 
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jean en Samaria. Reinö en su lugar su hijo 
oäs. 


JoAs, gEy pe Israer. IE] ano treinta y siete 
de Joas, rey de Judä, comenz6 a reinar Joäs, 
hijo de Joacaz, sobre Israel en Samaria. 
(Reinö) diez y seis anos, !!le hizo lo malo 
a los ojos de Yahve; porque no se apartö de 
ninguno de los 
Nabat, que habia hecho pecar a Israel, sino 
que caminö en ellos. 12Las demäs cosas. de 
Joäs, y todo lo que hizo, sus hazanas y su 
guerra contra Amasias, rey de Judä, .no esta 
esto escrito en el libro de los anales de los 
reyes de Israel? 13Durmiöse von con sus 
padres y sentöse Jeroboam sobre su trono. 
Joas fue sepultado en Samaria con los reyes 
de Israel, 


JoAs v Eriseo. 1#Estando Eliseo enfermo de 
la enfermedad de la cual habia de morir, baj6 
a verle Joäs, rey de Israel, y llorando sobre 
su rostro dijo: “Padre mio, padre mio! ;Ca- 
tro de Israel y su caballeria!” 15Dijole Eliseo: 
“Toma un arco y flechas.” Y tom‘ &@l arco 
y flechas; 164 dijo (Eliseo) al rey de Israel: 
Pon tu mano sobre el arco.” El la puso, y 
Eliseo puso sus manos sobre las manos del 
rey, !’y le dijo: “Abre la ventana que da 
al oriente.” Ei la abri6; y dijo Eliseo: “;Dis- 
para!” Disparö (el rey), y dijo (Eliseo): “Es 
una flecha de liberaciön, de parte de Yahve, 
una flecha de liberaciön del poder de los 
sirios, porque derrotaräs a los sirios en Afee 
hasta exterminarlos.” 18Y repitiöo: “Toma las 
flechas.” El las tom6, y dijo (Eliseo) al rey 
de Israel: “;Hiere la tierra!” La hiri6 tres 
veces, I se detuvo. I#rritöse contra @ el 
varon de Dios y dijo: “Si la hubieras herido 
cinco o seis veces, habrias derrotado a los 
sırios hasta exterminarlos.. Ahora pues, sola- 
mente tres veces derrotaräs a los sirios.” 


MuerTE pe Erıseo. 2°Muri6 Eliseo y lo sepul- 
taron. Al comienzo del pröximo ao, los 


14. Joäs visita a Eliseo. “EI rey, a pesar de la 
imperfecciön de su conducta religiosa (v. 11), com- 
prendia que el santo profeta era uno de los mejores 
sostenes de su reino; y estaba desolado porque te- 
mia perderlo” (Fillion). Padre miol, etc.: Asi lla- 
ınö Eliseo a Elias en 2, 12. | 

17. Al oriente: contra Siria, Afec, ciudad situada 
en la llanura de Esdrelön (Jesreel), conocida por las 
batallas allji libradas contra Israel. C£. III Rey. 20, 
26 y nota. " 

19. Dios habla un lenguaje cuya inteligencia depen- 
de de la disposiciön del corazön del que lo oye. 
Joäs no entendiö que se trataba de poner a prueba 
su. confianza, y el profeta se indigna ante su falta 
de fe (Scio). No otra cosa es lo que Jesüs nos 
reprocha constantemente a todos (Mat. 6, 30; 8, 26; 
14, 31; 16, 8; etc.). 

20. Es e&sta la ültima noticia que tenemos de la 
vida del gran profeta de Israel, Eliseco es figura de 
Jesucristo en la multiplicaciön de los panes, en la 
curacißn de Naamän el leproso, y particularmente 
por la resurrecciön del hijo de la sunamita, y esta 
otra resurrecciön que aqui se narra. En su heroica 
Iucha por los derechos de Dios, Eliseo es ademäs, 
modelo de los sacerdotes de la nueva Alianza Su 
elogio se hace en Ecli. 48, 13 ss.. 


ecados de Jeroboam, hijo de 


"han, Isaac y 


guerrilleros de Moab hicieron una incursiön 
en el pais, ?2!y vieron a los guerrilleros algunos 
que estaban enterrando a un hombre. Enton- 
ces arrojaron al hombre en el sepulcro de 
Eliseo;, y al tocar el hombre los huesos de 
Eliseo, reviviö y püsose en pie. 


VIcToRIA DE JoAs SOBRE Los sırıos. 22Hazael. 
rey de Siria, oprimi6 a Israel todos los dias 
de Joacaz. 2Mas Yahve les tuvo misericordia, 
y compadeciöse de ellos. Volviö hacia ellos 
su rosttro a causa de su alianza con Abra- 
acob; y no quiso destruirlos, ni 
desecharlos definitivamente de su. presencia. 
24Muriö Hazael, rey de Siria, y en su lugar 
reind Benhadad, su hijo. 2’Entonces Joäs, 
hijo de Joacaz, reconquistö de mano de Ben- 
hadad, hijo de Hazaei, las ciudades que &ste 
habia quitado a su padre Kagel por derecho 
de güerra. Tres veces lo derrotö Joäs, y 
reconquistö las ciudades de Israel. 


CAPITULO XIV 


AMAasfas, REY DE Juni. IEI ano segundo de 
Joas, hijo de Joacaz, rey de Israel, comenzö 
a reinar Amasias, hijo de Joäs, rey de Judä. 
2Al empezar a reinar tenia veinticinco afos, 
y reino veintinueve ahos en jerusalen. Su 
madre se llamaba Joadän, de Jerusalen. 3Hizo 


lo que era recto a los ojos de Yahvye, pero 


no asi como su padre David. En todo imi- 
tö el proceder de su padre Joas. *Sin em- 
bargo, no desaparecieron los lugares altos. 
El pueblo sigui6 ofreciendo sacrificios y que- 
mando incienso en los lugares altos. ®Cuando 
hubo tomado posesiön del reino, di6 muerte 
a sus siervos ‘que habian asesinado al rey, su 
padre. ®Pero no hizo morir a los hijos de 
los homicidas, conforme a lo escrito en el 
Libro de la Ley de Moises, donde Yahve di6 
este mandamiento: “No han de morir los 
padres por los hijos, ni los hijos han de morir 
por los padres; sino que cada cual morirä por 
su propio pecado.” *Derrot6 en el Valle de 
las Salınas a diez.mil idumeos y apoderöse 
en esa guerra de Petra, a la cual di6 el nombre 
de Jocteel, que. le ha quedado hasta hoy. 


GUERRA ENTRE JuvA & IsraeL. ®Amasias enviö 
mensajeros a joss, hijo de Joacaz, hijo de 
Jehü, rey de Israel, diciendo: “;Ven, y veä- 
monos frente a frente.' ®Entonces Joas, rey 
de Israel, mandö a decir.a Amasias, rey de 
Juda: “El cardo del Libano hizo decir al 


cedro del Libano: Da tu hija a mi hijo por 


1 ss. C£. II Par. 25, 1-28; 26, 1 ss. 2. 

6. Vease Deut. 24, 16. Tal es la ley para los hom-. 
bres. En cuanto a Dios, vease Ex. 20, 5 y Catec. 
Romano, Parte III, cap. 2, 35 y 36 

7. El valle de las Salinas (cf. II Rey. 8, 13) se 
balla al sur del mar Muerto. La ciudad de Petra, 
en hebreo Sela, situada al sur del mar ‚Muerto, en- 
tre este y el golfo de Acaba, era capital de los 
idumeos, y mäs tarde de los nabateos. 

9, Amasias aspira a reconquistar las diez tribus, 
perdidas en otro tiempo por Roboam. El rey de Is- 
rael le contesta orgullosamente con una fäbula que 
recuerda la de Joatam (Juec. 9, 7 ss.). 


IV LIBRO DE LOS REYES 14, 9-28; 15, 1-9 
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mujer; pero las fieras del Libano pasaron y 
pisotearon el cardo. 10Por cuanto has derro- 
tado a Edom, se te ha engreido el corazön. 
Gloriate y quedate en casa. Por que quie- 
res meterte en la calamidad para que caigas tü 
y Juda contigo?” 11Mas Amasias no quiso 
escuchar. Subiö, pues, Joas, rey de Israel; y 
se vieron frente a frente, el y Amasias, rey 
de Juda, en Betsemes, en el territorio de 
Juda. 12Juda fue derrotado por Israel, y huyö 
cada cual a su casa. 2Joas, rey de Israel, 
tomö prisionero en Betsemes a Amasias, rey 
de Juda, hijo de Joas, hijo de Ococias. Des- 
pues vino a Jerusalen e hizo una brecha de 
cuatrocientos metros en la muralla de Jeru- 
salen, desde la puerta de Efraim hasta la 
puerta de la Esquina. M4Tomö tambien todo 
el oro y la plata y todos los vasos que se 
hallaban en la Casa de Yahve y en los tesoros 
de la casa del rey. Y despues de tomar tam- 
bien rehenes, regresö a,.Samaria. 


MUERTE DE JoAs v vE AMmasfas. 15Las demäs 
cosas que hizö .Joas, su valentia y su guerra 
contra Amasias, rey de Juda, no esta esto 
escrito en el libro de los anales de los reyes 
de Israel? 18Durmiöse Joas con sus padres, y 
fu&e sepultado en Samaria con los reyes de 
Israel; y reinö en su lugar su hijo Jeroboam. 

17Amasias, hijo de Joas, rey de Judä, viviö 
aün quince anos, despu&s de la muerte de 
Joäs, hijo de Joacaz, rey de Israel. 18Las de- 
mäs cosas de asias, (no estän escritas en 
e] libro de los anales de los reyes de Judä? 
1STramaron contra @l una conspiraciön en 
Jerusalen, por lo cual huy6 a Laquis; mas 
enviaron deträs de €l gente a Laquis, donde 
le dieron muerte. *T’ransportäronle, despue&s, 
sobre caballos a Jerusalen y fue sepultado con 
sus padres en la ciudad de David. 

ZiEntonces el pueblo entero de Judä tomö 
a Azarias, que era de diez y seıs anos de 
edad, y lo hicieron rey en lugar de su padre 

asiass. 2EI edificö a Elat, que fue& resti- 
tuida a Judäa, despues de. dormirse el rey con 
sus padres. 


JEROBOAM SEGUNDO, REY DE IsraeL. 3E] ano 
quince de Amasias, hijo. de Joäs, rey de Judä, 
comenzö a reinar en Samaria Jeroboam, hijo 
de Joäs, rey de Israel. Reinö cuarenta y ur 
anos, 2ie hizo lo malo a los ojos de Yahrve. 
No se apartö de ninguno de los pecados de 
Jeroboam. hijo de Nabat, que habia hecho 
pecar a Israel 3Restableciö los limites anti- 


13. La ?werta de Efroim estaba en el lado norte 
de la muralla; la Puerta de la Esguina, en el an- 
gulo noroeste. 

19. Lagufs, al sudoeste de Jerusalen, hoy Tell el- 
Hesy. Ha adquirido gran notoriedad por las recientes 
excavaciones. Cf. Jos. 10, 3. Alli acamp6 Senaque- 
rıb en su expedici6n contra Jerusalen (18, 14). 
= Asarlas lleva en II Par. 26, 1, el nombre de 

as, ; 

22. Elat: situada en la costa septentrional del gol- 
fo de Acaba (golfo elanitico) del Mar Rojo. 

25. Hamat o Emat, hoy dia Hama, la ciudad mäs 
importante de Celesiria. Mar del Arabd: Vulgata: 
Mar del desierto: el (Mar Muerto. 


guos de Israel; desde la entrada de Hamat 
hasta el Mar del Arabä, conforme a la run 
que Yahve, el Dios de Israel, habia dicho por 
boca de su siervo Jonäs el profeta, hijo de 
Amitai, natural de Gethefer. %Porque vi6 la 
aflicciön de Israel que era amarga en extremo; 
Ps habian perecido esclavos y libres, y no 

ubo quien ayudase a Israel. 27Y, sin embargo, 
Yahve no habia decretado borrar el nombre 
de Israel de debajo del cielo; por eso los salv6 
por mano de Jeroboam, hijo de Joas. 

28] as demäs cosas de Jeroboam, y todo lo 
que hizo, su valentia en la guerra, y cömo 
recuperö a Damasco y a Hamat —que habian 
pertenecido a Juda— para Israel, ‚no estä esto 
escrito en el libro de los anales de los reyes 
de Israel? 2Durmiöse en con sus pa- 
dres, los reyes de Israel, y reinö en su lugar 
su hijo Zacarias. 


CAPITULO XV 


Azarfas u Ocfas, REY DE Juni. IEI ano 
veintisiete de Jeroboam, rey de Israel, co- 
menzö a reinar ÄAzarias, hijo de Amasias, rey 
de Juda. ?Tenia diez y seis anos cuando 
comenz6 a reinar, y reind cincuenta y dos 
anos en Jerusalen. Su madre se llamaba Je- 
colia, de Jerusalöen. 3Hizo lo que era recto 
a los ojos de Yahve, siguiendo en todo el 

roceder de su padre Amasias. *Pero no 

ejaron de existir los lugares altos; el pueblo 
siguiö ofreciendo sacrificios y quemando in- 
cienso en los lugares altos. ®Y Yahve hiris 
al rey, que estuvo leproso hasta el dia de 
su muerte, y habitaba en una casa aislada. 
Entretanto Joatam, hijo. del rey, gobernaba 
el palacio y juzgaba al pueblo del. pais. 

as demäs cosas de Azarias, y todo lo que 
hizo, no estä esto escrito en el libro de los 
anales de los reyes de Juda? TDurmiöse Aza- 
rias con sus padres, en la ciudad de David, 
y reinö en su lugar su hijo Joatam., 


ZaACARfAS, SELLUM Y MANAHEN DE Israrı. SEI 
ano treinta y ocho de Azarias, rey de Jud3ä, 
Zacarias, hijo de Jeroboam, comenz6 a reinar 
sobre Israel en Samaria. (Reinö) seis meses, 
9e hizo lo que era malo a los ojos de Yahrve, 
asi como lo habian hecho sus padres. No se 





26. “Bella reflexiön, del narrador, identica a las 
de 13, 4-5 y 23; muestra cömo estos grandes, triun- 
fos de Jeroboam son obra de la misericordiosa bon- 
dad de Dios para con su pueblo”. (Fillion). 

5. Närrase en II Par. 26, que ei rey pretendi6 
usurpar la dignidad de Sumo Sacerdote, ofreciendo- 
€l mismo el incienso en el Santuario;, y cuando los 
sacerdotes se le opusieron, los amenazö con el in- 
censario, por lo cual Dios le castig6& con la lepra. 
La lepra se consideraba comiinmente como un cas- 
tigo de Dios, En una casa aislada; literalmente: en 
una casa de libertad. “Es quizäs un eufemismo, o 
tal vez haya de entenderse «exento de los cuidados. 
del cargo de rey»?, como otros quieren. Es asi Ila- 
mada porque los enfermos que la ocupaban, como- 
separados del mundo, se consideraban exentos de de- 
beres para con la sociedad’” (Bover-Cantera). 
»7. Segün II Par. 26, 23, Azarias, por ser lepro- 
so, no fue sepultado en los sepulcros de los reyes, 
sino en un campo situado cerca de los mismos,. 
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apart6ö de los pecados de Jeroboam, hijo de 
Nabat, que indujo a pecar a Israel. }Conspi- 
rö contra €] Sellum, hıjo de Jabes, que lo hiriö 
en Jibleam. Lo mat6, y reinö en Su lugar. 

las demäs cosas de Zacarias, he aqui que 
estän escritas en el libro de los anales de los 
reyes de Israel. 12Asi se cumpliö la palabra 
que Yahve habja dicho a Jehü: “Tus hijos 
se sentarän en tu lugar sobre el trono de 
Israel hasta la cuarta generaciön.” | 

13Sellum, hijo de Jabes, comenzö a reinar 
el ano treinta y nueve de Ocias, rey de Judä, 
y reinö durante un mes en Samaria. !#Pues 
subi6 Manah£n, hijo de Gadi, desde Tirsä, y 
llegado a Samaria, hiriö a Sellum, hijo de 
ea en Samarla. Matölo y reinö en su 
ugar. 

15[as demäs cosas de Sellum, y la conspiraciön 
que tramd, he aqui que esto esta escrito en 
el libro de los anales de los reyes de Israel. 

16Manahen devastö a. Tapsa, y cuanto habia 
en ella, y todo su territorio desde Tirsa. De- 
vastöla porque no le habian abierto (las puer- 
tas) e hizo rajar el vientre de todas las muje- 
res encintas. 

I7E} ano treinta y nueve de Azarias, rey de 
Judä, comenz6 a reinar Manahen, hijo de Ga- 
di, sobre Israel. (Reinö) diez anos en Sama- 
ria, 18e hizo lo que era malo a los ojos de 
Yahve. En toda su vida no se apartö de nin- 
guno de los pecados de Jeroboam, hijo de 
Nabat, que habia hecho pecar a Israel. 19Cuan- 
do Ful, rey de Asiria, vino al pais, diöle 
Manahen mil talentos de plata para que le 
ayudase en afianzar el reino en su mano. ®Pa- 
ra dar (este dinero) al rey de Asiria, exigiö 
Manahen la cantidad respectiva a todos los 
que en Israel poseian grandes bienes: cincuen- 
ta siclos de plata a cada uno. Entonces el rey 
de Asiria se volviö, y no se detuvo alli en 
el pais. | 

2lf as demäs cosas de Manahen, y todo lo 
que hizo, «no esta esto escrito en el libro de 
los anales de los reyes de Israel? 22Durmiöse 
Manahen con sus padres, y reinö en su lugar 
su hijo Faceia. 


FAcEIA X FACEE, REYES DE ISRAEL. , 23F] ano 
cincuenta de Azarias, rey de Juda, Faceia, 
hijjo de Manahen, comenzö a reinar sobre 
Israel, en Samaria. (Reino) dos anos, 2e hizo 
lo que era malo a los ojos de Yahve. No se 

# .. 
apartö de los pecados de Jeroboam, hijo de 





12. Se refiere a la profecia de Eliseo (10, 30). 

18. Que habia hecho pecar a Israel: FEste repro- 
che, repetido muchas veces contra la idolatria de 
Jeroboam (III Rey. 12, 25 ss.), nos hace ver el amor 
inmenso y lleno de celos que Dios tiene a su pue- 
blo. De ahi que £l llame a la idolatria fornicaciön 
y adulterio (cf. Ier. 3). VWemos tambien cuän es- 
pantoso es el pecado de escändalo, segün lo confirmö 
Jesus en Mat. !8, 6. 

19. Fui es nombre babilönico del rey asirio Te- 
glatfalasar III, uno de los elegidos por Dios para 
humillar la soberbia de Israel. Vease cap. 17. En 
una inscripciön cuneiforme : aparece entre ‚los prin- 
eines tributarios de Ful, tambien !Manahen de Israel. 


IV LIBRO DE LOS REYES 15, 9-38; 16, 1 


Nabat, que habia hecho pecar a Israel. 2®Cons- 
pirö contra El Facee, hıjo de Romelias, uno 
de sus capitanes, que lo hiriö en Samaria, jun- 
tamente con Argob y Arye&, en la fortaleza 
de la casa del rey, teniendo consigo cincuenta 
hombres de los hijos de Galaad. Le diö muerte 
y reinö en su lugar. | | 

26] as demäs cosas de Faceia, y todo lo que 
hizo, he aqui que esto esta escrito en el libro 
de los anales de los reyes de Israel. 

27E] ano cincuenta y dos de Amasias, rey 
de Judä, Facee, hijo de Romelias. comenzö a 
reinar sobre Israel, en Samaria. (Reinö) 
veinte afos. 23Hizo lo que era malo a los 
ojos de Yahve, y no se apartö de los pecados 
de Jeroboam, hijo de Nabat, que hizo pecar 
a Israel. 2En los dias de Facee, rey de Israel, 
vino Teglatfalasar, rey de Asiria, que tomö 
a Iyön, Abel-Betmaaca, Janoe, Cades, Hlasor, 
Galaad, y la Galilea, toda la tierra de Neftali. 
y llevö los (habitantes) a Asiria. 30Oseas. hijo 
de Ela, tramö una conspiraciön contra Facee, 
hijo de Romelias, lo hiri6 y lo mat6. Despues 
reınd en su lugar, en el alo veinte de Joatam, 
hijo de Ocias. | 

3iLas demäs cosas de Facee, y todo lo que 
hizo, he aqui que esto estä escrito en el libro 
de los anales de los reyes de Israel. 


JoATAM, REY DE Juni. 32E] ao segundo de 
Facee, hijo de Romelias, rey de Israel, co- 
menz6 a reinar Joatam, hijo de Ocias, rey 
de Judi. %Tenia veinticinco anos cuando 
empezö a reinar, y reinö diez y seis aflos en 
Jerusalen. Su madre se llamaba Jerusa, hija 
de Sadoc. #Hizo lo que era recto a los 0jJos 
de Yahve, obrando en todo segün el proceder 
de su padre Ocias. 3#Pero no dejaron de 
existir los lugares altos; el pueblo sigui6 ofre- 
ciendo sacrificios y quemando incienso en los 
lugares altos. Fue el quien edifich la puerta 
superior de la Casa de Yahve. 

36] as demäs cosas de Joatam, y todo lo que 
hizo, no estä esto escrito en el libro de los 
anales de los reyes de Juda? 

37En ese tiempo comenz6 Yahv& a enviar 
contra Juda a Rasin, rey de Siria, y a Facee, 
hijo de Romelias. Ä 

3D)urmiöse Joatam con sus padres, y fu£ 
sepultado con sus padres en la ciudad de Da- 
vid, su padre. En su lugar reinö su hijo 
Acaz. 


CAPfTULO XVI: 


‚ AcAZ SUBE AL TRONO DE JupA. 1E] ao diez y 
siete de Facee, hijo de Romelias, comenz6 a 





29. Como se ve, caen grandes partes del norte de 
Israel en npoder de los asirios, entre ellas tambien la 
tribu de Neftali, a la que pertenecia Tobias (Tob. 1, 
1 s.). La caida de Samaria se consuma en 17, 6 por 
obra de Salmanasar y Sargön. 

33 se. Cf. II Par. 27, 1-9. 

35. La puerta superior. Vulgata: la puerta mös 
alta, o sea, la pwerta que separaba el atrio de los 
sacerdotes del exterior septentrional. 

. 1. Un relato Ben a este capitulo se encuentra 
en II Par. 28, -27. & 


IV LIBRO DE LOS REYES 16, 1-20: 17, 1-3 
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reinar Acaz, hijo de Joatam, rey de Juda. ‚habia en Damasco, y envi6 al sacerdote Urias 


*Tenia Acaz veinte anos cuando entrö a rei- 
nar, y reinö diez y seis afos en Jerusalen. 
No obr6 lo que era recto a los ojos de Yah- 


ve su Dios, como lo habia hecho su padre. 


David, 3sino que sigui6ö los caminos de los 
reyes de Israel; y ademäs de eso, hizo pasar 
por el fuego a su propio hijo, conforme a las 
abominaciones de las naciones que Yahve ha- 
bia expulsado ante los hijos de Israel. 4Ofre- 
ciö tambien sacrificios y quemö incienso en 
los lugares altos, sobre las colinas y debajo 
de todo arbol frondoso. 

SEntonces Rasin, rey de Siria, y Facee, hijo 
de Romelias, rey de Israel, subieron contra 
Jerusalen. para atacarla, y pusieron sitio a 
Acaz; pero no pudieron vencerlo. ®En aquel 
tiempo, Rasin, rey de Siria, reconquistö a 
Elat para Siria, expulsando a los judios de 
Elat; y vinieron a Elat los idumeos, que ha- 
bitan alli hasta el dia de hoy. 


AcaZ LLAMA AL REY DE Asırla. TEntonces 
envid Acaz mensajeros a Teglatfalasar,. rey de 
Asırıa, para decirle: “Soy tu siervo e hijo tu- 
yo. Sube y librame del poder del rey de 
Siria y del poder del rey de Israel, que se 
han levantado contra mi.” ®Y tomö Acaz la 
plata y el oro que se hallaban en la Casa de 
Yahve y en los tesoros de la casa real, y lo 
mandö como presente al rey de Asiria. ®EI 
rey de Asiria le di6ö oidos subiö contra 
Damasco, la tomö y deporto (sus habitan- 
tes) a Kir, dando muerte a Rasin. 


EL NUEVO ALTAR EN EL Tempro. 10Cuando el | de] 


rey Acaz fu& a Damasco para recibir a Te- 
glatfalasar, rey de Asiria, viö el altar que 





3. Hacer pasar a un hijo por el fuego significaba 
inmolarlo al dios Moloc, idolo de los ammonitas. Por 
regla general se mataba al nifio antes de quemarlo. 
Los talmudistas hablan de una estatua ardiente, en 
cuyos brazos se colocaban vivos los niüos. La esta- 
tua se levantaba en el valle de los hijos de Hin- 
nom (Hebr.: Ge-Hinnom), valle que limita a Je- 
rusalen por el sudeste. Mäs tarde los judios em- 
plearon el nombre del valle, cambiändolo en gehen- 
na, nombre del infierno en los libros del Nuevo Tes- 
tamento. Cf. 3, 27; Lev. 18, 21; Deut. 12, 31; Juec. 
1, 35 y notas. En Jer. 19, 5, Dios manifiesta su 
indignaciön contra tales monstruosidades cometidas 
so capa de piedad. 

5. Vease Is. 7, ı y 7, 10ss., donde se revela al 
perverso Acaz el misterio de la maternidad virginal 
de la madre del iMesias. _ 

6. Judios. Refierese a los del reino de Judä. Sale 
aqui por primera vez el nombre “judio” en la $a- 
grada Escritura. 

7. Envi6 mensajeros a Teeglatfalasar, etc.: Ası se 
explican las palabras que el rey dirigiera al profeta 
Isaias, y la respuesta de este (Is. 7, 13 ss.). 

9, Kir (Vulrata: Cirene), region situada entıe Ba- 
bilonia y la Media. La caida de Siria en poder de 
los asirios, que se halla narrada por el mismo Te- 
glatfalasar en una inscripciön cuneiforme, sigue Aa 
la caida parcial de Israel (15, 29) y precede a su 
caida definitiva, 

10. Ese altar que Acaz viö en Damasco, fu& pro- 
bablemente un altar que los conquistadores asirios 
habian erigido en honor de uno de sus dioses. Pa- 
ra Acaz se trataba de ganar la amistad del rey de 
Asiria, y no la de Damasco. i 


similar en todo al (xodelo) 
le habia enviado de Damasco; e hizo 


reyes de Israel que 


el modelo y el diseio exacto de aquel altar. 
llEntonces el sacerdote Urias edifico un altar 
que el rey Acaz 
Urias 
el altar, antes de que el rey Acaz volviese 
de Damasco. 12Despu&s de su vuelta de Da- 
masco, el rey inspeccion6 el altar,; y acercan- 
dose al altar, subiö al mismo. 13Y quemando 
su holocausto y su oblaciön derramö tambien 
su libaciön y la sangre de sus sacrıficios pa- 
cificos sobre el altar. !*Trasladö asimismo el 
altar de bronce que estaba delante de Yahve 
(apartändolo) de delante de la Casa, de entre 
el altar (nuevo) y la Casa de Yahve, y lo 
colocö al lado de (sw) altar, hacia el norte. 
15Despues dio el rey Acaz al sacerdote Urias 
esta orden: “Sobre el altar grande haräs que- 
mar el holocausto de la maflana y la obla- 
cion de la tarde, el holocausto del rey y su 
oblaciön, los holocaustos de todo el pueblo 
del pais y sus oblaciones, y derramaräs sobre 
€] sus libaciones y toda la sangre de los ho- 
locaustos y toda ja sangre de los (demäs) sa- 
crificios. El altar de bronce, empero, estä 
a mi disposiciöon.” 1®E] sacerdote Urias hizo 
todo lo que el rey Acaz le habia mandado. 
WE] rey Acaz cortö tambien las läminas de 
las basas, de las cuales quitö los recipientes; 
baj6 el mar de sobre los toros de bronce que 
lo sostenian, y lo asentö sobre un pavimento 
enlosado. 18Por consideraciön al rey de Asi- 
ria, quitö de la Casa de Yahve tambien el 
örtico del säbado, que se habia edificado en. 
a Casa, juntamente con la entrada exterior 
el rey. 0° 

19[,as demäs cosas que hizo Acaz ;no estän 
escritas en los anales de los reyes de Juda? 
2Durmiöse Acaz con sus padres, -y fu se- 
pultado con sus padres en la cıiudad de Da- 
vid. En su lugar reind su hijo Ezequias. 


CAPITULO XVII 


ÖseAs, ÜLTIMO REY ve Israer. IE] afio doce 
de Acaz, rey de Juda, Oseas, hijo de Ela, 
comenz6 a reinar sobre Israel, en Samaria. 
(Reinö) nueve afos, ?e hizo lo que era malo 
a los ojos de Yahve, pero no tanto como los 
e precedieron. 3Contra 


15. El altar grande: el altar nuevo hecho segün 
el modelo del de Damasco. El altar de bronce, es decir, 
el altar autentico, estarä “a disposiciön’” del rey, 
para ser colocado en un rincön o utilizado como ma- 
terial viejo. En adelante este altar no aparece mäs. 

16. Insiste el autor sagrado en esa obediencia ya 
senialada, para destacar mäs la vileza de ese sacer- 
dote que por agradar al rey se burla de Dios. 
iCuän espantosa es su responsabilidad! Cf. el con- 
traste con la sublime conducta de Aquimelec frente 
a Saul (I Rey. -22, 14 ss.). 

18. EI Hörtico del säbado. Asi Crampon. Vulgata: 
el Musac; Bover-Cantera; el paseo cubierto del säba- 
do. Sentido oscuro. Se trata al parecer de un pörtico, 
en el que el rey solia asistir a las ceremonias de 
la celebraciön del säbado. (Vease Ez. 46, 1). 

3. Salmanasar V, que en 727 sucedi6 a Teglat- 
falasar III. 
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IV LIBRO DE LOS REYES 17, 3-23 





el subiö Salmanasar, rey de Asiria, y Oseas 
se hizo vasallo suyo, pagändole tributo. *Mas 
el rey de Asiria descubriö una conspiraciön 
de Oseas que habia enviado embajadores a 
Sua, rey de Egipto, y no pagö mäs el tributo 
al rey de Asiria, como solia hacer anualmen- 
te, Por lo cual el rey de Asiria lo tomö pre- 
so y lo encarcelö. °Despues el rey de Asiria 
recorriö todo el pais y subiö contra Samaria, 
y la tuvo sitiada durante tres anos. ®En el 
ano noveno de Oseas, el rey de Asiria tomoö 
a Samaria, y llevö a (los habitantes de) Is- 
rael cautivos a Asiria, donde los estableciö 
en Halah y cerca del Habor, rio de Gozän, 
y en las ciudades de los medos. 


CAUSA DE LA RUINA DE IsrAEL. 7Esto sucediö 
porque los hijos de Israel habian pecado con- 
tra Yahve. su Dios, que los habia sacado de 
la tierra de Egipto, de bajo de la mano del 
Faraön, rey de Egipto, y porque habian ser- 
vido a otros dioses, 3e imitado los cultos de 
los pueblos que Yahve habia expulsado ante 
los hijos de Israel, y los cultos introducidos 
por los reyes de Israel. ®Pues los hijos de Is- 
rael no obraron con sinceridad con Yahve, 
su Dios, edificaron lugares altos en todas sus 
ciudades, desde la torre de atalaya hasta la 
ciudad fortificada, alzaron piedras de culto 
y ascheras sobre todo collado alto y debajo 
de todo Arbol frondoso;, Yy alli, en todos los 
lugares altos, quemaron incienso como los 
pueblos que Yahve habia quitado de delante 
de ellos. Asi hicieron cosas malas, provocan- 


4. Sua es el rey Save o Schebak de Egipto que 
subiö al trono en 722 a.C. ' 

6. Los criticos racionalistas sostienen que la cai- 
da de Samaria no debe considerarse como un casti- 
go, sino como consecuencia del contacto con los po- 
"derosos reinos vecinos, Acusan al autor sagrado de 
haber escrito con prejuicio, prefiriendo el reino de 
Juda al de Israel. ‘“Esta apreciaciön de los raciona- 
listas no tiene en cuenta los hechos histöricos y des- 
conoce ei caräcter de la historiografia sagrada, la 
cual, haciendo caso omiso del desarrollo de la his- 
toria profana, investiga en la del pueblo escogido 
las leyes divinas que rigen el mundo” (Schuster-Hol- 
zammer). Importa mucho hacerse una idea clara de 
la caida de Samaria. Las diez tribus del reino de 
Israel caen en- el cautiverio de Asiria, para nunca 
mäs volver a su tierra (v. 23), permareciendo has- 
ta hoy en la dispersiön (diäspora), a diferencia de 
la tribu de Judä, que fud llevada cautiva a Babi- 
lonia (cap, 24 y 25) para volver al cabo de 70 
afos y reconstruir a Jerusalen, segün se narra en 
los dos libros de Esdras y Nehemias. Estos datos 
histöricos sirven para comprender las profecias, v. 
gr. el cap. 3 de Jeremias, donde Dios distingue las 
dos familias de Juda e Israel y finalmente anuncia 
el regreso de ambas unidas. Vease sobre este hecho 
y su cumplimiento nuestro articulo "El problema ju- 
dio a la luz de la Sagrada Escritura” (Rev, Bibl. 
1949, päg. 99-106). La fecha de la calda de Sama- 
ria y del reino de Israel es el afo 722 a. C. Habor 
es un afluente del Eufrates; Halah y Gosän es la 
zona atravesada por el rio Habor. Los medos vivian 
en la parte norte de la Persia, 

9 3. Lugares altos: lugares de culto. donde se ofre- 
cian sacrificios a Baal y a Astarte. Baal estaba re- 
presentado por columnas de piedra (massebas) y As- 
tart& por ärboles o ramas de ärboles (ascheras). Cf£. 
III Rey. 14, 23; 15, 13; 16, 33. 


do la ıra de Yahve, 12y ‚dando culto a los 
idolos, respecto de los cuales Yahve& les ha- 
bia dicho: “;No hagaıs tal cosa!” 13Yahve 


no dejö de dar testimonio contra Israel’ y 
‚contra Juda, por medio de todos sus profetas 


y de todos los videntes, diciendo: “Abando- 
nad vuestros malos camınos y observad mis 


mandarnientos y mis preceptos, siguiendo fiel- 


mente ja Ley que yo he prescrito a vuestros 
padres, y que os Fe transmitido por medio 
de mis siervos los profetas.” !*Pero ellos no 
quisieron escuchar, antes endurecieron su 
cerviz, como lo habian hecho sus padres, que 
no dieron credito a Yahve, su Dios. !°Des- 
echaron sus leyes y la alianza que EI habia 
hecho con sus padres, y las amonestaciones 
con que los reconvino, y marcharon tras la 
vanidad, infatuandose por la misma, y en pos 
de las naciones que estaban en derredor de 
ellos,;, respecto de los cuales Yahve les habia 
mandado que no los imitasen. !8Abandona- 
ron todos los mandamientos de Yahve, su 
Dios, y se hicieron imägenes de fundiciön, 
los dos becerros. Hicieron tambien ascheras, 
posträndose ante toda la milicia del cielo, 
y sirvieron a Baal. 1THlicieron pasar a sus 
jjos y a sus hijas por el fuego, practicaron 
la adivinaciön y los encantamientos, y se en- 
tregaron a cuanto era malo a los ojos de 
Yahve, para irritarle. 

1#Por eso Yahve se irritö fuertemente con- 
tra Israel y los apartö de su presencia, que- 
dando solamente 1 tribu de Juda; Waunque 
Judä tampoco guardö los mandamientos de 
Yahve, su Dios, sino que imitaron los cultos 
que Israel habia. introducido. Por eso des- 
echö Yahve a toda la descendencia de Israel, 
los humillö y los entregö en manos de sal- 
teadores hasta arrojarlos de su presencia. 
2lPorque cuando arrancö a Israel de la 
casa de David, y ellos constituyeron rey a 
Jeroboam, hijo de Nabat, este Jeroboam apar- 
tö a Israel de Yahve, y los hizo cometer un 
gran pecado. 2Pues los hijos de Israel si- 
guieron todos los pecados que Jeroboam ha- 
bia cometido, no se apartaron de ellos, 
23hasta que Yale quitö de su presencia a 
Israel, como habia anunciado por todos sus 
siervos los profetas. Y asi Israel fu& llevado 
cautivo de su tierra a Asiria, hasta el dia 
de hoy. 





12. Idolos, literalmente: inmundicias, nombre bi- 
blico de los falsos dioses. El autor sagrado termina 
la historia del reino de Israel afirmando que su cal- 
da fue originada por la apostasia del culto del ver- 
dadero Dios. Debe leerse con suma atenciön todo 
este admirable capitulo, que es una sintesis de la 
filosofia de la historia de Igrael. La hora de Judä 
no tardaria en sonar (21, 12-13). 

13. Los profetas que predicaron en el reino de Is- 
rael fueron: Ahias (III Rey. 14, 2), Jehü (16, 3). 
Elias, Miqueas (22, 8), Eliseo, Jonäs (IV Rey. 14, 
25), Oded ((II Par. 28, 9), Oseas y otros, 

16. La milicia del cielo: los astros, 

17. C£. 16, 3; Lev. 18 21; Deut. 12, 31; 18, 
10; Jer. 19, 5. 

23. Cuando se escribieron los libros de los Reyes, 
las diez tribus del reino de Israel no habian vuelto 
del cautiverio, ni volvieron despues. 


IV LIBRO DE LOS REYES 17, 24-41; 18, 1-4 


397 





ORIGEN DE LOS SAMARITANos. 24E] rey de Asi- 
ria trajo gentes de Babilonia, de Cutä, de 
Ava, de Hamat y. de Sefarvaim, y las esta- 
bleciö en las ciudades de Samaria, en lugar 
de los israelitas; y tomaron posesiön de Sama- 
ria y habitaron en las ciudades de (Israel). 
25Mas cuando comenzaron a habitar alli, sin 
'temor de Yahve, enviö, Yahve contra ellos 


leones, que los mataron. 2®Por lo cual envia- 


ron a decir al rey de Asiria: “Las gentes que 
tü has transportado para establecerlas en las 
ciudades de Samaria, no saben cömo servir al 
dios del pais; &ste ha enviado contra ellas 
leones que las estäan matando, pues ellas no 
saben cömo servir al dios del pais.” 27Diö 
entonces el rey de Asiria esta orden: “Llevad 
alla uno de los sacerdotes que de allıi habeis 
traido cautivo, y vaya y habite allı, y les 
enseie cömo servir al dios del pais.” #Llegö, 
ues, uno de los sacerdotes que habian sido 
evados cautivos de Samarıa, y habitö en Be- 
tel, y les ensenö cömo habian de temer a 
Yahve. 2?Con todo, cada naciön se fabricö 
su propio dios, que pusieron en los santuarios 
de los lugares altos que los samaritanos ha- 
bian; edificado, cada nacjön en las ciudades 
donde habitaba. %Los que habian venido de 
Babilonia pusieron a Sucot-Benot, los de Cu- 
ta a Nergal, los de Hamat a Asimä, 3!los de 
Avi a Nibcaz y a Tartac, y los de Sefar- 


vaim entregaban a sus hijos al füego en honor 


de Adramelec y Anamelec, dioses de Sefar- 
vaim. 3%Temian tambien a Yahve y hacian 
para si sacerdotes de los lugares altos, to- 
mändolos del vulgo, los cuales 'ofrecian por 
ellos sacrificios en los santuarios de los luga- 





24. Colonns gentiles provenientes de reziones Si- 
tuadas en Mesopotamia y Siria. Sefarvaim: tal vez 
"identica con la ciudad babilönica de Sippar. “Era es- 
to un verdadero trasiego de pueblos, De estos pue- 
blos orientales y los pocos israelitas que habian que 
dado en la patria sali6ö luego la naciön samaritana” 
(Näcar-Colunga). 

‘26. Notable confesiösn de parte de esos. paganos, 
Vease III Rey. 5, 7 y lo que Jesüs dice del centuriön 
romano (Mat. 8, 10), “Entre esta mezcla de razas 
' tuvo_lugar un hecho muy normal dentro de la mentali- 
dad oriental, Estando vigente el principio de que cada 
regiön tenia su Dios local, su numen locı, estas pobla- 
ciones, extrafias y ajenas entre si, acaharon por venerar 
—pues estaban en Samaria-— al Dios de Samaria, esto 
es, a Yahve” (Ricciotti, Hist. de Israel, num. 457). 
28. EI sacerdote instructor habria estado, segun Fi- 
llion, al servicio del becerro de oro erigido alli por 
Jeroboam (III Rey. 12. 29). De ahı el desastroso re- 
sultado de su predicaciön y la de los sacerdotes del 
v. 32, elegidos entre los hombres mäs viles. 

29. Como se ve, se hizo en Samaria una mezcla de 
cultos; por un lado se adoraba al Sefior; por el otro 
fueron introducidos idolos y cultos paganos de toda 
clase, de manera que el Dios de Israel era considera- 
do como uno de los muchos dioses, cuyo culto se prac- 
ticaba en el pais, aunque perdieron poco a poca su 
influencia los dioses ajenos, llegando a’ predominar una 
especie de culto de Yahve. IL,os samaritanos erigieron 
en el monte Garizim, por mano de Sanbalat, gran ene- 
migo de los judios, un templo semejante al de Jeru- 
salen, donde instituyeron el culto de Yahve, En tiem- 
pos de Cristo ya no eran del todo paganos, sino mäs 
bien cismäticos (Juan 4). Sin embargo, su origen me- 
dio pagano, que aqui vemos, explica la prevenciön 
que sobre ellos tenian los judios. Vease la instrucciön 
que Jesüs da a la samaritana en Juan 4, 22, 


sacado del pais de Egipto con 


res altos. 3Temian a Yahve, y al mismo tiem- 
po servian a sus propios dioses, segün la cos- 
tumbre de las naciones de donde habian sıdo 
transportados. a. . | 

Aflasta este dia siguen ellos sus antiguas 
costumbres. No temen a Yahve, ni obran 
segün las normas y estatutos, ni tampoco se- 
gün la Ley 7 los mandamientos que Yahve 
prescribiö a los hijos de Jacob, a quien dı6 
el nombre de Israel. #Yahv& habia hecho 
con ellos alianza y les habia mandado, di- 
ciendo: “No temäis a otros dioses, ni os pros- 
terneis delante de ellos, ni los sirväis, ni les 
ofrezcäis sacrificios. 3®A Yahve, que os ha 
gran poder y 
con brazo extendido, a habeis de temer; 
delante de EI habe&is de prosternaros, y a £l 
habeis de ofrecer sacrificios. 3Observad los 
preceptos y los estatutos, la Ley y los man- 
damientos que El escribi6 para vosotros. Cui-. 
dad de ponerlos en präctica todos los dias; y 
no temais a otros dioses. No olvideis la 
altanza que hice con vosotros, ni temäis a 
otros dioses; %®sino temed a Yahve, vuestro 
Dios; y El os librarä de las manos de todos 
vuestros enemigos.” #0Pero ellos no. escucha- 
ron, sino que estän obrando todavia confor- 
me a su antigua costumbre. *!Estas naciones 
temen, por una parte, a Yahve, y por la otra 
sirven a sus- estatuas; y sus hijos y los hijos 
de sus hijos obran hasta hoy de la misma ma- 
nera que sus padres. 


I. EL REINO DE JUDA DESPUES 
DE LA CAIDA DE SAMARIA 


_ CAPITULO XVII 


EZEQUiAS SUBE AL TRONO DE Juni. I!EI ano 
tercero de Oseas, hijo de Elä, rey de Israel, 
comenzö a reinar Ezequias, hijo de Acaz, rey 
de Juda. ?Tenia_ veinticinco afos cuando 
empezö a rTeinar, y reinö veintinueve afos 
en Jerusalen. Su madre se llamaba Abi, hija 
de Zacariss. 3Hizo lo que era recto a los 
ojos de Yahve, siguiendo en toda su conducta 


a su padre David. *Eliminö los lugares altos, 


4. Sobre los lugares altos, piedras de cullo y asche- 
ras vease 17, 9s. y nota. Hemos visto que ni si- 
quiera los mejores reyes (cf. III Rey. 3, 3; 22, 44 
y notas) se atrevieron a destruir los lugares altos 
porque en ellos se daba tambien culto a Yahve. Des 
truyeron solamente las piedrag de culto (massebas) 
y las ascheras. Ezequias es el primero que hace una 
purificaciön total del pais. Nohestän significa ‘'bron- 
ce”. Asi llamaba el pueblo a aquella serpiente de 
bronce que trajo la salvaciön a los israelitas en el 
desierto (cf. Nüm. 21, 6 ss.). Con el tiempo el pue- 
blo idölatra adoraba esa reliquia, por lo cual el rey 
manda destruirla. La serpiente de bronce nada tiene 
que ver con la creencia de otros pueblos en el poder 
curativo de la serpiente, Una tal creencia es extra- 
na a la tradiciön biblica. Si la serpiente en el de- 
sierto salvö a los israelitas, fu€& por la fe en Dios, 
quien es e] ünico que puede salvar. En este sentido 
alude Jesucristo ante Nicodemo a la significaciön ti- 
pica de la serpiente levantada en el desierto (Juan 3, 
14). Cf. Nüm. 21, 8=. y nota 
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quebrö las piedras de culto, cortö las asche- 
ras e hizo pedazos la serpiente de bronce que 
habia hecho Moises; porque hasta ese tiempo 
los hijos de Israel le quemaban incienso, dan- 
dole el nombre de Nohestän. 5Puso su con- 
fianza en Yahve, el Dios de Israel; y no hubo 
semejante a El entre todos los reyes de Juda, 
que vinieron despues de €l. ni tampoco entre 
los que le precedieron. Era adicto a Yahve 
y no se apart6ö de El, y guard6 los manda- 
mientos que Yahve habia prescrito a Moises. 
TYahve estuvo con &l, por lo cual tuvo &xito 
en todas sus empresas; rebelöse tambien con- 
tra el rey de Asiria y no le sirviö. ®Derrotö 
a los filisteos hasta Gaza y su territorio, desde 
la torre de atalaya hasta l ciudad fortificada. 


RumAa vDE SamarıA. 9E] ano cuarto del rey 
Ezequias, que era el afio septimo de Oseas, 
hijjo de Ela, rey de Israel, subi6 Salmanasar, 
rey de Asiria, contra Samaria para asediar- 
la, 104 (los asirios) la tomaron al cabo de tres 
anos. El ao sexto de Fzequias, que era el 
ano noveno de Oseas, rey de Israel, fu& to- 
mada Samaria. EI rey de Asiria transportö 
a. los israelitas a Asiria, y los colocö en Ha- 
läh y cerca del Habor, rio de Gozän, y en 
las ciudades de los medos; Yporque no habian 
escuchado la voz de Yahve, su Dios, violando 
su alianza y todo cuanto El habia mandado 
a. Moises, siervo de Yahve.: No lo escucha- 
ren, ni lo practicaron. 


Invasıön DE SENAQUERIB. BEI afio decimo- 
cuarto del rey Ezequias, subiö Senaquerib, rey 
de Asiria, contra todas las ciudades fuertes 
de Juda y se apoderö de ellas.. !*Entonces 
Ezequias, rey de Juda, mandö a decir al rey 
de Asiria, que estaba en Laquis: “He pecado; 
retirate de mi; todo lo que me impongas lo 
pagare.” Y el rey de Asiria impuso a Eze- 
quias, rey de Judä, trescientos talentos de pla- 
‚ta y treinta talentos de oro. !®Entonces Eze- 

aus le di6ö todo el dinero que habia en la 

a de Yahve; y en los tesoros de la casa 
real. 1SEn aquella ocasiöon arrancö Ezequias 
de las puertas y columnas del templo.de Yah- 
ve (el oro) con que el mismo Ezequias, rey 
de Juda, las habia recubierto, y entreg6lo al 
rey de Asiria. | 


EMBAJADA DE SENAQUERIB, IE] rey de Asiria 
enviö desde Laquis a Tartän, a Rabsaris y 
a Rabsaces, con un gran ejercito contra Eze- 


9 ss. Es un resumen del capitulo precedente. 

13. C£. II Par. 32, 1 ss. La invasiön de Senaquerib 
tuvo lugar alrededor del aAo 700 a. C. 

u Loquis, a sölo 60 kms. al sudoeste de Jeru- 
salen, 

17. Tortän, Rabsaris y Rabsaces no son nombres 
propios, sino titulos de dignatarios. Tart4n significa 
“iefe del ejercito”; Rabsaris, jefe de. los principes; 
Rabsaces, jefe de los coperos. El ocuedurto es un 
canal subterräneo de 512 metros, que llievaba las 
aguas de la fuente de Gihön (hoy fuente de la Vir- 
gen) a la piscina de Siloe. Ese es el lugar en que 
Isaias tuvo su celebre encuentro con el rey Acaz 
(Is. 7, 3). Fu& explorado en los afios 1909-1911 y 
diö muy importantes resultados arqueolögicos. 


quias; a Jerusalen. Estos subieron y llegaron 
a Jerusalen. Y cuando hubieron subido y lle- 
gado hicieron alto junto al acueducto del es- 
tanque superior, en el camino del campo del 
batanero. }#Preguntaron por el rey, y: salie- 
ron a ellos Eliaquim, hijo de Helcias, mayor- 
domo del palacıo, Sobna, secretario, y Joah, 
hijo de Asaf, el cronista; 1%a los cuales dijo 
Rabsace: “Decid a Ezequias: Asi dice el 
gran rey, el zey de Asiria: «Que confianza es 
esta en que te apoyas? Tu piensas que 
las meras palabras sustituyen la prudencia y 
la fuerza para la guerra. Y ahora, ;en quien 
confias para rebelarte contra mi? 21Ya se 
que confias en Fgipto, este ‚bäculo de cafıa 
cascada que penetra y traspasa la mano del 
que en ella se apoya. Tal es el Faraön, rey 
de Egipto, para todos los que confian en &l. 
22Y sı me dijereis: Confiamos en Yahve, el 
Dios nuestro, «no es el mismo cuyos lugares 
altos y cuyos altares ha quitado FEzequias, 
diciendo a Juda y a Jerusalen: Delante de 
este altar, en Jerusalen, hab&is de postraros? 
23-]az, pues, una apuesta con mi senior, el rey 
de Asıria, y yo te dar& dos mil caballos, si. 
tü puedes poner jinetes sobre ellos. 2;Cömo 
podtias tü resistir a un solo jefe de los mas 
pequenos servidores de mi sefor, poniendo 
tu confianza en Egipto por sus carros y u 
caballeria? 23;Acaso he subido yo ahora sin 
Yahve contra este lugar, para .destruirlo? Es 
Yahve quien me ha dicho: «Sube contra este 
pais y destrüyelo.>” 

2Respondieron Eliaquim, hijo de Helcias, 
Sobnä y Joah a Rabsaces: “Habla con tus. 
siervos en lengua aramea, pues la entende- 
mos; y no nos hables en judio, pues lo oye 
la gente que estä sobre la muralla.” 27Rabsa- 
ces les. respondiö: “;Acaso mi senior me ha 
enviado a decir estas palabras a tu senior y a 
ti, y no mäs bien a esos hombres sentados 
sobre el muro que han de comer sus propios 
excrementos y beber su propia orina lo mis- 
mo que vosotros?” 23#Y puesto en pie gritö‘ 
Rabsaces en alta voz, y dijo en lengua judia 
estas palabras: “;Oid la palabra del gran rey, 
el rey de Asiria! 2Asi dice el rey: «No os 
engane Ezequias, pues no podrä libraros de 
mi mano.> *%Ni os haga Ezequias confiar en 
Yahve, diciendo: «Sin falta nos librara Yah- 





21. Egipto no estaba en condiciones de socorrer 
a Ezequias, porque toda la parte meridional de Judä 
hasta la froptera con Fgipto, estaba ya en poder de los 
asirios, Isaias proclamaba incesantemente cuän vano 
era esperar en Egipto (Is. 20, 1-5; 30, 1-8; 31, 14). 

22. El:pagano cree que Dios estaria indignado por 
la destrucciösn. de esos altares, cuando es todo lo 
contrario, El gran triunfo que Dios va a dar a Eze 
quias se debe s6lo a su inquebrantable fe en Dios. 

25. Rabsaces habla, mäs que a los embajadores, al 
pueblo que estä sobre la muralla. De ahi que men- 
cione el nombre de Yahv« e invoque una seudopro- 
fecia. Los representantes de Ezequias reconocen el 
efecto fatal de las palabras de Rabsacds en el pue- 
blo hambriento, por lo cusi le piden que se airva 
del idioma arameo que el pueblo no entendia (v. 26). 
El arameo 0 siriaco era entonces lengua diplo- 
mätica del Oriente. 


IV LIBRO DE LOS REYES 18, 3-37; 19, 1-15 
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"ve, y esta ciudad no serä entregada en manos 
del rey de Asiria> 31No escucheis a Eze- 
quias; porque asi dice el rey de Asiria: «<Ha- 
ced paz conmigo y venid a mi; y cada uno 
comerä de su vid y de su higuera, y cada cual 
bebera del agua de su cisterna, %hasta que 
yo venga y os lieve a una tierra parecida a 
a vuestra, tierra de trigo y vino, tierra de 
pan y de viüas, tierra de olıvos, de aceite 
y de miel; y asi vivire&is y no morireis.> No 
escucheis, pues, a Ezequias, porque os engafıa 
.cuando dice: €;Yahve nos librarä!> %;Hay 
por ventura uno de los dioses de las naciones 
Tue haya librado su pais del poder del rey 

e Asıriar %;Dönde estän los dioses de Ha- 
mat y de Arfad? .;Dönde los dioses de Sefar- 
vaim, de Hana y de Avä? ‚Han librado a 
Samaria de mi mano? 35;Cuäles son, entre 
todos los dioses de los paises, los que han 
salvado su tierra de mi mano para que Yah- 
ve libre de mi poder a Jerusalen?” 

SE] pueblo Peer en silencio y no le 
respondiö palabra; porque el rey: habia dado 
esta orden: “No le respondäis.” Entonces 
Eliaquim, hijo de. Helcias, mayordomo de pa- 
lacio,; Sobnä, secretario, y Joah, hijo de Asaf, 
el cronista, volvieron a Ezequias, rasgados sus 
Taraon, y le refirieron las palabras de Rab- 
saces. | 


CAPITULO XKX 


Isafas CONFORTA AL REY. !Cuando lo oy6 el 
rey Ezequias, rasgö sus vestidos, y cubriendo- 
se de saco, fu& a la Casa de Yahve, ?y envi6 
a Eliaquim, mayordomo de palacio, y a Sob- 
nd, secretario, y a los mäs ancianos de los 
sacerdotes, cubiertos de saco, al profeta Isaias, 
hijo de Amös, ®para que le dijesen: “Asi dice 


34. Refierese a ciudades y regiones. conquistadas 
por los asirios, que habian deportado a sus habitan- 
tes a otros paises. ],a politica de los reyes consistiö 
en desarraigar a los pueblos vencidos y mezclarlos 
con otros, De esta manera esperaban crear una na- 
cion grande y fuerte, Lo mismo hicieron con las re 
ligiones y dioses vencidos, Sin embargo decayö su 
poderio como el de los otros pueblos, L&ase el cap. 
10 de Isaias, donde el profeta pinta el orzullo del 
rey de Asiria que dijo: “Reuni bajo mi poder toda 
la tierra, y no hubo quien moviese un ala, ni abriese 
el pico ni piase” (Is. 10, 14). 

1 ss. Vease II Par. 32, 16 ss. 

2. Es la primera vez que aparece el profeta /satas 
en los Libros de los Reyes, si bien habia actuado 


‚ya bajo los tres reyes anteriores (Is. 1, 1) y tam- |]: 


bien durante el reinado de Ezequias, quien desgra- 
ciadamente desoia los consejos politicos que le daba 
el profeta. De ahi que se retirara por un tiempo. del 
rey, el cual seguia su politica equivocada, antiasiria 
y pro-egipcia, hasta que el rey de Asiria llegö a 
las puertas de Jerusalen, y la alianza con Egipto re- 
sultö una funesta desilusiößn (cf. Is. 30, 1-3 y 7). 
“Pero el alma de. Isaias era demasiado grande pa- 
ra dejarse dominar de sentimientos mezquinos. Ol- 
vidando las injurias, y no mirando a los pasados des- 
denes, se adelanta magnänimo; y cuando todos tiem- 
blan, &l solo se mantiene sereno; y cuando monar- 
ca, politicos y cortesanos se empequefieccen y andan 
confusos sin saber que ern tomar, surge enton- 
ces gigante la excelsa figura de Isaias”’ (Fernän- 
dez, Flor. Bibi. II, p. 32). 
3, Locueiön proverbial, 


que sehala la gravedad 
de la situaciön, 


Ezequias: Dia de angustia, de castigo y de 
oprobio es &ste; porque los hijos han liegado 
hasta el punto de nacer, pero no hay fuerza 

ara el alumbramiento. iza haya oido 

ahve, tu” Dios, todas las palabras de Rabsa- 
ces, a quien su sehor, el rey de Asiria, ha - 
enviado para insultar al Dios vivo, y le cas- 
tigara Yahve, tu Dios, por las palabras que 
ha oido. Haz, pues, subir una oraciön por 
el resto que aun queda.” | 

$Los servidores del rey Ezequias fueron a 
Isaias, 6e Isaias les respondi6: “Esto direis 
a vuestro sehor: Asi dice Yahve: «No temas 
a causa de las palabras que has oido, con las 
cuales me han blasfemado los siervos del rey 
de Asiria. ”He aqui que pondr& en &l un es- 
piritu, y al oir un rumor se volverä a su tie- 
ıra; y lo harä perecer a espada .en su tierra.>” 


NUEVAS AMENAZAS DE SENAQUERB. 8Volviö 
luego Rabsac&es y encontrö al rey de Asiria 
atacando a Lobnä; pues le habian informado 
que (el rey) se habia retirado de Laquis. ®En- 
tretanto (el rey: de Asiria) recibi6 noticias 
respecto de Tarhaca, rey de Etiopia, que de- 
cian: “He aqui que se ha puesto en marcha 
para hacerte la guerra.” Volviö, pues, a en- 
viar mensajeros a Ezequias, diciendo: 1Asi 
hablareis a Ezequias, rey de Judä: «No te en- 
gafie tu Dios en quien confias cuando dices: 
Jerusalen no sera entregada en manos del rey 
de Asıria. !lHe aqui que tü mismo has oido 
lo que los reyes de Asıria han hecho a todos 
los paises y cömo los destruyeron completa- 
mente. .Podräs tü por ventura librarte? 
12 :;Acaso los dioses han librado a aquellas na- 
ciones a las que destruyeron mis padres: Go- 
zan, Haran, Resef y los hijos de Eden, que 
habitaban en Telasar? 13:Dönde estän el rey 
de Hamat, el rey de Arfad y el rey de la 
ciudad de Sefarvaim, de Anä y de Iva.»” 

l4Ezequiass tom6 la carta de manos de los 
mensajeros, / despues de leerla subi6 a la Ca- 
sa de Yahve, y extendiöla delante de Yahrve. 
1SE hizo Ezequias delante de Yahv& esta ple- 


4. Al Dios vivo: Cf. Gen. 16, 14 y nota. EI resto 
que aus queda: Los demäs fueron llevados cautivos 
en la primera invasiön (18, 13). A e&sta se refiere 
la ea que citaremos mäs adelante (nota al 
v. $ 

7. Alusiön a noticias que recibiö el rey de Asiria 
y las cuales le obligarän a volver a su pais. 

9. Tarhaca, rey de la 25% dinastia egipcia, Ila- 
mada de Etiopia. Fu& mäs tarde vencido por Asar- 
haddön, rey de Asiria, ; 

14. Extendiöla: como para ostentarle el insulto que 
estaba dirigido a El (v. 16). Pronto veremos el re- 
sultado de las blasfemias del rey asirio y de la ora- 
ciön de Ezequias. Ezequias muestra que la Ciudad 
Santa estaba en sumo peligro. En una inscripciön 
euneiforme descubierta recientemente (el prisma he- 
xägono de Taylor), se jacta ei rey Senaquerib: ‘De 
Ezequias, el judio, siti&€ y conquiste 46. ciudades 
fuertes e innumerables ciudades pequefias. Tome co- 
mo botin 200.150 personas, hombres y mujeres, vie- 
jos jövenes, al rey (Ezequias) le encerr€ como 
a päjaro en. jaula, en su residencia de Jerusalen.” 
Ezequias habla perdido virtualmente todo su pais me- 
nos la ciudad de Jerusalen (cf. 18, 13). 
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garia: ";Yahve, Dios de Israel, que estäs sen- 


tado sobre los querubines! Tü eres el solo’ 
Dios de todos los reinos de la tierra; pues Tü 
hiciste los cielos y la tierra. *%;Inclina, oh 
Yahve, tu oido y escucha! Abre, oh Yahve, 
tus 2 y mira. Oye las palabras que Sena- 
me ha enviado para insultar al Dios vivo. 
UEs verdad, oh Yahve, que los reyes de Asi- 
ria han destruido a los pueblos con sus pai- 
ses, 12y que han echado sus dioses al fuego, 
'‚porque no eran dioses, sino obra de manos 
de hombres, ‚palos X piedras; por eso los pu- 
dieron aniquilar. 1%Ahora, pues, oh Yahv£, 
'Dios nuestro, libranos de su mano, para que 
conozcan todos los reinos de la tierra que Tü, 
Yahve, eres el solo Dios.” 


OrÄcuro DE YAHvE CONTRA ’SENAQUERB. XEn- 
tonces Isaias, hijo de Amös, enviö a decir a 


Ezequias: “Asi dice Yahve, el Dios de Israel: | 


He escuchado lo que me pediste respecto 2a 
Senaquerib, rey de Asiria.. 2iHe aqui el 
oräculo que Yahv& ha pronunciado contra @): 


“Te desprecia, te escarnece 
la virgen, hija de Siön; 

la hija de Terosalen 

menea tras ti su cabeza. 


23;A quien has insultado e injuriado? 
eContra quien has alzado la voz 
y levantado en alto tus ojos? 
Contra el Santo de’ Israel! 


23Por boca de tus mensjeros 
has insultado al Seior, y has dicho: 
“Con la multitud de mis carros he subido 
a las altas montafas, 
a las cimas del Libano. 


He cortado sus elevados cedros, 
sus escogidos cipreses; 

'he penetrado en sus ültimos rincones, 
en sus mäs amenos bosques. 


*#4He alumbrado y bebido aguas ajenas, 
y con las plantas de mis pies 
e, secado todos los rios de Egipto.” 


35 ;Acaso no lo ofste decir 
que desde hace mucho lo he preparado, 
aus Yo lo tengo planeado 
esde los tiempos antiguos? 
Ahora lo realizo. 
Por esto seräs para devastar; 
serän ruinas las ciudades fuertes, 


28Sus habitantes se hallan sin fuerza, 
llienos de susto y confusiön; 





21. Hija de Siön: Jerusalen. 

23. Asi hubla el asirio tambien en Is. 10, 13 s, 
Ct. Is. 14, 13 a; Ez. 28, 2 ss; 31, 2 ss. En sus 
mös amenos bosques: literalmente: en el bosque 
ss Carmelo. Carmelo es aqui apelativo y no nombre 
de la montafis, ER 

24. Los rios de Egipto. Vulgata: las aguas em 
cerradas. En ö 

25. Ei profeta anuncia ei. cumplimiento de los di- 
vinos designios respecto de Senaquerib. Ha llegado 
el momento de ejecutarlos, para mostrar a los opri- 
midos que en el cielo vive un vengador, 


son como la hierba del campo, 
como la tierna verdura,, 
como el pasto de los tejados, 


como. el trigo agostado antes de madurar. 


Yo conozco tu asiento, 
tu salida y tu entrada, 
y el furor que tienes contra Mi. 


22Porque te has enfurecido contra Mi, 
y ha liegado a mis oidos tu soberbia, 
pondre mi anillo en tu nariz, 

'y mi freno en tus labios,; 

y te har& volver _ 
. por el camino por donde viniste. 


2Y esto te sirva de senal 
Comereis en este ao 
lo que crece sin sembrar, . 
en el segundo lo que brote de suyo, 
al tercer afio sembrareis y segareis; 
plantareis viüas y comereis su fruto, 


(oh Ezequias): 


%Lo que se salvare, 

‘el resto de la casa de Judä, 
‚volverä a echar raices por debajo, 
y llevarä fruto por arrıba. 


3iPorque de Jerusalen saldrä un resto, 
y del monte Sıön agunds escapados. 
El celo de Yahv& de los Ejercitos hard esto.” 


32Por tanto, asi dice Yahve del rey de Asiria: 


“No entrarä en esta ciudad, 

ni dispararä aqui flecha; 

no. le opondra’ escudo; 

ni levantarä contra ella baluartes. 
Por el camino que vino, 

por el mismo se volverä; - 

no entrarä en esta ciudad, dice Yahve. 
4Porque Yo amparare esta ciudad 

para salv 

por mi propia causa, 

y por amor de David, mi siervo.” 


SSEn aquella misma noche sali6& el Angel de 
Yahve e hiriö en el campamento de los asi- 





29, Te sirva de sehal: Para probar la fe de Eze- 
quias, Dios le da una sefial future. Hay casos seme- 
jantes en la Escritura, por ej. Ex. 3, 12; Is, 7, l4 as. 

35. 1185.000 muertos! “Tal fue el &xito de aque 
lla lucha, de aquel pugilato entre la potencia del im- 
perio asirio, con sus tropas aguerridas, con sus for 
midables instrumentss de guerra, y cl reino de Judä 
debil y vasi indefenso, pero amparado y proötegiä 
por el Sefior de los ejercitos, presente en el monte 
santo de Siön’” (Fernändez. Flor, Bibl. II, p. 42). El 
ejercito de Senaquerib queda aniquilado por un por- 
tentoso milagro. Claramente queda establecido que 
fu& obra deli Angel del Sefior, Angel extermina- 
dor como el que destruy6 en una noche a los 
primog@nitos de Egipto (Ex. 12, 12), y a los 
mismos israelitas a raiz del censo de David (II 
Rey. 24, 15.19) (Filliön). Vease Ecli. 48, 24 El 
historiador griego Herodoto habla de una piags de 
ratones que habria obligado a Senaquerib a levantar 
el sitio. Podria esto referirse a: una peste con que 
Dios habria castigado a los asirios, porque ya los 
antiguos considera a los ratones como causa de 
la propagaciön de la peste. Cf. I Rey; 5 y 6 
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rios ciento ochenta y cinco mil hombres; y 
por la mafiana, al tiempo de levantarse, he 
aqui que todos eran cadäveres. 2@Entonces 
Senaquerib, rey de Asiria, levantö el campa- 
mento, y se marchö. Despues habitö en Ni- 
nive, 3”y mientras estaba adorando en el tem- 
plo de su dios Nesroc, le mataron a espada 
‚sus hijos Adrame&lec y Sarasar, que huyeron 
al pais de Armenia; y reind en su lugar su 
hijjo Asarhaddön. 


CAPITULO XX 


ENFERMEDAD DE EzEoufas. !En aquel tiempo 
Ezequias enfermö de muerte. Y vino a verle 
el profeta Isaias, hijjo de Amös, y le dijo: 
“Ası dice Yahve: Dispön tu casa, porque vas 
a morir, y no viviräs mäs.” ‚2Entonces volvi6 
su rostro hacia la pared, y dirigiö a Yahve 
esta plegaria: 3";Ay, Yahve, acuerdate de cö- 
mo he andado delante, de tu rostro con fide- 
lidad, y con corazön sincero. y he hecho lo 
que es bueno a tus 0jos.” Y llorö Ezequias 
con llanto grande. | 

“saias saliö, y estando todavia en el patio 
central recibiö una palabra de Yahve, que di- 
jo: 5“Vuelvete, y di a Ezequias, principe de 
mi pueblo: Asi dice Yahve, el Dios de tu pa- 
dre David: He oido tu oraciön, y he visto tus 
läagrimas, y he aqui que te sanare&. Dentro de 
tres dias subiräs a la Casa de Yahve. ®Agre- 
gare a tus dias quince anos, y te librare a ti 
y a esta ciudad de la mano del: rey de Asiria, 
pues Yo amparare esta ciudad por mi propia 
causa, y por amor de mi siervo David.” 7Dijo 
entonces Isaias: “Tomad una masa de higos 
secos.” TIomäronla y se.la pusieron sobre 
la ülcera, y asi (el rey) consigui6 la salud. 
!Ezequias pregunt6 a Isalas: “.Cuäl serä la se- 
nal de que Yahve& me va a sanar, y de que 
dentro de tres dias podre subir a la Casa de 
Yahve?” WRespondiö Isatas: "Esto te servirä 
‚de senial d= parte de Yahve (para que conoz- 


cas) que Yahve cumplirä la palabra que ha 


dicho. ;Quieres que la sombra avance diez 
grados o que retroceda diez grados?” 10%Con- 
test6 Fzequias: “Fäcil es que la sombra avan- 
ce diez grados; por eso quiero que la sombra 


1 ss. Vease II Par. 32, 24 ss. 


2. La tristeza del rey se explica porque tenia en- 


tonces 40 afios y no le habia nacido aüın heredero. 

5. Te sanare. Vulgata: te he sanado: jCuänta con- 
fianza y consuelo debe darnos este pasaje, que nos 
describe el coraz6n del Padre celestial para con los 
enfermos! Apenas habia Ezequias presentado su rüe- 
go, e inmediatamente muestra Dios prisa por escu- 
charlo y sanarlo. Asi obraba siempre Jesüs, cuyo 
corazön es una imagen perfecta del Corazön del Pa- 
dre. EI Espiritu Santo nos mueve a imitar la fe 
de este enfermo para obtener la salud. Cf. Ecli, 
38, 9; Sant. 5, 14; S. 102, 3. Nötese el contraste con 
la conducta del rey Asä, quien en su enfermedad no 
recurriö al Sefor (II Par. 16, 12). En Is. 38, 9-20 
tenemos el admirable cäntico de agradecimiento por 
esta curaciön, 

7. Si bien se usaban los higos para curar ülceras, 
sin embargo se trata aqui de una curaciön milagrosa 
porque se realizö de repente.. La aplicaciön de higos 
era mäs bien un acto simbölico. ze 


‚ milagroso resulta el cumplimiento 
que se aplica 'sobre todo a la ruina de Jerusalen 





vuelva aträs diez grados.” !lEntonces el pro- 
feta Isaias invocö a Yahve, el cual hizo que 
la sombra en el reloj de Acaz volviese a 
diez grados de los que ya habia bajado. 


EMsaAjAana DE Beropac BaLapAn. 12Por aquel 


tiempo, Berodac Baladän, hijo de Baladän, rey 


de Babilonia, enviö cartass y un presente &@ 
Ezequias; porque habia oido la noticia de la 
eneredad de Ezequias. !3Ezequiss atendi6 
amablemente a los (mensajeros) y les mostr6 
todos sus tesoros, la plata, el oro, los aromas, 
el öleo mäs precioso, su arsenal y cuanto se 
hallaba entre sus tesoros. No hubo cosa en 
su palacio y en todo su dominio, que Eze- 
quias no les mostrase. !#Entonces el profeta 
Isaias se presentö ante el rey Ezequias, y le 
dijjo: “sQu& han dicho esos hombres? ;Y de 
dönde han venido a ti?” Respondiö Ezequias: 
“Han venido de tierra lejana, de Babilonia.” 
15Preguntö el: “Que han visto en tu casa?” 
A lo que contestö Ezequias: “Han visto todo 
cuanto hay en mi.palacıo. No hay cosa entre 
mis tesoros que no les haya mostrado.” 16D1jo 
entonces Isaias a Ezequias: “;Escucha la pa- 
labra de Yahve! !7He aquf que vienen dias 
en que serä llevado a Babilonia todo cuanto 
hay en tu palacio, y todo lo que han ateso- 
rado tus padres hasta el dia presente. No 
quedarä nada, dice Yahve. 18Y tus hijos, sa- 
lıdos de ti, descendientes tuyos, serän tomados 
cautivos, para ser eunucos .en el palacio del 
rey de Babilonia.” 19Respondi6 Fzequias a 
Isaias: “Buena es la palabra de Yahve que tü 
acabas de pronunciar.” Pues se decia: Al me- 
nos habrä paz y seguridad en. mis dias. 

20] as demäs cosas de Ezequias, y todas sus 
hazanas, y cömo hizo el estanque y el acue- 
ducto con que trajo agua a la cıudad, ;no 
est2 escrito esto en el libro de los anales 
de los reyes de Judä? 21Durmiöse Ezequias 
a sus padres, y en su lugar reinö Manases, 
su hijo. . 


1l. La realidad de este milagro se afirma en Ecli. 


48, 26 e Is. 38, 8: San Ambrosio dice: “Este retroceso 
del sol miraba la persona del Mesias, que como sol de 
justicia da luz a los del Antiguo v Nuevo Testamento.” 
13. El mensaje de Berodac Baladän de Babilonia 
tuvo por principal objeto ganar a Ezequias para una 
conjuraciön contra el enemigo comün: los asirios. 
Berodac Baladän se levantö varias veces para sacu- 
dir el yugo de los asirios, pero sin resultado. En vez 
de Berodac-Baladän ha de leerse Merodac-Baladön. 
14. Dios reprende al rey pör su ostentaciön para 
con los paganos (II Par. 32, 25-26), a los cuales 


 Ezequias habia mostrado todos los recursas utiliza- 


bles para la guerra. 

17. “Oräculo maravilloso, no .solamente porgue 
menciona por primera vez el nombre del lugar del 
cautiverio de los judios, sino. sobre todo porque en 
aquella &poca Babilonia no era mäs que un simple 
vasallo de Ninive y, humanamente hablando, nadie 
podia prever su victoria y predominio,. Tanto mäs 
de la profecia, 


(24, 12 ss.; 25, 7; Dan, 1, 3, etc.). 

:9. La humildad del rey (cf. Dan. 3, 31) aplaca 
a Dios como en el caso de Salom6n (III Rey. ıl, 12) 
y de Josias (II Par. 34, 28). En 

20. Sobre el acueducto vease 18, 17 y nota. 

21. Vease el elngio que el Eclesiästico tributa a 
Ezequias (Ecli. 48, :9 ss). 


® 
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CAPITULO XXI 


MAanas£s, REY DE Jupk. 1Doce afios'tenia Ma- 
nases cuando empezö a reinar, y cincuenta y 
cinco ahos reinö en Jerusalen. Su madre se 
llamaba Hafsibä. 2Hizo lo que’era malo a 
los ojos de Yahve, imitando las abominacio- 
nes de las naciones que Yahve& habia expulsa- 
do ante los hijos de Israel. 3Volviö a edificar 
los lugares altos que su padre Ezequias habia 
destruido; erigiö. altares a Baal, e hizo una 
aschera, como habia hecho Acab, rey de Is- 
‚rael; y poströse ante todo el ejercito del cielo, 
dändole culto. *Erigiö tambien altares dentro 
de la Casa de Yahve, de la cual habia dicho 
Yahve: “En Jerusalen pondre mi nombre.” SEdi- 
ficö asimismo altares a todo el ejercito del cielo 


en ambos atrios de la Casa de Yahve;, Shizo | 


pasar a su hijo por el fuego, observ6 agüeros y 
practic6 la adivinaciön, ‚estableciö la nigroman- 
cia y la magia, e hiz6 "mucha maldad a los 
0jos de Yahve, por lo cual provocö su ira. 7Co- 
locö la imagen de Aschera que habia hecho, 
en la Casa de la cual habia dicho Yahve a 
David y a Salomön, su hijo: "En esta Casa, y 
en Jerusalen. que he escogido entre todas las 
tribus de Israel, pondrE mi Nombre para siem- 
pre ®y no hare errar mäs el pie de Israel fuera 


de la tierra que he dado a sus padres, con tal 
que cuiden de cumplir todo lo que les tengo 
mandado, y toda la Ley que les prescribi6 mi 


siervo Moises.” ®Pero ellos no escucharon; y 
Manases les sedujo a hacer cosas peores que. 
las naciones que Yahve habia destruido delante 
de los hijos de Israel. 


ÄNUNCIO DE LA DESTRUCGIÖN DE Jun 
Kfntonces hablö Yahve& por medio de sus sier- 
vos los profetas diciendo: !!“Por cuanto Mana- 
ses, rey de Judä, ha cometido estas abomina- 
ciones, haciendo cosas peores que cuanto antes 
de &i hicieron los amorreos, y por cuanto ha 
:hecho tambien pecar a Judä por medio de sus 
idolos;, 12por tanto, asi dice Yahve, el Dios de 





1 ss. Vease II Par. 33,.1 ss. Sobre el culto. idolä- 
ttico mencionado en estos versiculos vease 17, 9 8.; 
18, 4; Ex. 20, 4; Lev. 18, 21; Deut, 16, 21; Ill 
Key. 14, 23, etc, y notas. En estas circunstancias 
tuvo que hundirse la religiön y el culto de Yahve. 
“Y se hundiö de hecho bajo Manases, hijo y suce-" 
sor de Ezequias. Jamäs hubo en el pueblo hebreo un 
contraste mäs estridente entre dos monarcas sucesi- 
vos que el que hubo entre Ezequias y IManases, Era 
un niüo de doce afios cuando fue rey, y se preoru- 
paba mäs de sus juguetes y diversiones que del 
Yahveismo o Antiyahveismo. Si despuds de esto su 
reinado se inspirö en el Antiyahveismo mäs rabioso 
y en el sincretismo mäs desenfrenado, la responsabi- 
lidad inicial pertenece a sus familiares, preceptores y 
ministros de los que Manases fu& el hiJo espiritual” 
(Ricciotti, Hist. de Israel. nüm. 500). 

12. Vease Catecismo Romano III, cap. 2, 35 s. Este 
‚anuncio terrible recuerda el de jJesüs sobre 1a 
destrucciön de Jerusallen por los romanos (Mat. 
24, 21 s.), y los vaticinios del Sefior sobre los ho- 
rrores de los tiempos que precederän a su Parusia 
.o serunda venida; tiempos en que apenas habrä fe 
en la tierra‘ (Luc. 18, 8), y que tanto se parecen a 
los actuales. C#. II Tes. 2, 3 ss; H Tim, 3, 1-5; 
1 Juan 2, 18 y notas. 


Israel: He aqui que hare venir sobre Jerusalen 
y Juda calamidades, que a cualquiera que los 
oyere le retinirän ambos oidos. 13Extendere 
sobre Jerusalen el cordel de Samaria, y la plo- 
mada de la casa de Acab, y limpiare a Jerusalen 
como se limpia un ‚plato. Se lo limpia y se lo 

one boca abajo. !#Desechare el resto de mi 

erencia, y los entregar& en poder de sus ene- 
migos, y serän presa y botin de todos sus 
enemigos; 1°pues han hecho lo que es malo a 
mis 0j0s, y me han irritado desde aquel dia 
en que salieron sus padres de Egipto, hasta el 
dia de hoy.” 

16Manases derramö. tambien mucha sangre 
inocente, hasta llenar a Jerusalen de cabo a 
cabo, ademäs de su pecado de hacer pecar a 
can que obraran lo malo a los 0jos de 
ahve. 

‚Las demäs cosas de Manases, y todo lo que 
hizo, y su pecado que cometiö, ;no estä escri- 
to esto en el libro de la anales de los reyes 
de Juda? 

1Durmiöse Manases con sus padres, y fue 
sepultado en el jardin de su casa, el jardin de 
Ozä. En su lugar reinö su hijo Amön. 


AMön, REY DE Juni. 19Veintidös afos te- 
nia-Amön cuando empez6 a reinar, y reinö 
dos afos en Jerusalen. Su madre se Ilamaba 
Mesulemet, hija de Harüs, de Jotbä. 20Hizo lo 
malo a los ojos de Yahve, como lo habia hecho 
su padre Manases, 2!isiguiendo en todo los ca- 
minos que habia seguido su padre. Sirvi6 a 
los idolos a los que habia servido su padre 
y poströse ante ellos,. 22abandond a Yahve, e 
Dios de sus padres, y no sigui6 el camino de 
Yahve. 2Conspiraron contra El sus siervos, y 
mataron al rey en su casa. Mas el pueblo 
del pais matö a todos los que habian conspi- 
rado contra el rey Amön; y puso por rey, en 
su lugar, a Josias, su hijo. 

25] as demäs cosas que hizo Amön, ;no es- 
tan escritas en el libro de los anales de los 
reyes de Judä? 26Fue sepultado en el sepul- 
cro, en el jardin de Oza; y en su lugar rei- 
nö su hijo Josias. 


CAPIfTULO XXI 
Jostas, Rey DE JupA. !Josias tenia ocho afios 


cuando empezö a reinar, y treinta y un afos 
reinö en Jerusalen. Su madre se ilamaba Ididä, 





13. Imägenes, que quieren decir: Jerusalen. ser& 
destruida de la misma manera que Samaria (cf. 
23, 27). Vease Lam. 2, 8; Am. 7,7 ss. 

16. Se cree que el impio rey matö, entre otros, 
tambien al profeta Isaias, aserrändolo con un se- 
rrucho de madera. Cf. Hebr. 11, 37. En II Par. 33, 12 
leemos la conversion de este rey perverso, lo cual 


‚da ocasiön a S. Cirilo .de Jerusaldn para destacar la 
‚ eficacia del arrepentimiento (Cateq. II). 


18. Segün II Par. 33, 11 ss. y fuentes asirias, Ma- 
nases fud& conducido 'prisionero a Babilonia, .donde 
se convirtiö e hizo penitencia. Vuelto a Judä comba- 
tiö la idolatria. La oraciön del rey convertido se en- 
ouentra entre los Apendices de la Vulgata, si bien 
no forma parte de los libros canönicos de la Biblia 
segün el Concilio de Trento, 
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hija de Adafas, de Boscat. 2}izo lo que era 


recto a los ojos de Yahve£, siguiendo en todo 
el camino de David, su padre, sin apartarse 
ni a la derecha ni a la izquierda. 3EI ano diez 


y ocho del rey Josias, el rey envi6 al secretario. 


Safän, hijo de Asalias, hijo de Mesulam, a la 
Casa de Yahve, diciendo: *“Vete a Helcias. 
Sumo Sacerdote, y que haga un resumen del 
dinero que ha ingresado en la Casa de Yahve, 
ue los guardianes de la puerta han recogido 
el pueblo. $Que lo entreguen en manos de 
los sobrestantes encargados de la obra de la 
Casa de Yahve, y ellos lo darän a los que tra- 
bajan en la obra de la Casa de Yahve, para 
llevar a cabo la reparaciön de la Casa: ®a los 
carpinteros, a los obreros de construccion y 
a los albaniles y para compra de maderas 
piedras labradas,; a fin de reparar la Casa. 
Ay no se les pedirä cuenta del dinero que 
se = en sus manos, porque trabajan con fide- 
lidad.” 


HarrAzco EL Liero pe La Ley. ®Entonces 
dijo el Sumo Sacerdote al secretario Safän: 
' “Fe hallado el Libro de la Ley en la Casa de 
Yahve.” Y Helcias di6 el libro a Safän, el cual 
lo ley6. ®Volviö el secretario Safän al rey y 
le diö cuenta, diciendo: *"Tus siervos han sa- 
cado el dinero que se’ hallaba en la Casa, y 
lo han entregado en manos de los sobrestan- 


’» 


tes que hacen la obra de la Casa de Yahve. 


IE] secretario Safän diö tambien al rey la 


siguiente noticia: “El sacerdote Helcias me ha 
dado un libro.” Y leyölo Safan delante del 


rey. | 

HAI] oir. el rey las palabras del Libro de la 
Ley, rasgö sus vestidos, 12y diö esta orden al 
sacerdote Helcias, a Ahicam, hijo de Safän, a 
Acbor, hijo de Miqueas, a Safan secretario, y 
a Asaias servidor del rey: 13°Id y consultad 
a Yahve por mi y por el pueblo y por todo 
Juda, sobre las palabras de este libro que ha 
sido hallado; porque grande debe ser la ira de 
Yahve que se ha encendido contra nosotros, 


puesto que nuestros padres no han obedecido 


- 2. Tambien. aqui llama la’ atenciöon el contraste 
entre padre e hijo (cf. 21, 1 ss. y nota). Del santo 
‚Ezequias nace el monstruo Manases, quien a su 
vez engendra al pesimo Amön, quien fu& padre del 
piadoso Josias, En todo esto se ve que la piedad 


.no es un mueble de familia, que se transmite de una 


generaciöon a otra. Hay que educar a cada genera- 
eisn de nuevo, 

8. Los räacionalistas sospechan que hubo un fraude 
por parte del Sumo Sacerdote quien, segün ellos, ha- 
bria compuesto &l mismo el libro. Suposiciön absurda. 
Como se ve, encuentra el rey en el libro los capi- 
tulos sobre las sanciones divinas (cf. Lev. cap. 26; 
Deut. cap. 28) y cumple en adelante con los precep- 
tos de ia Ley (cap. 23). Por precauciön consulta a- la 
profetisa Hulda, que confirma las profecias que 
Isaias anunciara en un caso semejante (20, 17). En 
1lI Par. 34, 14 se agrega, “el libro de la Ley del 
'Sefior por mano de Mois&s”, Por eso los exdgetas ca- 
tölicos ven, en ese “Libro de la Ley”, el Deuterono- 
mio (cf. Deut. 17, 18 ss.) o todo el Pentateuco, es 


decir, el ejemplar que, segün Deut, 31, 26, habia de 


‘ser guardado junto al Arca de la A y que, se 
i Eün, parece se perdi6 en tiempos del impio rey Ma- 
nasds, 


las palabras de este libro, ni han hecho cuanto 
nos estä prescrito. SE | 
14E] sacerdote Helcias, Ahicam, Acbor, Sa- 
fan, y Asaias fueron a la profetisa Hulda, mu- 
jer de Sellum, el guardarropa, hijo de Tecus, 
hijjo de Harhäs. Habitaba ella en el segundo 
barrio de Jerusalen. Hablaron, pues, con ella; 
157 ella les respondi6ö: “Asi dice Yahve, el 
Dios de Israel: Decid’ al varön que os ha en- 
viado a mi: 16Asi dice Yahve: He aqui que 
har& venir males sobre este lugar, y sobre sus 
habitantes: todo el contenido del libro que el 
rey de Judä ha leido. !7Porgue me han aban- 
donado a Mi, y han quemado incienso a otros 
dioses, irritäindome con todas las obras de sus 
manos. Por eso se ha encendido mi ira contra 
este lugar, y no se apagarä.” 18Al rey de Judä, 
que os ha enviado a consultar a Yahve, direis 


'esto: “Asi dice Yahve, el Dios de Israel, en 


lo tocante a las palabras que has leido: 19Por 
cuanto tu corazön se ha conmovido y te has 
humillado delante de Yahve, al oir lo que 
Yo he dicho contra este lugar, y contra sus 
habitantes, a saber, que serän objeto de espan- 
to y maldiciön; y porque has rasgado tus ves- 
tidos y llorado delante de Mi; por eso te he 
oido, dice Yahve. Por lo tanto te reunire 
con tus padres, y seräs sepultado en paz, y 
no verän tus ojos ninguno de los males que 
descargar€E sobre este lJugar.” Ellos llevaron 
al rey esta respuesta. 


CAP{fTULO XXIII 
RENOvAcCIöN DE LA Auıanza. IE] rey diö or- 


‘den y se juntaron en torno a @l todos los an- 


cianos de Judä y de Jerusalen. 2Y. subi6 el 
rey a la Casa de Yahve, y con &l todos los 
hombres de Juda y los habitantes de Jerusalen, 
los sacerdotes y profetas; y el pueblo entero, 
desde los chicos hasta los nass: y leyö_de- 
lante de ellos todas las palabras del Libro de 
la Alianza, que habia sido hallado en la Casa 





14. La profetisa Hulda: Habia profetisas en Is- 
rael. La mäs celebre fuc Debora (Juec. 4, 4). Pro- 
fetisas fueron asimismo Maria, hermana de Moises 
(Ex. 15, 20), y en tiempos de Isaias su misma mujer 
(Is. 8, 8). En el Nuevo Testamento aparece una sola 
profetisa, Ana (Luc. 2, 36). En ei segundo barrio 
de Jerusalen: Vulgata: en Jerusalen en la Segunda. 
Näcar-Colunga: en el otro barrio de la ciudad. Como 
se ve, la ciudad estaba dividida en distritos. CE£. 
Neh. 3,9 y 12. 

1. Vease II Par, 34, 29 ss. Apenas hallado el te 
soro de la divina Palabra, se apresura el santo rey 
a hacer que dsta sea leida a todo el pueblo, sin 
excluir a los menores (cf. Luc. 10, 21). De agui 
vino la inmensa obra de saneamiento espiritual becha 
por Josias (v. 24). Lo mismo se hizo en tiempos de ° 

s (cf. Neh. 8), en que se leia en ei Libro de 
la Ley hasta 4 veces por dia (ibid. 9, 3). Vease 
tambien el cap. 36 de Jeremias, sobre la lectura de 
la palabra de Dios ante el pueblo (v. 6-7), y la 
persecuciön del impio rey Joakim que rompiö el libro 
y lo quemö (v. 23 y 27). EI Concilio de Trento, 
sesiön 5, con fecha 17 de junio de 1546, ordens que 
sea explicada al pueblo cristiano la Sagrada Escritu- 
ra, a fin de que no quede abandonado ese tesoro ce- 
lestial de los sagrados libros que el Espiritu Santo 
entregö a los hombres con suma liberalidad (Ench. 
Bibl, 50-57). 
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de Yahrve. 3Luego poniendose de pie sobre el 
estrado renovö el rey la Alianza ante Yahve, 
(prometiendo) andar en pos de Yahve y guar- 
dar sus mandamientos, sus testimonios y_ sus 
leyes con todo el corazön y con toda el alma, 
cumpliendo las palabras de esta Alianza escri- 
tas en aquel libro; y todo el pueblo asinti6 a 
la Alianza. | 2 


Puriricacıön DEL TEMPLo. *Despu&s mandö 
el rey al Sumo Sacerdote Helcias, a los sacer- 
dotes de segundo orden y a los guardianes de 
la puerta, que sacaran del Templo de Yahve 
todos los utensilioss que habian sido hechos 
para Baal, para Aschera y para todo el ejercito 
del cielo, y los quemö fuera de Jerusalen, en 
los campos del Cedrön; e hizo llevar sus ceni- 
zas a Betel. 53Expulsö a los sacerdotes que los 
reyes de Judä habian instituido para quemar 
incienso en los lugares altos de las ciudades de 

"Judä y en los alrededores de Jerusalen, como 
tambien a los que quemaban ıncienso a Baal, 
al sol, a la luna, a los signos del zodiaco y a 
todo el ejercito del cielo. *Sac6 asimismo de 
la Casa de Yahve la aschera, (la llevo) fuera 
de Jerusalen, al valle del Cedrön y la quemö 
en el valle del Cedrön, reduciendola a polvo, 
y arrojö su polvo sobre los sepulcros de la 
plebe. "Destruy6 las habitaciones de los prosti- 
tutos que habia en la Casa de Yahve, donde las 
mujeres tejian pabellones para Aschera. ®Re- 
tirö a .todos los sacerdotes desde las ciudades 
de Juda, profanö los lugares altos donde los 
sacerdotes quemaban incienso, desde Gabaa 
hasta Bersabee, y derribö los altares de los sa- 
tiros: el que estaba a la entrada de la puerta 
de Josue, gobernador de la ciudad, y el otro 
que se hallaba a la izquierda de la puerta de 
la cindad. %Con todo los sacerdotes de los 
lugares altos no podian subir al altar de Jeru- 
salen, aunque comian de los panes äzimos en 
medio de sus hermanos. 1°Profand el Töfet, 
situado en el valle de los hijos de Hinnom, 
para que nadie hiciera pasar a su hijo o a su 





4. Aschera, o sea, Astarte, diosa de la fecundidad. 
Vease III Rey. 15, 13 y nota. EI ejercito del cielo: 
los astros. Cf. Ex. 20, 4. Betel era la ciudad profa- 
nada por el becerro de oro y otras abominaciones; 
lugar adecuado para las cenizas de los idolos. 

5. Los signos del zodiaco. Wulgata:: los doce signos. 

6. Sobre los. sepulcros de la lebe; como signo de 
desprecio. En el antiguo Oriente cualquier persona 
honesta tenia su sepulcro en su propio campo. Sola- 
mente los muy pobres eran sepultados en un cemen- 
terio comün, el cual era tenido por impuro. 

7, Prostitutos: Vulgata: afeminados. Otros tradu- 
cen: hierödulos, perros. Vease Deut. 23, 17 s.; III 
Rey. 14, 24 y nota. Pobellones: Algunos vierten: 
mantos, velos, tünicas. Vaccari sospecha que habia 
alguna relaciön entre estos “pabellones” y la pros- 
tituciön cultual.. = 

8. Sötiros (Vulgata: las puertas), en hebreo Sei- 
rim (cf. Lev. 17, 7 y nota), que segün creencia pO- 
pular tenian figura de machos cabrios, y vivian en 
el desierto. Desde Gaba6d: Antes del, cisma de las 
diez tribus se decia: de Dan a Bersabee. Gabaä esta- 
ba a pocos kms, al norte de Jerusalen, 

10. Töfet: un lugar inmundo en el valle de los 


hijos de Hinnom.o Ge-Hinnom (gehenna), al sur de 


Jerusalen, donde estaba la estatua de Moloc. Cf. 
16, 3 s.; Lev. 18, 21; Jos. 15, 8; ‚Mat. 5, 22 y notas. 





hija por el fuego en honor de Moloc. 4HQuit6 
los caballos que los reyes de Juda habian de- 
dicado al sol, a la entrada de la Casa de Yahve, 
junto a la habitaciön del eunuco Natanmelec, 
en el Parvarim, y entregö al fuego los carros 
del sol. I2El rey destruy6 tambiıen los altares 
que estaban sobre el terrado del aposento alto 
de Acaz, erigidos por los reyes de Judäa, y los 
altares que habia hecho Manases en los dos 
atrios de la Casa de Yahve, y despues de arro- 
ıarlos de alli, echö el polvo de ellos en el 
torrente Cedrön. 13Asimismo profand el rey 
los santuarios que habia al este de Jeru- 
salen, al sur del Monte de la Perdiciön, que 
Salomön, rey de Israel, habia erigido en honor 
de Astarte, idolo de los sidonios, de Camos, 
idolo de Moab, y de Melcom, idolo de los 
hijos de Ammön, !#hizo pedazos las estatuas, 
cortö las ascheras y llenö e! lugar donde esta- 
ban, de huesos humanos. 


DESTRUCCIÖN DE LA IDOLATRIA EN BETEL Y SA- 
MARIA. 15Destruyd, ademäs, el altar de Betel y 
el lugar alto erigido por a hijo de 
Nabat, que hizo pecar a Israel. (Destruyo) 
tanto el altar como el lugar alto; quem6 el 
lugar alto, reduciendolo a polvo, y quemö 
tambien la aschera. !%Cuando Josias miraba en 
torno suyo, vi6 los sepulcros que habia allt 
en el monte y mandö sacar los huesos de los 
sepulcros, y los quemö sobre el altar, profa- 
nändolo conforme a la palabra de Yahve pro- 
nunciada por aquel varön de Dios que habia 
anunciado estas cosas. preguntö: “;Que 
monumento es. este que veo?” Contestäronle los 
hombres ‘de la. ciudad: “Es el sepulcro del 
varön de Dios que vino de Juda, y anunciö 
estas cosas que tü acabas de hacer contra el 
altar de Betel.” 1#Entonces dijo: ";Dejadle; 
que nadie mueva sus huesös!” Asi dejaron en 
paz sus huesos, con los huesos del profeta que 
habia venido de Samaria. 

19Josias 'quitö tambien los santuarios de los 
lugares altos de las ciudades de Samaria, eri- 
gidos por los reyes de Israel para irritar (a 
Yahve); e hizo. con ellas lo mismo que habia 
hecho en Betel. %Mat6 sobre sus altares a 


11. Parvarim o Farvarim. Vulgata: : Pharurim. 


Crampon: las dependencias. Eran los edificios anexos 
al Templo (cf. I Par. 26, 18). El culto deli sol era 
especialidad de los asirios y babilonios, “EI dios sol, 
segün creencia de los antiguos,. es llevado sobre un 
coche sobre el cielo. Tai vez se trate de exvotos de 
metal. Con todo no seria extrafio que se tratase de 
verdaderos caballos, que fuesen mantenidos en la 
proximidad del Templo. En este caso estarian desti- 
'nados a tirar el coche del sol en las procesiones” 
(Landersdorfer). 

13. Al sur del monte de la Perdiciön. Vulgata: al 
lado derecho del monte del Escändalo, situado al sur 
del monte de los Olivos. Alli estaban los templetes 
que Salomön habia erigido para sus mujeres paga- 
nas. Cf£. III Rey. 11, 7. De abi su nombre, que se 
ha conservado hasta hoy. 

16 ss. Vease III Rey. 13, 1-32, donde se anuncia- 
ron estos sucesos, unos 300 afios antes del nacimien- 
to del rey Josias. 

19. No obstante haber sido conquistada Samaria 
por los asirios (cap. 17) cuyo reino ahora estaba en 
decadencia. 


IV LIBRO DE LOS REYES 23, 20-37; 24, 1-6 
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todos los sacerdotes de los lugares altos que 
habia alli, y quemö sobre ellos huesos humanos. 
Despues se volviö a Jerusalen. 


CELEBRACIÖN DE LA PascuA. WEntonces diö 
el rey a todo el pueblo esta orden: “Cele- 
brad la Pascua en honor de Yahve, vuestro 
Dios, conforme a lo que esta escrito en este 
Libro de la Alıianza.” 2Y nunca se celebrö 
Pascua como &sta desde los dias de los Jueces 
que gobernaron a Israel, ni en todos los dias 
de los reyes de Israel y de los reyes de Juda. 
23Corria el ano decimooctavo del rey Josias 
cuando se celebrö esta Pascua en honor de Yah- 
ve en Jerusalen. 22Josias extirpd igualmente a 
los nigromantes y a los que practicaban la ma- 
gia; tambien los terafım, los ıdolos, y todas las 
abominaciones que se veian en tierra de Tas 
y Jerusalen. Asi cumpliö las palabras de la Ley, 
escritas en el libro que el sacerdote Helcias 
habia hallado en la Casa de Yahve. 


MUERTE DE Josias. 2Antes de (Josias) no 
hubo rey que como &l con todo su corazön 
y con toda su alma y con todas sus fuerzas, 
se convirtiese a Yahve, siguiendo en todo la 
Ley de Moises; y despues de El tampoco sur- 
gid otro igual. 26A pesar de esto Yahve no 
desistiö del ardor. de su gran cölera que tenia 
encendida contra Juda, a causa de todas las 
provocaciones con que Manases le habia irri- 
tado. 27Por lo cual dijo Yahve: “Voy a quitar 
de mi presencia tambien a Judä, como he 
quitado a Israel; y rechazar& a. Jerusalen, esa 


ciudad que Yo habia escogido. y la Casa de la 


que Yo dije: Alli estar mi Nombre.” 

28] as demäs cosas de Josias, y todo lo que 
hizo, no esta esto escrito en el libro de los 
anales de los reyes de guda? | 

En sus dias subi6 el Faradn Necao, rey de 
Egipto, contra el rey de Asiria, hacia el rio 
Eufrates. El rey Josigs le saliö al paso, y 
(el Faraön) le mat6ö en Megiddö, en el primer 
‚encuentro. 3Sus siervos lo llevaron muerto 
desde Megiddö y lo transportaron a Jerusalen, 





21 ss. Vease mäs detalles en II Par, 35, 1-19. 

24. Terafim, dioses tutelares, semejantes a los que 
en Roma se llamaban “lares’”’ y ‘“penates”. Cf. Gen. 
31, 9 y nota. Abominaciones: significa lo mismo que 
idolos. Como se ve, toda esta purificaciön del culto 
se debe a la lectura del libro sagrado. 

29. Megiddd, ciudad que dominaba la llanura de 
Esdrelön (Jesreel). Era un punto estrategico de pri- 
mer orden y campo cläsico de batallas. Alli Tutmo- 
sis III de Egipto (siglo XV. a. C.) logr6 triunfar 
sobre una confederaciön de pueblos asiäticos, y en 
tiempos de los Jueces derrotaron los israelitas en ese 
mismo lugar a Jabin y Sisara. Necao pasaba por el 
territorio de Palestina para ayudar a sus aliados, los 
asirios, y Josias intentaba prohibirseloe. El Apocalip- 
sis localiza en la montafia de Megiddö (en hebreo 
Harmagedön) la gran batalla contra el Anticristo 
(cf. Apoc. 16, 16 y nota). 

30. V&ease el magnifico elogio de Josias en Ecli. 
49, 1 ss. “Jeremias que compuso una lamentaciön a 
la muerte del rey (II Par. 35, 25), dedicö tambien 
una endecha a la derrota de los egipcios en Carque- 
mis (Jer. 456). Pero derrotado y todo por los caldeos, 
‘ Necao volviö por Jerusalen, se llevö cautivo al rey 
Joacaz, que el pueblo se habia dado, y puso en el tro- 
no a Joakim, a quien cambiö el nombre en senal de 
soberania sobre el’ (Näcar-Colunga). Cf. 24, 17. 


donde le sepultaron en su sepulcro. Entonces 
el pueblo de la tierra tomö a Joacaz, hijo de 
Josias, al cual ungieron y proclamaron rey 
en lugar de su padre. | 


Er rey Joacaz. 3lJoacaz tenia veintitres anos 
cuando empezö a reinar, y reinö tres meses 
en Jerusalen. Su madre se ilamaba Hamital, 
hija de Jeremias, de Lobna. 2Hizo lo que 
era malo a los ojos de Yahve, imitando todo 
lo que habian hecho sus padres. 3El Faraön 
Necao lo encadenö en Rebla, en el pais de 
Hlamat, para que no reinase en an E 
impuso al pais una contribuciön de cien talen- 
tos de plata y un talento de oro. EI. Faraön 
Necao puso por rey a Eliaquim, hijo de Josias 
en Jugar de Josias, su padre, mudändole e 
nombre en el de Joakim. llevö consigo a 
Joacaz, el cual fu&e a Egipto y muriö alli. 

Joakim diö la plata y el oro al Faraön, pero 
para pagar el dinero, segün la orden del Fa- 
raön, tuvo que imponer al pais una contribu- 
ciön, por lo cual exigiö de cada uno del pueblo 
del pais, segün su valuaciön, oro'y plata, para 
entregarlo al Faraön Necao. 

35Veinticinco anos tenia Joakim cuando em- 
pezö a reinar, y reinö once anos en Jerusalen. 
Su madre se llarmaba Cebida, hija de Fadaias, 
de Rumä. °7Hizo lo que era malo a los ojos 
de Yahve, imitando todo lo que habian he- 
cho sus padres. 


_CAP{TULO XXIV 


REınapo DE JoAakıM. !En sus dias vino Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, y Joakim le es- 
tuvo sujeto por tres afios; despues de lo cual 
volviö a rebelarse contra &l, 2Yahve envi6 
contra @l bandas de caldeos, bandas de sirios, 
bandas de moabitas y bandas de los hijos de 
Ammön. Enviölas contra Judä para destruirle, 
segün la palabra de Yahve que habia hablado 
por medio de sus siervos los profetas. 3Por 
orden del mismo Yahve se hizo esto contra 


| Judä, para quitarlo de su presencia, a causa 


de todos los pecados que habia cometido Ma- 
nases, *y tambien a causa de la sangre inocente 
por el derramada; pues habia lienado a Jeru- 
salen de sangre inocente, por la cual Yahve no 
quiso perdonar. | 

5SLas demäs cosas de Joakim, y todo lo que 
hizo, «no estä esto escrito en el libro de los 
anales de los reyes de Judä? Durmiöse Joa- 
kim con sus padres, y en su lugar reino su 
hijo Joaquin. 





36. Vease II Par. 36, 4-8. 

1. Nabucodonosor, rey de Babilonia, destruy6 en 
606 a. C, el reino de los asirios, ocup6 despues toda 
la Siria, y triunf& sobre Necao, rey de Egipto, en 
Carquemis (cf. 23, 30 y nota). De Jerusalen llev6 
Nabucodonosor muchos cautivos, entre ellos al profeta 
Daniel. . 

2. Se acerca el fin para el pequeno reino de ‚Judä 
que se habia atrevido a meterse en la politica inter- 
nacional, en vez de confiar en su dnico protector. 
Cf. Jer. 27, 6. Dios se valie de los paganos para 
castigar a su pueblo escogido. 

6. Joaquin, Mamado Jeconias (Mat. 1,.11). 
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"El rey de Egipto no saliö mäs de su tie-| !Hizo lo que era malo a los ojos de Yahve, 


ra; porque el rey de Babilonia habia toma- 
do todo lo que antes era del rey de Egipto, 
er el torrente de Egipto hasta el rio Eu- 
rates. 


Joaoufn. ®Joaquin tenia diez y ocho anos 
cuando empezö a reinar, y reinö tres meses en 
Jerusalen. Su madre se llamaba Nohestä, hija 
de Elnatan, de Jerusalen. 9Hizo lo que era 
malo a los 0jos de Yahve, imitando todo lo 
que habia hecho su padre. | 

IOEn aquel tiempo los servidores de Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia subieron a Jeru- 
salen, y la ciudad fue& asediada. !!Vino tam- 
bien Nabucodonosor, rey de Babilonia, a la 
ciudad, mientras sus capitanes la asediaban. 
l2Fntonces Joaquin, rey de Judä, se presentö 
al rey de Babilonia, eEl y su madre, sus servi- 
dores, sus principes, y sus eunucos, y el rey 
de Babilonia lo tomö preso el aflo octavo de 
su reinado, 13y como’ Yahve lo habia predicho, 
sac6 de alli todos los tesoros de la Casa de 
Yahve y los tesoros de la casa real, e hizo 
pedazos todos los objetos de oro que Salomön, 
rey de Israel, habia hecho para el Templo de 
Yahve. MLlevö al cautiverio a toda Jerusalen, 
a todos los principes, y a todos los guerreros 
—diez mil cautivos— y todos los artesanos y 
herreros, no quedando sino los mäs pobres del 
pa del pais. 15Deportö a Joaquin a Babi- 
onia y llevö cautivos de Jerusalen a Babilonia 
a la madre del rey, a las mujeres del rey, a 
sus eunucos y a la gente pudiente del pais. 
18A todos los hombres robustos, en nümero 
de siete mil, a los artesanos y herreros en nü- 
mero de mil, a todos los hombres de valer y 
aptos para la guerra, los llevö el rey de Babi- 
lonia cautivos a Babilonia; !y en lugar de 
(Joaquin) puso por rey a Matanias, tio de 
(Joaquin), mudändole el nombre en el de 
Sedecias. M 


SEDEC{AS, ULTIMO REY DE JupA. 18Sedecias te- 
nia veintiün anos cuando empezö a reinar, 
reind once afios en Jerusalen. Su madre se 
amaba Hamital, hija de Jeremias, de Lobn2. 


8. Vease II Par. 36, 9-10. 

11. Este asedio de Jerusaldn tuvo lugar el afo 
598 a. C. y terminö con la segunda deportaciön de 
judios a Babilonia, entre los cuales se hallaba. el 
profeta Ezequiel, 

14. Artesanos » herreros: C£. I Rey. 13, 19 y nota. 

15. Cf. Est. 2,6 y ıl, 4. 

16. El rey recobr6 la libertad despuds de 37 afıos 
de cautividad (vease 25, 27). , 

17. La figura de Sedecias, el ültimo rey estä bien 
retratada en el Libro de Jeremias. “Como hombre 
era un cerebro mediocre y un espiritu adocenado, sin 
grandes prendas y sin grandes defectos, y parece 
que hasta la edad de veintiün aflos cuando se hallö 
colocado en el trono, se mantuvo discreta y oportuna- 
mente alejado de la vida püblica. Despuds ya en el 
trono, pensö con el cerebro de otros, decidi6 con el 
criterio de los demäs, quiso su ruina y la de su 
reino en vista de los errores de otros. Los mäs nu- 
merosos, 0 por lo menos los que chillaban con mäs 
fuerza, acababan por atraerselo; les seguia, pero vol- 
via aträs por un miedo constante de ir por mal cami- 
no, y buscaba otro diverso” (Ricciotti, Hist. de Is- 
rael, nüm, 531), 





imitando todo lo que habia hecho Joakim, Xde 
manera que la ira de Yahv& contra Jerusalen 
y Judä llegö hasta el punto de arrojarlos de 
su presencia. Entonces Sedecias se rebelö con- 
tra el rey de Babilonia. 


 CAPITULO XXV 


ASEDIO DE JERUSALEN. !El ano noveno de su 
reinado, el dia diez del mes decimo lleg6 el 
rey de Babilonia, &l y todo su ejercito, contra 
Jerusalen y asent6ö su campamento frente a 
ella. Levantaron terraplenes en derredor de 
la misma, ?2y la ciudad quedö sitiada hasta el 
ano undecimo del rey Sedecias. | 

3El dia nueve del mes cuando era grande 
el hambre en la ciudad y no habia ya pan 
para el pueblo del pais, *.brieron una brecha 
en la ciudad, y toda la gente de guerra (buyö) 
de noche por el camino de la puerta entre los 
dos muros, situada cerca del jardin del rey, 
mientras los caldeos tenian rodeada la ciudad. 
(Sedecias) se dirigi6 hacia el Arabä; Spero el 
en de los caldeos persiguiö al rey. Le 
alcanzaron en los llanos de Jericö, y todo su 
ejercito se dispersö y le abandond. $T'omaron, 
pues, prisionero al rey y lo llevaron al rey de 
Babilonia, a Reblä, donde lo sentenciaron. "De- 
gollaron a los hijos de Sedecias en su presencia; 
a Sedecias le sacaron los ojos, le ataron con 
cadenas de bronce, y !: llevaron a Babilonia. 


DESTRUCCIÖN DE JERUSALEN. ®EI dia septimo 
del mes quinto —era el ano diez y nueve del 
rey Nabucodonosor, rey de Babilonia— Nabu- 
zardan, jefe de la guardia y servidor del rey 
de Babilonia, entrö en Jerusalen; 9quem6 la 
Casa de Yahve y la casa del rey y entregö a 
las llamas todas las casas de Je en y todos 
los grandes edificios. I0Y todo el ejercito de 
los caldeos que acompaüaban al jefe de la 

ardia, derribö .los muros que rodeaban a 
erusalen. 

11Nabuzardän, jefe de la guardia, llevö cau- 
tivo el resto del pueblo que habia quedado en 





1. Para sacudir el yugo de los babilonios Sedecias 
se levant6ö confiando en la ayuda del rey de Fgipto, 
y sin hacer caso del consejo del profeta Jeremias, 
el cual le habia profetizado la caida (Jer. 37, 2). 

3. Cf, Lam. 4, 10; Bar. 2, 3; Ez. 5, 10. Segün 
Jer. 39, 2 y 52, 6 ese mes era el 4% del ao 587. 

4, Entre los dos muros; esto es, en la parte sud- 
este de la ciudad, cerca de la piscina de Siloe. 

6. Reblöä (o Riblä); Vulgata:. Reblata, ciudad de 
Siria, donde Nabucodonosor tuvo su cuartel general 
durante la expediciön contra Jerusalen. Desde Moi- 
ses estaba anunciado este castigo (Deut. 28, 36) ‘por 
no haber servido al Sefor”, 

8 ss. Los episodios de la caida de Jerusalen fi- 
guran ampliamente en Jeremias, caps. 39, 40 y 52. 
A esto quedö reducida la predilecta Je Dios, donde 
£1 habia puesto sus delicias y su ünico Templo! Peor 
aun fud la destrucciön de Jerusalen por los romanos 
el aüo 70 d. C., a causa de no haber aceptado el 
Evangelio. Entonces la desolaciön de Israel, 
que dura hasta hoy (Mat. 24, 2 ss.; Luc. 21, 24; 
Miq. 3, 12; Os. 3, 4), en espera de los Bude I 
le anunciö San Pablo (Rom. 11) y los Profetas (Os, 
3,5; Is. 27, 9.13; 54,6; Jer, 23, 6; 30, 3-24; 
31, 10; 50, 4). 
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la ciudad, y los desertores que se habian pa- 
sado al rey de Babilonia y, ademäs, el resto 
del pueblo comün. 12E] jefe de la guardia dejö 
solamente a algunos de los mäs pobres del 
pais como vifadores y labradores. 

13[,os caldeos hicieron pedazos las columnas 
de bronce que habia en la Casa de Yahve, 
como’ tambien las basas y el mar de bronce 
que habia en la misma y se llevaron el bronce 
a Babilonia. 14Se apoderaron de los calderos, 
de las paleras, de los cuchillos, de los tazones 
y de todos los instrumentos de bronce con 
que se hacia el servicio. 1SE] jefe de la guardia 
se.llevö tambien los incensarios y los asper- 
sorios, todo cuanto habia de oro y de plata. 
16bas -dos columnas, el mar y las basas que 
Saloımön habia hecho para la Casa de Yahve, 
todos estos objetos de bronce tenian un peso 
incalculable. 17La una columna tenia diez y 
ocho codos de altura,;, sobre ella estaba un 
capitel de bronce, de tres codos de altura, y 
alrededor del capitel habia una red y grana- 
das, todo ello de bronce. Asi era tambien la 
segunda columna, con su Ted. | 

18H] jefe de la guardia se llevö tambien al 
Sumo Sacerdote Saraias, a Sofonias, segundo 
sacerdote, y a los tres guardianes de la puerta. 
19Se llevö, asimismo, de la ciudad a un oficial 
que tenia a su cargo la gente de guerra, y ein- 
co hombres de los consejeros del rey, que se 
hallaban en la ciudad; al secretario del jefe 
del ejercito que hacia el alistamiento del pue- 
blo del pais, con sesenta hombres del pueblo 
del pais, que se hallaron en la ciudad. #Na- 
buzardän, jefe de la guardia, los tom6 y los Ile- 
vö al rey de Babilonia, a Reblä. 2IE] rey de 
Babilonia les hiriö y les diö muerte en Reblä, 
en el pais de Hamat. Asi Judä fue llevado 
cautivo fuera de su tierra. 





13, El mar de bronce, o sea, el gran recipiente de 
agua. Sobre los objetos aqui mencionados, vease III 
Rey. 7, 15 ss, 

17. Segün II Mac. 2, 4 ss. ei profeta Jeremias 
llevö el Tabernäculo y el Arca a una cueva del mon- 
te Nebo, para esconderlos hasta que Dios se compa- 
deciese dei pueblo judio y lo congregase de nuevo, 

21. Jeremias habia anunciado que este cautiverio 
duraria 70 afos (Jer. 25, 3-11). 


| Safan. 


(GODOLIAs, GOBERNADOR DE Juni. 22Sobre el 
resto del pueblo del pais de Judä que Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, habia dejado, puso 
(el rey} a Godolias, hjjo de Ahicam, hijo de 

3Todos los ‚ef de las tropas, ellos 
y su gente, cuando supieron que el rey de Ba- 
bilonia. habia nombrado gobernador a Godo- 
lias, vinieron acompafados de sus gentes, a Go- 
dolias, a Masfä; a saber, Ismael, hijo de Nata- 
nias; Johanän, hijo de Caree;, Saraias, hijo de 
Tanhumet, netofatita, y Jezonias, hijo del Maa- 
cateo, 22Godolias les jur6, a ellos y a sus hom- 
bres, diciendoles: “No temäis nada. de los ca- 
pitanes de los caldeos; permaneced en el pais 
y servid al rey de Babilonia, y os iri bien. 
2Pero el septimo mes vino Ismael, hijo de Na- 
tanıas, hijjo de Elisamä, oriundo de la familia 
real, y diez. hombres con &l, e hirieron mortal- 
mente a Godolias, lo mismo que a los judios 
a los caldeos que estaban con €@l en Masfa. 
2Entonces se levantö todo el pueblo, desde 
los chicos hasta los grandes, con los jefes de 
las tronas, y se fueron a Egipto; porque te- 
mian a los caldeos. 


Jeoonfas en BaABıLonisa. 27EI afo treinta 
siete del cautiverio de Joaquin, rey de Juda, 
el veintisiete del mes duodecimo, Evilmero- 
dac, rey de Babilonia, que llevaba el afo 
primero de su reinado, elevö la. cabeza de 
Joaquin, rey de Judä, sacändolo de la .cär- 
cel. 28FHablö con El bondadosamente, y puso 
su trono sobre los tronos de los reyes que 
estaban con El en Babilonia. %Mudöle sus 
vestidos de preso, y (Joaguin) comia siem- 
pre en su presencia, todos los dias de su 
vida. Le fu& dado su sustento de parte del 


'rey, en forma perpetua, segün la necesidad 


de cada dia, durante todo el tiempo de su 
vida. 


22 ss. Ve&ase Jer. cap. 40-42, i 

27 ss. Segün una antigua tradiciön rabinica Evil- 
merodac, estuvo en la cärcel por orden de su padre; 
y alli hizo amistad con Joaquin. Sea de ello como 
quiera, Dios conservö este västago de David y su des- 
cendencia (Salatiel, etc.) a quienes conocemos como 
antepasados de Jesucristo segün la genealogia legal 
de Mateo (1, 12 ss.). 


LOS LIBROS DE LOS PARALIPÖMENOS 


INTRODUCCION 


Los dos Libros de los Paralipömenos forma- 
ron en su origen un solo libro. Fueron divi- 
didos en dos por los Setenta, probablemente 
por razones präcticas. 

Paralipömenos, es decir Suplementos, se lla- 
man en griego estos libros porque traen cosas 
omitidas en los demäs libros sagrados; pero 
ademäs son un resumen de la historia del An- 
tiguo Testamento. Los judios los llamaban “las 
Palabras de los Dias”, y San Jerönimo, para se- 
nalar su importancia, les diö el nombre de 
“Cronica de las Crönicas”. Pero no deben con- 
fundirse con el Libro de las Crönicas o Anales, 
tantas veces citados en los libros de los Reyes, 
y en Estos mismos; aquel se perdiö, pero es 
posible que estuviese resumido en E&stos. 

El primer libro refiere en su primera parte 
(caps. 1-9) las genealogias desde Adan hasta 
David, y en la segunda (caps. 10-29) la historia 
de David. 

ı El libro segundo #rata primeramente de la 
‚historia de Salomon (1-9) y luego principal- 
mente del reino de Judä hasta su caida (10-36), 
an el decreto de libertad dado por 

iro. 

..$i bien los Paralipomenos son un resumen 
de la Historia Sagrada, constituyen, sin embar- 
g0, una obra personal e independiente. EI fin 
que se propuso el autor fu& demostrar que los 
tiempos en que el pueblo de Dios cumplia con 
la Ley, eran los mejores. Por eso pasa por 
alto los acontecimientos que no estän relacio- 
nados con la religion y el culto; lo que, sin 
embargo, no quiere decir que su obra no tenga 
velor histörico. Muy al contrario, en la esfera 
religiosa, a que se limita el autor, pudo recu- 
rrir a otras fuentes, ante todo las listas genea- 
lögicas, guardadas en el Templo, las cuales no 
estaban al alcance de otros historiadores. 

Las llamadas contradicciones con otros libros 
del Antiguo Testamento se solucionan fäcil- 
mente para los que adoptan Ilcs reglas de una 
'sana hermeneutica, y no se erigen orgullosa- 
mente en jueces de la Palabra divina. Pues, co- 
mo observa San Jerönimo, todo el conocimien- 
to de las Escrituras se encierra en este volu- 
men, en cuanto a la inteligencia de la historia. 

El autor de los Paralipomenos es desconoci- 
do. Algunos lo buscan en Esdras o Nehemias, 
y para demostrar su tesis aducen la semejanza 
de estilo, explicando, por otra parte, como 
adiciones posteriores todas las cosas que de- 
nuncian un origen mäs moderno, p. €j. la pro- 
longacion de la genealogia davidica hasta seis 
‚generaciones despues de Zorobabel, etc. Se- 
guramente los dos libros no han sido compues- 
tos antes del cautiverio babilonico, sino proba- 
blemente en tiempos de la restauracion del 


pueblo judio, con el fin de ilustrar sobre su 
historia sagrada a los judios vueltos a su tierra, 
y facilitar el reparto de esta segün las genealo- 
glas. Quiso inculcarles que eran un pueblo teo- 
crätico, separado de los demäs pueblos de la 
tierra y elegido para dar culto a Yahve. De 
ahi la preferencia que el autor diera a la or- 
ganizacion del culto que es el sello de la union 
de Dios con su puebl: ; 


LIBRO I | 
DE LOS PARALIPOMENOS 


I. TABLAS GENEALÖGICAS 


CAPITULO I 


Despe ApAn HAsSTA ABraHÄn. 1Adän, Set, 
Enös; 2Cainan, Mahalalel, Jared, 3Enoc, Ma- 
tusalem, Lamec; *Noe, Sem, Cam y Jafet. 

5Hijos de Jafet: Gömer, Magog, Madai, Ja- 
van, Tubal. Mösoc y Tiräs. 6Hijos de Gömer: 
Asquenaz, Rifat y Togormä. 7Hijos de Javän: 
Elisa, Tarsis, Kitim y Dodanim. 

8Hijos de Cam: Cus, Misraim, Put y Canaän. 
°Hijos de Cus: Saba, Hevila, Sabrä, Raamä y 
Sabteca. Hijos de Raamiä: Saba y Dedän. 10Cus 
engendrö a Nimrod. Kiste fue el primero que 
se hizo poderoso en la tierra. 11Misraim en- 
endrö a los Ludim, los Anamim, los Lehabim, 
os Haftuhim, !2los Patrusim, los Casluhim, de 
donde han salido los filisteos y los caftoreos. 
I3Canaan engendrö a Sidön, su primog£nito, y 
a Het, !!como tambien al Jebuseo, al Amorreo, 
al Gergeseo, 15al Heveo, al Arqueo, al Sineo, 
163] Arvadeo, al Samareo y al Hamateo. 

Yijos de Sem: Elam, Asur, Arfaxad, Lud, 


Aram, Hus, Hul, Geter y Mösoc. !Arfaxad 


1 ss. La gran mayorıa de los nombres se encuen- 
tra tambien en otros libruos del Antiguo Testamento, 
aunque no siempre con la misma ortografia. Vease 
Gen. raps. 5 y 10 y motas. - 

5. De Jafet salieron los pueblos de raza blanca 
que “habitarinn la tienda de Sem” (Gen. 9, 27), o 
sca, que entrarian en la verdadera religion (S. Agus- 
tin). Vease Ef. 2, 12-13. 

10. Los vv. 11-16 y 17b-24 faltan en la versiön 
griega de los Setenta. 

13. Recuerdese la predieciön de Gen. 9, 25-27. Ella 
explica que los pueblos descendientes de Canadn fue- 
ran esclavizados y la tierra de su nomhre conquis- 
tada por el pueblo elegido, como refiere el libro de 
Josue. Asi se comprende, como un dcesignio divino, 
el misterio de la raza que desciende de Cam, y su 
humillaciön en merlio de otras razas. Es una prueba 
de orden temporal, que la divina misericordia harä 
redundar sin duda en bien espiritual de los que son 
rectos, segin ensefa S. Pablo (Rom. 8, 28). 

18. De Heber vendria, segün algunos, el nombre de 
Hebreo, dado a Abrahäan en Gen. 14, 13, Otros lo 
derivan de ‘eber” (allende) para indicar que Abrahän 
vino del otro lado del rio Eufrates, 
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engendrö a Selah; Selah engendrö a Heber. 
9A Heber le nacieron dos hijos; el nombre del 
uno era Fäleg, porque en sus dias fue& dividida 
la tierra; y el nombre de su hermano, Joctan. 
%Joctan engendrö a Almodad, Selef, Hazar- 
mävet, Jerah, 2!Hadoram, Uzal, Dicla, 2Ebal, 
Abimael, Saba, 3Ofir, Havila y Jobab; todos 
estos son hijos de Joctän. 

4De Sem (descienden): Arfaxad, Selah, 
3Heber, Faleg, Reu, 2%Serug, Nacor, Täareh. 
27Abram, que es el mismo que Abrahän. 


DescENDIENTES DE ABRAHÄN. 282Hijos de Abra- 
hän: Isaac e Ismael. 2?He aqui sus descen- 
dientes: El primogenito de Ismael: Nebayot; 
despue&s Kedar, Adbeel, Mibsam, 30Misma, Du- 
ma, Masä, Hadad, Tem; eur Nafis y Ked- 
ma. Estos son los hijos de Ismael. 

32F]ijos de Keturä, mujer secundaria de 
Abrahan, la cual dio a luz a Simran, Jocsan, 
Medän, aan, ae y Suah. Hijos de Joc- 
san: Sab4 y Dedan. %Hijos de Madiän: Efä, 
Efer, Enoc, Abida y Eldaa. Todos &stos son 
hijos de Ketura. 

#Abrahan engendrö a Isaac. Hijos de Isaac: 
Esau e Israel. | 


: DESCENDIENTES DE EsaV. #Hijos de Esatı: 
Klifaz, Reuel, Jeüs, Jalam y Core. 3%Hijos de 
lifaz: Teman, Omar, Sefi, Gatam, Kenaz, 
Timna y Amalec. °Hijos de Reuel: Nähat, 
Sera, Sama y Mizä. 
: 8Pijos de Seir: Lotän, Sobal, Sibeön, Ana, 
Disön, Eser y Disan. 3%Hijos de Lotän: Hort 
y Homam. Hermana de Lotän: Timna. 40Hi- 
jos de Sobal: Alyan, Manähat, Ebal, Sefi y 
Onam. Hijos de Sibeön: Aya y Ana. *l!Hijos 
de Ana: Disön. Hijos de Disön: Hamram, Es- 
ban, Iträn y Kerän. #Hijos de Eser: Bilhan, 
Saavan y Jaacan. Hijos de Disan: Hus y Aran. 
#fje aqui los reyes que reinaron en el pais 
de Edom antes que reinase un rey sobre los 
hijos de Israel: Bela, hjo de Beor; el nom- 
bre de su ciudad era Dinhaba. “Muriö Bela, 
y reinö en su lugar Jobab, hijo de Sera, de 
Bosra.. %#Muriö Jobab, y reinö en su lugar 
Husam, de la tierra de los temanitas. *Muriö 
Husam, y reinö en su lugar Hadad, hijo de 
Bedad, el cual derrotö a Madiän en los cam- 
pos de Moab; el nombre de su cıudad era 
Avit. #’Muriö Hadad, y reinö en su Jugar 
Samla, de Masreca. *#Muriö Samla, y reind 
en su lugar Saül, de Rehobot del Rio. #Muriö 
Saul, y reinö en su lugar Baalhanän, hijo de 





19. Fälea o Feleg, porque, como agrega el Genesis 
(10, 25\, en sus dias se hizo la particiön de la tierra, 
. Fäleg significa division. Cf. Gen. 11,1 y 4 ss. 

27. Ct. Gen. 17, 5 y nota. 

29. De Ismael descienden los ärabes, de modo que 
Abrahan no sölo es padre de los judius, sino tambien 
de los pueblos ärales, que nunca dejaron de mo- 
lestar a Israel y que tambien actualmente luchan 
contra los judios, perpetuando asi la rivalidad entre 
Isaac y Esau. Abrahän es, ademäs, en sentido es- 
piritual, “padre de todos los ereyentes’’ (Rom. 4, !l), 
titulo que la Sagrada Escritura no da a ningün otro 
de Jos mortales, por grande y santo que sea. 

38 ss. Vease Gen. 36, 20 ss. Seir se usa en ei 
Antiguo Testamento tambien en lugar de Kdum. 


Acbor. %Muriö Baalhanan, y reinö en su lu- 
gar Hadad. El nombre de su ciudad era Pai, 
y el de su mujer Mehetabel, hija de Matred, 
hija de Mesahab. ®!Murıiö Hadad, y fueron 
caudillos de Edom: el caudillo Timna, el cau- 
dilio Alva, el caudil,o Jetet, 32el caudillo Oho- 
libamä, el caudillo Ela, el caudillo Finön, 3el 
caudillo Kenäs, el caudillo Temän, el caudillo 
Mibsar, °*e] caudillo Magdiel, el caudillo Iram. 
£stos fueron los caudillos de Edom. 


CAPITULO I 


Hıyos pe JAcoB. !He aqui los hijos de Israel: 
Ruben, Sımeön, Levi, Judä, Isacar, Zabulön, 
2Dan, Jose, Benjamin, Neftali, Gad y Aser. 


DESCENDIENTES DE JupA. 3Hijos de Juda: Er, 
Onän y Sela. Estos tres le nacieron de la hija 
de Süa, la cananea. Er, primoge£nito de Judä, 
era malo a los ojos de Yahve, que le quitö la 
vida. *Tamar, nuera de Juda, le dio Fares y 
Zara. Todos los hijos de ‚Juda fueron cinco. 

5Hijos de Fares: Hesrön y Hamul. ®Hijos 
de Zara: Zimri, Etan, Hemän, Calcol y Dara. 
En total, cinco. ?Hijos de Carmi: Acar, que 
perturbö a Israel por cuanto pecö contra el 
anatema. ®Hıjo de Etan: Azarias. 

9Hijos que le nacieron a Hesrön: Jerameel,_ 
Ram y Calubai. 10Ram engendrö a Aminadab; 
Aminadab engendrö a Naasön, principe de los 
hijos de Juda. 11Naasön engendrö a Salma; 
Salma engendrö a Booz; 12Booz engendrö a 
Obed; Obed engendrö a Isai. 1%Isai engendrö 
a Eliab, su primogenito; a Abinadab, el se- 
gundo; a Simeä, el tercero; 4a Natanael, el 
Cuarto; a Radai, el quinto; 15a Osem, el sexto; 
a David, el septimo. 14Las hermanas de ellos 
fueron Sarvia y Abigail. Hijos de Sarvia: Abi- 
sai, Joab y Asael, tres. 17Abigail diö a luz a 
Amasä. El padre de Amasä fue Jeter, ismaelita. 

18Caleb, hijo de Hesrön, tuvo hijos de Asu- 
bä, su mujer, y tambien de Yeriot. He aqui 
los hijos de (Asuba): Jeser, Sobab y Ardon. 
9Muriö Asuba, y Caleb tomö por mujer a 
Efrata. de la cual le nacid. Hur. %Hur engen- 
drö a Uri, y Uri engendrö a Bezalel. 2!Des- 
pues llegöse Hesrön a la hija de Maquir, pa- 





3 s. Vease Gen. cap. 38. Las tribus de Israel 
aparecen enumeradas segün la imponrtancia de su 
misiön histörica y segün su posiciön en Ja tierra 
de promisiön. En las genealogias de cada tribu el 
autor no procede sistemäticamente ni pretende ser 
completo, antes bien, se contenta con reproducir las 
listas gencalögicas o fragmentos de las mismas en 
cuanto pudo encontrarlas en las familias despuds del 
eautiverin. Debido a que la mayor parte de estas 
familias pertenecian a las tribus de Judä, Benjamin 
y Jevi, son sus genealorias las que ofrecen menos 
lagunas” (Crampon). RR oo 

7. Acar se llama en .el correspondiente capitulo 
de Josue (7, 1). Acdn. Su pecado consisttö en apode- 
rarse de cosas consagradas al SeAuor cnmo anatema. 

9. Ram llamado en la Vulgata Aram (Rut 4, 19 
y Mat. 1,3 y 4). Calubat llamado Caleb en v. 18. 
‚11. Salmaä es lHamado Salmöon en Kut 4, 20 y 
Mat. 1,4. 

18. Los nombres mencionados en los vv. 18.55 no 
ocurren en otros documentos, pertenecen, por lo tanto, 
a las fuentes propias de los Paralipömenos. 
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dre de Galaad, y la tomö por mujer, teniendo 
el ya sesenta anos; de ella le naciö Segub. 
22Segub engendrö a Jair, el cual tuvo veinte 
y tres ciudades en la tierra de Galaad. 3Y 
quitö a los gesureos y sirios las villas de Jair, 
juntamente con Kenat y sus aldeas; sesenta 
ciudades. Todos &stos eran hijos de Maquir, 
padre de Galaad. *Despues de la muerte de 
Hesrön en Caleb-Efrata, Abiä, mujer de Hes- 
rön, diö a luz a Ashur, padre de Teecoa. 

25Los hijos de Jerameel, primogenito de Hes- 
rön, fueron: Ram, el primog£nito, y Bunä, 
Orem, Osem y Ahias. 26Jerameel tuvo otra 
mujer, que se llamaba Atara, la cual fu& madre 
de Onam. ?2’Los hijos de Ram, primog£nito 
de Jerameel: Maas, Jamin y Equer. 28Los hijos 
de Onam fueron Samai y Jada; los hijos de 
Samai: Nadab y Abisur. 2La mujer de Abisur 
se llamaba Abihail, la cual diö a luz a Ahban 
y a Molid. 30Hjjos de Nadab: Seled y Apaım. 
Seled muriö sin hijos. 3!Hijo de Apaim: Isi. 
Hio de Isiı: Sesan. Hijo de Sesan: Ahlai. 
3271jj0s de Jada, hermano de Samai: Jeter y 
Jonatän. Jeter muriö sin hijos. 3Hijos de Jo- 
patän: Felet y Zazd. fXistos son los hijos de 
Jerameel. 3Sesan no tuvo hijos, sino hijas; 
y tenia un siervo eupeio que se llamaba Jarha. 
35Y diö Sesan una hija suya a Jarhä, su siervo, 
por mujer, la cual di6 a luz a Atai. 36Atai en- 
gendrö a Natän; Natän engendr6 a Zabad; 
TZabad engendrö a Eflal; Eflal engendrö a 
Obed; 3?Obed engendrö a Jehü; Jehü engen- 
drö a Azarias; %®Azarias engendrö a Heles;, He- 
les engendrö a Elasä; %Elasä engendr6 a Sis- 
mai; Sismai engendrö a Sallum; *1Sallum en- 
endrö a Jecamias, y Jecamias. engendrö a 

isamä. 

%7]ijos de Caleb, hermano de Jerameel: Me- 
sa, su primog£nito, el cual fu& padre de Cif, 

los hijos de Maresa, padre de Hebrön. *#3Hi- 
jos de Hebrön: Core, Tapüa, Requem y Sema. 
4Sema engendrö a Räham, padre de Jorqueam; 
Requem engendrö a Samai. *°Hijo de Samai: 
Maön; y Maön fue padre de Betsur. 46Efa, 
mujer secundaria de Caleb, diö a luz a Haran, 
Mosa y Gases. Haraän engendr6 a Gases. 
“Hijos de Jr Regem, Jotam, Gesan, Fe- 
let, Ef y Saaf. 4Maacä, mujer secundaria de 
Caleb, diö a luz a Seber y Tirhand. %#Di6 a 
luz tambien a Saaf, padre de Madmanäi, y a 
Sevä, padre de Macbend y padre de Gaba2. 
Hija de Caleb fu& Acasä. 

Sfstos fueron los hijos de Caleb, hijo de 


Hur, primogenito de Efrata: Sobal, padre de 
Kiryatyearim; °!Salmi, padre de Betlehem; 
Haref, padre de Betgader. 52Sobal, padre de 


Kiryatyearim, tuvo estos hijos: Haroe y Hasi- 
hammenuhot. S3Las familias de Kiryatyearim 
fueron: los Itreos, los Puteos, los Sumateos y 


los Misraitas. De ellos salieron los Soratitas y 





24. Despuös de la muerte de Hesrön en Coaleb- 
Efrata: Texto dudoso. Vulgata: Despusds de la muerte 
de Hesrön entrö Caleb en Efrata. Sobre Caleb y su fa- 
milia vease 4, 15; Nüm. 13, 7; 14, 6; Jos. 14, 6-14. 

52. En vez de los nombres de los Bil la Vulgata 
da el sentido etimolögico de ellos: I que veia la 
mitad de los descansos. 


los Estaolitas. MHijos de Salmä: Betlehem y 
los Netofateos, Am ab y Hasihamma- 
nahti, sarateo. °Las familias de los escribas 
que habitaban en Jabes, fueron Jos ’Tirateos, 
los Simateos y los Sucateos. Fstos son los Ci- 
neos, descendientes de Hamat, padre de la 
casa de Recab. 


CAPITULO I 


DESCENDIENTES DE Daviıv. IHe aqui los hijos 
de David que le nacieron en Hebrön: El pri- 
mogenito Amnön, de Ahinoam de Jesreel; el 
segundo, Daniel, de Abigail de Carmel; 2e] ter- 
cero, Absalön, hijo de Maacä, hija de Talmai, 
rey de Gesur; el cuarto, Adonias, hijo de Hag- 
git; 3el quinto, Safatias, de Abital,; el sexto, 
tream, de su mujer Egla. “4Estos seis le na- 


cieron en Hebrön. donde reinö siete alos y 
seis meses. Despues reinö treinta y tres anos 
en Jerusalen. He aqui los que le nacieron en 
Jerusalen: Sima, Sobab, Natan y Salomön, cua- 
tro, de Betsabee, hija de Amiel; 6ademäs Ibhar, 
Elisamä, Elifälet, ?Nogä, Nefeg, Jafia, ®Elisa- 
ma, Eliada y Elifelet, nueve. 

9£istos son todos los hijos de David, sin con- 
tar los hijos de las mujeres secundarias. Ta- 
mar era hermana de ellos. 

1Hijo de Salomön: Roboam; Abjias, su hijo; 
Asa, su hijo; Josafat, su hijo; !!Joram, su hijo; 
Ococias, su hijo; Joäs, su hijo; 12Amasias, su 
hijo; Azarias, su hıjo; Joatam, su hijo; PAcaz, 
su hijo; Ezequias, su hijo; Manases, su hijo; 
14Amön, su hijo; Josias, su hijo. 

15Hijos de Josias: El primogenito, Johanän; 
el segundo, Joakim; el tercero, Sedecias; el 
cuarto, Sellum. !#Hijos de Joakim: Jeconias, 
su hijo; Sedecias, su hijo. !7THijos de. Jeconias 
el cautivo: Salatiel, su hiJjo; 18Malquiram, Fa- 
daias, Senasar, Jecamias, Hosama y Nadabjias. 
19H]jjos de Fadaias: Zorobabel y Semei. Hijos 


55, Los Tirateos, los Simateos, los Sucateos. Vul- 
gata: » moraban en tiendas, cantando y tafendo. 
Hoamat. Vulgata: Calor. Las diferencias entre la 
Vulgata y el hebreo no son de importancia; se trata 
solamente de otra forma de traducir las mismas le 
tras hebreas, las que, tomadas en sentido etimolögico 
y. no como nombres de localidades y personas, tienen 
el significado que les da la Vulgata. Los escribas 
eran los doctores e interpretes de la Ley y a la ves 
jurisconsultos. Sobre los Recabitas vease Jer. 35, 6 
ss. y IV Rey. 10, 15 y nota. Se deduce del con- 
texto que el autor no habla de los escribas en gene- 
ral, sino solamente de los recabitas, que llevaban una 
admirable vida contemplativa. Cf. Juec. 1, 16 y nota. 

1 ss. Daniel se llama Quileab en II Rey. 3, 3. 
En II Rey. 5, 14 ss. se hace menciön de once hijos 
de David, que le nacieron en Jerusalen. La dife- 
rencia puede explicarse por la omisiön de los que 
murieron en la infancia. C£. 14, 3-7. \ 

16 s. Jeconias, llamado tambien Joaquin (cf. Mat. 
1, 11). Hijos de Jeconlas el. cautivo (v. 17). Otros 
traducen, hijos de Jecontas: Asir, etc. Jeconias fue 
llevado al cautiverio por Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia (IV Rey. 24, 15) y mäs tarde puesto en 
libertad (IV Rey. 25, 27 ss.). 

19, Zorobabel es, segün Mat. 1, 12, Ag. 1,1 y 
Esdr. 3, 2, hijo de Salatiel. Hay, tal vez, que re- 
currir al levirato, para explicar la diferencia. ‘La 
descendencia de Zorobabel va mäs allä de los tiem- 
pos de Esdras, a quien este libro se atribuye, por 
lo que se admite generalmente que Ins otros nom- 
bres han sido afiadidos luego” (Bover-Cantera). 





I PARALIPOMENOS 3, 19-24; 4, 1-41 
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de Zorobabel: Mesullam, Hananias y Salomit; 
su hermana, 2PHasuba, Ohel, Baraquias, Hasa- 
dias y Jusabhesed, cinco. 2!Hijos de Hananias: 
Faltias y Jesaias; los hijos de Refaias, los hijos 
de Arnan, los hijos de Abdias, los hijos de 
Sequenias. 2Hijo de Sequenias: Semeias. Hi- 
jos de Semeias: Hatus, Igal, Barias, Nearias y 
Safat, seis. 23Hijos de Nearias: Elioenai, Fze- 
quias y Ezricam, tres. %#Hijos de Elioenai: 
Hodaias, Eliasib, Feleias, Acub, Johanan, Da- 
laias y Anani, siete. 


CAPITULO IV 


SUPLEMENTOS DE LA GENEALOGIA DE JupA. IHi- 
jos de Juda: Fares, Hesrön, Carmi, Hur y So- 
bal, 2Raias, hijo de Sobal, engendrö a Jahat. 
Jahat engendrö a Ahumai y a Lahad. Kistas 
son las familias de los sarateos. 

Se aqui los descendientes de la estirpe de 
Etam: Jesreel, Ima e Idbäs; su hermana se 
llamaba Hasalelponi. *Fanuel fu& padre de Ge- 
dor, y Eser, padre de Husa. Estos son los hi- 
jos de Hur, primog£nito de Efrata, padre de 
Betlehem. 

5Ashur, padre de Tecoa, tuvo dos mujeres: 
Helä y Naara. *De Naara le nacieron: Oho- 
sam, Hefer, Temani y Haahastari. Estos son 
los hijos de Naara. 7Hijos de Helä: Serer, Ishar 
y Etnan. 

8Cos engen a Anob, a Zobeba y las fa- 
milias de Aharhel, hijjo de Harum. er fue 
mäs ilustre que sus hermanos; su madre le di6 
el nombre de Jab&s, diciendo: “Porque le di 
a luz con dolor.” 10Jabes invocö al Dios de 
Israel, diciendo: “Cölmame, te ruego, de ben- 
diciones y ensancha mis terminos; protegeme 
con tu mano y guärdame del mal, de modo que 
no padezca aflicciön.” Y otorgöle Dios su pe- 
ticiön. 

1lKelub, hermano de Suhä, engendrö a Me- 
hir, que fu& padre de Estön. 1?Estön engen- 
drö a Betrafa, a Pasee y Tehinä, padre de 
E ciudad de Nahäs. Estos son los hombres de 

ecä. 

13H:j0os de Quenaz: Otoniel y Saratas. Hiio 
de Otoniel: Hatat (y Maonati). 14Maonati 
engendrö a Ofra; y Saraias engendrö a Joab, 
padre del Valle de los artesanos; pues eran ar- 
tesanos. 15Hijos de Caleb, hijo de Jefone: Ir, 
Elä y Näam. Hijo de Elä: Quenaz. 

16Hjjos de Jehalelel: Zif, Zifa, Tiria y Asarel. 

17Hi1jos de Esra: Jeter, Mered, Efer y Jalön. 
(Jeter) engendrö a Maria, a Samai y a Isbah, 
padre de Estamo. 18Su mujer, la de Judä, di6 
a luz en padre de Gedor, a Heber, padre 
de Socö, y a Jecutiel, padre de Zanoa. Aque- 
llos (primeros) fueron los hijos de Bitıä, hija 
del Faraön, que Mered habia tomado por mu- 
.Jer. 





9 3. Jabes recuerda en hebreo la palabra ‘“'dolor”. 
Preciosa muestra de cömo Dios escucha la oraciön 
del coraz6n dolorido, Cf. S. 33, 18-19, etc. 

14. Valle de los artesanos. Asi la Vulgata. Los 
modernos toman este termino como nombre de una 
localidad, en hebreo: Ge-Harasım. 


19H1jos de la mujer de Hodias, hermana de 
Naham: el padre de Ceilä, Garmi y Estemoa 
macaatita. s 

20f]jjos de Simön: Amnön, Rina, Benhanän 
y Tilön. Hijos de Isi: Zöhet y Benzöhet. 

21Hijos de Sela, hijjo de Judä: Er, padre de 
Leca, Laada, padre de Maresa, y las familias 
de los que labran el lino en Bet-Asbea, 2y 
Joquim, los hombres de Cozeba, y Joas y Sa- 
raf, los cuales dominaron en Moab y Jasubi- 
Lehem. Estas son cosas antiguas. 3Eran ellos 
alfareros y habitaban en Netaim y Gederi. 
ba alli al servicio del rey trabajando 
por e&l. 


DESCENDIENTES DE SIMEÖN. #Hijos de Sı- 
meön: Namuel, Jamin, Jarib, Zera y Saül. 2°Se- 
Ilum, su hijo; Mibsam, su hijo; Misma, su hijo. 
28[]ijos de Misma: Hanuel, su hijo; Zacur, su 


| hjo; Semet, su hiJo. 27Semei tuvo diez y seis 


hijos y seis hijas. Pero sus hermanos no tuvie- 
ron muchos hijos, ni se multiplicaron todas sus 
familias como los hijos de Juda. 2Habitaban 
en Bersabee, Molada, Hasarsual, 2®Bilha, Esem, 
Tolad, 30Betuel, Hormä, Siceleg, 3!Bet-Marca- 
bot, Hasarsusim, Betbiri y Saaraim. Estas fue- 
ron sus ciudades hasta el reinado de David, 
32con sus aldeas. (Ademäs): Etam, Ain, Ri- 
mön, Toquen y Asan; cinco localidades, Scon 
todas sus aldeas que estan en torno.a aquellas 
ciudades, hasta Baal. Fistas son sus moradas, y 
su registro genealögico. 

3Y Mesobab, Jamlec, Josa, hijo de Amasias, 
Joel, Jehü, hijo de Josibias, hijo de Saraias, 
hijjo de Asiel; 3%Elioenai, Jaacoba, Jesohaias, 
Asaias, Adiel, Jesimiel, Banaias, 3”Zıza, hijo de 
Sifi, hijo de Allön, hijo de Jedaias, hijo de 
Simri, hijo de Samaias. 3Estos cuyos nombres 
van aqui, eran principes de sus familias, y sus 
casas paternas tomaron un gran aumento. 3®Por 
lo cual se dirigieron a la entrada de Gedor, 
hasta el oriente del valle, buscando pastos para 
sus ganados. “Y hallaron pastos pingües y 
buenos y una tierra espaciosa, tranquila y se- 
gura, donde antes habian habitado descendien- 
tes de Cam. “!Los antes mencionados por nom- 
bre, vinieron en tiempo de Ezequias, rey de 
Juda, y destruyeron las tiendas de aquellos, y 
tambien a los Meunitas que habitaban alli, en- 
tregäandolos al exterminio hasta el dia de hoy; 
y entraron a habitar en su lugar, por haber 
alli pastos para sus ganados. 





22 s. Estos dos versiculos son un ejemplo cläsico 
de traduccion etimolögica de nombres de personas Y 
lugares. San Jerönimo preferia este modo de tra- 
ducir en todos los casos donde no constaba que Se 
trataba de un nombre propio. Por ej. traduce el 
nombre de Joqguim con las palabras: el que hiso Pa- 
rar el sol. EI autor sagrado termina el vers. 22 
dieciendo: Estas son cosas antiguas. El significado 
de esta observaciön es: asi dicen las antiguas tra- 
diciones, 

27. Tuvo dies y seis hijos y seis hijas. Y no se 
avergonzaba. Hoy dia no le darian alojamiento en 
ninguna casa y los vecinos lo tomarian por zonzo, 
jDichoso el pueblo que tiene numerosos hijos como 
deseaban tenerlos las familias biblicas! 

40, Sobre Cam vease 1, 13 y nota, 

41. Los Meunitas: Vulgata: los moradores. 
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2A]gunos de los hijos de Simeön, en nüme- 
ro de quinientos hombres, se fueron a la mon- 
tana de Seir, bajo el mando de -Faltias, Naa- 
rias, Rafaias y Usiel, hijos de Isı; %y derro- 
taron a los restos de los amalecitas que habian 
escapado, y alli habitan hasta el dia de hoy. 


CAPITULO V 


LA TRIBU DE Rupßen. 1Hijos de Ruben, primo- 
genito de Israel. Era el primogenito, mas por 
haber manchado el tälamo de su padre, fue& da- 
da su primogenitura a los hijos de Jose, hijo 
de Israel. de modo que no ha de contarse como 
primog£nito. ?2Pues Juda se hizo poderoso en- 
tre sus hermanos, y de &l saliö el principe, 
pero la primogenitura fu& de Jose. 3Hijos de 
Ruben, primogenito de Israel: Enoc, Fallü, 
Hesrön y Carmi. 

“Hijos de Joel: Semaya, su hijo, Gog, su 
hijo; Semei, su hijo, °Mica, su hijo; Reis, 
su hijo; Baal, su hijo, $Beera, su hijo, al cual 
Tiglatfalnasar, rey de Asiria, llevö cautivo. 
fl era principe de los Rubenitas. 7Ademäs, 
sus hermanos, segün sus familias, tal como estäan 
inscriptos en los registros genealögicos, con- 
forme a sus generaciones: EI primero: Jeiel, 
despues Zacarias, ®Bela, hijo de Azaz, hijo de 
Sema, hijo de Joel, que habitaba en Aroer, y 
hasta Nebo y Baalmeön. °Habitaba, asimismo, 
al oriente hasta la entrada del desierto, que se 
extiende desde el rio Eufrates; porque tenian 
mucho ganado en la tierra de Galaad. En los 
dias de Sadl hicieron guerra contra los agare- 
nos, que cayeron por su mano; y habitaron 
en sus tiendas en toda la regiön oriental de 


Galaad. 


LA TRIBU DE Gap. YLos hijos de Gad habi- 
taron enfrente de ellos en la tierra de Basan 
hasta Salca. 12Joel fu& el primero, Safan el 
segundo, despues Janai y Safat, en Basan. 
18815 hermanos, segun sus casas paternas, fue- 
ron: Micael, Mesullam, Seba, Jorai, on; Zia 

fber, siete. !4£stos son los hijos de Abihail, 
Kijo de Huri, hiJo de Jaroa, hijo de Galaad, hi- 
jo de Micael, hijo de Jesisai, hijo de Jahdö, 
hijo de Buz. }3Ahi, hijjo de Abdiel, hijo de 
Guni, era el jefe de las casas paternas de 
ellos. !6$Habitaban en Galaad, en Basan y sus 
aldeas, y en todos los ejidos de Sarön, hasta 
sus puntos extremos. !7Todos ellos fueron ins- 
criptos en las geneaologias, en los dias de Joa- 
tam, rey de Judä, y en los dias de Jeroboam, 
rey de Israel. | 





1s. C£. Gen. 35, 22; 49, 3 s. De este pasaje y 
de Gen. 48, 5 se deduce que Jacob dividiö los de- 
rechos de la primogenitura en dos partes, dando el 
principado a Judä, pero reservando para Jose y sus 
hijos la doble porciön que correspondia al primo- 
genito. Cf£. Gen. 49, 22 ss. 

6. Precioso dato histsrico, que nos da noticias de 
la existencia de la tribu de Ruben hasta los tiempos 
de Tiglatfalnasar (o Teglatfalasar), rey de Asiria 
(745-727 a. C.). 

10. Agarenos: descendientes de Abrahän por Agar 
e Ismael (Gen. 21, 9 ss.), ärabes nömadas, ricos en 
ganado. 


I PARALIPOMENOS 4, 42-43; 5, 1-26; 6, 1-5 





18[ 05 hijos de Ruben, los gaditas y la media 
trıbu de Manases, eran hombres valientes, lle- 
vaban escudo y espada, manejaban el arco, y 
eran diestros en la guerra. Salıan a campana 
en nümero de cuarenta y cuatro mil setecien- 
tos sesenta. 19Hicieron guerra contra los aga- 
renos, Jetur, Nafis y Nodab, 2%y recibieron 
socorro en la guerra contra ellos, de suerte 
que los agarenos y todos los que con ellos 
estaban, fueron entregados en sus manos; pues 
en la batalla clamaron a Dios, y El les fue pro- 
picio, por cuanto confiaban en El. "!Captura- 
ron la hacienda de ellos: sus camellos: cin- 
cuenta mil; ovejas: doscientas cincuenta mil; 
asnos: dos mil; y cien mil cautivos. 22Y hubo 
muchos muertos, porque la guerra venia de 
Dios. Habitaron en su lugar hasta el cauti- 
verio. Ä 


DESCENDIENTES DE LA MEDIA TRIBU DE MANA- 
sts. 23Los hijos de la media tribu de Manases 
habitaron en el pais desde Basan hasta Baalher- 
mön, hasta Senir y el monte Hermön. He 
aqui los jefes de sus casas paternas: Efer, Isi, 
Eliel, Asriel. Jeremias, Hodavias y Jahdiel, va- 
lientes guerreros, gente de nombradia, jefes 
de sus casas paternas. 2?Pero cometieron infi- 
delidad contra el Dios de sus padres y se pros- 
tituyeron yendo en pos de los dioses de los 
pueblos del pais que Yahve& habia destruido 
delante de ellos. 2#Por lo cual el Dios de Israel 
incitö el espiritu de Ful, rey de Asiria, y el 
espiritu de Tiglatfalnasar. rey de Asiria, y 
llevö al cautiverio a los Rubenitas, los Gaditas 
y la media tribu de Manases. y los transportö 
a Halah, a Habor, a Hara y al rio Gozän, don- 
de estan hasta hoy dia. 


CAPITULO VI 


DESCENDIENTES pE Levi. !Hijos de Levi: Ger- 
son, Caat y Merari. 2Hijos de Caat: Amram, 
Ishar, Hebrön y- Uciel. ?Hijos de Amram: 
Aarön, Moises y Maria. Hijos de Aarön: Na- 
dab, Abit. Eleazar e Itamar; *Eleazar engen- 


drö a Finees, Finees engendrö a Abisüua; SAbi- 


20. Por cuanto confiaban en El: Entre hechos pu- 
ramente histöricos, se engarza esta maravillosa luz 
de doctrina: Dios nos escucha en Ja medida en que 
confiamos en El, creyendolo verdaderamente un Pa- 
dre que fu& capaz de darnos su Hijo. C£. Salmo 
32, 22; Juan 3, 16. 

22. Hasta el cautiverio: Refierese al cautiverio asirio 
que comenzö en el siglo vıı a. C, Cf. v. 26. 

26. Ful y Tiglatfalnasar son la misma persona. 
Cf. v. 6 y nota; IV Rey. 15, 19 s. y 29. 

1 ss. C£. Ex. 6, 16 ss. Sobre Finees (v. 4), vease 
Nüm. 25, 12 y nota. Los vers. 1-15 corresponden 
en el hebreo al cap. 5, vers. 27-41. No nos canse- 
mos de leer las genealogias de la Biblia, admiremos 
mäs bien el empeno deli pueblo hebreo en conservar 
los nombres de los antepasados y cumplir el cuarto 
mandamiento tambien para con los muertos. El que 
sabe cömo se llamaban en tiempos lejanos las ca- 
bezas de su estirpe, conserva de este modo la tra- 
diciöon de su familia y no corre el peligro de hun- 
dirse en la masa. De ahi el supremo esfuerzo del 
comunismo por destruir los lazos familiares, desvincu- 
lar al hombre y desfamiliarizarlo para que no sea 
mäs que una particula de una masa dominada sölo 
por intereses materiales. 


I PARALIPOMENOS 6, 5-65 
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sta engendrö a Buki; Buki engendrö a Oci; 
6Oci engendrö a Zaraias, Zaraias engendrö a 
Meraiot; ?’Meraiot engendrö a Amarias; Ama- 
rias engendrö a Ahitob; ®Ahitob engendrö a 


Sadoc; Sadoc engendrö a Ahimäas; "Ahimäas. 


engendrö a Azarıas; Azarlas engendrö a Joha- 
nän; 10Johanän engendr6ö a Azarias, el cual 
ejerciö el sacerdocio en la Casa que Salomön 
edificöo en Jerusalen. !lAzarias engendrö a 
Amarias; Amarias engendrö a Ahitob; 12Ahı- 
tob engendrö a Sadoc;, Sadoc engendrö a Sa- 
llum; 1Sallum engendrö a Helcias; Helcias 
engendrö a Azarias; !Azarias engendrö a Sa- 
ralas; Saralas engendrö a Phase 15Josadac 
fue llevado cuando Yahve& deportö a Juda y a 
Jerusalen, por mano de Nabucodonosor. 

1öF ueron, pues, hijos de Levi: Gersön, Caat 
y Merari. !’He aqui los nombres de los hi- 
jos de Gersön: Libni y Simei. 13Hijos de 
Caat: Amram, Ishar, Hebrön, y Uciel. P®Hi- 
jos de Merari: Mahli y Musi. Estas son las 
familias de los levitas, segün sus casas paternas. 
20f]jjos de Gersön: Libni, su hijo; A su 
hijjo,;, Sammä, su hijo; ?1Joah, su hijo; Iddö, 
su hijo; Zara, su hijo; Jeatrai, su hijo. 2Hijos 
de Caat: Aminadab, su hijo; Core, su hijo; 
Asir, su hijo; 3Elcana, su hijo; Ebiasaf, su 
hijo; Asir, su hijo;, *Tähat, su hijo, Uriel, su 
hijo; Ocias, su hijo, y Saul, su hijo. #Hijos 
de Elcana: Amasai, Akımat 26, Elcand. Hi- 
jos de Elcanä: Zofai, su hijo; Nähat, su 
hijo, 27Eliab. su hijo; Jeroham, su hijo; Elcana, 
su hijjo. #Hijos de Samuel: El primogenito, 
Vasni; despues Abias. #Hijos de Merari: 
Mahli;, Libni, su hijo;, Sımei, su hijo, Uza, su 
hijo, 30Simea, su hijo, Hagia, su hijo; Asaia, 
su hijjo. 

Los LEVITAS CANTORES. 3!He aqui los que Da- 
vid puso para dirigir el canto, en la Casa de 
Yahve, despues que el Arca habia encontrado 
un lugar de reposo. 3Ellos ejercian el minis- 
‚terio de cantores delante de la Morada del 
Tabernäculo de la Reuniön, hasta que Salo- 
mön edificöo la Casa de Yahve& en Jerusalen. 
Cumplian su servicio segün su reglamento. 
Se aquı los que ejercian este servicio, con 
sus hijos: De los hiJos de los Caatitas: He- 
man, el cantor, hijo de Joel, hijo de Samuel, 
%hijo de Elcana, hijo de Jeroham, hijo de 
Eliel, hijo de Toah, 3hijo de Suf, hijo de 
Elcanä, hijo de Maähat, hijo de Amasai, 3%hijo 
de Elcanä, hijo de Joel, hijo de Azarias, hijo 
de Sofonias, 3’hijo de Tähat, hijo de Asir, 
hijo de -Ebiasaf, hijo de Core, %#hıjo de Ishar, 
hijo de Caat, hijo de Levi, hijo de Israel. 39Su 
hermano Asaf, que asistia a su derecha: Asaf, 
hijo de Baraquias, hijo de Simeä, “hijo de 
Micael, hijo de Basaias, hijo de Malquias, *!hi- 

22. Sobre Core, Nüm. 16, 30 ss. Sus hijos fueron 
salvados (Nüm. 26, 11). 

28. En I Rey. 8, 2 el primogenito de Samuel se 
llama Joel. Parece, pues, que tuviera dos nombres. 
Vease tambien v. 33; I Rey. 1, 11 y nota. 

32. Segün sw reglamento. Otros: segün el turn. 
C£. Luc. 1, 8. nr . 

39. Hermono: aqui en el sentido de pariente. Lo 
mismo en versiculo 44. 


jo de Etni, hijo de Zara, hijo de Adaias, %hijo 
de Etän, hijo de Sima, hijo de Simei, *hijo 
de Jahat, hijo de Gersön, hijo de Levi. Los 
hjos de Merari, hermanos de ellos, estaban a 
la ızquierda: FEtan, hijo de Quisi, hijo de 
Abdi, hijo de Malluc, *%hijo de Asabias, hijo 
de Amasias, hijjo de Helcias, *#hijo de Amsi, 
hijo de Bani, hijo de Semer, *’hijo de Mahli, 
hijjo de Musi, hijo de Merari, hijo de Levi. 
48Sus hermanos, los (dernas) levitas, estaban en- 
cargados de todo el servicio de la Morada de 
la Casa de Dios. 


‚AARÖN y. sus HIJos. #Aarön y sus hijos 
ejercian sus funciones en el altar del holo- 
causto y en el altar del incienso; cumplian todo 
el servicio del Santisimo y hacian la expiaciön 
por todo Israel, conforme a cuanto habia 
mandado Moises, siervo de Dios. %Estos son 
los hijos de Aarön: Eleazar, su hijo; Fine6s, 
su hijo; Abisua, su hijo; ®!Buki, su hiJo; Oci, su 
hijo; Zaraias, su hıjo; 52Meraiot, su hijo; Ama- 
ria,, su hijo; Ahitob, su hijo; 53Sadoc, su hijo; 
Ahimaäs, su hijo. 

CIUDADES DE LOS SACERPOTES. He aqui sus 
residencias segün los territorios que les fue- 
ron asignados: A los hijos de Aarön, de la 
familia de los Caatitas, que fueron los (prime- 
ros) senalados por la suerte, ®les tocö He- 
brön en la tierra de Judä, con sus ejidos 
alrededor de ella,; 5®pero el campo de la ciu- 
dad, y sus aldeas, fueron dados a Caleb, hijo 
de Jefone. 57Se les diö, pues, a los hijos de 
Aarön Hebrön, que era tambien ciudad de 
refugio, ademäs, Lobna con sus ejidos, Jatir 
y Estemoä con sus ejidos, %Helön con sus 
ejidos, Dabir con sus ejidos, ®Asän con sus 
ejidos, y Betsemes con sus ejidos. %De la 
trıbu de Benjamin: - Gabaa con sus ejidos, Al- 
mat con sus ejidos, Anatot con sus ejidos. Todas 
sus ciudades fueron trece, segün sus familias. 


CIUDADES DE LOS LEVITAS. #1Los hijos de Caat, 
que pertenecian a esa familia de la tribu, reci-: 
bieron por suerte diez ciudades de la mitad‘ 
de Manases. @Los hijos de Gersön, segün $süs 
familias, recibieron trece ciudades de la tribu 
de Isacar, de la trıbu de Aser,.de la tribu :de 
Neftali y de la tribu de Maänases que estaba’ 
en Basän. ®A los hijos de Merari, següun sus 
familias, les tocaron en suerte doce ciudades 
de la tribu de Ruben, de la tribu de Gad y 
de la tribu de Zabulön. Los hijos de Israel 
dieron a los levitas estas ciudades con sus 
ejidos. Dieronles por suerte tambien de la 
tribu de los hijos de Judä, de la tribu de los 
hijos de Simeön y de la tribu de los hijos de 
Benjamin, las cıudades designadas nominal- 
mente, 





44. Etön seria la misma persona que IJditun a 
quien conocemos por los Salmos (S. 38, 1; 61, 15 76, 1). 

56. Vease Jos. 21, 12-13. 

61. Textn defectuoso. Faltan los nombres de las 
tribus de Efraim y Dan. = 

65. Designadas nominalmente. Otra traducciön: # 
las que pusieron nombres, es decir, a las que deno- 
minaron con sus propios nombres. 
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86] as (demäs) familias de los hijos de Caat 
recibieron las ciudades de su propiedad de 
parte de los hijos de Efraim;, es dieron 
Siquem en la montana de Efraim, una de 
las ciudades de refugio, con sus ejidos, Guezer 


con sus ejidos, ®Jocmeam con sus ejidos, Bet- 


horön con sus ejıdos, ®Ayalön con sus ejidos 
y Gatrimön con sus ejidos; 7%de parte de la 
media tribu de Manases: Aner con sus ejidos, 
Bileam con sus ejidos, para las familias de los 
demäs hijos de Caat. a 

1A los hijos de Gersön (se les diö): :de 
la familia de la otra media tribu de Manäases: 
Golän en Basän con sus ejidos y Astarot con 
sus ejidos; ?2de la tribu de Isacar: Cades con 
sus ejidos, Daberat con sus ejidos; 73Ramot 
con sus ejidos y Anem con sus ejidos; ?*de 
la tribu de Aser: Masal con sus ejidos, Abdan 
con sus ejidos, Hucoc con sus ejidos y Re- 
hob con sus ejidos; de la tribu de Neftali: 
Cades en Galilea con sus ejidos, Hamön con 
sus ejidos, y Kiryataim con sus ejidos. 

77A} resto, (es decir), a los hijos de Merari 
(se les diö): de la tribu de Zabulön: Rimonö 
con sus eJjidos y Tabor con sus ejidos; 7®y en 
la otra parte del Jordän, frente a Jericö, al 
oriente del Jordän, de la tribu de Ruben: Be- 
ser en el desierto con sus ejidos, Jaza con 
sus ejidos, Quedemot con sus ejidos, y Me- 
faat con sus ejidos; de la tribu de Gad: 
Ramot de Galaad con sus ejidos, Mahanaım 
con sus ejidos, 8!Mesbön con sus ejidos. y 
Jaer con sus ejJidos. 


CAPITULO VII 


LA TRIıBU ve Isacar. 1Hijos de Isacar: T'olä, 
Fua, Jasub y Simrön; cuatro. 2Hijos de Tola: 
Uci, Refaias, Jeriel, Jahmai, Jibsam y Samuel, 
jefes de las casas paternas de Tolä; valientes 
guerreros (inscriptos) en los registros genea- 
lögicos, siendo su nümero en los dias de Da- 
vid veinte y dos mil seiscientos. 3Hijos de 
Uci: Israhias. Hijos de Israhias: Micael, 
Obadias, Joel y Jesias, en total cinco jefes. 
*Tenian, ademäs, segün sus linajes y sus casas 
paternas, divisiones de tropas de guerra, en 
nümero de treinta y seis mil; pues tenian mu- 
chas mujeres e hijos. 5Sus hermanos de todas 
las familias de Isacar, valientes guerreros, eran 
ochenta y siete mil, inscriptos todos ellos en 
los registros genealögicos. 


LA TRIBU pe Benjamfn. $Hijos de Benjamin: 
Bela, B&quer y Jediael; tres. ”Hijos de Bela: 
Esbön, Uci, Ucıel, Jerimot e Iri; cinco jefes 
de las casas paternas, valientes guerreros, ins- 
criptos en los registros genealögicos en nü- 
mero de veinte y dos mil treinta y cuatro. 
8Hijos de Bequer: Semirä, Joas, Elieser, Flio- 
enai, Amri, Jeremot, Abias, Anatot y Almat; 
todos &stos hijos de Bequer. 9Su registro ge- 





68. En Jos. 21, 22 s. se mencionan algunas ciu- 
dades mäs, que aqui faltan. 
5 El complemento de este vers. se 
„34. 
6. Ci. 8, 1 ss.; Gen. 46, 21; Nüm. 26, 38 ss. 


lee en Jos. 


nealögico, segün sus linajes y jefes de sus 
casas paternas, abarcaba veinte mil doscientos 
valientes guerreros. 10Hijos de Jediael: Bilhan. 
Hijos de Bilhan: Jeüus, Benjamin, Aod, Ca- 
naana, Cetän, Tarsis y Ahisahar: !todos &s- 
tos hijos de Jediael (contados) segün los }efes 
de sus casas paternas, valientes guerreros en 
nümero de diez y siete mil doscientos, aptos 
para ir a la guerra. !2Supim y Hupim, hijos 
de Ir; y los Husim, hijos de Aher. 


LA TRIBU DE Nertari. BHijos de Neftali: 
Jahaciel, Guni, Geser y Sellum; hijos de Bilha. 


LA TRIBU DE Manases. 1@Hijos de Manases: 
Asriel. Su concubina siria diö a luz a Ma- 
quir, padre de Galaad. 15Maquir ‚gomö mujer 
de Hupim y Supim. Su hermana se llamaba 
Maacä. El nombre del segundo era Salıiehad, 
el cual tuvo hijas. 16Maaca, mujer de Maquir, 
dıö a luz un hijo, y llamö su nombre Peres; 
el nombre del hermano de este fue Seres, y 
sus hijos fueron Ulam y Requem. 17Hijos de 
Ulam: Bedan. fistos son los hijos de Galaad, 
hijo de Maquir, hijo de Manases. 18Su her- 
mana Hamolequet diö a luz a Ishod, a Abie- 
ser y a Mahlä. 19Los hijos de Semida fueron 
Ahian, Siquem, Liqui y Anıam. 


LA TRIBU DE Errafm. 20Hijos de Efraim: Su- 
tela; Bered. su hijo; Tähat, su hijo;, Elada, 
su hijo; Tähat, hijo de &l. 2!Zabad, su hijo; 
Sutela, su hijo; £ser y Elad, a quienes mata- 
ron los hombres de Gat, naturales del pais; 
porque habian bajado alla para quitarles sus 
ganados. .22Su padre Efraim los llorö muchos 
dias, y sus hermanos vinieron a consolarle. 
23Despues entrö a su mujer, la cual concibi6 
y le diö un hijo, a quien llamö Berias, porque 
la desgracia estaba en su casa. 2%4Su hıja fue 
Sara, la cual edificö a Bethorön, la de abajo 
y la de arriba; y tambien a Ucen-Sara. ®Tam- 
bien fueron sus hijos Refa, y Resef, y Tela., 
su hijo;, Tahän, su hijo; 26Ladän, su hijo; 
Amihud, su hijo; Elisama, su hijo; 27Nun, su 
hijo; Josue, su hijo. 22Las posesiones de ellos 
y sus moradas eran: Betel con sus aldeas; al 
oriente Naarän, y al occidente Gu£zer con sus 
villas, y Siquem con sus villas, hasta Gaza y 
sus aldeas, 2?quedando en manos de los hijos 
de Manases, Betseän con sus aldeas, Tanac con 
sus aldeas, Megidö con sus aldeas, Dor con 
sus aldeas. En estas ciudades habitaron los 
hijos de Jose, hijo de Israel. 


La TrıBuU DE Aser. ®Hijos de Aser: Imn3, 
Isva, Isvi, Berias, y Sara, hermana de ellos. 





13. Hijos de Bülhß: Ve&ase Gen. 30, 3 y 17; 46, 24; 
Nüm. 26, 48 s. Bilh& fu&e mujer secundaria de 
Jacob. . 

14. C£. Nüm. 26, 30 ss.; Jos. 17, 1 ss. 

15. Vease Nüm. 26, 29 y 33; 27, 1 ss. 

18. Hamolöquet: Vulgata: Regina. Ishod: Vulgata: 
Vorön hermoso. Nombres hebreos que significan eti- 
molögicamente lo que traduce la Vulgata. 

20 ss. C£. Nüm. 26, 35 s. 

27 ss. Cf. Jos. 16, 1-10; 17, 11. 

30 ss. Cf. Gen. 46, 47; Nüum. 26, 44-47. 


I PARALIPOMENOS 7, 31-40; 8, 1-40; 9, 1-9 


MHijos de Berias:: Heber, y Malquiel, el cual 
fue& padre de Birzavit. afleber engendrö a 
Jaflet, Somer, Jotam y Sua, hermana de ellos. 
3Hijos de Jaf et: Pasac, Bimhal y Asvat. Es- 
tos son los hijyos de Jaflet. MHijos de Semer: 
Ahı, Rohaga, Jehub& y Aram. #Hijos de 
Helem, su hermano: Zofah, Imna, Seles y 
Amal. 36Hijos de Zofah: Suah, Harnefer, Sual, 
Beri, Imra, 37Beser, Hod, Sammä, Silsa, Itran 
y Beera. '3sHijos de Jeter: Jefone, Pispa_y 
Ara. #PHijos de Ulla: Arah, Haniel, y Rı- 
sıa. Todos &stos eran hijos de Aser, jefes 
de casas paternas, hombres escogidos, valıen- 
tes guerreros, jefes de principes. En los regis- 
tros genealögicos estaban ellos inscriptos en 
nümero.de veinte y seis mil hombres, aptos 
para el ejercito y para la guerra. 


CAPITULO VIH 


GENEALOGIAS DE LA TRIBU DE BENJAMIN. !Ben- 
jamin engendrö a Bela, su primogenito, a 
Asbel, el segundo. a Aharah, el tercero, ?a 
Nohä, el cuarto, a Rafa, el quinto. 3Bela tuvo 
por hijos: Adar. Gerä, Abihud, 4Abisua, Naa- 
man, Ahoa, Gera, Sefufän y Huram. 

He aquı los hijos de Ahud, que eran jefes 
de casas paternas de los habitantes de Gabaä 
y fueron transportados a Manähat: ?Naamän, 
Ahias y Gera. Este los transportö, y engen- 
drö a Uza y a Ahihud. 

8Saaraim engendrö hijos en el pais de Moab, 
despues de haber repudiado a sus mujeres 
Husim y a Baara. °Engendrö de Hodes. su 
mujer, a Jobab, Sibia, Mesä, Malcam, 10Jeüs, 
Sequia y Mirma. Estos son sus hitos, jefes 
de casas paternas.. !!De Husim engendrö a 
Abitob, y Elpaal. 1?Hijos, de Elpaal: Fber, 
Misam, y Semed, el cual edificö a Onö y Lod, 
con sus aldeas; I3tambien Berias y Sema, jefes 
de casas paternas de los habitantes de Ayalon, 
Le pusieron en fuga a los habitantes de Gat. 

0, Sasac, Jeremot, 15Zebadias, Arad, Eder, 


ee Ispa y JojJa, hijos de Berias. 17Zeba- 
dias, Mesullam, Ezequias, Heber, 18Ismerai, 
Izlia y Jobab, hijos de Elpaal. 1°Jaquim 


Sieri. Zabdi, 20Elienai, Silletai, "Eliel, 21A daya, 
Beraya y Simrat. hijos de Simei. 22[spän, fber. 
Eliel, 3Abdön, Sicri, Hanän, 2*Hananias, Elam, 
Anatotias. 2jfday& y Penuel: hijos de .Sasac. 
26Samserai, Sehäria, Atalıa, 27Jaaresias, Elia y 
Sieri: hijos de Jeroham. B8fstos son los jefes 
de las casas paternas, segün sus linajes, qu® 
habitaban en Jerusalen. 

®En Gabaön habitö el padre de Gabaön, 
cuya mujer se llamaba Maacä; 3%y Abdön, su 


1 ss. Los descendientes de Benjamin se hallan' 
enumerados en 7,6 ss. Aqui se dan mäs detalles 
genealögicos, porque Saul, descendiente de Benjamin, 
alcanzdö la dignidad real. “Las divergencias exis- 
tentes entre esta genealogia y la del capitulo ante- 
rior nacen o de errores de copistas al transcribir los 
nombres, o de la mezcla de hijos con nietos, o de 
que esta segunda lista nos da un estado mäs reciente 
de la familia benjaminita’” (Bover-Cantera). 

29 ss, Vease 9, 35-44. En Gabaön habitö el Padre 
. de Gabaön, es decir, el dueno de Gabaön (cf. Jos. 
9, 3 ss.), que, segin 9, 35, se Ilamaba Jehiel. 
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has primog£nito, y Sur, Cis, Baal, Nadab, 3IGe- 
dor, Ahio y Zequer. 32Miclot engendr6. a 
Simes. Tambien estos habitaron con sus her- 
manos en Jerusalen, frente a sus hermanos. 


‚®#Ner engendrö a Cis; Cis engendr6 a Saül; 


Saul engendrö a, onatan, Melquisüa, Abina- 


dab, y Esbäal. 32 H]1jos de Jonatan: Merib- 
baal. Meribbäal engendrö a Micä. 3®Hijos de 
Mica: Pitön, Melec, Tarea y Acaz. 36Acaz 


engendrö a Joada, Joadä engendrö a Alemet, 
Azmävet y Simri. Simri engendrö a Mosä; 
$7Mosa engendrö a Bineä, cuyo hijo fue Rafa, 
hijo. de &ste Elasa, e hjo de este, Asel. 38A se] 
tuvo seis hijos, cuyos nombres son &stos: Az- 
ricam, Bocrü, Ismael, Searias, Obadias y Ha- 
nan. Todos estos son hijos de Asel. ®Hijos 
de Esec, su hermano: Ulam, su primogenito, 
Jeüs, el segundo, y Elifelet, el tercero. 4°Los 
hyos de Ulam eran valientes guerreros, que 
manejaban el atco, padres de muchos hijos y 
nietos: ciento cincuenta. T'odos &stos pertene- 
cen a los hijos de Benjamin. 


CAPITULO IX 


HABITANTES DE JERUSALEN. 1Todo Israel fue 
inscripto en los registros genealögicos,; y he 
qui que estän inscriptos en el libro de los 
reyes de Israel y de Judaä, pero fueron trans- 
portados a Babilonia a causa de sus transgre- 
siones. ®Los primeros que entraron en sus 
pösesiones, en sus ciudades, fueron israelitas, 
los sacerdotes, los levitas y los natineos. 

®En Jerusalen habitaron hijos de Judä, hjjos 
de Benjamin, e hijos de Efraim y de Manases: 
“Utai, hijo de Amihud, hijo de Omri. hijo de 
Imri, hijjo de Bani, de los hijos de Fares, hijo 
de Juda. 5SDe los Silonitas: Asayä, el primo- 
genito, con sus hijos. $De los hijos de Zara: 
Jeuel y sus hermanos: seiscientos noventa. De 
los hijos de Benjamin: Sallü, hijo de Mesu- 
llam, hijjo de Hodavias, hijo de Asenuä; 8e 
Ibnefas, hijo de Jeroham, Ela, hijo de Uci, 
hiJo de Micri, y: Mesullam, hijo de Sefatias, 
hijo de Reuel, hio de Ibnia, ®y sus hermanos, 
segün sus linajes: novecientos cincuenta y seis. 
‚Todos estos eran jefes de casas paternas, en 
las casas de sus padres. | 


33. C£. I Rey. 9, 1. Esbdal: Los libros de los Re- 
yes lo llaman Isböset (cf. II Rey.. 2, 8). Debido a 
que los israelitas piadosos se nevaban a pronunciar 
el nombre del idolo Bäal, lo sustituian por böset 
‘ienominia). Lo. mismo ocurrid en el vers. siguiente 
con el nombre de Meribbäal que es identico con el 
nombre Mefiböset de los libros de los Reyes (II 
Rey. 4, 4; 9, 6). 

.2 ss. Los primeros: “No los primeros despuds del 
cautiverio de Babilonia, como han pensado algunos 
interpretes contemporäneos, sino los primeros . des- 
pues de la instalaciön de los hebreos en Tierra San- 
ta” (Fillion). I,os otros figuran en Neh. 11,4 ss. 
Son anne distintos y sölo pertenecen a las 
tribus de Judä y Benjamin, sin incluir, como aqui, 
a los hijos de Efraim y IManases. Los. natineos son 


‚lo que significa su nombre siervos donados al Tem- 


plo y destinados para el servicio del santuario, Eran 
oriundos de Gabaön (cf. Jos. 9, 21-27). Mäs tarde 
tambien se reclutaban para tales trabajos prisione- 
ros de guerra. 
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SacErDoTEs. !0De los sacerdotes: es Joia- 
rib, Jaquin, !!y Azarias, hijo de Helcias, hijo 
de Mesullam, hijo de Sadoc, hijo de Meraiot, 
hijo de Ahitob, principe de la Casa de Dios; 
ı2A daias, hijo de Jeroham, hijo de Fasur, hijo 
de Malquias; Masai, hijo de Adiel, hijo de 
Jen hijo de Mesullam, hijo de Mesilemit, 
jo de Imer; 13y sus hermanos, jefes de sus 
casas paternas: mil setecientos sesenta hom- 
bres vigorosos para la obra del servicio de la 
Casa de Dios. 


Leviras. De los levitas: Semetas, hijo de 
Hasub, hijo de Asricam, hijo de Hasabias, de 
ios hijos de Merari; !5Bacbacar, Heres, Galal, 
Matanias, hijjo de Micä, hijo de Sicri, h1jo 
de Asaf; 15Obadias, hijo de Semeias, hijo de 
Galal, hijo de Jedutün; Baraquias, hijo de 
Asa, hijo de Elcanä, que habitö en las aldeas 
de los Netofatitas. 

17Porteros: Sellum, Acub, Talmön, Ahiman 
y sus hermanos. Sellum era el jefe; 1827 hasta 
ahora estän cabe la puerta del rey, al oriente. 
Estos son los porteros del campamento de los 
hijos de Levi. !%Sellum, hijo de Core, hijo 
de Abiasaf, hijo de Core, y sus hermanos de 
su casa paterna, los coreitas, tenian a su cargo 
el oficio de guardar las puertas del Taber- 
näculo, pues sus padres habian tenido a su 
cargo la guardia de la entrada al campamento 
de Yahve. 20Antiguamente Finees, hijo de 
Eleazar, habia sido su jefe,;, y Yahve estuvo 
con el. 2iZacarıas, hijo de Meselemias, era 
portero de la entrada del Tabernäaculo de 
la Reuniön. 22Todos &stos, eszogidos para 
guardianes de las puertas, en nümero de dos- 
cientos doce, estaban inscriptos en los regis- 
tros genealögicos seglin sus ciudades. David 
y el profeta Samuel los habian establecido en 
sus cargos. #Tanto ellos como sus hijos te- 
nian a su cargo guardar las puertas de la 
Casa de Yahve, la Casa del Tabernäculo. *#Ha- 
bia porteros a los cuatro vientos: al oriente, 
al occidente, al norte, y al mediodia. 2Sus 
hermanos, que habitaban en sus ciudades, te- 
nian que venir de tiempo en tiempo para 
'estar con ellos : durante siete dias. 2$Porque 
estos cuatro jefes de los porteros, que eran 





10 ss. Es de notar que los Paralinömenos se ocu- 


pan preferentemente de la genealogia de los sacer- 


dotes, no por una inclinaciön personal del autor, sino 
porque los documentos genealögicos de los ministros 
del Templo se habian conservado con mäs esmero. 
Aunque son de poco inter&s para el historiador, ma- 
nifiestan, sin embargo, el alto concepto que el pue- 
blo hebren tenia de todo lo que se referia a la fa- 
milia. C£. 6,1 ss. y nota. Hijo de Sadoc (v. 11). 
Nötese que la familia de Sadoc del linaje de los 
Sumos Sacerdotes estä aqui entre los primeros po- 
bladores de Terusalen, lo mismo que despuds del 
cautiverio (Neh. 11, 11), De ahi probablemente el 
privilezio que se da a la estirpe de Sadoc en las 
profecias de Ezequiel. Ct. Ez. 44, 15 y nota. 

19. El campamento de Yalve: Et Tabernäculo 
del Templo, que se llama asi, porque en el desierto 
el Tabernäculo formaba parte de los campamentos de 
Israel, 

21. Tabernäculo de la Reuniön: Vulgata: Taber- 
näculo del Testimonio, llamado asi porque alli se 
guardaban las tablas de la Ley (Testimonio). 


levitas, tenian como funciön permanente la 
vigilancia de las camaras y de los tesoros de 
la Casa de Dios. ?T7Sus alojamientos se halla- 
ban alrededor de la Casa de Dios, porque te- 
nian a su cargo la custodia de ella y habian 
de abrirla todas las mananas. | | 

28Algunos de ellos tenian el cuidado de los 
utensilios de culto, que se contaban al entrar 
y al salir. 2®Otros de entre ellos tenian que 
cuidar de los utensilios y de todos los instru- 
mentos del Santuario, la flor de harına, el vino, 
el aceite, el incienso y los perfumes. W#Algu- 
nos de los hijos de los sacerdotes confeccio- 
naban los perfumes, 3?!y Matatias, uno de los 
levitas, el primogenito de Sellum coreita, cui- 
daba de las cosas que se freian en sarten. 
2Otros de sus hermanos, de entre los hijos 
de los Caatitas tenian a su cargo prepa- 
rar para todos los sabados los panes de la 
proposiciön. ®#En cuanto a los cantores, je- 
fes de las casas paternas de los levitas (per- 
manecian) en las habitaciones y estaban exen- 
tos de servicio. pues se ocupaban de dia y 
de noche en su ministerio. %Estos son los 
jefes de las casas paternas de los Jlevitas, 
en de sus linajes, que habıtaban en Jeru- 
salen. 


GENEALOG{A DE Satr. ®En Gabaön habitoö el 
padre de Gabaön, Jehiel, cuya mujer se lla- 
maba Maacä. 3#Abdön, füue su hijo primoge- 
nito, despu&s Sur, Cis, Baal, Ner, Nadab, Ge- 
dor, Ahio, Zacarias y Miclot. 3?Miclot en- 
gendrö a Simeam. Tambıen &stos habitaron 
en Jerusalen. frente a sus hermanos, en uniön 
con estos. 3?Ner engendrö a Cis; Cis engendrö 
a Saul; Saul engendrö a Jonatan, Melquisua, 
Abinadab y Esbäal. *%Hijo de Jonatän: Me- 
ribbäal. Meribbäal engendrö a Mica. Hiı- 
jos de Mica: Pitön, Melec, Tarea y Acaz. 
22Acaz engendrö a Jara;, Jara engendrö a 
Alemet, Azmävet y Simri. Simri engendrö 
a Mosä; *#Mosa engendrö a Binea. Su hijo 
fue Rafayä; hijo de este, Elasa; hijo de e&ste, 
Asel. *Asel tuvo seis hijos, cuyos nombres 
son: Asricam, Bocrü, Ismael, Searya, Obadias 
y Hanän. £stos son los hijos de Asel. 


- I. DAVID 


_ CAPITULOX 


. Mverte DE Saur. 1Los filisteos hicieron gue- 
rra contra Israel; y huyeron los israelitas de- 
lante de los filisteos, y cayeron traspasados en 
el monte Gelboe. 2Los filisteos persiguieron a 
Saul y "sus hijos, y mataron a Jonatan, Abi- 
nadab y Melquisua, hijos de Saul. 3Concen- 
tröse entonces el combate sobre Saül, pues lo 





29 ss. Todas estas disposiciones muestran una vez 
mäs el sumo decoro que se guardaba. en lo relativo 
al culto de Yahve. 

35 ss. C£. 8, 29-38. Sobre Esbäal (v. 39) y Me- 
ribbdal (v. 40) vease 8, 33 y nota. 

1 ss. Vease I Rey, 31, 1 ss. 


I PARALIPCMENOS 10, 3-14, 11, 1-17 
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descubrieron los flecheros; y temblö ante los 
flecheros. Por lo cual dijo Saül a su escu- 
dero: “Desenvaina tu espada y traspäsame 
con ella, no sea que vengan estos incircunci- 
sos y hagan escarnio de mi.” Mas no quiso 
su escudero, porque tuvo gran temor. En- 
tonces tomö Saül su espada y se arrojö sobre 
ella. 5Cuando su 'escudero viö que Saul era 
muerto, se echö tambien el sobre su espada 
y murio. 6Ası muriö Saul con sus tres hijos; 
y toda su casa muri6 juntamente con el. ’En- 
tonces todos los hombres de Israel que vivian 
en el valle, cuando vieron que (los suyos) 
habian huido y que habian muerto Saul y 
sus hijos abandonaron sus ciudades entregän- 
dose a Ja fuga; y vinieron los filisteos para 
habitar en ellas. 

®Cuando al dia siguiente vinieron los filis- 
teos para despojar a los muertos, hallaron a 
Saul y a sus hijos tendidos en el monte Gel- 
boe. 3Lo despojaron y se llevaron .su cabeza 
y sus armas. Despues hicieron publicar por 
mensajeros la buena nueva a sus idolos y a 
su pueblo en todo el pais de los filisteos. 
10Tepositaron las armas de Saül en la casa 
de sus dioses y clavaron su cabeza en la casa 
de Dagön. 

llPero toda Jabes-Galaad al oir lo que los 
filisteos habian hecho con Saül, 12todos los 
hombres valientes se levantaron, y quitando 
el cadaver de Saül, y los cadaveres de sus 
hijos, los trasladaron a Jabes. Enterraron sus 
huesos debajo de una encina en Jabes, y ayu- 
naron siete dias, 

138Saul muriö a causa de las transgresiones 
que habia cometido contra Yahve, porque no 
guardö la palabra de Yahve, y tambien por 
haber interrogado y consultado un espiritu 
pitönico, Men vez de consultar a Yahve; por 
lo cual Este le hizo morir, y transfiriö el reino 
a David, hijo de Isai. 


CAPfTULO XI 


DaAvip, REY EN HeBRöN. ICongregöse todo 
Israel en torno a David, en Hebrön, diciendo: 
“He aqui que somos hueso tuyo y carne tuya. 
2Ya antes, cuando Saul reinaba todavia, tü 
sacabas (a campana) a Israel y lo conducias 
a casa; yatite ha dicho Yahve tu Dios: Tü 


apacentaräs a Israel, mi pueblo, y tü seräs el 


caudillo de Israel, mi pueblo.” 3Vinieron, pues, 


6. Todos los varones de la casa de Saül que ha- 
bian participado en la batalla, perdieron la vida. 
Sölo Isböset (Esbäal), el hijo menor de Saul, habia 
quedado en casa. 

10. Dagön, divinidad nacional de los filisteos, 
templo principal estaba en Azoto (I Rey. 5, 2 
Dagön fue avisado por los mensajeros (v. 9); inte- 
resante detalle que nos muestra qu& poca cosa eran 
los dioses paganos, 

14. En vez de consuliar a Yahve: Vulgata: Po 
no haber esperado en el Sehor: FEsto nos muestra 
claramente el caräcter paternal del Corazön de Dios, 
que se ofende mäs de la desconfianza que de cual- 
quier agravio. Ve&ase el doble caso de Asa (II Par. 
16, 7-13). 

1 ss. Vease 
respectivas, 


cuyo 
8s.). 


II Rey. 5, 1-3 y 6-10 con las notas 


‚todos los ancianos de Israel al rey, a Hebrön 


y el rey Davıd hizo con ellos alianza en 
Hebrön en la presencia de Yahve;, y ellos un- 
gieron a David por rey sobre Israel, segün la 
palabra que Yahve habia pronunciado por 
boca de Samuel. 


 Davıp CONQUISTA A JERUSALEN. *Despues mar- 
chö David con todo Israel contra Jerusalen, 
que es Jebüs, donde (aun residian) los jebuseos, 
habitantes del pais. 5Y decian los habitantes 
de Jebüs a David: “No podräs entrar aqui.” 
Pero David tomö la fortaleza de Sıön, que 
es la ciudad de David; ®pues dijo David: “EI 
que primero hiera a los jebuseos, sera jefe 
y capitan.” Y Joab, hijo de Sarvia, subiö el 
primero, y resultö jefe. 7David se estableciö 
en la fortaleza, por esto la llamaron ciudad 
de David. 8Y edificö la ciudad en derredor, 
desde el Millö hasta la circunvalaciön; y Joab 
restaurö el resto de la ciudad. ?Ası David vino 
a ser cada vez mäs poderoso, y Yahve de los 
Fjercitos estaba con &l. 


Los PALADINES pe DAvip. !0He aqui los prin- 
cipales de los heroes que tenia David, y que, 
en uniön con todo Israel, contribuyeron a 
asegurarle el reino y hacerle rey, conforme 
a la palabra de Yahve anunciada a Israel. 

!!He aqui la nömina de los heroes que te- 
nia David: Jasobeam, hijo de Acmoni, jefe 
de los treinta, que blandi6 su lanza contra 
trescientos y los matö de una vez. 

12[Jespues de &l, Eleazar, hijo de Dodö, 
ahohita, que era uno de los tres heroes. 
1Sfiste estaba con David en Pasdamim, don- 
de los filisteos se habian reunido para la 
batalla. Habıa alli una parcela de campo Ile- 
na de cebada, y el pueblo estaba ya huyen- 
do delante de los filisteos, !*pero @l se puso 
en medio del campo, lo defendi6ö y .derrotö 
a los filisteos, obrando Yahv& una gran sal- 
vacion, 

15Tres de los treinta heroes descendieron 
a la pena de la cueva de Odollam donde esta- 
ba David, cuando los filisteos se hallaban 
acampados: en el valle de Refaim. 16David 
estaba a la sazön en la fortaleza, y una guar- 
nicion de filisteos ocupaba Betlehem, 17Vi- 
nole entonces a David un deseo, y dijo: 
“ Quien me diera de beber de las aguas del 


19 


pozo de Betlehem, que esta junto a la puerta! 





5. De ahti que Jerusaien se llame la ciudad de 
David. Jesüs la llama la ciudad del gran Rey (Mat. 
5, 35), aludiendo a las profecias que anuncian su 
glorioso futuro ($. 47, 3). 

8. Millö: un baluarte o una torre fortificada al 
sudoeste de la colina del Templo. WVease II Rey. 
5, 9; III Rey, 9,15 y 24; 11, 27; II Par. 32,5 y 
notas, 

10 ss, Vease II Rey. 23, 8-39. 

II Rey. 23, 8: ochocientos. 

12. Hijo de Dodö: La WVulgata da el sentido eti- 
molögico: hijo de su. tio paterno. Lo mismo en el 
vers. 26. 

14, Uno contra todos; hazafia verdaderamente epi- 
ca, y sin embargo no legendaria, sino de una vera- 
cidad garantizada por la Palabra de Dios, de quien 
procedia toda la fuerza de esos heroes (8. 34, 10). 


Trescientos!: segün 
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I PARALIPOMENOS 11, 18-47; 12, 1-18 





18A] punto aquellos tres se abrieron paso a 
traves del campamento de los filisteos, y 
sacaron agua del pozo de Betlehem, que estä 
contigua a la puerta, y tömändola la llevaron 
a David. Mas no quiso David beberla, sino 
que hizo una libacıon a Yahve, Idiciendo: 
“:Librame Dios de hacer tal cosa! ;Voy a 
beber yo la sangre de estos hombres junto 
con sus vidas? pues con riesgo de sus vidas 
la han traido.” Por tanto no quiso beberla. 
Esto hicieron los tres heroes, 

20Abisai, hermano de Joab, era jefe de los 
treinta. Blandi6 su lanza contra trescientos 
que matö, y tuvo nombre entre los treinta. 
2if] se distinguia entre ellos, por lo cual füe 
hecho su jefe;, mas no igualö a los tres (pri- 
meros). 

22Banaias, hijo de Joiada, hijo de un varon 
valiente, grande en hazanas, de Cabseel, matö 
a los dos Arieles de Moab. Bajö y matö a un 
leöon, en medio de una cisterna, en un dia 
de nieve. #Matö asimismo a un egipcio, que 
tenia cinco codos de altura; y en su mano 
tenia el egipcio una lanza, semejante a un 
enjullo de tejedor. Baj6ö contra El con su 
baculo, y arrebatando la lanza de la mano 
del egipcio, lo matö con &sta. %#Esto hizo 
Banaias, hijo de Jorada, y tuvo nombre entre 
los treinta heroes. 2°Fue muy famoso entre 
los treinta, pero no igualö a los tres, y David 
le puso al frente de su guardiıa. 

26] os valientes entre las tropas eran: Asael, 
hermano de Joab; Elhanän, hijo de Dodö, de 
Betlehem; 27Samet arorita, Heles pelonita; 
28jr4, hijo de Iques, de Tecoa; Abieser de 
Anatot, 29Sıbecai husatita,;, Ilai ahoita, 30Ma- 
harai netofatita, Heled, hijo de Baana, neto- 
fatita, SlItai, hijjo de Ribai, de Gabaä, de los 
hijos de Benjamin; Banaias piratöonita, %Hu- 
rai de los valles de Gaas; Abiel arbatita; 3As- 
mävet bahurimita, Eliabä saalbonita,;, %Bene- 
hasem gizonita;, Jonatän, hijo de Sage, ararita; 
35Ahiam, hijo de Sacar, ararita; Elıfelet, hijo 
de Ur, 36HAe&fer mequeratita, Ahia pelonita; 
37Hesrö del Carmel; Naarai, hijo de Esbai; 
3Joel, hermano de Natän; Mibhar, hijo de 
Hagrai; 39Zelec ammonita; Naarai berotita, es- 
cudero de armas de Joab, hijo de Sarvia; “Ira 
de Jeter; Gareb de Jeter; %!Urias heteo; Za- 
bad, hijo de Ahlai; *Adinä, hijo de Siza, 
rubenita, jefe de los rubenitas, treinta 
con el; %Hanän, hijo de Maaca; Josafat 
mitnita,;, *Ucias de Astarot; Samä y_ Jeiel, 
hijos de Hotam, de Aroer, *%Jediael, hijo 
de Simri; Johä, su hermano, tisita; 46Eliel 
mahavita; be y Josavia, hijos de Elnaam; 
Itmä moabita; *Eliel, Obed y Jaasiel, de 
Masobia. 


22. Arieles, esto es, “leones de Dios”. 
marse en sentido figurado: hombres fuertes, 
II Rey. 23, 20. 

24. Treinta: Ası proponen con razön algunos de 
los interpretes modernos, en lugar de ires. 

25.:Le puso al frente de sw guardia! Vulgata: 
le puso a sw oreja, es decir, le tomöo como consejero; 
y ademäs le hizo capitän de la guardia real (II Rey. 
8, 18; 20, 23; 23, 20 ss.). 





Puede to- 
Vease 


CAPfTULO XU 


Los PRIMEROS OOMPANEROS DE DAvm. !fstos 
son los que se afıliaron a David en Siceleg, 
cuando estaba alejado de la presencia de Saul) 
hijo de Cis. Estos son tambien del nümero 
de los valientes que le ayudaron en la guerra. 
2Manejaban el arco, y eran diestros en (arro- 
jar) piedras con la mano derecha y con la 
izquierda, y saetas con el arco. Eran parientes 
de Saül, benjaminitas. 3EI principal era Ahie- 
ser, Juego Joas, hijos de Sema2 gabaatita; Je- 
siel y Pelet, hijos de Azmävet; Barsct: Jehü 
anatotita; *Ismaias gabaonita, valiente entre los 
treinta, y jefe de los treinta; Jeremias, Jaha- 
ziel, Johanan, Jozabad gederatita; ®Eluzai, Je- 
rimot, Bealias, Semarias, Sefatias harufita; 
6Flcana, Isaias, Azarel, Joeser y Jasobeam, 
coreitas; 7Joela y Zebadias, hijos de Jeroham, 
de Gedor. 

8Se separaron tambien algunos hombres va- 
lientes de los gaditas, para (unirse) con David 
en la fortaleza del desierto, soldados aptos 
para la guerra, que manejaban escudo y lan- 
za. Sus rostros eran como rostros de leones, 
y eran ligeros como las gacelas de los montes. 
9Su jefe era Eser, Obadias, el segundo; Eliab, 
el tercero; 10Mismana, el cuarto, Jeremias, el 
quinto;, MAtai, el sexto; Eliel, el septimo; 12Jo- 
hanan, el octavo; Elzabad, el nono; !3Jeremias, 
el decimo,;, Macbanai, el undecimo. !4fstos 
eran de los hijos de Gad, jefes del ejercito; 
el menor de ellos era capaz de atacar a cien 
hombres, y el mayor a mil. !5fstos fueron 
los que atravesaron el Jordän en el mes pri- 
mero, cuando suele desbordarse por todas 
sus riberas, y pusieron en fuga a todos los 
habitantes de los valles al oriente y al occı- 
dente. 

1#Asimismo algunos de los hijos de Benja- 
min y de Juda vinieron a la fortaleza, donde 
estaba David. !7Presentöse David delante de 
ellos, y tomando la palabra, les dijo: “Si 
venis a mi con intenciones pacificas para 
ayudarme, mi corazön se unirä con vosottos; 
pero Si es para enganarme y entregarme a 
mis enemigos, siendo mis manos limpias de 
maldad, ;vealo el Dios de nuestros padres, y 
sea juez!” 13Entonces el Espiritu revistiö a 


1. Cf. I Rey. 27, 5 ss. 

8. Pasäronse a David cuando &ste andaba aun hu- 
yendo en el desierto y necesitaba guerreros cApaces 
de hacer maniobras rapidisimas. Por lo cual la lle- 
gada de los gaditas, ligeros como cabras monteses, 
significaba para David un poderoso auxilio. 

15. El mes primero: el mes de Nisän (marzo-abril). 
Es este el tiempo en que se derriten las nieves del 
monte Hermön, donde nace el Jordan, 

18. Amasat habla inspirado por el Espiritu de Dios, 
quien amparaba a su siervo David, dändole la virtud 
de atraer a los hombres valerosos. La Sagrada Es- 
critura no deja de destacar que es el Espiritu Santo 
quien entra en escena cuando Dios quiere comunicar 
una energia especial o movernos a una acciön. E 
nos guia interiormente si es que nos dejamos guiar 
y no ponemos obstäculos. C£f. Nüm. 11, 25 ss; 
Juec. 3, 10; 6. 34, ı1, 29; 13, 25; I Rey. 16, 13; 
II Par. 24, 20. C£f. Rom. 8, 26; I Cor. cap. 14 y 
notas, 


I PARALIPOMENOS 12, 18-40; 13, 1-10 


Amasai, jefe de los treinta (y dijo): “:;Tuyos 
somos, oh David; y contigo estamos, hijo de 
Isai' Paz, paz a ti, y paz a cuantos te ayu- 
den! Pues a ti te ayuda tu Dios.” Y David 
los recibiö, y los puso entre los jefes del ejer- 
eito. 

19fambien de Manases se unieron algunos 
con David, cuando &@ste juntamente con los 
filisteos hizo guerra contra Saül, bien que no 
ayudö a &stos; pues los principes de los filis- 
teos, habido consejo, lo despidieron, diciendo: 
“Se pasara a Saul, su sefor, y arriesgaremos 
nuestras cabezas.” 2Asi, pues, cuando regresö a 
Siceleg, algunos de los hijos de Manases se pasa- 
ron a el: Adnä, Jozabad, Jediael, Micael, Joza- 
bad, Eliü y Silletai, jefes militares de Manases. 
2ifistos ayudaron a David contra las bandas, 
porque todos eran hombres valientes y vinie- 
ron a ser jefes del ejercito. 22En aquel tiempo 
dia por dia acudian gentes a David para ayu- 
darle, hasta que el ejercito llegö a ser grande, 
como un ejercito de Dios. 


Los PARTIDARIOS DE DAvID LO PROCLAMAN REY 
EN HEBrön. #Estas son las cifras de los desta- 
camentos que armados para la guerra vinieron 
a David, a Hebrön, para transferirle el reino 
de Saul, conforme a la orden de Yahve. 24De 
los hijos de Judä, armados de escudo y lanza, 
seis mil ochocientos, listos para la guerra. 
25SDe los hijos de Simeön, hombres valerosos 

ara la guerra, siete mil cien. 2®$De los hijos 

e Levi, cuatro mil seiscientos. 27Y con Joia- 
da, jefe de (la casa de) Aarön, otros tres 
mil setecientos; 2®con Sadoc, joven y valeroso, 
veinte y dos jefes de su casa paterna. 2%De los 
hijos de Benjamin, hermanos de Saul, tres mil; 
porque hasta entonces la mayor parte de ellos 

ardaba fidelidad a la casa de Saul. 30De los 
hijos de Ffraim, veinte mil ochocientos, hom- 
bres valientes, famosos en sus casas paternas. 
3IDe la media tribu de Manases, diez y ocho mil. 
nominalmente designados para ir a proclamar 
rey a David. %De los hijos de Isacar, que co- 
riocian los tiempos y sabian lo que Israel debia 
hacer, doscientos jefes, y todos sus hermanos 
bajo sus ördenes. De Zabulön, cincuenta mil, 
aptos para salir a campania, preparados para 
dar batalla y provistos de todas las arınas de 
guerra para entrar en combate con Anımo Te- 
suelto. %#De Neftali, mil jefes, y con ellos 
treinta y siete mil hombres con escudo y lanza. 
35De los Danitas, listos para la guerra veinte y 
ocho mil seiscientos. 38De Aser, aptos para salir 
a campafia y preparados para la 
renta mil. 3”Y de la otra parte del Jordan, de 
los rubenitas, de los gadıtas y de la media 
tribu de Manases, provistos de todos los per- 


22. Un ejercito de Dios. Hebraismo que expresa 
una cosa extraordinaria, muy grande y valiosa. Cf. 
S. 64, 10; 67, 16; Jon, 3, 3, 

28. Sadoc, hijo de Ahitob o Aquitob (II Rey. 
8, 17) y mäs tarde Sumo Sacerdote en lugar de 
Abiatar (III Rey. 1, 26; 2, 27). ; 

32. Dice S. Jerönimo que los hijos de /sacar eran 
maestros en computar y ordenar las fiestas y tiem- 
pos sagrados. 


uerra, cua- 
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trechos de 
te mil. 

3Todos estos hombres de guerra, formados 
en orden de batalla, vinieron con corazön sin- 
cero a Hebrön, para proclamar a David rey 
sobre todo Tersel; y todo el resto de Israel 
era de un mismo sentir para hacer rey a David. 
s9Estuvieron alli con David tres dias, comiendo 
y bebiendo; porque sus hermanos les habian 
preparado comida. *Ademäs los vecinos de 
ellos, hasta Isacar, Zabulön y Neftali. traian 
viveres en asnos, camellos, mulos y bueyes; 
provisiones de harina, tortas de higos y pasas, 
vino, aceite, ganado mayor y menor en abun- 
dancia; pues reinaba alegria en Israel. 


guerra para la batalla, ciento vein- 


CAPITULO XII 


TRASLADO DEL ARCA A LA CASA DE ÜBEDEDOM. 
IDespues de consultar con los tribunos y cen- 


'turiones y con todos los principes, 2dijo David 


a toda la asamblea de Israel: “Si os parece bien 
y la cosa viene de Yahve, nuestro Dios, vamos 
a mandar mensajeros por todas partes a (llamar 
a) nuestros hermanos que han quedado en to- 
das las regiones de Israel y, ademäs, a los 
sacerdotes y levitas en sus ciudades y ejidos, 
para que se reünan con nosotros; 9y volvamos 
a restituirnos el Arca de nuestro Dios, ya que 
no la hemos buscado en los dias de Saul.” 

*Toda la asamblea resolviö hacer asi, pues 
la propuesta pareci6ö bien a todo el pueblo. 
SCongregö entonces David a todo Israel desde 
el Sihor de Egipto, hasta la entrada de Hamat, 
para traer el Arca de Dios desde Kiryatyearim. 
6Subiö6, pues, David, con todo Israel, hacia 
Baalä, o sea Kiryatyearım, que pertenece a 
Judä, para sacar de alli el Arca del Dios de Is- 
rael, que reside sobre los querubines; el Arca, 
sobre el cual es invocado ei Nombre (de Yah- 
ve). TY llevaronse de la casa de Abinadab el 
Arca de Dios sobre un carro nuevo, que fue 
conducido por Uzza y Ahid. David y todo 
Israel danzaban delante de Dios con todas sus 
fuerzas, cantando y tocando citaras, salterios, 
panderetas, cimbalos y trompetas. 

9Mas cuando llegaron a la era de Quidön, 
extendiö Uzzä su mano para sostener el Arca, 
porque los bueyes tropezaban. IIrritöse por 
esto Yahve& contra Uzza, le hiriö por haber 
tocado con su mano el Arca; y Uzza muriö 


40. Reinaba la alegria: Hermosa expresiön que 
pinta el ambiente de incomparable prosperidad que 
Dios concedi6 a David, su amigo predilecto entre 
todos por su corazön de nifo. Cf. II Rey. 5, 1-3. 

1 ss. Vease II Rey. 6, 1-11. Notemos el lenguaje 
paternal del santo 'rey para con el pueblo y su filial 
sumisiön al Sefor. , 

5, Sihor significa “turbio” y se usa en la Biblia 
ara denominar el Nilo de Egipto. Cf. Is. 23, 3; 
er. 2, !8. Aqui se refiere probablemente al rio 
que servia de frontera entre Palestina y Egipto. 

emat (Emat): ciudad de Celesiria. La entrada de 
Hamat era el limite septentrional del pais. 

10. Ussd muriö ali: Ei P. Kugler da una ex- 
plicaciön acertada de este acontecimiento, exponien- 
do: es muy extrafio que no se haga menciön aqui 
ni de sacerdotes, ni de levitas, ni de sacrificios, 
mientras que en la traslaciön de la casa de Obe- 
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alli delante de Dios. !!Contristöse entonces 
David, porque Yahv& habia infligido a Uzza 
tal castıgo; y llämase aquel sitio Perez-Uzza 
hasta hoy dia. 12Y David tuvo en aquel dia 
miedo a Dios, y dijo: “:Cömo voy a traer a 
mi el Arca de Dios?” 1Por lo cual David no 
trasladö el Arca de Dios hacia el, a la ciudad 
de David, sino que la hizo desviar a la casa de 
Obededom geteo. 

14E] Arca de Dios permaneciö tres meses en 
la casa de Obededom. Y bendijo Yahve la 
casa de Obededom y todo cuanto tenia. 


CAPITULO XIV 


LA FAMILIA DE Davio. 1Hiram, rey de Tiro, 
enviö mensajeros a David, y maderas de ce- 
dro, y tambien albanıles y carpinteros, para 
edificarle una casa. 2Y conoc:ö David que 
Yahve habia confirmado su reinado sobre Is- 
rael, porque (Dios) habia ensalzado su digni- 
dad real por amor de Israel su pueblo. 

3Tomö David otras mujeres en Jerusalen, y 
engendrö mäs hijos e hijas. *He aqui los nom- 
bres de los hijos que tuvo en Jerusalen:. Samüa, 
Sobab, Natan, Salomön, ®Ibhar, Flisua, Elpe- 
let, $Noga, Näfeg, Jafia, 7Elisamä, Baaliada y 
Elifelet. 


VICTORIA SOBRE LOS FILISTEOS. 8Cuando los 
filisteos oyeron que David habia sido ungido 
rey sobre Israel entero, todos los filisteos su- 
bieron en busca de David. Mas David lo supo 
y les saliö al paso. °Llegaron, pues, los filisteos 
y se extendieron en el valle de Refaim. !En- 
tonces David consultö a Dios, preguntando: 
“ Subire contra los filisteos®? Los entregaräs 
en mi mano?” Y Yahve le respondiö: “Sube, 
pues Yo los entregare en tu mano”. UY su- 


dedom a Jerusalen se ofrecieron sacrificios y se citan 
con sus no! bres los sacerdotes y levitas que toma- 
ron parte (15, 4 ss). Al Namarlos David a este 
segundo traslado, se funda en que solamente los 
levitas estaban facultados para llevar el Arca. De 
todo esto se puede conclur que los sacerdotes Y 
levitas no quisieron acudir a transportar el Arca de 
‘casa de Abinadab, por lo cual David intentö hacerlo 
por medio de Jaicos, y por tanto en carro. Uzzä lo 
pagö con la muerte, por haber tocado el Arca siendo 
seglar. David rcconociö en ello lo ilegal de su pro- 
ceder, desistiö de llevar el Arca a Siön y esperö 
tres meses. Entonces hizo que fuese transportada 
en la forma que la Ley prescribia, despues de arrc- 
glar el conflicto con los sacerdotes y levitas (Schuster- 
Holzammer), 
' 11.Cf. II Rey, 6,6 ss. Perezs-Uzed. Vulgata: 
Separaciön (o sea muerte) de Ora. Es la traducciön 
del nombre hebreo. La locuciön “hasta hoy dia”, ha 
de de entenderse del tiempo en que escribiö el autor 
sagrado, Sohre la causa del castiro vease 15; 12 s. 

I ss. Vesse II Rey. 5, 11.25. “En el pasaje pa- 
raleio, II Rey. v. 11 ss., todos los pormenores de 
este capitulo XIV son relatados antes del traslado 
del Arca, y este parece ser su autentico lugar cro- 
nolögico’' (Fillion). 

2. Por amor de Israel, sw pueblo: David no pien- 
sa en su propia gloria, sino en la de Dios. En esto 
consiste su excepcional virtud y el supremo elogio 
que el Espiritu Santo le tributa en Ecli. 47,9. En 
esto es figura de Cristo (Juan 5, 44; 8, 50; 17, 1). 

11. Baal-Ferasim significa: El Sefior de la brecha. 
Derrota celebre, que Isaias (28, 21) recuerda en una 
de sus terribles amenazas. 


I PARALIPOMENOS 13, 10-14; 14, 1-17; 15, 1-13 


bieron a Baal-Ferasim, donde David los derro- 
to. Dijo entonces David: “Dios ha quebranta- 
do a mis enemigos por mi mano, como Jas 
aguas rompen (los diques) y llamöse por eso 
aquel lugar Baal-Ferasim.” 12Dejaron alli sus 
dioses, que por orden de David fueron arro- 
jados al fuego. | 

130tra vez invadieron los filisteos el valle, 
14, David volviö a consultar a Dios, el cual 
le contestö: “No subas tras de ellos; alejate 
de ellos, para acometerlos desde el lado de las 
balsameras. 1?Y cuando oigas el ruido de pasos 
por las copas de las balsameras, saldräs a la 
batalla, porque Dios va marchando delante de 
ti para derrotar el campamento de los filis- 
teos.” 18David hizo como le habia mandado 
Dios; y derrotaron el campamento de los filis- 
teos desde Gabaön hasta Ge£zer. 

YLa fama de David se extendi6 sobre todos 
los paises, pues Yahve& le hizo temible para 
todos los gentiles, 


CAPITULO XV 


DAVID PREPARA EL TRASLADO DEL ARCA A JERU- 
SALEN. IDavid se hizo casas en la ciudad de 
David, y preparö un lugar para el Arca de 
Dios, erigiendo para ella un "Tabernäculo. 2En- 
tonces dıjo David: “Solamente los levitas han 
de llevar el Arca de Dios, pues a ellos los 


:escogiö Yahve para llevar el Arca de Dios, 


y para hacer el servicio ante El para siempre.” 
SCongregö, pues, David a todo Israel en Jeru- 
salen para subir el Arca de Yahve al lugar que 
para ella habia preparado. David reuni6 tam- 
bien a los hijos de Aarön y los levitas: Sde 
los hijos de Caat: a Uriel, el jefe, y sus her- 
manos: ciento veinte; ©de los hijos de Me- 
rari: a Asaya, el jefe, y sus hermanos: dos- 
cientos veinte; ?de los hijos de Gersön: a Joel. 
el jefe, y sus hermanos: ciento treinta; ®de los 
hijos de Elisafän: a Semeias, el jefe, y sus her- 
manos: doscientos; 9de los hijos de Hebrön: a 
Eliel, el jefe, y sus hermanos: ochenta; 10de 
los hijos de Uciel: a Aminadab, el jefe, y sus 
hermanos: ciento doce. . 
1David llamö tambien a los sacerdotes Sa- 
doc y Abiatar, y a los levitas Uriel, Asaias, 
loel, Semeias, Eliel y Aminadab, !2y les dijo: 
‘Vosotros sois los jefes de las casas paternas 
de los levitas. Santificaos, vosotros y vuestros 
hermanos, para subir el Arca de Yahve, el 
Dios de Israel, al lugar que para ella tengo 
preparado; 13pues por no (baberla llevado) 
vosotros la vez anterior, Yahve, nuestro Dios, 





15. El ruido de pasos, tiene que recordar a David 
que el Sefor le enviaba en socorro un ejercito in- 
visible, 

1 ss. Vease II Rey. 6, 12 ss. 

2, Solamente los levitas, y entre ellos los caatitas 
(Nüm. 4, 15) y el linaje de Aarön (Deut. 31, 9) 
estaban autorizados a lievar el Arca, Vease 13, 10 
y nota.. 

12. Santificaos, es decir, purificaos de toda im- 
pureza legal por medio de las abluciones prescritas 
en ia Ley. Cf. Ex. 9, 10 y 15; 30, 19; Lev. 10, 9; 
I Rey. 21, 4. e 

13. Nos ha castigado: C£. 13, 7-11. 


I PARALIPOMENOS 15, 13-29; 16, 1-11 


nos .ha castigado, porque no le buscabamos 
conforme a la Ley.” 

M4Santificäaronse, pues, los sacerdotes y los 
levitas, para subir el Arca de Yahve, el Dios 
de Israel. %Y los hijos de los levitas lle- 
varon el Arca de Dios, a hombros, con las 
varas puestas sobre los mismos, como !o 
habia ordenado Moises, segün la palabra de 
Dios. | 

1#)jjo David a los jefes de los levitas, que 
eligieran entre sus hermanos a los cantores 
aptos para tocar los instrumentos müsicos. sal- 
terios, citaras y cimbalos; para que los hiciesen 
resonar, alzando la voz con jübilo, !7Los levi- 
tas designaron a Hemän, hijo de Joel, y de 
sus hermanos a Asaf, hijjo de Baraquias, y de 
los hijos de Merari, hermanos suyos, a Etan, 
hijo de Cusaias;, 1®y con ellos a sus hermanos 
de segundo orden: a Zacarias, Ben, Jaazael, Se- 
miramot, Jehiel, Uni, Eliab, Banaias, Maasias, 
Matatias, Elifelehu, Micneiass, Obededom y 
porteros. 1%Los cantores, Hemäan, Asaf y 
tan, tenian cimbalos de bronce para hacerlos 
resonar. 20Zacarias, UÜciel, Semiramot, Jehiel, 
Uni, Eliab, Maasias y Banaias tenian salterios 
de tonos altos. 2!Matatias, Elifelehu, Micneias, 
Obededom, Jeiel y Asacias tenian citaras de 
octava, para dirigir (el canto). 22Conenias, jefe 
de los levitas portadores, dirigia el transporte, 
porque era hombre entendido. 3Baraquias y 
Elcana eran porteros del Arca. 24Los sacerdotes 
Sebanias, Josafat, Natanael, Amasias, Zacarias, 
Banaias y Elieser tocaban las trompetas delante 
del Arca de Dios. Obededom y Jehias eran 
porteros del Arca. 


TRASLADO DEL Akca. 23David, los ancianos de 
Israel, y los jefes militares, fueron a traer el 
Arca de la Alianza de Yahve, desde la casa 
de Obededom. Estaban llenos de alegria, 26y 
para que Dios asistiese a los levitas, portadores 
del Arca de la Alianza de Yahve, sacrificaron 
siete becerros y siete carneros. 27David iba 
cenido de un manto de lino fino, lo mismo 
que todos los levitas, portadores del Arca, y 
los cantores, y Conenias, que dirigia el trans- 
porte en medio de los cantores. Llevaba David 
tambien sobre si un efod de lino. 2?T’odo Israel 
acompaüiaba el traslado del Arca de la Alianza 
de Yahve con gritos de jubilo, al son de cla- 


15. Los hijos de los levitas. Hebraismo: los per- 
tenecientes a la tribu de Levi. 

17. Etön, tal vez identico con Iditün. Vease 25, 1 
y nota. 

20. Tenian salterios de tonos altos. Traducciön 
dudosa. $S. Jerönimo vierte: cantaban himnos mis- 
teriosos con salterios. En hebreo: al Alamot. Asi 
se titula el Salmo 45 y otros. Muchos creen que 
con este motivo escribi6 David el misterioso Salmo 
67, cuyo caräcter profetico se aclara ampliamente 
gracias a trabajos recientes sobre el texto original 
(cf. Wutz, Zorell, Rembold, etc.). ' 

22. Segün otros traductores el sentido es: Cone- 
nias dirizia el trasiado (de la capilla). Lo mismo 
en el vers. 27. 

27. Manto de lino fino. David lleva en esta oca- 
siön ropas sacerdotales porque &l organizaba el tras- 
lado del Arca, y ademäs, era rey ungido y teocrä- 
tico. Cf. Ex, 28, 6 y nota. 
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rines y trompetas y cımbalos, y haciendo re- 
sonar los salterios y las citaras. Mas cuando 
el Arca de la Alianza de Yahve llegö a la ciu- 
dad de David, y Micol, hija de Saul, mirando 
por una ventana, viö al rey David saltando y 
bailando, le despreciö en su corazön. 


CAPITULO XVI 


ÖRGANIZACIÖON DEL CULTO. IEntraron, pues, 
el Arca de Dios y la colocaron en medio del 
Tabernäculo que David habia erigido para ella; 
y ofrecieron ante Dios holocaustos y sacrifi- 
cios pacificos. 2Cuando David hubo acabado 
de ofrecer los holocaustos y los sacrificios pa- 
cificos, bendijo al pueblo en nombre de Yahve, 
3y distribuyö a toda la gente de Israel, hom- 
bres y mujeres, a cada uno, una torta de pan, 
una porciön de carne y un pastel de uvas pa- 
sas. *#Y puso levitas que habian de hacer el 
servicio delante del Arca de Yahve, invocando, 
alabando y ensalzando a Yahve, el Dios de 
Israel. 5Asaf era el jefe; despues de &@l, Zacarias, 
Jeiel, Semiramot, Jehiel, Matatias, Eliab, Ba- 
nalas, Obededom y Jeiel, que tenian salterios 
y citaras. Asaf hacıa sonar los cimbalos. Los 
sacerdotes Banaias y Jahaziel estaban con trom- 
petas continuamente delante del Arca de la 
Altanza de Yahve. 


CANTICO DE ALABANZA. TEntonces, en aquel 
dia, David diö por primera vez (este himmo) 
en manos de Asaf y de sus hermanos para 
que alabasen a Yahve: ; 


8“ Alabad a Yahve, invocad su nombre; 
pregonad a las naciones sus proezas! 
9 Cantadle, taned salmos en su honor; 
narrad todas sus maravillas! Ä 


10 -Gloriaos en su santo Nombre; 
alegrese el corazön 
de los que buscan a Yahrve! 
11-Buscad a Yahve y su fortaleza; 
buscad de continuo su Rostro! 


29. Le despreciö6. Wease la admirable actitud de 
David en II Rey. 6, 20 ss. y nota. David sintiö gtıe 
Micol con su proceder no sölo ofendia al marido 
sino tambien a Dios. Y Dios ka castigö con lo que 
mäs duele a una mujer: le niega la maternidad (II 
Rey. 6, 23). Entre cönyuges no puede ser castigado 
uno sin que sufra el otro, pues son una sola carne. 
Ası que lo que para Micol fu& un castigo, produjo 
sufrimiento en David. 

1 ss. Vease II Rey. 6, 17 ss. David ofreciö, el 
mismo, sacrificios, a pesar de no ser sacerdote. Vea- 
se sobre esto S. 98, 6 y nota. Cf. 15, 27 y. nota. 
Tambien bendijo el rey al pueblo.. No es probable 
que esta bendiciöon fuese la litürgica, la cual es- 
taba reservada a los sacerdotes (Nüm, 6, 22). Pero 
en Ecli. 47, 11 s. vemos que fue agradable a Dios, 
lo mismo que todo cuanto en esta ocasiön dispone 
el rey profeta en orden al culto divino; muy al con- 
trario de la conducta arrogante de Saul, que le aca- 
He la reprobaciön de Dios (I Rey. 13, 8-14; 15, 22 
ss.). 
8 ss. El siguiente canto (v. 8-36) consta de los 
Salmos 104, 1-15; 95, 1-13; 105, 1 y 47 s. Vease alli 
las notas. 

11. Buscad de continuo sw Rostro: procurad apla- 
carlo, hacel que os sea propicio, älabadlo y tributadle 
el culto prescrito. 
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I PARALIPOMENOS 16, 12-43 





12 :Acordaos de las maravillas 
que El ha hecho, 
de sus prodigios 
y de los juicios de su boca, 
130h hijos de Israel, su siervo, 
descendientes de Jacob, sus elegidos! 


4£] es Yahve, Dios nuestro; 
El es quien juzga toda la tierra. 


15Recordad para siempre su Alianza, 

la palabra valedera para mil generaciones; 
16e] pacto que firmö con Abrahän, 

y el juramento que prestö a Isaac. 


ITEstableciölo para Jacob como ley, 
y para Israel como alianza eterna; 
18diciendo: “Te dare el pais de Canaän, 
como parte de vuestra herencia.” 


18Cuando erais escasa gente, 
poco numerosos, 
y extranjeros en el pais; M 
2cuando iban de una naciön a otra, 
y de un reino a otro pueblo, 
2ino permitiö que nadie los oprimiese, 


Por amor de ellos castigö a reyes; 
#v “ . 
22 No toqueis a mis ungidos, 
ni hagais mal a mis profetas!” 


2Cantad a Yahve, oh tierra toda, 
anunciad de dia en dia su salvacion. 

2#4Narrad entre las naciones su gloria, 
sus maravillas a todos los pueblos. 


25Pues grande es Yahve, 
y digno de toda alabanza; 
y mäs temible que todos los dioses. 
2Porque idolos son todos los dioses de los 
[pueblos. 
Yahve ha creado los ciclos; 
2’gloria y majestad estän ante EI, 
ortaleza y alegria, en su Morada. 


28. Tributad a Yahve, 

oh familias de los pueblos, 

dad a Yahve la gloria y el poder! 
22 Tributad a Yahve | 

la gloria de su Nombre! 


‘Traed ofrendas, | 
y presentaos delante de EI' | 
iAdorad a Yahv& con adorno sagrado! 


z 
% .Conmuevase ante El toda la tierra! 
Firme esta el orbe,, 
y no sera conmovido. 





22. Mis ungidos, »s decir, los reyes, como repre- 
sentantes de Dios, los patriarcas, y aun todos los 
israelitas por ser un pueblo particular Suyo. 

28. “Los versos 28-33 son mesiänicos, por refe- 
rirse al triunfo universal de Yahve, que habia de 
realizar el Mesias” (Näcar-Colunga), La idea me- 
. siänica se nota especialmente en el vers. 33, donde 
el profeta habla del juicio, 


! naciones. 


31 -Regocijense los cielos, 

y alegrese la tierra; 

digan los gentiles: “;Yahve es rey!” 
32-Brame el mar, y cuanto lo llena! 


iSalten de jübilo los campos, 

y cuanto en ellos existe! 
#Prorrumpan en gritos de alegria 

los arboles de la selva, ante Yahve; 

pues viene a juzgar la tierra. 


3:Alabad a Yahve, porque El es bueno, 
porque es eterna su misericordia! 

s>Y decid: “;Salvanos, 
oh Dios de nuestra salvaciön; 
reunenos y libranos de las naciones, 
para que celebremos tu santo Nombre, 
y nos gloriemos, 
cantando tus alabanzas! 


#Bendito sea Yahve, el Dios de Israel, 
por eternidad de eternidades.” 


Y todo el pueblo dijo: “Amen”, y alab6 a 
Yahve. 


DisposicioNES ACERCA DEL CULTO. 37Entonces 
dejo (David) alli, delante del Arca de Ja 
Alianza.de Yahve, a Asaf y sus hermanos, pa- 
ra el servicio continuo delante del Arca, se- 
gün el reglamento de cada dia; 3%y a Obede- 
dom. con sus hermanos, en nümero de sesenta 
y ocho;, y a Obededom, hijo de Iditün, y a 
Hosä, como porteros; 3%®asimismo a Sadoc, el 
sacerdote, y sus hermanos. los sacerdotes. de- 
lante de la Morada de Yahve, en la altura 
de Gabaön, para que ofreciesen continua- 
mente holocaustos a Yahv& en el altar del ho- 
locausto, por la manana y por la tarde, segün 
todo lo dispuesto en la Ley de Yahve, que El 
habia prescrito a Israel. Con ellos (estable- 
cio) a Hemän y a Iditün, y a los otros esco- 
gidos y nominalmente designados, para alabar 
a Yahve: “Porque su misericordia es eterna.” 
2Con ellos estaban. pues, Hemän e Iditun, que 
tenian las trompetas y los cimbalos para cuan- 
tos los tocaban, y los instrumentos para los 
canticos de Dios. Los hijos de Iditun eran 
porteros, - 

%3[L_uego todo el pueblo se fue, cada cual a 
su casa; tambien David se volviö para bende- 
cir su casa. 


35. Plegaria profetica que dijo David previendo 
el cautiverio del pueblo y su dispersiön entre las 
Vease S. 105, 47 y nota. Algunos opinan 
que cl versiculo es posterior al cautiverio y fue 
agregado por Esdras, 

39. En la ultura de Gabaön, porque alli estaba 
tcdavia el Tabernäculo; solamente el Arca se hallaba 
en Jerusalen. La centralizaciöon del culto quedö 
asi ıntacta. Mäs tarde David levant6 un altar en 
Jerusalen. Vease II Rey. 24, 18 ss. 

41. Porgque su misericordia es eterna. Ct. II Par. 
5, 13 135, etc. Esta alabanza, la que mäs sc 
repite en toda la Escritura porque nada glorifica mäs a 
Dios que el reconocimiento de su bondad, es la que 
dicen al comenzar la Misa los sacerdotes de la Or- 
den de Sto. Domingo, en vez del Salmo 42, de acuer- 
do con lo establecido por el Papa Pio V. C#. II 
Rey, 7, 23 y nota. 


I PARALIPOMENOS 17, 1-27; 18, 1-5 
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CAPITULO XVII 


PROMESA DEL REINO ETERNO. 1Morando ya 
David en su casa, dijo a Natän profeta: “He 
aqui, yo estoy habitando en una casa de ce- 
dro, mientras el Arca de la Alıianza de Yahve 
estä debajo de lonas.” 2Respondiö Natän a 
David: “Haz todo cuanto tienes en tu cora- 
zön, porque Dios esta contigo.” | 

aquella misma noche fue dirigida a 
Natän la palabra de Yahve, que decia: 4"Ve, 
y di a mi siervo David: Asi dice Yahve: No 
seräs tu quien me edifique Casa para que 
habite en ella. 5Pues no he habitado en casa 
alguna desde el dia en que hice subir a los 
hijos de Israel hasta el dıa de hoy; sino que 
‘anduve de una tienda a otra y (siermpre mu- 
dando mi) morada. $Dondequiera que iba con 
todo Israel, .dije Yo acaso una sola palabra 
a alguno de los Jueces de Israel a quienes 
mande apacentar a mi pueblo: Por que no 
me edificaäis una Casa de cedro? 7Diräs, pues, 
a mi siervo David: Asi dice Yahve de los Ejer- 
citos: Yo te he tomado de la dehesa, de de- 
träs de las ovejas, para que fueses el principe 
de mi pueblo Israel. ®He estado contigo por 
aladeanicn que has andado, y he extirpado 
a'todos tus enemigos delante de ti, y te he 
dado nombradia semejante a la de los gran- 
des de la tierra. ®He concedido morada a Is- 
rael, mi pueblo, y lo he plantado para que 
habite en su propio lugar; y no serä mäs in- 
quietado, ni volverän los hijos de la iniquidad 
a vejarlo como al principio, 10% como en los 
dias en que constitui Jueces sobre Israel, mi 
pueblo. He humillado a todos tus enemigos, y 
te anuncio que Yahve va a edificarte a ti una 
casa. 1lCuando se te cumplieren los dias para 
que vayas a tus padres, Yo alzare tu descen- 
dencia en pos de ti, a uno de entre tus hijos., 
y hare estable su reino. 12£l me edificarä una 
Casa, y Yo hare estable su trono para siempre. 
'3Yo sere padre para @l, y el serä hijo para 
Mi, y no apartare de El mi gracia, como la 
aparte de aquel que te ha precedido. 1*Yo 
lo establecere en mi Casa y en mi reino eter- 
namente, y su trono serä establecido para 
siempre.” 


lSConforme a todas estas palabras, y con- 


1 ss. Cf. II Rey. 7, 1-15). 
Vease alli las notas. 

2. Gran ensefianza. . La uniön con Dios mediante 
las virtudes teologales nos da la rectitud de corazöon. 
Asi lo entiende San Agustin cuando dice: “Ama y 
baz lo que quieras’”, 

4, Mi siervo David: Solamente hombres muy san- 
t08. reciben en el Antiguo Testamento el titulo ho- 
norifico de siervo de Dios, p. ej. Abrahän (S. 104, 6 
y 42); Moises (Ex. 14, 31; Nüm,. 12, 7 s.); Elias 
(IV Rey. 9, 36; 10, 10). 

10 ss. Aqui, como en Mat. 24, se entrelazan dos 
profecias separadas por un largo intervalo la una de 
la otra; La primera se refiere al trono de David, 
la segunda al Mesias; pues el reino de David y su 
casa tuvieron fin. Solamente en Cristo, hijo de Da- 
vid segün la carne, se cumplira la profecia. Vease 
Luc. 1, 31 ss. y Hebr. ı, 5-8. 

13. Aquel que te ha precedido: Saül, el primer 
rey. 


1-17: (para los vers. 


forme a-toda esta vision, hablö Natän con 
David. 


OrAcıön DE Davıo. 16Fue entonces el rey 
David, y se sentö delante de Yahve y dijo: 
“ Quien soy yo, oh Yahve Dios, y cuäl es mi 
casa, para que me hayas elevado hasta aqui? 
ITY esto es todavia poco a tus ojos, oh Dios; 
pues has hablado del lejano porvenir de la 
casa de tu siervo, y me miras como si fuese 
un hombre distinguido, oh Yahve Dios. 18;Qu& 
mas podra decirte David de la honra (conce- 
dida) a tu siervo? ‚ puess Tü conoces a tu 

1 

siervo. 1Oh Yahve, por amor de tu siervo, 
y segün tu corazön, has hecho toda esta cosa 
tan grande, para manifestar todas estas gran- 
dezas. 2?Oh Yahve, no hay semejante a Ti, ni 
hay otro Dios fuera de Ti, segün todo lo que 
hemos oido con nuestros oidos. 21Y que otra 
naciön hay en la tierra semejante a Israel, tu 
pueblo, que Dios fu& a rescatar para hacerlo 
pueblo suyo? Asi te ganaste un nombre me- 
diante obras grandes y terribles, arrojando 
naciones de delante de tu pueblo que resca- 
taste de Egipto. Tu has constituido a Israel, 
tu pueblo, como pueblo tuyo para siempre; y 
Tu, Yahve, te has hecho su Dios. 3Ahora, 
ues, oh Yahve, sea firme parä siempre la pa- 
abra que has dicho respecto de tu siervo y 
respecto de su casa; y haz segün tu palabra. 
4Sı, sea firme; y sea tu nombre glorificado 
eternamente cuando se diga: Yahv& de los 
Ejercitos, el Dios de Israel, es el Dios para 
Israel. Y la casa de tu siervo David sea es- 
table delante de Ti. Por cuanto Tü, oh Dios 
mio, has revelado a tu siervo que vas a edi- 
ficarle una casa, por esto tu siervo se ha 
atrevido a orar delante de Ti. 26Ahora, pues, 
Yahve, Tü eres Dios, y Tü has prometido este 
bien a tu siervo. 27Y ahora te has dignado 
bendecir la casa de tu siervo, para que per- 
manezca siempre delante de Ti. Porque lo 
que Tü, oh -Yahve, bendices, es bendito para 
siermpre.” 


CAPITULO XVIH 


GUERRAS Y VICTORIAS DE Davip. 1Despues de 
esto derrotö David a los filisteos y los sojuzgö, 
arrebatando a Gat y sus aldeas de las ma- 
nos de los filisteos. 2Derrotö tambien a Moab; 
y los moabitas se sometieron a David y le pa- 
garon tributo. 3Asimismo venciö David a Ha- 
dareser, rey de Sobä, en Hamat, cuando &ste 
iba a establecer su dominio sobre el rio Eufra- 
tes. David le quitö mil carros, siete mil sol- 
dados de a caballo y veinte mil hombres de 
a pie, y desjarretö David todos los tiros de 
carro, dejando de ellos solamente para cien 


carros. ®Cuando los sirios de Damasco vinie- 


16 ss. Vease II Rey. 7, 18-29 y notas. David ha- 
bla como preieta, sin alcanzar quizäs a comprender 
todo lo que esto significarä un dia “en Cristo”. Sus 
sentimientos que ıınen la admiraciön a la gratitud, 
son los mismos de Maria Santisima en Luc. 1, 46 ss. 

21. C£. Deut. 4, 6-8 y 33-38; $. 147, 9. 

1 ss. Compärese el relato .paralelo en II Rey. 8. 
1-18 y notas. 


424 


I PARALIPOMENOS 18, 5-17; 19, 1-16 





ron en socorro de Hadareser, rey de Soba, 
derrotö David a veinte y dos "mil sirios. ®Da- 
vid puso (guarniciones) en la Siria de Damas- 
co, y los sirios se sometieron“a David y le 
pagaron tributo. Yahve asistia a David donde- 
quiera que iba. 

David, tomö, ademas, los escudos de oro con 
Due los siervos de Hadareser se protegian y los 

llevö a Jerusalen. 8En Tibat y Cun, ciudades 
de Hadareser, se apoder6 David de una gran 
cantidad de bronce. con el cual hizo Salomon 
el mar de bronce, las columnas y los utensi- 
lios de bronce. 

°Cuando Tou, rey de FHlamat, supo que Da- 
vid habia derrotado a todo el ejercito de Ha- 
dareser, rey de Soba, !%enviö a Hadoram, su 
hijo, al rey David para saludarle y para ben- 
decirle por haber atacado a Hadareser, pucs 
Tou era enemigo de Hadareser; y (trajo Ha- 
doram) toda clase de objetos de oro, de plata 
y de bronce, !!que el rey David consagrö a 
Yahve, ademäs de la plata y el oro que habia 
tomado a todas las naciones: a Edom, a Moab, 
a los hijos de Ammön, a los filisteos ya los 
amalecitas. 

12Abisai, hijo de Sarvia, derrotö en el Valle 
de la Sal diez y ocho mil idumeos, ??y puso 
guarniciones en Edom;, y todos los idumeos 
quedaron sometidos a David. Asi asistiö Yah- 
ve a David en todas sus empresas. 


Ministros DE Davınp. 1#David reinö sobre to- 
do Israel, y hacia juicio y justicıa a todo el 
pueblo. 35Joab, hijo de Sarvia, estaba al fren- 
te del ejercito, Josafat, hijo de Ahilud, era 
cronista; 16Sadoc, hijo de Ahitob, y Abimelec, 
hijo de "Abiatar, eran sacerdotes; Savsa era se- 
cretario; IBanaias, hijo de Joiada, mandaba 
a los cereteos y feleteos; y los hijos de David 
eran los primeros junto al rey. 


CAPITULO XIX 


GUERRA OONTRA LOS AMMONITAS. 1Despues de 
esto murio Nahäs, rey de los hijos de Ammön, 
y en su lugar reinö su hijo. 2Entonces dijo 
David: “Manifestare mi benevolencia a Ha- 
nün, hijo de Nahas, porque su padre usö de 
benevolencia conmigo.” Envi6, pues, David 
embajadores para consolarle por la muerte de 
su padre. Pero cuando los servidores de Da- 
vid llegaron al pais de los hijos de Ammön, 





6. Se destaca aqui la ayuda divina para mostrar- 
nos que en medio de tantas conquistas, que suelen 
enorgullecer a los hombres o despertar su crueldad, 
David ebraba siempre segün ei Espiritu de Dios, y 
El le daba el triunfo. Vease el conträste con Ama- 
sias, Ocias, ete. (II Par. cap. 25 y 26). 

7. Escudos de oro; en los Setenki: collares; en la 
a aljabas. 

Sobre el mar de bronce vease III Rey. 7, 23-26. 

13. Con esto vino a cumplirse aquella profecia: 
El mayor servirä al menor (Gen. 25, 25). Los idu- 
er descendian de Esaü, y 'David de Jacob por 
udä 

17. De los cereteos y 
dia del palacio real. 
1, 

1 ss. EI presente capitulo corresponde a II Rey. 
can. 10. Vease allı las notas. 


feleteos se componia la guar- 
Vease IT Rey. 8, 18; III Rey. 


a Hanün, para ‚consolarlo, 3dijeron los „prinei- 
pes de los hijos de Ammön a Hanün: “ ;Crees 
tü acaso que para honrar a tu padre te ha 
enviado David consoladores?® ;No te han lle- 
gado mäs bien sus servidores para explorar y 
destruir, y para espiar el pais?” 

4+T’om6, pues, Hanün a los servidores de Da- 
vid, los rapö y les cortö la mitad ( inferior) 
de los vestidos, hasta las caderas. Despues los 
despachö. 5Fueron algunos a informar a Da- 
vid sobre estos hombres; y &l envio gente a 
su encuentro, pues los hombres estaban muy 
avergonzados; y les dijo el rey: “Quedaos en 
Jericö hasta que os crezca la barba, despues 
podreis volver.” ®Cuando los hijos de Ammon 
vieron que se habian hecho odiosos a David, 
enviaron ellos, Hanün y los ammonitas, mil 
talentos de plata para tomar a sueldo carros y 
caballeria de Mesopotamia, de la Siria de Maa- 
ca y de Soba. 7Tomaron a sueldo treinta y 
dos mil carros y al rey de Maaca con su pue- 
blo, los cuales vinieron y acamparon frente 
a Medeba. Los hijos de Ammön se congre- 
garon tambien desde sus ciudades, y salieron 
a campana. ®Cuando David lo supo, enviö a 
Toab y toda la tropa de los valientes. ®Y sa- 
lıieron los hjjos de Ammön y se formaron en 
orden de batalla a la entrada de la ciudad, 
mientras que los reyes que habian venido to- 
maron posiciön aparte en el campo. 

1XVjendo Joab que tenia un frente de bata- 
lla por delante y otro por la espalda, escogiö 
de entre todos los. selectos de Israel un cuerpo, 
que pu:o en orden de batalla contra los sirios, 
ily diö el mando del resto del pueblo a su 
hermano Abisai; lJuego se formaron en orden 
de batalla contra los hijos de Ammön. 12Dijo 
(Joab): "Si los sirios son mas fuertes que yo, 
tü me ayudaräs; pero si los hijos de Ammön 
son mäs fuertes que tu, yo te ayudare a ti. 
13:5e fuerte y esforcemonos por nuestro pue- 
blo y y por las ciudades de nuestro Dios! ;Y 
haga Yahve lo que sea de su agrado!” 1*Avan- 
zö, pues, Joab y el pueblo que con el estaba, 
contra los sirios para trabar combate, y &stos 
huyeron delante de @l. 1°Cuando los hijos de 
Ammön. vieron que hulan los sirios, huyeron 
tambien ellos delante de Abisai, hermano de 
Joab, retirändose a la ciudad. Y volviöse Joab 
a Jerusalen. 

16V/jendose. derrotados por Israel, los sirios 
enviaron embajadores, para hacer venir a los 





4. Los rap6: les hizo raer la cabeza y la barba. 
“Consideräbase la barba como un importante ornato 
corporal que distinguia al hombre de la mujer, y 
al libre del esclavo; de ahi que su perdida se repu- 
tase como un deshonor. Por esto Isrias (7, 20) 
para anunciar a los judios la terribie derrota que Ies 
han de hacer sufrir los asirios, les dice que seräan 
raidas sus cabezas y sus barbas. Sölo en las grandes 
calamidades solian los hebreos raer o mesarse las bar- 
bas para significar el extremo dolor, ante el cual 
nada valian las cosas mäs estimadas Cf. Jer. 41, 5; 
Esdr. 9, 3” (Schuster-Holzammer). 

8. Los valientes, c sea las tropas capitaneades por 
los valientes zuyos nombres leemos en 11, 10-47. 

16. Del otro lado del rio: Por ei rio ha de en- 
tenderse el rio por excelencia: el Hufrates. 


I PARALIPOMENOS 19, 16-19; 20, 1-8; 21, 1-15 
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sirios del otro lado del rio. Al frente de ellos 
estaba Sofac, jefe de las tropas de Hadareser. 
i7Informado sobre esto reunio David a todo 
Israel, pasö el Jordän, y llegado a ellos, or- 
denö (el ejercito) en batalla contra ellos. Y 
apenas se hubo ordenado en batalla contra los 
sirios, &stos pelearon con €l. 18Pero huyeron 
los sırıos delante de Israel; y David matö a 
los sirios siete mil hombres de los carros, y 
cuarenta mil hombres de a pie. Mato tambien 
a Sofac, jefe del ejercito. 19Cuando los sirios 
de Hadareser vieron que habian sido derrota- 
dos por Israel, hicieron paces con David y le 
sirvieron, y los sirios no quisieron mäs ayu- 
dar a los hijjos de Ammön. 


CAPITULO XX 


CONQUISTA DE LA CAPITAL DE LOS AMMONITAS. 
1Al ano siguiente, al tiempo en que los reyes 
suelen salir a campana, Joab se puso al frente 
de un fuerte ejercito y asolö el pais de los 
hijjos de Ammön; y liegado que hubo puso 
sitio a Rabba; David, empero, se quedö en 
Jerusalen. Entretanto, Joab derrot6 a Rabba 
y la destruyo. 2Quitöle David la corona de 
su rey de encima de la cabeza, y hallö que 
pesaba un talento de oro. Habia en ella una 
piedra preciosa. Fu& puesta sobre la cabeza 
de David, el cual sacö de la ciudad muchisimo 
botin. 3Hizo salir al pueblo que habia en 
ella, y los puso a las sierras, a los trillos de 
hierro y a las hachas. Asi hizo David con 
todas las ciudades de los hijos de Ammön. 
Despues volviö David con todo el pueblo a 
Jerusalen. 


VICTORIAS DE DAVID SOBRE LOS FILISTEOS. *Des- 
pues de esto tuvo lugar una batalla en Guezer 
contra los filisteos, en la cual Sibecai husatita 
matö a Sipai, uno de los Refaim, los cuales 
fueron humillados. 5Hubo otra batalla contra 
los filisteos, y Elhanän, hijo de Jair, matö a 
Lahmi, hermano de Goliat geteo, el asta de 
cuya lanza era como un enjullo de tejedor. 
'6Hubo otra batalla mäs en Gat, y habia un 
hombre de gran estatura, que tenia seis dedos 
(en sendas manos y pies): veinte y cuatro 
(entre todos). Tambien &se era descendiente 
de Rafa. ”Cuando insultö a Israel, le mat6 Jo- 





17. Liegado a ellos: Otros traducen: llegado a 
Helam (nombre de una ciudad). “ 

18. Siete mil hombres: II Rey. 10, 18 trae un 
nümero diferente. 

i ss. Cf,. los relatos paralelos a los vv. 1-3 en II 
Rey. 12, 26-31, los paralelos a los vv. 4-8, en II 
Rey. 21, 18-22. Rabb4, esto es Rabbat Ammön, hoy 
dia Ammän, capital de los ammonitas. Es de notar 
que el autor de los Paralipömenos no menciona ei 
episodio de Betsabee y Urias relacionado con el ase- 
dio de Rabbä&. Es que todos lo sabian y no era 
necesario liamar a la memoria aquel triste aconte- 
cimiento, 

2.5% rey: Otros traducen Melcom, nombre del 
Dios de los ammonitas. 

4. Refatm, plural de Rafä (cf. v. 6 y 8): gigantes. 
Ci. Gen, 14, 5; ‚II Rey. 21, 15-20, 

5. Elhandn, hijo de Jair matd a Lahmt, hermano de 
Goliat: San Jerönimo vierte: Adeodato, hijo de Sal- 
to beilehemite, matö a un hermano de Goliat. 


natän, hijo de Simeä, hermano de David. ®ks- 
tos eran descendientes de Rafa, de Gat, y ca- 
yeron por mano de David y por manos de sus 
paladines. | 


CAPITULO XXI 


EL CENSO DEL puestLo. !Alzöse Satanis con- 
tra Israel e instigö a David a hacer el censo 
de Israel. 2Dijo, pues, David a Joab y a los 
principes del pueblo: “Id, contad a los israe- 
litas desde Bersabee hasta Dan, y dadme avi- 
so para que yo sepa su nümero.” 3Respondiö 
Joab: “;Multiplique Yahve su pueblo cien ve- 
ces mäs de lo que es! «Acaso no son, oh rey, 
senor mio, todos ellos siervos de mi senior? 
“Por que, pues, pide esto mi senior? ;Por que 
traer culpa sobre Israel?” “Pero la palabra del 
rey prevaleciö contra Joab, de modo que &ste 
saliö y recorriö todo Israel, para volver des- 
pues a Jerusalen. ®Di6 entonces Joab a David 
la suma del censo del pueblo; y era todo Is- 
rael un millön cien mil hombres que cenian 
espada; y en Judä habia cuatrocientos setenta 
mil hombres aptos para la guerra. No inclu- 
y6 en este censo a Levi y Benjamin, porque 
Joab detestaba la orden del rey. 

Mesagradö esto a Dios, por lo cual castıgö 
a Israel. ®Entonces dijjo David a Dios: “He 
pecado gravemente en hacer esto. Perdona, 
ahora, te ruego, la iniquidad de tu siervo, pues 
he obrado muy insensatamente.” 9Luego hablö 
Yahve a Gad, vidente de David, diciendo: 
10“Ve a decir a David lo siguiente: Asi dice 
Yahve: Tres cosas voy a proponerte; escögete 
una de ellas. y Yo te la hare.” !!Fue, pues, 
Gad a David y le dijo: “Asi dice Yahve: Eli- 
ge para ti: 1?0 tres anos de hambre, o tres 
meses durante los cuales seas presa de tus 
adversarios y alcanzado por la espada de tus 
enemigos, o tres dias durante los cuales la es- 
pada de Yahve y la peste ande por la tierra y 
el Angel de Yahve haga estragos en todo el 
territorio de Israel. Ahora bien, considera que 
respuesta he de dar al que me ha enviado.” 
18T)avid respondi6ö a Gad: “Me veo en grandes 
angustias. jPero caiga yo en manos de Yahve, 
porque sus misericordias son muy grandes, y 
no caiga en mano de los hombres!” 

M4Entonces enviö: Yahve la peste sobre Israel, 
y cayeron de Israel setenta mil hombres. 15Dios 
enviö tambien un Ängel contra Jerusalen para 
destruirla; pero cuando ya estaba destruyen- 


1 ss. En su mayor parte este capitulo es para- 
lelo de II Rey. 24, 1-25. Israel era .el pueblo de 
Dios, por lo cual ninguna persona, sin especial orden 
de Dios, podia empadronarlo. Aqui se ve .claramente 
que David fud movido por engafio de Satanäs. 

5. El resultado no estä de acuerdo con las cifras 
de II Rey. 24, 9. Los expositores se ‘deciden, en 
general, por estas, explicando las divergencias por 
un error del. copista. _ 

7. Desagradö esto a Dios: esto es, el censo orde 
en por, David, na,‘ la restriceiön hecha por Joab 
v. 6). ' 
15, La misericordia paternal de Dios se manifiesta 
aqui como en el caso de Abrahän (Gen. 22, 11). 
ce oträ forma del nombre de Areuns (II Rey. 
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dola, echö Yahve una mirada y arrepintiöse del 
estrago, y dijo al Angel destructor: “Basta; 
deten ahora tu mano!” EI Angel de Yahve se 
hallaba cerca de la era de Ornän jebuseo. 
16Alzando los o0jos viö David al Angel de Yah- 
ve cömo estaba entre Ja tierra y el cielo, con 
una espada desenvainada en su mano, extendi- 
da contra Jerusalen. Entonces David, y los 
ancianos, cubiertos de saco, cayeron sobre sus 
rostros, ITY dijo David a Dios: “Yo soy quien 
mande hacer el censo del pueblo. Yo soy 
quien he pecado y hecho el mal; pero estas 
ovejas «qu& han hecho? ;Oh Yahve, Dios 
mio, te ruego que sea tu mano contra mi y 
contra la casa de mi padre, y no haya plaga 
entre tu pueblo!” 


DaAvip LEVANTA UN ALTAR EN JERUSALEN, 18En- 
tonces el Angel de Yahve dijo a Gad que 
diera a David la orden de subir para levantar 
un altar a Yahve en la era de Ornan jebu- 
seo. 19Subiö6, pues, David, segün la orden que 
Gad le habia dado en nombre de Yahve. 2Or- 
nän, que estaba trillando el trigo, se dı6 vuelta. 
pero al ver al Ängel. el y sus cuatro hijos se 
escondieron. 2!Cuando David lleg6ö a Ornan, 
mirö Ornän, y viendo a David saliö de la era 
y poströse ante David, rostro en tierra. 22Dijo 
David a Ornän: “Dame el sitio de la era pa- 
ra que edifique en el un altar a Yahve --da- 
melo por su pleno valor en plata—, a fin de 
que la plaga se retire del pueblo.” 3Respondiö 
Ornän a David: "Tömalo, y haga mi senior el 
rey lo que mejor le parezca. Mira que te doy 
dos bueyes para holocaustos, los trillos para 
lena, y el trigo para la ofrenda;, todo te lo 
doy.” *#Replicö el rey David a Ornän: “No, 
sino que lo comprare por su pleno valor en 
plata, pues no tomare para Yahve lo que es 
tuyo ni ofrecere holocaustos que nada me 
cuesten.” ®3Y diö David a Ornän por el sitio 
la suma de seiscientos siclos de oro. 2#David 
edificö alli un altar a Yahve, y ofreciö holo- 
caustos y sacrificios pacificos, e invocö a Yah- 
ve, el cual respondiö enviando fuego desde el 
"cielo sobre el altar del holocausto. 2T’Entonces 
Yahve di6ö orden al Angel; y &ste volviö su 
espada a la vaina. 

16. El saco, o cilicio, como traducen algunos, era 
una vestidura äspera, hecha de pelo de camello o 





de cabra, que se lievaba como sehal de duelo o 
penitencia. Los profetas, como anunciadores de la 
penitencia, preferian este modo de vestir. Cf. el 
vestido de 5. Juan Bautista (Mat. 3, 4). 


17. Estas ovejas: Nötese la ternura de la ex- 
presion. “David se compara con el pastor de un 
manso rebafo (cf. la frase de Homero: los reyes, 
pastores de los pueblos), y humildemente se resigna 
a llevar el castiro de su pecado’” (Riceciotti). 

26. Enviando fuego: |Mediante el fuego Dios da 
a conocer que el sacrificio le es agradable, Cf. Gen. 
4, 4, 15, 17; Juec. 13, 19 s.; III Rey. 18, 38. EI 
fuego indica tambien la presencia de Dios, como en 
la zarza ardiente (Ex. 3, 2), en la columna de fuego 
(Ex. 13, 21) y sobre el monte Sinai (Ex. 19, 18), 
lo mismo que en la dedicaciön del Tabernäculo 

(Lev. 9, 24) y del Templo (II Par. 7, ı). C£. II 
‘ Mac, 1, 22. Es de notar que tambien la segunda 
venida de Cristo se harä "en lHlamas de fuego” (II 
Tes. 1, 8). C£. I Cor. 3, 13; Apoc. 19, 12. 


2En aquel tiempo, despues de ver que Yah- 
ve le habia oido en la era de Ornän jebuseo, 
ofreciö David alli sacrificios. 2®Pues la Mora- 
da de Yahv& que Moises habia hecho en el 
desierto, y el altar de los holocaustos, estaban 
a la sazön en el lugar alto de Gabaön; mas 
David no se animaba a presentarse delante de 
el para consultar a Dios, poraue habia sido 
aterrado por la espada del Ängel de Yahrve. 


CAPITULO XxXIU 


DAVID PREPARA LA CONSTRUCCIÖN DEL TEMPLO. 
IEntonces dijo David: “;Aqui (se levantara) 
la Casa de Yahve& Dios, y aqui el altar de los 
holocaustos para Israel!” 2Mandö, pues, David, 
juntar a los extranjeros que ‚habia en la tierra 
de Israel, y senialö canteros que preparasen 
piedras talladas para la construcciön de la Casa 
de Dios. 3Preparö David tambien hierro en 
abundancia para la clavazön de las hojas de 
las puertas y para las trabazones, y cantidad 
incalculable de bronce *%y madera de cedro in- 
numerable, pues los sidonios y los tirios traje- 
ron a David madera de cedro en abundancia. 
5Porque David se decia: “Mi hijo Salomön es 
todavia joven y de tierna edad, y la Casa 
que ha de edificarse para Yahve debe ser 
grande sobre toda ponderaciön, para renom- 
bre y para . en todos los paises. Hart, 
pues, para ella los preparativos.” E hizo Da- 
vid abundantes provisiones antes de su muerte. 

SDespues llamö a su hijo Salomön, al que 
mandö que edificase una Casa para Yahve, el 
Dios de Israel. "Dijo David a Salomön: “Hijo 
mio, yo tenia la intenciön de edificar una 
Casa al Nombre de Yahve, mi Dios. ®Pero fue 
dirigida a mi esta palabra de Yahve: “Tuü has 
vertido mucha sangre y hecho grandes gue- 
rras; no podräs edificar tü la Casa a mi 
Nombre, porque has derramado delante de mi 
mucha sangre en la tierra. 9He aqui que te 
nacerä un hijo, el cual serä hombre de paz, y 
le dar& descanso de todos sus enemigos de en 
derredor; porque Salomön sera su nombre, y 
en sus dias dar& paz y tranquilidad a Israel. 


30. Notemos este rasgo encantador de pequeniez 
delante de Dios, en un rey colmado .de riquezas, 
victorias y honores humanos, 

2. Los extranjeros: VWulgata: los prosälitos. Se 
trata de los extranjeros que no pertenecian al pue- 
blo de Israel, pero vivian entre los israelitas, espe- 
cialmente los cananeos sometidos a Israel. “Impe- 
dido por la voluntad de Dios de realizar sus planes, 
hace todo lo que puede, Keperancs los materiales, 
los planes de la obra y 'organizaciön del culto. 
En el presente capitulo comienza ei rey su tarea, 
tan grande que mereceria David el nombre de fun- 
dador del Templo con mejor titulo que su hijo” 
(Näcar-Colunga). 

5. Vemos aqui con mäs amplitud que en los libros 
de los Reyes, la gran colaboraciön de David en la 
obra del Templo. No pudiendo hacerlo el santo Rey, 
quiso al menos preparar la mayor parte de los ma- 
teriales, C$, S. 131, 2-5. 

7. Al Nombre de Yahve: Ei nombre designa en 
la Biblia no solamente a la persona, sino. tambien 
sus atributos esenciales. De ahi la extraordinaria 
reverencia que se tributaba al nombre de Yahve. 

9. Ser&4 hombre de par: Alusiön al nombre de 
Salomön que significa “Pacifico'”. 


I PARALIPOMENOS 22, 10-19; 23, 1-25 
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106] edificarä una Casa a mi Nombre; El serä 
para mi hijo, y Yo ser& padre para &€l; y es- 
tablecere el trono de su reino sobre Israel para 
siempre.” 11Ahora, pues, hijo mio, Yahv& sea 
contigo, para que logres edificar la Casa de 
Yahve tu Dios, como El de ti lo ha predicho. 
Concedate tan solo Yahve prudencia y en- 
tendimiento, para que, habiendote El dado po- 
der sobre Israel, guardes la Ley de Yahve, tu 
Dios. 1Entonces te saldra bien la obra si cui- 
dares de cumplir los mandamientos y los pre- 
ceptos que Yahve ha prescrito a Moises para 
Israel. ;Se fuerte y ten buen änimo! ;No te- 
mas, ni te amedrentes! 14He aqui lo que yo 
en mi aflicciön he preparado para la Casa de 
Yahve: De oro, cien mil talentos; de plata, 
un millön de talentos, y de cobre y de hierro 
una cantidad incalculable por su abundancia. 
He preparado tambien maderas y piedras cuya 
cantidad tü podräs aumentar. 15Y tienes a ma- 
no muchos obreros, canteros, talladores de pie- 
dras y carpinteros, y toda clase de hombres 
häbiles para toda suerte de obra. !$E] oro, la 
plata, el bronce y el hierro son sin nümero. 
iLeväntate, pues! iManos a la obra, y Yahve 
sea contigo!” 
17Mando David a todos los principes de Is- 
rael que ayudasen a su hijo Salomön (dicien- 
doles): !8“:No estä con vosotros Yahve, vues- 
tro Dios? «Y no os ha dado paz por todos 
lados? Pues El ha entregado en mis manos los 
habitantes del pais, y el pais estä sujeto de- 
lante de Yahve y delante de su pueblo. 19Aplı- 
cad ahora vuestro corazön y vuestra alma para 
buscar a Yahve, vuestro Dios. Levantaos y edi- 
ficad el Santuario de Yahve, Dios, para tras- 
ladar el Arca de la Alıianza de Yahve y los 
utensilios del Santuarıo de Dios, a la Casa 
que ha de edificarse al Nombre de Yahve.” 


CAPfTULO XXI 


NOMBRES Y CARGOS DE LOS LEVITAS. IViejo ya 
David, y harto de dias, constituy6 a Salomön, 
su hijo, rey de Israel. 2Reuniö a todos los prin- 
cipes de Israel, a los sacerdotes y a los levitas, 
3y fueron contados los levitas de treinta afos 


10. El serö para mi hijo: Palabras que sölo ha- 
bran de cumplirse plenamente en Cristo. C£. Hebr. 
1,8; Luc. 1, 32; Is. 9, 7; 22, 22; Dan. 7, 14, etc. 

12. Dios escucharä esta bendiciön paterna, dando 
a Salomösn incomparable sabiduria (III Rey. cap. 10). 

14. Delante de la majestad de Dios aüun las mäs 
grandes riquezas del mundo son pobreza.. Cien mil 
talentos son 5.894.400 kg. “Es muy probable que 
haya habido confusiöon en las letras que. designan 
kos nümeros, o que los copistas hubiesen afadido ci- 
fras; lo cierto es que las antiguas versiones no 
coinciden en estos datos; tal vez existe aqui algüın 
error textual... Por otra parte no es increible tan 
grande cantidad de metales nobles en aquella &poca, 
pues sabemos que en las ciudades de la antigüedad 
se acumulaban grandes tesoros procedentes del botin 
de guerra, de los tributos de los pueblos conquis- 
tados y de los tributos y donativos voluntarios” 
(Schuster-Holzammer). Ei P. Kugler propone leer 
siclos, en vez de talentos. 

18 s. Lenguaje digno de un Pontifice. Reiterase 
la categörica afirmaciön de que el triunfo en la 
guerra es obra de Dios. Cf. Juec. 7, 2; 32, 17; I 
Rey. 14, 6; S. 32, 16 s. 


arriba; y su nümero, contado por cabezas, uno 
por uno, fu& de treinta y ocho mil. #“De Estos, 
(dijo David), serän veinte y cuatro mil para 
dirigir las obras de la Casa de Yahve; seis mil 
seran magistrados y jueces, Scuatro mil porte- 
ros, y cuatro mil para cantar el loor de Yahve 
con los instrumentos que yo he hecho para ala-. 
banzas.” 

6Mavid los distribuyö en clases, segün los 
hijos de Levi: Gersön, Caat y Merari. 

"De los Gersonitas: Ladan y Simei. ®Hijos 
de Ladan: Jehiel, el jefe, Zetän y Joel, tres. 
9Hijos de Sımei: Selomit, Hasiel y Harän, tres. 
Estos son las cabezas de las casas paternas de 
Ladän. !0Hijos de Simei: Jahat, Sısa, Jeüs y 
Berias. Estos son los hiıjos de Simei. cuatro. 
11Jähat era jefe, y Sisä el segundo, Jeüs y Be- 
rias no tuvieron muchos hijos, por lo cual re- 
presentaron en el censo una sola casa paterna. 

12H71jos de Caat: Amran, Ishar, Hebrön y 
Uciel, cuatro. 3Hijos de Amram: Aaron y 
Moises. Aaron fu& separado para que consagre 
las cosas santisimas Juntamente con sus hijos, 
para siempre; para que ofrezca incienso ante 
Yahveg, sirva a El y bendiga en su nombre per- 
petuamente, I@En cuanto a Moises, varön de 
Dios, sus hijos fueron contados entre los le- 
vitas. 15Los hijos de Moises fueron Gersön y 
Elieser. 1SHijos de Gersön: Sebuel, el jefe. 
17Los hijos de Elieser fueron: Rehabias, el jefe. 
Flieser no tuvo otros hijos; mas los hijos de 
Rehabias fueron muy numerosos. !3Hıijos de 
Ishar: Selomit, el jefe. Hijos de Hebrön: 
Jeria, el jefe, Amarias, el segundo, Jahasiel, el 
tercero, y Jecamaam, el cuarto. 2#Hijos de 
Uciel: Mica, el jefe, e Isaias, el segundo. 

2!fJijos de Merari: Mahli y Musi. Hijos de 
Mahli: Eleazar y Cis. 22Muriö Eleazar, sin de- 
jar hijos, sino solamente hijas. Los hijos de Cis, 

ermanos de ellas, las tomaron por mujeres. 
23[]jjos de Musi: Mahli, Eder y Jeremot, tres. 
2fstos son los hijos de Levi, segün sus casas 
paternas, las cabezas de las casas paternas, se- 


gün el censo de ellos, contados nominal e indi- 


divualmente. Ellos hacian la obra del ministerio 
de la Casa de Yahve, desde los veinte anos 
arriba. 25Porque David habia dicho: “Yahve, 
el Dios de Israel, ha dado reposo a su pueblo, 





4. Israel era un reino teocrätico que no tenia otra 
constituciön fuera de la Ley de Dios. De ahi que 
los levitas que conocian esta Ley, fuesen elegidos 
para administrar la justicia y desempefiar los car- 
gos de mayor responsabilidad. 

13. Para que consagre las cosas santisimas: Pa- 
sıje diversamente traducido. Algunos piensan en la 
consagraciön del mismo Aarön y vierten: vara con- 
sagrarle como santisimo. Asi, por ejemplo Bover- 
Cantera. En cambio, Näcar-Colunga traduce: para 
servir en el Santo de los Santos. Vulgata: pard el 
ministero en el Santisimo. 

15. Nötese que los hijos de Moises son enume- 
rados entre los simples levitas. El gran profeta y 
legislador del pueblo nunca pedia privilegios, ni para 
su persona, ni para sus hijos. 

22. Hermano significa aqui primo hermano, como 
en Gen. 14, 16, etc. Asi se habla en el Evangelio 
de los hermanos de jesüs (Juan 7, 3, etc.). Los 
casamientos entre primos hermanos no estaban pro- 
hibidos por la Ley (Nüm. 36, 6-7, etc.). 

24. Veinte afos arriba: Ci. Nüm, 8, 24 y nota. 
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y habitarä en Jerusalen para siempre. 2#Y 
en cuanto a los levitas, ya no habrän de lievar 
la Morada, con todos los utensilios de su mi- 
nisterio.” 2’Conforme a estas ültimas dispo- 
siciones de David, se hizo el cömputo de los 
hijos de Levi de veinte anos arriba. 22Estaban 
agregados a los hijos de Aarön, para el minis- 
terio de la Casa de Yahve, y tenian a su cargo 
los atrios y las camaras, la limpieza de todas las 
cosas sagradas, en fin, la obra del ministerio 
de la Casa de Dios; %asimismo los panes de la 
proposiciön, la flor de harına para las ofrendas, 
las galletas sin levadura, lo cocido en sarten, 


lo frito, y toda clase de medidas de capacidad |- 


longitud. %Tenian que estar presentes todas 
® mananas y todas las tardes para celebrar 
y alabar a Yahve, 31y para ofrecer todos los 
holocaustos a Yahve, en los sabados, novilu- 
nios y fiestas, segün su nümero y su Tito espe- 
cial, delante de Yahve para siempre. #Tenian 
tambien que servir al Tabernaculo de la Re- 
uniön y al Santuario, y a los hijos de Aarön 
sus hermanos, en el ministerio de la Casa de 
Yahve. 


CAPITULO XXIV 


Los sacerpotes. !He aqui las clases de los 
hijos de Aarön: Hijos de Aarön: Nadab, Abiu, 
Eleazar e Itamar. 2Nadab y Abit murieron an- 
tes que su padre, sin tener hijos,; y ejercieron 
las funciones sacerdotales Eleazar e Itamar. 

3David, con Sadoc, de los hijos de Eleazar, 
y Ahimelec, de los hijos de Itamar, los clasific6 
segün sus oficios que tenian en su ministerio. 
“Se hallaron entre los hijos de Eleazar mas ca- 
bezas que entre los hijos de Itamar; por lo que 
se hizo entre ellos esta divisiön: para los hijos 
de Eleazar, diez y seis cabezas de casas pater- 
nas; y para los hijos de Itamar, ocho casas 
paternas. 5Los repartieron por suertes, a los 
unos como a los otros;, porque habia principes 
del Santuario y principes de Dios, tanto entre 
los hijos de Eleazar como entre los hijos de 
Itamar. 6Semeias, hijo de Natanael, escriba, uno 
de los levitas, inscribiölos en presencia del rey 
y de los principes, y en presencia del sacerdote 
Sadoc, y de Ahimelec, hijo de Abiatar, y de 
las cabezas de las casas paternas de los sacer- 
dotes y de los levitas. Se sacaba alternando una 
casa paterna para Eleazar, y otra para Itamar. 

"Tocö la primera suerte a Joiarib;, la segunda 
a Jedayä, 8la tercera a Harim; la cuarta a Seo- 





29. Toda clase de medidas de capacidad y longitud, 
y tambien las pesas, estaban bajo protecciön .di- 
vina, porque es: Dios quien ha dispuesto todas las 
cosas “con medida, nümero y peso” (Sab. 11, 21; 
cf. Prov, 16, 11) y los hombres deben tener cui- 
dado de no trastornar lo que ha dispuesto el Todo- 
poderoso. Las pesas y medidas normales estaban 
depositadas en lugar sagrado, y a ellas tenian que 
corresponder las usadas por los comerciantes La 
Biblia contiene - muchas advertencias contra los que 
vendian y compraban con balanzas distintas, Cf. Lev. 
19, 35; Deut. 25, 13 ss.; Prov. 11,1. 

2. Nadab y Abid, por haber ofrecido ei incienso 
con fuego extrafio, fueron muertos por el fuego de 
Dios (Lev. 10, 1 ss.). jo 2% 

3. Akimelec, següun el v. 6, hijo de Abiater. Vea- 
se 15, 11; II Rey. 8, 17. 


I PARALIPOMENOS 23, 25-32: 24, 1-31: 35, 1 


rim; 9la quinta a Malquias; la sexta a Mijamin; 
10] septima a Hacoz; la octava a Abia; !1la 
nona a Jesüa; la decima a Secanias; 12la unde- 
cima a Eliasib; la duodecima a Jaquim, 13la 
decimotercera a Hupa; la decimocuarta a Jes- 
beab, 14a decimoquinta a Bilga,; la decimo- 
sexta a Imer; 15la decimoseptima a Hesir; la 
decimooctava a Hapises; !#la d&cimonona a Pe- 
taya; la vigesima a Ezequrel;, !7]a vigesimoprima 
a Jaquin; la vigesimosegunda a Gamul;, 18la 
vigesimotercera a Delaya; la vigesimocuarta a 
Maacıas. 1Esta fue la distribuciön següun su 
ministerio, para aue entrasen en la Casa de 
Yahve conforme al reglamento que Yahve, el 
Dios de Israel, habia prescrito por medio de 
Aarön, padre de ellos. 


‚ Los ıeviras. 20He aqui (los jefes) de los hi- 
Jos testantes de Levi: De los hijos de Amram: 
Subael; de los hijos de Subael: Jehedias. 2!De 
Rehabias, de los hijos de Rehabias era jefe 
Isias,; 22de los Isharitas: Selomot; de los hijos 
de Selomot: Jahat. 3Hijos (de Hebron): Je- 
rias, Amarias, el segundo; Jahasiel, el tercero; 
Jecamaam. el cuarto. #Hijos de Uciel: Mica; 
de los hjos de Micä: Samir. #Hermano de 
Mica: Isias; de los hijos de Isias: Zacarias. 
26Hijos de Merari: Mahli y Musi; hijos de 
Jaacıas: su hijo. 2’Hijos de Merari por Jaa- 
cias, su hijo: Soham, Zacur e Ibri. 2?De Mahlı: 
Eleazar, que no tuvo hijos. 2De Cis: los hijos 
de Cis: Jerameel. 30Hijos de Musi: Mahli, 
Eder y Jerimot. 

Estos son los hijos de los levitas, segün sus 
casas paternas. 3!Tambien &stos echaron suertes 
de la misma manera que sus hermanos, los hi1jos 
de Aarön, en presencia del rey David, Sadoc y 
Ahimelec, y en presencia de las cabezas de 
las casas paternas de los sacerdotes y de los 
levitas, siendo tratados de la misma manera los 
jefes de familia como sus hermanos menores. 


" CAPITULO XXV 


Los CANTORES EL TempLo. !David y los je- 
fes del ejercito separaron para el culto a los 
que de entre los hijos de Asaf, de Heman y de 
Jedutün tenian que ejercer Ja müsica sacra 


10. De la familia de Abia procediöo Zacarias, pa- 
dre de San Juan Bautista (Luc. 1,5 

19, Cada una de las 24 clases ejercia durante una 
semana ei ministerio en el Templo, segün el orden 
fijado. == 

20. A partir de este versiculo siguen observacio- 
nes genealögicas acerca de las familias leviticas no 
sacerdotales, Vease 23, 7 ss. 

31. Echaron swertes. Sistema. frecuentemente usa- 
do en la Escritura para conocer la voluntad de Dios, 
siempre que hubiese rectitud de intenciön. Vease 
Jos. 7, 14; I Rey. 10, 24; Hech. 1, 26, etc. 

1 ss. -He agqui los tres grandes colaboradores mü- 
sicos de David: Asaf, Hemän y Jedutün. Asaf com- 
puso doce Salmos (SS. 49 y 72-82). El nombre de 
Hemän (cf. III Rey. 4, 31) esta en el epigrafe 
del S. 87, y Jedutün es tal vez ei mismo que Iditün, 
cuyo nombre llevan tres Salmos (SS. 38; 6'!; 76). 
Alrunos lo identifican con Etän (cf. 15, 17; II Rey. 
4, 31 y nota). Ejercer la müsica sacra; literalmen-. 
te: profetizar. La composiciöon de los Salmos de 
consideraba como accisön profetica, y lo es. Tambien 
los cantores, y sobre todo Jos directores de coro, 


I PARALIPOMENOS 25, 1-31; 26, 1-16 
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con citaras, salterios y cimbalos. He aqui el 
nürero de los hombres que hacian esto en su 
ministerio: 2De los hijos de Asaf: Zacur, Jose, 
Netanias y Asarela, hijos de Asaf, bajo la 
direcciöon de Asaf, que ejercia su ministerio 
segün las ördenes del rey. ®De Jedutün: los 
hiyos de Jedutün: Gedalias, Seri, Isatas, Hasa- 
bias, Matatias (y Simei), seıs, bajo la direcciön 
de su padre Jedutün, que cantaba con la citara 
para celebrar y alabar a Yahve. De Hemän: 
los hijos de Hemän: Bukias, Matanias, Üciel, 
Sebuel, Jerimot, Hananias, Hanani, Eliata, Gi- 
dalti, Romamtieser, -Josbecasa, Malloti, Hotir y 
Mahasiot. 5Todos &stos eran hijos de Hemän, 
vidente del rey en las cosas de Dios para en- 
salzar su poder. Dios habıa dado a Hemän ca- 
torce hijos y tres hijas, 
odos &€stos estaban bajo la direccion de 
su padre en e] canto de la Casa de Yahve, con 
cimbalos, salterios y citaras para cumplir su 
ministerio en la Casa de Dios. Asaf, Jedutün 
y Hemän estaban a las ördenes del rey. ’El 
nümero de ellos, con sus hermanos, los que 
eran instruidos en el canto de Yahve, todos 
ellos maestros, era de doscientos ochenta y 
ocho. ®Echaron suertes para (determinar) sus 
funciones, sobre pequeos y grandes, häbiles y 
menos habiles. 
9Saliö la primera suerte de (la casa de) Asaf: 
para Jose, la segunda para Gadalias, para el, 
sus hermanos e hijos: doce; !0la tercera para 
Zacur, con sus hijos y hermanos: doce; la 
cuarta para Isrı, con sus hijos y hermanos: do- 
ce; !2la quinta para Netanias, con sus hijos y 
hermanos: doce; !?la sexta para Bukfias, con sus 
hijjos y hermanos: doce; la septima para Je- 
sarela, con sus hijos y hermanos: doce; 15la 
octava para Isaias, con sus hiJjos y hermanos: 
doce;, 16ja nona, para Matanias, con sus hijos 
y hermanos: doce, !7Ja decima para Simei, 


participaban en la misiön profetica. De ahi que 
uno de ellos, Hemän, tenga el titulo de “vidente 
del rey” (v. 5). En las melodias de David y sus 
müsicos, se inspirö el primer canto litürgico- de la 
Iglesia, pues eran los Salmos los que servian para 
acompafar la Liturgia, y es de suponer que los pri- 
meros cristianos, cuyo centro era Jerusalen, los can- 
taban de la misma manera que los judios. ‚Quien 
sabe cuäntas resonancias de melodias davidicas se 
hallan hoy tödavia en el canto litürgico? s;Por eso, 
si hablamos de los grandes maestros de müsica, no 
olvidemos a los creadores de la inmortal müsica del 
Templo. 

6. Todos, es decir, catorce hijos y tres hijas. 
Que bendiciön de Dios sobre una familia que estä 
unida en el loor de Dios, y cuyos miembros todos, 
padre e hijos, rivalizan en ensayar y cantär him- 
nos sarrados! Estamos seguros de que las voces de 
los diez y siete hijos llenaban de felicidad la pobre 
casa del padre, no menos feliz que sus hijos; y cree- 
mos que de los diez y siete cantores del Sefor ninguno 
se perdiö, porque Dios protege a los que cantan sin 
cesar sus alabanzas, 

7. ]Doscientos ochenta y ocho maestros de miü- 
sica! Y un ejercito de cantores. Hasta hoy, ningün 
rey ha gastado tanto por la müsica, ni -mucho .menos 
por la müsica sacra. Una enorme parte de los in- 
gresos del rey era necesaria para mantener el canto 
litürgieco. Pensando en esto comprendemos en algo 
la grandeza y santidad de David. 

9 ss. La divisiön de los cantores en 24 clases tiene 
su paralelo en las 24 clases sacerdotales. Cf. 24, 7-19. 





con sus hijjos y hermanos: doce; 12]a undecima 
para Asarel, con sus hijos y hermanos: doce; 
19a duodecima para Hasabias, con sus hijos 

hermanos: doce; 20la decimotercia para et 
con sus hijos y hermanos: doce; ?!]a decimo- 
cuarta para Matatias, con sus hijos y hermanos: 
doce; 22]Ja decimoquinta para Jeremot. con sus 
hijos y hermanos: doce; 23la decimosexta para 
Hananias, con sus hiJos y hermanos: doce; la 
decimoseptima para Josbecasa, con sus hijos y 
hermanos: doce; 2la decimooctava para Hana- 
ni, con sus hijos y hermanos: doce; 2%]a decimo- 
nona para Malloti, con sus hijos y hermanos: 
doce; 2?Ja vigesima para Eliata, con sus hijos y 
hermanos: doce; 28la vigesimoprima para Hotir, 
con sus hiJos y hermanos: doce;, la vigesimo- 
segunda para Gidalti, con sus hijos y hermanos: 
doce; 30]a vigesimotercera para Mahasiot, con 
sus hijos y hermanos: doce; 31la vigesimocuar- 
a para Romantieser, con sus hijos y hermanos: 

oce. 


CAPITULO XXVI 


Los PORTEROS DEL TEMPLO. !He aqui las cla- 
ses de los porteros: De los coreitas, Meselemias, 
hijo de Core, de los hijos de Asaf. 2Meselemias 
tuvo por hijos: Zacarias, el primog£nito; Je- 
diael el segundo; Zebadias, el tercero; Jatnıel, 
el cuarto; *Elam, el quinto; Johanan, el sexto; 
Elioenai, el septimo. *Hijos de Obededom: Se- 
meias, el primogenito; es el segundo; 
Joah, el tercero; Sacar, el cuarto; Nataniel, el 
quinto; °Amiel, el sexto; Isacar, el septimo; 
Peulletai, el octavo; porque Dios le habia ben- 
decido. 8A, Semeias, su hijo, le nacieron hijos, 
que eran jefes en la casa de su padre; porque 
eran hombres valerosos. 7Hijos de Semeias: 
Otni, Rafael, Obed. Elsabad y sus hermanos, 
hombres valerosos, ‚Elia y Samaquias. 8Todos 
estos eran de los hijos de Obededom; ellos y 
sus hijos y sus hermänos eran hombres vale- 
rosos y robustos para el ministerio: sesenta y 
dos de los hijos de Obededom. 9Meselemias 


tuvo diez y ocho hijos y hermanos, hombres 


valerosos. 

10Hj0s4, de los hijos de Merari, tuvo estos 
hijos: Simri, el jefe —aunque no era el primo- 
genito, su padre le habia puesto por jefe-; 
tlJelcias, el segundo; Tabalıas, el tercero; Za- 
carias, el cuarto. Todos los hijos y los herma- 
nos de Hosa eran trece. | 

l2Fstas clases de los porteros, los jefes de 
estos hombres, lo mismo que sus hermanos, es- 
taban encargados de funciones en la .guardia 
de la Casa de Yahve. 13Echaron suertes para 
cada puerta, sobre pequenos y grandes, con 
arreglo a sus casas paternas; !?y cayö la suerte 
para la puerta oriental sobre Selemias. Despues 
echaron suertes para Zacarias, su hijo, que era 
un prudente consejero, y le tocö por suerte 
el norte. 15Asimismo a Obededom, el sur; y a 
sus hijos, la casa de los almacenes; 16a Supim 





5. Dios le habia bendecaido; pues la numerosa 
prole era senal de bendiciön divina. on 

‚16. La puerta de. SallEquet: al. oeste del perime- 
tro (muro externo) del Templo. 
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I PARALIPOMENOS 26, 16-32; 27, 1-15 





y Hosä, el occidente, con la puerta de Salle- 
quet, en el camino de la subida, correspondien- 
do una guardia a la otra. 17Al oriente habia 
seis levitas; al norte, de dia cuatro; al sur, de 
dia cuatro; y. para los almacenes, (cuatro) de 
dos en dos. 18Para las dependencias, al occiden- 
te, cuatro para la subida, y dos para las depen- 
dencıas. 19Estos son las clases de los porteros, 


de los hijos de los coreitas y de los hijos de. 


Merari. , 

GUARDIAS DE LOS TESOROS DEL TEMpLo. Los 
levitas, sus hermanos, custodiaban los tesoros 
de la Casa de Dios, y los tesoros de las cosas 
sagradas. 2!Los hijos de Ladan, descendientes 
de Gersön (es decir), los gersonitas, las cabe- 
zas de las casas paternas de Ladän gersonita, 
eran los Jehielitas, 22o sea, los hijos de Jehieli, 
Zetam y Joel, su hermano. Estos tentan la 
guarda de los tesoros de la Casa de Yahrve. 
23De entre los Amramitas, Isharitas, Hebronitas 
y Ucielitas, 24Sebuel, hijo de Gersön, hijo de 
Moises, era tesorero mayor. 2Y sus hermanos, 
descendientes de Elieser —hijo de &ste fue Reha- 
bias, hjo de &ste Isaias, hijo de €ste Joram, 
hijo de este Zicri, hijo de &ste Selomit—; 26este 
Selomit y sus hermanos tenian la guarda de 
todos los tesoros de las cosas sagradas que ha- 
bian consagrado el rey David, los jefes de las 
casas paternas, los jefes de miles y de cientos, 
y los jefes del ejercito. ?’Las habian consa- 
grado del botin de guerra y de los despojos 
para el mantenımiento de la Casa de Yahve. 
283T’odo lo que habian consagrado el vidente 
Samuel, Saül, hijo de Cis, Abner, hijo de Ner, 
y Joab, hijo de Sarvia; todo lo consagrado por 
cualquier persona, estaba bajo Selomit y- sus 
hermanos. 


LEVITAS AL SERVICIO DEL REY. 29De entre los 
Isharitas, Conenias y sus hijos (administraban) 
como magistrados y jueces los negocios exte- 
riores de Israel. 30De entre los Hebronitas, Ha- 
sabias y sus hermanos, hombres de valer, en 
nümero de mil setecientos, tenian la inspec- 
cıon de los israelitas de la otra parte del Jor- 
dan, al occidente, tanto en todos los asun- 
tos de Yahve, como en los negocios del rey. 





18. Las dependencias. Traducciön insegura. Vul- 
gata: cdmaras, Otros prefieren transcribir la pala- 
bra hebrea ?arvar, sobre cuyo significado vease IV 
Rey. 23, 11 y nota. 5 

20. Los levitas, sus hermanos: Asi los Setenta. 
Ei texto masoretico dice: los levitas, Aqguias; la Vul- 
gata simplemente: Agufas. 

26. Admiremos este gobierno, fundado sobre la fa- 
milia, y en que los tesoros conquistados en la gue- 
rra eran ante todo consagrados a Dios. Asi tambien 
fl bendecia toda la vida püblica y privada y “rei- 
nnba el gozo en Israel” (12, 40). 

29. Juzgar y ensefiar los preceptos de las leyes 
era taren de los levitas (cf. II Par. 17, 9; 30, 22). 
Ademäs solian emplearse en la administraciön del 
pais como se ve en los versiculos siguientes. GL 
Par. 19, 8-11. 

30. De la otra parte del Jordan: es decir, 
Cisjordania. Para los israelitas que en tiempos de Jo- 
sue vinieron desde el este, el oeste “era la otra par- 
te”. En Transjordania juzgaban los hijos de Jerias 
(v. 31). 





de 





3iD)e los Hebronitas era jefe Jerias. Acerca de 
los Hebronitas, en cuanto a sus linajes, segün 
sus casas paternas, se hicieron investigaciones 
en el ano cuarenta del reinado de David, y se 
hallaron entre ellos hombres de valia en Jazer 
de Galaad. 32Sus hermanos, hombres valerosos, 
jefes de familias en nümero de dos mil sete- 
cientos, fueron constituidos por el rey David 
sobre los Rubenitas, los Gaditas y la media 
trıbu de Manases, en todos los asuntos de Dios 
y en todos los negocios del rey. 


CAPITULO XXVIH 


Los JEFES DEL EJ£rcıro. IEI nümero de los 
hijos de Israel con arreglo a las cabezas de sus 
casas paternas, los jefes de miles y de cientos, 
y los magistrados que servian al rey en todo lo 
tocante a las formaciones militares, relevandose 
todos los meses del ao, era de veinte y cuatıo 
mil hombres para cada divisiön. 

2Al frente de la primera divisiön, que era 
la del primer mes, estaba Jasobeam, hijo de 
Zabdiel; en su division habia veinte y cuatro 
mil. 3£1 era de los hijos de Fares, y mandaba 
a todos los jefes de los ejercitos del primer 
mes, *Al frente de la division del segundo mes 
estaba Dodai ahohita, y su divisiön, con la tro- 
pa que mandaba el principe Miclot. tenia vein- 
te y cuatro mil. SJefe del tercer ejercito, para 
el tercer mes, era el comandante. Banaiss, hijo 
del sacerdote Joiadä; en su divisiön habia vein- 
te y cuatro.mil. @Este Banaias era heroe entre 
los treinta, y estaba al frente de los treinta; 
en su division estaba Amizabad, su hijo. 7EI 
cuarto, para el cuarto mes, era Asael. hermano 
de Joab, y Zebadias, su hijo, despues de el; 
su division comprendia veinte y cuatro mil. 
8E] quinto, para el mes quinto, era el jefe Sam- 
hut israita, su divisiön constaba de veinte y 
cuatro mil. ®El sexto, para el sexto mes, era 
Ira, hijo de Iqu&s tecoita, en cuya division 
habia veinte y cuatro mil. !0E] septimo, para 
el septimo mes, era Heles pelonita, de los hijos 
de Efraim;, su division era de veinte y cuatro 
mil. MEI octavo, para el mes octavo, era Si- 
becai husatita, de los Zarhitas; su divisiön te- 
nia veinte y cuatro mil. I2El noveno, para el 
mes noveno, era Abieser anatotita, de los Ben- 
jaminitas; en su division habia veinte y cua- 
tro mil. 13E] decimo, para el decimo mes, era 
Maharai netofatita, de los Zarhitas, en cuya 
division habia veinte y cuatro mil. 14EI unde- 
cimo. para el mes und&cimo, era Banaias pira- 


tonita, de los hijos de Efraim; su divisiön te- 


nia veinte y cuatro mil. 35El duodecimo, para 





3!. La fecha indica que David ordend estos asun- 
tos al fin de su vida. 

1. David disponia, asi como Saül, de tropas regu- 
lares, que estaban divididas en doce cuerpos, de 24.000 


' soldados cada uno, pero no prestaban servicio todos 


al mismo tiempo ni durante todo el afio, sino que ca- 
da cuerpo tenia que servir durante un mes. 

5. Sacerdote, segün otros: consejero, o ministro. 
Pues sacerdote sirnificaba no solamente ministro de 
culto, sino tambien funcionario, ministro del rey. 

6. Heroe entre los treinta, o sea, uno de los trein- 
ta heroes. Cf. 11, 22-23. 


I PARALIPOMENOS 27, 15-34; 28, 1-9 
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el mes duodecimo, era Heldai netofatita, del 
linaj)e de Otniel; su division comprendia vein- 
te y cuatro mil. 


Los PRINCIPES DE LAS TRIıßus. !6A] frente de 


las tribus de Israel estaban: al frente de los 


Rubenitas: Elieser, hijo de Sicri; de los Simeo- 
nitas: Sefatias, hijo de Maaca; !ITde Levi: Ha- 
sabias, hiJo de Kemuel; de la casa de Aaron: 
Sadoc; !®de Juda: Eliab, uno de los herma- 
nos de David; de Isacar: Amri, hijo de Micael]; 
18de Zabulön: Ismaias, hijo de Obadias; de 
Neftali: Jerimot, hijo de Asriel; 2%de los hijos 
de Efraim: Oseas, hijo de Azarias; de la media 
tribu de Manases: Joel, hijo de Fedaias; 2!de 
la otra tribu de Manases en Galaad: Iddö, hijo 
de Zacarias; de Benjamin: Jaasiel, hjo de Ab- 
ner; 22de Dan: Asarel, hijo de Jerolham. Estos 
eran los principes de las tribus de Israel. 

23David ro hizo el censo de los de veinte 
atos para abajo, porque Yahve habia dicho 
que multiplicaria a Israel como las estrellas del 
cielo. 2*Joab, hijo de Sarvia, habta comenzado 
a hacer el censo, pero no lo finalizö, pues es- 
tallö con ese motivo la ıra (de F ahve) contra 
Israel, y el resultado no fue& puesto en el re- 
gistro de los anales del rey David. 


Los ADMINISTRADORES DE DaAvın. 23Asmävet, 
hijo de Abdiel, tenia a su cargo los tesoros del 
rey. Sobre lo que &ste poseia en el campo, en 
las cıiudades, en las aldeas y en las torres, esta- 
ba Jonatan, hijo de Ucias;, 26sobre los labra- 
dores del campo que cultivaban las tierras, Es- 
ri, hjjo de Kelub; 2’sobre las vifas, Simei de 
Ram; sobre las provisiones de vino para las 
bodegas del vino, Sabdi de Safam; sobre los 
olivares y los sicomorales que habia en la Se- 
felä, Baalhanan de Geder; sobre los depösitos 
de aceite, Joas; 2%sobre las vacadas que pacian 
en Sarön, Sitrai saronita;, sobre las vacadas en 
los valles. Safat, hijo de Adlai, sobre los 
camellos, Obil ismaelita; sobre las asnas, Jedias 
meronotita, ®lsobre las ovejas, Jasis agareno. 
Todos estos eran administradores de la hacien- 
da del rey David. 


Los ALTOS FUNCIONARIOS. 2Jonatan, tio de 
David, varön sensato y prudente, era consejero. 
£ly Jehiel, hijo de Hacmoni, estaban con los 





las 
ue se 
altan 


16. Independientemente de la division militar, 
doce tribus tenian sus propios principes. Los 
enumeran aqui son los del tiempo de David. 
las dos tribus de Gad y Aser. 

23. Sobre el censo vease 21, 1 ss.; 11 Rey. 24, 
1ss. Como las estrellas de! cielo: David esperaba el 
pronto cumplimiento de esta promesa, particular- 
mente en su propia familia, sin ver toda la tras- 
cendencia mesiänica del plan divino. 

25 ss, Cf. III Rey. 4, 1 ss. y nota. David tenia, 
como se ve, doce encargados de vigilar los bienes 
del rey y proveer al mantenimiento de la corte real. 
Mäs tarde estableciö Salomon doce prefectos (III 
Rey. 4, 7-19), haciendo una nueva' division de Pa- 
lestina, distinta de las doce tribus, y obligando a 
cada uno de los prefectos a alimentar por turno la 
corte real durante un mes del ao. 

28. Sefelä: Llanura que se extendia a lo largo de 
la costa del (Mediterräneo, al oeste de Judea. 


ne 
u Be Ba m En en me a ee a u —— =” 


hijos ee rey. ®Aquitöfel era consejero del 
rey, y Cusai arquita amigo del rey. *Luego de 
Aquitöfel figuraban Joiadä, hijo de Banaias, y 
Abiatar. Joab era el generalisimo del ejercito 
del rey, 


CAPITULO XXVIH 


DAviıD EXHORTA AL PUEBLO. 1!David reuniö en 
Jerusalen a todos los principes de Israel, los 
principes de las tribus, los jefes de las divisio- 
nes que servian al rey, los jefes de miles y los 
jefes de cıentos, los administradores de la ha- 
cienda y del ganado del rey, y tambien a sus 
hijos, los eunucos, los oficiales y todos los 
ombres de valer. 

<Levantändose entor.ces en pie, dijo el rey 
David: “Oidme, hermanos mios, y pueblo mio: 
Yo tenia el propösito de edificar una casa de 
descanso para €] Arca de la Alianza de Yahve 
v para el escabel de los pies de nuestro Dios. 
Habia. ya preparado la construcciön, pero 
Dios me dijo: “Tu no edificaräs la casa a mi 
Nombre, pues eres hombre de guerra y, has 
erramado sangre.” “Sin embargo, Yahve, e 
Dios de Israel, me ha elegido de entre toda ” 
casa de mi padre, para que fuese rey de Israel 
para siempre. Porque ha elcegido a Juda para 
ser caudillo. y de las familias de Judä la casa 
de mi padrs; y de entre los hijos de mi padre 
tuvo complacencia en mi para hacerme rey 
sobre todo Israel. 5Y de en medio de todos 
mis hijos —pues muchos hijos me ha dado 
Yahve— eligiö El a mi hijo Salomön para que 
se siente en el trono del reino de Yahve& sobre 
Israel. 6Y me dijo: “Salomön, tu hijo, edifi- 
car mi Casa y mis „atrios; porque a el le he 
escogido por hijo mio, y Yo ser& padre suyo. 
"Hare estable su reino para siempre, si perse- 
verare en el cumplimiento de mis mandamien- 
tos y de mis preceptos como lo hace actual- 
mente.” ®Ahora pues, en presencia de todo Is- 
rael, la congregaciön de Yahve, y oyendolo 
nuestro Dios (os digo): Guardad y estudiad 
todos los mandamientos de Yahve, vuestro 
Dios, para que podäis poseer esta buena tie- 
rra, y la dejeis como heredad perpetua a vues- 
tros hijos despues de vosotros.” 


EXHORTACION A SALOMÖN. 9%Y tü, Salomön, 
hijo mio, conoce al Dios de tu padre, y sirvele 
con corazön recto y con buena voluntad, por- 
que Yahve escudrina todos los corazones y 
penetra todos los pensamientos del entendi- 





33. Amigo del rev: 
por consejero. 
Rey. 15, 53iss.; 16, 15 ss. 

2. Escabel de los bies de nuestro Dios: Esto se 
entiende del Arc#, que era el asiento de la divina 
maiestad. Dios estaba presente entre los dos que- 
rubines que extendian sus alas sobre el Arca. Ch. 
v. 18; Ex. 25, 18ss.; $. 98, 5; 131, 7 y notas. 

4. Vease II Rey. 23,5 y nota, 

Br Cf. 22,9 s.; 27, 23; II Rey. 7,13 >; u 
Par, 1, 9 y notas. 

8. David ensena aqui a sus descendientes el se 
creto de la prosperidad que Dios le concedi6. Gwar- 
dad y estudiad. Para amar y custodiar !a Ley de 
Dios es necesario estudiarla. De ahi la gran im- 
portancia de conocer las Sagradas Escrituras. 


titulo que alrunos traducen 
Sobre Aquitöfel y Cusai vease II 
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miento. Si le buscares, le hallaräs, pero si le 
dejares, El te desecharä para siempre. 10Mira 
ahora que Yahve te ha escogido para edificar 
una casa que sea su Santuario. ;Se fuerte, y 
manos a la obra!” “ 

11Di6 luego David a su hijo Salomön el di- 
seno del pörtico y de los demäs edificios, de 
las tesorerias, de las caämaras altas, de las cä- 
maras interiores y del lugar del Propiciatorio; 
12, tambien el diseüo de todo lo que tenia en 
su espiritu respecto de los atrios de la Casa 
de Yahve y de todas las camaras de alrededor, 
para los tesoros de la Casa de Dios y los de 
las cosas sagradas; 1%y lo (dispuesto) respecto 
de las clases de los sacerdotes y de los levitas 
y de todos los deberes del ministerio de Ja 
Casa de Yahve, como tambien de todos los 
utensilios del ministerio de la Casa de Yahve. 
14Y (diöle) el oro, segün el peso para cada 
uno de los utensilios de toda clase de servi- 
cio, y tambien la plata, segün el peso que co- 
rrespondia a todos los utensilios de toda clase 
de servicio; YBasimismo el peso correspondiente 
a los candelabros de oro y sus lamparas de oro, 
segün el peso de cada candelabro y sus lampa- 
ras, y (el peso) para los candelabros de plata, 
segün el peso de cada candelabro y sus lämpa- 
ras, conforme al destino de cada candelabro. 
16Tambien el peso de oro para las mesas de la 
Proposiciön, para cada mesa, y la plata para las 
mesas de plata; !7”y oro puro para los tenedo- 
res, las fuentes y las copas; y asimismo lo co- 
rrespondiente para las tazas de oro, segün el 
peso de cada taza, y para las tazas de plata, 
segün el peso de cada taza, !®y para el altar 
del incienso oro acrisolado segün el peso, asi- 
mismo oro para la figura de la carroza (de 
Dios), los querubines, que extienden (las alas) 
y cubren el Arca de la Alianza de Yahve. 
istTodo esto (dijo David), me moströ Yahve 
en un escrito (que me llegö) de su mano: e 
modelo de toda la obra.” 

2D);jjo David a Salomön su hijo: ";SE fuerte 
y ten buen änimo; y manos a la obra! No te- 
mas, ni te amedrentes, porque Yahve Dios, el 
Dios mio, est4 contigo; no te dejara, ni te 
desampararä, hasta la terminaciön de toda la 
obra para el servicio de la Casa de Yahve. 2Y 
he aqui que tienes las clascs de los sacerdotes 
y de los levitas para todo el servicio de la 














10. Yahv& te ha escogido: Cf. Juan 
2, 10; TI Tim, 1,9. 

11. EI tugar del Propiciatorio: ei Santisimo o 
Santo de los Santos: 

18. Los interpretes no estän de acuerdo en la 
explicaciön de la figura de: la carroza. Unos re- 
fieren las palabras al Arca misma, otros a los que- 
rubines (cf. Ecli. 49, 10). Lo que mäs nos inte 
resa cs notar cuänto amor se derrocha cn tantos 
detalles, y cömn lo mejor se reserya para el altar 
. donde se ofrece el incienso que es figura de la 
oraciön (vease S. 140, 2; Apoc. 8, 4, etc.). 

19. “; Un templo plancado ‘por el mismo Dios en 
el Cicelo! jBasta esto para comprender que jamäs 
. pudo haber otro igual al del Artista que combi- 

na los colores del crepüsculo y pinta las plumas de 
las aves!” (P. de Segor). No sabemos de que mo- 
do recibis David el plano del Tiemplo, tal vez por 
una inspiraciön interna, 0 por medio de un profcta, 


15, 16; EA. 


Casa de Dios, y estarän a tu lado para toda 
clase de obras todos los hombres de buena 
voluntad y habilidad en cualquier clase de ser- 
vicio, y los principes y el pueblo entero en 
todas tus empresas.” | 


CAP{TULO XXIX 


ÖFRENDAS PARA EL TEMPLo. 1Dijo el rey Da- 
vid a toda la asamblea: “Mi hijo Salomön a 
quien solo ha escogido Dios, es todavia joven 
y tierno, y Ja obra es grande; pues este alca- 
zar no es para hombre, sino- para Yahve Dios. 
2Con todas mis fuerzas he preparado para la 
Casa de mi Dios el oro para los objetos de 
oro, la plata para los de plata, el bronce para 
los. de.bronce, el hierro para los de hierro y 
la madera para los de madera; tambien piedras 
de önice y (piedras) de engaste; piedras bri- 
Hantes y de varios colores, toda suerte de pie- 
dras preciosas y piedras de märmol en abun- 
dancia. 3Fuera de esto, en mi amor a la Casa 
de mi Dios, doy a la Casa de mi Dios el oro y 
la plata que poseo, ademäs de todo lo que 
tengo preparado para la Casa del Santuario: 
*res mil talentos de oro, del oro de Ofir, y 
siete mil talentos de plata acrisolada para re- 
vestir las paredes de los edificios; 5el oro para 
los objetos de oro, la plata para los de plata, y 
para todas las obras hechas por mano de los 
artifices, «Quien, pues, quiere ahora hacer una 
ofrenda espontänea a Yahve?” 

6Entonces los jefes de las casas paternas, los 
principes de las tribus de Israel, los jefes de 
miles y de cientos, y los administradores de la 
hacienda del rey ofrecieron espontäneamente 
sus ofrendas, ”y dieron para la obra de la 
Casa de Dios, cinco mil talentos de oro, diez 
mil daricos, diez mil talentos de plata, diez y 
ocho mil talentos de bronce y cien mil talen- 
tos de hierro. 8Los que tenian piedras precio- 
sas. las entregaron para el tesoro de la Casa 
de Yahve, en mano de ee gersonita. 9Y re- 
gocijöse el pueblo por haberlo hecho volunta- 
riamente; porque de todo su corazön habian 
ofrecido espontaäneamente sus dadivas a Yah-: 
ve, Tambien el rey David tuvo un gran gozo. 


Osacıön pe Davın.. 10Despues bendijo David. 


a Yahve en presencia de toda la asamblea; y 





2. Piedras de märmol. Vulgata: märmol Pario. 
Paros es una isla del mır Fgeo, celebre por la 
abundancin de pedras de warmn hoeen ane de ati 
llegarın a .Atenas y otros centros de arte, 

5. C£. Ex. 35, 20 ss.; Nüm,. cap. 7. Hacer una 
ofrenda espontäneca .o Yahv; en hebreo: llenar sw 
mano, lo cual quiere decir: presentar ofrendas a 
Dios. Todos lo hicieron espontänea y alegremente 
ante el magnifico ejemplo de su rey (cf. II Cor. 
9, 2; Hebr, 13, 17; Filem. 14), 

7. El talento grande equivale a 58,944 kg. El därico 
era una moneda persa. Algunos vierten: dracmas. 

10 ss, “Suavisima efusiösn de alabanzas que da- 
ta de los dias postreros del rey poeta. Dieron oca- 
siön a este cäntico las generosas ofrendas que David 
y los principales personajes del reino hicieron con 
destino a la construceiön del Templo.... Todo per- 
tenece a Dios, que lo gobierna todo y estä por So- 
bre todo, Tal es el resumen (de este pequeiio y sch 
cillo poema” (Cardenal. Gomä). h 


I PARALIPOMENOS 29, 10-30; IL 1, 1-6 


433 





dijo David: “;Bendito Tü, oh Yahve, Dios de 
nuestro padre Israel, desde la eternidad hasta 
la eternidad! 1!Tuya, oh Yahve, es la grande- 
za, el poder, la magnificencia, el esplendor y 


la majestad; pues tuyo es cuanto hay en e) 


cielo y en la ‚tierra. Tuyo, oh Yahve, es el 
reino; Tü te eriges en cabeza de todo. 12De Ti 
proceden la riqueza y la gloria, Tü lo gobier- 
nas todo; en tu mano estan el poder y la for- 
taleza, y en tu mano el dar grandeza y poder 
a todos. 13Ahora, pues, oh Dios nuestro, te 
alabamos y celebramos tu Nombre glorioso. 
M#Pues iquien soy yo, y quien es mi pueblo, 
para que seamos capaces -de ofrecerte tales 
donativos? Porque todo viene de Ti, y te 
damos lo (que hemos recibido) de tus manos. 
15Porque extranjeros y advenedizos somos de- 
lante de Ti, como todos nuestros padres; como 
sombra son nuestros dias sobre la tierra, y no 
hay espera. !6Yahve, Dios nuestro, todo este 
grande acopio que hemos acumulado, a fin de 
edificarte una Casa para tu santo Nombre, 
viene de tu mano. y.es todo tuyo. Bien se, 
Dios mio, que Tü pruebas los corazones y 
amas la rectitud; por eso te he ofrecido volun- 
tariamente todo esto con Sincero corazön, y 
ahora veo con regocijo a .tu pueblo, a los que 
se hallan aqui, cömo te ofrecen espontänea- 
mente sus dones. !80h, Yahre, Dios de nues- 
tros padres, de Abrahan, de Isaac y de Israel, 
conserva esto perpetuamente para formar los 
pensamientos del corazön de tu pueblo, y di- 
rige Tü su corazön hacıa Tı. 19Da a mı hijo 
Salomön un corazön perfecto, para que guarde 
tus mandamientos, tus testimonios y tus pre- 
ceptos, a fin de que todo lo ponga por obra 
y edifique el palacio, para el cual yo he hecho 
los preparativos.” 

20f)espues dijo Davıd a toda la asamblea: 
“:Bendecid a Yahv& vuestro Dios!” Y toda la 


asamblea bendijo a Yahve, el Dios de sus pa-: 


dres, e inclinaron la cabeza y se postraron ante 
Yahve y ante el rey. 


Unciön DE SALOMöN. 21Al dia siguiente in- 
molaron a Yahve& victimas y le ofrecieron ho- 
locaustos: mil becerros, mil carneros y mil 
corderos, con sus correspondientes libaciones 
y muchos sacrificios por todo Israel. 2En 
aquel dia comieron y bebieron ante Yahve 
con gran g0Z0, y por segunda vez proclamaron 
rey a Salomön, hıjo de David, y le ungieron 
por rey delante de Yahve, y a Sadoc por 
sacerdote. *#Entonces sentöse Salomön como 
rey sobre el trono de Yahve, en lugar de su pa- 


14. Inmensa verdad de fe, confirmada numero- 
sas veces por el apöstol San Pablo. San Agustin 
la resume diciendo: ‘“Dios da lo que pide.” EI segundo 
Concilio Arausicano (can. 11) se funda en este 
texto. 

17 s. La Iglesia aprovecha estas preciosas pala- 
bras para la Liturgia (Ofertorio de la Misa de la 
consagraciöon de una iglesia). 


20. Los pr6öximos diez versiculos tienen su pa- | 


ralelo en III Rey. 1, 33-39; 2, 11 s. Adorar al rey 
quiere decir, rendirle homenaje. 

22. Por primera vez fue& ungido con motivo. de 
la sublevaciön de Adonias (III Rey. 1, 33-39). 


dre David, y prosperö y le obedeciö todo Israel, 
2?#Todos los jefes y grandes, y tambien todos 
los hijos del rey David, prestaron obediencia 


.al rey Salomön. ®Y Yahve le engrandeciö en 


extremo a los 0jos de todo Israel, y le confiriö 
tanta gloria real cual nunca habia tenido nin- 
gün rey de Israel antes de El. 


MUvERTE DE Davom. 26David, el hijo de Isai, 
reino sobre todo Israel. 2’Fueron los dias que 
reinö sobre Israel cuarenta anos. En. Hebrön 
reıno siete aos, y en Jerusalen reinö treinta y 
tres. 23Muriö en buena vejez, harto de dias, 
rıqueza y gloria; y en su lugar reinö su hijo 
Salomön. Los hechos del rey David, los pri- 
meros y los postreros. he aqui que estan escri- 
tos en la historia del vidente Samuel, en la his- 
toria del profeta Natan y en la historia del 
vıdente Gad, 3%juntamente con todo su reinado 
y sus hazanas, y las vicisitudes que pasaron so- 
bre el, sobre Israel y sobre todos los reinos de 
los (demaäs) paises. 


LIBRO UI 
DE LOS PARALIPÖMENOS 


I. SALOMON 


CAPITULO I 


SACRIFICIO DE SALOMON. 1Salomön, hijo de 
David, quedö afirmado en su reino;, Yahve su 
Dios estaba con El. y lo engrandeciö sobrema- 
nera. 2Entonces hablö Salomön a todo Israel, 
a los jefes de miles y de cientos, a los jueces 
y a todos los principes de todo Israel, a las ca- 
bezas de las casas paternas; 3y fue Salomön 
con toda la comunidad que lo acompanaba, al 
lugar alto que’ habia en Gabaön, porque allı 
se hallaba el Tabernaculo de la Reuniön de 
Dios, que Moises, siervo de Yahve, habia he- 
cho en el desierto. En cuanto al Arca de Dios, 
David la habia llevado de Kiryatyearım al 
lugar que El le habia preparado, pues le habia 
erigido un Tabernäculo en Jerusalen. SEI altar 
de bronce que habia hecho Besalel, hijo de 
Uri, hijo de Hur, estaba tambien alli, delante 
de la Morada de Yahve. Fueron, pues, Salo- 
mön y la comunidad par& consultarle. ®Y. subiö 





29. Esos y otros libros, citados por la Biblia co- 
mo fuentes histöricas, se han .perdido. Sin duda es 
tan compendiados en los Libros de.. los Reyes. Si’ 
Dios permitiö. su perdida, es porque‘.no los nece- 
sitamos para nuestra salud, pues “todas las cosas 
que han sido escritas, para nuestra ensefanza. se, 
han escrito, para que mediante la paciencia y el 
consuelo de las Escrituras tengamos la esperanza”: 
(Rom, 15, 4). a 

i. Acerca de las cuestiones introductorias vease la’ 
Introducciöon al primer Libro de los Paralipömenos, 
pag. 408. Et 

2 ss. Cf. III Rey. 3, 4-15; I Par. 16,39 s. y 
notas. El Tabernäculo estaba todavia en Gabaön, al 
noroeste de Jerusalen; el Arca empero, se hallaba en 
Jerusalen en la era de Ornän, adonde David la ha- 
bia trasportado. 
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Salomön alli al altar de bronce que estaba ante 
Yahve junto al Tabernäculo de la Reuniön, y 
ofreciö sobre &l mil holocaustos. 


PETIcıön DE SALOMÖN. En aquella noche se 
apareciö Dios a Salomön y le dijo: “Pideme lo 
que quieres que te conceda.” 8Salomön respon- 
diö a Dios: “Tü has tenido gran misericordia 
con David mi padre, y a mi me has hecho 
rey en su lugar. 9Ahora, pues, oh Yahve Dios, 
cümplase la promesa que hiciste. a mi padre 
David, ya que Tü me has hecho rey sobre un 
pueblo numeroso como el polvo de la tierra. 
1Dame ahora sabiduria e inteligencia, para 
que sepa cömo conducirme ante este pueblo; 
porque ‚quien podrä gobernar este tu pueblo 
tan grande?” 

!!Respondiö Dios a Salomön: “Ya que pien- 
sas esto en tu corazön, y no has pedido rique- 
zas, ni bienes, ni gloria, ni la muerte de tus 
enemigos; ni tampoco has pedido larga vida, 
sıno que has pedido para ti sabiduria e inteli- 
pencn para gobernar a mi pueblo, del cual te 

e hecho rey; !2por eso te son dadas la sabi- 
duria y la inteligencia;-y ademäs te dare ri- 
queza y bienes y gloria como no las poseyö 
ningün rey antes de ti ni las tendra ninguno 
de tus sucesores.” 13Y Salomön regresö a Je- 
rusalen desde el lugar alto de Gabaön, de de- 
lante del Tabernäculo de la Reuniön, y reinö 
sobre Israel, 


Rıqurzas pe SALOMÖN. 34Salomön juntö ca- 
rros y gente de a caballo y vino a poseer mil 
cuatrocientos carros y doce mil jinetes, a los 
que acuarteldö en las ciudades de los carros y 
junto al rey en Jerusalen. EI rey hizo que 
la plata y el oro fuese en Jerusalen tan comün 
como las piedras, y los cedros tan abundantes 
como los sicomoros en la Sefelä. 16Los caba- 
llos de Salomön venian por medio de una ca- 
ravana de comerciantes del rey desde Egipto, 
donde la caravana los compraba a un pre- 
cio convenido. 4’Sacaban y traian de Egip- 
to un carro por seiscientos siclos de plata, 
y un caballo por ciento cincuenta. De la mis- 
.ma. manera los traian. como intermediarios, 
para todos los reyes de los heteos y los de 
Sıria. 





7 ss. Pideme lo que quieres que te conceda. Y Sa- 
lomön dijo: Dame sabiduria e. Inehgeneis, Esta pe- 
ticiön que hizo Salomön de la sabiduria con prefe- 
rencia a todo lo demäs, agradö6 a Dios y le diö no 
solamente la sabiduria, sino tambien todos los bienes 
materiales. Asi se cumpliö lo que Jesüs dice en Mat. 
6, 33: “Buscad primero el Reino de Dios y su jus- 
ticia, y todo lo demäs se os darä por afadidura.” 
Por sabiduria entiende el Antizuo Testamento no 
las ciencias, sino el conocimiento de las cosas divi- 


nas y la rectitud en el obrar, mientras que a la ig- 


norancia religiosa y a la mala vida se le da el nom- 
bre de necedad. Hoy dia los terminos “sabiduria” y 
“necedad’” se usan en un sentido muy restringido, 
por lo cual nos es dificil entender lo que Ja Biblia 
dice de la sabiduria,. “EI sabio, dice S, Bernardo, es 
el que ve las cosas tales como son en si mismas”, 
es decir, que ve las cosas divinas como divinas; las 
hıumanas como humanas, y distingue las eternas de 
las transitorias, 
14 ss. Vease III Rey. 10, 26-29. 


CAPITULO H 


PREPARATIVOS PARA LA CONSTRUCCIÖN DEL TEM- 
pro. IResolviö, pues, Salomön edificar una Ca- 
sa al Nombre de Yahve y un palacio real para 
si. 2Salomön senalö setenta mil hombres para 
transportar cargas y ochenta mil hombres para 
trabajar en las canteras de las montanas y tres 
mil seiscientos sobrestantes sobre ellos, 

®Enviöo Salomön a decir a Huram, rey de 
Tiro:, “Asi como hiciste con David mi padre, 
enviändole maderas de cedro para edificar una 
casa en que habitase (asi hazlo tambien con- 
migo). 4He aqui que voy a edificar una Casa ° 
al Nombre de Yahve, mi Dios, para consagrär- 
sela, para quemar ante El incienso aromätico, 
para (el pan de) la proposiciön perpetua, y 
para los holocaustos de la manana y de la tar- 
de de los sabados, novilunios y fiestas de Yah- 
ve, nuestro Dios, para siempre, como es pre- 
cepto para Israel. ®La Casa que voy a edificar 
sera grande; porque nuestro Dios es mayoı 
que todos los dioses. 6Mas .quien es capaz de 
construirle Casa, cuando los cielos y los cielos 
de los cielos no pueden abarcarlo? .Y quien 
soy yo para edificarle esa Casa, si no fuese 
para quemar incienso delante de El? ”Enviame, 
pues, un hombre inteligente, diestro en traba- 
jar el oro, la plata, el cobre, el hierro, la pür- 
pura, el carmesi y el jacinto, y que sepa hacer 
entalladuras, trabajando con estos artifices ins- 
truidos por mi padre David que tengo conmi- 
go en Judä y en Jerusalen, ®8Enviame tambien 
maderas de cedro. de cipres y de pino, desde 
el Libano; pues bien se que tus siervos saben 
labrar las maderas del Libano; y he aqui que 
mis siervos trabajaran con tus siervos, °para 
prepararme maderas en abundancıa;, pues la 
Casa que voy a edificar ha de ser grande y ma- 
ravillosa. 10He aqui que dare& para el sustento 
de tus siervos, los obreros que han de cortat 
los ärboles, veinte mil coros de trigo, veinte 
mil coros de cebada, veinte mil batos de vino 
y veinte mil batos de aceite.” 

!!lfuram, rey de Tiro, respondi6 en una 
carta que enviö a Salomön: “Por el amor que 
tiene Yahve hacia su pueblo, te ha hecho rey 
sobre ellos.” 12Y agregö Huram: “;Bendito sea 
Yahve, el Dios de Israel, creador del cielo y 
de la tierra, que ha dado al rey David un hilo 
sabio, prudente y juicioso a fin de que edifi- 
que una Casa a Yahve, y un palacio real para 
si. Te envio, pues, ahora un hombre sabio, 


' dotado de inteligencia, a saber, Huram, con- 


fidente mio; !*hıjo de una mujer de las hijas 
de Dan, cuyo padre era de Tiro, el cual sabe 
trabajar el oro, la plata, el bronce, el hierro, 


2 ss. C£, el relato paralelo en III Rey. cap. 5, 
donde Huram se llama Hiram. 

6. Vease sobre este admirable concepto de Dios lo 
que se dice en III Rey. 8, 27 y nota. Cf£. 6, 18. 

10. El coro contenia 364,31, el bato la decima parte. 

13. Huram, confidente mio; literalmente: Huram, 
mi padre. Otros traducen: Huram el maestro, o Hu- 
ram Abi. Se trata del titulo de “padre” que los re- 
yes daban a sus confidentes y consejeros. Cf. Gen. 
45, 8; Est. 13, 6; I Mac. 11, 32, 


II PARALIPOMENOS 2, 14-18; 3, 1-17; 4, 1-6 
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piedras y maderas, pürpura, jacinto, lino fino 
y carmesi. Sabe tambien esculpir toda clase de 
entalladuras y elaborar cualquier plan que se le 
proponga, juntamente con tus artifices y los 
artifices de mi senor David, tu padre. 1°5Man- 
de, pues, mi senior a sus siervos el trigo, la 
cebada, el aceite y el vino, que ha prometido 
mi senor, 1®y nosotros cortaremos del Libano 
las maderas que necesites, y te las conducire- 
mos en balsas, por mar, hasta Joppe, y tü las 
transportaräs a Jerusalen.” 


CENSO DE LOS OBREROS. 17Salomön hizo el cen- 
so de todos los extranjeros que habia en el 
ais de Israel, despues del censo que habia 
echo su padre David; y se hallaron ciento 
cincuenta y tres mil seiscientos. !82De ellos des- 
tinö setenta mil para el transporte de cargas, 
ochenta mil para las canteras en las montanas. 
y tres mil seiscientos como sobrestantes para 
dirigir los trabajos del pueblo: 


CAPITULO II 


CONSTRUCCIÖN DEL TEMPLO. !Empezöd, pues, 
Salomön a edificar la Casa de Yahve en Je- 
rusalen, en el monte Moriah indicado anterior- 
mente a su padre David, en el sitio donde 
David habia hecho los preparativos, en la era 
de Ornan jebuseo. 2Di6 comienzo a las obras 
el dia dos del mes segundo del ao cuarto de 
su reinado. 

3He aqui (las dimensiones) de los fundamen- 
tos que puso Salomön, para edificar la Casa de 
Dios: la longitud en codos de la medida anti- 
gua: sesenta codos, y la anchura: veinte codos. 

“E] pörtico que servia de fachada y cuya 
longitud correspondia al ancho de la Casa, te- 
nia una longitud de veinte codos y una altura 
de ciento veinte. Lo recubriö por dentro de 
Oro puro. 

$Revistiö la Casa mayor de madera de cipres 
y la recubriö de ora fino, haciendo esculpir 
en ella palmas y cadenillas. ®Revisti6 tambıen 
la Casa de piedras preciosas para adornarla; el 
oro era oro de Parvaim. ?Asi cubri6ö de oro 
tanto la Casa, las vigas, los umbrales, sus pare- 
des y sus puertas, y esculpi6 querubines sobre 
las paredes. 

Er Santfsımo peL 'TEeMPpLo. 8Construy6 tam- 
bien la Casa del Santisimo. cuya longitud, co- 
rrespondiente al ancho de la Casa, era de vein- 
te codos, y su anchura igualmente de veinte 


17. C£. TII Rey. 5, 13-18; I Par: 22, 2. En vez 
de ertranieros vierte la Vulgata: prosdlitos. 

1 ss. C£. III Rey, 6, 1 ss. y notas. Sobre Moriak 
vease Gen. 22, 2 y nota. 

3.3. C£. III Rey, 6, 2 y nota. EI codo grande ba- 
bilönico media 55 cms., el codo grande egipcio: 52,5 


ems, Creese que Salomön tomaba como medida el co- 


babilönico, 
5. La Casa mayor: el Santo, que era mäs grande 
que el Santo de los Santos. En todo este capitulo 
se nota el derroche de oro, el material mäs digno 
para honrar la majestad de Dios. 

6. Parvaim! lugar desconocido. En general venia 
ei oro de la costa de Africa (Ofir). 


codos. Lo. revistiö de oro puro, que pesaba seis- 
cientos :talentos. Los clavos de oro pesaban 
cincuenta siclos. Cubriö de oro tambien los 
pisos altos. Ä | 

10En el interior de la Casa del Santisimo 
hizo dos querubines, de obra esculpida, que 
revistiö de oro. ULas alas de los querubines 
tenian. veinte codos de largo: La una del pri- 
mero era de cinco codos y tocaba la pared de 
la Casa; la otra ala tenia tambien cinco codos, 
y tocaba el ala del otro querubin. !2Del mismo 
modo un ala del otro querubin era de cinco 
codos y tocaba la pared de la Casa; la otra ala 
tenia tambien cinco codos, y se juntaba al ala 
del primer querubin. !3Las alas de estos queru- 
bines median desplegadas veinte codos. Esta- 
ban ellos de pie, y con sus caras vueltas hacia 
la Casa. 

14Asımismo hizo el velo, de jacinto, pürpura 
escarlata, carmesi y lino fino, en el cual hizo 
bordar querubines. ' 


Las coLumnas. 15Delante de la Casa hizo 
dos columnas de treinta y cinco codos de alto. 
El capitel que las coronaba tenia cinco codos. 
16#Forj6, ademäs, cadenillas (como) en el San- 
tisimo, y las colocö sobre los remates de las 
columnas; e hizo cien granadas, que puso en 
las cadenillas. !’Erigiö las columnas delante 
del Templo, una a la derecha, y la otra a la 
izquierda, llamando la de la derecha Jaquin, 
y la de la izquierda Boas. 


CAPITULO IV 


ÖOBJETOS SAGRADOs. IConstruy6ö tambien un al- 
tar de bronce de veinte codos de largo, veinte 
codos de ancho y diez codos de alto. ?Asimis- 
mo hizo el mar (de bronce) fundido, que tenia 
diez codos de un borde al otro. Era entera- 
mente redondo y de cinco codos de alto. Un 
cordön de treinta codos le rodeaba todo en 
derredor. ?Debajo del borde habia en toda la 
circunferencia figuras de bueyes, diez por cada 
codo, colocadas en dos ördenes que formaban 
con @l una sola pieza de fundiciön. *Estaba 
asentado sobre doce bueyes; de los cuales tres 
miraban al norte, tres al occidente, tres al sur, 
y tres al oriente. El mar descansaba encima 
de ellos, y las partes traseras de todos ellos 
estaban hacia adentro. ®Su espesor era de un 
palmo, y su borde como el borde de un caliz, 
como una flor de azucena. Cabian en &l tres 
mil batos. | 

6Hizo tambien para los lavatorios diez pilas 
y colocö cinco de ellas a la derecha y cinco a 


12. Este versiculo falta en la versiön griega de 


‚los Setenta, 


14. Este velo, exirido por la liturgia de Israel, 
fu& el que se rasgö a Ja muerte del Redentor que | 
inauguraba el Nuevo Testamento (Mat, 27, 51). 

15. Treinta v cinco codos. Segün III Rey 7, 15 
cada una tenia diez y ocho codos de altura. Cf. Jer. 


2 ss. Ve&ase III Rey. 7, 23 ss., con algunas adicio- 
nes que no se hallan en el Libro de los Reyes (v. 8). 
4 3. El mar, esto es, la concha grande Be el agua 
(cf. v. 6 y 10). Tres mil batos, o sea, 109.000 litros. 
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la izquierda. En ellas se limpiaba lo que se 
ofrecia en holocausto. El mar era para las 
abluciones de los sacerdotes. =. 
"Hizo igualmente diez candelabros de oro, 
segün la forma prescrita, y los colocö en el 
Templo, cinco a la derecha, y cinco a la iz- 
uierda. 8Y fabricö diez mesas, que puso en 
el Templo, cinco a la derecha, y cinco a la 
izquierda. Hizo igualmente cien tazas de oro. 
SA demäs construyö el atrio de los sacerdotes, 
‘ yel atrio grande con las puertas dei atrio, y 
revistiö las puertas del mismo de bronce. !°EI] 
mar lo colocö al lado derecho, al este, hacia 
el sur. 
liHizo Huram tambien las calderas, las pa- 
letas y las tazas. 
Asi concluyö Huram la obra que le habia 
encargado el rey Salomön en la Casa de Dios: 
12las dos columnas, los globos y los capiteles 
que habia arrıba de las columnas; las dos mallas 
para cubrir los dos globos de los capiteles que 
coronaban las columnas, 13jas cuatrocientas 
granadas de las dos mallas, dos filas de gra- 
nadas para cada malla, para cubrir los dos 
globos de los capiteles que habia sobre las 
columnas; !*las diez basas, y tambien las pilas, 
para (asentarlas) sobre las basas;, !5el mar con 
los doce bueyes debajo de el; 19as calderas, 
las paletas y los tenedores. Todos estos uten- 
silios los hızo Hiram, el maestro, para el rey 
Salomön para la Casa de Yahve; eran de bron- 
ce pulido. El rey los hizo fundir en la Illa- 
nura del Jordan, en la tierra arcillosa que hay 
entre Sucot y Sereda. 18Salomör. hizo todos 
estos utensilios en nümero muy grande, y nun- 
ca fue averiguado el peso del bronce. 
18Salomön hizo tambien todos los (demäs) 
objetos de la Casa de Dios: el altar de .oro, las 
mesas para el pan de la proposiciön, 22los can- 
delabros con sus lämparas, de oro puro, para 
ue ardıeran, segün el rito, delante del. San- 
“ tisimo; .2llas flores, las lämparas y las. despabi- 
laderas de oro, del mejor oro; 2y los cuchi- 
llos, las copas, las cazuelas y los incensarios, 
de oro puro. Eran tambien de oro las puertas 
interiores de la Casa a la entrada del Santi- 
simo, y las puertas de la Casa del Templo. 


CAPITULO V 


Trastapo DEL Arca aL Tempro. !Asi fue 
acabada toda la obra que hizo Salomön para 


la Casa de Yahve. Y trajo Salomön todas las 


cosas que su padre David habia dedicado, y 
puso la plata, el oro y todos los objetos en los 
tesoros de la Casa de Dios. | 
2Entonces Salomön reuniö en Jerusalen a 
todos los ancianos de Israel, a todos los jefes 
de las tr’bus y a los principes de las casas pa- 


ternas de los hijos de Israel, para trasladar el 


16. Hiram, el maestro: Sobre este titulo vease 2, 
13 y nota. 

17. Vease III Rey. 7, 46s. y nota. 

2 ss. Vease III Rey. 8, 1-9. One es Siön: De 
aqui se colige que Sion se llamaba la parte sudeste 
de Jerusalen, y no la parte suroeste, como creen al- 
gunos, fundäandose en la toponimia moderna, e 


-tura nada 


II PARALIPOMENOS 4, 6-22; 5, 1-14 
Arca de la Alianza de Yahve desde la Ciudad 
de David, que es Siön. ®Se reunieron, pues, en 
torno: al rey todos los hombres de Israel, en 
la fiesta del mes septimo. ee 
“Cuando hubieron llegado todos: los ancianos 
de Israel, alzaron los levitas el Arca; 5e introdu- 
jeron el Arca juntamente con el Tabernäculo: 
de la Reuniön, y todos los utensilios del San- 
tuario que habia en el Tabernäculo, los cuales 
transportaron los sacerdotes levitas. 
6Enntretanto el rey Salomön, con toda la Con- 
gregaciön de Israel que se habia reunido en 
torno a El, estaba ante el arca, ofreciendo 
ovejas y bueyes, incalculables e innumerables 
por su multitud. Los sacerdotes introdujeron 
el Arca de la Alianza de Yahve en su lugar, 
en el Oräculo de la Casa, en el Santisimo, de- 
'bajo: de las alas de los querubines. ®Los que- 
rubines tenian las alas extendidas sobre el lu- 
gar del Arca, y cubrian a €sta por encima, lo 
mismo que las varas. 9Las varas del Arca eran. 
tan largas que se dejaban ver sus extremos que 
sallan un poco fuera del Santisimo; pero no se 
veian desde lejos: y alli estan hasta el dia de 
hoy. !En el Arca no habia mäs que las dos 
tablas que alli habia colocado Moises en el 
Horeb, cuando Yahve hizo alianza con los hijos 
de Israel, a su salida de Egipto. 





DevicAcıön veL TEMPLO. YCuando los sacer- 
dotes salieron del Santuario —pues todos los 
sacerdotes que estaban presentes se habian san- 
tificado, ni habia orden de clases— 1?y cuando 
todos los levitas cantores, Asaf, Hemän y Je- 
dutün, con sus hijos y hermanos, vestidos de 
lino fino, estaban de pie al oriente del altar, 
tocando 'cimbalos, salterios y citaras, y con 
ellos ciento veinte sacerdotes, que tocaban las 
teompetas; 13cuando, pues, al mismo tiempo _y 
al unisono se hicteron oir los que tocaban las 
trompetas y los cantores, alabando y celebran- 
do a Yahve, y cuando alzaron la voz con las 
‚trompetas y con los cimbalos y otros instru- 
mentos de müsica, sucedi6ö que mientras ala- 
baban a Yahve, diciendo: “Porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia”, la Casa se 
llenö de una nube, la misma Casa de Yahve; 
l4y no pudieron permanecer los sacerdotes para 


9. Hasta el dia de hoy: Aqui se ve que el autor 
se atiene a documentos antiguos, porque en el tiem- 
po en que los libros de los Paralipömenos se redac- 
taron, el Templo ya estaba destruido, 

11. Se habian santificado, es decir, preparado por 
las purificaciones prescritas. Todos los säcerdotes se 
habian purificado para poder entrar- en el Santuario 
y ejercer su -ministerio. Como se ve, la divisiön de 
los sacerdotes en clases, hecha por David, no estaba 
en vigencia, porque no habia Templo, La. Vulgata 
es mäs explicita, pues agrega. en aquel tiembo los 
turnos 9 orden de sus funciones no se hablan aün 
repartido entre ellos. 

13. Vease 7, 3; II Rey. 7, 23; III Rey. 8, 10; 
I Par. 16, 41 y natas. 

14. La gloria del Sefior Illenö el Templo' como 
cuando entrö en ei Tabernäculo (Ex. 40, 34 s.). Esta 
solemne entrada de Dios en su Santuario se encuen- 
tra tambien en la descripciön del Teemplo de Eze- 
quiel (cf. Ez. 43, 1 y nota), mientras que la- Escri- 
dice al respecto en la inauguraciön del 
segundo Tempnlo despues del cautiverio babilönico. 


U PARALIPOMENOS 5, 14; 6, 1-30 
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hacer el servicio, a causa de la nube, porque 
la gloria de Yahve llenaba la Casa de Yahve. 


_ CAPfTULO VI 


Aıocuciön DE SALOMÖN AL PUEBLO. !Despues 
dijo Salomön: “Yahve ha dicho que moraria 
en la oscuridad. 2Por eso te he edificado una 
Casa para morada, y un lugar estable donde 
habites para siempre.” | ne 

3Luego, volviendo el rey su rostro, bendijo 
a toda la asamblea de Israel, estando de pie 
toda la asamblea de Israel. *Dijo: “Bendito sea 
Yahve, Dios de Israel, que con su boca hablö 
a David, mi padre, y con su mano ha cumplido 
(lo prometido) diciendo: °“Desde el dia que 
saque a mi pueblo de la tierra de Egipto, no 
he elegido nınguna ciudad entre todas las tri- 
bus de Israel, para edificar una Casa donde es- 
tuviese mi Nombre; ni elegi varön que fuese 
principe de Israel, mi pueblo; pero (ahora) he 
escogido a Jerusalen, para que este alli mi 
Nombre, y he elegido a David para que reine 
sobre Israel, mi pueblo.” 7David, mi padre, tuvo 
la intenciön de edificar una Casa al Nombre 
de Yahve, el Dios de Israel. ®Yahve, empero, 
dijo a David, mi padre: “En cuanto a tu in- 
tenciön de edificar una Casa a mi Nombre, 
bien has hecho en concebir esta idea. 9Sın em- 
bargo, no edificaras tü la Casa, sıno que un 
hijo tuyo que saldrä de tus. entranas, ese serä 
quien edificara la Casa a mi Nombre.” 10Ahora 
bien, Yahv& ha cumplido la palabra aue habia 
pronunciado; me he levantado. yo en lugar de 
David, mi padre, y me he sentado sobre el tro- 
no de Israel, como Yahve habia dicho, y he 
edificado la Casa al Nombre de Yahve, Dios 
de Israel; !!y he puesto alli el Arca, en la cual 
esta la Alianza de Yahve, que Ei celebrö con 
los hijos de Israel.” 


OrAcıön DE SaLomön. 12Despues (Salomon) 
se puso ante el altar de Yahve, frente a toda 
la asamblea de Israel y extendio las manos 
—l3pues Salomön habia hecho una tribuna de 
bronce de cinco codos de largo, cinco codos 
de ancho, y tres codos de alto, que habia colo- 


cado en medio del atrio— y poniendose sobre. 


ella se arrodıllö y frente a toda la asamblea de 
Israel, extendiö sus manos hacia el cielo, !*y 
dio: | ae 
“Yahve, Dios de Israel. no hay Dios como 
Tü, ni en el cielo ni en la tierra; Tü guardas 
la Alianza y la misericordia para con tus sier- 


vos que andan delante de Tı con todo su co-. 


raz6n. 1ITü has cumplido todas las promesas 
que diste a tu siervo David, mi padre, porque 
con tu boca lo prometiste, y con tu mano lo 
has cumplido, como (se ve) el dia de hoy. 
16Ahora, pues, oh Yahve, Dios de Israel, cum- 


1 ss. Ct. IM Rey. 8, 12 ss, y notas. 


6. He escogido a Jerusalön: Ci. 12, 13; Deut. 12, 
37 a elegido a David: C#. I Rey. 16, 7-13; I Par. 


16. C#. 7, 18. II Rey. 7, 12-16; III Rey. 2,4 y 
notas, & 


'ple tambien lo que prometiste a tu siervo Da- 


vid, mi padre, diciendo: Nunca te faltara va- 
ron delante de Mi que se siente sobre el trono 


| de Israel, con tal que tus hijos velen sobre su 


camino andando en mi Ley, como tü has an- 
dado delante de Mi. 17Cümplase ahora, oh 
Yahve, Dios de Israel, tu palabra que prome- 
tiste a tu siervo David. 

18Pero, ;es realmente posible que Dios habite 
con los hombres sobre la tierra? He aqui que 
los cielos y los cielos de los cielos no te pue- 
den abarcar, ;cuanto menos esta Casa que yo 
acabo de edificar? 1%Con todo, atiende a la 
oraciön de tu siervo y a su süplica, oh Yahve, 
Dios mio. y escucha el clamor y la oraciön 
que tu siervo presenta delante de Ti. 20:Que 
tus 0jJos esten abiertos sobre esta Casa dia y 
noche, sobre este lugar del cual has dicho que 
pondrias alli tu Nombre para escuchar la ora- 
c'ön que dirige tu siervo hacia este lugar! 
2iOye, pues, la süplica de tu siervo y de Is- 
rael, tu pueblo, cuando oren hacia este lugar. 
Escucha Tü desde el lugar de tu morada, el 
cielo; escucha y perdona. 

225j alguno pecare contra su pröjimo, y se 
le impusiere que haga juramento, y si @l vi- 
niere a jurar delante de tu altar en esta Casa, 
23escuchale desde el cielo,; obra y juzga a tus 
siervos; da su merecido al inicuo, haciendo re; 
caer su conducta sobre su cabeza, y decla- 
rando inocente al justo, remunerändole segün 
su justicia. | 

24Sj Israel, tu pueblo, fuere vencido por el 
enemigo, por haber pecado contra Ti, y ellos 
se convirtieren y confesaren tu Nombre, oran- 
do y suplicando ante Ti en esta Casa, 2escü- 
chalos desde el cielo. y perdona el pecado de 
Israel. tu pueblo, y llevalos de nuevo a la tie- 
rra que les diste a ellos y a sus padres. 

2865| se cerrare el cielo, de manera que no 
haya lluvia, por haber -pecado ellos contra 
Ti, si entonces oraren hacia este lugar y con- 
fesaren tu Nombre, convirtiendose de su pe- 
cado por afligirlos Tü, ?’escuchalos en el 
cielo, y perdona el pecado de tus siervos y 
de Israel, tu pueblo, ensenändoles el buen 
camino en que .deben andar, y envia lluvia 
sobre la tierra que has dado por herencia .a 


tu pueblo. | I 

285j sobreviniere hambre en el pais, si hu- 
biere peste, o si hubiere tizön, o anublo, lan- 
gosta u otra clase de insectos, o si su enemigo 
los cercare en el pais, en las ciudades, o si 
hubiere cualquier otra plaga o enfermedad, 
2%j entonces un hombre, o todo Israel, tu 
pueblo, hicicre oraciones y süplicas. y uno, Te- 
conociendo su llaga y su dolor, tendiere sus 
manos hacia esta Casa, ®escüchale desde el cie- 
lo, lugar de tu morada, y perdona, remuneran- 
do a cada uno conforme a todos sus cami- 





18. Cf. 2, 6; III Rey. 8, 27 y nota. 

21. Hoacia este lugar, porque al orar volvian las 
miradas hacia la Ciudad Santa y el Templo. Cf. v.- 
34 y 38; III Rey. 8, 35 y nota; Dan. 6, 10. 

28. Vease 20, 9, donde Josafat hace esta invoca- 
ciön y es admirablemente oido por’ Dios, En 
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nos, eständote manifiesto su corazön —pues 
solamente Tü conoces el corazön de los hi- 
jos de los hombres— 3!lpara que te teman, 
andando en tus caminos todo el] tiempo que 


vivieren en la tierra que Tu diste a nuestros’ 


padres. 

3Tambien al extranjero, que no es de tu 
pueblo de Israel, sı viniere de tierras lejanas a 
causa de tu gran Nombre, tu mano fuerte y 
tu brazo extendido, cuando viniere y orare 
en esta Casa, ®escüuchale desde el cielo. lugar 
de tu morada, y haz conforme a todo lo que 
te pidiere cl extranjero, a fin de que todos 
los pueblos de la tierra conozcan tu Nombre 
y te teman, como Israel. tu pueblo, y sepan 
que tu Nombre es invocado sobre esta Casa 
por mi edificada. 

3:51 saliere tu pueblo a campafa contra sus 
enemigos siguicndo el camino por el cual Tü 
le envies, sı oraren a Ti, dirigiendo su rostro 
hacia esta ciudad que Tü has escogido, y la 
Casa que yo he edificado a tu Nombre, ®es- 
cucha Tü desde el cielo su oraciön y su ple- 
garia, y hazles justicia. 

3:Cuando pecaren contra Ti —pues no hay 
hombre que no peque— y .Tü irritado contra 
ellos los entregares en poder de un enemigo 
que los llieve cautivos a un pais lejano o cer- 
cano, ®’y ellos volviendo en si en el pais de 
su cautiverio se convirtieren y te suplicaren en 
la tierra de su cautiverio, diciendo: “Hemos 
pecado, hemos cometido iniquidad, hemos obra- 
do mal”, 3sj de veras se convirtieren a Ti de 
todo su corazön y con toda su alma en el pais 
de su cautiverio a que fueron llevados cautivos, 
y oraren mirando hacia la tierra que Tü diste 
a sus padres, y hacia la ciudad que Tü esco- 
giste. y hacia la Casa que yo he edificado a tu 
Nombre, 3escucha desde el cielö, desde el lu- 
gar de tu morada, su oraciön y su plegaria; 
hazles justicia y perdona a tu pueblo los pe- 
cados.cometidos contra Ti. 

“Fster, pues, oh Dios mio, tus ojos abiertos, 
y tus oidos atentos a la oraciön que se haga 
en este Jugar. *1;Y ahora, leväntate, oh Yahve, 
Dios (y ven) al lugar de tu reposo, Tu y el 
Arca de tu poderio! ;Que tus sacerdotes, oh 
Yahve Dios, se revistan de salud y tus santos 
gocen de. tus bienes! #Yahve, Dios mio, no 
rechaces el rostro de tu ungido; acuerdate 
de las misericordias (otorgadas) a David, -tu 
siervo.” | 





33. Toda esta oraciön es un himno al santisimo 
nombre de. Dios, que es como un reflejo de su 
Ser. ıY pensar con que indiferencia nosotros pro- 
nunciamos tan admirable nombre! Dar la gloria a 

ios y glorificar su santo Nombre, he aqui lo que 
es nuestro primer oficio, siendo como somos sus crea- 
turas y sus hijos. Con una sola cosa nunca tran- 
sige Dios: con nuestra soberbia; pero tampoco nun- 
ca resiste a los que le confiesan humildemente su 
pequeüez. 

36. Cf, III Rey. 8, 46 y su nota sobre este im- 
portante punto. 

42. De tu ungido: Refierese a Salom6n. Las mise- 
ricordias de David: las gracias y promesas que Dios 
hizo a David; segün otros, la benignidad de David 
(cf. II Rey. 9, 1 y nota). 


CAPITULO VI 


LA MAJESTAD DEL SENOR LLENA EL TEMPLO. 
!Cuando Salomön acabö de orar, baj6 del cielo 
fuego que consumiö el holocausto y los sacri- 
ficios; y la gloria de Yahve llenö la Casa. 
2Y no podian los sacerdotes entrar en la Casa 
de Yahve, porque la gloria de Yahve& llenaba 
la Casa de Yahve. 3Entonces todos los hijos de 
Israel, al ver descender el fuego y la gloria de 
Yahve sobre la Casa, se postraron rostro en 
tierra sobre el pavimento, y adoraron, cele- 
brando a Yahve (diciendo): “porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.” 


CoNcCLUSIÖN DE LA FIESTA. 4Luego el rey y 
todo el pueblo ofrecieron sacrificios delante 
de Yahve. SEI rey Salomön ofreci6 en sacrifi- 
cio veinte y dos mil bueyes y ciento veinte 
miü ovejas. Ası el rey y todo el pueblo ce- 
lebraron la dedicaciön de la Casa de Dios. 
6Los sacerdotes atendian su ministerio, como 
tambien los levitas con los instrumentos de 
musica de Yahve, que el rey David habia 
hecho para alabar a Yahve (con las palabras): 
“porque es eterna su misericordia”. El mismo 
David solia alabar (a Dios) por medio de ellos. 
Los sacerdotes que tocaban las trompetas esta- 
ban delante de los (levitas), y todo Israel se 
mantenia en pie. 7Salomön santific6 tambien 
el atrio central, aue esta delante de la Casa 
de Yahve;. pues ofreciö alli los holocaustos y 
las grosuras de los sacrificios pacificos, ya que 
el altar de bronce que habia hecho no podia 
contener los holocaustos, oblaciones y sebos. 

8Salomön celebrö durante siete dias la fies- 
ta, y con @l todo Israel, una multitud numero- 
sisima, venida desde la entrada de Hamat hasta 
el torrente de Egipto. ?Al dia octavo tuvo lu. 
gar la asamblea solemne, porque habian hecho 
la dedicaciön del altar por siete dias, de ma- 
nera que la fiesta (durö) siete dias. WEI dia 
veinte y tres del mes septimo (Salomon) envi6 
al pueblo a sus casas, y estaban alegres y con- 
tentos en su corazön por todos los beneficios 
que Yahve habia hecho a David, a Salomsn y 
a Israel, su pueblo. 


Dıos sE APARECE A SALOMÖN. 11Acabö, pues, 
Salomön la Casa de Yahve y la casa del rey, 


y realizö todo cuanto se habia propuesto hacer 


!, Bajö del cielo fuego: Cf. I Par. 21, 26 y nota. 

3. Porque es bueno, etc, Esta förmula es la que 
mäs se repite en la Sagrada Escritura, lo cual nos 
muestra que la suprema alabanza parı el Padre de 
Jesus y Padre nuestro es el reconocimiento de su 
amor y su misericordia (cf. 5, 13; 20, 21; I Esdr. 
3, 11; Tuad. 13, 21; S. 105, 1; 106, 1; 117,1 y 29; 
135, 1-26; Jer. 33, 11; Dan. 3, 89; I Mac. 4, 24, etc.). 

4 ss. Cf. III Rey. 8, 62-66. Las mismas ceremo- 
nias se observan en el Templo que Ezequiel viö en 
la visiöon (Ez. 43, 18 y nota). 

8 s. La fiestı de los siete dias es la fiesta de los 
Tabernäculos. Sobre la asamblea solemne, en hebreo: 
atseret (v. 9), vease Lev. 23, 36; Nüm. 29, 35. La 
entrada de Hamat y el torrente de Egipto significan 
los extremos del pais, el extremo norte y el extre- 
no sur, 

11 ss. Vease III Rey, 9, 1-9. 


I PARALIPOMENOS 7, 11-22; 8, 1-18 
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en la Casa de Yahv& y en su propia casa. 
12A pareciöse entonces Yahve a Salomön de no- 
che, y le dijo: “He oido tu oraciön, y me he 
escogido este lugar como Casa de sacrificio. 
135; Yo cerrare el cielo y no lloviere, si Yo 
enviare la langosta para que devore la tierra, 
o mandare la peste entre mi pucblo, !*y si mi 
pueblo sobre el cual es ınvocado mi nombre 
‘se humillare. orando y buscando mi rostro, y 
si se convirtieren de sus malos caminos, Yo los 
oire desde el cielo, perdonare su pecado y sa- 
nare su tierra. 1°Estarän mis 0jos abiertos, y 
mis oidos atentos a la oraciön que se haga 
en este lugar; 16pues ahora he escogido y san- 
tificado esta Casa, para que en ella permanez- 
ca para siempre mi Nombre. Alli estarän mis 
0j0s y mi corazön todos los dias. !ITY en cuan- 
to a ti, si andas en mi presencia como anduvo 
David, tu padre, haciendo todo lo que te he 
mandado, y guardando mis leyes y mis pre- 
ceptos, !hare& estable el trono de tu reino, co- 
mo he pactado con David, tu padre, diciendo: 
“Jamäs te faltarä hombre (de tu descendencia) 
que reine en Israel.” 19Pero si os apartäis, 
abandonando mis leyes y mis mandamientos 
que os he puesto delante, y vais a servir 
a lotros dioses, postrandoos delante de ellos, 
%ds arrancare de mi pais que os he dado; y 
esta Casa que he santıficado para mi Nombre 
la echar& de mi presencia. y la hare objeto de 

roverbio y escarnio entre todos los pueblos. 

IY esta Casa tan alta vendrä a ser el espanto 
de. todos los que pasaren cerca de ella, de 
mode que dirän: “Por qu& ha tratado Yahve 
asi a este pais y esta Casa?” 2Y se les respon- 
derä: “Porque abandonaron a Yahve, el Dios 
de sus padres, que los habia sacado de la tie- 
rra de Egipto, y se adhirieron a otros dioses, 
posträndose ante ellos y sirviendolos, por eso 
£l hizo venir sobre ellos todo este mal.” 


- CAPITULO VIII 


SALOMÖN EXTIENDE SU REINO. 1Al cabo de 
veinte afos, cuando Salomön hubo acabado de 
edificar la Casa de Yahve y su propia casa, 
2reconstruy6 las ciudades que Huram le ha- 
bia dado, y estableci6 alli a los hijos de 
Israel. 

3Salomön marchö contra Hamat-Soba, y 
apoderöse de ella; %edificö a Tadmor en el de- 
sierto, y todas las ciudades de abastecimientos 
que construy6 en Hamat; 3edificö a Bethorön 
la alta, y a Bethorön la baja, ciudades fortifi- 
cadas, que tenian murallas, puertas y barras, 
67 a Baalat, con todas las ciudades de abaste- 


— 


17 ss. Confirmase, como en 6, 16. el caräcter con- 
dicional de la promesa relativa a Salomön, que no 
se cumpliö a causa de la infidelidad‘.del rey. Vease 
la nota a 6, 16. 

1 ss. V&ase III Rey. 9, 10-25 y notas, 

4, Tadmor, segün $, Jerönimo Palmira, porque 
asi se llamaba antiguamente Palmira, ciudad y oasis 
del desierto de Siria que se extiende entre Damas- 
eo y Babilonia, Algunos modernos proponen leer Ta- 
mor o Tamar, localidad del desierto al sur del mar 
‚Muerto (cf. III Rey. 9, 18), Hamat (o Emat), hoy 
dia Hama, ciudad de Celesiria, al norte del Libano. 





cimientos.que le pertenecian. y todas las ciu- 
dades de los carros y las cıudades de la caba- 
lleria, y todo lo que le gustö edificar en Jeru- 
salen, en el Libano y en todo el pais de su do- 
minio. ?’A toda la gerte que habia quedado de 
los heteos, los amorreos, los fereceos, los he- 
veos y los jebuseos, que no eran israelitas; (es 
decir), a sus hijos, que despues de ellos habian 
quedado en el pais y a quienes los israelitas no 
habian exterminado, los destinö Salomön para 
prestaciön personal, hasta el dia de hoy. °No 
empleö Salomön a ninguno de los hijos de Is- 
rael como esclavo para sus obras, sino que 
ellos eran hombres de guerra, jefes y ofi- 
ciales, comandantes de sus carros y de su caba- 
lleria. 10Los jefes de las guarniciones que te- 
nia Salomön eran doscientos cincuenta. Ellos 
gobernaban a la gente, 

11Salomön trasladö a la hija del Faraön de 
la ciudad de David a la casa que para ella ha- 
bia edificado; pues se decta: “No ha de habitar 
mi mujer en la casa de David, rey de Israel; 
porque sagrados son aquellos (lugares) adon- 
de ha entrado el Arca de Yahrve.” 


ÖORGANIZACIÖN DEL CuLTo. }2Entonces o!Treciö 
Salomön holocaustos a Yahve sobre el altar 
de Yahve que habia erigido delante del pörti- 
co, Wofreciendo lo que para cada dia habia 
prescrito Moises, para los sabados, los norvilu- 
nios y las fiestas, tres veces al ano: en la fies- 
ta de los Azimos, en la fiesta de las Semanas 
y en la fiesta de los Tabernäculos. }#Estable- 
ci6 tambien las clases de los sacerdotes en sus 
ministerios, conforme al reglamento de su pa- 
cre David, y a los levitas en su cargo de can- 
tar y servir bajo vigilancia de los sacerdotcs, 
segün el rito de cada dia; y a los porteros con 
arreglo a sus clases, en cada puerta; por- 
que asi lo habia mandado David, vardon de 
Dios. 

1SY no se apartaron en nada del mandamiento 
del rey respecto a los sacerdotes y los levitas, 
ni tampoco en lo relativo a los tesoros, 

16T'oda la obra de Salomön se hallaba bien 
reparada, desde el dia en que se echaron 
los cimientos de la Casa de Yahve hasta su 
terminaciön. Asi fu& .acabada la Casa de 
Yahve. 


LA rLoTA pe Orm. MEntonces Salomön fue 
a Esiongueber y a Elat, a orillas del Mar en 
el pais de Edom, !1®y Huram envi6, por mano 
de sus siervos, navios cuyos marineros eran Co- 
nocedores del mar. Fueron &stos con los sicrvos 
de Salomön a Ofir, de donde trajeron cuatro- 
cientos cincuenta talentos de oro, que entre- 
garon al rey Salomon. 


11. Antes de la construcciön del Templo, el Ar- 
ca del Senior se hallaba en el Tabernäculo que Da- 
nd abs instalado en la llamada ciudad de David 
cf. 5, 2), 

13. Fiesta de las Semanas. Asi es liamada la fies- 
ta de Pentecostes, 

17 s. Vease III Rey. 9, 26-28. Fu6 a Esiongutkber, 
es decir, hizo una expediciößn o mändö solamente 
un delegaciön. 


CAPITULO X 


LA REINA DE Sap&. !Habia oido la reina de 
Saba la fama de Salomön, y vino a Jerusalen 
para probar a Salomön con enigmas. (Vino) 
con sequito muy grande, con camellos que 
tralan aromas, gran cantidad de oro, y piedras 
preciosas. Liegada que fue donde estaba Sa- 
lomön, hablö con a sobre todo lo que tenia 
en su corazön. 2Salomön contestö a todas sus 
preguntas; y no hubo nada que fuese escon- 
dido a Salomön y que &@l no pudiera expli- 
carle. 

SCuando la reina de Saba viö la sabiduria 
de Salomon, y la casa que habia edificado, los 
manjares de su mesa, las habitacıiones de sus 
servidores, el porte de sus criados y los ves- 
tidos de los mismos, sus coperos con sus trajes, 
'y la escalera por donde El subia a la Casa de 
Yahve, quedöse como atönita, °y dijo al rey: 
“Verdad es lo que en mi pais he otdo decir 
de ti y de tu sabiduria. Yo no creia lo que se 
decia, hasta que he venido y lo han visto mis 
propios 0j05; y he aqui que no se me habia 
contado ni la mitad de la grandeza de tu 
sabiduria, pues tu sobrepujas la fama que yo 
Habia oido. 7;Dichosas tus gentes! ;Dichosos 

tos tus siervos, los cuales estän siempre en tu 
presencia y oyen tu sabiduria! 83;Bendito sea 
Yahve tu Dios que se ha complacido en ti, 
poniendote sobre su trono como rey de Yahve, 
tu Dios, por el amor que tu Dios tiene hacia 
Israel para conservarlo para siempre,: y te ha 
hecho rey sobre ellos para ejercer juicio y 
justicia.” ®Y di6 al rey ciento veinte talentos 
de oro, gran cantidad de aromas y piedras 
preciosas. Nunca hubo aromas como los que 
la reina de Saba diö al rey Salomön. 

[os siervos de Huram y los siervos de 
Salomön, que traian oro de Ofir. trajeron tam- 
bien madera de sandalo y piedras preciosas. 
IiDe la madera de säandalo hizo el rey balaus- 
tradas para la Casa de Yahve y la casa real, 
y citaras y salterios para los cantores. No se 
habia visto antes en el pais de Judä madera 
gernejante. 

2FE} rey Salomön di6ö a la reina de Saba 
todo cuanto ella quiso y cuanto pidiö, fuera 
(del equivalente) de lo que ella habia traido 
al rey. Despues se volviö y regresö a su tierra, 
acompanada de sus siervos. \ 


MAGNIFICENCIA DE SALOMÖN. 13EI peso del 
oro que llegaba a Salomon ano por afio era 
de seiscientos sesenta y seis talentos de oro, 
l4ademäs de lo que traian los mercaderes y tra- 


ficantes. Todos los reyes de Arabia, y los go- 


1 ss. Vease III Key. 10, 1-12 y notas. Jesüs cita 
este episodio en Mat. 12, 42 y Luc. ıl, 31. 

3. Por: casa entienden algunos el Templo, otros 
el palacio del Rey. 

6. Tu sobrepujas, etc.’ La Vulgatra agrega con 
tus virtudes. De este concepto se vale Santa Teresa 
de Listeux para decir a Dios que sus misericor- 
rlias han sobrepasado a cuanto ella pudo esperar. 
Ct. S. 33, 9; 88, 2; 102, 2; Juan 4, 41-42. 

13 85. Vcase IIT Rey. 10, 14.28 y notas, 


II PARALIPOMENOS 9, 1-31 


bernadores del pais, tralan oro y plata a 
Salomön. 

15Hizo el rey Salomön doscientos grandes 
escudos de oro batido, empleando para cada 
escudo seiscientos siclos de oro batıdo, !#y 
(otros) trescientos escudos de oro batido, para 
cada uno de los cuales empleo trescientos si- 
clos de oro; y los colocö el rey en la Casa 
del Bosque del Libano. 

17Asımismo hizo el rey un gran trono de 
marfil, que revistiö de oro puro. !8El trono 
sobre una tarıma de oro, tenia seis gradas, que 
estaban sujetas a El, y brazos a uno y otro 
lado del lugar del asiento, y dos leones, de pie, 
junto a los brazos. 19Ademäs estaban alli de 
pie doce leones sobre las seis gradas a uno y 
otro lado. Nunca se hizo otro semejante en 
ningün reino. 

2Toodos los vasos de beber del rey Salomön 
eran de oro, y toda la vajılla de la Casa de] 
Bosque del Libano era de oro fino. La plata 
no se estimaba en los dias del rey Salomön. 
2iPorque el rey tenia naves que navegaban a 
Tarsis con los siervos de Huram y una vez 
cada tres alios liegaban las naves de Tarsıs, 
trayendo oro y plata, marfil, monos y pavos 
reales. 

22Ası el rey Salomön sobrepuj6 a todos los 
reyes de la tierra en riqueza y sabıduria. 23To- 
dos los reyes de la tierra buscaban ver el rostro 
de Salomön, para oir la sabiduria que Dios 
habia puesto en su corazön; 24y cada uno de 
ellos traia su presente, objetos de plata y ob- 
jetos de oro, vestidos, armas, aromas, caballos 
y mulos, ao tras ao. 2Tenia Salomön cuatro 
mil pesebres para los caballos y carros, y doce 
mil jınetes, a los cuales puso en cuarteles en 
las cindades de los carros y en Jerusalen junto 
al rey. 26Dominaba sobre todos los reyes desde 
el rio hasta el pais de los filisteos y hasta los 
confines de Egipto. 2’Hizo el rey que en Jeru- 
salen la plata fuese (tan comuin) como las pie- 
dras, y tuvo tanta abundancia de cedros como 
los sicomoros que crecen en la Sefelä. M 

3Traian tambien caballos para Salomön de 
Egipto y de todos los paises. 

23] as demäs cosas de Salomön, las primeras 
y las postreras, ;no estan escritas en la historia 


‘de Natän profeta, en las profecias de Ahias 


silonita, y en las visiones dei vidente Iddö 
dirigidas contra Jeroboam, hijo de Nabat? 
%Salomön reinö en Jerusalen sobre todo Israel 
cuarenta anos. ?1Y durmiöse Salomon con sus 
padres, y lo sepultaron en la ciudad de su pa- 
dre David. En su lugar reinö su hijo Roboam. 





16. La “Casa del bosque del Linano’” formaba 
parte del palacio de Salomön. L,lamäbase asi por la 
cantidad de cedros empleados en su construcciön, 

25. Vease III Rey. 4, 26 y nota. 

29 ss. Vease III Rey. 11, 41-43. Los escritos d 
Natädn, Ahtias e Iddö se han perdido. ‘‘Estos versiculos 
pertenecen al esquema del autor sagrado, muy semejan- 
te al del Libro de los Reyes. Con esto termina la his- 
toria de Salomon sin decir una palabra que pudiera 
empafar su gloria: antes bien, poniendo muy de relieve 
su devociön hacia el Templo, su riqueza y su sabidu- 
ria” (Näcar-Colunga). Vease I Par. 20, 1 ss. y nota. 


II PARALIPOMENOS 10, 1-19; 11, 1-14 
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II. LOS REYES DE JUDÄA 


CAPITULO X 


ROBOAM Y JEROBOAM. !Fue Roboam a Siquem; 
porque todo Israel habia concurrido a Siquem 
para proclamarle rey. ?Cuando lo supo Jero- 
boam, hijo de Nabat, que estaba en Egipto, 
adonde habia huido de la presencia del rey 
Saloman, ®volviö de Egipto, pues habian en- 
viado a llamarle. Vino entonces Jeroboam con 
todo Israel, y hablaron con Roboam, diciendo: 
“Tu padre hizo duro nuestro yugo; ahora, 
pues, alivia tü la dura servidumbre de tu padre 
y su yugo pesado que nos impuso, y te servi- 
remos.” °EI les contestö: “Volved a mi de 
aqui a tres dias.” Y cl pueblo se fue. 

6Luego consultö el rey Roboam a los ancia- 
nos, que habian servido a Salomön, mientras 
vivia, y les preguntö: “:Qu& me aconsejais 
que responda a este pueblo?” ”Contestäronle, 
diciendo: “Si eres bueno con este pueblo y 
condesciendes con ellos y les diriges palabras 
amables, seran siervos tuyos perpetuamente.” 
8Pero El dej6 el consejo que los ancıanos le 
dieron y consultö a los jövenes que se habian 
ceriado con El y formaban su corte. ®Les dijo: 
“Que aconsejäis vosotros que responda a este 
pueblo, que me ha hablado, diciendo: “Alivia 
el yugo que nos impuso tu padre?” 1PContes- 
täronle los jövenes que se habian criado con 
el, diciendo: "Al pueblo que te dijo: Tu padre 
agravö nuestro yugo, aligeranoslo tü, le res- 
ponderäs en estos terminos: “Mi dedo meäüi- 
que es mäs grueso que los lomos de mi pa- 
dre,. 1!Mı padre os ımpuso un yugo pesado, 
pero yo lo agravare& todavia mäs;, mi padre os 
azotö con latigos, mas yo lo har& con escor- 
piones.” 

22Volvieron, pues, Jeroboam y todo el pue- 
blo al tercer dia a Roboam, como el rey habia 
mandado, diciendo: “Volved a mi al tercer 
dia.”; I3pero el rey, dejando el consejo de los 
ancianos, les respondi6 con dureza, My sı- 
guiendo el consejo de los jövenes, dijo: “Mi 


padre agravö vuestro yugo, pero yo lo agra-: 


var& todavia mäs; mi padre os azotö con lati- 
gos, mas yo lo hare con escorpiones.” 1SY no 
escuchö el rey al pueblo. pues esto sucedio 
por voluntad de Dios para cumplir la palabra 
que Yahve habia dicho por boca de Ahias silo- 
nita a Jeroboam, hijo de Nabat. 





1. Todo este capitulo tiene su paralelo en III Rey. 
12, 1-19. Vease alli las notas, 

10. Mi dedo mefique, etc.: Locuciön proverbial e 
hiperbölica para expresar que &l posee mäs fuerza ma- 
tertal que su padre, 

15. Esto sucediö por voluntad de Dios: “No quie- 
re decir esto que Dios incitö o moviö a Roboam pa- 
ra que diese una respuesta tan necia y tan soberbia; 
sino que queriendo por los pecados de Salomön sepa- 
rar de su posteridad el reino de las diez tribus, per- 
mitiö que Roboam siruiese un consejo tan necio. pa- 
ra castigar los pecados de Salomon” (Scio). Vease 
III Rey. 11, 29. 


Er cısmA.. !6Viendo todo Israel que el rey 
no los escuchaba, el pueblo diö al rey la sı- 
guiente respuesta: “Que tenemos nosotros que 
ver con David? ;Cuäl es nuestra herencia con 
el hijo de Isai? ;Cada uno a su tienda, oh Is- 
rael! ;Y tü, David, mira por tu propia casa!” 
Y todo Israel se retirö a sus tiendas. 17De ma- 
nera que Roboam reinö (solamente) sobre 
cuantos de los hijos de Israel habitaban en las 
ciudades de Juda. 18Despues envi6 el rey Ro- 
boam a Hadoram, prefecto de los tributos, al 
cual los hijos de Israel mataron a pedradas. 
Entonces el rey Roboam se apresuro a subir 
a su carro, y huyö a Jerusalen. 19Ası se separö 
Israel de la casa de David hasta el dia de hoy. 


CAPITULO XI 


Er REINADO DE RoBoaMm. !Llegado a Jerusa- 
len reuniö Roboam la casa de Juda y la de 
Benjamin, ciento ochenta mil hombres, tropas 
escogidas, para atacar a Israel y devolver el 
reino a Roboam. 2Entonces lleg6 la palabra de 
Yahve a Semeias, varön de Dios, en estos ter- 
minos: 3“Habla a Roboam, hijo de Salomon, 
rey de Juda, y a todo Israel que estä en Judä 
y Benjamin, diciendo: *Asi dıce Yahve: “No 
subais a luchar con vuestros hermanos; vuel- 
vase cada cual a su casa, pues por voluntad 
mia ha sido hecho esto.” Y ellos, al oir las pa- 
labras de Yahve, desistieron de marchar contra 
Jeroboam. 

5Roboarm habıtö en Jerusalen, y edificö ciu- 
dades fortificadas en Juda. ®Fortificö a Betle- 
hem, Etam, Tecoa, *Betsur, Socö, Odullam, 
8Cjat, Maresa. Cif, %?Adoraim, Laquis, Aceca, 
10Zora, Ayalön y Hebrön, cıudades fortifica- 
das situadas en Juda y en Benjamin. }!Despues 
de restaurar las fortalezas, puso en ellas coman- 
dantes, provisiones de viveres, de aceite y de 
vino, 12y en cada una de ellas escudos y lan- 
zas;, y las hizo sumamente fuertes. Con &l esta- 
ban Judä y Benjamin. 

12[,os sacerdotes y los levitas de todo Israel 
se vinieron a El desde todos sus territorios; 
!nues los levitas abandonaron sus ejidos y sus 
posesiones y se fueron a Juda y a Jerusalen, 
porque Jeroboam y sus hijos les habian prohi- 


16 s. Israel: las diez tribus del norte; Judä, las tri- 
bus de jJuda y Benjamin. Este cisma es un hecho 
histörico que no debe olvidarse para poder compren- 
der la Biblia. Sus consecuencias duran hasta hoy, 
pues na cautivo de Babilonia, regresö a Jerusalen 
al cabo de 70 aüos, en tanto que Israel nunca vol- 
vi6ö de su cautiverio en Asiria. Los profetas, sin em- 
bargo, anuncian la reuniön de las doce tribus porque 
segün ensena San Pablo, ‘se salvar& todo Israel”. CE. 
Is. il, 12-13; Jer. 30, 3; Os, 1, 11; Rom. 11, 26. 

1 ss. Vease III Reyes 12, 21-24. Tin lo sucesivo el 
presente libro se ocuparä exclusivamente del reino de 
uda. 

I 13. No se menciona en los libros de los Reyes la 
emigraciön de los sacerdotes y levitas desde el reino 


‚le Israel al reino de Judä, aunque se hallan en ellos 


algunas alusiones a ese acontecimiento (III Rey. 12, 
31: 13, 33-34). Los ministros del verdadero Dios no 
pudieron mantenerse en un pais cuyo rey tributaba 
cu!to al becerro de oro y prohibia a los sacerdotes ha- 
cer viajes a jJerusalen para ejercer su ministerio en el 
Templo, No les quedaba otro recurso que salir del pais. 
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bido el ejercicio de las funciones sacerdotales 
en honor de Yahve; 15y ademäs habia estableci- 
do sacerdotes para los lugares altos, los sätiros 
y los becerros que habia hecho. 16Siguieronlos 
aquellos que de entre todas las tribus de Israel 
tenian puesto su corazön en buscar a Yahve, 
el Dios de Israel. Vinieron, pues, a Jerusalen, 
para ofrecer sacrificios a Yahve, el Dios de 
sus padres, 1?y asi fortalecieron el reino de 
en y consolidaron (el reino) de Roboam, 

1}jo de Salomön. por tres anos: pues tres anos 
siguieron el camino de David y de Salomön. 


LA rAaMıLıA DE RogoaM. !8Roboam tomö por 
mujer a Mahalat, hija de Jerimot, hijo de Da- 
vid y de Abihail, hija de Eliab, hijo de Isai. 
1%festa le di6 los hijos Jeüus, Semarias y Zaham. 
20)espues tomö a Maacä, hija de Absalön, la 
cual le diö a luz a Abias, Atai, Sisa y Selomit. 
2!Roboam amaba a Maacä, hıja de Absalön, 
mas que a todas sus mujeres y concubinas; 
pues tuvo diez y ocho mujeres y sesenta con- 
cubinas; y engendrö veinte y ocho hijos y se- 
senta hijas. oboam puso a Abias, hijo de 
Maacä, por cabeza y principe de sus herma- 
nos, porque queria hacerle rey. 23Para este fin 
repartiö häbilmente a todos sus (demas) hijos 
por toda la tierra de Juda y de Benjamin, en 
toda las ciudades fortificadas, dandoles alimen- 
tos en abundancia y procurändoles muchas 


mujeres, 
CAPITULO XI 


INVASION DEL REY DE Ecipro. IConsolidado y 
afianzado que hubo el reino, abandonö Ro- 
boam la Ley de Yahve, y con &l todo Israel. 
2Y sucediö que el ano quinto del rey Roboam 
subiö Sesac, rey de Egipto, contra Jerusalen 
-—porque (sus habitantes) no eran fieles a Yah- 
ve— 3con mil doscientos carros y sesenta mil 
jinetes;, y no se podia contar la gente que 
venia con El de Egipto: libios, suquitas y 
etiopes. *Tomö las cıudades fortificadas de 
Juda y llegö hasta Jerusalen. 

SEntonces el profeta Semeias vino a Roboam 
y a los jefes de Judä, que se habian reunido en 
jJerusalen por miedo a Sesac. y les dijo: “Asi 
dice Yahve: Vosotros me habeis abandonado, 
y por esto tambien Yo os abandono en poder 
de Sesac.” 6Efectivamente los principes de Is- 
rael y el rey se humillaron y dijeron: “: Justo 
es Yahve!” ’Cuando Yahve viö que se habian 
humillado, lleg& a Semeias la palabra de Yahve, 

ue decta: “Por haberse ellos humillado, no los 

estruire, sino que les concedere un poco de 


15. Sätiros: Vulgata: demonios. El texto hebreo 
dice Seirtm, en la imaginaciön popular demonios del 
desierto, 

21. Hija de Absalön: hija en sentido mäs amplio, 
porque Maacä era-nieta de Alısalön. Vease III Rey, 
15, 2 y nota, 

1 ss. Vease III Rey. 14, 25-31. 

3. Suguitas (Vulgata: trogloditas): probablemente 
nombre de un pueblo. 

7 ss. En este capitulo vemos resumida toda la his- 
toria del pueblo de Dios en sus relaciones con El: 
en la prosperidad, se rebela contra et Sefior, obli- 
gändolo a castigarlo. Pero apenas se humilla, rccibe 
los efectos de la inagotable misericordia divina. 


salvaciöon, y no se derramarä mi ira sobre 
Jerusalen por mano de Sesac. ®Pero le que- 


‚daran sujetos, para que conozcan lo que es mi 


servidumbre y la servidumbre de los reinos de 
los paises.” 

9Subiö, pues, Sesac rey de Bene contra 
rn y tom6 los tesoros de la Casa de 

ahve y los tesoros de la casa real. Lo tomö 
todo, y llevöse tambien los escudos de oro he- 
chos por Salomön. !PEn su lugar hizo el rey 
Roboam escudos de bronce, que entregö en 
manos de los jefes de la guardia que custodia- 
ban la entrada de la casa del rey. !!Y siempre 
que el rey iba a la Casa de Yahve, venian los 
de la guardia y los llevaban; y despu&s volvian 
a ponerlos en la cämara de la guardia. 12A 
raiz de su humillaciön se apartö de el la ira 
de Yahve, el cual no le destruyö del todo, pues 
se hallaban aun en Judä algunas obras buenas. 


FIN DEL REINADO DE Rogoam. 13Fortaleciöse, 
pues, el rey Roboam en Jerusalen, y reind. Ro- 
boam tenia cuarenta y un afos cuando empezö 
a reinar, y diez y siete anos reinö en Jerusalen, 
la ciudad que Yahve habia escogido de entre 
todas las tribus de Israel para poner alli su 
Nombre. Su madre se Hamaba Naamä, ammo- 
nita. M4Hizo lo que era malo, porque no habia 
dispuesto su corazön para buscar a Yahve. 

15Las actividades de Roboam, las primeras y 
las postreras, no estän escritas exactamente en 
la historia def profeta Semeias y del vidente 
Idd6ö? Entre Roboam y Jeroboam hubo con- 
tinnamente guerra. 16Durmiöse Roboam con 
sus padres, y fu& sepultado en la ciudad de 
David. En su lugar reinö su hijo Abias. 


CAPITULO XII 


GUERRA ENTRE JUDA E IsraeıL. 1Abias comen- 
z6 a reinar sobre Juda el ano decimooctavo 
del rey Jeroboam. ?Reind tres arios en Jerusa- 
len. El nombre de su madre era Micaia, hija 
de Uriel, de Gabad. Y hubo guerra entre Abias 
y Jeroboam. 3Abias empezö la guerra con un 
ejercito de valientes guerreros: cuatrocientos 
mil hombres escogidos, pero se le opuso a @l 
Jeroboam con ochocientos mil guerreros esco- 
gidos y valerosos. *Entonces levantöse Abias 





9. En la lista de las victorias_ que Sesac hizo gra- 
bar en la pared del templo de Karnak (Egipto), se 
Icen los nombres de 165 ciudades conquistadas, en- 
tre ellas tambien ciudades de Palestina. 

12. Cf. 19, 3; Gen. 18, 24 ss. Dios se complace 
muchas veces en aceptar las obras de los que lo 
aman, para perdonar a los ingratos: es el consolador 
misterio que se llama comuniön de los santos. 

16. Abias se llama en los libros de los Reyes (III 
Rey. cap. 15) Abiam. 

i1 ss. Vease III Rey. 15, 1 ss. 

2. Micaia es la misma que Maacö. C£. 11, 20 y 
11l Key. 15, 2, donde es llamada hija de Absalön. 

4. Hablö desde ei monte: “Häbil maniobra que 
persigue el objeto de conseguir sin combate, si fue- 
se posible, la sumisiön voluntaria de las tropas ene- 
migas, o por lo menos debilitar su resistencia. Todo 
lo dicho por Abias fu£ muy apropiado para demos- 
trar a las tropas del Norte que todos los derechos, 
el humano no menos que el divino, eran suyos, y & 
ra separarlas asi del monarca rival” (Fillion). Un 
hecho semejante se narra en Juec. 9, 7 ss. 


II PARALIPOMENOS 13, 4-22; 14, 1-9 
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y hablö desde el monte Scmaraim, que estä en 
la montaüia de Efraim, en estos terminos: 
“:Oidme, voor, y todo Israel! 5;Ignoraäis 
acaso que Yahve, el Dios de Israel, diö el reino 
sobre Israel para siempre a David, a el y a sus 
hijos con pacto de sal? $Pero Jeroboam, hijo 
de Nabat, siervo de Salomön, hijo de David, se 
levantö en rebeliön contra su sehor. 7Se jun- 
taron con &] unos individuos abyectos, hijos de 
Belial, con cuya ayuda prevaleciö contra Ro- 
boam, hijo de Salomön, cuando &ste era joven 
y de tierno corazön y no podia hacerles frente. 
8Y ahora tratais vosotros de hacer resistencia 
al reino de Yahve, que estä en manos de los 
hijos de David, porque sois una inmensa mul- 
titud y con vosotros cstan los becerros de oro 
que Jeroboam os puso por dioses. 9:No habeis 
expulsado a los sacerdotes de Yahve, los hijos 
de Aaron y los levitas® £Y no os habeıs he- 
cho sacerdotes a la manera de los pueblos de 
los (demas) paises? Cualquiera que viene con 
un novillo y siete carneros y pide la dignidad 
sacerdotal, es constituido sacerdote de los que 
no son dioses. Para nosotros, Yahve es nues- 
tro Dios; no le hemos dejado; y los sacerdotes 
que sırven a Yahve con los hijos de Aarön, co- 
mo tambien los levitas en su ministerio. 1!Que- 
man a Yahve holocaustos todas las maflanas y 
todas las tardes, y tambien perfumes aromatı- 
cos; ponen el pan de la proposiciön sobre la 
mesa limpia,y encienden cada tarde el candelero 
de oro con sus lamparas, pues nosotros guarda- 
mos el precepto de Yahve, nuestro Dios; vos- 
otros, empero, le habeis abandonado. 12He 
aqui que con nosotros, a nuestra cabeza, estä 
Dios, y estän sus sacerdotes y las trompetas 
resonantes, para tocar alarıma contra vosotros. 
Hijos de Israel, no hagäis guerra contra Yahve, 
el Dios de vuestros padres, porque no conse- 
guireis nada.” 

WEntretanto Jeroboam hizo un movimiento 
para poner una emboscada a fin de atacarlos 
por deträs, de manera que El estaba frente a 
‚Juda, y la emboscada a espaldas de &ste; !#de 
modo que cuando Juda volvi6 la cabeza, he 
aqui que tenia el enemigo de frente y por las 
espaldas. Entonces clamaron a Yahve y mien- 
tras los sacerdotes tocaban las trompetas, 13los 
hombres de Judä alzaron el grito; y asi como 
los hombres de Juda alzaron el grito, desba- 
ratö Dios a Jeroboam y a todo Israel delante 
de Abias y de Juda. !#Huyeron, pues, los hijos 
de Israel delante de Juda, y Dios los entreg6 
en sus manos, 17Abias y su pueblo les infligıe- 
ron una gran derrota, y de Israel cayeron tras- 
pasados quinientos mil hombres escogidos. 1®En 


5. Con pacto de sal: Cf. Lev. 2, 13; Nüm. 18, 
19. La sal es simbolo de lo imperecedero, por lo cual 
se usa para conservar los alimentos. Para simboli- 
zar el caräcter perpetuo de un pacto, era costumbre 
tomar sal. Cf. 7, 17 ss., sobre el caräcter de este 
pacto, 

1l. Vemos aqui el aspecto cultual del Antiguo Tes- 
tamento, en que las ceremonias tenian especial im- 
portancia. S: Pablo ensefa, en su Epistola a los He 
breos, que estas ceremonias pasaron para dar lugar 
a la Nueva Alianza en Cristo, de la cual aquellas 
eran figuras, Cf. tambien Juan 4, 21-24, 


aquella ocasiön fueron humillados los hijos de 
Israel, y prevalecieron los hijos de Judä, por 
haberse apoyado en Yahve, el Dios de sus 
adres. 9Abias persigui6 a Jeroboam, y quitö- 
e las ciudades de Betel con sus aldeas, Jesanä 
con sus aldeas, y Efrön con sus aldeas. 20Je- 
roboam no recobrö ya fuerza en los dias de 
Abias; pues Yahve le hiriöo de modo que mu- 
riö. 2!Pero Abias cobrö fuerza, tom6 catorce 
mujeres, y engendrö veinte y dos hijos y diez 
y seis hijas. 

22[ as demäs cosas de Abias, lo que hizo y lo 


2.8 estan escritas- en el libro del profeta 
Ö. 


CAPITULO XIV 


AsA, REY DE JupA. 1Durmiödse Abias con 
sus padres, y fue sepultado en la ciudad 
de David. Reinöo en su lugar su hijo Asa, 
en cuyo tiempo el pais tuvo paz durante 
diez anos. 

2Asa hizo lo que era bueno y recto a los 
0jos de Yahve, su Dios. Suprimiö los altares 
extranos y los lugares altos; ?quebrö las piedras 
de culto, talö las ascheras *e inculc6ö a Judä 
que buscase a Yahve, el Dios de sus padres y 
cumpliese la Ley de los mandamientos. En 
todas las ciudades de Juda hizo desaparecer los 
lugares altos y los pilares del sol; y el reino 
estuvo en paz bajo su reinado. 

6EdIific6 ciudades fuertes en Juda, porque el 
pais estaba en paz, y no hubo guerra contra 
el por aquellos anos; pues Yahve le habia dado 
reposo. "Dijo (Asa) a Judä: “Edifiquemos estas 
ciudades, cercändolas de murallas, torres, puer- 
tas y cerrojos, mientras el pais este (en paz) 
delante de nosotros; porque hemos buscado a4 
Yahve& nuestro Dios; y por haberle buscado, El 
nos ha dado reposo de todas partes.” Edifica- 
ron, pues, y prosperaron. ®8Asa tenia un ejer- 
cito de trescientos mil hombres de Juda, que 
llevaban broquel y lanza, y de doscientos 
ochenta mil de Benjamin, que llevaban escu- 
dos y eran arqueros; todos estos valientes gue- 
rreros. 


AsA DERROTA A LOS ETIoPEs. %Sali6 contra ellos 
Zarah etiope con un ejercito de un millön (de 





22. En vez de libro dice el texto hebreo Midrasch, 
vocablo que se usaba mäs tarde en el sentido de tra- 
bajo exegetico, comentario. Cf. 24, 27. 

1 ss. Vease III Rey. 15, 9 ss. 

2. Los lugares altos, donde se hallaban santuarios 
no permitidos por la Ley. - 

3. Las piedras de culto (Vulgata: estatuas) repre- 
sentaban a Banl, dios de los cananeos; las uscheras 
(Vulgata: bosques), a Astarte. 

6 s. Dios le habia dado reposo: Dedücese de es 
to que Dios no sölo da el triunfo y el valor en la 
guerra (S. 17, 40), sino tambien la paz. EI dia en 
que las naciones crean esto, vendrän sobre el mundo 
las maravillosas promesas de paz que Dios nos tie- 
ne hechas por medio de sus profetas (Is. 2, 4; 9, 
7: Os. 2,18; S. 45. 10; 71, 7, etc.). 

9. Zarah es un rey desconocido, Unos lo identifi- 
can con Ösorcön II, rey de Egipto; otros, con ma- 
yor razön, sospechan que se trata de una incursiön 
de cusitas (etiopes o ärabes). La cifra de un mi- 
Hön es cifra redonda. 
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kombres) y trescientos carrtos, y llegö hasta 
Maresä. 10Asa saliö contra El, y se pusieron 
en orden de batalla en el valle de Sefata, junto 
a Maresä. }!Entonces Asa invoc6 a Yahve, su 
Dios, y dijo: “;Oh Yahve, en tu poder esta 
ayudar a los fuertes o a los que no tienen 
ninguna fuerza. Ayüdanos, pues, Yahve, Dios 
nuestro, porque en Ti nos apoyamos y en tu 
nombre hemos salido contra esta inmensa mul- 
titud. ;Yahve, Tü eres nuestro Dios! ;No pre- 
valezca contra Tı hombre alguno!” En efec- 
to, Yahve deshizo a los etiopes delante de Asa 
y Juda; y los etiopes se pusieron en fuga. 13Asa 
y la gente que con &l estaba, los persiguieron 
hasta Gerar; y cayeron de los etiopes tantos 
que no pudieron rehacerse, pues fueron destro- 
zados delante de Yahve y su ejercito; y (los de 
Judä) se llevaron un botin inmenso. 1%Destru- 
yeron tambien todas las ciudades en los alre- 
dedores de Gerar; porque el terror de Yahve 
las habia ınvadido, y saquearon todas las ciu- 
dades, pues habia en ellas un gran botin. 15Asi- 
mismo atacaron las majadas y capturaron gran 
cantidad de ovejas y camellos. Despues se vol- 
vieron a Jerusalen. 


CAPITULO XV 


Prorecia DE Äzarfas. !Vino entonces el Es- 
iritu de Dios sobre Azarias, hijjo de Oded, 
] cual saliö al encuentro de Asa y le dijo: 
“ Oidme vosotros, oh Asa y todo Juda y Ben- 
jamin! Yahve& estara con vosotros cuando vos- 
otros esteis con El; y si le buscareis, se deja- 
rä hallar de vosotros; mas si le abandonareis, 
os abandonarä. ®Durante mucho tiempo Israel 
ha estado sin verdadero Dios, sin sacerdote 
que ensenase, y sin ley. Mas cuando en 
su angustia se volviö a Yahve, el Dios de 
Israel, y le buscaron, El se dejöo hallar de 
ellos. ®En aquel tiempo no habia seguridad 
para los que salian y entraban, sino gran- 
des terrores sobre todos los habitantes de 
los paises. Estrelläbase pueblo contra pueblo, 
y ciudad contra ciudad, porque Dios los 
conturbaba con toda suerte de aflicciones. 
T:Vosotros, pues, esforzaos, y no se debiliten 
ra brazos! Vuestra obra sera recompen- 
sada. 


11. Admirable arzumento, propio de la fe viva y 
no fingida. De ahi el gran triunfo. C£. 16, 7 ss. y 
12-13, como doloroso contraste. 

13, Gerar, region y ciudad de la Palestina meri- 
Aisnal situada entre Gaza y Bersabee. Cf. Gen. 10, 

; 20, 1. 

1. Vease sobre este capitulo el relato paralelo en 
III Rey. 15, 11-15. 

2 ss. Los expositores entienden esta profecia de la 
situaciön religiosa de entonces en el reino de Is- 
rael. Aunque este primer sentido es muy verdadero, 
es innegable la semejanza con Os. 3, 11; iMat. 24, 
15; Marc. 13, 14; Luc. 21, 20. Observa al respecto 
. el P. Päramo: No solamente se refiere este vati- 
cinio al reinado de Jeroboam y de sus sucesores, en 
cuyo tiempo dominö la impiedad, sino tambien al 
estado actual de los judios, Esta profecia es muy se- 
mejante a la de Öseas, cap. 3, 4, la cual comün- 
mente se refiere al infeliz estado de los judios des- 
pues de Cristo.” 


REFORMAS RELIGIOSAS DE AsA. 8A] oir Asa estas 
palabras y la profecia del profeta Oded, cobrö 
uerza e hizo desaparecer ei abominaciones de 
todo el pais de Juda y Benjamin y de las ciu- 
dades que habia tomado en la montana de 
Efraim. y restaurö el altar de Yahve, que es- 
taba ante el pörtico de Yahve. 9Congregoö. a 
todo Juda y Benjamin, y con ellos los foras- 
teros venidos de FEfraim, Manases y. Simeön; 
pues se habian pasado a el muchos de los: israe- 
litas, viendo :que Yahve su Dios estaba con 
el. 10Se reunieron en Jerusalen en el mes ter- 
cero del ano quince del reinado de Asa. !!En 
aquel afo ofrecieron a .Yahve sacrificios de los 
despojos que habian .traido: setecientos bueyes 
y siete mil ovejas. 12Y se obligaron por pacto 
a buscar a Yahve, el Dios de sus padres, con 
todo su corazön y con toda su. alma; !3y que 
todo aquel que no buscase a Yahve el Dios de 
Israel, muriese, desde el pequeno hasta el gran- 
de, fuese varön o mujer. !*Juraron, pues, a 
Yahve en alta voz, con gritos de yjübilo, y al 
son de trompetas y clarines. 1®Y regocıjöse 
todo Jud4 con motivo del juraämento, porque 
de todo: corazön habian prestado el juramento, 
y con toda su voluntad le habian buscado. Por 
eso El se dej6 hallar de ellos; y Yahve les diö 
reposo de todas partes. 1SEl rey Asa destituyo 
tambiön a Maaca, su madre, para que no fuese 
reina madre, por cuanto ella habia hecho un 
idolo en honor de Aschera. Asä rompi6 el 
idolo, lo hizo pedazos y lo quemö en el valle 
del Cedrön. !7Pero los lugares altos no fueron 
quitados de en medio de Israel, si bien el 
corazön de Asa fu& perfecto en todos sus dias. 
18Depositö en la Casa de Dios los objetos que 
habıa dedicado su padre y el mismo: plata, oro 
y utensilios. 

19No hubo zuerra hasta el ano treinta y cinco 
del reinado de Asa. a 


-CAPITULO XVI 

GUERRA con BaasA DE IsrAEL. IEl ano treinta 
y seis del reinado de Asa, subiö Baasa, rey de 
Israel. contra Judä, y fortificöo a Rama, para 
impedir la salida y.entrada a (la gente de) Asa, 
rey de Judä. ?Entonces sacö Asa plata y oro 
de los tesoros de la Casa de Yahve y de la 
casa real, y enviö mensajeros a Benhadad, rey 
de Siria, que habitaba en Damasco, para que 
le dijesen: 3"Haya alianza entre mi y ti, como 
la hubo entre mi padre:y. tu padre. T’e envio 
plata y oro; ven, rompe tu alıanza con Baas3, 
rey de Israel, para que se retire de mi. *Ben- 





8. La profecia del profeta Oded: Es preferible el 
texto de la Vulgata: la profecia de Aszarias, hijo de 
Oded profeta. Por abominaciones se entienden los 
idolos y sus estatuas e imägenes. _ 

15. Les diö reposo: Cf. 14, 6 s. y nota. i 

16. Un idolo en honor de Aschera (Astarte): segün 
la Vulgata simulacro de Priapo, dios de la obscenidad. 

1 ss, Vease III Rey. 15, 17.22, “El texto, en 
cuanto a las cifras, no debe estar bien conservado, 
pues en III Rey. 16, 8 se dice que Baasä muriö el 
ano 26. de Asa’ (Näcar-Colunga). 

4. Abelmaim, llamada Abel-Bet-Maac6 en III Rey. 
5, 20. st 


U PARALIPOMENOS 16, 4-14; 17, 1-17 
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hadad accediö al pedido del rey Asa y enviö a 
los jefes de sus tropas contra las ciudades de 
. Israel; y ellos derrotaron a Iyön, Dan, Abel- 
‘ maim y todas las ciudades de provisiones situa- 
das en Neftali. $Cuando Baasa lo. supo, desistiö 
de fortificar a Ramä, suspendiendd, su obra. 
 sEntonces el rey Asa movilizö6 a: todo Juda, 
y se lievaron de Rama las piedras"y:‘las ma- 
deras que Baasa habia empleado para la cons- 
trucciön; y con ellas edific6 a-Gabaa y a 
Masfa. “ 


AsA ES REPRENDIDO POR UN PROFETA. "En aquel 


tiempo el vidente Hanani llegö a Asa rey de |' 


Juda, y le dijo: “Por cuanto te has apoyado 
en el rey de Siria, y no pusiste tu confianza 
en Yahve, se ha escapado de tu mano el ejer- 
cito del rey de Siria. ®;No eran un ejercito 
inmenso los etiopes y los libios, con carros y 
jinetes numerosisıimos Y sin embargo, por 
haber puesto tu confianza en Yahve, El los 
entregö en tu mano. 9Porque los 0jos de Yahve 
recorren toda la tierra, para defender a aque- 
llos cuyos corazones ponen toda su confianza 
en £l. Has procedido neciamente a este respec- 
to, y por eso de aqui en adelante tendräs gue- 
rra.” M0Irritöse entonces Asa contra el vidente 
y lo metiö en la cärcel, porque estaba enojado 
con El por este asunto. En ese tiempo maltrat6 
Asa tambien a varios del pueblo. 


MuverTE oe Ask. !!He aqui que los hechos 
de Asa, los primeros y los postreros, estän es- 
critos en el libro de los reyes de Juda y de 
Israel. 

12E] ano treinta y nueve de su reinado en- 
fermö Asa de los pies, hasta el punto de sufrir 
. muchisimo, pero a pesar de su enfermedad no 
buscö a Yahve, sino a los medicos. 13Durmiöse 
‚Asa con sus padres. Muriö ef aho cuarenta y 
uno de su reinado, !*y le sepultaron en el se- 
pulcro que se habia hecho en la ciudad de 
David. Lo pusieron sobre un lecho Ileno 
de aromas y de muchas clases de ungüentos 
preparados segün el arte de los perfumis- 
tas; y encendieron en su honor un enorme 
fuego. 





8. Cf. 14, 8 ss. 

9. 1Que& fineza del corazön de Dios! Sus ojos re- 
corren continuamente toda la tierra para defender a 
los que en El confian, EI que se siente debil —ıy 
quien no lo es?— tiene aqui una perfecta receta para 
ser fuerte. C£. Job 34, 21 s.; Prov. 5, 21; Jer. 16, 
17; Zac. 4, 10; Fil. 4, 13. . 

11 ss. V&ase III Rey. 15, 23-24. Notemos cömo es- 
te rey, a quien se reconocen varios meritos y haza- 
fias, es llevado, tanto a la derrota (v. 7ss.) como a 
esta dolorosa muerte, por haber flaqueado en Ja con- 
fianza en Dios. La medida de la misericordia que el 
Sejor usa con nosotros, es la esperanza que en 
ella tenemos. ($. 32, 22). De ahi que Jesüs re- 
pitiera constantemente, al hacer sus milagros: ‘Que 
te sea hecho següun tu fe’; “tu fe te ha, salvado”. 
Por eso en Maria Santisima “hizo Kl grandes co- 
sas’: porque ella creyö mäs que todos (Luc. 1, 


14. Un enorme fuego: Vulgata: con pompa extraor- 
dinaria. No se trata de la quema_ del cadäver, co- 
mo algunos sostienen, Cf. 21, 19; Jer. 34, 5. 


- CAPITULO XVH 

JoSAFAT, REY DE JupA. !En su lugar reinö su 
hijo Josafat, el cual se hizo fuerte contra Is- 
rael. 2Puso guarniciones en todas las ciudades 
fortificadas de Judä, y destacamentos de tro- 
pas en el pais de Juda y tambien en las ciu- 
dedes de Efraim, que Asa: su padre habia to- 
mado. ®Estuvo Yahve con Josafat, porque 
sıguiö los primeros caminos de su padre David 
y no buscö a los Baales, *antes siguiö buscan- 
do al Dios de su padre caminando en sus man- 
damientos, sin imitar el proceder de Israel. 
5Por eso Yahve afirmö el reino en su mano; y 
todo Judä traia presentes a Josafat, el cual 
adquıriö grandes riquezas y honores. 8Su co- 
razön cobrö änımo en los caminos de Yahrve, 
de modo que hi2o desaparecer de Judä los lu- 
gares altos y las ascheras. | 

’E] ano tercero de su reinado enviö a sus 
principes Benhail, Obadias, Zacarias, Natanael y 
Miqueas para que ensenasen en las ciudades de 
Juda, ®y con ellos a los levitas Semeias, Nata- 
nias, Zabadias, Asael, Semiramot,. Jonatän, Ado- 
nias, Tobias y Tobadonias; y con estos levitas, 
a los sacerdotes Elısama y Joram, los cuales 
ensenaron en Juda, llevando consigo el libro 
de la Ley de Yahve. Recorrieron todas las ciu- 
dades de Juda, enseando al pueblo. 


_PopErio DE JosAarAtr. 10E] terror de Yahve se 
apoderö de todos los reinos de los paises cir- 
cunvecinos de Judä, de manera que no hicieron 
guerra contra Josafatr. !!Los mismos filisteos 
trajeron presentes a Josafat, y tributos de plata. 
Tambien los arabes le trajeron ganado menor: 
siete mil setecientos carneros y siete mil sete- 
cientos machos cabrios. 12Asi Josafat iba ha- 
ciendose cada vez mäs.grande, hasta el mäximo 
grado, y edificö en Juda alcazares y ciudades 
de aprovisionamiento. 13Tuvo muchas obras 
en las ciudades de Juda, y en Jerusalen guerre- 
ros y hombres valientes. 14He aqui la lısta de 
ellos, por sus casas paternas: De Judä, jefes 
de millares: Adna, el jefe, y con @l trescientos 
mil hombres valientes. 15Tras &ste seguia el 
jefe Johanän, y con El doscientos ochenta mil. 
16Tras €ste seguia Amasias, hijo de Sieri, que 
se habia consagrado espontaneamente a Yah- 
ve, y con El doscientos mil hombres valientes. 
De Benjamin: Eliada, hombre valeroso, y 
con El doscientos mil armados de arco y escu- 





l ss. Compärese con este capitulo III Rey. 22, 
41 ss. 

3. Siguid los primeros caminos de su padre David: 
La palabra David falta en los Setenta. Observa 
Crampon: “En ninguna parte la Biblia distingue en- 
tre los primeros caminos de David y sus. postreros, 
Se trataria, pues, aqui de los primeros caminos de 
Asa” (caps. 14 y 15). 

7. Para que ensehasen la Ley de Moises, pues &s- 
ta formaba el fundamento de toda instrucciön en Is- 
rael, religiosa y profana, 

9. Como se desprende del contexto, la enseflanza 
fue muy. fructuosa, y consistiö en dar a conocer en 
su misma fuente la Ley de Moises y desarraigar los 
abusos que se habian introducido. Cf. I Par. 26, 29 
y nota, 
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do. !8Tras este seguia Josabad, y con @l ciento 
ochenta mil armados para la guerra. !9fstos 
eran ‘os que servian- al rey, fuera de los que 





el rey habia puesto en las ciudades fortifi- 


cadas de todo Judä. 


CAPITULO XVII 


ALIANZA ENTRE JOsAFAT v Acap. ITeniendo 
ya grandes riquezas y honores, Josafat empa- 
rentö con Acab; ?y al cabo de algunos anos 
descendiö a visitar a Acab en Samaria. Acab 


mat6 gran nümero de ovejas y de bueyes, para. 


el y la gente que le acompanaba; y le per;ua- 
diö que subiese (con El) a Ramot-Galaad. 3Dijo 
Acab, rey de Israel, a Josafat, rey de Judä: 
“;Quicres ir conmigo a Ramot-Galaad?” Le 
contest6: "No hay diferencia entre mi y ti, en- 
tre tu pueblo y mi pueblo; contigo iremos a 
la guerra.” *Pero agregö Josafat, dirigiendose 
al rey de Israel: “Ruegote que onsultes hoy 
todavia la palabra de Yahve.” 


ÄACcAB Y EL PROFETA MiQuEAs. °Convocö, pues, 
el rey de Israel a los profetas, cuatrocientos 
hombres, y les dijo: “;Subiremos a la guerra 
contra Ramot-Galaad, o lo dejare?” Contesta- 
ron: “Sube, que Dios la entregarä en manos 
del rey.” Pero Josafat preguntö: “:No hay 
todavia aqui algun profeta de Yahve, a quien 
podamos consultar?” TRespondiö el rey de 
Israel a Josafat: “Aun hay un hombre por 
medio de quien podriamos consultar a Yahve, 
mas yo le aborrezco, porque nunca profetiza 
para mi cosas buenas, sino siempre malas. Es 
Miqueas, hijo de Imlä.” A lo que respondiö 
Josafat: “No hable el rey asi.” ®Entonces el 
rey de Israel llamö a un eunuco y le dijo: 
“Trae inmediatamente a Miqueas, hijo de 
Imla.” 

SE] rey de Israel y Josafat, rey de Judä, 
estaban sentados cada cual en su trono, vesti- 
dos de vestiduras (reales), en la plaza que hay 
a la entrada de la puerta de Samaria; y todos 
los profetas estaban profetizando delante de 
ellos. 10Sedecias, hijo de Canaana, que se ha- 
bia hecho cuernos .de hierro, dijo: “Asi dice 
Yahve: Con &stos acornearäs a los sirios hasta 





18. Següun estas cifras, el total del ejercito de To- 
safat ascendia a 1.160.000 hombres, lo cual no debe 
sorprendernos, si recordamos que no eran sölo de Ju- 
dä y Benjamin, sino que eran muchisimos los que de 
las diez tribus de Israel se habian pasado a Judä 
(Calmet, Seio, Fillion, etc.). Asi premiaba Dios la 
piedad de Josafat. Sin embargo hay expositores que 
explican las cifras en otro sentido. Schuster-Holzam- 
mer anota: “Es preciso admitir que tambien aqui hu- 
bo error en la transcripeiön de las letras numdricas; 
probablemente de los miles se hizo centenas de mil, 
pues las letras numericas correspondientes eran muy 
parecidas y a menudo sölo se diferenciaban mediante 
puntos anadidos.” 

1. A pesar de su celo por la Ley de Yahve, Josa- 
fat cas5ö a su hijo Joram con Atalia, hija del impio 
rey Acab de Israel (IV Rey. 8, 18). 

2 ss. Vease el relato paralelo en III Rey, 22, 2-35. 

7. Pasaje de extraordinario interes para mostrar 
la causa de la persecuciön de los verdaderos profetas 
y el &xito de ios falsos, como lo dicen Jesüs y San 
Pablo (Mat. 5, 12; 7, 15; 23, 34; II Tim. 4, 3, etc.). 
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acabar con ellos.” 11Y todos los profetas esta- 
ban profetizando del mismo modo, diciendo: 
“-Sube a Ramot-Galaad, y triunfaräs; porque 

ahve la entregarä en manos del rey!” 

l2fintretanto el mensajero que habia ıdo a 
llamar a Miqueas, hablö con el, diciendo: "Mi- 
ra que todos los profetas en coro (anuncian) 
sucesos felices al rey; sea, pues, tu vaticinio 
conforme al suyo y habla favorablemente.” 
13Respondiö Miqueas: “;Vive.Yahve que sölo 
anunciar& lo que me dijere mi Dios!” 

1#Vino, pues, al rey; y el rey le pregunto: 


.“Miqueas, ‚subiremos a la guerra contra Ramot- 


Galaad, o lo dejare?” Y El respondi6: “Subid, 
y triunfareis, pues ellos seran entregados en 
vuestras manos.” 15Dijole el rey: ";Hasta 
cuantas veces he de conjurarte que no me digas 
sino la verdad en nombre. de Yahve?” I1$En- 
tonces el replicö: “He visto a todo Israel dis- 
perso sobre las montafas como ovejas que no 
tienen pastor;, y dijo Yahve: “Estos no tienen 
senor; que vuelvan en paz, cada cuaj a su ca- 
sa.” 4Dijo el rey de Israel a Josafat: “No 
te decia yo que este nunca profetiza para mi 
cosas buenas, sino malas?” 

18D)1jo entonces Miqueas: “Por lo mismo, oid 
la palabra de Yahve: He visto a Yahve sen- 
tado sobre su trono, y todo el ejercito celes- 
tial estaba a su derecha y a su izquierda. 19Y 
dijjo Yahve: *“sQuien engahara a Acab, rey de 
Israel, para que suba y caıga en Ramot-Ga- 
laad?” Y decia uno una cosa y otro otra. 
2Entonces saliö el Espiritu (maligno), pre- 
sentöse delante de Yahve y dijo: “Yo le en- 
ganare.” Yahve le preguntö: “;:De qu& mo- 
do?” 2lRespondiö: “Saldre y sere espiritu de 
mentira en boca de todos sus profetas.” Y 
(Yahve) dijo: “Tü lo engaharäs con pleno 
exito. Sal y hazlo asi.” 22Ahora, pues, he aqui 
que Yahve ha puesto un espiritu de mentira 
en la boca de todos estos tus profetas, ya que 
Yahve ha decretado el mal contra ti.” 

23Acercöse entonces Sedecias, hijo de Canaa- 
nä y abofeteando a Miqueas, dijo: “Por que 
camino saliö el Espiritu de Yahve de mi, para 
hablarte a ti?” %MRespondi6 Miqueas: “En aquel 
dia lo veräs cuando andes de aposento en 
aposento para esconderte.” 25Mandö entonces 
ed rey de Israel: “Prended a Miqueas y llevad- 
lo a Amön comandante de la ciudad, y a Joäs, 
hijo del rey; 26y decidles: Asi manda el rey: 
Meted a Este en la cärcel y alimentadle con pan 
de angustia y con agua de aflicciön hasta que yo 
vuelva en paz.” 27Miqueas dijo: “Si tü efectiva- 
mente vuelves en paz, no ha hablado Yahve por 
mi.” Y agregö: “;Escuchad, pueblos todos!” 


CUMPLESE LA PROFEC{A DE MIQUEAs. 28Subie- 


ron, pues, el rey de Israel y Josafat, rey de 


20 ss. EI Espiritu: Nötese el articulo determinado, 
No cualquier espiritu, sino el Espiritu maligno por 
excelencia: Satanäs. ‘EI diablo nada puede contra 
nosotros, ni para inducirnos al error, ni para arras- 
trarnos al pecado, si el Sefor no le permite que ha- 
ga como lo desca para dajarnos. Mas el Sehor lo 
permite en castigo de los pecados precedentes.” 
(Scio). C£. III Rey. 22, 19 ss. y nota, 


1 PARALIPOMENOS 18, 28-34; 19, 1-11; 20, 1-10 


gudä, a Ramot-Galaad. #3Y dijo el rey de 
srael a Josafat: “Yo voy a disfrazarme, y en- 
trare ası en la batalla; mas tü, ponte tus vesti- 
duras.” Disfrazöse, pues, el rey de Israel, y 
asi entraron en la batalla. 3Ahora bien, el rey 
de Siria habia dado esta orden a los capitanes 
de sus carros: “No ataqueis ni a chico ni a 
grande, sino tan solo al rey de Israel.” 31Por 
eso, cuando los capitanes de los carros vieron 
a Josafat, dijeron: “Este es el rey de Israel”, y 
le rodearon para cargar sobre €l. Pero Josa- 
fat se puso a gritar, y Yahve le socorri6, y 
Dios los apartö de su persona. 3Efectivamen- 
te, al ver los capitanes de los carros que no 
era el rey de Israel, se retiraron de el. 33Mas 
un hombre, disparando al azar el arco, hiriö al 
rey de Israel por entre las comisuras de la 
coraza, pof lo cual (el rey) dijo al auriga: 
“Retoma y säcame del campo, porque estoy 
gravemente herido.” 3%Pero recrudeciö el com- 
bate en aquel dia, y el rey de Israel tuvo que 
mantenerse erguido en su carro frente a los si- 
ar .n la tarde. Muriö a la hora de ponerse 
el sol. _ 


CAPITULO XIX 


lENSAJE DEL PROFETA as 1Mientras Josa- 
fat, rey de Judä, regresaba en paz a su casa, 3 
je en, 2saliö a su encuentro el vidente Pa 

ü, hijjo de Hanani, el cual dijo al rey Josafat: 
“:Tüu ayudas a los malos, y amas a los que 
aborrecen a Yahve? Per esto:ha caido sobre 
ti la ira de Yahve. 3Sin embargo, han sido ha- 
lladas en ti tambien obras buenas, por cuanto 
has quitado del pais las ascheras y has dis- 
puesto tu corazon para buscar a Yahve.” *Re- 
sidia Josafat en Jerusalen, mas volvi6 a visitar 
al ya desde Bersabee hasta la montana 
de Efraim; y los convirtiö de nuevo a Yahve, 
el Dios de sus padtres. 


NOMBRAMIENTO DE JUECES. Estableciö jue- 
ces en el pais, en todas las ciudades fortificadas 
de Judä, ciudad por ciudad; *y dijo a los jue- 
ces: “Mirad lo que hac£is; porque no sois Jue- 
ces en lugar de hombres, sino en lu de 
Yahve, el cual estä con vosotros cuando juz- 
gaıs. Sea, pues, sobre vosotros el temor de 
Yahve. Cumplid cuidadosamente vuestro ofi- 
cio, porque para con Yahve, nuestro Dios, no 
'hay iniquidad, ni acepciön de personas, ni co- 
hecho.” ®Tambien en jJerusalen constituy6 
Josafat levitas, sacerdotes y cabezas de las casas 
paternas de Israel, para la administraciön de la 
justicia de Yahve y para las causas (profanas). 
Ellos habitaban en Jerusalen. ®Les dio esta or- 
den: “Proceded asi en el temor de Yahve, con 
fidelidad y con corazön perfecto. !”En todo 


33. Al azar, literaimente: en sw simpiicidad, ces 
decir, sin pensar en lo que hacia. 

3. Obras buenos: Cf. 12, 12 y nota. 

4. Bersabee formaba el limite sur de Judä, la 
montala de Efraim, el limite norte del pequefio rei- 
no de Judä. 

8. Sobre estas medidas de reforma vease I Par. 
. 26, 29 y nota. La justicia de Yaohve; a la letra: 

los juicios de Yahve, es decir, ‘todos los asuntos re- 
ligiosos y eclesiästicos’”’ (Fillion). - 


' de la casa de Jud 
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pieito que venga a vosotros de parte de vues- 
tros hermanos que habitan en sus ciudades, 
sean causas de sangre, o cuestiones de la Ley, 
de los mandamientos, preceptos y ceremonias, 
hab&is de esclarecerlos, a fin de que no se 
hagan culpables para con Yahve, y se encien- 
da su ira contra vosotrfos y contra vuestros 
hermanos. Haciendo asi, no os hareıs culpa- 
bles. 4Y he aqui que Amarias, sumo sacerdo- 
te, serä vuestro je e en todos los asuntos de 
Yahve, y Zabadias, hijo de Ismael, principe 

4, en todos los asuntos del 
rey. Tambien para magistrados estan los le- 
vitas a vuestra disposicion. ;Esforzaos, y ma- 
nos a la obra! Pues Dios esta con los buenos.” 


CAPITULO XX 


InvAsıöN DE LOS AMMONITAS Y MOABITAS. 1Des- 
pues de esto, los hijos de Moab y los hijos de 
Ammön, y con eilos algunos meunitas, mar- 
charon contra Josafat para atacarle. 2Vinieron 
mensajeros a avisar a Tosafat, diciendo: “Mar- 
cha contra ti una gran muchedumbre de gen- 
tes de mäs allä def Mar (Salado) y de Sırıa; 
y he aqui que estäan en Hasasön-Tamar que es 
Engadi.” 3Entonces Josafat, atemorizado, se de- 
dicö todo a buscar a Yahve y promulgö un ayu- 
no para todo Pe *Congregöse, por lo tanto, 
Juda para implorar a Yahve, y de todas las ciu- 
dades de Juda vino gente para suplicar a Yahve. 


ORACIÖN DE JosArAT. ®Entonces Josafat, pues- 
to en pie en medio de la asamblea de Judä y 
de Jerusalen, en la Casa de Yahve, delante 
del atrio nuevo, ®dijo: “Yahve, Dios de nues- 
tros padres, «no eres Tü Dios en el cielo, y 
no reinas Tu en todos los reinos de las gentes? 
eNo estä en tu mano el poder y la fortaleza, 
sin que haya quien pueda resistirtee 7Tü, oh 
Dios nuestro, expulsaste a los habitantes de este 
pais delante de Israel, tu pueblo, y lo diste a 
a posteridad de tu amigo Abrahän para siem- 
pre, SEllos fijaron alli su morada, y te han 
edificado alli un Santuario para tu Nombre, 
diciendo: %‘Si viniere sobre nosotros algün 
mal, espada, castigo, peste o hambre, nos pre- 
sentaremos delante de esta Casa, y delante de 
tu Rostro, porque tu Nombre reside en esta 
Casa; y clamaremos a Ti en nuestra angustia; 
y Tü oiräs y nos salvaräs.” 10Ahora bien, he 
aqui que los hijos de Ammön, y los de Moab y 
del monte Seir —aquellos cuyos (paises) Tü 


11. Habia, pues, dos tribunales supremos, uno ecle- 
siästico y uno civil, ambos instalados en la capital, 
mientras los levitas juzgaban en el interior del a. 
No obstante tratarse de una monarquia teocrätica, 
se distinzuia asi entre el orden civil y el religios. 
Jesüs estableciö claramente esta diferencia (Luc. 12, 
14; 20, 25). ; 

1. Meunitas: conjetura textual. Algunos proponen 
leer maonitas, o con los Setenta mineos. # . 10 
menciona, en lugar de ellos, a los hijos de Seir, o 
sea, Edom. Este capitulo, salvo el final, no tiene pa- 
ralelo en los Libros de los Reyes. “Es propio del 
eronista, que nos ofrece esta gran victoria de Jo- 
safat, obtenida no con las armas de sus numerosos 
soldados (17, 10), sino con los cäAnticos de los levi- 
tas, en alabanza de Yahve” (Näcar-Colunga). 
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I PARALIPOMENOS 2%, 10-37 





no dejaste invadir por Israel en su salıda de la 
tierra de Egipto, por lo cual Israel se apartö 
de ellos, sin destruirlos—, !!he aqui que ellos 
nos pagan, viniendo para echarnos de tu here- 
dad, que Tü nos diste en herencia. Oh Dios 
nuestro, no los castigaras? Pues nosotros no 
tenemos fuerza contra esta gran muchedumbre 
que viene contra nosotros; y no sabemos que 
hacer. Por eso nuestros 0jos se vuelven hacia 
Ti.” 13Y todo Juda estaba en pie ante Yahve, 
con sus nihos, sus mujeres y sus hijos. 


EL PROFETA JAHASIEL. 1#Entonces vino el Es- 

piritu de Yahve sobre Jahasiel, hijjo de Zaca- 
rias, hijjo de Banaias, hijo de Jeiel, hijo de 
Matanias, levita de los hıjos de Asaf, el cual 
estaba en medio de la asamblea, !5y dijo: 
“:Atended, Juda todo, y vosotros los habitan- 
tes de Jerusalen, y tü, oh rey Josafat! Asi os 
dice Yahve: No temäis ni os asusteis ante esta 
tan grande muchedumbre;, porque no es vues- 
tra la guerra, sino de Dios. !#Bajad contra 
ellos mafana; he aqui que varı a subir por la 
cuesta de Sis. Los encontrareis en la extremi- 
dad del valle, enfrente del desierto de Jeruel. 
ITNo tendreis que pelear en esta ocasiön. Apos- 
kaos y quedaos quietbos, y vereis la salvaciön 
de Yahve, que vendrä sobre vosotros, oh Judä 
y Jerusalen. ;No temäis, ni os amedrent£is! 
Salıd manana al encuentro de ellos, pues Yah- 
ve estar2 con vosotros.” 
. WEintonces Josafat inclinö su rostro a tierra; 
y todo Judä y los habitantes de Jerusalen se 
postraron ante Yahve para adorarle. 19Y los 
levitas, de los hijos de los caatitas y de la estir- 
pe de los coreitas, se levantaron, para bendecir 
‘con grandes voces a Yahve, el Dios de Israel. 


VIcTorRIA DE JosArat. 20Al dia siguiente se 
levantaron temprano y salieron al desterto de 
Tecoa. Mientras iban saliendo, Josafat se pa- 
rö y dijo: “;Oidme, oh Juda y vosotros los 
habitantes de Jerusalen! Tened confianza en 
Yahve, vuestro Dios, y estareis seguros; Con- 
fiad en sus profetas, y triunfareis.” 21Despues, 
habiendo deliberado con el pueblo, senalö can- 


tores que, vestidos de ornamentos sagrados y- 


marchando al frente de los armados. celebra- 
sen la hermosura de su Santuario cantando: 
“Alabad a Yahve, porque es eterna su mise- 


ricordia!” 2Y al momento que comenzaron ' 


los cantos y las alabanzas, Yahve puso embos- 
cadas contra los hijos de Ammön, los de Moab 
y los del monte Seir, que habian venido con- 





13. Todo Judd, etc.: *Solian los hebreos en las 
püblicas calamidades juntar a sus oraciones y plega- 
rias el Ilanto y gemidos de los nifios, como para ha- 
cer una agradable vinlencia a Dios por medio de 
aquella inocente muchedumbre; «violencia grata al 
Senor», como dice Tertuliano” (Päramo). Vease Ju- 
dit, 4. 8 ss, y nota. 

15. Nötese esta terminante declaraciön, capaz de 
centuplicar nuestra fc. Tudos los grandes triunfos de 
los hebreos fueron. como &ste, obra de su Dios, por- 
que pusieron en El su confianza. Cf. Ex, 14, i4; 
I Rey. 17, 47. Vease 16, 9 y nota,. 

16. Los lugares aqui mencionadog se encuentran 
en el desierto de Juda, entre Belen y el mar Muerto,. 


tra Judä, de suerte que fueron derrotados. 
23Porque se levantaron los hijos de Ammön y 
Moab contra los moradores del monte Seir, 
para entregarlos al anatema y para aniquilarlos, 
y cuando hubieron acabado con los moradores 
de Seir, se esforzaron para destruirse a si mis- 
mos los unos a los otros. 

24Fntretanto Judä habia venido a la atalaya 
del desierto, y cuando dirigieron sus miradas 
hacia la multitud, no vieron mäs que cadäave- 
res, tendidos por tierra; pues ninguno habia 
podido escapar. 2?Luego Josafat y su pueblo 
fueron a tomar los despojos de ellos y hallaron 
alliı abundancia de riqueza, y cadäveres, y ob- 
jetos preciosos, que recogieron, hasta no pPO- 
derlos llevar. Estuvieron tres dias recogiendo 
ei botin; porque era mucho. 2$Al cuarto dia 
congregaronse en el Valle de Beracä, y alli 
bendijeron a Yahve; por eso se llama aquel lu- 
gar Valle de Beracä, Koss el dia de hoy. 27Des- 

ues todos los hombres de Juda y de Jerusa- 
len, y Josafat al frente de ellos, regresaron con 
jübilo a Jerusalen, porque Yahve les habia da- 
do el gozo (del triunfo sobre) sus enemigos. 
28Y entraron en Jerusalen, en la Casa de Yah- 
ve, con salterios, citaras y trompetas. 2#Invadiö 
el terror de Dios a todos los reinos de los pai- 
ses cuando supieron que Yahve habia peleado 
contra los enemigos de Israel. | 


Fın pe Josarar. #Asi el reinado de Josafat 
fue& tranquilo, porque su Dios le habia dado 
az por todos lados. #Reinö, pues, Josafat so- 
re Tuda. Tenia treinta y cinco anos cuando 
comenzö a reinar, y veinte y-cinco ahos reinö 
en Jerusalen. Su madre se Harnaba Asuba, hija 
de Silhi. %Anduvo por el camıno de su padre 
Asa, sin apartarse de El, haciendo lo que era 
recto a los ojos de Yahve. 2Pero. los lugares 
altos no desaparecieron, pues el pueblo no ha- 
bia aün enderezado su corazön al Dios de sus 
padres. 

SE] resto de los hechos de Josafat, los pri- 
meros y los postreros, he aqui que estän escri- 
tos en la historia de ns hıjo de Hanani, que 
se a inserta en e] libro de los reyes de Is- 
rael. | 
 3Despues de esto, Josafat, rey de Juda, hizo 
coaliciön con Ococias, rey de Israel, cuyas 
obras eran malas. 3®Hizo coaliciön con El para 
construir naves que hiciesen el viaje a Tarsis; 
y construyeron las naves en Esiongueber. ?TEn- 
tonces profetiz6 Elieser, hijo de Dodavahu, 
de Maresa, contra Josafat, diciendo: “Por 
cuanto te has coligado con Ococias, Yahve va 
a destruir tus obras.” En efecto, naufragaron 
las naves, y no pudieron ir a Tarsıs. 





26. Valle de Beracd, probablemente el actual Wadi 
Bercicut, al oeste de Tecoa, en las cercanias de 
Belen, 

31 ss. Vease III Rey. 22, 41-50. 

36. Tarsis: ciudad o regiön del extremo occiden- 
te, situada, segun se cree, en Espafia. Esiongueber: 
puierto en la orilla septentrional del golfo de Akaba 
(Mar Rojo). i 

37. Dios no cesa de repfiobar estas alianzas pro- 
fanas de los reyes teocräticos, Vease 16, 7 ss, 


I PARALIPOMENOS 21, 1-20; 22, 1-6 
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CAPITULO XXI 


JoRAM, REY DE Jupä. 1Durmiöse Josafat con 
sus padres, x fue sepultado con sus padres en 
la cıudad de David. En su lugar reinö su hijo 
Joram, 2cuyos hermanos, hijos de Josafat, eran 
le Zacarias, Azarias, Micael y Sa- 
fatias. Todos &stos eran hijos de Josafat, rey 
de Israel. Su padre les habia dado grandes 
donaciones de plata y de oro y de objetos pre- 
ciosos, con ciudades fuertes en Judä; entregan- 
do, empero, el reino a Joram, porque era el 
primogenito. 4Subiö, pues, Joram al trono de 
su padre; mas cuando se hubo consolidado, pa- 
sö a cuchillo a todos sus hermanos y a algunos 
de los principes de Israel. 

$Treinta y dos afios tenia Joram cuando em- 
pezö a reınar, y reinö ocho anos en Jerusalen. 
Anduvo por el camino de los reyes de Israel, 
següun hacia la casa de Acab; pues tenia por 
mujer a una hija de Acab, e hizo lo que era 
malo a los ojos de Yahve. 7Mas Yahve no 
quiso destruir la casa de David, a causa de la 
alianza que habia hecho con David, y por ha- 
berle prometido que le daria siempre una läm- 
para, a el y a sus hijos. 


GUERRA 0ON Ipumea. ®En sus dias se rebelö 
Edom contra el cetro de Juda, y se dio un 
rey. 9Püsose entonces en marcha Joram con 
sus jefes, y con El todos sus carros. Y levan- 
tändose de noche derrotö a los idumeos que le 
tenian cercado a El y a los capitanes de sus 
carros,. 1%Con todo, Edom logrö independi- 
zarse de Judä hasta hoy dia. Entonces, a ese 
mismo tiempo Lobnä se rebelö contra su do- 
minio, porque habia abandonado a Yahve, el 
Dios de sus padres. 

tlConstruy6 asimismo lugares altos en las 
montafas de Judä, hizo idolatrar a los ha- 
Pe de Jerusalen e indujo al pecado a 
Juda. Ä 


Varıcınıo DE Eıfas. !2Entonces le llegö una 
carta del profeta Elias, que decia: “Asi dice 
Yahve, el Dios de tu padre David. Por cuanto 
no has seguido los caminos de tu padre Josa- 
fat, ni los caminos de Asä, rey de Tuds, 13sino 
que has andado 
de Israel, y has 
los habitantes de Jerusalen, como lo hace la 
casa de Acab, y porque has dado muerte a 
tus hermanos, la casa de tu padre, que eran 
mejores que tü; he aqui que Yahve castigarä 


or el camino de los reyes 


2. Josafat, rey de Israel. En adelante se hallarä 
muchas veces el nombre de Israel por Judä, pues el 
reino de Israel ya habia sido destruido, cuando se 
compusieron los libros de los Paralipömenos. 

5 ss. C£, IV Rey. 8, 17 ss. 

7. Una lämpara; un descendiente (vease II Rey. 
21, 17; III Rey. 11, 36 y 15, 4). 

12. Es este el ünico lugar donde el autor de los 
Paralipömenos hace menciön de Elias. Esto se ex- 
plica por la pertenencia de Elias al reino de Israel, 
mientras que el cronista de los Paralipömenos trae 
solamente la historia del reino de Judä. La carta del 
gran profeta nos ha sido transmitida sölo por el au- 
tor de los Paralipömenos. 


echo idolatrar a Judä, y a 


| con terrible azote a tu pueblo, tus hijos, tus 
‚mujeres y toda tu hacienda; !°y a ti te (casti- 


gard) con graves enfermedades y con una do- 
lencia de entrafas, hasta que tus entranas sal- 
gan, fuera a causa de la enfermedad, dia tras 
dia. 

16fncitö Yahve contra Joram el espiritu de 
los filisteos y de los arabes, vecinos de los 
etiopes, I7]os cuales subiendo contra Juda, y 
penetrando alli se llevaron todas las riquezas 
que hallaron en la casa del rey, y tambien a 
sus hijos y a sus mujeres, de manera que no 
le quedö otro hijo que ae su hijo menor. 
18fJespues de todo esto hiriölo Yahve con una 
enfermedad incurable de vientre. 19Y despues 
de cierto tiempo, al fin del ano segundo. se le 
salieron las entranas a causa de su enfermedad, 
y muriö entre terribles dolores. El pueblo no 
hizo quema para €l, como lo habia hecho para 
sus padres. 

20Tenia treinta y dos ahos cuando empezö 
a reinar, y reinö en JerusalEn ocho afos. Se 
fue sin que nadie le extranase;, y le sepultaron 
en la ciudad de ‚David, pero no en los sepul- 
cros de los reyes. 


CAPITULO XXI 


Ococias, REY DE Jupä. !Los habitantes de 
Jerusalön proclamaron rey en su lugar a Oco- 
cias, su hijo menor; porque las bandas que con 
los ärabes habtan venido a hacer guerra, ha- 
bian dado muerte a todos los mayores, de suer- 
te que Ococias, hijo de Joram, rey de Juda, 
llegö al trono. 2Tenia Ococias cuarenta y dos 
anos cuando empez6 a reinar, y reinö un afo 
en Jerusalen. Su madre se llamaba Aralia, hija 
de Amri. FTambien este (rey) sigui6 los ca- 
minos de la casa de Acab, ya que su misma 
madre le instigaba a hacer el mal. *Hizo lo que 
era malo a los ojos de Yahve, como los de la 
casa de Acab, porque despues de la muerte de 
su padre, ellos fueron sus consejeros y le lleva- 
ron a la perdiciön. 

$Siguiendo el consejo de ellos, fue con Jo- 
ram, hijo de Acab, rey de Israel, a la guerra 
contra Hasael, rey de Siria, a Ramot-Galaad, 
donde los sirios hirieron a Joram, ®el cual se 
retirö a Jesreel para curarse de las heridas que 
habia recibido en Ramä, en la batalla con Ha- 
sael, rey de Siria. Cuando Ococias, hijo de 


Joram, rey de Judä, baj6 a ee para visitar 


a Joram, hijo de Acab, en Jesreel, que se ha- 





17. Joacax es llamado Ococias en 22,1 y IV 
Rey. 8, 24, ; 

19. No se quemaban los cadäveres, sino solamente 
perfumes, aromas y ungüentos (vdase 16, 14; Jer. 
34, 5). La ünica excepciön es la cremaciön del” ca- 
däver de Saul, hecha para evitar su profanaciön. 
(I Rey. 31, 12-13.) 

1 ss. Vease IV Rey. 8, 25-29; 9, 21-23. 

2. Cuarenta y dos aflos: En la traducciön siriaca y 
en algunos cödices griegos se lee veintidös, lo que con- 
cuerda cop. IV Rey. 8, 26. Hija de Amri. Hija en 
sentido de descendiente, En realidad era nieta de Am- 
ri e hija de Acab. 

6. Ocochas: Asi Vulgata y Setenta. EI texto ma- 
scretico dice Azarlas, lo cual es, sin duda un error. 
de copista. 
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llaba enfermo, "vino de Dios la ruina de Oco- 
cias, por haber ido a ver a Joram; pues llegado 
(alli), saliö con Joram al encuentro de Jehü, 
hijo de Namsi, a quien Yahve habia ungido 
para exterminar la casa de Acab. ®Ast, pues, 
Jehü, mientras ejecutaba el castigo de la casa 
de Acab, se encontrö con los principes de Judä 
y los hijos de los hermanos de Ococias, que 
pertenecian a la corte de Ococias, y los mat6. 
9Y busco a Ococias, al que prendieron en 
Samaria, donde se habia escondido. Lo pre- 
sentaron a Jehü, y habiendole dado muerte,.le 
sepultaron; pues decian: “Es hijo de Josafat, 
que buscaba a Yahve con todo su corazön.” 
Y no quedö de la casa de Ococias nadie que 
fuese capaz de reinar. 


ATALfA USURPA EL TRONO DE Juni. 1%Cuando 
Atalia, madre de Ococias, vid que era muerto 
su hijo, se levantö, y extermind toda la estirpe 
real de la casa de Juda. !1Pero Josabet, hıja 
del rey, tomö a Joas, hijo de Ococias, arre- 
batändole de entre los hijos del rey cuando 
los mataban, y lo escondiö6, juntamente con 
su nodriza, en un dormitorio. Asi Josabert, 
hija del rey Joram, mujer del sacerdote ars 
da, y hermana de Ococias, lo ocultö de la 
vista de Atalia, la cual no pudo darle muer- 
te. IEstuvo con ellos escondido en la Casa 
de Dios durante seis afos, y reinö Aralia 
sobre el pais. 


CAPITULO XXIU 


OAS PROCLAMADO REY. IEI ano septimo Joiadä 
cobrö änımo y concertö un pacto con los cen- 
turiones Azarias, hijjo de Joram; Ismael, hijo 
de Jeohanän; Azarias, hijo de Obed; Maasias, 
hijo de Adaias. y Elisafat, hijo de Sicri; ?y 
ellos, recorriendo (el pais de) Juda, congrega- 
ron a los levitas de todas las ciudades de Judä, 
y.a los jefes de las casas paternas de Israel, que 
vinieron a Jerusalen, ?Y toda la asamblea hızo 
alianza con el rey en la Casa de Dios; y (Joia- 
dä) les dijo: “He aqui al hijo del rey que ha 
- de reinar, como Yahve lo ha dicho de los hijos 
de David. *Lo que habeis de hacer es esto: 
La tercera parte de vosotros, asi sacerdotes co- 
mo levitas, que enträis el sabado, servirä de 


10 ss. V&ase IV Rey. il, 1ss. La impia reina, de 
origen fenicio por parte de su madre, y aficionada al 
culto pagano, casi logrö extinguir la lämpara (cf. 
21, 7) de la casa de David. Pero Dios hizo un mi- 
lagro para asegurar la sucesiödn de la dinastia davi- 
dica y el cumplimiento de las promesas mesiänicas 
hechas a David, 

1 ss. Vease el cap. 11 del Libro IV de los Reyes. 
Sin embargo, el autor de los Paralipömenos da mäs 
detalles que el Libro de los Reyes, sobre todo desde 
el punto de vista religioso. Es por eso que destaca 
particularmente la colaboraciön de los sacerdotes y 
levitas. “Las divergencias se explican fäcilmente Pr: 
la diversidad de los puntos de vista y planes, 8 
dos narradores tenian a su disposiciön la misma fuen- 
te, de la cual entresacan, el uno como el otro, fra- 
ses enteras, mas el autor del libro de los Reyes ha 
preferido los puntos de importancia histörica, en tan- 
to que el de los Paralipömenos ha recogido preferen- 
temente los detalles relativos al papel de los ministros 
sagrados’ (Fillion). 


I PARALIPOMENOS 22, 6-12; 23, 1-18 


porteros en las entradas; ®otra tercera parte, 
en la casa del rey; y otra tercera parte, en la 
puerta de Jesod; y todo el pueblo estarä en“los 
atrios de la Casa de Yahve. ®Nadie podrä en- 
trar en la Casa de Yahve sino los sacerdotes, y 
aquellos levitass que esten de servicio; &stos 
podrän entrar, por estar consagrados, pero todo 
el pueblo tiene que respetar el precepto de 
Yahve. 7Los levitas rodearan al rey por todas 
partes, cada uno con las armas en su mano, 
y cualquiera que penetrare en la Casa morirä. 
Sölo ellos acompanaran al rey cuando entrare 
y cuando saliere.” 

8Los levitas y todo IR hicieron exactamen- 
te lo que habia mandado el sacerdote Joiad2. 
Tomö cada uno sus hombres, asi los que entra- 
ban el sabado, como los que salian el sabado; 
pues el sacerdote zoaa: no habia despedido 
ninguna clase (de levitas). EI sacerdote Joia- 
da entregö a los centuriones las lanzas y los 
escudos, grandes y pequenüos, del rey David, 
que se hallaban en la Casa de Dios, !°y apostö 
a todo el pueblo, cada uno con sus armas 
en la mano, desde el lado derecho de la Casa 
hasta el lado izquierdo de la Casa, entre el al- 
tar y la Casa, para que rodeasen al rey. 11Sa- 
caron entonces al hijo del rey, y pusieron sobre 
el la diadema y el (libro del) Testimonio. Asi 
le proclamaron rey; y Joiada y sus hijos le 
ungieron y gritaron: “;Viva el rey!” 

2A] oir Atalia los gritos del pueblo que 
corria y aclamaba al rey, vino a la Casa de 
Yahve, donde estaba el pueblo !3y mirö, y he 
aqui que el rey estaba de pie sobre su estrado, 
a la entrada, y los capitanes y las trompetas 
estaban junto al rey, en tanto que todo el 
pueblo del pais se elearsba y tocaba las trom- 
petas. Los cantores, por su parte, dirigian, con 
instrumentos de müsıca, los cänticos de ala- 
banza. Entonces Atalia rasgö sus vestidos y 
gritö: “;Traiciön, traiciön!” M4Mas el sacer- 
dote Joiadä llam6 a los centuriones, que esta- 
ban al frente de las tropas, y les dijo: “Haced- 
la salir por entre las filas, y el que la siguiere 
sea muerto a cuchillo!” Porque habia dicho el 
sacerdote: “;No la mat&eis en la Casa de Yah- 
ve!” 15Dieronle, pues, paso, y cuando ella lle- 
g6 a la entrada de la puerta de los caballos, 
cerca de la casa del rey, alli la mataron. 


RENOvAcIöN DE LA Arıanza. !8Entonces Joradä 
hizo alianza entre €l, todo el pueblo y el rey, 
de que ellos serian el pueblo de Yahve. !TDes- 
pu&s penetrö todo el pueblo en ei templo de 
Baal y lo derribaron; hicieron pedazos sus 
altares y sus imägenes, y mataron a Matän, 
sacerdote de Baal, ante los altares. !8Luego or- 
denö Joiadä los oficios en la Casa de Yahyve 
por medio de los sacerdotes y levitas, que Da- 





5. La puerta de Jesod: Vulgata: la pwerta del 
nm El significado de la palabra hebrea es 
udoso. 

11. Testimonio: el Libro de la Ley o parte de la 
misma. La Vulgata agrega: 9 le dieron la Ley para 
que la tuviese en su mano, 

16. Entre &i: Refierese a Joiadä. En IV Rey. 11, 
7, empero, dice: entre Yalhuve. 


II PARALIPOMENOS 23, 18-21; 24, 1-24 





vid habia distribuido en la Casa de Yahve, pa- 
ra que, conforme a lo escrito en la Ley de 
Moises, se ofrecieran los holocaustos, acompa- 
nados de regocijo y cänticos, con arreglo a las 
disposiciones de David. 12Puso tambien porte- 
ros junto a las puertas de la Casa de Yahve, 
para Que no entrase ninguno que por cualquier 
causa fuese inmundo. .20Despues tomö a los 
centuriones, a los nobles, a los dirigentes del 
pueblo, y al pueblo entero del pais; y hacien- 
do descender al rey de la Casa de Yahve en- 
traron por la puerta superior en la casa del 
rey, donde lo sentaron sobre el trono del reino. 
2Todo el pueblo del pais hizo fiesta, y la 
ciudad aued6 tranquila; pues Atalia habia sido 
muerta a espada. 


CAPITULO XXIV 


RESTAURACION DEL TEMPLO. 1Siete anos tenia 
Joas cuando empez6 a reinar, y reind cuaren- 
ta anos en Jerusalen. Su’madre se llamaba Si- 
bia, de Bersabee. 2Hizo Joäs lo que era recto 
a los ojos de Yahve durante toda la vida del 
sacerdote Joiada. 3Joiada tom6 dos mujeres 
para Joäs, y este engendr6 hijos e hijas. 

“Despues de esto resolvi6 Joas restaurar la 
Casa de Yahve. 5Por lo cual reuniö a los sacer- 
dotes y a los levitas y les dijo: “Recorred las 
ciudades de Judä, y juntad, cada afo, en todo 
Israel dinero para reparar la Casa de vuestro 
Dios; y apuraos en este asunto.” Pero los le- 
vitas no se apuraron. 6Llamö entonces el rey 
a Joiada, sumo sacerdote, y le dijo: “;Por que 
no has tenido cuidado de que los levitas traje- 
sen de Judä y de Jerusalen la contribuciön que 
Moises, siervo de Yahve, y la asamblea de Is- 
rael han prescrito para el 'Tabernäculo del Tes- 
timonio?” ?Pues los partidarios de la impia 
Atalia habian arruinado la Casa de Dios em- 
pleando para los Baales todas las cosas consa- 
gradas a la Casa de Yahve. 

8Mandö, pues, el rey que se hiciera un arca; 
la cual fue colocada junto a la puerta de la 
Casa de Yahve, BE la parte de afuera; °y se 
promulgö en Juda y en JerusalEn que trajesen 
a Yahve la contribuciön que Moises, siervo de 
Dios, habja impuesto a Israel en el desierto. 
!0Todos los jefes y todo el pueblo se alegra- 
ron; y trajeron (sw contribucıon) y la echaron 
en el arca hasta lienarla. !!De tiempo en 
tiempo, cuando veian que habia mucho dinero 
llevaban el arca a los intendentes del rey, por 
mano de los levitas; y venian el secretario del 
rey, y el encargado del sumo sacerdote, a va- 
ciar el arca; luego la tomaban y la volvian a su 
lugar. Asi lo hacian cada vez, y recogian di- 
nero en abundancia. ZEl rey y Joiada lo die- 
ron a los que tenian a su cargo la ejecuciön de 
las obras de la Casa de Yahve;, y &stos toma- 
ron a sueldo canteros y carpinteros para Tes- 
taurar la Casa de Yahve; y tambien a los que 
trabajaban en hierro y bronce, para reparar 
la Casa de Yahve. 1Trabajaron, pues, los obre- 


1 ss. Este capitulo tiene su paralelo en IV Rey. 
12. 1-21. Vease allı las notas. 
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ros, y por su mano se hizo la restauraciön del 
edificio; restituyeron la Casa de Dios a su 
(antiguo) estado y la consolidaron. !4Acabado 
(todo), entregaron al rey y a Joiadä lo que 
quedaba del dinero, del cual hicieron objetos 
para la Casa de Yahve, utensilios para el minis- 
terio y para los sacrificios, copas y vasos de 
oro y plata. Durante toda la vida de Joiadä 


se ofrecieron siempre holocaustos en la Casa 
de Yahrve. 





Arostasfa DE JoAs. !?Envejeci6 Joiada y mu- 
riö, harto de dias. Tenia ciento treinta afos 
cuando muriö. 4#Le sepultaron en la ciudad 
de David, con los reyes, por sus meritos por 
Israel, por Dios y su Casa. 17Despues de la 
muerte de Joiadä vinieron los principes de Ju- 
da, posträronse delante del rey, y el rey les 
prestö oido. 12Abandonaron entonces la Casa 
de Yahve, el Dios de sus padres, y sirvieron a 
las ascheras y a las estatuas, de manera que 
estallö la ira (de Dios) contra Judä y Jerusalen 
a causa de esta su culpa. 19Yahve les enviö pro- 
fetas, los cuales dieron testimonios contra ellos, 
para que se convirtiesen a El, pero no les hi- 
cieron caso, 2’Entonces el Espiritu de Dios re- 
vistiö a Zacarlas, hijo de Joiada, el sacerdote; 
el cual puesto de pie se presentö delante del 
pueblo y les dijo: “Asi dice Dios: ;Por que 
traspasäis los mandamientos de Yahve&? No 
tendreis exito; pues por cuanto habeıs dejado 
a Yahve, £l os ha dejado a vosotros.” 21Mas 
ellos conspiraron contra €l, y por mandato del 
rey le apedrearon en el atrio de la Casa de 
Yahve. 2Pues el rey Joas no se acordö6 de los 
beneficios que le habia hecho Joiadä, padre 
de (Zacarias), sino que matö al hijo del mis- 
mo, el cual exclamö muriendo: “;Vealo Yah- 
ve y tome venganza!” 


CASTIGO Y MUERTE DE Jois. ZAl cabo de un 
ano subiö contra Joäs el ejercito de los sirios, 
que invadieron a Jud& y Jerusalen, mataron de 
entre el pueblo a todos los principes del pueblo 
y enviaron todos sus despojos al rey de Da- 
masco. EI ejercito de los sirios habia venido 


16. Le sepultaron con los reyes, porque en reali- 
dad fu& ei quien salvö la dinastia davidica y diri- 
giö los destinos del pueblo durante muchos aflos. 
Joiadä es el ünico sacerdote que fu& sepultado en 
los sepulcros de los reyes. 

20. El Estpiritu de Dios revistiö: Vease I Par. 
12, 18; Neh. 9, 20 y 30. , 

22. Muchos interpretes identifican con S. Jeröni- 
mo a este Zacarias, hijo de Joiadä, con aquel otro, 
hijo de Baraquias, de que habla Jesucristo en Mat. 
23, 35 y Luc. 11, 51. La diferencia entre el nom- 
bre del) padre de ambos se explicaria fäcilmente por 
la suposiciöon de que Baraquias fuera abuelo de Za- 
carias. Otros lo identifican con Zacarias, el penülti- 
mo de los Profetas menores, que era hijo de Bara- 
quias (Zac. 1, 1). Fillion da por seguro lo contra- 
rio. Esta opinion se apoya tambien en el Evangelio 
de los nazarenos que, segün S. Jerönimo, leia: Za- 
carias, hijo de Joiadä. V&alo Yahve. No lo dice por 
venganza personal, sino por la ofensa hecha a Dios. 
Tim. 4, 14 profetiza el castigo 
del que perjudicö a su apostolado, en tanto que tbid 
4, 17 pide por sus propios enemizos que Dios les 
perdone. 
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con poca gente, pero Yahve& entregö en su 
mano un ejercito muy grande; pues habian de- 
jado a Yahve, el Dios de sus padres. Asi (los 
sirios) ejecutaron el juicio contra Joas. ®Y 
cuando ellos se retiraron de El, dejandole en 
grandes dolores, se conjuraron contra @l sus 
siervos, a causa de la sangre de los hijos del 
sacerdote Joiad4, y le mataron en su lecho, y 
asi muri6. Le sepultaron en la ciudad de Da- 
vid, mas no en los sepulcros de los reyes. 26Los 
que conspiraron contra €] fueron Zabad, hijo 
de Simeat, ammonita, y Josabad, hijo de Sim- 
rit, moabita. 

Lo relativo a sus hijos, las graves amena- 
zas pronunciadas contra &l. y la restauraciön 
de la Casa de Dios, he aqui que esto se halla 
escrito en el comentario del libro de los reyes. 

En su lugar reinö Amasias, su hijo. 


CAPITULO XXV 


Fr REINADO DE Amasfas. !Veinte y cinco anos 
tenia Amasias cuando comenzö a reinar, y 
reinö veinte y nueve anos en Jerusalen. Su 
madre se llamaba Joadän, de Jerusalen. 2Hizo 
lo que era recto a los 0ojos de Yahve, aunque 
no con corazön perfecto. 3Despues de haber- 
se afirmado su reino, dıö muerte a sus siervos, 
que habian matado al rey su padre; “pero no 
diö muerte a los hijos de ellos, conforme a lo 
escrito en la Ley, en el Libro de Moises, don- 
de Yahve habia prescrito, diciendo: “No han 
de morir los padres por los hijos, nı los h1jos 
han de morir por los padres, sino que cada 
uno morira por su propio pecado.” 


VICTORIA SOBRE LOS IDUMEOS. ®Amasias con- 
regö a Juda, y los organızö en todo Juda y 
nie segün las casas paternas, bajo jefes 
de miles y jefes de cientos; e hizo el censo de 
ellos, desde los veinte anos arriba, y hallö que 
eran trescientos mil hombres escogidos, aptos 
para la guerra y el manejo de lanza y broquel. 
$Tomö tambien a sueldo de Israel a cien mil 
hombres valientes, por cien talentos de plata. 
TPero vino a el un varön de Dios, que le 
dijo: “Oh rey, que no salga contigo el ejercito 
de Israel, porque Yahve no esta con Israel, 
con ninguno de los hijos de Efraim; ®antes 
bien, sal tü solo y hazte fuerte para la guerra, 
para que Dios (n0) te haga caer delante del 
enemigo; porque Dios tiene poder para ayudar 
y para derribar.” °Dijo Amasias al varon de 





27. Comentario, en hebreo Midrasch (cf. 13, 22 
y nota). Ne es identico con los Libros de los Reyes 
que forman parte del Canon, 

iss. Cf. IV Rey. 14, 1-20 y notas. 

4, C£. Deut. 24, 16; Ez. 18, 20; IV Rey. 14, 6 
y notas. 

7. Un varön de Dios: No consta, dice Scio, quien 
era este varon, y es de admirar cömo en esos tiem- 
: pos de fe se respetaba en cualquiera el don de pro- 
fecia, Cf. I Cor. 14, 30. 

8. Cf. 20, 15 y nota, , 

9 s. Ejempio del sacrificio mäs valioso: renunciar 
a nuestra iniciativa. cuando parece muy razonable, 
para seguir el eamino que muestra Dios, sin mäs 
luz que la pura fe. Cf£. II Cor. 10, 5. 


‚el cardo. 


Dios: “:Qu& sera de los cien talentos que he 
dado a la gente de Israel?” A lo que contestö 
el varön de Dios: “Tiene Yahve poder para 
darte mucho mäs que eso.” 1Entonces Ama- 
sias despidi6ö los destacamentos que le habian 
venido de Efraim, para que se volviesen a su 
pais. Ellos se irritaron sobremanera contra 
Juda y se volvieron a su pais, llenos de ar- 
diente ira. | . ei 
ilAmasias, empero, cobrö animo, y tomando 


el mando de su pueblo marchöd al Valle de las 


Salınas, donde diö. muerte a diez mil hombres 
de los hijos de Seir. 12A (otros) diez mil los 
apresaron vivos los hijos de Juda, y llevändo- 
los a la cumbre de la pena los precipitaron 
desde la cumbre de la pena, y todos ellos 
quedaron destrozados. 13Entretanto los de la 
gente que Amasias habia despedido, para que 
no fuesen con €l a la guerra. se derramaron 
por las ciudades de Juda, desde Samaria hasta 
Bethorön, mataron en ellas tres mil personas 
y tomaron mucho botin. 


InoLAaTrfa pe Amasfas. 1#Volviendo Amasias 
de la derrota de los idumeos, trajo consigo los 
dioses de los hijos de Seir; los puso por dioses 
suyos, poströse . ante ellos y les quemö ın- 
cienso. 1?PEntonces se encendiö la ıra de Yah- 
ve contra Ämasias, y le enviö un profeta, que 
le dijo: “Por que has buscado a los dioses 
de ese pueblo, que no han podido librar de 
tu mano a su propia gente?” 18Mientras El asi 
le hablaba, (Amasias) le interrumpi6: “ Acaso 
te hemos hecho a ti consejero del rey? ;Ca- 
llate! De otro modo te van a matar.” Callöse 
el profeta, mas le dijo: “Yo se que Dios ha 
determinado destruirte, porque has hecho esto 
y no quieres escuchar mi consejo.” 


GuERRA DE AMasfas con Israer. 17Amasias, 
rey de Juda, despues de haber deliberado envi6 
mensajeros a j03s, hijo de Joacaz, hijo de Jehü, 
rey de Israel, para decirle: “;Ven. que nos 
veamos cara a cara!” 18Pero Joas, rey de Is- 
rael, mandö a decir a Amasias, rey de Judä: 
“El cardo del Libano enviös a decir al cedro 
del Libano: Da tu hija por mujer a mi hijo. 
Pero pasaron las fieras del Libano y hollaron 
ı9Tü dices: He aqui que he derro- 
tado a Edom. Por eso te lleva tu corazön a 
jactarte. Quedate ahora en tu casa. Por 
qu& quieres provocar la calamidad, para que 
caigas tü, y Juda contigo?” 20Pero Amasias 
no hizo caso, pues era disposiciöon de Dios en- 
tregarlos en manos (de sus enemigos), por ha- 
ber buscado a los dioses de Edom. 21Saliö, 
pues, Joas, rey de Israel, y se vieron cara a 
cara, el y Amasias, rey de Judä, en Betse- 
mes, que pertenece a Juda. 22Y fue& derrotado 
Juda por Israel, y huyeron, cada cual a su 


11. Al valle de las_Salinas, esto es! al este de Ber- 
sabee, Los hijos de Seir son los idumeos (edomitas). 

15. Nötese la actitud opuesta a la de los vers. 9-10, 
ıLos efectos tambien lo fueron! 

17. La expresion: ‘Ven, que nos veamos cara 6 
cara”’: equivale a una declaraciön de guerra. 


II PARALIPOMENOS 25, 22-28; 26, 1-21 


453 





tienda. 2]Joas, rey de Israel, capturö a Ama- 
sias, rey de Juda, hijo de Joas, hijo de Joacaz, 
en Betsemes, le llevö a Jerusalen y abrıö6 una 
brecha en la muralla desde la puerta de Efraim 
hasta la puerta del Ängulo, que son cuatro- 
cientos codos. 24(Tomö) todo el oro y la pla- 
ta, y todos los utensilios que se hallaban con 
Obededom en la Casa de Dios, y los tesoros 
de la casa del rey, y tambien rehenes. Despues 
se volvio a Samaria. 


MUERTE DE AMmasias. 2 Amasias, hijo de Jos: 
rey de Juda, viviö quince anos despues de la 
muerte de Joas, hijo de Joacaz, rey de Israel. 
2$Los demäs hechos de Amasias, los primeros 
y los postreros, he aqui que estan escritos en 
el libro de los reyes de Juda y de Israel. 

2Despues que Amasias se apartö de Yahve, 
conspiraron contra €] en Jerusalen, por lo cual 
huyö a Laquis; pero enviaron tras &l gentes a 
Laquis que alli le dieron muerte. 2#Transpor- 
taron (el cadaver) en caballos y lo sepultaron 
con sus padres en la ciudad de Juda. 


CAPITULO XXVI 


OciAs, REY DE JupA. IEntonces todo el pueblo 
de jna tomö a Ocias, que tenia diez y seis anos, 
y lo proclamaron rey en lugar de su padre 
Amasias. 2El edificö a Elat y la restituyö a 
Juda, despues que el rey (Amasias) habia ido 
a descansar con sus padres. 

®Diez y seis anos tenia Ocias cuando 'empezö 
a reinar, y reinö cincuenta y dos afios en Jeru- 
salen. Su madre se llamaba Jecolia. de Jerusa- 
len. *Hizo lo que era recto a los ojos de Yah- 
ve, segün todo lo que habia hecho su padre 
Amasias. °Cuidö de buscar a Dios durante 
la vida de Zacarias, que le instruyö en el te- 
mor de Dios; y por cuanto buscö a Yahve, 
Dios le diö prosperidad. 


‘ OciAS ORGANIZA LA DEFENSA, 6Sali6 a campana 
contra los filisteos y derribö el muro de Gat., 
e] muro de Jabne y el muro de Azoto, y edi- 
ficö ciudades en (el territorio de) Azoto y en- 
tre los filisteos. 7Dios le ayudö contra los 
filisteos, contra los ärabes que habitaban en 
Gurbaal, y contra los meunitas. ®Los ammo- 
nitas trajeron presentes a Ocias, y su fama lle- 


g6 hasta la frontera de Egipto; porque se ha- 


bia hecho sumamente poderoso. 
%Ocias construyö torres en Jerusalen sobre 
la puerta del Angulo, sobre la puerta del Va- 


23. Joacaz. Lease Ococias (IV Rey. 14, 13). La 
puerta de Efraim estaba en la parte septentrional de 
la muralla, la puerta del Angulo en la parte oeste. - 

24. Obededom y sus hijos eran porteros y guar- 
dianes del Templo (vease I Par. 26, 15). 

1 ss. Cf. IV Rey. 15, 1 ss, En los libros de los 
Reyes (IV Rey. 14, 21) Ocias lleva el nombre de 
Asartas. » 

2. Elat: puerto del golfo elanitico (hoy dia de 
Akaba) del Mar Rojo, situado cerca de Esiongueber. 

7. Los meunitas . habitaban al este o sureste de 
Edom. Algunos leen mineos, Vulgata ammonitas. Cf£. 
20, 1 y nota, Gurbaal: següun S. Jerönimo: Gerara, 
donde habitaron Abrahän e Isaac, 





lie y en el ängulo, y las fortificd. 10Construy6 
tambien torres en el desierto, y excavö muchas 
cisternas; pues poseia muchos ganados, en la 
Sefela y en el Mischor, tambien labradores y 
vinadores en las montanas y en los campos 
fertiles, porque amaba la agricultura. !!Ocias 
tenia un ejercito de guerra, que salia a campa- 
na en divisiones, conforme al nümero del cen- 
so de ellos, hecho por el secretario Jeiel y el 
escriba Maasias, a las ördenes de Hananias, 
uno de los principes del rey. I2ZEl nümero to- 
tal de los jefes de las casas paternas, guerreros 
valerosos, era de dos mil seiscientos. 3A sus 
ordenes estaba un ejercito de trescientos siete 
mil quinientos hombres, que hacian la guerra 
con gran pujanza, ayudando al rey contra el 
enemigo. 1%Ocias les proporcionö, a todo aquel 
ejercito, escudos y lanzas, yelmos y corazas, 
arcos y hondas para tirar piedras. 15°Hizo 
construir en Jerusalen mäquınas, inventadas 
por hombres ingeniosos, para colocarlas sobre 
las torres y los ängulos y para arrojar saetas 
y piedras grandes. Su fama se extendiö lejos, 
porque fue socorrido maravillosamente, de ma- 
nera que llegö a ser poderoso. 


PREVARICACIÖN Y CASTIGO DE Ocias. 16Mas una 
vez fortalecido en su poder, engriöse su cora- 
zön hasta acarrearle la ruina. Pues prevaricö 
contra Yahve su Dios, entrando en el Templo 
de Yahve, para quemar incienso sobre el altar 
del incienso. 1Entrö tras &l Azarias, el sacer- 
dote, y con &@l ochenta sacerdotes de Yahrve, 
hombres valientes; 1®2que se opusieron al rey 
Ocias y le dijeron: “No te corresponde a ti, 
oh Ocıas, quemar incienso a Yahve, sino a los 
sacerdotes, los hijos de Aarön, que han sido 
consagrados para gue&mar el incienso. ;Sal del 
Santuario, porque has pecado, y no serä esto 
para honra tuya ante Yahve Dios!” 1®Enton- 
ces Ocias, que tenia en la mano un incensario 
para ofrecer incienso, se llenö de ira, y en 
tanto que se irritaba contra los sacerdotes, bro- 
tö la lepra en su frente, a vista de los sacerdo- 
tes, en la Casa de Yahve, frente al altar del 
incienso. 2Azarias, el Sumo Sacerdote, y to- 
dos los sacerdotes dirigieron hacia El sus mira- 
das, y he aqui que tenia la lepra en su frente. 
Por lo cual lo echaron de alli a toda prisa; y 
el mismo se apresurö a salir, porque Yahve 
le habia herido. 2!El rey Ocias quedö leproso 
hasta el dia de su muerte, y habit6 en una ca- 
sa apartada, como leproso, porque habia sido 





10. Sefelä: la llanura entre el iMediterräneo y la 
montafia de Judä. Mischor: la meseta situada en la 
Transjordania meridional que antes pertenecia a los 
ammonitas (cf. v. 8). Los campos fertiles: Vulgata: 
Carmelo. No se refiere al monte Carmelo que esta- 
ba fuera del reino de Judä. Habia una localidad del 
mismo nombre en la regiön meridional de Judä (cf. 
I Rey. 25, 2), 

16 ss. Ocias usurpö derechos reservados a los sacer- 
dotes (cf. Ex. 27, 1 y nota). Por eso mismo repro- 
bö Dios a Saul (cf. I Par. 16, 1 ss. y nota). 
Ocias, como su padre (25, 15 ss.) concluye misera- 
blemente, por la soberbia, una vida que antes fu 


'ejemplar. Contrasta esta actitud diametralmente con 


la pequelez de David (cf. I Par. 18, 6 y nota). 
21. C£. IV Rey. 15, 5-7. 
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excluido de la Casa de Yahve, y su hijo Joa- 





tan Beben a casa del rey, y juzgaba al 
puebio del pais. A 

22Los demäs hechos de Ocias, los primeros y 
los postreros, los escribi6 el profeta Isaias. hijo 
de Amös. #Durmiöse Ocias con sus padres, 
y le sepultaron con sus padres en el campo 
de los sepulcros de los reyes,. porque decian: 
“Es un leproso.” En su lugäar :reinö su hijo 
Joatän. 


CAPITULO XXVI 


JoATÄN, REY DE JupA. !Joatän tenia weinte | 
y cinco anos cuando empezö a reinar, y reind : 


II PARALIPOVMENOS 26, 21-23; 27, 1-9, 28, 1-17 





‚ maba incienso en los lugares altos, sobre los 


collados y bajo todo ärbol frondoso. 


Los ENEMIGOS INVADEN EL Ppais. 5Yahve, su 
Dios, lo entregö en manos del rey de los si- 
rios, que lo derrotaron, haciendole gran nüme- 
ro de prisioneros, a los que lievaron a Damas- 
co. Fu& entregado tambıen en manos del rey 
de Israel. el cual le infligi6 una gran derrota. 
$Pues Facee, hijo de Romelias, matö en Judä 
en un solo dia a c!ento veinte mil, todos ellos 
hombres valientes; porque habfan abandonado 
a Yahve, el Dios de sus padres. ?Sicri, uno de 
los valientes de Efraim, mat6ö a Maasias, hijo 


diez y seis anos en urn Su madre se !ael rey, a Asricam, mayordomo de palacio, v a 


llamaba Jerusä, hija de Sadoc. 2Hizo lo que 
era recto a los ojos de Yahve, imitando en 
todo el proceder de su padre Ocias, salvo que 
no penetrö en el Templo de Yahve. EI pue- 
blo, sin embargo, seguia haciendo el mal. 

®Joatän construyö la puerta superior de la 
Casa de Yahve, e hizo muchas construcciones 
sobre los muros del Ofel. 4Construyö tam- 
bien ciudades en la montana de Juda, y en los 
bosques edificö castillos y torres. 

$Hizo guerra contra el rey de los hijos de 
Ammön,.a los cuales venciö. Los hijos de Am- 
mön le dieron aquel afo cien talentos de pla- 
ta, diez mil coros de trigo y diez mil de ce- 
bada. Los ammonitas le trajeron lo mismo 
el ano segundo y el tercero. 6Asi Joatän lleg6 
a ser poderoso, porque caminaba delante de 
Yahve, su Dios. 

"Los demäs hechos de Joatän, y todas sus 
guerras y sus obras, he aqui que esto esta 
escrito en el libro de los reyes de Israel y de 
Juda. ®Tenia veinte y cinco ahios cuando em- 
pezö a reinar, y reinö diez y seis anos en Je- 
rusalen. 9Durmiöse Joatän con sus padres, y 
le sepultaron en la ciudad de David. En su 
lugar reinö Acaz, su hijo, 


CAPITULO XXVIH 


AcaZ, REY DE Jup4. !Tenia Acaz veinte anos 
cuando empezö a reinar, y reinö diez y seis 
anos en Jerusalen. No hizo lo que era recto 
a los ojos de Yahve, como lo habia hecho su 
padre David. 2Siguiö los caminos de los reyes 


de Israel, hasta hacer estatuas de fundiciön. 


para los Baales. 3Quemö incienso en el valle 
de Ben-Hinnom, e hizo pasar a sus hijos por 
el fuego, segün las abominaciones de los gen- 
tiles que Yahve habia arrojado de delante de 
los hijos de Israel. 4Ofrecia sacrificios y que- 





22. Ck. Is. 1,15 6,1. 

23. En el campo de los sepulcros, pero no en los 
sepulcros mismos de los reyes, 

1 ss. Cf. el relato paralelo en IV Rey. 15, 33-38. 

3. Ofel, un baluarte en la ladera sur de la colina 
del Templo. 

5. Un coro de trigo son 364,4 litros. 

1 ss. Cf. IV Rey. 16, 2-20. 

3. Vease Lev. 18, 21; IV Rey. 16, 3 y notas. E)} 
ge paralelo (IV Rey. 16, 3) habla de un solo 
ijo inmolado, Sobre el valle de Ben-Hinnom, que 
diö nombre al infierno (gehenna), vease IV Rey. 
23, 10; Jer. 7, 31; 32, 35, 


Elcana, que era el segundo despues del rey. 
$Los hijos de Israel hicieron entre sus herma- 
nos doscientos prisioneros: mujeres e hijos e 
hijas. Se apoderaron tambien de un enorme 
botin que se llevaron a Samaria. 9Habia allı 
un profeta de Yahve, Hamado Oded, que saliö 
al encuentro del ejercito que volvia a Samarla, 
y les djo: “He aqui que Yahve, el Dios de 
vuestros padres, irritado contra Judä, los ha 
entregado en vuestras manos, mas vosotros los 
habeis matado con un furor aue ha subido 
hasta el cielo. !0Y ahora pensäis en sujetar a 
los hijos de Juda y de Jerusal&n, como siervos 
y siervas vuestros. gNo sois tambien vosotros 
culpables contra Yahve, vuestro Dios? 1NOid- 
me, pues, y dejad volver a vuestros hermanos, 
que habeis tomado prisioneros, porque os ame- 
naza el furor de la ira de Yahve.” 

l2fintonces algunos hombres de los princi- 
pes de Efraim, Asarias, hijo de Johanan; Bara- 
quias, hijo de Mesillemot; Ezequias, hijo de 
Sallum, y Amasa, hijo de Hadlai, se levanta- 
ron contra los que habian vuelto de la gue- 
rra, 12y les dijeron: “;No introducireis acä 
a los prisioneros! porque ademas de la culpa 
contra Yahve que ya esta sobr2 nosotros, que- 
reis aumentar todavia nuestros pecados y nues- 
tra culpa; pues grande es nuestra culpa, y el 
furor de la ira (de Dios) amenaza a Israel.” 
4Con eso los guerreros dejaron los prisione- 
ros y el botin delante de los principes y de 
toda la asamblea. !5Levantäronse entonces los 
hombres designados nominalmente, y tomando 
a los prisioneros, vistieron con el botin a todos 
los desnudos entre ellos, dändoles vestido y 
calzado. Les dieron tambien de comer y de 
beber y los ungieron; y transportando en asnos 
a todos los debiles, los llevaron a Jeric6, ciu- 
dad de las palmeras, donde estaban sus herma- 
nos. Luego se volvieron a Samaria. 


ACAZ PIDE AUXILIO A LOS AsıRIos. 1@En aquel 
tiempo el rey Acaz envi6 mensajeros a los re- 


yes de Asiria para pedir auxilio. 17Pues los 


14 ss. Merece destacarse este episodio., Que ejem- 
p!o tan admirable de reconciliaciön! '"Bienaventura- 
do el pueblo cuvo Dios es el Senior” (S. 143, 15). 

16 ss. Cf. Is. 7, 1 ss. EI profeta Isaias habia 
exhortado al rey a confiar en la ayuda de Dios y no 
en las armas del rey de Asiria. A pesar de ello Acaz 
se entregö a Asiria, y en recompensa tuvo que ofre- 
cer a los asirios los tesoros del Templo (v. 21). 


Hu PARALIPOMENOS 28, 17-27; 29, 1-20 


455 





idumeos vinieron otra vez y derrotaron a Ju- 
da, llevändose prisioneros. 18Tambien los fi- 
listeos se habian derramado sobre las ciuda- 
des de la Sefelä, y del Negueb de Juda, y ha- 
bian tomado a Beisemes, Ayalön, Gaderot y 
Socö con sus aldeas, a Timnä con sus aldeas, y 
a Gimz6 con sus aldeas, donde se establecieron. 
1Porque Yahve humillaba a (uda a causa de 
Acaz, rey de Israel, que habia sublevado a 
pas (contra Yahve), despues que el mismo 
abia apostatado de Yahve. 2PEn efecto, vino 
a €l Teglatfalnasar, rey de Asıria; pero le es- 
trechö en vez de fortalecerle. 2!Pues Acaz 
tuvo que despojar la Casa de Yahve y la casa 
del rey y de los principes, para satisfacer al 
rey de Asiria, pero esto no le sirviö de nada. 


IpoLATRfA DE Acaz. 22Aun en el tiempo de 
la angustia el rey Acaz continuö pecando cada 
vez mäs contra Yahve. 2Ofrecia sacrificios 
a los dioses de Demasco que le habian batido; 
pues se decia: “Los dioses de los reyes de Si- 
ria les ayudan a ellos; por eso yo tambien les 
ofrecere sacrifictios, para que me ayuden a 
mi. Sin embargo, fueron ellos la causa de su 
ruina y de la de todo Israel. 2#Acaz juntö6 los 
utensilios de la Casa de' Dios, cortö en pedazos 
tados los objetos de la Casa de Dios, y des- 
pües de cerrar las puertas de la Casa de Yahve 
se fabricö altares en todas las esquinas de 
Jerusalen. SErigiö asimismo lugares altos en 
cada una de las cıudades de Juda, para quemar 
incienso.a otros dioses, provocando asi la ira 
de Yahve, el Di:os de sus padres. El resto de 
sus hechos y todas sus obras, las primeras y 
las postreras, he aqui que esto estä escrito en 
el libro de los reyes de Juda e Israel. 2’Dur- 
miöse Acaz con sus padres, y lo sepultaron 
dentro de la ciudad, en Jerusalen; pues no le 
colocaron en los sepulcros de los reyes de 
Israel. En su lugar reinö su hijo Ezequias. 


CAPITULO XxXIX 


EZEQUfAS RESTAURA EL curTo. IEzequias te- 
nia veinte y cinco anos cuando empezö a rei- 
nar y reinö veinte y nueve anos en Jerusa- 
len. Su madre sc llamaba Abia, hija de Za- 
carias. 2Hizo lo que cra recto a los 0jos de 
Yahve, siguiendo en todo el proceder de su 
padre David. | 

3En el ano primero de su reinado, el primer 
mes, abriö las puertas de la Casa de Yahve, y 
las reparö. *Hizo venir a los sacerdotes y le- 


23. jCinica profesion de fe en el poder de los 
idolos, hecha a la manera pagana por un principe 
del pueblo de Dios! Y sin emhbargu, a semejante hom 
bre se dignö el Seftor anticiparle, por boca de Isaias, 
una clara revelaciön de Cristo (Is. 7, 14). 

24. Altares en todas las esquinas de Jerusalön: “en 
honor de todos los falsos dioses, Idolatria verdadera- 
mente desenfrenada y contrastando con el ünico altar 
de la religiön teocrätica, que tan perfectamente sim- 
bolizaba a la divinidad ünica” (Fillion). 

27. Israel significa aqui solamente el reino de Judä. 

1. Zacarlas: Vease 24, 22 y nota. 

3. Acaz habia cerrado las puertas del Tempio 
(28, 24), 
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vitas, los reuniö en la plaza oriental, ®y les dijo: 
“Escuchadme, levitas!' Santificaos ahora, y 
santificad la Casa de Yahve, el Dios de vues- 
tros padres; y echad fuera del Santuario lo 
que es impuro. ®Porque nuestros padres han 
pecado, haciendo lo que era malo a los ojos 
de Yahve, nuestro Dios; pues le han abando- 
nado, y apartando sus rostros de la Morada 
de Yahve, le han vuelto las espaldas. ”Hasta 
cerraron las puertas del pörtico (del Templo), 
apagaron las lamparas, y no quemaron incienso, 
ni ofrecieron holocaustos en el Santuario al 
Dios de Israel. 8Por eso la ıra de Yahve se ha 
encendido contra Juda y Jerusalen, y El los 
ha convertido en objeto de espanto, terror y 
ludibrio, como lo estäis viendo con vuestros 
0j)0s, He aqui que a causa de esto han caido 
a espada nuestros padres, y nuestros hijos, hi- 
jas y mujeres se hallan en cautividad. !0Ten- 
go por lo tanto el propösito de hacer alianza- 
con Yahve, el Dios de Israel, para que aparte 
de nosotros el ardor de su ira. !!Hijos mios, 
no seäis ahora negligentes; porque a vosotros 
os ha escogido Yahve a fin de estar listos para 
su servicio, para ser sus ministros y para qu?- 
marle incienso.” 


PURIFICACIÖN DEL TEMPLO. 1?Alzaronse enton- 
ces los levitas de la estirpe de los Caatitas: 
Macat, hijo de Amasai, y Joel. hijo de Azarias; 
de los hijos de Merari: Cis. hijo de Abdi, y 
Azarias, hijjo de Jjehalelel; de los Gersonitas: 
oah, hijo de Simä, y Eden, hijo de Joah; !3de 
os hijos de Elisafän: Simri y Jeiel; de los 
hijos de Asaf: Zacarias y Matanias; !*de los 
hjos de Heman: Jehiel y Semei, y de los 
hijjos de Jedutün: Semeias y Uciel. !fistos 
reunieron a sus hermanos, se santificaron y vi- 
nieron a purificar la Casa de Yahve, conforme 
al mandato del rey, segun las palabras de 
Yahve. 16Los sacerdotes entraron cn el inte- 
rıor de la Casa de Yahve para purificarla, y 
sacaron al atrio de la Casa de Yahve todas las 
inmundicias que encontraron en el Templo de 
Yahve. Los levitas, por su parte, las tomaron 
para llevarlas fuera, al valle del Cedrön. 17Co- 
menzaron la purificacıön cl dia primero del 
primer mes, y el dia octavo del mes llegaron 

”_,* , ? 

al pörtico de Yahve. Emplearon ocho dias en 
la purificacıon de la Casa de Yahve& y acabaron 
la obra el dia diez y seis del mes primero. 
 1Prcsentaronse luego al rey Ezequias, y di- 
ıeron: “Hemos purificado toda la Casa de 
Yahve, el altar de los hnlocaustos con todos 
sus instrumentos, y la mesı de la proposiciön 
con todos sus utensilios. 19Y todos los objetos 
profanados por el rey Acaz durante su reina- 
do, cuando cometi6ö sus prevaricacioncs, los 
hemos preparado y santificado, y he aqui que 
estan ante el altar de Yahve.” 

2öfintonces el rey Fzequias, levantändose 





5 ss. Admirable discurso de un rey creyente, que 
se hace responsable por los pecados de su pueblo. 
Cf. I Tim. 1, 4 y nota, 

12 ss. La limpieza del Templo estuvo a cargo de, 
los levitas, a excepciön del Santo," que limpiaban 
los sacerdotes mismos (v. 16). 
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.muy de mafana, reuni6 a los principes de la 
ciudad y subiö a la Casa de Yahve, 2!Trajeron 
siete becerros, siete carneros, siete corderos y 
siete machos cabrios para el sacrificio expiato- 
rio, por el reino, por el Santuario y por Judä; 
y mandö a los sacerdotes, los hijos de Aarön, 
que los ofreciesen sobre el altar de Yahve. 
22]nmolaron, pues, los becerros; y los sacerdo- 
tes recogieron la sangre y la derramaron sobre 
‚el altar; luego inmolaron los carneros y derra- 
maron la sangre de ellos sobre el altar; dego- 
Hlaron igualmente los corderos y derramaron 
su sangre sobre el altar. 2?Presentaron despues 
los machos cabrios del sacrificio expiatorio, an- 
te el rey y la asamblea; los cuales pusieron las 
manos sobre ellos; 2*e inmoläronlos los sacer- 
dotes, y esparcieron su sangre sobre el altar, 
en expiaeiön por todo Israel; porque el rey 
 habia ordenado que el holocausto y el sacri- 
ficio expiatorio fuese por todo Israel. 

3[ uego estableci6 en la Casa de Yahve a 
los levitas con cimbalos, salterios y citaras, se- 


gün las disposiciones de David, de Gad, viden- 


te del rey, y de Natän, profeta; pues de Yah- 
ve habia venido ese mandamiento, por medio 
de sus profetas. 26Y cuando hubieron ocupa- 
do su sıtio los levitas’con los instrumentos de 
David, y los sacerdotes con las trompetas, 
Zimandö Ezequias ofrecer el holocausto sobre 
el altar. Y al comenzar el holocausto, comen- 
zaron tambien las alabanzas de Yahve, al son 
de las trompetas y con el adompanamiento_de 
lös instrumentos de David, rey de Israel. ®?En- 
tretanto toda la asamblea estaba postrada; los 
cantores cantaban, y las trompetas sonaban. 
Todo eso durö6 hasta que fu& consumido el 
holocausto. 2%?Consumido el holocausto, el rey 
y todos los que con &@l estaban, doblaron las 
rodillas y se postraron. 3’Entonces el rey Eze- 
quias y los principes: mandaron a los levitas 
que alabasen a Yahve con las palabras de Da- 
vid y del vidente Asaf; y cantaron alabanzas 
con alegria, e inclinandose adoraron. Ä 

31Despues tom6 Ezequias la palabra y dijo: 
“Ahora habeis sido consagrados a Yahve, acer- 
caos y ofreced sacrificios y alabanzas en la 
Casa de Yahve.” Y la asamblea trajo sacrifi- 
cios y ofrendas en acciön de gracias, y torlos 
los que querian, tambien holocaustos. 32E] 
numero de los holocaustos ofrecidos por la 
asamblea, fue de setenta bueyes, cien carneros, 
doscientos corderos; todos ellos en holocausto 





2:. Por el reino, es decir, por los delitos del rey 
y de todo el pueblo. Por el. Santuario, para expiar 
la profanaciön del Santuario, 

25. Vemos cömo perduraban las disposiciones to- 
madas con ‚tanto amor y celo por el santo rey David 
para el culto en la Casa del Sefor (I Par. 23-25). 

30. Asaf compuso varios Salmos del Salterio: SS. 
49 y 72-82. Nötese que Asaf es liamado vidente, 
porque componer Salmos era una misiön sagrada. Cf, 
I Par, 25, I ss. y nota. 

31. El autor sagrado certifica con su autoridad 
infalible la verdadera alegria interior y la devociön 
autentica del pueblo en aquellas fiestas de Israel en 
sus buenos tiempos de piedad incomparable. En tiem- 
po de Jesüs, sölo quedaba lo exterior, como EI lo 
dice a los fariseos en su gran discurso (Mat. 23) y 
en Marc. 7, 6. 


a Yahve. 3Se consagraba tambien. seiscientos 
bueyes y tres mil .ovejas. 3%#Pero los sacerdo- 
tes, que eran pocos, no bastaban para desollar 
todas las victimas; por lo cual los ayudaron 
sus hermanos, los levitas, hasta terminar la 
obra, y hasta santificarse los (otros) sacerdo- 
tes; porque los levitas mostraban mäs sinceri- 
dad para santificarse que los sacerdotes. #FHu- 
bo, pues, muchos holocaustos, ademas de las 
grosuras de los sacrificios pacificos y libacio- 
nes de los holocaustos. Ası quedö restablecido 
el culto de la Casa de Yahve. 36Ezequias y 
todo el pueblo tuvieron gran gozo por haber 
Dios dispuesto al pueblo; pues la fiesta fue 
llevada a cabo de un momento a otro. 


CAPITULO XXX 


InvITAcIöN A CELEBRAR LA PAscuA. !Ezequias 
envi6 (mensajeros) a todo Israel y Judä, y es- 
cribi6ö cartas a Efraim y Manases, para que 
viniesen a la Casa de Yahve, a Jerusalen, a fin 
de celebrar la Pascua en honor de Yahrve, el 
Dios de Israel. ?Pues el rey y los principes y 
toda la asamblea de Jerusalen habian determi- 
nado celebrar la Pascua en el mes segundo; 
3puesto que no habia sido posible celebrarla a 
su debido tiempo, porque los sacerdotes no se 
habian santificado en nümero suficiente, y el 
pueblo no se habia reunido en Jerusalen. 
Agradö esta resoluciön al rey y a toda la 
asamblea. SResolvieron, pues, enviar aviso 3 
todo Israel, desde Bersabee basta Dan, para 
que viniesen a Jerusalen a celebrar la Pascua 
en honor de Yahve, el Dios de Israel; porque 
hacia mucho tiempo que no la habian celebra- 
do al modo prescrito. 

6T'ras lo cual los correos con las cartas del 
rey y de sus principes recorrieron todo Israel 
y Judä, como el rey lo habia mandado; y de- 
cian: “Hijos de Israel; volveos a Yahve, el 
Dios de Abrahän, de Isaac y de Israel, y El 
se volverä a los que de vosotros han quedado, 
a los que han escapado de la mano de los 
reyes de Asiria. 7No seäis como vuestros pa- 
dres y como vuestros hermanos, que prevari- 
caron contra Yahve, el Dios de sus padres; por 
lo cual El los entreg6 a la desolaciön, como es- 
täis viendo. 8Ahora, no endurezcäis vuestra 
cerviz como vuestros padres; dad la mano & 
Yahve, venid a su Santuario, que fl ha san- 
tificado para siempre; servid a Yahve vuestro 
Dios, y se apartarä de vosotros el furor de su 
ira. 9Porque si os volveis a Yahve, vuestros 
hermanos y vuestros hijos hallarän misericor- 
dia ante aquellos que los llevaron cautivos, y 
volverän a este pais, pues Yahve, vuestro 
Dios, es clemente y misericordioso y no apar- 





1. El rey Ezequias procuraba conseguir que los is- 
raelitas del norte se asociasen al Templo de Jerusal!n. 
La situaciön histörica parecia tanto mäs propicia cuan- 
to mäs aquellos sufrian bajo el yugo de los asirios, los 
que en 722 destruyeron a Samaria (IV Rey. 17). 

2. Nötese la constante preocupacis6n de las auto- 


'ridades civiles por las cosas sagradas, en colabora- 


ciöon con las autoridades religiosas. Sobre 


el retraso 
de la Pascua, cf. Nüm, 9, 6-13 


I PARALIPOMENOS 30, 9-27; 31, 1-6 
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tarä de vosotros su rostro, si VOSOotros 05 Con- 
vertis a El.” 

WRecorrieron, pues, los correos una ciudad 
tras otra en el pais de Efraim y de Manases, 
llegando hasta Zabulön; pero se reian y se bur- 
laban de ellos. 11Sin embargo, algunos de Aser, 
de Manases y de Zabulön se humillaron y vi- 
nieron a en 12Tambien en Judä se de- 
jö sentir la mano de Dios, que les di6ö un solo 
corazön, para cumplir el mandato del rey y 
de los principes, segün la palabra de Yahrve. 


CELEBRACION DE LA PAscvA. 13Reuniöse en 
Jerusalen mucha gente para celebrar la fiesta 
de los Acimos, en el mes segundo; era una 
asamblea muy grande, 1#Y se levantaron y 
quitaron los altares que habia en Jerusalen; 
quitaron tambien todos los altares de incienso 
y los arrojaron en el torrente Cedrön. 15Sacri- 
ficaron la pascua, a los catorce dias del mes 
segundo. 'Tambien los sacerdotes y los levitas, 
avergonzändose, se santificaron y trajeron ho- 
locaustos a la Casa de Yahve. 160cuparon sus 
puestos segün su reglamento, conforme a la 
Ley de Moises, varön de Dios; y los sacerdo- 
tes derramaban la sangre que recibian de mano 
de los levitas. I7Y como muchos de la asam- 
blea ro se habian santificado, los levitas fueron 
encargados de inmolar los corderos pascuales 
para todos los que no se hallaban puros, a fin 
de santificarlos para Yahve. 18Pues una gran 
multitud dc gentes, muchos de Efraim y de 
Manases, de Isacar y de Zabulön, que no se 
habian purificado, comieron la pascua, sin ob- 
servar lo prescrito. Mas Ezequias orö por 
ellos, diciendo: “;Quicra Yahve en su bondad 
perdonar a todos aquellos Wcuyo corazön 
busca al Dios Yahre, cl Dios de sus padres, 
aunquc no sc hayan. purificado següun el (rito 
del) Santuario!” 2Y oyö Yahve a Ezequias, 
y sano al pueblo. 

21Ası los hiJjos Je Israel que estaban en Je- 
rusalen celebraron la fiesta de los Acimos por 
siere dias con gran alegria; y los levitas y. los 
sacerdotes alabaron a Yahve todos los dias, 
tocando con toda fuerza los instrumentos en 
honor de Yahve. 2Ezequias hablö al corazön 
de todos los levitas que manifestaban un buen 
conocimiento de Yahve. Comieron durante los 
siete dias (las victinmas) de la fiesta, sacrifi- 
cando sacrificios pacificos, y alabando a Yah- 
ve, el Dios de sus padres. 


PRÖRROGA DE LA FIESTA DE PascuAa. 3Toda la 
asamblea resolviö celcbrar la ficsta por otros 
siete dias, y la celebraron con jübilo por siete 
dias mas. 24Porque Fzequias, rey de Judä, ha- 
bia regalado a toda la asamblea mil becerros y 


13. La fiesta de los Acimos: la fiesta de Pascua que 
en aquel afio se celebraba en el segundo mes del ano. 

15. Los sacerdotes se averzronzaron y se santifi- 
caron en vista del celo del pueblo. 

17. Segün la Ley (Nüm. 9, 6), los que no se 
habian purificado, no podian comer el cordero pas- 
cual, Santo Tomäs ve sefialada en esto la rectitud de 
corazön con que hay que recibir la Eucaristia (cf. 
I Cor. 11, 26-30) 0 


22. Cf. I Par. 26, 29 y nota; Mal. 2, 7. 


siete mil ovejas. Los principes, por su parte, 
habian regalado a la asamblea mil becerros y 
diez mil ovejas; y ya se habian santificado mu- 
chos sacerdotes. 2>Toda la asamblea de Judä, 
los sacerdotes y los levitas, y tambien toda la 
multitud que habia venido de Israel, y los ex- 
tranjeros venidos de la tierra de Israel y los 
que habitaban en Judä, se entregaron a la ale- 
gria. 26Fubo, pues, gran gozo en Jerusalen; 
porque desde los dias de Salomon, hijo de Da- 
vid, rey de Israel, no habia habido (fiesta) 
semejante en Jerusalen. 27Al fin se levantaron 
los sacerdotes, hijos de Levi, y bendijeron al 
pueblo; y fu& oida su voz, pues su oraciön pe- 
netrö en el cielo, Su santa morada. 


CAPITULO XXXI 


DESTRUCCION DE Los fporL.os. YTerminado todo 
esto, saliö Israel entero, todos los que alli se ha- 
llaban, a recorrer las ciudades de Judä;, y que- 
braron las piedras de culto, cortaron las asche- 
ras y derribaron los lugares altos y los altares 
en todo Judä y Benjamin, y tambien en Efraim 
y Manases, hasta acabar con ellos. Despues vol- 
vieron todos los hijos de Israel cada cual a su 
posesion en sus ciudades. 


REORGANIZACIÖN DEL CLERO. ?Ezequias resta- 
bleciö las clases de los sacerdotes y de los le- 
vitas segün sus divisiones, (designando) a cada 
uno de los sacerdotes y de los levitas, su fun- 
ciön en los holocaustos y sacrificios pacificos, 
y en lo tocante al ministerio, las alabanzas y 
cantos dentro de las puertas del Campamento 
de Yahve. ®Una porciön de la propiedad del 
rey estaba (destinada) para los holocaustos de 
la manana y de la tarde,; y para los holocaus- 
tos de los säbados, de los novilunios y de las 
fiestas scgün lo prescrito en la Ley de Yahrve. 
*\landö tambien al pueblo que habitaba en Je- 
rusalen, que diesen a los sacerdotes y a los le- 
vitas las porciones correspondientes, a fin de 
que pudicsen dedicarse exclusivamente a la Ley 
de Yahve. >Cuando se promulgö esta dispos1- 
cion, los hijos de Israel, trajeron en abundan- 
cia Jas primicias del trigo, del vino, del aceite 
y de la miel y de todos los productos del 
camıpo; trajcron tambıen en abundancıa el diez- 
mo de todo. Los hijos de Israel y de Judä, 
que habitaban en las ciudades de Juda, presen- 


taron igualmente el diezmo del ganado mayor 





27. Es la bendiciön solemne que sölo los sacerdo- 
tes podian ıimpartir. Cf. Nüum. 6. 23. 

1. Piedras de culto, en hebreo massebah, dedicada 
a Baal; ascheras (troncos y ramas de ärboles), con- 
sagralas a Astarte; /ugares altos, o sea, lugares 
de cüulto en las colinas y montes. 

2. Campamento de Yahve: la Casa del Senior, el 
Templo. El nombre tiene matiz histsrico y recuerda 
el primer Tabernäculo de ıMoises en el campamento 
del desierto. 

4 ss. De aqui vienen las expresiones “diezmos y 
primicias”’, que se usan en el quinto Precepto de la 
Iglesia. Ci, Ex. 23, 19; .Lev. 23, 14; 27, 30; Nüm. 
18, 8; Mal. 3, 8 ss. Todos estos preceptos tienden 
a asegurar el sustento de los sacerdotes y levitas, para 
que se dedicasen exclusivamente al culto de Yahve 
y no se entregasen a negocios de caräcter profano, 
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y menor, y el diezmo de las cosas santas que 


eran consagradas a Yahve su Dios, e hicieron 
de ello grandes montones. °’En el mes ter- 
cero comenzaron a formar aquellos montones 
y terminaron en el mes septimo. 


DistriBUCIÖN DE LAS OFRENDAS. $8Vinieron 
Fzequias y los pıincipes a ver los montones 
y bendijeron a Yahve y a Israel, su pueblo. 
°SCuando FEzequias preguntö a los sacerdotes 
y a los levitas acerca de los montones, }Pres- 
pondiö el Sumo Sacerdote Azarias, de la casa 
de Sadoc, y dijo: “Desde que se ha comenzado 
a traer las ofrendas a la Casa de Yahve, hemos 
comido y nos hemos saciado, y aün sobra 
muchisimo; porque Yahve ha bendecido a su 
pueblo; y esta gran cantidad es lo que sobra.” 

IlEntonces mandö Fzequias que se hiciesen 
depösitos en la Casa de Yahve. Los hicieron, 
12, metieron alli fielmente las ofrendas, los 
diezmos y las cosas consagradas. Ei levita 
Conenias fue coustituido intendente de ellos, 
y Semei, su hermano, era su sustituto. !PJehiel, 
Azarıas, Nahat, Asael, Jerimot, Josabad. Eliel, 
Ismaquias, Mahat y Banaias eran inspectores, 
a las ördenes de Conenias y de Semei, su her- 
mano, segün las disposiciones del rey Ezequias 
y de Azarias, principe de la Casa de Dios. 
14E] levita Core, hijo de Imnä, portero de la 
puerta oriental, estaba encargado de las ofren- 
das voluntarias hechas a Dios, para repartir las 
porciones consagradass a Yahve y las cosas 
santisimas. !3®En las ciudades sacerdotales es- 
taban bajo sus ördenes Eden, Minyamin, Je- 
süa, Serneias, Amarias y Secanias, para repar- 
tir fielmente (las porciones) a sus hermanos, 
asi grandes como chicos, 18exceptuando. a los 
varones de tres anos para arriba inscritos en las 
genealogias. y a todos los que entraban en la 
Casa de Yahve, como lo exigia cada dia, para 
cumplir los oficios de su ministerio, segün sus 
clases. Y7Los sacerdotes estaban inscritos en 
las genealogias, conforme a sus casas paternas, 
y los levitas de veinte anos para arriba, segün 
su ministerio y sus clases, 1®Estaban inscritos 
en las genealogias tambien todos sus niNos, sus 
mujeres, sus hijos, y sus hijas, de entre toda la 
asammblea, porque se consagraban exclusiva- 
mente al servicio sagrado. 19Para los sacerdo- 
tes, hijjos de Aarön, que vivian en el campo, 
en los ejidos de sus ciudades, habia en cada 


cindad hombres designados nominalmente, pa- 


ra dar las porciones a todos los varones de 
entre los sacerdotes, y a todos los levitas ins- 
critos en las gencalogias. 

2Asi hizo Ezeauias en todo Judä, y obr6 lo 
que era bueno y recto y verdadero ante Yah- 
ve, su Dios. 2!En todo aquello que emprendi6 





10. Y todavia sobra muchisimo: Asi agradece Dios. 
Ve&ase Mal. 3, 10, 

16. Las madres israelitas amamantaban los nifios 
hasta tres afios, Desde esa edad, los hijos de los le- 
vitas comian de las ofrendas y no recibian nada de 
las porciones especiales aqui mencionadas, 

21. La historia biblica, mäs que ninguna otra, es 
maestra de vida: cada personaje es en ella un ejem- 
plo o un escarmiento para nosotros, 


IT PARALIPOMENOS 31, 6-21; 32, 1-18 
respecto del ministerio de la Casa de Dios, la 
Ley y los mandamientos, obrö con todo su co- 
razön y tuvo &xito. | 


CAPITULO XXX 


InvasIön DE SENAQUERIB. 1Despues de estas 
cosas y de tanta fidelidad, vino Senaquerib, 
rey de Asıria, que penetrando en Juda puso 
sitio a las ciudades fortificadas, intentando apo- 
derarse de ellas. 2Cuando vıo Ezequias que 
venia Senaquerib y que tenia la intencion de 
atacar a Jerusalen; 3tuvo consejo con sus prin- 
cipes y sus guerreros, para cegar las fuentes 
de agua que habia fuera de la ciudad; y ellos 
estaban conformes. *Juntöse, pues, mucha gen- 
te, y cegaron todas las fuentes, y el arroyo 
que corria por en medio de la regiön, dicien- 
do: “Cuando vengan los reyes de Asiria, para 
que han de hallar tanta agua?” 5Y cobrando 
anımo, reparö toda la muralla que estaba de- 
rribada, y aumentö la altura de las torres. Edi- 
ficö por fuera otra muralla, fortificö el Mill6 
de la ciudad de David, y fabricö una enorme 
cantidad de armas y escudos. ®Puso jefes mili- 
tares sobre el pueblo, a los cuales reuniö en 
torno a su persona en la plaza de la puerta de 
la cıudad, y habländoles al corazön, dijo: 
T“Sed fuertes y tened änimo; no temäis, ni 08 
amendrenteis ante el rey de Asiria, ni ante 
toda la muchedumbre que viene con &l, porque 
son mäs los que con nosotros estän que los que 
estan con &l. 8Con &l estä un brazo de carne; 
pero con nosotros est Yahve, nuestro Dios, 
para ayudarnos, y para pelear por nosotros en 
las batallas” Y confortöse el pueblo con las 
palabras de Ezequias, rey de Juda. 


MENSAJE BLASFEMO DE SENAQUERIB. 9Pasadas 
estas cosas, Senaquerib, rey de Asiria, mien- 
tras sitiaba a Laquis, acompanado de todo su 
ejercito, enviö sus siervos a JerusalEn a Eze- 
quias, rey de Judä, y a todos los de Juda que 
estaban en Jerusalen, para decirles: 10" Ast dice 
Senaquerib, rey de Asiria: ‘En que poneis 
vuestra confianza, para que permanezcäis ceT- 
cados en Jerusalen? 11;No os engana Ezequias, 
para entregaros a morir de hambre y de sed, 
cuando dice: Yahve nuestro Dios, nos lıbra- 
ra de la mano del rey de Asiria? 12;No es este 
Fzequias el mismo que ha quitado los lugares 
altos y los altares de (Yahve) y ha dicho a 
Judä y Jerusalen: Delante de un solo altar os 
postrareis, y sobre @l habeis de quemar in- 
cienso? 13;Acaso ignoräis lo que yo y mis pa- 
dres hemos hecho con todos los pueblos de los 
paises® ;Por ventura los dioses de las nacio- 
nes de esos paises han podido librar sus terri- 
torios de mi mano? 14;Quien de entre todos 


1 ss. Vease el relato paralelo en IV Rey. 18, 


13-37; 19, 1-37; 20, 1-20; Is. caps. 36-38. 

4 s. Al acercarse los asirios, el rey Ezequias tapö 
todas las fuentes, entre ellas la de Gihön (v. 30), cuya 
agua hizo lievar a la piscina de Silo, por medio de 
un tünel de 512,5 m. La ciudad de Darıd: al sur del 
monte Siön. El llamado Millö era una torre o forta- 
leza en el lado sudoccidental del monte Siön., 

8. Vease S. 19, 8; 32, 17; Jer. 17, 5; Rom. 8, 31. 


U PARALIPOMENOS 32, 14-33; 33, 1-7 
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los dioses de aquellas naciones que mis padres 
han exterminado pudo librar a su pueblo de mi 
mano? g£Y vosotros creeis que vuestro Dios 
podrä libraros de mi poder? 15Ahora, pues, no 
os engahe Ezequias, ni os embauque de tal 
manera. No le creäis, ningün dios de ninguna 
nacion y de ningün reino ha podido salvar a 
su pueblo de mi mano, ni de las manos de 
mis padres, scuänto menos podrä vuestro dios 
lıbraros a vosotros de mi mano?” 

165us siervos hablaron todavia mäs contra 
Yahve Dios y contra Ezequias, su siervo. !TEs- 
cribio tambien una carta para insultar a Yahve, 
el Dios de Israel, hablando contra Ei de este 
modo: "Ası como los dioses de las naciones de 
los (otros) paises no han librado a sus pueblos 
de mı poder, asi tampoco el Dios de Ezequias 
salvara a su pueblo de mi mano.” 18(Los envia- 
dos) gritaban en voz alta, en lengua judia, con- 
tra el pueblo de Jerusalen, que estaba sobre 
el muro, para atemorizarlos y asustarlos, a fin 
de apoderarse de la ciudad. !8Y hablaban del 
Dios de Jerusalen, como de los dioses de los 
pueblos de la tierra, que son obra de manos 
de hombres. 


SALVACIÖN  MILAGROSA. 20Eintonces el rey Eze- 
quias y el profeta Isaias, hijo de Amös, oraron 
a causa de esto, y clamaron al cielo. 2!Y Yahve 
enviö un ängel que exterminö a todos los gue- 
ıreros de su ejercito, a los principes y a los 
jefes que habia en el campamento del rey de 
Asiria, el cual volviö con rostro avergonzado 
a su tierra, y cuando entrö en la casa de su 
dios, alli mismo los hijos de sus propias en- 
tranas le mataron a espada. 22Asi salvo Yahve 
a Ezequias y a los habitantes de Jerusalen de la 
mano de Senaquerib, rey de Asıria, y de las 
manos de todos (los enemigos), y les diö pro- 
teccion por todos lados. 23Muchos trajeron 
entonces ofrendas a Yahve, a Jerusalen, y ricos 
presentes a Ezequias, rey de Judä; el cual, de 
allı en adelante. adquiri6. gran prestigio a los 
:0)0s de todas las naciones. 


ENFERMEDAD DE Ezeovias. 24En aquellos dias 
Ezequias enferınö de muerte; mas h!zo oraciön 
a Yahve. quien le escuchö y le otorg6ö una se- 
nal maravillosa. 2®Pero Ezequias no correspon- 
di6 al bien que habia recibido, pues se enva- 
neciö su corazön, por lo cual (Yahve) se irritö- 
contra El, contra Judä y Jerusalen. 26Mas. des- 
pues de haberse ensoberbecido en su corazon, 
se humillö Ezequias, €] y los habitantes de Je- 





20. Cf. Is. 37, 15-20, 


bienes (cf. IV Rey. 20, 13 ss.), en vez de aceptarlos 
humildemente como un don de Dios. San Pablo nos 
previene eficazmente contra esta mala pasiön que le 
roba a Dios la gloria: “;Que tienes tü que no hayas 
recibido? Y si lo recibiste, de que te glorias como 
si no lo hubieras recibido? (I Cor. 4, 7.) 

26. Ei autor sagrado destaca para nuestra ense- 
nanza cömo la contriciön aplacö al Sefior. Cf. el 
caso de Salomön (III Rey. ı1, 11 s.) y de Josias 
(II Par. 34, 27 s.). 


' 23; Juan 





rusalen; y por eso no estallö contra ellos la 
ıra de Yahve en los dias de Ezequias. 


Presticıo DE EzZEQufas. TEzequias tuvo muy 
grandes riquezas y muchisima gloria. Adquiri6 
tesoros de plata, de oro, de piedras costosas, 
de aromas, de escudos y de toda suerte de 
objetos que uno puede desear. 23Tuvo tambien 
almacenes para los productos de trigo, de vino 
y de aceite; pesebres para bestias de toda clase 
y apriscos para los rebanos. 29Se hizo ciudades, 
porque posela ganado menor y mayor en abun- 
dancia, pues Dios le habia dado muchisima 
hacıenda. 30Este mismo Ezequias tapö la sali- 
da superior de las aguas del Gihön, y las con- 
dujo, bajo tierra, a la parte occidental de la 
cıudad de David. Ezequias tuvo suerte en todas 
sus empresas. 3!Sin embargo, cuando los prin- 
cipes de Babilonia enviaron embajadores para 
investigar la sehal maravillosa ocurrida en el 
pais, Dios le dejö de su mano para probarle 
y descubrir todo lo que tenia en su corazön. 


MUERTE pE EzZEoufas. #%Los demäs hechos de 
Ezequias y sus obras piadosas, he aqui que esto 
esta escrito en las visiones del profeta Isaias, 
hijo de Amös. y en el libro de los reyes de Juda 
y de Israel. $Durmiöse Ezequias con sus pa- 
dres, y le sepultaron mäs arriba de los sepulcros 
de los hijos de David; y todo Juda y los habı- 
tantes de Jerusalen le rindieron honores con 
motivo de su muerte. En su lugar -reino su hijo 
Manases. 


CAPITULO XXX 


MANASES, REY DE Jupk. 1Manases tenia doce 
anos cuando empezö a reinar, y reinö cin- 
cuenta y cinco anos en Jerusalen. ?Hizo lo que 
era malo a los 0ojos de Yahve&, conforme a las 
abominaciones de las gentes que Yahve habia 
arrojado de delante de los hijos de Israel. $3Vol- 
vi6 a edificar los lugares altos que Fzequias 
su padre, habia derribado, erigiö altares a los 
Baales, fabricö ascheras, adorö a todo el ejer- 
cito del cielo y diöle culto. *Erigiö tambien 
altares en la Casa de Yahve, de la cual habia 
dicho Yahve: “En Jerusalen estarä mi Nom- 
bre eternamente.” °Edific6 altares a todo el 
ejercito del cielo en los dos atrios de la Casa 
de Yahve, ®e hizo pasar a sus hijos por el 
fuego en el valle de Ben-Hinnom; se dedicaba 


‚a la adivinaciön, a la magia y a la hechiceria; 
:instituyö nigromantes y agoreros, e hizo mu- 


cha maldad a los 0jos de Yahve, provocandole 


‚a ira. TPuso la imagen del idolo que habia he- 

£ ( Ki 'cho, en la Casa de Dios, de la cual Dios ha- 

24. La seial maravillosa consistiö en que la som- | 

bra del reloj solar retrocediera (IV Rey. 20, 8-11)- | " 
25. Se envaneciö: hizo ostentaciön vanidosa de sus | 





31. Cf. vers. 25; Deut. 8, 12 ss. Profundisima lec- 
ciön para mostrarnos que aün en las cosas santas, 
encuentra el diablo cömo hacernos caer, en cuanto 


| perdemos la simplicidad del nifio. No otra cosa es el 


farisaismo, que fue& lo que mäs combatiö Jesüs (Mat. 
7y8, etc.). 

1 ss. Vease IV Rey. 21, 1-18. 

3. Vease 31, 1 y nota. EI ejercito del cielo, llama- 
do tambien la milicia del cielo, son aqui los astros, 
no los angeles. Cf. Gen. 2, 1 y nota. 

6. Vease 28, 3 y nota. 
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bia dicho a David y a Salomon, su hijo: “En 
esta Casa y en JerusalEn que he escogido de 
entre todas las tribus de Israel, establecer& mi 
Nombre eternamente. ®Y no apartare mas el 
pie de Israel de sobre el suelo que he asıgnado 
a sus padres, con tal que guarden y practiquen 
todo lo que les he mandado, segün toda la 
Ley, los mandamientos y preceptos, (que les 
he dado) por Moises. 9Manases hizo prevaricar 
a Juda y a los habitantes de Jerusalen de tal 
modo que hicieron mayores males que las gen- 
tes que Yahve habia destruido delante de los 
hijos de Israel. 10Hablö Yahve a Manases y a 
su pueblo, pero no hicieron caso, }!Entonces 
Yahve hizo venir sobre ellos los jefes del ejer- 
cito del rey de Asiria, que apresaron a Manases 
con ganchos, le ataron con cadenas de bronc? 
y le llevaron a Babilonia. 


CoNVERSION DE Manasks. 12Cuando se viö en 
angustia implorö a Yahve su Dios, humillan- 
dose profundamente en presencia del Dios de 
sus padres. 130r6 a Yahve, y Este le fue pro- 
picio, oy6 su oraciön y le concediö el retorno 
a Jerusalen, a su reino. Entonces conociö Ma- 
nases que Yahve es Dios. 

4f)espues de esto edificö una muralla exte- 
rior para la ciudad de David, al occidente del 
Gihön, en el valle, hasta la entrada de la puerta 
del Pescado, de modo que cercö el Ofel, y 
elevö (la muralla) a gran altura. Puso tambien 
jefes del ejercito en todas las plazas fuertes de 
Juda. 15Quitö de la Casa de Yahve los dioses 
extranos, la ımagen y todos los altares que 
habia erigido en el monte de la Casa de Yahve 
y en Jerusalen, y los echö fuera de la ciudad. 
16Reedific6 el altar de Yahve, y ofreciö sobre 
€] sacrificios pacificos y de acciön de gracias, 
y mandö a Judä que sirviese a Yahve, el Dios 
de Israel. 17Sin embargo el pueblo ofrecia aün 
sacrificios en los lugares altos, bien que sölo a 
Yahve su Dios. 


MUERTE pe Manasks. 18Los demäs hechos 
de Manases, su oraciön a Dios, y las palabras 
de los videntes que le hablaron en nombre de 
Yahve, Dios de Israel, he aqui que esto estä 





11. EI relato paralelo de los Libros de los Reyes 
no dice nada de este cautiverio, que es confirmado 
por los cuneiformes de Asiria, en una inscripciön-. de 
Asurbanipal. La critica tuvo antes por tendencioso 
el relato de los Paralipömenos acerca del castisgo y 
de la penitencia de Manasds, pues no acertaba a ex- 
plicarse qu& expediciön asiria pudo haber motivado 
aquellos hechos. “Hoy se ha confirmado el relato 
biblico, y este episodio puede adueirse como ejem- 
plo de que el Cronista disponia de fuentes y tradicio- 
nes seguras acerca de asuntos de que no hacen men- 
ciön los Libros de los Reyes” (Schuster-Holzammer). 

13. Nueva muestra del Corazön paternal de Dios. 
Apenas el rey se arrepiente, El olvida todo; con lo 
cual el pecador crece en el conocimiento y en el amor. 
C#£. Luc. 7, 47. Pecar, dice S. Ambrosio, es propio de 
nuestra debilidad; arrepentirse es un acto de virtud. 

18. El texto de esta hermosa oraciön, aunque no 
figura en el Canon de las Escrituras, se pone como 
apendice en la ediciön Vaticana de la Vulgata, junto 
con los libros III y IV de Esdras, mas en opiniän de 
Crampon y otros, la oraciön autentica se ha perdido, 
y la que estä en la Vulgata, es de fecha posterior. 


escrito en los anales de los reyes de Israel. 
195u oraciön y cömo fue oido, todo su pecado, 
su apostasia, los lugares altos que edifich y 
donde puso ascheras y estatuas, antes de hu- 
millarse, he aqui que esto est escrito en las 
Palabras de Hozai. 2PDurmiöse Manases con 
sus padres, y le sepultaron en su posesiön.. En 
su lugar reinö Amön su hjjo. 


AMÖN, REY DE JupA. 2!Amön tenıia veinte y 
dos anos cuando empezoö a reinar, y reinö dos 
anos en Jerusalen. 2Hizo lo que era malo a 
los ojos de Yahve ımitando lo que habia hecho 
su padre Manases. Amön ofreciö sacrificios a 
todas las imagenes que habia hecho su padre 
Manases, y les rindiö culto, ®pero no se hu- 
millö delante de Yahv& como su padre Mana- 
ses, al contrario, Amön cometi6 aün mäs pe- 
cados. 2*Conspiraron contra €l sus siervos, que 
le dieron muerte en su casa. ®Pero el pueblo 
del pais matö a todos los que habian conspi- 
rado contra el rey Amön. y proclamö por rey 
en su lugar a Josias, su hijo. 


CAPITULO XXXIV 


PRIMERAS REFORMAS DE Josias. 1Josias tenia 
ocho afios cuando empezö a reinar, y reinö 
treinta y un ahos en Jerusalen. ?Hizo lo que 
era recto a los ojos de Yahve, andando por 
los caminos de su padre David sin apartarse nı 
a la derecha nı a la izquierda. 

‚3A los ocho afhos de su reinado, siendo to- 
davia joven, comenzö a buscar al Dios de su 
padre David, y en el ano doce empezö a lim- 
piar a ne y Jerusalen de los lugares altos, de 
las ascheras, de las estatuas y de las imägenes 
de fundiciön. *Derribaron en su presencia los 
altares de los Baales, cortaron los pilares de! 
sol, puestos en ellos, y quebrö las ascheras, las 
imägenes y las piedras de culto reduciendolas 
a polvo, que esparciö sobre las sepulturas de los 
que les habtan ofrecido sacrificios. ?Quemö los 
huesos de los sacerdotes sobre sus altares, y 
limpiö a Judä y a Jerusalen. ®En las ciudades 
de Manases, de Efraim y de Simeön, y hasta 
en Neftali —n medio de las ruinas que las 
rodeaban-— ?derribö los altares, demoliö las as- 
cheras y las estatuas y las redujo a polvo, y 
cortö todos los pilares del sol en toda la tierra 
de Israel. Despues regresö a Jerusalen. 


RESTAURACIÖN DEL TEMPLO. EI ano diez y 
ocho de su reinado, despue&s de haber limpiado 
el pais y la Casa (de Dios), mandö a Safan, 
hijo de Asalias, a Maasias. comandante de la 
ciudad, y a Joah, hijo de Joacaz, cronista, que 
se encargasen de la reparaciön de la Casa de 


Yahve, su Dios. 9Fueron ellos al Sumo Sacer- 


dote Helcias, y entregaron el dinero traido a 
la Casa de Dios y el que los levitas porteros 





19. Hozai: Algunos traducen: videntes, profetas. 

21 ss. Vease IV Rey. 21, 19-24, 

1 ss. Vease los relatos paralelos en IV Rey. caps. 
22 y 23 con las.notas respectivas, 

3. Vease 31, 1; 33,3 y 17; Deut. 7,5; 16, 21; 
Juec. 2, 12; 3, 7, etc, 


I PARALIPOMENOS 38, 9-33; 35, 1-3 

habian recaudado de Manases y de Efraim y 
de todo el resto de Israel, como tambien de 
todo Juda y Benjamin, y de los habitantes de 
er, 104 Jos encargados de las obras de 
a Casa de Yahve; y &stos lo dieron a los obrc- 
ros que trabajaban en la Casa de Yahve para 
reparar y restaurar la Casa. 1!Lo dieron a los 
carpinteros y obreros de construccion para 
comprar piedras talladass y maderas para las 





trabazones y para el maderamen de los edifi-, 


cios destruidos por los reyes de Juda. 12Fstos 
hombres hacian la obra con probidad. Estaban 
sobre ellos Jahat y Obadias, levitas de los hijos 
de Merari, y Zacarias y Mesullam, de los hıjos 
de los caatitas, que los dirigian, asi como otros 
levitas,;_ todos ellos maestros en taner instru- 
mentos müsicos. }3Dirigian ellos tambien a los 
peones de carga y a todos los que hacian la 
obra, en cualquier clase de trabajo. Entre los 
levitas, habia, ademäs, escribas. comisarios y 
porteros. 


DeEsSCUBRIMIENTO DEL LIBRO DE LA Le£y. 
M4Cuando se sacaba el dinero depositado en 
la Casa de Yahve, hallö el sacerdote Helcias el 
Libro de la Ley de Yahve, dada por Moises; 
By dirigiendose al secretario Safan, dijo Hel- 
cias: “He hallado el Libro de la Ley en la 
Casa de Yahve”; y entregöselo a Safan. 16Safan 
llevö el libro al rey. y rindiendole cuenta, 
dijo: “Tus siervos estan haciendo todo lo que 
les ha sıdo encargado. !7Pues han vaciado el 


dinero encontrado en la Casa de Yahve, y lo. 


han entregado a los sobrestantes y a los que 
hacen la obra.” 18E] secretario Safän diö6 al 
rey tambien la siguiente noticia: “EI sacerdote 
Helcias me ha entregado un libro.” Y Safan lo 
leyö ante el rey. 

19Cuando el rey oyö las palabras de la Ley. 
rasgö sus vestiduras, 2%y dio a Helcias, a Ahi- 
cam, hijo de Safän, a Abdön, hijo de Mica, 
a Safan secretario, y a Asaya, siervo del rey, 
esta orden: 21 :Id, consultad a Yahve por mi, 
y por el resto de Israel y de Juda. acerca de 
las palabras del libro que ha sıdo hallado, por- 
que grande es la cölera de Yahve que se ha 
derramado sobre nosotros, pues nuestros p4- 
dres han transgredido la palabra de Yahve, no 
ne ende conforme a todo lo escrito en este 
ıbro.” 

2Entonces Helcias y los (enviados) del rey, 
fueron a la profetisa Hulda, mujer del guar- 
darropa Sellum, hijo de Tocat, hijo de Hasra. 
sta habitaba en Jerusalen, en el barrio segun- 
do; y despues que ellos la consultaron al res- 
pecto, 3ella les respondiö: “Asi dice Yahve, 
el Dios de Israel: Decid al que os ha enviado 
a mi: ®Ası dice Yahve: «He aqui que hare 


14 ss. Sobre este importante hallazgo vease IV 
Rey. 22, 8 y nota. 

19. El rey estaba lieno de temor a- raiz de las 
amenazas que habia leido en el cap. 28 del Deutero- 
nomio. Que soberanos piensan hoy en leer la Pa- 
labra de Dios para ajustar a ella su conducta y su 
gobierno? Y sin embargo sabemos que Cristo es Rey, 
con derecho a reinar sobre todas las naciones. Cf. 
I Cor. 15, 23; Hebr. 2, 8. 
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venir males sobre este lugar y sus habitantes: 


todas las maldiciones escritas en el libro que 
se ha leido delante del rey de Juda. 2En cas- 
tigo de haberme ellos dejado y quemado in- 
cienso a otros dioses, irritändome con todas las 
obras de sus manos, mi ira se ha derramado so- 
bre este lugar, y no se apagara.> 2#Dad al rey 
de Juda que os ha enviado a consultar a Yahrve, 
esta respuesta: Ası dice Yahve, el Dios de 
Israel, acerca de las palabras que has oido: 
27«Por cuanto se ha enternecido tu corazön y 
te has humillado delante de Dios, al oir sus 
palabras contra este lugar y sus habitantes, y 
porque te has humillado ante Mi, rasgando tus 
vestidos y llorando en mi presencia, por €so 
tambien Yo te he oido, dice Yahve. 22He aqui 
que te reunire con tus padres, y seräs recogido 
en paz en tu sepulcro; y tus 0Jos no verän 
ninguno de los males que har& venir sobre este 
lugar y sus moradores.>” Ellos llevaron al rey 
esta respuesta. 


RENOVACIÖN DE LA ALIANZA OON VYAHVE. 
22Entonces el rey hizo reunir a todos los an- 
cianos de Juda y de Jerusalen; 30% despues de 
subir a la Casa de Yahve, con todos los hom- 
bres de Juda y los habitantes de Jerusalen, los 
sacerdotes y los levitas, y todo el pueblo desde 
el mayor hasta el menor, leyö a oidos de ellos 
todas las palabras del Libro de la Alianza que 
habia sido encontrado en la Casa de Yahve. 
SiY puesto en pie en su .estrado hizo el rey 
allanza en la presencia de Yahve (prormetien- 
do) que seguirlan a Yahve y guardarian sus 
mandamientos, sus testimonios y sus preceptos 
con todo su corazön y con toda su alma, cum- 
pliendo las palabras de la Alıanza escritas en 
el libro. 3Despues .hizo entrar en el pacto a 
cuantos se hallaban.en Jerusalen y en Benja- 
min. Y los habitantes de Jerusalen obraron 
conforme a la Alianza de Dios, el Dios de sus 
padres. 332Josias extirpö todas las abominacio- 
nes de todo el territorio que pertenecia a los 
hijos de Israel, y obligö a todos los que mora- 
ban en Jerusalen a servir a Yahve su Dios. Y 
mientras el viviö no se apartaron de Yahve, el 
Dios de sus padres. Ä 


_ CAPITULO XXXV. 


CELEBRACION DE LA PAscuvA. 1Despues celebrö 
esse la Pascua en honor de Yahve en Jerusa- 
en; y se inmolö la pascua el dia catorce del 
primer mes. ?Estableciö a los sacerdotes en sus 
funciones, y los exhortö a cumplir el servicio 
de la Casa de Yahve. 3Dijo a los levitas, que 
ensenaban a todo Israel, y que estaban consa- 
grados a Yahve: “Colocad el Arca santa en 


29 ss. C£. Conc. Trid. ses, V (17 de junio de 
1546), cap. 1 de reform. ‘(Ench. Bibl. NP. 50-57), 
donde se dan normas sobre la explicaciön de la Sa- 
grada Escritura en las iglesias, conventos y colegios. 

33. Las abominaciones: los idolos, 

1 ss. Vease IV Rey. 23, 21-30. 

3. De ahi se colige que el Arca del Sefior habia 
sido sacada del Teemplo, quizäs para ponerla a salvo 
de los reyes impios, o durante la reparaciön del 
Templo (cf. 34, 8 ss.). 
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II PARALIPOMENOS 35, 3-27; 36, 1 


16])e esta manera se organizö en aquel dıa 


la Casa que edificöo Salomon, hijo de David, 
17 de Israel, porque ya no habeis de llevarla 
a hombros; servid ahora a Yahve, vuestro Dios, 
y a Israel, su pueblo. *Teneos preparados se- 


gün vuestras Casas paternas y vuestras clases, 


conforme a lo prescrito por David, rey de Is- 
rael, y lo prescrito por Salomön, su hijo. SOcu- 
pad vuestros sitios en el Santuario segün las 
divisiones de las casas paternas: "de vuestros 
hermanos, los hijos del pueblo, $ segün la di- 
vision de las casas paternas .de: los levitas. 


6E, inmolad la pascua, santificaos y preparadla‘ 


para vuestros hermanos, a fin de cumplir la 
orden de Yahve, dada por boca de Moises.” 
TY dio Josias a la gente del pueblo reses de 
ganado menor, asi corderos como cabritos, en 
nüumero de treinta mil, todos ellos en calıdad 
de victimas pascuales para todos los que se 
hallaban presentes, y tres mil bueyes; (todo 
esto) de la hacienda del rey. 

$Tambien sus principes hicieron donaciones 
voluntarias al pueblo, a los sacerdotes y a los 
levitas. Helcias, Zacarias y Jehiel, principes 
de la Casa de Dios, dieron a los sacerdotes dos 
mil seiscientos corderos pascuales y trescientos 
bueyes. %Conenias, Semeias y Natanael, her- 
manos suyos, y Hasabias, Jeiel y Josabad, prin- 
cipes de los levitas, dieron a los levitas, cinco 
mil corderos pascuales y quinientos bueyes. 

1Preparado asi el servicio, ocuparon los 
sacerdotes sus puestos, lo mismo que los levitas, 
segün sus clases, conforme al mandato del rey. 
llfstos inmolaron las victimas pascuales, y 
mientras los sacerdotes derramaban (la sangre) 
de ellos, los levitas las desollaban. 12Aparta- 
ron (las partes destinadas para) el holocausto 
para darlas a las divisiones de las casas pater- 
nas de los hijos del pueblo, a fın de que las 
ofreciesen a Yahve, conforme a lo escrito en el 
libro de Moises. Lo mismo hicieron con los 
bueyes. 13Asaron la pascua al fuego segün el 
reglamento; y cocieron las cosas santas en ollas, 
calderos y cazuelas, para repartirlas inmediata- 
mente entre todos los hijos del pueblo. 

14M)espues prepararon (la pascua) para si y 
los sacerdotes; porque los sacerdotes, hijos de 
Aarön, estaban ocupados en ofrecer los holo- 
caustos y los sebos, hasta la noche. Por eso 
‘los levitas la prepararon para si y los sacer- 
dotes, hijos de Aarön. !5Tambien los cantores, 
hijos de Asaf, estaban en su puesto, conforme 
a lo dispuesto por David, Asaf, Hemän y Je- 
dutün, vidente del rey; los porteros, asimismo, 
cada uno en su puerta. No tenian que retirar- 
se de su servicio, porque sus hermanos, los le- 
vitas, les preparaban (la pascua). 


7. Las reses servian en primer lugar para los sa- 
erificios, especialmente los sacrificios pacificos y para 
los ägapes durante los siete dias de la fiesta. 

il. Como Ezequias (cap. 30). asi tambien Josias 
celebra con una solemnidad extraordinaria (v. 18) la 
Pascua, la fiesta principal de la Ley Antigua y fi- 
gura del Sacrificio eucaristico de la Nueva Alianza 
(cf. Hebr. cap. 10). 

13. Cf. Ex. 12, 8-9; Deut. 16, 7. 

15. Vidente del rey: Cf£. 29, 30; I Par. 25, 1 ss. y 
notas. 


todo el servicio de Yahve para celebrar la 
Pascua y para ofrecer los holocaustos sobre el 
altar de Yahve, segün la orden del rey Josias. 
Los hijos de Israel, que se haillaban alli, cele- 
braron en ese tiempo la Pascua y la fiesta de 
los Acımos durante siete dias. 18$No hubo Pas- 
cua como &sta en Israel desde los dias de Sa- 
muel, profeta; y ningün rey de Israel celebrö 
Pascua semejante a esta que celebraron Josias. 
los sacerdotes y los levitas, todo Juda e Israel 
que alli se Ballsban. y los habitantes de Jeru- 
salen. 19Celebröse esta. Pascua el ano diez y 
ocho del reinado de Josias. 


MUERTE DE Josfas. 20Despues de todo esto, 
cuando Josias habia restaurado la Casa (de 
Yahve), subiö Necao, rey de Egipto para com- 
batir en Carquemis, junto al Eufrates; y Jo- 
sias le saliö al paso. 21(Necao) le enviö men- 
sajeros, para decirle: “Que tengo yo que ver 
contigo, rey de Judä? No es contra ti contra 
quien he venido hoy, sino contra la casa con 
la cual estoy en guerra; y Dios me ha mandado 
que me apresure. Deja de oponerte a Dios. el 
cual estä4 conmigo, no sea que El te destruya.” 
22Pero Josias no quiso retirarse de e@l, sino que 
se disfraz6, no escuchando las razones de Ne- 
cao, que eran de boca de Dios. Y avanzö para 
librar la batalla en la llanura de Megiddö. 
23Mas los flecheros tiraron contra el rey Josias, 
y dijo el rey a sus siervos: “;Sacadme fuera, 
pues estoy gravemente herido!” 24Sacäronle, 
pues, sus siervos de su carro, le pasaron a otro 
que tenia, y le lievaron a Jerusalen. Asi mu- 
r:ö, y fue sepultado en los sepulcros de sus 
padres, y todo Judä y Jerusalen hicieron duelo 
por Josias. #Jeremias compuso una elegia so- 
bre Josias, y todos. los cantores y cantoras se 
refieren en sus elegias a Josias hasta el dia de 
hoy; lo que se ha hecho costumbre en Israel, 
y he aqui que estän escritas entre las Lamen- 
taciones. 

26|os demäs hechos de Josias, y sus obras 
piadosas, conforme a lo escrito en la Ley de 
Yahve, 2’y sus obras primeras y las postreras, 
he aqui que esto estä escrito en el libro de los 
reyes de Israel y de Judä. 


CAPITULO XXXVI 


Er rey Joacaz. }Entonces el pueblo del pais 
tomö a Joacaz, hijo de Josias, y le proclama- 





21. Dios: no su Tfaiso dios, sino el verdadero, como 
se ve por el v. 22 s. Cf. el caso de Ciro en 36, 23 
y el del centuriön Cornelio en Hech. 10, 1 ss. 

24 s. Següun Zac. 12, 11. Josias muri& en Hada- 
dremmön (hoy dia Rummane), a 7 kms, al sur de 
Megiddö. Cf£. su elogio en Ecli, 40, 1 ss. Una elegia 
(v. 25): Se han perdido estas lamentaciones de Je 
remias sobre Josias (Jer. 22, 10 ss.). Alzunos pre 
tenden que la 3* ]amentaciön de Jeremias (Lam. 
cap. 3) se refiere a lo mismo. Lo cierto es que el 
duelo de Judea por este santo y querido rey fue tal 
que Zac. 12, 11 lo compara al Illanto de Israel sobre 
Cristo el dia de su prometida conversiön que aun 
esperamos (Rom. 11, 25; Juan 19, 37; Apoc. 1, 7). 
en - Vease IV Rey. 23, 31-37; 24, 1-6 y 8-20; 


H PARALIPOMENOS 36, 1-23 
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ron rey en Jerusalen, en lugar de su padre. 
2]oacaz tenia veinte y tres anos cuando empezö 
a reinar, y reinö tres meses en Jerusalen. 3EI 
rey de Egipto le destituyö en Jerusalen, e im- 
puso al pais una contribuciön de cien talentos 
de plata y un talento de oro. 


EL REY JoaKıMm. ?El.rey de Egipto puso por 
rey sobre Juda y Jerusalen a Elıaquim, herma- 
no de (Joacaz), cambiandole el nombre por el 
de Joakım. Y a Joacaz, su hermano, le tomö 
Necao y le levö a Egipto. °Joakim tenia 
veinte y cinco aNnos cuando empezö a reinar, 
y reinö once alos en Jerusalen. Hizo lo que 
era malo a los ojos de Yahve, su Dios. 8Subiö 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, contra e&l, y 
le atö con cadenas de bronce para conducirle 
a Babilonia. 7Nabucodonosor llevo a Babilonia 
tambien vasos de la Casa de Yahve, que depo- 
sitö en su templo en Babilonia. 8Los demäs he- 
chos de Joakım, las abominaciones que hizo, y 
todo lo que le sucediö, he aqui que esto estä 
escrito en el libro de los reyes de. Israel y de 
Juda. En su lugar reinöo su hijo Joaquin. 


ando empezö a reinar, y reinöO tres meses y 
iez dias en Jerusalen, haciendo lo que era ma- 
lo a los ojos de Yahve. 1A la vuelta del ano 
mandö el rey Nabucodonosor que le llevasen 
a: Babilonia, juntamente con. los objetos mäs 
preciosos de la Casa de Yahve; y en su lugar 


x 
‚EL REY Joaouin. 9Joaquin tenia ocho anos 
: 


puso a Sedecias, hermano de (Joaguin), por 


rey sobre Juda y Jerusalen. 


Er rEY SEDEciAs. 11Sedecias tenia veinte y un 
ahos cuando empezö a reinar, y reinö once 
anos en Jerusalen. 12Hizo lo que era malo a 


los 0j0s de Yahve, su Dios, y no se humillö 


ante el profeta Jeremias que le hablaba de 
parte de Yahve. 

13Rebelöse tambien contra el rey Nabucodo- 
nosor, el cual le habia hecho jurar por Dios; 
y endureciö su cerviz e hizo obstinado su co- 
razön, en vez de convertirse a Yahve, el Dios 
de Israel. | 


MTambien todos los principes de los sacer- 





5. Nötese que los que se decidieron a volver a 
Jerusalen lo hicieron por un impulso especial de Dios, 
y con el fin y objeto de reconstruir el Templo. La 
naciön santa no pudo ser restaurada 'sin su culto, y 
sin su Templo. \ 

6. El texto no dice que realmente hubiese sido 
conducido a Babilonia. Segün Jer. 22, 19, el rey 
habria sido sepultado fuera de Jerusalen (en e) 
jardin de Osa, segln agregan los LXX en el v. 8). 
Esta primera expediciösn de Nabucodonosor se llevö 
a cabo en 606 a. C., fecha que se toma por comienzo 
del cautiverio babilönico. 

I Vease Jer. 21, 1-7; 24, 1-10; 27, 12-22; 32, 3-5; 


14 ss. Admirable retrato del Corazön del Padre: 


querria perdonar, mas ellos no lo quieren. Entonces 


la misericordia tiene que ceder a la vindicta de los 
celos. Los crimenes de los principes y jefes de las 
24 clases sacerdotales se ven en Ez. 8, 10-11, 14, 16, 


etc. Jesüs les echö en cara su actitud con los profe- 


tas en Mat. 21, 33 ss.; 23,34 ss, 








dotes y el pueblo se portaron muy impiamente, 
imitando todas las abominaciones de los genti- 
les y contaminando la Casa de Yahve, que EI 
habıa santificado en Jerusalen. !5Yahve, el Dios 
de sus padres, enviöles muy pronto reiteradas 
amonestaciones por medio de sus mensajeros, 
porque tenia compasion de su pueblo y de su 
morada. 16Pero ellos burlandose de los mensa- 
jeros de Dios, despreciaron sus palabras y se 
mofaron de sus profetas, hasta que subio la ıra 
de Yahve contra su pueblo a tal punto que 
no hubo mäs remedio. 


DESTRUCCIÖN DE JERUSALEN. 17Por lo cual 
trajo (Dios) contra ellos al rey de los caldeos, 
que matö a espada a sus jövenes en la Casa de 
su Santuario, sın perdonar a mancebo nı a don- 
cella, a viejo ni a cabeza cana; a todos los en- 
tregö (Dios) en su mano. !#Nabucodonosor lo 
llevö todo a Babilonia: todos los. utensilios de 
la Casa de Dios, grandes y pequenos, los teso- 
xos de la Casa de Yahve, y los tesoros del rey 
y de sus principes. IIncendiaron la Casa de 
Dios y derribaron las murallas de Jerusalen; 
pegaron fuego a todos sus palacios y destru- 
yeron todo cuanto en ellos habia de precıoso. 
202Y a los que escaparon de la espada, los lle- 
varon cautivos a Babilonıa, donde fueron es- 
clavos de El y de sus hijos hasta la dominaciön 
del reino de los persas; 2!para que se cumplie- 
se la palabra de Yahve pronunciada por boca 
de Jeremias; hasta que el pais hubo gozado 
de sus säbados; pues descansö todos los dias de 
su desolaciön, hasta que se cumplieron los se- 
tenta anos. 


EL EDICTO DE Cıro. El ano primero de Ciro, 
rey de Persia, en cumplimiento de la palabra 
de Yahve, pronunciada por boca de Jeremias, 
Yahve moviö el espiritu de Ciro, rey de Per- 
sia, el cual mandö publicar de viva voz, y tam- 
bien por escrito, en todo su reino. el siguiente 
edicto: 23Asi dice Ciro, rey de Persia: “Yahve, 
el Dios del cielo, me ha dado todos los reinos . 
de la tierra;, y me ha encargado de edificarle 
una casa en Jerusalen, que estä en Juda. Todos 
los de entre vosotros que formen parte de su 
pueblo, sea Yahve, su Dios;. con eo: y suban 
(a Jerusalen). 





20. Hasta la dominaciön del reino de los persas, es 
deeir, hasta el afio 538 a. C., en total setenta afos 
(ef, Jer. 25, 11 s.; 29, 10). 

21. Segün la Ley (Lev, 25, 5; 26, 34), cada siete 
afios habia de celebrarse un afo sabätico, precepto 
que los judios no observaron, por lo cual todo el 
pais tendr& que descansar durante los 70 afos del 
cautiverio babilönico. Con la caida de Jerusalen co- 
menzö präcticamente ‘el tiempo de los gentiles” (Luc. 
21, 24), es decir, la sumisiön del. ültimo resto de 
Israel bajo el dominio de pueblos paganos. Pues, a 
pesar de la precaria restauraciön en tiempo de Ciro 
y en la &poca de. los IMacabeos, los judios siguieron 
siendo sübditos de otros y suplicando a Dios por su 
liberaciön (cf. Ecl. cap. 36); y Jerusalen estuvo 
siempre mas o menos ‘'pisoteada por los gentiles”, 
segün la expresiöon que Jesüs usa en el recordado 
texto (Luc. 21, 24). 

22 s. Ci. Esdr. 1, 1 ss. 


LOS LIBROS DE ESDRAS Y NEHEMIAS 


INTRODUCCION 


Los dos libros de Esdras y Nehemias que 
originariamente formaron un todo, constituyen 
la continuaciön de los Paralipomenos, retoman- 
do en su primer capitulo el edicto de Ciro, 
con el cual termina el segundo libro de los 
Paralipomenos. 

El libro de Esdras relata en primer lugar 
(caps. 1-6) el regreso de los judios (tribus de 
Judä y Benjamin) de la cautividad babilönica 
bajo Zorobabel, y la reconstrucciön del Tem- 
plo del Senor (536-516 a.C.); pasa despues a 
describir (caps. 7-10) el regreso de otro gru- 
po de cautivos, asimismo de aquellas tribus, 
bajo Esdras, y las medidas reformatorias adop- 
tadas por este con el fin de restablecer la Ley 
(#58 a.C.). _ M 

El libro de Nehemias, o segundo de Esdras, 
narra en su primera parte (caps. 1-7), la lle- 
gada de Nehemias y la fortificaciön de Jerusa- 
len (453 a #45 a.C.); en la segunda (caps. 8-10) 
las reformas de caräcter religioso y moral; en 
la tercera (caps. 11-13) las reformas politico- 
religiosas, destinadas a la restauraciön de la co- 
munidad del pueblo de Dios. 

El fın que el autor de los dos libros se pro- 
pone, es mostrar las disposiciones de la divina 
Providencia en favor del pueblo escogido y 
el cumplimiento exacto del vaticinio del Pro- 
feta Jeremias que habia anunciado la libera- 
a Israel al cabo de 70 anios (Jer. 25, 11-12; 

‚10). 

Algunos creen que el autor de ambos fue 
el mismo que escribiö los libros de los Parali- 
pöomenos; otros, empero, opinan con razon que 
su autor fue Esdras, sacerdote, “el principe de 
los doctores de la Ley”, descendiente de la fa- 
milia de los Sumos Sacerdotes, que se sirvio de 
sus propios apuntes y de los de Nehbemtas; sin 
embargo, varios pärrafos han de considerarse 
adiciones posteriores, como p. e. la genealogia 
de Eliasib (Neh. 12, 10 ss.), que alcanza la 
Epoca de Alejandro Magno, hecho que algunos 
expositores modernos aprovechan para remitir 
la composicion al siglo IV, pero sin dar razo- 
nes convincentes. Ademas, tal teoria es con- 
tradicha por los papiros de Elefantina (Egip- 
to) que han arrojado nueva luz sobre la Epoca 
de Esdras. 

EI 1? de estos libros abarca un periodo de 
.82 anos; el 2°, uno de 31 afos. . 

Hay otros dos libros llamados de Esdras (3? 
y4%) que no estäan en el canon de la Biblia, 


aunque se los incluye, por su importancia, co- 


mo apendice en las ediciones latinas de la Vul- 
gata, junto con la Oracion de Manases (11 
Par. 33, 10-13) y, a veces, el llamado Sal- 
mo 151. Son, sin embargo, apoöcrifos. 


LIBRO DE ESDRAS 


| I. ZOROBABEL Y LA | 
RECONSTRUCCIÖON DEL TEMPLO 


CAPITULO I 


DecrEIO pe Cıro. IEI ano primero de Ciro, 
rey de Persia, para que se cumpliese la pa- 
labra de Yahve, pronunciada por boca de Je- 
remias, Yahve& moviö el espiritu de Ciro, rey de 
Persia, el cual mandö publicar de viva voz, y 
tambien por escrito, en todo su reino, el si- 
guiente edicto: *“Ası dice Ciro, rey de Persia: 
Yahve, el Dios del cielo, me ha dado todos 
los reinos de la tierra, y me ha encargado de 
edificarle una Casa en Jerusalen, que esta en 
Juda. 3Todos los de entre vosotros que for- 
men parte del pueblo de El, sea su Dios con 
ellos y suban a Jerusalen, que estä en Judä, y 
edifiquen la Casa de Yahve, el Dios de Israel; 
el cual es el Dios que estä en Jerusalen. ?Y en 
todo lugar donde habiten restos (de Juda) han 
de ser ayudados por los vecinos de su lugar con 
plata, oro, bienes, ganado y dones preciosos 
para la Casa de Dios, que estä en Jerusalen.” 


PREPARATIVOS PARA LA REPATRIACIÖON. °Enton- 
ces se levantaron los jefes de las casas paternas 





1. Ciro, rey de los persas, conquisiö Babilonia y 
reind pacificamente sobre ella desde el afıo 
(sobre ‚Persia desde 559). Esdras se refiere al primer 
dato, porque para &i se trata de relacionar la his- 
toria del pueblo judio con los acontecimientos del im- 
nerio babilönico. Sobre la profecia de Jeremias vease 
jer. 25, !1; 29, 10. 

2. Ciro se expresa en sentido monoteista, sea por 
su oriren persa —-los persas conservaban en la reli- 
giön de Zaratustra una sombra de monoteismo, aun- 
que admitiendo un doble principio: el del bien, Or- 
muzd, y el del mal, Ahrimän—, sea que tal vez co- 
nociera la religiön judia, lo que es mäs probable, 
porque en su corte se hallaban muchos judios. Dice 
el historiador Flavio Josefo que Ciro se hizo leer las 
profecias de Isaias sobre el rey (Ciro) y sus acti- 
vidades en favor del pueblo de Dios (Is. 44, 28). El 
nismo Ciro justifica su actitud en la crönica babı- 
lönica, diciendo: “Yo reduje los dioses a los lugares 
que habian habitado, y los instal€E en su morada 
eterna. Yo reuni a todas las gentes y las restableci 
en sus domicilios, y los dioses de Sumer y Acad, 
que Nabonides, con grande enojo del Senior de los 


| dioses, habia traido a Babilonia por orden del dios 


Marduk, yo les hice ocupar en sus santuarios. la 
morada amada de su corazön.” Como se ve, reconoce 
Ciro a un “Senior de los dioses”’ y considera a los dio- 
ses de las naciones como sometidos a ese Dios altisimo. 

3. Judä, o Judea, es solamente el pais de los hijos 
de Juda y Benjamin. Su territorio comprende la 
parte meridionai de Palestina, desde DBetel hasta 
Hebrön, con Jerusalen como capital. Las otras diez 
tribus, que formaban el reino de Israel, nunca vol- 
vieron del cautiverio de Astria (IV Rey. 17), no 
siendo &sta la ocasiön anunciada por Is. 27, 13; Jer. 
3, 18; Ez. 37, 21-22, etc. 
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de Judä y Benjamin, los sacerdotes y los le- 
vitas. con todos aquellos cuyo espirıtu habia 
movido Dios, y subieron para, edificar la Casa 
de Yahve, que estä en Jerusalen. $Y todos sus 
vecinos les ayudaron con objetos de plata y 
oro, con bienes, ganado y dones preciosos, a 
mäs de todos los presentes voluntarios. 

rey Ciro hizo sacar los utensilios de la Casa de 
Yahve que Nabucodonosor habia llevado de 
Jerusalen y denositado en la casa de su dios. 
Ciro. rey de Persia, los hizo sacar por mano 
de Mitridates, tesorero, y despues de hacer in- 
ventario de ellos los diö a Sesbasar, principe 
de Juda. °He aquı el inventario de ellos: 
Treinta fuentes de oro, mil fuentes de plata, 
veinte y nueve cuchillos, !treinta copas de oro, 
cuatrocientas diez copas de plata de segundo 
orden, y mil otros utensilios. !!Todos los obje- 
tos de oro y de plata eran cinco mil cuatro- 
cientos. Sesbasar llevö todo esto consigo cuan- 
ne cautivos volvieron de Babilonia a Jeru- 
salen. 


CAPITULO II 


ListaA DE LOS REPATRIADOS. 
provincia, que regresaron de entre los cautivos 
que Nabucodonosor, rey de Babilonia, habia 
deportado a Babilonia, y y que volvieron a Je- 
rusalen y a Judä, cada uno a su ciudad. ?Vol- 
vieron ellos con Zorobabel, Jesta, Nehemias, 
Saralas, Rahelaias. Mardoqueo, Bilsan, Mispar. 
Bigvai, Rehurn, Baanä. 

He aqui el nümero de los hombres del pue- 
blo de Israel: 

3Hios de Farös: dos mil ciento setenta y 
dos. *Hijos de Sefatias: trescientos setenta y 
dos. 5Hijos de Arah: setecientos setenta y cin- 
co. $Hnjos de Fähat-Moab, de los hijos de 
Jesüa y de nn dos mil ochocientos doce. 
Hijos de Elam: mil. doscientos cincuenta y 
cuatro. ®Hijos de Zatü: novecientos cuarenta 
y cinco. 8Hijos de Zacai: setecientos sesenta. 
!ftjos de Banı: seiscientos cuarenta y dos. 
NHjos de Bebai: seiscientos veinte y tres. 1?Hi- 
jos de Asgad: mil doscientos veinte y dos. PHı 
os de Adonicam: seiscientos sesenta y seis. 
4H1jos de Bigvai: dos mil cincuenta y seis. 
SHijos de Adin: cuatrocientos cincuenta y 
euatro. 18Hijos de Ater de (la familia de) Eze- 
quias: noventa y ocho. 17Hijos de Besai: tres- 
cientos veinte y tres. 18Hijos de Joräa: ciento 
doce. 1®Hijos de Hasum: doscientos veinte y 
tres. 2Hijos de Gibar: noventa y cinco. 2!Hi- 
jos de Betlehem: ciento veinte y tres, 22Varo- 
nes de Netofä: cincuenta y seis. ®Varones de 


8. Sesbasar es el nombre que los caldeos daban a 
Zorobabel (vease Dan. 1, 7). Este, nombrado gober- 
nador de los judios de Palestina (5, 14) era, ademäs, 
KERaEE de la familia real de Judä (I Par. 3, 19, 
Mat. 12-13), 

1. 2 lista de los repatriados se encuentra tam- 
bien en Neh. 7, 7-69, con algunas diferencias, que 
se explican por errores de los copitas. 

2. Zorobabel ejercia las funciones de gobernador; 
Jessia, o Jesüs (Vulgata: Josue), fu& el primer Su: 
mo Sacerdote despues del cautiverio. 

3 ss. Hijos: en sentido lato: descendientes o habi- 
tantes. 


iHe aqui los de la 


Anatot: ciento veinte y ocho. #Hijos de As- 
mävet: cuarenta y dos. #Hijos de Kiryatyea- 
rım, Cafirä y Beerot: setecientos cuarenta y 
tres. 26Hijos de Ramä y de Gabaä: seiscientos 
veinte y uno. 2’Hombres de Micmäs: ciento 
veinte y dos. 2?Hombres de Betel y Hai: dos- 
cientos veinte y tres. 2Hijos de Neböo: ein- 
cuenta y dos. 0Hijos de Magbis: ciento cin- 
cuenta y seis. 3!Hijos del otro Elam: mil dos- 
cientos cincuenta y cuatro. %Hijos de Harim: 
trescientos veinte, 3Hijos de Lod, de Hadid v 
de Onö: setecientos veinte y cinco. AfJıjos de 
Jericö: trescientos cuarenta y cinco. $®Hijos de. 
Senaa: tres mil seiscientos treinta. 

36Sacerdotes: Hijos de Jadatas, de la casa de 
Jesüa: novecientos setenta y tres. ”Hijos de 
Imer: mil cincuenta y dos. 33Hijos de Fashur: 
mil doscientos cuarenta y siete, 39Hijos de Ha- 
rim: mil diez y siete. 

%Levitas: Hijos de Jesua y Cadmiel, de los 
hijos de Hodavias: setenta y cuatro. 

me Hnos de Asaf: ciento veinte y 
ocho. 

“]ijos de los porteros: Hijos de Sellum, hi- 
jos de Ater, hijos de 'Talmön, hijos de Acub, 
hijos de Hatitä, hiJos de Sobai: entre todos 
ciento treinta y nueve. 

#Natineos: Hijos de Siha, hijos de Hasufa, 
hijos de Tabaot, *“hijos de Kerös. hıjos de 
Siahä, hijos de Padön, 4hjjos de Lebana. hijos 
de Hagabä, hijos de Acub, “hijos de Hagab, 
hijos de Salmai, hijos de Hanän, *'hijos de Gi- 
del, hijos_de Gahar, hijos de Reayä. 48hjj0s de 


Resin, hiios de Necoda, hijos de Gasam, “hi- 


jos de Uza, hijos de Fased, hijos de Besat, 
50hijos de Asena, hijjos de. Meunim, hijos de 
Nefisim, ®!hijjos de Bacbuc, hijos de Hacufa, 
hijos de Harhur, 52hijos de Baslut, hijos de 
Mehidä, hijos de Harsa, 53hijos de Barcös, hi- 
j0s de Sisarä, hijos de Tema, 54h1jos de Nesia, 
hijos de. Hatifä. 

55-]1jos de los siervos de Salomön: Hijos ..de 
Sotai, hijos de Soferet, hijos de Feruda, °®hijos 
de Jala, hijos de Darcön, hijos de. Gidel, 5Thi- 
Jos de Sefatias, hijos de Hatil, hijos de Foque- 
ret-Hasebaim, 'hijos de Ami. %EI total de los 
natineos y de los hijos de los siervos de Salo- 
mön: trescientos noventa.y dos. 

59He aqui los que subieron de Tel-Mela, Tel- 
Harsa, Querub, Adan e Imer, y no pudieron 
indicar sus casas paternas, ni su estirpe, ni su 
procedencia de Israel: @Hijos de Delayä, hijos 


de Tobias, hıjos de Necodä: seiscientos cin- 


cuenta y dos. ®1Y entre los hijos de los sacer- 
dotes: Hijos de Hobia, hijos de Hacös, hijos 
de Barcillai, que se habia tomado mujer de las 
hijas de Barcillai galaadita, llamändose segün 


el nombre de ellas. %Estos buscaron las escri- 





36. De las 24 clases de sacerdotes regresaron sölo 
cuatro (vease Neh, 7, 39-42), las cuales se dividieron 
de nuevo en 24 clases, 

43. Natineos! los siervos del Templo, en primer 
lugar los gabaonitas (vease Jos. 9, 21 y 27; 1 Par. 
9, 2). A la misma categoria pertenecen los siervos 
de Salomön (55-58). 

61. Hijos de Barcillai: Vease II Rey. 17, 28; 
19, 31. 
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turas de su genealogia, pero no se hallaron; por 
tanto fueron tratados como ineptos para el sa- 
cerdocio. 8Y les prohibiö el gobernador comer 
de las cosas santisimas hasta que se presentase 
un sacerdote (capaz de consultar) los Urim y 
Tummim. 

6] 2 Congregaciön toda era de cuarenta y 
dos mil trescientos sesenta, $®sin contar los sier- 
vos y las siervas de ellos, los cuales eran siete 
mil trescientos treinta y siete. Habia entre 
ellos doscientos cantores y cantoras. 66T enian 
setecientos treinta y seis caballos, doscientos 
cuarenta y cinco mulos, 6’cuatrocientos treinta 
y cinco camellos y seis mil setecientos veinte 
asnos, 

68Algunos de los jefes de las casas paternas 
cuando llegaron a la Casa de Yahve, que esta 
en Jerusalen, hicieron donaciones voluntarias 
para la Casa de Dios, para reedificarla en su 
sitio. 69Dieron, conforme a sus recursos, a la 
tesoreria de la obra sesenta y un mil däricos 
de oro, cinco mil minas de plata y cien vesti- 
dos sacerdotales. 

70Los sacerdotes, los levitas, y las gentes del 

ueblo, asi como los cantores, los porteros y 
os natineos se instalaron en sus ciudades; y 
todo Israel viviö en sus ciudades. 


CAPITULO II 
ILlegado el mes 


RESTAURACIÖN DEL ALTAR. 
septimo, y estando ya los hijos de Israel en 
sus ciudades, reuniöse el ueblo como un solo 
hombre en Jerusalen. ?Entonces se levantaron 
Jesüa, hijo en con sus hermanos, los 
sacerdotes, y Zorobabel, hijo de Salatiel, con 
sus hermanos, y reedificaron el altar del Dios 
de Israel, para ofrecer sobre &l holocaustos, 
segün esta escrito en la Ley de Moises, varon 
de Dios. 3Erigieron el altar sobre su (anti- 
gua) base, pues tenian miedo a los pueblos 
vecinos, y ofrecieron sobre el holocaustos a 
Yahve, el holocausto de la manana y el de la 
tarde, 

4Celebraron la fiesta de los Tabernäculos, 
conforme a lo prescrito, ofreciendo cada dia 
los holocaustos segün el nümero y reglamento 
correspondiente a cada dia. 

5Despues de esto ofrecieron el holocausto 
perpetuo, los holocaustos de los novilunios y 





63. El gobernador: La Vulgata conserva la palabra 
persa *Atersata”, que significa “el temido”. Sölo el 


Sumo Sacerdote tenia antiguamente el privilegio de 


consultar directamente a Dios por ese misterioso me- 
dio (Ex. 28, 30). Esdras esper6 en vano la total 
restauraciöon de Israel con ese privilegio, perdido 
desde el cautiverio (cf, Nüm. 27, 21; Deut. 33, 8 
etc.). David se aseguraba siempre el e&xito de sus 
empresas consultando a Dios en esta iorma mediante 
el Sumo Sacerdote (I Rey. 23, 9; 30, 7, etc.). Hoy 
el Sumo Pontifice Romano tiene a su disposiciön la 
infalibilidad cuando resuelve definir er cathedra, co- 
mo Vicario de Cristo, en materia de fe y costumbres 
(Concilio Vaticano). 


69. El därico era la moneda persa. El därico de oro 
La mina pesaba 727,5 gramos. 


equivale a 5 dölares. 

3. Los hueblos vecinos: los habitantes de Samaria 
(cf. 4, 1 ss.). Para asegurarse la ayuda de Dios, 
los repatriados ofrecen los sacrificios ya antes de 
acabar el Templo. 


trompetas, y los levitas, hijos de 








de todas las fiestas consagradas a Yahve, y los 
de todos aquellos que hacian ofrendas volunta- 
riss a Yahve. ®Comenzaron a ofrecer holocaus- 
tos a Yahve desde el dia primero del mes sep- 


timo, cuando no habian sido todavia puestos 


los fundamentos del Templo del Senor. 


LA REOONSTRUCCION DEL TEMPLO. TDieron di- 
nero a los canteros y a los carpinteros, y tam- 

., + ” * ” ” 
bien comida, bebida y aceite a los sidonios y 


tirios, para que trajesen maderas de cedro des- 


de el Libano por mar a Joppe, segün lo dis- 
puesto por Ciro, rey de Persia. ®En el ano 


segundo de su liegada a la Casa de Yahve, a 
Jerusalen, en el mes segundo, Zorobabel, hijo 


de Salatiel, Jesüa, hijo de Josadac, y el resto 
de sus hermanos, los sacerdotes y levitas, y_to- 
dos los que habian venido de la. cautividad 


a Jerusalen, pusieron mano a la obra, y entre- 
garon a los levitas, de veinte anos arriba, la 


direcciön de los trabajos de la Casa de Yahrve. 


9Entonces Jesüa con sus hijos y hermanos, Cad- 


miel con sus hijos, los hijos de Juda y los 
hijos de Henadad, con sus hijos y sus her- 
manos levitas, asumieron unänimemente el car- 
go de dirigir a los que trabajaban en la Casa 
de Dios. 

10Cuando los obreros echaron los fundamen- 
tos del Templo de Yahve£, asistieron los sacer- 
dotes, revestidos de sus ornamentos, y con las 
saf, con 
cimbalos, para alabar a Yahve, segün las dis- 
posiciones de David, rey de Israel. !!Cantaron, 
alabando y confesando a Yahve: “Porque El 
es bueno; porque es eterna su misericordia pa- 
ra con Israel.” Y todo el pueblo prorrumpiö 
en grandes voces de alabanza a Yahve, porque 
se echaban los cimientos de la Casa de Yahrve. 

12Muchos de los sacerdotes y levitas y de los 
jefes de. las casas paternas, ancianos ya, que 
abian visto la Casa primera, lloraban en voz 
alta al echarse los cimientos de esta Casa ante 
sus 0jos; muchos en cambio. alzaban la voz 
dando gritos de alegria, !3de modo que el 
pueblo no podia distinguir entre los gritos de 
alegria y los Hantos de la gente; porque el 
pueblo gritaba a grandes voces, y el sonido 
se oia desde lejos. | 





5,9s.; I Par. 22,4; II Par. 


‚8s 

9. Los hijos de Judä: En vez de Judä probable- 
mente ha de leerse Hodavias (cf. 2, 40 y Neh. 
7, 43), de quien descendian Jesüa y Cadmiel, 

10. Segün las disposiciones de David: Sobre la 
influencia de este gran rey en el culto divino, vease 
II Rey. 6, 17; I Par. 6, 31; 16, 4-7; 25, 1-31. 

12. Los ancianos que habian visto la majestad del 
Templo de Salomön prorrumpieron en llantos porque 
veian que el nuevo Templo no alcanzaria la magnitud 
y suntuosidad del antizuo. El profeta Ageo los con- 
solaba con la profecia de que en este Templo habria 
de aparecer el Mesias (Ag. 2, 8-10). La fecha en 
que se echaron los cimientos del nuevo Templo, es 
el aüo 535 a. C. 

13. Contraste encantador de tristeza y alegria, cuya 
ruidosa manifestaciön no debe sorprendernos en los 
orientales. EI autor sagrado la menciona aqui como 
un elogio de la sencillez de aquel pueblo a quien El 
amaba y corregia como a un nifo. Cf. Ag. 2, 3; Zac. 
4, 10. 
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CAPITULO IV 


INTRIGAS DE LOS SAMARITANOs. !Cuando los 
enemigos de Judä y Benjamin supieron que los 
hijos de la cautividad edificaban un Templo 
para Yahve, el Dios de Israel, 2vinieron a Zo- 
robabel y a los jefes de las casas paternas, y les 
dijeron: “Perinitid que os ayudemos; pues nos- 
otros buscamos a vuestro Dios lo mismo que 
vosotros, y a El le ofrecemos sacrificios desde 
los dias de Asarhaddön, rey de Asiria, que nos 
ha trasladado a este lugar.” 3Zorobabel, Jesüa 
y los demäs jefes de las casas paternas de Israel 
les respondieron: “Nada nos sea comün con 
vosotros en la edificaciön de una Casa para 
nuestro Dios; antes bien nosotros solos la edi- 
ficaremos para Yahve, el Dios de Israel; como 
nos lo ha mandado el rey Ciro, soberano de 
Persia.” 

4Ası la gente del pais debilitaba las manos del 
pueblo de Juda y estorbaba la construcciön. 
5Sobornaron tambien contra ellos a algunos 
magistrados para frustrarles su propösito du- 
rante toda la vida de Ciro, rey de Persia, has- 
ta el reinado de Dario, rey de Persia. 

6En el reinado de Asuero, al principio de su 
reinado, escribieron una carta de acusaciön 
contra los habitantes de Juda y Jerusaien; ’y 
en los dias de Artajerjes, Bislam, Mitridates, 
Tabeel y el resto de sus companeros escribie- 
ron a Artajerjes, rey de Persia, una carta cs- 
crita en letra aramea y traducida a la lengua 
aramea. ®Rehum, gobernador, y Simsai, se- 
cretario, escribieron en lo tocante a Jerusalen 
la siguiente carta al rey Artajerjes: 

%En aquel tiempo Rehum, gobernador; Sim- 
sai secretario, y el resto de sus companeros, 
los dineos, los afarsateos, los tarpelitas, los afar- 





1s. Los enemigos de Jud4 y Benjamin son los 
samaritanos, pueblo mezciado de israelitas de las otras 
diez tribus y colonos extranjeros que el rey de Asi- 
ria habia trasladado al reino de Israel despue&s de 
la caida de Samaria (IV Rey. 17, 24 ss.). EI rey 
asirio Asarhaddön enviö nuevos colonos (IV Rey. 
19, 37). 

3. Porque los samaritanos hacian una horrible mez- 
ca de la verdadera fe con la idolatria (IV Rey, 
17, 25-41; Juan 4, 22). 

5. A consecuencia de las intrigas de los samarita- 
nos en la corte persa, las obras de construcciön que- 
daron suspendidas desde los ültimos anos de Ciro 
basta el segundo afo de Dario I, es decir, hasta el 
ano 520 6 519 (v. 24). 

6. Aswero; el mismo que se llama Cambises, hijo 
de Ciro (529-522). Otros refieren este pärrafo & 
Jerjes (485-465) dändole otro lugar en el lıbro, 

7. La lengua aramea era en aquella &poca el ha- 
bla comün de los pueblos de |Mesopotamia, Siria y 
Palestina, Los judios desde el cautiverio de Babilo- 
nia la adoptaron, quedando el hebreo exclusivamente 
para el uso sagrado. Los versiculos que siguen hasta 
6, 18, estän escritos en arameo, no en hebreo. 

8. Rehum, gobernador: Vulgata: Reum Beelteem. 
Beeilteem es un titulo que corresponde al jefe de 
la provincia. 

9 s. Son nombres de los pueblos trasladados a Sa- 
maria (IV Rey. 17, 24). Asnapar (v. 10), tal vez 
ei encargado que instalö a esos colonos en Samaria. 
La otra parte del Rio (Kufrates), son las provincias 
erg al oeste del Eufrates, Siria, Fenicia, Pa- 
estina. 


seos, los arquavitas, los babılonios, los susanitas, 
los dehaitas, los elamitas, 107 los demäs pue- 
blos que el grande e ilustre Asnapar transpor- 
tö y estableciö en las ciudades de Samaria y 
en los otros lugares de la otra parte del Rio, 
etcetera.” 

fe aqui la copia de la carta que le envia- 
ron: “Al rey Artajerjes, tus siervos, las gentes 
de la otra parte del Rio, etc. 12Sepa el rey 
que los judios que vinieron de ti hacia nos- 
otros, han venido a Jerusalen, y estan edifican- 
do la ciudad rebelde y mala, reconstruyendo 
las murallas y restaurando los cimientos. 13Se- 
pa, pues, el rey, que si esta ciudad se reedifica 
y se reparan sus murallas, no pagarän nı im- 
puesto, ni tributo, ni derechos de tränsito 
y al fin perjudicara esto a los reyes. !4Por eso 
nosotros, en atenciöon a que comemos la sal 
del palacio, y que no conviene que presencie- 
mos la deshonra del rey, enviamos al rey esta 
informaciön: 15Que se averigüe en el libro 
de los anales de tus padres; y en el libro de los 
anales de tus padres hallaras y conoceräs que 
esta ciudad es una cıiudad rebelde, que causa 
dano a los reyes y a las provincias; y que ya 
desde antiguo se han fraguado rebeliones en 
medio de ella. Por eso fue destruida esta ciu- 
dad. !16Hacemos, pues saber al rey que si 
esta ciudad se reedifica y se reparan sus mu- 
rallas, no te quedara mäs posesiön alguna en 
la otra parte del rio.” 


DECRETO DEL REY. Y’El rey enviö respuesta a 
Rehum, gobernador; a Simsai, secretario, y a 
los demäs de sus compaferos que habitaban 
en Samaria, y en los otros lugares de la otra 
parte del rio (diciendo): “Paz, etc. 18La carta 
que nos enviasteis se ha leido delante de mi, 
palabra por palabra. 19He dado orden de que 
se hicieran investigaciones, y se ha hallado 
que esa ciudad desde antiguo se ha rebelado 
contra los reyes, y que en ella se han tramado 
sediciones y revueltas. 22Hubo en Jerusalen 
reyes poderosos, senores de todos los paises 
de la otra parte del rio, que recibian impues- 
to, tributo y derechos de tränsito. 21Por lo 
tanto dad orden a esos hombres, que desistan 
y que esta ciudad no sea reconstruida hasta 
que yo de la orden correspondiente. 2Y mi- 
rad. que no seais negligentes en esto, no 
sea que crezca el daho en perjuicio de los 
reyes.” Ä 

23Entonces, despues de la lectura de la copia 
de la carta del rey Artajerjes delante de Re- 
hum y Simsai, secretario, y sus compafieros, 
fueron estos a toda prisa a Jerusalen, a los ju- 
dios, y los obligaron a suspender los trabajos 
por la violencia y la fuerza. 

24Con esto cesö la obra de la Casa de Dios, 
que estä en Jerusalen, y quedö interrumpida 
hasta el ano segundo del reinado de Dario, rey 
de Persia. 





14, Comer la sal del palacio es un giro que quiere 
decir: estar al servicio del rey. 
24. Dario I Histaspes (521-485 a. C.). Cf. 6, 1. 


an. 


CAPITULO V 


SE REANUDA LA RECONSTRUCCIÖN. En aquel 
tempo los profetas Ageo y Zacarias, hijo de 
Iddö, profetizaron en nombre del Dios de Is- 
rae]l a los judios que habia en Juda y Jerusa- 
len. 2Levantäronse entonces Zorobabel, hijo 
de Salatiel, y Jesua. hijo de Josadac, y comen- 
zaron la construccion de la Casa de Dios que 
esta cn Jerusalen. Con ellos estaban los pro- 
fetas de Dios que les ayudaban. 

3En ese tiempo vino a ellos Tatnaı, goberna- 
dor de la otra parte del rio, Setarboznai y 
sus companeros, y les dijeron: "“:Quien os ha 
dado autorizacıon para edificar esta Casa y 
terminar estos muros?” “Entonces les respon- 
dimos diciendoles cuäles eran los nombres de 
los que ejecutan esta obra. °Y el ojo de su 
Dios estaba sobre los ancianos de los Judtos, de 
manera que no se les prohibiö continuar (la 
obra) hasta que el asunto }legase ante Dario 
v se recibiese una carta al respecto. 

6Copia de la carta aue Tatnai, gobernador 
de mäs alla del rio, Setarboznai y sus compa- 
neros, los afarscos que habitaban allende el 
rio, mandaron al rey Dario. ’La carta que le 
enviaron decia asıi: 

“Al rey Dario, plena salud! 8Sepa cl rey 
que hemos ıdo a la provincia de Judä, a la 
Casa del gran Dios. Esta se reconstruye con 

iedras enormes y se colocan ya las vigas sobre 
os muros. Esta obra se hace con diligencia y 
prospera entre sus manos. Hemos, pues, pre- 
guntado a aquellos ancianos, diciendoles ası: 
“:Quien os ha dado autorizaciön para edifi- 
car esta Casa, y terminar estos muros?” 10Les 
hemos preguntado tambien los nombres de 
ellos, para hacertelos saber, y pusimos por es- 
crito los nombres de las personas que los di- 
rigen, 11Nos dieron la siguiente respuesta: 
“Nosotros somos siervos del Dios del cielo y 
de la tierra y reedificamos la Casa que fue 
construida muchos anos antes de ahora.. Un 
gran Tey de Israel la edific6 y la acabo. 12Pero 
habiendo nuestros padres irritado al Dios del 
cielo, £ste los entregö en manos de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, el caldeo, que des- 
truyö esta Casa y deportö al pueblo a Babilo- 
nia. 13Mas el ano primero de Ciro, rey de 
Babilonia, el rey Ciro diö la orden de recons- 
truir esta Casa de Dios. “EI rey Ciro hizo 
tambien sacar del templo de Babilonia los uten- 
silios de oro y plata de la Casa de Dios que 
Nabucodonosor habia sacado del Templo de 





1. Ambus profetas alentaron con sus exhortaciones 
a los israelitas a que no dejasen de reedificar ei 
Templo, 

8. Piedras enormes. Vulgata: piedras no labradas 
En las ruinas romanas de Baalbek (Siria) se ven aün 
bloques monoliticos de 20 metros de largo por 5 de 
alto y 4 metros de ancho. Hoy dia nadie puede expli- 
carse cömo los levantaban. Los LXX traducen: pie 
dras escogidas, lo cual tiene un eco en la liturgia de 
la dedicacion de iglesias (vease Poscomuniön de la 
misa del 9 de noviembre). 

11. Un gran rey de Israel: Salomön, que construyö 
el primer templo. 

14 ss, C£. 1, 7.115 3,8 y 10; 6, 1s. y 15. 


ESDRAS 5, 1-17; 6, 1-10 


Jerusalen para llevarlos al templo de Babilonia. 
Estos fueron entregados a uno llamado Sesba- 
sar, a quien el (rey) nombrö gobernador, !di- 
ciendole: Toma estos utensilios y llevalos al 
Templo que estä en Jerusalen, y sea reedifica- 
da la Casa de Dios en su sitio. 1#Entonces 
vino este mismo Sesbasar y puso los fundamen- 
tos de la Casa de Dios en Jerusalen, y desde 
entonces hasta el presente se esta edificando, y 
aün no esta terminada.” 17Ahora, pues, si al 
rey parece conveniente, averigüese en la casa 
de los tesoros del rey, que esta alla en Babilo- 
nia, para ver si por el rey Ciro fue dada la or- 
den de edificar esta Casa de Dios en Jerusalen. 
Quiera el rey transmitir su voluntad en este 
asunto.” 


CAPITULO VI 


Eoicro pe Dario. IEntonces el rey Dario diö 
orden, y se hicieron investigaciones en la casa 
de los archivos, donde se guardaban los teso- 
ros, alla en Babilonia. ?Y fue& hallado en el 
alcazar de Ecbätana, en la provincia de Media, 
un rollo, en que estaba escrito el siguiente 
documento: 3°En el ano primero del rey Ciro 
ha dado el rey Ciro este edicto: Edifiquese la 
Casa de Dios en Jerusalen, la Casa que ha de 
servir de lugar para ofrecer sacrificios, y que 
se echen los fundamentos. Su altura sea de 
sesenta codos, y su anchura de sesenta codos, 
“con tres ördenes de piedras enormes y una hi- 
lera de vigas; y los gastos corran por cuenta 
de la casa del rey. °Sean devueltos tambien 
los utensilios de oro y de plata de la Casa 
de Dios que Nabucodonosor sacö del Templo 
de Jerusalen y llevö a Babilonia; y sean trans- 
portados al Templo que estä en Jerusalen, al 
lugar donde estaban. Tü los depositaräs en la 
Casa de Dios.” 

6“ Ahora bien, tü, Tatnai, gobernador de 
allende el rio, y tü, Setarboznai, con vuestros 
companieros, los afarseos, que habitäıs en el 
otro lado del rio. retiraos de ellos, ?y dejad fa- 
bricar esta casa de Dios al gobernador. de los 
judtos y a los ancianos de los judios. Que ellos 
edifiquen esta Casa de Dios en su lugar. ®Yo de 
mi parte para edificar esta Casa de Dios, os 
doy esta orden respecto de lo que habeis de 
hacer en favor de estos ancianos de los judios: 
aue se pague a aquellos hombres los gastos 
exactamente y sin demora de Ja hacienda del 
rey, es decir, de los tributos de mäs alla del 
rio. ®Y lo que necesiten para los holocaustos 
(a ofrecer) al Dios del cielo, becerros, carne- 
ros y corderos, y tambien trigo, sal, vino y 
aceite, se les entregue sin falta dia por dia 
segün lo exijan los sacerdotes que estän en 
Terusalen. 1%para que presenten sacrificios de 


olor grato al Dios del cielo, y oren por la 


2. Ecbätana, hoy dia Hamadäan, antigua capital de 
la Media, situada a 700 kms, de Ninive y residencia 
veraniega de los reyes. persas. 

10. Ören por la vida del rey. Este no es el lengua 
je de un impio tirano; asi habla un rey que sabe 


que en todo depende de Dios. Es admirable la cultu- 


ra religiosa de los medos y persas que se manifiesta 
en este decreto y en los de Ciro (1, 1 ss.) y Artajer- 


ESDRAS 6, 10-22; 7, 1-13 

vida del rey y de sus hijos. 1!Decreto tambien 
que a cualquier hombre que mudare este man- 
dato, se le arranque de su casa una viga, en 
la cual el sea colgado y clavado, y en castigo 
de eso sea convertida su casa en un montön 
de escombros. 12;Que el Dios que hace tesidir 
alli su Nombre aerribe a todo rey y pueblo 
que extienda su mano para mudar este decreto 
y destruir esta Casa de Dios en Jerusalen! 


Yo Dario he dado este edicto; sea ejecutado f 


exactamente.” 


DepicAcıön DEL NOEvo TeMPpto. 13Eintonces 
Tatnai, gobernador de mas allä del rio, Setar- 
boznai y sus compaüieros, lo ejecutäron exac- 
tamente, de acuerdo a la orden que el rey 
Dario habia enviado. Los ancianos de los 
judios prosiguieron con buen &xito la recons- 
trucciön, (amimados) por las profecias de Ageo 
profeta, y de Zacarias, hijjo de Iddö. Asi cons- 
truyeron hasta el fin, por orden del Dios de 
Israel, y por mandato de Ciro, Dario y Arta- 
jerjes, reyes de Persia, !°y fu& terminada esta 
Casa el dia tercero del mes de Adar, en el afio 
sexto del reinado del rey Dario. !8Los hijos 
de Israel, Jos sacerdotes y los levitas y el resto 
de los hijos del cautiverio, celebraron con gozo 
la dedicaciön de esta Casa de Dios, !Tofrecien- 
do para la dedicaciön de esta Casa de Dios 
cıen becerros, doscientos carneros. cuatrocien- 
tos corderos, y conforme al nümero de las 
trıbus de Israel, doce machos cabrios para sa- 
erificios por el pecado en favor de todo Israel. 
18Y establecieron a los sacerdotes segun sus di- 
visiones, y a los levitas segün sus clases, para 
el servicio de Dios en Jerusalen, conforme a lo 
escrito en el Libro de Moises. Ä 


ÜELEBRACIÖON DE LA PascuA. Los hijos del 
cautiverio celebraron la Pascua el dia catorce 
del mes primero; 2%pues entonces se habiarı pu- 
rificado todos los sacerdotes y los levitas, sın 
excepciön alguna; todos estaban puros, e Inmo- 
laron la Pascua para todos los hijos del cauti- 
verio, para sus hermanos los sacerdotes, y para 
ellos mismos. 2!Comieronla los israelitas vuel- 
tos del cautiverio, y todos los que se habian 


ies (7, 12 ss.). Eran bärbaros a los 0jos de los cal- 
deos y, precisamente por eso, menos infectados por 
los vicios de los pueblos de cultura mäs antigua. 
Vease 1, 2 y nota, y sobre toda I Tim, 2, 1-2, don- 
de $S. Pablo exhorta a los cristianos a “que hagan 
süplicas, oraciones, Trogativas, acciones de gracias 
por todos los hombres, por los reyes y por. todos 
los constituidos en altos puestos”. C£. Jer. 29, 7; 
Rom, 13, 1 ss.; I Pedro 2, 13 ss, y notas. 

11, Asi murıö Amän (Est. 7, 9-10), 

14. Ci. Ag. caps. 1-2 y Zac, caps. 1-8. 

15. El ao sexto de Dario corresponde al ano 516 
a, C,y el mes de Adar a la luna de febrero-marzo. 

18. Ct. Nüm, cap, 3; I Par. cap. 24. Con la re- 
eonstrucciön del Templo y la reorganizaciön de los 
ministros segrados quedö restablecido el culto, pero 
no el reino teocrätico. La nueva comunidad judia vi- 
vio bajo reyes gentiles, primero persas, despues Ale- 
jandro Magno, Ptolomeos, Sel&ucidas, Romanos. 

19. EI autor deja aqui la lengua aramea (cf. 4, 8). 
La retomarä en 7, 12-26. 
' 21. Las inmundicias de los gentiles, esto es, la ido- 
atrin. 


Vena urn 


ee 469 


separado de las inmundicias de los gentiles del 
pais, agregäandose a aquellos para buscar a 
Yahve, el Dios de Israel. 2Celebraron la fies- 
ta de los Acimos con jübilo durante siete dias; 


'pues Yahve los habia llenado de alegria y di- 


rigido hacia ellos el corazön del rey de Asiria 
para robustecer sus manos en la obra de la 
Casa de Dios, el Dios de Israel. 


Il. LA REFORMA DE ESDRAS 


CAPITULO VII 

IDespues de estos acontecimientos, bajo el 
reinado de Artajerjes, rey de Persia, Esdras, 
hijo de Saraias, hijo de Azarfas, hijo de Helcias, 
?hijo de Sellum, hijo de Sadoc, hijo de Ahitob, 
3hjo de Amarias, hjjo de Azarias, hijo de 
Merayot, ®hiljo de Zaraias, hijo de Uci, hijo de 
Buki, 5hjjo de Abisüa, hijo de Fınees, hijo de 
Eleazar, hijo de Aarön, Sumo Sacerdote; $seste 
Esdras subıö de Babilonia. Era un escriba muy 
versado en la Ley de Moises que habia dado 
Yahve, el Dios de Israel, y la mano de Yahve, 
su Dios, estaba sobre El, por lo cual le con- 
cedi6 el rey todo cuanto pidi6. "(Con el) 
subieron a Jerusalen algunos de los hijos de 
Israel, de los sacerdotes y levitas, de los can- 
tores, porteros y natineos. Era el afio septimo 
del rey Artajerjes. ®Llegö a Jerusalen en el 
mes quinto del afio septimo del rey. %Habia 
emprend!do la subida desde Babilonia el prı- 
mer dia del mes primero, y sostenido por la 
benigna mano de Dios, liegö a Jerusalen el 
primero del mes quinto. 1Porque Esdras ha- 
bia aplicado su corazön al estudio de la Ley 
de Yahve, para cumplirla y para ensenar en 
Israel.las leyes y los preceptos. 


EoIcTo DE ARrTAJERJESs. 11He aqui la copia de 
ia carta que el rey Artajerjes dio a Esaras 
sacerdote y escriba, que explicaba las palabras 
de los mandamientos de Yahve& y de las leyes 
dadas por El a Israel: | 

12“ Artajerjes, rey de reyes, a Esdras sacerdo- 
se, escriba perfecto de la Ley de Dios del cıe- 
lo, etc. 1sYo de mi parte he decretado gue 


een E 


22. El rey persa Dario llämase aqui rey de Asiria, 
porque el reino de los asirios habia side incorporado 
al de los medos y persas. 

1. “Uno de los puntos mäs discutidos de la cro- 
nologia de este libro es el de precisar cuäl de los 
tres Artajerjes fu& el que diö este deereto (v. 11 ss.) 
tan generoso en favor de Esdras. El afo septimo de 
Artajerjes I seria el 479: el de Artajerjes II, el 
397, y el de Artajerjes III, el 352” (Näcar Colunga). 
Nous inelinamos a la primera hipötesis, la gute ve en 
este nombre a Artajeries I Longimano, que segün 
nuestra cronologia reind de 465 a 424. 

6. Los judios celebran a Esdras como primer e+ 
criba o expositor de la Ley (vers, 14, 25, ete.). En 
ceuanto a la genealogia de Esdras, se ve que era des- 
cendiente de aquel Sumo Sacerdote Saraias que fue 
muerto por Nabucodonosor (IV Rey. 25, 18 ss). La 
mano de Yahve estaba sobre &l, quiere decir: Dios le 
protegia de tal manera que consigui6o del rey ei cum- 
plimiento de todas sus peticiones, 

12, Lo que Ssigue estä en arames hasta el vers, 26. 
Ct, 6, 19, 
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vayan contigo todos los del pueblo de Israel, 
de sus sacerdotes y levitas, residentes en mi 
reino que quisieren ir voluntariamente a Je- 
rusalen. 1Porque tü eres enviado de parte 


del rey y de sus siete consejeros para inspec- |. 


cionar a Judä y Jerusalen en lo tocante a la 


Ley de Dios que estä en tu mano, 15y para 
llevar contigo la plata y el oro que el rey y. 
sus consejeros han dado espontäneamente al 


Dios de Israel, que tiene su morada en Jeru- 
salen, 167 tambien toda la plata y el oro que 
puedas conseguir en toda la provincia de Ba- 
bilonia, y las donaciones voluntarias del pue- 
blo, y de los sacerdotes, ofrecidas espontänea- 
mente para la Casa de su Dios en Jerusalen. 
Cuida de comprar con este dinero becerros, 
carnero$, corderos, y las ofrendas y libaciones 
respectivas, que presentaräs sobre el altar de la 
Casa de vuestro Dios en Jerusalen. 18Y lo que 
atı ya tus hermanos parezca bien respecto del 
ernpleo de la plata y del oro que sobrare, 
hacedlo conforme a la voluntad de vuestro 
Dios. 1%Los utensilios que se te entregan para 
el servicio de la Casa de Dios. los has de de- 
positar ante el Dios de Jerusalen; 2%y lo demas 
que necesites para la Casa de tu Dios y que 
tengas que pagar, lo tomaräs de la casa de los 
tesoros del rey. 2!Yo, el rey Artajerjes, he 
dado orden a todos los tesoreros de allende el 
rio, que todo lo que os pidiere Esdras, sacer- 
dote y escriba de la Ley del Dios del cielo, 
se ejecute diligentemente, 22hasta cien talentos 
de plata, cien coros de trigo, cien batos de 
vino, cien batos de aceite, y sal a discreciön. 
2°Todo lo mandado por el Dios del cielo, 
cümplase puntualmente para la Cası del Dios 
del cielo, no sea que El se irrite contra el reino 
del rey y de sus hijos. #Ademäs os hacemos 
saber que no sera licito imponer tributo, ni 
ımpuesto, ni derechos de tränsito a ninguno de 
los sacerdotes, levitas, cantores, porteros y na- 
tineos, ni a ningun sirviente de esta Casa de 
Dios. 3Y tü, Esdras, segün la sabiduria que 
tienes de tu Dios, instituye magistrados y jue- 
ces que juzguen a todo el pueblo que estä al 
otro lado del rio, a cuantos conocen las leyes 
de tu Dios; e instruid a los que no las conocen. 
26Y contra todo aquel que no cumpliere exac- 
tamente la ley de tu Dios y la ley del rey. sea 
pronuncıiada la pena de muerte, o de destierro. 
o una multa pecuniaria, o la pena de prisiön.” 


ÄAccı6ön DE GRACIAS DE EsorAs. 27-Bendito sea 
Yahve, el Dios de nuestros padres, que puso 
este pensamiento en el corazön del rey, para 
glorificar la Casa de Yahve en Jerusalen, 28y 
que me ha otorgado misericordia delante del 
rey y sus consejeros. y delante de todos los 





20 ss. Generosidad notable por venir de un pagano 
(cf. 6, 8 ss.). 

25 s. He aqui la Carta IMagna de la nueva co- 
munidad del pueblo judio. La comunidad tendrä en 
adelante su propia jurisdicciön, constituyendo en cier- 
to modo un estado independiente, porque la jurisdic- 
eion judia no sölo comprendia los asuntos religiosos, 
sino tambien toda la vida civil, segün la Jey de 
Moises. Cf. Ex. 18, 21 s.; Deut. 16, 18; II Par. 
17, 7, Mal. 2, 7. 


ESDRAS 7, 13-28; 8, 1-20 





pause jefes del rey! Me senti entonces con- 
ortado, porque me asistia Ja mano de Yahve 
mi Dios; y junte a algunos de entre los jefes 
de Israeli para que subieran conmigo. 


CAPITULO VIH 


; Los cOMPANERoS DE EsprAs. !He aqui los 
jefes de las casas paternas y la genealogia de 
aquellos que subieron conmigo de Babilonia en 
el reinado del rey Artajerjes: 2De los hijos de 
Finees, Gersom. De los hijos de Itamar, Da- 
niel. De los hijos de David, Hatüs. 3De los 
hijos de Secanias, (es decir), de los hijos de 
Farös, Zacarias, y con El, ciento cincuenta va- 
rones, inscritos en los registros genealögicos. 
*De los hijos de Fähat-Moab, Elioenai, hijo de 
Zaraias; y con @l doscientos varones. 5De los 
hijos de Secanias, un hijo de Jahasiel, y tres- 
cientos varones que le acompanaban. 6De los 
hyjos de Adin, Ebed, hijo de Jonatän; v con el 
cincuenta varones. 7De los hijos de Elam, Isaias, 
hijo de Atalias,; y con El setenta varones. ®De 
los hijos de Safatias, Sebadias, hijo de Micael; 
y con €El ochenta varones. °De los hijos de 
Joab, Obadias, hijo de Jehiel; y con el dos- 
cientos diez y ocho varones. !0De los hijos 
de Selomit, un hijo de Josifias, y ciento sesenta 
varones que le acompanaban. !1De los hijos de 
Bebaı, Zacarıas, hijo de Bebai, y con &@l veinte 
y ocho varones. 12De los hijos de Asgad, Jo- 
hanan, hijo de Hacatän; y con &l ciento diez 
varones. 13De los hijjos de Adonicam, que 
fueron los ültimos. he aqui sus nombres: Eli- 
felet, Jeiel y Samalas; y con ellos sesenta va- 
rones. !*De los hijos de Bigvai, Utai y Zabud; 
y con ellos setenta varones. 


EspRAS JUNTA A Los LEVITAS. 15Los reuni jun- 
to al rio que corre hacia Ahava; donde acam- 
pamos tres dıas. Y cuando reviste al pueblo y 
a los sacerdotes. no halle alliı a ninguno de los 
levitas. 16Por lo cual hice llamar a Flieser, 
Ariel, Semeias, Elnatän, Jarib, Elnatän, Natän, 
Zacarias y Mesullam, que eran jefes, y a Joia- 
rib y Elnatän, que eran doctores;, !?'y los envie 
a casa de Iddö, que era jefe de la localidad 
de Casifia; y puse en su boca las palabras que 
habtia de decir a Iddö y a sus hermanos, los 
natineos, que vivian en la localidad de Casifia, 
a fin de que nos mandasen sirvientes para la 
Casa de nuestro Dios. !8Y estando con nosotros 
la bondadosa mano de nuestro Dios nos traje- 
ron un varon inteligente de los hijos de Mahli, 
hjo de Levi, hijo de Israel: a Sarabias con 
sus diez y ocho hijos y hermanos, 1%y a Hasa- 
bias, y con el a Isaias, de los hijos de Merarı, 
con sus hermanos y sus hijos, en nümero de 
veinte, 2%y doscientos veinte de los natineos, 
que David y los principes habian destinado 
para el servicio de los levitas; todos ellos apun- 
tados nominalmente. | 


15. Ahaväd, un rio o canal de Babilonia, cuyo sitio 
exacto es desconocido. Habia en Babilonia muchos ca- 
nales que repartian ei agua del Eufrates para regar 
la tierra, 


ESDRAS 8, 21-36; 9, 1-8 
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Ayuno y: orAcıön. Z1Allı, junto al rio de 
Ahavä, proclam& un ayuno, para humillarnos 
delante de nuestro Dios, a fin de pedirle felız 
viaje para nosotros, nuestros hijos y toda nues- 
tra hacienda. 22Pues tuve vergüenza de pedir 
al rey tropas y caballeria para protegernos del 
enemigo en el camino, ya que habiamos dicho 
al rey: “La mano de nuestro Dios favorece a 
todos los que le buscan, pero su poder y su 
ira estän contra todos los que le abandonan.” 
3A este fin ayunamos e hicimos oraciön a 
nuestro Dios, el cual nos escuchö. 


Los ponarıvos. 24Escogi entonces a doce de 
los jefes de los sacerdotes: Sarabias y Hasa- 
bias, y con ellos diez de sus hermanos; 2a los 
cuales entregu& por peso la plata, el oro y los 
utensilios;"donativos que el rey, sus consejeros 
y sus principes y todos los israelitas que alli 
se encontraban, habian ofrecido para la Casa 
de nuestro Dios. 26Pese, pues, y entregue en 
sus manos seiscientos cincuenta talentos de pla- 
ta, utensilios de plata por cien talentos, cien 
talentos de oro, 2'veinte copas de Oro, por va- 
lor de mil däricos, y dos vasos de bronce fino 
relüciente, tan preciosos como el oro. 2®Y les 
dije: “V:osotros estäis consagrados a Yahve, los 
utensilios son cosa consagrada, y la plata y el 
oro han sıdo ofrecidos voluntariamente a Yah- 
ve, el Dios de vuestros padres. 29Velad, pues, 
y:guardadlos hasta que los peseis en las cama- 
ras de la Casa de Yahve delante de los jefes de 
los sacerdotes y levitas, y delante de los jefes 
de las casas paternas de Israel en Jerusalen.” 
%Ası los sacerdotes y los levitas recibieron por 
peso la plata y el oro y los utensilios, para 
llevarlos a Jerusalen, a la Casa de nuestro Dios. 


LıiecAanaA A JERUSALEN. 31Despues de levan- 
tar el campamento partimos del rio de Ahava 
el dia doce del primer mes, para ir a Jerusa- 
len. La mano de nuestro Dios estuvo con 
nosotros, y nos preservö del poder del ene- 
migo y de los que nos pusieron asechanzas en 
el camino. %Llegado a Jerusalen, descansamos 
alli tres dias. 3Al cuarto dia se hizo la entrega 
de la plata, del oro y de los utensilios, que se 
pesaron en la Casa de Yahve, nuestro Dios. por 
mano de Meremot, hijo del sacerdote Urias, 
con el cual estaba Eleazar, hijo de Finee6s, asis- 
tiendoles los levitas Josabad. hijo de Jesua, y 
Noadias, hijo de Binui. *Todo (fue entregado) 
por nümero y peso; y al mismo tiempo se 


22. Tuve vergüenza: Esdras tuvo vergüenza ante 
el rey, pero plena confianza en Dios, cuya mano po- 
derosa vale ınas que tropas y caballeria. Tenemos en 
este episodio un admirable ejemplo de espiritu de fe. 
3Cuan pocas veces lo hemos hallado entre nosotros? 
Cada uno contestese en el interior de su corazön. 
En los vers. 23 y 31 vemos cömo Dios premiö la 
confianza acompaflada de oraciön y. ayuno. 

33. Nötese las medidas de precauciön en la en- 
trega de la plata y oro. |Esdras lo pesa dos veces 
(v. 30 y en este vers.) en presencia de testigos! |YX 
no faltaba nada! Aquellos hombres, faltos de toda 
comodidad, en un viaje de varios meses, sin policia 
y gendarmeria, no robaron ni un solo gramo de la 
preciosa carga. Esto es tambien un ejemplo de fe en 
Dios, a quien pertenecian todos esos tesoros. 


puso por: escrito el peso de todas estas cosas. 

3Entonces los hijos del cautiverio, los que 
habian vuelto del desierto, ofrecieron en holo- 
causto al Dios de Israel doce becerros por todo 
Israel, noventa y seis carneros y setenta y siete 
corderos, y por el pecado doce machos cabrios; 
todo en holocausto a Yahve. 36Entregaron tam- 
bien las ördenes que el rey habia dado a sus 


'satrapas y a los gobernadores de la otra parte 


del rio, quienes ayudaron al pueblo y a la Casa 


de Dios. 5 
CAPITULO IX 


Los MATRIMONIOs MixTos. !Cumplidas estas 
cosas, se me acercaron los jefes diciendo: “El 
pueblo de Israel, los sacerdotes y los levitas 
no se han mantenido separados de los pueblos 
de estas tierras, sino que imitan sus abomina- 
ciones, las de los cananeos, heteos, fereceos, 
jJebuseos, ammonitas, moabitas, egipcios y amo- 
rreos; Zporque han tomado de las hijas de 
ellos mujeres para si y para sus hiJos; y se ha 
mezclado la raza santa con los pueblos de estos 
paises; y los jefes y magistrados han sido los 
primeros en esta prevaricaciön.” 

SAl oir esto, rasgu& mis vestidos y mi man- 
to, me arrangue cabellos de la cabeza y de la 
barba, y senteme consternado. #Y se reunieron 
conmigo todos los que temblaban por las pa- 
labras del Dios de Israel, a causa de la preva- 
ricaciöon de los que habian vuelto del cauti- 
verio,;, yo, empero, quede& sentado lleno de 
aflicciön hasta el sacrificio de la tarde. 5Al 
tienpo del sacrificio de la tarde, me levante 
de mi aflicciön, y rasgados mis vestidos y mi 
manto cai sobre mis rodillas; despues extendi 
mis manos hacia Yahve, mi Dios, y dije: 


OrRACIÖN DE Espras. 8°:Oh Dios mio, estoy 
demasiado avergonzado. y confundido para po- 
der levantar mi rostro hacıa Ti, oh Dios mio; 
porque nuestras iniquidades se han aumentado 
por encima de nuestra cabeza. y nuestra culpa 
ha subido hasta el cielo. ?Desde los dias de 
nuestros padres hasta el dia de hoy hemos pe- 
cado gravemente; y por nuestras iniquidades, 
nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes 
hemos sido entregados en manos de los reyes 
de los paises, a la espada, al cautiverio, al sa- 
queo y al oprobio, como sucede aün en este 
dia. ®Verdad es que ahora por un breve mo- 
mento Yahve nos ha dispensado su misericor- 


36. Sätrapas!: nombre de los mäs altos funcionarios 
de las provincias del reino de los persas. Hoy se di- 
ria gnbernador o virrey, 

2. El mal que padecia la nueva comunidad is 
raelita, eran los numerosos matrimonios con mujeres 
paganas., Segün la Ley estaba prohibido rontraer ma- 


-trimonio con las cananeas (Ex. 34, 15 s.; Deut, 7, 3), 


ptra que no se introdujera la idolatria con los vi- 
cios perversos de los habitantes del pais. 

6 ss. Patetica explosiön de dolor al ver que, pasa- 
dos ochenta afios de la salida de Babilonia con Zoro- 
babel, no halla en su pueblo la santidad que los pro- 
fetas exigian para la restauraciön de Israel. Desde 
los dias de nuestros padres: ‘“Esdras considera al 
pueblo hebreo, durante todo el curso de su historia, 
como una sola y misma persona moral. En este sen 
tido, los pecados de los padres eran tambien los de 
los hijos. C£. Neh, 9, 29-35; Dan. 9, 5 ss.” (Fillion). 
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dia, dejandonos un resto de salvados y dan 





ESDRAS 9, 8-15; 10, 1-17 





do- | Dios de .despedir a todas estas mujeres y los 


nos estabilidad en su Lugar Santo, para que | hijos de ellas, segün el consejo de mi senior 
nuestro Dios ilumine nuestros 0jos y nos con- | y de los que temen los mandamientos de nues- 


ceda un poco de vida en nuestra esclavitud. 
SPorque esclavos somos, mas en medio de 
nuestra esclavitud nuestro Dios no nos ha des- 
amparado, antes bien nos hizo encontrar gracia 
delante de los reyes de Persia, para darnos vi- 
da, para levantar la Tasa de nuestro Dios y 
reparar sus ruinas, y para concedernos un lu- 
gar seguro en Juda y Jerusalen. 10Pero ahora, 
oh Dios nuestro, ;qu& diremos despues de es- 
to? Pues hemos abandonado tus mandamien- 
tos, !!que prescribiste por medio de tus sier- 
vos los profetas, diciendo: “La tierra en cuya 
posesiön vais a entrar, es una tierra inmunda, 
a causa de la inmundicia de los pueblos de es- 
tos paises, y a causa de las abominaciones; pues 
la han llenado con sus inmundicias de un ca- 
bo a otro. Por lo cual no dareis vuestras 
hijas a sus hijos, ni tomareis sus hijas para 
vuestros hijos; ni procurareis nunca su paz y 
prosperidad, para que llegueis a ser fuertes y 
comais los deliciosos frutos de este pais y lo 
dejeis en herencia a vuestros hijos para siem- 
pre.” 13Despues de todo lo que ha caido sobre 
osotros, a causa de ntıestras malas obras y de 
a culpa tan grave —bien que Tü, oh Dios 
nuestro, nos has castigado menos de lo que 
nuestras iniquidades han merecido, y nos has 
dejado este resto de salvados— !#comenzamos 
a. quebrantar de nuevo tus mandamientos, em- 
parentando con los pueblos que hacen seme- 
jantes abominaciones. ;No te irritaras contra 
nosotros hasta exterminarnos, sin dejarnos ni 
resto ni escape? 19; Yahve, Dios de Israel! Tü 
eres justo; pues los que hemos quedado no 
somos mäs que un resto que ha escapado, co- 
mo hoy se ve. ;Henos aqui delante de Ti, 
cargados de nuestra culpa, porque a causa de 
esto no podemos estar en pie delante de Ti!” 


CAPITULO X 


MEDIDAS CONTRA LOS MATRIMONIOS MIXTOS. 
IEn tanto que Esdras, postrado ante la Casa 
de Dios, lloraba orando y haciendo esta con- 
fesıon, se habia reunido en derredor de @l una 
grandisima multitud de Israel, hombres, muje- 
res y ninos, y el pueblo se deshacia en lä- 
grimas. 2Tomö entonces la palabra Secanias, 


hijo de Jehiel, de los hijos de Elam, y dijo a. 


Esdras: “Hemos sido infieles a nuestro Dios, 
tomando mujeres extranjeras de los pueblos 
del pais; pero no por eso queda Israel sin 


esperanza. 3Hagamos ahora pacto con nuestro 


9. Esclavitud! es decir, no ha llegado la liberaciön 
anunciada por Jer. 30, 8; Ez. 24, 28, ete, Aqui se 
ve la mentira de los fariseos que decian a Jesüs: 
Somos descendientes de Abrahän y jamäs hemos sido 
esclavos de nadie (Juan 8, 33). 

15. Tü eres justo: Cf. Neh. 9, 8 y 33; Tob. 3, 2; 
Dan. 9, 14. 

2. Secanias parece hablar en nombre de quienes 
habian tomado por esposas mujeres extranjeras, Sin 
embargo, habia otros que resistian a Ja reforma. Co- 
ligese esto del final del capitulo, que nada dice de! 
exito de la campana. Cf. Neh. 13, 23-29, 


tro Dios; y sea cumplida la Ley. *;Leväntate! 
que esta cosa es de tu incumbencia; nosotros 
estaremos contigo. ;Änimo, y a la obra!” 
5Levantöse, pues, Esdras e hizo jurar a los 
principes de los sacerdotes, a los levitas y a 
todo Israel, que obrarian de acuerdo a lo di- 
cho. Y ellos juraron. ®Tras lo cual retiröse 
Fsdras de la Casa de Dios, y fue al aposento 
de Johanan, hijo de Eliasib; y entrado alli no 
comiö pan ni bebi6ö agua, porque guardaba 
duelo por la infidelidad de los que habian 
venido del cautiverio. | | 
"Promulgöse entonces un pregön por Judä y 
Jerusalön, para que todos los vueltos del cau- 
tiverio se reuniesen en Jerusalen, ®y que segün 
el acuerdo de los principes y de los ancia- 
nos, a todo el que no compareciese dentro de 
tres dias, le fuesen confiscados todos sus bie- 
nes y el mismo quedase excluido de la congre- 
gaciön de los hijos del cautiverio. 9Congregä- 
ronse, efectivamente, dentro de los tres dias 
todos los hombres de Juda y de Benjamin en 
Jerusalen.. Era el mes noveno, el veinte del 
mes. Y sentöse todo el pueblo en la plaza de 
la Casa de Dios, temblando a causa de este 
asunto, y por las Iluvias. 1%Entonces se levan- 
tö el sacerdote Esdras, y les dijo: “Vosotroös 
habeis sido infieles tomandoos mujeres extran- 
jeras aumentando asi la culpa de Israel. 
IConfesad ahora (vuestra culpa) a Yahve, el 
Dios de vuestros padres, y haced lo que es de 
su agrado, separändoos de los pueblos del pais 
y de las mujeres extranjeras.” 
1?Toda la asamblea contestö, diciendo en al- 
ta voz: “Debemos hacer segün tus palabras. 
13Pero el pueblo es numeroso y estamos en el 
tiempo de las lluvias; no es posible estar al 
descubierto; y el asunto no es cosa de un dia, 
ni de dos; porque hemos pecado muy grave- 
mente en este caso. 14Sean, pues, constituidos 
nuestros principes (drbitros) en lugar de toda 
la congregaciön, y todos los que en nuestras 
cıudades hayan tomado mujeres extranjeras, 
comparezcan en tiempos determinados, acom- 
panados de los ancianos y jueces de cada ciu- 
dad, hasta que se aparte de nosotros el fuego 
e la ira de nuestro Dios por este asunto.” 
15Solamente Jonatäan, hijo de Asael, y Jaha- 
sias, hijjo de Ticvä, se opusieron a esta pro- 


 puesta; y los apoyaron Mesullam y Sabetai, el 


levita. 16Pero los hijos del cautiverio no ce- 
dieron. Se designö al sacerdote Esdras y a 
algunos de los jefes de las casas paternas, se- 
gün sus casas paternas, todos ellos nominal- 
mente; y se sentaron el dia primero del mes 
decimo para examinar los casos. EI dia pri- 
mero del mes primero acabaron (de registrar) 
a todos los hombres que habian tomado mu- 


jeres extranjeras, 


6. No comiö pan, etc. Vease el ejemplo de Moises 
en Deut. 9, 18. C£, Neh. 1, 4, 

9. El mes noveno: noviembre-diciembre, tiempo de 
luvias en Palestina. 


ESDRAS 10, 18-44; NEHEMIAS 1, 1-11; 2, 1-2 





NOMBRES DE LOS TRANSGRESORES. 18Entre los 
hijos de los sacerdotes se hallaron los siguien- 
tes casados con mujeres extranjeras: De los 
hijjos de Jesüa, hijo de Josadac, y de los her- 
manos de €l: Maasias, Elieser, Jarıb y Godolias. 
1SEstos dieron su mano obligandose a despedir 
a sus mujeres, y, por ser culpables, a ofrecer 
por su culpa un carnero del rebano. ?0De los 
hijjos de Imer: Hanani y Sebadias. 21De los 
hijos de Harım: Maasias, Elias, Semeias, Je- 
hiel y Ocias. 22De los hijos de Fashur: Flioe- 
nal, Maasias, Ismael, Natanael, Josabad y Ela- 
sa. 23De los levitas: Josabad, Semei y Kelaya, 
que es Kelita, Petahias, Juda y Elieser. 2%De 
los cantores: Eliasib,; de los porteros: Sellum, 
Telem y Uri. 25Ademäs, de entre Israel: De 
los hijos de Farös: Ramias, Isias, Malquias, 
Miamin, Eleazar, Malquias y Banaias. 26De los 
hijos de Elam: Matanias, Zacarlas, Jehiel, Abdi, 
Jeremot y Elias. 2’De los hijos de Zatü: Elioe- 
nai. Eliasib, Matanias, Jeremot, Sabad y Asisa. 
23)e los hijjos de Bebai: Johanan, Hananias, Za- 
baı y Atlaı. De los hijos de Bani: Mesullam, 
Malluc, Adaias, Jasub, Seal y Ramor. 30De los 
hjjos de Fahat-Moab: Adna, Kelal, Banajas, 
Maastas, Matanias, Bezalel. Binui y Manases. 
3!De los hijos de Harım: Flieser, Isaias, Mal- 
quias, Semelas, Simeön, 32Benjamin, Malluc y 
Samarias. %De los hijos de Hasum: Matenai. 
Matata, Sabad, Elifelet, Jerernai, Manases y 
Semei. #De los hijos de Banı: Maadai, Am- 
ram, Joel, 3Banaias, Bedias, Keluhü, 36Va- 
nias. Meremot, Fliasıb. 37Matanias, Matenai, 
Jaasıias. $Bani, Binui, Semei, 39Selemtas. Na- 
tan, Adaias, @Macnadbai. Sasai, Sarai, *Aza- 
rel, Selemias, Semerias, #Sellum. Amarias y 
lose. #De los hiJjos de Nebö: Jeiel, Matitias, 
Sabad, Zebina, Jadai, Joel y Banajas. 

#Todos estos habian tomado mujeres ex- 
tranjeras; y habia entre ellos quienes tenian 
hıjos de esas mujeres. 


LIBRO DE NEHEMIAS 


I. RESTAURACIÖON DE LAS 
MURALLAS DE JERUSALEN 


CAPITULO I 


ArLıcııön DE NEHEMIAS. 
mias, hjo de Hacalias. En el mes Kislev del 
ano vigesimo, estando yo en el palacio de 
Susa, 2vino Hanani, uno de mis hermanos, 
con algunos hombres de Judä. Yo les pre- 
gunte por los judios liberados, los sobrevi- 


25. Por Israel entienden algunos los restos de las 
otras diez tribus que se habian agregado a las de 
Juda y Benjamin. Cf. 4, 1 s.; 10, 9, etc. 

1. Sobre las cuestiones introductorias vease la in- 
troducciön al Libro de Esdras, Susa, capital de la 
provincia Susiana, y una de las residencias de los 
reyes persas, Kisiev, mes de noviembre-diciemhre. 
El aho vigesimo (de Artajerjes I) corresponde al ajo 
445 6 453, Artajerjes reinö de 465 a 424, pero fue 
asociado al trono tal vez desde 473. De ahti las dos 
fechas distintas, 


iRelsto-ae. Neher| 


2 473 


vientes del cautiverio, y por Jerusalen; °y 
ellos me contestaron: “Los que han quedado, 
los sobrevivientes del cautiverio, viven alla 
en la provincia en gran miseria y oprobio;, y 
las murallas de Jerusalen se hallan en ruinas 
y sus puertas consumidas por el fuego.” 
“Cuando oi estas palabras, me sente y me 
puse a liorar; e hice duelo algunos dias, ayu- 
nando y orando delante del Dios del cielo. 


5Y die: “Ruegote, oh Yahve, Dios del cielo, 


Dios grande y terrible, que guardas la alianza 
y la misericordia con los que te aman y ob- 
servan tus mandamientos; $prestenme atenciön 
tus oidos, y abranse tus 0jos, para escuchar 
la oraciön que yo, siervo tuyo, elevo ahora 
delante de Tı, dia y noche, por tus siervos, los 
hijos de Israel, a la vez que confieso los pe- 
cados de los hijos de Israel, cometidos por nos- 
otros contra Ti, porque yo y la casa de mi 
padre hemos pecado. 7TTe hemos ofendido gra- 
vermmente,;, no hemos guardado los mandamien- 
tos, las leyes y los preceptos que Tü prescri- 
biste a tu siervo Moises. 8Acuerdate, te ruego, 
de la palabra que intimaste a Moises, tu siervo, 
diciendo: Si fuereis infieles, os esparcir& entre 
las naciones; °si, en cambio, os convirtiereis a 
Mi, guardando mis mandamientos y poniendo- 
los por obra, reunire a tus desterrados, aunque 
estuvieran en el punto mäs extremo del cielo, 
y los llevar& al lugar que he escogido para 
le 

que habite alli mi Nombre. !Pues sıervos tu- 
yos son, y pueblo tuyo, que Tü redimiste con 
tu gran poder y con tu fuerte mano. }Rue- 
gote, oh Senior. que prestes atento oido a la 
oracıön de tu siervo, y a la plegaria de tus 
siervos que se complacen en temer-tu nombre. 
Da ahora &xito a tu siervo, y concedele que 
halle gracia delante de este hombre”; pues era 
yo entonces copero del rey. 


CAPITULO UI 


VIAJE DE NEHEMIAS A JERUSALEN. !En el mes 
de Nisan del ano veinte del rey Artajerjes, 
estando ya el vino delante del rey, tome yo 
el vino para ofrecerselo, y por primera vez 
estuve. triste en su presencia. ?Y dijome el 
rey: “Por que estä triste tu Tostro, puesto 
que no estäs enfermo? No puede ser esto sino 


tristeza de corazön.” FEntonces me llene de 





5. Irual concepto de Dios se halla en Dan. 9, 4. 

6. Hemos pecado! Los justos se creen responsables 
de los pecados de los otros. Cf. Tob. 3, 4; Dan. 9, 5 
"Sarı Agustin explica docta y difusamente en el cap. 
8 y en otros del libro I de Civit, Dei, cömo de mu- 
chas maneras participan los justos que viven entre 
los pecadores, de los pecados de &stos, y por consi- 
guiente, de las aflicciones temporales y penalidades 
con que Dios nos castiga en esta vida” (Scio). 

9. Nötese el caräcter condicional de la promesa. 
Asi fu& la hecha a Salomön (III Rey. 9, 4-7). En 
rambio, la pen hecha a David (II Rey: 7, 11) 
fu& sin condiciön (Jer. 23, 5; Ez. 37, 24, etc.). 

1l. Este hombre: el rey. El cargo de copero revestia 
gran importancia, porque el copero estaba con el rey 
todos los dias y tenia la responsabilidad de que nadie 
ie envenenase por medio de bebidas, costumbre muy 
frecuente en ÖOriente, 

; Sehte Artajerjes y los afos de su reinado vea- 
se 1, 3. 
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gran temor; ®y respondi al rey: “;Viva el rey 
para siempre! 
mi rostro, cuando la ciudad donde estän los 
sepulcros de mis padres est en ruinas y sus 
puertas han sido consumidas por el fuego?” 
4E] rey me preguntö: “sQu& es lo que pides?” 
Entonces yo, rogando al Dios del cielo, Sdije 
al rey: “Sı al rey le parece bien, y si tu siervo 
ha hallado gracia ante ti, enviame a Juda, a la 
ciudad donde estän los sepulcros de mis pa- 
dres, para reedificarla.” ®Preguntöme el rey, 
mientras la reina estaba sentada a su lado: 
“ :Cuänto durarä tu viaje y cuando volveräs?” 
Y lugo al rey enviarme; y yo le indique la 
fecha. TDije tambien al rey: “Si al rey le pa- 
rece bien, ruego que se me den cartas para 
los gobernadores del otro lado del rio, para 
que me dejen pasar hasta llegar a Judä, ®y una 
carta a Asaf, guarda de los bosques del rey, 
para que me suministre ınaderas, a fin de cons- 
truir vigas para las puertas de la fortaleza del 
Templo, para las murallas de la ciudad y para 
la casa en que he de habitar.” El rey me diö 
(las cartas), pues estaba sobre mi la benigna 
mano de mi Dios. 

9Asi llegu& a los gobernadores del otro lado 
del rio, a los cuales entregue& las cartas del 
rey. Habia el rey enviado conmigo jefes del 
ejercito y gente de a caballo. 

10Pero cuando lo supieron Sanballat horoni- 
ta, y Tobias, el siervo ammonita, les desagra- 
dö sobremanera que viniese un hombre para 
procurar el bien de los hijos de Israel. 





LLEGADA A JERUSALEN. 1lLlegue, pues, a Jeru- 
salen, y despues de estar allı tres dias, 12me le- 
vante de noche, acompanado de unos pocos 
hombres, sin decir a nadie lo que mi Dios me 
habia inspirado hacer por Jerusalen, y no tenia 
conmigo otra cabalgadura fuera de la que yo 
montaba. 13Sali de noche por la puerta del Va- 
lle, y me dirigi hacia la fuente del Dragön y 
la puerta del Estiercol, contemplando las mu- 
rallas de Jerusalen en ruinas y sus puertas con- 
sumidas por el fuego. !4De alli pase a la puerta 
de la Fuente y al estanque del rey; y no habia 
lugar por donde pudiera pasar la cabalgadura 
en que iba. 15Subi, pues, siendo todavia de 


8. Nötese la verdadera fe de estos creyentes que 
nunca atribuyen el merito a los hombres. Lo mismo 
hace Esdras en Esdr. 9, 9. Sabian que es Dios, 
quien nıueve el corazön de los reyes (Prov. 21, 1). 

10. Sanballat: nombre babilönico que se lee tam- 
bien en un documento de Elefantina, correspondiente 
al ano 408 a. C. Horonita (de Bethoron), es decir, 
samaritano, por cuya razön no le gustaba la reedifi- 
caciön de la ciudad. Sobre las maquinaciones de 
Sanballat y Tlobias, vease 6, 17; 13, 28, 

13 ss. La puerta del Valle halläbase en la parte 
oeste de la ciudad; la puerta del Estiercol en la parte 
sur, y la puerta de la Fuente (v. 14) en la parte 
sudeste. El estangue del rey. Vulgata: el acueducto 
del rey, © sea, el canal construido por el rey Eze- 
quias (II Par, 32, 3 y 30). Nehemias hace su ins- 
pecciön nocturna con tanta cautela, que nadie se en- 
tera. Antes de revelar sus planes queria conocer el 
estado de las murallas. Vemos en ei nuevo goberna- 
dor un hombre muy cauteloso, casi timido, pero in- 
‘ quebrantable en su confianza en Dios, Este es el se- 
creto de sus grandes exitos. 


‘Por qu& no ha de estar triste 








NEHEMIAS 2, 2-20; 3, 1-6 





noche, por el torrente examinando las mura- 
llas; y dando la vuelta entre por la puerta del 
Valle, estando asi de vuelta. !6Los magistrados 
no sabian adönde yo habia: ido, ni lo que era 
mi propösito; porque hasta entonces no habia 
dicho nada a los judios, ni a los sacerdotes, nı 
a los nobles, ni a los magistrados, ni al resto 
de los que tenian que ocuparse de la obra. 


NEHEMfAS EXPLICA SU PrOYEcTo. !7Luego les 
dije: “Bien veis vosotros la miseria en que nos 
hallamos: Jerusalen en ruinas y sus puertas 
consumidas por el fuego. Vamos, pues, a Te- 
edificar las murallas de Jerusalen, y no seremos 
mäs objeto de oprobio.” 18Y les conte cömo 
la benigna mano de Dios habia estado sobre mi, 
y tambien las palabras que el rey me habia 
dicho. Entonces exclamaron: “ ;Levantemonos 
y edifiquemos!” Con esto fortalecieron sus 
manos para la buena obra. 1%Cuando lo supie- 
ron Sanballat horonita, Tobias, el siervo am- 
monita, y Gesem, el ärabe, se mofaron de nos- 
otros, y con desprecio nos dijeron: “;Qu& es 
lo que estäis haciendo? ;Quereis acaso rebe- 
laros contra el rey?” 20Mas yo en contestaciön 
les dije: “El Dios del cielo nos darä buen &xi- 
to. Nosotros, stervos suyos, nos levantaremos y 
edificaremos. Pero para vosotros no habrä par- 
te, ni derecho, ni recuerdo en Jerusalen.” 


CAPITULO IU 


REEDIFICACION DE LA MURALLA. 1Entonces 
Elasib, Sumo Sacerdote, se levantö con sus 
hermanos los sacerdotes, y edificaron la puer- 
ta de las Ovejas; la consagraron, y asentaron 
las puertas. La consagraron hasta la torre de 
Meä y hasta la torre de Hananeel. 2Junto a el 
edificaron los hombres de Jericö; y al lado de 
estos edificö Zacur, hijo de Imri. 

3_Los hijos de Hasenaä edificaron la puerta 
del Pescado, la cubrieron de vigas y asentaron 
en ella las puertas, los cerrojos y las barras. 

4Junto a ellos repar6 el muro Meremot, hijo 
de Urias, hijo de Haccös. A su lado restaurö 
Mesullam, hijo de Baraquias, hijo de Meseza- 
bel; y al lado de ellos reconstruyö Sadoc, hijo 
de Baanä. | 

5Cerca de ellos restauraron los de 'Tecoa; pe- 
ro sus magnates no doblaron su cerviz al ser- 
vicio del Senor. | 

6Joiadä, hijo de Pasea, y Mesullam, hijo de 
Besodias, restauraron la puerta Vieja, la cu- 
brieron de vigas y colocaron en ella las puer- 
tas, los cerrojos y las barras. 





20. Tachan de rebeldia la reedificaciön de la ciu- 
dad. En realidad temian que la ciudad reedificada 
constituyese un peligro para la supremacia de los 
samaritanos. Cf. cap. 8, . 

1. La puerta de las Ovejas, ubicada al norte del 
Templo, cerca de la piscina de Betesda. En el sector 
norte ha de buscarse la torre de Hananeel. Nötese que 
el Sumo Sacerdote mismo y los sacerdotes trabajaban 
como obreros. EI celo por la Casa de Dios ennoblece 
cualquier trabajo. En vez de torre de Med dice $. Jerö- 
nimo: torre de. cien codos, que significa lo mismo. 

3. La puerta del Pescado halläbase tambien en el 
norte, Es tal vez la misma que la puerta de Benja- 
min (hoy dia, puerta de Damasco). 
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'Junto a ellos edificaron Melatias gabaonita, | 21!Meremot, hijo de Urias, hijo de Hacös, 
Jadön meronotita, hombres de Gabaön y de | restaurö tras &l la parte siguiente, desde la 
Masfä, que venian del dominio del gabernador | puerta de la casa de Eliasib hasta el extremo 
de mäs alla del rio. de la casa de Eliasib. 

8Al lado de ellos restaurö UÜciel, hjo de) 2Tras el restauraron los sacerdotes de la ve- 
Harhayä, uno de los plateros, y junto a el tra- |ga (del Jordan). 
baj6 Hananias, uno de los perfumistas. Estos | #Despues de ellos edificaron Benjamin y. 
dejaron (fortificada) a Jerusalen hasta la mu- | Hasub, frente a su casa. Y a continuaciön (de 


ralla ancha. ellos restaurö Azarias, hijo de Maasias, hijo de 
9A su lado restaurö Refaias, hijjo de Hur, | Ananias, junto a su casa. 

jefe de la mitad del distrito de en 24f)espues de El restaurö Binui, hijo de He- 
!OJunto a ellos fabricö Jedaias, hijo de Haru- | nadad, otra porciön, desde la casa de Azarias 


maf, frente a su casa. Y junto a este restaurö | hasta la esquina y hasta la vuelta. 25Palal, hijo 
Hatüs, hıjo de Hasabnias. de Uzai (trabajo) enfrente de la esquina y 
I!Malquias, hijo de Harim, y Hasub, hijo | de la torre que sale hacia afuera de la casa 
de Fähat-Moab restauraron otra parte, y tam- |alta del Rey, cerca del patio de la cärcel. 
bien la torre de los Hornos. Despues de este (trabajaron) Fedaias, hijo de 
2A] lado de ellos restaurö Sellum, hijo de | Farös, 2°, hasta frente a la puerta del Agua 
Hallohes, jefe de la (otra) mitad del distrito |los natineos que habitaban en el Ofel, al 
de Jerusalen, el y sus hijas. oriente de la torre que sale hacia afuera. 
13Hanün y los habitantes de Zanoa repararon | ?27T’ras ellos los de Teecoa restauraron otra 
la puerta del Valle, la &dificaron y colocaron | seccion, desde en frente de la torre grande 
en ella las puertas, los cerrojos y las barras. | que sale hacia afuera, hasta el muro del Ofel. 
Edificaron tambien mil codos de la muralla, 28A partir de la puerta de los caballos, restau- 
hasta la puerta del Estiercol. | raron los sacerdotes, cada uno frente a su casa. 
14Malquias, hijjo de Recab, jefe del distrito | 2?Despues de ellos restaurö Sadoc, hijo de 
de Bet-Haquerem, restaur6 la puerta del Es- | Imer, frente a su casa. Y a continuaciön de &] 
tıercol; la edificö y puso en ella las puertas, los | restaurö Semeias, hijo de Secanias, guarda de 
cerrojos y las barras. la puerta oriental. 
15Sellum, hijo de Colhos£, jefe del distrito de | *PDespues de €l Hananias, hijo de Selemias, 
Masfä, restaur6 la puerta de la Fuente; la edi- |y Hanün, hijo sexto de Zalaf, restauraron otra 
ficö, la techö y coloc6 en ella las puertas, los | secciön. Despues de ellos restaurö Mesullam, 
cerrojos y las barras. Edificö, ademäs, el muro | hijo de Baraquias, frente a su casa. 
de la piscina de Silo&, cerca del jardin del rey, | *!Despues de el restaurö Malquias, uno de los 
hasta las gradas que bajan delaciudad de David. | plateros, hasta la casa de los natineos y de los 
16T'ras €] edifico Nehemias, hijo de Azbuc, | comerciantes, frente a la puerta de Mifcad y 
jefe de la mitad del distrito de Betsur, hasta | hasta la camara alta del ängulo. 
enfrente de los sepuleros de David, hasta la | °?Entre la camara alta del ängulo y la puerta 
piscina que se habia hecho, y hasta la casa | de las Ovejas, restauraron los plateros y los co- 


de los Valientes. | merciantes, 
Despues de €l restauraron los levitas, Re- | CAPITULO IV 
hum, hijo de Bani, al lado del cual restaurö 
Hasabias, jefe de la mitad del distrito de Cei- | HosriLipapes DE Los ENEMIGos. !Cuando San- 
la, por cuenta de su distrito. ballat se entero de que estäabamos edificando 


1#A continuaciön de El restauraron sus her- | las murallas, montö en cölera, y enfurecido en 
manos. Bavai, hijo de Henadad, jefe de la mi- | extremo hizo mofa de los judios. ?En presen- 
tad del distrito de Ceila. cia de sus hermanos y del ejercito de Samaria 

1Junto a &l, Eser, hijo de Jesta, jefe de |se expreso de esta manera: “Que hacen esos 
Masfä, reparö otra secciön, en la esquina, fren- | miserables judios? Se les ha permitido esto? 
te a la subida de la armeria. eOfrecerän sacrificios?®? ;Quieren acaso termi- 

Despues de &l restaurö con fervor Baruc, | nar en un dia? ;Podran acaso resucitar de 
hijo de Zabai, otra secciön, desde esta esquina | entre los montones de escombros las piedras 
hasta la puerta de la casa del sumo sacerdote | consumidas por el fuego?” ?Tobias ammonita 
Eliasib. M que estaba a su lado, dijo: ";Dejalos edificar! 

| Sı una zorra se lanza al asalto, derribara su 
12.£l y sus hijas. Hasta las mujeres tomaban muralla de piedras.” 
parte en la gloriosa empresa, Bover-Cantera vierte: *-Fscucha, oh Dios nuestro! porque somos 


ey sus au anejas, porque “hija’”” se usa tambien | despreciados. Haz recaer sus insultos sobre 
en este sentido, 


13 ss, Siguen los trabajos en la parte occidental y | SU mIısma cabeza, Y entregalos al saqueo en una 
meridional de la muralla (v. 13-14) y en el sector | TIELTA de cautiverio. ®No encubras su maldad, 
sudeste y este de la ciudad (v. 15-31). El pueblo sen- | —— —— m nn 
tia grandes änimos para trabajar. Vinieron de todas | 26. Ofel se llamaba el barrio que se extendia al 
las poblaciones circunvecinas, y aun de lejos, y tra- | sur del monte Sion. Alli se encuentra tambien la 
bajaron a porfia en la reconstrucciön de la muralla. | fwerta de las Aguas. 

16. La piscina! probablemente la que hizo fabricar 2. Sanballat quiere decir: los judios no lograran 
ei rey Ezequiasi (IV Rey. 20, 20; Is. 22, 4). La casa | terminar toda la obra en un dia, aunque ofreciesen 
de los valientes: tal vez el cuartel de los valientes de | sacrificios a Dios para que Este haga un milagro. 
David. 3. Derribara. Vulgata: saltard. 





476 


y no se borre ante Tı su pecado; pues te han 
irritado a la vista de los que estän edificando. 

6Nosotros, empero, seguimos edificando la 
muralla,;, y quedo restaurada la muralla hasta 
la mitad; porque el pueblo se entusiasmö para 
trabajar. 

?Ası que supieron Sanballat, Tobias, los Ara- 
bes, los ammonitas y los asdoditas, que avan- 
zaba la restauraciön de la muralla de Jerusa- 
len y que comenzaban ya a cerrarse las bre- 
chas, se irritaron en gran manera; ®y todos a 
una se coaligaron para venir a atacar a Jeru- 
salEn y causarle estorbos. ®Pero nosotros ora- 
mos a nuestro Dios y pusimos contra ellos 
guardias que de dia y de noche (nos defen- 
diesen) de ellos. !0Mas Juda decia: “Se debi- 
lita ya la fuerza de los cargadores, y quedan 
aun muchos escombros; no podremos seguir 
edificando la muralla.” !IY nuestros enemigos 
decian: '“Nada sabrän, y nada verän. hasta 
que nosotros, penetrando en medio de ellos, 
los matemos y pongamos fin a la obra.” 

12Venian tambien los judios que moraban 
cerca de ellos, nos decian esto hasta diez 
veces, de todos e lugares de donde llegaban 
a nosotros. 13Por eso apost& en las partes ba- 
jas, deträs de la muralla, donde habia claros, 
al pueblo por familias, con sus espadas, sus 
lanzas y sus arcos. 14Entonces mire, y levan- 
tandome dije a los nobles, a los magistrados y 
al resto dei pueblo: “;No los temäis! ;Acor- 
daos del Senor, grande y terrible, y luchad 
por vuestros hermanos, vuestros hijos y vues- 
tras hijas, vuestras mujeres y vuestras casas!” 


NEHEMIiAS ORGANIZA LA DEFENSA. 1>Cuando 
supieron nuestros enemigos que estäbamos 
advertidos y que Dios habia desbaratado su 
propösito, volvimos todos a la muralla, cada 
cual a su trabajo. 16Desde aquel dia la mitad 
de mi gente trabajaba en la obra, y la otra 
mitad estaba sobre las armas, con las lanzas, 
los escudos, los arcos y las lorigas, y los jefes 
' estaban deträs de toda la casa de Juda. 17Los 
que edificaban la muralla, y los que lievaban 
cargas, asi como quienes las cargaban, con una 
mano trabajaban en la obra, y con la otra 
empunaban el arma. !8Los que edificaban, te- 
nian cada cual su espada cenida a sus lomos, 
mientras edificaban,; y el que tocaba la trom- 
pera estaba a mi lado. ö 


— 





6. Hasta la mitad, es decir, hasta la mitad de la 
altura antigua. 

12. Cerca de ellos! cerca de Ins samaritanos que 
querian impedir la reedificaciön de los muros. 

14. Palabras en que se traza la autentica fisono- 
mia de Nehemias. “Nehemias se muestra previsor, 
valiente, piadoso. Pone su confianza en Dios, pero 
no desdefia los medios humanos; es valeroso, pero sin 
caer en temeridad. Caräcter entero, equilibrado. Pru- 
dencia, sin que degenere en flojedad; energia, que 
no es violencia. Apto para la guerra, apto para la 
paz. Dichoso el pueblo a quien Dios hizo don de un 
tal caudillo” (Fernändez, Flor. Bibl. 4, päg. 18). 

17. Episodio celebre, propuesto como lecciön al 
pueblo cristiano que en todos los tiempos habrä de 
trabajar y luchar simultäneamente: Ora et labora. 

18. El corneta siempre estaba al lado de Nehemias 
para tocar la trompeta cuando apareciesen los enemigos. 


NEHEMIAS 4, 5-23; 5, 1-10 


13Djje entonces a los nobles, a los magistra- 
dos y al resto del pueblo: “La obra es grande y 
muy extensa, y nosotros estamos dispersos SO- 
bre la muralla, lejos unos de otros. 20%Donde- 
quiera, pues, que oyereis la voz de la trompe- 
ta, alli reunios con nosotros, nuestro Dios 
combatirä. por nosotros.” 21Asi seguimos tra- 
bajando en la obra, mientras la mitad empunaba 
la lanza, desde el despuntar de la aurora hasta 
la salida de las estrellas. 22En este tiempo di 
al pueblo tambien esta orden: “Cada uno con 
su criado pase la noche en Jerusalen; asi nos 
servirän de guardia por la noche, y de dia 
(trabajarän) en la obra.” 23Ni yo, ni mis her- 
manos, ni mis criados, ni la gente de guardia 
que me seguia, nos quitäbamos los vestidos; 
cada uno llevaba su arma (aun yendo al) agua. 


CAPITULO V 


MALESTAR socIaL. !Levantöse entre el pueblo 
y sus mujeres un gran clamor contra sus her- 
manos, los judios. 2Algunos decian: ““Nosotros, 
nuestros hijos y nuestras hijas, somos muchos. 
Por eso debemos comprar trigo, para que po- 
damos comer y vivir.” 3Otros decian: “Esta- 
mos empehando nuestros campos, nuestras VI- 
fias y nuestras casas, para poder comprar trigo 
en la carestia.” 4Otros decian: “Hemos hipo- 
tecado nuestros campos y nuestras vinas, para 
(pagar) los tributos del rey. ®Ahora bien, nues- 
tra carne es como la carne de nuestros herma- 
nos, y nuestros hijos son como los hijos de 
ellos. Sin embargo, he aqui que tenemos que 
sujetar a servidumbre a nuestros hijos y a nues- 
tras hijas. Algunas de nuestras hijas estan 
sujetas ya, sin que tengamos con que (resca- 
tarlas), pues nuestros campos y nuestras vinas 
pertenecen a otrLos.” 


MEDIDAS CONTRA LA USURA. 6Al oir sus cla- 
mores y estas quejas me indigne mucho; ’y 
despues de haber reflexionado conmigo mismo, 
me opuse a los nobles y a los magiıstrados, y 
les dije: “;Con que vosotros prestais a usura, 
cada uno a su hermano!” Y convoque& contra 
ellos una gran asamblea. 8y les dije: “Nosotros 
segün nuestras facultades hemos rescatado a 
nuestros hermanos judios, que habian sido ven- 
didos a los paganos; sy vosotros quereis ahora 
vender a vuestros hermaros, despues de res- 
catados por nosotros?” Ellos callaron, no ha- 
llando qu& responder. 9Y anadı: “No es bueno 
lo que haceis. «No debeis mäs bien andar en 
el ternor de nuestro Dios, para no ser el opro- 
bio de los paganos, enemigos nuestros? 1Tam- 


‚bien yo, mis hermanos y mis servidores les he- 


mos prestado dinero y trigo; pero dejemos esta 


1 ss. Vease Is. 5, 7 ss.; Lam. 5, 4. 

5, La Ley permitia ‘vender los hijos como escla- 
vos, con tal que recobrasen la libertad en el afio 
septimo (Ex. 21, 2. ss.; Lev, 25, 39 ss.; Deut. 
15, 12). No nos escandalicemos de estas leyes pues- 
tas por la Sabiduria divina. Asombremonos mäs bien 
de los innumerabies padres que hoy suprimen la vida 
y matan asi a sus hijos antes de nacer (cf. Gen. 
38, 8 ss.). 


NEHEMIAS 5, 10-19; 6, i-13 


usura. UDevolvedles, pues, hoy mismo sus 
campos, sus vVinas, sus olivares y sus casas y el 
uno por ciento del dinero, del trigo, del vino 
y del aceite que les exigis como interes.” 
@Respondieron: "Se los devolveremos, y no les 
exigiremos nada; harcmos como tü dices. ” En- 
tonces Hame a los sacerdotes, e hice jurar a 
aquellos que harian segün esta promesa. i3Con | 
esto sacudi mi seno y dije: “;Ası sacuda Dios 
de su casa y de sus bienes a todo hombre que 
no cumpla esta palabra; y asi quede sacudido 
y sin nada!” Respondiö toda la asamblea: 

“Amen!”, y alabaron a Yahve. E hizo el puc- | 
blo conforme a esto. | 


FL BUEN EJEMPLO DE NEHEMAS. 14DJesde | 
el dia” en’ que fui constituido gobernador del | 
pais de Juda, desde el afo veinte hasta el ano 
treinta y dos del rey Artajerjes, durante estos 
doce anos, nı yo ni mis hermanos comimos 
pan de gobernador, »en tanto que los gober- 
nadores primeros, antecesores mios, habian car- 
gado al pueblo, tomando de &l pan y vino, y 
ademäs cuarenta siclos de plata; y aun sus ser- 
vidores oprimian al pueblo; mas yo, por temor 
de Dios. no hice ası. 16Antes bien, trabaje per- 
sonalımente en la restauraciön de esta muralla. 
No adquirimos campo alguno, y todos mis 
criados se juntaron, all para trabajar, 1Tenia 
a mi mesa ciento cincuenta judios y magistra- 
dos, sin contar a los que nos venian de los 
pueblos circunvecinos, 18Cada dia se adere- 
zaba un buey y seis ovejas escogidas y aves, 
y cada diez dias toda swerte de vino en abun- 
dancia; y con todo esto, no he buscado pan 
de gobernador; porque los trabajos pesaban so- 
bre este pueblo. 

19:.Oh Dios mio, acuerdate, para bien mio, 
de todo lo que he hecho por este pueblo! 


CAPITULO VI 


NUEVAS DIFICULTADES. 4Cuando Sanballat, To- | 
bias, Gesem el ärabe y los demäs enemigos : 
nuestros supieron que yo habia edificado las 
murallas, y que ya no quedaba brecha en ella, 


li, El uno por ciento. Se entiende, mensualment®;- 
usura gravisimamente condenada por las sabias leyes 
de Moises (cf. Ex. 22, 25; Lev. 25, 36; Ez. 22, 12). 
Admiremos en todo este relato eömo un tremendo pro- 
blema social puede ser resuelto por un gran jefe, 
siempre que dste ponga su confianza en Dios y no 
en si mismo, 

14 ss, Nehemias no solamente predica desinteres y 
magnanimidad sino que ei mismo vive següun los 
prineipios que prescribe a otros. No podemos hablar 
de justicia social si no empezamos por aplicarla en 
nuestra propia casa. Que dirä el Supremo Juez a 
los que por justicia social sölo entienden el bienes- 
tar propio? ]I,as palabras de Cristo son terminantes y 
no dejan Iugar a duda (Mat. 25, 41 ss.). 

ı8 s. Esta generosidad que a algunos podrä pare- 
cer rumbosa, y que estä en fuerte contraste con la 
dureza de corazön de los grandes, es la virtud de 
la verdadera y autentica magnificencia, de que habl6 
el Papa Pio XI al recomendar a los ricos, gastus y 
obras que den bienestar a otros, aunque no fuesen 
absolutamiente necesarias. Sobre la hospitalidad gene- 
rosa cf. Luc, 14, 12-14; Hebr, 13, 2 (que se refiere 
a Gen. 18 y 19): 1 Pedr. 4, 9, 
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bien que hasta entonces no habia Ras: las 
hojas en las puertas, ?Sanballat y sem en- 


viaron a decirme: “Ven a una entrevista en las 
aldeas del valle de Onö6”; pero ellos pensaban 
hacerme mal. ?Envieles, pues, mensajeros que 
les dijeran: “Estoy haciendo una grandisima 
obra y no puedo bajar. ;Ha de suspenderse 
acaso Pe obra, mientras yo, dejandola, me en- 
treviste con vosotros?” 

'*Me enviaron este mismo mensaje cuatfo ve- 
ces, y yo les conteste de la misma manera. 
°Sanballat me mandö decir lo mismo por quin- 
ta vez, por un criado suyo que (traia) en su 
mano una carta abierta. ®En ella estaba escri- 
| to: “Se dice entre las gentes, y Gasmü lo con- 
: firma, que tü y los judios ‚„pensäis en subleva- 
os; por cuyo motivo estäs ‚construyendo las 
murallas. Segün estos mismos rumores tÜ pIe- 
tendes tambiıen hacerte rey de ellos. 7A mas 
de esto. has constituido prfofetas que Tespecto 
de ti proclaman en Jerusalen diciendo: ;Hay 
rey en Judä! Ahora bien, el rey va a ser in- 
ormado de estas Cosas, ven, pues, y pong2- 
monos de acuerdo.” 8Pero yo envi& a decirle: 
“No se hace nada de lo que tü dices, sıno 
que son invenciones de tu corazon.” PPues 
todos ellos querian amedrentarnos, dieiöndose: 
“Se debilitaran sus manos y dejarän la obra, 
la cual no se cumplira.” ;Ahora, fortalece Tü 
mis manos! 


MAQUINACIONES DE UN FALSO PROFETA. 10TJes- 
pues fui a la casa de Semaias, hijo de Dalias, 
h1jo de Mehetabel, que se habia encerrado; y 
el me dijo: “V’amos juntos a la Casa de Dior 
al interior del Templo, y cerraremos las puer- 
Ts del Templo; porgque vendrän a matarte. 
‚ de noche vendrän a matarte” HRespondi 
o: “Un hombre como yo ha de huir? ;Un 
jo como yo ha de entrar en el Templo 
para salvar su vida? iNo entrare!” 12Y fyjän- 
: dome en El conoci que no era Dios quien le 
enviaba, sino que el mismo habia hecho esta 
profecia contra mi; porque Tobias y Sanballat 
le habian sobornado. 13Lo habian comprado 
para que yo tuviese miedo y obrando ası co- 


2. La invitaciöon a la entrevisia fu& una embos- 
cada. Una vez salido de la ciudad, Nehemias hubiera 
sido fäcil presa de los samaritanos, Todo este capitulo 
es una finisima lecciön de psicologia y prudencia 
eristiana. El mismo Dios que nos aparta de todo jui- 
eio temerario contra el pröjimo, nos ensela a des- 
confiar de los hombres, con los cuales hemos de ser 
prudentes como serpientes, mmientras somos, para con 


ce! Padre Celestial, sencilloes como palomas, Vease 
en 10, 16-17; Juan 2, 24 s.; Rom. 3,4; Jer, 
17, 5, etc, 


11. Por no ser sacerdote, Nehemias no pudo reti- 
rarse al interior del Templo. Habria cometido un 
pecado (cf. v. 12) y perdido su auteridad ante el 
pueblo, Tales emboscadas morales sun la peor arma 
de los adversarios, Mas tambien es cierto que nada 
enoja a los enemigos tanto como el hecho de estro- 
pearles la combinaciön, dejändolos nosotros en sus 
emboscadas y siguiendo nuestro camıno sin hacerles 
caso. Asi reconociö Nehemias que sus adversarios s6- 
lo intentaban comprometerle y echarle en cara una 
supuesta maldad. Su fortaleza, sw prudencia, su con- 
fianza en Dios, le libraron del ültime lazo que los 
enemigos le habian tendido, 
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metiera:’un pecado; esto les habria servido pa- 


ra infamar mi nombre y cubrirme de oprobio. 

14-Acuerdate, oh Dios mio, de Tobias y de 
Sanballat, segün estas obras suyas; y tambien 
de Noadiä, la profetisa, y de los demas profetas 
que procuraban atemorizaärme! 


ACABASE LA MURALLA. 15Se acabaron las mu- 
rallas el veinte y cinco del mes de Elul, en cin- 
cuenta y dos dias. 18Cuando todos nusstros 
enemigos lo supieron, se atemorizaron todas: las 
gentes que vivian alrededor de nosotros, y. ca- 
yeron de änimo, pues conocieron que por nues- 
tro Dios habia sido hecha esta obra. | 

Tambien en ese tiempo iban muchas car- 
tas_de los nobles de Juda a Tobias, y venian a 
ellos cartas de parte de Tobias, !®porque mu- 
chos de Juda le estaban obligados por jura- 
mento, puesto que era yerno de Secanias, hijo 
de Arah, y su en habia tomado por 
mujer a la hija de Mesullam, hijo de Baraquias. 
19H]ablaban tambien en mi presencia de sus 
buenas cualidades y le comunicaron mis pa- 
labras. Tambien Tobias enviö cartas para in- 
timidarme. 


CAPITULO VU 


CENTINELAS EN LAS MURALLAS. 1Cuando des- 
pues de la construcciöon de las murallas hube 
puesto las puertas y los porteros, cantores y 
levitas estaban en sus puestos, 2entregu& cl 
mando sobre Jerusalen a mi hermano Hananı, 
y a Hananias comandante de la ciudadela, co- 
mo quien era hombre fiel y mas temeroso dc 
Dios que (otros) muchos. 3Y les dije: “No 
han de abrirse las puertas de Jerusalen hasta 
que caliente el sol; y se cerraran 'y aseguraran 
las puertas estando (los capitanes) presentes; y 
nombrad centinelas de entre los habitantes de 
Jerusalen que monten la guardia cada uno en 
su puesto y enfrente de su casa.” *Porque la 
ciudad era espaciosa y grande, y el pueblo 
dentro de ella escaso, y las casas no habian 
sido edificadas aun. 


CENSO DEL PUVEBLO. °Entonces mi Dios me 


di6 la inspiraciön de reunir a los nobles, a los 


magistrados y al pueblo, para inscribirlos en 
los registros genealögicos. Halle el registro ge- 
nealögico de los que habian vuelto al princi- 
pio, y alli encontre escrito ası: 8“ Estos son los 
hijos de la provincia que volvieron de los cau- 
tivos de la deportaciön, los que habia llevado 
cautivos Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
que regresaron a Jerusalen y a Judä, cada uno 





15. Elul es el sexto mes, el que corresponde a agos- 
to-septiembre. La gloria de Nehemias por este triun- 
fo de su fe contra tantos obstäculos, es celebrada 
en Ecli. 49, 15. 

3. Las puertas no se abrian a la salida del sol, 
como era costumbre, sino una a dos horas mäs tarde, 
cuando comenzaba el calor. Esto se hizo por precau- 
ciön, para imposibilitar sorpresas enemigas. Por la 
misma raz6ön se cerraban las puertas en presencia 
de los capitanes, 

5. Dios inspirö este censo; por eso no fue pre 
suntuoso como el de II Rey. 24 y de I Par. 21, ins- 
pirado por Satanäs. EI! libro hallado es el que figura 
en Esdr. 2, 1-67. 





a su ciudad. ”Son los que han venido con Zo- 
robabel, Jesüa, Nehemias, Azarias, Raamias, 
Nahamani, Mardoqueo, Bilsan, Misperet, Big- 
vai, Nahum, Baana. He aqui el nümero de los 
hombres del pueblo de Israel: ®Hijos de Farös: 
dos mil ciento setenta y dos. ®Hijos de Sefa- 
tias: trescientos setenta y dos. 10Hijos de Arah: 


‚seiscientos cincuenta y dos. !!Hijos de Fähat- 


Moab, de los hijos de Jesüa y de Joab: dos mil 
ochocientos diez y ocho. WHijos de Elam: 
mil doscientos cincuenta y cuatro. 13Hijos de 
Zatü: ochocientos cuarenta y cinco. !14Hijos de 
Zacai: setecientos sesenta. 13Hijos de Binui: 
seiscientos cuarenta y ocho. 18Hijos de Bebai: 
seiscientos veinte y ocho. 1THijos de Asgad: 
dos mil trescientos veinte y dos. 1®Hijos de 
Adonicam: seiscientos sesenta y siete. 19Hijos 
de Bigvai: dos mil sesenta y sıete. 20Hijos de 
Adin: seiscientos cincuenta y cinco. ?1Hijos 
de Ater: de Ezequias, noventa y ocho. 22Hijos 
de Hasum: trescientos veinte y ocho. #3Hijos 
de Besai: trescientos veinte y cuatro. 2#H1os 
de Harif: ciento doce. #3Hijos de Gabaön: 
noventa y cinco. 2Hombres de Betlehem y 
Netofa: ciento ochenta y ocho. 27’Hombres de 
Anatot: ciento veinte y ocho. 2#Hombres de 
Betazmävet: cuarenta y dos. 2#2Hombres de 
Kiryatyearım, Cafira y Beerot: setecientos cua- 
renta y tres. 3%Hombres de Rama y Geba: 
seiscientos veinte y uno. 3!Hombres de Mac- 
mäs: ciento veinte y dos. ®Hombres de Betel 
y Hai: ciento veinte y tres. ®Hombres del 
otro Nebö: cincuenta y dos. 3*Hijos del otro 
Elam: mil doscientos cincuenta y cuatro. ®Hi- 
jos de Harim: trescientos veinte. 36Hijos de 
Jericö: trescientos cuarenta y cinco. 3’Hijos de 
Lod, Hadid y Onö: setecientos veinte y uno. 
38-]ıjos de Senaäa: tres mil novecientos treinta. 

39Sacerdotes: hijos de Jedaias, de la casa de 
Jesüa: novecientos setenta y tres. *Hijos de 
Imer: mil cincuenta y dos. *!Hijos de Fashur: 
mil doscientos cuarenta y siete. %2Hijos de 
Harim: mil diez y siete. 

#]Levitas: hijos de Jesüa y de Cadmiel, de 
los hijos de Hodvias: setenta y cuatro. 

Cantores: hijos de Asaf: ciento cuarenta 
y ocho. 

45Porteros: hijos de Sellum, hijos de Ater, 
hijos de Talmön, hijos de Acub, hijos de Ha- 
tita, hijos de Soba: ciento treinta y ocho. 

#Natineos: hijos de Sihä, hijos de Hasufa, 
hijos de Tabaot, *’hijos de Kerös, hijos de Sıa, 
hiJos de Fadön, *hijos de Lebana, hijos de Ha- 


| gaba, hijos de Salmai, *#hijos de Hanän, hijos 


de Gidel. hijos de Gaähar, 5C%hijos de Raafas, 
hijos de Rasin, hijos de Necoda, °!hijos de Ga- 
sam, hijos de Uzä, hijos de Fasea, 52hijos de 
Besai, hijos de Meunim, hijos de Nefusesim, 
s3hijos de Bacbuc, hijos de Hacufä, hijos de 
Harhur, 5*hijos de Baslit, hijos de Mehida, hi- 


7 ss. La siguiente lista de los repatriados es iden- 
tica a la insertada en Esdr. 2, 1-67, a excepeiön de 
algunos errores de copista y variantes de ortografia. 

46. Natineos: los criados del Templo, lo mismo 
que los siervos de Salomön (v. 57). Vease Esdr. 2, 43 
y nota, 
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jos de Harsä, 55hijos de Barcös. hijos ie Sisara, 
hijos de Temah, 56hijos de Nesiä, hijos de 
Hatifa. 57Hijos de los siervos de Salomon, hi- 
jos de Sotaıi, hijos de Soferet, hijos de Feridä, 
58hljos de Jaalä, hijos de Darcön, hijos de Gi- 
del, 5®hijos de Sefatias, hijos de Hatil, hijos de 
Poqueret-Hasebaim, hijos de Amön. 

@Total de los natineos y de los hijos de los 
siervos de Salomön: trescientos noventa y dos. 

He aqui los que subieron de. Tel-Melah, 
Tel-Harsa, Querub, Adön e Imer y no pudie- 
ron indicar sus casas paternas, ni su origen 
israelitico. 62Hijos de Dalaias, hijos de Tobias, 
hijos de Necodä: seiscientos cuarenta y dos. 
De los sacerdotes: hijos de Hobaias, hijos de 
Hacös, hijos de Barcillai, hombre que habia 
tomado mujer de las hijas de Barcillai galaa- 
dita, ]lamaridose segün el nombre de ellas. #Fs- 
tos buscaron la escritura de su genealogia, pe- 
ro no se hallö; por lo cual fueron tratados co- 
mo ineptos para el sacerdocio. 6Y les prohi- 
bio el gobernador comer de las cosas santisi- 
mas, hasta que se presentase un sacerdote capaz 
de consultar los Urim y Tummim: 

La Congregaciön toda era de cuarenta y 
dos mil trescientos sesenta personas sin con- 
tar|a sus siervos y siervas, que eran siete mil 
trescientos treinta y siete. Habia entre ellos 
doscientos cuarenta v cinco cantores y canto- 
as. 6Tenian setecientos treinta y seis caba- 
l!os, doscientos cuarenta y cinco mulos, cua- 
trocientos treinta y cinco camellos y seis mil 
setecientos veinte asnos. 


ÖFRENDAS DE LOS JEFES Y DEL PUEBLO. T0Algu- 
nos de los jefes de las casas paternas hicieron 
donaciones para la obra. El gobernador diö 
para el tesoro mil daricos de oro, cincuenta 
copas y quinientos treinta vestiduras sacerdo- 
tales, 71De los jefes de las casas paternas lle- 
garon para el tesoro de la obra; veinte mil da- 
ricos de oro y dos mil doscientas minas de 
plata. 7@Lo que diö el resto del pueblo fue 
veinte mil daricos de oro, dos mil minas de 
plata y sesenta y siete vestiduras sacerdotales. 

3Habitaron los sacerdotes, los levitas, los 
porteros, los cantores, parte del pueblo, los 
natineos, en fin, todo Israel, en sus ciudades. 


II. REFORMA RELIGIOSA 
CAPITULO VII 


LecturA DE LA LEY. !Llegado el mes septimo 
los hijos de Israel estaban ya en sus ciudades. 


_ Vulgata: Atersata. Vease Esdr, 
2, 63 y nota. Ese gobernador es el mismo Nehemias. 

69. San Terönimo agrega a este versiculo: “Hasta 
aqui se refiere lo que estaba escrito en la memoria ; 
desde aquı sigue la historia de Nehemias.” 

1. El mes septimo, que se llamaba Tischri, corres- 
ponde a septiembre-octuhre. En este mes celebraban 
los judiss el Afio Nuevo, el gran dia de la Expi"- 
ciön y la fiesta de los Taberniculos (Lev. 23, 34 ss.). 
Ja puerta del Agua se hallaba en el sudeste de la 
eindad, cerca del Cedrön. Era preceptno (Dent. 
3:, 9-13) leer la Tey al puehlo durante la fiesta de 
los Tabernäculos, cada siete anos, 


65. Gobernador. 


479 


Entonces congregöse todo el pueblo como un 
solo hombre en la plaza que estä enfrente de la 
puerta del Agua, y dijeron a Esdras. el escriba. 
que trajese el Libro de la Ley de Moises, que 
Yahve habia prescrito a Israel. 2Trajo, pues, 
el sacerdote Esdras la Ley ante la asamblea, 
hombres y mujeres, y ante todos los que te- 
nian inteligencia para escuchar. Era el dia 
primero del septimo mes. 

SLeyö en el delante de la plaza que esta 
delante de la puerta del Agua. desde el alba 
hasta el mediodia, ante los hombres y las mu- 
jeres y los que eran capaces de entender; y 
todo el pueblo oia atentamente (la lectura 
del) Libro de la Ley. “El escriba Esdras es- 
taba de pie sobre una tribuna de madera 
que se habia hecho para esta ocasiön, y jJunto 
a €, a su derecha, estaban Matatias, Sema, 
Anaya, Urias, Helcias y Maastas, y a su iz- 
quierda, Fadafas, Misael, Malquias, Hasum, 
FHasbadana, Zacarias y Mesullam. 5Abri6 Es- 
dras el libro, a vista de todo el pueblo, por 
estar €] mäs alto que todo el ‚puebio; y cuan- 
do lo abriö, se puso de pie todo el pue- 
blo. @Esdras bendijo a Yahve, el gran Dios. 
Y todo el pueblo levantando las manos, res- 
pondiö: 

“ Amen, Amen!” E ineknändose se postraron 
ante Yahve, rostro a tierra. 7Y Jesüa, Bani, Se- 
rebias, Jamin, Acub, Sabetai, Hodias, Maasias, 
Kelits, Azarlas, Josabad, Hanän, Falaias y los 
levitas explicaban la Ley al pueblo, permane- 
ciendo este de pie en su lugar. 8Leian en cl 
libro, en la Ley de Dios, clara y distintamente, 
explicando el sentido; de manera que se enten- 
dia lo leıido. 

9Nehemias, gobernador, y Esdras, sacerdote 
y escriba, como tambien los levitas que hacian 
la interpretaciön para el pueblo, dijeron a 
todo el pueblo: “Este dia estä consagra!o a 
Yahve, vuestro Dios; no andeis tristes, ni llo- 
reis”, pues todo el pueblo lloraba al oir las 
lab. de la Ley. !Dijoles ademäs: “Id y 
comed manjares grasos y bebed vinos dulces, 
y enviad porciones a cuantos nada tienen pre- 
»arado, porque cste dia esta consagrado a rues- 
tro Senor. No os aflıjais, ‚pues el gozo de 
Yahve& es vuestra fortaleza.”- 11Asi calmaban 
los levitas a todo el pueblo, diciendo: “;Callad. 
pues este dia es santo; no ande&is tristes!” IZEn- 
tonces se retird todo el pueblo a comer y 


:beber, a repartir porciones y celebrar una gran 


7. Todo el pueblo estaha de pie para manifestar 
sı reverencia a la Palabra de Dios. Asi tambien nos- 
otros nos levantamos cuando se lee el Santo Evan- 
selio. 

8. Cf. TV Rey. 23. 7 ss.; Jer. 36, etc. Cf. tam- 
bien Enchiridion Biblicum (N® 50-57), con lo ordena- 
to por el Ceneilio Tridentino sobre la lectura y ex- 
plicaciön de la Sagrada Biblia en los templos, 

12. Nötese la alesrıia de haber entendido la Pala- 
hra de Dios. Ella es mäs dulce que la miel, dice 
David (S. 118, 103). Y Santa Angela de Foligno: ‘la 
inteligencin de las Fscrituras esconde tales delicias, 
que el que las adquiere se olvida, no sölo del mundo, 
sino tambien de si mismo”, “Dichoso el pueblo que 
sabe ‚alerrarse, oh Senior: a la Juz de rostro cami- 
nara” (S. 88, 16). C£. S. 31, il; 37, 
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fiesta, porque habian entendido lo que se les 
habia ensenado, 


Fiesta DE Los TABERNÄcuLos. 13A] segundo 
dia se reunieron los jefes de las casas paternas 
‚de todo el pueblo, los sacerdotes y los levitas. 
‘con Esdras, escriba, para estudiar mäs inten- 
samente las palabras de la Ley. 14Y hallaron 
escrito en la Ley que Jahve por medio de 
Moises habia ordenado que los hijos de Israel 
habitasen en cabahas durante la fiesta del mes 
septimo, !°y que se publicase y pregonase por 
todas sus ciudades, y en Jerusalen esta procla- 
maciön: “;Salıd al monte, y traed ramas de 
olivo, ramas de oleastro, ramas de mirto, ra- 
mas de palmera y ramas de ärboles frondo- 
sos, para hacer cabanas conforme a lo pres- 
crito.” - | 

16Saliö, pues, el pueblo para traerlas, e hicie- 
ron cabanas, cada cual sobre el terrado de su 
casa y en sus patios. tambien en los atrios de 
la Casa de Dios, en la plaza de la puerta del 
Agua, y en la plaza de la puerta de Efraim. 
17Toodos los de la comunidad que habfan vuelto 
del cautiverio se hicieron cabanas y habitaron 
en ellas,;, pues desde los dias de Josue, hijo 
de Nun, hasta aquel, dia los hijos de Israel 
no habıan celebrado (la fiesta) de tal manera. 
Y hubo muy grande alegrıa, 18(Esdras) ley6 
en el Libro de la Ley de Dios cada dia, desde 
el dia primero hasta el ültimo, pues se celebrö 
la fiesta por siete dias, y al:octzvo tuvo lugar 
la asambl#ea solemne segün el rito. 


CAPITULO IX 


PENITENCIA DEL PUEBLO. IE] dia veinte y cua- 
tro de ese mes se congregaron los hijos de 
Israel para un ayuno, cubiertos de saco y polvo. 
2Y separado ya el linaje de Israel de todos 
los extranjeros, se pusieron de pie e hicieron 
confesiön de sus pecados y de las iniquidades 
de sus padres. 3Puestos en pie, cada uno en su 
lugar, leyeron en el Libro de la Ley de Yahve 
su Dios, durante la cuarta parte del dia; (otra) 
cuarta parte emplearon para la confesiön y ado- 
racıon de Yahve, su Dios. 

“Subieron a la tribuna de los levitas: Jesua, 
Bani, Cadmiel, Sebanias, Buni, Serebias y Ke- 
nani, que en alta voz clamaron a Yahve. su 
Dios. 5Y dijeron los levitas Jesüa, Cadmiel, 


Banı, Hasebnias. Serebias, Hodias, Sebanias y 


Petahias: “;Levantaos y bendecid a Yahve, 
vuestro Dios, de eternidad en eternidad; y sea 
bendito el nombre de tu gloria que es supe- 
rior a toda bendiciön y alsbarza!” 


16. Ja puerta de Efraim halläbase en el norte de 
la ciudad, 


18 Leyö, a saber, Esdras. La asamblea del pue- 


b'o (Lev. 23, 36), que en lenguaje cristiano se llamö |. 


con la palabra griega iglesia (Mat. 18, 17, $. 21, 26; 
34, 18; 39, 10, etc.). 

1 ss. El dia de penitencia que se describe en este 
eapitul». tuvo por objeto preparar al pueblo para la 
renovariön de la Alianza. Saco: cilicio, es decir, ves- 
tida de pelo de cahra o camello, 

3. Durante la cuarta parte del dia, es decir, tres 
horas. Vulgata: cuatro veces por dia. 


ORACIÖN X CONFESIÖN DE LOS PECADos. 8“ Tü 
solo eres el Sehor, Tu que hiciste el cielo, 
y el cıelo de los cielos, con toda su milicia; 
la tierra con todo cuanto hay en ella y los 
mares con todo lo que en ellos existe. Tü 
das vıda a todas estas cosas, y la milicia del 
cielo te adora. ?Tu, Yahve, eres el Dios que 
escogiste a Abram, le sacaste de Ur de los cal-. 
deos y le diste el nombre de Abrahan. ®?Tü 
hallaste fiel su corazön delante de Ti, e hiciste 
con €l un pacto, de dar a su descendencia el 
pais del cananeo, del heteo, del amorreo, del 
fereceo, del jebuseo y del gergeseo; y Tü has 
cumplido tu palabra, pues eres justo. 9Tü 
miraste la aflicciöon de nuestros padres en 
Egipto, oiste su clamor junto al Mar Rojo, 
10e hiciste senales y prodigios contra el Faraön, 
contra todos sus siervos y contra todo el pue- 
blo de su pais; pues sabias que los habian 
tratado con soberbia. Asi te hiciste un nom- 
bre, como (se ve todavia) hoy. YTü dividiste 
delante de ellos el mar, por en medio del cual 
pasaron a pie enjuto, y atrTojaste a sus perse- 
guidores en el abismo como (se arroja) una 
piedra en aguas impetuosas. 1?Tü en columna 
de nube los. condujiste de dia. y en columna 
de fuego de noche, para alumbrarles la senda 
por donde habian de caminar. 13Tü bajaste 
sobre el monte Sinai, y hablaste con ellos 
desde el cielo, dändoles normas rectas, leyes. 
de verdad, mandamientos y preceptos exce- 
lentes. 14Tü les hiciste conocer tu santo sa- 
bado y les ordenaste preceptos, mandamien- 
tos y la Ley por medio de Moises, tu sier- 
vo. 3Tü para su hambre les diste pan del 
cielo y para su sed hiciste brotar aguas de 
la pena, y les dijiste que tomasen pösesiön 
del pais que con mano alzada les prometis- 
te dar.” 


INGRATITUD DEL PpuEBLo. 16“Pero ellos y nues- 
tros padres obraron con soberbia, y endure- 
c’enco su cerviz no. escucharon tus manda- 





6 33. Segün los Setenta, la grandiosa oraciön que 
sigue, fue pronunciada por Esdras. Como un reträto 
del Corazön de Dios, trazado por el mismo Espiritu 
Santo, se nos presenta esta oraciön que, al brindar- 
nos el ejemplo vivo de Israel, resumiendo toda su 
historia, sirvenos hoy como Tecciön de insuperable 
valor. La historia es la maestra de la vida; y en 
nuestra &poca, en que la eivilizaciön cristiana en 
muchas partes ya no existe mäs que de nombre, 
ninguna otra historia puede ensefiarnos tanto como la 


. Historia Sagrada, porque en ella hunde sus raices 


ei verdadero espiritu del cristianismo, aunque muchos 
hoy quieran olvidarlo para: buscar en el paganismo y 
neopaganismo las ‚fuentes de lo que insensatamente 
se llama “cultura”. Los vv. 7-31, son un resu- 
men de la historia del pueblo escorido para demostrar 
que Dios es su ünico Sefor y protector., Lo mismo 
se hace en los Salmos 104-106 y en el gran. discurso 
de San Esteban (Hech. 7), etc, & 

10. ;Te hiciste un nombre! (Como si Dios. nece- 
sitase adquirir famal Sepamos ver, en esta expre- 
sion sublime, e} supremo empefio que Dios tiene en 
que lo conozcamos como Padre de infinita bondad 
(Juan 17, 3 y 26), en vez de alejarnos de El por el 
Ale como los gerasenos hicieron con Jesüs (Luc. 
8, i 

15. Pan del cielo. Alusion al manä con que Dios 
los alimentö en el desierto. 


NEHEMIAS 9, 16-36 
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mientos. I7Rehusaron oirlos ni se acordaron de 
los prodigios que Tü habias hecho en favor 
de ellos; endurecieron su cerviz, y en su re- 
beldia se eligieron un caudillo para volver a 
su servidumbre. Tü, empero, eres el Dios que 
perdona, y eres clemente y misericordioso, de 
larga espera y de mrrcha bondad, por lo cual 
no los abandonaste, !®ni aün, cuando se hicie- 


ron un becerro de fundiciön y dijeron: “ jEs- 


te es tu Dios que te hizo subir de Egipto!”, y 
cometieron grandes blasfemias. 1Tü, no obs- 
tante, en tu gran misericordia no los abando- 
naste en el desierto: Ja columna de nube no 
se apartö de ellos de dia para conducirlos en 
el camino, ni la columna de fuego de noche 
para alumbrarles el camino que tenian que se- 
guir. 2Tü les diste tambien tu buen Espiritu 
para instruirlos; no rehusaste dar tu manä a su 
boca, y les presentaste aguas para su sed. 
2!Por cuarenta afios los sustentaste en el de- 
sierto, sin que nada les faltase; no se gastaron 
sus vestidos, ni se hinchö su pie. 

‚2Despues les diste reinos y pueblos, repar- 
tiendo entre ellos sus territorios. y tomaron en 
posesiön el a de Sehön, el pais del rey de 
Hesbön y el pais de Og, rey de Basän. 2?Mul- 
tiplicaste sus hijos como las estrellas del cielo, 
y los introdujiste en el pais del cual habias 
dicho a sus padres que entrarian en su pose- 
sion. 24En efecto, los hijos entraron y tomaron 
posesiön del pais, en tanto que Tü humillaste 
delante de ellos a los habitantes del pais, los 
cananeos, y los entregaste en sus manos, con 
sus reyes y los pueblos del pais, para que 
hiciesen con ellos lo que quisiesen. 2°’Tomaron 
ciudades fortificadass y una tierra pingüe; se 
apoderaron de casas llenas de toda suerte de 
bienes. de cisternas excavadas. de vinas, olivares 
y ärboles frutales en abundancia; y comieron 
y se saciaron y engordaron y vivieron en de- 
licia merced a tu gran bondad.” 

26“Pero, fueron rebeldes y se levantaron con- 
tra Ti. echando tu Ley detras de sus espaldas; 
y mataron a tus profetas, que daban testimo- 
nio contra ellos para convertirlos a Ti, y pro- 
firieron grandes blasfemias. 27Por eso los en- 
tregaste en manos de sus enemigos, que los 
oprimieron; pero cuando en el tiempo de su 
angustia clamaron a Ti. los oiste desde el cielo, 
y segün la multitud de tus misericordias les 
diste libertadores que los salvasen del poder 
de sus enemigos. 28Apenas tuvieron descanso, 





17. Alusiön al descontento del pueblo en el de- 
sierfo (Nüm. 14. 4). 

18. Notemos el contraste entre la suma iniquidad 
de los hombres y la infinita misericordia de Dios 
(v. 15-31). 

20. Tu buen Espiritu. Expresiöon deliciosa para 
los que desean dejärse llevar por el Espiritu Santo. 
Aqui se trata del espiritu de profecia. Es este un 
don que següun S$. Pahlo, consiste en ed’ficar, exhortar 
y consclar (I Cor. 14, 3). Cf. v. 30, Por eso el mis- 
mo apöstol recomienda a los cristianos “codiciar el 
don de profecia” (I Cor. 14, 39). 

27. Libertadores: los Jueces que Dios mandö a su 
pueblo para sacarlo de la angustia. Vease el Libro 
de los Jueces, especialmente Juec. 2, 11-23; 3,9 y 
15; 4,6 y 24, 


volvieron a hacer lo malo delante de Ti, por 
lo cual volviste a abandonarlos en manos de 
sus enemigos, que los dominaron, y cuando de 
nuevo clamaron a Ti, Tu desde el cielo los 
escuchaste y segün la multitud de tus miseri- 
cordias los libraste muchas veces. #Tü diste 
testimonio contra ellos para convertirlos a tu 
Ley; pero ellos en su soberbia no escucharon 
tus mandamientos; pecaron contra tus precep- 
tos, en cuya observancia halla el hombre la 
vida, mostraron hombros rebeldes, endurecie- 
ron su cerviz y no quisieron escuchar. Tü 
los sufriste muchos anos, y diste testimonio 
contra ellos por tu Espiritu, por medio de, tus 
profetas. Pero ellos no dieron o!dos por lo 
cual los entregaste en manos de los pueblos 
de estos paises.” 


LA INFINITA MISERICORDIA DE Diıos. 31“Con 
todo esto, en tu gran misericordia no acabaste 
con ellos, ni los abandonaste, porque eres un 
Dios clemente y misericordioso. 32Ahora, pues, 
oh Dios nuestro, Dios grande. fuerte y temi- 
ble, que guardas la Alianza y la misericordia, 
no tengas en poco toda esta angustia que ha 
venido sobre nosotros, sobre nuestros reyes y 
nuestros principes, sobre nuestros sacerdotes y 
nuestros profetas, sobre nuestros padres y todo 
nuestro pueblo, desde los dias de los reyes de 
Asiria hasta el dia de hoy. 3?Tuü has sido justo 
en todo lo que nos ha sobrevenido; porque 
has obrado con fidelidad, mas nosotros hemos 
hecho el mal. 3Nuestros reyes y nuestros 
principes, nuestros sacerdotes y nuestros padres 
no han cumplido tu Ley, no hicieron caso 
de tus mandamientos. ni de los testimonios 
que diste contra ellos. %#Ellos, al contrario, 
a pesar de la gran bondad con que los tratas- 
te, no te sirvieron en su reino, en la tierra es- 
paciosa y pingüe que les pusiste delante, ni se 
convirtieron de sus malas obras. 3#He aqui que 
hoy somos siervos; si, somos siervos en ese 
mismo pais que Tü diste a nuestros padres, 


29. Halla la vida: La Ley de Dios no es un cödigo 
penal, sino una norma de felicidad. Jesüs nos la da 
como bienaventuranza (iMat. 5 

33. Esta conciencin y confesiöon de haber merecido 
los flagelos mandados por Dios, es elemento esencial 
de la contriciön que nos. obtiene perdön. sdr. 
9, 15; Tob. 3, 2; S. 89, 15; 118, 71; Dan. 3, 28-31; 
9, 7, etc. “, 

36 ss. Palestina formaba en aquella Epoca parte del 
reino de los persas, y los repatriados de Bnbilonia 
seguian sujetos a aquel rey, a sus leyes y tributos. 
Por esta sujeciön se llaman aqui siervos, Como hace 
notar Scio, nunca mäs se librö la naciön judia de 
esta sujeciön. Los que decian a Cristo: “Lintje so- 
mos de Abrahän, a ninguno hemos estado jamäs su- 
jetos” (Juan. 8, 33) olvidaban que eran, desde hacia 
muchos afios, sübditos y tributarios de Roma. Esto 
dur6ö hasta la destrucciösn de Jerusalen por Tito 
(ao 70), profetizada por Jesus en el discurso esca- 
tolögico (Mat. 24), y desde entonces los judios de 
Jerusalen siguen llorando su suerte junto al Muro de 
los Lamentos y piden la liberaciön anunciada por 
los profetas (cf. Jer. 32, 36-44; 33, 16 ss, etc.). 
que tan s6lo se realizar& cuando se conviertan a Cris- 
to. Vease nuestro estudio “El prob'ema judio a In luz 
de la Sagrada Escritura” en Revista Biblica, n® 53 
(1949), 


482 


NEHEMIAS 9, 36-38; 10, 1-34 





para que comieramos sus frutos y sus bienes, 
37Sus abundantes frutos son para los reyes que 
Tü has puesto sobre nosotros a causa de 
nuestros pecados. Ellos dominan, segün su an- 
toJo, sobre nuestros cuerpos y nuestras bes- 
tias, y vivimos en gran angustia. 3A raiz de 
todo esto, hacemos un pacto fiel, que pone- 
mos por escrito, y nuestros principes, nues- 
tros levitas y nuestros sacerdotes han de im- 
primirle sus sellos.” 


CAPITULO X 


Lıs rırMmas. !He aqui los que imprimieron 
sus sellos: Nehemias, el gobernador, hijo de 
Hacalias, y Sedeclias, 2Saraias, Azarias, Jeremias, 
3Fashur, Amarias, Malquias, *Hatüs, Sebanias, 
Maluc, ?Harim, Meremot, Obadıas, Daniel, 
Ginetön, Baruc, 7Mesullam, Abias, Miamin, 
8Maacias, Bilgai y Semeias. Estos eran sacer- 
dotes. 9Levitas: Jesüa, hijo de Asanias, Binui 
de los hijos de Henadad, Cadmiel, 10y sus her- 
manos Sebanias, Hodias, Kelitä, Felaias, Hanan, 
11Mıca, Rehob, Hasabias, 12Zacur, Serebias, 
Sebanias, 13Hodias, Bani y Beninu. 1*Jefes del 
pueblo: Farös, Fähat-Moab, Elam, Zatü, Bani, 
5Buni, Asgad, Bebai, 6A donias, Bigvai, Adin, 
17Ater, Ezequias, Asur, 12Hodias, Hasum, Besaı, 
19Jarif, Anatot, Nebai, 2?Magpias, Mesuliam, 
Hesir, 2!Mesezabel, Sadoc, Jadüa, 22Falatias, 
Hanän, Anaias, 2Oseas, Hananias, Hasub, 
2+Hallohes, Pilha, Sobec, ?5’Rehum, Hasabnä, 
Maasias, 26Ahias, Hanän, Anän, 27Malluc, Ha- 
rim y Baana. 


ÜBLIGACIONES DEL PUEBLO. 2®El resto del pue- 
blo, los sacerdotes, los levitas, fos porteros, los 
cantores, los natineos y todos los que se ha- 
bian separado de los pueblos de estos paises, 
para observar la Ley de Dios, sus mujeres, sus 
hijos y sus hijas, 2?todos cuantos eran capaces 
de conocer y entender, se adhirieron a los no- 
bles, sus hermanos, y prometieron con im- 
precaciön y jJuramento seguir la Ley de Dios, 
dada por medio de Moises, siervo de Dios, y 
guardar y practicar todos los mandamientos 
de Yahve, nuestro Senor, sus leyes y sus pre- 
ceptos. 





38. En el capitulo siguiente vemos los detalles de 
las sabias leyes de Moises, que aqui prometian so- 
lemnemente observar, Esta promesa de amistad con 
Dios fue violada, como se ve en este mismo Libro 
(cap. 13 y luego en los Evangelios), liegando Israel 
hasta rechazar y pedir la crucifixiön del Mesias, En- 
viado e Hijo de Dios, que se llamö a si mismo el 
Rey de Israel (Marc. 11, 10; 15, 26; Juan 1, 49; 
18, 37), y quedando asi sin cumplirse los anuncios 
profeticos sobre su conversiön (cf. Is. 60, 10-22; 
Jer. 3, 17.20; Ez. 11, 17-19; 36, 22-31; 37, 21-28; 
Bar. 4, 28 s.; Os. 2, 14.24; 3,4 s.; Tob. 13, 14, 
etc.). Los judios piadosos en tiempo de Cristo creye- 
ron llegado entonces ese cumplimiento (cf. Luc. 1, 
74 s.,; 2, 32, etc.); los cristianos sabemos que ten- 
dr& lugar al fin de los tiempos, como lo ensefia San 
Pablo (Rom. 11, 25 ss.). 

1 ss. Los que firmaron eran los principes y los 
jefes de los sacerdotes y levitas, en total 86 personas. 
Pusieron su firma con sello, y renovaron de esta 
manera el pacto sinaitico, 


30" Asimismo (prometemos) no dar nuestras 
hijas a los pueblos del pais ni tomar sus 
hijas para nuestros hijos. Y si los pueblos 
del pais traen mercaderias y cualquier clase 
de comestibles para venderlos’en dia de sabado, 
no les compraremos nada en säbado, ni en 
(otro) dia santo, y renunciaremos en el ao 
septimo (a los frutos de la tierra) y a toda 
deuda. 3Nos imponemos tambien la obliga- 
ciön de contribuir todos los anos con la ter- 
cera parte de un siclo para el servicio de la 
Casa de nuestro Dios, para el pan de la pro- 
posiciön, para la oblacıiön continua, para el 
holocausto perpetuo, para el de los sabados y 
de los novilunios, para las fiestas, para las 
cosas consagradas, para los sacrificios por el 
pecado con los cuales se hace la expiaciön por 
Israel, y para toda obra de la Casa de nuestro 
Dios. *%Entonces los sacerdotes, los levitas y 
el pueblo echamos suertes acerca de la ofrenda 
de la lena, cual de nuestras casas paternas hu- 
biese de traerla a la Casa de nuestro Dios, 
en los tiempos determinados, de ano en ano, 
para quemarla sobre el altar de Yahve, nuestro 
Dios, segün lo escrito en la Ley. 


Primicts Y pırzmos. 3”’Ademäs (bacemos 
la promesa) de traer cada ano a la Casa de 
Yahve las primicias de nuestra tierra y las 
primicias de todos los frutos de todos los är- 
boles, 36y de traer a la Casa de nuestro Dios, 
para los sacerdotes que ejercen el ministerio 
en la Casa de nuestro Dios, los primoge£nitos 
de nuestros hijos, y de nuestras bestias, con- 
forme a lo prescrito en la Ley, asi como los 
primog£nitos de nuestras vacas y de nuestras 
ovejas, 3’y de entregar las primicias de nues- 
tros productos de harina, de nuestras ofrendas 
alzadas, del fruto de todo ärbol, del vino y del 
aceite, a los sacerdotes, a las camaras de nues- 
tro Dios, asi como el diezmo de nuestra tierra 
a los levitas. Los mismos levitas cobrarän el 
diezmo en todas las ciudades donde hay agri- 
cultura. 3®Un sacerdote, hijo de Aarön, ha de 
estar con los levitas, cuando &stos cobraren 
el diezmo. Los levitas entregarän ei diezmo 
del diezmo a la Casa de nuestro Dios, a las 
cämaras, en la casa de la tesoreria, 3%pues los 





30 ss. “Desde aqui se enumeran aquellos puntos 
que en las circunstancias presentes se creyeron nece- 
sarios ahadir a la promesa general de guardar la Ley 
de Dios. En ellos es de notar la insistencia sobre los 
matrimonios mixtos, el säbado, el afid sabätico con 
la remisiön de las deudas, segiün Deut. 15, 1; y para 
el sostenimiento del culto se impone un tributo de un 
tercio de siclo por persona. Argumento de que, por 
este tiempo, los reyes no se hacian carge del soste- 
nimiento del culto, como antes Dario (Esdr. 6, 9 ss.)” 
(Näcar-Colunga). Un siclo grande pesaba 16,33 gr. 
Segün Ex. 30, 13, los que habian cumplido veinte afıos 
tenian que pagar medio siclo, 

35 ss. Se trata de las primicias y los diesmos im- 
puestos por la Ley (Ex. 23, 19; 34, 26; Lev. 19, 
23 s.; 23, 17; Nüm. 15, 20 s.; 18, 12; Deut, 18, 4; 
26, 2). En at. 3, 8 vemos que tampoco fueron 
cumplidos. 

36. Jesüs quiso que en El se cumpliese esta ley, 
que en su tiempo estaria sin duda olvidada como las 
demäs (Luc. 2, 22-24; Ex. 13, 2; Lev. 12,6 y 8; 
Num. 8, 16). 


NEHEMIAS 10, 39: 11, 1-36: 12, 1-7 
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hijos de Israel y los hijos de Levi han de 
llevar la ofrenda de trigo, de vino, y de aceite 
a las camaras, donde estän los utensilios del 
Santuario, los sacerdotes que ejercen el mi- 
nisterio, los porteros y los cantores. Y no 
descuidaremos la Casa de nuestro Dios.” 


III. REFORMAS 
COMPLEMENTARIAS 


CAPITULO XI 


Los HABITANTES DE JERUSALEN. !Los principes 
del pueblo habitaban en Jerusalen, mas el res- 
to del pueblo echö suertes para que de cada 
diez hombres uno se estableciese en Jerusalen 
la ciudad santa, quedando nueve en las ciuda- 
des. 2Y bendijo el pueblo a todos los que se 
ofrecieron espontänezmente a habitar en Je- 
rusalen. ß 

3He aqui los principales de la provincia que 
vivian en Jerusalen. (Los otros) vivian en las 
ciudades ee, cada uno en su posesiön y 
en su ciudad, asi Israel, como los sacerdotes, 
los levitas, los natineos y los hijos de los sier- 
vos de Salomön. En en se establecie- 
ron hijos de Juda y de Benjamin. De los hijos 
de Juda: Atayä, hijo de Ucias. hijo de Zaca- 
rias, hijo de Amarias, hijo de Sefatias, hijo de 
Mahalalel, de los hıjos de Fares; ®y Maasias, 
hijo de Baruc, hijo de Colhose, hiJo de Hasayä, 
hjjo de Adayaä, hijo de Joiarib, hijjo de Zaca- 
rias, hijjo de Siloni. *Todos los hiJos de Fares 
que vivian en Jerusalen, eran cuatrocientos se- 
senta y ocho hombres valientes. ”He aquı los 
hijjos de Benjamin: Sallü, hijo de Mesullam, 
hijo de Joed, hijo de Fadaias, hijo de Colaias, 
hijjo de Maasias, hijo de Iktiel, hijo de Jesaias; 
&y despu&s de el, Gabai y Sallai: novecientos 
veinte y ocho. Joel, hijo de Sicri, era su je- 
fe, y Juda. hijo de Senuä, ocupaba el segundo 
puesto en la ciudad. 

10De los sacerdotes: Jedaias, hijo de Joiarib, 
aquin, !ly Seraias, hjo de Helcias, hijo de 

esullam, hijo de Sadoc, hijo de Meraiot, hijo 
de Ahitob, principe de la Casa de Dios; !2y 
sus hermanos, empleados en el ministerio de 
la Casa: ochocientos veinte y dos. Ademaäs, 


Adaias, hijo de Jeroham, hijo de Pelalias, hijo. 


de Amsi, hijo de Zacarias, hijo de Fashur, hijo 
de Malquias, 13con sus hermanos, cabezas de 
casas paternas: doscientos cuarenta y dos. Y 
Amasai, hijo de Asarel, hijo de Ahbsi, hijo de 


Is. Vivir en Jerusalen significaba abandonar la 
propiedad adquirida en otro lugar y exponerse al pe- 
liero de perder la vida, puesto que la ciudad estaba 
todavia amenazada por muchos enemigos, sobre todo 
los samaritanos y edomitas. Fuera de esto, Jerusalen 
tenia pocas casas, debido a que la reconstrucciön se 
limitaba a las murallas y edificios mäs indispensa- 
bles. Jerusalen es llamadä aqui ciudad santa, nom- 
fre que se ha perpetuado en la cristiandad. Cf. Mat. 
4,5; 5, 35; Apoc, 21, 2. 

3, Sobre los natineos e hijos de Salomön, vease 
Esdr. 2, 43 y nota. 

11. Sobre Sadoc vease las notas a I Par. 9, 11 y 
Ez. 44, 15. 


Mesillemot, hijo de Imer, !4con sus hermanos, 
hombres valientes: ciento veinte y ocho, cu- 
yo jefe era Zabdiel, hijo de Hagedolim. 
15De los levitas: Semeias, hijo de Hasub, hi- 
jo de Asricam, hijo de Hasabias, hijo de Buni; 
167 Sabetai y Josabad, de los principes de los 
levitas, que dirigian las obras exteriores de la 
Casa de Dios;, !7y Matanias, hjo de Micä, hijo 


de Zabdi, hijjo de Asaf, director (del canto), 


que entonaba las alabanzas en la oraciön; Bac- 
buquias, el segundo entre sus hermanos, y Ab- 
da, hijo de Samua, hijo de Galal, hijo de Je- 
dutün. 18T’odos los levitas en la ciudad santa 
eran doscientos ochenta y cuatro. 

1#Los porteros: Acub, Talmon y sus herma- 
nos que guardaban las puertas, eran ciento 
setenta y dos, 

20E] resto de. Israel, los sacerdotes. y los 
levitas,. habitaban en todas las ciudades de 
Judä, cada cual en su heredad. 

2!],os natineos habitaban en el Ofel. Siha y 
Gispa eran jefes de los natineos. 2EI] jefe de 
los levitas en. Jerusalen era Üci, hijo de Bani, 
hijo. de Hasabias, hijjo de Matanias, hijo de 
Mica, de los hijos de Asaf, cantores, encarga- 
dos del servicio de la Casa de Dios. 23Porque 
habia respeeto de los cantores una orden del 
rey y un salario fijo correspondiente a cada 
dia. *#Petahias, hjo de Mesezabel, de los 


‚hijos de Zara, hijo de Juda, era delegado del 


rey para todes los asuntos del pueblo. 


HABITANTES DE JUDEA. 2>Algunos de los hijos 
de Juda habitaban en las aldeas y sus campos: 
en Kiryatarba y sus aldeas; en Dibön y sus 
aldeas; en Jecabseel y sus aldeas; 26$en Jesüa, 
Moladäa, Betfeler, 27Hazarsual, Bersabee y sus 
aldeas, 28en Siclag, Meconä y sus aldeas; en 
Enrimön, Sorä. Tara, 30Sanoa, Odollam y 
sus aldeas; en Laquis y sus aldeas; en Aseca 
y sus aldeas. Asi habitaban desde Bersabee has- 
ta el valle de Hinnom. 

SILos hiıjos de Benjamin desde Geba, en 
Micmäs, Aya, Betel y sus aldeas, 32en Anatot, 
Nob, Ananias, 3Hasor, Rama, Gitaim, 3*Ha- 
did, Seboim, Neballar, 3Lod y Onö, en el valle 
de los artesanos. 

36D)e los levitas habia grupos tanto en Judä 
como en Benjamin. 


CAPITULO XII 


LiSTA DE SACERDOTES Y LEVITAS. 1Estos son los 
sacerdotes y los levitas que volvieron con Zo- 
robabel, hijo de Salatiel, y con Jesüua: Seraias, 
Jeremias, Esdras, 2Amarias, Malluc, Hatüs, 
3Secanias, Rehum, Meremot, *lddö, Ginetoi, 
Abias, ®?Miamin, Maadias, Bilga, 6Semeias, Joia- 
rib, Jedaias, 7Sallü, Amoc, Helcias, Jedaias. 


21, Ofel se lIlamaba el barrio 
dera sur del Templo. 

22. Se refiere probablemente al reglamento dado 
por el rey David. Cf. 12, 24. 

24. Del rey, esto es, del rey de los persas, al cual 
estaban sujetos. 

30. Desde Bersabee:! el extremo sur del pais. El 
volle de Hinnom rodea a Jerusalen al veste y sur. 


que estaba en la la- 
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Estos eran los principes de los sacerdotes y de 
sus hermanos, en los dias de Jesüa. 

8Levitas: Jesüa, Binui, Cadmiel, Serebias, Ju- 
da y Matanias, el cual, con sus hermanos, di- 
'rigia (el canto de) las alabanzas. "Bacbuquias 
y Uni, sus hermanos, estaban en su ministerio 
en el coro opuesto. | 

10Jesua engendrö a Joaquim, Joaquim engen- 
drö a Eliasib, Eliasib engendrö a Joiada, !!Joia- 
da engendrö a Jonatän y Jonatän engendrö a 
Jadua. 

12En los dias de Joaquim, los siguientes sacer- 
dotes eran jefes de casas paternas: de la de Se- 
ralas: Meraias; de la de Jeremias: Hananias; 
13de la de Esdras: Mesullam; de la de Amarias: 
Johanan; !*de la de Melicu: Jonatän, de la 
de Sebanias: Jose, 15de la de Harim: Adna; de 
la de Meraiot: Helcai; 16de la de Iddö: Zaca- 
rias, de la de Ginnetön: Mesullam; !Tde la de 
. Abias: Sicri; de la de Miniamin y de Moadias: 
Piltai; !8de la de Bilga: Samua; de la de Se- 
malas: Jonatan; 1%de la de Joiarib: Matenai; 
de la de Jedaias: Uci; 20de la de Sallai: Callai; 
de la de Amoc: Eber; 2!de la de Helcias: H3- 
sabias; de la de Jedaias: Natanael. 

22Fn los dias de Eliasib, Joaida, Johanan y 
Jadüa, reinando Dario el persa, fueron ins- 
critos los levitas, jefes de casas paternas, lo 
mismo que los sacerdotes. 3Los hiJjos de Levi, 
jefes de casas paternas, fueron inscritos en el 
libro de los anales hasta el tiempp de Johanan, 
hijo de Eliasib. \ 

24Principes de los levitas eran: Hasabias, Sc- 
rabias, Jesüa, hijo de Cadmiel, y sus hermanos 
que en el coro opuesto cantaban los salmos y 
alabanzas, por turno, segün la disposiciön de 
David, varon de Dios. #Matänias, Bacbuquias, 
Obadias, Mesullam, Talmön y Acub eran por- 
teros y custodiaban los almacenes en las puer- 
tas. 26fstos vivian en tiempo de Joaquin, hijo 
de Jesüa, hijo de Josadac, y en tiempo de Ne- 
hemias, gobernador, y de Esdras, sacerdote 
escriba. 


DeDICACIÖON DE LA MURALLA. 27Con motiva 
de la dedicaciön de la muralla de Jerusalen 
buscaronse los levitas por todos sus Jugares, 
a fin de traerlos a Jerusalen, para celebrar 
la dedicaciön y la fiesta con alabanzas y cän- 
ticos y al son de cımbalos, salterios y citaras. 
28Se reunieron, pues, los hijos de los cantores, 
tanto los de los alrededores de Jerusalen como 
los de las aldeas de los Netofatitas, 2°de Bet- 
Gilgal y de los campos de Geba y Asmävet; 





11. Este vers. que nos lleva hasta el siglo IV y III, 
es quizäs una glosa posterior a Nehemias, porque 
oiada fue contemporäneo de Alejandro Magno (cf. 
Te, Ant, 11, 8, 5). 

22 s. Tal vez glosa posterior.a Nehemias, El sen- 
tido es: En tiempo de Eliasib, etc., los levitas, jefes. 
de familia, y los sacerdotes, fueron inscriptos bajo 
ei reinado de Dario. Este es probablemente Darto III 
Codomano (336-330), que fu& vencido por Alejandro 
Magno. 

24. David, varön de Dios: Ei Espiritu Santo no 
deja pasar ocasion de dar testimonio en favor de 
este gran amigo de Dios, (Cf. I Par. caps. 23 y 24.) | 
Vease v. 55. | 


pues los cantores se habian edificado aldeas 
alrededor de Jerusalen. NE 
 30Se purificaron entonces los sacerdotes y los 
levitas, y luego purificaron al pueblo, las puer- 
tas y las murallas. nn | 

31Despues mande que los principes de Judä 


| subieran sobre la muralla, y forme dos gran- 


des coros de alabanza; el primero se puso en 
marcha sobre la muralla, por la mano derecha, 
hacia la puerta del Estiercol. 3Tras ellos iban 
Hosaias, con la mitad de los principes de Ju- 
da, ®y Azarias, Esdras, Mesullam, Tuds, Ben- 
jamin, Semeias y Jeremias, %y de los hijos de 
los sacerdotes, con trompetas: Zacarlas, hijo 
de Jonatan, hijo de Semeias, hijo de Matanias, 
hijo de Micaias, hijo de Zacur, hijo de Asaf, 
35y sus hermanos: Semeias, Asarel, Milalai, Gi- 
lalai, Maai, Natanael, Juda y Hanani, con los 
instrumentos müsicos de David, varön de Dios, 
y al frente de ellos Esdras escriba. 3$A la puer- 
ta de la Fuente subieron derechos por las gra- 
das de la ciudad de David, donde se alza la 
muralla sobre la casa de David, hasta la puerta 
del Agua, al oriente. 

SE] segundo coro de alabanzas caminaba 
sobre la muralla en direcciöon opuesta, y yo 
deträs de ellos, con la (otra) mitad del pueblo, 
por encima de la torre de los Hornos hasta 
el muro ancho; 3®y sobrepasando la puerta de 
Efraim, la puerta Vieja, la puerta del Pescado, 
la torre de Hananeel y la torre de Mea, hasta 
la puerta de las Ovejas, vino a parar en la 
puerta de la Cärcel. 39Despues se apostaron 
los dos corös de alabanzas en la Casa de Dios, 
como yo tambien y la mitad de los magistra- 
dos conmigo; *%y los sacerdotes Eliaguim, Maa- 
sias, Miniamin, Micaias, Elioenai, Zacarias, Ha- 
nanias con las trompetas; *ly Maasias, Semeias; 
Eleazar, Uci, Johanan, Malquias, Elam y Eser. 
Y cantaron los cantores bajo la direcciön de 
Israhtas. | 

“En aquel dia inmolaron muchas victimas, 

reinö gran alegria, porque Dios los habia 
enado de gran gozo. Tambien las mujeres 
y los nifos se regocijaron, y el alborozo de 
Jerusalen se oyö desde lejos. | 





31 ss. Mande: Nehemias sigue hablando en prime- 
ra persona, lo cual demuestra que Ei es autor de 
estos capitulos, La puerta del Estiercol se hallaba en 
la parte sur de la ciudad; la Zuerta de la Fuente y 
la del Agua (v. 36), en el sudeste, hacia el valle 
del Cedrön. 2 a 

35. Se menciona aqui, por ültima vez en estos dos 
libros de Esdras y Nehemias, el nombre del escriba 
Esdras. “Següun tradiciöon judia, Esdras hizo la co- 
lecciöon de los libröos segrados y muriö en Persia, 
donde se muestra su sepulcro en el-Öseir o el-Esr 
(es decir, Esra, Esdras), en la ribera del Tigris, 40 
kms. mäs arriba de la confluencia del Eufrates y del 
Tigris. Següun Josefo (Ant. 11, 5, 5), muriö en Je 
rusalen. Tal es la estima en que le tienen los judios, 
que en frase del Talmud, de no haber dado Moises 
la Ley, Esdras habria sido digno de darla” (Schuster- 
Holzammer). 

38. Las puertas aqui mencionadas miraban hacia 
el norte. | 

39. Los dos coros caminaban en direcciön opues 
ta, uno por la derecha y otro por la izquierda, en- 
conträndose ambos en el Templo al final de la 
procesiön, 


NEHEMIAS 12, 43-46; 13, 1-22 
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‚Los TRIBUTOS PARA EL cuLTo. ®%En aquel 
tiempo fueron nombrados intendentes de las 


camaras de los tesoros, de las ofrendas alzadas, 


de las primicias y de los diezmos, para alma- 
cenar alli lo proveniente de los territorios de 
las ciudades, las porciones asignadas por la 
Ley a los sacerdotes y a los levitas; porque se 
regocijjaba Judä al ver cömo los sacerdotes 
y levitas *cumplian en sus puestos el servicio 
de Dios y el reglamento de las purificaciones, 
lo mismo que los cantores y porteros, confor- 
me a las disposiciones de David y de Salomon. 
su hijo, %Pues ya en- tiempos antiguos, en los 
dias de David y de Asaf, habia directores de 
los cantores y cänticos de alabanzas y de ac- 
ciones de gracias en honor de Dios. *#En los 
tiempos de Zorobabel y en los dtias de Nehe- 
mias, todo Israel daba las raciones estableci- 
das para cada dia a los cantores y porteros. 
Tambien a los levitas se daban las cosas con- 
sagradas y por medio de los levitas a los hijos 
de Aaron. 


CAPITULO XII 


ExPuLSIoN DE LOS EXTRANJERoOSs. IEn aquel 
tiempo, con motivo de la lectura del Libro 
de Moises delante del pueblo, hallaron escrito 
allı que los ammonitas y los moabiıtas no ha- 
bian de entrar jamäs en la congregaciön de 
Dios; 2porque no fueron al encuentro de los 
hijos de Israel con pan y agua, antes bien 
sobornaron contra ellos a Balaam, para que 
los maldijera, aunque nuestro Dios trocö la 
maldicion en bendiciön. 3Cuando oyeron esta 
ley, separaron de Israel a todos los extranje- 
ros, 


ExpuLsiön DE Topfas. *Antes de esto, el 
sacerdote Eliasib, intendente de las camaras de 
la Casa de Dios y pariente cercano de Tobias, 
Shabta hecho para este un gran aposento don- 
de antes se depositaban las ofrendas, el in- 
cienso, los utensilios, los diezmos del trigo, del 
vino y del aceite, la porciön legal de los le- 
vitas, cantores y porteros, y las ofrendas para 
los sacerdotes. $En todo ese tiempo yo no es- 
taba en Jerusalen,; porque el ano treinta y 
dos de Artajerjes, rey de Babilonia, volvi al 
rey. Mas pasado cierto tiempo, pedi licencia 


45, Cf. I Par. 25, 1 ss.; II Par. 29, 30. 

1. Sobre el valor de los libros del Antiguo Testa- 
mento dice S. S. Pio XI: *Solamente la ceguera y 
la terquedad pueden cerrar los ojos ante los tesoros 
de saludables ensenanzas escondidos en ellos. Por 
tanto, el que pretende que se expulsen de la Iglesia 
y de la Escuela la historia biblica y las sabias en- 
senanzas del Antiguo Testamento, blasfema de la 
Palabra de Dios, blasfema del plan de salvacıön del 
Omnipotente.” (Enciclica “Mit brennender Sorge”, 
del 14 de marzo 1937). 

2. Cf. Nüm, caps. 23 y 24 y notas. 

4. Tobias, el ammonita, el mismo que juntamente 
con Sanballat habia procurado impedir la reconstruc- 
cion de Jerusalen. Cf. v. 28, 

6. Nehemias estuvo en Jerusalen desde el ano 20 
al 32 de Artajerjes, es decir, doce ajos, y volviö 
el aüo 433 a Persia, cuyo rey lo era tambien de 
Babilonia. Mäs tarde fud por segunda vez a la ciu- 
dad sınta, 


al rey, ”y vine a Jerusalen, donde supe el 
mal que habia hecho Eliasib, en favor de To- 
bias, haciendole un aposento en los atrios de la 
Casa de Dios. 8®Tuve gran pena, y ech& fuera de 
la cämara todos los muebles de la habitaciön 
de Tobias. IDespues mande que purificasen las 
camaras, y volvi a poner allı los utensilios de 
la Casa de Dios, las ofrendas y el incienso. 


REMUNERACIONES DE LOS LEVITAS. 10Supe tam- 
bien que los levitas no habian recibido las 
porciones, y que tanto los levitas como los can- 
tores, que hacian el servicio, se habian huido 
cada cual a su campo. Por eso disput@ con 
los magistrados, y dije: “Por que se ha aban- 
donado la Casa de Dios?” Y reuni a los (fugi- 
tivos) y los restableci en su puesto. 1?Enton- 
ces todo Juda trajo el diezmo del trigo, del 
vino y del aceite a los almacenes, 13cuya ad- 
ministraciön confie a Selemias sacerdote, a 
Sadoc escriba y a Fedaias, uno de los levitas, a 
cuyo lado estaba Hanän, hijo de Zacur, hijo 
de Matanias; porque ellos tenian fama de ser 
fieles y era de su cargo repartir las porciones 
entre sus hermanos. 

14:Acuerdate por esto de mi, oh Dios mio, 
y no borres mıs obras piadosas que he hecho 
por la Casa de mi Dios y por su culto. 


LA OBSERVANCIA DEL SÄBADo. 5En aquellos 
dias vi en Juda que algunos pisaban los laga- 
res en sabado, traian gavillas, ponian cargas 
sobre los asnos, tambien vino, uvas e higos. 
y toda suerte de cargas que introducian en 
Jerusalen en dia de sabado. Les hice una 
advertencia en el mismo dia en que vendian 
los productos. 16Del mismo modo los tirios que 
vivian en (Jerusalen) traian pescado y toda 
suerte de mercaderias, vendiendolas en sabado 
a los hijos de Juda y en Jerusalen. 17Por lo 
cual reprendi a los magistrados de Judä, y les 
dije: “sQue& acciön mala es esta que hac&ıs, 
profanando asi el sabado? !18;No hicieron esto 
nuestros padres, y por eso nuestro Dios hizo 
venir este mal sobre nosotros y sobre esta ciu- 
dad? WVosotros estäis acumulando ira contra 
Israel, profanando el säbado.” 19Entonces al 
caer la obscuridad sobre las puertas de Jeru- 
salen, antes del säbado, mande que se cerra- 
ran las puertas, y que no fueran abiertas hasta 
despu6s del sabado; y aposte a algunos de mis 
criados a las puertas, para que no entrase carga 
alguna en dia de sabado. 20Asi los negociantes 
y vendedores de toda clase de mercaderia pasa- 
ron Ja noche una o dos veces fuera de Jerusa- 
len. 2!Yo les hice advertencia y les dije: “Por 
que pasäis Ja noche delante del muro? Si otra 
vez lo haceıs. voy a prenderos.” Desde enton- 
ces no vinieron mäs en sabado. 22Mande tam- 





7. En Ecli. 47, 15. se glorifica la memoria de Ne- 
hemias que despues de sus grandes reformas en ma- 
teria civil (cf. cap. 5), supo mostrar igual energia 
en la reforma del sacerdocio. Cf. v. 28 ss. 

15 ss. Vease Ex. 20, 8 ss.; 31, 12 ss.; Nüm. 15, 36. 

19. Es deciır, en visperas del säbado, al anochecer, 
Dans el sabado comenzaba el viernes con la puesta 
det sol. 
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bien a los levitas que se purificasen, y viniesen 
a guardar las puertas, a fin de santıficar el dia 
de sabado. | 

;Acuerdate de mi, oh Dios mio, tambien por 
esto, y ten piedad de mi segün tu gran mise- 
ricordia! 


CONTRA LOS MATRIMONIOS MixTos. En ese 
mismo tiempo vi tambien a judios que habıan 
tomado mujeres asdoditas, ammonitas y moabi- 
tas. 24Sus hijos hablaban medio asdodeo y no 
sabian hablar judio, sino que seguian el lengua- 
je de uno y otro pueblo. 2Yo los reprendi y 
los maldije; golpee a algunos de ellos y arran- 
queles el cabello, y los conjur& por Dios (di- 
cienda): “No deis vuestras hijas a los hijos de 
ellos, ni tome&is sus hijas para vuestros hijos nı 
para vosotros. 26:No pecö en esto mismo Salo- 





24. Medio asdodeo: Asdod (o Azoto) era una de 
las ciudades filisteas. Como se ve, la lengua aramea 
comienza a imponerse, y el idioma judio hebreo va 
perdiendose, Sölo desde hace pocos afios el hebreo 
puro ha empezado a hablarse como idioma corriente 
en las colonias judias repatriadas en Palestina y en 
la Universidad Hebrea de Jerusalen, habiendose crea- 
do nuevos giros y palabras para las necesidades de 
la vida actual, 


mön, rey de Israel? Y sin embargo, entre todas 
las naciones no hubo rey como &l; era amado 
de su Dios y Dios le hizo rey sobre todo Israel; 
y con todo aun a &l le hicieron prevaricar las 
mujeres extranjeras. 27;Hemos acaso de aco- 
modarnos a vosotros, que haceis esta tan grande 
maldad de pecar contra nuestro Dios, tomando 
mujeres extranjeras?” 

23Uno de los hijos de Jotada, hijo de Elıasib, 
Sumo Sacerdote, era yerno de Sanballat horo- 
nita: por eso le eche de mi presencha. 

29: Acuerdate de ellos, oh Dios mio, para cas- 
tigarlos por las profanaciones del sacerdocio y 
del pacto del sacerdocio y de los levitas! 

$0])e esta manera los limpie de todo lo extran- 
jero, ordenando las funciones de los sacerdotes 
y de los levitas, de cada uno segün su minis- 
terio, 3ly tambien lo que se refiere a la ofrenda 
de la lena en los tiempos determinados, y lo 
tocante a las primicias. 
® iAcuerdate de mi, oh Dios mio, para (mi) 

ien! 


28. Segün Flavio Josefo, este hijo de Joiada se 
pas6 a los samaritanos y fundö en Samaria, en el 
monte Garizim, un templo que mäs adelante fud el 
centro del culto samaritano. Cf. Juan 4, 20. 


TOBIAS 


INTRODUCCION 


El Libro de Tobtas es una deliciosa historia, 
de esas que la delicadeza de Dios parece haber 
puesto como cebo para encariliarnos con la 
lectura de la Sagrada Biblia, rio de la gracia 
divina, que procede del Trono de Dios y del 
Cordero (Apocalipsis 22, 1), como la llama el 
Papa Benedicto XV, en pos de San Jeronimo. 

Tobias, en griego Tobit, se encuentra cau- 
tvo en Ninive, unos setecientos alos antes de 
Jesucristo.-. Brillan en el extraordinariamente 
las virtudes de la religion, la fe en las divinas 
promesas, la firme esperanza en Dios, que le 
da alegria y fortaleza en las pruebas, y la mäs 
tierna caridad para con el projimo. Tambien 
su hijo, del mismo nombre, es un modelo de 
hombre recto, lo mismo que su esposa, la joven 
Sara, en quien se cumplen las pelabras de 
Prov, 19, 14: “De los padres vienen la casa y 
Sr mas la mujer, prudente la da solo el 

or. 

l libro de Tobias forma parte de los libros 
histöricos de la Biblia y pertenece a aquellos 
escritos de los cuales dice el Cardenal Gomä 
que podrian llamarse “un tratado de moral en 
forma histörica’ (Biblia y Pred., p. 118). De 
abi que algunos exegetas propongan incorpo- 
rarlo a los libros poetico-didäcticos. La Iglesia 
no se ha pronunciado sobre este asunto y per- 
mite que los escrituristas estudien esta cuestiön, 
como la del caräcter histörico de los libros de 
Judit y Ester, con tal que se atengen a las 
at de la Enciclica “"Divino Afflante Spi- 
ri”, 

En cuanto a la composiciön, los dos Tobias 
misnios parecen ser los autores de este libro, 
ya que en los tres primeros capitulos de los 
textos griego y siriaco, Tobias habla en primera 
persona. Esta opinion se funda tambien en la 
version griega que dice en 12, 20 (19): “Eseri- 
bid en un libro todo lo acaecido.” Sin embar- 
go, creen muchos expositores que el libro, tal 
como hoy se presenta, fue redactado en el 
tiempo en que el hebreo habia dejado de ser 
lengua del pueblo. | 

El texto original hebreo 0 arameo se ha per- 
dido, por lo cual seguimos en esta edicion la 
version de la hecha por San Jeronimo segun 
el texto arameo. Hemos consultado tambien 
la traduccion griega, que en general es mäs 
larga, especialmente la recensiön trasmitida en 
el Codex Sinaiticus, 

El Libro de Tobias es el poema incomparable 
del feliz hogar cristiano: del viejo hogar de los 
padres y del nuevo hogar de los hijos. Alli se 
aprende a practicar las obras de misericordia 
yse entera de que un Angel presenta a Dios 
todo lo que bacemos por autentica caridad. 


CAPITULO I 


TOoBiAS PERMANECE FIEL A La Ley. !Tobias, 
de la tribu y ciudad de Neftali, situada en la 
Galilea superior, sobre Naasön, deträs del ca- 
mino que va hacia el Occidente, teniendo a la 
izquierda la ciudad de Sefet, fue llevado cau- 
tivo en tiempo de Salmanasar, rey de los asi- 
rios pero a pesar de hallarse en cautiverio no 
abandonö la senda de la verdad, ®de suerte 
que de cuanto tenia, rcpartia todos los dias 
a los hermanos de su naciön, cautivos como 
el mismo. 

*Aunque siendo el mas joven de todos los de 
la trıbu de Neftali, no habia nada pueril en 
sus acciones; >de manera que cuando todos iban 
a los becerros de oro que habia hecho Jero- 
boam, rey de Israel, sölo @E] huia la compania 
de todos los demäs; 6y se ıba a Jerusalen al 
Templo del Senor, donde adoraba al Senor 
Dios de Israel, ofreciendo fielmente todas sus 
primicilas y sus diezmos. ?’Cada tercer ano re- 
partia a los proselitos y a los forasteros todo 
el diezmo. ®Estas y otras cosas semejantes, pres- 
critas por la Ley de Dios, observaba desde 
jovencito. ?Hombre ya, se casö con una mujer 
de su tribu, Hamada Ana, de la cual tuvo un 
hijo, a quien puso su nombre, 1%y le ensenö 
desde la ninez a temer a Dios, y a guardarse 
de todo pecado. 


SU AMOR AL PRÖJIMO. 11Por eso, cuando fue 
llevado cautivo con su mujer e hijo y toda su 
tr'bu a la ciudad de Ninive, ??aunque todos 
comian de los manjares de los gentiles, Tobias 
guardö pura su alma, sin contaminarse jamäs 
con sus viandas. 

13Porque se acordaba del Senor con todo su 
corazön, hizole Dios grato a los ojos del rey 
Salmanasar, !%c] cual le diö permiso para ir 


Ammann mm ahnen LIU ee 


1. EI griego llama Tobit al padre, distinguiendolo 
de su hijo, que se llama Tobtas. 

2. Es el rey Salmamnsar V (727-723 a. C.) Este 
inieiö el sitio de Samaria, y su hijo Sargön II 
(722-705), se apoderö de ella, llevando al cautiverio 
los restos de Ja naciön. Ya antes el rey Teglatfala- 
sar III (745-727) habia capturado la mayor parte 
de los neftalitas (IV Reyes 15, 29). j 

3. Heroica conducta: vivir en la miseria del cauti- 
verio, en una ciudad corrompida (Ninive) que no 
parecia dar lugar a la virtud, y sin embargo ayudar 
a los hermanos concautivos, 

5. Vease III Rey. 12, 28 s, 

7. Vease Deut. 14, 28 s. y 26, 12 s. 

10. Desde la nifez hay que educar a los hijos, si 
nn, nunca se logra educarlos, “El alma, mientras es 
todavia tierna y blanda como cera..., debe ser im- 
buida desde el prineipio con todas las cosas buenas” 
(San Basilio). 

12, Viandas que habian sido sacrificadas a los 
idolos y que eran abominaciön para los judios, Cf. 
I Cor. 8, 1 ss, 
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TOBIAS 1, 14-25; 2, 1-18 





adonde quisiese, y libertad de hacer cuanto le 
gustase. 15]ba, pues, a visitar a todos los que 
estaban en cautiverio, y les daba consejos salu- 
dables. 16_L]legado que hubo a Rages, ciudad 
de los medos, con diez talentos de plata, pro- 
cedentes de las remuneraciones que habia reci- 
bido del rey, y !’viendo en necesidad entre la 
mucha gente de su naciön a Gabelo, de su 
misma tribu, le prestö dicha suma de dinero 
contra un recibo firmado de su mano. 


CONDUCTA HEROICA DE Topfas. 18A] cabo de 
mucho tiempo, muriö el rey Salmanasar, y reinö 
en su lugar su hijo Senaquerib, que tenia gran 
odio contra los hijos de Israel. 19Visitaba en- 
tonces Tobias cada dia a los de su parentela, 
los consolaba; y repartia a cada uno, segün 
podia, una porciön de sus bienes. 2Sustentaba 
a los hambrıentos, vestia a los desnudos, y mos- 
traba gran celo en dar sepultura a los que ha- 
bian fallecido, o habian sido matados. 2!Cuando 
el rey Senaquerib, luego que volviö huyendo 
de Judea a causa de la plaga con que Dios le 
habia castigado por sus blasfemias, mataba en 
su furor a muchos de los hijos de Israel, To- 
bias sepultaba sus cadäveres. 22Lo que habiendo 
llegado a noticia del rey, mandö quitarle la 
vida y le quitö todos sus bienes. 2? Mas To- 
bias huyö con su hijo y su mujer, y despo- 
jado de todo se escondiö, porque tenia mu- 
chos amigos. 

2Quarenta y cinco dias despues asesinaron 
al rey sus propios hijos. 2Entonces Tobias vol- 
viö a su casa, y le fueron restituidos todos 
sus bienes. 


CAPITULO II 


Dios prvEBA A Topfas. !Despues de esto, un 
dia festivo del Senor, estando preparada una 
buena comida en casa de Tobias, ?dijo &ste a 
su hijo: “Vete y trae acä algunos de nuestra 
tribu, temerosos de Dios, para que coman con 
nosotros.” 3Se fue (el hijo), y cuando volviö. 
contö cömo uno de los hijos de Israel, que 
habia sido matado. yacia en la plaza. Al ins- 
tante levantöse (Tobias) de Ja mesa, y dejada 
la comida, sin probar bocado, fu& adonde esta- 





16. Un talento: 58 6 26 ke. 

18. La palabra “hijo” se toma en la Sagrada Es- 
eritura tambien en un sentido mäs amplio: nieto, pa- 
riente. En realidad era Senaquerib nieto de Salma- 
nasar,. 

21 s. Alusiöon a la derrota de Senaquerib en Je- 
rusalen (IV Rey. 19, 35 s.; II Par. 32, 21; Is, 
37, 36 s.).. Sepultaba: obra de misericordia sumamen- 
te agradable a Dios, como se nos muestra en 12, 12 
(cf. II Rey. 21, 14). Nötese que Tobias daba se- 
pultura a sus hermanos a pesar de la sentencia de 
muerte fulminada contra &l. La verdadera caridad no 
se detiene por los peligros, ni por las amenazas, ni 
por la muerte. 

23. No fue una huida cobarde, sino la ünica ma- 
nera de salvar la vida, sin ofender las leyes de Dios. 
Asi huyeron Moises, David, Eiias y los mismos 
apöstoles. 

1. La fiesta de Pentecostes (serin el texto griego). 

2. A cada paso hay en este libro una lecciön praäc- 
. tica que imitar. ÄAqui vemos a quienes invitar a la 
‚mesa. Vease 4, 17; (Mat. 5, 46 s.; Luc. 14, 13. 


ba el cadaver, *cargö con El y lo llevö secre- 
tamente a su casa, para darle sepultura caute- 
losamente, despues de puesto el sol. SOcultado 
el cadäver, comiö el pan entre lägrimas y tem- 
blando; ®pues se acordaba de aquellas palabras 
que el Seior habia dicho por el profeta Amös: 
“Vuestros dias festivos se convertirän en lamen- 
tos y luto.” ?Puesto ya el sol, fu& y le diö 
sepuitura. 

8Reprendianle entonces todos sus parientes, 
diciendo: “Precisamente por esto se diö la 
orden de quitarte la vida, y apenas escapaste 
del poder de la muerte, ;y ahora vas nueva- 
mente a enterrar los cadäveres?” 9Pero Tobias, 
temiendo a Dios mäs que al rey, robaba los 
cadaveres de los que habian sido muertos, es- 
condialos en su casa, y a medianoche los en- 
terraba, | | 


CEGUERA. DE Topfas. Un dia, despues de 
volver a su casa fatigado de enterrar, se echo 
junto a la pared, y se adormecid. }1Mientras 
dormia, le cayö de un nido de golondrinas 
estiercol caliente sobre los 0jos, y quedöse cie- 
go. 12EI Senor permitio que le sobreviniese 
esta prueba, para que, como el santo Job, diera 
a los venideros un ejemplo de paciencia. 13Pues, 
como desde su nınez viviö siempre en te- 
mor de Dios, guardando sus mandamientos, 
no se quejö contra Dios por la desgracia de 
la ceguedad que habia venido sobre el; 14ino 
que permaneciö inquebrantable en el temor 
de Dios, dändole gracias todos los dias de su 
vida. 

15Asi como los reyes insultaban al santo Job, 
del mismo modo los parientes y los amigos se 
burlaban de la conducta de Tobias, diciendo: 
16% ‚Dönde estä tu esperanza, por la cual hacias 
limosnas y dabas sepultura a los muertos?” 
17Mas Tobias los reprendia, diciendo: “No 
hableis de esa manera, 18Porque nosotros SO- 
mos hijos de santos y esperamos aquella vida 
que Dios ha de dar a los que le sirven fiel- 
mente.” | 





4 s, Admirable valentia que no vacila en arriesgar 
la vida por hacer una obra de misericordia; y que 
va unida con prudencia, aprovechando la oscugidad 
de la noche para dar sepultura a un hermano, Vease 
1, 21 s. y nota. 

6. Vease Amös 8, 10; I Mac. 1, 41, 
12. Job, cubierto de llagas y acosado de tormento 
insoportables resistid a todas las tentaciones de per- 
der la fe en la justicia de Dios. Por eso aqui es 
llamado santo y el Apöstol Santiago recomienda su 
conducta ejemplar a los cristianos que sufren (Sant. 
5, 11). Las tribulaciones momentäneas de esta vida, 
sufridas con paciencia, nos dan la seguridad de la 
gloria eterna. “La paciencia protege la fe, es reina 
de la paz y sosten de la caridad’” (Tertuliano, De: 
Patientia, c. XV). Cf. 12, 13; Eeli. 2, 3-5; Rom. 
5, 3-5; II Cor. 6, 4 s.; II Tim. 2, 12; Hebr. 10, 36; 
Sant. 1,3 ss. y 12; I Pedro 2, 20; Luc. 21, 19 y 
todo el Libro de Job. Tobias y Job son dos modelos, 
dos espejos de paciencia para todos los afligidos, po- 

bres y perseguidos, 

15. Los tres amigos de Job: Elifaz, Baldad y Sofar, 
son llamados reyes, por el prestigio que tenian entre 
sus pueblos. 

18. Hijos de santos, por ser descendientes de los 
natriarcas Abrahan. Isaac y Jacob, a Jos que Dios 
dio las promesas, (Vease Hebr, 11, 3 ss.) 
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TOBIAS 2, 19-23; 3, 1-25 


Prosıpan DE Topfas. 1%Ana, su mujer, iba to- 
dos los dias a tejer, y traia el sustento que 
podia ganar con el trabajo de sus manos; 20y 
asi sucediö que trajo a casa un cabrito que 
habia recibido. 2!Su marido, al oir el balıdo 
del cabrito, dijo: “Mirad que no sea acaso hur- 
tado; restituidlo a sus duenos; porque no nos 
es licito comer cosa robada, ni siquiera tocar- 
la” 22A lo que su mujer, irritada, respondiö: 
“Es evidente que ha fracasado tu esperanza; 
ahora se ve el fruto de tus limosnas.” 3Con 
estas y otras semejantes palabras lo zaheria. 


CAPITULO II 


OrAcıön DE Topfas. !Entonces, Tobias gi- 
miendo empezö a orar con lagrimas, ?y dijo: 
“Justo eres, Senor, y justos son todos tus jui- 
cios; todos tus camınos son misericordia, ver- 
dad y justicia. 3Ahora, pues, Sefor, acuerdate 
de mi, no tomes venganza de mis pecados, y 
no traigas a tu memoria mis delitos, nı los de 
mis padres. *Por cuanto no hemos obedecido 
tus mandamientos, por eso hemos sido entre- 
gados al saqueo, a la esclavitud y a la muerte, 
y hemos venido a ser la fäbula y el escarnio 
de todos los pueblos, entre los cuales nos has 
desparramado. ®Por eso, son ahora tan gran- 


. des tus juicios, oh Sefor, porque no hemos 


obrado segün tus preceptos, ni procedido since- 
ramente delante de Tı. ®Y ahora, Senor, haz 
conmigo conforme a tu voluntad;, y manda 
que sea recibido en paz mi espiritu; pues me- 
jor me es morir que vivir.” 


AFLICCIöN DE Sara. TAquel mismo dia acon- 
teciöo en Rages, cıudad de la Media, que Sara, 
hija de Ragüel, oyö las injurias de una de las 
criadas de su padre; ®porque (Sara) habta sido 
dada en matrimonio a siete maridos, y un de- 
monio llamado Asmodeo les habia quitado la 
vida luego que entraron a ella. ?Cuando repren- 
diö a la muchacha por una falta, &sta le replicö 


21 ss. Que delicadeza de conciencia! Tobias pre- 
gunta de que modo hayın sido adqrıuiridos los vive- 
res que se le daban de comer. Lo mismo hacia Santa 
Isabel en la corte de Turingia. Hoy dia tal delicadeza 
ya no existe, y si uno la practicara, lo tomarian por 
enfermo mental. Nötese el realismo de este episo- 
dio, lo mismo que el de 3, 7-10. “Campea en toda 
esta escena un realismo tan vigoroso, y son tan na- 
turales y espontäneas las reäacciones que lo impre- 
visto de los acontecimientos produce en cada perso- 
naje, que el relato parece ser en su conjunto eco fiel 
de la tradiciösn oral, conservada con la nativa fres- 
cura con que brotara de los labios de los mismos 
protagonistas’”” (Prado, Sefarad 1949 p. 34). 

2, Nada glorifica tanto a Dios como el elogio de 
su misericordia. Vease todo el Salmo 135; I Par. 
16, 34, etc, 

3s, En estas palabras se inspira la antıfona de 
la preparaciön a la Misa y de los Salmos penitencia- 
les. Tobias en su humildad se siente responsable hasta 
por los pecados de otros, acto muy grato a Dios, 
quien quiere que seamos como hijos de una misma 
familia, Cf. Esdr. 9, 6; Dan. 9, 5. 

7. Rages, una de las mäs antiguas ciudades de 
Persia, situada al este de Teherän, era la ciudad de 
Gabelo (1, 16-17). Aqui se lee mejor con el texto 
griego: Ecbätana (Esdr. 6, 2), y lo mismo siempre 
que se habla del Jugar donde habitaba Ragüel, Ambas 
poblaciones eran vecinas, segün se ve en 5, 8. 
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diciendo: “Nunca jamäas veamos sobre la tie- 
rra hijo ni hıja nacida de ti, homicida que eres 
de tus maridos. 1%;Por ventura quieres matarme 
tambien a mi, como has .hecho ya con siete 
maridos?” Oyendo estas palabras subi6 Sara al 
cuarto mäs alto de su casa, donde pasö tres 
dias y tres noches sin comer y beber. 





ORACIÖN DE Sara. 1IY perseverando en ora- 
ciön suplicaba a Dios con lägrimas que la librase 
de este oprobio. 1?2Al tercer dia concluy6 su 
oraciön, y bendiciendo al Senor, !3dijo: “Ben- 
dito sea tu nombre, oh Dios de nuestros padres, 
que despues de haberte enojado usas de mise- 
ricordia, y en tiempo de la tribulaciön perdo- 
nas los pecados a los que te invocan. “A Ti, 
Senor, vuelvo mi rostro, a Ti levanto mis 0Jos. 
15Ruegote, Senor, que me libres del lazo de 
este oprobio, o que por lo menos me saques 
de este mundo. 16Tu sabes, Sefor, que nunca 
he codiciado varön y que he conservado mi 
alma limpia de toda concupiscencia. 17Jamaäs 
estuve con gente frivola, ni tuve trato con los 
que se portan livianamente, 185} consenti en 
tomar marido, fue en tu temor, y no por un 
afecto sensual mio. 19Asi que, o yo futi indig- 
na de ellos, o acaso ellos no fueron dignos de 
mi; porque me has reservado Tu tal vez para 
otro esposo. 2Pues tus designios sobrepujan 
la capacidad de los hombres. 2!Mas esto es 
seguro que todo aquel que Te adora y cuya 
vida ha sido aprobada, sera coronado; que en 
caso de haber sido atribulado sera librado, y 
sı el castigo descargare sobre &l, podra acogerse 
a tu misericordia. 22Porque Tü no te deleitas 
en nuestra perdiciön; puesto que despues de la 
tempestad das la bonanza, y despues de las 
lägrimas y el llanto, infundes la alegria. 23;Oh 
Dios de Israel, bendito sea tu nombre por los 
siglos!” | 

24Fueron oildas al mismo tiempo las plegarias 
de ambos en la presencia de la majestad del 
soberano Dios; 2°y fue enviado Rafael, el santo 
ängel del Senor. para que sanase a ambos, cu- 
yas oraciones habian sido presentadas a un 
tiempo delante del Senor. 





10. Retirase Sara al cuart$ mäs alto para estar 
soläa con Dios en oraciones y ayuno. EI Misericor- 
dioso y Justo no tardara en oirla, 

13. jAun cuando estäs irritado usas de misericor- 
diat Vease, en Job 33, 24-27, ampliado este bellisi- 
ma concepto sobre el Corazön paternal de Dios. Cf. 
vers. 22. 

16 s. jQue& elogio para una nifia! Vease Ef. 5, 4; 
IL Tim. 2, 22. Muchas personas eminentes en virtud 
han caido en el abominable vicio y han perdido la 
mäs hermosa de las viırtudes a causa. de la falsa 
seruridad, dice $. Jerönimo,. Nadie tenga demasiada 
confianza. Quien es santo, no por esto es impecable, 
a Pios premiarä la virtud de Sara (cf. 
v. 24). 

21. Serö coronado: “Si el alma, dice S, Gregorio, 
se une fuertemente a Dios, para no ver mäs que A 
El en todo, las amarguras se convierten en duizura, 
y toda aflicciöon es para ella un descanso’”’ (lib. V 
Moral.). 

25. Rafael sirnifica en hebreo: Dios sana. San Te- 
rönimo dice, que cuando Dios quiere curar a algunn, 
envia al santo ängel Rafael, cuyo nombre indica 
as « Dios nos viene la verdadera medicina y toda 
salud. : 
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CAPITULO IV 


TOBfAas DA CONSEJOS A SU H1JO. ICreyendo To- 
bias que Dios habia oido su oraciön en el sen- 
tido de que le concediera la muerte, llam6 
cerca de si a su hijo Tobias, ?2y le dijo: 

“Escucha, hijo mio, las palabras de mi boca, 
y asientalas como fundamento en tu corazön. 

Luego que Dios recibiere mi alma, entierra mi 
cuerpo y honraras a tu madre todos los dias 
de su vida. No te olvides, cuales y cuantos pe- 
lıgros ella ha soportado por ti llevandote en su 
seno. °Y cuando ella (baya) tambien acabado el 
tiempo de su vida, la enterraräs junto a mi. 

en a Dios en tu mente todos los dias de 
tu vida, y guärdate de consentir jamas en peca- 
do y de quebrantar los mandamientos del Senor 
Dios nuestro. 

"Da limosna de tus bienes, y no apartes tu 
rostro de ningün pobre; asi conseguiräs que 
tampoco de tı se aparte el rostro del Senior. 
sUsa de misericordia con todas tus fuerzas. °9Sı 
tienes mucho, da con abundancia; si poco, pro- 
cura dar de buena gana aun lo poco; !Ppues con 
eso te atesoras una gran recompensa para el 
dia de la angustia. !!Porque la limosna libra 
de todo pecado y de la muerte, y no dejara 
caer el alma en las tinieblas. !2La limosna sera 
motivo de gran confianza delante del altisimo 
Dios para todos los que la hacen. 

13Guärdate, hijo mio, de toda fornicacıön, 
y fuera de tu mujer, nunca cometas el delito 
(de conocer a otra). 

4No permitas jamäs que la soberbia domine 
en tu corazön o en tus palabras, porque de ella 
tomö principio toda perdiciön. 

15A todo aquel que haya trabajado algo por 
ti, dale en seguida su jornal, y de ningün modo 
quede en tu poder el salario de tu jornalero. 

16No hagas jamas a otro lo que no quieres 
que otro te haga a ti. 





1 ss. La version griega trae varias adiciones a 
este discurso, que es un incomparable testamento ofre- 
cido como modelo a todos los padres y todos los hijos. 

7. Vease Ecli. 4, 1. Dios nos estä mirando siem- 
- pre con infinito amor. El que esto sabe, no querrä 
perder esa mirada por no mirar con bondad al pobre, 
El que da al pobre, se parece al agricultor que no 
pierde al dejar caer la semilla en los surcos. Por eso 
dice S. Ambrosio: “Sed agricultores espirituales; sem- 
brad lo que puede seros uütil. Es sembrar bien poner 
la limosna en manos de las viudas, Si la tierra os 
da mäs de lo que le confiäis, jceuänto mäs os de- 
volverä la caridad! Todo lo que dais al pobre, re- 
dunda en vuestro provecho: sembräis en la tierra, y 
esta simiente germina en el cielo.’ Recordemos siem- 
pre el Sermön de la Montafa: “Bienaventurados los 
misericordiosos porque ellos alcanzaran misericordia” 
(Mat. 5, 7). Vease 12, 9. 

14. No le dice que no sienta la soberbia, pues to- 
dos la sentimos en nuestra naturaleza caida, sino 
que la domine, La soberbia es el primero de los pe- 
cados capitales, y por tanto, el que Dios mäs abo- 
rrece, Tiende a quitarie la gloria que sölo a EI 
pertenece, Vease Ecli. cap. 10; Is. 42, 8; 48, 1; I 
Tim. 1. 17: S. 148. 13. 

15. Vease Lev. 19, 13; Deut. 24, 14 s.: Sant. 5, 4 
y notas. 

16. El precepto de Jesus, 
oro, sublima esto en sentido positivo (Mat. 
Luc. 6, 31). 


llamado la regla de 
7,. 12: 


TOBIAS 4, 1-23; 5, 1-7 


I7Come tu pan con los hambrientos y menes- 
terosos, y con tus vestidos cubre a los desnudos. 

1#Pon tu pan y tu vino sobre el sepulcro del 
justo, y no comas ni bebas de ello con los 
pecadores, 

19Pide siempre consejo al hombre sabio. 

2Alaba al Senor en todo tiempo; y pidele 
que dirija tus pasos, para que todos tus propö- 
sıtos tengan en El su fundamento. 

ITe comunico tambien, hijo mio, que siendo 
tü aln nino, preste diez talentos de plata a 
Gabelo, en Rages, cıudad de los medos, y ten- 
go en mi poder el recibo firmado de su mano. 
22Por tanto procura el modo de ir alla, y de 
cobrarle dicha suma de dinero, devolviendole 
el recibo firmado de su mano. 

23No temas, hijo mio. Es verdad que pasa- 
mos una vida pobre, pero tendremos muchos 
bienes, si apartändonos de todo pecado teme- 
mos a Dios y hacemos el bien.” | 


CAPITULO V 


Er ÄnGgEeL RArFAEL COMPANERO DE VIAJE. !En- 
tonces respondiö Tobias a su padre, y dijo: 
“Padre, todo lo que me has mandado, lo hare. 
2Pero no se cömo he de cobrar ese dinero (de 
Gabelo); pues el no me conoce a mi. nı yo le 
conozco a El. ;Que senal le dare? Ni siquiera 
conozco el camino para ir alla.” 

3A ]o que su padre le contestö, diciendo: 
“Tengo en mi poder el recibo firmado de su 
mano; cuando se lo mostrares, te pagara al 
instante. *Mas anda ahora, y büscate algüun 
hombre fiel que vaya contigo, recibiendo en 
pago un salarıo correspondiente, para que ha- 
gas esta cobranza mientras yo vivo todavia.” 

5Saliö, pues. Tobias y encontrö un gallardo 
joven, que estaba ya con el vestido cefido, y 
como dispuesto a emprender viaje. 6Sin saber 
que era un ängel de Dios, le saludö. y dijo: 
“De dönde eres, buen muchacho?” 7EI respon- 
dıö: “De los hijos de Israel.” Replicöle To- 


bias: “;Sabes el camıno que va al pais de los 


18. Trätase de los banquetes fiünebres, acostum- 
brados entre los gentiles (Jer. 16, 7). EI sentido 
es: Tobias debe ayudar y consolar a los parientes 
de los muertos, pero sin participar en costumbres. 
paranas. Los cristianos ofrecemos a los difuntos la 
limosna de la oraciön, Vease 2, 2 y nota. C£. Deut. 
26, 14 y nota. 

20. Al leer y releer estas exhortaciones (vers. 
6-20) no encontramos palabras con que expresar el 
bien que significan para la prosperidad de nuestra vida 
y para nuestra orientaciön espiritual. Junto a esta 
sabiduria palidecen los innumerables consejos de la 
pura razön y las dltimas soluciones de la filosofia. 
I,a verdadera sabiduria consiste en conocer a Dios 
y su santa Ley. "Ei sabio no se deja quebrantar 
por ei temor, ni se conmueve por el poder, ni se 
enorgullecee por ins prosperidades, ni se abate por 
lo adverso, porque alli donde estä la sabiduria, estä 
la fuerza de! alma, la constancia y el valor. El sabio 
permanece perfecto en Jesucristo, fundado en la ca- 
ridad y arraigado en la fe’ (San Ambrosio), 

5. Asi estä la Sabiduria esperando a quien la bus- 
que. Ve&ase Sab. 6, 12-15. 

7 s. Esto no es mentira, pues no encierra la inten- 
cion de enranar a Tobias ni a su hijo. Su natu- 
raleza celestial se manifiesta cuando dice que conoce 
todos los caminos. 


TOBIAS 5, 7-28; 6, 1-10 

medos?” 8"Sj que lo se, respondiö el otro; mu- 
chas veces he recorrido todos aquellos caminos, 
y me he hospedado en casa de Gabelo, nues- 
tro hermano, que vive en Rages, ciudad de 
los medos, situada en la montana de Ecba- 
tana. 9Dijole Tobias: “Aguardame, te rue- 
go, que voy a dar aviso de todo esto a mi 
padre.” 

WEntröo entonces Tobias en casa, y dijöselo 
todo a su padre. De lo cual admirado el padre, 
le rogö que entrase en su casa. !1!Eintrö, pues, 
y saludö a Tobias. diciendo: “Sea siempre 
contigo la alegria.” 12Respondiö Tobias: “ «Que 
alegria puedo tener yo que vivo en tinieblas 
y no veo la Iuz del cielo?” 13Replic6 el joven: 
“Ten buen änimo, pronto seras sanado por 
Dios.” 1#Preguntöle Tobias: “.Podras acaso 
llevar a mi hijjo a casa de Gabelo. en Rages, 
ciudad de los medos? Yo te pagare tu salario 
cuando vuelvas.” 15Contestö el angel: “Yo Ic 
llevare, y te lo volvere a traer aca.” !6Dnjole 
Tobias: “Dime, te ruego, ;de que familia o 
de que tribu eres tu?” I7Y respondiöle el ängel 
Rafael: “;Averiguas tü acaso el linaje del jor- 
nalero, o la persona del jornalero que ha de 
ir con tu hijo? 18Mas por no dejarte en inquie- 
tud (te digo): yo soy Azarıas, hijo de Ana- 
.nias el grande.” 1Dijo entonces Tobias: “Tü 
ercs de noble linaje. Ruegote que no tomes a 
mal el que haya querido saber tu ascendencia.” 
AReplichle el ängel: “Yo llevar& sano a tu 
hijo, y sano te lo volvere a traer.” 2!Respondiö 
Tobtas y dijo: “Id en buena hora; Dios ben- 
diga vuestro viaje, ysu angel vaya en vuestra 
compaiiia.” 22Despues de haber preparado todo 
lo necesario para el viaje, despidiöse Tobias 
de su padre y de su madre, y los dos se pusie- 
ron en camıno. 


ÄFLICCION DE LA MADRE. 23Partidos que fue- 
ron, la madre comenzö a llorar y decir: “Nos 
has quitado el baculo de nuestra vejez. en- 
viandolo lejos de nosotros. 2%;Ojala que nunca 
hubiera habido tal dinero, por el cual lo has 
enviado! 3Porque nosotros estabamos conten- 
tos en nuestra pobreza, y teniamos por riqueza 
el ver a nuestro hijo.” #Respondiöle Tobias: 


11. Saludo digno de un ängel. Förmula ideal para 
poner a la entrada de una casa. Tambien el salndo 
griego expresaba los sentimientos de alegria: jaire 
(alegrate). Cf, Luc. 1, 28 y nota. 

17. Como si dijera: ;Qu& te importa la familia 
ni el linaje del jornalero? Expresiön de modestia. 

18 s. Azarias  significa: Dios socorre, pues vino 
para dar socorro a Tobias; Anantas: Dios da gracia 
(de la cual procede el socorro). Tobias conoce a 
un Ananias de ilustre linaje y cree que el ängel 
sea identico con aquel. Nötese la bondadosa condes- 
cendencta del ängel, no obstante lo dicho en el v, 17. 
Recuerda la actitud de Jesüs, en Mat. 17, 23-26. 

21. “Su ängel! jCuäntas veces Dios obra asl, 
tambien con nosotros, y no lo vemos porque somos 
.ciegos, como Tobias! Pero este no era ciego en el 
alma, porque tenta una inmensa luz de fe: cree que 
un ängel lo acompana, como dice mäs adelante (v. 
27). Y Dios le responde con el hecho invisible pero 
real. Que es esto sino lo que ensefi6 Jesüs al decir 
Fa veces: «Seate hecho sezün tu fe»?” (P. de 
egor). 
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“No llores; nuestro hijo llegara salvo, y salvo 
volverä a nosotros, y tus ojos lo verän,; ??pues 
creo que un buen Angel de Dios lo acom- 
pana, disponiendo bien de todo lo que le 
pase, a fin de que vuclva con gozo a nues- 
tra casa.” 8A estas palabras cesö la madre de 
llorar, y se callo. 





CAPITULO VI 


T'OBlAS ES SALVADO POR EL ÄNGEL. 1Parti6, pues 
Tobias, seguido del perro, e hizo su primera 
parada junto al rio Tigris. ?Cuando saliö para 
lavarse los pies, he aquı que un pez enorme se 
lanzö sobre @l para devorarlo. 3Viendolo To- 
bias se asust6 y dıö un gran grito, diciendo: 
"iSenor, que me embiste!” *Dijole el ängel: 
“Agärralo de las agallas, y tiralo hacia ti.” 
Hızolo, y arrastrando lo sac6 a lo seco, y (el 
pez) empezö a palpitar a sus pies. 5Dijole en- 
tonces el angel: “Desentrafa ese pez, y guarda 
su corazön, la hiel y el higado; pues estas cosas 
son necesarlas para hacer ütiles remedios.” 
6Hizo asi, y asö (parte de) la carne del pez. 
que llevaron para el camino. Despues salaron 
el resto para que les sirviese hasta llegar a 
Rages, cıudad de los medos. 

"Enntonces Tobias preguntö al ängel dicien- 
do: “Dime, te rucgo, hermano mio Azarlas. 
que virtud curativa tienen estas partes del 
pez, que me has mandado guardar?” 8A lc 
que respondiö el ängel, y le dijo: “Si pones 
sobre las brasas un. pedac'to del corazön del 
pez, su humo ahuyenta todo genero de demo- 
nios, ya sea del hombre, ya de la mujer. de tal 
manera que no se acercan mäs a ellos. 9La hiel 
sirve para untar los 0jos cubiertos de catarata, 
y sanaran.” | 

10Preguntö Tobias al ängel: “:Dönde quie- 





27. En este pasaje se inspira el “Itinerario”, es 
decir, la oracıön eclesiästica que se reza antes de 
emprender un viaje.. Tambien se ve aqui la tra- 
diciön judaica sobre los ängeles de la guarda, que 
concuerda con la doctrina de Jesucristo acerca de 
ellos en Mat. 8, 10; Hech. 12; Hebr. 1, 14. Nos 
ensena el Salmista: ‘“Dios ha mandado a sus än- 
geles que te guarden en todos. tus caminos; te lle- 
varan en sus manos, no sea que tropiece tu pie en 
alguna piedra” (S. 90, 11). “ıCuänta reveren- 
cia y reconocimiento deben inspiraros estas pala- 
bras! jCuänta confianza deben daros hacia vuestro 
angel de la guarda! ;Cuänto respeto por su pre- 
sencia, cuänto agradecimiento por su benevolencia Yy 
cuanta confianza por sus desvelos! No hagäis de- 
lante de el lo que no os atreveriais a hacer delante 
de mi” (San Bernardo). 

2. Veremos cuäntos bienes saca Dios de este apa- 
rente mal. EI pez seria el lHlamado lucio o un es- 
turiön. En el Tigris abundan los grandes peces, cuya 
repentina apariciön puede causar espanto. 

6. Comian el pescado asado tal como lo preparöd 
Jesüs en Juan 21, 9-13. En vez de R>rges debe leerse 
con el griezo: Ecbätana (v£ase 3, 7). 

8. Como a ese humo atribuy6 Dios la virtud de 
ahuyentar a los demonios, asi la atribuye, p. e., al 
agua bendita, sobre la cual la Iglesia invoca la di- 
vina bendiciön, Jesucristo en sus milagros suele ser- 
virse de instrumentos materiales, p. e., cuando con 
un poco de tierra mezclada con su saliva cur6 al 
ciego de nacimiento (Marc. 8, 22 ss.). Vease el 
caso de Naamän (IV Rey. 5, 14) que Jesüs cita 
como milagro (Luc. 4, 23 y 27). 
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TOBIAS 6, 10-22; 7, 1-20 





res que nos hospedemos?” HRespondiöle el an- 
gel: “Aqui vive un hombre llamado Ragüel, 
pariente tuyo, de tu tribu, el cual tiene una 
hija llamada Sara, y no tiene otro hijo ni hija 
fuera de ella. ZA ti te tocan todos sus bienes, 
y tü debes tomarla por mujer; !3pidesela, pues, 
a su padre, y te la dara por mujer.” 


INSTRUCCIÖN SOBRE EL MATRIMONIO. 14Enton- 
ces Tobias respondiö y dijo: “Tengo enten- 
dido que ella ha sido dada a siete maridos, y 
que &stos han fallecido;, y aun he oido decir 
que los ha matado un demonio, !15Temo, pues, 
que tambien a mı me suceda lo mismo, y que 
siendo yo hijo ünico de mis padres, lleve yo 
su vejez con dolor al sepulcro.” 18Dijole en- 
tonces el ängel Rafael: “Öyeme, y te ensenare 
cuäles son aquellos sobre quienes tiene potes- 
tad el demonio. 17Son los que abrazan con tal 
disposiciön el matrimonio, que apartan de si y 
de su mente a Dios, dejäandose llevar de su pa- 
sıön, como el caballo y el mulo que no tienen 
entendimiento; &sos son sobre quienes tiene 
poder el demonio. 18Mas tü, cuando la hubie- 
res tomado por mujer, y hayas .entrado en el 
aposento, no llegues a ella en tres dias. y no 
pienses en otra cosa sino en hacer oraciön en 
compania de ella. 1%9En la primera noche. que- 
maräs el higado del pez, y sera ahuyentado el 
demonio. 2’En la segunda noche seräs admi- 
tido en la uniön de los santos patriarcas. 2!En 
la tercera alcanzaras la bendiciön para que de 
vosotros nazcan hijos sanos. 22Pasada la tercera 
noche, recibiräs la doncella en el temor de) 
Senor, llevado mäs bien del deseo de tener 
hijos, que de la pasiön, para que consigas en 
tus hijos la bendiciön reservada al linaje de 
Abrahan.” 


CAPITULO VI 


TOBiAS EN CASA DE RAcüeL. 1IEntraron, pues, 
en casa de Ragüel, el cual los recıbiö con ale- 
gria. 2Y mirando Ragüel a Tobias. dijo a Ana, 
su mujer: “;Cuän parecido es este joven a 
mi prımo hermano!” 3Dicho esto, les pregun- 
tö: “;De dönde sois, oh jövenes, hermanos 
nuestros?” Respondieron: “Somos de la tribu 
de Neftali, de los cautivos de Ninive.” *4Dijoles 
Ragüel: “:Conoce&is a Tobias, mi primo herma- 
no?” “Le conocemos”, respondieron ellos. 5Y 
mientras (Ragüel) hablaba mucho bueno de 
(Tobias), el angel dijo a Ragüel: “Ese Tobias, 


por quien preguntas, es el padre de este.” 


12. Segun la Ley (Nüum. 36), las hijas cuyo padre 
no tenia hijos varones, eran herederas de sus bienes, 
mas debian casarse con un pariente de la familia 
paterna Vease tambien Rut. 4, 4 La poderosa in- 
tercesion de San Rafael se invoca para tener acierto, 
como Tobias, en la eleccion de esposa. Vease 7, 12. 

16. El demonio, aqui Asmodeo (3, 8), uno de los 
muchns demonios. En cambio el diablo es uno solo: 
Satanis (Apoc. 20, 2, etc.). 

18 ss. No tenia que velär toda la noche, segün 
se ve en 8, 15. Si los contrayentes cristianos con- 
sideraran esto, Jcuäntos no ambicinnarian conquistar 
sernejantes bendiciones aprovechando la lecciön del 
Angel? Que uniön de espiritu para toda la vida 
nn se 'abrarın en esas tres nnoches de nraciön! Vease 
Mat. 18, 19-20. Cf. I Cor. 7, 5 y nota, 


que ambos acaban de prometerse con los labios. 


6Entonces Ragüel se echö sobre &l, besöle con 
lagrimas, y sollozando sobre su cuello, ?dijo: 
“Bendito seas tü, hijo mio, porque eres hijo 
de un vardön bueno, muy bueno.” ®Llora- 
ron tambien Ana, su mujer, y Sara, hija de 
ambos. | 


ToBias TOMA A SARA POR EsposAa. Despues 
de hablar asi, mandö Ragüel matar un carnero 
y preparar un convite. Y como les instase a 
que se sentasen a la mesa, !%dijo Tobias: “Yo 
no comere ni beber& hoy aqui. si antes no me 
otorgas mi peticiöon y prometes darme a Sara, 
tu hija.” HAI oir estas palabras, se pasmö Ra- 
güel, sabiendo lo que habia sucedido a los siete 
maridos que se habian casado con ella; y co- 
menzö a temer que tambien a &ste sucediera lo 
mismo. Estando, pues, perplejo y sin dar res- 
puesta al que preguntaba, !2dijo el ängel a 
Ragüel: “No temas därsela, porque a &ste que 
teme a Dios debe darse tu hija por mujer; por 
eso ningün otro ha podido poseerla.” 13Dijo 
entonces Ragüel: “No dudo que Dios ha ad- 
mitido mis oraciones y lägrimas en su presen- 
cia, !2y creo que por esto os ha traido a mi 
casa, a fin de que &sta reciba esposo de su 
parentela. segün la Ley de Moises. No tengas, 


?» 


pues. duda de que te la dare. 


CELEBRACIÖN DEL MATRIMONIO. 15Y tomando 
la mano derecha de su hiia, la puso en la de- 
recha de Tobias, y dijo: “El Dios de Abrahän, 
el Dios de Isaac y el Dios de Jacob sea con 
vosotros; Ei os junte y cumpla en vosotros su 
bendiciön.” 18Luego. tomando papel, hicieron 
la escritura matrimonial. 17Despues celebraron 
el convite, bendiciendo a Dios. 

18] nego llamö Ragüel a Ana, su mujer. y 
mandödle que preparase otro aposento.. !9Ella 
introdujo alli a su hila Sara, que se puso 3 
llorar. 20Mas ella le dijo: “Ten buen änimo, 
hija mia EI Sefor del cielo te llene de gozo, 
en lugar dei disgusto que has sufrido.” 





7. Los hijos son benditos a causa de sus padre«. 
;Que estimulo para un matrimonio cristiano! Cf. 
2, 18; 9, 9. 

12. A veces se considera como gran desgracia el 
no poder renlizar una uniön muy deseada. EI tiempo 
no tarda en mostrar que no era aquella la persona 
conveniente, y que por eso Dios la apartö con su 
poderosa misericordia. De ahi el dicho popular: boda 
y mortaja, del cielo bajan. 

14. Verse 6, 12 y nota, 

15. Este simple rito parece haber sido usado para 
!os matrimonins israelitas, si bien !a Biblia lo men- 
ciona sölo aqui, La misma ceremonia de juntar las 
manos de los novios y bendecirlos se observa en el 
Ritual Rom'no en la celebraciön del matrimonio cris 
tiano. “Por este gesto exterior de adhesiösn y amis- 
tad, los jövenes esposos danse un mutuo testimonio 
de uniön y carifüo, y confirman con las manos ” 
8 
una manera de ofrecer el esposo a su consorte el 
apoyo de su fuerzu, y ella a dl el apoyo moral de 
su ternura’” (P. Azcärate). 

20. Hermosa förmula de caridad para consolar a 
un afligid.e. Cuanto mäs aumentan las aflicciones 
sufridas por Dios, mäs grandes y abund'ntes son los 
consuelos. Testigo de ello es San Pablo que excla 
ma: “FEstoy inundado de consue!o, rebnso de gozo 
en medio de todas mis tribulaciones” (II Cor. 7, 4). 


TOBIAS 8, 1-24; 9, 1-8 
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CAPITULO VIH 


CONJURACION DEL DEMONIO. 1Acabada la ce- 
na, condujeron al joven al aposento de la espo- 
sa. ZEntonces Tobias, acordandose de las adver- 
tencias del angel, sacö de su alforja un pedazo 
del higado, y püsolo sobre unos carbones en- 
cendidos. 3Con eso el ängel Rafael apresö al 
demonio y le confinö en el desierto del Egip- 
to superior. 

*Tobias, por su parte, exhortö a la doncella, 
y le dijo: “Levantate, Sara, y hagamos oraciön 
a Dios hoy y manana y pasado manana; por- 
que estas tres noches nos uniremos con Dios, 
y pasada la tercera noche haremos vida mari- 
dable; Spues somos hijos de santos, y no po- 
demos unirnos a manera de los gentiles, que 
no conocen a Dios.” $Y levantändose juntos, 
oraban ambos a una, para que les fuese dada 
salud. ?Dijo Tobias: “Oh Senor Dios de nues- 
tros padres, bendigante los cielos y la tierra, 
el mar, las fuentes, los rios y todas tus crea- 
turas que hay en ellos. ®Tü formaste a Adan 
del lodo de la tierra, y le diste a Eva para 
que le ayudase. 9Ahora pues, Senor, Tü sabes 
que no llevado por lujuria tomo a esta mi her- 
mana por esposa, sino por el solo deseo de 
tener hijos. en los que sea bendito tu nombre 
por los siglos de los sıglos.” !0Tambien Sara 
orö: “Ten misericordia de nosotros, oh Senor, 
ten misericordia de nosotros, para que ambos 
a dos lleguemos sanos a la vejez.” 


SALVACIÖN MILAGROSA DE LOS ESPosos. 11A la 
hora del canto del gallo Ragüel mandö llamar 
a sus criados, y fueron con &l a abrir una se- 
pultura. 12Pues se decia: “Le habrä sucedido 
probablemente lo mismo que a los otros siete 
maridos que entraron a ella.” !3Preparada la 
fosa, volviö Ragüel a casa, y dijo a su mujer: 
“"Envia una de tus criadas a ver si ha muer- 





3. “Desterrar al demonio, dice San Agustin, no 
sienifica otra cosa que impedirle Dios el tentar Yy 
seducir a los hombres.” Sobre este pasaje dice Na- 
ear-Colunga: “Estas metäforas tienen, sin duda, un 
orıgen anterior. Asi, por ejemplo, los egipcios Y 
babilonios decian que los espiritus malos gustaban 
de morar en los desiertos.” Tambien los judios creian 
que el desierto estaba poblado de demonios: los Set- 
rim (cf. Lev. 17, 7; II Par. 11, 15; Is. 13, 21; 
34,14) y Asasel (Lev. 16, 8, texto hebreo). EI 
mismo Jesucristo habla de los “lugares äridos”, por 
Ins cnales and"n Ins espiritus inmundos (Mat. 12, 43). 
C{. Bar. 4, 35; Apoc. 18, 2. 

4, Vease 6, 18 y nota. Hay aqui un ejemplo de 
tan alta belleza, y un acto de tal valor sobrenatural, 
que har meditar a muchos futuros esposos 'sobre el 
verdadero privilegio que significaria imitarlo. No es 
“ pagar demasiado caro un recuerdo sublime para toda la 
vida y una verdadera garantia de felicidad conyugal. 
...5 ss. }Ojalä puedan decir lo mismo todos los cris- 
: tianos! La Iglesia tiene una bellisiima Misa de Es- 
: ponsales, en la cual implora sobre los contrayentes 
: las mäs preciosas bendiciones de Dios para ellos y 
su posteridad, usando varios textos de este sazrado 
'kbro. Desgraciadamente son muy pocos los que apro- 
vechan este privilegio, y prefieren casarse sin misa, 
por la tarde, o por la noche. En esos actos, sin 
‘oracıon de los contrayentes nı de los demäs por 
:ellos, suele profanarse el matrimonio convirtiendolo 
en un asunto exclusivamente mundano, ;Cömo se 
quiere luego que Dios bendiga los hogares? 


to, para enterrarlo antes que amanezca.” 13En- 
viö, pues, ella a una de sus criadas; la cual 
entrando en el aposento, los hallö sanos y sal- 
vos, durmiendo ambos igualmente. !6Volviö a 
dar la buena noticia, y tanto .Ragüel como 
Ana, su mujer, alabaron a Dios, !"y dijeron: 
“Te alabamos, Sefior Dios de Israel. porque 
no ha sucedido lo que pensabamos. !8Pues nos 
has mostrado tu misericordia, echando de nos- 
otros al enemigo que nos persegula. 19Has te- 
nido compasiön de los dos (hijos) ünicos. Haz, 
Senor, que te bendigan ellos mas y mas. y te 
ofrezcan un sacrificıo de alabanza por su salud, 
para que conozca el mundo entero, que Tü 
solo eres Dios en toda la tierra.” 2A] ınstante 
nandö Ragüel a sus siervos que antes que ama- 
neciese rellenasen la fosa que habian abierto. 


Er cONVITE DE BoDAs. 21Y dijo a su mujer que 
oreparase un convite y dispusiese todas las pro- 
visiones necesarias como para los que empren- 
den viaje. 2Hıizo tambien matar dos vacas 
gordas y cuatro carneros. y mandö que fuesen 
convidados todos sus vecinos y todos sus ami- 
gos. 3Y Ragüel hizo jurar a Tobias que se 
quedaria en su casa dos semanas mäs. De to- 
do lo que poseia Ragüel diö la mitad a Tobias, 
e hizo escritura, para que la otra mitad, luego 
le muertos @El y su mujer, fuese propiedad de 


Tobias. j 
CAPITULO IX 


EL AnGEL va A RAGES PARA COBRAR EL DINERO. 
IEntonces Tobias lamö aparte al ängel a quien 
tenia por un hombre, y le dijo: “Hermano 
Azarias, te suplico que oigas mis palabras. ?Aun 
cuando yö me diese a ti por'esclavo, no po- 
dria pagar como debo tu cuidado. 3Esto no 
obstante te ruego que tomes caballerias y cria- 
dos, para ir a Rages, cmdad de los medos, 
donde devolveras a Gabelo su recibo reco- 
brando de &@l el dinero, y le convidaräs a venir 
a mis bodas. *#Porque bien sabes tü mismo que 
mi padre esta contando los dias y si tardo un 
dia mäs se aflıgira su alma. Has visto tambien 
como me ha hecho jurar Ragüel, cuyo jura- 
mento no puedo tener en poco. 6Entonces Ra- 
fael, tomando cuatro criados de Ragüel y dos 
camellos, se encaminö a Rages, ciudad de los 
medos, y habiendo hallado a Gabelo. le de- 
volviö el recibo, y cobrö de &l todo el dinero. 
TY contöle todo lo que habia pasado con To- 
bias, hijo de Tobias; y le llevö consigo (para 
asistir) a las bodas. | 


GABELO EN casa De Racüer. 8Al llegar (Ga- 
belo) a casa de Ragüel, encontrö a Tobias sen- 





19. Introito de la Misa de Esponsales. Vease 7, 15; 
9, 11, 
"21. Los vv. 21 y 22 no se leen en la versiön grieg». 
2. Tal es el concepto que inspira la l’amada FEs- 
clavitud de Maria segin San Luis Maria Grignion de 
'Montfort: una entrera total y amorosa de todo nuestro 
scr que, por medio de Ella, se consagra a Jesu- 
cristo, Sabiduria Encarnada, para gloria del Padre. 
3. Rages es la ciudad de Gabelo. De aquiı ‚se 
infiere que Ragüel vivia en Ecbätana, y no en Ra- 
zes, como dice la version latina (3, 7; 6, 6). 
8. Los vv. 8-12 faltan en el griego. 
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tado a la mesa; el cual se levant6 al punto, y 
los dos se besaron. Gabelo lliorö, y alabando 
a Dios %dijo: “Bendigate el Dios de Israel, pues 
eres hijo de un hombre muy bueno, justo, y 
temeroso de Dios, y que reparte muchas Iı- 
mosnas. 1Que esta bendiciön se extienda sobre 
tu esposa, y sobre vuestros padres; !!y que 
veäis a vuestros hijos y a los hijos de vuestros 
hijos, hasta la tercera y cuarta generaciön; y 
sea vuestra descendencia bendita del Dios de 
Israel, que reina por los siglos de los siglos.” 
ı2Y todos respondieron: "Amen”; y se pusie- 
ron a la mesa para celebrar con temor de Dios 
el convite de bodas. 





CAPITULO X 


ANSIA DE LOS PADRES DE Topias. !Mas como 
tardase Tobias, por razön de las bodas, esta- 
ba su padre Tobias con ansiedades, y decia: 
“sQuien sabe por qu& tarda mi hijo, 0 por que 
se ha detenido alli? 2:Ha muerto tal vez Ga- 
belo, y no hay quien le devuelva el dincro?” 
Con esto empezö a aflıgirse sobremanera, y 
con €] su mujer Ana. Ambos se pusieron a 
llorar juntamente porque su hijo no volvia a 
ellos al tiempo senalado. *#Su madre derramaba 
sin cesar lagrimas, y decia: “;Ay, ay de mi, 
hijjo mio! ;Para qu& te hemos enviado a le- 
janas tierras, Jumbrera de nuestros 0j0s, bäcu- 
lo de nucstra vejez, consuelo de nuestra vida, 
esperanza de nuestra posteridad? $Teniendo 
en ti sölo todas las cosas juntas. no te debia- 
mos dejar ir de nosotros.” 8Mas Tobias le 
decia: “Calmate y no te inquietes, a nuestro 
htjo le va bien, es muy fiel el varon aquel 
con quien le enviamos.” 7Pero ella no se dejaba 
consolar, antes saliendo cada dia fuera miraba 
hacia todas partes, y recorria todos los cami- 
nos por donde se esperaba que podia volver, 
para verlo venir, si posible fuese, desde lejos. 


Topfas se DESPIDE DE RAcüer. ®Entretanto 
Ragüel decia a su yerno: “Quedate aqui, que 
yo enviare a tu padre Tobias noticias de tu 
salud.” 9Tobias le respondi6: “Yo se que mi 
padre y mi madre estän ahora contando los 
dias y que su espiritu se consume en ansieda- 
des.” 10Y despues de haber hecho Ragüel re- 
petidas instancias a Tobias, sin que &ste en lo 
mäs minimo oyera sus Tazones, le entregö a 
Sara, con la mitad de su hacienda en siervos 
y siervas, en ganados, en camellos, en vacas, 
y con una gran cantidad de dinero. Asi le dejö 
ir de su casa sano y gozoso, !ldiciendo: “EI 





9.11. Vemos aqui un hermoso ejemplo de, ben- 
dieiön paterna, hoy dia desgraciadamente tan olvidada. 
“La bendicisn del padre afirma las casas de los hijos’' 
(Ecli. 3, 11). Vease Gen. 27, 28 s.; 49, 1 ss. ynotas. 

1 ss. Pintura llena de vivo realismo, „‚Quien no 
ha pasado las mismas inquietudes? Pero la fe de 
Tobias triunfa de ellas. 

11. Vease 5, 21; 5, 27; Judit 13, 2; Dan. 3, 95; 
II Mac, 11, 8-10, Es preciso no perder de vista la 
presencia del Angel Custodio que, por orden de Dios, 
nos guarda en el camino de la vida. Debemos agra- 
decerle por sus desvelos, y no entristecerle con nues- 
tros pecados. Los ängeles de la paz, dice Isaias, 
erarän amargamente (Is. 33, 7). 


TOBIAS 9, 8-12; 10, 1-13; 11, 1-12 





santo ängel del Senor os acompane en vuestro 
viaje, y os conduzca sanos y salvos. Que ha- 
lleis en pröspero estado todas las cosas en 
casa de vuestros padres, y puedan ver mis 
0j0s, antes que muera, a vuestros hijos.” 12Y 
tomando los padres a su hija, la besaron y 
la dejaron ir; 3amonestandola que honrase a 
sus suegros, amase al marido, cuidase de su 
familia, gobernase la casa y se portase de un 
modo irreprensible. 


CAPITULO Xi 


VUELTA DE ToBfas A sus PApREs. 1Regresa- 
ron, pues, y liegaron en once dias a Haran, 
situada a mitad del camino que va a Ninive. 
2Y dijo el angel: “Hlermano Tobias, bien sabes 
en qu& estado has dejado a tu padre. 3Por eso, 
sı te parece, adelantemonos y vengan siguien- 
do pcco a poco los criados con tu mujer y 
los anımales.” “Le pareciö bien caminar ası; 
y Rafael dijo a Tobias: “Toma contigo de 


la ‚hiel del_pez, porque serä necesaria.” To- 
mo, pues, Tobias de aquella hiel, y se mar- 
charon, 


SEntretanto Ana iba todos los dias a sentarse 
cerca del camino, en la cima de una colina, 
desde donde podia mirar muy lejos. ®Atala- 
yando una vez desde alli a ver si venta su hijo, 
lo viö de lejos, y reconociendo inmediatamen- 
te que el que venia era su hijo, corri6 a dar 
la noticıa a su marido, diciendo: “Mira que 
viene tu hijo.” | 

TEntonces dijo Rafael a Tobias: “Cuando 
entrares en tu casa, adora en seguida al Senior, 
Dios tuyo; y dandole gracias, acercate a tu 
padre y besalo;, ®y al instante unge sus 0j0$ 
con esta hiel del pez, que llevas contigo; pues 
has de saber que luego se abrirän sus 0jos, y 
verä tu padre la luz del cielo y se alegrarä 
al verte.” 

9En esto el perro que los habia acompanado 
en el viaje, se adelantö corriendo; y como si 
viniese a traer una nueva, se alegraba haciendo 
halagos con su cola. 10Levantöse entonces el 
padre ciego y empezö a correr, mas tropezan- 
do con los pies, diö la mano a un criado y 
saliö a recibir a su hijo. Y!Lo abraz6 y lo be- 
s6, haciendo lo mismo la madre, y ambos co- 
menzaron a liorar de gozo. !2Despues de ha- 
ber adorado a Dios y dado gracias se sen- 
taron. 





13. Estas pocas palabras son todo un compendio 
de las obliraciones propias de una mujer casadı. 
(Vease el Catec. Romano II, 8, 27.) 

1. El largo viaje debiö, pues, durar alrededor de - 
22 dias. Hardn, o Carän, ciudad distinta de la de 
Abraham (Gen, j1, 31; 27, 43). Algunos cödices traen | 
otro nombre, : 

5, Asi nos espera Dios, segün lo revela Jesüs en 
Luc. 15, 20. Vease 10, 7, u 

7. Para Dios las primicias de nuestros sentimien 
tos. La oraciösn del hijo fu& premiada con la cura 
ceiön del padre. 

9. Ni esto falt6 en aquel cuadro de envidiabl 
felicidad. Un fresco de las catacumbas representa 2 
Tobias entrando a Ninive con la hiel del pez en la 
mano y el perro retozando de alegria. ; 


TOBIAS 11, 13-21: 12, 1-17 





EL H1JO CURA AL PADRE. 13Entonces Tobias, 
tomando de la hiel del pez, ungiö los 0jos 
de su padre. !4Estuvo e&ste esperando casi 
media hora, cuando he aqui que empezö a des- 
prenderse de sus 0j0s la catarata, semejante a 
una membrana de huevo. 15Tobias la asiö y se 
la sacö de los 0jos; y al punto recobrö6 la vista. 
#Y daban gloria a Dios, tanto El como su 
mujer, y todos sus conocidos. 17Tobias decia: 
“Bendigote, oh Senor Dios de Israel, porque 
Tü me has castigado, y Tü me has sanado; y he 
aqui que yo veo ya a mi hijo Tobias.” 


LiecAnA DE Sara. 18A] cabo de siete dias ]le- 
go tambien Sara, mujer de su hijo, con toda 
la comitiva, en buena salud, y los ganados, los 
camellos, y el mucho dinero de la mujer, ade- 
mäs de la suma cobrada de Gabelo. 4Y contö 
(Tobias) a sus padres todos los beneficios re- 
cibidos de parte de Dios por medio de aquel 
varon que le habia guiado. *Vinieron despues 
Aquior y Nabat, primos hermanos de Tobias, 
a alegrarse y congratularse con &l por todos los 
favores que Dios le habia hecho. 21!Tuvieron 
banquetes por espacio de siete dias, y se rego- 
cjaron todos con gran alegria. 


CAPITULO XU 


EL ANGEL SE DA A CONOCER. IEntonces Tobias 
’ u. .. , 
llamö aparte a su hijo, y le dijo: “Que pode- 
mos dar a este santo varön que ha ido conti- 
“ ’ +’. 
go?” 2Respondiendo Tobias, dijo a su padre: 
“Oh padre, ;qu& salarıo le daremos? ;O que 
er c.que Seo d 
cosa podria considerarse como equivalente de 
sus beneficios? 3Pues el me ha llevado y trai- 





13. La hiel. del pez se empleaba como medicamento 
en las enfermedades de los ojos. Aqui, sin embaren, 
hemos de ver mäs que una simple curaciön nätural, 
como explicamos en 6, 8. Bover-Cantera trae el texto 
del cödice B, que difiere de la Vulgata, y en la 
nota pone la variante del cödice $S, que dice: “Soplö 
sobre sus 0jos... y echö sobre el la medicina una 
y otra vez, y desescamö (= quitö las escamas de 
las cataratas) con entrambas manos de los lagrimales 
de los ojos.” 

17. Vease Neh. 9, 33; Dan. 3, 31; 9, 7 ss., etc. 

18. “Dios no niega nıngün bien a los que caminan 
en la inocencia”, dice el Salmista (S. 83, 13). Lo 
vemos en la historia de todos los Patriarcas, 

20. Aguior; en los textos griegos Aciachar y Achi- 
car. Habia un Aquior quien ocupaba un puesto im- 
portante en la corte asiria. Se apoderö de &€l la 
leyenda oriental haciendole protagonistag de una no- 
vela. Tambien en el libro de Judit aparece una 
persona que lleva el nombre de Aquior, y que pro- 
nuncia el gran discursö sobre la historia de Israel 
(Judit 5, 5-25), 

3. He aqui el oficio del Angel de la guarda. Lo 
que San Rafael hizo visiblemente con el hijo de 
Tobi1s, eso mismo hacen de una manera invisible 
con nosotros los Angeles Custodios (cf. 10, 11 y no- 
ta). Como Tobias, vencido por el peso de la mise- 
ticordia, asi el sacerdote, despues de recibir en la 
Misa el supremo don de Dios, su propio Hijo, ex- 
clama tamhien: Quid retribuam? ;Qu& podr& darte? 
Y el Padre celestial, que no necesita de nösotros 
($S. 15, 2; 49, 8-13) nos contesta pidiendonos lo 
ünico que le interesa, lo üunico que le falta: "Dame, 
hijo mio, tu corazön” (Prov. 23, 26). Hoy pode- 
mos retribuir dignamente al TPadre, gracias a la 
ofrenda de su Hijo, que le da una gloria infinita. 
Tal es lo que hacemos en la Misa, diciendole, junto 
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do sano, cobrö el dinero de Gabelo, me pro- 
porcionö esposa y ahuyentö de ella al demo- 
nio, causando alegria a sus padres; €] me librö 
del pez que me ıba a tragar, a ti te ha hecho 
ver la luz del cielo, y hemos sido colmados 
por medio de &l de todos los bienes. «Que 
podrenos, pües, darle que corresponda a tantos 
favores? *Mas yo te pido, padre mio, que le 
preguntes si por ventura se dignarä tomar para 
si la mitad de todo lo que hemos traido.” 
5Llamandolo, pues, aparte el padre y el hijo 
ermpezaron a Togarle que se dignase aceptar la 
mitad de todo lo que habian traido. 
6Entonces el ängel, estando solo con ellos, 
les dijjo: “Bendecid al Dios del cielo, y glori- 
ficadle delante de todos los vivientes, pues ha 
mostrado en vosotros su misericordia. ?Porque 
ası como es bueno guardar el secreto del rey, 
asi es cosa honorifica revelar y pregonar las 
obras de Dios. ®Buena es la oraciön con el 
ayuno, y mejor la limosna que acumular te- 
soros de oro; °porque la limosna libra de la 
muerte, y es ella que borra pccados y hace 
hallar misericordia y vida eterna. 10Mas los 
que cometen pecado e iniquidad, son enemigos 
de su propia alma. !1Por eso voy a manifes- 
taros la verdad, sin encubriros lo que ha estado 
oculto. 1Cuando tü orabas con lägrimas y 
enterrabas a los muertos y dejabas tu comida y 
escondias de dia los muertos en tu casa y los 
sepultabas de noche, yo presentaba tu oraciön 
al Senor. 13Y por lo mismo que eras acepto 
a Dios, fu& necesario que la tentaciön te 
probase. 14Ahora el Senor me envio a sanarte 
a ti, y a librar del demonio a Sara, mujer de 
tu hijo. }5Porque yo soy el ängel Rafael, uno 
de los siete que asistimos delante del Senor.” 
l6Cuando oyeron estas palabras, quedaron 
turbados y temblando cayeron en tierra sobre 
su rostro. !1’Pero el ängel les dijo: “La paz 





con el sacerdote, despues de la consagraciön, que le 
ofrecemos como sacrificio lo que El mismo nos diö 
(de tuis donis ac datis Hostiam). es decir: ese Hijo 
amadisimo, del cual recibe el Padre “todo honor y 
gloria”. Vease final del Canon y Mat. 3, 17 y 17, 5. 

7. Los planes de los reyes necesitan un secreto 
impenetrable para no ser desbaratados. Las obras 
de Dios, empero, han de propalarse, porque su gloria 
consiste en la manifestaciön de su misericordia y su 
verdad. Por eso nredicar es sinönimn de alabar. Vea- 
se S. 39, 10-11; 70, 15; 88, 2; 49, 14; Hebr. 13, 15, 
etcetera. : 

9. Por limosna han de entenderse aqui todas las 
obras de misericordia. “Asi como el fuego del in- 
fierno, dice $S. Cipriano, se apaga con el agua sa 
Iudable del bautismo, asi la Hama del pecado se 
apaga con la limosna y las obras buenas”. “Las 
limosnas, dice $S. Leön Magno, borran los pecados, 
y preservan de la muerte y del infierno.’’ Vease 
4, 11 Mat. 25, 34 ss. , 

10. Pensamiento que esconde una gran profundi- 
dad espiritual, pues muestra que nuestro Padre no 
nos ha prohibido cosas por hacer alarde de su poder, 
ni porque El pierda nada con ellas, sino porque nos 
hacen dano (Salmo 24, 8-9). Tal es la dolorosisima 
en que brota del Corazön de Jesüs en Juan 
‚a1 ss. 

13. Vease ].uc. 24, 26; Juan 15, 2-3, Rom. 5, 3; 
Hebr. 12, 6 y 8; Sant. 1, 3, I Pedro 1, 7. No hay 
grandes virtudes sin grandes pruebas. Si queremos 
triunfar es preciso luchar. 2 

15. Uno de los siete: Cf, Apoc. 1, 4; 5, 6; 8, 2. 
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TOBIAS 12, 17-22; 13, 1-17 





sea con vosotros, no temäis. 18Pues cuando 
estaba yo. con vosotros, estaba por voluntad de 
Dios. Bendecid, pues, a El y cantad sus ala- 
banzas. 39Vosotros crelais por cierto que yo 
comia y bebia con vosotros; mas yo me sus- 
tento de un manjar invisible y de una bebida 
que no puede ser vista de los hombres. 2Ya 
es tiempo de que me vuelva al que me ha en- 
viado; vosotros, empero, bendecid a Dios, y 
pregonad todas sus maravillas.” 

2!DJ;cho esto desapareciö de su vista, y no 
pudieron ya verlo mäs. 2Entonces, postrados 
sobre su rostro durante tres horas, bendijeron 
a Dios. Despues se levantaron y contaron to- 
das estas maravillas. 


CAPITULO XII 


CAntıco pe Topfas. YTobias el anciano abriö 
su boca, y bendiciendo al Senor dijo: 


“Grande eres Tü, oh Senor, por siempre, 
y tu reino dura por todos los siglos. 
2Porque Tu castigas y salvas; 

Tü conduces al sepulcro, y sacas de e&], 

y no hay quien escape de tus manos. 


3Bendecid al Senor! hijos de Israel, 
alabadle ante las naciones. 

*Pues por eso os ha esparcido 

entre Jas gentes que no lo conocen, 

para que conteis sus maravillas, 

y les enseneis que fuera de El 

no hay otro Dios todopoderoso. 


SE] nos ha castigado 
por nuestras iniquidades, 
y El nos salvara por su misericordia. 





19. Este manjar invisible es la visiön beatifica 


de Dios (Juec. 13, 16; $S. 16, 15). En el cielo 
no habra comida (Rom, 14, 17) porque dsta es pe- 
recedera (I Cor. 6, 13; Juan 6, 27). Vease tam- 


bien Juan. 4, 32-34, y las promesas de Jesüs en 
Mat. 26, 29; Luc. 22, 16 y 18 y 30; 14, 15; Apoc. 
% 
1 ss. No podia faltar en la semblanza de Tobias 
la inspiraciön profetica, rasgo caracteristico de las 
figuras cumbres de Israel. Este cäntico nos da una 
idea de la altura moral que alcanzaban los profetas 
israelitas, cuando “se remontaban sobre la esfera de 
sus experiencias personales. para cantar las divinas 
alabanzas en Kombre de toda la naciön y escudriüar 
los destinos reservados a &sta en el porvenir de los 
tiempos mesiänicos” (Prado). 
4. "El viejo Tobias nos explica aqui el: sentido 
de nuestro «destierro®, pues todos los que vivimos 
con Cristo somos semejantes a los desterrados; Y 
destierro siempre 'significa una infinidad de sufri- 


mientos hasta llegar a la patria celestia. Quedamos. 


materialmente en el: mundo aunque espiritualmente 
estamos separados de &l. Quedamos en el mundo aun 
llevando häbito y viviendo deträs de los muros de 
un convento. Lo que nos distingue del mundo, es 
el espiritu, el espiritu de Cristo, el espiritu de amor” 
(Elpis). 

5. La misericordia de Dios es ilimitada: ‘“Alabad 
al Sefor porque es bueno y porque es eterna su 
misericordia” (S. 135, 1). Es este ei elogio mäs 
repetido en toda la Escritura, por donde vemos que 
ninguna otra alabanza es mäs grata a Dios que &sta 
que se refiere a su Corazön de Padre. "Que es 
el pecado ante la misericordia de Dios? na tela- 
rana que desaparece para siempre al sopio del vien- 
t0” ($. Crisöstomo), Ve&ase Sant. 5, 8; I Pedro 4, 8. 


6Mirad lo que ha hecho por nosotros; 
alabadle con temor y temblor, 

y glorificad con vuestras obras 

al rey de los siglos. 


TYo le ensalzare 

en la tierra de mi cautiverio, 

pues ha manifestado su majestad 
sobre una naciön pecadora. 
&Convertios, pues, oh pecadores, 

y haced lo que es justo ante Dios, 
seguros de que os hard misericordia. 


SEn cuanto a mi, 

yo y mi alma en El nos alegraremos. 
1öBendecid al Senor 

todos sus escogidos, 

celebrad dias de alegria y loadle. 


Ilferusalen, ciudad de Dios, 
e] Senor te ha castigado 
por lo que has hecho. 
12Glorifica al Senor 
con tus buenas obras, 
y bendice al Dios de los sıglos, 
para que reedifique en ti su morada 
y te Testituya todos los cautivos, 
y te goces por todos los siglos de los siglos. 


3Brillaras con luz esplendorosa, 
y todos los paises de la tierra 
se prosternarän delante de ti. 
14Vendrän a ti naciones lejanas; 
trayendo dones adoraran en ti al Senor, 
y tendrän tu tierra por santuario. 
15Porque dentro de ti 
invocarän el gran Nombre. 


1#Malditos los que te desprecian; 
serän condenados 
todos los que te blasfemaren 
y benditos los que te reedifiquen. 
Te regocijaräs en tus hijos, 





9. Vease lo que dice Maria Santisima en Luc. 
1, 47. Como el Magnificat y como Jonäs 2, 2 ss. 
este admirable cäntico est& lleno de textos tomados 
de los Salmos. 

11, Te ha castigado: Otra leccisn: te castigarä. 
Es &sta una profecia que se cumpli6 cien afios des 
pue&s en la destrucciön de Jerusalen por Nabucodo- 
nosor y en la deportaciön de los judios a Babilonia, 
y sobre todo en su nueva destrucciön por Tito (el 
ano 70 despues de Cristo). Jesüs la profetizö tam- 
bien en Mät. 24, juntamente con su Parusia o se 
gunda venida al fin de los tiempos. 

12 ss. Otra profecia, que se refiere a la restaur"- 
cion. Sobre ella dice Fillion: “Es notable —y en 
esto hay otro parecido con el Magnificat— que To 
bias habla muy poco del favor personal que &l babia 
recibido de lo alto; casi inmediatamente generaliza 
y, de las misericordias divinas hechas a su prop 
persona, pasa a. aquellas de las que todo Israel debia . 
ser objeto. Este hermoso poema va, pues, muche : 
mäs allä del tiempo presente: predice y describe el 
glorioso futuro del pueblo de Dios, al que la peni- 
tencia habrä transformado.” Vease Rom. 11, 25.26 
Morada: el templo de Jerusalen. 

13. C£. Is. 60, 1-9; 49, 17-26; Ez. 37, 21-28, etc 

14. Ve&ase 14, 8-9; $. 67, 30; 101, 16-17; Is. 54,15; 
55, 5; 60, 1-6; 61, 5: Ez. 36, 23; 37, 28; Migq. 4, 3 


‚Zac. 8. 13 y 22, etc, 


16. Cf. Gen. 12, 3: 27, 29; Nüm, 24, 9; $. 121,6. 


TOBIAS 13, 17-23; 14, 1-17 





porque todos seran benditos 

y se reunirän con el Senior. 
18Michosos todos los que te aman 

y se regocijan por tu paz. 


19Alma mia, bendice al Senor; 

pues El, el Senor Dios nuestro, 

ha librado a Jerusalen, su ciudad, 
de todas sus tribulaciones. 
2D)ıchoso sere yo, | 

si quedaren reliquias de mi linaje 
para ver el esplendor de Jerusalen. 


2lf)e zafiros y de esmeraldas 
se haran las puertas de Jerusalen, 
y de piedras preciosas 
todo el circuito de sus muros. 
2Con piedras blancas y limpias 
seran enlosadas todas sus calles 


y en todos sus barrios se cantarä Aleluya. 


2®Bendito sea el Senor 
que la ha ensalzado, 
y sea su reino en ella 
por los siglos de los siglos. Amen.” 


CAPITULO XIV 


ÜULTIMos ANos DE ToBias. !Asi termino To- 
bias su cantico. Cuarenta y dos alos viviö To- 
bias despues de recobrada la vista, y viendo a 
los hiJos de sus nietos; ?cumpliö ciento dos 
anos hasta que fu& sepultado con honores en 
Ninive. 3Porque a los cincuenta y seis allos 
perdiö la vista, y a los sesenta la recobrö. *Pasö 
en gozo el resto de su vida; y habiendo hecho 
grandes progreros en el temor de Dios, vino 
a descansar en paZ. 

5A la hora de su muerte llamd a si a su hijo 
Tobias y a los siete jövenes hijos de &ste, nie- 
tos suyos, y les dijo: &“La ruina de Ninive esta 
cerca; pues la palabra del Senor no dejara de 
cumplirse; nuestros hermanos que estan .dıs- 
persos fuera de la tierra de Israel, volverän a 


19. Habla profeticamente de sucesos futuros como 
si ya hubieran sucedido. Se refiere al triunfo final 
de la Misericordia de Dios sobre su pueblo incredulo, 
tal como nos lo muestra San Pablo (Rom. 11, 31 ss.). 

21. Cf, Is. 54, 11-12. Vease en Apoc. 21 la des- 
eripeion de la Jerusalen celestial. 

4. Otra version: “Y cuänto mäs progresaba en 
el temor de Dios, mäs gozaba de la paz.” Que 
programa ideal para una ancianidad feliz! WVease el 
Salmo 70, 
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ella, ?sera repoblada toda su tierra desierta, y 
reedificada de nuevo la casa de Dios, que fue 
alli entregada a las llamas. V:olveräan alla todos 
los que temen a Dios; ®los gentiles abandona- 
rän sus idolos y vendrän a Jerusalen para mo- 
rar en ella. sAlk se regocijaran todos los reyes 
de la tierra, adorando al Rey de Israel. !0Es- 
cuchad, pues, hijos mios, a vuestro padre; ser- 
vid al Senor en verdad y buscad cömo hacer 
lo que le es agradable. !!Encomendad a vues- 
tros hijos que practiquen la justicia y den ]ı- 
mosnas; que tengan presente a Dios y le ben- 
digan en todo tiempo sinceramente y con todo 
estuerzo. 12Ahora, pues, oidme, hijos mios. 
No queräis permanecer aqui; el dia mismo en 
que hubiereis sepultado a vuestra madre junto 
a mi, en la misma sepultura, en.ese dia dispo- 
ned vuestro viaje para salır de aqui. 13Porque 
yo veo que Ja ınıquidad llevara a esta (ciudad) 
a la ruina.” 


Concrusiön. “En efecto, despues de la muer- 
te de su madre, se retirö Tobias (el hijo) de 
Ninive con su mujer, sus hijos y los hiJos de 
sus hijos, y se volviö a sus suegros; 15a los 
cuales hallö sanos y salvos, en dichosa vejez. 
Cuidö de ellos, y el mismo les cerr6 los 0Jos. 
Recibiö toda la herencia de la casa de Ragüel, 
y viö a los hijos de sus hijos hasta la quinta 
generaciön. 18Despues que hubo cumplido no- 
venta y nueve anos en el temor del Senor, 
le sepultaron con alegria. !TToda su parente- 
la y todos sus descendientes perseveraron en 
el bien vivir y en el ejercicio de obras santas; 
de manera que fueron gratos a Dios y a los 


hombres, y a todos los habitantes de aquel 
pais. | Re 





7. El edicto de Ciro permitiö a los judios reedı- 
ficar el Templo (Esdr. 1, 1), pero volvieron a caer 
en la iniquidad y el Templo fu& nuevamente des- 
truido, quedando sin cumplirse las promesas de los 
profetas. Cf. 13, 12; Neb. 9, 36 ss.; Ez. 43, 7-9 ss; 
37, 26-28;.20, 40 ss., etc. 

8 s: Vease 13, 14. Profecia acerca de la vocaciön 
de los gentiles y del triunfo final de la Iglesia des- 
pues de la conversiön de Israel (Rom. 11, 25 ss.) 
y de la destrucciön del Anticristo (II Tes. 2,8; 
Apoc, 19, 11 ss.). Sobre esto dice Santo Tomäs: 
“Despues de la muerte del Anticristo habrä para la 
Iglesia doble motivo de consolacion, a saber: la paz 
y la multiplicaciön de la fe, pues entonces todos los 
judios se convertirän a la fe de Cristo.” 

16. ;Le. sepultaron con alegria! Es el digno co- 
ronamiento de esta maravillosa historia de felicidad 
domestica. _ an 


JUDIT 


INTRODUCCION 


El libro de Judit tiene por objeto confortar 
a los israelitas, dändoles a conocer en un hecho 
histörico la milagrosa ayuda que Dios presta 
a su pueblo. 

Judit, una viuda de la tribu de Simeön, que 
habitaba en la ciudad de Betulia, sitiada por el 

eneral asirio Holofernes, habiendo oido que 
os magistrados iban a entregar la ciudad al 
enemigo, promete libertar a su pueblo. Vistese 
con sus mejores galas, y acompanada de una 
sirvienta, sale en direcciön al campo de los 
asirios. Conducida a la presencia de Holofer- 
nes, logra ganar su simpatia y enganlarlo de 
tal manera que la invita a un festin. Llegada 
Ja noche, Judit le corta la cabeza, vuelvese a 
Betulia y cuelga la cabeza de Holofernes de la 
muralla de la ciudad. Los asirios al ver el ca- 
däver ensangrentado de su general emprenden 
la fuga. 

La historicidad de estos hechos ha sido ata- 
cada por muchos, entre los que se colocaron 
tambien algunos catölicos. Hay tres opiniones 
sobre el caräcter histörico o no-histörico de es- 
te libro. Unos lo toman en sentido_ estricta- 
mente histörico, otros le atribuyen caräcter di- 
däctico o parenetico, 1 otros mezclan los dos 
generos literarios, es decir, consideran el libro 
como histörico en sentido general, pero no en 
los detalles. Falta, pues, determinar el caräcter 
Jiterario de este libro, “asunto que debe resol- 
wverse en conformidad con la luminosa doctrina 
expresada en la Enciclica de Pio XII: «Divino 
Afflante Spiritus (Nacar-Colunga).” 

Para los defensores de la historicidad, la &poca 
de los sucesos es aquel triste periodo, en que 
el rey Manases fue llevado cautivo a Babilonia 
( 7 Il Par. 33, 11), lo que explica que Judä es- 
taba sin jefe (no existiendo tampoco el reino 
de Israel) (cf. IV Rey. cap. 17). 

Tambien sobre el tiempo de la composiciön 
divergen las opiniones entre los exegetas catö- 
licos. Parece seguro que fue escrito en tiempo 
postexilico, o sea, despues del cautiverio de Ba- 
bilonia. Por otra parte, hay que reconocer la 
frescura del relato y la precisiön de los datos 
genealögicos (1, 8), geogräficos (1, 6-8; 2, 12- 
17; 3, 1-14; 4, 3 y 5), cronolögicos (2, 1; 8, 
4; 16, 28), histöricos (1, 3-10), etc., que su 
ignorado autor —un judio de Palestina— co- 
nocia bien a fondo, Ä 

Las versiones, como en el Libro de Tobias, 
son varias y distintas en los detalles, no exis- 
tiendo el original, que parece haber sido he- 
breo 0 arameo. Er 

En cuanto al contenido moral y espiritual 
de este sublime Libro, lo entenderä con gran 
provecho quien lo medite atentamente. No be- 


mos pretendido ciertamente justificar a Dios 
como si El necesitara de nuestra defensa. La 
justificaciön de Dios estä en sus propias pala- 
A como dice el Profeta David (cf. S. 18, 

No existiendo el original hebreo (arameo), 
segutmos en esta traducciön el texto de la 
Vulgata, que proviene de un texto arameocal- 
deo, revisando de vez en cuando a Torres 
Amat. 


CAPITULO I 


ARrFAxAp Y NABUCoODoNosoR. 1Arfaxad, rey 
de los medos, despu&s de haber subyugado a 
su imperio muchas naciones, edific6 una ciu- 
dad sumamente fuerte, a la que diö el nombre 
de Ecbätana. 2(La edificö) de piedras labra- 
das a escuadra, dändole murallas que tenian se- 
tenta codos de anchura y treinta de altura, y 
levantö sus torres hasta cien codos de altura. 
SEran &stas cuadradas, teniendo cada uno de 
sus lados la extensiön de veinte pies; e hizo 
sus puertas en proporciön de la altura de las 
torres. *Entonces se jactaba, como si fuese in- 
vencible, de la fuerza de sus ejercitos y de la 
magnificencia de sus carros. 

5Pero Nabucodonosor, rey de los asirios, que 
reinaba en Ninive, la gran ciudad, hizo guerra 
contra Arfaxad el ano duodecimo de su rei- 
nado, y le venci6 ®en la espaciosa llanura lIla- 
mada Ragau, cerca del Eufrates, del Tigris y 
er Jadasön, en la llanura de Erioc, rey de los 
elicos. 


MENSAJE DE NABUCODONOSOR. TEnsalzöse en- 
tonces el rey Nabucodonosor, y engriendose en 
su corazön despachö mensajeros a todos los ha- 
bitantes de la Cilicia, de Damasco y del Liba»- 
no, ®a los pueblos del Carmelo y de Cedar, a 
los habitantes de Galilea y de la gran llanura 





1. Arfarad, rey de los medos, identificado por 
algunos con Fraortes (Fravortis o Fraazad), funda- 
dor del reino de la Media (655-633 a. C.) y con- 
temporäneo del rey Asurbanipal de Asiria (669-626 
a. Su residencia era Ecbätana (ver Tob. 6, 6). 
Segün Bover-Cantera el nombre de Arfaxad parece 
una adulteraciön de Ciaxares, que reins en Media 
por los afios 625-585 y en 612 destruyö a Ninive. 

5 ss. C£, 3, 1. Segün los ültimos descubrimientos 
hechos en Ninive se trata de la victoria del rey 
Asurbanipal o Sardanäpalo de Asiria (669-626) Y 
no del famoso rey Nabucodonosor de Babilonia, que 
viviö medio siglo mäs tarde; aunque Asurbanipal 
reind tambien sobre Babilonia y pudo en &l adoptar 
el nombre de Nabucodonosor, que significa: Nebo 
proteja la frontera, pues Nebo era dios de Babilonia 
y no lo era de Asiria, Parece que los hebreos Ila- 
maban Nabucodonosor a todos los reyes de la otra 
parte del Eufrates: En Tob. 14, 17, segün los LXX, 
se da este nombre a Nabopolasar. 

8. Cedar: el desierto que se extiende 
Palestina,. Esdrelön: la llanura entre 
Galilea, !lamada tambien de Jesreel. 


I este de 
amaria y 
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de Esdrelön, 9a todos los que moraban en 
Samaria y en la otra parte del Jordan, hasta 
Jerusalen, y a toda la tierra de Jese hasta 
las fronteras de Etiopfa. 10A todos estos enviö 
embajadores Nabucodonosor, rey de los asi- 
rios, Y!pero todos a una rechazaron a los men- 
sajeros, despachändolos con las manos vacias, 
y los echaron con desprecio. !2Con esto el 
rey Nabucodonosor se indignö contra todos es- 
tos paises y jurö por su trono y por su reino 
que se vengarla de todas esas regiones. 


CAPITULO II 


DesiGnios DE NABUCODONOSOR. ILa resoluciön 
de vengarse se tomö el ano decimotercio del 
reinado de Nabucodonosor, el veinte y dos del 
mes primero, en el palacio de Nabucodonosor, 
rey de los asirios. 2Convocö a todos los an- 
cianos, a todos sus capitanes y guerreros y tu- 
vo con ellos un consejo secreto. 3Dijoles que 
su designio era subyugar toda la tierra a su 
imperio. Siendo aprobada por todos tal de- 
eisıtön, Hamö el rey Nabucodonosor a Holofer- 
nes, jefe de su ejercito, ®y le dijo: “Sal a cam- 
pana contra todos los reinos del Occidente, y 
principalmente contra los que menospreciaron 
mi dominaciöon. $No te compadeceräs de reino 
alguno, sino que me subyugaras toda ciudad 
fuerte.” 


ExpeDiciöN DE HOLOFERNES. Entonces Holo- 
fernes convocö a los capitanes y oficiales del 
ejercito de los asirios y escogi6 para la expe- 
dicion, conforme a la orden del rey, ciento 
veinte mil soldados de infanteria y doce mil 
flecheros de a caballo. ®Despachö delante de 
su ejercito una innumerable muchedumbre de 
camellos con abundantes provisiones para las 
tropas, juntamente con ganado vacuno, y Te- 
banos de ovejas sin nümero. 9Mandö acopiar 
trigo en toda la Sirta para cuando el pasase. 
WY tomö de la casa del rey muchisima canti- 
dad de oro y plata. !!Despues se puso en mar- 
cha, €] y todo el ejercito, con los carros, la 
caballerıa y los flecheros, que cubrieron la su- 
perficte de la tierra como langostas. 

2Habiendo pasado la frontera de Asirıa, lle- 





9. La tierra de Jese, es la tierra de Gesen, segün 
el texto griero, A’'lı habitaren los hijos de Jacob 
durante su estada en Egipto, 

12. El texto griego, que es mäs amplio, 
aqui Ja derrota y la muerte de Arfaxad, 

3. Toda la tierra. EI imperialismo mundial no es 
nuevo,. Es tan viejo como la insaciable ambicion 
de dominar. 

5 EI discurso del rey, mucho maäs largö en los 
LXX, es un modelo de la arrogancia casi increible 
que suelen mostrar los menumentos asirios. Habla 
como un dios que quiere cubrir toda la tierra con 
los cadaveres de cuantos no obedezcan a “las pala- 
bras de su boca”, y manda formar soldados ‘llenos 
de confianza en su fuerza”. ;Qud contraste con el 
espiritu que Dios ensefia a su pueblo de Israeli! (I 
Rey. 14. 6: 17, 47; S. 19, 8; 32, 17; 43, 7, etc.). 
Los resultados de ambos espiritus, a travds de la 
historia, proclaman cömo Dios depone a los pode- 
rosns de sus tronos y ensalza a los pequefos (Luc. 
1, 52). C£. 5, 16. 

12. Anye, tal vez la montaia de! Tauro o del 
Antitauro, ambos fronteras naturales de Cilicia. 


detaila 
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g6 a las grandes montanas de Ange, situadas a 
la ızquierda de la Cilicia, subiö a todos sus 
castillos y se apoderö de todas las plazas fuer- 
tes. WConquistö la famosisima ciudad de Me- 
loti, y saqueö a todos los habitantes de Tarsis, 
como tambien a los hijos de Ismael, que mora- 
ban enfrente del desierto, al mediodia del pais 
de Celön. !#Pasö el Eufrates y llegö a Meso- 
potamia, donde tomoö todas las ciudades fuertes 
que habia alli, desde el arroyo de Mambre 
hasta el mar. 

15Se hizo tambien dueno de todo el pais 
desde Cilicia hasta el territorio de Jafet, que 
se extiende hacıa el mediodia. 16Y se llevö to- 
da la gente de Madian, robö todas sus riquezas 
y pasö a filo de espada a todos los que le resis- 
tian. 17Despues descendiö a las camıpinas de 
Damasco, al tiempo de la siega, quemö todos 
los sembrados y talö todos los Arboles y viüas. 

18Y cayö el temor de &l sobre todos los ha- 
bitantes de la tierra. | 


CAPITULO IH 


RENDICIÖN DE LOS PUEBLOS. !Entonces los re- 
yes y los principes de todas las ciudades y 
provincias, es a saber, de la Siria de Mesopo- 
tamia y de la Siria de Sobal, de Libia y de 
Cilicia, enviaron sus embajadores, que se pre- 
sentaron a Holofernes y le dijeron: 2"Cese tu 
indignaciön para con nosotros, porque vale mäs 
vivir sırviendo al gran rey Nabucodonosor y 
someternos a ti, que morir y con nuestra ruina 
sufrir los males de nuestra esclavitud. 3Todas 
nuestras ciudades, todas nuestras posesiones, 
todos nuestros montes y collados, los campos, 
las vacadas, los rebafios de ovejas, cabras, ca- 
ballos y camellos, todas nuestras facultades y 
nuestras familias estan a tu disposiciön. *Que- 
de a tu arbitrio todo lo que poseemos. 5Nos- 
otros y nuestros hijos somos tus siervos. $Ven 
a nosotros como senor pacifico y empleanos 
en tu servicio Como gustares.” 

"Entonces bajö de las montanas con la ca- 
balleria y su ejercito numeroso, y se apoderö 
de todas las ciudades y de todos los pueblos 
del pais. 8De todas las ciudades enrolö como 
tropas auxiliares a los hombres robustos y esco- 
gidos para la guerra. °Fue tan grande el es- 


panto que se apoderö de aquellas provincias, 


que los habitantes de todas las ciudades, tanto 
los principes y distinguidos, como el pueblo, 
a su llegada le salian al encuentro, 1Precibien- 
dolo con coronas y antorchas encendidas y for- 


13. Meloti: Melitene. Tersis: la ciudad de Tarso, 
capital de Cilicia, celebre como ciudad natal de San 
Pablo. Ismael: los ärabes. Celön: tal vez la Cäl- 
cida, region de Alepo. 


14. Mambre: el texto griego dice Arbona. Otros 
leen: Chaboras (tributario del KEufrates), . 
16. Madian: regi6n de la Arabia septentrional. 


Todo este itinerario ha sido y es todavia muy dis- 
cutido en cuanto a los nombres geogräaficos, ya que 
estos en los cödices aparecen en las mäs diversas 
formas de ortografia. 

1. Sobal: probablemente Sobä, ciudad de la Siria (cf. 
II Rey. 8, 3; I Par. 18, 3). En vez de Libia (Africa) 
leen alrunos Lidie (provinc'a del Asia Menor). 
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mando danzas al son de tamboriles y flautas. 
iPero aun haciendo todo esto no pudieron 
mitigar la ferocidad de aquel corazön. 12Por- 
que siguiö destruyendo sus ciudades y talando 
sus arboles sagrados, !3por cuanto el rey Nabu- 
codonosor le habia dado orden de exterminar 
todos los dioses de la tierra, para que El sölo 
fuese llamado dios por aquellas naciones que 
el poder de Holofernes pudiese subyugarle. 

1#Mabiendo atravesado la Sırıa de Sobal, to- 
da la Apamea y toda la Mesopotamia, llegö a 
los idumeos, al pais de Gabaa, !®tomö sus ciu- 
dades y se detuvo alli por espacio de treinta 
dias, durante los cuales mandö6 que se reuniese 
toda la fuerza de su ejercito. 


CAPITULO IV 


ISRAEL SE PREPARA PARA LA GUERRA. !Cuando 
‚los hijos de Israel, habitantes de la tierra de 
aan supieron esto, temieron sobremanera su 
legada. ?Invadı6 sus corazones el terror y el 
espanto, porque temian que hiciese con Jeru- 
salen y con el Templo del Senior lo que habıa 
perpetrado en las otras ciudades y sus templos. 
3Enviaron, pues, gente a toda la frontera de 
Samaria hasta Jericö, ocuparon de antemano 
todas las cimas de los montes, *cercaron de 
muros sus aldeas y almacenaron granos, pre- 
parandose para la guerra. °Asimismo el sacer- 
dote Eliaquim escribiö a todos los que habita- 
ban enfrente de Esdrelön, ante la gran llanura 
cerca de Dotain, y a todos los lugares por los 
cuales (el enemigo) podia pasar, que ocupa- 
sen las subidas de. los montes, por donde se 
podia ir a Jerusalen, y custodiasen los pasos 
estrechos que podia haber entre los montes. 
"Los hijos de Israel hicieron conforme se lo 
habia ordenado Eliaquim, sacerdote del Senor. 

8$T'odo el pueblo invocö al Sefior con gran- 
ee er ur lern 


12. Arboles sagrados (Vulgata: 
dos a Astarte, 

13. El colmo de la soberbia es que el hombre se 
atreva a igualarse a Dios. Es el pecado de Satanäs 
y que cometer& el Anticristo antes de ser destruido 
(II Tes. 2, 4 y 8; Apoc. 19, 11 ss.). C£. 2, 5 y nota. 

14. Apamea: ciudad siria.. En vez de tidumeos 
dice el texto griego Jıdios. 

2. Los LXX agregan: “porque acababan de volver 
del cautiverio y de juntarse todo el pueblo de la 
Judea y de santificar los vasos y el altar y ei Tem- 
plo, de la pasada profanaciön”’. No se trata del 
cautiverio de Babilonia, sino de la dispersiön cuando 
Mnnases fue& deportado bajo Asurbanipal (II Par. 
33, 11 ss.). Cf. la introducciön al presente libro. 

5, Eliaguim, Sumo Sacerdote, el mismo que en 
15, 9 es llamado Joaqguim. Ambos nombres signifi- 
can lo mismo: Dios auxilia. Zsdrelön: Ilanura en- 
tre Samarıa y Galilea. Mn 

8 ss. C£, 6, 15 y 21; II Par. 20, 13 y nota. La 
oraciön y penitencia en comün deberian ser imitadas, 
pues fueron la salvaciön de Israel cuando la patria 
estaba en peligro. La penitencia de todo un pueblo 
tiene tal poder que se borran por ella sus crimenes 
y pecados. La iniquidad de Ninive fue tan grave 
que Dios le anunci6 la ruina. Sin embargo la 
perdonö cuando el rey y el pueblo hicieron peniten- 
cia (Jon. cap. 3). “iOh penitencia!, exclama $. Cri- 
söstomo, gchömo cantare tus marayvillas? Rompes to- 
das las cadenas, reprimes toda tibieza, dulcificas toda 
adversidad, curas toda llaga, disipas todas las tinie- 
blas y reparas todo lo que se halla desesperado” 
(Serm. de Poenit.). Cf. Joel 2, 12 ss. 


bosques), .dedica- 





des instancias, y humillaron sus almas con ayu- 


nos y oraciones, asi ellos como sus mujeres. 


®Los sacerdotes vistieron cilicios y los nifos se 
postraron por tierra delante del Templo del 
Senor, cuyo altar cubrieron tambien de cilicio. 
ıY clamaron todos al Senor, Dios de Israel 
(pidiendole) que no fuesen llevados presos sus 
hijos, ni repartidas sus mujeres, ni extermina- 
das sus ciudades, nı profanado su Santuar:o, 


para que no llegasen a ser el oprobio de las 
naciones. | 


EL SUMO SACERDOTE EXHORTA AL PUEBLO. HEn- 
tonces Eliaquim, Sumo Sacerdote del Sefor, 
recorriö todo (el pais de) Israel, y les hablö 
I2en estos terminos: “Tened por cierto que el 
Senor oirä vuestras plegarias si perseverareis 
constantemente en ayunos y oracıones delante 
del Senior. 1Acordaos de Moises, siervo del 
Senor, el cual no por medio de las armas, sino 
suplicando con santas oraciones, derrotö a Ama- 
lec, que confiaba en su fuerza, en su poder, en 
su ejercito, en sus broqueles, en sus carros de 
guerra y en su caballeria. 1#Asi sucederä a 
todos los enemigos de Israel si perseverareis 
en esta obra que habeis comenzado.” 15Movi- 
dos por estas exhortaciones, perseveraban oran- 
do en la presencia del Senor, !®de tal manera, 


que aun los que ofrecian holocaustos al Senor, 


le presentaban las victimas vestidas de cilicios, 
y cubiertas de ceniza sus cabezas. !ITY todos 
oraban a Dios de todo corazön, para que visi- 
tase a Israel, su pueblo. 


CAPITULO V 


Aovıor y Hororernes. !Holofernes, jefe del 
ejercito asirio, recibi6 la noticia de que los 
hijos de Israel se preparaban para resistirle y 
que tenian cerrados los pasos de los montes. 
2Entonces, montando en cölera, e irritändose 
sobremanera, hizo venir a todos los principes 
de Moab, y a los capitanes de los ammonitas 
37 hablöles de esta manera: “Decidme ;que 
pueblo es &ese que ocupa los montes, que ciu- 
dades son las suyas, cuäles y cuän grandes; 
cual es su poder, cuänta su gente, y quien es 
el jefe de sus tropas? *;Por que &stos, entre 
todos los que moran en el oriente, nos han 
menosptreciado y no han venido a nuestro 
encuentro para recibirnos como amigos?” 

5Enntonces Aquior, jefe de todos los ammo- 
nitas, Je respondiö y dijo: “Si te dignas es- 





12. “El buen suceso depende de la perseverancia 
en orar. Dios frecuentemente antes de oir nuestros 
ruegos nos pone a prueba para inflamar con su si- 
lencio nuestros deseos, y despues sepamos estimar 
mäs el don que nos prepara” (Scio). 

2. Ammön y Moab, descendientes de Lot, que ha- 
bitaban al este del Jordan y del Mar Muerto. 

5 ss. El discurso de Aquior es digno de los gran- 
des pasajes biblicos ‚que sintetizan la historia de Is- 
rael, que no es sino la historia de las misericordias 
paternales de Dios sobre un hijo tan amado como 
rebelde, Vease p. ej. la oraciön de Esdras en Neh. 9; 
los Salmos 104-106; el gran discurso de San Esteban 
en Hech. cap. 7, etc. Sobre Aguior, cf, Tob. 11, 20, 
donde encontramos este nombre. Las dos personas 
no parecen ser identicas. 


JUDIT 5, 5-29; 6, 1-9 
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cucharme, dire, seor mio, en tu presencia la 
verdad acerca de ese pueblo que habita en las 
montafas, y no saldr de mi boca palabra 
falsa. 6Ese pueblo es del linaje de los caldeos. 
"Habitö primeramente en Mesopotamia, pues 
no quisieron seguir los dioses de sus padres, 


que vivian en el pais de los caldeos. 8Abando- 


nando, pues, las ceremonias de sus padres, que 
rendian culto a muchos dioses, 9adoraron al 
solo Dios del cielo, el cual les mandö salır 
de alli y pasar a vivir en Canaän. Mas cuando 
una gran hambre invadiö todo aquel pais,. ba- 
jaron a Egipto, donde por espacio de cuatro- 
cientos anos se multiplicaron hasta hacerse in- 
contable su nümero. 1Tratados con dureza 
por elrey de Egipto y forzados a edificar cıiu- 
dades con barro y ladrillos, clamaron a su Se- 
nor, el cual hiriö a toda la tierra de Egipto 
con varias plagas. Ufintonces los egipcios los 
arrojaron de si. Pero cuando cesaron las pla- 
gas, quisieron de nuevo cautivarlos y reducirlos 
a la anterior servidumbre. 12Mas ellos huye- 
ron, y el Dios del cielo les abriö el mar; de tal 
manera que de un lado y otro las aguas for- 
maron una masa sölida como un muro; y asi. 
caminando a pie ‚enjuto, atravesaron el fondo 
del mar. 13Un ejercito innumerable de egip- 
cios que los perseguia por el mismo paso, fue 
de tal suerte cubierto de las aguas, que ni uno 
siquiera quedö para contar el suceso a la pos- 
teridad. !%Salıdos del Mar Rojo „ocuparon los 
desiertos del monte Sina, donde jamas hombre 
alguno pudo habitar, ni descansar persona al- 
guna. 1Alli las fuentes amargas se les convir- 
tieron en dulces, a fin de que pudiesen beber, 
y por espacio de cuarenta afios recibieron el 
manjar del cielo. !#$Dondequiera que llegaron, 
sin arco ni saeta, sin escudo ni espada, peleö 
por ellos su Dios y saliö vencedor. !7No hubo 
jamäs quien pudiese hacer dano a este pueb!o, 
mientras no se apartö del culto del Senior su 
Dios. #Pero siempre que, fuera de su Dios, 
adoraron a otro, fueron entregados al saqueo, 
a la espada y al oprobio. En cambio, cuan- 
do se arrepintieron de haber abandonado el 
culto de su Dios, el Dios del cielo les diö 
fuerzas para resistir. 20Ası que al fin abatie- 
ron a los reyes cananeos, jebuseos, fereceos, 
heteos, heveos, amorreos y a todos los potenta- 
dos de Hesebön, de cuyas tierras y ciudades to- 
maron posesiön. 21Mientras no pecaron con- 
tra su Dios, les fu& bien, porque su Dios abo- 
rrece la iniquidad. 22Pocos anos hace, se des- 
viaron del camino que Dios les habia 'senalado 
para que anduviesen por el, y fueron destrui- 
dos en batallas por muchas naciones y lievados 
cautivos muchisimos de ellos a tierra extrana. 
23Mas habiendose convertido poco ha al Senor, 





6. Abrahän saliö de Ur de Caldea para dirigirse 
a Canaan (Gen, 11, 31; 15, 7; Hech. 7, 2 s.). 

15 s. Aqui el testimonio adquiere relieve extraordi- 
nario, pues es dado por un paganco. Cf. 2, 5 y nota. 

22. Aquior alude a las diversas cautividades Bir 
ciaies mencionadas por los Profetas (Am, 1,6 y 9; 
Abd. 14 y 20), a la caida de Samaria (IV Rey. 17 
y especialmente al reciente cautiverio de IManases. 
C.4,2y9; 55. 


su Dios, se han reunido de nuevo (volviendo) 
de los lugares en que habian sido esparcidos, 
han repoblado todas estas montafas y poseen 


‚nuevamente a Jerusalen, donde esta su san- 


tuario. 2*Ahora, pues, införmate, oh senor mio, 
si ellos son reos de algün delito delante de 
su Dios. (De ser asi) marcharemos contra ellos, 
porque indudablemente su Dios los entregarä 
en tus manos y quedarän sujetos al yugo de tu 
poder. 2#Pero si este pueblo no ha ofendido 
a su Dios, no podremos resistirle, porque le 
defenderä su: Dios, y vendremos a ser el es- 
carnıo de toda Ja. tierra.” 


CÖLERA DE NHOLOFERNES CONTRA AÄQUIOR. 
265Acabado que hubo Aquior de hablar estas 
palabras, indignäronse todos los magnates, de 
Holofernes y pensaban quitarle la vi a, dicien- 
dose uno. a. otro: 27° ;Quien es este que dice 
que al rey Nabucodonosor y_ a sus ejercitos 
pueden resistir los hijos de Israel, unos hombres 
sin armas, sin valor y sin pericia en el arte 
militar? 2®Por cso, para que Aquior conozca 
cömo nos engana, "subamos a esas montanas, y 
despu&s de cautivar los mäs valientes de entre 
ellos, serä pasado a cuchillo El juntamente con 
los mismos, 2’para que sepa todo el mundo que 
Nabucodonosor es el dios de la tierra y que no 
hay otro fuera de el.” 


CAPITULO VI 


AÄQUIOR ENTREGADO A LOS ISRAELITAS. IEn 
cuanto terminaron: de hablar, Holofernes ın- 
dignado sobremanera. dijo a Aquior: ?"Ya que 
has .profetizado, diciendonos que el pueblo de 
Israel es defendido por su Dios, y para hacerte 
ver que no hay otro Dies fuera de Nabucodo- 
nosor, ®pasaremos a cuchillo a todos ellos, como 
si fuesen un solo hombre, despues pereceräs 
tu tambien al filo de la espada de los asırıos, y 
todo Israel perecerä contigo. *Entonces sabräs 
por experiencia que Nabucodonosor es el senor 
de toda la tierra; porque entonces la espada de 
mis soldados atravesara tu costado y caeräs 
traspasado entre los heridos de Israel, y no 
respiraräs mäs, sino que seräs exterminado con 
ellos. 3Sı tü realmente tienes por cierta tu 
profecia, no se abata tu rostro; y apärtese de 
ti esa palidez que cubre tu semblante, si de 
veras crees que no pueden cumplirse estas pa- 
labras mias. 6Mas para que sepas que has de 
sufrir esto juntamente con ellos, he aqui que 
desde ahora seras asociado a su pueblo, a fin 


| de que cuando por mi espada reciban el cas- 


tigo merecido, tambien tü seas envuelto en la 
venganza.” 

"Entonces Holofernes ordenö a sus siervos 
que prendiesen a Aquior y lo llevasen a Betu- 
lıa, para entregarlo en manos de los hijos de 
Israel. ®Tomaron, pues, los siervos de Holo- 
fernes a Aquior y atravesaron la llanura;, mas 
cuando llegaron a las montanas, salieron contra 
ellos los honderos, ®por lo aue declinando 
hacia un lado del monte amarraron a Aquior 
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de pies y manos a un ärbol; y asi atado 
con cuerdas lo dejaron, volviendose a su 
senor. 


AQUIOR EN MEDIO DE LOS ISRAELITAS. 
hijos de Israel descendieron de Betulia, y lle- 
gados a El, lo desataron y lo condujeron a 
Betulia, donde lo pusieron en medio del pue- 
blo y le preguntaron cuäl era la causa de ha- 
berlo atado los asirios. !!En aquel tiemmpo eran 
alli principes, Ocias, hijo de Micas, de la tribu 
de Simeön, y Carmi, llamado tambien Goto- 
niel. 12Estando, pües, Aquior en medio de los 
ancianos y en presencia de todos, contö todo 
cuanto habia respondido a las preguntas de 
Holofernes, y cömo la gente de Holofernes le 
‚habia querido matar por haber hablado de aque- 
la manera, 13y c6mo a causa de esto el mismo 
Holofernes irritado le habia mandado entre- 
gar a los ısraelitas, para que, luego que &stos 
fuesen vencidos. le quitara la vida por medio 
de varios suplicios, por haber dicho: “EI Dios 
del cielo es el defensor de ellos.” 

14Fxplicadas todas estas cosas por Aquior, 
todo el pueblo se poströ sobre su rostro para 
adorar al Sefor, y con gemidos y llanto gene- 
ral derramaron unänimes sus plegarias ante el 
Senor, Pdiciendo: “Senor Dios del cielo y de 
la tierra, mira la soberbia de ellos y contem- 
pla nuestra humillaciön; considera ei semblan- 
te de tus santos y muestra que no abandonas 
a los que confian en Ti, y que humillas a los 
que presumen de si mismos y se jactan de su 
poder.” Ä 

16Acabado el llanto y concluida la oracıön 
del pueblo, que durö todo el dia, consolaron a 
Aquior, Wdiciendo: “El Dios de nuestros pa- 
dres, cuyo poder has pregonado, Ese mismo te 
darä, como recompensa, que veas tü antes la 
ruina de aquellos. 13Cuando el Senor nuestro 
Dios hubiere dado libertad a sus siervos, este 
£l tambien contigo en medio de nosotros, para 
que del modo que mejor te parezca vivas entre 
nosotros, asi tü como los tuyos.” 19Entonces 
Ocias, despedida la asamblea, le hospedö en su 
casa y le ofreciö un gran banquete, al cual 
convidö = todos los ancianos. Ası despues de 
haber ayunado todo el dia, tomaron juntos su 
alimento. 2!Despues fu&e convocado todo el 





10. Betulia no ha sido identificada aün con cer- 
teza. Si. es la actual Sanur, situada en el extremo 
sur de la llanura de Esdrelön, a 4-5 km. al sur de 
Dotain y a 18 km. al norte de Siquem, su posiciön 
tenia importancia estrategica. porque dominaba el 
camino que iba de Sıria a Jerusalen por Galilea y 
Samaria. Otros identifican la ciudad de Judit con 
Betilna, al pie del monte Gelbo&, en cuya cercania 
se halla la localidad de Judeide (Judit). Una ter- 
cera opiniön se decide por Kurun-Hattin (el Illa- 
mado monte de las Bienaventuranzas) al norte de 
la llanura de Esdrelön, 

15. Tus santos: el pueblo de Dios, santificado por 
la Alianza. Cf. Ex. 19, 6. Que humillas a los que 
presumen de si mismos. Dios, dice el apöstol San- 
tiago, resiste a los soberbios y da su gracia a los 
humildes (Sant. 4, 6); la Virgen lo confirma en 
el Magnificat (Luc. 1, 51 s.), y Jesucristo lo pone 
como regla en su reino (Luc. 18, 14). 


10],os 


pueblo, y toda la noche hicieron oraciön den- 
= nr la sinagoga, pidiendo socorro al Dios de 
srael. 


CAPfTULO vH 


Asepıo vE BEruLıa. 1Al dia siguiente Holo- 
fernes mandö a sus tropas que subiesen contra 
Betulia. 2Tenia ciento veinte mil soldados de 
infanteria y veinte y dos mil de caballeria, sin 
contar a los que habia adiestrado de entre los 
cautivos, y toda la juventud que por fuerza 
se habia llevado de las provincias y ciudades. 
$Todos a un tiempo se prepararon para com- 
batir a los hijos de Israel, y avanzaron por la 
ladera del monte hasta la altura que mira a 
Dotain, (acampando) desde el lugar llamado 
Belma, hasta Celmön, situado enfrente de Es- 
drelön. *Al ver los hijos de Israel aquella mul- 
titud, se postraron en tierra, echando ceniza 
sobre sus cabezas y rogando todos juntos al 
Dios de Israel que mostrase su misericordia pa- 
ra con su pueblo. ®Luego tomaron sus armas 
y se apostaron en los parajes por donde se va 
a un sendero estrecho en medio de los montes; 
y los estaban guardando de dia y de noche. 

6Dando vuelta por los alrededores, encontrö 
Holofernes que la fuente que desaguaba dentro 
(de la ciudad) venia por un acueducto que 
se hallaba fuera, hacia el mediodia, y mand6 
que les cortasen ese acueducto. 7Quedaban, 
sin ernbargo, no lejos de los muros, unos ma- 
nantiales, de donde se veia que sacaban a es- 
condidas agua, mäs para aliviar la sed que para 
apagarla.. ®Entonces los ammonitas y los moa- 
bitas fueron a .decir a Holofernes: “Los hijos 
de Israel no ponen su confianza en sus Ian- 
zas, ni en sus flechas, sino que su defensa y 
fortificaciones son los montes y los collados 
escarpados. ®Ahora bien, si quieres vencerlos 
sin venir a. las manos, pon guardias en los 
manantiales, para impedir que saquen agua de 
ellos, y los mataräs sin espada, o a lo menos, 
fatigados entregaran su ciudad, que creen in- 
expugnable por cuanto esta situada en los mon- 
tes.” 10Este consejo parecid bueno a Holo- 
fernes y a sus oficiales, por lo cual puso cien 
hombres de guardia alrededor de cada manan- 
tial. 1!Despues de veinte dias que se hacia esta 
guardia, todas las cisternas y depösitos de agua 
de todos los habitantes de Betulia se agotaron, 
de tal manera que dentro de la ciudad no ha- 
bia agua bastante para saciar la sed aunque 


fuese para un solo dia; pues se repartia cada 


dia a los vecinos el agua por medida. 


Los HABITANTES QUIEREN RENDIRSE. !2Enton- 
ces todos los hombres y mujeres, jövenes y ni- 
nos, se congregaron con Ocias, y todos a una 
voz !dijeron: “Juzgue Dios entre ti y nosotros; 


3. Dotain, hoy dia Tell Dotän, a 16 km.. al norte 
de la ciudad de Samaria. Vease Gen. 37, 17 58. 

10. Los LXX afiaden los detalles de esta operaciön 
y la parte que en ella tuvieron “los hijos de Esahı” 
(idumeos) siempre enemigos de Israel (cf. la pro- 
fecia de Abdias), 


JUDIT 7, 13-25; 8, 1-18 


503 





pues tü nos has causado estos males, por no 
querer tratar la paz con los asirios; por eso 
Dios nos ha vendido en sus manos; !4y por lo 
mismo no hay quien nos socorra ahora que des- 
fallecemos por la sed y la suma miseria, a vista 
de los enemigos. 15Convöquense, pues, inme- 
diatamente todos los que se hallan en la ciudad, 
para que nos entreguemos todos voluntaria- 
mente a la gente de Holofernes; !®porque mäs 
vale vivir cautivos y bendecir al Senor, que 
morir y ser el oprobio de todos los hombres, 
despues de haber visto perecer ante nuestros 
0jos nuestras esposas y nuestros ninos. !TTo- 
mando hoy por testigos al cielo y a la tierra y 
al Dios de nuestros padres, el cual nos castiga 
conforme a nuestros pecados, (os conjuramos) 
que entregueis en seguida la ciudad en poder 
de la gente de Holofernes, para que encontre- 
mos en breve nuestro fin al filo de la espada, 
y no se prolongue mäs y mas con el ardor de 
la sed.” 

[)icho esto, prorrumpi6 todo el concurso 
en grandes liantos y alarıdos,; y por espacio de 
muchas horas estuvieron clamando a Dios a 
una voz, diciendo: 1%Hemos pecado nosotros 
y huestros padres, hemös obrado injusticia y 
herhos hecho iniquidad. 2?Pero Tü eres piado- 
so; ten misericordia de nosotros, o castiga Tü 
mismo nuestras iniquidades, mas no quieras en- 
tregar A los que te honran, en manos de un 
pueblo que no te conoce;, 2!no sea que digan 
los gentiles: “.Dönde esta su Dios?” 

2Cuando fatıgados de tanto clamar y llorar, 
quedaron en silencio, 2se levantö Ocias y ba- 
nado en lägrimas, diJo: “Tened buen änımo, 
hermanos mios, y esperemos durante cinco 
dias la misericordia del Senor; *#porque quizä 
pondra fin a su indignaciön y glorificarä su 
nombre. 23Mas si pasados los cinco dias no 
viene socorro, haremos lo que habeis dicho.” 


CAPITULO VIN 


Juoır. !Oyö estas palabras Judit, una viuda 
que era hija de Merari, hijo de Idox, hijo de 
Jose, hijo de Ocias, hijo de Elai, hijo de Jam- 
nor, hijo de Gedeön, hijo de Rafaim, hijo de 
Aquitob, hijo de Melquias, hijo de Henän, hijo 
de Natanias, hijo ae Salatiel, hijo de Simeön, 
hijo de Ruben. 2El marido de ella fu& Mana- 
ses, que muri6 en los dias de la siega de la 
cebada. 3Pues mientras vigilaba a los que ata- 
ban los haces en el campo, vino una insolaciön 





15 ss. El plan de entregarse voluntariamente al 
enemigo demuestra que comienzan ya a perder la 
confianza en Dios. Sin embargo prorrumpen en lä- 
grimas (v. 18) y reconocen sus pecados (v. 19). 
Las lägrimas de arrepentimiento y el espiritu com- 
punzido los hacen dignos del milagro que Dios va a 
obrar mediante Judit. Cuando falta todo socorro hu- 
mano, ha }legado la hora del socorro divino. 

23. Segün el griego, Ocias esperaba una Huvia 
abundante para que se llenasen las cisternas. Ve- 
remos cömo esta actitud, que a primera vista parece 
tan acertada, queda destruida, a la luz de la verdadera 
fe, por el luminoso discurso de Judit (8, 10 ss.). 


sobre su cabeza y muriö en Betulia, su ciudad, 
donde fue& sepultado con sus padres. *Hacia ya 
tres anos y medio que Judit habia quedado viu- 
da de (Manases), ®y en lo mäs alto de su casa 
se habia hecho una habitaciön separada, donde 
moraba encerrada con sus criadas. 6Cefida de 
cilicio, ayunaba todos los dias de su vida, me- 
nos los säbados, novilunios y fiestas de la casa 
de Israel. ’Era hermosa en extremo, y su ma- 
rido le habıa dejado muchas riquezas, muchos 
criados y posesiones llenas de vacadas y de re- 
banos de ovejas. 8Todos la estimaban muchi- 
sımo, porque era temerosa de Dios, y no habia 
quien hablase de ella en sentido desfavorable. 


JuDiT REPRENDE A LOS ANCIANos. sta, pues, 
cuando oyö que Ocias habia prometido que 
pasados cinco dias entregaria la ciudad, enviö 
a llamar a los ancianos Cabri y Carmi. 10Ve- 
nidos a ella, les dijo: “;Cömo Ocias ha podido 
consentir en entregar la ciudad a los asirios, si 
dentro de cinco dias no viene socorro? 114Y 
quienes sois vosotros, que tentäis al Senor? 12No 
es esta palabra el medio apropiado para atraer 
su misericordia, sino mäs bien para provocar 
su ira y encender su furor. !3?Habeis fijado 
plazo a la misericordia del Senor. y le habe£is 
senalado dia segün vuestro arbitrio. 14Mas, 
puesto que el Senor es sufrido, arrepintämonos 
de esto mismo, y derramando lägrimas implo- 
remos su indulgencia; !®porque no son las ame- 
nazas de Dios como las de los hombres, ni 
se enciende su cölera a la manera de los hijos 
de los hombres. 18Por tanto, humillemos delan- 
te de £l nuestras almas, y poseidos de un es- 
piritu de humildad, como conviene a siervos 
suyos, 1’pidamos con lägrimas al Senior, para 
que segün su voluntad use con nosotros de su 
misericordia, y para que asi como la soberbia 
de los enemigos ha turbado nuestro corazön, 
asi tambien nuestra humillaciön resulte un mo- 
tivo de gloria. 18Pues no hemos imitado los 
pecados de nuestros padres, que abandonaron 
a su Dios y adoraron dioses extranjeros, 1Ppor 





8. Judit, que significa “judia”, era, segün parece, 
de la tribu de Simeön y no de la de Ruben. Vease 
al respecto la oraciöon de Judit (9, 2). EI texto 
griego tiene en lugar de Ruben: Israel, o sea Jacob, 
de quien era hijo Simeön. Lo mismo se ve en el 
texto siriaco, 

10 ss. Es notable el contraste con el caso de Je- 
rusalen sitiada por los caldeos, en el cual Dios que- 
ria que se entregara la ciudad (cf. Jer. caps. 21 y 
24). Lo cual nos muestra que El no estä sujeto 4 
ninguna ley, sino que su santa voluntad es la tnica 
fuente de todo bien, y la verdadera fe busca conocer 
esa voluntad para entregarse a ella como al sumo 
bien, sin pretender juzgarla. Cf. II Par. 25, 9; 
II Cor. 10. 5. 

15. Cf. Tob. 3, 13 y Sab. 11, 23 ss, donde se 
nos dan otras luces como dsta, preciosisimas para 
conocer cömo es el corazön de Dios, 

17. Segun su voluntad. He aqui la förmula ideal 
de la oraciön, que no impone a Dios las soluciones 
que nos parecen buenas, sino que confia en que El es 
mäs sabio que nosotros y nos ama hasta el extreme 
de habernos dado su Hijo (Juan 3, 16; Mat. 6, 6-7; 
I Mac. 3, 60; Rom. 8, 26-27; Ef. 3, 20 y la oraciön 
de la Dominica 11* despues de Pentecostes). 
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cuya maldad fueron entregados a la espada y 
al saqueo y al escarnio de sus enemigos. Nos- 
otros, empero, no conocemos otro Dios que a 


El. 2Esperemos humildemente su consolaciön; 


El vengara nuestra sangre de los enemigos que 
nos afligen, y humillara a todas las naciones 
que se levantan contra nosotros; el Senior Dios 
nuestro las cubrirä de ignominia. 


. EEXHORTACIONES DE JupIr. 2!Ahora, pues, her- 
manos, ya que vosotros sois los ancianos en el 
pueblo de Dios, y de vosotros depende la vida 
de ellos, alentad con vuestras palabras sus co- 
razones, para que recuerden que nuestros pa- 
dres han sido tentados, a fin de ser probados 
si de veras honraban a su Dios. #;Que se 
acuerden, cömo fue tentado nuestro padre 
Abrahan, y cömo, probado con muchas tribu- 
laciones, vino a ser el amigo de Dios! 3Asi 
Isaac, asi Jacob, asi Moises y todos los que 
agradaron a Dios, pasaron por muchas trıbu- 
laciones, manteniendose siempre fieles. Mas 
aquellos que no aceptaron las pruebas con te- 
mor del Senor, sino que a causa de su impa- 
ciencia profirieron injuriosas murmuraciones 
contra el Senor, 2fueron exterminados por el 
ekterminador y perecieron mordidos de las ser- 

entes. 26Por: tanto, no nos dejemos llevar a 
h impaciencia por lo que padecemos; *Tantes 
bien, considerando que estos castigos son me- 
nores que nuestros pecados,. creamos que los 
azotes del Senor, con que como esclavos somos 
corregidos, nos han venido para enmienda, y 
no para nuestra perdiciön.” 


ProvEcro pE Juprr. 28Dijeron entonces Ocias 
y los ancianos: “Todo lo que has dicho es 
verdad, y no hay en tus palabras cosa que re- 
prender. 2#Ahora, pues, ruega Por nosotros, 
puesto que eres una mujer santa y temerosa 
de Dios.” 30Dijoles Judit: “Asi como conoceis 
que es de Dios lo que he podido decir, #ası 
tambien examinad, si es de Dios lo que me pro- 
pongo hacer; y orad para que Dios me de la 
fuerza para realizar mi designio. %2Vosotros 
esta noche estareis a la puerta, y yo saldre 
fuera con mi doncella; y orad. a fin de que 
dentro de los cinco dias, como lo habeis dicho, 
el Sefior sea propicio a su pueblo de Israel. 
33Mas no quiero que investigueis lo que voy a 
hacer; y hasta que vuelva yo a avisaros, no se 
haga otra cosa, sino orar por mi al Senor Dios 
nuestro.” %Respondiöle Ocias, principe de Ju- 





20. Judit aplica las normas de suprema sabiduria 
que hallamos en Is, 30, 15 y Lament. 3, 26. 

21. Vease Toh. 2, 12; 12, 13; Echi. 2, 3 ss.; Rom, 
5,3 ss; II Cor. 6, 4 s.; II Tim. 2, 12; Hebr, 
10, 36; Sant. 1, 3s. y 12. 

24 s. Cf. Nüm. 11, 1 ss; 14, 1 ss.; 20, 4-6. 

26. No nos dejemos llevar a la impaciencia. Dire 
el linpro de los Hechos de los Apöstoles que S. Pablo 
y S. Bernab€ exhortaban a los convertidos a per- 
severar en la paciencia de la fe y que solamente por 
muchas tribulaciones se pucde entrar en el reino de 
Dios (Hech. 14, 21). Las pruebas sufridas con pa- 
“eiencia son la puerta del cielo, y las prosperidades 
muchas vecea son el camino que conduce al infiernn. 
Bor ie razöon son los malos los que ımäs pgozan 
te» cllas. ' 


da: “Vete en paz, y el Senor sea contigo para 

* ., 
vengarnos de nuestros enemigos.” Y volvien- 
dose se retiraron. 


CAPITULO X 


' ORACIÖN DE Junıt. 1Despues que &stos se 
hubieron retirado, entrö Judit en su oratorio, 
y vistiendose de cilicio, esparciö ceniza sobre 
su cabeza. y postrada ante el Senior clamaba a 
El, diciendo: 2*Senor Dios de mi padre Simeön, 
que le diste una espada para castigar aquellos 
extranjeros que.por una impura pasıön violaron 
y deshonraron una virgen, llenaändola de afren- 
ta; 3Tü que entregaste sus mujeres a la escla- 
vitud, y sus hijas al cautiverio, y repartiste 
todos los despojos entre tus siervos, que ardie- 
ron de celo por tu honor; socorre, te suplico, 
Sehor Dios mio, a esta viuda. *Tü obraste las 
maravillas de los tiempos antiguos, las ideaste 
unas tras otras, y se ha hecho lo que Tu has 
querido; pues todos tus caminos estän prepa- 
rados de antemano, y Tu tienes dispuestos tus 
| juicios segün tu providencia. 6Vuelve, pues, 
ahora la vista sobre el campamento de los asi- 
rios, como te dignaste en otra ocasiön volverla 
sobre el de los egipcios, cuando armados per- 
'seguian a tus siervos, confiando en sus carros, 
en su caballeria y en la muchedumbre de los 
guerreros. 7Mas Tu tendiste la vista sobre su 
campamento y las tinieblas les quitaron la fuer- 
za; 8el abismo detuvo sus pasos y las aguas 
los cubrieron. .Asi suceda tambien con &stos, 
Senor, que confian en su gran nümero y se glo- 
rian de sus carros, de sus picas, de sus escudos, 
de sus saetas y de sus lanzas; !y no conocen 
que Tü eres nuestro Dios, que desde el princi- 
pio deshaces los ejercitos y tienes por nombre 
el Senor. !!Levanta tu brazo, como en tiempos 
antiguos, y con tu poder estrella su fuerza. An- 
te tu ira caiga por tierra el poder de ellos, 
ya que han resuelto violar tu Santuario, profa- 
nar el Tabernaculo dedicado a tu nombre y 
derribar con su espada los cuernos de tu altar. 
12}]az, Sehor, que con su propia espada sea 
cortada su soberbia. 1Sean los 0ojos (de Ho- 





2. Judit alude a Gen. 34, 25, elogiando el celo 
de su padre Simeön en vengar_el estupro de su her- 
mana Dinä, lo cual no implica aprobaciön de los 
excesos que Simeön cometi6 despues contra los Si- 
quemitas. En toda esta grandiosa oraciön muestra 
Judit la santidad de espiritu que la mueve a su 
audaz empresa. ‘Nötese cömo en esta bella oraciön 
de Judit se afirma, no sölo la Providencia, la ex- 
tensiön universal de la misma y Ir rectitud de los 
caminos de Dios, sino tambien la libertaid de la 
elecciön divina respecto del pueblo de dende habia 
de nacer el Redentor’” (Garrigou-Lagrange, La Pro 
videncia y la Confianza en Dios, III, 2). 

7s. Las tinieblas: la nube que mantenia en 0% 
curidad a los ejercitos egipcios cuando el paso dei 
mar Rojo (Ex, 14). 

13, Judit justifica de antemano toda su conducta, 
al demostrar en 8, 30-31 que obra movida por el es 
piritu de Dios (cf. 10, 4). Esto basta para que me- 
ditemos con admiraciön alegria todo cuantn sigue, 
y nos guardemos bien de querer juzgarla como los 
fariseos juzgaban y reprochaban a Jesucristo, lle- 
gando a creerio endemoniado (Juan 8). Por lo de- 
mäs, tengamos presente que Judit 'tuvo por licitos 
| los medios que -iba a adoptar. 


JUDIT 9, 13-19; 10, 1-20, 11, 1-4 
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lofornes), fijados en mi, el lazo en que quede 
preso, e hierelo Tu con las dulces palabras 
de mi boca. 14Pon firmeza en mi corazön para 
despreciarlo, y valor para destruirlo; !5Sporque 
sera un monumento en honor de tu nombre 
cuando la mano de una mujer lo derribare. 
1#Porque no consiste, Senor, tu poder en la 
multitud, y tu voluntad no depende de la fuer- 
za de Jos caballos. Desde el principio te han 
desagradado los soberbios, mientras te ha sıdo 
siempre acepta la oraciön de los humildes y 
mansos. 17Oh Dios de los cielos, Creador de 
las aguas y Sehor de todas las criaturas, oye 
benigno a esta miserable que te ruega y confia 
en tu misericordia. 18Acuerdate, Senor. de tu 
alianza, pon las palabras en mi boca y fortifica 
mi corazön para esta empresa, a fin de que tu 
Casa se conserve en santidad, !19v reconozcan 
las naciones todas que Tu eres Dios, y que no 
hay otro fuera de Ti.” 


CAPITULO X 


Jupit vA AL CAMPAMENTO DE LOS ASIRIOS. 
ICuando cesö de clamar al Senor, se levant6 
del lugar en que estaba postrada delante del 
Senor. 2Llamö a su criada, bajö a su habita- 
ciön, se quitö el cilicio, y se despojö de los 
vestidos de viuda. 3Luego lavö su cuerpo, un- 
glöse con ungüento preciosisimo, aderezö el ca- 
bello de su cabeza, sobre el cual se puso un 
turbante, ataviöse con los vestidos de fiesta. 
calzöse las sandalias, tomö sus brazaletes, el 
collar, los zarcillos y las sortijas, y se adornö 
de todos sus atavios. *Anadiöle ademäs el 
Senor belleza, porque toda esta compostura no 
provenia de lasciva pasiön, sino de virtud; y 
por eso el Senor di6ö mayor realce a su hermo- 
sura, de modo que a los ojos de todos parecia 
de una incomparable belleza. °Entregö a su 
criada una bota de vino. un frasco de aceite, 
trigo tostado, tortas de higos, panes y queso, 
y se puso en camino. | 

6Al llegar a la puerta de la ciudad. hallaron 
a:Ocias y los ancianos de la ciudad, que es- 
taban esperando. ’Al verla quedaron en extre- 
mo asombrados de su hermosura, ®pero sin pre- 
guntarle palabra, la dejaron pasar diciendo: 
“El Dios de nuestros padres te de su gracia, 
y confirme con su poder todos los designios 
de tu corazön, para que Jerusalen se glorie de 


ti y tu nombre figure en el nümero de los. 


santos y justos.” ®Y todos los que alli estaban 
dijeron a una voz: “;Asi sea! ;Asi sea!” 10Mas 
Judit pasö por las puertas, con su criada, oran- 
do al Senor. Er 





15 ss. Hallamos aqui, como en el lenruaje del rey 

avid, ese autentico espiritu de infancia que Tesu- 
cristo habia de sefialar como esencial en su Evan- 
gelio, y mediante ei cual, segün palabras de S. >. 
Benedicto XV, Santa Teresa del Nifio Jesüs revelö 
al mundo el secreto (fäcil) de la santidad. Vease 
Mat. 18, 3-4; Marc. 10, 15: Luc. 10, 21. 

4. Judit no se adornaba por vanidad ni deseo culpa- 
ble sino ünicamente con el fin de salvar la patria, 
segün lo habia dispuesto Dios. Y asi el Sefior le 
dio el Es y la hizo volver sin la menor mancha 
t13, 20). ö 


El P. 


 Juoit es ıLEvapa A HoLorerNEs. 1lBajando 
or el monte, al rayar el dia, salieronle al paso 
os centinelas de los asirios, que la detuvieron, 
diciendo: “De dönde vienes? «y adönde vas?” 
12“Soy una de las hijas de los hebreos, respon- 
diö, y he huido de ellos, porque se que han de 
ser presa vuestra; por Cuanto menospreciändoos 
no han querido entregarse voluntariamente para 
hallar misericordia delante de vosotros. 13Por 
esto pense y dije para conmigo: «Voy a pre- 
sentarme al principe Holofernes, para descu- 
brirle los secretos de los hebreos e indicar el 
camıno por donde pueda tomarlos, sin perder 
nı un hombre siquiera de su ejercitoy.” 14Oyen- 
do aquellos soldados sus palabras, contemplaron 
su cara, y se les leia en los ojos el asombro; 
tan encantados estaban. de su belleza. P®Y le 
dijeron: “Has salvado tu vida, tomando la re- 
soluciön de venir a nuestro sefor; 16pues ten 
por cierto que al presentarte de’ante de El, te 
tratara bien y seräs muy agradable a su cora- 
zön.” Con esto la condujeron al pabellön de 
Holofernes, dandole noticia de ella. . 

1TApenas estuvo ella en su presencia, qued6 
Holofernes inmediatamente preso de sus 0jos. 
18Y dijeronle sus oficiales: “;Quien podrä me- 
nospreciar al pueblo de los hebreos, que tiene 
mujeres tan bellas® No merecen &@stas mäs 
bien que les hagamos la guerra para adquirir- 
las?” 1%3Cuando Judit viö a Holofernes sentado 
bajo su dosel, que era de pürpura, entretejido 
de oro con esmeraldas y piedras preciosas, 
20fjj6 los ojos en su rostro y lo adorö, posträn- 
dose en tierra, mas los siervos de Holofernes, 
la levantaron por mandato de su senor. 


CAPITULO XI 


Jupır AnTe HoLorernes. !Entonces Holo- 
fernes le dijo: “Ten buen änimo y destierra 
de tu corazön todo temor; porque nunca hice 
mal a nadie que haya querido servir al rey 
Nabucodonosor. 2Sı tu. pueblo no me hubiese 
despreciado, no habria alzado mi lanza contra 
el. 3Mas ahora dime: «Por que los has aban- 
donado a ellos, prefiriendo venir a nosotros?” 

“Respondidle Judit: “Escucha benignamente 
las palabras de tu sierva; pues si sıgues los 
consejos de tu sierva, el Senor dar cumpli- 





12, Cf, 9, 13 y nota. u 

16. En el griego se aflade otro- testimonio de la 
admiracion de los asirios hacia Judit: ;Quidn des- 
preciarä a ese pueblo que tiene tales mujeres? No 
conviene dejar subsistir ni uno solo de ellos (ju- 
dios), pues serian capaces de seducir (con sus mu- 
jeres) a toda la. tierra. 

18. Era costumbre de guerra repartir‘ entre los 
vencedores las mujeres de los vencidos. 

2. El general pagano busca la ‚benevolencia de la 


hermosa israelita, con -fines harto diferentes de los 


de ella (12, 10). Su orgullosa prepotencia llama 
desprecio a lo que no era sino legitima defensa de 
Israel contra su invasiön. CA, 5, 1-4; 13, 28, 

4 ss. Segün el griego, Judit dice häbilmente: El 
Sefior realizarä plenamente. sus designios sobre ti. 
Ci. 12, 4 Viva Nabucodonosor:. Formula de jura- 
mento, Vease Gen. 42, 15, donde Jose jura por la 
vida del Faraön. Todo lo que dice Judit es un ardid 
de guerra, por lo cual ella pudo considerarlo licito. 
Päramo observa al respecto: ‘“Todo lo que 
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miento a tu empresa. °;Viva Nabucodonosor, 
rey de la tierra, y viva su poder, que reside en 
ti para castigar a todos los que varı errados! 
Pues no sölo los hombres le sirven, gracias a 
tu valor, sino que aün las bestias del campo le 
obedecen. ®Porque en todas las nacıones es 
celebrada la prudencia de tu espiritu, y todo el 
mundo sabe que tü eres el mejor y el mäs po- 
deroso en todo su reino, y tu arte militar es 
sobremanera alabado en todas las provincias. 
1Se sabe tambien lo que ha dicho Aquior, y 
lo que tü has dispuesto acerca de El. 8Pues cier- 
to es que nuestro Dios esta tan ofendido por 
los pecados de su pueblo, que ha enviado a 
decirle por medio de sus profetas, que Jo en- 
tregara (a los enemigos) a causa de sus peca- 
dos. ®Y como los hijos de Israel saben que 
‘han ofendido a su Dios, los ha invadido el te- 
mor de ti. 1IAdemäs de esto, sufren hambre, y 
por falta de agua estän ya como muertos. HPa- 
ra colmo han resuelto matar sus bestias, para 
beberse la sangre de las mismas. }2Incluso han 
pensado en usar las cosas consagradas al Senor 
su Dios, que Este les mandö no tocaran, como 
trigo, vino y aceite; quieren consumir lo que 
no deben tocar ni siquiera con las manos. Sien- 
do tal su proceder, no hay duda que serän 
entregados en perdiciön. 13Lo cual conociendo 
0, sierva tuya, hui de ellos, y el Senor me 
a mandado darte aviso de esto mismo. !4Pues 
yo, tu sierva, adoro a Dios, aun ahora que es- 
toy en tu poder; por eso saldrä tu sierva a ha- 
cer oraciön a Dios, !®el cual me dirä cuändo 
uerra castigarlos por su pecado. Yo vendre a 
arte aviso, y entonces yo misma te conducire 
por medio de Jerusalen, y tendräs en tu poder 
a todo el pueblo de Israel como ovejas sin 
pastor, y no ladrara ni un solo perro contra ti. 
16Todo esto me ha sido revelado por la pro- 
videncia de Dios; !’y porque Dios esta indig- 
nado contra ellos, me ha enviado para anun- 
ciarte estas cosas.” 
18T odas estas palabras agradaron a Holofer- 
nes y a sus servidores, y maravillados de la 
sabiduna de Judit. decianse unos a otros: !9"No 
hay sobre Ja tierra mujer como &sta en talla, 
belleze y cordura de palabras”’ 2°Y Holofer- 
nes le dijo: “Bien ha hecho Dios, que te ha 








sigue, tomado a la letra, parece que nn deja lugar 
para excusar a Judit de ficciön o mentira. Y si no 
se toman sus expresiones en sentido figurado o pro- 
fetico, como hizo ei antiquisimo autor de las Cons- 
tituciones Apostölicas lib, 17, cap. 2, y varios Pa- 
dres, diremos con Santo Tomäs que debe ser alabada 
Judit, no por haber con falsas palabras inducido a 
error a Holofernes, sino por la gran caridad con 
que se movi6 a procurar la salvaciön de su pueblo, 
destituido ya de toda esperanza de humano socorro, 
v a punto de abandonarse en poder de un cruel e 
impio tirano; 0, como dice $S, Ambrosio, por haber 
librado las virgene; puras, las respetables viudas y 
las castas matronas de ser victimas de una bärbara 
insolencia.”’ 

11 s. Beber sangre estaba prohibido en la Ley de 
Moises (Lev. 17, 14). El trigo, etc, eran diezmos 
reservados al Sefior. 

14 s. Judit habla en sentido irönico. Sus palabras 
se cumplirän en muy otro sentido, Holofernes serä 
eonducido, si. a Jerusa’en, pero nx como triunfador 
sino solamente su cabeza como trofeo. 


JUDIT 11, 4-21; 12, 1-13 





enviado delante de ese pueblo para ponerlo en. 
nuestras manos. 2!En cuanto a tu amable pro- 
mesa, si tu Dios me la cumple, serä EI tambien 
mi Dios, y tü seräs grande en la casa de Na- 
bucodonosor, y celebrado tu nombre en toda 


la tierra.” 
CAPITULO XI 


UDIT SE QUEDA EN EL CAMPAMENTO ASIRIO. 
!Entonces mandö que la llevasen adonde se 
guardaban sus tesoros, y que se quedase alli, y 
senalö lo que debia därsele de su mesa. 2Judit. 
le respondiö y dijo: “Por ahora no podre co- 
mer de esas cosas que mandas darme, por no 
acarrear culpa sobre mi, sino que comere de lo 
que he traido conmigo.” ?Replicöle Holofer- 
nes: “Y cuando te lleguen a faltar esas cosas 
que has traido, .qu& haremos contigo?” *“Yo 
juro por tu vida, mi senor, respondiö Judit, 
que no consumira tu sierva todas estas Cosas, 
sin que cumpla Dios por mi mano lo que he 
pensado.” Y lus siervos de Holofernes la 
acompanaron al pabellön senalado. ®Entrando- 
alli, pidiö permiso para salir fuera por la noche 
y antes de amanecer, para orar e invocar al Se- 
nor. 6Di6ö, pues, Holofernes orden a sus cama- 
reros que durante tres dias la dejasen salır y 
entrar para adorar a su Dios como ella quisiese. 
‘De modo que salia por las noches al valle de 
Betulia, para lavarse en una fuente de agua. 
8Cuando volvia oraba al Senor, Dios de Israel, 
para que enderezase su camino, a fin de librar 
a su pueblo. ®Y volviendose a su pabellön per- 
manecia alli purificada hasta que al anochecer 
tomaba su alımento. 


EL BANQUETE DE HOoLoFERNESs. WA los cuatro 
dias celebrö Holofernes un convite con sus 
servidores, y dijo a Vagao, su eunuco: "Anda y 
persuade a esa hebrea que espontäneamente 
consienta en cohabitar conmigo. !!Porque es 
cosa vergonzosa entre los asirios que una mujer 
se burle de un hombre, logrando salir intacta 
de sus manos.” IEntonces Vagao entrö donde 
estaba Judit, y le dijo: "No vacile esta her- 
mosa sierva en venir a casa de mi senor, para 
ser honrada en su presencia, comer con @l y 
beber vino con alegria.” 13Respondiöle Judit: 





7 s. Los judios, antes de orar, solian lavarse las ma- 
nos y los pies. Asi lo hacen tambien los musulmanes. 

9. Quiere decir que ayunaba de la mafiana hasta 
el anochecer. ““Holofernes y sus soldados, amigos de 
beber mucho, se embriagaban, dice San Ambrosio; pe 
ro habia una mujer, Judit, que no bebia, sino que 
ayunaba todos los dias, menos los festivos. Armada 
con el ayuno se adelanta y destruye todo el ejercito 
de los asirios. Por medio de la energia de una re 
soluciön formada en la abstinencia, corta la cabeza 
a Holofernes, salva su pudor y alcanza la victoria. 
Fortificada con el ayuno, se introduce en el cam. 
pamento extranjero; ‘Holofernes queda sumergido en 
el vino, y no siente el golpe mortal. Asi el ayuno de 
una sola mujer anonada el numeroso ejercito de los 
asirios y salva el pueblo de Dios’ (De Orat. et Jej.). 

13 ss. Vease 9, 13 y nota. Notemos, en todo lo 
que sigue, el contraste entre la cruda bestialidad del 
pagano y la inmaculada pulcritud de todo el relato 
en cuanto se refiere a Judit, tan pura, que ha me- 
recido ser mirada como fisura de Maria Santisima. 
Asi la Biblia nos ensefia a no escandalizarnos de 
las apariencias, 


JUDIT 12, 13-20: 13, 1-30 
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“:Quien soy yo para oponerme a mi se-| hasta el mayor. porque ya no esperaban que 


nor? !*Hare todo lo que le guste y mejor le 
parezca, y todo lo que sea de su agrado, esto 
serä para mi lo mejor en todos los dias de 
mi vida.” 

15Con 'esto se levantö, y adornada con to- 
das sus galas, entrö a presentarse delante de 
el. 16Y conmoviöse el corazön de Holofernes, 
pues se abrasaba en deseos de poseerla, !’y 
le dijo: “Bebe ahora y sientate a comer ale- 
gremente, porque has. hallado gracia delante 
de mi.” | 

18Contestöle Judit: “Bebere, senior, pues reci- 
bo en este dia mayor gloria que en todos los 
dias de mı vida.” YY tomö de lo que su criada 
le habia preparado, y comi6ö y bebiö en su 
presencia. 20Holofernes estuvo muy alegre a 
causa de ella; y bebiö vino sin medida, mas de 
lo que nunca en su vida habia tomado. 


CAPITULO XIH 


JupıTt DA MUERTE A HoLorerNES. I!Cuando se 
hizo tarde, se retiraron prontamente los criados 
a sus alojamientos; fuese tambien Vagao. des- 
pues de cerrar las puertas de la cämara. 2Todos 
estaban tomados del vino, 3y Judit quedaba sola 
en la cämara. *Holofernes estaba tendido en 
la cama, durmiendo profundamente a causa de 


ella volviese. 18Encendieron luminarias, y pu- 
sieronse todos alrededor de ella. Entonces Ju- 
dit, subiendo a un sitio elevado, mandö guar- 
dar silencio, y cuando todos callaron. !7hablö 
de esta manera: “Alabad al Senior, Dios nues- 
tro, que no ha desamparado a las que esperaban 
en El. 18Por medio de mi, esclava suya, ha 
cumplido la promesa de mostrar su misericor- 
dia para con la casa de Israel, y por mi mano 
ha quitado la vida esta noche al enemigo de 
su pueblo.” 19Y sacando del talego la cabeza 
de Holofernes, se la moströ, diciendo: “Ved 
aqui la cabeza de Holofernes, jefe del ejercito 
de los asirios, y he aqui el cortinaje dentro del 
cual estaba acostado en su embriaguez, y donde 
el Senor, nuestro Dios, le ha degollado por 
mano de una mujer. 2%Os juro por el mismo 
Senor que su Angel me ha guardado, ası al 
ir de aqui, como estando alli, y al volver de 
alla para acä; ni ha permitido el Senor que 
yo, su sierva, fuese amancillada, sino que me 
ha restituido a vosotros sin mancha de pe- 
cado, gozosa por su victoria, por mi salva- 
ciön y por vuestra liberaciön. 2!Alabadle todos 
por su bondad, porque es eterna su miseri- 
cordia.” 


EL PUEBLO DA GRACIAS A DIos. #Entonces to- 


su extraordinaria embriaguez. °Judit habija di-| dos, adorando al Sehor, dijeron a Judit: “El 


cho a su criada que aguardara fuera -de la ca- 
mara. Entonces Judit, estando de pie delante 
de la cama, orö con lägrimas, y moviendo ape- 
nas los labıos, ?dijo: "Dame valor, Senor, Dios 
de Israel, y echa en esta hora una mirada pro- 
picia sobre la obra de mis manos, para que 
ensalces, como lo tienes prometido, tu ciudad 
de Jerusalen; y ponga yo por obra lo que he 
pensado ejecutar con tu asistencia.” 8Dicho esto, 
se arrımö al pilar que estaba a la cabecera de la 
cama de Holofernes, descolgö el alfanje que 
colgaba de @l, ®y habiendolo desenvainado, asıö 
a Fiolofeine: por los cabellos de la cabeza, y 
dijo: “Sefor Dios, dame valor en este momen- 
to”, 10» dändole dos golpes en la cerviz, le 
cortö la cabeza. Luego desprendiö las cortinas 
de los pilares y volcö al suelo su cadäaver hecho 
un tronco. Ylnmediatamente sali6 y entregö la 
cabeza de Holofernes a su criada, mandändole 
que la metiese en su talego. 


JuvıT vueLvE A LA cıupan. 12Despues se fue- 
ron las dos, segün costumbre. como para ir a 
la oraciön, y atravesando el campamento y ro- 
deando el valle, llegaron a la puerta de la ciu- 
dad. 13Judit, desde lejos, grito a los centinelas 
de la muralla: “Abrid las puertas, porque Dios 
estä con nosotros y ha mostrado su poder en 
favor de Israel.” 

14] uego que los centinelas reconocieron su 
voz, llamaron a los anctanos de la ciudad. 15Y 
vinieron corriendo a ella todos, desde el menor 


7 ss. Vemos cömo la oraciön no cesa ni un instante 
en el alma de la heroina y cömo es Dios quien b 
bizo todo con su mano, segün ella lo proclama tan 
repetidamente en los versiculos 13 y 17 a 21, y el 
sacerdote en v. 25. WVease 9, 12, 


Senor te ha bendecido, dändote su poder; pues 
por medio de ti ha aniquilado a nuestros ene- 
migos.” 33Ocias, principe del pueblo de Israel, 
le dıjo: “Bendita eres del Senor, Dios Altisimo, 
oh hija, sobre todas las mujeres de la tierra. 
24Bendito sea el Sehor, creador del cielo y de 
la tierra, que ha dirigido tu mano para cortar 
la cabeza del caudillo de nuestros enemigos. 
25Hoy ha hecho El tan celebre tu nombre, que 
no cesarän de pregonar tus alabanzas los hom- 
bres, que conservaran para siempre la memoria 
del poder del Senor; pues has expuesto tu vida 
por tu pueblo, viendo las angustias y la tribu- 
lacıön de tu gente, y nos has salvado de la 
ruina, acudiendo a nuestro Dios.” 26A lo que 
respondi6 todo el pueblo: “;Asi sea, asi sea!” 


AQUIOR BENDICE A Jupir. 2’Tambien Aquior, 
al ser llamado, se presentö, y Judit le dijo: 


"EI Dios de Israel, de quien tu diste testimo- 


nio de que sabe tomar venganza de sus ene- 
migos, El mismo ha cortado esta noche por 
mi mano la cabeza de todos los incr&dulos. 
23Y para que conozcas que es asi, ve aqui la 
cabeza de Holofernes, el que en su soberbia 
despreciö al Dios de Israel y te amenazö con 
muerte, diciendo: “Despues de mi triunfo so- 
bre el pueblo de Israel, mandar& atravesarte el 
costado con la espada.” #Aaquior, al ver la ca- 
beza de Holofernes, estremeciöse de pavor y 
cay6 sobre su rostro en tierra, desmayändose 
su alma. %Pero luego que recobrando el alien- 





20. Sw ängel: Cf. S. 90, 13 y nota. 

22 ss. La Liturgia aplica estos textos a la Virgen 
en la fiesta de sus siete dolores. Vease 15, 10; 
Luc. 1, 28. 
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to, volviö en si, se poströ a los pies de Judit, 
y adorändola, dijo: 3!"Bendita eres ti de tu 
Dios en todos los tabernäculos de Jacob; por- 
que en todos los pueblos que oyeren men- 
tar tu nombre, sera glorificado por causa de 
ti el Dios de Israel.” 


CAPITULO XIV 


SUGERENCIAS DE Juprt. !Dijo Judit a todo el 
pueblo: “Oidme, hermanos; colgad esta cabeza 
en lo alto de nuestros muros; 2y al salir el 
sol, tome cada uno sus armas, y salid con im- 
petu, no para descender abajo, sino aparentan- 
do que vais a acometerlos. 3Entonces los cen- 
tinelas, necesariamente correrän a despertar a 
su comandante para el combate;, *y cuando los 
capitanes concurran al pabellön de Holofernes, 
y hallen a &ste sin cabeza, revolcado en su 
propia sangre, el pavor se va a apoderar de 
ellos. $Vosotros, empero, cuando .advirtäis que 


huyen, perseguidlos sin temor, porque el Senior 


los aplastara debajo de vuestros pies.” 
Entonces Aquior, viendo el prodigio que 
Dios habia hecho en favor de Israel, abandond 


los ritos de los gentiles, creyö en Dios. y se 


incorpor6, por medio de la circuncisiön al pue- 
blo de Israel, y toda. su descendencia hasta 
hoy dia. 


PÄnIco EN EL CAMPAMENTO DE LOS ASIRIOS. 
"Luego: que se hizo de dia, colgaron la cabeza 


mando cada uno sus armas, salieron con grande 
estruendo y algazara. 8A] ver esto los centine- 
las, corrieron al pabellön de Holofernes. Los 
que estaban.en el pabellön, se acercaron a la 
entrada de la camara e hicieron ruido para 
despertarlo, procurando interrumpirle el :sueno 
sin llamar la atenciön, a fin de que Holofer- 


nes se despertase con el ruido sin que nadie 


tuviera que despertarlo directamente, !porque 
nadie osaba llamar ni entrar para abrir la cä- 
.mara del caudillo de los asirios. 

1!Acudieron sus generales y tribunos, y 
todos los oficiales mayores del ejercito del 
rey de los asirios, y dijeron a los camareros: 


12“Entrad y- despertadlo, porque han salido los. 


ratones de sus agujeros, y han tenido la osa- 
dia de provocarnos a batalla.” 
mm 
4 s. La seguridad con que anuncia la huida de 
un enemigo tan superior, nos muestra que Judit estä 
animada de espiritu profetico, Cf. vw. 17 s. De_ se 
mejante manera ahuyent6 Santa Clara a los sitia.- 
dores de Asis. Cuando viö que la ciudad y el con- 


vento iban a caer en manos de los sarracenos, se 


presentö sobre la muralla, llevando en su mano la 
eustodia con el Santisimo, Alli, ante los musulma. 
nes, dirigiö a Dios la oraciön del Salmista: “No 
entregues en poder de esas fieras las almas que te 


confiesan” (S. 73, 19). Y de, repente, sobrecogidos 
de un terror pänico, los enemigos, emprendieron la 


huida, 

‘ 6. La circunecisisn significa la profesiön de la fe 
en Dios y la incorporacion al pueblo escogido. Segün 
Deut. 23, 3 estaba prohibido admitir ammonitas en 
el pueblo hebreo. Se trata aqui de una excepciön 

 motivada por los meritos de Agquior. 

12. La misma camparäciön la emplean los orgu. 
llosos filisteos en-I Rey. 14, 11. Vease 11, 2 y nota. 


.näandolo todo, se 
de Holofernes en lo alto de la muralla, y to-|h 


JUDIT 13, 30-31; 14, 1-18; 15, 1-9 


!3Entonces Vagao, entrando en la cämara, se 
parö delante de la cortina. y di6 palmadas con 
Sus manos, pues sospechaba que estaba. dur- 
miendo con Judit. }#Pero cuando aplicando el 
oido, no percibi6 ni el mäs leve movimiento 
de persona acostada, se arrımö mäs a la corti- 
na, y alzandola viö el cadäver de Holofernes 
sin cabeza, tendido en tierra, y banado en su 
propia sangre. Prorrumpiö en grandes gritos y 
lägrimas, rasgö. sus vestidos, !dy entro en el 
alojamiento de Judit, pero no la encontr6. Con 
esto saliö corriendo donde estaba la gente, y 
dijo: I6“Unma mujer hebrea ha cubierto de 
afrenta la casa del rey Nabucodonosor, porque 
ahi yace Holofernes. tendido en tierra, y no 
esta en El su cabeza.” a 

AI oir esto; los. jefes del ejercito de los ası- 
rios, rasgaron todos sus vestidos y se apodero 
ce ellos un. temor y temblor sumamente gran- 
de. Quedaron muy conturbados sus animos, 
187 se levantö una griteria espantosa por to- 
do el campamento, 


CAPITULO XV 
DERROTA DEL EJERCITO- ASIRIO, 


todo el ejercito que Holofernes 
gollado, perdieron el seso, 


ICuando supo 
habia sido. de- 
y sin saber qu& ha- 


‚cer, agitados sölo: del terror y del miedo, bus- 


caron su salvaciön en la fuga. 2Sin hablar nin- 
guno con su compafiero, cabizbajos, abande- 
daban prisa a escapar de los 
ebreos, que oian venir armados sobre ellos, 
y a huir a traves de los campos y por los sen- 
deros de los collados. 3Los israelitas, viendolos 
huir, siguieron a su alcance, y bajaron, tocan- 
do las trompetas y dando grandes gritos en pos 
de ellos. *Y como los asirios iban desparrama- 
dos en precipitada hufda, y los israelitas los 
perseguian en un solo cuerpe, derrotaban a 
cuantos podian encontrar. 

| mismo tiempo Ocias despachö mensaje- 
ros 3 todas las ciudades y provincias de Israel, 
®de modo que cada provincıa y cada ciudad en- 
viö en pos de ellos a los jövenes armados. los 
mäs escogidos, que los fueron persiguiendo y 
acuchillando hasta llegar a los ultimos termi- 
nos del pais. "Los otros que habian quedado 
en Betulia, entraron en el campamento de los 
asirios, y tomando los despojos que &stos en 
la huida habian dejado, volvieron bien cargados. 
Por su parte, los que victoriosos del enemigo 
regresaron a Betulia, trajeron consigo todo lo 
que habia sido de los asirios, en tanta abun- 
dancia, que no podian contarse los ganados, 
ni las bestias de carga, ni todos los demäs 
objetos; y asi todos quedaron ricos, desde 


e]l menor hasta el mayor, con los despojos 
de ellos. 


Er Sumo SACERDOTE LLEGA a BETULIA. $Toam- 
bien Joaquim, el Sumo Sacerdote, vino de Je- 
tusalen a Betulia con todos sus ancianos, para 


3. Muchos triunfos fäciles como &ste ebtuvo Israel] 
contra poderosos enemigos por obra de Dios. CA, Jos. 
6; Juec. 7, 19 ss.; IV Rey. 7, 6 s.; 19, 34.35, etc, 

9. Joaquim: Nlamado Eliaguim en 4, 11. 


JUDIT 15, 9-15; 16, 1-17 


509 





ver a Judit; 10% habiendo salido ella a recibirlo, 
todos a una voz la bendijeron, diciendo: *“Tü 
eres la gloria de Jerusalen, tü la alegria de 
Israel, tü la honra de nuestro pueblo. UPorque 
te has portado varonilmente, y tu corazön ha 
sido fuerte. Pues has amado la castidad y des- 
pues de tu marido no has conocido otro va- 
zön; por esto la mano del Senor te ha confor- 
tado, y por lo mismo seras bendita para siem- 
pre.” ZA lo que ‚respondiö todo el pueblo: 
“:Asi sea, asi sea!” 

3A penas bastaron treinta dias para que el 
pueblo de Israel recogiese los despojos de los 
asirios. !Todas las cosas que se. conociö ha- 
ber sido propias de Holofernes: oro, plata, ves- 
tidos,- pedreria y toda suerte de objetos, se las 
dieron a Judit. Todas le fueron entregadas por 
el pueblo. 15SY todo el pueblo, con las mujeres, 
doncellas y jövenes, estaban llenos de regocijo. 
al son de aus y citaras. 


CAPITULO XVI 


CÄNTIoo DE JupIt. !Entonces Judit cantö al 
Senor este cantico, diciendo: 


"Entonad un himno al Schor 

al son de tamboriles, 

cantad al Senor con cimbalos, 

cantad en honor suyo un salmo nuevo; 
ensalzad y aclamad. su nombre. 


3E] Senor quebranta Jas guerras; 
Senor es su nombre. 

4f] asentö sus reales en su pueblo, 
para Iibrarnos del poder 

de todos nuestros enemigos. 


5Vıno Asur de los montes del Norte, 
con las miriadas de su ejercito; 

su muchedumbre detuvo los arroyos, 
y sus caballos cubrieron los valles. 


6(Jueria El abrasar mi pais, 
pasar a cuchillo mi juventud, 
dar en presa mis ninos, 

y llevarse cautivas mis virgenes. 





* 


10. La Liturgia aplica estas palabras a la Virgen, 
cuya figura es Judit (cf. 13, 22-25). “La Iglesia ve 
en esta mujer tan adornada de, virtudes, especial- 
mente por su triunfo sobre Holofernes, una figura 
de la Virgen Maria. Porque Maria Santisima pn- 
see una santidad incomparable en cualquier aspecto, 
y por medio de su divino Hijo ha vencido al’ ene- 
migo de la humanidad; por esto la ensalzan los 
ängeles y los hombres por encima de todas las mu- 
jeres en los siglos de los siglos” (Schuster-Hol- 
zammer). 

1l. “Aunque en el antiguo puebio no estaban en 
tanto honor la viudez y el celibato, como en ei nue- 
vo, esto no obstante se miraba con estimaciöon Y 
respeto, y como un gran merito delante de Dios, la 
virtud de las viudas que preferian la continencia y 
los ejercicios de piedad a las segundas bodas’” (Scio). 
Vease I Tim, 5, 3 ss. 

l. Hermoso canto de victoria, mäs suave que el 
de Debora (Juec. cap. 5). 
autor de todo bien, y anuncia el castigo de las 
naciones que se levanten contra Israel (cf. 16, 20). 


Judit glorifica a Dios,- 


’Mas el Senior Todopoderoso le hiriö, 
entregändolo en manos de una mujer 
que le quitö la vida. 

®Porque no por manos de jövenes 
cayö su caudillo, 

ni lo destruyeron titanes, 

ni le asaltaron altos gigantes. 


Judit, hija de Merari, le derribö 
con la belleza de su rostro.. 
°Quitöse el häabito de su viüudez, 
y vistiöse de gala, 

para que los hijyos de Israel 
saltasen de alegria. 


lUngi6 su rostro con. perfumes, 
prendiö sus cabellos con el turbante, 
püsose nueva estola para: enganarle. 
'1Sus sandalias le robaron los 0J08, 
su hermosura le cautivö: el. corazön; 
cortöle la cabeza con su mismo alfanje. 


12Pasmäronse los persas de su audacıa, 
y los medos de su osadia. 

13Resonö de alaridos 
el campamento de los: asırios, 
cuando vinieron mis pobres 
abrasados de sed. 


4Hijos de madres jövenes los acuchillaron, 
los mataron como a ninos que huyen. 
Perecieron en la. batalla, 
delante del Senior mi Dios. 


!5Cantemos un himno al Senor; 
un himno nuevo a nuestro Dios. 
16A donai, Senior, Tü eres grande 
y muy glorioso en tu poder; 
nadie puede sobrepujarte. 


Sirvante todas tus creaturas. 
porque dijiste y fueron hechas; 
enviaste tu Espiritu, 

y fueron creadas; 
no hay quien resista a tu voz. 





7. En manos de una mujer, 
mujer fuerte, que San Isidoro Hama “magnänima 
y gloriosa, de mäs que varonil entereza. Por la 
salud de su pueblo püsose en peligro. de muerte. Sin 
miedo al regio furor tronchö la cabeza al principe 
temulento: incölume su castidad, reportö a sus con. 
ciudadanos el triunfo de la victoria”. San Ambrosio 
pondera la hazana de Judit con estas palabras: ‘La 
verdadera fortaleza es la que con el impetu del alma 
vence la indole de la naturajleza, la debilidad del sexo, 
cual tuvo aquella ilustre mujer, Judit, quien a los 
hombres, acobardados por el asedio, temblando de mie- 
do, muertos de hambre, ella sola los defendiö del ene- 
migo, los salvö de Ja muerte... Grande fue su cordu- 
ra: disptisose con el ayuno, y conservö inmaculada su 
pureza, Sobria y casta, alcanz6 glorioso triunfo, y 
mantuvo la libertad de su patria” (De viduis, c. 7)- 

8. Su caudillo, esto es, Holofernes. Los titanes 
figuran tambien en la mitologia griega como una 
clase de gigantes. 

15. Los vers. 15-21 
(Laudes de Miercoles). 

16 ss. Adonai: uno de los nombres divinos, que 
significa ‘ ‘mi Sefor”. “Se le comenta en los detalies 
que siguen, tomados de la creaciöon y de la conser- 
vacion del Universo” (Card. Gomä). Cf. Gen. 1; 
S. 32, 9; 103, 30. 


en manos de una 


se rezan en el Breviario 
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18[ os montes y las aguas 
se conmueven hasta los cimientos; 
se derriten las penas 
como cera en tu presencia. 
19Mas los que te temen, 
son grandes delante de Ti, 
en todas las cosas. 


20:Ay de Ja naciön 
que se levante contra mi pueblo! 
porque el Senior Todopoderoso 
tomara de ella venganza, 
la visitara en el dia del juicio; 
2lnues enviara fuego y gusanos 
sobre sus carnes, 
"para que se abrasen 
y sufran eternamente. 


ÄCCIÖN DE GRACIAS EN JERUSALEN. 22Despues 
de esto, conseguida la victoria, todo el pueblo 
fue a JerusalEn a adorar al Senor; y luego que 
se purificaron, ofrecieron todos sus holocaustos 
y cumplieron sus votos y promesas. #Judit 
ofreciö, en anatema de olvido, todos los ınstru- 


20 s. Cf. la profecia de Joel cap. 3. 
gusanos: cf. Marc. 9, 48 (Vulg. 9, 47): 
define la eternidad de las penas deli infierno. 
Is. 66, 24; Apoc. 20, 10. 

23. En anotema de olvido. La versiön griega dice 
solamente en anatema. Anatema, en hebreo cherem: 
Asi se liaman las cosas consagradas exclusivamente 
a Dios y destinadas a ser destruidas. 


Fuego 3 
Aqui se 
C£. 


mentos belicos de Holofernes, que el pueblo 
le habia dado, y aquel cortinaje que ella mis- 
ma habia quitado de su cama. 24E1 pueblo se 


'entregaba al regocijo a la vista del Santuario, 


y el gozo de esta victoria se celebrö con Judit 
durante tres meses. 


ÜLrimos ANos DE Junıt. 2®Pasados estos dias, 


| regresö cada cual a su casa. Judit fu& muy ce- 
lebrada en Betulia, y era la mujer mäs ilustre 


de todo el pais de Israel. 26Porque uniendo a 
la valentia la castidad, no conociı6 otro varon 
en toda su vida, despues que falleciö su marido 
Manases. 2’En los dias de fiesta salia en pü- 
blico, llena de gloria. 2Permanecıö en la casa 
de su marido ciento cinco afos. y diö la liber- 
tad a su sierva. Cuando muriö fue sepultada 
con su marido en Betulia, 2#Jiorandola todo 
el pueblo por espacio de siete dias. 3Du- 
rante toda su vida y muchos ahos despues de 
su muerte no hubo quien turbase (la paz) de 
Israel. 

SIE] dia de la fiesta de esta victoria es con- 
tado por los hebreos en el nümero de los dias 
santos y es celebrado por los judios desde aquel 
tiempo hasta el presente. 





29. Los LXX agregan que antes de morir distri- 
buyö sus bienes a sus parientes y a los de su ma- 
rido. i 

31. Cf. en 9, 9; 13, 31; 16, 20, etc., cuäntos mo- 
tivos tiene el pueblo judio para honrar este Libro 
hermoso de Judit. 


ESTER 


INTRODUCCION 


El libro de Ester contiene una de las mäs 
emocionantes escenas de la Historia Sagrada. 
Habiendo el rey Asuero (Jerjes) repudiado a 
la reina Vasti, la judia Ester vino a ser su 
esposa y reina de Persia. Ella, confiada en 
Dios y sobreponi@ndose a su debilidad, interce- 
dio por su pueblo cuando el primer ministro 
Aman concibiö el proyecto de exterminar a 
todos los judios, comenzando por Mardoqueo, 
padre adoptivo de Ester. En un banquete, Es- 
ter descubriö al rey su nacionalidad hebrea y 
pidio proteccion para si y para los suyos con- 
tra su perseguidor Amän. El rey concedio lo 

edido: Aman fue colgado en el mismo pati- 

ulo que habia preparado para Mardoqueo, y 
el pueblo judio fue autorizado a vengarse de 
sus enemigos el mismo dia en que segün el 
‚ edicto de Amaän, debia ser aniquilado en el 
reina de los persas. En memoria de este feliz 
acontecimiento los judios instituyeron la fiesta 
de Purim (Fiesta de las Suertes). 

El texto masoretico que hoy tenemos en la 
Biblia bebrea, sölo contiene 10 capitulos, y es 
mäs corto que el originario, debido a que la 
Sinagoga omitiö ciertos pasajes religiosos, cuan- 
do la fiesta de Purim, en que se leia este libro 
al pueblo, tomö caräcter mundano. San Jerö- 
mimo anadio los üultimos capitulos (10, #-16, 24), 
que contienen los trozos que se encuentran en 
la version griega de Teodociön, pero faltan en 
la forma actual del texto hebreo. Hemos indi- 
cado los lugares a que corresponde cada frag- 
mento. Estos fragmentos constituyen la parte 
deuterocanonica del libro, que hemos agregado 
segün el texto de la Vulgata. 

El caräcter histörico del libro siempre ha 
sido reconocido, tanto por la tradicion judaica, 
‚como por la cristiana. Un hecho ‚manifiesto 
nos muestra la historicidad del libro, y es la 
existencia de la mencionada fiesta de Purim, 
que los judios celebran aun en nuestros dias. 
Sin embargo, han surgido no pocos exegetas, 
sobre todo acatolicos, que relegan el libro de 
Ester a la categoria de los libros didacticos 0 
le atribuyen solamente un caräcter histörico en 
sentido lato. Es este un punto que debe estu- 
diarse a la luz de las normas trazadas en la Enci- 
clica “"Divino Afflante Spiritu”. Hasta aclararse 
la cuestion damos preferencia a la opiniön tra- 
dicional. 


En cuanto al tiempo de la composiciön se 


deciden algunos por la Epoca de Jerjes 1 
(485-465 a.C.), otros por el tiempo de los 
Macabeos. 

La canonicidad del libro de Ester esta bien 
asegurada. El Concilio de Trento ha definido 
tambien la canonicidad de la segunda parte del 


'lesceubrimiento de la estela de 


libro de Ester (cap. 10, vers. #4 al cap. 16, 
vers. 24), mientras los judios y protestantes 
conservan solamente la primera parte en su 
canon de libros sagrados. 

Los santos Padres ven en Ester, que interce- 
dio por su pueblo, una figura de la Santisima 
Virgen Maria, auxilium christianorum. Lo que 
Ester fue para su pueblo por disposicion de 
Dios, lo es Maria para el pueblo cristiano. 


I. PARTE PROTOCANÖNICA 


CAPITULO I 


CoNVITE DEL REY AsuEro. !En tiempo de 
Asuero —ese Asuero reinö desde la India hasta 
la Etiopia sobre ciento veinte y siete provin- 
cias—, ?en aquel tiempo en que el rey Asuero 
se sentaba sobre su trono real en Susa, la capi- 
tal, 3el ano tercero de su reinado, dio un fes- 
tin a todos sus principes'y ministros, estando 
en su presencia tambien (los jefes) del ejer- 
cito de los persas y de los medos, y los gran- 
des y gobernadores de las provincias. *Con 
esta ocasıön hizo delante de ellos ostentaciön 
de la riqueza y magnificencia de su reino y del 
pomposo esplendor de su grandeza, durante 
mucho tiempo, (a saber), durante ciento ochen- 
ta dias. 

5Pasados estos dias, el rey di6 a todo el 
pueblo, a grandes y chicos que se hallaban 
en Susa, la capital, un festin en el patio del 
jardin del palacio real. $Habia toldos blancos, 
verdes y azules, sujetos con cordones de lino 
fino y de pürpura a anillos de plata y a colum- 
nas de marmol. Divanes de oro y de plata 
descansaban sobre un pavimento de pörfido. de 
märmol blanco, näcar y märmol negro. ’Ser- 
vianse las bebidas en vasos de oro, de variadas 
formas, y el vino real en abundancia como 
correspondia a la liberalidad del rey. 3Segün 


1. A manera de prölogo debe leerse aqui cap. 
11, 2 al 12, 6 (el sueüo de Mardoqueo y otros he- 
chos anteriores a este relato). Asuero, en hebreo 
Achaschverosch, corresponde al nombre persa Kscha- 
yarscha, que los griegos pronunciaban Xerxes. Trä- 
tase de Jerjes I, hijo de Dario, hijo de Hystaspes 


(485-465 a. C.). La versiön de los Setenta pone cons- 


tantemente Ärtajerjes. 

2. Susa, capital de la provincia Susiana, ubicada 
en la parte sudoeste de Persia, donde los reyes persas 
tenian una de sus residencias, Es celebre por el 
Hammurabi (cödigo 
antiquisimo de los tiempos de Abrahän). 

Como se ve no fue una demostraciön de amor a 
su pueblo, sino un acto de gran vanidad y dispendio. 

6. Märmol blanco: $S. Jerönimo vierte: märmol 
de Paros. Paros es una isla del Mar Egeo, surtidora 
del märmol mäs hermoso. 

8. Se refiere a la bärbara costumbre de obligar 


a los convidados a beber cierta cantidad, causando 


asi embriaguez y excesos morales, 
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la orden del rey cada uno bebia sin que nadie 
le obligase, pues el rey habia mandado a todos 
los intendentes de su casa que actuaran con- 
forme al gusto de cada uno. ”Tambien la reina 
Vasti diö un festin a las mujeres en el palacio 
real del rey Asuero. 


CONFLICTO ENTRE EL REY Y LA REINA. I10E] 
dia septimo, el rey cuyo corazön estaba alegre 
a causa del vino, mandö a Mehumän, Bizta, 
Harbona, Bigta, Abagta, Setar y Carcas, los 
siete eunucos que servian delante del rey 
Asuero, !!que condujesen a su presencia a la 
reina Vasti, con la diadema real, para mostrar a 
la gente y a los grandes su belleza, pues era de 
extremada belleza. 12La reina Vasti, empero, 
desacat6 la orden que el rey habia mandado por 
medio de los eunucos, por lo cual el rey se 
irritö mucho y se encendiö en El su coölera. 

13Entonces el rey consultö a los sabios, cono- 
cedores de las costumbres, porque asi respetaba 
el rey a todos los conocedores de la ley y del 
derecho. 14Los mäs allegados a El eran Carsenä, 
Setar, Admata, Tarsis, Meres, Marsena y Me- 
mucän, siete principes de Persia y Media, que 
veian ja cara del rey y ocupaban el primer 
rango en el reino. Y(Preguntöles): “Segün la 
ley, ;qu& se debe hacer con la reina Vasti, 
por no haber obedecido la orden del rey Asue- 
ro enviada por medio de los eunucos?” 16Res- 
pondi6 Memucan, delante del rey y los prin- 
cipes: “La reina Vasti no sölo ha ofendido 
al rey, sino a todos los principes y a todos los 
pueblos que estän en todas las provincias del 
rey Asuero. !TPorque lo hecho por Ja reina 
llegarä a oidos de todas las mujeres; por lo 
cual &stas menospreciarän a sus maridos, di- 
ciendo: “El rey Asuero mandö que presenta- 
sen delante de &l a la reina Vasti. y ella no 
fue. 1Desde hoy las princesas de Persia y 
Media, tan pronto como sepan este ejemplo 
de la reina, dirän (lo mismo) a todos los prin- 
cipes del rey; de donde resultarän muchos des- 
precios y mucha indignaciön. 19Si, pues, al 
rey le agrada, promülguese un edicto real de 
su parte, y escribase entre las leyes de los per- 
sas y medos, para que no haya mäs transgresio- 
nes: “Que Vasti no aparezca mäs ante el rey 
Asuero, y en cuanto a su dignidad real, otör- 
guela el rey a otra que sea mejor que ella. 
20E] edicto que el rey va a promulgar sera 
conocido en todo su reino, por grande que 
sea, y todas las mujeres respetarän a sus ma- 
ridos, desde el mäs grande hasta el mäs pe- 
queno.” | | 





12. Vasti observa la costumbre persa, segün la 
eual las mujeres no participaban en los banquetes 
püblicos de los hombres. Sentia ella instintivamente 
la degradaciön que consiste en hacer de la mujer un 
objeto de exhibiciön para hombres. Vasti se levan- 
ara en el dia del Juicio para acusar a tantas “reinas 
de belleza”’ que sin el menor recato se exhiben en 
ee nlayes y en las fiestas populares, C£. Luc. 
12,31 8 i 

16 ss, Consejos que, hajo Ja apariencia de sahi- 
duria, sölo buscan adular los caprichos del despö- 
 tico rey. Veremos cömo Dios se valdrä de esto para 
su designio de salvar al pueblo escogido. 


2lEste consejo pareciö bien al rey y a los 
principes; e hizo el rey conforme al parecer 
de Memucan. 2Enviö cartas a todas las pro- 
vincias del rey, a cada provincia en la escritu- 
ra correspondiente y a cada pueblo en su len- 
gua, (ordenando) que todo marido habia de 
ser senor en su casa, y que esto se publicase 
en el lenguaje de cada pueblo. 


CAPITULO I 


ESTER ES ELEGIDA REINA. !Despues de esto, cal- 
mada ya la ira del rey Asuero, se acordö de 
Vasti, y de lo que ella habia hecho, y de la 
decision que se habia tomado contra ella. ?En- 
tonces diyeron los servidores del rey, los que 
le asistian: “Büsquense para el’rey jövenes 
doncellas de hermosa presencıa, ®poniendo el 
rey comisionados en todas las provincias de su 
reino, que relinan a todas las jövenes doncellas 
de hermosa presencja en Susa, la capital, en la 
casa de las mujeres, a cargo de Egeo, eunuco 
del rey y guarda de las mujeres, y deseles lo 
necesario para su atavio; ?y Ja joven que agra- 
de al rey, sea reina en lugar de Vasti.” La 
propuesta pareciö bien al rey, y se hizo ası: 
5Ahora bien, vivia en Susa, la capital, un judio, 
llamado Mardoqueo, hijo de Jair, hijo de $i- 
mei, hijo de Cıs, benjaminita, $que habia sido 
deportado de Jerusalen con los cautivos lle- 
vados al cautiverio juntamente con Jeconias, 
rey de Judä, por Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia. "Este habia criado a Hadasa, o sea Es- 
ter, que era hija de un tio suyo y no tenia ni 
padre ni madre. La joven era de bella figura 
y de hermoso-aspecto. Mardoqueo la habia 
adoptado por hija, despues que ella habia per- 
dido su padre y su madre. 

8Cuando a raiz de la publicaciön de la orden 
del rey y de su decreto, se reunieron en Susa, 
la capıtal, muchas jövenes bajo la vigilancıa 
de: Egeo, fu& lievada tambien Ester a la casa 
del rey y entregada a Egeo, guarda de las mu- 
jeres. ®La joven le agradö y hallö favor de- 
lante de &El; por lo cual se apresurö a facili- 
tarle lo necesario para el atavıo y la subsisten- 


72. Envis cartas! Sabido es que el servicio pns- 
tal organizado es de origen persa: Cf. 3, 13; 8, 10, 
etcetera. 

1. Los edictos de los reyes persas eran irrevoca- 
hles, por lo cual los cortesanns tuvieron que sustituir 
a Vasti por otra reina. “Mas estas mismas disno- 
siciones fueron los medios de que se sirviös la divina 
Providencia, para ensılzar a la virtuosa Ester y 
para Ihbrar a su pueblo del exterminio que lo ame- 
nazaba” (Scio). “Los filösofos del siglo, dice San 
Jerönimo, suelen echar dei corazön el amor viejo 
con otro amor nuevo, como quien saca un clavo con 


' otro. De tal artificio se sirvieron los siete principes 


de los persas con el rey Asuero, para templar el 
amor que tenia a la reina Vasti, con el amor de 
otras doncellas. Aquellos curaban un vicio con otro 
vicio, y un pecado. con otro pecado. Mas nosotros 
hemos de vencer los vicios con el amor de las vir- 
tudes” (Carta a Rüstico, 14). 

7. Hadasö (Vulgata: Edissa), que significa mirto, 
era ei nombre hebreo, y Ester (estrella) el nombre 
persa que elila adoptö, Segün el griego, era prima 
de IMardoqueo y estaba destinada a ser gu esposa, 
de acuerdo con la Ley, por ser de su misma tribu. 
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cia y, ademäs, puso a su disposiciön siete don- 
cellas escogidas de la casa del rey, y la traslad6 
con sus doncellas al mejor departamento de la 
casa de las mujeres. 10Ester no decia nada de 
su pueblo, ni de su parentela, porque Mar- 
doqueo le habia prohibido hablar de eso. 
!Todos los dias se paseaba Mardoqueo por 
delante del patio de la casa de las mujeres, pa- 
ra saber cömo le ıiba a Ester y cömo la tra- 
taban. 

12Segün el reglamento establecido para las 
mujeres, tocaba a cada una de las jövenes el 
turno para ir al rey Asuero, pasados (los doce 
meses) que exigla su tratamiento cosmetico: 
seis meses con ungüento de mirra, y seis meses 
con aromas y perfumes para mujeres. 13De 
esta manera iban las jövenes al rey, y todo 
cuanto pedian se les daba para llevarlo consigo 
de la casa de las mujeres a la casa del rey. 
14Fntraban por la tarde, y por la mafiana vol- 
vian a la casa segunda de las mujeres, que es- 
taba bajo la vigilancia de Sasgaz, eunuco del 
rey, guarda de las concubinas; y ninguna vol- 
via mäs al rey a menos que este la desease 
llamändola nominalmente. 

15Cuando a Ester, hija de Abihael, tio de 
Mardoqueo, a la cual &ste habia adoptado por 
hija. le tocö el turno de ir at rey, no pidiö 
cosa alguna fuera de lo que le habia indicado 
Egeo, eunuco del rey, guarda de las mujeres; 
orque Ester hallaba gracia a los 0jos de todos 
os que la veian. 16Ester fue llevada al rey 
Asuero, a la casa real, en el mes decimo, que 
es el mes de Tebet, en el aho septimo de su 
reinado. I7E] rey amd a Ester mäs que a todas 
las mujeres. y ella hallö gracia y favor ante el 
mäs que todas las jövenes. Puso la diadema 
real sobre su cabeza y la hizo reina en lugar 
de Vasti. 18Y di6ö el rey un gran banquete 
para todos sus principes y servidores, el ban- 
quete de Ester. Concediö tambien alivio a las 
provincias, y distribuyö dones con real muni- 
ficencia. 


MARDOQUEO SALVA LA VIDA DEL REY. 19Cuando 
por segunda vez se buscaron doncellas, Mar- 
doqueo estaba sentado a la puerta del rey. 
2Aun no habia manifestado Ester su parentela 
ni su pueblo, como se lo habia ordenado Mar- 
doqueo, pues Ester cumplia las ördenes de 





11. En todo esto se ve que Mardoqueo desempe- 
fiaba en la corte un cargo que le permitia libre en- 
trada en el palacio, 

15. No pidid cosa alguna, para adornarse, y sin 
embargo, agradö al rey, Mujeres cristianas, si que- 
reis agradar al Rey de los reyes y ser sus esposas, 
dejad los adornos mundanos y tomad el adorno ce- 
lestial de las virtudes. La vanidad es siempre la 
senal de un alma wil, 

17. El rey amd a Ester möäs, etc: Aqui empe- 
zamos a ver a Ester como figura de la Virgen Ma- 
ria, bendita entre todas las mujeres y escogida por 
Dios para Esposa del Espiritu Santo y [Madre del 
Verbo Encarnado. C£, 15, 13 ss, 

20. Ester, no obstante ser elevada a la mäs alta 
dignidad, creia necesario mäs que nunca el consejo 
de su tio que la habia educado en el temor de Dios, 
Fu& pequefia y humilde, y por eso Dios la ensalzö. 
C£. Luc. 1, 52, 


Mardoqueo como cuando estaba bajo su tutela. 
2iFn aquellos dias, estando Mardoqueo senta- 
do a la puerta del rey, Bigtan y Teres, dos 
eunucos del rey, que guardaban la puerta, 
dejandose llevar de la cölera quisieron echar 
mano al rey Asuero. 2Mardoqueo tuvo cono- 
cimiento de esto y lo notificö a la reina Es- 
ter, y Ester se lo dijo al rey en nombre de 
Mardoqueo. 23Fue investigado el asunto y re- 
sultö ser cierto, por lo cual los dos fueron 
colgados en una horca, escribiendose esto en 
el libro de los anales en presencia del rey. 


CAPITULO III 


AmäÄn. 1Despues de esto, el rey ensalzö a 
Amän, hijo de Hamedata, agagita. Ensalzölo 
y puso su silla sobre la de todos los principes 
que tenia. 2Por lo cual todos los siervos del 
rey que estaban a la puerta del rey, doblaban 
la rodilla y se postraban ante Amän; porque 
asi lo habia mandado el rey acerca de &l. Sölo 
Mardoqueo no doblaba la rodilla ni se pos- 
traba. ®Por lo cual los siervos del rey que esta- 
ban a la puerta del rey, dijeron a Mardoqueo: 


“Por que traspasas la orden del rey?” %Asi 


le hablaban todos los dias sin que &l les hiciese 
caso. Al fin informaron a Amän para ver si 
Mardoqueo persistia en su resoluciön;, porque 
les habia dicho que era judio. 5Cuando vi6 
Amän que Mardoqueo no doblaba la rodilla 
ni se postraba ante El, se llenö de cölera; &mas 
reputando por nada alargar su mano sölo con- 
tra Mardoqueo, de cuya nacionalidad le ha- 
bian informado, procur6 exterminar al pueblo 
de Mardoqueo, a todos los judios que habia 
en el reino entero de Asuero. 


DECRETO CONTRA Los Junfos. TEn el mes pri- 
mero, que es el mes de Nisän, el ano duode- 
cimo del rey Asuero, se echö el “pur”, es de- 
cir, la suerte delante de Amän, para cada dia 
y cada mes, (y saliö) el mes duodecimo, que 
es el mes de Adar. ®Entonces dijo Amän al 
rey Asuero: “Hay un pueblo esparcido que 





21. La versiön griega dice que eran capitanes de 

la guardia del 7 
1. Agagita: Aman no pertenece al linaje de aquel 
Agag, rey de los amalecitas, del cual habla I Rey. 
cap. 15, sino que lleva su nombre, tal vez, de la 
ciudad meda de Agag. En 16, 10 es llamado mace- 
donio. Algunos toman el nombre de Agag en sentido 
espiritual: asi como Agag y los amalecitas se dis- 
tinguieron por su odio al pueblo de Dios, asf Amän 
se convirtiö en enemigo implacable de los judios que 
vivian en el reino de Asuero, 
. 2. Mardoqueo no doblö las rodillas por la raz6n 
indicada en 13, 14: “he temido trasladar a un hom- 
bre el honor debido a mi Dios”, La adoracison sölo 
es debida a Dios, no a los hombres (cf. I Tim. 
1, 17; Judas 25). 

7. Adar: ültimo mes del afo, que corresponde a 
febrero-marzo. Faltaba, pues, mucho tiempo para esa 
fecha, cosa dispuesta por Dios para preparar la sal- 
vaciön de su pueblo. Ei mes de Nisdn corresponde 
a marzo-abril, 

8. Amän describe histöricamente la situaciön del 
pueblo judio en la dispersiön. semejante a la de 
hoy (galuth). S6lo una pequefia parte de los judios 
habia vuelto a Palestina con Zorobabel y Esdras 
(ef. 11,4 y Esdr. 2, 64; 7, 6; 8, 17, etc.). 
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vive disperso entre los pueblos de todas las ! dequiera que llegö la orden del rey y su edicto, 


provincias de tu reino. Sus leyes son diferen- 
tes de las de todos los pueblos, y no cumplen 
ellos las leyes del rey. No le conviene al rey 
tolerarlos. 9Si al rey le parece bien escribase 
(una orden) segün la cual sean destruidos; y 
yo pagar& diez mil talentos de plata en manos 
de los administradores de la hacienda, para 
que los entreguen a la tesoreria del rey.” !°Con 
esto el rey quitö de su mano su anillo de sellar, 
y lo dio a Aman, hijo de Hamedata, aga- 
gita, enemigo de los judios. HY dijo el rey 
a Aman: “La plata sea para ti y en cuan- 
to al pueblo, haz con &@l lo que mejor te 
parezca.” 

12Fueron, pues, llamados los secretarios del 
rey en el mes primero, el dia trece del mis- 
mo; y conforme a todas las ördenes de Amän 
se escribiö a los sätrapas del rey, a los gober- 
nadores que habia en cada provincia, y a los 
principes de cada pueblo; a cada provincia en 
su escritura y a cada pueblo en su lenguaje. 
‘Se escribiö las cartas en nombre del rey Asue- 
To, y fueron selladas con el anillo del rey. 
13] as cartas se enviaron por medio de correos 
a todas las provincias del rey, mandando des- 
truir, matar y exterminar a todos los judios, j6- 
venes y viejos, ninos y mujeres, en un mismo 
dia, el trece del mes duod&cimo, que es el mes 
de Adar, y saquear sus bienes. 

14Una copia del escrito que habia de pu- 
blicarse como edicto en cada provincia, fue 
notificada a todos los pueblos, a fin de que 
estuvieran preparados para aquel dia. 15Los 
correos salieron a toda prisa, cumpliendo la 
orden del rey. Cuando el edicto se publicö en 
Susa, la capital, el rey y Amän se sentaron 3 
beber, en tanto que la cimdad de Susa estaba 
consternada. 


CAPfTULO IV 


CONSTERNACION DE LOS Tupios. ICuando Mar- 
doqueo supo lo sucedido, rasg6 sus vestidos, 
cubriöse de saco y ceniza. y yendo por medio 
de la ciudad y dando alaridos grandes y amar- 
gos, 2llegö hasta delante de la puerta del rey, 
pues nadie podia franquear la puerta del rey 
vestido de saco. 3En todas las provincias, don- 


9. Diez mil talentos son 58.900 kg. de plata, una 
inmensa suma, suficiente para excitar la codicia del 
rey. 

14. C£. 1, 22. Aqui corresponde leer el suplemen- 
to que contiene el inicuo edicto: cap, 13, 1-7. 

15. Pareceria extraio que se publicara inmedia- 
tamente —faltaban atın 11 meses— la fecha desti- 
nada para el exterminio de los judios. Mas hay que 
advertir “que la publicaciöon en todo el. reino re- 
queria largo tiempo; que el decreto (cap. 13) no 
nombraba a los judios... y que no era de temer 
la huida o resistencia de los mismos, Pudieron tam- 
bien haber contribuido ideas supersticiosas, como en 
el echar la suerte; y quizäs estaba Amän tan seguro 
del resultado, que no temia ningün fracaso” (Schus- 
ter-Holzammer). 

1. Sefales de luto, acostumbradas entre los ju- 
dios. Saco (Vulgata: cilicio): una te’a äspera y 0s- 
cura, hecha dı pelo de eamello o de cabra. Cf. Gen. 
37, 34; II Rey. 3, 31; III Rey. 2%, 27, IV Rey, 
&. 30: Ton, 3. 6. etc. 


hubo entre los judios gran duelo y ayuno y 
lägrimas y llanto, acoständose muchos en sa- 
co y ceniza. 

“Cuando las siervas y eunucos vinieron a dar- 
le parte a Ester, la reina se atemoriz6 mucho, 
y enviö vestidos a Mardoqueo para que los 
vistiese y se quitase el saco; mas el no los 
aceptö. ®Entonces Ester llamöd a Atac, uno de 
los eunucos que el rey habia designado para 
asistirla, y le enviö a preguntar a Mardoqueo, 
para saber qu& era eso y por que lo hacia. 
6Fue, pues, Atac a Mardoqueo, que estaba 
en la plaza de la ciudad, delante de la puerta 
del rey. 7Y Mardoqueo le contö todo lo que 
habia acontecido, indicäandole tambien la su- 
ma de dinero que Amän habia prometido pa- 
gar a la tesoreria del rey, para poder exter- 
minar a los judios. ®Diöle tambien copia del 
edicto que se habia promulgado en Susa para 
exterminarlos, a fin de que lo mostrase a Ester, 
para su informaciön, y la exhortase a presen- 
tarse al rey a pedirle compasiön y rogarle 
por su pueblo. 

Vino, pues, Atac a referir a Ester lo que 
habia dicho Mardoqueo. !Entonces respondiö 
Ester a Atac, y mandöle decir a Mardoqueo: 
u“ Todos los. servidores del rey, y la gente 
de las provincias del rey, saben que hay una 
ley, segün la cual cualquiera persona, hombre 
o mujer, que se presente al rey en el atr'o 
interior, sin ser llamada, serä entregada a la 
muerte, salvo que el rey extienda hacıa ella el 
cetro de oro para que viva; y yo no he sido 


z ” 


llamada para ir al rey en estos treinta dias. 


MARDOQUEO PIDE LA INTERVENCION DE ESTER. 
l2Cuando refirieron a Mardoqueo las palabras 
de Ester, !3&ste mandö que respondiesen a Es- 
ter: “No vayas a’ imaginarte que tü, por estar 
en la casa del rey, te salvaras (sola) de entre 
todos los judios; !pues si ahora callas, socorro 
y libertad para los judios vendrä de otra par- 
te, mas tü y la casa de tu padre perecereis. 
;Y quien sabe si no es para un momento como 
este que tü has llegado a la realeza?” 

15Entonces Ester mandö a Mardoqueo esta 
respuesta: 16“Ve, y junta a todos los judios, 
cuantos esten en Susa; y ayunad por mi, y no 
comäis nı bebäis durante tres dias, ni de noche 
ni de dia. Yo tambien ayunare del mismo 


8. Despues de este versiculo, debe leerse, como 
suplemento, el cap. 15, 1-3, con la exhortaciön de 
Mardoqueo a Ester, 

13 s. Esta amenaza de Mardoqueo podia hacer 
dudar de la santidad de Ester, pero ella se ve cla- 
ramente en 14, 15-18. 

16. Tanto Ester como Mardoqueo ponen su ünica 
confianza en el Sefor, cuya benevolencia imploran 
con ayuno y oraciön, armas que hacen violencia a 
Dios (ver Tob. 12, 8). El ayuno y la oraciön, dice 
S. Bernardo, tienen alas y penetran en el cielo hasta 
llegar al trono de Dios. Ester exhorta a su pueblo 
a la oraciön püblica. Dice un autor sagrado: “Las 
oraciones püblicas son mäs poderosas ante Dios que 
las demäs, porque entre la muchedumbre siempre 
hay justos mezclados con los pecadores, y Dios oye 
tambien las oraciones de los pecadores cuando van 
unidas a las de los justos.” 
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modo con mis siervas; y despues ire al rey, 
aunque no sea conforme a la ley; y si debo 
morir, morire.” 2 

17Con esto Mardoqueo se fu& e hizo cuanto 
Ester le habia encargado. 


CAPITULO V 


EL convitE DE Ester. 1Al tercer dia, Ester 
se vistiö de reina y se presentö en el atrio in- 
terior del palacıo del rey, delante de la sala 


del rey. Estaba el rey sentado sobre el trono | 


de su reino, en la sala del rey, frente a la 
entrada de la sala. 2Cuando el rey viö a la 
reina Ester parada en el atrio, hallö esta gracia 
a sus 0Jos; y extendi6 el rey el cetro de oro, 
que tenia en la mano, hacia Ester, la cual 
acercändose toc6 la punta del cetro. 3Y le dijo 
el rey: “Que quieres, reina Ester? «Y cuäl es 
tu peticion? Aunque fuera la mitad del reino 
te sera concedida.” 4Ester respondi6: “Si al 
rey le place, venga el 'rey hoy con Amän 
al banquete que le tengo preparado.” Enton- 
ces dijo el rey: “Traed en seguida a Amiän, 
para hacer lo que dice Ester.” Y fueron el 
rey y Amän al banquete que Ester habia pre- 
parado. 

6En el banquete de vino preguntö el rey a 
Ester: ‘“:Cuäl es tu peticiön, pues te serä con- 
cedida? .Y cual es tu deseo? Aunque pidie- 
res Ja mitad del reino te sera otorgada.” TRes- 
pondiö Ester y dijo: “He aqui mi peticiön y 
mi deseo: 85i he hallado gracia a los ojos del 
rey, y si place al rey cumplir mi peticiön y 
mi deseo, venga el rey, con Amän, al ban- 
quete que voy a hacerles; y mafiana dare al 
rey la respuesta que pide.” 9Aquel dia sali6 
Aman gozoso y alegre de corazön; pero cuan- 
do viö a la puerta del rey a Mardoqueo, que 
no se puso de pie, ni siquiera se moviö6 en 
su presencia, se lienö de cölera contra Mar- 
doqueo, 


. AMÄN INTENTA MATAR A Marpoqueo. 10Sin 
embargo, dominöse Amän y fu& a su casa. 
Luego enviö a llamar a sus amigos, y a Zares, 
su mujer; !ly les hablö Aman de la grandeza 
de sus riquezas, de la multitud de sus hijos 
y de todas las distinciones que el rey le habia 
conferido, y cömo le habia elevado sobre to- 
dos los principes y servidores del rey. 12Y 
agregdö Amän: “Aun la reina Ester no ha lla- 
mado a ningün otro al banquete que diö al rey, 


sino a mi; y tambien para manana estoy con- 


17. Lease aqui el suplemento cap. 13, 8 a 14, 19, 
que es la oraciön de IMardoqueo y de Ester. 

1. Al comienzo de este capitulo debe leerse el 
suplemento cap. 15, 4-19. 

3. La mitad del reino: Esto dice el rey mäs po- 
deroso de aquel entonces. Jesüs, el Rey de los reyes 
y Senor de los sefores (Apoc. 19, 16) no nos pro- 
mete solamente la mitad de su reino, sino el reino 
entero y su propia persona, 

9. La conducta de Mardogueo, aunque parece im- 
prudente, obedece al mandamiento de no adorar a 
nadie sino a Dios, jCuäntas veces la intrepidez de 
los santos ha superado la justicia y soberbia de 
los poderosos del mundo! Cf. 3, 2 y nota; 15, 4-19; 
Hech. 4, 19; 5, 29, 





vidado por ella con el rey. 13Mas todo esto 
no me satisface mientras vea al judio Mardo- 
queo sentado a la puerta del rey.” I#Zares, su 


 mujer, y todos sus amigos le diyeron: “Que se 


haga una horca de cincuenta codos de altura, 
y manana habla al rey para que Mardoqueo 
sea colgado en ella. Entonces iräs gozose con. 
el rey al banquete.” La propuesta agradö a 
Amän, e hizo preparar la horca. 


CAPITULO VI 
EL REY HONRA A MARDOQUEo. !Aquella noche 


el rey no pudo dormir y mandö traer el Ii- 
* # * 
bro de las memorias, las crönicas. Y cuando 


fueron leidas delante del rey, 2hallöse escrito 
cömo Mardoqueo habia denunciado a Bigtän 
Teres, los dos eunucos del rey que tenian 
ha guardia de la puerta y habian tratado de 
matar al rey Asuero. 3El rey preguntö: “Que 
honra y qu& distinciön se ha conferido a Mar- 
doqueo por esto?” Respondieron los servido- 
res del rey, los que le servian: "No le fue& con- 
ferida ninguna.” “Luego dijo el rey: “.Quien 
est2 en el patio?” Pues Amän habia venido 
al patio exterior de la casa del rey para pedir 
al rey que mandara colgar a Mardoqueo en 
la horca preparada para este. °Contestaron los 
servidores del rey: “Es Amän el que espera 
en el patio.” Y dijo el rey: “;Que entre!” 
SEntrö, pues, Amän y el rey le dijo: "Que 
debe hacerse con un hombre a quien el rey 
quiere honrar?” FEntonces Amän dijo en su 
corazön: “;A quien deseara el rey honrar sino 
a mi?” TRespondiö, pues, Amän: “Para el 
hombre que el rey quiera honrar, ®träigase uno 
de los trajes reales con que se viste el rey, y 
uno de los caballos, en que el rey cabalga, y 
pöngase una corona real sobre su cabeza, °®y 
dense el traje y el caballo a uno de los princi- 
es mäs nobles del rey, para que vista al hom- 
re que el rey quiere honrar, y lo lleve en el 
caballo por la plaza de la chadad, pregonando 
delante de &l: ";Asi se hace con aguel a quien 
el rey quiere honrar!” 10Replico el rey a 
Amän: “;Toma inmediatamente el traje y el 
caballo, como has dicho, y hazlo asi con Mar- 
doqueo el judio, que esta sentado a la puerta 
del rey! :No omitas nada de cuanto has di- 
cho!” YHTomö, pues. Amän el traje y el ca- 


-ballo y vistiö a Mardoqueo, y lo hizo pasear a 


caballo por la plaza de la ciudad, pregonando 
delante de &l: “;Asi se hace con el hombre 
a quien el rey quiere honrar!” 


13. “Que poco basta para amargar todas las vanas 
satisfacciones que halla el soberbio y ambicioso, en 
lo que da fomento a su soberbia y ambiciön...! 
Dios hace que el orgullo mismo sea la pena y tor- 
mento del orgulloso, por la impaciencia, despecho, 
cölera y deseos de venganza que este pecado en- 
ciende en su coraz6ön” (Scio). 

14. Suplicio igual al que vimos en 2, 23. En 7, 9 
s. veremos cuan otro fue el destino de este patibulo, 

1. Que Dios dispuso el insomnio del rey, lo ex- 
presa mäs claramente el texto griego: en agquella 
noche el Senor apartö del rey el sueno. CA. 2, 23. 

6 ss. He aqui uno de los admirables rasgos de 
psicologia que abundan en la Biblia como lecciones 
para nosotros, 
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12JJespu&s volviö Mardoqueo a la puerta del 
rey; mas Amän se fue a toda prisa a su casa, 
entristecido y cubierta la cabeza. 13Y contö 


Amän a Zares, su mujer, y a todos sus amigos. 


todo lo que habia sucedido. Entonces le di- 
jeron sus sabios y Zares, su mujer: “Si ese 
Mardocues delante del cual has comenzado 
a caer, es del linaje de los judios, no lo ven- 
ceräs, sino que caeräs del todo delante de &l.” 
14Fstaban ellos todavia hablando con el, cuan- 
do llegaron los eunucos del rey, para llevar a 
Amän apresuradamente al banquete que Ester 
tenia preparado. 


CAPITULO VI 


ESTER INTERCEDE POR SU PUEBLO. !Fueron, 
pues, el rey y Aman al banquete de la reina 
Ester. 2Tambien en este segundo dia el rey, 
mientras bebia vino, pregunto a Ester: “;Cuäl 
es tu peticiön, reina Ester?, pues te sera con- 
‚cedida; ;y cual es tu deseo? Aunque pidieres 
la mitad del reino te sera otorgada.” ?Respon- 
diö la reina Ester y dijo: “Si he hallado gracia 
a tus 0Jos, oh rey. y sı es del agrado del rey, 
sea concedida la vida mia —Esta es mi peticiön, 
y la de mi pueblo—, este es mi deseo. *Porque 
estamos vendidos, yo y mi pueblo, para ser 


entregados a la ruina y para que nos maten y 


exterminen. Si fueramos vendidos para siervos 
y siervas hubiera callado; porque entonces la 
aflicciön no habria sido tan grande como para 
molestar por, ello al rey.” ®Respondiö el rey 
Asuero y dijo a la reına Ester: “;Quien es, 
y dönde estä el que pretende hacerlo asi?” 
$Contestö Ester: “EI adversario y el enemigo 
es este malvado Amän.” Con esto Amän se 
sobrecogiö de terror ante el rey y la reina. 


AMAÄN ES CONDENADO A MUERTE. ?Entonces el 
rey, en su ira, se levantö del banquete de vino, 
(y se fue) al jardin del palacio. Amän, entre- 
tanto. se quedö para rogar a la reina Ester por 
su vida, pues veia que el rey habia resuelto 
perderlo. ®Cuando el rey volviö del jardin del 
palacio a la casa del banquete de vino, Amän 
se hallaba caido sobre el divan de Ester. Por 
lo cual dijo el rey: “;Aun querrä violentar a 
la reina, en mi casa, en el palacio!” Apenas 
habia salido esta palabra de la boca del rey, 
cuando cubrieron la cara de Amän. 9Entonces 





13. Se acordarian de las innumerables ocasiones 
en que se manifestaba la particular protecciön de 
Dios al pueblo judio. Vease 8, 7; 9, 1 y el discurso 
de Aquior en Judit 5, 5 ss, 

2. La mitad del reino: Vease 5, 3 y nota. 

4. La aflichön no habria sido tan grande, etc.: 
Literalmente: La aflicciöon no seria eqwivalente al 
dafio del rey. La Vulgata tiene otra versiön: mas 
ohora hay.un enemigo nuestro, cuya crueldad re- 
dunda sobre el rey. 

8. Sobre el divan. Otros traducen: sobre el lecho. 
Amän lo hizo para pedir la intervenciön de Ja rei- 
na. Sin embargo, el rey, al encontrar a Amän en tal 
actitud, creia que intentabı violentar a la reina, por 
lo cual se encendi6 su furor de nuevo. Encubrir la 
cara de alguno, significaba tratarlo como delincuente, 
porque los criminales no eran dignos de ver la cara 
del rev. 


Harbonä, uno de los eunucos, dijo en presen- 
cıa del rey: “En casa de Amän estä todavia 
la horca de cincuenta codos de altura, prepa- 
rada por Amän para Mardoqueo, el que hablö 
en provecho del rey.” Y dıijo el rey: ";Col- 
gadle a El mismo en ella!” 10Colgaron, pues, 
a Aman en la horca que &ste habia preparado 
para Mardoqueo, y se apaciguo la ira del rey. 


_ CAPITULO vI 


EDICTO EN FAVOR DE Los Jupios. !Aquel mis- 
mo dia el rey Asuero diö a la reina Ester 
la casa de Aman, el enemigo de los judios; y 
Mardoqueo fu& presentado al rey, pues Ester 
habia dado a conocer su parentesco. 2Entonces 
tomö el rey su anillo de sellar, que habia reti- 
rado de Amän, y lo diö a Mardoqueo. Ester, 
por su parte, puso a Mardoqueo sobre la casa 
de Aman. . 

SEster volviö a hablar al rey y, echandose a 
sus pies y con lägrimas en los .ojos le rogö 
que frustrara la malicia de Amän agagita y los 
planes que @ste habia tramado contra los ju- 
dios. 4Y extendiö el rey hacıa Ester el cetro 
de oro, de modo que Ester pudo levantarse. 
Y puesta en pie delante del rey, ®dijo: “Si es 
del agrado del rey y si he hallado gracia a sus 
0jos; si la. propuesta conviene al rey y si yo 
soy agradable a sus ojos, (pido) que sean in- 
validadas por escrito las cartas inspiradas por 
Amän, hijo de Hamedata, agagita, las cuales 
este escribi6 para exterminar a los judios que 
estan en todas las provincias del rey; ®porque 
ecömo podre yo ver el mal que ha de venir 
sobre mi pueblo? ;y c6ömo podre ver el exter- 
minio de mi raza?” TRespondiö el rey Asuero 
a la reina Ester y a Mardoqueo el judio: 
“He aqui que he dado la casa de Amän a 
Ester, y El mismo ha sido colgado en una 
horca, por haber extendido su mano contra los 
judios. ®Escribid pues, vosotros en nombre del 
rey, lo que bien os parezca respecto de los 
judios, y selladlo con el anillo del rey; pues 
carta escrita en nombre del rey y sellada con 
el anıllo real no puede ser revocada.” | 

9Fueron entonces llamados los secretarios\del 
rey, en el mes tercero, o sea, en el mes de $Si- 
van, el dia veinte y tres del mismo; y se escri- 
bi6, conforme a todo lo que mandöo Mardo- 





10. Segün 16, 18, no en su propia casa, sino ante 
las puertas de la ciudad, para su mayor ignominia, 

1 ss. Las grandes pruebas de magnanimidad que 
aqui veremos, son tanto mäs sorprendentes y provi- 
denciales, cuanto que ei rey Jerjes I, següun testimo- 
nio de Herodoto y de Seneca, fue celebre por sus 
crueldades, vieios y extravagancias, Hizo cortar en 
pedazos el hijo de Pitio, quien mucho le habia ayu- 
dado, y cuando una tormenta destruyö6 un puente que 
habia mandado hacer sobre el Helesponto, condend 
a muerte al constructor y ordenö que se castigara 
al mar con azotes, Vease 15, 10 ss, 

2. La entrega del anillo de sellar a Mardoqueo 
equivale a su nombramiento como sucesor de Amän. 

9, El mes de Sivdn corresponde en nuestro calen- 
dario a mayo-junio. Como. el 13 del mes duodecimo 
era el dia fijado para el exterminio de los judios, 
faltaban ocho o nueve meses, poco tiempo para la 
promulgaciön, dada la gran extensiön del reino, 
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queo, a los Judios y a los sätrapas, los gober- 
nadores y jefes de las provincias, desde la 
India hasta Ftiopia, que eran ciento veinte y 
siete provincias,;, a cada provincia en su escri- 
tura, y a cada pueblo en su lengua, y tambien 
a los judios’en su escritura y lengua. 10Escri- 
bio (Mardoqueo) en nombre del rey Asuero 
Y puso el sello con el anillo del rey; y enviö 
as cartas por medio de correos montados en 
caballos veloces, de las caballerizas (del rey). 
Il(En estas cartas) concedia el rey a los judios, 
que en cada ciudad se reuniesen para defender 
su vida y para destruir,; matar y exterminar, con 
ninos y mujeres, a cualquier gente armada de 
cualquier pueblo o provincia que los atacase, 
y tambiıen para saquear sus bienes, 12(y todo 
esto) en un mismo dia en todas las provincias 
del rey Asuero: el trece del mes duod&cimo, 
que es el mes de Adar. 

13Copia de esta carta habia de publicarse 
como edicto en cada una de las provincias, de 
manera que todos los pueblos supieran que los 
judios aquel dia estuviesen preparados para 
vengarse de sus enemigos. 14Los correos mon- 
tados en caballos veloces partieron inmediata- 
mente y a toda prisa, segün la orden del rey. 
El edicto fue publicado tambien en Susa, la 
capital. 


JUBILO ENTRE Los Jupfos. %5Mardoqueo saliö 
de la presencia del rey, con traje real de color 
de jacinto y blanco, con una gran corona de 
oro y un manto de lino fino y de pürpura; y 
la cıudad de Susa rebosaba de alborozo y ale- 
gria, !®ya que para los judios habia luz y ale- 
gria y gozo y honra. !TEn cada provincia y 
en cada ciudad, dondequiera que llegaba la or- 
den del rey y su edicto, hubo jübilo y ale- 
gria para los judios, banquetes y fiestas. Y 
muchos de entre los pueblos del pais se hi- 
cieron judios; porque habia caido sobre ellos 
el temor de los judios. 


CAPITULO IX 


VICTORIA DE LOS Jupfos. IEn el duodecimo 
’ 

mes, que es el mes de Adar, el dia trece del 

mismo, cuando habia de ejecutarse la orden 





13. Despues de este versiculo debe leerse el su- 
plemento cap. 16, 1-24, que contiene el edicto. 

17. Habia caido sobre ellos el temor de los jw- 
dios: “Los judios son el pueblo mäs temido, el mäs 
odiado y el mäs perseguido entre todos, hoy dia como 
en tiempo de Asuero.” Si a pesar de ello no pe- 
recieron, es porque la Providencia, mejor dicho, la 
divina misericordia. los ha conservado y reservado 
para una misiön final, como lo veremos en Rom, 
cap. 11. C£. 9, 2. 

1. Coligese de esto que el primer edicto del rey 
estaba aun en vigencia, pues los edictos de los re 
yes persas eran irrevocables (cf. 8, 8). “Este capitu- 
lo es el mäs duro de todo ei relato. Parece que los 
judios no se limitaron a defenderse de sus enemi- 
gos, como el edicto decia, sino que pasaron a la 
ofensiva, y por su mano ejercieron la justicia con- 
tra los que habian tenido el propösito de darles 
muerte”’ (Näcar-Colunga). Para comprenderlo hay 
que tener presente cuän terribless son las vengan- 
zas que Dios toma de los enemigos de su pueblo 
(S. 104, 14 ss.; Joel 3, 1 ss. y notas). 


del rey y su edicto, y cuando los enemigos de 
los judios creian obtener el dominio sobre 
ellos, sucediö todo lo contrario;, pues los ju- 
dios prevalecieron contra quienes los odiaban. 
2Los judios se reunieron en sus ciudades, por 
todas las provincias del rey Asuero, para echar 


.mano de todos aquellos que buscaban perder- 


los; y ninguno pudo resistirles; pues el temor 
de ellos habia .caido sobre todos los pueblos. 
3Y todos los jefes de las provincias, los sätra- 
pas y los gobernadores, y todos los dignata- 
rios del rey, favorecian a los judios; porque 
los habia invadido el temor de Mardoqueo. 


*Pues Mardoqueo era poderoso en la casa del 


rey, y su fama iba por todas las provincias, 
de suerte que este hombre, Mardoqueo, crecia 
cada dia mas en poder. °Los judios hirieron 
a golpe de espada a todos sus enemigos, los 
mataron y los exterminaron y trataron a su 
gusto a los que los odiaban. 


EstrAcos EN Susa. ®En Susa, la capital, los 
judios mataron y exterminaron a quinientos 
hombres. *Mataron tambien a Parsandata, Dal- 
fon, Aspata, ®Porata, Adalia, Aridata, ®Par- 
masta, Arısai, Arıdai, y Yezata, !]os diez hijos 
de Amaän, hijo de Hamedata, adversario de los 
judios,; pero no alargaron su mano para despo- 
jarlos. 

11Aquel mismo dia llegö al conocimiento del 
rey el nümero de los muertos en Susa, la ca- 
pital. 12Y dijo el rey a la reina Ester: “En Su- 
sa, la capital, los judios han matado y extermi- 
nado a quinientos hombres y a los diez hijos 
de Amän. «Que habrän hecho en las demäs 
provincias® .Cuäl es ahora tu peticiön?, pues 
te sera concedida. ;Y que mäs deseas?, pues 
ser otorgado.” 13Dijo Ester: “Si al rey le 
parece bien concedase a los judios que &stän 
en Susa, hacer tambien mafiana, segün el de- 
creto de hoy; y que los diez hijos de Aman 
sean colgados en la horca.” 14Mandö entonces 
el rey que se hiciera asi, se diö un decreto en 
Susa y los diez hijos de Amän fueron col- 
gados. 15Se reunieron, pues, los judios de Susa 
el catorce del mes de Adar y mataron en Susa 
a trescientos hombres; pero no se dieron al 
saqueo. 


IMPORTANCIA DE LA VICTORIA. 16Los otros ju- 
dios que estaban en las provincias del rey, se 
reunieron del mismo modo para defender su 
vida, y obtuvieron que sus enemigos los 
dejasen en paz. Mataron de sus enemigos 4 
setenta y cinco mil: pero no se dieron al 
saqueo. | 

MEsto sucediö el dia trece del mes de Adar. 
El dia catorce del mismo mes descansaron, ha- 
ciendo de el un dia de banquete y de alegria. 





13. Para exterminar tambien a los que el primer 
dia habian escapado y para impedir asi todo nuevo 
ataque contra la seguridad de los judios. 

16. Següun los Setenta, solamente 15.000. Toman- 
do las cifras del texto hebreo, serian unos 600 los 
muertos en cada una de las 127 provincias, pocos en 
comparaciön con otras matanzas en los reinos de 
Oriente. — 
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18S6lo los judios de Susa se habian reunido 
el trece y el catorce del mes, y descansaron 
el quince del mismo, haciendo de @l un dia de 
banquete y de alegria. !%?Por eso los judios de 
la campana, los que habitan en ciudades sin 
murallas, hacen del dia catorce del mes de 
Adar dia de regocijo y de banquete, dia de 
fiesta en que se mandan regalos los unos a los 
otros. 


“ 


LA rıEsta pE Purıim. 20Mardoqueo escribiö 
estas cosas, y envi6 cartas a todos los judios 
que habia en todas las provincias del rey Asue- 
ro, cercanas y. remotas, 2lobligändolos a ce- 
lebrar todos los aüos el dia catorce del mes 
de Adar, y el dia quince del mismo 22-corno 
dias en que los judios se deshicieron de sus 
enemigos, y como mes en que la tristeza se les 
trocö en regocijo, y el luto en dia bueno— y 
hacer de ellos dias de banquete y de regocijo, 
con el fin de mandarse regalos @ unos a los 
otros y repartir dadivas a los pobres. 

23[0s judios adoptaron (como costumbre) lo 
que habian ya comenzado a hacer, y lo que 
Mardoqueo les habia escrito. 2#Porque Aman, 
hijo de Hamedata agagita, enemigo de todos 
los judios, habia tramado el proyecto de ex- 
terminar a los judios, echando el “pur”, es de- 

ir, la suerte, para destruirlos y exterminarlos. 
5Mas cuando (Ester) se presentö al rey, man- 
dö este por escrito, que recayese sobre su mis- 
ma cabeza el proyecto maligno que habia tra- 
mado contra los judios, y asi le colgaron a el 
y a sus hijos en la horca. 26Por esto llamaron 
a aquellos dias Purim, del nombre de pur. Y 
por lo mismo, a raiz de todas las palabras de 
aquella carta, y por lo que ellos mismos ha- 
bian visto y que les habıa acaecido, 2Tlos ju- 
dios establecieron como obligaciön para si, pa- 
ra sus descendientes y para los que se les agre- 
gasen, celebrar irrevocablemente estos dos dias, 
conforme a lo prescrito y en el tiempo sena- 
lado, ano tras ano 22y que estos dias fuesen 
recordados y celebrados de generaciön en ge- 
neraciön, en cada familia, en cada provincia 
y en cada ciudad; y que estos dias de Purim 
no cayesen en desuso entre los judios, ni se 
borrase su recuerdo entre sus descendientes. 


SEGUNDA CARTA DE ESTER Y MARDOQUEO. 29Por 
esto la reina Ester, hija de Abihael, y Mardo- 
queo el judio escribieron con toda instancia, 

or segunda vez, para confirmar la carta so- 
be Purim. 3°Mandaron, pues, tartas a todos 
los judios de las ciento veinte y siete provin- 
cias del rey Asuero, con Balabras de paz y 
verdad, 3!y recomendaron celebrar estos dias 
de Purim en su tiempo determinado, como 
Mardoqueo judio y la reina Ester lo habian 
ordenado y como ellos mismos se habian obli- 





26. Purim es la fiesta de ‘las Suertes. Pur signi- 
fica suerte. Següun 3, 7, Amän echö suertes para fi- 
jar el dia del exterminio de los judios. En II Mac. 
15, 37 se le llama dia de Mardoqueo. Debido a que 
la fiesta de Purim, en que se leia el libro de Ester, 
tiene caräcter de alegria profana, no aparece el nom- 
bre de Dios en el texto hebreo, 


gado para si y para sus descendientes en lo to- 
cante a los ayunos y sus lamentaciones. 32La 
orden de Ester confirmö estas observancias de 
Purim; y se escribiö esto en el libro. 


CAPITULO X 


ConcLusiön. !El rey Asuero impuso un tri- 
buto a la tierra y a las islas del mar. ?Y todos 
los actos de su poder, y sus hazanas, y los de- 
talles de la grandeza a la cual el rey elevö a 
Mardoqueo, ;no estän escritos en el libro de 
los anales de los reyes de Media y Persia? 
Porque el judio Mardoqueo era segundo des- 
Be del rey Asuero, el mas eminente entre 

judios, y amado de todos sus hermanos, 
porque procuraba el bien de su pueblo e in- 
tercedia por la prosperidad de su naciön. 


II. PARTE DEUTEROCANÖNICA 


INTERPRETACION DEL SUENO DE MARDOQUEO. 
*Entonces Mardoqueo dijo: “Esto es obra de 
Dios. ‚5Me acuerdo de un sueio que vi, el 
cual significaba estas mismas cosas, y nada de 
ello ha quedado sin cumplirse: $La pequena 
fuente que creciö hasta hacerse un rio, y se 
convirtiö en luz y en sol, y liegö a ser una 
masa de aguas, es Ester, a quien el rey tom6 
por mujer y quiso que fuese reina. ?Los dos 
dragones somos Aman y yo. 8®Las gentes que 
se jJuntaron, son los que intentaron borrar el 
nombre judio. 9Mı gente es Israel, que clam6 
al Senor, y el Senor salvö a su pueblo, librän- 
donos de todos los males y obrando grandes 
milagros y portentos entre los gentiles. !0Por 
lo cual mandö preparar dos suertes, una para 
el pueblo de Dios, y otra para todas las nacio- 
nes. 11Ambas suertes salieron fuera delante del 
Senor, en el dia senalado ya desde aquel tiem- 
po para las naciones. !?Y acordöse el Senor de 
su pueblo y tuvo compasiön de su herencia. 
13Por esto los dias catorce y quince del mes 
de Adar deben celebrarse con todo celo y jü- 
bilo por todo el pueblo congregado, por todas 
las generaciones futuras del pueblo de Israel.” 


CAPITULO XI 
TRADUCCION DE LA CARTA DE ESTER. !E] afio 


cuarto del reinado de Ptolomeo y de Cleopa- 


1. Aqui termina el texto hebreo, que es mäs corto 
que el originario (cf. Introduceiön). Lo que sigue, 
son fragmentos que S. Terönimo encontrö en la “edi- 
eiön vulgata”, o sea la versiön latina (hecha de 
la griega) que entonces se usaba en la Iglesia Ei 
santo Doctor los tradujo de la versiön griega de Teo- 
dociön. Conviene intercalar su lectura en los prece- 
dentes capitulos, segün hemos indicado en cada lugar, 

5 ss. El sueio a que se refiere esta interpretaciön 
se narra en el capitulo siguiente, el cual, en el grie- 
go, constituye el principio del libro de Ester. 

1 ss. Este capitulo y el siguiente constituyen el 
prölogo y deben leerse al principio del libro. El pri- 
mer versiculo nos da a conocer las circunstancias 
bajo las cuales el texto de “esta carta”’, ea decir, de 
este libro, fu& traducido al griego y lievado a Egip- 
to. Ei versiculo se lee al final del texto griego. 
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tra, Dositeo, que decia ser sacerdote y de la 
estirpe de Levi, y Ptolomeo. su hijo, trajeron 
esta carta de Purim, que dijeron haber sido 
traducida en Jerusalen por Lisimaco, hijo de 
-Ptolomeo. | 


EL suvEßo pe Marpoqveo. 2EIl ano segundo 
del reinado del muy grande Artajerjes, el pri- 
mer dia del mes de Nisan, tuvo un sueno Mar- 
doqueo, hijo de Jair, hijo de Semet, hijo de 
Cis, de la tribu de Benjamin. 3Era judio y 
habitaba en la ciudad de Susa; era asimismo 
poderoso y uno de los primeros de la corte 
del rey. *Pertenecia al numero de los cautivos 
que Nabucodonosor, rey de Babilonia, habia 
re de Jerusalen con Jeconias, rey de 
uda. 

5He aqui su sueno: Pareciöle que sentia vo- 
ces y alborotos y truenos y terremotos y 
turbaciön sobre la tierra; ‚*y viö a dos gran- 
des dragones dispuestos a combatir uno con- 
tra otro. ?Oyendo su grito se alborotaron 
todas las naciones para 'hacer la guerra con- 
tra la naciön de los justos. ®Fue. aquel dia 
un dia de tinieblas, de peligros, de tribula- 
cion y de angustias, y einaba grande temor 
sobre la tierra. 9Conturböse la naciön de los 
justos, temerosa de los desastres, y conside- 
randose destinada a la muerte. 10Clamaron, 
pues, a Dios, y a su clamor una fuente- 
cilla creciö hasta hacerse un grandisimo rio, 
que llegö a ser una enorme masa de aguas. 
UApareci6 entonces la luz y el sol; y los hu- 
mildes fueron ensalzados y devoraron a los 
grandes, | 

Cuando Mardoqueo tuvo esta visiön, se le- 
vantö de la cama y se puso a pensar qu& cosa 
Dios queria hacer; y la llevaba grabada en 
su mente, deseoso de saber su significaciön. 


CAPITULO XII 


MARDOQUEO DESCUBRE LA CONJURACIÖN. 1Esta- 
ba entonces Mardoqueo en el palacio del rey 
con Bagata y Tara, eunucos del rey, los cuales 
eran porteros del palacio. 2Se enterö de los 
planes de ellos y despues de averiguar bien 
sus designios, entendi6 que atentaban contra la 
vida del rey Artajerjes, y diö de ello noticia 
al rey; 3el cual hizo el proceso a ambos, y 
habiendo ellos confesado, mand6 conducirlos 


2 ss. En vez de Artajerjes l&ase siempre Jerjes 
(vease 1, 1 y nota). 

4. Vease 2, 6 y IV Rey. 24, 6 y 15. Estos cau- 
tivos habian quedado en Bahilonia y sus provincias 
aun despues de los 70 anos del cautiverio. (Cf. 3, 8 
y nota.) 

5. Son bastante frecuentes en la Sagrada Bihlia los 
suehos proföticos, como los que del rey Nabucodo- 
nosor refiere el profeta Daniel (caps. 2 y 4) o aque- 
los en que Dios manifiesta su voluntad, como a 
San Jose, a los Reyes Magos, a S. Pablo, etc. EI pro- 
feta Joel (2, 28) anuncia que en los ültimos tiem- 
pos los ancianos tendran suciios enviados por Dios. 
Ct. 10, 5 ss. 

7. La naciön de los justos: el pueblo judio, el 
ünico que ejercia el culto del verdadero Dios. Vea- 
se 10, 10; Sab. 10, 15 y 17, 2, 

8. Cf. Joel 2, 2; Sof. 1, 15; Mat. 24, 29. 


a la muerte. El rey hizo escribir en los ana- 
les lo sucedido; e igualmente lo puso por es- 
crito Mardoqueo, para conservar su memoria. 
5Mandöle tambien el rey que se quedase en la 
corte real, despues de haberle recompensado 
por la denuncia. ®Pero Amän, hijo de Ama- 


'dati, bugeo, gozaba de gran favor con el rey, 


y quiso perder a Mardoqueo y a su pueblo, a 
causa de los dos eunucos del rey que habian 
sido ajusticiados. 


CAPITULO XIH 


PRIMER EDICTO DEL REY. !"El muy grande 
Artajerjes, rey desde la India hasta Etiopia, a 
los principes y gobernadores de las ciento vein- 
te y siete provincias sujetas a su imperio, salud. 
2Siendo yo rey de muchisimas naciones, y ha- 
biendo sometido a mi dominio toda la tierra, 
no he querido en modo alguno abusar de la 
grandeza de mi poderio, sino antes bien gober- 
nar a mis sübditos con clemencia y mansedum- 
bre, para que pasando una vida tranquila, sin 
temor alguno, gozasen la paz deseada de todos 
los mortales. 3Consultando con mis consejeros 
cömo esto podria conseguirse, uno de ellos, 
llamado Amän, que aventajaba a los demäs en 
sabiduria y lealtad y era el segundo despue6s 
del rey, me hizo conocer la existencia de un 
pueblo disperso por toda la tierra, que se go- 
bierna con leyes nuevas, y que, oponiendose a 
la costumbre de todas las gentes, menosprecia 
las ördenes de los reyes, y con sus disensiones 
turba la concordia de todas las naciones. 5Lo 
cual entendido por Nos, viendo que esta sola 
naciön, contraria a todo el genero humano, 
sigue leyes perversas, desoye nuestros manda- 
tos y perturba la paz y concordia de las pro- 
vincias que Nos estän sujetas: ®hemos decretado 
que todos los que senalare Aman —el cual tie- 
ne la superintendencia de todas las provincias, 
y es el segundo despues de Nos, y. a quien 
honramos como a padre— sean exterminados 
por sus enemigos, juntamente con las mujeres 
e hijos, el dia catorce del mes duodecimo de 
Adar, del presente ano, sin que nadie los per- 
done; ?a fin de que esos hombres malvados, 
desciendan al infierno en un mismo dia, y se 
restituya a nuestro reino la paz que han tur- 
bado.” 


4. En los anales! Esto es lo que ley6 el rey, se 
xüun vemos en 6, 1ss. Lo puso por escrito ar- 
doqueo: De aqui que muchos, siguiendo a San Cle- 
mente de Alejandria,. vean en Mardoqueo al principal 
autor del presente libro, si bien hay pasajes que re- 
velan un autor posterior (cf. 9, 22-10, 1). General- 
mente se cree que fu& completado por Esdras, a quien 
San Agustin miraba como ünico autor. 

5. Tal vez frustrase Amän la gratificaciön, pues 
segün 6, 3 Mardoqueo no recibia nada. 

1. Los vers. 1-7 son un npendice a 3, 14. 

2. Una vida tranguila: ],o mismo desea S, Pablo, 
pero agrega: “en el ejercicio de toda piedad y ho- 
nestidad” (I Tim. 2, 2). Mantener la paz y el or- 
den es lo que incumbe a quienes tienen la respon- 
sabilidad del mando. 

6. Como a padre: probablemente un titulo que se 
conferia a los que habian merecido bien del rey. Vea- 
se Gen. 45, 8; II Par. 2, 13; I Mac. ı1, 32, 
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ORACION DE MARDOQUEOo. 8Hizo entonces Mar- 
doqueo oraciön al Senior, haciendo memoria 
de todas Sus obras, ®y dijo: “Senor, Senior, 
Rey omnipotente, en tu poder estan todas las 
cosas, y no hay quien pueda resistir a tu vo- 
luntad, si has resuelto salvar a Israel. !Tü 
hiciste el cielo y la tierra y todo cuanto en el 
ambito del cielo se contiene. YTü eres el Senor 
de todas las cosas, nı"hay quien resista a tu 
majestad. 1Tü lo sabes todo, y sabes que no 
por altivez, no por desden, ni por ambiciön de 
gloria he hecho esto de no adorar al soberbi- 
sımo Amän; !3porque para salvar a Israel esta- 
ria dispuesto a besar con gusto aun las huellas 
de sus pies. !2pero he temido trasladar a un 
hombre el honor debido a mi Dios, y adorar a 
ningüun otro fuera del Dios mio. 15Ahora, pues, 
oh Sefior y Rey, Dios de Abrahän, apiadate 
de tu pueblo; porque nuestros enemigos bus- 
can cömo perdernos y acabar con tu heredad. 
16No merosprecies tu posesiön, que para Ti 
has rescatado „de Egipto. I’Escucha mi süplica, 
y muöstrate propicio a tu naciön y a la here- 
dad tuya, y convierte nuestro }Hanto en gozo, 
para que viviendo alabemos, Senor, tu nombre, 
y.no cıerres las bocas de los que te alaban.” 

18T’odo Israel, orandd unäanimemente. clam6 
a) Senor, pues una muerte cierta les amenaza- 
ba a todos. 


CAPITULO XIV 


ORrAcIöN DE Ester. YTambien la reina Ester. 
aterrada: del peligro inminente, acudi6 al Senor. 
2Quitändose las vestiduras reales, tomö un tra- 
je propio de llanto y luto, y en vez de los 
preciosos perfumes. cubriö la cabeza de ceniza 
y basura, mortificö su cuerpo con ayunos y 
esparcia los cabellos que se arrancaba, por to- 
dos aquellos lugares en que anıtes acostumbraba 
alegrarse. 3Y or6 al Senior, Dios de Israel, di- 
ciendo: 

“Oh Senior mio, Tü que eres el ünico_rey 
.nuestro, socörreme a mi, que estoy desolada, 
_ pues no tengo otra ayuda fuera de ‘li, *porque 





8 ss. Este pasaje hasta 14, 19 debe leerse despuds 
de 4, 17. La oraciön de Mardoqueo se lce en las Mi- 
sas del miercoles de la 2%# semana de Cuaresma y 
votiva “Contra paganos”. 

‘9 ss. La simple confesiön de los atributos de Dios 
es aceptada por El como oraciön de alabanza y acto 
de fe, serün vemos en toda In Fscritura. V&ase Rom, 
10, 10; Hebr. 13, 15, etc. Cf. Rom, 9, 3. 

14. El honor debido a mi Dios: Sohre este punto 
trascendental vease la nota Is. del Salmo 113b. “Al 
solo Dins sea el honor y la gloria” (I Tim. 1, 17). 

15. Por heredad se entiende el pueblo de Israel. 
Cf. Deut. 32, 9; IV Rey. 21, 14; g 73, 2, etc. 

18, Orando unänimemente: Ct. 4, 16 y nota. 
Cuando Israel se viö amenazado de una muefte in- 
evitable, todo el pueblo clam6 al Sefior con un fer- 
vor tal como nunca habian mostrado antes. El alma 
dolorida se inclina mäs a la oraciön y ora con mäs 
fervor, Asi pndemos explicarnos muchas veces las 
pruebas que Dios manda (cf. Tob. 12, 13; Prov. 3, 
12; Sab. ıl, 11; Eeli. 2, 1; Heb. 12, 6 s.; Sant. 
1, 2-12; Apoc. 3, 19). Es para que no caigamos en 
la tibieza (cf. Juan 15, 2; Apoc. 3, 15 s.; Eceli. 
4, 18 ss.). 

4. EI peligro consiste en ir al rey sin ser llamada. 


me estrecha el peligro por todas partes. 5Yo oi 
contar a mi padre. cömo Tü, Senor, escogiste 
a Israel de entre todas las naciones, y a nues- 
tros padres de entre todos sus antepasados, 
para poseerlos como heredad perpetua, e hicis- 
te con ellos como habias prometido. 6$Hemos 
pecado delante de Ti, y por eso nos has en- 


'tregado en manos de nuestros enemigos; Tpues- 


to que hemos adorado sus dioses. Justo eres, oh 
Senor. 8Mas ahora no se contentan con opri- 
mirnos con durisima esclavitud, sino que, atri- 
buyendo al poder de los idolos la fuerza de sus 
brazos, 9intentan desbaratar tus promesas, des- 
truir tu heredad, cerrar las bocas de los que 
te alaban y extinguir la gloria de tu templo y 
de tu altar, !%a fin de que abran los gentiles 
sus bocas para alabar el poder de los idolos 
y celebrar para siempre a un rey de carne. 
IINo entregues, Sefor, tu cetro a los que 
nada son, para que no se rian de nuestra caida; 
antes bien vuelve contra ellos sus maquinacio- 
nes, y derriba al que ha empezado a desenca- 
denar su furor contra nosotros. 12Acuerdate, 
Senor, de nosotros, y muestranos tu Tostro en 
el tiempo de nuestra tribulaciön, y dame firme 
esperanza, oh Senior, rey de los dioses y de 
toda potestad. !3Pon en mi boca palabras apro- 
piadas cuando me presente al leön, y muda su 
corazön para que aborrezca a nuestro enemigo 
y este perezca con todos los que estän de 
acuerdo con &i. !Libranos con tu mano, y 
ayüdame a mi, que no tengo otro auxilio sino 
a Ti. Senior, como quiera. que Tü conoces 
todas las cosas, 15y sabes que aborrezco la glo- 
ria de los inicuos y detesto el lecho de los 
incircuncisos y de todo extranjero. 16Tü cono- 
ces mi necesidad, y que abomino el soberbio 
distintivo de mi gloria que llevo sobre mi ca- 
beza en los dias de mi lucimiento;, que lo de- 
resto, cual pario de menstruaciön. y que no lo 
llevo en los dias de mi retiro. YTY que nunca 
he comido en la mesa de Amän, nı me han 
gustado los banquetes del rey, ni he bebido 
vino de las libaciones; 1%y que esta tu sierva 
desde el dia en que fue trasladada acä, hasta 
el presente, jamäs se ha alegrado sino en Ti, 
Senor. Dios de Abrahän. 1%0h Dios, que eres 
mäs fuerte que todos, escucha las voces de 
aquellos que no tienen ninguna otra esperanza, 





5 35. Esta preferencia del pueblo judio subsiste como 
lo ensefia S, Pablo (Rom. il), asi como subsisten las 
grandes promesas hechas a Israel (cf. Ez. 37, 21 ss.), 
ln cual nos muestra cuän contrario al espiritu cris 
tiano es el antigemitismo que persigue 0 desprecia a 
Ins. judinos como r’rra, 

7. Ester se reconoce solidaria con los pecados de 
su pueblo aunque no ha participado en ellos. La mis- 
ma bhımildad se manifiesta en la oraciön de Da- 
niel (Dan. 9, 15). C£. Is, 1,9; 6,5. - 

11. Al que ha empezado: Alusiön a Amän. 

13; El leön es Asuero. Muda sw corazön: Diva 
gobierna el corazön de los reyes (Prov. 21, 1) y asi 
lo mostr6 en este caso (cf. 8, 1 y nota; 15, 11 ss.)-. 

15 ss. Ester nos muestra aqui que no contrajo ma- 
trimonio por vanidad y gloria, sino por obediencia a 
una inspiraciön divina y por el interes de su naciön, 
Ci, 4, 12 ss. y nota, 

17. Vino de las libacioncs, que los paganos solian 
ofrecer a los idolos, 


ESTER 14, 19; 15, 1-19; 16, 1-13 
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salvanos de las manos de los inicuos y librame 
de mis angustias.” | 


CAPITULO XV 


EXHORTACIÖN DE MARDOQUEO A ESTER. !Y en- 
viöle a decir --sin duda era Mardoqueo— que 
se presentase al rey, y rogase por su pueblo y 
por su patria: 

"Acuerdate, le dijo, del tiempo en que te 
hallabas en estado humilde, y cömo te he ali- 
mentado con mi mano; porque Amän, el se- 
gundo despues del rey, ha hablado contra 
nosotros para (tramar) nuestra muerte. 3Por 
tanto, invoca Tü al Senior, y habla por nos- 
otros al rey, para librarnos de la muerte.” 


ESTER ANTE EL REY. #Al tercer dia dejö los 
vestidos de penitencia y se vistiö con todas sus 
galas. 5Y ası, brillando con el esplendor de los 
aderezos de reina, e invocando a Dios, que es 
el ärbitro y salvador de todos, tomö consigo 
dos de sus criadas, 8&apoyändose sobre una de 
ellas, como que por la suma delicadeza y debi- 
lidad no podia sostener su cuerpo. ”La otra 
criada iba deträs de su sefora, llevändole la 
falda que arrastraba por el suelo. ®Ella, empero, 
con ei color de rosa en su rostro, y con la 
gracia y brillo de sus ojos, ocultaba la tristeza 
de su corazön, oprimida por un excesivo temor. 

®Pasö una por una todas las puertas, hasta 
que llegö a la presencia del rey, en donde &ste 
se hallaba sentado sobre el solio de su reino, 
vestido con las vestiduras reales y reluciente 
de oro y pedreria, pero de un aspecto que 
causaba terror. 1Cuando el alz6 la vista y 
manifestö en sus 0jos encendidos el furor de 
su pecho, la reina se desmay6d, y mudändose su 
color en palidez, dejö caer su fatigada cabeza 
sobre la criada. !!Entonces Dios trocö la ira 
del rey en dulzura, y apresurado y temeroso 
saltö del trono, y sosteniendola con sus brazos 
hasta que one en si, la acariciaba con estas 

alabras: 12" Que tienes, Ester? Yo soy tu 
ermano, no temas. !?3No mioriräs, porque esta 
ley fu& puesta para todos los demas, pero no 
para ti. MAcercate y toca el cetro.” !15Y como 

ella no hablase, tom6 €l el cetro de oro. y 
_ poniendoselo sobre el cuello la besö, diciendo: 
Por qu& no me hablas?” 16Entonces ella res- 





1. Los vers. 1-3 han de leerse despu&s de 4, 8. Mar- 
doqueo exhorta a Ester a ir al rey e interceder por 
los judios, 

4. Los vers, 4-19 han de intercalarse al principio 
del cap. 5 

11. Se nos ensefa aqui la fuerza de la debilidad, 
a la cual nada niega el rey. Vease Luc. 1, 48-49; 
II Cor. 12, 10. La debilidad venia del ayuno, pero 
precisamente por ello Dios la hizo hallar gracia. “La 
que ayund tres dias, dice S. Ambrosio, gust6 al rey 
y obtuvo lo que pedia, la salvaciön de su pueblo. 
Entretanto Amän, sentado en un regio festin, en 
medio de su intemperancia, pagö la pena que su em- 
briaguez merecia” (De Elia et Jejun.). 

13 as, Aplicase en sentido tipico a la Virgen por 
estar eila exenta del pecado original, al cual estän 
mn. todos los demäs mortales,. Cf. 2, 17; 4, 

1: 8, 6. 

16. La comparaciön con un Angel es expresiön de 
extraordinario respeto (v&ease II Rey. 14, 17; 19, 27). 


pondiö: “Te he visto, senor, como a un ängel 
de Dios, y ante el temor de tu majestad quedö 
conturbado mi corazön. 17Porque tü, sefor, 
eres en extremo admirable, y tu rostro estä 
lleno de gracias.” 18Mientras decia esto desma- 
öse de nuevo, quedando casi exänıme, 19por 
o cual el rey se acongojaba, y todos sus mi- 
nistros consolaban a Ester. 


CAP{TULO XVI 


SEGUNDO EDICIO DEL REY. 1"“El grande Arta- 
jerjes, rey desde la India hasta Etiopia, a los 
gobernadores y principes de las ciento veinte 
y siete provincias que estän sujetas a nuestro 
imperio, salud. 2Muchos en su soberbia han 
abusado de la bondad de los principes y de los 
honores que se les han ganferido; 3y no sölo 
procuran oprimir a los sübditos de los reyes, 
sino que, incapaces de mantener' la gloria reci- 
bida, maquinan asechanzas contra los que se 
la dieron. *#Y no se contentan con ser ingra- 
tos a los beneficios, y con violar en si mismos 
los derechos de la humanidad, sino que creen 
tambien poder escapar al juicio de Dios que 
todo lo ve. 5Han llegado a tal punto de locura, 
que con ardides y mentiras intentan derribar a 
los que cumplen exactamente los cargos a ellos 
confiados y se portan en todo de tal manera, 
que se hacen dignos del comün aplauso. ®Con 
sus astutas mentiras enganan los otdos sencillos 
de los principes, que juzgan a los otros por su 
propio natural. "Lo cual se comprueba no sölo 
por las historias antiguas, sino tambiıen por lo 
que sucede cada dia, (es decir) que por las 
malas sugestiones de algunos se pervierten las 
buenas inclinaciones de los reyes. 8Por eso es 
preciso proveer a la paz de todas las provin- 
cias; 97 por tanto no debeis creer que si damos 
contraördenes, proviene esto de ligereza de 
anımo, sino que tomamos tales resoluciones 
con arreglo al bien del estado, conforme a la 
condiciön y necesidad de los tiempos. 

1Para que mejor entendais lo que decimos: 
Amän, hijo de Amadati, macedonio de corazön 
y de origen, extrao de la raza de los persas y 
despreciador cruel de nuestra bondad, extran- 
jero como era, fu& acogido por Nos, !Uy al- 
canzö nuestra benevolencia en tanto grado, 
que era apellidado nuestro padre, y venerado 
de todos como el segundo despues del rey. 
l2Fste se infatuö de tanta arrogancia, que in- 
tentö privarnos del reino y de la vida. !®Pues 
con nuevos y nunca oidos enganos maquinaba 





19. C£. 8, 1 y nota sobre el caräcter de Asuero, 
pıra apreciar mejor esta milagrosa transformacisn, 
obra de Dios, quien gobierna los corazones. Cf, Prov. 
21, 1; S. 39, 5s.; Jer. 10, 23; Hech. 5, 34-39. 

1. Este capitulo pertenece al cap. 8, despues del 
v. 13. El edicto es un modelo de sabiduria politica, 
En vez de Artajerjes lease Jerjes (Asuero). Vease 
1, 1 y _nota. 

4. “No hay nacıön que haya puesto mäs su 
honnr en agradecer los beneficios. ni que haya de- 
mostrado mäs horror hacia la ingratitud, que los 
persas” (Calmet), 

9 ss. Este pasaje se refiere al edicto de Amän y 
a 2 contraorden dada despu&s de la muerte de 
aquel, 
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la muerte de Mardoqueo, a cuya lealtad y 
buenos servicios debemos la vida, y de Ester, 
consorte de nuestro reino,y de toda su naciön. 
14Pensaba, quitada la vida a &stos, armarnos 
asechanzas, despues de habernos aislado, y tras- 
ladar a los macedonios el reino de los persas. 


15Pero no hemos hallado la menor culpa en. 


los judios, a los cuales habia destinado a la 
muerte el peor de los hombres. Al contrario, 
ellos viven segün leyes justas, 1®y son hijos 
del Dios altisimo, maximo y siempre viviente, 
por cuyo beneficio fu& dado el reino a nues- 
ae y a Nos y conservado hasta el dia 
e hoy. 
Por tanto sabed que son nulas las cartas 
que el expidiö en nuestro nombre. 1®Por esta 
maldad ası &l, que la fraguö, como toda su 
parentela, estän colgados en patibulos a las 
puertas de esta ciudad de Susa, no siendo nos- 
otros, sino Dios, el que le ha dado su merecido. 





15 s. Precioso elogio de Israel y de su Dios, en 
boca de un rey extrafo (cf. Esdr. 1, 3; 7, 21; Dan. 
6, 26 se.). Habla de sus padres porque Ciro debid 
su realeza al Dios de los judios (Is. 45, 1) y asi lo 
reconoci6 &l mismo (Esdr. 1, 1). 


19Fste edicto, que ahora enviamos, publiquese 
en todas las ciudades. para que sea permitido 
a los judios vivir segiun sus leyes; 2°y vosotros 
debeis prestarles auxilio, a fin de que el dia 
trece del duodecimo mes llamado Adar, pue- 
dan dar muerte a aquellos que esten prepara- 
dos para acabar con ellos; ?!pues este dia de 
aflicciön y de llanto, el Dios Todopoderoso lo 
convirtiö en dia de gozo. 22Por esto contareis 
tambien vosotros este dia entre los demäs dias 
festivos; y lo celebrar&is con toda suerte de 
regocijos, para que se sepa en los tiempos ve- 
nideros 2?que todos los que obedecen lealmente 
a los persas reciben la recompensa digna de su 
lealtad, mientras que los conspiradores contra 
su reino perecen por su crimen. 

24T'oda provincia y toda ciudad, que no qui- 
siere tener parte en esta solemnidad. perezca 
a cuchillo y a fuego, y sea de tal manera arra- 
sada, que quede para siempre intransitable, no 
sölo a los hombres, sino aun a las fieras, para 
escarmiento de los despreciadores y desobe- 
dientes.” 





19. Vease igual concesiön en Esdr. 7, 25 s. 


Ä NOTA INTRODUCTORIA 
A 
LOS LIBROS DIDÄCTICOS O SAPIENCIALES 


A los.libros histöricos sigue, en el Canon del 
Antiguo Testamento, el grupo de los libros 
JHamados didäcticos (por su ensenanza) o po&- 
ticos (dor su forma) o sapienciales (por su con- 
tenido espiritual), que abarca los siguientes ]- 
bros: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastes, 
Cantar de los Cantares, Sabiduria, Eclesiästico. 
Todos estos son principalmente denominados 
hbros sapienciales, porque las ensenanzas e ins- 
trucciones que Dios nos ofrece en ellos, for- 
man lo.que en el Antiguo Testamento se llama 
Sabiduria, que es el fundamento de la piedad. 
Temer ofender a Dios nuestro Padre, y guardar 
sus mandamientos con amor filial, esto es el 
fruto de la verdadera sabiduria. Es decir, que 
si la moral es la ciencia de lo que debemos 
hacer, la sabiduria es el arte de hacerlo con 
agrado y con fruto. Porque ella fructifica 
como el rosal junto a las aguas (Ecli. 39, 17). 

Bien se ve cuän lejos esiamos de la falsa 
concepcion moderna que confunde sabiduria 
con el saber muchas cosas, siendo mäs bien 
ella un sabor de lo divino, que se concede gra- 
tuitamente a todo el que lo quiere (Sab. 6, 
l2 ss.), como un don del Espiritu Santo, y 
que en vano pretenderia el kombre adquirir 


por si mismo. Cf. Job 28, 12 ss. La Liturgia 
cita todos estos libros, con excepciön del de 
Job y el de los Salmos, bajo el nombre gene- 
rico de Libro de la Sabiduria, nombre con que 
el Targum judio designaba el Libro de los 
Proverbios (Sefer Hokmah). 

Los libros sapienciales, en cuanto a su forma, 
pertenecen al genero po£tico. La poesia hebrea 
no tiene rima, ni ritmo Cuantitatıvo, ni metro 
en el sentido de las lenguas clasicas y moder- 
nas. Lo ünico que la distingue de la prosa, es 
el acento (no siempre claro), y el ritmo de los 
pensamientos, llamado comiünmente paralelismo 
de los miembros. Este ultimo consiste en que 
el mismo pensamiento se expresa dos wveces, 
sea con vocablos sinönimos (paralelismo sino- 
nimo), sea en forma de tesis y antitesis (para- 
lelismo antitetico), o aün ampliändolo por una 
u otra adicion (paralelismo sintetico). Pueden 
distinguirse, a veces, estrofas. 

Al genero poetico pertenece tambien la ma- 
yor parte de los libros profeticos y algunos 
capitulos de los libros histöricos, p. ej. la 
bendiciöon de Jacob (Gen. 49), el cantico 
de Debora (Jueces 5), el cantico de Ana 
(I Rey. 2), etc. 
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JOB 


INTRODUCCION 


Con el libro de Job volvemos a los tiempos 
patriarcales. Job, un varon justo y temeroso 
de Dios, estä acosado por tribulaciones de tal 
mianera que, bumanamente, ya no puede sobor- 
tarlas. Sin embargo, no pierde la paciencia, sino 
que resiste a todas las-tentaciones de desespera- 
cion, guardando la fe en la divina justicia y 
providencia, aunque no siempre la noticia del 
amor que Dios nos tiene, y de la bondad que 
viene de ese amor (I Juan 4, 16) y segun la 
cual no puede sucedernos nada que no sea para 
nuestro bien. Tal es lo que distingue a este 
santo varön del Antiguo Testamento, de lo 
que ba de ser el cristiano. 

Inicia el autor sagrado su tema con un prö- 
logo (cap. 1-2), en el cual Satanas obtiene de 
Dios permiso para poner a prueba la piedad 
de Job. La parte principal (cap. 3-42, 6) trata, 
en forma de un triple dialogo entre Job y sus 
tres amigos, el problema de porque debe sufrir 
el hombre y como es compatible el dolor de 
los justos con la justicia de Dios. Ni Job ni 
sus amigos saben la verdadera razön de los 
padecimientos, sosteniendo los amigos la idea 
de que los dolores son consecuencia del vecado, 
mientras que Job insiste en que no lo tiene. 

En el momento critico interviene Eliu, que 
hasta entonces habia quedado callado, y lleva 
la cuestion mäs cerca de su solucion definitiva, 
afirmando que Dios a veces envia las tribula- 
ciones para purificar y acrisolar al hombre. 

Al fin aparece Dios mismo, en medio de un 
huracan, y aclara el problema, condenando los 
falsos conceptos de los amigos y aprobando a 
Job, aunque reprendiendolo tambien en parte 
por su empeno en someter a juicio los desig- 
nios divinos con respecto a el. ;Acuso no de- 
bemos saber que son paternales y por lo tanto 
misericordiosos? En el epilogo (cap. #2, 7-16) 
se describe la restitucion de Job a su estado 
anterior... 

La historicidad de la persona de Job esta 
atestiguada repetidas veces por textos de la 
Sagrada Escritura (Ex. 14,14 y 20; Tob. 2, 
12; Sant. 5, 11), que confirman tambien su 
gran santidad. Segün la version griega, Job era 
descendiente de Abrahän en quinta generaciön, 
y se identificaria con Jobab, segundo rey de 
Idumea. Pero esta version se aparta conside- 
rablemente del original. De todos modos, es 
cosa admitida, que Job no pertenecia al pueblo 
que habia de ser escogido, lo cual hace mäs 
notable su ejemplo. 

El autor ınspirado que compuso el poema, 
reuniendo en forma sumamente artistica las 
tradiciones acerca de Job, viviö en una Epoca, 
en la cual la literatura religiosa estaba en pleno 


florecimiento, es decir,.antes del cautiverio ba- 
bilönico. No es de negar que el estilo del libro 
tiene cierta semejanza con el del profeta Jere- 
mias, por lo cual algunos consideran a este como 
autor, aunque estä claro que Jeremias es pos- 
terior y reproduciria pasajes de Job. Cf. Jer. 
12, 1y Job 21,7; Jer. IT, 1 y Job 19, 23; Jer. 
20, 14-18 y Job 3, 3-10; Jer. 20, 17 y Job 3, 
Il, etc. Otros lo han atribuido al mismo Job, 
a Eliü, a Moises, a Salomon, a Daniel. Ya San 
Gregorio Magno senala la imposibilidad de es- 
tablecer el nombre del autor. 

Job, cubierto de llagas, insultado por sus ami- 
gos, padeciendo sin culpa, y presentando a 
Dios quejas tan desgarradoras como confiadas, 
es imagen de Jesucristo, y solo asi podemos 
descubrir el abismo de este Libro que es una 
maravillosa prueba de nuestra fe. Porque toda 
la fuerza de la razön nos lleva a pensar que 
hay injusticia en la tortura del inocente. Y es 
Dios mismo quien se declara responsable de 
esas torturas. Esta prueba nos hace penetrar en 
el gran misterio de “injusticia” que el amor 
infinito del Padre consumö a favor nuestro: 
hacer sufrir al Inocente, por salvar a los culpa- 
bles. Y el castigado era SU HIJO ünico! 

Las lecciones del Oficio de Difuntos estän 
tomadas totalmente del Libro de Job y com- 
prenden sucesivamente los siguientes pasajes: 
7, 16-21; 10; 1-7, 8-12; 13, 22-28: 14, 1-6, 13-16: 
17, 1-3, 11-15; 19, 20-27; 10, 18-22. 


PRÖLOGO 


CAPITULO I 


JoB, varön justo y recro. 1Habia en tierra 
de Us un varon que se llamaba Job; era hom- 
bre perfecto y recto, temeroso de Dios y apar- 


tado del mal. 2Nacieronle siete hijos y tres 


1. Us, patis situado probablemente en la Arabia Pe- 
trea, al sur del mar Muerto, donde segün se dice, 
existen aün hoy dia las tribus a las cuales perte- 
necian los amigos de Job (temanitas, suhitas, naa- 


‚matitas). Viviendo. segün la ley natural, sin conocer 


la Ley de Moises, conservaba .Job las tradiciones de 
los patriarcas y adoraba a.Dios con sencillez de co- 
razön. Job, el mäs poderoso entre los orientales, es 
una ilustraciön de Ecli. 31, 8-11, donde el Espiritu 
Santo alaba al hombre rico “que es hallado sin cul- 
pa y que no anda tras el oro”; que puede pecar 
y no peca, hacer mal y no lo hace; que mediante 
sus riquezas puede oprimir al pobre y no lo opri- 
me, cometer injustiia y no la comete. Perfeco , 
recto: San Jerönimo vierte: sencillo y recto, es de- 
eir, sin doblez, como un niüo. En esto consiste el 
mas cumplido elogio del alma que agrada a Dios. 
Ci. Juan 1, 47; Mat. 18, 3 s.; Luc. 11, 34; Sant. 
4, 8, etc. Temeroso de Dios: Vease la nota en Gen. 
22, 12, donde se ve que en esto se cifra la religiön 
präctica, aplicada a Ja vida, 
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JOB 1, 2-22; 2, 1 





hijas, ®y poseia siete mil ovejas, tres mil came- 
los, quinientas yuntas de bueyes, quinientas as- 
nas, y muy numerosa servidumbre. Era asi 
aquel hombre mäs 
orientales. : 
4Sus hijos solian visitarse el uno al otro en 
sus casas y celebrar banquetes, cada cual en 
su dia, e ınvitaban tambien a sus tres herma- 
nas a comer y beber con ellos. 5Concluido el 
turno de los dias del convite, Job los hacia 
venir. y los santificaba.. Madrugando por la 
mafiana ofrecia holocaustos conforme al nüme- 
ro de todos ellos; pues decia Job: "Quiza hayan 
pecado mis hijos, y maldecido a Dios en sus 
corazones.” Asi obraba Job siempre. 


. Dios pa A SATANÄS PODER SOBRE JOB. $Un dia 
cuando los hijos de Dios fueron a presentarse 
delante de Yahve, vino tambien entre ellos 
Satanäs. 7Y dijo Yahve a Satanas: “De dön- 
‘de vienes?” Respondiö Satanäs a Yahve y di- 
jo: “Acabo de dar una vuelta por la tierra y 
pasearme por ella” ®Y preguntö Yahve a Sa- 
tanäs: “Has reparado en mi siervo Job?, pues 
no hay ninguno como &i en Ja tierra, var6n 
perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado 
del mal.” Respondiö Satanäs a Yahve, y dijo: 
“ :Acaso teme Job a Dios desinteresadamente? 
10:No le has rodeado con tu protecciön por 
todas partes a El, su casa y todo cuanto tiene? 
Has bendecido la obra de sus manos, y su ha- 
cienda se ha multiplicado sobre la tierra. !1Pe- 
ro anda, extiende tu mano y toca cuanto es 
suyo, y veräs cömo te maldice en la cara.” 
12[)jjo entonces Yahve a Satanas: “He aqui que 
todo cuanto tiene est2 en tu mano; pero no 
extiendas tu mano contra su persona.” Con 
esto se retir6 Satanäs de la presencia de Yahve. 





3. Por orientales han de entenderse los ärabes que 
vivian al este y sudeste de Palestina, 

5, Maldecido, dt. bendecido: locuciön antifrästica, 
por blasfemado. Este temor de Job es una lecciön para 
los padres que nunca creen a sus hijos capaces de 
ohrar mal. Aun despues de casados los hijos, los pa- 
dres no pueden dejar de sentirse en cierto sentido, 
responsnbles por ellos. . 

6. Los hijos de Dios: los ängeles. Cf. 5. 88,7 y 
nota. Satands en hebreo quiere decir adversario, acu- 
sador, calumniador. Llämasele tambien diablo, del 
griego diäbolos (calumniador). Los demäs espiritus 
infernales se llaman demonios. C#£. 41. 24 y nota. 
La existencia de Satanäs y su actividad es atesti- 
guada por el mismo Jesucristo, el cual le da el nom. 
bre de “principe de este mundo” (Juan 12, 31; 14, 
30; 16, 11); titulo que mejor que un libro entero 
nos explica su poder y nos da la clave para. com- 
prender las vicisitudes del Reino de Dios en la tie- 
rra y la profecia de Cristo sobre la poca fe en el 
dia de su Parusia (cf. Luc. 18, 8 y nota; I Pedro 
5, 8). Sobre los metodos del diablo vease Gen. 3, 4 8. 
y nota,. 

8. Mi siervo: Sobre el sentido de este titulo vea- 
se Nüm. 12, 7 y nota, 

9. El diablo cumple aqui su oficio de calumnia- 
dor, acusador de los hombres (Apoc. 12, 10), men- 
tiroso y padre de la mentira (Juan 8, 44). 

12. Este permiso de Dios prueba que el diablo no 
es dueno de nada de este mundo si Dios no se lo da. 
Se ve pues, que minti6 en lo que dijo a Jesüs en 
Luc. 4, 6. Cuando Cristo le liama principe de este 
mundo (Juan 14, 30), no se refiere a la creaciön, 
sing al Sa de los mundanos (cf. Juan 7, 7; 14 

‚ ete.). 


poderoso que todes los 


Jos Prıvano ‚DE SUS_BIENES. 13Ahora bien, 
mientras un dia sus hijos y sus hijas estaban 
comiendo y bebiendo vino en casa de su her- 


.mano mayor, M]legö un mensajero a Job y di- 


jo: “Estaban los bueyes arando, y las asnas 
paciendo junto a ellos, !°Scuando cayeron sobre 
ellos los sabeos y se los llevaron, pasando a 
cuchillo a los siervos. Y yo sölo he escapado 
para traerte la noticia.” | 

16 Todavia estaba &ste hablando. cuando Ile- 
g6 otro, que dijo: “Fuego de Dios ha caido 


‚del cielo, que abrasö a las ovejas y a los sier- 


vos, devorändolos; yo sölo he podido escapar 
para traerte la noticia.” 

ıTodavia estaba &ste hablando, cuandn vino 
otro, que dijo: “Los caldeos, divididos en tres 
cuadrillas, cayeron sobre los camellos y se los 
llevaron. pasando a cuchillo a los siervos; y yo 
sölo he escapado para traerte ja noticia.” 

18Aun estaba &ste hablando. cuando entrö 
otro y dijo: “Mientras tus hijos y tus hijas 
estaban comiendo y bebiendo vino en casa de 
su hermano mayor, '!%sobrevino del otro lado 
del desierto un gran viento, que sacudiö las 
cuatro esquinas de la casa, la cual cay6 sobre 
los jövenes, que quedaron muertos; y yo sölo 
he escapado para traerte la noticia.” 


EN LA ADvERSIDAD JOB BENDICE A Dios. 20En- 
tonces Job se levantö, rasgö su manto y ras- 
pöse la cabeza. Y postrado en tierra adorö, 2ly 
dijo: “Desnudo sali de las entranas de mi ma- 
dre. y desnudo volvere alla. Yahve lo ha dado, 
Yahve lo ha quitado. ;Sea bendito el nombre 
de Yahve!”. 2En todo esto no pecö Job, ni 
dijo palabra insensata contra Dios. 


CAPITULO I 


OB HERIDO CON UNA PLAGA MALIGNA. !Suce- 
diö que un dia se presentaron los hijos de Dios 
delante de Yahve, y en medio de ellos ving 





15. Los sabeos, segün los cuneiformes, un pueblo 
nömada de la Arabia septentrional, que mäs tarde 
encontramos en el sur de la misma peninsula. Hoy 
todavia hacen los nömadas semejantes incursiones en 
las comarcas vecinas, 

16. Fuego de Dios: el rayo. Cf£. 12 y nota. *Con 
esta expresiön parece incitarse a Job para que se 
vuelva contra Dios como causante de sus desgracias” 
(Vaccari). 

17. Los caldeos habitaban en la parte sur de Ba- 
bilonia, o sea en el limite nordeste de Arabia. 

20. Rasgarse los vestidos y cortarse los cabellos 
era senial de duelo, Vease Gen. 37, 29; Lev.' 10, 6; 
Is. 15, 2; Jer. 7, 29. sn? 

21 s. Sublime escena, que recuerda la de Tob. 2, 
10 ss., donde se cita el caso de Tob. Notemos tam- 
bien en Sant. 5, il, la magnanimidad de Dios que se 
digna elogiarlo porque no pecö en la ndversidad, asi 
como en Ecli. 31, 8ss. elogia al rico que no peca 
en la abundancia. Debemos someternos a la volun- 
tad de Dios :y darle gracias por todo, .aun por las 
aflicciones. “No hay fe mäs grande y viva que la de 
quien cree que Dios dispone todo para nuestro bien 
espiritual, cuando parece que nos destruye y tras- 
torna nuestros mejores planes, cuando permite que 
nos calumnien, cuando altera nuestra salud de un 
modo irremediable, o permite cosas aun mäs .doloro- 
sas” (Garrigou-Lagrange, Provid. y Conf. en Dios, 
IV, 2). | 


JOB 2, 1-13; 3, 1-2 
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tambien Satanas a ponerse en su presencia. ?Di- 
jo Yahve a Satanas: “;De dönde vienes?” Sa- 
tanäs respondi6ö a Yahve y dijo: “Acabo de dar 
una vuelta por la tierra y pasearme por ella.” 
$Preguntö Yahve a Satanäs: “Has reparado 
en mi siervo Job?, pues no hay ninguno como 
el en la tierra, varon perfecto y recto, teme- 
ı0oso de Dios y apartado del mal, que perse- 
vera en su integridad, aunque tü me has inci- 
tado contra el, para perderle sin causa.” *Res- 
pondi6 Satanas a Yahve y dijo: “Piel por piel; 
porque todo cuanto tiene el hombre lo da por 
su vida. ®Pero anda, extiende tu mano y toca 
su hueso y carne, y veräs cömo te maldice en 
la cara.” Dijo, pues, Yahve a Satanäs: “He 
aan ‚que en tu mano estä, pero conservale la 
vida. 

"Saliö, pues, Satanas de la presencia de Yah- 
ve, e hiriö a Job con una ülcera maligna desde 
la planta de los pies hasta la coronilla de la 
cabeza. ®Entonces este sentado sobre ceniza, 
tomö un casco de teja para rasparse con el (la 
podredumbre). %Su mujer le dijo: “.Todavia 
perseveras en tu rectitud? ;Maldice a Dios, y 
muerete!” 10Mas &l le dijo: “Hablas como una 
mujer necia. Si hemos aceptado el bien de 


2's. Acabo de dar una vuelta por la tierra: Es pro- 
pio del salteador p= excelencia andar rirando en bus- 
ca de presa (I Pedro 5, 8). C£. 1, 7. Dicele Dios: 
‚Has reparado en mi siervo Jobf, pues no hay min 
guno como El en la tierra. El mismo Dios reconoce 
la virtud extraordinaria de Job, quien en otro tiempo 
fu&€ sehor rico y padre mäs rico aun, y ahora estä 
despojado y desnudo. Y como en todos esos aconteci- 
mientos que le habian sucedido, no habia pecado ni 
hablado palabra necia, se regocija el Sefor “con la 
victoria de su siervo y la toma, como dice $S. Je- 
röonimo, como propio triunfo (A Juliano, II). 

4, Piel por psel, dice el gran salteador que cono- 
ce las timideces del hombre, San Antonio, el Doctor 
Evangelico, aplica esta escena a la vida espiritual, 
que es una lucha perpetua, diciendo: ‘“Mortales co- 
mo sois, mortificad la piel del cuerpo, para que en 
la resurrecciön final la recibäis glorificada” (Ser- 
mön de Natividad). 

5. Te maldice: Tambidn aqui, como en 1, 5 dice el 
hebreo bendecir, en vez de maldecir. Es este, mäs 
que un problema filolögico, un fendmeno espiritual, 
que como se ve en Judas v. 9, significa reconocer 
el absoluto dominio de Dios, que es el ünico a quien 
compete el poder de maldecir. De abi que hasta San 
Miguel no se atreva a maldecir a Satanäs y le diga 
solamente: ‘“Reprimate Dios” {ibid.). Cf. v. 9; III 
Rey. 21, 10; S, 9b, 3 y nota. 

a Ulcera maligna: segün la versiön griega, la 
epra. 

8. Sobre cenisa. S. Jerönimo vierte: sobre un es- 
tercolero. Los estercoleros se hallaban fuera de los 
sitios habitados; servian de paradero para los ex- 
pulsados de sus habitaciones (Is. 47, 1). Las basu- 
ras se quemaban y ellos se abrıraban sobre la ceni- 
23 caliente. Aqui la expulsiön se debe al hecho de 
que la enfermedad de Job era contagiosa. 

9. Maldice: Cf. v. 5. Admiremos, como una fi- 
gura de Cristo, el abisnıo de paciencia de Job para no 
airarse contra semejante mujer. Vease Tob. 2, 22, 

10, Mujer necia: La necedıd equivale, segün la 
Biblia, a la impiedad. Vease los libros de los Pro- 
verbios y de la Sabiduria, Tai es el sentido de “fa- 
tu” en Mat. 5, 22. Nötese que la perfecta resigna- 
aon de Job no le impedirä desahogarse en humildes 
quejas como vercmos en 7, 11 y ss. Los mismos Sal- 
:mos (cf. el 21, el 34, el 68, etc.), expresan las que- 
jas de Jesüs duliente pero siempre confiado en el 
Padre, En esto estä todo. Dios es quien envia las 


parte de Dios, «no hemos de aceptar tambien 
el mal?” En todo esto no pecö Job con sus 
labıos. | 


VIENEN LOS AMIGOS DE Joß. !!Cuando los tres 
amigos de Job, Elifaz temanita, Bildad suhita 
y Sofar naamatita, supieron toda esta calami- 
dad que le habia sobrevenido, vinieron cada 
uno de su lugar, porque habian concertado ir 
a darle el pesame y consolarlo. !2Mas cuando 
desde lejos alzaron los 0oj0os no lo reconocie- 
ron; por lo cual levantaron su voz y lloraron; 
y rasgando cada uno su manto, esparcieron 
polvo por el aire sobre sus cabezas; !?y queda- 
ron con El sentados en tierra siete dias y siete 
noches, sin hablarle palabra; pues veian que su 
dolor era muy grande. 


I. DISCUSIÖN DE JOB 
CON SUS AMIGOS 


CAPITULO II 


!Despues de esto abriö Job su boca y maldijo 
el dia de su nacimiento. *Tomando Job la pa- 
labra dijo: 





aflicciones, El, que todo lo dispuso, ha destinado des- 
de la eternidad una cruz a los que le aman; ha de- 
cidido despojarnos del hombre viejo y revestirnos del 
nuevo por medio de la gracia y mantenernos en ella 
por medio de la paciencia en las tribulaciones. Quien, 
sabiendo esto, se atreverä a huir de los padecimien- 
tos y mirarlos con horror, ya que nos estän desti- 
nados como una gracia por la infinitz bondad de Dios? 

11. ıConsolarlo! Ya veremos que hacen todo lo 
contrario. Es para mostrarnos que nada hemos de 
esperar del mundo. Los LXX dicen que eran tres 
reyes, es decir, jefes de tribus, lo mismo que Job. 

13. Los ärabes aun hoy, al visitar al enfermo pa- 
riente y amigo, suelen mirarlo sin pronunciar pala- 
bra. Sölo interrogados por el contestan. Aqui termi- 
na el prölogo y empieza el poema propiamente dicho. 

1 ss. La maldiciöon del dia de su nacimiento y 
otras maldiciones que profiere Job en el curso de la 
narraciön, han de entenderse como expresiön de la 
magnitud de su dolor y no como rebeldia. puesto que 
Dios nos lo presenta como gran ejemplo de paciencia. 
C£. 2, 10 y nota, Escuchemos la explicaciön de Fray 
Luis de Leön: ‘“Muchos se trabajan en dorar estas 
maldiciones de Job y en excusarlas de culpa. Y por- 
que les parece que maldecir uno_ su nacimiento, en 
la manera que aqui Job le maldice, es sehal de 
änimo impaciente y desesperado, hacen fuerza a lo 
que dice, y lo tuercen por diferentes maneras, y a mi 
parecer sin razön, Persuädome yo que los que de 
estas palabras se asombran y les buscan salida, nun- 
ca hicieron experiencia de lo que la adversidad se 
siente ni de lo que duele cl trabajo, que, si la hu- 
bieran hecho, ella misma les ensefara qrie no se en- 
ceuentra (no choca) con la paciencia que el puesto 
en desventura y herido sienta lo que le duele, y pu- 
blique lo que siente con prlabras y sefias. Ni menos 
es ajeno del buen sufrimiento, que desee el que pa- 
dece, o no haber venido el mal que tiene, o salir de 
€l presto y en breve, que es todo lo que a hace y 
dice en este lugar.... Cristo, ejempio de perfecta 
paciencia, aunque en los males que padeciö, callö 
siempre, en lo ultimo de ellos al fin se queja, y con 
voz dolorosa y grande, vuelto a su Padre, le dice: 
«}Dios mio, Dios mio! ;por que me desamparaste?» 
En que moströ que no era impaciencia el quejarse, 
y que era de hombres, como Ei verdaderamente lo 
era, el sentir el dolor y el querellare cada uno de 
lo que le duele’” .(Exposiciön del Libro de Job). 
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JOB 3, 3-26; 4, 1-5 





$ -Perezca el dia en que naci, 

y la noche que dijo: Ha sido concebido va- 
4Conviertase aquel dia en tinieblas; [rön! 
no pregunte por €l Dios desde lo alto, 

.ni resplandezca sobre &@l la luz. 


5Oscurezcanlo tinieblas 

cübralo densa niebla, 
sea espantosa la aa de aquel dia. 
‚6Apoderese de aquella noche la oscuridad; 

no se mencione entre los dias del ano, 

ni se registre en el cömputo de los meses. 
7Cuentese aquella noche entre las esteriles, 

en que no $e oye canto de alegria. 
8Maldiganla los que saben maldecir los dias, 
los que saben despertar a Leviatän. 
9EcJipsense las estrellas de sus albores; 

espere la luz, que nunca le venga, 

no vea jamäs los pärpados de la aurora; 
i0nor cuanto no cerr6 las puertas del seno 

y no ocultö a mis 0jos los dolores. 


y sombra de muerte; 


11;Por qu& no mori en el seno de mi madre, 
‚ni expıre al salir de sus entranas? 
12:Por qu& me acogieron las rodillas (de mi 
‚y los pechos para que mamara? 
a ahora reposaria yo en el silencio, 
dormiria. y asi tendria reposo, 
14con los reyes y consejeros de la tierra, 
que se edificaron mausoleos, 
155 con los principes que tenian Oro, 
‚y llenaron sus casas de plata; 
169 no 'existiria, como aborto secreto, 
como los ninos que no llegan a ver la luz. 
7Alli los malvados cesan de hacer violencias, 
descansan los fatigados, 
lögozan los cautivos todos de paz, 
no oyen ya la voz del sobrestante. 
#Alli se hallan chicos y grandes, 
y tambien el siervo libre de su amo. 


b 


20 ;Por qu& conceder luz a los desdichados, 
y vida a los amargos de espiritu? 
31A los que esperan la muerte, que no viene, 
aunque la buscan 
cavando con mäs empeno que un tesoro. 
22Se alegran con jubilo | 


. 8. Job se sirve de expresiones populares. Los que 
maldicen los dias son ciertos agoreros, especialistas en 
maldecir y capaces de despertar a Leviatän, es de- 
eir, al dragön que, segün la creeneia popular, vive 
en el mar, o al dragön ceieste que segün la mitolo- 
gia oriental intenta devorar el sol y la luna, Vease 
40, 20 ss, 

12, El padre reconocia el nifio como suyo reci- 
biendolo en las rodillas (Gen. 30, 3; $. 21, 11). 


13. Reposaris: Job da como indiscutible la inmor-- 


talidad da alma. 'Mäs adelante expondrä el dogma 


de la resurrecciön (cf. 14, 12 ss.; 19, 25 ss; S. 


26, 13). 2 


14. Mausoleos; Vulgata: soledades. Ei texto “na- 


rece aludir a los mausoleos, pirämides, etc., que 
aislados del osario comün y aun en sitios apartados 
se erigen los grandes personajes; monumentos, por 
otra parte, quizäs ya por. entonces expoliados (tal 
anlee el vocablo etimolö:ricamente)’ (Bover-Can- 
tera), 
‚17. Cesan, etc.: Los impios no ejercerän mäs sus 
violencias. Ver en $. 30, 21 ss. cömo ia muerte nos 
libra de la malicia de los hombres. 


[dpadre), 





y son felices al hallar ei sepulcro. 
23;(Por que dar vida) al hombre 

cuyo camino estä encubierto, 

y a quien Dios tiene cercado? 


4En vez de comer me alimento con suspiros, 
y mis gemidos se derraman como agua. 


25|o que temia, eso me ha sucedido, 


y lo que recelaba. eso me ha sobrevenido. 
26Fstoy sin tranquilidad, sin paz, sin descanso, 
se ha apoderado de mi la turbaciön.” 


CAPITULO IV 


PRIMER DISCURSO DE ELirAZ. !Entonces Elifaz 
temanita tomö6 la palabra y dijo: 


2 ‘Te molestarä por ventura si osamos hablar- 
mas ‚quien puede contener las palabras? [te? 
3Mira, tü has enseiado a muchos, 

y a las manos debiles dabas fuerza. 

#Tus palabras sostenian a los que tropezaban, 
fortalecias las rodillas que vacilaban. 

5Y ahora que a ti te ha llegado el turno, estäs 
si fl te toca a ti, quedas turbado. [abatido; 





24. En vesz de comer me alimento con suspiros: 
Otros traducen: antes de comer. El sentido es: los 
gemidos son mi pan. 

25 s. Lo que temia: Segün otros, no se referiria al 
pasado, sino. al presente. Muchos repiten con Job. la 
misma queja. La vida temporal estä llena de aflic- 
ciones y pasa entre agitaciones y trabajos penosos, 
“;Quien es el que no se halla martirizado por los 
dolores, atormentado de cuidados, y poseido de te- 
mores? Lloramos y reimos; la tristeza acompafa & 
la alegria; tenemos hambre y nos saciamos; pero, 
apenas saciados, el hambre nos asedia nuevamente. 
La sed agota nuestras fuerzas, el calor abate, el 
frio hiela. Suspiros, lägrimas, sollozos de todas par- 
tes; miserias universales, variadas infinitamente y 
sin nümero. El rico tiene sus aflicciones, ya me 
nudo muy grandes: el pobre no cesa de tenerlas; 
los pequeßos estän expuestos a su influencia, y los 
grandes no se hallan exentos de ellas” (S. Gregorio, 
Moralia). 


1. Se abre la discusiößn de los tres amigos con 
Job que se cierra con el cap. 31. Fillion los caracteri- 
za de la siguiente manera: ‘“Elifaz es el mäs digno, 
ei mäs moderado y mäs reflexivo de. los tres; habla 
con. la autoridad. y clarividencia de un profeta que 
ha recibido sus mensajes del cielo. El da ei tono al 
comienzo de cada una de las fases de la discusiön. 
Baldad es representante de los sabios de. la anti. 
güedad; ha observado los acontecimientos de la vida, 
conoce los proverbios de los antizuos y se apoya s30- 
bre las lecciones del pasado; mas su argumen 
taciön y su lenguaje son menos ricos que los_de 
Elifaz, a. la par que son menos simpäticos para Job. 
Sofar es fogoso, sin moderaciön, 'inclinado a invec- 


Itivas y giros ofensivos, que para &l tienen la fuerza 


de pruebas. El serä el primero en ser reducido a 
callarse.’’ 

5 ss. 'Meditemos, para no imitarla nunca, la falta 
de caridad de este amigo. Pretendia consolar a Job 
(2, 11) y no bace sino aumentar su dolor y quitar- 
le & ünico consuelo que lo sostenia, o sea, la paz 
de la conciencia, que se sentia amiga de Dios. Esta 
dureza con el’ pröjimo, so pretexto de virtud, es la 
caracteristica del farisaismo. Cf. Ecli. 18, 15 ss; 
Luc. 6, 31; Mat. 23, 4 y ı3. Elifaz quiere probar 
que no es el justo quien perece sino el impio, Tal 
es, sin duda, ia regla (Salmos ! y 36, etc.), pero 
a veces aparece lo contrario (cf. S. 72), y sölo Dios 
sabe ei secreto mientras llega la hora de 1a juüsticia. 
Tımbien Job, al final. tuvo grandisima prosperidad, 
aun en esta vida (cf. $. 33, 20). \ 
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6;No existe ya tu temor (a Dios), 

tu confianza, ru esperanza, 

y la rectitud de tu vida? 

TRecuerda bien, 

si pereci6 jamäs inocente alguno, 

:y dönde han sido exterminados los justos? 
8Por lo que siempre he visto, 

los que aran la iniquidad 

y siembran el mal, 

eso mismo cosechan, 

®Perecen al soplo de Dios, 

los consume e] aliento de su ira. 
!E] bramido del leön, 

la voz del rugiente, 

y los dientes del leoncillo se quiebran. 
lPerece el leön por falta de presa, 

y los cachorros de la leona andan dispersos. 


ZEn el silencio me llegö una palabra, 

mi oido sölo percibid. un murmullo. 
WAgitado por visiones nocturnas, 

cuando en profundo sueno caen los hombres, 
Yanoderöse de mi un susto y espanto 

we estremeciö todos mis huesos. 
5Pasö por delante de mi un espiritu 

que eriz6 los pelos de mi cuerpo. 
1S5e detuvo, pero no pude conocer su rostro; 
‚estaba cual espectro ante mis 0jos; 

yenel silencio oi una voz (que decia): 


1 :Acaso el hombre es mäs justo que Dios? 

eel mortal mäs puro que su Hacedor? 

15; El ni de sus mismos ministros se fia, 

y aun en sus ängeles descubre faltas, 
%.;cuänto mäs en los que habitan en casas de 
cuyos fundamentos son de polvo [barro, 
y seran roidos (como) por la polilla? 
“De la noche a la mafana son exterminados, 
perecen para siempre 

sin que nadie repare en ello. 
ASe les corta el hilo de su (vida); 

mueren sin sabiduria.” 


CAP{[TULO V 


CONTINUACION DEL PRIMER DISCURSO DE ELI- 
FAZ. 


!"Llama, pues. si hay quien te responda. 
A cual de los santos te dirigiräs? 





10. El leön es imagen del malhechor que serä ex- 
terminado por Dios, 

17. Mös puro que sw Hacedor. Claro estä_ que na- 
die puede justificarse por si mismo ante Dios ($. 
142, 2), Pero Job no pretende tal cosa, como &i mis- 
mo lo dice en 9, 2, Sobre este problema de la jus- 
tificaciön vease tambien. 25, 4; III Rey. 8, 46 y 
notas. 

18. Sus mismos ministros: los ängeles. C£. 15, 15; 
$ 102, 20; II Pedro 2, 4; Judas 6 

21. Se les corta el hilo de su vida: La imagen es 
tomada de la tienda de campafia. Cortar las cuer- 

que sujetan la tienda al suelo equivale a des- 
truirla. Cf. II Pedro 1, 14, donde el Principe de 
os Apöstoles usa esta imagen, haciendo alusiön a 
su muerte, Sins sabidurfa, porque pusieron su con 
._ en lo perecedero y no en el ünico bien, que 
es Dios, 

1. Los santos: los ängeles. 


2Porque al necio le mata la cölera, 

y al fatuo la envida. | 

3Yo vi al necio echar raices, 

y al instante maldije su morada. 

4Sus hijos no podrän prosperar; 

hollados serän en la puerta, 

‚sin haber quien los libre. 

55Su cosecha la devoran los hambrientos, 
la hurtan deträs (del cerco) de espinos; 
y los sedientos se sorben su riqueza. 
6Pues no del polvo nace la calamidad, 
ni del suelo brotan los trabajos, 

Tya que el hombre nace para el trabajo, 
como el ave para volar. 


8Yo (en tu lugar) acudiria a Dios, 
y a El le encomendaria mi causa; 
9E] hace cosas grandes e inescrutables, 
maravillas que nadie puede enumerar; 
!0derrama la lluvia sobre la tierra, 
y envia las aguas sobre los campos. 
llEnsalza a los humildes. 
y eleva al afligido a lugar seguro; 
12desbarata las tramas del astuto, [ proyectos, 
para que sus manos no puedan realizar sus 
12Prende a los sabios en su propia red, 
y los designios de los arteros quedan frustra- 
l4En pleno dia tropiezan con tinieblas, [dos. 
andan a tientas al med’odia, 
como si fuese de noche. 
15Entretanto (Dios) salva al desvalido 
de la espada de sus lenguas, 
y de la mano del poderoso. 
1#Por eso el debil tiene esperanza, 
y la injusticia tiene que callarse, 





2. Vemos aqui el espiritu altanero de Elifaz. ‚Por 
qu& le dice esto a Job, que no es jracundo ni en- 
vidioso ? 

3. C£. S. 36, 35 s; Jer. 12, 2 =. Maldije su mo- 
: Vulgata: maldije sw bellesa; el griego: fu6 
consumida su morada. 

4, En la puerta, porque en la puerta de la ciu- 
dad se reunia el tribunal. Por sentencia de jueces 
serän condenados sus hijos sin encontrar defensor 
alguno,. 

6 ss, Quiere deeir: El dolor no es producto de la 
naturaleza, sino que brota de la actitud del hombre, 
el cual es por consiguiente la causa de sus pade- 
cimientos. Job contestarä luego a esta tesis, que es 
falsa, porque nuestra naturaleza sumnmente decaida 
por ei pecado original, quedö entonces sujeta a los 
sranalos, a los dolores y a la muerte (cf. Gen. 3, 
16-19). 

7. Nuestra versiön de este vers, coincide con la 
Vulgata, Bover-Cantera vierte: es el hombre quien 
engendra la desgracia, como los hijos de! relämpago 
levantan sw vwelo; Näcar-Colunga: del hombre es de 
quien viene (el infortunio) como del fuego vuelan 
los chispasos. 

8. Acudiria a Dios: Consejo ocioso, pues Job ora 
constantemente. Todas las lecciones del Oficio de Di- 
funtos estän tomadas de la sublime oraciön de Job. 

9 ss. Todo este discurso parece contener muchas 
verdades porque coincide con otros pasajes de la Es-. 
eritura (cf. I Cor. 3, 19). Pero no ha de tomarse 
como doctrina de Dios, porque su intenciön no es 
recta, y el Sefior lo condena al final, como, tambien 
a los otros dos amigos de Job (cf. 42, 7 ss.). Como 
se ve, abundan en la dinlectica de Elifaz argumen- 
tos que tomados por si solos son exactos, pero apli- 
cados a Job resultan como una bofetada en la cara. 
de un inocente, 

13. Cf. S, 93, 11 y nota. 
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ıFeliz el hombre a quien Dios corrige. 
No desprecies, pues, Ja correcciön del Omni- 
18£] hace la llaga, y la venda; [potente. 
hiere y sana con sus manos. 
19D)e seis angustias te sacarä, 
y en la septima no te tocara el mal. 
20Fn tiempos de hambre te salvarä de la muerte, 
y en la guerra, del poder de la espada. 
3iTe preservarä del azote de la lengua, 
y no temeräs si vinieren calamidades. 
22T'e reiräs de la devastaciön y del hambre, 
y no temeräs a las fieras salvajes. 
23Pues estaräs en alianza 
con las piedras del campo, 
y las fieras del campo 
vivirän en paz contigo. 
%4Conoceräs que reina la paz en tu tienda; 
visitaräs tus apriscos, 
y nada echaräs de menos. 
25Veräs numerosa tu descendencia, 
y tu prole como la hierba del campo. 
Eintraräs en el sepulcro en plena madurez 
cual gavilla segada a su tiempo. 


27Esto es lo que hemos visto. Asi es. 
Öyelo bien y meditalo para tu provecho.” 


CAPITULO VI 


Respugsta DE Jo a Eriraz. !Respondi6 Job 
y dijo: 


2*.Oh! Si pudiera pesarse mi aflicciön, 
onerse en balanza toda mi calamidad! 
esarian mäs que la arena del mar. 
Por eso mis palabras son sin moderaciön. 
4Pues las saetas del Omnipotente 
se han clavado en mi, 
mi espiritu bebe su veneno; 
fs terrores de Dios me combaten. 
8;Acaso elasno montes rebuzna teniendo hier- 
o gmuge el buey si tiene su forraje? [bar 
6,;Acaso se puede comer un manjar. insipido, 
o gustar el jugo de plantas sin sabor? [sin sal, 
"Las cosas que mi alma rehusa tocar, 
son mi repugnante comida. 





19. Locuciön proverbial. EI nümero siete significa 
la plenitud. ö 

23. “Las interpretaciones dadas al pasaje son mül- 
tiples. Dhorme explica que tener pacto o alianza con 
las piedras del campo es estar asegurado de que 
ellas no invadirän el terreno para impedirle pro- 
duzca” (Bover-Cantera), 

1. Las palabras de HElifaz no han logrado calmar 
a Job, al contrario, lo dejan perturbado mäs que 
antes, ‘De ahi que reaccionara con acerbo vigor, 808- 
teniendo tener raz6n en quejarse, afirmando su ino- 
cencia y vituperando a. sus amigos por la falta de com- 
pasiön. Esta es la idea principal de este discurso 
(que expresa tambien una penosa sorpresa: en vez 
de consolarme habeis agravado mi dolor; habeis frus- 
trado mi esperanza’” (Fillion). | 

5 ss. Job quiere decir: si estuviese bien, no me 
‚quejaria. Nadie aborrece a su propia carne, dice San 
Pablo. Por donde vemos que el dolor no es virtud en 
si mismo, como tal vez lo crean los faquires o los 
‚estoicos. Lo que da valor a la Pasiön de Cristo es 
ja amorosa ohbediencia con que sufri6, Vease Luc, 
22, 42; Filip. 2, 8-9, ; 


8:Ojala que se cumpliese mi peticiön! 
y que Dios me diera lo que deseo: 
que plugiera a Dios acabar conmigo, 
que soltara su mano Ä 
para cortarme (la vida). | 
1WEntonces me quedaria al menos este consuelo, 
-y por eso brincaria de gozo 
aunque El me aplasta— | 
ue no he traspasado las palabras del Santo. 
1lPero ;cuäl es mi fuerza 
para esperar todavia, 
y cuäl mi fin, 
para tener aüun paciencia? | 
12 Es acaso mi fuerza la de las piedras; 
o es de bronce mi carne? 
13:No estoy privado de toda ayuda? 
eNo se ha apartado de mi todo auxilio? 


ME] abatido tiene derecho 
a la compasiön de su amigo, 
a menos que &ste abandone el temor del Om- 
15Mis hermanos son falaces [nipotente.. 
como un alLroyo seco, 
pasan como las aguas torrenciales, 
löturbias a causa del hielo 
y de la nieve que en ellas se oculta; 
I7cuando viene el calor desaparecen; 
a los (primeros) calores su cauce se seca; 
18se pierden en el curso de su camino, 
se evaporan y perecen. 
19_as caravanas de Temä var en su busca, 
suspiran por ellas los mercaderes de Sabä; 
2mas su esperanza sera frustrada, 
llegados a ellas quedan defraudados. 
21Ast sois ahora vosotros para mi; 
os espantäis, viendo mis males.. 
22 :Acaso os he pedido: “"Dadme algo; 
dejadme participar de vuestros bienes.” 
230 bien: “Libradme del enemigo, 
salvadme del poder del opresor”? 


*#Ensenadme, y yo callare; 
explicadme en qu& he errado. 

25 Que fuerza tienen las palabras rectas! 
pero ;a qu& viene vuestra censura? 


10. EI Santo: Dios. EI consuelo de Job consiste 
en no haberse opuesto nunca a la voluntad divina, 
Vease 4,5 y nota. La. Vulgata traduce: Y seria 
Este mi conswelo, que afligiendome con dolor no me 
an m yo me opondria a las palabras del 
anto, 

11 ss. Bellisima confesiön, propia de la verdade- 
ra humildad e infancia espiritual (ver 7, 11-12). 
Todos los grandes amigos de Dios han tenido este 
espiritu, de una manera muy especial el santo rey 
David. Nötese el fuerte contraste con el audaz estoi- 
cismo que Dios confunde (Marc. 14, 29-30). C£ S. 68 
y notas, a S ar 

15 ss. Llama a sus amigos hermanos y les apli- 
ca la impresionante figura del torrente que cuan- 
do se derrite la nieve pasa con gran brio, pero 
luego se seca y no riega el pais en el verano, que 
es cuando hace falta. De la misma manera care- 
cen de consuelo las palabras presuntuosas de los 
amigos. 

19, Elifaz era oriundo de Tem4 o Temän (viase 
2, 11 y nota), Sabs, regiön de Arabia. 

20 s. Se refiere a las caravanas que esperan hallar 
agua en el torrente y quedan frustradas. Asi los 
amigos le fallan en la hora del dolor, 


JOB 6, 26-30; 7, 1-21 
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% ‚Pensäis acaso en censurar palabras? 

Las palabras de un desesperado 

no son como viento? 

“Oh! vosotros tendeis (un lazo) 

sobre el huerfano, 

y cavais (una fosa) a vuestro amigo. 
%#Ahora volveos, por favor, hacia mi, 

porque (juro) ante vosotros 

que no voy a mentiros en vuestra cara. 

2 :Reparad, os ruego; no seäis injustos! 
veflexionad de nuevo, | 

y mm inocencia se hard manifiesta. 
%;Hay acaso en mi lengua iniquidad? 

.Puede mi paladar ya no distinguir ” nn 

ad: 


CAPITULO VII 
JoB CONTINÜA SU DEFENSA. : 


“Milicia es la vida del hombre sobre la tierra; 
como los del jornalero son sus dias. 
2Como el siervo suspira ‚por Ja sombra, 

y como el jornalero espera su salario; 
Sasi hered& meses de calamidad, 

y noches de dolor me tocaron en suerte. 
#5i me acuesto, digo: 

“:Cuando me levantare?” 

Mas la noche es larga, y me canso, 
dändome vuelta hasta el alba. 

SMi carne esta cubierta de gusanos 

y de una costra de barro; 

mi piel se rompe y se deshace. 

6Mis dias pasan 

mäs ligeros que la lanzadera, 

y desaparecen sin esperanza. 


"Acuerdate de que mi vida es un soplo; 
mis 0jos ya no verän la felicidad. 
8No me verä mäs el 0jo del que ahora me ve; 
apenas tus 0jos me ven, y ya no subsisto. 
9La nube se disipa y pasa; 
ası no sube mäs el que desciende al sepulcro 
No volvera mäs a su casa, 
ni le reconocera su lugar. 





26. El sentido es: ıQuereis censurar las palabras 
escapadas en la desesperaciön, y las que lleva el vien- 
to? C£. 7, 16 y nota. 

27. Quiere decir: Os arrojäis sobre un huerfano, 
como los acreedores que se apoderan del hijo de su 
deudor. 

1 s. Milicia:. La idea no es la de guerra, sino la 
del trabajo por un tiempo, y durante el cual suspi- 
ramos por el reposo (Crampon). ‘‘Pero el Sefior otor- 
ga la gracia a sus fieles siervos, y lo que es aun mäs, 
ecmo dice $S. Pablo (Rom, 8, 28): «2 hace que to- 
do contribuya al bien de los que le aman” hasta el 
fin; todo: la gracia, las cualidades naturales, las con- 
tradicciones, las enfermedades, hasta el pecado, dice 
S. Agustin, el pecado que El permite en la vida de 
sus siervos, como permitiö la negaciöon de Pedro, 
para que se afiancen en la humildad y en el amor 
mäs acendrado” (Garrigou-Lagrange, Prov. y Conf., 
III, 3). C£. I Pedro, 1, 6; 5, 10. 

5. C£. 17, 14 y nota. 

6. Cf. 9, 25; 16, 23; 17, 11; S. 89, 4; 102, 12; 
Is, 38, 12; 40, 6. 

‚7 ss. Vuelve aqui a orar, con la debilidad de un 
nino que se queja. Este espiritu agrada al Padre 
Celestial, como lo vemos en los Salmos. Lo que E£l 
aborrece es la soberbia que blasfema, o la soberbia que 
quiere ser fuerte confiando en si misma. Vease v. 21. 


1!Por eso, no refrenar& mi lengua, 

hablare en la angustia de mi espiritu, 

me quejare en la amargura de mi alma. 
12,5oy yo elmar, | | 

o algün monstruo marino, 

para que me tengas encerrado con guardias? 
1sCuando digo: | u 

“Mi lecho me consolara, 

mi cama aliviard mi pesar”, 
ldentonces me aterras Con suenos, 

y me espantas con visiones. 
15Por eso prefiero ser ahogado, 

deseo la muerte para €stos mis hucsos. 
1#T’engo asco; no quiero vivir mäs; 

dejame, ya que mi vida. es un soplo. 


17:Que es el hombre, 
para que tanto le estimes, 
y fijes en El tu atenciön, 
l&para que le visites cada maflana, 
y a cada momento le pruebes? 
19:Cuändo cesaräs de mirarme, 
y me das tiempo para tragar mi salıva? 
205i he pecado, ;que& te he hecho con eso, 
oh Guardador de los hombres? 
Por qu& me pones por blanco a mi, 
que soy una carga para mi mismo? 
21:Por qu& no perdonas mi pecado 
nı borras mi iniquidad? 
Pues pronto me dormire en el polvo; 
y si me buscas, ya no existire.” 


‘1. No tendre ya escrüpulo en lamentarme, Ad- 
miremos en esto la blandura de Dios, 

12. Igual pequenez que en 6, 12. 

16. Job desiste de desear la mwuerte violenta (v. 
15), pues de todos modos no viviraä ya. mucho porque 
la vida se le escapa de entre las manos. La deses- 
peracion es todo lo contrario al espiritu de Job, el 
cual llega al colmo del dolor y lo dice, pero man- 
tiene siempre la confianza en que Dios se dejaräa 
aplacar, y no pone limite a su esperanza, como ve- 
mos en 13, 15 s. 

17. 3Qu& es el hombre para que tanto le estimes? 
Es lo que debemos preguntarnos, con el santo Job, 
todos los dias, siempre que nos compenetramos de la 
erandeza de Dios y de su magnificencia y la com- 
paramos con nuestra miseria, nuestra pequeflez, nues- 
tra flaqueza, nuestra mezquindad. ‘“Sobrepasa la me- 
dida de nuestra comprensiön el que Dios se ocupe de 
cada uno de nosotros, y sin embargo lo hemos experi- 
mentado mil veces en nuestra vida. Dios se compor- 
ta con sus creaturas como si toda su solicitud se con- 
centrara sobre ellas, y particularmente sobre el hom- 


‘bre, y como si pensara ünicamente en la felicidad de 


este mismo, cuidändolo y guiändolo; facilitändole to- 
do lo que necesita; poniendo en su camino cuanto 
podria serle “til; colmändole de alegrias y consuelos 
y prodigändose para hacerle entender Su amor, como 
si cada alma fuese el ünico y exclusivo objeto de su 
divina providencia” (Eipis). 

20. Guardador de los hombres: He aqui uno de los 
mas hermosos nombres de Dios, un fino atributo de 
su paternidad. IY lo formula el hombre mäs atri- 
bulado del mundo, que ya no tiene esperanza de vi- 
vir! Admiremos tambien en esto la inquebrantable 
fe de Job. San Gregorio ve aqui expresada la fe en 
el Salvador esperado, oo 

21. Los vv. 16-21 se emplean en la Liturgia en el 
Oficio de Difuntos. Este final contiene una sublime 
doctrina sobre la gracia, pues es como si dijera: si 
acaso he pecado, que otra forma hay de limpiarıne, 
sino tu perdön? Acaso seria yo capaz de purifi- 
ap a mi mismo? Cf. 14, 4; S. 50, 9; Juan 13, 

‚ etc. 
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CAPfTULO VII 
PRIMER pIscurso DE Barpan. IEntonces tom 
la palabra Baldad suhita y dijo: | 


2 ;Hasta cuändo hablaras de este modo 
y serän las palabras de tu boca “ 
cual viento tempestuoso? | 
3;Acaso Dios tuerce el derecho, 

o pervierte el Omnipotente la justicia? 
4Si tus hijos contra El pecaron, 

El los ha castigado ya 

a causa de sus transgresiones. 


5Pero tü, si buscas solicito a Dios. 

e imploras al Todopoderoso, 

6, eres puro y recto, 

al punto El velarä sobre ti, 

y prosperarä la morada de tu justicia. 
7Tu anterior estado ser& poca Cosa, 
pues tu porvenir serä muy grande. 


8Pregunta, si quieres, 
a las generacıones pasadas, 
respeta ]a experiencia de los padres; 
Spues de ayer somos y nada sabemos, 
y nuestros dias sobre la tierra 
pasan como la sombra. 
10F]los te instruirän, 
ellos hablarän contigo, 
y de su corazön sacarän estas palabras: 
11;Puede crecer el papiro sin humedad, 
el junco elevarse sin agua? 
12Fstando aun en flor, 
y sin ser cortado se seca 
antes que cualquier otra hierba. 
13Asi serä el fin - 
de todos los que se olvidan de Dios; 
se desvanecera la esperanza del impio; 
14su seguridad le serä cortada, 
y su confianza va a ser como telarafıa. 


15Apöyase sobre su casa, 

mas esta no se mantiene, 

se aferra a ella y no resiste. 
16Fstä en su lozania ante el sol, 

sus renuevos exceden de su huerto, 
1Tsys Taices se entrelazan | | 





1. EI discurso de Baldad toma, y con mayor du- 
reza, el mismo punto de partida que Elifaz:; ja cul- 
pabilidad de Job. Sobre suhita vease 2, 11. 


3. Baldad no puede concebir la misericordia de | 


:Dios, y la mira como si fuera contraria a su jus- 
ticia. Jesüs condena este espiritu en el hermano del 
hijo prödigo (Luc. 15, 25 ss.) y en los obreros de 
la primera hora (Mat. 20, 13 ss.). Dios, dice Santo 
Tomäs, no obra nunca contra lä justicia, pero si 
mäs allä de la justicia. Nunca da de menos, pero si 
da de mäs (S. 77,,37 y nota). En Denz, 1014 pue- 
de verse cömo, segün el Papa San Pio V, el premio 
es siempre superiof a nuestros meritos. 

5 s. Pretende Baldad de nuevo que Job tiene que 
“ convertirse. Sobre esta base falsa y desprovista de 
caridad, prosigue ‘todo su discurso. Cf. 4,7 ss. y 
.nota. 
14. Texto inseguro, Vulgata: A El mismo no le 
contentarä ya sw estolidez; Näcar-Colunga: se apoya 
en una casa que se arrwina; Champon: sw conflanza 
serd quebrantada. 


sobre -el montön de piedras, ni 
hundiendose hasta donde estä la roca; 
!ö$mas cuando se lo arranca de su lugar, 
este lo desconoce (diciendo): | 
“Nunca te he visto.” 
I9No es otro el gozo 
que estä al fin de su camino, 
y de su polvo nacerän otros. 


20He aqui que Dios no desecha al justo, 
ni da la mano a los malvados. 
2Algün dia rebosarä de risa tu boca, 
y tus labios de jübilo. 
22Los que te aborrecen 
se cubrirän de ignominia, 
y la tienda de los impios dejarä de existir.” 


CAPITULO IX 


Respuzsta DE Jos A Barpan. !Respondis Job 
y dijo: 


“Bien se que es asi. 

;Cömo puede el hombre ser justo frente 2 
ES pretendiera contender con &l, Dios? 
de mil (cargos) no responderia a uno solo. 
4£] es sabio de corazön, 
poderoso y fuerte; 

Frkruc se le opuso y le saliö bien? 

SE] traslada los montes, sin que sepan 
uien los trastorna en su ira. 
remueve la tierra de su sitio, 

y sus columnas son sacudidas. 

’£] manda al sol, y @ste no sale, 

y encierra bajo sello las estrellas. 
8f] solo extiende los cielos, 

y anda sobre las olas del mar. 
9E] hizo la Osa, 
el Oriön y las Pleyades, 
las constelaciones del cielo austral. 
10£] hace cosas grandes e insondables, 

y maravillas sin cuento y nümero, 
ilfje aqui que pasa junto a mi, 

y yo.no le veo; 

y si se retira, tampoco 
125; El toma una presa 

equien harä que la devuelva? 

equien podrä decirle: 

"Que es lo que haces?” 


lo advierto. 


15£] es Dios, 2 
no hay quien pueda doblegar su ira; 
debajo de El se encorvan | 


22. Gt. S. 34, 26; 108, 29. . a = 

2. En su respuesta, el piadoso paciente se refiere 
a la justicia, majestad y sabiduria de Dios, ante 
quien nadie puede afirmar ser justo. C£. 4,17 y 
nota; S. 129, 3; 142, 2, etc. 

7. Encierra las esirellas, es decir, hace que no 
luzcan, las entenebrece.: Alusiön al eclipse del sol. 

9. Las constelaciones del cielo austral; literalmen- 
te, las cämaras o habitaciones del sur. Cf. 38, 31. 
‚13. Los auxiliares.de Rähab: Alude en forma poe- 
tica a un monstruo., $S. Jerönimo vierte: los que lle- 
van sobre si el orbe. E1 sentido etimolögico del vo- 
cablo Rahab es irritado, agitado. De ahi que se lo 
traduzca a veces por soberbio. Significa tambien a 
Egipto. Cf. 26, 12; Is. 30, 7. 
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los auxiliares de Rahab. 
4 :Cuänto menos podr& yo responderle, 
elegir mis palabras frente a El? 
BAun teniendo yo razön, 
nada le responderia; 
imploraria la clemencia del que me juzga. 
#Aun cuando respondiera a mis clamores, 
no creeria que habia escuchado mi voz, 
If] que me aplasta con un torbellino, 
y multiplica mis llagas sin causa. 
BNo me deja respirar 
y me harta de amargura. 
198, se trata de fuerza, el poderoso es EI, 
si de justicia (dice): 
‘;Quien me emplazarä?” 
%Aun cuando yo tuviera razön 
mi boca’ me condenaria; 
aunque fuera inocente, 
me declararia culpable. 


1Soy inocente, 
pero no me importa mi existencia, 
no hago caso de mi vida. 
2Fs todo lo mismo; 
por eso he dicho: 
"fl acaba con el inocente 
como con el impio.” 
2-5j al menos el azote matase de repente! 
El se rie de la prueba de los inocentes. 
4] a tierra ha sido entregada 
en manos de los malvados; 
£l mismo tapa el rostro de sus jueces. 
Sıno es EI, squien lo sera? 


3Mis dias pasaron 
mas veloces que un correo, 
huyen sin ver cosa buena; 
2pasan como las naves de junco, 
cual äguila 
que se arroja sobre la presa. 









%Aunque me lavara con agua de nieve 


4A parte 
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;por que fatigarme en vano? | 


y con lejia limpiara mis manos, 


Sifüı me sumergirias en el fango, 


y hasta mis vestidos me tendrian asco. 


2Porque El no es un hombre como yo, 


a quien se pudiera decir: 
“:Vamos jJuntos a juicio!” 


33No hay entre nosotros ärbitro 


que ponga la mano sobre entrambos. 
l de mi su vara, 
y no me espante su terror: 


35entonces hablare, sin tenerle miedo, 


porque asi como estoy, no me conozco a mi 
[mismo.” 

CAPITULO X 
CoNTINÜA LA RESPUESTA DE JoB A BALDAD. 


I“Tedio de vida tiene mi alma, 

dare libre curso a mis quejas; 

hablare con la amargura de mi alma. 
2Jire a Dios: “No me condenes”; 
dime por que contiendes conmigo. 
3:Te parece acaso bien oprimirme, 
desechar la obra de tus manos, 

y favorecer los designios de los malvados? 
4;Tienes Tü ojos de carne, 

y miradas como miradas de hombre? 


5:Son tus dias 

como los dias de los mortales, 

y tus alos como los ahos humanos, 
$para que vayas inquiriendo mi culpa 

y buscando. mi pecado, 

"aunque sabes que no soy malo, 

y que nadie puede librarme de tu mano? 





31. Fango: Vulgata: inmundicias: Es siempre el 


concepto de la nada del hombre, que no puede defen- 
derse ante Dios sin atenerse a su misericordia, 

32. El no es un hombre como yo: Vease Is. 45, 3; 
Jer. 49, 19; Rom. 9, 20, 


2Si digo: "Olvidare mis quejas, 
voy a mudar mi semblante, 
y me regocijare”, 


me espantan todos mis dolores, _ 
pues se que Tü no me declaras inocente. 
3 si soy juzgado culpable, 





15. Altisimo concepto de un alma religiosa: aun- 
que creyera estar en lo justo, jamäs me pondria 
frente a Dios de potencia a potencia. Es la espiri- 
tualidad del S. 50. 

20. Vease I Cor. 4, 4. EI sentido es que, ya sea 
por la fuerza, ya por la razön, nadie puede medir- 
se con Dios (Vaccari). Quiere decir que si El fuera 
malo o cruel, de nada valdrian nuestras justificacio- 
nes, Dedücese, pues, la mäs consoladora doctrina de 
la entrega, total y confiada, en las manos paternales 
y amorosas de Dios, 

23. El se rie: Vulgata: No se ria: “En todo el 
libro, dice 5. Jerönimo, no hay palabra mäs audaz 
que &sta.” Vemos aqui sefalado, con la viveza pro- 
pia de la discusiön, un hecho que se presenta sim- 
plemente a nuestra vista, en las guerras, terremotos, 
etcetera, donde todos parecen caer por igual, como 
dice el v. 22. Es äste un secreto de Dios (cf. Luc. 
13, 1-5). Pero la fe inconmovible que hemos de te 
ner en la misericordia y el amor de Dios que nos 
ha dado su Hijo, nos dice que nada se hace que no 
sea para nuestro mayor bien, ya temporal, ya eterno, 
como lo vemos en el mismo Job. Cf. Sab. 3, 1 ss.; 
4,7 ss., Hebr. 12. 





33. Profundo pensamiento: entre Dios y nosotros 


no puede haber pleito que se entregue al fallo de un 
tercero; el arreglo tiene que ser directo. 
tenemos un Abogado y [Mediador que defiende nues- 


Pero hoy 


tra causa ante el Padre: Cristo Jesüs. Cf. I Juan 2, 
1 s.; Hebr. 7, 25. 


34. Su vara: la fuerza de su brazo que me anona- 


da y me impide esa libertad de espiritu que es ne- 
cesaria para la oraciösn, 


1. Todo este capitulo ha sido incorporado al Ofi- 


cio de Difuntos para dar expresiön al completo aban- 
dono de las änimas del Purgatorio. Cf. 5, 8 y nota. 


4 ss. Expresa el supremo argumento de nuestra 
impotencia que, frente al Infinito, no puede sino en- 
tregarse a su bondad. Que otra cosa podriamos de- 


eirle? He aqui el verdadero sentimiento de un cris- 


tiano en la hora de la muerte: abandonarse con filial 
confianza en los brazos paternales de Dios, dicien- 


dole, como Jesüs: }En tus manos encomiendo mi es- 


piritu! 

7. Es tal vez el pasaje mäs elevado y escondido 
de este maravilloso libro, pues parece que Job faltara 
a la doctrina que nos enseha a reconocernos pecado- 
res (cf, I Juan 1, 8 ss.; Luc. 13, 5). Pero en el 


caso de Job es Dios mismo quien nos ha dicho desde 


el principio (1, 1) que Job era justo y sin pecado. 
De ahi que los amigos de Job parezcan a veces 
tener razön contra &l, seriun las reglas generales, sin 
comprender que se trata de una misteriosa excep- 
ciön. Cf. v. 12 y nota. 
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8] us manos me han plasmado 
y me han hecho todo entero 
;y ahora quieres destruirme? 
ecuerda que me formaste como barro, 
y ahora me reduces a polvo. 
10:No me vaciaste como leche, 
y cual queso me cuajaste? 
!lDe piel y de carne me revestiste, 
y me tejiste de huesos y nervios; 
l2yida y favores me has concedido, 
y tu protecciöon me ha conservado la 
13Mas lo guardaste en tu corazön; 
bien se que esto era tu designio. 
145; peco, Tu me observas; 
y no me perdonaräs mi culpa. 
155j.hago mal, ;ay de mi! 
y si soy inocente 
ni aun ası puedo alzar mı cabeza, 
harto como estoy de oprobio 
y viendo mı miseria. 
16Y si la alzo, me das caza como leön, 
repites contra mi tus terrores; 
I’renuevas tus pruebas contra mi, 
y acrecientas conmigo tu sana, [nales). 
me atacan cada vez nuevos ejercitos (de 


18 ;Por qu& me sacaste del seno materno? 
Estaria ahora muerto, 
sin que 0jo alguno me hubiera visto. 
19Seria como si nunca hubiese existido, 
llevado del seno materno al sepulcro. 
2 :No son pocos mis dias? 
Oue £l me deje pues, 
y que se retire de mi | 
para que pueda alegrarme un poco, 
2lantes que me vaya. para no volver, 
a la tierra de tinıebla 
y de sombra de muerte, 
2tjierra de tiniebla, 
parecida a densisima lobreguez, 
sombra de muerte, sin orden alguno, 
cuya luz es semejante a espesas tinieblas.” 


10 s. Sobre este estado embrionario del hombre y 
la asombrosa dignaciön con que Dios se ocupa de 
nosotros, cf. 7, 17; S. 138, 13 y notas, 

12. Ha conservado mi vida: EI sentido es: ha 
guardado mi alma del pecado, He aqui la explicaciön 
de lo que parecia orgullo en el v. 7. Job no niega 
su inocencia, sino que reconoce que &sta es obra de 
la gratuita misericordia de Dios, a quien por tanto 
corresponde todo el merito y la gloria, Es el mismo 
espiritu del Magnificat, en que Maria conoce bien 
su propia nada, y al 
Dios ha hecho en ella grandes cosas, 

13. Vulgata: Aungque encubras en tu corazön. estas 
cosas, sin embargo s& que de todas tienes memoria. 
Segün la Vulgata el sentido seria: Aunque pareces 
olvidar tus antiguos favores, s& que eres bueno (Fi- 
Nion). Segün el hebreo, estas palabras parecen en 
Job un colmo de audacia. Pero vemos cömo todo con- 
duce a un mayor triunfo final de la Providencia. 

21 s. Describe la condieciöon de la vida de ultra- 
tumba, sin distinciön de buenos y malos (Santo To- 
mäs). Es frecuente en el Antiguo Testamento esta 
alusiön al “scheol”, lugar subterräneo a veces tra- 
ducido por infierno (como en el Credo: “descendiö 
a los infiernos’), y a donde var los buenos_ ($. 
15, 10; I Pedro 3, 18 ss.) y tambien los malos (Nüm. 
16, 33; S. 54, 16). C#£. 14, 13; 19, 25; 26, 5 s,; 
I Rey. 2, 6; S. 48, 15 s.; 87, 13; Ecl.:6, 4; 9, 5, etc. 
El nuevo Testamento completa esta doctrina. 


vida. 


mismo tiempo reconoce que. 


CAPITULO XI 
PrıMmER DISCURSO DE Sorar. IEntonces Sofar 


| naamatita tomö la palabra y dijo: 


2" ;Acaso no hay que contestar Ä 
al que vomita palabras? | | 
gel hombre verboso ha de tener razön? 
3;Tu palabreria hara callar a los hombres? 
y cuanto te burlas, | | 

‘no habra quien te confunda? 


*Tü has dicho: “Mi doctrina es pura, 
y limpio estoy ante tus 0jos.” 
5:Ojala que hablase Dios. 
y abriera sus labios contra ti, 
Spara descubrirte 
los arcanos de la sabiduria! 
—pues son muy diversos sus designios— 
- entonces verias que Dios castiga 
solam-nte una parte de tu culpa. 
T:Pretendes acaso penetrar 
en las profundidades de Dios, 
hasta la perfecciön del Omnipotente? 
$Es mäs alta que el cielo, 
equ& podräs hacer? 
mas honda que el scheol, 
ecömo podras conocerlo? 
9mäs extensa que la tierra, 
y mäs ancha que el mar. 
105i El acomete, cerrando el paso, 
y llama a juicio, 
;:quien podrä disuadirselo? 
11Porque El conoce a los perversos, 
y ve la iniquidad, 
aunque parece' disimularla. 
12. ”uede acaso el necio pasar por inteligente, 
el pollino del asno montes por hombre? 


135] tü dispones tu corazön, 
y levantas hacia Fl tus manos, 
l4sj alejas la iniquidad 
que hay en tus manos, 
y no permites a la maldad 
que habite bajo tü tienda, 


1. Sofar sostiene la misma tesis que sus dos ami- 
gos Elifaz y Baldad, mas los supera en reproches 
injustos. Sobre naamatita vease 2, 11. 

2 ss. Le atribuye mala fe. Quizä todos pensaria- 

mos lo mismo si Dios no nos mostrase, precisamente 
en este libro, ese misterio de las almas, que sölo El 
conoce. De ahi el consejo de no juzgar la conducta 
del pröjimo (Mat. 7, 1-5), lo cual no debe confun- 
dirse con el juicio respecto de las doctrinas, que 
debe hacerse a la luz de Dios (I Juan 4, 1 ss; 
I Tes. 5, 21) para poder guardarse de los falsos pro- 
fetas (Mat. 7, 15 ss.; II Tim. 3, 5; Sant. 3, 12; 
Hech, 17, 11; Juan 5, 39, etc.). 
4 ss. Todo esto parece buenisima doctrina, pero 
Sofar no comprende que no es &ste el caso de Job, 
y no obra movido por la caridad (cf. 10, 7 y nota). 
Cierto es que Dios estä muy alto, pero El se da a 
conocer a los rectos que reciben su Espiritu (I Cor. 
2, 10 ss.; II Cor. 4, 6; Luc. 10, 21, etc.). 

8. Scheol: Vease 10, 21 s.; 19, 25 s. y nota. 

12. El sentido es oscuro. Puede significar: Ei hom- 
bre vano llega a ser sensato, cuando el pollino del 
asno montes se hace razonable, es decir, nunca. Otra 
versiön: Hasta el loco comprenderia (ante estas ra- 
zones) y el pollino del asno montes se haria razo- 
nable (Crampon). 
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Bentonces alzaräs tu rostro sin mäcula, 
te sentiräs seguro, 
y nada temeräs; | 
i&te olvidaräs de los dolores, _ 
y si de ellos te acuerdas 
es como de aguas que pasaron. 
MEntonces tu vida surgirä 
. mäs resplandeciente que el mediodia, 
las tinıeblas te seräan como la mafiana; 
I&tendräs seguridad- 2 
por tener esperanza, 
echaräs una mirada en torno, 
y dormiräs tranquilo; 
I&te acostaräs, | 
y no habrä quien te espante, 
y muchos acar:ciarän tu rostro. 


2Pero los oj0s de los impios desfallecerän; 
para ellos no habrä escape alguno; 
su esperanza ser& exhalar el alma.” 


CAPITULO XI 


RespuEstaA DE Joß Aa Sorar. !Respondi6 Job 
y dijo: Ze 

2"De veras, vosotros sois hombres, 

con vosotros morira la sabiduria. 
ambien yo tengo seso como VOSotLos; 

ninguna ventaja teneis sobre mi; 

‘y quien no sabe lo que decis? 
*.Ludibrio soy de mis amigos! 

Yo, que clamaba a Dios, ! 

y El le respondia! 

;Yo, el recto e inocente, 

ahora objeto de oprobio! 

8 Ignominia al que sufre! 

—asi piensa el que vive sin cuidados—. 





17. Asi sucediö luego a job (cf. cap. 42), pero no 
por las razones que cree Sofar. 

18. Job nunca perdi6ö la esperanza (cf. 13, 15), 
pero la cifraba en fa misericordia de Dios y no en 
sus propios meritos (7, 7 ss.; 9, 15 ss. y notas). 

2. Soss hombres: Job habla en sentido irönico, co- 
mo si dijera: ıVosotros sois acaso los ünicos hom- 
bres capaces de pensar y hablar? “Se burla disimu- 
ladamente de Sofar, que comenzando muy hinchado 
y prometiendo de si mucho, en cuanto hablö nunca 
supo hablar a propösito” (Fray Luis de Leön). 

3. ıQuien ignora esas generalidades? Pero aqui 
kay un misterio de Dios. Cf. 10, 7 y nota. 

4. Hay muchas versiones diversas. Parece que Job 
atribuye a sus amigos (4, 6; 5, 1) burlas semejantes 
a las que recibiö Jesüs de sus enemigos a causa del 
abandono por parte del Padre (cf. 8, 21, 9; Mat, 
27, 43). San Pröspero explica esta conducta de los 
malos hacia los buenos: Todos los que quieren vivir 
con piedad en Jesucristo, dice, deben disponerse a 
sufrir oprobios y burlas de pärte de los impios, a 
ser despreciados como insensatos que pierden los bie- 
nes presentes y no aspiran ni se aficionan mäs que 
a los futuros. Dios lo permite para aumentar el bri- 
llo de la corona de los buenos. Este desprecio, esta 
burla, redundarä en perjuicio de los malos, cuando 
su abundancia se convierta en escasez y su ciego 
orgullo en confusiön. (In Sent. et Epigram. c. 32). 

5. /Ignominia al que sufre! etc.: Texto dudoso y 
muy discutido, Vulgata: Es antorcha despreciada en 
el concepto de los ricos, prevenida para el tiempo 
establecido. Bover-Cantera: Un hachön despreciable, 
a juicio del dichoso, adecuodo para los de vacilante 
pie. Vemos aqui el criterio dei mundo, diametral- 
rer un a las bienaventuraänzas de Jesüs (cf. 

at. 5 


iCaiga desprecio | 

sobre aquel cuyo pie resbala! 
6Las guaridas de los salteadores gozan de paz, 
_ seguros estän los que irritan a Dios; 

a ellas Dios se lo otorga (todo). 


"Pregunta, te ruego, a las bestias, 

y ellas te ensefiarän, 

a las aves del cielo, y te lo dirän; 
80 habla con la tierra, 

y ella te instruirä; 

te lo contarän los peces del mar. 
®.:Quien de todos estos seres no sabe 
que la mano de Yahve 

ha hecho (todas) las cosas? 
IOEn su mano estä el alma de todo viviente, 
y el soplo de toda carne humana. 
I1.No se ha hecho el oido 

para discernir las palabras; 

el paladar para gustar los manjares? 


I2En los ancianos reside la sabiduria, 
‚y en la larga vida la prudencia; 
Icon El, empero, estän 
la sabiduria y el poder, 
suyo es el consejo 
y suya la inteligencia. 
4Lo que El derriba, 
no sera reedificado; 
si El encierra al hombre, 
no hay quien lo libre. 
155j detiene las aguas, Estas se secan; 





6. No siempre la prosperidad es fruto de lg virtud, 
y las pruebas no siempre provienen de la culpa. Es 
el misterio de que tratan los Salmos 36, 48, 72, etc. 
Dios permite muchas veces que los logreros y ladro- 
nes prosperen, “porque tiene reservado su castigo 
para la otra vida... Dios suele premiar con bienes 
temporales algunas obras buenas que a veces hacen 
los malos, y castigar con aflicciones y penas de esta 
vida las culpas o defectos en que incurren los que 
le sirven” (Päramo), 

7 ss. Este cuadro de la grandeza de Dios no nos 
da mäs que una debil idea de Dios. Cuanto mäs nos 
aplicamos a conocerlo, mäs abismos de perfecciön 
descubrimos en El. Por esto dice $. Gregorio Na- 
cianceno que cuanto mäs se trata de conocer a Dios, 
mäs se sustrae El a las investigaciones, huyendo de 
tal manera en el mismo momento en que creemos 
alcanzarle, que levanta hasta los-cielos a los que le 
buscan con amor (In Job). Tambien la naturaleza 
hace las veces de una Biblia que nos da el conoci- 
miento natural de Dios, asi como las palabras con 
que El se revela, nos dan el conocimiento sobrenatu- 
ral de £l, C£f. Rom. 1, 20; Denz. 2.145; Juan 1, 18; 
3, 32; 6, 46. C#. tambien el discurso final de Dios 
en Job 38 ss. 

11 ss, Mejor sabe el cuerpo discernir el sabor 
que el alma descubrir la sabiduria de Dios distin- 
guiendo las palabras divinas de las mundanas, Job 
ensalza la providencia del Creador, para demostrar 
que El no puede hacer injusticia al hombre. EI pia- 
doso paciente vislumbra la soluciön del problema del 
dolor, mas todavia no lorra encontrarla. 

12, Esta es la regla. El v. 20 nos muestra que 
Dios la altera cuando quiere. Cf. $.-118, 100; . Sab. 
4, 8; Prov. 9, 4; Luc. 10, 21, etc. 

14. El primer hemistiquio es aplicado contra los 
enemigos de Israel en Mal. ı, 4. Cf. S. 126, 1. EI 
segundo es uno de los atributos con que se presenta 
Jesüs en Apoc. 3, 7. C#, Is. 22, 22. | 

15. Sobre este permanente milagro de las aguas 
vease S. 103, 9 y nota. 
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si las suelta, devastan la tierra. 
I6En El estän el poder y el saber, 

suyos son el enganado y el que enganıa. 
I£] hace andar a los consejeros 

privados (de consejo), 

y entontece a los jueces. 
186] quita a los reyes la faja, 

y les cine los lomos con una soga. 
9Hace andar a los sacerdotes descalzos, 

y a los grandes derriba. 
®Quita el habla a los mäs respetados, 

y a los ancıanos los priva del juicio. 
21Vacia desprecio sobre los principes, 

y afloja el cinto de los fuertes. 
2Descubre lo oculto en las tinieblas, 

y sa:a a luz la sombra de la muerte. 
3Da prosperidad a los pueblos 

y los destruye, 

dilata a las naciones, y las reduce. 
%4(Juita la inteligencia a los principes 

de los pueblos de la tierra, 

y los hace vagar / 

por un desierto sin camino; 
2andan a tientas en tinieblas, 

sin tener luz; | 

El los hace errar como a embriagados.” 


CAPITULO XII 
CoNTINÜA LA DEFENSA DE JOB. 


I“Todo esto lo han visto mis 0j0s; 
mis oidos lo han oido | 
= lo comprendieron. 
0 que Vvosotros sab&is, 
lo se yo tambien, 
no soy inferior a vosotros. 
3Mas quiero hablar con el "Todopoderoso, 
mi anhelo es discutir con Dios. 


4V osotros fraguäis mentiras; 

sois medicos inütiles todos. 
SCallaos, por fin; 

que os serä reputado por sabiduria. 
eOid, por favor, mi defensa 

y prestad atenciön a las razones 
que alega mi boca. 





18. La faja era distintivo de los reyes y magnates. 

19 ss. Es la misma doctrina que nos da la Virgen 
Maria para descubrirnos el Corazd6n de Dios. Ct. 
Luc. 1, 51 ss.; $. 112, 7 ss, y nota. 0 

22. Tesüs lo demuestra en Mat. 10, 27 y Luc. 12, 3. 

24. Muy pocas veces recordamos que tambien el 
corazön de los principes es manejado por Dios, se- 
gün sus designios (cf. Prov. 21, 1; Est. 15, 11; Neh. 


2, 8; Jer. 25, 9). Vana es toda filosofia de la histo- 


ria, que no se funda en esta verdad. 

25. He aqui las sefales de la reprobaciön, conse- 
cuencia del endurecimiento, que a su vez es, como 
dice S. Agustin, la fuerza del desgraciado häbito del 
mal, que agobia el alma y no le permite resucitar ni 
respirar, i 

4. Me£dicos inütiles todos. Wulgata: secuaces de 
perversos dogmas. Job rechaza como mentira la afir- 
maciön de que las tribulaciones solamente pueden ser 
castiro del pecado. La sabiduria de Dios no necesita 
mentiras para su justificaciön, Cf. v. 7. 

5. Notable ensefianza sobre la virtud del silencio, 
due aun a los tontos sirve de sabiduria. Cf. Prov. 
17, 28. 


 9:Os seria grato 


?:Quereis acaso hablar falsedades 
en favor de Dios, | 
decir mentiras en obsequio suyo? 
8 Pretende&is prestarle favores, 
patrocinar la causa de Dios? 
ri D a El os sondease, 
o pensais enganarlo 
como se engaha a un hombre? 


100s reprenderä sin falta, 


si solapadamente sois parciales. 
11:No os causa miedo su majestad? 

;No caerä sobre vosotros su espanto? 
12V/uestros argumentos son necedades, 

y vuestras fortalezas, fortalezas de barro. 


13Callaos, que yo hablare, 
venga sobre mi lo que viniere. 
14Sea ]o que fuere, 
tomare mi carne entre mis dientes, 
y pondre mi alma en mi mano. 
15Aunque El me matase 
y yo nada tuviese que esperar, 
defenderia ante El mı conducta. 
1#A] fin El mismo me defenders; 
porque el impio 
no puede comparecer en su presencia. 
Escuchad atentamente. mi palabra, 
mis argumentos os penetren el oido. 
18T’engo bien preparada (7%i) causa, 
y se que sere& jJustificado. 
19 :Quien quiere litigar conmigo? 
pues si yo callara, me moriria. 


"Solo dos cosas alejes de mi; 

y no me esconder& de tu presencia: 
2lque retires de mi tu mano, 

y no me espanten mäs tus terrTores. 





7. Argumento de extraordinario vigor para librar- 
nos de un celo indiscreto o de una apologetica dema- 
siado humana. Es el que emples& San Agustin en su 
celebre discusiön con San Jerönimo- sobre la actitud 
de San Pablo en Gäl. 2, 14, 

8. Otra admirable lecciön para el que pretenda 
servir a Dios sin quitar de en medio la propia sufi-. 
ciencia (Luc. 9, 23) y creyendo hacerle un favor co 
mo el fariseo del Templo (Luc. 18, 11). C£. Denz. 193, 

10. El sentido es: Sois parciales y prevenidos con- 
tra mi, pretendiendo erigiros en jueces entre Dios y 
yo, empefändoos en crear entre ambos un conflicto 
que no existe, pues yo estoy enteramente sumiso & 
su santa voluntad y confiado en su misericordia. 

13. Callaos. Se ve que los amigos quieren infe- 
rrumpirlo para defenderse, 

14. Tomar& mi carne entre mis dientes: expresisn 
metaf6srica; significa: expondr& mi vida a la muerte. 
Lo mismo quiere deeir: poner el alma en las manos 
(cf. Juec. 12, 3; I Rey. 19, 5), o sea, hablar con 
sinceridad absoluta, jugarse el todo por el todo, suce- 
da lo que suceda. 

15. Maravilloso remedio contra el escrüpulo y la 
falsa humildad, Job sabe que su corazön no le re- 
darguye (cf. I Juan 3, 21) porque todo lo espera de 
la gratuita misericordia sin alegar merito alguno por 
su parte. Asi es la fe de Abrahän (Rom. 4, 17 ss.) 
y la de David ($S. 50 y notas). Por eso agrega con 
sezuridad (v. 16) que Dios ser& su salvador. C£. 
4, 17 y nota. “No fue baldia esta palabra de Job, 
dice Santa Teresita... Confieso que he tardado mu- 
cho tiempo en radicarme en este grado de abandono; 
ıhora estoy asentada en di; el Sefior paternalmente 
me ha recibido en sus brazos.” (Historia de un al- 
ma, XII.) : 
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22] uego llama, y yo contestare;. 
o hablar& yo, y Tü me respondes. 
3 :Cuäntos son mis delitos y pecados 
ime mis faltas y transgresiones. 
#4.Por que ocultas tu rostro, 
y me tienes por enemigo tuyo? 
35 :Quieres aterrar una hoja 
que lleva el viento, 
neun una paja resecar 
orque decretas contra mi 
penas tan armargas, 
nb me imputas las faltas de mi mocedad. 
ones mis pies en el cepo, 
observas todos mis pasos 
y acechas las plantas de mis pies. 
Me consumo como un (lefo) carcomido, 
como ropa roida por la polilia.” 


CAPITULO XIV 
JoB SIGUE OONTESTANDO A SOFAR. 


"El hombre, nacido de mujer, 
vive corto tiempo, 

y se harta de miserias. 
2Brota como una flor, 

Y se marchita, 

uye como la sombra, 

y no tiene permanencia. 
3,;Sobre un tal abres 'Tü los ojos, 
y me citas a juicio contigo? 
4:Oh, si se pudiera sacar 

cosa limpia de lo inmundo! 
Nadie lo puede. 
5SYa que Tü has determinado 
los dias (del kombre) 
fijado el nümero de sus meses; 

e senalaste un termino 

que no puede traspasar; 
Saparta de €l tu mirada 

para que repose, 

hasta que, como el jornalero 
cumpla sus dias. 


EI ärbol tiene esperanza; S 
siendo cortado, no deja de retonar, 





1, Corto tiempo: Sin embargo, ese corto tiempo es 
una pequefia imitacisn de la eternidad (S. Agustin, 
In Psal. IX), y la eternidad es siempre la misma, 
dice Bossuet. Lo que el tiempo no puede remedar por 
su constancia, trata de imitarlo por la sucesiön. Si 
nos quita un instante, nos da sutilmente otro pareci- 
do que nos impide echar de menos el que acabamos 
de perder. Asi es como el tiempo nos engafla, ocul- 
tändonos su rapidez. De ahf que el Apöstol nos ad- 
vierta: “Rescatad el tiempo.”’ (Ef. 5, 16 

4 ss. El Papa Sarı Leön Magno vierte de manera 
sintetica, combinando ambos versiculos: Ninguno es 
limpio de mancha, ni siquiera un nifio cuya vida so- 
bre la tierra sea de un sölo dia. Lo mismo hace 
San Clemente Romano (I ad Cor. 17). Es la gran 
doctrina de la naturaleza caida y la necesidad absolu- 
ta de la Redenciön y de la gracia para nuestro libre 
albedrio ‘‘disminuido y deteriorado” (Denz. 199). 
“La naturaleza humana, aun cuando se mantuviese con 
aquella integridad en que fud creada, de ninzün mo- 
do se salvaria por si misma sin la ayuda de su Crea- 
dor’ (Denz. 192). Cf. 7, 21; 25, 4; S. 142, 2 y notas. 

6. Los vv. 1-6 se leen como lecciön en el Oficio 
de Difuntos, 


y no cesan sus renuevos. | 
8Aun cuando envejeciere su raiz en la tierra, 
haya mwuerto en el polvo su tronco, 
®sintiendo el agua retona, | 
y echa ramas como planta (zueva). 
IE] hombre si muere, queda. postrado; 
si expira, cdönde va a parar? 
llComo las aguas del lago se estän evaporando 
y el rio se agota y se seca, 
12351 el hombre cuando se acuesta 
no se levanta mäs. 
No despertarä, 
hasta que se hayan consumido los cielos; 
ni se levantarä de su sueno. 5 


13-Ojalä me escondieras en el scheol, | 

para ocultarme hasta que pase tu ira; 
-y me fijases un plazo 

para acordarte de mi! & 
14Muerto el hombre 

cpodrä volver a vivir? | 

entonces todos los dias de mi milicia 

esperaria la hora de mi relevo. 
iSEntonces responderia a tu llamado, 

y Tü amarias la obra de tus manos. 
16Pero ahora cuentas mis pasos, 

tienes el 0jo abierto sobre mi pecado. 
1Sellada estä en una bolsa mi delito, 

y tienes encerrada mi iniquidad. 
ItComo un monte se deshace cayendo, 

y la pena se traslada de su lugar; 
19, como el agua cava las piedras, 

y sus inundaciones | 

se llevan el polvo de la tierra, 

desbaratas Tü la esperanza del hombre. 
20Prevaleces contra El por siempre, 

y asi desaparece; 

desfiguras su rostro, 

y lo eliminas. 





12. En el Antiguo Testamento todavia. no apare- 
cen revelados todos los misterios (Ef. 3, 8 ss.) acer- 
ca de la resurrecciön y el triunfo sobre la muerte, 
el cual fu& fruto de la Redenceiön de Cristo (Rom. 
5,17; I Cor. 15, 22 ss.). La muerte era un estado 
sin consuelo (10, 21 y nota) y solamente algunos po- 
cos iluminados conocian profeticamente la esperanza 
de una nueva vida. Job fud& uno de &stos, como se ve 
a continuaciön. 

13. Los vv. 13-16 se leen en el Oficio de Difuntos, 
En ellos se vislumbra la esperanza de la resurrec- 
ciön, que aparecerä clara en 19, 25 s. Cf£. 3, 13. 
Scheol: Cf, 10, 21 y nota. Los traductores han ver- 
tido esta palabra con distintos criterios, y entienden 
a veces sepulcro, a veces infierno (o abismo .o tärta- 
ro, etc.), tomando, con preferencia, segün observa un 
autor, el primer sentido cuando se trata de la muerte 
de hombres buenos y el otro cuando han sido malos. 
De ahi que algunos modernos han optado E mante- 
ner los terminos originales (scheol, griego es), sin 
traducirlos, Es &ste uno de los muchos puntos que, 
como dice la Enciclica “Divino Afflante”, quedan 
abiertos a la investigaciön de los estudiosos y que 
merecerian un anälisis hecho con detenimiento y mi- 
eroscöpica minuciosidad para conocer el exacto sen- 
tido de estas palabras. Vease 19, 25 s. y nota. 

14. 1Si el hombre pudiese morir y luego revivir! 


1 “Lo que Job sölo expresa aqui como un piadoso de- 


seo, fu& luego, gracias a Jesucristo, y en un grado 

incomparablemente mäs sublime, promesa divina, co- 

rroborada por las mäs seguras prendas” (Vaccari). 
20. Vease v. 12 y nota. 
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2iSean honrados sus hijos, 
el no lo sabe; 
o sean abatidos, 
el no se da cuenta de ello. 
2256lo siente los propios dolores, 
sölo por si misma se aflige su alma.” 


CAPITULO XV 


SEGUNDO DISCURSO DE ELirAaz. }Entonces Eli- 
faz temanita tomö6 la palabra y dijo: 


2“ Es acaso de sabios 

responder con argumentos vanos, 

y llenarse el pecho de viento, 

Sarguyendo con palabras inütiles, 

y con razones sın valor? 

4De veras, tü destruyes la piedad 
socavas el temor de Dios. | 

Porgue tu boca revela tu iniquidad, 

adoptas el lenguaje de los arteros. 

$fu propia boca, y no yo, te condena, 

tus mismos labios testifican contra ti. 


7:Naciste tü el primero de los hombres, 
saliendo a la luz antes que los montes? 
8;Escuchaste tü los secretos de Dios, 
secuestraste para ti la sabiduria? 
9:Que sabes tü, 
que no sepamos nosotros? 
eEn qu& nos supera tu sabiduria? 
WTambien entre nosotros 
hay cabezas canas y hombres de edad, 
mas avanzados en dias que tu padre. 


11 »Acaso tienes en poco 

las consolaciones de Dios, 

y las suaves palabras que se te dicen. 
12 :Adönde te lleva tu corazön, 

y_ que significa el pestafieo de tus 0jos? 
13,Por que diriges contra Dios tu ira, 

y Drohiere tu boca tales palabras? 
14:.Qu& es el hombre 

para aparecer inocente; 

el nacıdo de mujer, para ser justo? 
15Pues El no se fia ni de sus santos; 

los mismos cielos | 

no estän limpios a su vista; 
16 ;cuänto menos este ser, 

abominable y perverso, el hombre, 

que bebe como agua la iniquidad? 


1. Empiezı el segundo turno de discursos de los 
amigos de Job que formulan nuevos cargos, que no 
pueden ser mäs graves. 

4. Elifaz quiere decir: Tu presumes de tus propias 
fuerzas y te has alejado del temor de Dios por lo 
cual no recurres por medio de la oracisn a la gracia 
del Creador. Fäcil es observar por todo lo que pre- 
cede (cf. 13, 15 y nota), la enorme injusticia de esta 
acusaciön contra Job, EI espiritu farisaico de los 
amigos no puede comprender la verdadera humildad 
y confianza filial, 

‚10. Cabezas canas, es decir, sabios, hombres que 
tienen experiencia, 

11. Alude a los discursos anteriores que preten- 
dian consolarb, Cf. 2, 11; 4,5 

14. Nötese que Job se ha anticipado expresamente 
a este argumento. Cf. 14, 4 y nota, 

15. Santos: los ängeles, Vease 4, 18 3, y nota. 


17T’e voy a ensefiar; escüchame; 

te voy a contar lo que he visto, 
1810 que los sabios ensenan 

sin ocultar nada, 

(como lo recibieron) de sus padres— 
1#pues a ellos solos fu& dado el pais, 

y no pasö extrafo alguno entre ellos. 
20T'odos sus dias el impio es atormentado; 

y ei tirano ignora el] nümero de sus ajos. 
2iVoz de angustia suena en sus oidos; 

en plena paz le asalta el devastador. 
22f] mismo pierde la esperanza 

de escapar a las tinieblas; 

se siente amenazado de la espada; 
2yaga buscando alimento, 

(diciendo): «En dönde estä? 

sabe que es inminente 

el dia de las tinieblas; 
%]e aterran angustia y tribulaciön, 

le acometen como un rey 

listo para. la guerra, | 
25Pues extendiö su mano contra Dios, 

exaltöse contra el Todopoderoso. 
26Corre contra EI, erguido el cuello, 

ocultändose deträs de sus escudos, 
2’cubierto el rostro con su gordura, 

con capas de grosura sus lomos. 
28V ve en ciudades asoladas, 

en casas inhabitadas, 

destinadas a convertirse en ruinas. 


2®Por eso no serä rTico, 
sus bienes no durarän, y su hacienda 
no se extendera sobre la tierra. 
’ u... 
»Nunca escaparä a las tinieblas; 
la llama abrasara sus renuevos, 
! ‚ 

y el serä llevado , 

por el soplo de la boca de (Dios). 
SINo confie en una engafiosa vanidad; 

la misma vanidad serä su Tecompensa. 
32Flla le llegara j 

antes que se acaben sus dias, I 

y sus ramas no reverdecerän ya mäs. 
33Sacudirä como la vid sus uvas, 

aun estando en cierne,, 

y como el olivo dejara caer su flor. 

34] a casa del impio es esteril, 

y el fuego consume la morada 

del que se deja sobornar. | 
S5Concibe penas y engendra maldades, 

nutriendo en su seno el engafio.” 
a ger are PETER gina Terre 

2%. Se refiere al remordimiento, sin recordar que 
eso es precisamente lo que Job no tiene, Contradic- 
ciön con lo dicho en el v. 4. 

23. El dia de las tinieblas: el dia de la muerte. 
El impio siempre estä rodeado de tinieblas (temores) 
auın al sentarse a la mesa. ; 

29 ss. Bien sabemos cömo se equivocaron estas ne- 
gras predicciones respecto de Job (cf. 42, 7 ss.). Es 
muy propio del espiritu farisaico, falto de humildad 
y caridad, el presentarse asi como maestros y que- 
rer moralizar a los verdaderos amiros de Dios, como 
hicieron con Cristo. _Cf. 20, 6; Mat. .9, 11, ete. . 

33. Esto es: los hijos del impio perecerän viviendo 
atın su. padre. Morir sin hijos equivalia a la maldieiön. 

34. Que reciben regalos para torcer la justicia, 


C£. 20, 26. 
35. Figura frecuente en la Escritura. Vease S. 


7,15; Is. 59, 4; Os. 10, 13, 
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CAPITULO XVI 


REspuEsTA DE JoB A Eriraz. !Respondiö Job | 


y dijo: 


2"Muchas cosas como &stas he oido ya. 
Consoladores molestos sois todos. 
°:Cuändo tendrän fin 

estas palabras de viento? 

;O que te incita a responder asi? 
Yo podria hablar como vosotros, 

si estuvierais en mi lugar. 
5Os dirigiria un montön de palabras, 

y menearia contra vosotros mi cabeza. 
Os alentaria con mi boca, 

y os consolaria 

con el movimiento de mis Jlabios. 


?Mas ahora, aunque hablo, 
no se mitiga mi dolor, 
y si callo, / 
;acaso por eso se aleja de mi? 
sÄhora se han agotado mis fuerzas; 
Tü has destruido toda mi familıa. 
9Me has asido 
y esto es un testimonio (contra mi); 
se levanta contra mi mi flacura, 
acusäandome cara a cara. 
1Su ira me despedaza y me persigue; 
rechina contra mi sus dientes; 
enemigo mio, aguza sus 0jos contra mi. 
Han abierto contra mi su boca; 
me insultan, hierenme en las mejillas; 
a una se han coaligado contra mi. 
A)jos me ha entregado al perverso, 
me ha arrojado en manos de malvados. 
13Vivia yo en paz, pero El me sacudiö; 
asiöme por la cerviz, me hizo trizas, 
y me eligi6ö por blanco suyo. 
4Rodeanme sus arqueros, 
traspasa mis rinones sin piedad 
y derrama por tierra mi hiel. 





1. Consolar es un arte dificilisimo. Ensefianlo  so- 
lamente el dolor y la caridad. ‘“Mientras los amigos 
de Job callaron por respeto a su dolor, todo fu& bien; 
pero en cuanto empezaron a hablar, lo irritaron y lo 
molestaron; pues cayeron sobre El tomo representan- 
tes de la Ley, cefiudos, inclementes y sombrios, y 
ponderaron minuciosamente cada una de sus lamen- 


taciones. Aun no han desaparecido estos enojosos con- [| 


soladores, que tratan al que sufre con aire de su- 
perioridad” (Mons. Keppler). 

8 s. Los vers. 8 y 9 ofrecen, cumo observa, Bover- 
Cantera, mültiples dificultades y han originado un 
sinnümero de correcciones e interpretaciones. Algu- 
nos toman por sujeto el dolor, como quien dice: el 
dolor me ha agotado; otros introducen a Dios como 
causante (cf. 19, 6 y nota). Ei vers. 9 reza en la 
Vulgata: Mis arrugas dan testimonio contra mi, 3 
se levanta quien habla falsedad para contradecirme 
en mi cara,; en la version de Bover-Cantera: Me has 
llenado de arrugas, que se han hecho testigo (adverso 
mio), alsändose contra mi mi calumniader, que en 
mi misma cara defone. 

11. Hiörenme en las mejillas: Segün los santos Pa- 
dres alusiön profetica a la Pasiön de Cristo, quien 
iba a ser abofeteado por sus enemigos. 

12. Tambien aqui es Job figura de Cristo abando- 
m y entregado por el Padre. C£. S. 21, 2; Mat. 

‚46. 


15Me inflige herida sobre herida, 
corre contra mi cual gigante. 
15He cosido un saco sobre mi piel, 
he revuelto en el polvo mi rostro. 
17Mi cara estä hinchada de tanto llorar, 
y la sombra de la muerte 
cubre mis pärpados, 
lö&aunque no hay injusticia en mi 
y mi oraciön es pura. 


19 'Tierra, no cubras mi sangre, 

y no sofoques en tu seno mi clamor! 
2'Aun hay un testigo mio en el cielo, 

en lo alto reside 

el que da testimonio en mi favor. 
21Mis amigos me escarnecen, 

mas mis 0jos buscan llorando a Dios. 
22 Ojala que hubiera juez 

entre el hombre y Dios, 

asi como lo hay 

entre el hijo del hombre y su pröjimo. 
2Fl nümero de mis ahos se va pasando, 

y el camino que sigo no tiene vuelta.” 


CAPITULO XVII 
CoNTINUA LA RESPUESTA DE JOB A ELIFAZ. 


1“Mı aliento se agota, 
mis dias se apagan, 
y (me aguarda) el sepulcro. 
2:No son mofadores los que me rodean? 
eNo veo sin cesar sus PFovocaciones? 
3(Oh Dios), se Tü mi fiador; 
;:quien podria entonces apretarme? 
4Pues cerraste su corazön a la sabiduria; 
no permitas, pues, que se ensalcen. 
5Prometen la presa a sus amigos, 
en tanto se consumirän | 
los 0jos de sus mismos hijos. 
6Soy la fabula de las gentes, 
y como un hombre 
a quien se escupe en la cara. 
?7Mis 0jos pierden la vista 
a causa de aflıcciön, 
y mis miembros todos 
no son mäs que una sombra. 
8[]os rectos se pasman de ello, 
y el inocente se alza contra el impio. 





16. El saco o cilicio, en sefial de luto. Lo mismo 
quiere decir cubrirse de cenıza. 

18. La insistencia con que se declara inocente no 
obstante sus pruebas (10. 7 v nota) es otra alu 
sion a la Pasiön redentora. Cf. 42, 16; S. 68, 5 
y nota. 

19. No cubras! para que la sangre derramada cla- 
me a Dios por venganza como la sangre del justo 
Abel. Cf. Gen. 4, 10 s.; Is. 26, 21; Ez. 24,7. 

1. Los vers. 1-3 y 11-15 se leen en el Oficio de 
Difuntos, 

3. 56 Tü“ mi fisdor: Sublime lecciön de confianza, 
mucho mäs fäcil desde que Cristo mismo se hizo 
nuestra cauciön y nuestro abogado ante el Paare. 
Ct. I Juan 2, 1 s.; Rom. 8, 34; I Tim. 2, 5: Hebr. 
7, 25; Cat. Rom. 17, 6; IL 2, 5, 18, 63; IV 7, 3: 

5. jMis amigos no tienen sabiduria para si mismos, 
y pretenden ensefiar a otros! 

6. A quien se escupe en la cara. Tambien esto se 
cumpliö en Jesüs. Cf. Marc. 14, 55 
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°Con todo, el justo sigue su camino, 
y el que tiene limpias las manos 
se hace cada vez mäs fuerte. 


10V osotros, volved todos, venid acä, 


que no hallar& entre vosotros un solo sabio. 


llPasaron mis dias, 
estän desbaratados mis proyectos, 
los deseos de mi corazön. 

12Me convierten la noche en dia, 
y en medio de las tinieblas (dicen) 
que la luz esta cerca. 

13Por mäs que espere, 
el sepulero es mi morada, 
en las tinieblas tengo mi lecho. 

14A la fosa he dicho: 
«Tü eres mi padre»; 
y a los gusanos: 
«;Miı madre y mis hermanos!» 

15 :;Dönde, pues, esta mi esperanza? 
Mi dicha, ;quien la verä? 

16Bajaran a las puertas del scheol 
si de veras en el polvo hay descanso.” 


CAPITULO XVII 


SEGUNDO Discurso DE BaLpap. IEntonces Bal- 
dad suhita tom6 la palabra, y dijo: 


2 ‚Cuando acabareis de hablar? 
Pensad primero, luego hablaremos. 

3;Por qu& nos reputas por bestias, 

y somos unos estüpidos a tus 0jos? 

*Tü que te desgarras en tu furor, 
equedara sin ti abandonada la tierra, 
o cambiaran de lugar las penas? 


5Si, la luz de los malos se apaga, 

no brillarä mäs la Hama de su fuego. 
6a luz se oscurecerä en su morada, 

y encima de El se apagara su lampara. 
"Se cortarän sus pasos tan vIgOTOSOos, 

le precipitarä su pPropio consejo; 

8pues metera sus pies en la red, 





9. El verdadero justo no se escandalizarä por ver 
la virtud perseguida, ni obrar& como el pedregal de 
que habla Jesüs. Cf. Mat. 13, 21. 

10. Algunas versiones ponen el signo de interro- 
gaciön. Segün otras Job no les dice “venid”, sino 
“venis’”, reprochändoles que vuelvan a mortificärlo. 

12. Me hacen pasar la noche sin dormir, por 10 
cual deseo que pronto venga el dia (cf. $S. 29,6 y 
nota). Puede tambien significar que los amigos lla- 
man dia a la noche, o sea verdad al error. 

14. Todos podemos aplicarnos esta cruda verdad, 
como lo hace San Bernardo en su celebre förmula: 
“Que fui? —Semen pütrido. Que soy? —Saco de 
de estiercol. Que sere? —Pasto de gusanos.”’ Y 
con todo, somos imagen de Dios y sus hijos de adop- 
ciöon en Cristo, Es el misterio que nos revela S., 
Pablo en Ef. 1, 5. Ve&ase alli la nota. 

3. Baldad exagera. Job no pretende que sean bes- 
tias, sino que, como dice San Pablo, el hombre sim- 
plemente natural, no percibe las cosas que son del 
Espiritu de Dios, Sölo las entiende el hombre espi- 
ritual, iluminado por la luz sobrenatural de la fe 
(I Cor. 2, !0-14). 

4. Baldad reprende a Job como si se hubiese en- 
tregado a la desesperaciöon, Nada mäs lejos de la 
verdad, siendo Job precisamente ejemplo de paciencia 
y de esperanza. Cf, 19, 27 y nota, 


* 


ir ” 


y caminard sobre una trampa. 

®Un lazo le enredarä el calcanar, 
s .. 

y sera aprisionado en la red. 
10Ocultas estän en el suelo sus sogas, 

y la trampa estä en su senda. 
NPor todas partes le asaltan terrores, 

ue le embarazan los pies. 

32Su robustez es pasto del hambre, 

y a su lado esta la perdiciön, 
I$que roerä los miembros de su cuerpo; 

serän devorados 

por el primogenito de la muerte. 
MArrancado serä de su morada 

donde se creia seguro; 

le arrastrarän al rey de los espantos. 
15Nadie de los suyos habitara su tienda, 

azufre ser& sembrado sobre su morada. 
16Por abajo se secarän sus raices, : 

y por arriba cortaränie las ramas. 
iTPerecerä en la tierra su memoria, 

ya no se oira su nombre en las plazas. 
18)e Ja luz le arrojarän a la tiniebla, 

y lo echarän fuera del mundo. 
IWNo dejara hijo 

ni posteridad en su pueblo, 

ni sobreviviente 

en el lugar de su peregrinaciön. 
2En el dia (de su caida) 

se pasmarä el Occidente, 

y el Oriente se sobrecogerä de espanto. 
21Asi son las moradas de los irnpios, 

y tal es el paradero del que no conoce a 

| [Dios.” 


CAPITULO XIX 
RespuestAa nE Joß a Barnan. IRespondi6 Job 
y dijo: 


2“ ‚Hasta cuändo afligireis mi alma, 
y quereis majarme con palabras? 
sYa diez veces me habeıs insultado, 





13. El primogenito de la muerte: Es como si Job 
hubiera visto la guerra moderna, a la cual podria 
llamarse con razön ‘“primogenita de la muerte”, por- 
que todo lo que el mundo entiende por dolencias cor- 
porales, angustias y llagas, temblores del alma, mie- 
do, espanto, desesperaciön, todo se junta y se acre- 
cienta en la guerra hasta lo sumo, para caer sobre 
los pueblos como un huracan. “Ya no es uno solo 
el que lucha contra el dolor, sino pueblos en masa con 
todas sus fuerzas fisicas y espiritunles. Ya no es 
el individuo el que agoniza. sino naciones enteras, 
Entonces es cuando la virtud del sufrimiento experi- 
menta sus mäs lamentables derrotas; y entonces es 
cuando celebra sus mäs gloriosos triunfos’’ (Mons, 
Keppter). 

49. Muy otro fu& el destino de Job, como vemos en 
42, 13 ss. 

20. En el dia (de sw calda), o en el dia en que 
se fall? sentencia contra el pecador. 

21. Esto lo dice un sabio oriental contra los hom- 
bres que no han querido conocer a Dios (cf. Rom, 
1, !9 ss.; Jer. 9, 3; 10, 25; S. 78, 6 y nota). !Mäs 
terrible serä ese juicio para los cristianos, que hayan 
despreciado gracias tanto mayores. Cf. II Tes. 1, 8; 
2, 10 ss.; Hebr. 10, 29. 

3 s. Realmente asombra la insistencia en buscar 
repetir los mismos argumentos contra Job. El ent 
es: jAunque hubiese yo pecado, sölo la- soberbia 
puede moveros a hacer de maestros! Jesüs nos da 
sobre esto una ensefanza definitiva: jno buscar la 
pajuela en el ojo ajeno! Mat. 7, 1 ss. 


JOB 19, 3-25 


541 





y no os avergonzäis de. ultrajarme. 
*Aunque yo realmente haya errado, 
soy yo quien pago mi error. 

5Si quereis alzaros contra mi, | 
alegando en mi desfavor mi oprobio, 
6sabed que es Dios quien me oprime, 
y me ha envuelto en su red. 


"He aqui que alzo el grito 

por ser oprimido, 

pero nadie me responde; 

clamo, pero no hay justicia. 

8£] ha cerrado mt camino, 

y no puedo pasar; 

ha eubiertn de tinieblas mis sendas. 
9Me ha despojado de mi gloria, 

y de mi cabeza ha quitado la corona. 
10Me ha arrumado del todo, y perezco; 
desarraigö, como ärbol, mi esperanza. 
IlEncendiö contra mi su ira, 

y me considera como enemigo suyo. 
l2Vinieron en tropel sus milicias, 
abrieronse camino contra mi 

y pusieron sitio a mi tienda. 


1A mis hermanos los apartö de mi lado, 
y mis conocidos se retiraron de mi. 
4Me dejaron mis parientes, 
y mis intimos me han olvidado. 
I5SLos que moran en mi casa, 
y mis criadas me tratan como extrano; 
pues soy un extranjero a sus 0Jos. 
16 lamo a mi siervo, y no me responde, 
por mäs que le ruegue con mi boca. 
Mi mujer tiene asco de mi hälito, 
y para los hijos de mis entrafas 
no soy mäs que hediondez. 
18Me desprecian hasta los nifos; 
si intento levantarme se mofan de mi. 
#Todos los que eran mis confidentes 
me aborrecen, y los que yo mäs amaba 
se han vuelto contra mi. 
2Mis huesos se pegan 
a mi piel y a mi carne, 
y tan sölo me queda 





6. Como si dijera: Sabed, pues, que es Dios el 
culpable. Golpe magistral en que Job acusa formal- 
mente a Dios de injusticia segün el criterio de los 
amigos, pues que esta probando a un inocente, Asi lo 
interpretaron tambien San Jerönimo y Santo Tomäs. 
Admirable lecciön que nos enseha a no querer So- 
meter a nuestra limitada inteligencia la soberana Ii- 
bertad de Dios. Cf. 21, 4 y nota. 

9, Gloria: los honores y las riquezas que antes le 
correspondieron. 

13. Vease 6, 15 y nota. Recordemos el abandono de 
Jesüs (Mat. 26, 56; Marc. 14, 50), profetizado en 
S. 68, 9; 87, 9, 19, etc. 

17. La expresiöon hijos de mis entrafas significa 
a los hermanos aludidos en el capitulo 42, 11 y no 
a los hijos de Job, los cuales ya no estän en vida 
(cf. 1, 19). 

18 s. Notemos este magistral retrato de lo que es 
el mundo para los que sufren. Por eso Dios insiste 
tanto sobre el triunfo de &stos en su Reino, C#£. $. 
71,2 y nota. 

20. La enfermednd ha consumido todas mis carnes, 
Lo unico que me queda son los huesos (cf. $. 101, 6; 
Lam. 4, 8). Los vv. 20-27 forman parte del Oficio 
de Difuntos, 


la piel de mis dientes. 
2! :Compadeceos de mi, 
compadeceos de mi, 
a lo menos vosotros, amigos mios, 
pues la mano de Dios me ha herido! 
2%:Por qu& me perseguis como Dios, 
y ni os hartäis de mi carne? | 


23:Oh! que se escribiesen mis palabras 
y se consignaran en un lıbro, 
24que con punzön de hierro y con plomo 
se grabasen en la pena 
ara eterna memoria! 
25Mas yo se que vive mi Redentor, 
y que al fin se alzarä sobre la tierra. 





21 s. Admiremos la elocuencia de este llamado 
desgarrador, y observemos la coincidencia de Job con 
la queja de Jesüs en S$. 68, 27 sobre aquellos que 
son crüueles con los afligidos, ajadiendo sus ofensas 
a las pruebas enviadas por Dios. Ası fu& para nues- 
tro Redentor la flagelaciön, que Pilato pensö emplear 
para no condenarlo a muerte, y sölo fu& un nuevo 
suplicio. 

23 s. Job prepara solemnemente el animo de sus 
oyentes para la extraordinaria revelaciön que va a 
hacerles del misterio de la resurrecciön. EI anhelb 
de perpetuar sus palabras se ha cumplido en estas 
Sagradas Escrituras, mäs duraderas que la celebre 
roca de Behistun donde Dario Hystaspes escribiö 
sus hazanas sobre la piedra. 

25 s. La tradiciön cristiana ve aqui expresada la 
esperanza en el futuro Redentor, que nos resucitarä 
(I Tes. 4, 16; I Cor. 15, 23, 51, texto griego), y & 
quien veremos con nuestros propios 0j0os de carne 
(Apoc. 1, 7; Zac. 12, 10; Juan 19, 37; Mat. 24, 30). 
San Jerönimo dice que ninguno antes de Cristo ha- 
blö6 tan claramente de la resurrecciößn como Job, el 
cual no sölo la esperö, sino que la comprendi6, y Pro- 
feticamente "la viö en espiritu. Cf. 3, 13; 14, 13; Is. 
26, 19. Es maravilloso este concepto de la resurrec- 
ciön de la carne, en pleno Antiguo Testamento, cuan- 
do los misterios del mäs allä estaban aün cubiertos 
con un espeso velo. Los destinos eternos del hombre 
no se manifiestan en el Antiguo Testamento sino de 
una manera gradual, como observa Vizouroux. Israel 
consideraba la muerte como un justo castigo del pe 
cado, segün el cual todos iban al “scheol” (en griego 
Hades), que la Vulgata traduce por. infierno, pero 
que designaba a un tiempo el sepulcro y el lugar os- 
curo donde los muertos buenos y malos esperaban 
la. resurrecciön traida por el Mesias, segün lo vemos 
aqui y en la gran profecia de Ezequiel 37. Segin 
esto, se explica que Israel no pusiera el acento sobre 
el distinto destino del alma y del cuerpo entre el dia 
de la muerte y ei de la resurrecciön. David dice va- 
rias veces a Dios que en la muerte nadie puede ala- 
barlo. Se resignaban, pues, a ese eclipse total de la 
persona humana, hasta el dia en que viniese la nueva 
vida traida por la Apariciön gloriosa del Redentor 
que habia sido prometido desde el Protoevangelio por 
la fidelidad indefectible de Yahve, EI dorma de la 
inmortalidad del alma separada. del cuerpo, y del 
premio o castigo inmediato de aquella a la muerte de 
cada uno, dogma que fu& definido por el Concilio de 
Florencia (y anticipado ya en el de I,y6n) incluyendo 
la visiön beatifica, no era general entre algunos Padres, 
que se preguntaban, dice Vacant. si los justos goza- 
tian de ella antes de la resurrecciön general. Ei mis- 
mo autor agrega: “San Justino, San Ireneo, Tertu- 
tiano, San Cirilo de Alejandria, San Hilario, San 
Ambrosio, y el mismo San Agustin pensaron que 
hasta entonces ellas no poseian mäs que una felicidad 
imperfecta, en un lugar que llaman ora infierno, ora 
paraiso, ora seno de Abrahän. Pero esta manera de 
ver fu& abandonada poco a poco.” EI concepto claro 
que hoy tenemos de esa visiön beatifica del alma se- 
parada del cuerpo es, ciertamente. una preciosa ver 
dad, que contiene una nueva manifestaciön de la di- 
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26D)espues, en mi piel. 
revestido de este (721 cuerpo) 
vere a Dios (de nuevo) desde mi carne. 
27Yo mismo le vere; ' 
le verän mis propios 0j0s, y no OtTo; 
por eso se consumen en mi mis entraäas. 


38V osotros direis entonces: 
«;Por qu& lo hemos perseguido?» 
Pues quedarä descubierta Ä 
la justiciıa de mi causa. 

29Temed la espada, 
orque terribles son 
as venganzas de la espada;_ _ 
para que sepäis que hay un juicio.” 


CAPITULO XX 


SEGUNDO DISCURSO DE SOFAR. "Entonces Sofar 
naamatita tomö la palabra y dıjo: 


2Por eso mis pensamientos 

me sugieren una respuesta, 

y a eso me mueve mi interior. 

3He oido la reprensiön 

con que me insultas, 

mas el espiritu que tengo 

me impulsa a responder segün mi saber. 


4;No sabes tü, que desde siempre, 
desde que hay hombre sobre la tierra, 
Sel gozo de los malos es breve, 

y la alegria del impio un instante? 
6Aunque su arrogancia alcance 

hasta el cielo, 





vina misericordia. Pero no debe hacernos olvidar que 
en el Apocalipsis (6, 10 s.) esas almas claman por la 
plenitud de su destino, la cual tendrä lugar cuando 
Cristo, trayendo consigo su galardön (Apoc. 22, 12), 
retorne de los cielos “desde donde esperamos al Sal- 
vador, el Senor Nuestro Jesucristo, el cual trans- 
formarä nuestro vil cuerpo para que sea hecho se- 
mejante a su Cuerpo glorioso” (Filip. 3, 20 s.). De ahi 
que $. Pablo llame a la resurrecciön “la redenciön 
de nuestros cuerpos” (Rom. 8, 23). Cf. Luc. 21, 28. 
Sabemos, pues, que resucitaremos, y esta esperanza se 
apoya en la resurrecciön de Cristo, verdad funda- 
mental del Cristianismo, “llave de böveda de la pre- 
dicaciön apostölica”, pues “si Cristo no ha resuci- 
tado, vana es nuestra predicaciön, vana tambien vues- 
tra fe... Si solamente para esta vida tenemos espe- 
ranza en Cristo, somos los mas desdichados de todos 
los hombres. Mas ahora Cristo ha resucit2do de entre 
- los muertos, primicia de los que durmieron” (I Cor. 
15, 14-20). “Lo primero y lo mäs importante, lo que 
debe llenar con santa pasiön nuestra predicaciön so- 
bre los Novisimos, es el anuncio de la resurrecciön 
de nuestra carne” (Rahner, Teol. de la Pred.). Vea- 
se Is. 26. 19; Ez. 37, 1-14; Dan. 12, 2; II Mac. 
7,9; 12, 43. 

28. Vease Sab. 5, 4 ss. 

29. Muchas veces nos repite Dios que El vendrä a 
sus amigos. Ver I Rey. 24, 13; 8. 9, 20; 65, 5; 
108, 1 y notas. 

5 s, Sofar cuenta entre los impios tambien a Job, 
a quien anuncia falsamente toda clase de males, Esa 
suficiencia orgullosa es precisamente !o que caracte- 
riza al mismo Sofar, Cf. v. 3. Pero el no piensa en 
aplicarse la lecciön que pretende dar a Job. Es 
de los que exponen la doctrina intelectualmente pe- 
ro no la viven. Cf£. el gran discurso de Jesüs cn- 
u los fariseos y escribas en el capitulo 23 de San 

ateo,. 





y su cabeza toque las nubes, 
Tcomo su estiercol, | 
ra siempre perecera; 

los que le vieron, diran: 

«.Dönde estär> 

8Como un sueno volar3, 

y no lo hallaran; | 

desaparecerä cual visiön nocturna. 
3E] 0jo que le viö no le vera mäs, 
no verä otra vez su lugar. | 
10Sus hijos andaran pidiendo 

el favor de los pobres, 

y sus manos restituiran su riqueza. 
11Sus huesos llenos aün de juvenil vigor, 
yacerän con El en el polvo. 


12Por dulce que sea el mal en su boca, 
y por mäs que lo oculte bajo su lengua, 
135] ]o saborea y no lo suelta, 
si lo retiene en su paladar, 
l4sy manjar se convierte en sus entranas, 
hiel de äspid se volvera en su interior. 
15Se tragö riquezas, pero las vornitara; 
Dios se las arrancara de su vientre. 
l$Chupara veneno de äspides, 
y la lengua de la vibora le matara. 
17 Jamas vera los arroyos, 
los rios, los torrentes de miel y de leche. 


18J)evolvera lo que gand, 

y no se lo tragarä; 

sera como riqueza prestada, 

en que no se puede gozar. 
19Por cuanto oprimiö 

y desamparö al pobre, 

robö casas que no habia edificado, 
207 no se hartö su vientre, 

por eso no salvara nada 

de lo que tanto le gusta. 
21Nada escapaba a su voracidad, 

por eso no durara su prosperidad. 
22En medio de toda su abundancıa 

le sobrevendra la estrechez; 

toda clase de penas le alcanzarä. 
23Cuando se pone a llenarse el vientre, 

(Dios) le manda el furor de su ıra, 

y hara llover sobre El su castigo. 
245} huye de las armas de hierro, 

le traspasarä el arco de bronce. 
25Se saca (la flecha), 

y sale de su cuerpo, 

se la arranca de su hiel 

cual hierro resplandeciente, 

y vienen sobre El los terrores; 


11. Vulgata: Sus huesos se llenardn de los vicios 
de su mocedad, 9 con El dormirän en el polvo; por- 
que los malos häbitos que le dominan, cada vez se 
var arraigando mäs, y permanecerän con &l hasta 
la muerte (San Gregorio Magno). Vemos, pues, que 
Sofar parte siempre de una falsa base, como si el 
suleis de Dios se realizase necesariamente en esta 
vida. 

15. El veneno es la causa del vömito. EI sentide 
literal es: el pecado hace que Dios le quite las ri- 
quezas, 

16. Lengua de vibora es la suya, que no cesa de 
atormentar a un amigo de Dios. 
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26yna noche oscura traga sus tesorTos, 
le consumirä fuego 
no encendido (por hombre); _ 
devorarä cuanto quedare en su tienda. 
27E] cielo descubrira su iniquidad, 
y la tierra se levantara contra el. 
28] a rıqueza de su casa desaparecerä, 
serä desparramada en el dia de Su ira. 


Ta] es la suerte , 
que Dios al impio tiene reservada, 
y la herencia que Dios le ha asıgnado.” 


CAPITULO XXI 


Respuesta DE Jop A Sorar. IReplicö Job y 
dijo: 
*Escuchad bien mis palabras. 
_ Que me deis, a lo menos, este consuelo. 
SToleradme, para que pueda hablar; 
y cuando haya hablado, 
podr£is burlaros. 
4;Por ventura me quejo de un hombre? 
eCömo no ha de impacientarse mi espiritu? 


$Miradme y espantaos, | 

y'poned L mano sobre la boca. 
eYb, de sölo pensarlo, tiemblo, 

y se apodera de mi un escalofrio. 
T:Cömo es que viven los inicuos, 
alcanzan muchos ajos y gran fuerza? 
8Sus hijos viven en su presencia, 

y sus västagos ante sus 0jos. 

9Sus casas estän en paz, sin temer nada, 
y la vara de Dios no los alcanza. 
1Sus toros son siempre fecundos, 

sus vacas paren y no abortan. 
IlComo manadas de ovejas 

salen sus pequenuelos, 

y sus ninos saltan (de g020). 
12Bailan al son de la pandereta 

y de la citara, 

y se regocijan al son de la flauta. 


26. Fuego no encendido: ‘“Todos convienen en que Se 
indica en este lugar la condiciön del fuego del in- 
fierno, que abrasa pero no alumbra, y como inter- 
preta el M. Leon, se enciende sin ser soplado, y 
quema sin cstar expuesto al aire. Vease el Crisösto- 
mo y San Gregorio” (S$cio). 

1. Sorprende este empeno de Job por seguir ha- 
blando a quienes no lo entienden por falta de espi- 
ritu. Es que Dios ha querido dejarnos estas gran- 
des lecciones por medio de su querido siervo. Como 
regla, la Sagrada Escritura nos enseüa a huir de 
toda clase de disputas. Cf. Prov. 18, 6; I Tim. 2, 23; 
Tit. 3, 9. 

2. Este conswelo: el consuelo que me deis y que 
consiste sencillamente en escucharme. Verdadera obra 
de misericordia es atender al afligido que se desaho- 
y no, por el contrario, amargarlo con repro- 
ches. 

4. No de un hombre, 
enigma de la Providencia divina” 
Ci. 19, 6 y nota. 

7. Job aduce contra las acusaciones de sus amigos 
un nuevo argumento, advirtiendo que muchas veces 
aqui abajn los injustos son felices, pero, en cambio, 
serän castigados en el dia de la perdiciön (vers. 30). 
Sohre este problema vease 5, 72 y sus notas; Jer. 
12, 1 ss.; Hab. 1, 3. 


“Se trata en verdad de un 
(Knabenbauer). 


13Pasan en .delicias sus dias, 
y sin darse cuenta bajan al sepulcro. 


14Y, sin ernbargo, €estos dicen a Dios: 
«Retirate de nosotros, | 
no nos gusta conocer tus caminos. 
15 :Que es el Todopoderoso 
para que le sirvamos? 
.Qu& ganaremos. rogandole?> 
16:No estä su fortuna en sus manos? 
iLejos de mi el consejo de los impios! 
WPues ;cuäntas veces se apaga 
la lampara de los malvados, 
y viene sobre ellos su destrucciön! 
:Y cuäntas veces (Dios) en.su ira 
les asigna dolores! 
1#Son como hojarasca llevada por el viento, 
como tamo que arrebata un torbellino. 


1(Dicen) que Dios guarda para los hijos 

la iniquidad del (padre). 

iQue le castigue a El, para que sepa! 
20:Vean sus propios 0j0s su ruina, 

y beba El mismo la ira del Omnipotente! 
21Pues ‚que interes puede tener El 

por el futuro de su casa, 

cuando se le cortare el nümero de sus meses? 
22;Es acaso a Dios, 

a quien se puede ensenar sabiduria. 

siendo El quien juzga a los grandes? 


Uno muere en su pleno vigor, 





13. Sin darse cuenta: Otros vierten: en un instante 
(Crampon, Bover-Cantera), tranguilamente (Näcar- 
Colunga). El sentido es: ‘No siempre castiga Dios 
a los malos en este mundo; hasta les envia tna 
muerte apacible en la apariencia” (Card. Gomä, Bi- 
blia y Pred. p. 269). No conviene, pues, aplicar este 
pasaje a la vida aparentemente feliz de los impios 
que mueren sin sufrir dolor, porque Dios les prepara 
una inesperada muerte, Sepulcro, en hebreo: scheol. 
Cf. 19, 25 s. y nota. 

14, Retirate de nosotros: Hoy se dice esto a Dios 
de mil maneras, pero con mäs cortesia, no tan direc- 
tamente, porque somos hombres cultos. La: ofensa es 
la misma. Es la impiedad, no de los pecadores que 
caen por frägiles, sino de los soberbios que creen no 
necesitar de Dios, o de los fariseos que prefieren las 
tinieblas a la luz (Juan 3, 19; S. 35, 4 y nota). C#£. 
el caso de los gerasenos que pidieron a Jesüs que se 
retirase (Luc. 8, 26 ss.). 2 

19. gDios castirara al padre en sus hijos? Job 
rebate tal aserto de Sofar (20, 10) y de Elifaz 
(5, 4). Sobre el sentido de Ex. 20, 5, cf. Ez. 18, 20; 
Gen. 8, 21; Luc. 12, 48; 7, 43; Mat. 9, 11; 18, 13 
y Cat. Rom. III, 2, 36. 

20 s. Al muerto no le importa. el destino de su 
casa, pues ya no siente nada. Ademäs, In prueba ha- 
bria de ser en la propia carne, pues nadie suele es- 
carmentar en cabeza ajena. 

22. He aqui el fondo de !a doctrina de Job y de 
toda la Sagrada Escritura: Dios es la perfecta Sa- 
biduria y Bondad, y nos da sobradas pruebas de ello 
como para que pensemos bien de £l, y no lo juz- 
guemos cuando no lo entendemos con la razön. Los 
pequefios lo entienden porque no lo juzgan sino que 
lo admiran como un. nifito a su padre. Cf. $. 50, 6; 
Rom. 8, 7; 9, 21; Sab. 1, 1; Prov. 9, 9, etc. 

23 ss. Continta Job exponiendo el misterio de la 
prosperidad de muchos impios, etc. (cf. 12, 6 y nota) 
y lo hace con admirable crudeza de verdad. Dios no 
tiene nada que ocultar y no necesita de nuestras men- 
tiras para que lo defiendan o le atribuyan una justi- 
cia al modo humanı. 
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enteramente feliz y tranquilo, 
2Acubiertas sus entranas de grosura, 

bien empapada la medula de sus huesos; 
25, otro muere en amargura de alma, 

sin haber gozado de los bienes. 
265Pero yacen en el polvo de modo igual, 

y los cubren los gusanos. | 


2TYa ConoZco vuestros pensamientos, 
y los planes insidiosos 
que fraguäis contra mi. 
23Porque decis: 
«:Dönde estä la casa del opresor? 
eQue se hizo de la tienda 
que habitaban los impios?> 
23 :No habeis preguntado jamäs 
a los que pasan por el camino? 
Por eso tampoco conoc£is 
lo que os indican: 
30que en el dia de la. perdiciön 
es salvado el impio, 
y que escapa en el dia de la ira. 
3! ,Quien le echa en cara su conducta? 
y por lo que hizo ;quien lo castiga? 
S2Fs ]lievado al sepulcro (con honor), 
y sobre su tümulo se vela. 
33Leves le son los terrones del valle; 
y todos siguen en pos de £I, 
as{ como no tienen nümero 
los que van delante de I. 


% ;Cömo pues me consoläis 
con vanas palabras 
si vuestras respuestas 
no son mäs que perfidia?” 





27 ss. Los amigos se empefan en que hay justicia 
en este mundo, porque ellos son mundanos,. Job no 
teme proclamar toda la verdad: preguntad y vereis 
que no es asi (v. 29). Por lo demäs los cristianos 
sabemos que los amigos: de Dios padecen persecuciön 
y odio (cf. S, 36, 12; 111, 9 s.; 118. 51, 74 y notas; 
Hech. 7, 54; Juan 16, 1 ss.; II Tim. 3, 12, etc.). 
Pero Dios hace suave el yugo dando gozo en las 
tribulaciones (S. 4, 2; Rom. 5, 3), las abrevia (Mat. 
24, 22; I Pedro 5, 10), nos librarä de ellas (S. 33, 20; 
Luc, 21, 36) y nos darä una gloria incomparablemen- 
$e mayor (Rom. 8, 18 ss.; Denz. 1014), 

30 ss. El dia de la perdiciön: No se refiere al jui- 
cio de Dios, y dice a la inversa: que (segün lo mues- 
tran esos viajeros. interrogados) los malos escapan en 
el dia de la desgracia, y son enterrados con honor, 
‘etc. Nueva prueba de que Dios se reserva en secreto 
el destino eterno de los hombres, sin perjuicio de ha- 
cer alguna vez. un escarmiento en esta vida, v. gr. 
en el diluvio y en Sodoma, etc., mas el juicio defi- 
nitivo se verä en la Parusia o Seyunda Venida de 
Cristo (Luc. 17, 26 ss.). X aun San Pedro nos re- 
vela que los castigados en el diluvio con la muerte 
corporal, pudieron salvar sus almas, gracias a Cristo. 
Cf,. I Pedro 3, 19 s.; 4, 6 y comentario de Fillion; 
Col, 1, 20; I Cor. 5, 5. 

33. Leves le son los terrones del valle. Vulgata: 
Dulce fu &i a las arenas de Cocito (rio legendario 
del Hades griego). 

34. Segün esto, Job nos da a conocer aqui una 
vez mäs el mai espiritu que inspiraba a sus amigos: 
no solo su error y la vanidad de sus pretendidos 
consuelos, sino tambien la falsa apariencia de virtud 
y el mövil falto de caridad. Es una lecciön impor- 
tante en materia de discernimiento de espiritus, Cf. 
4, 5 ss.; 11, 3 y notas, y Tob. 2, 12 y 15 donde el 
Espiritu Santo confirma este juicio sobre los amigos 
de Job y sobre la santidad de dste. 


 CAPITULO XXu 


TERCER DISCURSO DE ELiraz. IEntonces Elifaz 


temanita tom6 la palabra y dijo: 


2 ;Puede el hombre ser ütil a Dios? 
Sölo a si mismo es ütil el sabio. 

3:Qu& provecho tiene el Toodopoderoso 
e que tü seas justo? 

cO que ventaja, 

si son perfectos tus caminos? 

4;Te castiga acaso por tu piedad, 

y entra en juicio contigo? 

5:No es inmensa tu malicia, 

£ no son innumerables tus maldades? 
‚xigiste prendas a tus hermanos, 

sin justo motivo, M 

y despojaste al desnudo de su ropa. 

7No diste agua al desfallecido, 

y al hambriento le negaste el pan, 

8ya que el hombre de brazo (fuerte) 
ocupa la tierra, | 

Y se aduefian de ella _ 

os que gozan de: privilegios. 

9A Jas viudas 

las despachaste con las manos vacias, 
y rompiste los brazos al huerfano. 


10Por eso estas cercado de lazos, 
y te aterra de improviso el espanto. 
Il(Te cubren) tinieblas 
y no puedes ver; 
te inundan aguas desbordadas. 
12 ;No estä Dios en lo alto del cielo? 
Mira las sublimes estrellas: 
Que altura! 
13Y ru dices: «;Que& sabe Dios? 
‚acaso juzga a traves de las nubes? 
14Nubes espesas le envuelven y no puede ver; 
se pasea por el circuito del cielo.» 
15 ;Quieres tü acaso seguir 
aquel antiguo Camino, 
por donde marcharon los malvados? 





1. Por tercera vez comienzan los amigos de Job 
a acusarlo de iniquidad, invitändole al arrepentimien- 
to y prometiendole en tal caso multitud de bienes, So- 
far ya no interviene porque estä vencido. 

2. Sofisma perverso con apariencia de virtud, Na- 
die merece menos que Job este reproche de jactancia 
farisaica, pues hemos visto su perfecta bumildad.. 

6 ss. Aqui estamos ya en plena calumnia y juicio 
temerario,. Cf. 29, 12 ss. Bu 

9, Quiere decir: Te has .apropiado con injusticia 
de los bienes de las viudas y huertanos. Por los brasos 
de los huerfanos ge entienden los tutores, 

10 s. Falsedad manifiesta, pues el dolor de Job, 
aunque inteüsisimo, no va acompafiado de los terro- 
res que son propios del remordimiento en una con- 
ciencia doble. Al contrario, estä, como hemos visto, 
lieno de esperanza (19, 25 s. y nota), aün en los mo- 
mentos en que Dios lo prueba con oscuridad de es- 
piritu (23, 15 ss. y notas), porque no duda del fin, 
pues Dios es misericordioso, como dice Santiago 5, 11. 

13 s. Nunca habia dicho esto el piadoso paciente. 
Vemos aqui descubierto el espiritu de los falsos pro- 
fetas. Es el abismo de iniquidad de los fariseos 
que reprobaron en nombre de la virtud al que era 
la Fuente de toda santidad; en nombre de Dios, con- 
denaron al que es su Hijo Unigenito. Jesüs nos con- 
firma esto en Juan 16, 2. 
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16Fujeron arrebatados antes de tiempo, 

y sobre sus cimientos se derramö un diluvio. 
1Decian a Dios: 

«;Apärtate de nosotros! M 

:Que podra hacernos el Todopoderoso?> 
18Y £l llenaba sus casas de bienes. 

iLejos de mi el consejo de los impios! 
19]os justos verän 

y se alegraran (de su ruina), 

y los inocentes se reirän de ellos, 
%(diciendo): «No ha sido aniquilada su fuerza, 

y sus restos consumidos por el fuego?>» 


2lReconciliate, pues, con El, 
y tendräs paz; 
asi te vendra la felicidad. 
22Recibe de su boca la Ley, 
y pon sus palabras en tu corazön. 
2Seräs restablecido, 
si te convirtieres al Omnipotente, 
y apartas de tu tienda la iniquidad. 
24Echa al polvo el oro, 
y entre los guijarros del arroyo 
(los tesoros de) Ofir; 
sera el Todopoderoso tu tesoro, 
y caudal de plata para ti. 
26Entonces te gozaräs en el Omnipotente, 
y alzaras tu rostro hacia Dios. 
27Le rogaräs, y El te escuchar3; 
y tü le cumpliräs tus votos. 
285] proyectas una cosa, te saldrä bien, 
y sobre tus caminos brillara la luz. 
Si te abaten, podräs decir: €;Arriba!> 
pues EI salva 
a los que humildemente bajan los 0jos. 
%Salvarase el inocente, 
serä librado por la pureza de sus manos.” 


CAP{TULO XXI 


N DE Jos A Eriraz. !Respondi6 Job 
y dijo: 


2Cierto que hoy es amarga mi queja; 


16 s. Alude tal vez a los impios del tiempo del di- 
luvio, Cfr. 21, 4; 2!, 30 y notas. 

19. Se alegrardän de su ruina: Nunca dice esto la 
Escritura, sino al contrario (cf. Prov. 17, 5; 24, 17). 
Habla del triunfo de los justos, de su alegria al ver 
la justicia final, y alın de que se burlarän de los so- 
berbios que no confiaron en Dios. Pero no dice que 
se alerraran de su ruina. Cf. S. 51,8 s.; 58, 17; 
63, 11; 106, 42, etc. 

20. Alusıön al fuego que devorö las ciudades de 
Sodoma y Gomorra. ur 

22. De su boca: Como si Dios estuviese hablando. 
por la de ellos! Ve&ase la terrible sentencia de Deut. 
18, 20, N 

24. Vulgata: En. ves de tierra te dard4 (Dios) pe- 
dernal, y en lugar de pedernal arroyos de oro. Quiere 
decir: Si tuvieras confianza en Dios serias colmado 
de riquezas. Esto se cumpliö contra la esperanza de 
Elifaz, en el mismo Job (42, 12). 

29. Gran verdad es &sta (Mat. 23, 12), pero Jesüs 
le habria contestado con el refran: ;Medico cürate a 
ti mismof (Luc. 4, 23). Cf. 15, 29; 26, 6, y notas. 

2. Mi carga; literalmente: mi mano. Kittel propone 
su mano; Vulgata: la mano de mi llaga, pudiendo en- 
tenderse el texto actual asi: “tambien hoy me quejare 
amargamente; pues la mano de Dios en mi pesa 
por encima de mi gemido, es decir, no puedo resistir 
sin gemir’’ (Bover-Cantera), 


pero mäs grande que ella es mi carga. 
3:Oh, quien me diera a conocer 
dönde hallarle a EI! 

Me llegaria hasta su trono, 
none delante de El mi causa, 

y llenaria mi boca de argumentos. 
5Quisiera saber las palabras 

que El me responderia, 

y entender sus razones. 
6;Acaso me opondria El su gran poder? 
;No! Seguro que me atenderia. 


TEntonces el Justo disputaria con EI]; 
para siempre quedaria yo absuelto 

or el que me juzga. 
abero si voy al oriente, no esta alli, 
si hacia el occidente, no le diviso, 
9% me vuelvo al norte, no le descubro, 
si hacia el mediodia, tampoco le’ veo. 


I0£], empero, conoce el camino que sigo. 

Que me pruebe; yo saldr& como el oro. 
1lMi pie siguiö siempre sus pasos; 

guard& siempre su camino 

sin desviarme en nada. 
12No me he apartado 

del mandamiento de sus labios; 

mäs que mis mecesidades personales 

he atendido las palabras de su boca. 
13Pero El no cambia de opiniön; 

:quien podrä disuadirle? 

o que le place, eso lo hace, 





3. Prueba de buena conciencia, pues los reos no 
desean encontrarse con su juez (Scio). 

6. Job habla seguro de ganar el pleito entre dl y 
Dios, apelando de su majestad a sü justicia y mise 
ricordia. Es el espiritu que nos ensefla constante- 
mente David (cf. S. 16, 2; 50, 9 y notas). El que 
estudia el Evangelio (Juan 3, 17 s.,; 2, 47; Luc. 
9, 56, etc.) comprende cömo el hombre gana el “plei- 
to” con Dios (Sant. 2, 13) y apela de Jesüs Juez a 
Jesüs Salvador. i 

10 s. Es el caso que plantea San Juan: la concien- 
cia de Job le da testimonio de que no hay en dl 
doblez; y aunque descubriera en su corazön mil mi- 
serias, sabe que Dios todo lo conoce y es superior & 
toda pasiön humana; por lo cual nriadie debe vacilar 
en presentarse a El, cualquiera sea el estado en que 
se encuentre. C£f. I Juan 3, 20 s.; $S. 50, 9; Juan 
6, 37; Hebr. 4, 15 s. Sobre el crisol de la fe: ver 
I Pedro 1, 7.- 

12. Es lo que dice David en S. 118, 11. Pero Job 
era anterior al Sinai. No puede, pues, referirse a 
esta Ley expresa, sino a la ley natural, o mäs bien. 
a otras palabras que Dios le hubiese comunicado 
como solia hacerlo con los Patriarcas. Cf. 29, 4; 
42, 5. 7: : 

13. Lo que le place: Este concepto es repetido mu- 
chas veces por el. Espiritu Santo para prabarnos no 
ya sölo la nociön elemental de la divina omnipoten- 
cia, que se advierte por la simple naturaleza (Rom. 
1, 20), sino la noci6ön, mäs elevada, de la absoluta 
libertad que Dios tiene para obrar segäün su puro 
benepläcito, sin estar sometido a ley alguna. Cui- 
demos, dice un antiruo comentarista de los Salmos, 
de no someter a Dios a nuestra ideologia preten- 
diendo juzgar lo que estä escondido en los desig 
nios del Ser soberanamente libre ($. 113 bis, 3; 
134, 6; Eel. 8, 3; Ef. 1, 11; Sant. 4, 12). A nos 
otros nos basta saber, para nuestra insuperable feli- 
cidad, que su corazön nos ama como Padre (S. 102, 
13), por donde comprendemos que el amor es el m&- 
vil fundamental de cuanto El hace o permite. C£. $, 
77, 37, 91, 6; 99, 5 y notas, : 
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146] cumplirä lo decretado sobre mi; 
y aun tiene planeadas 
muchas cosas semejantes. 
15Por eso estoy turbado ante £I; 
cuando pienso en ello, 
me sobreviene temor. 
16T)jos ha aterrado mi corazön, 
el Omnipotente me ha conturbado. 
IPorque lo que me consume 
no es la tiniebla, 
ni la oscuridad que me cubre el rostro.” 


CAPITULO XXIV 


JoB SIGSUE OONTESTANDO A ELIFAZ. 


1 ‚Por qu& el Todopoderoso 

no fija tiempos (para el juicio)? 

ey por que los que Je conocen 

no saben el dia fijado por El? 

2Hay quienes remueven mojones, 

roban rebafos y los apacientan; 

3se lievan el asno de los huerfanos, 

toman en prenda el buey de la viuda; 

4no dejan pasar a los pobres por el camino, 
y todos los humildes del paıs se esconden. 


5Mira cömo &stos salen a su trabajo 
como los asnos monteses del desierto, 
buscando una presa hasta la tarde, 

sin hallar alimento para sus hijos. 

“En el campo cortan el trigo (ajeno), 
y vendimian la vina del inıcuo. 

7Pasan la noche desnudos, 

por falta de ropa, 

no tienen abrigo contra el frio. 
8Mojados con las lluvias de las montanas 


15. Aqui Job confiesa que su Animo mezgquino (y 
asi es el nuestro) no es capaz de confiar como de- 
biera, si Dios mismo no le da esa fe (Denz. 178 s.). 
Job es santo (Tob, 2, 12; Sant. 5, 11) pero no por 
virtud natural, sino por la gracia que Dios le presta. 
No es raro, pues, que alguna vez aparezca desnuda 
su humana flaqueza, asi como el valiente no es aquel 
que no siente el miedo, sino el que obra como si no 
lo, sintiera. Tal es la lucha interior de todo hombre, 
como admirablemente lo muestra San Pablo, y en 
la cual sölo la gracia es capaz de hacernos triunfar 
(Rom. 7, 14-25). Pero la gracia, dice Santo Tomäs, 
no suprime nuestra naturaleza caida, sino que triunfa 
de ella, y asi es cömo la gloria resulta para Dios 
(I Cor. 1, 29; 2, 5. Ef. 2, 8 s.). Si ei hombre Ille- 
gara a tener -virtud propia quedaria suprimido el 
Jogma de Dios Salvador. Cf. Rom. 9, 30 ss.; Filip. 
‚9, etc. 

17. El sentido es que ese terror, en que Dios lo 
deja caer a ratos para probarlo, le pesa mäs que 
los males que lo abruman. Esto nos ensefia que no 
hay angustia mayor que esa noche oscura del alma 
en que parece escaparse de entre las manos la con- 


fianza en Aquel que era todo nuestro bien, De ahi 


la necesidad de estar “radicados y fundados en el 
amor” que Dios nos tiene (Ef. 3, 17), 0 sea, apo- 
yandonos en ese amor mäs infalible que ei de una 
magre (Is. 49, 15), y no en el nuestro precario y 
alaz. 

.. }. Este dia es el dia por excelencia, el dia del 
juicio, Cf. Ecl. 12, 14; $. 129, 6; 118, 81; 65, 5; 
72, 11 y notas, 

2. Job enumera en los versos que siguen (2-12) 
varias clases de injusticia, con el fin de demos- 
trar que Dios no siempre da inmediato castigo al 
pecador. 


se acurrucan contra las penas, 
porque no tienen donde abrgase. 
' (del pecho, 
MY hay opresores que) arrancan al huerfano 
y toman en prenda la ropa de los pobres, 
lOque andan desnudos sin vestidos, 

cargan hambrientos con las gavillas; 
llexprimen el aceite entre sus muros, 

y sedientos pisan sus lagares. 
12fJesde la ciudad se oyen gemidos 

y clama el alma de los muertos; 

pero Dios no atiende su oraciön. 


13Y hay quienes aborrecen la luz; 
no conocen sus caminos, 
ni quieren atenerse a sus senderos. 
14A] alba se levanta el homicida 
para matar al desvalido y al pobre, 
y en la oscuridad sale como ladrön. 
15Aguarda la noche el 0jo del adültero, 
diciendo: «No me verä ojo alguno» 
y embözase la cara. 
160tros de noche fuerzan las casas, 
y de dia se esconden, 
pues no quieren ver la luz. 
Para todos ellos 
el alba es sombra de muerte; 
mas los terrores de la noche 
les son familiares; 
18 (huyen) veloces 
sobre la superficie de las aguas. 


:Maldita su prole sobre la tierra! 
‘No ande por el camino de sus vinas! ' 
12Como la sequia y el calor absorben 
las aguas de la nieve, 
asi (engulie) el scheol al pecador. 
20Se olvida de El el seno materno, 





12. Dios no atiende sw oraciön: VWulgata: Dios no 
deja pasar esto sin castigo. Otros vierten: Dios ‚no 
atiende al crimen (Crampon); otros: no les imputa 
delito de sangre (Riceciotti: cf, Deut. 22, 8; Jer. 
26, 15). Tambien David se conmueve ante este mis- 
terio (S. 72, 2 ss; 76 8 ss.), y, para ahuyentar 
la desconfianza, recuerda las pasadas misericordias 
de Dios ($. 62, 7: 76, 12; 118, 62). San Pablo ense- 
fia que en la paciencia se adquiere la prueba de que 
Dios no nos abandona, y esta experiencia engendra 
la esperanza, la cual nunca falla, porque Dios nos 
ama. Cf. Rom. 5, 3 ss, 

13 ss, Muestra cömo el mal huye de la luz, tanto 
la espiritual (ver 21, 14 y nota) como la fisica 
(38, 16; Juan 3, 20; S. 103, 20 ss.). 

15. Wetzstein afirma que este uso perdura en la 
Siria moderna. En el fondo parece que hubiera algo 
de ironia: tambien el avestruz perseguido esconde la 
cabeza bajo el ala, como si esto lo hiciese invisible, 
No hay tinieblas para Dios, dice el profeta David 
($. 138, 12). 

16. Fuerzan las casas: La Vulgata dice horadan 
las casas. Es la misma expresiön de Jesüs en Mat, 
24, 43 y Luc. 12, 39. El ladrön perfora de mane- 
ra muy fäcil las paredes construldas de barro. De 
ahj que Jesüs aplique esta imagen a su futura ve 
Hide imprevista. Vease Mat. 24, 27; 26, 64; Apoc. 1, 
F etc. ; 

18 ss. Texto oscuro y en parte estropeado. Cram- 
pon da como posible, la siguiente interpretaciön del 
original: Decis que el impio apenas pasa sobre la 
tierra y es pronto olvidado (v. 18-21). Pues bien, no, 
El Sefior prolonga sus dias, y cuando al fin muere, 
no hace sino compartir la suerte comün . de los 
hombres, 


JOB 24, 20-25; 25, 1-6; 26, 1-13 
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gusanos le comen como dulce manjar, 
no quedar& memoria de su nombre. 
Como ärbol ser deshecha la maldad. 
2!Porque alimentaba a la esteril, Ä 
que no tenia hijos, 
y no hacia bien a la viuda. 
2Pero (Dios) con su fuerza 
derriba a los poderosos; 
se levanta, | 
y ninguno esta seguro de su vida. 
23Los RAR vivir 
en seguridad y confianza, 
pero sus ojos velan 
sobre los caminos de ellos. 
4Se ven ensalzados por un poco, 
y luego desaparecen, 
son derribados y cosechados 
como todos los hombres; 
son segados como espigas del trigal. 


Si no es asi, cquien me desmentirä y 
declarara nula mi palabra?” 


CAPITULO XXV 


TEERCER DISCURSO DE BaLpap. !Entonces Bal- 
dad suhita, tomö la palabra y dijo: 


2Suyos son el dominio y el terror, 
El mantiene la paz en sus alturas, 
3;No es innumerable su milicia? 
‘Sobre quien no se levanta su luz? 
%4,;Cömo podria ser justo 

el] hombre delante de Dios, 

cömo ser puro el nacido de mujer? 
SHe aqui que ante sus 0j0s 

aun la luna no tiene brillo, 

ni son limpias las estrellas; 
6;cuänto menos el mortal, 


23. El primer hemistiquio dice en la Vulgata: Dale 
Dios lugar de penitencis, y El abusa de esto para 
soberbia. “El pecado que no estä destruido por la 
penitencia, arrastra pronto, con Su propio peso, & 
otros pecados” ($. Gregorio, Homil. XXIV in Er.). 
La penitencia que consiste en un sincero arrepenti- 
miento, es un freno; el que lo descuida, se precipita 
muy pronto en el abismo. 

1. La brevedad del nuevo discurso de Baldad indi- 
ca que los adversarios de Job han agotado los argu- 
ımentos, Sölo queda pendiente el problema fundamen- 
tal de la justificaciön del hombre ante Dios. 

3. $Sw milscia: la milicia celestial. 

4, ;Acaso no es Job el primero en reconocer esto? 
(cf. 4, 17; 9, 2 y notas). Por eso ha dicho que quien 
lo preservö es Dios. El da su gracia a los humildes 
(Prov. 3, 34; Sant. 4, 6; I Pedro 5, 5). El hombre 
justificado por Dios, por los meritos del Justo (Rom. 
3, 25 ss.), en cuya promesa creia Job (19, 25), y 
cuya Sangre, aunque hayamos pecado, nos justifica 
(Rom. 4, 5 ss.) mediante la fe, que, como lo define 
el Concilio Tridentino, “es el principio de la huma- 
na salvaciön, el fundamento y raiz de toda justifica- 
eiön” (Denz. 801). 

6. Aqui terminan los discursos de los tres ami- 
gos que habian venido para consolar. Son un ejemplo 
de esos falsos consuelos que ofrece el mundo. No 
han sido acaso puestos como un contraste? para mo- 
vernos a buscar ei consuelo y la paz sölo en Aquel 
que dijo: “Al que viene a Mi no le echare fuera” 
(Juan 6, 37). Porque, aunque nos duela confesarlo, 
la paz que el mundo nos da es falsa, y cuando no 
queremos admitirlo por deliberaciön, tenemos que 
aprenderlo por dolorosa experiencia. 


ese gusano, el hijo del hombre, 
que no es mäs que un vil insecto!”. 


CAPITULO XXVI 


„a DE Jos A Baroan. !Replich Job y 
Jo: 


2° Como sabes ayudar tü al flaco, 

y sostener el brazo 

del que carece de fuerza! 

3:Que consejo has dado 

al falto de sabiduria? 

equ& plenitud de saber has ostentado? 
*;A quien dirigiste estas palabras? 

ey de quien es el espiritu 

que procede de tu boca? 


5Hasta los muertos tiemblan, 
bajo las aguas con sus habitantes. 
$E] mismo scheol esta ante Kl desnudo, 
y el abismo carece .de velo. 
”£] tendiö el setentriön sobre el vacio, 
y colgö la tierra sobre la nada. 
Sf] encierra las aguas en sus nubes, 
y no se rompen las nubes bajo su peso. 
9] impide la vista de su trono, 
tendiendo sobre El su nube. 
#Trazö un circulo 
sobre el haz de las aguas, 
hasta donde linda 
la luz con las tinieblas. 
IlLas columnas del cielo tiemblan, 
y se estremecen a una amenaza suya. 
I2Con su poder revuelve el mar, 
y con su sabiduria machaca al monstruo. 
1SCon su söplo hizo serenos los cielos, 
y su mano formö la fugaz serpiente. 





5 ss. Dios se. impone por sus obras; no necesita 
de la defensa humana, Los muertos: Vulgata: los gi. 
gantes, en hebreo: Refaim, vocablo que puede signifi- 
car una y otra cosa. Vease Prov. 9, 18; Is. 14, 9. Se 
puede pensar en Luzbei y los ängeles caidos. Sobre 
el scheol (v. 6) vease 19, 25 s. y nota. Abismo, en 
hebreo Abaddön, otro nombre del scheol. Su signifi- 
cado es destrucciön. En el Apocalipsis (9, 11) se da 
este nombre al jefe del infierno, pues su principal 
oficio consiste en pervertir las almas. 

7. Por septentriön entiende Fray Luis de Leön el 
cielo, y sigue: ‘Del cielo dice que le extiende, Y 
de la tierra que la tiene colgada, y a la tierra col- 
gada en nada, y al cielo extendido en vacio, que da 
a entender de Dios, ser tan sabio como poderoso, 
Porque el criar es poder, y el criar en la forma 
como criö es sabiduria grandisima; que a la tierra 
pesadisima sostiene como colgada en el aire, sin 
apoyo y sin arrımo ninguno, y al cielo tiene exten- 
dido, no en otro Ssujeto alguno, sino en el mismo 
vacio” (Explic. del Libro de Job). Sobre las maravi« 
llas de Dios en la naturaleza vease caps. 28; 38-41; 
S. 103; Ecli. 42, 15 ss. y 43. 

11. Las columnas del cielo: los antiguos creian 
que el firmamento estaba asentado sobre columnas que 
salen del abismo. 

12. Al monstruo: En hebreo: Rahab, monstruo, que 
representa el mar (vease 9, 13 y nota; $S. 88, 

y notas). a 

13. La fugaz serpiente: Otra traduccisn: la tor- 
tuosa serpiente. Cf. la serpiente alada en Is.. 30, 6. 
Es un monstruo semejante a. Leviatän (cf. 3, 8 y 
nota). En una tablilla de Ras Schamra del siglo xıv 
a. C. leemos: “No has tü dado muerte a Leviatän, 
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Mfisto es sölo el borde de sus caminos, 
es un leve susurro | 
que hemos oido de £]; 
pues el trueno de su poder 
equien podria comprenderlo?” 


CAPITULO XXVI 


NUEVO DISCURSO DE 
exposiciön, diciendo: 


2"Por la vida de Dios, 

quien no me hace justicia, 

y por la vida del Todopoderoso, 
que ha colmado de amargura mi alma. 
$Mientras en mi quede mi espiritu, 
y el soplo de Dios en mis narices, 
4mis labios no hablarän falsedad, 
ni mi lengua proferirä mentira. 
$Lejos de mi daros la razön; 
hasta que fallezca | 

defender& mi inocencia. 
6Sostengo mi justicia, y no ceder6; 
mi conciencia no condena 

a ninguno de mis dias. 


"Sea tratado como malvado mi enemigo, 
y mi adversario, como perverso. 
8Pues scuäl es la esperanza del hipscrita, 





la serpiente veloz y tortuosa? No despedazaste sus 
siete cabezas?”” Cf. S. 73, 14. “La Septuaginta, el 
Siriaco y el. Ärabe, vierten: did muerte al dragön 
apöstata, y la idea es confirmada por Is. 27, 1, donde 
se dice que Yahv& visitarä (castigarä) con su grande 
y fuerte y cortante espada a Leviatän, la Serpiente 
tortuosa, etc.” (Ricciotti). Cf. II Tes. 2, 8; Apoc. 
13, 1 ss.; 19, 21; 20, 2 ss. 

14. El trueno (37, 2 y nota) es considerado repe- 
tidas veces como voz de Dios ($. 28, 3; 76, 19; 
103, 7; Ecli. 43, 18; Is. 29, 6; Juan 12, 29; Apoc. 
4, 5; 19, 6). El ünico misterio que no se permite 
expresar a San Juan es el de las voces de los siete 
truenos (Apoc. 10, 3 8.). 

1. Exrposiciön; literalmente paräbola, o sea, Tazo- 
namiento en forma de sentencias. 

2. No me hace justicia: Sin embargo, el piadoso 
paciente no sölo no pierde la esperanza en .ese Dios 
que asi lo trata, sino que ratifica su repudio a toda 
iniquidad, por donde vemos la e«levacisn de su espi- 
ritu, que obra el bien por rectitud y no por interes. 
Mucho importa tener esto en cuenta para compren- 
der que el reproche que luego hard Dios a Job (caps. 
38 ss.) no afecta a su conciencia, sino a su falta de 
sabiduria, cosa que el mismo Job reconoce que ni 
el ni nadie puede adquirir si no se la da Dios. Cf. 
28, 12 ss. y nota. 

3. EI soplo de Dios en mis narices: Elocuente ma- 
nifestaciön de que el acto creador de Dios en nos- 
otros (Gen. 2, 7) es continuo, pues si dl cesara 
volveriamos a la nada ($S. 103. 30 y notas). C£. 33, 
4; Is. 2, 22. 

5 ss. La audacia de este lenguaje nos revela cuän 
admirable es la fortaleza del que nada funda en si 
mismo y si todo en el Seüor, C£, S. 50, 9 y nota; 
Filip. 4, 13. 


6. No seria creible esta asombrosa declaraciön de 


absoluta inocencia en toda una vida, si el mismo 
Dios no nos hubiese certificado su verdad 
Claro estä que esto hace de Job un caso 
(1, 3). C£. 4, 17; I Juan I, 8; III Rey. 8, 46 y nota; 
S. 50, 7; Denz. 195. 

8 ss. Job se refiere a sus amigos, que no le com- 


‚prendieron. Les predice la misma suerte que le ha- 
bian pronosticado a dl, - 


de excepciön 


Jos. !Job prosigui6 su 


(1, 1 s3.). 


cuando Dios le corta la vida, 

y le arranca el alma? 
%;Acaso Dios oirä sus gritos Ä 
cuando le sobrevenga la angustia? 


| 1 ;Podrä deleitarse en ei Omnipotente, 


invocar a Dios en todo tiempo? 


|11Os mostrar& la conducta de Dios; Ä 


no ocultare los planes del "Todopoderoso. 
125| todos vosotros lo habeis visto, 
epor que os agotäis en vanos discursos? 


13fsta es la suerte 


que Dios reserva al malvado, 

y la herencia de los violentos 

de parte del Todopoderoso: 
145} tiene muchos hijos, 

es para la espada, 

y sus nietos nunca se hartan 
15Sus sobrevivientes 

serän sepultados por la muerte, 

y sus vıudas no los llorarän. 
16Aunque amontone plata como tierra, 
como lodo acumule vestidos, 

Tel los prepara, 

pero se vestirä de ellos el justo, 

y el inocente poseerä su plata. 
18] a casa que €] hace 

es como la de la polilla, 

como la cabaüa 

que construye el guardacampo. 
18Se acuesta Tico, y no se levanta mäs, 

abre sus 0jos y deja de existir. 
“Cual diluvio caen sobre &l terrores, 

le arrastra un torbellino nocturno. 
2i],e arrebata el solano, y se va; 

le arranca de su lugar 

a manera de un huracän. 
22Pues El se le echa encima sin piedad. 

Busca cömo escaparse de sus manos; 
pero bätense las manos sobre &l, 

y le silbarän = 

echändolo de su propio lugar.” 


de pan. 


CAPITULO XXVII 
SOBRE LA SABIDURfA DE DiIos. 


I“La plata tiene sus veneros | 
y el oro su lugar donde lo acrisolan. 
2Fl hierro se saca de la tierra, 

y de la piedra fundida el cobre. 

SE] (kombre) pone fin a las tinieblas, 
y hasta en lo mäs profundo, 

excava las piedras 


(escondidas) en densa oscuridad. 





13. Despues de haber mostrado la prosperidad de 
muchos ınalos, Job repite aqui las palabras de Sofar 
en su segundo discurso (20, 29) para mostrar que 
solamente refuta a sus amigos en cuanto pretenden 
que todo el que sufre en esta vida lo debe a su 
maldad. 

18. El injusto trabaja como la poll la cual, ro- 
yendo la madera o el vestido donde estä, destruye su 
propia casa. Lo mismo quiere decir la imagen de la 
cabafia. El que guarda las vifias se hace una cabafia 
Y. la deshace una vez que se ha terminado la ven- 

imia, 

19. Sobre el rico vease $. 48, 18; 75, 6; Ecli. 5, 1; 
Luc. 16. 23: Sant. 5. 1 ss. ö ’ 
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AAbre galerias, | 

lejos de la habitaciön humana 
donde, ignorado de los transeüntes, 
(trabaja) descolgändose 

y balanceando el cuerpo. 


5La tierra, de donde sale el pan, 
estä revuelta en sus entranas 
como por el fuego, 
Spues en sus piedras hay zafiros; 
y sus terrones contienen oro. 
7Sendas hay que no conoce el äguil 
ni puede verlas el ojo del halcon. 
8No las pisan las fieras, 
ni pas6 jamäs por ellas leön. 
9A] pedernal extiende su mano, 
explorando la raiz de los montes. 
l0Abre zanjas a traves de las rocas, 
y su 0jo ve todo lo precioso. 
lletiene las goteras de las aguas 
y saca a luz lo que estaba escondido. 


12Mas la sabiduria :dönde se halla? 
;Dönde reside la inteligencia? 
13No conoce el hombre su valor 
y nadie puede encontrarla 
en la tierra de los vivientes. 
14E] abismo dice: 
«No estä en mi»; 
y el mar responde: 
«Tampoco conmigo esta». 
15No se compra con oro finisimo, 
ni se pesa plata a cambio de ella. 


4. Este vers. dice en la Vulgata: Un torrente se- 
para del pueblo peregrino a aquellos que olvidö el 
pie del hombre necesitado y que estän en lugares in- 
accessbles, Scio ve en esto una profecia acerca del 
descubrimiento del Nuevo Mundo, EI texto hebreo, 
aunque oscuro, no ofrece ninguna relaciön con Ame- 
rica (como tampoco el c&lebre pasaje Abd. v. 20) 
sino que describe el trabajo del hombre en las minas 
de metales en las entrafias de la tierra. Job pinta el 
afan de los hombres por las riquezas, y su ingenio 
para descubrir mil escondidos tesoros, en contraste 
con su absoluto descuido de la sabiduria (vease 
v. 12). ıQud lecciön para este siglo de los grandes 
descubrimientos cientificos... y de las grandes gue- 
rrasi Sobre la sabiduria y su valor, cf. los maravi- 
llosos caps. Sab. 6 ss.; Prov. 8 s.; Ecli. 24. 

e refiere al insospechado misterio del fuego 
central oculto en esta mansa tierra que cultivamos. 

9 ss. ;No parece ser esto un cuadro de la ciencia 
rer orgullosa y desprovista de sabiduria? C£. 

’ . 

12 ss. La sabiduria, despreciada por los hombres 
(Bar. 3, 14 ss.) y descuidada por la tecnica (Ecli. 
28, 35 ss.) es la que asiste a Dios en todas sus obras 
y conoce todos sus secretos (vease Prov. 8; Ecli.. 24), 
como que es el mismo Verbo de Dios. Por, Ella se 
insinga ya en el Antiguo Testamento el Misterio de 
la Trinidad, ademäs de las muchas profecias mesiä- 
nicas relativas al Hijo (cf. S. 2, 7; Is. 9, 6; 7, 14; 
4, 2; Mia. 5, 2, etc.). 

.15 ss. No se puede comprar la verdadera sabiduria, 


puesto que su precio es inconmensurable, “Enumera- | 


ciön interesante de diversos objetos que en aquel 
tiempo tenian un valor extraordinario” (Fillion). Oro 
de OÖfir (v._16): Vulgata: los coloridos mäs ricos de 
la India. Es que en Ja antigüedad se identificaba 
ei pais de Ofir con la India. Tambien entre los mo- 
dernos hay quienes sostienen la misma hipötesis. 
En realidad Ofir es Africa, como lo prueba el 
u. del continente negro, que es el adjetivo de 
fir, 


1No se la compensa con el oro de Ofir, 
ni con el Snice precioso, 
ni con el zafiro. 
No se-la equipara al oro, 
‚ni al vidrio, | 
ni se la cambia por vasos de oro puro. 
18Corales y cristal ni se mencionan; 
la posesiöon de la sabiduria 
vale mäs que las perlas. 
19No le es igual el topacio de Etiopia; 
el oro mas puro no alcanza su valor. 


2:De dönde, pues, viene la sabiduria? 

:Cuäl es el lugar de la inteligencia? 
2iO)cültase a los 0j0s de todo viviente, 

y aun a las aves del cielo no se revela. 
2E] abismo y la muerte dicen: 

«Hemos oido hablar de ella.» 

Mas su camino sölo conoce Dios, 

El sabe donde ella reside. 
#4Porque su vista alcanza 

los extremos de la tierra; 

£l ve cuanto hay bajo todo el cielo. 
2Cuando fij6 el peso del viento, 

y estableciö la medida de las aguas; 
26cuando di6 leyes a la lluvia, 

y trazö el camino de las tempestades, 
Tentonces El la viö, y la describisd; 

la estableciö y la escudriäd, 
28, dijo al hombre: 

«El temor del Senior, esta es la sabiduria, 

y huir del mal, &sta es la inteligencia>.” 


CAPITULO XXIX 


ÜLrIMo DISCURSO DE Jop. !Sigui6 Job expli- 
cando y dijo: 


2 Ojalä volviera a ser 

como en los meses pasados, 

como en los dias 

en que Dios me protegjia, 

3cuando su luz brillaba sobre mi cabeza, 
y su luz me guiaba en las tinieblas! 
4Cual era en la madurez de mi vida, 
cuando era amigo de Dios 

y Este guardaba mi morada; 

Scuando el Todopoderoso estaba conmigo, 
y me rodeaban mis hijos; 


22. Hemos oido hablar de ella: Hasta en el in- 
fierno y en la muerte resplandece la divina sabiduria. 

27. El la viö, en su Hijo Unigenito, por el cual 
hizo todas las cosas (Juan 1, 3; Col. 1, 16). Por eso 
observa San Gregorio Magno:. Jesüs, Hijo de Dios, 
es la Sabiduria encarnada, a la cual Dios contemplö, 
porque Ella es espiritu; manifest6, porque es Verbo; 
preparö, porque es remedio; investird (descubriö), 
porque es arcano. Esta encarnaciön de la Sabidurfä 
fu& expresamente anunciada por Bar. 3, 38, 

28. Sobre el primer hemistiquio vease, Deut. 4, 6; 
S. 110, 10; Prov. 1, 7; 3, 7; 9, 10; Eeli. 1, 16, 34; 
12, 13, Sobre el segundo, Prov. 14, 16; 16, 16. Los 
dos hemistiquios se interpretan mutuamente y dicen 
lo mismo en forma distinta: la sabiduria consiste 
en vivir rectamente por temor filial a Dios, que es 
el primer grado del amor que a El le debemos., 

4. Este guardaba mi morada: Otros; me vısitaba 
familiarmente en mi tienda (Crampon). Cf. 23, 12 
y nota; 42, 5. Ka 
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®cuando lavaba mis pies con leche, 
y de la roca me brotaban rios de aceite. 


(En aquel tiempo) cuando yo salia 
a la puerta de la ciudad, 
H en la plaza establecia mi asiento, 
8los jövenes al verme se retiraban, 
y los ancianos se levantaban, 
y se mantenian en pie. | 
9|os principes contenian la palabra, 
y ponian su mano sobre la boca. 
10Se callaba la voz de los magnates 
y su lengua se pegaba a su paladar. 
IE] que me escuchaba, 
me llamaba dichoso, 
y el 0jo que me veia, 
daba Senas en favor mio. 


12Yo libraba al pobre que pedia auxilio, 

y al huerfano que no tenia sosten. 
13Sobre mi venia la bendiciön 

del que hubiera perecido, 

y yo alegraba el corazön de la vıuda. 
l4Me revestia de justicia, 

y @sta me revestia a mi, 

mi equidad me servia de manto y tiara. 
ISEra yo 0j0 he el ciego, 

y pie para el cojo, 
I6padre de los pobres, 

que examinaba con diligencia 

aun la causa del desconocido. 
17Quebraba los colmillos del malvado, 

y de sus dientes arrancaba la presa. 
18Por lo cual me decia: 

«Morire en mi nido, 

y mis dias serän tan numerosos como la arena; 
19ıni raiz se extendera hacıa las aguas, 

y el rocio pasarä la noche en mis hojas. 
%Serä siempre nueva en mi la gloria mia, 
y mi arco se renovara en mi mano.»> 

2!A mi me escuchaban 
sin perder la paciencia, 
aguardando silenciosamente mi consejo. 
22T)espues de hablar yo no respondia nadie, 
porque (cual oe 
calan sobre ellos mis palabras. 
23Me esperaban como se espera la lluvia, 





6 ss. Expregiones metaföricas que pintan las enor- 
mes riquezas de Job y el extraordinario prestigio que 
gozaba entre los de su pueblo. A la puerta de la 
cindad se reunian los magistrados ancianos y Jjueces 
para tratar los asuntos juridicos, politicos y admi- 
nistrativos, Era el ayuntamiento, y al mismo tiem- 
po el juzgado y parlamento de la comunidad. 

12 ss. Muestra cömo su conducta fu& precisamen- 
te lo contrario de lo que Elifaz le imputö calumnio- 
samente (22, 5 ss.). 

15 ss. Bellisima förmula que la Liturgia aplica & 
los santos de la caridad fraterna. 

18. Como la arena: Vulgata y Setenta: como la 
palmera; següun una tradiciön talmüdica el ave fenix, 
que, segün la creencia popular, se consumia con su 
nido y renacia de las cenizas (simbolo de la resu- 
rreccion). S. Clemente Romano (I ad Cor. 25) dice: 
“De su cärne putrefacta nace cierto gusano que, nu- 
trido por los humores del animal muerto, se reviste 
de plumaje.” ER 

19. Imägenes de su prosperidad anterior. Cf. S. 
1, 3; Jer. 17, 8. 


23. Figura de especial elocuencia en Oriente. Cf. 


S. 142, 6 y nota. 


abrian su boca como a la lluvia tardia. 
24Si les sonreia estaban admirados, | 

y se alegraban de esa luz de mi rostro. 
35Yo decidia su conducta | 

y me sentaba a la cabecera, 

habitaba como un rey entre sus tropas, 

cual consolador un medio de los afligidos.” 


CAPITULO XXX 
CONTINUACIÖN DEL DISCURSO DE JOB. 


{Mas ahora se rien de mi 

los que tienen menos anos que yo, 

a cuyos padres yo hubiera desdenado 
de tomar como perros para mi ganado. 
2Aun la fuerza de sus manos 

ede qu& me habria servido? 

ya que carecen ellos de todo vigor. 
3Muertos de miseria y de hambre 
roen el yermo, 

la tierra desolada y vacia. 

Recogen frutos amargos de arbustos, 
y se sustentan con Taices de retama. 
SExpulsados de la sociedad, 

perseguidos con gritos 

habıcan como ladrones, 

Sen los barrancos de los torrentes, 

en las cuevas de la tierra 

y en las brenas. 

TEntre la maleza lanzan sus gritos, 

y se reinen bajo las zarzas. 


8Son hombres insensatos, 
hijos de gente sin nombre, 
echados del pais a viva fuerza. 
sY ahora soy escarnecido por ellos 
y el objeto de sus pullas. 
10Me abominan, se apartan de mi; 
y no se avergüenzan 
de escupirme en la cara. 
llfjan perdido todo freno, me humillan 
y pierden todo respeto en mi presencia. 





24. Nunca dejaban de respetarme, ni siquiera cuan- 
do estaba alegre con ellos y me reia. “La estrecha 
uniön de una gravedad santa y de una dulzura com- 
pasiva, pone a los principes y a los pastores de la 
Iglesia en estado de condueir debidamente a los pue- 
blos a su cuidado.” ($. Gregorio Magno.) Cf. Luc. 
22, 25 ss.; Juan 13, 16; I Pedro 5, 2 s.; I Tes. 
2, 11; I Tim. 3, 8 ss.; 5, 17; II Tim. 2, 4, 24 ss.; 


1 Cor. 4 9 ss.; 9, 19 ss.; II Cor. 1, 23; 6, 3 ss. etc. 


1 ss. Vigorosa expresion para mostrar los altibajos 
de esta vida. Job no habla aqui de sus amigos, sino 
de la gente degenerada y expulsada de la comunidad 
humana, que vive de rapiha. Cf. 24,5 s. 

4. Espiritualmente son asi las almas que se ali- 
mentan de una pobre ciencia, despreciando la Sabidu- 
ria de que hablö en el cap. 28, y que Dios ofrece 
ein „kaures en su Palabra. Cf. Ecli. 24, 39; Is. 

‚iss Be 

10. Vemos aqui una vez mäs a Job como figura de 


-Cristo, C#. $. 87, 9; Is. 50, 6; Mat. 26, 67; 27, 30. 


11. La Vulgata ofrece un texto absolutamente dis- 
tinto: dorque abri6 sw aljaba y me afligiö, y puso 
freno en mi boca. Bover-Cantera vierte: pues El solt6 
sw cnerda y me ha maltratado, lo mismo que quien 
orranc6 de su rostro el freno; Näcar-Colunga: per- 
dido todo respeto me insultan, rompen todo freno en 
mi presencia. Por estos ejemplos se ve que es präc- 
ticamente imposible encontrar el: sentido exacto de 
este Verso. 


JOB 30, 12-31; 31, 1-13 
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A mi derecha se levanta el populacho; 
hacen vacilar mis pies; | 
traman contra mi maquinaciones 
para perderme. 

13Me cortan el camino, 
procuran mi caida; Ä 
nadie me presta auxilio contra ellos. 

4Como por brecha ancha irrumpen, 
se revuelcan entre los'escombros. 

5Me han acometido terrores, 
y como el viento se llevan mi nobleza; 
cual nube pasö mi prosperidad. 


1#Ahora mi vida se derrama dentro de 
se han apoderado de mi dias aciagos. 
YLa noche me taladra los huesos, 
y no me.dan tregua los que me roen. 
18514 gran muchedumbre 
ha desfigurado mi vestido; 
me cinen como e] cabezön de mi tünica. 
19Me han echado en el lodo, 
soy como el polvo y la ceniza. 
2A Ti clamo por auxilio, 
y Tü no me respondes; 
permanezco en pie, 
y Tü me miras (con indiferencia). 
2!T’e has tornado para mi en enemigo, 
y me persigues con todo tu poder. 
22 e alzas sobre el viento, 
y me haces cabalgar; 
me sacudes sin darme sosten. 
23Porque bien se 
que me 'entregaras a la muerte, 
a la casa adonde varı a parar 
todos los vivientes. 


mi, 


#Sjn embargo el que va a perecer 

eno extiende su mano? 

en su aflicciön no pide auxilio? 
2:No lloraba yo con el atribulado? 

eno se afligia mi alma por el pobre? 
26Pero esperando el bien 
me vino el mal; 
aguardando la luz 

he quedado cubierto de tinieblas. 
”Mis entranas se abrasan sin descanso; 
me han sobrevenido dias de aflicciön. 
%#Ando como quien estä de Iuto, 

sin alegria, 

me levanto en la asamblea 

para clamar por auxilio. : 
22S5oy ahora hermano de los chacales, 

y companero de los avestruces. 
%Ennegrecida se me cae la piel, 

y mis huesos se consumen por la fiebre. 


’ 





17. Los que me roen: los gusanos que comen la 
carne del gran paciente, 

21. Dios no es cruel. Job, segün San Gregorio 
M:eno, no miraba a la calidad del Juez, sino a su 
propia imaginaciön afligida que asi se le presentaba. 
En esto consiste la falta de Job, que le reprocha 
Eliü (caps. 32-37) y el mismo Dios (caps. 38-41). 
Pero no hay en ello blasfemia como pretende aquel 
(34, 7). Asi nos lo muestra Dios en 42, 7 ss, 

29. Chacales: Wulgata: dragones. C£. la conviven- 
cia con los dragones en Is. 13, 21; 34, 13; Jer. 50, 39 
(Vulgata). 


SIE] son de mi citara 
se ha trocado en lamentos, 
y mi flauta en voz de Ilanto.” 


CAPITULO XXXI 
CONTINUACIÖN DE LOS LAMENTOS DE JOB. 


1“Habia ya hecho pacto con mis 0jos 
de no mirar a doncella. 

2:Cuäl es, pues, mi porciön desde arriba 
de parte de Dios, 

y la herencia que desde lo alto 

me da el Todopoderoso? 

3:No es la perdiciön para el malvado, 
y la calamidad 

para los que obran la iniquidad? 
*;No observa El mis caminos 

y cuenta todos mis pasos? 

5Si yo he seguido la mentira, 

y mi pie ha corrido tras el fraude, 
6‘peseme Dios en justa balanza 

y reconozca mi inocencia! 


7Si mis pasos se desviaron del camino, 
si mi corazön se fu& tras mis 0Jos, 
ysise ha pegado algo a mis manos, 
8;siembre yo, y coma otro, 
y sea desarraigado mi linaje! 
95i mi corazön se ha dejado seducir 
por una mujer, 
y si anduve acechando 
a la puerta de mi pröjimo, 
IO-muela para otro mi mujer, 
y encörvense ajenos sobre ella! 
l1Porque esto es cosa nefanda, 
un crimen que han de juzgar los jueces; 
I2yn fuego que devora hasta la ruina 
y destruiria todos mis bienes. 


135j yo he despreciado el derecho 
de mi siervo, o de mi sierva 





1. San Crisöstomo comenta este primer versiculo, 
diciendo que Job, aunque no conocia la doctrina: 
evanrelica, la guardaba exactamente (vease Mat. 
5, 28). Por lo demäs, el cuadro de las virtudes que 
en este capitulo se presenta, corresponde a los con- 
ceptos religiosos de los Patriarcas.. 

2. Bello y profundo concepto de que la pureza del 
corazön nos hace participes de la divina herencia. 
Es la sexta Bienaventuranza que promete Jesüs: los 
limpios de corazön verän a Dios, desde ahora. Es la 
doctrina que San Agustin llama de la ‘‘mens mun- 
data”. 

7. El corazön: la voluntad; los ojos: los apetitos. 
Enorme ensefanza para aclarar la conciencia en las. 
tentaciones y librar de escrüpulos. Los malos apeti- 
tos no se apartarän de nuestra naturaleza; pero ellos 
no implican pecado, sino al contrario, ocasiön de me- 
recer venciendo la tentaciön con la gracia que viene 
de arriba. Cf. Sant. 1, 12; Efes. 6, 11 ss.; I Pedro 
5 


9: 

9 ss. El adulterio es, a los ojos de Job, un pecado 
tan grande que el adültero merece en su mujer la 
misma afrenta que hizo a la mujer de su pröjimo, 

13 ss. Hay aqui, ante todo, una gran luz sobre la 
justicia social en tiempo de los patriarcas (vease Sant. 
5, 1-6; Lev. 19, 13; Mal. 3, 5). Tambien se nos: 
muestra la misericordia como ley de Dios, obligatoria 
desde entonces. Cf. Ecli. 28, 1-14; $. 108, 16 y 
notas, 
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JOB 31, 13-40; 32, 1 
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en su litigio conmigo, 
14:qu& podria hacer yo 
al levantarse el mismo Dios? 
Cuando £l viniera a juzgar 
equ& responderia yo? 
15F] que me hizo en el seno materno, 
eno le hizo tambien a El? 
eNo nos formö uno mismo en la matriz? 


. 1851 he negado al pobre lo que pedia, 

si he hecho desfallecer 

los 0jos de la viuda; 
17s} he comido solo mi bocado, 

sin que comiese de &l el huerfano 
18_desde mi juventud era padre para &ste, 
desde el seno materno 

protegido a aquella— 
no hice caso del que iba a perecer 

por falta de vestido, 

o del pobre que estaba desnudo, 
%(y lo dej£) 

sin que me bendijeran sus carnes 

al calentarse con el-vellön de mis ovejas; 
2lsji alc& mi mano contra el huerfano, 

por verme apoyado por los jueces, 
22:desprendase mi hombro de la espalda, 

y mi brazo sea arfancado del hümero! 
2Por cuanto temia el castigo de Dios, 

no he podido resistir a su majestad. 


he 
195; 


245 he puesto en el oro mi confianza, 
y al oro he dicho: 
«Mi seguridad eres tü>; 
2si tuve gozo por mi grande hacienda, 
y por haber juntado mucho mi mano; 
26sji al ver el resplandor del sol, 
la brillante carrera de la luna, 
zıfne seducido en secreto mi corazön, 
y mi mano mandöles un beso de mi boca, 
2:tambien esto seria una maldad, 
una falta criminal, 
pues habria negado a Dios en lo alto. 


295ı me holgue de la ruina 
del que me odiaba, 

. y me goc& cuando le sobrevino el mal; 

%aunque no preste al pecado mi lengua, 
pidiendo con maldiciön su muerte; 

3isi no decian las gentes de mi casa: 
«<;Quien de su alimento no se ha saciado?> 





21. Dios aborrece la acepciön de personas (II Par. 
19, 7; Rom, 2, 11; Sant. 2, 1, etc.). Por los jue- 
ces: ei sentido literal es en la puerta, pues en la 
pueres de la ciudad. actuaban los jueces y magis- 
trados, e 


24, He aqui la base para distinguüir, segün la 'Bi- 


blia, la mala riqueza de la otra. Cf. Ecli. 31, 8; $. 


111, 3 y nota. 

27. Besar uno su mano al mirar los astros era 
gesto de adoraciön y por ende idolatria. 

31. Tanto San Juan Crisöstomo y otros Padres, 
como la Liturgia del. Oficio del Santisimo Sacra- 
mento, aplican esto alegöricamente a la Eucaristia 


para sefialar que el cuerpo de Jesucristo es nuestro 


alimento. EI original dice literalmente: ‚Qsidn nos 
diera que pudiesemos saciarnos de sus carnesf OD: 
jquien presentard a uno que de su carne no se haya 
sociado 


.nota 


2pues jamäs el forastero 

se quedö de noche al descubierto, 

porque yo abria mis puertas al pasajero; 
%sj encubri, como Adan, mi pecado, 

y oculte en mi seno mi iniquidad, 
#temiendo a la gran muchedumbre 

y el desprecio de los parientes, 

quedando callado y sin salir de mi casa... 


35:Oh si hubiese quien me escuchase! 
He aqui mi firma. 
iRespöndame el Todopoderoso! 
:Que escriba tambien mi adversario 
su libelo de acusaciön! 
36Yo lo llevaria sobre mi hombro, 
me lo cefiria como diadema. 
37(A mi juez) le dar& cuenta 
de todos mis pasos; 
como a un principe me presentare a €. 
38Sj contra mi clama mi tierra, 
y a una lloran sus surcos, 
®por haber yo comido sus frutos sin pagar 
y afligido a sus cultivadores, 
“ nazcanme abrojos en vez de trigo, 
y cizana en vez de cebada!” 


Fin de las palabras de Job. 


II. DISCURSOS DE ELIÜ 


CAPITULO XXxXIl 


PRIMER DIsSCURSO DE Eid. 1Desistieron, pues, 
aquellos tres hombres de responder a Job; por- 
que este estaba convencido de su inocencia. 





33. Esto es de capital importancia en la espiritua- 
lidad biblica: todo esta en la rectitud del corazön, 
Si hemos caido, Dios se apresura a perdonarnos ape- 
nas lo confesamos (vease S. 50 y notas); pero jay! 
del que siendo pecador, como somos todos, pretende 
negarlo. En la economia cristiana se ve mäs aün 
la enormidad de este delito, puesto que el Cordero sin 
mancha pagö por nosotros y no se disculps. Cf. 8. 
140, 3 s. y nota; I Pedro 2, 22 ss.; I Cor. 6, 7; Mat. : 


‚39. 

34. Falta aqui la segunda parte de la. frase, que 
ha de suplirse: sea yo castigado por Dios. Ve&ase la 
38. 

35. He aqgui mi firma, lit.: he aqui mi tav. La 
tav, o tau, ültima letra del alefato (alfabeto hebreo), 
tenia antiguamente la forma de una cruz y se usaba 
para firmar documentos, El sentido del versiculo es: 
Dios sea mi Juez. He aqui mi defensa bien docu- 
mentada. 

. 36. Job concluye su discurso sin apartarse de un 
punto de vista que le impide la visiön total de su 
caso, no obstante la hermosa rectitud de su corazön, 
Empefado en probar su inocencia ante los amigos, 
porfia en que Dios haya de. darle satisfacciön como 
un tribunal de justicia humana. No concibe que el 
Sefior pueda tener un mövil misterioso, que el mi- 


| sero mortal no alcanza a penetrar. De ahi la pater- 


nal admoniciön que el mismo Dios le hace en la 
Teofonia final (caps. 38 ss.) despuds del discurso 
de Elit. Jesüs nos ha mostrado que !a suprema sabi- 
duria consiste en no defenderse. Vease el v. 33 y 
nota, 

38. La mayoria de los expositores modernos con- 
vienen en que este pasaje (v. 38-40) ha sido des 
plazado por error de copia, y debe ir antes de los 
= 35-37, que contienen la genuina conclusiön del 
iscurso. 


JOB 32, 2-22; 33, 1-12 
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“Entonces montö en cölera Eliü, hijo de Ba- 
raquel. bucita, de la familia de Ram. Mont6 
en cölera contra Job, porque pretendia ser 
mäs justo que Dios. ®Irritöse tambien contra 
sus tres amıgos, por cuanto no habian hallado 
que contestar a Job, y con todo lo condena- 
ban. 4Siendo ellos de mayor edad que El, 
Eliü habia tardado en contestar a Job. Mas 
cuando viö que no habia mäs respuesta en la 
boca de aquellos tres hombres, se indignd so- 
bremanera. Tomö6, pues, Eliu, hijo de Ba- 
raquel, bucita, la palabra y dijo: 


“Siendo yo joven, y vosotros ancianos, 
tuve miedo, y no me atrevi 

a manifestar mi parecer. 

"Yo me decia: Los dias han de hablar, 
y en los muchos anos 

se. dar a conocer la sabiduria. 

&Pero hay espiritu 

que reside en el hombre; 

es el soplo del Todopoderoso 

el que les da la inteligencia. 

9No es lo mismo ser viejo que sabio, 

no son (siempre) los ancianos 

los que entienden de justicia. 
KPor eso dije: Escuchadme; 

quiero tambien yo manifestar mi parecer. 


fe aqui que he esperado 
mientras hablabais, 
di oidos a vuestros razonamientos 
hasta el fin de vuestra disputa. 
12Si, os he prestado atenciön, 
mas ninguno ha convencido a Job; 
ninguno de vosotros 
sabe responder a sus palabras. 
ISNo digäis, pues: 
«Hemos hallado la sabiduria; 
es Dios quien le castiga, 
y no hombre alguno.> 
4No contra mi ha dirigido @l sus palabras; 





2. El papel de Eliti es desarrollar el grandioso 
drama y dar al problema del dolor una soluciön me- 
jor de la que dieron los amigos de Job y &ste mismo, 
Muchos criticos modernos rechazan la autenticidad 
de este discurso porque Eliü no es citado en el prö- 
logo ni en el epilogo, ni Dios le responde en la Teo- 
fania, y porque su estilo es distinto y su contenido 
no hace sino anticipar lo que luego dirä Dios. Los 
exegetas catölicos, en cambio, defienden la autenti- 
cidad porque la explicaciön de EBliü es un eslabön 
imprescindible en el desarrollo del drama. 

5. En el Oriente todavia hoy es costumbre que los 
jövenes no hablen en presencia de los mayores sin 
antes pedir permiso, Estiman el cuarto mandamiento 
mäs que nosotros, los occidentales, 

6. Le Hir observa que el dictamen de Eliü con- 
siste en que Job necesitaba curarse de un defecto 
ignorado por el mismo y que debia descubrirse me- 
diante la terrible prueba, segün se ve ahora. En rea- 
lidad Eliü juzra la actitud actual de Job y no su 
conducta pasada. 

9. La blancura de los cabellos es venerable, dice 
'$. Crisöstomo, cuando los ancianos se conducen de 
una manera digna; pero cuando se comportan como 
jövenes desprovistos de prudencia y de gravedad, 
son incomparablemente ridiculos y despreciables. Fliü 
se equivoca en negar la sabiduria de Job. EI Libre 
de Job es el nrimero en la serie de los libros sapien- 
ciales de la Riblia, y lo es gracias a la sabiduria de 
su protagonista. 


y yo no voy a contestarle 
con vuestros argumentos. 
5Desconcertados ya no responden nada, 
faltändoles otras palabras. 
16fJe esperado hasta que se callasen, 
hasta que quedasen atascados 
sin poder contestar. 


Comenzare, pues, yo a hablar, 
manifestareE por mi parte mi saber. 

18Pues lleno estoy de. palabras, 
me aprieta el espiritu en mi interior. 

13Mı pecho es como vino encerrado, 
cual odre nuevo pronto a reventar. 

%-lablare, pues, para desahogarme; 
abrire mis labios y respondere. 

2!No har& acepciön de personas, 
no adulare a ningün mortal. 

22Pues no se adular; (si lo hiciera), 
dentro de poco me llevaria mi Creador.” 


CAPITULO XXXIN 


CoNTINÜA EL PRIMER DISCURSO DE ELIV. 


!"Escucha ahora, oh Job, mi palabra, 

y a todos mis argumentos presta oido. 
2He aqui que abro mi boca; 

se mueve mi lengua 

para formar palabras en mi valadar. 

3SLo que dire viene de un corazön recto, 
mis labios profieren la pura verdad. 

*E] Espiritu de Dios me hizo, 

y el soplo del Omnipotente me di6 vida. 
SRespöndeme, si puedes; 

prepärate para (contender) conmigo; 
tente dispuesto. 

6Mira, yo soy creatura de Dios, 

igual que tü; 

tambien yo fui formado del barro. 

TPor eso nada tienes que temer de mf, 
ni te abrumarä el peso de mi persona. 


8Ahora bien, tü has dicho oyendolo yo 

—bien escuche el son de tus palabras—: 
9«Inocente soy, sin pecado, 

limpio soy, no hay iniquidad en mi. 
10Pero El busca pretextos contra mi, 

me considera como enemigo suyo; 
Ilnone en el cepo mis. pies, 

observa todos mis pasos.> 
12Precisamente en esto no tienes razon; 
te lo explicare. 

Si Dios es mäs grande que el hombre, 


15 s. Eliü habla de los amigos de Joh que, no 
sabiendo ya que contestar, se dan por vencidos. 

19. Vease esta misma imagen usada por Jesüs en 
Mat. 9, 17 para explicar la fuerza incontenible del 
Evangelio. Cf. Hech. 4, 20. “Este espiritu encerra- 
do en el interior del hombre, que pugna por salir, 
como el mosto sin respiradero que termina por rom- 
per la vasija, nos ofrece una concepeisn del princi- 
pio interno de la palabra que habra que tener presente 
al hablar del espiritu profetico” (Enciso). 

7. Quiere decir: no te asustes; podräs defenderte 
y justificar tus .palabras, porque soy de la misma 
categoria que ti. 

Mk, - Vease 9, 21; 10, 7; 12,4: 13, 24; 16, 17; 

> S, 
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JOB 33, 13-33; 34, 1-14 





l3;por que contiendes con £J, 
ya que El no da cuenta 
de ninguno de sus actos? 


14Porque de una manera habla Dios, 
y tambien de otra, 
pero (el hombre) no le hace caso. 
5En suenos, en visiones nocturnas, 
cuando cae letargo sobre los hombres, 
recostados en sus camas, Ä 
l#entonces El abre el oido del hombre, 
y le instruye en forma secreta, 
para apartarle de su obra. 
Ası le retrae de la soberbia, 
l8salva su alma de la perdiciön, 
y su vida del filo de la espada. 


lCorrige tambien al hombre 
con dolores en su lecho, 
y con continua angustia 
dentro de sus huesos; 
%dJe modo que tiene asco del pan 
y del bocado mäs exquisito. 
21Vase consumiendo su carne 
hasta desaparecer, , 
y aparecen sus huesos que no se velan. 
2Se acerca su vida al sepulcro, _ 
y su existencia a los que la quitan. 


23Pero si hay para El un ängel, 

un intercesor de entre mil, 

que explique al hombre su deber; 

ue se compadezca de el 

y diga (a Dios): 

«Librale para que no baje al sepulcro; 

yo he hallado el rescate (de su alma).» 
SEntonces se vuelve mäs fresca 

que la de un nino su carne; 

serä como en los dias de su juventud; 
26jmplora a Dios, y Este Je es propicio. 

Asi contemplara con jüubilo su rostro, 

y (Dios) le devuelve su justicia. 
Cantarä entonces entre los hombres, 





‚ 13. Las palabras de Dios en 38, 2 y en 40, 2, lo 
mismo que la humilde confesiön de Job en 40, 4 s., 
parecen justificar este reproche. 

14. De una manera... y tambien de otra: 1Cuän- 
tas veces se oye la queja de que hoy en dia “Dios ya 
no habla mäs a los hombres”! No es asi, Dios “nos 
hablö ültimamente en estos dias, por medio de su 
Hijo’ (Hebr. ı, 2), a quien tenemos que escuchar 
como lo dice el mismo Padre (Mat. 17, 5). Aqui 
venios cömo Dios hablaba a los hon'bres del Antigua 
Testamento: por visiones (vv. 15-18), por medio de 
aflicciones y enfermedades (vv. 19-22), o por envio 
de un ministro '(vv. 23-28). Es esta una lecciön muy 
preciosa, que vemos probada por la Sagrada Escri- 
tura. “El pueblo de Israel eb la voluntad de Dios 
por boca de sus jefes, y «&stos por boca de los 
profetas, enviados del Altisimo; a Elias hablö un 
änsel mientras dormia; a Agar abriö 1dios les ojos 
para que encontrara la salvaciön para si misma y 
para su hijo; Ana, la madre de Samuel, oyö en 
su aflicciön la voz de un sacerdote; los reyes magos 
fueron guiados por una estrella, y el etiope por 
una palabra de la Escritura” (Elpis). 

23. Eliü da a entender que el se cree enviado por 
Dios como ministro para enseflar a. Job el recto 
camino. Segün San Gregorio Magno el ängel es 
alegoria de Jesucristo, el ünico mediador entre Dios 
y los hombres’’ (I Tim. 2, 5). 


y dira: «Yo habia pecado, 

habe pervertido la justicia, 

y no me fue retribuido segün merecia; 
28pues El me librö del paso al sepulcro, 

y mi alma ve todavia la luz.> 
Mira, todo esto hace Dios, 

dos y aun tres veces con el hombre, 
3%, fin de retraerlo de la muerte, 

y alumbrarlo con la luz de la vida. 
3tAtıende, Job; escüchame; | 

calla, que yo hablare. 
325j tienes algo que decir, respöndeme; 

habla, pues mi deseo es verte justo. 
33Sj no, escüchame en silencio, 

y yo te ensehare sabiduria.” 


CAPITULO XXXIV 


SEGUNDO DISCURSO DE ELid. 1Tomö de nuevo 
la palabra Elıü y dijo: 


2“Oid, oh sabios, mis palabras; 

hombres prudentes, prestadme oido; 
3porque ed oido prueba las palabras, 
como el paladar los manjares. 
“Procuremos elegirnos lo justo, 
conozcamos lo bueno en medio nuestro. 


5Job dice: «Yo soy justo, 

pero Dios no quiere hacerme justicia; 
63] sostener mi derecho 

paso por mentiroso; 

incurable es mi llaga, 

sin que haya en mı pecado.> 

7:Que hombre hay semejante a Job, 
que se bebe las blasfemias como agua, 
öque va en compaülia 

con los obradores de iniquidad, 

y anda con los hombres perversos? 
9Pues dice: «No saca ningun provecho 
el que procura agradar a Dios.> 


1OQidme, por tanto, hombres sensatos: 
:Lejos de Dios la maldad, 
ejos del Todopoderoso la injusticia! 
uf) da a las obras del hombre su pago, 
retribuye segün la conducta de cada uno. 
2Fs imposible que Dios haga maldad; 
no viola el Omnipotente la justicia. 
13 ;Quien le puso sobre la tierra? 
:Quien le ha confiado el universo? 
145} El mirase al hombre 
y retirara hacıa si 
su espiritu y su soplo, 


3. }Wlocuente comparaciön! Asi como. el paladar 
no discierne los manjares si no los prueba, ası tam- 
bien la oreja no examina las palabras si no escucha. 
De ahi la constante queja de Dios porque no se 
escuchan sus divinas palabras. Vease en Mat. 17, 5 
el ünico precepto que ei Padre Celestial nos diö 
personalmente en el Evangelio, 

5 ss. Vease 6, 4; 9, 17 y 21; 13, 18; 27, 6. 

7. Quiere deeir: Job insulta a Dios con la facili- 
dad de quien bebe agua. Sobre esta falsa imputaciön 
vease 30, 2] y nota, . 

14, Si Dios mirase al hombre con rigor, en el 
punto mismo retiraria hacia si el espiritu que le 
diö. Es la profunda verdad que nos enseüa el $ 
103, 29 ss. 


JOB 3%. 15-37; 35, 1-8 
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i5je golpe moriria toda carne, 

y el hombre volveria al polvo. 
165; tienes entendimiento, 

escucha esto, 

atiende a la voz de mis palabras. 


IT ;Acaso puede gobernar 
un enemigo de la justicia? 
ePretendes tü por ventura 
condenar al Justo poderoso? 
18A aquel que dice a un rey: «;Malvado!> 
y a los nobles: « Perversos!» 
WA aquel que no prefiere 
la persona de los grandes, 
nı mira al rico mas que al pobre, 
porque todos son obra de sus manos. 
“De repente mueren, 
en medio de la noche; 
pueblos enteros son sacudidos 
y desaparecen; 
son quitados los poderosos, 
sin fuerza (de hombre). 
APorque Sus 0jos 
observan los caminos del hombre, 
y El ve todos sus pasos. 
2No hay tiniebla, 
no hay oscuridad tan densa, 
que puedan esconderse en ella 
los obradores de iniquidad. 
3f] no necesita tiempo 
en el examen del hombre, 
para llamarlo ante Dios a juicio. 
AR] quebranta a los poderosos 
sin necesidad de investigaciön, 
y Pone a otros en su lugar. 


Por eso, conociendo las obras de ellos 
los derriba de noche, 

y estän destruidos. 

%#L_os castiga, siendo como son malos, 

en un Jugar donde (todos) lo ven, 
2'norque alejandose de EI, 

no quisieron saber nada de sus caıminos. 
2Hicieron llegar a Fl 

el clamor de los humildes, 

y El oyö el lamento de los aflıgidos. 
2Cuando El calla, 

.quien podra condenarlo? 

si esconde su rostro, 

‚quien le vers, 

ya sea naciön o bien un particular? 
%Asi pone fin al dominio del impio, 

para que no sirva mäs de lazo para el pueblo. 





‚17 ss. gCömo te atreves a atribuir el crimen de 
injusticia a Dios, quien llama malvados a los reyes, 
y juzga sin acepciön de personas? Esto ültimo es una 
de las cosas que la Biblia nos inculca con la mayor 
insistencia. Vease en el Nuevo Testamento: (Mat. 
22, 16; Marc. 12, 14; Luc. 20, 21; Hech. 10, 34; 
Rom, 2, 11; Gäl. 2, 6; Ef. 6, 9; Col, 3, 25; Sant, 
2,9; I Pedro 1, 17. 

21. Vease II Par. Prov. 5, 21; 
Jer. 16, 17. 

30. Sabemos que los malos gobernantes, como los 
malos pastores, suelen ser admitidos por Dios para 
castigar los pecados de un pueblo. C#. Os. 13, 11; 
Zac. 11, 16; IV Rey. 24, 19 s. La Vulgata vierte: 
El es quien hace que reine un hombre hipöcrita por 
los pecados dei pueblo. 


l6, 9 y nota; 


31Sji ahora dice a Dios: 

«He soportado (tu castigo), 

no pecare& mäs; 
2ensefname 'Tü lo que yo no veo; 

si he hecho iniquidad, no la hare& mäs.> 
33 :Acaso El debe darte el pago 

següun el parecer tuyo, Ä 

segün tu negativa o conformidad? 

Yo no (pienso) asi. 

Di, pues, lo que sabes. 
34] os hombres sensatos me dirän, 

lo mismo que los sabios que me oyen: 
35<Job ha hablado neciamente, 

sus palabras fueron imprudentes.> 
36:Ojala sea Job probado hasta el fin, 
por sus Tespuestas de hombre impio! 
37Porque a su pecado afade la rebeliön, 

bate palmas en medio de nosotros, 

y habla cada vez mäs contra Dios.” 


CAPITULO XXXV 


TEERCER DISCURSO DE Erd. YTomando de nue- 
vo la palabra dijo Eliv: 


2“ :Acaso te parece justo decir: 

«Yo tengo razön contra Dios?> 

3Ya que dices: “Que provecho tienes Tü, 
o que ventaja tengo yo de mi pecado?” 
Voy a darte respuesta, 

atiy a tus compaferos. 

5Dirige tu mirada hacıa el cielo y ve; 

y contempla el firmamento 

que es mäs alto que tü. 


6Si pecas, «que le haces a El? 

y sı multiplicas tus transgresiones, 
.qu& (dano) le causas? 

"Si eres justo, que le das con ello? 

o .qu& recibe El de tu mano? 

8Solamente a un hombre como tü 
danard tu maldad, 


36. Ojalä: Vulgata: Padre mio: en sentir de San 
Jerönimo, Dios. Elin pide a Dios que no levante 
su mano de Job hasta que este reconozca la justa pro- 
videncia del Sefior. Sin embargo preferimos, con 
otros interpretes, la traducciön zojald!, fundändonos 
en el hecho de que en el Antiguo Testamento Dios 
nunca es llamado “mi Padre”, sino ‘Padre’”” o “'nues- 
tro Padre”, como que Yahve era Padre de Israel, 
Fu& Jesus quien nos hizo la asombrosa revelaciön 
de que su Padre lo es tambien de cada hombre 
(Juan 20, 17, etc.), y nos mereciö que el Padre nos 
llamase y nos hiciese hijos suyos (I Juan 3, 1), 
mediante la fe (Juan 1, 12), amändonos como al 
Unigenito (Juan 17, 23) y dändonos el Espiritu_de 
ese Hijo, que nos mueve a llamarle Padre (Gäl. 
4, 4-7). \ i 

2. No profiriö Job tal blasfemia de llamarse mäs 
justo que Dios, egün Ricciotti, Elitt dice: za esto 
lamas tü “mi justicia .delante del Sefior”’? Alude a 
31, 35 s. 

3, Falta en los 
en Mal. 3, 13-18, 

6 ss. Dios es tan alto que tü no puedes perju- 
dicarle por tu iniquidad, ni serle ütil por tu justicia, 
Son tus pröjimos los que experimentan las conse- 
cuencias de tu conducta, pero no Dios. Esto prueba 
que sus mandamientos no contienen ningün capricho 
suyo —pues nada puede dafarle a ElI— sino ense- 
nanzas destinadas a nuestra felicidad temporal y 
eterna, e inspiradas por su amor paterno y su sabi- 
duria. Cf. $. 24, 8 y nota. 


Setenta. El problema estä resuelto 
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- y tu jJusticia (aprovecha solo) 
a un hijo de hombre. 


9Gritan (los desgraciados), 

bajo la violencia de la opresiön, 

y piden auxilio 

contra el brazo de los poderosos; 
Omas ninguno dice: 

“ .Doönde esta Dios, mi 'Creador, 

el cual inspira canciones de alegria 
en medio de la noche, 
lique nos da mäs ilustraciön 

que a las bestias de la tierra, 

y mäs inteligencia 

ue a las aves del cielo?” 

2Entonces gritan; pero El no responde, 
a causa de la soberbia de los malvados. 


13Pues Dios no atiende ruegos vanos; 
el Omnipotente no los considera. 
14Pero si dices que El no lo ve, 
la causa esta delante de £]; 
espera su sentencia. 
15Pero ahora (que Dios) tarda 
en descargar su ira, 
y no castiga con rigor la necedad, 
16J0b abre su boca para vanas palabras 
amontonando frases de: ignorante.” 


CAPITULO XXXVI 


‚CvARTO DISCURSO DE ELIV. IContinu6 Eliü 
diciendo: 


2Esperame un poco, y te instruire, 
pues hay aun mäs argumentos 

para defender la causa de Dios. 
3Sacare de lo mäs alto mi saber, 

y probar& que mi Creador es justo. 
“Porque te aseguro 

que no son falsas mis palabras; 

el que esta delante de ti 

es perfecto en la doctrina. 


5He aqui que Dios es grande, 
pero no desdena a nadie; 

El es grande 

por el poder de su inteligencia. 
6No deja vivir al malvado, 

hace justicia a los oprimidos; 





9 ss, Alude a la objeciön que Job formula en 
24, 12 (cf. nota), y nos da este profundo tema de 
meditaciön: jque prontos estamos para quejarnos del 
dolor, como animales que sölo oyen el instinto!, pero 
squien piensa en admirar y agradecer. tantas otras 
maravillas que nos da nuestro Padre Celestial? jQue 
no daria un rico ciego si pudiera comprar a un po- 
bre sus ojos! Y el que los tiene, ni se acuerda de 
ello.. De ahi que Dios se muestre a veces sordo a 
nuestros gritos (v. 12) aungque muy bien los re- 
cuerda su corazön para el tiempo oportuno (v. 13). 
Elia concluye que solamente la gran pacienria de 
Dios en tolerar tales quejas (v. 14-15) explica el 
> ne haya podido proferirlas sin ser castigado 
v. 16). \ 
4 s. San Jerönimo (Vulgata) vierte: Porque en 
verdad no hay mentira en mis palabras y te har& 
ver que mi ciencia es sölida. Dios no desecha a los 
poderosos, siendo poderoso El mismo. 


7no aparta sus ojos de los justos, 
los coloca en tronos (como) a reyes, 
los hace sentar para siempre 
y san ensalzados. 
Encadenados con grillos, 
y atados con cuerdas de aflicciön, 
9£] les hace reproches 
por sus obras y sus pecados, 
porque obraron con soberbia; 
10les abre los oidos para la correcciön, 
y les exhorta a abandonar la maldad. 
11S5j obedecen y se someten, 
terminan sus dias en felicidad, 
y sus anos entre delicias. 
12Mas si no obedecen perecen a espada, 
y mueren en necedad. 
13_os impios de corazön 
acumulan la ira; | 
no pueden clamar por auxilio, 
cuando EI los encadena, 
!mueren en plena juventud, 
y acaban su vida entre los afeminados. 


ISA] pobre, empero, : 
(Dios) le salva en la aflicciön, 
le abre los oidos por la tribulaciön. 
16A ti tambien te sacaria 
de las fauces de la angustia, 
a un lugar espacioso, sin estrechez, 
y tendrias tu mesa cömoda 
y liena de grosura. 
17Mas tü llenas la medida del inicuo; 
el juicio y la justicia te alcanzarän. 
18Por eso, no oprimas a nadie 
acicateado por la ira, 
y no te pervierta Ja copia de sobornos. 
18 :Acaso te librara tu clamor de la angustia, 
aunque emplees 
todos los recursos de tu poder? 
20No suspires tanto por la noche 
que arrebatara a todos de su lugar. 
2lGzuardate de dirigir tu rostro 
hacıa la iniquidad; 
aunque la prefieras a la aflicciön. 





7. Quiere decir que Dios coloca a los justos en 
el trono con los reyes. Hay muchas promesas se- 
mejantes en la Escritura, v. gr.: Snb. 5, 17; Dan, 
7, 9, 27; Mat. 19, 28; 25, 34; Luc. 22, 28-30; Sant. 
2, 5; Apoc. 2, 27-28; 3, 21; 20, 4, etc. 

11. gAcaso no fue asi con Job? Cf. 42, 7. 

16. Si Job aprovecha la lecciön de! dolor (v. 15), 
Dios lo libertar& de la estrechez y le devolverä la 
felicidad que tuvo anteriormente. 

18. No te pervierta la copia de sobornos. los dones 
no te desvien a la injusticia (cf. S. 25, 10). Otros 
lo entienden de los dones dados por Job a Dios, sea 
por haber sido justo, o por lo sufrdo: Eliv da a en- 
tender que Job pudiese haber pecado a este respecto 
como el fariseo del Templo. Cf. Luc. 18, 11 ss. 

20 s. Texto oscuro e incompleto. Los interpretes 
no han logrado darle sentido.. Vulyata: No alargues 
la noche para que suban los pueblos por ellos. Guär- 
date de declinar hacia la inigquidad, pues Esta has 
comenzado a seguir despues de tu miseria. Näcar- 
Colunga: No anheles, pues, tanto la noche de la 
muerte, que va arrebatando a unos tras otros. Guär- 
date de dejarte llevar a la iniquidad, aungue fuera 
la miseria quien te llevara. En todo caso se trata 
de un cargo muy infundado contra Job. Ve&ase 1, 21 
s. y nota. 


JOB 6, 22-33; 37, 1-17 
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2Mira: Dios es sublime en su poder; 
quien es Maestro: eomo EI? 
3:Quien le ha impuesto su camino? 
Y .quien puede decirle: 
“Tü has hecho mal”? Zn 
%4Acuerdate de ensalzar su obra,. 
la cual celebran los hombres.: . 
5La contemplan todos los hombres, 
la miran desde lejos los mortales. 
%#-Cuan grande es Dios! 
No podemos comprenderlo; 
el nümero de sus anos es inescrutable. 


Z£] hace las menudas gotas de agua, 
que despues se derraman 
en lluvias torrenciales. 
%T)estilan las nubes, 
y caen sobre los hombres 
gotas en abundancia. 
2 :Quien comprenderä 
la extensiön de las nubes, 
los truenos de su pabellön? 

3] extiende en torno suyo su luz, 
y cubre las profundidades del mar. 
3ID)e esta manera juzga a los pueblos, 

y da pan en abundancia. 
%2] lena sus manos de rayos, 
a los que indica el objero 
que han de alcanzar. 
8Le anuncia su voz de trueno, 
como tambien el ganado (siente) su venida.” 


CAP{TULO XXXVI 
CoNTINUA EL DISCURSO DE ELIV. 


“Por esto tiembla mi corazön, 
y salta de su lugar. 

2Did, oid el trueno de su voz, 
el ruido que sale de su boca. 





23. Ti has hecho mal: No dijo tal cosa Job. 
Sölo quiso saber demasiado. 

24 ss. Habla de las obras de la creaciön a las 
cuales va a referirse en todo lo que resta de su 
discurso, como lo harä luego el mismo Dios en el 
suyo (cap. 38 ss.). Vease tambien el cap. 28. Hay 
que abrir los ojos para ver las maravillas de Dios 
en la naturaleza.. Lo que los hombres llamamos pru- 
dentemente “ley natural”, no es otra cosa que 
“peon de albanil” que obra por mandato de Dios 
y ejecuta lo que XI dispone, 

30. Otra traducciön: ora se rodea de sw Iuz, ora 
se esconde en el fondo del mar. Figura muy ver- 
dadera de cömo nuestra fe es probada en un con- 
tinuo vaiven, entre los esplendores de la revelaciön 
y los misterios del “Dios escondido”. Cf. Is. 45, 15; 
53, 3; Job 37, 21. 

31. Las tempestades, al mismo tiempo que son un 
castigo para los pueblos, dan fecundidad a la tie 
rra, siendo asi la causa de que se alimenten los 
mortales. 

32 s, La Vulgata trae otro texto de estos dos ver- 
sieulos: En sus manos esconde El la luz y le manda 
que venga de nuevo Le anuncia a sw amigo que 
ella es posesiön suya y que buede subir a ella. Bover- 
Cantera: Arma sus manos de rayos, 3 les ordena 
dar en un blanco. Le anuncia en su vos: de irueno, 
y el ganado tambien al avecinarse la tempestad, Las 
diferencias de la traducciön tienen su origen en la 
defectuosa forma del texto hebreo, lo cual obliga a 
los traductores a recurrir a conjeturas. 

2. Descripeiön podtica del trueno, la voz de Dios. 
Vease 26, 14 y nota; S. 28, 3-9; 103, 8. 


SLo hace retumbar | 
por toda la extension del cielo, 
Y su fulgor brilla 
asta los confines de la tierra. 
“[ras de El se oye una voz rugiente; 
pues truena con la voz de su majestad; 
y no retiene mäs (los rayos) 
cuando se oye su voZ. 
STruena la voz de Dios 
y obra maravillas, 
hace cosas grandes e inescrutables. 


6Pues a la nieve dice: 
“ Baja a la tierra!” 
El (envia) la lluvia 
y los aguaceros torrenciales. 
"Sobre la mano de todos pone un sello, 
para que todos conozcan Su obra. 
8Las fieras se retiran a sus cubiles, 
y descansan en sus guaridas. 
De sus cämaras sale el huracän, 
y del norte viene el frio. 
1A] soplo de Dios se forma el hielo, 
y en su derretimiento 
se ensanchan las aguas. 
If] carga con vapor la nube, 
y la nube esparce sus fulgores, 
I2que dando vueltas segün sus planes 
hacen lo que El manda 
sobre la redondez de la tierra; 
!3ora para correcciön de su tierra, 
ora para mostrar su misericordia. 


l4Esto, oh Job, escüchalo bien, detente, 
y considera las maravillas de Dios. 

15 :Sabes tü cömo Dios las realiza, 
Y como hace relampaguear 
a Juz de sus nubes? 

18 ;Conoces tü el balanceo de las nubes, 
las maravillas de Aquel 
que es perfecto en saber? 

17 (Sabes) tü 
por qu& se calientan tus vestidos, 





‚„3s. Figura usada por Jesüs en Mat. 24, 27, para 
indicarnos cömo serä su Retorno. Cf. S. 18, 7. 

7. Poner un sello significa terminar, cerrar. Dios 
obliga a los hombres a descansar durante. las lluvias 
del invierno, para que todos conozcan su divina po- 
testad. Ası tambien el descanso dominical esta des- 
tinado para que podamos crecer en el conocimiento 
de Dios. Sobre este conocimiento mediante la crea- 
eion, ver, Rom. 1, 20 y Denz. 2145. 

9. Del norte: Entre nosotros se diria del sur, pues 
al norte esta el ecuador. 5 

13. Para correcciön, 0 sea, para castigo.. San 
Gregorio Magno compara las nubes con los predi- 
cadores del Evangelio, los cuales como nubes’ bene- 
fıcas esparcen la lluvia de la buena doctrina por 
donde pasan. DS 

15. La luz de sus nubes: los relämpagos. ÖOtros 
interpretan: el arco iris. La descripciön del poder 
de Dios es altamente podtica. Ni siquiera podemos 
comprender el modo de ser ni las. operaciones de la 
naturaleza y de sus. leyes, impuestas por el Creador, 
hoy como en tiempo de Job. La Providencia divina 
sigue siendo un misterio impenetrable: ıSabes tü?... 
sConoces tü?... gPuedes tü?. Una sola cosa sabe- 
mos cierta: El es el Todopoderoso, el Inaccesible, 
y sus juicios son rectos (v. 23). De ahi la conse- 
cuencia para nosotros los hombres: “‘Humillaos bajo 
la poderosa mano de Dios para que El os ensalce 
a su tiempo’” (I Pedro 5, 6). 
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cuando la tierra se calla 
bajo el soplo del Austro? 
18 ‚Extendiste tü con El el firmamento, 
tan solido como un espejo fundido? 
1WDiganos qu& debemos responderle, 
ya que no sabemos qu& decirle, 
siendo Como somos ignorantes. 
%Mas chay que contarle lo que yo digo? 
pues el hombre, por mäs que hable, 
no es mäs que una nada. 


21Ahora ya no se ve la luz, 
aquel resplandor en el firmamento; 
pasö el viento, y lo deja despejado. 
22TJe] norte viene aureo (brillo), 
la terrible majestad, 
que envuelve a Dios. 
23E] Todopoderoso, el inaccesible, 
es grande en poder y juicio, 
es Fico en justicia, 
y no oprime a nadie. 
24Por eso han de temerlo los hombres; 
no mira El a los que se creen sabios.” 


III. INTERVENCION DE DIOS 


CAPITULO XXXVIll 


PrımER piscurso DE Dios. !Entonces Yahve 
respondiö a Job desde el torbellino, y dijo: 


2 ‚Quien es este 

que obscurece mis planes 

con palabras insensatas? 

3Cinete ahora los lomos, como varön; 
que Yo te preguntare, 

y tü me instruiras. 





las tentaciones nos ocultan el sol de la 


21. Asi 
C£, 36, 30 


fe; pero luego pasan y wvuelve la luz, 
y nota. 

22. Sentido oscuro, Se refiere tal vez a las nubes 
de color de oro que son causa de la serenidad. En 
vez de dureo brillo se puede traducir oro (asi la 
Vulgata). 

1. Este capitulo parece confirmar la doctrina de 
Eliü, aunque no en cuanto prejuzga sobre la con- 
ciencia de Job. Dios mismo, el Eterno Padre, viene 
a. terminar y decidir la contienda, hablando majes- 
tuoso desde. la tempestad, como antes a |Moises en 
Ex. 3, 2. (Nötese el contraste con la suave forma 


de brisa en que se apareci6ö a Flias Bu calmar su. 


vehemencia, en III Rey. 19, 9-12.) Todopoderoso 
pinta en colores magnificos los milagros de la crea- 
cion y lo inescrutable de sus designios. Al justo 
no quiere atormentarlo, sino acrisolario poniendo a 
prueba su virtud. He aqui la inteligencia final de 
este sublime libro que nos ha dado tanta doctrina 
espiritual. La sabiduria consiste en pensar bien de 
Dios (Sab. 1, 1), y dar ceredito a su bondad y su 
justicia, 'sin pretender explicarnos, como Job, de- 
siygnios que sobrepasan infinitamente a nuestra nada, 
como lo muestra aqui, en su ironia paternalmente 
socarrona, el divino discurso. Cf. 23, 15; 27,2 y 
notas. 

2. Pareceria que se refiere a Eliü que acaba de 
hablar, pero Job comprende bien que es a dl, como 
dice el v. 1. C£. 32, 3, 

3. Tü me insirwirds: Con ello se ve mäs acen- 
tuada la ironia. Dios siente llegado el momento de 
hacer ostentaciön de su majestad para evitar que 
los hombres la deformen. Cf. S. ıl, 2 ss. 


*.Dönde estabas tü | 
cuando Yo cimentaba la tierra? 
Dilo, si tienes inteligencia. 


5 Quien le traz6ö sus dimensiones 

—tüu lo sabes seguro— 

o quien extendiö sobre ella la cuerda? 
6.En que se hincan sus bases, 

o quien asent6 su piedra angular, 
Tmientras cantaban en coro 

las estrellas de la manana, 

entre los aplausos 

de todos los hijos de Dios? 


8 :Quien cerrö con puertas el mar, 
cuando impetuoso salia del seno? 
9al ponerle Yo las nubes por vestido 
y 1a tinieblas por envoltura; 
1Ojmponiendole mi ley 
y poniendo barras y puertas, 
llcon estas palabras: 
“Hasta aqui llegaras, y no pasaräs mäs alla; 
y ahi se quebrantarä el orgulio de tus olas.” 


12 ;Acaso en alglün momento de tu vida 

has dado tü ördenes a la maüana, 

senalado su lugar a la aurora, 
Ipara que ocupe los cabos de la tierra, 

y sean expulsados de ellas los malhechores? 
14Cambia ella su forma 

como Ja arcilla del sello, 

y se presenta como un vestido (nuevo), 


4. Dios usa aqui el argumento que Jesüs di6 a 
Nicodemo (Juan 3, 12 s.): si nada sabemos de los 
misterios de Dios en ei orden temporal de la na- 
turaleza, jqu& podremos adivinar de sus milagros 
en el orden espiritual? Queda asi burlada y con- 
denada toda construcciön del espiritu humano acerca 
de estos misterios, que no se funde en los datos de 
la revelaciön, mas allä de los cuales en vano pre 
tenderemos penetrar por la investigaciön filosöfica 
(I Cor. 2, 5; Col. 2, 2-4, 7-8) los atributos ni los 
designios de Dios (I Juan 4, 16; Rom. 5, 5; I Cor. 
2, 10 ss.), cuyos pensamientos, segün'nos revela Isatas 
(5, ss.), distan de los nuestros cuanto el cielo 
de la tierra. Cf. S. 91, 6; 93, 1ıl; 77, 37 y notas. 

5. Extender la cuerda: sinönimo de medir o trazar 
los planos de una construceiön, T% lo sabes seguro: 
Dios le trata. con ironia, en vez de preguntarle: 
“ıSabes tü acaso?” ;Hoy -podriamos responder a esta 
pregunta afirmativamentel Porque se nos ha reve 
lado que todo se hizo por el Verbo o Sabiduria de 
Dios (Ecli. 24), y ese Verbo se hizo carne (Juan 
1, 14) y conversö con los hombres (Bar. 3, 38; 
Hebr. 1, 1 s.). “}Oh diynaciön infinital jOh mis- 
terio de amor!”’ (P. de Segor). 

6. Sobre la fiedra angular vease S. 117, 22 y nota. 
Se hincan sus bases: Cf. S. 23, 2; 103, 5; 135, 6. 

7. Los hijos de Dios: los Angeles, que con los 
astros alaban la obra creadora. ;Nötese la asombrosa 
belleza lirica de este: pasajel Cf. 1, 6; $. 88, 7 
‚11. El orgullo de tus olas. Por donde vemos que 
ese fenömeno de las playas en que termina el mar, 
tan profundo en su centro, es una perenne lecciön 
de humildad que Dios nos da en la naturaleza. C£. 
S. 103, 9 y nota. 

14. Cambia, etc.: Para que la tierra tome forma, 
como lo hace el barro bajo el sello (o molde) se 
muestre adornada como de un vestido. Quiere deir, 
poeticamente, que la luz de la aurora es como una 
nueva creaciön que da forma y aspecto a la tierra, 
que la‘ oscuridad parecia haber destruido a nuestros 
ojos. “ıNo es esto, acaso ——dice un poeta cristia- 
no— lo que explica en los päjaros, al amanecer de 
cada nuevo dia, ese coro universal de toda la selva, 
con que vuelcan, asombrados, su alegria sin limites?” 


JOB 3, 15-41; 39, 1-2 
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!5Sprivando de su luz a los malvados, 
y quebrando el brazo levantado. 
16 .Penetraste tü hasta las fuentes del mar; 
te paseaste en el fondo del abismo? 
17:Se te han abierto acaso 
as puertas de la muerte, 
y has visto esas puertas tenebrosas? 
18Ya que has investigado la tierra 
en toda su anchura, ° 
habla, si todo lo sabes. 


13 ;Dönde esta el camino 

que conduce a la morada de la luz? 

y el lugar de las tinieblas, «dönde se halla? 
ya que tü las conduces a sus dominios, 

y conoces los senderos 

que llevan a su morada. 
2Tu debes saberlo, 

porque habias nacido ya entonces, 

y el nümero de tus dias es tan grande. 


2 ‚Penetraste tü acaso 

en los depösitos de la nieve, 

y viste los almacenes del granizo, 
3que Yo he guardado 

para el tiempo de la angustia, 

jara el dia de la batalla y del combate? 
#"Por que camino se difunde la luz, 

y marcha el solano sobre la tierra? 


3 :Quien abre regueras al aguacero, 

y camino a la nube tronadora, 
%para hacer llover 

sobre un pais inhabitado, | 

sobre el yermo, donde no vive hombre, 
“para hartar tierras desiertas y vaclas, 

y hacer brotar un poco de hierba? 


2% ,Tiene padre la lluvia? 

Fi) ge engendra las gotas del rocio? 
2 Del seno de quien sale el hielo? 

y la escarcha del cielo 

‘quien la da a luz, | 
%para que sea como piedra el agua, 

y se congele la superficie del abismo? 


31,Atas tu los lazos de las Pleyades, 
o puedes soltar las ataduras del Oriön? 





15, Sau luz: La luz de los malvados es la oscu- 
ridad. Cf. 24, 13 y nota. 

17. Vemos aqui un desafio y una burla para los 
que pretenden penetrar el mäs alla, sea por el ocul- 
tismo, o por la especulaciön puramente natural, Las 
fuertas de la muerte (o del scheol: vease 19, 25 8.; 
26, 6), se abrieron cuando Jesucristo descendiö a los 
infiernos (Crisöstomo). 

21. La ironta, dice Riceciotti, llega aqui al sarcasmo. 

22. Cf. S. 32, 7. Sobre la naturaleza y sus ma- 
ravillas vease el S. 103 y sus notas. Cf. Ex. 9, 18; 
Jos. 10, 11; Is. 28, 17; Jer. 10, 13; Ez, 13, 13. 

28 ss. Fenömenos que los hombres han investigado 
y siguen investigando, pero cuanto mäs se aplican A 
escudriiarlos, mas misteriosa se les presenta la na- 
turaleza; y aungue se han abierto paso hacia los 
ätomos, jamäs alcanzarän a comprender toda la gran- 
deza de Dins. 

31. Alusion a constelaciones siderales, cuando en 
el mes de septiembre las Pleyades aparecen en su 
forma caracteristica. En el mes de mayo desaparece 
el Oriön. (Vulgata: Arcturo). C£. 9, 9. 


32 ‚Eres tü quien a su tiempo 
ace salir los signos del zodiaco, 
y guia a la Osa con sus cachorros? 
33 :Conoces tü las leyes del cielo 
y fijas su influjo sobre la tierra? 


% Alzas tü hasta las nubes tu voz, 
ara que caigan sobre ti 
as Copiosas aguas? 


35 .Despachas tü los rayos, y se van 
dieiöndote: «Henos aqui®? 


36 ‚Quien puso sabiduria en las nubes, 
e inteligencia en los meteoros? 
37 :Hay quien con toda su sabiduria 
puede contar las nubes, 
y vacıar los odres del cielo, 
Sönara que el polvo 
se transforme en masa sölida, 
y se peguen unos a otros los terrones? 


39 ;Cazas tü la presa para la leona, 

y sustentas la vida de los leoncillos, 

%cuando se acurrucan en sus cubiles, 

y se retiran a la espesura 
para estar en acecho? 

#1:Quien prepara al cuervo su alimento, 
cuando sus pollitos gritan hacıa Dios, 
yendo de un lado a otro 
por falta de comida? 


CAPITULO XXXIX 
CONTINUACIÖON DEL DISCURSO DE Dios. 


1 ‚Sabes tü el tiempo 

en que paren las cabras monteses? 
.Observas el parto de las ciervas? 
2.:Sabes tü los meses de su prefiez, 


32. Los signos del zodiaco, o los planetas. Bover- 
Cantera: la Corona «boreal); Näcar-Colunga: las 
constelaciones; Vulgata: el Lucero (cf. S. 109, 3 
y nota). Como se ve, es muy discutida la traducciön 
del correspondiente vocablo hebreo. Lo mismo cabe 
decir del segundo hemistiquio: v» onia la Osa con 
sus cachorros. Wulgata: o que se levante el Vespero 
sobre los hijos de la tierra. Otros identifican esta 
constelaciön con Aldebarän y las Hiades menores. 
Serä dificil llegar a una traducciön segura y unä- 
nime, porque falta todo criterio para averiguar el 
verdadero sentido del substrato hebreo. 

36. Setenta (traducciön de Jünemann):; ıQuien ha 
dado a las mujeres de tejido sabiduria o bordadora 
ciencia? Vulgata: Quien puso en las entrafas del 
humbre la sabiduria? Jo quien did al gallo intel- 
gencia? Nuestra versiön concuerda con la de Cram- 
pon y de Le Hir y tiene la ventaja de estar en 
armonia con el contexto, 

37. Los odres del cielo’ metäfora que seflala la 
abundancia de la Illuvia y las nubes cargadas de 
agua. Cf. S. 32, 7; 37, 13. En las casas orientales 
se conservaba el agua en odres o pellejos. 

39 ss. Sobre el alimento de las fieras vease 8. 
103, 21; 146, 9 y notas. 

1 ss. Siguen otros ejemplos, tomados del reino de 
los animales, para demostrar la admirable providen- 
cia de Dios. ‘Al leer estas palabras, par&cenos estar 
oyendo al Autor y Cionservador de nuestro ser, al 
que ha soldado, por decirlo asi, nuestra esencia Y 
ntiestra existencia y quien Ja conserva y es causa 
de todo lo que de real y bueno hay en la creaciön” 
(Garrigou-J,agrange). 
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y conoces el tiempo de su parto? 
3Se encorvan y echan su cria 
librändose de sus dolores. 

4Sus crias son robustas, 

crecen en el campo; 

se van, y no vuelven a ellas. 


5:Quien diö libertad al asno montes, 
y quien soltö las ataduras del onagro, 
63] que di por domicilio el desierto 
y por morada Ja tierra salitrosa? 
"Se rie del tumulto de la ciudad, 

y no oye los gritos del arriero. 

8Los montes son su lugar de pasto, 
anda buscando toda yerba verde. 


9;Querrä servirte acaso el buüfalo, 
pasafä la noche junto a tu pesebre? 
10 ;Podräs atarlo con coyundas 
para que abra surcos? 
eQuerrä acaso rastrillar 
los valles deträs de ti? 
11 :Confiaräs en El por su gran fuerza, 
y dejaräs a su cuidado tus labores? 
12:Le fiaräs traer a casa tu grano 
para llenar tu era? 


13E] avestruz agıta alegre las alas; 

no son alas pias, ni voladoras; 
!4nues abandona en tierra sus huevos 

para calentarlos en el suelo. 
15QOivida que puede pisarlos el pie, 

y aplastarlos la fiera del campo. 
16Es cruel con sus hijos, 

como si fuesen ajenos; 

no le preocupa 

la inutilidad de sus fatigas. 
17Porque Dios le priv6 de sabiduria, 

y no le diö parte en la inteligencia. 
18Pero cuando se alza y bate las alas, 

se burla del caballo y del jinete. 


18 Das tü al caballo la valentia, 
y revistes su cuello con la airosa melena? 
20 :Le ensenas tü a saltar 
como la langosta, 
a esparcir terror 
con su potente relincho? 
2iHiere la tierra, 
orgulloso de su fuerza, 
y se lanza al combate, 
22rjendose del miedo; 
no se acobarda. 
.ni retrocede ante la espada. 
235; oye sobre si el ruido de la aljaba, 
el vibrar de la lanza y del dardo, 


— 


6 s. jAguda paradoja: es asno y es salvaje, y 
con todo tiene domicilio y desprecia el tumulto de 
las ciudades! 

9. El büfalo, o bisonte, no se deja domar como el 
buey. Cf. el dominio de Adän antes de la caida 
(Gen, 1, 28; $. 8, 8). Vease 40, 23. 

14. La hembra del avestruz, antes de salir del 
nido, cubre los huevos con arena, para que se ca- 
lienten y salgan los polluelos. 

18. Tanto este retrato del avestruz como el que 
le sigue, del caballo, son joyas literarias de incom- 
parabie belleza. Para vertirlas en iengua moderna 
el traductor deberia ser poeta. 


2&con impetu fogoso sorbe la tierra, 
no deja contenerse 
al sonido de la trompeta. 

2SCuando suena la trompeta, 
dice: «;Adelante!»; 
huele de lejos la batalla, 
la voz del mando de los capitanes, 
y el tumulto del combate, 


26:Es acaso por obra tuya 
que emprende vuelo el gavilan, 
tendiendo sus alas hacia el sur? 
21 ;Es por orden tuya 
que remonta el aguila, 
y pone su nido en las alturas? 
28Habita en la pena, 
y tiene su morada en la cima 
de las rocas mas inaccesibles. 
23Allı acecha la presa, 
desde lejos atisban sus 0Jos. 
30Sus polluelos chupan la sangre; 
y doquiera que haya cadäveres 
se la encuentra.” 


ADirigiöse entonces Yahve a Job y dijo: 


32" ‚Quiere el censor 
contender mäs con el Omnipotente? 
El que disputa con Dios responda.” 


1er CONFIESA SU IGNORANCIA. 38Job respondi6 
a Yahve y dijo: 


"He aqui ;cuän pequeno soy yo! 
;:Que puedo responderte? 
Pondre mi mano sobre mi boca. 

3SUna vez he hablado, 
mas no hablare mäs: 

y otra vez (he hablado) 
pero no afladire palabra.’ 


CAPITULO XL 


SEGUNDO DISCURSO DE Dios. !Yahve siguio 
hablando a Job desde el torbellino, y dijo: 


25. Figurn poetica: EI caballo estä representado 
como si fuese un ser razonable que dice al jinete: 
vamos a la batalla. 

26. Alusiöon a que muchas aves en otoio van al 
sur. 

30. Nötese la semejanza con la frase de Jesüs en 
Mat. 24, 28, y Luc. 17, 37. C£. 9, 26. Segün el} 
texto hebreo el capitulo 39 concluye con el presente 
versicule. Los vers. 31-35 equivalen a 40, 1-5, del 
hebreo. Ha existido aqui una desordenacisn de los 
versiculos, que Ricciotti propone solucionar con el 
siguiente orden, a nuestro entender satisfactorio: Los 
vers. 33-35, antes de 31-32; y en seguida de dstos, 
cap. 40, 3 ss., suprimiendose los versiculos 40, 1-2, 
que son sin duda los vv. 38, 1 y 3, aqui repetidos 
sin necesidad. 

33, Segün el orden indicado en la nota precedente, 
esta respuesta de Job adquiere su pleno y enorme 
significado: es una confesiösn ex abrupto, como de 
su alma abrumada por la elocuencia de Dios. El 
Padre Eterno le responde entonces, manteniendo su 
desafio (v. 31-32) y continuändolo en 40, 3 ss. antes 
de empezar su segundo discurso (40, 10 ss.). La 
perfecta docilidad de Job es el mäs grande y bello 
de los ejemplos que se nos da en todo el libro, y 
confirma, con una prueba toda interior, la aute@ntica 
santidad del -patriarca, Vease 42, 1-6. 


JOB 40, 2-28; 41, 1-2 


*“Cinete los lomos como varön; _ 
voy a preguntarte y tü me instruiräs. 
9;Quieres tu de veras negar mi justicia, 
 condenarme a Mi 

para justificarte a ti mismo? 

4;Tienes tü un brazo como el de Dios, 
y puedes tronar con voz 

semejante a la suya? 

5SAdörnate de alteza y majestad, 

y revistete de gloria y grandeza. 
$Derrama los torrentes de tu ira; 

mira a todo orgulloso y humillalo. 
"Mira a todo soberbio y abätelo, 

aplasta a los malvados donde esten. 
&Escöndelos a todos en el polvo, 

y cubre su rostro con tinieblas. 

®Yo entonces te alabare, 

porque tu diestra podrä salvarte. 


Mira a Behemot, 
creado por Mi lo mismo que tü. 
Come hierba como el buey; 
lly ve que su fuerza estä en sus lomos, 
y su vigor en los müsculos de su vientre. 
fndurece su cola como un cedro; 
y los nervios de sus muslos 
son como un solo tejido. 
Sus huesos son tubos de bronce, 
sus costillas como planchas de hierro. 
“Es la primera de las obras de Dios; 





2 ss. [|Cuäntas veces queremos tener raz6n contra 
Dios! Cf. el remedio en $. 50, 6 nota. 

6. Esta es la caracteristica del mismo Dios, como 
vemos en Luc. 1, 51 ss. 

9, He aqui lo que faltö a Job: hacer a Dios ese 
homenaje de confesar que su sabiduria todo lo hace 
para nuestro bien, por amor. En Tobias 12, 13 ve 
mos que el justo necesita ser probado, y lo mismo 
ensefia Jesüs en Juan 15, 2 (haciendo la admirable 
excepciön del v. 3). Con todo, Job no prevaricö en 
la prueba. jDios no perdi6 la apuesta con Satanas! 
(vease 2, 3 ss.). 

10 ss, Ei Eterno Padre patentiza una vez mäs a 
Job la pequehez del hombre, confrontändolo con dos 
animales gigantescos, el behemot y el leviatän. La 
critica ha sostenido la interpolaciön de este pasaje 
pero sin demostrarla fundadamente. Por behemot 
(plural hebreo de bestia) entienden muchos exposi- 
tores el hipopötamo, animal monstruoso que vive en 
el Nilo y otros grandes rios del continente africano, 
y en egipcio era llamado pehemu, que quiere decir 
buey de agua. San Jerönimo y otros Santos Padres 
ven en el un tipo de Satanäs o de uno de los 
demonios. 

1l. San Jerönimo cita este versiculo en una carta 
a una noble dama romana, para explicarle la dife- 
rencia entre el mundo materialista y la vida espi- 
ritual. Dice el Doctor Mäximo: “Tal vez me re- 
plicareis que, siendo vos de noble alcurnia, criada 
en lujo, acostumbrada a dormir sobre colchones de 
plumas, no podre&is absteneros del vino y de alimen- 
tos mäs regalados, ni, en una palabra, vivir con- 
forme a estas leyes que estoy trazändoos. Muy bien, 
os contestar& alın mäs seco: [Vivid entonces sezun 
vuestra ley, ya que no podeis vivir segün la_ley 
de Diost No os doy estos consejos porque Dios, 
Creador y Senior del universo, se deleite con el bra- 
mido de nuestras entrafias hambrientas y de nuestro 
vientre vacio, o con los ardores de nuestros pulmones 
fatigados, sino porque de otro modo no estä salva 
la castidad” (A Kustoquia III, 11). ; 

14. Didle una espada: los colmillos, Otros exposi- 
Mn traducen: solamente Dios podrä herirlo con su 
espada. 


£l que lo hiso didle una espada. 
15L_os montes le ofrecen alimento, 
(alrededor de el) retozan 
todas las bestias del campo. _ 
16Duerme debajo de los lotcs, | 
en la espesura de los juncos y pantanos. 
Los lotos le cubren con su sombra, 
y le rodean los sauces del rio. 
18A] desbordar el rio no se amedrenta; 
se queda tranquilo | 
aunque el Jordan le llegue a la garganta. 
»Fascina la (presa) con los 0jos, 
y su nariz perfora las redes. 
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2 ;Pescas tü con anzuelo a Leviatän, 

y atas con una cuerda su lengua? 
2l;Le meteräs un jJunco en la nariz, 

le taladraräs con un gancho la quijada? 
22 ;Acaso te dirigirä muchas süplicas, 

o te dira palabras tiernas? 
23 ;Hara pacto contigo? 

«Lo tomaräs por perpetuo esclavo? 
4 ;Juguetearäs con €l 

como con un päjaro? 

eLo ataras para tus hijas? 
25 ;Lo tomarän los amigos para comida? 

eRepartiraänselo entre si los mercaderes? 
26:Horadaräs su cuero con flechas, 

y con el arpön su cabeza? 
2’Pon (una vez) en El tu mano; 

y no olvidaräs el combate; 

no volveräs a hacerlo. 
28f]je aqui que la esperanza 

(de los cazadores) es vana; 

su solo aspecto basta 

para echarlos por tierra.” 


CAPITULO XLI 
CONTINUACIÖN DEL DISCURSO DE DIOs. 
INadie es tan audaz que le despierte. 


:Quien es capaz 
de mantenerse en pie delante de Mi? 


2:Quien me di6 algo primero, 
Bann que Yo lo recompense? 
io es lo que hay bajo todo el cielo. 





17. Los lotos: planta 'acuätica tropical, empleada 
como motivo en el arte egipcio. Vulgata: los som- 
brios, es decir, plantas sombrias. 

20. Leviatän: un monstruo acuätico, Tal vez pien- 
sa el autor en el enorme cocodrilo, que existe aün 
y antes abundaba en los rios africanoıs.. Tambien 
este, segün los Santos Padres, es figura del diablo. 
Cf. 41, 24 s.; S, 103, 26; Is. 27, 1 y notas. 

21. Meterle un junco: Asi se hace tambien hoy 
con los peces, llevados al mercado, Un gancho, como 
se pone en las narices de los toros. 

25. El cocodrilo no es articulo de mercado, y 
no se come su carne. Quidn podria apresarlo? 

1. Hay muy diferentes versiones de este vers. Vul- 
gata: No como cruel lo despertar&, pues ;quien pue- 
de resistir a mi semblante? 

2, El apöstol San Pablo expresa este mismo con- 
cepto para fundar la libertad de Dios de hacer mi- 
sericordia a quien quiere (Rom. 11, 35). Cf. tambien 
Rom. 9, 15 ss, y I Juan 4, 10, donde el Evangelio 
ensefia que la caridad consiste en que El nos am6 
primero, 
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3No callar& sus miembros, su fuerza, 
la armonia de sus proporciones. 
*;Quien puede abrir las mallas de su cota, 
ranquear la doble fila de sus dientes? 
SLas puertas de su boca | 
“quien jamäs las ha abierto?; 
«el cerco de sus dientes causa espanto. 
%Su espalda cubren escamas 
en forma de escudos, 
compactas como un sello de piedra. 
TTräbase una con otra tan intimamente, 
que el aire no puede pasar entre ellas. 
® Una estä pegada a la otra; 
' asidas entre si no pueden separarse. 
2Sus estornudos son chispas de fuego, 
sus 0j0s como los pärpados de la aurora. 
10De su boca salen llamas 
y se escapan centellas de fuego. 
2Sus narices arrojan humo, 
como de olla encendida e hirviente. 
2Su resoplido enciende carbones 
y su boca despide llamaradas. 
I3En su cerviz reside la fuerza, 
‚ante El tiembla el mismo espanto. 
14Aun las partes flojas de su carne 
estan unidas entre si, 
sin que quede resquicio 
nı posibilidad de oscilar. 
15Su corazön es duro como piedra; 
tan duro como la muela inferior. 


-46Cuando se alza 
tienen miedo los mäs valientes, 
y de terror estän fuera de si. 
17a espada que le acomete se rompe, 
lo mismo que la lanza, 
el dardo y la coraza. 
'12Estima como paja el hierro, 
y el bronce como lena carcomida. 
19No le pone en fuga el hijo del arco; 
las piedras de la honda le parecen paja. 
%L_a maza es para El como hojarasca, 
y se rie del silbido del venablo. 
21Su vientre tiene puntas de teja, 





3. El divino Artista se digna hacernos ver las 
maravillas de su obra. La ensenanza de todo esto 
es: cuän insignificante resulta el hombre fisicamente, 
frente al poder de estas bestias, y cömo toda nues- 
tra superioridad ha de cifrarse en ei espiritu, me- 
diante la gracia divina que lo redime y lo eleva. 

6. Compactas como un sello de piedra: Texto os- 
<uro y estropeado. Vulgata: apiüado de escamas que 
se aprietan. Näcar-Colunga: compactas y cerradas 
‚como un guijarro. Bover-Cantera: que cerrö un Se- 
dlo de piedra. 

13. Tiembla el mismo espanto. 
‚de &l va la miseria. 

15. Duro como piedra: Los Padres usan esta me- 
'täfora para pintar el endurecimiento del pecador. El 
corazön del endurecido se encoge y llega a ser como 
una roca. Nada puede conmoverle, ni caricias, ni 
‚amenazas, ni promesas, ni favores, nı el aspecto de 
la miseria del pröjimo, ni el castigo de Dios. Se ase- 
meja en todo al corazön de leviatän, figura del diablo. 

19. El hijo del arco:! la flecha, o el flechero, 


Vulgata: delante 


21. Vulgata: Debajo de &l estän los rayos del sol, 
El hebreo | 


y se echa sobre el oro como sobre lodo. 
‚es mäs claro. Quiere decir: que aun el vientre del 
monstruo estä cubierto de escamas agudas. La se- 


‚gunda parte del versiculo alude a las huellas que | 


las escamas dejan en el lodo, 





se arrastra cual trillo sobre el cieno. 
22-Jace hervir el abismo como olla, 

y el mar como caldero de ungüentos. 
3Tras El un surco de luz, | 

de modo que el abismo parece Ganoso. 
24No hay en la tierra semejante a &], 

pues fu& creado para no tener miedo. 
Mira (con desprecio) lo mäs alto; 

es rey de todos los soberbios.” 


CAPITULO XLII 


JOB RESPONDE AL ÜOMANIPOTENTE. 
respondiö Job a Yahve, y dijo: 


lEntonces 


25€ que todo lo puedes; 
para li ningün plan es irrealizable. 
3:Quien es este que imprudentemente 


23. Imagen bellisima. Se diria que el abismo tiene 
cabellos blancos, Sorprende este lenguaje de Dios, 
que no habla aqui de doctrina espiritual, ni nos 
descubre expresamente sus designios respecto de Job, 
sino que acentüa lo que fl ha querido mostrarnos 
en la Biblia de la naturaleza. Estas cosas palpables 
nos ayudan a pensar siempre bien de El, a priori, 


aunque ignoremos sus planes. Esto es lo que mäs 
conviene a nuestra santificaciön, pues nos lleva al 
acto de fe y confianza, 

24 s.En estos dos ültimos versiculos, que hacen 


pensar en Ja horrible bestia cuarta de Daniel (Dan. 
7, 7) quizä relacionada con el Anticristo (Apoc. 13), 
vemos acentuarse, bajo la figura de leviatän, la sem- 
blanza de Satanäs. Nötese que este, aunque per- 
manece oculto durante todo el debate, es en realidad 
el verdadero adversario que lucha contra Job, como 
vimos en el prölogo de esta historia (caps. 1 y 2) 
y el ünico caüusante de todos sus males, que el pa- 
ciente atribuye a Dios (cf. Sant. 1, 13; Luc. 13, 16; 
22, 31, etc.). Mäs afortunados que Job, gracias pre- 
cisamente al ejemplo que Dios nos da en e&l, nos 
otros aprendemos aqui que nuestro constante enemi- 
go es el diablo, y que, en vez de querer sondear los 
designios de Dios cuando sufrimos, debemos pedirle 
que £l nos libre de ese leviatän mucho mäs fuerte 
que nosotros (cf. S. 58, 4; 34, 10; 17, 18). Es lo 
que Jesüs nos enseiö a pedir al final del Padre- 
nuestro: “Libranos del malo” o sea de Satanäs 
(cf. traducceiön del P. Joüon, s. J., Verbum Salutis V). 
Job era figura de Cristo, en cuanto sufriö para que 
aprendieramos a librarnos del enemigo. Sobre el 
misterio del diablo nos instruye muchas veces la $a- 
grada Escritura (Juan 8, 44; II Cor. 11, 14; Gen, 
3, 1ss.; III Rey. 22, 20-22; I Pedro 5, 8; Mat. 
13, 19; Apoc. 12, 9; I Tes. 2, 18), asi como de su 
derrota por Cristo (Mat. 12, 22-29, Is, 9, 3 s.; Zac. 
3, 2; Col. 1, 12 s., etc.). 

2.5Se que todo lo puedes: “En que muestra el 
grado de conocimiento en que Dios le habia puesto 
con esta doctrina; porque en conocer que Dios h 
puede y sabe todo, no conoce solamente que es en 
todo poderoso, sino tambien que es justo y santo 
en todas sus obras. Porque el que todo lo puede, 
a todo excede y vence; y el que es sobre todos, como 


| arriba deciamos, no recibe ley a si mismo; y asi 


es siempre justo cuanto hace y ordena. Por manera 
que quien conoce y confiesa sumo poder en Dios, por 
el mismo caso conoce y confiesa suma .bondad’ (Fray 
Luis de Leön, Expos. de Job). 

3. Sublime reminiscencia de aquellas palabras, que 
Dios le dijo en 38, 2. Job nos mwuestra aqui una 
contriciön perfecta; ni siquiera se excusa con el ex- 
tremo dolor que le causa su enfermedad. Vemos aqui 
el misterio de la prueba de fe a que Dios nos so 
mete para llevarnos a la sabiduria, como admira- 
blemente lo explica el Ecli. 4, 18-21. Es el some- 
timiento que exige San Pablo en II Cor, 10,5, y 
e]| mismo Jesüs en Mat. 16, 24. Cf£. Judit, 8, 12 s.; 
I Pedro 1, 7. 


JOB 42, 3-16 
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oscurece el plan (divino)? 

(Soy y0); he hablado temerariamente 
de las maravillas superiores a mi . 

y que yo ignoraba. 


4«Escucha, pues, y Yo hablare; 
Yo preguntare, y tü me instruiras.> 


5Sölo de oidas te conocia; 

mas ahora te ven mis 0jos. 

8Por eso me retracto y me arrepiento, 
envuelto en polvo y ceniza.” 


EPILOGO 


EL SENOR REPRENDE A LOS AMIGOS DE gen 
TDespues que Yahve hubo dicho estas palabras 
2 Tob, dijo a Elifaz temanıta: “Estoy irritado 
contra ti y contra tus dos amigos, porque no 
habeis hablado de Mi rectamente, como mi 
siervo Job. 8Ahora, pues, tomad siete becerros 
y siete carneros, e id a mi siervo Job, y ofre- 
ced por vosotros un holocausto. Mi siervo 
Job orara por vosotros, y Yo aceptare& su inter- 
cesion, de modo que no os har& mal por no ha- 


ber hablado de Mi rectamente como mi siervo 
Job. 

®Fueron, pues, Elifaz temanita, Bildad suhita 
y Sofar naamatita, e hicieron como Yahve les 
habia mandado. Y Yahve aceptö los ruegos de 
Job. 


4. Es otra reminiscencia de lo que Dios le dijo 
antes, ‘EI vers. es una combinaciön de 38, 31 y 
38, 3b. Parece como que Job va rumiando las re- 
convenciones de Dios mezcländolas a sus reflexio- 
nes propias” (Bover-Cantera). Job guarda silencio, 
admirando la osadia que tuvo al querer juzgar lo 
que Dios hace. Es quizä el momento mäs patetico 
de este incomparable drama espiritual. 

5. Vease lo que dijeron de Jesüs en Juan 4, 42, 
Es el conocimiento experimental lo que le transfor- 
ma. Cf. 23, 12; 29, 4. 

6. Förmula de oro para nuestra verdadera con- 
‚triciön. C£. S. 50 y notas. 

8 ss. Sumerjaäamonos en este mar de caridad e 
inefable llaneza! Es &ste uno de los grandes docu- 
mentos para descubrir cömo es el Corazön del Pa- 
dre, cuya amorosa misericordia nos propone Jesüs 
como ejemplo de toda perfecciön. Cf. Mat. 5, 48 y 
Lucas 6, 36. 


REHABILITACIÖN DE JoB. 10Despues Yahve res- 
tableciö a Job en su primer estado, mientras. 
este oraba por sus amigos; y Yahve di6 a Job: 
el doble de todo cuanto habia poseido. !!Le 
visitaron tambien todos sus hermanos y todas 
sus hermanas, y sus antiguos amigos, y comie- 
ron con @l en su casa. Se condolieron con e&l, 
y le consolaron por todos los males que Yahve 
le habia enviado, dändole cada uno una kesitz 
y un anillo de oro. 

12Yahve bendijo los postreros tiempos de Job 
mäs que los primeros, y llegö a tener catorce 
mil ovejas, seıs mil camellos, mil yuntas de bue- 
yes y mil asnas. ITuvo tambien siete hijos y 
tres hijas. 1A la primera -le puso por nom- 
bre Jemimä, y a la segunda Kesia, y a la ter- 
cera Keren Happuk. 15No se hallaron en toda 
aquella tierra mujeres tan hermosas como las 
hijas de Job; y les dıö su padre herencia entre 
sus hermanos. !$Jjob viviö despues de esto 
ciento cuarenta anos; y viö a sus hijos y a los 
hijos de sus hijos hasta la cuarta generaciön. 
Y muriö Job anciano y colmado de dias. 





1l. Una kesita: Los Setenta y expositores modernos 
entienden por esto una moneda. ÖOtros traducen: una 
oveja. Ci. Gen. 33, 19, 

14 s. Los nombres de las hijas son muy finos y 
significativos: Jemimäa (paloma), Kesid (perfume) y 
Keren Happuk (caja de antimonio con que las mu- 
jeres de Oriente se pintan los 0jos). En Israel las 
hijas. s6lo heredaban cuando no habia varones, Vea- 
se Nüm. 27, 3-8. 

16. He aqui el ültimo acto del drama: plena fe 
licidad del que fu& probado en la tentaciön, “La 
conclusiön es, pues, manifiesta. Dios envia a. los: 
hombres las tribulaciones, no sölo para castigarlos 
por sus pecados, sino tambidn para purificarlos como: 
el oro en el crisol y hacerles progresar en la virtud. 
En esto consiste la purificaciön del amor, como lo 
llaman los grandes misticos cristianos” (Garrigou- 
Lagrange, Providencia y Confianza, III, 3). Job: 
es figura de Cristo, no sölo en la pasiön sin culpa 
(16, 18 y nota), sino tambien en la oraciön (cf. las. 
lecciones del Oficio de Difuntos, en que habla Job,. 
con los Salmos del mismo Oficio, en que habla mis- 
ticamente Jesüs); en la esperanza de la resurrecciönm: 
(ef. 19, 25 con $. 15, 10 interpretado por los Apös- 
toles en Hech. 2, 31 y 13, 35), y finalmente en la 
glorificaeiöon y triunfo (Hebr. 1, 6; II Tes. 1, 105 
Hebr. 2, 9; Col, 3, 4; Apoc, 19, 11 ss, etc). EF 
Apöstol Santiago exhorta a los que sufren, a tener 
paciencia como Job y a confortarse viendo el fin de 
este maravilloso poema ‘“porque el Sefior es lleno: 
de compasiön y de misericordia” (Sant. 5, 11). 


LOS SALMOS 


INTRODUCCION 


Se ha dicho con verdad que los Salmos — para 
el que les presta la debida atenciön a fin de 
llegar a entenderlos— son como un resumen 
de toda la Biblia: historia y »rofecia, doctrina 
y oraciön. En ellos habla el Espiritu Santo 
(“qui locutus est per prophetas”) por boca de 
hombres, principvalmente de David, y nos en- 
sena lo que hemos de pensar, sentir y querer 
con respecto a Dios, a los hombres y a la na- 
turaleza, y tambien nos ensena la conducta que 
mäs nos conviene observar en cada circunstan- 
cia de la vida. 

A veces el divino Espiritu nos habla aqui 
con palabras del Padre celestial; a veces con 
palabras del Hijo. En algunos Salmos, el mis- 
mo Padre habla con su Hijo, como nos lo 
revela San Pablo respecto del sublime Salmo 44 
(Hebr. 1, 8; S. 44, 7 s.); en otros muchos, es 
Jesus quien se dirige al Padre. Sorprendemos 
asi el arcano del Amor infinito que los une, 
o sea los secretos mäs intimos de la Trinidad, 


y vemos anunciados, mil anos antes de la En- 


carnaciöon del Verbo, los misterios de Cristo 


doliente (SS. 21; 34; 39; 68, etc.) y los esplen- 


dores de su triunfo (SS. 2; 44; 67; 71; 109, eic.); 
la historia del pueblo escogido, con sus ingra- 
titudes (SS. 104-106); sus pruebas (SS. 101; 117, 
etcetera); el grandioso destino deparado a €l, 3 
a la Iglesia de Cristo (SS. 64; 92-98), etc. 


David es la abeja privilegiada que elabora —o 
mıejor, por cuyo conducto el mismo Espiritu 
Santo elabora— la miel de la oraciön por exce- 
lencia, e “intercede por nosotros con gemidos 
inefables’ (Rom. 8, 26). 
por las manos del Real Profeta, dice un santu 
comentarista, se convierte en oraciön: afectos 
y sentimientos; penas y alegrias; aventuras, cai- 
das, persecuciones y triunfos; recuerdos de su 
vida o la de su pueblo (con el cual el Profeta 
suele identificarse), y, principalmente, wvisiones 
sobre Cristo, “sus pasiones” y “posteriores glo- 
rias” (I Pedro 1, 10-12). Profecias de un al- 
cance insospechado por el mismo David; deta- 
lles asombrosos de la Pasiön, revelados diez st- 
glos antes con la precision de un Ewvangelista; 
esplendores del triunfo del Mesias y su Reino. 
la Ben de la Iglesia, del Israel de Dios: 
todo, todo sale de su boca y de su arpa, no 
ya sölo al modo de un canto de ruisenor que 
brota espontäneamente como en el caso del 
poeta cläasico !, sino a manera de olas de un 





1. Sponte sua carmen numeros veniebat ad aptos 
et, quod tentabam dicere, versus erat. Ovınıo, Ele- 
gta X. 


Todo lo que pasa | 





alma que se vuelca, que “derrama su oraciön”, 
segün el mismo lo dice (S. 141, 3), en la pre- 
sencia paternal de su Dios. 

Por eso la belleza de los Salmos es toda pura, 
como la gracia de los ninos, que son tanto mäs 
encantadores cuanto menos sospechan que lo 
son. Este espiritu de David es el que da el 
tono a sus cantos, de modo que la belleza 
fluye en ellos de suyo, como una irradiacion 
inseparable de su perfeccion interior, no pu- 
diendo imaginarse nada mäs opuesto a toda 
preocupaciön retörica, no obstante la estupen- 
da riqueza de las imägenes y la armonia de 
su lenguaje, a veces onomatopeyico en el 
hebreo. | 


La oraciön del salmista es toda sobrenatural. 
Dios la produce, como miel divina, en el alma 
de David, para que con ella nos alimentemos 
(Prov. 24, 13) y nos endulcemos (S. 118, 103) 
todos nosotros. Por eso la entrega el santo rey 
a los levitas, que el mismo ha establecido de 
nuevo para el servicio del Santuario (11 Par. 
caps. 22-26). Y no ya sölo como un Benito 
de Nursia que funda sus monjes y los orienta 
especialmente hacia el culto litürgico: porque 
no es una orden particular, es todo el clero lo 
que David organiza en la elegida naciön he- 
brea, y el mismo elabora la oraciön con que 
habia de alabar a Dios toda la Iglesia de en- 
tonces... y hoy dia la Iglesia de Cristo (cf. 
el magnifico elogio de David en Ecli. #7, prin- 
cipalmente los wv. 9-12.) ;Y que digo, ela- 
bora? ;Acaso no es El mismo quien lo reza, 
y lo canta, y hasta lo baila en la fiesta del 
Arca, inundado de un g020 celestial, al punto 
de provocar la burla irönica de su esposa la 
reina? A la cual el contesta, en un gesto mil 
veces sublime: “;Delante de Dios que me eli- 
gi me mandö ser el caudillo de su pueblo 
srael, bailare yo y me humillare mäs de lo que 
he kecho, sereE despreciable a los 0jos 
mios!...” (ll Rey. 6, 21 s.). 

;Qu& mucho, pues, que Dios, amando a Da- 
vid con uma predilecciön que resulta excepcio- 
nal aun dentro de la Escritura, pusiese en su 
corazön los mäs grandes efluvios de amor con 
que un alma puede y podrä jamäs responder 
al amor divino? ;Y cömo no habia de ser Esta 
la oraciön insuperable, si es la que expresa 
los mismos afectos que un dia habian de brotar 
de Corazöon de Cristo? 


Despues de esta breve introducciön general, 
pasemos a hacer algunas observaciones de or- 
den tecnico. | 

Dividense los 150 Salmos del Salterio en cin- 
co partes o libros: I Libro, Salmos 1-40; II Li- 
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bro, 41-71; III Libro, 72-88; IV Libro, 89-105; | 


Vv Libro, 106-150. 

La mayoria de los Salmos llevan un epigrafe, 
que se refiere o al autor, o a las circunstancias 
de su composicıon o a la manera de cantarlos. 
Estos epigrafes, aunque no hayan formado par- 
te del texto primitivo, son antıquisimos; de 
otro modo no los pondria la version griega de 
los Setenta. Segün &stos, el principal autor del 
Salterio es. David; siendo atribusdos al Real 
Profeta, en el texto latino, 85 Salmos, 84 en el 
griego y '73 en el hebreo. A mäs de David, 
se mencionan como autores de Salmos: Moises, 
Salomön, Asaf, Hemän, Etän y los hijos de 
Core. No se puede, pues, razonablemente des- 
estimar la tradiciön cristiana que llama al libro 
de los Salmos Salterio de David, porque los 
demäs autores son tan pocos % la tradiciön en 
favor de los Salmos davidicos es tan antigua, 
que con toda razön se puede poner su nombre 
al frente de toda la coleccion. En particular 
no puede negarse el origen davidico de aquellos 
Salmos que se citan en los libros sagrados ex- 
presamente con el nombre de David; asi, por 
ejemplo, los Salmos 2, 15, 17, 109 y otros (De- 
creto de la Pontificia Comisiön Biblica del 1? 
de mayo de 1910). 


Huelga decir que el gönero literario de los 
Salmos es el poetico. La poesia hebrea no 
cuenta con rima ni con metro en el sentido 
riguroso de la palabra, aunque si con cierto 
ritmo siläbico; mas lo que constituye su esen- 
cia, es el ritmo de los pensamientos, repit endo- 
se el mismo pensamiento dos y hasta tres ve- 
ces. Llämase este sistema simetrico de frases 
paralelismo de los miembros. 

En cuanto al texto latino de los Salmos de 
la Vulgata (y el Breviario), hay que observar 
ue este no corresponde a la wersiön de San 
Terönme, sino a la traducciön prejeronimiana 
tomada de los Setenta, y divulgada princi- 
palmente en las Galias, por lo cual recibiö la 
denominaciön de Psalterium Gallicanum. EI 
doctor Mäximo sölo pudo revisar dicha versiön 
en algunas partes, porque estaba introducida ya 
en la Liturgia. 

Recientemente, las investigaciones abnegadas 
de los exegetas modernos (Zorell, Knaben- 
bauer, Miller, Peters, Wutz, Vaccari), lograron 
completar la obra de San Jerönimo, reconstru- 
yendo un texto que corresponde en lo mäs po- 
sible al texto hebreo original. - 

El 24 de marzo de 1945 autorizö el Papa Pio 
XI para el rezo del Oficio Divino una nueva 
version latina hecha por los Profesores del 
Instituto Biblico de Roma a base de los textos 
originales. | 


La presente traduccion sigue los mismos prin- 
eipios que la ediciön del Pontificio Instituto 
Biblico y la completa con una critica del texto, 
fundada en las mejores ediciones modernas. De 
esta manera los “pasajes oscuros” del Salterio 
han dejado de existir casi todos, y clero y lai- 
cos pueden disfrutar de las delicias que nos 
brinda el genio inspirado del Rey Profeta. 


'Cf. Mat. 3, 12” 
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SALMO 1 
FRUTO SEGURO DE LA PALABRA DIVINA 


‚t1;Dichoso el hombre que no sigue 
el consejo de los malvados, 
ni pone el pie | 
en el camino de los pecadores, 
nı entre los burladores toma asiento, 
2mas tiene su deleite en la Ley del Senior, 
y en ella medita de dia y de noche! 


3Es como un ärbol 

plantado junto a rios de agua, 
que a su tiempo darä fruto 

y cuyas hojas no se marchitan; 
todo cuanto hiciere prosperarä. 


4No asi los malvados, no asi. 

Ellos son como paja 

que el viento desparrama, 

5Por eso en el juicio 

no estarän en pie los malvados, 

ni los pecadores en la reuniön de los justos. 
$Porque el camino de los justos 

lo cuida Yahve, 

y el camino de los malvados tiene mal fin. 





1 ss. S. Jerönimo llama a este primer Salmo “el 
prölogo del Espiritu Santo al Libro de los Salmos”, 
porque aqui se traza el camino que conduce a la 
felicidad. Esta consiste en seguir las normas que 
para ello nos da Dios (vease S. 24, 8 y nota). “No 
es quizä sin intenciön que el libro comienza por esta 
palabra: Dichoso. Todo el Salterio describirä la 
dicha verdadera e indicar& los caminos que llevan 
a ella o de ella nos apartan” (Desnoyers). Vease 
todo el $. 118 y sus notas. Los que no siguen la 
ensenanza del. Seüor no participarän de esta felici- 
dad. Entre los burladores: En II Pedro 3,3, el 
Apöstol, como observa Pirot, sefiala a estos mismos 
burladores a propösito de la Parusia del Sefor (cf. 
v. 5) e indica como remedio contra ellos, lo mismo 
que aqui (v. 2), el pensamiento siempre puesto en 
las palabras de los profetas y de los apöstoles (II 
Pedro 3, 2). 

3. Vease Jer. 17, 8 Nötese la maravillosa pro- 
mesa que esto encierra. Al que se siente incapaz de 
dar fruto, Dios. le asezura aqui la fecundidad con 
una sola condiciön: meditar constantemente las di- 
vinas palabras, las cuales son mäs dulces que la 
miel (S. 118, 103) y nos capacitan para toda obra 
buena (II Tim. 3, 16-17). 

4. Como paja: lit., la cascarilla ligera del trigo: 
‘“cuando el buen grano sea separado de la pajuela, 
(Fillion). 

5, No estarän en pie: La Vulgata dice: no resur- 
girdn. Los no resucitardn. Muchos inter- 
pretes refieren esto al dia del juicio, el gran dia de 
Yahve, “cuando se harä el discernirniento definitivo”. 
C£f. Luc. 20, 35; 21, 36; I Cor, 15, 20 ss.; Sab. 
5,1: Ef. 6 13; I Tes. 4 15 ss. Ni los pecado- 
res, etc. La separaciön de los buenos y de los malos 
no tendrä lugar hasta el jwicio, “en que aparecerä 
incontestado el reinado de Cristo sobre la tierra” (Bo- 
ver-Cantera). El P. Ubach observa que la reuniön 
de los justos tambien podria “aludir a la asamblea 
de los tiempos mesiänicos (Is. 65, 8-25; Mal. 3, 11, 
12, 17 y 18), en la cual los israelitas piadosos, reuni- 
dos en Palestina, habrän de servir a Yahvd fielmente 


y ser colmados de sus bendiciones”. 


6. Camino! “En sentido metaföorico se llama «ca- 
mino® la conducta o modo de proceder de los hom- 
bres. Dios conoce o atiende con especial benevo- 
lencia y providencia al camino que siguen los justos, 
mientras la conducta de los impios llieva a dstos a 
la ruina” (Prado). 
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SALMO 2 


TRIUNFO DEL Mesias Rey 


1:Por qu& se amotinan las gentes, 

y las naciones traman vanos proyectos? 
2Se han levantado los reyes de la tierra, 

y a una se confabulan los principes 

contra Yahve y contra su Ungido. 
3‘Rompamos (dicen) sus coyundas, . 

y arrojemos lejos de nosotros sus ataduras.” 


4E] que habita en los cielos rie, 
el Senor se burla de ellos. 

5A su tiempo les hablara en su ira, 
y en su indignaciön los aterrarä: 
6“Pues bien, soy Yo 

quien he constituido a mi Rey 
sobre Siıön, mi santo monte.” 





1. El Salmo segundo, correlativo del S. 109, aun- 
que carece de epigrafe, ha de atribuirse como &ste 
al Rey Profeta, pues los apöstoles lo_citan como 
vaticinio hecho ‘por boca de David” (Hech. 4, 25) 
y ası lo ha declarado la Comisiön Biblica (Denz. 
2.133). Algunos autores se inclinaban a atribuirle 
una fecha mäs reciente que la de David, “a causa 
de la doctrina mesiänica y escatolögica muy desarro- 
llada y sumamente precisa”, lo cual lo hace mas 
admirable aun. En efecto, “la aplicacion de este 
Salmo al Mesias es atestiguada, para los judios, por 
el Targum, y para los cristianos por Hech. 4, 25 s.; 
t3, 33; Hebr. 1, 5; 5, 5: Apoc. 2, 27; 19, 15 y la 
tradicion unänime de los interpretes. Contestar el 
valor de este Salmo mesiänico seria desconocer la 
muy antirua realidad histörica de la esperanza del 
Mesias entre los Hebreos’” (Desnoyers). Vease tam- 
bien Rom. 1, 4; Apoc. 12, 5. Lagrange lo llama “el 
Salmo mesiänico por excelencia”, 

2. Se confabulan los principes: Gramätica con- 
cuerda este pasaje con Apoc. 19, 19. Su ungido: pa- 
labra que diö lugar en hebreo a ‘“Mesias” y en grie- 
go a *“Cristo” (Jristös). Aqui se refiere, por en- 
cima de David —quien como rey era tambien ungi- 
do— al “Ungido” por excelencia, Cristo Jesüs. 
Muchos siglos antes de El se anuncia en este “oräculo 
profetico” la conjuraciön que si bien se iniciö en 
Israel contra el cetro de Jesüs (Luc. 1, 32 s.; Juan 
19,15 s.; cf. Mat. 11, 12; Luc. 16, 16; 19, 14), 
ha continuado desde entonces contra sus discipulos, 
y sölo en los ültimos tiempos —a los cuales parece 
estar pröximo el mundo de hoy-— asumira plena- 
mente la forma aqui anunciada: la apostasia de las 
naciones (cf. S. 47,5; Ez. 38 y 39; Luc. 18, 8; 
II Tes. 2, 3 ss. y notas) en visperas del triunfo 
definitivo del divino Rey que el final de este Salmo 
nos promete. 

3. Denuncia el pensamiento de los enemigos que 
se estimulan. unos a otros con palabras jactanciosas. 
Cf. Jer. 2, 20; 5,5; Mat. ı2. 14; Luc. 19, 14; 
Juan 11. 47 ss. y especialmente Hechos de los Apös- 
toles 4, 25-28, donde se mencionan en el complot, jun- 
to a Israel, a Herodes (idumeo) y a Pilatos (ro- 
mano). 

5. “Los vv. 5 y 12 se refieren al gran dia de 
Yahve tan frecuentemente anunciado por los profe- 
tas y que revela en su lejano misterio la primera 
y la segunda venida del Mesias, mäs o menos con- 
fundidas en una misma perspectiva” (Cales), Cf#, 
S. 117, 24 y nota. 

6. Llegado el momento previsto en el $. 109, 2 ss. 
el Padre: lanzarä este anuncio como un “gquos ego” 
y en respuesta a la rebeldia de los poderosos. Cf. 
S. 44, 5 ss.; 71, 2, etc. Segün los LXX y Ja Vul- 
gata, que algunos prefieren aqui al Texto Masore- 
tico, es el mismo Mesias quien habla aqui —y quizä 
en todo el Salmo— anunciıando a su favor el “de- 
creto divino” que detallara en vv. 7-9. 


7:Yo promulgar& ese decreto de Yahve! 


El me ha dicho: “Tü eres mi Hijo, 

Yo mismo te he engendrado en este dia. 
8Pideme y te dar& en herencia las naciones, 
y en posesiön tuya los confines de la tierra. 
°2Con cetro de hierro los gobernaras, 

los haras pedazos como a un vaso de alfarero.” 


1#Ahora, pues, oh reyes, comprended; 
instruios, vosotros que gobernäis la tierra. 
11Sed siervos de Yahve& con temor y alabadle, 
. temblando, besad sus pies, 
l2antes que se irrite y vosotros erreis el camıno, 
pues su ira se encendera pronto. 
:Dichoso quien haya hecho de El su refugio! 


SALMO 3 


Er ETERNO Es MI ESCuDo 
1Salmo de David cuando huia de su hijo Absalon. 


2Oh Yahve, ;cuan numerosos 
son mis perseguidores! 





7. El Mesias publica el Decreto paterno. Lagrange 
ve en el “la nueva era de inocencia y de justicia 
en Jerusalen, eständole sujetas las naciones extran- 
jeras”. Cales ve lo mismo “implicitamente o por 
modo de consecuencia” (cf. Hebr, 1,5; 5,5 y no- 
tas). Yo mismo te he engendrado en este dia. Des- 
noyers observa que “las palabras en este dia pare- 
cen mostrar que el Salmo se refiere, en sentido 
literal, a un rey que el: dia de su entronizaciön es 
hecho hijo de Yalve”. En realidad se trata del 
dia en que el Padre sienta a su diestra al [Mesias 
resucitado (S. 109, 1 ss.; Rom. 1, 4; Hebr. 1,5; 
5,5 y notas). Iguwal aplicaciön hace Le Hir, y 
Bossuet expresa que esta glorificaciön como Hijo 
de Dios otorgada al Mesias es “una consecuencia 
natural y como una extensiön de su generaciön eter- 
na” (sobre esta vease S. 92, 2; 109, 3 y notas). 
Es en efecto lo que Jesüs esperaba del Padre al 
pedirle para su Humanidad Santisima “aquella glo- 
ria que en Ti mismo. tuve antes que el mundo exis- 
tiese’’° (Juan 17, 5). Maravilloso don que £l quiere 
tambien para nosotros (Juan 17, 22 s.) y que disfruta 
ya como Sacerdote para siempre (S. 109, 4) esperan- 
do que el Padre le ponga sus enemigos a sus pies (v. 
9; cf. Marc. 16, 11; Hebr. 10, 13). Sobre esta filia- 
ceıiön divina del Mesias glorificado, cf. S.. 88, 27. 

9. Ck. S. 44, 5-7; 109, 2 y 5 s.; Hebr. 1, 8; Apoc. 
2, 27; 12, 5; 19, 15. Daniel (cap. 2) expresa este 
mismo triunfo de Cristo sobre sus enemigos, en la ce- 
lebre profecia de la estatua quebrantada por la piedra. 


 Isaias (63, 1-6) lo expresa en la alegoria del lagar en 


el que la sangre de los enemigos salpica los vestidos del 
Vencedor, repetida en Apoc. 19, 15. Cf£. tambien Is. 11, 
4 y 61, 1-2, citado por el mismö Jesüs en Luc. 4, 18-19. 
10 ss. Vuelve a hablar el profeta, o quizä  conti- 
nüa el Mesias segün glosa $. Agustin dieiendo: 
“Aqui me veis levantado por Rey de Siön, y no os 
apesadumbre, oh reyes de la tierra. Esforzaos maäs 
bien por comprender lo que es vuestra realeza y 
elevad vuestras mentes, Es vuestra gloria el ser 
döciles y sumisos a Aquel que os da el poder y la 
inteligencia y el saber perfecto.” Besad sus pies 
(ası tambien Bover-Cantera, Näcar-Colunga, Vaccari, 
Ubach, Cales, Rembold y otros). Es un acto de 
sumision y de temeroso respeto. “Este homenaje, 
usado antiguamente en Babilonia, en Asiria, en Egip- 
to, lo es todavia en el cercano Oriente y en la corte 
pontificia” (Desnoyers). Otros vierten: Besad al Hr 
jo (Crampon), o simplemente: rendidle homenaje. 
1. Absalön, el hijo ingrato y rebelde, habia colo- 
cado a David en las mäs penosas angustias de modo 
que el padre, abandonado, tuvo que huir de Jerusa- 
len con un pufado de fieles (II Rey. caps. 15-18). 
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:Cuäntos se levantan contra mi! 
3Muchos son los que dicen de mi vida: 
“No hay para el salvaciön en Dios.” 
*4Pero Tu, Yahve, eres mi escudo, 

Tü mi glorıa, | 

Tü quien me hace erguir la cabeza. 
SCon mi voz invoco a Yahve 

y El me oye desde su santo monte. 


6Me acuesto y me duermo, 

y despierto incölume, 
porque Yahv& me sostiene. 
7No temo a los muchos millares de gentes 
que en derredor se ponen contra mi. 


8[_eväntate, Yahve;, salvame, Dios mio, 
Tü que heriste en la mejilla 
a todos mis enemigos, 
y a los impios les quebraste los dientes. 
Me Yahve viene la salvaciön. 
;Que sea tu bendiciön sobre tu pueblo! 


SALMO 4 


PARA UN SUENO APACIBLE 
Oraciön vespertina 


1Al maestro de müsica. Para instrumentos de 
cuerda. Salmo de David. 


2Cuando te invoque, 


öyeme ;oh Dios de mi justicia! 

Ida, que en la tribulaciön me levantaste, 
ten misericordia de mi, y acoge mi süplıca. 
$Hijos. de hombres 

ehasta cuando sereis insensatos? 

ePor qu& amäis Ja vanidad | 

y buscäis lo que es mentira? 

4Sabed, pues, que Yahve& favorece 


4. Mi escudo: expresiön grata a David (cf. S. 
5, 13), el cual, perseguido y desamparado, cifra su 
ünica defensa en el Seüor. 

5. Santo monte: el monte Siön de Jerusalen (cf. 
S. 2, 6), donde David erigiö un altar y un taber- 
näculo para el Arca de la Alianza, con un amor que 
Dios no habia de olvidar (cf. S. 131; Ez. 45,4 y 
notas; Hech. 15, 16). Su hijo Salomön levant6 alli 
el primer templo. 

9. El santo rey perdona a su pueblo infiel e im- 
plora sobre &i la bendiciön de Dios. Hermoso ejem- 
plo de amor a los enemigos en el Antiguo Testa- 
mento (cf. $. 7, 5 y nota; Mat. 5, 43 y nota). 

1. Todo el Salmo respira paz y confianza en Dios, 
por ello la Iglesia lo incorpor6 al Oficio de Completas 
que se reza todas las noches. El titulo en la Vulgata 
dice: Para el fin y segün $, Jerönimo: al vencedor. 

3. Hijos de hombres: designa en el lenguaje de 
la Sagrada Escritura frecuentemente a los ricos y 
poderosos; aqui a los rebeldes que se han levantado 
contra David. 

4. Al santo suyo: o sea su fiel David. Nötese el 
amor con que el santo rey atribuye todos los me- 
ritos a Dios. Figura en esto a Jesucristo, que todo 
lo atribuye al Padre (cf. Juan 3, 16; 6, 32; 11, 42; 
12, 49-50, 14, 13, 15, 8; 17, 1 88., etc.). Por eso 
se dice que Dios es admirable en sus santos (9. 
67, 36), pues nada pudieron tener &stos que no lo 
recibieran de El. Cf. S. 20, 6 y nota. “De donde 
‚elarisimamente se debe creer que aquella tan grande 
y admirable fe del ladrön a quien Dios llamd a la 
patria del paraiso (Luc. 23, 43), del centuriön Cor- 
nelio, a quien fue& enviado el angel del Sejüor (Hech. 
10, 3), y de Zaqueo, que llegö a recibir al mismo 
Senor (Luc. 19, 6), no fue don de la naturaleza 
sino de la generosidad de Dios” (Denz, 200). 


maravillosamente al santo suyo; 
cuando le invoco, Yahve& me oye. 
5Temblad, y no queräis pecar; 
dentro de’vuestros corazones, 

en vuestros lechos, recapacitad y enmudeced. 


6Ofreced sacrificios de justicia, 

y esperad en Yahve. 

?7Muchos dicen: 

“:Quien nos mostraraä los bienes?” 

Alza Tü sobre nosotros 

la luz de tu rostro, oh Yahve, 

$8T'u has puesto en mi corazön mayor alegria 
ue cuando abunda trigo y vino. 

9Apenas me acuesto, me duermo en paz, 

porque Tü me das seguridad, oh Yahve. 


SALMO 5 
ORACIÖN AL DESPERTAR 


1Al maestro de coro. Para flautas. Salmo de 
David. 


2Presta oido a mis palabras, oh Yahve, 
atiende a mi gemido; 

3advierte la voz de mi oraciön, 

oh Rey mio y Dios mio; 

*porque es a Ti a quien ruego, Yahve. 
Desde la mafana va mi voz hacıa Ti; 
temprano te presento mi oraciön 

y aguardo. 


5Tu no eres un Dios 

que se complazca en la maldad; 

el malvado no habita contigo, 

6ni los impios permanecen en tu presencia. 
Aborreces a todos 

los que obran iniquidades; 

7Tü destruyes a todos 

los que hablan mentira; 

del hombre sanguinario y doble 
abomina Yahve., 


8Mas yo, por la abundancia de tu gracia, 
entrare en tu Casa, 


5. Temblad: la Vulgata dice: Airaos, y San Pa- 


blo (Ef. 4, 26) coincide con ella al citar este v. 
segün los LXX, Este otro sentido queda, pues, tam- 
bien confirmado como bueno por la autoridad del 
Apöstol. 

6. Sacrificios de justieia, o sea, de obediencia Aa 
la Ley de Dios, superiores a los de iniciativa propia 
(cf. Eeli. 35, 1; I Rey. 15, 22; Prov. 21, 3; Os. 
6, 6, citado en Mat. 9, 13; Zac. cap. 7, etc.). 

7. Los bienes: es decir, los dias felices. La iur 
de tu rostro: el favor, el auxilio de Dios. 

. 8. En la Vulgata se refiere este v. a los enemigos 
bien abastecidos; en el hebreo, a David mismo, 

9, Apenas me acwesto: Qud remedio contra los 
insomnios que suelen venir del coraz6n inquieto! Cf. 
S. 62, 7 y nota. 

2. El santo rey dirige sus plegarias matutinas a 
Dios, pidiendole que le libre de sus enemigos. 

5 ss. La confianza del salmista se funda en el 
testimonio de su conciencia: el no ha tratado mal 
a sus perseguidores, segün lo vemos en 8. 7, 5. Sobre 
el testimonio de la conciencia, vease Rom. 9,1 y 
nota, 

8. En tw santo Templo: Los israelitas piadosos 
asistian a los sacrificios cotidianos en el Templo o 
dirigian al menos su mirada hacia el Santuario, 
Cf. S. 27, 2; III Rey. 8, 22 y 30; Dan. 6, 11. 
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en tu santo Templo me postrare 
con reverencia, oh Yahve. 

9A causa de mis enemigos 
condüceme en tu justicia, 

y allana tu camino delante de mi; 


Iporque en su boca no hay sinceridad, 
su corazön trama insidias, 
sepulcro abierto es’ su garganta, 
y adulan con sus lenguas. 


liCastigalos, Dios, 

'desbarata sus planes; 

arröjalos por la multitud de sus crimenes, 
pues su rebeldia es contra Ti. 


12 Alegrense, empero, 

los que en Ti se refugian; 

regocijense para siempre 

y gocen de tu protecciön, 

y gloriense en Ti cuantos aman tu Nombre. 
13Pues Tu, Yahve, bendices al justo, 

y lo rodeas de tu benevolencia 

como de un escudo, 


SALMO 6 
ORACIÖN DE UN PENITENTE 


Para instrumentos de 
Salmo de David. 


2Yahve, no quieras argüirme en tu ira, 
ni corregirme en tu furor. 


ı1Al maestro de canto. 
cuerda. En octava. 





9. Empieza aqui la  süplica propiamente dicha. 
A causa de mis enemigos: Antes de pedir justicia 
contra ellos, el santo rey pide para el la rectitud 
y confia en que Dios lo conduzca por camino llano 
frente al peligro que aquellos significan con su per- 
fidia y mal ejemplo (v. !0 y nota). Es lo que Jesüs 
nos enseüa a pedir en Luc. 11, 4, huyendo de la 
presunciön que se cree bastante valiente para so- 
portar la prueba. Cf. Juan 13, 37 s. 

10. Ci. S. 9b, 7; 13, 3, Rom. 3, 13. Como el 

sepulcro abierto es imagen de la muerte, asi los 
pecados de los impios son la ruina de otros, ante 
todo los pecados de la lengua: mentiras, calumnias, 
intrigas. Vease el poder de las malas lenguas en 
Sant. 3. 
-11. El salmista pide la humillaciön de sus adver- 
sarios, no por sentimientos de venganza, sino por- 
que son enemigos de Dios, como lo expresa al decir: 
su rvebeldia es contra Ti. C£. S. 108, 1 y nota. 

1. Este Salmo es el primero de los siete que se 
Ilaman penitenciales, o sea, de arrepentimiento (8. 
6, 31, 37, 50, 101, 129, 142), porque son la expre- 
sion mäs viva de un alma que se siente culpable y 
pide al Sefor perdön, confiada en Su infalible mi- 
sericordia. C£. $. 50 y notas. En octava: quiere de- 
-<ir, segün el Targum, para la citara de ocho cuerdas. 

Expresiön usada igualmente al comienzo del 
S. 37. Muestra la conciencia humilde de quien, 
sabiendose incapaz de afrontar un juicio justiciero, 
no pierde sin embargo la esperanza, porque conoce 
el Corazön de Dios. Y muestra tambien que este 
verdadero Padre no es insensible, como podria su- 
'ponerio una fria concepciön abstracta del infinito 
(S. 147, 9 y nota), sino que, habiendonos hecho a 
imagen Suya, nos mandö luego a Jesüs, que es su 
vivo retrato (Hebr. 1, 3), para que, por los afectos 
del Hijo en su Humanidad Santisima, conociesemos 
palpablemente el Corazön amante y misericordioso de 
Dios Padre (cf: Luc. 15, 20; Juan 11, 33 ss.) que 
ya el Antiguo Testamento nos anticipaba. Cf. 8. 
102, 13 y nota. 


3Ten misericordia de mi, oh Yahve, 

porque soy debil; 

saname, porque hasta mis huesos se sacuden 
*, mi alma estä en el colmo de la turbaciön; 
mas Tü, Yahve .hasta cuändo? 


5Vuelvete, oh Yahve, libra mi alma; 
salvame por tu misericordia, 
Sporque en la muerte 

no hay quien se acuerde de Ti; 
equien te alaba en el sepulcro? 


?Me hallo extenuado de tanto gemir, 

cada noche inundo en llanto mi almohada, 
y riego con mis lägrimas el lecho. 

8A causa de todos mis enemigos, 

van mis 0jos apagändose de tristeza, 

y envejecen. 


®Apartaos de mi todos 
los que obräis la iniquidad; 
pues Yahve ha oido la voz de mi llanto. 
1#Yahve escuchö mi demanda, 
Yahve& aceptö .mi oraciön. 
11Mis enemigos todos quedarän sonrojados 
llenos de vergüenza; 
uirän sübitamente confundidos. 


SALMO 7 
APELACIÖN DEL JUSTO AL SUPREMO JUEZ 


ILamentaciöon que David entonö con ocasiön 
de las palabras de Cus, hijo de Benjamin. 


2Yahve, Dios mio, a Ti me acoJo; 
librame de todo el que me persigue, 
y ponme en salvo; 
no sea que arrebate mi vida, 

como un leön, y me despedace, 
sin que haya quien me salve. 


*Yahve, Dios mio, si yo hice eso, 
si hay en mis manos iniquidad; 


4. Hasta cuändo? es decir: 
afligiräas? 
filial. 

6. En el sepulcro: Hebr.: en el scheol (cf. Job 
19, 21 ss.). No. se trata del infierno en el sentido 
cristiano, sino sölo del lugar de los muertos (Simön- 
Prado). Los israelitas no conocian las verdades del 
Evanzelio que arrojan plena luz sobre el mäs alla, 
y consideraban que los difuntos azuardaban en ese 
lugar triste y oscuro en espera de la resurrecciön 
(cf. Job 19, 25). Solo la secta heretica de los sa- 
duceos negaba este dogma (I uc. 20, 27; Hech. 23, 8). 
Nötese la razön que alega el salmista: los muertos 
no pueden ya alabar a Dios, idea muy frecuente en 
los libros deli Ant. Testamento (S. 29, 10; 87, 12; 
113, 17; 114, 9; 145, 4; Ecli. 17, 25 s.). 

9 s. Con sübita explosiön de jübilo repite por tres 
veces que Dios lo ha escuchado. Apartaos, etc.: Je- 
süs aplica estas mismas palabras en Luc. 13, 27, 
rontra los que practican una vacua piedad exterior, 
Vease alli la nota, 

1. Sobre el titulo cf. v. 7 ss, y $. 8, 1 y nota. Cs, 
de la tribu de Benjamin: sin duda alguna cortesano 
por cuyas calumnias Saul fu& instigado a perseguir 
a David (I Rey. 22-24), 

3. Literalmente dice: arrebate mi alma; hebrais- 
mo que se refiere a la vida, : 
4. Eso: Alude al crimen del cual le acusan fal- 
samente, | 


ıHasta cuändo me 
Es la apremiante süplica de la confianza 
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5si he hecho mal a mi amigo 
—yo, que salve a los que me oprimian injus- 
$persigame el enemigo y apoderese de mi; 
aplaste mi vida en el suelo 

y arrastre mi honor por el fango. 


Despierta, Yahve, en tu ira; 
yerguete contra ia rabia 

de los que me oprimen. 

Leväntate a mi favor 

en el juicio que tienes decretado. 
8Rodeete la congregaciön de los pueblos 
y sientate sobre ella en lo alto. 
®Yahve va a juzgar a las naciones. 
Hazme a mi justicia, Yahve, 

segün, mi rectitud, 

y segün la inocencia que hay en mi. 


10Cese ya la malieia de los impies 
y confirma Tü al justo, 
‚oh justo Dios, que sondeas 
los corazones y las entrafas! 
1ı1Mi defensa estä en Dios, 
que salva a los rectos de corazön. 


12])ios, justo Juez, fuerte y paciente, 
tiene pronta su ıra cada dia. 





Precioso rasgo que retrata a David, „Cömo 
habia de hacer mal a un amigo &l, que aun a sus 
injustos perseguidores salvo, lejos de vengarse? (I 
Rey. 24, 11; 26, 9). Como figura de Jesüs, el santo 
Rey de Israel nos da un anticipo del Evangelio. Cf, 
Mat. 5, 38 8; S. 3, 9; Ex. 21, 24, 

6. La vigorosa imprecaciön del salmista delante de 
Dios muestra la rectitud de la conciencia sın replie- 
gues. Es lo que expresa ‚el refrän: “Al buen paga- 
dor no le duelen prendas.” 

7 ss. El Salmo, que aqui cambia de ritmo, se hace 
profetico y anuncia el juicio de las naciones (cf. 
S. 9 y notas). Alli, püblicamente, quiere ser juz- 
gado el salmista, sin temor, como corresponde al 
que ama. Es lo que enseüa S. Juan en I Juan 
4,17 s. C£. Luc. 21, 25 y 26, en contraste con los 
tragicos acentos del Dies Irae. Algunos piensan que 
el titulo ‘los lagares’ del Salmo siguiente (cf. S. 
8, 1 y nota) pertenece al presente Salmo y tiene el 
sentido de vendimia o juicio segün Is. 63, 3; Apoc. 
14, 18-20; 19, 15. 

8. En lo alto: Ubach vierte: en el aire. Cf. I Tes. 
4, 16 Ss. 

10. ‘“Nuestras obras, sean de hecho o de palabra, 
son patentes a los hombres; pero la vida profunda 
del alma, con sus intenciones, sus deseos, sölo la 
conoce, examina y mide Aquel que sondea el corazön 
y las "entrafas” (San Agustin). Cf. I Rey. 16, 7; 
I Par, 28, 9; II Par. 6, 30; Jer. 11, 20. 

11. Coincidiendo con lo que precede (v. 7 ss. 
nota), vemos aqui la confianza inquebrantable del 
que no mira al Sefior como un acusador sino como 
su Salvador. Esta confianza, que es la caracteristica 
del real profeta, debe llenar de esperanza a todos 
los cristianos, en particular a los perseguidos y ne- 
cesitados. La peor de las herejias, dice Pio XI, 
es la de mirar a Dios como un juez implacable, en 
> de mirarlo como un Padre misericordioso. 

. Fuerte y paciente: La Vulgata, los LXX y 
a autores mantienen estas palabras, sin 
las cuales no quedaria claro el concepto del sal- 
mista y aparecerja el Sefior como un Juez simple- 
mente justo, es decir, despojado de su atributo esen- 
cial que es la misericordia, segun la cual “su omni- 
potencig se manifiesta sobre todo en perdonar y 
compadecerse’’ (Colecta del Domingo X de Pente- 
costes). Vemos aqui que EI es ciertamente terrible, 
‘pero sölo para los que no quieren aceptar la bondad 
que nos brinda su amor. 


[tamente— | 13Si no se convierten afilarä su espada, 


entesarä su arco y apuntara; 
lätjene pr en para ellos flechas mortales; 
hara de fuego sus saetas. 


15Mirad al que concibiö la iniquidad: 
quedö grävido de malicia 
y diö a luz la traiciön. 

16Cav6 una fosa y la ahond6, 
mas cayö en el hoyo que dl hizo. 

YEn su propia cabeza recaerä su malicia, 
y sobre su cerviz 
descenderä su iniquidad. 

18Mas yo alabar& a Yahve por su justicia, 
y cantare salmos 

al Nombre de Yahve Altisimo. 


SALMO 8 
LA 6LoRIA DE Dios EN LA CREACION 


1Al maestro de coro. Sobre el ghiktit (los Ja- 
gares). Salmo de David. 


2: iOh Yahve, Sefior nuestro, 

cuän admirable es tu Nombre 

en toda la tierra! 

Tu, cuya gloria cantan los cielos, 
te has preparado la alabanza 


15. Profunda förmula que parece un retrato psi- 
colögico de J udas y de todos los traidores. La co- 
rrupciön se inicia en el entendimiento, 

16 ss. El malvado no sacarä provecho alguno de 
su iniquidad, teniendo dsta su castigo en si misma. 
La injusticia que uno concibe contra su victima en- 
ee injusticia contra el autor. Cf. Is. 59, 4; 
Prov. 1, 18; $S. 24, 8. 

L: EI "titulo de los lagares podria indicar que este 
Salmo habia de cantarse en la fiesta de la vendimia 
o Tabernäculos. Segün otros: para el instrumento 
“ghittit”” (cf. S. 80, 1 y nota) o segün la melodia 
de los geteos, habitantes de Get, ciudad de Filistea. 
Para otros, los lagares tiene el sentido de vendimia 
y pertenece al Salmo anterior que anuncia el juicio 


de las naciones. Cf. S. 7,7 ss. y nota. EI tema 
del Salmo es la grandeza de Dios y la nada del 
hombre, no obstante lo cual, al crearlo, le diö la 


realeza sobre todas las cosas. En sentido mäs alto 
lo acomoda S. Pablo a Cristo, Rey y cabeza de la 
redimida, 

2. jCudn admirable! !Y cuän poco lo admiramos 
no obstante que El ha derrochado magnificencia. en 
la naturaleza (cf. S. 103 y notas). sCuäntos se 
detienen a admirar los crepüsculos c las estrellas, 
mäs sublimes que las‘ montaflas o el mar? Jesüs 
fud ‚protetizado con el nombre de Admirable (Is, 
9, 6). Y asi se presentarä, segün S. Pablo, cuando 
aparezca en gloria y majestad (II Tes. 1, 10) coma 
en la Transfiguraciön (Marc. 9, 1). Cantan los cie- 
los, etc.: Texto corrupto, diversamente entendido. 
Algunos vierten como la Vulgata: Rebasa los cielos; 
y asi es como $. Agustin lo aplica alegöricamente 
a la Ascensiön del Senior. 

3. De la boca, etc.: Vease Mat. 21, 16. “Como si 
dijese: la gloria y majestad del Creador ha sido 
estampada en el sol y en todos los seres creados, 
con letras tan claras y patentes, que hasta los nıhos 
y  lactantes saben leerlas” (Ubach). Y esto con- 
funde a los enemigos de Dios, mostrando que estän 
cegados por la soberbia. Cf. Rom. 1, 18-20. En 
efecto sölo aquellos que conservan el espiritu de 
nifio, la infancia espiritual, comprenden la sabidu- 
ria de la Creaciön: ‘Te glorifico, Padre, Sefior de 
cielo y tierra, porque has tenido encubiertas estas 
cosas a los sabios y prudentes y las has revelado 
a los pequefiuelos” (Mat. 11, 25). 
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de la boca de los pequenos 

y de los lactantes, 

para confundir a tus enemigos 
y hacer callar 

al adversario y al perseguidor. 


*Cuando contemplo tus cielos, 

hechura de tus dedos, 

la luna y las estrellas 

que 'Tü pusiste en su lugar... 

5:Qu& es el hombre para que Tü lo recuerdes, 
o el hijo del hombre 

para que te ocupes de El? 


Tu lo creaste poco inferior a Dios, 

le ornaste de gloria y de honor. 

TLe diste poder sobre las obras de tus manos, 
Y todo lo pusiste bajo sus pies: 

8]as ee y los bueyes todos, 

y aun las bestias salvajes, 

9las aves del cielo y los peces del mar, 

y cuanto surca las sendas del agua. 


10Oh Yahve, Senor nuestro, 
icuän admirable es tu Nombre en toda la 
tierra! 
SALMO 9a 
EL JUICIO DE LAS NACIONES 


1 Al maestro de coro. Sobre el tono de Muth- 
labben. Salmo de David. 


2QJuiero alabarte, Yahve, 
con todo mi corazön, 





6 s. Alude, claro estä, al hombre antes de la caida 
(cf, Sab. 2, 24 y nota). A Dios: Los LXX dicen: 
a los üngeles, y S. Pablo, en Hebr. 2, 6 ss., refiere 
estas palabras a Jesucristo, tomando un poco en sen- 
tido temporal, para indicar la humillaciön del Verbo 
encarnado (Filip. 2, 7), y mostrar luego que Dios 
ha coronado al Hijo de gloria y honor, constituyen- 
dole Rey de todas las cosas (S. 9 a, 8 ss.; I Cor. 
15, 25; Hebr. 2, 8). 

8. Compärese Gen, 1, 28 (sobre Adän) con Job 
39, 9; y vease Gen. 3, 18; Sab. 10, 2 y nota. Gran- 
de fue, pues, la decadencia del hombre en el orden 
natural, y mayor aün en el sobrenatural, de modo 
que el II Concilio Arausicano (Denz, 174-200) de- 
clarö que el hombre ‘de suyo sölo tiene pecado y 
mentira”. Con todo, gracias a los meritos de Cristo 
nuestro Salvador, los que creen en El con fe viva 
nacen de nuevo en el Bautismo (cf. Juan 1, 13; 3, 3; 
I Pedro 1, 23; Rom, 6, 4) y en sentido sobrenatural 
llegan a ser, mucho mäs que Adän, verdaderos hijos 
de Dios (I Juan 3, 1), participes de la naturaleza 
divina (II Pedro 1, 4) como el Nuevo Adän (I Cor. 
15, 45) y llamados a su mismo amor (Juan 17, 23 
y 26) y a su misma gloria (II Pedro 1, 2). 

1. El comienzo enigmätico designa al parecer la 
raelodia de este Salmo o Ja manera de cantarlo. San 
Jerönimo vierte: Por la muerte del Hijo y explica 
la versiösn de la Vulgata (por los ocultos arcanos 
del Hijo) mediante la suposiciön de que los judios 
no quisieron revelar al rey Ptolomeo la pasiön y la 
resurrecciön del Mesias (Anecd. III, 3, 12). Otros 
consideran mäs bien que “se trata, segün toda apa- 
riencia, del gran dia mesiänico, o del gran juicio 
escatolögico, o mejor dicho de ambos a un tiempo, 
entrevistos en una misma perspectiva. Yahve& serä 
‚entonces el refugio de todos los oprimidos, de todos 
aquellos que io hayan buscado, hayan confesado su 
Nombre y puesto en El su confianza” (Calds). Cf. 
v. 17 y nota. 


LOS SALMOS 8, 3-10; 9a, 1-14 





voy a cantar todas tus maravillas, 
SEn Ti me alegrare 

y saltar& de gozo, 

cantare salmos a tu Nombre, 

oh Altisimo. 


*4Porque mis enemigos vuelven las espaldas, 
caen y perecen ante tu presencia. 

5He aqui que Tü me has hecho justicia, 

y has tomado en tus manos mi causa; 

te has sentado, Juez justo, | 

sobre el trono. 


6Has reprendido a los gentiles 
y aniquilado al impio, 
orrado su nombre para siempre. 
TLos enemigos han sido aplastados, 
reducidos a perpetua ruina; 
has destruido sus ciudades, 
y hasta la memoria de ellas ha perecido. 


8He aqui que Yahve se sienta para siempre, 
ha establecido su trono para juzgar. 
9£] mismo juzgard el orbe con justicia, 
y gobernara a los pueblos con equidad. 
1#Y serä Yahve refugio para el oprimido, 
refugio siempre pronto 
en el tiempo de la tribulaciön. 
ilY ]os que conocieron tu nombre 
confiaran en Ti, | 
pues Tu no abandonas, Yahve, 
a los que te buscan. 


12Cantad salmos a Yahve, 
que habita en Siön, | 
haced conocer a los pueblos sus proezas. 
13Porque el vengador de la sangre 
se ha acordado de los pobres, 
y no ha olvidado su clamor. 
14Yahve se apiadö de mi 
viendo la aflicciön 
que me causan mis enemigos, 
y me ha sacado | 
de los umbrales de la muerte, 


4. Mis enemigos: Como en otros Salmos, David 
habla aqui en nombre de todo el pueblo escogido 
(cf. S. 101, 1 y nota)., Trätase de las naciones gen- 
tiles, como se desprende de los vv. 6, 9 y 16 (cf. v. 
6 y nota). Espiritualmente puede aplicarse a los 
enemigos interiores, de los cuales el suplicante triun- 
fara por el auxilio divino. 

653.4 los oentiles: Algunos han propuesto susti- 
tuir la lecciön oovim (gentiles) por ghe’im (orgu- 
llosos), pero tal cambio, ademäs de no tener a su 
favor ningüun testigo antiguo, estaria manifiestamen- 
te en contra del v. 7 b (has destruido sus .ciudades), 
y tambien de 9 b y 12 b. Para siempre: como en 
S. 9 b, 16. C£. Apoc. 16, 19; 19, 19 ss. 

8 ss. Ci. S. 71, 2. Vease los Salmos 95-98 y 
notas, 

11 Nötese la importancia del conocimiento espiri. 
tual de Dios. EI conocer su nombre, que es "Padre” 
(Gäl. 4, 6; Juan 17, 4, 26; Luc. 11, 2), es el fun- 
damento de la esperanza (vdase S. 90, 14). Otra 
gran enselianza de este v. es la seguridad, que siem- 
pre tenemos, de encontrar a Dios como al Padre ad- 
mirable del hijo prödigo (Luc. 15, 20), con sölo 
buscarlo (cf, Sab. 6, 14-15; Juan 6, 37). 

12. C£. S. 64, 2; 67, 175 73, 2; 75, 3; 131, 13 ss; 
Ez. 40, 2. 


LOS SALMOS 9a, 15-21; 9b (10), 1-15 


l5para que anuncie todas sus alabanzas 
en las puertas de la hija de Siön, 
y me goce yo en tu salud. 


16Cayeron las naciones 
en la fosa que cavaron, 
su pie quedö preso 
en el lazo que escondieron. 
WTYahve se ha dado a conocer 
haciendo justicia; 
el pecador quedö enredado 
en las obras de sus manos. 


18Bajen los malvados al sepulcro, 
todos los gentiles 
que se han olvidado de Dios. 
1Porque no siempre 
quedara en olvido el pobre, 
ni siempre burlada 
la esperanza de los oprimidos. 


20] eväntate Yahve; 
no prevalezca el hombre, 
sean Juzgadas las nacıones 
ante tu presencia. 
21Arroja, Senor, sobre ellas 
el terror, oh Yahve, 
:que sepan los gentiles que son hombres! 


SALMO 9b (10) 


1:Por que, Yahve, te estäs lejos? 

‘Te escondes en el tiempo de la bulaeicn, 
Zmientras se ensoberbece el impio, | 
y el pobre es vejado y preso 

en los ardides que aquel le urdiö? 


SPorque he aqui que el inicuo 


15. La hija de Sion: 
Jerusalen. Cf. $. 101, 22. 

17. Santo Tomäs cita este pasaje „aplicändolo a los 
ultimos tiempos junto con Jer. 23, 6 y Apoc. 11; 15, 
para senalar el triunfo final del Mesias, que estä 
. anunciado por los profetas. 

20. ;No prevalesca el hombre! Conclusiön parale- 
la a la del Salmo siguiente 9 b, 18. Es la condena- 
cion del humanismo or el cual el hombre quiere 
sustituir a Dios (cf. 11, 5; II Tes. 2, 4; Apoc. 
18, 7, etc.). Aun los nn condenaron esta ten- 
dencia en el mito de Prometeo, 

21. El terror: ÖOtra lecciön, 
Establece sobre ellos un legislador: 
este versiculo termina el Salmo 9 
hebreo, comenzando con el v. 22 el S. 10. A partir 
de aqui hasta el $S, 147, salvo algunas excepciones 
(cf. S. 113-115), la numeraciön de los Salmos se- 
gün la versiön griega de los LXX y la Vulgata que- 
da retrasada en una unidad con respecto a la usa- 
da en el texto hebreo, Ello no obstante, al dispo- 
nerse la nueva versiön del Salterio següun los textos 
originales, en el Motu Proprio 
cibus’” del 24 de marzo de 1945, se conservö la mis- 
ma numeraciön de la Vulgata, sin duda por no in- 
troducir dificultad, dado que las citas de los Salmos 
fueron hechas desde antiguo con arreglo a ella. A es- 
to nos atenemos tambien nosotros, advirtiendo sin 
embargo, que en general las ediciones biblicas segün 
los textos originales llevan en los Salmos la nu 
meracion del hebreo, cosa que conviene saber a los 
estudiosos para evitar confusiön. 

3. Blasfema: lit. en hebr.: bendice: 
entre los hebreos por eufemismo significa: 
blasfema (cf. Job. ji, 5). 


Personificaciön poetica de 


segün la Vulgata: 
el Mesias. Con 


antifrasis que 
maldice, 


segün el texto' 


“In cotidianis pre- Fte: “en cambio, 
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se jacta de sus antojos, 

el expoliador blasfema 

despreciando a Yahrve. 

“En el orgulio de su mente dice el impio: 
“El no tomarä venganza; Dios no existe.” 
Tal es todo su pensamiento. 


°Sus caminos prosperan en todo tiempo; 
lejos de su animo estän tus juicios; 
menosprecia el a todos sus adversarios. 
SEn su corazön dice: 

"No sere conmovido; 

de generaciön en generaciön 

estare al abrigo de la adversidad.” 


7Su boca estä llena de maldiciön, 
de astucia y de violencia; 
bajo su lengua lleva 
la maldad y la mentira, 
®Se pone en acecho junto al poblado, 
en lo escondido, para matar al inocente. 
Sus ojos estan espiando al pobre; 
9insidia en la oscuridad como el leön 
que desde su guarida estä asechando 
al desvalido para atraparlo; 
lo arrebata y lo atrae a su red; 
10se encoge, se agacha hasta el suelo, 
y el desdichado cae en sus garras, 
UDice en su corazön: 
“Dios esta desmemoriado, 
aparto su Tostro, nunca ve nada.” 


12] eväntate, Yahve Dios mio, 
alza tu mano; 
no quieras olvidarte de los afligidos. 
13:Cömo es que el impio desprecia a Dios, 
diciendo en su corazön: 
“No tomara venganza”? 


14Mas Tü lo estäs viendo. 
Tu consideras el afan y la angustia, 
para tomarlos en tus manos. 


A Ti estä confiado el pobre; 
Tu eres el protector del huerfano. 
15CJuebranta 'Iu el brazo del impio. 
y del maligno; 
 castigaräas su malicia y no subsistirä. 


5. Menosprecia a todos sus adversarios: lit., re- 
suella a bocanadas sobre ellos. Gesto caracteristico 
de desprecio en Oriente (!Manresa, Ubach, etc.). So- 
bre el misterio de la prosperidad de los impios vea- 
se los SS. 36, 48, 52, 73, etc. 

11 ss. $. Pablo cita este pasaje en Rom. 14, 
junto con $. 13, 3. Retrato maestro de la Miahöllea 
confianza con que procede el impio prepotente, Es 
que “Ja codicıa mundana produce la fortaleza de los 
gentiles”, dice Pröspero. Y afade, por contras- 
la fortaleza de los cristianos es 
producida por el amor a Dios, el cual se derrama 
en nuestros cCorazones, no por arbitrio de la vo- 
luntad que. tiene origen en nösotros, sino por el 
Espiritu Santo que se nos ha dado”. Cf. tambien 
Rom, 5, 

13. Vemos aqui las consecuencias de creer en un 
Dios pasivo. Si creemos que Dios se olvida de nos- 
otros, tambien le olvidaremos a 

14. Si bien el salmista se entristece al ver que los 
impios prosperan, su firme esperanza de que Dios 
serä el amparo de los debiles se verä cumplida en 
los vv. 16 y sigs. 
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16Yahve es Rey para siglos eternos; 

los gentiles fueron exterminados de su tierra. 
ITYa escuchaste, Yahve, | . 

el deseo de los humildes; 

confirmaste su corazön y prestaste oido, 
lönara tomar en tus manos 

a causa. del huerfano y del oprimido, 

a fin de que nunca mäs. vuelva 

a infundir pavor el hombre de tierra. 





SALMO 10 (11) - 
No HUYE QUIEN TIENE A YAHVE POR REFUGIO 


1 Al maestro de coro. De David. 


Yo me refugio en Yahve. 

:Cömo podeis decirme: 

Huye al monte como el pajaro”? 

2Pues los malvados estaän entesando el arco 
y colocan ya su flecha en la cuerda 

para asaetear en la sombra 

a los rectos de corazön; 

Si han socavado los cimientos 

equ& puede hacer el justo? 


€ 


“Esta Yahve en su santo templo; 
:Yahve! su trono esta en el cielo; 

sus 0jos miran, 

sus pärpados escrutan 

a los hijos de los hombres. 

5Yahve& examina al justo y al malvado; 
y al que ama la prepotencia 

El lo abomina. 

6Sobre los pecadores 

hara llover ascuas y azufre, 

y viento abrasador | 

serä su porciön en el cäliz. n 
?Porque Yahve es justo y ama la justicia; 
los rectos verän su rostro. 





16 ss. Para siglos eternos: ‘“Y su reino no ten- 
drä fin” (Credo de la Misa). Como en S. 9a, 8 ss., 
el salmista, en lenguaje profetico, da por llegada ya 
su gran esperanza. Cf. Luc. 1, 32; I Cor, 15, 25; 
Hebr. 2, 8; $. 71, 5 ss. etc. 

18. Sobre esta formidable sentencia contra la glo- 
ria del hombre, vease S. 9 a, 20 s. y nota. 

1 ss. EI santo rey, angustiado por sus enemigos, 
tiene plena confianza en el Sefor que no abandona 
al justo, Por eso rechaza el consejo de huir a los 
montes, que se le da en los vv. 1-3. 

3. Como observa $. Jerönimo, este texto se refiere 
al orden püblico. Quiere decir: si los principios fun- 
damentales de la justicia y del orden se han derrum- 
bado, no hay esperanza alguna para el justo. Lo 
ünico que puede es huir. Asi suena la voz de los 
consejeros del rey, sin embargo &ste tiene puesta su 
confianza en Dios. Ve&ase los vv. 5-8, en los cuales 
se muestra cuän lejos esta Dios de esa pasividad 
que los impios le atribuyen en el S. 9b, 13 (ef. 
nota). 

5. Ei segundo hemistiquio dice en la Vulgata: “el 
que ama Ja maldad odia su alma”, concepto distinto 
del presente pero que hallamos tambien en la divina 
Eseritura (cf. 7, 14; Tob, 12, 10). 

6. Recuerda la suerte de las ciudades de Sodoma 
y Gomorra, que el Sefor exterminö haciendo llover 
sobre ellas azufre y fuego (Gen. 19, 24). Ve&ase Apoc. 
14, 105. EI cdliz: la suerte destinada por Dios. (vea- 
se S. 15, 5; Is, 51, 17; Jer. 25, 15). 

7. Los rectos veröän sw rostro: Es lo que el Se- 
for dice en la sexta bienaventuranza (Mat. 5, 8; 
vease 9. 23, 4). 


LOS SALMOS 9b (10), 16-18; 10 (11), 1-7; 11 (12), 1-7 





SALMO 11 (12) 


Recurso A Di10s CONTRA LA OORRUPCION 
DOMINANTE 


1Al maestro de coro. En octava. Salmo de 
David. 


2Salvame Tü, oh. Yahve, 

orque se acaban los justos; 

a fidelidad ha desaparecido 

de entre los hombres. 5 
3Unos a otros se dicen mentiras; 
se hablan con labios fraudulentos 
y doblez de corazön. 


“Acabe Yahve con todo labio fraudulento 
y con la lengua jactanciosa; 

Scon esos que dicen: 

“Somos fuertes con nuestra lengua, 
contamos con nuestros labios; Ä 
equien es seior nuestro?” 


“Por la aflicciön de los humildes 
y el gemido de los pobres, 
dice Yahve, 


me levantare ahora mismo, 

pondre a salvo a aquel que lo desea.” 
TLas palabras de Yahve 

sorı palabras sinceras; 


plata acrisolada, sin escorias, 
siete veces purificada. 





1 s. Sobre el titwlo cf. S. 6, 1. David compuso este 
Salmo probablemente en los dias amargos de la per- 
secucion de Satıl (I Rey. caps. 18 ss.), cuando veia 
bien que sölo en Dios podia poner su confianza. 
Asi tambien este Salmo es para nosotros un precioso 
oasis de oraciön para huir de ‘este siglo malo’” que 
nos rodea (Gäl. 1, 4). Sälvame Tü, pues vano se- 
ria esperar que algün hombre pudiese salvarme. Es 
el concepto que vemos en el grande anuncio me- 
sianico de Is. 59, 16ss., que S. Pablo menciona en 
Rom. 11, 26. 

5. Para que necesitamos de la Palabra de Dios 
si tenemos nuestra elocuencia? Para qu& queremos 
la revelaciön si tenemos nuestra ciencia? Vease I 
Cor. caps., 1, 3, donde se nüs muestra de una ma- 
nera cruda lo que vale la palabra y la ciencia de los 
hombres. u 

6. “Piensan los ricos que sus riquezas les permi- 
ten despreciar al pobre, maltratarlo y, si es necesario, 
pueden comprar la benevolencia. de los jueces.... pe- 
o los maltratados tienen armas mäs poderosas: tie- 
nen el llanto y los sollozos, y las mismas injurias 
que, recogidas en silencio, dignamente, ablandan y 
obligan al cielo” (S. Juan Crisöstomo). Aguel que 
lo desea: Es la doctrina de S. 32, 22; 80, 11 y dei 


Magnificat (Luc. 1, 53). El que se cree suficiente 


y no necesita de Dios es abandonado a sus propios 
extravios (S, 80, 13). Asi obraron los fariseos que 
rechazaron a Cristo, porque El habia venido para los 
enfermos y pecadores (Mat. 9, 12; Marc. 2, 17; Luc. 
5, 32), y ellos se creian sanos y justos (Luc. 18, 
9). Cf. Juan 2, 24 y nota. 

7. Es decir, las que preceden (v. 6) no son delez- 
nables palabras de hombre como las del v. 5, sino 
promesa certisima de Dios, que cuida mucho su Pa- 
labra de honor, y no la mezcla con la escoria de la 
doblez, porque en El no cabe vanidad ni egoismo, 
Es este uno de los. conceptos que mäs nos llevan a 
preferir la divina Escritura sobre todo otro libre, 
como lo demuestra elocuentemente Hello en el prö6- 
logo de su obra “Palabras de Dios”. Cf. S. 17, 31; 
Prov. 30, 5 y todo el $. 118, dedicado a explicarnos 
las maravillas que obra en nosotros la divina Palabra, 


LOS SALMOS 11 (12), 8-9; 12 (13), 1-6; 13 (14), 1-5 





$Tu las cumpliräs, oh Yahve; 

nos preservaräs para siempre 

de esta generacion. 

9_Los malvados se pasean por todas partes, 
mientras Tü dejas que sea exaltado 

lo mäs vil de entre los hombres. 


SALMO 12 (13) 
RECURSO DEL ALMA APREMIADA 


1Al maestro de coro. Salmo de David. 


2 :Hasta cuändo, Yahve? 

eMe tendras olvidado constantemente? 
dHasta cuando me esconderäs tu rostro? 
8;Hastä cuando fatigare 

mi alma con cavilaciones 

y mi corazön con tristezas cada dia? 
eHasta cuändo habra de prevalecer 
sobre mi el enemigo? 


“Mira y respöndeme, Yahve, Dios mio; 
alumbra mis 0j0s M 
para que no me duerma en la muerte, 
Sy no diga el adversario: 

“Lo he vencido.” 

Los que me afligen 

saltarıan de g0zo si yo cayera, 
$despues de haber puesto 

mi confianza en tu misericordia. 

Sea mi corazön 

el que se alegre por tu socorro; 
cante yo a Yahve 

por su bondad para conmigo. 





2. Esconder el rostro o hacerse sordo es como eSs- 
tar ausente. David sabe que su Dios lo esta oyen- 
do, y por eso, aun en medio de la extrema impo- 
tencia y aparente abandono en que se halla ——proba- 
blemente durante la persecuciön de Saül— no vacila 
en presentar al Sefior, con audacia filial, su apremian- 
te queja. Confortado luego su espiritu con esta ora- 
eiön, no tarda en abrirse a la gozosa perspectiva que 
vemos al final. Este Salmo nos estimula asi, como 
muchos otros, a seguir ese mismo camino de ora- 
ciön que David, inspirado por el Espiritu Santo, 
ensefia aqui con su palabra y con su ejemplo;, y 
es un precioso exorcismo contra el perfido enemigo 
que intenta sembrar en nuestra alma ei desaliento 
y la tristeza, inevitables siempre que falta la espe- 
ranza. * : 

5. Es frecuente en la Escritura este pensamien- 
to contra la arrogancia de los enemiyos soberbios 
(cf. Deut. 32, 27; S. 24, 3). Espiritualmente puede 
aplicarse al peor enemigo, Satanas, cuya fuerza es 
mayor que la nuestra propia ($. 58, 4), pero es 
siempre vencida por la gracia (I Juan 2, 13-14), si 
tenemos fe (I Pedro 5, 8-9: Rom. .ı, 17, etc.). , 

6. Otros vierten con la Vulgata: mas yo tengo mi 
confianza, etc., lo cual da tambien un matiz de her- 
mosa piedad. La versiön del nuevo Salterio Romano 
que aqui seguimos, parece mäs apremiante al pre- 
sentar crudamente, al Dios que tanto ostenta sus 
atributos de misericordia y fidelidad, esa idea de 
que pueda quedar confundido quien ha confiado en 
£l. Bien sabe David que esto es imposible (cf. S. 
24, 2; 30, 6; 124, 1, etc), y Ber eso, como Jesüs 
en Juan 11, 41 s., anticipa a Dios la gratitud y la 
alabanza, como si ya hubiese recibido lo que espera 
de ese ‘Padre de las misericordias y Dios de toda 
consolaeiön” (II Cor. 1, 3). Tambien la Virgen nos 
muestra su corazön “exultante” a causa de la salud 
que viene de Dios (Luc. 1, 47). 


Os. 4,6 s.; Mal. 1, 6; 2, 2” (Ubach). ; 
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SALMO 33 (14) 
LLEGARÄA LA HORA PARA LOS IMPOSTORES 


Al maestro de coro. De David. 


El insensato dice en su corazön: 

“No hay Dios.” | 

Se han pervertido; su conducta es abomina- 
ni uno solo obra bien. [ble. 


2Yahve mira desde el cielo 

a los hijos de los hombres, 

para ver si hay quien sea inteligente 
y busque a Dios. 

sPero se han extraviado todos jJuntos 
y se han depravado. 

No hay uno que obre el bien, 

ni uno siquiera. | 

*:Nunca entenderän, todos esos malhechores, 
que devoran a mi pueblo 

como quien come pan, 

sin acordarse de Dios para nada! 
5Mas algün dia temblaran de espanto, 


1. Este Salmo, que coincide casi por completo con 
el 52, nos ofrece un cuadro pavoroso, como para qui- 
tarnos toda ilusiön sobre el mundo y los hombres, 
empezando por los que dominan en el propio Israel. 
Ademäs nos ilustra sobre el tema siempre actual: la 
impiedad es fruto de la falta de rectitud (Hab. 2, 4; 
Juan 3, 19-21), pues nadie puede ser justo si le falta 
la fe (Rom. 1, 17; Gal. 3, il; Hebr: 10, 38 y notas), 
ni justificarse sino por ella (Rom. 3, 24-31). Insen- 
sato, o necio, es en el lenguaje biblico el impio que 
no piensa en la Providencia de Dios ni en la sanciön 
de] pecado, porque nunca se concentra en si mismo y 
vive siempre “extravertido”, mareado por la fasci- 
naciön de lo. fugaz (cf. Sab. 4, 12 y nota). De ahi 
proviene, segün nos ensefia el profeta Jeremias, la 
desolaciön de la tierra (Jer. 12, 11). 

2. Notemos que ya no se trata aqui de falta de 
moral sino de la falta de ese conocimiento de Dios 
que es el primer homenaje que le debemos. De esa 
falta procede todo lo demäs (Rom. 10, 17; Gäl. 5, 6; 
Juan 17, 3, 17, etc.), 

‚3. La Vulgata afiade aqui todo un pärrafo que pro- 
viene sin duda de Rom. 3, 13-17, donde San Pablo 
cıta sucesivamente diversos pasajes de las Escrituras 
(S. 5, 10-11; S. 139, 4, etc.). 

4. “Apöstrofe a los sacerdotes responsables de la 
moralidad de Israel y por eso culpables de la gene- 
ral corrupeiön que en dl senorea. Sobre anälogos 
reproches hechos a los sacerdotes, vease Rh 2, 8; 

unca en 
tenderän! 'Tremenda sentencia, que concuerda con Ja 
que Jesus fulmina a los fariseos, escribas y doctores: 


“vosotros morireis en vuestro pecado” (Juan 8, 21-24). 


El pecado es, ante todo, un error (cf. Is. 1,3; I 
Juan 2, 3-4; 3, 6; 4, 8, etc.), pero es el error cul- 
pable del que rechaza la luz (Juan 3, 19 s.), pues 
esta no se nieza a nadie, y los pequefos la ven aüın 
mäs que los sabios (Luc. 10, 21). Por eso Dios cas- 
tigara, abandonändolos a la mäs ciega ofuscacisön, a 
los que han de ser victimas del Anticristo “por no 
haber recibido el amor de la verdad” (II Tes. 2, 
10 ss.). Devoran a mi pueblo: cf, v.6 y S. 52,5 y 
nota. Recuerdese el lamento de Jesüs sobre las ove- 
jas abatidas y esquilmadas (Mat. 9, 36). Ct. Ez. 34 
y.notas. EI v. 7 muestra que el Salmo abarca tam- 
bien a los gentiles, enemigos exteriores del pueblo 
escogido, como observa Crampon. 

5. Temblarön: ],a Vulgata habla de ese miedo sin 
causa, que es caracteristico del alma que no estä en 
paz con Dios. Cf. Lev. 26, 17 y 36; Prov. 28, 1; 
Sab. 17, 10. Asi lo obseryamos en S. 52, 6, donde 
se entrev& ya el cumplimiento de este anuncio con- 
tra los que esquilmaban al pueblo, 
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LOS SALMOS 13 (14), 6-7; 14 (15), 1-6 15 (16), 1-7 





porque Dios esta 

con la generaciön de los justos. 
6V’osotros que despreciäis 

las ansias del desvalido, 

sabed que Dios es su refugio. 


7:Oh, venga ya de Siön 
la salud de Israel! 
Cuando cambie el Sefor 
la suerte de su pueblo, 
saltaraı de gozo Jacob, 
e Israel de alegria. 


SALMO 14 (15) 
EL VERDADERO HOMBRE DE Dios 


Salmo de David. 


!Yahve, ;quien podrä morar en tu Taber- 
cQuien habitara en tu santo monte? [naculo? 


2E] que procede sin tacha 

y obra justicia 

y piensa verdad en su corazön, 

Scuya lengua no calumnia, 

que no hace mal a su semejante, 

ni infiere injuria a su pröjimo; 
“que tiene por despreciable al r&probo, 
y honra en cambio 

a los temerosos de Yahve; 

que no vuelve aträs, 

aunque haya jurado en perjuicio propio; 
öque no presta su dinero a usura, 

ni recibe sobornos contra el inocente. 


6E] que asi vive te, 
no serä conmovido Jamäs. 





7. Algunos ven aqui una referencia al cautiverio 
babilönico, opiniön que no cuadra bien con el origen 
davidico del Salmo. Trätase, como en $. 125, de 
‘a salvacıiön mäs completa y mäs definitiva, predi- 
cha por los profetas: la liberaciön y el reino mesiä- 
nico, que transformarän de manera maravillosa el 
destino de Israel” (Cales). 

1. Tabernäculo: Ei santuario del Templo. Tu santo 
monte: El monte Siön de Jerusaldn, Reflejase aqui, 
como en el S. 23, el gozo que David experimentara 
con motivo del traslado del Arca de la Alianza desde 
la casa de Obededom al monte santo de Jerusalen 
(II Rey. 6, 12 ss.). “Guärdese este Salmo, dice S$. 
Hilario, en el’ seno; escribase en el corazön, impri- 
mase en la memoria, y de dia y de noche cave el 
pensamiento en este tesoro de riquezas condensa- 
das, para que poseida esa opulencia en los dias de 
nuestra peregrinaciön terrenal y mientras vivimos en 
el seno de la Iglesia, lleguemos al descanso de la glo- 
ria del Cuerpo de Cristo.” Cf. la sintesis de Sant. 
1, 27. 

2. La rectitud del corazön: jhe ahi todo! Es lo 
ünico que el Sefor nos pide, pues todo lo demäs lo 
da El (Mat. 5, 8; Juan 1, 47; Sant, 4, 8; S. 10, 8 
y nota. 

4. No estimar al inicuo, aunque sea poderoso, es 
una gran sefial de rectitud y de ese dificil despre- 
cio del mundo que Jesüs nos enseja tantisimas ve- 
ces de un modo especial, cuando nos dice “lo alta- 
mente estimado entre los hombres es : despreciable 
a los ojos de Dios” (Luc. 16, 15). Vease en el 
$. 100 el criterio que David, como rey, observaba a 
este respecto. 

5. Segün la Ley de Moises estaba prohibido tomar 
intereses del capital prestado (Ex. 22, 24; Lev. 25, 
36 s.; cf. Neh. 5, 11). 


'v. 3 como una contraposicion muy re 
. sentimientos 


SALMO 15 (16) 
EL SUMO BIEN 


Miktam de David. 


!Preservame, oh Dios, pues me refugio en Ti; 
2di; Yahve: “Tü ı Sen 

ije a Yahve: ‘“Tü eres mi Senor, 
no hay bien para mi fuera de Ti.” 


| 3En cuanto a los santos 


‘ e ilustres de la tierra, 

no Pass en ellos mi afecto. 

4Multiplican sus dolores 

los que corren tras falsos dioses; 

no libar& la sangre de sus ofrendas, 

ni pronunciare sus nombres con mis labios. 


5SYahve es la porciön de mi herencia 
de mi cäliz; 
ü tienes en tus manos mi suerte. 
6Las cuerdas (de medir) 
cayeron para mi en buen lugar, 
y me tocö una herencia que me encanta. 
"Bendecire a Yahve, 





1. Himno es la probabie traducciöon de la voz 
hebrea Miktam, cuyo sentido es oscuro y admite, 
tambien la versiön inscripeiön (cf. S. 56, 1). Los 
rabinos solian llamar a esta plegaria *Salmo de oro”’, 
por lo acabado y sublime de su inspiraciön. Su ca- 
räcter mesiänico se deduce de muchos terminos que 
no pueden aplicarse a David ni a otros, sino sola- 
mente a Jesüs. Esta es la interpretaciön unäanime 
de los SS, Padres y de los apöstoles mismos (FHech. 
2, 25 ss.; 13, 35 ss.). De no haber admitido los ju- 
dios la interpretaciön mesianica de este Salmo, ca- 
receria de sentido esa argumentaciön de los apösto- 
les, Preservame, pues me refugio en Ti: Vemos aqui 
anticipada la’ doctrina de Jesüs: “que te sea hecho 
segün tu fe”. La confianza con que esperamos es. la 
medida de lo que recibimos. El que nada espera, 
nada recibe (cf. S. 16, 7; 17, 31; 32, 22). 

2. Es decir: Dios es para nosotros el ünico bien 
verdadero (cf. S. 72, 25; Rom. 16, 27 y nota). E) 
sentido absoluto con que se expresa esta verdad ayu- 
da a entender los vv. que siguen. La Vulgata tambien 
expresa aqui una hermosa verdad: “Tü eres mi Dios 
porque no necesitas de mis bienes” (cf. S. 49, 7-13; 
39, 7; Is. 1, 11). S. Pablo lo confirma elocuentemen- 
te en Hech. 17, 25, 

3 s. Pasaje estropeado en el texto. Esta interpreta- 
»16n, que es la de Lagrange, Gunkel, UÜbach, etc., 
tiene, como dice este ültimo, “la ventaja de dar un 
sentido satisfactorio a toda la estrofa y presentar el 

Tevante de los 
que el salmista ha expresado en el 
v. 2”. En esta expresiön irönica y despectiva habria 
quizä una alusion a los idolos cananeos o fenicios y 
a las libaciones de sangre humana. Cf. Is. 57, 1. ss. 

5 s. El salmista, que como refugiado se encuentra 
en un pais pagano, recuerda la noble herencia que 
le cupo en suerte: el pais prometido, la verdadera 
religiön, el culto dei Altisimo. La felicidad que sien- 
te el santo profeta al acordarse de este privilegio 
debe estimularnos a amar y cultivar como la maäs 
preciosa herencia nuestra fe de cristianos, que hoy 
comporta, para ei creyente verdadero, promesas aun 
mäs altas que las de Israel (cf. E£. 1, 1 ss.; Hech. 
28, 23 ss, y nota), aunque sabemos que el nombre de 
‘“cristiano” serä objeto de la burla y odio del mun- 
do (Hech. 11, 26: I Pedro 4, 16 y notas). 

7. Es la alabanza y gratitud a Dios por el don de 
penetrar las cosas espirituales, que el hombre simple- 
mente intelectual no posee (I Cor. 2, 14 s.; 12, 2 y 
notas); don que sölo se da a los pequenos (Luc. 10, 
21) y que ileva al alma recta a la sabiduria, con la 
cual nos llegan todos los bienes (Sab. 7, 11). 


LOS SALMOS 18 (16), 7-11; 16 (17), 1-10 
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porque me (lo) hizo entender, 

y aun durante la noche 

me (lo) ensena mi corazön. 

$Tengo siempre a Yahve ante mis ojos, 

porque con Ei a mi diestra no sere u 
| | vido. 


9Por eso se alegra mi corazön 
 y se regocija mi alma, 
y aun mi carne descansara segura; 
!pues Tu no dejaräs a mi alma en el sepulcro, 
ni permitiräs que tu santo 
experimente corrupciön. 
UTü me haräs conocer la senda de la vida, 
la plenitud del gozo a la vista de tu rostro, 
las eternas delicias de tu diestra. 


SALMO I6 (17) 
PLEGARIA DEL PERSEGUIDO 
IOraciön de David. 


Escucha, oh Yahve, una justa demanda; 
atiende a mi clamor; 





8. Empieza aqui la importante cita dogmätica que 
S. Pedro hace de este pasaje como profecia en Hech. 
2, 25-28 (cf. nota). Considerado desde otro punto de 
vista, para la vida espiritual, este constante cultivo 
de] la presencia de Dios, es, segün S. Buenaventura, 
la} mäs preciosa .espiritualidad, pues a cada instante 
awmenta en nosotros las virtudes teologales, por nue- 
vas luces del Espiritu Santo, y equivale a la ora- 
cidön constante de que nos habla S. Pablo (I Tes. 
5, 17); pues este divino Espiritu pra en nosotros con 
gemidos inefables (Rom. 8, 26) y: derrama en nues- 
tros corazones la caridad de Dios (Rom. 5, 5). Esa 
presencia delante del Padre ha de ser filial, es decir, 
eminentemente confiada, teniendo en cuenta que EI nos 
mira con infinito amor y bondad (cf. $. 102, 13), y 
se traslada El mismo a nuestra alma juntamente con 
Jesüs (cf. I Juan 3, 1; Juan 14, 23, etc.). 

9. Descansarö segura: En la esperanza de la re 
surrecciön (San Agustin). 

10. Alma: Significa vida, todo el hombre. Aqui se 
muestra a todas luces el caräcter mesiänico de este 
Salmo. David no habla por su propia persona, sino 
en representaciön de Jesucristo, quien predice su Re- 
surrecciön ({vease Hech. 2, 25 ss. y 13, 34 ss.). 

11. Las delicias de tu diestra: Aqui no se trata 
ya sölo de la uniön espiritual con el Esposo, que el 
Cantar presenta como el abrazo de su diestra (Cant. 
2, 2; 8, 3 y notas); en sentido mesiänico alude a la 
Humanidad santisima del mismo Cristo sentado para 
siempre a la diestra del Padre y recibiendo la misma 
gloria que eternamente tuvo el Verbo en el seno de 
la divina Trinidad (cf. Juan 14, 10 ss.; 16, 16 y 
28: 17, 21 ss.). Alli esta El desde su Ascensiön hasta 
que venga para hacer nuestro cuerpo semejante al 
suyo (Hech. 3, 20 s.; Filip. 3, 20 s.). Y entretanto 
sölo piensa en rogar por nosotros (Juan 14, 16; Rom, 
8, 34; Hebr. 7, 25), pues la gloria que fl ansia dar 
al Padre consiste en obtener para nosotros el sumo 
bien (Juan 17, 2 y nota). 

1. David es perseguido por implacables enemizos, 
entre los cuales descuella uno por su ferocidad, pro- 
hablemente Saül. De ser asi, este Salmo fue com- 
puesto tal vez en la situaciön peligrosa que se pinta 
en I Rey. 23, 25 ss. Es una oraci6ön ideal para los 
que sufren persecuciöon a causa de la fe (cf. Mat. 
5, 10; Juan 16, 1-4). Que no brota de labios hipö- 
critas: Aqui lo vemos todo entero a David, con esa 
alma desnuda, tan amada de Dios. Nada tiene el que 
invocar de propio, pues bien sabe que “'ninyün vivien- 
te es justo delante de Dios” (S. 142, 2), pero una sola 
cosa puede alegar y es que no estä ocultando al Senior 
la verdid, esa verdad de su propia miseria. 3Nn es 
acaso esa sinceridad lo que mueve a Dios a justificar- 
'nos, como lo vemos en el Miserere? Cf. $S. 50, 8 y nota. 


oye mi, plegaria, 

que no brota de labios hipöcritas, 
2Que mi sentencia venga de Ti; 
tus 0jos ven lo que es recto. 


351 escrutas mi Corazön, 

si me visitas en la noche, 

si me pruebas por el fuego, 

no encontraräs malicia en mi. 
Que jamas mi boca se exceda 

a la manera de los hombres. 
Ateniendome a las palabras de tus labios, 
he guardado los caminos de la Ley. 
sSFirmemente se adhirieron 

mis pasos a tus senderos, 

y mis pies no han titubeado, 


$I’e invoco, oh Dios, 

porque se que Tü responderäs; 

inclina a mi tu oido, 

y oye mis palabras. 

"Ostenta tu maravillosa misericordia, 

oh Salvador 

de los que se refugian en tu diestra, 
contra tus enemigos. | 
8Cuidame como a la nifa de tus ojos, 
escöndeme bajo la sombra de tus alas 
9de la vista de los impios 

que me hacen violencia, 

de los enemigos furiosos que me rodean. 


10FJan cerrado con grasa su corazön, 
por su boca habla la arrogancia. 





2. Que seas Tü quien me juzgue y no otro, porque 
sölo Tü eres sabio, y ademäs eres misericordioso. 
Tales sentimientos, que el Espiritu Santo puso en el 
exquisito corazön de David y que fäcilmente pode- 
mos hacer nuestros al rezar este Salmo, nos llenan 
de consuelo y dan al Sefor grandisima gloria, por- 
que son un supremo acto de fe, de amor y de es- 
peranza. 

4. Es la oraciön del predicador y del apöstol que 
busca, antes que la sabiduria humana, la Palabra 
de Dios y todo lo afronta por ella (cf. S. 39, 10 ss.; 
I Pedro 4, 11; Rom. 3, !9, etc.). El ansia de los 
apöstoles era anunciar la Palabra con toda libertad, 
es decir a pesar de las amenazas contrarias (Hech, 
4, 29 y 31; 9, 27, 14, 3; 18, 26; Filip, 1, 14; Ef. 
6, 19; Col. 4, 3), “para que la Palabra de Dios corra 
y sea glorificada” (II Tes. 3, 1). Vease la norma 
de Jesüs en |Mat. 10, 27. E: 

Si sus pasos no titubearon fue gracias a que 
escogiö ese camino que estä en las palabras de Dios. 
En S. 17, 37 vemos que sus pies no flaquearon 
porque Dios “le ensanchö la entrada”. 

8. Como a la nila de tus ojos: Que audacial 
‚Quien se atreveria a decir eso a un rey? Sölo un 
hijo que se sabe amadisimo habla asi. Es el lengua- 
je de la fe; por eso le dice resueltamente en el 
v. 6: te invoco porque se que Tü responderös. “Oh 
si el frecuentar esta oraciön nos hiciera crecer en 
la fe hasta llegar a esa certeza! ;Y acaso podriamos 
dudar de que asi serä si lo hacemos? No hay nada tan 
importante como creer que Dios es bueno y que nos 
ama. Y sin duda es tambien lo mäs dificil, pues pocos 
lo creen de veras.” C{, 2, 4 y nota. Bajo la 
sombra de tus alas: Anäloga expresiön usa ei Se 
nor Jesüs en Mat. 23. 27. ‘Dos alas tiene Dios: su 
misericordia y su verdad; con la misericordia mira a 
los pecadores; con la verdad a los justos” (S, Bue- 
naventura), 

10. Elocuente definieciön del fariseo: cerrado para 
no entender y no tener que humillarse' (Mat. 13, 15; 
ITech. 28, 27; Juan 3, 19). 
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LOS SALMOS 16 (17), 11-15; 17 (18), 1-17 





11Ahora me rodean espiando, 

con la mira de echarme por tierra, 
12cual leön Avido de presa, 

como cachorro que asecha en su guarida. 


13[ eväntate, Yahve, hazle frente y derribalo, 
librame del perverso con tu espada; 

Y con tu mano, oh Yahve, ! 
ibrame de estos hombres del sigle, 
cuya porciön es esta vida, 
y cuyo vientre Tu llenas con tus dädivas; 
quedan hartos sus hijos, 
y dejan sobrante a los nietos. 


15Yo, empero, con la justieia tuya 
llegare a ver tu rostro; 


“ , 


me saciare al despertarme, con tu gloria. 
SALMO 17 (18) 
GRATITUD DE Davıp 


1Al maestro de coro. Del servidor de Dios, 
de David, el cual dirigiö al Senor las pala- 


bras de este cäntico en el dia en que le librö 


de las manos de todos sus enemigos y de las 
de Saul. 


2Y dijo: Te amo, Yahve, fortaleza mia, 
mi pena, mi baluarte, mi Jibertador, 
3Dios mio, mi roca, mi refugio, 





1l s. En Juan 15, 20 Jesüs nos previene que este 
espionaje que hicieron con El lo harän 
con los que seamos sus discipulos. Cf. Marc. 3, 2; 
Luc. 6, 7; 14, 1; 20, 20. C£. Luc, 12, 3 y nota. 

13 s. La vehemencia de sentimientog del santo rey 
acumula aqui tantos conceptos que el pasaje ha que- 
dado oscuro y con muchas variantes. Al final expre- 
sa la falaz prosperidad del impio, mientras el justo 
vive de su fe (Rom. 1, 17). En seguida vemos el 
triunfo de dsta en el v. 15, 

15. Con tu gloria® Con verte glorioso; otros tra- 
ducen: con tu semejanza (cf. Filip. 3, 20 s.). Santo 
Tomäs concluye su himno Pange Lingua pidiendo 
igualmente a Jesüs: ‘que, viendo revelada tu faz, 
sea yo feliz al contemplar tu gloria” (cf. Juan 
17, 24 y nota). Asi David consiente en no ser feliz 
hasta ver el rostro del Salvador. Desprecia esos 
bienes que a veces son prodigados a los hombres 
mundanos que confian en este siglo enemigo de Dios 
(v. 14), y es como si le dijera a Cristo: no son tus 
‘dones lo que yo deseo, eres Tü (cf. S. 26, 8). Como 
David, todos los que amamos a Jesüs seremos sacia- 
dos cuando aparezca en su gloria triunfante (cf. 
Apoc. 19, 11 ss; 22, 12; es. 4, 16-17; Marc. 
9, 1). Segün el Catecismo del Concilio de Trento, 
debemos anhelarlo como los Patriarcas suspiraban 
por la primera venida. Digämosie, pues, constante- 
mente la oraciön con que termina toda la Biblia y 
que es como su coronamiento y su fruto: ‘“;Ven, oh 
Sefor Jesüs!”’ (Apoc. 22, 20 y nota; cf. Is, 64, 1). 

1. David entona este grandioso Salmo al Dios de 
los ejercitos por la victoria obtenida sobre sus ene- 
migos. Fu& compuesto por el rey profeta probable- 
mente poco antes de concluir su gloriosa vida. Vea- 
se el paralelo en II Rey. cap. 22. 

3. Mi roca: No es fäcil apreciar, sin honda medi- 
taciön, todo lo que significa para nosotros el poder 
decir esta palabra, tan reiterada en la Biblia. EI 
que tiene conciencia de que no puede contar con su 
propia nada, ni menos con los demäs, que tambien 
. son la nada, comprenderä lo que es la dicha inmensa 
de tener una roca que es firme siempre y mäs aco- 
gedora que una madre. $, Pablo parece citar este 
v. segün los LXX en Hehr. 2, 13, refiriendose a la 
confianza del propio Cristo en el Padre celestial. 


igualmente | 


broquel mio, cuerno de mi salud, asilo mio. 
“Invoco a Yahve, el digno de alabanza, 
y quedo libre de mis enemigos. 


5Olas de muerte me rodeaban, 

me alarmaban los torrentes de iniquidad; 
6jas ataduras del sepulcro me envolvieron, 
se tendian a mis pies lazos mortales. 

"En mi angustia invoque& a Yahve, 

y clam& a mi Dios; 

y El, desde su palacio, oy6 mi voz; 

mi lamento llegö a sus oidos. | 


sFstremeciöse la tierra y temblö; 

se conmovieron lös cimientos de los montes 
y vacilaron, porque El ardia de furor. 
9FJumo saliö de sus narices; 

de su boca, fuego devorador; 

y despedia carbones encendidos. 


K]nclinö los cielos, y descendiö 
con densas nubes bajo sus pies. 
NSubiö sobre un querube y vol6, 
y era llevado sobre las alas del viento. 
12Se ocultaba bajo un velo de tinieblas; 
aguas tenebrosas y oscuras nubes 
lo rodeaban como un pabellön. 
13Se encendieron carbones de fütgo 
al resplandor de su rostro. 


14Tronö Yahve desde el cielo, 
el Altisimo hizo resonar su voz; 
157 lanz6 sus saetas y los dispers6; 
multiplicö sus rayos, 
y los puso en derrota. 
16Y aparecieron a la vista 
los lechos de los oc&anos; 
se mostraron desnudos 
los cimientos del orbe terräqueo, 
ante la amenaza de Yahve, 
al resollar el soplo de su ira. 


Desde lo alto extendi6 su brazo 





4. El celebrante de la Misa, despues de consumir 
la Hostia y antes de hacerlo con el cäliz, exclama 
con el $. 115: “Que dar& al Sefor por todo lo 
que Ei me da?” Y mäs adelante pronuncia este v. 
para mostrarnos que la oraciön que alaba la miseri- 
cordia divina es el mejor homenaje que nuestra mi- 
seria puede rendir al Amor del Padre. Ası lo ensefa 
S, Pablo en Hebr. 13, 15 y esto es lo que hace Da- 
vid en los Salmos. Cf. $. 12, 6; 49, 23; 68, 31 s., etc. 

8 ss. En $. 96, 3 se muestra en forma semejante 
la Parusia de Cristo. Esta ira sublime con que Dios 
acude misericordiosamente en socorro de David, su 
amigo, nos muestra lo que serä “la ira del Cordero” 
en el gran dia del Sefior, cuando Cristo venga con 
gloria a premiar a los que lo esperan y a confundir 
a los que no quieren ser sus amigos (cf. Apoc. 6, 
16 s.; 19, 11 ss.; I Tes. 4, 16; II Tim. 4, 8, etc.). 

11. Los querubines son el trono del Sefor y le sir- 
ven de carroza. Vease en Ex. cap. 25 su descripciön 
y su posiciön en el Arca de la Alianza. C£. S. 79, 2; 


z. 1, 4 ss, 

14 Cf. II Pedro 3, 10 ss. EI trueno significa la 
voz de Dios (S. 28, 3 ss.; Job 37, 2 ss.). 

15, Saetas: El rayo ($. 76, 17). 

17. Me arrebatö: cf. v. 8 ss. y nota. Las muchas 
aguas aparecen igualmente en Apoc. 17, 1 y su signi- 
ficado se explica en Apoc. 17, 15 como representa- 
tivo de los pueblos gentiles, Vease $. 137, 7; 143, 7, 
dunde se formula una süplica semejante. 
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y me arrebato, 

sacändome de entre las muchas aguas; 
1&me librö de mi feroz enemigo, 

de adversarios mäs poderosos que yo. 
18S5e echaron sobre mi 

en el dia de mi infortunio; 

pero saliö Yahve en mi defensa, 
20, me trajo a la anchura; 

me salvö porque me ama. 
2!Yahve me ha retribuido 

conforme a mi rectitud; 

me remunera següun la limpieza 

de mis manos. 


2Porque segui los caminos de Yahve, 

y no me rebele contra mi Dios; 
Z3porque mantuve ante mis 0j08S 

todos sus mandamientos 

y nunca aparte de mi sus estatutos, 
4f ui integro para con E|, 

y me cuide& de mı maldad. 
25Yahve me ha retribuido 

conforme a mi rectitud; 

segün la limpieza de mis manos 

ante sus 0Jos. 


26T’ ü eres misericordioso con el misericordioso; 
con el varön recto, eres recto. 

27!Con el sincero, eres sincero; 
y con el doble, te haces astuto. 

Tu salvas al pueblo oprimido, 
y humillas los 0jos altaneros. 


20. Anchura: Seguridad que Dios presta a David, 
su amigo fiel, El segundo hemistiquio nos descubre 
expresamente cömo, si Dios nos hace misericordia, 
es a causa de su amor por nosotros, aunque ello nos 
parezca cosa increible al pensar que merecemos todo 
lo contrario, Esta luz, que aparece en innumerables 
pasajes, es la llave por excelencia que nos abre el 
sentido de las Escrituras y los secretos pensamientos 
de Dios (Jer. 29, 11; 31, 3; Is. 55, 8, S. 32, 11; 
102, 13; Ef. 2, 4; I Juan 4, 10 y 17, 'etc.). 

21. David no se alaba a si mismo sino que siem- 
pre lo atribuye todo a Dios que lo habia preparado, 
como observa S. Agustin, Por lo demäs, no olvide- 
mos que David es figura de Cristo, el ÜUnico que 
puede hablar asi de su propia justicia, pues todos 
los demäs nos salvamos por misericordia gracias a 
los meritos de su redenciön. Cf. Juan 8, 29 y 46; 
II Conc. Araus, Can, 22. 

22 ss. Aqui vemos de donde viene la limpieza se- 
falada en los vv. 21 y 25: de haber tomado por nor- 
mas de vida no las iniciativas propias (como las de 
S. 11, 5), sino lo que ensefia Dios con sus divinas 
Palabras (v. 23). El v. 24 confirma la desconfian- 
za del salmista en si mismo, consciente de la debi- 
lidad humana, 

26 s. Es la doctrina del Padrenuestro (Mat. 6, 
12-15). Vemos asi claramente cömo no nos conviene 
obrar sölo segün la humana equidad, para que Dios 
no nos trate segün la ji; Sino guiarnos por la 
caridad, para que El Ja tenga abundante con nos- 
otros (cf. Mat. 7, 2; Luc, 6, 38; Mat. 18, 21-35, 
etc.). Y temblemos de aparecer dobles en su pre- 
sencia, 

28. Muchas profeclas coincidentes con este pasa- 
je anumcian que la salvaciön de Israel le vendrä 
cuando est& en el fondo de su abatimiento. Cf., 
101, 21; Sof. 3, 12 y notas. Este v. forma el Ofer- 
torio de la preciosa y poco conocida Misa votiva 
“contra paganos”, que, como la precedente “de la 
Probae1ei6n de la fe’, estä liena de riquezas bi- 

icas 


*Fres Tü quien mantiene 
encendida mi lämpara, oh ‚Yahve; 
Tü, Dios mio, disipas mis tinieblas. 
30Fiado en Ti embestire a un ejereito; 
con mi Dios saltar& murallas. 


1:El Dios mio!... Su conducta es perfecta, 
= palabra acrisolada. 

El mismo es el escudo 

de cuantos lo buscan como refugio. 


1 %Pues ;quien es Dios fuera de Yahve? 


o gque& roca hay si no es el Dios nuestro? 
ir uel Dios que me cifö de fortaleza 
izo inmaculado mi camino, 
»E] que volviö mis pies veloces 
como los del ciervo, 
Rs afirmö sobre las cumbres. 
que adieströ mis manos para la pelea, 
y mi brazo para tender el atco de bronce. 


seTü me diste por broquel tu: auxilio, 
me sostuvo tu diestra; 
tu solicitud me ha engrandecido. 
’Ensanchaste el camino a mis pasos, 
y mis pies no flaquearon. 
3Perseguia a mis enemigos y los alcanzaba; 
y no me volvia hasta desbaratarlos. 
Los destrozaba y no podian levantarse; 
calan bajo mis pies. 


“Tü me revestias de valor para el combate, 
sujetabas a mi cetro a los que me resistian. 

#Ponias en fuga a mis enemigos. 
dispersabas a cuantos me aborrecian. 

42V ociferaban, 
mas no habia 
(clamaban) a 


uien los auxiliase; 
'ahve mas £l no los oia. 


29. “Nuestra luz no nos viene de nosotros; Dios 
es la claridad que nos ilumina. Por nosotros mismos 
somos tinieblas; pero Dios esclarece esas tinieblas 
con ‚los resplandores de su misericordia y de su 
amor” ($. Agustin). Cf. $. 35, 10. Dios es la luz 
(I Juan 1, 5), y su iluminaciö6n nos viene por el 
Evangelio de su Enviado Jesucristo (Juan 1, 4 
8, 12; 12, 46; II Tim. 1, 10). Las palabras quien 
mantiene encendida no figuran en IR Rey. 22, 29. 
UÜbach las suprime tambien aqui, como afiadidas. 

31. Delicioso elogio del divino_Padre y de su_Pa- 
labra. C£. S. 11, 7; 118, 140; IT Tim. 1, 8. Estos 
y muchos otros textos nos hacen comprender la fala- 
cia de los que impiamente tildan de escandalosa la 
Sagrada Escritura porque se expresa con la clari- 
dad propia de la Verdad absoluta, sin los rodeos 
literarios de los hombres. Estos han llegado a decir 
que “las palabras sirven a cada uno para ocultar lo 
que piensa” en tanto que Dios, en sus Palabras, nos 
muestra las mäs intimas verdades de nuestro inte- 
rior (Hebr. 4, 2) y hasta nos descubre, como lo 
revelö Jesüs, los arcanos mismos de la Trinidad 
(Juan 15, 15). C£. I Cor. 2, 10. 

32. Confirma lo observado en el v. 3 y nota. 

34, Sobre las cumbres: Durante la persecuciön de 
Saul, David pas6 varios afos entre montafas y cue- 
vas (I Rey. caps. 22-26). 

37. Ck. S. 16, 5 y nota. 

40 ss. Notemos la perfecta simplicidad de niflio con 
que se expresa David. Es como si dijera: soy el 
primer asombrado de verme fuerte, pues todo es 
puesto por Ti, oh Sefor, sobre ar nada. Asi tambien 
hablö Maria Santisima en Luc. 48. Todo lo que 
sigue de este Salmo pone de BF el estupendo 
triunfo de esa, humildad de David. et 
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“SY yo los dispersaba _ 
como polvo que el viento dispersa; 
los pisoteaba como el lodo de las calles. 


4Me libraste de las contiendas del pueblo, 
me has hecho cabeza de las naciones; 
un pueblo que no conocia me sirve; 
con atento oido me obedecen; 
los extrafios me adulan. 
#6]os extranjeros. palidecen, 1.5 
y abandonan, temblando, sus fortalezas. 
47:Vive Yahve! ;Bendita sea mi Roca! 
Sea ensalzado el Dios mi Salvador! 
#Aquel Dios que me otorgö la venganza, 
que sujetö a mi las naciones; 
“que me librö de mis enemigos, 
que me encumbrö sobre mis opositores, 
y me salvö | 
de las manos del hombre violento. 
S0Por eso te alabare | 
entre las naciones, oh Yahve; 
cantare himnos a tu Nombre. 
Sif£] da grandes victorias a su rey, 
y usa de misericordia con su ungido, 
con David y su linaje, por toda la eternidad. 


SALMO 18 (19) 
Dos BIBLIAS: LA NATURALEZA Y LA PALABRA 
Salmo de David. 


2[,os cielos atestiguan la gloria de Dios; 
y el firmamento predica las obras 
que El ha hecho. 


1Al maestro de coro, 





44. Cabeza de las naciones: David extendiö su do- 
minio sobre pueblos ajenos hasta las orillas del Eu- 
frates. Pero tambien encierran estas palabras un sen- 
tido profetico siendo el reino de David figura del rei- 
nado de Cristo ($. Atanasio y S. Agustin). Cf. S. 71. 

45 s. El salmista desarrolla el pensamiento del 
v. 44. De todas las partes vienen pueblos para so- 
meterse al rey victorioso. 

50. S. Pablo (Rom. 15, 9 ss.) cita este pasaje junto 
con $. 116, 1 y con Is. 11, 10, donde se anuncia 
que de la raiz de Jese o Isai (el padre de David) 
saldrä el que ha de regir a las naciones gentiles, las 
ctiales esperan en £l, 

51. Y sw Iinaje por toda la eternidad: Confirmase 
aqui la trascendencia mesiänica del v. anterior. Cf. 
S. 88, 25 ss; Ecli. 47, 13; Luc. 1, 55. Al escri- 
bir esto, David pensaba sin duda que iba a cum. 
plirse inmediatamente en su familia, ignorando aün 
que la promesa, extendida a Salomön con caräcter 
condicional (cf. S. 88, 31 ss.; II Rey. 7, 12-17), que- 
daria demorada por culpa de &dste y de sus des- 
cendientes (cf. III Rey. ı1, 31 ss.), hasta los tiem- 
pos mesiänicos. Cf. S. 95, 10 ss, y notas. 

1. Este Salmo se compone de dos partes distintas 
en estilo, ritmo y materia, cantando el poeta inspi- 
rado, en la primera (vv. 2-7), la gloria del Sefior 
tal cual se manifiesta en la naturaleza, mientras en 
la segunda parte ensalza la santa Ley y las doctri- 
nas por Dios reveladas, 

2. Los cielos atestiguan: como una prueba viviente 
para todo el que no quiera cegarse, Deduzcamos de 
aqui una gran ensefianza que S. Pablo confirma: 
el que no reconoce en la naturaleza la realidad de 
Dios ‘es inexcusable” (Rom. 1, 20). Vano serä en- 
tonces darle argumentos filosöficos si no se rinde a 
las Palabras reveladas, que son fuerza divina (Rom. 
1, 16) y que dan la evidencia interior de la verdad 
(Juan 4, 42) a todo el que quiera verla con recti- 
iud (Juan 7, 17). El que no es recto no quiere ver 


sCada dia transmite 

al siguiente este mensaje, 

y una noche lo hace conocer a la otra. 
4Si bien no es la palabra, 

tampoco es un lenguaje 

cuya voz no pueda percibirse, 

SPor toda la tierra se oye su sonido, 

y sus acentos hasta los confines del orbe. 


Allı le puso tienda al sol, 

6que sale como un esposo de su tälamo, 
y se lanza alegremente cual gigante 

a recorrer su CalTera. u 
TParte desde un extremo del cielo, 

y su giro va hasta el otro extremo; 
nada puede sustraerse a su calor. 


8_La Ley de Yahve es perfecta, 





la verdad (Juan 3, 19) y entonces es inütil pre- 
dicarle, pues no entenderia (Sab, 1, 3-5; Mat. 
5,8; 11, 25). Asi se explica que Jesüs, cuya con- 
signa por excelencia fu& la de predicar el Evangelio 
(Marc. 16, 15), nos diga sin embarzo que dar per- 
las a los cerdos eg inütil y tambien peligroso (Mat. 
7, 6). Dios se resiste a los soberbios (Sant. 4, 6) Y 
es porque, como hemos visto, los soberbios le resis- 
ten a El, 4No es sorprendente que de las cuatro 
tierras de la paräbola del Sembrador (Mat. 13, 1 ss.) 
una sola d& fruto? Por eso, en este siglo perverso, 
hemos de callar a veces “aun lo bueno” ($. 38, 3). 
C£. S. 118, 16; 119, 5 ss. y notas, Predica, aunque 
sin palabras (v. 4), pues trasmite en la sucesisn 
de los dias y de las noches (v. 3) el testimonio 
con que las creaturas, por el solo hecho de existir, 
confiesan al Creador y lo alaban como diciendole con 
el S. 8: “Oh Yahve, Sefor nuestro, cuän ädmira- 
ble es tu Nombre en toda la tierra!” Ct. S. 203 y 
notas, Hasta la noche, por oscura que sea, repite, en 
el misterioso lenguaje de su silencio, el mensaje que 
todas las cosas creadas se trasmiten unas a otras, 

4. Es decir que, como lo expresa $. Pablo (Rom, 
1, 18-20), nadie puede excusarse de no entender ese 
mensaje de las creaturas pues aunque no tenga el 
valor de las palabras expresas de la divina Escri- 
tura (v. 8 ss.), donde la Revelaciön nos descubre 
los secretos del orden sobrenatural (cf. S. 17, 31 y 
nota), estä empero lejos de ser inaccesible, ya que 
lo percibimos en todas. partes (v. 5). San Pablo nos 
enseia tambien (I Cor. 14, 10) que todas las cosas 
tienen voz, Y en Rom, 10, 18 eita el v. 5, aplican- 
dolo por analogia a la predicaciön de los apöstoles. 

7. Asi anuncia Jesüs su Parusia, que se realizarä 
con la rapidez del relämpago (Mat. 24, 27). Admire- 
mos este don del sol, tan magnificamente descrito, 
La costumbre de verlo cada dia nos hace olvidar sus 
incalculables beneficios, como que es imagen de nues- 
tro Padre celestial (vease la introducciön al Libro 
de la Sabiduria). Agradezcämoslo como nos lo ense- 
fa el Ecli. 42, 15-16: 43, 2-5. 

8 ss. Comienza aqui el elogio de la Palabra divi- 
na. Cf. S. 118, en el que se describe su preexcelen- 
cia de manera maravillosa, Ley, testimonios, ense- 
Aanzas, juicios, etc., son alli otros tantos terminos 
para indicar la Palabra de Dios; cada uno de ellos 
refleja un nuevo aspecto de la divina Revelaciön, 
que la piedad del salmista, divinamente inspirado, 
nos descubre y ofrece a nuestro deleite y provecho. 
Hace sabio al hombre sencillo: Es decir, que el recto 
de corazön, aunque sea ignorante, tiene la verdadera 
capacidad espiritual y luces de oraciön para entender 
los pensamientos de Dios y nutrirse de ellos. Es 
este un concepto que la Escritura se comp'ace en 
repetir de mil maneras tcf. S. 118, 130: Prov. 1, 4; 
Sab. 10, 21; Luc. 10, 21; I Cor. 3, 18 y notas) y 
que $. Pablo aplica al decir que Dios no estä lejos 
de ninguno, como que en El vivimos y nos movemos 
y somos (Hech. 17, 27 s.). 
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restaura el alma. 

El testimonio de Yahve es fiel, 
hace sabio al hombre sencillo. _ 
9Los preceptos de Yahve son rectoös, 
alegran el corazön. 

La ensenanza de Yahve es clara, 
ilumina los 0jos. 


10F] temor de Yahve es santo, 
permanece para siempre. 
Los juicios de Yahve son la verdad, 
todos son la justicia misma, 

!imäs codiciables que el oro, 
oro abundante y finisimo; 
mäs sabrosos que la miel 
que destila de los panales. 


2Tambien tu siervo 
es iluminado por ellos, 
y en su observancıa 
halla gran galardön, 
13Mas iquien es el 
que conoce sus defectos? 
Purificame de los que no advierto. 
l4Preserva a tu siervo, 
para que nunca domine 
en mi la soberbia. 
Entonces ser& integro, . 
y estar& libre del gran pecado. 


15Hallen favor ante Ti 
estas palabras de mi boca 
y los anhelos de mı corazön, 
oh Yahve, Roca mia 
y Redentor mio. 


 SALMO 19 (20) 
PLEGARIA PoR EL Rey 


1Al maestro de coro. Salmo de David. 


10, El temor: Es decir, como observa Päramo, la 
Ley o Palabra de Dios, en cuanto engendra en el 
hombre la reverencia. Esa palabra de Dios perma- 
. nece para siempre: Ası tambien lo dice explicitamen- 
te S. Pedro (I Pedro 1, 23 y 25). De modo que el 
lenguaje que se habla en ei cielo es el que tenemos a 
nuestro alcance en las divinas Escrituras (S. 118, 89), 
por donde se comprende que el amor a la Palabra, 
*Evangelio eterno” (Apoc. 14, 6), sea sejal de elecciön. 

11. Codictables: C£. S. 118, 14, 72, 127 y 162; 
Prov. 3, 13-15; 8, 10 y 19; Sab. 7, 8-11; Job. 28, 
12-19. Sabrosos: Cf, S. 118, 103; Prov. 16, 24; Ez. 
3, 3; Ecli. 24, 27. 

14. Nötese que esta soberbia se presenta aqui co- 
mo vinculada al menosprecio de la Palabra (cf. S. 
1, 5). No se trata ya de blasfemia expresa, sino 
de la prescindencia indiferente, y en verdad “no 
hay mayor desprecio que el no hacer aprecio”. El 
que de tal soberbia se libra quedara fäcilmente exen- 
to del pecado, pues serä obediente a la fe (II Cor. 
10, 5), la cual obra por la caridad (Gäl. 5, 6), que 
es la plenitud de la Ley (Rom. 13, 10). 

1. Del v. 8 se deduce que David compuso este 
Salmo cuando saliö$ para combatir a los ammonitas y 
sirios que tenian hasta cuarenta mil caballos y se- 
‚tecientos carros de guerra (II Rey. 10, 15 ss.; I Par. 
22, 16 ss.). Algunos Padres lo consideran como Salmo 
mesiänico, lo cual parece confirmarse por su rela- 
eiön con el Salmo siguiente que es, segün todos ad- 
miten, una prolongaciön del presente (cf. S. 20, 1 
r ne y por la atribuciön de ambos al mismo rey 

avı “ 


2(Jue Yahve& te escuche 

en el dia de la prueba;. 

defiendate el Nombre 

del Dios de Jacob. 

SE] te envie su auxilio desde el santuario, 
y desde Sion te sostenga. 


“Acuerdese de todas tus ofrendas 

y seale grato tu holocausto. | 
SConcedate lo que tu corazön anhela 
y confirme todos tus designios. 
6Seanos dado ver goZosos tu Victoria, 
y alzar el pendön 

en el nombre de nuestro Dios. 
Otorgue el Senor todas tus peticiones. 


7Ahora ya se que Yahve 

darä el triunfo a su ungido, 
respondiendole desde su santo: cielo 

con la potencia victoriosa de su diestra. 
8Aquellos en sus carros, | 

estos en sus caballos; 

mas nosotros seremos fuertes ( 
en el Nombre de [Yahve] nyestro Dios. 


9Ellos se doblegarän y caerän; 
mas nosotros estaremos erguidos, 
y nos mantendremos. 
10Oh Yahve, salva al rey. 
_y escüchanos en este dia 
en que apelamos a Ti. 


J SALMO 20 (21) 
ACCIÖN DE GRACIAS POR LA VICTORIA DEL REY 


1Al maestro de coro. Salmo de David. 


2Oh Yahve, de tu poder se goza el rey, 
y esta lleno de alegria por tu auxilio. 
3Cumpliste el anhelo de su corazön, 

y no frustraste 


la peticiön de sus labios. 


4Lo previniste con faustas bendiciones, 
corona de oro puro pusiste en su cabeza. 


2 ss. Son votos del pueblo que implora a Dios 
por la salud del rey en la batalla. EI nombre de 
Dios es su ser y su potencia infinita: “Su nombre 
es su ser y su ser es su nombre” (Cäceres). Jesüs 
nos revelö que ese nombre por excelencia es el de 
"Padre”., Asi hemos de llamarlo cuando hablemos de 
El y cuando conversemos con El en la oraciön 
(Mat. 6, 9; Juan 17, 6; 20, 17; Gäl. 4, 6, etc.). Tal 
es el Nombre que nos defenderd, como aqui se dice, 
;A quien Hama el hijo para que lo defienda: sino a 
su padre? 

8 s. Los pueblos confian, hoy como ayer, en los 
armamentos belicos (cf. Is. 31, 1 ss.; II Par. 32, 7); 
Israel, empero, pone toda su confianza en el Senior 
(Deut. 17, 16; 20, 1; Is. 36, 9; $. 12, 16 s.). El 
resultado opuesto de ambos sistemas se ve en el 
v. 9, que, segün algunos, podria referirse a la vic- 
toria de II Rey. 10, 18, y segün otros, alude a un 
triunfo mäs definitivo de Israel, como en $. 46, 4; 
47, 5 ss., etc. a 

10. De aqui ei titulo de la canciön nacional britä- 
nica: God save the king. 

1. Segün la opiniön comün, este Salmo es como 
la segunda parte del precedente, formando la accion 
de gracias despuds de la derrota de los enemigos. 
sentido tipico debemos ver en este rey a Cristo, se- 
gün resulta de los vv. 5, 7, y 10. 
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5STe pidiö la vida 
y le has dado dias 
que durarän por los siglos de los siglos. 
6(zracias a tu SOCorto 
es grande su gloria; 
lo colmaste de honor 
y de magnificencia. 
?Porque has hecho 
‘ que El sea una bendiciön 
para siempre, 
y lo has llenado de alegria 
con el gozo de tu vista. 
8Pues el rey confia en Yahve, 
y merced al Altisimo 
no ser conmovido. 


?Descargue tu mano 

sobre todos tus enemigos; 

alcance tu diestra | 

a los que te aborrecen, 
#Cuando tu rostro aparezca 
los pondräs como en un horno encendido. 

El Senor los destruirä en su ira, 

y el fuego los devorarä. 
UQuita de la tierra su descendencia, 

y su sraza de entre los hijos de los hombres. 
12Y si dirigen sus malas artes contra Ti 

y maquinan insidias, nada podrän. 
15Porque Tü los pondräs en fuga 

al dırigir tu arco hacia su rostro, 
14[Leväntate, Yahve, en tu poderio, 

y con salmos celebraremos tus hazanas. 


SALMO 21 (22) 
Eıf, Eıf “LEMÄ SABACTANI?” 
(Profecia sobre la Pasiön de Cristo) 


1Al maestro de coro. Por el 


pronto Socorro. 
Salmo de Dawd. 


5. Solamente en Cristo “el Hijo de David” ha 
de cumplirse la promesa de la duracisn eterna de la 
casa de David. El mismo sentido se desprende del 
v7. 

6. Este v. como los anteriores, contiene el verda- 
dero elogio de todo hombre santo, amigo de Dios. 
Por eso son muy usados en la Liturgia. En ellos no 
se alaban virtudes propias de hombre alguno, sino 
las maravillas que la gracia obra en nosotros (Ecli. 
15, 5 y nota). Lo vemos en el lenguaje del Ängel 
con Maria, reina de todos los santos, al felicitarla 
por haber hallado gracia ante Dios (Luc. 1, 28 y 
nota). A El hemos de admirar en sus santos -($. 
67, 36 segün la Vulgata), y por eso ellos se ocultaron 
a si mismos para no robarle al Padre la gloria (Is. 
42, 8; 48, 11; I Tim, ı, 17). No otra cosa hizo el 
mismo Jesüs adorando constantemente al Padre, atri- 
buyendole todas las obras que EI hacia y repitien- 
‚donos expresamente que El no buscaba su gloria 
(Juan 8, 50) sino la del Padre que lo envi6 (Juan 

7. Con el gozo de tw vista: Vease S. 16, 15 y nota. 

:10. Como en un horno encendido: Manifiesta el 
'räpido exterminio de los enemigos en el gran dia 
de la venganza que sucederä& al de la misericordia, 
aun presente para nosotros (Is. 61, 2; Mal. 4, 1 ss.). 

"14. Fillion comenta este final diciendo: “Israel 
serä colmado de felicidad al celebrar para siempre 
estas manifestaciones del divino Poder.” 

1. El titulo “por el pronto socorro” pareceria in- 
dicar el contenido del Salmo. Segün otras variantes, 
suele decirse que estaba destinado para el sacrificio 
matutino o que el titulo es, como en otros Salmos, 


2Dios mio, Dios mio, 

epor qu& me has abandonado? 

Los gritos de mis pecados 

alejan de mi el socorro. 
3Dios mio, clamo de dia, y no respondes; 
de noche tambien, y no te cuidas de mi. 


*Y Tu, sin embargo, 

estäs en tu santa morada, 

‚oh gloria de Israel! | 

SEn Ti esperaron nuestros padres; 
esperaron, y los libraste. 

6A Ti clamaron, y fueron salvados; 
en Ti confiaron, | 

y no quedaron confundidos. 


TPero es que yo soy gusano, 

y no hombre, | 

oprobio de los hombres 

y desecho de la plebe. 

8Cuantos me ven se mofan de mi, 
tuercen los labios y menean la cabeza: 
9*Confiö en Yahve: que El lo salve; 
librelo, ya que en El se complace.” 


10Si, Tü eres mi sosten 
desde el seno materno, 
mi refugio desde los pechos de mi madre. 





la indicaciön tecnica del modo de cantarlo, segün la 
tonada de “la cierva perseguida”’. Sobre el caräcter 
profetico y mesiänico de este Salmo no cabe duda al- 
guna, ya que Jesüs en persona pronunci6 desde la 
Cruz las palabras con que empieza (Mat. 27, 46; 


Marc. 15, 34) y los Evangelios ven cumplido en su 


Pasiön el v. 19 (Mat. 27, 35; Juan 19, 23-24). Es 
perfecta la consonancia de los sufrimientos descritos 
aqui con la historia de la Pasiön del Redentor y el 
anuncio final de su triunfo. Compärese todavia el 
v.8 con Mat. 27, 29-43 y Marc. 15, 29.32; el v. 9 
con Mat. 27, 43; el v. 16 con Juan 19, 28; el v. 17 
con Mat. 27, 31. $. Agustin dice que “la Pasiön de 
Cristo aparece luminosa como en un Evangelio en 
este Salmo que mäs parece una historia que un va- 
ticinio”., 

2 ss. El segundo hemistiquio es texto incierto. 
Preferimos conservar el de los LXX y de la Vul- 
gata, que coincide con el sentido del v. 7 segün el 
cual el Mesias toma sobre si nuestros pecados lla- 
mändolos Suyos, 


3. Y no te cuidas de mi: asi tambien Zorell, Se- 


gün otros: Y no hay descanso para mi. 


4 ss. Tü estäs, etc.: Es decir, no es que estes au- 
sente o no me oigas. Si no me atiendes como atiendes 
a los otros (v. 5 8.) es porque yo no lo merezco. 

7 ss. Este pasaje, paralelo de Is. 53, 1-9, nos mues- 
tra el aspecto mäs hondo de los dolores de Jesüs, el 
abismo infinito de la abyecciön que quiso tomar en 
favor nuestro. “Se hizo pecado”, serün la voluntad 
del Padre (II Cor. 5, 21) y, al hacerlo, revistien. 
dose de nuestra inmundicia para que fuesemos par- 
ticipes de su santidad, mereciö y afrontö el repudio 
de ese Padre que tenia en El todas sus complacen- 
cias. El mismo nos hizo saber que su Padre lo habia 
abandonado, y aqui justifica ese abandono diciendo 
que asi debe ser tratado El a causa de sus pecados, 
que son los nuestros (cf, S. 68, 6; Ez. 4, 4 ss. y 
notas). $i meditamos esto, creeremos mejor en el 
amor con que somos amados y comprenderemos algo 
de la Pasiön del alma de Cristo y de su sudor de 
sangre en Getsemani, cuando vi6ö que todo se per- 
deria para aquellos que se empeasen en rechazar 
su amistad. Porque si a tanto precio nos adquıere 
en la Cruz, es “para que le permitamos ser nuestro 
amigo”. 

9. C£. Mat. 27, 41-43, 
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UA Ti fui entregado 
desde mi nacimiento; 
desde el vientre de mi madre 
Tü eres mi Dios. 


12No estes lejos de mi, 
porque la tribulaciön esta cerca, 
porque no hay quien socorra. 
13Me veo rodeado de muchos toros; 
los fuertes de Basan me cercan; 
M4abren contra mi sus bocas, 
cual leön rapaz y rugiente. 


15Soy como agua derramada, 
todos mis huesos se han descoyuntado; 
mi corazön, Como cera, 
se” diluye en mis entranas. 

16Mi garganta se ha secado como una teja; 
mi lengua se pega a mi paladar, 
me has reducido al polvo de la muerte. 


Porque me han rodeado muchos perros: 
una caterva de malvados me encierra; 
han perforado mis manos y mis pies; 

Be contar todos mis huesos. 

ntretanto, ellos miran, 
y al verme se alegran. 

18Se reparten mis vestidos, 

y sobre mi tünica echan suertes, 


2Mas Tü, Yahve, no estes lejos de mi; 
sosten mio, apresürate a socorrerme. 
21Libra mi alma de la espada, 
mi vida del poder del perro. 
2Sälvame de la boca del leön; | 
de entre las astas de los bisontes escücharmne. 





12. sPuede haber una lecciön tan indeciblemente 
penetrante como esta actitud indefensa, de infan- 
til debilidad, que El nos muestra aqui delante del 
Padre? Cf. S. 68, 21 y nota. 

13 s. Los fuertes toros y el leön representan la 
ferocidad y safıa de los enemigos, y de aquel popu- 
lacho que ei Viernes Santo, movidö por los pontifi- 
ces, bramö: zCrucificale! jCrucificale! 

15 ss. Es la descripeiön viva de la Pasiön del 
Salvador: sus fuerzas se agotan; son desarticulados 
todos sus huesos (Juan 19, 36), su vida se deshace 
como la cera y el corazön deja de latir. Son nues- 
tros pecados los que lo impelieron a entregarse por 
nosotros a los verdugos: tal es el significado de la 
 frase con que lo retratö el Bautista: el Cordero de 
Dios que lleva los pecados del mundo (Juan 1, 29; 
vease Lev. 16, 8). Pero consol&monos sabiendo que 
un dia el Cordero triunfara tambien como Leön de 
Judä (cf. v. 29 ss.; Apoc. 5, 5), y digämosle desde 
ahora, con la Liturgia: jVen, oh Rey, ven, Seüor 
Jesüs! (Luc. 19, 38; Apoc. 22, 20). 

17. Imagen tomada del Oriente, donde los perros y 
buitres comen los cadäveres de los animales no en- 
terrados. Tan consumida estä la vida del Sefor 
que los perros ya lo rodean para lanzarse sobre su 
cadäver., 

19, La coincidencia de esta profecia con la his. 
toria no puede ser mäs exacta. Vease Juan 19, 23 =. 

20. A esto aludiria el titulo del Salmo: “Por el 
pronto socorro.” 

22. Escüchame! Algunos vierten: me. has escucha- 
do. Terminaria asi la süplica de Jesüs con una cer- 
teza de triunfo que lo llevaria a formular en el y. 23 
la promesa que cumplirä apenas resucitado, enviando 
a Magdalena a encontrar_s mis hermanos_y anun- 
ciarles que Dios es “mi Padre y vuestro Padre, mi 
Dios y vuestro Dios” (Juan 20, 17). 


23Anunciare tu Nombre a mis hermanos, 
y proclamare tu alabanza 
en medio de la asamblea. 
24] os que temeis a Yahve alabadle, 
glorificadle, vosotros todos, linaje de Israel. 
25Pues no despreci6 ni desatendi6 
la miseria del miserable; 
no escondiö de €l su rostro, | 
y cuando ımplorö su auxilio, le escuch6. 
26Para Ti sera mi alabanza en Ja gran asamblea, 
cumplire mis votos | | 
en presencia de los que te temen. 


27TLos pobres comerän y se hartaran, 
alabarän a Yahve los que le buscan. 
Sus corazones vivirän para siempre. 

28R ecordändolo, volverän a Yahve 





23 ss. En esta segunda parte del Salmo, se des- 
cribe el fruto de la ‚Pasiön (23-32): I. Ei pueblo 
de Israel dar& gracias a Dios y lo alabarä por la 
redenciön concedida (23-27); II. Todas las naciones 
adoraran al verdadero Dios (28-30); III. EI iMesias 
mismo vivira y anunciarä la gloria de Dios (31-32) 
(Salterio Romano). Los dos vv. siguientes contienen 
la alabanza anunciada en el 23. “Ya habeis oido, dice 
S. Agustin, cuänto padeci6 y cuanto rog6... Es 
cuchad ahora por que padeciös tanto: Anunciare tu 
Nombre a mis hermanos” (cf. Hebr. 2, 12). EI mis- 
mo Jesüs nos ensefia esto en su Oraciön al Padre, 
diciendo que EI se sacrifica para que sus discipulos 
seamos verdaderamente santificados por la verdad del 
Evangelio (Juan 17, 17) y que ha consumado su 
obra dändonos a conocer al Padre (ibid. v. 4 y 6), 
porque en ese conocimiento consiste la vida eterna 
(ibid. 3). Por lo cual darä a conocer mäs y mäs ese 
Nombre paternali de Dios, es decir, ese amor pater- 


.no.con que nos mira, a fin de que, creyendo en ese 


amor, que es el Espiritu Santo, lo recibamos en toda 
su plenitud, (ibid. 26) y leguemos a ser uno con 
Jesüs y con. el Padre (ibid. ıl, 21, 22) “hasta con- 
sumarnos en la unidad” (ibid. 24). Los que temäis 
a Yahve: ıCömo temerle, siendo El tan bueno? Es 
que no se trata del miedo servil sino del santo temor 
filial, que nace del amor y temblaria ante la idea 
de ofender o disgustar a un Padre que no vacilö 
en darnos su Hijo (vease $. 110, 10 y nota). 

26. Mi alabansa: La ofrecida en el v. 23. Nötese 
que es el Mesias quien habla. 

27. Se hartardn: Alude a la Ley mosaica segün 
la cual, en los sacrificios que se hacian en accion 
de gracias, ei oferente distribuia una parte de la vic- 
tima a los pobres, celebrando con ellos un banquete. 

28 ss. Como en $. 68, 11-37 y en Is. 53, 10-12, des- 
puds de anunciar claramente la Pasiön que para re- 
dimirnos habria de padecer el Verbo hecho Hom. 
bre, se predicen aqui sus glorias posteriores. (I Pe 
dro 1, 11), o sea su triunfo universal en la tierra 
con la conversiön de Israel (S$. 121, 4; Rom. 11, 
25 ss.) y tambien de todas las naciones gentiles (S. 
101, 16 s.), previa la derrota del Anticristo (Apoc. 
19, 11 ss.), y el encierro de Satanäs (Apoc. 20, 1-3) 
tal como pedimos cada dia al fin de la Misa al rogar 
“por la libertad y exaltaciön” de la santa Iglesia y 
para que el Arcängel San Miguel 'reduzca al abismo 
“a Satanäs y los otros espiritus malignos que andan 
por el mundo”. Esta es la Epoca en que habrä, dice 
Santo Tomäs, doble motivo de gozo, y que todas las 
creaturas esperan, segun S., Pablo, como en dolores 
de parto (Rom. 8, 19-22), Lejano parece tanto gozo 
en nuestros aciagos dias, pero mayor es el motivo 
para esperarlo si. puede servirnos de consuelo al pre- 
sente: “No es Dios como el hombre para que mien- 
ta... ni mude... Habiendo hablado no cumplirä su 
palabra? (Nüm. 23, 19). No 'podrä, pues, impedirlo la 
tristeza de este siglo malo (Gäl. 1, 4) en que Cristo 
anunciö persecuciön a sus discipulos (Juan 15, 18 ss.; 
16, 1 ss.) y enseiö que la cizana estarä mezclada con 


el trigo (Mat, 13, 24 s.). 
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todos los confines de la tierra; _ 
y todas las naciones de los gentiles 
se postrarän ante su faz. 
23Porque de Yahve es el reino, 
y £l mismo gobernarä a las naciones. 


0A fl solo adoraran 
todos los que duermen 
bajo la tierra; 
ante El se encorvarä 
todo el que desciende al polvo, 2 
y no tiene ya vida en sı. 
31Mi descendencia Je servirä a El 
y hablarä de Yahve a la edad venidera. 
32Anunciarä su justicia | 
a un pueblo que ha de nacer: 
“Estas cosas ha hecho Yahve.” 


SALMO 22 (23) 


EL BuUEN Pastor 


1Salmo de David, 


Yahve es mi pastor, 

nada me faltar2. 

2f] me hace recostar en verdes prados, 
me conduce a manantiales 

que restauran, 

3confortando mi alma, 

guiändome por senderos rectos, 

para gloria de su Nombre. 


*4Aunque atraviese 

un valle de tinieblas, 

no temere ningün mal, 

porque Tü vas conmigo. 
Tu bastön y tu cayado 

me infunden aliento. 





29. Cf. Salmos 2; 46; 71; 95-98; 109, etc. 

30. No sölo los vivos sino tambien los muertos 
y las generaciones aun por nacer (v. 31 s.) reco- 
nocerän y adorarän al verdadero Dios. Cf. I Pedro 
3, 19 (Vaecari). 

31. C£. S. 44, 18 y nota. 

32. C£. S. 47, 14; 101, 19. 

1. Dios ceuida de Israel y lo provee en todas las 
necesidades como un pastor lo hace con sus ovejas. 
Vease Gen,‘ 49, 24; Is. 40, 11; Jer. 23, 4; 31, 10; 
Ez. 34, 12 ss.; I Pedro 2, 25; 5, 4. Jesucristo se 
atribuye el mismo nombre y oficio de Pastor (Juan 
10, 11 ss.). David invoca aqui a Dios como Pastor 
de su propia alma y nos trasmite asi sentimientos 
de inefable consuelo y una esperanza que se extiende 
a “todos los dias de la vida” (v. 6; cf. S. 70) y 
tambien hasta los “"dias sin fin”. ne 

4. Tu bastöon 3 tu cayado: Aluden al oficio del 
pastor, que con ellos guia las ovejas y Jas defiende 
contra los lobos, Sölo es manester que reconozcamos, 
como los nifios, nuestra incapacidad y la necesidad 
que tenemos de ser guiados y defendidos. Si el hijo 
se hace grande —dice Santa Teresa dei Nifio Jests-- 
y pretende valerse por si mismo, el padre lo deja en- 
tregado a sus propios recursos. Por eso ella, cons- 
ciente de que nada podemos por nosotros mismos, re 
solviö ser siempre como un pärvulo delante del Pa- 
dre celestial. Lo asombroso es que esto, que el mun- 
do consideraria un acto de egoismo poco honroso, sea 
precisamente lo que Jesüs enseia como el sumo se- 
creto para poseer el Reino y aun ser alli el mäs 
grande (Mat, 18, 1-4). 
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5Para mi Tü dispones una mesa 
ante los 0jos de mis enemigos. 
Unges con balsamo mi cabeza; 
mi copa rebosa. 


6Bondad y misericordia me seguiran 
todos los dias de mi vida; 

y morare en la casa de Yahve 

por dias sin fin. 


SALMO 23 (24) 
ENTRADA DEL REY DE LA (GLORIA 


1IDe David. Salmo. 


De Yahve es la tierra 

y cuanto ella contiene; 

el orbe y cuantos lo habitan. 
2Porque El la asent6ö sobre mares 
y la afirmö sobre corrientes. 


3;Quien ser digno 
de ascender al monte de Yahve? 
.9, + 
y equien estara en su santuario? 


4Aquel que tiene inmaculadas las manos 
y puro el corazön, 

que no inclinö su Animo a la vanidad 

[nı jurö con doblez]; 

sel recibir la bendiciön de Yahve, 

y la justicia de Dios su Salvador. 

6Esta es la generaciön 

de los que lo buscan, 

de los que buscan tu faz, 

(Dios de) Jacob. 


5. Es un Dios quien, por ser nuestro Padre, nos 
invita a un festin suntuoso, derramando sin tasa 
ricos perfumes de su gracia sobre las cabezas de los 
convidados y haciendo rebosar las copas de sus 
bendiciones, 

6. Bondad y misericordia me seguirän: En esta 
doctrina y en la del S. 58, 11: “la misericordia de mi 
Dios se anticiparä”, funda S, Agustin su explicaciön 
sobre las maravillas de la gracia preveniente y sub- 
secuente, diciendo: “La gracia de Dios previene al 


| que no quiere, para que quiera; y, despues que ha 


querido, lo sigue para que no deje de querer” (Scio). 
Vease $. 31, 8 y nota. 

1. Sin duda destinado en Israel al uso litürgico, 
este Salmo dialogado se rezaba ei primer dia de la 
semana. Es muy probable que David lo compusiera 
para el traslado del Arca al Tabernäculo de Siön 
(II Rey. 6) y que luego haya servido, como observa 
Podechard, pıra acompafiar la vuelta del Arca vic- 
toriosa (cf. II Rey. 11, 11) y toda otra traslacisn 
de la misma (cf. III Rey. 8, 1 ss.). Varics expo- 
le atribuyen caräcter mesiänico, represen- 
tando la entrada del Arca a Jesucristo triunfante 
(vv. 8-10). De Yahve es la tierra: cf. S. 49, 12; 
Ex. 9, 9; Deut. 10, 14; Hech. 17, 24; I Cor. 10, 26. 
Dom Puniet observa que Cristo quebrö la domina- 
ciön de Satanäs y la tierra entera le fu& sometida 
para siempre, segün la expresiöon de $S. Pablo en 
Hebr. 2, 5. 

2. La Escritura sefiala mäs de una vez este alarde 
de poder que los antiguos adıniraban en el Creador 
y del cual se gloria El mismo. Cf. S. 103, 9; 135, 
6; Gen. 1, 9; Job 38, 6, etc. 

4. Las palabras Ni jurö con doblez alteran el me- 
tro del verso hebreo. Muchos expositores las con- 
sideran como una glosa marginal y Rembold las su- 
prime, 
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1:Levantad, oh puertas. vuestros dinteles, 
y alzaos, portones antiquisimos, 

ara que entre el Rey de la gloria! 
eQuien es este Rey de la gloria? 

Yahve fuerte y poderoso; 

Yahve, poderoso en la batalla. 


9:Levantad, oh puertas, vuestros dinteles; 
y alzaos, portones antiquisimos, 
para que entre el Rey de la gloria! 
10 ;Quien es este Rey de la gloria? 
Yahve Dios de los ejercitos: 
El mismo es el Rey de la gloria. 


. SALMO 24 (25) 
ORACIÖON PARA CRECER EN LA AMISTAD DE Dios 


!De David. 


A Ti, Yahve, Dios mio, elevo mi alma; 

2en Ti confio, no sea yo confundido; 

no se gocen a Costa mia mis enemigos. 

3No, ninguno que espera en Tı es confundido. 
Confundido queda el que locamente se aparta 
*Muestrame tus caminos, oh Yahve, [de Ti. 
indicame tus sendas; 

Scondüceme a tu verdad e instrüyeme, 


7 ss. Portones antiquisimos: Ios de la antigua 
Jebüs o Jerusalen. “Es un apöstrofe, invitando a 
las puertas (de Siön) a romper sus lindes, a en- 
grandecerse y sublimarse (para dejar paso al Arca). 
Y estas palabras suenan con 'acento de majestad y 
de triunfo indeeible” (Calmet). Cf. S. 117,19 y 
nota. Segün algunos, la pregunta que aqui reiteran 
los Portones (vv. 8 y 10) y la respuesta que reci- 
ben, confirmaria el caräcter mesiänico de todo el 
Salmo, en cuyo caso la pregunta y respuesta del 
v. 3 s. tambien aludirian al Mesias, ünico digno 
de recibir el Reino (cf. Dan. 7, 13 s.; Mat. 25, 31; 
Luc. 1, 32; Apoc. 5, 3 ss.). Segün otros, las cen- 
diciones del v. 4 serian, como en el S. 14, para 
todo. el que aspira a ser admitido en Su Reino. La 
soluciön depende tal vez de cömo se interprete el 
vr. 6, en el cual, como observa Fillion, generacdn 
tiene el sentido de raza (cf. Luc. 21, 32 y nota) y 
Jacob podria tambien estar en genitivo, significando 
“tal es la raza... de Jacob”, ;Quizä la reiteraciön 
de la pregunta (vv. 8 y 10) aludiria a un doble 
triunfo: el del Mesias y el de “su Dios y Padre”, 
a quien El, segün I Cor. 15, 2425, entregarä un 
dia el Reino? Cf. S. 109 y notas. 

3. Ninguno que espera en Ti es confundido: Lo 
absoluto de esta afirmaciön hace que ella sea un 
enorme acto de fe (cf. S, 12, 5 y nota), siempre 
que estemos convencidos y no la diramos solamente 
con los labios, como. por costumbre. No es cosa fäcil 
creer de veras que Dios es bueno y nos ama, Pero 
esa cosa es precisamente lo ünico que se nos pide: 
euando Pedro empezaba a dudar se hundia (Mat. 
14, 30 s.; cf. Mat. 6, 30; 8, 26; 16, 8). De ahi 
que sea tan precioso el trato continuo con las divinas 
Escrituras, pues con la Palabra de Dios se alimenta 
y crece esa fe, segün lo ensefian tantas veces S. 
Pedro y S. Pablo y segürn lo vemos aqui mismo en 
lus vv. 4,5. 8, 9, 12 y 14. 

4 s. Muöstrame, etc.: (cf. S. 142, 8): He aqui 
. el espiritu con que ha de estudiarse la Palabra de 
Dios: un deseo ambicioso de conocer los atractivos 
de su verdad y las ventajas de su salvaciön y una 
voluntad recta de saber Io que a El le agrada, para 
poder complacerlo, pues en vano lo pretenderiamos 
si El no nos lo ensena (cf. Sab. 9, 10 y nota y la 
oraciön del domingo XVTIII desp. de Pentecostes). 
Jesüs revela que quienquiera busque a Dios con ese 
espiritu, lo hallarä. Vease Juan 7, 17 y nota. 


porque Tü eres el Dios que me salva, 
y estoy siempre esperandote. 


6Acuerdate, Yahve, de tus misericordias, 

y de tus bondades de todos los tiempos. 
7No recuerdes los pecados de mi mocedad, 
[ni mis ofensas]; 

segün tu benevolencia acuerdate de mi, 
por tu bondad, oh Yahve., 


8Yahve es benigno y es recto; 

por eso da a los pecadores 

una ley para el camino; 

9guia en la justicia a los humildes, 

y amaestra a los döciles en sus vias. 
“T'odos los caminos de Yahve 

son misericordia y_ fidelidad 

para cuantos buscan su alianza 

y sus disposiciones. 


11Por la gloria de tu Nombre, oh Yahve, 
Tu perdonaräs mi culpa, 
aunque es muy grande. | 
12:Hay algün hombre que tema a Yahve? 
A €se le mostrara El qu& senda elegir; 
13reposara su alma rodeada de bienes, 
y su descendencia poseera la tierra. 
14Yahve .concede intimidad familiar 


6. Recuerda el salmista la historia del pueblo es- 
cogido. Desde antiguo tuvo Dios compasiön de su 
pueblo, mosträndose como su Padre y protector em 
tiempos de los patriarcas en la salida de Egipto, en 
el desierto y en la conquista dei pais prometido 
(cf. Salmos 77 y 104.106). 

7. S. Agustin comenta este v. (següun la Vulgata), 
diciendo: ““Perdöname, Sefior, no sölo estos delitos 
de mi mocedad y de mis ignorancias antes de que 
te conociera, sino tambien aquellos en los cuales aun 
ahora, cuando vivo en la fe, caigo o por flaqueza 
o por las oscuridades que envuelven esta vida.” 

8. Aqui vemos cömo los preceptos de Dios son 
ante todo instrucciones para nuestra felicidad, como 
de un buen padre para indicar el camino a su hijo: 
que va de viaje, a fin de que no se extravie. 4ÄAcaso 
perderia Dios algo con nuestros pecados? (Job 35, 
6 ss.). Cf. Jer. 8, 22; $. 80, 12-15; 102, 7; 142, 8; 
118, 92; Gäl. 3,19 ss.; 5, 18-23. | 

9. Amaestra a los döciles (cf. la nota al v. 4), y 
no a los otrrs, pucs es inütil hablar a quien no desea 
aprender (cf. Juan 12, 39 s.). A &sos los entrega al 
extravio del propio corazön (S. 80, 13) y de la <re- 
dulidad a los falsos profetas CII Tes. 2, 10). Por eso 
tambien a nosotros nos ensefia El a “no lar lo santo 
a los perros ni las perlas a los cerdos”’ (Mat. 7, 6)-- 

10. C£. Tob. 3, 2; Luc. 1, 50. Los que tal buscan 
iserän acaso muchos? Vease la tremenda respuesta 
del S. 13, 2-3. 

13. Poseer& la tierra’ “La tierra por excelencia, 
la rica region de Canaän, prometida por el Sefor 
a Abrabän y a sus descendientes” (Fillion). Vease 
S. 36, !1 y Mat. 5, 4. 

14, Es decir que Dios nos revela sus secretos! 
Ası lo dijo Jesüs a sus intimos (vease Mat. 13, 11; 
Juan 15, 15; ef. $. 50, 8). Nötese que las promesas 
estän entre esos secretos destinados a los que cul- 
tivan la intimidad familiar de Dios (cf. Is. 48, 6 
y nota). Los demäs hombres miran esas cosas con 
indiferencia (cf. I Tes. 5, 20 y nota). Muchos, por 
ejemplo, ven con frecuencia en la Misa primera de 
difuntos la Fpistola tomada de I Tes. 4, 13-16, pero 
zeuantos son los que se detienen a considerar y 
estudiar las asombrosas promesas que ella contiene? 
Y asi tantas otras, como iMat. 11, 25; 18, 4; Luc. 
21, 36; 22, 30; Juan 17,24, Ef. 1,3 ss.; Filip. 
3, 20 s.; I Juan 3, 2, etc. 
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a los que le temen; 24 
les da a conocer (las promesas de) su alianza. 


15Mis 0jos estän siempre puestos en Yahve 
pozane El saca mis pies del lazo. 
16Mirame Tü y tenme lästima, 
porque soy miserable y estoy solo. 
sancha mi corazön angustiado, 
sacame de mis estrecheces. 
18Mira que estoy cargado y agobiado, 
£ perdona 'Iü todos mis delitos. 
1#Repara en mis enemigos, 
porgue son muchos 
y me odian con odio feroz. 


%2Cuida Tü mi alma y sälvame; 
no tenga yo que sonrojarme 
de haber acudido a Ti. 

2!Los integos y justos 
estan unıdos conmigo, 
porque espero en Ti. 

20h Yahve, libra a Israel 
de todas sus tribulaciones. 


15. El saca, etc.: Sölo El, y no nuestra habilidad, 
puede librarnos de las tentaciones, ya que Satanäs 
es mäs fuerte que nosotros, Eso es lo que Jesüs nos 
enseäö a pedir al final del Padrenuestro: libranos 
del Malo, o sea del tentador. De ahi que podremos 
evitar el pecado si hacemos vida de oraciön, es decir, 
si conservamos los ojos puestos en El, como aqui 
se dice (cf. S. 118, 11). Es la misma espiritualidad 
que nos ensefa S. Pablo al decir que tengamos los 
0jos puestos, no en nosotros mismos (cf. S. 118, 37 
y nota), sino “en XCristo, autor y consumador de 
la fe” (Hebr.. 12, 2). 

16. Nötese cömo conoce David el amor miseri- 
cordioso con que es amado por el Padre celestial, 
No le da mäs que un argumento: su propia miseria, 
Er. S. 85, 1 y la oraciön de Maria en Canä (Juan 


17. El coraz6n ensanchado es el fruto y sello ca- 
racteristico del trato familiar con Dios (cf. 118, 
32 y nota), que es lo que da la libertad de espi- 
ritu, y es la ünica vida propia de los hijos de 
Dios (Rom. 8, 15; Sant. 2, 12; Gäl. 5, 13; Juan 
8, 32, etc.) y que, segün las bellas revelaciones de 
ei Gertrudis, fu& en ella lo que mäs agrado a 
esüs. 

18. Estoy cargado » agobiado: A &stos precisamen- 

te llama Jesüs en Mat. 11, 28 para hacerlos des- 
cansar. 
.. 19. Cf. S. 34, 19; 68, 5; Juan 15, 25. Si nos 
crey&ramos capaces de defendernos solos contra los 
enemigos, no podriamos decir con sinceridad esta 
oraciön (cf. v. 15 y nota), David la dice bien con- 
vencido de su total impotencia propia (cf. S. 34, 19; 
68, 5), y por eso, cuanto mäs pequefo se muestra 
(I Rey. 17, 39), mäs seguro estä del Sefor, que 
lo lieva a los mäs asombrosos triunfos, como el 
de Goliat (vease I Rey, 17, 45 ss.). C£. Luc. 1, 49 ss. 
y nota. 

20. Ck. S. 12, 5 y nota; 30, 2. 

21. Se expresa aqui un »recioso concepto, conte- 
nido tambien en ei $S. 118, 63 y 64: la profunda 
atracciön que une a los que comparten el mismo 
espiritu y una misma esperanza (cf. Tito 2, 13). 
ıNo era &ste acaso el ideal de Jesüs para sus dis- 
cipulos cuando les mandö amarse ante todo entre 
ellos, y el que expresö a su Eterno Padre la noche 
de la Cena? Porgue espero en Ti: Segün esto, David 
aludiria a que las almas rectas estaban de su parte, 
contra sus perseguidores, Segün otra versiön, el 
primer hemistiquio diria: integridad » rectitud me 
custodian. 

22. En el $almo, que es alfabetico, este versiculo 
aus como suplementario, fuera del alefato. C£. S 
3, 33, 


SALMO 25 (26) 
CoNFIANZA DEL HOMBRE RECTO 


1De Dawd. 


Hazme justicia, oh Yahve: 

he procedido con integridad; 

y, puesta en Yahve mi confianza, 
no he vacilado, 

2Fscrütame, Yahve, y sonde&ame; 
acrisola mi conciencia y mi corazön. 


3Porque, teniendo tu bondad 

presente a mis 0jos, 

anduve segün tu verdad. 

4No he tomado asiento con hombres inicuos, 
ni busque& la compania de los que fingen; 
Saborreci la sociedad de los malvados, 

y con los impios no tuve comunicaciön. 


6L_avo mis manos como inocente 

y rodeo tu altar, oh Yahve, 

'para levantar mi voz en tu alabanza 
y narrar todas tus maravillas. 


8Amo, Yahve, la casa de tu morada, 

el lugar del tabernäculo de tu gloria. 

9No quieras juntar mi alma con los pecadores, 
ni mi vida con los sanguinarios, 


1, Este Salmo, clamor del alma escandalizada ante 
la corrupeiön del mundo, pertenece quizäs a los tiem- 
pos en que David se. vi6 obligado a huir de Saül, o 
mäs probablemente de Absalön, lejos deli Arca del 
Senor (II Rey. 15, 25). De ahi su ardiente deseo 
de volver a ver el santo Tabernäculo (vv. 6-8). 
Hazme justicia: Vulg.: jüzgame, es decir, se Tü mi 
Juez, Cf. S. 16, 2 y nota; 42, 1, etc. 

2. {No permitas que en mi haya doblezt Cf. Juan 
1, 47; 3, 19; Sant. 4, 8. Este saludable horror al 
contagio del mundo prueba la autentica humildad de 
David. Quiere que Dios lo sondee hasta el fondo, 
como sölo puede penetrarlo £l ($. 138, 1 ss.), y extir- 
pe con fuego cuanto pueda desagradarle. 

3. He aqui todo un programa para andar segün 
la verdad: tener siempre ante los ojos de la fe la 
bondad con que Dios nos ama (cf. Ef. 2, 4 y nota). 
No hay peligro, entonces, de querer apartarnos de 
£l, pues ‘“donde estä vuestro tesoro estä vuestro cCo- 
razön”. La Verdad es Cristo (Juan 14, 6), y del 
amor que El nos tiene nada hay capaz de separarnos 
(Rom, 8, 35 ss.). « 

4 s. Ni con los inicuos y malvados, que abierta- 
mente se apartan de Dios (cf. S. 1, 1; 100, 3 ss.), ni 
con los fingidos e impios, que invocan a Dios por 
conveniencia v con doblez. Cf. S. 113 b, 1 y nota; 
Mat. 23, 1 ss.; I Juan 2, 15-17. 

6. Los vv. 6-12 se recitan en el Lavabo de la Misa 
segün el texto de la Vulgata. Lavarse las manos 
delante del pueblo era sefal de no ser culpable de 
homicidio (Deut. 21, 6 s.). Tambien lo hizo Pilatos 
para protestar de su inocencia en el proceso contra 
Jesüs (Mat. 27, 24). Es, pues, un: “gesto’ que re- 
quiere conciencia recta. David no fud siempre un 
inocente, pero si un penitente de perfecta contriciön. 

7. Se trata de levantar la voz delante de todos, 
y no de “oir”, como dice la Vulgata. 

8. Sobre el amor de David por la Casa del Sefior 
vease en II Rey. 7, 2 ss, su ansia de edificar el 
Templo, y en III Rey. 7, 51, los tesoros que dejö 
el cuando supo que Dios habia destinado a su hijo 
Salomön para construirlo. La Vulgata dice: “Amo 
el decoro.” A este respecto cf. sobre el Tabernäcu- 
» Ex. 25, 30, y sobre el Templo, III Rey. 6; 

z. 40 ss. 


LOS SALMOS 25 (26), IR 26 (27), 1-14 


!Oque en sus manos tienen crimen, 
y cuya diestra esta llena de soborno, 

Ilen tanto que yo he procedido con ıntegridad; 
sälvarne y ‚apiädate de mi. 

12Ya est2 mi pie sobre camino llano; 
en las asambleas bendecire a Yahve. 


SALMO 26 (27) 


| ESPERA OONFIADA 
1IDe David. 


Yahve es mi luz y mi socorro; 

‘a quien temere? 

La defensa de mi vida es Yahve; 
gante quien podre temblar? 
2Cada vez que me asaltan los malignos 
para devorar mi carne, 

son ellos, mis adversarios y enemigos, 
quienes yacilan y caen. 
3Si un ejercito acampase contra mi, 

mi corazön no temeria; 

y aunque estalle contra mi la guerra, 
tendre confianza. 


“Una sola cosa he pedido a Yahve, 
y esto si lo reclamo: 

[habitar en la casa de Yahve 
todos los dias de mi vida]; 
contemplar la suavidad de Yahve 
Y meditar en su santuario. 
$Porque en el dia malo 

El me esconderä en su tienda; 
me tendrä seguro 

en el secreto de su tabernäculo, 

y me pondrä sobre una alta roca. 


6Entonces mi cabeza se alzarä 





10. Sobre el soborno vease Deut. 16, 19; I Rey. 8, 
3; 12, 3 y las tremendas admoniciones de los Sal- 
mos 57 y 81 contra los magistrados, 

12. Aqui, como en varios otros finales, el salmista 
nos muestra haber conseguido ya lo que antes pedia, 
como para estimular nuestra confianza en la oraciöon, 
Sobre las asambleas o solemnidades, cf. Lev. 23; 
Sum: 28, 18 y 25, etc. 

La 'fecha y ocasiön de este Salmo se indican 
en Er LXX por el epigrafe: Antes de ser ungtido, 
referente sin duda a la segunda unciön de David 
(II Rey. 2, 4), como rey de Judä, es decir, cuando 
aun le esperaba, no la persecuciön de Saül, que ya 
habia muerto (ibid.), pero si la guerra civil con 
sus sucesores (II Rey. 2, 8 ss.). No se trata, pues, 
de la unciön como rey de todo Israel, como afirman 
algunos, pues &sta sölo tuvo lugar en II Rey. 5, 3 
y fu& la tercera, ya que la primera tuvo lugar en 
I Rey. 16, 13. Este Salmo expresa la mäs plena 
confianza en Dios y el ardiente anhelo por la Casa 
del Sefor: virtudes ambas caracteristicas del santo 
poeta, 

4. Las palabras habitar... vida, exceden la me- 
dida del verso y son probablemente una cita margi- 
nal del S. 22, 6. Sobre el ansıia de David por el San- 
tuario, vease $. 25, 8 y nota. Cf. S. 41, 5 y nota. 

5. Recuerda un episodio relatado en I Rey. 21, 6: 
David, desfallecido de hambre, encontrö amparo Y 
alimento (los panes de la Proposiciön) en el Ta- 
bernäculo del Senior. Jesüs cita el pasaje en Mat. 
12, 3 ss, para dar una beilisima lecciön a los fa- 
riseos. 

6. Sacrıficios de jübilo: 
trompetas 
pyuchln def 


Al son $estivo de las 
y acompafados de las aclamaciones del 
T Rey, 4,5; II Rey. 6, 15). 
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por encima de mis enemigos en torno mio, 
e inmolare en su tabernaculo 

sacrificios de jübilo; 

cantare y entonare salmos a Yahve. 


”Escucha, oh Yahrve, mi voz que te llama; 
ten misericordia de mi y atiendeme. 
8Mi corazön sabe 

que Tu has dicho: “Buscadme.” 

Y yo busco tu rostro, oh Yahve. 
3No quieras esconderme tu faz, 

no rechaces con desden a tu siervo. 
Mi socorro eres Tü; 

no me eches fuera, 

ni me desampares, 

oh Dios, Salvador mio. 


10Si mi padre y mi madre me abandonan, 
Yahve& me recogeraä. 


11Muestrame, oh Yahve, tu no; 

y condüceme por la senda lan 

a causa de los que me estan Seekande, 
12No me dejes entregado 

a la voluntad de mis enemigos, 

porque se han levantado 

contra mi falsos testigos 

que respiran crueldad. 


13-Ah, si no creyera yo 
que vere los bienes de Yahve 
en la tierra de los vivientes! 

4 Aguarda a Yahve y ten änimo; 
alientese tu corazön y aguarde a Yahve! 


8. La traduceiöon es segün Rembold. Tenemos 
aqui una de las mäs exquisitas luces misticas para 
la vida espiritual: no pretender “conocerse a si mis- 
mo’ como los paganos, sino salir de si mismo y 
“fjjar los 0jos en Cristo, autor y consumador de la 
fe” (Hebr. ı2, 2). Cf. S. 118, 37 y nota. Tambien 
tiene una trascendencia escatolögica, como anhelo de 
contemplar a Aquel que viene. Cf. v. 14; S. 16, 15; 
I Juan 3, 2; Apoc. 22, 20 y notas, 

10. Sobre esta suavidad de la divina misericordia, 
superior en firmeza al amor materno, vease Is, 49, 
15 y 66, 13, de donde Santa Teresa de Lisieux de- 
dujo la doctrina del amor misericordioso. Es ese 
amor el que allanarä siempre nuestra senda a pesar 
de los feroces enemigos (v. 11); lo halla todo el 
que de veras busca la amistad del divino Padre y de 
Jesüs. Cf. Juan 15, 18 ss. 

12. Que respiran crueldad: La Vulgata usa aqui 
una expresiön que se habia hecho ‚dlebre: “La ini- 
quidad se ha mentido a si misma.’ 

13. St no creyera: “EI sentido en el texto maso- 
retico queda incompleto, debiendo sobreentenderse: 
desgraciado de mi o cosa parecida. Suprimiendo la 
particula condicional, el sentido es claro: Creo que 
he de ver (o gozar) los bienes o bondad del Sefior” 
(Prado). En la tierra de los vivientes: C£. 51, 7; 
96, 1; 114, 9; 141, 6; Job 19, 25-27, Is. 38, 11: 
Zac. 12, 10; Apoc, 1, 7, etc. S. Agustin exclama en 
este pasaje: ‘Oh bienes del Sefor, dulces, inmor- 
tales, incomparables, sempiternos, inconmutables, Y 
cuando os vere, oh bienes del Sefor! Creo que los 
tengo que ver pero no en la tierra de los que mue- 
ren, sino en la tierra de los que viven.” Cf. I Cor. 
15, 51 ss, (texto griego) y I Tes. 4, 15-17, 

14. ‚Aguarda a Yahve!: Como los patriarcas an- 
siaban la venida del Mesias, asi hoy nuestros sus- 
piros han de ser por su. retorno. Es la “bienaventu- 
rada esperanza” (Tito 2, 13) a que nos convidan 
las Escrituras y con ia cual termina su ültima pä- 
gina (Apoc. 22, 17 y 20). ‘Se observarä_tal vez, 
dice un autor, que la expectativa de que Jesüs re- 





586 LOS SALMOS 27 (28), 1-9; 28 (29), 1-3 
| Bu ni en las obras de sus manos. 
SALMO 27 (28) Destrüyalos El y no los restablezca! 
6Bendito sea Yahve, M 
ORACIÖN ESCUCHADA porque oyö la voz de mi süplica. 
1De David. TYahve es mi fortaleza y mi escudo; 


A Ti, Yahve, clamo, roca mia, 

no te muestres sordo conmigo; 

no sea que si Tü me desoyes 

me asemeje yo a los que bajan al sepulcro. 


2Escucha la voz de mi süplica 
cuando clamo a Ti, 

mientras levanto mis manos 
hacia el interior de tu Santuario. 


3No me quites de en medio con los impios 
y los obradores de iniquidad, 

que hablan paz a su pröjimo 

y maquinan el mal en su corazön. 


“Retribüyeles conforme a sus obras 
y a la malicia de sus maquinaciones; 
pagales segün su conducta, 

dales su merecido. 


sPorque no paran mientes 
en los hechos de Yahve, 





torne cuando menos lo esperamos, podria retraernos 
del interes por emprender trabajos de apostolado 
eun empresas de progreso temporal, pues quedarian 
sin valor cuando El viniese. Tal es, contesta, el 
lenguaje propio de la mundanidad. zLamentaremos 
acaso que Jesüs haya insistido en ese anuncio? Le 
diremos que ha estado imprudente en hacerlo y que 
no pensö bien en las consecuencias? La verdad es 
que toda objeciön de nuestra parte a esta tan di- 
chosa esperanza no puede explicarse sino por una 
evidente ausencia de amor y deseo de que EI venya, 
y por un apego a este mundo, que hace insoportable 
la continua probabilidad de su venida. Porque ;quien 
se quejarä de que en todo momento haya probabilidad 
de que le ocurra un inmenso bien? Observemos ade- 
mäs que tales quejas (cf. II Pedro 3, 3:5.) serian 
infundadas en cuanto al retraimiento de las obras 
espirituales, pues, como han observado muchos, fue 
esa esperanza lo que hizo la santidad de los prime- 
ros cristianos.” C£. Sant. 5, 9; II Pedro 3, 14 s.; 
I Juan 4, 17; Apoc. 22, 10 y notas. Y en cuanto 
a las empresas temporales, no se trata de no ha- 
cerlas, sino de no poner en ellas el corazön, como 
lo dice claramente S, Pablo (I Cor. 7, 29-31). 

1. Süplica semejante a la del Salmo anterior, 
pronto se transforma en jubilosa gratitud al ver que 
ha sido escuchada (v. 6 ss.). Sordo: otros vierten: 
mudo. 

2. El interior de tu santwario: En hebreo debir, 0 
sea el Santo de los Santos, la parte mäs sagrada del 
Tabernäculo y iuego del Templo (III Rey. 6, 18 
ss.; 8, 6). Sobre esta forma de orar hacia Jeru- 
salen, cf, III Rey. 8, 22 y 30; Dan, 6, 10. 

3. Siempre ei horror a la doblez e hipocresia, que 
. finse lo que no siente (Luc. 12, 1), y quiere aco- 
modar a Dios con el mundo (Mat. 23, 1 ss.). 

4. No es imprecaciön, sino apelaciön a la Jus- 
ticia divina. $, Agustin ve cumplida ia palabra del 
santo Profeta en la destrucciön de Jerusalen por 
los romanos. Y S$S. Jerönimo afiade: para que en- 
tiendan por los siniestros lo que no entendieron por 
los beneficios. 

5. Es la ignorancia culpable de los que cierran 
los 0jos para no ver. Jesüs la enrostra muchas ve- 
ces & los fariseos (cf. Juan 12, 37-41), y S. Pablo 
tambiden a los paganos que no saben ver en la na- 
turaleza las obras de Dios (Rom, 1, 20 s.). 


näculo (cf. Amös 9, 11; 


en El confiö mi corazön y fui socorrido. 
Por eso mi corazön salta de gozo 
y lo alabo con mi cäntico. 


8Yahve es la fuerza de su pueblo, 

y el alcazar de salvaciön para su ungido. 
9Salva a tu pueblo 

y bendice a tu heredad; 

apacientalos y condücelos para siempre. 


| SALMO 28 (29) 
LA voz DE YAHV£ EN LA TEMPESTAD DEL JUICIO 


1Salmo de David. 


Dad a Yahve, oh hijos de Dios. 
dad a Yahve gloria y poderio, 
2Tributad a Yahve la gloria. 
debida a su Nombre, 

adorad a Yahve en su Santuario. 


3:La voz de Yahve sobre las aguas! 


6 ss. Esta segunda parte del Salmo nos muestra 
cuän presto ha escuchado el Senor la oraciön de su 
amizo. Por eso... lo alabo: La acciön de gracias 
se traduce siempre en aiabanza (cf. Luc. 1, 46 ss.). 

8. El ungido es el rey David; en sentido tipico, 
Cristo. 

9, Tw heredad: Tu pueblo, Israel se llamaba he- 
rencia del Sefior por ser el pueblo escogido y objeto 
de las bendiciones divinas (cf. Deut. 4, 20). Apa- 
cientalos: Wulgata: gobiörnalos (cf. Hech. 20, 28 y 
nota). Este pasaje, inscrito en el frente de la Cate- 
drai de Buenos Aires, se reza en el Te Deum, him- 
no compuesto a base de diversos textos biblicos se- 
gün la Vulgata. 

1. Salmo de David. Los LXX y la Vulgata afıa- 
den a este epigrafe: en la consumaciön del Taber- 
Hech. 15, 16). Flijos de 
Dios: Parecen ser aqui los änrveles del cielo, segün 
el Targum (cf. $. 88, 6 ss.; Job 1, 6 ss., etc.). Como 
advierte Fillion, segün los LÄX y la Vulgata, serian 
los hombres, pues el texto dice alli: Presentad al 
Senor corderos. Wease S. 81, 6; cf. S. 50, 21; 65, 
15. Igual sentido tiene la antigua versiön siriaca y 
la traducciön de S. Jerönimo segün el hebreo, 

2. En su Santuarıo!: Aqui tambien la siriaca con- 
firma el sentido de los LXX y de la Vulgata, 

3 ss. El salmista nos hace asistir, como en visiön 
profetica, a una tremenda tempestad semejante al 
diluvio universal, que parece trastornar los fenöme- 
nos mäs poderosos de la naturaleza. ‘“Pero el Salmo 
tiene una aplicaciön directa al misterio de Cristo, 
como la simple lectura lo hace presentir” (Puniet). 
Repite siete veces la voz del Sefor, para expresar 
la elocuencia del 'terrible trueno, que es la voz de 
Dios en la biblia de la naturaleza y simboltza el po- 
der de la Palabra divina (cf.. 103, 7 y nota), En 
Apoc, 10, 3-4 hay un misterioso pasaje sobre la voz 
de los siete truenos, ünica que a S. Juan le fu 
prohibido revelarnos, y Delitzsch dice que este Salmo, 
con esa repeticiön septenaria, podria ljamarse el de 
los siete truenos. Cf, el 67, 34 ss. que concluye 
como &ste, y 5. 96. 2 ss., donde vemos un cataclismo 
semejante, que termina tambien, como aqui (vv, 11 
s.), con la paz de Siön en el Reino eterno del Sefor, 
que colma de bendiciones a su pueblo, Asi tambien, 
como dice Dom Puniet, la voz del Padre, oida en 
forma de trueno, aseguraba a Cristo que El triun- 
faria finailmente sobre el mundo (Juan 12, 28 ss.). 


LOS SALMOS 28 (29), S-11; 29 (30), 1-10 
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Truena el Dios de la majestad, 
. Yahve sobre las muchas aguas. 

4:La voz de Yahve& con poderio! 

:La voz de Yahve con majestad! :. 

sLa voz de Yahve& troncha los cedros, 
Yahve troncha los cedros del Libano. 
®Hace brincar al Libano como un novillo, 
y al Schiriön como cria de bisonte. 
"La voz de Yahv& hace brotar llamas de fuego. 
8_La voz de Yahre& sacude el desierto; 
Yahve hace temblar el desierto de Cades. 
9La voz de. Yahve retuerce los robles 
y arrasa las selvas, 

mientras en su Santuario todos dicen: 
Gloria! 


10Yahve ha puesto su trono 

sobre las muchas aguas, 

y se sentarä como Rey para siempre. 
llYahve darä fortaleza a su pueblo; 

Yahve bendecira a su pueblo con la paz. 


SALMO 29 (30) 


ACCIÖN DE GRACIAS DESPU£S DE UNA ENFERMEDAD 
GRAVE 


1Salmo-cantico para la dedicacion de la casa 
de David, 


2Yo te alabo, Yahve, porque me libraste 
y no dejaste que a costa mia 
se alegraran mis enemigos. 


6. Schiriön (o Sariön) es el antiguo nombre fe- 
nicio del Libano (o Hermön). Los LXX y la Vul- 
gata leyeron: yeschurän (amado). De ahi el ‘ama- 
do” de la Vulgata. Sin duda el texto hebreo corres- 
ponde mejor al paralelismo de los miembros, ele- 
mento principal de la poesia hebrea. 

10. Cf. S. 9 b, 16; Jer. 10, 10. La expresiön final 
«3 frecuentemente usada en las profecias para de- 
signar las naciones gentiles, següun lo explica el 
Apocalipsis. Cf. S. 17, 17; Is. 17, 12; Jer. 51, 13; 
Dan. 7, 3, Apoc. 17,1 y 15. EI segundo hemis- 
tiquio y el primero del v. 11 forman la antifona de 
la Comuniön de la Misa de Cristo Rey, lo que con- 
firma su trascendencia mesiänica, expresada en las 
palabras “para siempre”, Vease los textos biblicos 
de esa bella Misa en la cual se pide, como en el 
Padrenuestro, el advenimiento del Reino eterno y 
universal de verdad y vida, santidad y gracia, jus- 
ticia, amor y paz, que Cristo entregarä a su Padre 
cuando todas las creaturas se hayan sujetado a su 
imperio (Prefacio), rogando al Padre que le en- 
tregue ese Reino ($S. 71, 1 del Introito y Apoc. 5 
12) segün las promesas del $. 2, 8 (Ofertorio), del 
S. 71, 8 y 11 y de Dan. 9, 14 (Gradual) y recor- 
dando su Parusia como Rey de reyes en Apoc. 19, 16 
(Aleluya). 

1l. Como hace notar Delitzsch, el Salmo empieza 
con un “gloria a Dios en las alturas’” y termina 
con “paz en la tierra” (cf. Luc. 2, 14). Vease igual 
concepto al final del Salmo anterior (27, 9) y en 
S. 67, 36. 

1. El sentido del epigrafe, confirmado por el de 
la Vulgata, alude a la inauguraciön del palacio real 
que David levantö en el monte Siön (II Rey. 5, 11), 
quizä despues de convalecer de una enfermedad. En 
tiempo de los Macabeos, o quizä de Esdras y Nehe- 
mias, este Salmo sirvis para solemnizar la fiesta 
de la Purificaciöon del Templo y del culto.. De ahi 
que algunos interpretan asi el epigrafe: Salmo (Can- 
tico para la dedicaciön del Templo) de Darid. 


3Yahve, Dios mio, 

clame a Tı, y me sanaste. 

“Tu, Yahve, sacaste mi vida del sepulcro; 

me sacaste de entre los que descienden a la 


[fosa. 
SCantad himnos a Yahve 
vosotros sus santos, 
dad gracias al Nombre de Su santidad. 
$Porque su enojo dura un instante, 
mas su benevolencia es por toda la vida, 
como el llanto viene al anochecer 
y con la aurora vuelve la alegria. 


Deciame yo en mi presunciön: 

“Nunca me pasarä nada”; 

$pues Tü. oh Yahve, en tu benevolencia, 
me habias prestado honor y poderio; 
mas apenas escondiste tu rostro, 

qued& conturbado. 


°Clame& a Ti, oh Yahve, | 
e implore la misericordia de mi Dios: 
10° ‚Que beneficio se obtendrä con mi sangre, 
cuando yo descienda a la fosa? 
cAcaso te alabara el polvo, 
o proclamarä tu fidelidad?” 





4. Del sepulcro: La enfermedad ha sido, pues, 
muy grave. Nötese tambien el sentido tipico: la 
referencia a Cristo que resucitö del sepulcro (en 
hebreo scheol, lugar de los muertos). 

5. Gracias al Nombre de Sw santidad: En la Bi- 
blia el nombre es como la persona misma, su esencia, 
Por eso el nombre define lo que es su portader. Tesüs 
nos descubre que en Dios ese nombre es Padre, y 
lo llama Palre Santo (Juan 17, 25), destacando su 
infinita perfecciön (cf. Rom, 16, 27 y nota). De 
ahi que nos ensene en el Padrenuestro a santificar 
su Nombre, es decir, a llamarlo Santo, como en 
Israel, y tenerlo por tal. Es lo que hace la Virgen 
Maria en el Magnificat cuando exclama hablando 
del Padre: ';Santo es su Nombref’ La lIglesia 
extiende la alabanza al divino Hijo, consubstancial 
al Padre, diciendole: ‘“Tü solo eres Santo” (Gloria 
de la Misa). 

6. „Quien no ha experimentado esto halländose en- 
fermo? C#. S. 129, 6 y II Pedro 1, 19, donde esa 
aurora ser la de la venida de Cristo, que ahora 
esperamos alumbrandonos con las prvfecias “‘como 
antorchas que lucen en lugar oscuro”. Este Salmo 
debierg estar escrito, para consuelo, en las salas de 
todos los hospitales. S. Atanasio y $. Gregorio apli- 
can tambi&n este hemistiquio al pecador arrepenti- 
do: ‘Por ingente que sea el nümero de los pecados, 
la contriciön los convierte - de repente en alegria’” 
(S. Atanasio). Acerca de ese punto vdase S. 50 y 
notas. 

7. Como solemos hacer todos, se habia sentido in- 
conmovible en su buena salud y Dios le moströ 
con la enfermedad cuän frägiles somos. Vemos una 
vez mäs cömo no hay circunstancia de la vida que 
no este reflejada en este oceano de sabiduria que 
es la Sagrada Escritura, y cömo, si Dios nos manda 
pruebas, es porque son indispensables para abrir 
nuestros ojos carnales, cegados por ‘la fascinaciön 
de la bagatela” (Sab. 4, 12). Puede verse a este 
respecto nuestro libro sobre Job 3 el problema del 
mal, del dolor » de la muerte. 

10. Motivo muy frecuente en las plegarias de Jos 
hombres piadosos del Antiguo Testamento. Dios na- 
da ganarıa con la muerte de un hombre; al contra- 
rio, perderia un adorador (S. 6, 6; Is. 38, 13 ss.). 
Vease especialmente el S. 115,6 y nota y las ad- 
mirables lecciones del Oficio de Difuntos (tomadas 
todas del Libro de Job). Te alabard... o proclamarä 
tı felindad: Son las dos formas de honrar a Dios: 
la oraciön y la predicaciön o apostolado. 


583° 


LOS SALMOS 289 (30), 11-13; 30 (31), 1-12 





11Qyöme Yahve y tuvo compasiön de mi; 
Yahve vino en mi socorITo. 
22Convertiste en danza mi llanto, 
desataste mi cilicio 
y me ceniste de alegria, 
I3npara que mi alma 
te cante himnos sin cesar. 
:Oh Yahve, Dios mio, 
te alabar& eternamente! 


SALMO 30 (31) 


SERENIDAD EN LA HORA DE LA MUERTE 


1Al maestro de .coro. Salmo de David. 


2En Ti, Yahve, me refugio; 

no quede yo nunca confundido; 
salvame con tu justicia. 

3[nclina a mi tu oido, 

apresürate a librarme. 

Se para mi la roca de seguridad, 
la fortaleza donde me salves. 


4Porque Tü eres mi pena y mi baluarte, 
y por la gloria de tu nombre, , 
cuidaräs de mi y me conduciräs. 





11 ss. Nada mäs edificante que esta contagiosa 
alegria de la gratitud. Desataste mi cilicio (v. 12): 
A veces se han aplicado estas palabras a la Resu- 
rrecciön del Sehor, pero hemos de ser muy cautos 
en esas acomodaciones, pues vemos que el v. 10 po- 
dria aplicarse a todos menos al Redentor divino, 
cuya Sangre, lejos de ser inütil como la nuestra, fue 
al contrario el precio, infinitamente valioso, de nues- 
tra salvaciön, Monsefior Saudreau trae a ese res- 
pecto una bella palabra de S. Ignacio de Loyola que, 
sehalando a S$. Francisco de Borja la necesidad de 
reprimir la tendencia inmoderada a las: maceraciones 
corporales, le hacia notar que de &stas sölo quedan 
unas cuantas gotas de sangre nuestra, que poco Va- 
len, en tanto que tenemos a disposiciön toda la San- 
gre preciosisima de Cristo cuyo medrito es infinito. 
La traducciön del v. 11 es segün los Setenta y la 
Vulgata. 

1. La Vulgata dice: Para el fin. Salmo de Da- 
vid. Para el £&xtasis. Quizäs es una referencia al 
v. 23, como diciendo: para la extrema angustia. 
Compuesta, efectivamente, en un exceso de abando- 
no e impotencia, esta oraciön de David parece, como 
lo han dicho muchos de los Padres, prefigurar los 
sufrimientos de Cristo moribundo. Al pronunciar El 
en alta voz desde la Cruz el v, 6, nos ensenöo que 
este es el Salmo ideal para el creyente que medita 
en la muerte, deseoso de mirarla con los sentimientos 
de dulkce y omnimoda confianza que agradan a ese 
divino Padre que todo lo arregla siempre como con- 
viene a nuestro mayor bien (Rom. 8, 28). “La fe 
sostiene al salmista cuando se acuerda de las mi- 
sericordias pasadas. Fl desaliento lo amenaza si 
piensa en la desolaciön presente, mas luego se di- 
sipa la niebla y el sol de la divina bondad ilumina 
su alma.” Es que conociö el don de Dios (Juan 
4, 10) y viö que “la inteligencia de las cosas espi- 
rituales no consiste en conocer cosas que nosotros le 
demos o le prometamos a E], sino cosas que El nos 
da y nos promete”. Tiodo nuestro mal estä en que 
nada nos cuesta tanto como creer de veras que El 
es bueno y nos ama ya antes que nosotros lo amemos 
(I Juan 4, 10 y 16). 

2. Con este v. (segün la Vulgata) concluye el Te 
Deum. Cf£. S. 27, 9 y nota. 

3. La roca: Sobre esta idea, 
soladora, vease S, 17,.3 y nota. 


inefablemente con- 


5Tu me sacaräs de la red. 

que ocultamente me tendieron, 

porque eres mi protector, 

6En tus manos encomiendo mi espiritu. 
;Tü me redimiräs, oh Yahve, Dios fiel! 


TAborreces a los que dan culto 

a vanos idolos, i | 
mas yo pongo mi confianza en Yahve. 
SRebosare de gozo y alegria 

por tu compasiön; 

pues Tü ves mi miseria, 

y has socorrido a mi alma en sus angustias; 
®nunca me entregaste 

en manos del enemigo, 

sino que afianzaste mis pies 

en lugar espacioso. 


Ten piedad de mi, Yahve, 
porque estoy conturbado; 
mis 0jos decaen de tristeza, 
mi alma y mi cuerpo 
desfallecen juntamente. 

11Porque mi vida u 
se va acabando entre dolores 
y mis anos entre gemidos. 

Mi vigor ha flaqueado en la aflicciön, 
y se han debilitado mis huesos. 


!2F]e venido a ser objeto de oprobio 
para todos mis enemigos, 


6. He aqui la ültima Palabra de Cristo en la Cruz 
(Luc. 23, 46) y la ültima de $, Esteban, primer 
märtir de Cristo (Hech. 7, 59). Dios fiel: 1}Dios 
leal!i Sabemos que ninguna alabanza agrada maäs 
a la ternura del Padre que esta confesiön de su 
lealtad, pues El mismo nos muestra en toda la Es- 
critura como la cosa de que mäs se gloria, su fide- 
lıdad, unida a su misericordia, que tambien vemos 
a en v, 8. Cf. S. 12, 6 y nota; 24, 10;. Tob. 3, 
‚ etc. 

7. Dar eulto a vanos idolos (cf. Bar. 6, 1 ss.) es 
tambien poner su esperanza en el mundo y en los 
hombres, que no pueden salvarnos (cf. Jer. 17, 5 y 
mota). “Son tus idolos tambien esas riquezas en que 
confias, esos honores y dominios que ambicionas... 
a costa de tu alma y de tus deberes, el credito fugaz 
de un dia” ($. Agustin). 

9. C. S. 4, 15 17, 20 y notas. 

10 ss. Nötese la elocuencia de este cuadro que 
se presentö al Salvador. Sobre el consuelo en los 
dias de la vejez,. vease el S. 70, 

11. Es la suprema impotencia del que va a morir, 
Se siente incapaz de valerse en el cuerpo y tambien 
incapaz para la oraciön. jEntonces es cuando he- 
mos de entregarnos confiados en el amor generoso 
del Padre que nos creö y en los meritos del Hijo 
que nos redimiö! | 

12. Situaciön precaria del que, habiendo perdido 
todo lo que atrae al mundo egoista, se ve abando- 
nado de sus amigos. y expuesto a la sajla de sus 
enemigos. Los Evangelios muestran cömo ese aban- 
dono y esa safla se cumplieron, mäs que en nadie, 
en el mismo Sefor Jesüs. Y los Salmos nos en- 
seüan, como S. Pablo, que “EI Senior esta junto a 
los que tienen ei corazön atribulado’” (S. 33, 19; 
137, 7, etc.) y que. el Padre de las misericordias 
nos consuela en todas nuestras tribulaciones y hace 
abundar nuestros consuelos en Cristo, asi como abun- 
daron los padecimientos de fl por nosotros, de modo 
que al ser consolados podamos consolar a otros, Y 
el ver a otros consolados nos sirva de esperanza sa- 
biendo que lo seremos tambien nosotros (II Cor. 1, 
3-7). Sublime doctrina que bastaria, si fuese cono- 
cida, para desterrar de los hombres toda envidia. 


LOS SALMOS 30 (31), 12-25; 31 (32), 1-2 


de burla para mis vecinos 
de horror para mis amigos: 
e s que me encuentran por la calle 
se apartan de mi; 
13como si hubiera muerto, 
se ha borrado mi recuerdo de sus corazones; 
he llegado a ser como una vasija rota. 
14Qigo el hablar malevolo de muchos, 
y esparcir el espanto en torno mio. 
Mientras a una se conjuran contra mi, 
han pensado en quitarme la vida. 


15Pero yo confio en-Ti, Yahve; 
digo: “Tü eres mi Dios.” 

16Mı destino esta en tu mano; 
sacame del poder de mis enemigos 
y de mis perseguidores. 

WMuestra a tu siervo tu Tostro sereno; 
sälvame por tu misericord . 


180h Yahve, no tenga yo que avergonzarme 
por haberte invocado; 
avergonzados queden los impios 
y reducidos al silencio del abismo. 
12Enmudezcan esos labios mentirosos 
que, con soberbia y menosprecio, 
hablan inicuamente contra el justo. 


22:Oh cuan grande, Sefor, es la bondad 
que reservas para los que te temen, 
y concedes a quienquiera recurre a Ti 
delante de los hombres! 

2!fü proteges a cada uno 
con tu Propio rostro, 
frente a la conspiracıön de los hombres: 
en tu tienda los escondes | 
del azote de las lenguas. 


16. 'Satanäs y sus demonios han de querer perse- 


guirnos mäs que nunca en la hora de la muerte. 
rs Tu eres mäs fuerte que ellos! (vease 
v. 18). 

18 s. Cf. S. 12, 5 s. y nota. Reducidos al sılencio 
del abismo (hebr. scheol). Cal&s observa que el sal- 
mista pide a Dios justicia segün el espiritu de la 
Ley antigua, y ahade agudamente: “los que de esto 
se .escandalizan harän bien tal vez en examinarse a 
si mismos sobre el escändalo farisaico”. Espiritual- 
mente puede aplicarse a Satanäs (cf. Apoc. 20, 18), 
cuyo nombre significa acusador (cf. Apoc. 12, 10), 
y sus demonios, para que no conturben, con visiones 
aterradoras, el, alma que debe estar llena de la es- 
peranza de ver "al Dios del amor y de la felicidad, que 
es al mismo tiempo el Padre del perdön, como nos 
lo muestra Jesüs de un modo indubitable en la pa- 
ah del Hijo prödigo (Luc. 15, 20 ss.). Cf. 8 
34, 10, 

20. El primer hemistiquio coincide con lo que dice 
la Virgen en Luc. 1, 50. EI 
concepto: delante de los hombres, como Jesüs en 
Mat. 10, 32 s. Libre ya de la tentaciön, el alma 
descubre el inefable consuelo que Dios le tenia re- 
servado para ese supremo momento: ‘“Dichosos los 
muertos que mueren en el Sefor” (Apoc, 14, 13). 

21. Con tu propio rostro: Otros: “con el misterio 
de tu presencia”. Siguiendo la aplicaciön de este 
Salmo a la muerte del creyente, mäs allä de las 
luchas transitorias, vemos aqui al alma sumergida 
ya en los consuelos de Dios, liberada de las injus- 


ticias humanas y “‘descansando de sus trabajos” 
(Apoc. 6, 1; 14, 13) en espera de la “redenciön 
del cuerpo” (Rom. 8, 23; Apoc. 6, 10) que Cristo 


le traerä en su Venida con la plenitud de su gloria. 
Cf. Luc. 21, 28; Juan 17, 24; Filip. 3, 20 s.; Apoc. 
22, 12. 


segundo acentüa el 
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22Bendito sea Yahve, 
porque en ciudad fuerte ha mostrado | 
su admirable misericordia para conmigo. 


23Verdad que yo, en mi perturbaciön, 


llegue a decıir: 

“Separado estoy de tu vista”; 
mas Tu oiste la voz de mi süplica 
cuando grite hacia Ti. 


”Amad a Yahve, todos sus santos, 
pues Yahve protege a los fieles, 
mientras retribuye plenamente 

a los que obran con soberbia. 

25 Animaos y confortad vuestro Corazön, 
todos los que esperäis en Yahve! 


SALMO 31 (32) 
CONFESIÖN 
1Maskil de David. 


Dichoso aquel a quien es perdonada su inıi- 

cuyo pecado es olvidado. [quidad. 
2Dichoso el hombre 

a quien Yahve no imputa culpa 

y en cuyo espiritu no hay doblez. 


22. En ciudad fuerte: Continda el concepto an- 
terior. Algunos lo. aplican histöricamente a Siceleg 
(I u 27, 5 ss.). Otros (Wutz, Gunkel) traducen 
con Jerönimo: en la hora de la angyustia. 

23. y en el delirio de la agonia puede el -hom- 
bre llegar a desesperar de su salvaciön. Mas vemos 
aqui, como en Is. 49, 14 ss.; II Cor. 1, 8 ss., etc, 
que en ese momento critico es cuando el socorro 
divino se apresura a mostrarnos que El nunca dejö 
de cuidar de ‘nosotros (I Pedro 5, 7). Entonces, al 
colmo de la aflicciön sucede el exceso de g0z0, co- 
mo en el ejemplo que Jesüs pone en el evangelio de 
San Juan 16, 21. 

25. Esta es la virilidad eristiana: tener änimo, no 
porque se confia en si mismo, como los estoicos pa- 
ganos, sino porque se cuenta con Dios como un mio 
con su padre. 

1. Maskil: Esto es, doctrinal, de instrucciön. Este 
Salmo forma parte de los siete Salmos penitenciales 
(con los nümeros 6, 37, 50, 101, 129 y 142) y se 
cree que David lo compuso despues de su pecado 
con Betsabee. $. Pablo cita este v. para mostrar 
que el perdön de Dios es obra gratuita de su mise 
ricordia (Rom. 4, 7). 

2, A quien Yahve no imputa: 
tenga o no la haya tenido. En esto estä la gran 
ensefianza doctrinal: lo que nos interesse es lo que 
El piensa y juzza de nosotros. La realidad verda- 
dera sölo es la que existe en Su mente divina. Por 
eso $. Pablo no se cuida del juicio de los hombres, 


No dice que no la 


ni siquiera del suyo propio, pues+ dice: “‘Dios es 
quien me juzga” (I Cor. 4,3 s). Y como ese 
Juez es soberanamente libre (Sant. 4, 12; cf. $. 


147, 9 y nota), hace misericordia a quien "je place 
(Rom. 9, 11-16), por lo cual una sola cosa importa 
y es cultivar su amistad para poder contar con su 
benevolencia en nuestra nulidad, como Ester con el 
rey Asuero (Est. 5, 2 s.; 7, 2 ss.). Nadie podrä 
pedirle cuenta a El de las privanzas que quiera te- 
ner con nosotros, y asi lo ensei6 Jesüs en la parä- 
bola de los obreros de la ültima hora (Mat. 20, 8 
ss.). Asi explica Santo Tomäs que “el amor cubre 
la multitud de los pecados” (Prov. 10, 12; I Pedro 
4, 8), siendo notorio que a nuestros intimos solemos 
disimularles cosas que se castigarian en un simple 
mercenario. Esto ayuda a entender la asombrosa 
doctrina que $S. Juan nos revela al decir que el que 
ha nacido de Dios “no hace pecado” (I Juan 3, 9; 
5, 18). Cf. Rom, 8, 28-31. 
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LOS SALMOS 3i (32), 3-11; 32 (33), 1-5 





3Mientras calle se consumieron mis huesos, 
en medio de mis continuos gemidos. 
4Porque de dia y de noche 

pesaba sobre mi tu mano; 

me revolcaba en mi miseria 

mientras tenia clavada la espina. 


SEntonces te manifeste mi delito, 

y no te oculte mi culpa; 

dije: “confesare mi iniquidad a Yahve” 
y Tü remitiste la culpa de mi pecado. 


6Invöquente, pues, todos los fieles, 

en el tiempo en’ que puedes ser hallado; 

aunque irrumpiera un diluvio de agua, 

no les alcanzara. 

TTü_para mi eres un refugio 

que me libra de la angustia, 

Tü me envuelves en el gozo de mi salud. 


8“Yo te aleccionare Ä 
y te mostrare el camino que has de seguir; 
de ti cuidare y fijare sobre ti mis 0jos. 
9No quieras ser como el caballo o el mulo, 
sin entendimiento, | 
que han de ser domados con freno y riendas 
para que te obedezcan.” 
1Muchos dolores aguardan al pecador, 
mas al que confia en Yahve 
lo defenderä la misericordia. 





3 s. Nötese la cläsica descripciön del infierno de 
los :remordimientos; mientras calla su miseria el sal- 
mista sufre hasta dar gritos de dolor. En el v. 5 
vemos cömo se decide a confesarse culpabie. EI se 
gundo hemistiquio der v. 4 es segün la Vulgata, 

5. Aqui estä la doctrina central del Salmo: no 
temer presentarnos a Dios sucios como somos, pues 
es El quien nos limpia y no nosotros. $. Juan ex- 
pone esta doctrina en I Juan i, 8 ss. La medita- 
cion de tan estupenda y dulcisima verdad basta para 
transformar un alma y librarla de la peor arma de 
Satanäs, que es la desconfianza, con la cual nos 
aleja de nuestro Padre celestial. Cf. S. 50; Job 14, 
4; 25,4; Is 43, 25; Ecles. 7, 21; Marc, 2,7; 
Juan 13, 8, etc, 

6. Invöquente pues todos: Usando de tan conso- 
ladora certeza dice Ambrosio: “No pudiendo 
afrontarte como Juez, suspiro por tenerte como Sal- 
vador y te descubro, Senior, mis llagas y mi ver- 
güenza”’ (Oraciöon de preparaciön a la Misa). Sobre 
este tiempo de la misericordia en que El puede ser 
hallado, cf. Juan 6, 37. EI diluvio de agua simbo- 
liza segün algunos el tiempo de las grandes pruebas; 
segün otros, el terrible destino que espera a los 
que rechacen este llamado de la misericordia. 
Apoc, 6, 16; 14, 10-11, 19-20; 19, 21; 20, 14. 

8. Yo te aleccionard: Esto tambien es fundamental. 


Asi como nada podemos en ei orden de la moral, si 


no es por el auxilio gratuito de Dios que se nos 
anticipa y nos acompafia hasta el fin (cf. $. 22, 6 
y nota), asi tambien en el orden de la inteligencia 
necesitamos la iluminaciösn de Dios (Luc. 24, 45; 
Hech, 16, 14; I Juan 5, 20). De ahi que el gran 
S. i18 implore constantemente esa inteligencia. Ve&a- 
se en dicho Salmo los vv. 18, 34, 73, 169, etc. 

9 s. Es este uno de los muchos pasajes donde Dios 
nos alecciona preciosamente (v. 8), mtosträndonos 
cömo le aflige tener que hacernos sufrir. jNo quie- 
re llevarnos por la fuerza y le duele que huyamos 
de Ei con desconfianza! Cf. $. 48, 13: Tob. 6, 17; 
Prov. 26, 3. Su ley es “la Ley perfecta de la libertad” 
(Sant. 1, 25). “Cuando el hombre descuida lo que lo 
hace superior a los animales, destruye, deturpa y borra 
en si mismo la imagen de Dios”’ ($. Agustin). 


ck. 


l1Alegraos en Yahve y regocijaos, oh justos; 
saltad de jubilo todos los rectos de corazön. 


SALMO 32 (33) 
HiımNno A LA PROVIDENCIA DE Dios 


ICantad, oh justos, a Yahve, 

la alabanza es propia de los rectos. 

2Celebrad al Senor con la citara; 

con el arpa de diez cuerdas cantadie himnos. 
SEntonadle un cantico nuevo; 

taned bien sonoramente. 


*Porque la Palabra de Yahve& es recta, 
y toda su conducta es fiel.  _ 
SE] ama la misericordia y la justicia, 


li. “Alegrense los demäs en las riquezas y honras 
del mundo; otros en la nobleza de sus linijes; otros 
en los favores y privanzas de los principes; otros 
en la preeminencia de sus oficios y dignidades. Mas 
vosotros que presumis tener a Dios por vuestro, 
que es vuestra heredad y vuestra posesiön, alegraos 
y gloriaos mäs de verdad en este bien, pues es tanto 
mayor que todos los otros, cuanto es mäs Dios que 
todas las cosas” (Fr. Luis de Granada). C£. Jer. 
9, 23; I Cor. 1, 31; II Cor. 10, 17. 

1, Este precioso Salmo, que segün la Vulgata es 
de David, contiene, como el 102, uno de esos estu- 
pendos elogios de Dios en los cuales desahoga su 
admiraciön nuestra alma cuando ei Espiritu Santo 
la mueve al agradecimiento. Alabar al Padre es lo 
propio de los rectos de corazön asi como el cantar, 
dicee $. Agustin, es propio del que ama, De ahı 
que Dios, tan perdonador y. paciente con los. peca- 
dores, como lo moströ Jesüs en cada pägina del 
Evangelio, sea implacable con la falsa religiosidad que 
lo alaba sölo de boca (Mat. 15, 8; cf. Is. 29, 13 y la 
nota de S. Bernardo), y proclame indignado que “abo- 
mina del incienso” (cf, Is. 1,:.11 ss.; $. 49, 8 y 16; 
Sab. 9, 10,y notas). Cualquiera siente profunda repug- 
nancia al recibir manifestaciones de afecto por parte 
de personas de cuya indiferencia tiene pruebas cier- 
tas. “El beso de Judas no sölo no ha concluido para 
el Maestro, sino que se ha extendido hasta hoy dia 
bajo el titulo de la mundana cortesia.’” 

2. Cf. S. 56, 9 y nota. 

3. Nötese el contraste entre esta sonora alegria 
de los buenos tiempos de Israel y el S. 136, 3 s. 
Voiveremos a ver esta alegria en el cäntico final 
(S. 150, 5 s. y notas). Cf. S. 88, 16; 99, 4 ss, 

4. Sobre la rectitud de Dios cf. S. 30, 6 y nota. 

5. Las ama y por eso las ejercita, como se ve 
en los vv. siguientes, La justicia es cosa propia de 
Dios, pues #l es el ünico justo (II Mac, 1, 25) y 
la fuente de toda justicia o santidad. Cf. S. 31, 2; 
35, 6; Rom, 16, 27. En el Nuevo Testamento jus- 
ticia es la santidad que Dios nos da mediante la fe 
en su Hijo Jesucristo (Rom. 3, 25 s.; Mat. 6, 33). 
Jesüs es llamado el Justo, y no practicö la justicia 
en el sentido pagano de dar a cada uno lo suyo, sino 
que El pagö ‘lo que no habia robado” (S. 68, 5) y 
estableci6 la ley de caridad que debemos practicar 
a ımitaciön suya, perdonando al pröjimp cuantas 
veces nos ofendiere (Mat. 18, 22). Esta ley es obli- 
gatoria, pues si no Ja cumplimos no seremos perdo- 
nados por Dios, sin lo cual todos estamos seguros 
de ir al infierno (Mat. 6, 15; Sant. 2, 13). “EI 
pärroco deberä recordar a los fieles cuänto. sobre- 
puja la bondad y misericordia de Dios a la justicia” 
(Cat. Rom. III, cap, 2, 36). Dios, dice Santo To- 
mas, no obra nunca contra la justicia, pero si obra 
mäs allä de la justicia, como lo muestra Jesüs en 
ia paräbola de los obreros (Mat. 20, 13; Juan 3, 
16-17, etc.). Entre los wroseros errores de Miguel 
Bayo (de Bay) que la Sede apostölica condens por 
boca del Papa Pio V, estä el que dice que las obras 
hrenas dr Ins justas no reribirän mäs premio que 
ei que merezcan segün la justicia (Denz. 1.014). 


LOS SALMOS 32 (33), 5-22; 33 (34), 1-2 


591 





la tierra esta llena de la bondad de Yahve. 
6Por la Palabra de Yahve 

fueron hechos los cielos, 

y todo su ornato por el soplo de su boca. 
7E] junta como en un odre las aguas del mar, 
encierra en depösitos los abismos. 


$Tema a Yahve toda la tierra; 

reverencienle todos lös pobladores del orbe. 
9Porque El hablö y quedaron hechos; 
mandö, y tuvieron ser. 

1Yahve desbarata los planes de las naciones, 
deshace los designios de los pueblos. 

ilMas los planes del Senor permanecen eterna- 
los designios de su corazön, [mente; 
de generaciön en generaciön, | 


12-Dichoso el pueblo 
que tiene por Dios a Yahve, 
dichoso el pueblo 
que El escogi6 para herencia suya! 
1SYahve mira desde lo alto de los cielos, 
ve a todos los hijos de los hombres. 
14Mesde el lugar de su morada fija sus 0)Jos, 
sobre todos los que habitan la tierra. 


6. 5% ornato: La Vulgata dice sw belleza, es de- 
eir, los astros y estrellad, que se llaman tambien 
la milicia o el ejercito del cielo. Cf. Is. 40, 26. 

7. Vease Job 38, 22 ss. Los abismos: C£. Gen. 
1, 9 ss. Sobre las maravillas de la naturaleza, vease 
el $S. 103 y sus notas. 

9. C$. v. 6. Ese infinito poder: de Dios se ejerce 
pof su Palabra o Verbo (Juan 1,:3; $. 148, 5). EI 
Verbo se hizo hombre, tomando 'en su Humanidad 
santisima el dulce nombre de Jesüs. Jesüs es, pues, 
la Palabra (el Logos) dei Padre, quien todh lo hace 
por amor a EI, para £l y por medio de El (cf, I 
Cor. 8, 6). Aqui. como en $, 148, 5, se trata de 
que todas las creaturas agradezcan al Padre ese don 
de la existencia que les diö por el Hijo. Bien se ve 
por esto que el concepto cristiano del Logos es muy 
distinto del que esa voz griega tenia en los filösofos 
antiyuos, para los cuales significaba “la razön”. La 
diferencia entre ambos es tanta como la que hay 
entre la. tierra y el cielo (Is. 55, 8 ss. y notaß), 
entre lo humano y lo divino (S. 91, 6; Sab, 17, 1 
y notas), entre lo natural psiquico y lo sobrenatural 
espirstual (I Cor. 2, 10-16 y notas). La confusiön 
o mezcla de estos conceptos lleva a los extravios 
contra los cuales nos previene $S. Pablo en Col. 
2,8. Cf. Hech. 17, 16 ss. y notas. 

10. Pocos creen de veras en esto, aunque la mis- 
ma historia contemporänea lo confirma a cada paso 
con los mäs sorprendentes acontecimientos (cf. I Cor. 
1, 19-20; Is. 8, 10; 19, 3; 29, 14; 28, 9, 55,8 8; 
$. 93, 11). sQu& podria esperar aqui abajo la huma- 
nidad cuando cae bajo el capricho omnimodo de los 
tiranos, si, no fuera por esta altisima Providencia 
que los deshace en el momento oportuno, aunque 
por un tiempo azote con ellos a los pueblos para 
saludable humillaciön? El es el que se rie de los 
poderosos (S. 2, 4), que endiosando el poder dicen, 
con el filösofo Hegel: “EI Estado es la idea moral 
realizada, la esencia de la moralidad que ha llegado 
a tener conciencia de si misma, el todo moral, la 
veluntad divina presente, encarnada, universal, lo 
infinito y absolutamente racional, el espiritu conver- 
tido en real, viviente, obrando y desarrolländose: el 
espiritu total.” Cf. S. 11, 5; 16, 4 y notas. 

11 ss. Alude el salmista a los falaces planes de 
los gentiles, que conspiran para arruinar al pueblo 
de Dios, al cual El llama su herencia (cf. Deut. 
4,6 ss.; 33, 29) y sobre el cual tiene inagotables 
designios de misericordia. Cf. S. 104, 14 ss. y nota. 
. Este v. y el 19 forman el Introito de la nueva Misa 
del Sagrado Corazön. Vease $. 17, 20 y nota. 


SEI, que .formö el corazön de cada uno, 
presta atenciön a todas sus acciones. 


16No vence el rey por un gran ejercito;, 
el guerrero no se salva por su mucha fuerza. 
WEnganoso es el caballo para la victoria, 
todo su vigor no salvarä al jJinete. 
18Mas los ojos de Yahve | 
velan por los que le temen, ni 
por los que esperan de su misericordia, 
13que ha de lıbrar sus almas de la muerte, 
y alimentarlos en el tiempo de hambre. 


2Nuestra alma cuenta con Yahve; 
El es nuestra ayuda y nuestro escudo. 
2iEn El se regocija nuestro corazön, 
y en su santo Nombre confiamos. 
22Sea, Yahve, sobre nosotros tu misericordia, 
segün lo esperamos de Ti. 


SALMO 33 (34) 
FELICIDAD DEL JUSTO 
1De David. Cuando pass ante el rey Abime- 
 lec haber perdido el juicio, y este le desterro 
y el pudo salvarse. | 


2Quiero bendecir a Yahve en todo tiempo, 
tener siempre en mi boca su alabanza. 





15, El, que formö el corazön, etc.: Se refiere a 
que El es el creador de todos sin excepeiön _(cf. 
Zac. 12, 1). $S. Agustin, aplicandolo en sentido es- 
piritual, dice: “Con las manos de su gracia y con 
las de su misericordia forma Dios los corazones, 
cada uno de por si, pero sin romper la unidad que 
los junta a todos en Cristo.’” 

17. Enganoso: literalmente: mentiroso, porque hace 
creer con su apostura que nadie podrä vencerlo. Admi- 
rable verdad que debiera hacernos desconfiar sistemäti- 
camente de toda grandeza humana, no ya sölo de los 
caballos sino de los imperios, que Dios disipa como el 
humo. Vease $S. 17, 35; 43, 7; 48, 7; I Rey. 14, 6. 

22. Este v., que forma el final del Te Deum, con- 
tiene una admirable doctrina. Asi como, segün el 
Padrenuestro, Dios nos perdona en cuanto nosotros 
perdonamos, asi tambi&n El nos hace misericordia en 
la proporciön en que la esperamos. Es el sentido 
de las palabras de Jesüs: Següun vuestra fe, asi os 
sea hecho (Mat. 9, 29), Vease $. 16, 7; 36, 40; 
146, 11. De ahi la importancia mäxima que tiene 
el creer en la misericordia de Dios, fruto del amor 
con que nos ama. Pero es muy dificil creer en esta 
maravilla si no cunocemos bien todo el Fvangelio 
(vease I Juan 4, 16; Ef. 2,4; Gäl. 2, 20, etc.). 
En efecto, el saberse amado por Dios es el resorte 
mäs poderoso y eficaz que existe para la vida espi- 
ritual; pero el que no conoce la predilecciöon de 
Dios por los miserables no puede sentirse amado por 
£l, a menos de creerse merecedor de ese amor e 
incurrir en detestable presunciön farisaica. En cam. 
bio, el que a traves de mil revelaciones de Cristo 
ha descubierto esa sorprendente inclinaciön del Pa- 
dre hacia el hijo prödigo, como Jesüs la tuvo hacia 
los pecadores y enfermos, hacıa Magdalena, hacia 
la adültera, hacia Zaqueo, etc., se coloca en la mäs 


autentica humildad, pues funda esa fe no en sus 


meritos sino en su miseria y necesidad. Tal es la 
importancia insuperable de estudiar a fondo el Evan- 
gelio, pues sin eso en vano pretenderemos compren- 
der algo tan asombroso como esa ‘“debilidad” de 
Dios hacia los que nada merecen. 

1. El epigrafe explica las circunstancias histöricas 
que originaron este Salmo. David se habia refugiado 
en Gat, ciudad de Filistea, donde el rey Abimelec 
(lHlamado Aquıs en I Rey. 21, 13), le diö hospedaje, 
pero lo despidi6 cuando David, para 'salvar su vida, 
se fingiö loco (vease I Rey. 21, 13-!5). 

% 
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LOS SALMOS 33 (34), 3-23 





3En Yahve se gloria mi alma; 
oigan los afligidos y alegrense. 
4Enalteced conmigo a Yahve, 

y juntos ensalcemos su Nombre. 


SBusqu& a Yahve y El me escuchö, 

y me libr6ö de todos mis temores. 

6Miradlo a El 

para que esteis radiantes de gozo, 

y vuestros rostros 

no esten cubiertos de vergüenza. 

ie aqui un miserable que clamö, [tias. 
y Yahve lo oyö, lo salvö de todas sus angus- 


sE] ängel de Yahve monta guardia | 

en torno a los temerosos de D:os y los salva. 
9Gustad y ved cuan bueno es Yahve; 

dichoso el hombre que se refugia en EI. 
10Temed a Yahve. vosotros, santos suyos; 

los que le temen no carecen de nada. 
llEmpobrecen los ricos y sufren hambre; 

pero a los que buscan a Yahve 

no les faltarä ningün bien. 


12Venid, hijos, escuchadme, 





3 ss. Los afligidos: Es lo que pide el contexto. 
Allgunos vierten: los humlildes. Como vemos a con- 
tinuacıön, el santo rey profeta se empeüa en que 
todos sepamos cömo fu& socorrido €l, para que todos 
confiemos igualmente cuando estamos en tribulzciön 
o humillaciön. Asi enseha Jesüs a obrar en Luc. 8, 
39. C£. Mat. 11, 28 ss. 

6. Mirodlo a Ei: Hay aqui toda una espirituali- 
dad (cf. S. 26, 8 y nota). que’ a nosotros nos es 
mäs fäcil que a Israel. pues podemos ver al Padre 
en el Rostro de su Hijo y Enviado, que es su re- 
trato perfectisimo. Vease Juan 14,.9; Hebr. 1, 3. 

9, Gustad: Ponderad, saboread y vereis la bondad 
de Dios (I Pedro 2,.3). "Aı gusto de Dios se sigue 
la caridad y ojos despabilados para ver y penetrar 
secretos divinos” (S. Juan de la Cruz). Es lo que 
se expresa en $S. 36, 4. 

10. ;No es un anticipo de la ofladidura que Jesüs 
promete de parte del Padre en 'Mat. 6, 33 (cf. $. 36, 
25)? El Evangelio dice que esos bienes y bendi- 
ciones temporales se nos pondrän delante, es decir, 
wendrän por obra directa de Dios, si antes buscamos 
la gloria Suya que El nos ofrece. No es, pues, que 
el Evangelio est€ hecho para dar normas de buen 
exito en la vida temporal, como esos libros que pro- 
meten el triunfo en los negocios o la tecnica para 
ginar millones. Ei Evangelio es “del Reino de 
Dios”, que hoy estä reducido a las almas, pues el 
mundo y su gloria tienen por principe a Satanäs 
(Juan 14, 30; Luc. 4, 6; I Juan 5, 19). Por eso 
Jesüs no ensehia secretos humanos ni reglas de or- 
ganizaciöon o burocracia privada o püblica, sine que 
atribuyendo “al Cesar lo que es del Ce£sar”’ (Mat. 
22, 17), promete que si damos *a Dios lo que es de 
Dios’, El nos darä, como da a los päjaros, cuanto 
necesitamos, en esta vida transitoria, pues nuestro 
Padre sabe qu& necesitamos aun antes de que se lo 
pidamos (Mat. 6, 8 y 32): Conviene meditar si cree- 
mos eso debidamente. 

11. Nötese la consonancia con el Maznificat (Luc. 
1, 53). Los que tienen hambre de la verdad y sed 
- de amor son colmados por Dios ($. 80, 11; Mat. 
5,6; Juan 7, 37 =.). Los que se sienten satisfe- 
chos con su propia suficiencia no lo buscan y por 
eso no lo encuentran (cf. Luc. 11, 9 s.). 

12 ss, Esta segunda parte del Salmo reviste caräcter 
didäctico y recuerda mucho los Libros sapienciales. Su 
tema cabal es el temor de Dios (v&ase Prov. 1, 7; 
Ecl. 12, 13). Observar los mandamientos del Sefior 
es tener dias dichosos porque para eso los ha dado El 
(S. 24, 8 y nota). Cf. I Pedro 3, 10-12. 


y os ensenare el temor de Yahve. 
13;Ama alguno la vida? 

;Desea largos dias para gozar del bien? 
14Pyes guarda tu lengua del mal, 

y tus labios de las palabras dolosas. 
15Apärtate del mal, y obra el bien; 

busca la paz, y ve en pos de ella. 


16[,0s ojos de Yahve& miran a los justos; 
y sus oidos estan abiertos 
a lo que ellos piden. 
ITYahve aparta su vista 
de los que obran el mal, 
para borrar de la tierra su memoria. 
18C]laman los justos y Yahve los oye, 
y los saca de todas sus angustias. 
19Yahve esta junto 
a los que tienen el corazön atribulado 
y salva a los de espiritu compungido. 


20Muchas son las Be del justo, 
mas de todas lo libra Yahve. _ 

2!Vela por cada uno de sus huesos; 
ni uno solo serä quebrado. 


2] a malicia del impio lo lleva a la muerte; 
y los que odian al ee serän castigados. 
23Yahve redime las almas de sus siervos, 


y quienquiera se refugie en El no pecarä. 





16. Vease Ecli, 15, 20; Hebr. 4, 13. 

17. Sobre esta extirpaciön cf. v. 22 s.; S. 36, 9. 

19. He aqui una revelaciön con la .cual podemos 
comunicar indecibles consuelos a los que sufren. Asi 
como en las caidas ha de consolarnes el s”ber que 
ellas son ocasiön para que podamos crecer tanto mäs 
en el amor cuanto mäs haya que perdonarnos (Luc. 
7, 47), asi tambien se nos ensefüa aqui que a ma- 
yor tribulaciön corresponde mäs envidiable compa- 
nıa y asistencia del Padre ce'estial (cf. Mat. 5, 4), 
Por eso Santiago da como remedio a la tristeza la 
oraciön (Sant, 5, 13), Vease cömo recurri6 a ella 
el mismo Jesüs y fud consolado (Luc. 22, 41-43). La 
misericordia es lo propio de Dios ($. 32, 5 y nota; 
I Juan 4,8; Ef. 2, 4); de ahi que El este espe. 
cialmente cerca de los atribulados, como lo ensefa 
Jesüs en Luc. 15, l11ss. con el ejemplo de aquel 
padre admirable. Es. caracteristico de todo padre el 
resistir a los soberbios y acoger a los humildes (Luc. 
1, 52; Prov. 3, 34; Is. 66, 2; Sant. 4,6; I Pe. 
dro 5, 5). 

20. Pruebas, porque el oro necesita ser acrisolado 
(1 Pedrc 1, 7; cf. Juan 15, 2). Muchas tribulacio- 
nes les vendrän precisamente por ser justos, pues 
Jesüs enseüa que el mundo no podrä soportar a los 
verdaderos discipulos (Juan 15, 18 ss.). Pero Jesüs 
nns descubre que en ello hay una bienaventuranza 
como para saltar de gozo (Luc. 6, 2235.) y que es 
la peor calamidad el ser aplaudido por los hombres 
(Luc. 6, 26). Y nos recuerda para firme confianza, 
ue El es el vencedor del mundo (Juan 16, 33). Cf. 
S. 26, 5 ss.; 27, 6, etc. “Los apöstoles, decia el gran 
obispo von Keppler, han sido puestos, segün $. Pa- 
blo, para basura del mundo; en cambio el Anticristo 
tendrä una estatua ordenada por el falso profeta.’” 
Vease I Cor. 4, 13; Apoc. 13, 14, 

21. Observese el sentido mesiänico en Juan 19, 33-39. 

22. Algunos traducen como la Vulgata: ‘La muer- 
te de los pecadores es desgraciada.” 

23. No pecarä: Asi tambien Calts. Otros vierten: 
no perecerä. (cf. v. 17). Segün lo primero, no sola- 
mente evitarä el castigo sino, lo que es mäs, se libra- 
ra de ofender al divino Padre. No significa esto que 
vivamos sin defectos (buenos para humillarnos) pero 
si libres del pecado, Santa Teresa de Lisieux le pide 
que sölo le deje los defectos que no le disgusten a El. 


593 





LOS SALMOS 3% (38), 1-20 


SALMO 34 (35) 
EL ABOGADO DE LOS PERSEGUIDOS 


!De David. 


Disputa mi causa, oh Yahve, 
contra mis contendores; 

combate Tü a los que me combaten. 
2Echa mano al escudo y al broquel, 
y leväntate en mi socorro. 
3Empuäa la lanza, 

y cierra contra mis perseguidores. 
Dile a mi alma: 

“Tu salvaciön soy Yo.” 


«Queden confusos y avergonzados 

los que buscan mi vida. | 
Vuelvan atras, cubiertos de oprobio 

los que maquinan mi perdiciön. 

5SSean como Ja paja ante el viento, 

acosados por el Ängel de Yahve. 

6Sea su camıno obscuro y resbaloso, 
cuando el Ängel de Yahve los persiga. 
TPorque sin causa me tendieron su red; 

y sin causa cavaron una fosa para mi vida. 


8Venga sobre ellos la muerte inesperada, 
y prendalos la red que para mi escondieron; 
caigan en la fosa que ellos mismos cavaron. 
9Y mi alma se regocijarä en Yahve, 
y se alegrarä de su auxilio. 
!T’odos mis huesos dirän: 
:Quien como Tü, Yahve, 
que libras dei prepotente 
al desvalido, 
y al pobre y afligido 
de la mano del que lo despoja? 





1. En este Salmo el Rey profeta, perseguido pro- 
bablemente por Saül, habla como figura de Cristo y 
presenta al Padre bajo la imagen guerrera de un cau- 
dillo invencible, como lo hace Moises en su cäntico 
de Ex. 15, 3, donde “Yahve es un fuerte campeön”. 
Sölo el Senor salva al perseguido y castiga a los 
perseguidores. Cf. S. 34, 11 y nota. 

2. En las palabras del salmista palpita la oraciön 
de Cristo paciente, por lo cual vemos frecuentemente 
este Salmo en ei Oficio de Pasiön, y aun como In- 
troito en la Misa del Martes Santo. Tambien he- 
mos de ver aqui la voz permanente de la Iglesia, 
pues toda ella, como dice San Agustin, es Cristo pa- 
ciente (cf. v. 11 ss.; $. 33, 20 y notas). Cada uno de 
nosotros hallarä, pues, hondo consuelo sobrenatural, co- 


mo en el $. 16 y otros, unidndose con ellos a la ora- 


ciöon de Cristo, especialmente en los momentos de 
persecuciön que El anunci6 a los suyos, 

3. Dile a mi alma para que yo lo sepa y lo crea 
de veras. Dios hace constantemente con nuestra al- 
ma prodigios de amor. Pero esas realidades divinas 
pasan desapercibidas si no las captamos mediante el 
conocimiento y la fe viva (I Cor. 2, 14). 

4. Cf. S. 69, 4. 

7.5 causa! C£f. v. 19. Vease, en sentido mesiä- 
nico, S. 68, 5, j 

9. Son los mismos sentimientos de la Virgen en el 
Magnificat (Luc. 1, 47). Pero aqui brotan aün en 
medio del dolor, mostrando cömo es de intenso el 
jübilo de sentir segura la protecciön del Omnipo- 
tente (cf, S. 123. 8 

10. Del prepotente: Claro est que esto es ver- 
dad tambien respecto del Diablo y sus demonios. 
Ci, I Juan 4, 4; $. 17, 18; 30, 18, 


il] evantäronse testigos de iniquidad; 
me pedian cuentas de cosas 
que yo ni conocia. | 
12Por el bien me devolvian mal, 
para desolaciön de mi alma. 
I3En tanto que yo, 
cuando ellos enfermaban, 
vestia de cilicio, 
me maceraba con el ayuno, . 
y mis plegarias me golpeaban el seno. 
14Me portaba como con un amigo, 
como con un hermano; 
me encorvaba triste, 
como quien llora a una madre. 


!SFllos, en cambio, se alegraron 
en mi adversidad, y se juntaron; 
 coligados contra mi | 
me hirieron de improviso, 
me laceraron sin tregua. | = 
1#Entre impios burladores de torta redonda, . 
rechinaron contra mi sus dientes. 


17 ‚Hasta cuando. Sehor, 
lo estaräs viendo? | 
libra de sus maldades mi vida, 
de los leones a mi ünico bien. 
I$Te dare gracias en la gran asamblea, 
te alabar& ante un pueblo numeroso. 


18No se alegren a costa mia 
mis injustos enemigos; 
no se hagan guifos de 0j0 
los que sin causa me odian, 
@porque ni siquiera hablan de paz, 
y planean traidoramente fraudes 
contra los pacificos de la tierra. 





‚11 ss. Cumpliöse esto al pie de la letra en la Pa- 
siön del Sefior. "En estas palabras seguimos oyendo 
la voz de Cristo, la voz de la cabeza y la voz del 
ceuerpo de Cristo. No separes nunca a la esposa del 
esposo: son dos en una misma carne; dos tambien en 
una misma voz. Padeci6 la cabeza, padezca el cuer- 
po; o mäs bien: padeci6 la cabeza para ejemplo del 
cuerpo. El Sefor padeci6 voluntariamente; ella, ne- 
cesariamente; El, por compasiön; ella, por  condi- 
cion. Sus dolores voluntarios son nuestro consuelo 
en los nuestros merecidos; para que, al padecer nos- 
otros nuestros dolores, pongamos la mirada en Aquel 
que es la cabeza” (S. Agustin). Cf. $S. 33, 6; 58, 
l y notas. s 

13 =. Modelo de amor a los enemigos (vease Luc. 


6, 27-35). (M 
arc. 


15. V&ase esto en 
14, 65). 

‚16. Los LXX y la Vulgata afiaden aqui al prin- 
cipio: “quedaron disipados, mas no arrepentidos’”. 
Burladores de torta redonda (asi tambien Desnoyers): 
Expresiön gräfica, como quien dijera: los que, har- 
tos de placeres y honores del mundo, se reünen al- 
rededor de un festin para ridiculizar a los que com- 
parten lo que S. Pablo !lama la “locura” de Cristo 
erucificado (I Cor. 1, 23). C£. S. 1,1 y note. Re 
chinaron sus dientes: Una de las cosas sorprenden- 
tes que nos hace notar la Biblia es dsta de que el 
pecador siempre odia al justo, aunque no le haya he- 
cho sino bienes, como se ve en los vv. 12 y sigs. 
(vease S. 36, 12; 111, 9 s., etc.). Por eso vimos que 
ese odio es gratuito (vv. 7 y 19). Jesüs nos da la 
clave de ese odio en Juan 7, 7; 15, 19 y 17, 16. 

17. Ck, v. 22. 

19. V&ase Juan 15, 25; S. 24, 19, 


la Pasiön de Jesüs 
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LOS SALMOS 34 (35), 21-28; 35 (36), 1-13; 36 (37), 1 





2!Ensanchan contra mi sus bocas 
Y dicen: “ajä, aja; 
o hemos visto con nuestros propios 0j08”. 


2Tu, Yahve, si que lo has visto; 
no calles, Senor, 
no quieras estar lejos de mi. 
#Despierta y vela por mi defensa, 
„Por mi causa, Dios mio y Sefor mio. 
sn Tu segün tu Justicia, 
ahve, Dios mio, . 
que no se alegren a mi costa; 
que no piensen en su corazön: 
“Hemos salido con nuestro deseo”; 
no digan: “Lo hemos devorado.” 


2£Confundidos sean y abochornados a una 
los que se gozan en mi mal. 
Sean cubiertos de vergüenza e ignominia 
los que se ensoberbecen contra mi. 
27 Alegrense y göcense 
los que comparten mi causa, 
y digan siempre: “Grande es Yahve 
que se deleita en la paz de su siervo.” 
mi lengua proclamarä tu justicia; 
y tu alabanza perpetuamente. 


SALMO 35 (36) 
LA MALICIA HUMANA Y LA BONDAD DIVINA 


1Al maestro de coro. De David, siervo de Dios. 


2[La rebeldia instiga al impio en su corazön; 
a sus 0j0s no hay temor de Dios. | 
3Por tanto, se lisonjea en su mente 

de que su culpa no serä hallada 

ni aborrecida. 

4L_as palabras de su boca 

son malicia y fraude, | 
no se cuida de entender para obrar bien. 





21. Notemos el paralelismo con el Evangelio: des- 
pues de ensayar los falsos testigos (v. 11; cf. Mat. 
26, 59 ss.), Caifäs exciama como aqui: “vosotros 
mismos habeis oido la blasfemia: ;para que necesi- 
tamos ya de testigos?” (Mat. 26, 65). 

. 24. Jüsgame Tut Ct. S. 16, 2 y nota. 

28. Sobre la alabanza perpetua dice $. Agustin: 
“Cuando cantas, alaban a Dios tu lengua y tu pecho; 
y cuando calla la lengua y tomas tu sustento, no te 
excedas, y alabas a Dios,. Dale a tu cuerpo el des- 
canso, y haciendolo santamente, alabas a Dios. Ocü- 
pate en negocios, si quieres, pero no defraudes, y 
alabas a Dios. Aplicate al cultivo de tus tierras y no 
litigues, y alabas a Dios. En la pureza de tus obras 
vas tejiendo las estrofas de tu himno a Dios todo 
el dia.” C£. Luc.. 11, 23; Rom, 14, 6; I Cor. 10, 
31; Hech. 2, 46; I Tes. 5, 10 Z 17 y notas. 

1 ss. David empieza mostrandonos el proceso inte- 
rior de la conducta del impio; luego se vuelve al 
Sefior para alabar su bondad y justicia y termina 
senialando la caida de los soberbios. 

4. No se cuida. de entender: He aqui todo el mis- 
terio de los fariseos, que ya creian saberlo todo sin 
necesidad de buscar lo que ha dicho Dios (cf. $. il, 
5), y que en el fondo rehuian ei saberlo porque era 
incompatible con su orgullo (Juan 8, 43). Jesüs no 
cesa de increparlos con sus mäs terribles palabras 
(v&ease Mat. 13, 15, Juan 3, 19; 5, 39; 7,17; 8, 
24s. y 45ss.; Hebr. 12, 19, etc.). No debemos creer 
que haya pasado del todo “la generaciön esa’”’ (Mat. 
23, 36; 24, 34) y que el mal fuese sölo de aquellos ju- 
dios, y no de todos los tiempos. Cf. Rom, 11, 17-21. 





SEn su lecho medita la iniquidad; 
anda siempre en malos caminos. 
La maldad no le causa horror. 


6Yahve, tu misericordia toca el cielo; 
tu fidelidad, las nubes. 
7Tu justicia es alta | 
como los montes de Dios; 
profundos como el mar, tus juicios. . 
Tu, Yahve, socorres al hombre y al animal. 
8-Cuän preciosa es, oh Dios, tu largueza! 
los hijos de los hombres se abrigan 
a la somtra de tus alas. | 
9Se sacian con la abundancia de tu casa, 
y los embriagas en el rio de tus delicias. 
10Pues en Ti esta la fuente de la vida, 
y en tu luz vemos la luz. 


I1Despliega tu bondad 

sobre los que te conocen, 

y tu justicıa sobre los de corazön recto. 
No me aplaste el pie del soberbio _ 

ni me haga vacilar la mano del impio. 
ı3fJe aqui derribados 1 | 

a los obradores de la iniquidad, 

caidos para no levantarse mas. 


SALMO 36 (37) 
EspEjo DE LA PROVIDENCIA 


1De Dawvid. 


No te acalores a causa de los malvados, 
ni envidies a los que cometen la iniquidad. 





6 ss. Como un contraste que le permite olvidar el 
triste cuadro precedente, el salmista pasa a ofrecer- 
nos una grandiosa descripciön de los atributos de 
Dios. Su misericordia sobrepuja a su justicia como 
el cielo a las montafias (cf. S. 32, 5 y nota), y se 
extiende an a los animales. Cf. Luc. 12, 24. A RM 
sombra de tus alas (v. 8): Vease la expresiön de 
Jesüs en Mat. 23, 37. 

10. Algunos Padres ven aqui el misterio de la 
Santisima Trinidad: el Padre, a quien se dirige el 
salmista; el Hijo, luz que es fuente de vida (Juan 
1,4 y 9); y el Espiritu Santo, que irradia la luz 
de la gracia ganada por Cristo, Cf. S. 4, 7ss.; 118, 
105; Juan 8, 12; 12, 46; 17, 17; II Tim. 1, 10; 
I Juan 1,5. 

11. Sobre los que te conocen: Este privilegio, a fa- 
vor de los que se interesan por conocer los miste- 
rios que Dios se ha dignado revelarnos en su pala- 
bra, no puede sorprendernos despues de lo dicho 
en el v. 4. El mismo Jesucristo ensefia que la vida 
eterna es conocer a Dios Padre y a su Hijo Jesu- 
cristo como Enviado por el Padre (Juan 17, 3); y 
S. Pablo revela que las lIlamas del fuego son para 
los que no conocieron a ese Padre y no obedecieron 
al Mensaje evangelico de ese Hijo. C£. II Tes. 1, 
8; S. 9, 11; 90, 14, . 

13. Como en visiön profetica el salmista nos mues- 
tra ya cumplido el juicio de Dios. Cf£. S. 1, 5 y nota, 

1 ss. En el original es alfabetico asi como el Sal- 
mo 24, el 118, etc,, empezando cada sentencia con 
una letra del alfabeto (alefato) hebreo. En su subs- 
tancia es una exposiciön maravillosa de la divina 
Providencia, cuya lectura y meditaciön, como decia 
S. Isidoro de Sevilla, es medicina soberana contra 
las murmuraciones y las inquietudes del alma frente 
a esos escändalos atroces que harian vacilar, si po- 
sible fuera, aun a los elegidos (Mat. 24, 24). Vease 
tambien a este respecto jos Salmos 48, 72 y 93. No 
te acalores (cf. v. 8): No se trata precisamente de 
no envidiar la suerte de los malos que parecen triun- 
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2Porque muy pronto serän cortados, 

como el heno, | 

y como hierba verde se secaran., 

3Tü, espera en Yahve y obra el bien; 
permanece en la tierra 

y cultiva la rectitud. 

«4Pon tus delicias en Yahve, : 
y El te otorgarä lo que tu corazön busca. 


SEntrega a Yahve tu camino; 

confiate a El y dejale obrar. 

®£] hard aparecer tu justicia como el dia, 
y tu causa como la luz meridiana. _ 
"Calla ante Yahve y espera de EI]; 

no te acalores 

a causa del que prospera en su camıino, 
del hombre que obra torcidamente. 


$Depön el rencor y aplaca la ira, 





far, sino de evitarnos, por la inalterable confianza en 
Dios, toda alteraciön de la serenidad, que es la con- 
dieiön normal de la sabiduria. Ksta es de caräcter 
universalista, totalista; su aspiraciön no tiene lJimi- 
tes y busca lo supremo, porque vive en lo abso- 
Iuto, y de ahi que no se altere con tristeza ni con 
alegria, por acontecimientos cuyo inter&s sölo es par- 
cial. Asi como, en la prosperidad de las propias 
obras de apostolado no se entrega a una entera com- 
placencia — como suele hacerlo el hombre natural— 
pues ve que la humanidad sigue sufriendo y que 
Cristo no ha sido aün plenamente glorificado en la 
tierra, asi tampoco se aflige demasiado al ver cö- 
mo avanza el ‘“misterio de la iniquidad” (II Tes. 
2, 7), pues Dios sabe muy bien cuändo ha de inter- 
venir. “A mi la venganza, dice el Sefor” (Rom. 
12, 19; II Tes, 1, 6). La Fe y la Esperanza saben 
hallar aun entonces motivos de gozo por lo mismo que 


la Sabiduria lo tiene asi previsto y anunciado en las. 


profecias como preämbulo del sumo bien que .espe- 
ramos. Cf. Mat, 24, 10 ss.; Luc. 17, 26 ss., etc. 
4. “Esta promesa es uno de los mäs prodigiosos 


testimonios del amor y bondad con que nos mira Dios, | 


El que la medita halla en ella un programa com- 
pleto de santidad: es el programa de Maria que eli- 
giö esa mejor parte (Luc. 10, 42) la cual “no le 
ser quitada” porque raros son los que la codician, 
o sea, como dice Ludolfo el Cartujo, que nadie se la 
disputarä.” "Como explicar tal desprecio de esa 
'felicidad temporal y eterna sino por la muerte de 
una fe que en vano intentaria -perpetuarse con obras 
serviles hechas sin amor? El puro temor servil, dice 
Santo Tomäs, procede de una fe informe, y la fe 
que salva no_es esa sino la fe viva, es decir, ani- 
mada por la caridad’” (P. de Segor). 

5. El concepto que el santo Rey quiere destacar 
es el de que Dios no es pasivo, sino que, muy al 
contrario, se goza en tomar a su cargo nuestros asun- 
tos siempre que nos confiemos a El (Sant. 1, 6; 4, 3; 
I Pedro 5, 7; Marc. ıl, 23s.). Como un paralelo 
de las figuras de Marta y Maria, Santo Tomäs nos 
recuerda tambien las de Lia y Raquel, haciendo no- 
tar que aquella, muy prolifera y de ojos legaüo- 
sos (Gen. 29, 17), “pare mucho, pero ve poco”, 

7. Sobre este silencio, cf. S. 38, 2 ss. y notas. 

8 s. Nuevo estimulo para la actitud valiente y 
tranquıla dei sabio frente al mal y aun a la propia 
persecuciön. No es esto valor estoico, pues no se fun- 
da en la propia suficiencia, harto falible, sino en la 
certeza de una indefectible protecceiön (cf. $. 111, 
8). Vease tambien S. 3,7; 22,4; 26, 1; 55, 5; 
117, 16; Mat. 10, 28; Rom. 8, 31, etc. Serin extermi- 
nados (v. 9): Cf. v. 20; S. 33, 17. Heredarön la 
tierra! La bienaventuranza prometida por Jesucris- 
to en el Sermön de la Montaa (Mat. 5, 4). Alli se 
aplica a los mansos; aqui a los que saben confiar 
a la Beadad del Padre. Cf. tambien los vv. 11, 22, 
9 y 34. = 


no te irfites: pues seria peor,; 
®porque los que obran mal 
serän exterminados, Er 
mas los que esperan en Yahve 
heredarän la tierra. 


1Aguarda un poco, 
y el impio ya no estarä; 
y sı buscas su lugar, 
no lo hallaras. 
IlEn tanto que los mansos 
poseerän la tierra, | 
y se deleitarän en abundancia de paz. 


12F] impio urde males contra el justo, 


y a su vista rechina los dientes; 
l3nero Yahve se rie de el, 
porque esta viendo liegar su dia, 


Los perversos desenvainan la espada 
y tienden su arco, 
para derribar al aflıgido y al desvalido, 
y trucidar a los que son rectos. | 
15Pero la espada se les clavara . : 
‚en su PTopio corazön, 
y sus arcos se rTomperän. 


16Mas vale lo poco del justo 

que la gran opulencia de los pecadores; 
norque serän quebrados 

os brazos de los impios, 

en tanto que a los justos 

los sostiene Yahve. 


18[_ ]Jeva cuenta Yahve 
de los dias de los justos, 
y su herencia serä eterna. 
19No se veran confundidos 
en tiempo de calamidad, 
y en los dias de hambre 
serän saciados. | 


20Mas los impios perecerän; 
los enemigos de Yahve, M 
Tos altivos ensoberbecidos en su corazön, 
se desvanecerän como el humo. 


12. Para ponernos en guardia y quitarnos ilusio- 
nes, se nos revela aqui una verdad muy importan- 
te; no nos libraremos de que nos odien, y en eso 
estarä el sello anunciado por Jesüs a sus verdaderos 
discipulos (v. 32; S, 34, 16; Juan 15, 19; 16, 1ss.; 
17, 14; Hech. 7, 54; Mat. 5, 10; Marc. 10, 30; HI 
Cor. 4, 9; II Tim. 3, 12; Luc, 19, 14; 21, 17; I 
Juan 3, 13, etc.). 

13. C£. S. 2 4, ; 

16. Vease Prov. 16, 8. La moderaciön, fruto de un 
permanente contacto con el Evangelio, es un tesoro 
de paz que $S. Pablo llama “granjeria grande” (I 
Tim. 6, 6). 

20. Son innumerables las variantes propuestas pa- 
ra este texto trunco en que falta el segundo esti- 
quio y otros estän alterados. [Manresa propone: Pe 
recen los ımpios y los enemigos del Sefor, fallecen 
como lo mäs aflorado de las manadas, como huma- 
reda van esparcidos. Rembold vierte: Solamente pe- 
recen los impios y sus hijos pediran pan; los enemit- 
gos del Sehor son como la gloria del campo, la cual 
se deshace en humo y se desvanece (cf. Is. 40, 6). 
Wutz nos ha parecido el mäs aproximado .a la mente 


I del salmista. 
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2lE] malvado toma en prestamo 
'y no devuelve, ne 
mas el justo es compasivo y da; - 
22norque los benditos poseerän la tierra, 
pero los malditos serän exterminados. 


3SYahve dirige los 
al que le agrada 

4Aunque resbalare, 
no caerä postrado, 
porque Yahve lo sostiene con su mano. 


asos del hombre. 
le afirma el camino. 


25Joven fui y ahora soy viejo, 
mas nunca he visto 
al justo desamparado, 
ni a sus hijos mendigando el pan. 
En todo tiempo es misericordioso 
y presta, 


y su estirpe 


27[Juye tü del mal y haz’el bien, 
y habitaräs por siempre. 
2Pues Yahve ama la justicia, 
no abandona a sus santos; 
os impios serän exterminados, 
y su descendencia perecerä. 


es bendecida. 


29] os justos poseerän la tierra, 
y habitarän en ella para siempre. 
%La boca del justo profiere sabiduria, 
y su lengua habla con rectitud. 
3iLa Ley de su Dios estä en su corazön, 
y sus pasos no vacilan. 
impio anda en acecho del justo, 





21. Si Jesüs manda prestar sin interes (Luc. 6, 
34 s.; cf. v. 26) y no resistir al malo (Mat. 5, 39 ss.), 
no es ciertamente porque Ei apruebe la conducta del 
que no devuelve. Sobre esta obligaciön el Cat. Rom, 
(3, 8) cita Prov. 21,6 y Hab. 2, 6. Cf£. principal- 
mente el notable Ecli. 29. 

23. Admirable afirmaciön de la Providencia. ‚Quien 
no se sentirä consolado por esta verdad si cree de 
veras en ella? Cf. Jer. 10, 23; Prov. 21, 1 y nota. 
Pidamos todos aumento de fe para poder practicar 
- esas cosas que son azradables a Dios (Mat. 10, 30; 
Hebr. 11, 6; Sab. 9, 10). . 


25. Preciosa verdad que vemos cumplida en la vi- 


da de Tobias padre e hijo. Cf. S. 127 y notas. Je- 
süs lieva esta doctrina hasta revelar que la con- 
ducta de Dios con nosotros serä exactamente la que 
nosotros queramos. Ein Marc. 4, 24, hablando a sus 
discipulos, les dice primero: Mirad lo que ofis (como 
diciendo: admirad la maravilla que voy a prometeros; 
de conseguir todo lo que querais). Y entonces afa- 
de: Con la medida con que midiereis, se medird dara 
vosotros, y aun se afladird. Es decir que de nosotros 
depende recibir una misericordia sin limites, y que 
esta serä siempre mayor que cuanto imaginäbamos. 
Cf. Denz. 1014. 

27. Habitards por siempre: “Na seräs arrojado de 
la tierra prometida, sino que gozaräs en ella perpetua- 
mente de los bienes materiales y espirituales conce- 
didos a sus moradores, en premio de tu fidelidad a la 
Ley, resumida en apartarse del mal y practicar el 
bien’ (Prado). 

29. “La raza de los impios serä extirpada; la de los 
‚buenos serä providencialmente mantenida en el suelo 
sagrado de Palestina” (Fillion). Vease v. 34. 

30 s. Cf. Introito dei Comün de Confesores y Aba- 
des; Prov. 31, 26; Is. 51, 7. 

32 ss. Parece a veces que triunfase el impio ase- 
chando al hombre probo, pero al fin es Dios quien 
triunfa siempre. Cf. v. 12 y nota; $. 48, 6-7 y nota. 












y busca cömo quitarle la vida; 
nero Yahve no lo deja en sus manos, 

ni permite que le condenen 

cuando es juzgado. 


%Cuenta con Yahve 
y sigue su camino; 
El te conducird | 
a la herencia de la tierra; 
asistiräs g0ZOsO | | 
al exterminio de los perversos. 


3>Vj al impio sumamente empinado 
y expandiendose, = 
como un cedro del Libano; 

per de nuevo, y ya no estaba; _ 
o busque, y no fu& encontrado. 


2’Observa al hombre integro 
y mira al que es recto 
porque el hombre pacifico 
tendrä porvenir, 

en tanto que los rebeldes 
todos perecerän, 
y la posteridad de los impios 
serä extirpada. 


De Yahve viene | 

la salvacıön de los Justos; 

El es su fortaleza en los dias aciagos. 
“Yahve les da ayuda y libertad; 

los saca de las manos de los impios 

y los salva, Ä 

porque a El se acogieron. 





34. ;Cuenta con Yahve! Es como si dijera: Apues- 
ta en favor de El y no te fallard. jiPor cuäntas per- 
sonas y por cuäntas cosas apostamos, dice un autor, 
poniendo en ellas nuestra fe, aunque sabemos —o de- 
beriamos saber— que son falibles! No habrä nadie 
que quiera apostar en favor de Dios? ;Nadie que quie- 
ra acordarle “credito en descubierto”? Nötese que tal 
credito es la sola condicisn que su honor divino exi- 
ge (v. 40) para colmarnos de sus bienes. Pero este 
contar con Dios tiene otro aspecto no menos importan- 
te en nuestra acciön Apostölica, como lo senala elo- 
cuentemente un autor moderno: ‘EI objeto de todo 
apostolado es mostrar la verdad de la fe, presentando 
‚las soluciones tales como Dios las ha revelado, y El 
sölo las ha revelado como soluciones en funciön de Su 
propia y continua actividad.” Cf. Mat. 6, 33; Juan 5, 
17. EI apostolado que se llama social e intelectual 
fracasa muchisimas veces porque el hombre se empefia 
en presentar las soluciones en forma tal (lögica, eru- 
dita, humanista, temporal) que ellas puedan ser verda- 
deras por si mismas, sin esa intervenciön de Dios, sin 
que fl tenga en ellas ningiin papel activo que desem- 
penar, de modo que en definitiva pudieran ser verda- 
deras aunque Dios ya no existiese. Fäcilmente se com- 
prende que esto se oponga mäs que ninguna otra c0sa 
a Sus designios paternales, arrebatändole la gloria de 
su Providencia, sustituyendolo por la tecnica de una 
ley fija v quitando a las almas toda ocasiön de re- 
currir a El. Asistiräs: cf. v. 9 v 38. i 

37 s. Texto muy diversimente vertido; E1 sentido 
parece ser que, aun en esta vida, le quedarän hijos 
y bienes que aseguren su posteridad, mientras que los 
impios perecen sin ellos {v. 38). $. Ambrosio apli- 
ca el pasaje a los bienes que deja el justo a sus 
hijos, a las buenas obras que hizo durante su vida, 
a los hijos virtuosos que deja herederos de su pie- 
dad, y a la posesiön de la eternidad reservada para 
los justos, 

40. iPorgque a El se acogieron! Vease S. 32, 22 Y 
nota., 


LOS SALMOS 37'(38), 1-17. 





SALMO 37 (38) 


InvocAcıöN DEL JUSTO ATRIBULADO 
(Cristo en la Pasiön) 


1Salno de David. Para recuerdo. 


2Yahve, no me arguyas en tu ira, . 
ni me castigues en tu furor. - 
3Mira que tengo clavadas tus flecha3s, 
y tu mano ha caido sobre mi. 
*A causa de tu indignaciön 

no hay en mi carne parte sana, 

ni un hueso tengo intacto, 

por culpa de mi pecado, 

SEs que mis iniquidades 

pasan sobre mi cabeza, 

me aplasta el peso de su carga. 


6Mis a hieden y supuran, 
por. culpa de mi insensatez. 





1. Este Salmo, que comienza como el 8.6, es el 
tercero de los siete penitenciales, y contiene- la mäs 


honda descripciön de un alma penitente,. victima del | 


dolor y de la persecuciön. Los santos Padres han vis- 
to. en El muy de veras la oraciön de Cristo doliente, 
victima de los pecados del mundo, los cuales El ha 
tomado sobre si (vv. 4, 5 y 19) para poder pur- 
garlos. El v. 21 muestra.que es un santo quien ha- 
bla en &l, o sea que aquellas culpas no eran suyas, 
La Vulgata agrega al epigrafe las palabras en Säba- 
do, probablemente para indicar que el Salmo se re- 
citaba durante la parte de la ofrenda llamada recwer- 
do (Lev. 2, 2; 24, 7), sacrificio de harina y aceite 
que se quemaba sobre el altar. Serun $. Agustin y 
S. Gregorio, significarian estas palabras: “para re- 
cuerdo de la quietud perdida junto con el estado de 
inocencia, o de la prometida en la resurrecciön de 
los justos”. 

3. Palabras desgarradoras y sublimes en 'boca de 
Cristo, que encierran todo el misterio de la Reden- 
cıiön; Dios, a ruego de su Hijo santisimo, dejö que 
sobre Este cayera el castigo tremendo que los viles 
esclavos del pecado mereciamos por todas nuestras in- 
famias hasta el fin de los tiempos (vease Hebr. 10, 
5.10; cf. S. 39, 7 y nota). Ejerciö sobre El la jus- 
ticia para que a nosotros nos quedase la misericordia 
(Rom, 4, 25). Cf. los Salmos 21 y 68. 

4. Jesüs llama suyas nuestras culpas, y ası cargado 
con ellas, se muestra a su Padre en estado de pura 
'contriciön, es decir: sin intentar la menor explica- 
ciön o justificaciön (cf. S. 21, 7). En esta abyecciön 
suprema, aceptada por quien era la Santidad_ infi- 
nita, consistiö‘ la Pasiön del alma de Jesüs, la ago- 
nia que se manifestö en Getsemant por el sudor de 
 sangre. Vease S. 39, 13. 

6 ss. Insensatez: Pecado. En el A, T:, especialmen- 
te en los Libros sapienciales, el pecado es llamado 
“necedad”, “locura”, porque no la hay mäs ?ran- 
de que sublevarse contra la Omnipotencia, la Sabidu- 
ria y la Bondad del Padre celestial. Es Jesus quien 
asi se proclama necio y. culpable, en lugar nuestro. 
Nosotros, en cambio, queremos siempre aparecer dig- 
nos de aprobaciön y aun de aplauso (cf. Juan 5, 44 
y nota); y si alguien nos llama necio, consideramos 
que el “honor’ nos obliga a rebelarnos. 1Feliz quien 
comprende el abiısmo que hay entre el mundo y Cris- 
to! Sobre la falacia del concepto mundano del ho- 
nor, vease Ez. 16, 55 y nota. En los vv. que siguen 
tenemos una de las mäs intensas pinturas que exis- 
ten de la sacratisima Pasiön de Jesüs, que nos ayu 
da grandemente a unirnos a El, a mirarlo y admirar- 
lo como el Santo por excelencia, cuyos ejemplos y 
lecciones nos ilustran y santifican infinitamente mäs 
que si estudiäramos a todos los santos. Hablando a 
- su clero el sabio y piadosa Mons. Keppier, buen co- 
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“Inclinado, encorvado hasta el extremo, 
en mi tristeza ® 

ando todo el dia sin rumbo; 

&mis entraüas se abrasan de dolor, 

no queda nada sano en mi cuerpo. 
®Languidezco abrumado; — 

los gemidos de mi corazön me hacen rugir. 


10Sefor, a tu vista estän todos mis suspiros, 
y mis gemidos no se te ocultan. 
1!Palpita fuertemmente mi corazön; 


.. las fuerzas me abandonan, 


'y.aun me falta la luz de mis ojos. 


| 12Mis amigos .y compafieros 


se han apartado de mis llagas, | 

y mis allegados se mantienen. a distancia. 
13Me tienden lazos | u Ä 

los que atentan contra mi vida; 

los que buscan mi perdiciön 

hablan de amenazas 

y forman todo el dia designios aviesos. 


14Yo entretanto. como sordo, no escucho; 
y soy como mudo que no abre sus labios. 
15Me he hecho semejante 
a un hombre que no oye 
y que no tiene respuesta en su boca; 
i6porque confio en Ti, oh Yahve, 
Tü responderäs, Sefior Dios mio. 
Yo he dicho en efecto: 
“No se alegren a costa mia, 





nocedor de la Sagrada Escritura, le hacia notar cömo 
ella se empefia en mostrarnos, en contiaste con la 


conducta de Jesüs, siempre acertada y aleccionadora 


(cf. Juan 8, 46), las miserias y caidas de los apös- 
toles, las vanas promesas de Pedro, las bravatas de 
Tomäs (Juan ı1, 16) y su falta de fe (Juan 20, 24 
ss.) y la incomprensiöon de todos ellos, los cuales 
—decia— ‘se gozaran hoy sumamente de haber que- 
dado bien humillados e insignificantes en el Evange- 
lio, para que sus fallas nos sirvieran de enseflanza y 
estimulo, y su oscuridad, lo mismo que el silencio <asi 
absoluto que el Evangelio guarda sobre la Virgen, 
dejasen ver en toda su plenitud al [Modelo que nuestros 
ojos han de contemplar. constantemente, segün S. Pa- 
blo, como «autor de nuestra fes (Hebr. 12, 2)”. 

12. Algunos traducen el segundo hemistiquio: Mis 
allegados me hacen oprobios desde lejos: Vease Job 
2, 13. 

13. $Oir que nos estän calumniando, ver la sinra- 
zön, la ceguera que triunfa y se impone, y aceptarla 
con gusto porque asi procurarä el bien de los que 


 amamos, que son esos mismos enemigos que nos eS- 


tan dafiando! Asi obr6 Jesüs, y asi tras EI, pero 
con El, sus amigos, El estuvo solo y redimiö en 
carne propia. Nosotros, por la fe, unidos a Ei que 
habita y sufre en nuestro corazön. 

14 s. Ası pinta Isaias a Jesüs, silencioso como la 
oveja que sin protesta ni resistencia se deja llevar a 
la muerte (Is. 53, 7; $. 38, 3). Asi tambien lo ve- 
mos en el Evangelio (Mat. 26, 63; Marc. 14, 51). 

16. T4 responderds (como observa Calös, mejor 
que T% escucharäs): Por eso yo me callo como un 
mudo (v. 14 5.). Aqui estä el secreto de esa fortale- 
za de Jesüs en su Pasiön: su solo consuelo era el 
saber que el Padre lo amaba a pesar de todo, Esta 
certeza es tambien para nosotros la ünica fuerza y 
alegria en las pruebas de esta vida que huye. 

17. Vemos aqui pintado lo que es el mundo, que 
se envalentona tanto mäs cuanto mäs nos ve caidos. 
Hasta el dia en que resolvemos despreciario y bus- 
car la felicidad en Jesüs, y la descubrimos en su 
conoeimiento y su amor, 
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y no se ensoberbezcan contra mi 
al vacilar mi pie.” 


18Pues me encuentro a punto de caer, 

y tengo siempre delante mi flaqueza, 
19dado que confieso mi culpa 

y estoy lieno de turbaciön por mi delito; 
2en tanto que son poderosos _ 

los que injustamente me hacen guerra, 

muchos los que me odian sin causa. 

ay los que devuelven mal por bien 

me hostilızan, _ 

porque me empeno en lo bueno. 


2No me abandones, oh Yahve; 

_Dios mio, no quieras estar lejos de mi. 
23Xpresürate a socorrerme, 
. Yahve, salvaciön mia. 


SALMO 38 (39) 
ORACION EN TIEMPO DE AFLICCIÖN 


1 Al maestro de coro, a lditun. Salmo de David. 


2Yo me dije: “Atender€ a mis caminos, 
para no pecar con mi lengua; 

pondr& un freno a mi boca | 
mientras el impio este frente a mi.” 
3Y quede silencioso, mudo; 

calle aun el bien; 


pero mi dolor se exasperaba. 





18. ıQu& palabras en boca de Jesüs! Cf. S. 68, 21 
y nota. “EI verdadero sentido debe ser que el pe- 
cador penitente estä seguro de no tener por si solo 
bastante fuerza y fe para salir de su abatimiento fi- 
sico y moral” (Desnoyers). De aqui la doctrina de 
la Iglesia: “Ningün miserable es librado de sus mi- 
serias, sino aquel a quien la misericordia de Dios se 
anticipa.’” Esta doctrina se apoya en los Salmos 78, 
8; 58, 11; 76, 11 (Denz. 187). 

19 ss. EI contraste con lo que sigue define mara- 
villosamente la posiciön de Cristo, el Redentor. El 
mismo que es hostilizado porque se empena en lo 
bueno (v. 21) y es odiado sin causa (v. 20), se pre- 
senta aqui como si fuese pecador (cf. v. 5). ;Que 
culpas son &sas sino las nuestras? jA XI correspon- 
diö en grado sumo la bienaventuranza de ser perse- 
guido por causa de la justicia! (Mat. 5, 10). Si al 
Salmo 36 le discuten muchos modernos el origen da- 
vidico, no obstante la afirmaciön del epigrafe, supo- 
niendo que, por su estilo y forma, puede ser “‘post- 
 exilico”, la bresente oraciön nos parece en cambio 
-muy propia del Rey Profeta que, ya inocente y per- 
seguido, ya culpable y arrepentido como en el $. 50, 
.expres6 como nadie, junto a los esplendores del Rey 
venturo, los mäs intimos lamentos del alma de Cristo. 

1. Iditün, jefe de coro, contemporäneo de David, 
uno de los müsicos del Santuario (I Par. 23, 1; II 
a n 12), tal vez el mismo que Etän (I Par. 
15, 17). 

2. Sobre esta sabiduria de ver en todo los desig- 
nios de Dios y callarse aunque prospere el enemigo, 
vease S. 36, 7s. y nota. S. Ambrosio lo aplica al 
silencio de Jesüs ante sus jueces y traidores movi- 
dos por Satanäs (Mat. 26, 63; Marc. 14, 6!; Juan 
19, 9; S. 37, 14 y nota). 

3. rAun el bien! Muchas veces el silencio tiene 
un valor supremo y ninguna elocuencia' puede aven- 
tajarlo, Tal vez no esta en ese momento a nuestro 
alcance “le mot qu’il fallait dire”, mosträndonos as! 
que Dios no nos mueve a hablar (cf. Mat. 10, 19), 
sin duda por la inutilidad e inconveniencia de dar 
“e] pan a los perros o las perlas a los cerdos” (Mat. 
7,6). Ci. S. 18, 1 y nota. 


‚por que lo hace, 


4E] corazön ardia en mi pecho; 
cuando reflexionaba, el fuego se encendia; 
entonces solte mi lengua diciendo: 


5“Hazme saber, Yahve, cual es mi fin, 

y cuäl el nümero de mis dias, 

para que entienda cuan caduco soy. 

6Tü diste a mis dias un largo de pocos palmos, 
y mi vida es como nada ante Ti. 

Un mero soplo es todo hombre. 

?Como una sombra, pasa el mortal, 

y vanamente se inquieta; 

atesora, y no sabe quien recogerä.” 


8Asi pues iqu& espero yo ahora, Senor? 
Toda mi esperanza esta en Ti. 
sSalvame Tü de todas mis iniquidades; 
no me entregues al escarnio del necio. 
lEnmudezco y no abro mäs mi boca; 
porque todo lo haces Tu. 
11Sölo aparta de mi tu azote, 
pues ante el poder de tu mano desfallezco. 
12T castigas al hombre por su culpa; 
destruyes, como la polilla, 
lo que el mäs aprecıia. 
En verdad, todo hombre 
no es mäs que un soplo. 





4. Suele citarse esto como elogio de la meditaciön 
que enciende el amor. La idea es muy exacta, pero 
el sentido aqui es mäs bien de dolor (Cardenal Go- 
mä). Es en efecto esa desesperaciön que nos invade, 
no sölo cuando somos personalmente victimas de la ın- 
justicia (porque entonces quizä es mäs fäcil perdonar 
sabiendo que tal es la obligaciön fundamental que 
nos impone el Sermön de la IMontafa fcf. Mat. 7, 
2 y ncta]), sino sobre todo cuando vemos algo que 
se estä haciendo mal y ansiamos protestar_ y rectifi- 
carlo. Pero 'sabemos que todo es inütil, que no escu- 
charän o probablemente se burlaran de nuestra eviden- 
te razön, porque no verän o no querrän ver esa ra- 
zon. Para esos casos en que parece que la indigna- 


ciön va a estallar en nosotros, es este Salmo un re- 


medio heroico, Apenas entramos a entenderlo vemos 
que, suceda lo que sucediere (cf. Mat. 24, 6), no hay 
motivo para alterarse. No somos tan importantes como 
para que de nosotros dependa el destino del mundo 
ni su responsabilidad. Dios esta por encima de to- 
do, y todo lo ve. Si El lo permite (v. 10), sabe bien 
Callemonos tranquilos, confiando 
sölo a El (v. 9) nuestra salvaciöon y justificaciön 
frente a la iniquidad. Cf. S. 36, 1 y nota. 
5. C#. S. 9a, 2l; 89, 12 y nota. Mudo frente a 
la iniquidad de los hombres, ei salmista estalla en 
un desahogo frente a Dios, semejante al del S. 31, 
4s. Con El no necesitamos usar de esa prudencia 
de la serpiente, sino, al contrario, se nos permite y 
se nos manda tener la sencillez de la paloma (Mat, 
10, 16). Vease II Cor. 5, 13 y nota sobre ese des- 
ahogo sin limites que podemos disfrutar a solas con 
nuestro Padre divino, como un .niäito que aun no 
conoce la vergüenza en brazos de su madre’ (Is. 66, 
13 y nota). ;sQu& nos importa ser debiles y aun su- 
cios, feos, antipäticos, si sabemos que El nos ama 
lo mismo? No habria un suicida mäs si se le hiciese 
conocer cömo es ei corazön de Dios. 

7. Es el destino de los avaros: trabajar toda la vida 
y no saber para quien ni por que. Cf. S. 48, 11; Ecl. 
4, 7 ss.; Eeli. 11, 20; Luc. 12, 20; I Tim. 6, 17 ss. 

10. Es decir, ya vuelvo a mi silencio (v. 3; cf. 
S. 37, 14-s.), porque eres Tü quien todo la gobierna y 
sabes mejor que yo lo que me conviene, Bellisima 
prueba del amor (cf. S. 118, 102; iMat. 26, 39). 

12. Plausiblemente opinan varios autores que aqui 
se trata, como en Gen. 3, de la caida del hombre en 
general, a causa de la culpa de Adän, que lo ha re- 
ducido a un estado sumamente miserable (cf. Sab. 2, 


LOS SALMOS 38 (39), 13-14; 39 (40), 1-7 
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13 Escucha, Yahve, mi ruego, 

presta oido a mis clamores, 

no te hagas sordo a mis lagrimas; 

porque frente a Ti yo soy un peregrino, 

un transeünte, como fueron todos mis padres. 
M4T)eja de castigarme para que respire, 

antes que parta y ya no .este. 


SALMO 39 (40) 
ÖOBLACIÖON DE CRISTO AL PADRE 
1Al maestro de coro. Salmo de David, 


2Esper& en Yahve, 
con esperanza sin reserva, 


24 y nota; Denz. 174 ss.) del cual sölo la Redenciön 


de Cristo puede sacar, mediante un nuevo nacimien- 


to sobrenatural, a los que creen en ella (Juan 1,1! 


12 s.; 3, 3). No se trata, pues, de cada hombre indi- 
vidualmente, pues en tal caso no es dsta la regla, 
como lo pretendian los amigos de Job, sino que Dios 
suele esperar al pecador con indecible longanımidad y 
misericordia (cf, Sab. ıl, 24ss. y notas), 
su justicia no es de este mundo, segün lo vemos en 
los Salmos 36, 48, 72, 93, etc, z 

13. Al rev&s de lo que hace el mundo, el salmista 
no se recomienda por sus me£ritos o abolengo sino 
por su miseria (cf. S. 50, 58. y notas) y la de sus 
padres, pobres peregrinos en este destierro. Cf. I Pe- 
dro 2, 11; Hebr. 11, 13-16, Notemos la lecciön de 
humildad que a este respecto nos da el salmista. El 
amor al propio padre y madre es la primera regla 
de la carıdad y tambien de la justicia en el sentido 
equitativo, pues en el orden natural les debemos cuan- 
to somos, y tambien porque son para nosotros verda- 
deros representantes de Dios, de donde les viene la 
inmensa autoridad que tienen sobre los hijos, como 
nos lo muestra la divina Escritura en la &poca de los 
patriarcas. Pero es muy distinto el caso de los ante- 
pasados como solian invocarlos los fariseos ante Je- 
süs, y tambien los mundanos de todos los tiempos, 
con orgullo de raza, de patria, de familia (cf. I 
Tim. 1, 4). Para reducir a su justo limite lo que 
debemos a esos antepasados, basta pensar que el pri- 
mero de ellos, el fundador de la ®stirpe, se entregö 
a Satanäs con toda su descendencia (vease S, 39, 
13; Sab. 2, 24 y notas). Gracias a nuestro padre 
Adän nacemos de derecho propiedad del diablo y sölo 
nuestro Salvador Jesucristo pudo otorgarnos el nuevo 
nacimiento en el bautismo, mediante la fe, que necesi- 
tamos para salir de ese dominio, cuyos lazos nos per- 
siguen hasta el fin de esta vida. 4Podrä alguien con 
'esto. sentirse orgulloso de su nacimiento e invocar 
como ilustre tan humillante ascendencia? Cf. S. 78, 8. 

1. Sacado de un gran peligro, entona el santo rey 
este kimno para contar las maravillas del auxilio de 
Dios y pedir nuevas gracias en sus tribulaciönes. 
Como el 37, aplicado a los dolores de Cristo por 
S$. Gregorio, Belarmino. etc., este Salmo es mesiäni- 
co en sentido tipico (Knabenbauer, Cales, etc.), es 
decir: la oraciön y los actos del salmista, aunque 
no haya en ellos nada que no pueda aplicarse direc- 
tamente a &l, son una elocuente figura de los de 
Cristo, y especialmente de su misiön evangelica en 
los vv. 7-11, de la Pasiön redentora (vv. 12-18). 
S. Pablo cita los primeros en Hebr. 10, 5-10, segun 
los LXX que, en vez de: me has dado ofdos (v. 7), 
dicen: me has dado un cuerpo, y de ahi que el apli- 
que a la oblaciön de Cristo este pasaje que aqui se 
refiere mäs directamente a su obediencia y su pre- 
dicaciön. ‘“Contienen estos versiculos un pensamiento 
interesantisimo, que es el tema del primer sermön de 
Isaias (1, 2) contra la falsa piedad de Judä. EI sacri- 
ficio que Dios desea no es el de los becerros, sino el 
de la voluntad, con la perfecta obediencia a su Ley. 
Esto se realizö plenisimamente en Cristo... y en este 
aspecto el Salmo es mesiänico” (Näcar-Colunga). 


porque 


y El se inclinö hacia mi 

y escuchö mi clamor, 

3Me sacö de una fosa mortal, 

del fango cenagoso; 

asentö mis pies sobre roca 

y diö firmeza a mis pasos. 

4Puso en mi boca un cäntico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. | 
Muchos verän esto, 

y temerän y esperarän en Yahve. 


5Dichoso el hombre 1 
que ha puesto su esperanza en Yahve, 
sin volverse hacia los arrogantes 

y los apöstatas impostores, 


sOh Yahve, Dios mio, 

Tü has multiplicado 

tus hazanas maravillosas, 

y nadie puede compararse a Ti, 

por tus planes en favor nuestro. 

Yo quisiera anunciarlos y proclamarlos, 
pero su nümero excede a todo cälculo. 


"Tü no te has complacido 
en sacrificio ni ofrenda, 

. ’ 
sino que me has dado oidos; 
holocausto y expiaciön 
por el pecado no pides. 





3. Maravillas de la oraciön: por ella Dios nos 
levanta del cieno ($. 112, 7) para elevarnos mäs que 
antes de la prueba (Luc. 7, 47; Sant. 1, 12; I Pe- 
dro 1, 7). Entonces nos ensena el cäntico nuevo 
(v. 4) de la. gratitud que dilata los corazones ($. 
118, 32), y aun hace que otros se edifiquen con los 
favores que El obrö en nuestra alma (Mat. 5, 16). 

5. No se alude aqui al que busca simplemente las 
cosas vanas e idolos (cf. el texto Vulgato), sino al 
que, por tener fe en los hombres (Jer. 17, 5), cae 
fäcilmente en manos de lobos con piel de oveja 
(Mat. 7, 15 y nota). 

6. Excede, etc.: Cf. S. 138, 17s.; Is. 55, 9, etc. 
Santo Tomäs, en el himno Lauda Sion, expresa esta 
misma ansia impotente de cantar en forma digna las 
maravillas del Salvador, diciendo al lector: “*Atrevete 
cuanto puedas: nunca lo alabaras bastante porque 
El es superior a toda alabanza.” 

7 ss. Junto al ansia de alabar (v. 6), el corazön 
agradecido de David siente la de ofrecer a Yahve 
algo que le muestre su gratitud (cf. S. 115 b, 38.5 
I Par. 21, 24; Lev. 7, 12 s.). Pero dl sabe bien, 
como en 98. 49, 8-14; 50, 18, etc., que no es eso lo 
que agrada a Dios sino la fidelidad de nuestra ad. 
hesiöon a El (cf. Mat. 26, 39). “No es conforme a 
la santidad de Dios y a sus designios que se inun- 
de de victimas el Templo, manteniendo las costum- 
bres en oposiciön a la Ley” (Manresa). Ahora bien, 
hay un rollo (v. 8) —que $S, Roberto Belarmino 
identifica con la “suma de las Sagradas Escrituras”’—— 
donde El nos muestra con sus propias palabras lo 
que verdaderamente le agrada y cuäl es su voluntad 
(cf. S. 4, 6; Sab. 9, 10 y notas; I Rey. 15, 22; 
Is. 1, 10 ss.; Os. 6, 6; Mig. 6, 6 ss., etc.): Por eso 
es que nos ha dado ofidos, es decir, un: örgano ho- 
radado, abierto, para recibir sus palabras (cf. Is, 
50,5 y nota; Deut. 6, 4; Jer. 7, 23ss.; Hebr. 1, 
1 s.; Apoc. 1, 3). He aqui que vengo (v. 8), o sea: 
te ofreceria aquellos sacrificios si Tü los quisieras 
(cf. versiön Ubach y Knabenbauer), mas como no 
es eso lo que te agrada, heme aqui simplemente de- 
seoso de hacer t# voluntad tal como estä en tu Libro, 
poniendo en tu Ley mi deleite y guardändola en lo 
mäs intimo de mi corazön (v. 9; cf. S. 36, 31; 118, 
ii y passim). En vez de: es mi deleite, Vaccari 
vierte hermosamente el v. 9a: hacer tu gusto, oh 
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LOS SALMOS 39 (40),. 8-18 





8Entonces he dicho: 

“He aqui que vengo.” 

En el rollo del libro me estä prescrito 
Shacer tu voluntad; 

tal es mi deleite, Dios mio, 

y tu Ley estä en el fondo de mi corazön. 


10f]je proclamado tu justicia 
en la grande asamblea; 
no contuve mis labios; 
Tü, Yahve, lo sabes. 

1INo he tenido escondida tu justicia 
en mi corazön, | 
publiqu& tu verdad y la salvaciön 
que de Ti viene; 
no oculte a la muchedumbre 
tu misericordia y tu fidelidad. 


12Tu, Yahve, no contengas 
para conmigo tus piedades; 
tu misericordia y tu fidelidad 
me guarden siempre. 


13Ahora me rodean males sin nümero, 
mis culpas se precipitan sobre mi, 
y no puedo soportar su vista. 
Son mäs numerosas , 
que los cabellos de mi cabeza, 
y mi corazön desmaya. 


Dios mio, mi amado. En Hebr. 10, 5ss. (vease 
alli la nota) S. Pablo hace una sublime aplicaciön 
* estos versiculos, tomados de :los L,XX, al Verbo 

ncarnado, siendo, como dice Vaccari, ‘‘apropiados 
a Jesucristo venido a la tierra para hacer la volun- 
tad de su divino Padre. Cf. Juan 4, 34; 6, 38”, Ve- 
mos asi cömo la Encarnaciön fue& espontänea, he- 
cha por amor al Padre cuyo Nombre ansiaba dar a 
conocer (v. 10; Juan 1, 18; 17, 4, 6 y 26), como 
habia de ser tambien espontänea su oblaciön (Juan 
10, 18 y nota; Is. 53. 7; Filip. 2, 8) por su pue- 
blo y por nosotros todos (Juan 11, 5is.; Ef. 5, 2) 
y por cada uno en particular (Gäl. 2, 20). 

10. Vease S. 16, 4 y nota. La grande asamblea: 
Ante todo, el pueblo israelita; despues, la reuniön 
de las naciones en la Iglesia. Asi lo habia de prac- 
ticar y ordenar el mismo. Jesüs (cf. Mat. 10, 5-6; 
1,, 24, Lus. 24, 47; Hech. 13, 46; 3,.26; Rom. 2, 
10; 9, 4; 11 Cor. 3, 14:6). 

11. (He aqui el lema ideal para el predicador wris- 
tiano! “;Cuäl es —se pregunta S. Agustin— la causa 
principal de la venida del Sefior? No es acaso pa- 
ra que se haga manifiesto a todos el amor de Dios 
para con nosotros?” Y Santo Tomäs, afirmando igual 
doctrina, concluye: "Nada invita al amor como la 
conciencia que se tiene de ser amado.” 

12. Es muy de David este sabio pensamiento de 
recordar la pasada protecciön de Dios para mejor 
confiar en la futura ($. 62, 7 y nota). 

13, Desmaya: A la vısta de los pecados. Tal expe- 
rimentö Jesüs en Getsemani. (Luc. 22, 41-44) al ver 
los pecados del mundo. entero, que El tomö por su- 
yos (cf. $S. 37, 1 y nota). Los vv. 14 ss. nos mues- 
tran una vez mäs aquella dolorosa oraciön del Senior 
cuando va a inmolarse, es decir cuando, habiendo 
quedado bien establecido que Israel rechaza su mi- 
sion (Mat. 16, 13 ss.) en la cual El cumpliö la vo- 
luntad del Padre W 9), anunciando el Evangelio del 
perdön (v. 10 s.; Mare. 1, 15 y nota) y dando a co- 
nocer su Nombre de Padre (Juan 17, 4,6 y 26). 
En ese momento resolviö El en forma liberrima, y sin 
que nadie se lo imponga (Juan 10, 18), entregar su 
vida para que de este modo pueda cumplirse aquella 
voluntad del Padre no obstante ese rechazo por par- 
te de Israel. Porque tal voluntad del Padre era que 
los hombres se salvasen escuchando al Hijo (Juan 





14Plegue a Ti, Yahve, librarme; 
apresürate, Senor. a ayudarme. 
1SConfundidos sean y avergonzados 
todos los que buscan mi vida 
para perderla; ae 
retrocedan y cübranse de ignominıa 
los que se deleitan en mis males. 


16Queden aturdidos de vergüenza 

esos que me dicen: “aja, ajä”. 
1Pero salten de gozo 

y alegrense en Ti 

todos los que te buscan; | 

y los que quieren la salvaciön 

que de Ti viene 

digan siempre: “Grande es Yahve.” 


18En cuanto a mi, soy pobre y miserable; 
ero el Senor cuida de mi. 
Mi amparo y mi libertador eres Tü; 
ıDios mio, no tardes! 





6, 38-40); mas, ya que no lo escucharon, Jesüs re- 
suelve dar su vida para que aquella voluntad sal- 
vifica pueda cumplirse aün despues de aquel recha- 
zo; ante lo cual el Padre no puede sino amar mäs a 
tan sublime Hijo (Juan 10, 17) y darle el manda- 
miento de que recobrase esa vida, resucitando su 
Humanidad santisima (ibid. 10, 18). Entre tanto, 
Jesüs sufre espantosamente, como lo vemos aqui y 
en todos los Salmos de la Pasiön; pero, aun en 
medio de esos tormentos prefiere siempre que se ha- 
ga la voluntad del Padre y no la Suya (Mat. 26, 39), 
es decir, no una voluntad paterna de que el Hijo 
padezca (Mat. 26, 53), sino aquella misma voluntad 
salvifica que, no logrando cumplirse mediante el 
ofrecimiento de la Buena nueva, se cumpliese me- 
diante el poder de la Sangre redentora, tomando_ el 
Sefior sobre Si toda Ja suma de dolores que Satanäs 
ei acusador (Apoc. 12, 10) habria tenido derecho de 
reclamar para todos y cada uno de los pecadores en 
virtud de su triunfo edenico sobre Adan como cabeza 
de la humanidad (cf. Sab. 2, 24 y nota). Asi Je 
süs, en su aparente derrota de la Cruz, nos librö de 
“a potestad de la tiniebla” (Luc. 22, 53), arreba- 
tändole el “quirögrafo” de acusaciön que podia te- 
ner contra nosotros (Col. 2, 14), al aceptar para Si 
todo lo que Satän pudiese reclamar contra los hom- 
bres, para lo cual El ocultö al maligno su condiciön 
de Hijo de Dios (Mat. 4, 7 y nota) a fin de no 
impedir que Satanäs moviese a Judas a entregarlo 
(Juan 13, 27). Por eso la muerte del divino Cordero 
no tur la forma ritual de un sacrificio, sino que en- 
cubierto bain la forma de un proceso legal, fu& un ale- 
voso crimen, cuya ejecuciön ni siquiera estuvo en ma- 
nos de los sacerdotes que le acusaban, sino en las de 
simples soldados. 

17. La salvaciö6n que de Ti viene: Asi tambien 
Cal&s, Vaccari, Näcnr-Colunga, etc. Nuestra salva- 
ciön y toda la eficacia de nuestra oraciön pende de 
la conciencia que tenemos de nuestra nada y maldad 
y la confianza que depositamos en la bondad y_ mi- 
sericordia de nuestro Dios y KRedentor (cf. Mat. 
21, 22; S. 32, 22 y nota). De ahi que sölo puede 
ser salvado por Cristo el que lo acepta como su Sal- 
vador y lo mira como a tal (Juan 1, 14 ss.). No sa- 
bemos el nümero de estos salvados, pero si sabe- 
mos que no son los que pertenecen al mundo, sino 
solamente los que siguen a Cristo, solamente aque- 
llos que el Padre le diö, “entresacados” del mundo 
y odiados por el. Ve&ase Juan 15, 19; 17,6 y 14 ss. 
y nota. 

18. El Sefior cuida de mi: Es un acto de perfecto 
abandono, hecho desde ahora por el que se confiesa 
en de cuidarse por si mismo, Otros: Ei sehor 
cutdard, 0 cuida Tu, Adonas (Ubach). No tardes: 
Cf. v. 14. Asi termina tambien el S.' 69, que coincide 
casi a la letra-con los vv. 14.18 del presente. 


LOS SALMOS 40 (41), 1-14; 41 (42), 1-3 
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SALMO 40 (41) 
DEFENSA CONTRA LOS FALSOS Y TRAIDORES 


1Al maestro de coro. Salmo de David. 


2Dichoso el que sabe comprender 

al debil y al pobre; 

en el dia aciago Yahve lo pone a salvo. 
sYahve cuida de el y lo hace vivir, 

lo hace pröspero sobre la tierra, 

y no lo entrega a la voluntad de sus enemigos. 
4Yahve lo conforta en el lecho del dolor, 

y calma sus padecimientos 

durante toda su enfermedad. 


$Yo por mi parte digo: 

“Apiädate de mi, Yahve, 

sana mi alma porque peque contra Ti.” 
6Mis enemigos hablan de mi 

con maldad fdiciendo): 

;Cuändo morırä y_perecerä su nombre?” 
y el que viene a visitarme habla con falsia; 
en su interior hace provisiön de maledicencia, 
y entonces sale afuera y la desparrama. 


*Todos los que me odian 

se juntan para murmurar contra mi; 
imaginan de mi lo peor: 

®“Le ha sobrevenido una peste maligna; 
se acostö y no volverä a levantarse.” 

WHlasta mi amigo, de quien me fiaba, 


1. David compuso este Salmo refiriendose muy 
probab!emente a la infame traiciön de Aquitöfel en 
la revuelta de Absalön (II Rey. 16); pero su alcan- 
ce mesiänico es evidente y no podria negarse sin 
temeridad, dice $. Crisöstomo, pues Jesüs mismo se 
lo aplica en Juan 13, 18, Todas las estrofas exhalan 
una confianza inquebrantable en Dios misericordioso 
que hace feliz a quien piensa en los pobres y cuya 
bondad no abandona al perseguido. Es la quinta bien- 
aventuranza (Mat. 5, 7). La expresiön: que sabe 
comprender, que recuerda a la Vulgata: qui intelligit, 
denota algo que sölo se adquiere con el verdadero 
interes que da la caridad sobrenatural. Sin ella se 
podrä practicar ampliamente la beneficencia, pero sö- 
lo el amor de misericordia, . imitaciön del que tiene 
por nosotros el Padre (Luc. 36 y nota) y ei Hijo 
(Juan 13, 34; 15, 12), Be darnos esa compren- 
siön intima de las almas, que es condiciön preciosa 
e indispensable para que no sea esteril el apostola- 
do. Cf. I Cor. 13, 1 ss. 

3. De aqui se toma, segün la Vulgata, la plegaria 
que en la Liturgia se hace por el Papa. 

4 ss, Vemos cuän consoladora es esta promesa pa- 
ra los que caminamos hacia la disoluciöon de este 
cuerpo, sin mäs excepciön que los aludidos por 8. 
Pablo en I Tes.. 4, 16 s. La ternura con que el 
divino Padre nos sostiene en tales pruebas, hasta 
hacerlas amables, contrasta con los vv. 6-10 donde 


se nos descubre y ensefia, con cruda elocuencia, lo 


que podemos esperar de los hombres, 

5. Notemos el argumento que se usa para pedir: 
ino se alega un merito sino una culpa! ıPodriamos 
hablar asi a un juez si no tuvieramos la seruridad 
de estar en presencia de una bondad sin limites? 
cf, S. 50 y notas, 

7. Recuerdese el caso de los amigos de Job. 

10. Ha alsado contra mi su calcafar, o sea: me di6 
un puntapie, Con tal sentido aplica Jesüs estas pala- 
bras a la traiciöon de Judas (Juan 13, 18). obre 
Judas cf. Juan 17, 12; Hech. 1, 16. David tiene asi 
una vez mäs el honor incomparabie de ser figura 
de Jesucristo tambien en cuanto a la traiciön de sus 
amigos: vease S. 54, 14. 


que comia mi pan, 
' ha alzado contra mi su calcafiar. 


1!Mas Tü, Yahve, apiädate de mi; 
levantame para que les retribuya. 
l2En esto Conocere que me amas, 
si el que me odia 
no se huelga a costa mia, 
135 me sustentas en mi integridad, 
conservändome en tu presencia para siempre. 


14-Bendito sea Yahve, Dios de Israel, 
desde la eternidad y por la eternidad! 
Amen, Amen. 


SALMO 41 (42) 
NOSTALGIA DE LA CASA DE Dios' 


1Al maestro de coro. Maskil. De los hijos de 
Core. 


2Como el ciervo ansia 

las corrientes de aguas, _ Ä 
asi mi alma suspira por Ti, oh Dios, 
3porque mi alma tiene sed de Dios, 





11, El salmista fue& devuelto por Dios a la prospe- 
ridad y triunfö de todos sus enemigos (II Rey. 19). 
Su hijo Salomön se encarg6 de castigar a esos enemi- 
gos como de premiar a los amigos (III Rey. 2). 
Vease a este respecto $. 108, 1 y nota. En senti- 
do mesiänico vemos igualmente que el Padre resu- 
citö a-Jesüs y lo constituy6 Juez de vivos y muertos 
(Hech, 2, 31.36; 10, 42). 

13. En mi integridad. Asi el nuevo Salterio .Roma- 
no (incolumem) y varios modernos. Otros vierten a 
causa de mi integridad, o inocencia, lo cual pareceria 
a el sentido mesiänico frente a la confesiön 
del v. 5, 

14. Doxologia final que no pertenece a este poema 
sino que fue afladida como terminaciön del primer 
libro de los Salmos. Amen, palabra hebrea, pasada de 
la liturgia judia a la cristiana, significa en verdad, 
ciertamente; y, como bien observa Desnoyers, ‘“‘mäs 
que un deseo, como nuestro as! sea es una adhesiön 
para asociarse a una oraciön o a un deseo formulado 
en nuestra presencia”. Conclusiones semejantes se ha- 
llan al final de los demäs libros (S. 71, 19; 87, 53; 
105, 48). 

1. Empieza el segundo- Libro, que contiene loa 
Salmos 41-71, Ilamados Elohistas, porque en ellos 
Dios se llama generalmente, en vez de Yahve, Eilo- 
him (plural hebreo con que comienza el Genesis), si 
bien en realidad el grupo de los Salmos Eiohistas 
dura hasta el S. 82, y aun mäs alla en ciertos casos 
(cf. S. 83 de inspiraciön anälora al presente). Este 
cäntico lleva el nombre de los hijos de Core, y su 


"autor es, segün se cree, un levita de entre ellos, ale- 


jado de Jerusalen, Bee uane hacia las laderas 
del monte Hermön (v. 7). $S. Roberto Belarmino lo 
atribuye a David, lo mismo que el $. 42, que es 
como su continuacisn y que en los LXX y la Vul- 
gata dice: De David, palabras que hoy se tienen por 


apöcrifas. Sobre el epigrafe vease el S. 31, 1 y 
nota; sobre los hijos de Core: I Par. 6, 15 ss.; 9, 
2 y = 

resa ge nostalgia del Santuario y quizä de 
en el Te de la Alianza que allı estaba (cf. Nüm. 
17, 10; Ex. 25, 16; 27, 41; Apoc. 11, 19; 15, 5; 
II Mac, 2,4; Ez. 41, 26 y nota). No se trata, 
pues, del deseo de la muerte (cf. II Cor. 5,4 y 


nota), de la cual los hebreos no esperaban la inme. 
diata visiöon de Dios (S. 6,6 y nota). Vease la es- 
peranza que a este respecto existe para el cristiano 
segün lo ensefia S. Pablo (vease I Tes. 4, 16 s; 
'I Cor. 15, 22, 23, 51 y 52 [texto griego]. 
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del Dios vivo. 

eCuändo vendre 

y estar& en la presencia de Dios? 
*4Mis lägrimas se han hecho mi pan 
de dia y de noche, | 

mientras se me dice continuamente:; 
“ Dönde estä tu Dios?” 





$Me acuerdo 

—y el recuerdo me parte el alma— 
de cömo caminaba yo 

al frente de la noble cohorte 

hacia la casa de Dios, 

entre cantares de jübilo y alabanza, 
en festivo cortejo. 


6;Por que estäs afligida, alma mia, 
y te conturbas dentro de mi? 
Espera en Dios, 

pues aun he de alabar 

al que es mi salvaciön, mi Dios. 


"Desfallece en mi interior mi: alma, 
cuando de Ti me acuerdo; 

desde la lejana tierra del Jordan 

y del Hermön, 

desde la colina de Misar. 


8Como, en el estruendo de tus cataratas, 
un abısmo llama a otro absmo, 

asi todas tus rafagas 

y tus olas pasan sobre mi. | 
®!De dia gimo: “Mande Yahve& su gracia”, 
y de noche entono un cäntico, 

la plegaria al Dios de mi vida. 


10Digo a Dios: “Roca mia, 

epor que me has olvidado, 

or que he de andar afligido, 

ajo Ja opresiön de mis enemigos?” 
11Mis huesos se quebrantan 

cuando mis adversarios me hacen burla, 

4. Intensa figura dei hombre de fe en nuestra con- 
diciön presente: desear, andar por todas partes en 
busca de Dios, entre las burlas del mundo (cf. Cant. 
3, 1. ss.). “Busco a Dios en cada cosa creada y no lo 
hallo. Dentro de mi alma es donde Dios tiene su 
mansiön (Juan 14, 23); aqui estä, de aqui me mira 
amorosamente y me gobierna y me llama y me apre- 
mia” ($S. Agustin). 

5. San Roberto Belarmino comenta este texto como 
una gozosa esperanza porque lo toma de la Vul- 
gata (“transibo in locum Tabernaculi admirabilis’’). 
El hebreo expresa lo mäs agudo de la nostalgia (cf. 
v.68.). 

7 s. Misar significa pequefio (de ahi la versiön de 
la Vulgata). El salmista precisa el lugar de su des- 
tierro: las fuentes del Jordän y el monte Hermön, 
es decir, el extremo norte de Palestina, donde vive 
gente pagana, La imagen de las cataratas (v. 8) estä 
tomada quizäs de esa regiön montafiosa, y muestra 
con viva elocuencia la incesante sucesiön de las prue- 
bas que lo abruman., 

9. Ei texto ha sufrido. La interpretaciön que da- 
mos es a nuestra manera de ver la mäs conforme 
al contexto de toda esta lamentaciön, segün el cual 
r parece que el cäntico de la noche fuese prometido 
co1ıo gratitud por las gracias anheladas en el dia, 
sino mäs bien una nueva süplica: la que sigue a 
continuaciön (v. 10 s.) hasta que vuelve el estribillo 
de esperanza (v. 12). 





LOS SALMOS 41 (42), 3-12; 42 (43), 1-» 
diciendo uno y otro dia: 
“ Dönde esta tu Dios?” 


12 :Por qu& estäs afligida, alma mia, 
y te conturbas dentro de mi? 
Espera en Dios, 
pues aun he de alabar 
al que es mi salvaciön, mi Dios. 


SALMO 42 (43) 
CONTINUACIÖN DEL ANTERIOR 


!ffjazme justicia, oh Dios, 

y aboga en mi causa 

contra un pueblo impio; 

librame del hombre inicuo y doble. 
2Pues Tü, oh Dios, eres mi fortaleza; 
epor’qu& me desechaste? 

epor qu& he de andar afligido, 

bajo la opresiön del adversario? 


3Enviame tu luz y tu verdad; 

que ellas me guien 

y me conduzcan a tu santo monte, 

a tus tabernäculos. 

*Asi llegare al altar de Dios, 

al Dios que es la alegria de mi gozo; 
y te alabar& al son de la citara, 

oh Dios, Dios mio. 





12. “Se trata de la naciön entera de Israel, tras- 
plantada al destierro y desolada al recordar los es- 
plendores litürgicos perdidos lejos de Jerusalen... Pero 
una voz se hace oir, que dice: jValor! Un. dia vol- 
verän esas alegrias y se podrän cantar de nuevo las 
alabanzas del Altisimo” (Dom Puniet). Vease Ez. 
37, 21-28. 

1. Este Salmo, con que comienza la Misa, es conti- 
nuaciön del anterior. EI conjunto forma tres partes 


terminadas por un mismo refrän: 41, 1-6; 7-12; 42, 


1-5. Sobre el probable autor, ct. nota 1 del S. 41, 
Hasme justioia ... » aboga en mi causa! ;(Quien, 
que no fuese El admitiria que se le invocase como 
abogado y juez a un tiempo? 

3. Tu luz y tw verdad: S. Agustin pone a estas 
palabras la siguiente glosa: “Invocando la verdad y 
la luz de Dios, sentimos que sus destellos han des- 
cendido hasta nosotros para remontarnos a EI. Dios 
es esencial verdad y esencial lumbre (I Juan 1, 5), 
y la inquietud y la sed del alma por la luz es in- 
quietud y sed de Dios mismo.” De ahi que sea digno 
de respeto y agradable a Dios todo hombre que busca 
sinceramente la verdad. Jesüs ensefia que un tal 
hombre acabarä sin duda por encontrarla (Juan 7, 
17 y nota). T% santo monte: El monte Siön, en ei 
que estä el Tabernäculo del Sefor. Tiene tambien 
este Salmo un sentido eucaristico, mosträndonos cö- 
mo la luz y la verdad de Dios que hallamos en las 
Escrituras reveladas, son el camino digno hacia el 
Sacramento del Altar, pues la divina Palabra aumen- 
ta la fe (Rom, 10, 17), por la cual vamos al amor 
(Gäl, 5, 6). A su vez en la Comuniön pedimos que 
ella nos confirme en la luz de la verdad. Ve&ase la 
Poscomuniön del 13 de agosto y la Imitaciön de 
Cristo, IV, 11. 

4. La alegria de mi 9020 (asi tambien S. Jeröni- 
mo), es decir, lo que hace que mi gozo sea realmente 
tal. Como se ve, la expresiön es bellisima, y no se 
trata de que Dios alegre solamente nuestra juven- 
tud, como dice la Vulgata, pues EI alegra tambien 
nuestra vejez, que es cuando mäs lo necesitamos 
(cf. S. 70). El textc Vulgato quedaria igual al he 
breo con decir jucunditatem, en lugar de juventutem. 
Bover-Cantera vierte: El Dios de ms alegranza y de 
mi regocijo. 


LOS SALMOS 42 (43), 5; 43 (44), 1-22 
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5:Por qu& estäs afligida, alma mia, 
y te eonturbas dentro de mi? 
Espera en Dios, 5 
pues aun he de alabar 

al que es mi salvacıön, mi Dios. 


SALMO 43 (44) 
ÄPREMIANTE SÜPLICA DE ISRAEL 


1Al maestro de coro. De los hijos de Core. 
Maskil, 


2Oimos, oh Dios, con nuestros oidos, 
nos contaron nuestros padres, 

los prodigios que hiciste en sus dias, 
en los dıas antiguos. 

3Tüu, con tu mano, 

expulsando pueblos gentiles, 

los plantaste a ellos; 

destruyendo naciones, 

a ellos los propagaste., 


4Pues no por su espada ocuparon la tierra, 
ni su brazo les dio la victoria; 

fue tu diestra y tu brazo, 

y la luz de tu rostro; 

porque Tu los amabas. 

5Tu eres mi Rey, mi Dios, 

Tu, el que dio la victoria a Jacob. 

6Por Ti batimos a nuestros enemigos; 

y en nombre tuyo hollamos 

a los que se levantaron contra nosotros. 


"Porque no en mi arco puse mi confianza, 
ni me salvö mi espada, 

8sino que Tu nos has salvado 

de nuestros adversarios, 

y has confundido a los que nos odian. 





1. Sobre el epigrafe vease Salmos 31, 1; 41,1 y 
notas, rt = 

2. En los dias antiguos: Ein que Dios estableciö6 su 
pueblo en el pais de Canaän. EI salmista, hablando 
en nombre del pueblo (cf. S. 101, 1 y nota), hace un 
paralelo entre esta gloriosa &poca de la historia de 


Israel y los males que lo afligen. Algunos han crei- | 


do que su Epoca es tal vez la sangrienta invasiön de 
los idumeos, mientras el rey David .ausente combatia 
a los sirios (S. 59, 1; II Rey. 8, 13; I Par, 18, 12). 
Segün otros, se refiere a las guerras de Senaquerib 
en tiempos de Ezequias, o a la toma de Jerusalen por 
Nabucodonosor, pues habla de la dispersiön entre los 
gentiles (v. 12), si bien se observa que aquella no. 
fuck, como la de hoy, entre todas las naciones (cf. 
v. 10; Ez. 37, 23 y notas). El Salmo nos musestra, 
en forma intensamente patetica, cömo es la mano 
de Dios la que humilla y la que exalta a su querido 
pueblo. 

3. Los plantoste a ellos: los israelitas. Israel, fi- 
gurado a veces por una higuera (Luc. 13, 7 ss.; Mat. 
24, 32), a veces por un olivo (Rom. 11, 17 ss.) y 
por la vid (Is. 5, 1 ss.), todos los cuales figuran en 
la paräbola de Jueces 9, 7 ss., se compara aqui & 
un arbol plantado por Dios en la tierra de promi- 
sion (S. 79, 9-13), y tan amado de El que no va- 
cilö en destruir naciones para extenderlo. Vease a 
este respecto los Salmos 104-106 y la sublime ora- 
ciöon de Esdras (Neh. 9, 6 ss.), que resumen los 
privilegios de que Dios colmö a su pueblo predilecto 
e ıngrato. 

4s. Ci. S. 17, 35; 32, 17 y nota. Jacob (vw. 5): 
Sinönimo de Israel, significa no solamente el patriar- 
ca epönimo, sino todo el pueblo, o sea las doce tribus. 


En Dios nos gloriäbamos cada dia, 
y continuamente celebrabamos tu Nombre. 


10Pero ahora Tü nos has repelido 
y humillado; 
ya no sales, oh Dios, con nuestros ejercitos. 
11Nos hiciste ceder ante nuestros enemigos, 
y los que nos odian 
nos han saqueado como han querido. 


12Nos entregaste Como ovejas 

destinadas al matadero, 

y nos desparramaste entre los gentiles. 
13V’endiste a tu pueblo sin precio, 

y no sacaste gran provecho de esa venta. 


14Nos hiciste el escarnio de nuestros vecinos, 
la irrisiön y el ludibrio 
de los que nos rodean. i 

15Nos convertiste en fabula de los gentiles, 
y recibimos de los pueblos 
meneos de cabeza. 


1#Todo el dia tengo ante los ojos 

mi ignominia, | 

y la confusiön cubre mi rostro, 
172 los gritos del que me insulta y envilece, 
a la vista del enemigo, 

avido de venganza. 


18Todo esto ha venido sobre nosotros, 
mas no nos hemos olvidado de Ti, 
ni hemos quebrantado | 
el pacto hecho contigo. 
193No volviö aträs nuestro corazon, 
ni nuestro paso se apartö de tu camino, 
2cuando nos aplastaste | 
en un lugar de chacales 
y nos cubriste con sombras de muerte. 


215} nos hubieramos olvidado 
del nombre de nuestro Dios, 
extendiendo nuestras manos 
a un Dios extrano,- 

22:no lo habria averiguado Dios, 





10 ss. Recuerda que en los gloriosos tiempos anti- 
guos Dios mismo solia acompafar a su pueblo en 
el Arca de la Alianza y hacia ganar las batallas. 
Que contraste con el tiempo que el salmista des- 
erıbe! EI pueblo estä vencido y los enemigos triun- 
fantes escarnecen a Israel, Compärese tan doloroso 
cuadro con la situaciön del pueblo hebreo en nuestros 
dias, disperso en las naciones. Este Salmo es una 
oraciön ideal para rogar por los destinos de ese pue- 
blo, que Dios sigue amando a pesar de todo (Rom, 


12, 28) y cuyo esplendoroso retorno anuncian las 
Escrituras (Rom. 11, 25 ss.; cf. S. 41, 12 y nota; 
101, 21 ss.). 


13. Vendiste: C£f. Deut. 32, 30. La venta, como 
observa Fillion, era por permuta, de manera que el 
segundo hemistiquio significaria que nada ganö en 
el cambio. Como se ve en Is. 50, 1 y nota, esa venta 
sin precio no fue definitiva, Cf. Os. 3, 3 ss. 

14. Igual expresiön en S. 78, 4. 

18. Segün lo que vimos en el v. 13 y nota, esto 
indicaria que se cumpliö la condiciön recordada en 
Os. 3, 3, es deecir, la de no caer de nuevo en la for- 
nicaciön de la idolatria. El v. 21 parece confirmarlo, 

20. Lugar de chacales: Isaias, segün el texto he- 
breo, usa esta misma expresiöon hablando de Babilo- 
nia. Cf£. Is. 13, 22 y nota. 
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El. que conoce los secretos. del corazön? 
3 Mas por tu causa 

somos ahora carneados cada dia, - 

tenidos como ovejas de matadero. 


24TJespierta, Senior. ‚Por qu& duermes? 
Leväntate,; no nos deseches para siempre. 
25 ;Por que 'ocultas tu rostro? 
«Te olvidas de nuestra miseria 
y de nuestra opresiön? 
26Agobiada hasta el polvo esta nuestra alma, 
y nuestro cuerpo pegado a la tierra. 
27-Leväntate en nuestro auxilio, 
libranos por tu piedad! 


SALMO 4 (45) 
EPITALAMIO DEL Rey Mesias 
"1 Al maestro de coro. Sobre el tono de “Scho- 


schannim” (“Las azucenas”). De los hijos de 
Core. Maskil. Canto de amor. 





23. Por tw causa: El salmista insiste en que los 
israelitas no sölo sufren por sus pecados, sino tam- 


bien por el caräcter singular con que Dios los h’bia 


marcado y separado de entre los pueblos paganos. 
Nötese la aplicaciön que de este v. (que en Vulgata 
es 22) hace S. Pablo a nosotros en Rom. 8, 36, 

24 ss. Eli sublime atrevimiento de este lenguaje 


muestra la confinnza segura con que Israel hace esta 


süuplica final, tanto mäs confiada cuanto que no es- 
pera salvarse por merecimientos propios sino por la 
piedad de Dios (v. 27). 

1. Los LXX y la Vulgata dicen en el epigrafe: 
para aquellos que han de ser mudados, es decir, se- 
gün $, Jerönimo, los santos, los cuales —-dice 
Atanasio y $. Cirilo— serian tanto del judaismo co- 
mo de la gentilidad (cf. I Cor. 15, 51 s.; I Tes. 4, 
16 s., texto griego). Otros leen Azucenas de la Ley 
como en el $S. 79, 1 (cf. nota). Es este Salmo pro- 
feticamente mesiänico. De ahti el titulo: Canto de 
amor, o Cäntico al Amado (S. Jerönimo). Es de no- 
tar que, segün S. Roberto Belarmino y otros, este 
Salmo seria de David, no obstante hallarse incluido 
en la colecciön atribuida a los Coreitas, asi como 
sabemos que el S. 2, tenido por anönimo, es tam- 
bien del Rey Profeta, porque asi se declara en Hech. 
4, 25. Describe a Cristo como Rey que se presenta 
en gloria y majestad (v. 4), y luego su esposa la 
reina en toda su hermosura. La interpretaciön rabi- 
nica viöo en ella la figura de Israel elerida de entre 
los pueblos como esposa de Dios, idea por lo demäs 
eomün entre los profetas (Os. 2, 16 y 19; Is. 50, 1; 
Ez. 16, 8), asi como viö en el Rey al futuro Mesias. 
La tradiciön cristiana es unänime en reconocer en 
este excelso Personaje a Cristo como Rey triunfante 
en el dia de su advenimiento, cosa que, como dice 
S. Agustin, sölo por ignorancia crasa podria desco- 
nocerse, ya que la Carta a los Hebreos cita expresa- 
mente los vv. 7 y 8 como dirigidos a Jesüs por su 
Eterno Padre .(Hebr. 1. 8). Por aqui vemos que asi 
como en muchos otros Salmos habla Cristo, cuya ora- 
ciön se nos revela como un divino secreto, por boca 
del salmista que viviö mil aflos antes, asi tambien 
se nos descubre aqui el infinito amor del Padre ce- 
lestial a su Verbo encarnado, a quien alaba y anun- 
cia su trıunfo en lenguaje de un lirismo incompara- 
blemente sublime. El testimonio de S. Pablo basta 
para no detenerse en atribuir a este Salmo, como al- 
gunos han hecho, un puro sentido histörico, relativo 
tal vez a las bodas de Salomön con la hija del Fa- 
raön de Egipto, si bien esta conjetura, como ubica- 
cion del Salmo o como fondo histörica de una gran 
paräbola contenida en el, puede ayudar para la inter- 
pretaciön profetica de algunos pasajes aun misterio- 
sos (cf. v. 11 y nota). A este respecto Fillion, re- 
cordando a Vigouroux, expresa que no vacila en ver 
en este admirable Salmo, “lo mismo que en el Can- 
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2J)e mi corazön 

desbordan faustas palabras, 

hablo de lo que hice para el rey, 
mi lengua es pluma de agil escriba. 


SEres mas hermoso 

que los hijos de los hombres; 

la gracia se ha derramado en tus labios, 
pues Dios te ha bendecido para siempre. 


‘Oh poderoso, 

cine a tu flanco tu espada 
en tu gloria y majestad. 
SCabalga, victorioso, 





tar de los Cantares, una especie de paräbola, como 
las del festin de las bodas en el Evangelio (Mat. 
22, 2-4), de las virgenes prudentes y las virgenes 
necias (Mat. 25, 1-73)”, es decir, una ensehanzı que, 
sin expresar necesariamente hechos reales, contiene 
la revelaciön de verdades espiritua.es o profeticas, © 
de ambas a un tiempo, Y en verdad bien parece que 
si asi no fuera, tanto aqui como en el Cantar, ni la 
Sinıgoza, ni $. Pablo que lo cita, habrian mirado 
como poema sacro, digno del Salterio, un epitalamio 
que ni siquiera mencionase al pueblo santo y fuese 
simplemente el desmedido elogio de un hombre (.y 
de cual?), cosa nada frecuente en la Biblia. En la 
Reina (cf. v. 10), sin perjuicio de lo antes indicado 
(cf. S. 43, 13 y nota), apırece sin duda la Iglesia 
Esposa, el dia de sus bodas con el Cordero (cf. Apoc. 
19, 7 s.; 21, 9). En realidad la Iglesia de los He- 
chos era el Israei de Dios (Gäl. 6, 16), formada en 
Pentecostes de puros judios fieles que constituian 
el resto de Israel (Rom. 9, 27 ss.), y extendida 
durante el tiempo de los Hechos con muchos gentiles 
injertados en el olivo de Israel (Rom, 11, :6 ss.), 
que luego cambiö en la medida que la salvaciöon fue 
enviada direstamente a los gentiles. Si consideramos, 
pues, la profecia de $S. Pablo sobre el retorno de 
[srael (Rom. 11, 25 s.). olivo castizo (Jer. ıl. 16; 
Os. 14, 6), no hay dificultad en identificar con ello 
a la Iglesia Esposa, a la cunl segün el Apocalipsis 
le serä dado para sus bodas con el Cordero vestirse 
de blancura y esplendor (Apoc. 19, 7-9) como la 
novia que aqui vemos. $. Bernardo se complace en 
ver aqui a la Virgen Maria a quien la Liturgia apli- 
ca a menudo, por acomodaci6ön, pasajes de este Sal- 
mo como lo hace tambien a muchas santas (cf. las 
Misas. “Dilexisti”’” y “Vultum tuum” del Comün de 
Virgenes, cuyos introitos, gradual, ofertorio, etc., es- 
tan -formados por versiculos de este Salmo, alyunos 
de los cuales literalmente tratan de Cristo, como el 
1, 3, 5, 8, etc.). 

3. Cuadro de Cristo pintado por el mismo Dios, 
Nötese el contraste entre este Cristo triunfante y el 
doliente que pinta Isaias en su primera venida (Is. 
53, 2). Cf. ei retrato del Esposo en el Cantar de los 
Cantares (Cant. 5, 10-16), libro para cuya interpre- 
taciön se ha visto la llave en este misterioso Salmo, 
si bien hay que reconocer que ambos nos ocultan aün 
muchos arcanos de orden profetico, que en su tiempo 
serän descubiertös. Vease la introducciön al Cantar. 
La gracia derramada en sus labios son sus pnlabras. 
Por eso dice $. Agustin que el Evangelio es la boca 
de Cristo, Cf. Luc. 4, 22; Juan 1, 17. 

4 ss. Sobre estos atributos esplendorosos del Leön 
de Juda triunfante (Apoc. 5, 3; 19, 11 ss.), vease 
los Salmos 2, 9 a y b, 46, 71, 92, 95 98, 109, 147; Is. 
9,6; 11, 1 ss., etc, y la Liturgia de Cristo Rey y 
del tiempo de Adviento. El v. 6 indica, comn en S$. 
109, 6, el dia de la venganza contra los enemigos del 
Rey: C. v. 10 y nota; Luc. 4, 19; Is. 61, 1 ss. 

5. Esto es por la verdad desconocida (algunos vier- 
ten: “cabalga sobre la palabra de la verdad”) y por 
la justicia oprimida. Desnoyer traduce: por la wir: 
tud infortunada. Para ello cabılgara victorioso (Apoc. 
:9, 11-21) y realizarä formidables hazafias, Cf. 8. 
71, 12 ss.; 109, 6; Is. 11, 4 ss., etc. 
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por la verdad y .por la justicia, 
tu diestra te mostrara 
azanas formidables. 
6Agudas son tus flechas, 
los pueblos caerän debajo de ti; | 
desfallecidos caerän los enemigos del rey. 


"Tu trono, oh Dios, es por los siglos 

y para siempre; 

el cetro de tu reino es vara de justicia. 
$T'ı amas la justicia 

y detestas la maldad; 

por esto, oh Dios, el Dios tuyo te ungiö, 
entre todos tus semejantes, 

con öleo de alegria. 


9Mirra y äloes y casia exhalan tus vestidos 
desde los palacıos de marfil 
donde te alegraron. 





7. Observese que aqui y en el v. 8 ei Mesias es 
llamado Dios y que $. Pablo utiliza este v. en Hebr. 
1, 8-9, para demostrar la superioridad de Cristo so- 
bre los ängeles, siendo tambien uno de los textos 
citados en la Eneiclica “Quas Primas” de Pio X] 
acerca de la dignidad de Cristo Rey. Sobre el cetro 
o vara cf. S. 2, 8 s.; 109, 2; Is. 9, 6; 11, 1-4; Dan. 
7, 14, etc, 

8. Detestas: Cf. S. 138, 21 s. y nota. Esto explica 
la implacable antinomia que vemos por ej. en el Mag- 
nificat, segün el cual, a la-misericordiosa exaltaciön 
de los que menos la pretenderian, se’uirä la mäs tre- 
menda confusiön de todos los soberbios (cf. S. 109, 
5 s.). Oh Dios, el Dios tuyo te ungiö: Como observa 
Dom Puniet, este pasaje es paralelo al de 109, 1: 
“Dijo Yahve a mi Sefor: sientitte a mi diestra”, 
que $. Pablo cita en Hebr. 1, 13, esto es a continua- 
ciöon del v. 7 (cf. nota anterior). Asi. lo. entendi6 
tambien $. Jerönimo, al decir que el primero de los 
dos Nombres divinos estä en vocativo y el segundo 
en nominativo. Varios autores modernos, considerando 
esto incompatible con el sentido histörico que atri- 
buyen al Salmo como escrito para alguno de los“ reyes 
de la familia davidica, se esfuerzan en poner el pri- 
mer Elohim con minüscula, o suponerlo en genitivo, 
y en aplicar el segundo al Padre, como si alli se 
dijese: Yahve, tu Dios. Todo ello no satucionaria la 
dificultad, pues siempre quedaria en pie la afirma- 
ciön de que el trono de este Rey subsistirä eternamen- 
te (v. 6), cosa que por otra parte se repite mucho 
en S. 71; en 92, 2, etc, y en tantos pasıjes de los 
profetas (cf. Is. 32, 1) y que no puede explicarse 
de ningün rey, aunque fuese davidico. Es de agregar 
que entonces quedaria mäs oscura la atribuciön no 
davidica de este Salmo (cf. v. 9 y nota; $. 41,1 y 
nota), siendo 4demäs dificil suponerlo dirigido histö- 
ricamente a ningün rey posterior a Salomön, despues 
de verse caer las grandes esperanzas puestas en öste, 
y dividido su reino (cf. S. 71, 5 y nota). Acerca del 
trono y reino aqui anunciados (v. 7) dice Ubach que 
se manifestaran esplendorosamente en el momento del 
juicio universal y perdurarän para siempre. Con öleo 
de alegria: Esa alegria de Cristo, superior a toda 
otra, es ja misma que El nos ofrece desde ahora co- 
mo un bälsamo divino que, viniendo del Padre y pa- 
sando por El, se derrama sobre nosotros. Cf. Juan 
15, 11; 16, 24; 17, 13 y 24, 

9. La mirra, etc., recuerda el exquisito aroma que 
exhala desde el principio el Esposo del Cantar (Cant. 
1, 3). Los palacıos de marfil son mencionados en la 
Biblia con respecto a Samaria (cf. III Rey. 22, 39; 
Am. 3, 15), la capital del Israel del norte, cuya re 
uniön con Judä anunciaron los profetas (cf. Ez. 37, 
15 ss.; Is. 11, 12, etc.). Donde te alegraron (algu- 
nos afladen: “las citaras’’): “;Dönde lo alegraron a 
este Rey triunfante sino en los palacios de su Padre 
que le sentö a la diestra y le hizo Sefor despuds de 
sacarlo del sepulero?” Cf. Hech. 2, 33 y 36. 
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Flijas de reyes vienen a tu encuentro; 
a tu diestra esta en pie la reina, 
vestida de oro de Ofir. 


1Oye, hija, y considera; aplica tu oido; 


olvida a tu pueblo 
y la casa de tu padre. Ä 


12F] rey se prendarä de tu hermosura; 
El es tu Senor: inclinate ante EI. 





10. Hasta' aqui el salmista habla al Esposo, pues 
la reina. es’ mencionada en tercera persona y sölo en 
el v. 11: se 'habla con ella. Las Aijas de reyes qua 
vienen al encuentro del Esposo parecen formar el 
eortejo de la esposa (cf. v. 15; Cant. 6, 8 s.; Mat. 
25, 1; I Tes. 4, 16 s.). A tu diesira... la reina: 
En sentido literal vease vv. 1 y 11 y el elogio de la 
esposa en Cant. 4 y 6. C£. III Rey. 2, 19. En cuan- 
to al sentido acomodaticio, observa Fillion que este 
Salmo es recitado en todas las fiestas de Maria, y 
Grignion de Montfort, recientemente canonizado, pien- 
sa que, en la segunda venida de Jesüs, Maria a quien 
mira como la primera coronıda en el Reino de Cristo 
triunfante (cf. 5° misterio del Rosario), ha de ser 
un medio “para que los hombres amen y conozcan a 
su divino Hijo”, y entonces “la llamarän dichosa to- 
das las generaciones” (Luc. 1, 48). Vestida de oro: 
Vease v. 10. Ofir, es nombre de un nieto de fEber 
(Gen. 10, 29) y sehala un pais no ubicado hoy con 
certeza, probablemente la costa oriental de Africa. 
De el hacia traer Salomön el oro mäs precioso (cf. 
III Rey. 9, 28 y nota). En Is. 13, 12 (texto hebreo) 
vielve a mencionarse este oro al hablar de los gran- 
des acontecimientos del gran dia del Senor, dia de 
la venganza contra “los enemigos del Rey”, aludidos 
aqui en el v. 6. 

11. Oye, hija, etc.: No puede dudarse que &sta es 
la misma esposa y reina del poema. En el fondo his- 
törico es fäacil comprender el consejo dado a una 
princesa extranjera de que olvide su pueblo y su casa 
para seguir al esposo, En el terreno profetico si bien, 
como dice Desnoyers, “todo lo que concierne a Ja 


'nueva esposa, se presenta en un texto mal conserva- 


do, dificil, y las interpretaciones son sumamente di- 
versas”, Vaccari muestra con claridad en la reina 
y sus damas respectivamente a Israel y las naciones 
(vv. 1y !0), y recuerda las bodas del Mesias con 
la naciön regenerada, ‘“compuesta de una parte ele- 
gida de Israel y de las naciones convertidas al Evan- 
gelio”, Un piadoso comentarista anönimo del si- 
glo Xvrm, autor de ocho tomos sobre los Salmos, apli- 
ca las palabras olvida a tw pueblo, etc., a la conver- 
sion de Israel, diciendole: “Olvida la sinaroga... 
Desecha ei vano temor de desobedecer a Moises,. El 
no escribiö sino para anunciar al Mesias” (cf. Gen. 
12, 1; Hech. 21, 20 s.; Rom. 11, 25 s.). Callan dice 
que “debemos entender por la esposa a la Igiesia del 
Antiguo Testamento, traida a perfecciön por su uniön 
con Cristo”’. Dom Puniet menciona aqui el texto de 
Ös. 2, 13-20. En cuanto a los que dicen simplemen- 
te que se trata de Israel hecha universal en la Igle- 
sia actual, ello parece mäs bien cortar la dificultad 
que resolverla, pues la naciön israelita, lejos de con- 
tinuar hoy como pueblo escogido, fue rebelde y recha- 
zada (cf. Is. 54, 1 y nota), y a raiz de ello S. Pa- 
blo anunciö el envio de la salvaciön a los gentiles, a 
quienes explay6 el misterio del Cuerpo mistico (Hech. 
28, 25 ss. y notas), como desiznio que habta estado 
oculto desde toda la eternidad, es decir, ajeno a la 
vocaciön de Israel (Ef. 3, 9; Col. 1, 26: cf. Hebr. 
8, 4 y nota). Es dste uno de esos puntos interesan- 
tes y misteriosos sobre los cuales, como lo senala el 
Pontifice Pio XII, “se puede y debe ejercer libre- 
mente la agudeza e ingenio de los interpretes catö- 
licos”, los cuales “en manera alguna deben arredrarse 
de arremeter una y otra vez en las dificiles cuestio- 
nes todavia sin soluciön” (Enciclica “Divino Afflante 
Spiritu”). 

12 s. Texto incompleto, diversamente vertido. T“ 
Senor: Hebr. Adonai, tu dueio, como Esposo. Por 


606 


LOS SALMOS 44 (45), 13-18; 45 (46), 1-12 





13Ante ti se inclinarä 
la hija de- Tiro con dädivas, 
y los mas rıcos de la tierra 
solicitaran tu favor. 


14Toda hermosa entra la hija del rey, 
vestida de tela de oro. 

15Envuelta en manto multicolor 
es llevada al rey; 
deträs de ella son introducidas a ti, 
las virgenes, sus amigas; 

I&son conducıdas alegremente y, dichosas, 
entran en el palacio del rey. 


ITTus hijos ocuparan 
el lugar de tus padres; 
los estableceräs principes 
sobre toda la tierra. 

18Hare tu nombre memorable 
de edad en edad; 
si, los pueblos te ensalzaran 
por los siglos de los siglos. 





eso: inclinate ante El (cf. III Rey. 1, 16), y, enton- 
ces, anie ti se inclinard, etc. (v. 13). Ası Cales, 


Ubach, etc. Otros traducen: si El es tu Sehor te ser- 
virdn, etc, El sentido, como anota el nuevo Salterio 
Romano, es que la esposa se entregue toda al Rey, 
de donde ella misma recibir honores, Aun la rica 
Tiro, la_rival de Jerusalen, y que se alegrö de su 
ruina (Ez. 26, 1 y nota), vendrä simbolizando el ho- 
menaje de todas las naciones. Tw favor: Literalmen- 
te: tu far. 

14. La hija del rey: Se supone que es la misma 
reina del v. 10. Entra: Asi lee ei nuevo Salterio 
Romano, lo cual parece una acertada aclaraciön de 
este texto oscuro, pues la leceiön adentro se atribu- 
ye a error de copista y choca con el contexto, ya 
que la reina no estä aün en el interior, sino que 
precisamente se indicaria aqui su ingreso, con bellas 
vestiduras (cf. Apoc. 19, 8), en ei palacio del Rey, 
al cual entran tambien tras ella sus amigas (vv. 
15-16). Cf. S. 101, 17 y nota. Otros leen: bajo sus 
joyas (Cales), o, en corales (Wutz, Ubach), o, perlas 
engastadas en oro son sus vestidos. 

15. Deträs de ella: Variante adoptada por las me- 
jores versiones en vez de con El o del dativo a ti, 
que chocaria con la menciön del Rey en tercera per- 
sona, que hace el v. 16. Las virgenes, etc.: Las 
naciones amigas de Israel. Cf. Mat. 25, 32 y 4]; 
10, 42. 

17. Algunos (cf. Dom Puniet) consideran que este 
final va dirigido a la esposa, a quien se prometeria 
hijos en lugar de sus padres que debiö abandonar 
(v. 11) por seguir al Esposo. En lugar de sus pa- 
dres ingratos tendrä hijos fieless y la promesa de 
Ex. 19, 6 serä reiterada en IL Pedro 2, 9. Cf. Rom, 
11, 25 s. Sın embargo, casi todos lo refieren al Rey 
Mesias. En el lugar de sus padres segün la carne 
(Rom. 9, 3), esto es, Abrahan y los pütriarcas y el 
mismo rey David, estaran aquellos principes que 
“formarän la mäs augusta de las prosapias reales” 
(cf. Mat. 8, 11 s.), y Ei “repartirä entre ellos el go- 
bierno del mundo, puesto que su reino ‘es universal 
(Apoc. 1, 6)” (Fillion). Cf. Luc. 19, 17 ss.; Apoc. 
5,10 y 20, 6. 

18. Hare tu nombre memorable: Asi dice el T. M. 
como si hablase aqui el salmista aludiendo a que su 
poema sera para ello ın monumento “aere perennius”, 
con harto mayor motivo que los del pagano Horacio. 
No debemos olvidar que, como vimos en elv. 1, es 
el divino Padre en persona quien habla aqui por boca 
del salmista. Muchos traductores optan sin embargo 
por el plural, recordarän, segün los LXX y otras 
versiones, en cuyo caso aludiria directamente al alcan- 
ce universal de la alabanza. Cf. S. 21, 3l; 71, 11y 
17; Mal, 1, 11 ss. 


SALMO 45 (46) 
Aıcäzar Es EL Dios DE JACOB 


1Al maesiro de coro. De los hijos de Core. 
‚Al-Alamoth (para voces de soprano). Cantico. 


2Dios es para nosotros refugio y fortaleza; 
mucho ha probado ser nuestro auxiliador 
en las tribulaciones. . 

3Por eso no tememos si la tierra vacila 

v los montes son precipitados al mar. 
4Bramen y espumen sus aguas, 

sacüdanse a su Impetu los „montes. 

Yahve de los ejercitos estä con nosotros; 
nuestro alcäzar es el Dios de Jacob. 


SLos brazos del rio alegran la cıudad de Dios, 
la santa morada del Altisimo. 
6Dios estä en medio de ella, 
no sera conmovida; 
Dios la protegerä desde que apunte el dia. 
1A gitanse las naciones, caen los reinos; 

El hace oir su ‚voZ, la tierra tiembla. 
8Yahve de los ejercitos est2 con nosotros; 
nuestro alcäzar es el Dios de Jacob. 


9Venid y ved las obras de Yahve, 
las maravillas que ha hecho sobre la tierra. 
1Cömo hace cesar las guerras 
hasta los confines del orbe, 
cömo quiebra el arco y hace trizas la lanza, 
y echa los escudos al fuego. 


11“ Basta ya; sabed que Yo soy Dios, 
sublime entre las naciones, 
excelso sobre la tierra.’ 

12Yahve de los ejercitos est2 con nosotros; 
nuestro alcazar es el Dios de Jacob. 


1. La Vulgata dice en el epigrafe: para los miste- 
rios, y los Padres le atribuyen caräcter profetico, 
alusivo a la liberaciön de la Iglesia y triunfo final 
de Cristo sobre todöos sus enemigos, cosas que en 
tiempo de David (y aun hoy en parte) eran secretos 
arcanos de Dios (S. Roberto Belarmino). 

3. Fenömenos extraordinarios, como los que estän 
anunciados para los. ültimos tiempos, En Mat. 24, 6 
Jesüs nos dice precisamente que no nos turbemos 
al verlos (Luc. 21, 25 ss.; Is. 13, 9 ss.; Ez. 36, 1 ss.; 
Joel 2, 31; 3, 1-15, etc.). \ 

4. E final contiene el estribillo, que se repite en 
los vv. 8 y 12 a modo de dichoso consuelo en me- 
dio de la gran tribulaciön general. C#f. Luc. 21, 36; 
Apoc. 9, 4. 

5. Estas aguas pacificas, que contrastan con la fu- 
ria del mar (v. 4) y que correrän por medio de Je- 
rusalen, contrastando tambien con su habitual sequia, 
serian “de la Jerusalen futura, de la Jerusalen ideal, 
establecida, como la de Ezequiel, sobre un plano 
nuevo” (Desnoyers). Vease Ez. 47, 1 ss. y nota. C#, 
Apoc. 22, 1. Alegöricamente suelen citarse estas aguas 
como el rio de la gracia, que en medio de tantas 
catästrofes del mundo figura las mültiples riquezas 


espirituales y favores prodigados por Dios a la 
Iglesıa. 
9 ss. Son las maravillas prometidas en Is. 2, 4; 


. 2 18; Mig. 4, 3; cf. $S. 75, 4 y nota, etc, 

“Ved que yo solo soy Dios, sin el cual nada 
ae y en el cual todo lo podeis. Cuando yo haga 
esas maravillas aparecere sublime (II Tes. 1, 10) 
ante todas las naciones y ante todo el: orbe de la tie- 
rra. Porque al fin del siglo, todos.. queriendolo o no, 
conocerän el supremo imperio de Dios y se someterän 
a €!” (Belarmino). 


LOS SALMOS 486 (47), 1-10; 47 (48), 1-12 
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SALMO 46 (47) 
ISRAEL Y LAS NACIONES ALABAN AL REY 
DE TODA LA TIERRA 


1Al maestro de coro. De los hijos de Core. 
Salmo. 


2Pueblos todos, batid palmas; 
aclamad a Dios con cantos de jübilo; 
Sporque el Senor Altisimo, terrible, 

es el gran Rey sobre toda la tierra. 
*£] ha sometido los pueblos a nosotros 
y a nuestros pies las naciones. 

S£] nos eligiö nuestra heredad, 

gloria de Jacob, su amado. 


6&Sube Dios entre voces de jübilo, 
Yahve con sonido de trompeta. 

7Cantad a Dios, cantad; 

cantad a nuestro Rey, cantadle. 
8Porque Dios es rey sobre toda la tierra; 
cantadle un himno. 


Dios reina ya sobre todas las naciones; 
Dios se ha sentado sobre su santo trono. 
I0Los principes de los pueblos se han unido 
al pueblo del Dios de Abrahän, 
pues los poderosos de la tierra 

se han dado a Dios. | 
Ei domina desde lo mäs alto. 





1. El nuevo Salterio Romano titula este Salmo 
“Dios, Rey vencedor, asciende al trono” y resume 
asi su contenido: “I. Dios, magno Rey, sujeta a su 
pueblo todas las naciones (2-5). II. Despuds de la 
victoria sube a su trono celestial (6-7). III. Reina 
entonces sobre todas las naciones y todos los princi- 
pes y poderosos de la tierra (8-10). El Salmo trata 
de la victoria final de Dios y de la instituciön del 
reinado universal mesiänico. Israel y los gentiles cons- 
tituyen un solo reino del Mesias.” 

2. Es preludio de un himno de victoria. Dios mos- 
trarä una vez mäs su poder en favor de su pueblo, 
asegurändole de nuevo el pais de promisiön (cf. Gen. 
13, 15; Deut. 30, 5; II Rey. 7, 10; Amös 9, 15; Is. 
27, 13; Jer. 16, 15; Ez. 20, 40; Sof. 3, 20; Zac. 
10, 6, etc.). 

4. C£. S. 101, 16 s.; Is. 49, 22 s.; Miq. 4,1s; 
Mal. 3, 12, etc. 

5, Nuestra heredad: Ei pais de Canaän dado a I#- 


rael por herencia. Sobre el amor que Dios tuvo a 


Israel, y le conserva atın despues de la Cruz, segün 
gnsena S. Pablo, cf. Rom. 9, 1.5; 11, 28; Deut. 
7,78; 10, 14 s.; Is. 43, 158.5; 6, 8 s.; Jer. 31, 3; 
Ez, todo el sublime capitulo 16; Os. 2, etc. 

7. Los versiculos que siguen invitan a los israeli- 
tas y a los gentiles a rendir homenaje al Dios de 
Abrahän. e 

10. ‘‘'Se congregan en un solo pueblo adorador del 
verdadero Dios, del Dios de Abrahän, los jefes de las 
naciones gentiles, trayendo consigo a sus sübditos’’ 
(Vaccari). Vease $S. 95, 8 ss.,; Is. 60, 15 s.; Zac. 8, 
20-23; 14, 16. Esta reuniön, que no fu& plena en 
los tiempos apostölicos a ‘causa de la defecciön de 
Israel, se realizarä plenamente despues que los judios 
se conviertan a Cristo (cf. Deut. 4, 30; Jer. 30, 3; 
Juan 10, 16; Rom. 11, 26), como lo dice Santo To- 
mäs (vease S. 9 a, 17 y nota). Se han dado a Dios: 
Ya no hay mäs lucha despuds de la victoria defini- 
tiva del Senior, y El domina desde lo mäs alto, es 
decir, desde su trono en el cielo (v. 6 2.; cf. S. 75, 
3 s.; Ez. 40, 2 y notas). Algunos, en vez de pode 
rosos, traducen brogueles. 


SALMO 47 (48) 
(GRANDEZAS DEL SENOR EN SION 


ICantico. Salmo de los hijos de Core. 


2Gzrande es Yahve 

en la ciudad de nuestro Dios, 

y digno de suma: alabanza. 

35u monte sagrado es gloriosa cumbre, 
es el gozo de toda la tierra; 

el monte Siön, (s#) extremo norte, 

es la ciudad del gran Rey. 

“En sus fortalezas, 

Dios se ha mostrado baluarte seguro. 


5Pues, he aqui que los reyes 

se habian reunido, 
acometieron a una; ' 

mas apenas Je vieron, se han pasmado, 

y aterrados han huido por doquier. 

"Los invadıö alli un temblor, 

una angustia como de parto, 

8Scomo el viento de Oriente 

cuando estrella las naves de Tarsis. 


®?Como lo habiamos oido, 

asi lo hemos visto ahora 

en la ciudad de Yahve de los ejercitos, 
en la ciudad de nuestro Dios: 

Dios la hace estable para siempre. 


1Nos acordamos, oh Dios, 
de tu misericordia 
dentro de tu Templo. 
Como tu Nombre, Dios, 
asi tambien tu alabanza 
llega hasta los confines de Ja tierra. 
Tu diestra estä llena de justicia. 
12Alegrese el monte Siön; 





1. Este Salmo celebra a la Jerusalen liberada, en 
honor de Dios su libertador. Fillion lo llama "'canto 
de victoria como los dos precedentes”. 

3. “El monte Siön entonces no era sino el gozo 
del pueblo judio; pero destinado a ser centro de pa2 
y de delicias para todo el universo. Cf. S. 46; Is. 
2, 2 ss..: Lam. 2, 15” (Fillion). La ciudad del gran 
Rey: Es el nombre de Jerusalen, segün lo ensefiö 
Cristo (Mat. 5, 35) y ei gran Rey es X£l mismo, 
como lo hemos visto en el $. 44, etc, Extremo norte: 
Pasaje diversamente traducido: a las wvertientes del 
Norte (Prado); remate boreal (Bover-Cintera); se 
yergue bello al lado del Norte (Näcar-Colunga); es 


‚como decir, el lugar mäs eminente, donde debia estar 


“el tabernäculo o palacio del Augusto Rey” (cf. Is. 
14, 13; S. 2, 6). El monte Siön con el Templo for- 
maba antiguamente la extremidad norte de Jerusalen. 
Pero es muy posible que el poeta no aluda a la situa- 
eiön geogräfica. sino “a la creencia de una mon- 
tana santa situada al norte, una especie de podtico 
Olimpo, y quiere decir que el monte Siön es la ver- 
dadera montafa santa, el verdadero Olimpo” (Bover- 
Cantera). 

ae Vease $. 2, 2; Apoc. 16, 14-16; 19, 19; 20, 7; 

z. 38. 

8. Las naves de Tarsis, regiön situada en el Me- 
diterräneo occidental (probablemente Espafia; segün 
otros, el norte de Africa). C£. Is. 2, 16; 33, 21, Ez. 
27,23. 

9. Como lo habirmos oido por boca de los profetas. 
Cf. v. 15 y nata;. Deut. 4, 30; $. 43, 2; Is. 59, 20, 
citado en Rom, 11. 26 s., etc. 
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LOS SALMOS 47 (48), 12-15; 48 (49), 1-18 





salten de jübilo las ciudades de Judä, 
a causa de tus Juicios. 


1WRecorred a Siön, circulad en rededor. 
' contad sus torres; 
l4considerad sus baluartes, 
examinad sus fortalezas, 
para que podäis referir 
a la generaciön venidera: 
asi es de grande Dios, 
lönuestro Dios para siempre jamäs. 
El mismo nos gobernarä. 


SALMO 48 (49) 
NO ENVIDIAR LA OPULENCIA DE LOS MALOS 


14l maestro de coro. De los hijos de Core. 
:Salmo. 


2Oid esto, naciones todas, 

escuchad, moradores todos del orbe, 

3asi plebeyos como nobles, 

ticos tanto Como pobres. 

*Mi boca proferira sabiduria, 

y la meditaciön de mi corazön, inteligencia. 
Sinclinare mi oido a la paraäbola, 

y al son de la citara 

propondre mi enigma. 


6:Por qu& he de temer yo 

en los dias malos, - 

cuando me rodea la malicia 

de los que me asechan, 

"Jos que confian en sus recursos 

y se glorian 

de la abundancia de sus riquezas? 


13 s. Reparad en la ciudad santa, examinad la in- 
suficiencia de sus escasos medios de defensa y ve- 
reis que sölo Dios nos ha salvado (cf. S. 32, 17 y 
nota), Pensamiento que los Salmos no se cansan de 
repetir, porque los hombres no creen en esto. Aun 
los que nos llamamos creyentes no siempre vivimos 
de esa fe. Si lo hicieramos, todos seriamos felices 
y santos (Hebr. 10, 38; Mat. 6, 33; I Cor. i, 27 ss.). 

15. Vease Is. 4, 5; 24, 23: Ez, 37, 26 ss.: Joel 
2, 32; Dan. 7, 14; Abd. 17; Mia. 4, 7; Apoc, ıl, 15; 
14, 1 s., etc, 

2. Oid: Solemne llamamiento de la Sabiduria. Asi 
tambien hablo Moises en el gran mandamiento: 
Schma Israel (Deut. 6, 4). Hace resaltar el salmista 
en cuatro versos (2-5) la importancia del tema que 
va a trafar: la prosperidad de los pecadores no es 
mäs que apariencia. Los gozos y bienes de este mun- 
do son falaces. Solamente el necio confia en ellos. 
Sobre los privilegios supremos que da la Sabiduria, 
vease Prov. cap. 8 ss.; Sab. 6 ss.; Ecli,. 24 y 39; 
51, 18-38; Dan. 12, 3; Mat. 5,.19, etc. Jesüs resu- 
miö todas esas maravillosas promesas al decir que 
Be la que escuchaba, eligiö la mejor parte (Luc. 
0, 42), 

5. Paräbola y enigma (hebr.: “maschal”): Genero 
literario muy frecuente en la sabiduria biblica, para 
expresar un pensamiento profundo, en forma viva y 
animada por imäzenes. Puede traducirse por refrän, 
proverbio, sentencia didäctica. Mi oldo: C£. S. 77, 2 
citado por Mat. 13, 35; allı es la boca del Maestro 
que habla en parabolas; aqui, el oido que las es- 
cucha. jEscuchar es lo ünico que se nos pide para 
hacernos felices!t C£. Jer. 7, 22 s.; Juan 6, 65 y 69; 
12, 47 ss.; 15, 7; II Tim. 3, 16 s., etc, 

6 s. No temerlos, porque su vida es fugaz, como lo 
indica el estribillo (vv. 13 y 21). Cf£. II Par. 32, 
7 s.; Mat. 10, 28; $. 36, 36, etc. 


. hace tres mil afos? 





8Pues nadie podra librarse a si mismo, 

ni dar a Dios un precio por su redenciön 
9_demasiado caro es el rescate de la vida— 

ni lograrä nunca seguir viviendo por siernpre 
10sin ver la muerte. ö “ 


1lPues vera que los sabios mueren, 

e igualmente perecen el insensato y el necio, 
.dejando sus riquezas a extrafos. 

12] os sepulcros son sus mansiones para siempre, 
sus moradas de generaciön en generaciön, 
por mäs que hayan dado 
a las tierras sus nombres. 

18Porque el hombre 
no permanece en su opulencia; 
desaparece como los brutos. 


1#Tal es la senda 

de los que estultamente confian, 

y tal el fin de los que se glorian de su suerte. 
!5Como ovejas son echados al sepulcro; 

su pastor es la muerte, 

y a la maflana los justos 

dominaran sobre ellos. 

Pronto su figura se volverä un desecho, 

y el sepulcro serä su casa. 


16Pero mi vida. 





8 ss, Texto oscuro, con muchisimas variantes, El 
salmista quiere decir: A pesar de las riquezas nadie 
puede rescatarse de la muerte, La Vulgata dice que 
ni el hermano puede en este easo redimir a su herma- 
no (cf. Lev. 25, 25; Ex. 21, 29 s.). Nadie ofrecerä 


'a Dios un rescate que valga, porque es incalculable 


el precio de un alma para que viva en paz eterna- 
mente y no caiga en el abismo. Como vemos, de la 
muerte corporal se pasa a mostrarnos el misterio de 
sabiduria tan solemnemente anunciado al principio, 
y es la neresidad de un Redentor, sin el cual estamos 
todos perdidos (v. 16). Es lo que dice Jesüs en Marc. 
8, 37. Si se tratara simplemente del cuerpo, no ha- 


| bria tal paräbola, como lo anunci6 el salmista, pues 


nadie ignora que el hamüure es mortal. 

11 ss. Entretanto el justo vera perecer (v. 6 y 
nota) a los sabios lo mismo que a los insensatos; 
vera a aquellos ricos que lo perseguian, morir de 
jando a otros sus riquezas ($. 38, 7), y verä redu- 
cidos a la suma estrechez del sepulcro, por genera- 
ciones y generaciones, a los que pensaron perpetuarse 
(v. 18), dando sus nombres a sus tierras. Que 
elocuencia mäs viva que la de esta verdad escrita 
Por tanto, concluye el v. 13, 
aun en la cumbre de los honores, el hombre no dura: 
es semejante a los anımales, destinados todos a pe- 
recer. Dom Puniet hace notar la similitud de este 
pasaje con. Ecles. 3, 19-21, 

14. Los que se glorian de su swerie, es decir, de 
la propia, creyendo que serä durable la prosperidad 
del momento actual. Tambien puede aplicarse a los 
admiradores de esos tales, que los imitan envidiando 
su efimero oropel y nunca aprenden. a escarmentar 
en cabeza ajena. 

15. A la mahana: “En la aurora del dia que los 


harä eternamente felices’ (Fillion). C£. II Pedro 
1, 19; Filip. 3, 20 s. Dominarän sobre ellos: Lite- 
ralmente: los Pisotearän. Cf. Dan. 7, 22; 12, 2; 


T Cor. 6, 2; Apoc. 2, 26 ss. 
que no habrä (para los 
(cf. Is. 63, 15). 

16. Dios serä mi Redentor segün lo dicho en v. 8 
ss. y nota. ZI me tomard consigo: El nuevo Sal- 
terio Romano hace notar que igual verbo se usa para 
el arrebato de Enoc (Gen, 5, 24) y de Elias (IV 
Rey. 2, 9 s.). Vease I Tes. 4, 17; Juan 14, 3. 


Al final otros vierten 
impios) la alta mansiön 


LOS SALMOS 48 (49), 16-21; 49 (50), 1-18 





Dios la librarä de la tumba, 
porque El me tomarä consigo. 
No temas si alguno se enriquece, 
si aumenta la opulencia de su'casa; 
lö$norque al morir nada se llevarä consigo, 
nt baja con e&l su fausto. 
WAunque el mientras vivia se jactase, 
congratuländose de pasarlo bien, 
2hajara a reunirse con sus padres, 
y.no verä jamäs la luz. 
21Pero el hombre en auge no comprende; 
desaparece como los brutos. 


SALMO 49 (50) 
EL OBSEQUIO GRATO A DiIos 


ISalmo de Asaf. 


El Senor Dios hablö 

y convocö a la tierra, 

desde el sol naciente hasta su ocaso. 
Desde Sıön en plena belleza 

aparece radiante Dios; 

®yiene el Dios nuestro, y no en silencio; 
un fuego devorador le precede 

y en torno suyo ruge la tempestad. 


4Llama a los cielos de arriba y a la tierra, 
dispuesto a hacer juicio sobre su pueblo: 
5° Congregadme a los piadosos, 

los que han hecho alianza conmigo 
mediante sacrificios!” 

6Y he aqui que los cielos 

proclaman su justicia, 

porque el Juez es Dios mismo. 


18. Triste epitafio para los mundanos. 

21. Vease v. 13. No comprende, esto es, desapa- 
rece como los brutos, sin haber llerado a entender 
ni la vanidad de este mundo ni el misterio de Dios. 
Segun I Cor. 2, 14, el hombre natural, 0 sea pura- 
mente racional, “no comprende las cosas que son 
del Espiritu de Dios”, es decir que sölo puede ser 
sabio el que se eleva mediante la fe viva a la inte- 
ligencia de “las profundidades de. Dios” (I Cor. 2, 
10). De ahi la tremenda palabra de Jesüs en Luc. 
18, 24 Ss. 

1. Asaf, un levita de la familia de Gersön, era 
maestro de müsica en tiempo de David (I Par, 6, 
4-28; 15, 17 y 19). Doce .Salmos lievan su nombre. 
En &ste reprueba la religiön formulista, que se cifra 
en präcticas exteriores, especialmente en el ofreci- 
miento .de victimas. EI pueblo de Israel no habia 
renegado de Dios de un modo expreso, sino a la, in- 
versa: habia caido en un mecanismo formulista que 
confundia los sacrificios del corazön con los ritos 
y ceremonias del culto. Los sacrificios del corazön 
son las alabanzas de Dios y el amor del pröjimo 
(vv. 14 y 20). Resuena aqui la doctrina de Jesu- 
cristo, quien mäs tarde reprobö tantas- veces en los 
fariseos esta misma deformaciön, que es en realidad 
el disfraz de la verdadera religiön. 

3. EI Todopoderoso aparece en medio de un te- 
rrible huracan a fin de que sea manifiesta su gran- 
deza 9 se’ estremezcan sus enemigos. Cf. S, 28, 3 
ss.; 79, 2; 96, 3; Mat. 24, 30. 

4 ss. La teofania toma la forma de un juicio so- 
bre Israel (cf. Miqg. cap. 6; Apoc. 14, 14 ss.). El 
juez es el mismo Dios (v. 6) y empieza por llamar 
a los que tal vez se creen muy piadosos (v, 5), para 
apostrofar despuds a los prevaricadores (v. 16 ss.). 
De modo semejante nos revela S. Pedro que el juicio 
. > empezar por la casa de Dios (I Pedro 4, 

8). £ vr i 
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7“Oye, pueblo mio, y hablare; 

Israel, voy a dar testimonio contra ti; 
Yo soy Dios, el Dios tuyo, 

8No te reprendo 

por falta de tus sacrificios, 

pues tus holocaustos 

estän siempre delante de Mi. 

®No tomare ni un becerro de tu casa, 
ni carneros de tus manadas. 


10Puesto que son mias 
todas las fieras de la selva, 
y las bestias que por millares 
viven en mis montaüas. 
IlConozco todas las aves del cielo, 
y cuanto se mueve en el campo 
estä de manifiesto a mis 0jos. 
125; tuviera hambre, 
no te lo diria a ti, 
porque mio es el orbe 
y cuanto &l contiene, 


13 :Acaso Yo como carne de toros, 

o bebo sangre de chivos? 
1Sacrificios de alabanza 

es lo que has de ofrecer a Dios, 

y cumplir al Altisımo tus votos. 
15Fntonces si, invöcame 

en el dia de la angustia; 

Yo te librare y tü me daräs gloria.” 


16A] pecador, empero, le dice Dios: 
“Como es que andas tü 
pregonando mis mandamientos, 
y tienes mi alianza en tus labios, 
tu, que aborreces la instrucciön, 
y has echado a la espalda mis palabras? 
18Cuando ves a un ladrön te vas con &l, 
y te asocias a los adülteros. 


8 ss. Pasaje importante en el cual Dios nos des- 
cubre su criterio sobre la falsa devociön. Cf£f. Mia. 
6,6 ss; S. 39, 7; 50,18 s.; Is 1, 115 Os. 6, 6; 
Zac. 7, 1 ss.: Mat. 9, 13; 12, 7, etc. y notas. 

11. ‘Con El estaban, dice $S. Agustin, las cosas por- 
venir; con El estäan presentes las que pasan, y las 
que vienen no desalojan a las pasadas. Con EI estän 
todas las cosas por un conocimiento de la inefable 
Sabiduria puesta en el Verbo, y el mismo Verbo lo 
es todo.” 

14. Valiosa doctrina, pues nos enselia que es lo 
que a Dios le agrada: la alabanza (S. 68, 31 ss.; 
Hebr. 13, 15; Rom. 10, 10; I Pedro 2,4 ss.). De 
ahi que el Padrenuestro empiece con la alabanza del 
Padre, a quien se debe todo honor y gloria (I Tim. 
1, 175 6, 16 y notas). Es claro que, como lo vemos 
en la segunda parte del Salmo (v. 16 ss.), esta ala- 
banza no ha de proceder tan söln de los labios (Is. 
29, 13; Mat. 15, 8), sino de un corazön recto (S, 
32, 1). 

16. Asi como los sacrificios prescritos por Moises 
no son de suyo suficientes, tampoco bastaria alabar 
a Dios sin hacer su voluntad (Mat. 7, 21). Vease 
el terrible discurso de Jesüs contra los fariseos, es- 
cribas y doctores de la Ley, que hipöcritamente la 
ensenaban y no la cumplian (Mat. 23; Luc. 11, 37 
ss.). Nos muestra aqui el salmista la altura de la 
Ley de Ja caridad 'compendiada en el’"“Ama a tu 
pr6öjimo como a ti mismo” (Lev. 19, 18; Deut. 6, 55 
Luc. 10, 27; Marc, 12, 31; Mat. 22, 39; Rom. 13, 
9; Gäl. 5, 14; Sant. 2, 8). EI Mandamiento nuevo 
de Jesüs, al confirmar esta ley, la cifra en 'a imi- 
tacisn del amor con que El mismo nos amö (Juan 
13, 34; 15, 12; I Juan 4, 19). 
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19H]Jas abierto tu boca al mal, 
y tu lengua ha urdido engaüo. 


XTe sentabas para hablar 
contra tu hermano, 
cubrias de oprobio al hijo de tu madtre. 
21Esto hiciste, y Yo he de callar? 
;Imaginaste que Yo soy como tü? 
Yo te pedire cuentas 
y te lo echar& en cara. 


2fntended estas cosas 
los que os olvidais de Dios; 
no sea que Yo os destroce 
no haya quien os salve. 
l que me ofrece el sacrificio de alabanza, 
ese es el que honra; 
y al que anda en sinceridad, 
a ese Je har& ver la salvaciön de Dios.” 


SALMO 50 (51) 
FSPfRITU DE PERFECTA OONTRICION 


1Al maestro de coro. Salmo de David. 
2Cuando despues que pecö con Betsabee, se 
llegö a el Natän. 


Ten compasiön de mi, oh Dios, 
en la medida de tu misericordia; 
segün la grandeza de tus bondades, 
borra mi iniquidad. 





23. Alabansa: 


Es el tema principal de todo este 
Salmo (v. 


14 y nota): honrar a Dios, no con la 
letra de la Ley, sino “en espiritu y en verdad” 
(Juan 4, 23). EI *“sacrificio de alabanza comporta 
la proclamaciön de los beneficios sin fin que El nos 
hace (S. 88, 2; 102, 2; 106, 22). Es el perfecto 
acto de fe, pues proclama lo que es la esencia de 
Dios: su caridad (I Juan 4, 8), o sea, un amor que 
se traduce en misericordia a favor nuestro. Por eso 
la oraciön mäs repetida en la Biblia es la alabanza 
de su bondad ($. 135; I Par. 16, 34 y 41; II Par. 
7, 6; 20 y 21, etc.). EI ültimo hemistiquio confirma 
una doctrina que surge a cada pägina de las divinas 
Escrituras: el grado de sinceridad de cada hombre 
para con Dios, es la medida de las luces que tendrä 
en materia espiritual. De ahı que tantos sencillos 
entienden mäs que los tenidos por sabios. Cf. Luc. 
10, 21; $, 118, 99 s. y notas. 

1. Este Salmo, ei celeberrimo Miserere de Dovid 
(el 4% de los siete Salmos penitenciales), es la ex- 
presiön mäs perfecta de contriciön, la confesiön mäs 
sincera de un corazön arrepentido, la manifestaciön 
‚mäs profunda de un alma que no busca su propia 
justicia sino la que nos viene de Dios, segün ensefia 
S. Pablo (Filip. 3, 9 s.). Por esto resulta, a la vez 
que la mäs alta alabanza de la misericordia de Dios, 
un himno de gratitud y confianza. David, movido 
por el Espiritu Santo, lo arranca de su corazön 
culpable y contrito despuds del adulterio cometido 
con Betsabee (II Rey. caps. 11 y 12). Es, pües, el 
acto de contriciön ideal, y la Iglesia lo recita en el 
Oficio de Laudes. Identificarse plenamente con el 
‚ espiritu de este Salmo es tener perfecta contriciön, 
por lo cual nada mäs precioso que aprenderlo y te- 
nerlo como un vademecum para renovar en todo 
momento con nuestro Padre celestial el estado de 
plena intimidad en el amor, que nos viene de nues- 
tra justificaciön en Cristo y que tantas veces pa- 
rece nublarse a causa de las miserias nuestras y de las 
tentaciones con que a cada instante nos asalta el 
Maligno. 

3 as. /En la medida de tu misericordia!: Es como 
pedir a un poderoso que nos ayude segün todo su 
poder, es decir, que no nos de una limosna cual- 


lirse con la suya (cf. Job 40, 3 ss.). 


*Lävame a fondo de mi culpa, 
limpiame de mi pecado. 


$Porque yo reconozco mi maldad, 

y tengo siempre delante mi delito. 

6He pecado contra Ti, 

contra Ti solo, Ä 
he obrado lo que es desagradable a tus 0jo 
de modo que se manifieste 

la justicia de tu juicio 

y tengas razön en condenarme. 

TEs que soy nacido en la iniquidad, 

y ya mi madre me concibiö en pecado. 





quiera, sino una inmensa fortuna. En el mercado 
de Dios ninguna audacia es excesiva, porque El 
mismo nos llama a ‘“comprär sin dinero” (Is. 55, 1 
s.). Nötese que toda la fuerza de esta confesiön 
y su valor ante Dios estä en la fe en sw misericordia 
(S. 49, 23 y nota) que perdona por pura bondad al 
arrepentido, sin derecho alguno por parte de este, 
Es exactamente lo que hizo el padre dei hijo prö- 
digo (Luc. 15, 11 ss.). David no intenta justifica- 
ciön ni explicaciön alguna, sino. al contrario: su pro- 
pia miseria y el reconocimiento de su absoluta im- 
potencia son el argumento (cf. $. 39, 18; 85, 1) 
que conmueve el corazön del Padre (S. 102, 13 s.). 
El que esto medite no tardar& en sentir un ansia 
por aniquilarse de humillaciön ante semejante Pa- 
dre. jEntonces es cuando El mäs nos prodiga su 
gracia! (Sant. 4, 6; I Pedro 5, 5). 

5. Porgque yo reconosco mi maldad: WÜnico fun- 
damento que David aduce por su parte para_ ser 
perdonado. Asi lo vemos confirmado en el v. 8 (cf, 
nota), Pensemos si un juez de la tierra nos absol- 
veria de un delito con sölo decirle que en efecto 
somos culpables. Tal es la diferencia entre lo hu- 
mano d lo divino, j 

6. Contra Ti solo, es decir, no se trata de injuria 
mäs o menos leve contra otras creaturas, sino que 
el ofendido en todo pecado es directamente ese Crea- 
dor y Padre a quien todo lo debemos. ıY sin em- 
bargo El perdona tan fäcilmente, a todo el que se 
arrepiente de corazön! Tengas razön: He aqui 
la piedra de toque de la verdadera contriciön: un 
deseo de que sea Dios quien tenga raz6n, aun contra 
nosotros. Es todo lo contrario de lo que nuestra 
soberbia ambiciona tnn fuertemente: tener razön, Sa- 
Los hombres 
se excusan ante otro hombre diciendole: discülpeme 
usted, no lo hice por maldad, fu& sin querer. David 
le dice a Dios todo lo contrario: perdöname porque 
soy culpable y malo, porque lo hice a propösito. No 
me excuso, ni te pido que me disculpes. Al con- 
trario: me acuso y s6lo espero que, despuds de esta- 
blecida bien claramente mi responsabilidad, y aün 
mäs, que soy deudor insolvente, entonces Tü me 
perdones la deuda, pura y simplemente, por la sola 
virtud de tu asombrosa misericordia: “non aestimator 
meriti sed veniae...” El mismo concepto expresa 
la oraciößn de S. Agustin, diciendo: “tienes, Seor, 
ante Ti reos confesos, Sabemos que si no perdonas, 
con raz6n nos destruiräs’. Aqui comprendemos lo 
que significa el “negarse a si mismo” (Mat. 16, 
24 s.; S. 48, 8 y nota; II Cor. 10, 5). Entonces es 
cuando resplandece la gloria de la gracia de Dios 
(Ef. 1, 6) por la gratuidad de su perdön, obra de 
su amorosa misericordia y de la riqueza de su gracia 
(Ef. 2, 7 ss.) y tanto mayor cuanto mäs confiamos 
en ella (S. 32, 22 y nota). 2 

7. Los Padres citan este pasaje como prueba del 
pecado original. Eli hombre es sin la gracia, incapaz 
del bien en el orden sobrenatural, a raiz de la na- 
turaleza viciada. “Es don de Dios si pensamos rec- 
tamente y si apartamos nuestros pasos de la falsedad 
y de la injusticia; ninguna cosa buena puede hacer 
el hombre sin que Dios se la conceda para que la 
haga; cuantas veces hacemos el bien es Dios quien 
obra, en nosotros y con nosotros para que lo haga- 
mos” (Denz. 195, 182, 193). 
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®Mas he aqui que Tü te complaces 
.en la sinceridad del corazön, 

y en lo intimo del mio 

‚me haces cenöcer. la sabiduria. 
®Rociame, pues,; gan hisopo, 

sere limpiö; “ ::& 

avame Tu, Ri 

y quedare mas blanco que la nieve. 
#Hazme oir tu palabra 

de gozo y de alegria. a 

y saltarän de felicidad estos «huesos 
que has quebrantado. | 
llAparta tu rostra de mis pecados, 

y borra todas mis culpas 


l2Crea en mi, oh Dios, 
un corazön sencillo, 
y renueva en mi interior 
un espiritu recto. 
13No me rechaces de tu presencia, 
y no me quites el espiritu de tu santidad. 


8. A pesar de lo precedente, que equivaldria a una 
eondenaciön sin remedio, David sabe —y &sa es la 
sabiduria intima aqui mencionada— que .el confesar 
sinceramente, es deceir arrepentidos, nuestra culpa- 
bilidad, es tan agradable a Dios (cf. v. 18 s.), que 
basta para moverlo al gratuito perdön y olvido de 
nuestras deudas (cf. $S. 31, 5 y nota; I Juan 1, 8 s.). 
De esta sabiduria, es decir, de este conocimiento 
del corazön de Dios, le viene a David la sorpren- 
dente audacia con que 'va a pedir (v. 9) un salto 
inmediato dei fondo de la abyecciön a la cumbre de 
la santidad (cf. vv. 6 y 12 y notas) y la absoluta 
condonacion de todas sus deudas (vv. 4 y 11). 

9, Alusiön al rito con que declaraban limpios a 
los leprosos (Lev. 4, 4 ss.). Nötese que no dice 
“me lavare” sino: jme lavaräs Tu! (vease el caso 
de Pedro en Juan 13, 6 ss.). Quedar& mös blanco, 
etc.: Aqui se nos ensena la perfecta humildad: yo 
no soy mäs que un pobre pecador, pero hay algo 
mäs fuerte que el y es tu misericordia infinita y 
omnipotente. Esto es lo que ha hecho de grandes 
pecadores los mäs grandes santos (cf. Job 7, 21; 
14, 4; Luc. 7, 47, Filip. 4, 13, etc.). 

10. No hay alerria mayor que la de sentirse per- 
donado, Jesüs nos ensena que esa alegria esta a 
disposicion de todos, cuando nos dice: “Al que ven- 
ga a Mi no lo echar& fuera” (Juan 6, 37). La 
pz'abra de consuelo y de gozo estä asi siempre a 
nuestra disposiciößn en las Sagradas Escrituras (Rom. 
15, 4). 

11. Borra: S. Ambrosio sefiala esta maravilla: que 
Dios mira el arrepentimiento como un acto meritorio, 
no obstante ser lo menos a que estamos obligados. 
Ademäs, el’perdön hace renacer los meritos perdidos 
por el pecado, en tanto que &ste se borra para siem- 
pre con la Sanrre de Cristo. C£. Ez, 18, 22 s.; 
Juan ı, 29; I Pedro 4, 8, etc. Asi se borrö el de 
David (II Rey. 12, 13). 

12. Un corasön sencillo: Esto es, simple sin plie- 
gues, o sea sin doblez, que es lo mismo que recto 
(cf. Juan 1, 47 y nota). Es decir que David pide 
aqui el espiritu de infancia (cf. S. 130), que fue 
en efecto la mäs preciosa caracteristica del gran rey 
poeta y profeta. Por eso sin duda le reveiö Dios 
Su sabiduria (v. 8), tal como habra de ensenar Je- 
süs en Luc. 10, 21. Las expresiones crea y renueva 
indican una nueva creatura formada por el Espiritu 
Santo (cf. Ez. 1l, 19; 36, 26; Tit. 3, 5). . Pablo 
explica esto en la admirable Epistola a los Romanos, 
caps. 6-8. 

13. No me rechaces: A todos nos parece, por 
cierto, que su santidad ha de mirarnos con repug- 
nancia, y en verdad ello seria harto lögico (v. 6), 
de modo que nunca podriamos, por nuestrag propias 
reflexiones, convencernos de que no es asi. 6lo 
en este don asombroso de las palabras de Dios descu- 


14D)evuelveme la alegria de tu salud; 
confirmame en un espiritu de principe. 
15Ensenare a los malos tus caminos; 
y los pecadores se convertirän a Ti. 


161 ibrame de la sangre, , 
oh Dios, Dios Salvador mio, 





brimos que es todo lo contrario: basta recordar c6mo 
obrö el padre con el hijo prödigo (Luc. 15, 20 ss.). 
Cf. S. 102, 13; Is. 1, 18; 66, 2; Juan 6, 37. No 
me quites el espiritu de tu santidad: He aqui la 
esencia de toda oraciön, la que hemos de tener siem- 
pre en los labios; la que mäs agrada al Padre y 
mäs nos conviene a nosotros. 3Äcaso no es &ste el 
“pan supersustancial’’ que Jesüs nos enseiö a pedir 
cada dia? (Mat. 6, 11; Luc. 11,3 y notas). S$i 
bien miramos, ningün hijo pide a su padre que le 
de de comer, pues esto lo hace dl sin que se lo pidan. 
‘No se ofenderia el padre si su hijo le recordase 
cada dia la obligaciön de alimentarlo?’ En cambio, 
ese don del Espiritu sı que debemos pedirlo como 
na maravillnsa limosna de la santidnd divina (Luc. 
11, 13; I Tes. 4, 7 s.; Sant. 1, 5 y notas), mos- 
trando al hadre que lo aceptamos y deseamos con 
ansia. Pues sin ello no lo tendremos, ya que el Es- 
piritu no se impone a nadie por la fuerza, sino que, 
respetando Ja Jlibertad, sölo permanece en quien lo 
desea (Cant. 3, 5), y por el contrario, se aleja de 
los que se sienten capaces de valerse y manejarse 
sin El ($S. 80, 13). Si esto pedimos, como  hijos 
del Padre (Rom. 8, 14; Gäl. 4, 6), podemos estar 
sezuros de tener tambien el otro pan, pues nos serä 
“dado por afadidura” (iMat. 6, 33). Pero se dirä, 
despueds que vino Cristo, el Espiritu habita en nos- 
otros permanentemente (Juan 14, 17). Asi es en 
efecto la admirable promesa del Padre (Luc. 24, 49 
y nota), mas no por eso hemos de empeflarnos me- 
nos en asegurärnoslo, pues sabemos que nuestra car- 
ne y nuestra- psiquis conspiran contra El (Gäl. 5, 
17; I Cor. 2, 14) y no podemos nunca dormir so- 
bre los laureles. Porque no tenemos el Espiritu in- 
corporado 'a nosotros de un modo natural sino so- 
brenatural, por el cual nuestra nueva creatura (v. 
12) sölo se levanta sobre el cadäver del hombre 
viejo (I Cor. 5, 17; Gäl. 6, 15; Ef. 4, 22-24; 
Col, 3. 10). 

14. Sobre la alegria vease v. 10 y nota; Juan 17, 
13; 15, 20. Espiritu de principe es el que nos co- 
rresponde como hijos de Dios (Gäl. 4, 5-7: II Tim, 
1, 7; I Juan 4, 18 s.; Rom. 8, 2; Juan 15, 15, etc.) 
y significa a un tiempo la humildad de quien nece- 
sita ser dirigido por otro, y la confianza de quien 
se sabe hijo de un gran sefior. Son los sentimientos 
que vemos en la Virgen Maria (cf. Luc. 1, 48 s. 
y notas), y cuadran admirablemente a David, por lo 
cual preferimos mantener esta versiön antes que la 
de espfirits generoso (asi Näcar-Colunga, Prado, etc.), 
que algunos aplican a Dios y otros al salmist?. Kiste 
no ıntenta aqui llegar a poder darse patente de 
bueno, ni siquiera a creerse tal, pues bien sabe que 
somos malos, sino de tener todo el amor de Dios 
que cabe en ese corazön que se reconoce malo y 
que, precisamente por eso, es acepto como bueno 
para El. 


15. Esto es: les ensefiar& tus caminos de mise- 
ricordia y perdön que has usado conmigo, y ellos 
tambien volverän a Ti como yo he vuelto. “La fe 
en el amor que Dios nos tiene es lo que nos hace 
amarlo’” (Beato Pedro Juiiän Fymard). C£. S. 39, 4 
y.nota. 

16. De la sangre: Otros” vierten: de las sangres. 
Algunos, p. ej. Bover-Cantera, interpretan esto por 
la sangre de Urias, marido de Betsabee, y sus com- 
paneros (II Rey. 11). Pero, como ya antes se 
tratado del perdön, creemos mäs bien, como Dom 
Puniet, Desnoyers y otros, que David pide ser Ii- 
brado de los caminos sangrientos y aun quizä de 
todo lo carnal que se opone a lo espiritual (cf. Is, 
4, 4; Mat. 16, 17; Juan 1, 13; I Cor. 15, 50; Gäl. 5, 17). 
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y vibre mi lengua de exultaciön 
Be tu justicia. 
""Abre Tü mis labios, oh Senior, 

y mi boca publicara tus alabanzas, 
1öpues los sacrificios no te agradan, 
y si te ofreciera un holocausto 

no lo aceptarias. 
19Mı sacrificio, oh Dios, 
es el espiritu compungido; 
Tü no despreciaräs, enor, 
un corazön contrito [y humillado). 


2Por tu misericordia, Senor, 
obra benignamente con Siön; 
reconstruye’ los muros de Jerusalen. 
2iEntonces te agradarän los sacrificios legales, 
[las oblaciones y los holocaustos]; 
entonces se ofrecerän becerros sobre tu altar. 


SALMO 51 (52) 
CONTRA LA LENGUA INTRIGANTE Y PREPOTENTE 


1Al maestro de coro. Maskil de David. 


17. Con estas palabras comienza siempre el Oficio 
divino, como para mostrarnos que sin el KEspiritu 
Santo no podemos dar al Padre ninguna alabanza 
que le sea grata (cf. Rom. 8, 26; I Cor. 12, 3; Sant. 
4, 3; Is. 6, 5 8. etc.)» 

18. La Vulgata dice: si quisieras sacrificios en 
verdad te los ofreceria.” EI original es, como ve- 
mos, mäs terminante. Aqui aprendemos cuäl es el 
sacrificio que a El le agrada. C£. S, 39, 7; 49, 8-13 
y notas; 33, 19; Prov. 15, 8; Is. 1, 11; Os. 6, 6; 
Dan. 3, 39 s., etc., y notas. 

19. Las palabras entre corchetes se consideran 
como glosa. 

20 s. Por tu misericordia, o sea, aunque no lo 
merezcamos. Vease Jer. 30, 13 y nota; Luc. 2, 14, 
Reconstruye: Es decir: hazlo Tü mismo. Coinci- 
diendo con la observaciön precedente, el hebreo es 
aqui mäs terminante que la Vulgata, la cual dice: 
“para que sean edificados”. Versiculos discutidos. 
Algunos, y no pocos interpretes, los consideran como 
anadidos durante el cautiverio babilönico, cuando los 
desterrados veian en este Salmo la expresiön de su 
dolor. La Comisiön Biblica considera como posible 
esta interpretaciön (mayo 1° de 1910). Otros, como 
Fillion, no la comparten. La Biblia de Gramätica 
a este pasaje con S. 68, 36; 121, 6; 146, 

2; Mal. 3,3 s. verse tambien Is, 66, 21; 
23, 15- 33; Ez. 39; 43, 7-16; Os. 3,4 8; 
S. 65, 15. En este inet, como en el $. 101 y otros, 
se extiende profeticamente a toda la casa de Jacob, 
con referencia a la restauraciön de Jerusalen, el 
pedido que se empezö formulando individualmente en 
favor de David (cf. S. 101, 14 ss. y notas). Las 
palabras entre corchetes del v. 21 se consideran glo- 
sas explicativas que algüun copista dej6 incorporadas 
al texto. El v. 21 es usado en el Misal romano 
como antifona de la Comuniön del domingo X des- 
pu&s de Pentecostes. 

1 ss. Perseguido por Saül, David se habia refu- 
giado en Nobe, donde estaba el Tabernäculo y donde 
el Sumo Sacerdote Aquimelec lo acogi6 y proveyö 
de pan y armas. Denunci6 este hecho a Ba el 
idumeo Doeg, quien fue entonces encargado por aquel 
de dar muerte a Aquimelec y a otros ochenta sacer- 
dotes, lo que realizö del modo mäs repugnante con- 
tra aquel modelo de pastor (I Rey. 22, 6 ss.). David, 
enterado por Abiatar dei infame suceso, habria di- 
rigido aqui su indignado apöstrofe y su confianza en 
Dios vengador. Algunos exegetas sostienen que el 
titulo (v. 2) se traslad6 erröneamente de otro Sal- 
mo y que aqui se trata de la traicion de un le- 
vita. Ubach opina que el Salmo “es obra de un 
sacerdote o levita del Templo de Jerusalen, perseguido 





2Cuando Doeg, el idumeo, fue a decir a Saul: 
“David ha entrado en la casa de Aquimelec.” 


3;Cömo haces alarde de maldad, 

oh prepotente, contra el justo? 

iEn todo tiempo hay Dios! 
“Tu lengua, maquinando ruinas, 

es como afilada navaja, oh artifice del en 
SPrefieres el mal al bien 

y la falsedad al lenguaje sincero. 

6Amas todas las palabras que hieren, 

lengua perfida. 


"Por eso Dios te destruirä; 

te quitara de en medio para siempre; 

te arrojarä de tu tienda 

y te arrancarä de la tierra de los vivientes. 


8A] ver esto los justos temerän, 
se reirän (diciendo): 
‘He aqui el hombre 
que no hizo de Dios su baluarte, 
sino que confi6 
en la multitud de sus riquezas 
y lleg6 a ser poderoso por sus crimenes.” 


Mas yo, como olivo lozano 
en la casa de Dios, 
confio en la bondad divina para siempre. 
Por los siglos te alabar& porque obraste, . 
y ‚proclamar€ tu Nombre porque es bueno, 
a la vista de tus santos. 


y calumniado por un enemigo prepotente y miembro 


probablemente de su misma clase”. 
fe Maskil (Vulg.: 
S. 31, 1 y nota. 
Texto incompleto. Otras versiones dicen, ir6- 
nicamente con el v. 3b: oh h£rve de ignominia, Y 
suprimen como texto dudoso la subsiguiente refe- 
rencia a Dios, que nos parece la mäs adecuada ‚al 
contexto (v. 7 ss.; S. 52, 2). Cf. Crampon. La pin- 
tura que sigue es de ja mayor elocuencia y tonifica 
nuestra fe al mostrarnos que sölo en el invisible 
pero indefectible brazo de nuestro Padre celestial 
estä la eficaz protecciön del justo contra el pode- 
roso cuya causa parece triunfar en este mundo. Cf. 
los Salmos 36, 48, 72, etc. 

9. He aqui el hombre! Puede ser el retrato de 
muchos mundanos. Compärese con la misma_ expre- 
siön aplicada por Pilato a Jesüs doliente: ı Ecce 
Homo! (Juan 19, 5). 

10. El olivo es simbolo de la felicidad. EI sal- 
mista opone a la prosperidad_efimera del traidor las 
bendiciones de que goza el hombre fiel que confia 
en la bondad del Padre ($S, 32, 22 y nota). En 
ambos tipos podria verse aqui el contraste entre el 
espiritu de Saül y el de David. 

11. Porgue obraste: Una vez mäs el salmista nos 
muestra que su oraciön ha sido escuchada. La mano 
poderosa de Yahve, que nos parece mirarlo y tole- 
rarlo todo pasivamente, ha obrado como El solo sabe 


Sobre el epigra- 
“Salmo de Inteligencia”), vease 


(cf. Luce. 1, 51 ss.), mientras el creyente buscaba 
su fuerza z la confiada quietud. Cf. S. 36, 5 s.,; 
Ecli. 2, 2; Is. 30, 15. Porque es bueno: Tal es el 


mejor elogio y la alabanza que mäs le agrada (cf. 
S. 53, 8; 135, 1 ss.). Que seria de nosotros, pro- 
piedad suya y nacidos sin nuestra intervenciön ni 
voluntad, si, en lugar de ese Dios bueno que asi. 8€ 
nos revela en sus propias palabras, hubieramos des- 
cubierto que El, omnipotente y soberano, era un 
espiritu malefico semejante a Moloc y Baal y que 
nos habia creado para gozarse en nuestro mall Dios 
trata bien a sus amigos, En cambio el mundo los 
trata mal, pero el Sefor los libra de toda tribula- 
eion (S. 33, 20). 


LOS SALMOS 52 (53), 1-7; 53 (54), 1-9 
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SALMO 52 (53) 
CONFUSIÖN DE LOS IMPOSTORES 


1Al maestro de coro. Segün Mahalat. Maskil 
de David, 


3E] insensato dice en su corazön: 
“No hay Dios.” 

Se han pervertido;. 

su conducta es abominable; 

ni uno solo obra bien. 


SYahve mira desde el cielo 

a los hijos de los hombres, 

para ver si hay quien sea inteligente 
y busque a Dios. 


*4Pero se han extraviado todos juntos 
todos se han depravado. 

No hay uno que obre el bien, 

ni uno siquiera, 


5:Nunca entenderan esos malhechores, 
ue devoran a mi pueblo, como comen pan, 
sın cuidarse de Dios para nada! 


6$H]e aqui que tiemblan de miedo 

donde no hay que temer; 

porque Dios ha dispersado los huesos 

de los que te esquilmaban; 

estäan desconcertados porque Dios los rechazö. 


?:Oh, venga ya de Siön la salud de Israel! 





1 ss. Con pocas diferencias, este Salmo es el mis- 
mo que el $. 13. Vease los notas de aquel. Es 
oscura la significaciön de Mahalat, palabra que no 
se encuentra en ese Salmo paralelo y que los exedge- 
tas modernos explican como indicaciön de una me- 
lodia triste. En efecto, tratändose en aquel ‘de 
una terrible amenaza contra los sacerdotes, profe- 
rida en estilo profetico” (Ubach), parecerisa que la 
obra de la divina venganza alli anunciada se viese 
aqui como cumplida (cf. v. 6 con $. 13, 5). En su 
corazön: Pero no en sus palabras, pues segün el 
contexto se ve que dicen lo contrario (II Tim, 3, 
5). Estos insensatos recuerdan a los infatuados de 
S. 118, 5 ss. 

5. Como comen pan, etc.: Asi el nuevo Salterio 
Romano. Ubach prefiere: comen el pan de Yahve; 
su Nombre no invocan, y anota: “EI pan de Yahve 
es segün Lev. 21, 6, 8, 17; Nüm. 28, 2, el sacrificio 
a El ofrecido; y los que de este pan se alimentan 
son los sacerdotes (cf. Lev. 21, 22; Os, 4, 8, etc.).” 
Ce. $S. 13, 4 y nota. 

6. Ck. v. 1 y nota. /Tiemblan de miedo! Un estu- 
dio biblico sobre este punto ha publicado el Apos- 
tolado Litürgico del Uruguay con el titulo de “EI 
Imperio del Miedo”’, mostrando este sentimiento co 
mo propio de la tiniebla humana por haberse apar- 
tado de Dios que es la luz. Los que te esquilmaban: 
Se dirige a Israel. La Vulgata dice: “Dios dis- 
pers6ö los huesos de los que agradan a los hombres.” 
Cf. I Juan 2, 15. Estän desconcertados: Asombro de 
la falsa conciencia que ha vivido rutinariamente en- 
gafändose a si misma. Es el gran desencanto que 
Jesüs anuncia en Luc. 13, 27 y S. Pablo en I Cor, 
3, 15; II Tes. 2, 11 8. 

7. C#. S. 13, 7 y nota. Cuando cambie, etc.: Ubach 
traduce literalmente la expresiön hebrea: en resta- 
bleciendo Yahv& el restablecimiento de su pueblo, y 
anota: “Algunos traducen: la cantividad de su pue- 
blo e interpretan toda la estrofa como un suspiro 
del salmista por el retorno a Jerusalen del pueblo 
cautivo en Babilonia. Pensamos que este sentir no 
tiene aplicaciön en el presente Salmo.” C£, Is. 59, 
20, citado por $. Pablo en Rom. 11, 26. 


Cuando Yahve cambie 
la suerte de su pueblo, 
saltarä de gozo Jacob, 
e Israel de alegria. 


SALMO 53 (54) 
FiDELIDAD CON QUE Dios NOS ESCUCHA 


1Al maestro de coro, Para instrumentos de 
cuerda. Maskil de David. | 


*Cuando los cifeos fueron a decirle a Saul: 
“Mira, David estä escondido entre nosotros.” 


sSalvame, oh Dios, por tu Nombre, 
y defiende mi causa con tu poder. 
*Fscucha mi oraciön, oh Dios, 

presta oido a las palabras de mi boca. 
5Porque soberbios 

se han levantado contra mi; 

y hombres violentos 

buscan mi vida, 

sin tener en cuenta 

a Dios para nada. 


6Mirad, ya viene Dios en mi socorro; 
el Senor sostiene mi vida. | 
"THaz rebotar el mal contra mis adversarios, 
y segün tu fidelidad, destrüyelos. 
$Tee ofrecere sacrificios voluntarios; 
ensalzare, oh Yahve, tu Nombre, 
orque es bueno. u 
9Pues me librö de toda tribulaciön, 
y mis 0jos han visto 
a mis enemigos confundidos. 


1. Maskil: Vease $, 31, 1 y nota. 

2. El titulo indica que David compuso. este Salmo 
cuando moraba fugitivo entre los cifeos, y €estos, para 
congraciarse con Saül, lo traicionaron. Pone el san- 
to rey, como siempre, toda su confianza en Dios, y 
sabemos que, como siempre, Su providencia vino en 
su auxilio y le salvö milagrosamente por una irrup- 
ciön de los filisteos, que obligaron a Saül a retirarse 
(I Rey. 23, 19 8&.). Fr 

5. Soberbios: Asi el nuevo Salterio Romano (cf. 
S. 85, 14) y Bover-Cantera, siguiendo algunos tex- 
tos que dicen: zedim. El texto masoretico dice e%- 
tranjeros (sarim), pero se ha preferido la otra lec- 
ciön porque los cifeos no eran extranjeros con res- 
pecto a David. Debe sin embargo dejarse a salvo 
la posibilidad de que el salmista tuviese algın mo- 
tivo para llamarlos asi, tanto mäs cuanto que asi 
tambien dicen los LXX y la Vulgata, y la expresiön 
es frecuente en los Salmos (cf. $. 143, 7 y nota). 
Crampon, Callan, Näcar-Colunga, etc., mantienen la 
version extrafos. 

6. «No es cierto que todo hombre vive buscando 
en qu& poner su fe y su confianza? Esa dicha de 
encontrarlo es lo que aqui nos comunica el santo 
Rey. C£. S, 16, 6. 

8. Sacrificios voluntarios® No prescritos por la 
Ley, y sin esperar recompensa,. ‘Si a Dios le alabas 
para que te obsequie, ya no le alabas con voluntad 
alegre y generosa; ya no amas a Dios desinteresa- 
damente” (S. Agustin).. Alabar el Nombre de Dios 
porque es bueno es la alabanza que Dios prefiere 
(S,. 51, 11 y nota). Vemos aqui como un anticipo 
del Nuevo Testamento, en que Jesüs nos revelö que 
el nombre de Dios es “Padre”, y $. Juan nos en- 
senö que Dios es amor (I Juan 4, 16). La justicia 
nos atraeria el castigo; su sabiduria le hace ver 
nuestra nada; su santidad le haria aborrecer al pe 
cador. Sölo la misericordia da la raz6n ültima de 
su amor (!Mons. Guerry). : 
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LOS SALMOS 54 (55), 1-22 





SALMO 54 (55) 
 ÄnSIAS DE HUIR A LA SOLEDAD 


1Al maestro de coro. Para instrumentos de 
cuerda. Maskil de David. 


2Escucha oh Dios, mi oraciön, 

y no te escondas de mi süplica. 
3Atiendeme, inclina tu oido. 

Vago gimiendo y sobresaltado 

[y estoy turbado] 

4ante las amenazas del enemigo 

y la opresiöon del inicuo; 

se acumulan calamidades sobre mi 
y me asaltan con furor., 


SEl corazön tiembla en mi pecho, 
y me acometen mortales angustias. 
6E] temor y el terror me invaden, 
y me envuelve el espanto. 
TY exclamo: “;Oh si tuviera yo alas 
como la paloma 

ara volar en busca de reposo 
8Me iria bien lejos a morar en el desierto. 
9Me escaparia al instante 
del torbeilino y de la tempestad. 


1» 
” 


10Pjerdelos, Senor; divide sus lenguas, 
pues en la ciudad 
veo la violencia y la discordia 
lirondar dia y noche sobre sus muros; 
y en su interior hay opresiön y ruina. 
22] a insidia impera en medio de ella, 
de sus plazas no se apartan 
ha injuria y el engafo. 





1, Sobre el epigrafe vease S. 31, 1; 53, 1 y notas. 
3. Trascienden a traves de estas estrofas las an- 
siedades que David experimentö6 en los dias mäs 
tristes de su vida, cuando los enemigos, entre ellos 
probablemente tambien su hijo Absalön (v. 14), sem- 
braban desolaciön y ruina en las calles de Jerusalen. 
Pn sentido tipico este Salmo de tan dolorosas expe- 
riencias se aplica a Jesucristo vendido por Judas (v. 
14 y nota). Las palabras entre corchetes son un 
agreg1do que alarga el estiquio y no afade, antes 
bien quita fuerza a la expresiön. . 
4. Alusion a los gritos del pueblo rebelde e ins- 
tirado por agitadores, que pide la muerte del rey. 
Pintura anticipada de aque'la escena ante el tribunal 
de Pilato. donde los soldados romanos lo llenan de 
golpes e injurias mientras el pueblo judio, que antes lo 
seguia y lo aclamaba como rey, movido por la Sina- 
goga, grita a voces: “jCrucificale!” (Mat. 27, 23). 
7 ss. Vease Jer. 9, 2 s. Ansia de so’edad. y_si- 
lencio, lejos de los horrores de la ciudad (cf. Ecli. 
7, 16 y nota); envidiable vocaciön que nos brinda 
la mejor parte, la de Maria, la que nadie nos dispu- 
tar, porque el mundo prefiere la ciudad, inven- 
tada por Cain (Gen. 4, 17). En el retiro nos habla 
Dios al corazön (Cant. 1, 8; 8, 5; Os. 2, 14) y 


su palabra nos da el Espiritu “que siempre estä 


pronto” (Mat. 26, 41; II Tim. 3, 16 s) y que 
produce fruto infaliblemente ($. 1, 1-3). He aqui 
la escondida senda de los sabios. Cf. Ecli, 39, 1-3. 

10. Piördelos: Literalmente: trägalos, aludiendo qui- 
zis al castigo de Core y los levitas (cf. v. 16). Divide 
sus lenguas: Evidente alusiön a Babel (Gen. 11, 7-9). 

1l. Extraia ronda de protecciön, imagen de la 
turbulencia y anarquia que reina en la ciudad y 
que puede aplicarse a tantas situaciones de la his- 
toria. Ei rey parece perdido. Sölo Dios puede sa- 
carlo de la ruina inminente. 


135} me insultara un enemigo, 
lo soportaria; 
si el que me odia 
se hubiese levantado contra mi, 
me esconderia de &i simplemente. 
!4Pero eres tü, mi compafiero, 
mi amigo y mi confidente, 
15con quien vivia yo en dulce intimidad, 
y subiamos en alegre consorcio 
a la casa de Dios. 


16Sorprendalos la muerte; 
vivos aün desciendan al sepulcro, 
porque la maldad reina en sus moradas 
[y en ellos mismos]. 


17Mas yo clamare a Dios, 
y Yahve me salvara. 

18Me lamentare y llorare 
a la tarde, a la mafana, a mediodia, 
y El oirä mi voz, 

1#Me sacara sano y salvo de los asaltos, 
aunque son muchos contra mi. 

%2Me escuchara Dios y los humillarä 
El, que es eternamente. 
Porque no hay modo de convertirlos, 
y no temen a Dios. 


2lCada cual levanta su mano 
contra el amigo, 
y violan la fe jurada. 

22Mäs blando que manteca es su rostro, 
pero su corazön es feroz; 
sus palabras, mäs untuosas que el aceite, 
son espadas desnudas. 





14, Se trata sin duda de Aquitöfel “consejero y 
compafiero de mesa del rey” (II Rey. 15,6 ss.). 
Este traidor, cuya felonia es tanto mäs dolorosa 
para el amigo cuanto mayor era la intimidad, es 
figura de Judas (cf. S. 40, 10 y nota). 

16. Vivos aün desciendan al sepulcro: Como en 
el caso de Core, Datän y Abirön, a quienes tragd 
la tierra (Nüm. cap. 21). en ellos mismos, 0, 
m medio de ellos: Probablemente fu& afiadido como 
alosa. 

18. Alude a los tres tiempos en que solian rezarse 
las oraciones cotidianas en el Templo y en la casa 
del rey. Estos lamentos y gemidos, muy frecuentes 
en el pueblo escogido y en los amigos de Dios, mues- 
tran que no es malo quejarse como un hijo debil. 
Al Padre celestial le agrada consolarnos, Vease Job 
cap. 6. EI estoicismo no es espiritu cristiano, por- 
que se funda en la soberbia que confia en si misma. 

22. Esta elocuencia que abunda en los Salmos para 
pintar al vivo la humana iniquidad, suele parecer 
excesiva y pesimista al que no estä familiarizado con 
la Escritura y penetrado de nuestra innata deca- 
dencia a causa del pecado. Muy a menudo la olvi- 
damos o llegamos a creer que Cristo la borr6 auto- 
mäticamente con su muerte, Grave error que falsea 
no pocas veces nuestra vida espiritual. Jesüs, el 
Maestro manso y humilde de corazön, fu& mäs crudo 
que nadie para dejar bien sentada la triste verdad 
de que por naturaleza estamos inclinados al mal 
(cf. Juan 2, 24 y nota). Su bondad infinita y au 
misericordia, hija de un verdadero amor, no fueron 
para elogiarnos como buenos sino a la inversa para 
perdonarnos si confesamos nuestra  miseria (I Juan 
l, 8 s.), pues vino a buscar a los pecadores (cf. 
Luc. 5, 32 y nota). Vease tambien en Ecli. 12, 10; 
19, 24; 26, 12; 27, 14, etc., varios datos preciosos 
para cpnocer en el trato diario la doblez de los hom- 
bres, precisamente cuando se muestran tan amables. 


LOS SALMOS 54 (55), 23-24; 55 (56), 1-10 





2Deja tu cuidado a cargo de Yahve, 
l te sostendr2. 
Nunds permitirä que el justo caiga; 
mas a ellos, oh Dios, 
los haras descender a la fosa. 
No llegarän a la mitad de sus dias 
esos hombres sanguinarios y fraudulentos. 
Yo, empero, pongo en Ti mi confianza. oh 


_[Senor. 
SALMO 55 (56) | 
"“Sı Dıos CONMIGO, jQUIEN CONTRA Mi? 


1Al maestro de coro. Por el tono “Paloma si- 
lenciosa de la lejania”. De David. Miktam. 
Cuando lo prendieron los filisteos en Gat. 


2Apiadate de mi, oh Dios, 

porque el hombre me pisotea, 

me oprime con su ata<ue incesante. 
$STodo el dia 

tratan mis enemigos de devorarme, 
y son muchos | 


23 s. No se cansa Dios de repetirnos la invita- 
cion a que confiemos en El (cf. I Pedro 5, 7) y 
la promesa de que EI obrarä maravillas a cambio 
de esa confianza (cf. S. 32, 22; 36, 5 el caso del 
ey Asa en II Par. 16,,12 s.). Jesüs leva esa pro- 
Fe al mäximo imaginable (Mat. 6, 30 ss.), pero 
iii mismo nos llama ‘de poca fe”, porque ve muy 
bien que nos frlta la confianza absoluta. A traves 
de toda la Biblia nos ensena Dios que el progreso 
en la vida espiritual no responde a tal o cual för- 
mula de ascetica mäs o menos:tecnica, sino simple- 
mente a creer mäs, Y esa fe,' que tambien es don 
del Padre, crece en la medida en que crecemos en 
el conocimiento de sııs palabras, pues eso es preci- 
samente la fe: el credito y asentimiento prestado a 
la palabra de Dios revelante. Refierese de un santo 
que en sus ültimos anos le decia a Dios: ‘Padre, 
estoy empezando a creer que es verdad lo que Tü 
me dices en la Escritura: que me quieres como a 
hijo y me prometes lo mismo que a tu Hijo Jesüs.” 
Y como un compafero se extrafase de que recien 
empezara a creer, le contestö el santo: ‘Si yo su- 
piera creer en eso de veras, aunque sölo fuese tanto 
como solemos creer en las promesas de otro hombre, 
ya me habria muerto de felicidad. ;Quieres mäs 
pruebı de que nuestra fe no es ni siquiera como el 
grano de mostaza? (Mat. 17, 20). Y sin embargo 
ese es el ünico pecado de que no nos acusamos nun- 
ca ante Dios, porque no creemos cometerlo, y aun 
s0mos capaces de decir: yo tengo mucha fe.” Y agre- 
gaba: “Lo que mäs nos hala’ra a todos es que nos 
quieran, y sobre todo las personas importantes 0 
los principes. Viene Jesüs y nos dice que su Pa- 
dre nos ama tanto como a El y que El nos ama 
como lo ama a su Padre. Y nosotros leemos 
esto y seguimos tan indiferentes. JPor que, sino por- 
que no lo creemos? Te sorprende ahora que yo 
este recien empezando a creer?” 

1. EI epigrafe indica probablemente el pretico nom- 
bre de una canci6n que se traduce tambien: Paloma 
. de los leianos terebintos (Jonat &lem rehoquim). y 
haria pensar en las nostalgias espirituales del Cantar. 
Contiene este Salmo la süplica —-pronto seguida por 
la ardiente gratitud— de David, cuando los filisteos 
de Gat lo prendieron (I Rey. 21, 10-15). EI rey 
se hallaba escondido en el pais de los filisteos, donde 
su ünico consuelo era su arpa, en cuyas cuerdas tra- 
ducia las angustias de su alma afligida. Como ob- 
serva Calds, nada hay que contradiga el titulo que 
atribuye el Salmo a David como tantos otros de 
esta colecciön elohistica, aun algunos de los atribui- 
dos a los coreitas (cf. S. 41,1; 44,1 y nota). 
Sobre Miktam vease S. 15, 1 y nota. Los SS. Pa- 
dres reconocen en este Salmio los sentimientos de 
Cristo en el tiempo de su Pasiön. 
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los que me combaten... Oh Altisimo, 
“el dıa en que me invada el temor, 
confiare en Ti. | 


5Me gloriar& en la promesa de Dios, 
confiado en Dios no temo. | 
Que podrä contra mi un hombre de carne? 


6Siempre toman a mal mis palabras, 

todos sus pensamientos son para mi dano. 
"Se conjuran, ponen asechanzas, 

observan mis pasos, 

buscando cömo quitarme la vida. 
8])evuelveles otro tanto por su iniquidad; 
oh Dios, abate los pueblos en tu ira. 


*Tü cuentas los pasos de mi vida errante; 
recoges mis lägrimas en tu redoma. 
;No estän acaso escritos en tu libro? 

1WAsi pues mis enemigos retrocederän; 





4. Texto inseguro. Algunos traducen a la inversa: 
pero lejos de mi el temor (Rembold). Otros supri- 
men la parte corrompida del texto y dejan simple- 
mente, como UÜbach: Cuando temo, en Vos confio. 
Esta confesiöon de miedo, propia de un nifo (ef. 
S. 54, 18 y nota), es sumamente agradable al Pa- 
dre celestial y constituye una caräcteristica de la 
sublime espiritualidad de David en su trato con Dios, 
lo que no le impidiö por cierto ser un heroe invicto 
en las batallas, porque la mano de su Dios lo sos- 
tenia precisamente a causa de esa humildad infantıl 
(Mat. 18, 3 s.). Lo mismo ocurriö a Jacob (Gen. . 
32, 7) en visperas de luchar con un ängel y ven- 
cerlo (ibid. 22 ss.), y a Elias que, despuds de huir 
de miedo al rey Acab (III Rey. 19, 3), le hace 
frente con gran valor en cuanto Dios lo conforta 
(III Rey. 2!, 17 ss.). 

5. Se repite en el v. 11 como estribille. Me glo- 


riar&, esto es: aun celebrare el cumplimiento de las 


promesas de Dios (como en $. 41, 6 y 12 y 22, 5). 
Con gran confianza puesta en Dios, el santo rey 
prorrumpe dos veces en alabanzas anticipadas, como 
Jesüs en Juan 11, 41 s. Tal confianza es una de 
las mäs preciosas lecciones que hemos de aprender 
en los Salmos, 

7. Espiando para ver si hallan de que acusarme: 
es la actitud de los fariseos con Jesüs (Mat. 22, 15; 
Luc. 11, 54; 20, 20; Marc. 12, 13) y la actitud del 
mundo con los ami’os de Dios (Ecli. 27, 26; Jer. 
18, 22). Vease la advertencia que el Sefior nos hace 
en Juan 15, 20. C£f. S. 16, 11. 

8. Texto incierto, Abate los pueblos: asi la ma- 
yoria. Ötros vierten simplemente: abätelos. 

9. ;No parece una audacia de David ei creer que 
el Sefior Dios se toma semejante trabajo? Pues tal 
es la fe que agrada a Dios y Jesiis nos enseha mäs 
aun: que los cabellos de nuestra cabeza estän todos 
contados por su Padre (Luc. 12, 7; 21, 18). En 
Cant, 2, 7 vemos que el Amado estä siempre vuelto 
hacia nuestra alma, como no pudiendo pensar mäs 
que en ella. En tw libro: Asi se nos ensefia en $, 
138, 16, que es un himno a la omnisciencia del Padre 
celestial. 

10. Asi tambien Cal&s, Otros vierten. entonces 
retrocederdn mis enemigos el dia que yo te invocare: 
en esto conozsco, etc, (cf. S. 40, 12). Preferimos 
aqui la versiön que coincide con la Vulgata y que 
augura ya la consoladora experiencia interior de que 
habla el Apöstol en Rom. 8, 16. $S. Agustin, to- 
mentando el texto de ja Vulgata, llama gran ciencia 
a. este saber que Dios es tuyo, tuyo siempre que 
no estäs lejos de El, o sea que no le huyes tü por- 
que quieres. er amistad no se interrumpe nunca 
por causa de El! (cf. Juan 6, 37). De esta certeza 
de tener a Dios consigo viene, claro estä, la segu- 
ridad de que los enemigos retrocederän. Es lo que 
dice $. Pablo: Si Dios estä con nosotros „quien 
contra nosotros?” (Rom. 8, 31), n 
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LOS SALMOS 55 (56), 10-14; 56 (57), 1-12 





cada vez que apelo a Ti 

conozco que Dios esta conmigo. 
11Me gloriare en la promesa de Dios, 
2confiado en Dios no temo. 

eQue& podrä contra mi 

un hombre de carne?. 


13Je debo, oh Dios, 

los votos que te hice, 

te ofrecere sacrificios de alabanza. 
4Pues Tü has librädo 

mi vida de la muerte, 

y mis pies de la caida, 

para que ande yo ante la faz de Dios 

en la luz de los vivientes, 


SALMO 56 (57) 
Dios ESCUCHA LA ORACIÖN DE ISRAEL 


141 maestro de coro. Por el tono de "No 
destruyas”. De David. Miktam. Cuando hu- 
yendo de Saül, se refugiö en una cueva. 


“Ten piedad de mi, oh Dios, 
ten piedad de mi, 
ya que a Ti se acoge mi alma. 
la sombra de tus alas me refugio 
asta que pase la calamidad. 
lamo al Dios Altisimo, 
al Dios ar es mi bienhechor. 





“Quiera El enviar del cielo 
13. , Sobre sacrificios de alabansa, vease S. 49, 23 
y nota 


14. Tü has librado... mis pies de la calda: Mu- 


cho nos importa recordar esto, pues, nadie puene 
librarse de pecar sino por la gracia divina. en 
50,7 y nota; Rom.. 14, 4; 16, 25; Sant, ‚21: 


Judas 24, 

1. No destruyas, indica probablemente el titulo de 
la melodia. Sobre Miktam cf. S. 15, 1 y nota. Aqui 
parece significar himno recordatorio. Segün la Vul- 
gata: “para inscribirse en una columna”. Salmo 
parecido al anterior en fondo y forma, y no menos 
sublime en los sentimientos. 
menciona puede ser la de Odollam (I Rey. 22, 1 
's3.), o mäs bien la de Engaddi (I Rey. 24, 1 s3.). 
David que confia siempre, y cuya confianza nunca 
sale fallida, entona durante aquella noche (cf. v, 
9) esta suprema apelaciön de amparo, cuando su 
vida -pendia de un hilo. 

2. A la sombra de tus alas... hasta que pase la 
calamidad: Hoy mäs que nunca hemos de refugiar- 
nos junto al Corazön del Padre ante las calamidades 
que el mundo padece y la iniquidad y apostasia que 
se entroniza, recordando el dolor de Elias ante la 
prevaricaciön de su püeblo (III Rey, 19, 9 ss.). 
No olvidemos que fue el mismo Jesüs quien nos 
descubri6 sau deseo de protegernos asi, al amparo de 
sus alas, como la gallina a sus polluelos (Mat. 
= 37). 

Lo reconoce como a su bienhechor habitual. Tal 
es .> verdadera base de nuestra amistad con Dios 
(S. 102, 2 ss.): pensar bien de £l, sin lo cual no 
podemos amarlo, Es la primera Jecciön ‚que nos 
da la Sabiduria (Sab. 1, 1). “La vida espirıtual ha 
de estar fundada no en la falaz arena del amor que 
nosotros pretendemos tenerle a Dios sino en la roca 
dei amor que Dios nos tiene” C£f. I aus 4, 10; 
Rom. 11, 35; 5,8 5; 8,39 5; Ef, 2,4 y nota. 

4. Son las dos caracteristicas con que siempre se 
nos muestra a Dios (cf. $. 39, 12; 88, 15 y nota, 
etc), y a su Enviado Jesucristo: misericordia en 
sus ers y fidelidad en cumplirlas.. Cf. v. 11; 
Nüm. 23, 1 


.sacarnos de la 
La cueva que aqui se 


a quien me salve; 

entregue al oprobio | 

a quienes me persiguen; 

mande Dios su misericordia y su fidelidad. 


SYazgo en medio de leones, 

que devoran con avidez 

a los hijos de los hombres. 

Sus dientes son lanzas y saetas; 

y su lengua, cortante espada. 
6Mu8strate excelso, 

oh Dios, sobre los cielos; 

brille tu gloria sobre toda la tierra. 


"Tendieron una red a mis pasos, 
de rimieron mi alma; 
habian cavado una fosa delante de mi; 
han caido en ella. 
8Mi corazön estä pronto, oh Dios; 
firme estä mi corazön; 
uiero cantar y entonar salmos. 
espierta, oh alma mia; 
salterio y citara despertaos;. 
despertare a la aurora. 


10fe alabare, Senior, 

entre los ‚pueblos, 

te cantar€ himnos 

entre las naciones. 
11Porque tu misericordia 

es grande hasta el cielo, 

y tu fidelidad, hasta las nubes. 
12Mue6strate excelso, 

oh Dios, sobre los cielos; 

brille tu gloria sobre toda la tierra. 





5. Sobre esta frecuente insistencia con que se nos 
presenta la maldad humana, vease S. 54, 22 y nota. 
Tanta es la fuerza de estas expresiones que SS. 
Agustin las aplica en sentido alegörico a los demo- 
nios, diciendo (segün el texto de la Vulgata): para 
boca de esos verdaderos leones (I 
Pedro 5, 8) que vomitan llamäs de su boca; para 
eso vino Cristo a este mundo. Su lengua, cortanie 
espada: Vease sobre lo que es la lengua el celebre 
ran 3 de Santiago, 

Es un estribilloe (cf, v. 12), y express admı. 
Reh junto con un süuspiro mesiänico de Da- 
vid, lo que ha de ser a un tiempo nuestra pasiön y 
nuestra esperanza: la gloria del Padre, que le viene 
toda por el Hijo (Mat. 3, 16), en el comün Fapi- 
ritu de amor, y que se ha de manifestar cuando su 
Enviado, Cristo, antes Victima dolorosa, aparezca a 
los ojos de todos como el gran Triunfador. Cf. Mat. 
26, 64; II Tes. 1, 10; Filip. 3, 20 s.; Apoc. 1,7, 
etcetera. 

7. Desde aqui vemos, como tantas otras veces, gie 
la oraciön ha sido escuchada. EI alma del rey Da- 
vid va a desbordar en esa gratitud tan propia de 
los Salmos, que estalla aqui en un lirismo incompara- 
ble, queriendo apresurar el amanecer (v. 9) des- 
pues de aquella noche terrible. C£. II Pedro 1, 19; 
3, e 

. Los vv. 8-12 se encuentran tambien en el $, 
107. 2-6, donde se ve su trascendencia mesiänica 
(ef, v. 10). 

9, Salterio y chtara: lit. nöbel y kinnor, los ins- 
trumentos hebreos. Despertar& a la aurora, pero no 
en el sentido de “me despertar€ yo”, sino ‘de la 
despertare a ella”. EI salmista con su Eublimie en- 
tusiasmo no sölo despierta a su instrumento, sino 


que se anticipa a la misma aurora para cantar al 
Sedor. 


LOS SALMOS 37 (58), 1-12; 58 (59), 1-4 
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SALMO 57 (58). | 
Hay un Dios QUE JUZGA A LOS JUECES 


1Al maestro de coro. Sobre el tono de “No 
destruyas”. De David. Miktam. 


2:Es verdad que habläis justicia, 
oh dioses? 
eEs verdad que juzgais con rectitud‘ 
a los hijos de los hombres? a 
3No, en vuestro corazön 
os mueve la iniquidad, 
vuestras manos venden al peso 
h violencia sobre la tierra. 


4Los prevaricadores se extraviaron 
desde el seno materno; 

desde el vientre 

se descarriaron los impostores. 
5Hay en ellos veneno 

como en la serpiente; 

como en el äspıd sordo 

que tapa sus oidos, 

para que no oiga 

la voz de los encantadores 

del mago que sabiamente hechiza. 


Oh Dios, quiebra sus diente 

en su misma boca; | | en 
rompe las muelas de los leones, oh Yahve. 
Misipense como agua derramada; 
marchitense | 

como la verdura de la hierba, 


1 ss. Acerca del epigrafe vease S. 56, 1 y nota. 
En este Salmo impetuoso y sarcästico el poeta apos- 
trofa, como en el $S. 81, a los magistrados inicuos, 
y les anuncia, como dice Ubach, “la alegria que 
sentirä el justo el dia en que se haga manifiesta, 
con su duro castigo, la existencia de un Dios que 
hace justicia en la tierra”, 

2. Que habldis justicio: Que la dictäis en vues- 
tros fallos. Dioses (cf. S. 81, 1 y 6), es decir, jue- 
ces, gobernantes, “grandes dignatarios del estado teo- 
cerätico de Israel, que eran como los representantes 
de Dios ante el pueblo”. La expresiön htjos de los 
‚hombres, segün consenso casi unänime, estä en acu- 
sativo mäs bien que en vocativo, 

3, El vers, es fuertemente ir6nico. Venden al peso: 
Con la balanza que debiera servir para la justicia. 
Sobre la tierra: o en el pais. Sobre la iniquidad de 
los jueces cf. Is. 1, 23; 5, 23, 

4. Desde el seno materno: No solamente como 
todo hombre, que nace y es concebido en pecado (S. 
50, 7), pues eso es para Dios un motivo mäs de 
hacerles misericordia (Gen, 8, 21; Sab. 12, 10 ss.), 
sino como quien sigui6 desde el principio un mal 
camino del cual es dificil apartarse, següiun ensefan 
los Libros sapienciales. C£f. Ecles. 1, 15. Vease 
tambien Ecli. 1, 16 y nota. 

5 9. La comparaciön con esa clase de äspides sor- 
dos voluntarios, “segün lo refiere cändidamente $. 
Agustin” (Cales), hace resaltar la astucia de los jue- 
ces parciales que falsean Ja justicia y no quieren 
escuchar la raz6n. C£. S. 35, 4. Es ei pecado que 
Jesüs increpa mil veces a los fariseos. Cf. Juan 
3,19 ss.,; 12, 37-50; 15, 22 ss.; $. 139, 4; Prov. 
21, 13; Ecli. 12, 13; Jer. 8,17, 

8, El segundo hemistiquio se traduce de muy di- 
versas maneras: sean abatidas las flechas de sw arco 
(Manresa), que no pueden lanzar mäs que dardos 
despuntados (Näcar-Colungs), si lansan sus saetas 
seon como sin puntsa (Sänchez Ruiz), sean cortados 
como el heno que se Pisotea (Rembold), etc. 


Pasen como el caracol que se. deshace; 
como aborto de mujer, Ber 
que no ve el sol. 


10Antes que vuestro fuego de espinas verdes 
caliente vuestras las, . 
arrebätelo todo un torbellino. 

FE] justo se gozarä al ver la venganza; 
lavarä sus pies en la sangre del impio. 

12Y los hombres dirän: a 
"En verdad hay un premio para el justo; 
en verdad hay un Dios e 
que juzga en la tierra.” 


SALMO 58 (59) 
Dıos, Aıcäzar DE IsRAEL 


1Al maestro de coro. Por eltono de “No des- 
truyas”. De David. Miktam. Cuando Sail 
mandö hombres que vigilaran la casa para 
matarlo. we ee an 


2Dios mio, salvame de mis enemigos; 
defiendeme de los que me atacan. 

®Librame de los que obran iniquidades 

y protegeme contra los hombres sanguinarios. 


4Mira: ponen asechanzas a mi vida, 
ae poderosos conspiran contra mi. 
o hay en mi delito ni pecado, Yahrve. 





9. Era creencia popular que el caracol se derretia 
al arrastrarse, hasta consumirse en su ; 

10. Es quizä un refrän popular que significa: 
antes que vuestra malicia tome grandes proporciones 
o que hayais ejecutado vuestros planes, os destruya 
Dios como el viento arrebata y derrama los fuegos 
y ollag improvisados en el desierto. 

1l s. El justo se alegrara viendo la justicia di- 
vina sobre los jueces injustos, como una maravillosa 
novedad que por fin le muestra el orden divino 
establecido sobre la tierra. Es dsta una idea muy 
frecuente en las profecias (cf. S. 9 a, 17; 67, 24; 
149, 6-9; Is. 11, 3 ss.; Jer, 23, 5, etc.), en con- 
traste con el frecuente triunfo actual de la iniquidad 
que tambien nos muestra intensamente el salmista 
(S. 36, 48, 72, 93, etc). C#. S. 58,1 y nota. EI 
mal que pesa sobre el impio no alegra al justo como 
un mal, dice Santo Tomäs, sino en cuanto es un, 
triunfo de Dios. C£. S. 108, 1 y nota. Sobre la sa 
gre: Apoc. 14, 20. u 

1. Acerca del epigrafe, vease S. 56, 1 y nota. La 
situaciön histörica a que se refiere este titulo es 
la descrita en I Rey. 19. Saül, que en su odio contra 
David habia intentado coserlo a la pared con una 
lanza, mand6 despuds soldados para asesinarlo en su 
propia casa, logrando David escaparse con el auxilio 
de su mujer Micol. Sin embargo vemos que el sal- 
mista hace hablar a todo Israel (cf. $S. 101,1 y 
nota), pidiendo venganza contra los gentiles (vv. 
6, 9, 14), lo cual ha hecho que la critica le negase 
la paternidad davidica, pudiendose no obstante de- 
ducir que el Salmo, cuyo texto nos liega muy sufri- 
do, hubiese sido adoptado por un escritor inspirado 
(Cal&s) para convertirlo en plegaria nacional que 
pide la liberaciön mesiänica (v. 14. C£. la oracisn 
de Ecli. 36). Hemos de ver siempre, en estos Sal- 
mos de tribulaciön y de süplica, los acentos antici- 
pados de la Pasiön. Pasiön, dice San Agustin, la 
de un dia y la de siempre: la Pasiön de Cristo 
Sefor nuestro, cabeza y cuerpo juntamente; su pa- 
decimiento de un dia en su carne y su padecer in- 
cesante en su Cuerpo mistico del cual es la cabeza 
inseparable. 
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LOS SALMOS 58 (59), 5-18; 59 (60), 1-8 





5Sin culpa mia irrumpen y me asaltan. 
Despierta Tü, ven a mi y mira. 
6Porque Tü, Yahve, Dios de los ejercitos, 
eres el Dios de Israel. 

Leväntate a castigar a todos los gentiles; 
no te apiades de ninguno de los perfidos. 


TVuelven al anochecer, 
zullando como perros, 

y giran en torno de la ciudad. 
8Mıra la jactancia en su boca, 

cömo injurian sus labios:.. 

‘““Quien hay que (nos) Sa 
9Mas Tu, Yahve. te ries de ellos; 

- haräs befa de todos los gentiles. 

10Oh fortaleza mia, a Ti cantare. 
Verdaderamente mi alcäzar es Dios. 


ULa misericordia de mi Dios se me anticiparä 
y me harä mirar con alegria a mis enemigos. 
12No les des tregua, oh Dios; 
no sean tropiezo para mi pueblo. 
Confündelos con tu poder y pöstralos, 
oh Senor, escudo nuestro. | 


15Pecado de su boca es 

cuanto profieren sus labios; 

sean presa de su propia soberbia, 

de sus maldiciones y de sus mentiras. 
4D)estrüyelos en tu safia, 

destrüyelos hasta que ya no existan; 

entonces se sabrä 

que Dios reina en Jacob ; 

y hasta los confines del orbe. 


15Vuelvan al anochecer, 
aullando como perros, 
y giren en torno de la ciudad; 





5. Este lenguaje muestra que el Salmo es mesiä- 
nico, pues nadie, ni el real Profeta, puede hablar 
asi con Dios, no siendo Jesüs (cf. 142, 2; Luc. 18, 
19; I Juan 1, 8 ss, etc.). Alzunos hacen comenzar 
este v. en 4 c, 

7. La imagen estä tomada del Oriente, donde du- 
rante la noche los perros salvajes y chacales andan 
rondando las ciudades, aullando y buscando alimento 
(repetido en el v. 15). ai 

si 


8. ‚Quien hay que nos 
impios. Ci. S. 13, 1; 35, 2. 

10. Asi tambien Rembo!d (cf. v. 18). 
11. La misericordia de mi Di 


oigaf 


Dios se me anticipard 
(cf. Cal&s, Vaccari, Ubach, etc.). Fundado en este 
texto y en S. 78, 8, dice el Conc. Araus. II, que 
“ningün miserable es librado de sus miserias, sino 
aquei a quien la misericordia de Dios se anticipa’ 
(Denz, 187). 

12. Algunos vierten el segundo hemistiquio coma 
la Vulgata: no los mates; no sea que mi pueblo olvide 
Es idea frecuente en el A. T. que los enemigos de 
Dios y de su pueblo han de servir de ejempio para 
que todos reconozcan un dia la justicia divina y la 
impotencia de los impios (cf. Joel cap. 3). 

14. Hasta que ya no eristan: Esto confirma nues- 
tra versiön del v. 12. Otros vierten con la Vulgata: 
en ei dia de la desolaciön. Como se ve por los vv. 
6, 9 y 12 es &sta una profecia sobre la ruina de las 
naciones enemias del pueblo de Dios. Ct. $S. 57, 11 y 
nota; S. 9a, 20; 82, 19. etc. ‘Se verä de este modo 
que Yahve& reina en Israel y extiende su dominio 
hasta los confines dei universo’ (Calts). 

15. Vuelvan, etc.: Seria como un recuerdo del 
vusiven del v. 7. Asi tambien Rembold. Este amo- 
checer, como la mafana del v. 17, parece tener 
sentido escatolögico. Ci. nota al v. 14. 


piensan los 


l6yaguen buscando qu& comer, 

y si no se sacian, den aullidos. 
MEntretanto, yo cantare tu potencia, 

y desde la manana saltar& de gozo 

por tu misericordia; 

porque fuiste mi protector, 

y mi refugio en el dia de la tribulaciön. 


18Oh fortaleza mia, a Ti cantare. 
Verdaderamente mi alcäzar es Dios, 
el Dios misericordiosisimo conmigo. 


SALMO 59 (60) 
DOLORES Y ESPERANZAS DE ISRAEL 


1Al maestro de coro. Por el tono de “EI lirio 
del testimonio”. Miktam de David, para ha- 
cerlo aprender. 

2Cuando hizo guerra contra Aram de Naha- 
raim y Aram de Soba, y Joab, ya de vuelta, 
batiö a Edom en el valle de las Salinas (ma- 
tändole) doce mil hombres. 


sOh Dios, nos has desechado. 
quebrantaste nuestros ejercitos; 
estabas airado, ;vuelve a nosotros! 
“Has sacudido la tierra, la has hendido; 
sarıa sus fracturas pordue tambalea. 
SCosas duras le hiciste experimentar 
a tu pueblo; 

nos diste de beber vino de v£rtigo. 
6Pusiste, empero, una senal 

a los que te temen 

de modo que huyeran del arco. 
"Mas ahora, para que sean libertados 
los que Tu amas, 

socorre con tu diestra, y escüchanos. 


$Dijo Dios en su santidad: 
“Triunfare, repartire a Siquem, 
y medire el valle de Sucot. 


18. Admirable oraciön al Padre celestial que todo 
hombre de fe puede hacer suya. Cf. S. 53, 8 y nota. 

1. Acerca del epigrafe vease 5, 44, 1; 56, 1 y no- 
tas, Los vv. 8.14 de este Salmo se repiten exacta- 
mente al final del S. 107, cuya primera parte estä 
formada del S. 56, 8-12, lo cual puede por tanto 
ayudar para el estudio del presente. 

2. En vano se ha buscado explicaciön satisfacto- 
ria a este v. Se ha pensado, de acuerdo con el cpi- 
grafe, en los combates que se relatan en II Rey. 
8, 3 ss; 10,6 ss. y I Par, 18; pero en aquella 
ocasiön murieron dieciocho mil (no doce mil). 

3. Vuelve a nosotros, o tambien: Restduranos. CT. 
Deut. 30, 1 ss. 

4 ss. Descripciön del desastre que Dios ha dejado 
caer sobre su pueblo. EI terremoto es imagen de 
la devastaciön. 

53. Vino de vertigo. Cf. Is. 51, 22; Jer. 25, 15. 

7. No obstante la calamidad que sufre, Israel no 
duda del amor de predilecciön que Dios je tiene, co- 
mo se lo demuestra toda su historia. Cf. S. 104-106; 
Rom. ıl, 28 ss. 

8. En sw santıdad: Es decir, como un juramento, 
Otros: en sw santwario (cf. S. 150, 1). Triunfare: 
Desde este Salmo, dice Dom Puniet, hasta el 71, se 
anunciaen las conquistas del Sefor, simbolizadas por 
las del rey de Israel, Siguem (Gen. 12, 6) y Sucot, 
ciudad de Transjordania (Gen. 33, 17), representan 
respectivamente las reziones occidental y oriental del 
rio Jordän, | 


LOS SALMOS 59 (60), 9-14; &0 (61), 1-9 


Mio es Galaad, 
mia la tierra de Manasss; 
raim es el yelmo de mi cabeza; 
Judä mi cetro; 
10Moab, la vasija de mi lavatorio; 
sobre Edom echare mi calzado, 
y Filistea sera mi sübdito.” 





1 .Quien me conducirä 

a la ciudad fortificada? 

eQuien me llevarä hasta Edom? 
12;No seräs Tu, oh Dios, 

que nos has nnade 

y que ya no sales con nuestros ejercitos? 
13Ven en nuestro auxilio 

contra el adversario, | Ä 

porque vano es el auxilio de los hombres. 
“Con Dios haremos proezas; 

El hollarä a nuestros enemigos. 


SALMO 60 (61) 
ÄNHELO MESIÄNICO DE Davip 


14l maestro de coro. Para instrumentos de 
cuerda. De David. 


Fscucha, oh Dios, mi grito, 
atiende a mi oraciön. 


9. Galaad: Region situada en la orilla oriental del 


Jordän. Manases: Una de las doce tribus israelitas, 
que tenia ciudades en Cisjordania y Transiordania. 
Efraeim: La tribu mäs poderosa de las diez del a 
de Palestina.. Judd mi cetro (cf. Gen. 49, 10): 

vid, rey y salmista a un tiempo, hablando de En 
de Dios, en sentido mesiänico, quiere expresar que 
toda la Palestina, el pais de los hijos de Jacob, serä 
su territorio, su tierra santa. “Dios, dice Ubach, 
habla en la persona de un guerrero victorioso.” 

10. Moab: Pais situado al este del mar Muerto. 
Edom o Idumea: Pais lindante con Palestina en 
la parte S. E. Los filisteos habitaban la costa del 
Mediterräneo entre Jafa y Gaza. Estos paises paga- 
nos u hostiles serän humillados. Echar& mi calzado: 
Como acto de posesiön (cf. Rut 4, 7). Sobre Edom 
y su destino, que tal vez es el mäs terrible de. todos, 
‚como hijo de Esaü y hermano infiel del pueblo santo, 
vease la profecia de Abdias, totalmente destinada 
a Edom. Ci. Hab. 3, 3 y 6 y nota, etc, 

li. Vuelve aqui a hablar David para reconocer 
que sölo el poder de Dios puede hacer esas conquis- 
tas. La ciudad fortificada: Algunos piensan que po- 
dria ser Petra o Sela (que significa piedra), ciudad 
de los idumeos (IV Rey. 14, 7; Is. 16, 1). Segün 
exponen Cales y otros, se trata probablemente de Bos- 
ra, “la ciudad inaccesible”, el coraz6ön de Edom, 10 
cual coincidiria con otros lugares de la Escritura 
relativos a la venganza sobre aquella ciudad, Cf. 
$. 75, 11 y nota; 107, 11; Is, 63, 1 ss, 

13 s. S. Agustin, aplicando en sentido espiritual 
estas palabras guerreras, dice: ‘“Tambien el alma, 
cuando se recoge en el santuario de su interior, don- 
de Dios la espera y la ama, hace proezas inenarrables, 
triunfando de las potestades adversas, inmensas en 
nümero y poder.” Cf. Filip. 4, 13. 

1. Vase II Rey. 17, 22ss. David se hallaba fuera 
de su ge huyendo de Absalön. Los que tienden a 
dudar del epigrafe suponen aqui una plegaria de los 
cautivos de Babilonia, pero se encuentran con las di- 
 fieultades de los w. 6 y sigs. Otros, para evitar- 
las, conjeturan que seria escrito por un levita ex- 
patriado en tiempo de la monarquia, viendo no obs- 
tante en el v. 8 un eco de la promesa davidica de 
II Rey. 7, 14. Espiritualmente se suele aplicar las 
palabras de este. Salmo a nuestra vida de a er 
ciön en este mundo, 


619 


SDesde los confines de la tierra 
clamo a Ti. 

con el corazön desfallecido; 
"Tu me alzaräs hasta la roca, 
me daräs el reposo. 


4Porque eres mi refugio, 

la fuerte torre contra el enemigo. 
SHabite yo para siempre 

en tu tabernäculo 

y encuentre abrigo 

a la sombra de tus alas. 


6Qiste mis votos, oh Dios, 

y me has dado la herencia 

de los que temen tu Nombre. 
"Anade dias a los dias del sey; 
sean iguales sus afios 

a la multitud de generaciones. 


$Reine eternamente delante de Dios; 
que tu misericordia 

ytu fidelidad lo conserven. 
®Asi cantar& tu Nombre para siempre, 
y cumplire mis votos cada dia. 


3. De la tierra: De la tierra sanıta. Como observa 
Fillion, David se encontraba del otro lado del Jor- 
dan, en Mahanaim, rn de Gaiaad (II Rey. 
17, 24; cf. Gen, 32, 2; Jer. 13, 26; Cant. 7, 1, tex- 
to hebreo) ; y a n0 era so la extremidad dei 
pais ‘el corazön no se cuida de exactitud rigurosa 
en las medidas, pues la distancia le parece incon- 
mensurable”. Bover-Cantera piensa en un pais muy 
remoto; Prado, en Transjordania. La roca: La coli- 
na rocosa de j erusalen. El T. IM. afiade: Inaccesible 
para mt$, lo cual se explica de suyo, tanto en sentido 
histörico cuanto en el profetico. Espiritualmente ve- 
mos aqui la confesiön de nuestra impotencia, contra 
la cual no podemos luchar sin la gracia. Y a pesar 
de esto, Dios nos ofrece la roca, la Santidad por 
los meritos de su Hijo! C£. I Tes. 4, 3 y7 s.; Rom. 
5, 5. Cf. Gen. 19, 16 y nota. 

4. Texto usado frecuentemente en preces litürgi- 
cas. C#. S. 70, 3; Prov. 18, 10; Joel 3, 16. 

6. La herencia: Otros leen aqui: el deseo, como en 
S. 20, 3. Es la segunda parte del Salmo, donde la 
oraciön ya ha sido escuchada. “Eyidentemente Da. 
vid tiene aqui en vista el trono del cual habia sido 
despojado y sobre el cual contaba con que Dios ha- 
bia de restablecerlo” (Fillion). 

7 s. “Esta menciön del rey en tercera persona no 
dificulta la atribuciön de este Salmo a David, como no 
lo hace la expresiön «tu siervo>, tambien en tercera 
persona, con que el poeta se designa a si mismo en 
otros Salmos” (Desnoyers). Por lo demäs, “como lo 
han admitido sucesivamente los interpretes judios y 
cristianos, el lenguaje de David va mucho mäs a 
de &l, y conviene sobre todo al «Rey Mesias» (ex- 
presiones dei Targum) pues sölo en El la realeza de 
David debia durar eternamente. Cf, II Rey. 7, 12- 
16; Luc. 1, 32-33” «(Fillion). “En el sentido tipico, 
muy por lo menos —ajade Caldäs— hay razön para 
creer que el Mesias estä expresado a traves del rey 
teocrätico. Mäs aün, es muy posible que el autor sa- 
grado haya tenido conciencia de expresarlo en emi- 
nente sentido literal. He aqui en todo caso, c6ömo el 
Targum interpreta los vv. 7 y 8: Tü afladirds dias 
a los dias del Rey Mesias. Sus aflos serdn como 
las generaciones de este mundo 3 las del mundo 
que vendrd. El reinard para siempre delante de 
Yahve, La bondad » la verdad dei Sehor del mundo 
lo guardarän. 

9. Lieno de gratitud, el salmista alabar& a Dios 


siempre y le ofrecerä continuas acciones de graciss. 
Ci. Ez. 37, 24 8. 
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SALMO 61 (62) 
No CONFIAR MÄS QUE EN DIos 


1Al maestro de coro. Segün lditün. Salmo de 
David. 


2Sölo en Dios se descansa, oh alma mia, 
porque la salud viene de El. 

El solo es mi roca, mi ‚salvaciön, 

mi defensa; nunca sere& conmovido, 
4;Hasta cuando acometereis 

a un solo hombre 

queriendo todos deribarle: 

como muro inclinado,. 

como pared que se desploma? 
5De su lugar excelso intentah despenarle, 
ellos, que se deleitan con la mentira; 
bendicen con su boca, 

y en su corazön maldicen. 


8Sölo en Dios se descansa, oh alma mia, 
porque la salud viene de El. 

"EI solo es mi roca, mi salvaciön, 

mi defensa; nunca ser conmovido. 

SEn Dios estä mi salud_ y mi gloria; 

mi firme roca y mi refugio es Dios. 


9Oh pueblo, espera en £l en todo tiempo; 





1. Sobre Iditün! Vease S. 38, 1 y nota. 

2 s. Esto es: no te apoyes ni busques consuelo, 
amor ni. bondad fuera de EI porque no lo hallaräs, 
De aqui tomm6 quiza $. Agustin su celebre oraciön: 
“Nos hiciste para Ti, y nuestra almı estä inquieta 
hasta que descanse en Ti.” Oh alma mia: Asi 
tambien re que senala el parecido de este Sal- 
mo con el $, 4, compuestos tal vez ambos en la re- 
beliön de Absalön (II Rey. 15-18) o en la del mal- 
vado Sebä (II Rey. 20, 1ss.). Otros vierten alma en 
nominativo. Este pasaje se .repite como estribillo 
en 65. 

4. El grito de angustia, hondamente patetico, re- 
cuerda aquei periodo en que Absalön pretendia des- 
tronar a su padre, La comparaciön con la pared. rui- 
nosa evidencia que ningun firme apoyo humano tenia 
el ze): Pero el pone toda su esperanza en Dios solo 
y no duda un ınstante (v. 

5..5% lugar (asi en el Texto !Masoretico, siguiendo 
el contexto): Lo que mäs aprecia David es su indu- 
bitable caräcter de ungido de Dios ($. 88, 21), que 
le desconocian a &l como habian de hacerlo con Cris- 
to (Juan 10, 33; 19, 21). Bendicen, etc.: Sobre esta 
doblez vease :S. 56, 5 
los labios y el corazön lo sefiala Jesüs especialmente 


con respecto a la oraciön (Mat, 15, 8), citando Pa 


bras de Is. 29, 13. 

6 ss. $S. Pablo insiste sobre Ja infalibilidad de es- 
ta confianza (Rom. 8, 31; cf. $. 26, 3), que es cier- 
tamente la mäs envidiable de las riquezas para ser 
feliz. Santiago acentüa la necesidad de que se funde 
en Dios exclusivamente (Sant. 1, 6-8). 

9. Derramad vuestros corazones (cf. S. 36, 5): Es- 
to es, vaciadlos de sus inquietudes y secretos mäs 
intimos, desnudad vuestras ocultas vergüenzas ante 
este ünico confidente, No necesitäis detallar ni vues- 
tras necesidades ni vuestras bajezas, pues El ya las 
conoce y las mira con infinita. delicadeza, Basta con 
pensarlas delante de El, es decir, teniendo concien- 
cia de que se las estamos confesando voluntariamen- 
te sin querer aparecer a sus 0j0os mejor de lo que so- 
mos (cf. IT Juan !, 8ss; Luc. 5, 32). Sölo El pue- 
de curarlas porque es Dios; y quiere hacerlo porque 
nos ama con ternura de Padre, David es en esta 
materia un modelo estupendo, y° por eso en los Sal- 
mos hallamos los tesoros mäs preciosos para la ora- 
cion. Cf. S. 50 y notas, 


129, 3; 142, 2). 


y nota. Este desacuerdo entre 
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en su presencia derramad vuestros corazones, 
porque Dios es para nosotros el amparo. 


10[,0s hijos de los hombres no son mäs que un 
los poderosos, una mentira; [soplo; 
puestos en la balanza suben alto; 
porque todos juntos pesan menos que el aire. 


IINo confieis en la violencia, 
ni os glorieis en la rapifia. 
Si vuestras riquezas aumentan, 
no pongäis en ellas el corazön. 


12U[na cosa dijo Dios, y otra segunda le ol: 
!3que el poder es de Di 
y la gracia, oh Senior, es tuya. 
Porque. Tü recompensas a cada uno 
segün sus obras. 





10. Los poderosos: Cales traduce las gentes de con 
dirön, es decir, los que el mundo estima como per- 
sonas importantes, Recurdemos la formidable revela- 
ciön de Luc. 16, 15. Los fariseos enemigos de Je- 
süs eran los mäs honorables de su tiempo. Vease lo 
que El les dice en Mat. 21, 31s. 

11. Preciosa norma: No es malo: el tener bienes 
— que Dios ‚nos da en depösito-— sino ei amarlos “co- 
mo propios” (cf. Juan 10, 12), porque entonces se 
hacen rivales de Dios y El es muy celoso de nues- 
tro corazön. Cf. Deut. 4, 24; Ecli. 31, 8; I Tim. 
6, 7-19; Sant. 5, 1 ss.; 4, 4 s., etc. Vemos aqui, que, 
contra lo que I pensarse, es mäs dificil ser fiel 
en la prosperidad_ ‘que en el dolor. “Santa Bärbara 
cuando truena”, dice el refrän espanol, porque en 
la" necesidad solemos humillarnos y pedir remedio. 
En cambio, como ensefia Jesüs, es mäs fäcil al ca- 


.mello pasar por. la aguja que a un Frico tomar el ca- 


mino del Reino (Luc. 18, 24s.). Por la misma ra- 
zön, es imposible que la semilla llegue hasta dar fru- 
to entre los abrojos (Mat. 13, 22). Es decir que la 
atenciön prestada a las riquezas nos distraerä de 
atender a las Palabras que Dios nos dice, y estas se 
nos borrarän como la imagen del espejo de que habla 
Santiago (1, 23 .). 

12. Una... 9 otra, etc.: Forma de expresi6ön he- 
brea (cf. Bes 30, 15 ss.; "Amös, 1, 6 ss.). EI nuevo 
Salterio Romano vierte: Una cosa hablö Dios: estas 


.dos escuche; Näcar-Colunga: Una vez hablö Dios, 3 
estas dos cosas le oi yo. Las dos cosas son: Dios es 


poderoso, por lo cual puede salvarnos; y es a la vez 
misericordioso, por lo cual quiere socorrernos, ‚Que 
seria de nosotros si sölo fuera lo primero sin lo 
serundo? Si hiciera justicia con nosotros? (cf, $. 
-Lo dicho aqui del Senäor concuerda 
on Juan 1, 17. 

13, Segün sus obras: El mismo nos da tambien las 


 obras mediante su gracia, porque sin El nada. pode- 


mos hacer (Juan 15, 5; I Cor. 4, 7; 15, 10; II Cor. 
3,5; Filip. 2, 13; I Par. 29, 14, etc.), y mediante 
su providencia (Ef. 2, 8), de manera que cuanto ha- 
cemos de bueno es tambien obra suya, por lo cual to- 


do el merito y la alabanza han de ser para el Pa- 


dre, de quien procede el Hijo que nos redimiös y el 
Espiritu que nos santifica, Dice a este respecto San- 
to Tomäs: “En Dios toda obra de justicia presupo- 
ne una obra de misericordia o de pura bondad, y se 
funda en ella. En efecto, si Dios llega a deber algo 
a su creatura, es en virtud de un don que El mismo 
le ha hecho antes, y asi cuando debe recompensar 
nuestros. meritos, es porque. nos ha dado la gracia 
para merecer y aun antes nos creö por pura bondad. 
De esta manera la misericordia divina es como la 
raiz o principio de todas las obras de Dios, las pene- 
tra con su virtud y las domina. Por esta razön so- 
brepuja a la justicia, la cual viene ünicamente en 
segundo termino.” Es de notar tambien que el Papa 
Pio V condenö la doctrina de que las almas no reci- 
ben mayor premio que el que merecen en justicia 
(Denz. 1.014). Cf. S. 62, 12 y nota. 
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SALMO 62 (63) 
EL ALMA SEDIENTA DE Dios 


1Salmo de David, Mientras vagaba por el de-| 


sierto de Judä. 


2Oh Dios, Tü eres el Dios mio, 

a Ti te busco ansioso; 

mi alma tiene sed de Ti, 

y mi carne sin Ti, languidece, 
como (esta) tierra ärida y yerma, 
falta de agua. 

3Asi vuelvo mis 6Jos 

hacia Ti en el santuario, 

para contemplar 

ta peder y tu gloria; 

“porque tu gracıa 

vale mäs que la vida, on 
por eso mis labios te alabarän. | 


5Asi te bendecir& toda mi vida 

y hacia tu Nombre levantar&E mis manos. 
6Mi alma quedarä saciada Ä 

como de medula y gördura, 


1. Judsd: Asi tambien los LÄX. La Valsıc dice: 
Idumea. El fondo histörico es, segün todas las pro- 
babilidades, aquel triste periodo en que el rey estaba 
vagando por los desiertos de Judä, en los primeros 
dias de la. sublevaciön de su hijo Absalön (II Rey. 
15, 23 ss.). 

2. El sentido es: como mi cuerpo desfallece en 
esta tierra sin agua, asi mi alma tiene necesidad de 
Ti. Figura frecuente y muy expresiva en Palesti- 
na, donde la falta de agua convierte en Sr tie- 
mas de suyo fertilisimas. Cf. S. 41, 2; 125, 4; 
142, 6. De ahi que Jesüs se ofrezca como el agua 
viva que necesitan las almas sedientas (cf. Juan 4, 
10-14; 7, 37 s.; Apoc. 7, 17; 22, 1 y 17; Amös 
8, 11 ss. y ala: 

3. El santo rey, olvidando todas las fatigas, vuel- 
ve su vista hacia Si6ön y nada desea mäs que vol- 
ver al Sefüor y a su santuario (cf. $. 26, 4). El 
apöstol San Pablo ensena a colmar esa ansia en 





todo momento, haciendo que Cristo habite en nuestros 


Vease esta admirable revelaciön 
8-19 (Epistola de la Misa del Sagrado 


corazones por la fe. 
en Ef. 3, 
Corazön). 

4 s, Lo que nos mueve a alabar a: Dios ya predi- 
carlo con ansias de apostolado, no es tanto su poder 
y los demäs atributos que pueda suponer en El la fi- 
losofia, cuanto la misericordia con que nos ama su 
corazön paternal, Ci. S. 53, 8 y nota. David no sölo 
prefiere esa.misericordia a la vida, a los atractivos de 
la vida presente (y era un poderoso rey quien asi 
hablaba), sino que, como vimos en el v. 2, no quie- 
re vivir de propia suficiencia, sino de la gracia, Vea- 
se Is. 55, 1 ss., donde se recuerdan esas misericor- 
dias que como ensena S. Pedro, siguiendo al mismo 
David, no se aprecian sino por experiencia q Pedro 
2,3; S. 33, 9). 

5. Levantare mis manos (cf. S. 27, 2): He aqui 
una hermosa actitud que parece debiera conservarse 
en la oraciön, pues es notable que, no obstante el 
caracter de la predicaciön apostölica, apartada de to- 


da tendencia ritualista, como correspondia al Mensaje- 


de Jesüs “en espiritu y en verdad” (Juan 4, 23), 
S. Pablo lo indica asi a los hombres en I Tim. 2, 
. = ee 27, 2; 118, 48; 133, 2; 140, 2; Lam. 2, 

6. Medula y gordura: Es la gracia divina que, di- 
latando el corazön, inspira la alabanza ($. 118, 32 


y nota). “No te alabartan, Sefor, mis labios si no 
me previniese tu gracia. Don tuyo es, gracia tuya 
es e| que yo pueda y acierte a alabarte” (San 


Agustin). 


'luz y fuerza (Luc. 
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y mi boca te celebrara 

con labios de exultaciön, 

"cada vez que me acuerde de Ti 
en mi lecho 

„y en mis insomnios medite sobre Ti; 
®porque en verdad 

Tü te hiciste mi amparo, 

y a la sombra de tus alas. 

me siento feliz. 

°Sı mi alma se adhiere a Ti, 

tu diestra me sustenta. 


!Los que quieren quitarme la vida 
caerän en lo profundo de la tierra. _ 
!1Serän entregados al poder de la espada, 
y formarän la Bons de los chacales, _ 
l2en tanto que el rey se alegrarä en Dios 
y se gloriarä todo el que jura por El; 
pues sera cerrada la boca 
a los que hablan iniquidad. 





7s. En mi lecho: Aurovschäitos esta lecciön de 
David para llenar de dulzura nuestros insomnios, fi- 
jando suavemente el pensamiento en recordar, como 
nos lo enseha tambien el S. 76, 12 ss., los indecibles 
bienes recibidos del Padre celestial (S. 102, 2 ss.), 
y sobre todo ei don supremo: su propio Hijo (Juan 
3, 16); y el don . del Hijo: su, propia vida temporal 
(Juan 10, 18) y su .misma vida divina y gloriosa 
(Juan 6, 57; 17, a 7 el don. del Espiritu como 
13; Juan 14, 26; 16, 23); 
como santidad ae er Tes. 4,8y nota): como 
sello de semejanza con Dios y “arras de nuestra es- 
peranza” (II Cor. 1, 228.; Ef. 1, 13) y.en las pro- 
mesas dichosisimas que nos han sido hechas. Cf. Fi- 
ip. 3, 208., etc. que se acostumbra a meditar 
(Luc. 2, 19) las palabras de Dios que contienen ta- 
les dones, tales bondades y tales promesas, centuplica 
su fey 'entonces descubre que el amor a la Palabra 
de .Dios es una cosa inmensa. Vease $. 29, 6; 70, 
1; 76, 5; 118, 55. 

9. Tu diestra me sustenta: ‚Esto. es, de un modo 
permanente como la vid a los sarmientos (Juan 15, 


1 ss.). Sin ella, no sölo caeria en el pecado sino que 


mi ser volveria a la nada, pues en fl tenemos la 
vida, el movimiento } el ser, como dijo S. Pablo a 
los del Areöpago en Hech. 17, 28. Cf. S. 103, 29 s., 


' y nota. Notemos que dice: me sustenta si mi almd 


se adhiere. No es que nosotros tengamos que darle 
antes algo a El, pues El nos amö primero (I Juan 
4, 10; Rom. 11, 35; Job 41, 2) y es bueno tam- 
bien con los desagradecidos y los malos (Luc, 6, 35). 
Es simplemente una cuestiön de aceptaciön, de co- 
municaciön con El. El agua viva se da rratis (cf. 
v. 2; Apoc. 22,17 y nota) y sölo es cuestiön de to- 
marla. EI que. no la quiere, claro estä que no ten- 
drä la vida, asi como un remedio sölo sana al que 
confia en el y se decide a tomarlo. Puede Dios 
hacer una excepciön en los nifos aun no conscientes, 
pues hasta los lactantes pueden glorificarlo (Mat. 
21, 16; S. 8, 3), y_ de ellos es el Reino de. los cie- 
los (Mat. 19, 14). Pero el hombre es libre y debe 
libremente aceptarlo o rechazarlo (Cant. 3, 5, y no 
ta; cf. Mat. 20, 25 y Bo), y debe hacerlo en for- 
ma definida, pues Jesüs declara que si uno no estä 
con Xl, estä contra El (Luc. 11, 23). Entretanto, 
“nuestra confianza con Dios debe llegar hasta con- 
fesarle nuestra falta de confianza en Er ‚ puesto que 
es El, como dice S. Agustin, quien nos da aün eso 
que nos pide. 

12. Que jura por El: Que. le adora como a Dios. 
Jurar por Dios significa reconocerlo como Sefior y 
Juez (cf. Deut. 6, 13). En tanto que, etc.: Como ha 
observado Duhm, este final que aqui estä fuera de 
metro, completa muy bien la ültima estrofa del Sal- 
mo anterior, por lo cüual. parece haber existido un 
error de copista. 
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SALMO 63 (64) 
Dıos FRUSTRA LOS ARDIDES 


141 maestro de coro. Salmo de David. 


2Qye, oh Dios, mi voz en esta queja; 
libra mi vida del enemigo aterrador. 
 3Ampärame contra la conspiracisn 
de los malvados; 
contra la turba de los malhechores, 
4que aguzan su lengua como espada, 
y lanzan su saeta: ‘la palabra venenosa, 
Spara herir a escondidas al inocente; 
para alcanzarlo de improviso, a mansalva. 


6Afirmados resueltamente 

en sus perversos designios, 

se conciertan 

para tender sus lazos ocultos, 
‚diciendo: “sQuien nos vera?” 
"Fraguados los planes dolosos (dicen): 
“El golpe estä bien preparado, 
procedamos.” 

;Profundo es el pensamiento 

y el corazön del hombre! 


8Pero Dios les manda una saeta, 
quedan heridos de improviso; 

su propia lengua los arruina, 

y cuantos los miran menean la cabeza. 


!fntonces todos temeran | 
y proclamarän la obra de Dios, 
% reconocerän que es Cosa suya. 
AlEntretanto el justo se alegrarä en Yahve 
y een El confıara; 
y se gloriaran todos los de corazön recto. 


2 ss. David, en medio de sus calumniadores, aguar- 


daba humildemente la mano auxiliadora de Dios, co- 
mo tipo y figura de Jesucristo, el Cordero de Dios. 
Libra mi vida: Los LXX vierten: libra mi alma, lo 
cual sirnificaria, no solamente: defiendeme, sino tam- 
bien: dame fortaleza para que no tema alın cuando 
me amenacen, 

4 s. Las lenguas malignas (espadas y saetas) tra- 
tan de socavar la buena fama del rey. Vease S, 56, 
5 y nota. A mansalva (v. 5): Otros vierten: sin 3e- 
mor; la Siriaca: sin ser vistos. - 

6. Quien nos ver6? Es la falaz confianza de todo 
malhechor. Pero Jesus nos -dijo que nada quedarä 
oculto (Luc. 12, 2s.). 

7. El texto es oscuro y de diversa interpretaciön. 
Lo hemos vertido, como Cales, en la forma que nos 
parece mäs adecuada al contexto, con el sentido, in- 
tensamente dramätico, de un elogio al hombre, cosa 
muy propia de los malhechores. Otros prefieren pre- 
sentarlo como una reflexiön del Salmista: ‘“Oscuro 
abismo es el corazön del hombre!” S. Agustin lo 
aplica, segün la Vulgata, a los cälculos fallidos de 
los enemiros de Jesüs, que creyeron impedir su Re- 
surrecciön poniendo guardias en el sepulcro (Mat. 
27, 62 ss.). 

8. Les manda, etc.: Asi el nuevo Salterio Roma- 
no, Otros usan el futuro. 

10 s. Este final en que la sübita caida de los ca- 
lumniadores servirä de escarmiento a todos, no es 
por cierto lo que ocurre actualmente en la vida or- 
dinaria, y ademäs contrasta con el resultado que ten- 
dran las plazas deli Apocalipsis (Apoc. 9, 20 s.; 
16, 9 ss). De ahi que es de pensar que, mäs alla 
del caso personal del salmista, se proyecta aqui la 
Iuz "del juicio mesiänico y deli juicio escatolögico” 
(Calds). 


SALMO 64 (65) 
LA ALABANZA EN SI6N 


1Al maestro de coro. Salmo de David. Himmno. 


2A Ti, oh Dios, es debida 

la alabanza en Siön, 

y a Ti se han de cumplir los votos. 
°A Ti, que oyes las plegarias, 

a Ti ira toda carne, 

a causa de Jos pecados. 


*Prevalecen contra nosotros 
nuestras iniquidades, 
mas 'ITü las perdonas. 
$Dichoso aque .. 
a quien Tu elijas y atraigas, 
ra que habite en tus atrios. 
os hartaremos de los bienes de tu casa 
y de la santidad de tu Templo. 


‘En tu justicia nos escuchas 

con estupendas senales, 

oh Dios salvador nuestro, 

esperanza de todos los confines de la tierra 
.y de los mäs lejanos mares. 


1. En el texto hebreo no se hace menciön de Je- 


remias ni de Ezegquiel ni tampoco dei cautiverio, 
como en la Vulgata, donde una nota afiadida al epi- 
grafe, sin duda como intento de interpretaciön pro- 
fetica y contradictoria con la atribuciön davidica que 
e] mismo coritiene, llevö a algunos a interpretarlo 
del cautiverio de Babilonia, como hace notar UÜbach, 
el cual destaca al respecto “las expresiones univer- 


sales y mesiänicas” (vv. 6 y 9). asi como el retor- 


no de la fertilidad a Palestina (vv. 10-14), lo cual 
va tambien mäs allä de una simple cosecha anual. 
En realidad este misterioso Salmo que, como se ve en 
las primeras palabras del titulo, pertenecce a David 
aunque ha sido. diversamente explicado por los in- 
terpretes, es una de las mäs preciosas perlas del Sal- 
terio, un himno rebosante de jübilo por los dones y 
designios de la Providencia, y de gratitud de todos 
los hombres pur la prosperidad extraordinaria (v, 10 
ss.) prometida para los tiempos mesiänicos (cf. S. 
71, 16s. y notas), tanto a Israel fiel a Cristo (cf. 
S, 96, 8 y nota), como a las naciones todas de la 
tierra (v. 6; cf. S. 95, 8 ss.; 96, 1 y notas). 

2. En Siön: C#. S. 96. 8; Is. 2, 3 s.; 60, 5 s;; 
Miq. 4, 1ss.; y en general los Salmos 47, 65, 67, 71, 
75, 131, etc, 

3. Este v. y el anterior, tomados en sentido fi- 
gurado, forman el Introito de las Misas de Difuntos, 
junto con un texto de IV Esdras que aunque no ca- 
nönico, es mirado con respeto por la Iglesia (vease 


el Apendice del tomo IV de nuüestra ediciön de la 


version de la Vulgata. 

5. No elige el hombre a Dios, sino que es El quien 
lo elige y llama (Juan 15, 16; Rom. 8, 28-30). Fe- 
lices tambien los gentiles que serän llamadöos un dia 
como Israel (Rom, 9, 24 ss.; 11, 30; Hebr. 11, 9 s.; 
12, 22); dichosos sobre todo, digamos hoy, los Ila- 
mados, en virtud del ‘“misterio escondido desde to- 
dos los siglos”, a formar parte del Cuerpo Mistico 
de Cristo (Ef. 1, 1 ss.; 3, 9; Col. 1, 26). Elijas: 
El subjuntivo concuerda con el futuro: nos harta- 
remos., 

6. “Es decir de los pueblos que habitan los extre- 
mos limites de nuestro globo” (Fillion). Esta refe- 
rencia universal como en $, 21, 28; 96, 1, etc., cen- 
firma el caräcter profetico del Salmo, pues en tiem- 
pos de David no esperaban en Dios todas las 
naciones, ni aun ahora vemos que asi sea, como lo 
n notar el P. Callan ($. 95, 10 y nota). Cf. S. 
7 » 10. ö 
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"Con tu fuerza consolidas los montes, 
revestido de poder. 
8Sosiegas el furor de los mares, 
el estruendo de sus ondas 
y el tumulto de las naciones. 
estremecen ante tus portentos 
los que habitan los confines de la tierra. 
Tü lienas de alegria el Oriente y el Occidente. 


“as visiıtado la tierra, 
la has embriagado 
y colmado de riquezas. | 
El rio de Dios rebosa de aguas; 
Tü preparas sus trigales, 
aparejando la tierra, 

Uregando sus surcos, 
y allanando sus terrones; 





7 5. Revestido de poder: Gramätica cita aqui S. 92, 


1. Sosiegas, etc.: La grandeza del Seüor se manifies- 
ta, segün el salmista, en el dominio de los mares y 
de los pueblos (cf. $S. 88, 10), los cuales son pare- 
cidos a los mares en cuanto al estruendo y tumulto 
(cf. Is, 17, 123.; Luc. 23, 25; Apcc. 17, 15). Bien 
es verdad que el.mundo ofrece siempre semejanza con 
el mar, segün lo sefalaba ya S. Agustin: °Todo 
es lucha y ‚frenesi; quien, codiciando una heredad, 
susptra porque alguien Berk quien busca cömo en- 
riqudcerse con los despojos de otros; quien levantar- 
se al cimas de donde primero sean otros precipita- 
dos: todos se combaten y se devoran los unos a los 
otros.” 


9, Tus portentos: Otros: tus seflales. Fillion ano- | 


ta: *Prodigios realizados para salvar: a los israelitas” 
(veage Mat. 24, 29ss.; Luc. 21, 23ss.: Joel 2, 30; 
Hech, 2, 17-20; Apoc. 6, 15 s., etc.). T% llenas de 
olegria el Oriente 3 el Occidente (ck. S. 18, 7; 
Mat. 24, 27). La expresiön encierra tambien una 
verdad con respecto a los poemas indescriptibles de 
color y opulencia que el buen Padre nos ofrece cada 
dia al salir y al ponerse el sol, y que muy pocos ob- 
servan 0. admiran, aunque en ellos se nos brinda, 
por pura obra divina y sin intervenciön humana, 
el espectäculo mäs maravilloso que hoy pueden con- 
templar los ojos humanos sobre la tierra. 

10. Como vemos en el v. anterior, pareceria que 
esta visits, que trae tanto gozo a la naturaleza en- 
tera (cf. $. 95, 1), no carece de aspecto dramäti- 
eo en cuanto a los enemigos (como se ve tambien 
en $. 96, 1-3; 67, 20-36, etc.), si bien aqui se con- 
templan especialmente los beneficios, Lo mismo se 
nota en el S. 65 hasta el v. 10. Sobre la prosperidse 
de la tierra, vease v. 11 ss. y nota. El rio de Dios: 
Sesün $. Hilario, en sentido alegörico, el Espiritu 
Santo; Segün $, Atanasio, el Evangelio; segün otros, 
el rio de la gracia, etc. En igual sentido se dice que 
los trigales (Vulg.: comida), significan el Pan euca- 
ristico, Cosa en que no conviene ningün autor mo- 
derno, por donde vemos, :segün han repetido con in- 
sistencia los ültimos Pontifices, no menos que la Co- 
misiön Biblica, la necesidad de mirar con la debida 
prudencia esas interpretaciones que no resulten del 
sentido literal y mientras no.se haya establecido &ste 
(vease las Enciclicas Providentissimus Deus, Spiritus 
Paraclitus y Divino Afflante Spiritu, etc.). Algunos 
traducen: orroyo en vez de rfo, si bien, como lo ha- 
ce notar Scio, la expresiön rfo de Dios es un hebrais- 
mo que significa rlo grandisimo, y asi lo vemos en 
$. 67, 16 con respecto 2 los montes de Basdn. Este 
rlo, que “algunos aplican al Jordän, otros al Nilo” 
y que segün otros seria la Huvia, parece ser el mis- 
mo de $. 45, 5. Cf. S. 71, 6. 

11 8. Cuadro de la asombrosa fecundidad prome- 
tida a la tierra, a la manera de la que describe e] 
$S.71,16 # yel $. 106, 33 ss., etc. Cf. Is. 11, 6 ss.; 
Zac. 8, 12; Amös, 9, 13, etc. Vease en S. 71, 11 y 
95, 10 las observaciones del P. Callan sobre estos 
felices anuncios, 


las ablandas con Iluvias, 
y fecundas sus germenes. 


MCoronas de benignidad el ano, 
y tus huellas destilan grosura. 
!3Las praderas del desierto destilan, 
y los collados se visten de exultaciön. 
A] lenos estän los campos de rebanos, 
y los valles se cubren de mieses; 
se alegran y cantan. | 


SALMO 65 (66) 
GRATITUD DE ISRAEL 


1Al maestro de coro. Cäntico. Salmo. 


2Aclamad a Dios con jübilo, tierras todas; 
cantad salmos a la gloria de su Nombre; 
dadle el honor de R alabanza.. Ä 
*Decid a Dios: | 
“:Cuän asombrosas son tus obras!” 
Aun tus enemigos te lisonjean 

or la grandeza de tu poder. 
*Prosternese ante Ti la tierra entera 
y cante tu Nombre. 


5Venid y contemplad las hazafias de Dios; 
sublime en sus designios sobre los hombres. 
6Trocö en tierra seca el mar; 





1 ss. Segün los LXX y la Vulgata se llama en el 
epigrafe: Salmo y Cüäntico de la Resurrecciön, y asi 
es llamado hoy todavia en la Iglesia griega, sin du- 
da por los vv. 8s. en que Israel invita a las na- 
ciones a celebrar con &l a Dios, como en los Salmos 
95-98, por algo que le es de gran trascendencia, 
significando la derrota definitiva de sus enemigos 
(ww. 7 y 17). Es ignorado en absoluto ese impor- 
tante acontecimiento que parece recalcado por la nota 
selah que va en tres de las cinco estrofas, y Fillion 
dice que “es imposible determinar, ni aun aproximada- 
mente, cuäl pudo haber sido esa liberaciön, siendo cier- 
to al menos que no se trata aquj del fin de la cautivi- 
dad babilönica, pues ningün detalle seüala su recuerdo.” 

4. La tierra entera. Como observa Calds, “Israel 

sabe que un dia debe salir de &l la salvaciön para 
todos los otros pueblos, y por eso los invita aqui a 
bendecir a Yahv& por un inmenso beneficio que ha 
recibido”. De ahi que “todo este pasaje es mesiä- 
nico pues profetiza, al menos de una manera indi- 
recta, la conversiön de todos los pueblos al verda- 
dero Dios” (Fillion). Cf. S. 71, 11. 
5. Sublime: EI adjetivo, mäs que para los desir«- 
nios, se usa como alabanza al mismo Dios que los 
concibi6. Asi tambidn Calds, Ubach, etc. Los LXX 
y la Vulgata dicen: terrible, refiriendose a la ven- 
ganza que El ha tomado sobre los enemigos de Is- 
rael. En esta predilecciön que muestra Dios por su 
pueblo, como la muestra tambien por las almas debi- 
les, perseguidas, humildes, llegando en su misericor- 
dia con sus amigos hasta tomar terribles venganzas 
sobre sus enemigos, vemos explicado un punto fun- 
damental de la doctrina evangelica: si Gestıs pro. 
hibe toda venganza y hace obligatorio el perdön, an 
hasta la renuncia del propio derecho, no es para que 
triunfe impunemente la injusticia, sino porque Dios se 
encarga de la venganza. Vease por una parte Mat. 
5, 39 ss.; 6, 14; 7, 2; Ecli. 28, 1ss.; Rom. 14. 4; 
I Cor. 6,6s.,; y por la otra Rom. 12, 19; I Tes. 
4,6; II Tes. 1, 6-8; S. 67, 6; 102, 6; 108, 1. 

6. Alusiön a dos episodios importantes de la his- 
toria de Israel para confirmar la idea general del 
Salmo (cf. $S. 67 y nota): la salida de Eripto con 
el paso del Mar Rojo (Ex. 14 y 15), y la entrada 
de los hebreos en Palestina con el paso del Jor- 
dän (Jos. 3, 5.17). 
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el rio fu& cruzado a pie enjuto.. : 
Alegremonos, pues, en El. 

TReina con su poderio para siempre; 

sus 0jos observan a las naciones, 

para que los rebeldes no levanten cabeza. 


8Bendecid, oh naciones, a nuestro Dios, 
y haced resonar su alabanza, 


*porque Fl mantuvo.en vida a nuestra alma, 
y no dej6 que vacilara nuestro pie. 


10Pues Tu nos probaste, oh Dios, 
nos probaste por el fuego, 
como se hace con la plata. 

itNos dejaste caer en el lazo; 
pusiste un peso aplastante 
sobre nuestras espaldas. 

12Hiciste pasar hombres 
sobre nuestra cabeza,;, 
atravesamos por fuego y por agua; 
mas nos sacaste a refrigerio. 


13Entrare en tu casa con holocausto, 
te cumplire mis votos, | 
14los que mis labios pronunciaron 
y prometiö mi boca 
en medio de mi tribulaciön. 
i5STe ofrecere pingües holocaustos, 
con grosura de carneros; Br 
te inmolar& bueyes y cabritillos. 
16Venid, escuchad todos 
los que temeis a Dios; 
os contare cuän grandes cosas 
ha hecho por mi. | 
17Cjame hacıa El con mi boca, 
y su alabanza estaba pronta en mi lengua. 





8 s. En estos dos vv. se contiene integro el bre- 
ve $. il6 en que Israel, colmado de gratitud, invita, 
como es frecuente en los Salmos mesiänicos, a las 
naciones gentiles para que alaben a Dios por las ma- 
ravillas que ha obrado con &l. “Es sin duda por- 
que la vocaciön privilegiada de Israel debe terminar 
finalmente en la salvacıon de todo el universo” (Ca- 
les). Mantuvo en vida: Nacar-Colunga: El ha conser- 
vado nuestro vida, es decir, sin que perezcamos del 
todo (cf. v. 20 y nota) no obstante los grandes de- 
sastres que recuerda a continuaciön. Asi vemos aüın 
hoy a ese pueblo como un testimonio, como el “re- 
Ioj de Dios a traves de la historia”. Cf. Rom. 11, 
15 y 25. 

12. En los monumentos egipcios y asirios vemos 
cömo el vencedor en su carro triunfal pasa sobre 
los cuerpos de los vencidos. Vease sobre esa hu- 
millaciön de Israel la promesa del profeta Isaias 
(51, 23). 

15 C£. S. 50, 21: Ez. 44, 18, etc. 

16. Preciosa leccion que coincide con la del ar- 
cängel Rafael (Tob. 12, 7) y la dei mismo Jesu- 
cristo al endemoniado de Gerasa (Luc. 8, 39). De 
ahi la norma: “'Contemplata aliis tradere”, que pro- 
pone Santo Tomäs de Aquino para la predicaciön: 
trasmitir a los demäs las luces que Dios nos ha 
dado en la oracion y el estudio de sus divinas Pa- 
labras, ö 

17 =. Estaba pronta, etc.,: Asi el T. M. (Calets, 
Vaccari, etc.). Cf. Zac. 12, 10; Ez. ı1, 19; 36, 26, 
etcetera. Ubach lo sefiala igualmente, si bien pre- 
fiere el texto critico segün Duhm, que traduce: £i 
me exaltö por sobre los que me odian, y supone que 
el estiquio debe agregarse como- complemento al v. 
12. Sobre esta disposiciön para orar (v. 18), vease 
Sant. 4, 8; I Juan 3, 218; 5, 14. 





185} mi corazön Ä Be 
hubiera tenido en vista la iniquidad, | 
el Senor no me habria escuchado; 

!pero Dios oyö; ee er 
atendi6 a la voz de mi plegaria. 

"Bendito sea Dios,:.: : 
que no despreciö. mi oraciön . 

y no retirö de mi su misericordia. 


SALMO 66 (67) 
ANHELO DEL IskaeL DE Dios 


141 maestro de coro. Para instrumentos de 
cuerda. Salmo. Cantico. | = 


2J)ios tenga misericordia de nosotros 
y bendiganos; “ 
vuelva hacia nosotros su rostro sereno, 
Spara que sus caminos I u‘ 
sean conocidos sobre la tierra, | 

y su salvaciön entre todas las naciones. 
*Aläbente los pueblos, oh Dios, 
alabente los pueblos todos. 


 5Alegrense y salten de gozo las naciones, 


viendote gobernar los pueblos con justicia 
y regir en la tierra a las naciones. 
6Aläbente los pueblos, oh Dios, 

aläbente los pueblos todos. 





20. Y no retirö de mi su misericordia: Como en 
el v.. 9, Israel se congratula de que su Dios no dei6 


. que su caida fuese para siempre. Vease lo que Dios 


dice a David sobre Salomön en II Rey. 7, 14 ss., 
comparändolo con el reprobo Saül: (cf. $. 88, 31-38). 
Es lo que vemos tambien en los vv. 13 y 18 del S. 
117 (citado' por Jesüs en Mat. 23, 39), de asunto 


-semejante al del presente Salmo. cuyo universalismo 


(cf. vv. 5 y 6), conviene a la &epoca en que profetizaba 
Isaias, el vidente mesianico por excelencia, que "viö 
con su grande espiritu los ültimos tiempos y consolö 
a los que iloraban en Siön” (Echi. 48, 27 s.). C£. Is. 
35, 5 y nota. Ello confirma. que se asizne a este 
ea una fecha anterior al cautiverio de Babi- 
onia. a 

2. Förmula con que los sacerdotes beridecian al 
pueblo (cf. Nüm. 6, 25). El salmista pide a Dios: 
que bendiga a su pueblo para instrucciön de las 
naciones (Crampon). La Liturgia lo. ha elegido por 
eso para la hermosa Misa por la propagaciön de la 
Fe,. junto con la grandiosa oracisn del Eclesiästico 
(36, 2-19), en que Israeli pide la conversion de los 
zentiles. Vemos aqui la vocaciön apostölica de Israel 
entre las naciones (v. 3) cuyo incumplimiento le re- 
prochö Ezequiel (36, 19 ss.), y S. Pablo (Rom, 2, 
24), y que los profetas anuncian con frecuencia (cf. 
S. 64, 2; 65, 8 y nota; 101, 17; Ez. 36, 23 ss.; Rom, 
11, 26, etc.). - 

3 s. Vaccari traduce: Al conocerse... te aolaba- 
rön, etc, Tal es la bendiciön que esperaban ver cum- 
plirse para Israel los justos del Evangelio: la Vir- 


gen (Luc. 1, 543.); Zacarias (Luc. 1, 74 s.); Si- 
meön (Luc. 2, 32); Ana (Luc. 2, 38); Jose de 
Arimatea (Luc. 23, 51) los discipulos (Luc, 19, 


11). Por camino y salvacıön entienden los Padres & 
Cristo, cuyo rostro ansiaban ver en su primera ve- 
nida los santos de Israel, como nosotros debemos an- 
siar la segunda para verlo triunfante (cf. Apoc. I], 
7; Tito 2, 13, citado por el Catecismo Romano I cap. 
8, 1). Algunos repiten este estribillo tambien des- 
pues del ültimo versiculo. en 

5. Sobre este reino mesiänico, en el cual reinarä 
la justicia, cf. 71, 2; Jer. 23, 5 ss.; $. 101, 29 
y nota; 116, 1 s.; Rom. 15, 11 8, etc. u 
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"La tierra ha dado su fruto; 

nos bendijo Dios, el Dios nuestro. 
:Que Dios nos bendiga | 

y que le reverencien ni ı 
hasta los ültimos confines del universo! 


SALMO 6 (68) 
TRIUNFO DE Dios 


1Al maestro de coro. Salmo de David. Cäntico. 


2Alzase Dios; sus enemigos se dispersan, 

y huyen ante El sus adversarios. 

3Como se desvanece el humo, 

asi se disipan; 

como se derrite la cera junto al fuego, 

asi perecen los impios ante la faz de Dios. 
“Los justos estän alegres, 

saltan de jübilo en la presencia de Dios, 
y se regocijan con deleite. 


SCelebrad a Dios, 

entonad salmos a su Nombre; 
abrid camino al que viene 
a traves del desierto. 


7. Como observa Ubach, el pueblo al agradecer los 
beneficios que habia :recibido, “desea que inme- 
diatamente esta manifestacıöon de su bondad hacia 
Israel Ja conozcan y veneren todos los habitantes de 
la tierra”. Fs la idea que vemos en $. 101, 165. 
“No hay Salmo en que el Profeta se interese mäs 
viva y ardientemente pur la conversion de todos los 
pueblos, Sus ruegos deben ensenarnos con que sen- 
timiento hemos de rogar por el retorno de Israel” 
(Ed. Babuty). La tierra ha dado sw fruto: ‘“Todo 
el Salmo nos lleva a ver en esta expresiön algo mas 
que una rica cosecha: las bendiciones de que Dios 
habrä colmado a la tierra y a la gran familıia huma. 
na” (Fillion). C£. $. 64, 11; 84, 13 y notas, En 


sentido acomodaticio Pedro Lombardo lo aplica di. 


ciendo: Maria di6ö a luz a Jesüs (cf. Is. 4, 2). Asi 
tambien se aplica esta frase en forma proverbial ca- 
da vez que el alma se reconoce un nuevo yerro: 
ls tierra ha dado su fruto, como diciendo: „que otra 
cosa puedo dar yo de mi mismo? ;Cömo extrafarse 
de que el hombre de los frutos de miseria propios 
de su degeneraciön original? 

1'ss. La idea principal de este admirable Salmo 
sobre la grandeza de Dios, cual se manifiesta en la 
historia y destino de Israel, dificilmente se entiende 
si no se tiene en cuenta su caräcter profetico y me- 
siänico, segün el cual es un proceso que desputs de 
mostrar las hazanas antiguas del Dios de Israel, ter- 
mina en definitiva, como muchos otros Salmos (cf. 
$S. 21 y 68), con un himno al seforio universal de 


Cristo Rey. Como indica el P. Callan, sefialando el 


tono davidico del Cäntico, el poeta recuerda los po- 
derosos favores de Dios a su pueblo en el &xodo de 
Egipto, en el desierto, en la conquista y estableci- 
miento en la Tierra prometida. Despuds muestra e} 
entronizamiento de Dios en Siön, y cömo “su cui- 
dadosa protecciön abraza las edades por venir, de 
modo que al fin las naciones se apresurarän a ren- 
dir, junto con ella, homenaje universal al Dios de 
Israel”, 

2 ss. Alsase Dios: Alusiön a las palabras pro- 
nunciadas cada vez que se ponia en movimiento el 
Arca (Nüum. 10, 35), la cual era figura de la pre- 
sencia y el poder de Dios en la tierra (cf. Ez. 41, 
26 y nota). Es, pues, una sefial de que el Sefior 
. u poner fin a la iniquidad (v. 3 s.; 23 s.; 

83.). 

5. En vez de a traves del desierto otras versiones 
dicen, sobra las nubes, Cf. v. 348. 
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“El Sejor” es su nombre, 
gozaos delante de E£I. 
6Padre de los huerfanos 
y defensor de las viudas, | 
Dios est en su santa morada..  —- 
"Dios prepara un hogar a los desamparados, 
saca a prosperidad a los cautivos, 
sölo los rebeldes % 
se quedan en el törrido desierto. 
8T)ios cuando Tü saliste 
a la cabeza de tu pueblo, | 
cuando avanzabas por el desierto, 
9se estremeciö la tierra; 
tambien los cielos destilaron 
a la vista d Dos, | Ä 
[el mismo Sinai temblö delante de Dios] 
el Dios dd Irel. :  .. . 
10] ]Juvia generosa derramaste, 
oh Dios, sobre tu heredad; 
estaba agotada y la renovaste. 
!lEn ella habitö tu grey; 
en tu bondad, oh Dios, 
proveias a los necesitados. 


12E] Seiior cumple su palabra: 

las buenas nuevas llegan en tropel: 
15“Huyen reyes y ejercitos, huyen; 

y las mujeres de la casa reparten el botin. 





6 s. Es decir, esta ya triunfador en Siön (ver 
siculos 17 y 36). Asi parece ver profeticamente el sal- 
mista a Aquel que, como protector de los debiles, ha 
acogido de nuevo a su pueblo (cf. S. 145, 7; 146, 
2 y notas), como antes lo sacö de Egipto para lievar- 
lo a una tierra espländida (v. 7), segün va a rela- 
tar en los vv. 8 ss., quedando sin entrar en el 
hogar de Palestina solamente los rebeldes de Nüm. 
14, 26-32, mencionados en Hebr. 3, 17 s., “a causa 
de su incredulidad”. - | 

8 s. Versiculos tomados del Cäntico de Debora 
(Juec, 5, 4 s.), que recuerdan las apariciones de Dios 
en el desierto despuds de la salida de Israel de 
Eripto, principalmente las escenas del Monte Sinai 
(Ex. 19). Vease tambien Jueces 5, 4, Las palabras 
repetidas entre corchetes son inseguras y faltan en 
el griego, 

10. Tu heredad, es decir, el pueblo israelita, que 
es la herencia del Sefor (cf. S. 105, 5 y nota; 
Deut. 4, 20; 9, 26 y 29, etc.). La Huvia generosa 
es el manä que llovi6 en el desierto durante el via- 
je hacia la Tierra Prometida, a cuya conquista se 
alude desde el v. 12. C£. Ex. 16, 3. \ 

12. Cumple su palabra . de entregar a Israel la 
Tierra Santa a pesar de sus moradores (cf. S. 77, 54 
s. y nota; 134, 10-12; 135, 16ss.). Las buenas nue- 
vas de la conguista (otros: las anunciadoras de vic- 
torsa) son las que vemos en el v. 13ss. EI sentido 
de este pasaje en la Vulgata: “Dios darä, a los que 
evangelizan, una palabra de gran poder”, encierra 
tambien una importantisima verdad sobre el poder de 
la palabra evangelica, Cf. v. 34; S. 18, 8;: Is. 52, 
7; Rom. ı1, 16; II Tim. 3, 16; Hebr. 4, 12. 

13 s. Alude a los reyes derrotados por Moises y 
Josue (cf. S. 134, 11 y nota). La gran oscuridad 
de este pasaje hace suponer una alteraciö6n en el 
orden de los textos. Su sentido general es mostrar, 
en elocuente contraste con la cobardia de algunas 
tribus de Israel (cf, Nüm. caps, 31 y 32; Juec. 5, 
16s., y 20), la obra paternal y gratuita del Om. 
nipotente (v. 15) que dispersaba a los enemigos y 
allanaba todas las dificultades, Prueba de ello es 
que son las mujeres de Israel (Rembold vierte: la 

osa de la casa) quienes, mientras los hombhres 
descansan, reparten el botin, sin duda, precioso para 
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14Mientras vosotros descansabais 
recostados entre los apriscos, 
las alas de la paloma brillaban plateadas 
y las plumas de la misma 
atornasoladas de oro. 

15SCuando el Omnipotente 
dispersaba a los reyes 
parecia caer nieve sobre el Salmön.” 


16Montes grandes son Jos montes de Basan, 
montafüas de altas cumbres u 
son los montes de Basän. 
17 Por que, oh montes encumbrados, 
miräis con envidia M 
el monte que Dios escogi6 para su morada? 
Si, en €] habitarä Yahve para siempre. 
16Millares y millares Ä 
forman la carroza de Dios; 
en medio de ellos 
viene el Senor del Sinai al Santuario. 





ellas, pues contenia esos adornos de alas y plumas, 


despojo probablemente de los jefes vencidos,. Hay en 
esto una alusiön irönica a Jueces 5, 28 ss. (Cäntico 
de Debora), donde vemos a las mujeres cananeas pre- 
tendiendo que Sisara hubiese, a la inversa, conquis- 
tado despojos sobre Israel, entre los cuales habria 
trajes de diversos colores para adorno de la esposa 
(vease el texto hebreo). “La Paloma seria Israel, 
cuyas armaduras y armas brillaban como el oro y 
la plata. Para otros tratariase del Arca.”. (Bover- 
Cantera). 


15. El Omnipotente (Schaddsi): Nombre usado otra 


vez en ei S. 90, 1. Como observa Cal&s, en este cän-. 


tico de alabanza, eminentemente teocentrico, Elohim 
figura no menos de 24 veces a titulo de nombre 
propio, sustituyendo a Yahve, y aun tres veces mäs co- 
mo nombre comün de la. divinidad, siendo tambien 
reemplazado 5 veces, en este sentido, por El}. Yahvd 
aparece tambien dos veces en forma plena, y dos en 
la forma abreviada: Yah. Y Adonds (“el Senor”), 
es empleado siete veces. EI Salmön: iMontafila situa- 
da al norte de Transjordania, Otro monte dei mis- 
mo nombre se halla cerca de Siquem (Juec, 9, 38), 
Su blancura como de nieve proviene quizä de los 
huesos o despojos de los enemigos, 

16 s. Montes grandes: literalmente: Monte de Dios 
(hebraismo por monte grande; cf. 
Es un apöstrofe a los montes de Basän que a pesar 
‘de sus altas cumbres y de su opulencia (cf. Amös 4, 1 
y nota; Mig. 7, 14) no han sıdo elegidos para trono 
de Dios, por lo cual miran con celos al pequefio mon- 
te Siön en el que Dios habilitard para siempre (v. 17; 
cf. .S. 64, 2 y nota; Ez. 37, 26 ss.). Esto ensefa a 
ser humilde en la gloria, porque la elecciön de Dios es 
'gratuita; de pura misericordia elige lo mäs bajo para 
ensalzarlo. Cf. S. 142, 6; Ez. 36, 21 s.; Luc, 1, 52; 
$S, 112, 7; Rom. 11, 6 s.; 9, 15; 11, 32; I Cor. 
1, 26-31. 

18. Esto es: son innumerables los espiritug celestes 
que sirven a Dios (cf. Dan. 7, 10 y la carroza de los 
querubines en Ez. 1, 4 ss.), que hallan en El su 
felicidad y estän atentos al menor de sus deseos (cf. 
Dan. 10, 13 y nota) como ministros de sus miseri- 
. cordias o de sus venganzas. Cf. S. 102, 20; Mat. 

26, 53: Apoc. 9, 16. Sobre los Angeles de la Guar- 
da vease S. 90, 11 y nota. Viene el Sehor del Sinafl 
al Santuario, es decir, el profeta contempla cömo 
Dios traslada gloriosamente su residencia del monte 
Sinai, donde di6 la Ley antigua, al monte Siön, 
donde reinarä para siempre segün el v. 17. Vease 
S. 75, 5; Jer. 23, 5; Ez. 37, 24; Os. 3, 5; Dan, 7, 
14; Miq. 4, 7; Luc. ı, 32; Hebr. ı2, 22. Cf. Ez. 
"10, 18; 11, 228.; 43, 2-5 y notas. *Ambos montes 
significan ambas Alianzas.” Cf. Jer. 31, 31; Hebr. 
8, 8, Jesüs revelö que la Nueva seria con su Sangre 
. (Luc. 22, 20; 24, 27 y 44 se.). 


1 3El Senor dijo: “De Basän 


S. 64, 10 y nota). 








18Subiste a lo alto llevando cautivos; 
recibiste en don hombres; 

aun los rebeldes habitaran 

junto a Yah (nuestro) Dios. 


% Bendito sea el Senior, dia tras dia! 
Dios, salvaciön nuestra, 
lleva nuestras cargas, 


21E] Dios nuestro es un Dios que salva; 
por el Senor Yahve _ 
escapamos a la muerte. 
22Porque Dios quebrantarä 
la cabeza de sus enemigos, 
el altivo penacho 
de los que se pasean en sus delitos. 
los sacare, 
. los sacar& de lo profundo del oc&ano; 
para que hundas tu pie 
en la sangre de tus enemigos 
ne ella tenga parte 
a lengua de los perros.” 


25Se ve tu entrada, oh Dios, 
la entrada de mi Dios, 
de mi Rey, en el Santuario. 





19 ss. A lo alto: al monte Si6n (v. 2 y nota). Cau- 
tivos: Algunos suponen que se trata de pueblos ven- 
cidos que son llevados como tributos que se ofrecen 
al Seüor. S. Pablo (Ef. 4, 8) hace una cita parcial 
de este pasaje segün los LÄXX, a propösito de los 
carismas del Espiritu Santo, que Cristo, al subir al 
cielo el dia de la Ascensiön, “llevando cautiva la cau- 
tividad”, recibiö para los hombres, como dones gra- 
tuitos que El gand con su Redenciön y que enri- 
quecen durante esta vida el alma de cada uno. El 
v. en los LXX termina diciendo: “eran rebeldes para 
que Tü habitaras entre ellos” (cf, Juan 12, 34; Luc. 
16, 16; Is. 35, 5 y notas). Aqui se trata de “hombres 
recibidos como presentes”, hombres que el Mesias 
triunfante lleva, como dichosos cautivos, para que 
habiten junto a Dios, incluyendo aün a aquellos que 
fueron rebeldes y que, vencidos luego por la gracia, 
se arrepintieron para aprovechar la salvaciön del 
Dios que salva y lleva nuestras cargas (v. 20) y 
cuya salvacisön nos hace escapar de la muerte (v. 21). 
Interpretando esto en sentido cristiano, y sin per- 
juicio de lo que significa para los destinos de Israel 
segün se ve en todo el Salmo (cf. v. 29), nos pare- 
ce coincidir plenamente esta profecia con las palabras 
de Jesüs al Padre: “Los que Tü me diste quiero 
(esos hombres que son presente Tuyo): que esten 
conmigo en donde Yo este, .para que vean (experi- 
menten) la gloria mia que Tü me diste, porque me 
amabas antes de la creaciön del mundo” (Juan 17, 
24, cf. Juan 6, 39). Asi lo prometi6 El mismo a los 
suyos, dieiendoles: *“Cuando me haya ido y os haya 
preparado el lugar, vendre otra vez y os tomar£ junte 
a Mi, a fin de que donde Yo estoy esteis vosotros 
tambien” (Juan 14, 3; cf. I Tes. 4, 16 s.), Fillion 
hace notar que “la primera parte del Salmo se ter- 
mina por este gran pensamiento profetico: el celes- 
tial conquistador, que avanza al principio del poema 
contra sus enemigos numerosos, se sienta ahora en 
su trono para siempre, despuds de haber sometido 
el mundo a su imperio”. 

22. Que se pasean en sus delitos: Calts vierte: 
que te odian (cf. v. 2). 

23 =. Refierese a los enemigos de Israel. Ei Senior 
los descubrirä en los rincones mäs apartados, en la 
montafüa de Basän (cf. v. 16), y si es preciso, hasta 
en el fondo del mar. Tal serä la obra del gran cam- 
peön (cf. Is. 59, 17) en el dia de la venganza ($. 
57, 11; Is. 61, 25 63, 1 ss.;s Apoc. 19, 15; S. 2, 9, 
etc.). En ella emplearä su poderio (v. 29). Cf. Joel 
3; $. 65, 5 y nota. 
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2&Cantores van delante, 

en pos varı los tanedores; 

en medio, las doncellas 

baten los cimbalos (cantando): 
2’Bendecid a Dios con alegria, 

bendecid al Senor los hijos de Israel.” 
2#Alli esta Benjamin, 

el mäs joven, precediendolos; 

los principes de . y su sequito, 

los principes de Zabulön, 

los principes de Neftali. 


2Despliega, oh Dios, tu poderio; 
poderio que asumes, 
oh Dios, en favor nuestro. 

9A causa de tu templo que estä en Jerusalen, 
ofrezcante tributos los reyes. | 

Siincrepa a la bestia del cajaveral 
y la multitud de los poderosos, 
dominadores de los pueblos. 
Suprime a los avidos de plata. 
iDispersa a los pueblos, 
que se gozan en las guerras! 


2Vengan los magnates de Egipto, 
levante Etiopia sus manos a Dios. 

S3Reinos de la tierra, celebrad a Dios, 
entonad salmos al Senor, 


26 ss. He aqui lo que el poeta contemplaba desde 
el v. 6: la liegada del Sefior al monte Sion acom- 
pahado por los representantes de todas las tribus 
reunidas (cf. Ez. 37, 15-23). Nombra a dos del Norte 
o de Israel: Zabulön y Neftali; y a dos del Sur, o 
de Judä: Juda al frente de todas por ser la estirpe 
real del Mesias (cf. S. 59, 9), y Benjamin. Cf. Is, 
27, 13; Jer. 3, 18; 31, 1-3 y 31-33; 33, 14 ss.; Ez. 
16, 53; 20, 40 ss.; 27, 21 s.; Zac. 8, 13, etc. 

29 ss. Cales titula este pasaje (vv. 29-32): “Su- 
plica por el triunfo mesiänico” y expresa que en 
ella ‘se le ruega que acabe su obra y realice todas 
sus promesas; que suscite el reino mesiänico y lleve 
a todos los pueblos a su templo para adorar al Hues- 
ped divino y llevarle presentes... EI orgulloso Egipto 
y la misteriosa Ftiopia deberän, de grado o por 
fuerza, tender hacia El manos suplicantes y los po- 


derosos dominadores de la tierra tendrän que pros-. 


ternarse ante su faz”. Vaccari hace notar que “este 
mismo pensamiento se halla tambien en Is. 60, 1-14; 
Ages 2, 7-10; Tob. 13, 11 e igualmente en el $. 
1.9.8,°, 

30. “Ei Santuario del monte Si6n ser&ä un centr 
para las ofrendas que toda la tierra llevarä’” (Fillion). 
C{. S. 64, 2; 75, 12; Is. 25, 6; Ez. 40, 2 y nota. 
31. Texto inseguro. Sobre la bestia, cf. Is. 19, 6; 
Ez. 29, 3 s. y tambien S. 79, 14; Dan. 7, 8; Apoc. 
19, 20 y notas. Poderosos, dominadores: Literalmen- 
te: toros 9 novillos, imägenes de los gentiles repre- 
sentados por Egipto, Babilonia, Asiria y otros (cf. 
Is. 12, 12 y nota). Suprime a los dvidos de plate: 
Asi tambien Rembold. Algunos (cf. Vaccari) quitan 
a este pasaje todo caräcter trärico, presentändolo co- 
mo festivo: “Su cortejo desfila con la canela y la 
multitud de los toros con los novillos de los pueblos; 
prosternanse con lingotes de plata; avanzan los pue- 
blos que quieren hacer ofrendas.” Pero la economia 
general del Salmo muestra (cf. v. 2 s.; 23 s.) que, 
como en todas Jas profecias semejantes, al triunfo 
del Mesias corresponde la derrota. confusi6n y tre- 
mendo castigo de sus enemigos. Cf. I Cor. 15, 25; 
$S. 109, 1: Hebr. 2, 8 y 10, 13. Dispersa las nacio- 
nes, etc.: “Es la paz mesiänica universal” (Fillion). 
Cf. S. 57, 11 y nota; Is. 2, 4; Os. 2, 18; $, 45, 10. 
1Cuan lejos estamos de esa dichosa edad! 

33. Invitaciön paralea a la de los Salmos 95 ss. 
C£. Is, 2, 3; 60, 5; Mig. 4, 2, etc. 


3a Aquel que cabalga por los cielos, 
los antiguos cielos; | 
al que hace resonar su voZz, 
su voz poderosa. 


SReconoced la potestad de Dios, 
su majestad es sobre Israel, 
y su poder en las nubes. 

$Terrible es Dios desde su Santuario, 
el Dios de Israel, | 
el que da potestad y vigor a su pueblo. 
iBendito sea Dios! 


SALMO 68 (69) 
EL LAMENTO DE CRisto 
1Al maestro de coro. Por el tono de “Los Hi- 
rios”. De David. 


2:Salvame, oh Dios! 

porase las aguas me han llegado al cuello. 
oy sumergido en lo hondo del fango, 

y no hay donde hacer pie; 





34 s. Cabalga por los cielos! Cf. v. 5; S. :7, 11. 
Su voz poderosa: Vease S. 28, 3 y 10 y notas, que 
termina como äste; cf. Is. 30, 30. Su majestad es 
sobre Israel (v. 35): El hebreo da un sentido distin- 
to de la Vulgata, que dice: Dad gloria a Dios a cau- 


ı sa de Israel, expresiön que es tambien usada en Sal- 


mos como el 48 y el 96, semejantes a este (cf. Is. 
54, 15 y nota). Es de advertir sin embargo que la 
actual edieiön de Gramätica ha tomado el sentido del 
hebreo diciendo: Dad gloria a Dios: sobre Israel estä 
su magnificencia y en las nubes su poder, y citando 
como paralelo el S. 28, 2, Scio ve aqui “la humani- 
dad de Cristo en el dia tremendo del juicio, cuando 
aparecerä en las nubes, lleno de poder y de majes- 
tad”. Vease la insistencia con que se habla de nubes 
en Mat. 24, 30; 26, 64; Hech. 1,9-11; Apoc. 1, 7; 
14, 14; I Tes. 4, 17, etc. Entonces serä llamado el 
Admirable, como lo indica S. Pablo en II Tes. 1, 10, 
cumpliendose asi la profecia de Is.. 9, 6 en Aquel 
que en su primera venida no fue& sino despreciado y 
reprobado (Is. 53, 2 ss.). Este doble aspecto de Je- 
süs: sus sufrimientos y posteriores glorias (I Pedro 
1, 11), lo nuevo y lo antiguo (Mat. 13, 52), la ado- 
rable Victima del amor y el Triunfador glorioso y 
admirable estä sintetizado en Is. 49, 7, y sobre todo 
en Is. 61, 1 ss.,, del cual Jesüs cita sölo la prime. 
ra parte cuando aplica ese texto a su primera veni- 
da en Luc. 4, 18 s., sepafando asiı el aüo de la re- 
concıliacsön, que El vino a predicar, del dia de la 
vengonsa que aqui se anuncia, 

1. Sobre el sentido del epigrafe vease nota al 8. 
44, 1, Se trata de un Salmo profeätico paralelo al S. 
21. Ambos se cumplieron al pie de la letra en cuanto 
se referian a la Pasiön de Cristo, a la cual suele apli- 
carse el Salmo en sentido literal. Algunos lo hacen 
en sentido tipico, pero, aunque ello nada les restaria 
de su valor como profecia mesiänica, parece dificil 
aplicar aün a David todos los detalles que tan per- 
fectamente se ajustan a Cristo, odiado sin causa (Vv. 
5 y Juan 15, 25); devorado por el celo de su Padre 
(v. 10 ay Juan 2, 17); sufriendo en si los ultrajes 
dirigidos a Dios (v. 10 b y Rom. 15, 3); recibiendo 
el ofrecimiento de vino con hiel (v. 22 a y Mat. 
27, 34); abrevändose de vinagre (v. 22b y Mat. 27, 
48; Marc. 15, 23; Luc. 23, 36; Juan 19, 29), y sobre 
cuyos enemizos recaerän las imprecaciones de este 
Salmo (v. 23 s. y Hech. 1, 16 y 20; Rom, ii, 7-10). 

2. 1 Sdlvame! Asi como el Miserere (S. 50) expre- 
sa la contriciön de David, este otro expresa algo 
que pareciera imposible: la contriciön de Jestis, “he- 
cho pecado” por amor nuestro (v. 6) y mosträndo- 
nos en sus palabras el espiritu con que el pecador 
debe dirigirse al Padre: espiritu de amor filial, con- 
fianza y pequeäez. 
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he caido en aguas profundas 
y me arrastra la corriente. 

*Me he cansado de llamar, 

mi garganta ha enronquecido, 

han desfallecido mis 0j0s 

esperando a mi Dios. 


5Mäs que los cabellos de mi cabeza 
son los que sin causa me odian, 
Son demasiado poderosos para mis 
los que injustamente me hostilizan, 
y tengo que devolver | 


lo que no he robado. 


fuerzas 


$Tu, oh Dios, conoces mi insensatez 

y mis pecados no te estän ocultos. 
7No sean confundidos por mi causa 

los que esperan en Ti, 

oh Senior, Yahve de los ejercitos. 
Que no se avergüencen de mi 
quienes te buscan, oh Dios de Israel. 


8Es por tu causa si he sufrido oprobio 
mi rostro se ha cubierto de confusiön. 
9FHe venido a ser un extraho 
ara mis hermanos; 


os hijos de mi madre no me conocen, 





5. Devolver lo que no he robado: Locuciön prover- 


bial que en boca de Cristo adquiere un sentido infi- 
nitamente sublime, inmensamente desgarrador y di- 
choso a un tiempo, puesto que en ella se encierra 
todo el misterio de la Redenciön, tal como lo contem. 
plamos en $. 39, 13 y nota. “Es Cristo, dice $. Ata- 
nasio, quien tom6 sobre si nuestros pecados y pade- 
ci6 por nosotros tormentos indecibles.” Cf. S. 87, 8; 
Is. 53, 4 ss.; Gäl. 2, 20; I Pedro 2, 21-24; I Juan 
3, 5, etc. 

6. He aqui donde el Salmo va mäs a 
tipico y se nos muestra literal y exclusivamente pro- 
pio del Sefior Jesüs, porque en nadie sino en El se 
explicaria la aparente contradiccion entre este v. 
y la Vietima inocente del v. 5. fesüs liama suyos 
nuestros pecados (vease Ez. 4, 4 y nota) y los pre- 
senta en dos palabras, pues sabe que el Padre ya 
los conoce,. jCuän fäcil es orar sabiendo esto! (vease 
lo que dice Jesüs en Mat. 6, 7 ss.). Algunos expli- 
can este pasaje como si su sentido fuera: “me acu- 
san de locura e iniquidad, mas Tü sabes, Sefor, si 
he cometido nada que sea insensato o malo’”. Pero 
ello quitaria, como hemos visto, lo mäs sustancial de 
la Pasiön dei Hijo de Dios, hecho El mismo, en 
lugar nuestro, “pecado” (II Cor. 5, 21) y ‘‘maldi- 
cion” (Gal. 3, 12; Deut. 21, 23). 

7 ss. Jesüs pide que las almas rectas no se escan- 

dalicen al verlo aparecer como derrotado, fracasado 
y hasta con un aspecto fisico tan diferente de su 
serena belleza de otros dias. Vease S. 21, 7 s.; Is. 
53, 2 ss.; $. 44, 3. Quiere mostrarnos cuän grande es 
el peligro que corremos de escandalizarnos de El, 
Vease Mat. 11, 6 y nota, 13, 21 y 57, 24, 10; 26, 
33; Marc. 14, 27; Luc. 7, 23; Juan 16, 1 ss.; Rom. 
9, E I Pedro 2, 8. 
. voluntad de salvar a los hombres, que Tü quisiste rea- 
lizar por mi predicaciön (Juan 6, 3840; cf. $S. 39, ? 
y nota), pero que Israel, movido por Satanäs, rechazö6 
hasta. llevarme a esta muerte que Yo- acepte libe- 
rrimo y sin que nadie me la impusiera (Juan 10, 18), 
como el pastor que pone su vida por las ovejas en 
manos del lobo (Juan 10, 11-12). 

9. Es este un capitulo importante de Ja persecu- 
ciön sufrida por Jesüs y anunciada a sus verdaderos 
discipulos: el alejamiento de amigos y parientes. Cf, 
ob 19, 13 y 19; S. 30, 12; Is. 53, 3; Mia. 7,6; 

at. 10, 36; Luc. 4, 24; 12, 51 ss.; Juan 1, 11; 7, 
5; 16, 1 ss., etc. 


llä del sentido. 


Por tu causa, esto es, por llevar hasta el fin Tu 


!0porque me devora el celo de tu casa, 
y los baldones de los que te ultrajan. 
cayeron sobre mi.  - | 


llMe afligi con ayuno, ei 
y se me convirtiö en vituperio. 


















10. Me devora el celo de tu casa: Eiste texto, que 
los discipulos aplicaron a Jesüs cuando vieron su san- 
ta indignaciön por arrojar a los mercaderes dei Tem- 
plo (Juan 2, 17), forma la primera antifona del 
Oficio de Tinieblas en la Semana Santa. Los baldo- 
nes... Cayeron sobre mi: porque miraba. como pro- 
pios los intereses de su amado Padre. Tal ha de ser 
la suerte de los discipulos: como. la del iMaestro 
(Juan 15, 20). “El que vive en el mundo como en 
su elemento y encuentra que todo va muy bien y 
| saca ventajas de ostentar su fe, serä fäcilmente que- 

rido y respetado, mas no serä por cierto .discipulo 
de Cristo.” Cf. 1 Juan 4, 4; Luc. 6, 26; I Cor. 4, 
13; I Tim. 6, 5, etc. Es el honor mäs grande para 
un cristiano: ser perseruido por los que rechazan 0 
traicionan a Dios, Cf. Mat. 5, 10 ss.; Luc. 6, 22 s.; 
Hech. 5, 41; II Tim. 3, 13; I Pedro 4, 15 s. 

11 s. Los mismos bienes que hacia se los tomaban 
a mal (cf. Luc. 5, 21; Juan 6, 52 y 60; 8, 48 ss., 
etc.), y no sölo se burlaban de El hasta los borrachos 
(v. 13): tambien le abofeteaban los criados (Juan 
18, 22) y le escupian los soldados (Marc, 14, 65; 
15, 19), como lo habia anunciado Fl mismo (Marc. 
10, 34; Luc. 18, 32)... Y El gqu& hacia entretanto? 
Dirigir en silencio su oraciön a Dios (v. 14). ;Que 
discurso habria podido pronunciar Jesüs arengando a 
las multitudes cuando lo sacaron como Ecce Homo 
a los balcones de Pilato! (Juan 19, 5). Que argu- 
mentos para demostrar la iniquidad de esos ataques 
y la injusticia legal de todo su proceso! ;Con que 
augusta :majestad no habria podido el. divino Ponti- 
fice decirles quien era El y quienes eran ellos, los 
que lo atacaban! jCon que facilidad no habria po- 
dido confundirlos, y con que facilidad destruirlos, 
enviändoles “mäs de doce legiones de ängeles”! (Mat. 
26, 53). “Pero Jesüs callaba’”: Jesus autem tacebat 
(ibid. 63). El era el cordero que guarda silencio (Is. 
53, 7) y que ruega. por los transgresores (ibid. 12). 
y en forma identica nos envi6ö a nosotrog, sus disci- 
-pulos “como corderos entre lobos”’ (Mat. 10, 16) 
para ser “odiados de todos” (ibid. v. 22), y no por 
nuestros defectos, sino precisamente ‘a causa de su 
Nombre’” (ibid.). y para que demos ejemplo de no 
resistir a los malos (Mat. 5, 39) y roguemos por los 
que nos persiguen (ibid. v. 44); porque no es el 
discipulo mäs que el 'maestro (Juan 15, 18-20). Pues 
los que tenemos su Palabra no somos del. mundo, asi 
como El no es del mundo (Juan 17, 14). He aqui el 
camino que Jesüs nos muestra: soportar en silencio 
los ataques, sin sorprendernos de ser vituperados por 
el Nombre de Cristo (I Pedro 4, 12) y de que el 
mundo nos odie, como ensei6 el discipulo amada 
(IT Juan 3, 13), y sin defendernos pretendiendo que 
‚defendemos con ello la causa de Dios. Ese silencio de 
Jesus lo anunci6 Isaias con palabras que repite el 
Evangelio, diciendo: “No se oirä su voz en las pla- 
zas” (Mat. 12, 20, Is. 42, 3). Asi entresacados por 
£l del mundo (Juan 15, 19), excluido y apartado 
nuestro nombre como pernicioso por causa del Hijo del 
Hombre, no somos vigorosos sino debiles (Apoc. 3, 8), 
para que la fe no se funde en sabiduria de hombres, 
sino en una. fuerza divina (I Cor. 2, 5); somos he- 
chos necios para ser sabios (ibid. 3, 18); hechos ba- 
sura del mundo a ejemplo de Cristo (ibid. 4, 13), 
pues El elire a los necios y debiles para confundir 
a los sabios y fuertes (ibid. 1, 27), porque la nece- 
dad de Dios es mäs sabia que los hombres y la debi- 
lidad de Dios mäs fuerte que los hombres (ibid. 1, 25). 
Es, pues, en esta doctrina de la cruz, que es necedad 
pıra los que se pierden, donde esta nuestra fuerza 
(ibid. 1, 18). Sölo. por ese camino prometiö el triun- 
fo no temporal pero si eterno; no ahora (Mat. 24, 
9 ss.; Luc. 18, 8; Apoc. 13, 7) pero si cuando venga 
El (Luc, 22, 28-30; Apoc. 19, li ss.), que ha ven- 
cido al mundo (Juan 16, 33). 
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12Me vesti de cilicio, | 

y vine a ser la fäbula de .ellos. 
3Murmuran contra mi _ 

los que se sientan a la puerta, 


y los bebedores me hacen coplas. 


14Mas yo dirijo a Ti mi oraciön, oh Yahve, 
en tiempo favorable, oh Dios, 
escuchame segün la 
segün la fidelidad de tu socorro. 


15Sacame del lodo, no sea que me sumerja. 


Librame de los que me odian 
y de la hondura de las aguas. 
No me arrastre la corriente de las aguas, 
ni me trague el abismo, 
ni el pozo cierre sobre mi su boca. 


WEscüchame, Yahve, 
porque tu gracia es benigna; 
mirame con la abundancıa 
de tu misericordia; 
1&no escondas tu rostro a tu siervo, 
escüchame pronto 
porque estoy en angustias. 
lAcercate a mi alma y rescätala; 
por causa de mis enemigos, librame. 


Bien conoces Tü mi afrenta, 

mi confusiön y mi ignominia; 

a tu vista estan todos los que me atribulan. 
2iF] oprobio me ha quebrantado 

el corazön y titubeo; 

esper& que alguien se compadeciera 

de mi, y no lo hubo; 

y que alguno me consolara, 

mas no le halle. 
2Por comıda me ofrecieron hiel; 

y para mi sed me dieron a beber vinagre. 


3Conviertaseles su mesa en lazo 
y su holocausto en tropiezo. 





13. A la puerta de la ciudad solian reunirse los 
ciudadanos y los .ociosos para discutir los asuntos 
comunes y comunicarse las noticias. Tambien los 
ancianos se sentaban alli para juzgar "los crimenes. 
Cf. v. 5; S. 24, 19; 34, 19; y Juan 15, 25, 

14. Tiempo favorable: Es la expresiön de Is. 49; 8. 
Ci, Is. 61, 1s.; Luc. 4, 16 ss. y notas. 

15 ss, Dirige aqui al Padre la oraciön dolorosisi- 
ma que anuncia en el v. 14. Es una süplica apre- 
miante, hecha &on la humildad y confianza filial de 
un debil nino (como son las de Job [vdase Job, caps. 
6 y 7])), es decir, muy ajena al estoicismo pagano, 
que cifra la virtud en soportar orgullosamente el 
dolor. Igual enseüanza de su infancia espiritual nos 
da Jesus en Getsemani (Mat. 26, 39). 

21. Titubeo: ;Qu& abismo infinito de humildad y 
anonadamiento en esta queja que parece la de un 
debil y es de Aquel por quien y para quien fueron 
hechas todas las cosas! Cf. $, 21, 12. Este v., toma- 
do de la Vulgata, que dice: improperios y miseria 
aguardö mi corazön, forma el Ofertorio de la Misa 
del Sagrado Corazön de Jesüs. Cf. Is. 53, 3-5, 

22. Estas expresiones hiel y vinagre, que para Da- 
vid son meras metäforas, se verificaron literalmente 
en Cristo moribundo (Mat. 27, 34 y 48). 

23. Cristo era el sumo bien para Israel: la mesa y 
el manjar listo para el banquete (cf. Mat. 22, 4 y 
Luc. 14, 17). Despreciado, £l fu& para la mayoria 
de su pueblo ocasiön de ruina segün lo anunciara 
Simeön (Luc. 2, 34) y el que era la roca de salva- 
cion fud piedra de tropiezo. Cf. S, 117, 22; Mat. 
21, 42; Is. 8, 14; 28, 16; I Pedro 2, 6. 


4Obscurezcanse sus 0Jos 

para que no vean; E 

y encorva siempre sus espaldas. _ 
25Vierte sobre ellos tu indignaciön, 

y alcänceles el ardor de tu ira. 
26[)evastada quede su casa, 

y no haya quien habite en sus tiendas. 


Ä Por cuanto persiguieron 
grandeza de tu bondad, | persigu 


a aquel que Tü heriste, 
aumentaron el dolor de aquel 
que Tü llagaste. 

28Anadeles iniquidad a su iniquidad, 
y no acierten con tu justicia, 

2Sean borrados del libro de la vida, 
y no esten escritos con los justos. 


Yo soy miserable y doliente, 
mas tu auxilio, oh Dios, 
me defenderä. | 

31Alabare el nombre de Dios en un cäntico, 
le ensalzar€ en un himno de gratitud; 

%2,y agradarä a Yahve& mäs que un toro, 
mäs que un novillo con sus cuernos y pezunas. 


3Vedlo, oh humildes, y alegraos, 
y reviva el corazön 
de los que buscäis a Dios. . 
#4Porque Yahve escucha a los pobres, 
y no desprecia a sus cautivos. 


'3Aläbenlo los cielos y la tierra, 


los mares y cuanto en ellos se mueve. 
#Porque Dios salvara a Sion, 

y reedificara las ciudades de Juda; 

y habitaran alli, 

y tomarän posesiön de ella. 





24. No vean: Esta ceguera (cf. v.. 28), que el Es- 
piritu Santo sanciona aqui como una sanciön divina 
por boca del salmista, hizo llorar al Sefior sobre Je- 
rusalen porque no habia conocido su visitı (Luc. 
19, 41-44), permanece alın sobre Israel rebelde, im- 
pidiendole entender el Antiguo Testamento (II Cor. 
3, 14) y serä tambien, segün revela S. Pablo, la gie 
pierda a todos los que han de perecer con el Anti- 
cristo, a los cuales “por no haber aceptado el amor 
de la- verdad para salvarse, les enviar& Dios poderes 
de ensafüo para que crean a la mentira” (II Tes. 
2, 10 s. y nota). a 

26. Tesüs lo cıta en Mat. 23, 38. Vease allı la 
nota,. Ci, Hech. 1, 20, a 

27. Cf. S. 39, 7 ss. y 13 y notas. \ 

29. Sobre el Libro de la vida vease S, 55, 9; Filip. 


4, 35 Apoc. 3, 5; 20, 15; 22, 19. 


31 s. Aqui, jo mismo que al final del S. 21, ad- 
miramos la sublimidad del Corazön de Jesüs que, 
en medio de sus tormentos indecibles, alaba al Padre 
por haberle permitido el gozo de padecerlos por nos- 
otros (cf. Juan 10, 17). y se regocija de los frutos 
que su Redenciön producirä para la gloria del Pa- 
dre, la cual no solamente consiste en la salvaciön de 
los llamados por El (Juan 6, 37-40; 17, 2 y nota) 
sino tambien en la alabanza de su bondad (v. 31 y 
35; $. 135, 1 ss. y nota) reconocida por todos (Ef. 
1, 6, 12, 14; 2, 7). Esto le es mäs agradable que 


. eualquier holocausto (v. 32; cf. S. 49, 23) y se cum- 


plira un dia universalmente (v. 35; cf. S. 71, 11 y 
19; 95, 11; 148, 14; 149, 6 ss.; Is. 49, 13, etc.). 

36 s. Sorprenderia esta promesa despudcs de la 
tremenda imprecaciön precedente, si no hubiera me. 
diado el perdön que Cristo mismo implorö desde la 
Cruz (Luc. 23, 34). Son muy frecuentes en la 
critura los casos en que Dios perdona a los pecado- 
res y aun declara que se arrepiente de las calamiıda- 
des que habia anunciado para su pueblo (cf. S. 105, 
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$TLa heredarän 
los descendientes de sus siervos, 
y moraran en ella los que aman su Nombre. 


SALMO 69 (70) 
ÄPREMIANTE PEDIDO DE AUXILIO. 


1Al maestro de coro. De David. En memoria. 


2Ven a librarme, Dios mio, 

apresürate, Yahve, a socorrerme., 
sConfundidos y sonrojados queden 

los que buscan mi vida; 

vuelvan la espalda cubiertos de vergüenza 
los que se gozan de mis males. 
*4Retrocedan Hlenos de confusiön 

los que me dicen: “;aja!. ;aja!”. 


5Mas alegrense en Ti 





45; Jer. 26, 3, 13, 19; 3, 1 ss.; Ez. cap. 16; Os. cap. 
2, etc.). Por eso, dice Santo Tomäs, las profecias 
conminatorias no siempre se cumplen, porque llevan 
como implicita la condiciön de no mediar el arrepen- 
timiento. Sobre la contriciöon de Israel, vease Erz. 
11, 19 s.; Zac, 12, 10 y notas. Iguales promesas que 
las de este S. vemos en $S. 21, 27.32; 50, 20 s.; 


101, 17, etc., y quizä se habrian cumplido ya para 


Israel si en el tiempo que le fu& concedido durante 
la predicaciön apostölica hubiese escuchado el men- 
saje evangelico que les anunciaba en Cristo resucita- 
do el cumplimiento de todo lo prometido por los pro- 
fetas (Hech. 3, 19 ss. y notas, Cf. Hebr. 8, 4 y no- 


ta). “Segün algunos comentadores, estos tres versicu- | 


los (35-37) serian mucho mäs recientes que el resto 
del Salmo y no habrian sido compuestos sino en 
tiempo del cautiverio de Babilonia.. No vemos, sin 
embargo, en ellos ningün detalle que no pudiese pro- 
venir dei mismo David” (Fillion). En cuanto al 
Salmo entero, el P. Cailan observa que ‘si tiene una 
notable semejanza con Jeremias, ello no prueba sino 
que fue conocido por el doloroso profeta y usado 
por &l”. Cf. Jer. 4, 10; 9, 15; 10, 13; 15, 15; 23, 15; 
24, 9; 38,6; Lam. 1, i y 9; 3, 14 y 63, etc. 

1 ss. Ei Salmo 69, salvo escasas variantes, es 
identico al $. 39, 14-18. Ve&ase allı las notas. Sobre 
el epigrafe cf. S. 37, 1 y nota. EI salmista acude a 
Dios para pedirle misericordia y ayuda para si y 
todos los que en £l confian. El v. 1 omite, como obser- 
va Cales, el plegue a Ti del $. 39, y sustituye Yahve 
por Elohim, como en los wv. 5 y 6. 

2. Es la invocaciön que se repite siempre al co- 
menzar el Oficio divino. 

5. Los que aman tu auxilio: Los pequefios, que no 
se sienten humillados de recurrir a Hi ni se sienten 
 eapaces de vivir sin tu socorro. Es la bienaventu- 
ranza de los pobres en espiritu (Mat. 5, 3 y nota). 


Nos pasamos Ja vida escondiendonos delante de Dios. 


‘con el peor de los complejos de inferioridad. Que 
alivio cuando nos damos cuenta de que El es el üni. 
co con el cual podemos desnudarnos enteramente de- 
jando caer hasta el ültimo velo de nuestra, intimi- 
dad sin peligro de escandalizarlo nı sorprenderlo, an- 
tes bien con la seguridad de complacerlo, como al 
buen medico de nuestra infancia a quien descubria- 
mos sinceramente nuestro mal, seguros de que lo 
curaria! Si nos acostumbramos a hacer de Dios nues- 
tro confesor, decia un misionero, llegaremos a enten- 
der la alegria que le produce nuestra sinceridad, cua- 
lesquiera sean nuestras culpas (Luc. 15, 7) y com. 
prenderemos que el peor disgusto para el Padre del 
hijo prödigo seria el pretender que no tenemios feal- 
dades, pues El sabe que eso no es verdad. Cf. S. 31, 
5; 50, 8 y notas. Enfermos curados podemos ser to- 
dos, y aun mejor que sanos (Luc. 7, 47 y nota). Pero 
sanos no podemos nacer ninguno (Luc. 5, 31 s.; 13, 
1 ss.). {No es acaso indispensable a todos nacer de 
nuevo? (Juan 3, 3). Cf. Ef. 4, 23 ss.; Col. 3, 10. 


y regocijense todos los que te buscan; 
los que aman tu auxilio digan siempre: 
Dios es grande.” 


6Yo soy miserable y doliente; 

mas lu, oh Dios, ven en mi socorro. 
Mi amparo y mi libertador eres Tu; 
oh Yahve, no tardes. 


SALMO 70 (71) 
CONFIADA ORACION DEL ANCIANO 


IEn Ti, Yahve, me refugio, 

no me vea nunca confundido. 

2Librame por obra de tu justicia 
säcame del peligro; 

inclina a mi tu oido y sälvame. 

35€ para mi la roca que me acoja, 

el baluarte seguro en que me salves, 

porque mi roca y mi alcäzar eres Tü. 


4L_ibrame, Dios mio, 

de las manos del inicuo, 

de las garras del impio y del opresor, 
Sporque Tu, Senior, eres mi esperanza; 
Ta, Yahve, el objeto de mi confianza 
desde mi nifez, | 
SEn Ti he descansado 

desde el seno materno, 

desde el vientre de mi madre 

Tü eres mi protector; 
mi esperanza ha estado siempre en Ti. 


7A muchos he aparecido como un portento, 
porque Tu eras mi poderoso auxiliador. 
8L_lenese mi boca de tus alabanzas 

y de tu gloria todo el dia. 





6. Coincide con el Ppostrero y apremiante Ilamado 
que pone termino al Apocalipsis y a toda la Biblia, 
Ci. Apoc. 22, 20 y not. 

1 ss. Los LXX traen en el epigrafe, sin duda to- 
mado de una antigua tradiciön judia, una alusiön a 


los hijos de Jonadab, los celebres Recabitas. elogiados 


en Jer. 35 (cf. IV Rey. 10, 15 y 23; I Par. 2, 55). 
Quiza llegado a la ancianidad, el Rey Profeta se 
consuela en este Salmo, considerando las maravillas 
que el Senor hiciera en su favor (cf. III Rey. 1, 4 
y nota), y esa experiencia (vv. 7 y 20) lo confirma 
en la confianza (cf. S. 62, 7 s. y nota) de que Dios 
no lo abandonara en sus ültimos dias (vv. 9, 14, 18, 
21). El v. 1 fu& tomado para el final del Te Deum 
(cf. S. 32, 22) y es el mismo con que comienza el 


8. 30. Ambos Salmos son una oraciön ideal para los 


ancianos que quieren hallar en Dios fuerza y alegria, 
habiendo visto la falacia de todo lo humano. Si este 
poema se colocase a la vista de. todos seria una in- 
agotable fuente de consuelo para los desvalidos de 
este mundo, 

2. Por obra de tw justicia: No porque yo lo me 
rezca (cf. S. 129, 3; 142, 2) sino porque Tü eres 
el Justo, el Santo, el Misericordioso. Cf. Rom. 3, 26 
y nota. 

4 ss. Dios mio (Elohai, como en el v. 12). EI ob- 
jeto de mi confianza (v. 5): Asi tambien Calts. Des- 
de el seno materno (v. 6): cf. S. 21, 10. 

7. Se asombraron de que mi nulidad pudiese tanto, 
y eras Tü quien obraba en mi. David, mejor que 
nadie, podia deeir esto al recordar las maravillas 
con que Dios lo exaltö al verlo humilde como un 
niüo. Cf. II Rey. 7, 18 ss. 

8. Sobre el valor de la alabanza vease $. 49, 14; 
55, 12; 56, 8, etc. 
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9No me deseches en el tiempo de la vejez; 
cuando me falten las fuerzas 
no me desampares; 

iönues ya hablan de mi mis enemigos, 

y espiändome se conciertan a una, 

liy dicen: “Dios lo ha abandonado; 
perseguidle y prendedle, 

pues no hay quien lo libre.” 


2Oh Dios, no quieras alejarte de mi; 
Dios mio, apresürate a socorrerme. 
Sean confundidos y aniquilads 
los que atentan contra mı vida; 
cübranse de afrenta y rubor 

los que buscan mi dao. 
l4Mas yo siempre esperare, 


nd 


y te anadire alabanzas cada dia. 


15Mı boca anunciarä, sin cesar, 
tu justicia y tus favores, 
bien que no conozco su medida. 
i6Entrare a hablar de las gestas divinas; 
de Ti solo, oh Yahve, proclamar& la justicia. 


IDesde mi mocedad | 
me has ensenado Tü, oh Dios 
% hasta el presente 
voy predicando tus maravillas. 
38En mi vejez y decrepitud 
no quieras tampoco desampararme, 
Dios mio, hasta que manifieste 
tu brazo a esta generaciön, ! 
tu poder a todas las venideras, 


9, En el tiempo de la vejez: ;Quien no sentirä 
la necesidad de hacer esta oraciön? Es un mövil 
elocuentisimo para lievarnos a la humilde confianza 
sobre todo ante promesas como las del v. 20 c.; $. 
22, 6; 90, 10 s.; 91, 14; 102, 5, etc, 

10 s. En estas persecuciones David fu fiel figura 
de Cristo (cf. S. 21, 9; Mat. 27, 43). 

13. Pensamiento muy frecuente en los Salmos. C£, 
S. 21, 12; 34, 22; 39, 15, etc. 

15 s. Bien que no conozco su medida! O sea que 
la magnitud de tu bondad y de tus dones sobrepuja 
a cuanto yo pudiera pensar (cf. S. 91, 6; 138, 17). 
De ahi que en S. 50, 3 David lo invoque segün toda 
“la medida de su misericordia”. Algunos, como Des- 
noyers, traducen: no tengo la ciencia de sw nü- 
mero. Allioli entiende por esta ciencia la sabiduria 
oculta de donde naci6 mäs tarde la Cäbala judia. Asi 
el sentido seria el mismo que se deduce de la Vulga- 
ta: “como yo no entiendo de literatura me inter- 
nare en la consideraciön de las obras del Sefior”, lo 
eual coincide con Ja asombrosa y muy olvidada reve- 
laciön de Jesucristo: el Padre ocult6ö, a los sabios 
jo que revelö a los pequefios (Luc. 10, 21; Prov. 9, 
4; Is. 28, 9; I Cor. caps. 1-3). Nada extrafio- tiene, 
pues, que el salmista sölo quiera cantar una alabanza: 
la de ese divino Padre que asi desconcierta a todos 
los cälculos y previsiones humanas, y no quiera pro- 
clamar otra justicia que la del “solo Justo” (cf. 
Rom. 16, 27; S. 93, 11 y notas). 

17. Sobre este caräcter de Dios como Maestro de 
jövenes y viejos, que tanto solemos olvidar, vease 
S. 17, 36; 93, 10; 118, 99 s., Deut. 4, 1; Is. 28, 9 
y 46.4; Os. 10, 12; Mig. 4, 2; Mat. 22, 16; Luc. 
12, 12; Juan 6, 45; 14, 26; 16, 13, etc. i 

18 s. {Que ideal: ansiar vivir, sölo para dar a co- 
nocer a la generaciön joven las cosas que ha obrado 
el poder de Dios puesto al servicio de su misericor- 
diat Es lo que dijo en el $. 65, 16 y lo que hizo el 
Ban Jesus (Juan 17, 6, 26). Cf. S. 21, 31; Tob. 

’ 8 


127 tu justicia, oh Dios, que toca los cielos. 
‚tan grandes cosas como hiciste, Dios 
equien es como Tu? | 


%Con muchas y acerbas tribulaciones 
me probaste, 
mas volviste a darme la vida, 
y de nuevo me sacaräs 
de los abismos de la tierra. 
21Multiplicaräs tu magnificencia 
y continuaräs consoländome. 


2Y yo, Dios mio, 
alabare con salmos tu fidelidad; 
te cantar& con la citara, 
oh Santo de Israel. 
23Y cuando te cante, 
de gozo temblarän mis labios, 
y mi alma que Tü redimiste. 
24Mi lengua hablarä todo el dia de tu justicia, 
porque han quedado confundidos 
_ y avergonzados 
cuantos buscaban mi mal. 


SALMO 71 (72) 
EL REINO MESIÄNICO 


1Para Salomön. 


Oh Dios, Eage 


al Rey tu juicio, 
y tu jJusticıa al 


ijo del Rey; 





20 s. He aqui el balance de su vida, Lo mismo 
puede decir todo el. que mira hacia lo pasado y re- 
cuerda cömo la Providencia lo ha guiado y salvado 
con tanta sabiduria como bondad y paciencia. i 
S. 33, 20; 102,2 ss; 56,3; 22, 1ss; 62,7, 
etc. Tu magnificencia (v. 21): Como bien observa 
Cales, aunque el texto actual dice mi en vez de tw, 
esta ültima lecciön estä abonada tanto por el contex- 
to y por muchos mss, de los LXX y de la Vulgata 
cuanto por el sentido que siempre corresponde a Dios. 
La Biblia es ante todo el libro de la gloria divina y 
de la pequeüez humana, y nada seria mäs inexplica- 
ble en ella que la oracıiön de un hombre diciendo a 
Dios: “Acrecienta mi grandeza.” 

23 s. “Cantar es propio del que ama.” Cf, w. 6 
y 8; 118, 54, etc. Todo el dia: Vease S. ı, 2, 

1. “Segün la tradiciön, tanto judaica como cris- 
tiana, este Salmo trata del Mesias y de su Reino” 
(Salterio Romano). Como vemos en el hemistiquio 
final, es obra del mismo David, que en sus ültimas 
palabras anunci6 “un Justo dominador de los hom- 
bres... como la luz de la aurora cuando se levanta 
el sol en una mafiana sin nubes” (Il Rey. 23, 30), 
y a quien el Espiritu Santo mueve tantas otras ve 
ces, y especialmente en el esplendido $,. 44, a cantar 
las glorias del Västago divino que ha de sentarse 
en su trono para siempre (Luc. 1, 32 s.). De ahi 
que este dedicado al Pacifico, que asi se traduce el 
nombre de Salomön, el cual fu& asimismo figura de 
Jesucristo. Los que no ven en este Salmo mäs que 
el encumbramiento de un gran rey, tropiezan con 
los atributos que se le dan en los vv. 10 y sigs., 
superiores a cuanto podia esperar ninzün rey de la 
historia humana, Rey... Hijo del Rey: Como oh 
serva Ubach, el Mesias es a un tiempo ambas cosas. 
Lo primero, porque asi fu& constituido por el Padre 
Eterno (cf. $S. 2 y 109 y notas); lo segundo, por 
doble razön: como Verbo del Padre y como descen- 
diente y heredero de David, Sobre esta entrega de 
la investidura real que aqui se pide, vease Luc. 19, 
11-15 y los textos que la MMisa de Cristo Rey contiene 
junto con este v. que va en el Intrmito: 2, 8; 28, 
10 s.; Dan. 9, 13; Apoc. 1,6; 5,12 y 19, 16. 
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(ben Er U ee 


para que £l gobierne a tu pueblo 
con justicia, a 
y a los humildes tuyos 


con equidad. 


3Los montes traerän al pueblo la paz; - 

y los collados, la justicia. 

*£] defenderä a los humildes del pueblo, 

El salvarä a los hijos de los. pobres, 

y aplastarä al opresor. 

$Permanecerä como el sol, | 

y como la luna, de generaciön en generaciön. 
6Descenderä, como lluvia, 

sobre el prado segado, M 

como las aguas que riegan la tierra. 


TEn sus dias florecer2 la justicia, 

y abundarä la paz 

mientras dure R luna. 

8Y £] dominarä de mar a mar. 

y desde el Rio hasta los confines de la tierra. 
9Ante FE] se prosternarän sus enemigos, 

y sus adversarios lamerän el polvo. 





2. Gobierne: Asi el nuevo Salterio Romano. Otros 
vierten en futuro: gobernard. Gobernar, reinar y juz- 

ar son una misma cosa en la Sagrada Escritura, 
er. S. 95, 10 y nota. los humildes tuyos: Lo ca- 
racteristico del reino mesiänico consiste en que los 
humildes serän tratados con justicia. “En tal reino 
no habrä lugar para el egoismo, favoritismo, vengan- 
za o tirania. Por tiempos serä& necesaria una espe- 
cial atenciön, pero dsta serä para los pobres y aflıgi- 
dos” (Callan). Vease vv. 4 y 12 ss.; S. 57, 11; 81, 
8 y notas; Is. 11, 4; 25, 4; 61, 1. Que condenaciön 
del mundo actualt 

3. Cf. v. 16. La participaciön de la naturaleza en 
las bendiciones mesiänicas se vaticina igualmente en 
Is. 32, 16; 45, 8; $. 84, 12, etc. Vease S. 95, 11 y 
nota. 

5. Permanecerä: Las mejores versiones y autores 
usan asi el futuro, que por lo demäs se impone desde 
el v. 12, en lugar del optativo que algunos han pre: 
ferido en los vv. 5-8 y que pareceria favorecer a 
los que quisieran quitar al Salmo todo valor mesiä- 
nico y de profecia, como si, no pudiendo aplicarse a 
ningün hombre, se redujera a un ideal del salmista 
que soflase con un reino asi, universal, eterno, una 
mezquina aspiractiön a eternizar lo temporal y actual, 
sin gloriy para Cristo. 

6. Sobre el prado segado: Otros traducen mäs bre- 
vemente: sobre el cesped. Nos parece mäs intensa la 
otra expresiön, que indica. el momento mäs oportuno 
para que llueva sobre un mundo segado. como en 
Am. 7, 1. C£. Is. 45, 8; 61, 1s.; 64, 1; Luc. 18, 8 
y notas: Apoc. 14, 14 ss, 

7. “Sobre la naz de los. tiempos mesiänicos, cf. 
Is. 2, 4; 11, 3-4” (Fillion). C£. tambien S. 45, 10 
y nata. Jesüs nos da Su poropia far, para gie nn 
se turbe nuestro coraz6n (Juan 14-24) en medion de 
este sirlo malo (Gäl. 1. 4), cuyo principe es Satanäs, 
como dice el mismo Jesucristo en Juan 14, 30. 

8. “Desde el mar occidental (Mediterräneo) hasta 
el »nar oriental (sinum Persicum), desde el rio (Eu- 
frates) hasta los confines de la tierra (islas y tie- 
ıras del extremo occidente), es decir por todo el 
orbe’’ (Salterio Romano). Asi lo indican tambien 
Vaccari, Callan, etc.. entendiendo este ültimo por mar 
oriental el Oceano Indico. Vease Amös 8, 12; S. 64, 
11 y nota; 88, 26; Mig. 4, 7; 5, 1 eitado por Mat. 
2.6; Luc. 1, 32; Os. 3. 5: Ez. 34. 24: 37, 24 s.; 
Jer. 23, 5 ss.; 33, 15 s.; Dan. 7, 14, 27, etc. 

9. “Nadie podrä resistirse al dominio del Mesias. 
De grado o por fuerza todos tendrän que reconocer 
su dienidad regia. Cf. S. 2; Is. 49, 23” (Päramo). 
La paräfrasis caldaica vierte: se humillarön los prö- 
ceres. Ct. S. 67, 27 ss. y nota. 


(Mat. 


10]0s reyes de Tarsis y 
le ofrecerän tributos; 
los reyes de Arabia y de Sabä 
le traerän presentes. De 2 | 

iY ]o adorarän los reyes todos de la tierra; 
todas las naciones le servirän. 


de las las 


12Pues El librarä al que clama desvalido, 
y al misero que no tiene amparo. 
135e compadecerä | me 
del necesitado y del pobre, 
y a los indigentes salvaräa la vida, 
14}os libertarä del dano 
y de la opresiön. 
y la sangre de ellos 
serä preciosa a sus 0jos. 


10. Tarsis: Ciudad situada en la: Espafia meridiona] 
o una de las islas del Mediterräneo occidental. “Las 
islas’”’ en el lenguaje biblico son las tierras del Occi- 
dente (cf. S. 96, 1). Sabä! Parte de Arabia; segün 
otros, la costa oriental de Africa. Las regiones cita- 
das representan el mundo entonces conocido, para 
indicar que toda la tierra reconocerä el imperio del 
Mesias, 

11. En su reciente ediciön el P. Callan, o. P., 
Consultor de la Pontificia Comisiön Biblica, hace 
notar que, ‘“'sabiendolo o no, el salmista estaba des- 
cribiendo el caräcter y el Reinado del Rey mesiäni- 
co”; que tal desceripeiöon “no concuerda con ningün 
rey humano de Israel, ni. aun David o Salomön” y 
que ‘el Rey mesiänico no ha traido todavia a una 
actual fruiciön sobre la tierra todöos estos: beneficos 
resultados’’ pues. “todo gobernante digno de ese nom- 
bre debe... extender su regimen sobre todos sus 
sübditos el mäs pequeio como el mäs grande”, ıCuän- 
do llegaraä ese dichoso dia? Vease el prefacio de la 
Misa de Cristo Rey que contempla ese dia con pala- 
bras del $. 44, 8 y nos presenta ese reinado de san- 
tidad, amor y paz en que todas las creaturas le es- 
tarän sujetas (vease Hebr. 1, 8 y 13; 2, 8; I Cor. 
15, 25). El entrerarä entonces el Reino a su Dios 
y Padre (I Cor. 15, 24). En este triunfo universal 
de Cristo con su Iglesia (Apoc. 19, 6-9), del solo 
rebano con el ünico Pastor (Juan 10, 16), en que, 
como dice Santo 'Tomäs, le servirän unidos judios y 
gentiles, se cumplirä plenamente lo que pedimos en el 
Padrenuestro (iMat. 6, 10). 

12 ss. Cf. v. 2. El amor al pobre y al humilde es 
el distintivo del Mesias, el cual les promete que 
triunfaran. Se anunciö el Evangelio a los pobres 
11, 5; Luc. 7, 22) durante el ao favorable 
o de reconciliaciön, que Jesüs sejalö en Luc. 4, 18 s., 
eitando a Is. 61, 1. A continuaciön (Is. 61, 2), el 
Profeta vaticinö el dia de la venganza en que los 
pobres verän el triunfo. No es otro el cuadro que 
Maria describe en su contemplaciön de Luc. 1, 51 ss., 
y asi tambien lo anunciö Jesüs en Mat. 11, 5; 12, 28; 
Luc. 17, 21, etc., y el Bautista (Mat, 3, 10 y 12) y 
ei sacerdote Zacarias (I,uc. 1, 71) y el anciano Simeön 
(Luc. 2, 30), y asi lo esperaba el pueblo creyente 
(Luc, 19, 11) hasta que rechazado y muerto el Me- 
sias Rey (Luc. 19, 14; Juan 19, 15 y 19). su suave 
yugo sufriö violencia por parte de su pueblo (Juan 
1, 11; Mat. 11, 12; Luc. 16, 16), sin mäs. recono- 
cimiento que el de un dia en que lo aclamaron como 
“Rey en nombre del Sefior’’ (Luc, 19, 38); “Hijo 
de David” (Mat. 21, 9) y “Rey de Israel” (Juan 
12, 13), bendiciendo el. advenimiento dei reino davi- 
dico (Marc. ıl, 10). Mas es tanto el anhelo de su 
adlvenimiento, que aun despuds de la Resurrecciön 
los apöstoles reiteran al Sefor la pregunta (Hech. 
1, 6 s.), ansiosos de verlo en su anunciado triunfo 
v de ver triunfar con £l a los humildes en su Reino 
feliz. A la luz de estos anuncios podemos apreciar la 
grandeza de la fe de Maria frente al Calvario, tan 
distinto de lo que Eila debia esperar (cf. Luc. 1, 32; 
Is. 35, 5; Ag. 2, 20 y notas). 2 
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!5Por eso vivirä; y le darän del oro de Arabia, 
orarän siempre a causa de ER; 
sin cesar le bendeciräan. 


16Habra abundancia de trigo en la tierra; 
en las cumbres de los montes 
ondeara su fruto come el Libano; 
y florecerän los habitantes de las ciudades 
como la. grama del campo. 


Su nombre serä para siempre bendito, 
mientras dure el sol | | 
permanecerä el nombre suyo; 

y serän benditas en E] 

todas las tribus de la tierra; 
todas las naciones | 
lo proclamarän bienaventurado. 


Bendito sea Yahve, Dios de Israel, 
ünico que hace maravillas; | 
195 bendito sea por siempre 
su glorioso Nombre; 
llenese de su gloria toda la tierra 
Asi sea; ası sea! u | 


Fin de las oraciones de David, hijo de Jes£. 


SALMO 72 (73) 
LA MISTERIOSA PROSPERIDAD DE LOS IMPfOS 
ıDe Asaf. | 


;Cuan bueno es Dios para Israel, 
el Sefior para los que son rectos de corazön! 





15. Vivird: Segün lo que precede pareceria refe- 
rirse mäs a los pobres que al Rey.. Es muy proba- 
blemente una glosa afadida, pues altera el metra del 
verso, Le darin: En el sentido impersonal de: se le 
dard (Prado). El P, Lagrange lo entiende en el 
sentido de que el Rey darä al pobre A causa de EI: 
Variante mäs plausible que rogarän por Eli, lo. que 
no puede entenderse al pie de la letra como si interce- 
diesen por Jesüs. Dom Calmet dice: adorarän a Dios 
continuamente a causa de El; y en la nota vierte: E] 
rogara siempre por ellos y derramarä todo el dia sobre 
ellos sus bendiciones. S, Agustin hace notar que des- 
de ahora rogamos a causa de Cristo cuando en el 
Padrenuestro pedimos al Padre que venza su Reino. 

:16. “Se predice la abundancia del trigo y la mul- 
titud de los hombres, Cf. en los profetas las descrip- 
eiones de la fertilidad de la tierra, v. gr. Am. 9, 13; 
Joel 3, 18” (Salterio Romano). 

17, “La paz y la prosperidad reinarän sobre la 
tierra y todas las naciones serän benditas realizäan- 
dose asi la antigua promesa dada a Abrahän (Ca- 
lan). Cf. Gen. ı2, 3; 22, 17; Gäl. 3,8 y lo que 
Maria expresa en Luc, 1, 54 s. y Zacarias en Luc. 
1, 73 (ef. v. 12 y nota). 

20. Esta nota no quiere decir que en los Jibros 
que siguen no haya Salmos davidicos, sino sölo que 
aqui se cierra una colecciön. En lo sucesivo halla- 
remos otros Salmos de David, lo cual no obsta que 
el presente sea, como se cree, el ültimo que &] escri- 
bi6ö, pröximo ya a su muerte (S. Roberto Belar- 
mino). S. Jerönima explica: “acaban los Salmos de 
David porque en este Salmo escribi6 la plenitud y el 
fin de las cosas”, 

i. Empieza aqui ei tercer libro, que comprende los 
Salmos 72 a 88, algunos de los cuales son tambien 
elohistas como &ste (cf. S. 41, 1 y nota), Sobre Asaf 
(II Par. 29, 30), lease la nota del S. 49, 1. Es el 
presente un Salmo didäctico, en el que se trata un 
problema teolögico: sCömo se explica la felicidad de 
los pecadores? Y „ıcbmo es &sta compatible con la 
Justicia de Dios? Vease el mismo tema tratado en 


2Pero, mis pies casi resbalaron, 

. cerca estuve de dar un mal paso; ° 
Sporque envidiaba a los jactanciosos- Ä 
al Klee la prosperidad de los pecadores. 
*No hay para ellos tribulaciones; u: 
su cuerpo esta sano y robusto. a 
$No conocen las inquietudes de los mortales, 
ni son golpeados como los. demäs hombres. 


6Por eso Ja soberbja 

los envuelve como un collar; 

y la violencia los cubre como un manto. 
"De su craso corazön desborda su iniquidad; 
desfogan los caprichos de su änimo. 
$/ahieren y hablan con malignidad, 

y altivamente amenazan con su opresiön. 
9Su boca se abre contra el cielo, 

y su lengua se pasea por toda la tierra. 


10Asi el pueblo se vuelve hacia ellos 
y encuentra sus dias plenos; 





los Salmos 36, 48, 93, etc, jludn bueno es Dios! Es 
€sta la mäs alta y preciosa de todas las verdades de 
nuestra fe. Pero „la creemos de veras? #1 Cateeis- 
mo Romano encarece. a los pärrocos ja necesidad de 
predicar a los fieles ‘las riquezas de la benignidad 
de Dios hacia los hombres. Porque habiendole ofen- 
dido nosotros con innumerables maldades... nos mira 
con el mayor amor y tiene un cuidado especial de 
nosotros, Y si cree alguno que Dios se olvida de los 
hombres, es insensato y hace al Padre de las mise- 
ricordias grave injuria”. Para Israel: JLecciön del 
T. M. que coincide con los LXX y la Vulgata y que 
conservan Vaccari, Crampon, Dom Puniet, etc, La 
mayoria de los modernos. por razones de ritmo, en 
vez de leyisrael (para Israel), leen layyaschar: *pa- 
ra el hombre recto”. Los rectos de corazön 0 
simples son los que no tienen doblez en su coraz6n, 
Simple quiere: decir “sin pliegue” (cf. Juan 1, 47 y 
nota). Para ellos es la alegria (5. 96, il: 106, 42); 
para ellos la luz, aun en las tinieblas (5. 111, 4); 
para ellos los beneficios (S. 124, 4); para ellos la 
salvaciön (S. 7, 11) y la gloria (S. 31,11); de ellos 
es el amor (Cant. 1, 3); de ellos, como de los nifios, 
es la alabanza que a Dios le agrada ($. 32, 1; 8, 3; 
Mat. 21, 16). 

2 ss. Esta abierta confesiön del salmista muestra 
cuän grande y fuerte es esa tentaciön contra la fe, 
Y si flaqueamos en el pensar bien de Dios (Sab. 
1, 1) zsque nos queda, puesto que sölo podemos vivir 
de esa fe? (cf. Hab. 2, 4; Rom. 1, 17; Gaäl, 3, 11; 
Hebr. 10, 38 y notas). La necesidad de evitar este 
tropiezo serä cada dia mayor a medida que avance, 
como lo tiene anunciado Dios, “el misterio de la 
iniquidad’”’ (II Tes. 2, 3-12; Mat. 24, 6-27, ete.). Cf. 
S. 45, 3 y nota. Dios nos da para ello sus remedios 
en Rom. 10, 17; Mat. 26, 41; Juan 7, 14; I Cor. 2, 
10-15; II Tim. 3, 16, 

6 ss. Pintura admirable de cömo la prosperidad 
y el triunfo, en vez de hacerlos agradecidos a los 
beneficios de Dios, sacian por el contrario y em- 
briagan a los soberbios, cuyo mayor castigo, como 
observa $. Agustin, es no ser castigados (v. 18), 
pues la megalomania seguirä creciendo de modo que 
sea mäs vertical y horrible su caida, como lo ensefia 
la Virgen en Luc, 1, 51-53 y lo muestra a veces, aun 
en esta vida, la experiencia histsrica. “Un hombre, 
dice Salomön, domina sobre otro hombre para su 
propio mal” (Ecl, 8, 9 ss. texto hebreo), 

10. Texto diversamente entendido. Algunos, p. ej. 
Näcar-Colunga, vierten en 10 b: Sorbiendo sus aguas 
a boca llena (cf. Job 15, 13). Següun esto, el mal 
tendrä trascendencia püblica porque los falsos profe- 
tas no se limitan a desforar sus pasiones sino que 
arrastran a las masas, ignaras e impresionables (cf. 
Eci. 1, 15). Asi el Viernes Santo, movido por el 
sacerdocio de Israel (Marc, 15, 10-11), . gritö “eru- 


634 


LOS SALMOS 72 (73), 11-28; 73 (74), 1 





ily dice: ";Acaso lo sabe Dios? 
gTiene conocimiento el Altisimo? 
12Ved cömo tales impios 
estän siempre tranquilos 
y aumentan su poder. 
13[_uego, en vano he guardado puro mi corazön, 
y lavado mis manos en la inocencia, 
l4pues padezco flagelos todo el tiempo 
y soy atormentado cada dia.” 


155; yo dijere: “Hablar& como ellos”, 
renegaria del linaje de tus hijos. 
16Me puse, pues, a reflexionar 
para comprender esto; | 
pero me pareciö demasiado dificil para mi. 
17HJasta que penetre 
en los santos arcanos de Dios, 
y consider& la suerte final 
de aquellos hombres. 


l8En verdad Tü los pones 

en un camino resbaladizo 

y los dejas precipitarse en la ruina. 
19.Cömo se deslizaron de golpe! 

$on arrebatados, consumidos por el terror, 
20son como quien despierta de un sueno; 





ceificale”’ (Juan 19, 15) el mismo pueblo que el do- 
mingo habia dado por restaurado en Jesüs el trono 
de David (Marc. ıl, 10), proclamändolo Rey de Is 
rael en nombre del Sefor (Luc. 19, 38; Juan 12, 13). 
Asi lo seducirä el Anticristo (II Tes. 2, 10 ss.) y no 
pararä hasta que en el Templo lo miren como a Dios 
(II Tes. 2, 4) y la tierra entera lo adore a &l (Apoc. 
13, 12) y a su estatua (ibid. 15). Pero el contexto 
muestra que aqui es otro el problema: el pueblo no 
alaba a esos impios afortunados, como hace con los 
falsos profetas (Luc. 6, 26), sino que admira su 
prosperidad precisamente porque se percata de que 
son impios (v. 12). El problema que plantea Asaf 
estä en la reflexiön que esta prosperidad sugiere al 
pueblo escandalizado (vv. 11-14), el cual naturalmen. 
te tiende tambien a imitario “para llenarse de la 
misma abundancia” (Puniet), Tal es el sentido gene- 
ral de los LXX y la Vulgata, conservado por otros 
(cf. Ubach) y que coincide con Mal. 3, 13 ss, 

11 s. Si la prosperidad de los impios constituye 
una tentaciön para muchos, es porque no advierten 
que los juicios de Dios son eternos. Si la caridad 
.del Padre celestial lo mueve a detener el castigo, 
segün Ei mismo nos lo dice en Sab. 11, 20-26; 12, 
1-27; Rom. 3, 28 s.; II Pedro 3, 9; Apoc. 6, 10 s, 
4nos Quejaremos acaso de que fl sea demasiado 
bueno? “ıQuien eres tü, dice S. Pablo, para juzgar 
al que es siervo de otro?” (Rom. 14, 4). La sabidu- 
ria estä, pues, como lo ensefa el sapientisimo $S. 36, 
en conservar la serenidad, fundada sobre la segura 
confianza en Dios, sin alterarse frente a la iniqui- 
dad ostentosa. “Vi al impio... como un cedro... 
pas&e de nuevo Y ya no estaba” (S. 36, 35 s.). 

15. Como ellos (asi el nuevo Salterio Romano), es 
decir, como el pueblo en los vv. 11-14. Otros ponen 
los vv. 13 y 14 en boca del mismo salmista, De todos 
modos ello es para &l tambien una tentaciön (cf. 
v. 21 s.), contra la cual se defiende "fuerte en la 
fe” (I Pedro 5, 9; cf. II Rey. 11, 15 y nota), como 
digno “hijo” que no puede desconfiar de su Padre 
aunque no entienda a veces sus designios. 

16 ss. Dificil: Humanamente; a continuacisn se 
aclara el misterio, 

Tü, Sefor: asi el nuevo Salterio Romano. 
Segün otros se aludiria sölo a los mismos impios que 
al despertar ven la falacia de lo que soflaron. n 
realidad bien sabemos que Dios no dormia sino en 
apariencia. Ci. S. 77, 65, donde Ei parece des- 
pertarse “como un gigante adormecido por el vino”. 


asi Tü, Sefior, al despertar 
despreciaräs su ficciön. 


2lCuando, pues, exasperaba mi mente 

y se torturaban mis entraüias, 
22era yo un estüpido que no entendia; 

fui delante de Ti como un jumento. 
23Mas yo estare contigo siempre, 

Tü me has tomado de la mano derecha. 
24Por tu consejo me conduciras, 

y al fin me recibiräs en la gloria. 


"Quien hay para mi en el cielo sino Tü? 
si contigo estoy 
que podra deleitarme en la tierra? 
26a carne y el corazön mio desfallecen, 
la roca de mi corazön es Dios, 
herencia mia para siernpre. 


2’Pues he aqui que cuantos de Ti 


se apartan perecerän; ER 
Tü destruyes a todos los que se prostituyen, 
alejändose de Ti. 

28Mas para mi la dicha consiste 
en estar unido a Dios. - 
He puesto en el Seüor Dios mi refugio 
para proclamar todas tus obras 
en las puertas de la hija de Siön. 


SALMO 73 (74) 
CONTRA LOS DESTRUCTORES DEL SANTUARIO 
1Maskil de Asaf. 


«Por que, oh Dios, nos desechas para siempre? 
ePor que arde tu ira 
contra el rebano de tu dehesa? 





21 s. 1Cuän fäcil es ver claro despuds que se va 
la tentaciön! Lo importante es, pues, dejar que pase 
el mal momento “en quietud y confianza” (Is. 30, 15) 
“no agitando el espiritu durante la oscuridad” (Ecli. 


2, 2). De ahi sac6 S. Francisco de Sales su famosa 


comparaciön de las tentaciones con las abejas, que 
no pican sino al que se alborota, Cf. S. 36, 5; Lam. 
3, 22.26; Sant, 5, 13. 

24. Por tu consejo: Ve&ease sobre este magisterio 
de Dios $. 70, 17 y nota. 

25. Glosando este bellisimo versiculo, dice Fray 
Luis de Leön: “Porque si miramos lo que, Sehor, - 
sois en Vos, sois un oceano infinito de bien; y el 
mayor de los que por acä se conocen y entienden es 
una pequefia gota comparado con Vos, y es como una 
sombra vuestra, oscura y ligera. Y si miramos lo 
que para nosotros.sols y en nuestro respeto, sois el 
deseo del alma, en quien hallamos descanso y a 
quien, aun sin conoceros, buscamos en todo cuanto ha- 
cemos.” Cf. S. 15, 2. S. Pablo revela que Dios saciarä 
esta doble ansıa nuestra en Cristo “reuniendo en El 
las cosas del cielo y las de la tierra” (Ef. 1, 10). 

27. Se prostituyen: Es decir, cometen adulterio es- 
piritual, idolatria. ‘Reposarse y juntarse’ el espiritu 
en cualquier otra cosa fuera del orden divino, dicese 
y es una fornicaciön espiritual” (Sto. Tomäs). Cf. 
Sant. 4, 4; Apoc. 18, 3, 

28. He puesto, etc.: C£. S. 9, 15 y nota. EI Seflor 
Dios: Muchos traductores sölo leen: el Sefor, porque 
asi lo indica el ritmo. Como vemos, el presente Sal- 
mo es una verdadera medicina espiritual para alegrar 
nuestro änimo, segün lo hizo con el propio salmista 
que empezö esta meditaciön con la mayor inquietud 
y la termind ileno de consueto divino. 

1. Sobre el titulo vease el S. 31, 1 y nota. Las opi- 
niones sobre el origen de este Salmo varian, como 
en muchos otros, porque no se conocen circunstan- 
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2Acuerdate de tu grey 

que hiciste tuya desde antiguo, 
de la estirpe que rescataste 

para hacerla tu herencia; 

del monte Sıön | 
‚que elegiste para morada tuya. 
SDirige tus pasos 

hacia esas perpetuas ruinas: 
todo lo ha devastado 

el enemigo en el Santuario. 


4Los que te odien | | 
rugieron en el recinto de tus asambleas; 
pusieron sus ensehas por trofeo. 
5Talaron alli como quien alza la segur 
en lo espeso de la selva; 

ya con hacha y martillo - 

acen pedazos sus puertas. _ 
"Entregaron al fuego tu Santuario, 
profanaron, arrasandolo, 
el tabernaculo de tu Nombre. 


8Decian en su corazön:/ | 
“Destruyamoslos por completo; 
pegad fuego a todas las sinagogas 
de Dios en el pais.” 

$Ya no vemos nuestras seales, 

ya no hay profeta, 

nı queda entre nosotros 

quien sepa hasta cuando. 





cias histöricas que coincidan con &l. Los que lo su- 
ponen compuesto inmediatamente despuds de des- 
truccion de Jerusal&en por los babilonios (587 a, C.) 
tropiezan con los vv. 8 .y 9 sobre las sinagogas y 
sobre la falta de profetas, pues en aqueli tiempo cla- 
maba ee en Jerusalen y Ezequiel en Babilo- 
nia (cf. Jer. 30, 3 y nota); y los que proponen apli- 
carlo a la persecuciön de Antioco Epifanes en tiem- 
po de los Macabeos, no explican la amplitud de la 
devastaciön (vv. 3-7). Teodoreto, “cuyas observacio- 
nes sobre Nabucodonosor y Antioco no parecen des- 
provistas de fundamento” (Cales), veia la soluciön 
en considerar que el Salmo encierra, como tantos 
otros, una visiön profetica y alude a la destrucciön 
de Jerusalen por Tito (ano 70 d. C) en que el 
abandono de Israel pareciö ser ‘para siempre” (v. 
1; 76, 8). Cf. Dan. 9, 27; Rom. 11, 11 y 25 s. La 
primera parte tiene una emocionante descripciön de 
la ruina del Templo; en la segunda, empero, trae 
motivos de esperanza en la salvaciön del pueblo pre- 
dilecto (cf. S. 79, 5 y 18). En Is. 64, 9-12 hay un 
lamento semejante al de este v, y Dios le responde 
en el cap. 65, 

2. Tu grey: El pueblo de Israel (cf. S. 78, 13;. 
99, 3; 94, 7; Jer. 23, 1, etc.). Hiciste tuya... tu 
herencia: Ci. S. 77, 54; 79, 16; Ex. 15, 16; Deut. 
33, 6; Is. 63, 9 y 17; Jer. 10, 16; 51, 19. El monte 
Siön: Cf. S. 67, 17; 131, 13, etc. = 

3. Dirige tus pasos: Algunos vierten: el escabel 
de tus pies y dicen que “e&ste es aqui el templo, co-: 
mo en S. 98, 5; 131, 7; Is. 60, 13; Ez. 43, 7; o 
bien toda Jerusalen, como en Lam. 2, 1” (Vaccari). 
Cf. Mat. 23, 39 y nota. 

4 ss. Sobre esta dolorosa elegia vease S. 78 y 79; 
88; 131, etc. 

6. Sus puertas: Ası el nuevo Salterio Romano. Pra- 
do traduce: sus entalladuras. 

9. Nuestras seäales: Dos prodigios que Dios ha- 
cia en todo tiempo a favor de su pueblo (cf. 64, 
9 y nota). Asi lo pide tambien la gran oraciön 
del Eclesiästico (Ecli. 36, 6). Sobre estos prodigios 
cf. S. 77, 4 ss. Algunos, en vez de seales, vierten 
enselas: cf. Os. 3, 4. Ya no hay profeta: Vease 
el citado texto de Oseas; Amös, 8, 11 ss.; etc. 
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10 ;Hasta cuando, oh Dios. 
nos afrentarä el enemigo? 
eHa de blasfemar siempre 
tu Nombre el adversario? 
11 .Por que retiras tu mano 
y retienes en tu seno tu diestrar 


12Porque Tü, Yahve, eres nuestro Rey, 
‘el que de antiguo ha obrado la salvaciön 
en medio de la tierra. 
13Tu dividiste el mar con tu poder 
y quebrantaste la cabeza 
de los dragones en las aguas; 
1@T'ı aplastaste las cabezas de Leviatän, 
y lo diste por comida 
a las fieras que pueblan el desierto. 
15Tü hiciste brotar fuentes y torrentes, 
y secaste rios perennes. 


18Tuyo es el dia y tuya la noche; 
Tu pusiste los astros y el sol. 

Tu trazaste todos los confines de la tierra; 
el verano y el invierno Tü los hiciste. 


18Recuerdalo Yahve: el enemigo blasfema; 
un pueblo impio ultraja tu Nombre. 
19No entregues al buitre la vida de tu törtola; 
no quieras olvidar | 
perpetuamente a tus pobres. 
20Vuelve los 0j0s a tu alianza, 
pues todos los rincones del pais 
son guaridas de violencia; 
2lno sea que el oprimido, 
en su confusiön, se vuelva aträs; 
puedan el pobre y el desvalido 
alabar tu Nombre. 


22] eväntate, Dios, defiende tu causa; 
recuerda cömo el insensato 
te insulta continuamente. 

23No te olvides 
del vocerio de tus adversarios, 
porque crece el tumulto 
de los que se levantan contra Ti. 


12 ss. Nuestro Rey: Asi los LXX, La esperan- 
za que anima al salmista estriba en la grandeza del 
Dios de Israel, que obrö siempre maravillas en favor 
de su pueblo (v. 9 y nota) y en las promesas que 
le tenia hechas desde antiguo. Cf. v. 20; Luc. 1, 70. 

13 s. Alusiön al paso del Mar Rojo y al castigo 
de Egipto (Ex. 14, 21). C£. Is. 27,1; 51, 9; Ez. 
29, 3; 32, 2 

15. Hiciste brotar: Recuerda las aguas milagrosas 
del desierto (Ex. 17, 6; Nüm, 20, 8; 77, 15). 
Secaste rios perennes, por ejemplo, el Jordan (Jos. 
3, 14 ss.). 

19. Tas törtola: Israel (Cant. 2, 14). C£. S. 78, 
2. Tus_dobres: Cf. S. 9, 19; 67, 11. 

20. T# alianza: La antigua existente (Gen. 17, 
7 s.; Lev. 26, 44 s.) y la nueva prometida (Jer. 33, 
21). Cf. S. 104, 8 y nota; 105, 45 ss. 

21 ss. Todo el Salmo es, como se ve, una invoca- 
ciöon que no ha perdido 'actualidad y que nos sirve 
tambien a nosotros para recurrir al Senior en tiem- 
pos de impiedad como los que vivimos (vdase el la- 
mento de Elias en III Rey. 19, 10 ss.). Los dos 
Salmos que siguen describen el triunfo de Dios y 
son como la respuesta a esta apremiante oraciön del 
salmista por Israel. Cf. S. 78, 79 y 382. 
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SALMO 74 (75) 
EL jvicıo DE YaHvE- 


14l maestro de coro. Sobre la melodia “No 
danes”. Salmo de Asaf. Cantico. 


2Te alabamos, Yahve, te alabamos; 
invocamos tu Nombre 
y narramos tus maravillas. 


®“Cuando Yo fije la hora, 
juzgar& segün la jJusticia. 
*Conmovida la tierra y todos sus kabnanıes, 
Yo sustentar& sus columnas.” 
5SPor tanto, digo a los altaneros: 
“No os ensoberbezcäis”; 
y a los impios: 
€ Cesad de engreiros en vuestro poder”; 
6no levanteis vuestra cerviz 
frente al Altisimo, 
no digäis insolencias contra Dios. 


4 
"Porque no del oriente ni del occidente, 
ni del desierto, ni de los montes, 
viene la justicia, | 
8sino que es Dios mismo el Juez; 
a este lo abate y a aquel lo encumbra. 
®Porque en la mano del Senor hay un ealız 
de vino espumoso, lleno de mixtura; | 
de el vierte: 
o beberän hasta las heces 
todos los impios de la tierra. 


10Mas yo me gozare eternamente, 
cantando salmos al Dios de Jacob. 





Sobre el epigrafe vease $, 56, 1 y nota. Este 
Si, rebosante de fe y .entusiasmo, enaltece la 


justicia y el poder de Dios, que castiga a los malva: 


“Sy 


dos y cambia la suerte a favor de su pueblo. 
color mesiänico escatolögico es marcado’’ 
y algunos, como observa Ubach, lo consideran como 
una respuesta al ‘“shasta cuändo?” del Salmo prece- 
dente v. 10. 

3s. En ls w. 3 y 4 habla directamente Yahve, 
quien consuela al justo recordändole que El obrarä, 
pero a su tiempo. Vease a este respecto Mat. 24, 
42-44, Marc. 13, 32 y notas,. El $. 2, 8 parece atri- 
buir al Mesias 1a iniciativa y lo mismo Dan. 7,13 
y Apoe. 5,7. Ci. Apoc. 12,5; S. 72,11 y nota; 
101, 14; Is. 60, 22; Mal. 3, 17; Hech. 1, 7, etc. 
Ahora es todavia el ans favorable”, de la recon- 
ciliaciön ($. 68, 14; Luc. 4, 16 ss.). Entonces serä el 
dia de la venganza (Is. gr 1 s.). 

5. Vuelve a hablar el salmista para prevenir a los 
soberbios antes que Dios cumpla lo que dice en el 
v. 11, donde El vuelve a tomar la palabra. 

8. Abate y ensalza a quien El quiere y tanto a 
los individuos como a los reinos (cf. S. 109, 5 s.; 
147, 9; I Rey. 2, 7-10; Dan. 2, 21), pues no debe a 
nadie cuenta de sus actos (cf. Rom. 9, 14-23). En 
euanto a los primeros, El se ha dignado hacernos 
saber que los que se hacen pequefios como nifios, 
esos serän los ensalzados. Y lo mismo sucederä con 
las naciones: cf. Mat. 20, 13 ss.; Sant. 4, 12; Luc. 
1, 48-53; 18, 34; Is. 51, 9; S. 32, 10 y 22, etc, 

9. EI c6liz es simbolo del’ castigo de Dios. Ct. Apoc 
14, 10; 16, 19; Is. 51, 17-22; Jer. 25, 15-17; Ez. 923. 
31-33. Continda el sentido del v. 8: de Israel, que lo 
bebiö antes ($. 59, 5), el cäliz pasara a las nacio- 
nes (Fillion). Cf. Rom. 11, 17-24 y 30-32; Jer. 25 
28 s. “Las heces al fondo de la copa son figura de 
los ültimos tiempos y de üna justicia que ya no tendrä 
misericordia” (Anönimo frances). Cf. Apoc. 10, 6 8. 


(Päramo) | dernos. 
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1*yY Yo quebrantare la cerviz 
de todos los impios, 
y alzarän su cerviz los justos.” 


SALMO 75 (76) 
EL TRIUNFO DE Dios EN JERUSALEN 


1Al maestro de coro. Para instrumentos de 
cuerda. Salmo de Asaf. 


2[)ios se ha dado a conocer en Juda; 
„grande es su Nombre en Israel. 

3Ha levantado en Salem su tabernäculo 
y su morada en Siön. 


“Alli quebrö 
las fulmineas saetas de los arcos 

y el escudo y la es ada y la guerra. 
sEnvuelto en luz Iuü, Majestuoso, descendiste 
desde los montes eternos. 
6SDespojados quedaron los de robusto corazön; 
duermen su suefio; 
no hallaron sus manos los hombres fuertes; 
Tcarros y caballos se paralizaron 
ante tu amenaza, oh Dios de Jacob. 


8T errible eres Tü 
y squien podra estar de pie ante Ti 
cuando se encienda tu ira? 


' 9®Desde el cielo hiciste oir. tu juicio; 


1. Este Salmo es como una continuaciön del ante, 
rior. Los LXX anaden al epigrafe: “sobre el asirio’” 
que en los oräculos profeticos como el presente sim- 
boliza a las naciones de la gentilidad, siempre opreso- 
res de Israel (Is. 5, 25 y nota). La cautividad de, 
Asiria en que cayeron las 10 tribus del norte fue 
el comienzo de la dispersiön de. Israeli entre las na- 
ciones (IV Rey. 17, 6). Aunque pudiera haber sido 
cantado por la victoria sobre Senaguerib, rey de los 
asirios, en 701 (IV IE 19, 35; Is. 37, 36 8.), Öpi- 
niön que no comparte $ Agustin ni los criticos mo- 
EI Salmo tiene caräcter mesiänico y escato- 
lögico (Gomä, Dom Puniet, Vaccari, Scio, etc.). $. 
Roberto Belarmino no duda de que en su mäs alto 
sentido predice la victoria de los justos contra sus 
enemigos visibles e invisibles. “EI salmista entreve, 
a traves de la victoria contra Assur, los triunfos me- 
siänicos sobre todo el universo. Ninguna razön seria, 
aqui sobre todo, favorece la hipötesis macabea, que 
fue para algunos una especie de de la cual 
ya se ha vuelto”’. (Calts). Ci. S. 79, 1; 82, 9. 

2 s. Vease S. 47. 2; 64, 2; Ez. 40, 2 y notas, Sa- 
lem es Jerusalen, - que significa (visiön o ciudad de) 
paz. 

4. “Rompi6 las armas enemigas, as 2 
la impotencia y puso fin a las guerras (cf. 45, 
9 ne Is. 2, 4; Os. 2, 8; Zac. 9, 10; Ez. 39, »” ae: 
cari 

5. Desde los montes eternos: C#. v. 3; S. 67, 18 
y nota. Sobre este v. y. los siguientes hace notar 
Cales que “la simple venida de Yahve ha acaba- 
do con sus enemigos”. C#. Is, 11, 4; Dan. 7, 11; 
8, 25; II Tes. 2, 8; Apoc. 19, 15 y 20. Moajestuoso, 
sustantivado. Otros expositores: Poderoso, esto es, 
no ya debil niüo como en Belen. Cf£. Is. 9, 6; II 
Tes; ı, 10. r 

6 s. Suprema humillaciön de la soberbia fuerza 
humana, Cf. v. 4; Ez, 38 y 39; Apoc. 19, 11 ss, y 
notas, 

9 ss. Desde el cielo, etc.: Cf. Apoc. 14, 14 ss. A 
jusch (v. 10): S. 9,8 s.; Is. 2, 19 ss.; 31, 7 38; 
32, 1 ss.; Hab. 2, 20; Apoc. 6, 16. A todos: La 
amplitud universal del’ concepto sobrepuja a un sim- 
ple acontecimiento histörico (cf, S. 64, 6: 71,2 y 
notes Is. 11, 4; Sof. 2, 3). 
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la tierra temblö y quedö en silencio, 
103] levantarse Dios a juicio, 

para salvar a todos los humildes 

de la tierra. ! 


llffasta la furia de Edom 
redundara en tu gloria, 
y los sobrevivientes de Emat 
te festejaran: 
i2haced votos y cumplidlos 
a Yahve, vuestro Dios, 
y todos los pueblos en derredor suyo 
traigan ofrendas al Temible; | 
131 El, que quita el aliento a los principes; 
al Terrible para los reyes de la tierra. 


SALMO 76 (77) 
EL AMOoR pE Diıos NO CAMBIA 


1Al maestro de coro. A Iditün. Salmo de Asaf. 


2Mi voz sube hacia Dios y clama; 

mi voz va hasta Dios 

para que me oiga. | 
3Fn el dia de mı angustia busco al Senor; 
de noche, mis manos 

se extienden sin descanso, 

y mi alma rehusa el consuelo. _ 

45} pienso en Dios tengo que gemir; 

sı cavilo, mi espiritu desfallece. 


5Tuü mantienes insomnes mis 0}08; 
estoy perturbado, incapaz de hablar. 
6Pjenso en los dias antiguos 

y considero los anos eternos. 

"Por la noche medito en mi corazön, 
reflexiono y mi espiritu inquiere: 





11. El nuevo Salterio Romano ha adoptado sabia- 
mente la misma lecciön que Schmidt y otros moder- 
nos, rectificando las versiones que leian Adam 
(hombre) en vez de Edom (vease igual caso en Hech. 
15, 17 y nota), y hemot (que se traducia por pen 
samiento o por ira), en vez de Hamath (Emat). Am- 
bos son pueblos vecinos de Israel (v. 12). Edom, la 
hermana perfida de Israel, aparece la 'primera en ser 
castigada, pues cuando el Sefior se muestra en las 
profecias pronto a juzgar a las naciones, viene del 
Monte Farän en Idumea (Hab. 3, 3) y tinto en 
sangre de Bosra (Is. 63, 1). Cf. S. 59, 11; Apoc. 
14, 18-20; 19, 13-15. Emat (o Hamat), ciudad y rei- 
no de la Siria. 

12 s. Traigan ofrendas: Cf. v. 3; S. 67, 18 y 30. 
Al Temible: C£. S. 46, 3; 109, 5, etc. oz 

1. Sobre I/ditün vease S. 38, 1.y 61, 1. En su prı- 
mera parte este Salmo refleja los sentimientos de 
Israel gravemente afligido hasta que con el v. 11 
cambian el estilo y el pensamiento, y el salmista se 
siente consolado por el recuerdo de los prodigtos del 
amor y la bondad de Dios para con su pueblo. De 
ahi que “todo el Salmo conviene a maravilla en los 
momentos de 'angustia, para buscar la serenidad y 
volver a hallarla: las consolaciones pasadas son ga- 
rantes de las futuras para aquel que ora del fondo 
del coraz6n” (Cales). 

4. Tengo que gemir: Esto es, pareceria que su 
espiritu se sentia con ello mäs deprimido aun, y es 
porque no se abria con El en franca amistad filial, 
pues lo estaba juzgando, como se ve en los vr. 8 ss. 
Cf. Sab. 1, 1 y nota. En cambio, si cavılo, es decır, 
si trato de explicarme por mis propias reflexiones el 
misterio, con prescindencia de Dios, entonces llero 
a la desesperaciön al comprobar la impotencia de mi 
pobre mente humana. 
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8;:Fs que nos desechara el Seäor 
por todos los siglos? _ . 
No volverä a sernos favorable? 
9;Se habra agotado para siempre su bondad? 
eSera vana su pomsa / 
hecha para todas las generaciones? 
10:Se habra olvidado Dios de su clemencia? 
o gen su ira habra contenido su misericordia? 


ı1Y dije: “Este es mi dolor: 9 

que la diestra del Altisimo haya cambiado.” 
12Recordare, pues, los hechos de Yahve; 

si, me acuerdo de tus antiguas maravillas; 
!5pedito todas tus obras 

y peso tus. hazanas. 


14Santo es tu camino, oh Dios, 

.Qu& Dios hay tan grande 

como el Dios nuestro? 
15Tü eres el Dios que obra prodigios, 

y has dado a conocer a los pueblos tu poder. 
#Redimiste con tu brazo a tu pueblo, 

a los hijos de Jacob y de Jose. 


ITLas aguas te vieron, oh Dios, 
te vieron las aguas, y temblaron; 
hasta los abismos se estremecieron, 
18Aguas derramaron las nubes, 





8 ss. En el pasado habia hecho Dios grandes mila- 
gros en pro de Israel. ;Por que ha cesado ahora su 
auxilio? 3Acaso se ha olvidado de su pueblo? Tal. es 
la angustiosa pregunta que brota de los labios del 
salmista afligido,- como en S. 73, 1 y 88, 50. Sin 
embargo vuelve pronto a confesar su confianza en el 
Seüor (vv. 12 ss.), sabiendo que nada le duele tanto 
como el que dudemos de su amor y misericordia para 
cos nosotros. .Cf. Mat. 6, 30; 8, 26; 14, 31, etc. Fam. 
bien a nosotros se nos plantea el mismo problema. 
A &l se alude en II Pedro 3, 49. 

10. El Catecismo Romano (IV, Primera peticiön 


‚del Pater noster) cita este v. con Hab. 3, 2 y Mia. 


7, 18, y agrega: “En el momento en que nos cree- 
mos perdidos y absolutamente abandonados de Dios, 
es precisamente cuando El nos busca con una bondad 
infinita y estä cuidando de nosotros. Aun en su 
ira detiene la espada de su justicia y sigue derra- 
mando sobre nosotros los tesoros de su misericordia 
inagotable.” Cf. S. 77, 37 y nota., 

11 ss, Tentaciön: semejante a la del S. 72. Para 
ahuyentar esa desconfianza, ei sahnista se pone a 
recordar los mil favores recibidos (cf. S. 70, 20 y 
nota), especialmente por su pueblo ($. 77, 104, 105 
y 106). El v. 11 es citado en Denz. 188 segün la 
Vulgata, donde ese cambio se entiende no de una 
mudanza operada en Dios, sino a la inversa, hecha 


‘por Dios en el salmista alegrando su espiritu abatido 


hasta ese momento, 

16. Jacob » Jose: Suelen entenderse como si dijera 
ad y Efraim, representando ambos reinos el de 
udä y el de Israel, en el cual Efraim, hijo de Jose, 
tenia la preponderancia (vease S. 79, 9 y nota). Pe- 
ro mejor quizä puede .entenderse de Jose, en cuan- 
to salvador de sus hermanos, pues fue como un 
nuevo padre para los hijos de Jacob en Egipto. 

17 ss. Evocaciön viva de la salida de Eripto y del 
paso del Mar Rojo, despueds de la esclavitud en que 
habian caido alli los israelitas. Cf. Ex. caps. 1415; 
19, 16-18. 

18 s. Tus dardos: Lös rayos. Del v. 19 (Vulg.) 
esta tomado el Introito de la Misa de la Transfigu- 
raciön, El texto latino del nuevo Salterio Romano 
ha vertido este pasaje en latin con acento cläsico y 
bello lirismo virgiliano, $. Agustin, en sentido alegö- 
rico, lo aplica como si fuese una profecia de la con- 
versiön de la tierra por la predicaciön del Evangelio. 
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los cielos hicieron oir su voz, 
y volaron tus dardos. Ba 
1XT’u trueno son en el torbellino, 
los relämpagos iluminaron; el. mundo; 
se conmovio y temblö la tiexra. 
Tu camino se abriö a traves:del mar, 
y tus sendas sobre inmensas.aguas, 
sin que aparecieran las huellas de tus pisadas. 


2lY Tu mismo guiaste a tu pueblo 
como un rebaho, _ 
por mano de Moises y de Aarön. 


SALMO 77 (78) 
HıstorIA DEL INGRATO ISRAEL 


1Maskil de Asaf. 


Escucha, pueblo mio, mi ensefanza; 

presta öde a las palabras de mis labios. 
2Voy a abrir mi boca en un poema, 

y evocar& escondidas lecciones del pasado. 
3Lo que hemos oido y aprendido, 

lo 1 nos han contado nuestros padres, 
4no lo ocultaremos a sus hijos; z 
relataremos a la generacion venidera 

las glorias de Yahve y su poderio, 

y las maravillas que 2 hizo. 





21. Tomado de Nüm, 33, 1. A menos que se haya 
extraviado ei resto de la estrofa, el salmista parece 
detenerse de golpe ante este recuerdo (cf. S. 77, 1 y 
nota). 2A que seguir? Ya ha sido escuchado (v. 2) 
y ha sustituido su amarga tentaciön por una con- 
fianza inquebrantable en el Dios de Israel, “cuyos 
dones y elecciön son irrevocables” (Rom. 11, 28 8.). 
Cales hace notar que se ignora la fecha y ocasiön 
del Salmo y refuta una vez mäs el empefio de re- 
ferirlos todos al tiempo de los Macabeos (cf. S. 75, 1 
y nota). 

1. s. Como un eco superabundante del Salmo an- 
terior, todo el presente cäntico, lo mismo que el de 
Moises (Deut, 32) y los Salmos 104, 106, etc., es 
una sintesis de la historia del pueblo 'israelita. El 
salmista la ]iama paräbola y cosa recöndita, porque, 
los acontecimientos histöricos de Israel nos muestran, 
como aqui, los misterios del Corazön de Dios, mani- 
festados por su Providencia (cf. vv. 5, 22, 23 y sus 
notas; Ef. 3, 9 s.; Rom, 16, 25; Col. 1, 26; I Pe- 
dro 1, 20) y encierran ensehanzas profundas para 
las generaciones venideras (v&ase tambien Neh. 9, 
6 ss.; Hech. 7). En la historia de ese pueblo estä 
prefigurada la de todos los pueblos y de todos los 
hombres. S."Mateo (13, 35), tomando el v. 2 en sen- 
tido profetico, sejala su cumplimiento en las paräbo- 
las de Jesüs. Escucha (otros vierten: estate atento): 
Esta palabra es siempre el paternal llamado de Dios 
a su pueblo. No va a pedirle nada ni a ordenarle 
cosas duras: sölo quiere que le preste atenciön para 
que comprenda hasta dönde lo ha amado. Cf. v. 7; 
Deut, 6, 4; Jer. 7, 23 ss. y notas. 

3 ss. Esta tradiciön de padres a hijos es cosa 
muy amada de Dios, siempre que perpetüe las cosas 
dichas por El, Cf. Ex. 12, 26 s.; 13, 8 y i4; Deut. 
4,985; 6,7 y 20; il, 19; Jos. 4, 6 s.; Joel 1, 3, 
etc. Vemos tambien que segün los apöstoles se con- 
tintda ese espiritu patriarcal que hace de los padres 
y madres los maestros naturales de sus hijos (v. 5) 
para hacerlegs conocer a Dios y a su Palabra, asi 
como tambien el marido a la mujer (vease I Tim. 
3, 15 s.; II Tim. 1, 5; I Cor. 14, 35; I Pedro 3, 1. 
Cf, Prov. 22, 6; Ecli. 25, 5, etc). En cambio Jesüs 
dice todo lo contrario cuando se trata (de las tradi- 
ciones humanas, a causa de las cuales scu olvidados 
los mandamientos de Dios. Cf. Mat. 15, 6 ss.; Marc, 
7,7; Gal. 1, 12 y 14; Col. 2, 8; Tito 1, 14. 


5Porque El, habiendo dado testimonio a Jacob, 
y establecido una ley en Israel, 

mandö a nuestros padres . 

ensenarlo a sus hijos, 
para que lo supiera la generaciön siguiente, 
Y a su vez los hijos nacidos de 

o narrasen a sus propios hijos; 
7de suerte que pongan en Dios su confianza, 
no olvidando los beneficios de Yahve 

y observando sus mandamientos; 
$para que no vengan a ser como sus padtes, 
una raza indöcil y contumaz; 

generaciön que no tuvo el corazön sencillo 
ni el espiritu fiel a Dios. 


9Los hilos de Efraim, 

muy diestros arqueros, 

volvieron las espaldas en el dia de la batalla; 
ifno guardaron la alianza con Dios, 

rehusaron seguir su ley; | 
llolvidaron sus obras y las maravillas 

que hizo ante los ojos de ellos. 
12A ]Ja vista de sus padres 

El habia hecho prodigios 

en el pais de Egipto, 

en los campos de Tanis. 


13[)jvidiö el mar por medio, y los hizo pasar, 


5 ss. Que conozcan lo que es Dios, en su bondad, 
para que pongan en El su esperanza y su confianza 
(v. 7) y de ese modo, es decir con amor de hijos, 
cumplan la divina voluntad: tal es el plan de Dios 
que se manifiesta en toda la Escritura y que Jesüs 
resume en Juan 17, 26. 

8. Estos epitetos sobre la rebeldia y dureza de 
Israel contra el .Dios amante que queria ser su 
maestro (Deut. 32, 12; Is. 54, 13; S. 70, 17; Jer. 
31, 34), se repiten muchas veces en la Sagrada Es- 
critura, C£. lo que dice Moises sobre este pueblo en 
Deut, 32, 5. Vease tambien la advertencia que $. 
Pablo nos hace para que no corramos la misma suer- 
te que ellos (Rom. 11, 17-24). 

9. Los hijos de Efraim, la tribu mäs poderosa en 
los tiempos de la conquista de Canaän.. Josue era 
oriundo de esta tribu, pero no rebelde como ella. 
Volvieron las espaldas: no en sentido de huir de los 
enemigos por cobardia, pues eran los mäs guerreros 
(cf. Juec. 8, 1 ss.), sino porque, a pesar de serlo, 
no quisieron destruir a los cananeos de Guecer (Juec. 
1, 29) y habitaron con ellos como las demäs tribus, 
quebrantando asi el pacto con Dios (v. 57). Ei les 
echö en cara esto (Juec. 2, 1 ss.) y en cästigo dejö 
subsistir a aquellos pueblos para que sirviesen de 
tentacion de Israel (Juec. 3, 1 ss.). No se trata 
aqui, pues, dei pacto violado segün se indica en IV 
Rey. 17, 13-15 al narrar la caida del reino del Nor- 
te, pues alli se alude a ambos reinos, en tanto que 
aqui se habia especialmente de FEfraim como tribu 
(vv. 9-11; 67-72), y no como nombre extensivo a las. 
diez tribus de Israel por oposicisn a Judä (v. 67 s.), 
segün se usa por ejemplo en Ez. 37, 16 ss. C£. $, 


-76, 16 y nota. Tambien era de la tribu de Efraim 


Jeroboam, el que se rebelö contra la casa de Davi 
(III Rey. 12, 25 ss.;, II Par. 10, 16), pero este cis- 
ma, origen sin duda de que el nombre de Efraim se 
extendiese a las diez tribus, fu& despues de la muerte 
de Salomön y este Salmo es de Asaf el gran contem- 
poräneo de David, y habla de hechos antiguos. 

12. Tanis (cf. v. 43), capital de los faraones de 
Egipto en tiempos de Moises, escenario de los acon- 
tecimientos relatados en Ex. caps. 5-11. C£. Is. 19, 
il y 13; 30, 4. 

13 s. Recuerda el paso del Mar Rojo y la nube 
que guiaba a Israel (Ex. 14, 22 y 13, 21). 
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sosteniendo las aguas como un muro. 
4D)e dia los guiaba con la nube 

y toda la noche con un resplandor de fuego. 
15Hendiö6 la roca en el desierto, 

y les diö de beber aguas copiosisimas, 
16Sac6 torrentes de la pena, 

hizo salir aguas como rios. 


17Mas ellos continuaron pecando contra El, 
resistiendo al Altisimo en el yermo; | 
I&tentaron a Dios en sus corazones,. 
pidiendo comida segün su antojo. 
1#Y hablando mal de Dios, dijeron: 
“sPodra Dios pesparazmos 
una mesa en el desierto? 
2Cierto es que hiriö la pefia, 
y brotaron aguas y corrieron torrentes; 
mas .podrä ambidu dar pan 
proveer de carne a su pueblo?” 
21Yahve lo oyö y se Indiens; 
su fuego se encendiö contra Jacob, 
y subiö de punto su ira contra Israel, 
2porque no creyeron a Dios, 
ni confiaron en su auxilio. 


2Con todo, ordend a las nubes en lo alto, 
abriö las puertas del cielo, 
lloviö sobre ellos manä para su sustento, 
dändoles trigo del cielo. 
25Pan de fuertes comi6 el hombre; 
enviöles comida hasta hartarlos. 
25espues levantö el viento solano en el cielo, 
Fi con su poder el äbrego, 
27, lloviö sobre ellos carne 
tanta como el polvo; 
‚aves volätiles como arena del mar 
2cayeron en su campamento, 
en derredor de sus tiendas. 
3Y comieron y se hartaron. 
Asi El les diö lo que habian deseado. 


15 s. Cf. Ex. 17, 6; Nüm. 10, 1 ss, y S. 104, 41, 
donde se refiere el prodigio de las aguas sacadas 
‚de: la roca, ie | | 

:7. Lo propio del hombre es la ingratitud (v. 
32, etc.) y todos somos asi. La explicaciön se en- 
euentra en el v. 22. 

18 ss. Recuerda el manä del desierto y luego el 
stilagro de las codornices (vv. 26 ss.). Cf. Ex. 16, 
2 ss; Nüm, 11, 4-23. EI hablar mal de Dios (v. 
19) consistia en desconfiar de su bondad (cf. Sab, 


21. Fuego: El de la cölera divina (Nüm. 11, 1). 

22. Nötese cömo no se habla precisamente de los 
pecados contra la Ley sino de la falta de fe con- 
fiada, porque de esta falta proceden los demäs pe- 
cados. Es toda la economia del Cristianismo: de 
las virtudes teologales proceden, 
gracia. las virtudes morales (Gal. 5, 6). De aqui 
que para reformar las costumbres hemos de em- 
pezar por dar a conocer el Corazön de Dios, pre- 
dirando su Palabra, que es la que engendra la fe 
(Rom. 10, 17) y le hace dar frutos (Mat. 13, 1-23; 
II Tim, 3, 16 s; $. 1,2 s.; 118, 11, etc.). 

23 ss. Vease Ex. 16, 13-21; Nüm, 7-9. 

25. Pan de fuertes: Otros vierten: Pan de än- 
geles: el manä, figura del pan bajado del cielo que 
es Cristo. Cf. Juan 6, 32 ss.; I Cor, 10, 3. 

26 ss. Vease Ex. 16, 13; Nüm. 11, 31-35, 

29. Lo que habian deseado: Parı su mal. ;Tre- 
menda forma de castigo que debe hacernos tem- 
 blar antes de quejarnos de Dios! C£. S. 80, 13 y 
nota. 


por obra de la 


Bl 


%Mas no bien satisfecho su apetito, 
y estando el manjar an en su boca, 
3ise alzö contra ellos la ira de Dios, 
e hizo estragos entre los mas fuertes, 
y abatiö a la flor de Israel. 


32Sin embargo, pecaron de nuevo, 
y no dieron credito a sus milagros. 
s3Y El consumiö sus dias en un soplo, 
y sus ahos con repentinas calamidades. 
ACuando les enviaba la muerte, 
entonces recurrian a EI, 
y volvian a convertirse a Dios, 
3recordando que Dios era su Toca, 
y el Altisimo su Libertador. 
36Pero lo lisonjeaban con su boca, 
y con su lengua le mentian; 
37su corazön no era Sincero para con Äl, 
y no permanecieron fieles a su alianza, 
38], no obstante, en su misericordia, 
les perdonaba su culpa, y no los exterminaba. 
Muchas veces contuvo su ira, _ 
y no permitiö que se desahogase toda su in- 
3%acordandose de que eran carne, [dignacion, 
un soplo que se va y no vuelve. 


# Cuäntas veces lo provocaron en el desierto; 
cuäntas lo irritaron en aquella soledad! 

“4Y no cesaban de tentar a Dios, 
de afligir al Santo de Israel. 

%2No se acordaban ya de su mano, 


30 s. X aquel luzar fud llamado sepulcro del de- 
sco (Nüm, 11, 33; 33, 17), en recuerdo de que la 
ira de Dios se encendi6ö contra la desconfianza de 
su pueblo y su pretensiöon de saber mejor que El 
lo que les convenia. No fud acaso semejante el 
pecado de Adän y el de Babel? ;No fu& igualmente 
torpe y desconfiada la actitud de los hombres, in- 
cluso de los discipulos, cuando Jesüs les anuncid 
yue su Cuerpo es comida y su Sangre es bebida? 
(Juan 6, 53 y 61). Por lo demäs, la necesidad de 
castigo sigue viendose en los vv. 32, 41, etc, 

34. $S. Agustin observa ya que el pueblo de Is- 
rael, que siempre vuelve a rebelarse contra Dios, 
es figura del hombre de todas las edades y tiempos, 
ıSi al menos reconocieramos nuestra miseria! Ello 
bastaria para que Dios se apresurase a perdonar 
(cf. Luc. 15, 20; Juan 6, 37). 

36 s. Cf, esta misma queja en boca de Jestus (Mat. 
15, 8 citando a Is. 29, 13). 

‚38. Patente contraste entre lo que somos nosotros 
y lo que es El (S. 76, 10 ynota). “La justicia, 
dirigida hacia la purificaciön de las personas y de 
los pueblos y para atraerlos hacia si, siempre sigue 
estando por debajo de la justicia del Padre, inspirado 
y dominado por el amor” (Pio XIT). 

39. ‘“iPor eso, porque el hombre es tan poca y 
endeble cosa, Dios se siente mäs inclinado a perdo- 
narle!” (Manresa). C#f. S. 102, 13-14; Job 10, 9; 
Gen. 6, 3; 8, 2!. Espiritualmente este texto aplicado 
al soplo del Espiritu Santo (cf. S. 103. 29 s.) nos 
hace entender mejor la palabra de Jesüs en Mat. 
26, 41. Si lo ünico que puede sostenernos es el espi- 
ritu, no siendo &ste cosa. nuestra sino prestada, resulta 
evidente la necesidad de buscarlo y pedirlo constante 
mente por la oraciön a Dios y la meditaciön de su 


' Palabra (S. 62, 9; Luc. 11, 13; Sant. 1, 5 y 21). 


41. El Santo de Israel: el mismo Dios. 

42 ss. Descripciön de las plagas de Egipto (Ex. 
cap. 7 538.), asoınbrosa manifestaciön del amor de 
Dios a su puebln, amor que despuds del abandono 
de Israel por su incredulidad (Hech. 28, 25 ss; 
Rom. 11, 20) se mostrarä una vez’-mäs en los ültimos 
tiempos (Is. 63,.4 ss.; Joel 3; Rom. 11, 23-31, etc.). 


640 


de aquel dia en que los libertö 
del poder del opresor, 
%cuando £l ostentö sus ra en Egipto, 
y sus maravillas en los campos de Tanis, 
“trocando en sangre sus rios 
y sus canales, para que no bebiesen; 
#enviando contra ellos 
unos täbanos que los devoraban, 
y ranas que los infectaron; 
%entregando sus cosechas a la oruga, 
y el fruto de su trabajo a la langosta; 
#'destruyendo con el granizo sus vinas, 
y con heladas sus higueras; 
“]ibrando a la peste sus manadas, 
y sus rebanos al contagio; 
“desatando contra ellos el ardor de su ira, 
su indignaciön, el furor, el castigo: 
un tropel de ejecutores de calamidad; 
Sdando libre paso a su sana, 
y entregando a ellos mismos a la peste, 
sin perdonar sus propias vidas, 
5ly matando a todo primog£nito en Egipto, 


as primicias del vigor en las tiendas de Cam. 


52Ni ‚recordaban cuando como ovejas 

sac6 a los de su pueblo, 

y los guiö como un rebafio por el desierto, 
#7 los condujo con seguridad y sin temor, 


mientras sepultaba a sus enemigos en el mar. 


S4Y los llevö a su tierra santa, 
a los montes que conquistö su diestra; 
S5expulsö ante eilö: a los gentiles, 
en suertes repartiö la heredad de e&stos, 
y en sus pabellones hizo habitar 
a las tribus de Israel. 


56Pero ellos aun tentaron 

y provocaron al Dios Altisimo, 

y no guardaron sus mandamientos. 
57A postataron y fueron traidores, 


44. Primera plaga. El v. 45 recuerda la 4* y la 
24, el 46 la 8%; el 47 la 7%; el 48 la 5%; el 49 la 
98; el 50 la 6%. No se menciona la tercera plaga: 
los mosquitos (Ex. 8, 16 ss.) quizä por na 
en la de las moscas (v. 45a). 

48. Ası Rembold. Ct. Cales. 

49, Ejecutores de calamidad. Otros: ängeles ma 
los. Vease Sab. 18, 15 y nota, C£f. Apoc. 7,1 ss; 
9,14 s.; 15, 1, etc. 

50. Para la traducciöon cf. Rembold y Cales. 


51. Cam, hijo de Noe&, es, segün el Genesis (10, 6), 


progenitor del pueblo de Egipto, que en hebreo es lla 
mado Misraim. Primicias del vigor se llama a los pri 
mogenitos (Gen. 49, 3; Deut. 21, 17). C£. S. 126. 4 

52 s. Notemos el amor y ternura que pone I 


en esta expresiön. Cf. Is. 63, 9-14; S. 76, 
79, 2; Os. 12, 13, etc. , 
54 s. Los montes (quizä: los limites). Se trata 


de toda . gelatına (Jos. 13, 7), regiön montafiosa 
(ef. Ex. 15, 17). Su diestra, no el esfuerzo de Is 
rael. Vlsse’ los admirables pasajes del Deut. 7, 7-24; 
9,1 ss; $. 67, 6-13 y notas, Erpulsö a los gentiles 
(v. 55): Vease S. 79, 9; Sab. 12, 6. Son inconta 
bles los casos como este en que Dios hace ostenta. 
ciön de su amor y preferencia por el pueblo escogid: 
(Deut. 32, 8 ss.; S. 104, 14 y 44, etc,). Repartiö la 
heredad: ck. Jos. 13, 6; 17, 1 ss. Cf£. Ez. 47, 13-23 

57. Fallaron como un arco torcido: Para notar la 
elocuencia de esta figura observese que se trata aquı 
nuevamente de los efraimitas, häbiles arqueros (v. 
9). Ellos tuvieron en su tierra el honor de posee: 
el Tabernäculo (v. 60). 
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como sus padres; ' | 

fallaron como un arco torcido. | 
58_o movieron a ira | 

con sus lugares altos, 

y con sus esculturass 

le excitaron los celos. 
5>9Ardiö con esto el furor de Dios; 

acerbamente apartö de si a Israel, 
80, abandono el Tabernäculo de Silo, 

la morada que tenia entre ‚los hombres. 
61Abandonö al cautiverio su fortaleza, 

y su gloria en manos: del adversario. 
@Fntregö su pueblo a la espada, 

y se irritö contra su herencia. 
63E] fuego devoröd a sus Jövenes, 

y sus doncellas no fueron desposadas. 
5A cuchillo cayeron sus sacerdotes, 

y sus viudas no los lloraron. 


65E] Senor despertö entonces. 
como de un sueno 
—cual gigante adormecido Bor. el vino-- 
66e hiriö a los enemigos en la zaga, | 
cubriendolos de ignominia para siempre. 
67Mas reprobö la tienda de Jose, _ 
y ala tribu de Efraim no la eligi6, 
68, prefiriö a la tribu de Juda, 
el monte Siön, su predilecto. | 
69Y ]evantö, como cielo, su santuario, 
como la tierra, que fundö para siempre. 
WY escogiö a su siervo David, 
sacändolo de entre los rebanos de ovejas; 
Tideträs de las que amamantaban lo llamo, 
para que apacentase a Jacob, su pueblo, 
y a Israel, su heredad. 
T2Y el los apacentö con sencillez de corazön, 
y los guiö con la destreza de sus manos. 


59, Lugares altos: En los  collados 'hacian culto 
ıdolätrico a manera de los cananeos (cf. Deut. 12, 
2; Lev. 26, 30). Todos. los profetas tuvieron que 
luchar mäs tarde contra ese culto en los lugares 
altos. 

60 s. El Tabernäculo, su Morada (cf. Jer. 7, 12), 
habia sido puesto en Silo: (tribu de- Efraim) en 
tiempo de Josu& (Jos. 18, 1). El Arca de la Alianza, 
llamada su fortalesa y su gloria (v. 61), cayö en 
poder de los filisteos (I Rey. 4, 4 y 11) y no 
regreso mas allı, donde habia estado instalada 
en tiempo de los Jueces (I Rey. 4, 21). C#f. Ez. 


4!, 26. 

63. Wo tuerön desposadas: 
habian perecido. 

65. Es Dios mismo quien se aplica este simil de 
asombroso vigor para mostrarnos el celo con que de- 
fiende a los suyos (cf. Luc. 1, 71; Juan 10, 28-30 y 
nota). 

65. Alusion a la enfermedad vergonzosa que su- 
frieron los filisteos mientras el Arca estaba en su 
territorio (I Rey, 5). 

67 s. Dios eligiö el monte Siön como sede del 
Tabernäculo, en sefial de la preponderancia de Judä 


Porque los jövenes 


sobre Efraim. C£. v. 9 y nota; 8. 67, 17 y 28: 79, 

1: . 6; 86, 3; I Par. 28, 4; Am. 9, 11; Hech. 
6 8. 

69. Cf. S. 88, 30; 148, ı y 7; Is. 65, 17; 66, 22; 


Ef. 1, 10; II Pedro 3, 13, “4 
70 ss. Vease la admirable elecciön de David, figura 
de Cristo: ;Era "el mäs pequefio”’ y apacentaba ove- 


jast Vease I Rey. 16, 11 ss.; II Par. 6, 6; II Rey. 
j, 2; 7,8 (cf. Amös 7, 15; Luc. .5, 10); Ez. 34, 
23; 37, 24 s.; Mig. 7, 14; Ss. 88, 21; 131, 11 ss; 
Ecii. 45, 31; 47, 2 ss. 
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2... SALMO 78 (79) 
ELEGfA SOBRE LA RUINA DE JERUSALEN 
ISalmo de Asaf. | 


Oh Dios, los gentiles 
han ınvadido tu heredad, 
han profanado el Teemplo de tu santidad, 
han hecho de we un montön de ruinas,. 
2Dieron los cadaveres de tus siervos 
Por pasto a las aves del cielo; 
as carnes de tus santos 
a las bestias de la tierra. 
®Derramaron su sangre como agua, 
en rededor de Jerusalen, 
y no hubo quien les diera sepultura. 
*Hemos venido a ser | 
el escarnio de nuestros vecinos, 
fabula y ludibrio de los que nos rodean. 


$:Hasta cuändo, Senor? 

Ha de durar tu ira para siempre? 

‘Arderan tus celos como el fuego? 

6Derrama tu cölera sobre las gentes 

que no te conocen, 

y sobre los reinos que no invocan tu Nombre; 
"porque ellos han devorado a Jacob 

y han asolado su morada. 

8No quieras recordar contra nosotros 

las iniquidades de nuestros mayores; 

venga pronto a encontrarnos tu misericordia, 
porque estamos muy abatidos. 


®Acude a socorrernos, 

oh Dios, Salvador nuestro, 

por la gloria de tu Nombre. 
Libranos y olvida nuestros pecados, 
a causa de tu Nombre. 





1 ss. Següun la opiniön mäs comün entre los exe- 
getas catölicos, este Salmo, como el 73, deplora la 
suerte del Templo y de la Ciudad santa hollada por 
los gentiles y la humillaciön del pueblo hebreo, que 
a hasta hoy segün lo anunciö Jesüs (Luc. 21, 
4). 
ponde a ese lamento con las promesas de restaura- 
eiön, asi tambien el Salmo 79 contiene la esperanza 
de esta. La atribuciön al tiempo de los Macabeos ha 
sido abandonada, como en tantos otros Salmos, pues 
este ya se. recitaba entonces como mäs antiguo (cf, 
I Mac, 7, 17, que cita los vv. 2 8.) y se reconoce 
que la destrucciöon de la ciudad por Antioco no 
fu& tan grave como lo que aqui se menciona. 
Atanasio y otros veian en &ste un Salmo profdtico 
del tiempo de David, y la liturgia judia lo recita 
aün cada viernes junto al Muro de las Lamentacio- 
nes, uültimo recuerdo del Tempio desaparecido desde 
la destrucciön de la ciudad por Tito, que Jesüs 
anunciö en. Mat. 24. Un montön de rumas: 

S. 73,2 y 7; Is. 1,8; 63, 18 s. y 64, 1; Jer, 51, 
51; Ez. 25, 1 ss. y nota. 

5.C#. S. 70, 5; 73, 1; 77. 21; 84, 6; 88, 47. 

6 s. La profecia de Jeremias, lamentando la deso- 
laciön de Ferusalen, termina con estas mismas pala- 
bras (jJer. 10, 25). La ediciön vaticaua de Gramä- 
tica cita aqui muy a propösito la oraciön de Ecli, 
36 y II Tes. 1, 8, que muestra cömo serä en los 
ültimos tiempos esa venganza de Dios sobre los que 
no lo conocieron, Cf£. v. 10 y nota. 

8 s. Expresiön_de humildad poco comün en nues- 
tro tiempo (cf. S. 38, 13 y nota); es un verdadero 
acto de contrieiösn colectiva (Lam. 3, 42 y nota). 
C£, Is. 64, 9 ss. Por la gloria de tu Nombre (v. 9): 
- En $, 53, 8 y nota vimos el significado de esta gloria, 


Y asi como en los Salmos 74 y 75 Dios res- 
6, 31; Echi, 7, 3; 40, 8, etc. 


» Por que han de decir los gentiles: 
“sDönde esta el Dios de estos?” 
Sea manifiesta contra los gentiles, 
delante de nuestros 0jos, _ | 
la venganza por la sangre vertida de tus siervos. 


11Suba hasta Ti el gemido de los cautivos, 
a la potencıa de tu brazo, . | 
salva a los destinados a la muerte. 
12T)errama en Tetomo, 
sobre el seno de nuestros vecinos, 
septuplicado el ultraje 
que arrojaron sobre Ti, Senior. | 
13Y nosotros, tu pueblo, y ovejas de tu grey, 
te daremos gracias eternamente, 
y cantaremos tu alabanza, 
de generaciön en generaciön. 


SALMO 79 (80) 
RESTAURACIÖON DE LA VINA DEL SENOR 


1Para el maestro de coro. Por el tono de (co- 
mo) azucenas (las palabras) de la Ley. Salmo 
de Asaf. i | 


2Pastor de Israel, escucha: 

’ rd 4 , 
Tü, que como un rebano guias a Jose; 
Tü, que te sientas sobre querubines, 





10 ss. La wvenganza!. Para defender este pasaje 
contra los que se escandalizan de &l, un exegeta 
Beate ate se ha fundado en que “los salmistas eran 
ombres’”’ y en Ja injusticia y brutalidad sufridas 
por el judaismo. La. explicaciön es puramente hu- 
mana y poco sobrenatural, como si la oraciön de 
este Salmo y de tantos otros anälogos no fuese 
inspirada. Mejor lo explicaba ya $. Agustin di- 


ciendo que no desea el salmista que vengan males 


sino que presagia la ineludible acciön de la justicia 
y vaticina las cosas futuras, En efecto, los profetas 
anuncian muchas veces tal venganza (cf. Joel 3, 1 
ss.) y en Apoc. 6, 10 y 19, 2 encontramos igual 
expresiön, acompafiada esta vez de jübilo en el cie- 
lo. Los que desputs de esto se escandalizasen, lejos 
de defender la Ley de Dios (cf. Mat. 5, 39-48; 18, 
21 ss, etc.) estarian juzgando a Dios, lo cual es 
una soberbia que El no tolera a pesar de ser tan 
bueno con los demäs pecadores. Sedtuplicado (Tv. 
12): C#. Gen. 4, 15 y 24; Lev. 26, 21 y 28; Prov. 


13. Ovejas de tu grey: Vease S. 94, 7; 99, 3. 
Cantaremos, etc.: ‘Como se hace en el Apocalipsis, 
se pedirä que el Salvador, para siempre victorioso, 
vengue sobre las potestades del mal la sangre de 
los que le dieron testimonio; y se harä buena jus- 
ticia. Despuds de triunfar por un tiempo, el autor 
de todo mai serä castigado y relegado para siempre 
al fondo del abismo y llegarä el reinado de la paz 
y de la justicia’” (Dom Puniet). C#. Is. 43, 21; 
Jer. 23, 5; 33, 15 s.; -Apoc. 6, 9-11; 20, 1-10, etc. 

1. Acerca del epigrafe l&ase la nota al S. 44, 1. 
Sobre el contenido vease el S. 78, 1 y nota. Este 
Salmo, como el anterior, es una apremiante oracisn 
“que pide a Dios socorro para la atribulada nacisn 
israelita en figura de una vifüa que plantö el mis- 
mo Dios (cf. Is. 5, 1-7; Jer. 2, 21)” (Vaccari). 
Arrancada del suelo de Egipto y trasladada al pais 
de promisiön, la abandonö el Vihador divino y la 
vendimian los transeüntes (S. 88, 42 ss.). Cf. Gen. 49, 
22; Is. 3, 14; 5. 5; Jer. 12, 10 s. MMuchos suponen 
que se trata aqui en particular de las diez tribus del 
norte, cautivas en Asiria (cf. v 2 y nota), pues el 
epigrafe en los LXX dice: ‘Sobre los asirios”. Es 
el caso del S. 75, 1. Vease alli la nota. 

2 =. Pastor de Israel: Vase Gen. 48, 15; 49, 24. 
C#. S. 21, 1; 73, 1; 77, 52. El nombre de Benjamin 
(tribu del reino de Judä) sorprende aqui entre los 
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muestrate a los ojos de Efraim, 
de Benjamin y de Manases. 
Despierta tu potencia, y ven a salvarnos. 


%:Oh Dios de los ejercitos, restäuranos! 
Haz resplandecer tu Rostro, 
y seremos salvos. 


5:Oh Yahve, Dios de los ejercitos, 

ehasta cuändo seguiräs airado 

contra la oraciön de tu pueblor 

6Lo has alimentado con pan de llanto; 

le has dado a beber lägrimas en abundancıia. 
TNos has hecho objeto de contienda 

entre nuestros vecinos; 

y nuestros enemigos se burlan de nosotros. 


8-Oh Dios de los ejercitos, restäuranos! 
Haz resplandecer tu Rostro, 
y seremos: salvos. 


De Egipto trasladaste tu vina, 
arrojaste a los gentiles, y la plantaste; 
lOpreparaste el suelo para ella, 
y echö raices y llenö la tierra. 
llf.os montes se cubrieron con su sombra, 
y con sus ramas los cedros altisimos. 
12Hasta el mar extendiö sus sarmientos 
y hasta el gran rio sus västagos. 


13 :Cömo es que derribaste sus vallados 
para que la vendimien 
cuantos pasan por el camino; 

14ja devaste el ;abalt salvaje 


de Efraim y Manasds, hijos de Jose, cuyas tribus 
hacen pensar en el reino del Norte. Es posible que 
se trate de un agregado, tanto mäs cuanto que 
afecta al ritmo del verso. Mas no podria asegurarse, 
pues la restauraciön pedida en el Salmo (cf. v. 4) 
comporta siempre, segün los profetas, la reuniön de 
las doce tribus. C£. Is. !1, 11-13; Jer. 30, 3; Ez. 
37, 15 ss, Vease $, 67, 26; 84, 2 y notas. EI texto 
del v. 3 es usado muchas veces en la Liturgia de 
Adviento para apresurar la venida del Senior. Cf. 
II Pedro 3, 12; I Cor. 16, 22; Apoc. 22, 17 y 20; 
Cat. Rom. I 8, 1 in fine, 

4. Estribillo repetido varias veces (vdase los vv. 
8 y 20). “Por rostro se entiende muy a propösito 
a Jesucristo, porque es la cara de Dios, esto es, 
imagen o figura especial del Eterno Padre” (Scio). 
Vease v. 17; Juan 14, 9; Hebr. 1, 3; Sab. 7, 26, 
C£. Is. 59, 20 citado en Rom. 11, 26. 

5. Contra la oraciön de tu pueblo: Asi |literal- 
mente. Algunos proponen leer contra el resto de tu 
pueblo. Cf. S. 73, 1; 78, 5. , , 

9, Tu vifa: Cf. v. 1 y nota. Arrojaste a los genir 
les: Los pueblos cananeos. Cf. S. 43, 3; 77, 54 y nota, 

12. Indica la extensiön del reino que abarca los 
paises desde el mar (iMediterräneo) hasta el rio 





(Eufrates). Ve&ase Deut. 11, 24, cf. Ez. 47, 13 ss. 
14. Jabali: Uno de los enemigos mäs feroces de 
las vifas. Quizä es Asiria o Babilonia, que suelen 


tener en los profetas un sentido figurado (Is. 5, 25; 
caps. 12-14; I Pedro 5, 13. Jer, 51,8 e Is, 
21, 9 con ÄApoc. 14, 8 y 18, 2; Jer. 51, 6 / 45 con 
Apoc. 18, 4; Jer. 50, 29 con Äpoc. 18, 6; Is. 47, 8 
con Apoc. 18, 7, etc.). Las bestias del campo sim 
bolizarian, segün Fillion, “los enemigos de Israel, 
sean pröximos (como Edom, los ärabes devastado- 
res, etc.), sean lejanos como Assur”’ (cf. Ez. 25, 4 
y nota). Otros, continuando la interpretaciön res 
tringida al Norte, ven aqui a los pobladores tras- 
plantados a Samaria en IV Rey. 17, 24 ss. El grie- 
go y la Wulgata vierten: la fiera singular, lo que 
ria pensar en Dan. 7, 7 s. C£. S. 67, 31 y nota. 


53, 2; Jer. 23, 5; 33 


% las bestias del campo la devoren? 
15Retorna, pues, oh Dios de los ejercitos, 
inclinate desde el cielo, y mira, 
Y visita esta via, 
10a cepa que tu diestra planto, 
y el retono que para ti conformaste., 


MPerezcan ante la amenaza de tu Rostro 
quienes la quemaron y la cortaron. 
18Pösese tu mano sobre el Var6n 
que estä a tu diestra; 
sobre el Hijo dei hombre 
ue para Ti fortaleciste. 
1#Entonces no volvereinos a apartarnos de Ti; 
Tü nos vivificaräs, 
y nosotros proclamaremos tu Nombre. 


20 Na Dios de los ejercitos, restäuranos! 


az resplandecer tu Rostro, - 
y seremos salvos. 


SALMO 80 (81) 
PARA LA FIESTA DE LOS TABERNÄCULOS 


. 14l maestro de coro. Por el tono de Haggbit- 


toth (los lagares). De Asaf. 


2Regocijemonos delante de Dios, 
nuestro Auxiliador; 


16 s. Texto inseguro. Algunos suponen que 16 b 
fue& transportado por error del v. 18 (vdase alli la 
nota). Retoio o renuevo, lo mismo que ““pimpullo”, 
es nombre del Mesias (Is. 11, 1 y tambien 4, 2; 
15; Zac. 3, 8; 6, 12; cf. Mat. 
2, 23), descendiente de Judä, lo cual, unido a lo que 
exponemos en las notas 1 y 18, dificultaria mäs la 
opinion de que este Sakmo sölo aludiese a las diez 
tribus. Sobre tu Rostre (v. 17), cf. v. 4 y nota. Igual 
amenaza estä anunciada al Anticristo (Is. 11, 4; II 
Tes, 2, 8; Apoc. 19, 21). C£. v. 14 b y nota. 

18. El Hijo del hombre y Varön de tu diestra, lo 
mismo que retoflo (cf. v. 16 y nota), es el Mesias, 
como dice la Paräfrasis Caldaica y observan los 
santos Padres. Vease v. 4 y nota; Dan, 7, 13; iMat. 
24, 30; Apoc, 5, 5-7; S. 88, 21 ss.; 109, 1 ss.; Hech. 
2, 34; 7, 55 s., etc. Joüon hace notar que esta de- 
signaciön que Cristo se da en Mat. 26, 64 y iMarc. 
14, 62 es visiblemente alusiva a Dan, 9, 13. Algu- 
nos opinan que el varön de tu diesira es Israel, Y 
citan Deut. 33, 12; pero, alli no hay tal nombre 
sino el de Benjamin, y dste tampoco significa eso, 
sino hijo de la diestra (Gen. 35, 18). En cuanto 
a Israel sölo es llamado “%hijo” aludiendo a Efraim 
(Os. 11, 1-3) e “hijo primogenito” con relaciön & 
toda la naci6n (Ex. 4, 22), mas no hijo del hombre, 
titulo que, tomado por antonomasia, se entiende siem- 
pre del Verbo encarnado, lo mismo que el de Yarön 
de tu diestra (S. 109, 1 y 5). 

20. Vuelve una vez mäs ei estribillo que, con los 
vv. 2 y 3, forma “como el resumen de este Salmo 
de espera: jVen, oh Sefior Jesüs!” (Dom Puniet). 
La cuestiön de la fecha del Salmo estä lejos de haber- 
se aclarado, pero no hay ninguna razöon seria para 
pensar en la &poca macabea y, s6lo por suposiciön al- 
gunos piensan en 722, ajio de la deportacisn de Efraim. 

1. Acerca de la nota por el tono,.. los lagares, 
vease S. 8, 1 y nota. El rebosante jübilo de este 
Salmo manifiesta su caräcter de himno recordatorio 
de las grandes maravillas de la salida de KEgipto, 
aludiendo a la fiesta de los Tabernäculos (cf. Nüm., 
29, 12 y nota) y otras (cf. v. 4 y nota), pues se 
entiende aqui todo el periodo deli Exodo que suele 
llamarse “dia de’ la salida de Egipto” (Jer. 7, 22 s.). 
Su fin es ademäs didäctico: ensefiar la fidelidad para 
con el Sefor que ha colmado de bienes a su pueble, 
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aclamad con jübilo al Dios de Jacob. 
$Entonad himnos al son del cimbalo, 
la citara armoniosa y el salterio. . 
*Tocad la trompeta en el novilunio 

y en el plenilunio, nuestro dia de fiesta. 


SPorque esta es ley en Israel, 
prescripciön del Dios de Jacob. 
6Como rito recordatorio, 

la impuso £l a Jose, - 

cuando sali6 (El) contra la tierra de Egipto. 
Oyö entonces (este) lenguaje 
nunca escuchado: 

"Libre sus hombros de la carga, 
y sus manos dejaron los cestos. 
$fin la tribulaciön me llamaste, 
y Yo te saque; 


te respondi escondido en la nube tempestuosa, | 


te probe en las aguas de Meriba. 


3Oye, pueblo mio, quiero amonestarte, 
iOjalä me escucharag, oh Israel! 
IONo haya en ti ningün otro Dios; 
no te encorves ante un dios ajeno. 
11Soy Yo Yahve el Dios tuyo, 
que te saqu& de la tierra de Egipto. 
Abre bien tu boca, y Yo la llenare. 


4. Novilunio! “La luna sefiala los dias festivos... 
de ella ha tomado nombre el mes” (Ecli. 49, 7 s.). 
Ci. $S. 103, 19 y nota. Aqui .significa el primero_ del 
mes de Tischri, que se celebraba con solemnidad 
especial por ser el comienzo del aflo nuevo, y se 
llamaba Fiesta de las Trompetas (Nüm. 29, 1; 10, 
10; Lev. 23, 23-26). He aqui un: punto de "gran 
interes para la reforma del calendario, pues fut 
establecido por Dios (v. 5). 


5 =. Israel, Jacob 4 Jose: Parecen usarse aqui 


como sinönimos para significar a todo el pueblo de 


Israel. Cf. S. 79, 1 s. y notas. 

6 ss. No se trata de que Israel oyese entonces la 
ignorada lengua egipcia. Es el salmista quien, hasta 
el fin del Salmo, va a trasmitir a su pueblo, como 
una profecia, la voz de Dios que &l escuch6. 

7. Libre: Es Dios quien habla y el salmista lo 
refiere; por eso se menciona al pueblo en tercera 
persona. Recuerda la servidumbre de Egipto, donde 
"tenian que hacer trabajos propios de esclavos (Ex. 
1, 8-14; 2, 23-25). 


8. Desde aqui hasta el final habla Dios direeta- 


mente a su pueblo por boca del salmista. La nube 
tempestwosa alude a la aparicisn a Dios en el monte 
Sinai (Ex. 19, 9), Los aguas de Meribä (o de la 
eontradicciön): asi se llama la ce&lebre estaciön del 
desierto donde murmuraron los israelitas contra Dios 
por falta de agua (Ex. 17, 1-7). Alli_mismo fue 
donde Moises incurrid en la ünica sanciön de Dios 
que mereciö en su santa vida (Nüm. 20, 2-13), por 
culpa que el mismo Yahv& imputa al pueblo (S. 
105, 32). 

9. Admiremos la suavidad paternal de Dios: pu- 
diendo mandar, suplica, y sölo an preceptos para 
nuestro bien (cf. S. 24, 8; 48, 1; 77,1; 94,8 y 
notas). 

10 s. Es el primer mandamiento (Ex. 20, 3). Abre 
bien ts boca (v. 11): Tan asombrosa benevolencia 
no puede sorprender de parte de un Padre para con 
sus hijos. Pero es necesario abrir bien la boca: de- 
sear, tener hambre, ponerse en estado de recibir. 
ıS6ölo pierde los dones de Dios el que los desprecia! 
(cf. Luc. 1, 53; S. 33, 11; Mat. 5, 6; Juan 4, 10; 
S. 32, 22, etc.). Israel cay6 porque no tuvo esa 
hambre de las cosas de Dios y su apetito se abriö 
mäs al plato de lentejas de los paganos que a los 
privilegios de la primogenitura que El le habia dado 
(v. 13 y nota). 


12Pero mi pueblo no escuchö mi voz, 
e Israel no me obedeciö. 

13Por eso los entregue 
a la dureza de su corazön: 
a que anduvieran segün sus apetitos. 


14. Fe si mi pueblo me oyera! 
Si Israel siguiera mis caminos! 
15SCuan pronto humillaria Yo a sus enemigos, 
y extenderia mi mano: 
contra sus adversarios. 
16] os que odian a Dios 
le rendirian homenaje, 
y su destino estaria fijado para siempre. 
ITYo le daria a comer la flor del _trigo 
y lo saciarta con miel de la pena.” 


SALMO 81 (82) 
Dios JUZGA A LOS JUECES 
1Salmo de Asaf. 
Dios se levanta 


en la reuniön de los dioses; 
en medio de ellos va a juzgarlos. 


‘ 


2 ‚Hasta cuändo fallareis injustamente 

y hardis acepciön de personas con los inicuos? 
3Haced justicia 

al oprimido y al huerfano; 

amparad al afligido y al menesteroso; 
“librad al desvalido y al necesitado, 
arrancadlo de la mano de los impios.” 


12. :Meditemos en la .infinita amargura de este 
lamento divino.. Es el mismo de Jesüs en Juan 


13. No hay peor castigo que esa libertad que 
con tanto ahinco defendemos! (cf. Hech. 14, 15). 
El Senior los dejaba entregarse a sus vicios y concu- 
piscencias como los paranos, cuyos “gimnasios’”’ imi- 
taron (I Mac. 1, 15 s.; II Mac. 4, 9 ss. y notas), 
de Trage que cosechasen frutos muy amargos (Rom. 
l, 28 
14 ss. Este anhelo y estas promesas que Dios for- 
mulö a Israel “muchas veces y de muchas maneras 
por los profetas” las repitiö ültimamente “por su 
Hijo, a quien constituy6& heredero de todo” (Hebr. 
1, ı y 2; Rom. 15, 8). Su desprecio y rechazo fu 
lo que hizo llorar a Cristo sobre Jerusalen porque 
eilla no habia conocido ei tiempo de su visita (Luc. 
19, 41-44; cf. Mat. 23, 39). Y todavia los apös- 
toles volvieron a reiterarle ese llamado (Luc. 13, 6 
y nota): vease el gran discurso de S. Pedro diri- 
gido a Israel (Hech. 2, 12-26 y notas). 

16. Los enemigos se someterian al Dios de Israel 
y entonces. el pueblo escogido viviria para siempre 
en una paz y felicidad maravillosas. Trasciende 
aqui el reino mesiänico. Cf. Bar. 3, 13; S. 71, 7 
y nota, l 

17. En sentido figurado, la Liturgia aplica al Pan 
eucaristico las palabras sobre la flor de trigo y pone 
este versiculo en el Introito que se reza en la isa 
del Santisimo Sacramento (Corpus Christi). Cf. S. 
147, 3. 

1. Este Salmo es, como el 57, un testimonio de 
la tremenda severidad con que han de ser juzgados 
los poderosos de la tierra. Dioses: Los prineipes 
y jueces como representantes de la autoridad divina 
(v. 6). Cf. Ex. 21, 6; 22, 7 s.; Deut. 1, 17; Sab. 
6, 4; Rom. 13, 1; I Pedro 2, 13. 

4. La magistratura es como un sacerdocio. Ve&ase 
Prov. 24, 11; Sab. 1, 1. EI que no tiene esa voca- 
cion debe alejarse “el poder. 
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5Pero no saben, ni entienden; 
andan en tinieblas; 

por eso vacilan 

todos los fundamentos de la tierra. 
Es cierto que Yo dije: “Dioses sois, 
e hijos todos del Altisimo. 


TPero morireis como hombres, 

y caereis como cae cualquier principe.” 
8L_evantate, Dios; juzga a la tierra, 
porque Tü has de dominar 

sobre todas las naciones. 


SALMO 82 (83) 


IMPprRECACION DE ISRAEL OONTRA LOS GENTILES 
CONFABULADOS 


Salmo de Asaf. 


2Oh Dios, no permanezcas mudo; 
no estes sordo, oh Dios, ni te muestres pasivo, 
Ä . 2 . 


ICantico, 





5. Dios interrumpe su apöstrofe a los jueces (sölo 
en este v.), para senalarnos, con toda su espantosa 
gravedad, la existencia y los efectos de esta igno- 
rancia culpable y a veces voluntaria.: Mil veces ha- 
bla de ella la Escritura, como que es un sello del 
farisaısmo, falto: de rectitud (cf. S. 35, 4 y nota; 
Juan 3, 19; 7, 17; Prov, 2, 13; Eeli. 21, 12; I Juan 
1.6; 5, 20; Juan 12, 46, etc.). La calamidad que 
resulta de estas tinieblas, en que caen los que de- 
bieran ser luz para los demäs, es tan grave que hace 
vacilar hasta los fundamentos de la tierra. Cf. Mat. 
5, 13-16; 24, 11 s.; Jer. 23, 1 ss.; Mal. 2, 7 ss, etc. 

6. Jesucristo cita este vers. (Juan 10, 34 ss.) para 
demostrar que tiene derecho a llamarse Hijo de Dios. 
}Hoy podemos serlo tambiden nosotros gracias a Ei! 
(Juan 1, 12; 20, 17; Gäl. 4, 5 s.; I Juan 3, 1; Rom. 
8, 16-29, etc.). Pero ello serä si la sinceridad de 
nuestra fe hace efectivamente de nuestro bautismo 


un nuevo nacimiento (Marc. 16, 16; Juan 3, 3; Rom. | 


6, 3 ss.; I Juan 3, 9; Col. 2, 12 y nota). 
7. A pesar de su alta dignidad, 
cipes han de morir como los hombres ordinarios y 
serän juzgados y castigados con una severidad in- 
comparablemente mayor. Vease Sab. 6, 6-8. 

8. Como anota la nueva versiön de Benziger, hay 
aqui una apelaciön a Dios para que asuma su au- 
toridad como soberano sobre toda la humanidad. Bo- 
ver-Cantera anota: “Parece hablar del Mesias, Juez 
que ha de gobernar toda la tierra.’ “Que venga, 
dice Fillion, a ejercer la justicia, pues que los jue- 
ces de la tierra lo hacen tan mal.’ Päramo ve igual- 
mente äqui a Cristo como Rey y Duefio de las na- 
ciones, a las que juzgara en su dia. Cf. S. 79, 16; 
95.98, etc, Los reyes y altos personajes llevarän la 
peor parte en aquel juicio supremo ($. 109, 5; Apoc. 
19, 18), y los pobres la mejor (v. 3 s.; 5. 71,2 y nota). 

1 ss. Una confederaciön de pueblos que intentan 
borrar el nombre del pueblo de Dios y que llevan 
los nombres de los circunvecinos de Israel, 
ria a la cabeza, es el objeto de este Salmo, que re- 
cuerda por su asunto el $. 2 y cuyo contenido se ha 
tratado en vano de ubicar histöricamente, volviendo 
los autores a discutir entre los tiempos de los Maca- 
beos (I Mac. 5), los de Nehemias (Neh. 4), etc. Calts 
hace notar, sobre los primeros, que ya no existian en- 
tonces tales pueblos, y sobre los ültimos, que se trata 
de situaciones muy distintas de las que contempla el 
Salmo, observando que ‘“Edom, Moab, los filisteos, los 
asirios, aparecen ya a los profetas como el tipo y el 
simbolo de esos enemigos por venir del futuro reino 
mesiänico”. Conviene tambien aplicar hoy esta plegaria 
del salmista a la iglesia de Dios rodeada, como aqui Is- 
rael, de adversarios poderosos, tanto humanos (Juan 
15, 20 ss.; 16, 1 ss.; Mat. 10, 24; 24, 9, etc.) como 
diabölicos (I Pedro 5,8; Ef. 6, 12; "II Tes. 2,4; Apoc. 
13, 7; I Juan 2, 18 s., etc.). ce. S, 73, 21 s. y nota. 


los jueces y prin- 


con Asi- 


*Mira el tumulto que hacen tus enemigos, | 
y cömo los A e te odian yerguen su cabeza. 
*A tu pueblo le traman asechanzas; 

se confabulan contra los que Tü proteges. 
5“Venid (dicen), borr&moslos; 

que ya no sean pueblo; 

no quede ni memoria del nombre de Israel.” 


6Asi conspiran todos a una 
forman liga contra Ti: 
"las tiendas de Edom y los ismaelitas, 
Moab y los agarenos, 
$SGebal y Ammön y Amalec, 
Filistea y los habitantes de Tiro. 
9Tambien los asirios se les han unido, 
y se han hecho auxiliares de los hijos de Lot. 


10faz Tü con ellos como con Madiän 
y con Sisara, y con Jabin, 
Junto al torrente Cison; 
Ilque perecieron en Endor, 
y vinieron a ser como estiercol para la tierra. 
12Trata a sus caudillos como a Oreb y a Zeb; 
a todos sus jefes, como a Zebee y a Salmana, 
13nues han dicho: | 
"Ocupemos para nosotros las tierras de Dios.” 


14D)jos mio, hazlos como el polvo en un remo- 
y la hojarasca presa del viento. [lino 
15Como fuego que consume la selva, 
como llama que abrasa los montes, 
16asf een: en tu tempestad, 
y aterralos en tu borrasca. 
Haz que sus rostros 





6. Allänza contra Dios y su Cristo. C£, S. 2, 2; 47, 
5; Apoe. 16, 16; 19, 19; 20, 

7 ss. Los dies pueblos enemigos estän al sur (idu- 
meos, ismaelitas, amalecitas), al este (los agarenos, 
los hijos de Lot: Moab y Ammön), al norte (Tiro, 
Gebal, Asiria) y al oeste (los filisteos). C#. S. 75, 


ıy 11; 79, 1, etc. Es de notar la diferencia entre 
esta coalicion de vecinos que, aprovechando la de- 
cadencia de Israel, procurarän instalarse en Tierra 


Santa con ayuda del Asirio (v. 9), simbolo quizäa 
de naciones mäs distantes (cf. Is. 5, 25 y nota), y 
la invasıön de Gog anunciada en Ez. 38 y 39, que ven- 
drä del Norte, con pueblos mäs lejanos (Ez. 38, 2.6; 
39, 2 y notas), y encontrarä a Israel ya reunido en 
su tierra (Ez. 38, 8-12), aunque no definitivamente has- 
ta despues de rechazada esa invasiön (Ez. 39, 21-29). 

10 s.: El suplicante ruega a Dios renueve los cas- 
tigos realizados en tiempo de los Jueces contra los 
enemigos de ‚Israel (Juec. 4, 2; 5, 20 y 26). 

12 s. Trätase de reyes de los madianitas vencidos 
por Gedeön, Cf£. Juec. 7, 25; 8, 3 ss. Sobre el Tv 
13, cf. Ez. 25, 4; Os. 9,3 y notas, 

14 ss. Estas imägenes, tomadas de los fenömenos 
de la naturaleza, nos recuerdan que Dios emplea 
como azote de sus enemigos todas las fuerzas natu- 
rales. Vease $. 1, 4; Sab. 5, 21; Rom.. 8, 19 ss. 
Cf. S. 67, 31; Is, 10, 12-16; 17, 13, etc. Cales su- 
pone que los vv. 14 y 16 son glosas, pues alteran 
el ritmo de las estrofas. Vease la nota siguiente. 

17 ss. Para. que busquen tu nöombre: otros: bus 
quen la Das. Todo el pasaje, tal como estä, es una 
imprecaciön semejante a las de $. 34,4; 68, 28 s.; 
69, 4, etc., y hahria que interpretar: para que bus- 
quen vanamente, pues no puede pensarse en una con- 
versiön de los enemigos ya que — el v. 18 pe- 
recerän confundidos para siempre (cf. S. 58, 14; 
78, 10 ss, y nota; Dan. 3, 44 s.). Si, como otros 
proponen, se restablece el ritmo en las estrofas pa- 
sando por alto los vv. 15 y 18 (y no los w. 14 y’ 
16), queda tambien aclarado el sentido. 


LOS SALMOS 82 (83), 17-19; 83 (84), 1-10 





se cubran de vergüenza, 
para que busquen tu nombre ;oh Dios! 
1&QJueden para siempre en la ignominia 
y en la turbaciön; 
sean confundidos y perezcan. 
19Y sepan que tu Nombre es Yahve; 
y que sölo Tü eres el Altisimo 
sobre toda la tierra. 


SALMO 83 (84) 
DIcHOSA ESPERANZA DEL PEREGRINO 


1Al maestro de coro. Por el tono de Hagghit- 
m (Los lagares). De los hijos de Core. 
almo. | 


2 Oh ctän amable es tu morada, 
Yahve de los ejercitos! 

SSuspirando, desfalleciendo, | 
anhela mi alma los atrios de Yahve. 
Mi corazön y mi carne 

claman ansiosos hacıa el Dios vivo. 


“Hasta el gorriön halla una casa, 
y la golondrina un nido 
para poner sus polluelos, 





1. Sobre el epigrafe vease S. 8, 1 y nota. Se ad- 
vierte en este Cäntico de peregrino una semejanza 
con los Salmos 41 y 42, con los cuales empieza el 
grupo de los elohistas que se continüa aqui, como 
vemos, no obstante tenerse por terminado en el S. 
82 (cf. S. 41, 1 y nota). La oraciön por el rey, 
que contiene el v. 10, muestra que el presente Salmo 
es anterior al cautiverio de Babilonia. EI salmista 
estä lejos del Santuario y se consume en ardiente 
anhelo por volver a €l. De ahi que este Salmo haya 
sido elegido por la Liturgia, junto con los dos que 
le siguen, para la preparaciön a la Misa, procurando 
alejar de la tendencia ——demasiado humana— a mi- 
rarla como una obligaciön (assueta vilescunt). Desde 
sus primeras palabras este sublime poema prepara 
nuestro corazön al amor. ne 

3. Recuerda el S. 41, 3 y sobre todo la -exclama- 
ciön de David en $. 62, 3 (vease alli la nota). Cf. 
S. 15, 9. La carne no desea espiritualmente a Dios, 
pues los deseos de ella son contra el espiritu (Gal. 
5, 17). Por eso las emociones sentimentales no bas- 
tan, como bien nos lo dice Tomäs de Kempis, pues 
Dios quiere ser adorado “en espiritu y en verdad” 
(Juan 4, 23). Pero en cambio la carne tiene necesi- 
dad de Dios en todo momento, ‘como tierra sin 
agua”, puesto que sin El no podriamos subsistir (S. 
103, 29 s. y nota). Un dia venturoso, tambien la 
<carne desearä' como el espiritu, y ese dia es el que 
desde ahora anhelamos como objeto de nuestra “di- 
chosa esperanza” (Tito 2, 13). Vease la nota al 
v. 5. 
4. Creemos, como Zenner, Cal&ds y otros, que debe 
ponerse aqui, antes del v. 4, el v. 11, que no estä 
en su lugar, tanto por el sentido cuanto por la si- 
metria de las estrofas. “Si a los pajarillos que e 
Padre celestial alimenta y viste (Mat. 6, 26 ss.), 
tambien les da vivienda junto al Santuario 2c6mo 


no habrä para nosotros abrigo y calor junto al Al- 


tar, pues Jesüs nos dice que para el Padre valemos 
mäs que muchos pajarillos? (Mat. 10, 31; Juan 10, 
29). Del ärbol de la Cruz, que parecis tronchado 
por la tormenta, naci6ö. un retoio para dar sombra 
a nuestro nido... junto al Calvario: es el Altar del 
Sacrificio eucaristico, donde Jesüs sigue ofreciendo- 
se constantemente al Padre por nosotros en estado 
de Victima (Apoc. 5, 6), como cuando nos decia 
que tambien las bestias tienen guarıda y solamente 
El no hallaba piedra —por no decir corazön— en 
gie posar su cabeza” (P. de Segor). Cf. Hebr. 
‚24 Ss. 
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junto a tus altares, Yahv& de los ejercitos, 
ey mio y Dios mio. | 





5Dichosos los que moran en tu casa 
y te alaban sin cesar. = 
6Felices aquellos cuya fuerza viene de Ti, 
y tienen su corazön puesto en tu camino santo. 
"Atravesando el valle de lägrimas ._ 
ellos lo convierten en lugar de manantiales, 
que la lluvia temprana | 
cubrirä de bendiciones. 
8Y suben con vigor creciente 
hasta que Dios se hace ver de ellos en Siön. 
9Yahve de los ejercitos, 
oye mi oraciön; | 

de Jacob. 


escucha, oh Dios 
10Pon tus 0jos, oh Dios, escudo nuestro, 
y mira el rostro de tu ungido. 





5. Los que moran en tu casa: En primer lugar 
los levitas y sacerdotes, cuya funciön era la ala- 
banza del Altisimo. (I Par. 23, 5 ss.) y los sacri- 
ficios (Hebr. 8, 4 y nota). Söbre este grande deseo 
de morar en el Templo de Jerusalen, cf. S. 26, 4. 
Segün esto pensemos cuän ardientes han de ser nues- 
tros anhelos de ver a Jesüs cuando £l vuelva. (Apoc. 
1, 7) y entrar con EI, unidos a El (Juan 14, 3; Apoc. 
19, 6 ss.); asemejados a El (Rom. 8, 29; Filip. 3, 20 
s.; I Juan 3, 2), identificados con El (Juan 17, 20-24), 
en la Jerusalen celestial donde el mismo Jesüs serä 
la lumbrera (Apoc. caps. 21 y 22). 

6. Cuya fuerza viene de Ti: De hecho nadie la 
tiene sin El, que nos la da por su Hijo (Juan 15, 5), 
mediante su Espiritu (Luc 11, 13 y nota). Pero aqui 
se trata de los que esto saben, de los pequefos que 
viven implorando esa fuerza y desconfiando de la 
propia. Para ellos el camino santo no es ya una ley 
sino un imän, segün el gran secreto que revelö Jesüs 
al decir que’ nuestro corazön estarä alli donde este 
lo que miremos como nuestro tesoro. Por eso dice 
el Salmo que esos tales son felices. Deseamos ar- 
dientemente, para cuantos esto lean, esa dicha de 
creer de veras que la‘ voluntad del Padre celestial 
no es tiränica sino amable, 

7.5. Valle de lägrimas: Bover-Cantera, Prado y 
otros vierten: valle ärido. Següun este bello pasaje, 
que recuerda a los Salmos graduales como el 121 
y el 124, etc. (cf, S. 119, 1 y nota), “la fe y el 
santo entusiasmo de los peregrinos transformaba en 
regalados oasis las mäs äridas regiones que habian 
de. atravesar y producia sobre estos desiertos el mis- 
mo efecto que unä: lluvia bienhechora o una fuente 
de aguas vivas” (Fillion). Entretanto, esperando 
el dia en que el Dios de los dioses se mostrard en 


Siön (LXX, Vulgata, etc.; cf. S. 101, 17), recoge- 


mos, aunque este Salmo no es contado entre los di- 
däeticos, la profunda leccisn espiritual que nos da 
aqui sobre el amor como ünica fuerza que nos hace 
capaces de cumplir el Evangelio. Asi lo ensena Je 
süs en Juan 14, 23 s. El amor es la plenitud de la 
Ley (Rom. 13, 10). Y sölo &l nos hace entender 
que el yugo de Cristo no sölo no pesa ((Mat.. 11, 30; 
I Juan 5, 3) sino que nos da reposo (Mat. 11, 29). 
Vease Ecli. 3, 4; Is. 40, 31; Kempis 1, III, cap. 5. 
C. S. 41, 3 y nota. 

10. Ts ungido: “No el Cristo por excelencia, sino 
David, que era tambien el ungido del Seüor de una 
manera muy real” (Fillion). El, como Rey teocrätico 
de Israel, estaba “especialmente consagrado para re- 
presentar a Dios y figurar anticipadamente al Me. 
sias venidero” (Calts). Segün Scio este rey de Is- 
rael es directamente Jesucristo, por cuyo amor pe 
dimos al Padre que nos mire con ojos de miseri- 
cordia (cf. $S. 71, 15 y nota). Toda la oracion de 
la Iglesia implora a Dios por el amor de su Hijo 
y a este respecto el Concilio III de Cartago (can, 
23), del aflo 397, quiso evitar la frecuente confu- 
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Un dia solo en tus atrios 
vale mäs que otros mil. 
Prefiero estar en el umbral 
de la Casa de mi Dios que habitar 
en los pabellones de los: pecadores. 


12Porque sol y escudo es Yahv& Dios; 
da gracia y da gloria. 
El no rehusa ningün bien 
a los que caminan en inocencia. 
15SYahve de los ejercitos, 
dichoso el hombre que confia en Ti. 


SALMO 34 (85) 
SÜPLICA Y PROFECiA MESIÄNICA 


!Pära ‘el maestro de coro. De los hijos de 
Core. Salmo. 


2Oh Yahve, has sido propicio a tu tierra, 
has trocado en bien la suerte de Jacob. 
*Has quitado la iniquidad de tu pueblo, 
cubierto todos sus pecados. 

“Has puesto fin a todo tu resentimiento, 
desistido del furor de tu ira. 


Restäuranos, oh Dios, Salvador nuestro; 





siön de las divinas Personas, disponiendo que “na- 
die en las preces nombre al Padre en lugar del Hijo 
o al Hijo por el Padre. Y cuando se asiste al altar, 
la oraciön ha de dirigirse siempre: al Padre” (Mansi 
III, 884). Cf. Origenes contra Celsum 5, 1; De 
orat. 15. 

12 s. Todo nos lo da el Senor: la gloria eterna 
y la gracia para alcanzarla; y tambien los bienes 
de esta vida (Tob. 11, 18; Mat. 6, 31 es.). Sölo 
uiere que d&stos no se conviertan en idolos, rivales 
e £l. C£. Mat. 6, 24; I Tim. 1, 4 ss. y notas. , 
1 ss. Es &ste uno de los mäs bellos Salmos del 
Salterio, henchido de profecias mesiänicas; es al mis- 
mo tiempo una oraciön para pedir su cumplimiento 
definitivo, escrita probablemente en tiempo de Zoro- 
babel (520 a. C.), o sea cuando profetizaban Ageo y 
Zacarias despuds del regreso de Babilonia, en el cual 
sölo volvieron dos de las doce tribus (Jud& y Ben- 
jamin) y continuaron las culpas y humillaciones del 
pueblo elegido, que duran hasta hoy. Sin mencionar 
la persona del Mesias davidico, el Salmo trata de 
lo que serä su obra como bien observa Caläs, agre- 
gando: “la salvacion ilevada a su perfecto cumpli- 
miento”. La restauraciön “postexilica” no era sino 
su figura y como la garantia y un primer preludio 
de aquella. Mas jcuän lejos se estaba de su plena 
y perfecta reälizaciön! Un debil resto habia vuelto 
de Babilonia y su estado permanecia sumamente pre- 
cario: dominio extranjero, vejaciones de parte de los 
pueblos vecinos, miseria material, miembros indignos 
en la comunidad...” Cf. S. 113b, 1 y nota y los 

Sahnos 73, 78, 79, 82, 117, etc. 

2. Has trocado, etc.: otros: has _hecho volver a los 
cautivos de Jacob (Crampon). Jacob significa las 
doce tribus, procedentes de sus doce hijos; en aquel 
entonces (cf. nota anterior), permanecian en el des- 
tierro las diez del Norte, cautivas en Asiria, que 
nunca volvieron. Cf£. S. 79, 2 y nota., 

3. Es el perdön anunciado en S. 13, 7; 125,1; 
Is. 59, 20 s., etc. Israel lo daba quizä por cumplido, 
si es que los vv. 2-4 se referian a la reciente libe- 
raciön, Pero tambien podria ser este pasaje, como 
el 125, 1, una visiön profetica de ios anhelados bie- 
zen ur piden los vv. 5 ss. C£, Rom. 11, 26; Hebr. 
s ” 

5. 5. Jerönimo pone Jesis en vez de Salvador, 
sefialando asi la realidad mesiänica que late en este 
un Sue 79, 4). Sobre el v. 6 cf. $. 76, 8; 


pedimos 
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aparta de nosotros tu indignaciön. 
6:Acaso estaräs siempre enojado con nosotros? 

;Extenderäs tu sana 

de generaciön en generaciön? 
7:No volveräs Tü a darnos vida, 

para que tu pueblo se alegre en Ti? 
8Muestranos, Yahve, tu misericordia 

y envianos tu salvaciön. 


®Quiero escuchar 

lo que dir& Yahve& mi Dios; 

sus palabras serän de paz 

para su pueblo y para sus santos, 

y para los que de corazön se vuelvan a El. 
10Si, cercana estä su salvaciön 

para los que le temen; 

y la Gloria fijarä su morada en nuestro pais. 


La misericordia y la fidelidad 

se saldrän al encuentro; 

se darän el ösculo la justicia y la paz, 
12[,2 fidelidad germinara de la tierra 

y la justicia se asomarä desde el cielo. 
ISE] mismo Yahve& darä el bien 

nuestra tierra darä su fruto. 

“La justicia marcharä ante El 

y la salud sobre la huella de sus pasos. 


7 s. Son los que el celebrante pronuncia (segün 
la Vulgata) despuds del Confiteor, al comienzo de la 
Misa. Envianos tu salvacıön (v. 8), esto es al Me- 
sias (cf. S. 79, 3 y nota; Is. 64, 1). 

9. Quiero escuchar: He aqui la actitud ideal del 
ereyente (cf. S. 77, 1 y nota; I Rey. 3, 10). Es 
la “buena parte” que eligiö6 Maria (Luc. 10, 39 y 
42). Enntonces las palabras de Dios siempre nos ha- 
blan de paz, porque sus pensamientos son “de paz y 
no de aflieci6n” (Jer. 29, 11). Si desde ahora bus- 
camos las palabras de su Evangelio, veremos que el 
divino Libro no es un cödigo penal sino un testa- 
mento de amor ($. 80, 9 y 'nota). ‘Vosotros, decia 
un famoso predicador, que tanto temeis al infierno, 
y con razön, scömo no tembläis ante vuestra in- 
diferencia por conncer lo que ha hablado Dios?” De 
corasön: "s;Querdis que sea vuestra la paz del Se 
for? Volveos de corazön al Sefor; no a mi, no 
a ningün hombre. EI corazön que descansa en el 
hombre se despeüa” (S. Agustin). C£. Jer. 11, 3; 
17, 5. 

10. La Gloria, es decir, Dios, que segün Ezequiel 
(1l, 23) se habia retirado del Templo. C£. Zac. 2, 
5; Ageo 2, 30 y nota; Apoc. 21, 3, 

11. El reinado del Mesias producirä los mäs abun. 
dantes frutos espirituales: misericordia y  verdad, 
justicia y paz. Tal es lo que expresa el lema del 
Sumo Pontifice Pio XII: Opus justitise par, tomado 
de Is. 32, 17, donde el profeta anuncia estas pros- 
peridades. . ARE 

12. ‘“Asi, pues, la bondad misericordiosa de Yahve 
va a encontrarse con la lealtad de su pueblo; y la 
justicia 0 socorro libertador de parte de Dies com- 
prenderä la felicidad pacifica de Israel. Del cielo, 
intervenciön redentora; de la tierra, leal fidelidad. 
Y como complemento y cumplimiento normal, de arri- 
ba la lluvia y el rocio fecundantes; de abajo, la 
fertilidad y productividad del suelo (v. 13)... Dios 
va & venir mesiänicamente, trayendo con Ei la re- 
denciön y la paz perfectas’ (Cal&s). C£. Is. 9, 7; 
11, 1-16; 32, 17 s:; 45, 8; 58, 8; 61, 11; Ez. caps. 
34 y 37; Os. 2, 18; Zac. 8, 12; S. 71, 11 y nota. 

13 s. “Habrä completa armonia entre la tierra y 
el cielo, entre las virtudes morales y los bienes ma- 
teriales” (Päramo). Se cumplirä entonces lo que 
en el Padrenuestro: que venga Su reino y 
a Kap» Su voluntad en la tierra como se hace en 
el cielo, : 


LOS SALMOS 85 (86), 1-17 
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SALMO 85 (86) 
ÄRDIENTE SÜPLICA Y ALABANZA 


IOracion de David. 


Inclina, Yahve, tu oido y escüchame, 
porque soy desvalido y necesitado. 
2Preserva mi vida pordue soy santo; 
salva a tu siervo que espera en Ti. 
sTu eres mi Dios, ' 
ten misericordia de mi, 

pues a Ti clamo todo el dia. 
4Alegra el alma de tu siervo, 

pues a Ti, Senior, elevo mi espiritu. 


$Porque Tü eres un Senior bueno 

y pronto a perdonar, 

lleno de gracia para todos los que te invocan. 
6FEscucha, Yahve, mi ruego; 

presta atenciön a la voz de mi süplica. 
TEn el dia de mi aflicciön clamo a Ti 

porque Tü me oiras. 


8No hay Senor semejante a Ti 
entre los dioses; 
i obras como las obras tuyas. 
"Todas las naciones que Tü hiciste vendrän 





1 ss. Esta oracıdn de David, segün reza el epigra- 
fe, nos lo presenta una vez mäs como figura de 
Cristo doliente, perseguido por los soberbios (v. 14), 
debil por si mismo y necesitado de socorro (cf. los 
Salmos 21, 34, 37, 39, 68, etc.), y que invoca esa in- 
igencia como titulo para ser oido con absoluta se- 
guridad (v. 7) por el corazön amante y misericor- 
dioso de Dios (v. 15) que lo ha escuchado siempre 
(v. 13). Nuestra miseria, dice S., Crisöstomo, es la 
voz que invoca al Sefor y la que mäs lo mueve a 
estar con nosotros (S$. 39, 18). S. Agustin, y con &l 
Sto. Tomäs, ven aqui el principal sentido de la bien- 
aventuranza de los pobres en espiritu (Mat. 5, 
3): *“pobres, es decir, humildes, que se estiman po- 
bres... que tienen poco espiritu de soberbia... po- 
bres en el espiritu porque es el Espiritu Santo quien 
da la humildad’. Cf. Denz. 179; S. 102, 13 s.: 
Prov. 29, 33; Is. 66, 2; Mat. 23, 12; Luc. 1, 48; 
Apnc. 3, 17; Sab. 10, 10 y nota. ;jToda la infancia 
espiritunl estriba en estol De ahi que el salmista, 
sin temer a sus enemigos, siente la necesidad de 
alabar esas maravillas de Dios (vv. 8 ss.) y anun- 
ciar la gloria universal del Reinado mesiänico (v. 
9), y le pide ante todo que lo haga fiel (v. 11), no 
vacilando luego en pedir milagrosos privilegios para 
confundir a sus enemigos que son los de Dios (v., 
17). Resulta asi tan completa esta plegaria que ha 
sido llamada ‘Paternoster del Antiguo Testamento”. 

2. Porque soy santo (hebr.: hasid), esto es, no 
porque soy bueno o tengo meritos (cf. v. 1), sino 
porque te pertenezco como amigo y devoto (cf. $. 
4, 4) y siendo cosa tuya no podräs dejar que me 
pierda.” Gran argumento: es el mismo que darä Je- 
süs para explicar por qu& se sacrifica por sug ovejas: 
porque son suyas (Juan 10, 11 ss.). 

4. “No se pudre en la tierra, dice $. Agustin, el 
esrazöon que se eleva a Dios si tienes trigo en los 
sötanos, lo subes al granero para que no se pudra, 
y si tanto cuidas del trigo, y para salvarlo lo subes, 
por que dejaräs que tu corazdön empobrezca sin levan- 
tarlo y subirlo?’” Y nötese que aqui nn se trata de ele- 
var el corazön para apenarlo, sino para alegrarlo, 

9. Que un dia todos los pueblos, juntamente con 
el pueblo israelita, adorarän al verdadero Dios es 
anuncio comun de los profetas (cf. S. 21, 28 ss.; 
46, 10; 64, 1; 65, 4; 101, 16 s. y notas; Is, 2, 3-4; 
66, 18 y 23; Zac. 14, 16; Jer. 10, 7; Apoc. 15, 4, 
etcetera). 


a postrarse delante de Ti, Sefor, 
y proclamaran tu Nombre. 


1Porque Tü eres grande y obras maravillas. 
Tü solo eres Dios. | 
NEnsename, Yahve, tu camino 
para que ande en tu verdad; 
que mi corazön se alegre 
en temer tu Nombre. 


12T'’e alabare, Senor Dios mio, 
con todo mi corazön, 
y glorificare tu Nombre 
por toda la eternidad. 

13Pues grande ha sido 
tu misericordia para conmigo; 
y libraste mi alma 
de lo mäs hondo del abismo, 


14Oh Dios, los soberbios se levantan contra mi, 
y la turba de los prepotentes amenaza mi 
:No te han tenido en cuenta! [vida; 

15Mas Tü, Senior, 

Dios de bondad y misericordia, 

tardo en airarte y clementisimo y leal, 
16yuelve hacia mi tu rostro 

y ten piedad de mi; 

pon tu fuerza en tu siervo, 

y salva al hijo de tu esclava. 


17Dame una senal de tu favor, 
para que los que me odian 
vean, confundidos, que eres Tu, Yahve, 
quien me asiste y me consuela. 





11. Se alegre en temer (asi los LXX y Cales): 
No ciertamente en tener miedo, pues lo primero que 
Jesüs nos dice es que no se turbe vuestro corazön 
(Juan 14, 1), sino de saber que estamos entregados 
a ese camino que nos hace andar en la verdad (Juan 
14, 6; cf. S. 118, 1 y nota). La expresiön hebrea 
que sefiala ese santo temor de Dios nada tiene que 
ver con ese miedo desconfiado que aleja del amor, y 
es excluido de &ste (I Juan 4, 8), sino que indica 
una total reverencia y fiel sumisiön. Es el temor 
filial de ofender a un Padre infinitamente bueno (cf. 
S. 18, 10; 110, 10; Ecli. 1, 16). EI temor servil 
procede de la fe informe (Sto, Tomäs). Cf. Prov. 
1, 7; Sab. 17, 11. 

13. Abismo: Algunos conservan el hebreo scheol. 
No significa el infierno o gehena en el sentido del 
Evangelio sino el lugar de los ıMuertos (cf. S, 6, 6 
y .nota; Deut, 32, 22), 

15. jHe aqui la verdadera fisonomia del Padre, 
retratada por el Espiritu Santo! Cömo no amarlo- 
si realmente lo crıemos asi? (cf. Ex. 34, 6). Y si 
no lo creemos jcömo creeremos que fu& capaz de 
darnos su Hijo? (cf. Juan 3, 16; I Juan 3, 16; 
4, 9; Rom. 5, 8 ss.; 8, 32). La expresiön tardo en 
atrarte, parece que pudiera aludir aqui a los enemi- 
gos contra los cuales se pide auxilio, como indicando 
que a veces tarda en castigarlos por si se arrepienten 
(cf. S. 72, 11 s. y nota), pero por eso mismo pode- 
mos contar siempre con su lealtad. 

16. Hijo de tu esclava! Equivale a “tu siervo”. 
En estı oracion de Cristo esa expresiön nos trae 
a la memoria el dulce recuerdo de la Virren, que se 
llamö a si misma la esclava del Seüor (Luc. 1, 38). 

17. Aplicado a Jesus, como lo hace $S, Agustin, 
este confiado ruego de David nos recuerda los in- 
contables mila;zros del Salvador, que El nunca hacia en 
beneficio prupio sino como pruebus de su misiön mesiä- 
nica. Vease S, 108, 27 y Juan 17, 1, donde aparece 
igualmente el Corazön de Cristo sölo preocupado por 
el amor al Padre y, por El, a las almas que El le diö. 
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SALMO 88 (87) 
| GLORIA DE SION 
1De los hijos de Core. Salmo. Cäntico. 


'£] la fundö sobre los montes santos! 
2Yahve ama las puertas de Sıön . | 

mäs que todos los- tabernäculos de Jacob. 
3:Oh cıudad de Dios, 

de ti se dicen cosas gloriosas! 


#‘Contare a Rahab y a Babel 


entre los ae me conocen; 
he aqui a Filistea y a Tiro 


1. Es uno de los Salmos mäs hermosos; breve en 


la forma, pero apretado en ideas. Como en S. 75, 3; 
84, 10; 85, 9; 131, 13, etc, y con un lirismo que 
lo lleva a empezar “ex abrupto”, canta ei salmista 
la gloria de Siön y el reino mesiänico sobre todas 
las gentes. Montes santos: “Las colinas de Sion y 
Moriah sobre las cuales estä edificada Jerusalen”’ (Fi- 
llion). Ambas fueron elegidas para el Santuario y 
favorecidas con manifestaciones de Dios (Gen. 14, 
18; 22, 2; II Rey. 24, 18). C£. S. 2,6; 67,16 y 
nota; Miq. 4,1 s. 

2. Ama mäs a Siön que al resto de Israel. Sa- 
maria cay6& en semipaganismo- (IV Rey. 17, 41) y 
sus diez tribus nunca volvieron del cautiverio de 
Asirıa. En cambio “la salvaciön viene de los ju- 
dios”, como dice Jesüs (Juan 4, 22). C£. S. 77, 67 
s.; Is. 49, 14 ss.; 59, 20 (citado en Rom, 11, 26); 
60, 10 y 15; Jer. 3, 17 s.; Mat. 27, 37, etc. Al- 
gunos lo aplican a la Jerusalen celestial, mäs amada 
que la otra porque ella es, dicen, la esposa del Cor- 
dero, Pero ello seria sölo una: acomodaciön, pues el 
texto no compara aqui ambas ' ciudades sino a una 
con el.resto de Israel. Por otra parte, S. Pablo nos 
revela que el “Misterio” del Cuerpo mistico estuvo 
escondido desde la eternidad hasta que a di se le 
encomendö anunciarlo como apöstol de los gentiles 
(Ef. 3, 8 s.; Col. 1, 25 s.), y tambien les dice a 
los hebreos que Abrahän y los patriarcas aspiraban 
ya a la ciudad celestial (Hebr. 11, 10 y 16; cf. 12, 
22). Las pwertas, como hacen notar los comentaris- 
tas, indican una ciudad, en contraste con la vida 
nömade. Segün el S. 121, 3. Siön sera la ciudad mo- 
delo y segün Is. 1, 24-27, despuds de purificada, ‘“serä 
llamada ciudad del justo, ciudad fiel”, C£. Is. 24, 23. 

3. “Alude a los destinos gloriosos a que, segün 
los profetas, Dios ha destinado a la Ciudad santa” 
(Paramo). Llama la atenciön en todos ellos la mag- 
nitud y extension de esas promesas (cf. S. 64, 2 y 
nota; Ez. 40, 2; Mat. 23, 39). “Es el sentido de 
todos los Salmos graduales (119-133)” (Dom Puniet). 
Ciudad de Dios: Jesüs, en Mat. 5, 35, la llama la 
ciudad deli gran Rey (cf. S. 47, 2-3). Lesetre di- 
ce a este respecto que, segün Bar. 5, 2, “Dios 
pondrä la mitra de honor sobre la Jerusalen res- 
taurada” (cf. S. 68, 36). Cosas gloriosas: “Las 
que a continuaciöon se dicen de ser Siön la metrö- 
poli espiritual de todos los pueblos” (Prado). Un 
selah (repetido en el v. 6) subraya la profundidad 
y trascendencia de estas palabras misteriosas, 

4. “El salmista cede ja palabra a Yahve para de- 
jarle pronunciar una profecia que tiene su paralelo 
en Is. 2, 2 s. y 11, 10” (Ubach). Vease esos pa- 
sajes con sus notas y variantes segün el hebreo. 
Por Rahab aqui se entiende Egipto, como en Is. 
30, 7 (texto hebreo). En el fondo esto no contra- 
dice a los muchos autores ‚que ven en Rahab a la 
ramera que reconoci6 a Dios (Jos. 2, 9 ss.) y fue 
salvada (Jos. 6, 17 y 25); cuya fe elogia S. Pablo 
(Hehr. 11, 31) y a quien Jesüs comprende en su 
profeceia contra la Sinagoga (Mat. 21, 31), pues has- 
ta los pueblos mäs adversos a Israel vendrän a Siön 
para adorar a Dios (Mat. 8, 11). Filistea, etc., es 
decir, jas nacinnes de todos los rumbos no sölo ven- 
drän a Jerusalen (Ts. 49, 12; 60, 5), sino que la ten- 
dran por patria suya, 
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y al pueblo de los etiopes: 
han nacido alli.” 

SAsi se dirä de Siön: 

“Uno por uno, SE 
todos han nacido en ella, 
y es el mismo Altisimo 
quien la consolid6.” 


6Y en el libro de los pueblos, 
Yahve escribira: 

“Estos nacieron alli.” 

TY cantarän danzando: 

“Todas mis fuentes estän en Ti.” 


SALMO 87 (88) 


LAMENTO DEL HOMBRE EN EXTREMA AFLICCION 


ICäntico. Salmo de los hkijos de Core. Al 
maestro de coro. Sobre el tono de “Mabha- 
lat”, para cantar. Maskil. De Hemaäan el 
ezrabita. a 


2Yahve, Dios de mi salud, 
dia y noche clamo en tu presencia. 
3_legue hasta "Ti mi oraciön, 
inclina tu oido a mi clamor. 
4Pues mi alma estä saciada de males, 
y mi vida al borde del sepulcro. 
5Me cuentan entre los que bajan a la tumba; 
“he venido a ser como un hombre invälido, 





5 s. Cales, refutando a algunos que “'exorcizan Co- 
mo pueden el .espectro desagradable del profetismo 
mesiänico”, dice que “tenemos aqui un oräculo de 
la conversiön universal de las naciones a Yahve co 
mo en Is. 2, 2.4 y en tantos. otros pasajes de los 
profetas, paralelos o anälogos. Los nombres propios 
citados por el salmista lo son a titulo de ejemplos. 
Y mäs adelante es cuestiön simplemente de registro 
de los pueblos. Y. Sion es aqui ante todo la Sion 
literal, metröpoli del reino davidico.. Pero su con- 
cepto no se detiene alli, sino que se baha en la luz 
lejana y misteriosa de las esperanzas mesiänicas’”. 
Sobre estos nuevos hijos de Siön, cf. Is. 49, 21. En 
el v. 6 Yahve& es representado “como llevando per- 
sonalmente los registros, anotando uno por uno” 
(Prado). 

7. Todas mis fuentes estän en Ti: Tal seria, se- 
gün varios autores, el titulo de la danza festiva, 
cuyo sentido parece ser la alabanza de Siön como 
centro espiritual de todos los pueblos (cf. Is, 59, 19 
ss. citado en Rom, 11, 26; Is: 60, 10-22, etc.). Otros 
entre ellos Vaccari, prefieren conservar la lecciön 
de los LXX segiun la cual estarän llenos de gozo 
cuantos moren alli. 

1. Sobre Mahalat, vease S. 52, 1 y nota. Hemän 
era cantor y levita (I Par. 6, 16-23). Eazrahita: 
hijo de Ezrah. Aparece en este Salmo un afligido 


‘que canta el misterio del dolor llevado al sumo ex- 


tremo. Pero no desespera porque su corazön des- 
cansa en Dios y su confianza inquebrantable arguye 
ante el divino Padre con esa porfia sin limites que 
tanto nos inculc& Jesüs y que pareceria inconvenien- 
te a los que ignorasen la paräbola del amigo impor- 
tuno (Luc. 11, 5 ss.), de la viuda y el juez inicuo 
(Luc. 18, 1 ss.) y tantas otras lecciones que a mi- 
llares nos dan las päginas sagradas. Como los S$Sal- 
mos 16, .17, 22, 27, 30, 34, 53, 55, 56, 70, 76, 90, 
93, 139, etc. (ademäas de los Salmos penitenciales y 
de los mesiänicos), es &ste un verdadero tesoro para 
hallar consuelo en la oraciön. 

2. Entre las discutidas variantes del T. M. con- 
servamos el claro y hermoso sentido de los LXX y 
de la Vulgata que concuerda muy bien con todo el 
contexto, Ei 
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&abandonado a su propia suerte 

como los muertos; 

como las victimas 

que yacen en el sepulcro, 

de quienes ya no te acuerdas, 

y que no son mäs objeto de tu cuidado. 
’Me has puesto en una profunda fosa, 

en tinieblas, en el abismo. 

8Sobre mi pesa tu indignaciön, 

y con todas tus olas me estäs ahogando. 


9Has alejado de mi a los amıigos, 

me has hecho objeto 

de abominaciön para ellos; 

me encuentro encerrado, sin poder salır. 
10Mis 0Jos flaquean de miseria; 

clamo a Ti, Yahve&, todo el dia, 

haciıa Tı extiendo mis manos. 


1l;Es que para los muertos 

haces tus maravillas, 

o se levantan los difuntos para alabarte? 
12:Acaso en las sepulturas 

se proclama tu bondad, 

en la tierra de los muertos tu fidelidad? 
13;Se harän tus prodigios manifiestos 

en las tinıeblas, 

y tu gracia en la tierra del olvido? 


6. Como los muertos: Por amados que hayan sido, 
los dejamos solos en la sepultura pues nada podria- 
mos hacer con sus cuerpos. Por la misma razön 
estos ya no son para Yahve objeto de especial pro- 
nen como lo eran cuando vivian (I Pedro 5, 7). 

.v 11. 

8. Estos sentimientos y filiales quejas se parecen 
mucho a los de Job, que la Iglesia ha elegido para 
el Oficio de Difuntos y que son instrumento riqui- 
sıimo de verdadera piedad. Vease Job 7, 16-21; 10, 
1-12; 13, 22.28; 14, 16 y 13-16; 17, 1-3 y 11-15; 
19, 29.27; 10, 18-22. Respecto del sentido mesiänico 
vease S. 68, 5 y nota. 

9. El alejamiento de los que se decian nuestros 
amigos es una desilusiön infaltable para el que si 
fre la adversidad y para el verdadero seguidor de 
er Vease v. 19; S. 68, 9 y nota; el’ Kempis 

‚9. ; 

11 ss. Para los muertos: 1Acaso las reservarias 
para ellog (cf. v. 6 y nota) y no para nosotros que 
tanto. te necesitamos? Se levantan!: En presente. 
En futuro no podria decirse esto, pues sabemos que 
resucitaräan (I Cor. 15, 23 y 51 ss; I Tes. 4, 13 
ss.) y asi tambien lo esperaban los antiguos justos 
para la venida del Mesias (S. 15, 9 s., 26, 13; Job 
19, 25 ss.). Entretanto el Scheol era para ellos el 
oseuro destino de los muertos (cf, S. 6, 6: 113b, 17 
y notas) y no contemplaban la propia glorificaciön 


de cada uno sino como obra del Cristo venidero, sien- 


do esto lo que les hacia suspirar por su advenimien- 
to. Igual cosa se nos inculca en el Nuevo Testamento, 
donde se habla constantemente no de la muerte de 
cada uno sino de la Parusia del Sefor (cf. Marc. 
13, 33 ss.; Luc. 17, 28-36; Rom. 8, 23; Filip. 3, 
20 8.; I Tes. 5, 14; I Pedro 1, 7; 5, 4; II Pedro 
3, 12; Apoc. 22, 12, etc.), donde aparecerä nuestra 
gloria definitiva, y no ya del alma sola, sino tam- 
bien del cuerpo (cf. II Cor. 5, 3-10; Apoc. 6, 9 ss, 
y notas); no ya individual, sino con toda la Iglesia, 
que se unirä a Jesüs como el cuerpo a la Cabeza en 
las Bodas del Cordero (Apoc. 19, 69), para ver fi- 
 nalmente glorificado sobre la tierra a Aquel que en 
su primera venida no tuvo sino dolores para con- 
quistarnos esa gloria. Tal ha de ser el ansia de la 
Igiesia que somos todos nosotros, como la novia —asi 
la Hama el Apocalipsis— que anhela sus nupcias 
(Apoc. 22, 17 y 20; Cant. 8, 14 y notas). 


l4Yo en cambio, Yahve, 


te expreso mi clamor, 

y desde temprano te llega mi ruego. 
15 Por que, Yahve, rechazas mi alma 

y escondes de mi tu faz? 


16Soy miserable, | 
y vivo muriendo desde nino; 
soporte tus terrores 
y ya no puedo mas; 
tus iras pasaron sobre mi, 
y tus espantos me han anonadado. 
18Me rodean como agua todo el dia, 
me cercan todos juntos. 
18fJas alejado de mi al amigo 
y al compaüero, 
y mis familiares son las tinieblas. 


SALMO 88 (89) 


PROMESA DEL REINO MESIÄNICO 
Aa Davıp 


1Maskil de Etän ezrahita. 


2(Juiero cantar eternamente 

las misericordias de Yahve; 

que mi boca anuncie tu fidelidad 

de generaciön en generaciön. 

$SPorque Tü dijiste: “La misericordia 
estä afianzada para siempre”, 

yen e] cielo afirmaste tu fidelidad: 
€‘He hecho un pacto con mi escogido, _ 
he jurado a David, mi siervo: 


14 ss. Yo en cambio, es decir: no soy mudo como 
esos muertos sino que dia y noche te estoy rogando 
(v. 1). 2Cömo, puües, no me escuchas (v. 15) si 
estoy tan necesitado? (v. 16: ss.). Asi concluye el 
Salmo, siendo tal vez el ünico en que no se deja 
entrever al final el consuelo de haber sido ya es- 
cuchada la oraciön. Esto, que lo hace aün mäs 
precioso como ejercicio espiritual de nuestra fe, «es 
sin duda lo que ha hecho colocar este Salmo en el 
Oficio de los dolores de Maria el viernes de Pasiön, 
porque Elia, como Abrahän, sufri6 ante todo y mäs 
que nadie la prueba de su fe al ver que las pro- 
mesas gloriosas del Angel (Luc. 1, 32 s.), lejos 
de realizarse ya entonces (Luc. 1, 54 s.), termi- 
na al pie de la Cruz. Cf. Juan 19, 25 ss. y 
nota, 

1 ss. Varias veces figura el nombre de Eidn, co- 
mo el de Asaf, entre los levitas cantores del Templo 
constituidos por David (I Par. 6, 31 ss.), lo mismo 
aue Hemän, gain figura como autor del Salmo 
anterior, En el presente, que empieza con un him- 
no (1-19), el contenido central es profetico (20-38), 
terminando en forma elegiaca que suspira por la de- 
cadencia actual del pueblo que recibi6 tales pro 
mesas. “Ei punto especial sobre el cual quiere in- 
sistir el salmista es la alianza, garantizada por un 
solemne juramento, que Yahve contrajo con la di 
nastia davidica: esta dinastia debe guardar el tro- 
no para siempre” (Calds). Aunque no es un Salmo 
precisamente sapiencial es llamado Maskil, debido 
quizä& por las ensefianzas que contiene de historia 
y profecia. 

2. Es el anhelo supremo del alma que cree en el 
amor paternal de Dios y ansia que todos lo vean. 
Es el lema de Santa Teresa de Lisieux. Cf. S. 49, 
14 y nota. 25 

3. Sobre misericordia y fidelidad vease v. 15; S. 
116, 2 y notas. Afirmaste: se refiere a la solemne 
promesa gie sigue en elv.4 Ss 
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sPara siempre hare estable tu descendencia; 
dare firmeza a tu trono 
por todas las generaciones.” 


6Los cielos pregonan 

tus maravillas, oh Yahve, 

y tu fidelidad la asamblea de los santos. 
’Porque .quien en los cielos 

se igualara a Yahve, 

y quien entre los hijos de Dios 

sera semejante a £]? 


8T)ios es glorificado 
en la asamblea de los santos; 
grande y formidable sobre cuantos le rodean. 
9:Yahve, Dios de los ejercitos! 
:Quien como Tu? 
Poderoso eres, oh Yah, 
y tu fidelidad te circunda. 


Tu senoreas la soberbia del mar, 
Tü domas la altivez de sus olas. 
1Tuü hollaste a Rahab como a un cadäver; 
con el poder de tu brazo 
dispersaste a tus enemigos. 
Tuyos son los cielos 
y tuya es la tierra, 





5. He aqui el tema principal de este Salmo como 
del $. 131 (vease alli las notas): Ja promesa de la 
realeza eterna de David, que se lee en II Rey. 7, 
10-16. Es de notar que ei mismo Rey Profeta creyö 
entonces que esa promesa se cumpliria ininterrum- 
pida y eternamente desde Salomön. Asi lo dice en 
su sublime plegaria (II Rey. 7, 24-29) y lo repite 
en su ultimo cäntico (II Rey. 23, 5). Pero la pro- 
mesa hecha despues a Salomön Illevaba una condi- 
cion (III Rey. 6, 11-13; 9, 4-9) que fu violada 
(IIHE Rey. 11, 11). Asi lo confirma el profeta Ahias 
en III Rey. 11, 29.39 y el mismo David en su lecho 
de muerte (III Rey. 2, 3s.). Vease v. 31 ss. y nota, 
Trätase, pues, de un Salmo mesiänico porque la prö- 
mesa hecha a David se cumplirä en Jesucristo (Luc. 
1, 32; Is. 9, 7; 22, 22; 55, 3; Dan. 7, 14; 7, 27; 
Migq. 4, 7, etc.; cf, $, 44, 7 y nota). 

7 ss. Los hijos de Dios: Son aqui los ängeles en 
sentido lato, como se ve por el contexto (cf. Job 
1, 6; 38, 7). El salmista quiere destacar la absoluta 
e infinita superioridad y omnimoda autoridad de Dios 
sobre todos los seres creados, por elevados que es- 
ten (cf. Dan. 4, 14 y 10, 13 y notas). Lo mismo 
hace S. Pablo en Hebr. 1, 4-14, no ya con respecto 
al Padre sino al Verbo encarnado, Jesüs. 

9. Quien como Tü? (cf. S. 76, 14). Es ei grito 
de guerra que da nombre al Arcängel Miguel: sQuien 
como Dios? (hebr.: ıMi-ca-ElP?). Cf. Dan. 10, 13 y 
21; 12, 15 Judas 9; Apoc. 12,7 ss. Yah: forma 
abreviada de Yahve: el Ser por excelencia (cf. Ex. 
3, 14 y nota), Es decir que su Nombre es sinönimo 
de la verdad (Juan 17, 17), esencialmente opuesto & 
lo que no es, la mentira, De ahi que est& como 
eircundado por su fidelidad. Cf, v, 15. 

10. C£. Job. 38, 11. 

11. “Rahab, monstruo en que se personifica la so- 
berbia y rebeliön (en hebreo significa excitado, con- 
movido); las aguas que al principio cubrian la tie- 
rra (Gen. 1, 2, 6-9) se representan aqui en podtica 
personificaciön como enemigos con quienes Dios lu- 
cha (cf. v. 10; 8. 73, 13; Job 9, 13; _26, 12; Is. 
51. 95.). Asi lo explica, p, ej., Bover-Cantera. Se- 
gün otros, Rahab es Egipto (cf. S. 86, 4)” (Salterio 
Romano), Cal&s opina que aqui tambien puede ser 
Egipto si por los enemigos dispersos se alude a las 
naciones gentiles. 

12. Es frecuente en ambos Testamentos esta for- 
ma de alabar a Dios mediante un acto de fe en El 
como Creador y Sefior de todo (cf. Hech. 4, 24), 


Tü cimentaste el orbe 
y cuanto contiene. 
1STı creaste el Septentriön 
y el Mediodia; | 
el Tabor y el Hermön 
se estremecen al Nombre tuyo. 


IATfu tienes el brazo 
fuerte es tu mano, 
sublime tu diestra. 

15Justicia y rectitud 
son las bases de tu troro; 
la misericordia y la fidelidad 
van delante de Tı. 


poderoso, 


16-MDichoso el pueblo 
que conoce el alegre Ilamado! 
Caminara, oh Yahve, 
a la luz de tu rostro. 
17Continuamente se regocijara 
por tu Nombre. 
y saltarä de exultaciön 
por tu jJusticia. 
18Porque Tü eres la gloria de su fortaleza, 
y por favor tuyo 
sera exaltado nuestro poder. 
19Pues de Yahve es nuestro socorro, 
del Santo de Israel, que es nuestro Rey. 





13. “En la Transfiguraciön, el Tabor y el Her- 
mön se estremecieron a la vista de la gloria de Cris- 
to” (Cal&s). Por eso sin duda ei Salmo se dice en 
esa fiesta. 

15. Quien es el rey de la tierra que puede atri- 
buirse semejante elogio? La bondad misericordiosa 
(hesed) y la fidelidad (emundh), con que nos con- 
serva su amor y nos cumple sus promesas, estän sie- 
te veces repetidas en este Salmo y son los dos titu- 
los de gloria que mäs invoca Dios en las Escrituras. 
!Puede haber mayor motivo de felicidad y de con- 
fianza para nosotros? Cf, Nüm, 23, 19; S. 99, 5, etc. 

16 ss. En este pasaje (vv. 16-19) en que es muy 
discutido el T. iM., nos parece mas claro el senti- 
do de los LXX que, como la Vulgata, usa los 
verbos en. futuro (asi tambien Vaccari), ya que el 
triste estado actual de Israel que lamenta ei salmista 
(vv. 39 ss.) no permite suponer esta alegria como 
presente, sino mäs bien como preämbulo a los gloriosos 
anuncios profeticos que siguen (vv. 20 ss.). EI ale- 
gre llamado podria ser el de $. 97, 6 (cf. S. 109, 
3 y nota). Sobre la alegria en la Nueva Alianza, 
vease S, 150, 5 s.; Is. 66, 10; Juan 17, 13, etc.; Fi- 
lip. 4, 4; Rom. 14, 17; I Pedro 1, 8. 

18. Por favor tuyo: Lo ünico que no hay que qui- 
tar a Dios es el honor: la gloria de ser el solo ex- 
celente, y bueno y generoso y sabio (Is. 42, 8; 48, 
11; Rom, 16, 27; I Tim. 1, 17; Jud. 24). Todo lo 
demäs nos lo da El. hasta la felicidad eterna y su 
propio Hijo (Juan 3, 16) en quien EI tiene puesta 
su complacencia (Mat. 17, 5). Por eso Jesüs niega 
que pueda tener fe el que busca su propir gloria 
(Juan 5, 44), y llama lobos rapaces a los falsos pro- 
fetas, porque es un robo e! apropiarse de una parte de 
gloria y alabanza, por minima que sea, ya que toda 
ella pertenece exclusivamente a su Padre. En esto 
consiste principalmente el abismo que separa el Evan- 
gelio y el mundo, fFiste mira como virtud y suele 
llamar noble altivez lo que para Dios no es mäs 
que soberbia. Afirmar la propia personalidad es el 
consejo que daba Seneca. Volverse nifio negändose & 
si mismo, en la propia personalidad es, como sabe- 
mos, lo esencial en el discipulo de Jesucristo (cf. I 
Cor. 1, 29). pucs los nifios serän los primeros en el 
Reino, y los que no sean como ellos no entrarän 
(Mat. 18, 1ss.). 
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2Hablaste un dia en visiones 

a tus santos, y dijiste: 

“He impuesto la corona a un h£roe, 

he ensalzado al escogido de entre mi pueblo. 
2iHe descubierto a David, mi siervo, 

lo he ungido con mi öleo santo, 
2nara que mi mano este con El siempre 

y mi brazo le de fortaleza. 


3No lo enganarä el enemigo; 
ni el maligno lo humillara. 
24Pues Yo destrozar& delante de &l 
a sus enemigos, 
y destruire a los que le odıan. 
3Mı fidelidad y mı gracia estän con el; 
y en mi Nombre sera exaltado su poderio. 
*6$Fxtendere su mano sobre el mar, 
y su diestra sobre los rios. 


@£&] me invocara: “Tü eres mi Padre; 
Tu mi Dios y la roca,de mi salud.” 
3Y Yo lo hare primogenito; 
el mäs excelso entre los reyes de la tierra. 
2L_e guardare mi gracia eternamente, 
y para El serä firme mi alianza. 
%Hare durar para siempre su descendencia, 
y su trono como los dias. de los cielos. 


315] sus hijjos abandonaren mi Ley 

y no caminaren en mis preceptos, 
2sı violaren mis disposiciones 

y no guardaren mis mandamientos, 
3castigare con la vara su delito, 

y con azotes su culpa; 
pero no retirar& de El mi gracia, 

ni desmentire mi fidelidad. 


3SNo violare mi pacto, 
ni mudare cuanto han dicho mis labios. 
%]Jure una vez por mi santıdad; | 
eacaso quebrantare mi palabra a David? 


20. En los vv. siguientes el salmista se refiere al 
vaticinio del profeta Natän acerca de la perpetuidad 
del reino de David (II Rey. 7, 8-16). EI heroe que 
recibe la corona es, como veremos, David (v. 21), 
el cual es asimismo figura de Cristo. Cf. Bar. 5, 2; 
Ez. 37, 24-25. 

21. He descubierto: Notable expresiön, como di- 
ciendo: he hecho un hallazgo, que estaba escondido en 
su Wnsignificancia (cf. I Rey. 13, 14; 16, 1-13). En- 
Hech. 13, 22 se cita este v. haciendo de David, no 
obstante su pecado de II Rey. 11, un elogio insu- 
perable, que se confirma en III Rey. 11, 34; Ecli. 
47, 9, etc. y se explica en Hech. 7, 46. David, co- 
mo Maria Santisima, hallö gracia ante Dios (Luc. 1, 
30), es decir, le fueron agradables, porque ambos 
eran pequefios (Prov. 9, 4 ss.). 

27. Tü eres mi Padre: “Apelaciön que responde 
a aquella por la cual Yahve ha dicho a su Ungido: 
T% eres mi Hijo, en el $S. 2, 7” (Desnoyers). Cf. 
v. 28 y 37; S. 109, 3 ss. 

28. Primog£nito. Asi llama $, Pablo a Jesüs (Rom. 
8, 29; Col. 1, 15-18). 
3ı ss. En II Rey. 7, 14 ss. se explica cömo la pro- 
fecia pasa aqui del Hijo de David (Cristo), objeto 
de la promesa infalible y sin termino, al hijo inmedia- 
to de David (Salomön), en quien la promesa fu& 
eondicional (vv. 3-5), y a sus descendientes, cuyas 
faltas no impedirän el cumplimiento de la promesa 
hecha a David (vv. 35 ss.). 


37Su descendencia durarä eternamente, 
y su trono como el sol delante de Mi, 
3y como la luna, firme para siempre, 
testigo fiel en el cielo.” 


39Sin embargo Tu (nos) has rechazado 
y echado fuera, 
te has irritado gravemente 
contra tu ungido; 
has despreciado el pacto con tu siervo, 
profanaste su corona (echändola) a tierra. 
*1Has destruido todas sus murallas, 
has reducido a ruinas sus fortificaciones. 
42] 0 saquearon Cuantos pasaron por el camino, 
ha venido a ser el ludibrio de sus vecinos. 


43 evantaste la diestra de sus adversarios, 
llenaste de regocijo a todos sus enemigos. 
4] e embotaste el filo de su espada, 
y no le sostuviste en el combate., 
“A pagaste su esplendor 
y derribaste por tierra su trono. 
4A breviaste los dias de su juventud, 
lo cubriste de ignominia. 


47 ‚Hasta cuändo, Senor? 
“Te esconderäs para siempre? 
:Ardera tu ira como el fuego? 
“Recuerda lo que es la vida; 
eacaso habrias creado en vano 
a los hiJos de los hombres? 





37 s. Por tercera vez repite Dios la solemne pro- 
mesa (cf. v. 4s.; 20ss.). Como el sol, etc. C£. S. 
71, 5; Jer. 30, 20 ss., etc. Es la misma promesa de 
II Rey. 7, 16. Testigo fiel en el cielo, Texto inse 
guro. Si consideramos la frase en sus diversos as- 
pectos, el testigo seria, següun algunos, el propio Dios 
que garantizaria su promesa. ÖOtros piensan en la 
misma luna; otros, en el arco iris de la alianza 
con No& (Gen. 9, 13s.). Varios modernos proponen 
otrae lecciön que significaria mäs bien: estable para 
siempre como las alturas de los cielos. La nota musi- 
cal selah, en el original, acentüa la importancia de 
todo este pasaje. 

39 s. Desde aqui hasta el v. 52 se desarrolla el 
cuadro de la realidad triste y oscura; estän derrota- 
dos el ejercito y el poder del ungido, es decir, del 
rey. Se cumplen las sanciones anunciadas en los vv. 
31 y sigs. 

47. Te esconderds para siempre? Es el lamento 
cien veces repetido de Israel durante su larga prue- 
ba. C£. S. 76, 8; 78, 5; 84, 6. Segün Isaias esto 
se vincula con la ceguera del pueblo de Dios. Cf, Is. 
6, 9-13 y nota a este ültimo. 

48. Lo que es la vida: El nuevo Salterio Romano 
dice: Cudn breve es mi vida. Segün algunos, ha. 
bria de entenderse de la vida del salmista o de la 
del rey, que es de edad avanzada y estä ansioso por 
ver el cumplimiento de las promesas del Sefior (cf. 
Nüm. 23, 23; Tob. 13, 20; $. 101, 24s.); fero, con- 
forme al contexto (cf. v. 49), parece evidente que 
tiene un alcance general, como lo observa Fillion, y 
se refiere a todo Israel en el sentido de que, siendo 
tan frägil la vida humana, y tan dura la que lleva 
el pueblo de Dios segün los vv. 39ss. (cf. S. 7% 
13 s.), no sölo el rey sino todos caerian en las ga- 
rras del scheol (v. 49) y jamäs podrian cumplirse 
entonces las esplendorosas promesas davidicas (v. 50). 
Y esto es tanto mäs real cuanto que los israelitas 
estän como ovejas condenadas al matadero ($. 43, 
22; 78, 11; 101, 21ss.) y los gentiles se han pro- 
puesto borrar su nombre de la tierra ($S. 73, 8; 
82, 5). En tal caso spara qu& habria Dios crea- 
do a los hombres si el pueblo escogido habia de 
perecer de esa manera? Este es el sentido del se 
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LOS SALMOS 38 (89), 49-53; 89 (90), 1-9 





4 :Qu& hombre podrä sobrevivir 
sin ver la muerte, 
y sustraer su vide 
a las garras del sepulcro? 


50 ‚Dönde estän, Senior, 
tus antiguas misericordias, 
las que a David juraste por tu fidelidad? 
BlSenor, acuerdate 
del oprobio de tus, siervos: 
llevo yo en mi pecho 
las hostilidades de los gentiles, 
52e] insulto con que tus enemigos 
persiguen, oh Yahve, 
persiguen los pasos de tu ungido. 


53Bendito sea el Senor eternamente. 
;Ası sea! ;Ası sea! 
SALMO 89 (90) 
FUGACIDAD DE LA VIDA HUMANA 


IOraciön de Moises, varön de Dios, 


Oh Senor, ® u 
Tü eres de generaciön en generaciön. 





gundo bemistiquio sezün los LXX y la Vulgata, 
que conservamos como Ubach y otros. Las versiones 
del T. M., diversamente entendidas, insistirian sobre 
la fugacidad de la vida: acuerdate de que "nada” 
hiciste a los hombres (Fillion), aludiendo a que Adän 
fu& hecho de barro. Pero no es menos cierto que 
fu& hecho inmortal, a pesar del barro, por lo cual no 
parece viable tal lecciöon ni la que dice que Dios 
creö a los hombres caducos, pues no fue EI quien 
hizo la muerte (cf. Sab. 2, 23-24 y notas). Algunos 
piensan que los versiculos 48-49 son transportados 
del Salmo 89, sea como texto o nota marginal. 

49. Como se ha visto en la nota anterior, no PO- 
dria suponerse en este v. una afirmaciön doctrina. 
ria o universal sobre la mortalidad de todo hombre, 
que estaria aqui fuera de lugar. Por lo demäs es 
naturai que el salmista no conociera (cf. S. 87, 11 
y nota) el misterio que $. Pablo explica en I Cor, 
15, 51 ss. (texto griego), següun el cual hoy sabemos 
que los que vivamos en el momento de la segunda 
venida de Cristo, “seremos arrebatados... en nu- 
bes hacia el aire al encuentro del Seüor” (I Tes. 
4, ; 
51 s. Pide el castigo de las naciones que humi. 
llan a Israeli a causa de la decadencia a que Dios 
lo abandona, Ve&ase Joel 3; Judit 16, 20; Is. 4, 11; 
49, 25s.; Ez. 38, 16ss.; II Mac. 6, 14; Sof, 3, 8; 
Deut. 32, 35, etc. 

53. Doxologia que termina el libro tercero de los 
Salmos, - 

1. En este Salmo, que encabeza el libro cuarto del 
Salterio (Salmos 89-105), se medita saludablemente 
la fugacidad y caducidad de nuestra vida (cf. 8. 
88, 48-49 y notas), lo que nos mueve a reconocer 
nuestra nada y entregarnos con la confianza de un 
nino a la amorosa sabiduria de nuestro 'Padre celes- 
tial que se digna tomar a su carYo nuestros pasos. 
Su afinidad con el grandioso cäntico de Deut, 32 
es innegabie. Aunque algunos lo han dudado, Fillion 
sostiene ampliamente que el Salmo pertenece a Moi- 
ses, “el varön de Dios” (Deut. 33, 1). Tan venera- 
ble origen, confirmado por “el color antiguo del es- 
tilo”’, rodea de un encanto especial a este bellisimo 
tesoro de piedad que “bastaria para hacer bendecir 
la memoria y la reliriön de Moises” (Herder). T% 
eres: Segün los mejores autores, las palabras “'nues- 
tro refugio”, que algunos conservan, son sin duda 
una glosa que perturba el ritmo. y tambien el sen- 
tido, pues aqui sölo se trata de Dios (cf, v. 2 
nota). 


2Antes que los montes fuesen engendrados, 
y naciesen la tierra y el orbe, | 
y desde la eternidad hasta la eternidad, 
Tu, oh Dios, eres. Ä 2 
$STü reduces a los mortales al polvo, 
y les dices:. “Reintegraos, hijos de Adän.” 
“Asi como mil anos son a tus 0j0s 
lo que el dia de ayer, 
una vez que ha pasado, 
lo que una vigilia de la noche, 
Sasi (a los bombres) los arrebatas, 
y son como Un suefo matutino, 
como la hierba verde; 
6que a la manana estä en flor y crece, 
y a la tarde es cortada y se seca. 


TAsi tambien nos consumimos 

a causa de tu ira, 

y estamos conturbados por tu indignaciön. 
8fJas puesto ante tus ojos nuestros delitos, 
y a la luz de tu rostro 

nuestros pecados ocultos, 

®porque todos nuestros dias declinan 

por efecto de tu ira, 

nuestros dias pasan como un suspiro. 





2. En contraste con la instabilidad del hombre (v. 
3 ss), cuyas generaciones son —ya lo decia Homero— 
como las de las hojas, se nos muestra aqui la esta- 
bilidad dei Eterno, que era “antes que los möntes”, 
etcetera. Ahora sabemos que, asi como el Padre era 
eternamente -——‘““Principio sin principio’— äsi tam- 
bien “en el principio el Verbo era” (Juan 1, ]). 
*“Principio principiado”, no hecho pero si engendra- 
do, el Hijo debe al Padre todo su Ser, pero es tan 
eterno como el Padre, pues El lo engendra tambien 
“desde la eternidad y hasta la eternidad”, como un 
espejo perfectisimo de Si mismo (Hebr. 1, 1-3; Sab. 
‚26). Por eso la Sabiduria, que es ei Hijo, puede 
deeir como aqui de su propia eternidad: “EI Se- 
fior me tuvo consigo al prıncipio de sus obras.” 
Vease este admirable pasaje en Prov. 8, 22-36 y 
notas. 

3. Vease en Gen. 3, 19 esta sanciön que Dios se 
vi6ö obligado a imponer al. primer hombre (cf, Rom. 
5, 12; Sab, 2, 24 y nota) y que la Iglesia nos re- 
cuerda el Miercoles de Ceniza. Adän significa hom- 
bre, y de ahi que algunos traduzcan: hijos de 
hombres. 

4. S, Pedro eita este v. en II Pedro 3, 7s. La 
Sagrada Eseritura usa. con frecuencia el concepto 
de dia con un sentido especial, Cf. Is. 13, 9; 34, 
8; 61, 2; 63, 4; Sof. 1, 15 (de donde se tomö el 
primer verso del Dies irae); Apoc. 20, 4-6, etc. 

5. Este vers. reza en la version de Bover-Can- 
tera: Son a modo de suefo, que cuando quiere 
amanecer disipas; cual verdeante hierba.. Es un 
pasaje oscuro, vertido diversamente, pero que ex- 
presa sin duda, como todo el contexto, este concep- 
to de la fugacidad de nuestra vida. Vease las incom- 
parables figuras que nos da sobre esto el libro de 
la Sabiduria (5, 9-13). 

7. Como anota Fillion, habla aqui Israel, el mis- 
mo pueblo en cuyo favor se ora en los vv. 13 ss. 

9, Como un suspiro: LXX y Vulg. dieen: como una 
tela de arafia, figura frecuente en la Biblia (cf. Job 
8, 14; Is. 59, 5; Os. 8, 6). Fray Luis de Granada, co- 
mentändolo en ese sentido, dice: “Los dias de nues- 
tra vida los gastamos como las arafas, porque asi 
como este animal trabaja noche y dia ... y todo este 
trabajo tan largo y tan costoso no se ordena a mas 
que hacer una red muy delicada para cazar moscas, 
ası el hombre miserable ninguna cosı hace sino tra- 
bajar dia y noche con espiritu y cuerpo, y todo este 
trabajo no sirve mäs que para cazar moscas que son 
cosas de aire y de muy poco valor.” 


LOS SALMOS 89 (90), 10-17: 90 (91), 1-10 





10[,os dias de nuestra vida son en suma setenta 
y en los robustos, ochenta; [lanos, 
y los mäs de ellos son pena y vanidad, 
porque pronto han pasado y nos volamos. 
11 ;Quien pesa segün el temor que te es debido 
vehemencia de tu ira y tu indignaciön? 


M2Ensenanos a Contar nuestros dias, 
para que lieguemos a la sabiduria del corazön. 
13Vuelvere, Yahve —;hasta cuando?— 
y se propicio a tus siervos. 
4Säacianos con tu misericordia desde temprano, 
para que nos gocemos 
y nos alegremos todos nuestros dias. 


15A]egranos por los dias en que nos humillaste, 
por. los anos en que conocimos la desventura. 
1#Manifiestese a tus siervos tu obra, 
y a sus hijos tu gloria. 
ıTY la bondad del Senor, nuestro Dios, 
sea sobre nosotros; 
y conduce Tü las obras de nuestras manos, 
[para que prospere la obra de nuestras manos]. 


10. Nos volamos: Asi, literalmente (cf. I Cor. 7, 
31 y nota). Notemos el decrecimiento de la longevi- 
dad: en Gen. 5 la vida se cuenta casi por siglos, 
hasta la edad de Adän (930 afos) y de !Matusaldn 
(969). Desde el diluvio la redujo Dios a 120 aos 
(Gen. 6, 3). En tiempo de David ya se consideraba 
muy anciano a uno de 80 aüos (cf. S. 88, 48 s. y no- 
ta). Vease tambien sobre la duraciön de la vida, 
Ecli. 18, 8; cf. Is. 65, 20, 

12. Para pedir esta sabiduria del corazön (cf. S. 
50, 12; Sab. 1, 5 notas), que es el mayor de los 
bienes (Prov. 8, 11) y con la cual nos vienen todos 
los demäs (Sab. 7, 11), vease la oraciön de Salo- 
mön (III Rey. 3, 5-13) y la exhortaciön de Jesüs 
hijo de Sirac (Ecli. 41, 18.38). Nada es mäs fäcil 
que obtenerla: basta desearla de corazön (Sab. 6, 
12 ss.) Ensenanos a contar nuestros dias, esto es, 
a Conocer, para no apegarnos, su furacidad. en la 
cual muy dificilmente llegamos a creer. Cf. S. 38, 5. 

15. Alegranos, etc.: Aunque tiene aqui un matiz 
distinto de la Vulgata (que dice: nos alegraremos, 
eteltera), este hermoso concepto filial, que muestra 
la humillaciöon y la prueba como lecciön. saludable 
de la cual luego nos alegramos, es muy propio de la 
Biblia (S. 118, 71 y 75; Dan. 9, 8, etc.). Seria ideal 
para escribirlo en las plazas püblicas de todos los 
paises azotados por la guerra, como un acto de con- 
triciön colectiva (cf. Lam. 3, 42 y nota). Pero bien 
sabemos que el mundo no sigue esos caminos. Los 
pueblos, despuds del dolor, tienen mäs sed de “pan 
y circo” y el orgullo herido se aumenta con el azo- 
te; y se hace“entonces mäs culpable, como el pobre 
que es soberbio (cf. Eeli. 25,4 y nota). Esto, que 
la historia nos muestra, lo confirman las profecias. 
Cf. Apoc. 9, 21; 16, 9 y 11 y notas. 

17. Conduce Tu: Vease la terminante afirmaciön 
de Jer. 10, 23 y la indignaciön de Dios en Is. 23, 
9.12 contra los que han obrado con mucha actividad 
pero sin tomarlo” en cuenta a £i. Estas palabras de 
Dios aumentarän nuestra fe y nos librarän de ese 
funesto concepto de un Dios pasivo, que es el mayor 
desprecio, tanto para su celosisima Providencia (cf. 
Mat. 6, 33), cuanto para su Sabiduria y Santidad 
que Ei nos presenta siempre como la ünica fuente de 
todo bien (cf. Juan 15, 5 y nota). jCuäntas veces, 
en los trabajos temporales y aun en los que preten- 
den ser apostölicos, obramos tan ensimismados en 
nuestro propio modo de ver, como si ese Dios a quien 
visitamos por la mafiana en el templo hubiese deja- 
do de existir hasta el dia siguiente! Cf. $. 85,1 y 
nota; 126, 1 ss.; Mat. 5, 36; 10. 30; Hech, 17, 28; 
Rom. 9, 16; I Cor. 3, 6 s.; Filip. 2, 13; Is. 26, 
12; etc. EI final que va entre corchetes no est& en 
los LXX (Codex B) y algunos autores lo suprimen. 
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 SALMO 9% (91) 

| PREMIO DE LA CONFIANZA 
ITu gae te abrigas 

en el retiro del Altisimo, 

y descansas a la sombra 

del Omnipotente, 
2dı a Yahve: 
“;Refugio mio 
mi Dios, en quien confio!” 
3Porque El te librarä 

del lazo de los cazadores 

y de la peste mortifera. _ 
“Con sus plumas te cubrirä, 

y tendräs refugio bajo sus alas; 
su fidelidad es escudo y broquel. 


fortaleza mia, 


SNo temeräs los terrores de la noche, 

ni las saetas disparadas de dia, 

6ni la pestilencia que vaga en las tinieblas, 
ni el estrago que en pleno dia devasta. 
?Aunque mil caigan junto a ti 

y diez mil a tu diestra, 

tü no seräs alcanzado. 

®Antes bien, con tus propios 0jos contemplaräs, 
y veräs la retribucion de los pecadores. 


9Pues dijiste a Yahve: 
“Tu eres mi refugio”, 
hiciste del Altisımo tu defensa. 

10No te llegara el mal. 
ni plaga na se aproximara a tu tienda. 


1 ss. Es este Salmo “el himno triunfai de la con- 
fianza en Dios’” (Vaccari). Su tema es la protecciön 
que Dios otorga a los que tienen puesta en EI su es- 
peranza (vdase $S. 32, 22). La Iglesia lo pone en 
las Completas del Domingo. EI Salterio Romano usa, 
como Vaccari, el vocativo: T%, que te abrigas, en 
concordancia con el v.'3. Muchos otros (Rembold, 
Cales, Crampon, Ubach, etc.) mantienen como LXX 
y Vulg. la tercera persona: El que se acoge ... 
descansard. En realidad el hebreo no tiene ni una 
ni otra forma sino que empieza refiriendose (como 
si fuese un titulo) al que se aloja en lo secreto del 
Altisimo como para pasar la noche en la tienda del 
Omnipotente (Schaddäi, como en S. 67, 15), y luego 
sigue en primera persona: Digo a Yahve, etc. De 
ahi que algunos propongan para todo la primera 
persona: Habitando ... digo, etc. 

4. Lo que aqui se dice del Padre celestial lo dice 
tambien Jesüs de si mismo en Mat. 23, 27. Su fide- 
lidad: La ensefianza sobre esa lealtad de Dios, ıinde- 





fectible y protectora (cf. S. 24, 10; 88, 15 y nota), 


es aplicable tambien a 1a verdad de Dios, la cual 
nos defiende como un escudo (asi la version de 
los LXX), tanto de nosotros mismos cuanto de $a- 
tanäs y del mundo, contra las tremendas seducciones . 
del error. Cf. S. 26, 1; 111, 7; Prov. 3, 3; 20, 28 y 


Juan 8, 32; 14, 6; 17, 3 y 17; Ef. 4, 14; II Tes. 


2, 10 y notas. 

5 s. Es decir que para dl tanto da el que los enemi- 
gos sean visibles u ocultos. 

7. Lo que Dios nos ofrece aqui es, como pode- 
mos observar, un verdadero privilegio, de &sos que 
El se complace en prodigar a sus amigos intimos 
(cf. S. 24, 14; Ex. 35, 31; Mat. 6, 33; Juan 14, 
23, etc.), sin que nadie pueda pedirle cuenta. de sus 
Bene (Mat. 20, 13; Rom. 9, 15; Sant. 4, 12, 
etc.). 

9. Pues dijiste: Asi tambien Crampon, Calds, Rem- 
bold, etc. Es el acto de confianza que se hizo en 
v. 2. Tal es la ünica condiciön de tantos beneficios 
(w. 1s. y 14). : 
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LOS SALMOS 9 (91), 11-16; 91 (92), 1-7 





UPues El te ha encomendado a sus ängeles, 
para que te guarden en todos tus camınos. 
12F]los te llevaran en sus manos, 
.no sea que lastimes tu pie contra una piedra. 
I3Caminaras sobre el äspid y el basilisco; 
hollaräs al leön y al dragon. 


14“Por cuanto El se entregö a Mi, 
Yo lo preservare; 
lo pondr& en alto 
porque conociö mi Nombre. 
15Me invocarä, y le escuchare; 
estare con el en la tribulaciön, 
lo sacar€ y lo honrare. 
16L,0 saciare de larga vida, 
y le hare ver mi salvacıöon.” 


SALMO 91 (92) 
GRANDEZAS DE NUESTRO DIOoSs 
1Salmo. Cäntico. Para el dia del sabado. 


2Bueno es alabar a Yahve, = 
y cantar a tu Nombre, oh Altisimo; 





11. En Mat. 4,6 y Luc. 4, 10 el diablo aplica 
esta promesa al Mesias, pero ella, como se ve por el 
contexto, es para todos los que confian en Dios (cf. 
wv. 2, 9 y 14) y contiene la consoladora noticia de 
los Angeles de la puarda, Sobre la misiön de estos 
amigos celestiales, vease Hebr. 1, !4; Judit 13, 20; 
Tob. 8, 3; 12, 12; Luc. 16, 22;. Hech. 12, 15; Mat. 
18, 10; Gen. 48, 16; S. 67, 18 y nota. 

13. Jesüs hizo a sus discipulos igual anuncio (Marc. 
16, 18; Luc. 10, 19), que se cumpliö al pie de la le- 
tra durante los tiempos apostölicos (cf. Hech. 28, 6; 
Hebr. 8, 4 y nota), con toda clase de milagros (Hech. 
3, 1 ss.; 5, 12-16; 19, 12; 20, 9-12; 28,6 y 8). La 
Escritura deja de hablar de ellos y de los carismas 
visibles desde que S. Pablo deciara solemnemente el 
fin de su misiön entre los judios (Hech. 28, 28) y 
empieza a explayar a los gentiles el ‘“misterio escon- 
dido” de la Iglesia (Ef. 3, 9; Col. 1, 26). Cf. Filip. 
2, 27, I Tim, 5, 23; 1I Tim. 4, 20, donde el gran 
apöstol y taumaturgo no hace ya intento alguno de 
milagro, ni en adelante se menciona en el N. T. nin- 
gün otro suyo ni de los demäs apöstoles. , 

14. Toma la palabra ei mismo Dios para confir- 
mar, como en el v. 9, que la confianza en £l (y su.co- 
nocimiento, del cual proviene esa confianza) es lo 
que nos asegura estos privilegios (cf. S. 9, 11; 35, 
il; 32, 22). Notemos que conocer a Dios es conocer 
sus pensamientos, no sölo su existencia. Para lo pri- 
nero El nos da su Palabra, donde nos muestra su 
corazön, su Fispiritu, su voluntad, su amor, sus he- 
chos, sus promesas (cf. $. 91, 6 y nota). Para lo se- 
gundo basta la naturaleza. Cf. v. 7 y nota. 


15. “Cuando te vieres atribulado, dice el Doctor 


de Hipona, no temas, ni quieras pensar que Dios no 
estä contizo. Ten fe, y Dios estarä contigo en aque- 
lila hora de prueba... Dormia Cristo en la nave y 
los hombres estaban a punto de perecer. Si El pare- 
ce dormido para ti, es que en tu pecho la fe estä 
dormida; porque Cristo vive en ti por la fe” (Ef. 
3, 17). 
’;, Precioso cäntico que convida a alabar a Dios y 
darle gracias por sus obras (vv. 5-7), no sölo por 
las cosas creadas (S. 8; 103; 148), sino especialmen- 
te por la humillaciön de los malvados (vv. 8-10) y 
las bendiciones de los justos (vv. 1!-16). Sobre la 
suma excelencia de esa alabanza, vease $. 49, 14; 
88, 2 y notas. , 
2. Bueno es: EI salmista (probablemente David) 
quiere expresar que esa alabanza de nuestro Padre 
celestial no sölo es cosa digna y debida, sino que 
tambien es una felicidad para el alma. Cf. S. 113b, 
2 y nota. 


3anunciar al alba tu misericordia, 

y por las noches tu fidelidad; 

4con el salterio de diez cuerdas y el laüd, 
cantando al son de la citara; 

Sporque Tu, Yahve, 

me deleitas con tus hechos, 

y me gozo en las obras de tus manos. 


6. Cuan magnificas son tus obras, Yahve! 
‘:Cuän profundos tus pensamientos! 

7E] hombre insensato no lo reconoce, 

y el necio no entiende esto, 





3. Al alba... » por las noches: Esto es, en todo 
momento: cf. S. 5, 5; 118, 147s. y 164 (segün el 
Talmud este Salmo hitürgico se cantaba por la ma- 
fhana). La misericordia y la. fidelidad son los atri- 
butos cuya proclamaciön mäs agrada a Dios, segün 
toda la Escritura (S. 24, 10; 84, 11; 88, 15; Tob. 
3, 2, etc.). 

4. Cantar Salmos es entregarse a Dios con toda el 
alma y servirle con alegria. “Los que hacen ei bien 
con änımo triste no cantan” (S, Agustin). 

5.. Me g020 en las obras de tus manos: Que lema 
para esculpirlo en toda casa de artistas cristianost 
“Esta espiritual alegria se recibe, como dice fray 
Luis de Granada, cuando el hombre, mirando la her- 
mosura de las creaturas, no para en ellas, sino que 
sube por ellas ai cönocimiento de la hermosura, bon- 
dad y caridad de Dios que tales y tantas cosas creö.” 
Vease S. 103, 1 ss. De ahi, pues, que la contempla- 
cion de la naturaleza, y de una manera especial la 
admiraciön y gratitud por el crepüsculo que el 
Creador nos obsequia cada dia, y donde sabemos 
que para nada se ha mezclado Ja mano del hombre, 
sea para el divino Padre como una oraciön (cf. S. 
8, 2 y nota). 

6. Tus pensamientos: Nötese el conträste con los 
pensamientos nuestros (S. 93, 11; 145, 2; 32, 11 y 
notas). Sobre lo que piensa Dios y sobre los desig- 
nios de su 'corazön respecto de nosotros trae la Bi- 
blia asombrosas revelaciones (cf. S. 90, 14; Sab. 17, 1 
y notas), que se armonizan todas entre si como pro- 
pias de un Padre, cuya esehcia es el amor, y culmi- 
nan en la mayor de todas, la de Juan 3, 16. El que 
descubre asi ese mäximo secreto de Dios, su idio- 
sincrasia, por asi decir, de Padre ‘“dominado por el 
amor” (Su Santidad Pio XII) y en consecuencis por 
la misericordia (S$S. 102, 13 s.) ha encontrado la 
llave de las Sagradas Escrituras. “El gran misterio 
dei cristianismo es el misterio del Corazön de Dios’”’ 
(Pio XII). 

7 s. No lo reconoce porque es insensato, pues para 
descubrir al Creador en la naturaleza basta la ra- 
zön (Denz. 2.145), Cf. S. 8 y 18. De ahi el repro- 
che de $S. Pablo a los incredulos (Rom, 1, 18 ss.). 
La fe va mäs lejos y penetra los pensamientos de 
Dios, que merecen nuestra atenciön mucho mäs que 
las simples manifestaciones de su poder (I Cor. 2, 
10). S, Pablo ensefa que, asi como el hombre in- 
sensato no se detiene a contemplar esa otra biblia 
que es la naturaleza, el hombre puramerlte natural 
nunca podrä entender los pensamientos divinos sin la 
luz sobrenatural de la fe (I Cor. 2, 14, texto griego 
y nota; cf. Luc. 10, 21). Sobre ja vanidad de la 
ciencia humana, vease Ecl. 1, 13 s; Kempis III, 
cap. 43, No entiende esto: Podria referirse a lo que 
precede o tambien a lo que sigue en el v, 8: el mis- 
terio del mal triunfante (cf. $S. 72, 11 s. y nota). 
Algunos (cf, Ubach), en vez de aungue broien, etc., 
traducen: Si brotan... » florecen.... (es porque) 
estän destinados, etc., con lo cual se ve quizä mäs 
intensamente, no sölo que los malvados y sus triun- 
fos de un dia son un juguete en el plan de Dios, 
que sabe sacar de ellos mayor bien para sus amigos, 
sino. tambien el tremendo destino de los que ya tu- 
vieron aqui abajo ‘sus bienes”. Cf. Luc, 16, 25 y 
nota. Los ariesanos del crimen (cf. I Mac. 9, 23 
texto griego). 
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8Aunque broten impios como hierba, 

y florezcan todos los artesanos del crimen, 
destinados estän al exterminio 

para siempre; 

Spnientras que Tü, Yahve, 

eres eternamente el Altisimo. 


IXPorque he aqui 
que tus enemigos, oh Yahve, 
los enemigos tuyos perecerän, 
y todos los malhechores 
quedarän desbaratados. 
Tu exaltaste mi fuerza 
como la de un bisonte, 
me has ungido con aceite nuevo, 
12Mis ojos se alegran | 
al mirar a mis enemigos, 
y mis oidos oyen regocijados 
a los perversos que se levantan contra mi. 


SF] justo florecerä como la palma 
y crecer& como el cedro del Libano, 
14los cuales plantados en la casa de Yahve 
florecerän en los atrios de nuestro Dios. 
15Aun en la vejez fructificarän todavia, 
llenos de savia y vigar, 
!$para proclamar que Yahve es recto, 
--iRoca mia!— 
y que no cabe iniquidad en £l. 


SALMO 9 (93) 
EL SeNor, Rev DEL ORBE 


IReina Yahve; Ä 
se ha revestido de majestad. 





10. La repeticiön: los enemigos tuyos parece ser 
un agregado. ' 

il. Mi fuersa: Literalmente mi cuerno. Aceite nue- 
vo: Es decir, fresco, que era el mäs apreciado. La 
Vulgata lo tomö en el sentido de un reflorecimien- 
to de juventud en la vejez (cf. v. 15 y $. 70). Otros 
vierten: dleo purisimo; Näcar-Colunga: verde aceite. 
En II Rey. 19, 22, David, triunfante de. los traido- 
res y repuesto en el trono sobre todo Israel, excla- 
ma que ha sido nuevamente unzido. 

12. Se alegran: Como quien ya no tiene que te- 
merlos. Päramo vierte: se apacıentan. Segün otros: 
miran con desprecio. 

13 s. Usados en la Liturgia del Comün de Con- 
fesores. En contraste con Jos que pasan como el 
heno (v. 8), el justo serä como los ärboles secula. 
res (cf. Is. 65, 22) en la casa de Yahve. 
‚15. Fructificardn: Asi tambien traduce $. Jerö- 
nimo, Cf. v. 11. Sobre esta prosperidad en la ve. 
jez, vease S. 70, 9 y nota. 

16. La gloria del anciano creyente est en mostrar 
a sus hijos y a todos, con la austeridad de sus ca- 
nas, para que nunca pierdan la serenidad y la con- 
fianza en. Dios, cuän “irreprochable” es la Provi- 
dencia de Dios, cuyos caminos a veces nos parecen 
tan oscuros. El anciano ya sabe por experiencia que 
en el tren de la vida y de la historia, que parece 
lanzado sin freno en un precipicio, hay un oculto ma- 
quinista, Dios, sin el cual nada sucede y que de 
todo sabe sacar mayor bien para sus amigos (Rom. 8, 
28). Y por eso, para el hombre de espiritu, ya no 
es motivo de escandalo la aparente prosperidad de 
los impios. Cf. $. 72 y notas, 

1. Como observa Vaccari y lo mismo Päramo y 
otros, este Salmo “es el primero de una serie de 
scho himnos, hasta el Salmo 99 inclusive, que can- 


como otros vierten: 


les, 
despuds de sefialar la caida de Babilonia, pone la si- 
guiente nota de Martini: ‘“Segün nuestra manera de 
entender, Dios comienza a reinar y a ejercitar el 
sempiterno y absoluto imperio que tiene sobre todas 
las cosas, solamente cuando, ejecutadas sus vengan- 
zas y castirados los enemigos, demuestra contra &8- 
tos sı absoluta potestad no menos que su generosa 
bondad hacia Ins elegidos reunidos en su reinn por 
todos los siglns.’” 


Päramo, 
21.025; 


El Senior se reviste de poder, 
se cine las armas; 
da estabilidad al orbe de la tierra, 
que no se moverä. | | 
2Fijado est tu trono desde ese tiempo; 
Tü eres desde la eternidad. 


3Alzan los rios, Yahve, 

alzan los rios su voZz; 

alzan las olas su fragor. 

4Pero, mäs poderoso | 

que la voz de las muchas aguas, 





tan a Dios como Rey de todo el mundo, y que po- 
niendose en aquel momento ideal en que El serä re. 
conocido como rey por todos los pueblos, aclaman su 
subida al trono”. De ahi que “la aclamaciön que 
empieza por esas palabras vibrantes, va a continuar 
hasta el S. 99: Aclamad al Sefor, tierras todas” 
(Dom Puniet). Reina Yahve: Literalmente seria, 
Yahve& se ha hecho Rey, o ha 
empezado a reinar; muestra el dia en que Dios ad: 


quiere una cualidad nueva: la de rey, y ‘se adorna 


con las aparatosas investiduras que suelen &stos lle- 
var en su coronaciön” (Bover-Cantera). Con igua-. 
les palabras empiezan los Salmos 96 y 98, profdticos 
y mesiänicos, que ofrecen -‚muchos datos para la in- 


terpretaciön del presente, lo mismo que los Salmos 
44, 71 y 109, 
los rabinos judios, 
epoca del Mesias”, pues el poema “muy rico en pen- 
samientos no obstante su brevedad, y que abre una 
notable serie de Salmos teocräticos, nos muestra por 
anticipaciön al Sefor reinando sobre la tierra enterä 
y celebra esa realeza perfecta” (Fillion). El Salmo 
se reza hoy en los Laudes del domingo; 
mente se cantaba,, como observa Puniet, en las Vis- 
peras del sabado, conforme al epigrafe que lleva en la 


“Los Santos Padres, io mismo que 
lo aplicaban generalmente a la 


antigua- 


Vulgata. Se ha revestido, etc.: Calts sehala una rela- 


ciön con Is. 51, 9 y 52, 7. C£. S. 64, 7. Se cite las 
armas! asi tambien Päramo, C£. S. 
bilidad, etc.: 
Is. 65, 17; 66, 22; Apoc. 21, 1. 


44, 4, Do esto- 


Vease sobre esto II Pedro 3, 10-13; 


2. “Se describe su ascensiön al trono y el acto de 


ser reconocido y aclamado por todos los pueblos” 
(Päramo). Ve&ase Luc. 1, 32; Dan. 7, 14 y 
79, 18; Is. 9, 7: Apoc. 5, 9s. Fijado estä, etc.: Asi 
tambien Desnoyers, Puniet, UÜbach, etc., como LXX 
y Vulgata. Ei Rey existe desde toda la eternidad co- 
mo Persona divina, pero no habrä tomado posesiön 
del Reino sino en el tiempo fijado por Dios,. Cales 
bace notar que entre los exdgetas antiguos y moder- 
rıos, son muchos los que lo han aplicado al Reino de 
Cristo, 
Izlesia militante como triunfadora de los reyes de la 
tierra, de los rebeldes y de los perseguidores; otros, 
en la Iglesia triunfante, cuando la justicia y la paz 
hayan sido adecuada y definitivamente establecidas 
por el juicio final”. FI P. Callan anota que “el sal- 
mista aclama la soberania de Yahve no sölo sobre 
Israel sino sobre todo el mundo” y que despueds de 
haber sido humillado v cruelmente perseguido Is- 
rael, “ahora el Senor ha intervenido y rescatado a 


27, 8. 


viendolo de distinta manera: unos “en su 


su pueblo de sus acerrimos enemigos”, Cf. S. 71, 
11 y nota; 2, 6-8; 109, 1-3; Hech. 1, 7; Luc. 19, 
11-27; Apoc. 11,15 y 17; 19, 6. La Biblia de Sa- 


comentando este Gltimo texto del Apocalipsis, 


4. Pero, mäs poderoso, etc.: Asi tambien Vaccari, 
y.atros. Cf. S. 97, 7 s.; Hab! 3, 8-13; Luc. 
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mäs poderoso que el oleaje del mar, 
es Yahve en las alturas. | 


STus testimonios, Yahve, son segurisimos; 
corresponde a tu casa la santidad 
por toda la duraciön de los tiempos. 


SALMO 93 (94) ° 
D10s, VENGADOR DE LOS SUYOS 


1-Oh Dios vengador, Yahve, 

Dios de las venganzas, mu6strate! 

2] eväntate, glorioso, oh Juez del mundo; 

da a los erbio lo que merecen. 

3;Hasta cuändo los malvados, Yahve? 
‘Hasta cuändo los malvados triunfarän, 
“proferirän necedades con lenguaje arrogante, 
se jactarän todos de sus obras inicuas? 


$Oprimen a tu pueblo, Yahve, 

y devastan tu heredad; : 
' 6asesinan a Ja viuda y al extranjero, 
y matan a los hu£rfanos. 

TY dicen: “El Senor no lo ve, 

el Dios de Jacob nada sabe.” 





\ 


5, Tus testimonios, etc.: En sentido doctrinal; 
parque nada es mäs fiel que la divina Palabra (8. 
18, 8), justificada en si misma (ibid. v. 10) y que 
n0 necesita testimonio de los hombres (Juan 5, 34 
ss.). El sentido profetico, concorde con el contexto, 
y:confirmado segün Gramätica en Apoc. 19,9 y 
22, 6, indica la fidelidad firmisima de estos anun- 
cios sobre los tiempos en que Dios grabarä su Ley 
en los corazones y todos los conocerän (cf. Jer. 31, 
31-34, citado en Hebr. 8, 8-11 y en 10, 16 s.). La 
casa de Dios cuya santidad se anuncia es, dice 
Übach, el Tempio de Jerusalen. Cales se prezunta 
si se alude al de Salomon o de Zorobabel; pero, co- 
mo dice Vaccari, se trata de un templo que ya no 
sera violado como lo fueron esos dos, y cuya san- 
tidad quedar& confirmada_ para siempre (Is. 11, 9; 
65, 24; Ez. 37, 28; 40, 1 y nota). Cf. tambien 
Apoc. 19, 6-9 donde vemos que la esposa del Cor- 
dero serä santa en todos sus miembros porque se 
habr& preparado para las Bodas. 

1. Veinte opiniones diversas, dice .Fillion, se 
han formado entre los que niegan el origen davi- 
dico de este Salmo, que es un recurso a Yahve 
contra los inicuos opresores de Isr“el. Preferimos, 
pues, seguir la indicaciön de los LXX, que lo atri- 
buyen a David, reconociendo con Teodoreto que es 
un vaticinio de tiempos futuros, como lo son tan- 
tos otros de los Salmos davidicos, En cuanto trata 
de la fugaz prosperidad de los soberbios y el triun- 
fo final dado por Dios a los humildes y debiles, 
ceoincide con los Salmos 36, 48 y 72, poniendo es- 
pecialmente el acento contra los abusos de los que 
detentan la autoridad (cf, v. 20). 

Ci. Ju 


35. Vease $S. 30, 185 65, 5 y notas. 
Israel.. Como Maria en Canä 


das, 15. 

5. Tu heredad! 

(Juan 2, 3), la oraciön expone simplemente a Dios 
la angustia del pueblo, seguro de que su Corazön 
no necesita mäs. Cf. v. 14. 

6. Ei salmista defiende a los debiles, porque eilos 
son los privilegiados del amor de Dios ($S. 67, 6; 
IL Mac, 8, 28; Sant. ı, 27). Cf. las quejas de los 
protear en Is, 1, 23; Jer. 5, 28; Ez. 22, 7; Am. 
‚1, etc. 

- 7. No lo ve: “Tu paciencia, Sefior, que les escon- 
de tu justicia, los lleva finalmente a la incredulidad, 
porque no pueden comprender que Tü veas y no cas- 
tigues” (Anönimo frances del siglo xvım), C£. S. 
63, 6; 72, 11; Job 22, 13; Ecli. 16, 16; Sof. 1, 12, 


_ LOS SALMOS 92 (93), 4-5; 93 (94), 1-16 





sEntendedlo, oh necios entre todos; 
insensatos, sabedlo al fin: 2 
9Aquel que plant6 el oido no oirä El mismo? 
Y el que formö el 0j0 ;no verä? 
10F] que castiga a las naciones 
no ha de pedir cuentas? 
quel que ensena al hombre 
(no tendrä) conocimiento? Ä 
1lYahve conoce los pensamientos de los hom 
json una cosa vana! [bres: 


12T)ichoso el hombre 
a quien Tu educas, oh Yah, 
el que Tü instruyes mediante tu Ley, 
iSpara darle tranquilidad 
en los dias aciagos, 
hasta que se cave la fosa para el inicuo. 
14#Puesto que Yahve no desecharä a su pueblo, 
ni desamparara su heredad, 
15sino que volverä a imperar la justicia, 
y la seguirän todos los rectos de corazön. 


16 :Quien se levantarä en mi favor 
contra los malhechores? 


8 ss. Hab!’a a los prepotentes, cegados por el or- 
gullo; mas la admoniciön puede servir tambien a las 
victimas que desconfian del divino auxilio. Cf. Is. 
66, 9. ö 

10. Vemos aqui que Dios es tambien juez de las 
naciones y no sölo de los individuos. Cf. Joel 3, 1 ss. 
y notas; Mat. 25, 3?!s. Las palabras entre parente- 
sis restablecen, segün lo propuesto por varios mo- 
dernos, el sentido y el paralelismo en este pasaje, 
muy diversamente'‘ vertido, 

11. Una cosa vana! Asi literalmente, Otros vier- 
ten: un soplo (cf. S. 91, 6 y nota). S. Pablo cita es- 
te v, en la primera Epistola a los Corintios (3, 20), 
cuyos cuatro primeros capitulos son la mäs elocuente 
refutaciön y condenaciön que existe de la suficiencia 
humana, jCuäntos libros de pretendidos pensadores 
y de falsos profetas se habrian podido evitar nıedian- 
te aquel monumento de doctrina cristiana que nos 

ha a hacernos necios para ser sabios! Vease Job 

Sab, 9, 13s.; Is: 40, 23; Rom, 1, 22; 3, 4 
y 27; Gäl. 1,12; S$. 115, 2; Col. 2, 8; I Tes, 5, 
21; I Juan 4, 1; Mat. 7, 15 ss.). 

12. Tw Ley: OÖtros vierten: tu enseflanza. Ley 
estä en el sentido lato, como en el S. 118, y no se 
trata solamente de los diez mandamientos, sino de 
las incalculables lecciones de sabiduria que nos ofre 
ce la Palabra de Dios. Cf. S. 118, 99 s.; Ecli. 24, 
39 y nota. Sobre esta bienaventuranza, que contrasta 
diametralmente con el v. anterior, cf. Luc. 11, 28; 
Apoc. 1,3; $S. 1,1 ss. y nota. 

13. He aqui la grande y rara sabiduria con que 
Dios favorece a los que en El confian: saber espe- 
rar sin turbaciön del änimo hasta que suene la hora 
que sölo El conoce, Cf.. S. 36, 1 ss. 

14 5. Muestra el salmista que Israel no debe de- 
sesperar nunca en ese estado de persecuciön que pa- 
ra el es end&emico (Cales), porque cuenta con pro- 
mesas divinas que no pueden fallar y ‘los dones ? 
vocaci6ön: de Dios son inmutables’”’ (Rom, 11, 29). Ct. 
Deut. 9, 27-29; 30, 1 ss.; Neh. 1, 8 ss.; Rom. 11, 2, 
etcetera. En el v. 15 anuncia una reforma de la 
vida conforme a las leyes de la justicia divina, con 
la cual “triunfarän los de recto coraz6n’” (Rembold).. 
u 71, 128, y nota; Is. 65, 17; 66, 22; II Pedro 
16. Claramente se nos ensefa aqui que si somos 
perseguidos injustamente no busquemos consuelo en 
los hombres, pues no hemos de hallarlo. EI serundo 
hemistiquio condena la cobardia y respeto humano. 
Cf. Apoc. 21, 8; Mat. 13, 21; 11, 6; Juan 16, I ss; 
Rom. 9, 33; Luc. 9, 26. 


LOS SALMOS 93 (94), 16-23; 94 (95), 1-8 
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eQuien se Juntara conmigo 
para oponerse a los malvados? 
17Si Yahve no estuviese para ayudarme, 
ya el silencio seria mi morada, 
Cuando pienso: “Mi pie va a resbalar”, 
tu misericordia, Yahve, me sostiene. 
!®Cuando las ansiedades se multiplican 
en mi corazön, 
tus consuelos deleitan mi alma. 


20;Podrä tener comunidad contigo 

la sede de la iniquidad, 

que forja tirania bajo apariencia legal? 
2!Asalten ellos el alma del justo, 

y condenen la sangre inocente; 
22mas Yahve serä para mi una fortaleza, 

y el Dios mio la roca de mi refugio. 
2£] har que su perversidad 

caiga sobre ellos mismos; 

con su propia malicia los destruira, 
@ exterminarä Yahve, nuestro Dios. 





17. Esto, contrastando con el v. anterior, es lo que 
produce en el änimo de David ese sentimiento exqui- 
sito, tan propio de &l y tan envidiable, que dl ha. 
blando con Dios llama “la alegria_ de tu salvacion” 
(S. 50, 14). Es la alegria del nifio, pura y plena, 
que pareceria audaz e insensata en esta vida llena 
de peligros y que sin embargo no comporta la me- 
nor presunciön, pues la confianza en que reposa no Se 
funda para nada en suficiencia propia, ni en otros 
hombres, sino enteramente en ese sosten gratuito y 
universal que el nifo espera de su padre porque sa- 
be que es amado y no porque lo merezca. Por eso 
David llama a esto alegria “de tu salvacion”, por- 
que no podria concebirse sino en quien tiene la fe- 
lieidad de erntar infaliblemente con su salvador (cf. 
v. sig. y nota). 

18. |Doctrina de consuelo incomparable para los 
pequefios!? Apenas me confieso a mi mismo que soy 
incapaz vuela a socorrerme toda la fuerza del Padre 
omnipotente (Is. 66, 2; II Cor. 3, 5). ıTodo lo con- 
trario del que confia en si mismol ıQu& tratado te6- 
rico, sea filosöfico o doctrinal, podria compararse a 
esta ensefanza viva? Cualquiera, aun el mäs pär- 
vulo, y dste mejor que nadie (Luc. 10, 21), puede 
entender la lecciön que aqui se enseia de confianza 
en la realidad sobrenatural que, mäs que explicacio- 
nes tecnicas, necesita ser creida simplemente, como 
un hijo cree a su padre. Tal es el valor educativo 
de la Palabra de Dios, 

19. Vease $. 89, 15 y nota. Entre esos consuelos 
el primero consiste en saber esta doctrina infinita- 
mente consoladora, que es la misma expuesta por $. 
Pablo en II Cor. 1. La “perfecta alegria” que se 
cuenta de S. Francisco no consistia en el hecho. ex- 
terior de que lo recibiesen mal y le negasen et, 
talidad.en una noche Iluviosa. Consistia en el h 
interior de poder conservar el corazön alegre a pe- 
sar de cualquier hecho exterior, 

20. gAcaso serias tü cömplice del impio tribunal 
que sanciona injusticias en forma legal? t Formidable 
denuncia, aplicable a los jueces prevaricadores de to- 
dos los tiempos! Vease los Salmos 57 y 81 especial- 


mente dedicados a ellos, La sede (asi tambien Vacca- 


ri) expresa un concepto mäs amplio que el de tri- 
bunal, pues en realidad se extiende a todos los que 
abusan del poder (cf. S. 52 y notas). La impreca- 
ciön recuerda las de Jesüs contra los fariseos, escri- 
has y doctores de la Ley (Mat. 23, 14ss.; Luc, 11, 
39 ss.), que pretendian obrar en nombre de Dios 
mientras reprobaban y condenaban a su Hijo Jesüs. 
Cf. S. 108, 7; I Rey. 14, 32ss.; Juan 16, 2; III 
Juan 9 ss. 

23. Nada mäs confortante que esta segura espe- 
ranza de la justicia que un dia llegarä. C£. S. 7, 17 
2.; 67, 2; 88, 11; 91, 10, etc. 


SALMO 9 (95) 
“VENITE ADOREMUS” 


1Venid, alegremonos para Yahve; . 
aclamemos a la Roca de nuestra salvaciön. 
?Acerqu&monos a El con alabanzas, 

y con cantos goc&monos en su Presencia. 


3Porque Yahve es un gran Dios, 

y un rey mäs grande que todos los dioses. 
“En sus manos estän 

las profundidades de la tierra 

y son suyas las cumbres de las montaüas. 
°Suyo es el mar, pues El lo hizo, 

y el continente, que plasmaron- sus: manos. 


$Venid, adoremos e inclinemonos; 

caigamos de rodillas ante Yahve que nos cred. 

TPorque El es nuestro Dios; ° 

nosotros somos el pueblo que El alimenta, 
y las ovejas que El cuida. 

Ojalä oyerais hoy aquella voz suya: 


8" No endurezcäis vuestros corazones 





1. Todo este Salma es una invitacion a alabar al 
Dios Creador del mundo y de los hombres y Pastor 
de Israel, que se manifiesta en las obras de sus ma- 
nos y en la historia de su pueblo, S. Jerönimo, en 
vez de nuestra salvaciön, traduce: nuestro Jesüs, 
viendo en el Salmo la profecia mesiänica. Sirve de 
fervorosa introducciön al Oficio divino de cada dia y 
esta lieno del espiritu del santo Rey Profeta, todo 
de fe y amor filial. Contiene tambien, como observa 
Dom Puniet, una exhortaciön a permanecer fiel a la 
Palabra de Dios, o sea a meditar y a recordar a cada 
hora esa Palabra que abundantemente se lee en el 
Breviario. Para Yahvs: en dativo (asi tambien la 
versiön en ingles de Benzirer). Es una idea deli- 
cadisima, la de un hijo que se alegra para su Padre, 
sabiendo que el corazön paterno gozarä con verlo 
contento. Cf. $._ 93, 17 y nota; Filip. 4, 4. Sobre la 
alabanza vease $, 49, 

3. ck. 95, 5. Ello ' no obstante, Dios les re. 
procha a menudo que lo han cambiado por otros dio- 
ses (cf. Jer. 2, 11). 

4 ss. En el Breviario actual (aun no reformado 
con el nuevo Salterio), este Salmo tiene algunas va- 
riantes (caso Unico) conservadas de la andaua ver- 
siön latina, liamada Salterio romano. En los demäs 
Salmos la Vulgata adopt6 la revisiön de .$. Jerö- 
nimo (Salterio galicano). La versiön misma del Doc- 
tor Mäximo, empero, hecha “segün la verdad he- 
brea”’, no se incorporö al uso litürgico. 

6. Inclinarse y doblar la rodilla son manifestacio- 
nes de adoraciön que corresponden a Dios (Is. 45, 
24) y a su Hijo (Filip. 2. 10). Cf. Hech. 10, 26 y 
nota, Jests las practicöo El mismo, adorando a su 
Padre. hasta Bes con el rostro en tierra, Cf. 
la nota a Filip. 2, 

7. Las ovejas que $ cuida: Dios se muestra mu- 
chas veces como pastor de Israel, y Jesüs tambien 
se atrıbuye ese oficio (Ex. 13, 21; Is. 63, 11; S. 
76, 21; 99, 3; Juan 10; Mat. 9, 36; 26, 21; Luc. 
12, 32). Ojal& overais hoy, ya que no la oisteis an- 
tes. Cf. S. 77, 1ss. y nota. 

8 ss. S. Pablo recuerda nueyamente estas palabras 
a los hebreos de su tiempo, (Hebr. 3, 7-11), y las 
extiende a la necesidad de oir el Evangelio (Hebr. 2, 
3; 12, 25). Meribä y Masäd: nombres de dos Tugares 
donde los israelitas murmuraron contra Dios (Ex. 17, 

1-7; Nüm. 20, 1 ss.). Kuestros padres me provocaron: 
Alude a esa murmuraciön en el desierto cuando les 
faltaba el agua, Doloroso reproche contra nuestra con- 
tinua ingratitud, que puede verse reiterado sin cesar 
a traves del $. 77. Tambien Jesüs hubo de repetirlo 
muchas veces (Marc. 8, 17 s.; Juan 12, 37 ss,, etc.). 
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como en Meriba, 

como en el dia de Masä, en el desierto, 
°cuando vuestros padres me provocaron 
poniendome a prueba 

aunque habian visto mis obras. 


1T)urante cuarenta ahos me di6 asco 
aquella generaciön y dije: 
“Son un pueblo de corazön extraviado, 
no han conocido mis caminos.” 

1!Por eso, indignado, jure: 
“No entrarän en mi reposo.” 


SALMO 95 (96) 
ÄDVENIMIENTO Y ALABANZA DEL DIVINO Rey 


ICantad a Yahve un cäntico nuevo, 
cantad a Yahve, tierras todas. 
*2Cantad a Yahve, bendecid su nombre, 
proclamad dia tras dia su salvaciön. 
3Pregonad su gloria entre los gentiles; 
sus maravillas entre los pueblos todos. 


*Porque grande es Yahve 

y digno de suma alabanza, 

temible, mäs que todos los dioses. 

5Pues todos los dioses de los gentiles son 
en tanto que Yahve hizo los cielos. [ficciön. 
6Majestad y belleza le preceden; 


en su santa morada estän el poder y la gloria. 
TReconoced a Yahve, 


10. Cuarenta afjos: El tiempo de la peregrinaciön 
por el desierto (Nüum. 14, 34). 

11. Mi reposo: La tierra de promisiön (Nüm. 
14, 22). Vease cömo toma este pasaje S. Pablo en 
el cap. 4 de la Epistola a los Hebreos, refiriendose 
al “solemne descanso’” prometido al pueblo de Dios, 
a la manera como El descansö el septimo dia de la 
Creaciön Cf. S. 71, 1 y nota. 

1. El nuevo Salterio Romano resume asi el conte- 
nido de este Salmo: ‘EI salmista contempla en su 
mente al Sefor viniendo al fin de los tiempos para 
constituir el reino mesiänico (13). I. Exhorta a to- 
dos a que alaben a este gran rey (1-3); II. Porque 
este es el solo Dios, lleno de majestad, poder y es- 
plendor (4-6); III. A El tributen alabanza todos los 
pueblos, ofrezcanle sacrificios, prestenle adoraciön, 
porque &l mismo ha empezado a reinar (7-10); IV. 
Tambien la naturaleza llenese de exultacisn porque 
Dios viene a gobernar la tierra (11-13).” Salmo de 
origen davidico, pues figura como tal en I Par. 16, 
23-33, no puede tener relaciön directa con el cautive- 
rio de Babilonia, aunque quizä fuese adaptado al cul- 
to del segundo Templo despues del cautiverio babi- 
lönico, sin perjuicio de su caräcter profetico que 
contempla la plenitud del reino mesiänico. Como los 


Salmos 96-98, presenta a Israel en un estado de li- 
bertad y santidad que no tuvieron al volver de Ba. 


bilonia las tribus de Judä y Benjamin ($. 84,1 y 
nota; Esdr. 4, 1; cap. 9 y 10; Neh. 9, 36; cap. 13; 
Is. 59, 21; Hebr. 8, 8-11; Ez. cap. 40-48). Cäntico 
nuevo (cf. Is. 42, 10; $S. 32, 3): “Los cänticos an- 
tiguos no son ya suficientes para celebrar esta nueva 
< inaudita manifestaciön de Dios como rey de toda 
la tierra” (Salterio Romano). De ahi el caräcter so 
lemne de la introduceiön, igual a la del $. 97 y ex- 
tensiva a toda la tierra. 

3. Aqui y en los vv. 7 ss. vemos la misiön apostö6- 
lica de Israeli entre las naciones, C£. S. 64, 2; 65, 8; 
66, 3 ss.; 101, 16 s.; 125, 2; Is. 54, 15; 55, 5; 60, 
3; Ez. 36, 23; Mig, 5, 75 etc, 

6. Sobre esta gloria y belleza, cf. S. 44, 3 ss; 
64, 7; Marc. 13, 26; Luc. 9, 26-32, 





oh razas de los pueblos, | 
‘ reconoced a Yahve la gloria y el poder. 
8Reconoced a Yahve | . 

la gloria de su Nombre. 

Traedle oblaciones y venid a sus atrios. 
9Adorad a Yahve en sacro esplendor, 

oh tierra toda, tiembla ante EI. 
WXAnunciad a las naciones: “Reina Yahve; 
El ha dado estabilidad al orbe, 

para que no vacile; 

rige a los pueblos con justicia.” 


l1Alegrense los cielos, 
y regocijese la tierra; 
retumbe el mar y cuanto lo llena; 
Zsalte de jübilo el campo 
con todo lo que hay en El. 
Rebosarän entonces de exultaciön 
todos los arboles de la selva, 
I3ante la presencia de Yahve, 
porque viene, | 
porque viene para gobernar la tierra. 
Gobernarä la redondez de la tierra 


con ne i nn 
y a los pueblos con su fidelidad. 


8 ss. Los pueblos gentiles acudirän para rendir cul- 
to al Dios de Israel. Cf. v. 3; S. 46, 10 y notas. 
Profecias semejantes se hallan en Is. 2, 2 ss.; 42, 
733; 60, 6, etc. 

9, Vease $. 96, 4; Marc. 13, 22, 

10, Anunciad, etc.: Este v. ha sido aplicado por 
la Liturgia en el Aleluya de las misas del viernes de 
Pascua y de la Invenciön de la Santa Cruz (3 de 
mayo), afadiendole: reinard sobre el madero, como lo 
hace tambien el himno Vextilla Regis de Venancio 
Fortunato, que atribuye a David la frase “regnavit 
a ligno Deus”; por su parte el nuevo Salterio Ro- 
mano anota: “Reina ei Sefor (cf. S. 92, 1): da fir- 
meza al universo y gobierna a los hombres con jus- 
ticia.”’ Vease $S. 71, 2; 109, 5, etc. Comentando este 
Salmo en su autorizada ediciön reciente, el P. Ca- 
llan se pregunta cuäl es la situaciön que hoy halla- 
mos en el mundo, y si hay algo sobre la tierra que 
corresponda al cuadro pintado en ei Salmo, ya que 
“ante todo debe notarse que el salmista no estaba 
sofando ni exagerando cuando escribi6 este poema, 
sino hablando como mensajero de Dios y declarando 
realidades por venir’’. Despuds de sefialar que las 
multitudes estän lejos de conocer a Cristo, se pre- 
gunta si alguna vez serä diferente la situaciön, Y 
concluye que tal renovaciö6n parece seguramente re- 
mota, pero aun cuando ‘'poco se ve que de esperanza 
de semejante cambio, el debe finalmente llegar si es 
conforme al plan divino .que la visiön del salmista 
se verifique en esta parte temporal de la era mesiä- 
nica”, Y afade ese mismo autor, que entretanto 
cada uno puede, mediante la imitaciön de la vida de 
nuestro Sefor Jesucristo, “apresurar la venida de ese 
tiempo bendito en que hombres y naciones, tierra 
y mar y toda la naturaleza vivirän y se alegraran en 
paz y armonia, unidos en un cäntico nuevo universal 
y sin fin, de amor y fraternidad”, 

11 ss. En el tiempo mesiänico 3cömo no daria se- 
fiales de alegria la naturaleza inanimada, que par- 
ticipa tambiden de la salvaciön? Cf. Rom. 8, 22; $. 
71, 3 y notas. Viene para gobernar la Hierra, etc. 
(v. 13): “A restablecer la justicia y a implantar en 
el mundo la felicidad de la era mesiänica” (Päramo). 
El S. P. Pio XII ha citado este Salmo al decir 
que despuds de las tribulaciones que en la actuali- 
dad sufre la Iglesia, llegarä la hora, de santo regocijo, 
en que el Padre celestial, por medios desconocidos 
por las mentes o los deseos de los hombres, restau- 
rarä la justicia, la calma y la paz entre las naciones. 
cf. S. 97, 9, 
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SALMO 96 (97) 
HAZANAS pEL Rey 


IReina Yahve; alegrese la tierra, 
muestre su jübilo la multitud de las islas. 
2Nubes y oscura niebla le rodean, 
Justicia e imperio 
. son el fundamento de su trono, 
SDelante de El va el fuego 
abrasa en derredor a sus enemigos. 
us relämpagos iluminan el orbe, 
la tierra lo ve, y tiembla. 
5SLos montes, como cera, 
se derriten ante Yahve, 
ante el Dominador de toda la tierra. 
6Los cielos proclaman su jJusticia, 
y todos los pueblos ven su gloria. 


"Confundidos quedan 


1. El titulo que tiene en la Vulgata alude a la 
tierra restaurada y recuerda las promesas de Gen. 
13, 14 s.; 15, 18; Ez. 20, 40-42; 36, 33-35, etc. S. 
Agustin y otros Padres ven en la tierra restituida la 
humanidad plenamente redimida por Cristo, el Rey 
poderoso y justo Juez que ha de venir con gloria y 
confundir a los impios pero alegrarä a los suyos 
(cf. Luc. 21, 28; Rom. 8, 23). '“lambien este Salmo, 
como el precedente, trata del advenimiento del rei- 
no de Dios. I. En una magnifica teofania aparece el 
Sefor para el juicio (1-8); II. Confunde a los cul- 
tores de idolos y salva de sus enemigos a los justos, 
: dändoles luz y alegria (7-12)” (Salterio Romano). 
El caräcter mesiänico de este Salmo estä declarado 
por S. Pablo (cf. v. 7 con Hebr. 1, 6). Reina Yahve: 
“Con esta förmula se proclama la realeza divina so- 
bre el mundo en forma parecida a como eran aclama- 
dos los reyes en el pueblo hebreo” (Prado). “La multi- 
tud de las islas: hebreo: iyyım, esto es, las costas ma- 
ritimas, reriones a las cuales tienen acceso las naves; 
luego, tierras situadas allende el Mar Mediterräneo, 
ya sean islas o litorales. C£. Is. 41, 1-5, etc.” (Salterio 
Romano). Vease el comienzo de los Salmos 92 y 93. 

2 ss. Teofonia que recuerda la apariciön del Senor 
en el Sinai (Ex. 19, 16 ss.; 20, 18 ss.). El Salterio 
Romano la asemeja a la de S. 17, 8-16 y Hab. 3, 
3.12. Cf. S. 49, 3; I Cor. 3, 13; II Pedro 3; 10, etc. 

3. El Dies Irae nos recuerda: “Cuando venga a 
juzgar el siglo por el fuego” (Cf. $. 89, 4 y nota). 

5. Vease Mig. 1, 4; 4, 13; Zac. 4, 14. 

6. C£. S. 49, 6; Is. 61, 11, 

7. Angeles todos de Dis: EI Texto Masoretico 
dice: kol elohim (todos los dioses), pero tanto los 
LXX como la Vulgata y la Peschitto han traducido 
üngeles; y como bien observa Cales, seria poco natu- 
ral que el salmista hiciese adorar a Dios por seres 
que no existen, como son los dioses. S. Pablo dice 


tambien dngeles sestin los LXX, al ceitar e interpre- . 


tar este v., aplicändolo al triunfo de Jesüs en su 
segunda venida, cuando el Padre “introduzca de nue- 
vo a su Primogenito en el: mundo” (Hebr. 1, 6). 
Tambien lo ha considerado asi la Liturgia, que con 
los vv. 7, 8 y 1 de este Salmo ha formado el celebre 
Introito que se repite en la Misa los seis domingos 
despues de Epifania. Asi, pues, hemos mantenido 
el texto como lo hace S. Pablo, es decir, poniendolo 
en boca del mismo Padre celestial como una orden 
dada a los ängeles, y que al oirla Siön (v. 8 y nota), 
la llenaraä de gozo. Es interesante observar que, se- 
gün los LXX, este texto figura tambien cuando se 
anuncia la sangrienta venganza del Senior en el Cän- 
tico de iMoises (Deut. 32, 43), que luego vemos men- 
cionado en Apoc. 15, 3 cuando aparecen las siete pla- 
gas finales de la ira de Dios. EI nuevo Salterio Roma- 
no, comentando ese pasaie del Cäntico de Moises, dice 
que “predica el triunfo del pıieblo de Israel que cierta- 
mente serä castigado por un tiempo, pero que. enmri 
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todos los que adoran simulacros, 

Y los que se glorian en los idolos. 
“Adoradlo, angeles todos de Dios!” 
8Lo oye Siön, y se llena de gozo; 

y las ciudades de Judä 
.saltan de alegria, 

por tus juicios, oh Yahve., 

9Pues Tu eres, Yahve, 

excelso sobre toda la tierra, 
eminentisimo sobre toda deidad. 


iöYahve ama a los que odian el mal; 
da las almas de sus santos, 
os arrebata de la mano de los impios. 
Ya despunta la luz para el justo, 
y la alegria para los de corazön recto. 
22O)h jJustos, regocijaos en Yahve 
y celebrad su santo Nombre. 


SALMO 97 (98) 
Justicıa per Rey 


ICantad a Yahve un cäntico nuevo, 
porque ha hecho cosas admirables. 
Su diestra y su santo brazo 

le han dado la victoria. 


2Yahve ha hecho manifiesta su salvaciön; 
ha mostrado su justicia 

delante de los gentiles, 

®se ha acordado de su misericordia 

y de su fidelidad 

en favor de la casa de Israel. 

Todos los confines de la tierra 

han visto la salud 

que viene de nuestro Dios. 





8. El triunfo del Sefor serä tambien triunfo y glo- 
ria de Israel y de su Santuario en Si6n (Päramo). 
Cf. S. 47, 12; 86, 4 y nota; Luc. 2, 32. “Las ci«- 
dades de. Judä literalmente: las hijas de Judd, he- 
braismo para significar otras poblaciones y lugares de 
la region” (Salterio Romano). 

10. “Si amas a Cristo debes aborrecer lo que El 
aborrece’’ ($. Agustin). E 

11 ss. Cuadro tipico de la felicidad dei tiempo me- 
sianico. 0 

1. “I. EI salmista se inicia con la magnifica vic- 
toria que Dios, sin ayuda de ningün poder humano, 
ha obtenido en favor de su pueblo (1-3); II. Exhorta 
a todos los pueblos al regocijo (4-6); III. Aun la 
naturaleza muestra tambien su exultaciön por el justo 
juez que viene (7-9). Este Salmo tiene gran seme- 
janza con el Salmo 95 (96); los vv. 7 y 9 son casi 
los mismos. Como alli, tambien aqui se trata del rei- 
no mesiäanico” (Salterio Romano). Dios mismo, fiel 
a sus promesas, ha obrado la salvaciön (cf, Is. 52, 
7-10; 59, 16-21: Hebr. 8, 9-11). EI preterito es pro- 
fetico, viendo el salmista los hechos venideros como 
pasados. Tanto los SS. PP. como la Liturgia coinci- 
den en afirmar el caräcter profetico de este Salmo, 
cuyos vaticinios se habrän de cumplir en Jesucristo. 
La victoria: “Seria dificil encontrar en la historia 
israelita un hecho al que pudieran convenir las pa- 
labras del salmista. Ni siquiera ei retorno del destie- 
rro babilönico ofrece base suficiente para fundamen- 
tar la grandiosidad de los efectos atribuidos a la 
intervenciön divina en favor de su pueblo. Lo mäs 
probable es que se trata de la inauguraciön ideal de 
la era mesiänica, presentada por los profetas como 
una vicetoria de Dios y del pueblo de Israel sobre 
los gentiles’ (Prado). 

3. Vease las palabras de la Virgen Maria en Luc. 
8. 


dado y purgado por el Senior serä protegido y lıbrado.' [ 1, 54 


660 


LOS SALMOS 97 (98), 4-9; 98 (99), 1-9; 99 (100), 1-5 





4Tijerra entera, aclama a Yahve, 

gozaos, alegraos y cantad. 
$Entonad himnos a Yahve con la citara, 
con la citara y al son del salterio; 

6con trompetas y sonidos de bocina 


prorrumpid en aclamaciones al Rey Yahve. 


"Retumbe el mar y cuanto lo lliena 
el orbe de la tierra y los que lo 
8Batan palmas los: rios,, En 
y los montes a una salten de gozo . 
9ante la presencia de Yahve& porque viene, 
porque viene para gobernar la tierra. | 
Gobernara la redondez de la tierra con Jus- 
a los pueblos con rectitud. 


habitan. 


SALMO 98 (99) 
SANTIDAD DEL REY 


IReina Yahve, tiemblan los pueblos. 

Sentado se ha sobre los querubines; 
conmuevese la tierra.: 
2(zrande es Yahve en Sion, 

y excelso sobre todos los pueblos. 
SCelebrado sea tu Nombre, grande y tremen- 
Santo es! [do: 


4Y sea el honor para el Rey que ama la justi- 
Tü has establecido lo que es recto; [cia. 
Tü ejerces la justicia y el imperio en Jacob. 
SEnsalzad a Yahve nuestro Dios, 


4 ss. Cf. S. 95,1 y 2; 67, 26 ss. y nota. Es la 
apoteosis del Rey Mesias que sube al trono entre los 
sonidos de todos los instrumentos de müsica (v. 5 s.) 
y de toda la naturaleza (v. 7 s.). 

7 s. C£f. S. 95, !1-13; Luc. 21, 25. 

1. “Tambien este Salmo trata del reino de Dios, 
contemplando . especialmente la santidad del Seüor, 
manifestada en su reino. Esta santidad resalta en el 
epifonema de los vers. 3, 5 y 9, por el cual se divide 
el Salmo en tres estrofas desizuales: I. Se afirma el 
reino, sobre todos los pueblos, del Senior que estä 
presente en el Templo, sentado sobre: los querubines 
(1-3); II. Propia de su reino es la justicia, que ejer- 
ce en el pueblo de Israel (4); III. Otra virtud de 
su reino es la gracia con que hablö a IMoises, Aaron 
y Samuel, a quienes habia sido propicio aun cuando 
los castigö6 en su desobediencia (6-8). En el epifone- 
ma de los versiculos 5 y 9, el pueblo es exhortado a 
prosternarse ante el Seüor presente sobre el arca” 
(Salterio Romano), El vate ve destruidas todas las 
naciones amotinndas contra el Sehor ($. 2, 2: 47, 5; 
109, 5 s.; II Tes. 2, 8; Apoc. 16, 14 ss.: 17, 14; 
19, 19), que tiene su trono en Siön (5. 64, 2) y mi- 
ra profeticamente hacia Cristo, Rey y Senor de los. 
tiempos futuros. “Diferenciase este Salmo de los an- 
teriores en que al ce'ebrar a Cristo-Rey llama la 
atenciön no sobre la alegria, sino sobre el terror que 
ha de experimentar la tierra en el advenimiento de 
su reinado” 
Ck. S. 95, 9; 96, 4; Apoc. 6, 12; 16, 17 s. Sobre 
los querubines: Cf. S. 79, 2; Ex. 25, 22; I Rey. 
4, 4; II Rey. 6, 2. 

4. Sobre esta justicia vease $. 71, 2 y nota. 
a de sus pies: El arca santa. C£. I Par. 
tambien a toda la tierra (Is. 66, 1; Hech. 7, 49), y 
asi lo dice Jesüs en Mat. 5, 35. Muchas veces en 
sentido profetico se dice esto de los enemigos de 
Cristo, a quienes el Padre pondrä bajo sus pies (S$. 
109, 1; Mat. 22, 44; Hoech, 2, 35; Hebr. 1, 13; I 
Cor. 15, 25, etc.). Aqui se trata, como lo dicen los 
ww. 2 y 9, del trono y santuario del gran Rey 
en Siön (S. 64, 2; Ez. 43, 7 y notas). Sobre el 
ınisterio del Arca, vease Ez. 41, 26 y nota. 


[ticia, 





(Bover-Cantera). Conmuevese la tierra:- 


S. 131, 7, Varias veces se da ese nombre. 


y ante el escabel de sus pies, postraos: 
Santo es! an 


6Moises y Aarön 
estan entre sus sacerdotes, 
y Samuel “ 
entre los que invocan su Nombre; 
invocaban a Yahve 
y El escuchäbalos. | 
TEn la columna de nube 
les hablaba; on 
oian sus mandamientos, 
y la Ley que les dio. 


8Oh Yahve Dios nuestro, 
Tü los escuchaste; Ä 
fuiste para ellos un Dios propicio, 
bien que castigaste sus infracciones. 
9Ensalzad a Yahve& nuestro Dios, 

y. postraos ante su santo Monte, 
porque Santo es Yahve, Dios nuestro. 


SALMO 99 (100) M 
Hımno DE INGRESO AL TEMPLO 


1Salmo en acciön de gracias. 


2Aclamad a Yahve, tierras todas, 
servid a Yahv& con alegria, 

llegaos a su presencia con exultaciön. 
3Sabed que Yahve& es Dios. 

£l nos hizo y somos de EI, 

pueblo suyo y ovejas de su aprisco. 


*Entrad por sus puertas alabandole, 
en sus atrios, con himnos. 
Ensalzadle, bendecid su Nombre. 
5SPorque Yahve& es bueno; 

su misericordia es eterna, 

y su fidelidad, 

de generaciön en generaciön. 





6. Moises recibe aqui el: rango de sacerdote aun- 
que no lo era. Tambien a David acept6 Dios que le 
ofreciera holocausto, lo cual era funci6n sacerdotal 
(II Rey. 6, 17 ss.). En cambio rechazö6 a Saul que 
hizo lo mismo (I Rey, 13, 9; 14, 34-37, 15, 12 ss.). 
Cf. Apoe. 1,6; 5, 10.-En cuanto a Samuel, vease le 
que profetizö su madre al presentarle a Dios en 
Silo (I Rey. 2, 10). 

8. Castigaste: Alude a que- Moises y Aarön, por 

falta de confianza en Dios, no pudieron entrar en 
la tierra de promisiön (Nüm. 20, 12; 27, 14; Deut. 
3, 23-29). En cuanto a Samuel, lease I Rey. 8, 1 ss.; 
16, 1.. 
2. “Salmo breve, dice S. Agustin, y bellisimo.” 
Una de las hermosas odas del Salterio, que termina 
el ciclo iniciado en $.:92,.2 (cf. nota). Se predice la 
universalidad del reino mesiänico (Päramo), De ahi 
que se invite a toda la tierra a peregrinar al Santua- 
rio (v. 2; Is. 56,6 y 7; 2, 3), para cantar las ala- 
banzas del Dios de Israel (S. 64, 2 y nota). Con 
alegria: Cf. S. 49, 14; 88, 16; 91, 2 ss.; 94,1 y 
nctas. Prado cree que. este v. representa una för- 
mula o antifona litürgica. .% 

3. Ovejas de su aprisco: C£. S. 94, 7; Juan 10, 16 
y notas, - 

4. Entrad por sus püertas: Vease el S. 117, 19-20 y 
nota, 3 

5. C£. $. 88, 9 y nota; $. 135, etc. Es en la mise- 
ricordia donde se muestra la omnipotencia de Dios 
(Sto, Tomäs). 
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SALMO 100 (101) 
Moperxo | DE PRINCIPE 


1Salmo de David. 


Quiero cantar la bondad y la Justieia, 

un Salmo para Ti, Yahve. 

2Quiero seguir el camino recto. 
-;Oh, cuando vendräs a mil— 

Proceder€ con recto corazön 

dentro de mi casa. 

SJamäs pondre la mira 

en cosa injusta,;, - 

aborrezco la conducta 

del que prevarica; 

no, andara conmigo. 


*4E] corazön perverso 

estarä lejos de mi; 

lo malo no quiero ni conocerlo, 
SAl que solapadamente 

calumnia a su pröjimo 

lo destruire. 





1. Escogido por Dios para regir a su pueblo, Yy 
deseoso de formularse un programa para su vida, 
tanto privada como püblica, David, ei rey incompa- 
rable, fisura del mismo Cristo, traza aqui, con ver- 
dadero ‘“espiritu de principe” ($S. 50, 14) un cua- 
dro ideal del buen soberano, tan paternal y humilde 
como energico, dejando asi a los gobernantes un mo- 
delo de sabiduria politica. Vease el elogio que Dios 
le hace en Ecli. 47. QOxuiero cantar, etc.: Pasaje muy 
probablemente alterado o quizä afadido para el uso 
htürgieco, y cuya critica resuitaria muy extensa. Mäs 
fäcıl seria leer, como algunos: quiero observar la 
bondad ,y la justicia delante de Ti, Yahve. Pero nues- 
tra version, concordante con ei nuevo Salterio Roma- 
no, tiene en su apoyo tanto el texto hebreo masore- 
tico, cuanto el griego de los LXX y la versiön del 
hebreo de $. Jerönimo, ademäs del latin de la Vul- 
gata, y no nos atrevemos a corregir tantos testimo- 
nios, 4 base de conjeturas, El poeta quiso sin duda 
decir que, al proclamar aqui su deseo de seguir la 
rectitud que agrada a Dios, entendia honrarlo como 
si le cantara un himno. 


2. Repetimos aqui lo observado sobre el v. 1. NO. 


pocos y buenos autores vierten: Atender& la causa de 
los justos cuando vinieren a mi (a cualquier hora), 
con lo cual el contexto conservaria perfecta unidad. 
En efecto, la administraciön de justicia fud siem- 
pre la mäs alta funciön del soberano, hasta la divi- 
sion de los poderes que es creaciön relativamente 
moderna. Por eso, en la Biblia, juzgar es sinonimo 
de gobernar (cf. S. 71, 2; 95, 10 y notas), y David 
lo hacia personalmente (II Rey. 8, 15). Ello no obs- 
tante, seguimos el sentido textual, en ei cual ese 
cudndo (en hebreo: matai) sirnifica interrogaciön 0 
admiraciön. Por lo demäs. nada supera en belleza y 
espiritu a ese anhelo que el rey poeta y profeta deja 
escapar como un suspiro en el que expresa “el voto 
ardiente por el pronto advenimiento divino” (Calts). 
David iba a ser, y lo fud, un rey poderoso y grande; 
pero, como lo hemos visto en la serie de Salmos pre- 
cedentes (cf. S. 92-99), El contaba con la promesa 
mesiänica de un reinado muy superior (II Rey. 7, 
9 ss; Ez. 37, 24 s., etc.). Tambien para nosotros 
hay un suspiro igual en Apoc. 22, 17 y 20. Dentro 


de mi casa: Ei que no empieza por eultivar la recti- 


tud elemental en su vida domeästica scömo podria te- 
nerla para gobernar un pueblo? Es lo que $. Pablo 
dice de los obispos (I Tim. 3, 4 s.) y de los pres- 
biteros (Tito 1, 6). 

5. No lo soportare: Demasiado bien sabia el sabio 
rey David que las personas altaneras y ambiciosas son 
a. de suprimir a los debiless y violar el de- 
recho 


Al de mirada altiva y corazön inflado 
no lo soportare. 

6$Mis 0jos buscaran 

a los hombres fieles del | pais, 

para tenerlos cerca de mı. 

El que ande por el camino recto, 

se ser mi ministro. 


7No habitarä dentro de mi casa 

el hombre doble, 

y el mentiroso 

no durarä en mi presencia. 
8Exterminare .cada dia 

a todos los pecadores del pais, 

a fin de extirpar 

a todos los obradores de ee 
en la ciudad de Yahve. 


SALMO 101 (102) 
PLEGARIA POR LA RESTAURACIÖN DE JERUSALEN 


IOraciön de un afligido que desfallece y de- 
rrama su angustia ante el Senior. 


*Escucha, Yahve, mi oraciön, 
y llegue a Ti mi clamor. 

o quieras esconderme tu rostro 
en el dia de mi desolaciön; 
inclina hacia mi tu oido; 
apresürate a atenderme 
en el dia de mi llamado. 


*Porque mis dias se desvanecen como el humo, 
y mis huesos arden como fuego. 





6. Es decir: sölo los hombres piadosos serän mis 
consejeros y ‚sölo los probos serän mis colaboradores 
(ef. S. 24, 21; 118, 63, 74, 79). 

7. EI mentiroso no durar6 en mi presencia: David, 
a quien Dios eligiö por su corazön (I Rey. 16, 7), 
tiene los mismos sentimientos que Dios (Hech. 13, 
22, cf. Filip. 2, 5): odia la mentira porque Dios la 
odia (Prov. 6, 17; 13, 5). Nötese que en I Rey. 
21, 2 David no minti6 a Aquimelec, como algunos 
creen, pues €] mismo era el verdadero rey ya ungido 
(I Rey. 16, 13). 

8. La Ciudad de Yahve: Jerusalen (cf. $. 86, 3). 
La legitima  autoridad temporal tiene por derecho 
divino esa atribuciön disciplinıria, puesto que no hay 
verdadera potestad si no viene de Dios. Cf. Rom, 
13, 1 y 4; I Cor. 5, 5; I Pedro 2, 13 s. 

1 ss. El salmista empieza formulando un lamento 
individual, para ‚aplicario despu&s como una honda y 


‚vigorosa. expresiön del dolor de Israel y entonar “un 


canto profetico a la restauraciö6n de Sion y a la 
conversiön de los gentiles al culto del Dios verdade- 
ro’ (Ubach). De ahi que algunos supongan que los 
vv. 14-23 formaban un Salmo distinto, Pero “esta 
division no parece ser necesaria” (Salterio Romano), 
y en otros textos vemos igual sistema usado por Da. 
vid, Isaias, etc. (cf. S. 9 a, 1; 105, 4; 130, 3; Is. 
63, 15). Este Salmo es colocado por la Liturgia en- 
tre los penitenciales porque todos podemos aplicar- 
nos su impetraciön, pero su alcance es mesiänico (cf. 
v. 26 y nota), y las profecias grandiosas que contie- 
ne muestran que, muy por encima de la vuelta de 
Babilonia, se contempla, como en los Salmos 92-99, la 
nueva Alianza prometida al pueblo escogido de Dios. 
C. S. 64, 6; 71, 11; 84, 1; 95, 5; Hebr. 8,855 Y 
notas. 

2. La Iglesia ha adoptado esta invocaci6n en sus 
preces litürgicas, 

4. Vease la gran profecia de Ezequiel (cap. 37) 
que anuncia la resurrecciön de esos huesos. Sobre las 
expresiones que usa el salmista; cf. S. 36, 20; 47, 3. 
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5Abrasado, como la hierba, 

se seca mi Corazön; 

me olvido de comer mi pan. 
6A fuerza de gemir y llorar 

se me pega la piel a los huesos. 


7Soy como el pelicano del desierto, 

hecho semejante al buho entre las ruinas. 
8No puedo conciliar el sueno, y me lamento 
como el ave solitaria sobre el tejado: 

9Mis enemigos me insultan sin cesar, 

y los que se enfurecen contra mi, 

toman mi nombre como imprecaciön. 


10Mı comida es ceniza en vez de pan, 
y mezclo mi bebida con las lägrimas, 

llg causa de tu indignaciön y tu furor, 
porgue me arrojaste 
despu&s de levantarme en alto. 

12Mis dias son como la sombra que se alarga; 
y, como la hierba, voy secändome, 


i3mas Tü, Yahve, permaneces siempre, 
y tu Nombre es de generaciön en generaciön. 
14T te levantaräs y seras propicio a Siön, 
orque tiempo es ya de que te apiades de ella; 
a liegado la hora. 
. Ya tus siervos aman sus piedras. 
sienten compasiön de sus ruinas. 





5 s. La piel se pega a los huesos por la flacura 
. (ef. Job 19, 20), es decir, no precisamente por los 

gemidos sino porque &stos lo hacen olvidarse del alı- 
mento. Si este olvido ha secado el corazön, es que 
no se trata sölo de comida, sino del pan de la Pala- 
bra de Dios, cuyo abandono tanto reprocharon a 
Israel los profetas (cf. S. 80, 12; Jer. 7, 22 s.; 15, 
16; Luc. 4, 4; Juan 5, 47). Hay tambien en todo 
el cäntico muchas reminiscencias de antiguos Salmos, 
especialmente del 21, del 68 y del 78 (Fillion). 

7. Pelicano: Vease Is. 34, 11; Sof. 2, 14. EI buho 
es pajaro que habita en las ruinas. Cf. Is. 14, 22. 

10. La ceniza es simbolo de dolor y de duelo, Cf. 
Job 42, 6; S. 41, 4; 79, 6; Ez. 27, 30. 

11. Despues de levantarme: Aqui comenzamos a 
ver que las miserias que lamenta el salmista “no 
son las suyas personales sino las del pueblo” (Näcar- 
. Colunga), esas que aun vemos en Israel, tanto mäs 
dolorosas cuanto mayor fu& la altura de donde cayö, 

12. En S. 108, 23; 143, 4, etc., vemos que estas 
expresiones son familiares a David en sus Salmos, 

13. T% permaneces (cf. S. 9 a, 8; 134, 13; Lam. 
5, 19). *En medio de su depresiön y angustia es con- 
solado por el pensamiento del eterno e inmutable Dios, 
que no puede fällar en sus promesas hechas a Israel 
por los profetas (cf. Is. caps. 30 y 49; Jer. caps. 25, 
29, 30 y 31). Todavia restaurar& El a Siön para 
alabanza y gloria de su Nombre en las futuras gene- 
raciones” (Callan). 

14. Empieza aqui la “oraciön ardiente por el pron- 
to restablecimiento de Siön y prevision segura del 
reino mesiänico universal” (Cales). Cf. S. 117,13; 
Is, caps. 40 ss.; Luc, 1, 54 s.; Rom, 15, 8; Mat. 
23, 39; Hech. 3, 20 ss. 

15. Ya tus siervos aman sus piedras (asi tambien 
Vaccari). Un escritor moderno se refiere a este 
pasaje para compararlo con el ansia actual de los is- 
raelitas por volver a Palestina, considerando este 
hecho como un raro indicio providencial de su fu- 
tura conversiön; pues, dice, este deseo “ya no au- 
gura una liberaciön como en la salida del cautiverio 
babilönico, sino un esfuerzo doloroso por ocupar de 
nuevo palmo a palmo la tierra prometida, y tiene 
que ser muy intensa su pasiön para que, aun sin fe 
religiosa en muchos de ellos, se mantenga hasta 
arriesrar 11 vida frente a dificultades humanamente 
insalvables’’, 


16Asi, oh Yahve, los gentiles 
‚reverenciarän tu Nombre, | 
y tu gloria todos los reyes de la tierra, 
porque Yahve habrä restaurado a Siön, 
y El se mostrara en su gloria. 


18Se volverä hacia la oraciön de los despojados, 


y no despreciarä sus ruegos. 


1SFscribase esto para la generaciön venidera, 
para .que el pueblo | 
que va a nacer alabe a Yah. 
#Porque Yahve se habrä inclinado 
desde su excelso santuario, 
desde el cielo habra mirado a la tierra, 
2ipara escuchar el gemido de los cautivos 
y librar a los destinados a la muerte, 
23 fin de que en Siön sea pregonado 
el Nombre de Yahve, 
y en Jerusalen su alabanza, 
23cuando alli se congreguen a una los pueblos 
y los reinos, para servir a Yahve. 


24f] quebrantö mis fuerzas a medio camino; 
acortö mis dias. 
3Y yo clamo: Oh Dios mio, 
no me quites de esta vida 
en la mitad de mis dias, 
Tu, cuyos anos duran 
por todas las generaciones. 


16 s. Admirable promesa mesiänica: todos los pue- 
blos y reyes adoraran al verdadero Dios. Esto no se 
cumpliö en ei regreso de Babilonia (S. 95, 1 y nöta); 
estä vinculado, como expresa Sto. Tomäs, a la con- 
version de Israel, “La gloria divina esta interesada 
en la restauraciön de Israel. Naciones y reyes te 
merän y honrarän a Yahve cuando comprueben que 
£l ha reedificado a- Sion y ha desplegado su magni- 
ficencia; que ha escuchado la plegaria de aquellos a 
quienes los enemigos habian despojado y que pare- 
cian perdidos: sin esperanza’” YCales). Cf. Deut. 4, 
30; S. 64, 6; 71, 11 y 'notas; Rom. 11, 25-32; Is. 
60, 22. “Segün una de las mäs grandiosas ideas de 
los profetas, la restauraciön de Israel tendrä por 
coronamiento la conversion de las naciones. Asi se 
establecerä el reino de Dios sobre la tierra’” (Desno- 
yers). La misma idea expresa Bover-Cantera y la 
llama “tradieiön”. Cf. v. 23; S. 95, 3; 125, 2; Rom. 
11, 12; Ez. 37, 28; Is. 60, 3 ss., etc, El se mostra- 
rö en sw gloria (v. 17): C£. 5. 83, 8; Mat. 24, 30; 
Apoc. 1, 

18. La oraciön humilde serä irresistible para Dios. 
Cf. Is. 48, 10; Sof. 3, 13; S. 89, 15; 118, 71; Esdr. 
9, 15; Neh. 9, 33; Dan, 3, 28-31; 9, 7, etc. 

19 s. C£. 5. 21, 31 s. Se habra inclinado, etc, (v. 
20): Asi tambien Cales y otros, de acuerdo con el 
contexto. 

21. El auxilio vendrä en el mäximum de la hu- 
millaciön, pobreza y persecuciön. Cf. v. 18; S. 17, 
28; 43, 12 y SS. 78, 79 y 82, citados todos en la 
Misa “contra paganos”. En 

22 s. Cf. S. 64, 2 y nota. “Todos los pueblos y 
todos los principes tienen mas interes de lo que 
piensan en la vuelta de Israel. Nadie ignorarä lo que 
serän los ültimos judios. Su celo sera igual a sus 
luces... y se puede conjeturar lo que harän cuan- 
do toda la naciön se convierta, por el cambio prodi- 
gioso que unos pocos, reservados por la gracia, pro- 
dujeron en el mundo al principio del Evangelio!’ 
(Anönımo frances del siglo xvıım). 

24 s. El salmista vuelve a su tono plafidero de los 
vv. 4-12 y, dirigiendo de nuevo su mirada al estado 
miserable de Israel, pide a Dios una demora que le 
permita presenciar la restauraciön de la naciön y de 
Sion (Ubach). Cf. $. 88, 48; 105, 4 y notas; Tob. 
13; 24; . 
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26En el principio cimentaste la tierra, 
y obra de tus manos es el cielo. 
27E]los van pasando, 
mas Tü permaneceräs; 
todo en ellos se envejece 
como una vestidura; 
Tü los mudaräs 
como quien cambia de vestido, 
y quedarän cambiados. 
22Mas Tu eres siempre el mismo, 
y tus alos no tienen fin. 
29[ os hijos de tus siervos morarän seguros, 
y su posteridad serä estable delante de Ti. 


SALMO 102 (103) 
ErLo61ı0o DEL PADRE DE LAS MISERICORDIAS 
1De David, 


Bendice a Yahve, alma mia, 

y todo cuanto hay en mi 

bendiga su santo Nombre. 

Bendice a Yahve, alma mia, 

y no quieras olvidar todos sus favores. 





26. S. Pablo nos enseüa que estas palabras de 
Dios son dirigidas a Cristo para anunciarle su trıun- 
fo (Hebr. 1, 10-12). : 

27. Tü los mudaräs: “Se entreve aqui una escat>- 
logia cösmica junto a la escatologia mesiänica” (Ca- 
les). Cf. II Pedro 3, 10-13; Is. 65, 17 ss.; $. 103, 5; 
118, 90. 

29. Leamos y digamos en uniön: de espiritu apos- 
tölico la magnifica oraciön de Ecli. 36, que la Igle- 
sia 'recoge en la |Misa por la propagaciön de la Fe 
y en la cual Israel, despu&s de pedir la conversiön 
de los gentiles, nuestros antepasados (vv. 1-5), ruega 
tambien (vv. 13-19) por el cumplimiento de estas 
profecias relativas a su propia santificaciön ($. 117, 
25 y nota; Is. 60, 10-22; Jer. 3, 17-20; Ez. 11, 17-19; 
36, 22-31; 37, 21-28; Os. 2, 14-24; 3, 4-5). 

1. Es este Salmo el cäntico de las misericordias 
del Senor. Hemos de leerlo con frecuencia, como un 
bano de divina frescura que restaura por entero la 
confianza de nuestra fe, acribillada cada dia por los 
dardos del Maligno impostor, que reina en todas par- 
tes como que es el “principe de este mundo’ (Juan 
14, 30). Confiesa el rey profeta sus propias culpas 
y las de su pueblo para hacer resaltar la infinita 
bondad del Padre que estä en los cielos, Los criticos 
modernos discuten a David la paternidad de este Sal- 
mo, sosteniendo que contiene citas implicitas de libros 
posteriores y aramaismos traidos de Babilonia. Pero 
sus opiniones estän lejos de ser bastante persuasivas 
para destruir el testimonio que nos dan, tanto el He- 
breo como los LXX y la Vulgata, en favor del real 
poeta, cuyo corazön ha mostrado tantas veces, en pa- 
labras y en hechos, ei espiritu de infancia que. a 
raudales brota de esta insuperable oräciön (cf. v. 
13 s. y nota). En cada versiculo de ella iremos 
viendo otras tantas pinceladas amorosas que nos es- 
bozan, como un anticipo evangelico, el retrato del 
divino Padre que habia de. completarnos Jesüs en ca- 
da paso de su ensefianza y de su vida, como el sumo 
objeto de su misiön (cf. Juan 17, 2 s. y 26 y notas). 
ıY quien mäs indicado para ese anticipo, que David, 
- aquella alma asombrosamente amada de Dios, que El 
eligiö tantas veces para ser figura de su Hijo, para 
cantarlo, y que hasta en su carne fu& predestinado 
para ser el abuelo de Jesüs? 

2. iNo quieras olvidar todos sus favores! | Förmula 
divina, camino de la mäs alta y verdadera santidad. 
Saberse amado, creerse amado nn obstante saberse 
miserable! “La fe en el amor de Dios es lo que nos 
hacer amar a Dios” (Beato Pedro Juliän Eymard). 
Ch. S. 56, 3; 76, 11 y notas; I Juan 3, 16; 4, 16; 
Juan 3, 16. 


3Es £l quien perdona todas tus culpas, 
quien sana todas tus dolencias. 

4£] rescata de la muerte tu vida, 

El te corona de bondad y misericordia. 
S£] harta de bienes tu vida; | 
tu juventud se renueva 

como la del äguila. 

$SYahve practica la rectitud 

y a todos los oprimidos hace justicia. 
"Hlızo conocer sus caminos a Moises 

y a los hijos de Israel sus hazanas. 


8Misericordioso y benigno es Yahve, 
tarde en airarse y lleno de clemencia. 

9No esta siempre acusando, 
ni guarda rencor para siermpre, 

10No nos trata conforme a nuestros pecados, 
ni nos paga segün nuestras iniquidades. 





5, Harta de bienes tu vida: La ternura de Dios 
nuestro Padre nos quiere ver aün en esta vida, siem- 
pre alegres (Filip. 4, 4); sin preocupaciones (Mat. 
6, 25-34); nos da cuanto necesitamos materialmente 
(ibid. 33); nos defiende de los enemigos (S. 29, 2; 
34, 1 s5.; 36, 5 s.) y nos da tambien el mayor de 
los bienes de aqui abajo, que es la paz (Juan 14, 27) 
y el gozo (Juan 15, 11; 16, 24; 17, 13) tales como 
los tenia el mismo Jesüs, Lo que no nos da en esta 
vida —jfelizmente!— es la saciedad, ese paroxismo 
o extasis de felicidad que buscaba Fausto para poder 
decirle al tiempo: “detente”, ;Cömo podria ser eso 
en este siglo malo (cf, Gäl. 1, 4 y nota), puesto que 
el reino de Cristo no es ni puede ser de este mundo 
(Juan 18, 36), ya que cuando El venga no hallarä 
la fe en la tierra (Luc. 18, 8). Cf£. Col. 3, 3 s. Es 
decir que ei divino Padre prodiga con abundancia 
(I. Tim. 6, 17), a los que se confian a £l ($. 32, 22), 
todo, cuanto es posible dar, salvo lo que nos haria 
arraigarnos aqui abajo, en esta fugaz tienda de cam- 
pafia (Jer. 35, 10) y entregar el alma al diablo como 
quiso hacerlo Fausto. jLibrenos el Dios de bondad 
de tener aqui “'nuestros bienes” (Luc. 16, 25 y nota) 
de modo que nada pueda El darnos despues por no 
haberlo deseado nosotros! Cf. S. 80, 11 y nota. Se 
renueva: Toma por imagen la muda de las plumas 
del ägutla, con la cual esta ave rejuvenece su vigor 
y fuerza (Is. 40, 31). Otra preciosa imagen sobre 
el äguila es la promesa de Ex. 19, 4, repetida en 
Apoc. 12, 14, 

6. Es decir que El es santo en todas sus obras, 
de modo que tenemos en £l, como lo ensefia Jesüs 
el modelo de cuanto £] mismo nos manda obrar (cf. 
Mat. 5, 48 y nota). Y ademäs toma a su cargo la 
venganza de los oprimidos (cf. $._65, 5 y nota). De 
ahi el mal de querer hacerse justicia por si mismo, 
pues Dios ensefia a no resistir directamente al que 
es malo (Mat, 5, 39) y nos dice que El odia mäs 
que nada al pobre que es soberbio (Ecli. 25, 3), Es 
esta una gran luz para los que quieren trabajar con 
fruto espiritual en el apostolado social (ef. Ecli. 
28, 1-14; Ef. 6, 5 ss. y nota). 

7. C£. S. 24, 8; 147, 8 s. y notas. 

8 ss. Turdo en airarse: Vease S. 72, il y nota. 
Empieza aqui un cuadro maravilloso de la caridad 
divina del Padre, que Jesüs nos pone como modelo 
(Luc. 6, 36) y cuyas cualidades describe S. Pablo 
en I Cor. 13. No estä siempre acusando (v. 9), como 
suele hacer nuestro mezquino corazön cuando .nos 
sentimos “muy moralistas”, dispuestos siempre a ver: 
la paja en el ojo ajeno, sin advertir la viga en el 
propio (Mat. 7, 3 ss.); ni se mantiene enojado para 
desanimar a] pecador, sino que va A su encuentro 
como el Padre del hijo prödigo (Luc. 15, 20), y 
cuando &ste se propone pedirle que lo trate como a 
siervo, antes que tenga siquiera tiempo de decirselo, 
ya lo estä amando como a predilecto y obsequiändolo 
como a principe (ibid. 15, 19 y 21 ss.). 
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' LOS SALMOS. 102 (103), 11-22; 103 (19), 1 





11Pues cuanto se u el cielo sobre 1a ı tierra, 
tanto prevalece su misericordia 
para los que le temen. 
12Cuanto dista el Oriente del Occidente, 
tan lejos echa de nosotros nuestros delitos. 
3Como un padre que se apiada de sus hijos, 
asi Yahve se compadece 
de los que le temen. 


14Porque El sabe de qu& estamos amade 
El recuerda que somos polvo. 

15Los dias del hombre son como el heno; 
como la flor del campo, asi florece. 

16Apenas le roza el viento, 





11. Ası como su sabiduria dista de la humana (Is. 
55, 8), asi tambien se eleva su misericordia sobre 
toda posible bondad nuestra (S. 91,6 y nota) Y 
sobre toda comprensiön de nuestra mente (Ef. 3, 
18 s.). Bien lo sabia la Virgen cuando habl6 en 
Luc. 1, 50, 

12. Tan lejos de nosotros! Es decir que esa mi- 
sericordia con que El nos mira no es solamente para 
" compadecerse de nuestras penas, sino tambien de 
nuestras culpas y caidas, para no sorprenderse de 
ellas, ni impacientarse, ni cansarse de perdonafnos, 
pues sabe que somos polvo (v. 14) y lo tiene muy 
presente, El que esto cree de yeras vivirä en una 
. amistad intima y amorosg con El, que no podrä ser 
interrumpida por nuestras miserias, pues aun en las 
eventuales caidas no dudar en volver a cada ins- 
tante a esa amistad, seguro dei perdön, y con ello, 
lejos de apagarse el amor, crecerä, ar ama‘ mäs el 
que ha sido mäs perdonado (Luc. 7, 47). Cf£. S. 50 
y. notas. Grabemos para siempre! en "nuestro corazön 
esta dulcisima verdad que deberia estar escrita en 
todas las paredes, porgque la confusiön del änimo en 
el pecador es la mayor arma del diablo para hacerlo 
dudar del perdön y mantenerlo asi alejado de Dios 
(ef. Ecli. 5, 5 y nota). En tanto que con la admira- 
eion de su misericordia, que aqui se nos inculca, cre- 
cerä tambien en nosotros el deseo de agradecer con 
nuestra alabanza a ese Padre ($. 49, 14) por medio 
de su Hijo y Hermano nuestro Jesus, por quien re- 
eibe El ‘todo honor y gloria” en la unıdad de amor 
que es el Espiritu Santo. 

13. Sie ei retrato de Dios asume toda su pleni- 
tud, se nos descubre el secreto mäs intimo, como 
orelufiande la suprema revelaciön de J esucristo: Dios 
nos ama porque es Padre y como un Padre (cf. S. 
17, 20, pasaje cuya nateraidad nadie disputa a Da- 
vid). El que esto cree, entiende todo (cf. la nota 
a Ss. 77,37). En el N. T. hallamos la total explica- 
ciön del misterio de la piternidad. divina, que no 
procede de la simple creaciön, como en todos los de- 
mäs seres, sino de la regeneraciön que el Espiritu 
Santo realiza en nosotros por la pracia en virtud de 
108 me£ritos e Cristo (Juan 1, 12; Gäl. 4, 4-7; Ef. 

2 ynota; I Juan 3, 2; Col. 2, 12). 


Nuestra misma naturaleza, tan debit y expuesta. 


a Bee, provoca la misericordia ‘de Dios, Cuanto 
mäs endebles somos nosotros, tanto miayor es su ter- 
nura y bondad (cf. Gen. 8, 21; $. 53, 8 y mnta), 
Por eso Cristo no vino a buscar justos sino pecadores 
(Luc. 5, 32 y nota). 

15. Es muy hermosa la nota de S. Agustin: *“Dios, 
que es Padre, que conoce la obra de sus manos, en- 
viö su Verbo; y a ese Verbo, que es eterno, lo 
hizo hermano de esa flor del heno, que se seca y 
marchita al primer soplo (Js. 40, 6 ss.). Para que 
tü, hierba de sepulcro, pudieras inundarte de eter- 
nidad dichosa, quiso participar de tu fragil condiciön 
el que es eterno y dichoso por esencia.” 

16. Ni siguiera, etc.: Asi tambien Päramo, Näcar- 
Colunga, etc, Segün otros, es el lurar quien no Io 
reconocerä; y segün los LXX y Vulgata es El quien no 
conocerä el lugar. Nos parece mäs llena de sentido 
nuestra versiön, que coincide con las bellas figuras 
usadas en Sab. 5, 10 ss, 


y ya no existe; 
yni siquiera se conoce el espa&io que SnpO: 


17Mas la misericordia de Yahv& permanece 
.[desde la eternidad y] hasta la eternidad, 
con los que le temen, 
v su protecciön, hasta los hijos de los hijos, 
18de los que conservan su alianza 
y recuerdan sus Ben para cumplirlos. 


18Yahve tiene estoblecide su trono en el cielo, 
y su Reino gobernarä el universo. 
2Bendecid a Yahve todos sus angeles, 
heroes poderosos 
que ejecutäis sus mandatos 
en cumplimiento de su palabra. 
2lBendecid a Yahve todos sus ejercitos, 
ministros suyos que haceis su voluntad. 
2Bendecid a Yahve todas sus ‚obras, 
en todos los lugares de su imperio. 


Bendice tü, alma mia, a Yahve, 


SALMO 103 (104) 


LA oBRA DE DIos EN LA CREACION 


a a Yahv&, alma mia! 
Yahve, Dios mio, cuän grande eres! 
Te has vestido de majestad y de belleza, 





17, Palabras de la Virgen en el Magnificat. Ubach 
suprime como probable agregado lo que va entre cor- 
chetes, 

18. Piedra de toque de la buena fe. Si tenzo ver- 
dadero deseo de cumplir lo que dice el Evangelio, ya 
me preocupar& de conocerlo y recordarlo. Sin esto 
scömo lo podria cumplir? C£. II Tes. 1, 8; 2, 10-12; 
en cambio, la Palabra de Dios, conservada en el co- 
razön, nos da la fuerza para no pecar ($. 1, 2-3; 
118, 5-6, 11 y 104; Luc. 2, 5:; 11, 28; Rom. 1, 16; 
I Cor. 15, 1 s; 11 Tim, 3, 16 s.; Col. 3, 16; Hehr., 
4, 12; Sant. 1, 21, etc.). 

19 8. El universo: otros: todas las cosas. Segün la 
Vulgata: Dominard sobre todos los reinos. Este pa- 
saje es “un eco de los Snlmos teocräticos (cf. S. 92, 
1)” «(Fillion). C£. tambien $S. 92, 2 y 3. 9, 7, 
que coincide con el v. 20. Este ültimo forma el In- 
troito de la Misa de San Mizuel y de todos los 
Angeles. 

21 s. Todos sus ejercitos. Ötros: todo sw ejercito. 
Nombre que en la Sagrada Escritura se da preferen- 
temente a las estrellas y que significa tambidn todas 
las fuerzas de la naturaleza que obran de concierto 
y en maravillosa armonia (cf. S. 103), como un 
ejercito obediente a la voz del Generalisimo, que tam- 
bien lucha por & ceuando El lo manda (Sab. 5, 
21 ss.; 16, 17; 19, 18 ss.). Cf. S. 82, 14 y nota. EI 
salmista quiere decir: los ängeles en el ieh (v. 20), 
los astros en el firmamento (v. 21) y todas las crea- 
turas sobre la tierra (v. 22) forman acordes alaban- 
do a Yahve “porque es bueno, porque su misericordia 
es para siempre’ (SS. ‚135). 

1. Este Salmo, que empieza y termina con las mis- 
mas palabras que el anterior, forma con &! como un 
diptico. Asi como el $, 102 empieza y termina ben- 
dieiendo a Dios por las maravillas de su misericordia, 
asi lo hace tambien el. presente con respecto a las 
maravillas de la naturaleza y como una estupenda 
oda a la mano creadora y conservadora de Dios, BE 
deberiamos llevar siempre con nosotros, como el 
nedicite de Daniel 3, para alabar la ‚Providencia del 
Creador y pedirle que nos ensefie a 'admirar su obra. 
Vease los Salmos 8 y 148. Cf. S, 91, 1 y nota. 


LOS SALMOS 103 (104), 2-24 
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2envuelto en luz como en un manto. 
Extendiste el cielo como un cortinaje; 
Sconstruiste tu morada superior sobre las aguas, 
haces de las nubes tu carroza, 

cabalgas sobre las alas del viento. 

*A los vientos haces tus mensajeros, 

y ministros tuyos los relämpagos centellantes. 


SCimentaste la tierra sobre sus bases 

de suerte que no vacile jJamas. 

$La habias cubierto con el oc&eano 
como de un manto; 

las agu uas se posaban sobre los montes,. 
"Mas huyeron a un grito tuyo, 
—temblaron a la voz de tu trueno, 
8surgieron los montes, 

bajaron los valles—, 

hasta el lugar que les habias destinado. 
9Les fijaste un lımite que no traspasarän, 
para que no vuelvan a cubrir la tierra. 


!H]aces correr en arroyos las fuentes 
que brotan entre los montes, 
Ilnara que beban 
todas las bestias del campo 
y sacien su sed los asnos monteses. 





2 ss. Reviven ante nuestros ojos los primeros dias 
del Genesis, cuando los abismos se llenaban de 
aguas y la tierra se preparaba para los seres vi. 
vientes. Vemos que el salmista sigue el orden de 
la creaciön: 19 y 2° dia, vv. lc-4; 39, vv. 518; 
49, vv. 19-23; 50 y 6°, vv. 24.30; conclusiön, vv. 31-35, 

3. CA. Gen. 1;.7: E poeta ubica sobre el firma- 
nıento las aguas superiores, de las cuales bajan las 
lluvias (cf. S. 113 b, 16; 138, 8; Dan, 3, 60). A 
titulo de curiosidad observaremos que en dste y otros 
textos, como los de Apoc. 8, 12 y 12,4 segün los 
cuales caerän sobre la tierra muchas estrellas (que 
hoy se consideran millones de veces mayores que 
ella), tratö de apoyarse aquella nueva y curiosa 
teoria de que todo el universo estä encerrado en 
nuestro globo y que nosotros no caminamos sobre la 
superficie exterior y convexa de su corteza, sino sobre 
la cara interior cöncava, como verticales con la 
cabeza hacia el cielo que se hallaria en el centro del 
globo,” enconträndose fuera “las tinieblas exteriores” 
(Mat. 8, 12; 22, 13; 25, 30) hacia las que iria a 
dar el ‘“pozo del abismo”’ (Apoc. 9, 2 s.; 20, 1). Tu 
carroza: CA. S. 67, 18. Cabalgas, etc.; CH. S. 17, 11. 

4.Ct. S. 148, 8. S. Pablo, segün los IXX, lo 
aplıca a los ängeles (Hebr. 1, 7), en cuanto este 
nombre significa tambien nuncio o mensajero, 

6. La.habias cubierto (asi tambien $. Jerönimo y 
otros): Es decir, durante el caos (cf. II Pedro 3, 
5-6; Gen. 1, 1-2). El cambio producido despuds (v. 
7) es referido generalmente al tercer dia de la crea- 
cıön. Esto, como la afirmaciön del final del v. 5, 
parece que ha de entenderse sin perjuicio de los cata- 
clismos anunciados para los ültimos tiempos. C£. 8. 
101, 27; 113 a,7 y nota; Is. 24, 18 s.: II Pedro 
3,5 ss.; Apoc. 20, 1:; 21, 1, etc. 

7 s. Son las aguas (no los valles) quienes huyen 
hosta el lugar destinado (v. 8). Hemos ‚paree guio- 
nes para sefalar asi el sentido, que quedaria aclara- 
2 si estos cuatro hemistiquios se ordenasen asi; 

‚3, 2, 4. Los libros santos ven muchas veces la voz 

e Dios en el trueno. C#. Job 26, 14; 37, 4 s.; 40, 
= S. 28, 3; Juan 12, 29; Apoc. 10, 4. C#. S. 103, 6 
y nota. 

9. El mismo Dios nos llama la atenciön sobre este 


prodigio permanente de cömo los inmensos mares 
no se tragan los continentes. Cf. S. 23, 2; 135, 6; 
Job 26, 10; 38, 8-41; Prov. 8, 29; Jer. 5, 22, Otra 


maravilla: que las limpidas aguas de manantial ae 
oT sin ensuciarse las capas de la tierra (S$, 
16). 


12A sus orillas posan las aves del cielo, 
que cantan entre el ramaje. 
!SDesde tu morada riegas los montes; 
la tierra se sacia del fruto, de tus obras. 
#Produces el heno para los ganados, 
y las plantas que sirven al hombre, 
para que saque pan de la tierra, 
15, vino que alegre el corazön del hombre; 
para que el aceite de brillo a su rostro 
y el pan vigorice su corazön. 


16Saturanse los ärboles de Yahve, 
los cedros del Libano que El planto. 

ITLas aves anidan en ellos; 
en los abetos tiene su casa la cigüena. 

18Los altos montes dan refugio a los antilopes, 
las penas, a los conejos. 


19Para senalar los tiempos, 
hiciste la luna; 
el sol conoce la hora de su 0Caso. 
20Mandas las tinieblas, y viene la noche; 
en ellas rondan 
todas las fieras de las selvas. 
21],os leoncillos rugen en pos de la presa, 
e imploran de Dios el sustento; 
223] salır el sol se retiran, 
y se tienden en sus madrigueras; 
23y el] hombre acude a su trabajo, - 
a su labranza, hasta la tarde. 


2% Cuän variadas son tus obras, oh Yahve! 
odo lo hiciste con sabiduria; 
llena esta la tierra de tus riquezas. 


12. S. Pablo ensefia que ese canto, como todo otro 
sonido, tiene una significaciön (I Cor. 14, 10 y 
nota). 

14. $S. Agustin pone aqui la siguiente glosa: ‘Del 
suelo humano brota otro pan divino, que inunda al 
hombre de la vida divina cuando los labios humanos 
difunden los acentos del Verbo encarnado y mantie- 
nen con ellos la vida espiritual y sobrenatural de la 
humanidad.” 

15. La Sagrada Escritura aborrece la embriaguez, 
pero elogia las cualidades del vino tomado con mO- 
deraciön y acciön de gracias a Dios, de quien pro- 
cede todo bien (cf. Juec. 9, 13; Ecli. 31, 35; 40, 20; 
Prov. 31, 6 s.; I Tim. 5, 23). 

19. La !una fud hecha para medir los meses, Dato 
de gran inter&s que hoy no se toma en cuenta, Cf. 
S. 80,4 y nota; Gen. 1, 14; Ecli. 43, 6-8. De ahi 


que algunos han propuesto volver al mes lunar. C£. 
Col, 2, 16. 
21. Imploran: Con esos "rugidos (vease v. 12 y 


nota). Cf. vv. 14 y 27; S. 110, 55 144, 15; Job 38, 

. Jesüs nos muestra cömo el Padre celestial los 
alimenta, y aun viste a las flores, parä ensefarnos 
a confiar en El’ (Mat. 6, 26 ss.). 

23. Al reves de las bestias que merodean por la 
noche, Vemos aqui c6ömo el trabajo es ley del hom- 
bre y, agrada a Dios (Gen. 3, 19; I Tes. 4, 11; II 
Tes. 3, 10). 

24. ;Cudn variadas! Asi tambien Cales. Sobre esta 
continua novedad de que Dios hace alarde, cf, Is. 
48, 6 ss. y nota. Tus riquezas, es decir, tus domi- 
nios, pues que Ti los creaste (Ss. 49, 9- 13). Mucho 
ayuda esta reflexiön para comprender que no somos 
duefos de nuestros bienes, sino administradores de 
lo ajeno, que felizmente podemos aprovecharlo para 
ganar ventajas con la limosna como en Luc. 16, 1 ss. 
Jesus llama alli ajenos a nuestros bienes actuales, 
en tanto que llama nwestros a los eternos (Luc. 16, 
12 y nota). 
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LOS SALMOS 108 (104), 25-36; 10 (106), 1-5 





2>Mira el mar, grande y anchuroso: 
alli un hormiguear sin nümero, 
de animales pequenos y grandes. 
26A]li transitan las naves, 
y ese leviatän que creaste 
para que en El juguetease. 


2T['odos esperan de Ti 

que a su tiempo les des el alimento. 
28Se lo das y ellos lo toman; 

al abrir Tü la mano se hartan de bienes. 
22Si Tu escondes el rostro, desfällecen; 

si retiras Tü su aliento, expiran, 

y vuelven a su polvo. | 
%Cuando envias tu soplo, son creados, 

y renuevas la faz de la tierra. 


SiSea eterna la gloria de Yahve; 
göcese Yahve en sus obras. 

3%2Mira El a la tierra, y ella tiembla; 
toca El los montes, y humean. 

SA Yahve cantare mientras viva; 
tanere salmos a mi Dios = 
mientras yo tenga el ser. 





26. Las naves: Segün otros, debiera leerse: Jos 
monstruos imponentes, o: las üguilas del mar. Ese 
leviatdn indica un monstruo marino, aqui probable- 
mente la ballena. En Is. 27, 1 es una serpiente, 
pero en sentido figurado y escatolögico; en Job 40, 
20 ese mismo nombre parece aplicarse al cocodrilo. 

27. ıEilos esperan que les de y El les dal Dios 
no vende como los comerciantes sino que da como 
los padres, sin pedir nada mäs que amor y confianza. 
Los animales son aqui ejemplo para los hombres de 
poca fe. Ci. $. 32, 22; 80, 11; 83, 3 y notas, “Abre 
la boca y cierra los 0jos, nos decia nuestra madre 
cuando queria sorprendernos con una golosina. Que 
habriamos dicho si alguien nos hubiese sugerido que 
no cerräsemos los ojos porque ella podria darnos un 
veneno? 3% que habria pensado ella si, desconfiando, 
le hubiesemos exigido una previa explicaciön? Asi 
obra Dios, como nuestra madre (Is. 66, 13). Apli- 
quemos esta doctrina a nuestro trato con El, y sere- 
mos perfectos. Porque en vano qteremos tener vida 
espiritual si no partimos de la base de que somos 
amados por El. ıCömo podriamos, sin eso, creer el 
misterio de la Redencisn?” 

29 s. Profunda ensefianza: Lo propio de toda crea- 
tura es el no ser por si misma. Apenas el Creador 
dejase de sostener lo que creö, automäticamente vol- 
veriamos a la nada (cf. $. 62, 9; Sab. 1, 7 y notas). 
La Liturgia, en el Veni Creator, adapta al Espiritu 
Santo el v. 30, trasladändolo de la vida fisica (cf. 
Rom. 8, 11) a la vida sobrenatural de las almas ($. 
118, 91 y nota), “Como a El se atribuye el principio 
de la vida en los seres vivientes, se le atribuye asi- 
.mismo el principio de la vida sobrenatural. Cuando 
El es enviado y entra en un alma se verifica la nue- 
va creaciön sobrenatural y se renueva la faz de 
la tierra’’ (Manresa). 

31. Como se alegrö al principio, cuando todo era 
puro (Gen. 1, 12, etc.), volverä a alegrarse cuando 
las cereaturas regeneradas dejen de estar sujetas al 
pecado el dia de “la redenciön de nuestros cuer- 
pos’”’ (Rom, 8, 19-23). Cf. Luc. 21, 28; Ef. 1, 10; 
Hech. 3, 20 s; 1,6 8: Col, 1,5; 3,4 I Te. ], 
3 y 10; Gen. 3, 17 ®. 

33 s. (Vivir cantando! ıNo es una ironia en este 
valle de lägrimas? Lo seria ciertamente si se trata- 
se de la expansiön lirica y ruidosa con que el mun- 
do traduce ostensiblemente las alegrias sentimentales 
del corazö6n de carne... que no tarda en traicionar- 
lo convirtiendo su canciön en lianto al menor con- 
tratiempo. ‘Para esos cantos alegres no estä hecho 
este tiempo de prueba en que la Iglesia, con el Ama- 


% -S&anle gratos mis acentos! . 
o en Yahv& me gozare. 
3 ‚Sean quitados de la tierra los pecadores 
y no haya mäs impios! 


36 -Bendice, alma mia, a Yahve! 
jHallelü Yah! 


SALMO 104 (105) 
YaAHv£, FIEL CON SU PUEBLO INGRATO 


ICelebrad a Yahve, 

aclamad su Nombre, | 
proclamad entre los gentiles sus proezas. 
2Cantadle, entonadle salmos, 

relatad todas sus obras maravillosas. 
SGloriaos de su santo Nombre; 
‚alegrese el corazön 

de los que buscan a Yahrve. 
4Fjjaos en Yahve y su fortaleza, 
buscad sin cesar su rostto. 
5SAcordaos de las maravillas que hizo, 
de sus prodigios 

y de las sentencias de su boca, 


do ausente, cuelga su arpa en los ärboles junto a los 


rios de Babilonia” (alusiön al $. 136, 1 ss.; vease 
alli las notas). Ello no obstante, el programa que 
Dios ofrece a los que lo aceptan por amigo intimo 
es un canto interior de ininterrumpida alabanza co- 
mo el que aqui vemos, un canto que no podrän 
impedir ni las prisiones de $S. Pablo —que se go- 
zaba alabando entre sus cadenas y despreciando la 
libertad (Hech, 16, 25 ss.)— ni las catacumbas, que 
obligaban a los creyentes a esconderse como. malhe- 
chores, reprobados a ejemplo de Cristo (Luc. 22, 37), 
ni el encierro para orar en el propio aposento “co-. 
rrido el cerrojo de la puerta” (Mat, 6, 6), seguros 
con todo de que “al Padre que ve en lo secreto”. 
söanle gretos mis acentos, como anhela aqui David 
(v. 34), C£. S. 3, 4 y nota; 49, 14; 145, 2; Apoc. 3, 
20; Luc. 10, 21 y 42; Mat. 6, 33; Juan 13, 23; 15, 
11 y 15; Gäl. 4, 6 s.; I Juan 4, 18; Cant, 2, 14. 

35. No haya mäs imptos. C£. Is. 60, 18 y 21; Jer. 
3, 17; Ez, 11, 18 s.; 36, 26 s.; Os. 3, 5; Mat, 13, 
41; Apoc. 20, 9. La expresiöon Fallelä Yah (de don- 
de viene el aleluya), que la Vuigata pone al princi- 
pio del Salmo siguiente, significa: Alabad a Yak: 
alabad al Sefhor (vease Apoc. 19, 1 y nota) y se re 
petirä, como comienzo o final, en muchos de los Sal. 
mos que siguen. 

1. Los dos Salmos que vienen son correlativos, y 
hemos indicado su asunto en los respectivos titulos. 
El 104 muestra a Yahve fiel con su pueblo ingrato, 
El 105 muestra a Israel ingrato con su Dios fiel. FE] 
presente abarca especialmente desde el Pacto con 
Abrahän hasta la entrada de Israel en la tierra pro- 
metida. Los primeros quince versiculos que se en- 


.cuentran tambien en I Par. 16, 8-22, fueron canta- 


dos en el trasiado del Arca al monte Siön. Los de- 
mäs revisten caräcter didäctico y tienen por objeto 
excitar en el corazön del pueblo teocrätico la grati- 
tud para con su fiel protector, mediante el recuer- 
do de sus promesas y sus bondades. Cf#. S.' 102, 2 y 
nota. Estas sintesis de la historia de Israel son fre- 
cuentes en la Biblia, y siermpre tienen gran elocuen- 
cia y ofrecen honda ensefanza. C£. Salmos 77, 105 
y 106; Judit 5, 5 ss.; Neh. 9, 6 ss.; Hech. 7, etc, 
Entre los gentiles: Cf. S. 95, 3 y nota; Is. 12, 4. 

3 s. Alögrese: al descubrir cuän bueno ha sido. 
Y para eso: fijaos, es decir, detened vuestra aten- 
eiößn en El y no queräis vivir siempre .olvidändolo 
como si fuese cosa secundaria, }Mirad cömo Zi no 
se olvidat (v. 8), 

5. Las sentencias: Los castigos que Dios infligiö 
a Egipto y Canadn en favor de Israel, Ci, Ex, 6, 6; 
7,4; 12, 12, etc. 
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$vosotros, descendencia de Abrahan, su siervo, 
hijos de Jacob, su escogido, 


”E] mismo Yahve& es nuestro Dios; 
sus juicios prevalecen en toda la tierra. 
8Se acuerda siempre de su alianza, 
promesa que hizo por mil generaciones; 
9del pacto concertado con Abrahan, 
del juramento que hizo a Isaac, 
lOque confirmö a Jacob. como firme decreto, 
y como testamento eterno a Israel, 
Ildiciendo; 
“A ti te dare la tierra de Canaan, 
como porcıön hereditaria vuestra.” 


l2Cuando eran pocos en nümero, 

muy pocos, y peregrinos en aquella tierra, 
13, vagaban de naciön en nacıön, 

y de este reino a aquel pueblo, 
14} nadie permitiö que los oprimiese, 

y por causa de ellos castigö a reyes: 
15“Guardaos de tocar a mis ungidos, 

nı hacer mal a mis profetas.” 


16Atrajo el hambre sobre aquella tierra, 
y se retirö toda provisiön de pan. 
MEnviö delante de ellos a un varön: 





6. Este llamado no ba de sonar como ajeno para 
nuestro espiritu, pues tambien nosotros somos hijos 
de Abrahän por la fe (Rom. 4, 16; Ef. 2, 12 ss.). 

8. Su alianza: Las promesas dadıs a los patriar- 
cas (v. 9 ss.) y confirmadas despues con nuevas 
promesas a David y a los profetas. Cf. Gen. 12, 7; 
13, 14 s.; 15, 18; 22, 16 ss.; 26, 3 ss.; 28, 13 s.; 
etc. La priniera promesa de Dios es hecha en el 
Paraiso y se llama Protoevangelio (Gen. 3, 15). Noe 
recibe mäs tarde otra, con el arco iris por testigo 
(Gen. 9, 8 ss.; S. 88, 38). La promesa por antono- 
masia (la Tierra Santa y el Mesias) es Ilamada 
Alianza patriarcal porque era el fundamento del 
pacto que hizo Dios con Abrahän (Gen. 17). Des- 
pues vino la llamada Antigua Alianza con Israel, me- 
diante Moises y la Ley (Ex. 20 ss.), pero sin abo- 
lir las promesas anteriores (Gäl. 3; Luc. 1, 55 y 73). 
Luego la promesa hecha a David (II Rey. 7, 14; cf. 
S. 88, 31 y notas), Sobre la nueva Alianza prometi- 
da por los Profetas a Israel y Judä, cf. Jer. 31, 31 ss. 
(eitado por Hebr. 8, 8 ss. y 10, 16 s.). Pero aun- 
que ellos rechazaron a Cristo (Juan 1, 11), El se 
hizo mediador de esa Alianza con su sangre (Luc. 
22, 20). C£. Mat. 23, 39; Juan 19, 37; Is. 59, 20 s. 
citado por Rom, 11, 26 s. 


12 s. Recuerda la primitiva vida n&mada de los. 


patriarcas en Canaän. Sölo una tumba tuvieron en 
propiedad: la cueva de Macpelah (Gen. 23, 4; 24, 30; 


cf. Hebr. 11, 8 ss. y notas). Ello no obstante, no los I 


despreciaba el Dios de los humildes, y los cuidaba 
como su preciosa herencia. Vease, sobre estos orige- 
nes, el patetico cap. 16 de Ezequiel. 

14 ss. Cf. v. 44; Est. 9, 16; Joel 3, 1 ss.; Rom. 
11, 28, etc. Dios hace ostentaciön de su predilecciön 
por su pueblo y no admite que nadie le pida cuentas 
de ella ni se escandalice de su divino benepläcito, 
que tods lo hace por amor ($S. 135, 17 ss.). Humi- 
llando ast nuestro entendimiento para aceptar sin re- 
paro sus designios (II Cor. 10, 5) es como sacare- 
mos de la Escritura el fruto de la sabiduriä (Rom, 
11, 29-36). 

15. Mis ungidos... mis profetas: Los patriarcas, 
depositarios de las promesas divinas (Gen. 20, 7; 27, 
27 ss.; 49, 1 ss. etc.) y aun todos los israelitas, que 
Dios cuida como la pupila de sus ojos (Dom Puniet). 

17 ss. Es una recapitulaciön de la historia de Jose 
que, vendido por sus hermanos, despues de grandes 


a Jose vendido como esclavo. 

18[ e habian atado los pies con grillos, 
encerrado en hierro su cuello, 

19Nasta que se cumpliö lo que &l predijo, 

y la Palabra del Senor lo acredito. 
%Mando desatarlo el rey, 

el soberano de aquellos pueblos, 

y lo libertö. 
21L,o constituy6 senior de su propia casa, 

y principe de todos sus dominios, 
“para que a su arbitrio 

instruyese a los magnates 

y ensenara sabıduria a los ancianos. 


23Entonces entrö Israel en Egipto; 
Jacob fu& peregrino en tierra de Cam. 
24Y E] multiplicö a su pueblo 
en gran manera, 
e hizole mas poderoso 
que sus adversarios. 
25Mud6 a Estos el corazon 
para que odiasen a su pueblo, 
y urdiesen tramas: contra sus siervos. 


26Entonces enviö a Moises su siervo, 
a Aaron, el elegido, 
27quienes obraron entre ellos sus maravillas 
y prodigios en la tierra de Cam. 
28Mandö tinieblas, y se hizo oscuridad, 
mas se resistieron contra sus palabras. 
22Convirtiö sus aguas en sangre 
e hizo morir sus peces. 
30Su tierra brotö ranas 
hasta en la camara de sus reyes. 
s!fJablö, y vinieron enjambres de moscas 
y mosquitos por todos sus confines. 
32Por lluvia les mandö granizo, 
y fuego que inflamaba su tierra, 
33, destruyö sus vinas y sus higueras, . 
y destrozö los ärboles en su territorio. 
34A una orden suya vinieron langostas, 
y orugas sin nümero, 
35que devoraron toda la hierba de sus prados, 
y comieron los frutos de sus campos. 
36Y dio muerte 
a todo primogenito en su tierra, 
las primicias de todo su vigor. 


37Mas a ellos los sacö con oro y plata, 





18. Alude a la prisiön de Jose en Egipto. 

21. La Liturgia lo aplica al patriarca $. Jose para 
senalar su poder ante Dios. 

22. Sobre el joven que ensefa al anciano, cf. $. 
118, 99 s, 

23. La Tierra de Cam es el mismo FEgipto (Gen. 
46), que los hebreos Ilaman Misraim porque este 
hijo de Cam propag6 allı su descendencia. 

24 s. Vease Ex. 1,9 ss. Mudö (v. 25): Es eJ 
endurecimiento de que habla Ex. 7, 3. 

26. Vease Ex. cap. 4; Hebr. 5, 4. 

28 ss. Se resistieron!’ Los egipcios. Sigue la enu- 
meraciön de las plagas que Dios les mandö entonces 
(Ex. caps. 7-11) que (omitiendose la 5% y la 6°) van 
alternadas asi: 18 v. 29; 2% v. 30; 3® v. 31 b; 4® 
v. 31 a; 7% v. 33; 82 v. 34; 9% v. 28; 10% v. 36. CH. 
S. 77, 43 ss. y notas, 

36. Vease Ex. 12, 29, 

37. 4 ellos: A los israelitas, y El mismo les man- 


desventuras llegö a ser administrador de la casa y !dö que despojasen de esas riquezas a los egipcios 


reino del Faraön de Egipto (Gen. caps. 31 ss.). 


(Ex. 12, 35 s.; Sab. 10, 19 y nota), 
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sin un enfermo en todas sus tribus. 
$Alegräronse los egipcios de su salida, 

pues los habia sobrecogido el terror. 
3Extendiö El una nube para cubrirlos, 

y un fuego que resplandeciese de noche. 
“Pidieron, y les enviö codornices; 

y los sacio con pan del cielo. 
“flendiö la pena, y brfotaron aguas, 

que corrieron por el desierto 

como arroyos. 


“Porque se acordö de su santa palabra, 
que habia dado a Abrahän, su siervo. 
%#Asi sacö a su pueblo con alegria, 
con jübilo a sus escogidos. 
“Y les di6 las tierras de los gentiles 
y poseyeron los bienes de los pueblos, 
45para que guardaran sus mandamientos 
y obedecieran sus leyes. 
;Hallelü Yah! 


| SALMQ 105 (106). 
ISRAEL, INGRATO CON SU D10oS FIEL 


iHallelü Yah. 

Celebrad a Yahv& porque es bueno, 
„porque su misericordia es para siempre. 
un dirä las hazafias de Yahve? 
sh Pregonarä todas sus alabanzas? 

ienaventurados 

los que conservan sus estatutos 
y practican la justicia en todo tiempo. 


4Sefor, acuerdate de mi 

cuando muestres tu bondad 

para con tu pueblo; 

visitame cuando operes la salvacıön 





39. Una nube: Ct. S. 77, 14; I Cor. 10, 1. Sobre 


los prodigios que siguen, lease Ex. 13, 21; 14, 6; 
16, 14 ss.; Nüm. 20, 8 ss. 

44, Vease v. 14 y nota; Deut. 32, 8. 

45. Para que guardaran: Literalmente: para que 


guarden; forma llena de ternura si se considera que 
el Salmo se escribiö mucho despuds y ne. bien 
se sabia ya que no los habian guardado (cf. S. 105, 
1 y nota). Es que el salmista no ha Erg poner 
aqui ninguna nota de reproche, sin duda para no em- 
pahar este poema de pura misericordia. Ei contraste 
con la ingratitud del pueblo ha quedado para el Sal- 
mo siguiente. 

1. Continta el Salmo anterior (cf. S. 104,1 3 
nota). En ambas epopeyas se celebra a Dios por la 
historia milagrosa de Israel; en el primero, desde los 
patriarcas hasta Moises; en el segundo, desde el 
exodo de Egipto, abarcando los cuarenta afios del 
desierto, la conquista de la tierra de Canaän y. la 
Epoca ‚siguiente, y terminando con una aspiraciön 
mesiänica (v. 47 3.) que figura tambien en I Par. 
16, 35 s., no obstante lo cual se le supone a: 
al cautiverio babilönico como la oracısön de H. 
Celebrad a Yahv& porque es bueno: Con esta ee 
za a la eterna Bondad empiezan tambien los Sal- 
mos 106, 117 y 135. Veäse en este ültimo la nota 
inicial. : 

2. Las hazafias de Yahve: Ct, $. 32, 10; Is. 51, 9; 
Luc. 1, 51. 

4. Acuerdate; etc.: Vaccari y Päramo hacen notar 
que “pide tener parte en la felicidad de la era me- 
siänica que espera ha de venir pronto” y comparan 
este voto con el de Luc. 23, 42 s. (texto griego) 
 donde el Buen Ladrön pide a Jesüs que. le reserve 
un lugar cuando venga en la gloria de su reino. Cf, 
v. 47 s.; S. 71, 7; 101, 24, 


Spara que yo vea la felicidad de tus escogidos, 
me goce del gozo de tu pueblo 
y me glorie con tu herencia. 


6Hemos pecado lo mismo que nuestros padres; 
obramos el mal, fuimos impios. 

"Nuestros padres en Egipto 

no tuvieron en cuenta tus prodigios; 
no se acordaron de la multitud de tus favores, 
sino que se rebelaron contra el Altisimo 
junto al Mar Rojo. 

8Pero El los salvö a causa de su Nombre, 

ara dar a conocer su poderio. 

9Increpö al Mar Rojo y lo sec6, 

y los condujo por entre las aguas 
como por un llano. 

10Los sac6 de las manos de sus aborrecedores, 
„y los rescatö del poder del enemigo. 


| Las aguas cubrieron a sus adversarios, 


no quedö ni uno de ellos. 
2Fntonces creyeron a Sus palabras 
y cantaron Sus alabanzas. 


13Pronto olvidaron las obras de El, 
no aguardaron sus designios, 
14sino que en el desierto se entregaron 
a su propia concupiscencia 
y en la soledad provocaron a Dios. 
!5E] les concediö lo que pedian, 
pero les enviö la consunciön. 
16] uego envidiaron a Moises en el campamento, 
y a Aarön, el santo de Yahve. 





Que yo vea: Habla en nombre de Israel (Fi- 
ion). C£. S. 101, 1 y nota, Tobias anhela esto para 
sus descendientes (’Tob..13, 20). La Vulgata, en vez 
de: me glorie, dice:  T% te glores. Con tu herencia: 
con el pueblo de ‘Israel que es la herencia, la pro- 
piedad de Yahve. C£. Is. 19, 25; Deut. 9, 29; 32, 9; 
III Rey. 8, 50 s.; $. 73, 2; Ech. 44, 12, etc. 

6. Este v, “tiene el valor de una püblica confe- 
siön” (Vaccari). Compärese esto con nuestras nacio- 
nes gentiles modernas que, decoradas con ei nombre 
de civilizäciön cristiana, exaltan sistemäticamente & 
sus antepasados y: sentirian ofendido el honor na- 
cional si se les dijese que habia en su historia algo 
de qu& avergonzarse. 4Puede llamarse cristiana la 
formaciön de una juventud que crece imbuida en ta- 
les ideas que, como dice Pio XI, no conciben el pa- 
triotismo propio sin el menosprecio del fronterizo? 
“He aqui una de esas .grandes mentiras convencio- 
nales que nadie remueve püblicamente por razones 
que se consideran de buen gusto’”’, pero que muestran 
cuan lejos se estä de vivir el Cristianismo, 

7. Nuestros padres... se rebelaron: Reminiscencia 
de la salida de Ezipto y del paso del Mar Röjo. CA. 
Ex. 5, 21; 14,11 

8 ss. A causa de su Nombre: C£. S. 113b, 1Y 
nota; Ez. 20, 9; 36, 22 ss. 

13. No aguardaron, esto es: no süpieron esperar 
confiados en su amorosa Providencia (Ex. 16, 17). 
La raiz de tantos males y errores fue- para Israel, 
como lo es para nosotros, el no querer creer que 
Dios nos ama y todo lo tiene previsto para nuestro 
bien, muchisimo mejor que cuanto podriamos prever 
nosotros. Vease Mat. 6, 25-34; Job 38, 1, 45 39, 9 
y notas, . 

14, Alude al descontento son el manä exquisito 
que Dios les daba (Ex. 17, Nüm. 11, 4). 

15. La consunciön: Asi ir Be Otros vierten: 


‚tabes, o mortandad, 0 hastio. Cf{. Nüm. 11, 20 y 33. 


16 s. Datän y Abirön, cömplices de Core, el cual 


dor orgullo levitico y envidia de los escogidos de 


fueron todos 


ios, se sublevö contra IMoises y Aarön, % 
üm. cap. 


exterminados por el mismo Dios, Cf£. 
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1T7Y ]a tierra se abriö, y se tragö a Datan, 
y cubriö a la facciön de Abirön. | 
18Y se encendiö contra su banda un fuego; 
la llama devorö a los inicuos. 


18Hicieron un becerro en Horeb, 
y adoraron una estatua .de fundiciön; 
2ttrocando su Gloria = 
por la figura del buey harto de heno, 
2iolvidaron a Dios, que los habia salvado 
y que habia hecho portentos en Egipto, 
22cosas maravillosas en la tierra de Cam, 
cosas estupendas junto al Mar Rojo. 
23Los habria deshecho, 


si Moises, escogido por El, 


no se ‚hubiese puesto en la brecha frente a EI, 


para apartar su furor 
a fin de que no los exterminase. 


24Y despreciaron la tierra codiciable, 
no dando credito a su palabra; 
25y murmuraron en sus tiendas, 
no escucharon la voz de Yahve. 
265Mas El con mano alzada les jurö 
que los haria caer en el desierto; 
2’que haria caer a su descendencia 
entre los gentiles 
y los dispersaria por las tıerras. 


3Y se consagraron a Beelfegor, 
y comieron de las victimas 
inmoladas a dioses muertos. 





19 ss. Sobre esta idolatria de todo el pueblo, en 
que se extraviö tan horriblemente Aaron, vease Ex. 
cap. 32; Rom. 1; 23, Sab. 12, 24; 18, 21; Jer. 16, 
20; S. 113 b, 4 ss, Sobre la insensatez de adorar 
obras de hombres, vease los notables capitulos 13 de 
la Sabiduria y 6 de Baruc y la reveiaciön asombro- 
sa de los celos de Dios en Deut. 32, 11-43; Sant. 
4,4, etc. Su gloria (v. 20): Es decir, Yahve, que 
es llamado “Gloria de Israel su pueblo”, Asi tam- 
bien llam6& Simeön al Mesıas (Luc. 2, 32). Nada 
mäs patetico que este contraste entre El y la figura 
de un animal... y sin embargo las preferencias es- 
tuvieron por esta ültima, $Acaso el padre Adän no 
habia preferido a la serpıente? ;Acaso no habia de 
ser aun preferido Barrabäs a Jesus? No fud &äste 
ciertamente el ultimo triunfo del diablo. Vease lo 
que se anuncia en Luc. 18, 8; Apoc. 13, 7; 20, 7, 
etc., para mantenernos en saludable vigilancia y te- 
mor de nosotros mismos, no dudando de que somos 
muy capaces de hacer eso y aun peor, apenas nos 
soltäsemos de la manp de Dios. Cf. Juan 
5 y notas, 

22. Ci. S. 104, 23 y nota., 

23. En la brecha, es decir, como en la guerra para 
eubrir con su cuerpo a su pueblo. Sublime audacia 
que el mismo Dios elogia en su amigo Moises, figura 
dei Redentor. Cf. Ex. 32, 10 ss.; Num. 14, 10 ss.; 
Deut. 9, 25 ss. Cf. tambien v. 32 y el retrato de 
Moises “amado de Dios y de los hombres”, en Ech, 
cap. 45. 

24. Despreciaron: Es la queja constante de Dios 
por el desprecio del don de su amor, que hacemos 
por desconfianza en su bondad, por no creer que en 
£l estä nuestro bien y nuestra felicidad. C£. Deut. 
1; Ss y 35; Juan 5, 40; 6, 56-61; Apoc. 3, 20; Cant. 
8, 7: . 

27. Vease en Lev. 26, 33 ss. y sobre todo en Deut. 
28, 64 ss. este tremendo. anuncio que se estä cum- 
pliendo todavia, 

28. Beelfegor es el Baal que tenia su templo en 
Fegor: un idolo de Moab a cuyo culto vergonzoso se 
dedicaron los israelitas (Nüm. 25, 1 ss.). 


2, 24; 15, | 


2%2Con tales delitos le provocaron a: ira, 
y una plaga cayö sobre ellos. 
30Pero se irgui6 Finees, y ejerciö la venganza, 
y la plaga ces6. | ne 
ı31Y esto le fu& imputado a justicia 
por todas sus generaciones 
para siempre jamaäs. 



















Y lo irritaron | 

junto a las aguas de Meribä; 

y a Moises R fue mal por: culpa de ellos; 
®porque ellos exacerbaron su espiritu, 

y el dejö que sus labios 

hablaran inconsideradamente. 


34No destruyeron los pueblos 
que Dios les habia senalado; 
3sino que se mezclaron con los gentiles, 
y aprendieron sus obras, 
36y adoraron sus idolos, 
que fusron para ellos un lazo; 
$7e inmolaron sus hijos . 
y sus hijas a los demonios, 
38derramando sangre inocente, 
la sangre de sus hijos y de sus hijas, 
que sacrificaron'a los idolos de Canaän; 
y la tierra quedö profanada por la sangre. 
395e contaminaron por sus actos 
y fornicaron con sus propias obras, 


%Fncendiöse entonces la ira de Yahve . 
contra su pueblo, 
y abominö de su herencia; 
#1]os entregö en manos de los gentiles, 
y fueron dominados por quienes los odiaban. 
2Oprimidos por sus enemigos, 
tuvieron que doblegarse ante ellos. 





29. Vease esta playa en Nüm. 25, 4 s. 

30 s. Es de admirar cömo Dios aprobö y bendijo 
la audaz hazafıa de Finees, inspirada en Ja santa 
indignaciön por el celo de la gloria divina. Bastö 
este acto de un hombre para salvar a todo el pueblo 
(Nüm. 25, 7 ss.). Cf. Juan 2, 14 s. Para siempre 
jamäs (v. 31): Dios prometi6 a Finees, hijo del sacer- 
‚dote Eleazar y nieto de Aarön, un sacerdocio perpetuo 
(Num. 25, 10-13). Vease Ecli. 45, 30; Ez. 44, 15 y 
nota. Cf. S. 109, 4 y nota. 

32 s. C£f. S. 80, 8 y nota; Nüm. 20, 2 ss, Deut, 
32, 51. Aqui y en el v. 16 notamos el amor con 
que Dios excusa a Moises, 

34. Cf. Ex. 23, 24; Nüm. 33, 52; Deut. 7, 1, 2, 
16 y 24; 12, 2 s.; Juec. 1, 21 y 27-36. Igual des- 
obediencia. cometi6 Saul en el caso de los amale. 
citas (I Rey. 15, 2, 9 ss.). 

37 s: Cf. Deut. 12, 29 ss.; Ez. 16, 20 y 21; Jer. 
19, 5; IV Rey. 3, 27; 16, 3; Juec. 11, 35, 

39. Con sus prodias obras: Parece referirse no 
s6lo :a esas. präcticas idolätricas, sino a los mismos 
idolos, que eran obra de manos de hombre. Fornica- 
ron: Porque “el ünico marido de Israel es Yahve 
(cf: Os. 2, 2; 16, 19 s.)” (Salterio Roman). 
‚40. ss. V&ase Juec. 2, 11 ss, Muchas veces se re- 
tirö de su pueblo el Sefior, mas nunca para siempre 
(Rom. 11, 11 ss.). Nosotros los gentiles, Ilamados 
hoy a particıpar de su herencia (Ef. 2, 11 ss.), no 
hemos de. gloriarnos (Rom. 11, 18 y 25), pues nos 
aguardan pruebas mucho peores: “cosas estupendas 
y prodigios hasta el punto de desviar, si fuera posi- 
ble, aun a los escogidos” (Mat. 24, 24). Cf. Luc. 
18,8; II Tes. 2,3 s.; Mat. 24, 11 s:; II Pedro 
3,3 s.; I Tim. 4, 1; II Tim. 3, 1 ss.; Judas 18; 
Apoc. 13, 8; 16, 14: 19, 19; 20, 7 s.; S. 109, 5 s,, etc. 
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%Muchas veces El los salv6, 
mas ellos lo exasperaron por sus empenos, 
y se hundieron mäs en su iniquidad. 
Con todo, al percibir sus lamentos, 
fijjaba El los ojos en sus tribulaciones; 
%en favor de ellos se acordaba de su alianza, 
y se arrepentia u ER. 
'següun la grandeza de su misericordia. 
46Y ]os hacia objeto de la compasiön _ 
de aquellos que los tenian en cautiverio. 


47Salvanos, Yahve, Dios nuestro, 
y congreganos de_en medio de las naciones, 
para que celebremos tu santo Nombre 
y nos gloriemos en tu alabanza. 
#Bendito sea Yahve, Dios de Israel, 
desiglo en siglo. 
:Y todo el pueblo diga: Amen. 
:Hallelü Yah! 


SALMO 106 (107) 


Es ETERNA SU MISERICORDIA 


ICelebrad a Yahv& porque es bueno, 
porque su misericordia 
permanece para siempre. 





43 ss. Muchas veces!: Idase ei elocuente resumen 
de aquellas vicisitudes en Juec, 2, 10-27. Es la vo- 
luntad porfiada del hombre, que quiere perfeccionar a 
Dios en vez de obedecerle como un nifo, sabiendo que 
sus caminos no son nuestros caminos (Is. 55, 8 s.). 

46. Algunos expositores ven aqui una alusiön al 
cautiverio babilönico y al decreto de Ciro (II Par. 
36, 22 ss.; Esdr. 1, 1 ss.; S. 95, 1 y nota). , 

47. Apunta aqui de nuevo la esperanza mesiänica 
que vimos en el v. 4, tal como: en $. 101,.14 ss. 
Congreganos... para que celebremos, etc.: Es &ste 
uno de los textos que se cita en la cuestiön de saber 
si el pueblo hebreo volverä a su tierra, y si vol- 
verä justificado (cf, S. 125, 6 y nota) 0, como pa- 
rece deducirse de otros pasajes, tendr& que sufrir 
alli la purificaciön final, y si esta comprenderä las 
doce tribus o solamente a Judä. Vaccari concuer” 
da este pasaje con Ecli. 36, 13 y Cal&s comenta: 
“El salmista y los que &l representa no dudan de 
las promesas mesiänicas. Piden que sea pronto Y 
que Israel sea reunido de nuevo en Palestina juntado 
de entre las naciones... y cifre su dicha en alabarlo 
de eternidad en eternidad.” C£, S. 84, 1 y nota. 

48. Con esta doxologia se concluye el cuarto libro 
‘de los Salmos. 

1. Aunque se ignora su autor, este riquisimo poe- 
ma que inicia el libro quinto y ültimo de los Salmos, 
empieza con lAs mismas palabras que los dos anterio- 
res (cf. S. 105, 1 y nota). Se le considera posterior 
a la cautividad de Babilonia, y algunos suponen que 
la segunda parte (vv. 33-43) formase un cuerpo dis- 
tinto, con ecos de Job y sobre todo de Isaias (cf. v. 
33 y nota). Su tema, como ei de los anteriores, se 
inspira en la vida de Israel y su destino. Si la histo- 
ria es “la maestra de la vida” (Cicerön), ninguna 
otra puede ensefarnos tanto como esta Historia sa- 
grada, porque en ella hunde sus raices el verdadero 
espiritu del cristianismo (Rom. 11, 17), aunque al. 
gunos lo hayan olvidado para buscar en el humanis- 
mo pagano o neopagano las fuentes de lo que llaman 
cultura. De ahi que este Salmo muestre tambien, a 
quien quiera verla, esa providencia de Dios que ama 
a los hombres y los corrige y los perdona como a 
hijos (cf. Hebr. 12, 3-13), y muestre asimismo c6mo 
el Dios que por su Hijo nos mandsd perdonar las in- 
jurias hasta infinitas veces (Mat. 18, 22), empieza 
por darnos el ejemplo, puesto que £i mismo se ofre- 
ciö de modelo (Luc. 6, 36; Ef. 4, 32). Asi tambien 
perdonaria hoy a hombres y pueblos apenas se vol- 
vieran a £l. Cf. Neh. 9; Luc. 15, 20. 


"tauraciön con colores claramente mesiänicos, 


2Asi digan los rescatados de Yahve, 

los que EI redimiö 

de manos del enemigo, 

3y a quienes El ha congregado de las tierras 


{ del Oriente y del Occidente, 


del Norte y del Mediodia. 


“Erraban por el desierto, en la soledad, 
sin hallar camino a una ciudad donde morar. 
$Sufrian hambre y sed; 

su alma desfallecia en ellos, 

®Y clamaron a Yahve en su angustia, 

y El los sac6 de sus tribulaciones. 

TY los condujo por camino derecho, 
para que llegasen a una ciudad 

donde habıtar. 

8Den gracias a Yahve 

por su misericordia, 

y por sus maravillas 

en favor de los hijos de los hombres. 
®Porque saciö al alma sedienta, 

y a la hambrienta colmö de bienes. 


10Moraban en tinieblas y sombras, 
cautivos de la miseria y del hierro; 
Ilporque habian resistido a las palabras de Dios 
y despreciado el consejo del Altisimo. 
12Y f£] humillö su corazön con trabajos; 
sucumbian y no habia quien los socorriese. 
13Y clamaron a Yahve en su angustia, 
El los sacö de sus tribulaciones. a: 
4Y ]os libr6 de las tinieblas y de las sombras, 
y.rompiö sus cadenas. 





2. Alusiön a la providencia de Dios en la escla- 
vitud. de Egipto y los diversos cautiverios sufridos 
por Israel; mäs adelante recuerda su bondad con 
las caravanas extraviadas (vv. 4-9); los presos 
(10-16); los enfermos (17-22); los navegantes (23-32) 
y en el himno final (vv. 33-42) lo alaba por sus pro- 
mesas a los hambrientos y oprimidos, afadiendo, co- 
mo triste moraleja, la pregunta del v. 43 que re 
cuerda la de Jesüs en Luc. 18, 8 s 

3. Ha congregado: Gramätica cita aqui- S. 105, 
47; Deut. 30, 3; Ecli. 36, 13; Is. 11, 12; 43, 5; 
56, 8; Jer. 29, 14; 31, 8 y 10; Ez. 20, 34 y 41 
39, 27, pasajes todos alusivos a la restauraciön me 
sianica esperada por Israel y no sölo a la vuelta 
de Babilonia (aun el de Jer. 29, 14), pues entonces 
su condiciön continus siendo precaria y no se cum- 
plieron tales esperanzas (cf. $S. 84, 1 y nota). Es 
decir que, como anota aqui acertadamente Näcar- 
Colunga: "este Salmo que nos, describe como pasado 
el cautiverio babilönico termina pintändonos la res- 
cosa _ 
frecuente en los profetas que desarrollan el mismo 
tema”. Ei texto habla en efecto de los cuatro pun- 
tos cardinales (cf. Ez. 37, 23 y nota) y es indu- 
dable que estos congregados son los mismos a quienes 
se invita a cantar el bimno final de gratitud (v. 32). 
Vease vv. 33. ss. y notas, 

4 ss. El salmista se refiere en este cuadro a la 
peregrinaciön de los israelitas por el desierto; y en 
ellos pueden verse hoy retratados todos los que bus 
can habitaciön y refugio. El v. 6 (vease S. 105, 44) 
se repite en los vv. 13, 19 y 28 como un estribillo 
que recuerda la infatigable misericordia del Padre 
celestial (S. 102, 13 s.). 

8. Al estribillo del socorro (cf. nota anterior) co- 
rresponde este estribillo de la gratitud, repetido tam- 
bien en los vv. 15, 21 y 31. i 

10 ss. Segundo cuadro (vv. 10-16): los cautivos; 
descripeiön de su culpa y de sus sufrimientos; re- 
curso a Dios, auxilio y acciön de gracias, 
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15Den gracias a Yahve 
por su misericordia, 
y por sus maravillas 
en favor de los hijos de los hombres; 

 I$porque El rompiö las puertas de bronce, 

 e hizo pedazos los cerrojos de hierro. 


 1TEstaban enfermos a causa de su iniquidad, 

y afligidos a causa de sus delitos; 
Wsintieron nauseas de todo alimento, 

y llegaron a las puertas de la muerte. 
19Y clamaron a Yahve en su angustia, 

y El los sacö de sus tribulaciones. 
2Enviö su Palabra para sanarlos 

y arrancarlos de la perdiciön. 
2lf)en gracias a Yahve 

por su misericord'a, 

y por sus maravillas 

en favor de los hijos de los hombres, 
2, ofrezcan sacrificios de alabanza, 

y publiquen con jübilo sus obras. 


2Surcaban en naves el mar, 
traficando sobre las vastas ondas; 
%6sos vieron las obras del Senor, 
sus maravillas en el pielago. 
3Con Su palabra suscitö un viento borrascoso, 
ue levantö las olas del mar; 
28subian hasta el cielo 
y descendian hasta el abismo, 
su alma desmayaba en medip de sus males. 
Tfitubeaban y se tambaleaban como ebrios, 
y les fallaba toda su pericia. 
28Y clamaron a Yahve en su angustia, 
 y El los sacö de sus tribulaciones. 
2?Tornd el huracän en suave brisa, 
y las ondas del mar callaron. 





17 ss. Tercer cuadro (vv. 7-22): los enfermos, 
sus dolores y cömo Dios los cura. Envi6 su Palabra 
para sanarlos (v. 20): Nötese que la Palabra de 
Dios aparece personificada. Asi lo fu& en Cristo, el 
Logos o Verbo de Dios (Juan 4, 1-8), que vino a 
.curar a todos los afligidos, publicando el Evangelio 
del perdön en el “afo de reconciliaciön” (Luc. 4, 
18 s.; Is. 61, 1). y vendrä por segunda vez en el 
“dia de la venganza” (Is. 61, 2; 59, 18; 63, 1-6; 
Apoc. 19, 13, etc.). 

22. Sacrificios de alabanza... con jübilo. Alguien 
quizä no entenderä bien esto, porque la idea de sa- 
crificio ha sido a veces deformada, como si signifi- 
case dolor, en vez de obsequio u ofrecimiento hecho 
por amor. La esposa entrega su vida entera al es- 
poso, y en manera alruna piensa en el sufrimiento, 
ni menos que el esposo se gozar& en verla sufrir, 
Esta alegre entrega del corazön que canta su dicha 
y gratitud al Padre celestial es lo que a El le agra- 
da, segün nos lo dice aqui y muchas otras veces (cf. 
S. 49, 14; 4, 6 y notas) y lo que nos lleva a amarlo 
con preferencia a todo otro amor (cf, S. 118, 32 y 
nota), 

23 ss. Cuarto cuadro (vv. 23-32); los navegantes, 
a los que Dios conduce al puerto a traves de los 
peligros. Este pasaje debiera. estar escrito en todas 
las naves, bien visib'emente, como preciosa medita- 
ciöon y estimulo. En los viajes, como en la travesia 
de la vida, ‘todos juntamente peligran en la tem- 
pestad”, dice S. Agustin, y el mismo afiade en otro 
lugar: ‘Siempre y en todas partes y por todas las 
cosas sea Dios alabado; nu nuestros me@ritos ni nues- 
tras fuerzas ni nuestro saber. Cuantas veces nos 
viniere el remedio a nuestra tribulaciön amemos a 
Aquel a quien hemos invocado en nuestra amargura.” 


30Y se alegraron de que callasen, 
y los condujo al puerto deseado. 
3!Den gracias a Yahv& por su misericordia, 
y por sus maravillas Ä 
en favor de los hijos de los hombres. 
22Celebrenlo en la asamblea del pueblo, 
y en la reuniön de los ancianos, cäntenle. 


3£] convirtiö los rios en desierto, 
y los manantiales en ärida tierra, 
34e] suelo fructifero en un salobral, 
por la malicia de sus moradores. 
SE] mismo ha convertido el desierto en lago 
y la tierra ärida en manantiales; 
3ylli coloca a los hambrientos, 
y fundan una ciudad para habitarla. 
37Siembran los campos y plantan vinas, 
y obtienen de ellos los frutos. 
38Bendecidos por El 
se multiplican en gran manera, 
y sus ganados no disminuyen nunca. 
3 Aunque reducidos a pocos y despreciados, 
por el peso del infortunio y de la aflicciön, 
“Aquel que derrama desprecio 
sobre los principes, 
y los hace errar por desiertos sin huellas, 
*lha levantado de la miseria al indigente, 
y hace las familias numerosas como rebanos. 


“Lo ven los justos y se alegran, 
y toda malicia cierra su boca. 





33 ss. Cuadro quinto: EI Sefor convierte lo fer- 
til en ärido; mas, luego su misericordia hara todo lo 
contrario, como veremos en los vv. 35-38. "Los vv. 
33-41, si bien pueden entenderse en sentido universal 
de la providencia de Dios, parecen aqui ilustrar mäs 
bien el modo de ayudar Dios a su pueblo en su re- 
greso del destierro y su restablecimiento en Pales- 
tina. Las mismas metäforas se hallan en Is. 55, 7; 
4., 18; 42, 15; 50, 2, para describir ese retorno del 
exilio’ (Salterio Romano). C£f. tambien Is. 30, 2; 
43, 19 8.; 45, 2; 66, 20. Ello no impide que este 
final forme parte orgänica del Salmo (cf, v 1y 
nota), siendo precisamente, como parece anunciarlo 
el v. 32, ese himno de alabanza que han de cantar 
los salvados y en que se ‘“describe la felicidad de 
los israelitas vueltos del destierro’ (Päramo) y “el 
floreciente estado de la naciön reconstituida” (Vac- 
cari). C£. v. 3. En ello se fundın los autores que 
“traducen los verbos en futuro y refieren este cuadro 
a los tiempos mesiänicos” (Crampon). Mas no es 
necesario que los verbos esten en futuro si se trata 
de un presente profetico que da como realizado lo 
que anuncia, lo mismo que en los vv. 2 y 3 (vdase 
alli las notas). 

35. Cf. Is. 30, 35; 36,6 s.; 41, 18; 43, 19 8. 

36. Contraste con los vv. 4 y 7. 

39 ss. Esto es, los que tan humillados fueron a 
traves de su historia, alcanzarän esta gran prospe- 
ridad senalada en los vv. 35 ss. (cf. S. 71,16 Y 
nota), gracias a Aquel que se compadece del caido 
y humilla al soberbio. Cf. S. 112, 7 ss. y notas y 
ei v. final de Miqueas que coincide con el final del 
Magnificat (Luc. 2, 54 8). 

42. Esta satisfaccion de los justos, frente a la 
confusiön de los impios que ya no tendrän mäs pre- 
texto para murmurar de la divina Providencia (Job, 
5, 16), es con harto motivo una de las grandes ca-. 
racteristicas de los tiempos mesiänicos y constituye 
na suprema aspiraciön de justicia que en vano Se 
perseguir& mientras la cizaha est& mezclada con el 
trigo (Mat. 13, 30 y 41) y la red contenra “peces 
de toda clase” (Mat. 13, 47 ss.). C#. S. 51, 8, 58, 
17: 63, 1:2; 71, 12 ss.; Is, 60, 18 y 21, etc. 
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#3 .:Quien es el sabio que considere estas cosas 
y comprenda las misericordias del Senor? 


SALMO 107 (108) 
ISRAEL CANTA SU ESPERANZA 


ICantico,. Salmo. De David, 


2Mi corazön esta pronto, oh Dios; 
quiero cantar y entonar salmos; 
mi alma estä despierta. 
3Salterio y lira, despertaos; 
despiertese la. aurora (a nuestro canto). 
*Tfee alabare, Yahve, entre los pueblos, 
te cantar& himnos ante las naciones. 
5Porque tu misericordia | 
es mas grande que los cielos, 
y tu fidelidad hasta las nubes. 
' 6Musestrate excelso, 
oh Dios, sobre los cielos, 
y brille tu gloria sobre toda la tierra, 
para que sean libertados los que Tü amas; 
socorre con tu diestra y escüchanas. 


8Lo dijo Dios por su santidad: 
“Triunfare; repartire a Siquem, 
y medire el valle de Sucot. 
9Mia es la tierra de Galaad, 
mia la tierra de Manases; 
Efraim es el yelmo de mi 
y Juda, mi cetro; 

10Moab, la vasija de mi lavatorio; 
sobre Edom echare mi calzado, 
sobre Filistea cantar& victoria.” 


cabeza, 


11 .Quien me conducirä a la ciudad inaccesible? 
eQuien me llevara hasta Edom? 





43. Vease el final de Oseas (14, 5-10), donde el 
profeta formula igual pregunta despues de hacer 
anälogas promesas a Israel. Resümese asi la en- 
senanza de esta admirable historia: conocer a Dios, 
como Padre, y hacerse pequeio para entender los 
misterios de su misericordia (Luc. 10, 21). C£. 
tambien la tremenda respuesta que el $, 13, 2 da 
a una pregunta semejante. Sezün la versiön de Vac- 
cari, ‘el sabio observarä tales cosas y se entenderän 
las” misericordias del Sefor”. 

I ss, Este Salmo se compone de dos fragmentos 
de otros dos, ambos davidicos y elohistas (cf. $. 41, 
1 y nota): el $. 56, 8-12 forma los vv. 1-6 y el 59, 
7-14 forma los vv. 7-14. El v. 7 combina notable- 
mente ambas secciones, cuya uniön armoniosa da un 
marcado sabor mesiänico a este Salmo que, como 
observa Cales, tiene una individualidad propia y, 
aungue hubiese sido combinado despues de Babilonia, 


es todo de David puesto que lo son sus partes. Com 


pärense las notas respectivas. 

5, Mös grande que los cielos: Matiz de diferencia 
con $. 56, 1! que dice: grande hasta el cielo. Quizä 
procede de algün copista. 

6. Y_ brille: Este segundo estiquio, que termina 
lapidariamente el $. 56, es Dresedide aqui de la con- 
Junciön Y, como para unirse al v. 7 qüe, pertene- 
ciendo al $. 59, forma aqui el nexo entre ambas 
secciones, A : 

8. Por su santidad: Es decir: lo jurös, como en 
S. 88, 36. Ei nuevo Salterio Romano dice: en su 
Santuario; Bover-Cantera: desde sw Santuario, Triun 
far&: Asi tambien Vaccari, Päramo, Näcar-Colunga, 
‚UÜbach, etc. ÖOtras versiones dicen; me gosare. 

11. Inaccesible: EI S. 59, 11 decia fortificada. 


12:No seräs Tü, oh Dios, | I 

que nos has rechazado “ Ä 

y que ya no sales con nuestros ejercitos? 
13Ven en nuestro auxilio contra el adversario, 

porque vano es el concurso de los hombres. 
Con Dios haremos proezas; 

El hollara a nuestros enemigos. 


SALMO 108 (109) 
ORACIÖN IMPRECATORIA CONTRA LOS MALDICIENTES 


1Al maestro de coro. De David. Salmo. 


Oh Dios, Gloria mia, no enmudezcas, 
2porque bocas impias y dolosas 
se han abierto contra mi 
y me hablan con lengua perfida. 
3Me asedian con odiosos discursos, 
me combaten sin motivo. 
“Por lo que me debieran amar, me acusan, 
y yo hago oraciön. 
5Me devuelven mal por bien, 
'y odio a cambio de mi amor. 


6Ponlo bajo la mano de un impio, 
con el acusador a su derecha. 


1. Es uno —quizä el mäs caracteristico— de los 
Salmos imprecatorios (cf. $. 34,4 ss.; 68, 23-29; 
136, 7 ss.). Escrito por David, :muy probablemente 
cuando la traicisn de Aquitöfel (II Rey. 15, 12 y 
sigs.), figura de Judas (S. 40, 10; 54, 14 58.), es 
evidente su alcance mesiänico, al menos en sentido 
tipico, pues recuerda fuertemente, en algunos pasajes, 
la Pasiön de Cristo, y S. Pedro lo cita como alusivo 
al Iscariote (Hech. 1, 16 ss.). La sabiduria de 
Dios, que siempre es misteriosa ($. 50, 8; I Cor. 
2, 7 ss.), nos ofrece aqui un contraste estupendo 
entre la ira divina (vv. 6-19) y su suavidad inefable 
(vv. 21 ss.), y nos muestra, en el v. 20, que el rey 
profiere esas imprecaciones hablando en la santa pre- 
sencia del Sefor, no como hombre que maldice a 
otro (Job 31, 30; $. 58, 13), sino como profeta que 
anuncia de parte de Dios (v. 27) las venganzas Ts. 
57,11 8; 65, 5 y 93, 1 ss. y notas) que su amor 
tomar& por sus amigos calumniados (Sto. Tomäs). 
Ası tambien habla Cristo en el S. 68, lo cual no le 
impidi6 rogar en la Cruz por sus enemizos. Cf. Mat. 
5, 11 s.; Prov. 25, 21 citado por Rom. 12, 20. Gloria 
mia (cf, S. 105, 20), Segün otros, en perifrasis: ob- 
jeto de mi alabansa. Tal es aproximadamente el 
sentido segün los LXX:; que Dios no quede silencioso 
ante. la alabanza que le tributa el salmista. La Vul- 
gata pone: no calles mi alabanza, evidente error de 
copista, pues no es Dios quien alaba al hombre, y 
bien lo sabia el humildisimo David. 

3 8. Sin motivo: Es lo que caracteriza la suprema 
iniquidad cometida con Jesüs. Cf. S. 24, 19; 34, 19; 
68, 5; Juan 15, 25. 

4. Por lo que me debieran amar: Asi tambien 
Rembold, concordando con LXX y Vulg.: en ves de 
amarme. Segün el T. M. seria: a cambio de mi amor, 
lo ceual estä dicho ya en el v. 5. Me acusan. Literal- 


| mente: hacen conmigo obra de Sotdn (cf. v. 6 y nota). 


Hogo oraciön: El hebreo termina con elocuente breve 
dad: Y yo: oraciön (cf. 119, 7). 

5. En boca de Jesus es una queja infinitamente 
desgarradora. David, que en su medida sufri6 tam- 
‚bien de calumnias e ingratitudes, ‘nos aparece en 
todo este pasaje manifiestamente como tipo de Je- 
sucristo” (Fillion), 

6. El acusador: Tal es el sentido de la palabra he- 
brea: Satän, equivalente a la griega: didbolos o diablo 
(ef. Apoc. 12, 10). No puede pintarse situaciön 
mäs dramätica para un reo! Cf. $. 93, 20 y nota. 
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"Cuando se le juzgue, salga condenado, 
y su oraciön sea pecado. 
8Acörtense sus dias, 
y otro reciba su ministerio. 
ue sus hijos queden huerfanos 
y viuda su mujer. 


Anden sus hijos mendigando, errantes, 
arrojados de sus casas destruidas. 
IE] usurero aseche todos sus bienes, 
y sea presa de los extranos 
el fruto de su trabajo, 
12Nadie le muestre misericordia 
y ninguno se compadezca de sus huerfanos. 
135ea su posteridad entregada al exterminio, 
extingase su nombre 
en la primera generaciön. 


14] a culpa de sus padres 

sea recordada [por Yahve], 

y el pecado de su madre no se borre. 
15Esten siempre ante los ojos de Yahve, 

para que El quite de la tierra su memoria; 
1$pues no pensö en usar de misericordia, 

sino que persiguiö. al infortunado, al pobre, 

al aflıgido de corazö6n, 

para darle el golpe de muerte. 


Y"Amö la maldiciön. ;Cäigale encjma! 
No quiso la bendiciön. ;Apärtese de el! 
18Se revistiö de maldiciön como de una tünica; 
y le penetrö como agua en sus entraäas, 
y como aceite en sus huesos. 
18Seale como manto que lo cubra, 
y como cinto con que siempre se cia. 


&Tal pago tengan [de Yahve] 
los que me acusan 


7. Su oraciön sea pecado. Cf. Is. 1, 13; Mal. 1, 
7.9, Vease v. 17 _y nota, ; 

8. Citado por S. Pedro cuando los apöstoles eli- 
gieron a S. Matias en el lugar dejado por el traidor 
Judas (Hech. 1, 16 ss.). Ministerio: La Vulgata vier- 
te episcopotum, en el sentido de funeciön. 

14 ss. Las palabras entre corchetes ya estän en el 
v. 15 y son sin duda una glosa, pues no figuran en 
el. Siriaco, La culpa de sus padres: “Todo el que 
imita la maldad de su perverso padre se hace reo 
tambien de los pecados de &ste; mas el que no sigue 
la maldad del padre, de ningün modo serä gravado 
por su delito” ($, Gregorio). EI Cat. Rom. (III, 
2, 36) citando a Ex. 20, 5 s. manda a los pärrocos 
recordar a los fieles “cuänto sobrepuja la bondad 
y misericordia de Dios a la justicia, pues, airändose 
hasta la tercera y cuarta generaciön, extiende hasta 
millares la misericordia”. Algunos interpretes, fun- 
dados en Ez. 18, 20 y Gen. 8, 21, etc., traducen 
Ex. 20, 5 en el sentido de que Dios tiene en cuenta 
la mala herencia de esos hijos, para hacerles mayor 
misericordia (cf. Mat. 9, 11; 18, 13; Luc. 7, 43; 12, 
48). Cf. Ez. 18, 4 y nota, | 

16. Claramente se indica la causa de tantas mal- 
dieiones: la falta de misericordia (cf. Os. 6, 6; Mat. 
9, 13; 12, 7). Porque la caridad, origen de tantos 
bienes, no es s6lo un merito: es una obligacisn (Luc. 
6, 27-38), y su falta acarrea todos los males, hasta 
la condenaciön a la gehena eterna (Mat. 25, 34-45), 

17. Asi como las bendiciones que damos vuelven 
a nosotros (Luc. 6), asi las maldiciones caen 
sobre la propia cabeza. Vease v. 7 y nota, y la te 
rrible imprecaciön a los sacerdotes en Mal. 2, 1.3. 

20. Vease v. 1 y nota. Algunos suprimen: de 
Yahvs, por razones ritmicas, considerändolo una glo- 
sa como en el v. 14. 


y los que profieren maldiciones contra mi. 
21Mas Tü, Yahve, Seior mio, haz conmigo 

ei la gloria de tu Nombre; | 

sälvarne, 

pues tu bondad es misericordiosa. | 
22Porque yo soy un infortunado y pobre, 

y lievo en mi el corazön herido. 


Como sombra que declina, 
me voy desvaneciendo; 
soy arrojado como la langosta. 
24Mis rodillas vacilan, | 
debilitadas por elayuno,  . 
y mi carne, enflaquecida, desfallece. 
25Y he venido a ser el escarnio de ellos; 
me miran, y hacen meneos de cabeza. 


| 28Ayüdame, Yahve, Dios mio, 


‚salvame conforme a tu misericordia. 
2TY sepan que aqui estä tu mano, 
y que eres Tü, Yahve, quien lo ha hecho, 


2&(Jue ellos maldigan, pero Tü bendiceme. 
Veanse confundidos 
los que contra mi se levantan, 
mas alegrese tu siervo, | 
22Sean cubiertos de ignominia 
los que me acusan, 
y envueltos en su confusiön 
como en un manto. 


Mi boca rebosarä de alabanzas a Yahve; 
en medio de la gran multitud 
cantare& sus glorias; 
Sinorque El se mantuvo 
a la derecha de este pobre 
para salvarlo de sus jueces. 


21 s. Aqui, como en $, 68, 30 ss., en cuanto Da- 
vid aparta los ojos de la maldad que condenaba, 
vuelve instantäneamente a la exquisita y confiada 
humildad de un nifo, la cual es siempre el sello de 
su oraciön, anticipo de la de Cristo (cf. S. 85, 1; 
114, 1 y notas, etc.). Un moderno estudioso de los 
Salmos sefiala acertadamente que tanto las anteriores 
imprecaciones como las del S, 68 son de David y 
nadie podria atreverse a afirmar que &i habria to- 
mado esas ni otras venganzas de sus enemigos si 
los hubiese tenido a mano, pues bien demostr6 «l 
todo lo contrario en la misericordia con que tratö6 a 
su gran persezuidor Saul cuando estuvo a merced 
suya (I Rey. 24, 1 ss. y notas), no obstante las 
grandes pruebas de paciencia a que dste lo tenia 
sometido (cf. S. 56, 1 ss. y notas). C#£. tambien la 
conducta de David en $. 7, 5, 

22 ss. Infortunado, etc: Tal como el que pinta 
el v. 16. EI honor de Yahve, que El cifra en ser 
misericordioso (cf. Ef. 1, 6 y nota), estä en que El 
libre al debil del prepotente (ef. S, 71, 4). Asi serä 
para El toda la gloria (v. 27). C£, S. 85, 17. s 

28. Recordemos, como un escudö invencible, esta 
förmula, que encierra la plenitud del espiritu evan- 
gelico. Que puede importarnos la maldiciön del 
mundo, si El estä contento? Jests llega a decir que 
en estos Casos nos pongamos a saltar de gozo, y n0s 
equipara a los profetas,. C£, Mat. 5, 11 s.; Luc. 6, 
22 ss.; S. 50, 14; Rom, 8, 31. 

30. Una vez mäs, vemos el valor de la alabanza 

ratitud ($. 49, 14; 106, 22), 
en contraste con la mala lengua (cf. Sant. 3, 1 ss.). 

31, A la derecha: Como su abogado defensor en 
el juicio (ef. I Juan 2, 1). Nötese la oposiciön con 
el v. 6. S. Agustin dice aqui: “Satän. se coloca al 
lado de Judas, que ambiciond acumular riquezas; 
jen cambio, junto al pobre estä Dios! Xi es la ri- 
queza del pobre.” 


como instrumento de 
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SALMO 109 (110) 
TRIUNFO DE Cristo Rey y SACERDOTE 


!Salmo de David. 


Oraculo de Yahve a mi Sefor: 
“Sientate a mi diestra, 

hasta que Yo haga de tus enemigos 
el escabel de tus pies.” 


2El cetro de tu poder 

lo entregara Yahve (diciendote): 
“Desde Siön impera 

en medio de tus enemigos.” 


1. ‘“‘Breve por el nümero de las palabras, grande 
por el peso de las sentencias” ($. Agustin), este 
Salmo, paralelo del S. 2 y “ei mäs celebre de todo 
el Salterio’” (Vaccari), goza del privilegio de haber 
sido interpretado por Jesüs mismo (Mat. 22, 41-46). 
Despues de sefalar alli como autor a David, de modo 
que nadie pudiese negarlo (Comisiön Biblica, 19 de 
mayo de 1910), el Sefor prueba con el a los judios 
la divinidad de su Persona. Prueba tambien que el 
Padre le reservaba el asiento a su diestra glorificäan- 
dolo como Hombre (5. 2, 7 y nota) —segün dice 
el Credo: “Subiö a los cielos y est4 sentado a la 
diestra de Dios Padre”— y destaca sus derechos 
como Mesias Rey, que Israel desconoci6 cuando El 
vino y “los suyos no lo recibieron” (Juan 1, 11; 
ct, Is, 35, 5 y nota). Estos derechos los ejercerä 
cuando el Padre le ponga a todos sus enemigos bajo 
sus pies para “reunirlo todo en Cristo, las cosas del 
cielo y las de la tierra” (Ef. 1, 10) y someterlo todo a 
El (v. 2), en el dia de su glorificaciön final (v. 2 
porque “al presente no vemos todavia sujetas a { 
todas las cosas” (Hebr. 2, 8; 10, 12-13; cf. Marc. 
16, 11 y nota). No hay pasaje, en todo el Antiguo 
Testamento que no sea tan citado en el Nuevo como 
este Salmo, y S. Pablo no se cansa de citarlo como 
mesiänico (I Cor. 15, 24 ss.; Ef. 1, 20 ss.; Col. 3, 
1; Hebr. 1, 3; 5, 6; 7, 17; 8, 1; 10, 12-13), porque 
el Mesias es aqui proclamado Hijo de Dios (vv. 1 
y 3), Rey futuro (vv. 2 y 3) y Sacerdote para siem- 
pre (v, 4). Para cada una de estas proclamaciones 
habla solemnemente Dios en Persona, es decir, el 
Padre, tres veces sucesivas (vv. 1, 2, 4). En lo res- 
tante es David quien confirma la profecia explicando 
su sentid. A mi Sefor: A Cristo, al cual David 
llama profeticamente mi Senior (en hebreo Adont: 
cf. v. 5 y nota) como a Hijo de Dios ($, 2, 7). Vano 
parece detenerse a mostrar qüe esto no pudo diri- 
girse a Salomön, ni siquiera como “tipo” de Cristo, 
pues aquel “rey pacifico” nunca se pareci6 en nada 
al formidable Guerrero que aqui vemos. Sientate a 
mi diestra: Que esto no se refiere al Verbo eterno 
antes de su Encarnaciön, sino a Cristo despuds de 
su Ascensiön, consta de muchos textos (Hech, 2, 34; 
7, 55; Rom. 8, 34; Hebr. 1, 8; I Pedro 3, 22). Sen- 
tarlo a su diestra como Hombre, equivale a otorgar 
a su Humanidad santisima la misma gloria que como 
Verbo tuvo eternamente y que Ei habia pedido en 
Juan 17, 5. Cf. S. 2, 7 y nota, Hasto que Yo pon- 
ga, etc: Esto es, hasta que llegue la hbora (Hebr. 
10, 12 s.) en que el Padre se disponga a decretar 
el triunfo definitivo del divino Hijo (vv. 2 3) que 
en su primera venida fu& humillado (v, 7). Equi- 
vale al otro articulo del Credo, segün el cual desde la 
diestra del Padre ‘“vendrä otra vez con gloria a juzgar 
a vivos y a muertös y su reinado no tendrä fin”. 

2. Lo entregard Yahvd: Como lo anuncia El en 
8. 2,6: “Yo he constituido a mi Rey sobre Si6n 
mi santo monte”, diciendo luego a Cristo: “Pideme 
y te dar& en herencia las naciones y en posesiön los 
terminos de la tierra” (S. 2, 8), “EI Heroe estä 
asociado a Dios con una intimidad que hace pensar 
en la del Hijo del Hombre en Dan. 7, 13 s. y aun 
la sobrepuja por la precisiön con que est& expre- 
sada” (Cales), Desde Siön impera, etc.: Asi tam- 


| montes santos (cf. S. 2, 6). Otros, segün el T. 


$Tuya sera la autoridad 


en el dia de tu poderio, 
en los resplandores de la santidad; 
El te engendrö del seno antes del lucero. 





bien Rembold, Ubach y otröos. Esta puntuaciön es 
mäs exacta que si dijera: Lo entregard Yahve desde 
Stön: pues, como bien dicen Cales, Lesetre y otros, 
“su imperio partirä desde Siön (Is. 2, 3) y se ex- 
tenderä sin limites, sin que ningün adversario pueda 
resistirle’; y asi acabamos de ver que en S. 2,6 el 
Rey es constituido sobre Siön y no desde Siön (cf. 
Mig. 4,1 ss; $8. 43, 3; 64, 2; 67,16 s.; 75, 3; 
131, 13, etc.). Es, como dice el Crisöstomo, una 
predicciön de que un dia Cristo someterä a su Reino 
la totalidad de sus enemigos, los judios (Rom. 11, 
26 s.) y los gentiles (S. 71, 11). 

3. El T. M. estä muy lastimado (algunos piensan 
que intencionalmente para destruir la riqueza mesiä- 
nica de la profecia), siendo muchas las variantes 
que se proponen. Felizmente se conserva el texto 
de los LXX, fundado en uno hebreo mucho mäs 
antiguo que el masoretico, y a el podemos atenernos 
en estos casos. Como explica Teodoreto, el sentido 
de este v. es el mismo de $. 92, 2 (cf. nota), a 
saber: aunque Tü eres omnipotente, pues el Padre 
te engendrö igual a fl desde la eternidad, manifes- 
taräs ese poder cuando vengas para el juicio y llenes 
de esplendor a tus: santos. Tuya serd la autoridad 
en el dia, etc.: Literalmente: Contigo el principado 
en el dia, etc. La Vulgata tradujo Principado por 
principio. El hebreo dice aproximadamente: Tu pue- 
blo (o “los principes”) .Presuroso estard contigo el 
dia de tu fortalesa sobre las santas montafias (ct. 
v. 5; Zac. 13, 9; Rom, il, 25 ss.). Otros, en vez 
de fortalesa, dicen llamado (cf. S. 88, 16 y nota). 
En vez de tus poderlo, algunos vierten: #4 nacımiento, 
pero, aunque asi lo anunciö el ängel a Maria (Luc. 
1, 32 s.), sabemos que “el pritner advenimiento fu 
en la humildad y despreciado” (Canon de Muratori, 
Ench, Patr. 268), y Aquel a quien los Magos bus- 
caron como el ‚Rey de los judios (Mat. 2, 2) de 
acuerdo con Mig. 5, 2 (cf. Mat. 2, 6), lejos estuvo 
de ejercer entonces tal reinado sobre su ingrato pue- 
blo (ni menos esa violencia con las naciones, des- 
crita en los vv. 5 y 6). Asi El mismo lo declars a 
Pilato sin perjuicio de confirmar su dignidad real 
(Juan 18, 33-38). En los resplandores de la santidad 
(tuya), pues el Salmo es esencialmente un elogio 
de Cristo mismo, y destaca de este modo el resplan- 
dor de su aspecto el dia de su venida en gloria, 
como lo moströ en la Transfiguraciön (cf. Marc. 
9, 1.y nota). Otros vierten: En los esplendores de 
tus santos (cf. Judas 14 y nota Filip, 3, 20 s,; I 
Tes. 4, 16 s.). Bover-Cantera traduce: entre sagrada 
pompa; Prado: en fulgor santo. EI te engendrö: 
Wutz, Rembold y otros usan tambien aqui el verbo 
en tercera persona, lo cual, como dice Calds, queda 
bien al contexto, Despuds de hablar el Padre en 
v. 2b, es el salmista quien habla en el v. 3. Mien- 
tras en el v. 1 y en el $S. 2, 7 se trata de la glo- 
rificaciön de Cristo Hombre a la diestra del Padre, 


este texto, asi vertido, alude a la generaciön eterna 
.del Verbo, de donde se deduce la divinidad de Je- 


sucristo por identidad de su naturaleza con la del 
Padre (cf. Hebr. 1, 3; Sab. 7, 26 y notas). Del seno: 
OÖtros: como Rey (Wutz); cuwal rocio (Bover-Cante- 
ra, Näcar-Colunga, Prado). Rembold vierte asi el 
ültimo hemistiquio: El Seflor te ungidö Rey en ae 
leen asi este final: En las bellesas de la santidad 
desde el seno de la aurora: tü tienes el rocto de tu 
jwventud, cosa, como se ve, demasiado insegura fren- 
te al texto que adoptamos, s6lidamente apoyado, cO- 
mo hemos visto, por el contexto y los lugares para- 
lelos, Sobre la procedencia divina de Jesüs, cf. Is. 
4, 2; 7, 14; 9, 6; Migq. 5, 2: Zac. 13, 7, etc. Antes 
del lucero: Esto es, antes de toda creatura. Quizä 
podria verse en ucero una alusiön a Satanäs 
cuya derrota por el Mesias anuncia precisamente 
este Salmo. Es de notar que fuera de algunas 
menciones intrascendentes en Job (11, 17 y 38, 32), 
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“Yahve lo jurö y no se arrepentirä: 
“Tu eres Sacerdote para siempre 
a la manera de Melquisedec.’ 





el nombre de Lucero {Lucifer) sölo se usa una vez 
mäs en el Antiguo Testamento: en Is. 14, 12 donde 
es aplicado al rey de Babilonia, figura de Satanäs 
o en todo caso de la potestad anticristiana (cf. Jer. 
51, 53; Apoc. 17 y 18). En cambio en el Nuevo 
Testamento ese mismo nombre (en griego Heösforos, 
variante: Fösforos) es usado una sola vez (II Pedro 
1, 19), con referencia a la Parusia de Cristo, el cual 
habia sido simbolizado por la Estrella de Jacob (Nüm. 
24, 17) y anunciado en su Nacimiento por una es- 
treila (Mat. 2, 2). En su segunda venida se llama 
a Si mismo la Estrella Matutina (Apoc. 22, 16), anun- 
ciando con ese nombre el gaardön de su Reino (Apoc. 
2, 28), galardön que es El mismo (Apoc. 22, 12). 
4. S. Pablo, en la Epistola a los Hebreos, es el 
gran interprete de este Salmo y especialmente de 
este pasaje, al que dedica casi integramente seis 
capitulos (de 4, 14 a 10, 25), citändolo constante- 
mente para armonizarlo con el v, 1 (Hebr. 5, 5-10; 
6, 20; 7, 28; 8, 6; 10, 12 s.) y tambien con $. 2, 7 
(Hebr. 5, 5 s.), lo que muestra una vez mäs la 
correlaciön de ambos orädulos. Revela asi maravi- 
llosamente el celestial sacerdocio de Cristo, que no 
se arrogö El, sino que esperö a que el Padre se lo 
diera con el juramento que aqui vemos (Hebr. 5, 
4-6; 7,17 y 28; 8,6). Y asi “una vez perfeccio- 
nado (por su Pasiön) vino a ser causa de sempi- 
terna salud para todos los que le obedecen, siendo 
constituido por Dios Sumo Sacerdote a la manera de 
Melquisedec” (Hebr. 5, 9 s.; 6, 20), es decir, con 
un sacerdocio para siempre porque su vida es indes 
tructible (Hebr. 7, 16), dado que &l, resucitado, ya 
no puede morir como morian los demäs sacerdotes 
(Hebr. 7, 23), El permanece para siempre (Hebr. 7, 
24; Rom. 6, 9; I Tim. 6, 16; Apoc, 1, 18) y vive 
para interceder por nosotros (Hebr. 7, 25; 9, 24), 


sentado a la diestra del Padre (vv. 1 y 5: Hebr. 8,. 


1) como Ministro del Santuario celestial (Hebr. 8, 
2; 9, 11 y 24) y Mediador del Testamento nuevo 
(cf, Hebr. 8, 6-13; 9, 15; 10, 15-18), lo cual exigia 
la previa muerte del testador (Hebr. 9, 16 s.; cf. 
Hech. 3, 22 y nota); como el sacerdacio requiere 
victima que ofrecer (Hebr. 8, 3), El ofrece su San- 
gre (Hebr. 9, 14), pues “como Sumo Sacerdote de 
los bienes venideros... pör la virtud de su propia 
sangre entrö una vez para siempre en el Santuario, 
despues de haber obtenido redenciön eterna” (Hebr. 
9, 11-12). Por lo cual ‘“hemos sido santificados una 
‚vez para siempre por la oblaciön del Cuerpo de Je- 
sucristo”’ (Hebr. 10, 10), quien, “ofreciendo por los 
pecados un solo sacrificio” (Hebr, 10, 12), a dife- 
rencia de los antiguos sacerdotes que sacrificaban 
victimas cada dia, “para siempre esta sentado a la 
diestra de Dios aguardando lo que resta para que 
sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies” 
(Hebr. 10, 12:13). Muestra en fin el Apöstol a 
los Hebreos, cuän grande es la significaciön de este 
v. que &l llama “juramento posterior a la Ley” (Hebr. 
7, 28) y merced al cual tenemos “confiado acceso 
al Santuario celestial’’ (Hebr. 10, 19) para recurrir 
al “gran Sacerdote establecido sobre la casa de Dios’”’ 
(Hebr. 10, 21), al cual, dice, “llegu&monos con co- 
razön sincero, en plenitud de fe” (Hebr. 10, 22) y 
caridad de unos con otros (ibid. 24) y “confesiön 
de nuestra esperanza” en su gloriosa venida (ibid. 23 
y 25). A la manera de Melguisedec (asi tambien 
Vaccari, Bover-Cantera, Cal&s, Wutz, Ubach, Sän- 
chez Ruiz, etc.). Vease sobre esto Hebr. 7, 1 ss., 
donde S. Pablo muestra la admirable figura de Cris- 
to que fud Melquisedec, sacerdote y rey (Gen. 14, 
18; cf. Zac. 6, 12 s.; Ez. 44, 3; 45, 15 ss. y 22 ss.; 
46, 2 ss.) de Salem o Jerusalen (5. 86, 3 y nota), 
de paz (cf. $. 45, 10; Is. 11, 6-9) y de justicia (cf. 
S. 71,2 y 7; Is. 32, 1; Jer. 23, 5 ss.; 33, 15 ss.). 
Su sacerdocio fue distinto del de Aar6n, no obstante 
las promesas hechas a dste y a sus descendientes 
(Ex. 40, 12 s.; Nüm. 25, 13; Ecli. 45, 19; cf. 

105, 30; 117, 2), porque ellos murieron, en tanto 


mo que UÜbach, Wutz, Cal&es y otros' 
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5Mi Senor estä a la diestra de (Yahve). 
En el dia de su ira 

destrozara a los reyes. 

6Juzgara las naciones, 

amontonara cadäveres, 

aplastarä la cabeza de un gran pais. 
"Beberä del torrente en el camino; 

por eso erguirä la cabeza. 





que Melquisedec ‘“vive” (Hebr, 7, 8) y “permanece 
sacerdote a perpetuidad” (ibid. v. 3). Sobre sacer- 
docio cf. Ecli. 24, 14; Hebr. 8, 4; I Pedro 2, 9; 
Apoc. 1,6; 5, 10. 

5. El Hijo esta hoy a la diestra del Padre como 
en el v. 1, ejerciendo su Sacerdocio (v. 4) en una 
continua intercesiöon por _ nosotros (Hebr. 7, 24 s.), 
a la espera de que el Padre le cumpla la promesa 
del v. 2 (Hebr. 10, 12 s.), para cumplir £l a su 
vez las hazanas del v. 6. J,eemos, pues, al principio 
Adont (mi Sefhor) y no Adonui (el Senior), lo mis- 
orque, como 
muy bien lo dice este ültimo, “es el esias quien 
estä a la diestra de Yahve, de igual modo que en 
el v. 1 s., y quien realiza lo que se expresa por los 
verbos de los vv. 5-7. No hay otra soluciön posible 
para el v. 7, porque no es Dios Padre quien bebe 
del torrente en el camino. Y por lo tanto tampoco 
es El quien ejecuta los actos enumerados en los vv. 
5 y 6, a menos de admitirse una incoherencia (cf. 
Mat. 26, 64; Luc. 22, 69). Destrozard, etc.: algu- 
nos vierten: destrozo, etc., poniendo los verbos en 
presente profetico (cf. S. 2, 9; 44, 4-6; 67, 22). 
En el dia de su ira, esta es, de “la ira del Corde- 
ro? (Apoc. 6, 17). C£. v. 6; Sof. 1, 14 ss.; Mat. 
23, 41; Rom. 2,5 y 8; II Tes. 1, 7-10. Como ob- 
servan los comentadores, este juicio, en el cual no 
se alude a la suerte de los justos, es descrito con 
los caracteres de una batalla terrible, donde el Me- 
sias no economiza sus fuerzas pero en la que obtiene 
tambien un triunfo deslumbrante. Cf, Apoc. 16, 14 y 
16; 17, 14; 19, 19. 

6. Juzgard: Otros vierten: hard justicia. Sobre 
el significado de esta expresiön vease los Salmos 
92-99; 100, 2 y nota. Cf. $S. 88, 28; Apoc. 11, 15. 
Las naciones: Literalmente: los gentiles, como en el 
S. 2,8 (cf. Ez. 30, 3; Dan. 2, 45; Luc. 21, 24; 
Rom. ı1, 25). Amontonardä cadäveres: 'Tambien en 
esta violencia concuerda con el $. 2, 9. C£. S. 110, 7; 
Joel 3, 9-17; Zac. !4, 1-4; Mat. 25, 32; Luc. 19, 
27; Apoc. 19, 11-21 s. La cabeza: Asi literalmente 
y en singular. El: sentido parece ser: al jefe, como 
leen algunos, refiriendöse al Anticristo. CH v. 5 
y nota; $. 149, 6-9; Apoc. 2, 27; 19, 15. Rembold 
vierte asi: “Juzgarä a los gentiles inflados de so- 
berbia.” 

7. Los SS. PP. han visto en este v. el contraste 
entre ambas venidas del Mesias (cf. v. 3 y nota), 
o sea, entre este gran triunfo anunciado a Cristo 
Rey y el supremo rebajamiento de su Encarnaciön 
(cf. Filip. 2, 7 s. y nota) y de su Pasiön, en la 
cual, para ir del Cenäculo a Getsemani, atraves6ö Y 
quizä bebi6 del torrente Cedrön (Juan 18, 1), como 
lo habia hecho, en un momento semejante, el mismo 
David, que tantas veces fu& figura de El (II Rey. 
15, 23). Cf. Is. 61, 1 s. y nota. Los modernos tien- 
den a interpretar este pasaje en el sentido de que 
el Heroe divino, como los guerreroes de Gedeön 
(Juec. 7, 5 s.), apenas beberä un sorbo de agua al 
pasar, no dändose tregua ni retirändose a descansar 
hasta el completo aniquilamiento de los enemigos, 
Entonces, cuando no existan ya los que dijeron como 
en la paräbola: “No queremos que dste reine sobre 
nosotros” (Luc. 19, 14 y. 27), lo veremos a nuestro 
amable Rey, que tiene “un Nombre sobre todo nom- 
bre”’ (Filip. 2, 9), levantar triunfante para siempre 
la sagrada Cabeza que nosotros coronamos de espi- 
nas (Juan 19, 2 s.) y que los ängeles adoraron 
(Juan 20, 7). Lo veremos y lo verän todos (Apoc. 
1, 7), aun los que le traspasaron (Zac. 12, 10; Juan 
19, 37) y celebrarän su triunfo los ängeles, que es- 
tan deseando ver aquel dia (I Pedro 1, 7-12). 
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SALMO 110 (11) 
MEMORABLES SON LAS OBRAS DEL SENOR 


1-Hallelü Yah! 

Ouiero honrar a Yahve 

con todo mi corazön, 

en el coro de los justos y en la asamblea. 


2Grandes son las obras de Yahve: 
escudrinenlas los que las disfrutan. 

3Su obrar es todo majestad y esplendor, 
y su justicia permanece para siempre., 
*“Hizo sus maravillas 

para ser recordadas. 


Yahve es benigno y compasivo; 

5£] da alimento a los que le temen; 

para siempre se acordar2 de su alianza. 
6A su pueblo ha mostrado 

el poder de sus obras, 

dandole la herencia de las naciones. 

TFieles y jJustas son las obras de sus manos. 
Sus preceptos son todos infalibles, 
8establecidos por los siglos, para siempre, 
dictados con firmeza y justicia. 


1. En hebreo este Salmo y el siguiente son acrös- 
ticos: cada hemistiquio o medio vers. comienza su- 
cesivamente con una letra del alefato (alfabeto he- 
breo). En griego el epigrafe sobre Ageo y Zacarias 
que lleva el $. ıll, figura tambien agregado en al- 
gunos mss, de &ste, y en general se cree, como $. 

uan Crisöstomo, que ambos Salmos se corresponden, 
si bien hay divergencias en la interpretaciön, pues 
unos piensan sölo en la historia antigua de Israel; 
otros toman sus bendiciones como si se dieran por 
cumplidas al retorno de Babilonia, y otros ven aqui 
realiızadas, en presente profetico, las bendiciones me- 
sianicas. De. todos modos, el salmista, hablando en 
nombre de Israel, pone de relieve los prodigios que 
Dios hizo en favor de su puebloe. Ei coro de los 
justos: Gramätica lo compara con S. 21, 26; 149, 1. 

2. Los que las disfrutan parece mäs exacto que 
los que se complacen en ellas, o: los que las aman. 
Dios no hace sus maravillas para que las olvidemos 
(v. 4), pues lo que quiere con ellas es ganarse la 
libre inclinaciön de nuestro coraz6n hacia £l. ıEs 
- lo ünico que con ser Dios no posee! Nada mäs justo, 
pues, que quienes recibimos de El tales dones no 
los olvidemos (vease sobre esto el admirable $. 102, 
2 ss.), ni los usemos con la indiferencia de quien 
se cree con derecho a recibirlos como un tributo de 
un vasallo, sino que nos tomemos el trabajo de pen- 
sar en ellos e investigarlos (cf. $S. 62, 7; 142,5 y 
notas). 

3. Para siempre: C#f. S. 116, 2. u 

5, El texto de la Vulgata (vv. 4-5), algo distinto 
del presente, se usa en la bendiciön de la mesa 
(vease Hech. 2, 46 y nota). C#. $S. 103, 21; I Tim. 
4, 3-5, Da alimento a los que le temen: Sin duda 
diö tambien manä en el desierto, pero fu& a tados 
(cf. Ex. 16; Nüm. 11) y no sölo a los que le temen 
(vease Mat. 5, 45; Luc, 6, 35). Se trata aqui de 
mayores promesas y de una alianza ya confirmada 
para siempre (vv. 2 y 9). 

6 ss, Tambien aqui parece tratarse de algo mäs 
que de Canaän, del Sinai (v. 3) y de la salida de 
Egipto o de Babilonia (v. 9). La herenrin de las 
nactones! La tierra de los pueblos gentiles. Cf£. 
S. 2, 8; 109, 6 y nota; Gen. 13, 14 s.; 15, 18; Jer. 
3,18 s.; Ez. 36, 12; 47, 13 ss.; Dan. 7, 27; Hech. 
7, 5; Hebr. ıl, 8. Fillion senala en Ez. 47, 13 ss. 
“las fronteras de la comarca que el pueblo de Dios, 
regenerado y transformado poseerä como una pre- 
ciosa herencia”. Fieles y justas (v. 7):- Ci. Apoc. 
15, 3. a: 


.con su pröjimo,. 


°EI ha enviado la redenciön a su pueblo, 
ha ratificado su alianza para siempre; 
santo y terrible es su Nombre. | 


| IE] principio de la sabiduria 


es el temor de Yahve. 
Prudentes son todos los que lo adoran, 
Su alabanza permanece para siempre. 


SALMO 111 (112) 

. BIENAVENTURANZAS DEL JUSTO 
1-Hallelü Yah! 
Dichoso el hombre que teme a Yahve, 
en sus preceptos halla el sumo deleite. 
2Su descendencia 
serä poderosa sobre Ja tierra; 
la estirpe de los rectos es bendecida. 
3En su casa hay bienestar y abundancia, 
y su justicia permanece para siempre. 


9, Redenciön a su pueblo: Hay aqui un acto de- 
finitivo de trascendencia universal, cuyo efecto al- 
canza a los: gentiles, “Las diversas liberaciones del 
pueblo de Israel eran como el preludio y la garantia 
de la liberaciön suprema que habia de realizar el 
Mesias” (Prado). ramätica concuerda esto con las 
palabras del ängel en Mat. 1, 21 y las del Bene- 
dictus en Luc. 1, 68. Su alianza para siempre: Vea- 
se S. 104, 8 y nota; cf. Jer. 31, 31 ss. y Hebr. 8, 
8 ss. Terrible: C£. S. 75, 13. 

‚10. “El temor es el principio. de la sabiduria, mas 
la caridad es su perfecciön” ($. Agustin). Cf. Prov. 
1,75, 9,10; Rom. 4, 15; 13, 105 I Juan 4, 17 =. 
El santo temor o temor filial es un don del Espi- 
ritu Santo (Is. 11, 3), por el cual, conociendo nues- 
tra miseria, tememos ofender al Padre que tanto nos 
ama. Lo que mäs hemos de mirar “con temor Y 
temblor”, como ensefia S. Pablo, es el. olvido de que 
“Dios eg quien obra en .nosotros el querer y el eje- 
cutar’’ (Filip, 2, 12-13), para no caer en la soberbia 
presunciön de que somos capaces. de algo por nos- 
otroös .mismos (II Cor. 3, 5). En cambio, el otro 
temor, el miedo, que aparta de Dios porque desconfia 
de su bondad, ese temor puramente servil, nace de 
la fe informe, dice Sto. Tomäs, porque la fe viva 
obra por amor (Gäl. 5, 6) y &ste excluye el miedo 
(I Juan 4, 18). Cf. S. 111, 1 y nota. Los prudentes, 
etc.:. Esto..es, la prudencia no estä, como ensefia el 
mundo, en confiar en’ si mismo (cf. Luc. 10, 21), 
sino al contrario en buscarlo a El. Su alabansa: 

a de su Nombre, que un dia cantaremos para. siem- 
pre. C£. S. 95, 2; 97, 1 s.; 149, 6; 150, 1 ss. 

1. EI epigrafe Del regreso de Ageo 9 Zacarias 
que se encuentra: aqui —mäs que en el Salmo ante- 
rior—, en el griego, y tambien en la Vulgata (cf. 
S. 145, 1), probablemente sölo quiere decir que Ageo 
y Zacarias hicieron uso de «di despues del. regreso 
del cautiverio. Aunque aparece como gemelo del 8. 
110, el presente tiene mäs bien caräcter didäctico 
sapieneial y recuerda con frecuencia el S, 36. En 
todo caso puede decirse que el 110 muestra la be- 
nignilad de Dios para con su pueblo y la fidelidad 
en sus grandes promesas, en tanto que el presente 
muestra al hombre justo, fiel a Dios y misericordioso 
Este. v. 1 coincide con $, 110, 10 
y confirma la interpretaciön alli sefalada. El sumo 
deleite: Sobre esta insuperable promesa vease S. 36, 
4; 85, 11; 88, 16 y notas. Todo el $. 118 es un 
solo canto de amor a la Palabra de Dios como el 
gran secreto de nuestra felicidad (cf. S. 1,1 ss.). 

2. Sobre la tierra: Tales son habitualmente las pro- 
mesas a Israel. Cf. S. 24, 13; 36, 9, 26 y 29; 101, 29. 

3. Su justicia (cf. 110, 3b): Bover-Cantera vierte: 
su munsficencia, otros? su salud 0 recompensa. Vease 
Job 31, 24; S. 36, 25; Prov. 3, 16; Ech. 31, 8, etc. 
Estas bendiciones, aun en bienes materiales, son pre- 
cisamente para los que no ponen su corazön en ellos 
(Is. 58, 3; Luc. 6, 24; Sant. 5, 1 ss.; I Tim, 6, 7-19). 
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4Para los rectos 
brilla una luz en las tinieblas: 
el Clemente, el Misericordioso, el Justo. 


SBien le va al hombre 

que se compadece y presta; 

reglarä sus negocios con discreciön; 
6nunca resbalara; | 

el justo quedara en memoria eterna. 
7No temera malas nuevas; 

su corazön estä firme, 

confiado en: Yahve. 

8Su änimo es constante, impävido, 

hasta ver confundidos a sus adversarios. 
Distribuye y da a los pobres largamente; 

su justicia permanece para siempre, 

su triunfo serä exaltado con gloria. 
10Lo vera el impio y se enfurecers, 

se consumira rechinando los dientes. 
Esteril serä la envidia de los pecadores. 


4, Los rectos, o sea, los sencillos sin doblez, ven 
la Juz aun entre las tinieblas del mundo (S. 36, 6; 
Sab. 1, 1; Mat. 5, 8; Luc. 10, 21) hasta que brille 
del todo como en S, 96, 11 (cf. Miq. 7, 8; II Pedro 
1, 19). Esta luz que las tinieblas no podrän ocultar 
(Juan 1, 5) es el mismo Yahve clemente y miseri- 
cordioso (S. 110, 4b), que hoy se ha revelado para 
nosotros (Hebr. 1, 1 ss.) en. Aquel que dijo: Yo 
‘ soy la luz del mundo (cf. Juan 1, 9; 3, 19; II Tim, 
1, 10). EI Clemente, el Misericordioso, el Justo es, 
pues, el divino Padre y, como £l, su Hijo hecho 
Hombre, Cristo (Is. 9, 6; Mal. 4; 2; Hech. 4, 12). 
Otros vierten: clemente y misericordioso es el justo, 
y lo aplican a este mismo hombre recto que se hace 
imitador de la misericordia del Padre (cf. S, 110, 
4; Luc. 6, 36) y brilla asi como una luz para los 


otros (Mat. 5, 14 ss.). 

5 8. Con discreciön: Tal parece ser el verdadero 
sentido de este v. Segün ello, el buen &xito en los 
negocios temporales no serä del que los maneja con 
mezquino rigor, sino del liberal y generoso, el cual 
nunca resbalard (v. 6). Es lo que expresa el adagio 
popular: “La codicia rompe el saco.” 

7 s. Meditemos en la felicidad que aqui se nos 
propone: no temer nunca una mala noticia sabiendo 
que el Padre nos cuida ($. 22); y, aun cuando los 
enemigos parezcan triunfar, esperar tranquilos hasta 
que caigan, seguros de que caerän (cf. Salmos 29; 
34; 36; 108); lo cual no nos impedirä rogar Pe 
ellos como quiere nuestro Senor (cf. v. 4; Mat. 
5, 43-48). Dios nos ofrece esto muchas veces ($. 
3, 75; 26, 1 ss.; 36, 7 ss.; 90, 7; 118, 165; Rom, 8, 
3l, etc.) y sölo pide que le creamos de veras. Lo 
qüe nos traiciona, lo que nos falla es siempre el 
eorazön. jY aqui se nos asegura que no fallarä, 
que estar siempre bien dispuesto! Pero „cuäntos 
pueden gloriarse de tener esta confianza? Por tan- 
to, nuestro examen de conciencia ha de empezar 
siempre por ver si tenemos fe viva, sin la cual “es 
imposible agradar a Dios” (Hebr. 11, 6). De ella 
nos vendra el amor, que es lo que nos harä piadosos 
y justos ($. 110, 10 y nota). Cf. Juan 14, 23 s. 
y nota. 

93. 5% justicia, etc.: 
v. 3b. Adviertase el contraste entre las dos clases 
de hombres: los que cumplen con la limosna alegre- 
mente hasta el derroche (II Cor. 9, 7; Filem, 14; 
Ecli. 35, 11; cf. Misa de S, Lorenzo y de varios 
santos) y aquellos otros (v. 10) que ni lo hacen ni 
pueden soportar que los primeros sigan la buena 
doctrina. Esto nos explica cömo los cerdos de que 
habla Jesus, no sölo pisan las perlas sino que des- 
pedazan al que se las da (Mat. 7, 6). C#£. S. 34, 
16; 36, 12. Este mismo crujir de dientes ser& su 
eterno suplicio, mientras los amigos de Dios gozan 
de su Reino (Luc. 13, 28). Vease el celebre cuadro 
que se pinta de ambos en Sab. 5, 1 ss. 


"vertieron en griego: pais y la 


‚modo 


Repite como estribillo el 


- SALMO 112 (113) 
CöMo EL ALTIisIMO EXALTA A LOS HUMILDES 


:1-Hallelü Yah! 
Ai 


abad, siervos: de Yahve, 
alabad el Nombre de Yahve. = 
2Sea bendito el Nombre de Yahve, 
desde ahora y para siempre, —— 
3Desde el nacimiento del sol hasta su ocaso 
sea ensalzado el Nombre de Yahve. 


*Excelso es Yahve 

sobre todas las naciones, 

sobre los cielos, su gloria. 

5:Quien hay en los cielos y en la tierra, 
comparable al Senor Dios nuestro, 

que tiene su trono en las alturas 

6y se inclina para mirar? 


TAlza del polvo al desvalido 

y desde el estiercol exalta al pobre 
$para sentarlo con los nobles, 

entre los principes de su pueblo. 
9£] hace que la esteril viva en hogar, 
madre gozosa de hijos. 





1, Los Salmos 112 a 117 forman el Hallel o ala- 
banza (de ahi el Aleluya) que se cantaba, entre 
otras partes, en la cena pascual; y por eso suele 
decirse que tal. fu& el “himno dicho” en la Ültima 
Cena (Mat. 26, 30; Marc. 14, 26), si bien algunos 
creen, como Sto. Tomäs, que alli se alude a la_Ora- 
ciön de Jesüs en Juan 17. 'Tambien vemos un “Ha- 
liel” en el S. 135 (el “gran Hallel’) y en los Sal- 
mos 145-150. Siervos, del hebreo ‘abd£&, que los LXX 
Vulyata y otros la- 
tinos: puer (niüo) de donde el Salmo todavia se 


 aplica a la sepultura de los pärvulos y S. Agustin 


hace notar que sölo los nifios e inocentes alaban al 
Sefüor mientras que los soberbios no saben alabarle 
(cf. $S. 8, 3; Mat. 21, 16). Segün Fillion “es la 
raza entera de Israel lo que aqui se designa por el 
glorioso nombre de servidores del Sehor. CA, 68, 
37, etc”, 

3». C£. Mal. 1, 11: 3, 3. 

4 ss. Con el cardenal Faulhaber otros autoriza- 
dos exdgetas (Dom Landersdorfer, Wautz, Cales, etc.) 
leemos en esta forma el precioso texto que expresa 
asi, en forma perfectamente clara, el prodigio de la 
llaneza divina. Segün el orden literal resultaria que 
Yahve se inclina tambien para mirar en el cielo. 
Asi lo toma la mayoria de los interpretes. Esta 
caracteristica de Dios, que desafia toda prudencia 
humana, sölo se explica por el hecho consolador de 
que su Corazön es atraido por la miseria de un 
irresistible. Cf. $. 85,1; 91, 6; 102, 13; 
113 b, 16 y notas. 

7 ss. Estos ejemplos de la preferencia de Dios 
hacia los pequefos y desvalidos son incontables en 
la. .‚Sagrada Escritura.. David fu& llamado al trono 
desde los rebaios (I Rey, 16, 1 ss.); Sara,’ madre 
de Isaac; Ana, madre de Samuel; Isabel, madre 
del Bautista, fueron fecundadas no obstante su es 
terilidad, la cual era reputada castigo de Dios y ex- 
ponia al desprecio (I Rey. 2, 5). Por su parte Jesüs, 
espejo perfectisimo del Padre (Hebr. 1, 2 s.), fue 
llamado “signo de contradicciön” (Luc. 2, 34) por- 
que muestra esas mismas caracteristicas que el Pa- 
dre, y todo su Evangelio es una constante ostenta- 
ciön de tal conducta que el mundo halla parıdojal 
hasta el extremo y que segün $S. Pablo parecia —y 
sigue pareciendo— escandalosa a los ritualistas. ju- 
dios y loca a los racionalistas gentiles, En sölo $. 
Lucas podemos ver, con inmenso provecho de nues- 
tra .alma, incontables pruebas que estän enumeradas 
en nuestra nota a Luc. 7, 23, 
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SALMO 113a (114) 
 MAJESTAD DEL LIBERTADOR DE IsRAEL 


2 -Hallelü Yah! 

Cuando Israel saliö de Egipto, 

—Jla casa de Jacob | 

de entre un pueblo bärbaro— 

2Judä vino a ser su santuario, = 
Israel su imperio. | 


SE] mar, al ver. huyö; 

el Jordan volviö aträs. 

Los montes saltaron como carneros, 
los collados como corderillos. 
5;Que tienes, mar, para huir 

y tä, Jördän, para volver aträs? 
6;Montes, para saltar como carneros; 
collados, como corderillos? 


7Tiembla, oh tierra, 

ante la faz del Senior, 

ante la faz del Dios de Jacob, 
$que convierte la pena en estanque, 
la roca en fuente de aguas. 


SALMO 113b (115) 
ISRAEL ALABE,A SU Dios 


!No a nosotros, Yahv&, no a nosotros, 
sino a tu Nombre da la gloria 
por tu misericordia y tu fidelidad. 





1. Algunas versiones unen este Salmo al siguiente, 
y asi aparecen aün en la presente numeraciön que 
se atiene a la Vulgata. Pero todos reconocen hoy 
que son distintos. Pueblo bärbaro: EI egipcio, de 
iengua diversa e ininteligible para Israel (cf. 104, 
23 y nota). Bärbaro es termino onomatopeyico que 
imita un balbuceo sin sentido: bar, bar. 

2. Judä e Israel se especifican en la Escritura 
para designar a todo el pueblo hebreo (cf. Jer, 3, 
18; 31, 3l; Hebr. 8, 8 ss., etc.). EI privilegio del 
Templo pertenecce a Judä (S. 77, 68 s.). 

3. El mar: El Mar Rojo que se dividi6 bajo la 
vara de Moises (Ex. 14, 21). De la misma manera 
se dividiö el Jordan (Jos. 3, 16). \ 

4 ss. Imägenes dramäticas que ilustran la porten- 
tosa historia del pueblo de Dios. 

7. Ante la fax: Näcar-Colunga vierte: a la venida, 
y varios dan trascendencia mesiänica a este pasaje. 


En realidad el estremecimiento de la tierra estä en 


la Escritura tänto como hecho histörico (S. 67, 9) 
cuanto como anuncio profetico (S. 95, 9; 98, 1; Is. 
24, 19 s., etc). 

8. Esta milagrosa sorpresa de las aguas en el 
desierto (Ex. 17, 5; Nüm. 20, 11) muestra una vez 
mäs cömo nos desiumbra Dios en sus obras con el mis- 
terio de la contradicciön en que lo grandioso resulta 
despreciable y viceversa, como el silex, imagen de 
la sequedad, convertido en manantial. Cuando la 
Virgen nos revela la misteriosa fisonomia de Dios, 
no hace mäs que insistir en este aspecto (Luc. 1, 
48 ss.). Mientras no lo comprendamos intimamente, 
seguiremos stendo como los judios que se escanda- 
lizaban de Cristo, o los paganos que se reian de El 
(ef. I Cor. 1, 23; Hech. 17, 32; S. 112,7 ss. y 
notas), 

1 s. Salmo independiente del anterior (cf. S. 113a, 
1 y nota). “En el momento en que este Salmo fue 
compuesto, Israel se hallaba en un estado de depre- 
siön, probablemente alyun tiempo despues del retorno 
de Babilonia, en la &poca de Ageo y de Zacarias 
(hacia 520 a. C.) o en la de Malaquias (hacia 450). 
De semejante situaciön de Israel, las naciones gen- 


LOS SALMOS 113a (114), 1-8; 113b (115), 1-4 


?.Por que habrian de decir los gentiles: 
“sDönde estä el Dios de &stos?” 

} Dios nuestro esta en el cielo; 
El hace todo cuanto quiere. 


4Los idolos de aquellos 


son plata y Oro, 
hechura de mano de hombre: 





tiles conclutan que Yahve su Dios abandonaba a su 
pueblo o era impotente para socorrerlo, y decian 
(v. 2) gdönde esta su Dios y que& hace?” (Cales). 
Cf. S. 78, 10 y nota. De ahi que Israel suplicase 
por su restauraciön mesiänica y definitiva, como en 
la oraciön de Ecli. 36, no para gloria del pueblo 
mismo, sino para que los profetas resulten fieles 
en lo. que prometieron (Ecli. 36, 17-18; Rom. 15, 8), 
para gloria de Dios. Tal es el sentido del v. 1: No 
a nosotros la gloria, ıno a Ts.‘ Palabras profundas 
son dstas que ja Liturgia recoge y que encierran en 
todo sentido una ensenanza fundamental: Dios nos 
lo da todo, pero el honor ha de ser todo para EI 
(S. 105, 8; 148, 13 y notas: Est. 3, 2; 13, 14; I 
Tim. 1, 17; Judas 25), y todo el merito de nuestra 
salvaciön, para su Hijo Jesucristo (Apoc. 5, 9 y 
13). En esta materia hemos de cuidarnos mucho, y 
mäs aüun cuando la Religiö6n es mirada como un 
prestigio, porque "es muy propio del hombre empren- 
der actos de culto mäs que por el deseo de alabar 
a Dios, por el honor o conveniencia humanos, ya 
sean personales o familiares, politicos, pitriöticos, etc. 
(Mat. 6, ı ss.; Luc. 6, 22 y 26; Juan 5, 44). La 
santidad de Dios es demasiado sagrada para ponerla 
al servicio de cualquier mövil, por bueno que pueda 
ser humanamente, si no es encaminado a la glorifi- 
caciön de Su Nombre, de la cual El es sumamente 
celoso (Is. 42, 8; 48, 11), y ello se explica, .pues 
de lo contrario El serviria de pretexto como a los 
fariseos y escribas a quienes Jesus dijo que bus- 
caban recibir hamenajes (Luc. 11, 43; !Mat. 23, 5) 
en los primeros cargos (ibid. 6), o ser llamados 
maestros (ibid, 7-8) y andar con largas vestiduras 
saludados por ‘todo 'ei pueblo (Luc. 20, 45), o ejercer 
dominio sobre los demäs (Luc. 22, 26; I Pedro 5, 3; 
III Juan 9). Vease el ejemplo de Cristo en Filip. 
2, 7 s. y nota. Por tu misericordia y tu fidelidad. 
Dios nos ensefa aqui cömo esa gloria suya cConsiste 
en la ostentaciön de su bondad (cf. Ef. 1, 6 y la ora- 
ciöon de la Misa del domingo X de Pentecostes). 
Y es El mismo quien hace que nuestra dicha con- 
sista en alabar esa bondad. Cf. S. 91, 2 y nota. 

3. El hace todo cuanto quiere: Que gran luz 
para el conocimiento de Dios! Porque no sölo hace 
cuanto quiere por tener la fuerza omnipotente, sino 
tambien por su libertad soberana y omnimoda. Asi 
como nadie podria oponersele con un ejercito, nadie 
puede tampoco plantearle especiosas razones de orden 
moral. Todo lo que £l hace esta bien por el solo 
hecho de que es El quien lo hace. EI bien no es 
regla subsistente por si misma --como tienden a 
creer algunos filösofos— y a la cual debemos some- 
ternos todos incluso Dios. EI bien es bien sölo en 
cuanto es voluntad de Dios, porque El es la fuente 
ünica de todo bien, de modo que todo cuanto El man- 
da o pudiese mandar, por mäs :sorprendente que 
fuese para nuestro modo de ver (cf. Is. 55,'8 s.), 
siempre seria santisimo, sölo por ser voluntad suya. 
Asi el sacrificio de Abrahän, el despojo del oro 
egipcio por Israel, el homicidio de Finees, la maä- 
tanza de los amalecitas, el odio de David contra los 
enemigos de Dios, y tantas otras cosas de la Biblia, 
sölo escandalizan a las almas de poca fe, porque no 
han comprendido que el bien estä en que Dios haga 
cuanto quiere. jAy de quien quiera ponerle reglas 
a Eli C#. S. 147.9 y nota y la preciosa observa- 
ciön de San Bernardo en la nota a Mateo 19, 16 
siguientes, 

4 ss. Celebre descripciön sarcästica de los S$dolos 
que no saben nada. Cf. $S, 105, 19 y nota; Sab. 13, 
11 ss.; Is. 44, 9 ss.; Jer. 10, 3: Bar. cap. 6; Hab. 
2, 19, etc. 
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Stienen boca, pero no hablan; 

tienen 0jos, mas no ven; 

Stienen orejas y no oyen; 

tienen narices y no huelen; 

"tienen manos y no palpan, 

tienen pies y no andan; 

y de su garganta no sale voz. 
8Semejantes a ellos serän quienes los hacen, 
quienquiera confia en ellos. 


9] a casa de Israel confia en Yahveg; 

El es su auxilio y su escudo. 

10] a casa de Aarön confia en Yahve; 

El es su auxilio y su escudo. 

ULos temerosos de Yahve confian en Yahve; 
El es su auxilio y su escudo. 


12Yahve se acuerda de nosotros y nos bendecira; 
bendecira a la casa de Israel, 
bendecira a la casa de Aarön. 

33Bendecira a los que temen a Yahve, 

“ tanto a pequenios como a grandes. 


4Yahve os multiplicara 
a vosotros y a vuestros hijos. 
15Sois benditos del Seäpr 
ue hizo el cielo y la tierra. 
l cielo es cielo de Yahve; 
mas diö la tierra a los hiJos de los hombres. 


1 


Los muertos no alaban a Yahve, 
ninguno de los que bajan al sepulcro. 

18Nosotros, en cambio, bendecimos a Yah, 
desde ahora y para siempre. 


10 ss. Se espera aqui lo que se da por realizado 
en S. 117, 2-4. La tasa de Aarön!: Los sacerdotes 
(cf. S. 109, 4 y nota). En todo este pasaje se pone, 
como caracteristica de los amigos de Dios, la con. 
fianza en El (cf. $. 32, 22 y nota). Y El responde 
con mil bendiciones: vv, 12 ss., asi como castigö a 
Israel por no haber confiado en su amor paternal 
(Sof. 3, 2). 

12 ss. Nos bendecirä, etc.: Como observa Cales, 
“compuesto para el culto inicial del segundo Templo, 
para los repatriados de Babilonia que estaban de- 
primidos por las dificultades de la reinstalaciön en 
Palestina, preocupados por ser tan pocos para ello 
y_.casi descorazonados al comparar las tristes rea- 
lidades presentes con los magnificos cuadros del 
futuro que hacian presentir los profetas, el Salmo 
levanta los änimos y hace esperar que las bendiciones 
estäan pröximas”. Cf. S, 84, 1 y nota. 

16. El cielo es cielo de Yahve: Los LXX, la 
Peschitto y $. Jerönimo leyeron los cielos de los cielos 
(son de Yahve). La Vulgata dice: el cielo del cielo 
(cf. S. 112,4 ss. y nota). Serün la concepeiön 
antigua, dste era el cielo superior, llamado empireo 
o tercero (II Cor. 12, 2), habitaciön de Dios, bajo 
el cual se suponia el cielo. etereo 0 segundo, en que 
se mueven los astros, y luego la atmösfera, que era 
el cielo inferior o adreo, o firmamento. 

17. Los muertos: Vease $, 6, 6; 87, 11-13 y no- 
tas; Is. 38, 18 ss.; Bar. 2, 17; Ecli. 14, 17, etc. 
Semejantes a los muertos son- los idolos de que antes 
ha hablado, porque ni ven, ni oyen, etc, y seme- 
jantes a Estos son los que creen en ellos (v. 8), Es 
notable que estas mismas expresiones, tomadas de 
Is. 6, 9 s., hayan sido aplicadas por el Sefior Jesüs 
a la ceguera de los que lo escuchaban sin entender 
(Mat. 13, 14 s.; Luc. 8, 10; Juan 12, 39 8.) y que 
S. Pablo haga lo propio en Rom. 11, 8 y finalmente 
en Hech. 28, 26 ss., cuando les anuncia en definitiva 
el paso de la salud a los gentiles, 


1 ı-Hallelü Yah! 
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SALMO 114 (116, 1-9) 
ACCIÖN DE GRACIAS DEL SALMISTA 


Yahve escucha 


Yo lo amo, porque 
mi voz, mi süplica; / 
2porque inclinö hacia mi su oido 
el dia en que lo invoque. 

3Me habian rodeado | 

los lazos de la muerte, 

vinieron sobre mi 

las angustias de] sepulcro; 

cai en la turbacıön y en el temor. 


*Pero invoque& el Nombre de Yahve: 
:Oh Yahve, salva mi vida! 

5SYahve es benigno y justo; 

si, nuestro Dios es misericordioso. 

6Yahve cuida de los sencillos; 

yo era miserable y El me salv6, 


TVuelve, alma mia, a tu sosiego, 
porque Yahve te ha favorecido. 


1 s. Con Scio y muchos autores antiguos conser- . 
vamos la opiniön que atribuye a David este Salmo, 
tan propio de su espiritu. Esta idea no prima entre 
los modernos; pero los motivos de orden tecnico no 
engendran plena certeza, ni se propone otra expli- 
caciön que aventaje a la antigua, quedando ei pre- 
cioso Salmo como obra de un autor anönimo po® 
terior a Babilonia y quiza curado de grave enfer- 
medad, lo que ha hecho que algunos pensaran en el 
rey Ezequias (cf. Is. 38, 10-12). Pero las tribu- 
laciones y peligros que describe el Salmo no parecen 
de una enfermedad, que es cosa normal en todo 
hombre. En cambio, leyendo en I Rey. 24 la aven- 
tura de David con Saül en la cueva del desierto 
de Engaddi, se aprecian los sublimes afectos de este 
Salmo, que retratan el corazön del profeta, ejemplo 
singularisimo de esa pobreza de espiritu que arre- 
bata la predilecciöon de Dios (cf. S. 85, 1 y nota). 
Yo lo amo porgue, etc.: Aunque no sea usual esta 
construcciöon hemos vertido literalmente la frase he- 
brea (aclarändola simplemente con el lo), para con- 
servar la intensidad de su expresiön desbordante 
en el alma de David. Escucha, en presente, dice 
mucho mäs que un preterito, pues siznifica que El 
lo escucha siempre. Algunos (Vaccari, Päramo, etc.) 
mantienen el verbo en presente tambien en el v. 2. 
Esta confianza de ser escuchado es lo que dilata sw 
corazön en el amor (cf. S. 118, 32). Son los senti- 
mientos de Jesüs en Mat. 26, 53; Juan 11, 41 s., etc. 

3. Cf. S. 93, 17. La angustia-de David puede ima- 
ginarse por el peligro mortal en que habia caido, 
Buscado por el rey con tres mil hombres, se esconde 
en la cueva mäs apartada y de pronto ve entrar 
en ella al propio Saül. Vease v, 8 y nota. Callan 
hace notar la particular. similitud de este pasaje con 
S. 17, 5-7, cuyo autor indiscutido es David. 

‚4. Lo extremo del peligro no lo lleva a desesperar, 
ni menos a entregarse a impulsos de temeridad, 
sabe bien, ya que tanto nos lo ha ensefiado en sus 
Salmos, que es una complacencia de Dios el salvar 
cuando todo esta perdido (Luc. 19, 10). De su pura 


fe, acrisolada en la suma angustia, brota este ruego 


que mäs tarda en ser pronunciado que en penetrar 
los oidos de Yahve (v. 1). Era lo que El esperaba 
para mostrar que es Padre. 

6. Yo era miserable: Apenas confiesa su necesi-. 
dad y su impotencia, Dios da curso a su misericor- 
dia. C#. S. 93, 18. Es el privilegio de los pequeflos. 
David realiz6 entonces una hazafa de extraordinaria 
audacia al cortar la orla deli manto del rey. Pero 
vemos cuän lejos estä de recordarla aqui. Sölo piensa: 
= z miedo que tuvo y en la mano de Dios que lo: 
salvo. 
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8Puesto que El ha arrancado 

mi vida de la muerte,_ | 

mis ojos del llanto, mis pies de la caida, 
°caminare delante de Yahve 

en la tierra de los vivientes. 


SALMO 115 (116, 10-19) 
eQUE PODEMOS DAR AL SENOR? 


(10)IYo tenia confianza 
aun cuando habl& diciendo: 
“Grande es mi aflicciön”, 

(11)2y exclamando en mi angustia: 
“Todo hombre es mentira.” 


(12)3:Que dare a Yahve 

por todo lo que El me ha dado? 
(13)*T'omar& la copa de la salud 

y publicare el Nombre de Yahve. 


8. Ha arrancado mi vida de la muerte, que pa- 
recia inevitable; mis ojos del llanto que me habria 
'costado el derramar la sangre del ungido de Dios 
(II Rey. 1); y mis pies de la calda, porque no me 
dej6 ceder al. deseo de venganza ni a -las instancias 
de los mios que querian matar a Saül, 

9. Caminare, etc.: Dios no lo quiso muerto sino 
vivo. 2Cömo no desear agradarle despueds de tales 
pduebas de su amor? #iste era el constante deseo 
de Jesüs respecto a su Padre (Juan 8, 29), 1Con 
cuänto mayor motivo que David hemos de decir nos- 
otros con $S. Pablo: la vida que vivo ahora en esta 
carne, la vivo en Ja fe del Hijo de Dios, el cual 
me am6ö y se entreg6ö por mit :(Gäl. 2, 20). Con 
el. presente v. pareceria terminar :Iögicamente el Sal- 
mod, pero segün el texto hebreo se prolonga en el 
siguiente, y la Vulgata, no obstante distinguirlos en 
el orden numerico (a la inversa dei $. 113), con- 
tinıa en ambos la numeraciön corrida de los ver- 
siculos. 

1. En hebreo este . Salmo es continuaciön del an- 
terior (cf. S. 114, 9 y nota), aunque algunos ob- 
servan que parece aludir a la revuelta de Absalön 
y traiciöon de Aquitöfel segün II Rey. 15 ss. 8. 
Pablo cita este v. con el sentido que tiene en LXX 
y Vulgata: Crei, por eso habl& (cf. II Cor. 4, 13; 
Rom, 10, 8-10), para expresar que la fe viva nos 
hace confiar en la palabra oida y nos mueve al apos- 
tolado (cf. Hech. 4, 19 8.;. 5, 29). Aqui, segün el 
concepto del T. M., pareceria mäs bien que el sal- 
mista recordara los peligros pasados (cf. $. 114, 3-5) 
para decir que esa creencia o confianza no lo habia 
abandonado aun cuando su debilidad lo llevase a pro- 
ferir quejas como Job. Es de notar sin embargo que 
en el 5. 114 no aparece expresamente la situaciön 
que indican los vv. 1 y 2. 

‘2. Mentira: Ası leyö tambien S. Jerönimo, en Ilu- 
gar de mentiroso o engahoso. Forma de intensa elo- 
cuencia (cf, II Cor. 5, 21; Gäl, 3, 13), que expresa 
no sölo la falacia y lo mendaz del hombre caido, 
sino tambien la imposibilidad de apoyarse en auxilio 
humano (cf. S. 107, 13; Ter. 17, 5 ss). $. Pabto 
cita este pasaje, contraponiendolo solemnemente a la 
veracidad de Dios (Rom, 3, 4), junto con el $. 50 
del mismo David. Cf, $. 93, 11 y nota. Segün la in- 
terpretaciön histörica aludida en la nota anterior, es- 
tas palahras indicarian que David, ante la infidelidad 
de su hijo y la traiciön del jefe de su consejo, ya 
no confia en hombre alguno y sölo se encomienda a 
Dios (II Rey. 15, 31). 

3. Es decir: no puedo retribuirte sino con tus pro- 
pios dones, 

4 s. Päramo pone aqui la siguiente nota: “Tomare 
la copa de la salud. En los sacrificios pacificos o de 
acciön de gracias, una parte de la carne sacrificada 
se .destinaba al que ofrecia el sacrificio, el cual ce- 
lebraba un convite con su familia, sus amigos y los 
pobhres (cf, S. 21, 7). Yin este convite, el jefe de 


LOS SALMOS 114 (116, 1-9), 8-9; 115 (116, 10-19), 1-10; 116 (11), 1 


(14)5[Cumplire los votos hechos a Yahve 
en presencia de todo su pueblo.] 
(15)6Es cosa grave delante de Yahve 
la muerte de sus fieles. 


(16)70h Yahve, yo soy tu siervo; 
siervo tuyo, hijo de tu esclava. 
Tu soltaste mis ataduras, 
(17)8y yo te ofrecere un sacrificio de alabanza; 
publicare el Nombre. de Yahve. 
(18)%2Cumplire a Yahve estos votos 
en presencia de todo su pueblo; 
(19)10en Jos atrios de la casa de Yahve, 
en medio de ti, oh Jerusalen. 


SALMO 116 (117) 
ÄLABEN LOS GENTILES AL SENOR 


3 Hallelü Yah! 
Alabad a Yahve, naciones todas, 
celebradle todos los pueblos; 





‚ familia tomaba una copa de vino, la ofrecia al Seäfor, 


bebia &l primero de ella y despuds pasaba por to- 
dos los comensales, Esta copa se Jlamaba de la sa- 
lud. Tal vez sea tambien una alusiön a. la copa que 
se hacia circular en la cena pascual en recuerdo de 
la liberaciön de la esclavitud de Egipto (cf. I Cor, 
10, 16; Mat. 26, 27; Luc. 22, 17). Zorell prefiere 
esta otra explicaciön: La suerte .destinada por Dios 
a cada uno se presenta en la Escritura bajo la me- 
täfora de una copa que Dios ofrece para beber (cf. 
S. 10,7; 15, 5; Mat. 26, 30, etc.). Quien recibe 
de otro una copa de rico vino no puede menos de 
dar las gracias, aceptar el obsequio, beber y alabar 
en püblico la bondad del donante, Eso es lo que de- 
sea hacer el salmista con Dios.” El v. (14) 5, repe- 
ticiön del v. 9, falta en varias versiones y estaria aqui 
fuera de lugar, como observan Callan, Ubach, etc. 

6. Es cosa grave (asi tambien Cal&s; otros vier- 
ten preciosa)... la muerie de sus fieles (Vulgata: 
de los santos): Quiere decir, como explican todos los 
comentadores, que Dios vela con una providencia e«s- 
pecial por la vida de sus amigos; que no es para 
El cosa indiferente, y no permite, sin grandes mo- 
tivos, que caigan en poder de los malvados; lo cual 
explica que el salmista escapase tan maravillosamen- 
te del gran peligro que lo amenazaba. Asi tambien 
defiende El nuestras vidas (cf. S. 71, 14; Luc. 21, 
18 y 36; Hech,. 26, 17 y nota; II Cor. 11, 328.) y 
toma venganza por la sangre derramada ($. 65, 5; 
108, 1 y notas), 

7. Hijo de tu esclava. Algunos ven aqui un con- 
cepto mesiänico (cf, Luc, 1, 38), que extienden a 
todo el Salmo, al menos en sentido tipico, segun es 
frecuente en los Salmos de David, figura de Jesüs 
(cf, S. 85, 16). Otros lo ven misticamente por el 
lado de la Sinagoga en oposiciön a la Jerusalen ce- 
lestial y libre “que es nuestra madre” (Gäl. 4, 21- 
31). Para unos, la rotura de las cadenas significaria 
tipicamente la Redenciön. Para otros,. simplemente 
la liberaciön del peligro en que se hallaba el sal- 
mista, 2 . 

8 ss. Nötese la similitud de este pasaje con Ja ex- 
presiöon de David en $. 55, 13, asi como la corres- 
pondencia del mismo $. 55, 14 con $, 114, 8-9, lo 
cual aboga tambien en pro del origen davidico de 
estos poemas, 

1. Es dste el mäs breve de los Salmos, pero muy 
importante por su caräcter mesiänico, ya que todos 
los gentiles son invitados por Israel a alabar a Dios 
junto con el “en cuanto las misericordias divinas 
para con Israel, ocasiön de la alabanza, envuelven 
esplendidas bendiciones para todas las gentes” (Sän- 
chez Ruiz). Cf. S. 65, 8; 95, 3 y notas; Rom. 11, 
12 y 15; 15, 10:3, 


LOS SALMOS 118 (117), 2: 117 (118), 1-18 
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2pues su misericordia | 
se ha confirmado sobre nosotros, 
y la fidelidad de Yahve 
permanece para siempre. 


SALMO 117 (118) 
JÜBILO x ACCIÖN DE GRACIAS POR LA SALVACION 


1:Hallelü Yah! 
Alabad a Yahve porque es bueno, 
- porque su misericordia 
permanece para siempre. 
Diga ahora la casa de Israel: 
“Su misericordia permanece para siempre.” 
Miga la casa de Aarön: 
“Su misericordia permanece para siempre.” 


2. Permanece para siempre: "Ante la mirada pro- 
fetica del salmista, el edificio estä ya en pie, com- 
pletamente acabado. La barrera entre Israel y las 
naciones ha sido derribada ... Poderosamente reina 
sobre todos su misericordia” (Cardenal Faulhaber). 
El primer hemistiquio muestra la misericordia y el 
segundo la fidelidad de Dios a sus promesas, con- 
templando ambos, como en $. 88, 3, establecidas ya 
sobre la tierra esas dos bendiciones que El anuncia 
y ostenta como caracteristicas Suyas, a travds de 
todos los Salmos. Asi celebra tambien la Virgen “su 
misericordia de generaciön en generaciön” y la aco- 
gida de Israel su siervo (Luc. 1, 50 y 54), igno- 
rando aün la incredulidad de Israel ante el Mesias 
y pensando en esa ansiada uniön de judios y genti- 
les en un solo rebafio bajo un solo Pastor, que los 
profetas anunciaron y Jesüs confirmd. Cf. S, 101, 
16 s.; 109, 1ss.; Is, 59, 16-21; 60, 1-3; Ez. 34, 23 
ss.; Zac. 6, 12ss.; Luc. 1, 32; 2, 32; Juan 10, 16 y 
nota. La Misa votiva de la Propagaciön de la Fe, 
junto con la oraciö6n de Ecli. 36 (Epistola) y los 
Salmos 66, 2ss. (Introito); 95, 7 ss. (Ofertorio) y 
99, 13. (Aleluya), usa este Salmo (Comunisön) co- 
mo augurio del dichoso dia en que Satanäs dejarä 
de ser el principe de este mundo (Juan 14, 30). 
"“Asi como el $S. 99 es la doxologia que cierra la glo- 
riosal serie de Salmos mesiänicos (SS. 92-99), asi el 
S. 116 inicia como äureo eslabösn la doxologia dei S. 
117 que cierra la serie del Halle o Salmos de la 
alabanza (112-117).” S, Agustin glosa este Salmo 
con bellas palabras sobre la alabanza, que hemos 
transcrito en la nota al S, 150, 3 ss. 

l. Vemosg en Esd. 3, 11 que al echarse los cimien- 
tos del segundo Templo, despuds del cautiverio de 
Babilonia, “se presentaron los sacerdotes vestidos de 
sus ornamentos, con las trompetas, y los levitas hijos 
de Asaf con los cimbalos, para cantar las alabanzas 
de Dios con Salmos de David rey de Israel”, repi- 
tiendo las palabras con que empieza y termina este 
himno litürgico de gratitud, No estando aüun cons. 
truido el Templo, se deduce que las puertas de que 
hablan los vv. 19 y 20 tienen en boca del salmista 
un sentido profetico mäs extenso, el cual se confir- 
ma en las citas de los vv. 22s. y 26, hechas por el 
mismo Jesucristo y los apöstoles, Se trata, como en 
ei S. 101, del misterio del Mesias Salvador y glo- 
ria de Israel (Luc. 2, 32; Is. 61, 1-11). Cales se- 
fiala en esto, mäs alın que un sentido tipico, "un 
sentido literal implicito y eminente, en tanto que la 
aplicaciön del dia del Sefor (v. 24) a las alezrias 
pascuales sölo pertenece indudablemente a la aco- 
 modaciön litürgica”, 


2 ss. Expresiones usadas en el S. 113b, 9-11, de 


nunciando un autor comün. C#. $, 106, 2-3 y nota. 
Diga ahora: Esto es, ahora que el misterio de la 
misericordia se ha revelado plenamente a Israel (cf. 
Is. 59, 20; Rom. 11, 26; Hebr. 8, 8 ss., etc.). La ca- 
sa de Aarön: Por el cumplimiento de sus promesas 
a el ya su hijo Eleazar y a sus descendientes (Ex. 
40, 12 s.; Ecli. 45, 8 y 19), como Fineds (Nüm. 25, 
11-13; Ecli. 45, 30; cf. S. 105, 30 s) y Sadoc (Ez. 
44, 15 y nota). C#. Jer, 33, 19-22. 


*Digan los que temen a Yahve: | 
“Su misericordia permanece para siempre.” . 


SEn la estrechez invoqu& a Yah; 

y Yah me escuchö = 

y me sacö a la anchura. 
Syahve& estä en mi favor, nada temo. 
eQu& podrä hacerme el hombre? 
TYahve, mi auxiliador, estä conmigo 
y mirar& (confundidos) a mis enemigos. 
8Mejor es acogerse a Yahve 

que confiar en el hombre. 
9Mejor es acogerse a Yahve 

que confiar en principes,. 


10Todas las naciones me habian cercado; 
en el Nombre de Yahve& las hice pedazos. 
!lMe envolvieron por todas partes; 
en el Nombre de Yahve las hice pedazos. 
12Me rodeaban como abejas, 
ardian como fuego de espinas; 
en el Nombre de Yahve las hice pedazos. - 
ISEmpujado, empujado, estuve a punto de caer, 
pero Yahve& vino en mi ayuda. 
14Mi fuerza y mi valor es Yahve, 
mi Salvador es EI. 


15Voz de exultaciön y de triunfo 
en las tiendas de los justos: 
“La diestra de Yahv& ha hecho proezas; 





5, Me sacö a la anchura: Asi tambien Desnoyers, 
Cales, etc. (cf. S. 17, 20). Como observa ei nuevo 
Salterio Romano, habla aqui Israel (cf. v. 10) lo 
mismo que en $,. 101, 1ss. (cf. notas). Esto y la 
gran derrota de las naciones enemigas (vv. 10ss.), 
asi como la justificaciön del pueblo (vv. 1558.), 
muestran que se trata aqui de una prosperidad que 
nunca existiö al retorno de Babilonia (cf. S. 84, 1 
y nota) y que sölo se ve en los Salmos y profe- 
cias mesiänicas, Cf. S. 106, 3; Is. 60, 10ss.; Jer, 
3, 17s8.; 30, 3; 31, 31ss.; Ez. 37, 23; 39, 25 ss.; 
Joel 3, 1 ss. 

6 ss. Nueva y preciosa lecciön de confianza, dada 
como fruto de la experiencia secular de Israel (cf. 
Jer. 17, 5; Rom, 8, 31; $S. 91, 6; 93, 11; 115,2 y 
notas). S. Pablo, escribiendo a los judios, cita el v. 
6 (Hebr. 13, 6). 

10 ss. Todas las naciones. Esto, y la gran ven- 
ganza tomada de ellas en nombre de Dios, muestra 
que el autor no habla de Babilonia, pues Ciro per. 
miti6 espontäneamente la salida de los judios (Esdr, 
I, 1ss.); ni menos de -los samaritanos que preten- 
dian impedir la reconstrucciön del Templo (Esdr. caps, 
4-65; Neh. 6, 16). Las hice pedasos. Otros vierten: 
las mutil6. El texto dice literalmente: Jos circuncide 
y lo mismo en los vv. 11 y 12. Abejas y fueyo de es- 
pinas (v. 12): Vivisimas imägenes del furor de los 
enemigos de Israel, que Dios desbaratarä terrible- 
mente. 

13 s. C£. Is. 41, 11 ss.; Ez, 38, 17-23; Joel 3, 9-21, 
etc, A punto de caer! C£, v. 18; S. 65, 9 y 20; Rom, 
11, 11. Mi Salvador es El (v. 14): Confesiön que re- 
cuerda Ex. 15, 2 y se repite en v. 21 (cf. v. 26; 
Os. 3, 5; Zac, 12, 8-10; Juan 19, 37). “Es todo 
Israel quien habla, pues es el Israel todo entero que 
acaba de beneficiar de la salvaciön”’ (Dom Puniet). 

5 9. De los justos: Se refiere a los israelitas 
(Callan). No se trata de la parte de los tabernäcu- 
los o tiendas sino que son los justos, amigos de Yah- 
ve, quienes se alegran de su triunfo (Fillion, Desno- 
yers, etc.) y pronuncian el cäntico de los vv. 16 ss., 
que trae afectös visiblemente inspirados en el Cän- 
tico de Moises. 
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LOS SALMOS 117 (118), 16-29; 118 (119), 





16] diestra de Yahve se alzö muy alto, 

la diestra de Yahve ha hecho proezas. 
AMNo morire, sino que vivire; | 

y publicare las hazanas de Yahve. 
18Me castigo Yah, me castigö, 

pero no me entregö a la muerte.” 


19Abridme las puertas de la justicia, 
para que entre por ellas 
y de gracias a Yah. 
WFsta es la puerta de Yahve£; 
entren los justos por ella. 
2!Te dare gracias porque me escuchaste 
y te has hecho mi Salvador. 
22] a piedra que rechazaron los constructores 
ha venido a ser la piedra angular. 
23Obra de Yahve es esto, 
admirable ante nuestros 0jos. 


AFste es el dia que hizo Yahve,; 
alegremonos por El y celebr&moslo. 





16 s. Se alzö, como en Ex. 15, 6 y no: me le- 
vantö, como algunos vierten segün los LXX. Muy 
alto: Fi texto indica exaltaciön comün. 

18. Literalmente: Castigando me castigö, repeti- 
ciön que es en hebreo un superlativo de intensidad. 
“Ahora comprenden los israelitas cömo. el propösito 
divino en sus sufrimientos fu& su purificaciön, no su 
destrucciön” (Callan). Cf. Is. 40, 2; 61, 7; Jer. 6, 
18; 30, 11, Esta verdad, proclamada por Israel y 
tambien aplicable a cada hombre, es lo que el ada- 
gio popular expresa diciendo que Dios aprieta pero 
no ahoga (vease Hebr. 12, 1-8). 

19 ss. Este pasaje, que suele presentarse dialogado 
para indicar su uso litürgico en Israel, tiene su co- 
rrespondiente en el himno de agradecimiento que se- 
gün Isaias se cantarä en el dia en que Yahve pre- 
pararä el gran festin en Siön (Is. 25, 6 ss.). En- 
tonces, proclamando como aqui a Dios Salvador de 
Israel, y gozändose y alegrändose en tan gran dia 
como aqui en el v. 24 (Is. 25, 9, texto hebreo), se 
dirä tambien: “Abrid las puertas y entre ei pueblo 
justo, etc.” (Is. 26, 2). Las puertas de la justicia 
que viene de Cristo (Rom. 3, 26; cf. 3, 9), y_no 
de la justicia propia que ellos buscaban segün la Ley 
(Rom. 9, 30-33), serän abiertas entonces a los ju- 
dios gozosos y arrepentidos, para los cuales Cristo ha- 
brä sido piedra de tropiezo (vease el v. 22), como lo 
muestra alli S. Pablo (Rom. 9, 33) ceitando a Isaias 
(ef. Is. 8, 14; 28, 16; Luc. 20, 18; Hech. 4, 1!; 
I Pedro 2, 6). Sobre esa Zuerta y camino santo 
(nombres que se da el mismo Cristo en Juan 10, 9 
y 14. 6), cf. Apoc. 21, 27; 22, 14, Is. 35, 8; 62, 
10; S. 99, 4. 

22 s. Vease la nota precedente. “EI pueblo de Is- 
rael, rechazado y pisoteado por las grandes naciones, 
estä elezrido por Dios para que sea piedra angular 
del reino mesiänico. En sentido mäs alto aun, Cristo 
lo dice de si mismo (Mat. 21, 42-44; Marc. 12, 10; 
Luc. 20, 17; cf. Hech. 4, 1!;: Ef. 2, 20s.; I Pedro 
2, 7)” «(Salterio Romano), En esa paräbola de los 
malos vinadores, Jesüs recuerda a su propio pueblo 
este pasaje, como un argumento ad hominem, para 
anunciarles la vocaciön de los gentiles a causa de la 
incredulidad de Israel (Rom. 11, 30; Deut. 9, 5; 
32, 21 citado por Rom. 10, !9). S. Pablo formula 
sobre esto una grave advertencia tambien a nosotros 
los gentiles en Rom. 11, 17ss. Cf. Is. 28, 16 y 
nota. 

24. Este gran dia, que en sentido acomodaticio se 
aplica a la Pascua, como observan los comentadores 
(cf. v. 1 y nota), es el “dia del Sehor”, glorioso pa: 
ra su pueblo y terrible para sus enemigos (cf. Ez. 
30, 3 y nota; Is. 11, 11; 13, 6; Jer. 46, 10; Sof. 
2, 2s.; Mal. 4, 5). Alegremonos, etc. Es lo que 
se a en Is. 25, 9 (cf. v. 19 y nota); y en Apoc. 
19, 7. 


4, 30; 


23Si, oh Yahve, :da la victoria! | 
Si, oh Yahve, ;da prosperidad! 


2SBendito el que viene 
en el nombre de Yahve; 
desde la casa de Yahve os bendecimos. 
2TYahve es Dios y nos ha iluminado. 
Ordenad procesion con ramos frondosos 
hasta los cuernos del altar. 
28\1ı Dios eres TU y te doy gracias; 
Mi Dios eres Tü, quiero alabarte: 
23Alabad a Yahve porque es bueno; 
porque su misericordia 
permanece para siempre. 


SALMO 118 (119) 


ELoGIO DE LA PALABRA DIVINA 
ÄLEF: 


!Dichosos aquellos 
cuyo camino es perfecto, , 
que andan tras la Ley de Yahve. 





25 s. Esta exclamaciön es en hebreo el Hosanna 
que el pueblo judio gritö con jübilo el Domingo de 
Ramos, ünico dia en que fue reconocido el “Cristo 
Principe” (Mat. 21, 9 y nota). Cf. Dan. 9, 25; Jer. 
31, 7. Bendito cl que viene (v. 26): Es la celebre 
aclamaciön mesiänica (en hebreo Baruj ha-ba). Ve£a- 
se Juan 11, 25 y nota sobre “EI que viene’” (en 
griezo ho erjömenos). Despues de haber recibido Je- 
sis esta aclamaciön en aquel dia, segün lo refieren 
con distintos matices los cuatro Evanzelistas (Mat. 
21, 9; Marc. '!, 10; Luc. 19, 38; Juan 12, 13), Je- 
sus anunciö, al final de su ültimo discurso en el 
Templo (Mat. 23, 39), que estas mismas palabras_ se- 
rian la senal el dia de su triunfo definitivo. En- 
tonces se volverän a Aquel a quien traspasaron, como 
dice $S. Juan (19, 37), citando a Zac. 12, 10 (cf. Deut. 

5, 101, 29 y nota). Comentando el pasaje en 
que Jesüs aplica asi este v., dice Fillion que con es- 
tas palabras “terminaba el ministerio propiamente di- 
cho de nuestro Sefor. El mismo ıba a morir y aque- 
llos a quienes se diriria entonces no debian volver a 
verlo sino al fin de los tiempos. En efecto, las pa- 
labras hasta que digdäis: Bendito el que viene en nom- 
bre del Senor se refieren, segün los mejores inter- 
pretes, al Retorno de Jesucristo al fin del mundo, 
como juez soberano y a la conversiön de los judios, 
que tendrä lusar en esa epoca. Cf. Rom. 11, 25 ss. 
Reconociendo en El a su Redentor, lo acjamarän en- 
tonces con la aclamaciön mesiänica: Bendito el que 
viene ... Cf. S. 117, 26.” Vease Mat. 23, 39 y nota. 

27. Nos ha tluminado: “Tras la negra noche de la 
calamidad, Dios ba mostrado a su puüeblo la luz de 
su favor”- (Callan). C£. S. 96, 11; II Cor. 3, 14-6 
y notas, Hasta los cwernos: Porque el altar de los 
perfumes tenia un cuerno en cada ängulo. Hasta alli 
habia liegado el pecado de Judä (Jer. 17, 1), y has- 
ta alli llega ahora con jübilo el fiel cortejo, que re- 
cuerda el de S. 67, 25 ss. 

28s. Con alabanza semejante a la de $5. 98,5 y la 
repeticiön del v. 1 termina solemnemente la serie 
del Hallel, comenzada cen el S. 112. 

1. El Salmo 118 es el mäs extenso del Salterio. San’ 
Ambrosio le dedica 300 columnas in folio y lo atri- 
buye a Dävid, como lu hace tambien el Catecismo 
Romano (IV, 15, 15). Compönese, en forma acrösti- 
ca, de 22 estrofas, correspondientes a las letras del 
alefato hebreo, y en cada cual los ocho versiculos 
comienzan igualmente con esa letra. La Ley de 
Dios, sus grandezas y excelencias, sus valores espi- 
rituales, son el tema ünico de este inmenso oc&ano de 
sabiduria, lleno de portentosos secretos de vida sobre- 
natural, que los superficiales hallan monötono y icu- 
ya profundidad. colmaba de admiraciön y deleite a 
Pascal (cf. v. 18 y nota). Todos los 176 versiculos, 
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2Bienaventurados 

los que observan sus instrucciones, 

de todo corazön lo buscan; 

3no cometen ninguna iniquidad, 

siguen los camınos de EI. 

*Tu diste tus preceptos, 

para que sean cuidadosamente guardados. 
5:Ojala se afiırmen mis pasos 

hacia la guarda de tus palabras! 
$Entonces no quedare& confundido 

cuando contemple todos tus mandamientos. 
7Te alabare por la rectitud de corazön, 
aprendiendo los decretos de tu justicia. 
8] us estatutos guardare, 

de ningün modo me desampares. 


Ber 


9:C6mo el joven mantendrä puro su camino? 
onservando tus palabras. 





menos..el 122, mencionan la Palabra de Dios bajo sus 
distintos aspectos. De ahi’ que los SS. PP. lo hayan 
considerado como un manual de perfecciön cristiana 
(Paramo). La primera estrofa nos muestra que la 
Palabra de Dios debe ser estudiada como fuente de 
felicidad (Mc Clellan). Perfecto: Aunque yo no kb 
sea —ni lo ser€ nunca en mi carne— tenyo a mi 
disposiciön, en medio de este siglo depravado (Gäl. 1, 
4), un camino perfecto. {Que dicha incomparable para 
los que asi lo creen de veras! Cf. 5. 85, 11 y nota. 

2. Bienaventuranza que Jesüs confirmö en Luc. 
11, 28. Es, dice el Crisöstomo, para los que escru- 
tan la Palabra de Dios con interes, buscando en ella 
la sabiduria “como se buscan las riquezas”, y en- 
trana una promesa: los que escuchan a Dios atenta- 
mente, le buscarän luego con todo su corazön, por- 
que quedan sedientos de verdad y amor. Cf, $, 1, 2- 
3; Ecli. 24, 29, Juan 7, 17. 

3. No cometen! Ası tambien Vaccari, Crampon, Pä- 
ramo, etc, Continua el pensamiento del v. 2 segün el 
cual las palabras de Dios tienen la virtud de apar- 
tarnos del mal (cf. v. 11), pues nos conceden el pri- 
vilegio de revelarnos los caminos de Aquel que es 
el unico perfecto (v. 1). iY lo hacen con la suavidad 
con que un padre alecciona a su hijo! 

4 ss. Sigue desarrolländose el concepto: no se tra. 
ta de repetir que los mandamientos deben cumplir- 
se. Eso no afadiria ninguna ensefanza. Se trata, se- 
gün nota Joüon sobre Luc. 11, 28, de custodiarlos, 


o sea de conocer y Cconservar empesfiosamente las pr 


labras de Dios en la memoria y la meditaciön, si- 
guiendo el ejemp!o de la Virgen (Luc. 2, 19. y 51). 
Entonces, dice el v. 6, no temeremos sus mandamien- 
tos, pues estaremos preparados para cumplirlos. Es lo 


que ensefia Jesus en Marc. 14, 38. Cf. I Tim, 3, 16. 


7. Asi tambien Rembold. La rectitud de corazön 
es la mejor alabanza a Dios, puesto que es lo que 
El mäs aprecia (cf. S. 50, 8; Juan 1, 47). Y el que 
estudia esos juicios de Dios da muestra de ser rec- 
to, pues busca la verdad. Y su rectitud se confirma 
cada vez en contacto con esos juicios de Dios. Se- 
gün esto vemos lo que significa, para la oraciön, el 
conocer la Palabra divina. El que no conoce a Cristo, 
dice $. Agustin, se forma falsa idea de El, y en- 
tonces no es escuchado cuando pide en su nombre 
(Juan 16, 23), porque el Padre ve que no estä in- 
vocando al verdadero Cristo. 

8. No es esto una audaz promesa como la de Pe. 
dro: No te negare. Muy al contrario, es como decir: 
contando con tu auxilio me aprovechare de los recursos 
de tu gracia. Cf. Juan 15, 5; Gäl. 2, 21; Fil. 2, 13. 

9. He aqui la pedarogia biblica. Ya el tierno jo- 
ven, para vencer nuestra naturaleza inclinada al mal, 
ha de acostumbrarse a leer y recordar la santa Pa- 
labra, guia y fortaleza en el sendero de Dios. Y cuan- 
do su cabeza, dice S. Jerönimo, caiga dormida, que 
sea sobre la pägina sagrada. que ha estado escrutan- 
do hasta el fin, Cf. v. 55 y nota. 


‘tambien las ensefanzas, 


I0Con toda mi alma te busco; 
no permitas que yo ande errante 
al margen de tus mandamientos. 
!IEn mi corazön escondo tus palabras, 
para no pecar contra Ti. 
12Bendito seas, oh Yahve, 
ensename tus decretos. 
I3Con mis labios doy a conocer 
todos los oraculos de tu boca. | 
!4En el camino de tus testimonios me deleito 
como quien posee todas las riquezas. 
15Quiero meditar en tus preceptos 
y contemplar tus camınos; 
l6gozarme en tus estatutos, 
no olvidar tus palabras. 


GUIMEL, 


17Paz merced a tu siervo que viva 
y guarde tus palabras. 

13(Juita el velo a mis 0jos, 
para que descubra las maravillas de tu Ley. 





0. Vease aqui el efecto anunciado en el v. 2. 
Conseguido ya su resultado, el alma insiste en im- 
p'orar la fidelidad. Cf, S. 50, 13 y nota. Cf. Kempis 
IV. il, 

11. ;Estupendo secreto que 'nos descubre el modo 
de no ofender a Dios! S. Pablo confirma esta vir- 
tud de la Palabra que nos salva (Rom. 1, 16), nos 
prepara para toda obra buena (II Tim. 3, 16s.), y 
por eso debe permanecer en nosotros ““opulentamente” 
(Col. 3, 16, texto griego), Cf. vv. 46 y nota; v. 
104; Sant. 2, 21. 

12. ;Enseüame! Para eso vino ante todo Jesüs: 
como el Maestro bueno (Mat. 11, 29), que ensela a 
los pequenos lo que oculta a los sabios. Cf. Mat. 11, 
25; 23, 8-10; Juan 6, 45; Hebr. 8, 11. 

13. :Quien pudiera decir con certeza esta maravi- 
lla! Es el supremo mandato de Jesüs a sus disci- 
pulos: trasmitir todo lo que £1 les habia ensefiado 
(Mat. 5, 19; 28, 20; Marc. 16, 15; Juan 15, 15; 
S. 16, 4; 39, 10s.;5 Sab, 7, 13; Dan, 12, 3). Es lo 
que el mismo Senior declardö y cumpliö como su mi- 
sion por excelencia (Juan 14, 26; 17, 6-8; 18; 37). 

14. Si Ja Biblia costara una fortuna, como los ma- 
nuscritos antes de la imprenta, quizä la apreciariamos 
mas que hoy cuando estä al alcance de todos y hay 
tantos que no se interesan por ella, Cf. v. 112; 
Sab. 7,8 s. 

16. Nötese los distintos äspectos en qtıe se toma 
la Palabra de Dios en las diversas estrofas: precep- 
tos, palabras, caminos, mandamientos, instituciones, 
juicios, justificaciones, testimonios, decretos, desig- 
nios, oräculos, etc, (cf. v. 53 y nota). Es decir, que 
‘no es la Ley en el sentido restringido de la legis- 
laciön mosaica” (Cales) y no se muestra en la Pa- 
labra revelada un sentido preceptivo solamente, sino 
promesas, verdades comuni- 
cadas sobre la vida de Dios y los designios admira- 
bles y bondadosos del divino Padre, todo lo cual nos 
adiestra y nos mueve a buscar con amor el cumpli- 
miento de su voluntad, al menos en nosotros mientras 
la cızafia impida gquie ello se haga “en la tierra como 
en el cielo” (cf. $. 119, 7 y nota). Y si tanta ri- 
queza tenia la Palabra de Dios en tiempo del salmista 
que ası ponia en ella su deleite ;qu& no serä para 
nosotros que tenemos todo el Nuevo Testamento, ade- 
mäs de los Salmos, los Profetas, etc.? 

18, Quita el velo: Confesion de qiie no somos ca- 
paces de entender por nosotros mismos (I Cor. 2, 14), 
sino por el Espiritu Santo, que es quien inspirö la 
Escritura (II Pedro 1, 20) y nos hace penetrar has- 
ta las profundidades de Dios (I Cor. 2, 10). Esto 
hizo Jesüs con los apöstoles (Luc. 24, 45). C#£. vv. 
12 y 34 y notas; Hech. 16, 14; II Cor. 3, 15s.; I 
Juan 5, 20. EI presente Salmo es un ejemplo de 
eilo, pues mientras hay quienes lo tildan de mon6- 
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19Peregrino soy en la tierra: 
no me ocultes tus preceptos. 
%Mı alma se consume 


anhelando en todo tiempo tus justificaciones. 


2ilncrepaste a los infatuados; | WE 
malditos esos 5 | 
que se desvian de tus mandamientos. 
2Aparta de mi el oprobio y el desprecio, 
porque sigo tus instrucciones. 
23Aunque los principes se sientan Bu 
y confabulan contra mi, 
tu siervo medita tus testimonios; 
24norque tus ensenanzas son mis delicias, 
y tus leyes mis consejeros. 


DALET. - | 


3Postrada estä mi alma en el 
vuelveme la vida segün tu 

26Te manifest& mis pasos y 
ensename tus disposiciones. 

2’Instrüyeme en el camino de tus designios, 
y contemplar& tus maravillas. 

22Mi alma vierte lägrimas de tristeza; 
conförtame segün tu palabra. 

29Alejame del camino del error, 
y favor&ceme con tu Ley. 


olvo; 
alabra, 
ü me escuchaste; 





tono (v. 1 y nota), el que lo medita no cesa de en- 
contrarle atractivos nuevos. y cada vez mäs profun- 
dos, como Pascal que, al decir de su hermana, “ha- 
llaba en &l tantas cosas admirables, que sentia siem- 
pre un gozo nuevo en rezarlo, y cuando conversaba 
con sus amigos sobre la belleza de este Salmo que- 
daba como transportado y los elevaba junto con el”, 

19. Peregrino en la oscuridad (Gäl. 1, 4 y_nota) 
y no podria vivir sin la luz (IX Pedro 1, 19; Kempis 
IV, 11) y la consolaciön de tu Palabra (Rom. 15, 4). 

20. Se consume anhelando: S, Ambrosio compara 
el don de la Palabra de Dios, vehiculo de la Sabi- 
duria, al beso de la boca divina que ansia la esposa 
del Cantar (Cant. 1, 1). 

21. Esta maldiciön es el reverso de la bienaventu- 
ranza del v. 2. Infatuados: Asi tambien Desnoyers, 
con un matiz mäs ilustrativo que el de la simple so- 
berbia. Se explica que llame infatuados a los que se 
apartan de la Ley divina (cf. v. 51ss.), pues quien 
no acepta que lo guie su Creador (Juan 6, 45) se 
cree capaz de guiarse mejor que El. Ck. S. 11,5 y 
nota y la asombrosa declaracıön de Jesüs en Juan 
12, 47 s. 

22. Oprobio: De parte de Dios (v. 21) o de los 
hombres (v. 23)? Parece mäs bien de Aquel, porque 
los “principes de este mundo” persiguen siempre a 
quienes aman 'la Ley de Dios (cf. vv. 51 y 86), ya 
que la conducta del justo es una acusaciöon contra 
ellos. Cf. II Tim. 3, 12; Juan 17, 14. 

24. Y si El estä conmigo ;quien contra mi? (Rom. 
8, 31). 

25. No parece que el salmista hubiese escuchado 
a Jesüs en Juan 6, 63? 

26. No te ocult& mis miserias (S. 31, 5 y nota) 
ni mi impotencia para remediarlas (S. 93, 18). C#£. 
S. 36, 5; 114, 6. 

27. Instrüyeme: Vease vv. 12 y 18 y notas, 

28. Vierte lägrimas: Rembold traduce:. estd encor- 
vada. Conförtame: cf. v. 25. 

29, Favoreceme con tu Ley: La Ley es, pues, un 
favor y no una carga. Es dar la norma de la ver- 
dad y del bien a quien vive en la oscuridad. Es abrir 
los 0jos del ciego (v. 18) y guiar al feregrino (v. 19) 
para que su camino sea perfecto (v. 1). Vease $. 24, 
8 y nota y compärese Jer. 7, 23 ss., sobre el mövil 
paternal de la Ley, con Jer. 23, 33-38, que muestra 
la indignaciön de Dios contra los profetas y sacerdotes 
aur la predicaban como una carza. Cf. Mat. 11, 29-30; 
23,4. 
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30He deseado la senda de la verdad, 
he hallado rectos tus juicios. 
31Me apoyo en tus testimonios; 
no quieras confundirme, oh Yahve. 
32Corro por el camino de tus mandamientos, 
porque Tü me ensanchas el corazon. 


He. 


33Mu8strame, Yahve, 
el camino de tus ordenaciones, 
ara seguirlo hasta el fin. 
4])ame entendimiento 
para que observe tu Ley 
y la practique con todo mi corazön. 
35Hazme marchar 
por la senda de tus mandamientos, 
porque en ella me deleito. 
#]{nclina mi corazön hacia tus ensenanzas 
y no vaya hacia el lucro. 





30. Asi tambien Desnoyers, quien interpreta en estos 
terminos: *Estimo que tus juicios ofrecen una per- 
fecta rectitud y que internändose uno en la via que 
ellos prescriben no se arriesga a dar pasos en falso.” 

31. Nötese el inmenso vigor de estas expresiones, 
verdaderos gritos de la fe, que comprometen el ho- 
nor de Dios. Si el que confia en su misericordia no 
puede quedar confundido ($. 32, 22 y nota), ;cömo 
podria ser enzajado por el “padre de la mentira” el 
hombre que confesando su nada, Se apoya sin vacilar 
en la palabra de un Dios? (Juan 8, 31s., y 44). Pe- 
ro esta confianza en la Palabra es lo que mäs nos 
cuesta, porque nosotros queremos vivir de lo que 
vemos (Juan 20, 25 y 29) y ella nos hace vivir 
de la fe en lo que no vemos (Rom, 1, 17; Hebr. 11, 
1-3). De ahi que ese “credito’”’ sea el mayor homena- 
je que el hombre puede hacerle a Dios (Hech. 16, 34 
y nota). 

32, Esta es una de las grandes perlas de la Sagra- 
da Escritura; que nos hace elevarnos de la pura via 
purgativa hacia la unitiva o de amor, mediante la 
iluminativa o descubrimiento de los inefables atrac- 
tivos de Dios (cf. 38 ss. y nota). Cuando El dilata 
nuestro peauene corazön reveländonos los misterios 
de su sabiduria (I Cor. 2, 7) y de su amor y bon- 
dad en Cristo, que superan toda ciencia (Ef. 3, 19), 
entonces la caridad, que es la plenitud de la Ley 
(Rom. 13, 10), viene a nosotros por el Espiritu San- 
to (Rom, 5, 5); y entonces ya no caminamos sino 
re por el camino de los mandamientos ($. 
36, 4). 

34. Dame entendimiento: “Bien podriamos temer 
no alcanzarlo nunca para tan altas cosas, si no fue- 
ra que Jesüs lo promete precisamente a los que nos 
sentimos pequenos!” Cf. los vv. 12, 73 y 169; Luc. 
10, 21; Prov. 9, 4; Is. 28, 9; 29, 18; I Cor. 1, 27 
s.; II Cor. 4, 3; Sant. 1, 5, etc. 

35. Me deleito: O tambien, como dice la Vuilgata: 
esa es la que deseo: es decir, la que yo elijo en este 
momento de serena meditaciön, y tal es mi voluntad 
autentica, manifestada con plenitud de conciencia, 
Bien se yo que pronto se desvanecerä este delicioso 
equilibrio y que la voluntad de la carne empezarä a 
gritarme lo contrario (cf. Rom. 7, 14 ss. y notas); 
y precisamente por eso vengo a pedirte que seas Tü 
quien me hagas marchar cuando yo falte. Jesüs tie 
ne a este respecto seguridades y consuelos inefables 
38° pueden verse en Juan 10, 28-29; Rom. 8, 28- 

„etc. 

36. Hacia el lucro: Asi tambien Cal&s, Desnoyers, 
etcetera, Otros: hacia la avaricia (Prndo, Näcar-Co- 
lunga). Solamente Dios, que gobierna los corazones 
(Prov. 1, 21 y nota; Denz. 177), puede apartar el 
nuestro de la avaricia, que es una idolatria (Col. 3, 
5) y de la codicia, raiz de todos los males (I Tim, 
6, 9) y hacer que pongamos nuestra ambiciön en 
(Mat. 6, 21) y en el estudio de su Palabra (S. 1, 
3 y nota). 
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37Aparta mis :0jos | 
para que no miren la vanidad; 
dame la vida en tu camino, 

SCumple en tu siervo tu promesa, 
hecha para los que te temen. 

#Aleja de mi el oprobio que me asusta, 
pues tus juicios son tan amables. 

4 Mira cömo me he aficionado 
a tus decretos; 
hazme vivir por tu justicia. 


Vauv. 


“1Vengan sobre mi 
tus misericordias, oh Yahve; 
y tu salud, segün tus oräculos; 
4, "podre responder 
a los que me reprochan 
por haber confiado en tus palabras. 
#8No quites de mi boca 
la palabra de la verdad, 
porque en tus designios 
tengo puesta mi esperanza. 
“MY guardar& tu Ley para siempre, 
en el siglo y por los siglos de los siglos. 
%#Ancho sera el camino en que yo ande, 
porque busco tus preceptos. 
“#pablar& de tus ensenanzas 
delante de los reyes,. - 
y no me avergonzare. 
«Y me deleitare con las voluntades tuyas, 
que yo amo. 





37. Continüa el mismo concepto y lo amplia. Vani- 
dad no sölo es el mundo; somos nosotros mismos con 
nuestras concupiscencias ($. Agustin). EI cristiano 
supera el ideal del oräculo griego “conöcete a ti mis- 
mo”, pues sabe que “nadie puede afladir un codo a 
su estatura’”’ (Mat. 6, 27; Denz. 187) y eleva su 
mirada, de la pura introspecciön, para “fijarla en 
Cristo, autor y consumador de la fe” (Hebr. 12, 2). 
Un filösofo hace notar que esa elevaciön sobre el puro 
anälisis de nosotros mismos es condiciön indispensa- 
ble de la contemplaciön. Es dejar lo nezativo por lo 
positivo: el no ser por el Ser, Es lo que expresa el 
Doctor de Hipona: “En mi hallo muerte, mas dönde 
vivir no hallo sino en Ti.” \ 

38 ss. Nötese el proceso del alma: comienza por 
‚el temor inicial, descubre luego la suavidad de Dios 
en sus palabras y, enamorada de ellas, concluye an- 
siando la santidad. Son las tres vias de la vida es- 
piritual (cf. v. 32 y nota). Vease un proceso anä- 
logo en Ecli. 4, 18 ss. Cf. $. 33, 9; 110, 10 y nota; 
I Juan 5, 3; 4, 8; Mat. 11, 30; I Pedro 2, 3. 

41 s. Tu salud: El Mesias. El justo vive de la fe 
‘(Hebr. 10, 38), creyendo y esperando a veces, como 
Abrahän, contra toda apariencia (Rom, 4, 18), con- 
fiado en las promesas y vaticinios de Dios en medio 
de las burlas del mundo ($..41, 4; Is. 5, 19; Ez. 
12, 27s.; Luc. 17, 27; I Tes. 5, 3; II Pedro 3, 4). 
Bien se explica, como un suspiro de desahogo, esta 
ansiosa süplica que recuerda las de S. 85, 17 y 
108, 27. 

43. Porque sölo la Palabra misma tiene la virtud 
de mantener en la consolaciön y la paciencia (Rom, 
15, 4; Apoc. 3, 10). 

44 ss, Notemos tambidn aqui el orden de las ideas: 
conservando en mi boca la Palabra de Dios ser& ca- 
paz de cumplir su Ley (v. 11 y nota); cumplien- 
dola, vivir&E en anchura de espiritu (cf. Prov, 4, 


10-12). Entonces no temer& ni a los reyes y me 


gozare, etc. (v. 89 y nota). 
*. Texto u. en la Misa de las Virgenes mär- 
tıres, Ui. 


promesa de Jesucristo en Mat. 10, 
19 y 20. 


“#Y alzare mis manos hacia tus mandatos 
y meditar& en tus enseianzas. | 
ZAN. 


WA cuerdate de tu palabra a tu siervo, | 
en la cual me hicıste poner mi esperanza. 


%Esto es lo que me consuela en mi aflicciön: 


que tu palabra me da vida. 
SIıLos .infatuados hacen burla de mi 
hasta el extremo, 
pero yo no me aparto de tu Ley. 
52Recuerdo tus antiguos juicios, 
oh Yahve, y quedo consolado. 
S3La indignaciön se enciende en mi 
a causa de esos malvados 
que abandonan tu Ley. 
ST'us decretos se han hecho cantos para mi 
en el lugar de mi destierro. 





48. Alzar las manos es simbolo de oraciön o de 
juramento (S. 27, 2; I Tim. 2, 8; Apoc. 10, 5). El 
salmista quiere decir: adoro y deseo tus palabras co- 
mo a Ti mismo. Acaso Jesus no es la misma Pala- 
bra del Padre, el Verbo? Cf. v. 105 y nota, 

49. Aqui, como en los vv. 41, 58, 65, 81, etc. ve- 
mos que las palabras de Dios son la medida de süs 
promesas, por lo cual nuestra esperanza en dstas cre- 
ce en la proporciön en que vamos conociendo esas pa- 
labras y creyendolas (cf. S. 32, 22 y nota). Y nin- 
gün deseo nuestro puede alcanzar semejante medida, 
porque ella sobrepuja toda imaginaciön. Cf. S. 50, 
3 y nota. 

50. $S. Pablo (Ram. 15, 4) .destaca esta virtud pro- 
pia de las Escrituras divinas: son un don que Dios 
nos. envia para consuelo, Y en vano lo buscaremos 
igual en ningün libro humano. Cf. v. 92; S. 18, 9; 
Jer. 15, 16; I Mac. 12, 9, etc. Me da vida! Cf. v. 25. 

51. De todas las cosas divinas la mäs burlada y 
odiada por el mundo es la Palabra (cf. v. 22 s.). 
Cristo lo dice de muchos modos (Mat. 11, 6; Juan 
15, 20; 17, 14, etc.) y se explica que ella alarme a 
Satan mäs que ninguna otra cosa, porque es el ar- 
ma de Dios (Hebr. 4, 12) y su instrumento de sal- 
vaciöon (Rom. 1, 16). Cf. v. 74 y nota; 865.; 
Mac. 1, 59 s. 

52 Consolado: De esas burlas (v. 51). «Que sa- 
ben, esos hombres solemnes de las maravillas del Es- 
piritu y dei Reino de Dios y de los privilegios que 
en dl estän a disposiciön de los pequeüos? (Mat. 
18, 3s.). Asi tambien en $S,. 62, 7 David y en $. 76.: 
12 Asaf se consolaban con el recuerdo. 

53. No le importa al salmista que lo ridiculicen 
(v. 51) y de eso se consuela fäcilmente (v. 52). Lo 
que lo mueve a indignarse (la Vulgata dice ae 
es gue esos malvados que se erigen en maestros (cf. 
II Pedro cap. 2): son los que han abandonado la Ley 
de Dios (cf, v. 21). Asi Jesüs, que comia con los 
pecadores para mostrarles su corazön, se indirnaba 
con la döblez de los fariseos y con los mercaderes del 
Templo y tambien desfallecia de dolor por ellos has- 
ta el sudor de sangre. Abandonan tu Ley: Como ob- 
serva Cal&s, la palabra Ley (Torah) tiene aqui, co- 
mo en los $. 1 y 18, una acepciön mäs amplia, que 
el solo Pentateuco. Al termino Ley y sus sinönimos 
se puede a menudo sustituir los de revelaciones di- 
vinas, promesas profdticas, ensefianzas profeticas, 2 
sobre todo, voluntades de Dios, agrado divino” (cf. 
v. 16 y nota). . 

54. Cantos, y no ordenanzas de un tirano. Entre 
ambos conceptos media todo el abismo de la espiri- 
tualidad, De mi destierro, es decir que —como lo 
muestra elocuentemente el S, 136, 3s.— no se trata 
de cantos que celebren “el gozo de vivir” (Gäl. 1, 
4), sino que se alegran en la misericordia del Dios 
que perdona (cf. Rom. 3, 24 ss.) y en las promesas 
que nos dari esperanza (v. 49). 
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55Durante la noche | , 
nie acuerdo de tu nombre, oh Yahve, 


y guardare tu Ley. ö 
56fssta ha sido mi suerte: guardar tus preceptos. 
Her. 


$7He dicho, oh Yahve, que mi suerte 
es guardar tus palabras. 
58De todo corazon imploro tu rostro; 
apiadate de mi conforme a tu promesa. 
59Examıne mis camınos, 
y volvi mis pies hacia tus enseflanzas. 
60Me apresure, y no me he detenido 
en guardar tus mandamientos. 
61],os lazos de los pecadores me rodean, 
mas no he dado tu Ley al olvido. 
62A media noche me levanto para alabarte 
por tus justos decretos. 
63Fstoy asociado a todos los que te temen 
y guardan tus preceptos. 
64] a tierra esta llena 
de tu misericordia. oh Yahve, 
hazme conocer tus disposiciones. 


Ter. 


6Conforme a tu palabra, oh Yahve, 
has obrado bondadosamente con tu siervo. 
6fnsename el juicio recto y el conocimiento, 
pues confio en tus preceptos. 
67Antes que me humillaras anduve descarriado, 
mas ahora me atengo a tu palabra. 
68T eres bueno y benefico; 
instrüyeme, pues, en tus ensenanzas. 
6Fraguan enganos contra mi los infatuados, 
pero yo guardo tus preceptos 
con todo mi corazön. 
FE] corazön de ellos esta craso como sebo, 
mas yo tengo tu Ley como deleite. 





55 ss. Dice $. Ambrosio que Javid se levantaba 
cada noche a orar y alabar a Dios (v. 62), porque 
el amor a su Palabra le desbordaba del corazön (Vv. 
56). Fäcil es imitarlo con sölo consagrarnos, antes de 
dormir cada noche, a la lectura y meditaciön de la 
Palabra de Dios (v. 3 y nota; cf. S. 1,2; 62, 7). 

57. Mi suerte: Notemos que no habla de obliga- 
gaciön sino de ventaja (cf. v. 29 y nota). Tal es el 
privilegio de los que creen que Dios es nuestro Pa- 
dre. Jesus Hama’ “su comida” el hacer la voluntad 
paterna (Juan 4, 34). 

58. Tu rostro, es decir, la visiön Juminosa de la 
fe viva, que nos hace sentir interiormente la reali- 
dad de Pios, no obstante las tinieblas de nuestra carne 
(cf. S. 26. 8). Al que asi lo busca ;se le esconderä 
acaso Dios? Vease la respuesta en Juan 6, 37 y 7, 17. 

63. Estoy asociedo: Forman un cuerpo mistico to- 
dos los que temen al Senor, unidos en la Iglesia 
cuya cabeza es Cristo. Cf. vv. 74 y 79: S. 24, 21; 
100, 6; Ecli. 27, 10; Mat. 18, 20. Otrös vierten: 
Sov amigo de, etc. 

66. Ensename: Porque creo en Ti como maestro. Cf. 
vv. 12, 18, 34 y notas. EI juicio recto: Cf. Juan 7, 24. 

68. Es ja raz6ön que Jesüs da en 'Mat. 11, 29: De- 
jaos instruir por Mi porque como Maestro soy man- 
so, y soy humilde de corazön. 

69. Los infatuados: C£. vv. 51-53; S. 52, 5 y notas, 

70. Esta crasitud significa grosera insensibilidad 
del corazön, especialmente para lo sobrenatural. Es, 
en el Nuevo Testamento, la falta de espiritu (I Cor, 
2, 14; Judas 19 y notas), que a veces Dios permite 
como sanciön terrible (Hech. 28, 27) en los que “no 
aceptaron el amor de la verdad” (II Tes. 2, 10), 
Cf, Deut. 32, 15; Mat. 13, 15. 


T1Bueno me ha sido el scr maltratado, 
para conocer tus estatutos, 

72Mejor es para mi la Ley de tu boca 
que millares de oro y plata. 


Yop. 


73T us manos me hicieron 

y me formaron; 

dame la inteligencia de tus disposiciones. 
74Los que te temen 

se alegrarän al verme, 

porque puse en tu palabra 

toda mi esperanza. 
5Reconozco, Yahve, 

que tus jJuicios son }ustos 

y que justamente me has humillado. 
76V’enga ahora tu misericordia a consolarme, 

segün la promesa que diste a tu siervo. 
"TVengan a mi tus piedades 

para que tenga vida, 

porque tu Ley hace mis delıcias. 
?sConfundido quede el fatuo; 

mintiendo me ha deformado; 

pero yo meditar& en tus mandatos. 
%Dirijanse a mi los que te temen, 

los que conocen tus testimonios. 
Sea mi corazön perfecto segün tus leyes, 

para que no quede confundido. 





71. Maltratado: Ast tambien Desnoyers, refirien- 
dolo al v. 69. No seria ya la humillaciön del v. 67 
sino la triste experiencia de los hombres, que lo lle- 
vo a desconfiar de ellos y estudiar a Dios, dispues- 
to a “arrepentirse y creer al Fvangelio” (Marc. 1, 
15) como el mensaje del perdön y del amor (Col. 
1, 28). 

72. “La caridad ama ella mäs la Ley de Dios que 
la codicia ama al oro y la plata” (S. Agustin). Pe 
ro esto no es lo propio de nuestra natural inclinaciön, 
sino todo lo contrario. Sölo el don de sabiduria nos 
}ieva a ese amor, haciendonos conocer y saborear el 
verdadero bien (cf. introducciön al Libro de la $a- 
biduria). $Sölo entonces “nacemos de nuevo” (Juan 
3, 3) y ponemos el corazön donde esta nuestro nue- 
vo tesoro (Luc. 12, 34; Col. 3, 1). jEse don se da 
gratis a todo el que lo pida! (Sant. 1, 5; Sab. caps 
6-9). Asi lo hace el salmista en el v. 73. C£. v. 34 
y nota. 

74. “El perfume de paz, que exhala en torno suyo, 
recrea y alegra a los demäs; es un estimulo y una 
energia para la santificaciön de cuantos conocen a 
Iios’”’ (Manresa). Cf. v. 63 y nota. Para otros, em- 
pero, esa ingenua confianza en lo sobrenatural serä 
"locura. 0 escändalo” (v. 42 y 51; S. 36, 12; ı1l, 
9-10; I Cor: 1, 23; Hech. 17, 32; 7, 54). Dios hace 
que su Palabra sea asi como una piedra de toque 
de las almas (Luc. 1, 34 s.; Hebr. 4, 12; I Pedro 
2,6 s.; I Juan 4, 6). 

75 s. Vease estos conceptos desarrollados 
mente en el S. 50. 

77. ‘Vida que lo sea en verdad, no hay mäs que 
la vida de Dios, y la vida nuestra esta escondida 
con Cristo en Dios” (S. Agustin). Cf. Col. 3, 3, 

78. Mintiendo me ha deformado: Näcar-Colunga: 
sin razön me afligen. Pasaje diversamente traducido, 
Pero ,0, etc.: Es decir, yo se dönde estä el remedio 


intensa- 


I contra el engafid. Cf. Mat. 7, 15; Hech. 17, il y 


nota. . 

79. Es la “pequefia grey’ que ansia reunirse para 
.s de Dios. Cf. v. 63 y.nota; $. 132, 1; Mal. 
F - 

80. Senin tus leves, porque sölo ellas, y no las 
normas de origen humano (Marc. 7;8; Col. 2, 8), 
sontienen para el hombre la verdadera perfeceiön. 
Ci. v. 85 y nota; Mat. 19, i6. 
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Car. 


8iDesfallece mi alma 
suspirando por la salud que > de Ti viene; 
cuento con tu palabra. 
)esfallecen mis 0j0s 
de tanto esperar tu promesa; 
ecuändo vendräs a consolarme? 
8fje venido a ser come pellejo 
expuesto al humo, 
mas no he olvidado tus estatutos. 
% Cuäntos son los dias de tu siervo? 
Cuändo juzgaräs a los que me persiguen? 
ss] infatuado cavö fosas para mi; 
el, que es contrario a la Ley. 
8Todos tus mandamientos son verdad; 
mas ellos sin causa me persiguen; 
ayüdame Tü. 
8’Cası me han exterminado del pais, 
pero yo no abandone tus preceptos. 
&8Segün tu misericordia, conservame la vida, 
y guardare los oräculos de tu boca. 


LAMED. 


8Tu palabra, oh Yahve, es eterna, 
permanece en el cielo, 





81. Con este deseo ardiente y confindo que expre- 
sa el ansia de Israel por el Mesias, hemws de vivir 
hoy suspirando por su venida (Cat. Rom. I, 8, 2). 
Ct. Apoc. 22, 17, $. 129, 6 s. y notas. 

82. De tanto esperar, etc.: Asi tambien la Vulgata 
y parece requerirlo el contexto, Segiün Desnoyers, los 
0jos desfallecerian “tras de tus sentencias”, quizä 
buscändolas, quiza_ de tanto releerlas. 

83. El pellejo (de vino) exspuesto al humo se arrıı- 
ga y encoge hasta ‚perder su forma. A ese extremo 
llega el menosprecio de los infatuados (v. 84 ss.) 
hacia los discipulos que escuchan la palabra de Cristo. 
Cf, Luc. 6, 22; Juan 15, 18 ss.; I Cor. 4, 9 ss: 
y nota. 

84. ACudndo juzgards? Vease la respuesta de Dios 
en Apoc.: 6, 10-11; II Pedro 3, 9; Hebr. j1, 40. 

85. Cf. vv. 51, 53, 69. La Vulgata trae otra her- 
mosa version: “Los impios me cuentan fäbulas, pero 
no son como tu Ley”, lo cual tiene gran elocuencia 
para expresar cömo Ja sabiduria de los hombres, aun- 
que parezca lücida, no puede nunca satisfacer al al- 
ma como la Palabra de Dios. Tal es el sentido de la 
celebre confesiön de $S. Agustin: “Nos hiciste para 
Tiy nuestro corazön estä inquieto hasta que descanse 
en Ti.” Cf. S. 93, 11 y nota. La Iglesia eligiö 
este texto para el Introito de la Misa de $S. Justino 
(14 de abril), el cual decepcionado de todas las escue- 
las filosöficas “estudiö la palabra del divino Cruci- 
fiado y se convirtiö al cristianismo”’ (Dom Le- 
febvre), pues en ella, como dice la oraciön de dicha 
misa, “je enseh6 Dios maravillosamente la eminente 
siencia de Jesucristo (Filip. 3, 8) por medio de la 
locura de.la Cruz’ (I Cor. ı, 23). 
‚86. Sin causa, etc.: Seglnm otros: 
sique miente. 

87. Del pais: Asi tambien Cales. Otros vierten: 
de la tierra; Bover-Cantera: Me aniquilan por poco 
en este mundo. 

89, Misterio digno :de constante meditaciön: en el 
cielo permanece eternamente la- misma Palabra cuyo 
don nos anticipa Dios en la Sagrada Escritura, Y 
aunque pasaran el cielo y la tierra (cf. II Pedro 3, 13; 
Apoc. 20, 11; 21, 1 ss.), la Palabra no pasarä (Mat. 
24, 35; Marc. 13, 31; Luc. 21, 33). Y esa Palahra, 
esa sabiduria de Dios que hace la felicidad del cieln, 
es el mismo Cristo Verbn, es decir, palabra del 
Padre, hecha hombre: Sabiduria encarnada, por 
un y para quien todo fue hecho. Cf. vv. 44, 93, 

;I Pedro 1,. 23-25; Apoc. 14, 6; Sab. 9, 9-11, etc. 


el que me per- 


'tores y ancianos, 


“Yu fidelidad, ‚de generaciön en generaciön; 
Tü formaste la tierra, y perdura. 
9!Como Tu ‚lo dispusiste, 
asi continüua en todo tiempo, 
pues todas las cosas estan a tu servicio. 
925} yo no hubiera puesto 
mis delicias en tu Ley, 
ya habria perecido en mi angustia. 
s3No olvidar& nunca tus decretos, 
porque en ellos me das la vida. 
%\Yo soy tuyo: sälvame, 
pues me empeno en hacer tu voluntad. 
%5Los pecadores me espian para perderme; 
pero yo sigo atento a tus preceptos. 
%A toda perfecciön le he hallado el limite, 
mas tus estatutos no lo tienen. 


MEM. 
9 Oh Yahve, cuanto amo tu Ley! 
Es mi meditaciön de todo el dia. 
%Tu mandamiento me hace mäs sabio 
que mis enemigos 
porque el esta siempre conmigo. 
%FEstoy mas instruido 
que todos mis maestros, 
porque tus ensenanzas son mi meditaciön. 





90. Vease S. 88, 3 y 15, etc,, donde El hace con- 
tinua ostentaciön de esa fidelidad. 

91. La Palabra creadora es tambien conservadora. 
Sin ella nada podria subsistir ($. 103, 29 y nota). 
A tu servicio: Mäs fielmente que los hombres (Des- 
noyers). C£. Sab. 5, 18-21; Rom, 8, 20 ss. 

92. Mis delicias: Asi tambien el nuevo Salterio 
Romano; otros: mi meditaciön. Cf. v. 50 y nota. 

94. Soy tuyo: “Sölo puede decirlo aquel cuyos pen- 
samientos y afectos estän enteramente puestos en 
Dios, que desprecia todo otro bien y que dice a Je- 
süs, como los apöstoles: [Muestrame al Padre y ello 


me basta” (S. Ambrosio). 
95. Me esdian: Jesüs lo anunciö en Juan 15, 20 
(ef. $S. 55, 7). Pero yo, etc.: En las persecuciones 


de los enemigos el remedio estä en buscar las divi- 
nas palabras, fuente de la sabiduria y “rio de la 
gracia” (Benedicto XV). Cf. v. 92, 

96. Todo pasa, menos la Palabra de Dios (v. 89), 
que no dejar&ä de cumplirse ni en una jota (Mat. 5, 
18; 24, 35). El salmista nos ofrece un vigoroso contras- 
te entre la limitaciön de todo lo humano y la ünica 
inmensidad que puede saciarnos. Cf. v. 85; Ecli. 24, 
38 y notas. 

97. “Hay hombres que dedican-su vida al estudio 
de los cläsicos y esto se considera una noble pasiön 
aun cuando se trata de autores paganos. No ha de 
ser mäs fuerte el amor por las päginas que ha es- 
crito el mismo Dios?” (P, de Segor). Tal fue la 
pasion de hombres como $. Agustin, $. Bernardo y 
tantos otros que apenas escribian una frase sin una 
cita de los libros sagrados. Los privilegiados frutos 
de este amor se muestran en los vv. que siguen. Cf. 
S. 1, 1 ss, y notas. 

98. El israelita, aun oprimido por todos los paga- 
nos, no perdiö su existencia ni la de su raza, porque 
conocta los designios de Dios (S. 147, 9) y los tenia 
siempre a su disposiciön. 

99.ss. La paräfrasis que ofrece Scio explica esta 
notable superioridad del salmista sobre todos los doc- 
diciendo: “porque por medio de 
una serie y continua meditaciön me habeis hecho 
comprender cuäl sea su espiritu verdadero”, Jesüs 
establece esta superioridad del conocimiento espiritual 
sobre el puramente intelectual x 10, 21; cf. S. 
130, 1; Job 2, 20; Sab. 8, 30; I Cor, 2, 10 y 14; 
IT Tim. 3, 15) y la necesidad del corazon recta 
para entender a Dios (Mat. 5, 8 y nota). 
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1#0Entiendo mäs que los ancianos, 
porque observo tus prescripciones. 
101Aparto mis pies de toda senda mala, 
para ser fiel a tus palabıas. 
12No me desvio de tus decretos, 
porque me enseniaste Tu. 
108 -Cuan dulces son a mi paladar tus palabras! 
as que Ja miel a mi boca. 
14Por tus preceptos me hago inteligente; 
por eso aborrezco todo camino de iniquidad. 


Nun. 


108Antorcha para mis pies es tu palabra, 
y luz para mi senda. 
106]uro, y me resuelvo 
a guardar tus justas disposiciones. | 
107Abatido estoy en gran manera, oh Yahve; 
dame vida segün tu palabra. 
108S&ate grata, Yahve, 
la ofrenda de mis labios, 
y ensename tus designios. 


109Tengo constantemente mi vida en la mano, 





102. Hermoso acto de amor: los cumplio porque 
se trata de Ti. De ahi ia dulzura que expresa el v. 103. 
Ci. $. 38, 10. 

104. Me hago inteligente: Asi tambien Crampon 
(df. S. 18, 8). Sobre la importancia de entender la 
Palabra vease lo que dice Jesüs en Mat. 13, 19, 

105. Ei Concilio IV de Constantinopla cita este 
texto y otros concordantes ($. 18, 9; Prov. 6, 23; 
Is. 26, 9; LXX) para mostrar que las divinas pa- 
labras “se asimilan verdaderamente a la luz”, y 
dispone que el libro de los santos Evangelios, “en 
cuyas silabas encontramos todos la salvaciön”’, debe 
adorarse lo mismo que la Cruz y la Imagen de nues- 
tro Seüor Jesucristo (cf. v. 89 y nota). Agrega que‘ 
si alguien no la adora no la verä “cuando Ei venga 
en la gloria paterna a ser glorificado y glorificar a 
sus santos”’ (II Tes. 1, 10; Denz. 337; cf. v. 48 y 
notN). 

106. Este comienzo de nuestra conversiöon —que 
todos necesitamos como $S. Pedro (Luc. 22, 32)— 
sigue como lögica consecuencia cuando de veras nos 
persuadimos de que las disposiciones de Dios son la 
sabiduria misma, aunque nos parezcan tan paradöji- 
cas como las del Sermön de la montafa (cf. Mat. 
5, 38 ss.) o el pago de los obreros de la ültima 
hora (Mat. 20, 8 ss.; cf, Mat. !1,6; Luc, 7, 23 y 
notas). J,o que cuesta es persuadirse de ello. *Desde 
que el hombre, dice Mons. von Keppler, en la plenitud 
del paraiso, creyö a una vibora antes que a su crea- 
dor y bienhechor, le ha quedıdo, como tremendo sello 
de decadencia, la credulidad mäs insensata a las 
palabras de los hombres y la mäs obstinada, aunque 
secreta, desconfianza a las palabras de Dios.” 

107. Abatido, a causa de lo dicho en el v. 106, 
pues los decretos divinos son contrarios a la sabidu- 
ria del mundo. De ahi que sölo cuente con ei auxi- 
lio que reclama de Dios, pidiendole que lo reanime, 
pero con esa vida que es segün su Palabra. Jesüs 
confirma que lo dicho en este v. es consecuencia del 
anterior: “Yo les he dado tu palabra y el mundo les 
ha tomado odio” (Juan 17, 14), 

.108. La ofrenda de los labios consiste en las oracio- 
nes y alabanzas (S. 49, 14; Hebr. 13, 15 y notas) 
aunque no sean materialmente articuladas sino “en 
espiritu y en verdad” (Juan 4, 23 =.; cf. Mat. 6, 
6-8). El suplicante pide a Dios’ que El mismo se haga 
grata esta oraciön que le estä haciendo, pues sabe 
que el hombre es incapaz de ello. ‘“Siendo desagra- 
dables, fuimos amados para ser hechos agradables’ 
(Denz. 198). C£. v. 147 8. y nota. 

109. Tengo mi vida en la mano (expuesta a cafr- 
seme): Modismo hebreo que senala el sumo grado 
de peligro (Job 13, 14). "Cada dia muero”, dice 8. 
Pablo (I Cor. 15, 31). 


pero tu Ley no se aparta de mi memoria. 
110Los malvados me tendieron un lazo, 
mas yo no me desvi& de tus preceptos. 


11lTus decretos son mi herencia para siempre, 


po ue constituyen 

a alegria de mi corazon. 

i12He inclinado mi corazön 
a cumplir tus estarutos, 
para siernpre, hasta el fin. 


SAMEC. 


113Aborrezco a los de corazön doble 

y amo tu Ley. 
114Mi protector y mi escudo eres Tü; 

mi esperanza estä en tu palabra. 
115Alejaos de mi los malvados; 

yo escrutar& las disposiciones de mi Dios. 





110. Los ma.vados son los mismos que lo persi- 
uen en los vv. 51-53, etc. Este laso, que existe per- 
manentemente en este “siglo malo” (Gäl. 1, 4), es 
el escändalo de que habla Jesüs, el tropiezo ‘de los 
que creen”’ (Mat. 18, 6), es decir, que ‚se refiere 
principrnlmente a la falsa doctrina, como se ve en el 
2% hemistiquio. Cf. Mat. 7, 15 y nuta., 

1:1. Ha adquirido, como su patrimonio mäs pre- 
cioso (cf. v. 14 y nota), los documentos que con- 
tienen las palabras de Dios como un tesoro escon- 
dido (cf. Mat. 13, 44) y fuente de alegria. La $a- 
grada Biblia fu el primer libro publicado por la 
imprenta y tuvo muchas y esplendidas ediciones en 
‘os tiempos de mayor fe. $S. Agustin no vacila en 
equiparar la Palabra ai Cuerpo mismo de Cristo, 
iPuede explicarse que alguien tenga otros libros Y 
carezca de &ste? (Oh, si en cada hogar cristiano se 
conservase, leyese’ y medit1se la Palabra de Dios! 
Vease v. 105 y nota. Porgue constituyen la alegria: 
“Podria escribirse, dice Mons, von Keppler, una teo- 
logia de la alegria. No faltaria ciertamente material, 
pero el capitulo mäs fundamental y mäs interesante 
seria el biblico. Basta tomar un libro de concordan- 
cia o indice de la Biblia para ver la importancia 
que en ella tiene la alegria: los nombres biblicos que 
significan alegria se repiten miles y miles de veces. 
Y ello es muy de considerar en un libro que nunca 
emplea palabras vanas e innecesarias, Y asi la Sa 
grada Escritura se nos convierte en un paraiso de 
delicias, paradisus voluptatis (Gen. 3, 23) en el que po- 
demos encontrar la alegria cuando la hemos buscado 
inütilmente en el mundo o cuando la hemos perdido.” 

112. Hasta el fin: Vease Mat. 10, 22; Hebr. 3, 6; 
Apoc. 2, 26. Como observa Fillion, la Vulgata ex- 
presa otro pensamiento: “por la esperanza del ga- 
lardön”. Aqui el galardön estä-ya en la misma po- 
sesiön y gozo de la Palabra (v. 111; cf. S. 18, 12). 

113. Sobre los de corazdn doble, cf. S. 30, 7; Juan 
1, 47; 3,19; Sant. 1,7 8; 4, 8, etc. Sobre el odio 
santo, vease $. 96, 10; 108, 1; 138, 22; Ecli. 25, 3, etc. 

115. Escrutar6: Asi tambien LXX y Vulg. Es la 
actitud del que quiere sinceramente conocer a Dios: 
escapar de los mundanos que le roban el tiempo para 
estudiarlo (S. 6, 9). A este respecto Pio XII senala 
hoy con precisiön los horizontes de grandes progresos 
teolögicos que se presentan al investigador ante los 
nuevos datos que aporta la moderna intensificaciön de 


los estudios biblicos, ei descubrimiento de. documen- 


tos, cödices y papiros y especialmente el estudio del 
hebreo y ei griego, lenguas originales de la Biblia, 
haciendo notar: a) que de todo ello brota gran luz 
“para entender mejor y con mäs plenitud los sa'ra- 
dos libros’; b) que "en la ad Media, cuando la 
teologia escolästica florecia mäs que nunca, aun el 


<onocimiento de la lengua griega desde mucho tiem- 


po antes se habia disminuido de tal manera entre 
los oceidentales que hasta los supremos doctores de 
aquellos tiempos, al explicar los divinos libros, so- 
lanıente se apoyaban en la versiön latina llamada 
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y vivire; | 
no desalientes mi esperanza. 
117SE mi apoyo para que sea salvo y tenga 
constantemente mis 0jos en tus decretos. 
U8T4 desprecias 
a cuantos se apartan de tus ördenes, 
ues su pensamiento es enganoso. 
118Yo tengo por escoria 
"a todos los impios de la tierra; 
por esto amo tus enseflanzas. 
120Ante Ti se estremece de temor mi carne; 
tus juicios me llenan de espanto. 


116Sostenme, como lo tienes prometido, 


Ayın. 


l2lfje abrazado la rectitud y la justicia, 
no me entregues 
en manos de mis opresores. 
12Responde Tü del bien por tu siervo, 
no sea que me opriman los infatuados. 
123Mis 0jos desfallecen 
de tanto desear tu salvaciön 
y la promesa de liberaciön. 
14Haz con tu siervo segün tu benignidad, 
e instruyeme en tus ensenanzas. 
125Sjervo tuyo soy; dame inteligencia, 
a fin de que comprenda tus testimonios. 





Vuigata. Por el contrario, en estos nuestros tiempos 
no solamente la lengua griega, que desde el renacı- 
miento de las letras humanas en cierto sentido ha 
sido resucitada a nueva vida, es ya familiar a todos 
los cultivadores de la antigüedad, sino que aun el 
eonocimiento de la lengua hebrea y de otras lenguas 
orientales se ha propagado grandemente entre los 
hombres doctos”; c) que el gran adelanto que “no 
sin especial consejo de la providencia de Dios ha 
conseguido &sta nuestra &poca, invita y aun en cierto 
modo amonesta a los interpretes de las Sagradas 
Letras a aprovecharse con denuedo de tanta abun- 
dancia de luz para examinar con mäs profundidad 
los divinos oräculos”; d) que la extensiön de ese 
campo es inagotable, dado que “'no pocas COSa8s ... 
apenas fueron explicadas por los expositoreg de los 
pasados siglos’ habiendo “"sölo muy pocas cuyo sen- 
tido haya sido declarado por la autoridad de la Igle- 
sa y no son muchas mäs aquellas en las que sea 
unänime la sentencia de los Santos Padres” (Enci- 
elica ‘Divino Afflante Spiritu”). 

117. Constantemente, esto es, no sölo para conquis- 
tar la uniön contigo, sino mäs aüun despues de ella 
y como ünico modo de conservarla (cf. Mat. 26, #:; 
Luc. 10, 42; 11, 22-27). El v. 118 confirma la doc- 
trina de este al mostrar c6mo los que se apartan de 
la vision sobrenatural dejan de pensar rectamente. 

119. Yo tengo: Asi tambien Wutz y la Vulgata, 
etc. Es la consecuencia del v. anterior. Otros leen: 
T«& tienes. 

120. Espanto harto justificado para la carne y que 
pronto se convierte en gozo para los humildes (v. 
111; S. 93, 18, etc.). 
Evangelio el que no entiende esa gran revelaciön fun- 
damental, infinitamente asombrosa, de que Jesüs no 
vino a buscar a los justos ni a los sanos, sino a los 
enfermos y pecadores (Luc. 5, 30 ss). Y como ®] 
dijo que no hay ninguno sano, ninguno que no nece- 
site arrepentirse (Marc. 1, 15; Luc. 13, 3), quiso de- 
eir que "‘perecerän todos” cuantos no se cuenten en- 
tre los enfermos y pecadores necesitados de un Sal- 
vador. Cf. v. 130 y nota; I Juan 1, 8-10. 

122. Responde Tü: Hazte garante de mi fidelidad 
(segün otros: de mi bien) para que los infatuados 
(vw. 51-53) no tengan pretexto de oprimirme, C#£. 
120, 8, 

123, La promesa de liberaciön: Asi tambien Cales 
Otros: 9 por tus ordculos de justicia. CA. v. 8l. . 


No puede entender nada de 


1236 Tjempo es ya de obrar, oh Yahve; 
han hecho escarnio de tu Ley. 

127Por eso amo yo tus mandamientos, 
por sobre el oro, aun el mäs puro. 

128Por eso he escogido para mi | 
todos tus preceptos, | DR 
y odio todo camino de impostura. 


PE 


129° [us prescripciones son maravillas; 
por eso mi alma las observa. 
1X] a explicacion de tus palabras ilumina, 
a los simples les da inteligencia. 
13!Abro mi boca y suspiro, 
ansioso de tus ördenes. 
132V’uelvete hacia mi y seme propicio, 
como lo haces 
con los que aman tu Nombre. 





126 s. Admiremos la elocuencia de este apremian- 
te llamado (cf. S. 101, 14). Y el salmista, en una 
sublime reacciön de amor, lejos de escandalizarse por 
el ambiente de apostasia que lo rodea, "por eso mis- 
mo’ se adhiere mäs que nunca al amor de la divina 
Palabra (v. 127) y la conserva ‘como una antorcha 
que luce en lugar oscuro” (II Pedro 1, 19). CE£. 
Apoc. 3,8 y 10. 

128. He escogido para mi: Hermosa avaricia «3 
esta, propia de Maria que eligiö la parte 6ptima 
(Luc. 10, 42); hermosa y tan rara, que por eso no 
hay peligro, dice Ludolfo el Cartujo, de que esa 
parte “le sea quitada’”, pues nadie se la disputa, 
Jesüs nos escogiö, y no nosotros a El (Juan 15, 16). 
Ahora es el tiempo de que nosotros lo escojamos, co- 
mo aqui, “para nosotros’”, 

129. El celebre predicador Räulica, en un momen- 
to de notable elocuencia, dice: ‘Si Dios no fuera 
admirable Jacaso lo aceptariamos? Yo no, por cierto. 
Me buscaria otro mejor.”’ Hay versiones que, en vez 
de las observa, dicen: las escruta o, como Fillion, 
las estudia detemidamente. Sin duda el conocimiento 
leva a la admiraciön y dsta a un ansia creciente de 
penetrar cada vez mäs esa sabiduria que “el primero 
que la estudiö no acaba de conocerla, ni el ültimo 
de penetrarla, porque su inteligencia es mäs vasta 
que el mar y su consejo mäs profundo que el abis- 
mo” (Ecli. 24, 26 s., versiön Crampon). 

130. Es &ste un concepto que aparece en muchos 
libros de la Sagrada Escritura y que debe llenar de 
gozo a las almas simples (cf. v. 105 y nota; S. 18, 
8 s.; Prov. 1, 4; Sab. 10, 21; Mat. 11, 25, etc.). La 
explicaciön de por que Dios revela a los pequefios 
lo que oculta a los sabios ——cosa en verdad decepcio- 
nante para todo intelectual que no tenga espiritu so- 
brenatural-—— esta en que la inteligencia de esos mis- 
terios de Dios s6lo se adquiere partiendo de la base 
de la nada del hombre, de su caida original, de su 
condieciön actual anormal y miserable, Y esto es in- 
admisible para esos sabios que precisamente son te- 
nidos por tales a base de sus conceptos y empefos 
humanistas que tienden a exaltar lo que el mundo 
llama altos valores humanos, De suyo todo hombre 
no es sino flaqueza e inclinaciön al mal (cf. Juan 
15, 5; Luc. 16, 15; S. 142, 2), y el que'no admite 
esto como base no puede entender nada del Padre, 
cuyos misterios son todos de amor y misericordia 
para con esa humanidad caida. Entonces, quienes nos 
sentimos asi, caidos, reconocemos en El un Dios como 
hecho de medida para nosotros. Los demäs no se in- 
teresan ante este tipo de Dios, pues no tienen con- 
ciencia de necesitar la misericordia y encuentran hu- 
millante y vergonzoso reconocer la maldad e impo- 
tencia de la humanidad. C£. v. 120 y nota; S. 68, 
il ss, y notas, 

131. Y suspiro: Parece mäs exacto que jadeante. 
La Vulgata vierte: y atraje el espiritw (cf. Hech, 
10, 44; Lac. 1, 41\. 
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138PJirige mis pasos mediante tus palabras, 
para que no reine en mi 
injusticia alguna. 


134Rescatame de la opresiön de los hombres, 


y sere obediente a tus preceptos. 
135Muestra a tu siervo tu Rostro sereno, 
y ensename tus designios. 
1S6Rios de agua han corrido de mis ojos, 
porque tu Ley no es observada. 


SADE. 


13TTü eres justo, Yahve, 
y tu juicio es Fecto. 

1838Con justicia has impuesto tus preceptos, 
y con gran benignidad. 

139 Mi celo me consume, 
porque mis adversarios 
olvidan tus palabras. 

A cendrada en extremo es tu palabra, 
y tu siervo la ama. 

Yo soy pequeno, soy despreciado, 
mas no olvıdo tus preceptos. 

12 Tu jJusticia es Justicia eterna, 
ytu Ley es la verdad. 

143 A ngustia y tribulaciön vinieron sobre mi, 
mas tus sentencias son mis delicias. 

144] a justicia de tus decretos es eterna; 
instrüyeme en ellos y vivire. 


Oor. 


145Clamo con todo mi corazön; 
escüchame, Yahve; 
quiero obedecer tus voluntades. 





133. “Hay un libro que lo explica todo, pero que 
desgraciadamente muy pocos quieren leer porque nos 
exige, con autoridad divina, que pensemos como €@|l, 
y para ello vemos que hemos de dejar no sölo las 
inclinaciones de nuestra carne sino tambien innume- 
rables ideas preconcebidas segün el criterio mundano, 
las cuales, como las tenemos por buenas, resultan 
mäs dificiles de abandonar que los vicios’”’ (Keppler), 

134. Rescätame: ıQu& es la opresiön de los hom- 
bres sino el respeto humano? La Palabra de Dios 
que nos libra de El, es un verdadero rescate, cum- 
pliendose entonces literalmente la promesa de Jesüs 
en Juan 8, 31-32. Confirmase asi lo que dice la 
nota precedente. 

136. Es el concepto de los vv. 139 y 158, el celo 
que devoraba a Cristo y le arrancö sudor de sangre 
en Getsemani: la tristeza de que el Amor no sea 
conocido ni amado. 

138. Benignidad: Asi tambien Rembold (cf. Mat. 
11, 30 y nota). Otros: firmeza. 

139. C£. v. 136 y nota, Los adversarios son los 
"infatuados’ (vv. 51-53). 

140. Acendrada en extremo: Purisima como proba- 
da por fuego (S. il, 7). 

141. Pequeno: C£. vv. 98-100; 130, etc. 

144. Vivir&: Hay un paralelismo entre este miste- 
rio de !a Palabra que da la vida y lo que se dice 
en el Prölogo al Evangelio de $S. Juan sobre el 
Verbo del Padre (o sea Ja Palabra) que se encarnö, 
en el cual estaba “la vida que era la luz de los 
homhres”, Jesüs lo confirma expresamente en Juan 

‚63. 

145 s. El salmista nos enseha aqui la actitud nor- 
mal del alma para con Dios. Querer, desear con todo 
el corazön obedecer la amable voluntad dei Padre, 
pero, como sabemos que no somos capaces de ello 
(cf. Juan 13, 37 s.; 15,5 y notas), pues es un 
‚don de Dios el servirlo como a El le agrada (Colecta 
de fa Dom, XII de Pent.; cf. Denz. 182 y 196 ss.), 
pedirle ante todo ese don: sälvame T4 y entonces 
podre agradarte (cf. v. 108 y nota). Tal es ‘el buen 


.146T’e he llamado; salvame Tu, 
y cumplir& tus preceptos. 
147Me anticipo a la aurora y grito, 
pues tengo mi esperanza en tus palabras. 
148Mis 0jos se adelantan | 
a las vigilias de la noche, 
para meditar tu palabra. 
19Oh Yahve, escucha mi voz 
segün tu misericordia, 
y vivificame conforme a tu justificaciön. 
10Se acercan los que me persiguen inicua- 
los que se alejan de tu Ley. [mente, 
15! Tu, Yahve, estas cerca; 
y todos tus caminos son verdad. 
152J)esde antiguo tus preceptos me ensenaron 
que los estableciste para siempre. 



















RescnH. 


153Mira mi aflicciön y librame, 
pues no me he olvidado de tu Ley. 
154fyefiende Tü mi causa y rescätame, 
guarda mi vida, conforme a tu promesa. 
155_ejos esta de los impios la salvaciön, 
porque no se interesan por tus disposiciones. 
156 ‘us misericordias son muchas, oh Yahve, 
otörgame vida segün tus designios. 
157Muchos me persiguen y me atribulan, 
pero yo no me aparto de tus preceptos. 
158A ]a vista de los impostores tuve asco; 
ellos no hacian caso de tus palabras. 
189 Mira, Yahve, que yo amo tus preceptos; 
por tu misericordia, conservame la vida. 





espiritu” que El desea le pidamos y promete darnos 
infaliblemente (Luc. 11, 13). El que no lo tiene, pues, 
es porque no lo quiere (Sab. 6, 14 s.; Is. 55, 1; 
Sant. 1, 5). Y sin pedirlo no lo podemos tener, por- 
que lo propio nuestro no es el buen espiritu, sino 
todo lo contrario. En cambio los bienes temporales 
--ünicos que solemos pedir— se nos prometen ‘por 
ahadidura”, pues “bien sabe vuestro Padre que todo 
esto necesitäis” (Mat. 6, 32 ss.). Por donde vemos 
que estos vv. constituyen una jaculatoria ideal para 
el cristiano. 

147 s. Me anticipo (asi Päramo, Cales, Desnoyers, 
Vulgata, etc.): Es como un impulso lirico de entu- 
siasmo, de alegria por las promesas que espera, Y 
tambien de santa impaciencia y ruego por ver si en 
ese nuevo dia se cumplirän (cf. Apoc. 22, 17 _y nota). 
Ve&ase anäloga actitud en David ($. 56, 9 y 107, 3) 
intentando que a su canto se despierte la misma au- 
rora. 

153. Notable ensefianza: El recordar las palabras 

de Dios antes estudiadas’ es el argumento para ser 
escuchado por E£l en nuestras tribulaciones y tenta- 
ciones, C£. Juan 14, 26 y nota. 
. 154, Defiende Tü: Otros vierten: Lucha Tu por 
mi causa. El que quiera defensor infalible contra 
injustos enemigos, büsquelo en los Salmos 29, 34, 
36, 108, etc. 

155. Vease lo que ensefia $. Pablo sobre el fracaso 
del que quiere hacerse justo por si mismo Sin recu- 
rrir a la gracia, suprimiendo asi el misterio de la Re- 
denciön (Rom. 9, 30 ss.; 10, 3 ss.; 3, 24 ss.; Gäl. 
2-21). 

156. Esto es, segün lo que haya resuelto tu Cora- 
zön de Padre (cf. S. 50, 3 y nota): no quiero ni 
menos ni mäs de lo que tu amorosa bondad ha pen- 
sado para mi, El que se sienta muy ambicioso (cf. 
Is. 55, 1; 64, 4) lea el primer capitulo de Efesios y 
el ültimo del Apocalipsis, 

158. No hacian caso y predicaban a otros! Se 
trata, como en los vv. $l ss.; 136, 139, 161, etc. 
de los falsos profetas o doctores. Cf. Mat. 23; II 
Tedro 2. 
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1602 suma de tu palabra es la verdad, [ticia. 
y eternos son todos los decretos de tu jus- 


Sin. 


1#1Me persiguen sin causa 
los que tienen poder, 
pero mi corazön teme a tus palabras. 
1@Y tus oräculos me alegran tanto 
como quien halla copioso botin. 
188Qdio la falsedad y le tengo horror; 
pero tu Ley la amo. 
144Sjete veces al dia te digo mi alabanza 
por tus justos jJuicios. 
155Mucha es la paz de los que aman tu Ley; 
para ellos no hay piedra de escandalo. 
186A guardo, Yahve, tu socorro, 
mientras practico tus mandamientos. 
197 Mi alma conserva tus ensenanzas, 
y las ama sin medida. 
1Sigo tus preceptos y disposiciones, 
porque Tu tienes en vista todos mis caminos. 


Tav. 


169 jegue a Ti, Yahve, mi clamor, 
adiestrame segun tu palabra. 


160. La suma (cf. Juan 17, 17): De ahı la mara- 
villosa armonia entre las palabras de Dios. Puestos 
en contacto dos o mäs textos de la Escritura, se ilu- 
minan y embellecen reciprocamente, como sucede en 
la combinacion de las notas musicales o de los colo- 
res, haciendonos percibir un esplendor nuevo, por el 
cual la doctrina penetra mäs hondo en el espiritu, 

161. A tus palabras: Y no a las amenazas de ellos. 
Es lo que Jesüs enseia en Luc. 12, 4 s. 

162. Es este un llamado a que estudiemos la Bi- 
blıa entera, “cuya conversaciön no tiene amargura, 
ni tedio su trato, sino consuelo y alegria’” (Sab. 8, 
16), sin excluir las profecias donde se hallan esas 
divinas promesas que nos llenan de anticipada feli- 
cidad en la esperanza (cf. Prov. 10, 28 y nota). 8. 
Pablo nos exhorta a no despreciar ese estudio (I 
Tes. 5, 20), que es propio de los que quieren ser 
sabios (Ecli. 39, 1; cf. Is. 34, 16; Mat. 13, 52; I 
Pedro 1, 10 ss.; Apoc. 1, 3, etc). EI fruto de esto 
.. infaliblemente el que vemos en el v. 163. Cf. 

‚1,1ss, 

164. Siete es nürmero de perfecciön y universalidad 
(S. Agustin). Cf. 11, 7; Prov. 24, 16. De aqui vie 
ne la distribuciön del Breviario en siete horas ca- 
nönicas ademäs de los iMaitines que eran el rezo de 
la noche, 

165. Para ellos no hay piedra de escändalo: No 
tropezaran en la doctrina ni se escandalizaran de la 


170Penetre mi süplica hasta llegar a Ti, 

y librame conforme a tu palabra. 
11lUn himno brotara de mis labios 

cuando Tü me hayas ensenado 

tus justificaciones. 
IR2Cante mi lengua tu palabra, 

porque todos tus preceptos son justos. 
173QJue tu mano este cerca para ayudarme, 

pues he preferido tus mandamientos. 
174Ansio la salud 

que de Ti viene, oh Yahve, 

y en tu Ley he puesto mis delicias. 
175Vjva, pues, mi alma para alabarte, 

y tus decretos sean mi apoyo. 








171. He aqui el fruto que te. promete infaliblemen- 
te, oh lector, el libro que tienes en tu mano (cf. 
Apoc. 1, 3, y nota). “La inteligencia de las Sagra- 
das Escrituras encierra delicias tales que nos hacen 
olvidarnos del mundo y aun de nosotros mismos” 
(Sta. Angela de Foligno). 

173. Es el privilegio del que con rectitud se ocupa 
preferentemente de buscar a Dios: puede contar con 
que la Providencia se ocupa de todo lo suyo (Mat. 
6, 33). “Cuando Hamlet se plantea la duda: «ser o 
no Ser», se pregunta si es mäs noble soportar los 
males’ o luchar contra ellos y ponerles fin. En este 
fin. &l no ve sino la muerte, el suicidio, el cual ha 
de evitarse sölo por miedo del mäs alla desconocido. 
Pero Jesüs a todas esas dudas tiene respuesta en 
funciön del Padre. Ser o no ser no es ya cuestiön 
de vivir o morir, sino de acciön o pasiön. Jesüs nos 
salvö por esta mäs que por aquella. Su acciön como 
predicador fue& rechazada por su pueblo. Entonces 
vino su pasiön, como un paso mäs allä de la acciön. 
Por eso nos enseiö a no resistir al que es malo, a 
perdonar siempre y aun a poner la otra mejilla. El 
planteö en otra forma el «ser o no ser» de Hamlet: 
no ya como vivir o suicidarse, sino que, contraria- 
mente al estoico «se varon», de Seneca, #l enseiö 
la gran conveniencia. de «renunciarse a si mismo», 
de morir en vida, cosa que seria ciertamente absurda 
si el hombre fuera naturaimente bueno, pero que es 
lögica y necesaria siendo la humanidad degenerada des- 
de Adäan. Tambien seria absurdo ese «morir a si 
mismo»> si no hubiese Providencia y por eso, si Jestlıs 
lo da como soluciön, ello es solamente en funciön de 
Dios, de un Dios esencialmente activo, Si nos dice 
que no nos venguemos, no es para que triunfen los 
malvados, sino porque el Padre se encarga de la 
venganza; si nos dice que no pensemos en el maöa- 
na, no es para que muramos de hambre, sino porque 
a ello provee el Padre que viste a las flores y alı- 
menta a los päjaros, de tal modo que a ninguno le 
falte nada. Todo es, pues, cuestiön de creer, y m 
es extrafo que asi sea, pues Jesüs sölo vino a ha- 
blarnos de la realidad de su Padre, Sin ella no ha- 


oposicion que hay entre las Palabras divinas y la | bria tenido nada que prometer, ni siquiera nada que 
prudencia del mundo (Mat. 11, 6; Luc. 7, 23 y no- .decir.” Un pensamiento semejante revela el testamen- 
tas), ni se sorprenderän ante las persecuciones o la |to de Shakespeare: ‘“Pongo mi alma en las manos de 
apostasia (cf. I Juan 3, 12 s. y nota). Admiremos | Dios, mi creador, esperando y confiando con certeza 
la inmensidad de esta promesa y ambicionemosla para | que ünicamente por los me&ritos de Jesucristo mi Sal- 





nosotros (cf. S. 111, 7 y nota). 

167. Sta. Gertrudis refiere que, deseando un dia 
ardientemente una reliquia de la Santa Cruz, Jesüs 
le hablö y le dijo que copiara en un papel alguna de 
sus Siete Palabras y lo ilevase consigo como la me- 
jor reliquia de su Pasiön. sAcaso una carta de una 
persona amada no es mejor recuerdo que cualquier 
objeto material? Sı muchos no aman el santo Evan- 
gelio, es porque lo miran como un conjunto de pre- 
ceptos o cosas que Dios nos pide, cuando es esencial- 
mente la “Buena Noticia” de las cosas que EI nos 
da, hasta llegar al supremo don de su amor, revelado 
en Juan 3, 16. 


168. Vemos aqui que todos nuestros problemas 
estän resueltos en las Palabras de Dios. C£. v. 133 
y notas. 


169. Adiestrame: Vease v. 34 y nota. 


vador, sere admitido a la vida eterna.” 

174. Es como decir: Quiero ser mendigo y no quie- 
ro salvarme por mi mismo sino que seas Tü mi $al- 
vador para. que la gloria sea toda tuva. El que dice 
esto da testimonio de verdadera fe y de la humildad 
que ella comporta. 

175. Sean mi apoyo: Ötros: vengan en mi ayuda. 
Ambos sentidos contienen gran ensefhanza. Segün el 
primero, hallamos en las palabras de Dios la mejor 
fuente en que apoyar nuestros juicios, como Ja antl- 
gua Patristica, que apenas hacia afırmaciön alguna 
sin fundarla en un pasaje de la Escritura. En el 
otro sentido, se invoca ademäs el sosten espiritual 
que viene de la Palabra de Dios como “rio de la 
rracia’”’ segün la llama Benedicto XV, siguiendo a 
S. Jerönimo, en la Enciclica “Spiritus Paraclitus” 
sobre la lectura y meditaciön de la Sagrada Biblia. 
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1765} me, he descarriado, 
busca Tü a tu siervo 
como oveja perdida, 8 Ä 
porque no me he olvidado de tus leyes. 


SALMO 119 (120) 
CONTRA LA LENGUA CALUMNIADORA 


ICantico gradual. 


A Yahve clam& 

en medio de mi tribulaciön 

Y £l me escuchö. 

2Yahve, libra mi alma del labio enganoso, 
de la lengua astuta. 


3:Qu& te darä o que te afadıra (Yahve), 
oh lengua astuta? 

4Saetas de un potente 

aguzadas en ascuas de retama. 





176. Si me he descarriado: Como observa acertada- 
mente Fillion, el texto hebreo admite muy bien esta 
forma condicional que da el verdadero sentido, hoy 
confirmado profundamente por las paräbolas de Jesüs 
en Luc. 15, 1 ss. y Juan 10, 1 ss, “Si yo tuviera, 
Sefior, la desgracia de extraviarme, dice un mistico, 
estoy seguro de que no me dejarias llegar a perder- 
me, pues bien sabes que, dändome Tü un golpe fuerte, 
mi mezquino coraz6n volveria a implorar tr perdön 
en la prueba, ya que no fu& capaz de ser fiel en la 
prosperidad.” 

1 s. Cäntico gradual: Asi se llaman los quince Sal. 
mos que siguen (en hebreo: Salmos de la subida). 
Segün algunos se cantaban, de acuerdo a una tra- 
diciön judia, subiendo las quince gradas del Templo; 
pero &stas corresponden al gran Templo anunciado 
por Ezequiel (Ez. 40, 22, 31, 37, 49) que nunca 
existiö, y no sabemos si las habia en el segundo 
Templo, mäs simple y estrecho que el de Salomön 
(Esdr. 3, 12; Zac. 4, 9-10). Otros se inclinan a pen- 
sar que estos cäAnticos son Salmos conmemorativos 
de la vuelta del cautiverio. Una tercera opiniön dice 
que se llaman graduales o de ascensiön porque dan 
las normas del progreso espiritual. Lo mäs cierto 
parece ser que se cantaban por los perezrinos en la 
subidı a Jerusalen, y en varios de ellos es eviden- 
te el caräcter profetico. “Ninguna poesia popular 
aventajarä nunca la asombrosa belleza de estos Sal- 
mos, verdaderos modelos en su genero para todo 
tiempo y para todo pueblo. Son un monumento de la 
verdadera, de la grande, de la sublime idea religiosa 
que educaba a aquel religioso pueblo como para el 
advenimiento del cristianismo’” (Minocchi), o sea de 
los misterios mesiänicos, no pudiendo afirmarse que 
se refieren a la vuelta de Babilonia “ya que algunos 
presuponen la completa restauraciön del Templo y 
de su culto” (Päramo). Este primer Salmo gradual 
expresa el dolor del salmista y quizä-tambien de Is 
rael como desterrado y escarnecido. Cf. Eecli. 51, 
1-12 y cap. 36. 

3 s. Texto oscuro que parece ser una imprecaciön: 
La lengua astuta que mata como flecha, o espada, 
o fuego (Jer. 9, 7, $S. 56, 6; Sant. 3, 6), ser& a 
su vez atravesada por saetas ardientes (la retama 
como lena parece dar mäs calor que la de otros 
arbustos y ärboles). Cf. Sab. 1,5 y nota. Acomo 
dando este v. en sentido espiritual, dice S. Agustin: 


“Saetas son las palabras de Dios: hieren y atr&vie- | 


san los corazones, Mas cuando los corazones son tras- 
pasados por las saetas de la Palabra de Dios, se in- 
flama en ellos el amor.’ Observaciön tan teolögica 
(Rom. 5, 5) como humana, pues todo amante con- 
quista a la amada por su palabra. Asi el alma se 
enamora de Dios al oirle hablar. Esto explica que la 
Sagrada Biblia, como libro de espiritualidad, sea, 
dice Mons. Chimento, “tan superior a todo otro, 
cuanto dista lo divino de lo humano, esto es, infini- 
tamente’”. - 


.5;Ay de mi, advenedizo en Mösoc, 
alojado en las tiendas de Cedar! R 
6Demasiado tiempo ha habitado mi alma 
entre los que odian la paz. 

TYo soy hombre de paz; apenas hablo, 
y ellos mueven la guerra. 


_SALMO 120 (121) 
Er Custopio DE ISRAEL 
ICantico gradual. 


Alzo mis ojos hacia los montes: 
eDe dönde me vendra el socorro? 
2Mı socorro viene de Yahve 

que creö el cielo y la tierra. 


3;Permitira £l que resbale tu pie? 
eO se dormira el que te guarda? 
No por cierto: no dormirä, 

ni siquiera dormitarä, 


el Custodio de Israel. 


SEs Yahv& quien te custodia; 
Yahve& es tu umbräculo 

y se mantiene a tu derecha. 
‘De dia no te dafiara el sol, 

ni de noche la luna. 
TPreservete Yahve de todo mal; 
El guarde tu alma. 


5, Mösoc o Möschek, pais inhospitalario al sur del 
Cäucaso, entre el Mar Negro y el Caspio, hoy Ru- 
sia (cf. Gen. 10, 2; Ez. 27, 13 y sobre todo Ez. 
38, 2 y nota). Cedar: Desierto de los ärabes de Si- 
ria, al este de Palestina. Con ambas metäforas, sinö- 
nimo de barbarie, quiere expresar el salmista que se 
siente desterrado, como lo estän, dice $. Ignacio 
de Loyola, “entre brutos animales” (cf. Mat. 10, 16), 
los discipulos de Cristo, C£. Jer. 35, 10; Hech. 2, 40; 
II Pedro 1, 19, etc. 

7. C£. S. 108, 4. jCuänta prudencia y aumento de 
fe podriamos aprender aqui! Recordemos el ejem- 
plo de las Catacumbas. Cf. S. 38, 3; 118, 16 y nota; 
Mal. 3, 16; Mat. 7, 6; Luc. 18, 8; Apoe. 18, 4 EI 
Salmo sizuiente parece querer consolarnos con la 
esperanza. Cf. Is. 30, 15. 

1 s. Salıno de confianza filial. como el $. 22, y en 
cuyas estrofas ‘“lava el corazdn sus tristezas y Se 
bajia al rocio del bien’ (Fr. Luis de Leön). Muestra 
una vez mäs la asombrosa predilecciön de Dios por su 
pueblo (v. 4). Segün algunos tiene forma dialogada. 
Los montes: La montaja de Siön en Jerusalen, hacia 
donde el orante dirigia la mirada (IlI Rey. 8, 44 y 
48; Dan. 6, 11 s.). Otros observan que, dado el in- 
terrogante de este v., no puede ser el monte Siön 
(Desnoyers) sino que. el peregrino verä& de lejos los 
montes de Judea, consagrados en otros tiempos a ido- 
los diversos (Ubach). 3Acaso el auxilio vendria de 
alguno de ellos y no del ünico Sefor y Creador? 
v. 2). . 
3. La forma interrogativa (cf. Rembold) aclara el 
contexto (v. 4). 

5. Tu umbräculo: Asi Cales, Desnoyers, etc. Otros 
vierten: tw custodio. El que te da sombra contra los 
calores (v. 6) y tiene la paciencia amorosa de man- 
tenerse siempre a tu lado. Hoy, los que participamos 
de la herencia de Israel por la fe en Cristo Jesüs 
(Ef. 2, 12 ss.), tenemos aün mäs: la permanente 
habitaciön del mismo: Cristo en nuestros corazones 
mediante la fe, como lo dice $. Pablo (Ef. 3, 17); 
la del Espiritu Santo (Juan 14, 17), y aun la del 
no Padre en aquellos que aman a Jesüs (Juan 
14, 23). 





LOS SALMOS 120 (121), 8; 121 (122), 1-9; 122 (123), 1-4 
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8Yahve custodiarä tu salida 


y tu llegada, 
ahora y para siempre. u 


SALMO 121 (122) _ 
CÄANTICO DE LOS PEREGRINOS 


ICäntico gradual. De David. 


Me llene de gozo cuando me dijeron: 
“Iremos a la Casa de Yahve.” 

Ya se posan nuestros pies 

ante tus puertas, ‚oh Jerusalen! 
SJerusalen, que estas. edificada, 

como la ciudad 

cuya comunidad le estä bien unida. 


“Alla suben las trıbus, las tribus de Yah; 
es ley para Israel 
celebrar alli el Nombre de Yahve. 





8. Tu salida y tu liegada. Literalmente: Tu salir 
> tu entrar! expresiön biblica que significa: todos 
tus pasos (Hech. 1, 2:i). Para siempre: Falabras que 
nos colman de esperanza, pues si confiamos en nues- 
tro Padre sabemos que El mismo se hace garante 
de que seamos fieles (S. 22, 6; 118, 122; I Cor. 
1, 8; Judas 24), ;Creemos esto? ;Hay que creerlo! 
Pensemos que cada promesa de Dios es un cheque a 
nuestra orden contra un banco que no. ha fallado 
nunca. Sölo quiere El que lo endosemos con la fir- 
ma de nuestra fe y reclamemos el pago con la ora- 
ciöon. En la fecha debida, Dios paga sin falta (Nüm. 
23, 19). El mismo nos ensena en la Escritura a re- 
cordarle asi sus promesas, que son tantas (5. 24, 7; 
105, 4; II Par. 6, 42; II Esdr. 1, 8 s.; Judit 9, 18; 
13, 7, etc.). 

1 ss. Salmo de peregrinaciön a la Ciudad Santa. 
El hebreo dıce expresamente que es de David y lo 
mismo dicen las versiones de Aquila, Simaco y un 
cödice de los LXX. “La ausencia de esa menciön 
en las otras versiones, dice Fillion, no es razön su- 
ficiente para que dudemos de su autenticidad, y por 
otra parte no puede aportarse ningün argumento con- 
cluyente contra la verdad del hecho que ella enuncia: 
David habrä sin duda compuesto este cäntico despues 
de la traslaciön del Arca al monte Siön.” EI santo 
Rey tuvo su trono en Jerusalen ($. 100), pero aqui 
la contempla con alcance profetico y mesiänico (cf. 
Salmos 92-99), viendo en ella glorificada su casa 
como en II Rey. 7, 19 y hablando del Templo y de 
una Jerusalen reedificada y magnifica, como en Eaz. 
40-48, en tanto que a la vuelta de Babilonia la ciu 
dad estaba en ruinas y asi quedö por mäs de ochenta 
ahos hasta el afio vigesimo de Artajerjes Longimano 
(Neh. 1, 3). Cf. S. 84, 1 y nota, 

3. La ciudad (por antonomasia): Asi tambien 
Cales, el cual prefiere asimismo seguir a los LXX 
en lo restante del v., refiriendolo a la comunidad de 
los habitantes mäs bien que a la arguitectura de Ih 
ciudad. El nuevo Salterio Romano vierte: Toda com- 
pacta en si misma; Näcar-Colunga: bien unida 3 
compacta,; Bover-Cantera: construida y bien trabada. 
Alusiön al conjunto armonioso y unido de la ciu- 
dad (cf. Tob. 13, 20 s.; Is. 54, 11 s.; 60, 10 ss., 
etc.) y a la vez a la solidaridad religiosa y social 
del pueblo unido bajo un rey poderoso que ejerce 
la justicia (v. 5; cf. Jer. 33, 14-16), expresändose 
asi la plenitud ideal de la vida civil. Cf. S. 71, 7 
y 16. 

4. Allä suben: Se trata aqui no de los peregrinos, 
sino de todas las trıbus de Israel, reunidas ya en la 
gran ciudad, a la cual tres veces al ao todos los is- 
raelitas tenian que peregrinar: para las fiestas 
de Pascua, Pentecostes y Tabernäculos (Ex. 23, 
14 ss.; 34, 23; Deut. 16, 16). Para celebrar: Dom 
Puniet traduce: para confesar. Ci. S. 64, 2; 86, 
4 y nmotas: Jer. 3, 18; 31, 1 ss.: Ez. 37, 15-23, etc. 


SAlli se han establecido 
los tronos para el juici,_ _ 
los tronos de la casa de David. 


 8Saludad a Jerusalen: 


“Gocen de seguridad los que te aman; 
"reine la paz dentro de tus muros 
la felicidad en tus palacios.” 

8Por amor a mis hermanos y amigos 
exclamo: Paz sobre ti. ee 
9A causa del Tempio de Yahve nuestro Di 
te auguro todo bien. 


SALMO 122 (123) 
Los 0j0s r1Jos En Dios 


ICäntico gradual. 


Levanto mis ojos a Ti 

que habitas en los cielos. 

2Como los 6jos de los siervos 

estan fijos en las manos de sus senores; 
como los ojos de la sierva 

en las manos de su senora, 

asi nuestros 0jos 'estän fijos 

en Yahve nuestro Dios, 

hasta que se apiade de nosotros. 


-3Apiädate, Yahve, senos propicio, 
porque estamos colmados de desprecio.. 
“Nuestra alma esta muy harta 
del escarnio de los saciados, 
del oprobio de los soberbios. 





5. Sobre el alcance mesiänico de la casa de David 
vease v. 1 y nota; $. 88, 28-38; 131, 11 ss.; Is. 9, 
7; Ez. 37, 24 s.; Luc. 1, 32; 22, 29 s.; Hech, 15, 
.6 citando a Am. 9, 11.s., etc. 

6 ss. He aqui los sentimientos que ha de tener el 
eristiano respecto de Israel. ‘La Iglesia Catölica ha 
acostumbrado siempre rezar por el pueblo judio, de- 
positario de las promesas divinas... La Silla Apos- 
tölica ha proterido a ese pueblo contra injustas veja- 
siones... Asimismo condena... ese odio que hoy 
suele llamarse antisemitismo” (Pio XI). Saludad. 
Asi tambien Wutz. Lo que siyue expresa el conte- 
nido de esa salutaciön: paz y felicidad sobre ia Ciu- 
dad Santa. 

9. A causa del Templo: Ct. S. 67, 30 y nota. Te 
auguro! Asi tambien Vaccari. Otros vierten: anhelo 
para bi. 
1. Es la confianza en el Padre la que late en cada 
palabra de esta oraciön, como en los Salmos 22 y 
120. “El pequeio resto preservado de Israel ha sido 
repatriado del destierro babilönico. Pero en vez de 
as grandezas y alegrias, de la prosperidad y de la 
yaz mesiänica que parecian prometerle las profecias, 
sxperimentaba la pobreza y la miseria, el desprecio 
v las vejaciones de sus vecinos y aun de sus pro 
pios elementos depravados. Su fe, empero, y su es 
seranza no desfallecen un instante. Fija sus ojos en 
el Padre del cielo... buscando la senal de su 
benevolencia y socorro” (Cales). Cf. S. 84, 1 y 
nota. 

2. Imagen de la divina Providencia, digna de ser 
recordada especialmente en los dias de prueba: los 
siervos, dice 5. Agustin, mientras reciben azotes mi- 
ran la mano del amo hasta que ella hace la senal 
de gracia. ;3Cuänto mäs no lo harä el hijo con 
su Padre? C£f. Hebr. 12, 2-13. ‘De la misericor- 
dia del Sefor nunca se espera demasiado’ (Don 
Orione). 
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SALMO 123 (124) 
Er LAzo ROTO . 


ICäntico gradual. De David. 


Sı Yahve no hubiera estado con nosotros 
—digalo ahora Israel 

2si no hubiera estado Yahve de nuestra parte 
cuando los hombres 

se levantaron contra nosotros, 

Snos habrian tragado vivos 

al inflamarse contra nosotros su furor; 
%entonces nos habrian sumergido las aguas, 
el torrente habria pasado sobre nosotros 
5y nuestra alma habria caido 

bajo las aguas tumultuosas. 


6Bendito sea Yahve que no nos diö 
por presa de sus dientes. 

"Nuestra vida escapdö como un päjaro 
del lazo de los cazadores. 

El lazo se ha roto | 

y hemos quedado libres. 

8Nuestro socorro esta 

en el Nombre de Yahve, 

el que hizo el cielo y la tierra. 


SALMO 124 (125) 
FIRMEZA DEL MONTE SIÖN 


ICantico gradual. 


Los que confian en Yahve 
son como el monte Siön, 
‚que no sera conmovido 

y permanecerä eternamente. 


1 ss. Breve y expresivo cantar, que recuerda el 
modo prodigioso cömo Dios ha protegido a su pue- 
blo contra enemizos feroces (cf. $S. 62, 7; 76, 12; 
118, 62). La gran leccion que nos da consiste en el 
reconocimiento de que la obra de la salvaciön no 
viene de la suficiencia de nuestro brazo. Los comen- 
tadores observan en este Salmo, como en varios otros, 
que nadie ha precisado con certeza el acontecimiento & 
que se refiere, pudiendo aplicärsele, en cuanto a su 
autor y alcance, lo mismo que dijimos del $. 121. La 
liberaciön de los enemigos (v. 7) y el reiterado reco- 
nocimiento de su caräcter providencial io asemejan 
al $. 117 (ef. notas). 

5, Nuesira alma, 'esto es, nuestra vida (v. 7). 

7. Sobre esta liberaciön, que parece definitiva, cf. 
S. 117, 10 ss. S. Apgustin lo aplica tambien, espiri- 
tualmente, al alma librada de sus enemigos y victo- 
riosa sobre ellos por obra de Dios, que “no permite 
seamos tentados mäs allä de nuestras fuerzas” (I 
= 10, 13). Cf. Rom. caps. 6 y 

, Este v. tan usado en la Likirdia (ef. S. 120, 2) 
es a una recapitulaciön de todo el Salmo y nos 
recuerda que quien confia en Dios no espera una 
ayuda cualquiera, mäs o menos relativa como la que 
podria darle un hombre, sino una soluciön total, 
propia de Quien todo lo puede. Cf. S. 50, 2 y nota, 

1. Mäs inconmovible que el monte Siön es la fir- 
meza con que Dios ampara a Israel y asi tambien 
@ todos los justos (v. 3 y nota). He ee el argu- 
mento de esta preciosa oraciön. Cf. Joel 3, 20; S. 64, 
2; 67, 17, etc. Un moderno articulista dice a este 
respecto que “el estoico —ese que el mundo llama 
filösofo präctico— espera con calma los acontecimien- 
tos como si todas las dificultades se solucionaran al 
fin por si solas en virtud de una especie de ley op- 
timista. El creyente no puede tener ese optimismo 
con respecto a este mundo, ni tener fe humanista 





'2Como Jerusalen estä rodeada de montes, 
asi Yahve rodea a su pueblo, 
ahora y para siempre. 


3No permanecerä, pues, 

el cetro de los ımpios 

sobre la heredad de los justos; 

no sea que tambien los justos 
extiendan sus manos hacıa la iniquidad. 


Oh Yahve, derrama tus favores 

sobre los buenos y rectos de corazön. 

5Pero a los que se desvian 

por senderos tortuosos 

echelos Yahv& con los obradores de iniquidad. 
;Paz sobre Israel! 


SALMO 125 (126) 
ORACION POR LA PLENA RESTAURACION 
DEL PUEBLO 
ICantico gradual. 


Cuando Yahve trajo de nuevo 
a los cautivos de Siön, 
fu& para nosotros como un sueno. 





porque Dios le forma una pesima opinion de la hu- 
manidad caida y le revela en el Apocalipsis el des- 
tino cataströfico de las naciones. Pero el creyente 
sabe, por muchos Salmos, que Dios es activo e infa- 
lible' protector de los que esperan en EI. Sölo ese 
conoeimiento le permite seguir la norma que dice: 

“En la quietud y confianza estä vuestra fortaleza” (Is, 
30, 15). En esto su actitud se parecerä a la calma 
de aquel estoico, pero ambas posiciones espirituales 
se alejarän diamentralmente y los resultados tam- 
bien. El lema estoico ‘“Osa y espera”, que no s6lo 
es de los saboyanos sino de muchos moralistas paga- 
nos y de. muchos sajones como Kipling, etc., lieva 
sin duda a triunfos mäs o menos inmediatos, pero 
toda la historia nos muestra que esa confianza en el 
hombre, a pesar de su fanätica voluntad de vencer, ha 
producido los fracasos mäs irreparables. En cambio, la 
Escritura ensena que si alguien confia en el Sefior, 
es “como el Monte Siön, que no sera conmovido”. 

2. Vease $. 126, 1 y nota, 

3. Sobre la heredad de los justos: Alude a Israel, 
que es llamado muchas veces herencia de Dios (cf. 
S. 15, 5) y cuyo territorio no serä hollado para siem- 
pre, sino solamente hasta que se cumplan “los tiem- 
pos de las naciones” (Luc. 21, 24). Cf. S. 78, 1; Is. 
63, 9 y 18; Apoc. 11, 2, Los acontecimientos histö- 
ricos en que se reconoce a Judä derechos, aunque 
parciales, sobre Palestina, vuelven nuestros ojos a 
esos anuncios biblicos. Cf. S. 125, 6 y nota; Mat. 
24, 32. Jesüs nos hace a todos una promesa semejan- 
te para los ültimos tiempos, pröximos a su segunda 
Venida, cuando “se enfriarä la caridad de la mayo- 
ria” (Mat. 24, 13) y peligrarä la fe aun de los ele- 
gidos. Entonces, por amor de ellos, se abreviarän esos 
tiempos (Mat. 24, 22), no sea que tambien los justos, 
etc. Esta explicaciön, que nos descubre una vez mäs 
el Corazön amante y misericordioso del Padre celes- 
tial, confirma el proverbio popular: ‘“Dios aprieta, 
pero no ahoga’” y muestra que la doctrina del Salmo 
se aplica tambien a los justos en general (cf. I Pe- 
dro 1,6; 4, 7 ss.; 5, 10, etc.). Cuando veamos al 
justo oprimido, sepamos, pues, que eso no‘ durarä. 
No permite el Dios fiel que seamos tentados mäs 
alla de nmuestras fuerzas (I Cor. 10, 13), y hasta 
en el caso de Job vimos su fin dichoso aun en esta 
vida (ef. Sant. 5, 11). Si pues nos parece que se 
prolonga nuestra "prueha, veamos si no hay en nos- 
otros una voluntad soberbia que resiste a la gracia. 
Cf. Mateo 6, 33. 

1. EI sentido mesiänico de este Salmo fu« recono- 
cido por los expositores antiguos y por los mismos 
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2Se llend nuestra boca de risas, 

y nuestra lengua de exultaciön. - 

Entonces dijeron entre los gentiles: 

“Es grande lo que Yahve ha hecho por ellos.” 


3Sj, Yahve ha obrado con magnificencia 
en favor nuestro; 

por eso nos llenamos de gozo. 

Oh Yahve, cambia nuestro destino 
como los torrentes en el N&gueb. 


SLos que siembran con lagrimas 
segaran con Jübilo. 

6Yendo, iban llorosos, 

llevando la semilla para la siembra; 
volviendo, vendraän con exultaciön, 
trayendo sus gavillas. 





rabinos. “La segunda estrofa —dice Cales—, es, en 
toda hipötesis, estricta y directamente mesiänica. La 
primera lo es al menos tipicamente; pues la restau- 
raciön despues de Babilonia era la figura y como el 
preludio de la gran restauraciön de la nueya alian- 
za” (cf. Jer. 31, 31 ss., citado por Hebr. 8, 8 ss., 
Is. 59, 20, citado por Rom. 11, 26). El mismo autor 
y muchos otros hacen notar que en la exdgesis mäs 
moderna prima la opiniön de que tambien la primera 
estrofa es profetica, debiendo ponerse los verbos en 
futtro (como en parte lo hace la Vulgata), o verse 
en felios un pasado profetico segin las palabras de 
S. Agustin: “Las cosas futuras son delante de Dios 
como si fuesen pasadas.” Esta ultima opiniön parece 
acordarse mäs con el contexto (cf. v. 2; $S. 84, 3 y 
notas). Como un sueho: Cf. Gen. 45, 26; Hech. 12, 
9. Es decir, que como sucedi6 a Saulo (Hech. 9, 18), 
caerä el velo que cubre sus ojos ‘(11 Cor. 3, 14 s.; 
Hech. 5, il; Rom. 11, 25 s.). Vease $. 24, 3 y nota. 

2. El nuevo Salterio Romano recuerda a este res- 
pecto que cuando los judios volvieron del exilio ba- 
bilönico sus condiciones eran atın ““harto tristes Y 
duras’ y ceita al respecto Esdr. 34; Ageo 1, 6-11; 
2,4 y 15-17. Dijeron:- Segün los LXX: dirian, y se- 
gun la Vulgata: dirdn. Asi tambien vierten muchos 
modernos, concordando con $. 101, 16 s., etc. En la 
vuelta de Babilonia vemos que la actitud de los gen- 
tiles fue todo lo contrario (cf. Neh. 4, 2 ss.), y 
que sölo volvieron dos de las doce tribus (cf. Esdr. 
1, 2; Jer. 30, 3 y notas). EI verdadero significado de 
este anuncio hecho a los hebreos “es, pues, la vuelta 
de todo Israel a la verdadera libertad y a la luz del 
Evangelio, de la cual el profeta ve tales segurida- 
des, que la mira como ya presente” (Ed. Babuty). 
La frecuencia con que se nos recuerda este misterio 
en la oraciön litürgica debe hacernos meditar cuan 
ligado esta el, para todas las naciones, con el triun- 
fo de Jesucristo, 

3. Son exactamente los sentimientos que mani- 
fiesta la Virgen en Luc. 1, 46 s. y tambien en los 
vv. 54 s., que mencionan este misterio. 

4. Cambia nuestro destino: o sea nuestra suerte. 
Otros: Haz volver a nuestros cgutivos.'En ambos ca- 
sos se alude a la instauraciön del Reino mesiänico, 
Cf. S. 13, 7. Como los torrentes en el Negueb: Los 
arroyos en esa parte meridional de Palestina, que es 
la mäs ärida, estaban secos en verano y se llena- 
ban de golpe en la epeca de las liuvias. La cosecha 
dependia de las aguas que estos torrentes llevaban 
durante pocos dias. De ahi la elocuencia de la figu- 
ra que usa el salmista (cf. S. 142, 6). Is. 60, 22 tam- 
bien habla de una transformacign hecha sübitamente, 
lo que explica por que les parecerä un suelo (v. 1). 

6. Como observa Cales, se pide aqui “la prospe- 
ridad mesiänica y la reuniön completa de los dis. 
persos, conforme a las promesas de los profetas’”. 
Asi tambien fu& siembra la predicaciön del Evange- 
lio (Luc. 8, 11) que Israel rechazö6, con gran dolor 
y Nanto de los apöstoles (Rom. 9, 2 ss.; Hech. 13, 
46; Mat. 10, 6; Luc. 24, 47). Pero este llanto serä 
eonsolado (Jer. 31, 16 ss.), y otros recogeran lo que 


SALMO 126 (127) 
EL ESPUERZO HUMANO Y EL REGALO DIVINO 


ICäntico gradual, De Salomön. 


Si Yahve no edifica la casa, 
en vano trabajan los que la construyen. 
Si Yahve no guarda la ciudad, 
el centinela se desvela en vano. 
2Vano es que os levanteis antes del alba, 
que os recojäis tarde a descansar, 
que comaäis pan de dolores; 
porque El regala a sus amigos 
(aun) durante el sueno. 


s3Vedlo: don de Yahve son los hijos, 

el fruto del seno es un regalo. 

“Como flechas en manos del guerrero, 

asi son los hijos de Ja juventud. 
5Dichoso el varon 

que tiene su aljaba llena de ellos; 

no ser& confundido cuando, en la puerta, 
litigue con sus adversarios. 


ellos sembraron, asi como ellos cosecharon con g020, 
en los israelitas que fueron fieles, lo que habian 
sembrado con lägrimas los profetas. Este Salmo nos 
ayuda asi a entender las misteriosas palabras de 
Jesüs en Juan 4, 34-38, y nos ensefia una vez mäs 
que el trabajo apostölico por excelencia es hacer co- 
nocer el Evangelio ‘“(cf. Mat. cap. 13; Hech. 6, 2; 
8, 35 y nota; I Cor. 1, 17; I Tim. 5, 17); que en 
ello hemos de renunciar a ver el fruto inmediato, y 
aun ser perseguidos, pero gue ese fruto es el mäs 
seguro y el mäs precioso de todos (Mat. 5, 19; Luc. 
22, 29 s.; I Cor. 12, 28; Dan. 12, 3, etc.). La triste 
actitud de los sembradores contrasta con Ja pronti- 
tud gozosa de los que siegan. “Que dicha, cuando 
seamos restablecidos en nuestra patria, tornada a la 
prosperidad!”” (Desnoyers). 

1. El titulo “de Salomön” y el caräcter doctrinal 
de este Salmo han hecho que algunos lo atribuyan al 
rey sabio, pero mäs bien parece que David lo escri- 
biese para aquel cuando dejö a su cargo Ja construc- 
ciöon del Templo y le entregö el modelo que habia 
recibido del cielo pero cuya ejecuciön le habia sido 
negada no obstante su deseo (I Par. 28, 11 ss.). De 
ahi las instrucciones de no adelantarse a los desig- 
nios de Dios (vv. 1-2) y el elogio de las ventajas 
de tener hijos en quienes poder confiar (vv. 3-5). 
La casa: En hebreo se llama asi al Templo. La cıw- 
dad: Jerusalen, cuya defensa se reservaba Dios mis- 
mo (S, 124, 2). C£. sobre esto _la bellisima figura 





|de Zac. 2, 5, que Wagner ha usado en el final de 


la Walkyria, 

2. Porque El regala, etc.: Näcar-Colunga vierte: 
Es Yahve el que a sus elegidos da el pan en suehos; 
Vaccari: El da pan » reposo a sus amados.., El 
sentido de todo este pasaje, que parece tan misterio- 
so por ser contrario al estoicismo humano, es sim- 
plemente el mismo del Evangelio de la divina Provi- 
dencia (Mat. 6, 25 ss.). Sölo exige una fe viva en 
la bondad de Dios y en el amor que nos tiene y que 
lo mueve a esa continua actividad en favor nuestro. 
C£. Gäl. cap. 3; S. 67, 12 y nota; 102, 13, Juan 3, 
16, etc. 

3 ss. Esta segunda parte se vincula facilmente con 
la primera, en boca de David que habla como padre 
de Salomön (cf. nota v. 1). Preciosa herencia para 
el justo son los hijos que, engendrados en los atos 
de vigor, ayudaran a sus padres cuando &stos declt- 
nen. Y ese bien, con ser tan precioso, es dado al 
hombre como un don viviente, fruto de su amor y no 
de su trabajo. jAdmirable reflexiön para los padres 
que hoy rechazan este don de Dios! En'Ez. 23, 37-40 
y notas vemos que sölo El es duefio de ellos, 
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SALMO 127 (128) 
EL JUSTO BENDECIDO EN SU HOGAR 


ICantico gradual. 


Dichoso tü que temes a Yahve, 

que andas en sus caminos. 

2Pues comeräs del trabajo de tus manos; 
seräs bendito, te irä bien: 

%tu esposa, parra fecunda 

en el interior de tu casa; 

tus hijos, retofos de olivo 

alrededor de tu mesa. 

*Asi ser bendecido el hombre 

que teme a Yahve. 


SBendigate Yahve desde Sion, 

para 12 veas la prosperidad de Jerusalen 
todos los dias de tu vida; 

6para que veas a los hijos de tus hijos. 
‚Paz sobre Israel! 


* 


SALMO 128 (129) 
CONTRA LOS ENEMIGOS DE ISRAEL 


ICantico gradual. 


Mucho me han combatido 

desde mi mocedad, 

exclame ahora Israel; 

2mucho me combatieron desde mi mocedad, 
mas no concluyeron conmigo. 

3Sobre mis espaldas araron los aradores; 
abrieron largos surcos; 





1. Este Salmo litürgico, que es un eco del ante 
rior, pinta, como el Libro de Tobias, la tranquila 
felicidad del creyente humilde que vive del trabajo de 
sus manos y la dicha de la madre rodeada de sanos 
y buenos hijos. De ahi que la Liturgia lo use en la 
misa de esponsales, 

5s. En este final parece que David sigue ha- 
blando y aconsejand a su hijo Salomön (cf. S 
126, 3 ss. y nota) y le hace entrever profeticamente, 
como Tobias a su hijo (Tob. 13, 11 ss.; 14, 5 ss.), 
la paz futura en el reino mesiänico (cf. S. 71, 7 y 
nota). La prosperidad y la paz de la patria, la f£eli- 
cidad familiar y una Jlarga vida eran los anhelos del 
piadoso israelita, “ante cuyos ojos no se desplegaban 
aun, sino en la confusa lejania de la era mesiänica, 
las magnificencias del Reino de Dios”’ (Prado). 

1. Salmo profetico en que el probado Israel, a 
quien Yahve ha liberado del yugo de todos sus ene- 
migos (v. 5), como en los Salmos 117 y 123, etc., 
canta su agradecimiento al divino Libertador, que 
tambien lo librarä de todas sus iniquidades, como se 
ve en S. 129, 8, Desde mi mocedad: Desde los tiem- 
pos patriarcales, cuando Israel aun no era pueblo (cf. 
Jer. 2, 2) le tocö ya la esclavitud de Egipto. jCuän- 
tos males no tuvo desde entonces! Cf. Salmos 77; 
er 106; Is. 27, 12 y 15; Jer. 3, 25; Os. 2, 15; 11, 
‚etc. 

2. Mas no concluyeron conmigo: Impresionante 
oräculo que sefala el milagro del pueblo israelita 
como testigd de Dios a traves de toda la historia, 
“Por violentos y mäültiples que hayan sido los ata- 
ques dirigidos contra Israel, jamäs han conseguido 
aniquilarlo’ (Fillion). Y nö es sölo una superviven- 
cia material, pues el hecho de que estemos estudian- 
do este Salmo hebreo al cabo de tres mil aflos mues- 
tra cömo el espiritu que animö al verdadero Dios a 
traves de Israel vive alın no obstante el trägico pa- 
rentesis que se abriö para €l en Hech. 28, 28 y que 
se cerrara en Rom. Il1, 25. 


“mas Yahve, el Justo, | 
ha cortado las coyundas de los impios. 


SRetrocedan confundidos cuantos odian a Siön. 
8Sean como la hierba de los tejados, | 
que se seca antes de crecer. 
7No llena de ella su mano el segador, 
ni su regazo el que hace gavillas. 
8No dicen los transeüntes: 
“La bendiciön de Yahve sea sobre vosotros.” 
“Os bendecimos en el Nombre de Yahve.” 


SALMO 129 (130) 
“DE PROFUNDIS” 


ICäntico gradual. 


Desde lo mas profundo clamo a Ti, Yahve, 
2Sefior, oye mi voZ. . 
Esten tus oidos atentos al grito de mi süplica. 


3Si Tü recordaras las iniquidades, oh Yah, 
Senor ;quien quedaria en pie? 

Mas en Ti esta el perdön de los pecados, 
a fin de que se te venere. 


4. Ei hebreo se refiere a las cuerdas que los ataban 
al yugo de los gentiles (v. 3). Menos exacto parece 
el texto de los LXX y la Vulgata: cortö las cabezas. 

5. C#. S. 24, 4; 34, 4; 39, 15, 69, 3, etc. 

6. Antes de crecer; Vulg.: antes que la arranguen. 
Imprecaciön que asigna un destino trunco a los 
enemigos del pueblo de Dios. C£. S. 121, 6; Is, 41, 
1 ss.; Joel cap. 3 y notas. 

8. Alude a la costumbre oriental de que los tran- 
seüntes feliciten a los sevadores por la copiosa cose- 
cha (cf. Rut 2, 4). No lo harän cuando vieren- la 
misernble cosecha de los enemigos de Israel. C£. S. 
117, 25 s. y .nota, 

1. El alma de este Salmo, sexto de los penitencia- 
les, es bien davidica y aunque no consta histörica- 
mente su paternidad, bien podemos mirarlo como pa- 
trimonio espiritual del gran rey penitente, siendo, 
por otra parte, como vimos en el S. 9, compuesto ‘a 
nombre de toda la niciön, cuyos sentimientos se asi- 
mila el autor de un modo admirable” (Fillion). Cf. 
S. 10!, 3 y nota. Como observan los comentaristas, 
este Salmo, que en la Vulrvata difiere del hebreo en 
varios pasajes, ha sido ap!licado a la Liturgia. de 
Difuntos, no porque trate de los muertos, sino a cau- 
sa de la misericordia y perdön que en el abunda. 
‘En pocas palabras, verdaderamente divinis, encierra 
toda la religiön: la caida del hombre y su miseria; 
su impotencia para salır de ella si no es por la mi- 
sericordia de Dios puramente gratuita; la verdadera 
justificaciön que comienza por el arrepentimiento y 
'a fe en el Salvador (Mare. 1, 15); la solidez de esa 
fe apoyada sobre la Palabra divina: la revelaciön del 
Salvador prometido y la plena confianza que todos 
los pecadores han de tener en el precio con que han 
sido rescatados” (Ed. Babuty). 

3. St ti recordaras: Es decir que El estä dispuesto 
a olvidarlos. Asi se lo pide David en $. 50, 11 (cf. 
Ecli. 5,5 y nota), “ıAy de la vida del hombre, 
aunque parezca digna de alabanza, si Tü, oh Sefor, 
la examinas con exactitud dejando de lado tu mise- 
ricordia!” ($S. Agustin). C£. S. 142, 2. Quien que- 
daria en pie? “EI salmista no se empefia en alar- 
dear de falsa humildad presentändose como mäs malo 
que otros, Expone simplemente la humana miseria que 
Dios bien conoce como propia de todos los hijos de 
Adän y que es lo que le mueve a la misericordia.” Cf£. 
Gen. 8, 21 y nota. Lo mismo hace David en $. 50, 7. 

4. A fin de que se te venere: Asi tambien Rem- 
bold, Cales, etc. Näcar-Colunga agrega: con temor. 
Texto distinto de la Vulgata que dice: “A causa 
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SEspero en Yahre, 

mi alma confia en su palabra. 
Aguardando esta 

6mi alma al Senor, 


mäs que los centinelas el alba. 


Mäs que los centinelas con la aurora 
cuenta Israel con Yahve, | | 
porque en Yahve estä la misericordia, 
y con El copiosa redenciön. 

8Y El mismo redımira a Israel 

de todas sus iniquidades. 





de tu Ley espero en Ti.’ La doctrina del perdön 
que Dios da al arrepentido (Marc. 1, 15; Luc. 15, 
20; Juan 8, 11) es tan importante en ei plan divino, 
que la vemos ya nitidamente y sin velos, aun en el 
Antiguo Testamento, no obstante ser &ste mäs for- 
malısta frente al Nuevo que es “en espiritu y en 
verdad’ (Juan 4, 23). Apenas David dice: “peque 
contra el Seüor” le responde el profeta Natän: 
“Tambien el Seüor te ha perdonado” (II Rey. 12, 
13). De ahi que el santo rey nos ensefe este mis- 
terio del perdön en el Miserere y afiada luego que 
enseiarä a los malos estos caminos de misericordia 
que usa Dios, para que los impios se conviertan & 
Ei (S. 50, 15). Es la misma ensefanza de este v., 
donde vemos que lo que nos hace mirar a Dios con 
veneracıöon es, mas que su grandeza o su terrible 
poder, el conocimiento de su Corazön misericordioso. 
“Ella significa sin duda que Yahvd perdona fäcil- 
mente a fin de favorecer la piedad, ‚una veneracion 
verdaderamente filial y no el despreciable miedo de 
los esclavos” (Cal&es). En igual sentido anota Des- 
noyers: “EI alma fiel sabe bien que Yahve& perdona; 
mas, lejos de hallar en esa misericordia divina un 
motivo para dejarse llievar mäs libremente al pecado, 
comprende que si Yahve la da a conocer es ra 
estimular o despertar la piedad sincera. “Asi tambien 
admiramos esta pedagogia de Dios en el mismo caso 
de David, pues en el momento de incriminarle su 
pecado, y aun antes de que dl expresase su contri- 
ciöon, le anuncia nuevos y mayores bienes (II Rey. 
12, 8). Cf. Os. 11, 8 y nota. 

5. En sw palabra: Es decir, “en la realizacıön de 
los oräculos que anuncian el advenimiento de una 
era de justicia y de prosperidad’ (Crampon), 

6. Figura intensamente expresiva para senalar el 
ansia de Israel por Ei que ha de redimirlo de todas 
sus iniquidades (v. 8). La larga espera siempre es 
ansiosa (cf. Dan, 9, 24), y mäs si es en la triste 
noche, Sölo la maflana trae la alegria (S. 29, 6). 
Tambien $. Pedro nos da la esperanza como antorcha 
en lugar oscuro para aguardar la venida del Lucero 
(II Pedro 1, 19), y asi “la esperanza cristiana se 
confunde hoy con la esperanza de Israel en un mismo 
anhelo por ver glorificado al Mesias”. “La mise- 
ricordia del Sejor se manifestarä en el rescate abun- 
dante de su pueblo, librändolo de todas sus iniqui- 
dades, que son la causa de los desastres y humilla- 
ciones que pndece” (Prado). Como se notarä la 
numeraciön de los vv. 6 y 7 es algo defectuosa, 

7 8. Cuenta, etc.: Mäs expresivo que estera. El 
 sentido es bellisimo: aunque la espera es larga (v. 
6) podemos gozar desde ahora "a dichosa esperanza” 
(Tito 2, 13), pues su cumplimiento es mäs seguro 
que, en la noche, la venida de un nuevo dia. Con 
El copiosa redenciön: Una redenciön gratuita y su- 
perabundante, hecha a costa de la Sangre inocente 
gpuede tener otro mövil que un asombroso amor del 
Padre para nosotros? Amor del que es Santo y Om- 
nipotente al que es impuro, culpable, incapaz, no 
puede ser sino un amor esencialmente misericordios 
(Mons. Guerry). Cf. S. 102, 13 s. y nota. Jesüs 
llama nuestra redenciön al dia de su segunda venida 
(Luc. 21, 28) porque en &l recogeremos pienamente el 
fruto de la primera (Rom. 8, 23; Apoc. 22, 12). Re- 
dimirä a Israel (v. 8): Cf. S. 101, 16; 118, 81; Is 
35, 45 y notas; Mat. 1, 21; Luc. 1, 32 y 68; 2, 32 
y notas, 


SALMO 130 (131) 
INFANCIA ESPIRITUAL 


ICäntico gradual. De David. 


Yahve, mi corazön (ya) no se engrie 
nı son altaneros mis 0)os. 

No ando tras de grandezas 

ni en planes muy dificiles para mi; 
2]ejos de eso, he hecho a mi alma 
quieta y apaciguada 

como un niho que se Tecuesta 

sobre el pecho de su madre; 

como ese nifo, esta mi alma en mi. 
sOh Israel, espera en Yahve, 

desde ahora y para siempre. 


SALMO 131 (132) 
LA PROMESA HECHA A DAvip 


ICantico gradual. 


Acuerdate, Yahve, en favor de David, 
de toda su solicitud; 
2cömo jurö a Yahve, 
e hizo al Fuerte de Jacob este voto: 





1. Plegaria del alma humilde, que descansa tran- 
quila en Dios y le tributa con esa confianza la gloria 
debida a su bondad paternal (cf. S. 146, 11). Es 
el Salmo de ia infancia espiritual, muy propio de 
David, que figura como autor y que, aunque algunos 
le disputan esta paternidad porque su nombre falta 
en ciertos mss., nos da en su vida y en su. poema 
tantas pruebas de ese espiritu (cf. I Rey. 17, 38-40; 
II Rey. 6, 21 s.; 22, 22 s., etc.). Ya no se engrie: 
El ya parece necesario para acentuar que la humil- 
dad no nace con el hombre y que, como han notado 
muchos expositores, se nos da aqui la voz de la 
experiencia “contra el orgullo personal y contra las 
ambiciones nacionales” (Sanchez Ruiz) y se extiende 
a todo Israel (v. 3). Vemos asi que al renunciar 
sabiamente a la presungiön por las cosas grandiosas 
o dificiles para la propia capacidad, se refiere a 
todas esas que Salomön llamd “vanidad de vanida- 
des” y “correr tras el viento” (Ecles. 1, 2 y passim) 
y no al conocimiento de Dios en el cual David 
sobrepuj6 a sus maestros (S. 118, 99 s) Esa sa- 
biduria “en la cual consiste la vida eterna” (Juan 
17, 3 y 17) se da precisamente a los pequelos (Luc. 
10, 21), de modo que no hay presunciön en ambi- 
cionarla. Cf. Mat. 5, 8 y nota de S. Agustin. 

2. Es la paz envidiable del humilde, En la Vul- 


gata el sentido es a la. inversa, come una impreca- 


ciön: Si en mi orgullo pretendiese que puedo bas- 
tarme a mi mismo y prescindir de Ti, mereceria que 
ıme abandones como un nifo a quien la madre quitase 
el pecho, para que yo vea que sin Ti no soy mäs 
que impotencia. 

3. Es como un eco —quizä continuaciön— del S. 
129, 6. Extiendense asi a todo Israel los sentimien- 
tos del salmista, como en los Salmos 101, 105, etc. 

1. Los primeros vv. de este Salmo, escrito proba- 
blemente por Salomön (v. 8-10 y nota), evocan el 
celo del rey David por la construcciöon del Templo 
(vv. 1-5) y. por el traslado del Arca de la Alianza 
a Jerusalen (vv. 6 ss.), especialmente el voto del 
santo monarca, que aqui se nos revela por quien 
debiö conocerlo (vv. 2 ss.), de no descansar hasta 
que se hubiese levantado una habitaciön para el $e- 
nor. Cf. I Par. 21, 24 .s.; 29, 2 ss,; II Rey. 7, 2; 
24, 24. En favor de Navid: de su casa, que Dios 
habia bendecido para siempre (vv. 11 ss.). Solicitud: 
La Vulgada dice: mansedumbre. Asi lo cita p. ej. 
el Introito de la misa propia de $, Vicente de Paul. 
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S“No entrare yo a morar en mi casa, 
ni subire al estrado de mi lecho; 

4no concedere sueno a mis 0j0S 

ni descanso a mis pärpados, 

Shasta que halle un sitio para Yahve, 
una morada para el Fuerte de Jacob.” 


6H]e aqui que le oimos mencionar en Ffrata, 
enconträmosle en los campos de Yäar. 
"Entrabamos en la morada, 
para postrarnos 
ante el escabel de sus pies. 
8Oh Yahve, sube a tu mansiön estable, 
Tu y el Arca de tu majestad. 
9Revistanse de justicia tus sacerdotes 
y tus santos rebosen de exultaciön. 
Por amor de David tu siervo 
no rechaces el rostro de tu ungido. 


!ı!yahve jurö a David 
una firme promesa que no retractara: 
“Västago de tu raza pondre& sobre tu trono. 
12Si tus hijos guardaren mi ali 
y los mandamientos que Yo les ensenare, 
tambien los hıjos de ellos 
se sentarän sobre tu trono perpetuamente.” 


13Porque Yahve escogi6 a Siön; 
la ha querido para morada suya: 


6 s. Le ofmos: En hebreo no resulta claro a que 
oa quien se refiere esto, discutiendose si es al Arca 
(v. 8), al juramento de David (vV. 2-5), que no 
consta en los Libros histöricos, o al mismo Dios. 
Por eso hemos vertido en forma que deja libertad 
de interpretaciön, pensando empero que el contexto 
favorece la ültima mencionada, pues que se trata de 
una habitaciön para el Sefor. Asi resulta del texto 
hebreo que conoci6 S. Jerönimo. Efrata’ No parece 
significar aqui Belen, como en Gen, 35, 19; Rut 
4, 11; Mig. 5, 2, sino el pais de Efraim, en donde 
primeramente estuvo el Arca (en Silo). Campos de 
Ydar (Vulg.: Campos de la selva): Probablemente 
Kiryat Yearim o Cariatyearim (ciudad de los bos- 
ques), donde estuvo el Arca durante veinte aflos en 
la casa de Abinadab (I Rey. 7, 1-2; II Rey. 6, 2). 
Segün algunos hablarian aqui los judios sobrevivien- 
tes del tiempo de David que de Belen iban a Cariat- 
yearim para adorar a Dios (v. 7) alli donde el Arca 
—llamada escabel de sus pies (S. 98, 5 y nota)— 
estaba en abandono hasta que fud llevada a Sion. 

8 ss. Son palabras de Salomön en la dedicaciön 
del Templo (II Par. 6, 41 ss.). El salmista las 
pronuncia aqui en sentido profdtico segün se ve en 
w. 11 ss. El v. 9 ftigura en las oraciones de pre- 
paraciön a la Misa. V&ase en I Par. 23-26 cuänto hizo 
David por la santidad de los ministros de Dios. En el 
sentido prof&tico cf. v. 16; Is. 11, 5; Apoc. 19, 8. 

10. Ungtdo: El rey Salomön, sucesor de David 
(ef, II Par, 6, 42) y, como tal, figura de Jesüs, 
Västago, como Hombre, de la estirpe de David (Jer. 
23,5 ss.; 33, 15 ss). 

11. Yahved jurö6 a David (cf. v. 22. ss.): “El jura- 
mento de Yahve es la promesa dada mediante el 
profeta Natän en II Rey. 7, 26-27” (Callan). En 
Luc. 1, 32 el ängel Gabriel hace referencia a esta 
promesa que a David le fu& hecha sin condici6n 
alguna, a diferencia de la contenida en el v. 12. 
Ci. S. 88, 36 s.; Is. 9, 7; 22, 22; Dan. 7, 14 y 27; 
Miq. 4, 7, etc. 

12. Cf. II Rey. 7, 12 ss. Es la promesa condicional 
hecha a Salomön (III Rey. 9, 4 ss.; S. 88, 28 ss.). 
“Si los descendientes de ambos permanecen fieles a 
la Ley su dinastia durarä indefinidamente” (Cales). 

13, Cf. S. 86, 1 y nota. Por ella despreciö los 
altos montes (S. 67, 16 y nota), por ella dejö a 
Kfraim (8. 77, 67 ss.; 86, 2). 


14Fiste es mi reposo para siempre; 
aqui habitar&E porque la he elegido, 
15SColmare su mesa de bendiciones, 
saciare de pan a sus pobres. | 
16A sus sacerdotes los vestire de salud, 
y sus santos rebosarän de exultaciön. 
17Ajlı hare reflorecer el cuerno de David, 
alli preparo una lämpara para mi ungido. 


| 18A sus enemigos vestire de confusiön; 


mas sobre &l refulgira mi diadema.” 


SALMO 132 (133) 
EL REBANO REUNIDO 
ICäntico gradual. De David. 


iMirad cuän bueno es y cuän deleitoso 
para los hermanos el estar reunidos! 
2Es como el precioso ungüento 





14. Para siempre: Cf. S. 113 b, 16; 138, 8 y no- 
tas., Segün el Apocalipsis de S. Juan, la Jerusalen 
celestial, sede de Dios y del Cordero (Apoc, 21, 2 
ss.; 22, 3), descenderä a la tierra (21, 2) y no se 
alejarä mäs, sino que Dios habitarä en ella con los 
hombres (21, 3). Por tanto, si bien todo el universo 
es herencia de Cristo (Hebr. i, 2) y con El de los 
justos (Rom. 8, 17; Mat. 25, 34; S. 36, 9; Dan. 
7, 27), podemos pensar en una misiön especial de 
la tierra, que antes ser& renovada, segün II Pedro 
3, 13 (cf. Is. 65, 17; Apoc. 21, 1). Aunque peque- 
nisima entre los planetas, como Belen entre las ciu- 
dades de Israel (iMig. 5, 2), fud elegida y regada 
por la Sangre del Cordero divino.  Vease tambien 
Is. 9, 7; 60, 21; Jer. 31, 39 s.; Joel 3, 20; Luc. 
1, 32 s., etc, 

15. Su mesa: “Sus viveres en Sion, es decir,: los 
recursos, los alimentos de que bay que disponer con 
abundancia para una ciudad inmensa... y aun los 
pobres, dice el v. siguiente, serän saciados’”’ (Des- 
noyers). Cf. S. 64, 11 ss; 7, 16 s; 110, 5 y 
notas, 

16. Cf. v. 9 y nota. Es decir, se cumplirä el ruego 
de II Par. 6, 41, C£. v. 8; S. 149,4 s, 

17. “Ali es donde el Mesias —que es llamado 
«Västago» (Tsömah) en Jer. 23, 5; 33, 15, y en Zac. 
3, 8; 6, 12— florecerä para David: ser un cuerno, 
simbolo de poder y de victoria, es decir, un rey ven- 
cedor (cf, Dan. 7, 8, 24; 8, 5)” (Cales). La ldm- 
para es simbolo de la permanencia y significa des- 
cendencia, posteridad (II Rey. 21, 17; III Rey. 11, 
36; 15, 4; IV Rey. 8, 19). De ahi su trascendencia 
mesiänica en este pasaje., 

1. En este misterioso Salmo ceiebra David el amor 
fraterno de todo el pueblo teocrätico, Israel y Judä 
reunidos bajo su cetro como “carne de su carne” 
(II Rey. 5, 4 s.). Algunos modernos dudan que 
sea de David porque su nombre falta en el Targum 
arameo (asi se llama la antigua Paräfrasis caldaica) 


'y en algün cödice de los LXX, por lo que lo refieren 


simplemente, como p. ej. Bover-Cantera, a la reuniön 
de los peregrinos en Jerusalen. De todos modos 
simboliza la universalidad de los tiempos mesiänicos, 
abarcando en su plenitud la uniön de judios y gen- 
tiles (Ef. 2, 12-22; Rom. 11, 25 ss.; Juan 10, 16; 
11, 52; S. 101, 17) bajo el reinado de Jesucristo 
Sacerdote y Rey (S. 109, 3 ss.). 

2. A la unciön real de David se une aqui la un- 
eiön sacerdotal de Aarön (Ex. 30, 23-33), ya reves- 
tido de los ornamentos (Lev. 8, 7, 10 y 12), cayendo 
el ungüento a traves del Efod que llevaba el nombre 
de las doce tribus (Ex. 28, 7-12) hasta la orla afia- 
dida o sea los gentiles (cf. Ez. 47, 23 y nota). Asi 
como la gracia desciende de la cabeza que es Jesucristo, 
quien la recibiö sin medida (Juan 3, 34), a los miem- 
bros, nosotros, que la recibimos todos de la plenitud de 
El (Juan 1, 16), asi tambien en El se reunirän todas 
las cosas del cielo y de la tierra (Ff. 1, 10 y nata). 
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sobre la cabeza, 

que desciende a la barba, 

la barba de Aarön, 

y que baja hasta la orla de su vestido. 
'3Es como el rocio del Hermön, 

que desciende sobre el monte "Sion. 
Porque alli Yahve derrama bendiciön, 
vida para siempre. 


SALMO 133 (134) 


ÄLABANZA PERPETUA 
ICantico gradual, 


Fa, bendecid a Yahve, 

todos los siervos de Yahve, 

los que estäis en la casa de Yahve, 
-en-las horas de la noche. 

2Alzad vuestras manos 

hacıa el Santuario, 

y bendecid a Yahve. 

3Desde Sıön bendigate Yahve, 

el que hizo el cielo y la tierra. 


SALMO 134 (135) 
ÄLABANZA DE ISRAEL A su Dios 


1:Hallelü Yah! 

Alabad el Nombre de Yahve; 

alabadle vosotros, siervos de Yahve, 

2los que estais en la casa de Yahve, 

en los atrıos del Templo de nuestro Dios. 


3. Figura semejante a la anterior. “No se quiere 
decir que sea el rocio que viene del Hermön el que 
baja sobre el monte Siön’” (Prado). Seria tal vez 
una metäfora que significa abundancia. Sin embar- 
go, como lo han atestiguado varios estudiosos, no 
obstante la gran distancia (180 kms.) se ha compro- 
bado que el rocio del Hermön, sumamente abundante 
y precioso en esas tierrns faltas de lluvia (cf. $. 
125, 4; 142, 6 y notas), al descender de aquella 
altura refresca a Jerusal&en y sus colinas. Algunos 
eriticoo modernos proponen leer, en vez de Sion, 
Iyön, antigua ciudad del Norte (II Rey. 15, 20; 
IV Rey. 15, 29). Pero gsabemos si no se alteraria 
con ello algın sentido recöndito que Dios püeda mos- 
trar un dia en este Salmo? Cf£. nota anterior. Sobre 
las bendiciones en Siön para siempre, cf. S. 67, 16 
ss.; 86, 2 s.,, etc. A la luz de estas profecias me- 
siänicas, dice Cales, los peregrinos entreveian. los 
beneficios inmensos misteriosamente preparados para 
el Israel de la nueva Alianza. 

1. Salmo litürgico, ültimo de los quince graduales. 
Parece destinado al relevo de los levitas en el Tem- 
plo al atardecer. Segün otros es un diälogo cantado 
entre los levitas y el pueblo. Este, quizäs al des- 
pedirse para retornar de la peregrinaciön, exhorta 
a los levitas a alabar al Sefor y ellos responden 
bendiciendo al pueblo. Hoy se le recitäi en Com- 
pletas. 

1 ss. Empieza la parte mäs litürgica del Salterio, 
destinada sobre todo a la alabanza. Como el Salmo 
anterior, este himno invita a los sacerdotes y levitas 
a alabar a Yahve ante todo por ser E] quien es, por 
su bondad y suavidad, y su superioridad ıinfinita y 
exclusiva sobre todos los seres (cf. Rom. 16, 27 y 
nota), no obstante lo cual se dignö elegir al pueblo 
como un bien preciado (cf. Juan 10, 29 y nota); 
luego por las obras prodigiosas de su mano creadora, 
y en fin por las maravillas que hizo en favor de su 
pueblo escogido, cuyos intereses no vacila en sobre- 
poner a los de las naciones (v. 6 y nota). Cf. S. 104, 
44, etc. 


1-3; 134 (135), 1-14 
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3Alabad a Yah 

porque es un Senor bueno; 
cantad salmos a su Nombre, 
porque es suave. 

*Porque Yah se eligiö a Jacob, 
a Israel como su bien propio. 


5Porque yo se esto: 

que Yahve es grande, 

‘y que nuestro Senor es mäs 

que todas las divinidades. 
$Todo cuanto Yahve quiere lo hace 
en el cielo y en la tierra, 

en el mar y en todos los abismos. 
7£] trae las nubes 

desde el extremo de la tierra, 
hace la lluvia con los relampagos, 
saca los vientos de sus depösitos. 


8£] hiriö a los primogenitos de FEgipto, 
desde el hombre hasta el ganado. 
9Enviö signos y prodigios 
a ti, oh Fgipto, 
contra Faraön y contra todos sus vasallos. 
10Hjriö a muchas naciones, 
y matö a reyes poderosos: 
Ila Sehön, rey de los amorreos; 
ya Og, rey de Basan, 
y a todos los reyes de Canaän. 
12Y diö en herencia la tierra de ellos, 
en herencıa a Israel, su pueblo. 
13Yahve es tu Nombre para siempre; 
Yahve, tu memorial 
de generaciön en generaciön; 
!#pues Yahve protege a su pueblo 
y tiene compasiön de sus siervos. 


6. Hace las. cosas que quiere, no sölo con omni- 
potencia sobre la naturaleza (vv. 6-7), sino tambien 
con absoluta libertad moral, concediendo al pueblo 
amado los privilegios (vv. 4, 12, 14, 19 ss.) y des- 
truyendo a otros en favor de aquel (vv. 8 ss.), sin 
que nadie pueda pretender juzgarlo ni someterlo a 
ley alguna, puesto que el divino benepläcito es, en 
sı mismo, el supremo fundamento de toda moral (cf. 
S. 147, 9; Mat. 19, 16 ss. y notas). 

7. Es decir, como una ostentaciön de su omnipo- 
tencia (v. 6), parece que El con el fuego ae 
agua, pues saca la lluvia de los relämpagos. Sus d 
pösitos: Cf. Tob 38, 22. La mitologia griega tenle 
un concepto bastante parecido sobre el misterio de 
la formaciön de los vientos (cf. Virgilio, La Eneida 
1, 55-67). 

8. C£. Ex. 12, 29. - 

9, Ci. Ex. caps. 7 y 8; 9, 15; 16, 11. 

10. Cf. Deut. 4,.38; 7,1; 11, 23; Jos. 24,8 ss. 

11. Los reyes Schön Y Oa fueron vencidos por 
los israelitas bajo Moises (Nüm. 21, 20-34; Deut. 
2, 30). 

13 s. Como observa Fillion, es esto un eco de FEx- 
3, 14-15, donde Dios se revela con el .nombre de 
Yahve (EI que es, el Eterno) y anuncia que con 
ese nombre. se harä memoria de El en todas las ge- 
neraciones (cf. alli nuestra nota). Segün esto, tam- 
bien ahora honra a Dios ese sagrado Nombre reve- 
lado como propio de El y por eso aun lo usamos 
para alabarlo en los Salmos. Yahve es Aquel a quien 
Jesüs Hama a un tiempo Padre suyo y Dios de Israel 
(Juan 8, 54), tituländolo Padre Santo (Juan 17, 6 
y 11) y reveländonos que es Padre suyo y nuestro 
y Dios suyo y nuestro (Juan 20, 17) y que su Nom- 
bre debe ser tratado santamente (Luc. !1, 2) por- 
que es un Nombre Santo (Luc. 1, 49). Tiene com- 
passion (v. 14): Otras versiones leen tendrä, abar- 
cando asi las promesas futuras. 
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15_os idolos de los gentiles son plata y Oro, 
hechuras de manos de hombre: 

I&tienen boca y no hablan; = 
tienen Cios y no ven, 

Itienen orejas y no oyen, 
y no hay aliento en su boca. 

18Semejantes a ellos son quienes los hacen, 
quienquiera confia en ellos. 


19Casa de Israel, bendecid a Yahve; 

casa de Aarön, bendecid a Yahre. 
%Casa de Levi, bendecid a Yahve, 

los que adoräis a Yahve, bendecid a Yahve. 
2lBendito sea Yahv& desde Sion, 

el que mora en Jerusalen. 


SALMO 135 (136) 
LETANfA DE LA MISERICORDIA 


t:Hallelü Yah! 

Alabad a Yahve porque es bueno, 
porque su misericordia es para siempre. 
2Alabad al Dios de los dioses, 

porque su misericordia es para siermpre. 
3Alabad al Senor de los senores, 
porque su misericordia es para siempre. 


Al que, solo, obra grandes maravillas, 
porque su misericordia es para siempre. 
5Al que creö los cielos con sabıduria, 
porque su misericordia es para siempre. 
6A] que afırmö la tierra sobre las aguas, 
porque su misericordia es para siempre, 
TAl que hizo los grandes luminares, 
porque su misericordia es para siempre; 
8e] sol para presidir el dia, 

porque su misericordia es para siempre; 


15 ss. Como en $S, 113b, 4-8, insiste contra esas 
hechuras que en nada pueden asemejarse a lo divino 
(Hech. 17, 29) y cuyo culto idolätrico se prohibe 
a Israel desde el primer mandamiento del Decäloro 
(Ex. 20, 4), dando como raz6ön que Dios tiene celos 
de ellas (Deut. 4, 15-24). Cf. S. 148, 13. 

18. “Su nada es el simbolo del fin que tendrän sus 
autores y sus adoradores” (Calds). C£. I Cor. 3, 15. 

19 s. Como observa Päramo, esta invitaciön abarca 
tambien a los proselitos: los que adordis a Yahve. 
Se nota asi el contraste con los que dan culito a los 
idolog (vv. 15 y 18). 

21. Desde Siön: “EI culto de Jehovah, con Je- 
rusalEen por punto de pesich y por centro, irä Br 
nando paso a paso al universo todo entero” (Fi- 
lion). Cf. S. 64, 2; 131, 13 s. y. notas. 

1. Como en el Salmo anterior, el salmista canta 
aqui las maravillas de Dios, tanto las que se mani- 
fiestan en las cosas creadas, como las que se des 
prenden de la historia de Israel (cf. Salmos 102. 
106). Porque es bueno: ““«Hesed» (bondad), de parte 
de Dins, es la bondad gratuita, condescendiente, mi- 
sericordiosa, paternal” (Cales). El Bu9 responde 
a cada alabanza con el estribillo: *'Porque su mise- 
ricordia es para siempre”, que es el elogio mäs re- 
petido en toda la Escritura, por donde vemos que 
ninguna otra alabanza es mäs grata a Dios que &sta 
que se refiere a su corazön de’ Padre ($. 102, 13; 
129, 7 y nota). Por comenzar el ritornelo con la 
palabra "Haliel”’, este Salmo, que parece emparen- 
tado con el anterior, recibi6 entre los judios el nom- 
bre de “El gran Hallel”, es decir, el gran himno 
de alabanza, que, quizä para el uso litürgico, adqui- 
rıiö forma de letania. De #l parecen haberse tomado 
algunos de los “improperios” del. Viernes Santo, Cf. 
S. 49, 14; 91, 2; 113b, 2 y notas, 


%]a luna y las estrellas para presidir la noche, 
porque su misericordia es para siempre. 


'10A] que hiri6 a los egipcios 


en sus primoge£nitos, | 

porque su misericordia es para siempre, 
lly sac6h a Israel de en medio de ellos, 

porque su misericordia es para siempre; 
l2con mano fuerte y brazo extendido, 

porque su misericordia es para siempre. 
13A] que partiö en dos el Mar Rojo, 

porque su misericordia es para siempre; 
l4y lievö a Israel a cruzarlo en el medio, 

porque su misericordia es para siempre; 
154 precipitö a Faraön y su ejercito 

en el Mar Rojo, 

porque su misericordia es para siempre. 


16A] que guiö a su pueblo por el desierto, 

porque su misericordia es para siempre. 
TA] que destrozö a grandes reyes, 

porque su misericordia es para siempre; 
18, matö a reyes poderosos, Ä 

porque su misericordia es para siempre; 
193 Sehön, rey de los amorreos, 

porque su misericordia es para siempre; 
2y a Og, rey de Basan, 

porque su misericordia es para siempre; 
2ly di6 en herencia su tierra, 

porque su misericordia es para siempre; 
2en herencia a Israel. su siervo, 

porque su misericordia es para siernpre. 


3A] que en nuestro abatimiento 

se acordö de nosotros, 

porque su misericordia es para siempre; 
244 nos librö de nuestros enemigos, 

porque su misericordia es para siempre. 
23A] que alimenta a toda carne, 

porque su misericordia es para siempre. 
25Alabad al Dios del cielo, 

porque su misericordia es para siempre. 


SALMO 136 (137) 
IMPRECACION CONTRA BABILONIA 


1Junto a los rios de Babilonia, 
alli nos sentäbamos y lloräbamos, 
acordändonos de Siön. 





9, Termina con este v. el primer motivo de alabar 
a Dios: las maravillas de la creaciön (vv. 49). El 
segundo motivo lo constituyen los prodigios que Dios 
hizo al libertar a su pueblo y al instalarlo en la 
tierra prometida (vv. 10-25). 

21 ss. En esta restauraciön ven algunos el regreso 
de Babilonia. Otros le atribuyen mayor alcance, vien- 
do en el Salmo una sintesis completa de la historia 
de Israel. Cf. S. 84, 1 y nota. i 

1. En la Vulgata y en los LXX Ileva los nombres 
de David (como autor?) y Jeremias (gcomo inter- 
prete?). Al final da como futura la caida de Babi- 
lonia (v. 8 s.), por lo cual no puede atribuirselo & 
los levitas vueltos del cautiverio, pues el reyreso 
ocurri6 despuds de caida aquella en manos de Ciro 
que di6 libertad a los cautivos del pueblo judio 
(Esdr. 1, 1 s. y notas), siendo de observar que, 
segün los mäs modernos estudios, aquella caida no 
tuvo los caracteres trägicos que anunciaban los pro 
fetas, por lo cual esos anuncios deben tener otra 
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2En los sauces de aquella tierra 
colgabamos nuestras citaras; 

3porque alli nuestros ‚raptores 

nos pedian cänticos, :. . j 

y nuestros atormentadores alegria: 
“Cantadnos de los cantares de Siön.” 


4.C6mo cantar un cäntico de Yahve 
en tierra extrana? 

55i yo te olvido, oh Jerusalen, 
olvidese de si mi diestra. 

6Peguese mi lengua a mi paladar, 

sı no me acordare _de ti; 

si no pusiese a Jerusalen 

por encima de toda alegria. 


"Acuerdate, Yahve, 
contra los hijos de Edom, 





perspectiva (cf. Apoc. 18, 1 ss. y notas). Es este 
Salmo una de las mäs hermosas poesias de todos 
los tiempos. Los expositores gefialan “las singulares 
bellezas de estos versus, la sencillez del pensamiento, 
la naturalidad del desarrollo, la precisiön de los con- 
tornos, el colorido, la sobriedad cläsica de sus imä- 
genes y, sobre todo, la solemne y nativa tristeza 
que exhala toda la oda, desde la primera hasta la 
ültima palabra” (iManresa), cosas tanto mäs admi- 
rables en un Salmo profetico. Porque no se refiere 
sölo a un episodio pasado, sino que tiene un sentido 
escatolögico que aumentı su interes para la Jglesia 
(vease nota de S. Agustin al v. 8). “Como los 
profetas hacen depender la libertad de los judios de 
la caida de Babilonia, asi en el ‚Nuevo Testamento 
la nueva Jerusalln no baja del cielo con todo el 
esplendor y la belleza de Esposa del Cordero sino 
despues que se anuncia la caida de la gran Ba- 
bilonia (Apoc, 18, 2; 19, 7; 21, 2)” (Ed. Babuty). 
“Lo que asi se pide, dice Fillion, es la ruina del 
imperio del mal.’ Los rios de Babslonia! Eufrates, 
Tigris y numerosos canales derivados de ellos como 
el celebre rio Cobar de Ez. 1. e 

3 s. Los enemigos quieren oir los himnos de jü- 
bilo dei Templo, lo que no se compagina con la 
honda melancolia que apesadumbra a los cautivos ni 
con la santidad de los himnos litürgicos. Cierta- 
mente que esta peregrinxciön de los judios cautivos 
en Babilonia, y que dura aün entre las naciones 
como se lo anunciö Jesüs (Luc. 21, 24), se parece 
mucho a la vida del cristiano en el mundo (cf. Gäl, 
1,4 y nota), que lo odia y trata de seducirlo en 
toda forma para apartarlo de su gran esperanza que 
es el mismo Jesüs. Cf, Juan 7, 7; 8, 23; 15, 18; 
16, 20; 17, 9-15; Rom. 12, 12; 15, 13; I Cor. 9, 10; 
Gäl. 6, 14; Col. 1, 5; I Tim. 1, 1; 6, 7; Hebr. 10. 
23; 11, 38; Sant. 4, 4; I Juan 2, 15-17; 3, 13; 5, 19. 

5. Olvidese’de si: Literalmente: olvide (sin com- 
plemento) o, serün otros sea olvidada. Ei sentido 
parece ser que se atrofie o paralice, como si estuviese 
olvidada de si misma, lo cual coincide con el v. %. 

7. Los hijos de Edom, enemigos hereditarios de 
Israel, aunque unidos a &l por la sangre, ayudaron 
a los babilonios en la destrucciön de la ciudad santa 
y los profetas se lo recuerdan muchas veces 'y les 
anuncian la pena del taliön (Is. 34, 5 ss.; Jer, 49, 
7 ss.,;, Lam. 4, 21 s.; Ez. 25, 12 ss.; 30, 2 ss; 
35, 1-15; Am. 1, 11; 4, 11; Joel 3, 19; Abd. 8 ss.); 
por eso el salmista clama venganza contra unos Y 
otros con un acento que recuerda las terribles im- 
precaciones del $. 108 y que se entenderä mejor 
en su caräcter sobrenatural y profetico si se tiene 
en cuenta que, como dice Cales, “Jerusalen y la 
Palestina no eran una patria como cualquier otra: 
eran la Ciudad y la Tierra Santa... En lo porvenir 
Siön seria el lugar del futuro reino mesiänico, el 
centro de la justicia, de la paz, de la santidad, de 
la salvaciön. Todas las naciones del universo ven- 
drian alli en peregrinaciön a buscar la palabra y 
la ley de Dios (cf. Is. 2, 2 ss.; Mig. 4, 1 ss.)”. 
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del dia de Jerusalen. 
Ellos decian: “;Arrasad, 
arrasadla hasta los cimientos!” 


eHija de Babilonia, la devastada: 
dichoso aquel que ha de pagarte 
el precio de lo que nos hiciste. 


®;Dichoso el Que tomara tus pequeäuelos 


y los estrellara contra la pena! 


SALMO 137 (138) 
LA ALABANZA DE LOS REYES 
IDe David. 


Quiero celebrarte, Yahve, 

con todo mi corazön, er 

porque oiste las palabras de mi boca; 
uiero cantarte delante de los reyes. 

2Me postrare ante tu santo Templo, 

y alabar& tu Nombre | 

por tu misericordia y tu fidelidad; 


8. La devastada: Asi el hebreo. Los LXX y la 
Vuigata dicen: ja miserable. EI sentido es futuro, 
como se ve por lo que sigue, y asi Teodociön lee: 
a que serds devastada.. El nuevo Salterio Romano 
vierte: la devastadora; Bover-Cantera: Hija vandö- 
ca de Babilonia; lecciones menos conformes al con- 
texto y que quitan fuerza a la expresiön; porque 
Dios quiere exterminar toda la raza de Babilonia; 
en sentido espiritual, todos los enemigos del reino 
de Dios. Afiade el Doctor de Hipona: “Arrojad 
sobre la piedra a esos hijos de Babilonia, la maldita. 
Llegarä el fin del cautiverio y vendra la dicha; 
serä condenado el supremo enemigo y triunfaremos 
con el Rey que no muere.” Alude a la gran Babi- 
lonia del Apocalipsis (caps. 17 y 18), capital de la 
impiedad y de la apostasia, que tiene un notable 
paralelismo con la- mencionada en los profetas. Cf. 
Apoec.- 17, ww. 1, 2 y 6 con Jer. 51, vv. 13 y 17 e 
Is. 21, 4; Apoc. 18, vv. 2, 4, 6, 7, 20, 21 y 23 con 
Jer. 51, vv. 8, 6 y 45; 50, 29; Is. 47, 8; Jer. 51, 
48 y 62 s. Cf. tambien: Is. caps. 13-14. 

1. En este Salmo —que lleva el nombre de David 
como todos los que siguen hasta el S. 144— el Rey 
Profeta bendice al Sefior porque ha visto escuchada 
su oraciön, quizaä_ cuando todo Israel estuvo reunido 
bajo su cetro (II Rey. 7, 1 ss; 132 y notas). 
Luego (v. 4), con acento profetico, anuncia la ala- 
banza de Yahve por todos los reyes de la tierra, 
que un dia oirän su Palabra. Porgue oiste, etc.: 
Algunos consideran anadido aqui este estiquio, cuyo 
concepto expresan ampliamente los vv. 2 y 3. Reyes: 
Asi vierte la Peschitto. La lecciön hebrea dice: los 
Elohim, o sea los dioses como en $S. 81,6. CH. v. 4, 
que tambien se refiere a los reyes. EI Salterio Ro- 
mano traduce: ängeles, lo mismo que la Vulgata, 





'Bover-Cantera y Näcar-Colunga. 


2. Tu santo Templo: Otros: t% sagrado palacio: 
En tiempo de David no existia el Templo de Salo- 
mön. 2Alude al Tabernäculo de Moises? Otros su- 
ponen que fuese el Srntuario celestial. Cf. S 5, 8; 
50,1; Ez, 40, 5 y notas. Misericordia y fidelidad 
(a sus promesas): los dos atributos por excelencia 
que hemos visto exaltados tantas veces en el Padre 
celestial (S. 24, 10; 35, 5; 39, 12; 84, 11; 88, 25; 
95,5 y notas). EI hebreo las elogia esta vez de 
un modo extraordinario en lo que sigue de este v. 
que un autor explica diciendo: pe has mostrado aun 
mäs grande que en todos los otros actos por .los 
cuales has glorificado tu- nombre.” Y afiade: “Estä 
claro que esta promesa es identica al celebre oräculo 
de II Rey. 7, que habia predicho a David la per- 
petuidad de su estirpe y de su reino, gracias al Me- 
sias. Este pasaje es, pues, mesiänico en el texto 
primitivo.” Sobre todas las cosas, o “sobre toda 
fama’” (Prado). . 
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porque has engrandecido tu Palabra 
sobre todas las cosas. 

3E] dia en que (ze) invoqu& Tü me oiste 
y multiplicaste la fuerza en mi alma. 


4Te alabaran, Yahve, 

todos los reyes de la tierra_ 

cuando hayan oido los oräculos de tu boca; 
5y cantaran los caminos de Yahrve: 

“Grande es ciertamente la gloria de Yahve. 
6Si, Yahve, siendo excelso, 

pone los ojos en el humilde 

y mira como lejos de si al soberbio.” 


7Cuando camino en medio de la tribulaciön, 
Tu conservas mi vida; 

tiendes tu mano 

contra la ira de mis enemigos, 

y tu diestra me salva. 

8Yahve acabara para mi lo que ha comenzado. 
Yahve, tu misericordia 

permanece eternamente; 

no abandones la obra de tus manos. 


SALMO 138 (139) 
HıMNO A LA OMNISCIENCIA DIVINA 


1Al maestro de coro. Salmo de. David. 
Yahve, Tü me penetras y me conoces. 





3. Texto inseguro. Fuerza estä en el sentido de 
audacia. Segün algunos el sentido seria: sobrepu- 
jaste cuanto yo podia desear, 5. Pablo expresa este 
concepto diciendonos que el Padre es poderoso para 
hacer infinitamente mäs de todo cuanto podemos pe- 
dir, y aun pensar (Ef. 3, 20). Con igual espiritu 
exclama Teresa de Lisieux: “Oh Dios mio, has ex- 
cedido mi esperanza.” 

4. “Un dia los reyes de las naciones se conver- 
tirän al verdadero Dios al ver qu& promesas habia 
hecho fl a Israel por sus profetas y cömo las ha 
realizado maravillosamente. Ellos cantarän su glo- 
ria, su condescendencia con los pequefos (con su 
pequefio pueblo de Israel en particular) y su juicio 
severo sobre los orgullosos (los grandes imperios, 
inflados por sus victorias, por sus riquezas y por su 
poder)” (Cales). Cf. S. 21, 28 ss.; 101, 17 y nota; 
Is. 2, 3, etc. 

5 s. Grande, etc.: Tal es el himno que cantaran 
los reyes, mosträndonos una vez mäs que la gloria 
de Dios consiste en la ostentaciön de esa miseri- 
cordia y fidelfdad. Mira como lejos de st (v. 6): 
Esta doctrina de la exaltaciön del humilde y humi- 
Haciön del soberbio es esencial en ambos Testamentos. 
En ella se encuentra toda la sustancia del Magnificat. 
Al soberbio que cree poder prescindir de Dios Ei lo 
deja al antojo de sus manos, que no tardan en mos- 
trarle su impotencia y miseria ($. 80, 13; Denz. 
193 y 195). i 

8. La obra de tus manos: “No mires, comenta 
S. Agustin, mi obra sino tu obra... porque si algo 
bueno hay en mi, de Ti viene y por tarnto es tuyo 
mäs que mio.” Cf£. Prov. 2, 8; 12 y 24; Is. 26, 12; 
Filip. 2, 13; Ef. 2, 14; II Cor. 9%, 8; Col. 1, 29; 
II Tes. 1, 11; 2, 17; 3, 5; Rom. 5, 5; Hech, 
12; I Tes. 2, 13; 5, 23 s.; Hebr. 13, 21, etc, 

1 ss. Por la belleza de la forma y la nobleza de 
los afectos, este Salmo es admirado por algunos como 
el primero del Salterio. T# me penetras y me co 
noces: Si miramos a Dios como juez, no puede 
sorprendernos que nos penetre y conozca mejor que 
nosotros mismos. Pero si recordamos que es Padre, 
todo este Salmo nos sumerze en un abismo de sua- 
vidad, de gratitud, de alabanza como las que expresö 


15,. 


2Sabes cuando me siento 

y cuando me levanto; _ 

de lejos disciernes mis pensamientos. 

35i ando y si descanso Tü lo percibes, 
‘y todos mis camıinos te son familiares. 
4No estä todavia en mi lengua la palabra, 
y Tu, Yahve, ya la sabes toda. 


5Tu me rodeas por deträs y por delante, 
y pones tu mano sobre mi. 

6Maravillosa sobremanera 

es para mi tal ciencia, 

demasiado sublime, 

superior a mi alcance. 


7 :Adönde ir& que me sustraiga a tu espiritu. 
adönde huire de tu rostro? . | 
8Sj subiere al cielo, alli estäs Tu; 
si bajare al abismo, Tü estäs presente. 

985; tomare las alas de la aurora, 

y me posare en el extremo del mar, 
iftambien alli me conducira tu mano, 
y me tendrä asido tu diestra. 


11S} dijera: . , 
“Al menos las tinieblas me esconderan”, 
y a modo de luz’ me envolviese la noche. 








Maria Santisima al ver que el Omnipotente habia 
pensado en su nada y hacia en ella grandezas (Luc. 
1, 46 ss.). Y esto, para los que con fe viva somos 
miembros de Cristo, no es cosa de ayer sino que 
“£&] mismo (Padre) nos escogi6 antes de la creaciön 
del mundo” (Ef. 1, 4 ss. y notas). jQue dignaciön 
la de un Dios que desciende hasta fijarse en nos- 
otros! (S. 137, 6). ıQue& motivo de confianza el 
saber que El me conoce tan bien! ;Y aun se que 
el Esposo estä todo vuelto hacia mi, como si no 
tuviera otro pensamiento (Cant. 7, 10), y que el 
Padre tiene contado hasta el ültimo de mis cabellos, 
como no lo harıa la madre mäs amorosa! (Luc. 12, 
7; Is. 66, 12). 

4. T4 ya la sabes toda: Y aunque ni siquiera 
sabemos orar, dice S. Pablo, el Espiritu Santo lo 
hace por nosotros con gemidos inefables (Rom. 8, 
26; cf. oraciön del dom. 11 de Pent.). 

6. Superior a mi alcance: $. Juan de la Cruz ha 
hecho a este respecto una observaciön muy ütil, di- 
ciendo que al ejercitar y aprovechar el conocimiento 
de Dios que vamos adquiriendo, sea cual fuere su 
grado, hemos de hacerlo teniendo siempre en cuenta 
el margen de lo que ignoramos, el cual es ilimitado, 
es decir, necesariamente mayor y superior a lo que 
sabemos, Esto nos harä apreciar mäs cada nueva 
nociön sobre Dios que descubrimos en las Escritu- 
ras, pues la miraremos con la suma admiraciön del 
que sabe que se quedarä corto y con el sumo encanto 
que siempre nos produce el misterio (cf. S. 91, 6; 
Ecli, 24, 29 y 38 y notas). Entonces buscamos ser 
espirituales para comprender mejor, sabiendo quo a8 
da significa para eso la inteligencia del que S. Pablo 
llama “hombre psiquico”’ (I Cor. 2, 10 y 14; cf. 
Luc. 10, 21). 

7 Su amor me persigue incansablemente, implaca- 
blemente, “como un lebrei del cielo” (F. Thompson). 

8. Al cielo: C£. S. 113 b, 16; 131, 14 y notas; TI 
Par. 6, 30; Is. 63, 15; Jer. 23, 24; Am. 9, 2; Hech. 
17, 27; I Tim. 6, 16. 

9, Las alas de la aurora: Es decir, para volar 
con la velocidad de la luz: exquisita figura que de- 
nota la omnisciencia y omnipresencia de Dios. 

11 s. Aunque la noche sea la luz que me rodea, 
siempre me hallar mi Padre, porque El es luz sin 
sombra (I Juan 1, 5) y las tinieblas mias no pue- 
den sofocarla (Juan 1, 5; II Pedro 1, 19). Tai pa- 
rece ser el sentido mäs claro de este texto (cf. Vac- 
cari, Wutz). 


LOS SALMOS 138 (139), 12-24; 139 (140), 1 





703 





12]las mismas tinieblas 
no serian oscuras para Ti, 
y la noche resplandeceria como el dia, 
la oscuridad como la luz. 


ISTu formaste mis entranas; 
me tejiste en el seno de mi madre. 
M4Te alabo 
porque te has mostrado maravilloso, 
orque tus obras son admirables; 
argamente conoces mi alma, 
!#$y mi cuerpo no se te ocultaba, 
aunque lo plasmabas en la oscuridad, 
tejiendolo bajo la tierra. 


16T'us 0jos veian ya mis actos, 
y todos estän escritos en tu libro; 
los dias (mios) estaban determinados 
antes de que ninguno de ellos fucse. 


Oh Dios ;cuan dificiles de comprender 
tus designios! 
iCuäan ıngente es su nümero! 
18S| quisiera contarlos, 
son mäs que las arenas; 
si llegara al fin, 
mi duraciön seria como la tuya. 


18.Oh, si quitaras la vida, 
oh Dios, al impio, 
y se apartasen de mi 
los hombres perversos! 
2Porque con disimulo 
se rebelan contra Ti; 
siendo tus enemigos, 
asımen tu Nombre en vano. 





13 ss. El hebreo dice literalmente: Tu asentaste 
mis rihiones, significando todo el interior del hombre, 
aun los pensamientos y la mente. Aplicado al Verbo 
encarnado tiene esto un sentido de incomparable su- 
blimidad. Pero notemos que el Padre no obrö ası 
sölo con Jesüs, sino tambien con cada uno de nos- 
otros, pues que el mismo Jestis nos dice que el Padre 
nos ama como a El (Juan 17, 23 y 26; 16, 27). El 
texto de todo este pasaje es discutido y algunos al- 
teran el orden de los hemistiquios y aun de los vv. 
Hemos procurado evitarlo y aclarar el sentido segün 
lo que aqui observa S. Agustin: “Mäs vale que los 
grämäticos nos hagan algün reproche y no que sea- 
mos ininteligibles para el pueblo.” Cf. Wutz, Cales, 
Näcar-Colunga, 

16. Dulce es para el creyente saber que su Padre 
celestial conoce de antemano sus actos y sus dias, 
si piensa que El lo cuida como a la nina de sus 
0jos (S. 22, 1 ss.; 55, 9, 122, 1 s.; 130, 1 s.) y que 
nada puede sucederle que no sea para su bien (Rom. 


8, 28). 

17. C£. S. 91, 6. Este v. segün la Vulgata forma 
el Introito de la misa de los Apöstoles y dice: 
“Cuan honrados, oh Dios, son a mis ojos tus ami- 
gos. Su imperio ha liegado a ser sumamente po- 
deroso.”’ Cf. Cat. Rom, 1, 13, 11. , 

18. Mi duraciön seria como la tuya: Asi tambien 
Päramo, lo cual da un sentidp claro. Otros vierten: 
aun estoy contigo. La Vulgata dice: ‘Me levante 
y me hallo todavia contigo”’, texto que forma el 
Introito de Pascua de Resurrecciön: ‘'Resurrexi et 
adhuc tecum sum.” , 

19. Segün algunas versiones, este anhelo impre- 
eatorio (cf. S. 136, 8 s. y nota) tendria sentido pro- 
fetico: Ciertamente, oh Dios, matards al impio (cf. 
Is. 11, 4; II Tes. 2, 8; Apoc. 19, 15). Sobre el 
v. 20, ef, Mat. 26, 63; I Tim. 4, 1 ss. 


21Acaso no debo odiar, Yahve, 

a los que te odian, 

y aborrecer a los que contra 'Ti se enaltecen? 
2]os odio con odio total; 

se han hecho mis propios enemigos. 









23Fscudriname, oh Dios, y explora mi corazön, 
examiname y observa mi intimidad; 

“mira si ando por el falso camino, 

y condüceme por la senda antigua. 


SALMO 139 (140) 
ÖRACIÖN OONTRA LOS LAZOS DE LA PERFIDIA 


1Al maestro de coro. Salmo de David. 

21 s. gAcaso no debo odiar? Asi tambien Dom 
Dogliotti. Por lo mismo que amamos y buscamos a 
los amigos de nuestro Padre celestial (cf. $. 118, 
63 y nota), tambien execramos a sus enemigos (Apoc. 
2, 6). Pero no como odia el mundo, sino al con- 
trario, deseändoles el mayor bien, pues sabemos que 
eso es lo que nuestro Ladre desea. Cf. 23,33 
ı1l8, 158, Ez. 18, 23; Mat. 5, 44 s.,;, Juan 15, 8. 
>i bien se ve aqui, pues, un sentimiento distinto de 
cuando se trata de los enemigos nuestros —en cuyo 
caso el perdön y el amor se imponen siempre (Mat. 
5, 43-48; 18, 21 ss.)-— no hemos de sentirnos auto- 
rizados a usar de la violencia aun con los enemigos 
de Dios, pues El es el unico duefo y juez de las 
almas (Deut, 32, 35; Hebr. 10, 30). David se limita 
a plantear el caso delante de Dios (v. 19) para que 
sea El quien resuelva.. Por lo demäs, no se trata 
aqui de simples pecadores —a quienes debemos com- 
padecer pensando que bien podriamos ser nosotros 
peores que ellos— sino de los que, como Caifäs, er- 
guidos contra todas las leyes de Dios, aun pretenden 
hablar en su Nombre (v. 20) y condenan por blas- 
femia a Cristo y a sus discipulos (Mat. 26, 63 y ss.; 
Hech. 4, 1 ss.). Cf. S. 118, 53 y nota. 

23. Nada sosiega mäs que esta oraciön en la cual 
llamamos al Espiritu Santo para que tome las riendas 
de nuestra vida y nos libre de nosotros mismos, po- 
niendo a pruena no nuestra resistencia al dolor (Luc. 
1l, 4 y nota), ni nuestras virtudes o sea nuestra 
jJusticia, que no puede existir delante de El (S. 142, 
2), sino la rectitud de nucstro corazön, de Nuestras 
intenciones, de nuestro camino (cf. S, 25, 2: Prov. 
4, 23). Y lo mäs consolador es el saber que todo 
el que hace este pedido lo obtiene sin la menor duda, 
pues no hay cosa que sea de mayor agrado para 
Dios. C£. S. 142, 10 y nota; Luc. 11, 13; Sant. 
1, 5; I Tes, 4, 3-8, etc.  Este ultimo rasgo, bien 
davidico, es un argumento en favor de su paternidad 
que tantos modernos le disputan. Fillion !a defiende 
insistiendo en que ‘la notable _belleza de este cän- 
tico, su alto lirismo, su majestad y su originalidad 
convienen perfectamente a dicho principe’ y aüa- 
diendo: “squien sahbe si sus aramaismos no existian 
ya en tiempo de lavid?” 

24. La senda antigua: Otros vierten eterna. Como 
selala Gramätica, se trata de la que muestra Jer. 
6, 16 y 18, 15: el retorno a las primitivas ensehnanzas 
de Dios por oposiciöon a la ‘“vanidad de un culto 
exterior sin rectitud interna”. Con esta ensefanza, 
eoncordante con la de S. Pablo acerca de la auten- 
tica tradiciön (I Tim. 6, 20 y nota), termina un S$al- 
mo que, segün el Cardenal Faulhaber, “se eleva a 
las mäs altas cumbres de la penetracisn teolögica”. 

1. David, figura de Cristo, perseguido por ..sus 
enemigos deslenguados, sin duda en tiempo de Satl, 
pide a Yahve tome su defensa y aplique el castigo 
que merecen. Es una oraciön preciosa en las per- 
secucinnes que el discinulo de Cristo ha de sufrir 
en este siglo malo (Gäl. 1, 4) en que, como otro 
Ssül, difunde terror Satanäs (cf. Juan 14, 30), El 
idenl pagano diria “Se hombre” y defiendete tü 
contra tus enemigos. EI creyente, desde el Antirio 
Testamento, recurre a Dios, conociendo la propia 
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2Librame, Yahve, del hombre malo; 
defiendeme del hombre violento, 
3de esos que en su corazon 
maquinan cCosas perversas, 
_ que provocan contiendas cada dia; 
Mafılan su lengua como la serpiente, 
tienen veneno de äspid bajo sus labios. 


5Salvame, Yahve, de las manos del inicuo, 
guärdame del impio, | 
de los que intentan hacerme caer. 
6Los soberbios me esconden lazos, 

y tienen mallas como red; 

me colocan trampas junto al camino. 
TYo digo a Yahve: Tü eres mi Dios;; 
escucha, Yahve, la voz de mi süplica. 
8Senor Yahve, poderoso auxilio mio, 
Tü cubres mi cabeza 

en el dia de la batalla. 


9No satisfagas, Yahve, los deseos del inicuo, 
ni cumplas sus designios. 
No levanten cabeza los que me asedian; 
caiga sobre ellos la malicia de sus lenguas. 
1] Juevan sobre ellos carbones encendidos, 
precipitalos en abismos, 
para no levantarse mas, 
2Fj hombre de mala lengua 
no durarä en la tierra; 
los infortunios caerän de golpe 
sobre el violento. 


13S& que Yahve tomarä la defensa del desvalido, 
hara justicia a los pobres. 

l4#Cjertamente los justos celebraran tu Nombre; 
los rectos habitaran en tu presencia. 


debilidad, y Jesüs lo confirma ensenando: ‘No re- 
sistäis al malvado” (Mat. 5, 39 ss.; I Cor. 6, 7), 
porque Dios se encarga de ello (Rom. 12, 19). 

4. Imägenes de la virulencia de las calumnias. $. 
Agustin lo aplica a los acusadores de Jesüs (Oficio 
de Semana Santa). 

5 8. Recordemos los dos tipos de tentadores: el 
pecador quiere seducir con los falsos atractivos que 
engalian al que no conoce a Dios (I Juan 2, 15 s.; 
3,6; 4, 4 ss.; II Tes. 2, 10 s.); y el falso profeta, 
con apariencia de verdad o de virtud e invocando el 
Nombre de Dios, quiere destruir o deformar mi fe 
con la mala doctrina (Mat. 7, 15-23; Luc. 12, 1 s.; 
II a 11, 13-15; II Tim. 3, 1-5; Apocalipsis 13, 
11 ss.). 

7 s, Entretanto el creyente sabe que su Dios no 
lo abandonara y que su protecciön serä un casco 
inexpugnable sobre su cabeza (v. 8), mientras en 
la de sus perseguidores cae, junto con su propia 
maldad, el castigo divino, 

10. Caiga sobre ellos, etc.: Quiere decir: “Recai- 
gan sobre ellos los males que urden a sus pröjimos’ 
(Bover-Cantera), 

11. Carbones encendidos: como en Sodoma. En 
abismos: los LXX vierten: en el fuego. Següun el 
Nuevo Testamento, el lago de fuego y azufre es el fin 
reservado a Satanas y a quienes lo siguen. Cf. Apoc. 
19, 20; 20,9 s. y 14 s.; Judas 6 s.; II Pedro 2, 4. 

13 s. Sobre la venganza de .los pobres y desvali- 
dos, cf. I Rey. 24, 13; $. 9, 20; 65, 5; 71,2 y no- 
tas. “Un dia vendraä en que Yahve socorrerä y 
hara triunfar a los humildes y los debiles, injusta- 
mente perseguidos. Jos que hayan sido leales (con 
Dios y con el pröjimo) habitarän desde entonces 
junto a Yahve en su tierra santa (en su reino me- 
‚sianico aqui abajo y en la felicidad definitiva en el 
segundo advenimiento de Aquel que ha de venir)” 
(Cales). 


SALMO 140 (141). 
ÖORACIÖN DEL JUSTO PACIENTE 


1ISalmo de David. 


Te he invocado, Yahve, 
socörreme pronto; 

escucha mi voz cuando te llamo. 
2Como el incienso, . 

suba hacia Ti mi oraciön; 

sea la elevaciön de mis manos 
el sacrificio vespertino. 


3Pon, Yahve, una guardia ante mi boca, 
un cerrojo en la puerta de mis labios. 
“No dejes inclinar mi corazön a lo male, 
para consumar acciones impias 

con hombres que obran la iniquidad; 

nı me dejes tener parte en sus delicias. 





1 ss. La misma inspiraciön del Salmo precedente 
se manifiesta en esta efusiva plegaria cuyo texto 
nos llega en mal estado y que algunos, segün la ver- 
sion de la Vulgata, y apoyändose en sus aplicaciones 
en la Liturgia de Pasiön, han mirado como paralelo 
al cap. 53 de Isaias, como si David representase 
aqui a Jesucristo orando por nosotros, sustituyendose 
a nosotros, con aquella paciencia humilde que fud 
capaz de expiar el orgullo de toda la humanidad, y 
mosträndonos en @ste, como en los Salmos 21, 34, 39, 
68, etc., el aniquilamiento del Verbo encarnado por 
nosotros (Filip. 2, 6-8; Hebr. 2, 9), que pide con 
tales instancias lo que El mismo podria disponer, a 
fin de que la gloria sea para el Padre (cf. Hebr. 
5, 5). El texto hebreo contiene empero algunas di- 
ferencias que, como veremos, hacen menos viable esa 
bella interpretaciön mesiänica y parece presentar mäs 
bien al salmista, santamente desconfiado de. si mis- 
mo, pidiendo auxilio contra su propia flaqueza y 
contra toda clase de seducciön (cf. S. 139, 5 y nota). 
Socörreme pronto: Literalmente: japresürate para 
mi! 

2. El incienso se quemaba 
tarde (Ex. 30, 7-8; cf. Luc. 1, 10) y tambien ma- 
flana y tarde se ofrecia un cordero (Ex. 29, 30). 
La elevaci6n de las manos, actitud de oraciön (8. 
27, 2; 42, 6, etc.) que $S. Pablo recomienda aün 
en el Nuevo Testamento (I Tim. 2, El sccert- 
ficio u oblaciön (minjah) designa ordinariamente la 
vegetal, incruenta, de flor de harina con aceite © 
incienso (Lev. 2, 1 s.). Fillion llama a esta oraciön 
la oblaciön de los labios (cf. Hebr. 13, 15 y nota), 
que en el N, T. es firurada por el incienso (Apoc. 
5,8; 8,3 s.). Segün la interpretaciön mesiänica 
es Cristo quien habla y se preienta cumpliendo lo 
que en el culto antiguo estaba figurado, Mi oraciön, 
dice El, es la verdadera oblaciön de aquel perfume 
(thymiama) llamado santisimo, cuya receta diö el 
mismo Dios (Ex. 30, 34 ss.); y la elevaciön de mis 
manos (clavadas en la Cruz) es el verdadero sacri- 
ficio del cordero de la tarde (o sea del Nuevo Tes- 
tamento) que seria llamado. sacrificio perpetuo (Ex. 
29, 42) y al cual tambien se afadia la oblaciön 
de harina con aceite y ja libaciön de vino (ibid. 
Dan Ci, III Rey. 18, 36; Esdr, 9, 5 s.; Dan. 

‚21. j 

3. Defiendeme de mi lengua ($S. 38, 2 y nota) 
Be que nadie es capaz de defenderse solo (Sant. 
4, Para consumar acciones implas: Se trata de 
hechos y no de palabras. La Vuigata lo liga al z. 3 
y dice en cambio: para pretextar excusas en los. pe- 
cados, segün lo cual se ha visto aqui la actitud del 
divino Reparador satisfaciendo ‘sin proferir protes- 
ta” (Perennes), no s6lo por el pecado del Antiguo 
Adän (Rom. 5, 18 s.), sino tambien por la soberbis 
con que aquel quiso excusarse en vez de confesar 


en el altar manana y 
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SGolpeeme el justo y me corrija: 
esto es amor; | 

mas nunca el 6leo del pecador 
unja mi cabeza, 

y aun se elevarä mi oraciön 

en sus prosperidades. 


6Fueron precipitados sus principes 
junto a la roca, 

y habian oido | 

cuan suaves eran mis palabras. 


su culpa y pedir perdön (Gen, 3, 9 ss.); por lo cual 
el nuevo Adän se entregö como un cordero que no 
abre su boca (Is. cap- 53). A este respecto David 
nos da en el Miserere otro ejemplo de esta perfecta 
contriciön que no se defiende sino que se acusa y 
por eso mismo obtiene el perdön del Padre celestial 
(S. 50 y notas). En el hebreo parece mäs dificil 
la aplicaciön de este v. a Jesüs, pues se trata de 
acciones pecaminosas,. a menos que veamos en elio 
el misterio insondable del rebajamiento de Jesüs 
(Filip. 2, 7; Ez. 4, 4 ss. y notas), de la abyecceiön 
del Redentor ‘““hecho pecado” (II Cor. 5, 21) y “ten- 
tado en todo a semejanza nuestra pero sin pecado” 
(Hebr. 4, 15). Con hombres que obran la iniquidad! 
Asi Päramo, Desnoyers, Cales, etc., coincidiendo con 
la Vulgata. Fillion hace notar que el texto primitivo 
designa aqui “a hombres influyentes y poderosos”’ y 
explica: “No permitas, Sefior, que yo me deje arras- 
trar por sus ejemplos, su bienestar y sus seductores 
ofrecimientos a imitar su conducta impia.”’ Vease 
las prevenciones de S. Pedro contra estos falsos doc- 
tores (II Pedro 2 y notas). Tener parte en sus de- 
liceias: en sus manjares escogidos. Bover-Cantera 
vierte: ni pruebe vo jamas sus golosinas, y agre 
ga en la nota: “Fstas golosinas son las. seductoras 
tentaciones con aue los malos deslumbran a los 
buenos.” Los IXxX y la Vulgata dicen: unirme con 
sus escogidos, lo cual parece mäs conforme con lo 
que precede Cal&s se aproxima a este sentido pues 


traduce: No permitas que yo sea cömplice de 
actos de impiedad. No me asocie con los arte- 
sanos del crimen.” Cf. Jer. 51, 6 y 45; Apoc. 


18, 4. 

5. Texto sumamente deteriorado. Como observa Fi- 
llion, las versiones segün el hebreo dan un pensa- 
miento “ciertamente poco claro y flüido” y dicen mäs 
o menos: “Azöteme el justo: es una gracia; casti- 
gtieme: es bälsamn sohre mi cabeza. No se apartara mi 
cabeza (para aliviarlo), mas siempre (mi) plegaria 
se elevara contra su maldad.” Como en otros casos 
ditdosos, preferible es recurrir a los LRXX (y la Vul- 
gata) que dan un sentido mäs claro y conforme al 
contexto. Por el justo puede entenderse ya un maes- 
tro recto o, preferiblemente, el mismo Dios. Esto es 
amor: El Apöstol lo explica en Hcbr. 12, 3-13. En 
cuanto al öleo o hälsamo del pecador cf. nota ante- 
rior. Mi oraciön en sus prosperidades: Es decir, 
contra ellas o para ‚librarre de ellas (v. 4). Ötros 
vierten segün el hebreo: en sus calamidades: ıSeria 
esto caridad con los enemiros como en Luc. 6, 28? 


Mäs bien parece concordar con $. 138, 21 s., pues 


no son enemigos propios sino de Dios. En el sen- 
tido mesiänico se aplica el texto a lo que Is. 53, 8 
dice de Cristo: el rigor de la justicia caerä sobre 
El, a fin de que para nosotros quede la misericordia; 
prefiere la corona de espinas para su cabeza antes 
que Ja unciön de los impios y no cesarä de rogar 
por los autores de sus males (Is. 53, ültimo v.). 
Cf. Luc. 23, 34; Rom. 8, 34; Hebr. 7, 25. 

6 ss. Muy largo seria explicar las variantes de 
este texto tan danado ya desde antes de la versiön 
de los I,XX que algıunos lo dejan con puntos suspen- 
sivos. Sobre esta caida de la roca, cf. II Par. 25, 
11 s. Mis huesos (v. 7): Asi tambien Päramo, 
Crampon, Ubach, etc ; se presta mäs que sus huesos 
a la aplicaciön mesiänica que es la siguiente: Los 
esfuerzos de sus jefes (la Sinagoga, movida por Sa- 
tanäs) son vanos ante la resistencia de la roca (pre- 


Como la tierra \ 

. que se trabaja rompiendola, 
mis huesos han sido dislocados, 
y la tumba se ha abierto. | 


8Mas a Ti, Senior Yahve, 
se dirigen mis 0J0s; 
a Tı recurro, 
no derrames mi vida. 
®Guärdame del lazo 
que me han tendido 
y de las emboscadas 
de los malhechores. 
löCaigan juntos los impios 
en sus propias redes 
al mismo tiempo que yo me salvare. 


SALMO 141 (142) 
ORACIÖN DEL ABANDONADO 


1Maskil. De David. Cuando estaba en la 
cueva. Oraciön. 


2Con (toda) mi.voz clamo hacia Yahve, 
a Yahve imploro con (toda) mi voz. 
3En su presencia derramo mi ansiedad; 
ante El expongo mi angustia. 

*Pues cuando en mi el espiritu 





sent€ mi rostro como piedra durisima: Is. 50, 7); 
y oiran de mi palabras dulces (palabras de obe- 
liencia y oraciones humildes); por lo cual Satanäs, 
que me tentö para saber si yo era el Hijo de Dios 
(Luc. 4, 3 ss.), no lo sabrä hasta despues de mi 
nuerte redentora que lo venci6. Como la tierra que 
se trabaja rompiendola (bofetadas, flagelaciön, carga 
de la Cruz, crucifixiön) mis huesos han sido dislo- 
-ados (S. 21, 15 y 18) y la tumba se ha abierto. 
No derrames mi vida (v. 8): No me dejes morir 
sin fruto, no sea esteril mi sacrificio (Is. 53, 9-12). 
Las emboscadas (v. 9) serian las de que se habla 


en Sab. 2, 12-21; S. 21, 9; Mat. 27, 43, que Jesüs 
superö con su silencio y paciencia. Cf. I Pedro 
2, 23. Caigan; otros: caerdn (v. 10), porque el 


silencio guardado por el Padre y por Cristo ante esas 
asechanzas les hizo creer que no era el Mesias: “Si 
!o hubiesen conocido no habrian crucificado al Senor 
de la gloria” (I Cor. 2, 8). Pero merecieron cruci- 
ficarlo sin conocerlo, Es el misterio de la ceguera fa- 
risaica por falta de rectitud: “para que viendo no 
vean” (Juan 3, 19; 1, 9; 7, 17, Mat. 13, 15; Hech. 
28, 26 s.). Al mismo tiempo que yo me salvare. Es 
to es: quedarä cumplida mi misiön de salvar al mun- 
do, por los mismos medios de que ellos se sirvieron 
para impedirla, 

1. Maskil: Salmo de instrucciön (cf. S. 31,1 
nota). En la cueva: Muy probablemente la de Odo- 
lam, donde David se escondi6 huyendo de Saul (I 
Rey. 22, 1), asi como el S. 114 se referiria a la 
de Engaddi (I Rey. 24). Al entregar su alma al Pa- 
dre celestial, S. Francisco de Asis rez6 este Salmo, 
en el cusl vemos una vez mäs que David, como fi- 
gura de Cristo, “experiment6ö en su alma todas- las 
pruebas que podemos encontrar en la vida espiritual” 
(Dom Puniet), a fin de poder darnos en los Sal- 
mos un tratado. perfecto. La Liturgia acentüa el 
caräcter mesiänico de esta süplica poniändola en 
boca de Cristo en las visperas del Jueves y Viernes 
Santos. u 

3. Nada mäs expresivo que este desahogo: derra- 
mo, es decir, me vuelco en una entrega suprema Y 
confiada, 

4. Recurso y lecciön inolvidable para nuestra ora- 
ciön. Porque nos parece que ante la IMajestad de 
Dios necesitäsemos quien nos introdujese y recomen- 
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estä por desfallecer, 
eres Tü quien conoces mi rumbo. 





En el camino por donde voy 

me han escondido un lazo. 

5Miro hacia mi derecha, buscando, 

y no veo a nadie que me reconozca; 
no hay adonde huır, 

ni quien mire por mi vida. 


6A Ti, pues, clamo, Yahve, diciendo: 
“Mi refugio eres Tü, 

herencia mia en la tierra de los vivientes.’ 
"Atiende a mi clamor, 

porque he caido en extrema desventura. 
Salvame de los que me pers'guen, 
porque son mäs fuertes que yo. 
8Sacame de esta cärcel, 

para que de gracias a tu Nombre. 
Conmigo seran coronados los justos 
cuando Tü me hayas favorecido. 


+ 





dase, temerosos de hablar con El. David, con esta 
actitud infantil que siempre tiene ante Dios, nos re- 
cuerda que El es nuestro Creador y Padre y el üni- 
co que conoce nuestros pensamientos (S. 43, 22; 138, 
2 ss., etc.). Con quien podriamos tener mayor inti- 
midad? Jesus, nuestro Mediador (Juan 14, 6; Hech. 
4, 12; I Tim. 2, 5), nos confirma mil veces este 
caräcter paternal de Dios y nos dice que para orar 
privadamente, como “El ve en lo secreto”, no lo 
hagamos “en las esquinas de las calles’, sino “al 
contrario, cuando quieras orar, entra en tu aposento, 
corre el cerrojo de la puerta y ora a tu Padre que 
esta en lo secreto” (Mat. 6, 5ss.). Esta devocisn 
al Padre “fu& la de Jesus” (Mons. Guerry), y si al 
principio nos cuesta un esfuerzo de fe es por que, 
como observa Dom Olphe Galliard y confirma Mons. 
Landrieux, pocos tienen la ventaja de una forma- 
ciön biblica recibida desde la infancia. Eres Tu quwien 
conoces, etc.: Es decir, que en vano nos agitaria- 
mos en el momento de la preocupaciöon (cf. Ecli. 
2, 3). No sabriamos descubrir el camino conveniente, 
en tanto que nuestro Padre lo conoce muy bien y estä 
deseando ensefärnoslo, esperando s6lo que sin reser- 
vas, como hijos pequefios, nos confiemos a El aun- 
que no lo veamos materialmente, En esto estä el va- 
lor de la fe, como lo ensena Jesüs (Juan 20, 29) y 
el Apöstol de las gentes (Hebr. 11, 1). Cf. Rom. 
I, 17 y nota. Un laso: Las amenazas perversas de 
Saul (I Rey. 22, 6 ss.) y las intriras del infame 
Doeg (ibid. 21, 7; 22, 9), que David presentia 
(ibid, 22, 2). 

5. Que me reconosca (ası tambien la Vulgata). Re- 
cuerda el desamparo del Salvador (cf. S. 68, 21). 
En medio de esa indigencia de David, sin mäs es- 
peranza que Dios (v. 6), allegäronsele todos aquellos 
que se hallaban angustiados y oprimidos de deudas y 
en amargura de corazön. de los cuales se hizo cau- 
dillo (I Rey. 22, 2). No vemos aqui a Jesüs lla- 
mando a todos los afligidos (Mat. 11, 28; Luc. 4, 
18 ss.; 7, 22; Juan 7, 37, etc.) y anunciado por los 
profetas como su futuro defensor? Cf. S. 71,2 y 
nota, 

8. De esta cärcel!: De la cueva en que se encon- 
traba rodeado de enemigos. Los justos, etc.: Texto 
dudoso. Seguimos la traduccisn de $., Jerönimo, -que 
parece dar el sentido mäs obvio: conmigo triunfarän 
tambien los justos. Es quizä lo que histöricamente 
se cumpliö en David, cuando, al final del recordado 
capitulo (I Rey, 22, 23), dice &l a Abiatar: “Que- 
date conmigo, no temas; mi vida y la tuya corren 
igual suerte; estando en mi compafiia tü tambien- te 
salvaräs.’ En sentido tipico nadie puede aplicarse 
estas palabras tan plenamente como el Mesias Reden- 
tor que nos salvö y nos asociö a su propio destino 
glorioso y de cuya plenitud todos lo recibimos todo 
(Juan 1, 16; Rom, 6, 23; Ef. 2, 5) 
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| SALMO 142 (143) 
PARA SABER QU£ CAMINO SEGUIR 


1Salmo de David. 


Yahve, escucha mi oraciön, 

presta oido a mi süplica segün tu fidelidad; 
Ööyeme por tu justicia, | 
2y no entres en juicio con tu siervo, 

porque ningün viviente 

es justo delante de Ti. 


SEI enemigo persigue mi alma, 

ha postrado en tierra mi vida; 

me ha encerrado en las tinieblas, 

como los ya difuntos. 

“El espiritu ha desfallecido en mi, 

y mi corazön estä helado en mi pecho. 


5Me acuerdo de los dias antiguos, 
medito en todas tus obras, 

contemplo las hazanas de tus manos, 
6, extiendo hacia Ti las mias: 

como tierra falta de agua, 

mi alma tiene sed de Ti. 





1. Es el septimo y ültimo de los llamados Salmos 
penitenciales y encierra pasajes de los Salmos 24, 
26 y 54. Tiene mucha afinidad con el Salno ante- 
rior y se lo recita en IL,audes del Viernes Santo co- 
mo oraciön de Cristo, sustituido a nosotros. Segün 
los LXX y la Vulgata, fu& escrito por David cuan- 
do lo perseguia su hijo Absalön (II Rey. 17), y no 
hallamos motivo para dudar de esto, que procede sin 
duda de antigua tradiciön judia (cf. vv. 8 y 10). 
Öyeme por tu justicia® Por tercera vez insiste en 
ser oido y lo hace como apremiando ya fuertemente 
a Dios al recurrir a su justicia, esto es, a su santi- 
dad que no podria dejar de cumplir su promesa de 
escucharnos (cf. v. 11). Tal es la justicia a que ape- 
la el salmista, y no por cierto a una justicia de juez 
justo, pues &sta no nos convendria segün ensefia el 
v. 2, ya que el hombre caido, hijo de Adin, ss6lo 
puede salvarse por misericordia. David puede hacer 
sin miedo esa apelaciön a la justicia de Dios por 
lo mismo que no persigue ninguna justificaciön pro- 
pia, sino a la inversa pide que fil le enseüe a cum- 
plir su divina voluntad (vv. 8 y 10). 

2. Tiene grandisima importancia la doctrina que 
aqui se ensefia, de que nadie puede hacerse bueno 
por sus propios recursos, o sea, que todos hemos de 
aceptar, mediante los meritos de Cristo, la limosna 
que, sin merecerla, nos ofrece fl de esos meritos 
suyos, ünicos que pueden limpiarnos y abrirnos la ca- 
sa del Padre,. Cf. v. 10; $. 118; 155; 129, 3 y no. 
tas. Con tu siervo: Algunos observan que tal vez po- 
dria haber aqui un ruego de David no por si mis- 
mo sino por su perfido hijo Absalön, a quien amaba 
entrafiablemente a pesar de todo (II Rey. 18, 33). 
Cf. v. 12 y nota. 

5. Medito en todas tus obras: Principalmente las 
que has hecho conmigo. “Considera quien es el autor 
de tu vida, la fuente de tus cosas, de tu justicia Y 
de tu salud; porque si. lo piensas bien. veräs que 
tu justicia es un reralo de sus manos, De ti y pro- 
piamente tuyo no hay sino malas obras. Deja, pues, lo 
que hay de tuyo y descansa en lo que ha obrado en ti 
Aquel de cuyas manos saliste” (S. Agustin). La Litur- 
gia expresa esta doctrina diciendo al Espiritu Santo: 
“Sin tu socorro no hay nada en el hombre, nada que 
no sea malo’” (Sec. de Pent.). Recordar las obras de 
Dios para admirarlas y crecer en la confianza es lec- 
ciön muy davidica. Cf. S. 76, 11 ss. y nota. 

6. Como tierrs falta de agua: Cf. S. 125, 4; 41, 
2; 62, 2 y notas; Deut. 11, 10-17. No olvidemos que 
el tener sed es condiciön indispensable para recibir. 
C£. S, 80, 11 y nota. 
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FT— EEE 


TEscüchame pronto, Yahve, 

porque mi espiritu languidece. 

No quieras escond?:r de mi tu rostro: 
seria yo como los que bajaron a la tumba. 
®Hazme sentir al punto tu misericordia, 
pues en Ti coloco mi confianza. 
Muestrame el camino que debo seguir, 
ya que hacia Ti levanto mi alma. 
®Lıbrame de mis enemigos, Yahve; 

a Ti me entrego. 


IEnsename a hacer tu voluntad, 
porque Tu eres mi Dios. 
Tu Espiritu es bueno; 
guiame, pues, por camino llano. 

1lPor tu Nombre, Yahve, guarda mi vida; 
por tu clemencia 
saca mi alma de la angustia. 

2Y por tu gracia acaba con mis enemigos, 
y disipa a cuantos atribulan mi alma, 
porque soy siervo tuyo. 





7. Escüchame pronto: No puede därsenos mayor 
familiaridad en nuestro trato con Dios. Con razön 
este Salmo ha sido considerado como “un extracto 
del bälsamo mäs precioso de los Salmos de David”; 
muchas almas hacen de El su oracisn cotidiana, por 
su consuelo en todos los trances de la vida y por la 
seguridad que el nos da de hallar rectamente los 
caminos de Dios (v, 8). 

8 ss. Muöstrame el camino: A la turbaeiön (v. 4) 
ya la urgencia (v. 7) se une aqui la vacilaciöon 
(v. 10), que es una de las mayores torturas para el 
alma que ha conocido la falacia del hombre y no 
confia ya en la suficiencia humana, Jesüs nos ase- 
gura su iluminaciön en tales casos, cuando nos 
promete que quien lo siga no andarä en tinieblas 
(Juan 8, 12) y que en su Palabra descubriremos la 
verdad que nos harä libres (ibid 31s.). Histörica- 
mente el origen de este texto estä quizä en II Rey. 18, 
2 ss., donde vemos la tremenda duda de David sobre 
si debia o no salir personalmente al combate contra 
el hijo rebelde. 

10. Enseiame ... porque Tü eres mi Dios: Con- 
vicciön tan sölida como la que senalamos en la in- 
vocneion a la justieia del v. 1: Si Tü eres mi Dios 
gcömo no me vas a ensenar a que haga tu volun- 
tad? Lo contrario seria inconcebible y Jesüs, el que 
se lamö Maestro ünico (Mat. 23, 10) y manso 
(Mat. ı1, 29), lo confirma expresamente en Juan 6; 
45, De ahi lo que sigue: Tu Espiritu es bueno y 
por tanto ha de conducirme por camino Illano, pues 
el Espiritu Santo no se complace en tenernos perple- 
jos, sino que ama a los simples ($. 130; Luc. 10, 21). 
Por lo demäs (cf. Neh. 9, 20), Dios nos muestra 


aqui el reverso del v. 2, como un anticipo de la re-. 


velaciön que traeria Cristo y sus apöstoles: sin FE] 
no podemos nada (Juan 15, 5), pero en £I lo po- 
demos todo (Filip. 4, 13). Y ese buen Espiritu se 
da infaliblemente a todo el que lo pide (S. 138, 23 
y nota). De ahi que la humildad cristiana, lejos de 
ser apocamiento y servilismo, como creen miüchos, sea 
por el contrario sinönimo de confianza y fortaleza 
(Rom. 8, 15; Gäl. 5, 1; Ex. 13, 14; S. 32, 22 y 
nota), que llega al extremo asombroso afirmado por 
Jesüs en iMarc. 9, 23. 

12. Por tu gracia: Como en S. 135, 10ss, y en 
tantos otros, el salmista pide y confia en ser liberado 
de sus enemigos. EI hecho de que deje esto entre- 
gado a Dios estä mostrando que, como dice Fillion, 
“no es &ste un espiritu ävido de ven’anza”, me- 
nos si se piensa que entre ellos se hallaba 'Aßsalorı 
su amado hijo (cf. notas 2 y 8), sino que estä 
animado por esa privilegiada confianza del que se sa- 
be amigo de Dios frente a enemigos que no lo son. 
Ci. S. 7,5 y nota. ee 


SALMO 143 (144) 
CAÄNTICO DE VICTORIA 
De David. 


Bendito sea Yahve, mi piedra; 
£l adiestra mis manos para la pelea, 
mis dedos para la guerra; 
2£] es mi alcäzar y mi libertador, 
el broquel con que me cubro; 

l es quien me somete los pueblos. 


SYahve ;que es el hombre 

para que de El te ocupes, 

el hijjo de hombre para que pienses en EI? 
4E] hombre es semejante al soplo del viento; 
sus dias, como sombra que pasa. 

5SOh Yahve, inclına tus cielos y desciende; 
toca los montes y humearän. 

6Arroja tu rayo y dispersalos. 

asesta tus flechas y desconciertalos. 
"Extiende tu mano desde lo alto y arrebä- 
salvame de las muchas aguas, [tame; 
del poder de gente extranjera, ' 

8que con la boca habla mentiras, 

y con la diestra jura en falso. 

°SQuiero cantarte, oh Dios, un cäntico nuevo, 





1. Las palabras contra Goliat, aunque faltan en el 
texto hebreo, figuran en cası todas las versiones y 
varios indicios nos parecen confirmar que este Sal- 
mo triunfal se refiere a aquel episodio (vv. 1 y 10). 
Claro estä que no es el joven pastor de Belen quien 
lo compuso entonces siıno mäs tarde el rey, agrade- 
cido, y hallandose sin duda frente a nuevos adver- 
sarios (vv. 5-7). Las palabras: mi piedra (;la de 
la honda?) y: adiestra mis manos, etc., bien pare- 
cen ser, como el cäntico de los vv. 10 ss., un comenta- 
rio a las que pronunciö David frente a Goliat: “y 
conocerä toda esta multitud que el Sefor  salva sin 
espada ni Iznza, porque Ei es el ärbitro de la gue- 
ra y El os entregarä en nuestras manos” (I Rey. 
17, 47). Hay tambien importantes ecos del S. 17. 

2. De acuerdo con lo que sostiene Cal&s y otros 
autorizados criticos, hemos traducido como Ja ver- 
sion siriaca. Mi alcdäsar: EI hebreo, la Vulgata, el 
nuevo Salterio y muchos modernos dicen: mi mise- 
ricordia y mi alcdzar; lecciöon que no es serura y 
que ademäs altera el metro y aun el contexto. 

3 Ct. S. 8 5; 38, 6; 61, 10; 101, 12; Job 
8, 9; 14, 2. Preferimos traducir hijo de hombre, 
como ocurre muchas veces en Ezequiel (cf. Ez. 2, 
ı y nota) dejando para el Mesias la expresiön Hijo 
del hombre por antonomasia que, como observan los 
expositores, Jesüs se aplicö siempre a Si mismo con 
trascendencia escatolögica segün Dan. 7, 13. Cf. nota. 

5 ss. *Describese la venida del Sefor como una 
tempestad vehemente” (Päramo). Cf, S. 17,838; 
9, 2 ss.; 28, 1 ss. y notas. Meditemos el contraste 
entre esta tremenda majestad, que recuerda el S$. 
28, y el humilde silencio con que el |Mesias vino a 


Belen. Cf. Is. 49, 7: 51, 1 ss. 


7.C#. S. 17, 7: 137, 7. La gente extranjera: segin 
lo expuesto sobre la fecha del Salmo, son ante todo 


los filisteos, que eran advenedizos desde las islas del 


Mediterräneo (Am. 9, 7; Jer. 47, 4), y en general 
todas las naciones de origen pagano (S. 46 y 65, etc.). 

9. El cäntico nuevo es lo que sigue (vv. 10-14), co- 
mo se ve en el v. 11, en que da por recibido lo 
que pide en el v. 7 s. y pinta la prosperidad me- 
sianica de Israel, como es frecuente (cf. 717, 
notas), por lo cual no se ve la necesidad de consi- 
derar a este fragmento como otro Salmo agregado 
e inconexo, ni de atenerse a otras versiones (cf, v. 
12 ss. y nota). 
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con el salterio de diez cuerdas te cantare: 
10“E] que da la victoria a los reyes, 

que salvo a David, su siervo, 

de la fatal espada, 
time ha salvado y me ha librado 

de la mano de gente extranjera, 

que con la boca habla mentiras 

y con la diestra jura en falso. 


12Nuestros hiJjos son como plantas 
que crecen en la flor de su edad; 
nuestras hijas, como columnas de ängulo, 
talladas para adorno de un palacio, 

13Nuestros graneros estän llenos, 
rebosantes de toda clase de frutos. 
Nuestras ovejas, mil veces fecundas, 
se multiplican a miriadas Ä 
en nuestros campos; | 

l4nuestros bueyes son robustos. 
No hay brechas ni salidas 
en nuestros muros 
ni llanto en nuestras plazas.” 


15Dichoso el pueblo que tanto tiene; . 
dichoso e] pueblo cuyo Dios es Yahve. 


SALMO 144 (145) 
BONDAD Y MAJESTAD DEL Dios Rey 


1Alabanza. De David. 


A Ti, mi Dios Rey, ensalzare, 

y por los siglos de los siglos 

bendecire tu Nombre. 

2Te bendecire cada dia; 
y alabare tı Nombre 
por los siglos de los siglos. 


sSGrande es Yahve 

y digno de suma alabanza; 

su grandeza es insondable. 

“Una generaciön anuncia a la otra tus obras, 
y proclama tu poder. 





> la fatal espada de Goliat (I Rey. 17, 51; 
1, 9). 

12 ss. Nuestros hijos: Asi en lo restante y en vez 
de cuyos hijos que dice la Vulgata. Ya S. Jerönimo 
observö la radical diferencia que se origina de esta 
versiön en primera persona. Todo lo que en los 
vv. 12-15 se dice alli de los enemigos de Israel, se 
aplica de este modo a los israelitas. Cf. S. 71, 13 
y nota. 

15 EI cäntico nuevo parece terminar en el v, 14, 
aunque tambien podria continuarse aqui. De todas 
maneras y en todas las versiones puede verse en 
esta doble exclamaciö6n un corolario en que el sal- 
mista destaca, al modo de Jesüs en Luc. 11, 28 (cf. 
Luc. 10, 20), que ninguna bienaventuranza se iguala a 
la de ser ei pueblo de Dios. Cf. S. 32, 18; 145. 5. 

1. “El reino de Dios, dice el P. Lagrange, estä des- 
crito en este Salmo en toda su amplitud universal y 
sin fin.” El hebreo y las versiones seflalan como au- 
tor a David y no vemos razones suficientes para ne- 
gar al gran rey poeta y profeta la paternidad de 
esta “oda mapnifica”, de la cual decian los rabinos 
que todo el que cada dia recitase tres veces tal ala- 
banza estaria seguro de ser salvo, Es en el hebreo 
un Salmo alfabetico y falta el v. correspondiente a 
la letra Nun (v. 13); pero felizmente lo conocemos 
por las versiones antiguas, 

3 ss, Vemos aqui, hasta el v. 9, la alabanza anun- 
ciada en el v. 2, que el salmista entona en un pre- 
sente profetico (cf. v. 10). 


5Hablan de la magnifica gloria 

de tu Majestad, = 

y divulgan tus maravillas. | 
$Cuentan el poderio terrible de tus hechos, 
y publican tus grandezas. | 
"Rememoran el elogio de tu inmensa bondad, 
y se gozan de tu justicia (diciendo): 

8“ Yahve es benigno y misericordioso, 
magnänimo y grande en clemencia. 
9Yahve es bueno con todos, 

y su misericordia se derrama 

sobre todas sus creaturas.” 


WTodas tus obras te alabarän, Yahve, 
y tus santos te bendecirän. 
11Publicaran la gloria de tu reino, 
y pregonarän tu potestad, 
l?haciendo conocer a los hijos de los hombres 
tu poder 
y el magnifico esplendor de tu reino: 
!5Tu reino es reino de todos los siglos; 
y tu imperio, de generaciön en generaciön. 


Yahve es digno de confianza 
en todas sus palabras, _ 
y benevolo en todas sus obras. 
14Yahve sostiene a todos los que caen, 
y levanta a todos los agobiados. 
15Los 0jos de .todos te miran esperando, 





8. Es el cäntico de las generaciones, con una ala- 
banza que es la mäs agradable a Dios, porque se re- 
fiere a su bondad. Cf£. S. 102, 13, 135, 1 y notas. 
“Cuando considero aquella vuestra gran misericordia 
que, segün el testimonio de vuestro profeta, va de- 
lante de todas vuestras obras, luego un frescor ale- 
gre de esperanza recrea. y esfuerza mi änima en- 
tristecida” (Fray Luis de Granada). 

10. El salmista vuelve a hablar en futuro: Te 
alabardn. Ası el hebreo, mäs exacto segün el con- 
texto (cf. v. 11) que gläbente (Vulgata). La Liturgia 
usa este texto, junto al de S. 149, 5, donde tus 
santos son como aqui en primer lugar los justos 
del Antiguo Testamente (hasidim), a los cuales se 
dirige el salmista. Todas tus obras!: Es decir, las 
hazaüas de tu bondad (vv. 4 ss.) y tambien todas las 
creaturas, las cuales, hoy sujetas a vanidad (Rom, 
8, 19-23; Gen. 3, 17 s.), “esperan con dolores de par- 
to la manifestaciön de la gloria de los hijos de Dios”, 
en que ellas lo alabarän con los justos y “EI las 
armaräa contra sus enemigos” (Sab. 5, 16-24; Is, 11, 
6-9; 65, 25). Ya eh la historia de Israel se vieron 
algunas maravillas de este genero en la naturaleza 


: (Sab. 16, 17 ss.; 19, 11-20, etc.). 


11. Uno de los grandes goces de los justos serä 
pregonar el cumplimiento de las admirables prome- 
sas de Dios para que todos lo alaben.  . 

13. A este reino se refiere el P. Lagrange (nota 1). 
Es el reino de Cristo que no tendrä fin, como dice 
el Credo, y el reino de Dios cuyo advenimiento pe- 
dimos en el Padrenuestro (cf. Apoc. 11, 15). Sobre 
los esplendores. del reino mesiänico, cf. 67, 31; 
71, 1ss. y notas. Los dos hemistiquios finales, omiti- 
dos por el hebreo (cf. nota 1), se hallan en la versiön 
griega de los LXX y en la Peschitto siriaca. Diy- 
no de confianza: Es decir, fiel, por lo cual merece 
que nos fiemos de £l. 

14. Si creemos esto, que es verdad tambien en lo 
espiritual, nada tenemos que temer (I Juan 2, 3 s.), 
y si hemos caido, nos levantaremos fäcilmente, aun- 
que fuese del fondo del abismo (I Juan 2, 1s.). 

15 s. En las förmulas de bendiciön de la mesa 
suelen usarse estas expresivas imägenes de la Pro- 
videncia divina (cf. S. 103, 21-30; 146, 9; Job 38, 
41). Dios sabe lo que. necesitamos antes de que le 
pidamos (Mat. 6, 32). 


LOS SALMOS 144 (145), 15-21; 145 (146), 1-4 
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y Tü les das a su tiempo el alimento. 
I#Tuü abres la mano 
y hartas de bondad a todo viviente. 


IMYahve es justo en tados sus caminos, 
y santo en todas sus obras. 

18Yahve cerca est2 de cuantos le. invocan, 
de todos los que le invocan de veras. 

13£] hace la voluntad de los que le temen, 
oye su clamor y los salva. | 





17. Vemos aqui la disposiciön fundamental del cris- 
tiano: pensar bien de Dios (Sab. 1, 1), sin lo 
cual no podemos llegar a amarlo. Nada mäs ingrato 
(para Dios que nos ha dado su Hijo) que la pro 
testa o blasfemia tan frecuente, que se atreve a decir 
squ& mal he hecho yo a Dios para que me trate asi? 
Nuestro Radre nos deja que nos quejemos cuanto que- 
ramos, como debiles ninos, segün lo hizo Job (cap. 
65.). Pero jay del que pretendiera tener razön. con- 
tra Dios! C£. S. 50,6 y nota; Job 9, 14s.; Dan, 
9, 4-10; Neh. 1, 5. 

18. Cudntos le invocan de veras: el apöstol San- 
tiago explica esto en su Epistola (1, 6-7; 4, 2 ss. 
y notas). 

19. Como dice Sta. Teresa de ÄAvila, si estudiamos 
bien la suavidad del Padre celestial, veremos: que es 
El quien obedece al hombre, segün aqui se nos 
ensena. Cf. S. 36, 4; I Juan 5, 14. Claro estä que, 
como muestran estos textos, se trata de las almas 
que aman, es decir, que no son dobles y quieren 
identificarse con la verdad y el bien, pues la bondad 
de Dios, siendo perfecta, no puede ser condescenden- 
cia sino perdön. La bondad de los hombres si estä a 
menudo en condescender, renunciando a la voluntad 
ropia por ceder a la ajena (Mat. 5, 41). Pero si 

ios renunciara a su voluntad —que quiere siempre 
nuestro verdadero bien con una sabiduria tan infinita 
como su amor— por condescendencia con los caidos 
hijos de Adän, seria como reconacer que &£&1l habia 
estado equivocado, |Y luego llorariamos con lägrımas 
de sangre nuestro horrible triunfo sobre El! Por 
: dicha nuestra, la voluntad amorosa del Padre se 
realiza en nosotros tan implacablemente como cuan- 
do un padre arranca a su hijo un arma con que iba 
a lastimarse, y su condescendencia consiste en per- 
donarnos tantos errores y culpas y sobre todo en dar- 
nos su Espiritu ($S. 50, 13), que nos hace compren- 
der y amar y agradecer, humillados, la suavisima 
firmeza de esa voluntad divinamente generosa contra 
la cual se alza siempre, al principio, la mezquina in- 
sensatez de nuestra carne, sQu& mayor luz y fuerza 
psicoanalitica para traer al campo de la conciencia 
lo que nos desconcertaba ocultändose en lo subcons- 
ciente? La Biblia, al descubrirnos asi los repliegues 
y las fallas tanto en nuestro hombre corporal o fi- 
sico (Gäl. 5, 16-23) cuanto en nuestro hombre psi- 
quico, serün 10 llama literalmente S. Pablo en I Cor. 
2, 14, realiza lo que vemos en Hebr. 4, 12 s.: dis- 
cernir entre el alma natural (psiquis) y el espiritu 
(pneuma), como en I Tes. 5, 20, ensefländonos y 
conduciendonos a alcanzar al hombre espiritual o 
“pneumätico” (I Cor. 2, 10), para el cual la Ley 
ha sido sustituida por la gracia (Rom. 6, 14; 8, 2; 
Gäl. 3, 18; 5,18 y 23; I Tim. 1,9; cf. $S, 24,8 y 
nota), porque su mövil es el amor (ibid. 22). „Pue- 
de darse un ideal y un fruto mäs elevado y positivo 
de psicoanälisisP Wemos asi cosas que nos parecen 
paradöjicas, como esa de que si uno que ha pecado 
viene arrepentido, Dios le abre los brazos como al 
hijo prödigo, y si uno que se cree justo viene a 
pretender que se le apruebe la mäs leve falta con- 
tra el pröjimo, serä rechazado inexorablemente, ;Cö- 
mo ası, puesto que su conducta es mejor que la del 
otro que ya pec6ö? Es que para Dios —que juzga 
segün los corazones— no es mejor sino mucho peor 
porque este pretende justificarse como el fariseo del 
Templo, quien agregö a sus pecados uno nuevo, el 
de la soberbia, mientras que el otro se acusa como 
el publicano (Luc. 18, 9 ss.). 


®Yahve conserva a todos los que le aman, 
y extermina a todos los impios. 
21Mi boca dirä la alabanza de Yahve; 
y toda carne bendecirä su santo Nombre 
. por los siglos de los siglos. 


2... SALMO 145 (146) 

CoNFIAR EN Dios Y NO EN LOS HOMBRES 
1:Hallelü Yah! ; | 
Alaba a Yahve, alma mia. 

*Toda mi vida alabar& a Yahve; 


cantar& salmos a mi Dios 
mientras yo viva. 


3No pongäis vuestra confianza 
en los principes, 2 
en un hijo de hombre, 

que no puede salvar. | 
*Apenas el soplo le abandona, 





20 ». Es bien comprensible el plan del Creador so- 
bre sus creaturas, que se sintetiza en este final, &l 
les ofrece su amor e identificändolas con su Hijo 
ünico, que las redimiö de una irremediable perdiciön, 
las llama a compartir su felicidad infinita y eterna. 
Se explica, pues, que si alguien rechaza esa oferta 
asombrosamente generosa, sea suprimido del banquete 
de la eternidad. Toda carne (cf. S. 64, 3): Segün 
Cales es el anuncio del exterminio de todos los peca- 
dores. Cf. S.36, 38; 72, 19 s.; 103, 35; Mat. 13, 39-42. 

1 ss. El Hallelü Yah (alabad a Yahve) o Aleluya 
da comienzo a todos los Salmos restantes, Este fue 
compuesto sin duda, como lo indica su titulo y .el de 
los siguientes segün los LXX y la Vulgata, en tiem- 
po de Ageo y Zacarias, o sea, despues del cautiverio 
de Babilonia, para avivar la ’esperanza de Israel 
(Hech. 26, 6s.). “EI autor exhorta a sus conciuda- 
danos que tenian mucho que sufrir de la hostilidad de 
los samaritanos y naciones vecinas, a no poner su 
confianza en los hombres sino en Dios” (Fillion) 
Cf. S. 84, 1 y nota, 

2. Mientros 90 viva:. Cf, S. 103, 33, Dios tiene 
derecho al homenaje de los que le deben la vida. 
Si asi lo entendia ya el salmista, mirando a Yahve 
como autor de la creaciön y protector de Israel ‚que 
no ser&ä para los que hemos conocido el beneficio de 
Cristo Redentor y sabemos que ya no somos nues- 
tros, ya que hemos side comprados por EI para glo- 
rificar al Padre? Cf. I Cor. 6, 20; Gäl. 2, 20 

3. Que no puede salvar:. Es decir que nunca podre- 
mos llamar a un hombre nuestro salvador, aunque nos 
haya prestado algın servicio, pues tal titulo es pro- 
pio de Dios (cf, nota anterior). A este respecto el 
P, Bea observa acertadamente que la palabra latina 
“salvator” usada por el nuevo Salterio Romano en 
algunos Salmos (cf. $S. 64, 6) ha reemplazado con 
ventaja al vocablo “salutaris” que la Vulgata aplica 
a Dios, pues no se trata simplemente de un Dios sa- 
ludable o que da salud, sino del ünico que salva y 
sin el cual todo hijo de Adän estä irremisiblemente 
perdido para siempre. La desconfianza en los hom- 
bres es virtud esencialmente biblica y sobrenatural, es 
decir, opuesta a la tendencia humanısta y pagana del 
clasicismo grecorromano,. .Cf. $. 32, 10; 59, il; 93, 
il; 107, 13; 117, 8s.; Jer. 17, 5-10; Juan 2, 24. 
y nota; 5, 42s.; Mat. 10, 17, etc, 

4.-El soplo de vida que el hombre recibi6 en las 
narices (Gen. 2, 7) lo tenemos apenas prestado, por 
lo cual ensefa Dios a dejar de confiar en tal hom- 
bre (Is. 2, 22). Cf. S. 103, 29 y nota; Job 27, 3. 
A los poderosos que confian en sus propias fuerzas 
la muerte les quita todo su poderio. Hasta los poe- 
tas paganos reconocen que “la palida muerte entra 
con igual paso en los palacios reales que en las cho- 
zas de los pobres.” Cf. S. 89, 10; Job 10, 9 ss.; 34, 15; 
Ecl. 12, 7; Sab. 16, 14; I Mac. 2, 63. 
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'el vuelve a su polvo, 

y entonces se acaban todos sus designios. 
5Dichoso en cambio. 

quien tiene en su ayuda al Dios de Jacob, 
y pone su esperanza en Yahve, su Dios, 
6Creador del cielo y de la tierra, 

del mar y de cuanto contienen.. 


El conserva siempre su fidelidad; 

"hace justicia a los oprimidos, 

y da pan a los hambrientos. 

Es Yahve quien desata a los cautivos; 
8es Yahve quien abre los ojos de los ciegos; 
Yahve levanta a los agobiados; 

Yahve ama a los justos; 

*Yahve cuida de los peregrinos; 

sustenta al huerfano y a la vıuda, 

y trastorna los caminos de los malvados. 
WReinara Yahve para siempre, 


el Dios tuyo, oh Siön, de edad en edad. 
iHallelü Yah! 


SALMO 146 (147, 1-11) 
Dios BENDICE AL QUE CREE EN SU BONDAD 


1-Hallelü Yah! 
Alabad a Yahve& porque es bueno; 
salmodiad al Dios nuestro 





6 ss. La primera parte es citada en Hech. 4, 24; 
14, :4; Apoc. 14, 7. C£. S. 88, 12, Conserva sw fi- 
delidad ce S. 88, 3 y nota; 99, 5; 116, 1), es de 
cir, cumplirä cuanto se enumera a continuaciöon, S. 
Pablo revela con admiraciön c6ömo esa fidelidad per- 
manece no obstante nuestras fallas, porque Dios “no 
puede dejar de ser quien es” (Rom. 3, 3-4; II Tim. 
2, 13), “bueno con los desagradecidos y malos” (Luc. 
6, 35). C£. Luc. 5, 31s. y nota. Segün esa fidelidad 
cumplira las promesas de libertad para los israelitas 
cautivos entre las naciones (cf. S, 146, 2 y nota; Jer. 
23, 5 s.; Ez. 28, 25 s.; 37, 21 ss.; Zac. 8, 7); jus- 
ticia y venganza para todos los oprimidos; miseri- 
cordia para todos los que sufren (S. 71, 2-4; 146, 3 y 
notas). 

10. “En fin, El no desaparecerä como los hombres 
(v. 4), siendo el Rey inmortal, el Dios que reina- 
rä para siempre en Siön y alli cumplirä las prome- 
sas de la salvacıon” (Cales). Cf. $. 64, 2. 

1. Este cantico que el nuevo Salterio Romano ti- 
tula “Alabanzas de Dios poderoso y sabio restaura- 
dor de Israel” es, segün el hebreo, un solo Salmo 
con el siguiente (cf. $. 147, 1 y nota). El Salterio 
Romano mantiene, como las versiones, la separaci6n 
de dos, pero numerando corridamente los vv. como 
en un solo poema. Porque es bueno.... porgque es 
amable: (Muchos corrigen el hebreo por razones me- 
tricas o prefieren otras versiones que dicen: “por- 
que es bueno cantarle himnos”. Como oraciön actual 
preferimos el hebreo (asi tambien ei Salterio Roma 
no, y otros) por su coincidencia con 8. 135, 1 ss. 
La alabanza de Dios por excelencia es la que se fun- 


da en su bondad y amabilidad y equivale al anhelo. 


expresado en el Padrenuestro: Santificado sea tu 
Nombre (Luc. 11, 2) y en el Magnificat: Santo es 
sa nombre (Luc. 1, 49). Lo que se nos pide es ante 
todo la alabanza en espiritu y en verdad (Juan 4, 
23 5.), como ensefa Jesüs en Mat. 6, 5s.; 15, 8, etc., 
y el canto de los Salmos “en nuestros corazones” 
(Col. 3, 16). Sin embargo debe observarse que la 
intenciön del Salmo tiene un caräcter triunfal que se- 
hialan todos los expositores (cf. v. 2 y nota) y que 
parece mäs propio de los Salmos profeticos (cf. S. 
147, 2 s.) que de la precaria situaciön postexilica 
(cf. S. 84, 1 y nota). 


——r— 


porque es amable; 
bien le estä a El la alabanza. 


2Es Yahve quien reconstruye a Jerusalen, 
y congrega a los dispersos de Israel; 

| quien sana a los de coraz6n llagado, 
‘y venda sus heridas; 
“£] quien fija el nümero de las estrellas, 
y a cada una llama por su nombre. 
SGrande es nuestro Senor, 
poderoso en fuerza; 
y su sabiduria no tiene medida. 
$Yahve levanta a los humildes, 
y abaja hasta la tierra a los impios. 


"Ensalzad a Yahv& con acciones de gracias, 
cantad al son de la citara 

salmos a nuestro Dios, 

8que cubre el cielo de nubes, 

y prepara la iluvia para la tierra; 

que en los montes hace brotar hierba, 

y plantas para servir al hombre; 

®que da su alimento a los ganados, 

y a las crias de los cuervos que pian. 





2. “Alusiön manifjesta a la restauraciön de Jeru- 
salen y a la vuelta de los israelitas del destierro” 
(Paramo). Gramätica senala el paralelismo con S$. 
50, 20; 101, 17 y con Deut. 30, 3; Is. 11, 12; 27, 
13; 56,8 y Ez. 39, 28. Puede verse asimismo $. 
68, 36; Ez. 36, 28 ss. 

3 ss. El salmista alaba en Dios primeramente. la 
bondad (cf. Is. 61, 1); despuds (v. 4 s.) el. poder 
y la sabiduria (cf. Gen. 15, 5; Is. 40, 26; Bar. 3, 
35), y finalmente (v. 6) la justicia de su juicio (cf. 
Ss. 71, 2ss.; 145, 7 y nota; Is. 61, 2ss.; Luc. 1, 
51-55). 

5. No tiene medida: S. Agustin, contra las preten- 
siones analiticas, 'harto humanas, de la gnosis que 
reforma a su medida el misterio de Dios (I Cor. 2, 
7), poniendole y quitändole serün parezca Tazana- 
ble con arreglo a nuestra naturaleza (Col. 2, 8), ex- 
clama: “Calien las voces humanas; sosiegue el hu- 
mano pensamiento; no sondees lo incomprensible para 
comprenderlo sino para participar de &.” Es que “an- 
te el misterio de Dios se desvanece, tanto el intelec- 
tualismo filosöfico de la razön como el sentimenta- 
lismo romäntico de la fantasia, que son dei hombre 
natural o. «psiquico® (I Cor. 2, 14) y s6lo sirve el 
espiritu, que es del orden sobrenatural (I Cor. 2, 10). 
S. Pablo enseia que podemos llegar a saber separar 
lo que es del «alma» y lo que es del «espiritu» —su- 
ma aspiracion de todo esfuerzo psicoanalitico— me: 
diante la eficacia de la Palabra de Dios, porque sölo 
ella, que es «viva y eficaz», penetra en nuestro ser 


'mäs hondamente «que cualquier espada de dos filos»’’ 


(Hebr. 4, 12). Cf. S. 91, 6; 147, 9 y notas; Ecli. 
24, 23 ss,; II Juan 9. 

9. C£. S. 83, 4; 103, 27 ss.; 144, 15 s.; Job 38, 41; 
Mat. 6, 26, etc. Lejos de olvidarse de lo pequefio, 
como los hombres, Dios parece ostentar la mäs soT- 
prendente predilecciön hacia todo lo que es tenido 
por insignificante (cf. S. 112, 6s8.). Y lo mismo se 
dice de la sabiduria (Prov. 9, 4). Es &sta cierta- 
mente una de las cosas que nos hacen a NWios mäs 
incomprensible y paradöjico a nuestra vista mientras 
no lleguemos, por un contacto permanente con el 
Evangelio, a aprender el total menosprecio de los 
‘“valores’”’ mundanos. Jesüs lo proclama de un modo 
llamativo en Luc. 16, 15, el texto que ha sido llama- 
do “tumba del humanismo”. Conclusiön: que EI es 
inefablemente bondadoso con nuestras miserias, im- 
placablemente riguroso con la menor suficiencia por 
parte del hombre. Cf. S. 144, 19; Juan 2, 24 y no- 
tas. “ıFeliz de usted que es miserable y se siente 
miserable! Si fuera «virtuoso» o «importante» no Se- 


LOS SALMOS 146 (147, 1-11), 10-11; 147, 1-9 


I0£] no se deleita en el vigor del caballo, 
ni le agradan los müsculos del hombre. 
La complacencia de Yahve 
esta en los que le temen, 
los que se fian en su bondad.- 


SALMO 147 
CÄNTICO DE LA NUEVA JERUSALEN 
!Da gloria a Yahve, oh Jerusalen; 
alaba, oh Siön, a tu Dios. 


ria elegido del Dios de la compasiön. La cuestiön es 
aprender a no sorprendernos en nuestro amor propio al 
encontrarnos miserables. Eso se aprende en la Escri- 


tura, pues ella nos ensefia que todos lo somos, con la 


diferencia de que muchos no lo confiesan por soberbia 
y otros no lo saben por falta de conocimiento de la 
Revelaciön” (de. una carta de direcciön espiritual). 

10. Consecuente con lo que dejamos dicho, se nos 
muestra aqui la misma doctrina aun en materia fi- 
sica, tanto con respecto a las tropas y pertrechos 
(cf. S. 32, 16 s.; Juec. 7, 1 ss.; I Mac. 3, 18 s., 
eteetera) cuanto a la fuerza atletica del hombre, que 
en los tiempos de paganismo se cultiva como un fin 
mäs que como un medio, abusando de la gimnasia 
corporal (cf. I Mac. 1, 15; II Mac. 4, 9), cuyo ex- 
ceso, en vez de prolongar la vida, la ha truncado 
no pocas veces por accidentes o enfermedades del co- 
razon. S. Pablo pone admirablemente en su punto 
el ajercicio corporal, diciendo que es ütil para po- 
co, en tanto que la piedad es ütil para todo, pues 
tiene tambien la promesa de esta vida ademäs de 
la eterna (I Tim. 4, 8). Cf. Mat. 6, 33. 

11. Los que le temen.... se fian en su bondad: Co- 
mo en $, 129, 4 vemos aqui que, lejos del miedo que 
aparta del amor (I Juan 4, :8), se trata de esa ad- 
mirativa opinion sobre la bondad de Dios ($. 145, 6 
ss. y nota), en lo cual consiste la sabiduria (Sab. 1, 
1ss,) En este v., que tanto contrasta con lo prece- 
dente y que no nos muestra como ideal lo gigantes- 
co, segün solemos creer, sino la infancia espiritual 
(cf. S. 130), se nos da una doctrina hondisima y 
no una vaguedad sentimental (cf. Mat. 18, 3 s.). En 
toda la divina Escritura, junto con el concepto de que 
Dios es Padre (S. 102, 138.), el mismo Dios nos 
revela constantemente la bäsica importancia que pa- 
ra El tiene la confianza que ponemos en EI. Sin este 
conocimiento espiritual de Dios en vano buscariamos 
alimentar nuestra fe con especulaciones acerca de 
una realidad que es eminentemente sobrenatural y 
esta por encima de toda ciencia. Cf. Is. 55, 5 ss.; 
S. 32, 22 y nota; Marc. 9, 22; Gäl. 1, 1 ss., etc.). 

l. Como bien observa Dom Puniet, es este Saimo 
otro- cäntico de alabanza que el hebreo pone como 
continuaciön del anterior a causa de la analogia, pe- 
ro que puede ser independiente y completo en si 
mismo. En la antigua versiön de los LÄXX Ileva co- 
mo titulo lo mismo que el anterior: “Alleluia. De 
Ageo y de Zacarias”, y su objeto primero, de .ca- 
räctef profetico, es la nueva Jerusalen, ya prepa- 
rada para las Bodas del Cordero (Apoc. 19, 6-9), 
atribuyendole una paz, prosperidad y santidad que 
nunca tuvo la Jerusalen de Nehemias a la vuelta de 
Babilonia ni menos despuds ($. 84, 1; 146, 2 y no- 
tas; cf. Neh. 5, 1ss.; 9, 368%. ‘Entonces, dice 
S. Hilario, la alabanza sera perfecta.” Cale&s senala 
esta tendencia mesiänica del Salmo y agrega: ‘“Yahve 
juntara a los dispersos de Israel, sanarä los cora- 
zones lacerados, multiplicar a sus fieles y los nu- 
trıra con la flor del trigo. Su pueblo tendrä por 
recinto la paz, El levantarä a los humildes y abatirä 
a los soberbios” (cf. $. 71, 12 ss.; Luc. 1, 51 s.). 
Següun esto, no podria explicarse la opiniön de que 
el Salmo celebrase equivocadamente como seguros 
los muros de Jerusalen reconstruidos por Nehemias 
(Neh. 12, 2746), ni la ilusoria prosperidad de Is- 
rael antes que llegasen ‘las nuevas desilusiones no 
comprobadas por la profecia de Malaquias’”. 


za 





2Porque El ha asegurado 

los cerroios de tus puertas; 

ha bendecido tus hiJos dentro de ti. 
SE] ha puesto paz en tus fronteras, 
y te alimenta de la flor del trigo. 


*£] manda sus ördenes a la tierra; 

su palabra corre veloz. 

5E] derrama la nieve como copos de lana; 
esparce como ceniza la escarcha. 
6E] echa su hielo como bocados de 
equien resistiria su frio? 

?E] envia su palabra 

y los derrite; 

hace soplar el viento, 

y las aguas corren. 

8] diö a conocer su palabra a Jacob; 

sus estatutos y sus mandatos a Israel. 

®No hizo tal con ninguno de los otros pueblos;; 


a ellos no les manifestö sus disposiciones. 
;Hallelü Yah! 


pan, 





2. El ha asegurado los cerrojos de tus puertas, pa- 
ra que nunca mäs pueda entrar el enemigo invasor, 
que tantas veces devastö la Tierra Santa. Cf. Ez. 
39, 26 y nota. . 

3. Sobre la paz de los tiempos mesiänicos cf. $S. 
71, 7 y nota. La flor del trigo: Cf. S. 80, 17; 149, 
2 y nota. 

4 ss. Desciende aqui el salmista al universo natu- 
ral que Dios gobierna desde ahora con su. Palabra: 
(S. 148, 5 y 8). Desde ahora se manifiesta tambien 
la bondad y sabiduria del Creador y Conservador a 
traves de la naturaleza, mediante su Palabra que en 
el Cosmos es mäs .obedecida que entre los hombres 
(S. 32, 9; 148, 5 y 8; Job 37, 7; caps. 38 ss.; cf. 
II Tes. 3, 1). La meve (v. 5) cae suavemente en for- 
ma de blanquisimos copos de lana y como tal cubre 
las sementeras y las protege contra un frio excesivo. 
La escarcha (Vulg.: niebla) forma un delgado man- 
to que cubre la tierra como ceniza. Y si el granizo 
(el hielo, v. 6) no cayera tan desmenuzado zquien 
podria soportar su inclemencia? Asi resulta del T. 
M. Otros, segün la correcciön de Derenbourg, Zo- 
rell, etc., en vez de esta pregunta leen: ante su frio 
se congelan las aguas. Bover-Cantera da al v. 6 es- 
ta versiön: El que lanza cual migas sw hielo, para 
el agua a sw frio helador. 

7. Los derrite, es decir, el hielo, el granizo, la. 
nieve (vv. 5 y 6); el viento cälido convierte el hie- 
lo en beneficas corrientes de agua. Por eso $. Pa- 
blo (Rom. 1, 18 ss.) llama inexcusabies a los que 
no descubren la magnificencia de Dios en la creacisn: 
(cf. 5 103 y sus notas; Hechos. de los Apöstoles, 
14, 17). 

8. En contraste con esa ceguera de los paganos, 
cuya bestialidad muestra el Apöstol (Rom. 1, 21 ss.) 
Dios se elige un pueblo y le habla no s6lo desde 
Moises y los Profetas sino desde Abrahän (cf. I Cor, 
1, 20 s.; Deut. 4, 32 s., etc.). En Hech. 28, 28 ve- 
mos, següun lo declara $S. Pablo, cesar esta privilegiad» 
vocaciön del incredulo Israel, por un lapso que se- 
gün a nn Apöstol tendrä fin un dia (Rom. 
il, 25 8.). 

9. No hizo tal: Mäs que otros pueblos, Israel tie- 
ne motivos para alabar al Senior, a causa de la Re- 
velacion (S. 147, 88.) y de las promesas (S. 104, 
9 ss.; 145, 7 y nota; Rom. 9, 4 3.). No les manifes- 
t6 sus disposiciones: En este pasaje que el apöstol 
S. Pablo ratifica en Rom. 3, 2; 9, 4 s., se nos mues- 
tra la trascendencia de la Revelaciön para el co- 
nocimiento de Dios (Juan 1, 18; 6, 46), a fin de 
que no busquemos sölo “en la idea del Ser infini- 
tamente perfecto lo que estä escondido en las volun- 
tades del Ser soberanamente libre” (Ed, Babuty). Cf£.. 
2, 8 y nota. 


LOS SALMOS 148, 1-14; 149, 1 





SALMO 148 
ÄLELUYA DE LAS CREATURAS 


1-Hallelü Yah! | 
Alabad a Yahve desde' los cielos, 
alabadlo en las alturas. 

2Angeles suyos, alabadlo todos; 

alabadle todos, ejercitos suyos. 
3Alabadle, sol y luna; / 

lucientes astros, alabadle todos. 
4Alabadle, cielos de los cielos 

y aguas que estäis sobre los cielos: 
Salaben el Nombre de Yahve, 

porque El lo mandö, y fueron creados. 


6%] los estableciö 


1. Este admirable himno, qire recuerda el Benedi- 
cite de Dan. 3, es una hermosisima invitaciön a to- 
das las creaturas para que alaben a Dios, como en 
los tres Salmos precedentes y en los dos que le si- 
guen, por los singulares beneficios y promesas que 
su bondad ha hecho a su pueblo, especialmente la de 
restablecerlo de nuevo en su pais despues de la miseria 
y dispersiön (v. 13 s.; cf. S. 145, 7 y notas). Es un 
llamado que abarca 2 un tiempo io celestial (vv. 1-6) 
y lo terrenal (vv. 7-14). C£. S. 144, 10 y nota; 149, 5 ss. 

2. Ejercitos: Son en la Sagrada Escritura los an- 
eles (III Rey. 22, 19; II Par. 18, 18) y tambien 
ba astros (Neh. 9, 6; Jöb 38, 7). Aqui ha de pre 
se la primera significaciön, por razones estilis- 
ticas (el paralelismo de los hemistiquios següun las 
reglas de la poesia hebrea). Ci. S. 102, 20s.; 103, 
4; 67, 18; 90, 11 y notas; 148, 8; Apoc. 7, 1; 9, 14. 
. 4. Cielos de los cielos: Formula hebrea para de- 
signar el cielo superior, que la antigüedad llamaba 
cielo empireo, por oposiciön al cielo inferior o firma- 
mento (cf. S. 113 b, 16; 13, 14; 138, 8). Segün al- 
gunos, considerando la creaciön que comprende ‘los 
cielos y la tierra” (Gen 1, 1) podria distinguirse, 
en lo que se denomina genericamente “los cielos’’ como 
esiera celestial (excluyendo el cielo atmosferico y el 
astral), tres clases, a saber: 1® “Los cielos” del An- 
tiguo Testamento, que comprenderian a “EI cielo’” en 
el! N. T., donde si este singular en sentido especifi- 
co designa la esfera inmediata a la tierra (Mat. 6, 
26; 8, 20; 16, 2; 24, 30; Marc. 13, 25; Hech, 7, 
42; Apoc. 6, 13); en sentido generico designa e) 
conjunto de las esferas supraterrenales (Luc. 15, 7 
y 10; Mat. 5, 34; 11, 25; 28, 18; Hech. 1, 11; 3, 
21; 17, 24; I Cor. 8, 5; I Pedro 3, 22). 29? Ei me- 
dio del cielo, que corresponderia quizäs al cielo in- 
terestelar e interplanetario, pero en el orden espiri- 
tual (Apoc. 8, 13; 14, 6; 19, 17). 3% “Los cielos de 
tos cielos”, que aqui vemos, los que en el griegn 
neotestamentario serian siempre llamados “los cie- 
los” (Mat. 5, 12 y 16; 16, 19; 18, 10; Luc. 12, 33; 
Hech. 7, 56; II Cor. 5, 1; Apoc. 12, 12). Por en- 
cima de esta triple esfera celestial de la creaciön es- 
tazia la esfera propia de Dios, es decir, increada 
(cf. S. 8, 2; 112, 4-6; Ef. 1, 3 y 20; 3, 10; 4, 10). 

5. Porque Ei lo mandd » fueron creados: Con fre 
cuencia hace resaltar la Escritura cömo Dios lo hace 
todo por su Palabra (Gen. 1, 3; $. 32, 9; 147, 4, etc.). 
Esa ‘““Palabra omnipotente” (Sab. 18, 15) que El 
mandö (S. 104, 8; 106, 20) era, segün nos revela 
S. Juan, el mismo Verbo que habia de encarnarse 
y por quien fueron hechas todas las cosas (Juan |], 





3 y 14). Jesüs es, pues, la Palabra del Padre, sien- 


do de lamentarse la falta de un vocablo masculino 
para expresarlo en castellano como el Logos en grie- 
go. Cf, Juan 4, 26; 10, 37. 

6ss. Es la gran leccion de obediencia que Dios nos 
da en la biblia de la naturaleza, desde los astros 
(S. 146, 4) hasta los seres inferiores, fieles siem- 
pre a su instinto, Sölo el hombre, dotado de razön 
por Dios y adoptado por hijo, se rebelö desde los co- 
mienzos del Genesis, y sabemos que lo harä hasta 
el ültimo dia del Apocalipsis (Apoc. 20, 7 ss.). 


para siempre y por los siglos; 
diö un decreto que no sera transgredido. 


7Alabad a Yahve desde la tierra, 
monstruos marinos y todos los abismos; 
$fuego y granizo, nieve y nieblas, 
vientos tempestuosos, 
que ejecutäis sus ördenes; 
9montes y collados todos, 
arboles frutales y todos los cedros; 
lOhestias salvajes y todos los ganados, 
reptiles y volätiles; 
ilreyes de la tierra y pueblos todos, 
principes y jueces todos de la tierra; 
12]os jovenes y tambien las doncellas, . 
los ancianos junto con los ninos. 


13Alaben el Nombre de Yahve, 

porque sölo su Nombre 

es digno de alabanza; 

su majestad domina la tierra y los cielos. 
14£} ha encumbrado 

el cuerno de su pueblo. 

Para El es Ja alabanza de todos sus santos, 

los hijos de Israel, 


el pueblo familiar suyo. 
‚Hallelü Yah! 


SALMO 149 


EL CÄNTICO NUEVO 


1:Hallelü Yah! 
Cantad a Yahve& el cäntico nuevo; 





7 ss. Sobre los monstruos, que parecerian una nO0- 
ta discordante en la armonia de este concierto poli- 
fönico, dice $. Agustin: “Todas estas cosas son mu- 
dables, corruptibles y algunas pavorosas. Que im- 
porta? Ocupan su lugar en el mundo, guardan su 
orden, son eslabones de una cadena y por lo tanto 
una parte de esa indecible hermosura que contempla- 
da mueve al hombre a alabar a Dios.” En Is, 11, 
683. (cf. nota) hallamos otra explicaciön que con- 
cuerda con la trascendencia mesiänıca del Salmo (vv. 
13 y 14). 

11 s. Este homenaje universal tributado a Dios en 
su Santuario ($. 149, 1; 150, 1) es, descrito con los 
mäs vivöos colores en el S. 67, 25 ss, 

13. Sölo su nombre: Ei que medita esta ensehan- 
za, que concuerda con muchas otras de la Sagrada 
Escritura, adquirir una fuerte y saludabie aversiön 
a rendir y a recibir los homenajes y alabanzas que 
tanto se peoeigan los hombres entre si. Cf. Is. 42, 8; 
48, 11; I Tim. 1, 17; Est. 3, 2; 13, 14; Luc. 6, 22 
y 26; Juan 5, 44; 12, 43; Hech. 10, 26; Filip. 2, 
7 8, etc. Domina la tierra y los cielos: cf. los Sal- 
mos 95-99. Cf, Ef. 1, 10; Apoc. il, 15. 

14. Ha encumbrado el cuermo de sw pueblo: Lo ha 
llevado finalmente a la exaltaciön prometida. Cf. S. 
131, 17; Is. 61, 3 ss.; Luc. 1, 69; 2, 32. Para Ei es 
la alabanza de todos sus santos: Bover-Cantera vierte: 
Loor es para todos sus devotos. El pueblo familiar: 
Literalmente, cercano, esto es, intimo, Cf. 5. 147, 9 
y nota, ‘Israel sölo aparece al final en este himno 
maravillosamente universalista, pero en ei fondo es 
«I quien invita a todos los pueblos, a todos los hom- 
bres, a la creaciön toda entera de la tierra y del 
cielo a tributar con &l a su Dios alabanza y grati- 
tud” (Cales). Ck. S. 95, 75 96, 1; 101, 1y 16 s; 
116, 1, etc. 4 Be * 

1. Como hacen notar muchos expositores, este Sal- 
mo es de David y originariamente formaba uno solo 
con el precedente y con el siguiente, clausurando asi 
todo el Salterio. con una sublime doxologia que re- 


LOS SALMOS 149, 1-9; 150, 1-3 
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resuenen sus alabanzas 

en la reuniön de los santos. 

2Alegrese Israel en su Hacedor, 

y los hijos de Siön regocijense en su Rey. 


83Alaben su Nombre entre danzas; 

cäntenle al son del timpano y de la citara. 
*Porque Yahve se deleita en su pueblo; 

y ha adornado con el trıiunfo 

a los humildes. 

5Salten de alegria los santos por tal gloria, 
griten de jubilo desde sus triclinios, 


$En su boca vibra el elogio de Dios, 

y en sus manos espadas de dos filos, 

"para tomar venganza de las naciones, 

y castigar a los gentiles; 

$para atar a sus reyes con grillos, 

y a sus magnates con esposas de hierro; 
9para ejecutar en ellos la sentencia escrita. 
Gloria es esta para todos sus santos. 
;Hallelü Yah! 





viste caräcter profetico, porque contempla el cum- 
plimiento de todas las promesas de la Escritura, ‘Es 
un himno que se termina en profecia escatolögica... 
Israel debe alabar y agradecer con gozo y exulta- 
cion a Yahve, su Creador y su Rey, que en el pasado 
lo hizo y en el presente lo restaura despuds de haber- 
lo humillado y purificado por las pruebas del des- 
tierro” (Cale&s). Sobre la reuniön de los santos cf. 
S. 1, 5; 67, 27; 88, 5-8; 150, 1. 

2. Vemos aqui el alcance mesiänico de la profe- 
cia: “Cuando Cristo, supremo Juez, dara a los bue- 
nos la vida eterna y a los malos el castigo que me- 
recen” (Scio). C£. v. 9; Jer. 23, 5ss.; 71, 2ss.,; 
Mat. 25, 31-46. 

4. En su pueblo: C£. S. 101, 14; Luc. 1, 54. A los 
humildes: Cf. S. 9, 9 s.; 17, 28; 57, 11; 101, 21, 


© 

5. Salten, etc.: La Vulgata usa el verbo en futuro 
profetico. Cf. nota a $S. 144, 10. Triclinios: Lechos 
que servian de asiento en los banquetes. La Liturgia 
de Todos los Santos (Misa de la vigilia) recuerda 
este pasaje (Ofertorio) junto con Sab. 3, 8 (Introito) 
que dice: ‘los santos juzgarän a las naciones y do- 
minaran a los pueblos y reinarä su Dios para siem- 
pre’, Espadas de dos fllos: C£. v. 9; Apoc. 1, 16; 
6, 10; 19, 15; 20, 4. “Es muy de notar este caräcter 
general, social, con que se habla siempre en estos 
anuncios. No hablan del premio que recibirä el alma 
de cada uno en la hora de la muerte, sino del triun- 
fo final de Jesüs en su segunda Venida, con su Igle- 
sia, despuds del retorno de Israeli.” Cf. v. 9; Sab. 
3, 7 y nota; I Cor. 6, 2 y nota; Luc, 19, 17 s,; 
22, 29, 

7. Ası tambien Päramo. Es “el triunfo de Israel 
sobre sus enemigos paganos” (Callan). El mismo au- 
tor observa que la sentencia escrita del v. 9 es “el 
decreto sobre la sujeciön de los gentiles, que traerä 
honor a Israel, el pueblo escogido de Dios”. Fillion, 
por. su parte, recuerda aqui que ‘a pesar de su pre- 
sente debilidad, el pueblo judio tenia conciencia del 
papel que le estaba reservado de traer todos los pue 
blos a la verdadera religiön”. Cf. S. 95, 3; 101, 16 s. 
y notas, 

8. El salmista mira al Mesias como vengador fu- 
turo, el que someterä todos los pueblos a su cetro. 
Cf. S. 109, 5 s.; Joel 3, 1 ss.;, Is. 41, 11 ss.; Apoc. 
2, 27. Es el gran triunfo que nos anuncia S. Pablo 
(I Cor. 15, 25; Hebr. 2, 8) y en el cual tenemos 
nuestra esperanza tambien los cristianos que por la 
fe en Jesucristo compartimos las promesas hechas a 
Israel (Ef. 2, 11 ss.; Rom. 11, 17) 

9. La sentencia escrita, es decir, los decretos de 
la divina justicia (Is. 10, 2), consignados en los Li. 
bros de la Ley y de los Profetas (Deut. 32, 43, Ex. 


SALMO 150 
SINFONIA DE ALABANZAS 


1:Hallelü Yah! 
Alabad al Senor en su Santuario, 
-alabadlo en la sede de su majestad. 
2Alabadlo por las obras de su poder, 
alabadlo segün su inmensa grandeza. 


®Alabadlo al son de trompeta, 
alabadlo con salterio y citara. 





23, 22; Is. 41, 15 ss.; Miq. 4, 13; Jer. 25, 15-38). 
“Es gloria de Israel el ser asi ministro de la divi- 
na justicia”’ (Vaccari). Cf. Gen. 27, 29. “Isaias (60, 
14) habia asistido en espiritu a la restauraciön de 
Jerusalen y a la aurora de los tiempos mesiänicos. Su 
testimonio se une al de nuestro Salmo. Era el anun- 
cio de la victoria de Cristo cantada, mäs tarde por 
S. Juan en los caps. 12 y 19” (Dom Puniet). C£. S. 
95, 3 y nota. 

. En sw Santuario: Cf. S. 64, 2 y nota; 67, 18 
y 36; 137, 2; Hebr. caps. 8-10. Cales considera 
que el salmista se refiere al Santuario terrestre. Mas . 
a las alabanzas que resuenan en la tierra y en el 
Santuario, hacen coro las de la Jerusalen celestial 
(Apoc. 4,8 y 11; 14, 3; 19, 5 ss.). Cf. E£. ı, 10 
y nota. 

2. Segün sw inmensa grandeza: Se trata de alabar 
a Dios no segün lo muy limitado de nuestro alcance, 
sino tambien como El lo merece, lo cual consegui- 
mos alabando al Padre por el Hijn en ei Espiritu 
Santo. “Por El (por Jesüs) y con Kl y en Kl” se 
tributa al Padre “todo honor y gloria”, pues sabe- 
mos que todas las complacencias del Padre estän en 
El (Mat. 3, 17; 17, 5). Y si desde ahora podemos 
hacer a Dios, siendo tan pobres, esa ofrenda de valor 
infinito, es porque Jesüs es propiedad nuestra desde 
que el Padre nos lo diö (Juan 3, 16). Toda la reli- 
giön, mäs atın, toda la espiritualidad, consiste en 
recibirlo y ofrecerlo constantemente “en espiritu y 
en verdad” (Juan 4, 23), como en un movimiento 
de aspiraciön y espiraciön del alma, uniendonos, se- 
gün ensefia_S. Pablo, con toda la Iglesia, al ofreci- 
miento de Si mismo que El hace por nosotros al Pa- 
dre en el Santuario celestial (Hebr. 7, 24 s.). Cf. S. 
109, 4 y nota, 

3 ss. “Hay que cantar desde ahora, dice S, Agus- 
tin, porque la alabanza de Dios harä nuestra dicha 
durante la eternidad, y nadie seria apto para esta 
ocupaciön futura si no se ejercitara alabando en las 
condiciones de la vida presente, Cantamos el Alelu- 
ya, diciendonos unos a otros: «Alabad al Sefor; y 
asi preparamos el tiempo de la alabanza que seguirä 
a la resurrecciön.»” Recordemos, con todo, el S. 136 
(ef. Gäl. 1,4 y nota) y “notemos bien que para 
poder alabar hay que ser admirador, pues Jesüs re- 
chazö los homenajes que. no brotaban del corazön” 
(Mat. 15, 8; Is. 29, 13). Nada despierta tanto esa 
admiraciöon de Dios como el estudiar sus palabras 
(cf. Juan 7, 46), pensando que, como en la reciente 
ediciön de la Sagrada Escritura emprendida por el 
Pontificio Instituto Biblico en Roma bajo la direc- 
ciön dei P. Vaccari, se dice con arreglo al Concilio 
Vaticano: “La singular e incomunicable prerrogativa 
de la. Biblia no le viene de la aprobaciön de la Igle- 
sia, ni —hablando en absoluto—. del argumento sacro 
e inmune de todo error, sino de una acciön divina 
que ayuda y acompafla al autor humano en el escribir 
de modo que lo escrito resulta tambien, y en primer 
lugar, obra de Dios, palabra de Dios „.. Sabed ante 
todo, escribe S. Pedro en su 2* Carta (1, 20-21) que 
ninguna pägina de la Escritura viene de invenciön 
privada porque no por arbitrio humano fud nunca 
proferida una profecia (aqui en sentido general sig- 
nificando todo discurso del autor inspirado) sino que 
por el Espiritu Santo fueron movidos a hablar los 
santos hombres de Dios.’ Esto nos trae el pensa- 
miento fundamental con que conviene terminar el 
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«Alabadlo con tamboril y danza, 
alabadlo con cuerdas y Mauss 


comentario de este libro esencialmente biblico y esen. 


eialmente de oraciön. La fe, como lo reconocen todos 
los autores y todas las escuelas, no consiste en creer 
simplemente que hay un Dios, porque el mundo no 
pudo crearse a si mismo. Eso, dice Santiago, tambien 
lo creen los demonios (Sant. 2, 19), La fe consiste 
en creer a todo lo que ha dicho ese Dios al hablar- 
nos primero por los profetas de Israeli y luego por 
su propio Hijo (Hebr. 1, 1 ss.). Cf. Rom. 1, 20; 
Hebr. 11, 1 ss. y notas, 


5Alabadlo con cimbalos sonoros; 
alabadlo con cimbalos que atruenen. 
6: Todo lo que respira aabe al Senor! 
‘Hallelü Yah! 





5. Ci. 8. 32, 3; 88, 16. 

6. Todo lo que respira: “Toda creatura, libre ya 
de la divisiön y de las miserias creadas por el peca- 
do, se une armoniosamente al coro ünico de hombres 
y angeles, convertida en un cimbalo para celebrar la 
gloria de Dios triunfador con el cäntico final de la 
victoria” (S, Gregorio Niseno). 


‚PROVERBIOS 


INTRODUCCION 


El Libro de los Proverbios no es un codigo 
de obligaciones, sino un tratado de felicidad. 
Dios no habla para ser obedecido como des- 
pota, sino para que le creamos cuando nos en- 
trega, por boca del mas sabio de los hombres, 
los mas altos secretos de la Sabiduria (en he- 
breo jokmah). Se trata de una sabiduria emi- 
nentemente präctica, que desciende a veces a 
los detalles, ensenandonos aün, por ejemplo, a 
evitar las fianzas imprudentes (cf. 6, 1 y nota; 
17, 18 y los pasajes concordantes que allı sena- 
lamos); a desconfiar de las fortunas improvi- 
sadas (13, 11; 20, 21); del credito (22, 7) y de 
los hombres que adulan o prometen grandes 
cosas (20, 19); a no frecuentar demasiado la 
casa del amigo, porque es propio de la natura- 
leza humana que el se harte de nosotros y nos 
cobre aversion (25, 17). Otras veces nos des- 
cubre las mäs escondidas miserias del corazon 
kumano (verbigracia, 28, 13; 29, 19, etc.), y no 
vacıla en usar expresiones cuya exactitud va 
acompanada de un exquisito humorismo; verbi- 
gracia, el comparar la belleza en una mujer in- 
sensata, con un anillo de oro en el hocico de 
un cerdo (11, 22). | 

Casi todos los pueblos antiguos han tenido su 
sabiduria, distinta de la ciencia, y sintesis de 
la experiencia que ensenia a vivir con provecho 
para ser feliz. Aun hoy se escriben tratados 
sobre el secreto del triunfo en la vida, del exi- 
to en los negocios, etc. Son sabidurias psico- 
lögicas, humanistas, y como tales harto falibles. 
La sabiduria de la Sagrada Escritura es toda 
divina, es decir, inspirada por Dios, lo cual im- 
plica su inmenso valor. Porque no es ya solo 
dar förmulas verdaderas en si mismas, que 
tueden hacer del hombre el autor de su pro- 
pia felicidad, a la manera estoica; sino que es 
como decir: si tü me crees y te atienes a mis 
palabras, Yo tu Dios, que soy tambien tu aman- 


tisimo Padre, me obligo a hacerte feliz, com-_ 


prometiendo en ello toda mi omnipotencia. De 
abi el caräcter y el valor eminentemente rell- 
giosos de este Libro, aun cuando no habla de 
la vida futura sino de la presente, ni trata de 
sanciones o premios eternos sino temporales. 


El Libro de los Proverbios debe su nombre 
al versiculo 1, 1, donde se dice que su contenido 
constituyen las “paräbolas’ o “proverbios” de 
Salomon. Sin embargo, ni el nombre de parä- 
bola, ni el de proverbio, corresponde al hebreo 
“maschal” (plural meschalim). La Sagrada Es- 
critura llama maschal no solo a las parabolas o 
semejanzas, sino mäs bien a todos los poemas 
didacticos, y en particular a las sentencias y 


mäximas que encierran una ensenanza. Muchas 
veces el maschal se acerca, por su oscuridad, 
al enigrna. 


En el titulo se expresa el objeto del Libro 
(ver 1, 1-6). Los primeros nueve capitulos se 
leen como una introduccion que contiene avisos 
y’ ensenanzas generales, mientras los capitulos 
10-22, 16 forman un cuerpo de cortas senten- 
cias de Salomon, que versan sobre temas varia- 
disimos, no teniendo conexion unas con otras. 
A ellas se anade un apendice que trae “las pala- 
bras de los sabios” (22, 17-24, 34). Un segundo 
cuerpo de sentencias salomönicas, compiladas 
por los varones de Ezequias, se presenta en los 
capitulos 25-29, a los cuales se agregan tres 
colecciones: los proverbios de Agur (30, 1-22), 
los de la madre de Lamuel (31, 1-9) y el elogio 
de la mujer fuerte (31, 10-31). 


El autor del Libro, con excepciön de los 
apendices, es, segün los titulos (1, 1; 10, 15 25, 
I), el rey Salomon, quien en sabiduria no tuvo 
igual (III Rey. 5,9 s.), atribuyendole la Sagra- 
da Escritura “3.000 sentencias y 1.005 cancio- 
nes” (Ill Rey. 4, 32). El presente libro de los 
Proverbios contiene solamente 550, cuarenta de 
las cuales repetidas casi textualmente. 


Los exegetas creen que la ültima redacciön 
del libro se hizo en tiempos de Esdras. 


PRÖLOGO 


CAPITULO I 


1Proverbios de Salomön, hijo de David, rey 
de Israel: 

2para aprender sabiduria e instrucciön, para 
entender las palabras sensatas; 

$para instruirse en la sabiduria, en la justi- 
cia, equidad y rectitud; 


2. Para aprender, etc. Notemos la audacia de este 
titulo. Que autor se atrevi6 jamäs a pretender 
que el iba a ensenar a todos la sabiduria? Es &ste 
un sello de la suprema autoridad divina; asi ense- 
fiaba Jesüs, dice el Evangelio: con autoridad propia, 
y no a la manera de los otros maestros (Marc. 1, 22, 
etc.). Sabiduria significa mäs que prudencia y cien- 
cia; consiste en el conocimiento de Dios y una vida 
conforme a su voluntad. Vease Introducciön y la 
estupenda definiciön del Espiritu de Snbiduria en 
Sab. 7, 22 s. Por lo demäs, para la inteligencia 
espiritual de todos los textos en que habla la Sabi- 
duria (p. ej. 9, 3 ss.)  debemos tener presente que 
esa Sabiduria personificada es la Palabra (Verbo, 
Logos), que se hizo Redentor nuestro, Tales ense- 
fianzas adquieren asi todo su valor, incomparable- 
mente sublime y deleitoso, para el que conoce el 
Nuevo Testamento. Cf. S. 118, 89 y nota, 


715 


716 








“para ensenar discernimiento a los sencillos, 
y a los jövenes conocimientos y discrsciön. 

SEscuche el sabio y acrecera en saber. El 
hombre inteligente adquirirä maestria 

6en entender las parabolas y su sentido mis- 
terioso, las sentencias de los sabios y sus 
enigmas. 

?E] temor de Yahve es el principio de la sa- 
biduria; sölo los insensatos desprecian la sabı- 
duria y la doctrina. 


I. SENTENCIAS GENERALES 


LAS MALAS COMPANTAS 


8Escucha, hijo mio, la instrucciöon de tu 
padre;, y no deseches las ensenanzas de tu 
madre. 

9Seran una corona de gracia para tu cabeza, 
un collar para tu cuello. 

10H;jo mio, si los malvados quieren sedu- 
cirte, no les des oido; 

llsj te dicen: “Ven con nosotros; pongamos 
asechanzas a la vida ajena, tendamos por mero 
antoJo celadas al inocente; 

l2tragu&moslos vivos, como el sepulcro, ente- 
ros, como los que descienden a la fosa; 

13, hallaremos preciosas riquezas, henchire- 
mos de despojos nuestras casas. 

14Echa tu suerte con nosotros; sea una sola 
la bolsa de todos nosotros.” 

15Hijo mio, no sigas sus camıinos; aparta tu 
pie de sus senderos; 

l6porque sus pies corren al mal, van presu- 
rosos a derramar sangre. 





4. Los sencillos’ prueba de que la sabiduria no 
es ciencia intelectual, sino espiritual. Cf. Job 12, 12 
y nota. 

6. Tal es la mäs alta ocupaciön del sabio, segün 
vemos en Ecli. 39, 1 ss., aunque el mundo suele 
mirarla como una ociosidad. s 

7. El temor de Yahve: C£. 2, 5; 9, 10; 15, 33; 
Job 28, 28; S. 33, 12; 85, 11; 110, 10; Eel. 12, 13; 
Ecli. 1, 16 y 34; 19, 18. Se revelan aqui las raices 
de Ina sabiduria, que solamente tiene valor y eficacia 
cuando se inspira en el temor del Sefior. La voz 
hebrea yirah, que se ha traducido por temor, no sig- 
nifica el sentimiento egoista del miedo, segün se ve 
en 29, 19 sino la suma reverencia, que teme desarra- 
dar a Dios. “No es un terror, sino un conocimiento; 
no se forma en los bajos temblores y miedos de la 
naturaleza, sino en el alma que la ley divina inunda 
de luz, transformändola en amor, en obras de vida 
pura, y en hambre de la verdad divina (San Hi- 
lario), 

8. Hijo mio: “En toda esta primera parte el sabio 
se dirige al joven inexperto con afecto de padre” 
(Vaccari), \ 

11s. San Agustin ve en estos versiculos una alusiön 
profetica a los que maquinaron la muerte de Jesüs. 

13 s. Satanäs no presenta el pecado crudamente, 
sino envuelto en los atractivos de la seducciön. San 
Pablo nos ensena que caerän en ella los que no 
tienen el amor de la verdad (II Tes. 2, !0) o sea, 
los que no aman la Palabra de Dios (Juan 17, 17). 

15. Muestra que la perdiciön del joven viene de 
las malas compaflas, las cuales actüan como la le- 
vadura, que extiende su fermentaciön. Cf. 13, 20; 
I Cor. 5, 6 ss.; 15, 33; Gäl. 5, 9; Mat. 13, 33; Ex. 
12, 8 y nota, etc, 
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I7En vano se tiende la red ante los ojos de 
los päjaros; 

1ömas ellos arman asechanzas a su propia san- 
gre, trarnan maquinaciones contra su propia vida, 

19T’al es la senda de los codiciosos de ganan- 
cia, quita la vida a los propios duenos. 


LLAMAMIENTO DE LA SABIDURIA 


 2%La sabiduria ciama en las calles, en las 
plazas levanta su voz; 

21jlama donde hay mäs concurso de gente, 
en las puertas de la ciıdad expone su doctrina: 

22 ;HastaA cuando, oh necios, amareis la nece- 
dad? ;Hasta cuändo los burladores se deleitarän 
en burlas, y odiarän los fatuos la sabiduria? 

23Volveos para (ofir) mi instrucciön, y de- 
rramare sobre vosotros mi espiritu, quiero en- 
senaros mis palabras. 

240)s convide y no respondisteis, tendi mis 
manos, y nadie prestö atenciön; 

25rechazasteis todos mis consejos, y ningün 
caso hicisteis de mis amonestaciones. 

26Por eso tambien yo me reir& de vuestra 
calamidad, y me burlar&e cuando os sobrevenga 
el espanto, 

2cuando os sobrevenga cual huracan el te- 





17. En vano: LXX: No en vano. Es interpretado 
muy diversamente,. Algunos lo aplican a los mal- 
vados, que obran el mal no obstante los peligros que 
ello entrafa (cf. 7, 23). Otros, a la inversa (cf. 
Dante, Purg. 31, 62). Creemos que significa mäs 
bien: Si tü tienes las alas de la snbiduria, que te 
estoy dando con mis palabras, escaparäs a ese lazo 
de los malvados. Cf£. 11, 15 y nota; 8. 24, 15; 123, 7; 
34, 8; I Tim. 3, 7; I Cor. 2, 15. 

18. La Sagrada Escritura nos hace palpar muchas 
veces este concepto de que el impio conspira contra 
si mismo (cf. 3, 1ss., y nota), pues los mandamien- 
tos estän hechos para nuestro bien (S. 7, 11; 24, 8). 

20. La sabiduria estä representada como persona 
(cf. v. 2 y nota). En las plazas, etc., es decir, que 
en nuestra religion no hay cosas esotericas o reser- 
vadas a los iniciados, como. p. .ej. los misterivs de 
Eleusis en Grecia (cf. Juan 18, 20; 16, 25; Mat. 10, 
27, Ecli. 39, 11), sing todo lo contrario: los que se ha- 
cen pequefos son los que entienden. Cf. 9, 4 y nota. 

23. Volveos para (oir): La sabiduria y el espiritu 
se dan gratis, pero exigen atenciön. Las palabras 
de Dios no son dificiles, pero si muy profundas. 
Todos pueden entenderlas (v. 20 y nota), pero sölo 
comprenderän si se entregan plenamente a escuchar. 
La queja constante de Dios es esta: qite no le pres- 
tamos oido (Jer. 7, 23 ss.; $. 80, 12 y nota). EI ünico 
precepto que Dios Padre nos da personalmente en el 
Evangelio, es el de escuchar a Jesüs (Mat. 17. 5). 
Lo mismo dice Cristo (Juan 6, 29) y tambien Maria 
(Juan 2, 5). Dios ha puesto en su Palabra una virtud 
que convierte (S. 18, 8) y salva (Rom. 1, 16) y santi- 
fica (Juan 17, 17). Mas scömo curarä el medico al 
que no quiere conocer su receta? C£. Is. 53, 1. 

26. Terribles palabras en boca del Padre de Jas 
misericordias. Son los celos del amor despreciado. 
C£. Cant. 8, 6; Deut. 32, 21; Jer. 3, 20; 5, 9; Ez. 23. 
25; Sant. 4, 4 s., etc. 

27. “ıImägenes estremecedoras! La palabra blan- 
da y calmante de quien aconseja y convida toma 
las severas entonaciones de los grandes profetas de 
las horas träricas. iQud de veces la palabra de la 
Sabiduria encarnada, tan radiante de luz clara y 
serena, tan saturada de piedad y de mansedumbre, 
rugia con aires de torbellino ante la indiferencia, 
la inercia endeble o la artera hipocresia de sus con- 
temporäneos y aün de los venideros, que columbraba 
por encima de la cabeza de sus contemporäneos!” 


| (Manresa). 
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ıror, cuando caiga sobre uosötros, como tor- 
bellino, la calamidad, y os acometan la angustia 
yla tribulaciön. 

28Entonces me llamarän, y no les respondere; 
madrugarän a buscarme, y no me hallaran, 

nor cuanto aborrecieron la instruccion Yy 
abandonaron el temor de Dios, 

%no amando mi consejo, y desdefiando mis 
exhortaciones. 

S!Comerän los frutos de su, conducta, y se 
saciarän de sus Propios consejos. 

2Porque la indocilidad lleva a los necios a 
la muerte, y la prosperidad de los insensatos 
es causa de su ruina. 

®?Mas el que me escucha, habitarä seguro, 
y vivira tranquilo sin temer el mal. 


CAPITULO I 


FRUTOS DE LA SABIDURIA 


IHijo mio, si acoges mis palabras, y guardas 
mis preceptos en tu corazön, 

Zaplicando tu oido a la sabiduria, e incli- 
nando tu corazon a la inteligencia; 

3sı invocas la prudencia y con tu voz llamas 
a la inteligencıa; 

%j la buscas como la plata, y la exploras 
como un tesoro, 


Sentonces sabräs lo que es el temor de Yahve, 


y habräs hallado el conocimiento de Dios. 

6Porque Yahve& da la sabiduria; de su boca 
salen el conocimiento y la inteligencıia. 

"£l guarda para los buenos la salvacıön, y 
es el escudo de los que proceden rectamente; 

8£] cubre las sendas de la justicia, y protege 
los pasos de sus santos. 

°Entonces conoceräs la jJusticıa y la equidad, 
la rectitud y todo sendero bueno. 

#%Cuando entrare en tu corazön la sabidu- 
rıa, y se complaciere tu alma en el conoci- 
miento, 





28. La sabiduria no los oira& porque sus esfuerzos 
son puramente humanos, producidos por la suficieneia 
propia. El apartarse de la sabiduria es por. si mis- 
mo el mäs grande castigo. 

29. Aborrecieron la instrucciön! He aqui 
nera de conocer si hay o no rectitud ($S. 35, 4 
y.nota). Vease 13, 1, 18; 15, 5, 10, 12, 14, 31; 17, 
16; 18, 2; 19, 2, 27; 22, 17; 23, 12, 19, 22: 24, 13 s.; 
26, 12; 27, 5. 

}Que förmula tan fäcıl de entender! PBastaria 
la anikan del empeno con que se busca lo perecedero, 
para hallar la sabiduria (Sab. 6, 14 ss.) y con ella 
todos los bienes (Sab. 7, 11). C£. 13, 13 ss. 

5. En ese conocimiento de Dios consiste la‘ vida 
eterna, segün nos lo ensefla Jesüs (Juan 17, 3). 
4Puede haber nada mäs alto. Decia un fil6sofo 
(Malebranche) que no hay ciencia mäs digna del 
hombre que la ciencia del hombre (la Psicologia) 
Comparemos esa pequefez con esta sublimidad. C#£. 
I a 2, 10 = 

.IEl, y no ie suficieneia! C£. 21, 1; S. 137, 8 
y aan Juan 15, 

9, Dios es Es al afirmar que sin la Juz que 
viene de El, nadie puede conocer lo sobrenatural, aun 
euando tuviera algunas virtudes naturales. Cf. I Cor. 
2, 14; Denz. 180. 

10. Se complaciere, es decir, no viendo en ella 
una obligaciön pesada sino un tesoro gratuito. Cf. 
v. 4; 22, 18; S. 36, 4, etc. 


la ma- 


liyelarä sobre ti la prudencia, y la inteli- 
gencia ser2 tu salvaguardia, 

12para librarte del camino de los malvados, 
y de los hombres de lengua perversa, 
. 13de aquellos que abandonan el camino recto, 
para andar por sendas tenebrosas; 

l4que se ale egran haciendo el mal, y se deleı- 
tan en las peores perversidades. 
15Siguen caminos tortuosos, y perversas son 

sus andanzas. | 

ISE]la te librarä de la mujer ajena, de la 
extfana que usa de dulces palabras, 

que deja al companero de su juventud y 
se olvida del pacto de su Dios. 

185u casa estä en la vereda de la muerte, y 
sus pasos conducen a la ruina. 

13Cuantos entran en ella no retornan, no 
alcanzan mas las sendas de la vida. 

%Anda tü, pues, por el camino de los bue- 
nos; y sigue as pisadas de los justos. 

21Porque los rectos, habitaräan la tierra, y los 
integros permanecerän en ella. 

2Mas los impios serän exterminados de la 
tierra, y desarraigados de ella los perfidos. 


CAPITULO IU 
LA SABIDURfA Y EL TEMOR DE Dios 


IHıjo mio, no te olvides de mi ley; guarda 
en tu corazön mis preceptos, 

2porque te daran longevidad, (felices) anos 
de vida y prosperidad. 

3:Que nunca la misericordia y la verdad se 
aparten de ti! Atalas a tu cuello, escribelas en 
la tabla de tu corazön. 

*Asi hallaräs gracia y verdadera sabiduria a 
los ojos de Dios y a los 0jos de los hombres. 

5SConfia en el Senor con todo tu corazön y 
no te apoyes en tu propia inteligencia. 


11. Notemos la obra del Espiritu Santo en el al- 
ma: no se dice: tü te guardaras, sino: tendräs quien 
te guarde. ;Hay mayor felicidad? tEntregar la 
naye de nuestra vida a un timonel que sabe mucho 
mäs que nosotros! Cf£. 12, 2: 21, 1 y nota. 

12. Despu&s de enumerar las virtudes de la sabl: 
duria, pasa en los versiculos 12-16 a indicar los 
peligros y dahos de los cuales ella nos guarda, Como 
vemos, para no ser enrafiado no vale la sagacidad 
psicolögica, sino esta snbiduria que viene de la vi- 
sion sobrenatural. El Evangelio es la piedra de toque 
para conocer las almas. Cf. Luc. 2, 34; Hebr. 4, 12, etc. 

16. Gran ensefianza präctica sobre la castidad. Elia 
tambien es un don de la sabiduria (v. 10), y en 
vano pretenderia obtenerla por medios naturales, 
quien no la implorase a Dios (Sab. 8, 21; Gaäl. 5, 23) 
y no la fundase en la caridad (I Pedro gs 225 Rom. 
12, 9 s.; Gäl. 3, 16). Los Padres suelen hacer aqui, 
ademäs del sentido propio, una aplicaciön espiritual 
a las herejias y la corrupeiön ‚mundana, que Dios 
llama tambien adulterio porque las mira como infi- 
delidad a su inmenso amor. Cf. 1, 26 y nota; 7, 6; 
Apoc. 17, 2 ss.; Jer. 51, 7; Os, 3; Ez._ 16, etc. 

21s. Jesüs alude a este misterio en el Sermön de la 
Montafüa (Mat. 5, 4) y en la paräbola de la cizana 
(Mat. 13, 39 ss.). Cf. S. 36, 9, 29; 9, 6; 20,-.9 ss. 

1 ss. Vemos cömo insiste sobre ese admirable con- 
cepto de ‚que los mandamientos no son ördenes des- 
pöticas, sino muy al contrario, normas indispensables 
para la felicidad. 

5 ss. Vease esta doctrina ampliada en S. 36, 5; 93, 
llss. y sus notas. 
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PROVERBIOS 3, 6-35; 4, 1 





®En todas tus empresas piensa en El, y El 
dirigira tus caminos, 

7No te creas sabio a tus ojos, teme a Dios, 
y huye del ma]; 

8serä medicina para tu cuexpo, y refrigerio 
para tus huesos. 

°Honra a Dios con tu hacienda, y con las 
primicias de todos tus frutos; 

10con eso se llenarän de abundancia tus gra- 
neros, y tus lagares rebosaran de mosto. 

1INo deseches, hijo mio, la correcciön de 


Yahve, ni tengas. aversiöon cuando El te re- 


prenda. 


12Pues Yahve castiga a aquel a quien ama, 


como un padre al hiJjo en quien se complace. 


PREEXCELENCIA DE LA SABIDURIA 


18 Dichoso el hombre que hallö la sabiduria, 
el varon que ha adquirido la inteligencia! 

1#Mejor es su adquisiciön que la de la plata; 
y mäs preciosos que el oro son sus frutos. 

1SE]la es mäs apreciable que las perlas; no 
hay cosa deseable que la iguale. 

6En su diestra (trae) larga vida, en su sinies- 
tra riquezas y honores. 

17Sus caminos son caminos deliciosos, y lle- 
nas de paz todas sus sendas. 

!SEs arbol de vida para los que echan mano 


de ella, Y dichoso el qüe la tiene asida. 
19Por la sabiduria fundö Dios la tierra, y por 


la inteligencia estableciö los cielos; 


8. Literalmente: Esto serö sanidad para tu om- 
bligo y riego para tus huesos. EI] sabio promete a 
los que cumplen con el temor de Dios, no solamente 
los bienes sobrenaturales, sino tambien los de orden 
temporal (v. 2). “Buscad primero el reino de Dios 
y su justicia, y todas estas cosas se os darän por 
anadidura” (jMat. 6, 33). EI arqueölogo judio doc- 
tor F. Lachmann hace notar que durante muchos 
siglos en Israel no existia la medicina, porque las 
enfermedades sölo eran curadas por el mismo Dios, 
y que El las enviaba a veces como castigo, 0 como 
prueba, pero generalmente como anuncio de muerte 
pröxima. C£. Is. 38, 1 ss. 

9. Bien dice honra y no obseguwio porque Dios no 
lo necesita,a, S. 15, 2 y nota. Sobre las primicias 
vease Ex. 23, 19; 34, 26; Deut. 26, 2; Echi. 7, 34; 
14, 11; 35, 10; Tob. 1, 6. 

10. Sobre las bendiciones prometidas vease Mal. 
3, 


8 ss. 

12. C£. Est. 13, 18 y nota; Sab. 11, 11; Echi. 2, 1; 
‚Sant. 1, 2 ss. El Apöstol de las gentes explica ad- 
mirablemente este punto. Vease Hebreos 12, 5 ss.; 
Apoc. 3, 19. 

13 ss. Vease 2, 4 y nota sobre el valor de Ja sa- 
biduria. 

17. Deliciosos: He aqui el secreto que sölo des- 
cubren los que hacen la experiencia. Vease Sab. 
10, 4 y nota. 

18. C£. Mat. 11, 29 s.; Jer. 6, 16; Cant. 8, 7. Evoca 
el ärbol de vida que estuvo en el paraiso (Gen. 2, 9; 
3, 22). La sabiduria dispensa la larga vida que to- 
dos anhelan. Vease v. 16 y las admirables promesas 
de Jesüs en Juan 6, 40, 59; 11, 25 ss. 

19 s. Este pasaje lirico es un nuevo elogio de 
Jesus, que es la sabiduria encarnada (1, 2 y nota), 
Be quien y para quien fueron hechas todas las cosas 
(Juan 1, 3), y por quien es dado al Padre, “Creador 
del cielo y er la tierra”, todo honor y gloria, 
como dice, al terminar, el Canon de la Misa. Por- 
que el Padre pone todas las complacencias en ese 
Hijo, como El mismo nos lo dice en el Bautismo de 
es (Mat. 3, 17), y en la Transfiguraciön (Mat. 
17,.3% 





%por su ciencia fueron abiertos los abismos; 
y destilan las nubes rocio. 

2lHijo mio, no se aparten ellas de tus 005; 
guarda la sabiduria y la prudencia; 
' 2pues serän vida para tu alma y adorno para 
tu cuello. 

23Asi seguiräs confiado tu camino, y no va- 
cilara tu pie. 

24T'e acostaräs sin temor; y si te acuestas, tu 
sueio sera dulce. 
: SNo tendräs aue temer repentinos espantos, 
ni los ataques de los impios cuando te aco- 


| metieren; 


26porque Yahve estarä a tu lado, y preser- 
vara tu pie de quedar preso. 


CARIDAD Y PAZ CON EL PRÖJIMO 


2No niegues un beneficio al necesitado cuan- 
do este a tu alcance el ‚hacerlo. 

23No digas a tu pröjimo: “Vete y vuelve, 
mafiana te dare”, estando en tu poder e) 
(atenderlo). 

2?No maquines ningün mal contra tu pröjl- 
mo mientras €] vive tranquilamente contigo. 

%Jamas pleitees con nadie sin motivo, si no 
te ha hecho mal. 

3No envidies al hombre violento, ni sigas 
sus senderos. 

&2Porque Yahve detesta al perverso, pero 
tiene trato intimo con los justos. 

33Sobre la casa del malvado pesa la maldiciön 
de Yahve, el cual bendice la morada del justo. 

Se burla de los burladores, y da su gracia 
a los humildes. 

%La gloria es la herencia de los sabios, en 
tanto que los necios se acarrean ignominia. 


CAPITULO IV 


EEXHORTACION PATERNAL 


1Oid, hijos, las instrucciones de un padre; 
y prestad atenciön para ADSenAES prudencia. 





24. Tu sueho serd dulce: He aqui otro_ de los 
bienes que en vano se buscarä en la medicina si 
no se tiene la amistad de Dios. EI. que la tiene 
se gozarä alın en los insomnios. C£. S. 62, 7 yY 
nota. 

25. David dice: No temerä terrores 
(S. 90, 5); y tampoco malas noticias (S. 

26. Vemos aqui la diferencia esencial con la sa- 
biduria pagana, que es obra del esfuerzo humano, 
en tanto que la sabiduria biblica es obra de Dios, 
y es tambien El quien da sus frutos. 

27. No niegues. El que pudiendo no lo hace, peca, 
dice Sant. 4, 17. 

28. Esta preciosa norma se nos da tambien con 
respecto a los salarios. Wease Lev. 19, 13. 

29. El que odia es homicida, dice San Juan, (I 
Juan 3, 15). Sobre la traiciön a la confianza vease 
S. 54, 14 y nota., 

31. Es el asunto tratado en el admirable Salmo 36. 

34. ‘“Dios resiste a los soberbios y da su gracia a 
los humildes’. C£f. S. 33, 19 y nota; Sant. 4, 6; 
I Pedro 5, 5 

1. Prudencia se usa en los libros sapienciales de 
la Biblia como sinönimo de sabiduria. C#£. 1,2 y 
nota. Segün Vostd sabiduria seria el conocimiento 
de los principios, y prudencia el BongeimlentD präc- 
tico para hacer el bien y evitar el mal. 


nocturnos 
111, 7). 


PROVERBIOS 4, 2-27; 5, 1-12 


2Pues os enseno buena doctrina, no abando- 
neis mis lecciones. 

*Tambien yo fui hijo de mi padre, tierno 
y ünico ante mi madre. 

“El me ensenaba y me decia: Retenga tu 
corazön mis palabras; observa mis preceptos y 
viviräs. 

°Adquiere la sabiduria, trata de alcanzar la 
inteligencia; no te olvides de ella, ni te apartes 
de los dichos de mi boca. 

6No la dejes, y ella te guardara; amala, y 
serä tu defensa. 

"He aqui el principio de la sabiduria: adqui- 
rir la sabiduria, y a trueque de todos tus bienes 
alcanzar la inteligencia. 

$fenla en gran estima, ella. te ensalzara; te 
honrarä cuando la estreches en tus brazos. | 

9Ornara tu. cabeza con una corona de gracıia, 
yte regalar una magnifica diadema. 


EL RECTO CAMINO 


!öFscucha, hijo mio, y recibe mis pala- 
bras, para que se multipliquen los ahos de tu 
vida. 

IYo te enseio el camino de la sabiduria, 
iS uauze por los, senderos de la rec- 

Andando por ellos no serän acechados tus 
pasos, y si corres no tropezaräs. 

13Atente a Ja instrucciön, nunca la dejes; 
guardala, porque es tu vida. 

14No sıgas los caminos de: los impios, no 
vayas por la ruta de los malvados. 

5Esquivala, no pases por ella; apärtate de 
allı y pasa adelante. 

#Porque ellos no duermien: si antes no han 
hecho algün mal; no pueden: conciliar el sue- 
no, sı no han hecho caer a otro. 

I’Comen el pan de la iniquidad, y beben el 
vino de la violencia. 

IS] a senda de los justos es como la luz de la 
maflana, cuyo resplandor crece hasta ser pleno 
dia. 

19E] camino de los malos, en cambio, es 
como tinieblas, no saben en qu& var a tro- 
pezar. 





7. En Sab. 6, 18 ss. se enseha esta verdad en for- 
ma sılogistica. 

8 s. Tenia en gran estima: Inütil es creer que 
la buscaremos si no la estimamos como un gran bien. 
Següun los Santos Padres. puede entenderse por dia- 
dema la virtud de la cariıdad, la cual es corona de las 
virtudes. Vease 2, 16 y nota. 

12. Si corres!: Vease este proceso en Ecli. 4, 16-21. 
La sabiduria convierte la senda angosta en el ancho 
camino real de la caridad (Sto. Tomäs). Vease S. 
118, 44 y nota. 

17. Los impios estän tan acostumbrados a la mal- 
dad, que no pueden vivir sin ella, sino que parece 
que se alimentan con ella. Contrasta con lo que dice 
Jesus en San Juan 4, 34. 

18. Crece hasta ser pleno die “EI justo, dice 
San Bernardo, jamäs cree haber ganado el cielo; nun- 
ca dice: «Es bastante», sino que siempre tiene ham- 
bre y sed de justicia, de tal manera que, si siempre 
viviese, siempre se esforzaria, en cuanto le fuese 
posible, por ser mäs justo, y emplearia sie mpre todas 
stıs fuerzas para ir de virtud en virtud” (Epist. 
ceLimm), Ch. 28, 1. 
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20]ijo mio, presta atenciön a mis palabras, 
inclina tus oidos a mis ensenianzas; 

*Ino se aparten de tus ojos; guärdalas en lo 
intimo de tu corazön. 

2Son vida para quien las halla, salud para 
todo su cuerpo. 

‚®Ante toda cosa guardada guarda tu cora- 
zön; porque de el mana Ja vida. 

24Evita la perversidad de la lengua, y 
de ti la maledicencia en el hablar. 

3Miren de frente tus 0jos, y tus pärpados 
dirijanse a los pasos que des. 

26Examina los pasos de tu pie y sean rectos 
todos tus caminos. 

2TNo declines ni a la derecha ni a la izquier- 
da, y aparta tu pie del mal. 


aleja 


CAPITULO V 


iHUYE DE LA MUJER ADÜLTERA! 


!Hijo mio, presta atenciön a mi sabiduria, in- 
clina tu oido a mi ensenanza, 

2para que guardes los consejos y tus labios 
conserven la instrucciön. 

$Pues los labios de la mujer extrafia destilan 
miel, y su paladar es mäs suave que el aceite; 

Aero su fin es amargo como ed ajenJo, COr- 
tante como espada de dos filos. 

5Sus pies se encaminan hacia la muerte, sus 
pasos llevan al scheol. 

°No anda por la senda de la vida, va erran- 
do por caminos sin saber adönde. 

Pues bien, escuchadme, hijos, y.no os apar- 
teis de las palabras de mi boca; 

ödesvia de ella tu camino, y no te acerques 
a la puerta de su casa. 

®No sacrifiques tu honor a gente extrania ni 
tus afios a un tirano, 

10no sea que extranos se harten de tus bienes, 
y zus fatigas beneficien a casas ajenas, 

Hy al fin tengas que gemir, despues de consu- 

mir tu carne, 

12, hayas de exclamar: “:Cömo he podido 





20 ss. Jesus, que es la Sabiduria, insiste en dar- 
nos este secreto: “Las palabras que os hablo son 
espiritu y vida” (Juan 6, 63)._ C£. S. 118, 11 y 
nota, jAlegrate, pues, lector: estäs bebiendo aqui la 
vida a medida que lees!, la vida espiritual, los bue- 
nos pensamientos y deseos y obras (vease Mat. 15, 
18 ss.). EI corazön es todo: es el ärbol de que ha- 
bla Jesüs (Mat. 7,17). Vease II Cor. 4,18 y 
notas, 

27. Los Setenta y la Vulgata agregan a estas. 
palabras el siguiente comentario: porque el Sefor 
conoce los caminos que estän a la derecha; mas los 
que estän a la izquierda, son perversos. Pero EI 
dirigira tu carrera, y guiarä tus caminos en paz. 

3 ss. En sentir de algunos expositores habla el 
sabio en este capitulo no solamente de Ina mala mujer, 
sino en sentido aleaöriee, de la necedad opuesta a 
la sabiduria. C£. 2, 16 y nota. Satanäs es el “padre 
de la mentira’”’ (Juan 8, 44) y nunca presenta. el 
pecado en su odiosa fealdad sino lleno de atractivos. 
Cf. II Tes. 2,9 s. 

8. El valiente es el que huye, sabiendo que nadie 
tiene fuerzas propias para vencer la congenita in- 
clinaciön al mal (cf. Denz. 180, 195). El que ama 
el peligro nerecerä en el (Ecli. 3, 27). 

12 ss, jCuando- ya sea tarde! Vease Sab. 5, 4 58 
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PROVERBIOS 5, 12-23; 6, 1-22 





aborrecer la instrucciön, y rehusar en mi co- 
tszön la correcciön! 

13Desoi la voz de los que me adoctrinaban 
y no quise oir a mis maestros. 
 -1M4Casi he llegado al colmo de los males, en 

medio del pueblo y de la asamblea.” 

15Bebe el agua de tu aljibe y los raudales que 
manan de tu poZzo. 

16;Por qu& derramar fuera tus fuentes, por 
las , Plazas las corrientes de tu agua? 

Sean para ti solo, y no para los extranos 

a tu lado! 

18-Sea tu fuente bendita, y alegrate con la 
esposa de tu mocedad! 

195ea ella la gacela de tu amor, una cierva 
graciosa, embriäguente sus pechos perpetua- 
mente, y su amor te encante en todo tiempo! 

20 ‚Por que, hijo mio, dejarte embaucar por 
la mujer extrana y abrazar e] seno de. la ajena? 

2!Pues ante Yahve estan los caminos del 
hombre. £l mira todos sus pasos. 

22F] hombre malo sera presa de sus propias 
iniquidades, y quedara enredado en los lazos 
de su pecado. 

23Perecerä por falta de ‚disciplina, y andari 

perdido a causa de su gran necedad. 


CAPITULO VI 


:No SALGAS FIADOR! 


1H1jo mio, si saliste fiador de tu pröjimo. $ı 
tendiste tu mano a un extrano, 

2si te ligaste con la palabra de tu boca. y 
quedaste preso por lo que dijeron tus labios, 

3haz esto, hijo mio: Recobra la libertad; ya 
que has caido en manos de tu pröjimo. Ve sin 
tardanza e importuna a tu amigo. 

4No concedas suefo a tus 0jos, ni reposo a 
tus pärpados. 

SLibrate, como el corzo, de su mano, como 
el päajaro de la mano del cazador. 





15. Refierese,en sentido propio a los hombres para 
que se contenten con su mujer; en sentido alegörico, 
agua de tu aljıbe simboliza la sabiduria. Äsi se 
puede tomar tambien la nn o esposa de tu 
"mocedad’ (v. 18). Vease Ecli. 9, 9 y nota. 

19. |Precioso augurio y consejo in un esposo! 


Es un antidoto contra el dicho moderno: La mujer 
es una promesa que no Se cumple. 
21. Es el misterio de la Providencia. Vease Job 


1, 4; 34, 21; S. 138, 1;.Jer. 16, 17 y notas, Jesüs 
ice mis atın: hasta nuestros cabellos estän conta- 
dos por el Padre, 

22. Verdad que la Biblia enseia de muchas ma- 
neras (Cf. 6, 2; 12, 13; Sap. 11, 17; Os. 
7, 16 8.), y que "ha dado öriren al proverbio popular: 
En el pecado estä el castigo, porque los pecados 
enredan al pecador y le hacen esclavo del demonio. 
Vive en la cloaca del mal. se agita en ella y no 
puede mäs salir de alli. EI justo, en cambio, aun- 
que viva en condiciön de, esclavo, es libre porque 
no sufre el yugo del pecado. 

1 ss. No estaba prohibido tomar sobre si fianzas 
(vease Ecli. 29, 14), mas el sabio previene contra 
ellas y exhorta al fiador a tomar todas las medidas 
licitas, hasta la humillaciön de si mismo, para li 
brarse de la obligaciön intimada.. No sea que la 
presunciösn de pasar por generoso, se disfrace de 
caridad, y nos lieve luego a la desesperaciön. ‘La 
caridad no obra precipitadamente” (I Cor. 13, 4). 


2; 8. 


LA PEREZA 


sVe, oh perezoso, a la hormiga; observa su 
obra y hazte sabio. 

7No tiene juez, ni superior, ni senor, 

87 se prepara en el verano su alimento, y 
recoge su comida al tiempo de la mies. 

9 ;Hasta cuando, perezoso, quedaras acostado? 
eCuando despertaräs de tu sueno? 

Un poco dormir, un poco dormitar, cruzar 
un poco las manos para descansar; 

lly te sobrevendrä cual salteador la miseria, 
y la necesidad cual hombre rmado. 


CONTRA LA DOBLEZ 


27]jjo de Belial es el hombre inicuo, anda 
con perversidad en la boca, 

13guina los 0j0s, hace sefas con los pies, 
habla con los dedos. 

4En su corazön habita la perversidad; urde 
el mal en todo tiernpo, y siembra discordias. 

15Por eso vendrä de improviso su ruina, de 
repente ser quebrantado sin que tenga re- 
medio. 

SIETE VICIOS 


16Seis son las cosas que aborrece Yahve, y 
una septima abomina su alma: 

""Ojos altivos, Icengua mentirosa, manos que 
vierten sangre inocente, 

18corazön que maquina designios perversos, 
pies que corren ligeros tras el mal, 

18testigo falso que respira calumnias, y quien 
siembra discordia entre hermanos. 


;HUYE DE LA MUJER ADÜLTERA! 


#Guarda, hijo mio, la doctrina de tu padre; 
y no desprecies la ensefianza de tu madre. 

21’ Tenlas siempre atadas a tu corazön, enguir- 
nalda con ellas tu cuello. 

2Te guiaräin en tu camino, velarän por ti 





6 ss. Se eloria aqui el trabajo, no el atesorar, 
San Francisco no amaba a las hormigas porque no 
se confian a Ja Providencia como los pajarillos. C£., 
Mat, 6, 26. 

9 ss. Es menester temer y evitar el reposo en. e) 
reposo, dice $. Bernardo; es decir que se ha de 
regular el reposo necesario, no entregarse a di de- 
masiado y convertirlo en una virtud; asimismo las 
comidas, el suefo, etc. ‘La pereza es el anzuelo, 
con que el demonio pesca las almas” (Sto. Tomäs). 

12. Hijo de Belial, es decir, hombre maligno, de 
coraz6n doble. Es el antipoda de la simplicidad, 
que Dios ama tanto. Cf. Juan 1, 47; 3, 19; Sant. 
4, 8. Vease tambien 9, 4 y nota sobre la infancia 
espiritual. 

16 ss. Seis son las cosas, etc.: forma frecuente en 
la Biblia para llamar la atenciön sobre la doctrina 
que va a ensefar. Vease Ecli. 23, 21; 25, 1 ss; 
26, 5 ss.; 50, 27. Nötese que la primera de las 
cosas que Dios odia, es algo que ante el mundo no 
parece pecado: los ojos altivos (cf. 30, 15). 

22. Las palabras de Dios son un amigo, viviente, 
que estä siempre com nosotros para inspirar, con. 
solär, ensefar, defender al que las estudia y las 
guarda en su corazön (ef. S. 118, 11 y nota). La 
israelitas las llevaban escritas y pendientes de la 
frente y de las manos (Deut. 6, 8; ıl, :8). ıFeliz 
el cristiano que lleva siempre en su bolsillo el Sa- 
grado Libro del Evangelio con las palabras de Jesüs! 
Vease Bar. 3, 38 


PROVERBIOS 6, 22-35; 7, 1-24 
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cuando durmieres; y hablaran contigo al des- 
pertar. 

23Porque el precepto es una antorcha, y la 
ley una luz, y senda de vida son las amonesta- 
ciones dadas para correcciön. 

2*Pues te guardarän de la mala mujer, de los 
halagos seductores de la ajena. 

No codicies en tu corazön la hermosura de 
ella, no te seduzcan sus 0jos. | 

26Pues por la prostituta uno es reducido a 
un pedazo de pan, mientras la casada va a la 
caza de una vida preciosa. 

27 ;Acaso puede un hombre llevar fuego en 
el seno, sin que ardan sus vestidos? 

28;0 andar sobre brasas, sin quemarse los 
pies? 

2Ası (sucede con) aquel que se llega a la 
mujer de su pröjimo; no quedarä sin castigo 
quien la tocare. 

3;No es acaso despreciado el ladrön que 
a para saciar su apetito cuando tiene ham- 

re: 

SISj es hallado, ha de pagar siete veces otro 
tanto, tendra que dar hasta toda la sustancia 
de su casa, 

2(Juien comete adulterio con una mujer es 
un insensato;, quien hace tal cosa se arruina a 
si mismo. 

®3Cosecharä azotes e ignominia, y no se 
borrara su afrenta. 

%Porque los celos excitan el furor del mari- 
do, y no tendrä compasiön en el dia de la 
venganza; 

no se aplacarä por ninguna indemnizaciön; 
no aceptarä regalos, por grandes que sean, 


CAPITULO VII 


MÄSs ADVERTENCIAS CONTRA LA MALA MUJER 


!Hijo mio, ten en cuenta mis palabras, guar- 
da bien dentro de ti mis ensenanzas. 

2Presta atenciön a mis preceptos, y viviräs; 
guarda mis mandamientos como la nina de tus 
0JoSs, 

SAtalos a tus dedos, escribelos en la tabla de 
tu corazon. 





23. La Ley una lus, 0 como se cita en Jatin: 
lex-iux. Cf. S. 18, 9; 118, 105. Mas aun encon- 
tramos_ esta luz en el Evangelio de Cristo, quien 
es el Sol de la !usticia y cuyos apöstoles son la luz 
del mundo (Mat. 5, 14). 

26. Un pedazo de pan: Alusion a la miseria que 
es resultado de la lujuria. 

l amor, bueno o malo, es fuego, segun en- 
sefia esta vivisima imagen. De aki que la Sagrada 
Escritura, que define a Dios como “amor (I Juan 
4, 8), dice tambien que El es fuero devorador (Deut. 
4, 24). De esta manera comprendemos cömo el Es 
piritu Santo, al poner en el alma el amor con que 
Dios nos ana, enciende en ella su propio fuego de 
amor, que nos hace capaces de amar a Dios y al 
pröjimo. C#. Rom. 5, 5 

34 s. El comentario a estos vers, lo leemos todos 
nn Jdias en los diarios, secciön crimenes y escän- 
alos, 

1 s. Palabras, ensenanzas, preceptos, mandamien 
$os son aqui sinönimos, como en el Salmo 118. Sig- 
nifican la sabiduria en sus distintos aspectos, 


4); a la sabiduria: “;Tü eres mi hermana!” 
y llama a la inteligencia pariente tuya, 

Spara que te preserve de la mujer extrana, 
de la ajena con sus lisonjeras palabras. 

6Estaba yo a la ventana de mi casa, mirando 
a traves de las celosias, 

Ty observando a los necios, adverti entre los 
mancebos a un joven insensato, 

8que pasaba por la calle, junto a la esquina, 
yendo hacia la casa de ella; 

9era al caer de la tarde, cuando ya oscurecia, 
en horas de la noche y en la oscuridad. 

he aqui que una mujer le sale al paso, 

con atavios de ramera y corazön falso, 

Iluna de esas apasionadas y desenfrenadas, 
cuyos pies no pueden descansar en casa, 

2y que se ponen en acecho, ora en la calle, 
ora en la plaza, y en todas las esquinas. 

13_e echa mano y le besa, y con semblante 
descarado le dice: 

14*Teenia que ofrecer un sacrificio pacifico, 
hoy he cumplido mis votos. | 

15Por eso he saliddo a tu encuentro, para 
buscarte, y al fin te he hallado. 

16fJe cubierto con colchas mi lecho, con 
tapices de hilo recamado de FEgipto. 

He perfumado mi dormitorio con mirra, 
con äloe y cinamomo. = 

18Ven;, embriagu&monos de amores hasta la 
alborada, entregu&monos a las .delicias de la 
voluptuosidad. 

189Pues el marido no estä en casa, emprendiö 
un viaje y estä lejos, 

2]levando consıgo un talego de plata; no 
volverä a casa hasta el. dia del plenilunio.” 

21] ,e rinde con la abundancia de sus palabras, 
le arrastra con los halagos de sus labios. 

2A] punto va en pos de ella, como el buey 
que es Nevade al matadero, cual loco que coıre 
para corregir al necio, 

23hasta que .una saeta le atraviesa el higado; 
como el päjaro que se precipita en la red, sin 
advertir que es una celada contra su vida. 

24Escuchadme, pues, h}jos mios, atended las 
palabras de mi boca. 





4. T% eres mi hermana: “Este mismo nombre da 
Jesucristo a quien cumple la ley de su Padre (Mat. 
12, 50)”. (Bover-Cantera), 

5 ss. Sobre la mujer extralia vease 4, 20 ss.; 5, 205 
6, 20 ss.; 23, 27. En sentido. alegörico, la mujer 
extrafia es la necedad del mundo, que es lo con- 
trario de la sabiduria, y tambien la mala doctrina. 
Ci. 2, 16; 5, 15 y notas, 

6. Segün otros (Condamin, Manresa) que tradu- 
cen de los LXX, es la cortesana quien espia en su 
ventana el paso del joven inexperto. Cf. Is. 57, 6 ss. 

14. Invita al necio al banquete, porque les sacri- 
ficios pacificos eran seguidos de un convite (Lev. 
7,15 ss). La mala mujer es a la vez hipscrita. 
Busca “consuele espiritual” y toma por pretexto una 
SS remaula religiosa para satisfacer sus pasiones car- 
nales, 

19. El sentido es: mi marido no volver& tan pron- 
to, puesto que llevö mucho dinero para el viaje que 
ha emprendido. 

23 ss, Vease sobre esto 1, 17; Ecl. 9, 12 y notas. 
Sansön, Salomön y el mismo David fueron presos 
en esta red y tuvieron que experimentar el amargo 
fruto de su pecado. Ia mala mujer y su victima 
varı descendiendo hasta caer en el abismo (v. 27). 
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2No se desvie tu corazön hacıa los caminos 


de ella, nı sigas errando por sus senderos. 


26Porque son muchos los que cayeron tras- 
asados por ella, innumerables los fuertes que 


e deben la muerte, 


27Su casa es el camino del scheol, que lleva 
a la morada de la muerte, 


CAPITULO VII 


INVITACIÖN DE LA SABIDURIA 


IHe aqui que la sabiduria levanta la voz, y 
se hace oir la inteligencia. 

2En las altas cimas, junto a la carretera, en las 
encrucijadas de los caminos es donde se para. 

SEn las puertas, en las entradas de la ciudad, en 
los umbrales de las casas, hace ella oir su voz: 

4“ A vosotros, mortales, me dirijo, mi voz va 
a los hijos de los hombres. 

5Aprended, oh necios, la sabiduria, y vos- 
otros, oh insensatos, la inteligencia. 

6Escuchadme que voy a deciros cosas magni- 
ficas, y mis labios se abrirän para (ensenar) lo 
recto. 

"Porque verdad proclama mi boca, y mis 
labios abominan la maldad. 

8Justos son todos los dichos de mi boca; 
nada hay en ellos de torcido o perverso. 

$Todos son rectos para quien tiene inteligen- 
cia, y justos para quien llegö a entender. 

1Recibid mi instrucciön, y no la plata, y la 
sabiduria, antes que el oro escogido. 

1iPues la sabiduria vale mäs que perlas, y 
todas las cosas deseables no la igualan. 


PREFXCELENCIA DE LA SABIDURfA 


12Yo, la sabiduria, habito con la prudencia, 
y poseo el conocimiento mas profundo. 





27. Scheol: Vease Job 10, 21 y nota. 

1 ss. Maravilloso discurso de la Sabiduria que 
habia de ser el Verbo encarnado. Manresa lo com- 
para acertadamente con Ecli. 24, 3 ss.; Sab. 7, 25 
s., para deducir que la Sabiduria es el Verbo del 
Padre. Vease 1, 2; Job 28, 12, 27; 38, 5 y notas. 

10. Y no la plata: El materialismo dice al reves: 
primero oro y plata, bienes materiales y vida cö- 
moda; despuds veremos si hay sabiduria y si vale 
la pena dedicarse a ella. La divina sabiduria que 
nos habla a trave&s ‘de este libro y de toda la Biblia 
tiene una inmensa ventaja sobre todos los tratados 
de .moral. “Una sola de sus sentencias, por breve 
que sea, encierra plenitud de pensamiento y una 
riqueza inefable. Es tambien la Escritura semejante 
a una fuente de inagotable caudal. Nuestros ante. 
pasajlos bebieron de sus aguas, segün sus fuerzas; 
los ' venideros beberän tambien, sin que agoten la 
fuesite, antes al contrario, manar&ä mäs copiosa Y 
serän mäs abundantes sus aguas” (S. Crisöstomo, In 
Gen. Hom. 3). 

12. Versiculo diversamente traducido. Vulgata: 
Yo, la sabiduria, habito en el consejo, y asisto a los 
pensamientos juiciosos. Bover-Cantera: Yo, la sa 
biduria, soy vecina de la sagacidad, ». de profundo 
conocimiento dispongo. Näcar-Colunga: Yo, la sabi 
durka, tengo conmigo la discreciön, poseo la ciencia 
y la cordura. “Diriase que la Sabiduria persona] 
‚entra en escena para descorrer el velo de sus mäs 
profundos secretos, Prodiga largamente los dones 
de su misma insondable esencia; y para mejor des- 
correr el velo de su condiciön nobilisima nos cuenta 
“sus origenes y sus dotes excelsas’”’ (Manresa). 





13T’emer a Yahve es detestar el mal; yo abo- 
mino la soberbia, la altivez, el mal camıno y la 
boca perversa. 

14Mio es el consejo y la prmdencia, mia la 
inteligencia y mia la fuerza: ee 

15Por mi reinan los reyes y los principes ad- 
ministran la justicia. 

16Por mi mandan los gobernantes, los gran- 
des y todos los jueces de la tierra. 

Yo amo a los que me aman; y los que me 
buscan me hallaran. 

18Fn mi mano estän la riqueza y la gloria, 
los bienes duraderos y la justicia. 

19Mi fruto es mejor que el oro mäs puro, y 
mis productos son mejores que la plata escogida. 

A2Yo voy por las sendas de la justicia por 
medio del recto camıno, 

2lpara dar bienes a mis amigos, y henchir 
sus tesoros. 


ÖRIGEN DIVINO DE LA SABIDURIA 


2%] Senor me poseyö al principio de sus 
caminos, antes de sus obras mas antiguas. 

23Desde la eternidad fui constituida, desde 
los origenes, antes que existiera la tierra. 

24Antes que los abismos fui engendrada yo; 
no habia aun fuentes ricas en aguas. 

25Antes que fuesen asentados los montes; 
antes que los collados fui yo dada a luz, 

26cuando aun no habia creado EI la tierra ni 
los campos, ni el primer polvo del orbe. 

27CQuando estableci6 los cielos, alli estaba yo; 





14. Lo que aqui se dice de la Sabiduria, son atri- 
butos de Dios (Job 12, 13-16). 

15. Los reyes, los poderosos de la tierra, reciben 
de Dios las normas de gobernar los pueblos. No 
hay leyes meramente profanas, porque todo poder 
viene de Dios, y no hay potestad que no proceda 
de fl (Rom. 13, 1 ss.). 

22. Me poseyö: La posee porque la engendra en 
generaciön eterna. Bossuet dice al respecto: “‘Dios 
me posey6, dice la Sabiduria, es decir, Dios me ha 
engendrado, tal como Eva, una vez nacido Cain, se 
dijo a si misma: «He poseido un hombre por la gra- 
cia de Dioss... Hay en Dios una Sabiduria esen- 
cial, que estando primitiva y originalmente en el 
Padre le hace fecundo para producir en su seno a 
la Sabiduria, que es su Verbo y su Hijo.’” Bossuet 
alude a Gen. 4, 1, donde se usa el mismo verbo 
“ganani” para expresar el nacimiento de un hom- 
bre, por lo cual algunos le dan el sentido de crear, 
engendrar (en vez de poseer), por ejemplo las_an- 
tiruas versiones de Aquilas, Teodociön, Simaco, LXX, 
Peschitto, Ferrarense y muchos Padres. Todo este 


 pasaje habla de la Sabiduria eterna, el Verbo que 


desde un principio estaba en Dios (Juan 1, 2; 8, 
58) y por el cual todo fue creado. Descubrimos asi, 
en pleno Antiguo Testamento, nuevos capitulos del 
Evangelio, en que Jesüs nos anticipa la revela- 
ci6n de sus misterios, asi como en los Salmos nos 
hizo conocer anticipadamente su oraciön (8. 39, 7; 
ef. Hebr. 10, 5 ss. y notas). ;Puede haber mayor 
regalo? Es la gran verdad que San Agustin expresa 
diciendo que el Nuevo Testamento se esconde en el 


Antiguo, y dste se manifiesta en ei Nuevo. Vease 
Mat. 5, 17. C£. Gen. 1, is. y notas. 
27 ss. Describe la cooperaciön de la Sabiduria 


eterna en la creaciön del mundo, La Liturgia aplica 
estos versos y los precedentes a la Santisima Virgen, 
la cual, siendo Madre de la Sabiduria encarnada, 
es el “trono de- la Sabiduria”. Claro estä que se 
trata de un sentido acomodaticio, como vemos por 
el v. 22 y nota. Vease igual sentido en Ecli. cap. 24. 


PROVERBIOS 8, 27-36; 9, 1-16 
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cuando trazöo el horizonte sobre la faz del| °“Venid, y comed de mi pan; y bebed el 
abismo; vino que yo he mezclado, 

28cuando fijö las nubes en lo alte, y diö| ®Dejad ya la necedad, y vivireis, y caminad 
fuerza a las aguas de la profundidad; por la senda de la inteligencia.” 


2%cuando senalö sus limites al mar, para que "Quien reprende al escarnecedor se afrenta a 
las aguas no traspasasen sus orillas;, cuando | si mismo, y el que corrige al impio, se acarrea 


puso los cimientos de la tierra, baldön. 
%entonces estaba yo con EI, como arqui- 8No corrijas al escarnecedor, no sea que te 

tecto, deleitäandome todos los dias y me rego- | odie; corrige al sabio. y te amara. 

cijaba delante de El continuamente, Da al sabio (consejo), y serä mäs sabio; en- 
SiHolgabame en el orbe de la tierra, te-| sena al justo, y crecerä en doctrina. 

niendo mi delicia en los hijos de los hom- IF] principio de la sabiduria consiste en el 

bres. temor de Dios, y conocer al Santo es inteli- 
32Y ahora, hijos, oidme: Dichosos aquellos | gencia. u 

que siguen mis caminos. 11Pues por mi se multiplicarän tus dias, y se 
3Escuchad la instrucciön, y sed sabios; y | aumentaran los anos de tu vida. 

no la rechaceis. 1251 eres sabio, lo seräs en bien tuyo, y si 


#Bienaventurado el hombre que me oye, y | mofador, tü solo lo pagaräs. 
vela a mis puertas dia tras dia, aguardando en 
el umbral de mi entrada. ; INVITACIÖN DE LA NECEDAD 
‚®Porque quien me halla a mi, ha hallado la a er aeg Euebsless 
vida, y alcanza el favor de Yahve. mi: 7: SBEDISER,,. (UNM 
36E]| que a mi me ofende dana a su propia me que En sabe Er 
alma; todos los que me odian, aman la muerte. | ., se Sienta a la puerta de su casa, sobre una 
silla, en las colinas de la ciudad, 
15para invitar a los que pasan, a los que van 


CAPITULO X por su camino: _ 
: 16°:E] que es simple, venga aca!”; y al falto 
EL BANQUETE DE LA SABIDURIA de inteligencia le dice: 





ILa sabiduria se ha edificado una casa, ha| presiones, 'no hay mäs que callar y derramar lägri- 
labrado sus siete columnas; mas de reconocimiento y de amor. jAh! Si las almas 
2inmolö sus victimas, mezclö su vino, y tiene | debiles e imperfectas, como la mia, sintieran lo que 
das nes. yo siento, ninguna de ellas desesperaria de llegar a 

Ben. € la cima de la montafia del Amor, ya que Jesüs no 
’Envio sus doncellas y clama sobre las cimas exige acciones valiosas, sino tan sölo el abandono 
maäs altas de la ciudad: y la gratitud’ (Hist. de un alma IX, 19). C£. Sab, 


get, i 41” 6, 6; Is. 28, 9. 

de ee a VENER AR al falto 5. La divina Sabiduria, que es Jesüs (1, 2), ‚se 
g . fabricö una casa e invita al banquete; esto signifi- 

ca, en opiniön de los Santos Padres, que el Verbo 
31. La Sabiduria “se recrea en contemplar sus | encarnado funda el Reino de Dios, al cual todos los 
obras y, sobre todo, en comunicarse a los hijos de | hombres estän invitados a participsr desde ahora me- 
los hombres, a fin de hacerlos sabios e inteligentes. | diante el banquete de la Sabiduria y el banquete Eu- 
El prölogo de $. Juan y otros pasajes paralelos de | caristico aludido en este versiculo, Jesus usö esta 
S, Pablo son explicaciones de este texto al hablarnos | figura en Mat. 22, 2 y Luc. 14, 16, e invitö mu- 
del Verbo, por quien todo fu& creado y todo subsiste | chas veces al banquete de su Reino (vease Luc. 14, 
(Juan 1, 3: Col. 1, 15 ss.)”. (Näcar-Colunga). Con- | 13-15; 22, 16-18 y 29-30), que en Apnc. 19, 9 es lla- 
templando esta maravilla exclama S. Buenaventura: | mado “la cena de las Bodas del Cordero’”. Las siete 
“Oh sentencia verdaderamente maravillosa y admi- | columnas representan los siete dones del Espiritu San- 
rable sobremanera! EI Rey, cuya hermosura ad-| to, que llenaron el Alma de Jesüs, Sabiduria hecha 
miran el sol y la luna, cuya grandeza cielos y tierra | Hombre, como .lo vemos en Isaias 11, 1-3. Como to- 
reverencian, con cuya sabiduria son alumbrados los | do lo que es sabiduria, esta gran verdad exige hacer- 
ejercitos de los espiritus celestiales, de cuya bondad | se pequefio (v. 4) para poder comprenderla bien; 
se hartan los coros de los bienaventurados; Este tal | pues choca fuertemente con la sabiduria de la car- 
y tan grande desea hospedarse en ti, alma mia, y-ıne a la cual el apöstol S. Pablo llama muerte 
codicia y apetece mäs tu cenäculo que el palacio del | (Rom. 8, 6). Solamente el hombre espiritual puede 





cielo” (Soliloquio, cap. I). | conocer las cosas que son del Espiritu de Dios (I 
36. Asi se cierra este grandioso canto, “que, en Cor. 2, 14). . 
progresivo desarrollo doctrinal, desemboca, como un 4 ss. Misteriosa contradicciön: el que mäs necesi- 


mar sin riberas, en una sabiduria que, intrinseca | ta la ensejasse, huye de ella; y solamente la acep- 
a Dios, por El engendrada y Into a El sübsistiendo | ta el que ya es sabio. Esta verdad se nos ensea 
a 


y obsande, es Acrhfenzo de realıdad en ejj de numerosas maneras en los Proverbios, cen in- 
Verbo, sabiduria del Padre” (Asensio, . Bibl. | menso Ban para los jövenes y para los maes- 
1945, päg. 246). ” tros. Ci. 13, 1; 15, 5; 18, 2s.; 19, 25s.; 21, 29; 
1 ss. ‘“Hermosa descripeiön alegörwe. de due Ba-4-2, 17 s.; 23, 19; 24, 13 s.; 26, 12; 28, 23; 29, 1}, 
bros sagrados la uniön intima entre Dios y el hom- | 1$, 7%, Me. 
bre a menudo es represeatada bajo la figura de un 10. Conocer al Santo, es decir, a Dios. Vulgata: 
suntuoso banquete. Cf, S. 22, 5; Is. 25, 6; 65, 13; | !a ciencia de los santos. C£. 1,7; Ecl. 12, 13; S. 
Sof. 1, 7-8, etc.” (Fillion). 110, 10 y notas. ' 
4. ;Quien no reconoce aqwi el lenguaje tantas ve- 13 s. Sigue la invitaciön de la necedad bajo la fi- 


ces usado por Jesus? (Mat. 19, 14; 18, 3s.; Marc. | gura de una adültera .(vease 7, 10 ss.) en contraste 
10, 15; Luc. 9, 46ss.; 10, 21). En este versiculo y | con la invitaciön de la Sabiduria (v. 3ss.). La nece- 
en Is. 66, 13, inspiröse Santa Teresita al iniciar su | dad no tiene doncellas como la Sabiduria, derrama 
vida de infancia espiritual. ‘Oh, carısima hermana | su invitaciön por los altoparlantes de entonces, los 
mia!l, exclama la Santa, deseues de oir tales ex- | presoneros y voceadores, 
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17°] as aguas hurtadas son (mäs) dulces; y 
el pan comido clandestinamente es (mds) sa- 
broso.” g 

18Y &] no advierte que alli hay muerte, y 
que los convidados de ella var a las profundi- 
dades del scheo!. 


II. PRIMERA COLECCION 
DE SENTENCIAS DE SALOMON 


CAPITULO X 


LA SABIDURIA Y LA NECEDAD 


!Paräbolas de Salomön. Un hijo sabio es la 
alegria de su padre, y un hijo necio el des- 
consuelo de su madre. 

2Nada aprovechan los tesoros de iniquidad. 
pero la justicia libra de la muerte. 

$SYahve no permite que el justo sufra ham- 
bre, al par que desatiende los apetitos de los 
malvados. ö 

“La mano indolente empobrece, y la mano 
laboriosa enriquece. 

5Quien en verano recoge, es hijo sabio; e] 
que ronca en la siega, se acarrea deshonra. 

6] ,a bendiciön (descansa) sobre la cabeza de) 
justo, mientras los labios de los malvados encu- 
bren la maldad. i 

"La memoria del justo sera bendita, pero e] 
nombre de los malos es podredumbre. 

SE] sabio de corazön acepta los preceptos. 
el necio de labios, en cambio, caerä. 

%Quien procede con rectitud anda seguro. 
mas el que tuerce sus caminos vendrä a ser 
descubierto. 





17. Nötese el grafismo de las metäforas en gue 
se vacian los pensamiento, los cuales, “una vez he 
rida la conciencia del oyente, con dificultad se des- 
pegan de eila” (Card. Gomä). Tenemos aqui otra 
contradicciön (cf, v. 7 y nota) que muestra cuan 
depravada esta nuestra naturaleza humana. Los‘ an- 
tiguos ya la hacian notar, y el gran maestro Fray 
Luis de Leön dice: ‘“sabroso como la fruta del cer. 
cado ajeno’”’. Bastaria esta confesiön de la humana 
perversidad, para destruir la doctrina de Rousseau, 
que se funda en la herejia pelagiana o semipelagiana 
de que el hombre es bueno o tiene capacidad propia 
para ei bien, y por lo tanto no necesita de la gra- 
cia de Dios. 

18. Otros expositores traducen: No sabe que allı 
estän los gigantes y que los convidados estän en lo 
profundo del infierno. Vease Job 26, 5; Is. 14, 9 
y notas., 

1. Hasta aqui el sabio ha hablado del estudio de la 
sabiduria en general, Con el capitulo 10 empiezan 
las sentencias particulares y preceptos especiales, em- 
pleando el autor sagrado con frecuencia la figura re- 
törica de la antitesis entre el bien y el mal. En el 
texto hebreo v en los Setenta se lee aqui de nue- 
vo el titulo: Paräbolas de Salomön. Vease III Rey. 4, 
32, donde se nos dice que el rey sabio escribiö tres 
mil paräbolas. 

2. Los tesoros de iniquwidad! Jesüs usa ese mismo 
termino en la paräbola del administrador desleal (Luc. 
16, 9 y ıl). Las riquezas son llamadas riquezas de 
iniquidad, porque conducen al hombre a todos los vi- 
cios. Cf. Ecli. 5, 1:y nota, 

3. David expone esta consoladora verdad en $. 36, 
25; S. 40, etc. Jesüs la confirma en Mat. 6, 33, 

9. Recordemos esta aparente paradoja. EI que no 
alardea de hahilidad tortuosa, y procede con esa sim- 


Quien guina los 0jos causa dolores; y el 
necio de labios va a la perdiciön. 

IlFuente de vida es la boca del justo; mas 
los labios de los malvados encubren la ıinjus- 
tieia.. 

12E] :odio suscita contiendas, el amor, em- 
pero, cubre todas las faltas. De 

13En los labios del prudente se halla la sabi- 
duria, mas para las espaldas del que no tiene 
juicio es la vara. | 

14]os sabios conservan su saber, mas la boca 
del necio se apresura en causar ruina. 

15La hacienda del rico es su plaza fuerte, 
la desgracia de los pobres es su misma po- 
breza. 

16[Los trabajos del justo son para vida, las 
ganancias del impio, para pecado. 

Va por senda de vida quien hace caso de 
la correcciön, anda descarriado quien no acep- 
ta la reprensiön. 

13F) que disimula el odio tiene labios men- 
tirosos, y quien esparce calumnias es un in- 
sensato, 

1SEn el mucho hablar no‘ falta pecado, el 
sabio ahorra sus palabras. 

"Plata finisima. es la lengua del justo, mas 
ei corazön del malvado vale muy poco. 

2!Nutren a muchos los labios del justo, mas 
los necios mueren por falta de inteligencia. 

2] 4 bendiciön de Yahve da prosperidad, 
nuestro afän no le afiade nada. 

Es como un juego para el necio el hacer 
mal, y para el sensato el ser sabio. 





plicidad que Dios tanto ama (Juan 1, 47; Sant. 4, 
8), tendra el mayor &exito asegurado por El. Sed sen- 
cillos como palomas, decia Jesüs a los apöstoles (Mat. 
10, 16). La sencillez y rectitud del corazön es la 
condiciön de la fe viva, porque abraza lo que no 
puede cömprender y lo que no puede ver. Santo To- 
mäs encierra esta doctrina en el bello verso: “Quod 
non capis, quod non vides, animosa firmat fides” 
(Lauda Sion). 

12. Texto citado en .I Pedro 4, 8. El amor no hace 
caso de Jas ofensas recibidas, sino que las perdona 
y olvida (cf. I Cor. 13, 4). Sto. Tomäs (IV Con- 
tra Gentes, 21-22), explica admirablemente este con- 
cepto, haciendo notar que cuando se reconcilian dos 
amigos antes distanciados, ninguno recuerda los an- 
tiguos agravios, Asi hace Dios con nosotros cuando 
recobramos su amistad mediante un acto de perfec- 
ta caridad, sea hacia El o hacia el pröjimo (que es 
como hecho hacia Cristo). V. gr.: el que perdona pue- 
de estar seguro de recibir perdön (vease Mat. 6, 
14; 18, 35; Ecli. 28, 3 ss.). Santa Teresa de Lisieux 
dice que hay un modo seguro de ganar indulgencia 
plenaria, sin otra condici6n, y es hacer un acto de 
caridad perfecta. 

15, El rico se siente audaz, y por ello exptesto a 
la injusticia; el pobre suele sentirse timido y por eso 
expuesto al fracaso. La gran ventaja estä, pues, en 
la ie mediania (15, 16; 28, 20; 30, 8; I Tim. 
6, 6 s.). ir 

19. Lecciön harto grave. Sobre su importancia vea- 
se lo que dice Jesüs en Mat. 12, 36s.; Eel. 5, 25 
Ecli. 20, 8, Es hombre perfecto el que no peca con 
la lengua. Ve&ase 18, 21; Sant. 3, 2ss. “Asi como en 
ei mucho hablar no falta pecado, del mismo modo el 
hablar poco y brevemente sirve para nue el hombre 
se guarde del pecado. Y como del mucho hablar se 
sigue frecuentemente ofensa lo mismo a Dios que al 
pröjimo, asi, con el silencio se alimenta la justicia, 
de la que, como de un ärbol, se recoge el fruto de 
la. paz” ($. Buenaventura, Vida perfecta). 


PROVERBIOS 10, 24-32; 11, 1-16 





4Sobrevendra al ımpio el mal que teme, mas 
a los justos se les concede lo que desean. 

2SComo pasa el torbellino, ası desaparece el 
impio, mas el justo queda cimentado para 
'SIEMPTE. 

2£Como el agraz para los dientes. y el humo 
para los 0jos, asi es el perezoso para el que le 
 manda. 

2’E] temor de Yahve alarga la vida, mas 
los anos de los malvados serän abreviados. 

2_a esperanza de los jJustos se transforma en 
gozo, la expectacion de los malos en humo. 

29E] camıno de Yahve es una fortaleza para 


el hombre recto, pero causa de ruina para los 


obradores de iniquidad. 

%Nunca vacilara el justo, pero los impios no 
subsistirän sobre Ja tierra. 

3lLa boca del justo brota sabiduria, la lengua 
perversa sera cortada. 

32] ,os labios del justo conocen la benevolen- 
cia, mas de la boca de los malvados sale la 


perversidad. 
CAPITULO XI 


LA VIRTUD Y EL VIcIo 


ILa balanza falsa es abominaciön para Yahve, 
la pesa cabal es lo que le agrada. 

25: viene la soberbia, viene tambien la igno- 
minia, mas la sabiduria habita con los humildes. 

3A los rectos los guia su rectitud, a los per- 
fidos los arruina su propia perfidia. 


24. Es esta una de 
blicas contra la conciencia tortuosa que pretende en- 
gatar a Dios u ocultarse de El (vease Is. 66, 4; 
Job 15, 21). Por ese camino lleva la soberbia a la 
desesperaciön. Y sin embargo, jcuan fäcil es confe- 
sarse pecador y arrojarse en los brazos del Padre que 
estä deseando perdonar! Cf£. S. 50. A los. justos se les 
concede, etc.: “De donde vemos, que muchos santos de- 
searon muchas cosas en particular por Dios; es de fe 
que, siendo justo y verdadero su deseo, se les cumpliö 
en la otra vida perfectamente” (S. Juan de la Cruz). 

26. Abundan en la Bib:ia estas expresiones sarcäasti- 
cas. Cf. 11, 22; 19, 24; 24, 30; 26, 14; Ecli 22, 2; ete. 

28. Dios ha hecho asi el corazön del hombre, que 
goza ya “en esperanza el fruto cierto’” (Fray Luis 
de Leön). Vease 5. 118, 162 y nota. En cambio, 
como dice el adagio, “nadie navega contra la corrien- 
te de la esperanza”. De ahi que San Pablo llame 
bienaventurada nuestra esperanza en el glorioso re- 
torno de Cristo (Tito 2, 13), que el Catecismo Ro- 
mano (I, 8, Z) nos senalä. como objeto de nuestro 
mäs vehemente anhelo, y nos mueva el Apöstol a go- 
zarnos en esa esperanza (Rom. 12, 12), la cual nos 
santifica (I Juan 3, 3), 

30. Sobre esta promesa y esta amenaza vease 2, 
21; Mat. 5,4; S. 36, 29; S. 1,5, etc. 

1. C£. 20, 10; Lev. 19, 35 s.; Deut. 25, 13ss. Es 
obominacidn. Ha de aplicarse a cada clase de injus 
ticia. El hombre injusto devora a su pröjimo y bebe 
su sangre (Sab. 12, 5). 

2. Ignominia, es decir, exactamente lo contrario de 
la gloria que busca el soberbio, Habita con los hu- 
mildes: La humildad, dice $S, Agustin, merece ser 
guiada por la luz de Dios, y la iuz de Dios es el 
premio de la humildad. La humildad alcanza la gra- 
cia, y la hija de la humildad es la paz del corazön, 
Cf. Mat. 11, 29; Luc. 1, 48-53; Sant. 4, 6. 

3. Su rectitud. Otros traducen: la sencillez. Es 
decir, el que obra con sencillez, con inocencia, sin 
doblez ni hipocresia, asegura su salvaciön. Se dice 
de los primeros cristianos que partian el pan por las 
casas de los fieles y tomaban el alimento con alegria 
y sencillez de corazön (Hech. 2, 46). Cf. 9, 4 y nota- 


las tremendas maldiciones bi- 
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“De nada sirven las riquezas en el dia de la 
ira, mas Ja justicıa libra de la muerte. 

5La justicia endereza el camino del hombre 
recto, mientras que el malvado cae por su 


-propia malicia. 


6A los rectos los salva su justicia; pero los 
perfidos quedan presos en su propia maldad. 

"Con la muerte muere la esperanza del ım- 
pio, desvanecense las ilusiones de los inicuos. 

SE] justo es librado de la tribulaciön, y en 
su lugar serä«atribulado el malvado. 

°2Con su boca el impio arruina a su pröjimo, 
mas los justos se salvan mediante la ciencia. 

10Cuando prosperan los justos se alegra la 
ciudad, y cuando perecen los impios hay jü- 
bilo. 
ilCon la bendiciön de los buenos se engran- 
dece un pueblo, la boca de los malos es su 
ruina. 

12(Juien desprecia a su prölimo es un insen- 
sato; el vardırn prudente se .calla. 

13F] maldiciente revela los secretos, mas el 
de espiritu fiel los mantiene ocultos. 

14Por falta de direcciön cae ei pueblo; don- 
de abunda el consejo hay bienestar. 

15Sufrirä males quien por otro da fianza, el 
que rehusa dar fianza vive tranquilo. 

16] a mujer graciosa alcanza honor, asi como 
los poderosos adquieren riqueza. 


4, Sobre el dia de la ira, o el dia de la venganza 
(Vulgata) vease S. 2, 12 s.; Is. 61, 1 ss.; Sof. .l, 
15; Rom. 2, 5; Apoc, 6, 17, etc. Puede entenderse 
tambien de la ira o celos de Dios cuando ei alma 
desprecia su amor. C#f. Echi. 5, 8s. Muerte: ha de 
pensarse no solamente en la muerte corporal, sino 
tambien en la muerte eterna,. que San Juan llama 
muerte segunda (Apoc. 20, 6, 14). 

7. Es lo que el Dante escribiö lapidariamente en la 
tremenda puerta del infierno: “Lasciate ogni speranza, 
o voi ch’entrate” (Inf. III). 

8. Ejemplos son Job, David, Ester, Daniel, Su- 
sana y muchos otros. Vease 8. 33, 20 y nota; 
Sant. 5, 11. 

9. Ciencia: Ella nos hace descubrir el fondo de los 
corazones y librarnos de los engafios. Cf. Luc. 2, 
35. Por esta ciencia es preciso entender lo que el 
autor sagrado llama sabiduria, es decir, el cono- 
cimiento de Dios, de su amor, de las cosas divinas, ’ 
de ia gracia, del servicio de Dios, de la Escritu- 
ra, del alma, de la salvaciön, de las postrimerias. 
“La ciencia de Dios es el manantial de todos los 
bienes... La cosa mäs preciosa y mäs perfecta es 


el conocimiento de Dios’ (S. Gregorio Nazian- 
ceno),, — _ 
12. El varön prudente se calla. “EI don mäs va- 


lioso y el mäs sublime, sobre todo para una mu- 


jer, es el silencio, la modestia y el retiro”, dice 
S. Jerönimo (Ad. Marcellam). 
14. Gobernar es el arte de las artes; los sabios 


mäs grandes se han empefiado en elaborar sistemas 
y metodos aptos para gobernar a los pueblos (cf. 
por ejemplo, el escrito»-de Santo Tomäs ‘De regi- 
mine principum”), pero mäs dificil es conducir las 
almas. Los que estan destinados a corregir a otros, 
deben ser irreprensibles, Por eso los sacerdotes, me- 
diadores entre Dios y el pueblo, deben tener una 
conciencia sin mancha ante Dios y una excelente re- 
putaciöon ante los hombres (Sto. Tomäs; cf. 1. 
Tim. 3, ?). ö 

15. El que rehusa dar fianzas. Vulgata: el que 
se guarda de lazos. Segün esto, el sentido parece 
ir mäs allä de las fianzas y prevenirnos contra la 
credulidad en los hombres porque “Dios es veraz y 
todo hombre es mentiroso” (Rom, 3, 4). Cf£. 1, 17; 
S. 115, 2 y :notas. 
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PROVERBIOS 11, 17-31; 12, 1-19 





I7E] misericordioso hace bien a su propia 


‚ 2El bueno gana el favor de Yahve, el cual 


alma, el cruel inflige heridas a su misma carne. | condena al hombre de mala intenciön. 


18F] trabajo del impio es ilusorio, mas e] que 
siermbra justicia tiene segura la recompensa. 

18Como la justicia (conduce) a la vida, asi 
el que va tras el mal (corre) a la muerte. 

SE] corazön perverso es abominable a Yah- 
ve, pues El se complace en los que proceden 
con sinceridad. | 

2! Tarde o temprano sera castigado el malva- 
do, pero la descendencia de los justos serä 
puesta en salvo. 

2Anillo de oro en hocico de cerdo es la 
belleza de una mujer insensata. 

23Los deseos de los justos se dirigen sola- 
mente al bien: el afan de los malos es encender 
su Ära.-. 

Hay quienes reparten liberalmente y se en- 
riquecen; y hay quien ahorra mäs de lo justo, 
y permanece pobre. 

El alma benefica ser saciada, y el que 
riega sera regado. 

26Al que retiene el trigo, le maldice el pue- 
blo, mientras que sobre. la cabeza del que lo 
vende desciende bendiciön. 

2iCosa agradable busca quien busca el bien; 
mas el que busca el mal, (del mal) serä alcan- 
zado. 

2&(Juien en sus riquezas confia, caerä, pero 
el justo, como la fronda del ärbol, retona. 

2Quien perturba su casa, heredarä viento, y 
el necio serä esclavo del cuerdo. 

%Arbol de vida son los frutos del justo; y 
quien gana los corazones es sabio. 

15i el justo ya en la tierra tiene su paga, 
ecuänto mäs el inicuo y el pecador? 


CAPITULO XU 


DivERSAS CONDUCTAS: LA DEL SABIO 
Y LA DEL NECIO 


IQuien ama la correcciön, ama la sabiduria; 
quien odia la correcciön es un insensato. 





20. Si somos sinceros, el Padre hace de nosotros 
el objeto de sus complacencias, como lo es su Hijo 
Jesus. Vease Mat. 3, 17. 

22. Vease 10, 26 y nota. La comparaciön es tan 
sabia como humoristica, 

24. Anticipo de las promesas del Evangelio, C#. 
Luc. 6, 38. 

26. Leanlo los acaparadores que amontonan. merca- 
derias para sustraerlas a la circulaciön. Provocan 
ası una escasez artificial con la subsiguiente alza de 
precios y venden despues las mercaderias mäs ca- 
ras, aprovechando la necesidad de los pobres; Peca- 
do muy frecuente en tiempos de guerra y postruerra. 

29. Se refiere a un desorden culpable (cf. 15, 27). 
Hablando de lo espiritual, Jesüs anuneia a sus dis- 
eipulos muchas luchas domästicas. Vease Mat. 10, 36 
s.; Luc. 12, 51-53; 14, 26; Juan 7, 5; 15, 20; Mat. 
10, 21 ss, 

31. Vease lo que Jesüs dice a las hijas de Jeru- 
salen (Luc. 23, 31). San Pedro (I, 4, 18) usa esta 
misma comparaciön con respecto a la salvaciön eter- 
na, y de ahi la toma el “Dies Irae’, “Cum vix iustus 
sit securus.” 

1. Insensato: El mundo, al reves, aplaude a los 
presuntuosos que confian en si mismos y no aceptan 
correcciön alguna. Convendria reconsiderar los moder- 
nos sistemas de educaciön. 


®La malicia no es fundamento firme para el 
hombre, la raiz de los justos, en cambio, es 


inconmovible. 


“Como la mujer virtuosa es la corona de su 
marido asi la desvergonzada es como carcoma 
de sus huesos, 

5Los pensamientos de los justos son equidad, 
mas los consejos de los malvados son fraude. 

6Las palabras de los impios son emboscada a 
sangre ajena, la boca de los rectos los salva. 

"Se da un vuelco a los impios y dejan de 
ser, en tanto que la casa de los justos sigue 
en pie, 

83E] hombre es alabado següun su sabiduria, 
mas el perverso de corazön es despreciado. 

9Mäs vale un hombre humilde que sabe ga- 
narse la vida, que el ostentoso que tiene esca- 
sez de pan. 

10E] justo mira por las necesidades de su ga- 
nado, mas las entranas de los impios son crueles, 

IF] que labra su tierra se saciara de pan; 
correr tras cosas vanas es necedad. 

2F] impio quiere vivir de la presa de los 
malos, la raiz del justo produce (lo necesario 
para la vida). 

13E] pecado de los labios constituye un lazo 
peligroso, mas el justo se libra de Ja angustia. 

14Del fruto de su boca se sacia uno de bie- 
nes, y segün las obras de sus manos serä. su 
premio. 

15A] necio su proceder le parece acertado, el 
sabio, empero, escucha consejos. 

16F] necio al: momento muestra su ira, el 
prudente disimula la afrenta. 


PECADOS DE LA LENGUA 


YQuien profiere la verdad, propaga la jus- 
ticia, pero el testigo mentiroso sirve al fraude. 

18#Hay quien con la lengua hiere como con 
espada, mas la lengua del sabio es medicina. 

18] a palabra veraz es para siempre, la len- 
gua mentirosa sölo para un momento. 





6. Precioso lema para un abogado cristiano, 

9. Elogia a los que ganan el sustento con el tra- 
bajo de sus manos (vease v. 11). Elogio tanto mäs 
notable cuanto menos se estimaba entre los antiguos 
el trabajo manual. Cf. v. 24 y 27; 16, 26; 21, 25. 

13. Es lo que expresa el refrän: el pez por su bo- 
ca muere,. Vease 10, 19; 18, 7. 

15. No hay peor enfermo que el que se cree 3a- 
no. No podrä curarse jamäs, pues no recurre al me- 
dico. Tal es lo que Jesüs increpö a los fariseos, Vea- 
se Mat. 9, 12 s.; Juan 9, 39 ss, 

16. Disimula la afrenta: “Menos se sufriria, dice 
S.. Crisöstomo, viviendo con animales feroces que con 
hombres de caräcter arrebatado. Puede amansarse el 
leön, pero no aquel hombre.” Cf. Eecl. 7, 10; Sant. 
1, 19s. Jesüs nos da sobre esto innumerables lec- 
ciones. Cuando se trata de la Padre, se 
indigna terriblemente contra los fariseos y doctores 
que quieren arrebatärsela, con apariencias de reli- 
giosidad. Pero en lo que es contra El, guarda silen- 
cio (Mat. 26, 63; Is. 53, 7; Hech. 8, 32) o respon- 
de con suavidad a las mayores ignominias (vease 
Juan 8, 48ss.; 18, 23; ‚Mat. 12, 24 ss.; etc.). 

18. I,a espada es la mala lengua. C#. v. 13. La Vul- 
gata trae otro texto: Hay quien promete, y queda 
herida su conciencia como de una espada, mas la 
lengua de los sabios es sanidad. 


PROVERBIOS 12, 20-28; 13, 1-23 
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2] jeno de fraude es el corazön del que ma- 
quina el mal, pero lleno de alegria el de los 
que aconsejan la paz. 

2!Sobre el justo no cae ningün mal, sobre 
los impios, empero, una ola de adversidades. 

22Abomina Yahve los labios mentirosos, pero 
le son gratos quienes obran fielmente. 

3E] hombre prudente encubre su saber, mas 
el corazön de los necios pregona su necedad. 


LLABORIOSIDAD 


%4L_a mano laboriosa sera senora, la indo- 
lente, tributaria. 

25Las congojas del corazön abaten al hombre, 
mas una palabra buena le alegra. 

26E] justo muestra a los otros el camino, el 
ejemplo de los malos, en cambio, los desvia. 

l holgazän no asa la caza, pero el labo- 

rioso gana preciosa hacıienda. 

28En la senda de la justicia esta la vida, en 
el camıno que ella traza no hay muerte. 


CAPITULO Xi 


DistINTA SUERTE DEL SABIO Y DEL NECIO 


'IEl hiJjo sabio acepta la correcciön de su 
padre; el burlador no hace caso de la repren- 
sion. 

2El hombre (de bien) se hartarä del fruto 
de su boca, el alma de los pärfidos, en cambio, 
de la violencia. 

3Quien guarda su boca, guarda su alma; quien 
habla inconsideradamente se arruina a si MIsMO. 

“El perezoso tiene deseos que no se cum- 
plen, el alma del laborioso se saciaraä. 

,„ PEI justo aborrece la palabra mentirosa, el 

mp infama y obra vergonzosamente. 

a justicia protege los pasos del hombre 


recto, la malicia causa la ruina del pecador. 


20. Bienaventurados los pacificos (es decir, «stos 
que llevan la paz), porque ellos seran llamados hijos 
de Dios (Mat. 5, 9). 

21. Las pruebas' no son desgracias, sino favores 
y remedios necesarios. El mal verdadero no existe si- 
no en el pecado. Por eso “el justo no teme malas 
nöticias’ (S. 1ll, 7). Sto. Tomäs ensena que en 
Jesucristo y en los justos la tristeza ha consistido en 
prever y sentir los males, pero no en turbarse por 
B, (II-II, q. 136, art. 2). 

Lo malo se muestra y lo bueno se osula! 
Poradaia semejante a las de 9, 7 y 10, 9. 

25. Poderoso estimulo para el a östolado de a ca- 
ridad. Sobre todo si sabemos que Jesüs ora al Padre 
por la eficacia de nuestras palabras (Juan 17, 20). 

27. El holgazän no asa la caza: Admiremos la sabi- 
duria de nuestro Padre y la suavidad de sus caminos: 
del trabajo doloroso, fruto del pecado. (Gen. 3, 17 
83.), ha hecho una ley de felicıdad, de higiene, de 
provecho. Vease v. 9; 13, 11; Eel. 5, 17 ss.; 7, 10 y 
notas, Cf. 6, 16 y nota. 
B yla indolencia al alma” (S$. Crisöstomo). 

El primer hemistiquio puede traducirse: EI hi 
jo ale revela (con su aprovechamiento) /a instruc- 
cıiöon de su padre. En este pensamiento se funda 
el epitafio del rey don Alfonso el Sabio, enterrado 
junto a su padre San Fernando en Sevilla. 

4. Vulgata: Quiere y no guiere el perezoso. Es 
como en la fabula del celebre asno de Buridan, 
que märıö entre dos fardos de heno, sin resolver- 
se a empezar por uno u otro, 


“La ociosidad mata al cuer- 


"Hay quien se jacta de rico, y nada tiene, 
y quien se hace el pobre, y es acaudalado. 

8Con las riquezas el hr (rico) rescata su 
vida; el pobre, empero, no necesita temer la 
amenaza. 

°La luz de los justos difunde alegria, en tanto 
que la lämpara de los impios se apaga. 

La soberbia no causa sino querellas, la sa- 
biduria esta con los que toman consejo. 

11lf,os bienes ganados sin esfuerzo tienden a 
desaparecer, mas el que los junta a fuerza de 
trabajo los aumenta. 

Fsperanza que se dilata hace enfermo e] 
corazön; pero es arbol de vida el deseo cum- 
plido. 

1SQuien menosprecia la palabra se pierde, 
quien respeta el precepto serä recompensado. 

14] a ensenanza del sabio es fuente de vida, 
para escapar de los lazos de la muerte. 

15Buenos modales ganan favores, mas la con- 
ducta de los perfidos queda esteril. 

1Todo varon prudente obra con reflexiön, 
el necio derrama su locura. 

IE] mensajero infiel se precipita en la des- 
gracia, el mensajero fiel se procura salud. 

1Pobreza e ignominia a quien desecha la 
correcciön, honra a quien escucha la amones- 
tacion. 

19Deseo cumplido recrea al auoa, pero el 
necio abomina apartarse del mal. 

%Quien anda con sabios, sabio serä, quien 
con necios, acabara siendo necio. 

21A los pecadores los persigue la desventura, 
mas los justos serän recompensados con bienes. 

22] os buenos tienen como herederos los hijos 
de los hijos; mas la hacienda del pecador queda 
reservada para el justo. 

23_Los barbechos de los pobres dan pan en 
abundancia, pero hay quien disipa (la hacien- 
da) por falta de juicio. 


7. Nueva paradoja: el pobre quiere ostentar ri. 
queza, y el rico quiere esconderla. 

8. Se libra el rico de los peligros, a costa de di- 
nero; mientras el pobre no teme ladrones y puede 
dormir a puertas abiertas. 

9, Luz y lämpara son simbolos de la felicidad. 
C£#. 24, 25; Job 18, 5s.; 21, 17. 

i El que se deja aconsejar aprovecha toda la 
ciencia de los otros. Sölo el insensato puede creer 
que no necesita consejo, 

13. Quien menosprecia la palabra, se pierde, Vea- 
se sobre esto la asombrosa revelaciön de Cristo en 
Juan ı2, 47 s.: “No vine a juzgar al mundo sino 
a salvarlo”. La palabra de su amor despreciado, €sa 
nos juzgarä. 

14. “Las palabras que os he dado son espiritu y 
vida’ (Juan 6, 63; Vulgata 6, 64). 

15. Vulgata: La buena doctrina hace agradable 
al hombre; en el camino de los que la desprecian hay 
un precipicio. 

19. El necio abomina apartarse del mal. Es el pro- 
blema de los fariseos que Jesüs planteö en Juan 3, 19. 

20. De aqui el proverbio: “Dime con quien paces 
y decirte he que haces’”’, S.. el otro: “"dime con quien 
andas y te dire quien eres”. Cf. 1, 15 y nota. En la 
Sagrada Escritura estä el origen de muchisimos re- 
franes, que pasaron al puebl en epocas de piedad. 

22. Vease la paräbola de los cinco talentos, don- 
de el que no trabaja pierde su talento en favor de 
los que han trabajado (Mat. 25, 28s. Vease tam- 
bien Lucas 19, 26; 8, 18). 

23. En vez de pobres traduce la Vulgata padres. 
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PROVERBIOS 13, 24-25; 14, 1-28 





24(Juien hace poco uso de la vara quiere mal 
a su hijo,; el que lo ama, le aplica pronto el] 
castigo. 

25E] justo come y satisface su apetito, en 
tanto que el vientre del malo padece hambre. 


CAPITULO XIV 


LA SABIDURfA, MAESTRA DE LA VIDA 


!La mujer sabia edifica su casa, la necia con 
sus manos la derriba. 

2E] que teme a Yahve, va por el camino de- 
recho, el que lo menosprecia, camina por sen- 
das tortuosas. | 

3En la boca del necio esta el azote de su 
orgullo; mas a los sabios les sirven de guarda 
sus labios. 

4Sın bueyes queda vacio el pesebre; en la 
mies abundante se muestra la fuerza del buey. 

SE] testigo fiel no miente, el testigo falso, 
eımpero, profiere mentiras. 

6E] mofador busca la sabiduria, y no da con 
ella; el varön sensato, en cambio, se instruye 
facilmente., 

"Toma tü el rumbo opuesto al que sigue el 
necio, pues no encuentras en el palabras de 
sabiduria. ' 

PLa sabiduria del 
su. camıno, mas a 
necedad. 

9E] necio se rie de la culpa; mas entre los 
justos mora la gracia. : 

l corazön conoce sus propias amarguras. 
y en su alegria no puede participar ningün 
extrano. 

IILa casa de los impios serä arrasada, pero 
florecerä la morada de los justos. | 

I2Caminos hay que a los ojos parecen rectos, 
mas en su remate esta la muerte. 


rudente est4 en conocer 
os necios los engana su 


25. El pcbre come contento (17, 1) “con la salsa 
de su hambre” (Cervantes), mientras que al hedonista, 
estragado, nada le satisface. Cf. 15, 16s.; 16, 8. 
..t. Vease el cap. 31, 10ss. que traza la semblan- 
za de la mujer fuerte. “La misiön de la mujer 
cristiana, dice Ozanam, tiene cierta analogia con 
los ängeles custodios; guian al mundo, pero, como 
ellos, son invisibles.” 

6 El mofador no encuentra la sabidtırja, porque 
no la hay sin temor de Dios, Vease 1,7. 

7. Es decir, ;para que te expondrias a la se 
ducciön? Los falsos profetas conquistan fäcilmen- 
te. Vease Juan 5, 43; II Tes. 2, 9s. 

8. ı Cuäntos fracasos evitiria la juventud si me. 
ditara en esto y encomendara su camino a la Pro- 
videncia! Vease $S. 36, 5; 142, 8-10, 

9. La gracia: Es la ley de Cristo: absolved y se 
os absolverä (Luc. 6, 37). El que se siente debil 
no se burla de la caida de otros. jSabe que pron- 
to puede tocarle a ell 

12. jQu& decepciöon tremenda para tantos que 
quizä se creyeron llenos de meritss en vez de ha: 
cerse pequenos como los nihos! (Mat. 18, 1 .). La 
explicaciön la da San Pablo en I Cor. 13, 1ss. al 
revelarnos que nuestras obras sölo se valorizan por 
el amor. Lo primero que el amor busca no es ga 
nar me£ritos ante el amado, sino saber lo que a e&ste 
le a'rada, para darle gusto. No deberia ser estn 
decisivo para movernos a querer saber lo que estä 
escrito en ese largo y casi 
divinas Escrituras para saber lo que a Dios le gus- 
ta? Isaias trata este problema tanto al principio (Is. 
l, 11) como al fin (Is, 66, 1 ss.). 


igenorado Libro de last 


13Aun en la risa siente el corazön su dolor, 
y la alegria termina en tristeza. 

14D)e sus caminos se harta el insensato, como 
de sus frutos el hombre de bien. 

SE] simple cree cualquier cosa, el hombre 
cauto mira dönde pone su pie. | 

16F] sabio es temeroso y se aparta del mal; 
el fatuo se arroja sin pensar nada. 

{7E] que pronto se enoja comete locuras, y 
el malicioso sera odiado. _ M 

18[o0s simples recibirän por herencia la nece- 
dad, mientras los juiciosos se coronan de sa- 
biduria. . 

19Pöstranse los malos ante los buenos, y los 
impios a las puertas de los justos. 

20E] pobre es odioso aun a su propio amigo, 
el rico tiene numerosos amigos. 

21Peca quien menosprecia a su pröjimo, bien- 
aventurado el que se apiada de los pobres. 

22:Cömo yerran los que maquinan el mal! 
'y cuänta gracia y verdad obtienen los que 
obran el bien! 

23En todo trabajo hay fruto, mas el mucho 
hablar sölo conduce a la miseria. 

24] a5 riquezas pueden servir de corona para 
un sabio, mas la necedad de los necios es 
siempre necedad. 

25E] testigo veraz salva las vidas; pero el que 
profiere mentiras es un impostor. 

26])e]l temor de Yahve viene la confianza del 
fuerte, y sus hijos tendrän un refugio. 

27E] temor de Yahve es fuente de vida para 
escapar de los lazos de la muerte. 

28] a gloria del rey est en el gran nümero 
de su pueblo; la escasez de gente es la ruina 
del principe. 





13. La risa estä mezclada con el dolor. ‘“Dios, di- 
ce $, Agustin, mezcla las amarguras con las ale- 
erias de la tierra, para que ansiemos aquella felici- 
dad cuya dulzura nunca engafha.” 

15. He aqui un punto que debe entenderse bien. 
Este simple no es el simple de coraz6n, que Dios 
tanto alaba (vease 11, 3), sino el tonto que cree en 
los hombres, Jesüs nos ensefa a desconfiar de ellos 
(Juan 2, 24 s.) con prudencia de serpiente, guardan- 
do para con nuestro Padre celestial la sencillez de la 
paloma (Mat. 10, 16 s.). Vease I Juan 4, 1; I Tes. 
5,21; 

16. Vease 1, 7; Job 28, 28. 

:20. Vieja verdad, que muestra una vez mäs la 
miseria de nuestro corazön. Ovidio la expresaba en 
celebres versos: “Micntras seas feliz, contaräs con 
muchos amiros. En los tiempos sombrios te queda- 
räs solo.” Vease 19, 4. 

21. Sobre el menosprecio vease en Mat. 5, 22 el 
extremo rigor de la caridad evangelica. La Vulgata 
agrega: el que cree en el Sehor ama la misericordia, 
lo cual encierra una admirable doctrina, “Es deeir 
que la fe y el conoceimiento de Dios son el principio, 
la raiz de la misericordia; porque quien cree en Dios, 
en sus misterios, en sus bondades, en los destinos 
que ha dado al hombre, no podrä menos de ser pia- 
doso con su pröjimo; y de Ja virtud sobrenatural de 
la fe, brota la virtud sobrenatural del amor” (Rup. 
S: Mauren). Vease Gäl. 5, 6; Job 31, 13; Eclhi. 

r +" ’ 

24. I,as rigwezas usadas en honra de Nios y en fa- 
vor del pröjimo, sin poner en ellas el corazön. Vca- 
se S. 111, 3; 61, 11. 

28. Fundamento de la sabia mäxima de Juan Bau- 
tista Alberdi: “Gobernar es poblar.” Condenaciön, por 
lo tanto, del crimen anticoncepcionista. Cf. 9. 127, 3 
ynota. 


PROVERBIOS 14, 29-35; 15, 1-26 


23E] tardo en airarse es rico en prudencia, el 
impaciente pone de manifiesto su necedad. 

Un corazön tranquilo es vıda del cuerpo, 
carcoma de los huesos es la envidia. 

3iQJuien oprime al pobre ultraja a su Creador, 
mas le honra aquel que del necesitado se com- 
padece, 

®2Al malvado le pierde su propia malicia; el 
justo, al contrario, tiene esperanza cuando 
muere. 

En el corazön del prudente mora la sabi- 
durta, incluso los ignorantes la reconocerän. 

%4La justicia enaltece a un pueblo; el pecado 
es el oprobio de las naciones. | 

SE] ministro sabio es para el rey objeto 
de favor, el inepto, objeto de ira. 


CAPITULO XV 
OTRAS VENTAJAS DE LA SABIDURIA 


IUna respuesta blanda calma el furor, una 
palabra äspera excita la ira. 

2L_La lengua de los sabios hace amable la sabi- 
duria, la boca de los faruos profiere sandeces. 

3En todo lugar estäan los ojos de Yahve, ob- 
servando a malos y buenos. 

*4Mansedumbre de lengua, Arbol de vida; len- 
gua perversa, quebranto del corazön. 

SE] necio desprecia la correcciön de su pa- 
dre; mas quien acepta la amonestaciön se hace 
mäs sabio, 

$En la casa del justo abunda la hacienda; en 
ng que en las empresas del impio hay per- 

idas. 

"La lengua de los sabios difunde la sabiduria; 
no asi el corazön del insensato. 





29. Ası se define el mismo Dios: ıjsufrido y tardo 
en airarse! (S. 85, 15; 102, 8 s.; 144, 8). Asi he 
mos de ser nosotros (Sant. 1, 19), a imitaciön del 
Padre (Luc. 6, 36 ss.; Ef. 4, 32). Vease 19, 11. 

30. La medicina moderna encarece la influencia de 
los nervios tranquilos sobre la salud general, 

31. Porque Dios es el defensor de los pobres (S. 
‚71, 12-14) y los ha elegido para hacerlos ricos en la 
fe (Sant. 2, 5). De ahi que el amor de Dios nos Ile- 
ve directamente a la caridad fraterna, es decir, a 
amar a los que El ama. (Meditese esto a la luz del 
Mandamiento Nuevo (Juan 13, 34; 15, 12; I Juan #, 
l1; Mat. 25, 40; Is. 28, 12). 

32. Cf. la celebre frase de Job (13, 15) y su con- 
fesiön del Redentor (19, 25-27). Para llenarse de es- 
peranza en la hora de la muerte, meditese el $. 30. 

34. El pecado es el oprobio de las naciones. Vul- 
gata: el pecado hace miserables a los pueblos. “Los 
bärbaros sacan sus fuerzas de nuestros pecados”, di- 
ce S. Jerönimo (Epist. III ad Heliod.). Los mismos 
escritores romanos, especialmente Täcito, reconoren 
la alta moral de los bärbaros y los presentan a los 
decadentes romanos como modelo. 

1. Esta regla de oro deberia figurar en carteles en 
las puertas de todos los despachos y oficinas. “Fir- 
meza, energia, granitica entereza, pero nada de im- 
petu brusco e irreflexivo, nada de estridencias y des- 
plantes, Lo cortes no quita a lo valiente, reza el an- 
tiguo refrän espafol. Valentia sin descomedimien- 
tn, „Para que lanzar frases amargas que ofenden y 
repelen, cuando tenemos razones que, propuestas con 
serena dignidad, pueden engendrar el convencimien- 
n y conquistar simpatias?” (Fernändez, Flor. Bibl. 

‚ 48). 

2. Cf. 29, 20; Ecli. 10, 14; 21, 28, 
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8Yahv& detesta el sacrificio de los malos, y 
le agrada la oraciön de los buenos. 

9E] camıino del malvado es abominaciön para 
Yahve, el cual ama a aquel que sigue la jus- 
ticia. 

10] ecciön dura recibe el que abandona el 
camino; halla la muerte, quien aborrece la 
correcciön. | 

UF] scheol y el abismo estän (patentes) ante 
Yahve, ;cuanto mäs los corazones de los hom- 
bres! 

2E] burlador no ama al que le reprende, ni 
se junta con sabios, 

1SE] corazön alegre hace el rostro amable; 
mas la tristeza del corazön quebranta el espi- 
ritu. 

FE] corazön inteligente busca la sabiduria, 


‚la boca del necio se pace con sandeces. 


15Los dias del pobre son todos malos; pero 
la alegria del corazön es un banquete sin fin. 

16Mas vale poco con temor de Yahve, que 
grandes tesoros con inquietud. 

WMejor un plato de legumbres con amor, 
que buey cebado y odio a la mesa. 

18_a ira del hombre provoca contiendas, la 
mansedumbre apacigua las rencillas. 

13E] camino del perezoso es como un seto 
de espinas, la senda de los rectos es llana. 

2E] hijo sabio es la alegria de su padre, el 
necio desprecia a su propia madre. 

2! e gusta al fatuo Ja necedad, al prudente 
el marchar por el recto camino. 

22Fracasan los planes si no hay consejo, pero 
Pprosperan con numerosos Consejeros. 

23Alegrase uno de la (buena) respuesta de 
su boca; ;cuan buena una palabra dicha a 
tiernpo! 

4F] sabio va hacia arrıba siguiendo la senda 
de la vida, para apartarse del scheol que esta 
abajo. 

25Yahve derriba la casa de los soberbios, y 
afırma la heredad de la viuda. 

268Son abominables a Yahve los pensamientos 
de los malos, pero son puras (ante El) las pa- 
labras amables. 





8. EI sabio se refiere a las victimas de la Ley An- 
tigua, las cuales recibian su valor y su eficacia de 
la intenciön del que. las ofrecia. Sobre el primer 
hemistiquio vease la indignaciön de Dios en Is. 1, 
ilss. Sobre el segundo vease las promesas de Is. 
1, 16 ss.; 56, 7 s.; S. 50, 20 8; 65, 15. 

10. Es el drama de los que “prefieren las tinie- 
blas a la luz porque sus obras son malas” (Juan 3, 19). 

11. El schesl: Cf. Job 10, 21; 19, 25 s.; Ecli. 9, 5 
y notas. Vulgata: infierno. 

13. “La tristeza, dice el P. Faber, es una como 
endeblez y miseria espiritual; el melancölico y tris- 
te no ser& nunca mäs que un convaleciente en la 
casa de Dios; tal vez piense mucho en Dios, pero 
le adora muy poco” (Belen, IV). 

16. Es lo que dice el refrän: “'Mäs vale poco y 
bien ganado, que mucho y mal allegado.’” 

23. Una palabra dicha a tiempo: la palabra opor- 
tuna,. IQu& ensefanza tan admirable! Puede ahorrar- 
nos mil intentos ilusorios de convencer al que no 
quiere ser convencido. 

25. La heredad: los campos de la viuda apetecidos 
por los vecinos, que se apoderaban de ellos trasponien- 
do los mojones y sobornando a los jueces. Dedücese 
de aqui el respeto debido al derecho de propiedad. 
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PROVERBIOS 15, 27-33; 16, 1-22 





2’Perturbador de su casa es el codicioso; el 
que aborrece las dadivas vivirä. 

2F] corazön del justo medita para respon- 
der. la boca de los impios rebosa de maldades. 

29_ejos esta Yahve de los malvados, mas oye 
la oraciön de los justos, | 

%L_a luz de los 0jos alegra el corazön, y una 
buena nueva da fuerza a los huesos. 

3!Quien escucha la amonestaciön saludable, 
morara entre los sabios. 

32F] que rechaza la correcciön desprecia su 
propia alma, quien escucha la amonestaciön ad- 
quiere entendimiento, 

33E] temor de Dios es escuela de sabiduria, 
y a la gloria precede la humildad. 


CAPITULO XVI 


LA pıvina PROVIDENcCIA 


Del hombre es preparar el corazön, mas la 
respuesta de la lengua viene de Yahve., 

2Todos los caminos parecen limpios a los 
ojos del hombre, pero es Dios quien pesa los 
espiritus. 

3Encomienda a Yahve tus planes, y tendrän 
exito tus pLoyectos. 

*Todo lo ha creado Yahve para su fin, aun 
al impio para el dia aciago. 

5Todo altivo de corazön es abominacion para 
Yahve, sera castigado indefectiblemente. 

$Con misericordia y fidelidad expiase la cul- 
pa, y con el temor de Dios (el hombre) se 
aparta del mal. 

"Cuando los caminos de un hombre son agra- 
dables a Yahve, Este reconcilia con @l a sus 
enemigos. 





28. El que no haya aprendido bien a obedecer, no 
sabe discutir ni juzgar ($. Gregorio, lib, II in 
I Reg.). 

29. Dios estä lejos de los impios, de modo que son 
anlion de la ira” (Ef. 2, 3), objetos del castigo de 

ios. 

33. A la gloria precede la humildad: No hay me- 
jor ejemplo para esto que el mismo Jesucristo, quien 
no quiso entrar en la gloria antes de humillarse has- 
ta la muerte. Vease Luc. 24, 26. “Creedme, dice San 
Cirilo de Jerusalen, el que se cree grande se hace 
abyecto, como el que se cree sabio se vuelve necio. 
Allı donde se halla una profunda humildad, esta la 
dignidad suprema.” 

1. Es muy importante la interpretaciön doctrina- 
ria de este versiculo, pues los pelagianos pretendieron 
apoyar en &l su herejia de que el hombre precede a 
la gracia. “El hombre prepara ciertamente el cora- 
zön, pero no sin que Dios lo toque y lo mueva ... 
Muchas obras buenas hace Dios en el hombre, que 
este no realiza; ninguna hace el hombre, que prime- 
ro no haga Dios en el para que pueda hacerla” (San 
Agustin). Esta y otras sentencias dei gran Doctor 
de Hipona, recoridas por San Pröspero, son la ma- 
teria de las definiciones que San Cesäreo de Ar- 
les propuso al II Concilio Arausicano (vease Denz, 
174 ss.). 

4. “Dios no creö el mundo porque &ste le signifi- 
que algın provecho, sino por pura bondad suya” 
(Sto. Tomäs). Aun al impio para el dia aciago, es 
decir, para el juicio, no para la condenaciön eterna, 
como sostienen los calvinistas, pues Dios da a todos 
la gracia necesaria para salvarse. 

5, La Vulgata afade: EI principio del camino bue- 
no es hacer justicia, dorgue delante de Dios es müs 
scepts que ofrecer victimas. 





8Mejor poco con justicia, que grandes ga- 
nancias con injusticia. 

93EI corazön del hombre proyecta sus cami- 
nos, pero Yahve dirige sus pasos. 


DEBERES DEL REY 


10[]os labios del rey pronuncian oraculos; no 
peca su boca cuando dicta sentencıa. 

UlBalanza y platillos justos son de Dios, y 
obra suya son todas las pesas de la bolsa. 

12Aborrecen los reyes a los malhechores, 
pues la justicia es el apoyo del trono. 

13Placen a los reyes los labios justos, y les 
agradan los que hablan con rectitud. 

14] a ira del rey anuncio es de muerte; pero 
el varön sabio la aplaca. 

15E] semblante alegre del rey significa vida, 
y su favor es como nube de lluvia primaveral. 


EL INFINITO VALOR DE LA SABIDURIA 


16A dquirir sabiduria vale ınas que el oro, y 
mejor que la plata es poseer la inteligencia. 

La senda de los justos es huir-del mal; 
guarda su alma el que guarda sus pasos. 

18L a soberbia precede a la caida, y la alti- 
vez de espiritu a Ja ruina. 

19Mejor ser humilde con los humildes, que 
repartir despojos con los soberbios. 

El que esta atento a la palabra, saca prove- 

cho, y el que confia en Yahve es dichoso, 

2!F] sabio de corazön es llamado prudente; 
y la dulzura en el hablar aumenta los frutos 
de la ensefanza. 


22Fyente de vida es la sabiduria para quien 


8. Sobre la saludable mediania (aurea mediocri- 
tas”, “in medio stat virtus’) vease 10, 15; $. 36, 


16 y notas, 

9. De aqui el proverbio: “EI hombre propone y 
Dios dispone.” Cf. 19, 21. Ei Papa Celestino I ın- 
voca este texto en su Epistola contra los semipe- 
Bean cap. 8. Vease v. 1 y nota; 21, 1; Jer. 10, 

s etc, 

10. Oräculos: Asi se llaman las leyes y 6rdenes 
del rey, ‘“porque debemos respetarlas como salidas de 
Dios, y obedecerlas, no sölo por el temor del cas- 
tigo o pena que la ley impone, sino aun por prin- 
eipio de conciencia, conforme nos dijo San Pablo” 
(Paramo). El aludido tan olvidado pasaje se ha- 
lia en la Carta a los Komanos (13, 5 ss.), donde el 
Apöstol nos inculca el deber de pagar religiosamen- 
te los tributos, impuestos y lo que el gobierno nos 
imponga, porque tambien las autoridades civiles son 
“ministros de Dios” (ibid. v. 6). 

11. Tambien el comercio se halla sometido a la ley 
de Dios. Las pesas de la bolsa son las que los co- 
merciantes llevaban consigo para pesar las merca- 
derias. 

15. El bienestar del pais depende del rey y su go- 
bierno, asi como las mieses dependen de la lluvia tar- 
dia (= la de primavera), cuya falta producia en 
Palestina sequedad. y hambre. 

18. Vease 15, 33 y nota. 

20. El termino “palabra” significa tambien, en su 
equivalente hebreo, “obra”. De ahi que los Setenta 
viertan “obras” lo mismo que la Ferrarense No 
hay duda de que aqui se trata de la palabra de 
Dios. Cf. ei Salmo 118 y sus notas. 

22. Fuente de vida es la sabidüria, si se orienta 
hacia Dios. “La mäs perfecta de todas las cosas es 
el conocimiento de Dios” (Gregorio Nacianceno). El 
conocimiento y el recuerdo de Dios excluyen todos 
los crimenes ($. Jerönimo). 


PROVERBIOS 16, 22-33; 17, 1-21 


la posee pero el castigo del necio es su ne- 
cedad. 

23E] corazön del sabio es maestro de su boca, 
en sus labios crece la doctrina.. 

24Panal de miel son las palabras amables; de- 
liciıa del alma y medicina de los huesos. 

25Camino hay que al hombre le parece recto, 
pero en su remate esta la muerte. 

26$E] que se afana, para si se afana; a esto le 
estımula su boca. 

2’7E] hombre perverso se cava la desventura; 
sobre sus labios hay como llamas de fuego. 

23F] hombre depravado provoca contiendas, 
y el chismoso sıembra discordia entre los 
amigos. 

29E] ınicuo halaga a su pröjımo y ası lo lleva 
por malos camınos. 

%2Cuando uno guina los 0jos maquina malda- 
des, y cuando se muerde los labios, las lleva a 
cabo. 

S!Corona de gloria es la canicie, se la halla 
en el camıno de la yüsticia. 

®E] hombre sosegado es superior al valiente, 
y el que es sefor de si vale mas que el con- 
quistador de una ciudad. 

En el regazo se echan las suertes, pero de 
Yahve depende toda decisiön. 


CAPITULO XVH 


SUPERIORIDAD DEL SABIO 


1Mäs vale un bocado de pan seco en paz, 
que una casa llena de carne. de victimas con 
discordia. 

2Un siervo prudente se hace sejor de un hi- 
jo desvergonzado, y repartira la herencia en 
medio de los hermanos. 

SE] crisol prueba la plata, la hornaza el oro, 
mas los corazones los prueba Yahve. 

“El malvado estä atento a labios que. infa- 
man; el mentiroso da oidos a la lengua maligna. 


24. Las raices de la ciencia son amargas, dice 
Aristöteles, pero sus frutos son dulces. Si esto vale 
para las ciencias profanas, jcuänto mäs valdrä para 
la ciencia de las ciencias, que es el conocimiento de 
Dios! “Conocer a Dios es la plenitud de la cien- 
cia; la plenitud de esta ciencia es la gloria, la’ con- 
sumaciön de la gracia y la perpetuidad de la vida”. 
Ct. Juan 17, 3. 

26. Sw boca, es decir el hambre, obliga al hombre 
a trabajar (Gen. 3, 19). Vease 12, 27, 

28. Los amigos. Vulgata: los principes (vease Ech. 
1, 14). Es lo contrario de la bienaventuranza de 
12, 20. 
32. “Toda la ascetica cristiana viene glosando este 
proverbio salomönico; se adelanta, y de mucho, el 
que se vence a si mieme, al que conquista reinos. 
Tambien Ovidio decia: Fortior est qui se, quam qui 
fortissima vincit moenia” (P, Manresa), 

33. En el regazo: Es frecuente en la Escritura el 
echar suertes para conocer la divina voluntad. Vea- 
se Jos. 7, 14; I Rey. 10, 24; Hech. 1, 26. “No es 
malo echar suertes, dice S, Agustin. Es cosa que, en 


duda humana, nos indica la voluntad divina” (In 
Psalm. XXX, 16). Cf. 18, 18. : 
k: Victimas: porque en los sacrificios _pacificos 


una parte de la vietima servia para convite, Vease 
7,14; 13, 25 y notas. 

3. Vease 27, 21; S. 25, 2; Jer. 17, 10; Mal. 3, 3; 
I Cor. 3, 12 ss.; I Pedro ı I..0. 
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SQuien escarnece al pobre insulta a su Ha- 
cedor; y el que se alegra del mal no quedara 
impune. 

&Corona de los ancianos son los hijos de los 
hijos, y gloria de los hijos,, sus padres. 

necio no le esta bien el lenguaje sen- 
tencioso, jcuänto menos al principe una len- 
gua mentirosa! 

‚®Piedra preciosa es la dädiva a los ojos del 
que la recibe, a cualquier parte que se vuelvä 
tiene exito. 

°Quien cubre una falta, conquista amistad; 
quien la propala, desune a los amigos. 

10Da mäs resultado la reprensiön en un sen- 
sato, que cien azotes en un necio. 

IE] malo no busca mäs que revueltas; pero 
le sera enviado un cruel mensaje. 

12Mejor es dar con una osa que perdiö6 sus 
cachorros, que con un loco en su locura. 

13QJuien devuelve mal por bien, no vera su 
casa libre de desventura. 

!Comenzar un pleito es dar suelta a las 
aguas; retirate antes que recrudezca la que- 
rella. 

15Quien absuelve a. un reo, y quien con- 
dena a un justo, ambos son abominables ante 
Yahve. 

16.De que sirve en manos del insensato la 
plata? ;Podrä acaso comprar sabiduria, ya que 
no posee entendimiento? 

Un amigo ama en todo tiempo, es un her- 
mano nacido para tiempos adversos. 

18$[jombre falto de juicio es quien estrecha 
la mano, y sale por fiador de otros. 

13Quien busca rinas ama el pecado; el que 
alza su puerta marcha hacıa la ruina. 

&%FE] corazön perverso no halla dicha, y la 
lengua dolosa se acarrea calamidad. 

*!Quien engendra a un necio para pesar 
suyo serä; no tendrä alegria el que lo en- 
gendro. 


5. Dios es abogade de los pobres. Vease 14, 31. So- 
bre el segundo hemistiquio vease 24, 17, Job 31, 29. 

8. El segundo hemistiquio dice lo mismo que el re- 
frän: ‘“‘dädivas quebrantan penas”. 

. “Por eso dice La Bruyere que no puede ser 
firme la amistad de aquellos que no estän dispuestos 
a perdonarse las faltas” (Bover-Cantera). 

‚11. Un cruel mensaje. Otros: un cruel mensaje- 
ro; Vulgata: un ängel cruel. Es el castigo que Dios 
le manda o le reserva, 

12. No hay amigo intimo que nos diga la verdad 
sobre nuestros defectos tan crudamente, tan sabia y 
amorosamente como la Sagrada Escritura, Esta for- 
midable burla contra los presumidos, es un remedio 
para curarnos de la ostentaciön, mosträndonos que 
alli donde creemos ser admirados, sölo recogemos el 
ridiculo. Vease el caso de Ezequias (IV Rey. 20, 
13-18). 

14. «No es cierto que la mayor parte de los ho- 
micidios empiezan en pequenas disputas? Los pleitos, 


a no ser que se corten, se multiplican prodigiosa- 
mente y liegan a ser interminables. Cf. II Tim. 
2,28, 

18. Es una burla del credulo que confia en los 
hombres. Vease 6, 1s.; 11, 15; 20, 16; 22, 26; 
27, 13. 

19. Otros: Ama el delito quien ama los pleitos 


(vease Mat. 5, 40; I Cor. 6, 7). 
tiquio nos enseha la ruina segura del 
Vease I Tim. 6, 9. 


El sezundo hemis- 
ambicioso. 
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PROVERBIOS 17, 22-28; 18, 1-24 





2El corazön alegre es una excelente medici- 
na; mas un espiritu abatido reseca los huesos. 

23E] impio acepta regalos ocultamente, para 
torcer los caminos de Ja justicia. 

24Ante el rostro del sensato esta la sabiduria, 
pero los ojos del necio vagan hasta el’ cabo 
del mundo. 

25E] hijo necio es la afliccion de su padre, y 
la amargura de la que le diö a luz. 

26No es bueno castigar al Justo, ni conde- 
nar a principes por su rectitud. 

27Ahorra sus palabras auien posee la sa- 
biduria, y es de änimo reservado el que tiene 
inteligencia. 

22Aun el necio, sı calla, es reputado por sa- 
bio, y por inteligente, sı cierra sus labios. 


CAPITULO XVII 


SABIDURIA PRÄCTICA 


1Va tras sus propios deseos el que se separa 
(del amigo); todo su empefo consiste en plei- 
tear. 

2Al necio no le gusta ser sensato, se deja 
llevar por los gustos de su corazön. 

SCon la impiedad llega tambıen la ignominıa. 
y con la iıgnominia la deshonra. 

*Aguas profundas son las palabras de la boca 
del hombre, torrente caudaloso la fuente de la 
sabiduria. 

5No estä bien tener miramientos con el mal- 
vado, para torcer el derecho contra un justo. 

6Los labios del necio se meten en contiendas. 
y su boca provoca litigios. 

TLa boca del necio es su ruina, y sus labios 
son un lazo para su alma. 


22. C£. el magnifico elogio de la alegria en Eeli. 
30, 23. “No busques la alegria .en los caminos del 
mundo; no la busques en los bailes, ni en las ta- 
bernas, ni en el alcohol, nt en el lodazal del peca- 
do. Abi no la encontraräs.” Toda alegria impura se 
castiga con la perdida de la verdadera alegria. ‘No 
hay miseria mayor que una falsa alegria”. dice San 
Bernardo, “Busca la alegria donde seguramente la ba- 
llaräs: en el estricto cumplimiento del deber; en el 
excelso camino de una vida cristiana, en el aire pu- 
ro de la fe, en el calor radiante de la caridad... 
Ahı la encontraräs. No te contentes con creerlo, 
Puedes experimentarlo, comprobarlo y disfrutarlo” 
(Mons. Keppier, Mäs alegria). 

24. Los ojos de los necios reflejan el vacio de su 
alma. Buscan inütilmente un objeto, siempre asoma- 
dos al balcöon de la conciencia, sin mirar a su inte- 
rior (vease Jer. 12, 11). Dice San Gregorio Magno: 
“E] alma que no estä iluminada de Dios, siempre 
tiene los ojos bajos, y no desea mäs que la tierra.” 

28. Verdadero secreto psicolögico. 

1. Vulgata: Pretextos busca quien quiere retirarse 
del amigo,; en todo tiempo serä digno de vituperio. 
Que juz para los pedagogos! «Hay mayor verdad 
psicolögica que &sta? | 

2. Se deja lievar por los gustos de su corazön:! 
ıNo es esta la explicaciön de tanto libro inutil? 
Y cada critico juzga la inteligencia de otro segün 
este o no de acuerdo con lo que &l piensa. 

3. Ei primer hemistiquio reza en la Vulgata: EI 
impio despues de haber llegado al profundo de los pe- 
cados no hace caso. “Tantas veces como recae el peca- 
dor, otras tantas cadenas se fabrica”, dice S. Grevorio. 

4. Del hombre, es decir, del hombre sabio. Admi- 
rable elogio del poder de la palabra, que es el vehicu- 
lo de la doctrina. 


‚11, 8; Mat. 


C£. Job 13, 5. 


®Las palabras del chismoso son como dulces 
bocados, penetran hasta Jo mäs hondo de las 
entranas. 

S2QJuien es remiso en sus labores, hermano es 
del que disipa sus bienes. 

10Cjudadela fuerte es el nombre de Yahve, 
en ella se refugia el justo y esta seguro. 

!lLas riquezas son para el rico una ciudad 
fuerte, en su fantasia le parecen una alta muralla. 

12Antes de la caida se engrie el corazön hu- 
mano, y a la gloria precede la humillaciön. 

iSCJuien responde antes de escuchar, mues- 
tra su insensatez y confusiön. 

4] espiritu sostiene al hombre en la flaqueza 
pero al espiritu abatido ;quien lo sostendräa? 

15F] corazön prudente adquiere sabiduria, y 
el oido de los sabios busca doctrina. 

16Los presentes allanan al hombre el camino, 
y lo llevan a la presencia de los magnates. 

M]nocente parece el que primero expone su 
causa, pero viene su adversario y lo examina. 

18] a suerte pone fin a las contiendas, y de- 
cide entre los poderosos. 

SUn hermano ofendido (resiste) mäs que 
una fortaleza, y sus querellas son como los 
cerrojos de una ciudadela.. 

207)e los frutos de su boca sacia el hombre 
su vientre, hartase del producto de sus labios. 

21],a muerte y la vida estan en poder de la 
lengua;, cual sea su uso, tales seran los frutos 
que se comen. 

22E] que halla una esposa halla cosa buena, es 
un favor que le viene de Yahve. 

2Habla el pobre suplicando, mas el rico res- 
ponde con aspereza. 

24Amigos hay aue sölo sirven para perdiciön, 
pero hay tambien amigos mäs adictos que un 
hermano. 


8. El sentido es: Son sabrosas las palabras del mal- 
diciente, » penetran hasta el fondo del corazön. Es el 
placer perverso que sentimos al escuchar la comidilla de 
la murmuraciön..Y lo facilmente que corre el venticello 
de la calumnia. Y es gtie “algo de ella queda siempre”. 

10. Ciudadela es el Nombre de Yahvs. Los Salmos 


22 y 90 expresan ese delicioso reposo de la confianza. 


Vease tambien S. 19, 2; 60, 4; 70, 3; Joel 2. 32 y 
Rom.. 10, 13, En el. Nuevo Testamento el Nombre 
de Jesüs es igualmente fortaleza nuestra. “Hay en el 
nombre de Jesüs, dice Origenes, tanta fuerza con- 
tra los demonios, que al pronunciarlo se consigue el 
efecto deseado” (Contra Cels.), 

12. Es toda la doctrina dei Magnificat (Luc. 1, 
48-53). Vease 11, 2; 15, 33; 16, 18; Ecli. 10, 15; 

23, 12, | 

14. Es como si la sal pierde. su sabor (Mat, 5, 
13). Jesüs nos da el remedio en Marc. 14, 38. 

17. Ei sentido es: El que habla primero tiene ra- 
zön, pero luego viene otro, su adversario, y exami- 
na lo que ha dicho el primero. Es decir: ‘No debe- 
mos oir una sola campana.” La Vulgata vierte: EI 
justo es el primer acusador de st mismo; viene s% 
amigo % lo sondeard. Següun esto, se refiere a la hu- 
mildad. El humilde se considera como el mäs indig- 
no de todos, aungue viva mäs rectamente que los 
otros. Ei hombre verdaderamente humilde ignora su 
grandeza; y precisamente por ello Dios le ensalzarä, 
y serän los ültimos los primeros (Mat. 19, 30). 

21. “La lengua contamina todo el cuerpo” (Sant. 
3,6). Cf. 10, 19 y nota. 

22. C£. 19, 14; 31, 10ss, La Vulgata agrega: 
Quien repudia a la mujer buena repudia la felicidad; 
mas el que retiene la adültera es necio e implo. 


PROVERBIOS 19, 1-29; 20, 1 


CAPITULO XIX 
LA vIDA SOCIAL 


1Mäs vale el pobre que vive rectamente, 
que el rico fatuo y de lengua perversa. 

2Es un mal si el alma carece de ciencia, pues 
tropieza el que anda precipitado. | 

La necedad le tuerce al hombre sus caminos, 
y luego murmura su corazön contra Yahve. 

“Las riquezas aumentan mucho el nümero de 
los amigos, el pobre, empero, es abandonado 
de su propio companero. 

* —_ ’ . ” 

5Testigo falso no quedarä sin castigo, y no se 
lıibrara el que profiere mentiras. | 

®EI dadivoso tiene muchos aduladores; todos 
son-amigos del que da regalos. 

"Si al pobre le aborrecen todos sus hermanos, 

7 . ’ ” 
juanto mas se alejaran de el sus amigos! 
Quiere ganarlos con palabras pero no estan 
a su alcance., 

8E] que adquiere inteligencia ama su alma, 
quien se acomoda ala prudencia hallara la dicha. 

IE] testigo falso no quedara impune, y el 

. z 
que propala mentiras perecera. 

10No esta bien al necio una vida regalada, 
mucho menos a un esclavo el mandar a los 
principes. ; , 

ı!E] hombre sabio detiene su ira; su gloria 
es olvidar las ınjurias. 

. 5 5 

Como rugido de leön es la ira del rey; y 
su favor cual rocio sobre e] c&sped. 

3Dolor de su padre es el hilo insensato, y 
gotera continua la mujer rencillosa. 

l4Casa y riqueza se heredan de los padres, 
pero la mujer discreta es don de Yahve. 

15_a pereza trae el sueio, y la indolencia el 
hambre. M 

16CJuien guarda los mandamientos. guarda su 
alma; mas el que menosprecja los caminos de 

+ ’ 2 
(Yahve) morira. : 
17Quien se apiada del pobre, presta a Yahve, 
’ 
e] cual le recompensara su obra. 

2. “No gozar de esta ciencia es la mayor desnu- 
dez y miseria; pero aquel que la ha logrado lo yo- 
see todo” (5. Agustin, De Vita Beata). . , 

3. iCuäntos murmuran de la divina Providencia, 
porque no coinciden los designios de Dios con los mez- 
quinos y caprichosos proyectos de los, hombres! 
Y cuan frecuente es esta tremenda blasfemia: “Que 
le he hecho yo a Dios para que me trate tan mal!” 
Y los que esto dicen, afirman tener fe catölica, se- 
gün la cual Dios nos ama hasta darnos su Hijo. _ 

8. Inteligencia y prudencia son sinönimos de sabt- 
duria, y se refieren al conocimiento de Dios, por- 
que este conocimiento es la misma bienaventuranza. 
Cf. Juan 17, 3. “Si Jesum noscis, sat est, si caete- 
ra nescis; si Jesum nescis, nil est, si caetera noscis’’: 
“Si conoces a Jesüs, basta esto, aunque ignores to- 
do lo demäs; pero sı no le conoces, aunque tengas 
grandes conocimientos de todo lo demäs, nada sabes.” 

10. El necio y el ignorante no son capaces de ocupar 
un puesto importante. Platön combatia la demagogia, 
Hamändola ‘“gobierno del mayor nümero de los peores”. 

14. Es lo que expresa el refrän: Boda y mortaja, 
del cielo bajan, Vease 18, 22. Es el caso de Tobias. 

17. El Sefor paga los intereses que el pobre no 
puede pagar. Por lo cual el que da al pobre, da a 
Dios, quien es buen pagador, como dice el refran. 
San Juan Bosco decia que Dios hizo duenos del 
cielo a los pobres (Luc. 6, 20), para que los ricos 
les compraran la entrada con la limosna, 
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IöCastiga a tu hijo, pues hay esperanza; pero 
no te dejes llevar a darle muerte. 

19F} que mucho se aira sufrira penas, de las 
cuales aun cuando le libras has de sacarle 
siempre de nuevo. | 

20Fscucha el consejo, y acepta la correcciön, 
para que seas sabio en tu fin. 

21Muchos proyectos hay en el corazön del 
hombre, pero siempre se cumple el designio 
de Yahve. 

22A] hombre le gusta ser compasivo; mäs va- 
le ser pobre que mentiroso. 

23E] temor de Yahve conduce a la vida; asi 
ua (el bombre) satisfecho y libre de todo 
mal. 

24E] haragan mete su mano en el plato, pero 
no la lleva a su boca. 

25Castiga al burlador, y se hace cuerdo el 
necio, amonesta al sensato y entenderä la sa- 
biduria. 

26(Juien maltrata a su padre v echa de si a 
su madre, es un hijo desvergonzado y sin ho- 
nor. 

27Hijo mio, si dejas de oir consejos, te des- 
viaras de las palabras de la sabidurta. 

25F] testigo perverso se rie de la justicia; y 
la boca de los impios se traga la iniquidad. 

29L os castigos han sido hechos para los bur- 
ladores, y los azotes para las espaldas de los 
insensatos. 


CAPITULO XX 
VARIAS ADVERTENCIAS E INSTRUCCIONES 


IEl vino es mofador, el licor alborotador; 
nunca sera .sabio el que a ellos se entrega. 





18. Hay esperanza: Consuelo de padres cristianos. 
Los hijos no se enderezan de un golpe, como un 
hierro, sino lentamente como un ärbol vivo. Pasa- 
dos los extravios, florece y fructifica la semilla que 
en su alma infantil se deposita con la palabra, el 
ejemplo y la correcciön. Vease 22, 15 

19. Texto oscuro que ha sufrido muy diversas in- 
terpretaciones. Vulgata: El que es impaciente sopor- 
tard el dano, 9 cuando lo quitare afladird otro. Fisto 
coincide con el Salmo 36 (texto hebreo), que ensena 
a no impacientarse ni siquiera por causa de los mal- 
vados, para no empeorar el caso (v. 8). Vease 25, 
28; Job 5, 2. 

20. En tu fin: Vulgata: en tus postrimerlas. 

21. Cf. 16, 9 y nota. 

2. “Sahiendo lo que es dolor, aprendi a socorrer 
a los que sufren” (Virgilio, Eneida I). Crampon tra- 
duce: Lo que recomienda a un hombre es su bondad. 
Beethoven, despu&s de haber sufrido, decia: “No re- 
conozco ‚otro signo de superioridad que la bondad.” 
El mundo, empero, glorifica la inteligencia, y aun la 
fuerza bruta. 

24. Es el colmo de la pereza. El comentario estä 
en 26, 15. Del plato a la boca-hay tan poca distan- 
cia que hasta el haragän mäs obstinado podria sal- 
varla. El sentido es: Aunque prepares al perezoso 
todo el trabajo, dejändole solamente el ultimo reto- 
que, no es capaz de hacerlo. Cf. 6, 6: 15, 19; 20, 
4; 22, 13; 26, 13, etc. 

25. En el varön justo, un aviso produce mäs efec- 
to que los azotes en el hombre impio, C£. 21, 11. 

26. Cf. 20, 20; 30, 17; Ex. 20, 12; Lev. 20, 9; 
Ech. 3, 18. 

1. Ei sabio no prohibe beber vino. Tambien Jesu: 
cristo bebia vino (Luc. 7, 34), y San Pablo exhorta- 
ba a S. Timoteo (que padecia dolor de estömago) 
a que bebiera un poco de vino (I Tim. 5, 23). 
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PROVERBIOS 20, 2-30 





2Semejante al rugido de leön es el furor 
del rey, quien provoca su ira peca contra si 
mismo. 

®3Es honor del hombre abstenerse de alter- 


cados; todos los necios se meten en penden-: 


cias. 

4A causa del frio no ara el perezoso, poıI 
eso mendigarä en vano en la siega. 

SAguas profundas son los pensamientos del 
corazön humano, mas el sabio sabe sacarlos. 

6Muchos se jactan de su bondad, pero un 
hombre fiel, ;quien lo hallara? 

"E] justo procede-sin tacha, bienaventurados 
sus hijos despu&s de El. 

8E] rey, sentado como juez en el trono, con 
su sola mirada ahuyenta todo lo malo. 

° :;Quien podra decir: “He purificado mi co- 
razon, limpio estoy de mi pecado”? 

10Peso falso y falsa medida son dos cosas 
abominabies ante Yahve., 

IlYa el nino muestra por sus acciones si su 
conducta ha de ser pura y recta. 

FE] oido que oye, y el 0jo que ve, ambas 
son obras de Yahve. 

13Huye el sueno, para que no empobrezcas; 
abre tus 0jos, y te saciaras de pan. 

14“ Malo, malo”, dice el comprador, pero des- 
pues de haber comprado se gloria. 

15Hay oro y perlas en abundancia, mas la 
alhaja mäs preciosa son los labios instruidos, 

16T'ömate el vestido del que saliö fiador por 
un extrano, y exigele una prenda por lo que 
debe al extranjero, 





6. jProfunda sentencia! Fl ünico verdaderamente 
qmisericordioso es el hombre fiel, segün se ha visto 
en 14, 21 y nota. Luego los otros sölo lo son en 
apariencia. Nötese que fiel viene de fe, esto es, 
el que cree de veras, como el fiel Abrahäan, padre 
de los creyentes (Rom. 4, 16; Gäl. 3, 9). Maria 
la Virgo Fidelis, recibe este elogio de su prıma 
Santa Isabel: jBienaventurada tü, que creistel) (Luc. 
1, 45). 

9. Ensefianza fundamental, “;Quien se podria glo- 
riar que tiene corazön casto? Ni siquiera las estre- 
llas estän limpias ante los ojos del $efior; jcuänto 
menos los hombres cuya vida es una tentaciön con- 
tinua!”” (S. Jerönimo, Ad Rust.). Cf. 30, 12; III 
Rey. 8, 46; Job 4, 17; Ecli. 7, 21; I Juan 1,8 y 
notas. 

10. C£. ı1, 15; 16, 11 y notas. Quiere decir: peso 
doble y medida doble, para engafiar a los incau- 
tos (v. 23). ıCuan propio de la justieia humana 
es tener una medida o criterio para lo que se da, 
y otro para lo que se recibe! De ahı que no püe- 
de haber justicia si no hay amor ni caridad, Vease 
lo que dice sobre esto el divino Juez que ha de juz- 
garnos: Marc. 4, 24; Luc. 6, 38; Mat. 7, 2 y Prov. 
21,33, ; 

12. El hombre tiene los sentidos para usarlos en 
el servicio del Creador que se los diö; vease la em 
hortaciön que nos hace el apöstol San Pablo (Rom. 
12, 1). ıCuäntas veces son usados para ofenderlo! (I 
Cor. 6, 13-20). 

13. Hay aqui, ademäs, una enseflanza higienica, 
que expresa el adagio: “Dormir siete horas basta; 
ocho, nutre; nueve, pudre.” 

14. Notemos cömn la caridad de Dios condena aqui 
a los llamados ‘“pichincheros”, que muy ufanos osten- 
tan como habilidad y merito el esquilmar al proöji- 
mo pagändole mucho menos de lo que vale su mer- 
cancia o su trabajo... y despues quizä, se sienten 
caritativos porque dan limosnas. Vease v. 10; 21, 3 
y notas. 


ER] pan injustamente adquirido le gusta al 
hombre, pero despu&s se llena su boca de gui- 
jos. 

18] ,0s consejos aseguran el Exito de los pro- 


'yectos; no hagas la guerra sin previa delibe- 


racion. 

19No tengas trato con el que revela szcretos 
y es chismoso, ni con aquel cuyos labios siem- 
pre se abren. 

%Si uno maldice a su padre y a su madre, su 
antorcha se apagara en densas tinieblas. 

21], o que uno comenzö a adquirir apresura- 
damente, no tiene fin venturoso. 

22No digas: “Yo devolvere el mal”, espera 
en Yahve, y El te salvara. Ä 

23Yahve abomina las pesas falsas, y falsa ba 
lanza es cosa mala. 

2#4Fs Yahve quien dirige los pasos del hom- 
bre; ;qu& sabe el hombre de su destino? 

25Fs un lazo para el hombre decir a la Iı- 
gera: “Consagrado”, sin meditar antes de ha- 
cer el voto. 

26E] rey sabio avienta a los malhechores, y 
hace pasar sobre ellos la rueda. 

2!Antorcha de Yahve es el espiritu del hom- 
bre, escudrina todos los secretos del corazön. 

28Bondad y fidelidad guardan al rey, y la 
clemencia le afırma el trono. 

23Los jövenes se glorian de su fuerza, e] 
adorno de los ancianos son las canas. 

Los azotes que hieren son medicina contra 
el mal, como las llagas que penetran hasta el 
interior del cuerpo. 


17. El pan injustamente adquirido; literalmente: 
el pan de mentira: la ganancia adquirida por tram- 
pa. Ei que gana el pan de este modo, verä que es 
lleno de arena, que no se puede comer. Asi el tram- 
poso se castiga a si mismo, 

18, “Cuando Dios quiere una obra, la demora no 
hace sino perfeccionarla” ($S. Vicente de Paül). 

19. jCuäntas ruinas se habrian evitado y evitarian 
con esta norma! 

20. Ei tal merecia la muerte segün la sabia ley 
dada por Dios a Israel (Lev. 20, 9). Vease Cat, 
Rom. II, 8, 24; III, 7, 8, Es “el primer mandamien- 
to que va con recompensa’” (Ef. 6, 2): la de una 
larga vida (Ex. 20, 12; Deut. 5, 16), y aun otras 
cosas (Ecli. 3, 6 ss.). Cf£. 19, 26 y nota. 

22. “No os vengudis por vuestra cuenta, sino dad 
lugar a la ira de Dios, puesto que escrito estä: {Mia 
es la venganza; Yo hare justicia, dice el Senior” 
(Rom. 12, 19). Vease S. 9, 20; 65, 5; 108, 1 y notas. 

24. Sobre este punto importantisimo para nuestra 
fe, vease 21, 1 y nota. 

25. El sentido es: Lazo es decir: esta cosa es con- 
sagrada a Dios, y despu&s andar preguntando cömo 
librarse del voto. Gran luz es &sta sobre la presun- 
cion, que se disfraza de santidad y en realidad nace 
del orgullo. Vease el precioso capitulo de la Imita- 
ser. @e Cristo (L. II, 7) y Rom. 7, 25; Ecli. 
18, 25; I Par. 29, 14, etc. 

26. Hace pasar sobre ellos la rueda, con el fin de 
ne y aplastarlos. Vulgata: encorva sobre ellos 
el arco. 

27. No ciertamente por propia capacidad (Mat. 
41), sino por la luz de Dios (I Cor. 2, 10s.). 

28. Sobre esta sabia lecciön de politica, vease el 
S. 100 y notas. 

30. Es la cirugia del cuerpo una figura (Rom. 
11, 12) de la cirugia espiritual del dolor, Uunico me- 
dio a veces para extirpar el tumor de la soberbia 
y lievarnos a la paz de la verdadera contriciön 
(S. 50, 19). 
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CAPITULO XXI 


 1Arroyo de agua es el corazön del rey en 
las manos de Yahve, quien lo inclina adonde 
quiere. 

2Parecenle rectos al hombre todos sus ca- 
minos, pero el que pesa los corazones es Yahve. 

3Practicar la justicia y equidad agrada a Yah- 
ve mas que el sacrificio. 

“Altivez de 0jos y soberbia de corazön, son 
antorcha de los impios, son pecado. 

5Los pensamientos del diligente dan frutos 
en abundancıa, mas el hombre precipitado no 
gana mas que la pobreza. 

6Amontonar tesoros con lengua artera, es 
vanidad fugaz de hombres que buscan la 
muerte. 

"La rapina de los impios es su ruina, porque 
rehusan obrar rectamente. 

8E] camino del perverso es tortuoso, mas el 
proceder del honesto es recto. 

9Mejor es habitar en la punta del techo, que 
en Ja misma casa al lado de una mujer renci- 
llosa. 

10F] alma del impio desea el nie, ni siquiera 
su amigo halla gracia a sus 0108. 

Por el castigo del burlador escarmienta el 
necio; el sabio se hace mäs sabio por la ense- 
nanza. 

12E] justo contempla la casa del impio, y c6- 
mo los impios corren a la ruina. 

13Quien: cierra sus oidos a los clamores del 
pobre, clamara el mismo y no sera oido. 


1. En una celebre meditaciön (Quince minutos en 
compania de Jesüs Sacramentado) se dice: “Soy, hijo 
mio, Duefio de los corazones y dulcemente los llevo, 
sin perjuicio de su libertad, a donde me place.” Los 
Libros Santos estäan llenos de esta consoladora doctri- 
na. Vease 2, 11; 16, 1 y 9; Est. 14, 12; 15, 115 S. 36, 
23; 39, 3 s.; Ter. 10, 23; Hech. 5, "34-39 y notas. 

3. Dice el Sefor: “Aprended lo que significa: mi. 
sericordia quiero y no sacrificio” (Mat. 9, 13; Os. 
6, 6). Hemos de ejercer en primer lugar la virtud 
de la caridad, la cual es el fundamento de la moral; 
despues podemos hacer sacrificios voluntarios. Tal es el 
sentido de lo que la Escritura llama sacrificio de jus- 
ticia ($. 4, 6), o sea que la mejor ofrenda es cumplir 
bien la que estä mandada, en vez de inventar otras y 
luego fallar en lo necesario (vease 20, 14 y nota). 

4. Vease 6, 17; 30, 13. En cambio, si esos 0jos 
se levantan, para ponerse “en Cristo, autor y con- 
sumador de nuestra fe” (Hebr. 12, 2), tambien se 
dilata el corazön, pero entonces nos haee ‘“'correr por 
el camino de los mandamientos”. S. 118, 32, EI se- 
gundo hemistiquio se traduce de muy diversas ma- 
neras, Vulgata: el fanal de los impios es el pecado 
Otros: la obra del malo es el pecado; o la roturaciön 
de los malos es pecado (Bover-Cantera). Parece que 
en el texto actual faltan algunos versos. 

6 s. Cf. $. 36, 21 y nota; Ecli. 29, 1-16. 

9, Vease otras comparaciones en los versiculos 
19 y ‘1, 22. 

11. jFeliz el que escarmienta en cabeza ajena! 
Vemos aqui que esto es un privilegio de los senci- 
llos y de los sabios. Vease 19, 25, 

13. “Aguarda un juicio sin misericordia al que no 
usö de misericordia” (Sant. 2, 13). Es la doctrina 
del Padrenuestro, en el cual decimos a Dios, cada 
dia, que perdonamos todo agravio para que El nos 
‘perdone. Si no lo hicieramos, burlariamos a Dios y 
le impediriamos que nos perdonase. Vease 20, !0 y 
Mat. 18, 23-25; 25, 41; Luc, ı11, 14 


14La dädiva secreta calma la eölera, y el don 
metido en el seno, la mayor ira. 

1SEl justo halla su gozo en practicar la jus- 
ticia, en tanto que los obradores de iniquidad 
se espantan. 

16F] que se desvia del camino de la sabi- 
duria, irä a morar con los muertos. 

17E] que ama los placeres se empobrece, 
quien ama el vino y los perfumes no se enri- 
quece. 

18Rescate del justo es el impio, y el de los 
rectos, el perfido. 

19Mejor vivir en tierra desierta que con mu- 
jer pendenciera y colerica. 

20Fn la casa del sabio hay tesoros deseables 
y aceite, pero un necio los malbarata. 

2!Quien practica la justicia y la misericordia, 
hallara vida, justicia y honra. 

22F] sabio va a la guerra contra una ciudad 
de heroes y arrasa los baluartes en que ella 
confiaba. 

23(Juien guarda su boca y su lengua, guarda 
de angustias su alma. 

24] soberbio y altanero, burlador es su nom- 
bre, obra con insolente furor. 

25Matan al haragan sus deseos; pues sus ma- 
nos rehusan trabajar. 

26T'odo el dia se consume codiciando, mien- 
tras el justo da sin tasa. 

“E] sacrificio del i impio es abominable, jeuän- 
to mäs si uno lo ofrece con mala intenciön! 

23E] testigo mentiroso perecerä, pero quien 
escucha habla para siempre. 

2%2E] malvado muestra dureza en su cara, e] 
hombre recto dispone su camino. 





15. Este gozo en la virtud, tan opuesto a nuestra 
maldad, que se goza en todo lo contrario, es el ma- 
ravilloso fruto de la sabiduria que es un don del 
Espiritu Santo, ‘el cual concede a todos dulzura en 
adherirse y en creer a la Verdad”. 

16. Con los muertos. Vulgata: con los gigantes; 
en hebreo Refaim, que tiene los dos significados: 
muertos (sombras) y gigantes. De ahı In diferencia 
en la traducciön. Vease 9, 18; Job 26, 5; Is. 14, 9 
y notas. 

18. Rescate del justo es el impio; es decir, ante 
Dios sucede al reves que en el mundo, donde el 
justo suele ser victima del impio. Jesüs lo dice en 
la paräbola de las minas: Al que tiene, se le darä 
aun lo del otro (Luc. 19, 24 s8.).- 

19. ‘Me parece cordura huir, como de una fiera, 
de la lengua de una mujer apasionada” (Sta. Tere- 
sa, Carta 381, 7). 

21. ck. S. 84, 11 y nota. La justicia de Dios no 
es como la de los hombres. De ahi nuestra esperanza 
de ser perdonados. ‘Su bondad es, como dice el Con- 
cilio de Trento, tan grande para con todos los hom- 
bres, que quiere que sea merito de &stos lo que es 
don suyo’” (Sess. VI, cap. 16). 

22. El sabio vale mäs que el fuerte, Cf. 15,1 y 
nota, 

‚23. Es celebre la sentencia del filösofo Seneca: 
“El que no sabe callar, no sabe hablar.” C£. 10, 19; 
S. 33, 13 8.; Sant. cap. 3 y notas. 

25. Otra norma de higiene: el que no estä ocupa- 
do por el trabajo, se consume de cavilaciön y neu- 
rastenia, Vease 12, 9; 19, 24 y notas, 

26. El perezoso no deja de pedir limosna, el justo 
no deja de darlas. 

28. Quien escucha! quien aprende y es döcil. EI 
segundo hemistiquio dice en la Vulgata: El hombre 
obediente cantard victoria Näcar-Coiunya. EI hom- 
bre verdadero mantiene sw palabra, 
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%Contra Yahve no hay sabiduria, ni pruden- 
cia, ni conseJo, 

31Aparejase el caballo para el dia del com- 
bate, pero la victoria viene de Yahve. 


CAPITULO XXI 


Vale mas el buen nombre que grandes ri- 
quezas, y mas que la plata y el oro, la buena 
estima. | | 

2E] rico y el pobre viven en mutua opo- 
'siciön; sin embargo, a entrambos los hizo 
Yahve. | 

SE] prudente ve venir el mal, y se precave, 
el necio pasa adelante y sufre el dano. 

“Frutos de la humildad son: el temor de Dios, 
riqueza, honra y vida. 

Espinas y lazos hay en el camino del per- 
verso; guarda su alma quien se aleja de ellos. 

6Ensena al nino el camino que debe seguir, 
y llegado a la vejez no se apartarä de el. 

TE] rico domina a los pobres, y el que toma 
prestado sırve al que le presta. | 

®Quien siembra iniquidad cosecha desdicha. 
y sera quebrada la vara de su furor. 

®El 0j0o compasivo sera bendito, porque par- 
te su pan con el pobre. 

Iöfcha fuera al altivo, y se ira la discordia, 
cesarän las contiendas y las afrentas. 

llQJuien ama la pureza de corazön y tiene la 
gracia del bien hablar, es amigo del rey,. 

12] os 0ojos de Yahve protegen a los sa- 
bios,.pues El desbarata los planes de los per- 
fidos. | 

30. “No hay regla que no tenga excepciön, menos 


esta: Nada prevalece contra Dios” (San Francisco 
de Sales). 

31. La victoria viene de Yahve, tambien en la vida 
espiritual. Vease $. 32, 17; Filip. 4, 13 y notas. 

1. Vease Ecli. 41, 15. Esta verdad tan conocida 
ha pasado a ser adagio popular. San Pablo la con- 
firma en Rom. 12, 17, pero tambien desprecia. el jui- 
cio de los hombres (I Cor. 4, 3). No ha de tomär- 
sela, pues, en sentido mundano. “Ay de vosotros 
cuando los hombres os aplaudan.,. asi hacian con 
los falsos profetas... Dichosos cuando os odiaren... 
reprobaren... abominaren vuestro nombre como malo 
por causa del Hijo del hombre’” (Luc. 6, 22-26). Los 
fariseos que reprobaron a Jesüs eran los hombres 
mäs respetados del pais. 

2. Ricos y pobres deben compadecerse unos de 
otros, porque todos son hijos del mismo Dios. Note- 
mos cömo Dios enseha aqui la mäs perfecta solu- 
ciön de los desequilibrios sociales, que no .estä en 
Aa imposible nivelaciön, ni en suprimir a ricos 0 
a pobres, sino en la colaboraciön. Tambien se nos 
enseha que es El quien da y quita la riqueza, Vease 
II Rey, 12, 7; Ecli. 11, 23, etc. 


3. La audacia no es virtud, sino orgullosa confian- 


za en sı mismo. El reverso estä en el v. 4. 

7. Vemos aqui cömo el prudente ha de huir de! 
eredito que suele buscarse por esa ambiciön de ri- 
queza, senalada por San Pablo como fuente de pe- 
cado y perdiciön (I Tim. 6, 9). El credito, dice un 
proverhio, es un paraguaS que nos prestan cuando 
hay sol y nos reclaman cuando Ilueve. 

9. Elogia la generosidad, no el soborno, La Vul- 
gata agrega: Victoria y honor adqurird quien da 
regalos, pues arrebata el alma de quienes los reciben. 

10. Es decir que las bromas no son cosa inocente 
como cree el mundo. Aqui y en 26, 20 aprendemos, 
cömo muchos males cunden porque nadie se atreve a 
remover a los cuipables, 


13Dice el perezoso: “Un leön anda por la 
calle; ser& devorado en medio de la plaza.” 

14Fosa profunda es la boca de la extrana; 
quien es objeto de la ıra de Yahve cae en ella. 

15] a necedad se pega al corazön del joven. 
mas la vara de correcciön la arroja fuera. 

16QJuien oprime al pobre, lo enriquece; quien 
da al rico, lo empobrece. 


II. LOS DICHOS DE LOS SABIOS 


17Inclina tu oido y escucha las palabras de 
los sabios;, aplica tu corazön a mis ensenanzas; 

1dporque es cosa dulce conservarlas en tu: co- 
razön, y tenerlas siempre prontas en tus la- 
bios. 

19Para que tu confianza se apoye en Yahve, 
quiero hoy darte esta instrucciön. 

20;No te he escrito cosas excelentes en for- 
ma de consejos y ensenlanzas, 

2lpara mostrarte la certeza de las palabras de 
verdad, a fin de que sepas dar claras respuestas 
a tus mandantes? 


DiveErsos CONSEJOS 


22No despojes al pobre, porque es pobre, ni 
oprimas en juicio al desvalido; 

23nues Yahve defenderä su causa y quitarä la 
vida a los que lo despojan. er 

25No seas de aquellos que se obligan con 
aquel que no puede dominar su furor, 

25no sea que aprendas sus caminos, y Prepa- 
res un lazo para tu alma. 

26No seas de aquellos que se obligan con 





13. EI perezoso no sale a su trabajo tomando cual- 
quier pretexto, por absurdo que sea: como si hubiera . 
leones en las ciudades. Cf. 19, 24; 26, 13 y notas. 

14, La extrafa: sinönimo de aduültera.. Ci. 6, 
20 ss.; 7, 1 88. 

15. Lecciön fundamental para los padres, Cf£. 
19, 18; 23, 13 s.; 29, 15. La correcciön es un espejo 
en que los nifos ven las manchas que los desfiguran. 
Reprender y corregir, dice Clemente de Alejandria, es 
sehal de benevolencia, y no de odio; el amigo y el 
enemigo nos humillan ambos; pero dste lo hace por 
burla, aquel, en cambio, por afecto (Paedag. I, cap. 8). 

16. Admirable disposiciön de la Providencia, por 
la cual el que cree daflarnos nos favorece disponien- 
donos a recibir de Dios mayores beneficios (v. 23). 

17. Aqui empieza una nueva recopilaciön de Pro- 
verbios, los llamados Dichos de los Sabios. 

18. Cosa dulce: Es el secreto de la sabiduria: se 
adquiere agradablemente, y una vez adquirida, ella 
hace fäcil la virtud, que es pesadisima para el ne- 
cio. Asi es como se entiende ja palabra de Jesüs: 
“Mi yugo es suave’” (Mat. il, 30). Lo es, para los 
que meditan sus ensefanzas, Vease 2, 10; 3, 17; 
S. 118, 11 y nota, 

20. Cosas excelentes. Vulgata: de tres maneras.. 
Bover-Cantera: treinta. Näcar-Colunga: ya ayer 3° 
anteayer. Como. se ve, la sagacidad de los traductores 
no ha logrado atın dar con un sentido indiscutible de 
este pasaje. Er hy, ei 

21. Otros: para mostrarte la razön cierta de las 
cosas. No es &ste el objeto de la filosofia en su 
acepciön cläsicaP ıY quien podria gloriarse de ha- 
ber llegado a eso, como lo hace aqui Dios? 

26 s. Con apretön de manos, Era &sta la formalidad 
que tenia que cumplir el que salia por  fiador. 
La Ley permitia que se quitara el lecho como prenda. 
Pero si se trataba de un pobre, lo recibia de vuelta 
al atardecer (Ex. 25, 26; Deut. 24, 12 s.). 


PROVERBIOS 22, 26-23; 23, 1-29 
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apretön de manos, y por deudas ajenas prestan 
cauciön. | 

27Porque si no tienes con qu& pagar, te qui- 
taran la cama de debajo de tu cabeza. 

28No trasplantes los hitos antiguos, los que 
plantaron tus padres. | 

22Mira al hombre habil en su trabajo; ante 
los reyes estarä y no quedarä entre la plebe. 


CAPITULO XXI. 
REGLAS PARA LA VIDA SOCIAL 


ICuando te sientas a comer con .uno de los 
grandes, mira con atenciön lo que te ponen 
delante; 

2y aplica un cuchillo a tu garganta, si eres 
un hombre de gran apetito. 

3No muestres avidez de sus delicadas vian- 
das, pues son un manjar enganoso. 

“No te afanes por ganar riquezas; pon coto 
a tus deseos. | 

SNo fijes tus ojos en las (riquezas) perece- 
deras, pues ellas se toman alas, como de äguila 
y vuelan hacia el cielo. 

6No comas pan con el envidioso; no codicies 
sus delicados manjares; 

"porque asi como los pensamientos de su al- 
ma es El. “Come y bebe”, te dice, mas su co- 
razön no estä Contigo. 

8Vomitaräs el bocado que comiste, y habräs 
desperdiciado tus amables palabras, 

9No hables a los oidos del necio, pues des- 
preciara tus sabios razonamientos. 

No trasplantes los hitos antiguos, ni pon- 
gas tu pie en los campos de los huerfanos. 

1!Porque su vengador es fuerte, El tomars 
contra ti la causa de ellos, 

12Aplica tu corazön a la instrucciön, y tus 
oidos a los dichos de la sabiduria. 

13No ahorres al joven la correcciön; pues- 
to que no morira aunque le castigues con la 
vara. 





28. Cf. 23, 10; Deut. 19, 14; 27, 17. 

‚3. Delante de un principe compörtate con modes- 
tia, porque El te juzgaraä por tu conducta en la mesa, 
o tal vez te quiera sobornar mediante un rico ban- 
quete, kn sh na 

4. Sobre esta sabia norma de conducta vease 22, 
7 y nota; Ecli. 31, 8 ss. Crampon traduce: abs- 
tente de aplicar a ello tu inteligencia. Triste es 
pensar que ella se aplica hoy mäs que nada a ese 
en de enriquecimiento como si fuera una obliga 
ciön. 

7. Hace cälculos sobre los bocados que vas a to- 
mar, y por envidia no puede alegrarse, si tü comes 
y bebes mucho, 

9. Utilisima advertencia sobre el celo indiscreto. 
Coincide con la de Jesüs: “No queräis dar lo santo 
a los perros, ni echeis vuestras perlas a los cerdos” 
(Mat. 7, 6). Lo mäs notable es lo que afiade luego 
el Sefior: no s6lo las pisotearän sino que devoraran 
a quien se las diere. Vease S. 111, 9 s.; 118, 51 
y notas, 

10. Cf. 22, 28 y nota. 

11. Vengador; en hebreo go&l. Asi se llamaba el 
pariente mäs pröximo que tenia que vengar la muer- 
te violenta de un miembro de su parentela. Quiere 
decir: Dios es el abogado de los hudrfanos y de las 
viudas, y el vengador de los debiles oprimidos, Vea- 
se 22, 16; S. 65, 5; 67, 6 y notas. 


145] lo castigas con la vara, libraräs su alma 
del scheol. 

„BHijo mio, si tu corazön es sabio, se alegra- 
ra mi corazön; 

16, se regocijarän mis entranas cuando tus 
labios hablen de cosas rectas. | 

No envidie tu corazön a los pecadores, an- 
tes (persevera) en el temor de Yahve en todo 
tiempo. 

18Porque hay cosas venideras, y tu esperanza 
no quedara burlada. 

18Escüchame, hijo mio, y se sabio, endereza 
tu corazön por la (recta) senda. 

20No seas companero de los bebedores de 
vıno, ni de los que comen carne sın medida. 

21Porque los que beben y comen sin medida, 
se empobrecen; y la somnolencia los lleva a 
vestir andrajos. 

22Escucha a tu padre que te engendrö; y no 
desprecies a tu madre cuando envejeciere. 

23Adquiere la verdad, y no la vendas, tam- 
poco la sabiduria, la doctrina e inteligencia. 

24Salta de placer el padre del justo, y el que 
engendra a un sabio tendrä en El su g0zo. 

25: Alegrense, pues, tu padre y tu madre; re- 
gocijese la que te dıö a luz! 

26])ame, hijo mio, tu corazön, y tus 0j0s 
tengan placer en mis caminos; 

2Tnorque fosa honda es la ramera, y Pozo 
angosto la mujer ajena. 

23T’ ambien ella, como un salteador, estı al 
acecho, y aumenta el nümero de los prevari- 
cadores entre los hombres. 


LA EMBRIAGUEZ 


23 ;Para quien los ayes? ;Para quien los la- 
mentos? ‚Para quien las rinas? ‚Para quien 
las querellas? «Para quien las heridas sin moti- 
vo? “Para quien los ojos hinchados? 


14. Cf. 22, 15 y nota. Librards sw alma del scheol 
(Vulgata: del infierno). Por donde vemos que no 
hay peor castigo que el dejarnos seguir esta triste 
libertad para el mal, que tanto solemos defender. 

15. Sabio en sentido biblico: recto, religioso, estu- 
dioso de las cosas divinas, He aqui la satisfacetön 
mäs grande de un padre cristiano. Cf. v. 19 y 24 s. 

20. En los banquetes a escote se come y bebe mäs 
que en otros. por lo cual dan mäs lugar a la em- 
briaguez (vease 29 ss.). San Pablo nos previene con- 
tra aquellos “cuyo dios es el vientre” (Filip. 3, 19). 
C£. 23, 31 s.; 31, 4; Eeli, 31, 30 s.; 31, 38-40. 

23. No vendas la verdad, es decir, no la pospongas 
a tus intereses, como lo hizo Pilato en el proceso 
de Jesus, 

24. Este versiculo es citado en la Misa de la Sa- 
grada Familia (Introito). 

26. Vease 4, 23. Esto es lo ünico que Dios nos 
pide, como todo padre a su hijo. Que otra cosa po- 
dria darle, siendo El tan rico? (vease S. 15, 2; 
49, 7-13). De ahi que Jesüs llame a esto ‘el pri- 
mero y gran mandamiento” (Mat. 22, 38; Deut. 
6, 5), y que su violaciön encienda tan terriblermente 
los celos de su Padre (Sant. 4, 5; Deut. 4. 24; Chnt, 
8, 6). San Agustin lo entiende muy bien cuando 
dice: “Ama y haz lo que quieras!” Vease la queja 
de Jesüs en Mat. 15, 8. 

27. C£. 4, 20 ss.; 6, 20 ss.; 7, 1 ss.; 22, 14 y notas. 

29 ss. Espantoso cuadro de la embriaguez y sus 
efectos, que debiera colocarse en carteles a la vista 
del püblico. Pozo del infierno llama $S., Agustin a 
la embriaguez, Vease 31, 4 ss, 
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PROVERBIOS 23, 30-35; 24, 1-25 





%Son para los que no pueden separarse de] 
vino, para los que andan en busca de vino aro- 
mätico. 

sSINo mires el vino cömo rojea; c6mo en la 
copa se refleja su color; nı cömo fluye suave- 
mente. 

32Porque al fin muerde como una serpi 
y pica cual basilisco. | 

Tus 0Jos iran tras mujeres extralas, y tu 
corazön hablara cosas perversas. 

34Seräs como un hombre que se acuesta en 
medio del mar, y duerme sobre la punta de un 
mastil. 

35(Diras): “Me han apaleado, y no me duele, 
me han golpeado, y nada siento, Cuando me 
despierte volvere a tomar de nuevo.” 


nte, 


CAPITULO XXIV 
DIVERSAS REGLAS PARA ORDENAR LA VIDA 


INo tengas envidia de los hombres malva- 
dos; ni ansıa de estar con ellos; 

2porque su corazön maquina rapifas, y sus 
labios hablan para daäar. 

sCon la sabiduria se edifica una casa, y con la 
prudencia se afirma. 

‘Con la inteligencia se hinchen sus cäma- 
ras de todo lo mas precioso y deseable. 

SE] hombre sabio estä lleno de fuerza; el 
que tiene sabiduria aumenta su poder. 

6Pues con prudentes medidas puedes ganar 
la guerra, y donde hay muchos consejeros alli 
esta la victoria. 

"Cosa demasiado alta es para el necio la sa- 
biduria; no abrira el en el foro su boca. 

8QJuien medita cömo hacer dafo serä llama- 
do intrigante. 

SEI afan del insensato consiste en pecar, y 
abominable para los hombres es el maldiciente, 

105} destallece en el dia de la prueba, tu 
fortaleza es poca cosa. 

If ibra a los que son llevados a la muerte; a 
los que andan vacilando al degolladero, säl- 
valos. 

1251 dijeres: “sCömo saberlo?” ;Acaso no 
lo ve Aquel que pesa los corazones? Bien lo 


35. Son los pensamientos del ebrio al despertar de 
su modorra. Al ver las consecuencias del vino, cree 
haber sido azotado; sin embargo se alegra porque no 
siente dolor y vuelve a embriagarse, 

1. Concepto frecuente en la Escritura para inspi- 
rarnos el sabio desprecio de las prosperidades efi- 
meras de los mundanos, Vease 23, 17; S. 36, 1 ss; 
83, 11. etc. 

5, Mäs vale la sabiduria que la fuerza, porque 
*“todos los demäs bienes nos llegan juntamente con 
ella’ (Sab. 7, 11). 

7. Cosa demasiado alta; no obstante es agradable 
como vimos en 22, 18. Es que el necio, por el apego 
a sus propios pensamientos (v. 9), carece del sentido 
de lo sobrenatural (I Cor. 2, 14), semejante a un 
receptor de onda larga, que no puede captar las ra- 
diocomunicaciones lejanas, de onda corta. 

11. Se refiere a los inocentes y justos, a los cua- 
les estamos obligados a ayudar cuando son acusados 
injustamente, 

12. sCömo saberloP Vulgata: no alcansan mis 
fuersos. Vease I Juan 3, 20. “Todo lo puedo en 
Aquel que me conforta” (Filip. 4, 13). 


sabe Aquel que vela sobre tu vida; fl retri- 
buirä a cada cual segün sus obras. 

13Come, hijo mio, miel, porque es buena; y 
el panal, que es dulce para tu paladar. 

14T’a] serä para tu alma la sabiduria; si la 
hallares, el porvenir ser& tuyo, y tu esperan- 
za no serä frustrada. 

15No pongas, malvado, asechanzas a la mo- 
rada del justo, ni devastes el lugar de su reposo. 

166] justo se levanta, aunque caiga siete ve- 
ces, los impios, empero. se pierden en el mal. 

I7No te goces en la caida de tu enemigo; si 
sucumbe no se alegre tu corazön, 

no sea que al verlo Yahve se ofenda y 
aparte de sobre @l su enojo. 

1I9No te irrites a causa de 
vidies a los malhechores. 

Porque no hay porvenir nara el malo; la 
ampara de los impios se apagarä. | 

2lH]ijo mio, teme a Yahve y al rey, y no te 
asocies con los revoltosos; 

2porque de repente vendrä sobre ellos su 
zuina, y la desventura de ambos, .quien la co- 
noce: 


los impios, ni en- 


OTRA COLECCION DE SENTENCIAS 


23Tambien &stas son sentencias de los sabios: 
Es cosa mala hacer acepciön de personas en 
el juicio. 

24(Juien dice al delincuente: “Tü tienes ra- 
zön”, ser maldito del pueblo y detestado de 
la gente. 

2>Y aquellos que lo condenan, serän alabados, 
y sobre ellos vienen ricas bendiciones. 


13. La miel es figura apropiadisima de la sabidu- 


ria por su dulzura incomparable, que a un tiempo 
nutre y vitaminiza, y por la gratuidad con que la ha- 
llamos ya hecha, tal como se halla la sabiduria en 
la Palabra de Dios, Vease $. 18, 11; 118, 103; Ecli. 
49, 2; Is. 7, 15, etc. 

14. Nötese que aqui se da una promesa de salva- 
ciön y de santidad. La explicaciön estä en Sab, 
6, 18-21, en forma de un perfecto silogismo. 

16. Vulgata: Siete veces cae el justo y se levanta. 
Cf. III Rey. 8, 46 y nota. San Agustin lo aplica, a 
los justos que Dios prueba, para que se conserven 
humildes. El nümero 7 es el nümero redondo entre 
los hebreos y significa: muchas veces, EI sentido, 
segün el hebreo, no es que todo justo caerä, sino 
que aunque cayere, se levantarä siempre, En general 
se aplica esta palabra a las faltas diarias, la flaque- 
za humana, las culpas de las cuales siempre anda- 
mos llenos, pues “aunque no sea en lo mismo que 
nos culpan, nunca estamos sin culpa del todo” (Sta. 
Teresa, Camino de Perfecciön, cap. 15). Segün el 
Card. Gomä& se trata aqui en primer lugar de las 
aflicciones y no de las caidas morales (Biblia y Pre- 
dic. p. 272). : 

17. Punto esencial, como todo lo que ataüe a la 
caridad. Vease 17, 5; Job 31, 29 y notas. 

20. La lämpara: la vida. 2 

21. En I Pedro 2, 17 se reitera este precepto, por 
donde vemos que nada mäs eficaz que la Religiön, 
aun ze formar buenos ciudadanos en el orden tem- 
poral. 

23 s. Comienza otra colecciön de sentencias de sa- 
bios que abarca hasta el fin del capitulo (vease 25, 1). 
Es cosa mala, etc.: Esta distinciön o acepciön de 
personas, tan caracteristica y dominante en el mun- 
do, es una de las iniquidades mäs combatidas por la 
Sagrada Escritura, como que va esencialmente con- 
tra 1a caridad. Vease 18, 5; 19, 6; 28, 21; Lev. 
19, 15; Deut. 1,17; 16, 19, Ecli. 42, 1; Sant. 
2, 1, 9; Judas 16. 


PROVERBIOS 24, 26-34; 25, 1-19 
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26] os labios besa quien responde palabras 
rectas. 

2’Haz con esmero tu trabajo de afuera, aplı- 
candolo a tu campo, y luego podräs edificar tu 
casa. 

23No seas de ligero testigo contra tu prö- 
Jimo; quieres acaso enganarlo con tus labios? 

23No digas: “Como €l me tratö, ası hare con 
el, darele el pago segün sus obras.” 

%0Pase junto al campo del perezoso, y junto 
a la vina del insensato; 

3ly he aqui que espinas brotaban por todas 
partes, ortigas cubrian su superficie y la cerca 
de piedra estaba destruida. 

32]Lo vi y me puse a reflexionar, lo mire y 
aprendi esta lecciön: 

3Un poco dormir, un poco dormitar, cruzar 
un poco las manos para descansar, 

3, sobrevendrä cual salteador la miseria, y 
como hombre armado, la necesidad. 


IV. NUEVA COLECCION 
DE PROVERBIOS DE SALOMON 


CAPITULO XXV 


ITambien &stos son proverbios de Salomön, 
gue compilaron los hombres de Ezequias, rey 
de Juda. 

2(Gloria de Dios es guardar una cosa en lo 
secreto, y gloria del rey escudrinarla. 








26. El beso como saludo se ve en el episodio de la 
Magdalena (Luc. 7, 45) y en Judas (Luc. 22, 48). De 
los persas sabemos que sölo entre iguales se besaban en 
los labios, a los inferiores se los besaba en las mejillas. 

28. De ligero: Mäs vale absolver a un culpable que 
eondenar a un inocente. Tratändose de la caridad, que 
debe ser nuestra obsesiön, la ligereza es intolerable 
y puede ocasionar, aun sin voluntad de danar, males 
tan graves como el odio. Pilato es una tremenda lec- 
ciöon a este respecto. 

29. jCuän admirable es ver, desde el Antiguo Tes- 
tamento, esta sublime doctrina de la fe y caridad, 
que Jesüs llevö a su plenitud! Toda la tecnica de la 
Redenciön estä en esto: Si yo busco y exijo la simple 
justicia, como lo hace el derecho civil, Dios me tratarä 
tambien segün la justicia, y entonces mi condenaciön 
es segura. Para aprovechar la gracia de la Redenciön 
en la cual el Inocente pagö6 por mis culpas, debo perdo- 
nar yo tambien (Mat. 6, 12-15; 18, 35; Eeli. 28, 3 ss.) 
y esperar que Dios me vengue. Cf. $. 65, 5 y nota. 


32. El sabio cuida su vina y la cultiva, dice S. | 


Bernardo (In Cant. 63), es decir, cultiva la virtud. 

33. Cf. 6, 9-11; 19, 24 y notas. 

1. Esta colecciön de Proverbios de Salomön compren- 
de los capitulos 25-29 y fud hecha por los encargados 
del rey Ezequias (721-693 a. C.). Vease 31, 1 y nota. 

2. Una cosa: Asi Vaccari; o las cosas (Crampon). 
Otros:;: una palabra. Es el misterio de los divinos de- 
signios y sus obras, que el mortal n> puede juzgar, 
como lo dice Dios en su gran discurso en el Libro 
de Job (cap. 38 ss.), aunque su “penosisima investi- 
gaciön” (Ecl. 1, 13) ha quedado al hombre caido. 
En cuanto a la palabra de Dios, no estä velada sino 
a los ‘“sabios y prudentes, para descubrirla a los pe- 
quefios”, segün nos dice Jesüs (Luc. 10, 21). San 
Juan Crisöstomo explica que sölo estä escondida 
para los que no la aman, pues que si se tratara de 
un negocio temporal ya se ingeniarian todos para en- 
tenderla. El secreto de las obras de Dios hay que 
buscarlo en los Profetas, segün se nos ensela en 
Amös 3, 7. Vease Ecli. 39, 1 ss. 


3_a altura del cielo, la profundidad de la 
tierra y el corazön del rey, son insondables. 

4Separa de la plata la escoria, y el platero 
podra hacer un vaso. 

5Quita al ımpio de la presencia del rey, y su 
trono se fundara sobre la justicia. 

$No te jactes delante del rey, ni te pongas 
en el lugar donde estän los grandes. 

TPues mejor es que te digan: “Sube aca”; 
que verte humillado ante el principe a quien 
vieron tus 0j08. 


DiscrkEcIöN Y MODERACIÖN 


8No empieces inconsideradamente a pleitear, 
pues, “que haras al fin, cuando tu adversario te 
ponga en apuros? 

!Defiende tu causa contra tu adversario, pero 
no reveles el secreto de otro, 

10no sea que el que lo escucha te vitupere, y 
tu deshonra resulte imborrable. 

llManzana de oro en bandeja de plata, es 
la palabra dicha a tiempo. 

127arcillo de oro y collar de plata es para 
el otdo döcil la amonestaciön de un sabio. 

13Como frescura de nieve en el tiempo de la 
siega, es un mensajero fiel para el que lo 
envia; refrigera el animo de su dueno. 

14Nubes y vientos sin lluvia, tal es el que se 
jacta de donaciones que no hizo. 

15[a paciencia aplaca al principe, y la lengua 
blanda quebranta los huesos. 

16S|j hallas miel. come de ella sölo tu me- 
dida, no sca que harto de ella tengas que vo- 
mitarla. 

IFrecuenta solamente raras veces la casa de 
tu vecino. no sea que hastiado de ti te abo- 
rrezca. 

18Maza, espada y flecha aguda es aquel que 
da falso testimonio contra su pröjimo. 

13Diente quebrado y pie que titubea es la 
confianza en un perfido en el dia de la an- 
gustia. _ Ä 


7. Jesüs lo repite en Luc. 14, 10. 

8. La Vulgata trae otro texto: Lo que vieron tus 
0j0s, no lo digas en la contienda, no sea que des- 
pues de haber infamado a tu amigo, no puedas re- 
mediarlo. El sentido parece dirigirse contra los que, 
en el calor de la disputa, dejan escapar indiscrecio- 
nes de las cuales tienen que arrepentirse luego, 

9. He aqui otra de las normas de prudencia tem- 
poral, que Dios nos da para nuestra felicidad. Vease 
v. 19, 

10. La Vulgata trae mäs texto: La gracia y la 
amistad hacen hibres; guürdalas para ti para que no 
caigas en desprecio, 

13. Vease lo que ensefia Jesüs en Juan 7, 18 para 
conocer la veracidad de un enviado, 

14. Formula usada en II Pedro 2, 17 y Judas 12. 

16. El espiritu de sobriedad no se nos pide como 
imposiciön de un Dios que se goza en privarnos de 
algo, sino al contrario, se nos da como preciosa nor- 
ma de salud. Vease 27, 7; S. 24, 8 y nota. 

18. La Sagrada Escritura compara la lengua men- 
tirosa a una espada, a un lätigo, a una vibora, al 
fuego, al leön, a la muerte y al infierno, para ma- 
nifestarnos cuän peligroso es usar “mentiras piado- 
sas” y proponer sistemas inventados para cohonestar 
la mentira. “Vuestro modo de hablar sea si, si, no, 
no; que lo que pasa de esto viene del Maligno”, 
dice Jesüs (Mat. 5, 37) | 
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PROVERBIOS 25, 20-28; 26, 1-16 





‚2Quitarse Ja ropa cuando hace frio (y echar) 
vinagre en el nitro, es como cantar coplas a 
un corazön aflıgido. . 


ÄMOR AL ENEMIGO 


215} tu enemigo tiene hambre dale de comer. 
si tiene sed, dale de beber; 

2235] amontonaras ascuas sobre su cabeza, y 
Yahve te recompensarä. 

23E] viento norte disipa la lluvia, y el rostro 
severo la lengua detractora. 

24Mejor es habitar en la punta del techo, que 
en una casa con mujer pendenciera. 

25Agua fresca para un alma sedienta, tal es 
la buena nueva que viene de tierra lejana. 

26Fuente turbia y manantial corrompido, & 
el justo que vacıla ante el impio. 

27Comer mucha miel no es bueno, ası tam- 
bien es danoso escudrinar la Majestad (divina). 

22Cjudad abierta y sin muro es el hombre 
que no sabe refrenarse. 


CAPITULO XXVI 


.Quf PENSAR DEL NECIO? 


IComo la nieve en el verano, y la lluvia du- 
rante la siega, asi cuadran al necio los honores. 


2Como el pajaro que escapa y como la go- 





20. En la Vulgata leemos un distico mäs: Como 
la polilla al vestido y la carcoma a la madera, asi 
perjudica la tristeza el corazön del hombre. Admi- 
remos ja caridad de esta sabia .discreciön y respeto 
al dolor, Es frecuente en la Biblia esta condenaciön 
de la tristeza. Vease 12, 25; 15, 13; 17, 22; Ecli. 
25, 175 30, 24, etc. 

22. Amontonar ascuas sobre la cabeza de alguno, 
significa retribuir con beneficios el mai recibido, 
Vease Rom. 12, 20. 

23. El viento norte: 
sur. 

26. Ante el impio: EI sentido es: el justo que va- 
cila delante del impio, no vale mäs que una fuente 
enturbiada (vease Ez. 34, 18). Es la condenaciön 
del respeto humano, que seca la planta de la fe 
haciendonos temblar ante la persecuciön que despierta 
la palabra divina. Vease Mat. 13, 21. 

27. He aqui los limites de la sabiduria humana. 
“Quien quiere escudrifar con su razön lo que es in- 
comprensible, podrä cegarse con la grandeza de aquel 
divino resplandor” (P. Granada), Es para que bus- 
quemos en Dios su bondad y su amor. Entonces “el 
Espiritu lo penetra todo, hasta las profundidades de 
Dios’”’ (I Cor. 2, 10). 

28. Parece referirse al hombre locuaz (vdase 12, j8, 
etc.), o al iracundo que no sabe dominarse (cf. 
19, 19). Sobre la ira vease 14, 29; 15, 18; 16, 24; 
17, 27, etc. 

1. “La gloria o el distinguido empleo que se con- 
fiere al necio, le daia a e&l, porque 'suele abusar 
de sus facultades, y dana al Estado porque enfria 
o apaza en muchos el amor a la sabiduria y a la 
virtud, siendo prueba de que el merito no es aten- 
dido; ‘de lo cual se sigue sıempre la ruina del reino” 
(Päramo). Sin embargo, Jesüs nos muestra que los 
necios y malos son los que mäs honores reciben, y 
que se aplaude a los falsos profetas (Luc. 6, 26). 
Se acepta a los que buscan la propia gloria (Juan 
5, 43); y los que explotan a los pueblos, son lla- 
mados sus bienhechores (Luc. 22, 25). 

2. Es contra aquellos que creian que todas las 
palabras de maldiciön producian consecuencias noci- 
vas en el maldito. Vease Deut. 23, 5; II Rey. 16, 12. 
C£. Mal. 2, 2.. 


en Sudamerica es ei viento 


londrina en vuelo, asi es la maldiciön injusta: 
no se cumple. 


SE] lätigo para el caballo, el cabestro para e] 


asno, y la vara para las espaldas del insensato. 


No respondas al necio segün su necedad. 
para que no te hagas sernejante a El. 

SResponde al necio como su necesidad se 
merece, para que no se considere como 
sabio. 

6Quien despacha los negocios por medio de 
un tonto, es como el que se corta los pies y 
padece dano. 

Como al cojo le bambolean las piernas, asi 
es el proverbio en la boca del necio. 

8Dar honra a un necio es como ligar la pie- 
dra a la honda. 

Una espina que se clava en la mano de un 
borracho, eso es el proverbio en la boca del 
fatuo. 

Como arquero que hiere a todos, asi es: e) 
que toma a sueldo a necios y vagabundos. 

IlComo perro que vuelve sobre su vömito, 
asi es el necio que repite sus necedades. 

125i ves a un hombre que se tiene por sabio, 
confia mäs en un loco que en El. 


. PEREZOSOS Y LITIGIOSOS 


13Dice el perezoso: “Hay un leön en el ca- 
mino, en las calles estä un leön.” 

14a puerta gira sobre su quicio, y sobre su 
cama el haragan. 

I5E] perezoso mete su mano en el plato, pero 
le da fatiga el llevarla a la boca. 

16jmaginase el perezoso ser mäs sabio que 
siete que saben dar respuestas prudentes. 





3. Ei irracional s6ölo responde a la fuerza (29, 19; 
18, 2). Asi suelen ser los jövenes (22, 15), pues 
carecen de sabiduria propia, y sölo la humildad po- 
dria hacerles aceptar la de otros, en cuyo caso tam- 
bien ellos serian sabios (1, 4), Vease 19, 18, 

4 s. Tonto es remedar al necio, pero bueno es dar- 
le una lecciön de humildad. 

6. Cf. el refrän popular: EI que quiere va; el que 
no quiere manda (o otro). Vease 25, 

8. El sentido es: no hagas cosas tan absurdas co- 
mo el que ata la piedra a la honda, en vez de 
arrojarla. La Vulgata usa un giro popular, aludiendo 
a los montones de piedra que los viajeros levantaban 
junto a los caminos en honor de [Mercurio, dios de 
los pasajeros y comerciantes, 

11. Citado por San Pedro para enseharnos que 
el pecador reincidente cae mäs bajo que antes. Casi 
todos los que tienen la desgracia de vivir en la re- 
caida y en la costumbre del pecado, mueren en este 
triste estado. El pecado, dice San Agustin, pone en 
una cärcel, la recaida cierra la puerta, y la costum- 
bre la empareda (Confess.). Vease II Pedro 2, 22; 
Mat. 12, 45; Hebr. 6, 4. 

12. Ei que se jacta de ser sabio, es mäs tonto que 
el ignorante. Meditemos la gravedad de esta afirma- 
ciön hecha por el mismo Dios. Ei soberbio es para 
Dios lo peor de todo, en tanto que le Nu mundo 
resulta admirable, Vease v. 1; Luc. 

13 ss. Para no salir a trabajar. a =. 4; 22, 33 
y nota. 

16. “Cuando nos comparamos con otros, cosa muy 
habitual en el secreto del alma, es raro que no nos 
inclinemos a persuadirnos de nuestra superioridad. 
La pereza y la ignorancia se dan siempre las ma- 
nos; y ambas engendran, por lo regular, la mäs 
necia presunciön’” (P. Manresa). 


PROVERBIOS 25, 17-28; :27, 1-19 
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17Agarra un perro por las orejas quien, al 
pasar, se mete en rinas de .ot£os. 

18Como el loco que arroja llamas, saetas y 
muerte, E 

19g5[ es el que engana a su pröjimo, y le dice 
luego: “Sölo lo hice por broma.” 


(CHISMOSOS Y MALICIOSOS 


20Faltando la lena, se apaga el fuego; asi 
tambien, sı no hay chismoso, cesa la discordia. 

2iComo el carbön para las brasas y la lena 
para el fuego, asi es el rencilloso para atızaı 
contiendas, 

22] as palabras del chismoso son como golo- 
sinas, mas penetran hasta lo mäs hondo de las 
enträhas: 

23Como barniz de plata sobre vasıja de barro. 
ası son los labios lisonjeros y un corazön ruin. 

4E] que odia disfraza sus labios, pero en su 
interior maquina enganos, 

2SCuando habla en tono suavisimo, no te fies 
de El; pues en su corazön abriga siete abomi- 
naciones. 

26Esconde su odio con disimulo; mas su falsia 
sera descubierta en püblica asamblea. 

27E] que cava una fosa, cae en ella, y la 
piedra se echa encima del que la hace rodar. 

28] a lengua mentirosa odıa a quienes hiriö, 
y la boca lisonjera es causa de la ruina. 


CAPITULO XXVI 


SENTENCIAS DIVERSAS 


INo te jactes del dia de manana, ya que no 
sabes qu& dara de si el dia (siguiente). 

2Alabete otro, y no tu boca; un extrano, y 
no tus labios. 


17. Tal el personaje de Moliere que quiso apartar al 
leüador que golpeaba a su mujer, y saliö golpeado por 
ambos. Notemos que se trata aqui de la intromisiön 
imprudente, y no del empeno caritativo del pacifica- 
dor, que es una de las bienaventuranzas (Mat. 5, 9). 

20 s. Vease 22, 10. Cf. 15, 18; 29, 22, Ecli. 8, 4. 

23. Vulgata: Como si quisieras adornar una vasti- 
ja de tierra con plata muy tomada, ast son los la- 
bios hinchados acompaflados de un corasdn pesimo,. 

25, No te fies de di: Una de las grandes ensefian- 
zas y frutos de la Escritura, es el no confiar en el 
hombre, empezando, claro estä, por nosotros mismos. 
Vease Jer. 17, 5; Juan 2, 24 s.; Mat. 10, 17; 7, 15; 
I Tes. 5, 21; I Juan 4, 1; S. 93, 11: 117, 6-9 y notas. 

27. Tambien es frecuente en los Libros Santos 
este concepto, que el lenguaje popular traduce di- 
ciendo: “en el pecado estä la penitencia”, o sea el 
castigo. Vease Ecles. 10, 8; Sab, 11, 17; Ecli. 27, 
28-30; S. 7, 16 y nota. 

28. He aqui un interesante fenömeno psicolögico. 
El odio a una persona aumenta en Ja medida en 
que la ofendemos, asi como aumenta la aficiön a las 
personas si les hacemos bien. 

1. Igual pensamiento se halla en Sant. 4, 13-15, don- 
e se nos ensena a afadir siempre “si Dios quiere”. 

2. El Nuevo Testamento confirma esta doctrina 
incesantemente: ‘Todo el que se levanta serä abaja- 
do, y todo el que se abaja serä levantado” (traduc- 
ciön Joüon). Vease Luc. 14, 11; 18, 14; Mat. 23, 
12, etc. El Magnificat insiste en ella como doctrina 
central, Desgraciadamente son pocos los que descu- 
bren que en esto estä el secreto que mueve el Cora- 
zön de Dios a colmarnos de bienes. 


®Pesada es la piedra, y una carga la arena. 
pero mas gravosa que ambas cosas es la ira del 
necio. 


“Cruel es la cölera e impetuoso el furor; 


-pero, “quien es capaz de suprimir los celos? 


5Mäs- vale una reprensiön abierta que una 
amistad que no se manifiesta. 

6Son sinceras las heridas hechas por quien 
ama, pero enganosos los besos del que odia. 

El harto pisotea e] panal, para el hambriento 
todö lo amargo es dulce. 

8Como ave que se aleja de su nido, asi es el 
hombre que abandona su lugar. 

°Como perfumes e incienso deleitan el co- 
razön, asi el alma encuentra dulzura en el con- 
sejo de un amigo. 

No abandones a tu amigo, ni al amigo de 
tu padre, y en el dia de tu dolor no vayas a 
la casa de tu hermano. Mäs vale vecino cer- 
cano que hermano lejano. 

11Se sabio, hijo mio, y alegra mi corazön; 
para que pueda yo responder a quien me 
afrenta. 

2E] hombre cauto divisa el peligro y se es- 
conde; el incauto sigue adelante y sufre el 
dano. 

13QJuitale el vestido, pues saliö de fiador por 
otro, y tömale prenda para satisfacer a la mu- 
jer extrana. 

1#Bendecir al amigo a grandes voces y muy 
de manana, es reputado como una maldiciön. 

15Gotera continua en tiempo de lluvia, y mu- 
jer rencillosa, cosa igual; 

16querer guardarla es guardar 
retener en la mano el aceite. 

Hierro con hierro se aguza; asi un hombre 
aguza a otro. 

18(Juien cultiva una higuera comerä su fruto; 
quien cuida a su senor sera honrado. 

12Como en el agua rostro (corresponde) a 


los vientos, y 





7. sQuien no ha observado ese hastio producido 
por la hartura, y ese buen änimo de los que comen 
“con la salsa de su hambre”? (Cervantes). Ya en la 
Grecia pagana deciase: “Si quieres ser rico, no 
aumentes tu oro: quitate necesidades.’ Vease 25, 16 
y nota; Job 6, 7. 

8. “No queräis andar pasando de casa en casa”, 
nos dice Jesus (Luc. 10, 7), y El mismo nos da 
el ejemplo quedäandose hasta la edad de 30 afos 
en el silencio pacifico de Nazaret. Vease Ecli. 29, 


28 ss.; 36, 28. 


10. No obstante confirmar plenamente el cuarto 
mandamiento del Decälogo, Jesüs nos ensefia muchas 
veces la prioridad e independencia del espiritu sobre 
todo lo que nace de la carne y sangre, y cömo esto 
suele conspirar contra aquello. Vease Juan 3, 6; 
6, 64; Mat. 16, 17; 19, 29; 10, 36; Mia. 7, 6; Luc. 
12, 51 ss., etc. 

11. Alegra mi corazdn!: Es Jesüs, la Sabiduria en- 
carnada (1, 2), quien se alegra cuando escuchamos 
sus palabras,. £l le dice al Padre que en nosotros ha 
sido glorificado (Juan 17. 10), y nos revela que 
tambien el Padre es glorificado en que seamos dis- 
cipulos de su Hijo (Juan 15, 8; 14, 13). 

13. Habla de quien sale fiador inconsideradamente. 
Vease 20, 16. 

14. Aguda observaciön psicolögica. 

15 s. Vease otras comparaciones 
11, 22; 19, 13; 21, 19. 

19. El corazön es un pequefio mundo, en el cual 
se recopilan todos los . misterios humanos (Balmes). 
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rostro, asi el corazön del hombre al hombre. 
%E] scheol y: el-abismo no se sacian nunca; 

ası tampoco los:.0jJos del hombre. 

‚21E] crisol prueba la plata, la hornaza el 


oro; asi le prueba al hombre la boca que le 


alaba. 
22Aunque majares al necio en un mortero, 
como se maja el trigo con el pisön, no por eso 
se apartara de El su necedad. | 
23Conoce bien tus ovejas y cuida de tus re- 
banos, : 


24norque no duran siempre las riquezas, ni la 


corona de generaciön en generaciön. 

25Brota el pasto, aparece la hierba y se recoge 
el heno de los montes; 

2Sentonces los corderos te daran el vestido, 
los cabritos el precio del campo, 

27, las cabras leche en abundancia para tu 
alimento, para el sustento de tu casa y la vida 
‘de tus criadas. 


CAPITULO XXVII 


!Huye el impio sin que nadie le persiga; e) 
justo, como leön, se siente seguro. 

2Por sus pecados un pais tiene muchos go- 
bernantes, pero uno, sabio y prudente, hace e] 
orden estable. 

3E] pobre que oprime a los pobres, es co- 
mo una lluvia que arrastra. todo y trae ca- 
restia. 

“Los que abandonan la Ley, alaban al mal- 
vado; los que la guardan, contra €l se in- 
dignan. 

Los malos no entienden lo que es justo; 
pero quien busca a Yahve lo entiende todo. 

6Mäs vale un pobre que vive rectamente, 
que un acaudalado de perversas costumbres. 

TE] que observa la Ley es hijo prudente: 
mas quien es compafiero de comilones des- 
honra a su padre. 


20. Sobre la ambicisön y soberbia insaciables vea- 
se 30, 15; Ecli. 14, 9; Hab. 2, 5. Scheol: sinönimo 
de la muerte y el infierno, lo mismo que abısmo. 

21. La boca que alaba: la. boca del adulador. El 
‘ que no cree a los aduladores muestra que su virtud 
es perfecta. }Cuan rara es esta actitud! Con que 
gusto oimos las alabanzas de nuestra pobre persona! 
Hay gente que recorta los elogios, tan baratos, que 
los diarios prodigan a sus efimeros trabajos. La 


lengua de los aduladores, dice S. Agustin, es mäs 


. peligrosa que el cuchillo del verdugo. En la Vulgata 
se agrega a este versiculo una observaciön muy ati- 
nada: EI coraz6n del inicuo busca males; el corasön 
del hombre recto busca la sabiduria. CÄ. 17, 3; S. 
15, 2; Jer. 17, 10; Mal. 3, 3, 

23. Ası lo hace Jesüs como Buen Pastor nuestro. 
Vease Juan 10, 12-14; II Tim. 2, 19. 

25 ss. Delicioso elogio de la vida sencilla. San 
Beda el Venerable lo aplica a los pastores de almas. 

1. Huye el impio: El terror infundado se .nos 
muestra siempre como caracteristica y castigo del al- 
ma distanciada del Padre celestial. Vease Gen. 4, 14; 
Lev. 26, 17 y 36; S. 13, 5; Sab. 17, 11; Job 15, 21. 
Como leön, mostrando que esa confianza no se funda 
en las propias fuerzas sino en la paternal protec- 
ciön del Dios Omnipotente, Vease $. 22 y _notas. 

2. Ei frecuente cambio de reyes y de gobernantes 
es originado por los pecados de los hombres, disen- 
siones, guerras, sublevaciones. Cf. vv. 15 y 16; 29, 
4 y 14. 


®Quien con logro y usura aumenta sus ri- 
quezas, las acumula para el que tiene compa- 
sıön de los pobres. 

°E] que aparta su oido para no oir la Ley. 
su misma oraciön es objeto de maldiciön. 

1(Juien extravia a buenos llevandolos por 
malas sendas caera El mismo en su propia fosa, 
y los buenos heredarän sus bienes. 

UF] rico se tiene por sabio; pero un pobre 
inteligente le quita la mäscara. 

12Cuando triunfan los justos hay gran gloria, 
pero cuando se encumbran los malos, se escon- 
den todos. 

13E] que encubre sus pecados no prosperarä, 
mas el que los confiesa y abandona, conseguirä 
perdön. 

l#Bienaventurado el hombre que anda siempre 
temeroso; los de duro corazön caen en el mal. 

15Leön rugiente y oso hambriento, tal es un 
Principe malo, que reina sobre un pueblo 
pobre., 

16E] principe falto de prudencia sera un gran 
opresor, pero el que odia la codicia, vivira 
muchos anos. 

WE] hombre reo de sangre humana, corre 
al sepulcro; ;no se lo detenga! 

18(Juien anda en integridad sera salvo, mas 
el que anda por caminos perversos al fin caerä. 

1°Quien labra su tierra, tendrä pan en abun- 
dancia, quien se junta con los ociosos se sa- 
cıara de pobreza. 

%E} hombre probo sera colmado de bendi- 
ciones,;, mas el que se afana por atesorar no 
quedara impune. 

2INo es bueno hacer acepciön de personas; 
hay hombres que hacen un crimen por un bo- 
cado de pan. 

22F] envidioso va apurado tras las riquezas; 





8. A los israelitas les estaba prohibido cobrar in- 
tereses a otro israelita. Admirable disposiciön de la 
Providencia: las riquezas adquiridas por los usureros 
van a parar algün dia a las manos de los justos y 
seran empleadas en bien de los pobres. Vease i3, 22; 
Ecl. 2, 18 s.; Job 27, 16. 

9. San Agustin explica que la oracıön ha de ser 
al Padre, en nombre y por los meritos de Jesüs 
(Juan 16, 23), y'no puede por tanto ser escuchada 
si Dios no reconoce a su Hijo en la imagen que de 
El nos bemos formado. 

10. Jesüs sehala el pecado de escändalo como uno 
de los mäs espantables (Mat. 18, 7; Luc. 17, 1 ss.; 
I Cor. 8, 13). 

12. La exaltaciön de los 
justicia. 

13. Punto fundamental para la contriciön que ob- 
tiene el perdön, es confesarse culpable. Vease $. 50 
y notas; I Juan 1, 8-10. En el Salmo 31, 1-5 pinta 
David la tragedia interior del hombre rebeide, hasta 
que reconoce su culpa y es perdonado. 

14. Temeroso, de ofender a Dios. Tal es el buen 
temor. Vease 1, 7 y nota. 

16. He aqui una promesa bien concreta para los 
gobernantes que quieran asegurar la prosperidad de 
su obra. Cf. v. 2 y nota; 29,4 y 14. ; 

20. Esto mismo dice San Pablo en I Tim. 6, 6 s. 
Vease 10, 15 y nota. El avaro es el comün enemigo 
del genero humano ($. Crisöstomo), 

21. Sobre la acepciön de personas vease 24, 23. 

22. Es una magnifica ironia: al avaro le aguarda 
la miseria porque &i mismo se privarä de todo por 
atesorar. “No le pidas nunca a un avaro, porque 
es mäs pobre que tü.’” Cf. v. 20 y nota. 


justos significa orden y 
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no advierte que le sobrevendra la pobreza. 
23(Juien a otro corrige, halla despues mayoı 
gracia que aquel que lısonjea con la lengua. 

#4F] que roba algo a su padre y a su madre, 
y dice: “No es pecado”, es compaüero del 
criminal, 

SE] hombre codicioso suscita querellas, mas 
el que espera en Yahve& prosperara. = 

2E] que confia en. si mismo, es un in- 
sensato; quien procede con sabiduria, &se serä 
salvo, 

2!E] que da al pobre, no padecerä penuria; 
quien aparta de El los 0jos sera colmado de 
maldiciones. | 

2Cuando se levantan los malvados, se escon- 
den los hombres; mas cuando perecen, crece el 
nümero de los justos, 


CAPITULO XXIX 


IE] que a pesar de la correcciön endurece 
la cerviz, sera quebrantado de improviso y sin 
remedio. 

®2Cuando aumenta el nümero de los justos se 
goza el pueblo, mas si los malos llegan al poder, 
e] pueblo. gime. 

El que ama la sabiduria alegra a su padre; 
quien frecuenta rameras, disipa sus bienes, 

!Por medio de la justicia, el rey cimenta el 
estado, pero el que cede al cohecho, lo arruina. 

SF] que adula a su pröjimo, le tiende una 
red a sus pies. 

a prevaricaciön del malvado le es un lazo, 
en tanto que el justo canta alegremente. 

"EI justo estudia Ja causa del pobre, el impio 
se hace el desentendido. 

8Los altaneros alborotan una ciudad; los sa- 
bios aplacan los änimos agitados. 

%Sı un sabio disputa con un necio, ora se 
enoje ora se ria, no habrä paz. 

10Los hombres sanguinarios odian al integro, 
mientras los Justos procuran defenderlo. 





24, Vease un triste ejemplo de esto mismo en 
Marc. 7, 11. 

27. Es la reciproca de 22, 16. Se cuenta que San 
Juan el Limosnero, celebre por su generosidad, cuan- 
to mäs daba, mäs recibia por otra parte, y asi co- 
tria una carrera con Dios diciendole: Yo a dar, Se- 
dor, y tiı a darme, 

1. De improviso. sC6ömo no temblar ante esta ame- 
naza? Asi serä tambien, inesperado y terrible, el Re- 
torno de Cristo (Mat. 24, 42; I Tes. 5, 21; II Pedro 
3, 16; S. 109, 5 s.), pero no para “los que aman 
su venida’” (II Tim. 4, 8. C£. I Tes. 4, 16 s.; 5, 4; 
Il Tes. 1, 10; Luc. 21, 36; Filip. 3, 20 =.). 

5. C£. 27, 21 y nota, 

6. El pecador no puede. alegrarse como el justo, 
porque el pecado se castiya a si mismo, acarreando 
muchos males y provocando remordimientos. Vease 
l, 18 y nota. 

7. La prueba del amor es el inter&s por saber lo 
que necesita el pobre. “Bienaventurado el que pien- 
sa en el necesitado y el pobre” (S. 40, 2). Vease 
Job 29, 16. 

9. Gran lecciön para no discutir, Vease Tito 3, 10; 
Mat. 7,6; 11, 16-19. 

10. Sobre el odio del impio al justo vease S. 111, 
9 y nota. “Es la gran tragedia de la historia huma- 
na. Se repite sin cesar y en mil formas; y de ellas 
se sirve la divina Providencia para santificar a sus 
escogidos, Porque ello es asi, que los espiritus avul- 


IE] necio desfoga toda su ira; el sabio la 
enfrena y la apacigua. | 

2EF] principe que da oido a palabras men- 
tirosas, no tendrä sino servidores malos. 

13Frente al pobre esta el opresor; y es Yahve 
quien alumbra los 0jos de entrambos. 

1#Un rey que juzga con justicia a los pobres, 
hace estable su troro para siempre. 

15La vara y la correcciön dan sabiduria, el 
muchacho mimado es la vergüenza de su 
madre. | 

16Creciendo el nümero de los malos, crecen 
los crimenes, pero los justos verän la ruina de 
ellos. 

WCorrige a tu hijo, y serä tu consuelo, y 
las delicias de tu alma. 

1#Faltando la palabra profetica, el pueblo 
anda sin rienda; ;dichoso el que observa la 
Ley! 

18E] esclavo no se corrige con solas palabras; 
comprende bien, pero no cumple. 

20 Has visto a un hombre que habla pre- 
cipitadamente? mäs que de &l espera de un 
loco. 

2!E] que mima a su esclavo desde la niniez, 
al fin lo encontrarä contumaz. 


garados sienten horror a las eminencias; no conciben, 
no sufren la nobleza, la elevaciön, Ja perfecciön ge 
nerosa de otros, Su sola presencia, y ademäs la au- 
reola que envuelve a esos espiritus selectos, causa 
indecible tormento a los espiritus mediocres; un 
viento de locura los gobierna. En cambio, el alma 
del justo es liberal y anchurada, se apasiona por las 
almas nobles y se- hace su defensor y abogado, aun 
a costa de su bienestar y de la estima de muchos” 
(P. Manresa). 

12. Porque &l mismo los estimula a mentir. 
el rey, tal la grey.” . 

13. Quiere decir: Dios ha creado a todos, ricos y 
pobres. Por eso todos le han de dar cuenta de la 
vida para recibir lo merecido; los pobres recompensa 


“Como 


(vease S$S. 71, 1 ss.), los usureros castigo. Vease 
22, 2 y nota. 

16. Verän la ruina: Vease S. 36, 34 ss.; 57, 11; 
90, 8; 91, 12. 


18. La palabra profätica; esto es, la explicaciön 
de la voluntad de Dios. “EI que profetiza, edifica a 
la Iglesia de Dios” (I Cor. 14, 4). “EI pueblo se 
corrompe cuando no tiene ministros y sacerdotes que 
le den instruceiön’” (San Beda). Ve&ase Jer. 23, 1 ss.; 
Ez. 13, 1 ss.; 33, 7 ss. 

19. He aqui una de esas luces definitivas que acla- _ 
ran todo un horizonte. La Palabra de Dios estä he- 
cha para salvor (Rom. 1, 16; Sant. 1, 21), como: 
que es una semilla viva, y eficaz, y mäs penetrante 
que cualquier espada de dos filos (Marc. 4, 14; Hebr. 
4, 12); pero no penetra por la fuerza en el alma 
que se cierra para no recıbirla.. De ahi que si Dios. 
quiere salvar un alma rebelde, se ve obligado a pos- 
trarla con alguna prueba tremenda, como volteo & 
San Pablo. La religiön dei Dios que fue capaz de 
darnos su Hijo, no es un sistema de terror sino de 
amor (I Juan 4, 18), es una vida de familia en que 
el Padre s6lo castiga porque el hijo quiere perderse 
(Hebr. 12, 6 ss.). eay entonces con esas repri- 
mendas del Amor ofendido! ““Horrenda cosa es caer 
en manos de Dios vivo’ (Hebr. 10, 31). 

20. Sobre la lenzua suelta vease 10, 19; 12, 13;. 
18, 7; 21, 23, etc, 

21. Para los que se escandalizaren ante estas m&- 
ximas del Dios de toda caridad (vedase Ecli. 7, 23; 
10, 28; 33, 31, etc.), observemos aqui que el siervo: 
es equiparado al hijo, por lo cual se le corrige (19, 
10; Ecli. 33, 25 ss.) lo mismo que a ‚.aqudl (22, 15; 
23, 13; 26, 3; Hebr. 12, 7 ss.). 
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22E] hombre colerico provoca peleas, y el 
violento cae en muchos pecados. 

23a soberbia humilla al hombre, mas el hu- 
milde de espiritu sera ensalzado. | 

24E] cömplice de un ladrön odia su propia 
vida, pues oye la maldiciön y no dice nada. 

25Quien teme al hombre, se prepara un lazo, 
pero el que confia en Yahve sera puesto en 
salvo. s 

2$Muchos buscan el favor del principe; pero 
es Yahve quien- juzga a cada uno. 

27Abominaciön de los justos es el hombre 
malvado, y abominaciön de los malvados quien 
procede rcctamente. 


V. APENDICES 
CAPfTULO XXX 


PALABRAS DE AGUR 


!Palatyras de Agur, hijo de Jaque, de Masa. 
Palabras que este varön dijo a Itiel, a Itiel y 
a Ücal: 

2Soy mas torpe que hombre alguno, no tengo 
la inteligencia de otros. 

3No he aprendido la sabiduria, y no co- 
nozco la ciencia del Santo. 

4;Quien jamäs subiö al cielo y descendiö? 





22. Cae en muchos pecados: Aunque puede darse 
el caso de una ira santa por &@l celo de las cosas de 
Dios (vease Nüm. 25, 7; S. 105, 30; (Mat. 21, 12; 
Juan 2, 15-17; Ef. 4, 26), recojamos como regla esta 
verdad que el apöstol San Pablo expresa diciendo: 
ae del hombre no obra la justicia de Dios” (Sant, 

23. Ser& ensalzado: Es lo. que Jesüs nos explica 
y recomienda en Luc. 14, 11. 

24. Odia su propia vida! Otros: odia su alma. Fl 
cömplice desprecia su vida porque estä siempre en 
pelisro de perderla. Oye la maldiciön y no dice nada: 

espues de descubrir un robo se solta maldecir pri- 
meramente al ladrön y todos sus cömplices (Juec. 
17, 2 y Lev. 5, 1). 

25. Se prepara un lazo. Vulgata: pronto caerä. 
Terminante condenaciön del respeto humano. Vease 
zus, 12, 4; 16, 15; I Cor. 4, 3; Juan 5, 44; Jer, 
17, 5, 


1. La Vulgata traduce todos los nombres propios ; 


de este vers, segün el sentido etimolögico. Dice asi: 
Palabras del que congrega, hiro del que rebosa saber. 
Vision que hablö el varon, con quien estä Dios, y 
que siendo fortificado por Dios, que mora con Öl, 
dijo. Los modernos traducen de diversas maneras. 
Kittel propone: Visiön referida por un vardn con 
quien estä Dios y que fortificado‘por Dios, morador 
en El, dice.. - 

2. Este reconocimiento de la propia ignorancia «es 
lo que lo hizo sabio. Contrasta con el v. 32, 

en Ciencia del Santo, es decir, ciencia de Dios y sus 
obras, 

4. Sobre los misterios impenetrables de la creaciön 
vease Job 38 s.; Ecli. 24, 5 ss.; Is. 40, 12 ss. Quien 
subiö, etc.: Jesüs se aplica a Si mismo esta expre- 
sion (Juan 3, 13). Que nombre tiene su hijof “Este 
nombre bendito del Hijo de Dios lo conocemos aho- 
ra gracias a revelaciones cada vez mäs esplendoro- 
sas, y gracias sobre todo al inefable misterio de la 
Encarnaciön del Verbo; pero estaba entonces escondido 
no obstante las luces asombrosas que supone este pa- 
saje y 8, 22” (Fillion). Sobre los arcanos que sola- 
mente se revelaron en el Nuevo Testamento, vease 
Mat. 13, 35; Rom. 16, 25; Ef. 3, 9; Col. 1, 26; 
I Pedro 1, 20. 


Quien encerrö los vientos en sus puos? 
c.Quien envolviö las aguas en un manto? 
.Quien di6 estabilidad a todos los confines de 
la tierra? ;Cuäl es su nombre, y qu& nombre 
tiene su hijo? «Lo sabes acaso? 

5Toda palabra de Dios es acrisolada, es escu- 
do de los que buscan en EI su amparo. 

6No anadas nada a sus palabras; no sea que 
El te reprenda y seas hallado falsarıo. 

"Dos cosas te pido, no me las niegues antes 
que muera: | 

8Aparta de mi la vanidad y la mentira, y no 
me des ni pobreza ni riquezas; dame solamente 
e] pan que necesito, 

Sno sea que harto yo reniegue (de Ti) y 
diga: “«Quien es Yahve?” o que, empobrecido, 
me ponga a robar y blasfemar del nombre de 
mı Dios. 

10No difames al siervo ante su senor, no sea 
que te maldiga, y tü tengas que pagarlo. 

lRalea hay que maldice a su padre, y no 
bendice a su madre. 

12fJay gente que se tiene por limpia, sin la- 
varse de sus inmundicias. 

13Otros hay que miran con 0jos altivos, con 
parpados levantados en alto. | 

14Y hay tambien hombres cuyos dientes son 
espadas, y sus muelas cuchillos, para devorar a 
los pobres de la tierra y a los desvalidos de 
entre los hombres. 


15] a sanguijuela tiene dos hijas: “; Dame, da- 





5, Acrisolada: Vease S. 11, 7; 17, 31 y_todo el 
S. 118, que es el elogio de la Palabra de Dios. 

6. ;No afladas nada! Punto gravisimo de medita- 
eiön para todo el que ensefia o predica las diyinas 
palabras (Deut. 4, 2; 12, 32). Veanse las tremendas 
amenazas de Deut. 18, 20; Apoc. 22, 18 s.; Jer. todo 
el cap. 23, etc, 

8 s. Elozio de la mediania (vease 10, 15 y nota) 
y ensefanza contra la presunciön de los estoicos 
(vease Ecli. 27, 1; Ct, I Cor. 7, 5). 

11 ss, Maravillosas lecciones que nos ensefan el 
fondo del corazö6n humano mejor que todos los tra- 
tados y laboratorios de psicologia. Sobre el pecado 
contra los padres vease la ensefianza de Jesüs en 
Marc. 7, 10 ss, Cf. v. 17; 19, 26 y nota. 

12. Es la gran caracteristica que Jesüs nos mues- 
tra en los fariseos, Vease Luc, 18, 9 ss.; Mat. 23, 
27; Is. 65, 5; Prov. 20, 9, 

13. Sobre los ojos altivos vease 6, 17; 21,4 y 
notas; $S. 110, 5; Is. 2, 11. 

14. Si pensamos en la Cruz que Cristo inocente 
llevö por caridad con nosotros culpables, vemos el 
abismo de iniquidad que significa, ante el Dios que 
nos di6 su Hijo, esta malevolencia del hombre con- 
tra sus hermanos. Vease $. 56, 5; 13, 4. Job se gloria 
de haber quebrado esos dientes para arrancarles la 
presa (Job 29, 17). , 

15 s. La sanguijuela representa la insaciable con- 
cupiscencia (v&ase Ecl. 1, 8). Dame, dame: ]a repe- 
ticiön acentüa el ansia del deseo; ‘de donde esta 
claro que los apetitos no ponen en el alma bien nin- 
guno, sino que le quitan el que tiene, y si no los 
mortificare, no paran hasta hacer en ella lo que 
dicen que hacen a su madre los hijuelos de la vibo- 
ra. que cuando var creciendo en el vientre, comen a 
su madre y mätanla, quedando ellos vivos a costa 
de su madre” (S. Juan de la Cruz, Subida I, 10). 
Es tambien una viva imagen de la avaricia,. pues 
no se alegra el avaro de lo que tiene sino que $e 
atormenta para poseer lo que no tiene. Se parece al 
perro, dice S. Basilio, que tragando un bocado se 
ocupa sölo en mirar el trozo que ‘'queda y en: prepa- 
rarse a comerlo. 
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me!” "Tres cosas hay insaciables, y tambien 
una cuarta, que jamäs dicen: ";Basta!”: 

18e] scheol, el seno esteril, la tierra que nun- 
ca se harta de agua, y el fuego que jamäs dice: 
“ Basta!” 

WOjos que escarnecen al padre, y no mi- 
Tan con respeto a la madre;, saquenlos los 
cuervos del torrente y los aguiluchos los co- 
man. 

1$T'res cosas hay demasiado maravillosas para 
mi. y una cuarta que no entiendo: 9 

i8el rastro del aguila en el aire, el rastro 
de la culebra sobre la pena, el rastro de la nave 
en medio del mar, y el rastro del hombre en 
la doncella. 

"Tal es tambien el proceder de la mujer 
adültera; come, se limpia la boca, y dice: “No 
he hecho cosa mala.” 

21Bajo tres cosas tiembla la tierra, y tambıen 
bajo una cuarta que no puede soportar: 

2bajo un siervo que llega a reinar, bajo un 
necio que tiene mucha comida, 

3bajo una aborrecida que halla marido, y 
bajo la esclava que hereda a su sefora. 

Hay sobre la tierra cuatro animales peque- 
fios que son mäs sabios que los sabios: 

3]as hormigas, pueblo sin fuerza, que al 
tiempo de la mies se prepara su provisiön; 

28e| tejön, animal endeble, que entre las pe- 
has coloca su madriguera; 

2]jas langostas, que sin tener rey salen todas 
bien ordenadas; 

lagarto que puedes asir con la mano, y, 
sin embargo, se aloja en los palacios de los 


eyes. 
BTres seres hay de paso gallardo, y tambien 
un cuarto que anda con Sllardie: 

We] leön, el mäs valiente de los animales, ‚que 
no retrocede ante nadie; 

Sie] (gallo) que anda erguido, el macho ca- 
brio. y el rey al frente de su ejercito. 

25: te has engreido neciamente, o si pen- 
saste hacer mal; mano a la boca. 

SComprimiendo la leche se hace la mante- 
ca; comprimiendo la nariz, sale sangre; y com- 
primiendo la ira, se producen contiendas. 


19. El rastro del hombre en la doncella. Como ob 
serva Manresa, parece aludir a la generaciön de la 
vida que es un misterio insondable para nosotros, 
Fray Luis de Leön, en sentido acomodaticio, lo aplica 
de manera hermosa al Nacimiento de Jesus, que no 
dejö rastro alguno en la virginidad de su Santisima 
Madre. 

20. Tal es tambien, o sea que su pecado no deja 
rastro, No parece esto una alusiön a las präcticas 
anticoncepcionales, pavorosamente generalizadas hoy 
como un desafio a los designios naturales y espiri- 
is de Dios? Vease el castigo de Onän en Gen. 
38,9 8 

22 s. Semejante al consejo de San Pablo relativo 
al gobierno espiritual (I Tim. 3, 6), esta sabia nor- 
ma de politica se ha visto dolorosamente confirmada 
por todas las revoluciones de la historia. Vease 29, 
21 y nota. 

29 ss. ‘Hay que andar fuerte como el leön; aman- 
te de los suyos como el gallo; dominar suave y 
Safran mamente como el cabrön; justo, mirando por 
el bien de los demäs, como el rey” (Jünemann). 

32. Mano a la boca: Es como decir: Cubre Jos 
errores de tu vanidad y de tu orgullo. 


CAPITULO XXXI 
PROVERBIOS DE LAMUEL 


1Palabras del rey Lamuel, .de Masa, (senten- 
cias) que le ensenö su madtre, 

2:Qu£&, hijo mio, qu£, hijo de mis entrafias, 
que, hijo de mis votos (te dire)? 

3No des tu vigor a las mujeres, ni tu fuerza 
a las que son la ruina de los reyes. 

‚*No conviene a los reyes, Lamuel; no con- 
viene a los reyes beber vino, ni a los principes, 
tomar bebidas embriagantes. 

°5i los toman se olvidan de la ley, y pervier- 
ten el derecho de los pobres. 

6Dad los licores a los que perecen, y el vino 
a los amargos de espiritu. | 

TBeban y olviden su miseria, y no se acuer- 
den mäs de sus penas. 

8Abre tu boca en favor del mudo, en defensa 
de todos los desamparados. 

‚ Abre tu boca para juzgar con justicia, y haz 
justicia al desvalido y al pobre. 


ELoGIO DE LA MUJER FUERTE 


Una mujer fuerte, “quien podrä hallarla? 
Mucho mayor que de perlas es su precio. 

liConfia en ella el corazön de su marido, el 
cual no tiene necesidad de tomar botin (a 
otros). 


1. Lamuel, sabio desconocido. EI texto y las cir- 
cunstancias muestran que no es . Salomön. Podria 
quizä ser Ezequias, ültimo compilador de -los Pro- 
verbios (vease 25, 1). 

4 ss. Sobre la embriaguez vease 23, 29-35. 

6. Nötese. esta delicada norma de caridad con el 
afligido (vease S, 103, 15; Keli. 31, 35). Los judios 
solian llevar vino a los dolientes de luto, y tambien 
a los condenados, como dieron a Jesüs vino con mMi- 
rra (Marc. 15, 23), ünico acto de piedad, que El 
no acept6, por cuanto rutinario, 

8. Mudo: quien no puede defenderse. Vease cömo 
Job cumplia esto (Job 29, 15-17). 

10 ss. En hebreo los siguientes versos hasta el 31, 
son acrösticos, empezando cada uno con una letra 
del alfabeto en ei orden del alfabeto hebreo. Lläma- 
se este pasaje “el alfabeto äureo” de la mujer, y 
se lee como Epistola en la Misa de muchas santas. 
Mujer fuerte: Al parecer ser mujer y ser fuerte es _ 
un contrasentido, pues la mujer es debil y siente 
necesidad de ser protegida. Sin embargo la Biblia 
alaba a la mujer fuerte, y- la Iglesia la admira en 
sus Santas, Saben que. en la mujer, aunque su fisico 
sea debil, su alma puede ser grande, y para que lle- 
gue a ser grande tiene que ser fuerte: fuerte en sus 
conceptos sin ser dura; fuerte en su virtud sin ser 
orgullosa; fuerte en su convicciön sin ser rigida; 
fuerte en el dolor sin ser fria; fuerte en el amor; 
pues el amor es fuerte como la muerte, y la muer- 
te es invencible. Hace siempre bien: “Con estas pocas 
palabras describe el sabio toda una vida de abnega- 
ciön, de renuncia y de amor, pues dar siempre gusto 
es renunciar a gustos propios; nunca dar disgustos 
indica que renuncia con alegria, que considera sobre- 
entendido este renunciamiento, que su renunciar es 
la consecuencia de su amor. Pero estas palabras nos 
hablan tambien de su silencio. Sölo la mujer callada 
no da disgustos, No protesta, ni se queja, ni siquiera 
pide lo que el esposo quizäs tuviese que negarle, 
Ella calla y se conforma. Asi le da siempre gusto, 
es era durante todo el tiempo de su vida’ 

pis). x 

1l. Fray Luis de Leön, quien explica este capitulo 
magistralmente en ''La Perfecta Casada”, dice que 
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12] ,e hace siempre bien, y nunca mal, todos 
los dias de su vida. 
13Busca lana y lino y trabaja con la destreza 
de sus manos. 
14Es como navio de mercader, trae de lejos 
an, 
15Se levanta antes que amanezca, para distri- 
buir la comida a su casa, y la tarea a sus 
criadas. | 
16Pone la mira en un campo y lo compra; 
con el fruto de sus manos planta una. vina. 
Se cine de fortaleza, y arma de fuerza sus 
brazos. 


su 


este versiculo no ha de tomarse solamente en el sen- 
tido mäs estricto, porque “como a las aves les es 
naturaleza el volar, ası las casadas han de tener por 
dote natural, en que no puede haber quiebra, el 
ser buenas y honestas; y han de estar persuadidas 
que lo contrario es suceso aborrecible y desventurado 
y hecho monstruoso; o por mejor decir, no han de 
imaginar que puede suceder lo contrario, mäs que 
ser el fuego frio o la nieve caliente; entendiendo que 
el quebrar la mujer a su marido la fe es perder las 
estrellas su luz y caerse los cielos, y quebrantar sus 
leyes la naturaleza”. EI verdadero sentido es mäs 
amplio, pues lo que quiere decir el Espiritu Santo 
con esta expresiön es esto: “que la primera parte y 
la primera obra con que la mujer casada se perfec- 
ciona, es con hacer a su marido confiado y seguro, 
que, teniendola a ella, para tener su casa abastada y 
rica, no tiene necesidad de correr la mar, ni de ir 
a la puerra, ni de dar sus dineros a logro, ni de 
enredarse en tratos viles e injustos” (ibid.). 

13 ss. Vemos aqui que el tipo de la mujer per- 
fecta y ejemplar, a los ojos de Dios, es esencial- 
mente hogarefo, que estä en franca oposiciön con 
el concepto moderno de nuestro mundo y con el fe- 
minismo que tiende a equiparar cada dia mäs los 
sexos sin detenerse ante las cosas que nos hacen 
“abominables ante Dios” (vease Deut. 22, 5). 

16. No retiene para si misma lo ahorrado y ga- 
nado por el! trabajo de sus manos, sino que lo emplea 
para agrandar la propiedad. Oigamos sobre este pun- 
to una escritora moderna: ‘“:Con qu& compra el 
campo? Lo compra con el sudor de sus manos. Hu- 
biese podido emplear las riquezas para adornarse, 
para embellecerse, para ataviarse, pero con eso no 
hubiese aumentado las ganancias del esposo, La mu- 
jer fuerte piensa en El y no en si misma, y piensa 
en &l porque lo ama. Ve un campo que es fertil y 
que podria producir muchos frutos, y lo compra, re- 
nunciando a lo que podria adornarla, priväandose de 
lo que podria hacerla mäs hermosa, de lo que po 
dria hacer mäs cömoda su vida, hacerla majestuo- 
sa deiante de la gente. Con el fruto de sus manos 
plants uno via. Planta una vifia para el esposo, y 
por cuanto esta via estä plantadı con el fruto de 
sus manos, la hace estimar mäs. Los frutos del cam- 
po procuran el alimento, el pan; y los frutos de la 
vina procuran la alegria y, ademäs, el vino para el 
sacrificio. Y este vino no significa alegrias sacrifi- 
cadas sino sacrificio de jübilo. Para que el esposc 
tenga alegrias y tenga tambien con que ofrecer sa. 
erificios de jübilo, la mujer fuerte, con el fruto de 
sus manos, planta una vifia. Pues la mujer fuerte 
no vive para si, vive para su esposo y su familia.” 

17. ‘“Tres cosas le pide aqui Salomön, y cada unn 
en su verso: que sea trabajadora, lo primero; y To 
segundo, que vele; y lo tercero, que hile... Por 
manera que, en suma y como en una palabra, el tra- 
bajo da a la mujer o el ser, o el ser buena; porque 
sin el, o no es mujer sino asco, o es tal mujer que 
seria menos mal que no fuese, Y si con esto que he 
dicho se persuaden a trabajar, no serä menester que 
les diga y ensefie cömo han de tomar el huso y la 
rueca, ni me serä necesario roßarles que velen, que 
son las otras dos cosas que les pide el Espiritu 
Santo, orque su misma aficiön buena se las ense- 
hard” (Fray Luis de Leön, |. c.). 


18V e gustosa las ricas ganancias; no se apaga 
su lämpara durante la noche. 

1Aplica sus manos a la rueca; y sus dedos 
manejan el huso. | 

20Abre su mano al pobre, y la alarga al men- 
digo. | | 

INo teme por su familia a causa de la nieve, 

pues todos los de su casa tienen vestidos fo- 
rrados. 

22] abra ella alfombras de fino lino; y pür- 
pura es su vestido. | 

3Conocido en las puertas es su marido, cuan- 
do se sienta entre los senadores del pais. 

24Fabrica telas y las pone en venta, vende 
cenidores al mercader. 

25Fortaleza y gracia forman su traje, y esta 
alegre ante el porvenir. 


18 s. No se apaga su lämpara. I,a lämpara es sim- 
bolo de la vigilancia y solicitud. La mujer fuerte 
descansa, pero sölo para permanecer fuerte; duerme, 
pero sölo para reponer sus fuerzas. Y cuando ella 
maneja la rueca y el huso, simbolos de la laboriosi- 
dad femenina, descansa espiritualmente en Dios, “es- 
ta con Aquel que hace crecer el lino, con Aquel que 
viste los lirios del campo sin que hilen, con Aquel 
que pide para Su culto el casto lino de blancura 
inmaculada bordado con el azul de la fe y fidelidad, 
con el verde de la esperanza y con el rojo vivo del 
amor. Son sölo sus manos Jas que toman la rueca y 
hacen bailar el huso; su alma esta con Dios”, 

20. Abre su mano al pobre: “A muy buen tiempo 
puso esto aqui Salomön, porque repitiendo tanto lo 
que toca a la granjeria y aprovechamiento, y aconse- 
jando a la mujer tantas veces y con tan encarecidas 
palabras que sea hacendosa y casera, dejäbala, al pa- 
recer, muy vecina a la avaricia y escasez, que son 
males que tienen parentesco con la granjeriä y que 
se le allegan no pocas veces,.. Dado que el ser 
piadoso y limosnero es virtud que conviene a todos los 
que se tienen por hombres, pero con particular razön 
las mujeres deben esta piedad a la blandura de su na- 
tural, entendiendo que ser una mujer de entrafias du- 
ras o secas con los necesitados, es en ella vituperable 
mäs que en hombre ninguno” (Fray Luis, ibid.). 

22. Labra ella: ella misma, y no solamente sus 
criadas. Es decir que estas labores no estän reflidas 
con la distinciön de cualquier dama. La reina Isabel 
la Catölica, la mujer mäs poderosa de su &poca, no 
se avergonzaba de coser y arreglar los trajes de su 
marido. Han cambiado los tiempos, pero no los prin- 
cipios, y mucho menos los principios que leemos en 
estos versos inspirados por el Espiritu Santo.- 

23. En las puertas, en las asamb'eas püblicas que 
se celebraban junto a la puerta de la ciudad. La 
virtud de la esposa acrecienta el prestigio del ma- 
rido, asi como una mujer vanidosa y ambiciosa di- 
ficulta la actividad püblica de su esposo. Se habla 
hoy dia mucho de la participaciön activa de la mu- 
jer en la vida püblica, pero se piensa poco en la 
actividad indirecta que elia ejerce como madre y es- 
posa por medio de sus hijos y de su marido. La in- 
vestigaciön biolögica hı demostrado que los grandes 
hombres de la historia deben su originalidad mäs a la 
madre que al padre, lo cua] significa que la verdadera, 
pero invisible formadora de los pueblos es la madre, la 
madre humilde y abnegada, que ni siquiera transmite su 
nombre a las futuras generaciones, Sobre este tema 
vease Gertrud von Le Fort: “La mujer eterna”, 

24. Mercader. Otra traducciön cananeo, lo que 
significa aqui lo mismo. Los cananeos, y especial 
mente. los fenicios, eran los intermediarios del co- 
mercio internacional de aquel entonces. 

25 s. Maravilloso cuadro de felicidad en el hogar 
que, como en el de Tobias, se multiplicaria si se vol- 
viese a buscar inspiraciön en la lectura diaria de 
la Sagrada Biblia en las familias, como tanto lo han 
deseado y enseiado jos Sumos Pontifices, especial- 
mente Pio X, Benedicto XV y Pio XII. 
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2Abre su boca con sabiduria, y la ley del 
amor gobierna su lengua. 

27V % sobre la conducta de su familia, yno 
come ocıosa el pan. 

28Alzanse sus hijos, y la llaman bendita. La 
ensalza tambien su marido: 

2“ Muchas hijas obraron proezas; pero tü 
superas a todas.” 


29. Todo el poema, especialmente este versiculo, 
pinta, en sentido figurativo, a la Santisima Virgen, 
la mujer fuerte por excelencia. 





Engafiosa es la belleza, y un soplo la her- 
mosura. La mujer que teme a Yahve, &sa es 
digna de alabanza. 

S!Dadle del fruto de sus manos, y sus obras 
sean su alabanza ante el pueblo. 





30. Enganosa es la belleza; pero la mujer que teme 
a Dios, cuenta con Ja gracia divina que hace hermosa 
su alma. Como ramillete de otros avisos ütiles para la 
mujer, sehalamos estos textos: Prov. 11, 22; Ecl. 7, 
27; Ecli. caps. 9, 25 y 26; Judit 13; Luc. 8, 25; 
I Cor. ı 7; cap. 11, 4-7; 14, 34 s.; "Filip. 4, 3; Ef. 
5, 22-33; I Tim. 2 ‚9-15; 5, 2-16; I Pedro 3, 17, etc. 


ECLESIASTES 


INTRODUCCION 


Eclesiastes, en hebreo Kohelet, si 1 pre- 
dicador, o sea el que habla en la Iglesiıa o 
Asamblea; nombre que corresponde por to- 
dos conceptos a su contenido, porque pre- 
dica en forma de sentencias y consejos, en 
prosa y verso, la vanidad de las cosas creadas. 
Los bienes de este mundo son vanos; vanas por 
tanto todas las ambiciones, vana la ilusiön de 
felicidad terrena fuera del sencillo bienestar; la 
verdadera felicidad consiste en temer, o sea re- 
verenciar, a Dios nuestro Padre, y observar 
sus mandamientos para que en ellos hallemos 
la vida (Prov. 4, 13 y dassim). 

El autor del libro habla, desde el titulo, co- 
mo hijo de David, por lo cual las tradiciones 
yudia y cristiana, que siempre reconocieron su 
canonicidad, lo atribuyeron a Salomön. Con 
todo la critica y tambien numerosos exege- 
tas catölicos modernos se creyeron obligados 
a admitir que ciertos pasajes podrian ser de 
una Epoca posterior a Salomon (p. ej. las refe- 
rencias sobre la tirania de los reyes, la corrup- 
cion de los magistrados, la opresiöon de los 
sübditos). Sefalan, ademäs, que el lenguaje y 
el estilo no son los del tiempo salomönico. Por 
todo lo cual opinan algunos que el Eclesiastes 
sufriö posteriormente una transcripcion al len- 
guaje mäs moderno; otros (entre ellos Conda- 
min, Zapletal y Simön-Prado), piensan que el 
autor se sirvid del nombre de “hijo de David” 
solo con el fin de dar mas realce a la obra, y 
fijan la composiciön del Eclesiastes entre los 
anos 300-200 a. C. Podemos admitir la posibi- 
lidad de esta fecha, puesto que el Libro Sa- 
grado no se presenta como escrito por Salo- 
mön, sino por un autor anönimo que nos refie- 
re dichos del sabio rey. No dice, en efecto: 
yo, el hijo de David, sino que pone como titu- 
lo: Palabras del Eclesiastes (Predicador), hijo 
de David, rey de Jerusalen (I, 1) y empieza 
mencionändolo en tercera persona: “Dijo el 
Eclesiastes” (I, 2), para hacerlo hablar luego 
en primera persona (1, 12 ss.). Lo mismo hace 
en el epilogo (12, 8 ss.), donde refiere que el 
. Eclesiastes era sapientistmo, que compuso mu- 
chas paräbolas, etc., cosas todas que sabemos 
son exactas respecto de Salomön (III Rey. #, 
30-34; Prov. 1, 1), a quien el autor se refiere 
con toda evidencia (1, 12, 16, etc.), del mismo 
modo como los Evangelios se refieren a Cristo 
y nos dan sus Palabras, pudiendo la Iglesia de- 
cir con toda exactitud: “El Evangelio de N. 
Senor Jesucristo”, y afırmar que en el habla 
el divino Maestro, no obstante saber todos 
que El no lo escribio. No hay, pues, pura fic- 
ciön en el autor de este divino Libro del Ecle- 
siastes, sino que, reconociendo su inspiraciön 


|sobrenatural, debemos creer que quiere trans- 


mitirnos las palabras y sabiduria de Salomon, 
tal como lo hicieron con Cristo los escritores 
del Nuevo Testamento, aun aquellos que no 
lo habian escuchado directamente. 

El Eclesiastes no es sistemätico. “No le atraen 
las sintesis, y parece desinteresarse de las con- 
clusiones de sus asertos, aun cuando suenen a 
discordantes” (Manresa). San Pablo pudo glo- 
riarse de predicar igualmente: “no con pala- 
bras persuasivas segün la sabiduria humana, 
sino mostrando la verdad con el Espiritu Santo 
y la fuerza de Dios” (I Cor. 2, 4). De ahi que 
estas sentencias, tremendas para la suficiencia 
humana, hayan escandalizado hasta ser tildadas 
de epicüreas. En realidad, la irresistible elo- 
cuencia de este Libro revulsivo, con su apa- 
riencia de pesimismo implacable, es quizä lo 
mas poderoso que existe para quitarnos la ven- 
da que oculta, a nuestra inteligencia oscurecida 
por el pecado congenito, los esplendores de la 
vida espiritual, y remover asi ese gran obstäcu- 
lo con que “el padre de la mentira” (Juan 8, 
44) pretende escondernos las Bienaventuranzas, 
y que el Sabio llama “la fascinaciön de la baga- 
tela” (Sab. 4, 12). 

Los hebreos dividian los libros sagrados en 
tres grupos: La Torah (Ley); los Nebiyim 
(Profetas) y los Ketubim (Hagiögrafos). A 
este tercer grupo pertenece el Eclesiastes, que 
era contado tambien entre los cinco Megbillor, 
o sea libros pequenios que se escribian en rollos 
aparte, para uso litürgico. 


CAPITULO I 
"ToDo ES VANIDAD 


1Palabras del Predicador, hijo de David, rey 
de De 
2Vanidad de vanidades, decia el Predicador; 


vanidad de vanidades; todo es vanidad. 

1. Hijo de David: Sobre el autor vease la nota 
introductoria, 

2. Vanidad de vanidades (hebr.: habel habalim), 
forma hebrea de superlativo, como Cantar de los Can- 
tares y Dios de los dioses. “Si los ricos y los podero- 
sos meditasen en esta sentencia, dice $. Crisöstomo, 
la escribirian en todas las paredes, en sus vestidos, 
en las plazas püblicas, en su casa y en 1ns puertas, 
porque todas las cosas tienen muchos aspectos, y hay 
muchas falsas apariencias que engafan a los que 
no estän alerta. Hemos de inclinarnos, pues, diaria- 
mente delante de este verso; es menester que en las 
comidas y en las reuniones cada uno diga al que 
tenga al lado: Vanidad de vanidades, y todo es va- 
nidad”. (Ad Eutrop.). “Vanidad y mentira me pa- 
rece lo que yo no veo va guiado al servicio de Dios”, 
escribe Santa Teresa (Vida XL, 2) y la misma gran 
Doctora confiesa: ‘“Somos la misma vanidad” (Mo- 
radas, I, 2, 5). Decia el Predicador: El autor re- 
fiere lo que dijo Salomön: no dice que este escribiö 
el libro. Vease 12, 8 y nota. 
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°:Que& provecho saca el hombre de todo el 
trabajo con que se afana debajo del sol? 


No HAY NADA NUEVO 


“Una generaciön se; va’ y otra generaciön 


viene, mas la tierra es siempre la misma. 

SEI sol se levanta, el sol se pone, y camına 
presuroso hacia su lugar, donde nace (de 
nuevo), 

SE viento se dirige hacia el mediodia, decli- 
na luego hacia el norte; gira y gira sin cesar 
e] viento, y asi retorna girando. 

TTodos los rios van al mar, y el mar nunca 
se llena; al lugar de donde los rios vienen, allä 
vuelven para correr de nuevo. 

$Todas las cosas son afanes, mäs de cuanto 
se puede decir. Los ojos nunca se hartan de 
ver, nı los oidos se llenan de oır. 

9Lo que fue, eso sera; lo que se hizo, lo 
mismo se hara; nada hay de nuevo bajo 
el sol. 

105i hay una cosa de que dicen: “Mira, esto 
es nuevo”, tambien &sa existiö ya en los tiem- 
pos que nos precedieron. 

1INo queda memoria de las cosas pasadas, 
ni recuerdo de las futuras entre los que han 
de venir. 


- 


LA VANIDAD Y LA SABIDURIA 


12Yo, el Predicador, fui rey sobre Israel, en 
Jerusalen. 

13Y me puse en el corazön averiguar y es- 
cudrinar, por medio de la sabiduria, todo cuan- 
to se hace debajo del cielo. Esta dura tarea ha 
dado Dios a los hijos de los hombres, para que 
se ocupen en ella. 

4He visto todo cuanto se hace bajo el sol, 
y he aqui que todo es vanidad y correr tras 
el viento. 

15[o torcido no puede enderezarse, y es im- 
posible contar las cosas que faltan. 

I6[)jje para mi esto: “Mira como soy grande; 
soy mas sabio que Cuantos antes de mi fue- 
ron en Jerusalen; inmensa es la sabiduria y 
ciencia que mi corazön ha visto.” 

I7Propuse, pues, en mi Animo conocer la sa- 
biduria, y asimismo la necedad y la insensatez; 
y aprendi que taınbien esto es correr tras el 
viento. 


7, Al Jugar de donde salen, tornan los rios para 
correr de nuevo. EI sabio nos muestra la impotencia 
del hombre frente a las inalterables leyes de’ la na- 
turaleza. Vease 7, 1; 8, 17; 11, 5. 

8. Nunca se hartan! es la ambiciön insaciable de 
que habla en Prov, 30, 15. Vease 12, 12 y nota, 

9 ss, Las leyes histöricas de Vico y de Maquiave- 
lo, y hasta las doctrinas de Nietzsche han sefalado 
ese "'perpetuo retorno” de las mismas cosas, 

13. Dura tarea, llena de trabajo para investigar, y 
a menudo sin ningün resultado como se ve en 3, 11 
y paralelos, lo cual nos sirve pıra confirmar la va- 
nidad de nuestros ambiciosos proyectos. 

14. Que& favor nos hace el sabio al revelarnos su 
experiencia para ahorrarnos igual desengano! Pero 
iquien es el que escarmienta en cabezı ajena? Correr 
tras viento: es una vivida imagen del esfuerzo 
inutil. 


18Pues donde hay mucho saber hay mucha 
re quien aumenta la ciencia, aumenta el 
olor. | 


CAPITULLON 
VANIDAD DE LOS PLACERES 


IDije en mi corazön: “Ven, te probare con 
la alegria; ;goza la felicidad!” Mas he aqui 
que tambien esto es vanidad. | 

2A la risa le dije: “;Que locura!”, y a la 
alegria: “;De. que sirver” 

esolvi en mi coraz6n regalar mi carne con 
el vino, mientras mi corazön me condujese 
con sabiduria, y entregarme a la necedad hasta 
saber cuäl sea la cosa mäs ütil para los hombres, 
y:qu& deben hacer bajo el cielo en los dias Je 
su vida. 

“Realice grandes obras: me edifiqu& casas y 
plante vinas. 

$Me hice jardines y vergeles, y plante en 
ellos toda suerte de ärboles frutales. 

6Me construi estanques de agua, para re- 
gar con ella el parque donde crecian los är- 
boles. 

‚'Compr& esclavös y esclavas, y otros me na- 
cieron en casa; tuve tambien mucho ganado, 
mayor y menor, mäs que cuantos me prece- 
dieron en Jerusalen. 

8Amontong, ademäs, plata y oro, tesoros de 
reyes y provincias; me Procure-cantores y can- 
toras y las delicias del hombre: muchas mu- 
jeres. 
®Fui grande y. sobrepuj& a cuantos antes de 
mi vivieron en Jerusalen, y tambien mi sabidu- 
ria permaneci6 conmigo. | 

10Nada negu& a mis ojos de cuanto pedian, 
ni prive a mi corazön de placer alguno; por- 
que mi corazön se gozaba de todos mis 
trabajos; y este fu& mi premio en todos mis 
afanes. | 

11Mas considerando todas las obras de mis 
manos, y el trabajo que me habian costado, 
vi que todo era vanidad y correr tras el vien- 
nn ” que no hay provecho alguno debajo 

sol. was 





18. Penoso es el estudio, y cuando mäs aumentan 
los conocimientos, tanto mäs, crecen las, decepcinnes, 
Claro estä que se trata aqui de la sabiduria huma- 


Ina, y no de aquella verdadera, que Dios ensefia en 


las Escrituras, y “con la cual nos llegan a un tiem- 
po todos los bienes e innumerables riquezas por medio 
de ella” (Sab. 7, 11). 7 

1. En este capitulo expone el autor sagrado cömo 
los deleites y las riquezas a que se entregö al des- 
engafiarse del estudio, tampoco son capaces de con- 
tentar_el alma. 

2. Como si dijera: “Cuando se me reian las cosas 
tuve por error y engajo gozarme en ellas, porque 
grande error sin duda «e insipiencia es la del hom- 
bre que se goza de lo que se le muestra alegre y 
risueno, no snbiendo de cierto que de alli se le siga 
algün bien eterno” (San Juan de la Cruz). 

4 ss. Nötese cömo va recorriendo el sabio todos los 
atractivos en que los hombres solemos poner el co- 
razon. 

8. Muchas mujeres. Otros: vasos y jarros. Entre los 
israelitas no estaba prohibida la poligamia. Vease 
Mat. 19, 8. : 
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EL sABIO X EL NECIO TIENEN LA MISMA SUERTE 


MMirigi entonces mi mirada a la sabiduria, | 


a. la insensatez y a la necedad. Pues, ;qu& puede 

hacer el que viene en..pös: del rey sino lo que 

otros hicieron ya ant&s? ‘..' < 
13Y vi que la sabidturia”:Heva sobre la nece- 


dad tanta ventaja, cmäntgla luz sobre las ti- 
nieblas. age re 

14F] sabio tiene sus’ 0j0s en la cabeza, mas 
e! necio anda a oscuras. Con todo observe que 
es una misma la suerte de todos. Bi 

ISY dije en mi corazön: "La suerte del necio 
serä tambien la mia. (De que, pues, me sirve 
tanta sabiduria?” Por lo cual dije para mi: 
":Aun esto es vanidad!” 

16Pyres el recuerdo del sabio no es mäs du- 
rable que el del necio, pasados algunos dias 
todos son olvidados. ;Cömo es que el sabio 
. muere igual que el necio? 

17Por esto aborreci la vida, pues todo cuanto 
acaece bajo el sol no es mäs que calamidad, ya 
que todo es vanidad y correr tras el viento. 

18Y aborreci todos mis trabajos que habia 
hecho bajo el sol, para dejarlos a quien venga 
despues de mi. a: 

1Y zquien sabe si serä un sabio 0 un necio? 
Ese sera dueno de todos los frutos de mi tra- 
bajo que he desplegado bajo el sol. Tambien 
esto es vanidad. 

2Y comence a desesperäar en mi corazön 
de todos los trabajos que habia hecho debajo 
del sol; 

2ipuesto que aquel que realiz6 su trabajo con 
sabiduria, con inteligencia y destreza, ha de 
dejärselo como propiedad a quien no puso en 
ello las manos. Tambien esto es vanidad y mal 
grande. 

2Fn efecto ;qu& le queda al hombre de 


12. Texto del segundo hemistiquio oscuro, Otros 
traducen, segin la Ferrarense: Porque, zquien puede 
sober mös que el rey, de cuantas cosas existen? 

13 ss, Claro estä que se prefiere en principio la 
situaciöon del hombre culto que la del palurdo. Pero 
al ver que esa diferencia entre ambos, con ser tan 
grande humanamente, no impide que ambos lleguen a 
la misma nada del sepulcro, el hombre pierde todo 
optimismo y liega a aborrecer la vida, como dice el 
v. 17. He aqui el proceso interior, crudamente ex- 
puesto por Dios, de todo pensador que observa Yy 
medita segün las luces simplemente naturales: con- 
cluir en la desesperaciön, como aquel filösofo que 
a los 90 anos se di6ö la muerte, y aquel otro que 
muri6 loco. Tan sölo por la Revelaciön divina, por 
el Evangelio de Cristo, conocemos el valor de la 
vida y los esplendores de nuestro destino eterno, que 
implica el misterio de la resurrecciön de los 'cuerpos. 
Vease I Cor. 15, 19. 

14. Sus ojos en la cabesa: “La fe son aqtuellos 
0j0s que estän en la cabeza dei sabio, los cuales ri- 
gen y enderezan los pasos de la vida. La fe es como 
un adalid que va delante de nosotros, descubriendo- 
nos las celadas del enemigo y guiändonos por cami- 
nos seguros” (P. Luis de Granada). 

17. No es mäs que calamidad: Doloroso contraste 
con la creaciön primitiva, en la cual ‘vi6 .Dios que 
io hecho era bueno” (Gen, 1, 10 y passim). Este cam- 
bio es obra del pecado, por el cual entraron todos los 
males, incluso la muerte: “porque no es Dios quien 
la hizo” (Sab. 1, 13). 

20. Comenc& a desesperar: Saludabie desilusiön de 
lo temporal, que nos prepara a buscar lo verdadero, 


“ 





ECLESIASTES 2, 12-26; 3, 1-10 





todos sus afanes, y de tanta aflicciön que su 
corazön sufre bajo el sol? | 

23Todos sus dias son dolor, y sus trabajos 
una pena; ni aün de noche descansa su co- 
razön. Tambien esto es vanidad. 

24No le queda al hombre cosa mejor que 
comer y beber, y recrear su alma con los fru- 
tos de sus fatigas. Y he visto que tambien esto 
viene de la mano de Dios. 

23 Quien, en efecto, puede comer y gozar 
si no es por EI? 

2#Porque al que es bueno a sus 0Jos, a e&ste 
le da Dios sabiduria, conocimiento y 8020; 
pero al pecador le da el trabajo de recoger y 
amontonar, para despues pasarlo a aquel que es 
bueno delante de Dios. Tambien esto es va- 


'nidad y correr tras el viento. 


CAPITULO Il 
"TODAS LAS OOSAS TIENEN SU TIEMPO 


ITodas las cosas tienen su tiempo; todo lo 
ur debajo del sol tiene su hora. 

2Hay tiempo de nacer, y tiempo de morir; 
tiermpo de plantar, y tiempo de artancar lo 
plantado; | | 

3tiempo de matar, y tiempo de curar; tiempo 
de derruir, y tiempo de edificar; 

*ttempo de llorar, y tiempo de reir; tiempo 
de entregarse al luto, y tiempo de darse a la 
danza; en 

Stiempo de desparramar las piedras, y tiempo 
de recogerlas; tiempo de abrazar, y tiempo 
de dejar los abrazos; \ 

$tiempo de buscar, y tiempo de perder; tiem- 
po de guardar, y tiempo de tirar; 

Ttiempo de rasgar, y tiempo de coser; tiem- 
po de callar, y tiempo de hablar; 

$tiempo de amat, y tiempo de aborrecer; 
tiempo de guerra, y tiempo de paz. 


EL HOMBRE TAN PEQUENO ANTE Dios 


9:Qu& provecho saca el que se afana con 
todos sus trabajos? 

1öConsidere el trabajo que Dios ha dado a 
los hombres para que.en El se ocupen. 


24. Comer y beber siznifica los placeres licitos. 
Disfrutemos de todos los bienes que vienen de la 
mano de Dios, reconociendo que son dones de su 
amor, que se santifican mediante la acciön de gra- 
cias, como enseia San Pablo (I Tim. 4, 3-5; Col. 2, 
16-23). Vease 3, 22 y nota; 5, 17. 

25. Si no es por El. Vulgata: tanto como )o. 

26. “En este supuesto, la conclusiön final es que 
lo präctico ser& disfrutar de los bienes de la vida, 
que son don de Dios. En esta ü!tima frase el] Cohe- 
let (Predicador) se levanta por encima del vulgar 
materialista. Con todo, esto no sacia el corazön ni 
basta para hacerlo feliz’’ (Näcar-Colunga). 

i ss. Aduce ejemplos para probar que todas las 
cosas humanas son pasajeras. Dios empezö6 por se- 
halar la relatividad de nuestra vida alternando en 
ella el dia con la noche (Gen. 1, 4 s.), a diferencia 
de la eternidad en que El es “sin mudanza ni sombra 
de variaciön” (Sant. 1, 17). Habla solamente de las 
cosas corporales, porque las espirituales ni estän debajo 
del cielo, ni sujetas al tiempo ($. Jerönimo). 

"5, Los enemigos devastaban los campss cubriendo- 
los con piedras (vease IV Rey. 3, 25). 


ECLESIASTES 3, 11-22; 4, 1-10 





1Todas las cosas hizo EI buenas a su tiem- 
po, y hasta la eternidad la puso en sus cora- 
zones, sin que el hombre pueda compren- 
der la obra de Dios desde el comienzo hasta 
el fin. | 

12Y conoci que no hay cosa mejor para ellos 
que gozarse y llevar una.-vida regalada; 

137 si el hombre come y bebe y goza del 
fruto de su trabajo, tambien esto .es un don 
de Dios. ' | 

lConoci que todas las obras de Dios subsis- 
ten siempre; nada se les puede afıadir ni quitar. 
Hizolo Dios asi para que se lo tema. 

15[o que ya fu, existe aln, y lo que sera, 
ya fue, porque Dios busca (renovar) lo pasado. 

15Aun mäs vi debajo del sol: en el sitial del 
derecho sentada la maldad, y en el lugar de 
la justicia, la iniquidad. 

NDijeme entonces en mi corazön: “Dios juz- 
garä al justo y al injusto, porque alla hay un 
tiempo para cada cosa y cada obra.” 

18[)jje ademäs en mi corazön respecto de los 
hijjos de los hombres: “Dios quiere probarlos 
y mostrarles. que por si mismos no son mäs 
que bestias.” | 

1Porque lo mismo que a las bestias sucede 
al hombre, como muere &ste asi mueren aque- 
llas; un mismo hälito tienen todos; y no tiene 
el hombre ventaja sobre la bestia, porque todo 
es vanıdad. 

2Todos van a un mismo paradero; todos han 
sido sacados del polvo, y al: polvo vuelven 
todos. | | 

21 :QJuien sabe si el hälito del hombre sube 
arriba, y el del animal desciende abajo, a la 
tierra? 





11. Buenas a su tiempo: otros traducen: Buenas y 
a su tiempo. Y hasta la eternidad la puso en sus co- 
razones:, Caben muchisimas versiones de este texto 
oscuro. Vulgata: 9 entregd el mundo a la disputa 
de ellos. |Manresa: y el mundo puso en sus manos. 
Näcar-Colunga: (puso) en el alma la idea de la per- 
duraciön. Bover-Cantera: puso el mundo (futuro?) 
en el corazön de ellos. 

12 s. Lievar una vida regalada. Vulgata;: hacer 
buenas obras. Vease 2, 24 y nota. “Da a entender 
que en todos los casos, por adversos que sean, antes 
nos habremos de alegrar que turbar” ($S, Juan de 
la Cruz). 

:4. No afiadir nada, ni quitar nada, porque El 
todo lo hizo admirablemente ($S. 8, 2). Lo mismo 
dice de sus Palabras (Prov. 30, 6; Apoc. 22, 18). En 
eso «onocemos nuestra depravaciön: en la rebeldia 
que nos lleva a querer perfeccionar al Padre Omni- 
potente y Misericordioso, 

15. Con esa sucesiöon renueva Dios la faz de la 
tierra, comn lo dice respecto de los animales el $. 
103, 29-30. 2, 

16 ss. En este pärrafo el sabio vuelve a reparar 
en que los buenos y los malos, los hombres y las 
bestias han de sufrir la misma suerte: la muerte. Su 
mirada abarca solamente el orden de la vida natural. 
De aht que sus reflexiones segn harto pesimistas so- 
bre la humanidad (v. 16; 4, 1; 5,.7, etc.), y hasta 
parezcan escepticas (v. 21 y 22), pues deliberada- 
mente deja de lado la inmortalidad (vease Job 19, 
25). La soluciön, sin embargo, se ve en el v. 17, y 
tambien al final del libro: “Teme a Dios y guarda 
sus mandamientos, porque esto es todo el hombre. Y 
todo. cuanto se hace, lo traerä Dios a juicio, aun las 
cosas ocultas, scan aquellas buenas o malas” (12, 
13-14). Cf. S. 43, 11-13 y neta. 
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22Y vi que no hay cosa mejor para el hom- 
bre que gozarse en sus obras; pues &sta es 
su suerte. Porque ;quien le hara ver lo que 
sera despues de el? | 





CAPITULO IV 


ÜÖPRESIÖON DE LOS DEBILES 


IVolvi (a pensar) y vi todas las opresiones 
que se cometen debajo del sol; y mire a los 
oprimidos en sus lägrimas, sin haber nadie que 
los consolase, sujetos a la violencia de sus opre- 
sores sin tener consolador. 

2Por lo cual llame dichosos a los hombres 
que ya murieron, mäs que a los vivos que vi- 
ven todavia, 

s3Y mäs dichoso que ambos, a aquel que no 
ha sido, ni viö las cosas malas que se hacen 
bajo el sol. 


ENVIDIA Y AVARICIA 


“Vi ademas que todo trabajo y todo esmero 
que un hombre emplea en sus obras provoca 
la envidia de su pröjimo. Tambien esto es va- 
nidad y correr tras el viento, 

SCruza el necio sus manos, y come su propia 
carne (diciendo): | 

6“Mäs vale una sola mano llena con reposo, 
que las dos llenas con trabajo y correr tras el 
viento.” 

TReflexione de nuevo y repare en otra va- 
nidad debajo del sol: 

8$Un hombre solo, sin compaäüero, sin hijo 
ni hermano, y con todo no cesa de trabajar. 
ni se hartan de riquezas sus 0jos. (No dice): 
“:Para quien trabajo yo y me privo de los 
placeres?” Tambien esto es vanidad y grave 
molestia, — 

9Mäs valen dos que uno solo; porque asl 
sacan mäs fruto de su trabajo. 

10Pues si caen, el uno puede levantar a su 
companiero. Mas j;ay del solo si cae y no hay 
segundo que le levante! 








22. Vuelve al pensamiento de 2, 24, no como un 
ideal epicüreo, sino al contrario, como quien se aleja 
de esa ambiciön que tanto desprecia (1, 8; 2, 18; 
4, 8, etc.), para buscar la paz de un bienestar mo- 
derado que Dios bendice y que nos lleva a alabar 
su bondad. En hebreo acciön de gracias significa lo 
mismo que alabanza (Joüon). 

1. Es el gran problema del dolor y de Ja iniquidad 
en el mundo que ha impresionado hasta la blasfemia 
a tantos incredulos como Schopenhauer (vease 3, 16; 
5,7; Job 35, 9), y cuya soluciön se busca en vano 
fuera de la fe, j 

2 s. Conclusiön lögica para la sabiduria humana. 
De ahi que algunos filösofos predicaran ei suici- 
dio... aunque no siempre con el ejemplo, porque es 
muy fuerte el instinto de conservaciön, . 

4. Una de las mäs dolorosas sefiales de nuestra 
caida. La envidia origind el primer homicidio (Gen. 
4, 3-8). Vease Dan. 6, 3 8. u 
5 s. Digresiön que algunos ex&getas consideran’ afia- 
dida, 

8. Mucho insiste sobre esta insensatez del acumu- 
lar sin ningün objeto; quizä porque es la mäs difun- 
dida entre muchos que el mundo tiene por sab!os. 
Vease 3, 22; Prov. 28, 8; S. 38, 1'y nota; Ecii. 
11, 20. 
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1iDel mismo modo si duermen dos juntos, se | 


calientan mutuamente; uno solo ;cömo podrä 
calenarse? | 

 12Y si alguien ataca a uno, los dos le resis- 
ten; pues una cuerda triplicada dificilmente se 
rompe. | 


INCONSTANCIA DE LOS AFECIOS HUMANOS 


13Mäs vale un joven pobre y sabio que un 
cey viejo e insensato, que ya no sabe ponderar 
los consejos. | | 

14Pues aquel sale de la cärcel y llega a reinar, 
aunque naciö pobre en el reino de &ste. 

15Y vi cömo todos los vivientes debajo del 
sol iban en pos del joven sucesor, quien en 
lugar del (rey) se levantaba. 

6Era infinito el nümero de toda aquella gen- 
te, de todos aquellos a cuyo frente el marcha- 
ba, l. sin embargo los que vendrän despue&s, no 
se alegrarän por el. Tambien esto es vanıdad y 
corTer tras el viento. 


ÜBEDIENCIA VALE MÄS QUE SACRIFICIOS 


IGuarda tus pies cuando entras en la casa 
de Dios. Acercarse (a El) para escuchar vale 
mäs que los sacrificios' de los necios, que no 
saben hacer mas que el mal. 


CAPITULO V 


PRÄCTICAS RELIGIOSAS 


INo abras inconsideradamente: tu boca, ni 
sea ligero tu corazön en proferir palabras de- 
lante de Dios; porque Dios estä en el cielo, y 
tü en la tierra; por eso sean pocas tus palabras. 

2Pues de los muchos trabajos vienen los sue- 
fios; y del mucho hablar las palabras necias. 

35i haces a Dios un voto, no tardes en cum- 
plirlo, porque El no otorga favores a los ne- 
cios; tü, pues, cumple lo prometido. 





14. jCuäntos ejemplos nos ofrece la historia, antes 
y despues de la Revoluciön Francesal 

15. “Siempre el aura popular sigue al que se ef- 
cumbra; pero dura poco, Una nueva generaciön ha- 
bra olvidado su nombre’”’ (P. Manresa). 

17. Precioso punto de meditaciön, sobre todo a la 
luz del Evangelio, donde el Padre mismo nos 
como precepto el escuchar a Jesüs (Mat. 17, Ss), y 
donde fi nos enseia a ser como los nifos (Mat. 
18, 3), que antes de hablar escuchan, y nos ofrece 
las palabras del Padre (Juan 8, 26;-14, 10; 17, 18) 
como la verdad que santifica (Juan 17, 17). Asi, an- 
tes de afanarnos como Marta por ofrecerle obsequios, 
elegiremos la mejor parte, como Maria, que lo escu- 
chaba sentada a sus pies (Luc. 10, 38 ss.). En algu 
nas ciudades se practica la. Hora Santa Biblica, que 
busca, junto a la Presencia silenciosa de Cristo en 
la Eucaristia, el oirlo hablar, como jo oian sus dis- 
cipulos (Mat. 13, 15-17) mediante la lectura de sus 
palabras (I Juan 1, 3 s.). 

1. Continüa el asunto tratado en 4, 17. Jesüs lo 
confirma ensehändonos a “no hablar mucho en 
oraciön, como los gentiles que se imaginan haber de 
ser oidos a fuerza de palabras” (Mat. 6, 7). 

3 s. Ei Talmud muestra cömo el judaismo deca- 
dente era tan prödiro en hacer votos como en hallar 
razones para no cumplirlos. Este farisaismo que pien- 
sa hacer favores a Dios, es un gave peligro para el 
: alma. Vease Prov. 20, 25; S. 15, 2; 39, 7; 49, 7-13; 
Is. 1, 11 e Imitaciön de Cristo III. 40. 


, *Mejor es no hacer voto alguno, que hacerlo 
sin darle cumplimiento. 
5SNo sea tu lengua ocasiön de que peque wu 


‚cuerpo, ni digas despu6s ante el ängel que fue 


inadvertencia, para que no se enoje Dios a 
causa de tu palabra y destruya la obra de tus 
manos, 

‚6Pues donde hay mucho sueo, hay tambien 
muchas vanidades y muchas palabras. Tü, pues, 
teme a Dios. 

Injusticıas 


Si ves en una provincia la opresiön del po- 
bre y la violaciön del derecho y de la justicia, 
no te sorprendan tales cosas. Otro (mas) alto 


'vela sobre .el que es alto; y sobre ellos hay 


quienes son mäs altos todavia. 
SEI fruto del campo es para todos; aun el 
rey vive del campo. 


VANIDAD DE LAS RIQUEZAS 


9E] que ama la plata no se sacia de ella y 
el que ama las riquezas no aprovecha sus frutos. 
Tambien esto es vanidad. | 

lCreciendo la hacienda, crece el nümero de 
los que de ella comen; ;qu& provecho tiene 
entonces su duefo sino el verlo con sus ojos? 

UDulce es el sueio del que trabaja, coma 

o, coma mucho; pero al rico su hartura. no 
e de dormir, 

12fjay otro mal grave que he visto debajo 
del sol: riquezas guardadas para mal de su 
dueno, 

13Pues pierdese esa riqueza por un infortuna- 
do suceso, y los hijos que engendrö ya no 
tienen nada en la mano. 

M])esnudo como saliö del seno de su madre, 
ası volverä para ir como vino, sin recibir nada 
por su trabajo que pueda lievar en su mano. 

15Tambien esto es una desdicha enorme: que 
precisamente como vino, asi se haya de volver. 





5. Fu6 inadvertencia: Puede aplicarse a todos los 
pecados que se cometen mediante la lengua: mentiras, 
calumnias, etc., pero especialmente se refiere a las 
excusas para no cumplir los votos y promesas (Vv. 
1-4; S. 140, 4). Al que se excusa, Dios lo acusa; al 
que se acusa, Dios lo excusa. jAdmirable misericor- 
dia! Vease $. 50 y notas. Angel significa en el An 
tiguo Testamento a los mensajeros de Dios y hasta 
Dios mismo (Gen. 16, 6 ss.); en el Nuevo Testa- 
mento tambien a los ministros y pastores (I Cor. 
11, 10). Aqui es sinönimo de enviado, encarga- 
do, ministro, sacerdote, ER 

6. El que mucho suefia, no puede realizar lo que 
suena, y al fin no hace nada. Puede tambien.refe- 
rirse a los suefios de los falsos profetas. Re 

7 s. Si ves: No dice que son abusos de aqüel mo- 
mento; habla para todos los tiempos y paises (vease 
7, 16 y nota). No te sorprendan tales cosas: Sabia y 
dulce norma de paz, que nos da tambien David (8. 
36) y Jesüs en varios pasajes .del Evangelio. Vease 
Mat. 24, 6; Juan 14,1 y 27, etc, ©. 

9. Sobre la ambiciön insaciabie vease Prov. 30, 15; 
Cat. Rom. III, 10, 12; IV, 13,:13. Sobre la pobreza. 
del avaro, Prov. 28, 8 y 22, etc. 

10. Para administrar los muchos bienes hay que 
emplear muchos obreros, empieados, administradores. 
Hay que atender, ademäs, a los .amigos, hueapedes, 
mendigos, etc. Todo el final de este capitulo es una 
eu nun meditaciön sobre la vanıdad de la opu- 
encia. ar 
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eQue& le aprovecha el haber trabajado para el 
viento? 

16:Y comiö todos los dias a obscuras, entre 
muchas penas, dolencias y enojos! 

i7Por tanto, he aqui lo que pareciöme con- 
veniente y agradable:- que el hombre coma y 
beba y disfrute, en todo su trabajo, de los 
bienes, por los cuales se afana debajo del sol, 
durante los dias de vida que Dios le conceda; 
porque tal es su destino. | 

18Y cuando Dios da a un hombre riquezas y 
hacienda, y tambien la facultad de comer de 
ellas, y disfrutar de la parte que le toca, y ale- 
grarse con (el fruto de) su trabajo, esto es 
un don de Dios, 

19Pues no tiene muchas preocupaciones en 
los dias de su vida, porque Dios le colma de 
gozo el corazön. 


CAPIfTULO VI 
BiENES SIN DISFRUTE 


!Hay otro mal que vi deba}jo del sol, y que 
pesa gravemente sobre los hombres: 

2Hombres hay a quienes Dios diö riquezas, 
bienes y honores, y a los que nada falta en la 


vida de cuanto puedan desear. pero Dios no. 


los deja gozar de ello; un extraio lo consumira. 
Vanidad es esto y mal muy grande. | 

35i uno engendra cien hijos, y vive muchos 
anos, hasta la mäs avanzada edad, y su alma 
no se harta de sus bienes, y ni siquiera obtiene 
sepultura, este tal, digo yo, es mas infeliz que 
un abortivo. | 

4Pues ha venido en vano, y en tinieblas se 
va; y la obscuridad cubre su nombre; 

Snunca vi6 el sol ni conociöle. Mäs reposo 
tiene este que aquel infeliz, 

6Y esto aunque haya vivido dos veces mil 
anos; pues no ha ‚poaco gozar de los bienes. 
Acaso no varı todos a un mismo lugar? 

TTodo el afän del hombre es para su boca; 
pero nunca se sacian sus apetitos. 

8;(Ju& ventaja tiene el sabio sobre el necio? 
:Cuäl el pobre que sabe conducirse delante de 
fos hombres? | 





16. El rico que siempre teme por sus riquezas, co- 


me casi en secreto, para no excitar la envidia de 
otros. Asi su vida estä llena de cuidados y molestias. 

17 ss. Vease 2, 24 y nota. EI rico no avariento es 
bendecido por Dios (Prov. 12, 9; 12, 27; 14, 24; S. 
111, 3; Ecli. 31, 8), y sölo asi puede ejercitar la vir- 
tud de la magnificencia que recomendaba Pio XI, 
emprendiendo obras, aunque no le sean indispensables, 
para que otros hallen trabajo y prosperidad. Lo mis- 
mo puede decirse del Estado. 

1 s. Aqui no se trata del avaro, sino del que por 
una prematura muerte 0 por otras circunstancias no 
puede gozar de los bienes acumulados, 

3. Carecer de sepultura equivalia a perder todo 
honor, Un rico püede correr el peligro de no tener 
sepultura, sea por no disponer el dinero para este fin, 
0 sea porque sus herederos se lo niegan para casti- 
gar su avaricia. J,lama la atenciön la insistencia con 
que el Sabio quiere inculcarnos esta misma verdad en 
diversos pasajes; sabia bien cuän dificilmente seria 
admitida, un ® 

5. Vease 2, 13 ss. y nota; 4, 3; Job 3, 16. 

8. De ahi la primera bienaventuranza (Mat. 5, 3; 
Luc. 6, 20). 


9Mäs vale lo que ven los ojos, que ir tras 
deseos. Tambien esto es vanidad y correr tras 
el viento. 


LA FUGACIDAD DE LA VIDA 


1A todo cuanto ha de venir le ha sido dado 
ya su nombre, y ya se sabe qu& es un hoınbre, 
y que no puede contender con quien le supera 
en fuerza. 

Jay muchas palabras que sölo sirven para 
aumentar la vanıdad. «Que provecho tiene de 
esto el hombre? 


CAPITULO VII 


DivErsas REGLAS DE SABIDURIA 


IPues, .quien sabe lo que es bueno para e] 
hombre mientras vive, en los dias de su vida 
de vanidad, que &l recorre como una sombra? 
Y ;quien puede decir al hombre lo que despues 
de €l ha de ser bajo el sol? M 

2Mäs vale la buena reputaciön que preciosos 
ungüentos, y mäs el dia de la muerte que el 
del nacimiento. . 

3Mejor es ir a la casa del luto que a la 
casa del festin; pues aquella (recuerda) el fin 
de todos los hombres, y el viviente se pone a 
reflexionar. 

4Mejor es el pesar que la risa, pues la tris- 
teza del rostro es medicina para el corazön. 

SEI corazön de los sabios estä en la casa del 
luto, y el de los necios en la casa del placer. 

6Mäs vale oir la reprensiön del sabio, que 
escuchar el cantar de los necios; 

"porque como el crepitar de los espinos de- 





9. Tambien la experiencia ensefia que es feliz quien 
se contenta con su estado. El refrän. popular lo ex- 
presa diciendo: Vale mäs un päjaro en mano que 
cien volando. 

10. El hombre no puede disputar con Dios, puesto 
que dste tiene ya decretado nuestro estado desde .el 
primer momento de nuestra vida (vdase Job 9, 32; 
38, 3 ss.; Is. 10, 15; 45, 9; I Cor. 10, 22; Rom. 
9, 21). Lo triste es cuando aceptamos esta verdad co- 
mo resignändonos a lo inevitable, y no vemos, a la 
luz del Evangelio, la fisonomia paternal de ese Dios 
que nos ama con infinita misericordig (Salmo. 102, 
13; Ef. 2, 4), que liegö a darnos su Hijo unico 
(Juan 3, 16) y que, no pudiendo negarnos nada des- 
pues de. semejante don (Rom. 8, 32), nos asegura 
tambien lo temporal (iMat. 6, 33), y nos llama hijos a 
los que creemos en su Nombre de Padre (Juan 1, 12). 

1. Este versiculo en ei texto hebreo es 6, 12. Se 


dirige contra la ciencia presuntuosa y la ambiciön 
‚que pretende influir en: la historia, sin comprender 


que cualquier acontecimiento imprevisto puede cam- 
biar su curso. Vease 3, 22; 8, 17; 11, 5. 

2. Sobre la buena reputaciön, vease Prov. 22, 1 y 
aota. Sobre el dia de la muerte, que la Iglesia mira 
como el natalicio de los santos, vease 12, 7; Ecli. 
30, 17; Jonäs 4, 3; Apoc. 14, 13. 

3. Todos hemos experimentado cuän elocuente Y 
sugestivo es el espectäculo de una muerte para abrir 
nuestros ojos a la realidad, 

4. Mejor. es el pesar que la risa. Refierese a la 
hilaridad. mundana, y no a la alegria del corazön 
que es “tesoro de santidad” (vease Ecli. 30, 23). La 
ünica tristeza buena es la contriciön. (II Cor. 7, 10: 
Prov. 25, 20). - 

‚3. “La alegria vana, dice $. Juan de la Cruz, 
ciega el corazön y no le deja considerar y ponderar 
las cosas; y la tristeza hace abrir los ojos y mirar 
el dafio y provecho de ellas” (Subida II, 17). : 
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bajo ‚de la olla, asi es la risa de los necios. Y 
tambien esto es vanidad. 


®Porque la vejaciön conturba al sabio, y las 
dädivas corrompen el corazön. 


®Mejor es el fin de una cosa que sus comien- 


zos; y vale mäs el hombre sufrido que el arro-. 


gante. 


10No seds ligero en airarte; Ja ira reside en 
el seno de los insensatos. 


"No preguntes: “;Por que los tiempos anti- 


guos fueron mejores que &stos?”, porque no 


es sabiduria el preguntarlo. 

12Cosa buena es la sabiduria con bienes ma- 
a y de gran provecho para los que ven 
el sol. 

13Escudo es la sabiduria, y escudo es el di- 
nero, pero el conocimiento de la sabidurfa tie- 
ne la ventaja de dar vida a su poseedor. 


INCERTIDUMBRE DEL PORVENIR 


!4Considera la obra de Dios: ;Quien podrä 
enderezar lo que El encorvö? 

15En el dia de la prosperidad goza de la 
prosperidad, y en el dia de la adversidad ten 
pressute que Dios hizo al uno como al otro, a 
ın de que el hombre nada sepa de lo que ha 
de venir despues de £l. 

16Todo lo he visto en los dias de mi vanidad: 
al justo, que perece en medio de su justicia, y 
al malvado, que vive largo tiempo en medio 
de sus iniquidades. 

No quieras ser demasiado justo, ni dema- 
siado sabio, Por qu& quieres perderte? 





9, Esto es: no sabemos si un negocio es bueno Y 
perfecto, hasta que termina bien. Asi tambien vale 
mäs el hombre ya aguerrido, que no el que parece 
prometer mucho sin que sepamos cömo terminarä. 

10. “Todo hombre sea pronto para escuchar, pero 
detenido en hablar, y refrenado en la ira, porque 
la ira del hombre no obra la justicia de Dios” (Sant. 
1, 19 s.). Cf. Prov. 12, !6 y nota. 

11. No es sabiduria, porque la filosofia de la his- 
toria no puede juzgar a Dios, ünico que tiene la llave 
de los acontecimientos. El hombre tiende a consi- 
derar que “cualquier tiempo pasado fue mejor” (Jor- 
ge. Manrique). Vease v. 14. 

12. Es decir que la riqueza no es mala en si, Y 
aun puede ser un bien {vease 5, 17). Pero esto su- 
cede rara vez (Mat. 19, 24) porque es mäs dificil 
'servir a Dios en la prosperidad, que en el dolor 
(vease 6, 8). 

13. Da vida: es decir, ensefin a valorar las cosas 
terrenales, usändolas dignamente. 

16. Lo dice muchas veces David, el rey santo. 
Bien pudo, pues, decirlo Salomön, porque. la sabidu- 
ria de su gobierno, aunque disminuy6 a las iniquida- 
des, no pudo llegar a suprimirlas del todo, en el 
hombre caido. Vease 5, 7 y la introducciön., 

17. La exageraciön de una virtud es deformaciön 
que redunda en menoscabo de otra. Como dice San 
Agustin. “No se censura la justicia del sabio, sino 
la soberbia del presuntuoso; a aquel que quiere ser 
demasiado justo, la misma demasia le hace injusto.” 
De ahi el adagio: ‘Lo mejor es enemigo de lo bueno.” 
El “caminito” de infancia espiritual que Santa. Te- 
resa de Lisieux extrajo del Evangelio, nos hace pre- 
ferir deliberadamente las virtudes mäs pequeflas, con- 
fiando en la maravillosa promesa de Jesüs, segün la 
cual si somos fieles en lo poco (Luc. 16, 10), lo 
seremos tambien en lo mucho, reconociendo asi a 
Dios la parte principal en nuestra santificaciön, que 
es lo que mäs lo glorifica. Ve&ase Prov. 9, 4 y nota. 


_1®No hagas mucho mal, ni seas. insensato. 
ePor qu& quieres morir antes de tiempo? 
1Bueno es retener lo uno, sin dejar de tu 
mano lo otro; porque quien teme a Dios, evita 
todos esos (excesos). 


VALOR DE LA SABIDURIA 


20La sabiduria da al sabio mäs fuerzas que 
diez poderosos que hay en la ciudad. | 

21Porque no hay sobre la tierra hombre justo 
que obre bien y no peque nunca. 

22No prestes atenciön a todas las palabras 


que se dicen, no sea que oigas a tu siervo 
hablar mal de ti. 


23Pues bien sabe tu conciencia que tambien 
tü muchas veces has murmurado de otros. 

24fje probado todo esto por medio de la sa- 
biduria. Me dije "Quiero ser sabio”, mas la 
(sabiduria) estä lejos de mi. 


®Lo que se queda lejos y es mäs profundo, 
.quien podrä alcanzarlo? 


LA MUJER 


2A pliqu& mi corazön para conocer, investi- 
gar y buscar la sabiduria y la razön de ser 
(de las cosas), y para conocer la maldad de 
la insensatez, la necedad y la locura, 


27, halle que mas amarga que la muerte es 


18. Morir antes de tiempo: “Ja necedad, o sea el 
vicio, atrae como pena una muerte prematura” (Vac- 
cari), (7, 2; 9, 12). En el Nuevo ’lestamento 
se aduce otro motivo de suprema eficacia para huir 
del pecado: no ya la muerte, que ordinariamente se 
anuncia-. mucho antes, sino la venida del glorioso 
Juez de vivos y de muertos, que nadie podrä prever 
porque llegara por sorpresa, “como un ladrön en 
la noche” (I Tes. 5, 1-4; II Pedro 3, 10; Apoc. 3, 
3; 16, 15). Es el supremo argumento que Jesüs nos 
da para estar en vela (Mat. 24, 42 s.; Marc. 13, 
32-37; Luc, 12, 35-40). 

19, El temor de Dios hace que todo se tome en 
la justa medida.. Cf. Rom. 8, 28 (Vaccari). Admi- 
remos la plenitud de esta promesa, muchas veces re- 
petida en el Antiguo Testamento y que Jesüs concre- 
ta en Mat. 6, 33. Vease tambien el contraste en Mat. 
6, 24 y 12, 30, 

20. Sobre la fuerza y privilegios de la sabiduria 
vease Sab. cap. 6 y siguientes. 

21. San Agustin, a ja luz del Nuevo Testamento, 
muestra que podria no pecar jamäs el hombre que 
aprovechase plenamente de la gracia ofrecida por 
Dios, si bien no cree que haya existido tal hombre. 
Tal parece ser el sentido del presente versiculo, Vea- 
se III Rey. 8, 46; II Par. 6, 36; Prov. 20, 9; I 
Juan 1, 8 y notas, Cf. $. 31, 5 y nota, 

22. El que esto medita se cura del ansia de aplau- 
sos, al ver que es ilusiön el querer librarnos de que 
se hable mal de nosotros. $Acaso no lo hemos hecho 
con los demäs? Asi aprendemos a despreciar el mun- 
do y adquirimos la felicisima libertad del espiritu 
(vease Juan 8, 32). ' 

27. Habla de la mala mujer, figura de la necedad 
(vease Prov. caps. 6-7). Este vers. y el 29 son una 
tremenda admoniciön, tanto para las mujeres, cuyo 
triste privilegio es ser constantemente un objeto de 
tentaciön y pecado para la concupiscencia masculi- 
na, cuanto para el varson, a quien Satanäs ‘“padre 
de la mentira’”', sabe disfrazarie, con las mäs atra- 


' yentes galas de la belieza y del amor, lo que no es 


sino un apetito de la carne que va contra el espi- 
ritu. Ci. Gäl, 5, 17; Marc. 14, 38; Juan 3, 6; 6, 64; 
I Cor. 6, 12-20; 7, 1-9. Vease como contraste el 
capitulo sobre la mujer fuerte (Prov. 31, 10-31). 
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aquella mujer cuyo corazön es lazo y red, y 
cuyas manos son cadenas. Quien agrada a Dios, 
escapa de ella, pero el pecador quedarä preso 
en sus lazos. | 

23f]e aqui lo que halle, dice el Predicador, 
contemplando una cosa tras otra para averiguar 
sus razones, 

23]as cuales busca todavia mı alma, sin po- 
der encontrarlas. Entre mil hall€E un hombre, 
pero no una mujer entre otras tantas mu- 
jeres. - 

Pero esto halle; nötalo bien: Dios creö al 
hombre recto; mas ellos se entregaron a mu- 
chos vanos pensamientos. £Quien como el sa- 
bio? ;Quien sabe explicar las cosas? 


CAPfTULO VI 


LA suMisıöN DEBIDA AL REY 


!La sabiduria da brillo al rostro del hombre, 
y se muda la aspereza de su semblante, 

2Yo (digo): Guarda el mandato del rey, a 
causa del juramento hecho a Dios. 

3No te retires a la ligera de su presencia, ni 
te obstines en cosa mala; porque lo que quiere, 
eso lo hace. 

*Pues la palabra del rey es poderosa, y quien 
le dira: “Que es lo que haces?” 

SE] que guarda el mandato no experimentara 
mal alguno; el corazön del sabio conoce el 
tiempo y lo que conviene. 

6Pues cada cosa tiene su tiempo y su manera, 
porque es grande el mal que gravita sobre el 
hombre, 

"ya que ignora lo que ha de venir; y ;quien 
le manıfestarä el modo de su realizaciön? 

$E] hombre no es dueno de su aliento para 
retenerlo, ni tiene poder sobre el dia de la 
muerte. No .hay tregua en este combate, y la 
impiedad no podrä lıbrar a los que la sirven. 


CAMINOS DESCONOCIDOS 


9Todas estas cosas he visto, fijando mi aten- 
ciöon sobre cuanto pasa debajo del sol. Hay 
tiempos en que el hombre domina al hombre 
para arruinarlo. 

WTambien he visto a impios que recibieron 
sepultura y entraron (en el reposo), mientras 
los que frecuentaban el lugar santo son olvi- 
dados en la ciudad donde habian obrado recta- 
mente, Tambien esto es vanidad. 


3. Lease lo que S. Pablo dice sobre la autoridad 
eivil en Rom. 13, 1 ss. y nota. \ 

5. Vease la admirable promesa de Jesüs en Luc. 
12, 11 s.; 21, 15. 


8. Para retenerlo: Para prolongar su vida. ıCö- 


mo creerse dueüo de nada en este mundo, si no 
podemos dominar siquiera el cuerpo, su salud, su 
vida, ni aumentar su estatura (Mat. 5, 36), ni cam- 
biar el color de un cabello (Mat. 6, 27)? De ahi el 
ejemplo de los Recabitas (Jer. 35), que vivian como 
peregrinos en tiendas de campafia. 

10. Son olvidados en la ciudad, donde habian obra- 
do rectamente. Los malvados, en cambio, son honra- 
dos por los ciudadanos, que les erigen monumentos. 
De este modo se escribe la historia segün la justicia 
humana. 2 


l1Por cuanto la sentencia contra el mal obrar 
no se ejecuta prontamente, por eso el corazön 
de los hijos de los hombres se anima a hacer 
el mal. . | | 

12Pero aunque el pecador centuplique sus 
malas obras y prolongue (sus dias), sin embar- 
go se yo que les ira bien a quienes temen.a 
Dios, a los que temen en su presencia. 

3A ]os impios, empero, no les irä bien; no 
prolongaran sus dias, (seran) como la sombra, 
porque no temen la faz del Sefor. 

14(Otra) vanidad existe sobre la tierra: hay 
justos que padecen lo que corresponde a las 
obras de los impios; e impios que cobran como 
corresponde a las obras de los justos. Y dije: 
tambien esto es vanidad. 

15Por eso ensalc& la alegria, puesto que el 
hombre no tiene otra ventura bajo el sol que 
comer, beber y alegrarse. Esto es lo que que- 
da de su trabajo en los dias de su vida que 
Dios le concede bajo el sol. Zu 


VANOS CUIDADOS 


16Asi, pues, apliqu&E mi corazön a conocer 
la sabiduria, y a examinar el trabajo que los 
hombres hacen sobre la tierra; porque hay 0Jos 
que ni de noche ni de dia ven el sueno. 

ıY vi toda la obra de Dios (y comprendi) 
que el hombre no puede entender cuanto se 
hace debajo del sol. Por mucho que se afane 
el hombre en buscar, nada descubrirä; y aün 
nn el sabio afirmare saberlo, nada podrä 
allar. 


CAPITULO IX 


Los DESIGNIOS DE DIoS SON INESCRUTABLES 


1Sobre todas estas cosas he reflexionado en 
mi corazön, y he averiguado que los jus- 
tos y los sabios y sus obras estan en la ma- 





il ss. En Sab. 11,'21-27 se explica esta paciencia 
de Dios con los pecadores. Vease tambien S. 72 y 
notas, 

16. El trabajo que los hombres hacen, es decir, la 
preocupaciön de encontrar la causa de las cosas 
(ver 7, 1; 11, 5). El P. Manresa observa aqui: “Si 
tan pobres son los resultados de la filosofia humana 
en sus afanes por aduefarse de los misterios de 
Dios en las cosas, no son gran cosa mejores los dei 
saber teolögico. Escalando los varios grados de las 
cosas, y remontändonos de los efectos a las causas, 
todavia no nos serä dado descifrar a traves de la 
conducta que Dios tiene sobre nosotros, en que me- 


.dida somos objeto de amor o. de odio.” C£. 9, 1; $. 


93, 11; 115, 2 y notas. 

1. El hombre no sabe, etc.: El sentido, como ex- 
plica Vaccari, es que los bienes y males de esta vida 
caen izualmente sobre buenos y malos, por lo cual 
nadie puede juzgar si la suerte de tal persona es 
premio o castigo. En cuanto a que Dios nos ama, fe- 
lizmente lo sabemos por la asombrosa revelaciön de 
Jesüs en Juan 3, 16 y muchos otros pasajes, asi 
como que El nada aborrece de cuanto ha hecho (Sab. 
11, 25), ni aun a los pecadores (ibid. 24), porque 
San Juan dice que Dios es amor (I Juan 4, 16). Y 
los que deseamos ser sus amigos, sabemos que Je- 
sus, igual al Padre, “no echa fuera” a nadie que va 
a El (Juan 6, 35), y “el Espiritu Santo da testi- 
monio a nuestro espiritu de que somos hijos de Dios”’ 
(Rom. 8, 16). 
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no de Dios. El hombre no sabe (de antema-| 9Goza de la vida con tu amada esposa todos 


2) : mi el amor ni el odio; todo estä adelante 
e e&i. “ 

2Todo sucede igualmente a todos; una mis- 
ma suerte aguarda al justo y al malhechor, al 
que es bueno y puro y al impuro; al que ofre- 
ce sacrificios y al que no los ofrece: al rec- 
to y al pecador; al que jura y al que teme 
jurar. . | 

SEste mal existe en todo cuanto debajo del 
sol acaece: una misma es la suerte de todos. 
Por eso el corazön de los hombres esta lleno 
de malicia, y henchido de locura mientras 
viven, y despue&s se van a morar con los 
muertos. 2 

“Para el que estä entre los vivos hay espe- 
ranza;. mäs vale perro vivo que leön muerto. 

$Los que viven saben que han de morir, mas 
los muertos no saben nada; y no esperan pre- 
mio, pues su memoria se ha perdido. 

6Amor, odio y envidia para ellos ya no exis- 
ten, y no tendrän ya parte en lo que pasa 
debajo del sol. 

TVe, pues, y come g0Z0so tu pan, y bebe con 
alegre corazön tu vino; porque Dios mira ya 
complacido tus obras.. 

8Sean tus vestidos en todo tiempo blancos; 
y.no falte en tu cabeza el perfume. 


2. Notemos que es Dios mismo quien nos estä re- 
velando estas cosas, sin miedo de. escandalizarnos. 
Aprendemos asi a .no querer conquistar las almas 
con promesas temporales, no obstante ser tan numerosas 
las que el Sefor hace, sino con las maravillas de 
la doctrina espiritual que nos lleva a la vida santa 
mediante el amor que viene del conocimiento. Vea- 
se Juan 14, 23 s.; Gäl. 5, 6; $. 118, 11 y 32 
y notas. 

3. Van a morar con los muertos: La Vulgata trans- 
cribe: serdn llevados al infierno. Vease S. 6, 8 y 
nota. 

5. Es importänte saber que la esperanza de los ju- 

dios en nuestro destino eterno se fundaba en el 
misterio de la resurrecciön mäs que en la inmorta- 
lidad del alma, siendo la muerte un castigo de la 
 naturaleza caida, que lievaba —segün ellos— al hom- 
bre con alma y cuerpo al oscuro reino del sepulcro 
(scheol). Escribe sobre esto Vacant en “Dictionmire 
de la Bible”, editado por Vigouroux: “La cuestiön 
de los destinos del individuo se confundia con la 
de la salvaciön del genero humano y venida del Me- 
sias (vease Job 19, 23-27; Tob. 2, 17-18; 13, 1-2; 
Dan. 12, 2, 13; II Mac. 7, 9; ı1, 14). Pero sölo en 
el segundo advenimiento resucitarän los cuerpos, y los. 
elegidos reinarän con Dios en cuerpo y alma. Estas 
ensefanzas son afirmadas repetidamente en el Evan- 
gelio, las Epistolas de los Apöstoles y el Apocalip- 
sis... San Justino, San Ireneo, Tertuliano, San Ci- 
rilo de Alejandria, San Hilario, San Ambrosio y el 
mismo San Agustin pensaron que hasta entonces las 
almas no poseian sino una felicidad imperfecta, en 
un lugar que ellos llaman ora infierno (hades), ora 
paraiso, ora seno de Abraham” (Vacant, articulo 
“Ame”). Ei Concilio de Florencia (afios 1438-1445) 
definiö como doyma de fe que las almas de los justos 
entran en posesiön del cielo antes de la resurrecciön 
de los cuerpos (Denz. 693). de acuerdo con lo de- 
elarado por el Concilio II de Lyön en 1274 (Denz. 
464) y por Benedicto XII en 1336 (Denz. 530). C£. 
v. 11, 
8. Vestidos blancos » perfume en la cabeza son 
sefiales de fiesta. Segün S. Jerönimo, los vestidos 
blancos simbolizan la pureza de costumbres, y el per- 
fume las obras de misericordia que el hombre debe 
practicar con su pröjimo,. 


los dias de tu vida fugaz, que El te ha dado 
debajo del sol durante todos los dias de tu 
existencia caediza, porque Esta es tu parte en 
la vida, y en los trabajos que has de sufrir de- 
bajo del sol. | | | 

itTodo lo que pueda hacer tu mano eje- 
cütalo con tus fuerzas, porque en el scheol 
a donde vas no hay. obra, ni plan, ni cien- 
cia, nı sabiduria. | 


"TRABAJOS SIN RECOMPENSA 


11Volvime (a examinar) y observe& debajo 
del sol: que no es siempre de los ägiles el 
vencer en la carrera, ni de los valientes el 
trıiunfar en la guerra, ni de los sabios ga- 
narse el pan, ni de los inteligentes el alcan- 
zar riquezas, ni de los doctos el lograr fa- 
vores; pues todos estän sujetos al tiempo y 
al azar. a | 

12 Tampoco conoce el hombre su hora. Como 
los peces se prenden en la fatal red, y los 
pajaros en el lazo, de igual moda se enredan 
los hombres en el tiempo aciago que los so- 
brecoge de repente. | 


' UN EJEMPLO 


_1He visto debajo del sol tambien este ejem- 
plo de sabiduria, que me pareciö muy signifi- 
cativo. 

14Habia una pequena ciudad y pocos hom- 
bres en ella; vino contra ella un rey poderoso 
que la cercö y levantö contra ella grandes 
torres. | 

1SY hallöse en ella un hombre pobre, pero 
sabio, que salvö a la ciudad por su sabıduria. 
Aber despu&s nadie se acordö de aquel hombre 
pobre. 

16Y dije entonces: “Vale mäs la sabiduria 
que la fortaleza”, pero la sabiduria del pobre 
es despreciada, y no se hace caso de sus pa- 
labras. | | Es 

ITL_as palabras sosegadas de los sabios se oyen 
mejor que los gritos del que es principe entre: 
insensatos. 





9 s. Preciosa felicitaciön para una boda cristiana: 
senala el gozo, y tambien su brevedad (vease Prov. 
5,15 y 19). San Jerönimo entiende por esposa en 
sentido alegörico la Sabiduria, lo cual no quita el 
sentido literal que claramente alude a esa vida de 
hogar, bendecida por Dios y tan ejemplarmente res- 
petada por los hebreos desde los tiempos patriarcales, 
como observa Donoso Cortes en su celebre discurso 
sobre la Biblia. Vease $S. 127, 3; Juan 2; Prov. 5, 
18; Malaquias 2, 14, ” 

10. Scheol: lugar donde estan los muertos. Cf. v. 
5 ynota. ea 

11. Admirable observaciön del sabio, que pinta a2 
lo vivo y a las mil maravillas el engafio del mundo. 
ıY tan al reves de lo que piensan los hombres! Pues 
“jo que al hombre le parece casual, no lo es respecto 
de Dios, que dirige con su altisima providencia al fin 
que se propuso todos los sucesos, aun los mäs peque- 
fios e insignificantes para nuestra debil razön” (Pä- 
ramo). | 

12. El tiempo aciago: la muerte. Vease 7, 18 y 
nota. 

14. Es como una paräbola que confirma lo dicho 
en el v. il. 


ECLESIASTES 9, 18; 10, 1-20; 11, 1-5 
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18Mäs vale sabiduria que pertrechos de gue- 
rra;, pero un solo pecador destruye mucho 
bien. | | 


CAPITULO X 
EEXCELENCIA DE LA SABIDURfA 


. IMoscas muertas infectan y corrompen el 
ungüento del perfumista; asi una leve locura es 
mengua de la sabiduria y de la gloria. 

2E] corazön del sabio estä en su mano dere- 
cha, el del necio en su izquierda. 

sSPor cualquier camıno que vaya el necio le 
falta el tino, y declara a cada uno que es un 
necio. 

*No dejes tu lugar si la ira del que manda se 
enciende contra ti; porque la mansedumbre 
calma graves errores. 

5Hay un mal que he visto debajo del sol, una 
especie de errores que provienen del principe: 

8a necedad elevada a los puestos mäs altos, 
y los sefores sentados abajo. 

"Vi a esclavos ir a caballo, y a principes 
andar sobre la tierra como esclavos. | 

8Quien cava una fosa, en ella caerä, y quien 
destruye un vallädo le muerde la serpiente. 

9E] que rueda piedras se lastima con ellas, y 
quien parte lea corre peligro de herirse. 

105i el hierro se embota y no se aguza el 
filo. requierese mayor esfuerzo, pero la sabidu- 
ria halla la ventaja. 

11Si muerde la serpiente por fallar el encan- 
tamiento, equ& provecho tiene el encantador? 

i2fn la boca del sabio las palabras son llenas 
de gracia, mas al necio le devoran sus labios. 

I3E] principio de las palabras de su boca es 
necedad, y ei fin de su hablar es locura perni- 
ciosa, 

14F] necio habla mucho. Ignora el hombre 


I 


18. Un solo pecador. Otra versiön: uno solo que 
yerra. El pecado es el error mäs grave y estä mäs 
en contraste con la sabiduria que cualquier falta 
inconsiderada. 

2. La sensibilidad ha de estar sometida a la razön 
iluminada por la fe. De lo contrario los sentimientos 
nos engahan llevandonos, segün el estado de Animo, 
al exceso de generosidad... o de lo contrario. 

6. Vease v..16 s.; Prov. 19, 10; 28, 12; 29, 2; 30, 
22. Nor;na de sabiduria politica como las del S. 100. 
Platön combatia ya la demagogia, en que gobierna 
“el mayor nümero de los peores”, 

8. Es como la ley del taliön que hace recaer sobre el 
culpable su falta. Vease Prov. 26, 27; Eeli. 27, 29. 

10. El sentido es que la dificultad aguza el ingenio. 
“La necesidad es la madre del progreso’”’, dice el tefrän. 

11. San Jerönimo vierte: El que de otro dice mal 
en secreto, es como una serpiente que muerde sin 
ruido; y comenta: “Pero me direis: «Yo no mur- 
muro; si los otros lo hacen, squ& puedo yo hacer? 
;3Heles, por ventura, de tapar la boca?» Todas estas 
excusas inventamos para colorear nuestros pecados. 
Pues a Cristo no podemos engaflarlo con mafila ni 
artifiio. Y esto no es mi sentencia, sino la del 
Apöstol, que dice: «No queräis errar; Dios no se 
“ deja burlar.» Porque £] ve los corazones y nosötros 
sölo el semblante”’ (Ad Rust. 19). 

14. Habla mucho, y piensa poco. Es el tipo del 
hombre moderno. “Los vasos vacios son muy sonoros; 
y del mismo modo los que tienen poco talento, son 
muy habladores” (Laertius, lib. VII). 


9; II Cor. 9, 9; Prov. 


lo que pasö; y lo que despues de el sucederä 
equien se lo manifiesta? \ 

1SA] necio le fatigan sus afanes, ni siquiera 
sabe por dönde se va a la ciudad. 0 

16:Ay de ti, pais. cuando por rey tienes a 
un nino, y tus principes banquetean ya a Ja 
manana! 

17-Dichoso tü, oh, pais, cuando tu rey es 
hijo de nobles, y tus principes comen a su 
tiempo, para sustentarse, y no para embria- 


‚garse! 


18A causa de la pereza se desploma la te- 
chumbre, y por flojedad de manos sera toda la 
casa una gotera. 

19Para gozar se hacen convites; el vino hace 
alegre la vida, y la plata sirve para todo. 

i aun en tu pensamiento maldigas al 
rey, y ni siquiera en el interior de tu alcoba 
hables mal del poderoso, porque un päjaro 
del cielo puede llevar tus palabras y denun- 
ciarte un alado. 


CAPIiTULO XI 


No TE PREOCUPES DEL PORVENIR 


!Echa tu pan sobre la faz de las aguas, que 
al cabo de mucho tiempo lo hallaräs. 

“Repärtelo a siete y aun a ocho, pues no sa- 
bes los males que pueden venir sobre la tierra. 

SCuando las nubes estän cargadas de agua 
la derraman sobre la tierra, y sı un ärbol cae 
hacia el mediodia o hacıa el norte, en el lu- 
gar donde cayere, alli quedarä. 

4Quien solamente observa los vientos, nun- 
ca siembra, y el que :mira a las nubes, nunca 
siega. | 

5Asi como no sabes cuäl es el camino del 
viento, ni cömo (se forman) los huesos en el 
seno de la madre, asi tampoco conoces la obra 
de Dios, quien hace todas las cosas. 


15. El necio siempre estä afanado, porque, como 
nunca llega a su objeto, de nuevo comienza sin cesar, 
y no acaba de aprender siquiera las cosas mäs sen- 
cillas, 

1. No conocemos el futuro. Una cosa que parece 
perdida, puede terminar con exito. Al fin es Dios el 
que dirige todo y recompensa el trabajo. Otros lo 
aplican a la ilimitada generosidad en dar, que atrae 
seguras bendiciones tarde o temprano (vease $. 111, 
28, 27; Lüc. 6, 38; 11, 41, 
etc.). Otros, a que toda empresa exige riesgos antes 


de dar fruto (v. 4), por lo cual el riesgo deberia 


ser repartido (v. 2). Asi Vaccari. 

Da limosnas, porque no sabes, qu& mal robarä 
todos los bienes. Otros traducen: Has (de ese pan) 
siete u ocho partes. Equivaldria al adagio: no poner 
todos los huevos en una: sola canasta (para no per- 
derlos todos si €sta se cae). 

3. Parece aconsejar una prudente previsiön, antes 
que se consume lo que seria luego irreparable. Mu- 
chos expositores aplican esto a la muerte, con la cual 
se decide la suerte dei hombre. 

4. Precioso remedio para los que sufren de inde- 
cisiön. EI que emprende alto, apoyado en una pala- 
bra de Dios (Luc. 5, 5), nunca tendrä que arrepen- 
tirse, pues aunque no resultase lo que esperaba, 8#- 
brä que obr6 rectamente, 

5. Sölo Dios nos conoce desde el seno materno ($. 
138, 16). Sobre nuestra ignorancia de los secretos de 
la naturaleza vease 7. 1; 8, 17. 
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6&Sjembra tu semilla muy de manana, y a la 


tarde no dejes reposar tu mano, porque igno-f 


ras qu& es mejor, si esto o aquello, o si ambas 
acciones surten el mismo efecto. 


No OLVIDARSE DEL FIN 


"Dulce cosa es la luz, y ver el sol agrada a 
los 0jos. 

8Aunque un hombre viva largos anos y to- 
dos ellos llenos de alegria, piense en los dias 
tenebrosos, pues serän muchos. Todo lo que 
sucede es vanidad. 

9Gözate, joven, en tu juventud, y alegrese 
tu corazön en los dias de tu mocedad; sigue 
los caminos de tu corazön y lo que encanta 
tus ojos; pero sabete que de todas estas cosas 
Dios te pedirä cuenta, 

10Destierra de tu corazön las congojas, y 
aleja de tu carne el dolor. Pues la juventud y 
los albores de la vida son vanidad, 


CAPITULO XI 


ÄCUERDATE DE TU ÜREADOR 


1Acuerdate de tu Creador en los dias de tu 
juventud, antes que vengan los dias malos y 
lleguen aquellos aos de Jos cuales diräs: “;No 
me gustan!” 

2Antes que se obscurezca el sol y la luz, la 
luna y las estrellas, y vuelvan las nubes des- 
pues de la liuvia. 


CADUCIDAD DE LA VEJEZ 


3Entonces temblarän los guardianes de la ca- 
sa, y se encorvaran los hombres fuertes; cesa- 





6. Saludabie desconfianza en las propias obras. En 
cambio, Dios mismo completa los trabajos de los que 
confian en El, como Jacob (Sab. 10, 10). 

8. El Evangelio, y toda la Escritura, nos inculcan 
un espiritu de moderaciön, que no se aflige mucho 
por los contratiempos, ni se desenfrenı en la alegria, 
sabiendo que pasarän tanto dstas como aquellos. 

9. No es esto una amenaza irönica, como si a 
Dios le doliera vernos contentos, sino una bellisima 
prueba de la paternal bondad, con que El nos habla 
y nos mira (vease Salmo 102, 13). De El viene la 
alegria (v. 10) y de El tambien la sabiduria y el 
santo temor de 'ofenderlo con nuestros excesos (Prov. 
1,7 y nota). Sölo ella puede librarnos de seguir 
nuestra mala inclinaciön. Sobre el mäs alla vease 
9,5 y nota, 

10. Esto es: no te aflijas ni mortifiques inutilmen- 
te en esta precaria vida, pues la tristeza es mala 
(Prov. 25, 20; Ecli. 25, 17) mientras que la alegria 
es fuente de sanidad (Ecli. 30, 22 ss.). 

1 ss. Esto es: ya no me agrada vivir. Este capi- 
tulo final enfoca decididamente la vida futura y con- 
firma todo lo anteriormente dicho acerca de la va- 
nidad de cuanto no sea amar a Dios y obrar sölo 
por El. Asi Tomäs de Kempis (I, 1, 11) sintetiza 
todo el Eclesiastes desde su primer capitulo hasta el 
ültimo. 

3 s. La vejez es comparada a una casa, en la 
cual desaparece poco a poco la vida, representando 
los guardianes de la casa los brazos; los hombres 
robustos, las piernas; los que muelen, los dientes; 
los que miran por las ventanas, los ojos; las puer- 
tas de la calle, los labios. Las palabras de la lengua 
y la voz o canto de la garganta se velarän, y los 
oidos ensordecerän. 





'ran las molederas por ser pocas, y se oscure- 


cerän las que ‚miran por las ventanas. . 
'4Se cerrarän las puertas que dan a la calle, 


| y'se apagarä el rumor del molino. La voz serä 
‘tan alta como la del päjaro, y enmudecerän 
-todas sus canciones. 


' 5Temerä las alturas y tendra miedo en el 
camino; florecerä el almendro y engrosarä la 
langosta, y no servirä mäs la alcaparra; porque 
se va el hombre a la casa de su eternidad, y 
andan ya los planidores por las calles. 

6 Ad antes que se rompa el cordön 
de plata y se quiebre la copa de oro; y el can- 
taro se haga pedazos en la fuente, y la rueda 
sobre la cısterna; _ 

Ty antes que el polvo se vuelva a la tierra 
de donde saliö, y el espiritu retorne a Dios 
que le diö el ser. 

8:Vanidad de vanidades! decia el Predica- 
dor. ;Iodo es vanidad! 


EPiLoco 


3E] Predicador, ademäs de ser sabio, ensen6 
tambien al pueblo la sabiduria. fij6 su aten- 
ciön (sobre las cosas), y escudrinando compu- 
so numerosos proverbios. 

WProcurö el Predicador hallar sentencias 
agradables, y escribir apropiadas palabras de 
verdad. 

Las palabras de los sabios son como agui- 
jones y cual clavos hincados; son provisiones 
dadas por el Pastor üUnico. 

12Por lo demäs, hijo mio, no busques otra 
lecciön. No tiene fin el componzr muchos li- 
bros; y los muchos estudios fatigan al cuerpo. 





5. “Llegada la vejez, los cabellos blanquean (como 
la flor del almendro), los pies se hinchan, y se en- 
frian los apetitos” (San Jerönimo), 

6. Nuevas imägenes que sefalan la rotura de la 
vida. Son muy diversamente interpretadas. 

7. El cuerpo a la tierra (Gen. 3, 19), y el soplo, 
o alma, a Aquel que lo infundi6 (Gen. 2, 7). Vease 
sr 1%: 5, 9; S. 145, 4 y notas; Hebr. 9, 26; Filip. 
„eiss 

8 ss. El autor vuelve a hablar de Salomön en 
tercera persona (vease la Introducciöon y 1, 2). 

11. El Pastor ünico es, en sentir de San Jerönimo, 
Dios, quien nos ha dado la doctrina mediante las Sa- 
zradas Escriturass y por su Hijo Jesucristo. ÖOtros 
entienden por pastor el mismo Eclesiastes, y aunque 
asi fuese, sabemos que su ensenanza es obra del Es- 
piritu Santo. Vease III Rey. 4, 29. 

12. No tiene fin el componer muchos libros (vease 
1, 8): No cesan los hombres en su curiosidad de leer 
libros, ni en su empefiosa suficiencia y anhelo de 
pasar por maestros (Mat. 23, 6 s.; Luc. 20, 46) con 
sus fiuctuantes luces, “Un meridiano decide de la 
justicia: verdad de este lado de los Pirineos, mentira 
del otro lado” (Pascal). iQuien podrä decir lo que 
significa anclar para siempre en puerto seguro, Y 
descubrir el ünico libro al que jamäs se halla el 


‚limite, porque su sabiduria es un mar sın orillas que 
sobrepuja a toda humana inteligencia? (vease Ecli. 


24, 38 ss.). jTal es, dichoso lector, el volumen di- 
vino que tienes en tu mano! Aprovecha, pues el con- 
sejo que aqui te da el Sabio; fuera de &ste no bus- 
ques otro, pues no lo hallaräs. El prölogo latino a la 
ediciön vaticana de la Biblia por Mons. Gramätica 
expresa: “La Iglesia. columna y fundamento de la 
verdad, acude a esa fuente, de la cual, desde que se 
abriö, nadie puede alejarse sin detrimento de su fe.” 
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13Qidas todas estas cosas, se sigue como 
conclusion: Teme a Dios y guarda sus 
mandamientos, porque esto es todo el hom- 
bre. 








. Teme a Dios: Cf. S. 33, 12 ss.; Prov. 1,7 y 
notas. Hay pocas palabras en la Biblia que sean tan 
dificiles de traducir como el sustantivo “temor” y el 
verbo “temer”. El equivalente hebreo tiene dos sig- 
nificados: temer y respetar o reverenciar, pero en 
distinta escala, segün la condiciön de la persona a 
que el “temor” sea tributado. Si se trata de Dios, 
como aqui, corresponde en general al temor filial 
y habria de traducirse por “reverencia”. Tenemos 
una cläsica interpretaciön del temor en "ER. 5, 33: 
la esposa ‘“tema” a su marido, San Pablo no quiere 
decir que la esposa tenga miedo a su marido, sino 
que lo trate con el debido respeto, pues un matrimo- 


14Pues Dios traerä a juicio todo lo que se 
hace, aün las cosas ocultas, sean buenas o seat 
malas. 





nio donde los cönyuges se miran mutuamente con 
miedo, no es matrimonio cristiano, cuyo modelo es 
la intima uni6n de Cristo con la Iglesia. Santa Te- 
resita, que vivia de la espiritualidad biblica, sufria 
mucho a causa de la poca clarıdad de algunas tra- 
ducciones. En sus “Consejos y Recuerdos” leemos: 
“Me contrista ver la diferencia de las versiones, Si 
yo hubiera sido sacerdote, habria aprendido el he- 
breo y el griego a fin de poder leer la palabra de 
Dios tal como Ei se dignö hablarla en lengua hu- 
mana.” Su enfermedad y la regla del Convento no 
le permitian el cumplimiento de sus deseos; sabemos, 
empero, que Santa Paula estudiö el hebreo para leer 
el Antiguo Testamento en la lengua original, 


CANTAR DE LOS CANTARES 


INTRODUCCION 


El misterio que Dios esconde en los amores 
entre esposo y esposa, y que presenta como 
figura en este divino Foema, no ha sido pene- 
trado todavia en forma que permita explicar 
satisfactoriamente el sentido propio de todos 
sus detalles. El breve libro es sin duda el mäs 
hondo arcano de la Biblia, mäs aun que el 
Apocalipsis, pue: en este, cuyo nombre signi- 
fica revelaciön, se nos comunica abiertamente 
que el asunto central de su profecia es la Pa- 
rusia de Cristo y los acontecimientos que acom- 
panaran aquel supremo dia del Senior en que 
El se nos revelara para que lo veamos “cara a 
cara”. Aqui, en cambio, se trata de una gran 
Paräbola o alegoria en la cual, excluida como 
se debe la interpretacion mal Hamada histörica, 
que quisiera ver en ella un epitalamio vulgar y 
sensual, aplicandolo a Salomon y la princesa 
de Egipto, no tenemos casi referencias concre- 
145, salvo alguna (cf. 6, 4 y nota), que permite 
con bastante firmeza ver en la Amada a Israel, 
esposa de Yahve. 

:La diversidad casi incontable de las conclu- 
siones propuestas por los que han investigado 
el sentido propio del Cantico, basta para mos- 
trar que la verdad total no ha sido descubierta. 
No sabemos con certeza si el Esposo es uno 
solo, o si hay varios, que podrian ser un rey 
y un pastor como pretendientes de Israel (Vac- 
cari), o podrian ser, paralelamente, Yahve (el 
Padre) como Esposo de Israel, y Jesucristo co- 
mo Esposo de la Iglesia ya preparada para las 
bodas del Cordero que veremos en Apoc. 19, 
6-9. Ignoramos tambien que ciudad es &sa en 
que la Esposa sale por dos veces a buscar al 
Amado. Ignoramos principalmente cuäl es el 
tiempo en que ocurre u ocurrira la acciöon del 
pequeio gran drama, y ni siquiera podemos 
afirmar en todos los casos (pues las opinio- 
nes tambien varian en esto) cual de los per- 
sonajes es el que habla en cada momento del 
dialogo. 


En tal situacion, despues de mucho meditar, 
hemos llegado a la conclusiöon de que es for- 
20so ser muy parco en afirmaciones con res- 
pecto al Cantar. Porque no estä al alcance del 
hombre explicar los misterios que Dios no ha 
aclarado aün a la Iglesia, y seria vano estru- 
jar el entendimiento para querer penetrar, a 
fuerza de inteligencia pura, lo que Dios se 
complace en revelar a los pequenos. Serla, en 
cambio, tremenda responsabilidad delante de 
El, aseverar como verdades reveladas lo que 
no fuese sino producto de nuestra imaginaciön 
o de nuestro deseo, como lo hicieron esos fal- 


sos profetas tantas veces fustigados por Jere- 
mias y otros videntes de Dios. 

Como ensena el Eclesiästico (cf. 39, 1 ss. 4 
nota), nada es mäs propio del verdadero sabio 
segün Dios, que investigar las profecias y el 
sentido oculto de las parabolas: tal es la parte 
de Maria, que Jesüs declarö ser la mejor. Pe- 
ro esa misma palabra de Dios, cuya medita- 
ciön ha de ocuparnos “dia y noche” (S. 1,2), 
nos hace saber que hay cosas que sölo se en- 
tenderän al fin de los tiempos (Jer. 30, 24). 
El mismo Jeremias, refiriendose a estos miste- 
rios y a la imprudencia de querer explicarlos 
antes de tiempo, dice: "Al fin de los tiempos 
conoceröis sus designios” (de Dios). Y agrega 
inmediatamente, cediendo la palabra al ınismo 
Dios: "Yo no enviaba a esos profetas, y ellos 
corrian. No les hablaba, y ellos profetizaban” 
(Jer. 23, 20-21). En Daniel encontramos sobre 
esto una notable confirmaciön. Despues de re- 
velärsele, por medio del Ängel Gabriel, mara- 
villosos arcanos sobre los ultimos -tiempos, en- 
tre los cuales vemos la grande hazajia de San 
Miguel Arcängel defensor de Israel (Dan. 12, 
1; cf. Apoc. 12, 7), se le dice: “Pero tu, ob Da- 
niel, ten en Secreto estas palabras y sella el 
Libro hasta el tiempo del fin” (Dan. 12, 4). Y 
como el u insistiese en querer descubrir- 
lo, tornö a decir el Ängel: “Anda, Daniel, que 
esas cosas estän cerradas y selladas hasta el 
tiempo del fin” (ibid. 9). Entonces “ninguno 
de los malvados entenderä, pero los que tienen 
entendimiento comprenderan” (ibid. 10). Fi- 
nalmente, vemos que aün en la profecia del 
Apocalipsis, cuyas palabras se le prohibiö sellar 
a San Juan (Apoc. 22, 10), hay sın embargo un 
misterio, el de los siete trwenos, cuyas voces le 
fue vedado revelar (Apoc. 10, #). 

Nuestra actitud, pues, ha de ser la que ense- 
fa el Espiritu Santo al final del mismo Apoca- 
lipsis, fulminando terribles _plagas sobre los 
que pretendan afladir algo a sus are l 
amenazando luego con excluir del Libro de 
la vida y de todas las bendiciones anunciadas 
pr el vidente de Patmos, a los que disminuyan 
as palabras de su profecia (Apoc. 22, 18 s.). 


El criterio expuesto asi, a la luz de la mis- 
ma Escritura, nos muestra desde luego que, si 
es hermoso aplicar a la Virgen Maria, como 
hace la liturgia, los elogios mäs ditirämbicos 
que recibe la Esposa del Cantar, pues que cier- 
tamente nadie pudo ni podrä merecerlos mäs 
que Aquella a quien el Ängel declarö bendita 
entre las mujeres, no £s menos cierto que he- 
mos de evitar la tentaciön de rg ärieng yver 
en Maria a la protagonista del Cäntico, incluso 
en aquella incidencia del cap. 5 en que la Es- 
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posa rehusa abrır la we: al Esposo por no 
ensuciarse los pies. Sermejante infidelidad ja- 
mäs podria atribuirse a la Virgen Inmaculada, 
ni aun cuando en esa escena se tratase de un 
sueno, como algunos interpretan. Basta recor- 
dar la actitud de Maria ante la Anunciaciön 
del Angel, en la cual, si bien Ella afirma su 
voto de virginidad, en manera alguna cierra la 
puerta a la Encarnaciön del Verbo; antes por 
el contrario, Cristo, lejos de sentirse rechazado 
como el Esposo del Cantar, realiza el estupendo 
prodigio de penetrar virginalmente en el huerto 
cerrado del seno maternal. Y es por igual razon 
que esa falla de la Esposa no puede atribuirse 
tampoco a la Iglesia cristiana como esposa del 
Cordero, asi como tambien resultan inaplicables 
a ella los caracteres de esposa repudiada y per- 
donada, con gr los profetas senalan repetida- 
mente a Israel (Is. 54, 1 y nota). 

De ahi que, por eliminacion —y sin perjüw- 
cio de las preciosas aplicaciones misticas al 
alma cristiana, Jas cuales, como bien observa 
Joüon, en ningün casö pretenden ser una in- 
terpretaciön del sentido propio del poema bi- 
blico— hemos de inclinarnos en general a ad- 
mitir en el, como kan hecho los mäs autoriza- 
dos comentadores antiguos y modernos, lo que 
se llama la alegoria yahvıstica, o sea los amo- 
res nupciales entre Dios e Israel, a la luz del 
misterio mesiänico, a pesar de que tampoco en 
ella nos es posible descubrir en detalle el sig- 
nificado propio de cada uno de los episodios 
de este divino Epitalamio. "A esta sentencia 
fundamental (sobre Israel) nos debemos ate- 
ner”, dice en su introducciön al poema la Bi- 
blia espanola de Näcar-Colunga, 3 agrega in- 
mediatamente: “Pero admitido este principio, 
una duda salta a la vista. Los historiadores 
sagrados y los profetas estän concordes en pin- 
tarnos a Israel como infiel a su Esposo y man- 
chada de infinitos adulterios; lo cual no estä 
conforme con el Cantico, donde la Esposa 
aparece siempre enamorada de su Esposo, y 
ademäs, toda hermosa o pura. La soluciön a 
esta dificultad nos la ofrecen los mismos pro- 
fetas cuando al Israel histörico oponen el Is- 
rael de la epoca mesiänica, purificado de sus 
pecados y vuelto de todo corazöon a su Dios. 
Las relaciones rotas por el pecado de idolatria 
se reanudan para siempre. Es preciso, pues, de- 
cir que el Cantico celebra los amores de Yahve 
y de Israel en la edad mesiänica, que es el 
obieto de los deseos de los profetas y justos 
del Antiguo Testamento. En torno a esta ima- 
gen del matrimonio, usada por los profetas, 
reine el sabio todas las promesas contenidas en 
los escritos profeticos” (cf. Ex. 34, 16; Nuüm. 
14, 34; Is. 54, 4 ss; 62, 4 ss; Os, 1, 252,4, 
19; 6, 10; Jer. 2,2; 3,1 y 2; 3, 14; Ez. 16). 

El Sumo Pontifice Pio XII, en su importan- 
tisima Enciclica “Divino Afflante Spiritu”, so- 
bre los estudios biblicos alude expresamente a 
las dificultades de interpretaciön que dejamos 
planteadas, al decir 7% “no pocas cosas... 
apenas fueron explicadas por los expositores de 
los pasados siglos”; que “entre las muchas cosas 


me se proponen en los Libros sagrados, legales, 

istöricos, sapienciales y profeticos, solo muy 
pocas hay cuyo sentido haya sido declarado 
por la autoridad de la Iglesia, y no son muchas 
mäs aquellas en las que sea unanime la sen- 
tencia de los Santos Padres” y que “si la desea- 
da solucion se retarda por largo tiempo, y el 
Exito feliz no nos sonrie a nosotros, Sino que 
acaso se relega a que lo alcancen los venideros, 
nadie por eso se incomode... siendo asi que 
a veces se trata de cosas oscuras y demasiado 
lejanamente remotas de nuestros tiempos y de 
nuestra experiencia”, 

Entretanto, y a pesar de nuestra ignorancia 
actual para fijar con certeza el sentido propio 
de todos sus detalles, el divino poema nos es 
de utilidad sin limites para nuestra vıda espiri- 
tual, pues nos lleva a creer en el mäs precioso 
y santificador de los dogmas: el amor que Dios 
nos tiene, segün esa inmensa verdad sobrena- 
tural que expresö, a manera de testamento es- 
piritual, el Beato Pedro Julian Eymard: “La 
fe en el amor de Dios es la que hace amar a 
Dios.” M 

No puede haber la menor duda de que sea 
licitto a cada alma creyente recoger para si 
misma las encendidas palabras de amor que el 
Esposo dirige a la Esposa. EI Cantar es, en 
tal sentido, una celestial maravilla_ para ha- 
cernos descubrir y llevarnos a lo que mäs nos 
interesa, es decir, a creer en el amor con que 
somos amados. El que es capaz de hacerse 
bastante pequeno para acebptar, como dicho a 
si mismo por Jesüs, lo que el Amado dice a la 
Amada, sıente la necesidad de responderle a 
Ei con palabras de amor, y de fe, y de entrega 
ansiosa, que la Amada dirige al Amado. Feli- 
ces aquellos que exploten este sublime instru- 
mento, que es a un tiempo poetico y profeti- 
co, como los Salmos de David, y en el cual se 
juntan, de un modo casi sensible, la belleza 
y la piedad, el amor y la esperanza, la felici- 
dad y la santidad. ;Y felices tambien nos- 
otros si conseguimos darlo en forma que pueda 
ser de veras aprovechado por las almas! 


El titulo “Cantar de los Cantares” (en he- 
breo Schir Haschirim) equivale, en el len 
je biblico, a un superlativo como “vanıdad 
de vanidades” (Eclesiastes 1, 2), Rey de Reyes 
y Senior de Senores” (Apoc. 19, 16), etc., y 
quiere decir que esta cancion es superior a 
todas. “EI Alto Canto” se le Hama en alemän; 
en italiano “La Cäntica” por antonomasia, etc. 
Efectivamente el “Cantar de los Cantares” ha 
ocupado y sigue ocupando el primer lugar en 
la literatura mistica de todos los siglos. 
'Poema todo oriental, no puede juzgärselo, 
como bien dice Vigouroux, segün las reglas 
buestas por los griegos, como son las nuestras. 
Tiene unidad, pero “entendida a la manera 
oriental, es decir, mucho mäs en el pensa- 
miento inspirador que en la ejecuciön de la 
obra”. M | | 

Intervienen en el “Cantar de los Cantares”, 
mediante diälogos y a veces en forma dramä- 
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tica, la Esposa (Sulamita) y el Esposo, deno- 


»unados tambien en ocasiones bermano y her- 


mana. Aparecen ademäs otros personajes: los 
“bermanos”, las “hijas de Jerusalen”, etc., que 
forman algo asi como el coro de la antigua 
tragedia griega. La manera en que se tratan 
el Amado y la Amada muestra claramente que 
no son simples amantes, porque entre los israe- 
litas solamente los esposos podian tratarse tan 
estrechamente. 

No se exhibe, pues, aqui un amor prohibido 
o culpable, sino una relaciön legitima entre es- 
posos. A este respecto debe advertirse desde 
luego que el lenguaje del Cäntico es el de un 
amor entre los sexos. No creemos que esto 
haya de explicarse solamente porque se trata 
de un poema de costumbres orientales, sino 
tambien porque la Biblia es siempre asi: “plata 
probada por el fuego, purificada de escoria, 
siete veces depurada” (S. 11, 7). Ella dice 
todo lo que debe decir, sin el menor disimulo 
(cf. Gen. 19, 30 y nota), es decir, como muy 
bien observa Hello, sin revestir la verdad con 
apariencias que atraigan el aplauso de los de- 
mäs, segin suelen hacer los hombres. Dios 
quiere aplicar aguti, a los grandes misterios de 
su amor con la bumanidad —ya se trate de Is- 
rael, de la Iglesia o de cada alma— la mäs vi- 
gorosa de las imägenes: la atracciön de los se- 
xos. Sabe que todos la comprenderän, porque 
todos la sienten. Y en ello no ha de verse lo 
prohibido, sino lo legitimo del amor matrimo- 
nial, instituido por Dios mismo, a la manera 
como el vino sdlo seria malo en el ebrio que lo 
bebiera pecaminosamente, De ahi que, como 
muy bien se ba dicho de este sublime poema, 
“el que vea mal en ello, no harä sino poner su 
propia malicia. Y el que sin malicia lo lea 
buscando su alimento espiritual, hallard el mäs 
precioso antidoto contra la carne”. 

Los expositores antiguos miraron siempre co- 
mo autor del libro al rey Salomon cuyo nom- 
bre figura en el titulo: “Cantar de los Canta- 
res de Salomon” y fu& respetado por el tra- 
ductor griego. La Vulgata no pone nombre 
de autor, y diversos exegetas catölicos remiten 
la composiciön del Cantar a tiempos posterio- 
res a Salomön (Joüon, Holzhey, Ricciotti, Za- 
pletal, etc.). Otros empero, entre ellos Fillion, 
lo atribuyen al mismo rey sabio, que en el 
poema figura con toda su opulencia. A este 


respecto no podemos dejar de seflalar, entre 


las muchas interpretaciones (que hacen variar 
de mil maneras el diälogo y el sentido, segün 
que pongan cada versiculo en boca de uno u 


otro de los personajes), la que adopta un es- 


tudioso tan autorizado como \Vaccari Dresen- 
tändola como “la que mejor corresponde, tan- 
to a los datos intrinsecos del Libro, cuanto 
a las condiciones histöricas del antiguo Israel”. 
Segün esta interpretaciön, el Esposo a quien 
ama la Sulamita, no es la misma persona que 
el rey, sino un joven pastor que la celebra en 
un lenguaje idilico y agreste, contrastando pre- 
cisamente con la fastuosidad del rey cuyas 


atracciones desprecia la Esposa que prefiere a 
su Amado. En este contraste, la paz del campo 
simboliza la Religion de Israel, tan sencilla co- 
mo verdadera, y los esplendores de la Corte 
figuran los de la civilizacion pagana, que hu- 
manamente hablando parece tan superior a la 
hebrea. Tendriamos asiı, como en las dos Ciu- 
dades de San Agustin, el eterno contraste entre 
Dios y el mundo, entre lo espiritual y lo tem- 
poral. El valor de esta interpretaciön que per- 
mite entender muchos pasajes antes obscuros, 
podrä juzgarse a medida que la senalemos en 
las notas. Entretanto ella explicaria que Salo- 
mon, siendo el autor del Poema (como lo sos- 
tiene tambien Vigouroux con sölidas razones) 
se haya puesto el mismo como personaje del 


‚drama, pues que, siendo asi, ya no apareceria 


como figura del divino Esposo, sino que, lejos 
de ello, se presenta modestamente con su 
persona y su proverbial opulencia, como un 
ejemplo de la vanidad de todo lo terreno, 
cosa muy propia de la sabiduria de aquel 
gran Rey. 

Agreguemos que esta manera de entender el 
Cantar segün lo propone Vaccari no se opone 
en modo alguno al aprovechamiento de su ti- 
quisima doctrina mistica, pues nada mäs con- 
gruente que aplicar las relaciones de Yahve 
con su esposa Israel, a las de su Hijo Jesus, 
espejo perfectisimo del Padre (Hebr. 1, 3), con 
la Iglesia que El fundö, y con cada una de las 
almas que la forman, en su peregrinaciön ac- 
tual en busca del Esposo (cf. 4, 7; 3, 3; 5,6 
notas); en la misteriosa union anticipada de la 
vida eucaristica (cf. 2, 6 y nota); y final- 
mente en su bienaventurada esperanza (cf. 1, 
1; 8, 13 s. y notas; Tito 2, 13), cuya realiza- 
cion ankhela ella desde el principio con un sus- 
piro que no es sino el que repetimos cada dia 
en el Padre Nuestro ensenado por el mismo 
Cristo: “Adveniat Regnum tuum”, y el que 
los primeros cristianos exhalaban en su oracion 
que desde el siglo primero nos ha conservado 
la "Didaje” o “Doctrina de los doce Apösto- 
les”: “Asi como este pan fraccionado estuvo 
disperso sobre las colinas y fue recogido para 
formar un todo, asi tambien, de todos los con- 
fines de la tierra, sea tu Iglesia reunida para el 
Reino tuyo... librala de todo mal, consumala 
en tu caridad, y de los cuatro vientos reünela, 
santificada, en tu reino que para ella preparas- 
ie, porque tuyo es el poder y la gloria en los 
siglos. ;Venga la gracial ‚ase este mundo! 
/Hosanna al Hijo de David! Acerquese el 
que sea Santo; arrepientase el que no lo sea. 
Maranatha (Ven Senor). Amen” 

Para facilitar la lectura, orientando al lector, 
senalamos aqui la division en seis escenas que 
propone Vaccari y sintetizamos brevemente el 
contenido de cada una de ellas: 


EscenaA ı (1, 1-2,7): a) El anhelo de la Es- 
posa (1, 1-14): Ella busca al Amado y £] le in- 
dica el campo. El rey la solicita. Elia prefiere 
al pastor. b) El primer encuentro (1, 15-2, 7): 
Dillogo y uniön de los dos esposos. 
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Vans 


EscEnAa ıı (2, 8-3, 5): a) En el campo (2, 
8-17): Invitaciön del Esposo y paseo campes- 
tre. b) Büsqueda nocturna del Esposo (3, 1- 
'5): Eila recorre en vano la ciudad. Lo en- 
-euentra afuera, 


EscEena ııı (3, 6-5, 1): a) “Salomon en todo 
su esplendor” (3, 6-11): Coro sobre la opulen- 
cia del rey (tentaciön). b) Retrato de la Es- 
posa (4, 1-6). c) El mistico jardin (4, 7-5, 1): 
El Amado le hace el gran elogio, Ella se goza. 
El invita a los amıgos. 


EscenA ıv (5, 2-6, 3): a) Visita nocturna (5. 
2-9): La Esposa no abre al Amado. Luego lo 
busca en vano. b) Ella hace Ja semblanza del 
Esposo ante el coro (5, 10-6, 3). 


EscEnA v, (6, 4-8, 4): a) Nuevas loas de la 
Esposa (6, 4-7, 1). b) Justa de requiebros, en 
que parecen rivalizar el rey y el pastor (7, 2- 
10). c) Fidelidad de la Esposa (7, 11-8, 4). 


EscenaA vı (8, 5-14): a) El triunfo del amor 
(8, 5-7): La Esposa descansa en el Amado. 
El fuego divino. Uniön trasformante. b) Pa- 
räbolas de la hermanita y de la vifa (8, 8-12). 
c) /dilio (8, 13) y llamado final (8, 14). 


CAPITULO I 


CANTAR DE LOS CANTARES, DE SALOMON 
EsrosA 


1;Beseme El con los besos de su boca! 
porque tus amores son mejores que el vino. 


en tercera persona) y luego (en 

Tus amores (San Jerönimo tra- 
duce: tus pechos). Sezün la interpretaciöon de Ori- 
genes, Israel, la “Iglesia de Ja Antigua Alianza”, 
suspiraria aqui por el Mesias, anhelando que el beso 
de la Palabra divina, que habia recibido de la boca 
de los profetas, le sea dado ya directamente por la 
misma boca de El. Y ası San Pablo empieza diciendo 
a los Hebreos en su Epistola (1, 1 ss.): “Dios que 
hablö a nuestros padres por los profetas, nos ha 
hablado ultimamente por medio de su Hijo. El es el 
resplandor de su gloria y la imagen de su substancia.” 
Ahora bien, es frecuente en la Escritura un para- 
lelismo entre Israel y la Iglesia, como lo hay entre 
los anuncios del Antiguo Testamento y los del Nue- 
vo, y como los profetas, y el mismo Jesüs, sehalan 
paralelamente los acontecimientos de la destruccion 
de Jerusalen y los del fin de los tiempos (cf. p. ej. 
Mat. 24). De ahi que, como expresa Fillion, es sobre 
todo la Iglesia cristiana quien exhala. este suspiro, 
expresando aqui el mismo anhelo con que termina el 
Apocalipsis: “Y .el Espiritu y la FEsposa dicen: 
iVen!... jAsi ser! jVen oh Sefor Jesus!” (Apoc. 
22, 17 y 20). Tambien se aplica este concepto al. 
alma cristiana, y el Apocalipsis extiende a cada una 
la misma invitacion de la Iglesia que antes recor- 
damos: ‘“Diga tambien quien escucha: jVen!” (Apoc. 
22, 17). A este respecto dice el Catecismo Romano: 
“Toda la Sagrada Escritura estä llena de testımonios 
que a cada paso se ofrecerän a los pärrocos, no sola- 
mente para confirmar esta Venida, sino alın tambien 
para ponerla bien patente a la consideraciön de los 
fieles; para que asi, como aquel dia del Senor en 
que tomö carne humana, fu& muy deseado de todos 
los justos de la Ley antigua desde el principio del 
mundo, porque en aquel misterio tenian puesta toda 
la esperanza de su libertad, asi tambien, despues de 
la muerte del Hijo de Dios y su Ascensiön al cielo, 
deseemos nosotros con vehementisimo anhelo el otro 
dia del Sefor esperando el premio eterno, y «la 
gloriosa venida del gran Dios»” (Tit. 2, 13). 


1. Beseme (el, 
segunda persona). 
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2Suave es el olor de tus ungüentos; 
es tu nombre ungüento derramado; 
por eso te aman las doncellas. 


Coro 


3Aträeme en pos de ti. ;Corramos! 
Introdujome el Rey en sus cämaras. 
Nos gozaremos, nos alegraremos en ti. 





2. Muy dificil es saber, en este primer pasaje. 


‚quien habla en cada verso, y con quien habla. La 


ensefianza que de todas maneras se extrae de aqui 
es la contenida en la idea del ungitento, como en 
4, 10 y 15. El ungüento, muy usado en oriente como 
perfume,:y conservado en la liturgia sacramental cris- 
tiana, es el gran simbcio de la divina gracia,. don 
gratuito por excelencia. Nada podemos tener, dice 
el Bautista, que no nos sea dado del cielo (Juan 
3, 27). Aun cuando se trata de Maria Inmaculada, 
vemos que el Änzel no le elogia nada propio de 
Ella, sino que la l!amna llena de la zracia, y le repite 
que ha haliado gracia a los ojos de Dios (Luc. 1, 
28-30). Y Eila, no obstante reconocer que ha sido 
objeto de grandeza (ibid. 49), se llama esclava y 
reconoce ser nada (ibid. 38 y 48), y sölo explica su 
eleccion por esa caracteristica contradictoria, que 
algunos santos solian llamar ‘el mal gusto de Dios”, 
segün el cual El se complace en escoger a los mäs 
vacios, levantando a los bajos y rebajando a los altos. 
Tai es el contenido del Magnificat de Maria y tal 
es lo que aqui aprendemos (cf. 4, 15 y nota). La 
Iglesia tiene a este respecto definiciones capitales para 
dejar bien sentada la doctrina paulina segün la cual 
atın el amar a Dios es un don de Dios. El, que 
nos ama sin ser amado (de nosotros), nos diö el 
don de amarlo.. No pudiendo agradar, fuimos ama- 
dos para ser hechos asradables. Vease Rom. 5, 5; 
Denz. 198 s. 

3. Introdijome el rey: Otros: jintrodüceme, oh 
rey! Segün esto anota Näcar-Colunga: “EI coro de 
doncellas que forma, en las solemnidades nupciales, 
la corte de la Esposa, que aqui representa a las 
naciones, pide tener parte en el amor de la Esposa 
por el Esposo, como en Is. 2, 2 ss.; Zac. 8, 20 ss. 
y expresa sus deseos de tener parte en las bendi- 
ciones mesiänicas.” Atrdeme: “Amad, dice $. Agus- 
tin, y sereis atraidos”, y afade el mismo Doctor: 
“El amor es una palanca tan fucerte, que levanta 
los pesos mäs enormes, porque el amor es el contra- 
peso de todos los pesos’” (De Civ. Dei, II, 28). 
Fillion, interpretando el atrdeme como dirirido por 
la Esposa al Esposo “cuyo nombre es ungüento de- 
rramado” (v. 2), reitera aqui la doctrina que hemos 
expuesto en la nota anterior, y expresa: “Yo los 
atraer& con cuerdas de amor, dirä Jehovah al pueblo 
israelita (Os. 11, 4; cf. Jer. 2, 2). Nadie puede 
venir a IMı si el Padre que me ha enviado no lo 
atrae, exclamarä& tambien Jesüs (Juan 6, 44: 12, 32). 
En esta uniön asombrosa es menester que Dios haga, ' 
digamoslo ası, los primeros pasos.” De aquiı que, 
entre los muchos modos de encarar este dificil co- 


mienzo del Cäntico, algunos hayan considerado que 


en el segundo hemistiquio del. v. 2 habla el FEsposo 
que, apenas la Amiada le abre los brazos, se preci- 
pita hacia Ella eiogiando sus amores mäs que el 
vino, porque ‘sus delicias son estar con los hijos 
de los hombres’’ (Prov. 8, 31). Y ese estado de 
deseo, en la Esposa, no es sino un don del mismo 
Espiritu Santo ya que nadie puede decir siquiera 
“Jesus es el Senior” sin una mociön previa del di- 
vino Espiritu (1 Cor. 12, 3). “jAträeme!, esta sola 
palabra basta”, dice Santa Teresita (Hist. de un 
alma, cap. X). “Ya sea pues que lo apliquemos a 
Israel, o a la Iglesia escogida, o al alma fiel, el 
fruto de este estudio serä siempre el mismo: des- 
cubrir y alabar las excelencias y delicadezas del Co- 
razön del Esposo. Para conocer un corazön hay que 
verlo en lides de amor, asi como el brazo se prueba 
en el combate”. Con razön te aman: la Vulgata: 
los rectos te aman. San Grezorio Niseno y Teodoreto 
refieren esto a la. Esposa., 
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Celebraremos tus amores mäs que el vino. 
Con razön te aman. 9 


Esposa 


*Morena soy, pero hermosa, 

oh hijas de Jerusalen, 

como las tiendas de Cedar, 

como los pabellones de Salomön. 
5No repareis en que soy morena; 
es que me ha quemado el sol. 


Los hijos de mı madre se airaron contra mi; 


me pusieron a guardar las vinas; 

pero mi vina, la mia, no he guardado. 
6Dime, oh tü a quien ama el alma mia, 
dönde pastoreas, 

dönde haces sestear las ovejas al mediodia, 
para que no ande yo vagando 

alrededor de los rebanos de tus companeros. 


Esroso 0 Coro 


7Sı no lo sabes, oh hermosa entre las mujeres, 
sal siguiendo las huellas del rebano, 

y apacienta tus cabritos 

junto a las cabanas de los pastores. 


Esroso 


8A mi yegua, en las carrozas del Faraön, 
te comparo, oh amiga mia. 
9ffermosas son tus mejillas entre los pen- 
tu cuello entre los collares. [dientes, 
I0Collares de oro haremos para ti 
incrustados de plata. 





4. Cedar: desierto que se extienle al este de Trans- 
jordania. En vez de Salomön leen algunos Salma. 
Cedar representa las tribus nömades cuyas tiendas 
se hacian de pelo de cabra negra. Tienen su belleza 
esas tiendas negras y se mueven como los rebafios 
de cabras, que recorren el desierto al compäs de 
las estaciones, buscando un poco de pasto. 

5. Segün la alegoria yahvistica, la Esposa bron- 
ceada por el sol, es esa escogida naciön israelita que, 
no obstante su cautiverio, su idolatria contagiada 
por los paganos, y su infidelidad, conserva . siempre 
una grande y divina vocaciön, porque “los dones y 
la vocaciöon de Dios son irrevocable®” (Rom, li, 
29). El sentido de la via es aqui harto misterioso, 
y los comentadores, nada concordes, no alcanzan a 
explicarlo. De todos modos, es cosa cierta que Israel 
no cultivö la vina que Dios le encomendara (cf. Mat. 
21, 33; Marc. 12, 1 ss.; Luc. 20, 9 ss.). Vease, con 
su nota, 8, 11 y 12, donde la Esposa recupera su 
vina, en lo cual se anuncia quizä la futura conver- 
siön de Israel profetizada por San Pablo. Cf. Rom. 11. 

7. Como expresa Vaccari, la respuesta deli Esposo 
puede sintetizarse diciendo: ‘“hazte pastora”. C£. 7, 
12 y nota. En efecto, Dios dice en sus promesas a 
Israel: “Asi la atraer& y la llevard al desierto y le 
hablar& al corazön; y desde alli le devolvere sus 
vinas y el valle de Acor como puerta de esperanza; 
y alli cantar& como en los dias de su juventud, como 
en los dias en que subiö de la tierra de Fegipto. 
Entonces, dice Yahve, me llamara Esposo mio” (Os. 
2, 14 ss.). Cf. 8, 5 y nota. 

8. Segün Vaccari es &sta la voz de la tentaciön, 
en que el monarca rival quiere atraer a la Esposa 
con promesas de ricos adornos, contrastando con la 
precedente invitaciön del pastor. Fillion admite tam- 
bien estos contrastes, pues se trata del Mesias-Rey 
y dei Buen Pastor por excelencia. 

10. Llama la atenciön que el oro aparezca como 
adornado por la plata, que es inferior a el. En la 
interpretaciön espiritual ven aqui algunos una her- 
mosa figura de la virtud cristiana, que es toda in- 
terior y al rev&s de la ostentaciön mundana, Vease 
Mat. 6, 1-6 y 16-18. 


Esrosa 


lFstando el rey en su divan, 
mi nardo exhala su fragancıa. 
12U]n manojito de mirra 
es para mi el amado mio: 
‚reposa entre mis pechos. 
13Racimo de cipro 
. es mi amado para mi _ 
en las vinas de Engaddi. 


Esposo 


!4Hermosa eres, amiga mia, 
eres hermosa;, 
tus 0jos son palomas. 


11. En sw divän! es decir, en su triclinio o lecho- 
en que se recostaban durante los convites. Esta es- 
cena recuerda naturalmente la cena de Betania en 
que Maria unyi6 los pies de Jesüs' con pretioso un- 
güento de nardo, cuya fragancia llenö toda la casa 
(Juan 12, 1-3). Su sentido seria sin embargo muy 
otro si la Esposa, mientras el rey la tienta con su 
festin, exhala, como fragancia de nardo, los acentos 
de su fidelidad para con el pastor, cuyo amor elogia 
(v. 13 s.) con delicados similes agrestes. Segün los 
santog Padres alude este vers. a la Encarnaciön del 
Verbo, al cual la Iglesia alegr6 con el nardo de sus 
virtudes. 

12. La mirra era una resina olorosa que no sölo 
servia para embalsamar cadäveres sino tambien para 
llevarla sobre el pecho en bolsitas como perfume, 
Es la fragancia que exhalan los vestidos del Esposo 
en S. 44, 9. C£. 4,6 y nota. 

13. Ei cspro o alheha de los ärabes, es la lawsonia 
alba, de flores pequetas y blancas en racimo, muy 
perfumadas como reseda, y cuyas hojas son tambien 
usadas en la perfumeria de los orientales. EI oasis 
de Engaddi, situado a la orilla occidental del Mar 
Muerto, tenia: fama por sus vifas, sus palmeras y 
sus plantas aromäticas. Hoy toda aquella region es 
un desierto. 

14. Empieza un exquisito intercambio de requie- 
bros entre los enamorados, que inicia el Espose y 
que, como hacenotar Fillion, son los que la Biblia 
suele emplear para referirse a los amores del divino 
Esposo. ;Es &ste aqui el Pastor, como lo quiere 
Vaccari? Asi podria dedueirse por ei tono bucölico 
del idilio. No debemos sin embargo olvidar que en 
el Salmo 44, que es otro epitalamio ofrecido por la 
Biblia como paralelo al presente, . se trata expresa- 
mente. del Mesias-Rey, y. en tal caräcter se enamora 
El de la Esposa (cf. S. 44, 11 ss. y notas). Ambas 
cosas pueden sin duda conciliarse distinguiendo entre 
los misterios. pasados y los futuros: ‘Nova et vete- 
ra”, Esto mismo explica por que el! Amado prodiga 
tales elogios a la Esposa en su estado actual, no 
obstante lo que veremos en el capitulo 5, 3. Es &ste 
uno de los misterios mil veces admirables del corazön 
generoso de Dios- que, sabiendo lo que hemos de ser 
en lo futuro, “nos ama, no tal cual somos por. nues- 
tros meritos, sino tal como llegaremos a ser por don 
Suyo” ($,. Pröspero). Vease Denz. 185. Cf. 4, 1 ss.; 
6,9; 7,7 ss. Para poder escuchar y erltender y 
gozar la dicha inefable de este lenguaje, hay que 
grabar para siempre en el alma este sello femenino 
de esposa, y no pretender invertir los papeles asu- 
miendo con celo indiscreto el papel de esposo (vdase 
2,6; 4, 1 y notas, y el articulo “Hermana y Es- 
posa” en nuestro libro “Espiritualidad Biblica’’). 
Tus ojos son palomas: Cf. 2, 14; 5, 12 y notas. En 
el v. 4 la Esposa se desprecia a si misma, llamän- 
dose morena, y alaba. al Esposo por su hermosura. 
“Y El, porgue tiene de costumbre de ensalzar al que 
se humilla, poniendo en ella los ojos como ella se lo 
ha pedido, en la Canciön que se sigue, se emplea 
en alabarla, lIlamändola no morena, sino blanca pa- 
lema” (S, Juan de la Cruz, Canc. Esp. XXXIV). 
La paloma representa al alma recta y sencilla. Ve&ase 
las palabras de Jesüs en Mat. 10, 6. 
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. Esposa 
15Hermoso eres, amado mio, ;y cuän delicioso! 
y nuestro lecho es de flores. 
Esroso 


16De cedro son las vigas de nuestra casa, 
de cıpres nuestros artesonados. | 


CAPITULO H 


EsrosaA 


IYo soy el lirıo de Sarön, 
la azucena de los valles. 


Esposo 


2Como una azucena entre los espinos, 
asi.es mi amiga entre las doncellas. 


ESPosA 


3Como el manzano entre los arboles silvestres, 
tal es mi amado entre los mancebos. 

A su sombra anhelo sentarme, 

y su fruto es dulce a mi paladar. 
*4introdujome en la celda del vino, 

y su bandera sobre mi es el amor. 





1. Algunos traducen rosa de Sarön y ‚hacen ha- 
blar aqui al Esposo. Como observa Fillion, este lirio, 
citado hasta siete veces en el Cäntico, es figura apli- 
cada al pueblo de Israel segün se ve en Os. 14, 5 
(cf. Is. 35, 2). Se trata, no de un autoelogio que se 
hiciera la Esposa, sino de una imagen modesta, que 
podria selalar quizä el origen humilde de Israel en 
su primer encuentro con Yahve, y el origen pastoril 
de sus primeros ahos patriarcales, 

2. Ei Esposo, al llamarla azucena, confirma_ deli- 
cadamente lo que Ella misma acaba de decir, y 
asrega entre los cspinos, lo cual .parece referirse a 
la preexcelencia de Israel sobre todos los demäs 


pueblos, si bien puede aplicarse con gran elocuencia | 


a los sinsabores que le cost& al Esposo haberla ele- 
gido, siendo tan ingrata. Cada uno de nosotros es 
para Jesüs un lirio entre espinas, que le costö todas 
las espinas de su corona y que es sin embargo tanto 
mäs amado cuanto mayor fu& ese precio que por @l 
pagö el Hijo, y el que antes habia pagado el Padre 
al entregar ese Hijo. Cf. I Cor. 6, 20; 7, 23. San 
‘Bernardo ve en la azucena un simbolo de la bondad 
y pureza de nuestras acciones y agrega: ‘Con 

blancura de su alma el justo es una 'azucena y per- 
fuma a su pröjimo.” ' 

3. Como el manzano: vease v. 5; 7, 8; 8, 5 y nota. 
A su sombra... » su fruto es dulce: He aqui un 
pasaje que podrian tener a la vista cuantos se sien- 
tan, con la divina Fscritura en las manos, a. buscar 
el dulce fruto‘ de la Palabra, como al manzano entre 
los zarzales de la ciencia humana (cf. S. 118, 85 y 
nota), eligiendo, como Maria, !a mejor parte: “A ve- 
ces cuando leo ciertos tratados en los que el camino 
de la perfecciön se presenta sembrado de mil obs- 
täculos, mi pobre pequeflito espiritu se fatiga muy 
pronto; cierro el libro que me rompe la cabeza y 
me seca el corazön, y tomo la Sagrada Escritura. 
Entonces todo me parece luminoso; una sola palabra 
descubre a mi alma horizontes infinitos; la perfecciön 
me parece fäcil; veo que basta reconocer su nada y 
abandonarse como un nifo en los brazos de Dios... 
Pero el Santo Evangelio, mäs que ningün otro libro, 
mantiene mi oraciön; en &i bebe a su sabor mi pobre- 
'eita alma. Cada vez descubro nuevas luces, ocultos 
y misteriosos sirnificados” (Santa Teresita). 

4, Ambos textos —hebreo y Vulgata— expre- 
san una idea de la mäs alta poesia. La Esposa, ad- 
mitida a la mäs estrecha intimidad del Esposo, goza 
de un deleite pacifico (v. 3) en que la sabiduria 
(cf. S. 50, 8 y nota), simbolizada por el vino, es 
inseparable del amor, como la intimidad con Cristo 
es inseparable del KEspiritu Santo (vease la intro- 
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5:Confortadme con pasas! 
iRestauradime con manzanas! 
_'porque languidezco de amor. 
6Su izquierda esta debajo de mi cabeza, 
. :y su derecha me abraza. 


Esposo | 
"Os conjuro, oh hijas. de Jerusalen, 
por las gacelas y las ciervas del campo, 


que no desperteis ni inquieteis a la amada, 
hasta que ella quiera. Ä 





ducciön al Libro de la Sabiduria). La bandera —que 
solin enarbolarse en las posadas-— estä puesta como 
simbolo o pendön (el altar que Moises levantö des- 
puds del triunfo contra Amalec, en Ex. 17, 15, fue 
llamado en hebreo “Yahve nesi”, que quiere decır: 
Dios es mi bandera): “Y puesto que Dios es amor 
(I Juan 4, 8 y 16), es evidente que su mensaje a 
los hombres, enviado por medio del propio Hijo, vic- 
tima de amor, no puede ser sino un mensaje de 
amor. Por donde se ve que no entenderä nunca ese 
mensaje, ni podrä salir de la dura vida purgativa, 
quien se resista a creer en ese «loco amor® de Dios 
y se empefie en hallar en El a una especie de fun- 
cionario de policia.” En la Vulgata reza ei segundo 
hemistiquio, ordinavit in me caritatem. “Ordinare, dice 
el Card. Gomä, es aqui disponer en orden de batalla; 
in me es acusativo, «contra mi», Equivale la frase 
a decir que Dios ha ‘alzado las banderas de su amor 
para conquistarnos. ‘Se presta este sentido a bellisimas 
aplicaciones. Como acomodaciön verbal puede admi- 
tirse lo que se hace en ascetica sobre la jerarquia de 
la caridad bien ordenada’” (Biblia y Pred., päg. 273). 

5. Con manzsanas: cf. v. 3 y nota. Ötros traducen: 
con azahares. Segun un explorador de Palestina, tal 
seria la costumbre de las novias en ÖOriente, y de 
alli vendria el ramo de azahares que llevan en la 
mano las desposadas de hoy. 

6. Vease 8, 3, donde este versiculo y el siguiente 
estän repetidos. Por el contexto deducen algunos 
(Ricciotti, Budde Dalman, etc.) que alli habrian sido 
interpolados. E]J caräcter literario de epitalamio que 
presenta el Cantar de los Cantares no puede sor- 
prender al hombre espiritual (cf. I Cor. 2, 10). Para 
hacernos entender cosas de su amor, Dios elige, a 
manera de paräbola, el relato de una uniön entre 
esposos, utilizando como imagen de insuperable vigor 
la atracciön entre los :sexos, precisamente porque EI 
sabe muy bien cuänta es su fuerza natural en el 
ser humano. Asi como la desmayada Esposa descansa 
en los brazos del Esposo, asi el alma herida del amor 
divino, no encuentra recreo ni medicina para su 
dolencia sino en el divino Esposo Jesucristo. Des- 
cribese aqui el intimo abrazo (1, 4), que el alma 
cristiana 'puede gozar tambien en la Comuniön Eu- 
caristica con una plenitud de uniön, . aunque invi- 
sible, que nos identifica con Jesüs haciendonos vivir 
de su misma vida como Ei vive del Padre (Juan 
6, 37 ss. y notas) y nos da un anticipo de la union 
definitiva “hasta que El venga” (I Cor, 11, 26). 
Nuestra conformidad con el Verbo en el amor, dice 
S. Bernardo, une con &l nuestra alma como la esposa 
esta unida a su esposo, 

7, Ct. 3, 5 y 8, 4. No despertäis... a la ,amada: 
literalmente: al amor, y algunos lo aplican al- Es- 
poso. Dificil de explicar en su sentido histörico- 
prof&tico, con relaciön a Israel o a la Iglesia, este 
pasaje ofrece un hondo sentido espiritual para nues- 
tra alma, como. suprema lecciön de quietud interior, 
No es la Esposa apasionada la que gusta al Esposo, 
sino la que sabe dejarle a &l la iniciativa; la que 
se deja conducir por el Espiritu santificador (Rom, 
8, 14) y reposa dulcemente confiada en el Esposo, 
sin ‚pretender, como Eva, “la ciencia del bien y_ del 

al”, que nos haga rivales de Dios. Ei Espiritu 
Santo obra en esas almas döciles toda suerte de 
maravillas que £l sölo conoce (Rom. 8, 26 ss.). He- 
mos de creer en ellas con todas nuestras fuerzas, 
sin desear analizarlas,. ni siquiera ser testigos cons- 
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Esposa 


8:La voz de mi amado! 
Helo aqui que viene, 
saltando por los montes, 
brincando sobre los collados. 
9Es mi amado como el gamo, 
o como el cervatillo. | 
Vedlo ya deträs de nuestra pared, 
mirando por las ventanas, 
atisbando por las celosias. 
10Habla mi amado, y me dice: 





cientes de ese divino drama que se opera en el teatro 
de nuestra alma, ya se trate de la pura oraciön y 
grado de uniön en el amor, o ya de esas pruebas o 
purificaciones pasivas por las cuales sabemos que 
Dios nos va santificando, sean ellas interiores, 0 ex- 
teridres, como aquellas en las que Job mereciö por 
querer comprenderlas, el ünico reproche de Dios (cf. 
Job cap. 38 ss.). Bueno es, pues, dormir como la 
Esposa del Cantar, confiada en saber que todo 
sucede para nuestro mayor bien (Rom. 8, 28). “En 
la quietud y en la confianza, dice Dios a Israel, estä 
tu fortaleza’”’ (Is. 30, 15). Y si en esto reside lo 
mäs alto de la vida espiritual, y son tan pocos los 
que lo siguen, hemos de comprender que tal aban- 
dono exige mucha mäs fe y mayor negaciön de si 
mismo, porque nada cuesta mäs que renunciar 4 
conducir personalmente un negocio que tanto nos 
interesa. Y es tambien harto contrario a nuestro 
orgullo natural el remitir totalmente a Dios el jui- 
cio sobre el valor de nuestra vida espiritual (vedase 
I Cor. 4, 3 ss. y nota), en vez de cultivar, como el 
fariseo del templo, esas formas disimuladas del amor 
propio, que el mundo suele disfrazar de virtud con 
ei nombre de ‘la propia estimaciön”’, o “la satis- 
faceiöon dei deber cumplido”, Poned constantemente 
vuestra confianza en Dios, dice el Doctor de Hi- 
pona, y confiadle todo lo que tendis; porque EI no 
dejarä de levantaros hasta si, y no permitirä que 
os suceda mäs que lo que puede seros ütil, hasta 
sin que lo sepäis vosotros mismos. El alma cristiana, 
dice un autor moderno, ha sido definida como ‘la 
que esta ansiosa de recibir y de darse”, Es decir, 
ante todo alma receptiva, femenina por excelencia, 
como la que el varön desea encontrar para esposa. 
Tal es tambien la que busca —con mäs razön que 
nadie— el divino Amante, para saciar su ansia de 
dar. Por eso el tipo de suma perfecciön estä en 
Maria: en ia de Betania, que estaba sentada, pasiva, 
escuchando, es decir, recibiendo; y esta sobre todo 
en Maria Inmaculada, igualmente receptiva y pasiva, 
que dice Fiat: hägase en mi. 

8. Los versiculos 8 a 17 los leemos en la Epistola 
de la fiesta de la Visitaciön, aplicados en sentido 
acomodaticio a los primeros pasos del Salvador en 
el seno de su Santisima Madre y a la primera ma- 
nifestaciön der Amor divino en el corazön de Maria 
y en la casa de Zacarias donde Ella entonö ei Mag- 
nificat (Luc. 1, 46 ss.). /Helo aqui que vienel ‘Se 
siente palpitar el corazö6n de la Iglesia bajo estas 
palabras plenas de emociön. He aqui que viene por 
fin el Cristo, tan impacientemente esperado. Du- 
rante el suefo de la Esposa (v, 7) £i habia desapa- 
recido; ahora vuelve a Ella amorosamente” (Fillion). 
Digämosle como en la antigua Liturgia y como en 
la primera antifona del Adviento: Veniet ecce Rex! 
y: Regem venturum, Dominum, venite adoremus! 

10. La excelencia que ei enamorado ve y atribuye 
a la persona amada reside, mäs que en dsta, en la 
imaginaciön de aquel, el cual ve en ella cosas que 
otros no ven, y que tal vez no existen. Este fenö- 
meno adquiere su mäxima verdad en Dios Padre, y 
en Jesüs, igual a El: Ambos nos aman con un amor 
infinito que es propio de la esencia divina y que, 
no pudiendo fundarse en ninguna excelencia peculiar 
del hombre caido y miserable, sölo puede explicarse 
por el caräcter misericordioso de ese divino Amor 
que se complace en inclinarse sobre la miseria (cf. 
Mons. Guerry: “Hacia el Padre”), 


Esposo 
Leväntate, amiga mia; hermosa mia, ven. 
liPorque, mira, ha pasado ya el invierno, 
la lJuvia ha cesado y se ha ido; 


'l2gparecen ya las flores en la tierra; 


llega el tiempo de la poda, 
y se oye en nuestra tierra 
la voz de la törtola. 

i3Ya echa sus brotes la higuera, 
esparcen su fragancia las vihas en flor. 
Leväntate, amiga mia; 
hermosa mia, ven! 

14#Paloma mia, 





i1 s. Habrä pasado ya el invierno cuando lleguen 
las Bodas del Cordero (Apoc. 19, 7 s.) y se _haya 
consumado la pasiön del Cuerpo -Mistico de Cristo, 
cuyos discipulos han de ser ahora perseguidos como 
El lo fue. Aparecen ya las flores: “La Palestina se 
cubre literalmente de flores en el mes de abril, como 
por encanto. Tambien segün Isaias (35, 1 ss:), la 
campafa florida es un simbolo de la Era mesiänica 
y de sus gracias” (Fillion). El tiempo de la poda: 
otros traducen: el tempo de los cantares. Vease so- 
bre esto el $S. 136, 4 en que los cautivos de Israel 
se resisten a entonar, durante el destierro, los go- 
zosos cänticos de Siön. 

13. Esta imagen de la higuera es la misma que 
usa Jesis en Mat. 24, 32 s. para sehalar la proxi- 
midad de su segunda Venida, La higuera es gene- 
ralmente mirada en el Evangelio como figura del 
pueblo de. Israel, 

14. Es este uno de los versos mäs substanciosos 
para la oraciön, y de ahi que los misticos lo hayan 
explotado grandemente, si bien no siempre hemos de 
compartir los simbolismos que algunos imaginan. Y 
asi, las grietas de la peia y los escondrijos de los 
muros son considerados por algunos como agujeros 
de la piedra y abertura de la pared, que representa- 
rian las llagas de Cristo y la herida de su costado, 
en tanto que’ generalmente se reconoce a esas expre- 
siones el sentido de habitaciones precarias, de las 
cuales la Esposa es invitada a salir por el aman- 
tisimo Esposo que le habla compadecido, como Dios 
a Israei en Is. 51, 21; 54, il, etc. Claro estä que 
no puede negarse una gran fuerza al simil anterior, 
en cuanto el alma unida a Cristo comparte aqui abajo 
sus persecuciones, y no tiene mäs refugio contra el 
mundo que ocultarse en su divino Corazön. Todo 
est en comprender que estas aplicaciones del texto 
sagrado son de sentido puramente acomodaticio Y 
que no puede pretenderse ver en ellas una interpre- 
taciön (cf. Introducciön), que quedase asi librada 
a la imaginaciön. de cada uno como un verdadero 
libre examen (vease 3, 11 y nota). Döjame oir tu 
vos: vease 8, 13 y nota. S, Tomäs refiere tambien 
esto a “la voz de la predicaciößn y de la divina 
alabanza, por las cuales hagas adelantar a otros”. 
El Papa Pio XII acaba de decirnos que ‘no se pue- 
den obtener abundantes frutos de apostolado” si los 
sacerdotes “'mientras moraron en los seminarios no 
se empaparon de activo y perenne amor hacia las 
Sagradas Escrituras” (Enciclica “Divino Afflante Spi- 
ritu”). Tu rostro es encantador, para el que no ha 
olvidado la insondable miseria propia y de toda la 


'humanidad caida, nada hay mäs dificil que conven- 


cerse seriamente de que estos elogios son dirigidos a 
el mismo por Aquel que es la infinita Santidäd y 
Sabiduria. Sölo puede entenderlo el que estä fami- 
liarizado con el Evangelio, es decir, con esas pre- 
ferencias desconcertantes que Jesüs manifiesta en 
favor de los miserables, de los pecadores, de los 
publicanos, de Zaqueo, dei ladrön, de la: Magdalena 
sobre la cual hace la asombrosa revelaciön de que 
“ama menos aquel a quien menos se le perdona”. 


La Virgen Maria es el ejemplo para ensefarnos cö- 


mo se puede unir la mäs baja'opiniön de si mismo 
(“ha visto la nada de su sierva”), con el mäs alto 
aprecio del don de Dios, 


CANTAR DE LOS CANTARES 2, 14-17; 3, 1-3 
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que anidas en las grietas de la pena, 

en los escondrijos de los muros escarpados, 
hazme ver tu Tostro, 

dejame oir tu voz; 

porque tu. voz es dulce, 

y tu Tostro es encantador. 


Esposa 


15Cazadnos las raposas,* 

las raposillas que devastan las vinas, 

porque nuestras vinas estän en flor. 
16Mı amado es mio, Ä 

y yo soy suya; 

el apacienta entre azucenas. 
17Mientras sopla la brisa, 

y se alargan las sombras, 

‚vuelvete, amado mio! 

iAsemejate. al gamo, 

o al cervatillo, 

sobre los montes escarpados! 


35. Por las raposas suele entenderse los enemigos 
del pueblo escogido, que es la via de Dios, San 
Gregorio Magno las refiere a las faltas y defectos 
que son causas de la ruina del alma, es decir, a los 
afectos engafiosos y transitorios del mundo, que nos 
distraen de lo ünico que interesa (vease nota 6). 

lgunos ven tambien aquj las herejias; pero en el 
pgriodo actual de la Iglesia, que. no es todavia el 
del triunfo (cf. 8, 1 y nota), no pueden suprimirse 
esos tropiezos, como lo enseha Jesüs en la parä- 
bla de la cizana (Mat, 13, 28 ss. y 40 s) yon 
Mat. 18, 7. San Pablo afirma expresamente la ne- 
cesidad de esas disensiones para que se distingan los 
de probada fidelidad. Vease I Cör. 11, 19; Sant. 1, 
12; Luc. 18, 83; Mat. 24, 12. 

16. El Amado es como un pastor que apacienta 
su rebafio. Figura de Dios que guardaba al pueblo 
elegido, y tambien imagen de Cristo, que es ei Buen 
Pastor por excelencia (vease S, 22; Juan 10). La 
grandeza del amor de Jesucristo, que sobrepuja & 
todo amor creado, consiste en que no se fija sobre un 
objeto amable, sino que lo hace amable por su amer. 
Segün la interpretaciön de Vaccari, que sefalamos 
en la introducciön, se confirmaria aqui la preferen- 
cia de Ja Esposa por el pastor antes que por el rey. 

17. Montes escarpados, o tambien: de los bälsamos 
(cf. 8, 14). La Vulgata dice: montes de Beter (tal 
vez Baiter, hoy dia Bittir, al sudoeste de Jerusalen). 
Mientras sopla la brisa, etc.: pasaje muy diversa- 
mente traducido e interpretado. Nötese ante todo. la 
diferencia con la Vulgata, donde estas palabras con- 
tinüan el v. anterior, diciendo que ei Esposo ar 
cienta hasta la caida dei dia. Aqui, en cambio, tales 
palabras se ligan a las que siguen, esto es, a la 
vuelta del Esposo, y de ahi que algunos las inter- 
preten como una urgencia de la Iglesia por la se- 
gunda Venida de Cristo. Pero ese concepto, que 
apärece indudable en .8, 14. no es .confirmado  aqui 
por el contexto, y mäs bien. parece vincularse con 
el sentido de 4, 6 (vease alli la nota), donde el 
autor sagrado usa esta misma expresiön. Segün esto, 
la Iglesia, pröxima a recibir el soplo del Espiritu 
Santo, anunciado por Cristo como promesa del di- 
vino Padre (Luc. 24, 49; Hech. 1, 4; Juan 14, 16 
y 26; 16, 13), se resignaria gozosa a la vuelta de 
Cristo al Padre el dia de la Ascension (Luc. 24, 
52; Juan 14, 28), porque le conviene que El se vaya 
para enviarle el Espiritu Santo (Juan 16, 7) y pre 
pararle entre tanto un lu;ar en la Jerusalen celestial 
(Juan 14, 2; T,uc. 19, 12), hasta que vuelva pıra 
tomarla con El (Juan 14, 3 y 18). Con esta dichosa 
esperanza (Tito 2, 13) la Iglesia afronta la noche 
que va 2 seguir (cap. 3), o sea el tiempo presente, 
que San Pabb llama “siglo malo” (Gäl. 1,4) Y 
“tiempos dificiles” (II Tim. 3, 1). Vemos asi que 
este misterioso poema, no obstante sus grandes obs- 
curidades que se entenderän “a su tiempo’”, brinda 


CAPITULO II 


Esrosa 


IEn mi lecho, de noche, 

busque& al que ama mi alma; 
busquele y no le halle. 

2Me. levantare, pues, 

y girare por la ciudad, 

por las calles y las plazas; 

buscare al que ama mi alma. 
Busquele y no le halle. 
öEnconträronme los guardias 

que hacen la ronda por la ciudad: 
“sHabe£is visto al que ama mi alma?” 


asimismo grandes luces espirituales y profeticas so- 


bre la vida de la Iglesia en sus distintos momentos, 
cosa que en vano ha querido buscarse interpretando 
con criterio histörico el Apocalipsis, libro cuyo ca- 
racter esencialmente escatolözico se admite cada dia 
mäs como indiscutible (Sickenberger). 

1. De noche: otros: por las noches. Esta perdida 
del Esposo, durante la noche, suele interpretarse 
como imagen del pueblo de Israel que pierde a su 
Dios en la noche de la idolatria, y sobre todo que 
busca al Mesias y no lo halla (Juan 7, 34-36) hasta 
que, arrepentido, vuelve a EI (cf. 5, 2 ss, y notas; 
Is. 54, 1; Os. 5, 15; Ez. 6, 9; 20, 7 ss.; 36, 31). 
Los misticos, aplicando la imagen a la vida espiri- 
tual, llaman a. este periodo la noche obscura del 
sentido, en que el alma, no habiendo pasado aülın por 
la via iluminativa, carece de un conocimiento propio 
y experimental de Dios, que es El que nos hace ha- 
llarlo definitivamente por medio del amor. San Je- 
rönimo explica esto, dieiendo: *Ora leäis, ora escri- 
bais, ora veleis o durmäis, siempre toque a vuestros 
oidos la bocina del amor de Dios. Esta trompeta 
despierte vuestra alma y buscad vuestro jergön al- 
borozado con este amor que vuestra alma desea, Y 
cantad confiado: Yo duermo, mas mi corazön estä 
velando” ($S. Jerönimo, A Pamaquio), La ansiosa 
büsqueda, a traves de las tinieblas, hasta que haya- 
mos liegado a despreciar por amor suyo nuestra 
soberbia racionalista (II Cor. 10, 5; I Cor, 3, 18 
ss.; Judit 8, 10; Job 42, 3 y notas), estä maravi- 
liosamente expresada en Ecli. 4, 18 ss., que llama 
a esta etapa de prueba ‘la tribulaciön de la doc- 
trina” (vease $S. 118, 38 ss. y nota). En anälogo 
sentido, Fillion io aplica a la vida actual de la Igle- 
sia “mientras el Espuso prolonga su ausencia con 
miras de probar y acrecentar en Ella el amor”. 

2. Busquele » no le hallE: Hay agqui una triste 
pero saludable meditaciön para el pueblo de Israel, 
cuya religiosidad actual, segün lo decelararon sus Pro- 
pios escritores, se ha desprendido aun de la sobre- 
natural esperanza mesiänica, para reducirse a un 
simple ideal histörico. Como deciamos en otro lugar: 
“La misma cultura talmüdica y rabinica de los 
Raschi, de los Maimönides, de los ben Gabirol, de 
los Yehuda ha-Levi, de los ben Ezra... ha sido 
ridiculizada por escritores de nota como Abrahamo- 
witsch y Gordon en ei siglo pasado... y la reforma 
de Moises Mendelscohn ha tendido a destruirlo to- 
do... Pero la .verdadera reparacidbn de Israel sölo 
puede traerla Cristo.” No hallar& Israel al Amado 
por las calles y plasas, sino cuando Dios la lHlame 
a la soledad 9 le hable al corazön (vdase 1,8 y 
nota). Entonces coer& el velo que les oculta, no ya 
el Evangelio, sino: las antiguas profecias (Il Cor. 
3, 14-16). Entonces se apartardn de los falsos pas- 
tores (v. 3 3). Vease a este respecto la admirable 
alusiön al capitulo 34 de Ezequiel que San Pablo 
hace a los hebreos cuando les dice que su alianza 
rg de ser en el gran Pastor reswcitado (Hebr. 
3, * : ’ 

3. Vase 5, 7. los guardias representan aqui a los 
principes del pueblo judio que no supieron mostrar 
a Israel la liegada del Mesias (vease Juan 1, 26; 
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“Apenas me habia apartado de ellos, 
encontre al que ama mi alma. 

Lo asi y no lo soltare 

hasta introducirlo en la casa de mi madre, 
y en la camara de la que me diö el ser. 


Esposo (30 Pastor?) 


°Os conjuro, oh hijas de Jerusalen, 

por las gacelas y las ‚iervas del campo, 
que no desperteis ni inquieteis a la amada, 
hasta que ella quiera., 


7,52; 8, 14; 9, 30; Luc. 12, 56; 19, 44; Mat. 21, 
34, etc.). Tambien hoy podemos aplicar la leccisn a 
los ‘“sabios y prudentes”’ (Luc. 10, 21), a quienes 
es inütil preguntarles dönde esta Dios. Unos pre- 
dican un Dios inaccesible y sin corazön de Padre; 
otros dudan de su existencia y le disputan la crea- 
ciön del mundo; y otros admiten sy existencia, pero 
viven como si no existiese Cf. 8, 7 y nota. 

4. Apenas me habia apartado... encontrö! vemos 
ası confirmado lo expuesto sobre el v. 1 s. Cuando 
el alma se aparta del mundo y sus maestros (vease 
1, 8 y nota), no tarda en hallar a Cristo, porque la 
Sabiduria se anticipa amorosamente a los que la 
buscan (Sab, 6, 13 ss.), y £l mismo nos dice: “As 
que viene a Mi no lo echare fuera” (Juan 6, 37), 
porque vino a cumplir la amorosa voluntad dei Pa- 
dre que lo enviö para que Ei sea nuestra salvaciöon 
(Juan 6, 3840). Entonces el: alma, hecha pequena 
(Prov. 9, 4 y nota), ‚descubre que se le ha dado 
esa sabiduria inaccesible para los sabios (Mat. 1', 
25) y repite, tan gozosa como asombrada, la excla- 
maciön de David (vease S. 118, 99 s.). La casa de 
mi madre: S, Bernardo acentüa la trascendencia es- 
catolögica del Cäntico, al ver en la Esposa a la 
Iglesia de los elegidos ya congregados (vease Juan 
11, 52; Rom. 11, 25; Luc. 21, 24). Comentnndo e] 
presente versiculo, el Doctor Melifluo ve en Israel 
a la madre de la Iglesia y dice: “‘ciertamente la ca- 
rıdad de la Iglesia es bien grande, pues que no 
envidia sus delicias a su misma rival, que es la 
Sinarogn. ıQu& mayor bondad que estar dispuesta a 
compartir con su enemiga Aquel que ama su alma! 
No debe, empero extraharnos —puesto que la salud 
viene de los judios (Juan 4, 22)-— que el Salvador 
vuelva de donde partio a fin de salvar a ios restos 
de Israel... que las ramas no envidien a la raiz 
la savia que de ella bebieron, ni los hijos a su madre 
la leche que mamaron de sus pechos. Que la Iglesia, 
pues, conserve firmemente la salud que Israel per- 
diö, hasta que la plenitud de las naciones hıya en- 
trado y que ası Israel sea salvo. Mäs aün, ella Ile 
desea el nombre y. la belleza de la Esposa”. 

5. Vease 2, 6 s.; 8, 6 y nota. Hasta que eila quie- 
ra: Segun la interpretaciön de S. Bernardo, que 
hemos visto (cf. v. 4). tendriamos aqui el misterio 
anunciado por San Pablo (Rom. 11) del retorno de 
Israel, a quien el apöstol llama muy amada todavia 
a causa de sus padres (Rom. 11, 28), si bien se 
hizo enemiga a causa de nosofros los gentiles, es 
decir, para que su caida. —joh misterio de amor!— 
fiese ocasiön de nuestro llamado a la Iglesia. Ese 
despertar de Israel nn habrä de ser forzado, sino 
pura obra de la gracia (Rem. 11, 6; Jer. 30, 13 y 
nota) que mudarä su corazön (Ez. !1, 19; 36, 26; 
II Cor. 3, 14-16). De ahi sin duda la falta de un 
apostolado actual y permanente de predicaciön A 
los judios (Hebr. 5, 11 s.; Rom. 11, 7-10; Hech. 

45 s.). En otro sentido, hay aqui tambien una A 
juz sobre la doctrina de S. Agustin que combate el 
falso celo violento, diciendo: “Nadie debe ser |Ile- 
vado a la fe por la fuerza” (vease Sant, 3, 13 ss.). 
Esta verdad fu& ya expuesta por 5. Atanasio di- 
ciendo que “es propio de la Reiigiön no constrefir 
sino persuadir”. Es lo que Alcuino moströ a Carlo- 
magno cuando "pretendio. por motivos politicos. que 
los sajones optasen pnr el hantismo n 1a mwerte: 
“La fe es asunto de la voluntad no de la coacciön.’ 

],o mismn expone Santo Tomäs; y Federico 
en una ‚hermosa carta a un profesor de la Sorbona, 


a Salomön, esto es, 
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6:.Que& cosa es esta que sube del desierto, 

como columna de humo 

perfumada de mirra e incienso 

con todos los aromas del mercader? 
7Mirad, es su litera, la de Salomön; 

sesenta valientes la rodean, 

de entre los heroes de Israel. 
$Todos ellos manejan la espada, 

son adiestrados para el combate; 

todos llevan la espada cenida, 

a causa de los peligros de la noche. 
9De maderas del Libano 

se hizo el rey Salomön un cenäculo. 
1Hızo de plata sus columnas, 

de oro el dosel, 

de pürpura su asiento; 

su interior estä recamado de amor, 

por las hijas de Jerusalen. 
11Salid, oh hijas de Siön, 

a contemplar al rey Salomön 

con la corona que le tejiö su madre 

en el dia de sus desposorios, 

el dia del gozo de su corazön. 


sobre la caridad en el apostolado, hace resaltar que 
no ha de buscarse el triunfo propio sobre el adver- 
sario humillado, sino- exponer :las excelencias de nues- 
tro Dios y su Hijo Jesucristo, de tal manera que el 
oyente, aün antes de convertirse a nuestra fe, ya lo 
ame, con lo cual su conducta irä luego en pos de- 
lo que conoci6 y amö. “Si alguna vez aconteciese 
que, en oposiciöon a la constante doctrina de la 
Sede apostölica alguien es llevado contra su volun- 
tad a abrazar la fe catölica, Nos conscientes de 
nuestro oficio, no podemos menos de reprobarlo” 
(Pio XII, Enciclica sobre el Cuerpo Mistico de 
Cristo). 

6. Este versiculo se aplica en la Liturgia a la 
Virgen, rica en todas las virtudes y exenta de la 
maldiciön del pecado. Següun WVaccari, hab!a aqui 
el coro hnsta el fin del capitulo, describiendo "al 
rey Salomon en todo su esplendor” (Mat. 6, 29). 
Columna de humo: recuerda la columna: de fuego 
que condujo al pueblo de Israel desde el desierto 
hasta la tierra prometida, o segün otros, alusiön 
a los inciensos que se ofrecian delante del Arca de 
la Alianza. 

7 ss. Serüun algunos, Salomön seria figura del di- 
vino Esposo: la Hitera (el trono) simbolizaria el 
Arca (I Rey. 4, 4; II Rey. 6, 2): y los sesenta 
compaferos figurarian a los sacerdotes y ancianos, 
Sobre la interpretaciön de Vaccari, vease la Intro- 
on 

Salid... a  contemplar: Següun 
es g Iglesia, esposa de Cristo, la que invita a sus 
hijos a salir del tumulto del 'siglo para contemplar 
al verdadero. rey pacifico, Je- 
sucristo, Segün Näcar-Colunga, seria “la entrada del 
rey en Jerusalen. inspirada en la ceremonia de la 
entronizaciön de Salomön, que se narra en III Rey. 
1, 11 ss. La corona tal vez se toma de la solem- 
nidad de las bodas (Is, 61, 10). Todo ello. significa 
'a entrada triunfal del Rey-Mesias en su ciudad”. 
Hijas de Siön: EI P. Arintero ve aqui figuradas 
“a las almas piadosas que ya tienen su morada junto 
al sagrado Tahernäculo”. En cambio. segün otra in- 
terpretnciön, “deben entenderse las almas debiles en 
la virtud, que adın cuando se resignen con sus tra- 
bajos. quieren verse libres de e!los”. Este ejemplo 
de abierta opnsiciön nos muestra, una vez mäs, cuäan 
prudentes hemos de andar. en materia de interpreta- 


Bover-Cantera, 


ciones y aün de aplicaciones que no puedan fundarse 


en los datos de la misma divina Revelaciön. que 
va nos da sobrada suhstancia espiritual y ademäs 
te a contra las desviaciones del: sentimenta- 
lsmo. Vease 2. 14 y nota.; 
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CAPITULO IV 


Esroso 


1:Qu& hermosa eres, amiga mia! 

:Cuan hermosa eres tü! 

Tus 0jos son palomas, deträs de tu velo. 
Tu cabellera es como un rebano de cabras, 
que va por la montania de Galaad. 
2Son tus dientes 

como hatos de ovejas esquiladas, 

que suben del lavadero, 

todas con crias mellizas, 

sın que haya entre ellas una esteril. 
Como cinta de pürpura son tus labios, 

y graciosa es tu boca. 

Como mitades de granada son tus mejillas, 
deträs de tu velo. 

*Tu cuello es cual la torre de David, 
construida para armeria, 

de la que penden mil escudos, 

todos ellos arneses de valientes. 
5SComo dos mellizos de gacela 


t. Comienza el Esposo exaltando la hermosura de 
la Esposa. La descripciön de &sta se hace sobre el 
modelo de las canciones nupciales de Oriente, de las 
cuales hoy todavia poseemos paralelos en la literatura 
oriental. Segün Vaccari, no es el Key quien habla 
aqui, sino el Pastor, que en gran parte toma sus 
similes de la vida campestre (vease 6, 4 ss.). Esto 
no haria sino aumentar nuestra admiraciön de gqite 
Dios se atribuyese a Si mismo este papel humilde 
frente a la suntuosidad de su rival, que represen- 
tarıa los oropeles del mundo engajoso y fugaz. Como 
en Eclesiastes 12, los örganos corporales que aqui 
figuran (ojos, dientes, cabellos, etc.), son muy di- 
versamente entendidos por los autores. De todas ma- 
neras hemos de creer con toda la fuerza de nuestro 
ser que son para cada uno de nosotros los sublimes 
afectos de amor que aqui prodiga el Esposo a la 
Esposa. Asi fu& como Santa Teresa de Lisieux des- 
cubriö su doctrina sobre el amor misericordioso del 
Padre, en los afectos paternales que El, Yahve, dirige 
a Israel por boca de Isaias (vease Is. 49, 15; 66, 
13 y notas). Muy convencidos necesitamos estar de 
tal verdad, si quieremos gozar y aprovechar con fruto 
este divino Libro. Por eso conviene entender bien 
que, si la elecciön de Israel era colectiva como pue- 
blo, la del cristiano es perfectamente individual, sin 
‚ perjuicio de la unidad del Cuerpo 'Mistico y la rica 
comunicaciön de bienes espirituales que existe entre 
sus miembros segtiin el dogma de ja Comuniön de los 
Santos. Jesüs nos muestra que es El quien elige a 
cada uno (Juan 15, 16) para hacerlo hijo de Dios por 
la fe (Juan 1, 12) y hacerlo vivir de su propia vida 
por la Eucaristia, como El vive de la vida del Padre 
(Juan 6, 57; Vulgata 6, 58); prometiendole resuci- 


tarlo (Luc. 14, 14; 20, 35; Juan 6, 54) hasta reunir 


en uno a todos esos hijos de Dios (Juan !1, 52). y 
celebrar las Bodas del Cordero con la Iglesia; ‘a 
la cual habrä sido dado vestirse de tela de hilo fini- 
simo brillante y blanco” (Apoc. 19, 8). 

3. Detrös de tu velo: Otros vierten: en medio de 
tus rizos. 

4. Escudos: rlusiöon a los aros y monedas con que 
las mujeres solian adornar su cuello. Este versiculo se 
aplica en la Liturgia a la Santisima Virgen. Podria en- 
tenderse que el lenguaje usado aqui es propio del Rey. 

5. Aqui pareceria que habla nuevamente el Pastor 
y que en el v. 6 le responde ella como en 2, 17 y en 
8, 14. Estos dos pechos, dice Scio, son figuras del 
amor a Dios y del amor al pröjimo. "Alimentados 
entre las hermosas y blancas azucenas de los divinos 
misterios, procuran por todos los modos posibles dar 
a Dios lo que es Suyo. y no’ defraudar al pröjimo 
nada de lo que le corresponde, Son semejantes entre 
si como suelen serlo los mellizos.’” 


que pacen entre azucenas, 
son tus dos pechos. 

. Esrosa 
6Mientras sopla la brisa - 
y se alargan las sombras, 
me ır& al monte de la mirra, 
y al collado del incienso. 


Esposo 

TEres toda hermosa. amiga mia, 

y no hay en ti defecto alguno. 
8:Ven del Libano, esposa mia! 

iVen conmigo del Libano! 

;Mira de la cıma del Amanä, 

de la cumbre del Senir y del Hermön, 
de las guaridas de los leones, 
: de las montanas de los leopardos! 

®9Me has arrebatado el corazön, 
hermana mia. esposa. 

Me has arrebatado el coraz6ön 

con una de tus miradas, 

con una perla de tu collar. 


10 -Cuän dulce son tus amores, 


hermana mia, esposa! 

:Cuäanto mäs dulces 

son tus caricias que el vino; 

y la fragancia de tus perfumes 

que todos: los bälsamos! 
11Miel destilan tus labios, 

esposa mia; 


6. Por el monte de la mirra y el collado del in- 
cienso algunos entienden el monte donde estaba el 
Templo. Mirra e incienso tambien son simbolos de 
la devociön. espiritual (cf. 1, 13 y nota). “Ahora, 
dice Fray Luis de Leön, la quiere llevar (a la Es- 
posa) consigo. de monte en monte, esto es, de virtud 
en virtud, subiendo siempre de una en otra sin te- 
mor de tropiezo andando con tal compafila. Porque 
es verdad que todos los que caminan por Cristo, 
van altos y van sin tropiezos.” Segün otros expo- 
sitores, seria la Esposa quien habla en este verso 
(cf. 2, 17 y nota) y. mientras sopla el espiritu 
de Pentecostes y se extienden al mismo tiempo en 
el mundo las sombras de la apostasia, se retira a 
'a soledad del monte y ansiosa escucha alli dei Es- 
poso el sumo amor que El le expresa en los versos 
siguientes. 

7. Eres toda hermosa: “Lo es la Iglesia, porque 
a los ojos de Cristo son bellos no solamente los 
doctores y religiosos que descuellan por su profunda 
ciencia y virtud, sino los simples fieles que caminan 
por la senda de la verdadera fe y apartados de pe- 
cados graves” (Bover-Cantera). San Arustin obser- 
va que la Iglesia en este siglo necesita limpiarse 
cada dia para ser presentada al fin sin mancha al- 
guna a su Esposo Jesucristo, Asi lo vemos en Ef. 
5. 25.27 y Apoc. 19, 6-9. Lo mismo puede decirse 
de] alma del justo, segün II Cor. 11, 2; Col. 1, 22. 


.Las palabras se aplican en la Liturgia a la Santi- 


sima Virgen. 

8. Ven conmigo. etc. Segün Vaccari: Me reclamas, 
como si el Esposo se dijera atraido por ella desde 
el Libano donde El estä, y conducido al Amanä 
desde las alturas del Senir y del Hermön y desde 
las guaridas donde El mora como pastor (vease 2, 8), 
porque ella le ha robado el corazön (v. 9). Amand: 
parte del Antilibano, cerca de Damasco; Senir o Sa- 
nir: nombre amorreo del Hermön o Antilibano. Leo 
nes y leopardos eran para los judios figuras de los 
pueblos paganos circunvecinos, 

9. Al nombre de esposa, que por primern vez 
le da en el vers. 8, afiade el de hermana, ponien- 
do asi en este apasionado amor un sello de altisima 
pureza. 
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miel y leche 
hay debajo de tu lengua; 
y el perfume de tus vestidos 
es como el olor del Libano. 
12U[]n huerto cerrado 
es mi hermana esposa, 
manantial cerrado, 
fuente sellada. 
1STus renuevos son un vergel de granados, 
con frutas exqguisitas; cipro y nardo; 
l4nardo y azafran, canela y cinamomo, 
con todos los arboles de incienso; 
mirra y aloes, 
con todos los aromas selectos, 


Esrosa 


15] fuente del jardin 
es pozo de aguas vivas, 
7 los arroyos fluyen del Libano. 
16 Levantate, oh Aquilön, 
ven, oh Austro! 
iQue se esparzan sus aromas! 
;Venga mi amado a su jardin 
y coma de sus exquisitas frutas! 





12. Huerto cerrado y fuente sellada: bellas imä- 
genes de la Iglesia cerrada y sellada para el mundo 
y reservada ünicamente, como debia serlo Israel se- 
parado de las naciones, al amor de su divino Esposo, 
En ella debe conservarse intacto el tesoro recibido 
de Dios en depösito: la sana doctrina, la Sayrada 
Escritura, los Sacramentos (cf. I Tim. 6, 20). Vea- 
se v. 15 y nota. Muchos Padres entienden figurada 
aqui la virginidad como en 2, 1 (azucena del valle). 
A imitaciöon de la bienaventurada Virgen Maria 
cada virgen es un jardin cerrado, una fuente se- 
llada por el Todopoderoso con la gracia de la virgi- 
nidad, de la pureza, del pudor, de la modestia. Una 
virgen, dice $S. Ambrosio, es un jardin inaccesible 
a los ladrones; se parece a una via en flor, de 
srama el perfume de sus virtudes y es bella como 
la rosa. 

15. Los mejores autores reconocen que la Esposa 
toma la palabra aqui, y no solamente en el v. 16. 
Es por cierto una de las lecciones mäs preciosas del 
Cantar, ya se lo aplique a Israel, a ta Iglesia o a 
cada alma, y ya sea con visiön pasada o profetica, 
pues en todos los casos la humilde Esposa al verse 
‚de tal modo colmada por los elogios del Esposo, 
despuds de haberse sentido colmada por sus dones, 
no puede sino exclamar, como aqui lo hace, que nada 
de eso le pertenece sino que todo es sölo el depö- 
sito (cf, v. 12) de dones y favores que El mismo 
ha puesto en ella. Y asi pide que soplen en toda 
su plenitud los vientos del Espiritu Santo para que 
ella, no obstante su propia nada (recuerdese el Mag- 
nificat de Maria: Luc. 1. 48), pueda agradar al 
Esposo con los aromas y los frutos que ZI le prodig6 
con su generosidad toda divina. Un pasaje anälogo 
encontramos en el Apocalipsis, donde los veinticuatro 
ancianos, al verse colmados de dicha por los meritos 
del divino Cordero, se empefan en destacar que es 
a El a quien corresponde toda la gloria de esa ha- 
zafa: ‘‘y cantaban un cäntico nuevo, diciendo: Digno 
‚eres, Sefor, de recibir el libro y de abrir sus sellos, 
porque Tü has sido entregado a la muerte y con tu 
sangre nos has rescatado para Dios de todas las 
tribus, y lenguas, y pueblos, y naciones, Nos hiciste 
‘para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos 
sobre la tierra” (Apoc. 5, 9 y 10). San Grego- 
rio Magno hace notar aqui, en igual sentido, que 
las aguas puras y vivas que la Iglesia Catölica 
envia a las iglesias particulares y a las almas fie- 
les, “son las Sagradas Escrituras, que corren impe- 
tuosamente del Monte J,ibano, esto es, de la boca 
de Jesucristo’”. 


: CAPITULO V 


Esposo 
!Vine a mi jardin, hermana mia, esposa; 
tome de mi mirra y de mi bälsamo; 
comi mi panal con mi miel; 
bebi mi vino y mi leche. 
iComed, amigos; 
bebed y embriagaos, mis bien amados! 
i Esposa 
2Yo dormia, 
pero mi corazön estaba despierto. 
iUna voz! Es mi amado que golpea. 
Esposo 
Abreme, hermana mia, amiga mia, 
paloma mia, perfecta mia, 
pues mı cabeza estä llena de rocio, 
y mis cabellos de las gotas de la noche. 
Esposa 
®Ya me he quitado la tünica; 
:como ponermela de nuevo? 
a me he lavado los pies; 
ecömo ensuciarlos? 
“Mi amado introdujo la mano por el cerrojo, 
y mis entrafas todas se conmovieron. 





1. He aqui la visiön anticipada de lo que anhelan, 
al final del Cäntico, tanto la Esposa como los ami- 
gos del Esposo. Vease 8, 13 8. y notas. 

2. Los versiculos 2 a 8 encierran una alusiön a 
la infidelidad de Israel para con Dios, el cual por 
eso se retırö de su pueblo (v. 6). Yo dormia: en 
hebreo el yo indica aqui femenino, como el dbreme 
indica masculino. Algunos piensan que toda esta es- 
cena es un monölogo de la Esposa que relata un 
suefio, “Durmiendo suefa con su Amado; y en este 
estado siente que llega a la puerta y llama. La Es- 
posa le responde en suefos excusändose (cf. Luc. 
11, 6 s.). Son juegos del poeta para hallar una 
nueva forma de expresar los sentimientos de mutuo 
amor entre los dos Esposos” (Näcar-Colunga). 

3. Hay aqui una ensefianza altamente sobrenatu- 
ral: el objeto del amor ha de ser el Esposo en Si 
mismo, en su Persona, y no los obsequios que El 
nos. haga, ni menos la complacencia en las propias 
virtudes, Mientras el Esposo llama a la puerta (Apoc. 
3, 20), soportando Ja intemperie de la noche —Jesüs 
las pasaba asi, orando en la montaüa (Luc. 6, 12)— 
la Esposa piensa en conservar limpios sus pies como 
otro Narciso que quiere complacerse en la propia 
belleza.. San Pablo, que nos ensefla a vivir segün 
el espiritu, como el ünico modo de superar los atrac- 
tivos de la carne (Gäl. 5, 16), nos libra tambien de 
una ascetica egocentrica, para llevarnos a vivir la 
espiritualidad cristocentrica, conservando los ojos de 
nuestra atenciön siempre fijos en Aquel que es el 
autor y consumador de nuestra fe (Hebr. 12, 2); 
el ünico digno de admiraciön, porque “es el mäs 
hermoso entre los hombres” (5. 44, 3); el ünico digno 
de amor, porque “todo El es amable”’ (v. 16); el 
ünico que no desilusiona ni traiciona, porque “su 
amor es fuerte como la muerte” 8, 6). Vease S. 
118, 37 y nota. 

4. Se conmovieron: Otros afaden: a causa de Ei. 
La Vulgata dice a sw facto, o a su toque o llamado 
(vease nota 5). El Esposo habia llamado a la puerta, 
y trata ahora de abrir el cerrojo con su mano, que 
introduce por el agujero de la cerradura, Son sus 
manos, que siempre destilan lo mäs exquisito, las 
que dejan el cerrojo impregnado de la mirra que 
luego halla la Esposa.. Es que Dios, como sefiala 
Fray Luis de Leön, cuando los suyos estän mäs 
olvidados de El, por su grande amor los ampara y 
los rodea aun con mayor cuidado, porque gabe que 
mäs lo necesitan. 


CANTAR DE LOS CANTARES 5, 5-17 
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SLevanteme para abrir a mi amado, 
y mis manos gotearon mirra; 

de mirra exquisita 

se impregnaron mis dedos 

en la manecilla de la cerradura. 
6Abri a mi amado, 

pero mi amado, volviendose, 

habia desaparecido. 

Mi alma desfalleciö al oir su voz. 
Lo busqu& y no lo halle; 

lo llame, mas no me respondiö. 
TEnconträronme los guardias 

que hacen la ronda en la ciudad; 
me golpearon, me hırieron; 

y los que custodian las murallas 
me quitaron el manto. 

8Os conjuro, oh hijas de Jerusalen, 
si halläais a mı amado, decidle 

que yo desfallezco de amor. 


Coro 
9;Qu& es tu amado mäs que otro amado, 
oh hermosa entre las mujeres? , 
:Qu& estuamado mäs que los demäs amados, 
para que asi nos conjures? 





5. Mirra exquis.ta: asi tambien la Vulgata. Otros 
traducen: mirra ligquwida. Otros: mirra colada. El sen- 
tido es que las manos del‘ Esposo habian dejado 
colarse esa mirra a traves de la cerradura, Este 
gesto del Amado es quizä lo que liena a la Esposa 
de emociön (v. 4) al ver con que delicadeza res- 
ponde El a su inyratitud. “Habia oido la voz del 
Esposo; supo. que era Ei que estaba en la puerta, 
pues conocia su voz; y sin embargo no le abriö. Le 
parecia mäs dulce entregarse al suefio que levan- 
tarse para seguir a su llamado; mäs dulce sofiar 
con El que abrirle la puerta. Y El se fu& dejando 
mirra en la puerta, mirra que a pesar de su 
amarrura exhala fragancia suave La mirra la 
acompaü6 despueds curndo iba. en busca del Amado; 
la acompafi6 la amargura, pero tambien la fragan- 
cia que habia despertado en ella el amor y el znsia 
de encontrar al que amaba su alma. Fue golpeada, 
herida y le fue quitado el manto ‘(v. 7). Anduvo 
errante en la oscuridad como una oveja perdida, y 
todo por culpa suya, por no haber abierto la puerta 
cuando El l1lam6” (Elpis). 

6. Lo busqu&: Los autores misticos ven en esta otTa 
büsqueda, lo que lliaman la noche oscura del alma. 


Es la ültima purificaciön que, a traves de la expe 


riencia de nuestra total incapacidad y maldad, nos 
ensena la humildad plena. Sölo en esta disposiciön 
de espiritu descubrimos en el Esposo los encantos irre- 
sistibles que la Esposa enumera en los vers. 10-16, Y 
que nos enamoran de El hasta llevarnos al matrimo- 
nio espiritual (vease 3, 1; 6, 3 y notas). : 

7. Aqui no sölo se ve ignorancia como en 3, 4, 
sino tambien maltrato. No seria quizäs ajeno a esto 
lo que San Pedro anuncia de los burladores (III Pedro 
3,3 s.; Ez. 12, 22 y 27). En sentido espiritual: los 
que buscan a Jesüs son perseguidos, como lo fu el 
Maestro y como anunciö El mismo muchas veces y 
tambien los apöstoles. Dios ejercita y prueba a sus 
servidores y amigos por medio de las persecuciones, 
para conservar su alma, para purificarlos, perfeccio- 
narlos y elevarlos al honor imperecedero de la glo- 
ria. Vease Rom. 8, 18: II Tim. 3, 12; Juan 16, 
1 ss.; Luc. 21, 12, etc. 

8. Decidle: otros traducen: ;que le dir&is? Que 
yo desfallezco de amor. Es propio del verdadero amor 
crecer mäs y encenderse mäs cuanto mäs y mayo- 
res dificultades y peligros se le ofrecen y ponen de- 
lante (Fray Luis de Leön). El amor, observa San 
Agustin, es una palanca tan fuerte, que levanta los 
pesos mäs enormes; porque el amor es el contrapeso 
de todos los pesos. 


Esposa 


10Mı amado es blanco y rubio, 
se distingue entre millares. 

11Su cabeza es oro puro; 
sus rizos, racimos de palma, 
negros como el cuervo. 

12Sus 0jos, palomas junto a los arroyos de agua, 
banadas en leche, en pleno reposo. 

135us mejillas son eras de balsameras, 
macizos de perfumadas flores; 
sus labios son lirios 
que destilan mirra purisima. 

14Sus manos son barras de oro 
esmaltadas con piedras de Tarsıs; 
su pecho, una obra de marfil 
cuajada de zafiros, 

15Sys piernas son columnas de märmo], 
asentadas en basas de oro puro; 
su aspecto es como el del Libano, 
esbelto como los cedros. 

16Su voz es la dulzura misma, 
y todo €l es amable. 
Tal es mi amado, tal es mi amigo, 
oh hijas de Jerusalen. 


Coro 
17:Adönde se ha ido tu amado, 





10. La Esposa describe la bellesa del Amado (v. 
10 a 16), como antes &ste habia pintado la hermosu- 
ra de aquella (4, 1-5). Todo esto conviene en sentido 
mistico a los atractivos incontables que el divino Es- 
poso Jesucristo nos descubre cuando lo estudiamos en 
el Evangelio. Entre millares: Otros: entre diez mil. 

11. Racimos de palma: Otros: racimos de dätiles. 
Otros simplemente: palmas. 

12. En pleno reposo: Otros: a la orilla de aguas 
abundantes. Preferimos nuestra versiö6n que, ade 
mäs de la vivisima figura de los ojos en sus distin- 
tas partes, ofrece una imagen fiel de la paz inefable 
que irradiarä la mirada de Jesüs diciendo a cada 
uno, como en ei Evangelio: “No se turbe vuestro co- 
razon.... Os doy la paz mia” (Juan 14, 27). 

13. De perfumadas flores: Otros: de plantas aro- 
möäticas. Sus labios son lirios: en los que estaba de- 
rramada la gracia ($. 44, 3); de ellos salian como 
mirra purisima (otros traducen mirra Iiquida) las 
palabras de vida (Juan 6, 68; Vulgata 6, 69) que 
“nunca hombre alguno hahlö& como aquel Hombre” 
(Juan 7, 46). 

14. Barras: se refiere sin duda a la redondez de 
los dedos. Esmaltadas con piedras de Tarsis. Vulgata: 
torneadas, llenas de jacinto. Piedras de Tarsis se lla- 
maban los topacios, jacintos y önices que procedian 
de Tarsis (Espafia). 

15. En las basas de oro podemos ver la fe que 
nos hace admirar a Dios, la esperanza que nos 
hace desear sus promesas. Sobre ambas basas se le 
vantan, como sendas columnas de märmol, el amor 
a Dios y al pröjimo, doble aspecto de la caridad (Mat. 
22, 36 ss.) que se eleva hasta el cielo y permanecerä 
eternamente cuando hayan pasado las otras dos. Vea- 
se I Cor. 13, 8-13. 

16. S%w voz: literalmente sw PDaladar. Todos con- 
vienen en que este elogio se refiere a la dulzura de 
las divinas palabras, que tanto exalta David en el 
Salmo 118. Amable: La Vulgata dice bellamente: #o- 
do deseable. Usase aqui el adjetivo amable en su ver- 
dadera acepeiön, que significa digno de amor, y que 
es generalmente deformado por el uso que lo aplica 
mäs bien a la inversa, IHamando amable al que se 
muestra complaciente o afectuoso. 

17. Es de notar que apenas la Esposa proclama. 
el elogio del Esposo, ellas (las naciones) se sienten 
atraidas a buscarlo tambien. Cf. S. 95, 3 y nota so 
bre la vocaciön apostölica de Israel. 
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oh hermosa entre las mujeres? 
eHacia dönde se ha vuelto tu amado, 
para que le busquemos contigo? | 


CAPITULO VI 


Esrosa 
ıMıi amado baj6 a su jardin, 
a las eras de balsamo, 
para pastorear en los jardines, 
y juntar azucenas. 
2Yo soy de mi amado; 
y mi amado es mio, 
el pastor entre azucenas. 


Esposo 
83IJermosa eres, amiga mia, como Tirsa, 
amable como Jerusalen, 
temible como batallones de guerra. 
4Aparta de mi tus 0jos, 
porque ellos me conturban. 
Es tu cabellera , 
como una manada de cabras 
que va por las laderas de Galaad. 
5T'us dientes son como un rebano de ovejas 
que suben del lavadero, 





1, Pastorear: asi tambien Ricciotti, Vaccari, Cram- 
pon, etc. La Vulgata dice a la inversa: apacentarse. 
Ötros: recrearse. Consideramos mäs exacta nuestra 
versiön, que podria referirse al actual periodo o dis- 
pensaciön evangelica, en que Jesüs “Pastor y Obispo 
de nuestras almas” (I Pedro, 2, 25; Hebr. 13, 20; 
Juan 10, 11), nos apacienta con los ricos manjares 
de la gracia (Juan 1, 16s.), xy dones del Espiritu 
Santo, que El nos conquistö con los meritos de su 
vida y de su muerte (Juan 7, 38 s.), y junta azuce- 
nas, esto es, va reuniendo en uno a los hijos de Dios 
(Juan 11, 52). Por otra parte, ei sentido del texto 
vulgato: alimentarse, concordaria con el contexto de 
4,16 y 5, 1. 

2. Vease 2, 16; 4, 1; 5,6; 7, il; 8, 5 y notas. 
Es, en mistica, el matrimonio espiritual (II Cor. 11, 
2; Gäl, 2, 20), y, en escatologia, la consumgciön de 
la unidad, semejante a la de Jesüs con el Padre 
(Juan 17, 22ss.). “En vano sonaran los poetas una 
plenitud de uniön entre el Creador y la creatura, 
como esta que nos asegura nuestra fe y que desde 
abora poseemos ‘en esperanza”. Es misterio propio 
de la naturaleza divina, que desafia y supera todas 
las audacias de la imaginaciön, y que seria increible 
si £l no lo revelase, (Ju atractivos puede hallar El 
en nosotros? Y sin embargo. al remediar el pecado de 
Adän, en vez de rechazarnos de su intimidad (mirabi- 
lius reformasti!) busc6 un pretexto para unirnos del 
todo a: El, como si no pudiese vivir sin nosotros!”. 

3. Temible (cf. v. 9). Crampron traduce: pero te- 
rrible, lo cual destaca el contraste con lo anterior, 
y podria quizä referirse a esa caracteristica de dura 
cerviz que la Escritura senala frecuentemente en Is 
rael (Ex. 32, 9; Deut. 9, 6 y passim; Is. 48, 4, etc.). 
La referencia al pueblo hebreo parece acentuarse es- 
pecialmente en este verso, pues Tirsa fue& (con Si- 
quem y Samaria) la segunda de las tres capitales su- 
cesivas del reino de Israel (las diez tribus del norte), 
y Jerusalen era la capital del reino de Judä. En. 
tre ambas representan, pues, la totalidad del pueblo 
escogido (cf. Jer. 3, 18). Segün Näcar-Colunga se 
trataria aqui de Israel ya purificado y “hermoseado 
con la santidad y la justica de su Dios, següun que 
los profetas anunciaban para la &puca mesiänica”. 
Otros, como Scio, suponen que el ultimo hemistigqtiio 
significa que la Esposa tiene enemigos y ha de estar 
siempre lista para el combate. Sobre el elozio de la 
Esposa, vease 4, 1ss. 

4, Me conturban: literalmente: me confunden, es 
decir. me encantan demasiado (cf. 4. 9. 


todas con crias gemelas, | 
y no hay entre ellas una esteril, 
°Como mitades de granada son tus mejillas, 
deträs de tu velo. 
"Sesenta son las reinas, 
ochenta las concubinas, 
e innumerabies las doncellas. 
®Pero una es mi paloma, mi perfecta; 
Unica para su madre, | 
la predilecta de aquella que la engendrö. 
Las jövenes la vieron, 
Y la proclamaron. dichosa; 
a vieron las reinas y concubinas, 
y la alabaron. 
Coro 
9. .Quien es Esta que avanza 
como la aurora, 
hermosa como la luna, 
pura como el sol, 
temible como batallones de guerra? 


Esrosa 


10He bajado al nogueral, 
para mirar las flores del valle, 
para ver si ha brotado la vid, 
si florecen los granados. 





7. Sesenta, etc.: expresion que corresponde a las 


-eostumbres reales en aquellos tiempos de poligamia, 


como la practicaba. Salomön (cf. II Rey. 15, 16; III 
Rey. 11, 2 s.). Vese aqui la preferencia de Dios por 
Israel, escogido entre todos los pueblos (Deut. 7, 6 
8). Ei S. 44 ofrece un cuadro anälogo de la preferi- 
da entre muchas doncellas, por lo cual se ha visto 
en el la llave del Cantar en cuanto presenta anti- 
cipadamente la cena de las Bodas del Cordero. Con- 
cubinas; es decir esposas de segunda cateroria. *Pero 
esto no pertenece mäs que a la figura, pues el au- 
tor sagrado nos describe las bellezas del Israel de 
Dios en comparaciön de las demäs naciones, que se- 
rän admitidas a participar de los amores del Mesias. 
El Salmo 44, 10 ss. habia ya hecho uso de la misma 
imagen” (Näcar-Colunga). 

9, Avanzsa: ÖOtros: tiende la vista. Algunos ponen 
este verso en boca dei Esposo. Segün otros, siguiendo 
el sentido del versiculo anterior. El coro, al ver acer- 
carse a los Esposos, prorrumpe en expresiones de 
admiraciön a la belleza de la Esposa.. Ella les res 
ponde con algo que parece referirse a la inaugura- 
eiön del Reino mesiänico, la Izlesia, cuya belleza es 
comparada a la aurora y a la luna; pues asi como 
estas reciben su luz mediante el sol, asi la belleza 
de la Iglesia proviene del sol Jesucristo. 

10. He bajado, etc.: Segün algunos, estas palabras 
serian dei Esposo. Pero ellas no tienen aqui el sen: 
tido de dominaciön que vemos en 5, 1, donde se re- 
pite insistentemente el posesivo: mi jardin, mi mi- 
rra, etc. Parece mäs exacto ver aqui la respuesta 
de la Esposa al v. 9. Vaccari la interpreta diciendo: 
“ja Sulamita protesta que no ama la fastuosa vida de 
corte y prefiere los simples y puros goces de su na- 
tiva campıha (vease 1, 8; 4, 16; 5, 1). En su trans- 
porte de entusiasmo, ella corre veloz (v. 11) como los 
carros de Aminadib (Vulgata: Aminadab), nombre sim- 
bölico que significa: “mi pueblo es voluntario”, o sea, 
celoso por el honor de su Dios (vease Juec. 5, 2 y 9; 
Ex. 35, 5, 22 y 29)”, Puede verse tambien Os. 3, 
5 y $. 125, 1, que coincidirian con el sentido profe- 
tico expresado por Näcar:Colunga, quien compara este 
pasaje con Is. 43, 5 ss.; 49, 22 s.; 60, 8 s.; 66, 18 
ss, y Baruc 4, 37ss., y aflade: “Se habla de la 
vuelta de Israel de su cautiverio, ayudado por los 
mismos gentiless que lo tienen a gran honor, mara- 
villados como estän de ver las grandezas de Yahve so- 
bre su pueblo, y deseosos de tener parte en ellas”. 
Vease Is. 66,. 20. 
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ed er a RE Er rar entered 


No reconozco mi alma; 
ime ha puesto en los carros de Aminadib! 


Coro 
12:Vuelve, vuelve, Sulamita!' 
iVuelve, vuelve, para que te miremos! 


CAPITULO VH 


Esrosa 
1:Por que miräis a la Sulamita 
como las danzas de Mahanaim? 


Esposo (Rey?) 


iQu& hermosos son tus pies 

en las sandalias, hija de principe! 

Los contornos de tus caderas son como joyas. 
übra de manos de artista. 
2[u seno es un tazön torneado, 

en que no falta el vino sazonado. 

Tu vientre es un montön de trigo 
rodeado de azucenas. 
Como dos cervatillos son tus pechos, 
gemelos de gacela, 

. *Iu cuello es una torre de marfil, 

tus 0j0os como las piscinas de Hesebön, 
junto a la puerta de Bat-Rabim, 

tu narız como la torre del Libano 

que mira hacia Damasco. 


11. Mi alma: Algunos traducen amor o deseo en 
vez de alma. Se trataria de ese gozo que pone a Is- 
rael fuera de si al sentirse objeto de tantos favores 
gratuitos, es decir, por pura bondad de Dios (vease 
Jer. 30, 13 y nota). El mismo gozo expresa el Salmis- 
ta en el Salmo 125, 1, diciendo que parece un suefio. 
Buscando en este pasaje un sentido mistico lo comenta 
San Juan de la Cruz de esta manera: “Estä el alma 
en este puesto en cierta manera como Adän en la ino- 
cencia, que no sabia que cosa era mal; porque estä tan 
inocente, que no entiende el mal ni cosa juzga a mal.” 

12. Algunos ponen este versiculo en 6, 13. La 
Vulgata se retrasa tambien en un versiculo durante 
todo este capitulo. Vuelve: segün otros: detente. 

1. Sulamita: “Parece ser un denominativo patro- 
nimico derivado de Sulam o Sunam, villa de la lla- 
nura de Esdrelon. Podria tambien aludir al nombre 
de Salomön, y, ademäs, evoca en nosotros el recuer- 
do de Abisag, la Sunnamita, que caldeö al viejo rey 
David (III Rey. 1, 3). El nombre que aqui se da a 
la Esposa habria sido escogido, como tantos otros 
del Cantar, por su valor musical y poetico, como in- 
dica Buzy’’ (Bover-Cantera). Como las danzas de 
Mahanaim (cf. Gen. 32, 2). Vulgata: como coros de 
escuadrones. Otros: como la danza de dos campos. 
Pasaje muy dificil. Segün la concepciön general que 
elige Vaccari, Israel responderia aqui desdefiando al- 
gün uso cortesano, por mantenerse fiel a su amado, 
el pastor. ‚Que hermosos, etc. La misma interpre- 
taciön antes referida ve aqui los elogios lisonjeros 
de! rey o del rival, contrastando con los conteni- 
dos en los vv. 6-9, que serian del Esposo-pastor. No 
nos escandalicemos de las comparaciones que siguen. 
Son las acostumbradas en Oriente y corresponden al 
estilo ardiente de aquellos pueblos. 

2. Un montön de trigo: següun San Jerönimo, alusisn 
a la admirable fecundidad de la Esposa, acompanada 
de la mäs rara pureza, simbolizada por las azucenas,. 

4. EI marfil es simbolo de la pureza, La torre de 


miarfil representaria, segün Fray Luis de Leön, la 


rectitud y firmeza de los limpios de corazön, que no 
dejan de decir claramente lo que deben, ni obscure- 
cen con palabras afertadas la pureza y la sencillez 
del Evangelio. Hesebön, antigua ciudad de Transjorda- 
nia. El Libano se compara a una torre por su gran 
altura. Bat Rabim: nombre propio cuyo sentido tradu- 
ce la Vulgata, como de costumbre, en una perifrasis. 


5Tu cabeza estä asentada como el Carmelo, 
y tu cabellera es como la pürpura: 
un rey esta preso en sus trenzas. 


Esposo (5o Pastor?) 


6;Que& hermosa eres y que encantadora, 

oh amor, con tus delicias! 

"Ese tu talle parece una palmera, 

y tus pechos, racimos. 

eSubire, dije yo, a la palmera, 

y_me asir& de sus ramas. 

iSeanme tus pechos como racımos de uvas! 
Tu aliento es como manzanas, 
97 tu boca como vino generoso... 


Esposa 


1 fluye suavemente para mi amado, 
eslizandose entre mis labios y mis dientes. 
10Yo soy de mi aınado 


5. El Carmelo es figura de la belleza y majestad. 
El. segundo hemistiquio dice en la Vulgata: tu ca 
bellera es como piürpura de rey puesta en flecos.. 

8. Tus pechos: en sentido mistico suelen tomarse 
por los dos Testamentos y los dos amores que mi- 
ran a Dios y al pröjimo. Ve&ase 1, 1; 4, 5 y notas. 

9. Texto muy discutido. Parece suspenderse el dis- 
curso del Esposo en el primer hemistiquio (despuds 
de vino generoso)‘ y la Esposa lo interrumpe dicien- 
do. que flure suavemente para mi amado, etc.; plau- 
sible versiön que sigue en parte tambien la Vul- 
gata. Mis labios » mis dientes! Otros: los labios de 
los que se adormecen. Segün la interpretaciön espi- 
ritual, ese vino es la misma palabra del Evangelio 
que, a las almas que se han llenado de &l, escuchan- 
do al Senior como Maria, les produce una santa em- 
briaguez, por la cual se elevan sobre las cosas de la 
tierra para buscar las del cielo, ‘“Este es aquel vino 
excelente, que salia de la boca de los apöstoles, cuan- 
do en un principio hablaban un lenguaje tan nuevo, 
y anunciaban una doctrina tan desconocida a la falsa 
sabiduria de los mundanos”. (Scio). 

10. San Juan de la Cruz comenta este vers. di- 
ciendo: “Las virtudes y las gracias de la Esposa al. 
ma, y las magnificencias y gracias del Esposo Hijo 
de Dios salen a luz y se ponen en plato para que 
se celebren las bodas de este desposorio, comunican- 
dose los bienes y deleites de sabroso amor en ei Es- 
piritu Santo” (Canc. Esp. XXX). Hacia mi, etc.: 
La Vulgata dice literalmente: El estöd vuelto hacia 
mi, en lo cual podemos ver el dogma de la amorosa 
Providencia (vease $. 138 y notas) que parece olvi- 
darse de todo el uuiverso para pensar sölo en nos- 
otros al punto de tener contados, como dice Jesüs 
(Luc. 12, 7), todos los cabellos de nuestra cabeza. 
Següun el hebreo vemos mäs aüun: que somos el objeto 
de todos los divinos deseos del Esposo. Al que quie- 
re vivir la fe —cosa indispensable para poder ser 
justo ante Dios (Rom, 1, 17)— no se le puede dar 
ciertamente una noticia mäs “asombrosa que la de 
que, no solamente Dios Padre lo estä mirando con 
el amor inalterable de un padre a su hijo (vease 
S. 102, 13), sino tambien que Jesüs lo esta miran- 
de como el enamorado a la doncella en quien tiene 


| puesto todo su amor (vease 1, 6 y nota). Y este 


asombro se transforma en la mäs inmensa e incon- 
movible felicidad cuando se descubre y se cree que 
esta realidad del amor que nos tienen el Padre y el 
Hijo es una situaciön ya existente, y no algo que 
nosotros debamos crear, ya que todos nuestros esfuer- 
zos serian absolutamente incapaces para inspirar ni 
merecer ese amor, que existe en Dios como una ne- 
cesidad de su propio Ser (I Juan 4, 8 y 16) y que 
precede a todos nuestros actos segün la maravillosa 
revelaciön de San Juan: Dios nos amö primero (1 
Juan 4, 10). De ahi la exclamaciön que S. Pablo deja 
escapar en Rom. 11, 35 en medio del himno de admira- 
ciön que entona precisamente con motivo del indecible 
amor que revelan los designios de Dios sobre Israel. 
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y hacia mi tienden sus deseos, 
11:Ven, amado mio, 
salgamos al campo, | 
pasemos la moche en las aldeas! 
3Madruraremos para ir a las vinas; 
veremos si la vid estä en cierne, 
si se abrieron los brotes, = 
si han florecido los granados. 
Alli te dar& mi amor. 
13Ya despiden su fragancia . 
las mandrägoras; 
junto a nuestras puertas 
hay toda clase de frutas exquisitas; 
las nuevas y las pasadas 
he guardado, amado mio, para ti. 


CAPfTULO VII 


Esrosa 


1:Quien me diera que fueses hermano mio, 
amamantado a los pechos de mi madre! 
Al encontrarte afuera te besaria, 
y no me despreciarian. 
2Yo te llamaria 
- y te introduciria 
en la casa de mi madre; 
tü me ensenarlas, 
y yo te daria a beber vino aromätico 
del zumo de granados. 
3Su izquierda debajo de mi cabeza, 
y su derecha me .abraza. 


Esroso 
4Os conjuro, hijas de Jerusalen, 





11. Vease 1, 8 y nota. Fray Luis de Leön, autor 
el mismo del celebre elogio de la vida retirada, refi- 
riendo este versiculo a las almas que buscan ansıiosa- 
mente la soledad, dice: “Las almas perfectas en el 
estar a solas con Dios viven, y en el destierro de 
todas las cosas descansan... Porque en esta pureza 
hallan junta asi la pureza de Dios, y los resplando- 
res de su santa luz reverberan luego en espejo tan 
limpio.” Vease tambien al respecto $. 54, 7 ss. Y 
nota, 

13. A las mandrägoras se atribuia una virtud fe- 
cundante. Vease Gen. 30, 14, donde Raquel las pide 
a su hermana Lia. Alusiön profetica a la fecundidad 
de la Esposa. 

1. No es fäcil explicar este discutido pasaje se- 
gün el cual la Esposa anhela ser hermana del Es- 

 2oso (cf. 4,‘9 y nota). Joüon trata de demostrar que 
se refiere a los suspiros de Israel por el Mesias, en 
quien el Verbo se hizo carne para ser nuestro her- 
mano. Ricciotti se inclina a ver este voto de Israel 
como un deseo de sentirse purificada para no mere- 
cer ya los reproches que tantas veces le ha hecho su 
divino Esposo como adültera y mal nacida (v&ase 
Ez. 16). Segün Fillion, seria mäs bien la’ Iglesia 
quien expresa estos anhelos de una uniön sin palabras, 
que sölo podria realizarse bajo “el techo maternal” 
(vease 2, 15; 3, 4 y notas). San Juan de la Cruz 
ve en este deseo de la Esposa la uniön del alma con 
Dios, “que por eso desea ella diciendo que quien le 
darä al Amado que sea su hermano, lo cual significa 
y hace igualdad, y que mame &i los pechos de su 
madre, que es consumirle todas las imperfecciones 
y apetitos de su naturaleza que tiene de su madre 

va; y le halle solo afuera, esto es, se una con @l 
solo afuera de todas las cosas”. 

2. Tü me ensefarias: Otros: a la casa de la que 
me educaba. Otros: a la habitaciön de la que me diö 
el ser. 

3 s. Vease 2, 6 y nota. 


que no desperteis ni inquieteis a la amada, 
hasta que ella quiera. 
Coro 
5:Quien es €sta que sube del desierto, 
apoyada sobre su amado? 
Esposo 


Yo te suscitar€ debajo del manzano, 
alli donde muri6 tu madre 
donde pereciö la que te did a luz. 





5. Apoyada sobre su amade: Es la plenitud de la 
felicidad en Dios. Fara Israel, segün la alegoria yah- 
vistica, la nueva Jerusaien anunciada por los pro- 
fetas. Para la Iglesia, las Bodas dei Cordero y la 
Jerusalen celestial, anunciadas por ei Apocalipsis (19, 
635.; 21, 9ss.), o sea, el Reinado eterno de Cristo 
y del Padre (I Cor. 15, 24 ss.), es decir, una ple- 
nitud que sölo puede concebirse como realidad escato- 
lögica, para despues de la presente dispensaciön, se- 
gün la expresiön de San Bernardo, pues en &sta siem- 
pre tendrä que haber cizaüa mezclada con el trigo 
(Mat. 13, 24 ss.). Para el alma cristiana, esta pa2 
del reposo en Dios puede existir desde ahora (cf. 6, 
3 y nota), como un anticipo de aquellos goces futu- 
ros, y aün en medio de las persecuciones (Juan 16, 
1 ss.) y de las apreturas (ibid. 33). Como observa 
Santo Tomäs, si la gracia es ya una. participaciön 
a la naturaleza divina (II Pedro 1, 4) hay algo mäs 
aıın: la caridad, considerada como estado de amistad 
con Dios —esto es “con el Padre y con su Hijo Je 
sucristo” (I Juan 1, 3)— y que el mismo Espiritu 
Santo derrama en nuestros corazcnes (Rom, 5, 5), es 
una participaciön a la felicidad divina. Es la paz 
de Cristo, el cual “no la da como la da el mundo” 
(Juan 14, 27); es la serenidad toda interior de la 
sabiduria, la felicidad del abandono confiado que prac- 
ticö Santa Teresa del Nino Jesüs. Todo estä en 
comprender, como ella, que no es la Esposa quien 
abraza al Esposo, sino que gs abrazada por El (vea- 
se 2, 6 s. y notas). Es la bienaventuranza de los pe- 
quefos, que creen en el amor con que son amados 
(I Juan 4, 16); que saben que al que va a Jesüs 
£l no lo echa fuera (Juan 6, 37), y que nada ni na- 
die podrä separarnos -de ese amor que EI nos tiene 
(Rom. 8, 35 ss.), ni arrancarnos de las manos del 
Hijo (Juan 10, 28), ni de las dei Padre (Juan 10, 
29), que asi nos abrazan porque nos aman con amor 
de misericordia; es decir, aunque nosotros nunca 
podriamos merecerlo, como el abrazo y el beso que 
recibid& cuando menos lo pensaba, el hijo prödigo que 
sölo iba a pedir a su padre un puesto de peöon (vease 
Luc. 15). Yo te suscitar&, etc.: puede traducirse tam- 
bien: bajo el mansano te despertd, » alli te concibid 
ts madre; alli tuvo dolores de parto la que te en- 
vendrö. Preferimos nuestra versi6n, que coincide aqui 
con la de Näcar-Colunga, y que se funda tambien 
en el texto siriaco. segün el cual quien habla es el 
Esposo,: a diferencia del texto masoretico cuya pun- 
tuaciön de los pronombres en sentido masculino sig- 
nificaria que habla aqui la Esposa, lo cual parece 
sin sentido, segün los mejores autores. Algunos con- 
sideran que el manzano seria un ärbol cualquiera que 
recordase el bajo nacimiento de Israel segün el texto 
de Ezequiel que hemos citado en la nota al v. 1. 
Otros, que se trataria del ärbol de la Cruz, a cuya 
sombra habria nacido la Iglesia al tiempo que de- 
feccionaba la Sinagoga. Dejando de lado la idea de 
que hubiese aqui una simple referencia ocasional al 
primer encuentro de los amantes donde el Esposo mis 
mo es comparado a un manzano (2, 3 3.), podria tam- 
bien pensarse en el ärbol de la caida original, cuyo 
fruto suele llamarse la manzana de Ad y bajo 
el cual naciö la muerte como consecuencia del pecado 
{vease Sab. 2, 24 y nota). En tal caso, el Esposo 
anunciaria aqui la reparaciön que ha de quitar a la 
muerte, segün revela San Pablo en I Cor. 15, 52- 
57, tanto su victoria ya obtenida sobre los muertos, 


| cuanto el aguijön con que mata a los vivos. 


CANTAR DE LOS CANTARES 8, 6-10 
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pr re rer En nn ch 


Esrosa 


6:Ponme cual sello sobre tu corazön, 
cual marca sobre tu brazo! 
. Porque es fuerte el amor 

. como la muerte, 

e inflexibles los celos 

como el infierno. 
-Sus flechas son flechas de fuego, 
Mamas del mismo Yahve. 





6. Cual sello: La Esposa tiembla ante la idea de 
que pudiera separarse del Amado, sea del amor de 
su corazön, o de la protecciön de su brazo. La ima- 
gen del sello procede de una costumbre comün en 
Oriente (Gen. 41, 42; Jer, 22, 24; Ageo 2, 24). La 
aplicaciön al alma la hace $. Jerönimo en la Carta 
a Santa Eustoquia, donde escribe: *"Siempre que os 
deieitire y tentare la vana ambiciön del siglo; siem- 
pre que viereis en el mundo algo aparentemente glo- 
rioso, trasladaos con vuestra mente al paraiso. Em- 
:pezad a ser lo que en lo porvenir serdis, y oirdis a 
vuestro Esposo decir: «Ponme cual sello sobre tu 
corazön, cual marca sobre tu brazo.» Y asi, fortale- 
cida de cuerpo y de espiritu, clamareis diciendo: 
«Las muchas aguas no han podido apagar el amor, 
y los rios no podrän ahogarlo.»” Porque es fuerte el 
amor, etc.: Dice $S. Agustin a propösito de estas pa- 
labras: Es imposible expresar con mayor magnifi- 
cencia la fuerza del amor. Porque ;quien es el que 
residtte a la muerte? Podemos resistir al fuego, al 
furor de las olas, .a la espada, a los poderes, a los 
reyes; pero viene la muerte, y 4aquien puede pre- 
sentärle resistencia? Ella es mäs fuerte que todas las 
cosa8s (De laude caritatis). Sin embargo, dice aqui 
el Espiritu Santo: El amor es fuerte como muerte, 
Hay‘ en este pasaje una estupenda revelaciön que 
nos hace penetrar en el abismo del amor de Dios: en 
. el abismo de sus dones, que llegan hasta la Cruz en 
que muere su Hijo unigenito, y tambien en el abis- 
mo de las venganzas del amor despreciado y celoso 
(Sant. 4, 4 s.; I Juan 2, 15; Sab. 5, 18; Hebr. 10, 
27-3); Deut. 32, 21), De ahi que el Dante, cuya au- 
tcridad teolögica encomia altamente Benedicto XV en 
una enciclica especial, coloque como ınscripciön en la 
puerta del infierno: “me hizo... ce. primer Amor”. 
Es que ‘el gran misterio del Cristianismo es el mis- 
terio del corazön de Dios” (Pio XIT). Por eso -—hace 
notar el Salterio de Babuty—, un concepto puramen- 
te intelectual de Dios, que no se moldease segün los 
datos que El nos hace conocer sobre si mismo a la 
liz de la Revelaciön, nos llevaria a la negaciön de 
esta. Pues la simple idea del Ser infinitamente per- 
fecto e inmutable segun la concepciön de nuestra 
razön, es superada por lo que nos narra la. Biblia so- 
bre "el corazön de Dios, y que se sintetiza en la su- 
prema y esencial definiciöon de San Juan: ‘“Dios es 
amor” (I Juan, 4, 8 y 16), y se compruepa en todos 
los actos de la vida de Jesüs, cuyo corazön nos 
moströ toda la gama de los afectos: desde la compa- 
sion Anfinita, las lagrimas, el perdön sin limites y.la 
tristeza mortal (Marc. 14, 33-34), hasta la indigna- 
cion mäs airada contra los fariseos de pretendida 
virtud y ciencia, a los cuales se esconde lo que se 
revela a los niüos (Luc. 10, 21), Siendo Cristo el 
retrato perfectisimo del Padre (Hebr. 1, 3; Ju:n 
14, 9), y Persona siempre exclusivamente divina co- 
mo el Padre, es indudable que si el mismo Padre se 
hubiese encarnado, habria manifestado identicos afec- 
tos que su Hijo, y habria adoptıdo esas mismas ac- 
titudes que tantas veces nos parecen paradöjicas en 
el Evangelio (vease S. 112, 7 ss. y nota). Vemos, 
pues, que, como sefala el referido autor, hay un 
abismo entre la förmula abstracta de un Ser perfec- 
to, y la realidad de un Ser soberanamente libre y 
“dominado por el amor” (Pio XII), tal cual nos lo 
revela Cristo en la paräbola del hijo prödigo (Luc. 
‚15, 2088.) o en Juan 3, 16, o en el pago al obrero 
de la ültima hora (Mat, 20, 8ss.), etc, Vease 
91, 6 y nota. 


7No valen muchas aguas 

para apagar el amor, 

ni los rios pueden ahogarlo. 

- Si un hombre diera 

todos los bienes de su casa por el amor, 
seria sin embargo sumamente despreciado. 


Coro 
®Tenemos una hermana pequena; 
no tiene pechos todavia. | 
eQu& haremos con nuestra hermana 
en el dia en que se trate de su boda? 
95i es muro, 
levantaremos sobre ella almenas de plata; 


si es puerta, 
le formaremos un tablado de cedro. 


Esrosa (5o Hermana?) 
10Muro soy 
y mis pechos son como torres, | 
Asi he venido a ser a los ojos de el 
como quien ha hallado la paz. 





7.Si un hombre, etc.; Este pasaje final y culmi- 
nante tiene dos versiones que expresan ambas una 
inmensa verdad, en un triple aspecto. Segün la Vul- 
gata, si un hombre diera todas las riquezas de su 
casa por el amor, las reputaria por nada, esto es: 
para el que descubre el bien supremo del amor, co- 
mo el tesoro escondido del Evangelio, todo lo demas 
es como nada (como estiercol, dice San Pablo en Fı- 
lip. 3, 8), y nunca se le ocurrirä que ha hecho una 
hazafıa con haber dado la nada por el todo. En lu 
gar de “las reputaria por nada” de la Vulgata, dice 
el hebreo: seria sumamente despreciado. Y aqui ca- 
ben dos sentidos, tambien profundos: a) ei amor se 
da, no se vende, EI que creyese poder comprarlo con 
su oro propio, seria despreciable. Tal sentido (que 
eligen los expositores en general) muestra cuän mi- 
serable es el que ‚pretende conquistar me£ritos por su 
propia suficiencia, prescindiendo del misterio del 
amor infinito de un Dios que entrega su Hijo gratis 
(Juan 3, 16), como Redentor, para que lo aproveche- 
mos usando de sus meritos y de la gracia y dones 
del Espiritu Santo que El nos conquistö, y sin los 
cuales no podemos nada, b) Volviendo al sentido de ’'la 
Vulgata, es verdad tambien que aquel hombre, que 
como Pablo menospreciase sus riquezas por ir tras 
del amor, seria despreciado, es decir, mirado como un 
pobre loco por los hombres “razonables”, o sea, por el 
mundo, que nada entiende en las cosas de espiritu 
(Juan 14, 17 y 22; 15, 19; 17, 9 y 14; I Cor. 2, 14). 

8 ss. En realidad, el Cantar propiamente dicho pa- 
rece terminado con el epifonema del verso anterior. 
Tenemos ahora, a manera de apendice, dos peque- 
nas paräbolas, nada fäciles de desäifrar, y luego (v. 
13 y 14) el suspiro final de ambos amantes. En la 
paräbola de la hermanita (vv. 8-10) se discute si ha- 
bla la Esposa con respecto a una hermanı menor, 0 
sı hablan los hermanos con respecto a la Esposa, y 
si tales hermanos serian o no los de 1, 6. En el pri- 
mer caso se propone las mäs variadas interpretacio- 
nes acerca de la Iglesia, de la Sinagoga, de Israel 
en su conversion final, etc. En ei segundo caso, pa&- 
rece mäs dificil aün descifrar quien es esa herma- 
na a quien se trata de preparar para el matrimonio. 
Lo ünico mäs o menos inteligible son las imägenes 
del muro y de la puerta, pues ambas muestran la 
preocupaciön de aislar. a la hermanita, quizaä de una 
posible seducciön: el muro significaria que ella ya 
estä aislada y defendida, por lo cual sölo le harian 
un hermoso coronamiento de plata; la puerta, en cam- 
bio, expuesta a abrirse, requeriria ser reforzada. Por 
las palabras del v. 10 vemos que Ja interesada debe 
ser muro y hallarse bien custodiada, por lo cual se 
siente en paz ante el Amado. Encierrase aqui tal 
vez algün misterio futuro que aun no'nos es dado 
penetrar (cf. Introducciön), 
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CANTAR DE LOS CANTARES 8, 11-14 





Coro 


!1lJna vina tenia Salomön en Baal-Hamön, 
entregö la vina a los guardas; 
cada uno habia de darle | 
por sus frutos mil monedas de plata. 


Esrosa 
!2Tengo delante mi via, la mia. 
Para ti los mil (siclos), oh Salomon, 
y doscientos para los guardas de su fruto. 
Esposo 


130h tü que habitas en los jardines, 
los amigos desean oir tu voz. 
‚Häazmela oir! 





11. Tampoco ha sido explicada satisfactoriamente 
esta paräbola de la viüa, a la cual se proponen in- 
numerables soluciones. Vaccari, consecuente con SU 
interpretaciön, entiende que la Esposa desprecia en 
el v. 12 las riquezas de Salomön, feliz de poder en- 
trezarse a su Esposo el pastor y cultivar la propia 
vifia (quizä la que antes no puda cultivar u ug! L, 
6). Acaso por eso se la llama habitadera jar- 
dines (v. 13). Segün otros, esta viüa seria la misma. 
de que se habla en Is. 5, 1ss.; 27, 2; 5. 79, 9ss.; 
Jer. 2, 21; 12, 10; Ez. 15, 1ss, como “p 
por Dios en medio de la multitud de los pueblos’. 

13. ‚;Hözmela oir! Por imposible que nos parezca 
semejante amor y encanto de parte del divino Princi- 
pe para con la Esposa y con nuestra alma, que se 
siente ante El como una tosca labradora, insanable- 
mente indigna, sucia, nula, ingrata y perversa. Jesüs 
nos ha dicho en el Evangelio palabras de amor que 
sobrepasan a todas las del Cantar, porque nos decla- 
ran simplemente un amor sin limites. “Como mi Pa- 
dre me ama a Mi, asi Yo os amo ä vosotros” (Juan 
15, 9). Sabemos que el Padre tiene en El todas sus 
delicias (Mat. 17, 5), y que todo se lo ha dado (Juan 
$, 35). Asi es, por lo tanto, el amor que Jesüs nos 
tiene, y de ahi que sus delicias sean en estar con 
nosotros (Prov. 8, 31) y que no sölo nos promete 
cuanto le pidamos confiando en El, sino que ya cum- 
pliß dändonos lo mäximo, y. asi. nos lo dijo clara- 
mente: ‘“Nadie tiene amor mäs grande que el que da 
la vida por sus amigos” (Juan 15, 13). En cuanto al 
amor del Padre, e! mismo Jesüs nos revela en una 
palabra su extensiön y al mismo tiempo su prueba: 
#Tanto amö Dios al mundo, que di6 su Hijo Uni- 
genito” (Juan 3, 16). Habitas en los jardines: vea- 
se 4, 12 y 16; 5,1; 6,2 y 11. Los amigos del Es- 





EsrosA 
4Corre, amado mio, . 
y se como la gacela y el cervatillo 
sobre los montes de los balsamos, 


poso, segün la expresiöon de San Juan Bautista en 


Juan 3, 29, parecen ser aquellos santos que, como 
el, se gozarän en las Bodas del Cordero con su Es- 
posa la Iglesia. V&ase Apoc. 19, 7, 21,2 y 9. 

14. Corre: Joüon, de acuerdo con la versiön siria- 
ca, traduce con mayor precisiön: acıde, esto es, ven, 
como en 2, 17. Algunos se inclinan a interpretarlo 
como huye, pues los Esposos aparecen juntos en esa 
momento. Pero reconocen que tal senfido resulta in- 
explicable, y asi lo dice claramente Fillion. La di» 
ficultad apuntada se resuelve fäcilmente consideran- 
do este versiculo como separado del anterior, o sea, 
como un estribillo en que la Esposa repite actualmen- 
te, despu&s de tan maravillosas visiones, el suspiro 
con que empez6 el poema anhelando ei beso del Es- 
poso. En efecto, asi lo ha visto la tradiciön cristia- 
na, segün lo expresa uno de sus ilustres representan- 


‚tes al decir que “es una voz secreta que, aguzada 


por el movimiento oculto del Espiritu Santo, suena 
de eontinuo en los pechos y corazones de los änimos 
justos y amados de Cristo, como lo certifica S. Juan 


; dietendo: EI Espiritu y la Esposa dicen: gVen (Se- 


kor)r (Apoc. 22, 17). Y poco despuds dice el mismo, 
en persona suya como uno de los mäs justos: jAsi 


' sea, ven, Sefior Jesüs! (Apoc. 22, 20; Mat. 6, 10)” 


(Fray Luis de Leön). Como la gacela y el cervati- 
lie: esto es, velozmente. Jesüs anunciö, en efecto, 
que su seria con la rapidez del relämpago 
(Mat. 24, 27; Luc. 17. 24; Apoc. 1, 1 y 22, 20). 
Este ansioss deseo y dichosa esperanza de su Veni- 
da, por parte de la Esposa, ha sido justamente 1la- 
mado “la plenitud de la fe”, pues sabemos por $. 
Pablo que quien cree de veras obra por amor (Gäl. 
5, 6), y al que'se ama se le desea en visiön y pose- 
siön plena (Fil. 3, 20s.; I Cor. 16, 22; Tito 2, 13- 
15). Man santo deseo, cuya feliz realizaciößn hemos 
de esperar “cada hora” (S. Clemente Romano), re 
sulta asi como una piedra de toque del verdadero amor 
a Jesüs, pues no se concebiria que lo amäsemos Y 
no deseäsemos presenciar su triunfo glorioso, verlo 
aparecer sobre las nubes (Apoc, 1, 7) y ser arrebata- 
dos a su encuentro en los aires (I Tes. 4, 163.). De 
abi lo que $S. Juan ensefia sobre el caräcter santifi- 
cador de este voto con que empieza y termina el divi- 
no Cäntico, paralelamente con el Apocalipsis: “Sabe- 
mos que cuando aparezca seremos semejantes a FE] 
porque lo veremos tal cual es. Entretanto, todo el 
que tiene esta esperanza en El se hace santo como es. 
santo El” (I Juan 3, 2 s.). 


SABIDURIA 


INTRODUCCION 


El Libro de la Sabiduria forma juego con los 
libros de los Proverbios y Eclesiastes. Trata 
de la Sabiduria, pero presentändola no ya como 
aquel —en forma de virtud de orden präctico 
que desciende al detalle de los problemas tem- 
porales—, ni tampoco, segün hace este, como 
un concepto general y antikumanista de la vi- 

a, en si misma, sino como una sabiduria toda 
espiritual y sobrenatural, verdadero secreto re- 
velado amorosamente por Dios. Mäs que otros 


libros del Antiguo Testamento, tiene este por: 


objeto inculcar a los reyes y dirigentes la no- 
ciöon de su cometido, su alto destino y su tre- 
menda responsabilidad ante Dios, y a todos la 
admiracion y el amor de la sabiduria, la cual 
aparece dotada de personalidad y atributos di- 
vinos, como que no es sino el Verbo eter- 
no del Padre, que habia de encarnarse por 
obra del Espiritu Santo para revelarse a los 
hombres. 

En los Salmos presenta el Profeta David al 
sol como una imagen de Dios, de cuyo bene- 
fico influjo nadie puede esconderse (S. 18, 
65.). Esto no es una mera figura literaria sino 


-tomo todo en los Salmos-- una enseflanza. El. 


sol es como Dios, fuego ardiente y abrasador 
(Ex. 24, 17; Deut. 4, 24; 9, 3; Is. 10, 17; Hebr. 
12, 29) o sea que arde en si mismo y ademäs 
comunica su llama. EI sol es luz y calor a un 
tiempo, y nos envia sus rayos gratuitamente. 
Y en el rayo solar (como vemos cuando atra- 
viesa el transparente vidrio de una ventana) es 
tambien inseparable la luz del calor. Asi la 
luz, el Verbo-Jesüs (Juan 1, 9; II Tim. 1, 10) 
y'la llama del amor del Espiritu Santo (Mat. 
3, 11; Hech. 2, 3) proceden ambas inseparn- 
blemente del divino Sol, del divino Padre. EI 
spöstol Santiago resume ambos aspectos de 
Dios diciendonos a un tiempo que El es “el 
Padre de las luces”, y que de El procede todo 
ed bien que recibimos (Sant. 1, 17). El es al 
mismo tiempo la “Luz en la cual no hay tinie- 
blas” (I Juan 1, 5), y el Padre del amor que 
se derrama en misericordia (S. 102, 13; II Cor. 
1,3; Ef.2, 4). 

_ Pues bien, ese rayo de sol que nos envia el 
Padre con su Verbo de luz y con su Espiritu 
. de amor, eso es la sabiduria. De ahi que en ella 
sean inseparables conocimiento Y amor, asi co- 
mo por Cristo, Palabra del Padre, nos fue da- 
do el Espiritu Paräclito que vino en lenguas de 
fuego. Sapientia sapida scientia, dice San Ber- 
nardo, esto es, ciencia sabrosa, que entrafla a 
un tiempo el saber y el sabor. Asi es la divina 


maravilla de la Sabiduria. Es decir, que pro- 
barla es adoptarla, pero tambien que nadie la 
querrä mientras no la guste, porque, ni puede 
amarse lo que no se conoce, ni tampoco se 
puede dejar de amar aquello que se conoce 
como soberanamente amable. 

Tal es el misterio del Dios Amor (“Caritas 
Pater”), que nos da sw Hijo (“Gratia Filius”) 
y que luego, aplicandonos, como si fueran nues- 
tros, los meritos de ese Hijo, nos comunica la 
participacion a su. divina Esencia (Il Pedr. 1, 
4) mediante su Santo Espiritu (“Communicatio 
Spiritus Sanctus”: cf. la antifona 1? del 111 Noc- 
turno de la Sma. Trinidad, inspirada en Il Cor. 
13, 13), engendrändonos de nuevo para esa vi- 
da divına (Juan 1,13; 3, 5; 1 Pedr. 1, 3), segün' 
la cual somos y seremos hijos suyos, no sölo 
adoptivos (Ef. 1, 5) sino verdaderos (1 Juan 
3, I), nacidos de Dios (Juan 1, 12-13), seme- 
jantes al mismo Jesucristo: desde ahora, en es- 
Diritu (I Juan 3, 2); y un dia, tambien en el 
cuerpo (Filip. 3, 21), para que El sea nuestro 
Hermano mayor (Rom. 8,29). _ 

Tal es la sabiduria cuya descripciön, que es 
como decir su elogio, se hace en este libro su- 
blime. Como fruto de ella, podemos decir 
que, al hacernos sentir asi la suavidad de Dios, 
nos da el deseo de su amor que nos lleva a 
buscarlo apasionadamente, como el que descu- 
bre el tesoro escondido (Is. #5, 3) y la verla 
preciosa del Evangelio (Mat. 13). He aqui el 
gran secreto, de incomparable trascenden- 
cia: La moral es la ciencia de lo que de- 
bemos hacer. La sabiduria es el arte de ha- 
cerlo sin esfuerzo y con gusto, como todo 
el aus obra impelido por el amor (Kempis, 

El} mismo. Kempis nos dice cömo este sabor 
de Dios, que la: sabiduria provorciona, excede 
a todo deleite (II, 34), y cömo las propias Pa- 
labras de Cristo tienen un rn escondido .y 
exceden a las palabras de todos los santos (I, 
1, 4). 3Podrä alguien decir luego que es una 
ociosidad estudiar asi estos secretos de la Bi- 


blia? Cada uno puede hacer la experiencia, y 


preguntarse si, mientras estä con su mente vcu- 
pada en estas cosas, podria dar cabida a la in 
clinaciön de. pecar. No basta, entonces, para - 


reconocer que &ste es el remedio por excelencia 


para nuestras almas? ;3No es el que la madre 
usa por instinto, al ocupar la atenciön del nino 
con algün objeto llamativo para desviarlo de 
ver lo que no le conviene? Y asi es como la 
Sabiduria lleva a la humildad, pues el que esto 
experimenta comprende bien que, si se librö 
del pecado, no fue ger meritos propios, sino 
por virtud de la Palabra divina que le conquss- 
t0 el corazön. 
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Tal es exactamente lo que ensena, desde el 
Salmo 1? (v. 1-3), el Profeta David, a quien 
Dios puso “a fin de llenar de sabiduria a nues- 
tros corazones” (Ecli. 45, 31): El contacto asi- 
duo con las Palabras divinas asegura el fruto 
de nuestra vida. Cf. tambien Prov. 4, 23; 22, 
17; Echi. 1, 18; 30, 24; 37, 21; 39, 6; 51, 28; Jer. 
24, 7; 30, 21; Bar. 2, 31; Ez. 36, 26; Luc. 6, 
45; Mat. 15, 19; Hebr. 13, 9. 

Mas para probar la eficacia de este remedio 
sobrenatural, claro estä que hay que adoptar- 
lo. Y eso es lo que el Papa acaba de proponer 
a los Pastores de almas, recordändoles, con San 
Jerönimo, que si el conocimiento de Cristo 
es lo ünico que puede salvar al mundo, ello 
supone el conocimiento de las Escrituras, 
porque “ignorar las Escrituras es ignorar a 
Cristo”. : 

He aqui lo que el Sumo Pontifice Pio X1l 
se propone al promover con la nueva Enci- 
clica “Divino Afflante Spiritu” el amor a la 
Biblia, y su ensejanza al pueblo, sin dete- 
nerse hasta llegar a darla y comentarla en la 
prensa. 

El libro de la Sabiduria fue escrito en griego 
y pertenece, por lo tanto, a los Libros deute- 
rocanönicos de la Biblia. Fue compuesto pro- 
bablemente no en Palestina sino en Egipto. 
donde habia muchos judios que ya no com- 
prendian el hebreo, y por consiguiente usaban 
los Libros Santos en lengua griega. 

El texto griego senala como autor al rey 
Salomön; no ası la Vulgata, la cual no pone 
nombre de autor. La opinion de que el Libro 
fuese escrito por Salomon fue abandonada ya 
en los primeros siglos, y esto con toda ra- 
zön. Ahora bien, como Salomön aparece ha- 
blando en los capitulos 7, 8 y 9, nada impide 
que miremos esas palabras como propias del 
sapientisimo rey trasmitidas posteriormen- 
te. (Vease introducciön al Libro del Ecle- 
siastes). 

El verdadero autor, desconocido, debio de 
ser un varön piadoso buscaba consuelo 
en la contemplaciön de los misterios de Dios, 
y Darece que se propuso fortalecer a las vic- 
timas de una persecuciön, para lo cual el Li- 
bro es de una inspiraciön incomparable. 

‚El tiempo de la composicion no ha de fi- 
jarse antes del aio 300 a. C. Lo mäs probable 
es que se escribiera hacia el ano 200 a. C. 
esta conclusion llegan los exegetas en atenciön 
a que el libro fu& compuesto en griego y que 
el autor conoce ideas cuyos origenes han de 
buscarse en la escuela filosöfica de Alejandria; 
lo cual no significa en manera alguna que el 
autor sagrado pague tributo a ellas. Antes 
Ber el contrario es &ste, por su asunto, uno de 
os libros mäs esencialmente sobrenaturales de 
la Escritura, como vemos por su altisima teo- 
logia que parece un anticıpo del Nuevo Tes- 
tamento, | 

Tratändose de un libro deuterocanonico, que 
no estä en laBiblia hebrea, presentamos el texto 
(corregido) de nuestra edicion de la Vulgata 
(Edit. Guadalupe). 





SABIDURIA 1, 1-5 


I. LA SABIDURIA: 
SU NATURALEZA Y SUS FRUTOS 


CAPITULO I 
EXHORTACIÖN A ADQUIRIR LA SABIDURfA 


1!Amad la justicia, vosotros los que juzgäis 
la tierra. Sentid bien del Sefor, y buscadle 
con sencillez de corazön. 

2Porque los que no le tientan le hallan, y se 
manifiesta a aquellos que en El confian. 

3Pues los pensamientos perversos apartan de 
Dios, cuyo poder puesto a prueba redarguye 
a los necios. | | 

“4Porque la sabiduria no entrarä en alma ma- 
an nı habitarä en el cuerpo sometido al pe- 
cado. . | 

SE] Espiritu Santo que la ensena, huye de 
las ficciones; se aparta de los pensamientos des- 
atinados, y es repelido por la presencia de la 
iniquidad. | 





1. Los que juzgäis: los principes y gobernantes 
de los pueblos y todos los superiores, En la Biblia 
juzgar es sinönimo de gobernar. Cf. el nombre de 
Jueces que la Biblia da a los caudillos de Israel. 
Vease tambien S. 71, 2; 95, 10; 109, 6; 100, 2 ss. 
Sentir bien de Dios; cosa mucho mäs rara de lo que 
parece, pues aunque no lieguemos a blasfemar ni a re- 
belarnos abiertamente contra su voluntad, nuestre 
criterio carnal suele estar muy lejos de mirarlo a 
Dios como infinitamente santo, insinuändonos a cada 
paso el descontento, o sea, la idea de que la Pro- 
videncia pudo arreglar las cosas de otro modo me. 
jor, y entonces nos resulta mäs natural —aunque no 
mäs sobrenatural—— alabar a un santo ce@lebre poı 
su bondad como $, Antonio o $. Vicente de Paül, so- 
bre todo porque a esos santos no tenemos que decir- 
les como a Dios: “Hägase tu voluntad”. Por lo tanto 
sentir bien de Dios es un grandisimo acto de adhesiön 
a Dios; es algo que, si lo hacemos de corazön, nos 
santifica tambien a nosotros. Esta es la primera y mäs 
alta ensefanza que nos da la Sabiduria, Vease 3, 14. 

2. Que no le tientan con su desconfianza y fal- 
ta de fe, es decir, que creen en la palabra de Dios 
y.en la asistencia de su gracia. La obra por exce- 
lencia, segun Jesüs. es dar credito a las palabras y 
promesas que El nos transmite de parte de su Pa- 
dre (Juan 6, 29; 17, 8). Se Haniferis a aquellos 
que en El confian: Jesüs cur6 solamente a los que 
tenian fe y confianza en Ei (cf. Mat. 8, 13; 9, 20- 
22; 11, 28-30; 15, 28, etc.). Por eso dijo a sus dis- 
eipulos: "Si tendis fe.y no andäis vacilando, no sölo 
hareis lo de la higuera, sino que aun cuando digäis 
a ese monte: Arräncate y arröjate al mar, asi lo 
har. Y todo cuanto pidiereis en la oraciön, si te- 
neis fe, lo alcanzardis” (Mat. 15, 21s.). 

3. El poder de Dios tan manifiesto, convence de 
necios a los que niegan su Providencia (San Bue- 
naventura). Y. nos invita El mismo a ponerla a 
prueba (vease Mal, 3, 10). 

5. El Esplriüw Santo... huye de las ficciomes. 
Crampon wtraduciendo del griego) pone mäs expre- 
sivamente: huye de la astucia, solemne con- 
denaciön de lo que el mundo llama “vivezas”. Las 
almas ‘lienas del Espiritu Santo” han sido siempre 
las sencillas. Estas han comprendido por divina ilu- 
minaciön (Luc. 10, 21) el misterio de la sabiduria 
(I Cor. 2, 7; 3, 18), la cual consiste, como sefiala 
San Agustin, en la contemplaciön de la verdad y en 
ia expresiöon de un änimo lleno de fe, esperanza y 
caridad. La astucia es propia de la serpiente (Gen. 
Ill: “No habita. el Espiritu Santo en el corazön 
fingido y doble. No hay finura mejor y mäs aprecia- 
ble que la sencillez, La prudencia del mundo y el 


SABIDURIA 1, 6-16; 2, 1-4 
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EL PECADOR NO PUEDE ESCAPAR AL CASTIGO 


6Ciertamente, el Espiritu de la sabiduria es 
benigno, y no dejara sin castigo los labios del 
maldiciente; porque Dios es testigo de sus afec- 
tos interiores, escudrinador infalible de su co- 
razön, y entendedor de su lenguaje. Ä 

"Por cuanto el Espiritu del Senor llena el 
mundo universo; y que contiene todas las 
cosas, tiene conocimiento de lo que se habla. 

®Por eso el que habla cosas malas no puede 
esconderse, ni escaparä del juicio vengador. 

9Pues se le. interrogarä al impio sobre sus 
pensamientos; y llegarän a los oidos de Dios 
sus ei para castıgo de sus maldades. 

10 ler el oido celoso de Dios todo lo oye; 
ni encubrirse puede el ruido de las murmura- 
ciones. eo 

IGuardaos, pues, de la murmuraciöon, la cua) 
de nada aprovecha, y refrenad la lengua de 
detracciön; porque ni yna palabra dicha a es- 
condidas se ırä por el aire; y la boca mentirosa 
da muerte al alma. 


No Es Dios QUIEN HIZO LA MUERTE 
12No os afandiıs en acarrearos la muerte con 


el descarrio de vuestra vida; ni os granje£is 


artificio de la carne son propios de los hijos del 
siglo. Los hijos de Dios no andan con rodeos ni tie- 
nen doblecces en el corazön, como dice el Sabio 
(Prov. 10, 9). -El que camina con sencillez, camı- 
na con confianza. El alma que usa de mentira, do- 
blez y simulaciön, muestra .debilidad y vileza” (S. 
Francisco de Sales, Filotea III, 30). Ecli.. I, 36. 

6. Es benigno: segün el griego: es un espiritu que 
ama a los hombres. |Admirable revelaciön! Mäs tar- 
de, gracias al Nuevo Testamento, descubrimos que 
esta Sabiduria amante es el mismo Jesüs. Vease Prov. 
1, 2; 3, 19; 8, 4; 9, 4; S. 118, 89 y notas. De ahi 
que ese espiritu de bondadoso amor no pueda soportar 
la maledicencia y que Jesüs sea en esto tan termi- 
nante (Mat, 5, 22). j 

7.C#. 7, 24; 8, 1. EI que contiene, es decir, el 
Espiritu. El traductor latino virtiö: “lo que contiene”, 
conservando asi en la Vuigata el neutro del origi- 
nal griego, como si dijera “lo Espiritu’”” (to pneu- 
ma). Es, pues, el Espiritu de Dios, que mantiene to- 
das las cosas en su lugar e impide que recaigan en el 
caos primitivo (vease $. 103, 29 v nota). Texto usa- 
do en el Introito de la Misa del Espiritu Santo, San 
Agustin aprovecha el pasaje Dan probar la divinidad 
del Espiritu Santo, del cual dice S. Basilio. “Asi 
como el sol no pierde nada de su sustancia ilumi- 
nando el universo, asi tambien el Espiritu Santo, co- 
municändonos sus gracias, se queda en su plenitud 
infinita”. Cf. I Rey. 2, 3 y nota. 

10. “Las paredes oyen”, no siempre con oidos de 
hombres, pero siempre con los de Dios cuando se ha- 
bla contra el pröjimo, Vease Luc, 12, 3. 

11. Leyendo este pasaje, despues de habersele es- 
capado una leve mentira, S. Andres Avelino fue to- 
cado por la gracia, se despidi6 del mundo y se hizo 
santo (II Nocturno del Breviario). Tambien de otros 
santos sabemos. que fueron convertidos por una pala- 
bra de la Sagrada Escritura, por ejemplo, San Fran- 
cisco de Asis, cuando oy6 la palabra de Cristo en 
Mat. 10, 9: “No lleveis oro, ni plata, ni dinero algu- 
no en vuestros cintos, etc.”, o S. Agustin, al leer 
el pasaje de S. Pablo sobre la vida decente (Rom. 
13, 13), o S. Antonio, el padre de los monjes, el cual 
al entrar en una iglesia oy6 las palabras del Evan- 
gelio: “Si quieres ser perfecto, anda y vende cuan- 
to tienes, y däselo a los pobres, y tendräs un tesoro 
en el cielo” (Mat: 19, 21). 


la perdiciön con las obras de vuestras manos. 

13Porque no es Dios quien hizo la muerte, 
ni se complace en la perdiciöon de los vi- 
vientes: 

l4Creölo todo para la vida; saludables hizo las 
cosas que nacen en el mundo. Nada hay en 
ellas de ponzonoso ni nocivo, ni reino del 
infierno en la tierra. 

ae que la justicia es perpetua e inmor- 
tal. 

16Mas los impios con las manos y con las 
palabras llamaron a la muerte; y reputändola 
como amiga, vinieron a corromperse hasta ha- 
a con ella alianza, como dignos de tal socie- 
ad. 


CAPITULO II 


Los ıMmPfos NIEGAN LA VIDA ETERNA 


IDijeron, pues, entre si, discurriendo sin 
juicio: Corto y lleno de tedio es el tiempo de 
nuestra vida; no hay consuelo en el fin del 
hombre,;, ni se ha conocido nadie que haya 
vuelto de los infiernos. 

2Pues nacido hemos de-la nada, y pasado lo 
presente seremos como si nunca hubiesemos 
sido. La respiraciön de nuestras narices es hu- 
mo, y el habla como una chispa, con la cual 
se'miueve nuestro COorazön. 

3Apagada que sea, quedarä nuestro cuerpo 
reducido a ceniza; y el espiritu se disiparä. 
cual sutil aire. Desvanecerse ha nuestra vida; 
como una nube que pasa; y desaparecerä, co- 
mo niebla herida de los rayos del sol y opri- 
mida de su calor. Ä 

4Caer& en olvido con el tiempo nuestro 
ones sin que quede mermoria de nuestras 
obras. a 


13 ss. Dios no hiso la mwerte. Esta no entraba en 
su plan, y sölo es consecuencia del pecado (Rom. 
5, 12 ss.). En el Paraiso no habfa nada ponzonoso 
ni nocivo (v. 14); el estado de justicia del primer 
hombre era de suyo perpetuo, si no hubiera pecado 
(v. 15). “Del orgullo de la desobediencia proviene 
la pena de la naturaleza” (S. Agustin). C£. 2, 14 
y nota. Reino del infierno: reino de la muerte. En el 
lenguaje del Antiruo Testamento infierno (hebr. 
scheol, griego Hades) y muerte son sinöntmos, Cf. 
Job 19, 25 s. y nota. 

16. Se lee como ironia. Los hombres amaron a la 
muerte y la llamaron, como fruto de sus pecados, 
haciendose dignos de pertehnecerle (Rom. 5, 12; 5, 
17; 6, 23; I Cor. 15, 56; Prov. 8, 36). Jesus es la 
resurrecciön y la vida (Juan 6, 55; 11, 25 ss.). El 
que se alimenta con la Eucaristia como prenda de 
inmortalidad, ‘“tiene vida eterna y Yo le resucitare 
en el ültimo dia” (Juan 6, 55). Muchos Padres creen 
gr los justos gue vivan en la segunda venida del 

efior, no moriran, sino que se librarän de la muerte 
corporal (los padres griegos y $. Jerönimo y Tertu- 
liano). C#. Simön-Prado s. I Cor. 15, 51 ss. y I 
Tes. 4, 15 ss. Cuando la Sagrada Escritura dice 
que vendrä como un ladrön, no habla de la muerte, 
como algunos suponen, sino del Retorno de Jesüs. 
Vease 3, 2; I Tes. 5, 2; II Pedro 3, 10; Apoc. 3, 
16; 15; Marc. 13, 32-37; Mat. 24, 36-44; Luc. 

1 s. Admiremos esta conversacisn de los impios, 
tipica de los ateos de todos los tiempos. No hay con- 
suclo, etc, En griego: no hay remedio (contra la 
muerte). 

3. Vease Eclesiastes 12, 7 y nota. 
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5Porque el tiempo de nuestra vida es una 
sombra que pasa; ni hay retorno despues de 
nuestra muerte; porque queda puesto el sello, y 
nadie vuelve atraäs. 


Los ıMpfos OORREN TRAS LOS PLACERES 


6Venid, pues, y gocemos de los bienes pre- 
sentes, apresuremonos a disfrutar de las crea- 
turas. como en la juventud, 

TLlenemonos de vinos exquisitos, y de olo- 
rosos perfumes, y no dejemos pasar la flor de 
la edad. Ä 

8Coronemonos de rosas antes que se mar- 
chiten; no haya prado por donde no pase nues- 
tra intemperancia. 

9Ninguno de nosotros deje de tomar parte 
en nuestra lascivia, dejemos por todas partes 
vestigios de nuestro regocijo, ya que nuestra 
herencia es esta, y tal nuestra suerte. 


f 
Er opIo DE LOS IMPfOS AL JUSTO 


1Oprimamos al justo desvalido, no perdone- 
mos a la viuda, ni respetemos las canas del 
anciano de muchos dias. 

11Sea nuestra fortaleza la ley de la justicia; 
pues lo flaco de nada sirve. 

12Armernos, pues, lazos al justo, visto que €] 
no es de provecho para nosotros, y que €s 
contrario a nuestras obras. Nos echa en cara 
los pecados contra Ja ley; y nos desacredita, 
divulgando nuestra conducta. 





5. Porque queda puesto el sello: esto es, queda 
cerrado (Job 14, 17; Dan. 6, 17; Apoc. 20, 3). 
La amarsvra de todo este lenguaje hiere hasta el 
fondo el Corazön paternal de Dios (S. 102, 13), 
porque es como decirle que El no ha sido capaz de 
darnos cosa mejor; El. que nos predestinö para ser 
wen . su amantisimo Hijo. Vease Rom. 8, 29; 

f. 1, 5. 

6 ss. Es el “gaudeamus igitur”’; consecuencia de 
la impiedad que no conoce los bienes celestiales, *“E) 
sensualismo epicuüreo es la consecuencia lögica de) 
materialismo filosöfico y dei pesimismo existencia 
lista’” (Bover-Cantera). Vease Is, 22, 13; 56, 12; 1 
Cor, 15, 32. ö 

8. Coronemonos de rosas: ;No es äste acaso el 
sueio pagano con que muchos hemos envenenado 
nuestra juventud, so capa de cultura? No haya pra 


do, etc. Es el ideal hedonista del don Juan, explotado 
“En todas partes deje memoria 


per tantos poetas:! 
amarga de mi” (Zorrilla). . 

‚10. Otra consecuencia de la impiedad es el odio a 
los justos, cuya vida es una constante acusaciön con 
tra la ma!a conducta de los impios. Vease $S. 34, 
16; 36, 12; 11!, 9 s. y notas, 

11. He aqui un antecedente de la “nueva moral”’ 
del “Evangelio de la fuerza”, que tiene tantos ad- 
miradores y hace tantos estragos entre los pueblos. 
Vease $. 67, 31. 

12 ss. Como observan gran nümero de los Padres, 
hay aqui una admirable profecia sobre la Pasiön del 
Justo por excelencia, Jesucristo (Juan 7, 7). Es tam- 
bien un cuadro perfecto de lo que el mundo repro- 
charä siempre & los amigos del Evangelio (Juan 15, 
18-21; 16, 1 ss.). Oigamos al respecto la voz de una 
alma piadosa: ''Nuestra sola presencia fastidia a los 
que son del mundo. Tambien ellos son hijos de Dios 
y llevan en si el soplo de Dios, el alma que aspira a 
unirse nuevamente con su Creador, Tambien su alma 
anhela llegar a Dios, pero resisten a la voz que los 
llama, la hacen callar y viven a su modo, tranquilos, 
despreocupados. Pero hay una rota amarga en el 


13Protesta tener la ciencia de Dios, y se llama 
a sı mismo hijo de Dios. 
14Se ha hecho el censor de nuestros pensa- 
mientos. nz 
15SNo podemos sufrir ni aun su vista; porque 
no se asemeja su vida a la de los otros, y 
sigue una conducta muy diferente. | 
16Nos mira como a gente frivola, se abstiene 
de nuestros usos como de inmundicias, prefiere 
las postrimerias de los justos, y se gloria de 
tener a Dios por padre. | 
IVeamos ahora si sus palabras son verdade- 
ras;, experimentemos lo que le acontecerä, y 
veremos cuäl serä su paradero, 
e si es erdadtamente hijo de Dios, 
Dios le tomarä a su cargo, y le librarä de las 
manos de los adversarios. 
1Fxaminemosle a fuerza de afrentas y tor- 
mentos, para conocer su resignaciön y probar 
su. paciencia. 
ondenemosle a la mäs infame muerte; 
pues que segün.sus palabras serä el atendido. 


LA MUERTE OBRA DEL DIABLO 


21 Tales cosas idearon, mas desatinaron, cega- 
dos de su propia malicia. 

22No entendieron los misterios de Dios, 
ni esperaron la recompensa de la justicia; 
ni hicieron caso de la gloria de las almas 
santas. | 

23Porque Dios creö inmortal al hombre, y 
formöle a su imagen y semejanza; 


cäliz de la alegria: la conducta de los justos, hoy 


diriamos, de los cristianos, es decir, de. los verdade- 
ros cristianos, que viven con Cristo. Nuestra conducta 
despierta en ellos la voz de la conciencia y les ense- 
na cömo deberian ser. De ahi nace el odio del cual 
ya nos hablö Jesüs (Juan 15, 18 y 19). Nuestra pa- 
ciencia los irrita, nuestro silencio los provoca y nues- 
tro amor los confunde. Buscän hacernos caer para 
verse ellos mismos justificados y desean encontrar en 
nosotros faltas, las que les servirian de excusa. Ins- 
tintivamente sienter en nosotros lo sobrenatural que 
quisieran negar: la vidı de Cristo en nosotros. Se 
sienten humillados por nuestra virtud y por eso nos 


acusan de soberbia.” 

13. Vease v. !5; 9, 7; 12, 19..C#f. Mat. 11, 27; 
Juan 7, 16; 15, 15; 20, 21, donde Jesus nos des- 
cubre que Dios es su Padre. 

16. Gente frivola: Crampon vierte: 
es, cosa falsa y adulterina. 

18. Estns mismas palabras usaron contra Cristo 
los jefes del sacerdocio judio (Mat. 27, 43) y esta 
ban anunciadas en ei Salmo 21, 9. 

19, Vease Is. 50, 6; 53, 7; Jer. 11, 19. - 

20. La muerte mäs infame era la de la cruz, por- 
que equivalia a ser “"maldito de Dios” (Deut. 21, 23). 
l, Y .. aceptö por nosotros esa maldiciön! (Gäl. 

‚ 15). 

23. Dios cred: Vease Gen. 1, 27; 2, 7 y notas. 
Inmortal: palabra que sale muy pocas veces en el 
Antiguo Testamento. Hay que ponderarla, porque es 
un precioso testiimonio de la inmortalidad del alma 
y de la vida eterna. En sentido cristiano la vida no 
es sino la preparaciön para la eternidnd ... “Aungtte 


escoria, esto 


el tiempo rige nuestras obras, la eternidad debe, sin 


embargo, hallarse en nuestra intenciön’ 


(S, Grego- 
rio). $, 


Agustin sefiala los cuatro grados que con- 

ducen a la eternı bienaventuranza: la lectura, la 

meditaciön la or"ciön y la contemp’aciön. “Unid, 

dice el gran Santo, vuestro corazön a la eternidad 

de Dios, y sereis eternos con El” (In Psalm. XCTI). 
. 3, 4. 


SABIDÜURIA 2, 24-25; 3, 1-13 
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24mas por la envidia del diablo entrö la muer- 
te en el mundo; | 
2e imitan al diablo los que son de su bando. 


CAPITULO Ill 


EL DESTINO DE Los Justos 


1Mas las almas de los justos estan en la ma- 
no de Dios; y no liegarä a ellas el tormento 
de la muerte. | 

2A los 0j0s de los insensatos pareci6 que mo- 
rian; y su tränsito se mirö como una desgra- 
cia, 

®y como un aniquilamiento su partida de en- 
tre nosetros, mas ellos reposan en paz. 

*4Y si delante de los hombres han padecıdo 
tormentos, su esperanza estä llena de la inmor- 
talidad. Ä 





24. Vease 1, 16 y nota. En Gen, 3, 3 Dios prohi- 
biö solamente el fruto que acarreaba la muerte, El 
diablo, por envidia, engaü6 a la mujer y por medio 
de esta moviö a Adän a que desobedeciese a Dios, 
y con esto vino la muerte (Rom. 5, 12). Asi se ex- 
plica, ademäs, ese tremendo misterio del poder que 
Satanäs, no obstante ser impotente contra Dios (Juan 
12, 31; 14, 30; . Luc. 10, 18;. Apoc. 12, 7-12), tiene 
sobre este mundo, al punto de que Cristo le llama 
“principe” del mismo. Hubo una elecciön; el hombre. 
puesto entre el Reino del Padre, que le habia dado todo, 
y el de Satanäs, que no le daba nada, prefiriö libre- 
mente creer a la vibora. Entrö asi bajo la potestad 
del diablo, que tiene sobre &l un derecho de conquista 
(Juan 8, 44; Hech. 13, 10; II Pedro 2, 19). Desde 
entonces somos “hijos de ira” (Ef. 2, 3) y Satanä« 
nos reclama como cosa propia (Lüc. 22, 31; Job 1, 
6ss.). Sölo el divino Padre, mediante la fe en Cris- 
to, puede “librarnos de la potestad de tinieblas y 
llevarnos al Reino de su Hijo amadisimo, en el cual 
tenemos redenciön por su Sangre” (Col. I, 12-14) 
Cf. S. 38, 12 y nota. 

25. Este versiculo dice en el texto griego: la er- 
perimentan (la muerte) los que le pertenecen (al 
diablo). 

1. Estän en las manos de Dios. Son palabras que 
nos llenan con infinita paz, puesto que nos traen el 
descanso en Dios. Nos ensefian que todas. nuestras 
inquietudes, nuestras preocupaciones y nuestros fe- 
mores por la salvaciön de nuestra alma son innece- 
sarios, ya que nuestra alma estä en las manos de 
Dios, y alla la sabemos cuidada, amparada, guarda- 
da. ;Dönde podria estar mäs segura? De la mwerte: 
el griego s6lo dice tormento. Desde esta vida en Dios 
el alma piadosa “no teme las malas noticias’ ($, 
ıll, 7) ni “a los que matan el cuerpo’” (Mat. 10, 28). 
Santa Felicitas. dando a luz en visperas de su mar- 
tirio, se ‚quejaba de esos dolores, y un verdugo le 
decia: “Que sera cuando te veas despedazar por las 
fieras?” Ella contestö: “Ahora soy yo quien pade- 
ce, Entonces habrä otro que sufra en mi, Jesucris- 
to...” De ahi la muerte jubilosa de tantos ilustres 
y valientes Märtires, La Liturgia aplica estos ver- 
siculos en la Misa de ellos. C£. Rom. 8, 8; II Cor. 

‚ 17. } 

2. Pareci6 que morian. En esto se oculta el mis- 
terio de la inmortalidad que Nuestro Sefior prome- 
tiö muchas veces. Vease Juan 8, 33, 40, 49-52, 59; 
ll, 25, etc, i 

‚3. Reposan en pas, es lo que pide la oraciön litür- 
gica: Requiescant in pace, esperando la resurrecciön 
de sus cuerpos, que serä la plenitud de la Reden- 
ciön, el dia del prometido retorno de Cristo. Ve&ase 
Apoc, 6, 9-11; Rom. 8, 23; Luc. 21, 28 y Filip. 3, 
205, que es el texto citado en el frontispicio del 
Cementerio de la Recoleta de Buenos Aires: “Expec- 
tamuıs Dominum”, 


Su tribulaciön ha sido ligera, y su galardön 
serä Drange". porque Dios hizo prueba de ellos, 
y hallölos dignos de si. 0: mn 
 $Probölos como el oro en el crisol, y los 
aceptö como victima de holocausto, y a su 
tiempo se les darä la recompensa. 

TBrillarän los justos, y discurrirän como cen- 
tellas por un cal: r 

8Juzgaran a las naciones y dominarän a los 
pueblos. El Seüor reinarä sobre ellos eterna- 
mente. | 

9Los que confian en El, entenderän la ver- 
dad; y los fieles a su amor descansarän en EI, 
pues que la gracia y la paz es para sus esco- 
gidos. | 

LA DESDICHA DE LOS 1IMPfos 


10Mas los impios serän castigados a medida 
de sus pensamientos: ellos que no hicieron caso 
de la justicia, y apostataron del Senor. 
11Porque desdichado es quien desecha la sa- 
biduria y la instrucciön,. y vana es su esperan- 
za, sin fruto sus trabajos, e inütiles sus obras. 
12] as mujeres de los tales son unas locas, 
y perversisimos sus hijos. | | 
3Maldita la raza de ellos. Porque dichosa 





5. Su tribulaciön ha sido ligera: sAcaso la prueba 
lel justo dura toda su vida? No, por cierto. Äpenas 
es una etapa. El mismo Jesüs, varön de dolores, que 
padeciö infinitamente mäs de cuanto somos capaces 
de pensar, no estuvo toda su vida clavado .en la 
Cruz. Sus persecuciones, luchas, ingratitudes, dura- 
ron tres afos; el sumo tormento de la Cruz durö 
tres horas, Gran lecciön es esta para recordar lo pa- 
sajero de las penas, como tambien lo fugaz de los 
zoces de aqui abajo, a fin de no alegrarse desmesu- 
radamente por &stös, ni entristecerse por aquellos. Lo 
que Dios quiere probar mediante las pruebas es 
la sinceridad de nuestra fe para premiarla. (I Pedro 1, 
7-9). y hacerle dar mayor fruto de amor (Juan 15, 2; 
Gäl. 5, 6). Sobre la prueba del justo, que es el caso 
de Job, vease Tob. 12, 13; Judit 8, 23; Prov. 3, 12; 
17, 3; Ecl. 8, 14; Ecli. 2, 1-5; Is. 48, 10; Mat. 10, 37. 

6. Ya veis, dice San Bernardo, que las aflicciones 
de la carne aumentan las fuerzas del: espiritu y le 
dan valor, La fuerza de la carne, al contrario, debi- 
ita la del espiritu,. C£. I Pedro 1, 7; Apoc. 3, 18. 

7. En griego: al tiempo de la recompensa brillardn, 
etc. Vease el premio mäximo segün Daniel 12, 3 y 
Mat. 13, 43. Ademäs, los. justos participarän en juz- 
ar a los hombres (vease Mat. 19, 28; I Cor. 6, 2; 
Dan. 7, 27; Apoc. 20, 4), y segün San Pablo tam- 
bien a los ängeles (I Cor. 5, 3). 
8. Remard sobre ellos: Otros: reinard con. ellos. 
La plena. revelaciön de que reinaremos con Cristo, 
estaba reservada al Nuevo Testamento. Ve&ase Mat. 19, 
28: Apoc. 2, 26 s.; 3, 21; .5, 10; 20, 4, etc. La Litur- 
gia de Todos los Santos recuerda este pasaje en la Mi- 
sa de la Vigilia como para sefalar una de las grandes 
promesas hechas por Dios a sus amigos. Cf. S. 149, 5. 

9. Texto import\ntisimo en cuanto nos descubre la 
disposiciön necesaria para poder entender los miste- 
rios de la Revelaciön (vease 1, 2 y nota). Es lo que 
San Anselmo expresaba diciendo: “Creo para entender”. 

11. Desdichado: porque sus goces son falsos y 
llenos de agitaciön. Los impios, dice Isaias, son co- 
mo un mar enfurecido que no puede apaciguarse y 
cuyas olas sölo arrojan fango y espuma (Is. 57, 20). 

13. La Ley mosaica prometia a los justos muchos 
hijos, en tanto que los impios quedarian esteriles. No 
tener hijos se consideraba, por consiguiente, como 
castigo (cf. Gen. 30, 23; Juec. 11, 37; Is. 4, 1; Luc. 
:, 25), Liamando dichosa a la esteril, el autor sa- 
grado se eleva aqui sobre sus contemporäneos hacia 
la altura del Nuevo Testamento (vease 4, 1 y nota). 
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serä la esteril; la sin mancilla, la que conser- 
vö inmaculado su lecho, ella recibira la recom- 
pensa en la visitaciön de las almas santas. 

.4Asimismo el eunuco, cuyas manos no han 
obrado la iniquidad, ni ha pensado cosas cri- 
minales contrarias a Dios; pues se le darä un 
don precioso por su fidelidad, y_ un destino 
muy distinguido en el templo de Dios. 

15Porque glorioso es el fruto de las bue- 
nas obras; y nunca se seca la raiz de la sabi- 
duria. 

16Mas los hijos de los adülteros jamäs alcan- 
zaran madurez, y extirpada serä la raza del tä- 
lamo impuro. 

ITY dado que tuvieren larga vida, para nada 
se contarä con ellos, y su ültima vejez serä 
sin hofira. M 

185} murieron pronto, no tendrän esperanza, 
ni quien los consuele en el dia de la cuenta. 
‚Porque la raza de los malvados tiene un 
fin nefasto. 


CAPITULO IV 


ÄLABANZA DE LA CASTIDAD 


IOh, ;cuän bella es la generaciön casta con 
claridad! Inmortal es su memoria, y en honor 
delante de Dios y de los hombres. 

2Cuando esta presente, la imitan; y cuando 
se ausenta, Ja echan de menos; coronada triun- 
fa eternamente, ganando el premio en comba- 
tes inmaculados. 

8Pero la raza de los irmpios, aunque multipli- 
cada, de nada servirä; no echarän hondas rai- 
ces los pimpollos bastardos, ni tendrän una 
estable consistencia. 2% 

‘Que si por algün tiempo brotan sus ramas, 
como no estän firmes serän sacudidos por el 
viento, y desarraigados por la violencia del 
huracän 


5Con lo que serän desgajadas sus ramas an- 
tes de acabar de formarse; inütiles y de äspero 
gusto son sus frutos, y para nada buenos. 

6#Porque los hijos nacidos de uniones_ ili- 
citas, al preguntärseles de quien son, vienen a 
ser testigos que deponen contra la maldad de 
sus padres. 


14. Contrarias a Dios: vease 1, 1 y nota. Los euns- 
cos estaban separados del servicio del Templo (Deut. 
23, 1; Lev. 21, 20). Trätase aqui de aquellos eunu- 
cos de los cuales habla el Sefor en Mat. 19, 12 y 
cuya herencia es para siempre la casa de Dios (vease 
Is. 56, 3-5). Se les promete aqui un don precioso por 


sw fidelidad. Scio traduce: el don escogido de la fe. 


Fidelidad y fe son sinönimos, mäs aun, la fidelidad 
es hija de la fe, 


15. Es decir: si hay cuerpos esteriles, el alma nun- 


ca lo es. Los hijos de los eunucos son sus buenas 
obras, fruto de 1a sabiduria y santidad, 

1 k cuön beila, etc. En griego: mäs vale la este- 
rilidad virtuosa. Es continuaciön dei cap. anterior, 
v. 13 ss, Este elogio del matrimonio casto y legiti- 
mo, y mäs alın de la virginidad, se aplica en la Li- 
turgia a las Santas Virgenes. Vease I Cor. cap, 7. 

6. Nötese la trägica elocuencia de este argumento, 
igualmente aplicable a los divorciados, que dejan sin 
padres a sus propios hijos. Vease Mal. 2, 14 ss. 
Ojalä que todos los hijos de padres cristianos pudie- 
ran decir, como el joven Tobias: Somos hijos de 
santos (Tob. 2, 18), 


DE LA TEMPRANA MUERTE DE LOS JUSTOS 


?Mas el justo, aunque arrebatado de la muer- 
te, estarä en lugar de refrigerio. nn 

®Porque no hacen venerable la vejez los 
muchos dias ni los muchos afos; sıno que la 
prudencia del hombre suple las canas, 

es edad ancıana la vida inmaculada. 

WPorque agradö a Dios, fu& amado de El; 
y como vivia entre los pecadores, fue trasla- 
dado a otra parte. 

iFu& arrebatado para que la malicia no al- 
terase su modo de pensar, ni sedujesen su al- 
ma las apariencias. 

12Pyes el hechizo de la vanıdad oscurece el 
bien; y la inconstancia de la concupiscencia 
pervierte el änimo inocente, | 

: ae lo poco que viviö, llenö una larga 
vida. 

14Porque su alma era grata a Dios; por eso 
se apresur6 El a sacarle de en medio de los 
malvados. Mas viendo las gentes, no enten- 
dieron. ni reflexionaron en su corazön: 

1Sque la gracia de Dios y la misericordia son 
para sus santos, y que El fija su mirada sobre 
los escogidos. - | 

16E] justo muerto condena a los impios que 
viven,; y su juventud presto acabada, la larga 
vida del pecador. 

i7Verän et fin del hombre prudente, y no 
comprenderän los designios de Dios sobre: £l, 
ni cömo el Sejor le ha puesto en salvo. 

18Veränle, y le mirarän con desprecio, mas 
el Sefior se burlarä de ellos. 





7. Lugar de refrigerio: se refiere al sitio donde 
se encuentran las almas. (Apoc. 6, 9-11), a la espera 
de > resurrecciön gloriosa de los cuerpos (3, 3 y 
nota). 

8. La plenitud de la vida no estä en los muchos 
afios; estä en la perfecciön. “Que importa ser joven, 
cuando al impetu de la juventud no se une la re 
flexiöon y la prudencia? y ‚que aprovecha ser an- 
ciano, si el largo rodar de los afios no logr6 acabar 
con la frivolidad y ligereza?’” (Fernändez, Flor. Bibl. 
IX, p. 20 s.). La piedad sabiduria suplen lo que 
falta del nümero de afios. Vease $. 118, 99 s.; Prov. 
1,4 y nota. Corneille, en El Cid, se vale de este 
concepto. u 

10. Asi el patriarca Henoc fue trasladado a_otra 
parte (Gen. 5, 24 y nota). Vease Ecli. 44, 16; Hebr. 
11, 5. 

11 ss. Esta palabra que nos ensefia que todo lo 
hace Dios por . misericordia y para nuestro mayor 
bien (Rom. 8, 28) es un inmenso consuelo para los 
que pierden en la fior de la juventud a sus seres 
queridos. No lo oividemos en nuestras cartas de con- 
dolencia. 0 

12 s. Es “la fascinäciön de la bazatela”. Vease 
Eci. 7, 40; S. 13, 1 y notas. La inconstancia de 
la concupiscencia perwerte el änimo inocente: ‘De 
donde da a entender el Espiritu Santo, que aungque 
no haya precedido malicia concebida en el entendi- 
miento del alma, sölo la concupiscencia y gozo de 
estas basta para hacer en ella este primer grado de 
este dafo, que es el embotamiento de la mente y 
oseuridad del juicio para entender bien la verdad y 
juzgar de cada cosa como es” ($, Juan de la Cruz, 
Subida del Monte Carmelo, III, 18). Con lo poco 
que vivi6 (v. 13): Ese mismo Santo nos explica 
cömo el amor llena los pocos afos y suple un largo 
periodo de vida (cf. I Cor. 13). Es lo que nos des- 
cubriö Jesüs en la paräbola de los obreros de la ül- 
tima hora (Mat. 20, 1 ss.). 
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EL FIN TREMENDO DE LOS IMPpfos 


WA] cabo vendrän a morir sin honor, y es- 
taran con eterna ınfamia entre los muertos; 
porque El har que hinchados revienten por 
medio, sin que osen abrir su boca, y los des- 
quiciarä desde los cimientos. Serän reducidos 
d extrema desolaciön; quedarän gimiendo, y 
perecerä su memoria. 

2Cornparecerän lkenos de espanto por el re- 
mordimiento de sus pecados, y sus iniquidades 
se levantaran contra ellos. 


CAPITULO V 


LAMENTO DE LOS CONDENADOS 


IEntonces los jJustos se presentarän, con gran 
valor, contra aquellos que los angustiaron y 
les robaron sus fatigas. 

2A cuyo aspecto se apoderaraä de &stos la 
turbaciön, y un temor horrendo; y asombrarse 


han de la repentina salvaciön de ellos, que no. 


esperaban. 

Arrepentidos, y arrojando gemidos de su 
angustiado corazön, dirän dentro de si: Es- 
tos son los que en otro tiempo fueron el 
blanco de nuestros ‚escamios y el objeto de 
oprobio. 

%:Insensatos de nosotros! Su vida nos pa- 
recia una necedad, y su muerte una igno- 
minia. 

°$Mirad cömo son contados en el nümero 
‘de los hijos de Dios, y cömo su suerte es estar 
con los santos. 

$Luego descarriados hemos ido del camino 
de la verdad; no nos ha alumbrado la luz de 
la justicia, ni para nosotros ha nacido el sol 
de la inteligencia. 

7Nos hemos fatigado en seguir la carrera de 
la iniquidad y perdiciön, andado hemos por 
senderos fragosos, sin conocer el camıno del 
Senor. 

8:De qu& nos ha servido la soberbia? O, 
‚que provecho nos ha traido la ostentaciön de 
las riquezas? 





19. Perecer& sw memoria:. Vease S. 9b, 6; Prov. 


10, 7. 

20. Los pecados son representados como personas 
que acusan en el dia del juicio a los malvados, de 
modo que «stos no podrän negarlos ni excusarlos. Je- 
sus dice que el juez sera la palabra por EI predi- 
cada y que no quisieron escuchar (Juan 12, 48). 
Cf. Rom. 2, 15 y nota. oo 

1. Entonces: en el dia del juicio. Se presentarän. 
Literalmente: estarän de pie. Lo mismo dice Jesüs 
en Luc. 21, 36. Nötese el contraste con Jos impios 
segun S. 1, 5. J.es robaron sus fatinas: en griego: 
despreciaoron sus trabajos. Los versiculos 1-5 forman 
la Epistola del Comün de Märtires en el Tiempo 
Pascual. 

2. Salvacien: la de ios justos. Ve&ase 2, 10; 2, 12; 
2, 19. 

4. Es lo que se dijo.en ‘3, 2 s. 

5. Hijos de Dios: esto es, justos, santos, los que 
obran impulsados por el espiritu de Dios. Cf. Gen. 
6, 2; Deut. 14, 1. 

6. Tardio lamento como el de Prov. 5, 12 ss. $o- 
ur e EB contra la luz vease Job 24, 13 y nota; 

4, 


EL VERDPADERO ASPECTO DE LA VIDA 


9Pasaron como sombra todas aquellas cosas, 
y como mensajero que pasa corriendo; 

105 cual nave que surca las olas del mar, de 
cuyo tränsito no hay que buscar vestigio, ni 
la vereda de su quilla en las olas; 

1lg como ave que vuela a traves del aire, de 
cuyo vuelo no queda rastro ninguno, y sola- 
mente se oye el sacudimiento de las alas con 
que azota al ligero viento y se abre camıno Tas- 
gando con fuerza la atmösfera; ella bate sus 
alas y vuela sin dejar deträs de si senal ninguna 
de su rumbo. 

120 como una saeta disparada contra el blan- 
co; corta el aire, y luego este se reüne, sin 
que se conozca por donde pasö. 

13Asi tambien nosotros, apenas nacidos, deja- 
mos de ser; y ninguna senal de virtud pudimos 
mostrar, y nos consumimos en nuestra maldad. 

14Asi discurren en el infierno los pecadores, 

l5Sporque la esperanza del impio es como la 
pelusa que arrebata el viento; o cual espuma 
ligera que la temmpestad deshace; o como humo 
que disipa el viento,;, o como la memoria del 
huesped de un dia. 


IA RECOMPENSA DE LOS JUSTOS Y EL CASTIGO 
DE LOS IMPpfos 


16Mas los justos vivirän eternamente; su g2- 
lardön estä en el Seüor, y el Altisimo tiene 


cuidado de ellos.  _ _ 
17Por tanto, recibirän de la mano del Sefior 

el reino de la gloria, y una brillante diadema. 

Dune un en u 


9. Como sombre: Imagen frecuente en la Biblia 
(I Par. 29, 15; Job 8, 9; $. 101, 12; 108, 23; ‚143, 
4). ıQu& ironia! Los impios usaban antes la misma 
imagen (2, 5) para animarse mutuamente a gozar 
la vida. “Hay, dice S. Gregorio, quienes al ver la 
gloria de otros, la estiman en mucho y anhelan me- 
recerla; pero cuando los ven morir, confiesan ser 
todo vanidad rimiendo exclaman: Ved la nada 
del hombre. ı Öh alma carisima! que son todas las 
cosas del mundo sino vanos suenos?” (S. Buenaven- 
tura, Soliloquio, cap. II). 

10. Vease Prov. 20, 18-19; S. 89, 5; 102, 16 Y 
notas. , 

13. “Teniendo en cuenta el v. 8, que precede in- 
mediatamente la serie de imägenes 0 comparaciones, 
parecia que el termino de las mismas era la soberbia, 
la riqueza y la jactancia de los impios. Considerando 
la conclusiön del v. 13, que sigue a la serie y estä 
unido a ella con la conjunciön comparativa ast, mäs 
bien parece que el termino de comparaciön es la bre- 
vedad de la vida: en naciendo morimos, Puedense, 
unir, sin embargo, amigablemente los dos terminos, 
pues lo que hace mäs vanas las riquezas, y consi- 
guientemente Ja snberbia y jactancia fundadas en 
ellas, es el breve tiempo que pueden durar’” (Cultura 
Ahlica, N® 52, p. 250). 

14. Fste versiculo sölo existe en la Vulgata. 

15, Vease S. 1, 4; Prov. 10, 28; 11, 7. 

16 s. En el Sehor: esto es: El mismo Nios serä 
su recompensa como lo dijo £l a Abrahän, (Gen. 15, 
1). Jesüs tambien prometiö traer el premio consixo. 
Ver Apoc. 22, 12; Is. 40, 10; 62, 11. Brillante dia- 
dema: la corona de justicia que San Tablo .promete 
a los que aman Su Venida (II Tim. 4, 8. La dia- 
dema significa que los elegidos serän reyes en el 
cielo; pues ubtendrän el reinn de Jesucristo X toda 
su gloria, como vencedores del mundo, de Satanas 
y de la carne. 
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Los protegerä con su diestra, y con su santo 
brazo los defendera. 

185. armarä de todo su celo, y armarä las 
creaturas para tomar venganza en sus ene- 
 migos. | 

18Tomarä la justicia por coraza, y por yelmo 
el juicio cierto; | 

ua por escudo impenetrable la rec- 
ttudg; : 

2lde su inflexibl& ira hara una aguda lanza: y 
el universo peleara con El contra los insensatos. 

22]rän derechamente los tiros de los rayos, 
los cuales serän lanzados de las nubes, como 
de un arco bien asestado, y herirän a un punto 


ijo. 
'zy de la cölera como de una ballesta llove- 
rän densos granizos. Embraveceränse contra 
ellos las olas del mar, y los rios todos correrän 
impetuosamente, 

e levantarä contra ellos un furioso hura- 
cän, y en torbellino de viento serän destroza- 
dos. Por su iniquidad quedara convertida en 
un yermo toda 1 tierra; y los tronos de los 
potentados serän derrocados por la maldad. 


CAPITULO VI 


Los REYES Y LA SABIDURfA 


1Mäs vale la sabiduria que la fuerza; y el 
varön prudente mäs que el valeroso. 

2Escuchad, pues, oh reyes, y estad atentos; 
aprended vosotros, oh jueces de toda la tierra. 

3))ad oidos vosotros que teneis el gobierno 
de los pueblos, y os gloriäis del vasallaje de 
muchas naciones. 

4Porquc la potestad os la ha dado el Senior; 





18. Se armarä: figura muy usada en la Biblia, ora 


sea de Dios o Cristo que se reviste de su poder (Is. |. 


59, 17), ora del hombre que se cubre con la armadura 
de la fe (Ef. 6, 13 s.) y recibe el ropaje de la sa- 
lud (Is. 61, 10). 

19. jAdinirable don que se ofrece al que es recto 
de corazön! Tendra un juicto cierto, es decir, una 
certeza y convicciön interior sobre lo que es verda- 
dero, de modo que no puedan engafarlo las tremen- 
das seducciones que rodean a todo hombre. Cf£. Mat. 
24, 24; II Tes. 2, 10. 

21. Sobre la naturaleza como arma en manos de 
Dios vease 16, 17; 19, 18; $. 82, 14. El unwerso pe- 
leard: “En aquel dia, dice $. Crisöstomo, el cielo, 
la tierra, el aire, el agua y todo el universo se le- 
vantarän contra nosotros, para dar testimonio de nues- 
tros pecados, y nada tendremos que responder.” 

22. Vease II Rey. 22, 15; S. 17, 15; Hab. 3, 11. 

23. Vease Ex. 9, 13-35; Jos. 10, 11;. Is. 28, 17; 
Ez. 13, 13; 38, 22; Ex. 14, 23-31; Juec. 5, 21. 

1. El primer versiculo falta en el griezo, pero 


igual sentencia se halla en Ecl. 9, i8; Prov. 16, 32. 


Empieza aqui un elogio, mil veces maravilloso, de_la 
sabiduria de la divina palabra, que recuerda a Job 
28, Prov. 8 =, Ecli. 24, Bar. 3 es. “Si hay algına 
cosa, oh Paula y Eustoquia, que pueda sujetarnos 
aqui abajo a la sabiduria y que en medio de las tri- 
bulaciones y torbellinos del mundo conserve el equi- 
librio de nuestra alma, yo creo que es ante todo el 
conocimiento y la meditaciön de las Escrituras” (San 
Jerönimo), 

4. V&ase Rom. 13, 1 ss. He aqui el nexo entre lo 
sobrenatural y In temporal. Aun en los sistemas no 
teocräticos, tambien el gobernar es acto de religiön. 
. Recordemos las palabras de un digno Arzobispo: "La 

vida crıstiana y el culto de Dios (en espiritu y en 


del Altisimo teneis esa fuerza;, el cual examina- 
ra vuestras obras, y escudrifiarä los pensa- 
mientos, | 

$Porque siendo vosotros ministros de su rei- 
no, no juzgasteis con rectitud, ni observasteis 
la ley de la justicia, ni procedisteis conforme a 
ls voluntad de Dios. 2 

SE] se 05 mostrara espantosa y repentina- 
mente; pues los que ejercen potestad sobre 
otros, serfän juzgados con extremo rigor. 

"Porque con los pequenos se usarä de com- 
pasiön; mas los grandes sufrirän grandes tor- 
mentos, 

8Que no exceptuarä Dios persona alguna, ni 
respetarä la grandeza de nadie; pues al peque- 
no y al grande, El mismo los hizo, y de todos 
auida igualmente; 

%i bien a los mäs grandes amenaza mayor 


‚suplicio. 


l0Por tanto, a vosotros, oh reyes, se diri- 
en estas mis palabras, a fin de que aprendäis 
a sabiduria, y no vengäis a resbalar. 

11Porque los que guardan santamente las 
cosas santas, serän justificados; y los que ha- 
brän aprendido estas cosas, hallaran con que 
defenderse. | 

12Codiciad, pues, mis mandamientos; amadlos 
y sereis instruidos. 


Es Cosa FÄCIL ENCONTRAR LA SABIDURfA 


13_ uminosa es e inmarcesible la sabiduria; 
y se deja ver fäcilmente de los que la aman, 
y hallar de los que la buscan. 





verdad) no estän divorciados de las tareas cotidianas 
o de las urgentes preocupaciones del pueblo. Nada 
debe poder separarnos de aplicar constantemente, y 
en todos los terrenos, el universal e inmutabie men- 
saje de amor que es ei Evangelio,” 

6. Esta tremenda responsabilidad de los poderosns 
es ei tema dei Salmo 81 (vease tambien el Salmo 
100 y Ecli. 7, 4). Elios fueron los que reprobaron 
a Cristo (Marc. 8, 31; Luc. 9, 22; 17, 25, etc.). 

7. Sobre los peqguefios vease Prov. 9, 4 y .nota. 
“Sentaos,. pues, hermano mio, en el lugar mäs bajo, 
pära que viniendo otro menor que vos, os manden su- 
bir mäs arriba. ;En quien pensäis que reposa el Se 
for y estä satisfecho sino en el humilde y quieto y 
que tiembla de sus palabras? Mirad, al que dan mäs, 
mayor cuenta le pedirän. Y asi los poderosos serän 
Doeroaseite .atormentados” (S. Jerönimo, A He- 
liodoro), 

8. Vease Deut. 10, 17; IU-Par. 19, 7; Ecli. 35, 15; 
Hech. 10, 34; Rom, 2, 11; Gäl. 2, 6; Ef, 6, 9; Col. 
3, 25; I Pedro 1, 17. 

10. No vengöis a resbular: He aqui el proceso: 
Dios nos habla de su divino libro para ensenarnos 
la sabiduria, y la ensefia no como un adorno, sino 
porque sabe que ella transforma la vida. Vease II 
Tim. 3, 16; Hebr. 4, 12. 

13 ss. De los que la aman: De aqui deduce San 
Juan Crisöstomo que si alguien dice no entender las 
palabras de Dios, no es que le falte inteligencia, sino 
amor. Cf. Prov. 1, 20 y nota. Amar la sabiduria 
es ya tenerla. Esta maravillosa revelaciön que Dios 
nos hace por medio del Sabio, se confirma y demues- 
tra intensamente a traves de toda la divina Eseri- 
tura. El que desea la sabiduria ya la tiene, pues si 
la desea es porque el Espiritu Santo ha ohralo en 
el para quitarle el miedo a la sabiduria, ese senti- 
miento monstruoso de desconfianza que nos hace te 
mer la santidad y aun huir de ella como si la sabi- 
duria no fuese nuestra felicidad sino nuestra desdi- 
cha. Vemoslo, pues, claramente: ‚si yo no creu que 
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145e anticıpa a aquellos que la codician; po- 
niendoseles delante ella misma. 

15Quien madrugare en busca de ella, no ten- 
drä que fatigarse; pues la hallarä sentada en su 
puerta. 

I6E] tener, pues, el pensamiento ocupado en 
ella, es prudencia consumada; y el que por 
amor de ella velare, bien presto estarä en re- 
poso. 

Porque ella misma va por todas partes, 
buscando a los que son dignos de poseerla; y 
por los caminos se les presenta con agrado, 
y en todas las ocasiones les sale al encuentro. 


LA SABIDUR{A ASEGURA LOS TRONOS DE LOS REYES 


!8F] principio de la sabiduria es un deseo 
sincerisimo de instrucciön. 

18Procurar instruirse es amar (la sabiduria); 
amarla es guardar sus leyes, y la observancia 
de estas leyes, es la perfecta incorrupciön. 

20La incorrupciön une con Dios; 

2ljuego el deseo de la sabidurfa conduce al 
reino eterno,. 

2Ahora bien, oh reyes de los pueblos, si os 
complaceis en los tronos y cetros, amad la sa- 
biduria, a fin de reinar perpetuamente. 


23Amad la luz de la sabiduria todos los que | 


estäis al frente de los pueblos. 


EXHORTACIÖON A ADQUIRIR LA SABIDURfA 


4Yo os declarar& qu& cosa es la sabiduria, 
y cömo fu& engendrada, no os ocultare los 
misterios de Dios; sino que subire investigan- 
do hasta su primer origen, y pondre en claro 
su conocimiento, sin ocultar la verdad. 


esto es un bien cömo voy a desearlo? Por consi- 


guiente, si lo deseo, ya he descubierto que ello es un 
bien deseable y ya me he librado de aquel miedo que 
es la obra maestra del diablo y del cual nadie puede 
librarme sino el Espiritu Santo, que es el Espiritu 
de mi Salvador Jesüs, y entonces ya soy sabio, pues 
que deseo lo que hay que desear. Y ahora viene la 
serunda confirmaciön de esta maravilla: desear la 
sabiduria es ya tenerla, porque ella estä deseando 
darse, es decir, que se da a todo el que desea, El 
que sale a buscarla se hallara con que a la puerta 
de su propia casa estaba ella esperändolo (v. 14-15). 
Y Santiago nos ensenia que todo el que necesita .sa 
biduria no tiene mäs que pedirle a Dios que ja da 
(Sant. 1, 5). La sabiduria personificada es Jesüs, 
encarnaciön de la Sabiduria del Padre (Prov. 1, 2; 
3, 19; 8, 4; 9, 4; S. 118, 89; Job 28, 12; 38, 5). 
Es El quien ‘“est& a nuestra puerta y. nos llama” 
a su banquete (Apoc. 3, 20). En 

15. Asi encontrö Tobias a Rafael (Tob. 5, 5). Es 
imposible leer estas maravillas sin sentirse conquis- 
tado por la magnitud de estas promesas. Vease Prov. 
1,2 y nota. Se 

18. Nötese que hay aqui un perfecto silogismo 
(sorites), que recuerda a Rom. 5, 2.5 y II Pedro 
1, 5-7. La admirable conclusiön estä en el vers, 21. 
Hay aqui todo un tratado de vida espiritual. 

21. Al reino eterno: vease Rom. 5, 17; II Tim. 
2, 12; Apoc. 5, 10; I Pedro 2, 9; Dan. 7, 27; I Cor. 
15, 24 ss. 

23. Este vers, falta en el griego. 

24. Enyendrada: “y no hecha”, segün ensefia el 
Credo. La Sabiduria es el Verbo (v. 17), que sali6 
de Dios comn exhalaciän de su virtud (7, 25), y es 
artifice de todas las cnsas del mundo (7, 21). Es 
lo que San Juan nos expliva en el Evangelio con que 
acaba la Misa (1, 1 ss). ° . 


25No me acompanar& por cierto con el que 
se repudre de envidia; pues un tal no serä 
participante de la sabiduria. . 

26a muchedumbre de sabios es la felicidad 
del mass: y un Iey sabio es firme sosten del 
pueblo. 

Recibid, pues, la instrucciön por medio 
de mis palabras, porque os serä provechosa, 


CAPITULO VI 


IGUALDAD DE LOS HOMBRES 


IA la verdad, soy tambien yo mortal, seme- 
jante a los demäs, y del linaje de aquel que 
el primero fu& formado de la tierra. En el 
vientre de la madre fui modelado en carne; 

2en el espacio de diez meses fui formado 
de sangre cuajada, y de la semilla de un hom- 
bre, concurriendo lo apacible del sueno. 

luego que naci, respire el comün aire, 
y cai sobre la misma tierra que todos; y mi 
primera voz, como la de todos, fu& de Ilanto. 

“Fui criado entre panales, y con grandes 
cuidados. | 

5Porque no.ha tenido otra manera de nacer 
que @sta, ninguno de los reyes. 

$Una misma, pues, es para todos la entrada 
a la vida, y semejante es la salida. 


FLoGIoO DE LA SABIDURfA 


"Por esto dese& yo la inteligencia, y me fu 
concedida; rogu& y vino sobre mi el espiritu 
de sabiduria. 





26. La muchedumbre de sabios es la felicidad del 
mundo. Hoy se cree erröneamente que en la mul- 
titud de teenicos consiste el bienestar de la humani- 
dad. Pero dada la tecnizaciön de las ciencias, dstas 
estän, en general, fuera del ämbito de la sabiduria, 
aunque la palabra sabiduria se usa hoy en sentido 
de ciencia, lo cual significa, ni mäs ni. menos, ne- 
garla. Uno puede ser un hombre de ciencia, el mäs 
erudito de su gremio, y sin embargo estar adicto a 
ideologias perversas, porque le falta la sabiduria; y 
a la inversa, un hombre sencillo y sin titulo uni- 
versitario, puede ser muy sabio, porque se arraira 
en Dios y camina por los senderos de la Ley divina. 

1. Desde aqui deja el autor hablar a Salomön en 
primera persona. Su objeto es destacar que semejante 
sabiduria no se concibe sino en funci6n de Dios 
(vease la Introducciön a los Proverbios) y que ese 
don no es. privilegio ‚de ciertos hombres, sino que 
todos pueden participar de &l, con tal que lo deseen 
y lo pidan (vease v. 7 y 15). . 

2. Vease Job 10, 10. Habla de diez meses lunares. 
Vease Salmo 80, 4 y nota. 

3. Mi primera vos... fu& de llanto: El nino, sin 
saberlo, dice San Agustin, presiente el dolor; su mi- 
rada, como una mirada profdtica, abraza las mil 
aflicciones de la vida que tendr& que sufrir y que 
deplora. Nötese la cruda elocuencia, propia del Ecle- 
siastes, que nos ‚dispone a despreciar lo temporal. 
Es todo lo contrario del humanismo, 

6. Vease Job 1, 21. 

7. Recuerda el cap. 3 del tercer Libro de los Re 


‘yes, donde se relata cömo Salomön pidi& a Dios el 


don de la sabiduria y cömo el Sefor accedi6 a su 
bumilde pedido. Nötese que no sölo la sabiduria sino 
tambien su uso es un don de Dios. EI sabio, dice S. 
Bernardo, es el que ve las cosas tal como son en 
si nısmas; es decir, que ve las cosas divinas como 
divinas, las humanas como humanas, y distingue las 
eternas de las transitorias. a 
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SABIDURIA 7, 8-28 





La preferi a los reinos y tronos, y en su 
comparaciön tuve por nada las riquezas; 

®nı parangone con ella las piedras preciosas; 
porque todo el oro, respecto de ella, no es 
mas que una menuda arena, y a su vista la 
plata serä tenida por lodo. | 

10] 4 ame mäs que la salud y la hermosura; 


y propuse tenerla por luz, porque su resplan- 


dor es inextinguible. 

1lMe vinieron, juntamente con ella, todos 
los bienes, e innumerables riquezas por medio 
de ella. | 

12Gozabame en todas las cosas, porque me 
guaba esta sabiduria; e ignoraba yo que ella 
uese madre de todos estos bienes. 

183Aprendila sin ficciön, y la comunico. sin 
envidia, ni encubro su valor. 

14Pues es un tesoro infinito para los hom- 
bres, que a cuantos se han valido de &l, ha 
hecho participes de la amistad de Dios, y re- 
comendables por los dones de la doctrina. 


LA sSABIDURfA DIVINA MADRE DE LA SABIDURfA 
HUMANA 


15A mi me ha concedido Dios el expresar 
lo que siento; y tener pensamientos dignos de 
los dones recibidos, porque El es la guia de la 
sabiduria, y el que corrige a los sabios; 

16puesto que estamos en sus Manos N0SOtTOS, 
y nuestros discursos, y toda la sabiduria, y la 
ciencia del obrar, y la disciplina. 

I7£] me di6 la verdadera ciencia de las cosas 
_ existentes; para que yo conozca la constituciön 
del mundo, y las virtudes de los elementos, 

182] principio, fin y medio de los tiempos, 
las mudanzas de las estaciones, y las vicisitudes 
de los tiempos; . 

19e] curso del ano, y las posiciones de las es- 
trellas; 

20ja naturaleza de los animales. y la bravu- 
ra de las fieras; la violencia de los vientos, y 





10. He aqui el “amor de preferencia”, piedra de 
toque de la santidad. Es simplemente el primero de 
los diez mandamientos, 

11. Vease Prov. 24, 4; III Rey. 3, 13; Mat. 6, 
33. Nötese el contraste con la ciencia humana en 
Eel, 1, 18; 2, 13 y notas. 

12. Gosöbame en todas las cosas: Para el que 
acepta el don de la sabiduria todas las cosas son mo- 
tivo de gozo. ;Puede haber mayor felicidad? 

13. La comunico: Aqui, 
que no hay nada esoterico u oculto (Prov. 1, 20), 
Observemos ademäs la suma audacia de este Ien- 
guaje, que seria una impostura si no fuese Dios quien 
habla. Cf. Prov. 1, 2 y nota. 

14. Un tesoro infinito: De ahi que sean ricos inte 
riormente los que renuncian a todas las cosas pere- 
cederas. ‘Es cierto, dice S. Bernardo, cuanto menos 
se desean las riquezas, .mäs libres somos, duefios de 
nosotros mismos y verdaderamente ricos. Desprendi- 
do el hombre de todo, lo posee todo y lo posee plena- 
mente, porque la adversidad, lo mismo que la pros 
peridad, le estä sometida y opera en su favor. El 
avaro tiene hambre de las cosas de la tierra, y el fiel, 
por el contrario, las desprecia como duefio. Pose- 


yendolas, el primero las mendiga; despreciändolas, el 


segundo las posee”" (Serm. XXI in Cant.). 

:7 ss. Vease la descripciön que los Libros de los 
Reves hacen de Salomön, sobre todo III Rey. 3, 
16.28; 4, 33; 5, 9-14; 10, 1-9, 


de inteligencia 


como en 6, 24, vemos | 





las inclinaciones de los hombres; la variedad 
de las plantas, y las virtudes de las raices. 
21Aprendi cuantas cosas hay ocultas, y nun- 
ca vistas; pues me instruy6 la sabiduria que es 
el artifice de todas. | 


ÖRIGEN Y ATRIBUTOS DE LA SABIDURfA 


2Porque en ella tiene su morada el espiritu 
el cual es santo, ünico, multi- 
forme, sutil, elocuente, agil, inmaculado, infa- 
lible, suave, amante del bien, perspicaz, itre- 
sistible, benefico, 

23amador de los hombres, benigno, estable, 
constante, seguro. Lo puede todo, todo lo pre- 
ve, y abarca todos los espiritus; es inteligente, 
puro y sutil. 

24Pues la sabiduria es mäs ägil que todas las 
cosas que se mueven, y alcanza a todas partes, 
a causa de su pureza; 

25siendo como es una exhalaciön de la vır- 


tud de Dios, o como una pura emanaciön, de 
la gloria de Dios omnipotente; 
lugar en ella cosa manchada; 


por eso no tiene 


6como que es e] resplandor de la luz eterna, 


un espejo sin mancilla de la majestad de Dios, 
y una imagen de su bondad. 


2’Con ser una sola lo puede todo, y siendo 


en si inmutable todo lo renueva; se derrarma 
por las naciones, entre las almas santas, for- 
mando amigos de Dios y profetas. 


2Porque Dios solamente ama al que mora 
con la sabiduria, 





21. Vease sobre esto Prov. 30, 4 y su nota. 

22. EI Hijo, o Verbo, Sabiduria eterna del Padre, 
que ‘siempre estä obrando, lo mismo que el Padre” 
(Juan 5, 17) y “por quien fueron hechas todas las 
cosas’”’ (Credo de la Misa), es al mismo tiempo nues- 
tro Instructor (v. 21) y “ünıco Maestro’ (Mat. 23, 
10), porque en X£1 estä la plenitud del Espiritu San- 
to. (Is. 11, 2; 61, 1; Luc. 4, 18) que aquf se des- 
cribe. Tenemos, pues, en este pasaje, una perfecta 


.definieiön espiritual de Jesüs. Podemos ver otras en 


Is. 42, 1 ss., citado por Mat. 12, 18-21; 17, 5; Cant. 
5, 10-16; Hebr. 1,3 y I Juan 4, 16. Multiforme: 
en la variedad de los dones que comunica (I Cor. 
12, 4 ss.). “Don Septiforme” lo Hama la Liturgia 
(Is. 11, 1 s.; Apoc. 1, 4). Elocuente: en los Profetas, 
“por cuya boca habla’”, y en los creyentes, a quienes 
inspira (Marc. 13, 11; Luc. 21, 14 s.). “EI Espiritu 
Santo ilumina a todos los hombres para hacer’es cono- 
cer a Dios, inspira a los profetas, hace sabios a los 
legisiadores, consagra a los sacerdotes...” {S. Basilio). 

23. Amador de los hombres: He aqui lo que nos 
interesa sobre todas las cosas. Porque es la fe en 
este Amor lo que nos hace corresponder a £l. Ver 
11, 27; S. 102, 13; 110, 10 y notas. 

26. Vease v. 22 y nota. Demuestra la consubstan- 
cialidad del hijo con el Padre. El Verbo Amor es la 
luz que refleja la bondad dei Padre cuya esencia es 
amor (cf. Introducciön). San Pablo y San Juan em- 
plean expresiones casi identicas. Hebr. 1, 3 prrece 
una cita de este versiculo y asi la considera Fillion. 
Seria una de las pocas citas de los Libros deutero- 
canönicos hechas en el Nuevo Testamento. 

27. Una sola: Hijo Unigenito, Lo puede todo. "EI 
Padre ama al Hijo y ha puesto todas las cosas en 
sus manos” (Juan 3, 35). Formando amigos de Dios: 
“Nadie viene al Padre sino por Mi” (Juan 14, 6). 

28. Dios solamente ama al que mora con la sabid«- 
ris, es decir, a los que se rigen por la palabra de 
Dios, La bondad del divino Padre nos ba mostrado 
por experiencia a muchas almas que asi se han acer- 
cado a El mediante la miel escondida en su pala 


SABIDURIA 7, 29-30; 8, 1-8 
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29]a cual es mäs hermosa que el sol, y sobre- 
puia a todo el orden de las estrellas, y si se 
a compara con la luz, Je hace muchas ventajas; 


$0yisto que a la luz la alcanza la noche; pero 


la malicia jamäs prevalece contra la sabiduria. 


CAPITULO VII 


LA SABIDURfA ABARCA TODOS LOS BIENES 


IElla abarca fuertemente (todas las cosas), 
de un cabo a otro, y las ordena todas con 
suavidad. 


bra y que, adquiriendo esa palabra, han gustado el 


sabor de la Sabiduria que es Jesüs (cf. Prov. 8, 22; 
Ecli. 1, 1), y hallan cada dia tesoros de paz, de 
felicidad y de _ consuelo en este monumento —-e] 
ünico eterno (Salmo 118, 89)— de un amor com 
pasivo e infinito (cf. S. 102, 13; Ef. 2, 4 y notas). 
Para ello sölo se pide atenciön, pues claro estä que 
el que no lee no puede saber. Como cebo para esta 
curiosidad perseverante, se nos brindan aqui todos 
los misterios del tiempo y de la eternidad. Sölo 
quedarän excluidos de este banquete los que fuesen 
tan sabios que no necesitasen aprender; tan buenos, 
que no necesitasen mejorarse; tan fuertes, que no 
necesitasen protecciön. Por eso los fariseos se apar- 
taron de Cristo que buscaba a los pecadores. ıCömo 
iban ellos a contarse entre las “ovejas perdidas”? 
Por eso el Padre resolvi6 descubrir a los insig- 
nificantes esos misterios que los importantes —asi 
se creian ellos— no quisieron aprender (Mat. 11, 
25). Y asi llenö de bienes a los hambrientos de 
luz y dejö vacios a aquellos “ricos” (Luc. 1, 53). 
Por eso se llamö a los lisiados al banquete que los 
normales habian desairado (Luc. 14, 15-24). Y la Sa- 
biduria, desde lo alto de su torre, mandö su pregön 
diciendo: "El. que es pequeio que venga a L 
Y a los que no tienen juicio les dijo: “Venid a co- 
mer de mi pan y a beber el vino que os tengo pre- 
parado” (Prov. 9, 3-5). 

29. Mäs hermosa que el sol: EI Padre llama a Je- 
sus “el hermosisimo entre los hijos de los hombres”, 
vease S. 44, 3 y nota: Hebr. 1, 8 s, 

30. Jamäs prevalece: Nötese cömo nuestra fe es 
triunfal (I Juan 5, 4). Aunque atravesamos el perio- 
do de prueba (I Pedro 1, 7) y persecuciön (Juan 
16, 1 ss.) sabemos que el principe de este mundo de 
tinieblas no tiene poder alguno sobre Cristo (Juan 
14, 30), ni prevalecerä contra los que estän unidos 
a El (Mat. 16, 18); que las tinieblas aunque recha- 
cen la luz, no podran ocultarla (Juan 1, 5), que 
nuestro Rey es el vencedor del mundo (Juan 16, 33) 
y que lo veremos venir en su gloria (Mat. 26, 64; 
Juan 1, 51; Apoc. 1, 7). No es, pues, nuestra Reli- 
giön “la derrota al pie de un Crucifijo”, como escri- 
bi6 una vez impiamente Romain Rolland, ni reconoce 
una lucha entre dos principios equivalentes del bien 
y del mal, como Ormuzd y Ahrimän, segün los per- 
sas. Sölo existe el “misterio de iniquidad’” (II .Tes. 
2, 6 s.) hasta que Jesus lo destruya en su Parusia 
o segunda venida (ibid. v. 8; Apoc. 19, 15). 

1. Abarca todas las cosas: “Por El (por Jesüs, oh 
Padre) todo lo creas, lo santificas, lo vivificas, lo 
bendices y nos lo das” (Canon de la Misa). Con 
suavidad: Divino ejemplo que contrasta con nuestra 
nerviosidad, nuestro celo inquieto, nuestra fiebre de 
obras. La primera palabra de Jesüs es siempre: “La 
paz sea con vosotros; no se turbe vuestro coraz6n.” 
Condiciön indispensable de la infancia espiritual, que 
en todo cuenta con la actividad de Dios antes que 
con la propia. Vease la preciosa revelaciön que recibe 
Elias en la cueva (III Rey. 19, 9ss.): No estä el 
Sefor en vendavales ni terremötos sino en la suave 
brisa. Observa el Doctor de Hipona: “La sabiduria 
hace pacifico como Dios al que la practica; le pone 
sereno, tranquilo, imperturbable, elevado; le hace 
andar como un ängel lo mismo en las adversidades 
ccmo en la prosperidad.” 


2A &sta ame yo, y la busqu& desde mi juven- 
tud, y procur& tomarla por esposa mia, y 
quede enamorado de su hermosura. | 

SRealza su nobleza la estrecha uniön que 
tiene con Dios; y ademäs la ama el Sefor de 
todas las cosas; Ä 

4siendo ella la maestra de la ciencia de Dios, 
y la directora de sus obras. 

5SY si en esta vida se codician las riquezas, 
eque& cosa mäs Tica que la sabiduria, creadora 
de todas las cosas? | 

651 la industria es la que produce las obras, 
equien mejor que la sabiduria moströ el arte 
en estas Cosas existentes? 

7Si alguno ama la justicia, frutos son de los 
trabajos de &sta las grandes virtudes, porque 
ensena Ja templanza, y la prudencia, y la justi- 
cia, y la fortaleza, que son las cosas mäs ütiles 
a los hombres en esta vida. 

8Sj alguno desea el mucho saber, ella es la 
que sabe lo pasado, y forma juicio de lo futu- 
ro; conoce los artificios de los discursos, y 
las soluciones de los argumentos; adıvina los 
prodigios y maravillas antes, que sucedan, y 
2 acontecimientos de los tiempos y de los 
siglos. 





2. Jesus es por excelencia el Esposo, como se ve 
en el Cantar de los Cantares, y el papel femenino 
corresponde al alma, porque el var6ön es cabeza de 
la mujer (Ef. 5, 23). Asi lo es tambien El para 
la Iglesia, con la cual el Cordero celebrarä sus Bodas 
como nos enseia el Apocalipsis 19, 6-9. Salomön 
habla aqui de la sabiduria como fruto y tesoro cuya 
posesiön intima codicia el alma. No creemos, sin 
embargo, que en este pasaje pueda identificarse a la 
Persona de Jesüs con el de una esposa. El es dema- 
siado rico y nosotros demasiado pobres para tal pre- 
sunciön. Pero es El, ciertamente, quien nos da su 
propia sabiduria como compaüera nuestra y saluda- 
ble consejera, 

3. La uniön que tiene con Dios nos la dice Juan: 
el Verbo era en Dios desde el principio y el Verbo 
era Dios (Juan 1, 1). De ahi que sea inseparable 
de El (vdase 7, 25). La ama el Sefor: “Este es mi 
Bu quien tengo puesta mi complacencia” (Mat. 
3; . 

4. Vease en Prav. 8, 22-31 cömo el Verbo Eter- 
no acompai6 al Padre en la Creaciön. En cuanto 
a nosotros, El es tambien “la luz verdadera que vi- 
a este mundo ilumina a todo hombre’” (Jvan 
l, 9 . : E 
‚5. Creadora de todas las cosas: por donde vemos 
cuan lejos esta de ser ociosidad la adquisiciön de 
la sabiduria. Sin ella, en vano querriamos realizar 
obras que agradasen a Dios. Vease 9, 10 y nota; 


 Eeli. 39, 1. 


. 7, La Sabiduria es madre de las virtudes, en pri- 
mer jugar de las cuatro cardinales o fundamentales 
que aqui se enumeran. De este texto las ha tomado 
la Teologia. 

8. Nötese aqui el asdecto profetico de la Sabidu. 
ria. Dios se gloria muchas veces de ser el ünico que 
anuncia, desde mucho antes, las cosas que han de 
suceder (Is. 46, 10; 42, 9; 44, 26-28). Lo mismo 
hace Jesüs (Juan 16, 4, etc.), y nos dice que tam- 
bien el Espiritu Santo nos revelarä lo porvenir (Juan 
16, 13), como efectivamente lo hizo en las cartas de 
los apöstoles San Pedro y San Pablo y en ei Apo- 
calipsis de San Juan. De ahi que hemos de cuidar- 
nos de “despreciar las profecias” (I Tes. 5, 20), 
cuyo estudio es lo propio del que quiere ser sabio 
segün Dins (Ech. 39, 1). Vease principalmente Mat. 
24, que es la profecia mäs transcendental del Nuevo 
Testaments, 
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LA sABIDURfA COMPANERA DE NUESTRA VIDA 


®Propuse, pues, tra&rmela, para vivir en su 
compania, sabjendo que comunicarä conmigo 
‚sus bienes, y serä el consuelo mio, en mis cui- 
dados y penas. | 
40Por ella ser& ilustre entre las gentes; 
ser& honrado de los ancianos. 
' 11Me reconocerän por agudo en el juzgar, 
ser€ admirable a los ojos de los grandes, y los 
. principes manifestarän en sus semblantes la ad- 
miracıon que les causo. 

1251 callo, estarän en expectaciön, y si hablo 
me escucharän atentos; y cuando me extendie- 
re en mi discurso, pondrän el dedo en sus: 
labios. Br 

13Ademäas de esto, por ella adquirire la in- 
mortalidad, y dejare memoria eterna de mi a 
los venideros, 

l4(zobernar€ los pueblos, y se sujetarän a 
mi las naciones. 

15Temblarän los reyes feroces, al oir mi 
nombre; con el pueblo me mostrare benigno, 
y valiente en la guerra. 

16Entrando en mi casa tendre con ella mi 
rePOsO, pofque su conversaciön no tiene amar- 
gura, ni tedio su trato, sino eonsuelo y alegria. 


joven 


ESFUERZOS POR ADQUIRIR LA SABIDURfA 


17Considerando yo esto para conmigo, y re- 
volviendo en mi corazön c6ömo en la uniön 
con la sabiduria se halla la inmortalidad, 

18, un santo placer en su amistad, e inago- 
tables tesoros en las obras de sus manos, y la 





9. Serä el conswelo: Es lo que San Pablo llama 
la “consolaciön de las Escrituras” (Rom. 15, 4). 

10. He aqui la ambiciön legitima, la mäs alta de 
un joven. Vease Prov. 1, 4; Sab. 4, 13; $. 118, 99 s.; 
I Cor. 1, 31; Jer. 9, 24; Dan. 12, 3, 

il. Y los principes... causo: falta en el griego. 

12. Poner los dedos en los labios es sefial de si- 
lencio y reverencia,. Cf. Job 21, 6; Prov. 30, 32. 

14. Gobernar& los pueblos: \Vease 3, 8; 6, 21 y 
notas. 

16. Vease v. 2; S. 118, 162 y notas. Es este un 
texto ideal para grabar como lema en nuestro gabi- 
nete de estudio o en la tapa de nuestra Biblia. Fa- 
miliarizarse con la snbiduria que se nos manifiesta 
a traves de las päginas de la Sagrada Escritura no 
puede decirse que sea cosa dificil, pues Dios la faci- 
lita a los humildes, a quienes £l descubre lo que 
oculta a los sabios (Mat. ı1, 25). Cosa larga, si, es; 
tan larga que nadie le da termino en su vida. Pero 
con la ventaja de que interesa desde el primer. mo- 
mento, pues cada dia vamos descubriendo nuevas 
maravillas. En eso se distingue de otros estudios, 
como p. ej. el de un instrumento musical, que no 
agrada sino cuando se estä algo adelantado. Porque 
quien no busca la erudiciön vana sino el aprovecha- 
miento espiritual, lo halla inagotablemente en cada 
Salmo, en cada versiculö del Evangelio, de San Pa- 
blo, etc. y descubre asi con cuänta verdad nos dice 
aqui la misma Sabiduria que su conversaciön nos 
atrae consuelo y alegria. 

17. Se halle la inmortalidad: C6mo esto se realiza 
lo dice Jesüs en Juan 17, 3: “La vida eterna consis- 
te en que te conozcan a Hi, solo Dios. verdadero, y a 
Jesucristo, Enviado tuyo.” 

18. Conversar con ella: 3Cömo mejor que medi. 
tando la Palabra de Dios? “Tenemos necesidad de 
leer la Sagrada Escritura, puesto que por ella apren- 
demos lo que debemos hacer. lo que hay que dejar 
y lo que es de apetecer” (San Bernardo). 


'SABIDURIA 8, 9-21; 9, 1-8 


| prudencia en el ejercicio de conversar con ella, 


y grande gloria en participar de sus razona- 
mientos, andaba por todas partes, buscando 
como apropiärmela. | Ken on 

Ya de nino era yo de buen ingenio, y me 
Cupo por suerte una buena alma. 

2Creciendo en la bondad. vine 
incontaminado; 

2ly luego que llegu& a entender que no po- 
dria ser continente, si Dios no me lo otorgaba 
—y era ya afecto de la sabiduria el saber de 
guien venia este don— acudi al Senior, a quien 
se Jo pedi con fervor, diciendo de todo mi 
corazön: 


a un cuerpo 


 CAPITULO IX 


| Onacıön DE SALOMÖN 


1Oh Dios de mis padres, y Sefior de mise- 
Ticordia, que hiciste todas las cosas por medio 
de tu Palabra, 

2y con tu sabiduria formaste al hombre, para 
que fuese senor de las creaturas que Tü hıciste; 

fin de que gobernase la redondez de la 

tierra con equidad y justicia, y ejerciese el 
jJuicio con rectitud de corazön; 

“dame aquella sabiduria que asiste a tu tro- 
no, y no quieras excluirme de entre tus hijos; 

Sya que soy siervo tuyo e hijo de tu esclava, 
hombre flaco, y de corta edad, y poco idöneo 
para entender el juicio y las leyes. M 

6Porque aun cuando alguno de entre ] 
hijos de los hombres fuese consumado, si se 
ausentare de &l tu sabiduria, no valdria nada. 





19 s. “EI sentido general es; aun cuando yo era 
de buena indole, no bastaba esto para alcanzar la 
sabiduria, que es don de Dios. De abi. el sentido 
concesivo o adversativo de los vers. 19-20, cuya sig- 
nificaciön, por tanto, no es licito forzar 0 extre- 
mar. Mäs concretamente, en el vers.’20 vine a un 
cuerpo no significa la preexistencia del alma, sino 
mäs bien. su procedencia extrinseca, es decir, de ia 
creaciön de Dios, no de la generaciön humana. EI 
llamar incontaminado al cuerpo no niega el pecado 
original, del cual no se habla aqui (cf. 10, 1-2); mas 
afirma que la 'materia no es sustancialmente mala” 
(Boyer-Cantera). a 

21,.No podria ser continente: Otros traducen: No 
podria alcansarla. San. Agustin lo refiere a la con- 
tinencia que consiste en practicar las virtudes, inch« 
sive la castidadd, y huir de los vicios; lo que 
n9 puede consegüirse sin un particular don de 
Dios. C#. Prov. 2, 16 y nota. Por eso la oraciön 
que sigue. | nn Te 5 

1. Esta Palabra es Jesüs, el Verbo (Logos) en- 
carnado “por quien. fueron hechas todas las cosas” 
(Juan 1,3). El autor de esta oraciön se inspira en 
III Rey. 3, 5 ss., donde el rey Salomön pide a Dios 
el don de la sabiduria. Cf. Gen. 1, 1 ynota, 

4. La Sabiduria asiste al trono dei Altisimo por- 
que es igual a El en esencia. Ahora tambien con su 
Humanidad Santisima, estä Jesüs “sentado a la dies- 


.tra del Padre”. De entre tus hijos: vease Juan 15, 


15, donde Jesüs distingue entre amigos y siervos se 


‚gun que conozcamos 0 no los secretos de la Sabidu- 


ria que £l vino a ensefarnos. . 
6. No valdria nadd, “como un globo desinflado”, 
dice un piadoso autor. En efecto, Jests enseha que 


‚la carne es flaca (Marc. 14, 38) y para nada sirve 


(Juan 6, 64). EI espiritu es lo que da la vida, es 
decir, el gas que llena el globo para que pueda le- 
vantarse. Ese espiritu no es el nuestro, sino el Es- 
piritu de Dios que El nos comunica por medio de 


SABIDURIA 9, 7-19; 10, 1-5 


189 


"Tü me escogiste por rey de tu pueblo, y 
por juez de tus hijos e hijas. 


8Me mandaste edificar el Templo en tu 


santo monte, y un altar en la ciudad de tu 
morada, a semejanza de tu santo tabernäculo, 
que dispusiste desde el principio. | 

°Contigo estä tu sabiduria, que conoce tus 
obras. la cual se hallaba tambien entonces 
cuando creabas al mundo, y sabia lo que era 
acepto a tus 0j0s, y que cosa era conforme a 
tus decretos, 

10Enviala de tus santos cielos y del solio de 
tu grandeza, para que este conmigo, y conmigo 
trabaje, a fin de que sepa yo lo que te place. 

1lPorque sabe ella todas las cosas, y todo 
lo entiende;, me guiar con acierto en mis 
empresas, y me protegerä con. su poder; 

l2con lo cual mis obras serän aceptas, y go- 
bernar& con justicia a tu pueblo, siendo digno 
del trono de mi padre. 

13Pues, ;quien de los hombres podrä saber 
los consejos de Dios? <O quien podra averi- 
guar que es lo que Dios quiere? 

14Porque inseguros son los pensamientos de 
los mortales, e inciertas nuestras providencıas. 


su Palabra Omnipotente, ya que es el Espiritu Santo 
quien habla en ella, y. Jesüs nos. dice que sus pala- 
bras son “espiritu y vida” (Juan 6, 63; Vulgata 6, 
64). Hay, pues, que renovar ese gas cada dia, a cada 
instante, porque, en, cuanto lo olvidamos, el globo 
se desinfla y vuelve a caer. Tal es el sentido de 
lo que Jesüs nos dice en Juan 15, 5. 

8. La ciudad de tu morada: Jerusalen. Para cons- 
truir el Templo asistiö a Salomön la Sabiduria, ins- 
pirändole a el y a los artifices. Vease I Par. 28, 
11, 20. Que dispusiste desde el principio. EI Templo 
de Jerusalen tiene su modelo en el Tabernäculo que 
Dios ordenö hacer en el desierto (Ex. 25, 9; 26, 30). 
Vease Hebr. 8, 2; 9, 11; Apoc. 13, 6; 15, 5. 

10. Nötese que hay aqui una gran luz. Saber en 
todo momento lo que a Dios le agrada es la suma 
sabiduria, al mismo tiempo que es la plena claridad 
de la conciencia y Ja felicidad del corazön. Cuando 
alguien se empena en invitarnos con manjares exce- 
sivos o que nos desagradan, no comprende que, pre- 
tendiendo obsequiarnos neciamente, nos hace sufrir. 
Ası tambien es muy fäcil que, por no conocer el co- 
razön de Dios tal como El se ha revelado, creamos 
complacerlo con cosas que no le gustan, v. gr. con 
oracıön a fuerza de palabras (Mat. 6, 7 s.) o de 
obras que no son segün su Espiritu (vease Is, 1, 
11 ss.; 66, 3; I Rey. 15, 22; Prov. 15, 8; Jer. 6, 
19 s.; Os. 6, 6; Am. 5, 21 s.; Mig. 6, 6 ss.; I Cor. 
3, 12 ss; 13, 1 ss.; Marc. 7, 6 ss.; Mat. 23, 15; S. 
49, 8 ss. y nota). Podemos comprender bien todo esto 
sabiendo que Dios no se nos ha revelado como un 
funcionario, que busque el cumplimiento material de 


sus 'ordenanzas, ni menos como una abstracciön me- 


tafisica, sino como un Padre que tiene corazön de 
tal (recordemos la paräbola del hijo prödiro), por 
lo cual nuestros obsequios no pueden agradarle sino 
en la medida del sincero amor y la filial confianza 
que los inspiren. Vease Ecli. 1, 34; Hech. 10, 15 y 
nota, 

11. Me guiarä: El modelo para esto es Jesüs, que 
sabio s.empre (v. 9) lo que al Padre agrada, y lo 
hacia siempre (Juan 8, 29), 

13. Vease Is. 40, 13; Jer. 23, 18; Rom. 1i, 34; 
I Cor. 2, 16. Quien podrd? Notemos que el hom- 
bre no llega al conocimiento perfecto de Dios por 
investigaciön propia o especulaciöon a manera de 
Teosofia, sino que es Dios quien ha tomado Ja ini- 
ciativa de darse a conocer, primero por el Antiguo 
Testamento y luego mäs ampliamente por la En- 
carnaciön del Hijo (Hebr. 1,1 s.). 





pinti6 del pecado, 


I5SE] cuerpo corruptible agrava al alma, y la 
morada terrestre deprime la mente, ocupada 
en muchas cosas. Ä 

16)jficilmente llegamos a formarnos un con- 
cepto de las cosas de la tierra; y a duras penas 
entendemos lo que. tenemos delante. ;Quien 
podrä, pues, investigar lo que estä en el cielo? 

ITY .squien podra conocer tu voluntad, si Tü 


.no le das la sabiduria y no envias desde lo mäs 


alto tu santo Espiritu; 

18con que sean enderezados los caminos de 
los moradores de la tierra, y aprendan los 
hombres .lo que te place? 

1Vjsto- que por la sabiduria fueron salvados, 
oh Sefor, cuantos desde el principio te fueron 
aceptos. Ä | 


II. DEMOSTRACION HISTÖRICA 
 CAPITULO X 


EL PAPEL DE LA SABIDURfA EN LA VIDA DE ApfN 


Ella guardö al que fu& por Dios formado 
prımer padre del mundo, habiendo sido creado 
el solo; Ä 

2y ella le sacö de su pecado, y diöle potestad 
para gobernar todas las cosas. 

®Luego que apostatö de &sta el impio, arre- 
batado de la ira, se hallö perdido por la furia 
del homicidio fraterno. 


No£ 


*Y cuando por causa de &l las aguas anega- 
ron la tierra, la Sabiduria puso nuevamente 
remedio, conduciendo al justo en un leno des- 
preciable. 


ABRAHÄN 


SElla, igualmente, cuando las gentes conspi- 
raron a una para obrar mal, distingui6 al justo, 
conservöle irreprensible para Dios, y le man- 
tuvo fuerte contra su ternura por el hijo. 





15. “Este enlace que tiene con el cuerpo corrupti- 
ble el alma, le sirve de gran estorbo para entender 
muchas. cosas” (San Bernardo). Vease Rom. 7, 24; 
II Cor. 4, 7; 5, 4: Ef. 4, 22. 

16. Vease lo que Jesüs dice a Nicodemo en Juan 
3, 10 s. “Es una. comparaciön de. menor a mayor. 
Si con. mucha dificultad y a costa de mucha fatiga 


‚apenas llegamos a entender alguna de las cosas que 


estän acä abajo, 4cömo podemos llegar a rastrear, 
y mucho menos sondear. las que an en el cielo, 
tan distantes de nosotros?” (Scio). a 
19. Fueron salvados: “Jesucristo es Redentor po 
la palabra y por la sangre.” La segunda parte del 
vers, falta en el original griego. Re 
1. En la segunda parte, que comienza con el cap. 


.10, se describe la actividad de la Sabiduria en la 


Historia. _Vease Hebr. 11, donde San Pablo atri- 
buye a la fe lo que se dice aqui de la Sabiduria, 
Para aumentar el inter&s el autor no pone nombres. 

2. Habla de Adän. Vemos aqui que dl se arre- 
Potestad: pero no ya como antes. 
Compärese Gen. 1, 26 ss.; 2, 20, con 3, 16 ss. 

3. El impio es Cain, que por envidia matö6 a su 
hermano Abel (Gen. 4). 

4. Al justo: Noe, a quien Dios salvö en el Arca 
(Gen. 6-8). 

5. Precioso elogio de nuestro Padre espiritual Abra- 
höän. Vease Gen. 22; Rom, .4, 16-25. 


IR 


SABIDURIA 10, 6-21 





Lor 

. La (sabiduria) librö al justo, que huia de 
‘Jos impios, que perecieron cuando cayö el 
:fuego sobre la Pentäpolis; | 
' °cuya tierra, en testimonio de las maldades 
de ella, persevera desierta y humeando, y los 
arboles dan frutos sin a y queda fija la 
estatua de sal, como monumento de un alma 
incredula. 

8Asi aquellos que dieron de mano a la sabi- 
duria, no solamente vinieron a desconocer la 
virtud, sino que dejaron a los hombres memo- 
ria de su necedad, por manera que no pudie- 
ron encubrir los pecados que cometieron. 

9Al contrario, la sabiduria librö de los do- 
lores a los que la respetaban. 


JAcoB 


Ella condujo por camınos seguros al justo, 
cuando huia de la ira de su hermano; le mos- 
trö el reino de Dios, y diöle la ciencia de los 
santos; enriqueciöle en medio de las fatigas, y 
recompensö sus trabajos. 





6. Justo: Lot. Pentöpolis: Las cinco ciudades de 
Sodoma, Gomorra, Adamä, Seboim y Segor. Fsta 
ültima, cuyo nombre significa ‘‘pequena”, fu& perdona- 
da por intervenciön de Lot (Gen. 14, 1-12; 19, 19-23). 

7. Alusiön a la mujer de Lot que, por su apego 
a la ciudad maldita, fue& convertida en una columna 
de sal (Gen. 19, 26).. Jesüs recuerda este ejemplo 
(Luc. 17, 32) para indicar que el cristiano cuyo 
primer pensamiento, a la venida deli Hijo del hom- 
bre, se fijase en la seguridad de sus bienes tempo- 
rales, no seria digno del Reino (Fillion). Cf. Mat. 
24, 16-18, 

10. Refierese a Jacob (Gen. 27-32). Le moströ el 
reino de Dios. Evoca la vision de la misteriosa 
escala que tuvo Jacob en Betel (Gen. 28, 12 ss.). 
La idea del Reino de Dios no es exclusiva propiedad 
del Nuevo Testamento. La encontramos desde la pri- 
mera pägina del Genesis (cf. las notas a Gen. 1, 28; 
2,16 s.; 12, 1; Salmos 92; 94; 95; 96, 21, 29; 
44, 7; 46, 7-9; 144, 10-13; I Par. 29, 11; Tob. 13, 
1-6; Est. 13, 9-14) y especialmente en los profetas. 
Asi, por ejemplo, el profeta Abdias concluye su 
escrito con las palabras consoladoras: “EI imperic 
sera de Yahve” (21); Zacarias profetiza: “Y rei- 
narä Yahve sobre la tierra toda y Yahve serä ünico, 
y ünico su nombre” ('4, 9). Isaias escribe al respecto: 
“La luna se enrojecerä, el sol palidecerä, cuando Yah- 
ve Sabaot sera proclamado rey” (24, 23); y en Daniel 
leemos: “En tiempo de esos reyes el Dios de los 
cielos suscitarä un reino que no serä destruido ja- 
mäs, y que no pasarä a poder de otro pueblo; des- 
truirä y desmenuzarä a todos esos reinos, mas El 
permanecerä_ por siempre” (2, 44). Tambien Mi- 
queas prometi6 el Reino de Dios cuando dijo: “Y a 
la coja le dar& descendencia, y a lä descarriada la 
har&€ un pueblo poderoso, y Yahve& reinarä sobre 
ellos en el monte Siön desde ahora para siempre” 
(4, ). Todo el Antiguo Testamento estä lieno de 
este anhelo que nosotros formulamos todos los dias 
en el Padrenuestro: Venga a nos tu Reino. Enri- 
quecidle: C#. Gen. 30, 31-43. Recompens6; mäs 
exactamente: compleiö. De todos modos, es la gran 
revelaciön de cömo obra activamente Dios, sin el 
cual no cae un solo pajarillo (Mat. 10, 29). No 
nos lleva El, como los sabios del mundo, a buscar 
en la satisfacciön del amor propio “la alegria que 
es compafiera inseparable del acto perfecto” (Aris- 
töteles), sino a obrar como nifos confiados en que 
su Padre afadirä y suplirä lo que falte a nuestra 
pobre pequeniez y ceguera. Vease S. 85, 1 y naota. 
Los v. 10-14 forman la Epistola de la primera Misa 
del Comiun de (Märtires. 


YUCuando querian sorprenderle con sus frau- 
des, ella le asistiö y le hizo rico. 

12(zuardöle de los enemigos y defendiöle de 
los seductores, e hizole salir vencedor en la 
gran lucha, a fin de que conociese que de 
todas las cosas la mäs poderosa es la sabiduria. 


Jos£ 


‚13Esta misma no desamparö al justo vendido; 
antes le librö de los pecadores, y descendi6 
con el a la mazmorra; 

l4nı Je desamparö en las prisiones, sino que 
le diö el bastön del reino, y el poder contra 
aquellos que le oprimian; convenci6 de men- 
tirosos a los que le habian infamado, y procu- 
röle una gloria eterna. 


LA SABIDURfA LIBRA A LOS ISRAELITAS 


löfsta librö al pueblo justo, y al linaje irre- 
prensible, de las naciones que la oprimian; 

I6enträndose en el alma del siervo de Dios, 
el cual contrastö a reyes formidables, a fuerza 
de portentos y milagros. 

Ifsta les diö a los justos el galardön de sus 
trabajos, y los condujo por sendas maravillo- 
sas; sirviöles de toldo durante el dia, y de luz 
de estrellas por la noche. Ä 

18[0s pasö por el Mar Rojo a la otra orilla, 
y los fue guiando entre montafias de aguas. 

1A sus enemigos los sumergiö en el mar, 
pero a ellos los retirö del profundo abismo. 
Asi los justos se llevaron los despojos de los 
impios; 

celebraron con cänticos, oh Senior, tu 
santo nombre, 

2lalabando todos a una tu diestra vencedora. 
Porque la sabiduria abri6 la boca de los mudos, 
e hizo elocuentes las lenguas de los nifos. 





11. Alusiöon a Tabän y a su familia, que enga- 
naron a Jacob (Gen. 29, 15 ss.; 31, 7 

12, La gran lucha que Jacob tuvo que sostener 
con el Angel (Gen. 32, 25-33). La sabiduria: el 
griego dice: la piedad (vease I Tim. 4, 8). 

13. Recuerda la historia de Jose, hijo de Jacob, 
que es un tejido de acontecimientos milagrosos (Gen. 
39-41). Los pecadores: los hermanos de Jose, Putifar 
y su mujer. 

14, Convenciö de mentirosos: Es el sentido de lo 
que dice Jesus: “La sabiduria ha sido justificada 
por sus hijos” (Mat. 11, 19). Porque los que se 
dejan guiar por ella triunfan al fin siempre, y se ve 
entonces que ella es la que salva (9, 19). 

15. Por el pueblo justo ha de entenderse el pueblo 
de Israel, escogido entre todas las naciones para 
trasmitir la revelaciön divina (Ex. 3, 15). 

16. Enträndose en el alma: Nöotemos siempre la 
eminente actividad de la sabiduria. Basta dejarla 
entrar, y luego ella es la que obra. El siervo de 
Dios es MMoises (Ex. 14, 31; Nüm. 12, 7; Hebr. 3, 
5). Reves formidab!es: los faraones de FEegipto. 

17. Por el toldo durante el dia y la /wz durante la 
noche se entiende la columna maravillosa que guiaba 
a los israelitas (Ex. 13, 21 ss.; Deut. 8, 2). 

9. Los retirö: Otra traducciön: los lanzö afuera, es 
deeir, a los enemigos, Los despojos de los impfos: 
los objetos de oro y plata que los israelitas pidieron 
a los egipcios por orden del mismo Dios (Ex. 3, 21 
ss.; 11, 2 s.; 12, 35 s.; S. 104, 37). 

.20. Con cänticos: Vease Ex. 15, 1-21. 

21. Cuäntas veces se nos inculca este consolador 
misterio! Vease Ex. 4, 10 ss.; S. 8, 3; Mat. 11, 25; 
21, 16; Luc. iO, 21, etc. 


SABIDURIA 11, 1-24 
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CAPITULO XI 
LA SABIDURIA PROTEGIO A ISRAEL EN EL DESIERTO 


ILa misma dirigi6 sus pasos bajo el gobierno 
del santo profeta, | | 

2Viajaron por desiertos inhabitados, y acam- 
paron en lugares yermos. | 

3Hicieron frente .a sus enemigos, y se ven- 
garon de sus contrarios. 

*Tuvieron sed, y te invocaron, y fueles dada 
agua de una altısima pena, y refrigerio a su 
sed de una dura piedra. 


CöMO LA SABIDURfA CASTIGO A LOS EGIPCIOS 


$Por tanto, en lo mismo que fueron casti- 
gados sus enemigos, cuando les falt6 el agua 
para beber, los hijos de Israel se gozaban por 
tenerla en abundancıia; 

6y por eso cuando a aquellos les faltö, reci- 
bieron &stos tan singular beneficio. 

7Porque realmente a los malvados les diste 
a beber sangre humana, en vez de las aguas del 
perenne rio. Ä 

8Y cuando perecian @stos, en pena de haber 
hecho morir a los nijos, diste a los tuyos agua 
abundante contra tdda esperanza; 

®demostrando por la sed, que hubo entonces, 
cömo ensalzabas a los tuyos, y hacias perecer 
a SusS Contrarios. 

1WPues viendose ellos puestos a prueba, v 
fligidos, bien que con misericordia, echaron 
de ver cömo los impios eran atormentados y 
castigados con indignaciön. 

11Verdaderamente que a los unos los pro- 
baste como padre que amonesta; mas a los 
otros pusistelos en juicio, y los condenaste co- 
mo rey inexorable, 

12sjendo atormentados igualmente, en ausen- 
cia y en presencia. 

13Porque eran castigados con doble pesar y 
llanto. y con la memoria de las cosas pasadas. 

14Pues al oir que era bien para los otros lo 
que para ellos habia sido tormento, conocieron 
la mano del Senor, asombrados del &xito de 
los sucesos. 

15SAsı fue que a aquel de quien en aquella 





1. El santo profeta es Moisds, caudillo del pueblo 
de Israel durante el viaje por el desierto. 

3. Alusiön a los combates de los israelitas con 
los amalecitas (Ex. 17, 8 ss.). con el rey. de Arad 
(Nüm. 21, 1-3) y con los amorreos (Nüm. 21, 21- 
35; Deut. 2, 31 ss.). " 

4, Viease Ex. :7, 1 ss.; Nüm. 20, 2 ss. 

7. Los maivados: los egipcios. EI perenne rio: el 
Nilo, cuyas aguas se convirtieron en sangre (Ex. 
7,17). Los vers. 6 y 7 en griego: “Porque cuando 
los egipcios en vez de un rio perenne, se hallaron 
conturbados con inmunda sangre, en castigo del de- 
creto matador de los nifios, diste agua a los israe- 
litas, etc.”, 

10. Viendose ellos puestos a prueba: es decir, los 
israelitas, con privilegio de hijos. Los impios: los 
egipcios, 

1. Los probaste: C#. Est. 13, 18 y nota; Prov. 

15. Le miraban cnn admiraciön, al verlo triunfante 


de su perversa oposiciön, a aquel Moises a quien de 
nino habian expuesto en las aguas del Nilo (Ex. 2,3). 


inhumana exposiciön se mofaban, como de un 
desechado, al fin de los sucesos le miraban con 
admiraciön, habiendo ellos padecido una sed, 
bien diferente de la de los justos. 


CASTIGO DE LA IDOLATR{A DE LOS EGIPCIOS 


16Y en castigo de las ideas locas de su iniqui- 
dad, segün las cuales algunos, desviados, ado- 
raban mudas serpientes, y viles bestiass, Tü 
enviaste contra ellos para vengarte una mu- 
chedumbre de anımases estüpidos, 

174 fin de que conociesen cömo por aquellas 
cosas en que uno peca, por esas mismas es 
atormentado. 

18No porque tu mano omnipotente, que cred 
al mundo de una materia nunca vista, no pu- 
diera enviar contra ellos multitud de osos y 
de feroces leones, 

195 fieras de una nueva especie descono- 
cida. llenas de furor, que respirasen llamas 
de fuego, o despidiesen una negra humareda, 
o arrojasen por los 0j0os espantosas cen- 
tellas, 

%que no solamente con sus mordeduras hu- 
bieran podido exterminarlos, sino aun con la 
sola vista hacerlos morir de espanto. 

21Pero aun sin nada de todo esto, con un 
solo aliento podian ser muertos, perseguidos de 
sus propios crimenes, y disipados por un soplo 
de tu potencia; mas Tu dispones todas las cosas 
con medida, nümero y peso. 

22Porque Tü solo tienes siempre a mano 
el sumo poder. ;Quien puede resistir a la fuer- 
za. de tu brazo? 


CASTIGO MISERICORDIOSO 


3E] mundo todo es delante de Ti como un 
granito en la balanza, y como una gota de 
rocio ‘que por la mafana desciende sobre la 
tierra. 

24Pero Tü tienes misericordia de todos, por 
lo mismo que todo lo puedes, y disimulas los 
pecados de los hombres, a fin de que hagan 
penitencia; 





16 ss. Vease Ex. 8, 1 ss.; 10, ı ss, Los egipcios 
adoraban hasta ranas y reptiles inmundos. 

17. Sobre este concepto vease Prov. 5, 22 y nota. 
Cada pecado trae consigo una pena que le es propia. 
“Todo espiritu desarreglado es el castigo de si mis- 
mo” ($. Agustin, Conf.), “Si el hombre no hace 
el bien que debe hacer, sufrirä la pena merecida. 
Asi, por una admirable disposiciön de la Providencia, 


euando abandonamos la justicia, nos abandona ella 


y se venga de cada una de las prevaricaciones de 
au = hemos hecho culpables”’ (S. Bernardo, In 
ant.). 

18. Materia nunca vista: en griego: materia im 
forme: es el caos de que habla el Gen. 1, 2, 

19. Saludable ensefianza. Tan poca cosa somos, 
que moririamos de espanto a la sola vista de .ciertos 
MOnerues, Vease Job 40 y 41 sobre Behemot :y Le- 
viatän, 

21. Tü dispones, etc. Cf. Prov. 16, 11. 

24. Ti tienes misericordia de todos. Pareciera que 
algunas veces olvidamos sus misericordias antiguas. 
Por eso nos exhorta Santa Teresa: “Atajad el pen- 
samiento de vuestra miseria lo mäs que udiereis y 
ponedle en misericordia de Dios”’ Eamino de 
Perf, XXIX, 3). Cf. III Rey. 8, 46 y.nota. 
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SABIDURIA 11, 25-27; 12, 1-14 





3porque Tü amas todo cuanto tiene ser, y 
nada aborreces de todo lo que has hecho; que 
si alguna cosa aborrecieras, nunca la hubieras 
ordenado ni hecho. 

26:Cömo podria durar alguna cosa, si Tü 
no quisieses® gNi cömo conservarse nada sin 
orden tuya? 2 | | 

27Pero Tu eres indulgente para con todas las 
cosas, porque tuyas son, oh Senor, amador de 
las almas. 


CAPITULO XU 


LONGANIMIDAD DE DiIos 


1:Oh, cuän benigno y suave es, oh Senior, 
tu espiritu en todas las cosas! 

2De aqui es que a los que andan perdidos Tü 
los castigas poco a poco; y los amonestas por 
las faltas que cometen, y les hablas, para que, 
dejada la malicia, crean en Tı, oh Senor. 


CASTIGO DE LOS CANANEOS 


3Porque Tu miraste con horror a los anti- 
guos moradores de tu tierra santa; 


25. Iios, aunque abofrece el pecado, que no es 
obra suya, ama al mismo tiempo la creatura que El 
hizo (San Agustin). Harto ignorado es este dogma 
inmensamente consolador y propio para inspirar con- 
triciön cuando caemos.. Todo padre sabe por expe- 
riencia que, aunque el hijo le ofenda, su corazön 


paternal no deja de amarlo, sino que sufre al verlc. 


extraviado, precisamente porque sipue amändolo. 
3Acaso el divino Padre no nos ha revelado que su 
Corazön es asi? Vease S$. 102, 13 s. y nota. Aqui 
alega, para persuadirnos de eilo, la mäs convincente 
de las razones: nos ama porgque somos cosa suya, 
no porque seamos amables. Es el mismo argumento 
que da Jesüs como Buen Pastor. Vease Juan 10, 
12-15. 

27. Amador de las almas!: Es äste el mäs conso- 
lador de los dogmas que han sido revelados al hom- 
bre. Podria, en efecto, el Creador ser poderoso, eter- 
no, omnisciente... y todo eso ya lo vemos por la 
naturaleza (vease 13, 1 y nota; Rom, 1, 20). Pero 
que seria de nosotros si con todo eso fuera malo y 
cruel? Mas San Juan nos dice que El es amor (I 
Juan 4, 8) y San Pablo no se cansa de destacar ese 
excesivo amor con que El nos ama (Ef. 2, 4) y esa 
infinita bondad que lo lievö hasta dar su Hijo por 
nosotros (Juan 3, 16) para hacernos semejantes a 
ese Hijo unico (Filip. 3, 21). Santo Tomäs formula 
el mismo pensamiento diciendo que Dios estä mäs 
dispuesto a darnos que nosotros a recibir. Esta Bue- 
na Nueva de la bundad de Dios nunca hubiera po- 
dido ser conocida si El mismo no nos la hubiese 
descubierto. En ella reside nuestra suprema_ felici- 
dad, y nuestra salvaciön, porque el hombre que no 
se cree amado y redimido por la gracia de Dios, 
caeraä o en el abismo de la desesperaciön al ver su 
miseria propia, o en la soberhia de creerse justifi- 
cado por si mismo. Vease I)enz. 192-194. 


1. En griego: porgue iu espiritu incorruptible estä 


en todas las cosas. (Juicre decir que Dios no sölo 
crea sino tambien mantiene todas las cosas por su 
poder. Vease $. 103, 29 s. y nota, 
2. He aqui todo un capjitulo de vida espiritual 
que nos descubre la pedagogia de Dios para con 
nosotros (vease v. 25 s.). “Las almas inspiradas e 
iluminadas por el Espiritu Santo se elevan a la es 
piritualidad, se convierten en templo, ‘en mansiön 
de las gracias del Espiritu Santo, y aun en mansiön 
del mismo Espiritu Santo y hrcen descender su 
gracia sobre los demäs’’ (San Basilio). 


 revelaciön! Cf. I 


*pues hacian obras detestables a tus 0Jos con 
hechicerias y sacrificios impios, 

Smatando sin piedad a sus propios hijos, y 
comiendo las entranas humanas, y bebiendo la 
sangre en medio de tu sagrada tierra.. 

SA estos padres, procreadores de aquellas 
criaturas abandonadas, los quisiste hacer pere- 
cer por medio de nuestros padres; 

7a fin de que la tierra, de Ti la mas amada 
de todas, recibiese una digna colonia de hijos 
de Dios, | 

8Mas aun a &Estos, por ser hombres, les tuviste 
compasiön, y les enviaste avispas, a manera 
de batidores de tu ejercito, para que los ex- 
terminasen poco a POoco. 

o porque no pudieses someter, a mano 
arımada, los impios a los justos, o exterminarlos 
de una vez por medio de bestias feroces, o con 
una severa palabra; 

1ösino que castigandolos poco a poco, dabas 
lugar a la penitencia; bien que no ignorabas 
cuan malvada era su casta. y connatural su ma- 
licia, y que no se mudarian jamäs sus ideas. 

11Pues venian de una raza maldita desde el 
principio, y sin que fuese por temer Tü a 
nadie. les dabas tregua en sus pecados. 

!2Porque quien te dirä a Ti: ;Por que has 
hecho eso? «O quien se opondrä a tus jJuicios? 
eO quien se presentarä ante Ti para defender 
a hombres malvados? ;O quien te hara cargos 
por haber exterminado las naciones que Tü 
creaste? 

13Porque no hay otro Dios sino Tü; que de 
todas las cosas tienes cuidado, para demostrar 
que no hay injusticia en tus juicios. 

14No hay rey ni principe delante de Ti que 





5, Bover-Cantera, quien traduce del griego, da a 
este vers. la siguiente versiön: por sus homicidios 
despiadados de sus hijos, banquetes canibalescos de 
carnes humanas 9 de sangre, a esos iniciados salidos 
de en niedio de una bacanal. ],os cananeos inmo- 
laban a sus propios hijos (Lev. .18, 21; Deut. 12, 31; 
18, 10; TV Rey.: 3, 27). Dios ensena muchas veces 
su horror por esas cosas (Jer. 7, 31; 19, 5; IV Rey. 
3, 27; 16, 3; Juec. 11, 35). De abi que El mismo 
ordenö (v. 6) el exterminio de esos puebfos (Nüm. 
33, 51-56; Deut. 20, 17; S. 77, 54). En medio de 
tu sagrada tierra; literalmente: en medio de tw ju- 
ramento, es decir, en la tierra que por medio del 
nen hecho a Abrahän estaba dedicada al culto 

uyo. 5 

8. Vease Ex. 23, 28; Deut. 7, 20. Jos. 24, 12. 

10. jCuäntos acontecimientos de la historia anti- 
gua y moderna Posen explicarse a la luz de esta 
OT. 5, 5, 5 z 

il. Noe habia maldecido a Canadn, hijo de Cam 
y padre de los cananeos (Gen. 9, 25). De Cam 
procede, como se cree, tambien la raza negra, que aun 
sufre ciertas desventajas. Pero como )Dios ama a 
todos (ver 11, 25) no podemos dudar de que la 
divina bondad sabe sacar de ello tambien bienes es- 
pirituales, que algün dia conoceremös, como puelde 
verse en otros casos de la Escritura (cf. Rom. 8, 
28; I Cor. 5, 5; II Cor. 2, 6; I Pedro 3, 20, etc.). 

12, Recojamos esta saludable lecciön, sin la cual 
nuestro natural orgullo pretende juzgar a la sabi- 
luria infinitamente buena y se escandaliza de las 


 Sagradas Escrituras porque la santidad que ellas en- 


senan no siempre coincide con nuestra opiniösn. En 
este sentido nadie produjo mayor escändalo que el 
ITijo de Dios cuando se hizo hombre. Ve&ase II Cor. 
10, 5; I Cor. 1, 19; Is. 28, 9; 29, 14; 33, 18; Rom. 
9, 20; Job 42, 3; Ecli. 6, 25 s.; Mat. 11, 6; 24, 10. 


SABIDURIA 12, 14-27; 13, 1-4 
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Pa pedirte cuenta de aquellos que Tü has 
echo perecer. 

15Sjendo como eres justo, dispones todas. las 
cosas justamente; y crees ajeno de tu poder el 
condenar a aquel que no merece ser castigado. 


- LA RAZÖöN DE LA INDULGENCIA DEL SENOR : 


16Pues tu poder es el principio de la justicıa; 
y por lo mismo que eres el Senor de todas las 
cosas, eres con todos indulgente. 

17Muestras, empero, tu poder. cuando no te 
creen soberanamente poderoso, y confundes 
la audacia de aquellos que no te reconocen. 

18Pero como Tü eres el soberano Sefor, juz- 
gas sin pasiön, y nos gobiernas con moderaciön 
suma; teniendo siempre en tu mano el usar del 
poder cuando quisieres. | 

18Por esta tu conducta has ensenado a 
pueblo que el justo debe tambien ser humano, 
y has dado a tus hijos buenas esperanzas, 
puesto que cuando los juzgas por sus pecados, 
dejas Jugar a Ja penitencia. 

®Pues sı a los enemigos de tus siervos, y reos 
de muerte, los castigaste con tanto miramiento, 
dandoles tiempo y comodidad, para que se 
arrepintiesen de su malicia; 

2l;con cuänto cuidado juzgaräs a tus hijos, 
a cuyos padres hiciste grandes promesas con 
juramentos y pactos? 

22Ası cuando a nosotros nos das alguna co- 
Frecciön, a nuestros enemigos los castigas de 
mil maneras; para que reflexionando conside- 
remos tu bondad, y cuando nos hagas experi- 
mentar tu justicia, esperemos en tu miseri- 
cordia. 





15. Dios no obra nunca contra la justicie, aunque 
si mäs allä de la justicia, esto es, con misericordia 
(Santo Tomäs). No podemos, pues, decir que sufri- 
mos injustamente, ni aun en las guerras. Es um 
arcano que sölo Dios conoce. 

16. No como hombres, los cuales cuando son po- 
derosos suelen violar los derechos del pröjimo (v. 19). 

17. Que no te reconocen: en griego: que no lo 
conocen, esto es, que sabiendo tu poder te desobede- 
cen. Ei primer hemistiquio alude especialmente a 
los principes paganos (Ex. 5, 2; IV Rey. 18, 35; 
II Mae. 9, 4). El segundo a todos nosotros. 

19, EI justo debe ser humano: Profunda medita- 
ciön para el que se sienta irreprensible como el 
hermano mayor en la paräbola del hijo prödigo (Luc. 
15, 29 s.), o como el fariseo del Templo (Luc. 19, 
9), y en nombre de la moral se muestra implacable 
con los caidos. Para estos ültimos vino especial-. 
. mente Jesüs. Ve&ase Mat. 18, 11; 21, 31; Luc. 19, 


10. Un dramaturgo moderno ha fustigado bajo el |: 


titulo de “malhechores del bien”, a los que incurren 
en crueldad so pretexto de beneficencia, 

20. Sobre esta suwavidad de Dios, vdase p. e, lo 
que nos revela San Pedro acerca de los que mu- 
rieron en el diluvio (I Pedro 3, 19 s.; Gen. 8, 21). 
“Dios, dice San Agustin, ha amado al impio a fin 
de hacerle justo; ha amado al enfermo a fın de cu- 
rarle; ha amado al perverso para volverlo a traer al 
buen camino; ha amado al que habia muerto para 
devolverle la vida.” 

22. ";Admiremos este amor que no castiga para 
vengarse ni para aterrorizar, sino para dar lugar a 
la misericordia!” Este privilegio de Israel es ma- 
yor aün en los cristianos, pära quienes jesüs insti- 
tuyö misericordiosamente el Sacramento de la Pe. 
nitencia. De ahi la admoniciön de San Pablo en 
Rom. 11, 22. 


23Por la misma razön a esos otros, que vivie- 
ron como insensatos e injustos, les hiciste sufrir 
horribles tormentos por medio de aquellas co- 
sas que adoraban. Ä 

si es que anduvieron largo tiempo ex- 

traviados por la senda del error, creyendo dio- 
ses a las creaturas mäs viles entre los anımales, 
y viviendo como nifos, sin ningün juicio. 

2Por lo mismo les diste un castigo, a mane- 
ra de escarnio, como a muchachos sin seso. 

25Mas los que no se corrigieron con escarT- 
nios y reprensiones, vinieron a experimentar 
un castigo digno de Dios. 

2’Porque irritados de lo que padecian, y 
viendose atormentados por las mismas cosas 
que creian dioses, y que ellas eran su ruina. 
reconocieron ser el verdadero Dios Aquel a 
quien en otro tiempo negaban conocer. Por lo 
cual descargö al cabo sobre ellos la condena- 
cion final. 


CAPITULO XI 


DivERSAS FORMAS DE IDOLATRfA 


IVanidad son ciertamente todos los hombres 
en quienes no se halla la ciencia de Dios, y que 
por los bienes visibles no llegaron a conocer a 
Aquel que es; ni considerando las obras, reco- 
nocieron al artifice de ellas; 

2sino que se figuraron ser el fuego, o el 
viento, o el aıre ligero o las constelaciones 
de los astros, o la gran mole de las aguas, 
o el sol y la luna los dioses gobernadores del 
mundo. u 

SY si encantados de la belleza de tales cosas 
las imaginaron dioses, debieron conocer cuänto 
mäs hermoso es el dueno de ellas; pues el que 
creö todas estas cosas es el autor de la hermo- 
sura. 

0) si se maravillaron de la virtud e influen- 
cia de estas creaturas, entender debian por 
ellas que Aquel que las creö, las sobrepuja en 
poder. 





23. Por medio de aquellas cosas: De ahi el re- 
fräan: In quo quis peccat, in eo punietur, Cf. 11, 17 
y nota. 

24. Alusiöon a los egipcios, que adoraban ctocodri- 
los, ranas, moscas, etc. que vinieron a convertirse 
en pla ‘as para Egipto (11, 165 Rom. 1, 23). \ 

26 s. Vemos una vez mäs la preocupaciön de Dios 
por evitar castigos (v. 2). Un castigo digno de Dios: 
!a terrible muerte de los primogenitos y finalmente 
la destrucciön del ejercito eripcio en el Mar Rojo. 

1. En los tres capitulos que siguen, se describen 
el origen, las formas y la insensatez de la tdolatria; 
primeramente la adoracion de la naturaleza y luega 
la fabricaciön y el culto de los idolos. Ensefian y 
muestran c6mo la idolatria es locura, o sea todo 
lo contrario de la sabiduria. La beilisima verdad de 
que por las cosas creadas puede el hombre conocer 


‚al Creador, al adorable Artifice y sus perfecciones 


invisibles, estä confirmada por San Pablo amplia- 
mente (Rom. 1, 19 ss.) al punto de que di declara 
inexcusables a los paganos que. no conocen a Dios. 
Vease 11, 27_y nota y el Juramento Antimodernista 
de Pio X (Denz. 2.145). Agquel que es: Equivale en 
hebreo al nombre de Yahve. Vease Ex. 3, 14 y 
nota. 

2. Vease Deut. 4, 19; 17, 3. . 

3. Estas divinas palabras deberian estar escritas 
como un lema en el taller de todos los artistas, 
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5Pues de la grandeza y hermosura de las 
creaturas, se puede a las claras venir al cono- 
cimiento de su Creador. 

6Mas los tales son menos reprensibles; por- 
que yerran tal vez buscando a Dios y esforzan- 
dose por encontrarle, _ 

Tpor cuanto le buscan discurriendo sobre sus 
obras. de las cuales quedan como encantados 
por la belleza que ven en ellas; 

8aunque ni tampoco a £Estos se les debe per- 
donar. 

9Porque si pudieron llegar por su sabiduria a 
conocer el mundo, ;cömo no echaron de ver 
mas facilmente al Senor del mismo? 





DESCRIPCIÖN IRÖNICA DE LA FABRICACION 
DE UN iDOLO 


10Pero, malaventurados son, y fundan en co- 
sas muertas sus esperanzas, aquellos que llama- 
ron dioses a las obras de la mano de los hom- 
bres, al oro y a la plata, labrados con arte, o 
a las figuras de los animales, o a una piedra 
inütil, obra de mano antigua. 

llComo cuando un artifice häbil corta del 





5. Vease $, 18, 2. A las claras!: Crampon vierte: 
por analogfa.. La misma Escritura suele valerse de 
las cosas naturales, el sol, el arco iris, el trueno, etc., 
como imagen de los divinos atributos. 

6. Menos reprensibles, en comparaciön cen los idö- 
latras, de los cuales va a tratar en los vv. 10 y ss. 
Nötese la preciosa disculpa: es que buscaron a Dios 
fuera de si mismos, y no pretendieron destronar a 
Dios endiosando las obras propias, Cf. II Tes. 2, 4; 
Apoc. 13, 14 ss. 

7. Se nos previene contra el sentimentalismo para 
que no lo confundamos con lo espiritual, 

9, No echaron de ver al Senor: Ahi esta lo trä- 
gico del paganismo. Sin embargo el mundo conociö 
al principio a Dios (cf. 14, 13), pero lo olvidö. San 
Pablo no reiega a un pasado lejano el conoceimiento 
que los paganos tenian de Dios. Poseian en las 
creaturas algo asi como un espejo en que el Creador 
se refleja, y el Concilio Vaticano, apoyändose en 
San Pablo, defini6 que Dios puede ser conocido por 
la sola iuz de la razön. Por haber olvidado a Dios 
los paganos sufrieron el mäs terrible de los castigos: 
fueron entrerados a si mismos, a sus pasiones, al 
espiritu de error y mentira (cf. Rom. 1, 24 ss.); la 
cual no es otra cosa que una sustracciön de la 
gfacia, cuya disminuciön y falta aumenta necesaria- 
mente las caidas y provoca mayores y mäs severos 
castigos. Asi se explica la gran difusiön de la ido- 
latria.” EI paganismo antiguo no debe confundirse 
con el neopaganismo. Los antiguos creian demasiado, 
tenian en cada casa una estatua o un idolo, ofrecian 
muchos sacrificios y se sentian en todas las empre- 
sas atados a un dios, en tanto que el neopaganismo 
que entrö en ei mundo en tiempos del Humanismo, 
pronto degenerö en racionalismo y ateismo, que no 
reconoce ni a Dios ni a dioses. Por eso es el colmo 
de la apostasia. 

11 ss. Vease Is. 14, 9-20; Jer. 10, 3-5. La ne 
cedad de la idolatria se nos manifiesta aqui en un 
cuadro maestro de ironia que recuerda la estupenda 
carta de Jeremias en el cap. 6 de Baruc. Vease 
tambien Ex. 20, 4; Deut. 16, 22; S. 105, 19; 113B, 
4. La historia muestra que tales locuras han sido 
pura realidad, y San Pablo vuelve a condenar la 
idolatria (I Cor. 6, 9; Gäl. 5, 20, etc.) cuyo con- 
cepto extiende a la avaricia y a la lujuria (Ef. 5, 
5; Col. 3, 5). EI mundo de hoy, adorador del hom- 
bre, no es mejor que aquellos, y ei Apocalipsis (21, 
8: 22, 15) habla de los idölatras, no obstante refe- 
rirse a los ültimos tiempos, pues que en ellos se 
adorar& ai Anticristo (Apoc. 13). 


Creaciön. 


“ SABIDURIA 13, 5-19; 14, 1-3 
bosque un ärbol derecho, y diestramente le 
auita toda la corteza, y valiendose de su arte 
fabrica mafiosamente un mueble a propösito 
para el servicio de la vida, 

127 los restos de aquella obra los recoge para 
cocer la comida; 

l3y a uno de estos Testos, que para nada 
sirve, por estar torcido y lleno de nudos, 
lo cıncela diligentemente en ratos desocupa- 
dos, y con Ja pericia de su arte va dändole 
figura, hasta hacer de &l la imagen de un 
hombre, 

14, darle la semejanza de un animal, pintan- 
dole de bermellön, y poniendole la encarna- 
dura, y cubriendole todas las manchas que 
hay en &]; 

157 hacıendole un nicho conveniente, la co- 
loca en la pared, y la afirma con clavos, 

l6para que no caiga al suelo, usando con ella 
de esta precauciön, porque sabe que no puede 
valerse por si misma. puesto que es una mera 
imagen, la cual ha menester ayuda. 

ıTY sın embargo, ofreciendole votos, le con- 
sulta sobre su hacienda, sobre sus hijos, y sobre 
sus matrimonios. .No tiene vergüenza de hablar 
con aquello que carece de vida. 

18Antes bien suplica por la salud a un invä- 
lido, y ruega por la vida a un muerto, e invoca 
en su ayuda a un inütil. 

19Para hacer un viaje se encomienda a quien 
no puede menearse, y para sus ganancias y 
labores, y el buen Exito de todas las cosas hace 
oraciön al que es inütil para todo. 


CAPITULO XIV 


NECEDAD DEL CULTO DE LOS {DOLOS 


!Asimismo piensa otro en navegar, y es- 
tando para surcar las encrespadas olas, in- 
voca un leno mäs endeble que aquel que le 
lleva. i 

2Este leno lo invent6 la codicia de ganar, y 
fabricölo el artifice con su saber. 

3Mas tu providencia, oh Padre, lleva el ti- 
mön; por cuanto aun en medio del mar le 
abriste camino, y le diste paso segurisimo por 
entre las olas; 

*demostrando que eres poderoso para salvar 
de todo riesgo, aunque alguno sin arte se meta 
en el mar. Nr 

$Pero a fin de que no quedasen inütiles las 
obras de tu sabiduria, por eso los hombres fian 





16. Vease Bar. 6, 26 y 57; Is. 46,2. 
1. Un leAo: un idolo.. Mäs que el endeble idolo 
vale el barco porque fue construido con sabiduria 


‚y es capaz de salvar a los hombres con la’ ayuda de 


Dios, 

3 ss. En esta oracidn de la Sabiduria es de notar 
la invocaciön de Dios bajo el nombre de Padre, como 
Jesüs nos enseüara llamarlo en el Nuevo Testamento. 
Cf. Is. 63, 16; Jer. 3, 4 y 9. Sobre la navegaciön 
vease S. 106, 23-31 y nota. - . 

Las obras de tu sahidırria: Esto nos hace notäar 
cömo las maravillas de la naturaleza que el hombre 
descubre, como por ejemplo la radio, etc, no son 
obra nuestra, sino de Aquel que las puso en la 


SABIDURIA 14, 5-29 
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sus vidas a un debil lefio, y atravesando el mar| .’!TY 'asi hacian traer desde lejos los retratos 


sobre un barco llegan a salvo. 
6T)e esta suerte tambien al principio, cuando 
erecieron los soberbios gigantes, “una barca 
Fue el refugio de la esperanza de toda la tie- 


rra; barca que siendo gobernada por tu mano, 


transmitiö al mundo semilla de posteridad. 


MALDITO EL {DOLO Y EL QUE LO HACE 


?Porque bendito el leno que sirve a la jus- 
ticia; 

®pnero maldito el leio de un idolo hecho de 
mano, tanto El como su artifice; &ste por- 
que le fabrico, y aquel porque no siendo 
mas que una cosa fragil recibiö el nombre 
de Dios. 

SPuesto que a Dios le son igualmente aborre- 
cibles el impio y su impiedad. 

10Por donde asi la obra hecha como el hace- 
dor serän castigados. 

ilY por eso no se perdonarä a los idolos de 
las naciones; por cuanto siendo creaturas de 
Dios se hicieron abominaciön, tentaciön para 
las almas de los hombres, y lazo para los pies 
de los insensatos. 


C6MO LOS HOMBRES INVENTARON LOS fDOLOS 


12Pues la invenciön de los idolos fu& el origen 
de la fornicaciön, y su hallazgo la corrupciön 
de la vida. 

13Porque ni los habia al principio, ni los 
habra siempre. 

l4Fueron introducidos en el mundo por Ja 
vanidad de los hombres, y con esto vendrä 
muy pronto el fin de ellos. 

15Hallandose un padre traspasado de acerbo 
dolor por la prematura muerte de su hijo, 
formö de @l un retrato; y al que como hombre 
acababa de .morir, comenzö luego a honrarle 
como a dios, y estableciö entre sus criados ce- 
remonilas y sacrificios. 

15Mespues con el discurso del tiempo, to- 
mando cuerpo aquella impia costumbre, el 
error vino a ser observado como ley, y ado- 
rabanse los simulacros por mandato de los ti- 
ranos. 





6. Alude al diluvi. Por la esperanza de toda 
la tierra se entiende No& y su familia que fue sal- 
vado wmientras que los malvados perecieron. Cf. Gen. 
7, 21 y nota. 

7. Los santos Padres ven en esta expresiön no 
solamente el arca sino una alusiön profetica al leo 
de la Cruz (Hech. 5, 30; Gäl. 3, 13), en la cual 
Cristo nos mereci6 la justicia. 

9. Pero ‘no desea Dios la muerte 'del pecador 
sino que se convierta a £l y viva”, como lo revelö 
Jesüs en la paräbola del hijo prödigo (Luc. 15, 20). 

12. Fornicaciön! en lenguaje biblico: idolatria (vea- 
se S. 105, 19 y nota). 

15. He aqui el culto de los muertos, muy comün 
entre los pueblos antiguos, y aun hoy entre los chi- 
nos y japoneses. Entre sus criados: el padre del 
muerto establece ciertos ritos, segün los cuales sus 
criados han de ofrecer al hijo sacrificios. Aprende- 
mos aqui a no honrar inmoderadamente los retratos 
y estatuas de los muertos. 

16. Vease p. e. el decreto de Nabucodonosor sobre 
la adoraciön de su imagen de oro (Dan. 3). 


mente por. estar distantes; y exponian 4 
la vista de todos la imagen del rey, a quien 
querian tributar honores, a fin de reverenciarle 
con su culto, como si estuviera presente. 

18_ a extremada habilidad del artifice atrajo 
a los ignorantes a este culto; 

Isporque deseando complacer al que le hacia 
trabajar, empleo todos los esfuerzos del arre 
para sacar mäs al vivo la imagen. 

20Con eso, embelesado el vulgo con la belleza 
delaobra, comenzö a calificar por un dios al 
que poco antes era honrado como un hombre. 


de gene no podian los hombres honrar per- 
sona 


INMORALIDAD DE LA IDOLATRIA 


21Y este fue el error del genero humano; 
pues los hombres, 0 por satisfacer a un afecto 
suyo, o a los reyes, dıeron a las piedras y lenos 
el nombre incomunicable. 

22N} se contentaron con errar en orden al 
conocimiento de Dios, sino que viviendo su- 
mamente arruinados por su ignorancıa, dieron 
el] nombre de paz a un sinnamero de muy 
grandes males. 

23Pues ya sacrificando sus propios hijos, ya 
ofreciendo sacrificios entre tinieblas, o cele- 
brando vigilias llenas de delirios, 

24no respetan las vidas, ni la pureza de los 
matrimonios, sino que unos a otIos se matan 
por celos, o con sus adulterios se contristan. 

25Por todas partes se ve efusiön de sangre, 
homicidios, hurtos y enganos, corrupciön, infi- 
delidad, alborotos, perjurios, vejaciöon de los 
buenos, 

260lvido de Dios, contaminaciön de las almas, 
trastorno de la naturaleza, inconstancia de los 
matrimonios, desördenes de adulterio y de las- 
civia; 

2Tsjendo el abominable culto de los idolos la 
causa, y el principio y fin de todos los males; 

28porque o hacen locuras en sus fiestas, © 
a lo menos fingen oräculos falsos, o viven en 
la injusticia, o perjuran con facilidad; 

29como que confiados en sus idolos, que son 
creaturas inanımadas, no temen que por jurar 
en falso les venga ningün dano. 





17. Otro origen de la idolatria: el culto de los 
soberanos: en Roma, por ejemplo, el culto del Cesar 
provoc6 la persecuciön y martirio de los que ado- 
raban a Dios y a su Hijo Jesucristo, Hoy dia estä 
en boga el culto de los grandes deportistas y bo- 
xeadores. 

21. El nombre incomunicable: es decir, Yahve 
(Aquel que es); nombre de Dios que no puede darse 
a otro, ni tampoco podia pronunciarse entre los ju- 
dios. Vease Ex. 3, 14 y nota. 

23, Vease Deut. 18. 10; Jer. 7, 6. Alusiön a los 
sacrificios hechos a Moloc (ver 12, 5). Sacrificios 
entre tinieblas: que se hacian durnnte Ja noche en 
cuevas y lugares subterräneos. Alude a los cultos 
clandestinos de Cibeles, Adonis, etc. Vigilias llenas 
de delirios: las bacanales, ritos en honor de Baco. 

25. Vease San Pablo en Rom. 1, 29 ss.; II Cor. 
12, 20: I Tim. 1,9 ss. 

26. Trastorno de la naturaleza, es decir, el pe 
cado contra la naturaleza, que reprende San Pablo 
en los paganos (Rom. 1, 26). EI autor sagrado pa- 
rece trazar un cuadro de los tiempos presentes. 
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SABIDURIA 14, 30-31; 15, 1-18 


EL JUSTO CASTIGO DE LOS IDÖLATRAS 
%Mas por entrambas cosas tendrän su justo 


castigo: porque entregados a sus idolos, sintie- |: 


ron mal de Dios, y porque juraron injusta- 
mente y con dolo, menospreciando la justicia. 

31Pues no el poder de aquellos por quienes 
juran, sino la venganza sobre los pecadores es 
o que persigue siempre la prevaricaciön de 
los ınjustos. 


CAPITULO XV 


ISRAEL FUE PRESERVADO DE LA IDOLATRIA 


1Mas Tü, oh Dios nuestro, eres benigno, 
veraz y longänime, y todo lo gobiernas con 
misericordia. | 

2Porque si pecamos, tuyos somos, sabiendo 
como sabemos tu grandeza; y si no pecamos, 
sabemos que nos cuentas en el nümero de los 
tuyos. 

Porque conocerte a Ti es la justicia consu- 
mada, y conocer tu justicia y poder es la raiz 
de la inmortalidad. 

“Y asi no nos ha inducido a error la huma- 
na invenciön de un arte malo, nı el vano arti- 
ficio de las sombras de una pintura, ni la 
efigie entallada y de varios colores, 

Scuya vista excita Ja concupiscencia del in- 
sensato, que ama la compostura de un retrato 
muerto e inanimado. 

$T)ignos son de poner su esperanza en seme- 
jantes cosas aquellos que aman el mal; como 
tambien los que las hacen, los que las aman, 
y los que les dan culto. | 


CULPABILIDAD DE LOS QUE SE OCUPAN 
DE LA FABRICACION DE IDOLOS 


"Un alfarero, manejando la blanca greda, 
forma de ella, a costa de su trabajo, toda suer- 
te de vasıJas para nuestros usos; y de un mismo 
barro hace vasos que sirven para cosas limpias, 





30. Sintieron mal de Dis: Vease 1, 1 y nota. 
Toda forma de idolatria es causa de otros males; 
porque irrita al amante corazön de Dios, como un 
adulterio que nos aparta de Kl. La bondad de un 


esposo llega a todo menos a permitir que la esposa. 


se entregue a otro. 


Por eso en el v, 31 se habla 
de venganza. 


2. Mientras los paganos nada pueden esperar -ni 
temer de parte de sus idolos impotentes, Israel que. 
teme al Dios verdadero, nunca apostataraä del todo, 
pues sabrä que puede convertirse confiando en la 


misericordia del Sefor. Es lo que enseha San Juan 
(I Juan 3, 20 s.; cf, Prov. 24, 12). er. 

3. Es, pues, el conocimiento de Dios lo que lleva 
a una vida pura y a la inmortalidad. Asi lo dice 


Jesus en Juan 17, 3 para mostrar la suprema im- 


portancia de conocer al Padre. “EI conocimiento de 
un solo Dios, dice San Jerönimo, es la posesiön de 


todas las virtudes.” Y afade: “Amad la ciencia de. 
las Escrituras, y detestareis los vicios de la carne.”. 


Vease S. 118 y sus notas. 


7. Parece que el orden del texto se halla un poco 


alterado (Näcar-Colunga), pues el autor vuelve al 
tema de la fabricaciön de los idolos. No se puede 
mostrar mäs vivamente la ridiculez de los idolos. 
Vease cap. 13 y notas; Is. 45, 9 ss.; Jer. 10, 3 ss., 
Bar. cap. 6. Cf. Rom. 9, 20 s.; II Tim. 2, 20 s. 





e igualmente otros para cosas que no lo son; 
siendo el alfarero ä arbitro del destino que 
han de tener los vasos. | 
con vana fatiga forma del mismo barro 

un dios aquel que poco antes fu& formado de 
la tierra, y que muy en breve volverä a redu- 
cirse a ella, obligado a restituir la deuda del 
alma que tiene. | 

9Pero el no se cura del trabajo que le ha de 
costar, nı de la brevedad de su vida; sino que 
va a competencia con los artifices de oro y de 
plata, e imita tambien a los broncistas, y pone 
su gloria en formar cosas vanas, 

10Pues su corazön es ceniza, y vil tierra su 
esperanza, y su vida mäs despreciable que el 
barro, M Ä 

llcomo que no conoce al que le ha creado e 
ımfundido el alma con que trabaja, y al que 
le inspirö el espiritu de vıda. | 

12Y aun han creido &stos. ser nuestra vida un 
juego, una manera de vivir hecha para ganar. y 
que conviene el ganar por cualesquiera medios, 
aunque sean malos. 

13Porque aquel que de materia terrena forma 
vasijas y simulacros, bien conoce que peca 
mas que todos. . 


INSENSATEZ DE LOS PAGANOS 


14S5on, pues, necios, desgraciados y. soberbios, 
mas que alma nacida, todos los que son ene- 
migos de tu pueblo y que le tienen avasallado; 

öporque reputaron dioses a todos los idolos 
de las naciones; los cuales ni pueden usar de 
los 0jos para ver, ni de las narices para respi- 
rar, ni de las orejas para oir, ni de los dedos 
de las manos para palpar, ni aun sus pies son 
capaces de. menearse. 

16Porque es hombre quien los hizo, y- recibiö 
prestado el espiritu quien los formö; ni jJamäs 
podrä hombre alguno fabricar un dios seme- 
jante a si; : 

I7bor cuanto, siendo mortal, forma .con ma- 
nos sacrilegas una cosa muerta. El mismo es 
mejor que aquellos a quienes adora, pues El, 
aunque mortal, ha obtenido la vida, pero aque- 
llos nunca viviräan. - 

18Y aun adoran a los mäs viles animales, 





8. La deuda del alma: o sea, de la vida. Profunda 
expresiön para mostrar que no es nuestra, sino que 
la recibimos con la vida, y que debemos restituirla 
al Creador. = 
.12. Una manera de vivir hecha para ganar! en 
griero es mäs vigoroso: la vida como un mercado 
para ganar. 

14. Alma nacida: en griego alma pueril (alma de 
un rapazuelo, dice Bover-Cantera). Le tienen ava- 
sallado: San Pablo recuerda, en contraste con la 
cristiana luz de la conciencia, esta servidumbre que 
significa el culto de los paganos (I Cor. 12, 1 ss.), 
cuyas religiones ‘no ofrecian ningün principio para 
el discernimiento de espiritus” (Buzy). 

15. Vease las. mismas expresiones sarcästicas en 
S. 113 B, 4. ss. Cf. 13, 10 ss.; 105, 9; 134, 17; 
Is. 44, 9 ss.; Jer. 10, 3; Heb. 2, 19. 

:18. Los egipcios adoraban a los animales mäs ab- 
yectos, como ranas y cocodrilos, y representaban a 
sus dioses con cabeza de gato, vaca, ibis, etc. V&ase 
12, 24 y nota. De la idolatria babilönica tenemos 
una descripciön en Bar. cap, 6 y en Dan. cap. 14. 


SABIBURIA 15, 18-19; 16, 1-19 


797 





que comparados con las demäs bestias irracio- 


nales. son de peor condiciön que &stas. 


19Nı hay quien pueda observar cosa buena | 


en el aspecto de estos -animales; como que 
ahuyentaron de si la aprobaciön y bendiciön 


CAPITULO XVI 


LA SABIDURfA INTERVIENE EN FAVOR 
DE LOS ISRAELITAS 


IPor eso con semejantes cosas fueron . justa- 
mente atormentados, y exterminados por una 
turba de animales. 

2Mas a tu pueblo, en lugar de estos tormen- 
tos, le hiciste favores; concediendole los ape- 
tecidos deleites de un nuevo sabor, con traerle 
por manjar gordas codornices; 

3Sde manera que cuando los otros, bien que 
hambrientos, perdian las ganas aun del nece- 
sario sustento, por el asco de aquellas cosas 
que se les ponian delante de los 0jos, y les 
eran enviadas, €stos padeciendo necesidad 
por un poco de tiempo, lograron un nuevo 
manjar. 

*Porque convenia que a los que se portaban 
como  tiranos, les sobreviniese irremediable 
ruina, y a estos otros se les mostrase solamente 
de que manera eran exterminados sus ene- 
migos. 

5Ası que cuando contra ellos se enfurecieron 
las bestias crueles, perecian de las mordeduras 
de venenosas serpientes. | 

6Mas no durö siempre tu eno}o, sino que 
fueron aterrados por un breve tiempo para 
escarmiento, recibiendo luego una senal de 
salud, para recuerdo de los mandamientos de 
tu Ley. 

"A la cual (insignia) quien miraba, quedaba 
sano; no por virtud del objeto que veia, sino 
por Ti, oh Salvador de todos. 





19. Dios en el dia de la Creaciön bendijo a las 
bestias (Gen. 1, 22). Esta bendiciön transförmase 
en maldiciön ceuando se les tributa culto idolätrico. 

i ss. Nötese el contraste, que continüa en todo el 
capitulo: los egipcios castigados con ranas (Ex. 8, 
1 ss.) y los israelitas alimentados con aves (Ex. 16. 
2 ss.). Vease tambien Nüm. 11, 31 ss., donde se ve 
cömo la concupiscencia de Israel fu& castigada. . 

6 s. Una seflal de salud: la serpiente de brotice, la 


cual salvö a quienes la miraban (Nüm. 21, 6 ss.),- 


no por virtud del objeto (v. 7), sino por la fe, como 
figura del Salvador. Jesüs lo confirma en Juan 
3, 14 s. diciendo a Nicodemo: “Asi como Moises en 
el desierto levant6 la serpiente, asi es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado (en la Cruz), 
para que todo el que cree tenga en Fl la vida eter- 
na.” Esta admirable ensenanza tiene un alcance 
universal para que no atribuyamos virtud propia a 
nada ni a nadie, fuera de ‘Dios y su Hijo Jesu- 
cristo”, pues que, aun los medios mäs santos que 
El mismo pone, sölo obran por la virtud que les va 
comunicando El en su actividad incesante (Juan 5, 
17), sin la cual toda creatura volveria automätica- 
mente a la nada de donde saliö (S. 103, 29 s. y 
nota). De ahi resulta el inmenso valor de la Cruz 
como ima’en sagrada, en contraste con cuanto aquı 
se enseia sobre las imägenes idolätricas. El rey Eze- 
quias destruyö la serpiente de bronce, sin duda para 
evitar su culto supersticioso (IV Rey. 18, 4). 


LECCIöN PARA LOS EGIPCIOS .. 
®Con lo que demostraste a nuestros enemigos 


que Tü eres el que libra de todo mal. 


9Pues ellos perecieron mordidos de las lan- 
gostas y moscas, sin que se hallase remedio 
para su vida; porque merecian ser asi extermi- 
nados. > 

10Mas contra tus hijos ni aun los dientes de 
dragones venenosos pudieron prevalecer, por- 
que acudiö a curarlos tu misericordia. 

1lPues eran puestos a prueba, a fin de que 
se acordasen de tus preceptos, y. presto que- 
daban curados, para que no sucediese que 
cayendo en un profundo olvido, no pudiesen 
gozar de tu socorro. 

12Porque no fue yerba, nı ningün emplasto 
suave lo que los sanö6, sıno que fue tu pala- 
bra, oh Senor. la cual sana todas las cosas. 

13T eres, Sejor, el dueno de la vida y de 
la muerte, conduces hasta las puertas de la 
muerte y de alli retiras. 

4Un hombre bien puede matar a otro por 
malicia; pero salido que haya el espiritu, no 
volverä, ni hara tornar el alma una vez recogi- 


da (alla). 


OTRA INTERVENCION DEL SENOR 


15Mas el huir de tu mano es cosa imposible. 

16Asi los impios, que negaban conocerte, 
fueron azotados por tu fuerte brazo, siendo 
perseguidos de extranas lluvias, de pedriscos y 
tempestades, y cönsumidos por el fuego. 

ıTY lo mäs maravilloso era que el fuego en 
el agua, que lo apaga todo, tenia mayor ac- 
tividad; porque el universo venga a Jos 
justos. 

18A veces se amansaba el fuego, para no 
quemar a los animales, enviados contra los im- 
pios; a fin de que viendolo ellos mismos, aca- 
basen de conocer que por juicio de Dios eran 
perseguidos. . 

10'tras veces el fuego, contra su natural vir- 
tud, ardia en el agua por todas partes, para 
consumir las producciones de aquella tierra 
maldita. 





12. Tu palabra sana todas las cosas: EI Primado 
de la Argentina ha recordado este caräcter de la 
Palabra como remedio, acentuändolo fuertemente, en 
forma de condiciön sine qua non: “Volver a la 
lectura y a la meditaciön constante del Santo Evaii- 
gelio, para luego, por medio de las obras, poner en 
präctica esa doctrina, sera el ünico remedio para 
tantos males que afligen a la humanidad” (Card. 
Copello). Vease v. 26; Ex. 15, 26: S. 106, 20; Mat. 
8, 8; S. Juan Crisöstomo, Homilia 12 sobre el G£- 
agesıs, ' = 

14. Una vez. recogida: Se refiere al sepulcro 
(scheöl). Vease Job 10, 21; 14, 12; 19, 25 y notas. 
Cf. S. 103, 29 y nota. : 

16 ss. Vease Ex. 9, 22 ss, Las fuerzas de la natu- 
raleza luchan por Dios obrando en favor de los israe- 
litas (v. 17) y en contra de los egipcios (v. 18). 
Vease v. 23; 5, 21 ss. y nota; 19, 18 ss. , 

19. San Bernardo compara este fuego con la in- 
gratitud humana, la cual es un viento abrasador, 
“que seca el manantial de la piedad, el rocio de la 
misericordia, los canales de la gracia”. (Sermo XLI 
in Cant.). 
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EL MILAGROSO MANJAR EN EL DESIERTO 


2A] contrario, alimentaste a tu pueblo con 
manjar de ängeles, y le suministraste del cielo 
un pan aparejado sin fatiga suya, que conte- 
nia en si todo deleite, y }a suavidad de todo 
sabor. | 

21Y asi este tu sustento demostraba cuan 
dulce eres para con tus hijos; y acomodäan- 
dose al gusto de cada uno, se trasmutaba en lo 
que cada cual queria. 

2] a nieve y el hielo resistian a la fuerza del 
fuego, y no se derretian, para que viesen. cCömo 
arrasaba las cosechas de los enemigos aquel 
fuego que ardia y relampagueaba en medio del 
granizo y de la Iluvna. 

23Aqui, al contrario, olvidöse el fuego de su 
misma actividad; para que tuviesen los justos 
de que alimentarse. | 

24Pues la creatura, sirviendote a Ti, hacedor 
suyo, redobla los ardores para atormentar 3 
los injustos, y los mitiga en beneficio de aque- 
lios que en Ti confian, 

25Por eso tambien entonces, tomando el gusto 
de todos los manjares, servia a tu gracia, sus- 
tentadora de todos, acomodäandose al deseo de 
aquellos que a Ti recurrian; 

264 fin de que tus hijos, oh Senior, de Ti tan 
.amados, reconociesen que no tanto son los 
frutos naturales los que alimentan a los hom- 
bres, sino que tu palabra sustenta a los que 
creen en Ti. 

2’Porque lo que no podia ser consumido del 
fuego. calentado al mäs leve rayo del sol, luego 
se deshacia; 





20. Manjar de üängeles: el manä, que alimentö a 


los israelitas en el desierto (Ex. 16, 31; Nüm. 11.- 


8; 21, 5), y que es figura de la Kucaristia. Todo 
deleite, etc.: texto tomado para la antifona Panem 
de coelo praestitisti eis, omne delectamentum in se 
habentem. Si el deleite de Cristo consiste en estar 
con los hijos de los hombres, jcuäntas han de ser 
las delicias de &stos al estar con Cristo y al reci- 
birlo en sus corazones! 

21. Acomodöndose al gusto de cada uno: S. Agus- 
tin, S. Gregorio Magno y otros Podres creen que 
el manä adquiria el gusto que deseaban los israelitas 
(v. 25), si estos eran fieles y lo tomaban con gra- 
titud y änimo devoto, pero para los otros era cosa 
comün. Vease I Cor. 11, 29, donde el apöstol San 
Pablo hace anäloga distinciön respecto de la Sagrada 
Eucaristia. 

22. Alude al mand, que tenia la apariencia de 
nieve y hielo (Ex. 16, 14), y no se derretia al ser 
cocido o asado. 

26. Tu talabra sustenta a los que creen en Ti: 
En el v. 12 era remedio; aqui es alimento: comida 
y bebida, dice San Agustin. Vease Prov. 9, 5; Jer. 
15, 16 y Deut. 8, 3 que Jesüs cita en Mat. 4, 4. 
De ahi la necesidad de predicar la palabra de Dios, 
lo cual es, segün $S. Gregorio, el primer ofieio de! 
sacerdote. “Desdichado de mi si no predicare el 
Evangelio” (I Cor. 9, 16). “Asi como las aguas de 
una fuente corren siempre, aunque nadie se apro- 
veche de ellas, asi tambien el predicador debe siem- 
pre cumplir su deber y anunciar la palabra de Dios, 
aun cuando pocas personas le escuchen y ‚se con 
viertan’’ (S. Crisöstomo, Hom. I de Läzaro). 

27 ss. Admiremos el milagro y la belleza de toda 
esta ensefianza. En los capitulos siguientes se narra 
cömo Dios sigue multiplicando sus maravillas en 
favor del pweblo amado. 


SABIDURIA 16, 20-29; 17, 1-9 


28nara que supiesen todos que era necesario 
adelantarse al sol para obtener tu bendiciön, 
y adorarte asi que amanece. | 

29Porque la esperanza del ingrato se deshace 
como. la escarcha del invierno, y desaparece 
como agua perdida. 


CAPITULO XVvU 


OTROS EJEMPLOS DEL AMOR DE Dios 
A SU PUEBLO 


IGrandes son, oh Senor, tus juicios, e inefa- 
bles tus palabras. Por eso las almas privadas de 
la ciencia, cayeron en el crror. 

2Pues cuando los inicuos se persuadian poder 
oprimir al pueblo santo, fueron ligados con ca- 
denas de tinieblas y de una larga noche, y en- 
cerrados dentro de sus casas yacian excluidos 
de la eterna Providencia. 

3Creyendo estar escondidos con sus negras 
maldades, fueron separados unos de otros con 
el velo tensbroso del o!vido, Nenos de ho- 
rrendo pavor, y perturbados con grandisimo 
asombro. 

*Porque ni las cavernas en que se habian me- 
tido los libraban del miedo;-sino que el es- 
truendo que bajaba los aterraba, y aparecian- 
seles horrorosos fantasmas, que los llenaban de 
espanto. 

SNo habia ya fuego, por grande que fuese, 
que pudiese alumbrarlos; ni el claro resplandor 
de las estrellas podia esclarecer aquella ho- 
rrenda noche. 

6Al mismo tiempo, de repente, les daban en 
los ojos terribles fuegos; y aturdidos por el 
temor de aquellos fantasmas, que veian confu- 
samente, imaginäbanse mäs terribles todos los 
objetos. 

7Alli fueron escarnecidas las ilusiones del ar- 
te mägica, y afrentosamente castigada la Jac- 
tancia de su sabiduria. 

8Pues los que prometian desterrar de los äni- 
mos abatidos los temores y las perturbaciones, 
esos mismos llenos de terror estaban con ver- 
güenza suya desmayados. | 

®Porque aunque nada de monstruoso solia es- 

antarlos; aquı despavoridos con el pasar de 
as bestias, y los sılbidos de las serpientes, se 





1. Tus palabras: El griexo sölo habla de los jui- 
cios, y los llama grandes e inescrutables.. Muestra 
asi que no podemos comprenderlos con el esfuerzo 
de nuestra intelirencia, sino solamente estudiando la 
Revelaciön que Ei mismo nos diö. 

2 ss. Sobre la plaga’ de las tinieblas vease Ex. 
10, 21-29. 

3. Negras maldades: Los sortilegios y pecados co- 
metidos en el silencio de la noche fueron castirados 
con: la misma oscuridad en que se escondian. 

4. Aqui y en lo siguiente, el autor sagrado refiere 
algunos rasgos que no se hallan en el libro del Exo- 
do, pero que se transmitian en la tradiciön judia. 

7. Los hechiceros egipcios, maestros en el arte 
mägico, habian intentado imitar los milagros que 
Moises hizo por orden de Dios (Ex. 7, 11 y 22; 
8, 19). 

8. Podos estos cuadros de estupenda elocuencia, 
son a un tiempo, como se ve, lecciones para mostrar 
la insensatez de toda soberbia humana. 
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morian de miedo, y hubieran elegido no perci- 
bir el aire, lo que nadie puede evitar de nin- 
gun modo. “ 

10Pues la maldad, siendo medrosa, da testi- 
monio de su propia condenaciön; porque una 
conciencia agıtada presagia siempre Cosas atro- 
Ss | 


!!Que no es otra cosa el temor, sino el pen- 
sar que estä uno destituido de todo auxilio. 

ı2Y cuanto menos, dentro de si espera el 
hombre, tanto mayor le parece aquella causa 
desconocida que le atormenta, 


DESCRIPCIÖN DE LA PLAGA DE LAS TINIEBLAS 


13[o cierto es que los que en aquella noche, 
verdaderamente intolerable y salida de lo mäs 
inferior y profundo del infierno, dormian el 
mismo sueno, 

l4narte eran agitados por el temor de los 
monstruosos espectros, parte desfallecian de 
abatimiento, sobresaltados de un terror repen- 
tino e inesperado. 

15SY si alguno de ellos llegaba a caer, alli 
quedaba como preso, encerrado en una cärcel, 
sin cadenas de hierro. M 

18Pues, o bien fuese algün labrador, o un 
pastor, o jornalero que trabajase en el campo, 

hallaba sorprendide, y envuelto en aquella 

superable angustia. 

17Porque todos quedaban aprisionados con 
una misma cadena de tinieblas;, donde ya el 
susurro de los vientos, ya el canto suave de las 
aves entre las frondosas rarnas de los Arboles, 
ya el impetu de corrientes caudalosas de agua, 

i8ya el recio estruendo de penascos que se 
desgajaban, ya el correr de los animales, que 
andaban retozando, y a los cuales no divisaban, 
ya el fuerte alarido de las bestias que aullaban, 

a el eco resonante de los montes altisimos, 
A hacia desfallecer de espanto. 

19Y entretanto todo el resto del mundo esta- 
ba iluminado de clarisima luz, y se ocupaba 
sin arazo alguno en sus labores ordinarias. 

%XSolamente sobre ellos reinaba una profun- 





10. Vease Prov. 28, ] y nota. 

-11. Es decir, todo miedo seria contra la fe; y en 
efecto, Jesits nos enseüa a no temer ni aün a los 
que podrian matarnos (Mat. 10, 28), y San Pablo 
dice: “Si Dios con nosotros, squien contra nosotros?’’ 
(Rom. 8, 21; S. 3, 7, 22,4, 26, 1; 55, 5; 117, 6, 
etc.). No «se trata, como se ve, del valor estoico, 
fundado en nuestra suficiencia harto falible, sino de 
la confianza en la protecciön indefectible del divino 
Padre. En griego este texto forma.el v. 12 y de- 
fine el miedo como el abandono de los recursos que 
nos de la reflexidn (Bover-Cantera: traiciön hecha 
a los socorros de la razön}). Es el terror pänico, 
que enloquece. i Sr 

17. En la vida espiritual la cadena de tinieblas 
ennsiste en el häbito. del pecado. “La sugestiön del 
demonio enzendra el placer del pensamiento; el pla- 
cer engendra ei consentimiento, el consentimiento la 
acciön; la acciön lleva a otra acciön; y de ahi viene 
en seguida el häbito. Luego viene el abandono de 
Dios, el endurecimiento y la condenaciön.” 

20. Alusion a las tinieblas del sepulcro (vease 
16, :4). Insoportables a si mismos: Entre las tri 
bulaciones del alma, ninguna mayor, ni mäs conti- 
nua, ni mäs cruel, que la conciencia de los propios 
pecados ($S. Agustin). 


da noche, imagen de aquellas tinieblas, que 
 despu&s los aguardaban; por eso se hacian mäs 
insoportables a si mismos que las tinieblas. 


CAPITULO XVII 


UNA COLUMNA DE FUEGO ALUMBRA 
A LOS ISRAELITAS 


1Mas tus santos gozaban de una grandisima 
luz; oian la voz de aquellos pero sin verlos. 
Y dabante a Ti la gloria de que no padeciesen 
las mismas angustias, 

*tributändote gracias porque no eran mal- 
tratados, como antes lo habian sido; y pe- 
diante la merced de que subsistiese esta dife- 
rencia. 

3Por lo cual al ır por un camino desconocido 
tuvieron por guia una luminosa columna de 
fuego, y les diste un sol que no los incomo- 
daba cuando descansaban. 

“Bien merecian los otros el quedar privados 
de la luz, y padecer una cärcel de tinieblas, ya 
que tenian encarcelados a tus hijos, por cuyo 
medio habia de ser dada al munda la luz in- 
maculada de la Ley. 


LA MUERTE DE LOS PRIMOGENITOS EGIPCIOS 


5SCuando resolvieron quitar la vida a los in- 
fantes de los justos, y Tü libraste para cas- 
tigo suyo uno de ellos que habia sido ex- 
puesto. les quitaste muchisimos de sus hijos; 
y a ellos mismos los ahogaste en las recias 
aguas. 
$Fue aquella .noche previamente anunciada a 
nuestros padres, para que conociendo la verdad 
de las promesas juradas, a que habian dado 
credito, estuviesen mäs confiados. 

TY con esto vi6 tu pueblo, a un mismo tiem- 





1. Sigue el contraste de tantos borrores con las 
bendiciones prodigadas a los israelitas. Segün el 
griero eran los egipeins quienes oian las voces de 
estos, y los llamaban felices no obstante la opresiön 
que habian sufrido en Feipto (Ex. 1). 

2. En griego son lus e’ipcios quienes awradecen a 
los israelitas porque. maltratados por ellos, no se 
vengaron; y les piden perdön de haber sido sus ene- 
migos, 

3. Porque la misma luminosa columna que 
guiaba de noche, 


los 
les servia de dia como sombra. 
Vease Ex. 13, 21 s: 14, :9 s.; 40, 34 s.; Nüm. 
9,15 s. y notas Un sol que no los incomodaba 
cuando descansaban: Bover-Cantera (segün el grie- 
ro): y sol inofensivo de pundonorosa emigraciön. 
Näcar-Colunga: un sol inofensivo de gloriosa pere- 
grinaciön. 

4. Al mundo: Grandioso anuncio de que las re- 
velaciones dadas al: pueblo de Israel estaban desti- 
nadas a iluminar al mundo entero. Nötese que fue 
hecho antes de Cristo, y confirmado despues de El 
(Luc. 2, 32; Ron, 1,5; II Cor. 3, 14-16). Vease 
tambien S. 21, 28; 147,8 s.; Is. 2, 2 ss.; 61, 11; 
Miqg. 4, 1 ss.; Tob. 13, 13 ss; 14, 8 ss. 

5. Los justos: los israelitas. Uno de ellos: Moises, 
que fue expuesto ‘en e) Nilo (Ex. 2, 1.11). Les 
quitaste... recuerda la muerte de los primogenitos 
de los eripcios (Ex. 11 ss.). Los ahogaste (a los egip- 
ee persiguieron a los israelitas (Ex. 14, 

31). 

6. Vease Gen. 22, 16 ss; 26, 3; Ex. 13, 5; 32, 
13; 33, 1, 
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po, la salvaciön de los justos, y el exterminio 
de los malvados. Ä 

&(Jue asi como castigaste a los enemigos, asi 
llamändonos a nosotros, nos ensalzaste. 

9Porque los justos, hijos de los santos, te 
ofrecian en secreto el sacrificio, y concordes 
establecieron esta ley de justicia, que los justos 
se ofrecian a recibir igualmente los bienes co- 
mo los males, cantando ya los himnos de los pa- 
triarcas, ge 

10Mientras tanto resonaban los desentonados 
gritos de los enemigos, y oiase el llanto de 
los que se lamentaban por la muerte de los 
ninos; 

Ilestando afligidos con la misma pena el es- 
clavo y el amo, y padeciendo el mismo castigo 
el hombre plebeyo que el rey. | 

ZTodos igualmente tenian innumerables 
muertos, que habian perecido con el mismo ge- 
nero de muerte; ni ya bastaban los vivos para 
enterrarlos; pues en un momento fue extir- 
pada la mäs noble porciön de su prole. 

l3Entonces los que a ninguna cosa creian, 
por engano de los hechiceros, luego que acae- 
ciö el exterminio de los primogenitos, recono- 
cieron que aquel era el pueblo de Dios. 


EL ANGEL EXTERMINADOR 


M4Cuando un tranquilo silencio ocupaba to- 
das las cosas, y la noche, siguiendo su curso, 
se hallaba en la mitad del camino, 

l5tu omnipotente palabra, desde el cıelo, des- 
de tu real solio, cual terrible campeön, se 





8. Liamdndonos: a hacer alianza con Dios. Tan 
sölo por la salida de Egipto se hizo posible la alianza 
del Sinai. 

9. Evoca el sacrificio del cordero pascual (Ex. 12, 
1-28). A recibir igualmente: Admiren los sociölogos 
esta solidaridad que une a todos en igual destino 
(vease S. 132, 1 y nota).. jCuänto mäs deberiamos 
tenerla los que somos miembros del mismo Cuerpo 
de Cristo! (cf. I Cor. 12, 12 ss.). Los himnos:! vease 
S. 112 y II Par. 30, 21; 35, 15. 

12. Ni bastaban: Vease Nüm. 33, 4; porque los 
egipcios solian embalsamar a los muertos, procedi- 
miento que exigia mucho tiempo. 

13. A ninguna cosa creian de cuantas pruebas die- 
ron Moises y Aarön (Ex. 7, 8 ss.). Pueblo de Dios: 
en griego: Confesaron que el pueblo de Israel era 
hijo de Dios. Asi lo llama el mismo Dios en Ex. 
s = ss. Vease Jer. 31,9 y 20; Os. 11, 1; Mat. 

„419: 

15. Tu omnipotente palabra: Expresiöon del poder 
divino. Vease Os. 6, 5; S. 147, 4; I Par. 2], 16. 
El Angel exterminador representado como un gue- 
rrero, que alcanza hasta el cielo (v. 16), en aquella 
noche diö muerte a los primogenitos de los egipcios 
(Ex. 1. 4 s.). En la Liturgia se aplica la palabra 
en sentido acomodaticio a la Encarnaciön del Verbo 
(Introito del Domingo infraoctava de Navidnd). Por 
- que tambien &ste vino como un guerrero esforzado 
a quebrantar el poder de Satanäs y unir el cielo 
con ja tierra, pero no para Illenar todo de muerte 
(v. 16) y de turbaciön (v. 17), sino para traernos 
la vida que es El mismo (Juan 1, 4; I Juan 4, 9; 
5, 12) y la paz que tambien es El mismo (Ef. 2, 
14) y que anunciaron fos ängeles en la noche de 
Navidad (Luc. 2, :4), tan distinta de aquella te- 
rrible noche egipcia. Esta parece m&s un simbolo 
de la segunda Venida de Cristo, cuando "juzgarä a 
las naciones’”’ ($. 109, 6), asi como llenarä de fe- 
licidad a sus amigos (I Tes. 4, 16 s.), y a “los que 
aman su venida” (II Tim. 4, 8) 





lanzö6 en medio de la tierra condenada al ex- 
terminio. 

16] jevaba por aguda espada tu irresistible 
decreto, y a su Negada llenölo todo de la 
muerte, :y estando sobre la tierra alcanzaba 
hasta el cielo. | 

IEntonces visiones de suefios funestos los 
llenaron de turbaciön, y sobrecogieronlos im- 
previstos temores. . ö ' 

18Y arrojados medio muertos, unos en una 
parte, otros en otra, mostraban la causa de su 
muerte. 

19Porque los mismos fantasmas que los ha- 
bian turbado, los habian antes advertido de 
esto, a fin de que no muriesen sin saber la 
causa del mal que padecian. 


ÄARÖN APLACA LA IRA DEL SENOR 


&%Tambien los justos estuvieron un tiempo en 
peligro de muerte; y la muchedumbre experi- 
mentö calamidades en el desierto, pero no durö 
mucho tu enojo. 
 2lPorque acudi6 a toda prisa un varön irre- 
prensible a interceder por el pueblo. Embraz6 
el escudo de su ministerio, y presentando la 
oraciöon con el incienso de la expiaciön, con- 
trastö a la ira, y puso fin al azote, mostrando 
ser siervo tuyo. 

22Calmö luego el desorden, y no con Jas 
fuerzas del cuerpo, ni con el poder de las ar- 
mas, sino con la sola palabra desarmö al que 
le afligia, haciendo presentes los juramentos y 
alianza hecha con los patriarcas; 

23porque cuando ya Caian muertos a monto- 
nes, unos sobre otros, se puso El de por medio, 
y cortö la cölera, y le impidi6 el pasar hacıa 


los vivos. 


24Por cuanto en la vestidura talar que lleva- 
ba, estaba simbolizado todo el mundo; como 
tambien los gloriosos nombres de los patriarcas 
estaban esculpidos en los cuatro ördenes de 
piedras, y grabada en la tiara de su cabeza tu 
Majestad. Ä 





20. Tambien los justos: los israelitas. Aplicän- 
dolo a los cristianos podemos decir con $. Crisös- 
tomo: “No son los buques. vacios los que temen a 
los piratas, sino los que estän cargados de oro, de 
plata y. de piedras preciosas; de la misma manera 
el demonio no atormenta fäcilmente al pecador, sino 
mäs bien al justo” (Hom. IV in Is.). 

21 5. Un vardn irreprensible: Aarön que inter- 
redis por el pueblo pasando por donde las llamas 
devoraban al pueblo y apagando la ira del extermi- 
nador (v. 25) “con la sola palabra’’ (v. 22) de su 
oracion. Vease Nüm. 16, 47 ss. Aaron, a quien 
Dios generosamente llama aqui irreprensible, habia 
caido antes en la apostasia idolätrica que el mismo 
Dios lamo “asquerosa abominaciön” (vease Ex. 32, 
2 ss. y 25). Entonces la oraciön de Moises le librö 
de ser destruido por Dios (Deut. 9, 20). Pero sin 
duda fue grande su contriciön junto con la del pue- 
blo (Ex. 33. 1 ss.). EI Eclesiästico (45, 7) habla 
de el y no hace menciön de su pecado, si bien, con- 
trastando con el gran elogio de Moises, se refiere 
mäs a la dignidad sacerdotai que a la persona de 
‚Aarön. . 

24. El Sumo Sacerdote Aarön. llevaba un racional, 
en el cual estaban grabados los nombres de. los doce 
patriarcas (Ex. 28, 15-21), y en la tiara una lämins 
cuya inscripeißn rezaba: consagrado al Sefior (Ex. 
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25A estas cosas, pues, cedi6 el exterminador, | deciendote a Ti, oh Senor, que los libraste. 


y respetölas; pues bastaba ya esta sola mues- 
tra de ira. 


CAPITULO XIX 


Er paso DEL Mar RoJo 


1Mas sobre los impios descarg6 la ira, sin 
misericordia hasta el fin; como que Fl estaba 
previendo lo que les habia de acontecer. 

2Porque despues de haber ellos permitido 
que los hebreos se marchasen, y aun habiendo- 
les dado prisa para que saliesen, arrepentidos 
luego les ıban al alcance. 

3De modo que, estando todavia cubiertos de 
luto, derramando lägrimas sobre los sepulcros 
de los muertos, tomaron otra resoluciön de lo- 
cura, y pusieronse a perseguir como a fugiti- 
vos a los que habian hechs marchar con rue- 
gos. 

4A este fin los conducia una necesidad me- 
recida;, y perdian la memoria de lo que les 
habia acaecido, para que el castigo pusiese el 
colmo al resto de sus tormentos; 

$y asi tu pueblo pasase milagrosamente. y los 
otros hallasen un nuevo genero de muerte. 

6Porque las creaturas todas, següun su gene- 
ro, obedeciendo a tus preceptos, tomaban una 
nueva forma, a fin de que tus hijos se conser- 
vasen ilesos. 

"Ası una nube hacia sombra a su campamen- 
to; y donde antes habia agua, aparecio tierra 
enjuta, un camino sin tropiezo en medio del 
Mar Rojo, y en el profundo abismo una ver- 
dadera praderia, 

8por la cual atravesö todo el pueblo, prote- 
gido de tu mano, viendo tus maravillas y por- 
tentos. 

9Pues como caballos bien pacidos, y como 
corderillos, daban brincos de alegria, engran- 





28, 36; 39, 29). En el racional estaban tambien los 
Urim y Tummim (Ex, 28, 30), por cuyo medio el 
Sumo Sacerdote consultaba al Sefor quien habia 
prometido revelarle asi su voluntad en los asuntos 
importantes. Era un especialisimo privilegio divino, 
que sölo fue& ejercido mientras Israel se mantuvo 
fiel a Dios (Schuster-Holzammer). Vease Esdr. 2, 
63. Sımbolisado todo el mundo: “Aquel pontifi- 
cal, dice Fray Luis de Leön, asi en la forma de el 
como en las partes de que se componia, y en todos 
sus colores y cualidades, era como una representa- 
ciön de la universidad de las cosas; y el sumo sacer- 
dote vestido de &i era un mundo universo; y como 
iba a tratar con Dios por todos, asi los llevaba to- 
dos sobre sus hombros. Pues de la misma manera 
Cristo, sumo y verdadero sacerdote, para cuya imagen 
servia todo el sumo sacerdocio pasado, cuando subiö 
al altar de la cruz a sacrificar por nosotros, fud& ves- 
tido de nosotros en la forma que dicho es, y sacrifi- 
cändose a si y a nosotros en si, di6 fin de este modo 
a nuestra vieja maldad’” (Nombres de Cristo), 

2 s. Vease Ex. !2, 31-33; 14, 5. De Into (v. 3): 
por los primogenitos (Ex. 13, 15). 

6 ss. Tus hijos: Admiremos una vez mäs el amor 
de Dios hacia Israel, y esa solicitud que liega hasta 
alterar en su favor las leyes naturales y a destruir 
a todos sus enemigos (vease S. 77, 13 s.; 104, 28 
ss.; 105, 8 ss. y notas; Joel cap. 3, etc.). Asi es 
como todo este Libro remata en una honda exclama- 
eiön de reconocimiento (v. 20). 

9. Vease en Ex. 15 19 el grandioso cäntico de 
alegria que entonaron con Moises. 


10Pues se acordaban todavia de aquellas cosas 
ue habian sucedido allä donde moraron como 
orasteros; cuando en vez de crias de anima- 


les produjo la tierra moscas; y en lugar de 


peces echö fuera el rio muchedumbre de ranas. 

llY a la postre vieron una nueva creacıön de 
aves, cuando llevados del antojo pidieron vian- 
das delicadas. 

14#Porque para contentar su apetito vinieron 
volando del mar codornices; pero sobre los pe- 
cadores vinieron venganzas, precediendo los 
mismos fenömenos que antes se habian produ- 
cido por la violencia de los rayos;, pues jJusta- 
mente padecian segün sus maldades. 


CRUELDAD DE LOS EGIPCIOS 
13Pues su hospitalidad fue muy inhumana, 


 porque si otros no acogieron a unos forasteros 


desconocidos, los egipcios reducian a la esela- 
vitud a huespedes bienhechores. 

14Ni es de considerar solamente esto, sino 
que hay otra diferencia en aquellos que hospe- 
daban de mala gana a unos extranos. 

15Afligian con crudelisimos trabajos a los que 
habian recibido con alegria, y que vivian bajo 
las mismas leyes. 

16Por lo que fueron castigados con la ce- 

era al modo que lo fueron aquellos otros a 
Br puerta del justo, cuando, envueltos en re- 
pentinas tinıeblas, buscaban cada uno la puerta 
de su casa. 

IPorque los elementos cambiaban entre si 
sus propias funciones, como en un salterio va- 
rian los sonidos bien que cada cuerda retenga 
el propio tono. Esto se puede conocer eviden- 
teınente por la misma experiencia. 

18A este modo las creaturas terrestres se ha- 
cian acuäticas y las que nadaban se pasaban 
a la tierra. 





11. Vease 16, 2; Ex. 16, Nüm. 11, 13; 8. 
77, 26 ss. 

13 ss. Paralelo entre los egipcios y los habitantes 
de Sodoma (Gen. 19), siendo mäs culpable la con- 
ducta de los primeros, porque oprimian a los mismos 
vecinos (Ex. 1, 10-14). 

16. A la puerta del justo: Refierese a Lot (cf. 
Gen. 19). 

17. En griego es el vers. 18 y dice en la versiön 
de Bover-Cantera: Y es ass que los elementos na- 
turales permutändose los unos al son de los ofros 
son como los sonidos en el salterio, que cambian el 
oönero de ritmo, conservando siempre su propia so 
noridad, lo cual se puede colegir puntualmnente de 
la consideraciön de las cosas acaecidas, pues el mi- 
lagro no suprime la armonia de las fuerzas de la 
naturaleza, sino que produce una nueva y maravi- 
llosa concordancia de ellas, Nächr-Colunga vierte de 
otra manera: fara ejercer en ellos la justica se 
dusieron de acuerdo los elementos, como. en el sal. 
terio se acuwerdan los sonidos en una inalterable ar. 
monia, como claramente puede verse por los sucesos: 
y agrega en la nota: “Para ejercer la justicia di- 
vina, los elementos formaron como un salterio, com- 
binando armönicamente su condiciön. Estos anima. 
tes acuäticos (v. 18) han de ser las rınas, que 
invaden la tierra de Egipto (Ex. 8, 1-15). el fuego 
(v. 19) son los rayos, que, destruyendo los ganados, 
perdonan a las ranas, como el sol derrite el mank 
que, por otra parte, era cocıdo al fuego. Todo au- 
cede para g’orificaciösn de Israel (16, 17).” 


13; 
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19F] fuego, excediendo su condiciön, era ac- 
tivo en medio del agua, y el agua se olvidaba 
de su natural virtud de apagar. 

A] contrario, las llamas no danaban .a los 
cuerpos de los anımales corruptibles, de suyo 
combustibles, que andaban dentro de ellas, ni 





20. Delicioso manjar: el griego dice: alimento ce- 
lestial. Vease 16, 20 y nota. Como hemos visto, 
los nueve primeros capitulos nos han presentado a 
la Sabiduria en si misma, identificada con la divina 
Persona del Verbo, que se manifestö6 mäs tarde en 
la Encarnaciön. Por consiguiente cuando los diez 
ultimos capitulos nos muestran a esa mismı Sabidu- 
ria-Cristo como el autor de todas las bendiciones 
recibidas por Israel en la salida de Egipto, nos 
explicamos el misterioso pasaje de San Judas v. 5, 
donde dice que Jesüs salvö a su pueblo de la tierra 
de Esipto, no obstante haber esto ocurrido unos 
quince siglos antes de la Encarnaciön (vease Ex. 


derretian age delicioso manjar, que se ..des- 
hacia tan fäcilmente como la escarcha. Asi 
que, oh Senior, en todo y por todo engran- 
deciste a tu pueblo, y le honraste ni te des- 
defiaste de asıstirle en todo tiempo y en todo 


lugar. 





14, 19; 23, 20 ss.; Nüum. 20, 16; I Cor. 10, 4-9). 
Porque, como sefialamos en la Introducciösn a este 
divino Libro, el Padre lo hace todo para la gloria 
de su Hijo (Hebr. 1, 2), asi como el Hijo todo lo 
hace siempre (y lo hizo cuando “habit6 entre nos- 
otrcs”), para la gloria de su Padre (S. 39, 8: Luc, 
2, 49; Juan 8, 49 s.; 14, 13; 17, 1, etc.), en virtud 
del amor que los une a Ambos y que es el Espiritu 
Santo: en lo cual consiste el dulcisimo poema del 
Amor infinito, que llamamos misterio de la Trini- 
dad. A el somos. convocados, no sölo para conocerlo, 
sino tambien para tomar participaciön, .mediante la 
invitaciön al banquete de la Sabiduria (Prov. 9, 1-6). 


ECLESIÄSTICO O LIBRO DE JESÜS, HIJO DE SIRAC 


INTRODUCCION 


El nombre de este libro: "El Eclesiastico”, es 
debido al constante uso que de E@l se hacia en 
la Iglesia, especialmente en la instrucciön del 
zu de los catecumenos que iban a ser 

autizados. Basta, pues, este nombre para mos- 
trarnos el aprecio que la Iglesia tenia de su 
utilidad como arsenal de doctrina y de piedad; 
y 2 darnos idea de lo familiarizados que es- 
taban los fieles en los tiempos de fe, con el 
conocimiento de este divino tesoro de sabidu- 
ria. El nombre de “Libro de Kar hijo de 
Sirac”, 0 “Sabiduria de Sirac”, le viene de su 
autor re: (Josue), descendiente de un cierto 
Sirac (50, 29) que vivia en Palestina al comien- 
zo del siglo Il a. C 

El libro fue, pues, escrito por los anos 200- 
. II a.C. 

El autor se sirvio de la lengua hebrea, de la 
cual el libro fue traducido al griego, en Egip- 
20, por su nieto, que llevaba 7 mismo nombre 
que el abuelo. La traducciön se emprendio en 
el ano 38 del rey Ptolomeo Evergetes II, es de- 
cir, en 132 a. C 

San Jeronimo conocia todavia el texto he- 
breo, pero poco despues este se perdiö. Recien 
en nuestros dias, en 1896-1900, fue hallado en 
una sinagoga de EI Cairo un manuscrito que 
contiene müs de la mitad del texto hebreo. 
Ello muestra, por otra parte, que este Libro 
deuterocanönico, aunque no forma parte del 
canon judio, fue tenido siempre en grande es- 
tima por Israel, cuyos maestros lo cıtan hasta 
hoy como fuente de suma autoridad. Las dife- 
rencias textuales de las versiones antiguas son 
muy rumerosas y hemos procurado selalarlas 
brevemente en lo posible. 


El objeto del Eclesiastico es ensenar la sabi- 
duria, es decir, las reglas para hallar la felici- 
dad en la vida de amistad con Dios. De ahi 
que se le ha llamado “tratado de Etica a lo di- 
vino”, es decir, expuesto no en forma sistemä- 
tica sino con €sa pedagogia sobrenatural que 
San Pablo llama “mostrar el espiritu y la vir- 
tud” de Dios (I Cor. 2, 4), siendo de notar 
que la palabra “moral” (del latin mores: cos- 

es), tan usada posteriormente, no figura 
en la Sagrada Escritura. Para ilustrar su doc- 
trina, recorre finalmente el autor en los capi- 
tulos 44-50 la historia del pueblo escogido, pre- 
sentändonos con eig los varones sabios y 
justos desde Abrahän hasta Simön, hijo de 
Onias. Termina con una oraciön y una mara- 
villosa exhortaciön para que todos aprendan y 


aprovechen de la sabiduria que a todos se 
brinda gratuitamente para saciar la sed del co- 
TAZON. 

El libro no estä compuesto segün un plan 
logico, por lo cual su division no puede hacerse 
rigurosamente. Ello no obstante, senalamos 
aproximativamente como ütil orientaciön para 
el lector, las diez secciones que propone Pe- 
ters: 

I) 1, 14, 11: Elogio de la Sabiduria; debe- 
res para con Dios, para con los padres, para 
Con el pröjimo, para con los pobres y oprimi- 


os. 

II) 4, 12-6, 17: Ventajas de la sabiduria; pru- 
dencia y sinceridad en el obrar. La amistad. 

III) 6, 18-14, 21: Ventajas de la sabiduria. 
Contra la ambiciön. Reglas de' conducta acer- 
ca de warias categorias de hombres. Confianza 
en Dios. Hombres de los que hay que descon- 
fiar. Contra la avaricia. | 

IV) 14, 22-16, 23: Frutos de la sabiduria. El 
pecado y su castigo. 

V) 16, 24-23, 38: Himno al Creador. T em- 
er en el hablar y disciplina de la lengua. 

iferencia entre el necio y el sabio. 

VI) 24, 1-33, 19: Himno a la Sabiduria. Las 
museres. FHonestidad en los negocios. Educa- 
cion de los hijos. Salud y templanza. El temor 
de Dios. 

VII) 33, 20-36, 19: Los esclavos. La supers- 


ticion. Culto falso y verdadero. Oraciön por la 


salvacion de Israel. 

vll) 36, 20-39, 15: Eleccion de los meiores. 
Templanza. Relaciones con el medico. Culto 
de los muertos. Estudio de la Sabiduria. 

IX) 39, 16-4#, 37: Loa de la Divina Prowi- 
dencia. La vida humana, sus penas y alegrias. 
Castigos de los impios. Verdadera y falsa ver- 
güenza. Himno a Dios Creador. 

X) 44, 1-50, 23: Elogio de los Padres. 

Sigue un apendice que comprende dos par- 
tes: a) la oraciön de gratitud del autor (SI, 1- 
17); b) un poema alfabetico de invitaciön a 
la busca de la sabiduria (51, 18-38). 


No hay palabras con que expresar el bien 
que pueden hacernos, para la 'prosperidad de 
nuestra vida, estas ensellanzas cuya inspi- 
rada ommnisciencia preve todos los casos y re- 
suelve todas las dificultades que nos puedan 
ocurrir. 9 

Junto a estos libros sapienciales, palidece y 
aparece superficial y a menudo vacia y falsa 
toda la psicologia de los moralistas cläsicos, 
griegos y romanos: Con respecto a las caracte- 
risticas propias de cada uno de estos santos 
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Libros, conviene ver las Introducciones a los 
Proverbios, al Eclesiastes y a la Sabiduria. En 
el presente Libro se nos dan gratuitamente con- 
sejos que pagariamos a peso de.oro si vinieran 
de un maestro famoso. | 

El Sabio va escrutando, como en un labora- 
torio, todos los problemas de la vida humana, 
y ofreciendonos su soluciön. ;Puede haber fa- 
vor mäs grande? Porque no se trata de esas 
soluciones de la pura razon, o de la ciencia 
positiva, que cada Epoca y cada autor han ido 
proponiendo, o imponiendo orgullosamente, 
como definitivas conquistas de la filosofia... 
hasta que llegaba otro que las destruyese y las 
negase para proclamar las suyas, tan relativas 
o deleznables como aquellas. 

No; el laboratorio del moralista que aqui nos 
alecciona, esta iluminado por un foco nuevo. 
Los pensadores de hoy lo llamarian intuiciön. 
Para los felices creyentes (Lucas 1, 45) hay un 
nombre mäs claro, un nombre divino: el Espi- 
ritu Santo, que habl6 por los profetas, “qui 
locutus est per Prophetas”. 

La intuicion, que ahora se propone. como 
una fuga ante el fracaso del racıonalismo, zque 
es, que puede ser, sino un modo disimulado de 
admitir que Dios obra en nosotros, por enci- 
ma de nosotros y sin necesidad de nosotros, 
asi como no nos necesitö para crearnos? ;O 
acaso esa intuicion —reconocida superior al rä- 
ciocinio porque este muchas veces es falaz Yy 
deformado por las pasiones— no seria sino un 
instinto puramente humano y biolögico? En 
tal caso, habremos de reconocer a los anima- 
les como los modelos del hombre en sabidu- 
ria... (y a fe que bien podrian ser nuestros 
maestros en cuanto se refiere a la ordenaciön 
de sus apetitos, que en. el hombre estän en 
rebeldia). Si nuestro ideal en cuanto a espi- 
ritu se contenta con tal instinto de intuiciön 
es que los “post-cristianos” de hoy estän muy 
por debajo de la intuiciöon del pagano Söcrates 
que al menos reconocia en su interior el soplo 
de un “demonio”, en griego: espiritu, como 
agente de sus inspiraciones. 

En vano David nos lo advertia hace tres mil 
anos, hablando por su boca el mismo. Dios: “Yo 
te dare la inteligencia. Yo te ensenare el cami- 
no que debes seguir... no queräis haceros 
semejantes al caballo y al mulo, los cuales no 
tienen entendirmiento” (S. 31,8 s.). En vano, de- 
cimos, porque los kombres no aceptaron ese 
magisterio de nuestro Creador, 4 prefirieron 
el de las bestias, como lo expresa tambien otro 
Salmo de los hijos de Core, diciendo: “El hom- 
bre, constituido en honor, no lo entendiö. Se 
ha ıgualado a los insensatos jumentos y se ha 
hecho como uno de ellos” (S. 48, 13 y 21). 





Estas reflexiones pueden servirnos como cla- 
roscuro para apreciar mejor, frente a nuestra 
triste indigencia propia, el tesoro de verdad, 
de ensenanzas, de soluciones infalibles, que la 
bondad de Nuestro Padre Dios pone en nues- 


tras manos con este Libro, tan poco leido y me- 


ditado en los tiempos modernos. Agreguemos 


ECLESIASTICO 





que esta sabiduria präctica del Eclesiästico, no 
es como un tönico 0 nectar de excepciön, re- 
servado sölo para los que aspiran a lo exqui- 
sito. Es un alimento cotidiano, al que hemos de 
recurrir sistemäticamente los que vivimos “en 
este siglo. malo” (Gäl. 1, 4), los que creemos 
que San Juan no miente al decir que “el mun- 
do todo estä poseido del maligno” (I Juan 5, 
19). Jesus confirma esto en forma tremenda- 
mente absoluta, diciendo que a ese Espiritu 
Santo, que “ensena toda verdad”: (Juan 16, 13) 
porque es “el Espiritu de la Verdad” (ibid. 
14, I7), “el mundo no lo puede recibir porque 
no lo ve, ni lo conoce” (ibid.). | 

Siendo el Eclesiästico uno de los libros deu- 
terocanönicos, nos hemos servido del texto (co- 
rregido) de nuestra ediciöon de la Vulgata, ania- 
diendo en las notas las variantes mäs importan- 
tes del griego y hebreo. | 


| -  PROLOGO 
DEL TRADUCTOR GRIEGO * 


Muchas y grandes cosas se nos han ensena- 
do en la Ley, y por medio de los Profetas, y 
de otros que vinieron despues de ellos; de 
donde con razön merecen ser alabados los is- 
raelitas por su erudiciön y doctrina;, puesto que 
no solamente los mismos que escribieron estos 
discursos hubieron de ser muy instruidos, sino 

ue tambien los extranjeros pueden, asimismo, 
Mesar a ser muy häbiles, tanto para hablar co- 
mo para escribir. De aqui es que mi abuelo 
Jesüs, despues de haberse aplicado con el ma- 

or empeno a la lectura de la Ley y de los 
Profetas, y de otros Libros que nos dejaron 
nuestros padres, quiso @l tambien escribir algo 
de estas cosas tocantes a la doctrina y a la sa- 
biduria, a fin de que los deseosos de aprender, 
bien instruidos en ellas, atiendan mäs y mäs a 
su deber, y se mantengan firmes en vivir con- 
forme a la Ley. 

Os exhorto, pues, a que acudäis con bene- 
voleneia, y con el mäs atento estüudio, a em- 
prender esta lectura, y que nos perdoneis si al- 
gunas veces os pareciere que al copiar este 
retrato de la sabiduria, flaqueamos en la com- 

osiciön de las palabras; porque las palabras 
Be pierden mucho de su fuerza trasladadas 
a otra lengua. Ni es sölo este libro, sino que la 
misma Ley y los Profetas, y el contexto de 
los demäs Libros son no poco diferentes de 
cuando se anuncian en su lengua original. 

 Despu&s que yo llegu&e a Egipto en el afo 
treinta y ocho del reinado del rey Prolomeo 


* EI prölögo no forma parte del libro inspirado. sino 
que fu& compuesto y anadido por ei traductor. Es de 
notar la observaciöon de dste sobre lo dificil que. es 
traducir con exactitud los libros santos. De ahi la 
gran conveniencia de recurrir a los. textos. originales, 
segun lo sefiala Pin XII en la marzistral Enciclica 
“Divinn Afflante Spiritu’” del 30 de setiembre de 
1944. El rey Ptolomeo. Evergetes es el segundo de 
este nombre que reinö de 145 a 117 a. C. (con su 
padre ya desde 170). 
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Evergetes, habiendome detenido alli muche: 


tiempo, encontre los libros que se habian deja- 
do, de no poca ni despreciable doctrina. Por 
lo cual juzgu& ütil y necesario emplear mi di- 
ligencia y trabajo en traducir este libro, y asi 
en todo aquel espacio de tiernpo, emplee mu- 
chas vigilias y no pequeio estudio en concluir 
y dar a luz este libro, para utilidad de aquellos 
que desean aplicarse, y aprender de que& ma- 
nera deben arreglar sus costumbres los que se 
han propuesto vivir segün la Ley del Senor. 


CAPITULO I 
cQu£ Es LA SABIDURIA? 


!Toda sabiduria viene de Dios, el Sehor; con 
El estuvo siempre, y existe antes de los siglos. 

2:Quien ha contado las arenas del mar, las 
gotas de la lluvia y los dias de los siglos? La 
altura del cielo. la extensiön de la tierra, y la 
profundidad del abismo, ;quien las ha medido? 

3La sabiduria de Dios, que precede a todas 
las cosas, ;quien es el que la ha investigado? 

“La sabiduria fu& creada ante todas las cosas; 
y la luz de la inteligencia existe desde la eter- 
nidad. | 

SE] Verbo de Dios en las alturas es la fuen- 
te de la sabiduria, y sus caminos son los man- 
damientos eternos. 

$E] origen de la sabiduria, ;a quien fue re- 
velado? .ni quien conoce sus trazas? 

"La disciplina de la sabiduria, .a quien fue 
descubierta y manifestada? ni quien entendi6 
la multiplicidad de sus designios? 

8Hay un solo Creador, altisıimo y omnipo- 
tente y rey grande, y sumamente terrible. 
que esta sentado sobre su trono, y es Dios, el 
Senor. 

9Este la creö en el Espiritu Santo, y la com- 
prendiö, la numerö, y la midiö. 

1Y derramöla sobre todas sus obras, y sobre 
toda carne, segün su liberalidad, y comunicöla 
a los que le aman. 





1. Existe antes de los siglos! es decir, se identi- 
fica con la segunda de las divinas Personas, el Verbo 
eterno (v. 5) que siempre estuvo "apud Deum”, 
exactamente como lo dice Juan 1, 1. El Eclesiästico 
nos da asi la misma doctrina que el Libro de la Sabi- 
duria y los otros Libros Sapienciales (Prov. 8, 22; 
Sab. 7, 26, etc.), y confirma aqui terminantemente 
que no puede existir la sabiduria creada en el hom- 
bre (v. 4), si no procede de su ünica fuente, que 
es aquella sabiduria increada de Dios. Lecciön fun- 
damental contra todo orgullo humano, Comparadas 
con la sabiduria divina, todas las ciencias son “cis- 
ternas rotas’” (Jer. 2, 13). Por eso $. 'Ambrosio 
recomienda “beber grandes sorbos en las fuentes del 
Antiguo y Nuevo Testamento, porque en cada Tes- 
tamento se bebe a Cristo”. Cf. v. 5 y nota. 

5. Falta en los mejores cödices griegos (lo mismo 
que los vv, 7, 14. 17-19, 23 [segunda parte], 26 y 
27). Pero el Salmo 118 que es todo un himno a 
la Ley de Dios, confirma este concepto de que los 
mandamientos no son Ördenes despöticas sino corrientes 
de sabiduria, esto es, ensefianzas de felicidad. 

9. Es la respuesta a las preguntas de los vv. 2 y 
3. Vease caps. 42, 15 ss. y 43; el discurso de Dios 
en Job 38 ss. y el 
Vease Prov. 16, 11; Sab. 11, 21. 

10. Comunicdla a los que le aman. 


S. 103. La numerö y la midiö:. 


Ei amor lee 


LA SABIDURfA Y EL TEMOR DE Dios 


IE] temor del Sehor es gloria y honor; 
y es alegria y corona de jübilo. | 

2E] temor del Senor recrea el corazön, 
y da contento y gozo y larga vida. 
Al que teme al Senor le ira felizmente 
en sus postrimerias, y serä bendito en el dia 
de su muerte, - eu. 

14E] amor de Dios es gloriosa sabiduria. 

15Aquellos a quienes ella se manifiesta, 
amanla luego que la ven, y reconocen sus 
grandes obras. 

I6F] principio de la sabiduria es el temor 
del Senor, el cual es creado con los fieles en 
el seno materno; acompala a las mujeres 
escogidas, y se da a conocer en los justos y 
fieles. 

TE] temor del Senor es la santificacıön de 
la ciencia. 

18] a religiosidad guarda y justifica el cora- 
zön, da gozo y alegria. 

Quien teme al Senior sera feliz, y bendito 
sera en el dia de sw fallecimiento. 


EL TEMOR DE DIos ES EL COLMO 
DE LA SABIDURiA 


&AF| colmo de la sabiduria consiste en te- 
mer a Dios, y sus frutos producen plenitud. 

2! lenarä toda su casa de bienes, y de sus 
tesoros todas las recämaras. 

22Corona de la sabiduria es el temor del 





entre lineas. Imaginemos que un extraüo lee en una 
carta ajena este pärrafo: “Cuida tu salud, porque 
si no, voy. a castigarte.” El extrafo pone. los 0jos 
en Ja idea de este castigo y halla dura la carta. Mas 
vino luego el destinatario de ella, que era el hijo 
del remitente de la carta, y al leer esa amenaza 
de su padre, de castigarle si no se cuidaba, se puso 
a llorar de ternura viendo que el alma de aquella 
carta no era la amenaza sino el amor siempre des- 
pierto que le tenia su padre, pues si le hubiera sido 
indiferente no tendria ese deseo apasionado de que 
estuviera bien de salud. La carta que Dios nos es- 
cribi6 es la Sagrada Escritura (S. Gregorio). Con- 
tiene tambien amenazas pero son amenazas pater- 
nales escritas para nuestra salud, y el que ama 
al Padre Celestial las lee como aquel hijo que se 
puso a llorar al ver la tierna preocupaciön de su 
padre, 

15. Amanla luego que la ven: La miel no puede 
parecer amarga al que la prueba. He aqui la gran 
luz que nos da toda la Escritura: conocer para po- 
der amar, y amar para pnder servir (Gäl. 5, 14; 
Rom, 13, 10; I Cor. 13). El conocimiento es, pues, 
el camino hacia el amor (Juan 17, 3, 6, 17 y 26). 
Trätase, claro esta, del conocimiento espiritual o sa- 
biduria, que viene de la Palabra divina, y no de un 
conocimiento puramente exterior y superficial, 

16. Ve&ase Prov. 1, 7; 9, 10; Ecli. 12, 13; $. 110, 10 
y notas. En el seno materno: ha de entenderse esto 
de aquellos dones especiales que Dios concede a al- 
gunos desde ei seno de su madre o desde la cuna, 
con los que desde luego muestran inclinacisn a la 
piedad (Job 31, 18); asi como, por el contrario, en 
el Salmo 57, 4 se dice de otros que han sido ena- 
jenados y embotados desde el 'seno de su madre. 
Otros lo aplican a la predestinaciön, asi como Jere- 
mias fue santificado (Jer. 1, 5) y San Pablo sepa- 
rado (Gäl. 1, 15) desde el seno de su madre (Scio). 
Sobre la predestinacion vease lo que dice S, Pablo 
en Rom. 8, 29 s. : 
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Senor, que da paz cumplida y frutos de salud. 


23E] conoce la sabiduria y la calcula; lo 


uno y lo otro son dones de Dios. 
24] a sabiduria reparte la ciencia y la pru- 


dente inteligencia, y acrecienta la gloria de | 


aquellos que la poseen. . 
La raız de la sabiduria es el temor del 
Senor, y sus ramas son longevidad. 


26£n los tesoros de la sabiduria se halla la 


inteligencia, y la ciencia religiosa, mas para 
los pecadores la sabiduria es abominaciön. 
27E] temor del Senor destierra el pecado. 
22(Juien no tiene el temor, no podrä ser 
justo; porque su cölera exaltada es su ruina. 
3Por algün tiempo sufrirä el que padece, 
mas despues sera consolado. 

X“F] hombre sensato retendra sus palabras 
hasta cierto tiempo, y los labios de muchos 
celebrarän su prudencia. 

:3IEn los tesoros de la sabiduria estän las 
mäaximas de la buena conducta de vida; 

32pero el pecador detesta el culto de Dios. 


No sSEAS HIPÖCRITA 


3ijo, si deseas Ja sabiduria, guarda los 
mandamientos, y Dios te la concederä. 

3%Pues Ja sabiduria y la disciplina son te- 
mor del Sefor, y lo que le agrada | 

3es ja fe y la mansedumbre, pues colmarä 
de tesoros al que la- posee. 

S6No seas rebelde al temor del Senor; ni 
acudas a El con corazön doble. 

37No seas hipöcrita delante de los hombres, 
ni ocasiones con tus labios tu ruina. 

3Ten cuidado de ellos, a fin de que no 
caigas, y acarrees sobre tı la infamia; 

®revelando Dios lo que tü escondes, y aba- 
tiendote en medio de la asamblea. 

“por haberte acercado al Senor con malig- 
nidad, estando tu corazön lleno de doblez y 
engano, 


26. Falta en el griego. Girotti lo considera una 
compilaciön de los vv. 17, 21 y 24. 

28. En hebreo: Al impetuoso fuera de razön no 
faltard castigo, Dorque el empuje de sw impelu lo 
hard precipitarse. Vaccari deduce de aqui la dife- 
rencia entre el moralista ligero, que a todos quiere 
imponer su pretendida sabiduria, y el verdadero 
sabio que ‚.espera el tiempo oportuno para insinuar 
su doctrina, 

30. Retendr& sus palabras. Otra traducciöon escon- 
der& su palabra. Un proverbio ärabe manda girar 
tres veces la lengua antes de hablar. 

31. Los märimas de la buena conducta; de modo 
que Maria sabrä ser buena Marta cuando liegue la 
ocasion, i ; 

34 s. Lo que le agrada: Vease Sab. 9, 10 y nota. No 
olvidemos que en saber lo que agrada a Dios, consis- 
te todo. La fe y la mansedumbre: Dios colma de ben- 
dieciones al que confia en El (cf. S. 32, 22 y nota) 
yes manso ($. 36, 11). 

36 ss. Sobre el corasön doble, tan abominable ante 
Dios, vease Juan 1, 47; Sant. 1, 6-8; 4, 8; Sah. 1, 
2 y 5 y notas; Mat. 5, 23 s. 

39. Revelando, etc.: Vease lo que dice Jesüs en 
Luc, 12, 2 s.: “Nada hay oculto que no haya de ser 
descubierto, nada secreto que no haya de ser co 
nocido.. En consecuencia, lo que hayäis dicho en 
tinieblas, ser& oido en plena luz, y lo que hayais di- 
cho al oido en los sötanos, serä pregonado sobre los 
techos.’’ 


CAPITULO II 


COoNSTANCIA EN LA TENTACION 


IHijo, en entrando en el servicio de Dios, 
persevera firme en la justicia, y en el temor, 
y prepara tu alma para la tentaciön. 

2Humilla tu corazön, y ten paciencia; in- 
clina tus oidos y recibe los consejos pruden- 
tes; y no agites tu espiritu en tiempo de la 
oscuridad. wc 

3Aguarda con paciencia lo que esperas de 
Dios. Estrechate con Dios, y ten paciencia, 
para que a tu fin sea pröspera tu vida. 

“Acepta todo cuanto te enviare, en los do- 
lores sufre con constancia, y lleva con pa- 
ciencia tu abatimiento. u. 

5SPues como en el fuego se prueba el oro 
y la plata, asi los hombres aceptos se prueban 
en la fragua de la humillaciön. 


CoNFIANZA EN Dios 


6Confia en Dios, y El te sacara a salvo; en- 
dereza tu camino, y espera en El, conserva 
su temor, hasta el fin de tus dias. 

TVosotros los temerosos del Senor, aguar- 
dad su misericordia, nunca os desvieis de EI, 
porque no caigaäis. 

8[L,os que temeis al Senor, creed a El; pues 
no se malograra vuestro galardön. 

9Los que temeis al Senor, esperad en EI; 
que su misericordia vendra a consolaros. 





1. Desde el Antiguo Testamento se nos ensefa que 
las luchas y tentaciones son pruebas de la fe. Si las 
lievamos con päciencia nos purifican y nos unen mäs 
fuertemente con Dios. Si el alma, dice, $. Gregorio, 
se une vigorosamente a Dios, las amarguras se con- 
vierten en dulzura, y toda aflicciön es para ella un 
descanso (Lib. V. Moral.). Cf. Est. 13, 18; Prov. 
3,12; Sab. 3, 5; 11, 11; Sant. 1, 2 ss. 

2. Ten pariencia: Scio vierte: sufre; Bover-Cantera: 
muöstrate firme; Näcar-Colunga: soporta con pacien 
cia. La Vulgata expresa todo esto con la soia pala- 
bra lapidaria: ;süstine!, que deberia estar en el es 
cudo de todos los que luchan bajo la bandera de Cris- 
to. INo agites tu espiritul Suavisima norma que 
nos muestra con que caridad nos ama Dios. La sabi- 
duria estä en la serenidad confiada, que sabe aguar- 
dar la salud que viene de Dios (Lam. 3, 22-26) y 
orar (Sant.. 5, 13). esperando que El obre ($. 36, 5 
y nota), sin entregarse a los escrüpulos e inquietudes 
con que Satanäs quiere llevarnos a la desesperaciön. 
Esa dificil pasividad es mayor acto de fe que cual- 
quier actividad insensata y febril. Cf. Tob. 2, 12 y 
nota. 

3. Este vers. ha sufrido muy diversas versiones, 
Scio: Agwarda si tarda Dios, ünete con Dios y su 
fre para que a lo postrero crezca tu vida. Näcar-Co- 
lunga: Adhitrete a El y no te separes, para que tem 
gas buen örito en tus postrimerias. Bover-Cantera: 
Pegate a El y no te alejes, para que crezcas en tus 
ultimos momentos. Todas las versiones hacen pensar 
en’ la suerte final y la vida eterna. 

5, Vease 4, 18 ss.; Sab. 3, 6; I Cor. 3, 13; I Pedro 
1, 7. Los hombres aceptos, es decir, los hombres gra- 
tos a Dios. 

9 5. Esberad en El, etc.: Hebreo y griego: esperad 
bienes y 9020 y misericordia. El v. 10 no figura en 
los originales y parece puesto para afadir la caridad 
a la fe (v. 8) y a la esperanza (v. 9). Nötese la im- 
presionante repeticiön del comienzo de estos versos 
y de los versos 18ss.: los que temöis al Seflor. 
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10] os que temeis al Senor, amadle y seran 
iluminados vuestros corazones. 

!lContemplad. hijos, las generaciones de los 
hombres: y vereis cömo ninguno, que confiö 
en el Senior, quedo burlado. 

12Porque, ‚quien perseverö en sus manda- 
mientos que fuese desamparado? ;O quien le 
invocö que haya sido despreciado? 

15Pues Dios es benigno y misericordioso; en 
el dia de la tribulacion perdonara los pecados; 
y es protector de cuantos de veras le buscan. 


‚AY DEL HOMBRE DE CORAZÖN DOBLE! 


14:-Ay del que es de corazön doble, y de 
labios malvados, y de manos facinerosas! ;Ay 
del pecador que anda sobre la tierra por dos 
senderos! 

15:Ay de los hombres de corazön flojo, que 
no confian en Dios!, que por lo mismo no 
seran protegidos por El! 

16:Ay de los que pierden la paciencia, y 
abandonan los caminos rectos, y se van por 
sendas torcidas! 

17:Que harän cuando comience el Senor su 
juicio? 

FipeLivap A Dios 


18] 95 que temen al Senor no dejarän de 
creer en su palabra; y los que le aman segui- 
ran su camıno. 

: 19Los que temen al Senior inquirirän lo que 
le es agradable;, y aquellos (que le aman esta- 
ran penetrados de su ley. 

Los que temen al Sehor prepararän sus 
corazones; y en la presencia de EI santifica- 
ran sus almas. 

2![ os que temen al Seior guardan sus man- 
damientos; y tendran paciencia hasta el dia 
que los visite, 





231. Los antiguos decian: ‘Historia discimus”:; la 
Historia es Maestra en ensefarnos lo que aguarda a 
quienes no obedecen a Dios. Vease $, 36, 25; 62, 7 
y nutas, 

12. “Al que viene a Mi 
(Jun 6, 37). 

14. Por dos senderos: Es lo mismo que: “Ninguno 

puede servir a dos sefores’”, dice el Sefor ünico 
(Mat. 6. 24). 
- 18. Es la gran promesa de Juan 14, 23. EI que no 
ama no tiene fuerza (ibid v. 24). El amor consiste 
principalmente en soportar las penalidades de la vida. 
“Los que liegan a la perfecciön, nunca piden al S$Se- 
or que los libre de tribulaciones y pruebas, sino que 
las ansian y aprecian tanto como los hijos del sigln 
aprecian las riquezas, el oro y las piedras preciosas. 
Saben que especialmente en tiempos de tribulaciön 
y tentacıones es fäcil enriquecerse” (Sta. Teresa de 
Jesüs). 

19. Lo que es agradable: No todo es cuestiär 
obligacion cuando se trata de un Padre (1, 34). Vea 
se 7, 40 y nuta. 

20. Santificaran sus almas: en griego: se humilla 
rdn delante de EI. La primera de las gracias, dice 
S. Bernardo, es el temor de Dios. EI que lo recibe 
y obedece a sus inspiraciones, detesta toda iniqui- 
dad... Sin aquella gracia, que es el principo de la 
piedad, ningun bien se desarrolla ni se multiplica. Co- 
mo la falsa seguridad es el manantial de todas las 
iniquidades, asi el temor del Sefor es el principio, 
la base y la custodia de todos los bienes”’ (De Don. 
S. Spirit. e. 1). 


no le echare fuera” 


22diciendo: Si no hacemos penitencia, cae- 
remos en las manos del Senor, y no en manos 
de hombres. M 
23Porque cuanto EI es grande, otro tanto 
es misericordioso. 


CAPITULO III 
DEBERES DE LOS HIJOS 


ILos hijos de la sabiduria, son la congrega- 
ciöon de los justos; y la estirpe de ellos es 
obediencia y amor. 

2Escuchad, hijos, los preceptos de vuestro 
padre, y hacedlo asi, si quereis salvaros. 

3Porque Dios quiso honrar al padre en los 
hijos, vindica y confirma la autoridad de 
la madre sobre ellos. 

“Quien ama a Dios alcanzara perdön de 
los pecados; se abstendra de ellos y sera oido 
sıempre que le ruegue. 

5SComo quien acumula tesoros, asi es el que 
tributa honor a su madre. 

6Quien honra a su padre, tendrä consuelo 
en sus hijos, y al tiempo de su oraciön serä 
oido. 

TEl que honra a su padre, vivira larga vida; 
y da consuelo a la madre quien al padre obe- 
dece. 

8SQyuien teme al Senior, honra a sus padres; 
y sirve, como a sus senores, a los que le die- 
ron el ser, 

°Honra a tu padre con obras, y con pala- 
bras y con toda paciencia; 





22. s. En hebr, sigue al v. 20 y dice, al reves: 
Arrojemonos en las manos de Dios y no en las de los 
hombres, porque cuanto EI es, etc. Las palabras 
st no hacemos penitencia, parecen afadidas y “cam- 
bian todo el sentido, en contraste con el v. 23” (Bo- 
nacorsi). David expresö igual confianza en la sua- 
vidad de Dios (II Rey. 24, 14), y nos revelö 
que su misericordia es tan alta como el cielo (S. 
102, 11). 

3. Dios quiso honrar al padre, ha:sta el punto de 
hacerlo objeto del cuarto mandamiento. El que lo vio- 
fare perecerä. Vease Mat. 15, 4; Ex. 20, 12; 21, 17; 
Deut. 5, 16; Lev. 20, 9; Prov. 20, 20. 

7. Larga vida: Esta es la pronıesa especial de que 
habla San Pablo en Ef. 6, 2s. Es que se trata de 
algo especialmente agradıble a Dios segün vemos en 
Col. 3, 20, La sociedad humana, tal cual El la quiso 
en el pueblo escogido, era esencialmente patriarcal. La 
dignidad päternal no sölo se funda en el sumo dere- 
cho natural de haber dado gratis a los hijos la vida 
y su subsistencia, sino que tambien es una imagen 
y representaciön de la Paternidad divina (Ff. 3, !5), 
creadora, conservadora, amante y misericordiosa ($. 
102, 13). Jesüs, salvaciön dada por el mismo Padre, 
se nos ufrece a cada paso de su Evangelio, como mo- 
delo de Hijo de ese Padre, al que se complace en 
estar sometido (Juan 4, 34; 12, 49; 14, 28; I Cor. 
15, 28). Luego nos lo da por Padre nuestro (Juan 1, 
12 s.; 20, 17); y entonces el Padre nos da el mis- 
mo Espiritu de Jesüs para que podamos amarlo co- 
mo El lo amd (Gäl. 4, 6). 

9. “Oh, hijos, dice S. Ambrosio, alimentad a vues- 
tro padre, alimentad a vuestra madre. Aunque hayäis 
alimentado a vuestra madre, no le habdis podido pa- 
gar todavia los dolores y las angustias que por vos- 
otros ha sufrido; no le habeis dado alimentos que 
cnmpensen los que, por un tierno afecto, os ha ofre- 
cido cuando os criaba ... Se ha privado de alimen- 
tos que tal vez le gustaban; por vosotros ha aceptado 
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para que venga sobre ti su bendiciön,. la 
cual te acompafie hasta el fin. 

11] a bendiciön del padre afırma las casas 
de los hijos;, mas la maldiciön de la madre 
les arruina los cimientos. Ä 


ALIviA LA VEJEZ DE TU PADRE! 


12No te alabes de la afrenta de tu padre, 
porque no es gloria. tuya su ignominia; 

l3puesto que de la buena reputaciön del 
padre resulta gloria al hombre, y es desdoro 
del hijo un padre sin honra. 

14711j0, alivja la vejez de tu padre, y no 
le des pesadumbres en su vida. 

155} ]legare a volverse como un nino, com- 
padecele, y jamäs le desprecies por tener tü 
mäs vigor que &@l; porque la beneficencia con 
el padre no quedarä en olvido. 

16Por los defectos de la madre recibiras tu 
recompensa. 

17La justicia serä el fündamento de tu. casa; 
y en el dia de la tribulaciön se hara memo- 
ria de ti; como en un dia sereno se deshace 
el hielo, de igual modo se disolverän tus 
pecados. 

18:Oh, cuan infame es el que a su padre 
desampara! ;Y cömo,es maldito de Dios aquel 
que exaspera a su madre! 


MANSEDUMBRE Y HUMILDAD 


19H1j0, haz tus cosas con mansedumbre, y 
sobre ser alabado, seräs arhado de los hom- 
bres. 

%Cuanto fueres mäs grande, tanto mäs de- 
bes humillarte en todas las cosas, y hallaräs 
gracia ante Dios. 





manjares que le repugnaban; ha velado y Illorada 
por vosotros. 3Podriais abandonarla en la necesidad? 
iOh, hijos! jque terrible juicio se os prepara, si no 
cuidäis a vuestra madre!” 

11. Afirma las casas. Les da prosperidad. En Is- 
rael esta bendiciön paterna era cosa primordial, y 
confirmada por Dios (cf. Gen, 27,7 y 28s.; 49, 
2ss. y notas). En hebreo: La bendici6n del padre ha- 
ce firme la raiz, y la maldiciön de la madre arranca 
la planta, 

12. No es gloria tuya; porque es tu misma sangre. 
Bella lecciön de honor, aplicada por Corneille en “E) 
Cid”. Muestra cuän necia es la vanidad del joven 
que quiere superar a su padre como si se tratase de 
un rival. Es lo contrario de lo que hizo Jesus. Cf£. 
v.7 y nota, 

13. Padre sin honra: en la versiön griega se lce 
madre. 

16. Los defectos de la madre: la- vejez, las entfer- 
medades, los defectas psiquicos. 

19. El segundo hemistiquio se traduce en hebreo 
asi: serds mäs amado que el hombre que trae pre- 
sentes. 

20. ;Cuanto mäs grande! Jesüs puso a esto un co- 
mentario vivo cuando dijo: “Yo estoy entre vosotros 
como un sirviente” (Luc. 22, 27), y nos lav6 los 
pies para que lo imitäramos (Juan 13, 14), y se ani- 
quilö, como olvidändose de su divinidad (Pilip. 2, 3) 
para que la gloria fuese del Padre (v. 7 y nota). 
Maria igualmente, se dice “esclava” (Luc. 1, 38) 
y proclama su nada propia (ibid. 48) precisamente 
cuando se ve elevada a una grandeza por la cual to- 
das las generaciones la liamarän dichosa, jAy de los 
que se creen dignos de honores por hallarse colocados 
en alta posiciön! Vease 7, 4 y nota, 


2lPorque Dios es el solo grande en poder, 
y El es honrado de los humildes. 

22No busques lo que es sobre tu capacidad, 
ni escudrines aquellas cosas que exceden tus 
fuerzas; sino piensa siempre en lo que te tiene 
mandado Dios, y no seas curioso de sus mu- 
chas obras. | 

23Porque no te es necesario el ver por tus 
ojJos los ocultos arcanos. | 

ANo escudrines con ansias las cosas super- 
fluas, ni tampoco indagues las muchas obras de 
Dios. 

25Porque muchas cosas se te han ensefiado 
que sobrepujan la humana inteligencia. 

A muchos sedujo la falsa opiniön que for- 

maron de ellas; en la vanidad detuvo ella sus 
sentidos. | 


CASTIGO DEL ORGULLO 


27E] corazön duro lo pasarä mal al fin, y 
quien ama el peligro perecerä en &l. 

238E] corazön que sigue dos caminos, no ten- 
drä buen suceso, y el hombre de corazön de- 
pravado hallarä en ellos su ruina. 

23E] corazön perverso se irä cargando de 
dolores; y el pecador afadirä pecados a pe- 
cados. _ 

%La reuniön de los soberbios es incorregi- 
ble; porque la planta del pecado se arraiga 
en ellos sin gue lo adviertan. - | 

SF] corazon del sabio se deja conocer en 
la sabiduria, y el oido bien dispuesto escu- 
char a €sta con sumo anhelo. 

2F] corazön sabio y prudente se guardarä 
de pecar; y en las obras de justicia prospe- 
rara. 


VALOR DE LA LIMOSNA 


SE] agua apaga el uess ardiente, y la li- 
mosna resiste a los pecados. 

ADios es el Ba del que hace bien, 
se acuerda de el para lo venidero, y al tiempo 
de su caida hallarä apoyo. 





24. No escudrifies las cosas superfluas: Queremos 
saber lo que Dios quiere que ignoremos. y queremos. 
ignorar lo que El quiere que sepamos. La curiosidad 
iınprudente induce a] error, mäxime cuando se trata 
de cosas que son superiores a nuestros sentidos y & 
nuestra inteligencia. Creemos comprender lo que com- 
prendemos mal, o lo que no tomprendemos. Asi su- 
cede con la mayor parte de los filösofos modernos 
que, a pesar de tenerse por maestros del genero hu- 
mano, no tienen otra suerte que la de ser refuta- 
dos por sus propios discipulos. Son sepultureros que 
entierran a otros sepultureros. 

27. Cf. Prov. 5, 8 y nota, EI coraz6n empedernido 
desprecia las riquezas de la bondad de Dios, Con- 
forme a su dureza se atesora “ira para el dia de la 
cölera y de la revelaciön del justo juicio de Dios’” 
(Rom. 2, 5), es decir, para el dia del juicio, 

28. Sigue dos caminos: C£. 2, 14 

33. Dios sostendrä al que hace limosna para que 
no caiga o le levantar& de su caida ($. Juan Cri- 
söstomo). V&ase Mat. 5, 7; Tob. 4, 11 2; 12,8 =. 
y notas. ; 

34, Todos somos mendigos de TDios; pero para que 


'Dios reeonozca a los suyos, reconozcamos a los nues- 


tros. Con que cara os atrevereis a pedir a Dios, si 
no quereis socorrer a vuestro semejante? (S. Agus- 
tin). Sin misericordia para los pobres es imposible 
conseguir misericordia ($. Cipriano), 


ECLESIASTICO 4, 1-28 


CAPITULO IV 


ÄMOR AL POBRE 


!Hıjo, no defraudes al pobre de su limosna; 
ni apartes tus 0jos del necesitado. 

2No desprecies al que padece hambre; ni 
exasperes al pobre en su necesidad. | 

3No aflıjas el corazön del desvalido ni 
dilates el socorro al que se halla angus- 
tiado. 

No deseches el ruego del atribulado, ni 
apartes tu rostro del menesteroso. 

5SNo apartes tus oJos del mendigo, irritän- 
dole; ni des ocasiön a los que te piden, de 
que te maldigan por deträs. 

6Porque escuchada sera la imprecaciön del 
que te maldijere en la amargura de su alma; 
y oirle ha su Creador. 

"Musstrate afable a la turba de los pobres; 
humilla tu corazön ante el anciano, y baja 
tu cabeza delante de los grandes. 

&Inclina sin desden tu oido al pobre;, paga 
tu deuda, y respöndele con benignidad y man- 
sedumbre. 

9Libra de la mano del soberbio al que su- 
fre injuria, y no se te haga esto gravoso. 

!Fn el juzgar se misericordioso con los 
huerfanos, como padre, y cual esposo de su 
madre. 

‚UY seras como un hijo obediente al Alti- 
simo, y Este ser para contigo mäs compa- 
sivo que una madre. 


BENDICIONES DE LA SABIDURIA 


12 a sabiduria infuride vida a sus hijos, aco- 
ge a los que la buscan, y va delante de ellos 
en el camino de la justicia. 

13QJuien la ama, ama la vida, y los que soli- 
citos la buscaren, gozarän de su suavidad. 

14] ,0s que la poseyeren, heredaran la vida; 
v donde ella entrare, alli echarä Dios su ben- 
diciön. 





1. No defraudes al pobre de su hmosna; en grie 
go: de su sustento. De aqui se ve que el pobre no ha 
de ser considerado como tn hombre molesto, sino 
que tiene para ser socorrido un verdadero derecho. 
“Por esto cometemos una especie de robo si les ne- 
gamos lo que para ellos es necesario y a nosotros nos 
sobhbra, Los Padres de la Irlesia jamäs han dado otra 
explicaciön a este texto”’ (Vigouroux, Polyglotte). 
Esto no es sölo consecuencia del derecho a la vida 
en el orden natural, sino que tambien es correlativo 
del mandamiento del amor, sintesis de toda I,ey divi- 
na (Mat, 22, 36-40; Rom. 13, 8-10). Por fobres han 
de entenderse todos los que no tienen lo necesario 
para si y para su familia. La Sagrada Fseritura no 
cesa de recomendar la limosna y la misericnhrdia con 


el pobre (Mat. 5, 7; 23, 23; Luc. 6, 36; Rom. 
12, 8; Col. 3, 12; Sant. 2, 13; S. 36, 26; Tob. 4, 
7, Is. 58, 10; Dan, 4, 24; Os. 12,6; Zac, 7,9, 


etcetera), 

8. Paga tu deuda: Esto es mäs que dar limosn. 
Hay gentes que no se niegan a dar unn limosna, pe- 
ro no se acuerdan de las deudas que han contraido 
con otros, o dan limosna con dinero ajeno. Esto no 
es sino otra forma de defraudaciön y robo. 

12, Infunde vida: en griego: ensalza. En hebreo: 
instruge. Va delante de ellos. Vease Sab. 6, 14 ss. 
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rinden obsequio al San- 
que la aman. 

juzgarä las naciones; y 
ella los ojos, reposarä 


15Los que la sirven, 
to; y Dios ama a los 

16CJuien la escucha, 
quien tiene fijjos en 
seguro. .: 

17Sı en ella pone su confianza, Ja tendrä por 
herencia, y seräan confirmados sus hijos. 

18Porque la sabiduria anda con el en la ten- 
tacion, y le elige entre los primeros. 

19Para probarle le conduce entre temores 
y sustos, y le aflige con la tribulaciön de su 
doctrina, hasta explorar todos sus pensamien- 
tos, y fiarse ya del corazön de &|. 

2FEntonces le afirmara, le allanara el cami- 
no, y le llenara de alegria. 

21f e descubrira sus arcanos. le enriquecera 
con un tesoro de ciencıa, y de conocimiento 
de la justicıa, 


22Mas si se desviare, le desamparara, y le 
entregara en poder de su enemigo. 


NO TE AVERGÜENCES DE LA VERDAD 


23H1j0o, ten cuenta del tiempo, y huye del 
mal. 


24Por tu alma no te avergüences de decir 
la verdad. 


25Porque hay vergüenza que conduce al pe- 
cado, y hay vergüenza que acarrea gloria y 
gracia. 

25No tengas miramiento a nadie en dano 
tuyo; ni mientas a costa de tu. alma. 

27TNo respetes a tu pröjimo cuando cae. 

28No reprimas tu palabra, cuando puede ser 


15. El Santo es Dios (o su Hijo Jesüs a quien la 
Iglesia llama Tu solus Sanctus’’). Vease ]uc. 18, 
19. Dios ama a los que la aman: He aqui el secreto 
para ser predilecto dei Padre: amar la sabiduria, lo 
cual es lo mismo que amar al Hijo (Juan 16, 27), 
pues Jesüs es la Sabiduria en persona. Vease 1, 1 
y nota. 

16. Los santos juzgaran el mundo. Vease Luc. 22, 
29s.; Apoc. 2, 26ss.; 20, 4, Ct. I Cor, 6, 2s, 

17. Los hijos, imitando a sus padres, heredaräan la 
sabiduria de ellos, y con eso queda confirmada. la 
posteridad. 

18 ss. Vemos aqui el maravilloso procesn de Dios 
con el alma para elevarla en la vida espiritual, El 
Nuevo Testamento nos muestra que para avanzar en 
este. proceso, hay que superar el escändaio que al 
principio nos produce Cristo con su doctrina, tan 
Gpuesta a la sabiduria humana (Marc. 14, 27; Mat. 
11, 6: 13, 21; I Cor. 1, 23; $, 118, 38-40 y nota). 
Conseguimos esto cuando renunciamos a juzgar & 
Dios (II Cor. 10, 5) y nos le entregamos totalmente 
recibiendo su Palabra con la docilidad de un niAito 
(Marc. 10, 15). 

22. Si se desviare: Vease la doctrina de Jesüs en 
Luc. 9, 62. 

25 s. El Eclesiästico piensa en los israelitas que, 
por vivir entre paganos, estaban expuestos a temer 
las burlas. La mala vergüenza es el respeto humano 
(v. 31). La bitena y la gloriosı es la que todo !o de- 
safia con la fe confiada y el amor puesto en Cristo. 

27. Texto depravado; falta en el original. O es tal 
vez glosa. 

28. Pocas veces nos mueve Dios a hablar, porque 
la sabiduria suele estar en retirarse (v. 34; Sant. 
3, 2; Prov. 17, 27). Pero jay de los que tienen 
carros de responsabilidad y callan por consideraciön 
a las personas, a los intereses o a la prudencia 
humanat Vease Rom. 1, 16; II Tim. 4, 2; Is. 58, 
1; Jer. 3, 12; Ez. 13, 5 ss.; 34, 1 ss, 
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saludable; ni encubras tu sabiduria en oca- 
sion en que debes ostentarla. 

2Porque en la lengua se conoce la sabidu- 
ria, y la prudencia, la discreciön y la ciencia 
en las nalabras del hombre sensato; mas su 
fuerza consiste en las obras buenas. 

"Por ningün caso contradigas la palabra 
de verdad, y avergüenzate de la mentira por 
falta de tu saber. 

3INo tengas vergüenza de confesar tus peca- 
dos; mas no te rindas a nadie para pecar, 

32No quieras resistir en su cara al pode- 
roso; ni intentes detener el impetu de una 
riada. 

3Pugna por la justicia para bien de tu alma; 
combate por la justicia hasta la muerte, por- 
que Dios peleara por ti contra tus enemigos. 





DOoMfNATE A TI MISMO 


#4No seas precipitado en el hablar, ni re- 
miso y negligente en tus obras. 

3No seas en tu casa como un leön, ate- 
rrando a tus dome&sticos, y oprimiendo a tus 
sübditos. 

3ENo este tu mano extendida para recibiır, 
y encogida para dar. 


CAPfTULO V 


FALSA SEGURIDAD 


INo pongas tu confianza en riquezas ini- 
cuas, y no digas: tengo lo bastante para vivir: 
orque de nada te servira eso al tiempo de 
a venganza y de la oscuridad. 





31 s. No te rindas a nadie para Ppecar, etc.: en 
griego: no te sujetes a hombre insensato, ni resistas al 
poderoso (al Todopoderoso). Esto seria como _ te- 
ner verrüenza de que el medico viera nuestra en- 
fermedad (vease Mat. 9, 12; S. 31, 1-5 y notas). Pe- 
ro, como dice en el primer hemistiquio, no manifiestes 
los asuntos de tu conciencia a cualquier hombre, 

34. Ck, 32, 9; Prov. 29, 20; Sant. ı, 19. Precipi 
ado... remiso: “Penoso contraste: pronto en el 
hablar, remiso en el obrar. Ei autor sagrado pone 
frente a frente dos vicios que en hecho de verdad 
suelen ir por lo comtn emparejados: palabreria y 
holgazaneria. A quien anda bien ocupado en traba- 
Jar no le sobra tiempo para charlar, Ni suele ir 
nunca sola la palabreria: acompäfianla la murmura- 
ciöon, la estima de si mismo, el desprecio de los de 
mas. Hay quien, sentando cätedra de oratoria, deja 
correr su lengua en magnificos, ampulosos periodos, 
criticando a unos, descabezando a otros, rechazando 
sistemas, proponiendo reformas, mostrando a gober- 
nantes y a gobernados el camino que han de seguir si 
quieren salvar la naci6n, fuera dei cual irän a dar 
consigo al profundo abismo. Risum teneatis, amici!” 
(Fernändez, Fior. Bibl. IX, p. 37). 

35. La caridad cristiana encuentra su primer cam- 
po de actividad en la propia casa, en el trato diario 
con nuestros familiares y servidores. Pröjimo es ante 
todo el que nos estä pröximo. 

1. Ve&ase 40, 1; Prov. 10, 2. A los que ponen su 
confianza en las riquezas, dice el Sefor: ““jInsen- 
sato| esta misma noche han de exigir de ti la en- 
trega de tu alma” (Luc. 12, 20). Riquesas inicwas: 
adquiridas injustamente, Tal vez de este pasaje pro- 
vengan las palnbras “riquezas de iniquidad” en Luc. 
16, 9 (vdase Prov. 10, 2). Al tiempo de la vengansa: 
en el dia del juicio. Ve&ase 12, 4; Prov. 11, 4; Is. 
34, 8; Jer. 46, 10; 51,6; Ez. 7, 19; Sof. 1, 18; 
Rom. 2, 5. 


ECLESIASTICO 4, 28-36; 5, 1-11 





2Cuando seas poderoso, no sigas los deseos 
de tu corazön; 2 

Snı andes diciendo: “Gran poder es el mio, 
:quien me sujetarä por causa de mis acciones?” 
Pues Dios segurisimamente tomara venganza. 

*Tampoco digas: “Yo peque, .y que mal 
me ha venido?” Porque el Altisimo, aunque 
paciente, da el pago merecido. 

5Del pecado perdonado no quieras estar sin 
temor; ni anadas pecados a pecados. 

8No digas: “;Oh, la misericordia del Seiinr 
es grande! EI me perdonara la multitud de 
mis pecados. 

TPorque tan pronto como ejerce su miseri- 
cordia, ejerce su indignaciön, y tiene fijos 
sus 0jos sobre el pecador.” 

8No tardes en convertirte al Senor, ni lo di- 


'fieras de un dia para otro; 


°porque de repente sobreyiene su ira, y en 
el dia de la venganza acabarä contigo. 

INo tengas ansia de adquirir riquezas in- 
justas porque de nada te aprovecharän en el 
dia de la oscuridad y de la venganza. 


SOBRE EL RECTO USO DE LA LENGUA 


IINo te vuelvas a todos vientos, ni quieras iI 
por cualquier camino; porque de eso se con- 





5. No se trata de dudar del perdön (S. 102, 12). 
Si la conciencia nos da testimonio de estar contrita 
(I Juan 3, 21; Ecl, 9, 1 y nota), dudar de la mise- 
ricordia seria impedirla, pues el Padre celestial la 
concede solamente cuando confiamos en ella (S. 32, 
22 y nota; Luc, 15, 20). El sentido es, pues: teme 
recaer despues del perdön. En efecto, Jesüs ensena 
que tal situaciön es peor que la de antes.' Vease 26, 
27; Mat. 12, 45; Hebr. 4, 6; 10, 26; II Pedro 2, 20. 
Sin embaryo, “no quieras estar sın temor”. como 
aqui insinüa el Eclesiästico al pecador, “y esto por 
tres razones: la primera, para tener siempre oca- 
sion de no presumir; la segunda, para tener materia 
de siempre agradecer; la tercera, para que le sirva 
de mäs confiar para mäs recibir” (S. Juan de la 
Cruz, Canc. Esp. XXXIII). 

6. Importa mucho no entender mal este pasaje, 
pues nada podria ser peor que dudar de la miseri- 
cordia divina, cuyo caräcter infinito —como observz 
Fillion— es lo mäs real que existe (vease S. 32, 22; 
76, 10 y notas). Se trata aqui de la burla (especie 
de sacrilerio, dice el mismo Fillion) que pretexta la 
misericordia pero que no cree en ella. pues si cre- 
vera en el amor de Dios lo amarian, como ensefa San 
Juan y explican San Agustin y Santo Tomäs. Nötese 
que el texto no dice “no creas”’, sino “no digas”, 
esto es, no pretendas hipöcritamente. Lo mismo ocurre 
con la celebre expresiön: “Peca fuertemente y cree 
mäs fuertemente”, la cual, si a'guna vez fue dicha, 
encerraria una contradicci6n in terminis, puesto que, 
segün la misma doctrina paulina de la justificaciön 
por la fe, &sta, si es viva. obra por la caridad (Gäl. 
5.6) en la cual esta In plenitud de la Ley (Rom. 13, 
10) o sea todo lo contrario del pecado. 

7. Misericordia ... indianaciön: Dios habla siem- 
pre en este lenguaje, que no es el de los jueces de la 
tierra, sino el de un Padre que ama (Juan 5, 22; 3, 
17; 8, 15; 12, 47; Luc. 12, 10). &l desea siempre 
perdonar, y cuando castira, lo hace como una ven- 
ganza (v. 9) deg’amor despreciado (Ez. 33, 11; Prov. 
1, 26 y nota), 

11. Se convence reo: griexo: ast hace el pecador 
de lengua doble, o sea, que unas veces afirma lo que 
otras niega. San Pablo nos previene contra esta ver- 
satilidad, de la cual sölo puede librarse el que ha 
unificado su pensamiento identificändolo con el que 
> nos da a conocer en todas sus palabras (Ef. 
‚ 14). 


ECLESIASTICO 5, 11-18; 6, 1-18 
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vence reo todo pecador que usa doble len- 
guaje. | 

12Mantente firme en el camino, del Senior, 
en la verdad de tus sentimientos, y’en la cien- 
cia, y vaya contigo la palabra de paz y de 
Justicia, 

135& manso en oir lo que dicen; a fin de 
que lo entiendas, y puedas dar con prudencia 
una cabal respuesta. 

145] tienes inteligencia, responde al pröji- 
mo; si no, ponte la mano sobre la boca, para 
que no te sorprendan en alguna palabra in- 
discreta, y quedes avergonzado. 

1ö5Honor y gloria al discurso del hombre 
sensato; mas la lengua del imprudente viene 
a ser la ruina de 6ste, 

16Guärdate de ser chismoso, y de que tu 
lengua sea para ti un lazo y motivo de con- 
fusıön, 

17Porque el ladrön cae en la confusiön y 
arrepentimiento; y el hombre de doble len- 
guaje en una infamia grandisima;, pero el chis- 
moso se acarrea el odio, la enemistad y el 
oprobio. 

18H]az igualmente justicia a los pequefos y 
a los grandes, 


CAPITULO VI 


PELIGROS DEL ORGULLO 


INo te hagas, en vez de armigo, enemigo del 
pröjimo, porque el hombre malvado tendrä 
por herencia el oprobio y la ignominia, par- 
ticularmente todo pecador envidioso, y de 
lengua doble. 

2No te dejes llevar de pensamientos altivos, 
a modo de un toro; no sea que tu animosidad 
se estrelle por causa de tu locura; 

®y coma &sta tus hojas, y eche a perder tus 
frutos, y vengas a quedar como un ärbol seco, 
en medıo del desierto. 

*4Porque el alma maligna arruinarä a aquel 
en quien reside, le hara objeto de complacen- 
cia para sus enemigos, y le conducirä a la 
suerte de los impios. 





12. En griego: SE firme en tu conviccidon y tu 
palabra sea la misma, 

16. En griego: No seas (llamado) chismoso » no 
armes lazos con tu lengua. 

18. A los pequenos y a los grandes: EI griego y el 
hebreo: no peques ni en lo chico ni en lo grande. 
Jesüs da sobre esto una luz inmensa, asegurändonos 
que el] que es fiel en lo poco, lo serä en lo mucho. 
Esto nos despeja incalculablemente la vida espiritual, 
atray&ndonos al encanto de las pequenas virtudes, No 
dijo El: ;sed gigantes!, sino jsed nifos! Vease 19, 
1 y nota; Luc. 16, 10; Mat. 25, 23. 

2. V&ase Rom. 12, 16; Filip. 2, 3. El nümero de 
los que se dejan llevar por la altivez es infinito, 
y no sin razön el Eclesiästico la llama “locura”. 
Que cosa mäs detestable y 'mäs digna de castigo 
que el orzulio del hombre que se levanta ante un 
Dios que se hizo hombre! San Crisöstomo compara 
el orgullo con las tempestades dei mar. ‘Este cri- 
men ciega el espiritu; no hay mal que le iguale; hace 
del hombre un demonio, un insultador, un blasfemo y 
un perjuro” (Hom. ad pop.). 

3. Tus frutos: tus buenas obras. EI ärbol seco es 
figura dei hombre que no produce obras de amor 
(Juan 15, 1ss.; I Cor. 13). 


DE LA AMISTAD 


5La palabra dulce multiplica los amigos, y 
aplaca a los enemigos; la lengua graciosa vale 
mucho en un hombre virtuoso. 

6Vive en amistad con muchos; pero toma 
a uno entre mil para consejero tuyo, 

7Sı quieres hacerte amigo con uno, sea des- 
pues de haberle experimentado, y no te en- 
tregues a El con ligereza, 

8Porque hay amigo de ocasiön. y no perse- 
vera tal en el tiempo de la tribulacıön. 

®Y amigo hay que se trueca en enemigo; 
y hay amigo que descubrirä su odio, contien- 
das e injurias. 

10Hay tambien alglün amigo, compafero en 
la mesa; que en el dia de la necesidad ya no 
se dejara ver. 

UF] amigo, si es constante, serä para ti co- 
mo un igual, e intervendrä con confianza en 
las cosas de tu casa. 

125j se humilla delante de ti, y se retira de 
tu presencia, has hallado una amistad buena 
y constante. 

13Alejate de tus enemigos, y esta alerta en 
orden a tus amigos. 

IF] amigo fiel es una defensa poderosa; 
quien le halla, ha hallado un tesoro. 

15Nada hay comparable al amigo fiel; 
hay peso de oro nı plata, que sea digno de 
ponerse en balanza con la sinceridad de su fe. 

16Bälsamo de vida y de inmortalldad es 
un fie] amigo; aquellos que temen al Senor 
le encontraran. 

!7Quien teme a Dios lograra igualmente te- 
ner buenos amigos; pues como &@l asi es su 
amigo. 


ni 


FRUTOS DE LA SABIDURfA 


18f]1j0o, desde tu mocedad abraza la doc- 
Keeie y hasta el fin de tu vida tendräs sabi- 
uria. 





5. La lengua graciosa, etc. En griego: la lengua 
suave es rica en amabilidades (Crampon). El texto he- 
breo dice: los labios graciosos (multiplican) a los que 
nos saludan. Jesis es modelo de suavidad (Mat. 11, 
28) y San Pablo recomienda toda amabilidad (Filip. 
4, 8; Ef. 6, 4, etc. Cf. Prov. 15, 1). Claro esta que 
esta ha de ser fruto de la caridad (Gäl. 5, 22) y no 
simple cortesia mundana por conquistar simpatias pa- 
ra si mismo. “Mäs que amable ser amante.” Cf£. 4, 
28; Prov. 22, 1 y notas. 

7. He aqui una regla bien fundamentada en la 
Sagrada Escritura: no confiar en los hombres, sino 
solamente en Dios; pues el amigo puede trocarse en 
traidor y enemigo. An Juan 2, 24 s, nos dice el Evan- 
gelista que Jesus no se fiaba de los hombres, “‘porque 
a todos los conocia, y no necesitaba de informes acerca 


‘| del hombre, porque conocia por si mismo lo que hay 


en el hombre”. 

11 ss. El sentido del texto griego y hebreo es: Pa- 
recerä constante, pero si liegas a ser humillado, &l 
estarä contra ti y se retirarä de tu presencia. Cf. 
Ovidio: Elegia X, 

16 s. He aqui la ünica uniön durable entre los 
hombres: Ja comunidad del espiritu, mediante la ca- 
ridad que es el vinculo perfecto (Col. 3, 14). Sin 
ella no duran ni los lazos de la sangre, ni los del 
afecto sentimental, Ve&ase 13, 19; 25, 2; 37, 15; 40, 23 
y notas, " 

18 s. Doctrina: es aqui sinönimo de sabidurfa, como 
las palabras disciplina, ciencia, inteligencia, pruden- 
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ECLESIASTICO 6, 19-37; 7, 1-6 





1%Como el que ara y siembra, aplicate a ella. 
y espera sus buenos frutos; 

20puesto que te costara un poco de tra- 
bajo su cultivo: mas Juego comeräs de sus 
frutos. 

21;Oh, cuän sumamente äspera es la sabidu- 
ria para los hombres necios! No permanecer3 
en su estudio el insensato. 

22Para &stos serä como una piedra de prue- 
ba, que no tardaran en lanzarla de sus hom- 
bros. 

23Porque la sabiduria que adoctrina es co- 
mo su nombre, y no es conocida de muchos; 
mas con los que la conocen persevera hasta 
la presencia de Dios. 

2Fscucha, hijo, y abraza una sabia adver- 
tencia, y no deseches mi consejo. 

25Mete tus pies en sus grillos, y tu cuello 
en su argolla. 

26]nclina tus hombros, y llevala a cuestas, 
y no te sean desabridas sus cadenas. 

27Arrimate a ella de todo tu corazön; y con 
todas tus fuerzas sigue sus Caminos. 

2Buscala, que ella se te manifestarä; y en 
poseyendola no la abandones; 

23porque al fin hallaras en ella reposo, y 
se te convertira en dulzura. 

%Sus grillos serän para ti fuerte defensa, 
y firme base, y sus argollass un vestido de 
gloria. 

31Pues la sabiduria es el esplendor de la 
vida. y sus ataduras una venda saludable. 

32T)e ella te revestiräs como de un glorioso 
ropaje, y la pondräs sobre ti como corona de 
regocijo. 


cia. Vease Ja Introducciön a este Libro. Acerque- 
monnos a la sabiduria desde la juventud, porque la 
juventud estä mäs cerca de la inocencia y es mäs 
apta para servir a Dios. Es la edad mäs querida 
de Dios. El que sirve a Dios en la juventud dificil- 
mente lo deja en la edad avanzada. Los que llegan 
a una buena vejez, pueden cosechar lo que han sem- 
brado en la juventud (v. 19). Esperemos, pues, con 
paciencia, como el labrador que, 
sabe si comerä de los frutos. Cf. Sant. 5, 7. 

21 s. Jesüs explica el por que en Juan 3, 19, 
Cf. Prov. 1,7 y 29; 9,7 y notas. 

23. Como su nombre: sinönimo de oscuridad o mis- 
terio (I Cor. 2, 7). Segün otros: disciplina (hebr.: 
musar). 

25. Vease v. 30. Hay que entregarse a la sabidu- 
ria como un prisionero que ya no goza de libertad. 
La humillaciön de sı mismo, la sumisiön y perfecta 
entrega a la sabiduria es la condieiön indispensable 
para alcanzarla. Vease la palabra del Sehor en Mat. 
11, 25 y II Cor. !0, 5. Esto es lo que mäs cuesta 
al hombre y lo que hace que sea poco leida la divina 
Escritura, “Libremos nuestro cuerpo del pecado, y 
se abrirä nuestra alma a la sabiduria. Cultivemos 
nuestra inteligencia mediante la lectura de los Li- 
bros santos, que nuestra alma encuentre alli su alı- 
mento de cada dia” (San Jerönimo). 

26. Vease Prov. 2, 10: 3. 17; 22, 18 y nota. 

31. Versiculo diversamente traducido: La Vulgata 
dice literalmente: porgue en e’la estä la belleza dr 
la v’da x sus prisiones son ligaduras de salud. Na- 
car-Colun-a: Es ornamento de oro, y sus ataduras 
son cordön de jacinto. Bover-Cantera: Follaje de 
oro serd su yugo; y sus lazos, hilados de pürpura 
rioleta. Los judios llevaban cordones de jacinto en 
. mantos para recordar la Ley del Sefor (Nüm. 

18). 


cuando siembra, no 


:MADRUGA PARA OfR AL SABIO! 


‚®Hijo, si tü me estuvieres atento, adquiri- 
räas la doctrina; y si aplicas tu mente, seräs 
sabio. 

315j me oyes, recibiräs la ensehanza, y seräs 
sabio sı amas el escuchar. 

3Frecuenta la reuniön de los ancianos ‚pru- 
dentes, y abraza de corazön su sabiduria; a 
fin de poder oir todas las cosas que cuentan 
de Dios, y no ignorar los proverbios de ala- 
banza. 

365] vieres alguın hombre sensato, adiuge 
para oirle, y trillen tus pies las gradas de su 
puerta. 

37Fjja tu atenciön en los preceptos de Dios, 
y medita, continuamente sus mandamientos; 
El te dara un corazön, y te cumplira cl de- 
seo de la sabıidurıa. 


CAPITULO VI 


FALLAS QUE HAY QUE EVITAR 


INo hagas mal, y el mal no caera sobre ti. 

2Apärtate del "hombre perverso, y estaräs 
lejos del mal, 

3Hijo, no siembres maldades en surcos de 
injusticia, y no tendräs que segarlas siete ve- 
ces mäs. 

No pidas al Senor el guiar a los demäs, 
ni al rey puesto honorfifico. 

5No te tengas por justo en presencia de 
Dios; pues El esta viendo los: corazones; ni 
delante del rey afectes parecer sabio. 

8No pretendas ser juez, si no te hallas con 
valor para hacer frente a las injusticias; no 
sea que por temor de la cara del poderoso 
te expongas a obrar contra equidad 





35 s. “Frecuenta la reuniön.de los. ancianos, dice 
S. Buenaventura, porque no es Cosa muy segura em- 
prender Ja lucha. uno solo contra Satanas” (Sermön 
del Dom, III: de Cuaresma). Vease 8, 9; 9, 21; 
27, 13. Israel nos da el ejemplo de este amor a las 
ensehanzas de los ancianos, de los cuales huye la fri- 
vola juventud de hoy (v. 21. y nota). Los prover- 
bios de alabanza: en griego: las märimas de la Sa- 
biduria. Este texto forma el aleluya de la misa de 
San Ireneo, que recogiö ptra la tradiciön catölica 
esas ensenanzas de los ancianos que &stos habian oi- 
. - los Apöstoles. Vease 24, 44 y nota. 

Estudiemos el Salmo 118, que integramente 
a el mismo tema. “La Ley de Dios, dice San 
Gregorio, es un espejo en el cual se mirın constan- 
temente las almas santas descubriendo las manchas 
que en ellas puedan existir.’” 

2. Previene contra las malas compafilas.. 
Prov. 1,15 y nota. 

3. Siete veces mäs: Cifra redonda, que significa 
multitud. Torres Amat vierte mu'tip'icadas. El sen- 
tido es: “No siembres en el campo de tu corazön 
mnlos deseos, despues de haber echado en &l los 
surcos de los malos häbitos (Gäl 6. 8). porgte la 
mala semilla de los vicios arroja frutos muy copiosos 
de pecados, y de penas que les corresponden” (Scio). 

4 ss. EI sabin teme la tremend-+ respansahilidad 
de las alturas (Sab.. 6, 6 y nota). San Agustin. co- 
mentando I Tim. 3, 1, donde se trata de la di nidad 
episcopatl, hare nntar que San Fablo dice obra, y 
no: honra. Vense 3,-20 y nota. 

5 Vease Jch 9, 20; S. 142, 2; Eel. 7, 17; Luc. 
18, 11. 


Vease 


ECLESIASTICO 7, 7-35 
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7TNo ofendas a la muchedumbre de una ciu- 
dad. y no te metas en el tumulto del pueblo. 

8No afiadas pecados a pecados; porque ni 
aun por uno solo has de quedar sin castigo. 

9No seas de corazön pusilänime; | 

10nı descuides el hacer oraciön, y dar I 
mosna. er 

uNo digas: “Dios tendrä miramiento a mis 
muchas ofrendas, y ofreciendo yo mis dones 
al Dios altisimo, los aceptara.” 

Z2No te burles del hombre que tiene angus- 
tiado su corazön;, porque hay quien humilla 
y exalta: Dios que todo lo ve. 

13No inventes mentira contra tu hermano; 
ni lo hagas tampoco contra tu amigo. 

14Czuardate de proferir mentira alguna; por- 
que el acostumbrarse a eso es muy malo. 

BNe seas hablador en el concurso de los 
ancianos; ni repitas en tu oracıön las palabras. 

16No aborrezcas el trabajo, aunque sea pe- 
noso, ni la labranza del campo instituida por 
el Altisimo. 

ITNo' te alistes en la turba de los hombres 
indisciplinados. 

18Acuerdate de la ira, la cual no tardara. 

1%Humilla cuanto puedas tu espiritu; por- 
que e] fuego y el gusano castigaran la carne 
del impio. 


REGLAS PARA LA VIDA FAMILIAR 


No quieras Sn: con el amigo porque 
tarda en volverte el dinero; y no desprecies 
a tu carısimo hermano por causa del oro. 





8. Literalmente: no ates dos pecados: el sacrifı- 
cio expiatorio sea sincero y no resulte un nuevo pe- 
cado (cf. $. 108, 7). En la Nueva Ley hemos de 
aprovechar dignamente el Sacramento de la Confe- 
sion, la contriciön perfecta (vease $. 50 y notas), 
y los sacramentales, comprendidos en el verso latino: 
“orans, tinctus, edens, confessus, dans, benedicens”, 
o sea: a) oraciön (principalmente el Padrenuestro); 
b) agua bendita, ceniza, unciones; c) pan u otros 
alimentos benditos (I Tim, 4, 5); d) confiteor; e) 
limosnas u otras obras de misericordia; f) bendicio- 
nes y exorcismos. 

11. Dios no mira a la muchedumbre de los dones 
y ofrendas sino al corazön. El amor a Dios con todo 
corazön vale mäs que todos los holocaustos (S. 50, 18; 
Marc. 12, 33), Vease Sab, 9, 10 y nota, 

15. Ante el maestro, el discipulo ha de escuchar 

y no disertär, La misma regla de conducta han de 
observar los jövenes en presencia de un anciano. 
Ni repitas en tu oraciön las palabras: Es la misma 
regla que nos diö Jesus: “Cuando oräis no abundeis 
en palabras, como los paganos, que se figuran que 
por mucho hablar serän oidos. Por lo tanto no los 
imiteis, porque vuestro Padre sabe que cosas nece- 
täis, antes de que vosotros le pidäis” (Mat.'6, 7-8). 
En vez de hacer muchas palabras, escuchemos 
las palabras que Dios nos dice, especialmente en los 
Salmos. Y cuando adoramos a Jesüs, oculto en el 
Sagrario, podemos hacer que El nos hable desde las 
päginas de su Evangelio. Vease S. 84, 9; Prov. 1, 
23 y natas. 
' 16. Vemos agui que el desprecio de los trabajos 
rurales, que hoy recarga miserablemente las ciuda- 
des, es contrario al plan de Dios (Gen. 2, !5). "En 
la ciudad hay violencia y discordia”, dice el Salmis- 
ta (S. 54. 10). No olvidemos que el primero que 
fundö una ciudad fue Cain (Gen. 4, 17). 

19. El fuego y ei gusano: el infierno eterno segün 
Marc. 9, 47; Judit 16, 21. 


'fidelidad; ni al 


2INo te separes de la mujer sensata y buena, 
que por el temor del Selor te cupo en suerte; 
porque la gracia de su modestia vale mäs que 
el oro. | 

22No trates mal al siervo que trabaja con 
jornalero que consume su 
vida. | | 

23A] esclavo juicioso ämale como a tu mis- 
ma alma; no le niegues la libertad, ni le dejes 


en la miseria. 


#4 Tienes ganados? cuida bien de ellos,; y 
si te dan ganancia, conservalos. 

25 Tienes hijos? adoctrinalos, y dömalos des- 
de su ninez. 

26 ;Tienes hijas? guarda su honestidad, y no 
les muestres complaciente tu rostro. : 

27Casa la hija, y dala a un hombre sensato, 
y habräs hecho un gran negocio. 

285] tienes una mujer conforme a tu cora- 
zön, no la deseches; y no te entregues a una 


‚que sea aborrecible. 


22Honra a tu padre con todo tu cora- 
zön; y no te olvides de los gemidos de tu 
rnadre. 

%Acuerdate que sin ellos no hubieras na- 
cido; y correspöndeles segün lo que han 
hecho por ti. 


RESPETA AL SACERDOTE 


3iCon toda tu alma teme al Senor, y reve- 
rencia a sus sacerdotes. 

32Ama a tu Creador con todas tus fuerzas: 
y no desampares a sus ministros. 

3flonra a Dios con toda tu alma. y res- 
eta a los sacerdotes, y purificate ofreciendo 
a espaldilla. 

Tales su parte, como te estä mandado, 
asi de las primicias, como de la expiaciön, 
y purificate de tus negligencias con lo 
poco. 

3Ofrecerss como don al Sefor la espal- 
dilla, el sacrificio de santificaciön y las pri- 
micias de las cosas santas. | 





‚21. Vease Mal. 2, 14 ss. Previene a los judios con- 
tra el divorcio (Deut. 24, 1; Mat. 19, 7-9). Sobre 
la esposa, cf. v. 28; 25, 11; 26, 1-3 y 19; Prov. 12, 
4; 18, 22; 31, l1Oss. y notas. 

22. Vease Lev. 19, 13, 

23. Todo esclavo hebreo recibia la libertad en el 
ano sabätico y no se. le despachaba con las manos 
vacias. Cf. Deut. 15, 12 ss. 

26. Su. honestidad: literalmente: su .cuerdpo, No 
les muestres, etc. Es decir no seas tolerante poniendo 
buena cara a todas las licencias que quieran tomarse, 
iQue lecciön para los padres moderno*! “No son. 
padres, exclama San Bernardo, sino asesinos.” Ve£a- 
se por ej. en Deut. 22, 5, algo que Diös declara abo- 
minable y que hoy ya es cosa corriente, 

28. Vease Deut. 24, 1 y nota, 5 

33 ss. Ofreciendo la espa'dilla: Se refiere a aquella 
parte de la victima que correspondia a los sacerdo- 
tes (I,ev. 7, 32). Lo mismo en el v. 35. EI eriego 
dice: Teme al Senior, honra a! sacerdote y dale su 
parte como ests mandado desde e’ princidio: los 
sacrificios por el delito con la ofrenda de las espaldas, 
e! sacrificio de la ob’aciön y las primicias (v. 33-35). 
Y purificate, etc.: no figura en el griego ni hebreo. 
Con lo poco: Habia ofrendıs menores de los pobres. 
Vease p. ej. Luc. 2, 24 y Lev. 12, 8. Maria S$an- 
tisima ofreciö «stas, 
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ÄYUDA AL POBRE 


36Alarga tu mano al pobre; a fin de que sea 
perfecta tu propiciaciöon y tu bendiciön. 

37L_a Benehicencn parece bien a todo vi- 
viente; y ni a los muertos se la debes negar. 

s3No dejes de consolar a los que lloran, y 
naz compania a los afligidos. 

39No se te haga pesado el visitar al enfer- 
mo, pues con tales medios seräs afirmado en 
la caridad. 

#En todas tus acciones, acuerdate de tus 
postrimerias, y nunca jamäs pecaräs. 


CAP{TULO VIU 


Lo QUE NO SE DEBE HACER 


INo te pongas a pleitear con un hombre po- 
deroso, no sea que caigas en sus manos. 

2No contiendas con un hombre rico, no sea 
que te mueva una querella. 

SPorque a muchos ha corrompido el orc 
y la plata, que hasta el corazön de los reyes 
ınfluye y lo pervierte. 

“No porfiess con hombre parlador, y no 
echaräs lena en su fuego. 

5No tengas trato con hombre mal educado, 
a fin de que no diga mal de tu linaje. 

SNo mires con desprecio al hombre que 
se arrepiente del pecado, y no se lo eches en 





37. Vease el ejemplo de Tobias (Tob. 2, 3-7) y 
el elorio del Angel (Tob. 12, 12). 

38. No dejes de consolar a los que lloran (Rom, 
12, 15). Vease tambien Mat. 5, 5. 

39. Vease Mat. 25, 36, donde Jesüs considera todo 
esto como hecho a Eli. En la segunda parte el hebreo 
dice: seräs amado de &l (del enfermo). EI griego: 
serds amado de Dios. Esto parece lo mäs exacto se- 
gün la Doctrina. 

40. Postrimerias, o novisimos: el hebreo y el grie- 
go dicen: el fin (Deut. 32, 29). El Proteta Jere- 
mias (12, 11) senala como causa de la desolaciön de 
la tierra, el que nadie recapacite en su coraz6ön (Sab. 
4, 12). El Evangelio, a cuya luz debemos interpretar 
esta sabia norma nos ensefia que el fin. puede pre- 
sentarse cuando menos pensamos, con la Parusia de 
Cristo, que serä sübita como el relämpago (Mnt. 24, 
27), imprevista como un ladrön en la noche (I Tes. 
5, 2; II Pedro 3, 10; Apoc. 3, 3 y 1$, 15), y objeto 
de burla por parte de muchos (II Pedro 3, 3 ss.; 
Luce. 17, 26 ss.), por lo cual hemos de esperarlo des 
piertos (Marc. 13, 35 ss.) y atentos a las sefiales (Luc. 
21, 28),‘y entonces no nos tomarä de sorpresa (Luc. 
21, 36; I Tes. 5, 4; Apoc. 3, 10). Tambien el Evan- 
gelio al prevenirnos para ese fin por la paräbola de 
las Virgenes (Mat. 25, 1 ss.), nos ensefia que en 
aquellas la lampara de la fe no pudo mantenerse en- 
cendida sin el öleo de la caridad (Gäl. 5, 6), por lo 
cual no se trata aqui del “temor servil. que es fruto 
de la fe informe” (Santo Tomäs). Jesüs sefala clara- 
mente la necesidad del amor para cumplir los manda- 
mientos (Juan 14, 24) ya que ‘el primero y el ma- 
yor” de entre ellos es precisamente e! de amar (Mat. 
22, 38). Vease 2, 18 y nota. 

2. No sea que te mueva una querella. En griego: 
para que no te oponga su Peso, 0 sea su oro con el 
cual podrä sobornar a los jueces (v. 3). 

4. Leüa en sw fuego: ei locuaz aprovecharä cada 
palabra tuya para seguir hablando. 

5. Cada dia oimos por la calle cömo se habla con- 
tra la dienidad de la madre. 

6. Vease II Cor. 2, 7; Gäl. 6, 1. Esto es funda- 
mental segün el Evangelio. Nuestra caridad tiene por 
modelo, dice Jesüs, Ja misericordia del Padre que 





cara. Acuerdate que todos somos dignos de re- 


prensiön. 

"No pierdas el respeto al hombre en su ve- 

jez, pues que de nosotros se hacen los viejos. 

o te huelgues en la muerte de tu enemi- 
g0, sabiendo que todos morimos, y no que- 
remos ser objeto de gozo. | 

9No menosprecies lo que contaren los an- 
cıanos sabios, antes bien, hazte familiares sus 
maxiımas; | 

1Oporque de ellos aprenderäs sabiduria y do- 
cumentos de prudencia, y el modo.de servir 
a los principes sin queja. 

AUNo dejes de oir lo que cuentan los an- 
cianos, porque ellos lo aprendieron de sus pa- 
dres. 

12Pues aprenderas de los mismos discreciön, 
y el saber dar una respuesta cuando fuere 
menester. 

13No enciendas los carbones de los peca- 
dores, con hacerles reconvenciones; de otra 
suerte seräs abrasado con la llama del fuego 
de sus pecados. 

14No te pongas de frente a persona de mala 
lengua, a fin de ns no este en acecho para 
sorprenderte en alguna palabra. 

!5No prestes al que puede mäs que tü; si 
250 le prestaste, haz cuenta que lo has per- 
ido. 





perdona (Luc. 6, 36). Si no obramos como EI, no 
seremos perdonados (Mat. 6, 14 s.; Sant. ‘2, 13), 
pues nadie puede justificarse por sı mismo ante Dios 
(S. 129, 3 y nota). jAy de aquel que rechaza a 
un arrepentido! Vease 28, 1 ss. 

7, Ct. Lev. 19, 32; Tob. 4, 16; Sab. 4, 8 s.; Prov. 
16, 31. De nosotros se hacen viejos, y seremos tra- 
tados del mismo modo como nosotros tratamos a los 
viejos. Hay una ley de taliön en este sentido, que se 
cumple automäticamente, sin juez y sin alguacil, 
Nuestros hijos nos daran el mismo honor que nos ven 
tributar a nuestros padres. “A propösito de esto, 
«no convendria desde ahora ir labrando las coronas 
de la virtud y de la sabiduria que han de coronar 
una dichosa ancianidad? No se labran estas coronas 
en el invierno de la vida. Al borde de la sepultura 
sölo se tejen coronas fünebres” (Gentilini). 
9 ss, Vease 6, 35; 9, 21; 37, 15; 39, 2s. Una 
de las virtudes caracteristicas de los. ancianos es, 
sin duda, su sabiduria präctica. No se dejan llevar 
por las ilusiones de la juventud, son mäs discretos 
en las palabras y mäs prudentes en sus consejos. 
"La vejez, dice S. Isidoro, lleva consigo muchas ven- 
tajas, porque nos libra de poderosos y crueles tiranos 
pone un freno a los deleites, rompe la impetuosida 
de la concupiscencia, aumenta la sabiduria y da ma- 
duros y prudentes consejos” (Lib. I in Hexam. c. 
VII). De ahi la instituciön del “senado” (de “senex” 
=anciano) en los pueblos antiguos y tambien en el 
pueblo hebreo (cf. Nüum. 11, 21ss.). Roboam perdiö 
el reino de Israel por haber seguido ei consejo de 
los jövenes y no el de los viejos (III Rey. cap. 12). 

13. Reprender a un pecador obstinado es a ve 
ces lo mismo que irritarlo e instigarlo a pecar mäs. 
En general, el hombre malo se vuelve contra los que 
lo corrigen, como ensefa Jesüs en Mat. 7, 6. De 
mos a esas almas, cuando es posible, el conocimiento 
espiritual de Dios, que puede transforınar su corazön 
(Juan 17, 3; Col. 1, 6; 2, 2; Ef. 4, 23) mäs que 
reconvenciones morales, pues bien saben ya ellos que 
pecan. Nadie deja el amor al pecado si no halla otro 
u que lo atraiga (Mat. 13, 44 y 46; Luc. 

15. Vease 29, 4 y 9s. EI poderoso no pensarä en. 
devolvertelo porque no te teme. 


ECLESIASTICO 8, 16-22; 9, 1-20 
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16No hagas fianza sobre tus fuerzas, y si 
la has hecho, piensa cömo pagarla. 

No litigues contra el juez; porque &l juz- 
ga segün lo que cree justo. 

18En viaje no te acompafies con un teme- 
rario; no sea que cargue sus desastres sobre 
ti; porque €] va siguiendo su voluntad, y su 
locura te perderä a ti, Juntamente con el. 

18Con el colerico no trabes rifa; ni camines 
por lugar solitario con el atrevido; porque 
para €l la sangre no importa nada, y cuando 
no haya quien te socorra, te hara pedazos. 

20No te aconsejes con tontos; porque &stos 
no pueden amar sino aquello que a ellos les 
place. 

21No consultes en presencia de un extrano; 
ogfune no sabes lo que El maquina dentro 
e si. 

2Nj descubras tu corazön a cualquier hom- 
bre; no sea que te muestre una falsa amistad, 
y te afrente. 


CAPITULO K 


EL TRATO CON MUJERES 


INo seas celoso de tu querida esposa; para 
que no se valga de las malas ideas que tü le 
sugieres, 

2No dejes que la mujer tenga dominaciön 
sobre tu espiritu; para que no se levante con- 
tra tu autoridad, y quedes avergonzado. 

SNo pongas los ojos en una mujer que 
quiere a muchos, no sea que caigas en su lazo. 

No frecuentes el trato con la bailarina, ni 
la escuches, si no quieres perecer a la fuerza 
de su atractivo. 

SNo pongas tus ojos en Ja doncella, para 
que su belieza no sea ocasiön de tu ruina. 

De ningün modo des entrada en tu alma 
a las meretrices, para que no te pierdas a tı y 
tu patrimonio. 

TNo andes derramando tu vista por las calles 
de la ciudad, ni vagueando de plaza en plaza. 

8Aparta tus ojos de la mujer lujosamente 
ataviada, y no mires curioso una hermosura 
ajena. 





17. Lo gue 'cree justo! hebr.: a ss Placer. El 
griego dice: porque fallardn a favor de EI. 

20. EI serundo hemistiquio en griego: Porque EI 
no puede nuardar Palabra (no puede callarse). 

21. El texto griego dice: delante de un extraflo no 
hagas nada secreto. 

1. Vease 26, 8. Admirable psicologia de los celos. 
que a veces provocan lo que pretendian evitar. El 
marido ensefie la continencia con’ su ejemplo (Lac- 
tancio), Vease Nüm. 5, 11 ss, 

4 ss. Vease Prov, cap. 7 y notas, Hoy hay que 
huir hasta de los periödicos, que reservan hojas en- 
teras para representar a mujeres de poca virtud. 

5. Vease Job 31, 1. 

8. Los vestidos de lujo y los vnos adornos no 
convienen mäs que a las prostitutas y a las mujeres 
impüdicas, dice $, Cipriano (Me Habitu Virg.). San 
Pedro, en su primera enciclica, exhorta a las mu- 
jeres a llevar una vida casta y llenı de reverencia. 
y les dice: ‘Vuestro adoerna no sea de afuera; nn 
consista en riziros los cabellos, ornaros de joyas de 
oro 0 ataviaros de vestidos, sino que sea un adorno 
interior del corızön, que consiste en la incorrupeisn 
de un espiritu manso y suave, precioso a los ojos de 
Dios” (I Pedro 3, 3s.). 


®?Por la hermosura de la mujer muchos se 
han perdido; pues por ella se enciende cual 
as la concupiscencia. 

K%Cualquiera mujer püblica es pisoteada co- 
mo estiercol en el camino, 

1!Muchos embelesados de la belleza de la 
mujer ajena se hicieron reprobos; porque su 
conversaciön quema como fuego. 

I2Con la mujer de otro no estes jamäs de 
asiento; ni en Ja mesa te arrimes a ella recos- 
tado sobre el codo; 

ISni la desafies en tomar vino, no sea que 
tu corazön se incline hacia ella, y a costa de 
tu vida caigas en la perdiciön. 


DiIVvERSAS REGLAS DE PRUDENCIA 


14No dejes al amigo antiguo; porque no 
serä como &l el nuevo. 

I5E] amigo nuevo es un vino nuevo; se harä 
anejo, y le beberäs con gusto. 

1#No envidies la gloria las riquezas del 
pecador; pues no sabes cuäl ha de ser su ca- 
tästrofe. | 

No te agraden las violencias que cometen 
los hombres injustos; tü sabes que jamäs en 
toda su vida puede agradar el impio. 

18Vjive lejos de aquel que tiene potestad 
para hacerte morir, y no andaräs asustado con 
el temor de la muerte. 

195] te acercas a &l, guärdate de hacer nin- 
guna Cosa, no sea que te quite la vida. 

"Sabete que conversas con la muerte; por- 
que caminas en medio de lazos, y andas entre 
las armas de gente resentida. En 





10 s. Los vers. la versiön 


griega. 

13. Bover-Cantera vierte: No sea que inclines hacia 
ella tw corasdön y que, perdiendo la vida, resbales 
hacia la tumba. Näcar-Colunga: no se incline hacia 
ella tu corasön 9 seas arrastrado a la perdiciön. 

16. Ve&ase los Salmos 36; 48; 72, 2 y 19. Cf. Juec. 
9, 45; II Rey. 15, 10. 

17. En griego: no te complascas con el placer de 
los ımplos porgque no permanecerän inmunes hasta 
la muerte. Vease Prov. 11, 21. 

20. Conversas con la muerte; esto es, arriesgas la 
vida en el trato con los poderosos del mundo. Bas- 
ta y sobra con los peligros de Satanäs. Vease I Pe- 
dro 5, 8; II Cor. 2, 11; Ef. 6, 12. San Jerönimo 
comenta este pasaje en sentido ascetico,.y advierte & 
Santa HKustoquia: ‘Mäs vale ignorar alguna cosa con 
seguridad que aprenderla con. peligro. Considerad que 
andäis en medio de muchos lazos tendidos para, ha- 
ceros caer, y muchas virgenes probadas, de una cas- 
tidad insospechada, perdieron la corona de sus ma- 
nos casi en el umbral de la muerte ... Si acaso 
hallareis a alguna doncella algo debil en la fe, aco- 
gedla, brindadle vuestro cariio, y su castidad sea 
vuestra recompensa. Si, por el contrario, alguna, sSi- 
mula deseos de virrinidad para huir de la servidum- 
bre (del matrimonio), a esa tal leed con franqueza lo 
del Apöstol: “Mäs vale casarse que abrasirse.’”’ Pe 
ro como de una pestilencia huid de aquellas j6venes 
y viudas que, ociosas y curiosas, andan por las ca 
sas de las matronas, y las cuales, perdido el pudor 
de sus frentes, superan hasta a los paräsitos del tea- 
tro. ...No tienen otro cuidado que comer, y beber 
y lo que es anexo a esto, Esta clase de mujeres sue- 
le dar consejos como äste: «Mi cachorrita, gozad de 
vuestros bienes, y vivid mientras viväis...» Perc 
Iuego de hnber Ilevado una vida viciosa quieren ca- 
sarse en Cristo, siendo condenadas por haber vio- 
lado su fe primera.’” 


10 y 11 faltan en 
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21Procede con cuanta cautela puedas, con tu 
pröjimo, y aconsejate con los sabios y pru- 
dentes. Be 

22Sean tus convidados los varones justos, y 
tu gloria consista en temer a-Dios. | 

23E] pensamiento de Dios este fijo en tu 
alma, y sea toda tu conversaciön de los ‚pre- 
ceptos del Altisimo. | | 

24] as obras de los artifices son alabadas poı 
su industria, el principe del pueblo por la sabi- 
duria de sus discursos, y las palabras de los 
ancianos por su prudencia. 

25Temible es en su ciudad el hombre des- 
lenguado, y sera aborrecido el temerario por 
sus palabras. 


CAPITULO X 


(GOBERNANTES Y MAGISTRADOS 


IEl juez sabio hara justicia a su pueblo. 
y serä estable el principado del varon sensato. 


2Cual es el juez del pueblo, tales son sus: 


ministros, y cual es el gobernador de la ciu- 
dad, tales son sus habitantes. | 

3E] rey imprudente serä la ruina de su pue- 
blo; mas la prudencia de los que mandan po- 
blarä las ciudades. 

“La potestad de la tierra estä en manos de 
Dios; y El a su tiempo suscitarä a quien la 
gobierne ütilmente. 

SEn manos de Dios estä la prosperidad del 
hombre, y El hace participar de su gloria al 
escriba. 


SOBERBIA Y AVARICIA 


6Echa en olvido todas las injurias recibidas 
del pröjimo; y nada hagas en dano de otro. 

TLa soberbia es aborrecida de Dios y de 
los hombres; y execrable toda iniquidad de 
las gentes. 

8Un reino es trasladado de una naciön a 





23. Toda tw conversaciön: |IMeditemos esto. Desgra- 
ciadamente, jcuan pocos son los que se entretienen co- 
mentando las Palabras de Dios, que son lo mäs in- 
‘teresante, bello y dulce que existe! Vease Sab, 8, 
16; 1, 2; 118, 97 y notas; Col. 3, 16; Ef. 5, 
19, etc. 

24. Versiculo diversamente traducido. El final fal- 
ta en griego y hebreo. 

1. Jwez, en sentido de rey, jefe, gobernante de un 
pueblo. Vease $S. 71, 2 y nota. 

2 s. Sabios principios que se aplican a lo politico 
y a In religiose. Ci. Job 34, 30 y nota. 

4. Grande motivo de consuelo y de esperanza para 
orar por la patria. 

5, Al escriba: Otros: al legislador. Torres Amat: 
al que enseiüa a otros sw ley. Scio traduce escriba y 
pone esta nota: “ministro, sabio en la ley, haciendo 
que gobierne o que asista a su principe con sus bue- 
nos consejos y sea en el pueblo como un oräculo’”. 

6. Nötese una vez mäs, en pleno Antiguo Testa- 
mento, la ley del perdön, que es bäsica de toda ca- 
ridad. Vease cap. 28; Prov. 20, 22 y nota. 

7. El segundo hemistiquio en griego y hebreo; la 
injusticia peca contra ambos (Dios y el hombre). 
Ct, Prov. 16, 5. 

8. He aqui otra luz de enorme interds para la filo- 
sofia de la historia. La caida de Roma, dice Lucano 
en la Farsalia, fu& obra de la lujuria, que mäs te 
rrible que las armas, venci6 al mundo, 


ceniza? 


15, 1; Sab. 7, 26 y nota. 


‘otra por causa de las injusticias, y- violencias 


y ultrajes, y de muchas maneras de fraudes. 
9No hay cosa mäs detestable que un avaro. 
eDe que se ensoberbece el que es tierra y 


10No hay cosa mäs inicua que el que codi- 
cia el dinero; porque el tal a su alma misma 
pone en venta; y aun viviendo se arranca sus 
propias entranas. ee 2 Ä 
iBreve es la vida de todo potentado. La 
enfermedad prolija es pesada para el m£- 
dico; 

12la corta enfermedad la ataja el medico. 
Ası el que hoy es rey. mafana morirä. 

1SCuando muera el hombre, su herencia se- 
ran serpientes, sabandijas y gusanos. 


ÜRIGEN DE LA SOBERBIA Y SU CASTIGO 


14F] principio de la soberbia del hombre fue 
apostatar de Dios, | 

15apartändose su corazön de Aquel que le 
creö. Asi, pues, el origen de todo pecado es 
la soberbia; quien la tuviere, rebosara en abo- 
minaciones, y ella al fin serä su ruina. 

16Por eso el Senor carg6ö de ignominia la 
raza de los malvados, y los destruyö hasta ex- 
terminarlos. 


NDerribö Dios los tronos de los principes 


10. El avaro es un idölatra. “Sabed, dice San Pa- 
blo a los Efesios, que ningün fornicador, o impüdico, 
o avariento, lo cual viene a ser una idolatria, serä 
heredero del reino de Cristo y de Dios” (Ef. 5, 5). 
“Que aunque es verdad que los bienes temporales 
de suyo necesariamente no hacen pecar, pero porque 
ordinariamente con flaqueza de afiıciön se ase el co- 
razön del hombre a ellos y falta a Dios (lo cual 
es pecado), porque pecado es faltar. a Dios, por 
eso dice el sabio: Que no estaräs libre de pecado. 
Que por eso Jesucristo Nuestro Senior llamö6 a las 
riquezas, en el Evangelio, espinas, para dar a enten- 
der que el que las manoseare con la. voluntad, que- 
darä herido de algün modo (Mat. 13, 22 y Luc. 8, 
14)” (San Juan de la Cruz, Subida al monte Car- 
melo, III, 17). a 

‘14 s, Alude al pecado de Eva y Adän, que pro- 
cediö de la soberbia de querer ser como Dios, segün 
le prometia la mentira de Satanas (Gen. 3). A esta 
soberbia precediö (v. 22) el apartarse de Dios (v. 14) 
o sea el pensar mal de El por falta de fe y confian- 
za (cf. Sab. 1, 1 y nota), prefiriendo creer a una 
vibora que acusaba calumniosamente al Creador, y 
admitiendo la posibilidad de que El, a quien todo le 
debian, fuese capaz de engafarlos. San Pedro con- 
firma esto ensefändonos que a Satanäs sölo resisti- 
mos si estamos “fuertes en la fe” (I Pedro 5, 8 8.)- 
En cuanto a los pecados actuales de concupiscencia, 
no nacen ordinariamente de la soberbia, la cual es 
mäs grave que ellos. La prueba estä en la benignidad 
con que Jesus los perdonaba, en tanto que era im- 
placable con los fariseos, pues sabemos que ‘'Dios 
resiste a los soberbios” (Sant. 4, 6; I Pedro 5, 5). 
El texto griego del versiculo 15 dice, ä la inversa, 
aus los pecados son el principio de la soberbia, sin 
uda porque el] alma empedernida en ellos, no que- 
riendo ni pensar en convertirse: (S. 35, 4),. rechaza 
la luz, segün lo ensefia Nuestro Sefor en Juan 3, 
19, y termina defendiendo su conducta. C£. S. 140, 
4 y nota. ; 

17 s. Lo repite la Virgen (Luc. 1,.52), aunque Ella 
parece. haberse inspirado en el cäntico de Ana (I Rey. 
2), y no en este _pasaje, lo cual seria. interesante por 
tratarse de un libro deuterocanönico, WVease 1, 1; 
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soberbios, y colocö en su lugar a los hu- 
mildes. 

18Arranc6ö de ralz las naciones soberbias, y 
lantö aquellos que eran desprediables entre 
as mismas gentes. 

19Asolö el Senor las tierras de las naciones, 
y arrasölas hasta los cımientos. 

20A algunas de ellas las desolö; acabö con 
sus moradores, y extirpö del mundo su me- 
moria. 

21Aniquilö Dios la memoria de los sober- 
bios; y conservö la memoria de los humil- 
des de corazön. 

22No fue creada para los hombres la sober- 
bıa, ni la cölera para el hi1o de la mufer. 


EL SANTO TEMOR DE Di1os 


23Honrada sera la descendencia del que te- 
me a Dios; mas sera deshonrada la del que 
traspasa los mandamientos del Senor. 

24Fintre los hermanos el superior es honra- 
do, asi sucederä en la presencia del Sefor 
a aquellos que le temen. 

25] a glorıia de los ricos, la de los hombres 
constituidos en dignidad, y la de los pobres 
es el temor de Dios. 

2SGuardate de menospreciar al justo si es 
pobre,;, guärdate de hacer gran aprecio del 
pecador si es rico. _ 

27Los grandes, los jueces y los poderosos 
gozan de honor; pero ninguno lo tiene mayor 
que aquel que teme a Dios. 

28A] siervo prudente se le sujetarän los hom- 
bres libres. El varön cuerdo y bien ensenado 
no murmurara por ser corregido; mas al siervo 
necio no se le hara semejante honra. 

23No te engrias cuando tu obra te salga 
bien; ni estes de plantön en tiempo de nece- 
sidad. 

30Fs mäs digno de estima aquel que tra- 


22. “Ni la soberbia ni la ira provienen de la na- 
turaleza del hombre segün saliö de las manos del 
Creador; son vicios que ocasionö el pecado original, 
Otros lo traducen del modo siguiente, a lo cual da 
margen la expresiön griega: No cae bien al hombre 
la soberbia, sino a las bestias fieras e irracionales, 
ni la cölera es propia del hombre nacido de mujer, 
la cual es debil, mansa y pacifica” (Päramo). 

23. El griepo: Cuäl es el linaje honroso? EI lina- 
je del hombre. ;Cnuäl es el linaje honroso? EI linaje 
de los que temen al Senor. ıCudl es el linaje sin 
honra? EI Iinaje del hombre. ;Cuäl es el linaje sin 
honra? EI linaje de los que traspasan los manda- 
mientos. Quiere decir que, de suyo, la humanidnd no 
es ni honorable ni despreciable. Todo depende de su 
actitud para con Dios. Las profecias sobre esto no 
son halagüuenas, sino todo lo contrario. Cf. Mat. 24, 
12; „une: 18, 8; II Tes. 2, 3, Apoc. 13, 4; 19, 19; 
0,7. 

28. Vease Prov. 29, 2] y nota. 

29. Gran lecciönt EI que es presumido en el &xi- 
to y se atribuye el merito, que sölo a Dios pertene- 
ce (Is. 26, 12), es siempre el mäs cobarde en la an- 
gustia cuando le falta el estimulo de su amor propio 
satisfecho. Tenganlo presente los padres y educado- 
res que creen formar caracteres a base de estimular 
el orgullo. Sin la humildad cristiana no hay hom- 
bre que valga nada (v. 23). “La serpiente, observa 
el Santo Doctor de Hipona, sabe que, perdidos por 


el orgullo, solamente podemos volver. a. Dios por la 


humildad.” 


baja y abunda de todo, que el jactancioso que 
no tiene pan. 
31f]]jo, conserva en la mansedumbre tu al- 


ma. y hönrala como ella merece. 


32 Quien justificara al que peca contra su 
alma? ;y quien honrara al que a su propia 
alma deshonra? 

SE] pobre es honrado por sus buenas cos- 
tumbres y santo temor; y el rico es respetado 
por las riquezas que tiene. 

3Mas aquel que en medio de la pobreza se 
gloria, ;cuanto mäs no lo haria si llegase a 
ser rico? El que se gloria en sus riquezas, 
tiene que temer la pobreza. 


CAPITULO XI 


NO TE GLORfES 


ILa sabiduria ensalzara al humilde, y le da- 
ra asiento en medio de los magnates. 

2No alabes al-hombre por su bello aspecto, 
ni desprecies a nadie por su sola presencia 
exterior. 

3Pequena es la abeja' entre los volätiles; mas 
su fruto es el primero en la dulzura. 

No te glories jamas por el traje que llevas, 
y no te engrias cuando te veas ensalzado en 
alto puesto; porque sölo las obras del Altisi- 
mo son admirables; gloriosas son ellas, pero 
ocultas e invisibles. 

5Sentäronse en el trono muchos tiranos; y 
un hombre, en quien nadıe pensaba, se cihö 
la diadema. 

6Cayeron en grande i 
tentados; y magnates 
poder de otros. 


ominia muchos po- 
ueron entregados en 


SE MODERADO EN TUS ACTIVIDADES 


TA nadie reprendas antes de informarte; y 
en habiendote informado, reprenderäs con jus- 
ticia. 





34. Vease 25, 4 y nota, y como contraste ’Tob. 4, 
23. El segundo hemistiquio dice en griego: El que 
es sin honra en la riqueza, jcuänto mäs lo serä en la 
pobrezal 

1. Ejemplos: Jose en Egipto; David pastor y rey; 
Daniel y sus compafieros en Babilonia, etc. (Gen, 
41, 40; Dan. 6, 3). 

2. No alabes: El den de simpatia que derrochan 
algunas personas debe ponernos en guardia para no 
a en sus redes. Vease 9, 4; 6, 5; Prov. 31, 30; 

4 No te glories: el hebreo dice a la inversa: #0 
desprecies el vestido de un misero, etc. Vease I Rey. 
16, 7; Hech. 12, 21 s.; II Cor. 10, 10; Sant. 2, 1 ss 
S6lo las obras del Altisimo son admirables, ası como 
sölo El es bueno (Luc. 18, 19), sölo El es sabie 
(Rom. 16, 27) y sölo su nombre debe ser glorificado. 
Quien medita esto, adquirirä una fuerte y saludable 
aversion a recibir los homenajes y Walabanzas que 
tanto se prodigan los hombres entre si. 

Vease I Rey. 15, 28; 17, 1 ss.; IV Rey. 18, 
13 ss.; S$. 48, 7; 51, 3; Prov. 25, 14; 27, 1; Is. 10, 
15 etc. 

7. La mäs dolorosa de nuestras humillaciones es la 
de ver que nos habiamos equivocado reprendiendo a 
otro —quizäs un sirviente, quizäs la propia esposa— 
por cosas que no habia cometido. ıCuanto dolor po- 
demos causar por nuestra ligereza si no tenemos la 
obsesiön de la caridad! 


818 


ECLESIASTICO 11, 8-32 


(dr a EEE EEE EEE 


®Antes de haber escuchado, no respondas 


palabra; y .mientras otro habla, no le inte- 
rrumpas. 


®No porfies sobre cosa que no te importa, 


De ni te sientes para juzgar con los peca- 
ores, | 


10Hijo, no quieras abarcar muchos nego- 
cios; porque si te hicieres rico, no seräs exen- 
to de culpa. Yendo tras de muchas cosas, no 
legaräs a alcanzar ninguna; y por mucho 
que corras, no te escaparäs. | 


POBREZA Y RIQUEZA 


Hay hombre que, estando falto de piedad, 
trabaja y se afana y se duele, y tanto menos 
se enriquece. 

12Hay otro länguido y necesitado de am- 
paro, muy falto de fuerzas y abundante de 
miseria; 

13, a Este Dios le mira con ojos benignos. 
le alza de su abatimiento y häcele levantar 
cabeza;, de lo cual auedan muchos marsavi- 
llados, y glorifican a Dios. 

14D)e Dios vienen los bienes y los males, 
la vida y la muerte, la pobreza y la riqueza. 

35SDe Dios son la sabiduria, la disciplina y la 
ciencia de la Ley; y del mismo son la carıdad 
y las obras que hacen los buenos. 

i6E] error y las tinieblas son connaturales 
a los pecadores; y los que se glorian en el 
mal. envejecen en la malicia. 

WEI don de Dios permanece en los justos; 
e ira creciendo continuamente con feliz su- 
ceso. 


18]]Jay quien se hace rico viviendo con es- 


10. 55 te hicieres rico. En griego: si te eımbara- 
sas con muchas cosas. San Pablo lo explaya admira- 
blemente en I Tim. 6, 9 s.; vease 27, 1; 31, 1-11; 

61, 11, etc. El sabio huye de los “grandes ne- 
gocios” y no amontona riquezas, porque sabe que el 
mucho dinero es un tirano que oprime a su propio 
dueno. Por mucho que corras, no te escapards. Texto 
oscuro, Puede significar: no te libraräs de las con- 
secuencias de tu locura (Bover-Cantera). Otra ver- 
sion: si no buscas, no hallards. Näcar-Colunga: por 
mucho que corras no llegaröäs. 

13. Vease Luc. 1, 53; $S. 39, 4 (segundo hemisti- 
quio). 

14. V&ease Job 1, 21; 2, 10, Los males: es decir, 
las pruebas que luego se vuelven bienes (Rom. 8, 28). 
Dios no puede ser autor del mal (Sant. 1, 17). Po- 
breza y riqueza!’ EI sabio rectifica aqui muchos jui- 
cios que todo lo atribuyen al esfuerzo del hombre, 
Vease Mat. 6, 25-34, - 

15 s. Faltan en el griego, pero no en el hebreo, 
el cual en vez de ciencia dice mäs exactamente cono- 
cımiento (cf. S. 118, 34 y nota). Pasaje de gran im- 
portancia para mostrar que si todo lo debemos a 
Dios en nuestra naturaleza y en los bienes materiales 
(v. 14 y 23), mucho mäs aun hace fl por nosotros 
en el orden de la gracia. Vease $. 36, 5; Prov. 2, 8; 
20, 12 y 24; 21, 1 y notas; Is. 26, 12; Hech. 15, 12; 
Rom. 7, 18; Filip. 2, 13; II Cor. 9, 8; Col. 1, 29 
I Tes. 2, 13; 5, 24; II Tes. 3, 5; Hebr. 13, 21. 

17. Permanece: Vease Rom. 11, 29. Irä creciendo: 
porque la fe es planta viva (Mat. 13, 1 ss.). Estan- 
carse serja morir (Ef. 4, 15: Col. 1, 10; 2, 19; I 
Pedro 2, 2; II Pedro 3, 18). Continuamente: lit. eter- 
namente. “La gracia es la semilla de la gloria.” 

18 ss. Vease la paräbola del rico insensato en Luc. 
12, 16-20. “Asi ocurre con todo aquel que atesora 
para si mismo y no es rico ante Dios’” (ibid. v. 21). 
cf. S. 38, 7; Ecl. 4, 8 y notas, 





casez; y el ünico fruto que tiene por recom- 
pensa, 
19es el decir: Yo he hallado mi reposo, 
y ahora comer& de mis bienes yo solo. 
20Mas el no sabe cuänto tiempo le resta; 
y no piensa que se le acerca la muerte, y que 
todo lo dejarä a otros y morirä. 


iCUMPLE CON TU DEBER! 


2lPersiste en tu pacto, y de &ste trata, y 
acaba tus dias cumpliendo con aquello que te 
esta mandado. | 

22No fijes tu consideraciön en las obras de 
los pecadores; confia en Dios, y mantente en 
tu puesto. 

23Porque facil es a Dios el enriquecer en 
un momento al pobre. 


FALSA RIQUEZA 


24] a bendiciön de Dios se apresura a recom- 
pensar al justo, y en breve tiempo le hace 
crecer y fructificar. 

»No digas: “Que me queda ya que ha- 
cer? «y qu& bienes me vendrän en lo veni- 
dero?’ 

26Tampoco digas: “Bästome yo a mi mis- 
mo; <y qu& mal puedo temer para en ade- 
lante?” 

2’En los dias buenos no te olvides de los 
dias malos, y en el dia malo acuerdate del 
dia bueno. 

28Porque fäcil es a Dios el dar a cada uno, 
en el dia de la muerte, el pago segün sus 
obras. 

2Una hora de mal hace olvidar los mayo- 
res deleites; y en el fin del hombre se mani- 
fiestan sus. obras. | 

%No alabes a nadie antes de su muerte; 
porque al hombre se le ha de conocer en sus 
hijos. 

PRUDENCIA EN LA HOSPITALIDAD 


3INo introduzcas en tu casa toda suerte de 
personas; pues son muchas las acechanzas de 
los maliciosos. 

32Porque asi como un estömago fetido arro- 
ja regüeldos, y como la perdiz es conducida 
a la trampa, y la corza al lazo; asi sucede con 
respecto al corazön del soberbio, el cual co- 
mo de una atalaya est acechando la caida de 


su pröJimo; 


21. En tu pacto: en tu condiciön y vocaciön, sin 
inquietarte por las novedades.  Jesüs vivis treinta 
anos en el taller de Nazaret. Otros traducen: en tu 
alianza (con Dios). Vease S, 1, 2 y nota. 

22. Confia en Dios: es el tema predilecto del Rey 
Profeta. Vease sobre todo los Salmos 22 y 36 con 
sus notas. 

26. Vease 17 y nota. Ejemplos de presunciön: el 
Faraön, Amän (Est. 3, 5 ss.), Nabucodonosor (Dan. 
4, 30), Baltasar (Dan. 5, 20). 

30. | Valiosa lecciön! Vease Juan 5, 44; S. 148, 13 
y nota. “Como el marino no puede hablar de la fe 
licidad de un viaje hasta llegar al puerto, asi no 
puede juzgarse de la prosperidad de la vida de un 
hombre hasta que Dios no descubra con su juicio que 
aprecio hace de ella” (Näcar-Colunga). 

31. Vease 12, 1 y nota. 


ECLESIASTICO 11, 33-36; 12, 1-19 
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83y convirtiendo el bien en mal, estä po- 
niendo acechanzas; y pondrä tacha en los mis- 
mos escogidos. ' 
Por una chispa se levanta un incendio, y 
por un hombre doloso se vierte mucha san- 
gre, porque el pecador asecha la sangre. 

SGuärdate del hombre corrompido, pues 
estä fraguando males; no sea que te cubra 
de perpetua infamia._ | 

865; admites en tu casa al extranjero, te 
trastornara como un torbellino, y te alejara 
de los tuyos. 


CAP{TULO XI 


A ouvIEn SE DEBE HACER BIEN 


1Sı haces bien, mira a quien lo haces; y ten- 
dras mucho merito por tu bondad. 

2Haz bien al justo, y lograräs una gran 
recompensa, sino de &l, a lo menos del Senor. 

3No lo pasara bien el que de continuo hace 
mal, y no da limosnas; porque el Altisimo 
aborrece a los pecadores; y usa de misericor- 
dıa con los que se arrepienten. 

45e rü liberal con el hombre misericordioso, 
y no patrocines al pecador; porque El dara 
u merecido a los impios y a los pecadores, 
Teer Indolos para el dia de la venganza. 

$Se liberal con el hombre de bien, y no 
apoyes al pecador. 

$Haz bien al humilde, y no concedas dones 





1 ss. Capitulo fundamental, como todo lo que se 
refiere a la caridad. Coincide con el Salmo 40, 2 y 
contrasta con el “Haz bien y no mires a quien”, 
mäxima mundana que muchos creen evangelica. No- 
temos cuän admirable es la Biblia en su sabiduria 
que nos libra de escrüpulos. Despuds de inculcarnos 
mil veces la excelencia de la limosna, la hospitalidad, 
etc., nos previene contra los engafios de la maldad 
humana. Cf. Gäl. 6, 10 y nota. 

2. Gran recompensa: El amor al pröjimo sölo vale 
y merece en cuanto viene del amor a Dios (I Cor, 
13), y este amor nos mueve evidentemente a prefe- 
rir a los verdaderos amigos de El. Esto es lo que 
Cristo mira como hecho a Ei mismo. Cf. Mat. 10, 
40; 25, 40; Luc. 6, 32. £ 

4. Ei darö su merecido, etc. Esto nos libra de la 
presunciön de creer que somos los llamados a su- 
primir de la tierra todos los dolores, los cuales suelen 
ser permitidos por Dios para prueba y provecho del 
que sufre, La caridad es espiritual y no sentimental, 
porque cuenta con la actividad de Dios, que alimen- 
ta aun a los päjaros y lo da todo por afladidura al 
que busca su Reino (Mat. 6, 33). Claro estä que 
puede haber excepciones, como el caso de Job. Por eso 
decimos que la caridad es espiritual y no puede en 
cerrarse en reglas fijas porque “el espiritu sopla 
donde quiere’’ (Juan 3, 8). El que ama, sabe cömo 
debe obrar (Gäl. 5, 18)... De ahi la norma de 
San Agustin: “Ama y haz lo que quieras.” Porque 
el que es movido por el amor siempre desea dar mien- 
tras pueda. 

6 s. Al humilde: Dios odia al pobre soberbio (ve&a- 
se 25, 4 y nota). Impide que se le d& de comer: en 
hebreo: no le des armas de guerra, no sea que te 
combata con el’as (vease lo que Jesis ensefia en Mat. 
7,6). El Sermön de la 'Montafia nos manda amar 
a nuestros enemigos. Aqui se trata de los enemigos 
de Dios, Vease Apoc. 2, 6; $. 118, 113; 138, 22, 
Claro esta quc esto no significa juzgar la persona 
del pröjimo (Mat. 7, 1; Luc. 6, 37) sino examinar 
los espiritus (I Juan 4, 1; I Tes. 5, 21; II Juan 
10; I Cor. 5, 9; II Tes. 3, 6 y 14). 


al impio; impide que se le de de comer, 
para que no se alce sobre ti con lo mismo 
que le das. 

"Porque serä doble mal el que reportaräs 
por todo el bien que le hicieres; pues odia 
el Altisimo a los pecadores, y tomarä ven- 
ganza de los impios. Ä 


C6MO SE CONOCE AL AMIGO 
Y AL ENEMIGO 


8No se conoce el amigo en la prosperidad; 
y en la adversidad no quedarä oculto el ene- 
migo. 

9En la prosperidad del hombre sus enemi- 
gos andan tristes; y en la adversidad se cono- 
ce quien es amigo. 

#Nunca te fies de tu enemigo; porque co- 
ms un vaso de cobre, cria cardenıllo su ma- 
icia. 

‚WAunque haciendo de humilde ande ca- 
nn tü esta sobre aviso, y recätate 

e el. 

12No te le pongas a tu lado, ni se siente 
a tu diestra, no sea que volviendose contra 
ti, tire a ocupar tu puesto; y al fin caigas 
en cuenta de lo que digo, y te traspasen el 
corazön mis advertencias. 

13 :Quien tendra compasiön del encantador 
mordido de la serpiente, ni de todos que se 
acercan a las fieras? Asi serä del que se 
acompana con un hombre inicuo, y se halla’ 
envuelto en sus pecados. 

4MAlgün tiempo estarä contigo; mas si de- 
clina tu fortuna, no te sostendrä. 

. SE] enemigo. tiene la miel en sus labios; 
mas en su corazön estä tramando cömo dar 
contigo en la fosa. 

i6)errama lagrima de sus 0ojos el enemi- 
go; pero si halla ocasiön, no se hartarä de 
sangre; 

„ty si te sobreviene algün mal, hallaräs que 
el es su primer origen. 

18[ Jorando estän los ojos del enemigo; pe- 
ro en. ademän de querer ayudarte te darä un 
traspie. s | 

19Menearä su cabeza, y darä palmadas, y 
hablando mucho entre dientes, mudara su 
rostro. 





10. Ve&ase 19, 24; 27, 14; 27, 25 ss, y 36, 21. Hay 
que estar alerta para no ser sorprendido. Por el orin 
se conoce la corrupciön de un vaso de metal. Asi po- 
dremos siempre descubrir con certeza la falsa amis- 
tad: eg aquella que tiene apariencias de mansedum- 
bre, “Mäs blando ‚que manteca es su rostro, dice 
David, pero su corazön es feroz; sus palabrıs, mäs 
untuosas que el aceite, son espadas desnudas” (S. 
54, 22). 

13. La misma naturaleza nos muestra que la man- 
zana picada pudre la buena, y no es &sta la que sana 
a aquella. Es el sentido que en la Sagrada Biblia 
tiene la levadura, de la cual basta un poco para 
corromper toda la masa, Vease I Cor. 5, 6 ss; Gäl. 
5, 9; Luc. 12, 1; Mat. 24, 33; Nüm. 9, 1; IV Rey 
23, 9, etc. 

19. Vease 13, 31. Menear6 su cabesa, etc., burlän- 
dose de tu infortunio. Es lo que hicieron con Jesüs,, 
Vease S. 21, 8; Jer. 18, 16; Lam. 2, 15; Mat. 27, 
39; Marc. 15. 29, 


% 
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CAPITULO XII 


EL TRATO CON LOS PODEROSOS 


- 


IE} que tocare la pez, se ensuciarä con 
ella, y al que trata con el soberbio, se le 
pegara la soberbia. 

Una buena carga se echa encima quien 
tiene trato con otro mäs poderoso que &@l. No 
te acompanes con quien es mäs Tico que tü. 

°;Qu& sacara la olla de estar junto al calde- 
ro? Cuando chocaren, quedara hecha pedazos. 

*E] rico hard un agravio, y aun bramarä; el] 
pobre recibira un agravio, y habrä de callar. 

5Si le haces regalos, te recibirä, cuando na- 
da tengas que ofrecerle te abandonarä. 

0Mientras tienes algo, se sentarä a tu mesa, 
hasta que te haya consumido tu hacienda; pe- 
ro no se compadecerä de ti. * 

"Si te ha menester, te engafarä, y con sem- 
blante risueno te darä esperanzas, prometien- 
dote mil bienes, y te dira: “Que es lo que 
has menester?” 

®Te confundirä con sus convites, hasta que 
te apure dos o tres veces, y a la postre se bur- 
larä de ti; y despues, al verte, te volverä las 
espaldas y moverä sobre ti su cabeza. 

°Humillate ante Dios, y espera de su mano. 

10NMliıra que seducido no te humilles necia- 
mente. 

NGuardate de abatirte en tu sabiduria; no 
sea que humillado seas inducido a necedad. 


No SEAS IMPORTUNO 


12Cuando te llame algün poderoso, excüsate; 
pues ası seras lamado con mayor empeno. 

13No seas Importuno, para que no te eche 
de si; ni te alejes de El, que vengas a ser ol- 
vidado. 

14No te entretengas para hablar con @El como 
con un ıigual, nit fies de las muchas palabras 
suyas; porque con hacerte hablar mucho hara 





I. Los ejemplos del vicio se apoderan del alma, la 
impulsan y la transforman, Seria un prodigio estar 
en melio de las llamas y no ser consumido por ellas 
o no sentir siquiera el ardor del fuego (S. Cipriano). 
‘Mientras tratamus las cosas del siglo y nuestra 
alma estü atada con el cuidado y la solicitud de 
nuestras pasiones y rentas, no podemas libremente 
pensar en Dios” ($. Jerönimo a Tucino). 

3, La olla de barro (el pohre) se roınpe cuando 
choca con el ca’dero de hierro (el poderoso), 

4. Bramard: hehr.: se jactard. Callar: hehr.: pedir 
perdön. Is cläsicn el casn de !a pohre roncella que, 
por obtener un emplen de un poderoso cede a sus atro- 
pellos. Ki se alabara entre los amigos por su con- 
quista, y ella quedarä deshonradn. Tal es la moral 
que el mundo llama "del hunor”. 

8. El rico te ınstia a que le retribuyas la invita- 
eiön al banquete, lo cual tc cuesta todos tus bienes. 


9, “Osa, y luego cespera”’, dice el lema de la casa | 


de Saboya para expresar que el triunfo es de Ing 
audaces y de los que saben esperar. jCuänto mäs 
cunfiada nn ha de ser nücstra «uspera, que no se 
apoya en nuestra pobre siembra sino en la generosi- 
dad paternal de un Dios! Vease $. 36, 5 y nota. 
10 s. Hermosisimo ceoncepto. El verdadero. humilde 
ante Dios (v. 9) nu es servil ante los hombres, Vea- 
= Ia conducta de San JYablo en lIlech. 16, 37 Ss; 
‚its 


prueba de ti, y como 


por pasatiempo te sonsa- 
carä tus secretos, SER E08: 
15Su corazön fiero observarä tus palabras, y 
no te escasearä el mal trato y las prisiones. 
16V/’ete con tiento, y estä alerta a lo que oyes, 
pues andas por el borde de tu ruina. 
'17Mas al oir estas cosas tenlas presentes, aun 
durmiendo, y estä alerta.. | 
18#Ama a Dios toda tu vida, e invöcale para 
que te salve. = een 


ÄCTITUD DIVERSA PARA OON EL RICO Y EL POBRE 


19T’odo animal ama a su semejante; asi tam- 
bien todo hombre a su pröjimo. 

%Todas las bestias se asocian con sus seme- 
jantes; asi tambien se ha de acompafar todo 
hombre con su semejante, 

2lCuando el lobo trabe amistad con el corde- 
ro, entonces la tendra el pecador con el justo. 

22 Que comunicaciön puede haber entre un 
hombre santo y un perro? O, ‘que uniön, entre 
un rico y un pobre? 

23Presa del leön es el asno montes en el 

esierto; ası tambien los pobres son pasto de 
los ricos. 

24Asi como el soberbio detesta la humildad; 
asi tambien el rico tiene aversiön al pobre. 

255i bambolea el rico, sus amigos le sostie- 
nen, mas en cayendo el pobre, aun sus fa- 
miliares le echan a empellones. 

26E] rico que resbala, tiene muchos que le 
sostienen, habla con arrogancia, y aquellos le 
justifican. 

27Mas el pobre que se desliza, tras eso es 
reprendido; habla cuerdamente, y no se hace 
caso de el, u 

28Habla el rico, y todos callan, y ensalzan 
su dicho hasta las nubes. Ä 

29H]abla el pobre, y dicen: “;Quien es &se?” 
Y si da un paso en falso, lo vuelcan por tie- 
rra. 


DEL BUEN USO DE LAS RIQUEZAS 
20Buenas son las riquezas en manos del que 


no tiene pecado en su conciencia; mas la po- 
wen d, . ! .. . .* “ E . ’ 
breza es malisıma a juicio. del impio. 





i9. Los animales nos dan ejemplo (Is. 1, 3; Jer. 8, 
7). Ası como la creatura ama a lo que sc le parece, 
Dios creador nos ama tambien a nosotros, porque par- 
ticipamos de la naturaleza divina (II Pedro 1, 4). 

20. Con su semejunte! es .decir, nuestro amigöo serä 
aquel gue  tiene also de comüun con nosotros. Vease 
6, 16; 25, 2 y notas. “ B: 

2\ s. Vease II Cor, 6, !4 ss.; II Tes. 3,6 y 14; 
Rom, 16, :7; II Juan 10. Asi se explica que los amı- 
805 de TDios sıientan el deseo de huir del mundo. 
Vease S. 54, 7-12; I Juan 2, 16; 5,19; Gäl. 1, 4 
Perro Xv. 22) parece tener el mismo sentido que en 
Deut. 24, !8 y Apvc. 22, 15, es decir, impüdico, for: 
nicario, Fi griegn. dice entre la hiena y el can 

26. El segundo hemistiquio es oscuro y no corres 
ponde a la ley deli paralelismo que se observa en Ja 
pocsia hehrea. Bover-Cantera vierte: y sus palabras 
torpes son halladas hermosas; Näcar-Colunga: aum 
que digoa necedades le dan la razön. 

30. Buenas son las riquezas en manos del que 
no tiene pecado: “Restricciöon muy legitima; para 
mostrar que las riquezas de ninguna manera son con- 
denadas en si mismas y que no basta ser- pobre para 
ser perfecto” (Fillion). Cf. 31, 8 y nota. . 


ECLESIASTICO 13, 31-32; 14, 1-22 
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SIE] corazön del hombre le hace demudar 
el semblante, o en bien, o en mal. 

32] a sefial del buen corazön, que es un ros- 
tro bueno, lo hallaräs: dificilmente y a duras 
penas. ee 


CAPfTULO XIV 
Uso DE LA LENGUA 


!Bienaventurado el hombre ‚que no se desli- 
zö en palabra que haya salido de su boca; 
ni es punzado por el remordimiento del pe- 
cado. | 

2Feliz el que no tiene en su änimo Ja tris- 
teza, y no ha decaido de su esperanza. 


DE LA AVARICIA 


“At hombre codicioso y agarrado, de nada 
le sirven las riquezas; y ;que le aprovecha e] 
oro al hombre tacano? 


*E] que amontona, privändose a si mismo, 


para otros amontona; un extraio se regalarä 
con sus bienes. 

°.Para quien sera bueno el que para sı mismo 
es mezquino, y no sabe gozar de sus bienes? 

6(Juien es avaro contra si mismo, es el hom- 
bre mas ruin del mundo, y ya recibe el pago 
de su pasiön perversa. 

7Sı algün bien hace, sin pensar ni querer 
lo hace, y al cabo viene a manifestar su ma- 
licia. 

8Maligno es el 0jo del envidioso, quien 
vuelve su cara al otro lado, y desprecia su 
misma alma. 

9No se sacia el 0jo del avaro con una por- 
ciön injusta; no se saciarä hasta tanto que ha- 
ya consumido y sccado su vida. 





31. Vease 26, 4; Prov. 15, 13. Dios nos ensefia 
aqui un modo de conocer a los hombres. Pero en 
otros pasajes nos previene tambien sobre el disimulo. 
Vease 12, 10; 19, 26 y notas, 

32. EB] segundo miembro del verso dice en griego: 
7 el hallazgo de paräbolas (sentencias) cuesta mucha 
reflexiön (cf. Ecl. 12, 12); en hebreo: 9 el hablar 
entre dientes es sehal de pensamientos trabajosos 
(Vaccari), o sea, de doblez. 

1. ;Difieil cosa! Vease Sant. 3, 2 ss, Sobre el se- 
gundo miembro, vease $. 1, ! ss, El que no posea esta 
rara bienaventuranza, podrä gozar siempre otra igual, 
que es la de ser perdonado,. Vease S. 31, 1 ss.; Rom. 
4, 7, Luc 7, 47. 

2. Se refiere a la tristeza que proviene de la cul- 
pa. En griego: a quien sw alına no condena. Vease 
19; 17: 25, 11, 

3 ss, Nadie mäs pobre que el avaro, pues querien- 
do ser muy rico vive tan miserablemente como si nada 
tuviera. Vease vv. 6 y 15; 11, 20; Prov. 13, 22; 22, 
16; 28, 8 y 10; Ecles. 5, 12 ss. Para otros amonto- 
na: j(Ju& ironia! Oh, si los multimillonarios de hoy 
supieran en qu& 'manos van a parar sus riquezas! |Y 
si las monedas de oro encerradas en las cajas fuertes 


de los bancos pudiesen contar la historia y el desti- | 


no de los que fueron sus duefos! ;No tendrian 
acaso envidia al centavo de Ja viuda si supieran su 
apariciön en el Evangelio? (Marc. 12, 41 ss.). 

6 ss. Notemos ei espiritu de generosidad que reina 
siempre en la Sagrada Escritura. Vease Neh. 5, 
14 ss.; 8, 20; Mat. 6, 25 ss, 

8 ss. Estas sabias reflexiones se refieren a la avi- 
dez con que el avaro mira envidiosamente hacia los 
bienes de otro como codiciables, mientras desprecia 
los propios que tiene delante, 


OF] 0jo maligno estä fijo en el mal; no se 
saciara de pan; se estara famelico y melancöli- 
co en la mesa. 


HAZ BIEN A TU PRÖJIMO 


YHıjo mio, disfruta aquello que tienes, y 
haz de ello ofrendas dignas a Dios. 

12Acuerdate de la muerte, la cual no tarda, 
y de la ley que se te ha intimado de ir al 
sepulcro, porque el morir es una ley de la que 
nadie estä exento. | 

13Antes de morir haz bien a tu pröjimo, y 
alarga tu mano hacia el pobre segün tu posi- 
bilidad. — an 

#No te prives de un buen dia, y del buen 
don no dejes perder ninguna parte. 


BREVEDAD DE LA VIDA 


15:No ves que has de dejar a otros tus 'su- 
dores y fatigas, y que a la suerte se lo repar- 


‚tiran entre si? 


167)a, y toma, y santifica tu alma. 

WPractica la justicia antes que mueras; pues 
en el sepulero no hay que buscar el sustento. 

1#Pudrirse ha toda carne como el heno y 
como las hojas que brotan en la verde planta. 

13Unas hojas nacen, y otras se caen; asi de 
las generaciones de carne y sangre una fe- 
nece, y otra nace, 

2Toda obra corruptible ha de perecer fi- 
nalmente, y su artifice tendrä el mismo para- 
dero que ella. ns 

21! Todas las obras escogidas serän aprobadas, 
y e] que las hace, sera por ellas glorificado. 


.DIcHA DEL SABIO 


?2Bienaventurado el hombre que es constan- 
te en Ja sabiduria, y medita en la justicia, y 





11. Vease Ecl. 5, 17; Prov. 3, 9. 

12. El tercer miembro falta en griego y hebreo. Ir 
al sepulero: No hables con el avaro de la muerte. 
“Eres duefio de muchas tierras, le dice S, Basilio. 
‚One adquiriräs desnues? Cinco pies de tierra.” 
Que desilusiön prepara la muerte a los que ateso- 
ran sin pensar en el fin! La Bruyere que algo conocia 
el mundo, describe la suerte de ellos con estas pala- 
bras: “A los treinta ajos se piensa en hacer fortuna, 
y a los eincuenta comienza a hacerse; en la vejez se _ 
echan los cimientos del edificio, y la muerte sorprende 
cuando entran en acciön los pintores y vidrieros.” 

13, Alarga tu mano hacia el pobre: He aqui el 
!ema para la contaduria de todo hombre rico: Haz 
bien al pobre, y el Padre de los pobres te recompen- 
sara. “Dios reconoce Ja imagen de st bondad alli 
Aonde encuentra el cuidado de los pobres” ($. Leön). 
Vease $. 9, 10 y 13; 10, 14; Rom. 12, 8; II Cor. 9, 7. 

14. Vease Prov. 14, 24 y nota; Fil. 3, 1: “Ale. 
graos en el Senior.” 

16 ss. Sobre estos conceptos, vease Ecl. 9, 7-10. 

18. Vease Is. 40, 6; Sant. 1, 10: I Pedro ', 24. 

19. Homero expresa esta misma imagen: “La gene 
raciön de los hombres es como la de las :hojas.” 

22. Sobre las bienaventuranzas de la sabiduria, vea- 
se Sab. 7, 11 y nota. EI texto de este vers. di- 
fiere bastante en las versiones. Bover-Cantera vierte: 
Dichoso el varön que medita sobre la sabiduria y se 
ocupa en la ciencia. Näcar-Colunga: Dichoso el hom- 
bre que medita la sabiduria y atiende a la intel. 
gencia. Sabiduria, eiencia e inteligencia son sinöni- 
mos y se refieren al conocimiento de la Ley de Dios. 
Sobre justicig vease 15, 1 y nota. 
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considera en su mente la providencia de Dios, 

23que va estudiando en su corazön los ca- 
minos de ella, y entiende sus arcanos, yendo en 
pos de ella, como quien sigue su Tastro, pisan- 
do siempre sus huellas; / 

2ique se pone a miraf por su$ ventanäs, 
y esta escuchando en su puerta; 

257 reposa junto a la casa de ella, e hincando 
en sus paredes una estaca, asienta al lado de 
ella su pequeno pabellön, dentro del cual ten- 
drän perpetua morada los bienes. 

25B3j0 la protecciön de la sabiduria coloca- 
ra a sus hijos, y morarä debajo de sus ramas; 

274 la sombra de ella estarä defendido del 
calor, y reposara en su gloria. 


CAPITULO XV 


BIENES DE LA SABIDURSA 


IE] que teme a Dios, hard buenas obras;: 


y quien observa exactamente la justicia, posee- 
ra la (sabiduria); 

2porque ella le saldrä al encuentro cual ma- 
dre respetable, y cual virgen desposada le re- 
cibirä, 

SLe alimentara con pan de vida y de inteli- 

ncia; le darä a beber el agua saludable de 
B sabiduria, y fijar en el su morada, y &l 
sera constante. 

4Serä su sosten, y fio se verä confundido, si- 
no que serä ensalzado entre sus hermanos. 

5En medio de la Iglesia le abrir la boca, 
llenandole del espiritu de sabiduria y de inte- 
ligencia, y revistiendole de un manto de glo- 
ria. 

6[Le colmara de consuelo y de alegria, y le 
darä en herencia un eterno renombre. 


SABIDURfA Y ALABANZA DE D1IOS 


TLos hombres necios nunca la lograrän, mas 
los prudentes saldräan a su encuentro; no Ja 
verän los necios, porque estä lejos de la so- 
berbia y del dolo, 

8[_os hombres mentirosos no se acordaran 
de ella, mas los veraces estarän con ella, y an- 





24 s. “La casa de la Sabiduria es el Reino de los 
Cielos; sus ventanas son las divinas Escrituras” 
(Scio). La puerta es Cristo, como El mismo nos kb 
enseia en la paräbola del Buen Pastor (Juan 10). 

1. La justicio, en el lenguaje biblico es: a) Ja 
rectitud segün la voluntad divina ($S. 4,6 y nota); 
b) la justificaciön que nos viene de Dios por Cristo 
(Rom. 3, 21 ss.; Filip. 3, 9); ec) la limosna p. ej. 
7,10; 12, 3. Los vv. 1-6 se emplean en la’ Epistola 
de la fiesta del Apöstol San Juan, cuyo Kvangelio 
es el de la Sabiduria Encarnada. 

2. Le saldräd al encuentro: Vease Sab. 6, 14-17. 

3. Vease Juan 6, 27. Como el fan y el agua son 
lo mäs necesario para la vida del cuerpo, asi el alma 
se alimenta con los dones de la sabiduria, la que le 
comunica la verdadera vida. ö 

5. Es el Introito de la misa “In medio Ecclesis 
aperuit”’, de los santos Doctores. No significa, pues, 
que ellos abrieron su boca sino que la sabiduria se 
la abris. Vease 21, 20. Llenändole... de gloria. Falta 
en el texto griero. El manto de gloria simboliza la 
belleza espiritual de que Dios reviste a los justos. 
Vease S, 20, 6 y nota. 


ECLESIASTICO 14, 22-27; 15, 1-19 


'darän de bien en mejor hasta que vean a 


Dios. 

9No estä bien la alabanza de ella en la bo- 
ca del pecador; 

lporque de Dios es la sabiduria, y con la 
sabiduria anda acompanada la alabanza de Dios; 
rebosara en los labios del hombre fiel, y el 
Senor se la infundiıra. 

‚UNo digas: “Por Diös ella me falta” No 
hagas lo que EI aborrece. . 

2Tampoco digas: “EI me ha inducido al 
error”, pues no necesita El de los impios. 

13Aborrece el Senor toda maldad, la cual no 
puede ser amada de aquellos que le temen. 


EL LIBRE ALBEDRfO DEL HOMBRE 


14Cre6 desde el principio. al hombre, y de- 
jöle en manos de su consejo. 

15P)iöle, ademäs, sus mandamientos y precep- 
tos. 

16Sji guardando constantemente la fidelidad . 
que le agrada, quisieres cumplir los manda- 
mientos, ellos serän tu salvaciön. 

Ha puesto delante de ti el agua y el 
fuego; extiende tu mano a lo que mäs te 
agrade. 

1#D)elante del hombre estan la vida y la 
muerte, el bien y el mal; lo que escogiere 
le sera dado. | 

18Porque la sabiduria de Dios es grande, y 





9 s. Hay una falsa religiosidad que alaba a. Dios 
solamente con la boca, pero no cumple sus manda- 
mientos. Cf. Is. 29, 13, Jer. 9, 8; 12, 2. Qu re- 
pugnancia sentimos nosotros cuando nos alaban per- 
sonas de cuya falta de sinceridad tenemos pruebas 
ciertas! jCuänto menos le gustarä al Altisımo la 
alabanza hipöcrita! 

11. Me falta (la sabiduria): Griego y hebreo: falto, 
es decir, peco. No hagas: Hebr.: No hace Ei lo que 
detesta. Profunda explicaciön: Dios no puede hacer 
lo que El mismo odia. Cf, Sant. ı, 13 s. 

12. Imptios: Vaccari traduce con buen humor: Gen- 
te bribona. 

13. No puede ser amada: Hebr. No deja £I que 
suceda esto a los que le temen. El Padrenuestro nos 
confirma que es Dios quien nos libra de caer en la 
tentaciön. Vease Rom. 14, 4; 16, 25; Judas 24. 

14. En manos de su consejo, lo cual supone que el 
hombre tiene la libertad de elegir entre el bien y el 
mal, entre la vida y la müuerte (v. 17 y 18). Adän 
escogiö la muerte (Sab. 2, 24 y nota). Desde enton- 
ces la voluntad del hombre estä debilitada y no es 
capaz de ninguna obra buena en el orden sobrenatu- 
ral ni de cumplir los mandamientos sino mediante la 
gracia del Espiritu Santo que nos viene por el Re: 
dentor (Juan 1, 16 s.; 15, 5). “Haciendo lo que que. 
ria, dice $. Agustin, llegaba adonde no queria llegar.” 

15 s. Sobre los mandamientos, vease $S. 24,8 y 
nota. El v. 15 falta en los originales. 

17. Vease Deut. 30, 15 y 19; Jer. 21, 8. De ahi la 
necesidad de formar la voluntad y la intelirencia 
para que sepan elegir y seguir lo bueno. Los mismos 
paganos han comprendido ya la importancia del libre 
albedrio. ‘Nada hay, dice Seneca, tan dificil y arduo 
que no pueda ser vencido por el espiritu humano, y 
que no se haga familiar por una meditaciön sosteni- 
da” (De ira, II, 12). EI filösofo pagano no conocia 
la gracia, que no nos deja nunca. “Dios, dice S. Gre- 
gorio, nos da por medio de su gracia los buenos de- 
seos; pero nosotros, con los esfuerzos de nuestro 
libre albedrio, nos valemos de los dones de la gracia 
Pi hacer reinar en nuestra alma las virtudes” 


Moral.). La libertad depende de la gracia. 


ECLESIASTICO 15, 19-22; 16, 1-23 
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su poder fuerte;, y estä mirando a todos sin 
cesar. 

2Tiene puestos el Seäor sus ojos sobre los 
que Je temen; El observa todas las acciones de 
los hombres. | 

21A ninguno ha mandado obrar impiamente, 
y a ninguno ha dado permiso para pecar; 

22norque no le es grato a El el tener muchos 
hijos desleales e inütiles. 


CAPITULO XVI 
‚LA jJusticıa pe Dios 


INo te alegres de que tus hijos se multi- 
pliquen si son malos, ni te complazcas en 
ellos, si no tienen temor de Dios. 

2No fies en su vida, ni cuentes con sus la- 
bores; 

$Sporque mejor es un solo hijo temeroso de 
Dios, que mil hijos malos; 

4, mäs cuenta tiene el morir sin hijos, que 
dejar hijos malos. 

SUn solo hombre cuerdo harä que sea po- 
blada la patria, mas despoblada serä la naciön 
de los impios. 

6Muchas cosas semejantes han visto mis 
0jos, y mäs graves Que &stas las han oido mis 
oidos. 

TArderan llamas en la reuniön de los peca- 
dores; y la ira reventarä sobre la naciön de 
los incredulos. 

®Implacable se moströ Dios a los pecados de 
los antiguos gigantes; los cuales, confiados en 
sus fuerzas, fueron aniquilados. 

Ni perdonö al lugar donde estaba hospe- 
dado Lot, antes bien maldijo a sus habitantes 
por la soberbia de sus palabras. 





20. Vease $. 33, j6 y 19 y notas. 

22. Falta en el original. Se ve que ha sido agre- 
gado como una bella meditaciön sobre el v. siguiente 
(16, 1): Asi como el hombre no ha de alegrarse en 
los muchos hijos si son malos, tampoco a El le es 
grato eso, 

1. Nötese el contraste con el $. 127 donde se pinta 
la felicidad del padre que tiene buenos hijos, retofios 
de su casa, sentados a su mesa, porque “asi serä 
bendecido ei hombre que teme a Yahve” (ibid. v. 3 


4), 

5. Ejemplos: Jacob y sus hijos que pueblan todo 
un pais mientras los cananeos son destruidos. Ha- 
llamos aqui una lecciön de buena politica demogrä- 
fica, y una tremenda amenaza al neomalthusianismo, 
que socava la existencia de Jos pueblos cristianos, 
por lo cual los paganos, a pesar de las muchas con- 
versiones al cristianismo aumentan proporcionalmente 
mäs que los cristianos. (C£. Gen. 38, 9 s.). 

7. Vease 21, 10. La ira de Dios se enciende espe- 
cialmente cuando la rebeldia de los pecadores asume 
un caräcter colectivo. El predominio de los malos 
suele entonces arrastrar a müuchos otros, segün estä 
anuncindo para los tltimos tiempos (Mat. 24, 10-25). 
De ahi cuän tremendo serä. el juicio de las naciones, 
V&ase S. 109, 5 s.; Joel 3, 1 ss.; Sof. 3, 8; Apoc. 
11, 18, 16, 9; 17, 15; 19,.15 ss. y notas. 

8 ss. Se refiere a los oigantes del Genesis (6, 4) 
que murieron en el diluvio, a la catästrofe que sobre- 
vino a Sodoma, la ciudad de Lot (Gen. 19); a los 
egipcios, cuyo ejercito quedö anegado en el mar 
Rojo; a los cananeos que fueron destruidos, y a los 
seiscientos mil israelitas rebeldes en el desierto 
(Nüm, 14, 23), 


I0No tuvo lastima de ellos, y destruy6 a to- 
da aquella naciöon que hacia gala de sus deli- 
tos, 

ıılY ]o mismo a los seiscientos mil hombres 
que, obstinados de corazön, se amotinaron. 
Aunque uno solo fuese contumaz, seria cosa 
maravillosa que quedase sin castigo. 


LA MISERICORDIA Y LA INDIGNACIÖN DE Dios 


12Porque la misericordia y la ira estän con 
el Senor; puede aplacarse, y puede descargar 
su enojJo. 

13Asi como usa de misericordia, ası tambien 
castiga; El juzga al hombre segün sus obras. 

14#No escaparä el pecador de su latrocinio; 
y no se retardaraä al hombre misericordioso 
el premio que espera. 

15T'odo acto de misericordia prepara el lu- 
gar a cada uno segün el merito de sus obras, 
y segün su prudente conducta durante la pe- 
regrinaciön. 

16No digass: “Yo me escondere de Dios; 
cy desde alla arriba quien pensarä en mi? 

Nadie me reconocerä en medio de tan 
gran muchedumbre; porque, ;qu& es mi perso- 
na entre tanta infinidad de creaturas?” 

18f]e aqui que el cielo, y los altisimos cielos, 
el abismo y la tierra toda y cuanto en ellos se 
contiene, temblarän a una mirada suya. 

18[ os montes tambien y los collados, y los ci- 
mientos de la tierra, solo con que los mire 
Dios, se estremecerän de terror. 

%Y en medio de todo esto, es insensato el 
corazön; pero El estä viendo todos los corazo- 
nes. 

21.Quien es el que entiende sus caminos? ıy 
aquella tormenta, que jamäs habran visto 0j0$ 
humanos? 

22Asi es que escondidas son muchisimas de 
sus obras; mas las obras de su justicia, ;quien 
serä capaz de explicarlas? O quien las podrä 
sufrir? porque los decretos de Dios estän muy 
distantes de algunos; pero a todos se ha de 
pedir cuenta al fin. | 

23E] hombre mentecato piensa en cosas va- 





15. Vease Mat. 10, 42; Rom. 2, 6. La recompensa 
de la misericordia llegarä prönto (v. 14). Decia San 
Juan Bosco que, como los pobres son los duefios de) 
Reino, segün lo ensei6ö Jesüs (Luc. 6, 20), tenemos 
que comprarles un lugar en &l mediante las obras de 
misericordia. Vease 4, 1 y nota. EI griego se refiere 
a la misericordia con que Dios nos recompensa. Cf. 
Denz. 1.014. 

16. Vease_ 23, 25 8; $S. 93,7; 18,3 y 7; Is, 
29, 15 s.; Jer. 23, 23; Ez. 9, 9; Dan. 13, 20. 

20. En medio... el corazön: esto es: no reflexiona 
en todas estas grandes verdades. Vease 7, 40; 
106, 43 y notas. 

21. Aquella tormenta: Vease v. 7 y nota; Apoc. 
16, 18-21; (Mat. 24, 29; Is. 13, 10; Ez. 32, 7; Joe! 
2, 10; 3, 15; Marc. 13, 24; Luc. 21, 25. 

22. Sobre el primer miembro, vease Job 38, 4 y 
nota. A todos se ha de pedir cuenta finalmente, So- 
bre ei juicio de los muertos vease ne 20, 12 39,5 
Juan 5, 28 =, Näcar-Colunga vierte: Si miento a er 
condidas, lo sabröäP ;Conocerd tambien mis obras 
rau Que& puedo esperar por vivir atado: por 
a Ley 
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nas; el insensato y descarriado se ocupa de 
sandeces. 


LA SABIDURfA DE D10S CREADOR 


24Fscüchame, hijo, y aprende la educaciön 
del espiritu, y medita en tu corazön las pala- 
bras que voy a decirte; 

Spues te dare instrucciones muy acertadas, 
y te manifestare la escondida sabiduria; apli- 
cate de corazön a atender mis palabras, que yo 
con animo sincero te dire las maravillas que 
esparce Dios en sus obras desde el principio, y 
te mostrare con toda verdad su ciencia. 

26Formö Dios sabiamente desde el principio 
sus obras, y desde su creaciön las distingui6 
en partes; y sus inicios se forman segün su 
naturaleza. 

27J)iö a sus operaciones virtud perenne; sin 
que hayan tenido necesidad de ser restaura- 
das, ni se hayan fatigado, ni cesado nunca 
de obrar. 

283Jamas ninguna de ellas embarazara a la 
otra. 

23No seas tü desobediente a su palabra. 

Mespues de esto mirö Dios la tierra, y la 
colmö de bienes. 

SIFso estan demostrando todos los seres vi- 
vientes, que estän sobre su superficie y vuel- 
ven otra vez a ser tierra, 


CAPITULO XVII 


Dios, CREADOR DEL HOMBRE 


1Dios ‚creö de la tierra al hombre, forman- 
dole a imagen suya; 

Zmas le hiızo volver a ser tierra, y le revis- 
tio de poder conforme a su ser. 

3Senalöle determinado tiempo, y nümero de 
dias; y le diö potestad sobre las cosas que hay 
en la tierra. 

*Hizole temible a todos los animales; y diöle 
el dominio sobre las bestias, y sobre las aves. 

De la sustancia del mismo formö Dios una 
ayuda semejante a El; diöles razön y lengua, 
0j0s y oidos e ingenio para inventar, y los 
llend a las luces del entendimiento. 

®Creö en ellos la ciencia del espiritu; llendles 





25. Vease $. 50, 8 y nota. 

27. Ni se hayan! Hehr.: Ni se haya (Dios). Vease 
Juan 5, 17. Las creaturas ns dan ejemplo de fide- 
lidad a su misiön. Sölo el honibre es nota discordante 
en el concierto de la naturaleza, 

29. En griego: Jamäs desobedecerön su 
sigue hab!ando de las cosas creadas. 

30. Vease $. 64, 10; 103, 1 ss, y notas. 

1. Despues de destacar la Sahiduria de Dios en 
la naturaleza, pasa a la descripciön del hombre, rey 
de la crcaciön. Verse Gem 1, 27; 2, 7. 

4. Vease Gen. 1, 28; 9, 2; S. 8, 6-8 y 

5. Una ayuda: Eva (Gen. 2, 18). 
griego y en hehrw. 

6. T.os bienes y los males, 9 sea, el bien y el mal: 
es decir que Adan podia pecar alın sin el ärbol 
de la ciencia del bien y del mal (Gen. 2, !7), pues 
que Mios le habia infundido ese conocimiento. Su 
orgullo ennsistiö precisamente en querer juzgar por 
si mismo, esto es, en desconocer que nada es bueno 
o mals sino en cuanto agrada o desagrada al Divino 
Haceilor., 


palabra: 


notas. 
Esto falta en 


el corazön de discernimiento, y les hizo cono- 
cer los bienes y los males. 

"Puso su 0jo sobre sus corazones, para MOS- 
trarles la magnificencia de sus obras; 

83 fin de que alaben su santo nombre, y en- 
salcen sus maravillas, y publiquen la grandeza 
de sus obras. 

9Anadiöles instrucciön, y diöles por herencia 
la ley de vida. 

10Asentö con ellos una alianza eterna, e hi- 
zoles conocer su justicia y sus preceptos. 

11Vieron con los propios 0jos la grandeza de 
su gloria, y la majestad de su voz hiriöles los 
oidos, y les ‚dijo: “Guardaos de toda suerte 
de iniquidad.” 

12Y mandö a cada uno de ellos el amor a su 
pröJjimo. 

13Fstän siempre a su vista los procederes de 
ellos; no pueden encubrirse a sus 0jos. 

14A todas las naciones seniald quien las go- 
bernase; 

I5mas Israel fue visiblemente porciön de 
Dios. 

16T'odas las obras de ellos estan como el 
sol en la presencia de Dios; cuyos 0jos estän 
siempre fijjos sobre sus procederes. 

YNi por sus maldades quedö oscurecida la 
alianza, y todas sus iniquidades estan a la vis- 
ta de Dios. 

La limosna del hombre la guarda como 


un sello, tendra cuidado de las buenas 
obras del hombre como de las ninas de sus 
0)08. 


17Jespues se levantarä y les darä el pago, a 
cada uno en particular, y los enviara al pro- 
fundo de la tierra. 


la luz del entendimi ento humano, Otros 


vor 


7. 5u 00: 


nes de ellos. 

9. La ley de vida: cuyo cumplimiento les garanti- 
zaba una vida feliz y sin muerte (S$ab. 1, 13 y nota). 
Sobre los mandamientos, que son ante todo instruc- 
ciones para nuestra felicidad, vease 15, 16; $. 80, 
12 ss.; 102, 7; 142, 8; etc. 

12. El amor a su pröfimo, porque asi como el 
ceuerpo se disuelve cuando sale el alma, de la misma 


' manera las virtudes abandonan el alma cuando falta 


la erridad. Sin amor al pröjimo no hay amor a Dios, 
y sın amor a Dios no hay salvaciön. Cf. Ex. 20, 
12-17; Lev. 19, 18; Mat. 22, 39; I Juan 3, 10 y 14 
y ao 


Sobre esta extraordinaria predilecciön del amor 


a > vease Ex. !9, 5; Deut. 7, 6; 32, 9; Is. 19, 
25; Jer. 10, 16; II Mac. 1, 26, y los Salmos 77; 
104-106, etc. 


16 s. Sigue hablando de Israel (Vaccari). Los ver- 
siculos 17 y 18 estan repetidos en 29, 17 s. (vease 
nota). 

18. No se puede hacer de la limosna un laris maäs 
alto. Jesüs lo ratificara en Mat. 25, 40. Vease 29, 
15; Tob. 4, 7; Is. 28, 12. Ci. 49, 13. “I.a limosna es 
la amiga de Dios, siempre estä en su presencia”, dice 
S, Crisöstomn. 

19 s. Se levantarä para juzgar y dar a cada uno 
segün sus meritos y precipitar a los impios en lo 
mäs profundo del infierno. Los enviard_ al profundo 
de la tierra falta en el texto orizinal. El premio de 
la verdad (v. 20): el cumplimiento de las «divinas 
promesas segün la fidelidad de Dios. Verdad, en la 
Escritura, significa tambien fidelidad, Sobre la con 
tricion vease S. 50 y notas, Sobre Israel (v. 15 se.) 
cf. Ez. 37, 21 ss.; Rom. 11, 25, 
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20Pero a los que se arrepienten les concede 
el volver a la justicia, y les da fuerzas, cuan- 
do les faltan para ir adelante, y destinö para 
ellos el premio de la verdad. 


LA MISERICORDIA DE DIos 


2lConviertete al Sefor, y abandona tus vi- 
cios. | 
22Haz oraciön ante la presencia del Senior, 
y remueve las ocasiones de caer. 

23Conviertete al Senor, y vuelve las espaldas 
a tu iniquidad, y aborrece sumamente todo lo 
que es abominable. 

24Fstudia los mandamientos y los juicios de 
Dios. y se constante en el estado que se te 
ha propuesto, y en la oraciön al altisimo 
Dios. 

25Fntra en la compania del siglo santo, con 
aquellos que viven, y dan alabanza a Dios. 

2No te pares en el camino errado de los 
malos. Alaba a Dios antes de morir, pues 
el muerto, como si no fuese, no puede ala- 
barle. 

27Vivo, vivo le has de alabar, y estando sano 
has de confesar y alabar a Dios, y gloriarte 
en sus misericordias. 

22:Oh, cuän grande es la misericerdia del 
Senor, y cuänta su clemencia para con los 
que a EI se convierten! 

23Porque no todas las cosas pueden hallar- 
se en el hombre, puesto que no existe nin- 
gün hijo del hombre que sea inmortal, y que 
no se complazca en la vanidad y en la ma- 
licıa. 

%.;Que cosa hay mäs resplandeciente que el 
sol? y &ste tambien se eclipsa. O, .que cosa 
mäs torpe que los pensamientos de carne y 
sangre?, pero no han de quedar ellos sin cas- 
tigo. 

3!Aquel ve en torno de si las virtudes del 
altisimo cielo; mas todos los hombres son pol- 
vo y ceniza. 


23. Abomirable: segün Dios; lo cual no coincide 
con el mezquino criterio humano. Vease p, ej, Deut. 
22, 5; Luc. 16, 15; cf. S. 96, 10. ' 

25 s. intra en la companla del siglo santo: Algu 
nos entienden por “'siglo santo’” la eterna bienaventu- 
ranza. El texto original se refiere mäs bien al lugar 
de todos los muertos, en hebreo scheol, en griego 
FHades (cf. Job 19, 25 s. y nota). Bover-Cantera vier- 
te: „Ouien loara al Altisimo en el seol, en lugar 
de los vivos » de agqguellos que pueden tributarle ho 
menaje?f El Felesiästico no conocia todavia las ver- 
dades del Evangelio que arrojan plena luz sobre el 
mas allä; creia que los difuntos esperaban en un 
lugar oscuro (scheol) la resurreccıön sin poder ala: 
bar a Dios (cf. S. 29, 10; 87, 12; 173, 17; 114, 9; 
145. 4). De ahi la exhortaciän a alabar a Dios antes 
de morir (v. 26 s.). 

28. Este sublime elogio, que es ntüestro mäximo 
consuelo, resuena en cada pärina de la Biblia. Cf, S, 
85, 11 y nota; 135, etc. Que es el pecado ante la 
misericordia de Dios? pregunta S. Crisöstomo. Una 
telarına que desaparece para siempre al soplo del 
vıento. 

30. La segunda parte en hebreo: /Y el hombre, 
que es compuesto de carne 9 sangre? Esto es: gcuan- 
to mäs se eclipsarä? 

31. Aquel: En hebreo parece aludir a Dios. En 
griego, al sol (v. 30), Poivo y ceniza: Vease Gen. 


CAPITULO XVII 
LA GRANDEZA DEL SENOR 


IE] que vive eternamente, creö todas las co- 
sas sin excepciön. Sölo Dios serä hallado justo, 
y El es el rey invencible eternamente. 

2.Quien es capaz de referir todas sus obras? 

3;Quien puede investigar sus maravillas? 

4Y su omnipotente grandeza, ;quien podra 
jamas explicarla? ;o quien emprendera contar 
sus misericordias? 

5No hay que quitar ni que anadir en las 
admirables obras del Seior, ni hay quien pue- 
da investigarlas. | 

$Cuando el hombre hubiere acabado, enton- 
ces estarä al principio; y cuando cesare que- 
aara absorto. 

7;:Qu& es el hombre? .y en que 
util? Que importa su bien o su ma 

8E] nümero de los dias del hombre, cuando 
mucho, es de cien afos, que son como una gota 
de las aguas del mar; y como un granito de are- 
na, tan cortos son los anos a la luz del dia de la 
eternidad. 


Ba ser 
? 


LA PAcIENcIA pE Dios 


°Por eso Dios aguanta a los mortales, y de- 
rrama sobre ellos su misericordia. 


3s. C£f. el himno a la etcerna sabiduria de 
en Rom. 11, 33-36. 

5. Vease 39, 26. Bueno es recordar esto para no 
caer en la frecuente tentaciön de dar a Dios lecciones. 
El que halla en El algo que enmendar, estä mostrando 
que no tiene fe, pues no es concebible un Dios some 
tido a nuestro juicio. Ammemos, pues, todo cuanto El 
hace: frio, calor, lluvia, nada suecede sin su voluntad 
amante y sapientisima. Vale mäs esta obediencia que 
los sacrificios. Cf. Eel. 4, 17; Prov. 30, 6 y notas. 

6. Absorto, En griero: perplejo, es decir, incapaz 
de juzgar tanta maravilla que nos sobrepuja y nos 
aplasta, porque sentimos el abismo de nuestra propia 
nıda frente al trono inconmovible de Aquel que ha- 
bita en las alturas. Cf, 24, 32-39; Prov. 25, 27; 1 
Tim. 31, 17 y notas, 

7. El sentido es: Para que sirve? Dios no lo ne 
cesita (S. 15, 2; Job 22, 3: 35,6s, y notas). E 
hombre bueno no aumenta la santidad de Dios, ni el 
malo le quita gloria. Vease Job 7, 17, 

8. Sobre la duraciön de la vida, vease S. 89,4 y 
10; II Rey. 19, 32 ss. Al patriarca Jacob le parecen 
sus 130 afos “‘pocos y trabajosos’” (Gen. 47, 9). 

9, Dios agwanta: Meditemos esta asombhbrosa doc- 
trina, que es fundamental para la espiritualidad: 
Dios juzgarä, si, un dia por medio de su Hijo- Jesu- 
eristo “constituido Juez de vivos y de muertos” (Hech, 
10, 42; Rom, 14, 9). Juzgarä, pues, a los vivos y 
juzgara a los muertos tambien, como ensela S. Pe 
dro (I Pedro 4, 5.6). Pero, entretanto, Jests nos 
dice que “ni el Padre juzra a nadie” (Juan 5, 22), 
ni el Hijo tampoco (Juan 8, 15), y que El no vino & 
juzgar sino a salvar (Juan 3, 17; 12, 47). La divina 
revelaciön esta llena de textos .concordantes. Si Dios 
juzgase desde ahora, no subsistiria um solo hombre 
(S. 129, 3) y todos estariamos ya en el infierno, 
porque todos hemos pecado (III Rey. 8, 46) y .nadie 
puede aparecer justo ante El (S. 142, 2). Esta doc- 
trina de la paciencia de Dios (Sab. 11, 24), que aho- 
ra no hace justicia sino misericordia, es el objeto 
principal de muchos Salmos, tanto los que muestran 
la actual prosperidad de los pecadores ($S. 36; 38; 
72; etc.) cuanto los que nos recuerdan, como el Mi- 
serere (S. 50), la misericordia inagotable que, lejos 
de juzgar como juez, prodiga el perdön a todo el 
que lo quiere, Vease Sab. 11, 25 y nota. 
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10Estä viendo la presunciön de sus corazo- 
nes, que es mala, y conoce el trastorno de 
ellos, que es perverso. 





11Por esto les manifestö de lleno su cle- 


mencia, v moströles el camino de la equidad. 

12] a compasiön del hombre tiene por objeto 
a su pröjimo; pero la misericordia de Dios 
se extiende sobre toda carne. 

13£] tiene misericordia, los amaestra, y los 
guia cual pastor a su grey. 

14f2] es benigno con los que escuchan la doc- 
trina de la misericordia, y son solicitos en la 
präctica de sus preceptos. 


CARIDAD Y PRUDENCIA 


15H]jjo, no juntes con el beneficio la repren- 
siön; ni acompanes tus dones con la aspereza 
de malas palabras. 

16;No es verdad que el rocio templa el ca- 
lor? Asi tambien la palabra vale mas que la 
dadiva. 

17:No conoces que la palabra vale mäs que 
el don? Pero el hombre justo acompanarä lo 
uno con lo otro. 

185E] necio prorrumpe äsperamente en im- 
properios, y la däadiva del hombre mal criado 
saca lagrimas de los 0Jos. 

19Antes del juicio asegüurate de tu justicia, y 
antes que hables aprende. 

20Antes de la enfermedad toma el preserva- 
tivo, y antes del juicio examinate a ti mismo, 
y asi hallaräs misericordia ante Dios. 

2lAntes de la dolencia humillate, y en el 
tiempo de tu enfermedad haz conocer tu con- 
version. 

CONSTANCIA Y VIGILANCIA 


22Nada te detenga de orar siempre, ni te 
avergüences de justificarte hasta la muerte; 





10 ss. Aqui, como en el v. 9, vemos que la causa 
de la predilecciön con que Dios nos prodiga sus bon 
dades, no estä en nuestras excelencias, segün pare- 
ceria lögico, sino a la inversa: en nuestras miserias. 
“Tal es el misterio de la misericordia, que en vano 
pretenderiamos entender si no estudiamos el Corazön 
amabilisimo de Dios, tal como El mismo nos lo des- 
eubre en sus palabras.” Vease Gen. 3. 21; S. 102, 
13 y notas; Luc, 5, 31; 15, 1 ss.; 19, 10; E£. 2, 
4, etc. 

15. Notemos la divina delicadeza de esta mäxima. 
“Cuän grande sea la tentaciön de ser maestro y juez 
nos muestra la conducta de los amigos de Job” (cf. 
Job 4, 5 ss. y nota). Sentiago nos advierte: “No que- 
räis hacer de maestros’” (Sant. 3, 1). C£. Mat. 7, 
1 s.; Rom. 14, 4 y 10; I Cor. 4, 5. 

17. La palabra vale mäs que el don: He aqui una 
limosna que todos podemos dar. 

19. Vease Mat. 5, 25, EI sentido, segün el hebreo, 
es: antes de juzgar y reprender a otros (v. 18) mi- 
rate a ti mismo. Jesüs ensena que cuando pretende- 
mos ver una paja en el ojo ajeno, hay en el nuestro 
una viga que nos impide ver (Luc. 6, 42). 

20. Es la norma a que ha llerado ja medicina mo- 
derna: vale mäs prevenir que curar. Aplicada a la 
vida espiritual esta regla quiere decir: evita la oca- 
siön de pecado y examinate todos los dias para que 
estes preparado cuando venga el Juez, No postergues 
tu ennversiön de un dia a otro. 

22. En griego y hebreo estos dos vv. se refieren 
al voto nn a la oracisn. Justificarte: vivir como 
hombre justo. En el griego cumplir el voto. 
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porque la recompensa de Dios dura eterna- 
mente, 

23Antes de la oraciön prepara tu alma, y no 
quieras ser como quien tienta a Dios. 

24Acuerdate de % ira en el dia final, y del 
tiempo de la retribuciön, cuando El aparte su 
rostro. 

25Acuerdate de la pobreza en el tiempo de la 
abundancia, y de las necesidades de la pobreza 
en el dia de las riquezas. 

26De la mafiana a la tarde se cambiara e) 
tiemmpo, y todo esto se hace muy presto a los 
ojos de Dios. | 

27E] hombre sabio temer2 en todo, y en 
los dias de pecados se guardara de la negli- 
gencia. 

28T odo hombre sensato sabe distinguir la 
sabiduria, y alaba al que la ha hallado. 

2%_os hombres juiciosos se pertan con pru- 
dencia en ei hablar, y entienden la verdad y la 
justicia. y esparcen como lluvia proverbios y 
sentencias. 

No vayas en pos de tus concupiscencias, 
y apärtate de tu propia voluntad. 

31S; satisfaces los antojos de tu alma, ella 
harä que seas gozo de tus enemigos. 

32No gustes de andar en los bullicios, ni aun 
en los de poca monta; porque ocurren en ellos 
continuos conflictos. 

33Mira, no te empobrezcas con tomar dinero 
a usura para seguir disputas con los otros, te- 
niendo vacio tu bolsillo,; pues seräs injusto 
contra tu propia vida. 


CAPITULO XIX 


MODERACION 


!El operario dado al vino, no se enriquecerä; 
poco a poco se arruinara el que desprecia 
as cosas pequenias. 





llamado a contemplar los miste- 


24. Apremiante 
Vease 7, 40; 59, 1 


rios de los uültimos tiempos, 
y notas, 

27. Ei que ama la palabra de Dios no caerä en 
escändalo ($S. 118, 165) porque vive en Ja descon- 
fianza de si mismo. Meditemos la magnitud de esta 
ensefanza frente a los tiempos pavorosos que Jesüs 
anuncia en Mat. 24, 24, 

29. Mäs claro en griego y hebreo: Los que captan 
las sabias palabras, se hacen sabios ellos mismos 
derraman como Illuvia las märimas perfectas. Gran 
razön para movernos a la lectura de los Sagrados 
Libros! Vease II Tim. 3, 16. 

30. Apärtate de tu Propia voluntad, puesto que, como 
escribe Santa Teresa de Jesüs, “en pocas cosas quie 
re nuestro Sefior que haga mi voluntad’” (Cartas 
DXXXT), 

33. En griego: no te empobrescas, haciendo ban- 
quctes con dinero prestado 9 si nada tienes en tu 
bolsillo. Bover-Cantera vierte: No seas glotön wi 
ebrio, sin tener nada en la bolsa. 

1. Poco a poco se arrwinardä! “Y asi una imper- 
fecciön basta para traer otra, y aquella otras. Y 
asi casi nunca se verä un alma que sea negligente 
en vencer un apetito, que no tenga otros muchos, 
que salen de la misma flaqueza e imperfecciön que 
tiene en aqudl” ($. Juan de la Cruz. Subida del 
Monte Carmelo, I, 11). Sobre la suma importancia 
de lo pequefio en el plan de Dios, vease 5, 18 y nota; 
Mat. 13, 32. C£. Prov. 9, 4 y nota. 


ECLESIASTICO 19, 2-26 





2E| vino y las mujeres hacen apostatar a los 


sabios, y desacreditan a los sensatos. 

3E] que se junta con rameras, perderä toda 
vergüenza; la podre y los gusanos serän sus 
herederos; sera propuesto por escarmiento, y 
sera borrado del nümero (de los vivientes). 

4E]| que cree de ligero, es de corazön livia 
no, y padecera menoscabo. Quien peca contra 
su propia alma, sera reputado por un hombre 
ruin. 

Sinfamado sera quien se goza en la iniquidad; 
se acortarä la vida al que odia la correcciön; 
y el que aborrece la locuacıdad, sofoca la ma- 
licıa. 

$Tendra que arrepentirse el que peca contra 
su propia alma; y el que se huelga en la malı- 
cia, se acarreara la infamia. 


CONTRA LA LOCUACIDAD 


TNo repitas una palabra maligna y ofensi- 
va, y no sufriras dano. 

8No cuentes tus sentimientos ni al amigo, n} 
al enemigo; y si has pecado no lo propales; 

®porque te escucharä, y se guardarä de ti; y 
aparentando que disculpa tu pecado, te odiara. 
y asi estarä sıempre alrededor de ti. 

10 ;Oiste alguna palabra contra tu pröjimor 
Sepultala en tu pecho, seguro de que no re- 
ventaräs. 





2. Asi cayeron David, Salomön, Sansön y tantos 
otros (9, 9; Prov. 20, 1; 31, 3 ss.). Aunque fueseis 
de hierro, dice S. Isidoro, os derretiriais si os hallaseis 
en medio del fuego. Si os exponeis al peligro de las 
malas compafias, no estar&is mucho tiempo seguros. 

4. El que cree de ligero: Nötese que la Biblia, 
que tanto nos lleva a la sencillez de corazön, en ma- 
nera alguna enseha la ıngenuidad que se deja enga- 
ar. En Mat. 10, 16 Jesüs nos enseha el contraste 
entre la confianza que hemos de tener en Dios y 
nuestra desconfianza en los hombres (6, 7; Prov. 26, 
25; $. 115, 2; Denz. 174 ss.). Contra su probia al- 
ma: es decir: el que peca, contra si mismo peca- 
Vease S. 7, 14; Prov. 1, 18 y notas. El pecado se 
hiere a si mismo, dice San Juan Crisöstomo, 

5. Sofoca la malicia: Concuerda con lo ensefado 
por Jesüs: el que tiene ansia por hablar no estä mo- 
vido por el buen Espiritu. Vease Mat. 5, 37; Prov. 
10, 19 y nota. “Encadenad vuestra lengua, dice San 
Bernardo, si quereis ser buenos cristianos, porque sin 
este freno en la lengua, la religion es vana.” 

7 ss. Següun el griego y hebreo, se refiere a los 
chismes y diceres de la gente. Vease 20, 1 ss.; 8. 
33, 14; Prov. 17, 9; Sant. cap. 3. Hay aqui involu- 
crado un grandisimo problema’ de caridad cuando se 
trata, no ya sölo de la indiscreciön, sino de la mur- 
muraciön. Si has pecado no lo probdales (v. 8): En 
hebreo: a menos que hayas pecado (en callar), no lo 
propales (lo que oiste). La version de la Vulgata 
encierra tambien una provechosa instrucciön contra 
la falsa humildad. Nuestras miserias se han de con- 
fesar a Dios, a su ministro o a algüın consejero sabio, 
pero no al mundo, que carece de toda caridad y se 
valdria de nuestra confesiön para dafarnos, 

10. *;Que significa sepültala en tu pecho?”, pre- 
gunta $. Crisöstomo, y contesta: “Apägala, entie 
rrala, no consientas que salga ni que se mueva; pero 
sobre todo cuida y no toleres que otros hablen mal... 
Si los delatores aprendieren que los rechazamos mäs 
que a los acusados, al fin desistirän de esa su mala 
costumbre y se convertirän dei pecado; despues ala- 
barän y pregonaran que hemos sido sus curadores y 
bienhechores... Huyamos, pues, de la murmuraciön, 
sabedores de que todo esto es un abismo del diablo y 
una cueva de intrigas”” (Hom. III de las Fstatuas). 


_827 


1!Padece el necio dolores de parto por cau- 
sa de una palabra; como mujer que gıime para 
dar a luz un nifo. | 

I2Como saeta hincada en un muslo carmnoso, 





asi es la palabra en el corazön del necio. 


LA CORRECCION FRATERNA 


13Corrige al amigo, pues quizä no obrö con 
intenciön, y dir: No hice yo eso; pero si lo 
hizo, a fin de que no lo haga mäs. 

14Corrige al pröjımo, pues acaso no habrä 
dicho tal cosa; y sı la hubiere dicho, para que 
no la diga mäs. 

l5Corrige al amigo; porque muchas veces se 
levantan calumnias. 

16Y no creas todo lo que se cuenta. Tal hay 
que se desliza en lo que habla; mas no lo dice 
con mala intenciön. 

MPorque, ;quien hay que no haya pecado 
con su lengua? Corrige al pröjimo, antes de 
usar de amenazas, 

187 da lJugar al temor del Altisimo, porque 


'toda la sabiduria se encierra en el temor de 


Dios, y a Dios se teme con 'ella; pues toda 
sabiduria consiste en el cumplimiento de la 
Ley. 

VERDADERA Y FALSA SABIDURfA 


13No es sabiduria el arte de hacer mal; ni 
rudencia el pensar de los pecadores. 

Hay una malignidad que es en si execra- 
ciön; y es un necio el que estä falto de sabi- 
duria. 

2!Es preferible un hombre falto de sagaci- 
dad y privado de ciencia, pero timorato, 
que es muy entendido y_ traspasa la ley del 
Altisimo. 

22l]ay una sagacidad certera, mas es sagaci- 
dad inicua, | 

23Hay quien discurre acertadamente expo- 
niendo la verdad, y hay quien maliciosamen- 
te se humilla, mas su corazön estä lleno de 
dolo. M 

24fJay quien se abate excesivamente con 
grandes sumisiones, y quien vuelve la cara, y 
aparenta no ver aquello que es un secreto. 

25Mas sı por falta de ers no puede pe- 
car, en hallando oportunidad de hacer mal, lo 
hara. | 

26Por el semblante es conocido el hombre; 


es 





13 ss. Corrige: Otros: reprende; Näcar-Colunga: 
habla. Esto es para aclarar antes de juzgar y sobre 
todo de condenar, Vease 20, 1; Lev. 19, 17; Mat. 
18, 15; Luc. 17, 3; Gäl. 6, 1, 

18. Vease sobre esto 1, 11; 1, 16 s.; S. 110, 10; 
Prov. 1, 7; 9, 10; Ecl. 12, 13 y notas. Nötese la 
identificaciön de la sabiduria con el temor de Dios. 

22 s. Dios aborrece la astucia, que contiene doblez 
de corazön (cf. Sab. 1, 5; Prov. 11, 1-3 y notas). 
Vease Mat. 6, 16. 

24. En griego: (el hipöcrita) baja la cabeza, se 
finge medio sordo, bero cuando menos lo advirtieres 
te sorprenderda (para hacerte mal). Vease 12, 10 y 
nota; 26, 12, 

26 s. Vease 13, 31; Prov. 17, 24 y notas: Is. 3, 
9, Por el semblante es conocido el hombre: ‘No digas, 
dice $. Agustin, que vuestra alma es pura si teneis 
ojos impüdicos. Ojos impuros anuncian un alma co 
rrompida.” 
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ECLESIASTICO 19, 26-28; 2%, 1-22 





y por el aire de la cara se conoce al que es 
Julc10So. \ 

27[a manera de vestir, la risa de los dien- 
tes y el caminar del hombre, dicerr lo que es. 

3Fs una correcciön falsa, cuando uno aira- 
do vomita injurias, y forma un juicio que se 
halla no ser recto; y hay quien calla, y &se 
es prudente. 


CAPITULO XX 


DiscREcIÖN EN EL HABLAR 


1Mejor es dar una reprensiön que estar eno- 
jado, y mejor no prohibir el hablar al que 
confiesa. 

2Como el eunuco lascivo que deshonra a 
una doncellita, | | 

3asi es el que con la fuerza viola la justicia. 

*-Cuan buena cosa es, mostrar arrepenti- 
miento siendo corregido! porque asi escapa- 
räs al pecado voluntario. 

5Hay quien callando es reconocido por sa- 
bie: y hay quien es odioso por su flujo de ha- 

ar. 
$6Tal hay que calla por no saber hablar; y 
tal hay que calla, porque sabe cuäl es la 0ca- 
siön oportuna.. 

?E] hombre sabio callarä hasta que sea tiem- 
po; mas el vano y el imprudente no aguardan 
la ocasiön. 

&(Juien habla mucho, hara dano a su alma; 
y el que se arroga un poder injustamente serd 
aborrecido. 


No FIARSE DE LAS APARIENCIAS 


9_a prosperidad es un mal para el hombre 
desarreglado; y los tesoros que halla, se le con- 
vierten en detrimento. 





28. En griego y hebreo este v. es el 1 del cap. 
20 y ensena mäs brevemente, cömo debemos callar 
ante la reprimenda infundada, y dar lugar a 
pase el mal humor de quien nos ofende y que luego 
quizä se arrepentirä de ello. La replica nuestra lo 
empeoraria todo. ‘Jesus callaba” (Mat. 26, 63) dan- 
donos el sumo ejemplo de perdön de las injurias. 
Vease 8, 6; 10, 6; 28, 1 ss, y notas, 

1. El segundo hemistigquio segün el hebreo y. grie 
go: El que confiesa (su culpa), se ahorrarä el dafio. 
Ci. 19, 13 y nota. 

2 s. El original expresa un concepto diferente, se- 
gun el cual, tan vano como e3e intento del eunuco 
impotente, es el de quien pretenda, por la fuerza. 
imponer una virtud o convertir a otro.. “La virtud 
(justicia en sentido general) estä en la voluntad y 
no en el acto externo” (Vaccari). 

4. Vease 21, 7. Voluntarie, es decir, no por fla- 
queza 0 ignorancia. 

6 ss, Vease 19, 5 y nota; Prov. 10, 19, “Atad 
vuestra lengua, para que no se entregue a excesos, 
no profiera parlabras impuras y no se cargue de pe- 
cados”’ ($.- Ambrosio), El saber callar es, general 
mente, mäs dificil que el saber hablar; por eso el 
hombre callado es sabio ante Dios, si su silencio es 
fruto del recto pensar, mientras que el hombre lo- 
cuaz, hoy dia representado por muchisimos ejempla- 
res, es una peste para el genero humano, 

7. Vease en Juan 7, 6 la sätira de Jests a sus 
parientes mundanos, 

9, Segün el hebreo y el griego, quiere decir: hay 
desgracias que son para nuestro bien, y, a la inversa, 
prosperidades que nos resultan danosas (v. 11). 


que 


10fJay dädiva que es inütil; y dädiva hay que 
tiene doble recompensa. | 

‚HHay quien en la exaltaciön halla el aba- 
tmiento; y a otro la humillaciön sirve para 
ensalzarse. 

12T'al hay que compra muchas cosas, a un vil 
precio, y despues tiene que pagar siete veces 
mas. | E | 

13Hjäcese amable el sabio con su conversa- 
ciön; mas las gracias de los tontos serän per- 
didas. | M | 

EL DANO QUE HACE EL NECIO 


14[.a dädiva del necio no te aprovecharä, por- 
que sus 0jJos tienen muchas miras. 

15Darä poco y lo echardä muchas veces en 
cara, y el abrir de su boca serä un volcan. 

16}]oy da prestado uno, y manana lo deman- 
da; hombre de este jaez es bien. odioso. 

WE] necio no tendrä amigo; ni serän agra- 
decidos sus dones; 

18pues los que comen su pan, son de lengua 
fementida. ;Oh, cuäntos, y cuäntas veces ha- 
ran burla de El! 

18Porque da sin juicio lo que debia reservar, 
y aun aquello que no debta guardar. 


PECADOS DE LA LENGUA 


20E] desliz de la lengua embustera es como 
el de quien cae en un pavimento, tan precipi- 
tada serä la caida de los malos. 

21E] hombre insulso es como un cuento sin 
sustancia, repetido en boca de gente mal 
criada. 

22]. a paräbola no tiene gracia en boca del 
fatuo, porque la dice fuera de tiempo. 





10. He aqui el contraste entre lo que damos al 
mundo y lo que damos a Dios. 

12. Es esta una sentencia expresada en el dicho 
popular. ‘lo barato sale caro’”’. Scio lo refiere al avaro 
que compra lo.mäs vil y despuds, cuando lo ha de 
usar,. halla que no le sirve y tiene que comprar una 
y otra. vez. inütilmente, Tiene tambien importancia 
por su relaciöon con la caridad. Nos ensefa que, si 
pretendemos pagar a vil precio forzamos al vendedor 
a darnos cosas de mala calidad, que luego redundan 
en nuestro propio dafio, 

13. El que guarda su lengua, se libra de mil pe 
ligros y enemigos. “Esten vuestras palabras sazona- 
das con la .sal. de la gracia, de suerte que sepäis 
cömo: habeis de responder a cada uno” (Col. 4, 6). 

14. Tienen muchas miras. en hebreo: sus ojos son 
siete: esto es, esperarä de ti mucho mäs. 

15. En vez de dar poco y echarlo muchas veces 


.en cara tenemos que aprender el arte de afadir 


florecitas de alegria a las dädivas que distribuimos, 
y abrir la boca, no como un wvolcäan (texto original: 
pregonero), sino para consolar. y confortar. o mejor, 
debemos hacernos ingeniosos en el arte de esparcir 
silenciosamente semillas de alegria en la vida de 
nuestra familia y en la de aquellos con los cuales 
estamos en contacto. 

17 ss. En el texto original es el necio quien ha- 
bla para proclamar que nadie le agradece dignamen- 
te sus grandes beneficios. El final del v. 18 expresa 
cuan burlada serä esa pedanteria. El v. 19 no existe 
en griego ni hebreo, 

20. Segün el griego es peor caer con la lengua que 
caerse al suelo, pues de aquello vendrä nuestra ruina. 
Vease Prov. 12, 13; 18, 7: Sant. 3. 

22. Vease Prov. 26, 7 y 9, 


ECLESIASTICO 20, 23-33; 21, 1-17 





3flay quien deja de pecar por falta de me- | 


dios, y padecer tormentos por estar en inac- 
cion. EN 
‚24Hay gain pierde su alma por respetos hu- 
manos, y la pierde por miramiento a un impru- 
dente;, y por un tal hombre se pierde a si 
mismo. : | Ä 


25Hay quien por respetos humanos hace pro- 
mesas al amigo, y la ganancia que de eso saca, 
es hacersele gratuitamente enemigo. 

una tacha infame la mentıira en el hom- 

bre, esta de continuo en la boca de los mal 
criados. 

27Menos malo es el ladrön, que el hombre 
que miente a todas horas; bien que ambos he- 
redaran la perdiciön. 

‚#Deshonradas son las costumbres de los men- 
tirosos; siempre llevan consigo su propia con- 
fusiön. 

SENTENCIAS DIVERSAS 


29Acreditase el sabio con su hablar; y el va- 
rön prudente sera grato a los ınagnates. 

3A quel que labra su tierra, formara mäs alto 
el montön de frutos. El que hace obras de jus- 
ticia, serä ensalzado, y el que es acepto a los 
magnates, debe huir la injusticia. 

Sif,os regalos y las dädivas ciegan los 0jos 
de los jueces, y les cierran la boca para no 
cOrregir. 

32] a sabiduria que se tiene oculta, y el te- 
soro escondido, gde qu& sirven, ni aquella ni 
ester 

33Mejor es el hombre que oculta su ignoran- 
cia, que el que tiene escondido su saber. 


CAPITULO XXI 


:HHUyE DE LA SOBERBIA DEL PECADO! 


IHijo, chas pecado? No vuelvas a pecar mäs; 
antes bien haz oraciön por las culpas pasadas, 
a fin de que te sean perdonadas. 

2Como de la vista de una serpiente, asi huye 





23. Y padece tormentos, etc. En griego: en sw des- 
canso no sufrird remordsmientos. Esto es: gracias a 
la pobreza se librarä del pecado y del remordimien- 
to, Vease I,uc. 18, 25, 

25. Por vergüenza promete mäs de lo que puede 
cumplir. Asi, sin necesidad ni provecho, se acarrea 
un nuevo enemigo. 

30. En griego falta el segundo miembro, y el ter- 
cero dice: El gue es acebto a los grandes, se hace 
perdonar su injusticra. Apliquemos a Dios esta ver- 
dad mundana: jhagamonos amigos del Hijo para que 
el Padre nos perdone nuestras culpas! Vease Luc. 
16, 9, 

33. Jesüs lo confirma en Mat. 5, 15; 10, 27; Luc. 
8, 16; 11, 33. Vease 4, 28 y nota, 

2 s. Te morderä: Asi dice el texto griego. EI tra- 
ductor latino tradujo: te recibird. Esto es, el pecado 
te atraerä y härä que cairas cada vez mäs. EI Ecle- 
siästico compara el pecado con la serpiente veneno- 
sa, cuyas acometidas son ocultas y mortales. Lo com- 
para asimismo con los efectos que producen los dien- 
tes del leön (v. 3) que despedazan sin dejar nada 
de la vietima, El sentido es: quien transige con el pe- 
cado esta perdido, pues el diablo no tiene piedad de 
nadie. Tambien $. Pedro compara a Satanäs con un 
leön que busca c6mo deverarnos, y agrega: “Resistid- 
le firmes en la fe” (I Pedro 5, 8 s.). Cf. Prov. 5, 
8 y nota. 





829 


del pecado; porque si te arrimas a El te mor- 
derä. * | 

3Sus dientes son dientes de leön, que matan 
las almas de los hombres. 

“Todo pecado es como espada de dos filos; 
sus heridas son incurables. 

5SLa arrogancia y las injurias reducen a humo 
la hacienda, y la mas opulenta casa serä arrui- 
nada por la soberbia, asi tambien serän aniqui- 
lados los bienes del soberbio. 

6La süplica del pobre llegarä desde su boca 
hasta los oidos de Dios, y al punto se le hara 
justicia. _ Ä 

TE] aborrecer la correcciön es indicio de pe- 
cador; pero el que teme a Dios entrar2 en si. 

SDe lejos se da a conocer el poderoso por 
su osada lengua; mas el varön sensato sabe es- 
cabullirse del tal. 

°Quien edifica su casa a expensas de otro,, es 
como el que reüne sus piedras para el invierno. 

1T'odos los pecadores juntos son como un 
montön de estopa para ser consumida con lla- 
mas de fuego. 

NE] camino de los pecadores esta bien enlo- 
sado y liso, pero va a parar en el infierno, 
en las tinıeblas y en los tormentos. 








EL SABIO Y EL NECIO 


125] que observa la justicia comprenderä el 
espiritu de ella. 

13F] perfecto temor de Dios es la sabiduria 
y prudencia. 

14CJuien no es sabio en el bien, nunca serä 
instruido. 

15Mas hay una sabiduria fecunda en lo malo; 
bien que no hay prudencia donde se halla la 
amargura. “ | 

‚„1®La ciencia del sabio rebosa como inunda- 
ciön;.y sus .consejos son cual fuente perenne 
de vida. 

I7Como un vaso roto, asi es el corazön del 
fatuo; no puede retener ni una gota de sabi- 


. duria. 


6. Vease 4, 6; Ex. 3, 9; 22, 23; .Job 34, 28; S. 
33, 7; Sant. 5, 4. 

9. El invierno es el tiempo mäs impropio para re- 
unir piedras y construir casas. Segün otros: como e} 
que junta piedras en vez. de lefia para calentarse. 
Näcar-Colunga vierte: para su sepultura.. 

ll, “Ancha es la puerta y espacioso el camino que 
eonduce a la perdiciön’ (Mat. 7, 13). Vease Gen. 
37,:353- Prov. 7, 27; 14, 12; 16, 25, 

12. La sabiduria se muestra en el perfecto cono- 
cimiento de la voluntad de Dios y en el cumplimiento 
de lo que le agrada (1, 34; 2, 19; 4, 15 y notas). Es 
la que lieva al amor, como lo explica Jesüs en Juan 


.14, 21: “Quien ha recibido mis mandamientos y los 


observa, &se es el que me ama.’” Vease 27, 10 y nota 
y la admirable luz que Jesüs da. en Juan 7, 17. 

15. En griego al reves: Hay una prudencia que 
produce mucha amargura. Es la prudencia humana 
que la Escritura condena implacablemente (Sant. 3, 
15; Rom. 8, 5-7; I Cor. 2, 14, etc.) aunque el mundo 
la elogia como gran virtud, 

16. Fuente berenne de vida es la ciencia de Dios, 
es decir, su conocimiento (cf. Juan 17, 3). La cien- 
cia que no conoce a Dios, hincha, como dice el Apös- 
tol (I Cor. 8, 1), por donde vemos que para llegar 
a la fuente de vida, debemos ser humildes, hacernos 
vacios para vpoder recihir. 
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ECLESIASTICO 21, 18-31; 22, 1-10 





18Cualquier palabra bien dicha que oyere el 


sabio, la celebrarä, y se la aplicara a si; oiräla 
el hombre dado a los deleites, y le desagradara, 
y la echarä deträs de si. 

‘Los razonamientos del necio son como un 


fardo para el que anda de viaje; mientras los 


labios del prudente estän llenos de gracia. 

20[a boca del varön prudente es buscada en 
las asambleas, y cada uno medita en su cora- 
zön sus palabras. u 

IComo una casa demolida es la sabiduria 
para el necio, y la ciencia del insensato se 
reduce a dichos ininteligibles. 

22Como grillos en los pies, y como cadena 
en su mano derecha, asi es para el necio la 
doctrina, 

236] tonto cuando rie, rie a carcajada suelta; 
mas el vardön sabio apenas sonrie. 

24] a ciencia es para el hombre prudente un 
joyel de oro, y como un brazalete en el brazo 
derecho. 

25E] tonto con facilidad mete el pie en casa 
ajena; mas el hombre avisado mira con timidez 
la persona del poderoso. 

26E] necio registra por las ventanas lo que 
pasa dentro de la casa; mas el hombre bien 
criado se queda a la puerta. 

27Es propio del tonto estar escuchando a la 
puerta; el hombre prudente tendrä esto por 
afrenta insoportable. _ 

28] os labios de los indiscretos cuentan ton- 
terias,; mas las palabras de los sabios son pesa- 
das en una balanza. 

29E] corazön de los fatuos esta en su boca, 
y la boca de los sabios en su corazön. 





18. Es la paradoja que sehalamos en la nota a 
Prov. 9, 7. Vease 6, 21 y nota. 

22. (El v. 24 es continuaciön de &ste.) |He aqui 
planteado el problema bäsico de toda alma frente a 
Dios! Si pensamos que El es un tirano, forzosamente 
miraremos como odiosas y pesadas esas instruccio- 
nes con las cuales su amor de Padre quiere darnos 
la verdadera vida (Juan 10, 10; 20, 31). De ahi 
que la primera ensefanza que nos da la Sabiduria 
consiste en creer que Dios es bueno (Sab. 1, 1). La 
Didascalia de los doce Apöstoles (26, 23, 4) dice que 
los hombres “no quisieron obedecer a nuestro Senor 
y Maestro, porque creyeron que su palabra era dura 
como el hierro” (cf. Juan 6, 60; Vulgata 6, 61). 
Entretanto, El nos dice que es su Verdad la que nos 
hace libres (Juan 8, 31 s.) y que su yugo es una 
carga liviana (Mat. 11, 30). Vease 4, 18 ss. y nota. 

23. Sobre risa y bromas, vease Prov, 22, 10; Eel. 
7,4 ss. y notas. 

26 s. Nötese cömo Dios nos ensefa aün las nor- 
mas de buena educaciön (31, 12). 

28. Oigamos a este respecto las palabras de $. 
Agustin: ‘ Puesto que elegis lo que quereis comer, 
elegid tambien lo que debeis decir. Hablad con vues- 
tras obras mäs bien que con vuestra lengua.” 

29. Vease 8, 22; Prov. 10, 14; 14, 33; 16, 23. Ad: 
‘ mirable förmula para distinguir entre la indiscreciön 
(20, 23) y la sinceridnd y conservar la franqueza sin 
decir demasiado. El Espiritu Santo nos la da aqui, 
diciendo que el corazön de los necios esta en su 
boca, y la boca de los snabios esta en su coraz6n. Es 
decir que el uno estä todo vertido haciaz afuera, el 
otro, en cambio, atiende a lo interior recnrdando que 
“sobre toda cosa guardada hemos de guardar el co 
razön’’ (Prov.°4, 23). El que asi obra no serä indis- 
creto, pues “la boca habla, dice Jesüs, de la abun- 
dancia del coraz6n” (Mat. 12, 34). Eintonces nuestra 


%Cuando el impio maldice al diablo, a si mis- 
mo se maldice. eu 

SIE] chismoso contamina su propia alma, y 
de todos ser odiado; y serä mal visto quien 
converse con El; mas el hombre que sabe callar 
y tiene prudencia, sera honrado,. Ä 


CAPITULO XXU 
«C6MO TRATAR AL NECIO? 


ICon piedras llenas de lodo es apedreado el 
perezoso, y todos hablarän de El con desprecio. 

*Tiranle bonigas de buey, y todos los que 
le tocan sacuden las rmanos. 

$Afrenta del padre es el hijo mal criado;.y la 
hija sera poco estimada. 

“La hija prudente es una herencia para su 
esposo; mas la que acarrea desdoro es el opro- 
bio de su padre. 

5La descocada deshonra al padre y al marido; 
en nada es inferior a los malvados; serä vilipen- 
diada de uno y otro. 

$Un discurso fuera de tiempo es müsica en 
un duelo; mas el azote y la instrucciön, en toda 
ocasiön son sabiduria. | ' 

"Quien pretende amaestrar a un tonto, es 
como el que quiere reunir con engrudo los 
pedazos de un tiesto. 

&QJuien cuenta una cosa al que no escucha, 
hace como el que quiere despertar de su le- 
targo al que duerme. | 

9Habla con un dormido quien discurre de la 
sabiduria con un necio, y al fin del discurso 
dice: ;Quien es &ste? 

10L_lora tü por el muerto, porque le falt6 la 
luz; y llora por el fatuo, porque le falta el 
Sseso, 





franqueza serä siempre plena delante “ie Dios y no 
tendrä mäs limites que la justa desconfianza que 
El nos ensefia a ternier en todo ser humano (empe- 
zando por nosotros mismos), teniendo con ellos “la 
prudencia de la serpiente”’ mientras con El podemos 
conservar ‘la sencillez de la paloma” (Mat. 10, 16). 
para “no dar el pan a los perros ni las perlas a 
los cerdos”, segün la fuerte expresiöon del divino 
Maestro (Mat. 7, 6). 

30. Diablo: Satan. Ein hebreo significa originaria- 
mente acusador, calumniador, lo mismo que el voca- 
blo griego diablo. 

31. Y serd... 
texto original. 

1. Apedreado: en griego y hebreo: comparado. 
Igual confusiön entre ambos verbos hay en el v. 2, 

6. Un discurso fuera de tiempo es müsica en un 
duelo: “Por eso dice S. Jerönimo, dejando las artes 
de la retörica y las pueriles ambiciones de aplausos, 
me acojo a la Sagrada .Escritura, donde estä la ver- 
dadera medicina de nuestras llagas y los sezuros 
remedios de nuestros dolores; donde la madre re 
cibe devuelto a su ünico hijo resucitado del feretro 
(Luc. 7, 12-15); donde a la muchedumbre fue di. 
cho: «La doncella no estä muerta sino sölo dor- 
miday, y Läzaro, de cuatro dias difunto, a la voz 
del Seüor, saliö del sepulero” (A Julinno). El 
azote y la instrucciön son sabiduria. Vemos, pues, 
que el castigo corporal suele ser necesario en la 
educaciön de los hijos. Cf, 30, 1; Prov. 22, 15; 
23, 13, 29, 15. 

9. Quien es &ste? Es decir, mostrarä que no se 
ha enterado de nada, 


hasta el final dei vers. falta en e) 


ECLESIASTICO 22, 11-33; 23, 1-4 
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ilflora, empero, poco por un muerto, pues 
ya goza de reposo. 

12Porque la pesima vida del impio fatuo, es 
peor que la muerte. 

13Sjete dias dura el llanto por un muerto; 
pero el llanto por el fatuo e impio ha de duraı 
mientras vivan. 

l4Con el necio no hables mucho, y no te 
acompanes con el insensato. 

15Guärdate de el para no tener inquietudes, 
ya fın de que no te manche su pecado. 

16D)esviate de El. y tendräs sosiego, y no reci- 
biräs tedio por su necedad. 

17.Que otra cosa se nombrara que sea mäs 
pesada que el plomo, a no ser el tonto? 

18Mas facıl es cargar sobre si arena, sal, y 
barras de hierro. que con un imprudente, un 
fatuo 0 un impio. 


LA FORTALEZA 


19] a trabazön de vigas encajadas para cimien- 
to del edificio, no se descompondra; asi tam- 
poco un corazön robustecido con un consejo 
maduro. ' 

%]_ as resoluciones del hombre sensato no se- 
ran alteradas por el miedo en ningün tiempo. 
| 2!Como los palos plantados en lugares eleva- 
dos, y las paredes hechas a poca costa, no pue- 
den resistir contra la fuerza del viento; 

2235} ıgualmente el corazön del fatuo, timido 
en sus pensamientos, no resistirä al impetu del 
temor. 

23Asi como el corazön del fatuo, que esta 
pavoroso en sus pensamientos, no temer2 en 
todo tiempo; asi tampoco aquel que esta firme 
en los mandamientos de Dios. 


DE LA AMISTAD 


24E] que punza el ojo. hace salir lagrimas, 
y quien punza el corazön, hace salir los afectos. 
El que tira una piedra contra los päjaros, 





1!, Entre estos consejos llenos de sabia experien- 
cia, y alın de sabrosa ironia, Dios nos da aqui un 
pensamiento de gran cnnsuelo ante la muerte de los 
que amamos: Sin perjuicio de rogar por ellos, hemos 
de creer que reposan, y no ponernos a cavilar sobre 
les juicios de la divina Misericordia. “Las lägrimas 
se evaporan; las flores se marchitan; la oraciön va 
a Dios’ (S. Agustin). Cf. la oracion litürgica: 
Reqniem aeternam..,. 

18. Imprudente, fatuo, insensato, loco, necio, ton- 
to, etc. son sinönimos de. impio, malo, pecador. 

19 ss. Compyara al sabio o justo con un edificio 
que resiste al viento, como dice el Senor: “Cualquiera 
que escucha mis ensefinnzas y las practica serä se 
mejante al hombre cuerdo que fundö su casa sobre 
piedra’’ (Mat. 7, 24). 

21. Bnver-Cantera‘ vierte: 
gar alto y a contraviento no pucden sostenerse, y 
ansta: ‘“Debe de referirse este versiculo a Irs em- 
palizadas que usaban para la protecciön de las vinas, 
que cnlocadas en alto ofrecerian escasa resistencia.” 

23. Falta en el texto griego y dificulta el sentido 
del pasaje.e En cambio alli se muestra cömo ei co- 
razon, debil en si, sera afırmado por el apovo cons- 
ciente de las ensefanzas de la sabiduria. Tal es el 
inmenso valor de la palabra de Dios en el! orden 
de la conducta (cf. Vaccari), Vease II Tim. 3, 
16 8. ; 


Estacas colocadas en lu 


los hace huir, asi tambien el que habla mal 
del amigo rompe la amistad. 

26Aunque hubieres desenvainado la espada 
contra el amigo, no desesperes; pues todavia 
podräs reconciliarte con el. 

275i has dicho al amigo palabras pesadas, no 
temas; porque hay lugar a la concordia; pero 
dicterios, desvergüenzas, orgullo, revelaciön de 
un secreto, golpe a traiciön; por todas estas 
cosas si que huira el amigo. 

28(zuarda fidelidad al amigo en medio de su 
pobreza, a fin de gozar tambien de su pros- 
peridad,. 

23En el tiempo de su trıbulaciön mantente 
fiel a El, si quieres tambien ser llamado a la 
parte en su herencıa. 

SE] vapor y el humo se levantan del horno 
antes que la llama del fuego; asi tambien las 
maldiciones, las injurias, y las amenazas pre- 
ceden al derramamiento de sangre. 

3INo me avergonzare de saludar al amigo, ni 
me retirar& de su trato; y sı me vinieren males 
por causa de &l, sabre& sufrirlos. 

; wi todos los que lo oyeren se guardaran 

e el. 

3 Quien pondra2 un candado a mi boca, y 
sobre mis labios un sello inviolable para que 
no me deslice por ellos, y no sea mi lengua la 
perdiciön mia? 


CAPITULO XXUI 


PLEGARIA DEL SABIO 


1:Senor. Padre mio, y dueno de mi vida! no 
me abandones a la indiscreciön de mis labios, 
ni permitas que yo me deslice por causa de 
ellos. 

2:QJuien empleara el azote sobre mis pen- 
samientos, y la correcciön de la sabiduria 
sobre mi corazön, de modo que no me per- 
done sus errores y de ellos no broten pe- 
cados?, 

no sea que se acrecienten mis ignorancias 
y se multipliquen mis faltas, y aumenten mis 
pecados, y que caiga yo delante de mis con- 
trarios, y se ria de mi el enemigo mio. 

4:Oh, Senor. Padre mio, y Dios de mi vida! 
no me entregues a sus pensamientos. 


29, En su herencia: es decir, en los dias de su 
prosperidad. Vease cömo se aplica Jesus este con- 
cepto en Luc. 22, 28 s. 

30. jCuäantos homicidios comienzan por pequefias 
disputas de juego! 

31. Saludar: griego: defender. 
agregado de la Vulgata. 

33. Comienza aqui una hermosa oraciön que abarca 
hasta el cap. 23, 6 y enseha cömo necesitamos el 
frvor de ]Dins que nos preserve del pecado. Vease 
S. 140, 3; Sant. 3, 2. 

1. A la indiscreciön de mis labios. 
frästica. El texto dice: al consejo de 
dria pensar en los necios y malvados de que trata 
el capitulo anterior, pero mejor serä enlazar este 
vers. con el uitimo del capitulo antecedente y re- 
erirlo a la actividnd de los labios. 

4. Sus pensamientos: Estä tratanlo de los pen- 
samientos del propiy rnrazön, que son nuestros peores 
enemigos. Vease S. 80, 13; Rom, 1, 24 y notas, 


Sabr& sufrirlos: es 


Versiön peri- 
ellos. Se po- 
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5No permitas en mis ojos la altaneria; y aleja 
de mi todo deseo. 

Quita de mi la intemperancia de la gula. 

no se apoderen de mi los apetitos de la 
ujuria; ni quieras entregarme a un änimo in: 
verecundo y desenfrenado. 


DisciPpLINA DE LA LENGUA 


?Hijos mios, escuchad las reglas para gober- 
nar la lengua, y quien las observare no se per- 
dera por los labios, ni resbalarä en obras per- 
versas. 

®En su negio hablar queda preso el pecador 
y el soberbio y maldiciente se arruinarän por 
sus mismos labios. 

9No acostumbres tu boca al juramento; por- 
que son muchas por eso las caidas. 

!WTampoco tomes continuamente en boca el 
nombre de Dios; ni interpongas los nombres 
de las cosas santas; porque no quedaräs libre 
de culpa si lo haces. 

11Pues ası como un esclavo sometido a todas 
horas a examen, nunca esta sin cardenales; asi 
todo el que jura y repite aquel nombre, jamäs 
estara limpio de culpa. | 

2E] hombre que jura mucho, se Ilenara de 
pecados, y no se apartara de su casa la des- 
' gracia. 

3Porque si no cumple el juramento tendrä 
sobre sı el delito; y si no hace caso, peca do- 
blemente. 

145} ha jurado en vano, no serä tenido por 
inocente, antes bien, lloverän castigos sobre su 
casa. 

15Hay todavia otro lenguaje que confina con 
la muerte. Nunca se oiga entre los descendien- 
tes de Jacob. 

1#Asi. pues, todas estas cosas estarän lejos 
de los hombres piadosos, que no se envuelven 
en semejantes delitos. 

ITNo se acostumbre tu boca al hablar indis- 
creto, porque siempre va acompafiado de la 
mancha del pecado. 

18Acuerdate de tu padre y de tu madre, aun- 
que estes sentado entre los magnates; 








9. Es hombre perfecto el que no peca con la 
lengua (Sant. 3, 2). “Sea pues vuestro modo de 
hablar: si, si; no, no; lo que pasa de esto proviene 
del 'Maligno” (Mat. 5, 37). 

10. Vemos, pues, cömo debemos combatir no sölo 
el vano juramento, sino tambien la mala costumbre, 
harto difundida, de mezclar el Nombre de Dios en 
las expresiones vulgares. Sabidp es que los judios 
tenian tanto respeto al nombre de Dios, que no se 
atrevian a pronunciarlo, sino que lo sustituian por 
otros nombres, Vease Ex. 3, 14 y nota, 


13. “Jurar en falso es muy dafoso, jurar con 


verdad es peligroso; y no jurar es lo seguro” (San. 


sobre Ins 
Vease la gran lecciön de San 


Agustin). Igual doctrinn se nos ensenia 
vutos en Ecl. 5, 3 8. 
l’eiro en Mat. 26, 35. 


15. Se refiere a la blasfemia, cuyo nombre los 
Jurlios casi no osaban pronunciar, por lo cual de 
cian “bende:ir’ en vez de maldecir y blasfemar 
(cf. Job 2, 9; III Rey. 21. 13). EI castigo de h 


blasfemia era la pena de muerte (Lev. 24, 14; Mat. 
26, 65). 

13 s. Alude a los que se avergüenzan de sus pa 
dres en presencia de los grandes.. Aunque uno se 
ver elevado a una gran diznidad debe abrigir senti 


ECLESIASTICO 23, 5-30 


1%para que no suceda que Dios se olvide de 
ti delante de ellos;, y que infatuado por tu 
costumbre tengas que sufrir tales oprobios, que 
quisieras mäs no haber venido al mundo, y 
maldigas el dia de tu nacimiento. | 

FE] hombre acostumbrado a decir imprope- 
rios, no se corregirä en toda su vida. 


FEALDAD DEL ADULTERIO 


2!Dos especies de personas pecan con fre- 
cuencia, y otra tercera provoca la ira y la per- 
diciön: 

22el änımo fogoso como una ardiente llama, 
que no se calma sin devorar alguna cosa; 

237 el hombre esclavo de los apetitos de su 
carne, el cual no tendrä sosiego hasta que en- 
cienda el fuego. 

24A] hombre fornicario todo pan le es dulce; 
y no cesara de pecar hasta el fin. 

2°Todo hombre que deshonra su tälamo con- 
yugal, como quien tiene en poco su alma, suele 
decir: “;Quien hay que me vea? 

26Rodeado estoy de tinieblas, y las paredes 
me encubren, y nadie me atisba: ;a quien ten- 
go que temer? el Altisimo no se acordara de 
mis delitos.” 

21Mas El no reflexiona que el 0jo de Dios 
esta viendo todas las cosas; porque semejante 
temor humano, temor no mäs que de los hom- 
bres, expele de El el temor Je Dios. 

28No sabe que los ojos del Sefor son. mu- 
cho mäs luminosos que el sol; descubren todos 
los procederes de los hombres y lo profundo 
del abismo, .y ven hasta los mäs recönditos se- 
nos del corazön humano. 

29Porque todas las cosas, antes de ser crea: 
das, fueron conocidas de Dios, el Senor; y aun 
despues que fueron hechas las estä mirando a 
todas. 

"Fste tal ser por lo mismo castigado en la 





mientos de amor y respeto -hacia sus padres por 
mäs pobres que ellos sean. EI que los desprecia, 
se desprecia a si mismo, y el que los respeta, serä 
respetado. Platön, el celebre filösofo pagano, en- 
senig que los hijos deben respetar a sus padres como 
dioses de la tierra (Dial. II de Legib.); y tiene ra 
zön, porque despuds de Dios el hombre no tiene 
bienhechores mäs grandes que los padres, que son 


para €l los representantes del Padre celestial. Cf£. 
Ex. 20, 12; Prov. 6, 20 'ss.; 15, 20; 23, 22; Ef. 
6,2 s 


21. Dos especies, etc.: sobre esta forma de ex: 
presiön, vease 25, 1; Prov. 6, 16; 30, 15, etc. 

22 ss. Segun Vaccari el hebreo alude a “tres es. 
pecies de pecados contra el pudor, de gravedad cre 
ciente; solo, con mujer libre 0 con mujer casada”. 
Vease Prov. 6,. 27-35. 

28 s. Admirable descripciön de la omnisciente y 
omnimoda providencia de Dios. “Sefior, dice San 
Agustin en los soliloquios, Tü cunsideras mis pasos 
y mis caminos; noche y dia velas para custodiarme 
y todo lo observas. Tü ves todos mis pensamientos 
y todas mis acciones, como si, olvidando el cielo y 
la tierra, sölo te ocupases de mi.” Todas las cosas 
estän presentes ante Dios y fueron conocidas de #1 
ya antes de ser creadas (v. 29); porque para Dios 
no hay: pasıdo ni futuro; para EI ni pasan los tiem- 
pos pasados ni lleganı los futuros. C£. S. 93, 11 y nota. 

30 s. Este tal: es decir, e] adültero, le npedrearän, 
segün prescribe la Ley (Lev. 20, 10; Deut, 22, 22). 
El v. 31 falta en griego. 


ECLESIASTICO 23, 30-38; 24, 1r14 


‚plaza de la ciudad; el, cual potro, echarä a 
uir; pero le pillaräin donde menos pensaba. 


s3lyY sera deshonrado delante de todos, por 


no haber conocido el temor del Senor. 


INFIDELIDAD DE LA MUJER 


32], o mismo sera de cualquiera mujer que 
deja a su propio marido, y de un extrano le 
da un heredero; | 

3porque ella en primer lugar fu& rebelde a 
la ley del Altisımo; lo segundo, ultraj6 a su 
propio marido; lo tercero, se contaminö con el 
adulterio, y se procreö hijos del marıdo ajeno. 

3Esta sera conducida a la asamblea püblica, 
y se harä informaciön sobre sus hijos; 

35]os cuales no echarän raices, ni darän frutos 
sus ramos. 

SMejara en maldiciön su memoria; y jamäs 
se borrara su infamia, 

37Por donde los venideros conoceran que no 
hay cosa mejor que temer a Dios, y nada 
mas suave que observar los mandamientos de) 
Senor. 

38Servir al Senor es una gloria grande; pues 
de El se recibira larga vida. 


CAPITULO XXIV 


ÖRIGEN DIVINO DE LA SABIDURIA 


ILa sabidurta se harä ella misma su elogio, se 
honrar& en Dios, y se gloriar en medio de 
su pueblo. 

2E]la abrira su boca en medio de las reunio- 
nes del Altisimo, y se glorificarä a la vista de 
los escuadrones de Dios. 

3Serä ensalzada en medio de su pueblo, y 
admirada en la congregaciön de los santos. 

“Recibira alabanzas de la muchedumbre de 
[on y sera bendita entre los benditos. 
y dira: 





35. Asi muriö el fruto del pecado de David (Il 
Rey. 12, 14). Es experiencia histörica que la raza 
adulterina tiene poca o ninguna posteridad. 

- 38. El que se gloria, gloriese en el Senor, dice 

S. Pablo (II Cor. 10, 17). La honra mäs grande 
consiste en servir al Rey de los reyes, que es_lJa 
misma grandeza, la divina y suprema :majestad. Los 
que sirven a Dios, no necesitan de monumentos que 
conserven su memoria, antes obtendrän una honra 
eterna y una memoria indestructible e infinita. No- 
temos tambien que ya desde el Antiguo Testamento 
se acentüa la suavidad paternal del yugo de. Dios 
(cf. Mat. 11, 30). Servir a Dios es reinar, dice la 
Iglesia en la esplendida Misa de San Ireneo (23 
de junio). i 

‚1, Hasta aqui es el Eclesiästico el que alaba a 
la Sabiduria.. Ahora nos invita a oir cömo Ella 
misma en un lenguaje de sublimidad sobrehumana, 
relata su origen divino y los dones con que Dios 
la ha dotado. Ve&ase Prov. cap. 8; Sab. cap. 7 y 8. 
‚2. Los escnadrones de Dios: son la milicia celes 
tial, los ängeles. En griego: Ella (la Sabiduria) 
se glorificard delante de la Majestad de (Dios). 

3 s. Fnltan en griego y hebreo. Son como una 
aclaracıön de lo ya dicho en los vv. 1 y 2 sobre 
el pueblo. Los santos y los escogidos: el pueblo de 
Israel (v. 11 y nota), y, en sentidn profetico, 1a 
Iglesia, esposa del Cordero (Apoc. 19, 6-9). Ve£ase 
S. 21, 28 ss.; 68, 36 s. y nota. 


Luc. 1, 4; Rom. 
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5Yo sali de la boca del Altisimo, engendrada 
antes de toda creatura. E 

6Yo hice nacer en los cielos la luz indeficien- 
te, y como una niebla cubri toda ]la tierra. 

"En los altisimos cielos puse mi morada, y el 
trono mio sobre una columna de nubes. 

®Yo sola hice todo el giro del cielo. penetre 
por el profundo del abismo, y me pase& por 
las olas del mar. | 

9Puse mis pies en todas las partes de la tierra, 
y en todos los pueblos, 

10, en toda nac:ön tuve el supremo dominio, 

ilYo sujet&e con mi poder: los corazones de 
los grandes y de los pequenos, en todos esos 
busqu& donde posar, y en la heredad del Senor 
file mi morada. 

lFntonces dıö El sus ördenes. y me hablö 
el Creador de todas las cosas,;, y El que a mi 
me diö el ser, reposö en mi tabernäculo, 

135 me dijo: “Habita en Jacob, y sea Israel 
tu herencia, y arräigate en medio de mis esco- 
gidos.” 

HABITA EN EL PUEBLO ESCOGIDO 


1MMesde el principio. y antes de los siglos, 
recibi yo el ser, y no dejare de existir en el 
siglo venidero. En el tabernäculo santo ejercite 


el. ministerio mio, ante su acatamiento. 


5. Empieza aqui a. hablar la Sabiduria misma, 
como Verbo eterno del Padre,. Vease el pröloro del 
Evangelio segün San Juan y Prov. 30, 4 y nota; 
Col. 1, 15, etc. La boca del Altisimo: su espiritu, 
su inteligencia, su palabra. Oigamos cömo un es- 
eritor. pagano explica este misterio: ‘Del misme 
modo, dice Seneca, que los rayos del sol. al bajar 
a la tierra permanecen en el sol que los envia, el 
grande espiritu viene para hncernos conocer las co- 
sas divinas, conversa con nosotros, pero permanece 
unido a su origen” (Epist. 41). Mejor que el filö- 
sofo pagano lo explican San Juan y San Pablo. Todo 
el Evangelio de S. Juan y su primera Carta no son 
otra cosa que un comentario a este misterio. “Os 
anunciamos, dice el Discipulo dilecto, la vida eterna 
que estaba en el Padre” (I Juan 1, 2). C£. Sab. 8, 1; 
Col. 1, 17; Gen. 1, 1.y notas). 

6. La .luz. indeficiente: falta en. griego y hebreo, 
pero expresa un concepto muy exacto: El Verbo era 
la Luz (Juan 1, 9). Jesüs lo confirma (Junn 8, 12; 
12, 46). Y la vida, que en El estaba, se nos comu- 
nica a los hombres en forma de luz (Juan 1, 4). 
Esta luz, que vivifica, esta en las palabras que El 
hablö (Juan 6, 63 y 68; Vulgata 6, 64 y 69; 17, 
17; II Tim. 1, 10) y que nos dejö en su Evangelio 
para que ellas nos hiciesen creer en El (Juan 20, 31; 
10, 17) y creyendo seamos hechos 
hijos de Dios como EI (Juan 1, 12 s.). 


ıl. Swjete... pequehos: agrerado de la Vulgata. 
La heredad del Senior: el pueblo de Israel, Vea. 
se v, 13-16. 


‚12. Las palabras: Reposö en mi tabernäculo. que 
se leen en algunas fiestas de la Virgen, no son una 
profecia de la gestaciön de Jesüs en el seno de la 
Virgen. Aqui se trata, ademäs, de otro problema. 
EI texto griero no dice: “reposö en mi t”bernäculo”, 
sino “fij6 mi tabernäculo”, esto es, lo fijö en I» 
rael, comn lo expresan clarnmente los versiculos qne 
siguen: ”Y me dijo: Habita en Jacob, y sea Israel 
tu herencia” (v. 13); “y asi fij&e mi estancia en Siön 
y fue& el lJugar de mi reposo la Ciudad Santa” (v. 
15). Esta y otras muchas diferencias textuales, tan 
frecuentes en este Libro, deben enseflarnos a ser 
muy cuidadosos antes de sactr consecuencias por 
pura complacencia sentimental, Vease la nota 24. 

14, Recibi yo el ser: La divina Sabiduria se hizo 
hombre en el.tiempo, pero ya existia antes, desde 
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1SY asi fije mi estancia en Sion, y fue el 
Sn de mi reposo la Ciudad Santa; en Jeru- 
salen estä el trono mio. 

16Me arraigue& en un pueblo glorioso, y en la 
porciön de mi Dios, la cual es su herencia; y 
mi habitaciön fu& en la multitud de los santos. 

I’Elevada estoy cual cedro sobre el Libano 
y cual cipres sobre el monte Siön. 

18Me he alzado como una palmera en Cades; 
y como un rosal plantado en Jerico. 

1%Creci como un hermoso olivo en los cam- 
pos, y como el plätano en las plazas junto al 
agua. 

2Como el cinamomo y el bälsamo aromätico 
despedi fragancia. Como mirra escogida exhale 
suave olor; 

2ly ]len& mi habitaciön de odoriferos perfu- 
mes como de estoraque, de gälbano, de önice, 
y como de mirra y de incienso virgen, y mi 
ragancia es como bälsamo sin mezcla. 

2Fxtendi mis ramas como el terebinto, y mis 
ramas llenas estäan de majestad y hermosura. 

23Como la vid di pimpollos de suave olor, 
y mis flores dan frutos de gloria y de riqueza. 





MANIFESTACIONES DE LA SABIDURfA 


240 soy la madre del bello amor, del temor, 
‘de la ciencia y de la santa esperanza. 


la eternidad (Prov. 8, 22 y nota). Y en el taber- 
nöculo, etc.: He aqui el Sacerdocio eterno de Cristo 
(Hebr. 5, 6; $S. 109, 4). Es decir, que tambien el 
culto era obra de la Sabiduria, la cual oficiaba como 
Sacerdotisa (Vaccari) en los sacrificios y ceremo- 
nias, ya desde el Tabernäculo de Moisdes (Ex. caps. 
25-28) y luego en el Templo (I Rey. 6). Cuando 
se encarnd, siguiö rogando al Padre por nosotros 
y por nuestras obras (Juan 17, 9, 20 y 24), y 
tambien por sus verdugos (Is. 53, 12; Luc. 23, 34). 
Y todavia hoy. continua sin cesar “intercediendo por 
nosotros” a la diestra del Padre (Rom. 8, 34; Hebr. 
7, 25), hasta su retorno triunfante en que “trans. 
formarä nuestro vil cuerpo y le harä semejante al 
suyo glorioso” (Filip. 3, 20 s.). 

15. Vease 36, 15. “EI griego tiene una variante 
delicada: En la ciudad amada: Jerusalen, la ciudad 
querida entre *odas por Yahve. Vease S. 86, 2; 131, 
13” (Fillion), Sobre ei Monte Siön, vease S. 64, 2. 

16. El pueblo glorioso, la porciön de mi Dios, la 
herencia, la multitud de los santos: sinönimos para 
sefialar al pueblo escogido (S. 105, 5 y nota), donde el 
Verbo ya obraba misticamente desde antes de encarnar- 
se. Y mi habitacidn fus, etc., es propio de la Vulgata- 

17. Siön: griego: Hermön, la cumbre del Anti- 
libano, 

23. Verse la imagen de la vid en Juan 15, 1 s. 

24. Los versiculos 24 y 25 faltan totalmente en 
el hebreo. La aplicaciön que la Liturgia hace a la 
Santisima Virgen de dste y otros textos relativos 
a la Sabiduria increada, es puramente acomodaticia, 
como puede verse tambien en Prov. 8, 27 y nota. 
El sentido espiritual de esas aplicaciones nos re- 
<uerda que Maria es quien aprovechö mäs plena- 
mente las ensefianzas de esa Sabiduria divina que 
habia de encarnarse en Ella (Luc. 2 19 y 51; 1l, 
28). “La Virgo Sapientissima”, lejos de atribuirse 
a sı misma el ser la Sabiduria, nos dice al contrario 
que es la esclava del Seior (Luc. 1, 38); que Mi 
es su Salvador y puso los ojos en la nada de su 
sierva (ibid. 1, 48) y que, si todas las generaciones 
la ilamarän dichosa, es porque en Ella hizo grandes 
cosas el ünico que posee en propiedad el Poder, la 
Santidad y la Misericordia (ibid. 1, 49 38.) y que 
elige a los humildes para exaltarlos y a los ham- 
brientos para saciarlos, 


ECLESIASTICO 24, 19-38 

Be u sn een er 

2En mi estä toda la gracia del camino y de 

la verdad; en mi toda esperanza de vida y de 
virtad. | | 

26Venid a mi todos los que os halläis presos 
de mi amor, y saciaos de mis frutos; 

2’porque mi espiritu es mäs dulce que la 
miel, y mäs suave que el panal de miel, mi 
herencia. 

285e har memoria de mi en toda la serie 
de los siglos. 

22Los que de mi comen, tienen siempre ham- 
bre de mi, y tienen siernpre sed los que de 
mi beben. 

%E] que me escucha, jamäs tendrä de que 
avergonzalse, y los que se guian por mi, no 
pecarän. 

3!Los que me esclarecen, obtendrän la vida 
eterna. 

LA SABIDURfA DE LA LEY 


32Todas estas cosas contiene el libro de la 
vida, que es el testamento del Altisimo y el 
conocimiento de la verdad. 

33Moises ıintimö una ley de preceptos justos, 
en herencia a la casa de Jacob, con las pro- 
mesas hechas a Israel. 

3Puso a su siervo David para suscitar de @l 
un Rey fortisimo, que se sentase sobre un tro- 
no de gloria para siempre. 

$Rebosa en sabiduria como el Fisön y el 
Tigris en la estaciön de los nuevos frutos; 





25. Falta en el texto original. La gracia del ca- 
mino, es decir, “la gracia de conocer la verdad y 
de atinar con el camino que lleva a ella. Virtud; 
fortaleza, 

29 s. El contraste de este pasaje con Juan 4, 13 
s., contiene una ensefanza magnifica: La sabiduria, 
al mismo tiempo que quita la sed de vanagloria y 
el hambre de las bellotas que ofrece el mundo, nos 
despierta un ansia insaciable por penetrar cada vez 
mäs en los pensamientos de Dios que El nos des- 
cubre en la Escritura (fe), y una ambiciön sin 
limites por alcanzar su amistad (caridad) y sus 
promesas (esperanza). El Divino Padre se complace 
al ver que sus hijos aprecian asi sus dones, y en- 
tonces los aumenta cada vez mäs. Vease S. 80, 10 
y nota; Dan. 9, 23; 10, 11 y 19, y el tremendo 
anuncio de Amös 8, il s. 

31. Los que me esclarecen; o sea, “los que me 
dan a conocer a los demäs, especialmente a los pe- 
queiuelos, y a los hambrientos que piden el pan de 
la divina palabra. Vease $. Bernardo, Sermön 39, 
in Cant.” (Päramo). Coincide con Daniel 12, 3. 

32. Aqui retoma la palabra el Eclesiästico para 


'exponer cömo la Sabiduria se manifiesta en la Ley 


de Moises, y para esclarecer algunos puntos. Ei 
libro de la vida, el Testamento del Altisimo, son 
expresiones que sehalan las Sagradas Fiscrituras, en 
particular la Ley de !Moises y los Profetas, 

34. ‘“‘Este versiculo y parte del anterior faltan 
desgraciadamente en el griego” (Fillion). El Rey 
fortisimo que saldrä_ de la estirpe de David, es 
Cristo (II Rey. 7, 16). Puso: falta el.sujeto: Dios. 

35 ss. Rebosa: el Libro de la Ley (v. 32). Fisön 
y Gehön o Gihön (v. 37) son rins del Paraiso (Gen. 
2, 11 ss.). EI Tigris y el Eufrates (v. 36) se men- 
cionan aqui no söln por su abundante agua sino 
mäs bien por su relaciön con el Paraiso_(G£n. 2, 
14), Es muy de notar el elogio que Dios hace 
aqui de las leyes de Moisds como llenas de sabiduria 
aun en sus disposiciones de orden temporal. No 
puede sorprendernos que asi sea. tratändose de la 
ünica legislaciön civil, penal, social y politica dic- 
tada por el mismo Dios. Lo que si sorprende es la 


ECLESIASTICO 24, 36-47; 25, 1-11 
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3desborda inteligencia, como el Eufrates, y 
crece mäs y mäs, como el Jordän en el tiempo 
de la siega; 

3”derrama la ciencia como la Ruz, e inun- 
da como el Gehön en la estaciön de la ven- 
dimia. 

3ö£] es el primero que la conoce perfecta- 
mente, otro que sea menos fuerte no la com- 
prende. 

39Porque son mäs vastos que el mar sus pen- 
samientos, y sus consejos mäs profundos que 
el grande abismo. 

%Yo, la sabiduria, derrame los rios. 

Yo como canal de agua inmensa, derivada 
del rio, y como acequia sacada del rio, y como 
un acueducto, sali del paraiso. 

“Yo dije: "Regare los plantios de mi huer- 
to, y hartare de agua los frutales de mi 
prado.” 

45Y he aqui que mi canal ha salido de madre, 
y mi rio se iguala a un mar. 

Porque la luz de mi doctrina, con que ilu- 
mino a todos, es como la luz de la aurora, 
y seguire esparciendola hasta los remotos tiem- 
pos. 

4Penetrare todas las partes mas hondas de 
la tierra, visitare a todos los que duermen, e 
iluminare a todos los que esperan en el Senior. 

#Proseguire difundiendo la doctrina como 


poca atenciöon que a ella se ha prestado en las ins- 


tituciones juridicas posteriores, tanto del Derecho 
Romano como en el modern. WVease Ex. 21 ss.; 
Lev. 24 s.; Nüum, 35 s.; Deut. {1 ss.; Neh. 9, 38; 
S. 80, 4 y las notas respectivas. 

38. En griero y hebreo: EI primero (que la ha 
estudiado) no acaba de conocerla. perfectamente, 3 
el “ltimo tampoco la agotard. Vease 18,5 s.; 8. 
138, 6 y notas. ]|Que& inmenso consuelo el saber que 
tenemos en las Escrituras un mar sin orillas (v. 39), 
cuya exploraciön jamäs se agota y que por tanto 
no puede nunca hastiarnos, pues nunca llegaremos a 
encontrarle el limite, como a los demäs libros! ;Qte 
estimulo para’ despertar en los estudiosos el amor 
a los estudios biblicos que los Sumos Pontifices re- 
comiendan cada dia mäs a sacerdotes y laicos! 

39. Esto nos muestra que la doctrina divina estä 
llena de secretos de santidad y no es simplemente 
la de un juez que premia o castiga. 

41 ss. Segün la Vulrata habla la Sabiduria (vea- 
se v. 32). Vaccari, segün el hebreo (y tambien el 
griego), hace notar que quien habla en este gran- 
dioso pasaje, podria ser el mismo autor del Ecle- 
siästico, el cual dice que empezö queriendo sacar 
un canal del oc&ano de la Ley y los Profetas, para 
regar tan sölo su jardin, es decir, su propia alma; 
pero que luego le lleg6 por ese arroyo tal abundantia 
de sublime doctrina, que su rio desbordö hasta ha- 
cerse mar (vease Ez. 47, 5), esto es, lo llev6 a 
querer comunicar a todos (v, 47) en este Libro, los 
tesoros que .€&l habia recibido. Tal es el fruto apos- 
tölico que da siempre el estudio de las Escrituras. 
La predicaciön, dice Santo Tomäs, consiste en tras- 
mitir a los otros lo que hemos aprendido de Dios: 
“Contemplata aliis tradere”. Vease 33, 16-18, 

44. Este versiculo y el 47 forman respectivamente 
el Ofertorio y la Comuniön en la Misa de San 
Ireneo, Obispo y Märtir, “llamado el Padre de la 
Teologia catölica y äAureo anillo que une el Evan- 
gelio a la doctrina de los Padres”. 

45. “Parece una profecia del descenso de Cristo 
a los infiernos” (Scio). Los que duermen: los 
muertos, 

46. Hasta el siglo santo: segün el hebreo y el 
griego: a los siglos 0 generaciones venideras,. Vease 
33, 18; 51, 35. 


profecia, y la dejare a aquellos que buscan la 


sabiduria, y no cesar& de anunciarla a toda su 
descendencia hasta el siglo santo. 

. #Observad cömo no he trabajado para mi 
solo, sino para todos aquellos que andan en 
busca de la verdad. 


CAPITULO XXV 


NUEVOS ASPECTOS DE LA SABIDURfA 


IEn tres cosas se complace mi corazön, las 
cuales son de la aprobaciön de Dios y de los 
hombres: 

*2La concordia entre los hermanos, el amor 
entre los pröjimos, y un marido y mujer bien 
unidos entre si. 

$Ires especies de personas aborrece mi alma 
y su proceder me es sumamente enfadoso: 

4e] pobre soberbio, el rico mentiroso, el viejo 
fatuo e imprudente. 

5Lo que no juntaste en tu juventud, ;cömo 
lo has de hallar en tu vejez? 

6;Oh que bello adorno para las canas el sa- 
ber juzgar, y para los ancianos el saber dar un 
consejJo! 

?:Cuän bien parece la sabiduria en las per- 
sonas de edad avanzada! ;y en las que estän 
en alto puesto la inteligencia y ei consejo! 

®Corona de los ancianos es Ja mucha expe- 
rıencia, y la gloria de ellos el temor de Dios. 


ELOGIO DEL TEMOR DE Dios 


9Nueve cosas Taras he tenido yo en mucha 
estima.en mi corazön; y la decima la anunciare 
con mi lengua a los hombres. 

10Un hombre que .halla consuelo en sus hijos, 
y uno que ya en vida ve la ruina de sus ene- 
migos. 

11Dichoso el que vive con una mujer jui- 
ciosa, el que no se deslizö en su lengua, 
y el que no ha sido siervo de personas in- 
dignas de si. 


47. Para mi solo: -Si es Cristo quien habla aqui 


como Sabiduria personificada, cuadra muy bien con 
su misiöon, porque El no buscö su propia gloria 
sino que se sacrificö por la salvacıiön de todos. 

2. Se explica la complacencia ‘de Dios porque la 
armonia sentre los hombres, sean amigos, hermanos 
o cönyuges, requiere una tolerancia reciproca, que 
no puede existir sin la virtud de la caridad, la 
cual es ‘a vida de la fe, la fuerza de la esperanza 
y la medula de todas las virtudes” (Ricardo de 
S. Victor). Vease 13, 19. Sobre la bendiciön a la 
familia cristiana vease $S. 127. 

4. El pobre soberbio es mäs culpable que el rico 
(vease 10, 34), pues ha sido librado de los tremendos 
peligros de &ste (Marc. 10, 23 ss.) y ha recibido 
la bienaventuranza de la pobreza (Luc. 6, 20 s.), 
y no obstante la saludable humillaciön de la prueba, 
la ha rechazado (vease 12, 1 ss. y nuestro estudio 
sobre el Libro de Job y el dolor). EI viejo fatuo. 
En griego: un vicjo aduültero, 

5. Lo que no juntaste: se refiere a la sabiduria 
(Prov. 22, 6) y no a la acumulaciön de riquezas 
(Mat. 6, 25 y ss.). _ 

9. Nueve cosas, o sea nueve clases de .personas 
estimo felices. Aquel es el mäs feliz que es fiel a Dios 
(v. 13_ss.). 

11. Una mujer juwiciosa. La Biblia fundamenta a 
la mujer en el seno de la familia, y no en la vida 
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ECLESIASTICO 25, 12-36; 26, 1-3 





12Dichoso el que ha hallado un verdadero 
amigo; y aquel que explica la justicia a oidos 
que escuchan. 


3;Oh cuan grande es el qu& adquiriö la, 


En uria, y el que posee la ciencia! pero nin- 
guno supera al que teme a Dios. 

14F] temor de Dios se sobrepone a todas las 
Cosas. 

i5Bienaventurado el hombre a quien es dado 
tener el temor de Dios. «Con quien compara- 
remos al que le posee? 

I6F] temor de Dios es el principio de su 
amor; mas debe unirsele el principio de la fe. 


LA MUJER MALA 


I7La trısteza del corazön es la mayor plaga; 
y la suma malicia, la malignidad de la mujer. 

18Sufrira uno cualquiera llaga, mas no la lla- 
ga del corazön; 

19% cualquiera maldad, mas no la maldad de 
la mujer; 

20, toda aflicciön, mas no la que viene de 
aquellos que odian; 

2ly alu castigo, mas no el que viene 
de los enemigos. 

22No hay cabeza peor que la cabeza de la 
culebra, 

231 hay ira peor que la ira de la mujer. 
Mejor habitar con un leön, y con un dragön, 
que con una mujer malvada. 


püblica. EI papel que ella ejerce en la intimidad, 
mejor dicho, en el santuario de la familia, como 
esposa y madre, es tan trascendental que nadie puede 
sustituirla, ni el marido, ni los hijos, ni el Gobierno, 
nı la Iglesia. Ella es la raiz de la cual brotan las 
futuras generaciones, que serän buenas si Ja raiz 
es buena, y malas si la raiz es mala (cf. Mat. 
7, 18). La actividad püblica de la mujer no con- 
siste en dejar su propio pequefo reino y disputar 
al hombre el trabajo püblico, sino en formar a los 
hijos, y si se quiere, tambien al marido, que son 
los exponentes del espiritu que la madre y esposa 
siembra en el hogar. EI termino ‘“juiciosa’” que el 
Sabio aqui usa, es un poco vago, pero se perfila 
y concreta si lo comparamos con, otros terminos em- 
pleados en la Biblia. "Esta mujer jwiciosa”, es la 
misma mujer buena, excelente, corona (Prov. 12, 4) 
y tesoro (Prov. 18, 22) del esposo, mäs valioso que 
las perlas (Prov. 31, 10), capaz de crear con su 
virtud y prudencia el suave ambiente de paz y de 
alegria que tonifique el alma del esposo y de a sus 
dias felices duraciön doblada’” (Asensio, Est. Bibl., 
1945, p. 242 s.). Sobre el resto del vers. vease 26, i 
ss.; 14, 1; 19, 16; Eel. 10, 12; ’Tit. 2, 8; Sant. 
3, 2; I Pedro 3, 10. EI hebreo anade: EI que no 
ara con buey y asno juntos: TEsto era prohibido 
por la Ley (Deut. 22, 10) y representa la mezcla 
de buenos y malos (Lev. 19, 19; II Cor. 6, 14). 

12. A oidos que escuchan: Es la incomparabie 
dicha del apostolado, Vease Dan. 12, 3. 

13 ss. He aqui el tema fundamental de los Libros 
sapienciales: el temor de Dios que es “el principio 
de su amor” (v. 16). Es lo que dice S. Pablo en 
Gäl. 5, 6: La fe obra por la caridad. Cf. S. 33, 
12 ss.; Prov. 1, 7 y especialmente Eclesiastes 12, 
13 y nota. 

17. La suma malicia: Cf. las mujeres de Salo- 
mön (III Rey. 11, 4 ss.), Dalila (Juec. 16, 1 ss.), 
Jezabel (III Rey. cap. 21), Atalia (IV Rey. 11, 1), 
Herodias (Mat. 14, 3 ss.). 

22. Porque la vibora guarda el veneno en Ta 
cabeza. 

23 ss. Vease como contraste Prov. 3!, 10 y notas. 


24] erndad de la mujer Ja hace inmu- 
tar su semblante y poner tetrico aspecto, como 
el de un oso, y la presenta tal como un saco 
de luto. - 

2>Gime su marido en medio de sus vecinos, 
y oyendolos suspira un poco. 

26T'oda malicia es muy pequefia en compara- 
cıön de la malicia de ja mujer; caiga ella en 
suerte al pecador. 

2’”Lo que es para los pies de un viejo el 
subir un monte de arena, eso es para un hom- 
bre sosegado una mujer habladora. 

23No mires el buen parecer de la mujer, ni 
codicies a una mujer por su, belleza. 

2>Grande es la ira de la mujer, y su desacato 
y su ignominia. 

%Si la mujer tiene el mando, se rebela con- 
tra su marido. 

3a mujer de mala ralea aflige el, änimo, 
y abate el semblante, y llaga el corazön. 

32a mujer que no 3 gusto a su marido, le 
desconyunta los brazos, y le debilita las ro- 
dillas. 

33De Ja mujer tuvo principio el pecado, y 
por causa de ella morimos todos. 

No dejes ni aun el menor agujero a tu 
agua, ni a la mujer mala le des licencia de 
salir fuera. 

Si 'ella no camina bajo tu direcciön, te afren- 
tara delante de tus enemigos. 

3Sepäarala de tu lecho, porque no se burle 
siempre de ti. 


CAPITULO XXVI 


EL OONTRASTE ENTRE LA MUJER BUENA Y LA MALA 


!Dichoso el marido de una mujer virtuosa, 
porque serä doblado el nümero de sus afos. 
2La mujer fuerte es el consuelo de su mari- 
do, y le hace vivir en paz los afios de su vida. 
3Es una suerte dichosa la mujer buena; suerte 


“El que tiene por mujer a una perversa, sepa 
que tiene la paga debida a sus propios pecados’” 
(S. Juan Crisöstomo). 

28 s. Ni codicies: En griego y hebreo: no la desees, 
bues es esclavitud, ignominia. y vergüenza que la 
mujer sustente al marido. \ 

33. Vease Gen. 3, 6. Este pecado es el origen y 
la razön profunda y religiosa de la posiciön de la 
mujer, que hoy se quiere olvidar. Dios le dijo ex- 
presamente, en castigo: “Estards bajo la potestad 
de tu marıdo, » &l te dominard” (Gen. 3, 16). “No 
permito a la mujer que ensefe, ni tome autoridad 
sobre el marido... Adan no fue& enganado, sino la 
mujer engaflada incurriö en la prevaricaciön” (I Tim, 
2, 12 ss.). Cf. Ef. 5, 23, 

35 s. En griego son un solo versiculo: Sepärala: 
por el divorcio, conforme a la Ley. Ct. 7,21 y 
nota. 

1 ss. Vease el retrato de la mujer buena en el 
capitulo 31 de los Proverbios. “La mujer, dice 
Basilio, debe conducirse tan perfectamente en sus 
modales, en su porte y en toda su persona, que 
los que la encuentren, viendo en ella una viva ima- 
gen de Dios, la saluden por: respeto, admirando. sus 
virtudes y venerando su presencia.” 

3. Sob re esta verdad tan importante para los jö- 
venes vease Prov. 19, 14 y nota, y como ejemplo 
el Libro de Tobias que deberia ser el mejor amigo 
de los futuros esposos. 


ECLESIASTICO 28, 3-28: 27, 1-5 





ue tocarä al que teme a Dios, y le sera dada: 
al hombre por sus buenas obras. 

“Ora sea Tico, ora pobre, tendrä contento ei 
corazön, y alegre en todo tiempo su sem- 
blante. 

5De tres cosas tiene temor mi älme; y por 
la cuarta tiene espanto mi rostro: 

6de la delaciön de una ciudad, del motin de 
un pueblo, 

'Ty de la mentirosa calumnia; cosas todas mäs 
dolorosas que la muerte. 

8La mujer celosa es dolor y llanto del co- 
razön; 

9%u lengua es un azote que alcanza a todos. 

1Como el yugo de bueyes que esta flojo. 
asi es la mujer mala. (Juien Ja toma, cuente 
que toma un eSCOrPION. 

!!La mujer que se embriaga es una plaga 
grande; y su ignominia y torpeza no podrän 
encubrirse. 

12a deshonestidad de la mujer se conoce 
en la altivez de sus 0jos y en sus pärpados. 


ıVELA SOBRE TU HIJA! 


13V/ela atentamente sobre la hija que no re- 
frena sus 0j0s; no sea que hallando oportuni- 
dad, desfogue sus pasiones. 

14Seate sospechosa toda inmodestia de sus 
0j0s, y no te maravilles si no hace caso de tı. 

!5Como un caminante sediento, aplicara la 
boca a la fuente, bebera de toda agua cercana, 
se sentara junto a cualquier estaca (de tienda) 
y abrira la aljaba a cualquiera saeta hasta que 
mäs no pueda. 


LA MUJER VIRTUOSA ES UN DON DE DIos 


16a gracia de la mujer hacendosa alegra al 


marido, y le llena de jugo los huesos. 

La buena crianza de ella es un don de 
Dios. 

18Fs cosa que no tiene precio: una mujer 
discreta y amante del silencio, y con el änimo 
morigerado. 

18(zracia es sobre gracia la mujer santa y 
vergonzosa. 


22No hay cosa de tanto valor que pueda equi- 


valer a un alma casta.. 

2!]o que es para el mundo el sol al nacer 
en las altisimas moradas de Dios, eso es la 
gentileza de la mujer virtuosa para el adorno 
de una casa. 





6. Delaciön de una ciudad: en hebreo: la murmu- 
raciön, esto es, cuando el venticello del descredito 
eunde por todas partes contra un inocente. 

8. Sobre los celos vease 9, 1 y nota. 

12. Vease otros signos para conocer a las personas 
por su exterior: 12, 10; 19, 24 y notas: 

13 ss. Sobre la guarda severa de las hijas vease 
7, 26 y nota. jQue diria el Eclesiästico si. conociera 


las modas y los bailes de hoy y las costumbres en las 


playas, donde las hijas exhiben su carne y se ejerci- 
tan en la inmodestia de los ojos! Abrird la aljaba a 
.cualquiera saeta (v. 15): “Expresiön velada que indica 
el en de la impüdica” (Bover-Cantera). 

iCuan hermoso estimulo encierran estas pala- 
En del Espiritu Santo! Bien vemos que el des- 
tino que Dios impuso a la mujer (25, 33 y nota), 
no le impide ser la luz y alegria de su hogar. 


y peligrosas: 
‚librara de culpa, y el tabernero no estarä exen- 
to de los pecados de la lengua. 
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22Antorchä” que resplandece sobre el cande- 
abro sagradoö, es la hermosura del rostro en 
una edad robusta. | 

23Columnas de oro sobre basas de plata son 
los pies que descansan sobre Jas „plantas de una 
mujer fuerte. 

24Cjmientos eternos sobre Piedra sölida son 
los mandamientos de Dios en el corazön de 
la mujer santa. 





CoSAS QUE ENTRISTECEN 
3Dos cosas contristan mi corazön, y la ter- 


cera me provoca a cölera: 


26yn varon aguerrido que desfallece de ham- 


bre; el varon sabio de quien no se hace caso; 


27, el hombre que de la justicia se vuelve al 
pecado, al cual destina Dios.a la perdiciön. 

28])os profesiones me han parecido dificiles 
el negociante con dificultad 'se 


CAPITULO XXVI 


ÜCASIONES DE PECADO. EN LOS NEGOCIOS 


1Müchos han pecado por causa de la miseria; 
y quien busca el enriquecerse, a nada mäs 
atiende. 

2Como se hinca una estaca en medio de la 
juntura de dos piedras, asi se introduce e] 
pecado entre la venta y la compra. 

Sera destruido con el delito el delincuente: 

*Si no te mantienes siempre firme en el te- 
mor del Senor, presto se arruinara tu casa. 


INDISCRECIONES : 


5Como zarandeando la criba queda el polvo, 
asi en la reflexiön aparecen los apuros del 
hombre., 





22. El candelabro sagrado: 
26, 32. 

23. En griego .y hebreo: pies elegantes sobre ta- 
lones firmes; esto es, la gracia de la belleza apo- 
yada sobre una sölida honestidad. Es decir, que 
no se condena la belleza sino cuando es buscada 
como objeto de pecado. Cf. 25, 28 y nota. 

24. Falta en el texto original. 

27. Sobre este punto importantisimo vease 5,5 y 
nota. 

28. De la lengua, falta en griero y hebre. E 
tabernero serä fäcilmente culpable de la eorrupeiön 
de otros, pues su interes estä en hacer que haya 
muchos bebedores, Hoy püede aplicarse esto a tan- 
tas empresas, espectäculos, revistas, editoriales, que 
viven del escandalo y se ‚enriquecen con el pingüe 


Vease Ex. 25, 31-39; 


'negocio de explotar los vicios y debilidades humanas. 


Vease 27, 11 y nota. 

1 s. Vease 25, 4 y nota. Por causa de la miseria: 
el hebreo y griego dicen por dinero. Se refiere, co- 
mo lo que sigue, a los peligros morales a que Se 
hallan expuestos los negociantes (vease 11, 10; 26, 
28; Prov. 30, 8 y notas). Sölo la ley de Dios, que 
es de amor y justicia, como propia de un padre, que 
no vende a sus hijos el alimento, puede suprimir, 
mediante la caridad, ese. espiritu de lucha en que 
la prosperidad de unos se labra sobre la ruina de 
otros. Vease 38, 25 ss. y notas. EI versiculo 3 es 
agregado. 

5 ss. Texto oscuro. Bover-Cantera vierte: Al za 
randear el harnero queda la cascarilla; asi la basura 
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ECLESIASTICO 27, 6-33; 28, 1 





6#En el 'horno se prueban las vasijas de tierra, 

en la tentaciön de las tribulaciones los hom- 

res Justos. | 

Como el cultivo del ärbol se muestra por 
'su fruto, asi por la palabra pensada se ve el 
corazön del hombre. 

8No alabes a un hombre antes que haya ha- 
blado; porque en el hablar se dan a conocer 
los hombres. 

98Si vas en pos de la justicia, la alcanzaras, 
y te revestiräs de ella como de una vestidura 
talar de gloria; con ella moraräs, y ella te 
amparara para siempre, y en el dia de la cuen- 
ta hallaras en eHa apoyo. 

10] as aves van a Juntarse con sus semejantes; 
asi la verdad va a encontrar a los que la ponen 
en präctica. 
_ UE] leön siempre acecha su presa; asi el pe- 
cado arma lazos a los que obran la iniquidad. 

12F] hombre santo persevera en la sabiduria 
como el sol; mas el necio se muda como la 
luna. 

13En medio de los insensatos reserva las pala- 
bras para otro tiempo, pero quedate en medio 
de los que piensan. 

14] a conversaciön de los pecadores es inso- 
portable; porque hacen gala de las delicias del 
pecado. 

15[ a lengua que jura mucho, hace erizar el 
cabello, y tu irreverencia hace tapar las orejas. 

16Paran en derramamiento de sangre las ri- 
has de los soberbios, y da pena el oir sus mal- 
diciones. | 

IQuien revela los secretos del amigo, pier- 
de su confianza, y no hallara un amigo a su 
gusto. 

18Ama al amigo, y seasle leal, 





del hombre en la refieriön; Näcar-Colunga: Zaran- 
deando la criba quedan las granzas; asi los defectos 
del hombre cuando se le remueve. Otros lo refieren 
al mucho hablar, que es lo que descubre los de 
fectos, asi como el tamiz pone en evidencia los des- 
perdicios. De ahi que la prueba o tentaciön del 
hombre estä en el hablar (v. 7), y que no deba 
juzgärsele antes de oirlo (v. 8). “No juzrueis por 
las sospechas, dice $. Crisöstomo; no juzguedis antes 
de estar seguros si lo que refieren es real; no con- 
deneis a nadie antes de imitar a Dios, que dice: 
Bajar& y vere (Gen. 18, 21). 

9, Si vas en pos de la justicia: “No estä el 
amor de.«Dios en tener lägrimas, ni estos gustos y 
ternura que por la mayor parte los deseamos y nos 
consolamos con ellos, sino en servir con justicia y 
fortaleza (Sta. Teresa, Vida IX, 13). Con ella mo- 


rards... apoyo! es propio de la Vulgata. 
10. Vease 21, 12 y nota; Sab. 1, 4. Verdad y 
santidad son correlativos (Juan 17, 17). “EI que 


tiene esta luz me ama porque el amor :sigue a la 
inteligencia. Cuando mäs se conoce, mäs se ama, Y 
este aumento de amor hace crecer el conocimiento” 
(Diälogos de Santa Catalina de Sena). 

11. Esto es: seremos inevitablemente vencidos si 
no “vigilamos y oramos” (Marc. 14, 38), “fuertes 
en la fe’ (I Pedro 5, 8). 

12. Como el sol: falta en griego y hebrev. 

14. Hacen gala: Vease 13, 4 y nota. Mäs exacta- 
mente parece aludir a que esa risa desvergonzad- 
revela un alma que se goza en el pecado. Es otro 
dato para conocer a los hombres por su exterior 
(vease 12, 10 y nota). 

17 ss. Sobre la amistad vease 22, 27; 19, 10; 42, 
1; 6, 16; 13, 19; 25, 2; Prov, 11, 13; 26, 19, etc. 


19Mas si revelares sus secretos, no corras mäs 
tras el. | 

2Porque el hombre que viola la amistad que 
tenia con su PLöjimo, es como quien pierde 
al amigo. 

2!Y como uno que se deja escapar de la ma- 
no un päjaro, asi tü dejaste ir a tu amigo, y ya 
no le recobraräs. 
| o le sigas; porque estä ya muy lejos, ha- 
biendo huido como un gamo del lazo, por es- 
tar herida su alma. 

23Jamäs podräs vendarle la herida, porque de 
una injuria de palabras hay resarcimiento; 

2imas el revelar los secretos del amigo, quita 
toda esperanza. al alma desgraciada. 


Hipocresfa Y ENGANO 


SQuien guina el 0jo estä fraguando picar- 
dias, y nadie puede apartarle de ello. 

26En tu presencia hablara con dulzura, y ce- 
lebrara tus discursos; mas a lo ultimo mudarä 
de lenguaje, y de tus palabras sacara ocasion 
para arruinarte. 

27Muchas cosas aborrezco;, pero a ninguna 
mäs que a semejante hombre; y el Senior tam- 
bien le aborrecerä. | 

285i uno tira a lo alto una piedra le caerä 
sobre su cabeza; asi la herida a traiciön abrirä 
las llagas del traidor. 

22Aquel que cava una fosa caerä en ella, el 
que pone una piedra de tropiezo al pröjimo, 
en ella tropezara, quien arma lazos a otros, pe- 
recerä en ellos. 

SE] perverso designio redundara en dano de 
quien lo fragua, y no sabrä de dönde le viene 
el mal. 

3iLos escarnios y ultrajes son propios de los 
soberbios; mas la venganza cual leön los estä 
acechando. 

32Pereceran en: el lazo aquellos que se huel- 
gan de la caida de los jJustos; y consumirlos ha 
el dolor antes que mueran. 

3L_a ira y el furor son cosas ambas bien de- 
testables; pero el hombre pecador las tendrä 
dentro de si. 


CAPI[TULO XXVIH 
DEBEMOS OLVIDAR LAS INJURIAS 


IE] que quiere vengarse, experimentarä la 
venganza del Senor; el cual tendrä exacta cuen- 
ta de sus pecados. 





23 s. Estos dos vers. son mäs cortos y mäs claros 
en el texto original, y dicen: Una herida puede ser 
vendada 3 para la ınjuria hay reconciliacıön, mas 
quien revela un secreto bierde la esberanza. 

27. {Lo que Dios mäs odia! No lo olvidemos, 
Vease 1, 36; Sab, 1, 5 y notas. 

28 ss. El traidor se castiza a si mismo por las 
eonsecuencias de su pecado. Prov. 26, 27; Ecles. 
10, 8; S. 7, 16; 9, 16; 34, 8, etc. 

1. Doctrina fundamental. ‘Mia es la venganza y 
Yo les dar& el pago a su tiempo”, dice el Sefor en 
Deut. 32, 35, Cf. 8,6; 10, 6; 19, 28; Mat. 6, 14; 
7, 2; Marc. 11, 25; Rom. 12, 19; I Tes. 5, 19: I 


Pedro 3, 9. Es El quien vengarä terriblemente a 
sus amigos oprimidos. Vease S. 65, 5; 108,1 y 
notas. 


BCLESIASTICO 28, 2-% 
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Perdona a tu pröjimo cuando te agravia, y 
asj cuando tü implores el perdön, te serän per- 
donados los pecados. 

Un hombre conserva encono contra otro 
hombre, ;y pide a Dios la salud? 

“No usa de misericordia con otro hombre 
como &l, y pide perdön de sus pecados? 

5Siendo El carne conserva el enojo, ;y pide 
a Dios reconciliaciön? ;Quien se la alcanzarä 
por sus pecados? 

6Acuerdate de las postrimerias, y dejate de 
enemistades; 

Tpues la corrupciön y la muerte estän intima- 
das en sus mandamientos. 

8Acuerdate de temer a Dios, y no est&s aira- 
do con tu pröjimo. 

Teen presente la ley del Altisimo, y no ha- 
gas caso del yerro del pröjimo. 


:S£ PaAcfrIoo! 


WAbstente de litigios, y te ahorraräs pe- 
cados; 

Ilnorque el hombre iracundo enciende que- 
rellas, y el pecador suscita discordias entre los 
amigos, y siembra enemistades en medio de los 
que viven en paz. 

12Porque segün la, leia del bosque es el in- 
cendio, segün el poder del hombre es su enojo, 
y segün sus riquezas crece su cölera. 

‘  3Como la reyerta precipitada enciende el 
fuego, y la querella temeraria derrama sangre, 
de igual modo la lengua amenazadora acarrea 
la muerte. 

145] soplares en una chispa, se encenderä de 
ella fuego, y si escupieres sobre ella se apagarä. 
Lo uno y lo otro sale de la boca. 


LA LENGUA MURMURADORA 


„SEI murmurador y el de dos lenguas es mal- 
dito, porque mete confusiön entre muchos que 
vivian en paz. 





2 s. Verdadero y elocuentisimo anticipo de la quin- 
ta peticiön del Padrenuestro. ‘Perdönanos nuestras 
deudas asi como nosotros perdonamos a nuestros deu- 
dores”’”. Sı guardamos rencor, pronunciamos nues- 
tra condenacıön en la oracıön dominical que recita 
mos todos los dias. “Nadie que tenga enemistades 
sea tan audaz para acercarse a Dios y orar” (S. 
Crisöstomo). “EI que ejerce la caridad tiene a Dios 
dentro de si mismo, pero el que odia, tiene al de: 
monio” (S. Basilio). “Aguarda un juicio sin mise- 
ricordia al que no, usö de misericordia; la miseri- 
cordia se ufana contra el juicio” .(Sant, 2, 13). 

6. Vease 7, 40 y nota. 

‚7. El texto griego dice: Acuerdate de la corrup- 
ciön. y de la muerte y observa los mandamientos. 

9 No hagas caso: Esto es, no lo consideres, no 
pongas tu vista en ello, para no caer en Ja tenta- 
eion de juzgar al pröjims. "No juzgudis para nn 
ser juzgados; no condeneis para no ser condenados; 
perdonad para ser perdonados” (Luc. 6, 37). EI P. 
Joüon traduce esto ültimo diciendo: “Absolved y se- 
reis obsueitos’, lo cual va. mäs lejos que perdonar 
los agravios propios, y abarca todas las culpas aje- 
nas. San Pablo lo confirma en Rom. 14, 4-13. 

14. jAdmirable sentencia! La misma boca puede 
atizar el litigio o pacificarlo. Jesüs llama bienaven- 
turados a los pacificos, que son los que siembran 
la paz (Mat. 5, 9). 


16a lengua de un tercero ha alborotado a 
muchos, y los ha dispersado de un pueblo a 


+ 0TTO. . 


Arruinö ciudades fuertes y ricas, y des- 
truyö desde los cimientos los palacios de los 
magnates. 

#Aniquilö las fuerzas de los pueblos, y disi- 
pö gentes valerosas. 

19[a lengua de un tercero echö fuera de casa 
a mujeres varoniles, y privölas del fruto de sus 
fatigas. 

FE] que la escucha no tendrä sosiego, ni 
tampoco encontrara un amigo con quien con- 
solarse. 

2IE] golpe del azote deja un cardenal, pe- 
ro el golpe de la lengua desmenuza los hue- 
soSs, 

22Muchos han perecido al filo de la es- 

ada; pero no tantos como por culpa de su 
engua. 

2SBienaventurado el que estä a cubierto de 
la mala lengua, ni experimentö su furor, ni 
arraströ su yugo, ni. fu&e atado con sus ca- 
denas; 

24porque su yugo es yugo de hierro, y sus 
cadenas son cadenas de bronce. 

La muerte que de ella proviene es la peor; 
mas tolerabie que ella es d sepulcro. 

26F]la no sera de larga duraciön; se ense- 
norearä de los caminos de los perversos; sus 
llamas, a pesar de todo, no quemaran a los 
justos. . 

27Los que abandonan a Dios, caerän en poder 
de la mala lengua, la cual encenderäa en ellos 
su fuego, que no se apagarä; se desencadenarä 
contra ellos como leön, y cual leopardo los 
despedazarä. 

28[]jaz de espinas una cerca a tus orejas, no 
des oidos .a la mala lengua, y pon puerta y 
candado a tu boca. 

2Funde tu oro y tu plata, haz una balanza 
para tus palabras, y un freno bien ajustado para 
tu boca; 

mira no resbales en tu hablar, por lo 
cual caigas por tierra Jdelante de los enemigos 
a te acechan, y sea incurable y mortal tu 
caida. 





19. Mujeres varoniles: Parece haber una alusiön, 
pero no podemos referirla como’ hacen algunos, al 
acto de Abrahäan en Gen. 21, 10 ss., pues Dios se 
lo mandö expresamente en el versiculo 12 y el Apös- 
tol de las Gentes lo cita en Rom. 9, 7 ss. y Gäl. 
4, 21 ss. 

20. Notemos que no sölo condena al calumniador, 
sino tambien al que lo escucha (v. 28). Y aün en- 
sea al calumniado a no hacer caso. Ve&ase $. 108, 
28 y nota. \ 

25. De ahi que muchos lieven almas muertas en 
cuerpos vivos. Es que su lengua “estä llena de ve 
neno mortifero”’ (Sant. 3, 8). Sobre los estragos 
de la lengua calumniadora vease Sant. 3; Job 5, 21; 
S. 139, 4; Prov. 18, 8 y nota. 

:28. Sabido es que S. Agustin mandö escribir en 
su comedor el siguiente distico: Quisquis amat dictis 
absentum rodere vitam, hanc mensam vetitam no- 
verit esse sibi, que en buen castellano quiere decir: 
Sepase que a esta mesa no puede sentarse quien cri- 
tica a los ausentes, 

29. Funde tu oro 3 tu plata! El texto griego dice: 
guarda iu oro y tu plata. : 


_ _ CAPITULO XXIX 
LA MISERICORDIA 


!Quien es misericordioso, da prestado a su 
pröjimo; y el que tiene abierta la mano para 
dar, observa los mandamientos. 

*Presta a tu pröjimo en tiempo de su nece- 
sidad, y restituye a su tiempo al pröjimo lo 
prestado. | 

®Cumple tu palabra y pörtate fielmente con 
el, y en todo tiempo hallaräs lo que necesites 


DE LOS PRESTAMOS 


*F] dinero prestado lo reputan muchos como 
un hallazgo; y causan molestia a los que los 
favorecieron. 

°Hasta tanto que hayan recibido, besan las 
manos del que puede dar, y con voz humilde 
hacen promesas; 

6mas cuando es tiempo de pagar piden espe- 
ra, y dicen cosas pesadas, y murmuran; y echan 
la culpa al tiempo. 

’Y aunque se hallen en estado de pagar, pon- 
dran dificultades; apenas volveran la mitad de 


la deuda; y lo que pagan ha de contarse como | 


un hallazgo. | 

8Y no siendo asi, le defraudarän de su dine- 
ro, y sin mas ni mäs se ganarä el acreedor un 
enemigo, 

del cual le pagara con injurias y maldiciones, 
y por un honor y un beneficio recibido le vol- 
verä. ultrajes. | 

1Muchos dejan de prestar, no por dureza 
de corazön, sino por temor de ser burlados 
injustamente. | 

LA LIMOSNA 


1158 tu de alma mäs generosa con el humilde, 
y no le hagas esperar por la limosna. 

2EFn cumplimiento del mandamiento socorre 
al pobre. y en su necesidad no lo despidas 
con las manos vacias, 





1. El segundo miembro nos da una Jluz de doc- 
trina preciosisima: Si ejercitamos la misericordia, 
Dios nos promete que nos haremos capaces de cum- 
plir todos los otros mandamientos, que quizä hoy nos 
parecen pesados. Es que la perfecciön segiin Dios 
se confunde con ja misericordia (ct. Mat. 5, 48 con 
Luc. 6, 36). Y asi esta virtud, fruto de la ca- 
ridad, que es la plenitud de la Ley (Rom. 13, 8-10; 
Gäl. 5, 14; Mat. 22, 39; 25, 34 ss.), resulta ser la 
madre de otras virtudes morales, como Io expresa el 
lema que San Isidorno propone a los Obispos: “Po- 
ner su castidad al amparo de la caridad.” 

2. Como se ve, no se trata, en este capitulo, de 
los prestamos dados con el fin de que produzcan 
ereces, porque esto se llama en la Sagrada Eiscri- 
tura usura, y estaba prohibidoe. Dar a usura es, 
segun San Ambrosio, procurar matar al pröjimo. 
Dar prestamos era, por consiguiente, un puro acto 
de carirlad, y no un negocio, como hoy,. 

7. IHallazgo, se refiere aqui al acreedor, En el 
v. 4 se trata del deudor, "Son dos agudos rasgos de 
psicolngia. 

.. 10 ss. A dstos exhorta el Sabio a cumplir con: los 
deberes de la caridad para con el pröjimo no obs- 
tante su ingratitud (T.uc. 6, 31-36). Mejor es per- 
der la suma prestada que esconderla inttil debajo de 
una losa (v. 13). Vease Deut. 15, 8; Mat. 5, 42. 


ECLESIASTICO 29, 1:28 


13Pjerde el dinero por amor de tu hermano 
y. de tu amigo, y no lo escondas sin provecho 
debajo de una losa. 2 

#Emplea tu tesoro segün los preceptos del 
Altisimo, y te rendirä mäs que el oro. 

löEncierra la limosna en el seno del pobre, 
y ella rogarä por ti para librarte de todo mal. 

16, 17, 18Pelearä contra tu enemigo mejor que 
el escudo y la lanza de un campeön. 


LAs FIANZAS 


19E] hombre de bien da fianza por su prö6ji- 
mo; mas el que ha perdido el rubor, lo aban- 
dona a su suerte. 

20No te olvides del beneficio que te ha hecho 
tu fiador, pues ha expuesto por ti su vida. 

2IF] pecador y el inmundo huyen del que 
ha salido fiador por ellos. 

22F] pecador se apropia los bienes del que ha 
dado la fianza por El, y con corazön ingrato 
abandona a su lıbertador. | 

23Sale uno por fiador de su pröjimo; y &ste, 
perdida: toda vergüenza, le abandona. 

24Fjanzas indiscretas han perdido a muchos 
acomodados, y los han conmovido como olas 
del mar. 2 

25Han trastornado a hombres acaudalados, los 
han hecho trasmigrar y andar errantes entre 
gentes extranas, m Ä M 

26E] pecador que traspasa el mandamiento de) 
Senor, se enredarä en fianzas ruinosas; y el que 
se mete a muchas empresas, caerä en juicio. 

7Sosten al pröjimo segün tu posibilidad; pero 


mira tambien por ti mismo, a fin de que no 


te precipites. 
| LA HOSPITALIDAD 
28[o esencial de la vida del hombre es agua 


y pan, y vestido y casa, para tener cubierto 
aquello que no debe dejarse ver. 





14. Dios. es el unico Banquero que ofrece hasta el 
ciento por uno (Mat. 19, 21 y 29). s 

15. Vease 17, 18; Tob. 4, 11. Encierra tu limos- 
na en el seno del pobre; es decir, en vez de oro y 
plata, pon en tu caja las bendiciones que te dan 
los pobres. Es una dicha poder dar, Para $, Crisös- 
tomo la gracia de la limosna es igual a la gracia de 


‚ los milagros, de la curaciön de los enfermos, de la re- 


surrecciön de los muertos, de la expulsiön de los 
demonios, y afade: No sölo ha ordenado Dios la 
limosna para auxilio de los indigentes, sino tambien 
para aumentar los bienes de los que dan. Vease 
Mat. 6, 19 s.; 19, 21. 

16 ss. De los vers. 17 y 18 sölo se conservan los 
nümeros, porque son un agregado, repeticiön de los 
vv. 17 y 18 del cap. 17. 

20. Ha erpuesto por ti su vida. Toda verdadera 
virtud humana ha de ser como un eco de las de 
Jesüs, el ÜUnico que las tuvo todas en propiedad 
(Juan 1, 16; I Juan 2, 29; 3, 7). ıY kl es quien 
expuso y entregö& su vida por sus amigost Vease 
Juan 15, 13. 

21. Los versiculos 21 y 23 faltan en el texto griego. 

26. El pecador se ofrece 'fäcilmente para fiador, sin 
duda porque no piensa cumplir. De ahi sus riesgos 
y castigos. 

28. Clara condenaciön del nudismo. Nötese que 
fue e} mismo Dios quien hizo el vestido para Adän 
y Eva despuds del pecado (Gen. 3, 10 y 21). Vease 
39, 31, dande se afaden como cosas esenciales para 
la vida: fuego, hierro, sal, leche, miel, vino y aceite. 
Sobre la casa, vease Prov. 27,8 y nota, 


ECLESIASTICO 9, 29-35; 30, 1-22 
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22Mejor es la comida del pobre, al abrigo de 
una choza, que banquetes esplendidos en tierra 
extrana donde no se tiene domicilio. 

%Contentate con lo que tuvieres, sea POco O 
mucho, y no tendräs que oir el reproche de 
ser forastero. Ä 

SIEs una vida infeliz la del que va hospedan- 
dose de casa en casa; pues donde quiera que 
se hospede, no puede obrar con libertad, ni 
abrir su boca. 

32Alguien da hospedaje y de comer y bebera 
ingratos; y tras esto oira cosas que le amarguen. 

3“V’amos, huesped, pon Ja mesa. y da de 
comer a los otros lo que tienes a mano.” 

A“Vete afuera, haz lugar a otro mäs hono- 
rable que tü; necesito mi casa; he de alojar a 
un hermano mio.” 

35Para un hombre sensato estas cosas son pe- 
sadas: la increpacion del patrön de la casa, y 
los improperios del prestamista. 


CAP{TULO XXX 


LA EDUCACIÖN DE LOS HIJOS 


IF] que ama a su hijo, le hace sentir a me- 
nudo el azote para hallar en el al fin su con- 
suelo, para que no liame de puerta en puerta. 

2Quien instruye a su hijo serä honrado en 
el; y de El se gloriarä con la gente de su casa. 

uien instruye a su hijo causara envidia a 
su enemigo, y se preciara de El en medio de 
sus amigos. 

*Muere su padre, y es como si no muriese, 
porque deja despu&s de si otro semejante a £l. 

SEn vida suya lo vi6ö, y se alegrö en &l; al 
morir no tuvo por qu& contristarse, ni confun- 
dirse a vista de sus enemigos; 

Spues ha dejado a la casa un defensor contra 
los enemigos; y uno que serä agradecido a los 
amigos. 

TPor las almas de sus hijos vendarä (el padre) 
las heridas de ellos, y a cualquier voz se con- 
moverän sus entranas. 

8Un caballo no domado se hace intratable: 





30. Contentate: Vease lo que dice San Juan Bau- 
tista en Luc. 3, 14. Cf. Prov. 30, 8 y nota. 

33 s. Son palabras dirigidas por el duefio de casa 
a un hudsped que no es de su agrado. Quiere decir, 
el huesped es explotado por los que ejercen Ja hos- 
pitalidad, no de buena gana, sino forzosamente, Haz Iu- 
gar a otro mäs honorable que tü: Ve&ase lo que dice Je- 
süs en la paräbola de los primeros puestos (Luc. 14,9). 

1. Sobre el castiro corporal de los hijos verse 
v. 12, 22,6; Prov. 22, 15; 23, 13; 29, 15. Para 
que no llame, etc., es propio de la Vulgata. 

2. Ser&ä honrado en El: Es lo que muchos padres 
no quieren comprender. El fruto de la buena edu- 
caciön necesita tiempo para madurar, y muchas ve- 
ces los padres no son. sus usufructuarios. Apren- 
damos esa ley divina. y si vemos a un hijo bien 
educado o a un hombre de valer, no comencemos a 
alabarie a dl, sino a sus progenitores, en primer 
lugar a la madre, porque a jas mndres no se les 
levanta monumentos de piedra; tienen un monu- 
mento vivo en sus hijos. 

7. Por las almas: traduccisn literal de la voz 
griega: perl psyiön. El sentido es: (Juien trata 
blandamente a su hijo, tendrä& que vendar las heridas 
que dste se causarä, Y a cada grito de dolor del 
bijo se conmoverän las entrafias del padre. 


asi un hijo abandonado a si mismo se hace 
insolente. | Ä . 
SHalaga al hijo, y te hara temblar; juega 
con &l, y te llenarä de pesadumbres. 
INo te rias con &@l, no sea que tengas que 
llorar, y al fin tus dientes sientan la dentera. 
No le des libertad en su juventud, y. no 
disimules sus locuras, | RE 
12[Jöblale la cerviz en la mocedad, y dale 
con la vara en las costillas, mientras es nino; 
no sea que se endurezca y te niegue la obe- 
diencia; lo que causara dolor a tu alma. 
13]nstruye a tu hijo, y trabaja en formarle, 
para no ser cömplice en su deshonor. 


TEN CUIDADO DE TU SALUD 


14Mäs vale el pobre sano y de robustas fuer- 
zas, que el rico debil y acosado de males. 

15La salud del alma, que consiste en la santi- 
dad de la justicia, vale mäs que todo el oro 
y la plata; y un cuerpo robusto, mäs que inmen- 
sas riquezas. 

16No hay tesoro que valga mäs que la salud 
del cuerpo, ni hay placer mayor que el gozo 
del corazön. 

ITPreferible es la muerte a una vida amarga, 
y el eterno reposo, a una dolencia continua. 

18[ 05 bienes conservados en una boca cerrada, 
son como las exquisitas viandas dispuestas sobre 
un sepulcro. | 

19,De que le sirven al idolo las libaciones? 
eoaaue el ni comerä, ni percibirä el olor de 
ellas. 

@Asj acontece a quien es castigado del Se- 
nor. y recibe el pago de su iniquidad. 

2iEsta mirando con sus 0jos, y no hace sino 
gemir, como el eunuco que abraza una doncella, 
y da un suspiro. 


LA TRISTEZA 


22No dejes gas la tristeza se apodere de tu 
alma. ni te aflijas a ti mismo con tus pensa- 
mientos. Ä 





11. No disimules sus locuras; literalmente: no des 
cusdes sus bensamientos, esto es, preöcupate de su 
vida interior. 

12. Sobre la severidad en la educaciön vease no- 
ta 1. Hay aqui una gran luz para los padres. ; Quien 
puede pretender que sabe educar sin apoyarse en 
Dios? Muchos se dejan cegar por los “carifos .que 
matan”, o castigan en proporciön a la molestia que 
ies causa la falta y no a su gravedad. Otros ob- 
tienen aparentemente gran resultado estimulando el 
amor propio de los hijos, sin ver que el mövil de 
sus actos ya no es la virtud sino la soberbia. Dios 
nos :advierte aqui que no hay educaciön posible sin 
la humildad, para lo cual debemos enseharles a me- 
ditar la Palabra de: Dios (Deut. 11, 19; S. 77,3 ® 
y nota; Is. 38, 19; Joel 1, 3). San Pablo suaviza 
la severidad de estos castigos en Ef. 6,4 y Col. 


3,21. Cf. Hebr. 12, 7 ss, 
18 ss. Sobre un sepulcro: WVease Deut. 26, 14 y 
nota. El texto original  refiere claramente los vv, 


18-21 a la inutilidad de los bienes, sin salud para 
aprovecharlos. El v. 20 alude simplemente al que 
estä enfermo. ; 

22. Vemos aqui condenado lo que Hello Ilamaba 
“ja pasiön de la desdicha”, esa cavilaciön pesimista 
que es incompatible con la fe en la sabidurta pa- 
ternal de Dios, y con la misericordia de la ley a 
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23[a alegria del corazön es la vida del hom- 
bre, y un tesoro inexhausto de santidad; el 
regocijo alarga la vida del hombre. 

Apiädate de tu alma, agrada a Dios y se 
continente; fija tu corazön en la santidad del 
Sefior, y arroja lejos de tı la tristeza, 

2Sporque a muchos ha matado, y para nada 
es buena. M 

26[_ 3 envidia y la ira abrevian los dias, y las 
zozobras aceleran la vejez antes de tiempo. 

corazön magnanımo y bueno esta como 
en banquetes, cuyos platos se guisan con esmero. 


CAPITULO XXXI 


LAs RIQUEZAS 


!E] desvelo por las riquezas consume las car- 
nes, y sus cuidados quitan el suefo. 

2Los pensamientos de lo que podrä suceder 
erturban el sosiego, y la grave enfermedad 
ace al alma templada. 

$Trabaja el rico para allegar riquezas, y en 
su reposo se rellena de sus bıenes. 

*«Trabaja el pobre para poder comer; y al 
fin sigue pobre. | 

SNo sera justo el que es amante del oro; 
y quien sigue la corrupciön, en ella se perderä. 

6Muchos han caido a causa del oro, el res- 
plandor del cual fu& su perdiciön. 

"Leio de tropiezo es el oro, para los que 
lo adoran. ;Ay de aquellos que se van tras el 
oro! Por su causa perecerä todo imprudente. 

SBienaventurado el rico que es hallado sin 





que estamos sometidos. Ei admirable elorio de 
la alerria, que sigue luego, es el mejor mentis para 
los que miran el cristianismo como “la derrota al 
pie del Crucifijo”’. Vease 32, 4 ss. y nota. 

23. Un tesoro inexhausto de santidad: No es 
esto lo que se nos enseha a pedir ya en el S. 50, 10 
y 14? No quiere Jesüs que pongamos nuestra feli- 
cidad en la posesiön’ de determinados bienes, que 
pueden no convenirnos, y por eso Santiago ensefia 
que a veces pedimos y no recibimos (Sant. 4, 3); 
sino que pidamos el don del gozo espiritual, que es 
en si mismo alegria inalterable como la de aque] 
“hombre feliz que no tenia camisa”. Cf. Juan 16, 
24; Filip. 4, 4 y nota. 

26. San Francisco de Sales (Filotea IV, 12) dice 
de la tristeza que al lado de los dos arroyos buenos 
que nacen del manantial de la tristeza, nacen tam- 
bien seis muy malos, y los llama: congoja, pereza, 
indignaciön, celos, envidia e impaciencia. Los dos 
buenos son, segün &, la misericordia y la peniten- 
cia. Sobre la sabiduria considerada como serenidad, 
vense ei S, 36 y notas. 

27. Se guisan con esmero: hebreo y griego: le apro- 
vechan, 

2. El serundo hemistiquio es mäs exacto en el 
texto hebreo: y quitan el sueflo mäs que una grave 
enfermedad. 

5. Porque la avaricia es idolatria (Ef. 5.5; Col, 
3, 5), injusticia y opresiön (Prov. 28, 20: Migq. 2, 
2). raiz de todo mal (I Tim. 6, 10) y excluye del 
cielo (I Cor. 6, 10; Ef, 5, 5; Jud. 11). Vease 11, 
10. “El amor a las riquezas es un veneno, una en- 
fermedad incurable, un fuego inextinguible, un ti- 
rano” (San Crisöstomo). 

7. Leno de tropiezo, esto es idolo. Vease Mat. 6, 
24; Col. 3, 5. 

8 ss. Es &ste uno de los mäs admirables pasajes 
de la Escritura, puesto que resuelve un problema 
que perturba no pocas veces a quienes han heredado 


culpa, y que no anda tras el oro, ni pone su 
esperanza en el dinero ni en los tesoros.. 

9 .Quien es Este, y le elogiaremos? porque ha 
hecho cosas admirables en su vida. 

106] fue probado por medio del oro, y ha- 
Ilado perfecto; por lo que reportarä gloria 
eterna. El podia pecar y no pecö, hacer mal 
y no lo hizo. 

!!Por eso sus bienes estän asegurados en el 
Senor; y celebrarä sus limosnas toda la congre- 
gaciön de los santos. 


Los OONVITES 


12 Te sentaste en una esplendida mesa? No 
seas tü el primero en abrir tu boca. 

'STampoco digas: “;Oh, cuäntas viandas hay 
en ella!’ 

14Mira que es mala cosa el 0jo maligno. 

15 ;Hay en el mundo cosa peor que semejante 
0j0? Por eso derrramara lägrimas por toda su 
cara, cuando mirare. 

16No alargues el primero tu mano, no sea 
2 tachado por el envidioso quedes avergon- 
zado. | 


i Be el tomar las viandas no vayas atrope- 
ado. 





muchos bienes y tenido suerte en sus negocios. Si 
recordamos el paso de :Mat. 19, 24, donde Jesüs 
compara la situaciön espiritual del rico con un cC2- 
mello que debe pasar por el 0ojo de una aguja, com- 
prendemos cömo muchos pierden el änima sintiendose 
ricos, Aqui nos muestra el Espiritu Santo en que 
consiste el 0ojo de la aguja: en asegurar los bienes 
en el Sefior (v. 11), o sea, en dar limasnas y obrar 
con rectitud (v. 10 y 11). Hay muy pocos hombres 
capaces de enfrentar la prueba de la prosperidad 
(cf. Luc, 18, 25) y evitar los escollos de la riqueza, 
la cual ofrece al rico mil ocasiones de pecar y ex- 
plotar la necesidad del pröjimo; sin embargo, hay 
para €] una pequena, pero segura esperanza de 
pasar por el ojo de la aguja si hace buen uso de 
sus riquezas y se considera como depositario y ad- 
ministrador de bienes que en ültima instancia per- 
tenecen a Dios. Cf. el. ejemplo de David (II Rey. 
7, 18 y nota), del emperador San Enrique, del rey 
San Luis. de Santa Paula y otros muchos santos 
que repartieron sus inmensas riquezas para asegurar- 
se la felicidad que Jesus nos ha prometido en la 
primera bienaventuranza del Sermön de la Mon- 
taüa (Mat. 5, 3). CE£. 3, 20; 13, 30, 25, 4; Deut. 
8, 11 ss; I Tim. 6,9 y notas. La Liturgia que 
aplica estos versiculos a algunos santos (Epistola 
del Comin de Confesores), ha cambiado el "Beatus 
dwes’’ nor "Beatus vir”, 

10. En griego y hebreo sizue la interrogaciön: 
Quien ha podido violar la ley » no la ha violado? 
Hacer el mal y no lo ha hecho? 

11. Oigamos la voz de San Crisöstomo. “Si os 
zusta vivir en la memoria de los hombres, os indi- 
eare el medio. Poned vuestros tesoros en las manos 
de los indigentes, en vez de emplearlos en amaonto- 
nar picdras y en construir edificios esplendidos, casas 
de campo y salas de bafios. Asi vivirdis eterna. 
mente; vuestro recuerdo permanecerä en la memoria 
de Dios y os producirä innumerables riquezas, dän- 
doos gran credito cerca de Dios.” 

12. Vease en 21, 26 mäs normas de buena edu- 
caciön. 

15, El sentido es: el ojo envidiosg del que te 
invitö o del vecino (en la mesa). derrama lAgrimas 
al mirarte comiendo los exquisitos manjares. Por 
eso no te le anticipes a servirte aquello en que di 
ha puesto el 0jo, no sea que tu mano choque con 
la auya. 


ECLESIASTICO 31, 18-42; 32,' 1-5 
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8Juzga el deseo de tu vecino por el tuyo !usado con sobriedad; seräs sobrio si lo bebes 


Propio. 
' #Toma como persona moderada de los pla- 
'tos que se te presentan, para que no te hagas 
odioso o despreciable con el mucho comer. 
 %Muestra tu buena crıianza, acabando el pri- 
mero; y no seas insaciable, a fin de no dis- 
gustar a nadie. | 

21Y sı estäs sentado en medio de muchos, no 
alargues primero que ellos tu mano, ni seas el 
primero en pedir de beber. Ä 

22 Cuan Poco vino es suficiente para un hom- 
bre bien educado! y asi cuando duermas no 
te causara desasosiego, ni sentiräs incomodidad. 

23]nsomnio, cölera y retortijones padecera el 
hombre destemplado. 

24Sueno saludable gozarä el hombre templa- 
do; dormirä hasta la manana y despertarä con 
el corazön alegre. 

3Y si te has visto forzado a comer mucho. 
retirate de la concurrencia y vomita; y te 
hallaräs aliviado, y no acarrearäs una enferme- 
dad a tu cuerpo. 

26Fscüchame, hijo, y no me desprecies, que 
a la postre reconoceras lo que digo. 

27En todas tus operaciones se diligente, y no 
tendräs ningün achaque. 

238A] liberal en distribuir el pan le bendecirän 
los labios de muchos, y daran un testimonio 
fiel de su bondad. 

2Contra aquel que es mezquino en dar pan, 
murmurarä la endad. y sera verdadero el tes- 
timonio que darän de su mezquindad. 


EL vmo 


%A Jos buenos bebedores no los provoques 
a beber; porque la perdiciön de muchos viene 
del vino. 

SIComo el fuego prueba la dureza del hierro, 
asi el vino bebido hasta embriagarse descubre 
los corazones de los soberbios. 

32Vıda tranquila para los hombres es el vino 


18. Esta pequena norma dada para los banquetes, 
es tambien una sabia ensefianza general, contenida 
en la ‘“regla de oro” de Jesüs: Hacer para con los 
demäs todo lo que quisieramos ver hecho para con 
nosotros (Mat. 7, 12). 

19. Mucho comer: el griego parece referirse al no 
masticar ruidosamente, 

22. Vino, falta en el griego y hebreo. 

25. Vomita, segün la costumbre de algunos pue- 
blos antiguos, p. ej. los romanos. Puede traducirse 
tambien con el griego: paseate al aire libre. E) 
hebreo coincide con la Vulgata. 

28 s. Se refiere a los que son prödigos en con: 
vidar a su mesa. Vease Neh. 5, 18 sobre la virtud 
de la magnificencia. 

30. No los provoques: condena la necia förmula 
del “tomo y obligo”., En griego y hebreo: No te 
hagas el bravo con el vino, es decir, como si fueras 
capaz de beber mucho. 

32. Vida tranguila: E1 latin trae: Aegua vita (vida 
igual) en lugar de Agus vite (agua de vida) que 
es ei texto hebreo. Seräs sobrio, y asi prolonzaräs 
tu vida (cf. 29, 28; 37, 34). “La sobriedad es 
madre de la salud, de la sabiduria, de la castidad, 
de la santidad y de la longevidad, mientras que, pof 
el contrario, la gula es madre de las enfermedades, 
de la locura, de la impureza, de la iniquidad y de 
la muerte prematura.’” De ahi la apremiante ad- 
vertencia de S. Pedro: “Sobrii estote” (I Pedro 5, 8). 


con moderaciön. | 
33 :Que vida es la de aquel a quien falta eı 


vino? 


34 .Qu& cosa es la que nos priva de la vida? 
La muerte, 

SE] vino desde el principio fu& creado para 
alegria, no para embriaguez. 

$öRecrea el alma y el 
moderadamente. 

S7E] beberle con templanza es salud para el 
alma y para el cuerpo. 

3SE] demasiado vino causa contiendas, iras y 
muchos estragos. , 

®Amargura del alma es el vino bebido con 
eXCESO. 

%L_ a embriaguez estimula al necio a ofen- 
der, enerva las fuerzas, y es ocasiön de he- 
rıdas. 

“En un convite en que se bebe, no repren- 
das al pröjimo, ni le desprecies en el calor de 
su alegria. 

“2No le digas dicterios, ni le apremies a que 
te vuelva lo que te debe. 


? 


corazön el vino bebido 


CAPITULO XXXI 


MAs REGLAS PARA LOS CONVTTES 


!:Te han hecho simposiarca? Por eso no te 
engrias; compörtate entre ellos como uno de 
tantos. 

2Cuida bien de todos, y despue&s que hayas 
satisfecho plenamente tu oficio, sientate a la 
mesa; i 

32 fin de que ellos te causen alegria, y reci- 
bas la corona, como ornamento de distinciön, 
y obtengas la porciön de honor que ellos han 
separado para ti. 

“Tu, el mäs anciano, a quien toca hablar el 
primero, 

Shabla sabia y prudentemente; mas no estor- 
bes la müsica. 








33. Asi tambien el griego y hebreo. Scio vierte: 
el hombre que decae por el vino. 

34. Sentido oscuro. Falta en el griego. 

35 ss. Sobre el vino y la alegria vease 40,120; 
Prov. 31, 6; Salmo 103, 15 y notas; sobre la em- 
briaguez Prov, 23, 20 y 24 ss.; 31, 4; Rom. 13, 13; 
Ef. 5, 18. 

41 s. Esto es, ni provocarlo imprudentemente a 
la disputa, ni afligirlo torpemente en su alegria. 
Admiremos una vez mäs la sabiduria y nobleza de 
'as enseflianzas biblicas, brotadas todas del verdadero 
sspiritu de caridad. 

1. Simposiarca, textualmente rey (del convite); asi 
se l!amaba al que presidia el banquete. Le solian 
dar una corona de flores y una porciön especial 
(v. 3). Vease Juan 2, 8. 

4 s. Conversar en la mesa era la prerrogativa de 
los ancianos. Los jövenes -escuchaban y solamente 
hablaban cuando eran preguntados (vers. 10); cos- 
tumbre que todavia hoy se observa en familias cultas 
de Oriente (vease 6, 35 y nota). No faltaba mi. 
sica en los banquetes, ni Dios la condena (v. 7 s.; 
30, 22; 32, 15 y notäs). En todo vemos la suavidad 
de Dios que mira complacido nuestro bienestar, siem- 
pre que no pongamos en ello el corazön, como hace 
el mundo, despertando sus celos de Padre amante 
(vease Salmo 105, 19 y nota). 
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6Donde no hay quien escuche, no eches pa- 
labras al viento; ni quieras fuera de sazön 
ostentar tu saber. 

"Un concierto de müsica en‘un convite de 
vino, es semejante a un carbunclo engastado 
en Oro. 

8®Como esmeralda engastada en un anillo de 
oro, ası es la melodia de los cantares con el 
beber alegre y moderado. 

Escucha en silencio, y con tu modestia te 
ganaräs Ja estimaciön. 

i0Tu, oh joven, habla si es necesario, a du- 
ras penas, en lo que a ti te toque. 

1lPreguntado una y otra vez, 
pocas palabras tu respuesta. 

l2En muchas cosas hazte el ignorante, y escu- 
cha. ya callando, ya tambien preguntando. 

!SEn medio de los magnates no seas presu- 
mido, y donde hay ancianos no hables mucho. 
14E] granizo es precedido del relämpago; asi 
el rubor es precedido de la gracia, y por tu 
modestia seras bien visto de todos. 

1SEn llegando la, hora de levantarte no te 
detengas; ‚vete el primero a tu casa; alli divier- 
tete, alli juega, 

16y haz lo que te pluguiere, con tal que sea 
sin pecar, ni decir palabras insolentes. 

ıTY despues de todo eso bendice al Senior 
que te creö, y que te colma de todos sus bienes. 


reduce a 


No OBRES SIN CONSEJO 


186] que teme al Sefor abraza su instrucciön; 

y los que vigilaren en busca de EI, lograrän 
endiciön. 

1Q)uien busca la Ley se enriquece con ella: 


6. Donde no hay quien escuche: en griero: donde 
se escucha (la müsica); en hebreo: segün unos: 
donde se bebe; següun otros: donde se canta. 

9 ss. Escucha en silencio: C£. 4, 34 y nota; Prov. 
29, 20; Sant. 1, 19. “No adelantarse a responder; 
no precipitarse en el hablar. Saber prestar paciente 
oido, senal es de fuerza y de cordura: de fuerza 
porque se enfrena el impetu; de cordura, porque se 
sosiaya el peligro de falsear el pensamiento” (Fer- 
nändez, Flor. Bibl. IX, p. 36). Hay pocas reglas 
tan olvidadas como esta y la otra, que se da a los 
jövenes (v. 10 ss.), de no hablar sino excepcional- 


mente y excusando su juventud e ignorancia. Vease 
Sant. 1, 26. San Antonio decia constantemente 
“Contine linguam’”’: “Conten tu Hengua”’; y San 


Francisco. de Asis: 
de amor a Dios.” 

14. Granizo: el griego: 
acompanado del relämpago, asi 
modestia en el joven, 
estimaciön hacia el. 

15 ss. Muestra que los juegos y esparcimientos son 
licitos a la juventud y agradables a Dios como sig- 
nos de ese espiritu infantil que El ama con predi- 
lecciöon. De ahı que la sana alegria de los juegos 
aleje del pecado (30, 22) debiendo llevarnos a ben- 
decir a Dios por su bondad (v. 17). Todas estas 
reglas, que parecen profanas, son la genuina apli- 
caciöon a la vida social, del espiritu del Decälogo, 
cuyo fiel cumplimiento harıia de la tierra un paraiso. 
Vease 24, 22 y nota, 

19. Se escandalizarä el hipöcrita, y hallara en la 
misma Ley santa ocasiön de ruina. Es el escändale 
farisaico tantas veces anunciado por „Jesüs, que se 
lamö El mismo ‘“piedra de tropiezo” (Mat. 1], 6; 
a 21 y 57, 15, 12; 24, 10; Rom. Z 33; I Pedro 
2, 8; S. 68, 23; 117, 22 y nota). 


“EI silencio inflama el coraz6n 


irueno. Como eäste es 
el rubor, signo de 
va despertando simpatia y 


ms el que obra con hipocresia tropezarä en 
ella 

Los que temen al Senor sabrän discernir lo 
que es justo, y harän brillar sus buenas obras 
como antorcha. 

2!fuye de la re rensiön el hombre peca- 
dor, y halla ejemplos en que apoyar sus an- 
tOJoS. 

22E] varön prudente reflexiona bien lo que 
ha de hacer; pero el que no lo es, y el sober- 
bio, nunca temen nada, 

23aun despues de haber obrado por si, sin 
consejo; mas sus mismas empresas los conde- 
naran. 

2Tu, hijo, no hagas cosa alguna sin con- 
se)o, y no tendräs que arrepentirte despues de 
hecha. 

25No vayas por camino malo. y no trope- 
zaras en las piedras; ni te arriesgues a ir por 
senda dificil, para que no expongas a caidas 
tu alma. 

26Cuidate aun de tus propios hijos, y guär- 
date de tus criados. 

"En todas tus acciones sigue el dictamen fiel 
de tu conciencia; pues eso es observar los man- 
damientos. 

23(Juien cree en Dios atiende a sus preceptos, 
y el que confia en El, no padecerä menoscabo. 


CAPfTULO XXXII 


EL TEMOR DE Dios LIBRA DE MALES 


"Al que teme al Senior, nada malo le suce- 
ders; antes bien en la tentaciön Dios le guar- 
darä, y le librarä de males. 

2El varon sabio no aborrece los preceptos y 





21. Ejemplos, esto ee excusas para cubrir sus pe- 
cados. Vease ‚4 y nota. Sobre la caracte- 
ristica del wo que consiste en aborrecer la 
enseflanza, vease 6, 21; 21, 18; Prov. 1,7 y 29; 
9, 7 y notas. 

25. Admirable paralelo: No exponerse al atractivo 
del pecado, porque caeriamos en el (3, 27, 9, 4 y 
notas); ni presumirse capaz de grandes heroismos 3 
promesas, porque caeriamos como le sucedi6 al apös- 
tol San Pedro (Mat. 20. 33). Vease I Cor. 7, 5; 
Prov. 20, 25 y nota. EI mejor y mäs grande de 
los reyes es el que puede mandar a sus pasiones, 
dice Söcrates. 


26. Verse 33, 20; Mig. 7, 5; Mat. 10, 36, 
27 s. Vease v. 20. Hay aan una altisima ley de 
Kbertad espiritual (II Cor. 3, 17; Gäl. 2, 4; Sant. 


i, 25; Juan 8. 32), que es precisamente para los 
rectos de corazön que confian en Dios (v, 28) y 
no en su propia a'ma. como darian a entender algunas 
traducceiones (vease Gäl 5, 13; I Pedro 2, 16; 8. 
117, 6 y nota). El apöstol San Pablo ensena que la 
conciencia es ley aun para los paganos que no 
eonocen la Ley (Rom. 2, 14 s.). Asi se explica que, 
algunos paganos pudiesen ser tan gratos a Dios en‘ 
sus oraciones y obras. V&ase Hech. de los Apöst. 10, 
1-4 y notas,. 

1. Nada malo le sucederä: He agqui una magnifica 
promesa para los que temen al Sefor. “EI temor de 
Dios. dice $. Crisöstomo, nos hace firmes e inque- 
brantab'es, proporciona tal alegria. Que nos hacemos 
insensibles a todos los males, porque temiendo a Dios 
como merece, y confiando en El, se adquiere el prin- 
eipio mismo de la dicha y el manantial de toda ale- 
gria.” Cf. 1, 16; S. 30, 20; 110, 0; Prov. 1, 7; 
9, 10; Ecl. 12, 13 y notas. 


ECLESIASTICO 33, 2.22 
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las leyes; nı se estrellarä como un navio en la 
tormenta. | 

SE] hombre prudente es fiel a la Ley de Dios, 
y la Ley serä fiel para con el. 

“4E] que ha de aclarar una pregunta, debe 
premeditar la respuesta; y asi, despues de. ha- 
ber hecho oracion, serä oido; de ese modo 
conservara la buena doctrina, y entonces podrä 
responder. . 

SE] corazön del fatuo es como la rueda del 
carro; y como un eje que da vueltas, asi son 
sus pensamientos. | 

SE] amigo escarnecedor es como el caballo 
padre, que relincha debajo de cualquier jinete. 


DESIGUALDADES SOCIALES 


T:De dönde viene que un dia se prefiere a 
otro, y la luz de un dia a la luz de otro, y 
un ano a otro ano, proviniendo todos de un 
mismo sol? 

8 a sabiduria del Senor los diferenciö des- 
pues de creado el sol, el cual obedece las örde- 
nes recibidas. 

ios arreglö las estaciones, y los dias fes- 
tivos de ellas, en que se celebran las solemni- 
dades a la hora establecida. Ä j 

10J)e estos mismos dias, a unos los hizo 
grandes y sagrados, y a otros los dejö en el 
nümero de dias comunes. Asi tambien a to- 
dos los hombres los hizo del polvo, y de la 
tierra, de que Adän fue formado; 

Ilg los cuales distinguiö el Senior con su gran 
sabiduria, y diferenciö los caminos de ellos. 

12])e ellos a unos bendijo, los ensalzö y los 
consagrö, y los tomö para si; a otros los mal- 
dijo y abatiö, y los trastornö despues de su 
separaciön. 

ISComo el barro estä en manos del alfarero 
para hacer y disponer de e&l, | 

14, pende de su arbitrio el emplearle en lo 
que quiera; ast el hombre est en las manos 
de su Hacedor, el cual le darä el destino segün 
su Juicio. 





3.Y la Ley serd fiel para con £El: Otra grande 
promesa, que vale mäs aun para la Ley de la gra- 
cia. Dichoso el que es fiel a la doctrina de Jesu- 
cristo, pues los que siguen sus huellas, tendrän la 
fuerza de apartarse de todo mal y alcanzar la felici- 
dad eterna” “Dulces y alentadoras deben resonar siem- 
pre en nuestros oidos las palabras con que el Maes- 


tro divino saludaräa al siervo fiel, al ponerle en pose 
sion del reino del Padre celestial: Euge, serve bone | 


et fidelis... y corearän los bienaventurados: Euge, 
euge ...” (Gentilini). El texto griego dice: Y para 
el la Ley es digna de fe como el oräculo de Urim; 


es decir, como los oräculos que el Sumo Sacerdote 


daba mediante los “Urim y Tummim’”’ (Ex. 28, 30; 
Lev. 8, 8). 

4. En griego abarca al que pregunta y al que res 
ponde: Prepara tu discurso, y seräs escuchado,; reüne 
in saber y responde 

5. Es la falta de unidad mental de los 
viven de fe. Vease Ef. 4, 14; Rom. 1, 17. 
7. En los vv. 7-15 se trata del problema de la 


que no 


desigualdad entre los hombres següun la omnimoda li- 


bertad de Dios. Hay en este pasaje un notable para- 
lelismo con Rom, 8, 30.55, y 9, 14-33 (vease tam- 
bien Sab. 15. 7; Jer. 18, 6). Nötese de paso la impo- 


sibilidad de los sistemas sociales igualitarios (v, 10 


y 11). 


15Contra el mal estä el bien, y contra la muer- 
te la vida; asi tambien contra el hombre justo 
el pecador; y de: este modo has de contem- 
plar todas las obras del Altisimo; las vereis 
pareadas, y la una opuesta a la otra. 


PALABRAS DEL AUTOR 


i$Yo me he levantado el ültimo, y soy co- 
mo el que recoge rebuscos tras los vendimia- 
dores. 

MPero puse mi esperanza en la bendiciön 
de Dios, y llene mi lagar, como el que ven- 
dimia. 

150bservad que no he trabajado para mi 
solo, sino para todos los que buscan instruirse. 

18Fscuchadme, oh magnates, y pueblos to- 
dos; y vosotros que presidis la asamblea, pres- 
tad atenciön. 


CONSERVA TU AUTORIDAD 


20Ni al hijo, ni a la mujer, ni al hermano, 
ni al amigo, jamäs en tu vıda les des potestad 
sobre ti; ni cedas a otro lo que josees, para 
que no suceda que arrepentido hayas de pe- 
dirle rogando que te lo devuelva. 

2lMientras estes en este mundo y respires, 
ningün hombre te haga mudar de este pro- 
pösito. 
 #2Porque mejor es are tus hijos hayan de 
recurrir a ti, que no el que tü hayas de espe- 
rar el auxilio de las manos de tus hijos. 





15. Contra el mal estä el bien: Es el cumplimien- 
to de la paräbola de la cizana (Mat. 13, 24 ss.), 
Aprendamos ante todo a no escudrifiar, sino a admi- 
rar el misterio de que Dios permita que los malos 
ataquen a’ los -buenos, Dios forma e instruye a los 
buenos por medio de los 'malos, como observa acerta- 
damente S. Agustin, y ejercita a los que deben go- 
zar de la libertad eterna por medio del poder tran- 
sitorio de los que han de ser condenados al fuego 
eterno. Por esto nadie felicite al hombre que pros- 
pera en esta vida, porque los caminos de Dios son 
inescrutables, y es muy posible que el pecador pros- 
pere en esta vida para ser castigado en la eternidad, 
“Dios, dice S. Gregorio, castiga ciertas faltas y de- 
ja otras impunes, porque si no castigase a nadie, no 
se creeria que Dios se ocupa de las cbsas humanas; 
y si castigase a todos,. de nada serviria el ültime 
juicio” (Hom. in Job). Pareadas 9»... opuesta, 
Vease 42, 25. He aqui una gran luz para entender 
el plan de Dios en los misterios de la creaciön (el 
dia y la noche, etc.), y tambien en las cosas. del 
espiritu: Antiguo y Nuevo Testamento; Israel y las 
naciones; pecado y Redenciön; Venida de Cristo do 
liente y Venida triunfante, etc. Vease Ecl. 3. 

16 ss. Despues de los santos Profetas y Hagiögra- 
fos, el Eclesiästico, ultimo libro del Antiruo Testa- 
mento, recoge algo de su sustancia moral. Vease. 24, 
4]ss. y nota. ri 

19. L.a asamblea, textualmente: la Iglesia, esto es, 
el pueblo escogido de Israel, en sentido espiritual, 
todos nosotros. s 

20. Recordemos esta norma de viril firmeza. Ella 


significa mantener el orden instituido por Dios desde 
el principio (Gen. 1, 26; 2, 18; 3, 16; I Cor. 11, 
3; 14, 34; Ef. 5, 22s.; I Tim. 2, 11s,; Col. 3, 


18; IT Pedro 3, 1) y nos defiende contra nuesfra_ de 
bilidad, causa de innumerables males (vease I Rey. 
2, 36 y nota). | 

21. EI segundo hemistiquio dice en el griego: No 
te enajenes a ninguna carne, es decir, no renuncies 
a tu autoridad ni a tu propiedad en favor de otro. 
Vease 22, 6 y nota; 32, 26. 
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ECLESIASTICO 33, 23-33; 3, 1-12 





=En todas tus cosas manten la superioridad, 
243 fin de no manchar tu reputaciön. Reparte 
tu herencia cuando se terminen los dias de tu 
vida, al tiempo de tu muerte. 

Los EscLAvos 

2Pjenso y palos y carga para el asno, pan 
y castigo y trabajo para el esclavo. _ 

26Trabaja por el castigo, y apetece el re- 
0so; si je dejas sueltas las manos, busca la 
ibertad. 

27E] yugo y la coyunda doblan la dura cer- 
viz; asi las continuas faenas amansan al siervo. 

23A] siervo de mala inclinaciön azotes y 
cepo. Enviale al trabajo para que no este ma- 
no sobre mano. 

29Pues la ociosidad es maestra de muchos 
vicios. 

%Fuerzale a trabajar, que esto es lo que le 


conviene; y si no hiciere lo que le mandas. 


apr&miale con meterle en el cepo; guärdate. 
empero, de excederte contra carne alguna, y 
no hagas cosas de gravedad sin consejo, 

31Sj tienes un siervo fiel, cuida de el como 
de ti mismo; trätale como a hermano; pues 
le compraste a costa de tu sangre. : 
-325j je maltratas injustamente, se te huirä. 

3Y si el se aparta de ti y se marcha, no 
sabräs a quien preguntar, ni por qu& camino 
le has de buscar. 


CAPITULO XXXIV 


SUENOS Y VISIONES 


ILas vanas esperanzas y las mentiras son pa- 
ra el necio;, y los suenos dan alas a los impru- 
dentes. | 

2Como el que se abraza con una sombra, y 
persigue al viento; asi es el que atiende a sue- 
nos enganosos. 





23. En todas tus cosas manten la superioridad: 
Conserva tu dominio sobre tus bienes para no que 
dar a merced de los demäs, “Pase como acomodaciön 
verbal el sentido de: «Procura ser el primero en 
todas las obras»” (Card. Gomä, Biblia y Pred. p. 173). 

25 ss. En Prov. 29, 21 y nota, se explican estas 
sabias normas, que a primera vista parecen duras, 
pero que estän llenas de caridad y sabiduria para 
el verdadtro bien de los esclavos de aquel tiempo 
(v. 30). Vease tambien Prov, 26, 3; 29, 19 y notas. 

29. Segün Ez. 16, 49 la ociosidad fue el vicio de 
Sodoma, por donde se comprende su depravaciön. 
“Asi como una tierra que no ha sido sembrada ni 
plantada, produce toda clase de malas hierbas, asi 
cada vez que el alma nada tiene que hacer se en- 
trega a actos perversos” (S. Crisöstomo, Hom. VII 
in II Cor.). 

31. “Este verso nos muestra otro espiritu, que no 
es el de la sociedad pagana, aunque todavia no es la 
voz de San Pablo a Filemön (8-20), ni a los Colosen- 
ses (4, 1), o a los Pfesios (6, 5-9)” (Näcar-Co- 
lunga). Fiel: falta en el griero. A_costa de tu 
songre: locuciön rabinica; con dinero. O tambien: ex- 
poniendo quiza tu vida para tomarlo prisionero en la 
guerra (cf. Nüum, 31, 26; Deut. 21, 10). 

2. Persigue al wiento: Elocuente locuciön hebrea, 
que el Eclesiastes emplea como estribil!o para de- 
signar la vanidad de las aspiraciones de los hom- 
bres. C£f. Ecl. 1, 14 y 17; 2, 11 y 26; 4,4 y 16; 
6. 9, etc. 


3Las visiones de los sueios son la semejanza 
de una cosa, como es la imagen del hombre 
puesta delante del mismo hombre. 

“Una cosa sucia ;a que otra limpiarä? Y de 
un mentiroso, ‘qu& verdad se sacarä? | 

5Las adivinaciıones errönesas, los agüeros falsos, 
y los suenos de los malvados son una vanidad. 

6Si tu espiritu padece fantasmas, como el de 
la mujer que estä de parto, no hagas caso de 
semejantes visiones, a no ser que te fuesen en- 
viadas del Altisimo. 

"Porque a muchos hicieron errar los suefos, 
y se perdieron ‚por haber confiado en ellos. 

8La palabra de la Ley es perfecta sin estas 
mentiras; y la sabiduria es fäcıl y clara en boca 
del hombre fiel. 


EL VALOR DE LA EXPERIENCIA 


9:Que& sabe el que no ha sido probado?: El 
varön experimentado en muchas cosas, sera muy 
reflexivo; y el que ha aprendido mucho, discu-. 
frir con prudencia. 

IF] que no tiene experiencia sabe poco; mas 
el que se ha ocupado en muchos negocios, ad- 
quiere mucha sagacidad. 

11Quien no ha sido tentado. ;que& cosas puede 
saber? El que ha sido enganado, se hace mäs 
cauteloso. 

12Muchas cosas he visto en mis peregrina- 
ciones;, y muchisima diversidad de palabras. 





3. Los sweRnos no muestran cosas reales, sino que 
son fantasmas, quimeras, puras semejanzas de cosas, 
exceptuando los casos en que Dios se manifiesta en 
ellos (v. 6). La imagen... puesta delante: esto es, 
la del espejo que parece. tan real y sabemos que no 
lo es (Prov. 27, 19). Recordemos el admirable simil 
de Sant. 1, 23, \ 

5. Las adivinaciones erröneas: como las practican 
los embusteros para engafar a los supersticiosos, Ha- 
bia legiön de ellos, especialmente en Egipto. Vease 
Ex.. cap. 7 ss. ; 

6. Dios se manifiesta a veces a los hombres por 
medio de suefios, pero no sin darse a conocer en 
forma indudable (Gen. 20, 3; 37, 5; 41,1; Nüum. 
12, 16; I Rey. 28, 6; Mat. 1, 20; 2, 13 y 19). 

8. “Opone a la falacia de los suefos la certeza 
de la palabra infalible de Dios” (Vaccari). Tenemos 
aqui el criterio en materia de profecias: estudiar 
confiadamente las que Dios nos ofrece en las $a- 
gradas Escrituras, y desconfiar de las de origen pri- 
vado, Vease 39, 1; Prov. 1,6 y notas. “No des- 
precieis las profecias”, dice el Apöstol de los Gen-- 
tiles, pero ajade: “Examinad todas las cosas, y.ate- 
neos a lo bueno” (I Tes. 5, 20). “Dios nos ha dado 
ya en la revelaciön püblica reconocida por la Igle- 
sia, en la Escritura y en la Tradiciön, todos las 
verdades que necesitamos para nuestra salvaciön y 
para nuestra santificaciön, Si necesitäsemos algo mäs, 
Dios nos lo hubiese dado ya tambien. El centro de 
nuestra vida espiritual no puede ser otro que Jesu: 
eristo, y tal como nos lo presenta la Iglesia catölica 
en el Evangelio’ (P, Staehlin, Razön y Fe, julio- 
agosto 1949, p. 97 s.). 

9.Cf. 4, 18; Sab. 3, 5 y notas; Sant. 1, 2-4 y 
12; I Pedro 4, 12; 5,8 s, 

11. Este versiculo es propio de la Vulgata. Sobre 
el valor ascetico de la tentaciön vease Sant. 1, 2s.; 
Tob. 12, 13; II Cor. 12, 7; I Pedro 1, 6. En la 
tentaciön se prueba la virtud, asi como en la llama se 
purifica el oro. “Cuando sois tentados. dice San Am- 
brosio, sabed que se os prepara la corona inmortal.” 

12. Palabras significa en ei hebreo tambien cosas, 
hechos, acontecimientos. Aqui tal vez se pone en vez 
de costumbres. 


ECLESIASTICO 34, 13-31; 35, 1-6 
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I3Por esta razön me he visto algunas veces 
en peligros aun de muerte, y me he librado 
por la gracia de Dios. 


No TENGÄIS MIEDO 


UFs buscado el espiritu de aquellos que te- 
men a Dios, y seran benditos los que le tienen 


respeto, 

orig tienen puesta su esperanza en su 
Salvador, y los ojos de Dios estan fijos sobre 
los que le aman. 

16[)e nada temblara, ni tendrä miedo quien 
terme al Senor; pues Este es su esperanza. 

Bienaventurada es el alma del que teme 
al Senor. 

18:En quien pone sus 0j0s, y quien es su 
fortaleza? 

18Fjjos estän los 0jos del Senor sobre los 
que le temen. El es el poderoso protector, 
el apoyo fuerte, un toldo contra los ardores, 
y sombra en el mediodia, 

Xsustentäculo para no tropezar; .socorro en 
las caidas; el que eleva el alma y alumbra los 
0j0s; el que da salud, vida y bendiciones. 


Los SACRIFICIOS DE LOS MALVADOS 


2llnmunda es la ofrenda de aquel que ofre- 
ce sacrificio de lo mal adquirido; no son gra- 
tas las irrisiones de los injustos. 

22E] Senor sölo es para aquellos que en el 
camino de la verdad y de 1a justicia le aguar- 
dan con paciencia. 

2E] Altisimo no acepta los dones de los 
impios, ni atiende a las oblaciones de los mal- 
vados; ni por muchos sacrificios que ellos 
ofrezcan les perdonarä sus pecados. 

245] que Olcce sacrificio de la hacienda de 
los pobres, es como el que degüella un hijo 
delante del padre. 

2SEs la vida de los pobres el pan de los 
miserables; y es un hombre sanguinario cual- 
quiera que se lo quita. “ 





14. Texto oscuro, Es buscado, etc.: El texto grie 
go dice: Se mantiene vivo el espirituw de los que te 
men al Seior. Es decir, vive por la gracia que se 
da a los que buscan, temen y aman a Dios. Cf. Mat. 
7:7, $S. 102, 11 y 13 y notas, 

16. No temer por nada! Incomparable promesa de 
serenidad y paz, que se hace desde esta vida a los 
amigos de Dios, Vease $. 22, 4; 111, 7 3.; Prov. 3, 
23 ss.; 28, 1; I Pedro 3, 14. 

19. Le temen! en griego: le aman (Prov. 1, 7 y 
a Vease la preciosa declaraciön de Dios en Is. 

21 ss. Irrisiones: Vemos aqui cuän terrible cosa, 
y cuan insensata, es pretender burlarse de Dios ob- 
sequiändole con lo que EI abomina, ya se trate de 
ohras (Juan !6, 2) o de doctrina (Sab. 9, 10 y no- 
ta). No acepta los dones de los impios (v. 23): CH. 
IT Mac. 9, 13 sobre la oraciöon de Antioco, a la 
cual faltaba rectitud. 

25. Hombre sanguinario: San Juan aplica esta mis 
ma idea al que odia a su hermano (I Juan 3, 15). 
Aqui la vemos aplicada a los que quitan al pobre 
el sustento o no le pagan el jornal. La Sarzrada Eseri- 
tura inculca energicamente la obligaciön de pagar con 
puntualidad el salario de los obreros e intima a los 
amos refractarios los mäs graves castigos, Cf. Lev. 
19, 13; Deut. 24, 14; Tob. 4, 15; Sant. 5, 4. 


26Quien quita a alguno el pan del sudor, e 
como el que asesina a su pröjimo. | 
?’Fermanos son el que derrama la sangre, 
y el que defrauda el jornal al jornalero. 
285j Jo que uno edifica, el otro lo destruye. 
equ& provecho sacan ambos sino el fatigarse? 
29Si uno hace oraciön, y el otro echa 'mal- 
diciones, ga cuäl escucharä Dios? ° 


LAS MORTIFICACIONES 


S0Quien se lava por haber tocado un muerto, 
de nuevo le toca, ;de que le sirve el haberse 
avado? | 
31Ası el hombre que ayuna por sus pecados, 
y de nuevo los comete, ;que provecho saca 
de su mortificaciön? ;Su oracıön quien la oira? 


CAPITULO XXXV 


EL CULTO GrRATO A Dios 


IF] que observa la Ley hace muchas obla- 
ciones. 

2Sacrificio de salud es guardar los manda- 
mientos, y alejarse de toda iniquidad. 

3Apartarse de la injusticia, es como ofrecer 
un sacrificio de propiciaciön por las injusticias, 
y remover la pena merecida por los pecados. 

*4Asi como el que ofrece la flor de harina 
tributa gracias, asi el que hace misericordia, 
ofrece un sacrificio. Ä 3% 

5SAgrada al Senor el huir de la iniquidad; 
y el alejarse de la injusticia es ofrecer una 
oraciön por los pecadas. 

6No comparezcas en la presencia del Senor 
con las manos vacias; 





27. Imagen de la dualidad que existe en el hipö- 
crita de. corazön doble (27, 25; Sab. 1, 5 n4 nota; 
Mat. 12, 25). “Tü pides y haces pedir a Dios por 
los sacerdotes alguna gracia, mas el pobre oprimido 
por ti, pide al Sefior que vengue los agravios que 
le haces. ;Piensas que Dios te oirä a ti y no al po 
bre?’ (Päramo). 

30 s. He aqui la triste situacıön del alma. que no 
sale de la via purgativa.. El Nuevo Testamento la 
pinta aun mäs grave (Luc. 11, 24 ss.; Hebr. 6, 4 ss.; 
II Pedro 2, 20 ss.), pues puede llegar a la apostasia 
(Hebr. 10, 26 y 31). Un remedio que Dios sefiala y 
la Iglesia proclama para llegar a la via wunitiva del 
amor que libra del pecado, es la via iluminativa de la 
sabiduria que viene de la Palabra de Dios (vease 
el gran misterio que Jesüs revela en Juan 17, 3 y 
17), mediante la cual el Espiritu Santo transforma 
ei corazön del hombre Vease S, 18, 8; 118, 11 y 
notas; III Rey. 8, 46; I Juan 2, 4, 3, 6; 4, 4-8. 

1 ss. “Es interesante esta secciön por el concep- 
to espiritual que nos da del culto divino, muy en 
armonia con el Salmo 50, 8-15” (Näcar-Colunga). So- 
bre las normas que siguen vease 34, 21ss.; I Rey. 
15, 22; S. 4, 6; Is. 1, 10-20; Jer. 7, 3; 26, 13; Os. 


'6, 6; Mat. 9, 13 y notas. 


5. El v. 3 anticipa este concepto que muestra has- 
ta dönde liega la misericordia de Dios que computa 
como reparaciön el simple cumplimiento dei deber. 
Vease S. 50, 11 y 19; Prov. 12, 12. y notas. 

68. Vease Ex. 23, 15; 34, 20; Deut. 16, 16. La 
Ley de Moises comportaba la obligaciön de ofrecer 
victimas, todas ellas acompafiadas de justicia, obe- 
diencia y misericordia, como acabamos de ver. “Los 
justos son amigos de Dios; por el lazo de la caridad 
y de las virtudes je hablan familiarmente; y El les 
oye y les atiende’ (San Gregorio). e 
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ECLESIASTICO 35, 7-26; 36, 1-4 





Tporque todas esas cosas se hacen por man- 
damiento de Dios. 
8[La oblaciön del justo engrasa el altar, y es 
un olor suave en la presencia del Altisimo. 
9Acepto es el sacrificio del justo, y no se 
"olvidarä de El el Senor. u 
10Da con corazön generoso gloria a Dios. 
no disminuyas las primicias de tus manos. 
i!Todo lo que das, dalo con semblante ale- 
gre, y consagra tus diezmos con regoci}o. 
12Retribuye al Altisimo a proporcion de lo 
que te ha dado, y presentale con alegria 
ofrendas, segün tus facultades; 
i3yorque el Senor es remunerador, y te vol- 
vera siete veces Imäs. 
14No le ofrezcas dones defectuosos; porque 
no le serän aceptos. BA 
1SY no cuentes para nada un sacrificio in- 
justo, porque el Sefor es jJuez, y no tiene mi- 
ramiento al rango de las personas. 


CONTRA LOS OPRESORES 


18No hace el Senior acepciön de personas 
en perjuicio del pobre; El escucha las plega- 
rias del injuriado. , Bi 

ITNo desechara los ruegos del huerfano; ni 
a la viuda cuando, derramare sus gemidos. 

18] as lägrimas de la viuda, que corren por 
sus mejillas, ‚no son por ventura otros tantos 
clamores contra aquel que se las hace derra- 
mar? 
19Desde las mejillas suben hasta el cielo, y el 
Senor que la escucha, no las vera sın ITTitarse. 

2?(Juien adora a Dios con buena, voluntad, 
serä protegido, y su oraciön llegarä hasta las 
nubes. , 

21] a oraciön del humilde traspasarä las nu- 
bes, y no reposarä hasta acercarse al Altisı- 
mo; del cual no se apartarä hasta tanto que 
El le mire. | Ä 

22Y el Senor no dara largas, sino que ven- 





8. Engrasa el altar: Es la justicia, o sea la rectitud 
de coraz6ön, lo que hace el sacrificio pingüe y agra- 
dable a Dios. j 

11 ss. Dios ama al que da con alegria (II Cor. 
9, 7). Vease Tobias 4, 9; Hebr. 13, 17; Filem. 14. 
Siete veces mäs (v. 2 Jesus va hasta ofrecer el 
centuplo (Mat. 19, 29; Marc. 10, 50). Cf. $. 111, 9 
y nota, 2 

14 s. Sobre las victimas defectuosas vease Lev. 22, 
21; Deut. 15, 21; sobre nn aaauluon per m. 
ilegales, 34, 21 ss. nota; sobre la acepciön de per- 
Bones Deut. 10, 17: II Par. 19, 7; Job 34, 19; 
Sab. 6, 8; Hech. 10, 34; Rom. 2, 11; Gäl. 2, 6; 
Col. 3, 25. m 

17 ss. Vease las palabras de Jesüs en Luc. 18, 7 
ss. y las de Santiago (1, 27). 

21. I.a oraciön del humilde traspasarä las nubes, 
etc. Y no se apartarä hasta que la mire el Altisimo, 
De todo lo que la Biblia dice de la oraciön, es dste 
el rasro mäs consolador. La humildad da alas a la 
oraciön; sin las alas de la humildad la oracion no 
puede levantarse, porque Dios resiste a los soberbios 
y da su gracia a los humildes (Sant. 4, 6). La ora- 
eiön del justo, dice $. Aguüstin, es la Ilave del cielo; 
la oracion sube, y la misericordia de Dios baja. Cf. 
S. 21, 25; 50, 18; 101, 18. n { 

22 s. Vemos cömo tambien las naciones serän juz- 
gadas. Alude especialmente a los enemigos del ‚puebio 
judio, como se ve en la oraciön del capitulo siguien- 
te. Vease $. 109, 5s. y nota. 


gara a los justos, y harä justicia; el Fortisimo 
no tendra mäs paciencia con ellos, sino que 
quebrantara su &espinazo. 

23A las naciones les darä su merecido, hasta 
aniquilar la multitud de los soberbios, y_des- 
menuzar los cetros de los inicuos; 

24hasta dar el pago a los hombres segün sus 
me£ritos, conforme a las obras de Adän y se- 
gün su presunciön; 

Z5hasta que haya hecho justicia a su pueblo, 
y consolado con su misericordia a los justos. 

2$Amable es la misericordia de Dios en el 
tiempo de la tribulaciön. Es como las nubes 
de lluvia en tiempo de sequia. 


CAPITULO XXXVI 
ORACION POR LA RESTAURACIÖN DE ISRAEL 


IOh, Dios de todas las cosas, ten compasiön 
de nosotros; ‘vuelve hacia nosotros tus 0)os, 
y mu6stranos la luz de tus misericordias. 

2Infunde tu temor en las naciones, que no 
han pensado en buscarte, para que entiendan 
que no hay otro Dios sino Tü, y pregonen 
tus maravillas. 

3Alza tu brazo contra las naciones extranas, 
para que experimenten tu poder. 

*4Porque asi como a vista de sus ojos de- 


24. De Adän: de los hombres. herederos de su pe- 
cado. Falta en el texto original. 

26. De la tribulaciön; o sea, de la opresiön (de 
Israel), Sobre la hermosa figura de la lluvia, vease 
S. 142, 6 y nota. 

1. Para comprender esta plegaria por el pueblo de 
Israel, hay que tener presente, como observa Cram-. 
pon, que fue escrita despues de la vuelta de Babi- 
lonia, por lo cual no puede referirse a aquel cauti- 
verio, sino que en el tiempo en que se escribiö el 
Eclesiästico (dos siglos antes de Jesucristo), los is- 
raelitas de las diez tribus, y tambien muchos judios 
continuaban dispersos entre las naciones paganas, y 
aun los de Palestina estaban sometidos a opresores 
extranjeros, principalmente a los reyes de Siria y 
Egipto, eontinuando luego su dependencia con la ocu- 
paciön de Jerusalen bajo Pompeyo (63 a. C.). Asi se 
estableciö la opresiöon romana que regia en tiempo de 
Jesus, y que se consumö luego, como #1 mismo lo 
predijo (Luc. 19, 43 y 21, 6; Mat. 24, 2; Marc. 13, 
2), con la destrucciön de Jerusalen. y del Templo por 
Vespasiano y Tito el afo 70, y la dispersiön de los 
judios que durar& hasta su conversiön total (Rom. 
*1, 26). Los ww. 1 a 16 se rezan en Laudes de 
Sabado, y en la Misa votiva por la Propagaciön de 
l1 fe se llega hasta el v. 19, siendo admirable cömo 
la Santa Iglesia hace suya la oraciön de Israel, asj 
como en la Misa “contra paganos” se reza la ora.- 
eiön de IMardoqueo (Est. 13, 88 ss.). C£. S. 101, 
29 y nota. _ 

2. T.as naciones: los gentiles. Es de notar que el 
Eclesiästico no pide el exterminio de los pueblos pa- 
ganos, opresores de Israel, sino su conversiön y san- 
tificaciön, y la manifestaciön de Dios entre ellos, 
“De dos maneras se manifiesta Dios en los hom. 
hres: en forma positiva y negativa. En los suyos por 
Su presencia, en los pecadores por Su ausencia; en 
los suyos por su santificaciön, en los pecadores por 
su castigo. Los suyos, son el Si de Dios, los peca- 
dores el No. Cuando no unimos nuestro si con el de 
Dios, frustramos Sus designios” (Elpis). 

4 s. *"Dios ha mostrado su santidad en Israel. al 
castigar sus pecados sujetändolo al dominio extranje-. 
ro. Con librarlo ahora, mostraria su. poder en los 
gentiles, castigändolos por el mal hecho a Israel y a. 
su religiön” (Vaccari). 





ECLESIASTICO 386, 4-25 
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mostraste en nosotros tu santidad; asi tam- 
bien a nuestra vista mostraräs en ellas tu 
grandeza; 

54 fin de que conozcan, como nosotros he- 
mos conocido, que no hay otro Dios fuera 
de Tı, oh Senor. 

$Renueva los prodigios, y haz nuevas ma- 
ravillas. 

TGlorifica tu mano, y tu brazo derecho. 

8Despierta la cölera, y derrama la ıra. 

Mestruye al adversario, y abate al enemigo. 

1WAcelera el tiempo, no te olvides del fın; 
para que sean celebradas tus maravillas. 

1lDevorados sean por el fuego de la ıra 
aquellos que escapan; y hallen su perdiciön 
los que tanto maltratan a tu pueblo. 

12(Juebranta las cabezas de los principes 
enemigos, los cuales dicen: “No hay otro fue- 
ra de nosotros.” 


3Reune todas las tribus de Jacob, para que | 


conozcan que no hay mäs Dios que Tü, y 
publiquen tu grandeza, y sean herencia tuya, 
como lo fueron desde el principio. 

14Apiadate de tu pueblo que lleva tu nom- 
bre, y de Israel a quien has tratado como a 
primogenito tuyo. 

15Apiadate de Jerusalen, ciudad que has san- 
tificado, ciudad de tu reposo. 

18] Jena a Siön de tus palabras inefables, y 
a tu pueblo de tu gloria. 


6 ss. Los prodigios, hechos al librar a Israel de 
Egipto y del cautiverio babilönico, San Bernardo apli 
ca este pasaje a la Encarnaciön del Verbo, diciendo: 
“Senior, ajadid otra maravilla a vuestras maravillas; 
renovad vuestros prodigios y cambiadlos; pues vuestros 
antiguos milagros estän como olvidados y desprecia 
dos por su nümero y continuaciön. Es verdad que e) 
acto de levantarse y ponerse el sol, la fecundidad de 
la tierra y el cambio de las estaciones son milagros. 
grandes milagros, pero los vemos tantas veces, que 
no nos fijamos en ellos, Renovad vuestros milagros, 
sambiad vuestras maravillas.” Y Dios lo hizo asi 
“En Jesucristo y en Maria Dios hizo prodigios des- 
conocidos en los siglos; ha trastornado el orden del 
mundo y de todas las cosas. Una mujer concibe a un 
Hijo, hombre por su ciencia; nifio por la edad, Ver- 
bo eterno por su persona, Dios por su naturaleza, 
nacido de una Virgen en el tiempo, lieno de gracias, 
‚teniendo el dulce nombre de Jesüs y siendo el Sal- 
vador. jCuäantos milagros en este gran misterio de 
la Encarnaciön!” (Hom. IV in Vigil. Nativ.). 

10. El sentido es, segün el hebreo: Apresura el 
termino 9 has llegar la fecha establecida: Vaccari 
lo explica diciendo: “El termino de la opresiön: el 
tiempo establecido en tus decretos para dar la salud fı- 
nal a tu pueblo (ideas y expresiones tomadas del me- 
sianismo profetico). Cf. Dan. 8, 19; 9, 25: 11, 27-35, 

13. En hebreo la segunda parte dice: y dales la 
posesiön como antiguamente. Se refiere a “la posesiön 
de la tierra prometida, como antiguamente, cuando te- 
nian su dominio absoluto, independiente” (Vaccari), 
A raiz dei cautiverio asirio las diez tribus del reino 
de Israel, cuya capital fu& Samaria, vivian en la dis- 
persiön entre los gentiles, de donde no volvieron; 
y de las dos tribus de Judä gran parte habia dejado 
su pais y el resto sufria las vejaciones de reyes pa- 
ganos. Sobre la reuniön de las doce tribus, vease 
S. 105, 47 y nota; Ez. 16, 53; 20, 40; 37, 15-23; 
39, 25 ss.; Jer. 3, 18; 31, 1 y 31 (eitado en Hebr. 
8, 8); 33, 14 ss.; Is, 27, 13; Zac. 8, 13 etc. 

14. Has tratado como a primogenito tuyo. En he 
‚breo: lo Hlamaste (Bover-Cantera: apellidaste) primo- 
genito tuyo. Cf. Ex, 4, 22 y nota. 

15. Sobre Jerusaln vdase 24, 15 y nota. 


YDeclarate a favor de aquellos que desde 
el principio son creaturas tuyas y verifica las 
predicciones que anunciaron en tu nombre los 
antiguos profetas. | 

#Remunera a los que esperan en Ti, para 
que se vea la veracıdad de tus profetas; y 
oye las oraciones de tus siervos, 

18segün la bendiciöon que di6ö Aaron a tu 
pueblo, y enderezanos por el sendero de la 
justicia. Sepan los moradores todos de la tie- 
rra. que Tü eres el Dios que dispone los 
sıglos. 

FLECCIÖN DE ESPOSA 


20E] vientre recibe toda suerte de manja- 
res; pero hay un manjar que es mejor que 
otro, 

21E] paladar distingue el plato de caza; asi 
el corazön discreto las palabras falsas. 

22EF.corazön depravado ocasionara dolores; 
mas el hombre sabio se le opondrä. 

23] a mujer tomara por marido a cualquier 
varön;, mas entre las doncellas una es mejor 
que otra. i 

24] as gracias de la mujer banan de ale-. 
ria el rostro de su marido, y producen en 
el un afecto superior a todos los deseos del 
hombre. 

255} su lengua habla palabras saludables, de 
blandura y de compasiön, el marido de esta 
mujer tendrä una ventaja que no es comün 
entre los hombres. 


17. El primer miembro dice en hebreo: Da testi- 
monio a la primera de tus obras. “La primera de las 
obras de Dios en dignidad e importancia era la elec- 
ciön de Israel con las consiguientes prerrogativas y 
las profeticas promesas de un esplendido porvenir” 
(Vaccari). 

i8. EI Eclesiästico alude aqui, como en 48, 10, a 
las profecias sobre la restauraciön de Israel. Cf. S. 
113 B, 1 s. y nota; Jer. 30, 3; 31, 31-36; Os. 3, 
4-5; Amös 9, 14 ss.; Mig. 4, 6 s.; Zac. 8, 22 =; 
14, 8 ss. 

19. La bendiciön que did Aarön: la versiön be 
brea: tu favor. 

23. El hombre es el que ha de proceder con pre- 
cauciön en la elecciöon de su futura esposa, mientras 
que la doncella ha de casarse con el elegido de sus 
padres. Refierese a las costumbres de Oriente, Hoy, 
desgraciadamente, los padres ejercen poca influencia 
en este importantisimo asunto. Reflexionen los jöve- 
nes sobre esta ensefanza divina infalible, y, recono- 
ciendo sabiamente la falta de luces propias en esa 
edad inexperta, no procedan, sin consejo de padres 
o prudentes, a comprometer su corazön por pasajeros 
impulsös juveniles en un asunto en que se juega la 
vida entera, y aun tal vez la eternidad. Si en materia 
de negocios consultan, no pueden creer que en esta. 
otra puede seguirse la simple inclinaciön que suele 
ser puramente sensual, aunque lleve el dulce nom- 
bre de amor. Sobre la mujer ejemplar vease Prov. 
31, 10 ss. y notas. 

24. Un afecto superior a todos: Esto nos explica 
por que Dios eligiö en el Cantar de los Cantares la 
forma de un epitalamio: porque nada puede darnos. 
idea de su infinito amor tanto como ese afecto que «3 
tan intenso en el hombre, “EI solo pensar que Jesüs 
siente hacia nosotros esa benevolencia sin limite, ese 
atractivo y esa gama de afectos que mueven el cora- 
zön de un enamorado, basta para llenarnos de feli- 
cidad. Pero hay que creerlo de veras.” 

25. En hebreo: Si a esto (a la belleza), aflade 
suavidad de lenguaje, sw marido no tiene igual entre 
los hombres. 
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26(Juien posee una buena esposa, comienza 
a formar un patrimonio, tiene una ayuda se- 
mejante a El, y una columna de apoyo. 

27Donde no hay cerca, la heredad serä sa- 
queada;, donde no hay mujer, gime el hom- 
bre en la pobreza. 

28 :Quien se fia de aquel que no tiene nido, 
y que se echa para dormir donde le sorpren- 
de la oscuridad de la noche, y es como un 


ladrön muy listo que salta de una ciudad a 
otra! 


CAPITULO XXXVI 


FALSosS AMIGOS 


ITodo amigo dira: Yo tambien he trabado 
amistad contigo. Pero hay amigos que lo son 
sölo de nombre. ;No es un disgusto a par de 
la muerte, 

2que el companero y el amigo se cambien 
en enemigos? 

3:Oh, perversisima invenciön! «de dönde 
has salido tu a cubrir la tierra de tal malicia 
y perfidia? 

Un amigo se goza con el amigo en la mesa, 
y en el tiempo de la tribulaciön es su adver- 
sario. 

SUn amigo se conduele con el amigo por 
amor de su propio vientre, y embrazarä el 
escudo contra el enemigo. 

6No te olvides en tu corazön de tu amigo, 
y no pierdas la memoria de &@l en medio de 
tu opulencia. 


ELECCIÖN DE CONSEJEROS | 


TNo quieras aconsejarte con aquel que te 
arına acechanzas; y encubre tus intentos a 
los que te envidian. 

8Todo el que es consultado da su consejo; 
mas hay consejero que lo da mirando su pro- 
pio interes. 

9Mira bien con quien te aconsejas; inför- 
mate primero de qu& necesita; pues tambien 
€] pensara dentro de si; 

!öno sea que El fije en el suelo una estaca. 
y te diga: 

11“Bueno es tu camıino”, y se este enfrente 
para ver lo que te acontece. 





28. Següun el hebreo y el griewo es a la inversa: 
equien se fia de un ladrön, etc.? Pues asi es el que 
no tiene casa, etc. Aconseja el matrimonio, que en: 
tre los hebreos revestia especial importancia (Juec. 
ll, 35 y nota). Jesüs y San Pablo descubren otro 
camino para los llamados que aspiran a lo mejor 
(Mat. 19, 10-12; I Cor. 7, 7 ss.; 31sss.), 

5. Fina ironia: El escudo, en vez de la espada, 
pues no le importa defender al amigo sino proteger- 
se a si mismo. 

6. En hebreo: No te olvides de tu compaflero en 
el combate, y no le pases por alto en el reparto del 
botin. 

8 ss. Todo el que es consultado, esto es, muy po- 
cos tienen la humildad de declararse incompetentes 
para aconsejar. Ademäs, mientras tü crees que te 
aconsejan por tu bien, lo harän segün su interds, y 
aun te dirän que vas bien cuando vas mal, y te 
pondrän tropiezos, espiando luego tu caida para apro- 


vecharse de ella, 


ECLESIASTICO 36, 26-28; 37, 1-21 


‚=Vete a tratar de santidad con un hombre 
sin religiön, y de justicia con un injusto, y 
con una mujer de otra que le da celos; de 
guerra con el cobarde, de cosas de träfico 
con el negociante, de la venta con el compra- 
dor, con el hombre envidioso del agradeci- 
miento, 

13con el impio de la piedad, con el desho- 
nesto de la honestidad, de cualquier labor con 
el peön, 

icon el jornalero, asalariado por un afo, 
de la obra que en &@l se puede hacer, con el 
siervo perezoso del tesön en el trabajo. Nun- 
ca tomes consejos de &stos sobre tal cosa. 

15Trata de continuo con el varöon piadoso, 
con cualquiera que tü conozcas como cons- 
tante en el temor de Dios, 

l6y cuya alma es conforme a Ja tuya; el 
cual si tü vacilas entre tinieblas tiene piedad 
de ti. 

Forma dentro de ti un corazön de buen 
conse]o; porque no hay para ti cosa de ma- 
yor precio. 

1SE] alma de un varöon piadoso descubre 
algunas veces la verdad, mejor que siete cen- 
a apostados en un lugar alto para ata- 
ayar. 


19Mas sobre todo has de rogar al Altisimo, 
que enderece tus pasos en la verdad. 


SABIDURfA VERDADERA Y FALSA 


XPreceda a todas tus obras la palabra veraz, 
y un consejo firme a todas tus acciones. 

2!Una palabra mala altera el corazön; del 
cual nacen estas cuatro cosas: el bien y el 
mal, la vida y la muerte, cosas que constan- 
temente estan en poder de la lengua. Hay 


12 ss. Ironia. Si no quieres ser defraudado, no 
hables con ciertas personas sobre ciertas cosas que 
son ajenas a su competencia u opuestas a su es. 
piritu. 

15 s. 1 Precioso consejo! Descubrir un alma asi es 
el mayor bien de la vida. Dios no lo negarä al que 
se lo pide con rectitud. Vease 25, 2; 6, 35 y notas. 
Ejemplo de esto es la uniön que San Pablo tenia 
con Timoteo (Filip. 2, 19 ss.). 

17 ss. Un corasön de buen consejo: Debe notarse 
que, segün toda la economia doctrinal de la Biblia, 
esto sölo puede referirse al hombre espiritual, y en 
manera alguna cabe mirarlo como un consejo de con- 
fiar en si mismo a la manera de los estoicos, como si 
nuestra naturaleza no estuviese depravada. Vease II 
Cor. 11, 14s.; I Juan 2, 20s. y 27; 4, 13; S. 93, 
ii y nota. El v. 20 lo aclara todo al confirmar que, 
a cuanto hagamos o pensemos, debe precederlo la pa- 
labra de Dios, a la cual David llama antorcha de mis 
pies ($. 118, 105 y nota). Asi podia San Pablo in- 
vocar el testimonio de su propia conciencia ‘por el 
Espiritu Santo” (Rom. 9, 1). 

19. “Agregar la oraciön a los consejos, sean exte- 
riores o interiores; en efecto, Dios es el Mmejor de to- 
dos los consejeros” (Fillion). 

21 ss. No vale nada: Tal puede ser el caso de uno 
que tenga el don de profetizar, como un carısma dado 
por Dios en beneficio de otras almas, y no sepa apro- 
vecharlo para la propia (Mat, 23, 3; I Cor. 9, 27). 
El cuadro opuesto se halla en los vv. 25 ss., que en- 
tarecen el gran valor de la sabiduria, tanto en si 
misma cuanto para el apostolado (Dan. 12, 3; I 
Cor. 14, 12ss.). Los vv. 235. son un prrentesis so. 
bre la vaciedad de los sabios segün el mundo. Vease 
Kempis III, 43. 


ECLESIASTICO 37, 21-34; 38, 1-14 
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hombre que es häbil para instruir a muchos, 
y para su alma no vale nada. 

22Otro es prudente e instruye a muchos, 
y sirve de consuelo a su propia’.alma. 

23E] que discurre con sofisterias, se hace 
odioso; quedara defraudado en todas las cosas. 

2No le ha dado el Senor gracia; porque 
carece de todo saber. 

25Aquel es sabio, que es sabio para su alma; 
y son loables los frutos de su prudencia. 

25£] hombre sabio instruye a su pueblo, y 
los frutos de su prudencia son fieles. 

2’Colmado serä de bendiciones el varön sa- 
bio, y alabado de cuantos le conozcan. 

3] a vida del hombre se reduce a cierto 
nümero de dias; mas los dias de Israel son in- 
numerables. 

23FE] sabio continuarä en ser honrado del 
pueblo, y su nombre vivirä eternamente. 


DE LA TEMPLANZA 


%H1jo, durante tu vida examina tu alma; 
y sı es mal inclinada, no le des libertad; 

SiIporque no todas las cosas son ütiles a 
todos; ni todos se complacen en unas mismas 
cosas. 

32(zuardate de ser glotön en los convites, 
ni te abalances a todos los platos; 

S:porque ocasiona enfermedades el mucho 
comer, y la glotoneria viene a parar en cö- 
licos. 

34]_a intemperancia ha muerto muchos; mas 
el hombre sobrio alargara la vida. 


CAPITULO XXXVII 


HoNRA AL M£EDIOO 


!Honra al medico, porque lo necesitas; pues 
el Altisimo es el que le ha hecho. 

*Porque de Dios viene toda medicina, y el 
medico serä remunerado por el rey. 

3Al medico le elevarä su ciencia a los hono- 
res; y sera celebrado ante los magnates. 

*4E] Altisıimo creö de la tierra los medica- 
mentos, y el hombre prudente no los desecha. 





27. Colmado de bendiciones, porque el sabio ve las 
cosas asi como son en si mismas ($. Bernardo), y 
lleva a otros al conocimiento de Dios, quien es M 
fuente y el fin de toda sabiduria, 

28. Vease 36, 13 y 18. Se refiere a los innumera- 
bles dias prometidos a Israel por los profetas (Tob. 
13, 12; Jer. 33, 17-26; Ez. 37, 28, Os. 2, 19, etc.), 
para mostrar que, no "obstante la fugacidad de nues- 
tra vida, la memoria del sabio no perecerä. Vease 
S. 111, 7; 101, 24s. y nota, 

30 ss. Todo el pasaje se refiere a la moderaciön 
en los alimentos. Se ha de usar la comida por ne- 
cesidad, no por placer (San Ambrosio). Los exce- 
s$os de la mesa embrutecen al hombre y le hacen in- 
capaz para entender y atender las cosas de Dios 
(Rom. 13, 13). "Sed sobrios y vigilad, porque vues- 
tro enemigo, el demonio, anda girando como leön 
rugiente alrededor de vosotros” (I Pedro 5, 8). 

2. De Dios viene toda medicina: en griego: la 
euracsön 0 la ciencia de curar. El honor debido al 
medico, se funda en que es instrumento de Dios, 
como lo es tambien el poder civil (Rom. 13, 1). 
El nombre del ängel Rafael, que curö a Tobias, 
significa en hebreo: medicina de Dios. CH. v. 4 8. 


5:No endulzö. un palo las aguas amargas? 
eLa virtud de los 'medicamentos pertenece 
al conocimiento de los hombres, el Senor se 
la ha descubierto, para que le glorifiquen por 


‘sus maravillas. 


"Con ellas cura y. ‚mitiga los dolores;. e] 
boticarıo hace composiciones suaves, y forma 
ungüentos saludables, y no tendrän fin sus 
operaciones. 

8Porque la bendiciön de Dios. estä. exten- 
dida sobre toda la tierra, | 

®Hijo, euando estes enfermo, no te deseni- 
des a ti mismo; antes bien, ruega al Seüor, 
y El te curarä. 

10Apärtate del pecado, endereza tus accio- 
nes, y limpia tu corazön de toda culpa. 

liOfrece suave olox, y la flor de harina 
en DEMO; sea perfecta tu oblaciön, yen- 
tonces da lugar ee 

12Pues le ha puesto el Sefor; y no se aparte 
de ti, porque su asistencia es necesaria. 

13Puesto que hay un tiempo en que has de 
caer en manos de los medicos; 

14, ellos rogarän al Senor para que les con- 
ceda lograr alivio y salud por su tratamiento. 


5. Dios endulzö las aguas de ‘Mara por medio de 
un madero (Ex. 15, 23s.). De lo cual se sigue que 
las cosas creadas, como las medicinas, plantas, : etc., 
estän dotadas de virtudes que han recibido del Crea- 
dor. Los grandes efectos producidos por causas 
muy humildes y pequenas, como las dosis homeopä- 
ticas, son cosa muy conforme a la Biblia, Cf. Ex. 
47,12; Apoc. 22, 2, 

7s. La tltima parte del v. 7 pertenece al v. 8. 
El sentido es: gracias a esos remedios volverä la 
salud y no desaparecerän las creaturas de Dins, nnrque 
su paz se extiende sobre la tierra (S. 144, 9). El con- 
cepto de bendiciön ha de aplicarse a las creaturas, no 
a la tierra como tal. Cf. Gen. 3, 17; Rom. 8, 19 ss. 

9 s. Texto que deberia estär a la vista de los en- 
fermos en todos los hospitales. El doctor Fritz Lach- 
mann, profesor de la Universidad Hebrea de Jeru- 
salen, hace notar que los medicos no eran conocidos 
en Israel en los primitivos tiempos de fe, y que la 
primera vez que aparece el titulo de “rofe”’, medico, 
se refiere a simples embalsamadores (Gen. 50, 2). 
La enfermedad era mirada eomo un anuncio de la 
muerte (III Rey. 15, 23; II Par. 16, 12 y notas). 
La Legislaciön de Moises sobre la lepra o “"zaraat” 
tenia mäs bien caräcter social (Lev. caps. 13 y 14), 
y esta plaga solia mirarse como un castigo de Dios 
(Nüm. 12; Deut, 24, 88.) y era asunto de incum- 
bencia sacerdotal (Deut. 17, 8). Ruega al’ rn 
apärtate del pecado, porque Ja primera causa del 
desequilibrio de la salud fisica es el desorden moral 
ano por el pecado (cf. Gen. 3, 16-19). 

. En memoria, como dice Moises en en 2,2% 
dans recuerdo y 6lor suavisimo’”, esto es, para ha. 
cer presente tu peticiön ante Dios. 

13. El texto original dice: Hay un tiempo en que 
el Exito estöa en sus manos: (Bover-Cantera); hay 
ocasiones en que logra acertar (Näcar-Colunga); es 
decir, no siempre, como se ve en Marc. 5, 26. 

14. El medico, el farmaceutico y el enfermero, han 
de saber que no sölo de ellos depeide la curacion 
del enfermo. Por lo cual deben rogar a que Dios ayu- 
de su arte y su tecnica, asi como tambien el enfer- 
mo ha de acudir a la oraciön, la mejor medicina en 
todas las enfermedades (v. 9). Dios mismo nos mues- 
tra que de El vienen la enfermedad y la salud (Deut. 
32, 39; Job 5, 18) y promete que EI quitarä las 
pestilencias del’ pueblo por la oraciön y el arrepen- 
timiento (II Par. 7, 13's.). El primer enfermo (no 
leproso) curado que aparece en la Biblia es el rey 
Ezequias (siglo vııı a. C.), por obra de un mi- 
lagro (IV Rey. 20; Is, 38) 
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1SCaerä en manos del medico el que peca 
en la presencia de su Creador. Ä 


DeL LUTo 


16H]1j0, derrama lägrimas sobre el muerto. 
y como en un fatal acontecimiento comienza 
a suspirar; cubre su cuerpo segün costumbre, 
y no te olvides de su sepultura. 

NY para evitar que murmuren de ti, 11lö- 
rale amargamente por un dia. Consuelate des- 
pues para huir de la tristeza. 

18H]az duelo, segün el merito de la persona, 
uno o dos dias, para evitar la maledicencia; 

lnorque la tristeza apresura la muerte y 
deprime el vigor, y la melancolia del coraz6n 
encorva la cerviz. 

2Mientras le llevan se mantiene la tristeza; 
pues la vida del pobre es como su corazön. 

2INo abandones tu corazön a la tristeza, 
arröjala de ti; y acuerdate de las postrimerias. 

22No te olvides de ellas; porque de allä no 
se vuelve;, no ayudaräs en nada a &l, y te 
haräs dano a ti mismo. 

23“ Considera lo que ha sido de mi; porque 
lo mismo sera de tı: ayer por mi, hoy por ti.” 

%#4F] descanso del difunto tranquilice en ti 
la memoria de @l; y consue&late en orden a &@] 
en la salida de su espiritu. 


LA GENTE HUMILDE Y LA SABIDURfA 


a ‚ FE 
‚®La sabiduria la aprende el escriba en el 
tiempo que esta libre de negocios; y el que 





15. Coeröä en manos del me&dico. Los Libros hist6- 
ricos de la Biblia, narran, con sorpresa, que el rey 
Asä, sufriendo una dolorosa enfermedad, ni aun en 
su dolencia buscö al Senior sino a los medicos (II 
Par. 16, 12), como confirmado que antes que &stos 
hay que buscar a Dios. La providencia del Padre Ce- 
festial, para no tener que condenar en la vida fu: 
tura (cf. Luc. 16, 25), envia pruebas que purifican, 
o castiga al-pecador con una sensible o larga enfer- 
medad, y aun con la mueite, como hizo con los del 
Diluvio (I Pedro 3, 20; 4, 6: I Cor. 5, 5). 

16 ss. Este es, sin duda, el origen del luto. Los judios 
eran muy expresivos en las manifestaciones del dolor. 

20. Texto dificil. El sentido parece ser que la tristeza 
ha de pasar cuando llevan el cadäver al sepulcro, por- 
que nuestra vida depende del estado de nuestro corazön. 

22. No se vuelve: Dedücese de aqui la falacia del 
espiritismo. Cf. Is. 8, 19 s. No ayudards a El; se 
refiere al muerto en sentido material, porque no tie- 
ne ningün provecho de tu tristeza. aegeg, 

23. Palabras que nos dicen nuestros muertos; muy 
apropiadas para un epitafio. Hugo de S. Victor ob- 
serva que la Escritura no dice mafiana, sino hoy, ya 
que muchos mueren cada dia y nadie estä cierto de 
vivir el dia de mafiana. Los romanos ponian: “Ho- 
die mihi; cras tibi.” EI refrän popular expresa, a la 
inversa, lo que hemos de pensar los vivos: ‘‘Hoy 
por ti, mahana por mi.” ni 

24. Es el mayor argumento para consolar al que 
de veras ama: saber que la persona amada estä me- 
jor que aqui abajo, y aun que se la puede favorecer 
con oraciones (II iMac. 12, 43). 

25. De aqui la förmula de muchos santos: “Va- 
care Deo”, dedicarse a Dios, adherir a Dios, dis 
frutar de Dios. Es el ocio santo, que suele escan- 
dalizar al mundo; “la buena parte” que eligiö Maria 
(Luc. 10, 42) y que permite escuchar las palabras 
que nos ha dicho Dios (39, 1; Is. 30, 15; $, 1. 1 ss.). 
S. Gregorio recuerda a los que han de dirigir al 
"mas, que no podrän hacerlo sin larga meditaciön de 
las Escrituras. Vease II Tim. 2, 4. 


tiene pocas ocupaciones la adquirirä, y se lle- 


.nara de ella. 


26Pero, ‚que sabiduria podra adquirir el que 
esta asıdo del arado, y pone su gloria en 
picar los bueyes con la aguijada, y se ocupa 
en sus labores, y no habla de otra cosa que 
de los toros? 

2’Aplica su corazön a tirar los surcos, y. sus 
desvelos a engordar sus vacas. 

28Asi todo artesano y constructor que tra- 
baja dia y noche, y el que graba las figuras 
en los sellos, y con teson va formando va- 
rias figuras, tiene su corazön atento a imi- 
tar el dibujo, y a fuerza de vigilias perfec- 
ciona su obra. 

29Ası el herrero, sentado junto al yunque, 
esta atento al hierro que esta trabajando; el 
vaho del fuego tuesta sus carnes, y estä lu- 
chando con los ardores de la fragua. 

%E] ruido del martillo le aturde los oidos. 
y tiene fijos sus ojos en el modelo de su 
obra; 

Sisu corazön atiende a acabar las obras, y 
con su desvelo las pule a la perfecciön. 

32Asi el alfarero, sentado 4 su labor, gira 
con sus pies la rueda, siempre cuidadoso de 
lo que tiene entre las manos; y llevando cuen- 
ta de todo lo que labra. 

Con sus brazos amasa el barro, y con sus 
pies doma las fuerzas del mismo. 

%Pondra toda su atenciön en vidriar per- 
fectamente la obra, y madrugarä para limpiar 
el horno. 

STodos &stos tienen su esperanza en la in- 
dustria de sus manos, y cada uno es sabio 
en su arte. 

Sin todos Estos no se edifica una ciudad. 

$7Mas no habitarän en ella, ni se pasearän, 
ni entrarän en las asambleas. 

38No se sentarän entre los jueces, ni enten- 
deran las leyes judiciales, ni enseharän las re- 
glas de la moral, nı del derecho, ni se mete- 
ran a inventar paräbolas; 





26 ss. La dificultad que tienen para adquirir la se- 
biduria los que estän aferrados a los negocios o tra- 
bajos temporales, se muestra en repetidas expresio- 
nes: "Done su gloria” (v. 26), "aplica su coraz6en” 
(v. 27); “tiene sw corasön atento” {v. 28), etc.‘ Es 
lo que. ensefia Jesüs al decirnos que nuestro cora- 
z6ön estara alli donde estä& nuestro tesoro, Marta no 
podr& alcanzar el privilegio de Maria, mientras pien- 
se que su propia actividad es lo mejor. Lo ensefa 
tambien Jesüs en la paräbola del vino nuevo (Luc. 
5, 37 ss.). En cambic, si los humildes artesanos po- 
nen su corazön en conocer las palabras de Dios,: se- 
pan que El revela a los pequefios lo que oculta a los 
sabios (Luc. 10, 21). , 

35. ss. Considerando que las muchas ocupaciones 
temporales obstaculizan la sabiduria (27, 1 y nota) y 
aun pueden hacer muy dificil la salvaciön (Luc. 18, 
25; Sant. 5, 1; I Tim. 6, 9), el sumo acierto con- 
siste en entregarse de propösito al estudio de la. sa- 
biduria revelada en las Sagradas Escrituras, como 
se ve en 39, 1ss. Para que no temamos empobre- 
cernos con esto, en hace la asombrosa promesa 
de Mat. 6, 33: “Buscad primero el reino de Dios 
y su justicia y todo lo demäs se os dara por aja- 
didura.’’ 

38. Moral: Ei latin dice: disciplina: el hebreo y el 
griego: justicia. La palabra moral es de origen lati- 
no (de mores: costumbres) y no figura en la Biblia; 


ECLESIASTICO 38, 39; 39, 1-23, 
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39sino que restaurarän las cosas del.mundo, 
y sus votos serän para hacer bien las obras 
de su arte, aplicando su propia alma a en- 
tender la ley del Altisimo.. . 


CAPITULO XXXIX 
EL VERDADERO SABIO 


IE] sabıio indagara la sabiduria de todos los 
antiguos, y hara estudio de los profetas. 

?Recogerä las explicaciones ‚de los varones 
ilustres. y penetrara asimismo las agudezas de 
las parabolas. .. 

3Sacara el sentido oculto de los proverbios, 
y se ocuparä en lo misterioso de las paräbolas. 

*Asistira en medio de los magnates, y se pre- 
sentara delante del que gobierna. 

5Pasara a paises de naciones extrafas, para 
reconocer aquello que hay de bueno y de 
malo entre los hombres. 

6SDespertändose muy de mafana, dirigirä su 
corazön al Senor que le creö, y hara oraciön 
en la presencia del Altisirno. 

?Abrirä su boca para orar, y pedira perdön 
de sus pecados. 

8Porque si aquel gran Senor quisiere, le lle- 
nara del espiritu de inteligencia, 





39. Aplicando, etc.: En el griego y-el hebreo estas 
palabras encabezan el cap. 39 y se refieren, inversa- 


mente de la Vulgata, al sabio de que va a tratarse 


en adelante. 

1. He aqui el concepto que Dios tiene del verda- 
dero sabio, bien diferente dei que tiene el mundo. Es 
aquel que medita las Sagradas Fscrituras y dedica 
su tiempo al estudio de los Profetas, Vease 7, 40; 
18, 24; 34, 8; S. 118, 162; Prov. 1, 6 y notas; Is. 
21, 12; 34, 16; Sab. 8, 5; Est. 11, 12; I Tes. 5, 20; 
Apoc. 1, 3, etc. La Sarrada Escritura es un oc&ano sin 
fondo. La profundidad de tus Escrituras, Sehor, es 
admirable, exclama $. Agustin; no pueden conside- 
rarse sino con temor, temor de respeto y temor de 
amor. En la Sagrada Escritura, dice $. Gregorio, 
nada el humilde cordero, y se ahoga el orgulloso ele- 
fante, es decir, los pequeüos y humildes entienden 
mejor la palabra de Dios que los que presumen de 
su ciencia y cultura (cf. Mat. 11, 25; Luc, 10, 21). 
Papias, discipulo de San Juan y Obispo de Hierä- 
polis, hizo grandes viajes y gastö muchisimo dinero 
para recoger de la boca de los discipulos de Jesüs 
todas las palabras del Redentor que no estän en el 
Evangelio; y llend cinco libros de los cuales des- 
graciadamente se han conservado solamente unos po- 
cos fragmertos. Tambien S. Jerönimo, el Doctor Mä- 
ximo en Sagradas Escrituras, hizo viajes a Constanti- 
nopla y a Alejandria, para ilustrarse y buscar solu- 
ciones a las dificultades que se le ofrecian en la in- 
terpretaciön de los textos biblicos. En Constantino- 
pla se entrevistö con S. Gregorio Nacianceno, y en 
Alejandria con Didimo, 

2 s. Paräbolas, la forma literaria en que los sa- 
bios y profetas presentaban las enselanzas mäs im- 
portantes y que usaba el mismo Jesucristo, es re- 
conocida como el mejor metodo de ensefar cosas_ es- 
pirituales, porque las cosas que no se ven necesitan 
de imägenes y figuras concretas, tomadas de la vida 
del pueblo, de la naturaleza o de la historia, qtie las 
hagan “visibles’ y comprensibles. Las paräbolas o 
semejanzas son, por decirlo asi, el lenzuaje de lo 
invisible.e. De ahi la importancia trascendentai que 
tienen en la enseflanza religiosa. EI Proverbio (v. 3) 
. una paräbola abreviada, una semejanza en minia- 
ura. 

6 ss. Estos vers. figuran en la Epistola del Co- 
mün de Doctores. : 


9%, &l derramarä, como Iluvia, palabras de 
sabiduria, y en la oraciön darä gracias al 
Senor. | | 

1WPondrä en präctica sus consejos y reglas, 


| y meditara sus ocultos juicios. 


llExpondrä püblicamente la doctrina que ha 
aprendido, y se gloriarä en la Ley del Tes- 
tamento del Senior. M 

12Celebrarän muchos su sabiduria, la cual 
nunca jamäs sera olvidada. = 

13No perecerä su memoria, y su nombre 
sera repetido de generaciön en generaciön. 

14] as naciones pregonaran su sabiduria, y 
la Iglesia -celebrarä sus alabanzas. 

15Mientras viva, tendrä mäs nombradia que 
mil; y si descansare hallara en esto su pIo- 
vecho. 

ÄALABANZA DEL ÜREADOR 


3BYo seguire todavia dando consejos, POr- 


‚que me siento poseido como de un sagrado 


entusiasmo. 

Una voz dice: FEscuchadme, vosotros que 
sois prosapia de Dios, y brotad como rosales, 
plantados junto a las corrientes de las aguas. 

18Esparcid suaves olores, como el Libano. 

18E]oreced como azucenas; despedid fragan- 
cia, y echad graciosas ramas; entonad canticos 
de laser y bendecid al Senior en sus obras. 

2Engrandeced. su nombre; alabadle con la 
voz de vuestros labios, y con. cänticos de 
vuestra lengua, y al son de las citaras; y_di- 
reis ası en loor suyo: | 

2! Todas las obras del Senor son muy buenas. 

22A una voz suya se contuvo el agua como 
sı fuera una masa, y quedö como en un de- 
pösito a un dicho de su boca. 

23Porque a su orden se cumple su volun- 
tad, y la-salud que El da es perfecta. 





9, La verdadera sabiduria es fruto de la oraciön 
(Sant. 1, 5; 3, 17). Santo Tomäs de Aquino solia 
interrumpir su trabajo y pasar a la oraciön, cuando 
sentia que le faltaban luces. 

11. He aqui el lema del predicador, segün la för- 
mula de Sto. Tomäs: “Transmitir a otros lo con- 
templado en la oraciön.” Cf. Prov. 1. 20. = 

12. EI pescador Pedro, dice S. Crisöstomo, res- 
plandeciö atın despues de su muerte, con un fulgor 
mäs brillante que el sol. 

15. Si descansare; o sea, pasando a mejor vida. 
Las expresiones “descansar” y ‘“dormir” significaban 
ya en la antigüedad el “suefho” de la muerte. De 
abi el nombre de cementerio que los primeros cris- 
tianos daban a las necräpolis. Cementerio viene del 
verbo griego “koimasthai”, que significa dormir. 

16. Me siento poseido, etc. En el texto griego: 
estoy henchido como luna llena. | Magnifica plenitud 
del Espiritu Santo! A veces el tiempo no es propi- 
cio para estas explosiones del celo, y entonces debe- 
mos, como dice San Pablo, ser moderados para con 
los hombres, pero siempre podemos conservar ese 
sagrado entusiasmo para con Dios, cuyo exceso de 
amor por nosotros nos urge a corresponderle (II 
Cor. 5. 13 s.). 

17. Una voz: textualmente: en una vos dice (el 
Espiritu). Estos liricos acentos son recordados en 
la Liturgia de la Virgen, en cuyo Magnificat (Luc. 
1, 46 ss.) parece resonar un’ eco de estas alabanzas. 

22. Alusiön al paso del mar Rojo (Ex. 14, 21; 
15, 8). Lo mismo en el v. 29. 

23 ss. Preciosa ensefianza sobre ja Providencia, y 
sobre la Ley de amor que la gobierna. Vease 18, 5 
ss.; Rom, 8, 28. 
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ECLESIASTICO 39, 24-41; 40, 1-7 





24Estan a.su vista las acciones de todos los 
hombres, y no hay cosa escondida a sus ojos. 

35f£] alcanza a ver los siglos todos; y no hay 
cosa que sea maravillosa para EI. 

26No hay que decir: ‚Que. viene a ser esto? 
do para qu& es esto otro? porque. todas las 
cosas serviran a su tiempo. | 

27Su bendiciön es como un rio que inunda. 

22Como el diluvio empap6 en agua la tierra, 
asi la ira del Senior serä la“suerte de las na- 
ciones que no le buscaren. 

2Ası como El convirtiö las aguas en una se- 
quedad, y quedö enjuta la tierra, y abriö un 
camino cömodo para que pasasen; asi los pe- 
cadores por un efecto de su ira hallarän su 
tropiezo. 

%Los bienes fueron desde el principio crea- 
dos para los buenos; pero para los malos los 
bienes y los males. 

3ILo que principalmente se necesita para el 
uso de la vida humana, es agua, fuego y hie- 
rro, sal, leche, y harina de trigo, miel y ra- 
cimos de uvas, aceite y vestido. 

32Ası como todas estas cosas son un bien 
para los buenos; asi para los impios y peca- 
dores se convierten en mal. et 

3Hay espiritus creados para ministros de 
la venganza, los cuales en su furor aumentan 
los suplicios. 

En el tiempo de la consumaciön derra- 
man su fuerza y aplacan la cölera de Aquel 
que los creö. 

SE] fuego, el pedrisco, el hambre, y Ja 
muerte, todas estas cosas se hicieron para 
castigo; 

836como los dientes de las fieras, los escor- 
piones, y las serpientes, y la espada vengadora 
que extermina a los impios. 

7Se regocijan en cumplir sus mandamien- 
tos, y estän aparejadas sobre la tierra para 
cuando fuere menester, y llegado el tiempo 
ejecutan puntualmente cuanto se les ordene. 





27. Su bendiciön es como un rio que inunda: La 
bondad de Dios es verdaderamente un rio inmenso 
que sale del trono del Altisimo y corre hasta el cen- 
tro de la tierra, y todo lo riega, fecundiza y vivifica. 
Corre sin cesar y penetra tambien en el alma que, 
mäs que la naturaleza, esta sedienta del riego de la 
divina gracia. Corre a traves de los siglos y nos 
inunda con las aguas que incesantemente salen de 
la Cruz, para limpiarnos del pecado. 

30. Jests nos confirma esta bondad del Padre, que 
no excluye de sus bienes ni aun a los que son malos. 
Ve&ase Mat. 5, 45; Luc. 6, 35, 

31. Es notable cömo en estos alimentos se con- 
tienen, segün la medicina moderna, cuantas protel- 
nas, hidratos de carbono, grasas, sales y vitaminas 
necesita el hombre. 

32. Vease II Rey. 22, 26; S. 17, 26. El vino es un 
ejemplo: tonifica a los sobrios y dana a los ebrios. 

34 s. Segün el griego y el hebreo los vv. 33 y 34 
se refieren a los vientos. En el tiempo de la consu- 
macıön (de que habla San Pedro en Hech,. 3, 20 s.; 
II Pedro 3. 11 ss., y San Pablo en I Cor. 3, 13; Ef. 
1, 10; I Tes. 5, 3, etc.), todas las creaturas serän 
instrumentos para castigar a los enemigos de Dios 
(Sab. 5, 18-21 y notas). Libres ya de la corrupceiön 
a que hoy estän sujetas, contra su voluntad, por cau- 
sa del hombre (Gen. 3, 17s.), participarän de la 
gloria de los hijos de Dios (Rom. 8, 19 ss.), y todas 
ellas alabaran a su Creador (S$. 144, 10 y nota). 


3Y ası desde el principio estoy persuadido, 
‚y lo he meditado, y pensado, y dejado por 
escrito | 

39que todas las obras de Dios son buenas, y 
cada una de ellas a su tiempo harä su servicio. 

“No hay que decir: esto es peor que aque- 
llo;, pues se vera que todas las cosas serän 
aprobadas a su tiempo. 

“4Y ahora con todo el corazön, y a boca 
llena alabad a una, y bendecid el nombre del 
Senor. 


_ CAPfTULO XL 


LA MISERIA DE LA VIDA HUMANA 


IUna molestia grande es innata a todos los 
hombres; y un pesado yugo abruma a los 
hijos de Adaän, desde el dia que salen del vien- 
tre materno, hasta el dia de su entierro en el 
seno de la comün madre. 

2Estan con cuidados y sobresaltos de su co- 
razön, en aprensiöon de lo que aguardan, y 
del dia de la muerte. 

SDesde el que estä sentado sobre un glo- 
rioso trono hasta el que yace por tierra, Y 
sobre la ceniza; 

4desde el que viste jJacinto, y trae corona 
hasta el que se cubre de lienzo crudo, hay 
sana, celos, alborotos, zozobras y temor de 
muerte, rencor obstinado y contiendas. 

5Aun al tiempo de reposar en su lecho, per- 
turba su imaginaciön el sueno de la noche. 

. 6Breve o casi ninguno es su TEposo, y aun en 
el mismo sueno esta como en dia de centinela, 

?y turbado por las visiones de su espiritu, 
y como quien echa a huir al tiempo de la 
batalla. Mas cuando despierta, y se ve salvo, 
se admira de su vano temor. 





38. Meditado: a la luz de la fe y bajo la inspira- 
cion del Espiritu Santo, que destinaba este Libro a 
formar parte de la Sagrada Biblia. La simple razön 
jamäs habria bastado para producir este monumen- 
to de sabiduria, que penetra tambien en lo profetico. 

39 s. Todas las cosas creadas salieron buenas de 
manos del Creador (Gen. 1, 4, 10, 25, etc.). Por 
eso, no las critique el hombre, pues dl es el culpable 
de que hoy pese una maldiciön sobre ellas (Gen. 3, 
17). San Teöfilo (Apologia 2, 17) dice a este res- 
pecto: “Cuando el hombre vuelva a aquella que era 
su naturaleza, y no peque mäs, tambien las fieras 
volverän a su antigua mansedumbre.” Cf£. Is. 11, 6; 
65, 25; Os, 2, 18. 

1. Consecuencia de la naturaleza caida que here- 
damos,. El caräcter universal de estas miserias debe 
servirnos de consuelo (I Pedro 5, 9), junto con la 
“bienaventurada esperanza” (Tito 2, 12 s.; Sant. 5, 
7ss.). En nuestro libro sobre Job y el problema del 
dolor hemos tratado detenidamente esta materia.. 

2. Notemos a este respecto la indecible felicidad 
de los que hoy vivimos bajo la Ley de la Gracia. 
El miedo a la muerte cede en el cristiano a la pers- 
pectiva de que Jesüs vendrä para juzgar a los vi- 
vos y a los muertos. Ve&ase 41, 1 y nota; II Pedro 
3. 10; Luc. 21, 28; I Tes. 4, 13-17; Filip. 3, 2d s.; 
I Cor. 15, 51 ss. (texto griego); Job 7, 1 ss.; 14, 
1ss. “Los justos, dice $S. Agustin, se arman de pa- 
ciencia para vivir, y encuentran delicias en la muer- 


te. La Iglesia hace orar a los sacerdotes todos los 
dias el “Nune dimittis”: ahora, Senior, despides a 


tu siervo” (Luc. 2, 29 ss.). 
6 s. La miseria del hombre es tal que ni aün du- 
rante el suehio llega a librarse de ella. 


ECLESIASTICO 40, 8-32; 41, 1 
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EL DESTINO DE LOS PECADORES 


$Esto sucede en todo viviente, desde el hom- 
bre hasta la bestia; mas en los pecadores siete 
veces peor. 
9Ademas de esto, la muerte, el derramamien- 
to de sangre, las contiendas, la espada, las 
opresiones, el hambre, las ruinas y los azotes. 
1IT'odas estas cosas fueron destinadas para 
los impios; y por causa de ellos vino el di- 
luvio. | 
1! Todo cuanto de la tierra viene, en tierra 
se convertira; asi como todas las aguas vuel- 
ven al mar.' 
12T'odas las dadivas y las injusticias se aca- 
baran; pero la rectirmd subsistira para siempre. 
13Se secarän como un torrente las 'riquezas 
de los injustos, y haran ruido a manera de 
un grän trueno, en medio de un aguacero. 
4A] abrir su mano (el injusto) se alegrara; 
mas al fin los prevaricadores pararän en humo. 
15No lern sus ramos los nietos de 
los impios; haran solamente ruido como raices 
viciadas, que estän sobre la punta de un risco. 
1Duran como la verdura que se cria en 
sitio hümedo, y a las orillas de un rio, Ja 
cual es arrancada antes que toda otra yerba. 
IL a beneficencia es como un jardin ame- 
nisimo, y la misericordia jamäs perece. 


ÜOSAS INSUPERABLES 


18f)ulce serä la vida del operario que estä 
contento con su suerte, y halla en ella un 
tesoro. 

1Dan un nombre duradero los hijos, y la 
fundaciön de una ciudad; mas serä preferida 
a estas cosas una mujer irreprensible. 

2E] vino y la müsica, alegran el corazön, 
pero mäs que ambas cosas el amor de la 
sabiduria. 

21], a flauta y el salterio, causan dulce me- 
lodia, mas la lengua suave, es superior a en- 
trambas cosas. 

22], a gentileza y la hermosura, recrean tu 
vista; pero mäs que todo eso, los verdes sem- 
brados. 


8. No hay peor suplicio que los remordimientos 
de la mala conciencia. La PBiblia nos lo muestra, 
desde el caso de Cain (Gen. 4), hasta el suicidio de 
Judas. Un notable escritor franc&s, Ernesto Hello, se- 
fiala el contraste entre este remordimiento, sin es- 
peranza, y el arrepentimiento, o gontriciön del Hijo 
Prödigo. C£. Is. 66, 2; Luc. 15, 20 ss, 

11. Vease 41, 15; Gen. 3, 19, 

12 s. Se acabardn. Vease II Pedro 3, 13; Is, 65. 
17; 66, 22; S. 71, 12 y nota. C#, Prov. 17, 23; Is. 
5, 23; 33, 15; Ez. 13, 19; Am. 2, 6, etc. 

14. Se alegrard4 el que acepta el cohecho, pero 
perecer2 con el dinero de iniquidad. Otros entienden 
que se alegrarä el que sabe abrir su mano con gene 
rosidad (Deut. 15, 7 s.). 

15. Hardn ruido como ‚raices viciadas. El texto 
original es mäs claro y dice que las raices de los 
malvados estän sobre roca escarpada, es decir que no 
pueden extenderse ni tienen agua. 

18. El texto original de este vers. dice: Una vida 
con vino 3 licores es dulce, pero a ambas cosas sobre- 
duja el que halle un tesoro (la sabiduria). Sobre el 
vino vease 31, 35; $. 103, 15; Prov. 31, 4 y notas. 


23F] amigo y el compafiero se ayudan mu- 
tuamente a su tiempo, pero mäs que ambos 
la mujer y su marido. 

24] os hermanos sirven de gran socorro en 
tiempo de la aflicciön; pero la misericordia 
salva mejor que e&stos. 

25Oro y plata mantienen al hombre en pie, pe- 
ro mäs que ambas cosas agrada un buen consejo. 

26Engrandecen el corazön las riquezas y el 
valor, pero mäs que estas cosas, el temor del 
Senor. 

27A] que tiene el temor del Senior, nada le fal- 
ta, y con €l no hay necesidad de otro auxilio. 

28Fs el temor del Senor como un jardin 
amenisimo; cubierto esta de gloria, superior 
a todas las glorıas. 


NO ANDES MENDIGANDO 


22Hıjo, no andes mendigando durante tu 
vida; que mas vale morir que mendigar. 

%E] hombre que se atiene a mesa ajena, no 
piensa jamäs cömo ganar su sustento; porque 
se alimenta de las viandas de otro. 

31Pero un hombre bien educado y cuerdo 
se guardarä de hacer esto. 

2En la boca del insensato serä suave el 
mendigar, mas en su vientre arderä el fuego. 


CAPITULO XLI 


NO TEMAS LA MUERTE 


!;Oh muerte, cuän amarga es tu memoria 
para un hombre que vive en paz, en medio 
de sus riquezas! 





23. Magnifico elogio del matrimomo, considerada 
como la mäs perfecta forma de la amistad. La expe- 
riencia demuestra, empero, que esta no existe si la 
uniön de los cönyuges no se funda en la unidad de 
espiritu y en la caridad, sino solamente en los fuga- 
ces atractivos humanos. Vease 6, 16; 25, 2 y notas. 

24. Es de admirar con gozo esta divina promesa, 
segün la cual el que practica la misericordia no ne- 
cesita de auxilios humanos, pues el mismo Dios se 
Be a prodigärselos. Vease 29, 15; Prov. 16, 6; 

el: 11;- 1; 

29 ss, Vigorosa condenaciön de la mendicidad. Cla- 
ro estä que no se refiere a la virtud evangelica de 
la pobreza, tan alabada por Cristo como dispreciada 
por el mundo, sino al vicio de los que hacen del 
pedir una profesiön, a veces mäs lucrativa que el 
trabajo por la falta de discernimiento de parte de los 
que dan. Cf. 25, 4 y nota. u 

1 ss. jLuminosa meditaciön! Comentando este pa- 
saje dice el Doctor Mistico: “Les es amarga su me 
moria; porque como aman mucho la vida de este siglo 
y poco la del otro, temen mucho la muerte. Pero el 
alma que ama a Dios, mäs vive en la otra vida que en 
&sta, porque mäs vive el alma donde ama aue dunde 
anima, y asi tiene en poco esta vida temporal.’ Si 
la muerte duele en la proporciön a lo que se deja, 
feliz del que guarda su corazön sin enterrarlo en lo 
que perece. “Es doble muerte la del hombre rico; 
pues su alma debe separarse, no solamente del cuer- 
po sino tambien de las riquezas, a las cuales amaba 
como a su cuerpo” (S. Crisöstomo), Sobre la espe- 
ranza cristiana vease (v. 3 s.) que la muerte es dulce 
al hombre necesitado y decrepito. Pero mucho mäs 
dulce es la muerte para el que ama a Dios y tiene 
ansias de desatar todas las ataduras terrenales Y 
estar con Cristo, ‘lo cual es, sin comparaciön, mejor"” 
(Filip. 1, 23). En Luc. 12, 4 Jesüs ensefa a no 
temer la muerte. : 
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2:Para un hombre tranquilo, y a quien todo 
le sale a medida de sus deseos, y que aün 
puede disfrutar de los manjares! 

3:Oh muerte! tu sentencia es dulce al hom- 
bre necesitado y falto de fuerzas, 

4al de una edad ya decre£pita, que esta lleno 
de cuidados, al que se halla sin esperanza y 
sin paciencia. | 

5No temas la sentencia de la muerte. Acuer- 
date de lo que fue antes de ti, y de lo que 
ha de venir despues de ti. Esta es la sentencia 
del Senor sobre toda carne. 

86;Y que otra cosa te sobrevendra, sino lo 
que fuere del agrado del Altisimo, sean diez, 
o ciento, o mil tus anos? 

TNo se pide cuenta en el otro mundo de 
lo que uno ha vivido. 


MALDICION DE LOS PECADORES 


8H1jos abominables se hacen los hiıjos de 
los pecadores, y los que frecuentan las casas 
de los impios. 

®Perecera la herencia de los hijos de los 
pecadores, y acompanara sıiempre el oprobio 
a sus descendientes. 

1ICJuejanse de su padre los hijos del impio. 
viendo que por culpa de El viven deshonrados. 

11-Ay de vosotros, hombres impios que 
abandonasteis la Ley del Senor altısımo! 

I2Cuando nacisteis, en la maldiciön nacis- 
teis; y cuando muriereis, la maldiciön sera 
vuestra herencia. 

13Todo aquello que de la tierra procede, 
en tierra se convertirä, ası los impios pasaran 
de la maldiciön a la perdiciön. 

14] os hombres haran duelo sobre sus cada- 
veres; mas el nombre de los impios sera raido. 

15Ten cuidado de tu buena reputaciön; por- 
que &sa serä tuya mäs establemente que mil 
grardes y preciosos tesoros. 

16_ a buena vida se cuenta por dias, pero el] 
buen nombre permanecerä para siempre. 


DE LA VERGÜENZA 


Hıjos, conservad en la paz mi ensenanza. 
* # * 
Pues la sabiduria escondida, y un tesoro en- 
terrado, ;que utilidad acarrean? 





7. Diversamente traducidn, Bover-Cantera vierte: 
No hay reprensiön por la vida en el scheol, y agrega en 
la nota “que en el scheol no caben ya reproches, acusa- 
cion y cargo de la vida vivida, Cf. Eclesiastes 9, 10.” 
Segün Näcar-Colunga dice el Eclesiästico que en la otra 
vida ya no habrä disputas sobre la’ duraciön de la vida. 

13. Ci. Gen. 3, 19. En tierra se convertird: En 
griegn: volveräd de la tierra a la tierra. En el hebreo: 
de la nada a la nada. De la maldiciön a la perdiciön: 
“ıEspantosa suerte! caer desde las manos de la maldi- 
ciön en los brazos de la perdiciön eterna.” (Gentilin!). 

14 3. Vease Prov. 22, 1; Eel. 7, 2 y notas. San 
Crisöstomo enseila que una reputaciön duradera no se 
adquiere por medio de grandes monumentos, colum- 
nas y titulos, sino con virtudes heroicas, y principal- 
mente con la caridad y la limosna, porque todo esto 
es vano y. caduco, pero las virtudes son algo dura- 
dero y estable. 

17. Jesüs lo confirma en Mare. 4, 21; Luc. 8, 16, 
etc,, afadiendo que en su doctrina no hay ninguna 
sabiduria esoterica o secreta que no pueda llegar a 
todas las almas, 


ECLESIASTICO 41, 2-28; 42, 1-3 


18Mäs digno de estima es el hombre que 
oculta su ignorancia, que el hombre que ocul- 
ta su sabiduria. 

19T’ened, pues, rubor de lo que voy a de- 
ciros: 

20que no de todo es bueno avergonzarse, nı 
todas las cosas bien hechas agradan a todos. 

2lAvergonzaos de la deshonestidad delante 
del padre y de la madre; y de la mentira de- 
lante del que gobierna, o del hombre pode- 
TOso; 

22de un delito ante el principe y el juez; 
del crimen delante de la asamblea, y delante 
del pueblo; 

23Je la injusticia delante dei companero y 
del amigo, en el lugar donde mores; 

24del robo, a causa de la verdad y alianza; 
de comer con los codos encima del pan, y de 
embrollar el lıbro de cargo y data; 

25de no responder a los que te saludan;, de 
fijar tus 0Jos sobre la mujer fornicaria; y de 
torcer tu Tostro por no ver al pariente. 

25No vuelvas al otro lado tu cara para no 
mirar a tu pröjimo. Avergüenzate de defrau- 
dar una parte, y de no restituirla. 

2TNo pongas tus ojos en la mujer de otro. ni 
solicites a su criada; no te arrimes a su lecho. 

22Con los amigos guärdate de palabras in- 
juriosas; y si has dado algo, no lo eches en 
cara. 


CAPITULO XLI 


LA VERDADERA Y LA FALSA VERGÜENZA 


INo divulgues la conversaciöon que has 
oido, revelando el secreto, y no tendras de qu& 
avergonzarte, y hallaräs gracia ante todos a 
hombres. No te avergüences de las cosas si- 
guientes; ni por respeto a nadie cometas pe- 
cado. 

2No te avergüences de la Ley del Altisimo, 
ni de su Testamento; ni de modo que justi- 
fiques en juicio al impio; 

ni del trato con compaferos y peregrincs, 





:21 ss. Enumera a continuaciön una serie de cosas 
malas de las cuales hay que avergonzarse. Vease en 
el pröximo capitulo las obras de las cuales el hombre 
no ha de avergonzarse. Hay en todo esto un admıra- 
ble cödigo de conducta individual, social y politica. 

23. En el lugar donde möres. En el texto griego 
(avergüenzate) del robo en el lugar donde habitas. 

24. Comer con los codos encima del pan, quiere 
decir: yo no doy nada a nadie. Expresiön gräfica del 
egoismo. 

27. C£. Mat. 5. 28. No solicites a su criada, o sea, 
como interpreta Scio, no la trates con demasiada fa- 
miliaridad. 

28.Ve&ase 19, 7 y nota. 

2. Dios nos ensefia, al mismo tiempo que la mäs 
blanda caridad con las personas, una absoluta fir- 
meza en la doctrina, atn sabiendo que por ella he- 
mos de ser objeto de burla (Gäl. 2, 5), ıAy del 
que se avergonzare de Jesucristo! Vease Mat. 24, 10; 
26, 31; Marc. 8, 38; Luc. 7, 23; Rom. 9, 33 

3. En el texto griego: (No te avergüences) por 
cuentas con compafleros y pasajeros ni por particiones 
de herencia y bienes. Es decir, la amistad no impide 
que arregles con tus amigos las cuentas. porque co- 
mo dice el refran, cuentas claras conservan la amis- 
tad, o como dice otro adagio: cuentas claras honran 
caras. ws 


ECLESIASTICO 42, 3-26; 43, 1 
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ni en la reparticiön de herencias entre amigos; 
4nı de tener balanzas y pesos fieles, nı ha- 
cer mucha o poca ganancia; 

5ni de impedir los fraudes de los negocian- 
tes en el vender; ni de contener a los hijos 
con severidad; ni de azotar al esclavo mal- 
vado hasta que salte la sangre. 

6A la mujer mala es bueno tenerla ence- 
rrada. 

”"Donde hay muchas manos, echa la Have; 
y todo cuanto entregares cuentalo, y pesalo; 
y apunta aquello que das y aquello que re- 
cibes. 

8No te avergüences de corregir a los ınsen- 
satos, y a los necios; ni de los ancıianos que 
son condenados por los mozos; y asi te mos- 
traräs sabio en todo, y seras bien visto de- 
lante de todos los vivientes. 


PREOCUPACIÖN POR LAS HIJAS 


9La hija tiene desvelado a su padre;, pues 
el cuidado de ella le quita el sueno, temien- 
do que pase de la mocedad a la edad adulta 
y sea odiosa cuando tome marido. 

107 por el temor de que sea manchada su 
virginidad, y se halle estar encinta en la casa 
paterna, o estando casada peque, o tal vez 
sea esteril. | 

1A ]a hija libertina guärdala con estrecha 
custodia, no sea que algün dia te haga escar- 
nio de tus enemigos, fabula de la ciudad y 
befa de la plebe, y te cubra de ignominia 
delante de todo el pueblo. 

12No quieras fijar tus ojos en la hermosura 
de persona alguna, ni estar de asiento en me- 
dio de las mujeres. 

13Pyues como de las ropas nace la polilla, 
asi de la mujer la malicia del hombre. 

14#Porque menos te danara la malignidad del 
hombre, que la mujer benefica que es causa 
de tu confusiön e ignominia. 


LAs OBRAS DE Di1os 


15Ahora traere a la memoria las obras del 
Senor, y publicar& aquello que he visto. Por 
la palabra del Senior existen sus obras. 





5. El primer miembro puede traducirse (con el 
griego). (No te avergüences) de no hacer distinciön 
en la venta y con los mercaderes, es decir, de no 
hacer fraude. Sobre el castigo corporal como medida 
conveniente en la educaciön, vease 22, 6; 30,1 y 
re Dios asimila en esto los siervos a los propios 
1jos. 

5 Textualmente: Sobre la mala mujer bueno es el 
sello. 

8. En el griego: (No te avergüences) de corregir 
al anciano que es sospechoso de liviandad. 

9 s. Las hijas solian ser casadas por el padre, el 
que por consiguiente tenia la responsabilidad por la 
formaciön y educaciön de ellas, y aün por 1a felici- 
dad dei futuro matrimonio, 

13. Asi de la mujer la malicia del hombre. En el 
texto griego: asit de una mujer la malicia de la otra. 

15. Las ensefianzas de la Sabiduria terminan aqui 
con un nuevo y estupendo himno de alabanzas al 
Sefüor por las maravillas de la creaciön como obra 
de la divina Palabra. EI sabio va recorriendolas una 
tras otra hasta el fin del capitulo 43. La conserva- 
ciön del mundo es una creaciön continua. “Semejan- 


16Como el sol resplandeciente ilumina todas 
las cosas, asi la obra del Sehor esta llena de 
su gloria. 

17;No ordend el Senor a los santos que 
De todas sus maravillas, que el Senor 
Todopoderoso ha perpetuado para monumento 
estable de su gloria? 

18£] penetra el abismo, y los corazones de 
los hombres, y tiene caladas sus astucias. 

1#Porque el Senor sabe cuanto hay que sa- 
ber, y distingue las senales de los tiempos. 
Declara las cosas pasadas y las futuras, y des- 
cubre los rastros de las que estän escondidas. 

No se le escapa pensamiento alguno, ni 
se le oculta una sola palabra. 

2lHermoseö las maravillas de su sabidurta. 
£l existe antes de los siglos, y hasta el siglo, 
y nada se le puede anadır, 

22n} disminuir, ni ha menester consejo de 
nadie. 

23:Cuan amables son todas sus obras! Y eso 
que de ellas podemos comprender, viene a seI 
como una centella. | 

27 ]'odas estas cosas subsisten, y duran para 
siempre; y todas en toda ocasiön a El obe- 
decen. 

25Pareadas son todas, y una opuesta a otra, 
y ninguna hizo imperfecta. 

26Asegurö el bien de cada una de ellas. La 
gloria de El ;quien se saciarä de contem- 
plarla? 


CAPITULO XLII 


LAS MARAVILLAS DE LA CREACION 


!E] alto firmamento es la hermosura de EI; 
la belleza del cielo es una muestra de su 
gloria. 





te conservaciöon equivale a una creaciön de cada ins- 
tante. Asi como al pnonerse el. sol desaparecen los 
rayos que despedia alrededor suyo, de la misma maA- 
nera caeria el mundo en la nada de que fud sacado, 
si Dios cesase de obrar. Es lo que nos dice el Rey 
Profeta. Por la palabra del Senior se fundaron los 
cielos, y por el espiritu de su boca se formö todo 
su concierto y belleza (S. 32, 6).” C£. S. 18, 2-7; 
Bar. 3, 35. 

16. “Pensamiento magnifico. Todo lo que el sol 
contempla todos los dias en su carrera gigantesca, 
estä lleno de la gloria de Dios’ (Fillion). 

19. Las senales de los tiempos: los astros (Gen. 
1, 14), que sefalan dia y noche y las estaciones del 


‘ano. El sentido es: lo pasado y lo venidero, lo visi- 


ble y lo invisible (33, 8 s.): Dios hace gala muchas 
veces de ser el Unico que conoce lo futuro y que nos lo 
revela. Vease Juan 16, 13; I Pedro 1, 11 s.; Apoc. 1,1. 

25. Vease 33, 15 y nota. 

26. „Quien se saciard de contemplarla® Las deli- 
cias que experimentamos al contemplar la obra de 
Dios, aumentan el apetito de poseerlo y contemplarlo 
a El mismo eternamente, Preguntado en el momento 
de su muerte Santo Tomäs, sobre si necesitaba algo, 
respondiö: “No necesito nada, porque pronto lo ten- 
dr«e todo y gozare del bien supremo y ünico.” 

1. Es &ste uno de los pasajes, relativamente esca- 
sos, en que se presenta a Dios como soberano autor y 
fuente de la belleza (cf. S. 95, 6 y nota). Que 
invitaciön para contemplar las maravillas del cre- 
püsculo y de la aurora, etc., que el Divino Padre 
prepara cada dia para nosotros, y que tan poco s0- 
lemos aprovechar y agradecer, prefiriendo casi siem- 
pre las pobres obras del arte humano! 
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ECLESIASTICO 43, 2-30 





2E] sol, al salir, le anuncia con su presencıia, 
ese admirable instrumento, obra del Excelso. 

sAl medio dia quema la tierra,; —quien 
puede resistir de cara el ardor de sus rayos?— 
como quien mantiene la fragua encendida pa- 
ra las labores que piden fuego muy ardiente. 

4F} sol abrasa tres veces mäs los montes, 
vibrando rayos de fuego, con cuyo resplan- 
dor deslumbra los ojos. 

°SGrande es el Senor que lo creö, y de or- 
den suya acelera su curso. 

$T’ambien la luna con todas sus mutaciones 
indica los tiempos, y senala los anıos. 

TLa luna senala los dias festivos; luminar, 
que luego que llega a su plenitud comienza 
a menguar,; 

8del cual ha tomado nombre el mes; crece 
maravillosamente hasta estar llena. 

°>Un ejercito hay en las alturas, el cual bri- 
lla gloriosamente en el firmamento del cielo. 

IF] resplandor de las estrellas es la her- 
mosura del cielo; el Senor desde lo alto ılu- 
mina al mundo. 

UA una palabra del Santo estan prontas a 
sus Ördenes, y jamas se cansan de hacer de 
centinela. 

l2Contempla el arco ırıs, y bendice al que 
lo hizo; es muy hermoso su resplandor; 

lScine al cielo con el cerco glorioso; las ma- 
nos del Altisimo lo han formado. 

l4Con su mandato hace venir pronto la nie- 
ve, y despide con velocidad sus relärnpagos 
justicieros. 

15Por eso se abren sus depösitos, de donde 
vuelan las nubes a manera de aves. 

16Con su gran poder condensa las nubes, y 
se desmenuzan las piedras de granizo. 

1A una mirada suya se conmueven los mon- 
tes, y a su querer sopla el äbrego. 

1Conmuevese la tierra por la voz de su 
trueno, el huracan del norte y el remolino 
de los vientos. 





2. Le anuncia: glorifica al Sefior. Vease $, 
2 ss. y notas, 

6 ss, En hebreo la voz iaref (luna) significa tam- 
bien mes. La luna indicaba a los antiguos los meses 
y los afios, y a los israelitas tambien las fechas reli- 
giosas (Ntim. 28, 11; I Rey. 20, 5 y 24). Hoy toda- 
via la fecha de la fiesta de Pascua se rige por la 
luna, Vease 24, 35; S. 80, 4; 103, 19 y notas, por don- 
de se ve que interes esto tiene para el calendario. 

9, Un ejercito: las estrellas, que muchas veces son 
llamadas ‘milicia celestial”. Cf. Gen. 2, 1; Deut. 17, 
3; Is. 34, 4; Jer. 8, 2; Sof. 1, 5, etc. 

11. El Santo: Dios. La descripeiön de las mara- 
villas de la creaciön tiene su paralelo en los Salmos. 
Ve&ase especialmente los Salmos 8, 18, 103, 106, 148. 
Vease alli las notas, 


18, 


12. San Buenaventura ve en el arco iris figurado- 


a Cristo, y dice: "Asi como el arco natural tiene 
su origen en una nube llena de rocio al ser atrave- 
sada por el rayo recto, quebrado y reflejo del sol, del 
mismo modo, y en realidad, Cristo, Sol de justicia, 
es causa y origen de todo conocimiento humano. .. 
porque El, en cuanto Verbo encarnado, es origen de 
la fe, origen del conocimiento racional, iluminando 
el entendimiento, y origen de la contemplaciön, tras- 
pasando el afecto al Padre” (Sermön en la fiesta de 
la Anunciaciön de la Virgen). 

...17. Abrego es el nombre del viento que sopla en- 
tre poniente y mediodia. 


196] esparce la nieve, la cual desciende co- 
mo las aves que bajan para descansar, y como 
las langostas que se echan sobre la tierra. 

%Los ojos admiran la belleza de su blancura, 
y las inundaciones llenan de espanto el corazön. 

2lerrama como sal sobre la tierra la es- 
carcha, la cual en heländose se vuelve como 
puntas de abrojos. 

22Al soplo del viento frio del norte se con- 
gela el agua en cristal; el cual cubre toda 
reuniön de aguas, y pone encima de ellas una 
como cora2a. 

23Devora los montes, quema los desiertos 
y seca toda verdura como con fuego. 

24F] remedio de todo esto es una nube que 
aparezca luego, y un rocio que sobrevenga 
templado le hara amansar. 

25SA una palabra suya calma El los vientos, 
y con solo su querer sosiega.el mar profundo; 
en medio del cual plantö el Senor las islas. 

26Jue los que navegan el mar, cuenten sus 
peligros; y al escucharlos con nuestros pro- 
pios oidos, quedaremos atönitos. 

27Alli hay obras grandes y admirables, va- 
rios generos de animales, bestias de todas es- 
pecies y creaturas monstruosas. 

28Por El fue prescrito el fin a que caminan, 
y por su mandato se puso todo en orden. 


GLORIA AL SENOR 


22Por mucho que digamos, nos quedara mu- 
cho que decir; mas la suma de cuanto se puede 
decir es que El mismo estä en todas las cosas. 
30Para darle gloria, ;qu& es lo que valemos 





21 s. Descripciön poetica de la naturaleza del agua, 
de la nieve y del hielo. Este se asemeja a una loriga 
de manera que el >gua parece cubierta como con una 
coraza, 

23 s. Habla del verdor de los montes que se mar- 
chita, como se ve sefaladamente en los ardientes ve- 
ranos de Palestina y Egipto (vease v. 4 donde pare- 
ceria aludir a la extraordinaria fuerza del sol de 
montafa, que hoy se ha descubierto en los rayos ul- 
travioletas). Contra ese ardor manda Dios las nubes 
y el rocio que lo atemperan (v. 24), como aquella nube 
que acompaiö a Israei en el desierto. Vease $. 104, 
39 y nota. 

26. Vease S. 106, 23 ss. 

29. En griego es mäs breve y expresivo: El es el 
todo. Ası dice San Pablo que lo veremos al final, 
cuando hasta el Hijo “quedarä sujeto al que le su- 
jetö todas las cosas, a fin de que en todas las cosas 

ios sea todo” (I Cor. 15, 28). Por las Sagradas 
Escrituras sabemos que El estä dando a todos la 
vida, el aliento y todas las cosas (Hech. 17, 25) y 
aue “dentro de El vivimos, nos movemos y existimos” 
(ibid. 28). La suma de cuanto se puede decir: segUn 
el texto griego es mäs bien: el resumen de este dis- 
curso. Hoy, gracias al Nuevo Testamento sabemos del 
Padre mucho mäs que deli Creador. ],os misterios an- 
tes ocultos (Ef. 3, 9: Col. 1, 26) se nos revelaron 
en Cristo, enviado y don del Padre, que nos mereciö 
el hacernos hijos como Ei (Juan 1, 12). 

30 ss. “Cuanto puedas, tanto atrevete, pues El es 
mayor que toda alabanza, y no eres capaz de ala- 
tarlo bastante” (Santo Tomäs, en el himno eucaris- 
tico Lauda Sion). “El Sefor es grande y digno de 
suma alabanza; su grandeza es insondable”, dice el 
Real Profeta en el Salmo 144 (v. 3). ‘Por mäs que 
se diga, se vea y se sepa de Dios, esta vista, estas 
palabras y estas ciencias no son, en realidad, lo que 


una gota de agua en el oc&ano” ($. Cipriano, Quod 
idola non sunt dii). : 


ECLESIASTICO, 43, 30-37; 44, 1-20 
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nosotros? Pues siendo El todopoderoso, es su- 
perior a todas sus obras. | | FR 
3!Terrible es el Senor, y grande sobrema- 


- 


nera, y su poder es admirable. “. 


32Glorificad al Sehor cuanto mäs pudiereis, 


que todavıa quedara El superior; sıendo co- 
mo es. prodigiosa su magnificencia. 

33Bendecid al Senor, ensalzadle cuanto po- 
dais; porque superior es a toda alabanza. 

3*Para ensalzarle, recoged todas vuestras 
fuerzas, y no os canseis, que jamäs llegar£is 
al cabo. | 

3 ;Quien le ha visto a fin de poderle des- 
cribir? ;Y quien le glorificarä tanto como E] 
es desde el principio? 

365Muchas son sus obras que ignoramos, mA- 
yores que las ya dichas; pues es poco lo que 
de sus obras sabemos. 

”’Pero todo lo hizo el Senor; y a los que 
viven virtuosamente les da la sabiduria. 


CAPITULO XLIV 


E1L0GIO DE LOS PATRIARCAS 


1Alabemos a los varones ilustres, a nuestros 
mayores, a los que debemos el ser. 

2Cosas muy gloriosass obrö el Senor por 
su magnificencia con ellos desde el principio 
del mundo. 

3Gobernaron sus estados, fueron hombres 
grandes en valor, y adornados de prudencıia; 

como profetas que eran, hicieron conocer 
li dignidad de profeta. 

*Gobernaron al pueblo de su tiempo con 
la virtud de la prudencia. dando muy santas 
instrucciones a sus sübditos. 


1. Desde aqui hasta el capitulo 50 v. 26 se aTre- 
gan los elogios de los warones tustres del pweblo 
de Dios. Su fin es mostrar cuäntas y cuän gran- 
des cosas la Sabiduria de Dios obrö en ellos y por 
ellos, para que la gloria sea dada toda a El, ünico 
a quien pertenece, Vease Hech. 14, 2; 15, 12, Ef. 
2, 9; S. 20, 6; 148, 13 y notas. Sobre este pasaje 
tenemos un frazmento de Origenes que dice: “Asi co- 
mo el sol, la luna y todos los astros del firma- 
mento brillan constantemente a los 0jos de todas las 
creaturas que estän debajo del cielo, asi tambien 
las sennales de la virtud de los santos y sus gene- 
rosos combates resplandecen maravillosamente, y siem- 
pre ante todo el mundo, y dan a todos la regla del 
bien y el ejemplo de la piedad y de la santidad.” 
Los vers. 1-15 forman la Epistola de la {Misa.Co- 
mün de Confesores Pontifices. 

3. Como profetas que eran; “porque anunciaban 
misterios grandes, y no sölo de paso, sino con es- 
piritu verdaderamente profetico, lo que Dios inte. 
riormente les inspiraba” (Scio), Quiere decir que, 
si los patriarcas eran profetas, tenemos que corre- 
gir la opiniön, muy comün, de que el oficio princi- 
pal del profeta consistiera en anunciar aconteci- 
mientos futuros. Profeta es, como dice el nombre, 
el que habla en nombre de Dios, hoy diriamos, el 
que predica la palabra de Dios, o como lo define 
San Pablo, el que edifica, exhorta y consuela (I 
Cor. 14, 3). De ahi que el mismo apöstol diga a los 
corintios: “Codiciad el don de la profecia” (I Cor. 
14, 39). Segün esto, todo predicador y misionero 
que anuncia la palabra de Dios sin restricciön y sin 
acomodaciöon, y la anuncia siempre y en toda- su 
amplitud, es un profeta. jOjalä haya muchos pro- 
fetas en sentido paulino! 


SCon su habilidad inventaron tonos musicales 


.y compusieron los cänticos de las Escrituras. 


6$Hombres ricos en virtudes, solicitos del de- 
coro, pacificos en sus casas. 

"Todos &stos alcanzaron gloria, en los tiem- 
pos de su pueblo, y eran honrados en su siglo. 

8[os que de ellos nacieron, dejaron un nom- 
bre que hace recordar sus alabanzas. 

9Mas hay de quienes no queda memoria, 
que perecieron como sı nunca hubieran exis- 
tıdo. Nacieron como si no hubiesen nacido, 
ası ellos como sus hijos. 

1Pero aquellos fueron varones misericor- 
diosos, y su piedad no salıö fallida. 

UEn su descendencia permanecen sus bienes. 

12Sus nietos son una sucesiön santa, y su POS- 
teridad se mantuvo constante en las alianzas. 

13Por el merito suyo durar2 para siempre 
su descendencia; nunca perecera su gloria. 

14Sepultados en paz fueron sus cuerpos; y 
vive su nombre por todos los siglos. 

15Celebren los pueblos su sabiduria, y re- 
pitanse sus alabanzas en Ja Iglesıa. 


Henoc y No£ 


16-]fenoc agradö a Dios, y fue transportado 
al paraiso para predicar a las naciones la pe- 
nitencia. 

INoe fue& hallado perfectamente justo; Yy 
en el tiempo de la ıra vino a ser instrumento 
de reconciliaciön. 

18Por eso fue dejado un resto en Ja tierra 
cuando vino el diluvio. 

19A Noe fu& hecha aquella promesa sempi- 
terna, següun la cual no pueden ser destruidos 
por diluvio todos los mortales. 


ÄABRAHÄN 


®Abrahän, aquel gran padre de muchas 
gentes, que no tuvo semejante en la gloria, 





5,.V.g.: los Salmos, que tenian melodias, y los 
otros cänticos que se hallan en la Biblia. Vease 47, 
10 ss.; III Rey. 4, 32; I Par. 15, 19; II Par. 7, 
6; 35, 15; Esdr. 10, 24; Neh. 12, 35. Este amor al 
canto litürgico se ve tambien en San Pablo (Ef. 5, 19). 

6. Pactficos: Recordemos la conducta de Abel 
(Gen. 4), de Abrahän con su codicioso sobrino Lot 
(Gen. 13, 9 ss.), de Isaac (Gen. 26, 17 ss.), de Ja- 
cob (Gen. 32, 13 ss.), de Moises (Nüm. 12, 3). 

9. Puede entenderse de los que se olvidaron de 
Dios, y por eso no eran dignos de ser ınencionados 
en las Escrituras. 

12. Una sucesiön santa: un linaje temeroso de 
Dios. En las alianzas: las que Dios hizo con ellos. 

16. Alude a Gen. 5, 24. Vease Hebr. 11, 5. Los 
Santos Padres trasmiten en sus escritos la misma 
tradiciön, segün la cual Henoc (cf. 49, 16), vendrä 
con Elias (cf. 48, 10) para predicar, aquei a los gen- 
tiles y este a los judios, si bien no todos coinciden 
en que ellos sean los dos testigos de Apoc. 11, 3. Vea- 
se Judas 14. 

17 s. Instrumento de reconciliaciön de los hombres 
con Dios. Noe fue en esto figura de Jesucristo. El 
v. 18 muestra hasta qu& punto Dios hizo valer esa 
mediacion (Gen. 6, 1-9, 17). Tambien este pasaje es 
usado en el Comun de Confesores Fontifices. 

19, Vease Gen. 8,.21; 9, 11. 

20. Sobre Abrahän vease Hebr. 11, 8 ss.; Gen. 12, 
{; 17, 19; 25, 10 y notas. Padre de muchas gentes: 
Asi le llama tambien San Pablo, sehalando que este 
nombre le fu« dado por haber creido y esperado con- 
tra toda esperanza humana (Rom. 4, 3 y 18). 
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ECLESIASTICO 44, 20-27; 45, 1-20 





el cual guard6 la Ley 
con El aliariza, 

2l]ja que ratificö con la circuncision en su 
‚came, y en la tentaciön fue hallado fiel. 

22Por eso jurö el Senor darle gloria en su 
descendencia, y que se multiplicaria como el 
polvo de la tierra, 

23,7 que su posteridad seria ensalzada como 
las estrellas, y que ella seria heredera de mar 
a mar, y desde el rio hasta los terminos de 
la tierra. 


del Altisimo, y estrechö 


Isaac vY JAcoB 


24[)e] mismo modo se portö con Isaac por 
amor de Abrahan su padre. 

SA el le diö el Senor la bendiciön de todas 
las naciones, y confirmö su pacto sobre la 
cabeza de Jacob. 

26A] cual distinguiö con sus bendiciones, y 
le diö la herencıia, repartiendosela entre las 
doce tribus. 

2TY le concediö que en su linaje hubiese 
siempre varones de misericordia que fuesen 
amados de todas las gentes. 


CAPITULO XLV 
Mois£s 


1Moises fu& el amado de Dios y de los hom- 
bres; su memoria se conserva en bendiciön. 

2Hizolo Fl semejante en la gloria a los san- 
tos, engrandeciöle e hizole terrible a los ene- 
migos,;, y El con su palabra hizo cesar las 
horrendas plagas. 

3Glorificöle en presencia de los reyes; diöle 
preceptos que promulgase a su pueblo, y le 
moströ su glorıa. 

“Santificöle por su fe y mansedumbre, y 
escogiöle entre todos los hombres. 

5Por eso le hizo oir su voz y entrar en la 
nube; 





21. En su carne: es decir, en la circuncisiön, con 
la cual fue confirmado el pacto entre Dios y Abrahän. 
Fue hallado fiel, cuando el Sefor le mandö sacrifi- 
car a su hijo Isaac (Gen. 15, 18; 17, 10 ss.; 22, 
1 ss.). 

22. Gloria en su descendencia: Prometiendole que 
de su familia nacerä el Mesias (Gen. 22, 15 ss.). 
V&ase sobre esta promesa el verso final del Magni- 
ficat segün el texto griego (Luc. 1, 55). 

23. De mar a mar: desde el !Mediterraneo hasta 
el mar Muerto. EI rio: Eufrates. Es la promesa que 


recuerda la Virgen en Luc. 1, 55. Cf. S. 131, 11; 
Is. 41, 3. 

24. Vease Gen. 17, 19; 26, 3-5; 26, 24. 

26. Le diö la herencia (Gen. 28, 13 s.; 32, 8 s.) 


si bien no la recibiö en vida, pues, como observan 
los Santos Padres, tuvo que emigrar a Egipto. (Gen. 
42, 1; 43, 1; 46, 1 ss.). 

1. Los vers. 1-6 se usan en la Epistola de las Mi- 
sas de San Jose y del Comün de Abades. 

2. Semejante a los santos, es decir, igual en gloria 
a los santos patriarcas Abrahän, Isaac y Jacob, Las 
horrendas plagas: con que Dios castigö a los egip- 
cins (Ex. 8, 31; 9, 33; 10, 18 s.). 

3 5. Vease Ex. cap. 3; 33, 18 ss.; 34, 5 ss.; Nüm. 
12,3 y 7. Por su fe: Jesus nos enseha que Dios nos 
santifica mediante la verdad (Juan 17, 3 y 17). 

5. Le hizo entrar en la nube, cuando en el monte 
Sinai le entregö las tablas de la Ley (Ex. 20, 21; 
24, 15 ss.). 


6donde cara a cara le diö los mandamientos, 
y la ley de vida y de ciencia. para que ense- 
nase a Jacob su pacto y sus juicios a Israel. 


AARON 


TEnsalzö6 a Aarön, hermano de Moises, y 
semejante a &@l, de la tribu de Levi. 

8Asent&d con @l un pacto eterno, diöle el 
sacerdocio de la naciön, y le llenö de felicidad 
y gloria. Ze 

°Cinöle con un cingulo precioso, le vistiö 
con vestiduras de gloria, y honröle con orna- 
mentos de majestad. 

10Püsole la tünica talar, y la tünica interior; 
diöle el efod, y puso alrededor suyo muchi- 
sımas campanıllas de oro, 

Ilpara que sonasen cuando se moviese, y 
se oyese su sonido en el Templo;, para acor- 
dar a los hijos de su pueblo. 

12Püsole la vestidura santa, de oro, de ja- 
cinto y de pürpura, obra tejida, de varön 
sabio, dotado de verdadera prudercia; 

13labor artificiosa, hecha de hilo de pürpura 
torcido, con piedras preciosas, engastadas en 
oro, esculpidas por industrioso lapidario, segün 
el nümero de las tribus de Israel, y para me- 
moria de &stas. 

14Sobre su mitra una diadema de oro, donde 
estaba esculpido el sello de santıdad, orna- 
mento de gloria, obra primorosa, que con su 
belleza se Nerabe tras sı los o0jos. 

15No hubo antes de El y desde el principio 
cosas tan preciosas. | 

16Jamäs las vistiöo hombre alguno de otra 
gente;, sino solamente los hijos de este y sus 
nietos perpetuamente. 

17Sus sacrificios eran diariamente consumidos 
por el fuego. 

18Moises le llenö las manos, y ungiöle con 
el 6leo sagrado. | 

Fe concedido a El y a su descendencia, 
por un pacto eterno, y duradero como los cie- 
los, el ejercer las funciones del sacerdocio, can- 
tar las alabanzas, y en Su nombre bendecir a 
su pueblo. 

20E] Senor le escogiö entre todos los vivien- 
tes para que le ofreciese los sacrificios, el 





8. Un pacto eterno; en hebreo: un esiatuto perpe- 
tuo (segün la versiön de Vaccari). Vease Ex. 29, 9; 
Num. 25, 13. ’ 

9 ss. Describe los vestidos sagrados que usaba el 
Sumo Sacerdote. Vease Ex. cap. 28. y 39; Sab. 18, 
24 y nota. 

12. Las palabras: “de vardn sabio, dotado de ver- 
dadera prudencia”, han de tradueirse (segün Cram- 
pon): del racional de juicio (con los) Urim y Tum- 
mim. EI racional o pectoral era Ta prenda que el 
Sumo Sacerdote levaba sobre el pecho, y que conte- 
nia los Urim y Tummim, por medio de los cuales 
solia consultar a Dios. Vease Ex, 28, 30 y nota; Lev. 
8, 8. C£. 33, 3 y nota. 

18. Alude a la consagraciön de Aarön (Lev. cap. 
8). Le llenö las manos, dändole partes de los sacri- 
ficios (Lev. 8, 25 ss.). Lienar las manos es sinö- 
nimo de consagrar, Vease Ex. 28, 41 y notas; Lev. 
8, 12, etc. 

19. Eterno: en cuanto este sacerdocio era figura 
del de Jesucristo, ünico sacerdote sempiternno (Hebr. 
7, 21 ss.; $. 109, 4 y nota). Vease tambien v. 8 y 
nota. 
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incienso y olor.suave; a fin de que hacien- 
do memoria de su pueblo, se le mostrase pro- 
picio. en 

21)jöle tambien autoridad acerca de sus pre- 
ceptos y de sus aliafzas y juicios. para ense- 
nar a Jacob los testimonios, y dar a Israel 
la inteligencia de su Ley. 

22Mas subleväronse contra El en el desierto 
unos hombres extrahos; y por envidia le em- 


bistieron los que estaban con Datan y Abirön | 


y los de la facciön de Core. 

23Viölo el Senior Dios, y se irritö, y con el 
impetu de su enojo los consumio. 

24Obrö horrendos prodigios contra ellos, y 
con ardientes llamas los aniquilö. 

23Y anadio gloria a Aaron y senalöle heren- 
cia; y diöle Re primicias de los frutos de la 
tierra. 

2$Con ellas le proveyö, a el y a sus hijos, de 
abundante sustento, y ademäs comerän de los 
sacrificios del Senior, que les concediö a el ya 
su linaje. 

27Pero no tendra herencia en la tierra de las 
naciones, ni se le diö porciön entre su pueblo; 
pues el mismo Dios es la porciön y herencia 
suya. 


Fıne£s 


28’ inees, hijjo de Eleazar, es el tercero en 
gloria, imitador de Aarön en el temor del 
Senor. 

2Por estar firme en la afrenta del pueblo, 
el con su bondad y änimo resuelto aplacö al 
Senor a favor de Israel. 

30Por cuyo motivo le firmö un pacto de paz; 
constituyöle principe del Santuario, y de su 
pueblo, adjudicandole para siempre, a el y a 


su estirpe, la dignidad sacerdotal. 





21. Los testimonios! la santa Ley de Dios, sus re- 
velaciones y promesas (cf. S. 118, 24, 99, 129, 144, 
etc.). Los sacerdotes eran responsables por la instruc- 
ci6n religiosa del pueblo y lo son tambien hoy. “*Nues- 
tros padres, dice $S. Crisöstomo, nos engendran para 
la vida presente, pero los sacerdotes nos engendran 
para la vida eterna.’” 

22. Vease Nüm. 16, 1-35. 

27. Vease Nüm. 18, 20 y 35, 1 ss. Los sacerdotes 
y levitas no recibieron parte alguna en la reparti- 
ciöon de la tierra prometida, sino que Dios mismo 
quiso ser su porciön y herencia,. Porciön: en griego: 
clero. De ahi el nombre de clero para los sacerdotes 
que han de vivir alejados de los negocios seculares 
(38, 25 ss. y notas; II Tim. 2, 4). Ei sacerdote 
desinteresado, bienhechor, desprendido de los bienes 
de la tierra, atrae las almas y las lleva al cielo. Ei 
sacerdote tibio, empero, y el que busca dinero y ho- 
nores, peca, y su pecado es mäs grave que el de los 
laicos, pues su profesiön es ocuparse de Dios y de 
las almas. “No lleveis bolsa ni alforja, ni calzados”, 
dijo Jesüs a sus discipulos (Luc. 10, 4), es decir, 
renunciad a la comodidad y a lo que hoy se llama 
vida burguesa. Esos pocos hombres abnegados llevaron 
la fe por el mundo entero, dice $. Crisöstomo, y ex- 
clama: ‘ıVed, cuan poco es nuestrn valor, y cuan 
grande nuestra culpable cobardia! 
merosos, no podemos atraer a las restantes naciones, 
siendo asi que deberiamos bastar para mil mundos’” 
(Hom. III in Act.). 

29. Esto fue cuando Finees se levantö contra los 
israelitas que pecaban con las mujeres madianitas 
(Nüm. 25, 1-13). Vease. S. 105, 30 s. y nota. C#. 
Nüm. 25, 12 y_nota. 


Nosotros, tan nu- 


31Semejante fue el pacto celebrado con el 
rey David, hijo de Jese, de la tribu de Judä, 
cuando le hizo heredero del reino, a el y a 
su linaje, a fin. de llenar de sabiduria nues- 
tros corazones, y de que su pueblo fuese go- 
bernado con justicia, para que no perdiese su 
felicidad. Ası hizo eterna la gloria de &stos 
entre sus gentes. 


CAP{TULO XLVI 


Josu£ 


!Esforzado en la guerra fue Jesüs, hijo de 
Naye, sucesor de Moises en el don de la pro- 
fecıa, el cual fu& grande, como lo denota su 
nombre, 

*grandisimo en salvar a los escogidos de Dios, 
en sojuzgar a los enemigos que se levantaban 
contra El, y en conseguir para Israel la he- 
rencia. 

®:Cuänta gloria alcanzö, teniendo levantado 
su brazo, y vibrando la espada contra las ciu- 
dades! 

*:Quien antes de El combati6 asi? Porque el 
mismo Senor le puso en sus manos los ene- 
migos. 

°:No se detuvo al ardor de su celo el sol, 
por lo que un dia llegö a ser como dos? 

eInvocö al Altisimo Todopoderoso cuando 
batia por todos los lados a los enemigos, 
y el grande, el santo Dios, oyendo su ora- 
cion, enviö piedras de granizo muy duras y 
pesadas. 

"Se arrojö impetuosamente sobre las huestes 
enemigas, y en la bajada arrollö a los con- 
trarios, 

$para que conociesen las naciones su poder. 
porque no"es fäcil pelear contra Dios. Fue 
siempre en pos del Omnipotente. 





31. A El ya sw linaje: Despuds de estas palabras, 
el texto griego y hebreo expresan que la herencia 
del rey (trono) sölo pasa de hijo a hijo, en tanto 
que la de Aarön (sacerdocio) se extiende a toda su 
descendencia. Y afiaden un apöstrofe a los grandes 
sacerdotes para que bendigan al Sefor, y fl ponga 
sabiduria en sus corazones para gobernar a su pueblo 
con justicia, etc. Vaccari hace notar que en tiempo 
del autor (dos siglos a. C.) ellos tenian la suprema- 
cia de. la naciön, habiendo cesado la autoridad civil 
de la dinastia davidica. Es decir que se habia vuelto 
al tiempo anterior a los reyes, 0 sea al regimen mäs 
teocrätico. Y este es el que imperaba, corrompido por 
los fariseos, en tiempo de Jesüs, y alın de San Pa- 
blo, como &ste lo muestra al aplicar en Hech. 23, 1 ss, 
el texto de Ex. 22, 28. Dios moströ su desagrado 
cuando ei pueblo escogido quiso tener un rey (vease 
el notable capitulo 8 de I Rey.). En cambio Jesüs 
di6ö las bases para la distinciößn de ambos poderes, 
el religioso y el civil (Mat. 22, 21; Luc. 12, 14; 
Juan 18, 36). en 

1. Jesüs, hijo de Nave: Josue hijo de Nun, sucesor 
de Moisds en el gobierno del pueblo y en el espiritu 
profetico (cf. Nüm, 12, 25 s, y nota). Su nombre 
significa: Dios es salvador. 

2. Los escogidos de Dios: el pueblo israelita, La 
herencia! la tierra prometida. 

3. Levantado sw brazo; contra la ciudad de Hai. 
Ci. Jos. 8, 26. 

i 5 ss. Sobre tales milagros vease 48, 26 y Jos. 10, 
ss, 
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CALEB 


9En vida de Moises, hizo una obra muy bue- 
na, junto con Caleb, hijo de Jefone, haciendo 
frente al enemigo, arredrando al pueblo de pe- 
car, y apaciguando el sedicioso murmullo. 

Estos dos fueron aquellos, que del nümero 
de seiscientos mil hombres salieron salvos de 
todo peligro, para introducir al pueblo en la 
herencia, en la tierra que mana leche y miel. 

UAIl mismo Caleb diöle el Senor gran valor, 
y conservöle vigoroso hasta la vejez, para su- 
bir a la montana del pais; y sus hijos obtuvie- 
ron la herencia, | 

123 fin de que viesen todos los hijos de Israel 
cuan bueno es el obedecer al santo Dios. 


Los JuEces 


13(Sean loados) los Jueces, cada uno por su 
nombre, cuyo corazön no fu& pervertido, por- 
que no se apartaron del Senor; 

144 fin de que sea bendita la memoria de 
ellos, y reverdezcan sus huesos alla donde re- 
posan, 

15y dure para siempre su nombre, y pase a 
sus hijos con la gloria de aquellas santos va- 
rones, 

SAMUEL 


16Samuel, querido del Senor, Dios suyo, y 
profeta del Senor, estableciö un nuevo go- 
bierno, y ungiö reyes en su nacion. 

1TJuzgö al pueblo segün la Ley del Senor, 
y Dios mir6 a Jacob, y por su fidelidad fue 
reconocido por profeta, 

18habiendo sido hallado fiel en sus palabras, 
porque habia visto al Dios de la luz. 

19Mientras combatia contra los enemigos que 
le estrechaban por todas partes, invoco al Se- 
nor Todopoderoso con la ofrenda de un cor- 
dero inmaculado. M 

2Tronö el Senor desde el cielo, y con grande 
estruendo hizo sentir su voz; 





9, Josue y Caleb resistieron a los otros diez explo- 
radores y a todo el pueblo que murmuraba contra 
el Senior (Nüm. 13, 31-14, 9). 

1i. La montafa: la region montanosa alrededor de 
Hebrön, la cual diö Josu&e a Caleb y sus hijos. Ve&a- 
se Jos. 14, 10 ss. 

13. Los jweces, que despues de muerto Josu& juz- 
gaban, o sea, gobernaban, al pueblo de Israel, Sus 
nombres y proezas se cuentan en el Libro de los Jue- 
ces. Este elogio abarca colectivamente a todos ellos, 
que fueron suscitados por el Senior (Juec. 2, 16). No 
fue pervertido; esto es, no se entregö a Ja idolatria. 
Vease Juec. 2, 17; 8, 27; Sab. 14, 12; Lev. 20, 5; 
Num. 15, 39. 

14. Reverdezcan sus huesos: Llama la atenciön 
esta expresiön que se repite en 49, 12. Bover-Cantera 
la explica como förmula con que se bendecian los crer- 
pos de los muertos en el Sefor. Segün Scio se indica 
y recomienda la esperanza de la futura resurrecciön. 

16. Samuel ungiö a dos reyes: Saul y David (I 
Rey. caps. 8-10 y 16). 

19. Cordero ınmaculado: en el texto griego: un cor- 
dero que aun mamaba. Asi se dice en I Rey. 7, 9. 
Samuel ofreciö ese cordero cuando los filisteos aco- 
metieron a los israelitas en Masfä, y se hace notar 
que el Senior oyö sus ruegos. Asi escucha el Padre 
Celestial cuanto le pedimos en nombre del Divino 
Cordero (Juan 15, 16; 16, 23). 


ECLESIASTICO 46, 9-33; 47, 1-0 


 2idestrozö los principes de los tirios, y a 
todos los caudillos de los filisteos. 

22Y antes que terminase su vida, y saliese del 
mundo, protestö püblicamente en la presencia 
del Senor y de su ungido, que de nadie habia 
recibido dinero, nı siquiera unas sandalias; y 
ninguno entre todos tuvo de qu& acusarle. 

23Despues de esto muriö, y se aparecıö al 
rey, y le notificö el fin de su vida, alzando su 
voz desde bajo de la tierra y profetizando la 
destrucciön de la impiedad del pueblo. 


_ CAPfTULO XLVI 
_ _Natän v Davıo 


!Despues de esto floreciö Natän, profeta, en 
tiempo de David. 

2Como la grosura de la victima se separa de 
la carne; asi fue David separado de entre los 


'h1jos de Israel. 


3En su juventud se burlö de los leones, como 
sı fuesen unos corderos; y otro tanto hizo con 
los osos, como si fuesen corderitos. 

4:No fue el quien matö al gigante quitando 
el oprobio de su naciön? 

5Alzando la mano, derribö con la piedra de 
su honda al orgulloso Goliat. 

6$Por invocar al Senor todopoderoso, el cual 
diö fuerza a su brazo para degollar a un tan va- 
liente campeön, y realzar los brios de su naciön. 

7Asi el Sefor le glorificö con diez mil, Ile 
hizo ilustre con sus bendiciones y diöle una 
corona gloriosa. 

8Pues derrotö por todas partes a los enemigos, 
y exterminö hasta hoy dia a los filisteos, sus 
contrarios; quebrantando sus fuerzas para siem- 
re. 
. 9En todas sus obras diö la gloria al Santo y 
Fxcelso con palabras de suma alabanza. 





22. Su ungido: el rey Saul (I Rey. 12, 3). A la 
manera del santo Profeta, San Pablo hace tambien os- 
tentacion del sumo desinteres que conviene a todo -sacer- 
dote, serün el mandato expresn de Tests (Hech. 20. 34; 
I Cor. 4, 12; I Tes. 2, 9; II Tes. 3, 8; Mat. 10, 8). 

23. Confirma la realidad de la apariciöon de I Rey. 
28, 3-25, en. que Sarıl consulta a la pitonisa de Endor y 
oye la voz del profeta Samuel que le anuncia la derrota 
y la muerte. “Este sentido sirve para hacer ver que Se 
tenia fe viva de ia inmortalidad del alma’”’ (Päramo). 

2. Como la’ grosura, es decir, la mejor parte de la 
vietima, la. porciön que se ofrecia a Dios. 

3 ss. Sobre estas hazafas del joven David lease 
I Rey. 17, 34 y 17, 40 ss. _ 

6. Porque invoc6 al Sehor: He ayui la razön y 
el resumen de los grandes privilegios de David y de 
los elogios extraordinarios que Dios le prodiga (v. 9). 

7. Diez mil. Ası -cantaban las mujeres de Israel 
atribuyendo a David la victoria sobre los filisteos 
(I Rey. 18, 7). 

9. En todas sus obras: Nötese la elocuencia de este 
testimonio, que es como una canonizaciön del santo 
rey, dada por el mismo Espiritu Santo, Ella es con- 
firmada en 49, 5; Hech. 7, 46 y 13, 22, en favor de 
este feliz amigo de Dios, que supo ser pequelo Y 
confiar en El no obstante su debilidad, y del cual 
Jesus se complace en llamarse descendiente (Mat. 
21, 9; Luc. 1, 32; Marc. 11, 10; Apoc. 22, 16). 
Vease tambien I Rey. 13, 14; 16, 13; III Rey, 11, 
32 y 34; $. 88, 21, etc., y el prölogo ai Libro de 
los Salmos. Con palabras de suma alabanza: Bover- 
Cantera vierte: erclamando ;Gloria! 
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WAlabö al Senor con todo su corazön, y 
amö a Dios, su Creador; el cual le habia armado 
de fortaleza contra los enemigos. 

UFstableciö cantores enfrente del altar, y 
para sus cäAnticos les did armoniosos tonos. 

12Puso decoro en la celebraciön de las fiestas, 
y hasta el fin de su vida diö magnificencia a 
cada tiempo, haciendo que se alabase el nom- 
bre santo del Senor, y se celebrase desde la 
madrugada la santidad de Dios. 

13Purificöle el Senior de sus pecados, y ensal- 
zö para siempre su poder, asegurändole con 
juramento la promesa del reino y el trono glo- 
rioso de Israel. 

SALOMÖN 


14Sucediöle despues el hijo sabio, y el Senor 
por amor de aquel tuvo abatido el poder de sus 
enemigos. 

ISE] reinado de Salomön fu& una Epoca de 
paz, sometiöle Dios todos los enemigos, a fin 
de que fabricase un templo a su nombre, y le 
preparase un eterno santuario. ;Cuan bien ins- 
truido fuiste en tu juventud, 

16, cömo estuviste lleno de sabiduria cual 
rio! Descubriö tu alma los secretos de la tierra. 

ITEn tus parabolas reuniste enigmas; liegö la 
fama de tu nombre, hasta las islas remotas, y 
fuiste amado en tu paz. 

18Todas las gentes admiraron tus cänticos y 
proverbios, las paräbolas y las soluciones de los 
enigmas, 

1%, la protecciön del Senor Dios, que se ape- 
llıda el Dios de Israel. 

"Tu reuniste oro, como si fuera cobre, y 
amontonaste la plata, como si fuese plomo. 

21Pero despu&s te prostituiste a las mujeres, y 
tuviste quien ejJerciese dominio sobre tu cuerpo; 

22echaste un borrön a tu gloria, y profanaste 
tu linaje, provocando la ira sobre tus hijos, y 
llevando a tal extremo tu necedad, 

3que causaste la divisiön del reino en dos var- 
tes. y que de Efraim saliese un reino de rebeldes. 

24Mas no se desprenderä Dios de su miseri- 


cordia, y no trastornarä ni destruirä sus obras, 


11. Sobre la organizaciön davidica del canto vease 
I Par. cap. 25 y notas. 


13. Vease II Rey. 7, 12-17; 11, 2 ss; 12, 13: 8. 


17, 5:1; 88, 25-30. Para siempre: En Jesucristo des- 
cendiente suyo (Luc. 1, 32; Is, 9, 7; Jer. 23, 5 ss.; 
Dan. 7, 14; Mig. 4, 7, etc.). 

14, Aquel: su padre David. 

15. Alusiöon al nombre de Solomön, que. significa 
.Pacifico. “En atenciön a David y sus virtudes, Dios 
contuvo por algün tiempo a los enemigos de Israel, 
para que Salomön pudiera reinar en paz” (Fillion). 

18 ss. Vease III Rey. 10, 27, II Par. 1, 15; 9, 13 
y 27. La abundancia de su riqueza en sabiduria, mäs 
preciosa que et oro (cf. 51, 36) corria parejas con la 
opulencia de sus caudales (v. 20) que tambien pro- 
cedian de aquella (Sab. 7, il). 

21. Salomön al fin de su vida se entregö a los pla- 
ceres y fu& seducido por mujeres extranjeras, que lo in- 
dujeron a la idolatria (III Rey. 11, 1-13; Prov. 31, 3). 

23. Jeroboam, el primer rey de las diez tribus que 
se separaron de Roboam, hijo de Salomön, era de la 
tribu de Efraim (III Rey. 12, 1 ss.). 

24. Los nietos de su escogido: es decir, los descen- 
dientes de David, por amor al cual Dios prometiö no 
apartar su misericordia de Salomön. Vease II Rey. 
7,13 ss.;, $. 88, 31-38 y notas, 


ni arrancarä de raiz los nietos de su escogido, 
ni extinguirä la descendencia de aquel varön 
amante del Senor. 

25Por eso dejö un residuo a Jacob y a David 
de su mismo linaje. 

26Pasö Salomön a descansar con sus padres, 

27y dejö despues de si a Roboam, su hijo, 
ejemplo de necedad para su naciön, 

2&quien falto de prudencia, con su consejo 
enajenö de si el corazön del pueblo; 

29 y a Jeroboam, hijo de Nabat, que indujo 
a pecar a Israel, y ensenö el camino del pecado 
a Efraim, causando la grandisima inundaciön 
de sus vicios, 

por los cuales fueron muchas veces arroja- 
dos de su pais. 

3!Porque buscaron toda suerte de maldades, 
hasta que descargö sobre ellos la venganza, que 
puso fın a todos sus pecados. 


CAPITULO XLVIN 


Fıfas 


ILevantöse Elias, profeta semejante al fuego; 
y sus palabras eran como ardientes teas. 

2Hizo venir sobre ellos el hambre, y fueron 
reducidos a un corto nümero los que por envi- 
dia le perseguian, porque no podian sufrir los 
preceptos del Senor. 

SCon la palabra del Senor cerrö el cielo, del 
cual por tres veces hizo bajar fuego. 

*Ası Elias se hizo celebre por sus milagros. 
.Quien ha alcanzado tanta gloria como tu? 

5Tu en virtud de la palabra del Senor Dios, 
sacaste del sepulcro a un difunto, arrancän- 
doselo a la muerte. 

Tu arrosaste los reyes a la perdiciön, que- 
brantaste sin trabajo su poderio, y en medio 
de su gloria los trasladaste del lecho. 

ü oiste en el Sinai el juicio del Senor, 
y en el Horeb los decretos de la venganza. 

$Tüu ungiste reyes para que castigasen, y 
dejaste profetas sucesores tuyos. 

9Tü fuiste arrebatado en un torbellino de fue- 


28. Con el consejo que le habian dado a Roboam los 
jövenes amigos (III Rey. 12, 10 s.). Sölo le que 
daron fieles las tribus de Judä y Benjamin. 

30. Por sus pecados fu& destruido el reino de Israel 
y sus habitantes fueron conducidos a Asiria en 722 
a2. C. o sea, 135 afos antes del cautiverio de Judä 
en, Babilonia (IV Rey. 17, 6 y nota; 25, 8 ss.). 

1. Como ardientes teas, por el celo en que ardia 
por el honor de Dios sin temor a los hombres. Elias 
es siempre el profeta de fuezo (v. 3 y 9), inflamado 
de santo celo por la causa de Dios (III Rey. 17, 1; 
18, 21 y notas). De ahi que lo persiguiese la envi- 
dia (v. 2). Vease Juan, 15, 19, 

3. Ve&ase III Rey. cap. 17. Hiso bajar fuego” Dos 
veces sobre los soldados y una vez en el sacrificio en el 
monte Carmelo (IV Rey. i, 9 ss.; III Rey. 18, 38). 

5 3 Vease III Rey. 17, 17 ss.; 21, 21; IV Rey. 
1,4 y 16, etc. En virtud de la palabra del Senor, 
o sea, el Verbo que es la Vida (Juan ], 4) y resu- 
cita a los muertos (Juan 5, 21). 2Cuänto mäs no 
transformarä las almas esa Palabra, que es la santi- 
dad misma? 

E ‚V&ase III Rey. 19, 1 ss. Horeb es sinönimo de 
inai, 

8 s. Vease III Rey. 19, 15 ss.; IV Key. 9, 1 ss; 
IV Rey. 2, 1i. 
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go sobre una carroza tirada de caballos de 
füego. 

WTu estäs escrito en los decretos de los tiem- 
pos, para aplacar el enojo del Senor, recon- 
ciliar el corazön de los padres con los hijos, 
y restablecer las tribus de Jacob. 

1Dichosos los que te vieron y fueron hon- 
rados con tu amıstad. 

12Porque nosotros vivimos sölo esta vida; 
mas despues de la muerte no ser nuestro 
nombre como el tuyo. 


ErLıseo 


13£n fin, Elias, fu& encubierto por el torbe- 
llino; y quedö en Eliseo la plenitud de su 
espiritu; que mientras viviö no temiö a prin- 
cipe alguno, ni nadie fue mäs poderoso que El. 

14No le doblö cosa de este mundo; y aun 
despues de muerto profetizö su cuerpo. 

15Durante su vida obrö prodigios, y en su 
muerte hizo cosas admirables. 

1#Mas ni con todas estas cosas se arrepintiö 
el pueblo, ni se apartaron de sus pecados has- 
ta que fueron arrojados de su pais y disper- 
sados por toda la tierra, 

17,7 quedö poquisima gente, y a la casa 
de David un pringipe. 

18Algunos de &stos hicieron lo que era del 
agrado de Dios, otros, empero, cometieron 
muchos pecados. 

FzEqufas 


#FEzequias fortificöo su: ciudad, condujo 
el agua al centro de ella;, excavö a fuerza 





10 s. El profeta Elias ‚volvera al fin (Mal. 4, 6). 
Esta segunda venida de Elias se cumpliö ya en cierto 
modo en San Juan Bautista (Mat. 17, 11 ss.). Segün 
los santos Padres, la segunda venida del gran pro- 
feta no solamente convertirä a los judios,. sino que 
harä florecer tambien en la Iglesia la antigua piedad. 
Como aqui se anuncia, tambien restablecera Elias las 
tribus del pueblo de Israel. C£. 36, 13; Mat. 19, 28; 
Luc. 22, 29 s. Ti estäs escrito: es decir, “‘determinado 
en las Escrituras santas, para aplacar a Dios antes de 
su furor en la destrucciön final del mundo, increpando 
a su tiempo al pueblo, y reconciliando a Dios cn Israel, 
su hijo, y restituyendo el reino israelitico” (Jünemann). 

12. Notable testimonio de la inmortalidad del al- 
ma. El texto griego dice: ;Felices los que te verän 
» estarän adornados por el amor! Porgue tambien 
nosotros ciertamente viviremos. 

14. Profetizö6 su cuerpo! es decir, obrö milagrosa- 
mente, resucitando a un muerto al solo contacto con 
su cuerpo (IV Rey. 13, 21). C#£. 49, 18. 

16. Nö se arrepintiö. Vease II Par. 36, 14, ss. y 
nota. Lo mismo sucederä en los tiempos' del fin 
(Apoc. 9, 21; 16, 9). ö 

19. 5% ciudad: Jerusalen. Vease II Par. 32, 3, 4, 
30. Condujo el agua: hizo un canal subterräneo desde 


la fuente Gihön (hoy dia fuente de Maria) hasta 


la piscina de Siloe (IV Rey. 20, 20; II Par, 32, 30). 
Una inscripciön descubierta en 1880, que hoy se ha: 
la en Constantinopla, da cuenta de ese prodigioso 
trabajo, ejecutado muy räpidamente, trabajando los 
obreros desde ambos. extremos, lo cual produjo una 
desviaciön que se solucions haciendo un codo. Se 
atribuye a esa inscripeiön.la fecha de 704 a. C. que 
eoincide con el reinado de Ezequias. Vease en IV 
Rey. 18, 27 cömo Senaquerib se burlaba de la Jeru- 
salen sitiada, creyendo que pereceria de sed, sin 
sospechar que existia este acueducto. El mismo lo 
imitö luego para llevar al interior de Ninive las 
aguas del rio Gomel, por un conducto subterräneo 
que acaba de ser descubierto. 


ECLESIASTICO 48, 9-28; 49, 1-3 


del hierro la pena, e hizo en ella una cister- 
na para el agua. 

%2En su tiempo vino Senaquerib, y enviö 
delante a Rabsaces; el cual levantö su mano 
contra los judios, y amenazö con ella a Sıön, 
ensoberbecido de sus fuerzas. 

2ifintonces se estremecieron sus corazones 
y sus manos, ‚y sintieron dolores como de 
mujer que esta de parto. | | 

22Pero invocaron al Senior misericordioso, 
y extendiendo sus manos levantäronlas al cie- 
lo, y el Senior Dios santo oyö luego sus voces. 

23No se acordö mäs de sus pecados, ni los 
entregö en poder de sus enemigos, sino que 
los purificö por mano del santo profeta Isaıas. 

24)ıisipö el campamento de los asırios, y el 
Angel del Senor los exterminö, 

2Sporque Fzequias hizo lo que agradö a 
Dios, y siguiö con firmeza las sendas de Da- 
vid su padre. 

Isafas 


Asi se lo habtia recomendado Isaias, profeta 
grande y fiel delante del Senior. 

26En su tiempo volviö aträs el sol, y el pro- 
longö su vida al rey. 

2’Vi6 con su grande espiritu los ültimos 
tiempos, y consolö a los que lloraban en Siön. 

28Anunciö las cosas que han de suceder has- 
ta el fin de los tiempos, y las ocultas, antes 
que aconteciesen. 


CAPITULO XLIX 


Josfas 


ILa memoria de Josias es como una confec- 
cion de aromas hecha por un perfumero. 

2Serä su nombre en toda boca, dulce como 
miel, y como la müsica en un banquete de 
vino. 

3E] fue destinado de Dios para la conver- 
sion del pueblo, y quitö las abominaciones de 
la impiedad. 





20 ss. Sobre Senaqguerib y su expediciön contra 
Terusalen, vease IV Rey. cap. 18 y 19; II Par. 32, 
1 ss.; Is. 37, 1 88. 

26. Vease IV Rey. 20, 1 ss.; Is. 38, 8, Algunos 
afırman que este retraso de una hora, sumado al que 
se operö por el milagro de Josud (46, 5) produjo un 
dia que aparece como sobrante en el Calendario. 

27. Vi6 los ultimos tiempos: “Viö6 Isaias lo que 
habia de suceder al pueblo de Israel y a todo el 
mundo en los ültimos tiempos, y en particular lo per- 
teneciente a las dos venidas del Mesias” (Scio). Esta 
importante revelaciön nos ayuda a descubrir el alcan- 
ce de muchos misteriosos anuncios de Isaias, y explica 
que si esas profecias no se han cumplido aün, a pesar 
de ser del Antiguo Testamento, es porque se refie- 
ren a los tiempos finales (cf. por ejemplo Is. 59, 20, 
eitado por San Pablo en Rom, 11, 26; o tambien Jer, 
31, 31 ss., citados en Hoebr. 8, 8 ss.). Ello muestra 
que el Antiguo Testamento no es un libro exclusi- 
vamente de los judios, sino que forma parte de la 
revelaciön cristiana, lo mismo que el Evangelio, don- 
de Jesüs lo cita a cada paso (cf. Pio XI, Enciclica 
“Mit Brennender Sorge’; Neh, 13, 1 y nota). Vease 
Is. 66, 10. 

1. Sobre Josias, rey de Jud& y restaurador del cul- 
to, vease IV Rey, cap. 22 y 23; II Par. cap. 34 y 
35. Su obra principal fu& la destruccisn de los alta- 
res de los idolos, 
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*Dirigi6 su corazön hacia el Senior, y en 


los dias de los pecadores restableci6 la piedad. 


« 
. 


JEREMfAs 


SA excepciön de David, de Ezequias y de 


Josias, todos los otros pecaron; 

$porque los reyes de Judä abandonaron la 
Ley del Altisımo, y despreciaron el temor de 
Dios. 

"Por lo cual cedieron a otros el propio rei- 
no, y su gloria a una naciön extranjera. 

®Incendiaron la escogida y santa cıudad, y 
redujeron sus calles a un desierto, segün la 
predicciön de Jeremias. 

®?Porque maltrataron a aquel que desde el 
seno de su madre fu& consagrado profeta, pa- 
ra trastornar, arrancar y destruir, y despues 
reedificar y restaurar. | 


EZEQUIEL 


IFzequiel viö aquel espectäculo de gloria 
que el Senior le moströ en la carroza de los 
querubines; 

lly hablö, bajo la figura de la 1luvia, de 
los enemigos, y del bien que hace El a los 
que andan por el recto camıino. 


Los ProrETAs MENORES 


l2Reverdezcan desde sus tumbas los huesos 
de los doce profetas; pues restauraron a Ja- 
cob, y se salvaron a si mismos por la virtud 
de su fe. 


ZOROBABEL, JESÜS Y NEHEMfAS 


13:;Qu& diremos para ensalzar a Zorobabel, 

’ “ 
que fu& como un anillo en la mano derecha? 
14:Y qu& diremos de Jesüs, hijo de Jose- 





5, A excepciöon de David: Sobre esta admirable | 


absoluciöon vease 47, 9 y nota. 

8. Refierese a los babilonios que destruyeron la 
Ciudad Santa en 587 a. C. (IV Rey. 25, 8 ss.) en 
castigo de los crimenes de los reyes y del pueblo. 

9. Alude al profeta Jeremias consagrado desde el 
seno materno (Jer. 1, 4), pero maltratado por el rey 
y el pueblo (Jer. 37, 14 ss.; 38, 4 ss.). Para tras- 
tornar, etc.: Vease Jer. 1, 10. 

10. Sobre ese espectäculo de gloria vease Ez. 1, 
4 ss, EI hebreo dice: &l mencionö tambien a Job... 
que practicö todos los caminos justos (Ez. 14, 14 y 
20). Como observa San Jerönimo, Ezequiel profetizaba 
en Babilonia las mismas cosas que Jeremias en Je 
 rusalen. Cf. Jer. 30, 3 .y nota. 

12. Se refiere a los doce Profetas Menores que 
estäan en la Biblia. Reverdescan: Cf. 46, 14 y nota. 
Se salvaron a si mismos por la virtud de la fe. Otras 
traducciones segün el hebreo y el griego: » le asegu- 
raron (a Jacob) mediante la promesa de salud (Bover- 
Cantera). o: le confortaron con una segunda espe- 
ransa (Näcar-Colunza), es decir, con la esperanza Y 
la fe en el Mesias. - 

13. Vease Esdr. 3, 2; Ag. 1, 12; 2, 24, 

14. Jesüs, (o Josue), ei Sumo Sacerdote que des- 
pues del cautiverio babilönico, juntamente con Zoro- 
babel, dirigiö la reedificaciön del Templo (Esdr. 3, 
2; Zac. 3, 1). Destinado para gloria sempiterna: esto 
es, como observan los expositores, porque tendria el 
sumo bonor de recibir al Mesias (Ag. 2, 8), si bien 
el mismo Jesüs debia luego anunciar (jMat. 24) su 
tremenda destrucciön por los romanos, que se produjo 
ei ao 70 y dura todavia. Cf. Ez. cap. 40-48. 


dec? Ellos en sus dias edificaron la Casa, y 
levantaron el Templo santo del Sehor desti- 
nado para gloria sempiterna. 

. 3Durara Tao tiempo la memoria de Ne- 
hemias; el cual levantö nuestros arruinados 
muros, repuso nuestras puertas y cerrojos y 
reedific6 nuestras Casas. 


Henoc, Jost, SEM, Ser, Apin 


18No naci6 en la tierra hombre como He- 
noc; el cual fu& arrebatado de ella; 

1’ni otro comparable a Jose, nacido para 
ser el principe de sus hermanos, el sosten de 
la naciön, guia de sus hermanos, y firme apo- 
yo del pueblo; 

M#cuyos huesos fueron visitados, y profeti- 
zaron despues de su miüerte. 

18Set y Sem fueron celebrados entre. los 
hombres, y sobre todos Adäan por razön de su 
origen. 


CAP{TULO L 


SIMÖN, SUMO SACERDOTE 


ISimön, hijo de Onias, Sumo Sacerdote, 
durante su vida levantö de nuevo la Casa y 
en sus tiempos fortificö el Templo. 

2Por El fu& tambien fundada la altura del 
Templo, el edificio doble y los altos muros 
del Templo. 

3En sus dias se renovaron los manantiales 
de las aguas en los pozos, los cuales se llena- 
ron sobremanera como un mar. 

“ste cuidö de su pueblo, y le librö de la 
perdiciön. 

SConsigui6 engrandecer la ciudad, se gran- 
jeö gloria en medio de su naciön; y ensan- 
chö la entrada del Templo y del atrio. 

$Como el lucero de la mafiana entre tinie- 





15. Vease Neh. 3, 1-31; 6, 15. 

16. Sobre Henoc, que viviö antes del Diluvio y fue 
arrebatado de la tierra porque agradö a Dios, vease 
Gen, 5, 24. Cf. 44, 16 y nota. 

17. Vease en Gen. caps. 37 ss. la maravillosa his- 
toria de Jose. 

18. Visitados: El texto griego dice guardados (cf. 
Gen. 50, 24 s.; Ex. 13, 19). Profetizaron despufs de 
su mwerte: es tal vez un agregado tomado de 48, 14. 

19. Sobre Set vease Gen. 4, 25; 6, }; sobre Sem, 
Gen. 5, 31. El hebreo y el siriaco anaden a Enös, 
primero que invocö el nombre de Yahve (Gen. 4, 26). 
Las palabras por razön de sw origen faltan en el he- 
breo y el griego. Nötese de todas maneras la magna- 
nimidad con que Dios lo trata aqui, no obstante su 
pecado (cf. I Tim. 2, 13), por lo cual hemos de 
guardarnos de despreciarlo, 0 de creer que nosotros 
en su lugar hubieramos obrado mejor. 

1. Trätase del Sumo Sacerdote Simön II, hijo de 
Onias II, que viviö hacia el afo 200 a. C. Sus ac. 
ciones heroicas se narran en el liamado III Libro 
de los IMacabeos. La casa’ asi se llama en hebreo 
el templo dei Senior. Onias es forma griega derivada 
del hebreo Johanän o sea Juan. 

6 ss. En doce imägenes se traza el elogio de un 
digno Pontifice, acentuando con estos simbolos todo 
lo que el buen sacerdote y pastor ha de ser para el 
bien de la grey, y especialmente para la sana doc- 
trina (I Tim. 3, 2; Tit. 1, 7; Hech. 20, 28 ss.). Nö- 
tese el contraste con lo que Jesüs habia de enrostrar 
a los fariseos en Luc. 11, 46-54 y Mat. cap, 23. Ct£. 
Jer. 8,8 s. 
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blass, y como la luna en tiempo de su ple- 
nitud, : 

Tcomo el sol refulgente, asi brillaba el en 
el Templo de Dios. “ 

8Como el arco iris, que resplandece en Jas 
transparentes nubes, y como la flor de la 
rosa en tiempo de primavera, como las azu- 
cenas Junto a la corriente de las aguas, y como 
el ärbol del incienso que despide fragancia 
en tiempo del estio; 

9como luciente llama, y como incienso en- 
cendido en el fuego; 

10como un vaso de oro macizo, guarnecido 
de toda suerte de piedras preciosas; 

Ilcomo el olivo que retona, y como el ci- 
pres que descuella por su altura; (tal parecia 
Simön) cuando se ponia el manto glorioso y 
se revestia de todos los ornamentos de su 
dignidad. | | 

2Cuando subia al altar santo, hacia honor 
a las vestiduras sagradas. 

13Cuando recibia de las manos de los sacer- 
dotes las partes de la hostia, estando en pie 
junto al altar, rodeado del coro de sus her- 
manos, era como un alto cedro sobre el monte 
Libano. 

4Como renuevos de palmera asi estaban 
alrededor suyo todos los hijos de Aarön en 
su magnificencia. 

15L0s cuales tenian en sus manos la obla- 
ciön que habia de ofrecerse al Senior en pre- 
sencia de toda la congregaciön de Israel; 
el, consumando el sacrificio, para hacer maäs 
solemne la ofrenda al rey Altisimo, 


16extendia las manos para hacer la libaciön,. 


y derramaba la sangre de la uva, 

1esparciendola al pie del altar en olor sua- 
visimo al altisimo principe. 

1#Entonces los hijos de Aarön alzaban sus 
voces, tocaban las trompetas hechas a marti- 
llo, y häcian sentir un gran concierto ante 
Dios para recuerdo. 

19Asımismo todo el pueblo, a una, se pos- 
traba de repente sobre su rostro en tierra 
para adorar al Sefor, Dios suyo, y ofrecer 
sus plegarias al omnipotente Dios excelso. 

20Y alzaban sus voces los cantores, con lo 
cual se acrecentaba en la gran Casa el sonido 
de una suave melodia. 

21Y. presentaba el pueblo sus preces al Se- 


8. Y como el ärbol del incienso, etc.: Otra traduc- 
ciön: como la vegetaciön del Libano en dias de ve- 
ano. 

13. Las porciones de los sacrificios que el Sumo 
Sacerdote tenia que ofrecer (Lev. 3, 16; 4, 16 ss.) 0 
las ofrendas que le correspondian. . 

16. Extendia las manos: igual hace hoy el sacer- 
dote, en el “Hanc igitur” de la Misa, sobre las espe- 
<ies que han de convertirse en la divina Victima, 
como imponiendo sobre Jesüs-Hostia la pesada carga 
.de nuestras culpas. V&ase en Nüm, 15, 5; 28, 7; Gen. 
49, 11; Deut. 32, 14; I Mac. 6, 34, etc., estos ritos 
de exquisito simbolismo como figuras del Sacrificio 
Eucaristico. 

18. Para recuerdo: para que Dios se acordase- de 
su pueblo. La Liturgia de Israel era muy ruidosa, 
como todas las manifestaciones de los pueblos orien- 
tales. Vease 45, 11; Esdr. 3, 13 y nota. 

21. Al Sehor altisimo: el texto griego simple y her- 
mosamente: al Misericordioso. V&ase 51, 4 y nota. 


nor altisimo, hasta que quedaba terminado el 
culto de Dios, y se acababan las sagradas fun- 
ciones. | | 

22Entonces bajaba el Sumo Sacerdote, y ex- 
tendia sus manos hacia toda la congregaciön 
de los hijos de Israel, para dar glorıa a Dios 
con sus labios, y celebrar su santo nombre. 

23Y segunda vez repetia su oraciön, deseoso 
de hacer conocer el poder de Dios. 


'ÄAccIı6öN DE GRACIAS 


24Y ahora, vosotros, rogad al Dios de to- 
do lo creado, que ha hecho cosas grandes 
en toda la tierra, que ha conservado nues- 
tra vida desde el seno.de nuestra madre; y 
que nos ha tratado siempre segün su miseri- 
cordıa; 

2Spara que nos de el contentamiento del. 
corazön, y que reine la paz en Israel en nues- 
tros dias y para siempre; 

26con lo cual crea Israel que la misericor- 
dia de Dios estä con nosotros para librarnos 
en sus dias. 


+ 


TRES NACIONES DETESTABLES 


27A dos naciones tiene aversiöon mi alma; 
y la tercera que aborrezco no es naciön: 

284 ]os que habitan en la montafia de Seir, 
a los filisteos, y al pueblo insensato que 
mora en Siquem. 


FIN Y OBJETO DE ESTE LIBRO 


29ocumentos de sabiduria y de disciplina 
dejö escritos en este libro Jesüs, hijo de Sirac, 
de Jerusalen; el cual restaur6 la sabiduria de- 
rramändola de su corazön. 

30Bjenaventurado el que practica estos bue- 
nos consejos, y los estampa en su corazön. 
Este tal ser siempre sabio. 

31Porque obrando asi, ser bueno para todo; 
pues la luz de Dios guiara sus pasos. 





22. Recuerda la solemne ceremonia de la bendi- 
ciön del pueblo. El Sumo Sacerdote, cuando bendecia 
al pueblo, pronunciaba tres veces el nombre de Dios. 
Vease en Nüm. 6, 23 ss. csa admirable förmula tri- 
nitaria, en cuyo segundo termino se invoca sohre el 
pueblo el Rostro de Dios y su Misericordia (en el 
hebreo Gracia), cosas ambas que se confunden con el 
Verbo Encarnado (Heb. 1, 3; Juan 1, 17 s.; Ef. 2, 
4 s.); en tanto que el tercero implora una nueva efu. 


'siön del Rostro Divino y de su paz, que es don del 


Espiritu Santo (cf. Juan 14, 16 y 26; Gäl. 5, 22; 
Rom. 14, 17). 

26. El texto hebreo agrera aqui un augurio a 
los sacerdotes para que el Sefior les prolongue sin 
fin los favores que hizo a Simön (v.6 ss.) y el 
pacto que prometi6 a Finees (45, 30). 

27. Vease Prov. 6, 16 ss. y nota. 

28. En el monte Sefr vivian los idumeos, descen- 
dientes de Esaü y enemigos del pueblo de Israel, co- 
mo lo fueron tambien los filisteos. Por el pueblo in- 
sensato, han de entenderse los samaritanos, cuyo cen- 
tro era Siquem. Los llama insensatos porque mezcla- 
Dr ze verdadera religiön con la idolatria (IV Rey. 
4fy 4-41). z “ 

29. Restaurö: reiterö la sabiduria de los antiguos, 
tal cual estä asentada en los libros sagrados. 

30. EI que practica: El texto hebreo dice: e} que 
medita. La präctica viene precisamente de esa medi- 
taciön. Cf. S. 118, 11 y nota, 
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CAPIiTULO LI 


ORACIÖN DE JESUS, H1JO DE SIRAC 


1Oraciön de Jesüs, hijo de Sirac. Te glori- 
ficare, oh Senor y Rey; a Ti alabare, oh Dios 
Salvador mio. 

2(zracias trıbutare a tu nombre, porque has 
sido mi auxiliador y mi protector. 

3Y has librado mi cuerpo de la perdiciön, 
del lazo tendido por la lengua maligna y de 
los labios que urden la mentira; y delante 
de mis acusadores te has manifestado mi de- 
fensor. 

“Por tu gran misericordia, de la cual tomas 
nombre, me has librado de los que rugian, 
ya prontos a devorarme; 

5de las manos de aquellos que buscaban cö- 
mo quitarme la vida, y del tropel de tribula- 
ciones que me cerIcaron, 

6de la violencia de las llamas entre las cua- 
les me vi encerrado y en cuyo fuego no fui 
abrasado; 

"del profundo seno del infierno, de los la- 
bios impuros, del falso testimonio; de un rey 
inicuo y de la lengua injusta. 

8Mı alma alabarä al Senor hasta la muerte; 

®pues mi vida estuvo a pique de caer en el 
infierno. 

i0Cercäronme por todas partes, y no habia 
quien me prestase socorro, volvia los 0jos 
en busca del amparo de los hombres, y no lo 
habıa. 

1!lMe acorde, oh Senor, de tu misericor- 
dia, de tus obras desde el principio del 
mundo; 

12 cömo salvas, Seior a los que en Ti es- 
peran, y los libras de las naciones. 


1. Esta bellisima oraciön se inspira en los Salmos, 
especialmente en el S. 17 y su paralelo, el himno de 
acciön de gracias del rey David (II Rey. cap. 22). 
La Iglesia la emplea en el Comün de Virgenes [Mär- 
tires. 

4. Nada mäs precioso que asociar (como aqui se 
nos ensefa), la misericordia al Nombre mismo de 
Dios (50, 21 y nota). El se revelö a Moises como el 
Ser por antonomasia (Ex. 3, 14), pero hoy, despuds 
del Evangelio, sabemos mucho mäs, pues se nos han 
revelado los secretos escondidos desde los siglos (Col. 
1, 26) y aun a los änzeles (Ef. 3, 9 s.). El mayor 
de todos es el que nos descubre que Dios es Amor 
(I Juan 4, 8 y 16). A este Nombre, que mejor indi- 
ca su corazön de Padre, se afiade, dice un autor. a 
manera de apellido o atributo esencial, la misericordia, 
segün lo vemos comparando Luc. 6, 36 con Mat. 5, 
43 y lo confirman innumerables textos como Ef. 2, 
4. Ya desde el Genesis se nos muestra esa caracteris- 
tica del Padre que se inclina con preferencia sobre 
la miseria (Gen. 3, 15; 8, 21 y notas), segün habia 
de enseharlo Jesüs, especialmente en la paräbola del 
hijo prödigo (Luc. 15, 11 ss.) y David muchas veces 
(S. 77, 37 s.; 102, 13 y notas). Cf. Mons. Guerry 
“Hacia ei Padre”. 

7. Infierno, en hebreo scheol: la muerte, el sepul- 
cro. Lo mismo en el v. 9. Ve&ase 17, 25; S.6,6 y 
notas. 

il s. Acordarnos de las misericordias pasadas es 
uno de los grandes secretos que nos da la Escritura 
para sostenernos en la confianza ($. 76, 11 »s.; 62, 
7 y notas; Rom. 5, 1-4) y librarnos de la tremenda 
duda ($, 72, 2; 76, 8 y notas), 


13Tı ensalzaste mi casa sobre la tierra, y 
yo te supliqu& que me librases de la muerte, 
que todo lo disuelve. 

linvoqu& al Senior, Padre de mi Senor, 
que no me desamparase en el tiempo de mi 
tribulacıiön, y mientras dominaren los sober- 
bios. 

15Alabar& sin cesar tu nombre, y le cele- 
brar€ con acciones de gracias; pues fu& oida 
mi oracion. 

16Me libraste de la perdiciön, y me sacaste 
a salvo en el tiempo calamitoso. 

17Por tanto te glorificare, te cantare alaban- 
zas, y bendecir& el nombre. del Senor. 


EXHORTACION A BUSCAR LA SABIDURSA 


18Sijendo yo todavia mozo, antes que andu- 
viese errante, busqu& abiertamente la sabidu- 
tila con mis oraciones. 

18[_a estaba pidiendo en el atrio del Temolo. 
y la buscare hasta mi ültimo aliento. Ella 
brotö su flor, como la uva temprana. 

2Regocijöse con ella mi corazön; mis pies 
tomaron el camino recto; desde mi juventud 
iba yo en seguimiento de ella. 

2!Apliqu&e un tanto mi oido, y la percibi. 

22Acopi& mucha sabiduria en mi mente, e 
hice en ella muchos progresos. 

23A] que me diö la sabiduria tributare yo 
la gloria, 

24Resolvime, por lo tanto, a ponerla en 
präctica; fui celoso del bien, y no me aver- 
gonzare. 

25Por ella ha combatido mi alma, y ponien- 
dola por obra cobre& fuerza. 

26L_evante mis manos a lo alto, y llor& mi. 
ignorancia. 

27HJacia ella enderece el alma mia; y la ha- 
lle en el conocimiento. 





14. Senor, Pad’e de mi Sefar: Parece una nota- 
ble luz sobre el Mesias, Hijo de Dios, mäs explicito 
todavia que la del Salmo 109: '"Dijo ei Sefor a mi 
Sefior”, 

17. Aqui comienza, en el texto hebreo, una letania 
de alabanzas con el estribillo “porque es eterna tu 
misericordia”. Cf. S. 117, 1-4; 135, 1-26. 

18. Errante: mäs que al sentido moral parece alu- 
dir a los viajes que para instruirse hizo el autor 
de este libro sagrado, Vease 34, 12; 39, 5. Empieza 
aqui un pasaje de los mäs estupendamente ricos en 
doctrina acerca de la sabiduria, que recuerda los me- 
jores de Salomön. Es en hebreo un poema alfabetico 
que cierra el libro, como el de Prov. 31, 10 a 31. 
Cf. Sab. cap. 7. 

26. Als ignorancis: He aqui ei inevitable punto de 
partida para elevarse a la sabiduria: La persuasiön 
y confesiön de la propia ignorancia, impotencia y mal- 
dad. Dios recompensö copiosamente su humildad y le 
hizo feliz, concediendole ese don de la sabiduria, con 
el cual nos vienen todos los demäs bienes (Sab. 7, 
11). Asi es como la verdadera felicidad consiste en 
levantar el corazön a las cosas celestiales (San Agus- 


n). 

27. La hall&E en el conocimiento, esto es, el conaci- 
miento sobrenatural de Dios, en el cual consiste la 
verdadera fe y la vida eterna (Juan 17, 3), y no, 
como algunos traducen, en el conocimiento propio, que 
era un simple ideal pagano (vease S. 118, 37 y nota). 
El querer conocer la sabiduria es ya una certezä de 
Fer te segun nos dice el mismo Dios (Sab. 6 

21). 


868 


ECLESIASTICO 51, 28-38 





22Con ella desde luego fui dueno de mi 
corazön, por lo que no ser& abandonado. 

29Acongojado anduvo mi corazön en busca 
de ella; por lo tanto gozar& de esta rica he- 
rencia. | | 

%])iöme el Sehor en recompensa una len- 
gua, y con ella le alabare. 

3!Acercaos a mi, oh ignorantes, y reunios 
en la casa de la ensefanza. 

32 Por qu& os deten£is todavia? .Y que res- 
pondeis a esto, estando vuestras almas ardien- 
do de sed? | 

3Abri mi boca y os dije: Venid a com- 
prarla sin dinero. 


28. Fut dueno de mi corazön: |Suma conquista! 
El corazön liberado por la verdad (Juan 8, 32), se 
adhiere al ünico Bien verdadero, con amor de prefe- 
rencia, esto es, espontänea y desinteresadamente, por- 
que desprecia los otros afectos, Entonces puede “amar 
a Dios sobre todas las cosas”, yendo derecho a. El 
como una flecha, sediento de El “como el ciervo de- 
sea. la fuente” ($. 41, 2). El que asi. domina su co- 
razön vale mäs que un conquistador de ciudades 
(Prov. 21, 22). No es otro el secreto que nos da 
Jesüs en las paräbolas del tesoro escondido y la perla 
preciosa (Mat. 13, 44 ss.). 

32. Ardiendo de sed, es decir, que asi estamos to- 
dos sin saberlo. sQue son sino eso todas nuestras in- 
quietudes y ansias de felicidad? Dios nos llama aqui 
la atenciön sobre ello, y a continuaciön nos ofrece 
gratis el remedio. El misterio de iniquidad es lo que 
nos aparta de aprovecharlo. Ve&ase la terrible profe- 
cia de Amös 8, 11 ss. 

33. Sin dinero: Asi se ofrece el mäs grande de los 
bienes. C£. Is. 55, 1 ss. aQuien querrä comprar poco? 


35ometed a su yugo vuestro cuello, y re- 
ciba vuestra alma la instrucciön; pues fäcil es 
el encontrarla. 

35Mirad con vuestros ojos lo poco que me 
he fatigado, y cömo he adquirido mucho des- 
canso. ’ 

3Recibid la ensenanza como un caudal de 
plata, y poseereis con ella un inmenso tesoro 
de oro. | 

37Alegrese vuestra alma en la misericordia 
de Dios; y alabandole a El, nunca quedareis 
confundidos. | 

38Jaced lo que debeis hacer antes que el 
tiempo pase, y El os darä a su tiempo vues- 
tra recompensa. 





34. Su yugo: Yugo adorable que nos hace felices; 
que enamorado no desea el yugo del himeneo? “Yugo 
suave”’, que en vez de pesar alivia (Mat. 11, 29 s.) 
y que consiste en negar nuestro orgulloso entendi- 
miento razonador (II Cor. 10, 5) para poder enten- 
der lo que sölo se revela a los pequefos (Luc. 10, 
21), y para creer y seguir las paradojas de Aquel 
que, antes de imponerlas, demostr6ö ser el Hijo de 
Dios: paradojas que sölo parecen taless a los que 
no creen en Su amor. Cf. S. 112, 7 y nota. . 

35. 1Privilegio de los que confian! Nötese el con- 
traste con Ag. 1, 6.: 

36. Vease 47, 18 ss. y nota. 

37. Dice a este respecto un maestro de la vida 
espiritual: “Toda aflicciön o preocupaciön nuestra es, 
simplemente y necesariamente, una falta de fe, pues 
no puede haber problemas para nosotros si creemos 
que Dios existe y es nuestro Padre y protector aman- 
te, omnipotente y bueno, como #£l no cesa de repe- 
tirnoslo en las Escrituras.” 


LOS LIBROS PROFETICOS 


Profeta es una voz griega, y designa al que habla por otro, 0 sea en lugar de otro; equivale por 
ende, en cierto sentido, a la voz “interprete” o "vocero”. Pero poco importa el significads 
de la voz griega; debemos recurrir a las fuentes, a la len bebrea misma. En el hebreo se 
designa al profeta con dos nombres muy significativos: EI primero es “nabi” que significa 
“extätico”, “inspirado”, a saber por Dios. El otro nombre es “roeh” o “choseh” que quiere 
decir “el vidente”, el que ve lo que Dios le muestra en forma de visiones, ensuenos, etc., 
ambos nombres expresan la idea de que el profeta es instrumento de Dios, hombre de Dios 
que no ha de anüunciar su propia palabra sino la que el Espiritu de Dios le sopla e inspira. 

Segün I Rey. 9, 9, el “vidente” es el precursor de los otros profetas; y efectivamente, en 
la Epoca de los patriarcas, el proceso profetico se desarrolla en forma de “vision” e ilumi- 
naciön interna, mientras que mäs tarde, ante todo en las “escuelas de profetas” se cultivaba 
ei Extasis, senal caracteristica de los profetas posteriores que precisamente por eso son Ile- 
mados “nabi”. | 

Otras denominaciones, pero metaföricas, son: vigia, atalaya, centinela, pastor, siervo de 
Dios, ängel de Dios (Is. 21, 1; 52, 8; Ez. 3, 17; Jer. 17, 16; IV Rey. 4, 25; 5, 8; Is. 20, 3; 
Am. 3, 7; Ag. 1, 13). | 

El concepto de profeta se desprende de esos nombres. EI es vidente u hombre inspirado 
por Dios. De lo cual no se sigue que el Peer las cosas futuras haya sido la ünica tarea 
del profeta; ni siquiera la principal. Habia profetas que no dejaban vaticinios sobre el por- 
venir, sino que se ocupaban exclusivamente del tiempo en que les tocaba vivir. Pero todos 
-y en esto estriba su valor— eran voceros de) Altisimo, portadores de un mensaje del Seüor, 
predicadores de penitencia, anunciadores de los secretos de Yahve, como lo expresa Amös: 
“El Senor no hace estas cosas sin revelar sus secretos a los profetas siervos suyos” (3, 7). 
El Espiritu del Senor-los arrebataba, irrumpia sobre ellos y los empujaba a predicar aün. con- 
tra la propia voluntad (ls. cap. 6; Jer. I, 6). Tomaba a uno que iba deträs del ganado y 
le decia: “Ve, profetiza a mi pueblo Israel” (Am. 7, 15); sacaba a otro de deträs del arado 
(III Rey. 19, 19 ss.), o le colocaba sus palabras en la boca y tocaba sus labios (Jer. 1, 9), 
o le daba sus palabras literalmente a comer (Ez. 3, 3). EI ‚mensaje profetico no es otra cosa 
que “Palabra de Yahve”, “oräaculo de Yahve”, “carga de Yahv®”’, un “asi dijo el Senor”. La 

ey divina, las verdades eternas, la revelaciön de los designios del Senor, la gloria de Dios 
y de su Reino, la venida del Mesias, la misiöon del pueblo de Dios entre las naciones, be aqui 
los temas principales de los profetas de Israel. 

En cuanto al modo en que se producian las profecias, hay que notar que la luz profetica 
no residia en el profeta en forma permanente (ll Pedro 1, 20s.), sino.a manera de cierta 
pasiöon o impresion pasajera (Santo Tomäs). Consistia, en general, en una iluminacion interna 
o en visiones, a veces ocasionadas por algün hecho presentado a los sentidos (por ejemplo, en 
Dan. 5, 25 por palabras escritas en la pared); en la mayoria de los casos, empero, solamente 
puestas ante la vista espiritual del profeta, por ejemplo, una olla colocada al fuego (Ez. 
24, 1 ss.), los huesos secos que se cubren de piel (Ez. 37, '1 ss.); el gancho que sirve para 
recoger fruta (Am. 8, 1), la vara de almendro (]Jer. 1, 11), los dos canastos de higos (Jer. 
24, I ss.), etc., simbolos todos Estos que manifestaban la voluntad de Dios. 

ero no siempre ilustraba Dios al profeta por medio de actos o simbolos, sino que a’ menudo 
le iluminaba directamente por la luz sobrenatural de tal manera que podia conocer por su 
inteligencia lo que Dios queria decirle (por ejemplo, Is. 7, 1#). 

A veces el mismo profeta encarnaba una profecia. Ast, por ejemplo, Oseas debio por or- 
den de Dios casarse con una mala mujer que representaba a Israel, simbolizando de este modo 
la infidelidad que el pueblo mostraba para con Dios. Y sus tres hijos llevan nombres que asi- 
mismo encierran una profecia: “Jezrael”, “No mäs misericordia”, “No mi pueblo” (Os. 1). 

El profeta autentico subraya el sentido de la prajeo2 mediante su manera de vivir, lle- 
vando una vida austera, un vestido äspero, un saco de pelo con cinturön de cuero (IV Rey. 
1, 8; 4, 38 ss; Is. 20, 2; Zac. 13, 4; Mat. 3, #), viviendo solo y aun celibe, como Elias, 
Eliseo y Jeremias. = =. | en 

No faltaba en Israel la peste de los falsos profetas. E} profeta de Dios se distingue del 
falso por la veracidad y por la fidelidad con que transmite la Palabra del Senior. Aunque 
tiene que anunciar a veces cosas duras: “cargas”; estä leno del espiritu del Senior, de justicia 
y de constancia, para decir a Jacob sus maldades y a Israel su pecado (Mia. 3, 8). El 
falso, al reves, se acomoda al gusto de su auditorio, habla de “paz”, es decir, anuncia cosas 
agradables, y adula a la mayoria, porque esto se paga bien. El profeta autentico es universal 
predica a todos, hasta a los sacerdotes; el falso, en cambio, no se atreve a decir la verdad 
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a los poderosos, es muy nacionalista, por lo cual no profetiza contra su propio pueblo ni 
lo exhorta al arrepentimiento. 

Por eso los verdaderos profetas tenian adversarios que los perseguian y martirizaban (vEase 
lo que el mismo Rey Profeta dice a Dios en el salmo 16, 4); los falsos, al contrario, se veian 
rodeados de amigos, protegidos por los reyes y obsequiados con enjundiosos regalos. Siem- 
pre sera asi: el que predica los juicios de Dios, puede estar seguro de encontrar resistencia 
y contradicciön, mientras aquel que predica “lo que gusta a los oidos” (II Tim. 4, 3) 
puede dormir tranquilo; nadie le molesta; es un orador famoso. Tal es lo que estä tremen- 
damente anunciado para los ültimos tiempos, los nuestros (1 Tim. #, 1 ss.; II Tim. 3, 1 ss.; 
Il Pedr. 3, 3 s.; Judas 18; Mat. 24, 11). 

Jesüs nos previene amorosamente, como Buen Pastor, para que nos guardemos de tales 
falsos profetas y falsos pastores, advirtiendonos que los conoceremos por sus frutos (Mat. 
7, 16). Para ello los desenmascara en el almuerzo del fariseo (Luc. Il, 37-54) y en el 
gran discurso del Templo (Mat. 23), y senala como su caracteristica la hipocresia (Luc. 
12, I), esto es, que se presentarän no como revolucionarios antirreligiosos, sino como “lobos 
con piel de oveja” (Mat. 7, 15). Su sello serä el aplauso con que serän recibidos (Luc. 
6, 26), asi como la persecuciön sera el sello de los profetas verdaderos (ibid. 22 ss.) 

En general los profetas preferian el lenguaje poetico. Los vaticinios propiamente dichos 
son, por regla general, poesia elevadisima, y se puede suponer que, por lo menos algunos 
profetas los promulgaban cantando para revestirlos de mayor solemnidad. Se nota en ellos 
la forma caracteristica de la poesia hebrea, la coordinacion sintäctica ("parallelismus mem- 
brorum”), el ritmo, la division en estrofas. Solo en Jeremias, Ezequiel y Daniel se encuen- 
tran considerables trozos de prosa, debido a los temas histöricos que tratan. EI estilo po&tico 
no solo ha BIDDOTEIONERG a los videntes del Antiguo Testamento la facultad de expresarse 
en imägenes rebosantes de esplendor y originalidad, sino que tambien les ha merecido el 
lugar privilegiado que disfrutan en la literatura mundial. 

No es, pues, de extranar que su interpretaciön trodiece con oscuridades. Es un hecho 
histöorico que los escribas y doctores de la Sinagoga, a pesar de conocer de memoria casi 
toda la Escritura, no supieron explicarse las profecias mesiänicas, ni menos aplicarlas a Jesüs. 
Otro hecho, igualmente relatado por los evangelistas, es la ceguedad de los mismos discipulos 
del Senior ante las profecias. ;Luäntas veces Jesüs tuvo que explicärselas! Lo vemos aün 
en los discipulos de Emaüs, a los cuales dice El, ya resucitado: “";Oh necios y tardos de 
corazön para creer todo lo que anunciaron los profetas!” (Luc. 24, 25). “Y empezando por 
Moises, y discurriendo por todos los profetas, El les interpretaba en todas las Escrituras los 
Iugares que hablaban de EI” (Luc. 24, 27). Y aqui el Evangelista nos agrega que esta 
lecciön de exegesis fue tan intima y ardorosa, que los discipulos sentian abrasarse sus cora- 
zones (Luc. 24, 32). Ä 

Las oscuridades, propias de las profecias, se aumentan por el gran nümero de alusiones a 

“ personas, lugares, acontecimientos, usos y costumbres desconocidos, y tambien por la falta 
de precisiön de los tiempos en que han de cumplirse los vaticinios, que Dios quiso dejar 
en el arcano hasta el tiempo conveniente (vEase Jer. 30, 24; Is. 60, 22; Dan. 12, #). 

En lo tocante a las alusiones, el ex&geta dispone hoy dia, como observa ld nueva Enciclica 
biblica "Divino Afflante Spiritw”, de un conjunto muy vwasto de conocimientos recien adqui- 
ridos por las investigaciones y excavaciones, respecto del antiguo mundo oriental, de manera 
que para nosotros no es ya tan dificil comprender el modo de pensar 0 de expresarse que 
tenian los profetas de Israel. e 

Con todo, las profecias estän envueltas en el misterio, salvo las que ya se ‚han cumplido; 
y aun en Estas hay que adwertir que a veces abarcan dos o mäs sentidos. Asi, por ejemplo, 
el vaticinio de Jesucristo en Mat. 24, tiene dos modos de cumplirse, siendo el primero 
(la destrucciön de Jerusalen) la figura del segundo (el fin del siglo). Muchas profecias 
resultan puros enigmas, si el expositor no se atiene a esta regla hermen£utica que le permite 
ver en el cumplimiento de una profecia la figura de un suceso futuro. 

Seria, como deciamos mäs arriba, erröneo, considerar a los profetas sölo como portadores 
de predicciones referentes a lo por venir; fueron en primer lugar misioneros de su propio 
puehlo. Si Israel guardö su religion y fe y se mantuvo firme en medio de un mundo idola- 
tra, no fue el merito de la sinagoga oficial, stno de los profetas, que a pesar de las perse- 
cuciones que padecieron no desistieron de ser predicadores del Altisimo. | 

Nosotros que gozamos de la luz del Evangelio, “edificados en Cristo sobre el fundamento 
de los. Apöstoles y los Profetas” (Ef. 2, 20), no hermos de menospreciar a los voceros de 
Dios en el Antiguo Testamento, ya que muchas_profecias han de cumplirse aün, y sobre 
todo porque S. Pablo nos dice expresamente: “No queräis despreciar las profecias (IT Tes. 
5, 20). En la primera Carta a los Corintios, da a la wu un lugar privilegiado, di- 
ciendo: "“Codiciad los dones espirituales, mayormente el de la profecia” (IT Cor. 14, I); 
pues “el que hace oficio de profeta, habla con los hombres para edificarlos y para conso- 
larlos” (I Cor. 14, 3). | 


ISATAS 


INTRODUCCION 


No todos los profetas nos han dejado sus 
visiones en forma de escritos. De Elias y Eli- 
seo, por ejemplo, solo sabemos lo que nos na- 
rran los libros bistöricos del Antiguo Testa- 
mento, principalmente los libros de los Reyes. 


Entre los vates cuyos escritos poseemos es 
sin duda el mayor Isaias, hijo de Amös, de 
la tierra de Juda, quien fue llamado al duro 
cargo de profeta en el ano 738 a. C., y cuya 
muerte ocurriö probablemente bajo el rey Ma- 
nases (693-639). Segün una antigua tradicion 
judia, muriö aserrado por la mitad a manos de 
los verdugos de este impio rey. En 442. d.C. sus 
restos fueron transportados a Constantinopla. 
La Iglesia celebra su memoria el 6 de julio. 


Isaias es el primero de los profetas del A. T., 
desde luego por lo acabado de su lenguaje, que 
representa el siglo de oro de la literatura he- 
brea, mas sobre todo por la importancia de 
los vaticinios que se refieren al pueblo de Is- 
rael, los pueblos paganos y los tiempos mesid- 
nicos y escatolögicos. Ningün otro profeta viö 
con tanta claridad al futuro Redentor, y na- 
die, como el, recibiö tantas ilustraciones acerca 
de la salud mesiänica, de manera que S. ]Je- 
röntmo no wacila en llamarlo “el Evangelista 
entre los profetas”. 


Distinguense en el libro de Isaias un Prolo- 
go (cap. I) y_ dos partes principales. La pri- 
mera (cap. 2-35) es una colecciön de profe- 
cias, exhortaciones y amonestaciones, que tie- 
nen como punto de partida el peligro asirio, 
y contiene vaticinios sobre Juda e Israel (2, 
1-12, 6), oräculos contra las naciones paganas 
(13, 1-23, 18); profecias escatolögicas (24, 
1-27, 13); amenazas contra la falsa seguri- 
dad (28, 1-33, 24), y la promesa de la salva- 
cion de Israel (34, 1-35, 10). Entre las pro- 
fecias descuellan las consignadas en los cap. 
7-12. Fueron pronunciadas en tiempo de Acaz 
Ber por tema la Encarnaciön del Hijo de 

ios, por lo cual son tambien llamadas “E) 
Libro de Emmanuel”. 

Entre la primera y segunda parte media un 
trozo de cuatro capitulos (36-39) que forma 
algo asi como un bosquejo histörico. 

El capitulo 40 da comienzo a la parte segun- 
da del Libro (cap. 40-66), que trae veintisiete 
discursos cuyo fin inmediato es consolar con 
las promesas divinas a los que iban a ser des- 
terrados a Babilonia, como expresa el Eclesiäs- 
tico (#8, 27 s.). 

Fuera de eso, su objeto principal es anunciar 
el misterio de la Redencion y de la salud me- 
sianica, a la cual precede la Pasion del “Sier- 


vo de Dios”, que se describe profeticamente 
con la mäs sorprendente claridad. 

No es de extranar que la critica racionalista 
haya atacado la autenticidad de esta segunda 
parte, atribuyendola a otro autor posterior al 
cautiverio babilönico. Contra tal teoria que se 
apoya casi exclusivamente en criterios internos 
y Iimgüisticos, se levanta no sölo la tradiciön 
judia, cuyo primer testigo es Jesus, hijo de 
Sirac (Ecl. #8, 25 ss.), sino tambien toda la 
tradicion cristiana. 

Para la interpretaciön de Isaias hay que te- 
ner Prem lo dicho en la Introducciön ge- 
neral. 


PRÖLOGO 


CAPITULO IT 


1Visiön que Isafas, hijo de Amös, tuvo acer- 
ca de Juda y Jerusalen en los dias de Ocias, 
Joatän, Acaz y Ezequias, reyes de Judä. 


ORÄCULO INTRODUCTORIO 


2Oid, cielos, y tü, tierra, escucha; 
porque habla Yahve: 

He criado hijos y los he engrandecido, 
mas ellos se han rebelado contra Mi. 
SE] buey conoce al que lo posee, 

y el asno el pesebre de su amo; 

pero Israel no (me) conoce; 

mi pueblo no tiene inteligencia. 


%:Ay de ti, naciön pecadora, 

pueblo cargado de culpa, 

raza de malvados, hijos corrompidos! 
Han abandonado a Yahve, 

han despreciado al Santo de Israel, 
se han vuelto aträs. 


5:De que sirve daros golpes, 


1. Este Amös es distinto del profeta Amös. Fue, 
tal vez, hermano del rey Amasias. Ocias reins de 
'789 a 738, Joatän de 738 a 736, Acas de 736 a 721, 
Erequias de 721 a 693. 

2 ss. Dirigese contra el pueblo de Israel, que a 
pesar de haber sido elegido entre todas las naciones 
(Ex. 4, 22; Os. 11, 1), continuaba rebeländose con- 
tra Dios como en los tiempos de !Moises. Este primer 
capitulo es una sintesis de todo lo que el profeta 
consigna en los siguientes. 

4. El Santo de Israel: Dios. Isaias emplea con pre 
ferencia este titulo para expresar que la santida ‚es 
la caracteristica de Dios y que por lo tanto tambien 
su pueblo ha de ser santo. Ve&ase Lev. 19, 2. 

5. 4De qu& sirve daros golpes? Otra traducciön: 
jen qu& parte se puede daros golpes? Es como si di- 
jera: Todo vuestro cuerpo es una sola llaga, ya no 
hay lugar sano para nuevos golpes y castigos. Los 
castigos a que se refiere el profeta son las invasiones 
de los pueblos enemigos (vease IV Rey. 16, 5;, II 
Par. 28, 5 ss.). La cabeza significa a los principes, 
el coraedn a los sacerdotes. 
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ISAIAS 1, 5-21 





si seguis rebeländoos? 

La cabeza toda estä enferma, 

y todo el corazön doliente. 

6jyesde la planta del pie h sta la cabeza, 
no queda en el nada sano; 

hay sölo heridas, contusiones y llagas inflama- 
que no han sido cerradas, ni vendadas, [das, 
nı suavizadas con aceite. 


TVuestra tierra es un desierto; 

vuestras ciudades han sido quemadas, 

a vuestra vista los extranjeros 

devoran vuestro suelo, 

que esta desolado 

como si fuese destruido por extrafos. 

8sY ]a hija de Siön queda como cabana de 
tomo choza de melonar, [vina, 
como ciudad sitiada. 


95i Yahve de los ejercitos 
no nos hubiera dejado un pequeno Testo, 
seriamos como Sodoma 
y semejantes a Gomorra. 
10-Oid la palabra de Yahve, 
principes de Sodoma! 
:Escucha la ley de nuestro Dios, 
oh pueblo de Gomorra! 


11;De qu& me sirve la multitud de vuestros 
dice Yahve., [sacrificios? 
Harto estoy de los holocaustos de carneros 
y del sebo de anımales cebados; 
no me agrada la sangre de toros, 
ni la de corderos y machos cabrios. 
12:Y venis a presentaros delante de Mi! 
:Quien os ha pedido que holleis mis atrios? 





8. La hija de Siön: Jerusalen, Hamada ası porque 
su parte principal, el Templo, se levantaba en el 
monte Siön, o sea en la parte Este de la ciudad. FHoy 
dia se llama Siön la parte Sudoeste de Jerusalen. 

9. Nötese que el profeta, en su humildad, se cuen- 
ta entre los culpables. Es la responsabilidad colecti- 
va que encontramos a cada paso en el Antiguo Tes- 
tamento. Cf. 6, 5; Dan. 9, 5; Est. 14, 7 

10. Principes de Sodoma. Expresiön metaförica pa- 
ra sefialar a los reyes perversos del pueblo de Israel, 
Pueblo de Gomorra: en sentido figurado, toda la naci6n 
israelita pervertida por la idolatria. Vease Apoc. 11, 8. 

11. Contra el culto rutinario y exterior se pronun- 
cia la Sagrada Escritura muchas veces, p. ej. I Rey. 
15, 22; $. 39, 7; 49, 13 ss.; 50, 18; Jer. 6, 20; Os. 


6, 6; Am. 5, 21 ss.; Mig. 6, 7; Mat. 9, 13. Ei pro 


feta quiere decir: de nada sirven los sacrificios sin 
la recta intenciön y sin la contriciön del corazön, ‚$ 
Agustin y S. Jerönimo observan que los sacrificios 


de animales tenian valor en cuanto figuraban los sa-| 


crificios espirituales y verdaderos, y apartaban al 
pueblo de la idolatria. Cf. 58, 1 ss; 66, 2. En 63, 
10 el profeta introduce a Dios diciendo que el pue- 
blo, con su pecado, ha entristecido al Espiritu de su 
Dios que le habia rescatado y llevado a puerto de 
salvaciöon. Santa Teresita aplica este pensamiento a 
los que vivimos bajo la Ley de Cristo, quien tambien 
condena las präcticas puramente exteriores. “He 
aqui, dice la Santa de Lisieux, lo que Jesus exige de 
nuestra parte. No tiene necesidad de nuestras obras; 
ünicamente aprecia nuestro amor... Si, hoy mäs que 
nunca, Jesüs estä ansioso. No encuentra sino ingra- 
tos e indiferentes entre los cristianos del mundo y 
entre sus discipulos, jAy! existen tan pocos corazo- 
nes que se entreguen sin reserva alguna a la ternura 
de su infinito amor”’ (Hist. de un alma, cap. XD. 
C£. Gäl. 3, 5 y nota. 


13No traigäis mäs vanas ofrendas; 
abominable es para Mi el incienso; 
no aguanto mäs las neomenias 
ni los sabados, ni las asambleas solemnes; 
son asambleas solemnes con crimen. 

14Mi alma aborrece vuestras neomenias 
y vuestras fiestas, me son una carga, 
cansado estoy de soportarlas. 

15Cuando extendeis vuestras manos, 
cierro ante vosotros mis 0J0S, [cho; 
y cuando multiplicais las oraciones, no escu- 
vuestras manos estän manchadas de sangre. 


16[L_avaos. purificaos, quitad de ante mis 0J0$s 
la maldad de vuestras obras; 
cesad de obrar mal. - - 
1’Aprended a hacer el bien, buscad lo justo, 
oned coto al opresor, 
aced justicia huerfano, 
defended la causa de la viuda. 


INVITACION A LA CONVERSIÖN 


18Venid pues, discutamos juntos, 
dice Yahve. 
Aunque vuestros pecados fuesen como la 
quedarän blancos como la nieve. [grana, 
Aunque fuesen rojos como el carmesi, 
vendrän a ser como lana. 
195j quereis y si me escuchäis, 
comereis de lo mejor de la tierra. _ 
%Pero si no quereis y os rebelais, 
sereis devorados por la espada; 
porque la boca de Yahve ha hablado. 


2!:;Cömo 'se ha convertido en prostituta 
la ciudad fiel! 


13. Las neomenias (o novilunios) se celebraban a 
manera de fiesta. Vease Nüum. 10, 10; 28, 11 ss. 

16. Cesad de obrar mal: Es preciso apresurarnos 
a emplear los medios que Dios nos da para nuestra 
conversion, temerosos de que nos falte el tiempo si 
tardamos, dice $. Agustin. : 

18. ıQu& esperanza mäs consoladora para el pe 
cador que se arrepiente! Dios es el Padre de las mi- 
sericordias. Nuestras miserias son tan grandes y mül- 
tiples, que el salmista no pide a Dios que le trate 
segün su misericordia, sino segün la multitud de sus 
misericordias (S. 50, 3). “La causa de nuestra repa- 
raciön es tan sölo la bondad de Dios” (San Leön 
Magno). 

2]. La uniön de Dios con su pueblo es como un 
matrimonio, una imagen del Cuerpo mistico dei An- 





tiguo Testamento y figura del Cuerpo. mistico del 


Nuevo Testamento. Cf, las notas al Cantar de los 
Cantares; Is. 5, 1 ss.; 43, 20; 60, 1; Ez 15, 6 y 
19 y 10-14; Os. 10, 2 s., etc. Por eso la ciudad in- 
fiel es llamada prostituta. En cuanto a la justicie 
conviene. recordar que esta palabra en la Sagrada 
Escritura quiere decir rectitud delante de Dios, o sea, 
la santidad que consiste en vivir segün la voluntad 
de Dios. En el Nuevo Testamento vemos que la raiz 
y et fundamento de esa justicia es la fe en su Hijo 
Jesucristo (Rom. 3, 25 s.). Jesüs es llamado el Jus 
to, y no practicö la justicia en el sentido pagano de 
“dar a cada uno lo suyo”, sino que El pag6 “lo que 
no habia robado” (S. 68, 5), y en el Sermön de 1» 
Montana estableiö la Ley de la carıdad que hemos 
de practicar a imitaciön de El mismo, perdonando 
al pröjimo cuantas veces nos ofendiere. Ley obliga- 
toria, como que, si no la cumplimos, no seremos per- 
donados por Dios, lo cual significa la absoluta cer- 
teza del infierno. Vease Mat. 5, 1ss; 8.46 Y 
notas. 


ISAIAS 1, 21-31; 2, 1-4 


"3 





Liena estaba de justicia, | 
la rectitud moraba en ella; 

pero ahora es (ciudad) de homicidas. 
2Tu plata se ha tornado escoria; | 

tu vino fue& adulterado con agua; 
tus principes son unos obstinados 

y companeros de ladrones; 

todos aman el soborno 

y varı tras los presentes; 

no hacen justicıa al huerfano, 

ni llega a ellos la causa de la viuda. 


24Por esto dice el Senor, 
Yahve de los ejercitos, 
el Fuerte de Israel: ; 
Voy a tomar satisfacciön de mis adversarios 
y venganza de mis enemigos. 
quitare de ti todo el metal impuro. 
Volvere mi mano sobre ti, 
y limpiar&E como con lejia tus escorias, 
SR estituire tus jueces 
como fueron al principio, 
y tus Consejeros como eran antes; 
despues de lo cual seräs liamada 
ciudad de justicia, ciudad fiel. 
2'Siön sera redimida con justicia, 
y sus convertidos, con equidad. 


CASTIGO DE LOS REBELDES 


%]_os anne y los pecadores 
serän quebrantados juntamente, 
anonadados los que abandonan a Yahrve. 
es os avergonzareis de las encinas 
que habeis amado, 
y os abochornareis por los jardines 
que habeis escogido. 
0Sereis como encina cuya hoja se marchita, 
y como huerto sin agua. | 
SSerä el fuerte como estopa, 
y su obra cual chispa; 
arderän los dos juntos, 
y no habrä quien apague el fuego. 





. 22. Plata y vino son imägenes de la probidad y 
pureza de costumbres (ProV. 10, 20; 26, 23). Ts 
plata se ha tornado escorsa: vale decir, la justicia de 
ellos se ha trocado en injusticia. 

23. La Sagrada Escritura nos presenta un c6digo 
completo de reglas de conducta para con los huerfanos 
y viudas. “'Maldito el que pervierte la justicia .con- 
tra el extranjero, el hucrfano y la viuda!” (Deut. 
27, 19). No han de ser afligidos, ni oprimidos, ni 
tratados con vivlencia (Fix. 22, 22; Deut. 24, 17; Jer. 
7,6; 22, 3; Zac. 7, 10); han de ser defendidos en 
juicio y visitados en su dolor (S. 81, 3; Jer. 5, 
28; Sant. 1, 27); hallan misericordia en Dios, el 
ceual es su protector y padre, oirä sus gritos y casti- 
rarä a quienes los oprimen, Cf. 10, 1-3; Ex. 22, 23; 
S. 67, 6; 68, 14 y 18; Mat. 3, 5. Hay que conside- 
rar como dicha el cuidado de ellos (Deut. 14, 29; Job 
29, 12 s.; Jer. 7, 6 s.). Cf. en el Nuevo Testamen- 
to las referencias en Hech. 6, 1; 9, 39; I Tim. 5, 
4 ss.; Sant. 1, 27. 

24. Yahve de los ejercitos, es decir, de los ejercitos 


celestes (ängeles). Cf. Gen. 2, 1 y nota. EI Fuerte:. 


otro nombre de IDios. Ci. Gen. 49, 24 y nota. 
28. Serän quebrantados: Vease I,uc. 11. 23: “Quien 
no estä por Mi contra Mi estä”; Cf. Juan 15, 5. 
29 =. Jardines y encina: Alusiön a la idolatria que 
la gente practicaba '‘en Ins altos” y “'debajo de todo 
&rbol fronduso” (IV Rey. 16, 4). 


'jen que 


PRIMERA PARTE 


I. PROFECIAS SOBRE JUDÄ 
| E ISRAEL | 


CAPITULO II 


(ZLORIA DEL REINO MESIÄNIOO 
ifle aqui lo que viö Isaias, hijjo de Amös, 


acerca de Judä y Jerusalen: 
2Acontecera en los ültimos tiempos 


que el monte de la Casa de Yahve 

serä establecido en la cumbre de los montes, 
y se elevarä sobre los collados; 

x acudirän a El todas las naciones. 

®Y llegarän muchos pueblos y dirän: 
;Venid, subamos al monte de Yahve, 

a la Casa del Dios de Jacob! 

El nos ensenarä sus camınos, 


e iremos por sus sendas; 
pues de Siön saldrä la ley 


y de Jerusalen la palabra ‘de Yahre. 


4E] serä ärbitro entre las naciones, 
y juzgarä a muchos pueblos; 


2 ». En los sltimos tiempos, o, en los dias postrr- 
meros (Bover-Cantera). C£. Miq. 4, 1-3; I Cor. 10, 
11 y nota. En el lenguaje de los profetas se refiere 
este termino a los tiempos mesiänicos y escatolögi- 
cos en que el monte de la Casa del Sefor, el Sion, 
resplandecer& con nueva luz. “La elevaciön aqui pre- 
dicha, figura la gloria futura de Siön en los ültimos 
tiempos, cuando el Dios alli adorado, fuere reconocido 
como Dios de toda la tierra” (Crampon). De Sion 
saldr&4 la Ley: C{. la palabra de Jesucristo: la sat 
vaciön procede de los judios (Juan 4, 22), 

No se han cumplido todavia estos vaticinios 
sobre la paz perfecta. ‘La realizaciön completa no 
tendrä lugar, sino en la consumaciön de los tiempos, 
porque en esta tierra, donde el mal subsistirä siem- 
pre al lado del bien, no se Dee buscar un cumpli- 
miento perfecto” (Fillion). Ci. Mat. 13, 24-43, Entre- 
tanto tenemos que esperar hasta que se cumpla el 
deseo dei salmista: *“Dispersa, oh Dios, a los pueblos 
que se gozan en las guerras” (S. 67, 31). La actual 
büsqueda excesiva de la paz entre las naciones y los 
continuos pactos de seguridad son una sefal de que 
no hay paz, pues la tan deseada paz mundial no po 
drä realizarse sin la sumisiön y obediencia a la ley 
divina. Asi se explica que los paganos (de antes y 
de ahora) no sean capaces de este ideal, porque van 
tras sus idolos (v. 5). En este sentido nada es mäs 
trägico que la Biblia en cuanto se refiere al destino 
de las naciones, que solemos mirar con ilusorio opti- 
mismo. Vease Mat. 24, 21-25; Luc. 8, 18; 17, 26 ss.; 
21, 25 ss.; I Tes. 5, 3; II Tes. 2, 8 ss.; I Tim. 4, 
1 ss; I Tim. 3, 1 ss.; II Pedro 3, 3; Apoc. 9, 20 
s.; 16, 9 ss.; 19, 15 ss.; 20, 7 ss,, etc. Jeremias en- 
sea que el vaticinar prosperidad es la caracteristica 
de los falsos profetas (Jer. 4, 10; 6. 14, etc.). Des- 
pues de dos puerras mundiales en un cuarto del si- 
glo XX (Luc. 21, 10 s.) y con la energia atömica 
aplicada a destruir como una “anticreaciön”’, y el 
neomalthusianismo que ciega las fuentes de la vida, 
odria fundarse la esperanza de un mundo 
mejor? (Vease 1, 16 y nota). Sölo en el orgulio 
que cree en las fuerzas propias dei hombre caido, del 
cunl nos dice el mismo Dios por boca de Jeremias: 
“ıMaldito el hombre que pone su confianza en el 
hombre, y se apoya en un brazo de carne!” (Jer. 17, 
5). Ch. 11,6 ss.; $. 45, 9 ss.; Os. 2, 18; Mia. 4, 
3 ss. y notas. 
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y de sus espadas forjarän rejas de arado, 
de sus lanzas hoces. 
Yo alzarä ya espada pueblo contra pueblo, 
ni aprenderän mäs la guerra. 
5:Casa de Jacob, venid, 
y caminemos en la luz de Yahve! 


H{UMILLACION DEL PUEBLO ORGULLOSO 


6SPues Tu desechaste a tu pueblo, 
la casa de Jacob, 
por cuanto estän llenos 
(de la corrupciön) del Oriente; 
son agoreros como los filisteos, 
y pactan con los extranjeros. 
"Su tierra estä llena de plata y de oro, 
y sus tesoros no tienen fin; 
ena esta su tierra tambien de caballos, 
y son innumerables sus carros. 
8Su tierra rebosa de idolos; 
se prosternan ante las obras de sus manos, 
ante lo que han fabricado sus dedos. 
%(Todo) hombre se postr6, 
y se humillaron los mortales; 
por tanto no les perdones. 


en en la pena . 
 escöndete en el polvo, 
ante el terror de Yahve, 
ante la gloria de su majestad. 

lEntonces serän abatidos 

los ojos altivos del hombre, 

y su soberbia quedara humillada; 

s6lo Yahve sera ensalzado en aquel dia. 


12Pues Yahve de los ejercitos 
ha fijado un dia (de juicio) 
contra todos los soberbios y altivos, 
contra todos los que se ensalzan, 
para humillarlos, 
I3contra todos los cedros del Libano, 
altos y erguidos, 
contra todas las encinas de Basan, 
l4contra todos los montes encumbrados, 
contra todos los collados elevados, 
IScontra toda torre alta 
y contra toda muralla fortificada, 


ne a erinbieiuuniieureeen. sei) 


6 ss. Alusion a las supersticiones introducidas del 
extranjero y a las riquezas y armamentos de los 
reyes. Caballos y carros de guerra constituyen, se- 
gün la Ley (Deut. 17, 16; $. 19, 8), un peligro para 
los israelitas, los que mäs que en caballos ß, carros 
han de confiar en la ayuda dei Senior. Estdn lienos 
(de la corrupcisn) del Oriente, es decir, de la ido- 
latria que venia especialmente de los paises situados 
al Este de Palestina, La Vulgata vierte: Estän llenös 
como antiguamente, 

9. Se poströ... 
idolos. 

12. Un dia, o sea, el dia en que Dios viene a 
castigar a los transgresores de su santa Ley. Vease 
13, 6; 61, 2; Jer. 12, 3; 17, 17; 18, 17; Joel 2, 2; 
Mig. 7, 4; Sof. 1, 15, etc. 

13. Los cedros del Libano simbolizan a los podero- 
sos y orgullosos. EI mismo sentido tiene la locuciön 
las encinas de Basän, tomada de los ärboles robustos 
caracteristicoso de aquella region situada al noreste 
de Palestina. En los versiculos que siguen, trae el 
Profeta otras imägenes semejantes del orgullo de los 
poderosos. 


se humillaron, para adorar a los 


ISAIAS 2, 4-22; 3, 1-4 





16contra todas las naves de Tarsis 
y contra todo lo que es hermoso a la vista. 


17Sera abatida la altivez de los hombres, 
humillada la soberbia humana; 
ahv& solo serä ensalzado en aquel dia; 
1&y todos los idolos desapareceraän. 
18Se esconderän en las cuevas de las penas 
y en los hoyos de la tierra 
ante el terror de Yahve : | 
y ante la gloria de su majestad, 
cuando El se levantare 
para causar espanto en la tierra. 


%En aquel dia el hombre 
arrojarä sus idolos de plata, 
y sus idolos de oro, 
que se hizo para adorarlos, 
a los topos y a los murcielagos, 
2lnara esconderse 
en las cavernas de las penas, 
y en las hendiduras de las rocas, 
ante el terror de Yahve 
y ante la gloria de su majestad, 
cuando El se levantare 
para causar espanto en la tierra. 
2:Cesad de confiar en el hombre, 
cuya vida no es mäs 
ue un soplo de su nariz! 
ues :de que valor es el (bombre)? 


CAPITULO IH 


DesoLACIÖN EN JERUSALEN 


IPorque he aqui que el Senior, 
Yahve& de los ejercitos, 
quitarä a Jerusalen y a Juda 
toda clase de apoyo, 
todo sosten de pan 
y todo sosten de agua; 
2e] heroe, el guerrero y el juez, 
el profeta, el adivino y el anciano, 
3e]l jefe de cincuenta 
y el hombre de prestigio, 
el consejero, el perito artifice 
el habil encantador. E 
«Les dar€ muchachuelos por principes, 
y reinarän sobre ellos algunos mozalbetes. 





16. Naves de Tarsis, simbolo de la riqueza. Las 
naves de Tarsis eran los buques transoceänicos de 
entonces y traian inmensos tesoros. Cf. 23, 14; IH 
Rey. 10, 22; Jer. 10, 9. Tenian su nombre de la ciw 
dad o region de Tarsis, situada en el extremo ocei- 


} dental, probablemente en Espaüa, y tal vez identica 


con Tartessus. 

22. No es mäs que un soplo: C£. Gen. 2, 7. 4De 
qu& valor es el hombref San Jerönimo vierte de otra 
manera, que admite dos sentidos: di (el bombre) es 
reputado como excelso, 0: EI (Dios) es el Excelso. 

3. Encantador; literalmente el que murmulla, es 
deceir, el agorero. que en baja voz pronuncia pala- 
bras mägicas. E} profeta quiere decir: 'Tanto los ro 
bustos y fuertes, como los adivinos y agoreros que se 
ofrecen como. dirigentes, serän destruidos, de ma- 
nera que habrä anarquia completa en la ciudad. Bas- 
tarä tener un vestido y un poco. de pan para ser ob- 
sequiado con la dignidad real (v. 6 s.). 


ISAIAS 3, 5-26; 4, 1 
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SEn el pueblo tiranizarä el uno al otro, 
y cada cual a su vecino; | 
el joven se precipitarä sobre el anciano, 
a villano sobre el noble. 

es uno echarä mano de otro 
en la casa de su padre (diciendo): 
“Tü tienes vestido, 
se nuestro principe, 
> hazte cargo de esta. ruina.” 

ero &l onderä. en aquel dia, 
diciendo: o no soy medico, 
y en mi casa no hay pan ni ropa; 
no me hagäis principe del pueblo.” 


$Pues Jerusalen estä bamboleando, 

vw juda caerä, 

porque sus palabras 

y sus obras estän contra Yahve; _ 
asi irritan ellos los ojos de su gloria. 
SE] aspecto de su semblante 

da testimonio contra ellos; 

como Sodoma pregonan su pecado, 

y no lo encubren. 

:Ay de ellos! , 
porque son ellos los causantes de su ruina. 


1Mecid al justo que le irä bien; 
ues comerä el fruto de sus, obras. 
!iPero ;ay del malo! Mal le ira; 
porque le serä retribuido 
segün las obras de sus manos. , 
12Mı pueblo esta oprimido por caprichosos, 
mujeres lo gobiernan. _ 
ueblo mio, los que te guian 
te hacen errar y destruyen ; 
el camıno por donde debes seguir. 
13Se ljevanta Vahve para hacer justicia; 
se pone de pie para juzgar a los pueblos: 


MyYahve entrar en juicio 
con los ancianos de su pueblo 
y con sus principes: 


’ 


Vosotros habeis devorado la vina, 

en ‚vuestras Casas 

estän los despojos del pobre. 
15,Por que aplastäis a mı pueblo, 

7.Yo no soy meödico: Le Hir traduce: no güiero 
ser ‚principe. 

9. Su exterior, que es reflejo de su perverso co- 
razön, es testigo contra ellos manifestando la mali- 
cia de sus pensamientos, No se avergüenzan mäs de 
sus vicios; se comportaron tan licenciosamente como 
los sodomitas. Cf. Gen. cap. 19. 

10. Al justo le ir& bien y recibirä la recompensa 
si persevera con paciencia,. En el Antiguo Testamento 
la retribuciön temporal en este mundo ocupa un 
lugar preferente, Tan sölo en los libros mäs recien- 
tes (sobre todo Sab. 3, 1 ss.) se vislumbfa la re- 
tribucıön eterna. 

12. Mujeres: Los LXX leen: opresores. Los uülti- 
mos reyes de Judä eran hombres incapaces y explo- 
tadores de su pueblo. Los que te guian: Vulgata: los 
que te llaman bienaventurado, es decir, los que te 
adulan y encubren la verdad. Me adulaban con los 
labios, dice el salmista, y me maldecian en su corazön 
(S. 61, 5). La lengua de:los aduladores es mäs peli- 
grosa que la espada del que me persigue (S. Agustin). 

14. La via! el pueblo de Israel, ’ especialmente 
los pobres, Los pobres son los favoritos de Dios 
(Sant. 2, 5). “Dios no ha olvidado el clamor de 
los pobres’ (S. 9, 13). 


y moleis el rostro de los pobres?” 
dice el Senor, Yahve& de los ejercitos. 


CONTRA EL LUJO FEMENINO 


16Y dijo Yahve: | 
Por cuanto las hijas de Siön son tan altivas 
y andan con el cuello erguido 

y guinando los ojos, 

y caminan meneando- el cuerpo 

al son de las ajorcas de sus pies, 
nor eso el Sefor raerä 

a cabeza de las hijas de Sion, 

y Yahve descubrirä sus vergüenzas. 


!SEn aquel dia quitarä el Senior 
las hermosas ajorcas, 
los solecillos y las lunetas, 
18]os pendientes, los brazaletes 
Y las cofias, 
%los turbantes, las cadenillas 
Y los cefidores, 
os pomos de olor y los amuletos, 
2ljos anillos y los aros de la narız, 
22]os vestidos de gala y los mantos, 
los chales y los bolsitos, 


23]os espejos y la ropa fina, 
las tiaras y las mantillas. 

%4En lugar de perfume habrä hediondez; 
en lugar de cefiidor, una soga; 


en lugar de cabellos rizados, calvicie; 

en lugar de vestidos suntuosos, 

una tünica äspera; 

en lugar de hermosura, marca de fuego. 
3Tus hombres a espada caerän, 

y tus fuertes en la batalla. 

lamentarän las puertas de (Sidn) 
y estarän de luto; 
y ella, desolada, se sentarä en tierra. 


CAP{TULO IV 


Visı6N DEL REINO MESIÄNIOO 


IEn aquel dia siete mujeres _ 

echarän mano de un solo hombre, diciendo: 
“Comeremos nuestro propio pan 

y con nuestra Topa nos vestiremos; 


16. Las hijas de Siön, es decir, las mujeres - 
de Jerusalen, que ostentaban toda clase de lujo; 
hasta hacian sonar campanillitas atadas a los pies. 
La moda de las mujeres de hoy no es menos pre- 
tensiosa, aunque no se sirvan de campanillas. San 
Jerönimo observa sarcästicamente: “En la actua- 
lidad vereis a muchas mujeres atestar sus armarios 
de ropa, cambiar de vestidos a diario, y con todo 
esto no pueden acabar con la polilla” (A Eustoquia). 

18. Las lunetas, pendientes en forma de media lu- 
na, usadas para adornar a las mujeres y a los camellos. 
Cf. Juec. 8, 21. 

1. Siete mujeres echardin mano de un solo hombre, 
para que las tome por esposas. Expresiön de espan- 
tosa desolaciön a causa de las guerras que privaran 
a esas mujeres lujuriosas (cf. 3, 18) de maridos. De 
este modo quedarän sin hijos y sin herederos de sus 
bienes, Era esto el oprobio mäs grande para la mujer 
hebrea. Los hechos demuestran que Dios ha reservado 
el mismo castigo para las mujeres cömodas de hoy. 
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ISAIAS 4, 1-6; 5, 1-9 





tan sölo dejanos llevar tu nombre; 
quitanos el oprobio.” RE 
2En aquel dia el Pimpollo de Yahve 
serä la magnificencia y gloria, 

el fruto de la tierra, M 

la Pc y el orgullo 

de los de Israel que se salvaren. 
3Entonces los restos de Siön 

y los que quedaren en Jjerusalen, 


serän llamados santos: 
todos los que estän inscritos 


para la vida en Jerusalen. 


4Cuando el Sefor haya lavado 
la inmundicia de las hijas de Siön, 
y limpiado a peruasen de la sangre 
que estä en ella, 
mediante espiritu de juicio 
espiritu de fuego, 
ahve creara 
sobre toda la extensiön del monte Siön, 
y sobre sus asambleas, 
una nube sombria de dia, 
y durante la noche 
un resplandor de fuego ardiente, 
porque toda la gloria 
que cubierta; 
e% habrä un tabernäculo para dar sombra 
contra el calor del dia, 
y refugio y abrigo ne 
contra la tormenta y la lluvia. 


CAPITULO V 


LA PARÄBOLA DE LA VINA 


!Cantar& ahora a mi amado un canto, _ 
la canci6ön de mi amado acerca :de su via. 





2. En el Pimpollo y el fruto de la tierra no sölo 
ba de reconocerse el resto del pueblo judio que so- 
brevivira a la ruina, sino con los Santos Padres, el 
Mesias, llamado con nombres semejantes en varias 
proiecas (Is. 11,1 y 10; 53, 2; Jen 23, 5; 33, 15; 

. 3, 8; 6, 12). Para Fray Luis de Leön «Pimpollo”" 
es el primero de los nombres de Cristo, “sin que en ello 
pueda haber duda ni pleito” (Nombres de Cristo). 

3. Los restos de Siön: “Despuds de vaticinar la 
devastaciön espantosa de Judä y Jerusalen, en cas- 
tigo de sus injusticias y de su orgullo, acaba pro- 
metiendo dias gloriosos de restauraciön para el pe- 
quefio resto, que recibirä la gracia del Senior des- 
pueds de haber escapado de la justicia vengadora” 
(Näcar-Colunga). Inscritos para la vida; llamados y 
destinados para el reino mesiänico, Vease Hech, 13, 
48. Ck. Ex. 32, 32; S. 138, 16; Dan. 12, 1. 

5 s. Alusiön a ja nube que conducia al pueblo de 
Israel por ei desierto. La nube que descansaba sobre 
ei Tabernäculo, de dia los defendia de los ardores 
del sol, de noche empero resplandecia luminosamente 
(Ex. 13, 21 ss; Nüm. 9, 15). 

6. Un tabernäculo, etc.: “un pabellön para prote- 
ger a la Siön mistica de los rayos del sol... Dios 
preservarä a sus amigos no sölo de grandes calami- 
dades, sino tambien de los disgustos mäs pequefos, 
de modo que la felicidad serä perfecta. La Jerusalen 
dei fin de los tiempos serä como el restablecimiento 
del paraiso terrestre” (Fillion). 

1ss.. De mi a Explicase en forma de una 
paräbola el amor de Dios a su pueblo, que es la vifia. 
El canto es atribuido al mismo Dios; el profeta sola- 
mente lo repite. Esta paräbola es aludida por Jesu- 
cristo en Mat, 21, 33 ss, 


Tenia mi amado una vina 

en un collado muy. fertil. 

2La cavö y la despedregö, 

la plantö de cepas escogidas, | 

y edificö en medio de ella una torre, 
y tambien un lagar, 

y esperö que diese uvas, 

pero diö agraces. 


3Ahora, pues, habitantes de Jerusalen 
hombres de Juda, 

juzgad entre mi y mi vifa. 

4:Que mäs habia de hacer yo 

por mi via que no le hiciera? 

«Por qu& mientras esperaba 

que diese uvas, di6 agraces? 


5Ahora voy a deciros 

lo que har& con mi vina: 

Le quitare su seto, y sera talada, 

derribare su muro, y sera hollada. 

6Hare de ella una desolaciön 

y no serä podada ni cultivada; 

brotaran allı zarzas y espinas; 

y mandare que las nubes no lluevan sobre 


[ella. 
ExPLicACcIöN DE LA PARÄBOLA 


TPues la vina de Yahve de los ejercitos 
es la casa de Israel, 
y los hombres de Judä 
son el plantio de su deleite. 
Esperaba de ellos rectitud, 
no veo mäs que derramamiento de sangre; 
justicia, y he aqui que no hay mäs 
que gritos de dolor. 


8:Ay de los que juntan casa con casa, 
Y campo con campo, 
asta que no Queda mäs terreno 

y vosotros sois los ünicos habitantes 

en medio del pais! 

9Ha llegado a mis oidos 

(esta palabra) de Yahve de los ejercitos: 
Estas numerosas casas 





4. *ıNo vemos en estas palabras la condenaciön 
del que abusa de las gracias? No somos todos la 
viäa del Sefior, escogidos de entre muchos y desti- 
nados para la vida eterna? Por eso, los que hemos 
recibido mäs gracias que muchos otros, seremos tam- 
bien juzgados con mayor severidad; porque a meldi- 
da que aumentan las gracias, aumenta la responsa- 
bilidad en que incurrimos” ($S. Gregorio Magno). 

8. Son seis los ayes que siguen. La enumeraciön 
de estos vicios tiende a poner de manifiesto la in- 
gratitud dei pueblo que Dios habia elegido y colmado 
de sus favores. Juntar casa con casa: adaquirir la 
propiedad de otro. Esto era restringido por la Ley 
(Lev. 25, 13 ss.), que no permitia latifundios, sino 
que disponia que se devolviera a cada familia su pro- 
piedad en el afo de la remisiön (Lev. 25, 10 y 13) 
Las amenazas del profeta valen para todos los aca- 
paradores y explotadores de la miseria, hoy mäs nu- 
merosos que nunca, "Insensato, dice Dios en la pa- 
räbola del rico insensato, esta misma noche te van 
a pedir ei alma, y lo que has allegado, ;para quien 
serä? Asi ocurre con todo aquel que atesora para si 
mismo ? no es rico ante Dios” (Luc. 12, 20 s.). C£. 
la palabra del profeta Areo: ‘“Vosotros esperabais lo 
mäs y os ha venido lo menos; lo metisteis en casa, 
pero Yo sopl& encima” (Ag. 1, 9). 


ISAIAS 5, 9-25 


877 





serän convertidas en ruinas, 
y por grandes y hermosas 
quedarän sin moradores. 
10Porque diez yugadas de via 
produciräan solamente un bat, 
y un hömer de semilla 

no darä mäs que un efa. 


que sean, 


1l-Ay de los que se levantan muy de mafiana | %;Ay de los 


para correr tras bebidas que embriagan, 
que siguen bebiendo hasta la noche, 
hs que los enciende el vino! 
l2En sus banquetes hay citaras, 
liras, tamboriles y flautas y vinos, 
y no miran la obra de Yahve 
nı ven las obras de sus manos. 
13Por eso mi pueblo serä llevado 
al cautiverio sin darse cuenta; 
sus nobles morirän de hambre, 
y su multitud se abrasarä de sed. 
14Por eso el scheol ensancharä sus fauces 
abrira sın medida su boca. 
Deseinderi alli la gloria de (Jerusalen) 
y su multitud turbulenta 
que se regocija en ella. 


15Sera humillado todo hombre, 

seran abatidos todos los mortales 

y 'bajados los 0jos altivos; 
1ö$mas Yahve de los ejercitos 

sera grande en el juicio, 

y el Dios Santo 

mostrarä su santidad por la justicia. 
1!Corderos pacerän alli 

como si fuese su pastizal, 

los extranjeros devorarän 
os devastados campos de los ricos. 


18.Ay de los que arrastran . 
Ja iniquidad con cuerdas de vanidad, 





10. Diez yugadas, o sea, 2,7 hectäreas, produciräan 
solamente un bat (36,44 litros). Un hömer: 364 Ii- 
tros; un efa: 36,44 litros. Cf. Ageo 2, 16 ss. 

11. En este capitulo se senala dos veces al vino 
como causante de la ruina moral, aqui y en el vers. 
22; se entiende, no el vino tomado con moderaciön, 
sino el häbito de tomar y embriagarse. La embriaguez 
todo lo devora y todo lo consume. No hay medio 
mäs seguro para dar sepultura a la salud, a la for- 
tuna, a la salvaciöon. La embriaguez perturba los 
sentidos y hasta la forma humana, pues convierte al 
hombre en bruto y le quita la facultad de aspirar a 
lo sobrenatural. 

14. Scheol (Vulgata: infierno) significa en el An- 
tiguo Testamento el reino de los muertos en general, 
sin distinguir la suerte de los mismos. Por eso se 
toma tambien como sinsnimo de muerte. V&ase Job 
19, 25; S.6,6 y notas. 


18. Cuerdas de vanidad: EI profeta, dice S. Jer6- 


nimo, llama al pecado cuerda de la vanidad, porgque 
el pecado estä pronto tejido, es vano en si mismo, 
y fütil como telarafia, pero cuando queremos salir 
de el, encontramos que nos aprisiona con solidisimos 
lazos, Como con covundas de carro. Arrasträis el 
pecado a la manera de los bueyes uncidos al carro, 
esto es, como esclavos (Juan 8, 34). Agotäis todas 
vuestras fuerzas por cometer pecado. EI impio, dicen 
los Proverbios, serä presa de sus iniquidades, y que- 
darä enredado en los lazos de su pecado (Prov. 5, 
22). En verdad, si los hombres de la misma ’manera 
se esforzasen por lo bueno, todos serian sanos. Ve&ase 
Luc. 16, 8, 


y el pecado como con coyundas de carro; 
19% dicen: “Dese prisa; | 

que haga Bes su obra, 

para que la veamos; 

acerquese y tome cuerpo 

el plan del Santo de Israel, 

para que lo conozcamos!” 


ue al mal llaman bien 
y al bien mal, , Ä 

que ponen tinieblas por luz, 

y luz por tinieblas; - 

que dan lo amargo por dulce, 

y lo dulce por amargo! 


21;Ay de los que son sabios 
a sus PTOpios 0j08s, _ 
y prudentes ante si mismos! 


22:Ay de los que son h£roes 
para beber vino, 
y valientes para mezclar 
bebidas embriagadoras, 
23que por un regalo absuelven al malhechor 
y privan a los justos de su derecho! 


EL cAsTıco 


24Por eso, como la lengua del fuego 
devora la paja,. 
y como la llama consume la hierba seca, 
asi su raiz ser como podredumbre, 
y su flor ser arrebatada como el polvo, 
or cuanto han rechazado 
a ley de Yahve de los ejercitos, 
y despreciado la palabra del Santo de Israel. 
25Por eso se ha encendido 
la ira de Yahve contra su pueblo, 
y extendiö contra El su mano y lo hiriö; 
por eso tiemblan los montes, [sura. 
y sus cadaveres yacen en las calles como ba- 
Con todo esto no se ha aplacado su ira; 
aun esta extendida: su mano, 





19. Asi hablan los pecadores en sentido irönico, 
burländose del Santo de Israel. 

20 ss. Al mdl llaman bien y al bien mal. Que 
diria el profeta de los metodos modernos de propa- 
ganda, inventadbs para trastornar de arriba abajo Ja 
escala de los valores, y crear una falsa opiniön pü- 
blica que condena a lo bueno y alaba a lo malo? No 
es este el peor abuso de la razön, que Dios nos ha 
dado para buscar y conocer la verdad? Segün San 
Gregorio, nosotros que de todo abusamos, en todo 
hemos de ser castigados, Cuanto. recibimos para uso 
de la vida, lo consagramos al pecado; pero tambien 
cuanto hayamos apartado de su verdadero fin para 
emplearlo en el mal, se convertirä en un instrumento 
de venganza (iMoralia). EI sol, los astros, la tierra, 
las plantas, los ärboles, los animales, los elementos, 
pedirän venganza contra aquellos que se hayan abu- 
sado de ellos. — 

25. Los versiculos que van a continuaciön son una 
descripeiön 29200 de las invasiones de los asirios, 
e: pueblo guerrero de entonces, e instrumento de 
que Dios se valiö para castigar a Israel. Cf. Jas 
invasiones de Teglatfalasar, Salmanasar y Senaque- 
rib. Mäs tarde este papel pasö a los caldeos (babilo- 
nıos), sirios y romanos. Los asirios son tambien 
nombrados muchas veces en profecias escatolögicas, 
como figura de las naciones enemigas del pueblo de 
Dios. C£. 11, 11; 30, 28-31; 31,8; 33, 1s; 8. 
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alzarä una bandera para pueblos lejanos, 

y los llamarä con un silbo desde los fines de 
y he aqui que vendrän [la tierra; 
pronto y apresuradamente. 
2iFEntre ellos no hay cansado ni quien tropiece; 

ningün sofolento, ningün dormilön; 

no se desata de sus lomos el cinturön, 

ni se rompe la correa de su calzado; 
sus saetas son agudas, 

y tensos estan todos sus arcos; 

los cascos de sus caballos son como pedernal, 

y las ruedas de sus carros como el torbellino. 
2Braman como leön, rugen como leoncillo, 

que grune y agarra la presa, 

y se la lleva, sin que nadie se la quite. 
%En aquel dia bramaran contra (Israel) 

como brama el mar; 

y si uno mirase la tierra, 

no vera sino tinieblas y angustia; 

pues Ja luz se oscurecerä en densas nubes. 


CAPITULO VI 


VocAcıön pE Isafas 


IEn el afio en que muriö el rey Ocias, vi al 
Sehor sentado en un trono alto y excelso y las 
faldas de su vestido llenaban el Templo. 


2Encima de El habia serafines, cada uno de 
los cuales tenia seis alas: con dos se cubrian 
el rostro, con dos los pies, y con dos volaban. 


SY clamaban unos a otros, diciendo: 
“Santo, santo, santo | 

es Yahve de los ejercitos, 

liena est toda la tierra de su gloria.” 


*Y los fundamentos de los umbrales se, con- 
movieron a la voz del que clamaba; y la Casa 
se llenö de humo. 
$Entonces dije: 

“:Ay de mi, que estoy perdido! 





1 s. Ocurrio esta vision en el ano 738. lsaias ve 
a Dios en el cielo, sentado en un trono a la manera 
de los reyes (vease Migq. 1, 2 ss.), rodeado de se- 
rafines. Es este el ünico capitulo de la Biblia en que 
se mencionan los serafines. La funciön que tienen ®s 
semejante a la ejercida por los querubines. 

3. Santo, Santo, etc. Es el celebre Trisagio que 
se reza en todas las misas despueds del Prefacio. 
Algunos Padres e interpretes ven en la triple repe- 
ticion del atributo una alusiön a la Santisima Tri- 
nidad (cf. Gen. 1, 2 y 26; Nüm, 6, 24 s.; Ecli. 50, 
22 y notas). En la Misa vemos que el Prefacio y 
Sanctus se dirigen al Padre y el Benedictus al Hijo 
y Enviado suyo (cf. S. 117, 26 y nota). i 

4. La Casa: el 'Templo. 

5 s, Estoy perdido (Vulgata: no he hablado): Ex- 
clamaciön del que se ve rodeado de la gloria de 
Dios y teme morirse. Fra creencia comün de que 
no se podia ver a Dios sin morir de inmediato (fx. 
33, 20; Juec. 13, 22, etc.). Por su purificaciön (v. 


6) Isaias se revistiö de valor, y cuando oyö la voz 


de Dios que reclamaba un valiente para que fuera 
su mensajero, respondiö: “Enviame a mi” (v. 8). 
IMäs tarde, Dios harä de este profeta una fuente de 
paz y consuelo (cf. 40, 1; Ecli. 48, 27). No sölo no 
tendrä temor, sino que serä un poder de esperanza 
para los otros, de una esperanza que Jleza hasta 
nosotros, ya que es principalmente Isaias quien nos 
revela los misterios de Cristo Rey. 


ISAIAS 5, 26-30; 6, 1-10 





Pues soy hombre de labios impuros, 

y habito en un pueblo de labios impuros, 
y mis ojos han visto al Rey, 

Senor de los ejercitos.” 


®Y volö hacia mi uno de los serafines, que 
tenia en su mano una brasa ardiente, la cual 
con las tenazas habia tomado de encima del 
altar. | Tr 


’Con ella tocö mi boca y dijo: 
“Mira, esto ha tocado tus labios; 
quitada esta tu iniquidad, 

y expiado tu pecado.” 


'8Y oi la voz del Senor que. decia: 
“;A quien enviare, y quien irä por nosotros?” 
Respondi: 
“Heme aqui; enviame a mi.” 
°Y dijo EI: 
“Ve y dia este pueblo: 


Oid, y no entendäis, ved, y no conozcäis. 
Fmbota el corazön de este pueblo, 

y haz que sean sordos sus oidos 

y ciegos sus 0j05 

no sea que vea con sus 0Jos, 

y oiga con sus oidos, 

y con su corazön entienda, 

y se convierta y encuentre salud.” 





Ss. Nötese el plural nosotros, que puede tuomarse 
como alusion al misterio trinitario. Observa S. 
jerönimo que el profeta no dice: Yo ire, sino: 
enviame, lo que quiere decir que no es el hombre 
quien se viste de un cargo, sino que sölo Dios nos 
llama a la misiön que debemos desempenar. Vease 
Juan 15, 16; Hebr. 5, 4. 

9 s. Vease Hech. 28, 26; Rom. il, 8; Deut. 29, 
6; Ex. 4, 21 y nota. Dios no ciega mäs que indi- 
rectamente, apartando poco a poco a los impios de 
la luz de la verdad y gracia, a fin de castigarlos 
por su malicia. Notemos que ei mismo Jesucristo 
se refiere a este pasaje en el capitulo mäs abun- 
dante en paräbolas y nos dice que habla en esta 
forma no (segün se cree a menudo) para poner 
cjemplos que aclaren, sino precisamente a la inversa 
“porque viendo no ven y oyendo no oyen ni com- 
prenden. Para ellos se cumple esa profecia de Isaias: 
“Oireis pero no comprendereis, verdis y no  conoce- 
reis” (Mat. 13, 13-15). Esta forma sumamente mis- 
teriosa de las paräbolas (que no pocos miran neciä- 
mente como ingenuos cuentos de viejas) explica el 
hecho sorprendente de que aün quede mücho por 
entender en. ellas, al cabo de dos mil .aflos, como 
lo demuestra- la gran diversidad de las opiniones 
que sobre ellas han expüesto los mäs reputados au- 
tores, segln puede verse, por ejemplo, con respecto 
a los antiguos, en la “Catena Aurea” de Santo To- 
mäs. Todo estä en saber si vamos a la Biblia come 
amantes de la Palabra de Dios y creyentes en ella, 
con el änimo de buscar la verdad y admitirla sea 
ceual fuere (cf. Juan 7, 17) aunque nos resulte gran 
sorpresa, o bien si, segün suele hacerse, vamos a la 
Biblia con lo que se ha llamado “ei espiritu de 
Balaam” (cf. Apoc. 2, 14), a encontrar.en ella lo 
que nos convenga para sustentar nuestras opiniones. 
Con este sistema se puede hacer decir a la Biblia 
lo que se quiera, y alın fundarse en versiones de- 
fectuosas o tomar como afirmativa una frase que 
quizä estä dicha por ironia, como muchas en que el 
Senor habla a los fariseos directa o veladamente, 
mäs para confundirios que para darles doctrina, pues 
sabia que no se habrian de convertir. Asi tambien 
el Bautista les dice de entrada: “Raza de viboras” 
(Mat. 3, 7). 


ISAIAS 8, 11-13; 7, 1-14 
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IlYo pregunte: 
“‚;Hasta cuändo, Senor?” 
Y respondi6: 
“Hasta que las cindades 
queden devastadas y sin moradores, 
y las casas sin habitantes, 
y la tierra convertida en ruina completa; 
l2hasta que Yahve 
arroje lejos a los hombres, 
y la desolaciön abunde 
en medio de la tierra. 
13Y si quedare de ellos sölo la decima parte, 
volveran a ser destruidos. 
Mas como del terebinto y de la encina, 
aun talados, queda el tronco, 
asi el tronco de (Israel) 
sera semilla santa.” 


CAPITULO VII 


Invasıön DE Los sırıos. 1Aconteciö que en los 
dias de Acaz, hijo de Joatän, hijo de Ocias, rey 
de Juda, subi6 Rasin, rey de Siria, con Facee, 
hijo de Romelias, rey de Israel, a Jerusalen, pa- 
ra hacer guerra contra ella, pero no pudo to- 
marla. 2Y dieron aviso a la casa de David, di- 
ciendo: “Acampö Siria en Efraim”; y temblö su 


corazön, y el corazön de su pueblo, como tiem- ! 


blan los ärboles de la selva agitados por el vien- 
to. 3Entonces dijo Yahve a Isaias: “Sal al en- 
cuentro de Acaz, tü y Schearyaschub, mu 
hijo, al extremo del acueducto de la piscina 
superior, en el camino del campo del bata- 
nero. 4Y le diräs: “Ponte en guardia, quedate 
tranquilo; no temas ni se desaliente tu cora- 
zön, a causa de estos dos cabos de tizones 
humeantes; a causa de la ira ardiente de Rasin, 
de Siria y del hijo de Romelias. 5Porque ha 
de mal contra ti Siria, Ffraim y e)] 
jo de Romelias, diciendo: %Subamos contra 
Judä, aterroric&moslo, apoderemonos de el y 
demosle por rey al hijo de Tabeel.” 





13. “Si quedare una decima parte, volverä a ser 
destruida; (pero) asi como el tronco del terebinto 
y de la encina subsiste al ser ellos cortados, su 
tronco (de Israel) serä una santa posteridad. Asi 
pues, la ingrata naciön recibirä castigo sobre castixo; 
pero Dios no la arruinarä del tode, segün resulta 
de la bella comparaciön tomada de la vida de los 
ärboles: una vitalidad nueva, llena de frescura, serä 
devuelta a Israel al salir de todas estas pruebas, 
Tal es el aspecto brillante del juicio divino, que 
muy raramente falta aün en los mäs tristes oräculos 
de Isaias. Cf. 1, 27; 2, 1 ss.; 4, 1 ss.; 10,20, etc.” 
(Fillion). El P. Päramo hace notar que el sentido, 
segin el hebreo, es el mismo de Rom. 11, 12 y 26. 

1. Acas rein de 736 a 721 a. C. Sobre el hecho 
histörico vease IV Rey. 16, 6. Los dos reyes inva- 
diergn a Juda en 735. 

2. La casa de David: Acaz, rey de Judä; en sen- 
tido mäs amplio todo el reino de Judä. Efraim: el 
reino de Israel con la capital Samaria. 

3. Schearyaschub (Vulgata: el hijo que te queda 
Yaschub). Ası se llamaba el hijo de Isaias. Su 


significado (“un resto se volverä’”’) tiene valor sim- ! 


.bölico y quiere recordar a los judios que solamente 
una pequena parte se salvarä de la catästrofe que 
el profeta amenazaba. Cf. Rom, 9. 27. 
4. Tizones humeantes: Los reyes de Siria e Israel, 
6. Nada sabemos de este Tabeel y su hijo, elegido 
‚por los enemigos para reinar en Jerusalen. 


| "Asi dice Yahve el Seäor: 


“Esto no se lievarä a cabo, ni se harä. 


 8Porque cabeza de Siria es Damasco, 


y cabeza de Damasco, Rasin; 

faltan todavia sesenta y cinco afos 

y Efraim serä quebrantado, 

y dejarä de ser pueblo. 

9Y cabeza de Efraim es Samaria, | 
y cabeza de Samaria, el hijo de Romelias. 
Si no creyereis, no subsistireis.” 


PROFEC{A SOBRE EL FUTURO EMMANUEL 


1#Volviö a hablar Yahve a Acaz, diciendo: 
1“Pide para ti una senal de parte de Yahve 
tu Dios; en lo profundo del scheol, o arriba 
en lo alto.” 12Mas Acaz respondiö: “No pe- 
dire, ni tentar& a Yahve.” 


BDijo entonces (el profeta): 
Oid, pues, casa de David: 
eacaso OS es Poca Cosa 
molestar a los hombres, 
que molestäis tambien a mi 

Por tanto el Senior mismo 
os dar una senal: 

He aqui que la virgen concebirä 
y dara a luz un hıjo, 
y le pondrä por nombre Emmanuel. 


Dios? 





12. El rey simula piedad y tenior de Dios; en 
realidad prescinde por completo de la ayuda del S$e- 
or, y solamente confia en sus propias fuerzas; 
pecado tan grande que sölo la suficiencia del hom- 
„re es capaz de idearlo.. Por lo cual el rechazo de 
'a seial de Dios por parte del rey, constituye una 
‚fensa al Altisimo que irremisiblemente hubo de 
‘onducirlo a la perdiciön. Dice al respecto S. Fran- 
isco de Sales: “Ah malvado! Afecta tener gran 
reverencia a Dios y, so color de humildad, no quiere 
ıspirar a la gracia con que su divina bondad le con- 
vida. sAcaso no ve que, cuando Dios nos quiere 
favorecer, es soberbia rehusarlo, que los dones de 
"ios nos obligan a recibirlos y que es humildad obe- 
decer y seguir con la mayor prontitud su voluntad?” 
‘ Filotea III, 5). 

14. La virgen concebird; es decir, una virgen de 
terminada. Profecia eminentemente mesiänica, como 
'!o atestigua la unänime tradiciön catölica, desde $ 
Tustino e Ireneo y desde los cuadros de las cata- 
rumbas. La ünica Virgen Madre fue Maria, y 
Emmanuel (del hebreo immanu— kl: “Dios con nos- 
ıtros”’) es uno de los nombres de Cristo (vease 8, 
9; Mig. 5, 3; Mat. 1, 23; Luc. 1, 34 s.; cf. Is. 66, 
7; Apoc. 12, 2 ss.). Envidiemos santamente en Ma- 
ria, entre los incontables privilegios de su elecciön, 
este singularisimo de su maternidad, en cuanto la 
!ievaba a amar con todo su ser a su divino Hijo, en 
tanto que a nosotros nuestra inclinaciön natural tien- 
de a apartarnos de £l, y. sölo podemos amarlo espi- 
ritualmente,. Mas tambien es Maria el modelo sumo 
de este amor 'espiritual, y &l inspira de tal manera 
todas las relaciones de aquella Madre con aquel 
Hijo, que los lazos de la carne jamäs pudieron di- 
ficultar la entrega sin reservas que ella hizo de El 
a los designios redentores del. Padre, como lo vemos 
principalmente al pie de la Cruz. Tan imposible 
parecia el misterio de la Encarnacıön expresado en 
este sublime pasaje, que los rabinos del tiempo de 
Cristo se apartaron de la interpretaciön literal y lo 
explicaban en sentido alegörico, lHlegando asi a des- 
conocer la venida del Mesias. Es: este uno de los 
mäs elocuentes ejemplos del dafio a que puede con- 
ducir el abuso de la interpretaciön alegörica de las 
Escrituras segün la fantasia de cada uno. Los $u- 
mos Pontifices en los ültimos tiempos no han cesa- 
do de inculkar la obligaciön de buscar primeramente 


iSComerä leche cuajada y miel 
hasta que sepa repudiar el mal 
elegir el bien. 
16Porque antes que sepa el nino 
repudiar el ma) y elegir el bien, 
sera abandonada la tierra, 
ante cuyos dos reyes tü tienes miedo. 





MALES SOBRE Jupi 


17Pero Yahv& hara venir sobre ti, 
sobre tu pueblo, 
y sobre la casa de tu padre, 
dias cuales nunca han venido 
desde el dia 
que Efraim se apartö de Juda; 
pues (hard venir) al rey de Asiria. 


En aquel dia Yahve 
atraera con un silbido a la mosca 
que estä en los cabos de los rios de Egipto, 
y la abeja 
que esta en Ja tierra de Asıria. 
19E]las vendrän y se posarän todas 
en los valles escarpados, 
en las hendiduras de las rocas, 


el sentido literal (cf. Enciclicas “Providentissimus 
Deus’, de Leön XIII; “Spiritus Parackitus”’ de Be- 
nedicto XV y especinlmente "Divino Afflante Sp- 
ritw’ de Pio XII). El mismo $, Jerönimo, de quien 
Benedicto XV dice que tambien pagaba tributo a 
la interpretaciön alegörica, que dominaba en la Es- 
cuela de Alejandria, deciara al respecto: “'No es 
posible que tantas promesas como cantaron en el 
sentido literal los labios de los santos profetas, que- 
den reducidas a no ser ya otra cosa que förmulas 
vacias y terminos materiales de una simple figura 
de retörica; ellas deben, al contrario, descansar en 
un terreno firme” (citado por S. S. Benedicto XV). 

15. Comer leche cuajada y miel no significaba ri- 
queza y prosperidad sino que era la comida de los 
humildes, que vivian de leche de cabra y miel sil- 
vestre, porque no tenian otra Cosa. 

16. En las profecias a menudo va mezclado el 
tiempo presente con el futuro, de modo que el profeta 
supone realizada la senal anunciada, antes de los 
acontecimientos que la preceden, es decir, antes del 
castigo de los dos reyes. "El sentida obvio de la 
frase exige la realizaciön precisamente en la con- 
cepciön virginal del Emmanuel; cosa que por lo de- 
mäs cae de su peso, pues siendo signo prometido por 
Dios, y en tal contexto, necesariamente ha de. ser 
algo que sobrepase las leyes de la naturaleza Es, 
pues, la concepei6n virginal signo, sea de la futura 
salud solamente, o en primer lugar de la futura 
salud, y secundariamente, de las pröximas calami- 
dades .de Judä; segiin que se lea en el versiculo 15: 
“..serd abandonada la tierra; ante cuyos dos reyes 
t% tienes miedo (Siria e Israel)...” Ni ofrece difi- 
cultad ja naturaleza de tal signo, que habia de 
verificarse casi 800 afos despuds como prueba de la 
liberaciön, o de la liberaciön y pröximo castigo de 
Judä; puesto que contemplando el profeta en visiön 
imaginaria el signo y la cosa significada, con com- 
pleta prescindencia de la cronologia, de manera que 
ambas cosas se le ofrecian como presentes, tom6 al 
Emmanuel como medida de ese mismo tiempo, al pro 
nunciar en di la futura salvaciön, y asi, al contem- 
plarlo, en su visiön como naciendo en ese momento 
de la Virgen, afirmö que no habin de pasar mäs 
tiempo que el que necesita ei nifo para llegar al 
uso de la raz6on, antes que viniera la ruina de Judä: 
ruina que präcticamente comenzö con esa campafıa 
de Teglatfalasar" (Primatesta), 

18. A moscas son comparados los egipcios; a ube- 
jas, los asirios. 


ISAIAS 7, 15-25; 8, 1-6 





en '.odos los zarzales 
y en todos los matorrales. 
En aquel dia rasurara el Sefor 
por medio de una navaja alquilada 
del otro lado del rio, 
a saber, por medio del rey de Asiıria, 
la cabeza y el pelo de los pies; 
y arrancara tambien la barba. 


2!En aquel dia un hombre no criarä mäs 

que una vaca y dos ovejas; i 
227 cuando le den abundancia de leche, 

comera leche cuajada. 

Pues leche cuajada y miel 

comerän todos los que quedaren en el pais. 
23En aquel dia sucedera 

que todo lugar en donde habia mil vides, 

por valor de mil siclos, 

serä convertido en zarzal y abrojos. 
24Por allä se andarä con flechas y arco; 

pues el pais entero sera zarzal y espinas. 
25Y todos los montes 

que (ahora) se labran con azada, 

quedarän abandonados , Ä 

por, temor de las zarzas y espinas; 

serän para pasto de bueyes, 

y para ser hollados por ovejas. 


CAPITULO vH 


RumaA DE DAaMASooO Y DE SAaMARiA- IMe dijo 
Yahve: “Toma una tabla grande, y escribe en 
ella con caracteres comunes: Para Maher- 
schalal-hasch-baz.” ?Y me tome& por testigos 
fieles a Urias sacerdote, y a Zacarias, hijo de 
Jebaraquias. $Y me acerqu& a la profetisa, la 
cual concibi6 y diö a luz un hijo;, y Yahve 
me dijo: “Ponle por nombre Maher-schalal- 
hasch-baz. Pues antes que el nino sepa de- 
eir: iPadre mio! y ;Madre mia!, las riquezas 
de Damasco y el botin de Samaria serän lle- 
vados a la presencia del rey de Asiria.” 


LA SALVACION POR EMMANUEL 


SY volviö Yahv& a hablarme otra vez, di- 
ciendo: 2 | 


6Por cuanto este pueblo ha despreciado 
las aguas de Silo£, 
que coörren mansamente, ar % 

y se ha regocijado con Rasin 

y el hijo de Romelias, 





20. Navaja alqwilada: asi es llamado el rey de 
Asiris, por ser instrumento de Dios. El rio, es decir, 
el Eufrates. 

22. Cf. nota 15. Ale 

1. Maher-schalal-hasch-bax es nombre y a la vez 
profecie, como Schearyaschub (7, 3). Cf. los nom- 
bres de los hijos del profeta Oseas (Os. 1). La 
primera parte. del nombre significa “date. prisa «4 
tomar despojn=”; se refiere al rey de Tlamasco (Si- 
ria), la segunda ('apresürate. a hacer botin’) al rey 
de Samaria (Israel). 

3. La profetisa: ia esposa del profeta. 

6. Las aguwas de SHod que corren silenciosamente 
al pie del monte Siön, figuran a Mios Salvador que 
socorre a su pueblo sin hacer gran ruido (vease Juan 
9,7) 


ISAJIAS 8, 7-22; 9, 1 
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"por tanto, he aqui 

que el Senor traerä sobre ellos 
las aguas del rio, impetuosas y caudalosas: 
al rey de Asiria con toda su gloria, 

que (franqueard) todos sus cauces, 

se desbordarä sobre todas sus riberas; 
8penetrarä en Judä, | 
inundara y pasarä adelante, 

hasta llegarle (las aguas) al cuello; 

y sus alas extendidas 

cubrirän toda la extension de tu tierra, 


oh Emmanuel. 


9Alborotaos, oh pueblos, y ser&is derrotados; 
escuchad, todas las extremidades de la tierra: 
Cenios, y sereis derrotados; 

cenios, y sereis derrotados. 
I4fJaced proyectos; serän frustrados; 

dad ördenes; no surtirän efecto; 

porque “Dios estä con nosotros”, 


1Pues asi me ha dicho Yahve, 
cuando su mano me asi6, 
y me advirtiö que no siguiese 
el camino de este pueblo, diciendo: 
I2No llameis conjuraciön 
a todo lo que este pueblo llama conjuraciön; 
no temäis lo que €) teme, ni os amedrent£is. 
13A Yahve de los ejercitos, 
a El hab&is de tratar santamente; 
sea El vuestro temor, | 
sea El ante quien tembläis. 
ME] ser (vuestra) santidad, 
mas tambien una piedra de tropiezo, 
y una roca de escändalo 
para las dos casas de Israel, 
un lazo y una trampa 
ara los habitantes de Jerusalen. 
35Muchos de ellos tropezaran, 
caeran, y serän quebrantados; 


se enredarän en el lazo y quedarän presos. 
1Conserva el testimonio, Ä sella la ley 
(en el corazöon) de mis discipulos. 





7. Las aguas del rio, esto es del Eufrates, de 
donde vendrän los asirios, para devastar el pais. 
Serän tan tempestuosos como las aguas de aquel rio 
en la primavera, cuando se derriten las nieves de 
la montafa (Jer. 47, 2). 

8. ‚Oh Emmanuel! Exclamaciön emocionada que 
muestra que el profeta ve ya presente al iMesias. 

10. Dios estö con nosotros. He aqui la traduc- 


ciön del nombre de Emmanuel. El es el Salvador; 


en £l hay que poner la confianza, y no en las ar- 
mas y los aliados. Vease 7, 14; S. 32, 10 y notas. 

14. Piedra de tropiero: Es lo que en el Nuevo 
Testamento se dice de Cristo. Lo natural en nosotros, 
hombres caidos, es escandalizarnos de El como lo 
hicieron hasta sus discipulos, segün El lo habia anun- 
ciado. Vease Mat. 21, 42: Luc. 2, 34: 20, 17; Hech. 
4, 11; $S. 117, 22 y notas. Las dos casas de Israel 
son los dos reinos: el de Judä y el de Israel (Sa- 
maria). Cf. Ez. 37, 15 ss. 

16. Conserva el testimonio; literalmente: ata el #es- 
Himonio. Puede referirse al testimonio de la tabla 
(v. 1) o sea, al nombre simbölico de su hijo, que 
encierra una profecia sobre los desastres que han 
de descargar sobre el pueblo. Sin embargo es mäs 
probable que se refiera a la Ley, como el segundo 
hemistiquo, que tiene el sentido: Guarda la reve- 
laciön de Dios, en medio del resto del pueblo que 
es fiel a Dios, mientras el rey y la mayoria siguen 
incredulos. 


EL PROFETA Y SUS HIJOS SERVIRÄN DE SENAL 


ITYo espero en Yahve, | 
que esconde su rostro de la casa de Jacob; 


. en El pongo mi confianza. 


18f]e aqui que yo 
y los hijos que me di6 Yahve, 
somos sefales y presagios en Israel, 
de parte de Yahve de los ejercitos, 
ue habita en el monte Siön. 
19Y cuando os dijeren: 
“Consultad a los pitones 
y a los adivinos, 
que susurran y murmullan” (responded): 
“No debe un pueblo consultar a su Dios? 
e(Consultard) acaso a los muertos 
sobre la suerte de los vivos?” | 


20(/d) mäs bien a la Ley y al testimonio. 
Si no hablan de esta manera, 
no les amanecerä la luz del dia. 


21Pasaran por el (dais) 


abatidos y hambrientos; 

y enfurecidos por el hambre’ j 

maldecirän a su rey y a su Dios. 

Levantarän: sus miradas hacia. arriba; 
22]uego miraran la tierra; 

pero he aqui trıbulaciön 

y tinieblas y sombria angustia; 

y serän rechazados a las tinieblas. 


CAPITULO X 


“EL REINO DEL PRINCIPE DE PAZ 


INo habra mäs lobreguez sobre la (tierra) 
de (ahora) estä en angustia. 

Como primeramente (Dios) 
eubriö de oprobio la tierra de Zabulön 

y la tierra de Neftali, 

asi al fin harä „oem el camino del mar, 
la otra parte del Jordän, 

la Galiles de los gentiles. 


17 ss. Empieza a.hablar Isafas expresando su in- 
conmovible confianza. en Dios, el cual en su cölera 
ha apartado su rostro del pueblo ingrato. EI profeta 
conoce claramente el caräcter simbölico de los nom- 
bres de sus dos hijos (v. 1; 7, 3) que eran “sefiales 
3 Dresagios” del porvenir de Israel. De ahi que con- 
dene la insensatez de quienes se dirigian a los adi- 
vinos y nigromantes (v. 19) para consultarlos sobre 
la suerte dei pueblo: 4Pueden acaso los muertos 
informar sobre los vivos? ;No es mäs bien la Le 
de Dios la que les da el sentido de la historia? (cf. 
Lev. cap. 26; Deut. cap. 28). Es una clara re- 
probaci6ön del espiritismo, que pretende preguntar a 
los. muertos en vez de estudiar las revelaciones que 
Dios ha consignado en las divinas Escrituras. Por 
otra parte, “la existencia de estas consultas supersti- 
ciosas entre los israelitas, en todas las &pocas de 
su historia, es una prueba irrefutable de su fe en el 
mäs alla” (Vigouroux, Polyglotte), 

22..Y serän rechazados a las tinieblas: Traduccisn 
muy discutible. Vulgata: no Podrön librarse de sw 
congoja; Bover-Cantera: pero la tiniebla serd recha- 
sada; la Biblia de Pirot: Pero las tinieblas serän re- 
chazadas. 

1 ss. El v. 1, que segün el texto hebreo corres- 
ponde al capitulo anterior, dice en la Vulgata (ver- 
siön de Torres Amat): Primeramente fuE menos aflr 
gida la tierra de Zabulön y la tierra de Neftali; 3 
despuäs fu& gravemente herido el camino del mar, 


882 


ISAIAS 9, 2-12 





. 2El pueblo que andaba en tinieblas 
'-viö una gran luz; u en 

‘sobre los habitantes - 2® 

de la tierra de sombras de muerte 

resplandeciö una luz. 5 
3Multiplicaste el pueblo, 

hiciste grande su alegria; 

se regocijan delante de Ti 

con la alegria del tiempo de la siega; 
como los que saltan de gozo 

cuando reparten los despojJos. 


*Porque el yugo que pesaba sobre ellos, 
y la vara que heria sus hombros, 

y el bastön de su exactor, 

Tu los hiciste pedazos, 

como en el dia de Madian. 

SPues todo zapato 

que (el) guerrero) lleva en la batalla, 
y el manto revolcado en sangre, 

serän quemados y hechos pasto del fuego. 
€Porque un Nino nos ha nacido, 

un Hijo nos ha sido dado, 

que lleva el imperio sobre sus hombros. 
Se llamara Maravilloso, Consejero, 
Dios poderoso, Padre de la eternidad, 
Principe de la paz. 





a traves del Jordän, la Galtlea de las naciones. Sin 
embargo, hay que traducirlo con arreglo al hebreo 
so pena de hacerle decir, como observa Fillion, lo 
contrario de lo que afirma el profeta. Primeramente: 
en tiempos de Teglatfalasar III de Asiria, quien de- 
vastö el territorio de Zabulön y Neftali, o sea, 
Galilea. El camino del mar: que atravesaba ese mis- 
mo territorio y comunicaba a Egipto con la Siria. 
Esta profecia admirable, que sigue de cerca al anun- 
<io del alumbramiento virginail de Maria y naci- 
miento del Emmanuel (7, 14) y a ja noticia de que 
£l seria motivo de ruina para los habitantes de Je- 
rusalen (8, 14), fue citada por San Mateo (4, 12 
ss.) para explicar por qu& Jesüs fij6 su residencia 
en Cafarnaüm de Galilea. En efecto, esta provincia, 
llamada por el profeta "Galilea de los gentiles’ y 
“sombria regisn de la muerte”, est mäs alejada 
de Judea que la misma Samaria, y se hallaba en 
tienpo de Cristo gobernada por el vil tetrarca He- 
rodes .Antipas, cuya primera residencia fue& la pa. 
gana capital Seforis, de donde se cree procedi& nada 
menos que la Virgen Santisima antes de trasladarse 
su familia a Nazaret, la ciudad del Nezer (pimpollo) 
que es nombre biblico del Mesias, retoio de David. 
Esta humillada regiön, de donde los doctores de 
Israel no admitian que pudiese surgir un profeta 
(Juan 7, 52), habia de tener la gloria de que se 1a 
}lamase patria de Jesüs, de escuchar su Evangelio, 
de brindarie los primeros discipulos y hasta las mu- 
jeres que lo seguian y asistian con sus bienes, entre 
las cuales estaba Juana la mujer del galileo Cusa, 
mayordomo de Herodes. Tal fu& el designio de Dios, 
siempre misterioso, que quiso hacer florecer en aquel 
pais paganizado los mejores amigos de su Hijo. No 
otra fu& la conducta de Dios con los samaritanos, 
a quienes mäs de una vez habia de sefalar Jesüs 
como ejemplo para Israel. 

6. Nombres magnificos, que designan al Mesias 
a la par que encierran la mäs alta Teologia. Vease 
denominaciones semejantes en 10, 21; 25, 1; 28, 29; 


57, 15; Gen. 21, 33; Deut. 10, 17: Neh. 9, 32, Jer. 


32, 18; y especialmente Hebr. 1, 2-3, donde $. Pablo 
dice que Dios ha constituido a su Hijo heredero de 
todo; por EI hizo los siglos; El es la irradiacisn 
de su gloria y la impronta de su substancia, y quien 
‚sostiene todas las cosas con la palabra de su poder. 
Dios poderoso: Cf. ei nombre de Cristo en ei Apo- 
<alipsis: Rey de los reyes y Sefior de los sefores 


7Se dilatarä su imperio, 

y de la paz no habra fin. _ 

(Sentaräse) sobre el trono de David 
y sobre su reino, a 
para establecerlo y consolidarlo 
mediante el juicio y la justicia, 

desde ahora para siempre jamäs. ö 

El celo de Yahv& de los ejercitos harä esto. 


Castıco DE SAMARIA Y ErFRAM 


8Envio el Senor una palabra contra Jacob, 
que cayö sobre Israel. 
9Lo conocera todo el pueblo, 
los de Efraim como los habitantes de Sa- 
los. que en la soberbia (maria; 
e hinchazön de su corazön estän diciendo: 
“Han caido los ladrillos, 
mas edificaremos con piedras labradas; 
han sıdo cortados los sicomoros. 
ero en su lugar pondremos cedros.” 
Por eso Yahve suscitara contra e&l 
los adversarios de Rasin, 
e incitarä a sus enemigos: 
12jos sirios al este, y los: filisteos al oeste, 
los cuales a boca llena devorarän a Israel. 





Padre de la eternidad (Vulgata: 
Padre del siglo futuro): “Por la fuerza de los t&r- 
minos correlativos que entre si: se responden, se 
sigue muy bien que donde hay nacimiento hay hijo, 
y donde hijo hay tambien padre,. De manera que si 
los fieles, naciendo de nuevo, comenzamos a ser nüe- 
vos hijos, tenemos forzosamente algün nuevo Padre 
cuya virtud nos engendra; el cual Padre es Cristo, 
Y por esta causa es llamado Padre del siglo futuro, 
porque es el principio original de esta generaciön 
bienaventurada y segunda, y de. la multitud innu- 
merable que nacen por ella” (Fray Luis de Leön, 
Nombres de Cristo). Principe de la Paz, puesto que 
Cristo ha establecido una nueva Alianza entre Dios 
y los hombres. Cf£. Col, 2, 13 s. EI profeta Miqueas 
(5, 5), contemporäneo de Isaias, dice del Mesias: 
“Este serä la. paz”, es decir, la paz encarnada y 
personificada, no solamente un principe pacifico que 
se abstiene de la guerra. Paz es sinönimo de segu- 
ridad y tranquilidad, y por decirlo asi, el conjunto 
de todo lo que la humanidad caida necesita para 
librarse de los males. Para los profetas la paz es 
fa caracteristica del Reinado de Cristo. 

7. Vease Luc, 1, 32; Jer. 23, 5 ss; Ez. 37, 25 
ss.; Zac. 9, 9; Juan 14, 27; Ef. 2, 17: Filip. 4, 7; 
Apoc. 1,5. En la Enciclica “Quas Primas” el Pa- 
pa Pio XI alega este pasaje para probar la realeza 
de Cristo. Tambien la Liturgia se ha inspirado en 
esta palabra de Isalas. Cf. la antifona del “Bene- 
dietus” del tercer Domingo de Adviento. Asimismo 
la Liturgia de Navidad ceiebra desde la primera 
antifona la realeza de Cristo y “'todos los salmos 
de Maitines de Navidad han sido escogidos para 


(Apoc. 19, 26). 


que veamos en el Nifüo de Belen al Rey de gloria 


que en los ültimos tiempos dominar& a sus enemigos 
v los destruirä como vasos de alfarero”. C£. los 
Salmos 2; 18: 44: 47; 71; 84: 88: 95: 97. 

8. Enviö6 el Senor una palabra: “Personificaciön 
muy expresiva: la divina palabra es representada 
como una creatura viviente. Cf. 55, 11; S. 106, 20; 
146, 15; Jer. 1, 9, etc.” (Fillion). 

10. Palabras orgullosas de un pueblo obstinado que 
se ha olvidado de Dios y pone la confianza en su 
propia impotencia. Es el habla del reino de Israel, 
donde los profetas Elias, Eliseo y otros habian 
predicado en balde, Lo mismo dice el pecador cuando. 
desprecia la Ley de Dios diciendo: non serviam (Jer. 
2. 20). “Si los. pecadores pudiesen, vivirian eterna- 
mente, para no dejar nunca de pecar” (San Gregorio 
Magno). 


ISAIAS 9, 12-21: 10, 1-12 





ie 


Con todo esto no se apartarä su ira, 


antes su mano estarä aüun extendida. 
!Porque el pueblo no quiere 
convertirse al que lo hiıere 


ni buscar a Yahve de los ejercitos; 

Te eso Yahve cortarä de Israel 

a cabeza y la cola, 

la palmera y el junco, en un mismo dia. 
1SLos ancianos y los notables son la cabeza, 

y el profeta que ensefia mentiras es la cola. 
IPorque los que guian este pueblo 

lo descarrian, , 

los guiados por ellos van a la perdiciön. 

Por eso el Senor 

no se complacerä en sus jövenes, 

ni tendrä compasiön de sus huerfanos 

y de sus viudas; | 

pues todos ellos son impios y malvados, 

y cada boca profiere insensateces. 

Con todo esto no se aparta su ira, 

antes su mano estä aun extendida. 


18Pyues la maldad arde como un fuego, 
devorando las zarzas y espinas, 

y prende las espesuras de la selva, 

ve se elevan en remolinos de humo, 
10Bor la ira de Yahve de los ejercitos 

el pais estä en llamas, 

X el pueblo es pasto del fuego. 

adıe tiene piedad de su propio hermano; 
2despedazan a la derecha, y queda el hambre, 
devoran a la Ra, y no se hartan; 
come cada cual la carne de su brazo. 
21Manases contra Efraim, 

y Efraim contra Manases, 

y los dos juntos contra Juda. 

Con todo esto no se aparta su ira, 

antes su mano estä aün extendida. 


CAPITULO X 


- INIQUIDADES DE FrrafM 


!:Ay de los que establecen leyes inicuas, 
Y de los que ponen por escrito 

as injusticias decretadas, 

2para apartar del tribunal a los desvalidos, 
y privar de su derecho; 

a los pobres de mi pueblo, 

para que las viudas sean su presa 

y los huerfanos su botin. 

3:Qu& hareis en el dia del castigo, 

en la desolaciön que viene de lejos? 
eA quien acudireis en busca de auxilio? 
Y ;dönde dejareis vuestra gioria, 








14. Vase Deut. 19, ‘5; 28, 13 v 4a. 

16. Los que guian este pueblo: los falsos profetas, 
los que adulan al rey y al pueblo. El mayor castigo 
de los pueblos decadentes, el medio mäs seguro para 
arruinar un pais, es la falta de verdad y objetividad 
de parte de sus goberrantes y conductores. Cf£. Jer. 
6, 14 y nota, 

20. Come cada cual la carne de sw brazo: Modismo 
hebreo, que quiere decir: se destruirän a si mismos. 
Aplicado al pecador, significaria que este se hiere 
a si mismo (San Crisöstormo), 

1. Vease 1, 23 y nota. 
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“para no doblar la cerviz entre los prisioneros 
y no caer entre los muertos? 

Con todo esto no se aparta su ira, 

antes su mano est aln extendida, 


a erinnere 








OrcuLLo yY cAlDa DE Asırıa 


5:Ay de Asıria, vara de mi ira! 
el bastön en su mano 
es (instrumento de) mi furor. 
6Contra una naciön impia le enviare, 
le dare orden de ir 
contra el pueblo, objeto de mi ıra, 
para saquearlo y llevarse el botin, 
ara pisotearlo como al lodo de las calles. 
?Pero el no piensa asi, 
y su corazön no tiene tal concepto; 
pues su corazön piensa en destruir 
y exterminar naciones en gran nümero. 


8Porque dice: 

eNo son todos mis principes reyes? 

%:No tuvo Calnö la misma suerte que Car- 
Hamat la misma que Arpad, [quemis, 
y Samaria la misma que Damasco? 

IfComo mi mano hallö los reinos de los idolos, 
cuyas imägenes eran mäs numerosas 
que las de Jerusalen y de Samaria, 

lly como he hecho con Samaria y sus idolos, 

eno podre hacer lo mismo 

con Venssalen y sus simulacros? 


12Pero acaecerä que cuando el Senior 
haya cumplido toda su obra , 
en el monte Sion y en Jerusalen, 








4. Texto dudoso. Bover-Cantera vierte: Södlo en 
tre prisioneros caerd uno de rodillas, y entre ase- 
sinados se derrumbardn, y dice en la nota: “FEste 
pasaje, corrupto, puede traducirse asi, en el sentido 
de que los tiranos y explotadores perderän su se. 
quito y compartirän la suerte de los presos y serän por 
ellos mismos asesinados.” ÖOtros corrigen el texto y 
vierten: *Belti se derrumba, derribado estä Osiris”, 
aduciendo 46, 1; pero esto parece no encajar en el 
contextn. La WVulgata une esto con el v. anterior 
y traduce,.. “para que no os encorveis bajo la ca- 
dena ni caigais con los asesinos”. 

5 ss. El cuadro que pinta de Asur 
refiere probablemente a la invasiösn de Juda par 
Senaquerib (701 a. C.). Vease IV Rey. 18, 13 ss. 
EI profeta se encumbra aqui a las altas esferas de 
la filosofia de Ja historia. *Nos muestra a Dios 
dirigiendo los acontecimientos y sirviendose de unas 
naciones para castigar los pecadus de las otras: ha- 
ceiendo que todas, de vrado o por fuerza, concurran 
a realizar los planes de su divina Providencia. Asi 
tomö a Asırna como instrumento de sus divinis ven- 
ganzas; pero ella se envalentonös con sus triunfos 
y por esto serä humillada” (Fernändez, Flor. Bibl. 
II, p. 18 s.), Zn | 

9 ss. Habla el rey de Asiria, jactändose de las 
victorias obtenidas y de los reinns sometidos a su. 
cetro: Si los poderosos no pudieron resistirme, ;cö- - 


(Asiria) se 


mo lo podrä el pequenn reino judio, que en aquel- 


tiempo abarcaba apenas una docena de ciudades, fue- 
ra de Jerusalen? 

12 ss. El rey de Asiria no es mäs que un instru- 
mento en la mano de Dies para castigrar al pueblo 
ingrato. Una vez cumplila esta misiön, el misnmo 
caerä, como todes euando se hinchan vurgullosos y 
hacen alarde de su poder (Luc. 1, 51). “Si Ei no 
perdonöo a los änzxeles orgullosos, dice San Bernardo, 
muche menrs os perdanarä a vosotros, que sois polvo 
y podredumbre.” 
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castigarä las empresas orgullosas del rey de] 23Pues el Sefor, Yahve de los ejercitos, 


y la arrogancia de sus altivos ojos. [Asiria, 
13Porque El dice: 
“Con el poder de mi mano he hecho esto, 
y con mi sabiduria, pues soy inteligente, 
He mudado los limites de los pueblos 
y saqueado sus tesoros; 
y como un heroe he derribado 
a los sentados (sobre tronos). 
1#Mi mano ha hallado, como un nido, 
las riquezas de los pueblos; 
y como quien recoge los huevos abandona- 
asi me he apoderado de toda la tierra: [dos, 
y no hubo quien moviese las alas 
ni abriese el pico para piar.” 


15 »Acaso el hacha se gloria 
contra aquel que corta con ella? 
eo se ensoberbece la sierra 
contra aquel que la maneja? 
Como si la vara dirigiera al que la alza, 
como sı el: bastön se levantase a si mismo 
y no fuese leno. | 

16Por eso el Sehor, Yahve de los ejercitos, 
enviarä la extenuaciön entre sus robustos, 
y por debajo de su gloria arder& un fuego 
como fuego de incendio. 

I7La Luz de Israel serä el fuego, 
y su Santo la llama, 
y devorarä las zarzas 
Y espinas de (Asiria) en un solo dia. 

18 a gloria de su bosque 
y de su campo fructifero 
serä consumida completamente 
asi como se consume un enfermo. 

1Y los ärboles que sobraren de su bosque, 
serän tan pocos en nümero, 
que un nino podra hacer su censo. 


UN RESTO DE ISRAEL SERÄ SALVADO 


En aquel dia los que quedaren de Israel 
y los salvados de h casa de Jacob, 
no volverän mäs a apoyarse 
en aquel que le hiriö, 
sino que se apoyaran con fidelidad en Yahve, 
el Santo de Israel. 
2iSe convertirä un resto, 
un resto ‘de Jacob, al Dios fuerte. 
es aungue tu pueblo, oh Israel, 
fuese como las arenas del mar, 
sölo) un resto se convertirä, 
destrucciön estä decretada, 
desbordara la justicia. 





17. La Lus de Israel, lo mismo que el Santo, son 
nombres del Sefior. Las espinas y zarsas:! los sol- 
dados del rey de Asiria, 

18. Bosque y campo fructifero (Vulgata: Carmelo) 
simbolizan la multitud y fuerza de los ejercitos asi- 
rios., Serä derrotado el ejercito del rey soberbio, y 
€&l mismo huirä. 

21. C£, 59, 20; Rom. 11, 26 y nota. 

22 s. San Fablo cita este pasaje, gegün los Se- 
tenta, en Rom. 9, 27 =. Vease alli la nota, 
Vulgata dice abrevieda en Jugar de derretada, pero 
el sentido es ei mismo. EI Apöstol quiere mostrar 
su cumplimiento en los pocos israelitas convertidos 
a Cristo, antes de anunciar la salvaciön final del 
pueblo judio (Rom. 11, 25 s.). .Vease 6, 13. 


va a cumplir la destrucciön 
decretada en toda la tierra, - 


VATICINIO CONTRA AsıRlA 


4Por lo cual ası dice el Senior, 
Yahve de los ejercitos: a2 ww 
Pueblo mio, que habitas en Siön, 
no temas al asirio, | 
que (ıhora) te hiere con la vara 

y levanta contra ti su bastön 

a la manera de Egipto; 

werdue dentro de muy poco tiempo 
egarä a su colmo mi ira, 
por cuanto mi furor los destruirä. 

26Yahve de los ej£ercitos suscitarä contra €] un 
como cuando hiriö a Madiän, [azote, 
junto a la pefia de Oreb; 

y {levantara) su vara sobre el mar, 
como la levantö contra Egipto. 

En aquel dia ser quitada 
su carga de tu hombro, 

y su yugo de sobre tu cerviz; 


pudriräse el yugo a fuerza de grasa. 


2] legö6 ya (el asirio) a Ayat; 

pasa a Migrön; 

en Micmäs deja su bagaje. 
22HJan pasado el desfiladero 

£ plantado sus reales en Geba; 

amä tiembla, | 

Gabaä de Saül se pone en_fuga. 
%L_anza gritos, oh hija de Gallım; 

escucha, Lais; ;ay de Anatot! 
3iMadmenä se- dıspersa, 

los habitantes de Gebim se huyen. 
s2Hoy todavla hace alto en Nob, 

y levanta la mano = 

contra el monte de la hija de Sion, 

contra el monte de Jerusalen. 
33Pero, he aqui que el Senior, 

Yahve de los ejercitos, 





24 ss. A la manera de Egipto. Vulgata: en el 
camino de Egspto. Es tal vez una alusiön a la ex- 
pediciön que Senaquerib, rey de Asiria, emprendiö 
contra Egipto, en cuya ocasiön. amenazö tambien a 
Jerusalen (cf. IV Rey. 19, 19). “Aqui nos pinta al 
ejercito asirio que sube por £tapas a Jerusalen, don- 
de Yahve le aguarda para confundir su orgullo, Los 


| vr. 14, 24-27, estarian bien despues del v. 32” (Nä- 


rar-Colunga). 
26. Vease Juec. cap. 7, er = 
27. A fwersa de grasa, o aceite; el aceite de la 
misericordia divina. “Asi lo entendiö $. Jerönimo, 
Y la libertad del yugo de los asirios simbolizaba 


I nuestra libertad de la eschwitud del demonio, por 


los meritos de Jesucristo” (Päramo). 

28 ss. Las localidades mencionadas se hallan en 
los alrededores de Jerusalen. Los asirios se acercan 
cada vez mäs a la hija de Siön (Jerusalkön); pero, 
de repente, se levanta contra eilos la mano del Dios 
Fuerte (v. 33). Ba ai 

33 s. Descripci6n profetica de a derrota total de 
los asirios y_ de su poderio militar, comparado con 
la espesura del bosque y del Libano (v. 34). „El 
orgullo no es solamente la ruina de las virtudes sino 
tambien de los reinos.. EI orgullo, diee el Papa 
Inocencio III, derribö la torre de Babel, confundis 
las lenguas, derrotö a Goliat, levant6 el cadalso de 
Amän, diö muerte a Nicanor, hirid6 a Antioco, su- 
mergio al Faraön y matö a Senaquerib. 


ISAIAS 10, 3-M; 11, 1-ı1 
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cortarä con estrepito el ramaje, 
los mäs elevados (de sus ärboles) 
serän derribados, 
y los sublimes serän abatidos. 
AL a espesura del bosque 
serä cortada 2 hierro, 


y el Libano caerä por mano de un pode- | 


[roso. 


CAPITULO XI 


EL REINO DE PAZ 


1Saldrä un retono del tronco de Isai, 

y de sus raices brotarä un renuevo. 
Descansarä sobre €l 

el Espiritu de Yahve; 

espiritu de sabiduria e inteligencia, 

espiritu de consejo y de fortaleza, 

espiritu de conocimiento y temor de Yahve. 


Su delicia consistirä 

en el temor de Yahve; 

no juzgara segün lo que ven los ojos, 
ni fallara següun lo que oyen los oidos; 





4sino que juzgarä a los pobres con justicia, 


1. Retono y renuevo (en hebreo nezer) designan al 
Mesias. Compärese las expresiones anälogas en; 4, 
2; 53, 2; Jer. 23, 5; 33, 15; Zac. 3, 8; 6, 12. A es 
te pasaje se refiere San Mateo cuando dice que Jesüs 
sera llamado Nazareno (Mat. 2, 23). San Jerönimo 
ve en el retofio a la Madre del Sefor, “sencilla, 
pura, sincera, sin ningüun otro germen extrafo, a 
semejanza de Dios, fecunda en su unidad” (A Bus 
toquia). El renuwevo (S. Jerönimo vierte: flor) es 
Cristo. La explicaciön del Doctor IMäximo, que dis- 
tingue entre retoAo y renuevo, no encuentra. simpatia 
entre los exeretas modernos, porque no concuerda 
con el paralelismo de los miembros del verso. Re- 
tono y renuevo brotan del mismo tronco (Simön- 
Prado) y se refieren ambos a Jesucristo. EI tronco 
de Isai (Vulgata: Jese) es la casa de David, hijo 
de Isai. Cf, I Rey. cap. 16; Hech. 13, 23-33. 

2. De este pasaje la Teologia ha tomado los siete 
dones del Espiritu Santo. Cf. Sab. 7, 22; Gäl. 5, 
22 s. EI texto hebreo conoce solamente seis dones. 


El nümero siete se ha introducido por los Setenta. 


que traducen el temor de Yahve por dos palabras. 
El Mesias recibira los dones del Espiritu Santo, 
no con tasa y medida, como los otros santos, sino 
con toda su plenitud (San Jerönimo). Vease Juan 
3, 34. 

3. El espiritu de temor filial o reverencial, que 
es fruto de la perfecta caridad (San Agustin). 

4. Juzgard a los pobres con justicia, etc.: Lo que 
la Virgen celebra en el Magnificat es el advenimiento 
de los tiempos mesiänicos, como lo expresa en el 
vers. final (vease Luc. 1, 54 s. y nota). Maria 
profetiza, en sus varios aspectos, una sola cosa: el 
triunfo de los pobres, esto es: la confusiön de los 
soberbios, la deposiciön de los poderosos, la exalta- 
ciön de los humildes, la hartura de los hambrientos 
y la inanidad de los ricos (Luc. 1, 51-53). Tales 
debian ser, pues, las caracteristicas esenciales del 
Reino mesiänico. Vease_ 32, 1; S. 71, 2 y nota. 
Herirö a la tierra: Cf. S. 2, 9; 44, 5 ss, 109, 2 y 
5 s.; Apoc, 2, 27; 12, 5; 19, 15 y notas., Matard al 
implo: Es lo que el Nuevo Testamento predice res- 
pecto al Anticristo (cf. II Tes. 2, 8). EI Cardenal 
Gomä aplica esta nrofecia a los predicadores cris- 


tianos que “pasan por el rnundo, hace ya veinte si- 
Dios y su 


glos, conquistando todas las cosas para 
Cristo. Es la predicaciön cristiana la verificaciön 
de la gran profecia sobre el Cristo de Dios, el Angel 
del gran Consejo: Herirä a la tierra con la vara 
de su boca, y con el aliento de sus labios darä muerte 
al impio” (Biblia y Pred., p. 54). 





y fallara con rectitud | 

en favor de los humildes de la tierra; 
herirä a la tierra con la vara de su boca, 
y con el aliento de sus labios 

matara al impio. | 


SLa justicia sera el cinturön de sus lomos, 
y la fidelidad cehirä sus flancos. 
6Habitara el lobo con el cordero, 

y el leopardo se acostara junto al cabrito; 
el ternero y el leoncillo andarän juntos, 
y un ninito los guiarä, 

"La vaca pacerä con la osa 

y sus crias se echarän juntas; 

y el: leön comerä paja como el buey. 
El nino de pecho jugarä 

junto al agujero del aspid, 

y el recien destetado meter la mano 

en la madriguera del basilisco. 


9No habrä dafio ni destrucciön 
en todo mi santo monte; 
porque la tierra estarä llena 
del conocimiento de Yahve, 
como las aguas cubren el mar. 


RESTAURACION DE ISRAEL 


En aquel dia la raiz de Isai 

se alzara como bandera para los pueblos; 
la buscarän los gentiles, 

y serä gloriosa su morada. 
IIlEn aquel dia el Senor 

extenderä nuevamente su mano, 





6 ss. (Que magnifica vision! La paz invadirä al 
mundo; “la justicia y la paz se besaran”, como dice 
el salmista (S. 84, 11). Cf. S. 45, 9 ss. Esta paz 
general es imagen de la restauraciön de todas las 
cosas por Jesucristo, Ve&ase 2, 4; 66, 22; Ez. 34, 25; 
Zac. 9, 10; Rom. 8, 19 ss.; II Pedro 3, 13; Apoc. 
21, 1 y notas. Las figuras bajo las cuales se des- 
cribe la paz mesiänica, recuerdan los dias del pa- 
raiso que el Redentor ha de restaurar de una ma- 
nera mäs sublime cuando separe de la naturaleza la 
maldiciön que sobre ella pesa y cuando aparezca 
“un cielo nuevo y una tierra nueva”. serün la pro- 
fecia de S. Pedro (II Pedro 3, 13). San Ireneo, San 
Teöfilo, Lactancio y algunos exegetas modernos to- 
man la profecia en sentido literal y creen que los 
animales feroces un dia volverän a hacerse mansos 
como en los dias dei paraiso terrenal. Cf. 65, 25; 
Deut, 28, 68; Os. 2, 18; Ecli. 39, 39 y notas. 

10. S%-morada (San Jerönimo: sw sepulcro): Es 
el monte Siön, su residencia (Fillion).. Otros auto- 
res, fundändose en la versiön de $. Jerönimo, re- 
fieren este pasaje al Santo Sepulcero, diciendo que 
“aun ahora se cumple esta profecia en los santos 
lugares de Jerusalen, visitados desde los primeros 
tiempos de la Iglesia por reyes, sabios, potentados 
y gentes de todo el orbe”. Pero Knabenbauer ad- 
vierte: ‘“Caveant igitur concionatores, ne sensum et 
explicationem Sancti Hieronymi auditoribus suis tam- 
quam vaticinium Spiritus Sancti vendant” (Simön- 
Prado). en 
‚11. Patros es nombre del Egipto meridional. Elam, 
pais situado en el sudoeste de Persia; Sinear: Babi- 
lonia; Hamat: ciudad de Siria; las islas del mar: 
las islas del Mediterräneo y paises de Occidente, 
Nuevamente: Segün San Jerönimo, el profeta quie 
re decir con esto, que Dios, despuds de haber exten- 
dido su mdno para tomar posesiön de) pueblo de los 
gentiles, cuando se convirtieren a la fe, la extend 
por segundk vez sobre los hebreos al fin de los tiem- 
pos, para que tambien la abracen. Cf. Rom, cap. 11. 


ISAIAS 11, 11-16; 12, 1-6; 13, 1-5 





para rescatar los restos de su pueblo 

que aun quedaren, 

e Asiria, de Egipto, de Patros, 

de Etiopia, de Elam, de Sinear, 

de Hamat y de las islas del mar. 
12Alzarä una bandera entre los gentiles, 

y reunirä los desterrados de Israel; 

y congregara a los dispersos de Judä, 

de los cuatro puntos de la tierra. 
13Cesarä la envidia de Efraim, j 

y serän exterminados los enemigos de Juda. 

Efraim no envidiara mäs a Jud3, 

y Juda no harä mäs guerra a Efraim. 


14Se lanzaran, al occidente, 
' sobre los flancos de los filisteos 
y juntos saquearän a los hijos del Oriente; 
sobre Edom y Moab extenderän la mano, 
y los hijos de Ammön 
les prestarän obediencia. 
1SYahve herirä con el anatema 
la lengua del mar de Egipto, 
y levantar con impetuoso furor 
su mano sobre el rio, 
lo partirä en siete arroyos, 
de modo que se pueda pasar en sandalias. 
16Asi habrä un camıno para los restos de su 
para los que quedaren de Asiria, [pueblo, 
como lo hubo para Israel 
el dia de su salida del pais de Egipto. 


CAPITULO Xu 


CÄNTIOO DE LOS RESCATADOS 


IEn aquel dia diräs: 

“Yo te alabare, Yahve, 

porque despues de airarte contra mi 

se aplacö tu ira, y me has consolado. 
2He aqui que Dios es mi salvaciön; 

tendre confianza y no temere, 

porque mi fortaleza y mi canto, 

es Yah, Yahve, el cual ha sido mi salvaciön 


3Sacareis con regocijo el agua 
de las fuentes de salvaciön, 


13. En aquel tiempo no existirfa mäs emulaciön 
entre Judä e Israel. Vivirän como hermanos, Vease 
Ez. 37, 21 ss. 

14. Al occidente: Quiere decir que harän conquis 
tas entre los pueblos paganos. Lo mismo significa 
el segundo hemistiquio. 
fecia de la misiön apostölica entre todos los pueblos 
del mundo. 

15. La lengua del mar de Egipto: el Mar Rojo 
en su ‚parte septentrional. EI rlo: el Eufrates (ve&a- 
se 8, 7), 
.. 1. Empieza aqui un admirable cäntico en acci6n 
‘de gracias, que reviste la misma alegria que aquel 
que cantaron los israelitas despues de haber sido 
salvados en el paw del Mar Rojo. Porgue despubs 
de airarte contra mi se aplacöd tu ira. Literalmente: 
porque te airaste contra mi y (despuds) se aplacd 
tu ira, como si se bendijera la cölera divina, porque 
ha sido causa de cunversion y de consuelo. 

. Yah, forma abreviada del nombre Yahve. C#. 
S. 88, 9 y nmuta. 

3. Texto citado en la liturgia del Sagrado Corazön. 
Se refiere en primer lugar a las aguas portentnsas 
que Dios prodigö en el desierto (Ex. 15, 25; 17, 1 


Es una maravillosa pro- 





4, direis en aquel dia: 

Alabad a Yahve, invocad su nombre; 
pregonad sus obras entre los pueblos, 
proclamad que es excelso su Nombre. 
SCantad a Yahve, | 
porque ha hecho cosas gloriosas; 

que lo sepa la tierra entera. 
#Prorrumpe en jübilo y canta, 

oh moradora de Siön; 

porque grande es en medio de ti 

el Santo de Israel.” 


II. PROFECIAS CONTRA 
LAS NACIONES PAGANAS 


CAPITULO XII 


ÖORÄCULO CONTRA BABILONIA 


1Oräculo contra Babilonia, que vi6 Isaias, hijo 
[de Amös: 

2Sobre un monte pelado alzad bandera, 

levantad la voz para llamarlos, 

hacedles senas con la mano, 

para que entren por las puertas de los prin- 

He dado ördenes a mis consagrados; [cipes. 

he llamado a mis valientes, 

para (ejecutar) mi ira; 

y ellos saltan de gozo 

por la gloria mia. 

Se oye tumulto sobre los montes 

como tumulto de mucha gente; 

voces de alarma de reinos, 

de naciones reunidas. 

Yahve de los ejercitos 

pasa revista a las tropas de guerra. 

5Vienen de tierra lejana, 

de los extremos del cielo; 

Yahve y los instrumentos de su furor, 

para asolar la tierra entera. 


s.). En sentido tipico representan estas fuentes la 


divina palabra salida de Cristo (5. Jerönimo y 9. 
Cirilo) o los santos sacramentos y los dones y frutos 
del Espiritu Santo (San Ambrosio). Cf. Juan 7, 
38; I Cor. 10, 4. Cualquier sistema humano, por 
poderoso que sea, que intentase alejar al hombre de 
estas fuentes de vida y alegria, pronunciaria contra 
si mismo la sentencia de condenaciön. 

4. Pregonad sus obras entre los pueblos: “La ala- 
banza dei Sefior debe resonar a lo lcjos, ya que la 
liberaciön de la naciön escogida interesa a todos los 
pueblos, pues todos participarän algün dia de ella’ 
(Card. Gomä, Salt., p. 119). C£. S. 104, 1. 

1. Este capitulo es una descripcisn prufetica de 
la toma de Babilonia que tuvo lugar el afio 538, 0 
sea, 200 afios despuds de Isaias. Algunos modernos 
quieren ver en estos capitulos (13 y 14) la ruina 
de! imperio asirio (cf. Dan. 5, 30 y nota). Babilonia 
es el prototipo de los enemigos de Dios. Como aque- 
lla, asi serän destruidos tambien dstos., Ordculo con- 
tra Babilonia, literalmente: carpa sobre Babilonio. 
Carga. (Vulgata: onus) se llaman las profecias con- 
minatorias. Cf. 14, 28; 15, 1; 17, 1, etc. 

3. Mis consagrados: Asi llama Dios a las huestes 
que han de destruir el poder de Babilonia. Son 
instrumentos consagrados para ejecutar los I 
de Dins; aunque paganos, estän al servicio de Dios 
y cumplen una misiön sagrada, 


ISAIAS 13, 6-22; 14, 1-6 
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LA DESTRUCCION DE BABILONIA 


6;Aullad, que cercano esta el dia de Yahrve! 
vendrä como ruina, 

de parte del Todopoderoso. 

'Por tanto todos los brazos 

perderan su vigor, 

y todos los corazones de los hombres 

se derretiran. 

®Temblarän; convulsiones y dolores 

se apoderarän de ellos; 

se lamentaräin como mujer parturienta. 
.Cada uno mirar2 con estupor a su vecino, 
sus rostros serän rostros de llamas. - 

%He aqui que ha llegado el dia de Yahrve, 
el inexorable, con furor e ira ardiente, 
para convertir la tierra en desierto 

y exterminar en ella.a los pecadores. 
10Pues las estrellas del cielo | 
y sus constelaciones no darän mäs su luz, 
el sol se oscurecerä al nacer, | 

y la luna no harä resplandecer su luz. 


UEntonces castigare al mundo por su malicia, 
y a los impios por su iniquidad; 
acabare con la arrogancia de los soberbios 
y abatire la altivez de los opresores. 

12Hare que los hombres 
sean mäs escasos que el oro fino, 

y los hijos de Adan 

mäs raros que el oro de Ofir. 
183Por eso sacudire los cielos, 

y la tierra se moverä de su lugar, 

por el furor de Yahv& de los ejercitos, 
en el dia de su ardiente ira. 

MEntonces cual gacela perseguida, 

y como ovejas sin redil 
se dirigird cada uno a su pueblo, 
y huira cada cual a su tierra. 

15Todos cuantos fueren ‚hallados 
serän traspasados, 

y todos los que cayeren presos 
morirän a cuchillo. 

16Sus ninos serän estrellados ante sus 0jos, 
saqueadas sus casas, 

y violadas sus mujeres. 


Los MEDOS 00MO INSTRUMENTOS 


Me aqui que suscitare contra ellos a los 
que no buscan plata [medos 
ni son codiciosos de oro. 





6 ss. En los vers, 6-8 se da un cuadro deli espanto 
que sobrevendrä a los babilonios cuando vean inmi- 
nente la ruina. 
9 EI dia de Yahwe: el dia del juicio y de la 
venganza que Dios va a tomar de los pecadores, 
Vease 2, 12 y nota; 61, 2; Jer. 12, 3; 17, 18; Am. 
6, 3; Mal. 4, 1; Mat. 24, 29, 

12. El sentido es: Nadie podrä rescatarse con oro 
y plata. Oro de Ofir: el oro mäs puro, que los 
navegantes traian de la costa oriental del Africa (cf. 
III Rey. 9, 28). . 

16. Los soldados conquistadores matarän a todos, 
hasta los nifios. :Cf. S, 136, 8 y la destrucciön de 
la Babilonia apocaliptica (Apoc. cap. 18). 

17. Los miedos y persas bajo el mando de Ciro se 
apoderaron de Bahilnnia en el afio 538 a. C. Vease 
Dan. 5, 30. No buscan: plata: caracteristica de los 
persas, segün Jenofonte (Cyrop.). 


i&Con sus arcos matarän a los jövenes, 
no tendrän piedad del fruto del seno, 
y sus 0jos no se compadecerän de los nihos. 
1#FEntonces Babilonia, la joya de los reinos, 
gloria y orgullo de los caldeos, 
vendrä a ser como Sodoma y Gomorra, 
(ciudades) destruidas por Dios. 
®Nunca jamäs serä habitada, 
ni poblada de generaciön en generaciön; 
no alzara alli el nömada su tienda; 
ni haran en ella majada los pastores. 
21Se guarecerän alli las fieras del desierto; 
los buhos llenarän sus casas; 
se instalarän alli los avestruces, 
y los satiros harän alli sus danzas. 
22En sus palacios aullarän los chacales, 
y los perros salvajes en sus casas de placer. 
Pröximo a llegar esta su tiempo, 
y sus dias no se aplazaran. 


CAPITULO XIV 


NUEVA PROMESA DE Dios 


IPorque Yahve& tendrä compasiön de Jacob, 
y escogerä otra vez a Israel; 
y les dara descanso en su propia tierra. 
Se juntarän con ellos los extranjeros, 

se incorporarän a la casa de Jacob. 
2Los pueblos los tomarän 
y los llevarän a su propio lugar, 
y la casa de Jacob los poseerä 
por siervos y siervas en la tierra de Yahve. 
Asi tomarän cautivos a aquellos 
que los habian cautivado, 
y dominarän a sus opresores, 


HımNO TRIUNFAL 


SEI dia que Yahve te de descanso 

de tus penas y de tu angustia 

y de la dura servidumbre 

a la cual estuviste sujeto, 

Mcantaräs este canto 

sobre el rey de Babilonia, y diräs: 

iComo se acabö el opresor! 

:Cömo termind la opresiön! 
SYahve ha hecho pedazos la vara de los im- 
el cetro del dominador, [pios, 
6el cual azotaba a los pueblos con furor, 
hiriendolos sin cesar, 

y en su safia tiranizaba a las naciones 
persiguiendolas sin piedad. | 


20. La maldiciön perdura hasta hoy. Nadie ha 
osado reedificar la ciudad maldita; ni siquiera los 
nömadas levantan sus toldos sobre las ruinas de la 
misma. - 

21. Los buhos: Vulgata: dranones. Sätiros: en he- 


‚breo Seirim (cf. Lev. 17, 7; II Par. ıt, 15; Is. 34, 


14). Ası llamaba la gente supersticiosa a los demo- 
nios que, segün creencia popular, tenian cuerpo de 
macho cabrio y estaban confinados en el desierto. 
22. Perros salvajes (otros:  chacales; Vulg. sire- 
nas): sinönimo de monstruo -terrestre (San Jersni- 
mo). "Largos siglos despuds de Isalas, San Juan 
retomö esta descripciön en su Apocalipsis, para apli- 
carla a la Babiloniä occidental” (Fillion). 
1. Los ertranjeros: Alusisn a los gentiles que 
abrazaran la verdadera religiön junto con Israel. 
Ci. 2, 2; 56, 3 ss.; Zac. 8, 22 s.; Rom. 11, 12 ss. 
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7Ahora descansa y estä en paz toda la tierra 
y prorrumpe en cantos de alegria. 
8Aun los cipreses se regocijan a causa de ti, 
Y los cedros del Libano (dicen): 

Desde que tü dormiste, _ 

nadie sube ya a cortarnos.” 


SEI scheol se conmueve en sus profundidades, 
a causa de ti, para salir a tu encuentro, 
y por ti despierta @l 
a las sombras de los gigantes, 
a todos los poderosos de la tierra; 
hace que se levanten de sus tronos 
todos los reyes de: las naciones. 
WTodos ellos te dirigirän la palabra 
y te dirän: 
‘‘Tambien tü te debilitaste como nosotros? 
nosotros te has asernejado? 
Afla bajado al scheol tu gloria 
al son de tus arpas, 
tendras por cama la podredumbre, 
y los gusanos por cubierta, 


12.Como caiste del cielo, astro brillante, 


8. Los reyes de Babilonia cortaron los abetos y 


cedros del Libano a fin de utilizarlos para sus cons- 
trucciones. Por eso los mismos ärboles se alegrarän 
el dia en que se derrumbe Babilonia, 

9 55. Scheol (Vulgata: infierno), la morada de los 
muertos. Cf. Job 19, 25 s. y nota. Gigantes: otra 
traducciön: Jos muertos. Es en hebreo la palabra 
Refaim, que significa ambas cosas, Cf. Job 26, 5 ss. 
y nota. Se fustiga en este pasaje la vana soberbia 
del rey de Babilonia, que serä objeto de escarnio en 
«] mismo infierno. EI profeta anuncia al rey la mäs 
profunda caida, diciendole: “Los moradores del in- 
fierno, los reyes ‚y principes, aquellos heroes terribles 


y famosos a quienes tü antes habias despojado de | 


la vida, quedando suspensos y atönitos al ver tu 
caida, te saldrän al encuentro para recibirte e in- 
sultarte cuando llegues. Cuando esto sea se levanta- 
rän de sus sillas, te cederän ei primer lugar del 
infierno como a su conquistador, rey y monarca, y 
te escarnecerän diciendo: Oh tü que te creias in- 
mortal, mira c6mo tambien has sido herido de muerte 
del mismo modo que nosotrosi Mira cömo tu so- 
berbia ha sido abatida hasta los infiernos, y cömo 
tu cadäver estä tendido por tierra como si fuera el 
de un perro o de un jumento; no tendrä otra alfom- 
bra sobre que descanse ni otra cubierta que lo abri- 
gue sino la polilla, los gusanos, la corrupcisönt ıDön- 
de estä ahora tu arrogancia?” (Scio). ! 
12, Astro brillante, o Lucero (Vulgata: Lucıfer) 
es lamado el rey de Babilonia, por su orgullo y 
arrogancia diabölica. Kste nombre, lleno de sar- 
casmo es usado aquf por ünica vez en la Escritura, 
En sentido espiritual el nombre de Lucifer o Luzbel 
ha sido aplicado a Satanäs o algün principe de los 
demonios. Cf. Luc. 10, 18; Apoc, 12,9. Dice al 
respecto San Jerönimo: "Lucifer, auie naciö a la 
wmafiana, cay6 del cielo, y el que fue hartado con 
los delcites del paralso, mereci6ö oir: «Si te levan- 
tares cual äguila, ahf te derribare, dice el Sefior» 
(Abd, v. 4). Porque habia dicho en su corazön: 
«Colocare mi asiento por encima de las estrellas 
ser6 semejante al Altisimo.» El’ mismo Doctor Ma- 
ximo pinta la actividad de Lucifer, diciendo: EI 


diablo no anda en pos de hombres infieles, no asecha: 


a los de afuera... 
la Iglesia... 
comn Job, y, echado a perder Jndas, nid-e nnder za- 
randear a los apöstoles.” (Ad Eustoqg.) De ahi que 
en la &poca quie precederä a la caida de la Babilonia 
mundial, el Anticristo u hombre de pecado vendrä 
con el poder de Satanäs (II Tes. 2, 9) y querrä 
asimismo «poner su asiento en el Templo de Dios, 
«lando a entender que es Dioss” (II (Tes. 2, 4). 


se empefia en robar las almas de 


El demonio quiere derribar a hambres | 


hijo de la aurora! 
iCömo fuiste echado por tierra, 
tu, el destructor de las naciones! 
13Tü que dijiste en tu corazön: 
"Al.cielo subire; 
sobre las estrellas de Dios 
levantar& mi trono; 
me sentar& en el Monte de la Asamblea, 
en lo mas recöndito del Septentriön; 
1Msubire a las alturas de las nubes; 
sere como el Altisimo.” | 
15Pero ahora has sido precipitado al scheol, 
a lo mäs profundo del Pozo. 


16Los que te ven fijan en ti la mirada 
y contempländote con atenciön (dicen): 
eEs este el vardn que sacudiö la tierra 
e hizo temblar los reinos, 
que convirtiö el mundo en un desierto 
y devastö sus ciudades; 
que no abriö (la cärcel) a sus prisioneros? 
18#T'odos los reyes de las naciones, 
todos descansan con honor, 
cada cual en su propia morada, 
19nero tü has sido arrojado 
ejos de tu sepulcro, 
como un retono inütil, 
cual cadäver pisoteado 
y cubierto de muertos. 
Hasta los traspasados a espada 
bajan a sepulcros de piedra. 


20Pero tü no tendräs con ellos sepultura; 
poraue has arruinado tu tierra, 

as destruido a tu _pueblo. 

No se hablarä ya jamäs 

de la raza de los malhechores. 
21Preparaos a dar muerte a sus hijos, 

por la culpa de sus padres; _ 

no se levanten para heredar la tierra, 

ni llenen con ciudades 

la superficie del orbe. 
22Yo me alzar& contra ellos  _ 

—oräculo de Yahv& de los ejercitos— 

y cortar€ de Babilonia nombre y resto, 

germen y Tetono 

—oräculo de Yahve-—. 

23 a convertire en morada de erizos, 

en aguas fangosas, 

13. EI monte de la Asambleı. San Jerönimo 
vierte monse del Testamento, lo que di6 lugar a 
identificarlo con el monte Siön (ct. S. 47, 3). De 
ahi que los antiguos interpretes creyeran que el 
rey de Babilonia habia sofiado con sentarse en el 
Santisimo del Templo de Jerusalen. Sin embargo 
esta aplicaciön ha sido abandonada por los exdgetas 
modernos, ya que el texto hebren no habla del monte 
del Testamento, sino del monte de la Asambleo; 
nombre que en el concepto de los babilonios signi- 
ficaba el monte Aralu situado al norte, en lo mäs 
rec6öndito del Septentriön, donde ellos lochlizaban la 
morada. de los dioses, como los griesos en el monte 
Ölimpn. NEE 

14. C£. Jer.. 51, 53; Amös 9, 3; II Mac. 9, 10; 
Dan. 3, 22; Hab. 2, 9; Ez. 24, 14 ss. 

23. La barrer& con la cscoba: ],os medos y persas 
a manera de escoba barrieron el suelo de Babilonia, 
no dejando restos de autanomia. Las lagunas de 
ayuas fangosas se formarän por falts de habitantes 
que cuiden los canalen. ST ne 


ISAIAS 14, 23-32; 15, 1-8 





y la barrer€ con la escoba de la destrucciön 
—oräculo de Yahve de los ej£rcitos. 


OrÄCULO OONTRA LOS ASIRIOS 


AYahve de los ejercitos 
ha jurado diciendo: 
“Como lo he pensado, asi serä; | 
2:como lo tengo proyectado, ast sucederä: 
destruire al asirio en mi tierra, 
y sobre mis montes le hollare; 
sera quitado su yugo de encima de (Israel), 
y su carga de sobre sus hombros. 
2efste es el designio que he resuelto 
ejecutar en toda la tierra, 
y esta la mano extendida 
sobre todas las naciones, . 
2'Sı Yahve de los ejercitos 
lo ha resuelto, 
.quien podrä frustrarlo? 
si su mano estä extendida, 
equien osara retirarla?” 


CONTRA LOS FILISTEOS 


23F] ano en que muriöd el rey Acaz, 
se dio este oräculo: 


22No te regocijes, oh Filistea entera, 
porque ha sido quebrada la vara 
que te hiriö; 
pues de la raiz de la serpiente, 
saldrä un basilisco. 
y su fruto serä una serp!:nte voladora. 
%Fntonces ‚los mäs pobres 
encontrarän su pasto, 
y los necesitados 
reposarän con seguridad; 
pues har& perecer de hambre tu raiz, 
y acabare con lo que de ti quedare. 


*;Aulla, puerta!, igrita, ciudad! 
trastornada esta la Filistea toda, 
porque del norte viene una humareda, 
u nadie se pierde de sus escuadrones. 
2 ,Que respuesta se da, pues, 

a los embajadores de las naciones? 
Que Yahve ha fundado a Siön, 

y que en ella se refugiarän 

los pobres de su pueblo. 





26. Asi como fue destruida la orgullosa Babilonia, 
serän juzgadas todas las naciones que se levanten 
contra el pueblo escogido. Cf. 41, 11; 49, 25; Joel: 3, 
1 ss.; Ez. 28, 26; 38, 16; Sof. 3, 8. 'Sobre los asirios 
cf. 5, 25 y nota. 

29. De la serpiente saldrä, etc.: Paräbola que se- 
ala la gradaciön dei mal. 5% fruto ser& una ser- 
diente voladora: Vulgata: Lo que de Ei saldrä, en- 
gullir6 aves. Segün el texto hebreo se trata del 
araaon Cf. 30, 6, donde aparece el mismo mons- 
ruo, 
tortuosa”. Ambos epitetos (‘voladora” y 

sa”) caracterizan a la ‘Serpiente antigua” 
12, 9), “el gran dragsn” 
ei Disbio y Satanäs, el engafiador del mundo” 

i 

31. La humareda que viene del norte, figura a los 
asirios, 

32. Los embajadores que los filisteos y otros pue- 
blos enviaräan a Jerusaldn para ofrecer a los judios 
una alianza contra el enemigo comün, 


*“tortuo- 
(Apoc. 


En 27,1 y Job 26, 13 se llama “serpiente. 


(ibid.), “que se llama 


CAPITULO XV 
CoNTRA MoAB 
Oral: contra Moab: 


Pues en una noche .Ar-Moab 

sera asolada y enmudecerä; 

en una noche serä saqueada 

y arruinada Kir-Moab. 

2Sube la casa (de Moab) y Dibön 
a las alturas para llorar; M 
ab da alarıdos por Nebö 

y por Medaba: 

to 2 SE cabezas estän rasuradas 
y todas las barbas. cortadas. 

SAndan por las calles cefidos de saco; 
sobre sus terrados y por sus plazas 
todos estän aullando 

y prorrumpen en lägrimas. 


*Hesbön y Eleal& alzan el grito; 

hasta Tchas se Oye su vozZ; . 

porque los guerreros de Moab tiemblan, 
desfallece su alma. | 

8Mi corazön da suspiros por Moab; 

sus defensores (huyen) a Söar, 

a Eglat-Schelischiah. 

Suben llorando por:la cuesta de Luhit, 
dan gritos de quebranto 

en el camino de Horonaim. 

©Pues las aguas de Nimrim desaparecerän, 
se secarä el pasto 

y se marchitarä la hierba; . 

no habrä ya planta verde. 


TPor eso llevarän el resto de sus tesoros, 
y sus provisiones 

al otro lado del torrente de los sauces. 
8Porque lamentos rodean 

los terminos de Moab; 

hasta Eglaim (llegan) sus lamentos, 
hasta Beer-Elim sus alarıdos. 





1. Este capitulo de desbördante vigor profetico es, 
con ei siguiente, la descripeiön de la invasiön de 
Moab- por u“ asiriös. “EI profeta muestra la bene- 
volencia de -Jerusalen, mezclada de ironia, hacia los 
invadidos descendientes de Lot, que en Siön encon- 


}traran un refugio contra el invasor’’ (Näcar-Colun- 
ga). Figuran en este oräculo casi todas las ciudades 


de Moab. Ar-Moab: capital de Moab, situada sobre 
el Arnön. Kir-Moab (Vulgata: el muro de Moab) era 
una fortaleza moabita que estaba. en el sitio donde 
27 dia se levanta la ciudad de Eli Kerak. 

La casa de Moab, es decir, el pueblo de Moab, 
a a las alturas para ofrecer sacrificios a los 
idolos. En los alrededores de Dibön (hoy Dibän) se 
hallaba el santuario de Camos, dios principal de los 
moabitas, Alli se descubriö en 1868 la celebre ins- 
cripeiön del rey Mesä de iMoab, .- mäs antigua 
inscripeiön hebrea, pues los moabitas hablaban un 
dialecto hebreo. Nebö no es el monte dei mismo 
nombre, sino una ciudad (Nüm. 32, 3), lo mismo 
que Medabä, famosa por sus ruinas que contienen 
muchos restos de iglesias de la &poca cristiana, entre 
ellas un mapa palestinense en forma de un mosaico. 
Rasuwradas: C#, Lev. 19, 27 y nota. 

: Cenidos de scco, o sea de cilicio. 

5, Eglat-Schelischiah. Vulgata: novilla de tres aflos, 
lo ceual corresponde al sentido etimolögico. Bover- 
Cantera: la tercera Eglat. 
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SPorque las aguas de Dimön 

estän llenas de sangre; 

pues har& venir sobre Dimön 
nuevas (calamidades): 

leones sobre los escapados de Moab, 
y sobre los que queden en el pais. 


CAPITULO XVI 


CONTINUACIÖON DEL VATICINIO CONTRA MOAB 


IEnviad los corderos al dominador del pais, 
desde Sela, desde el desierto, 

al monte de la hija de Sion. 

2Como aves espantadas, 

echadas de su nido, 

asi serän las hijas de Moab 

en los vados del Arnön. 
%T)anos consejo, decide tü; 

haz tu sombra como noche en pleno mediodia; 
esconde a los perseguidos, 

no traiciones a los que andan errantes. 
4Deja habitar contigo ' 

a los fugitivos de Moab; 

se tü para ellos un asılo 

contra el desolador. 

Cuando cese la opresiön 

y se acabe la devastaciön, . 
cuando desaparezca del pais el opresor, 
Sentonces sera establecido 
misericordiosamente un trono 

sobre el cual se sentarä sin faltar, 

en el tabernäculo de David, 

un juez que busca lo justo 

y no tarda en hacer justicia.” 


SConocemos la soberbia de Moab, 





9. Los pocos moabitas que quedaren perecerän por 
nuevas calamidades. 

1. Enviad los corderus al dominador del pals, es 
decir, al rey de Judäa. Segün esta interpretaciön, 
los moabitas son invitadus a mandar corderos a Je- 
rusalen. Es dsta una alusiön al tributo de cien mil 
:corderos y cien mil carneros que en un tiempo te- 
nian que pagar a Israel (IV Rey. 3, 4 ss.). Sela 
(o Petra): nombre de la capital de los idumeos, si- 
tuada en el Wadi Musa, entre el Mar Muerto y 
el golfo de Akaba. La liturgia emplea este texto 
en sentido mesiänico, de acuerdo con la interpreta- 
ciön de San Jerönimo, que ve en el Cordero a Cristo 
y traduce: Envia, Sefor, el Cordero, dominador de 
la tierra. 
Juan Bautista, quien llama a Cristo “Cordero de 
Dios” (Juan 1, 29), 

2. Arnön, hoy dia Wadi Modschib, el rio principal 
de Moab, que desemboca en el Mar Muerto, 

3 s. Es el 'mensaje de las hijas (ciudades) de 
Moab al rey de Jud&. Reconocen que no hay otro que 
pueda salvar a los pocos sobrevivientes. 

5. Todos sostienen que este versiculo se refiere & 
un rey poderoso y ünico por sus cualidades, que no 
puede ser otro que el Mesias (cf. 9, 1-7; 11, 1-5). 
Se refiere sobre todo al trono inconmovible que el 
Seüor habia prometido en otro tiempo a David (II 
Rey. 7, 12 ss.). Otros lo refieren al rey Ezequias 
que reinö en tiempos de Isaias (721-693). 


6 s. Judä contesta negativamente, diciendo, no sin 


ironia, que se valgan de su arrogancia y altivez. 
Kir-Hartset, lamada en vers. 1l: Kir-Hares, y en 
15, 1: Kir-Moab. La Vulgata vierte: los muros de 
ladrillos cocidos, que es lo que significa ei nombre 
de la ciudad. 


Cf. 64, 1 con nota y las palabras de San- 


'Cf. Jer. 25, 30; 48, 33. 
'Apoc. 19, 15, 


que es orgulloso en extremo, 
su arrogancia, su altivez, su sana, 
su falta de sinceridad en el hablar. 
TPor eso lamentese Moab por Moab; 
que se larmnenten juntos. 
emid, consternados, 
or las tortas de uvas de Kir-Hare6set. 
8Pues los campos de Hesbön 
estän marchitos; 
los senores de las naciones 
han destrufdo las vinas escogidas de Sibmä, 
las que se extendian hasta Jazer 
y se perdian en el desierto, 
y cuyos sarmientos llegaban muy lejos 
asta la otra parte del mar. 


9Por lo cual lloro con Jazer 
por la viüa de Sibmä; 
te riego con mis lägrimas, 
oh Hesbön y Eleale; 
porque sobre tus frutos 
y sobre tu mies 
vino el grito del (que pisa el) lagar. 
IE] gozo y la alegria 
se han retirado del campo fructifero; 
no se oyen canciones 
ni gritos de jübilo en las vinas; 
y no hay pisador 
que Aprume el vino en los lagares; 
he hecho cesar la alegria 
del (que pisa) el lagar. 
11Por eso mis entranas vibran 
cual citara por causa de Moab, 
y mi corazon por Kir-Hares. 
125e verä cömo Moab se fatigara 
sobre el lugar alto; 
entrarä en su santuario 
para orar, y no conseguirä nada. 


iSfsta es la palabra que Yahve& tiempo ha 
pronunciö contra Moab. 
14Mas ahora habla Yahve asi: 
Dentro de tres anos, 
(contados) como anos de jornalero, 
serä cubierta de oprobio 
la gloria de Moab, 
con toda su multitud; 
y quedarän a Bands Pocos, 
muy pocos y debiles. ' 


8. Los vifiedos de estas ciudades moabitas se ex- 
tendian entre el desierto de Arabia y el Mar (Muer- 
to). Puede entenderse tambien de la numerosa po- 
blaciön de las mismas. 

9, El grito (del que pisa) el lagar: en hebreo 
hedad, esto es: exclamaciön de jübilo de los laga- 
reros cuando pisan el lagar. Lo mismo en el v. 10. 
El lagar es simbolo de la 
calamidad_y del castigo. C£. 63, 2 s.; Lam. 1, 15; 


10. Campo fructifero (Vulgata: Carmelo) En he- 
breo una misma palabra significa Carmelo y _campo 
an Aqui se trata de las fertiles campifias de 

oab, : s 

12. Los sacrificios ofrecidos por los moabitas a sus 
idolos serän ineficaces, porque es Dios quien ha 
decretado su perdiciön. _ 

14. Como anos de jornalero: afios de duros sufri- 
mientos. Los enemizos. que tuvieron que destruir & 
Moab fueron los asirios. 
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CAPITULO XVIl 


VATICINIO OONTRA DAMASCO Y SAMARfA 
ıOräculo contra Damasco: 


Damasco ha dejado de ser ciudad, 

no es mäs que un montön de escombros. 
Las ciudades abandonadas de Aroer 
serän para los rebanios, 

que tendrän alli sus apriscos 

sin que nadie los espante. 
Sera quitada de Efraim la fortaleza, 
y de Damasco el reino, 

y sera de los restos de Siria 

o que de la gloria de los hijos de Israel 
-ofaculo de Yahve de los ejercitos. 


*En aquel dia enflaquecerä la gloria de Jacob, 
y decrecerä la gordura de su carne. 

5Serä como cuando el segador recoge la mies 
y su brazo corta las espigas; 

y como cuando se rebuscan espigas 

en el valle de Refaim: 

6Quedara en El un rebusco, 

como cuando se varea el olivo; | 

dos o tres aceitunas en la cima de la copa, 
cuatro o cinco en las ramas del ärbol 
—oräculo de Yahve, el Dios de Israel. 


"En aquel dia el hombre 

dirigirä la mirada hacia su Hacedor, 

y sus ojos mirarän al Santo de Israel; 
$ya no mirara a los altares, 

obra de sus manos; 

no volvera la vista 

a lo que han hecho sus dedos, 

ni a las ascheras, ni a las imagenes del sol. 


®En aquel dia sus ciudades fortificadas 
seran como las ciudades abandonadas 
de los amorreos y heveos, 

que estos abandonaron 

a la llegada de los hijos de Israel; 

serän un desierto. 


1. “Este discurso es el desarrollo de las dos pro- 
fecias de 7, 16 y 8, 4, que anuncian la ruina del 
reino de Damasco y del reino de Efraim, o sea, de 
las diez tribus. Se puede atribuir su composiciön al 
tiempo de la expediciön de Teglatfalasar contra Ra- 
sin y Facee” (cf, 8, 4) (Crampon). 

2. Las ciudades de Aroer, etc.: Ios Setenta: Las 
elondee serän abandonadas para siempre, 

Los dos reinos de Damasco (Siria) y Efraim 
Israel) se habian aliado contra Judä. Su gloria, es- 
to es, todo su poderio, serä destruida por los asirios, 
quedando solamente algunas miserables reliquias,. _ 

4 ss. La gloria de Jacob: el poder .del reino de Is- 
rael, En tres imägenes se muestra la ruina de este 
reino: se marchita, pierde su gordura, y serä como 
las espigas que se cn despuds de la mies. C£., 

7. Nötese la esperanza de la conversiön del resto 
de Efraim. El Santo de Israel: Dios. 

8. Ascheras: ramas o troncos de ärboles que eran 
simbolos de la diosa pagana Astarte. La Vulgata 
traduce bosques. C#. Ex. 34, 13; Deut. 7, 5; Juec. 
6, 28; III Rey. 14, 15 y 23; IV Rey. 17, 10 y 16; 
21, 3, etc. Las imägenes del sol (Vulgata: templos): 
eran estelas o columnas erigidas en honor del dios 
Baal-Hammän. 


.pia. 


14#Olvidaste al Dios de tu salvacion, 
y no te acordaste de la Roca de tu fortaleza; 
por eso te plantas jardines de deleite 
y siembras en ellos simiente extrafia. 
En el mismo dia de plantarlas 
las ves crecer, 
y al dia siguiente 'echar flores, 
pero la mies te escaparä. 
‘en el dia aciago de la calamidad irremediable. 


12:Que estruendo de muchos pueblos, 

que braman como el bramido del mar! 
:Qu&@ estrepito de naciones! 

Rugen como poderosas aguas. 

ISComo aguas inmensas rugen las naciones; 
pero El las reprende, y huyen lejos. 

Se dispersan como el tamo sobre los montes 
al soplo del viento, 

y como un torbellino (de polvo) 

en la tempestad, 

14A la tarde habrä ‚espanto, 

y antes de la mafiana ya no existen. 
Este es el destino de los que nos saquean, 
esta la suerte de los que nos despojan. 


CAPITULO. XVII 


ORÄCULO OONTRA F-TIOpfA 


1;Ay de la tierra del zumbido de alas 
que estä, a la otra parte 

de los rios de Etiopia; 

?que envia embajadores por el mar 

y en barcos de papiro sobre las aguas! 
Volved, veloces mensajeros, 

al pueblo de alta estatura y brunida piel, 


10. La Röca de tu fortaleza: Dios. Y. sin embar- 

go, es tierno como una madre. Cf, S. 17, 2 y nota. 
Jardines de deleite: Alusiön a la idolatria del reino 
de Israel, lo mismo que simiente extrafa (culto tri- 
butado. a dioses ajenos). 
12 ss. Este oräculo se refiere a la derrota de 
Senaquerib (IV Rey. 19, 25). Serä, pues, al fin ani- 
quilado el que aniquilö a Israel. Dios, dice $. Agus- 
tin, arrojara al fuego el lätigo con que los hiriö. La 
rapidez de la catästrofe se refleja en las expresiones 
gräficas del v. 14. 

1. Confiesa ya Sarı Jerönimo que esta profecia es 
oscurisima, Trata de Ätiopia, cuyos reyes. en tiempo 
de Isaias dominaban la mayor parte de Egipto. El 
rey etiope Sabaca habia enviado su sobrino Taraca 
con. un ejercito para socorrer al rey de Judä contra 
Senaquerib (IV Rey. 19, 9). Isaias desaprueba la 
allanza con los etiopes y egipcios, porque sölo Dios 
puede y quiere salvar a sus pueblo. El pais del Nilo 
se llama tierra del zumbido de alas (Vulgata: cim- 
balo de alas), en alusiön a sus innumerables canti- 


‚ dades de moscas, 0 por el ruido de las langostas que 


o tal vez, Par, el tumulto de las ar- 
‚ı8 donde Egipto es 
En cuanto 


venian de alli, 
mas de sus ejercitos, Vease 
comparado con un enjambre 2 moscas, 


a la ubicaciön histörica de la embajada, vease Jer. 


37, 6ss. 
2. Barcos. de papiro, porque los etiopes, como los 


‚ egipcios, se servian de las fibras de papiro para fa- 


bricar botes.. EI profeta pide a los mensajeros que 
vuelvan al pueblo de alta estatura, esto es, a Ftio- 
San Jerönimo vierte este verso de otra manera: 
(Etiopia) que envia embajadores al mar, en barcos 
de papiro sobre las. aguas. Id, mensajeros veloces, a 
una naciön desgajada y despedazada, a un pueblo te- 
rrible, despues del cual no hay otro, a una naciön 
que espera y es hollada, cuya tierra se comen los rios. 





892 ISAIAS 18, 2-7; 19, 1-12 
al pueblo temible Ved cömo Yahvre _ 
desde su principio y sin cesar, montado sobre nube ligera 


a la naciön vigorosa e imperiosa, 

"cuya tierra surcan los rios. 

3Moradores todos del orbe, 

y habitantes de la tierra, 

cuando se alce la bandera 

sobre los montes, mirad, 

5 cuando se toque la trompeta, escuchad. 

“Porque asi me ha dicho Yahve: 

“Me quedar& tranquilo, 

y mirare desde mi morada, 

como el calor sereno 

de la plena luz (del sol), 

como una nube de rocio 

en el ardor de la siega.” 

SPues antes de la siega, 

cuando haya caido la flor, 

y los restos de la flor 

se esten convirtiendo en uva madura, 

corta £l las vides con la podadera, 

quita las ramas y las arranca. 

eSerän dejadas juntas 

a merced de las aves rapaces de 

= las bestias de la tierra. 
aves de rapina 

pasarän sobre ellos el verano, 

y todas las bestias del campo el invierno. 


los montes, 


7En aquel tiempo serä traida una ofrenda 
a Yahve de los ejercitos, 

de parte de un pueblo 

de alta estatura y brufiida piel, 

de un pueblo temible 

desde su principio y sin cesar, 

de una naciön vigorosa e imperiosa, 
cuya tierra surcan los rios, 
al lugar del Nombre de Yahv& de los ejer- 
al mente Sıön. [citos, 


CAPfTULO XXX 


‚OrikcuLo ooNnTRA Ecipto 
ıOräculo contra Egipto: 


3 ss. Los versiculos que siguen, se refieren a los 
asirios, que invadırn a Egipto, pero no haran danio 
a FEtiopia. Si Asur cae, todos los pueblos han de 
verlo (v. 3). Dios deja crecer a Asiria pero antes 
de la cosecha la abatirä (c. 5), arrojando los cadä- 


veres de sus guerreros para alimento de las bestias 


(v. 6). Vease 37, 36. 

7. Serö traida una ofrenda, etc.: “Manera de ex- 
presar que los etiopes se convertirän al Dios de Ju- 
da. Otros oräculos anuncian este bendito aconteci- 
miento, Cf. 45, 14; S. 67, 32; Sof. 3, 10. Su 
realizaciön completa no debia tener lugar sino en la 
epoca dei Mesias” (Fillion). Cf. 66, 20, donde esta 
profecia se extiende a todos los pueblos. 

1. Cf. Ex. 12, 19; Nüm, 33, 4 y nota. Los santos 
Padres descubren en estas palabras una profecia de 
la huida del Niüo Jesüs a Egipto (cf. Os. 11, 1; 
Mat. 2, 15). Literalmente se dirige el vaticinio a ja 
visita que Dios harä a los egipcios por medio de gue- 
rras civiles (v. 2) e invasiones de ejercitos extran- 


jeros (v. 4). Las grandes tribulaciones contribuirän 


a convertirlos., Fu& efectivamente Egipto el primer 
pais, fuera de Palestina, donde se arraigö la reli- 
gion de Yahv& de tal manera que alli se hizo la 
primitiva traducciön del Antiguo Testamento al grie- 
go, la llamada de los Setenta. 


‘de la inundaciön anual de 


entra en Egipto, 

Tiemblan ante £l los idolos de Egipto; 

y se derrite el corazön de Egipto en su pe- 
2Instigare a egipcios contra egipcios, [cho. 
pelearän hermanos contra hermanos, 

y amigos contra amigos, | 

ciudad contra ciudad, 

y reino contra reino. 

3Se trastornara e] espiritu 

en el corazön de Egipto, 

pues Yo desbaratar& sus planes. 
Consultarän a los idolos 

y a los encantadores, 

a los pitones y a los .adivinos. 

“nero Yo entregar& a los egipcios 

en manos de un. duefo duro, 

y un rey fiero los dominarä 

—oräculo del Seäor. 

Yahve& de los ejercitos. 


SL as aguas del mar se secarän 
y el rio se agotarä 

y quedarä sin agua. 

6Los rios despedirän hedor; 
menguarän y vendrän a secarse 

los canales de Egipto; 

se marchitarän la caüa y el junco. 
"Los prados a lo largo del Nilo 
y en la desembocadura del Nilo, 
y todo lo sembrado a orillas del 
se secarä, desaparecerä 

yno existirä mäs, 

8Gemiran los pescadores, 

llorarän todos los que echan 
sus anzuelos en el Nilo, 

y se consumirän cuantos tienden 

redes sobre el agua. 

SQuedarän consternados 

los que labran el lino, 

las peinadoras 

y los tejedores de tela fina. 
10Sus grandes serän derribados, 

y todos los jornaleros andarän afligidos. 


Nilo, 


11Los principes de Tanis 
han perdido el juicio, 
los sabios consejeros del Faraön 
dan consejos desatinados. 
;Cömo sugeris al Faraön: 
Yo soy hijo de sabios, 
Bio de reyes antiguos? 

12 :Dönde estän ahora tus sabios? 

e te digan y que conozcan 

lo que Yahve de los ejercitos 
ha decretado contra Egipto. 


4. Un dueäo duro: se refiere al rey de Asiria, pro 
bablemente Asarhaddön, que ocup6 el pais en el afio 
672 y lo dividi& en muchos pequefos reinos tribu- 
tarios, 

5 ss. Descripciön de la un producida por falta 

I Nilo,. que comienza en el 


mes de agosto, Todo el pais vive de este gran rio, 


‘cuyas inundaciones periödicas producen la fertilidad 


de los campos. 
11. Tanis (Zoan), la antigua capital de Egipto en 
tiempo de Moises., Vease S. 77, 12 y nota. 
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ISLos principes de Tanis 2°y esto serä para Yahve& de los ejercitos 
se han vuelto locos, senal y testimonio en la tierra. de Egipto: 


los princi de Menfis andan errados, 
los jefes de sus trıbus 

engaiian a Egipto. 
MYahve ha vertido sobre ellos 

espiritu de vertigo, j 

de modo que descarrian a Egipto 

en todas sus obras, 

asi como un borracho 
i EG a nn ei : 

o le ra bien a pto obra alguna, 

sea hecha por la cabeza o por la cola, 
por la palmera o por el junco, 


I6En aquel dia seran los egipcios 
como Inujeres; 
temblarän y se espantarän 
al levantarse la mano 
de Yahve de los ejercitos, 
que El alzar2 contra ellos. 
MY la tierra de Judä . 
serä motivo de temor para los egipcios; 
quienquiera oiga hablar de ella, 
serä sobrecogido de pavor, 
a causa del d j 
jue Yahve de los ejertitos 
ha resuelto contra ellos. 


CONVERSION A YAHVE 


ISEn aquel dia habra cinco ciudades 

en la tierra de Egipto 

que hablarän la lengua de Canaan, 

y juraran por Yahve de los ejercitos. 
Ciudad del Sol serä llamada una de ellas. 


En aquel dia habrä un altar para Yahve 
en medio de la tierra de Egipto, 

y junto a su frontera 

un monumento de Yahve, 





13. Menfis, ciudad de Egipto, cuyas ruinas se ha- 


llan a 20 kilömetros al sur de la actual capital de 
Egipto. 

14. Comentando este versiculo dice San Juan de 
la Cruz: “EI Senor mezclö en medio espiritu de re- 
vuelta y confusiön. Que en,buen romance quiere_ de- 
eir, espiritu de entender al rev&s.... no porque Dios 
les quisiese ni les diese efectivamente el espiritu de 
errar, sino porque ellos se quisieron meter en lo que 
naturalmente no podian alcanzar. Enojado de esto, 
los dej6 desatinar, no dändoles Iluz en lo que Dios 
no queria que se entrometiesen.” Bu 

16 ss. “Eripto, despues de haber experimentado 
la venzanza divina, se convertirä al Sefior y gozarä, 
como Asiria, de privilegios iguales a los de Israel. 
Esta parte de la profecta se divide en cinco incisos, 
cada uno de los cuales comienza por las palabras 
«en aquel dia»” (Vigouroux, Bible Polyglotte). 

18. Hablar la lengua de Canaän (el hebreo), lo 
mismo que jurar por el Sefor de los ejercitos, sig- 
nifica profesar la religiön del Dios de Israel. Por 
la Ciudad del Sol ha de entenderse On, Hamada mäs 
tarde Heliöpolis, ciudad en la cual se practicaba el 
culto de Ra, dios del sol. Cf£. Jer. 43, 13. En los 
alrededores de las ruinas de la Ciudad del Sol estä 
hoy dia una capilla dedicada a la Sagrada Familia, 
que, segün la leyenda, en el viaje a Egipto se de- 
tuvo alli: para descansar y sacar agua de la fuente. 

19. Un monumento, a la: manera de los obeliscos 
Green 0% pretendian ser monumentos en honor del 
ios Sol. 


Cuando los (egipcios) clamen a Yahv 
contra sus OprBDEeN, 9 
les enviar& un salvador y defensor, 
ue los librarä. 
ahv& ‚se darä a conocer a Egipto; 
os egipcios conocerän 
en aquel dia a Yahve; 
le servirän con sacrificios y ofrendas; 
haran votos a Yahve, y los cumplirän. 
2Cuando Yahve hiera a Egipto con plagas 
sera para sanarlo. 
Ellos se convertirän a Yahve, 
y El accederä a sus pedidos 
y les darä salud. 


En aquel dia habrä 
una calzada de Fgipto a Asiria; 
el asirio ir a Egipto, 
y el egipcio a Asıria, 
y los egipcios adoraran 
juntamente con los asirios. 


MEn aquel dia Israel serä el tercero 
con Egipto £, con Asıria, 
una bendiciön en medio de la tierra. 
25Y Yahv& de los ejercitos 
los bendecirä, diciendo: 
“iBendito sea mi pueblo de Egipto, 
y Asıria, obra de mis manos, 
e Israel, herencia mia!” 


2ı 
l 


CAP{[TULO XX 


Orkcvro oonTka Ecipro v Eriopfa 


!E] ano en que Tartän, enviado de Pag 
rey de Asiria, lleg6 a Azoto, la combati6 y 
la tomö, 3en ese tiempo habld Yahve por 
boca de Isaias, hijo de Amös, diciendo: “Ve 
y quitate el cilicio de sobre tus lomos, y 





20 ss. Isaias pinta en estos versiculos la era del 
Mesias, aquel florecimiento del cristianismo en los 
primeros siglos, en que Egipto se convirtiö en plan- 
tel de ciencia y piedad. El altar del Seflor erigido 
en medio de Egipto y el monumento del Sefor que 
estarä junto a sus confines -(v. 19), mostrarän que 


‘todo el pais pertenece al Sefor. 


23 ss. Con todos los castigos Dios persigue un 
fin superior: la salud mesiänica, la fundaciön del 
Reino que abarcarä a todos los pueblos (vease 2, 
2-4). Israel ser& una bendiciön en medio de la tierra 
(v. 24). Cf. 14, 1; 45, 14; 49, 225.; 66, 20; S. 71, 
93s.; Jer. 31, 34; Zac. 2, 9, u 
‚1 ss. Tartän: no .nombre propio, sino titulo que lle- 
vaban los jefes de los ejercitos asirios (cf. IV Rey. 
!8, 17). El rey Sargön es ei segundo de este nom- 
bre. Rein de 722 a 705 a. C., tom6 la ciudad de Sa- 
maria y enviö en 711 otro ejercito a Palestina, que 
se apoder6 de Azoto (Asdod), ciudad de los filisteos. 
Se trata de una profecia simbölica, puesto que el 
profeta ha de sacarse el vestido y los zapatos. Cum- 
pliöse la profecia en las guerras aue los reyes asi- 
rios, especialmente Asarhaddön (681-669) hicieron 
contra Egipto y Etiopia (cf. 19, 4 y nota). Fud para 
mostrar a los judios la debilidad del coloso egipcio en 
el cual habian puesto su esperanza, De ahi la excla- 
maciön al final del capitulo (v. 6). “Isaias no tuvo 
empacho de dejarse ver en tal estado, despreciando 
la confusiön, y fud figura de la humillaciön de Jesu- 
cristo y de su desnudez en la Cruz” (Päramo). 
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säcate el calzado de tus pies.” Y &l lo hizo| La noche que era mi deleite 


asi, yendo desnudo y descalzo. 


sY dijo Yahve: M 

“Asi como mi siervo lIsaias 

anduvo desnudo y descalzo por tres afos, 
. siendo sehal y presagio 

para Egipto y Eitiopia; 

%asi llevaraä el rey de Asiria 

a los cautivos de Egipto 

y. a los deportados de Etiopia, 
jövenes y ancianos, 

desnudos y descalzos, 

y descubiertas las nalgas, 

para vergüenza de Egıpto.” 

SEntonces temblarän y se avergonzarän 
por haber puesto su esperanza 

en Etiopia y su gloria en Egipto.. 

6Y los habitantes de esta tierra 

dirän en aquel dia: | 

“;He aqui los que eran nuestra esperanza, 
a los que hemos' acudido 

en busca de auxilio 

contra el rey de Asiria! 

eCömo escaparemos nosotros?” 


CAPITULO XXI 
VATICINIO CONTRA BABILONIA 


IOräculo contra el desierto del mar: 


Como los huracanes vienen del sur, 
ası viene esto del desierto, 

de una tierra terrible. 

2Me ha sido mostrada dura vision: 
El saqueador sigue saqueando, 

y el devastador devasta aün. 

;Sube, Elam! 

‘Asedia, oh medo! 

Suprimire todos los gemidos de ella. 


3Por esto mis entranas 

estan lienas de angustia; 

dolores se han apoderado de mi, 
como dolores de una mujer que da 4 luz. 
Demasiado aturdıdo estoy para olfr, 
demasiado aterrado para ver. 

4Mı corazön tambalea, 

me sobrecoge el horror. 


6. Los habitantes de esta tierra: literaimente: los 
habitantes de esta isla. La isia es Judä, por estar 
situada entre Asiria y Egipto y expuesta a todas las 
tormentas de la politica internacional de entonces. Ei 
pueblo de Judä debe conocer cuän vanıo es confiar 
en hombres y alianzas, No - 

1. El desierto del mar. Con este nombre se desig- 
na a Babilonia tambien en inscripciones cuneiformes 
de Asiria, sea pot la proximidad de su. territorio al 
mar, o por los numerosos canales que la atravesaban, 
dändole el aspecto de un delta. 

2. Alusiön a los pueblos llamados para acabar con 
Babilonia:;: los elamitas, medos y persas. Los gem 
dos: las lamentaciones de los pueblos oprimidos por 
Babilonia. La profecia se refiere al asedio de. Babilo- 
nia que tendrä lugar siglo y medio despuds de la 
muerte de Isaias, y darä libertad al pueblo judio cau- 


tivo en Babilonia, Cf. la semejanza con el cap. 13. 
4. La noche que era mi deleite. Vulgata: Ba- 


bilomia, mi amada, 





se me ha trocado en espanto. 
S(En vez de) poner la mesa, 
tender el mantel, comer y beber, 
jlevantaos, oh principes, 

engrasad el escudo! 


6Porque asi me ha dicho el Sefor: 
“Ve y pon un atalaya 


que diga lo que viere.” 

TE] aa viö a jinetes, de dos en dos 
montados en caballos, 

montados en asnos, 

montados en camellos. | 

Y mirando con mayor atenciön, 

8clamö como leön: M 

“Senor, estoy de centinela, 

sin cesar, todo el dia, 

y todas las noches me quedo en mi puesto.” 


9Y he aqui que vinieron jinetes, 
de dos en dos, montados en caballos, 
y empezö a gritar y dijo: 
“Cayö, cay6 Babilonia, 
y todas las estaruas de sus dioses 
yacen destrozadas por tierra.” 
10Oh trilladura mia, 
oh pueblo de mi ira. 
Lo que he oido 
de parte de Yahve de los ejercitos, 
el Dios de Israel, 
esto os he anunciado. 


VATICINIO ooONTRA EpoM 
11Oräculo contra Duma: 


Me llegan voces desde Seir: 
“Centinela ;qu& hay de la noche? 


5, En ves de poner la mesa: Parece una 
ci6ön del. festin de Baltasar, descrito en 
cap. 5. 

6 ss. EI atelaya es el mismo profeta. En forma 
dramätica ve el profeta, como centinela de Dios, lo 


predic- 
aniel, 


que ha de suceder, y comunica a su seor lo que ha 
visto, es decir, el cumplimiento del castigo. Jinetes 
de dos en dos (v. 7): Otra traduceiön: dos caballe- 


ros. Alusiön a los medos y elamitas. Cay6d, cayd 
Babilonia (v. 9): Esto mismo se dirä de la Babilo- 
nia de los tiempos del fin (Apoc. 18, 2). 

10. Tyilladura mia: el pueblo. escogido. Lo mismo 
significa la expresiön Pueblo de mi era. Isaias se di- 
rige a su pueblo y le dice: -‘““Vosotros, pueblo mio, 
a quienes el Sefor con el brillo de los trabajos y de 
las aflicciones purifica y limpia como se limpia el 
trigo en la era y se separa de la paja, estas plagas 0s 
he anunciado para que escarmenteis en cabeza ajena, 
y para que temiendo al mismo Sefor que os amones- 


ta, y honrändole, merezcäis tenerle por vuestro Pa- 


dre y por vuüestro protector” (Scio). 

11 s. Duma significa stilencio: se usa aqui como 
nombre simbölico de Edom o S$eir, situado al sur y 
suroeste del mar Muerto. El nombre de Duma que 
le da el profeta, alude a su fatal destino. El oräcu- 
lo es, sin embargo, oscuro. Por la noche se püeden 
entender las calamidades que sufre Edom, Ei cenit* 
nela no da respuesta positiva, sino que exhorta & 
los idumeos a hacer penitencia, Si querdis preguntar, 
preguntad: Puede traducirse: si querdis buscar, bus 
cad; es decir: si buscäis el remedio, buscadio de quien 
es capaz de däroslo, que es el mismo Dios, y ningun 
otro. EI oräculo parece un fragmento, lo mismo que 
el siguiente sobre Arabia, 


ISAIAS 21, 11-17: 22, 1-14 
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Centinela que Bay de la noche?” 
äResponde el centinela | 
“Viene la mafiana y abi la noche. 
Si quer£is preguntar, preguntad. 
Volved a venir.” 


CONTRA ARABIA 
18Oräculo contra Arabia: 


En las estepas de Arabia pasäis la noche, 
oh caravanas de Dedän. 
MA] encontrar a un sediento, 
traedle agua, 
habitantes de la tierra de Teemä, 
ofreced pan al fugitivo. 
15SPorque huyen de la espada, 
de la espada desenvainada, 
del arco entesado, 
del furor de la guerra. 
!#Pues asi me ha dicho_el Senor: 
“Dentro de un afo, ano como de jornalero, 
habrä desaparecido toda la gloria de Cedar; 
My del resto de los arcos 
de los valientes hijos de Cedar, 
quedarän pocos; 
porque Yahve, el Dios de Israel, ha hablado.” 


CAPITULO XXU 


"VATICINIO OONTRA JERUSALEN 
IOraculo contra el Valle de la Visiön: 


eQu& te pasa por fin? 
ePor que has subido, 

toda entera, a los terrados? 
2: Tu que estabas llena de bullicio, 
ciudad estrepitosa, ciudad alegre! 
Tus muertos no perecieron 

al filo de la espada, 

ni murieron en la batalla. 

$Todos tus jefes han huido a la vez; 





13. Dedön, regiön donde vivian los lWedanım, tri- 
bu ärabe, aqui representante de toda la peninsula 
de Arabia. 

14. Temäd, regiön del noroeste de Arabia. Ei sen- 
tido es: derrotados se entregan a la fuga hacia el 
sur y piden pan. El enemigo viene, pues, del norte, 
de Asiria y Babilonia, 

16. Cedar, parte 
Arabia. 

1. Valle de la visiön: Asi es llamada Jerusalen, 
por ser el lugar preferido de las revelaciones de 
Dios. El nombre alude, tal vez, al monte Moriah, 
en que estaba el Templo y que significa “Vision de 
Dios”, Vease Gen. 22, 2 y 14. La gente de Jerusalen 
esta sobre los tejados. como en tiempo de fiesta, 
en vez de hacer penitencia y evitar la. inminente 
catästrofe. jCuäntas veces no bailan los hombrer 


septentrional ‘del desierto de 


sobre el cräter del: volcäan que estä por devorarlos!: 


En aquel trance sölo Isaias y sus pocos discipulos 


no participaban de la comün alegria. “Con su mira-. 


da profunda media la grandeza deli peligro que 
amenazaba a su patria,; y al varön prudente y re- 
flexivo däbale en rostro aquella efervescencia mal- 
sana, aquella ligereza inconcebible, y aquel vano 
confiar en los medios puramente humanos, sin CoN- 
tar para nada con Dios,. Y como profeta, como pa- 
triota, lanzö contra sus atolondrados conciudadanos 
es acerada invectiva. ..”  (Fernändez, Filor. Bibl. 
pP. 7). 


‚se. guardan en la casa del 


han sido apresados 

sin que se usase el arco; 

todos los tuyos que han sido hallados, 
estän presos juntos; “oz 

y se fueron lejos. . 

“Por eso dije: "Apartad de mi la vista, 
y llorar€ amargamente; 

no os empefeis en consolarme 

en la ruina de la hija de mi pueblo.” 


SPorque dia es este de perturbaciön, 

de abatimiento y de confusiön, 

(dia) del Senor, Yahv& de los ejercitos, 
en el valle de la Vision. 

Los muros se han convertido en ruinas, 
se oyen gritos hasta las montaüas. 
$Elam ha tomado la aljaba 

y (viene) con carros y caballeria; 

Kir ha descolgado (de la pared) 5 rodela. 
"Tus valles tan hermosos 

estän llenos de carros, 

y los jinetes se han a er a la puerta. 
8Se ha quitado a Judä el velo. 


En aquel dia dirigisteis la vista 

a la armeria de la casa del Bosque; 

9, visteis que las brechas 

en la ciudad de David eran numerosas. 
Recogisteis las aguas de la piscina de abajo, 
löcontasteis las casas de Jerusalen, 
demolisteis las casas 

para fortificar la muralla, 
!le hicisteis entre los dos muros un depösito 
ben las aguas del estanque viejo. 

ero no mirasteis al que hace esto, 

ni visteis a Aquel 

que lo tiene preparado desde antiguo. 


!3En aquel dia el Sefior, Yahv& de los ejerci- 
(os) invitö a llorar y hacer duelo, [tos, 
a rasuraros la cabeza 
y a vestiros de cilicio. 


, B(En vez de esto) se notan placeres y jübilo; 


se dedican a matar bueyes 

y degollar ovejas, - 

comen came y beben vino (diciendo): 
“Comamos y bebamos, | 
que mafana moriremos.” 
14Mas Yahve de los ejercitos 

se me ha revelado y dijo: | 
“Esta iniquidad no os sera perdonada, 
hasta que muräis”, 

dice el Senior, Yahve de los ejercitos. 





4. Hija de mi pueblo: Jerusalen. Vease v. 15ss. Y 
nota. 
6. Kir es nombre de una region de la Persia sud- 
occidental. De Elam y Kir son las tropas auxiliares del’ 
ejercito enemigo (asirio). 
8. Judä no confia en Dios, sino en las armas, que 
Bosque del a cons- 
de por Salomön (III Rey. 7, 2; 10, 17). 
Ciudad de David: Asi se llamaba el barrio que 
= "extendia al sur del monte Siön. La pPiscina de aba- 
. probablemente la piscina que Er se llama Bir- 
ket ei-Hamra, situada al Este de la piscina de Eze- 
quias, 
13, Comamos 4..bebamos: He: aqui el lema &lfsico 
de los epicureos e incredulos. Vease Sab. 2, 69; 
Cor. 15, 32. 


| ISAIAS 22, 15-25; 23, 1-9 





Sosni v ELIAQUIM 


15Asi dice el Senor, Yahv& de los ejercitos: 
Ve a ver a ese ministro, 
a Sobnä, prefecto del palacio, 
(y le diräs): 
16° ;Qu& haces tü aqui? 
ey quien eres tü en este lugar? 
ya D- te labras aqui un sepulcro. 
Te haces un sepulcro en lugar alto, 
tallando para ti una morada en la roca, 
17fJe aqui que Yahve te arrojarä 
con golpe viril, ; 
y te harä rodar con violencia. 
i8f’e enrollara como ovillo, 
te (lanzard) cual pelota en plaza espaciosa. 
Alli moriräs, 
y alli quedarän tus gloriosas carrozas, 
oh vergüenza de la casa de tu Seäor. 
Yo te expulsare de tu puesto, 
te arrancare de tu lugar.” 


&“Y en aquel dia llamare 

a mi siervo Eliaquim, hijo de Helcias; 
2lle vestire con tu tünica, 

y le cefir& con tu cinturön; 

pondr& tu poder en su mano, 

y el ser como padre 

de los habitantes de Jerusalen 

y de la casa de Inds 
2Pondre sobre su hombro 

la llave de la casa de David; 

abrirä, y nadie cerrarä; 

cerrarä, y nadie abrırä. 
3Le colocare como clavo 

hincado en lugar firme, 

y serä como trono de gloria 

para la casa de su padre. 
AD)e El colgarä toda la gloria 

de la casa de su padre, 

los hıjos y los nietos, 

todos los vasos pequenos, 

desde la copa hasta toda clase de jarros.” 


SEn aquel dia 

—oräculo de Yahve de los ejercitos— 
cederä el clavo hincado en lugar firme, 
serä quebrado caerä, | 

y la carga que habia sobre &l serä destruida, 
pues Yahve lo ha dicho. 


15.58. Sobnd, ministro de Ezequias y partidario de 
la alianza con los egipcios, combatida tantas veces por 
Isaias en nombre del Altisimo (cf. 37, 338.), Se ve 
aqui la venganza del corazön de Dios dolorido por los 
males de su esposa Israel (v. 4). 

22. Sobn& caerä y Eliaquiin serä elevado: La Hlave 
es simbolo deli poder (cf. Mat. 16, 19; Apoc. 3, 7). 
Eliaquim es figura de los que guardan las llaves de 
la Iglesias. "Como el histörico mayordomo recogi6 del 
suelo las llaves de la Casa de David, asi algüun dia 
el futuro Caudilio de Israel las recoger& con mayor 
gloria (Is. 22, 20 ss.), recibiendolas de mano del mis- 
mo Cristo... que con ellas le transmitir& su realeza 
suprema, como con parecida figura simbölica transmi- 
tiö a Pedro el supremo sacerdocio” (Ramos Garcia, 
Estud. Bibl. 1949, p. 121). 

24. Vasos, copse, jarros: nombres simbölicos El 
sentido es: toda su familia, los chicos y lus grandes 
dependerän de d&l. 


_ CAP[TULO xx 
Orkcuro oonTRA Tıro 
IOräculo contra Tiro: 
;Aullad, naves de "Tarsis! 
porque ella esta desolada; 
no hay casa ni entrada. 
De la tierra de Kitim se les diö este anuncio. 
2:Callad, oh habitantes de la isla, 
que estaba llena de comerciantes de Sidön. 
navegantes del mar! 
$Recibiö, a traves de las grandes aguas, 


el trigo del Nilo, la cosecha de Egipto; 
y vino a ser emporio de los pueblos. 


*Avergüenzate, Sidön, 
ues habla el mar, 
h ciudadela del mar, diciendo: 
No he dado a luz ni tenido hijos, 
no he criado mancebos, 
ni nutrido doncellas. 
SCuando Egipto llegue a oirlo, 
temblarä por la noticia 
de (la catda de) Tiro. 


6Pasad a Tarsıs; 
aullad, habitantes de las islas. 
T;Es esta vuestra (ciudad) jubilosa, 
cuyo origen es de tiempos antiguos, 
que iba por sus ne a lejanas tierras, _ 
para fijar moradas? 
8 :Quien decretö esto contra Tiro, - 
que repartia Coronas; 
cuyos comerciantes eran principes, 

sus mercaderes los grandes de la tierra? 
sYahve de los ejercitos lo ha decretado, 
para acabar con toda gloria orgullosa, 
y para humillar 
a todos los potentados de la tierra. 





1. En cuanto a la forma literaria, este capitulo es 
uno de los mäs hermosos. Es una elegia sobre Tiro, 
capital de Fenicia y emporio importantisimo, que pa- 
recia inexpugnable. Por eso el rey de Judä creia poder 
apoyarse en la misma, como en Egipto, contra los asi- 
rios. La visiön tiene por objeto convencer al rey de 
to vano de sus esperanzas. Naves de Tarsis: los bu- 
ques de mayor tonelaje que hacian la travesia de los 
mares occidentales y llegaban hasta Tarsis, probable- 
mente Tartessus, situada en Fspnfia, De vuelta de 
Tarsis pasaban las naves por Kitim o Asia |Menor, y 
alli se les da a los navegantes la noticia de la des- 
trucciön de su patria. No hay casa ni entrada: el 
puerto no existe mäs, 

2. Isla: Tiro era isla, IMäs tarde la unieron con el 
continente. Sidön, otra ciudad y puerto de Fenicia, 
hoy dia Saida. Hasta la tierra de los tirios y sidonios 


extendiö Jesüs sus viajes apostölicos y sand alli a la 


hija de una mujer fenicia (Mat. 15, 21 ss.). 

3. Las ciudades de Fenicia compraban y vendian los 
productos dei pais del Nilo, especialmente el papiro, 
que crece en las aguas abundantes del Nilo. Biblos 
(Gebal), una de las ciudades fenicias, exportaba casi 
exclusivamente papıro. De ahi el nombre griego bi- 
blion (libro) que di& nombre a la Biblia. 

4. Tiro fu& fundada por Sidön. Su caida es la ver- 
güenza de Sidön, su madre. 

6. ss. Pasad a Tarsis: Como si dijera: huid a vues 
tras colonias, pues Tarsis era colonia de los fenicios, 
lo mise que Cartago. Los vers, 7 y 8 dan el mismo 
sentido, 


ISAIAS 23, 10-18; 24, 1-8 





inunda tu tierra, como el Nilo, 
oh tü, hija de Tarsis, 

pe ya no tienes cenidor. . 
ilYahve ha extendido su mano sobre el mar, 
ha sacudido los reinos; 

Yahve diıö orden de destruir 

las plazas fuertes de Canaän. 
aE] ha dicho: No saltes mäs de gozo, 
virgen deshonrada, hija de Sidön. 
Leväntate, pasa a Kitim, 

mas ni aun alli encontraräs reposo. 


He aqui la tierra de los caldeos, 
naciön que antes no existia; 

Asıria la fundö 

para los animales del desierto. 
Aurque levantaron sus torres 

y erigieron sus palacios, 

£l la convirtiö en ruinas. 
14.Aullad, oh naves de Tearsis, 

pues estä destruida vuestra fortaleza! 


RESTAURACIÖN DE Tiro 


1SY serä en aquel dia que Tiro quedarä 
olvidada setenta anos, correspondientes a los 
dias de un rey; y al fin de los setenta anos, 
sucederä con Tiro lo que dice la canciön 
de la cortesana: 


iST’oma la citara, da la vuelta por la ciudad, 
cortesana olvidada, 
toca bien, multiplica tus canciones, 
para que seas recordada. 
1781, al cabo de los setenta afos, 
Yahve visitarä a Tiro; 
y ella recibirä de nuevo su salario, _ 
y fornicarä con todos los reinos de la tierra, 
que hay sobre la faz del orbe. 


18Pero sus ganancias y su salario 





10. Hija de Tarsis, o sea: Tarsis, la colonia, no ten- 
drä mäs cefidor o dueno, sino que gozarä de la inde- 
pendencia. La Vulgata dice: hija del mar, es decir, 


iro, . 

1l. De Canodn, porque los fenicios formaban parte 
de los cananeos. Predicciones de la ruina de Tiro se 
hallan tambien en Jer. 27, 3; 47, 5; Ez. caps. 26-28; 
Joel 3. 4 ss.; Am. 1, 9 ss.; Zac. 9, 3 ss, , 

13. Texto diversamente traducido. Vigouroux (Bibl. 
Polygktte) ve 'aqui una referencia a la victoria de 
Sargön sobre Merodac-Baladän, que se habia apodera- 
do de Babilonia (Caldea) y erigido un nuevo reino 
caldeo, que durara muy poco tiempo. Vigouroux pro- 


pone la siguiente versiöon: Mira a la Hierra de los. 


caldeos, un pueblo que ya no eriste mäs. Asur lo ha 
entregado a las bestias salvajes ha destruido sus torres 
y devastado sus palacios, lo ha convertido en ruina. 

15. Tiro quedarä en el olvido por espacio de 70 
aflos, en cifra redonda: esto es, tal vez desde el tiem- 
po de Nabucodonosor hasta los tiempos de Ciro, Sin 
embargo, serä destruida mäs tarde por Alejandro Mag- 
no, pero resucitarä de nuevo, 

18. La ciudad pagana ayudara a los israelitas des- 
pues del cautiverio (Esdr. 3, 7; Neh. 13, 16). EI 
sentido mesiänico de este pasaje estä fuera de duda. 
Se cree comünmente que se cumpliö en la visita de 
Jesus al territorio de los tirios y sidonios (ve&ase no- 
ta 2) y en la conversiöon de esa regiön al cris- 
tiansmo.. Pero es muy probabie que se esconda 
en el un acontecimiento escntolögico relacionado con 
la vuelta de Israel a Palestina y la conversiön de 
los judios, 


serän consagrados a Yahve; 

no serän atesorados Bi guardados, 

pues su ganancia pas oe 
a los que habitan delante de Yahve, 
para que coman hasta hartarse 

y se vistan magnificamente. 


III. PROFECIAS ESCATOLÖGICAS 


CAPITULO XXIV 


RvıA DE LA TIERRA 


!He aqui que Yahve devastara la tierra, 
y la dejara desolada, 
trastornarä la superficie de ella 
y dispersar& sus habitantes. _ 
2Y serä del pueblo como del sacerdote, 
del siervo como de su amo, 
de la sierva como de su dueäa, 
del comprador como del vendedor, 
del que presta, como del que toma prestado, 
del acreedor como del deudor. 
$S_a tierra serä devastada 
y saqueada del todo, 
por cuanto Yahve ası lo ha decretado, 
“La tierra se consume de luto, 
el orbe se deshace y se marchita; 
desfallecen los magnates de la tierra. 
SLa tierra estä profanada por sus habitantes; 
pues han traspasado las leyes 
Y violado los mandamientos, 
an quebrantado la alianza eterna. 


$Por eso la maldiciön devora la tierra, 
y son culpables sus moradores; 

or eso serän consumidos 

os habitantes de la tierra, 

y quedarä solamente un corto nümero. 


"Liora el vino, Janguidece la cepa, 
imen cuantos se alegraban de corazön. 
8f]a cesado el jübilo del tamboril, 





1. Los oräculos contra los pueblos paganos rematan 
en una profecia escatolögica que abarca los capitulos 
24-27. Destrucciön y ruina de ciudades y pueblos serä 
el preludio del juicio universal, asi como la destruc- 
ciön de Jerusalen forma pärte de la profecia acerca 
del fin de los tiempos (Mat. 24). Los cuatro capitulos 
forman un verdadero apocalipsis y Jon, como todos los 
discursos apocalipticos, muy oscuros, “EI profeta se 
desliga cuanto puede del medio ambiente histörico que 
le rodea y se traslada en espiritu a los tiempos fu- 
turos, cercanos al fin de las cosas, para pintarnos la 
manifestaciön de la justicia de Dios contra la impie- 

d, y su misericordia para con los justos. La prime- 
ra abarca 24, 1-23 y 25, 6-12 y 26, 1-6. A las ma- 
nifestaciones de la cölera vengadora de Dios siguen el 
afianzamiento de su imperio, la manifestacisn de su 
generosidad hacia los salvados todos y el canto de ale 
gria de &stos, En todo esto se habla de Dios en ter- 
cera persona’” (Näcar-Colunga). 

2. Enumeraciön elocuente de doce clases sociales, 
Quiere decir que de esas calamidades nadie estarä exento. 

5. La aliansa eterna, que Dios hizo con todo el g&- 
nero humano en tiempos de No (Gen. 6, 18). Otros 
expositores piensan en la Alianza del Sinai, de manera 
que la corrupciön de Israel seria figura de la co- 
rrupciön general. a 

7. Llora el vino: Vulgata: llora la vendimia; Bo- 
ver-Cantera: se ha agotado el mosto. 
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se acabö la algazara de la gente alegre, 
ya no se oye ms .. 

el alegre son de la citaraı. 

9No se bebe ya vino entre cantares, 

y las bebidas dulces son amargas 
para los bebedores. 





10evastada estä la ciudad de la vanidad, 
cerrada toda casa, nadie puede entrar. 
IlGritan por vino en las calles, | 
ha desaparecido todo regocijo, 
desterrada est2 de la tierra la alegria, 
12,0 que queda de la ciudad son escombros, 
: y la puerta destruida, convertida en rmuinas. 


ISEn medio de la tierra, 

en medio de los pueblos (pasarä esto): 
sera como un olivo vareado, 

y como los rebuscos 

despu&s de acabada la vendimia. 


ÄALEGRfA DE LOS JUSTOS 


Entonces levantarin su voz, 
y cantaraän, aclamando 
a majestad de Yahve& desde el mar: 
15"Glorificad a Yahve 
en las regiones del Oriente, 
el nombre de Yahve, el Dios de Israel, 
en las islas del mar.” 
16D)esde el extremo de la tierra oimos cantar: 
“Gloria al Justo.” | 


RUINA DE LOS PREVARICADORES 


Mas yo dije: “;Estoy perdido! 

;perdido estoy! ;Ay de mi!” 

Los prevaricadores prevarican, 

los prevaricadores siguen prevaricando. : 
17E] espanto, la fosa y el lazo estän sobre ti, 

oh morador de la tierra. 
186] que huyere del. grito 
caera en la fosa, 
y el que subiere de la fosa, 
sera .preso en el lazo; 


de espanto, 


porque se abrirän las cataratas de lo alto 


y se conmoverän los cimientos de la tierra. 


19[a tierra se rompe con gran estruendo, 
la tierra se parte con estr£pito, _ 
la tierra es sacudida con violencia, 

%]a tierra tambalea como un borracho; 





10. La ciudad de la vanidad: vanidad tiene el signi- 
ficado de idolatria. Se ha identificado la ciudad de la 
vanidad con Babilonia, la cual, a su vez es figura de 
todas las ciudades corrompidas. C$. I Pedro 5, 13; 
Apoc.. cap. 18. : 

13. Todos los malhechores serän juzgados y queda- 


rä solamente un pequefio nümero de justos (cf, v. 6;. 


17, 6). 

IE Por el Justo entienden algunos al Justo por ex- 
celencia: Jesucristo. Estoy perdido: Todavia no ha lle- 
gado el fin de la corrupciön y de los castigos. El pro- 
feta ve calamidades mäs espantosas, pero no se anıma 
a revelarlas, ‘No puedo decir todo lo que veo, vr 
eso tengo que guardarlo en secreto dentro de mi pecho; 
la lengua se me queda pegada a las fauces, el dolor 
me ahoga en la garganta las palabras” ($. Jerönimo). 

18 ss. Vease Jer. 48, 43-44; Am, 5, 19; 9, 14; II 
Pedr, 3, 13. 
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ISAIAS 24, 8-23; 28, 


vacila como una choza; y "ee 
pesan sobre ella sus prevaricaciones; 
caerä, y no volverä a levantarse. 


2!En aquel dia Yahve juzgarä 
a la milicia del cielo en lo alto, 
y aqui abajo a los reyes de la tierra. 
22Seran juntados | | 
como se junta a los presos en la mazmorra, 
quedaran encerrados en el calabozo, 
y despues de muchos dias serän juzgados. 
23[La luna se enrojecerä y el sol se oscurecerä, 
porque Yahve de los ejercitos | 
reinarä en el monte Siön y en Jerusalen, 
y delante de sus ancianos 
(resplandecerä) su gloria. 


CAPITULO XXV: 


CÄNTICO DE LOS SALVADOS 


IYahve, Tü eres mi Dios, 

te ensalzar& y alabar& tu nombre, 
porque has ejecutado cosas maravillosas, 
designios antiguos, del todo fieles. 
2Pues Tü has hecho de la ciudad 

un montön de piedras, 

(has convertido) en ruinas 

aquella ciudad fortificada. 

La fortaleza de los extranjeros 

ha dejado de ser ciudad, 

y nunca jamäs ser reedificada. 

SPor eso te honrarä un pueblo fuerte, 
te temerä la ciudad | | 
de las naciones opresoras. 


«Tu fuiste fortaleza para el desvalido, 

refugio del pobre en su tribulaciön, 
amparo contra la tempestad, | 

sombra en el ardor;, 

pues el soplo de los tiranos | 

es como una tempestad contra el muro, 
Scomo el calor en tierra seca. 

Tü quebrantaste 

la arrogancia de los extrafios; 

como Ta sombra de una nube ( apaga) el 
asi se extinguirä | . Icalor, 
el canto trıunfal de los opresores. 


21. El Sehor castigarä a la milicia del cielo, es de- 


cir, los dioses astrales que los gentiles adoraban. Otros 
refieren este pasaje a los Angeles rebeides. Vease Gen. 


"12, 15 III Rey. 22, 19; Ef. 2, 2; 6, 12; IX Pedro 2, 


4; Judas v. 6; Apoc. 20, 28. No puede referirse & 


‚Gen. 6, 2, porgque alli no se trata ni de Angeles: ni de 


astros. 

22. La masmorro (Vulgata: logo): el infierno. Vea- 
se Apoc. 19, 20; 20, 3. 

23. Vease 13, 10; Mat. 24, 29: Marc. 13, 24; Apoc. 
4, 4. Reinarä en el monte Siön: C£. 32, 1-2; S. 2, 7 
44, 5-7; 109, 58.; Zac. 12, 8, etc. 

1. El profeta entona en nombre de los escozidos un 
himno a la divina justicia, que se manifiesta en el 
castigo de los impios y en Ja felicidad que gozarän 
los justos. oe 

2. Esta ciudad que Dios convertirä en un montön 
de ruinas, es figura del mundo perverso. Posiblemente 
piensa el profeta en Babilonia (en 24, 10 llamada “ciu- 
dad de la vanidad’”), imagen del reino de Satän. Ve£a- 
se 24, 10 y nota; Apoc. 14, 8; 17, 18. Extranjeros: 
LXX: los soberbios. 

3. Un pueblo fuerte: todos los santos y justos que 
forman el Reino de Dios. 


ISAIAS 25, 6-12; 26, 1-12 





FELICIAD DE LOS ELEGIDOS 


6Yahve de los ejercitos | 

darä a todas las naciones u. 
en este monte un banquete de pingües man- 
un festin de vinos generosos,  [jares, 
de manjares grasos y enjundiosos, 

de vinos puros y refinados. 

TY EI destruirä en este monte 

el velo que cubria todos los pueblos, 


la cobertura tendida sobre todas las naciones. 


$Destruirä la muerte para siempre. 


Enjugarä Yahve el Sefor 

las lagrimas de todos los rostros, 
y de toda la tierra 

quitar& el oprobio de su pueblo. 
Pues Yahve ha hablado. 


8Se dira en aquel dia: 

“He aqui, este es nuestro Dios, 

en quien esperabamos; El nos salvarä. 

Este es Yahve, | 

en quien hemos puesto nuestra esperanza; 
regocijjemonos y alegremonos en su. salva- 


[eiön.” 
10Porque la mano de Yahve 


reposarä sobre este monte; 

pero Moab serä hollado alli donde estä, 
como se pisotea la paja en el fango del mu- 
UAllı extenderä sus brazos Fladar. 
como los extiende el nadador para nadar; 
pero Yahve humillara su orgullo, 

a pesar de los esfuerzos de sus manos. 
12Abatira el baluarte de tus altos 'muros 

y lo derribars; 

lo echarä por tierra, en el polvo. 


CAPITULO XXVI 


HıMNOo DE ACCION DE GRACIAS 


'!En aquel dia se cantard este cäntico en 
la tierra de Judä: 


Tenemos una ciudad fuerte, 
el mismo Salvador es su muro y baluarte. 





6. En este monte, esto es, en el Siön, que es figura 
de la Iglesia y del reino mesiänico, Dios darä un 
convite de manjares riquisimos, que figuran las bendi- 
eiones de este reino y del cielo. Vease 55, 1.s.; 56, 
7,58. 35, 9; Mat. 22, 2; Apoc. 19, 7. EI mismo 
sentido se manifiesta en la jmagen de In destruccisn 
del velo que cubria a las naciones (v. 7). EI man- 
Jar exquisito es tambien figura del augusto Sacra- 
mento de la Eucaristia, el festin de las almas fieles. 

8. Destrusra la muerte. para. siempre, .etc.: Este 
pasaje es citado por S. Pablo en I Cor. 15, 54, don- 
de el Apöstol dice: “Cuando esto corruptible se ha- 
ya vestido de incorruptibilidad, y esto mortal se haya 


vestido de inmortalidad, entonces se cumplirä la pa- 


labra que estä escrita: La muerte es engullida en 
la victoria.” S. Pablo cita segün los Setenta. C£. Cor. 
2, 9; Apoc. 7, 17; 21, 4. 

0. Moab, enemigo declarado del pueblo escogido, 
representa aqui a todos los impios. Vease Nüm, 25, 
2 88.5 ki 24, 9, II Rey. 8, 2; Ezeg. 25, 8ss., etc. 

l. Una ciudad fuerte: La Vulgata agrega Siön. El 
sentido es el mismo. Es la ciudad de Dios por ex- 
celencia, simbolo de la fortaleza que triunfa sobre 

os los enemigos, Cf. el cäntico del cap. 12. 


2Abrid las puertas, | 

para que entre la naciön justa, 

que guarda la verdadd.. > 

3Al alma fiel le conservaräs la paz, 

la paz, porque en Ti confia. ee 
nfiad en Yahv& para siempre, 

porque Yahve es la roca eterna. 

5Pues El ha abatido | | 

a los que habitaban en las alturas, 

ha abatido la ciudad soberbia, 

la ha humillado hasta el suelo, 

Ja ha agobiado hasta el polvo. 

6La huellan los pies, | 

los pies del pobre, los pasos del endeble. 


TLa vereda para el justo estä allanada, 
derecho es el camino que Tü abres al justo. 
8Tambien a traves de tus juicios 
te hemos aguardado, oh Yahve; 
hacia tu nombre y hacia tu memoria 
se dirigian los anhelos de nuestra alma. 
9Mı alma te ansiaba en la noche, 
y mi espiritu, dentro de mi, 
te buscaba madrugando; . 
pues cuando tus juicios se aplican a la tierra, 
los moradores del orbe aprenden la justicia. 
!0E] impio, aun cuando se le hace gracia, 
no aprende la justicia; 
en la tierra de justicia 
sigue haciendo maldades, 
y no ve la gloria de Yahve. 
1UYahve, alzada est tu mano, 
y no la ven ellos; FE 
pero al ver tu celo por tu pueblo 
quedarän confundidos, 
y los devorarä el fuego de tus enemigos. 


W2Concedenos la paz, oh Yahve, 





2. Abrid las puertas: Vease S. 117, 19s. y. nota. 
Segün: algunos, Dios se dirige a los ängeles; segün 
S. Cirilo, estas palabras encierran una exhortaciön & 
los apöstoles y predicadores para que abran a los 
gentiles las puertas de la Iglesia. 

5. Los que habitan en las alturas: Bover-Cantera 
vierte: los habitantes de la ciudad alta, y azrega la 
siguiente. nota:. “los que moran o se asientan en ju- 
gar elevado. Se trata de Babilonia, tipo, en todo tiem- 
po, del poder de los enemigos de Dios”. i 

9. CH -S. 102, 13; 134, 13: Ex. 3, 15; Os, 12, 5 

12. Conc&denos la paz, aquella paz que sölo tie 
nen los que confian en: Dios y de la cual no tienen co- 
nocimiento los impios (Is. 59, 8; Rom. 3,17). Dios 
la otorga a los que confian en El, porque es el Dios 
de paz (Rom. 15, 33; II Cor. 13, 11; I Tes. 5, 23; 
Hebr. 13, 20). La paz de Dios es el mismo Dios, 
poseido en la tierra por la gracia, y en el cielo por 
la gloria (San Ambrosio). Todas „uestras obras Jas 
haces Ts“: ““Nuestra capacidad viene de Dios”, dice 
S. Pablo (II Cor. 3; 5): 'sCreemos de veras en esa 
capacidad que viene de Dios y que nos ensancha a 
su divina medida? Admiremos. en este pasaje la pr 
funda humildad y. gratitud de los salvıdos. odo 
cuanto poseen y todo lo que son, lo atribuyen al di- 
vino Padre. David, dice el. Eciesiästico (47, 9), en 
todas sus acciones di6 la gloria al santo y excelso 
Dios. Aprendamos de David a atribuir a Dios la glo- 
ria de las obras buenas que hacemos y a decir al 
fin de cada obra: Gracias a Dios. “Nada, dice San 
Juan Crisöstomo, nada nos hace crecer tanto en vir- 
tud, ni nos pone diariamente en relaciön con Dios 
haciendonos conversar con El, como rindiendole el 
tributo de continuas acciones de gracias” (In Psalm. 
XLIX). Cf. 40, 29-31; S, 27, 78. 


9%0 


eg tambien todas nuestras obras 
as haces Tü por nosotros, 
13Yahve, Dios nuestro, 
hemos tenido otros sehores fuera de Ti;. 
pero graciass a Ti | 
nos acordamos sölo de tu Nombre. 


14Muertos estän, no vivirän; 

son sombras que no resucitan; 

Tu los visitaste y exterminaste, 

borrando toda memoria de ellos. 
15Multiplicaste el pueblo, oh Yahve, 

multiplicaste el pueblo 

Y has sido glorificado; | 

as dilatado todos los confines del pais. 

16T'e buscaron en la angustia, oh Yahve, 
Serramaron sus plegarias 

cuando los castigaste. 
Como la mujer encinta, 

cuando estä pröxima a dar a Iuz, 

se retuerce y da gritos en sus dolores; 

asi eramos nosOtLos, 

oh Yahve, delante de Ti. 
18Concebimos y sufrimos dolores de parto; 

pero hemos dado a luz viento; 

no dimos salud a la tierra, 

ni nacieron habitantes del orbe. 


18Vivirän tus muertos; 
resucitarän los muertos mios. 
Despertad y exultad, 
vosotros que moräis en el polvo; 
porque rocio de luz es tu rocio, 
y la tierra devolverä los muertos. 
%Anda, pueblo mio, entra en tus aposentos, 





14. Las sombras. San Jerönimo vierte: Los gigantes: 
sinönimo de muertos o sombras. Ve&ease Prov. 9, 18. 

15. Multiplicaste, etc. Es una profecia de la wni- 
versalidad del reino mesiänico. 

18. Hemos dado a luz viento, esto es, nada. El 
sentido es: sin Dios trabajamos en balde, y sin su 
mano poderosa todo es en vano. El ejemplo mäs cer- 
cano es para el profeta la existencia de los morado- 
res pazanos. del pais que no han sido derrotados. Asi 
tambien en la vida espiritual nos esforzamos inütil- 
mente sin el auxilio de la gracia (Rom. 6, 23). 

19. Vivirön tus muertos, es decir, como comenta 
Vigouroux, “los muertos entresacados dei pueblo del 
Sefor y, en un sentido mäs general, los que mueren 
en el Sefior. Cf. Apoc. 14, 13. Esta profecia y la 
del v. 21, no tendrän su pleno cumplimiento sino 
la futura resurrecciön”. Cf. la visiöon de Ezequiel 
(37, 4-10); Dan. 12, 2; II Mac. 7, 9; 12, 43; Juan 
11, 24; I Cor. 15, 16 ss.; 15, 51 ss; Fil. 3, 20 =. 
La lectura de la Biblia nos da una magnifica pers- 
pectiva de nuestro porvenir en lo que se refiere a la 
resurrecciön de nuestro cuerpo. Este brillo de la fu 


tura gloria vive ya desde ahora en nosotros ya que 
Cristo y su Espiritu santifican nuestra carne para 


participar, un dia, en la resurrecci6ön T. transfigu- 
raciön. Todo sufrimiento aceptado en Cristo condu- 
ce, ya ahora, a esa transfiguraciön, al abatimien- 


to de la muerte, y a la participaciön en la Divinidad, | 
“Lo visible debe morir; debe hacerse invisible por : 


un tiempo, al modo como Cristo se ocultö, por breve 
tiempo, para luego manifestarse en la gloria.” Por 
eso “es hermoso despedirse (como el sol) de lo te- 
rreno, para ir hacia Dios, porque. en Dios tengo 
mi aurora” ($. Ignacio, ad Rom. 2, 2). As 

20 s. Dios consuela a su pueblo y le exhorta a te- 
ner paciencia en la soledad (Os. 2, 14; Apoc. 12, 6) 
hasta que EI realice el castigo de los impios. Ve&ase 
Apoc. 6, 9ss.; 16, 6; 17-18. 


 ISAIAS 26, 12-21; 27, 1-8 


cierra tus puertas tras de ti; 
escöndete por un breve instante 
hasta que pase la ira, 


*Pues.he aquf que Yahve sale de su morada 


para castigar la iniquidad 

de los habitantes de la tierra, 

y la tierra dejarä ver la sangre 
'derramada sobre ella, 

y no ocultarä mäs sus muertos. 


CAPITULO XXVIl 


SaLuD DE ISRAEL 


IEn aquel dia Yahve castigarä 

con su espada cortante; grande y fuerte, 
a leviatän, la serpiente huidiza, 

a leviatän, la serpiente tortuosa, 

y matarä al dragön que estä en el mar. 


2En aquel dia (se dird): 
“Cantad a la vifia del vino generoso. 
$3Yo Yahve soy quien la guardo 
y la riego cada momento 
ara que nadie le haga dano. 
e noche y de dia la guardo, 
%ya que no tengo indignaciön (contra ella): 
iQue salgan espinas y zarzas 
para luchar (contra Mi)! M 
marchare contra ellas y las quemare todas. 
SO mäs bien que se acojan a mi fortaleza 
y hagan paz conmigo. 
Sı, harän paz conmıgo.” 
SEn los dias yenideros se arraigara Jacob, 
Israel echarä västagos y flores 
Henarä con sus frutos 
a faz de la tierra. 
T3Acaso El le hirıö 
como hiri6 a los que le herian? 
O le mat6 de la misma manera 
ue fueron ınuertos sus matadores? 
sExpulsändole con clemencia, | 
contendiste con &l. 
Con un fuerte soplo | 
en un dia de viento solano le expulsaste. 





1. Sobre leviatän vease Job 40, 20 ss.; S. 103, 26; 
sobre la serpiente tortwosa, Job 26, 13. Cf. tambien 
14, 29; 30, 6. En estos monstruos se ven figuradas 
las grandes potencias paganas, En realidad es un 


'solo monstruo, que es figura del diablo, la “antigua 


serpiente”. (Apoc. 20, 2), que se llama huidiza y tor- 
tuosa a causa de su astucia y doblez. 
2 ss. La viäa es Israel (5, 1-7; Jer. 2, 21; 12, 
10; Joei 1, 7; Mat. 21, 33 ss.) que fue infiel y a 
quien Dios }lamarä de nuevo (Rom. 11). En senti- 
do espiritual: la Iglesia; si bien para usar este sen- 
tido hay que tener presente que nio pueden aplicarse 
a la Esposa immaculada de Jesücristo esas grandes it- 
fidehdades que Dios: reprocha a Israel junto con las 
promesas - que le hace Cf#. 54, 1iss; 62, 4; Jer. 
3, 17 ss:; "30, 17 ss.; 31, 31ss.; Os. 2, 13ss.; 'Mig. 
4, 658.5; 8, 7 ss.; Joel 2, 19 y 26.3.; Sof. 3, 19; Zac. 
12, 10, etc. Marchar& contra ellas (v. 4). EI Sefor 
no abriga ya cölera contra su vifa; pelea solamente 
contra los enemigos de ella, que son las espinas y 
zarzas. 
7s. A los que le herian, es decir a los enemigos 
de Israel. Exrpulsändole con clemencia (v. 8): Alu- 
sion al cautiverio que le sirvid de escarmiento. 


ISAIAS 27, 9-13; 28, 1-8 





$Por tanto, con esto serä expiada 

la culpa de Jacob; 

y &ste es todo su fruto: 

el perdön de su pecado, 

cuando haya hecho pedazos, 

como piedra de cal, 

todas las piedras de los altares, 

y no vuelvan a levantarse las ascheras 
ni las imägenes del sol. 


WPues ja ciudad fuerte 
ha sido convertida en soledad, 
en morada abandonada y desamparada 
como el desierto; 
alli pacerä el becerro, 
alli tendrä su majada 
y consumira sus retonos. 
11Se secan sus ramas y son quebradas; 
vienen mujeres y les prenden fuego; 
porque no es pueblo sabio; 
por eso Aquel que lo hizo 
no le tiene compasiön, 
y.no le es propicio el que lo formö. 


13En aquel dia, Yahve sacudirä la cosecha 
desde el curso del rio 
hasta el torrente de Egipro; 
y vosotros, oh hijos de Israel, 
sereis recogidos uno por uno. 
Sy sucedera en aquel dia 
que sonarä la gran trompeta; 
y vendrän los perdidos 
en la tierra de Asiria, 
y los exilados que vivan en el pais de Egipto; 
y se prosternarän ante Yahve 
en el monte santo, en Jerusalen. 





9. ;Qu& precioso frutol: el perdön de su pecado. 
Este fruto se lograrä cuando el Senior deshiciere las 
piedras del altar de los holocaustos, y cuando fue- 
ren derribados los idolos (ascheras). Esta misericor- 
diosa moderaciön de Dios tiene por objeto excitär 
ä Israel al arrepentimiento, y de esta manera pre- 
pararlo para el perdön de sus pecados. Tened con- 
fianza en el perd6n y en la. amistad de Dios, dicen 
San Cirilo y Santo Tomäs, y no os espante la mul- 
titud y la enormidad de vuestras recaidas, ni el 
häbito del crimen; .la misericordia que Dios ofrece y 
promete a los que se arrepienten es infinitamente ma-_ 
yor que todos nuestros excesos. 

10. La ciudad fuerte es Jerusalen, que serä des- 
truida por los caldeos; segün otros: la capital soberbia 
del mundo incr&dulo. Vease 24, 10-12; 25, 2; 26, 5. 

12 s. Desde el rio (Eufrates) hasta el torrente de 
Egipto (hoy Wadi el Arisch), que separa a Palesti- 
na de Egipto, o sea, el reino teocrätico en toda su 
extension (cf. Gen. 15, 18; III Rey. 8, 65). Es de 
notar que en el retorno del cautiverio babilönico no 
se cumplieron estos anuncios (Esdr. 1, 2; Neh. 9, 
37 s. y notas), por lo cual ha de verse aqui la predic- 
ciön de la reuniön de Israel en los ültimos tiempos. 
Ci. 59, 20, citado por San Pablo en Rom. 11, 26. 
‚Isaias usa aqui la imagen de la cosecha, imagen muy 
apropiada para designar la restauraciön de Israel y 
el fin de los tiempos. Cf£. Deut. 30, 3-5; Am. 9, 11y 
15; Zac. 10, 8 8. Uno por uno, “poco a poco, pero 
sin interrupciön, hasta que sea. completo el pueblo 
mesiänico” (Fillion). El sionismo judio, fundado por 
Teodoro Herzl se cree heredero de esta promesa y 
pretende realizarla con la ayuda de las grandes po- 
tencias cristianas, ocupando poco a poco el suelo pa- 
lestino, hasta ahora en manos de pobladores ärabes. 
La gran trompeta. V&ase Zac. 9, 14; Mät. 24, 31; I Tes. 
4, 16. Cf. Lev. 23, 24 y nota. 
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IV. FALSA SEGURIDAD DE ISRAEL 


CAPITULO XXVIII 


CONTRA SAMARIA 


1:Ay de la corona de soberbia 
de los embriagados de Efraim, 
de la caduca flor de su magnifico ornato, 
ue se alza sobre la cima 
el fertil valle de los ebrios de vino! 
2HJe aqui que viene de Yahve 
uno que es fuerte y poderoso, 
como tempestad de granizo, 
como huracän destructor, 
cual torrente de aguas poderosas que inundan, 
y este lo echarä todo por tierra 
con violencia. 


3Con los pies serä hollada 

la corona de soberbia 

de los embriagados de Efraim; 
4, la caduca flor 

de su magnifico ornato | 

que se alza sobre la cima del f£rtil valle, 
serä como la breva temprana, 

(que madura) antes del verano: 

apenas uno la ve, | 

la toma en la mano y se la come. 


SEn aquel dia Yahv& de los ejercitos 

serä corona de gloria y brillante diadema 
para el resto de su pueblo; 

serä espiritu de justicia 

para los sentados en el tribunal, 

y fortaleza para los vencedores en la puerta. 


CONTRA LOS MALOS GOBERNANTES 
Y SACERDOTES 


6Tambien &stos se tambalean por el vıno, 

andan extraviados | 

a causa de las bebidas fuertes. 

7EI sacerdote y el: profeta vacilan 

embriagados por los licores; 

el vino se los tragö; 

perdieron el seso por las bebidas fuertes; 

B Sünden en la visiön, ignoran la justicia. 
orque todas las mesas " 


’ . 


estän cubiertas de vömito y de inmundicia; 
no hay ningün lugar (limpio). Ä 


1. Corona de soberbia se llama Samaria por su 
situaciön en la cima de una montafa. Fertil valle: 
alusion al nombre de Efraim (otro nombre del rei- 
no de Israel) que significa fertilidad. La ciudad era 
capital de este reino y. fu& destruida en 722 a. C. 
por Sargön II rey de Asiria (IV Rey. 18, 9s.), 
con lo cual se cumpli6 la profecia de los vers. 2-4. 

5 s. Promesa de Dios de salvar el resto de Is- 
rael. “Entonces (en los ültimos dias) se salvarä todo 
Israel, segün estä escrito: Saldr& de Siön el Liber- 
tador que desterrarä de Jacob la impiedad; y tendrä 
efecto la alten que he hecho con ellos” (Rom. 11, 
263.). El e piritw de justiciae, caracteristica de los 
tiempos mesianicos; vease 11, 3-5: S. 71, 2, 

‚7 s. Embriagues y vino, vömito e inmundicias de- 
signan la vida lujuriosa de los jefes politicos y ecle- 
siästicos de Israel, 
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%Dicen): | j 
“;A quien quiere &ste ensefhar ciencia 
y dar la inteligencia de su mensaje? 
eAcaso a los destetados de leche? 
:A. los arrancados de los pechos maternos? 
10Pues no hay mäs que precepto sobre pre- 
precepto sobre precepto, [cepto, 
regla sobre regla, regla sobre regla, 
un poco aqui, un poco alla.” 


11Sj, con labios de balbuciente 

y en otra lengua | 

ablar Yahve a este pueblo. 
126] les habia dicho: 

“Aqui estä el descanso; 

dejad descansar al cansado, 

y este es el refrigerio.” 

Mas no quisieron escuchar. 
13Por eso la palabra de. Yahve serä 

precepto sobre precepto, 

precepto sobre precepto, 

regla sobre regla, regla sobre regla, 

un poco aqui, un poco alla, 

a fin de que yendo adelante 

caigan hacia aträs, 

y sean quebrantados y presos en el lazo. 


para ellos: 


ÄDVERTENCIA A JERUSALEN 


14Por tanto, escuchad la palabra de Yahve, 
oh hombres burladores, 
los que gobernäis este pueblo 
que estä en Jerusalen: 

15V osotros decis: 
“Hemos hecho pacto con la muerte, 
y convenio con el scheol; 
cuando pase el azote, cual torrente, 
no llegarä a nosotros; M 
porque nos hemos refugiado en la mentira, 
y la falsedad es nuestro abrigo.” 





9 s. Los malos sacerdotes y falsos profetas se rien 
de Isaias repitiendo sus exhortaciones y mandatos 
en tono burlesco: hoy promete, maflana vuelve a pro- 
meter; nunca se sabe lo que ese profeta quiere de- 
eir, y nunca se cumplen sus vaticinios; habla de co- 
sas futuras, etc, (cf. II Pedro 3, 4). zAcaso a los 
destetados de leche? Los burladores no se dan cuen- 
ta de que con esto dicen una estupenda verdad, ya 
que son precisamente los parvulitos los que entienden 
mejor la palabra de Dios. Cf. Prov. 9, 4; Sab. 6, 
6; Luc. 10, 21 y notas. 

11. Son palabras del profeta que contesta a los que 
se burlan de &l. Isaias da a entender que les falta 
la recta intenciön, porque no quieren apartarse de 
sus malos caminos, # 

12. Texto dudoso, Vulgata: Este es mi reposo; lo 
cual algunos refieren al Templo, la santa Morada 
de Dios. Los Setenta: He agui el reposo del que 
ttene hambre. . 

13. Repeticiön irönica de las palabras con que de 
Isaias se mofaban sus adversarios. 

15. Se glorian de su malicia, como dice el salmis- 
ta (S. 51, 3). “Se gozan en el mal que han hecho y 
hacen gala de su maldad; sus caminos son torcidos, @ 
infames sus pasos” (Prov. 2, 14). En vez de con- 
fiar en Dios confian en su propia fuerza y en las 
alianzas con otros pueblos y se creen invencibles. Asi 
tambien todo pecador, llegado al abismo del mal, se 
vanagloria del pecado (cf. Prov. 18, 3), se burla de 
los consejos, de todos los peligros y de todos los de- 
rechos divinos y humanos, se rie de la conciencia, del 
perdön y del remedio. Scheol: aqui sindsnimo de 
muerte. 


1#Por eso, asi dice el Senor Yahve: 

“He aqui que pondr& en Siön 

por fundamento una piedra, | 

piedra probada, piedra angular preciosa, 
sölidamente asentada; 

el que confia (en ella) no necesita huir. 
MY pondre el derecho D8E segla, 

y la justicia por plomada,;, 

el pedrisco barrera el refugio de la mentira, 
y las aguas inundaran el escondrijo. 


18V uestro pacto con la muerte serä anulado, 
y vuestro convenio con el scheol 
no subsistirä mäs; ' 
cuando pase el azote, cual torrente, 
sereis aplastados por I. 
18Siempre que pase, os aftastrarä Consigo; 
porque pasara todas las mafanas, 
de dia y de noche, | 
y el solo entender lo que se oye 
sera un espanto. 
2Porque la cama ser& demasiado corta 
para estirarse, 
y la cubierta demasiado estrecha 
para poder envolverse.” 


21Pues Yahve se levantarä 
como en el monte Perasim, M 
y como en el valle de Gabaön se irritarä, 
para cumplir su obra, 
su obra extraordinaria, 
para ejecutar su trabajo, 
su trabajo asombroso. 
22No seäis, pues, burladores; M 
de lo contrario se apretaran todavia mäs 
vuestras ligaduras; | 
porque destrucciön estä decretada, 








16. Esta piedra angular es Jesucristo, Asi lo re- 
conoce toda la tradiciön' cristiana.a No debe confun- 
dirse con El como piedra de tropiezo. Vease 8, 14 y 
nota; Ef. 2, 20 ss.; I Pedro 2, 4 ss. EI que confta 


.etc. San Pablo (Rom. 9, 33; 10, 11). cita este pasaje 


següun los LXX; cuantos creerän.en El, no serdn con- 
fundidos. ‘“Llegan momentos de angustia en los cua- 
les se piensa que ya no se puede sufrir mäs la si- 
tuaciön en. que se estä viviendo. La carga nos aplasta, 
sentimos cömo las fuerzas nos abandonan y hasta la 
voluntad para seguir luchando estä paralizada.. Que 
remos poner fin a tal situaciön de cualquier forma, 
ya: sea huyendo hacıa. otro ambiente o —si no sabe- 
mos adönde ir— huyendo hacia la muerte. Pero quien 
confia en la Piedra angular, que es Cristo, sigue lu- 
chando y vence las horas de Getsemani por medio de 
la oracion ardiente; quien confia, queda en el lu- 
gar donde Dios lo ha puesto y lieva toda su pena, 
sus desengafios, su: desaliento y su cansancio al pie 
de la Cruz. Y allä, si no encuentra alegria, al me- 
nos encuentra resignaciön, sumisiön y fuerza para 
cumplir la voluntad de Dios” (Elpis). 

18. Cual torrente: la invasiön de los asirios, que 
en aquel mismo tiempo en que habla el profeta, des- 
en a Samaria, y se aprestan para atacar a Jeru- 
salen. — 

20. Locuciones proverbiales cuyo sentida es: con 
los medios que estän a nuestro alcance, no podemos 
evitar. la catästrofe. Scio Jo entiende en ei sentido de 
que los idolos no caben en el matrimonio de Dios con 
su esposa Israel, 

21. El monte Perasim: Este es el monte donde 
David derrgtö a los filisteos (II Rey. 5, 19 ss.). Ga- 
baön es el lugar donde triunf6 Josu& (Jos. 10, 11). 
Obra extraordinaria, esto es, de su bondad, pues lo 
obligäis a castigaros contra su voluntad. 


ISAIAS 28, 22-28; 29, 1-10 
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asi lo tengo oido, nn 
de parte del Senor Yahve de los ejercitos, 
contra toda la tierra. 


UNA PARÄBOLA 


3Prestad atenciön y oid mi voz; 
atended y escuchad mi palabra. 
#4 ;Acaso para sembrar el arador 
estä siempre arando, 

abriendo y rastrillando su campo? 
23Despues de allanar su superficie, 
eacaso no esparce el eneldo, 
siembra el comino, 

pone el trigo en los surcos, 

la cebada en su lugar, 

y la espelta en el borde? 

2Es Dios quien le ensena esta regla 
‚y le instruye. 


@Pues no con el trillo se trilla el eneldo, 
ni rueda de carro pasa sobre el comino; 
sino que el eneldo es sacudido Ä 
con un bastön, y el comino con una vara. 

%E] trigo, en cambio, es trillado, 
pero no se lo trilla continuamente; 

Y aunque (el Jabrador) 

ace pasar sobre El las ruedas 
de su carro y sus caballos, 
sin embargo no lo tritura. 

2Tambien esto viene de Yahve& de los ejerci- 
el cual es admirable en sus designios L[tos, 
y grande en sabiduria. 


CAPITULO XXIX 


ORÄCULO CONTRA ARIEL 


1:Ay de Ariel, de Ariel! 

cıudad donde tuvo su morada David. 
Anadid ano a ao; 

sigan las fiestas en su turno, 

Zmas Yo estrechare a Ariel; 

habrä llantos y gemidos, 

y ella serä para mi como un ariel. 
!Acampare contra ti todo en derredor, 
te circunvalar€ con gente armada 

y alzare contra ti trincheras. 





‚23. En los siguientes versiculos se pone de mani- 
fiesto la pedagogia de Dios que, para educar a su 
pueblo, procede como el labrador que ara, siembra y 
riega segün lo permitan las circunstancias y el tiem- 
po. La pedagogia de Dios se rige exclusivamente por 
sus inescrutables desirnios, Dios, dice San Agustin, 
devuelve mal por mal, porque es justo; devuelve 
bien por mal, porque es bueno; devuelve bien por 
bien, porque es bueno y justo; pero nunca devuelve 
mal por bien, porque no es injusto, 

29. La aplicaciön de la paräbola es muy sencilla. 
“Dios es un pedagogo perfecto. No castiga siempre, 


y cuando lo hace, es con moderacisn y sabiduria para. 


purificar y no para quebrantar” (Fillion), 

is. Ja ciudad santa es llamada Ariel, lo mismo 
que en el vers. 7; lo que probablemente aqui signifi- 
ca “fuego de Dios”, o “altar de Dios” porque alli 
estaba ei Templo con el altar de los holocaustos. Vease 
31, 9. En el v. 2 se toma ariel en otro sentido, pues 
alli se dice que Jerusalen serä “como un ariel', 0 
altar de fuego, es decir, serä castigada y destruida 
por el fuego. 


4Seräs humillada; desde el suelo hablaräs; 
y desde ld p vo * 

se harä oir tu voz ahogada; 

saldrä tu voz, como la de un fantasma, 
desde la tierra, en | 
y tus palabras sonarän, como murmullo, 
procedente del polvo. | 
5La muchedumbre de tus enemigos 

sera cual polvo menudo, 

y la multitud de tus opresores _ 

como paja que vuela. 

6Y esto sucederä de repente en un instante. 
De parte de Yahve de los ejercitos 
seras visitada 

con truenos y estrepito y gran estruendo, 
con torbellino y venpested, 

y llamas de fuego devorador. 


Como un sueno, 

como vision nocturna, | 

asi sera la muchedumbre de las naciones 
que combaten a Ariel; 

y asi serän todos los que pelean 

contra ella y su fortaleza y la asedian., 

8Ası como el hambriento suena que come, 
mas cuando despierta se siente vacio, 

y como el sediento suefa que bebe, 

mas cuando despierta | 

se siente agotado y lleno de deseos, 

asi suceder2 a la muchedumbre 

de todas las naciones | 

que atacan el mönte Siön. 


CEGUERA DE LOS JEFES Y DEL PUEBLO 


®sPasmaos y quedaos asombrados; 

ofuscaos cegaos, 

Estan embriagados, pero no de vino; 
tambalean, _ 

ero no a causs de bebidas fuertes. 

10Porque Yahve ha derramado sobre vosotras 
un espiritu de letargo; 

os ha cerrado los ojJos, oh profetas; 

y tapado vuestras cabezas, oh videntes. 





4. La ciudad ser& humillada de tal manera que su 
voz serä semejante a la del pitön o nigromante que 
murmura palabras en voz baja y como si hablase des- 
de el sepulcro. : 

6. En la Biblia los dramas se escriben con pocas 
palabras. Trätase de la lucha de muchos pueblos 
contra Ariel, la ciudad santa, que se salvarä sübita- 
mente por la intervenciön de Dios, Cf. 60, 22 y nota. 
Se puede. pensar en la invasiön de los ejercitos de 
Senaquerib, al par que en la conjuraciön de los gen- 
tiles contra la Ciudad de Dios en los ultimos tiem- 
pos. Es muy frecuente en Isaias la uniön de los dos 
horizontes, el cercano y el lejano, de modo que mu- 
chas de sus profecias tienen un doble cumplimiento, 
uno histörico y otro escatolögico, siendo el primero 
la figura del segundo. Cf. 28, 14-18, donde se trata 
primero de una alianza con los pueblos pagande, - 
pecialmente Eripto, y al mismo tiempo de una pro- 
fecia mesiänica, figurando la piedra (28, 16) a Cris+ 
to, Vease tambien Mat. cap. 24, donde la destrucciön 
de Jerusalen y el fin del mundo forman una misma 
profecia, 

10 ss. Los vaticinios del profeta son para los jefes 
y sacerdotes un libro sellado (vease 28, 7 =. y nota); 
no lo comprenden, puesto que son ciegos, poseidos de 
un espiritu de letargo. Les falta la buens voluntad, 
condiciön indispensable para la comprensiön de la 
divina palabra (vease 6, 9 s.; Rom. 11, 8), 
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11 Toda rasen es para vosotros 
como . palabras de un libro sellado, 
ge se le da a uno ‚que sabe leer, 
iciendo: “Lee esto”; 
pero el responde: 
‘No puedo, porque estä sellado.” 
A] uego se da el lıbro, a quien no sabe leer, 
diciendo: “Lee esto”, 
Y €] responde: 
"No entiendo de escritura.” 


33Dice el Senor: 
Por cuanto este pueblo se me acerca 
(sölo) con su boca, 

y (sölo) con sus sus labios me A 
an su corazön estä eios de Mi, 
yoel temor que me tienen 
no es mäs que un mandamiento de hombres, 
cosa apren - a memoria, 

MMnor eso volvere 
a hacer con este pueblo cosas asombrosas, 
cosas extraordinariass y maravillosas. 
Fallarä la sabiduria de sus sabios, [dentes. 
y se desvanecerä la prudencia de sus pru- 


15:Ay de los que encubren sus pensamientos 
para ocultarlos a Yahve, 
y hacen sus obras en las tinieblas, 
ne: ‘:Quien nos ve? 
uien nos conoce?” 
oh perversidad la vuestra! 
Acaso se puede igualar el barro al alfarero, 
de modo que la obra ‚diga a su hacedor: 
“No me has hecho tu”, 
y la vasija diga al que la form6: 
"Nada entiende”? 


PROMESAS SALVADORAS 


17:No es verdad que dentro de poco tiempo 
el Libano se convertirä en un Jardin, 





13. Jesüs cita este pasaje en Mat. 15, 8 s.; Marc. 7, 
6. La. razön de la obcecaciön es que no honran a 
Dios con sinceridad. Ve&ase 6, 10 y nota. “Los hip6- 
eritas son Oovejas por au vestido, raposas por su astu- 
cia, y lobos por sus acciones y su crueldad. Quieren 
parecer buenos y no lo 
los y lo son” (San Bernardo). En el fondo entende- 
mos muy bien este. farisaismo con sölo imaginar 
cuän poco nos agradaria que un deudor que no nos 
paga o un hijo que no nos ama, con todo trataran de 
-quedar bien con nosotros, llevando nuestro retrato en 
el bolsillo, Lo mismo hacen los que honran a Dios 
con boca y au corazön estä lejos de £l, 


narlos a su vana sabiduria y a su prudencia falaz, De 
ahi que caigan automäticamente en la obcecaciön es- 
Bel que convierte la luz en tinieblas y las tinie- 

las en luz. C£. I Cor. 1, 19 y nota. “Es ciego, dice 
S. Gregorio Magno, aquel que quiere prescindir de 
la luz de las contemplaciones celestiales; aquel que, 


sumergido en las tinieblas de la vida presente, yno; 


mirando jamäs con amor la verdadera luz, ignora de 
que& lado encamina sus obras.’ 

16. C#. 45, 9; 64, 8; Ecli. 33, 13; Jer. 18, 6; Rom. 9, 20. 

17. Vulgata: El ‚Libano se convertirö en Carmelo. 
Carmelo tiene aqui, segün el hebreo, el significado 
de campo fructifero o jardin. El Libano, la montafia 
<ubierta de „bosques, serä convertida en un jardin y 
viceversa, “Especie de proverbio para expresar el 
cambio total que tendrä lugar en el pueblo judio a fin 
de regenerarlo” (Filliön). Los soberbios serän humilla- 
dos, y los humildes serän ensalzados (Luc. 1, 52). 


son; no quieren parecer ma- - 


14. La obra asombrosa de Dios consiste en abando- 


‚pueblo, ei Fuerte de Israel, 


an. jardin . tenido por bosque? 
en dia los sordos 
palabras del libro, 

i ge ei | de los ciegos verän 

Ne ya de la oscurıdad y de las tinieblas. 

9Los humildes se alegraräan mäs y mäs en 
y los pobres de entre los hombres I[Yahve, 
se regocijarän en el Santo de Israel. 


“Porque los opresores 
habrän dejado de existir; 
no habrä mäs burladores, 
y serän extirpados 


todos los que se desvelan 
2llos que condenan a un Ba 


los que, arıman 
al que juzga en el tribunal _ 
y pervierten sin motivo la causa del justo. 


22Por eso, Yahve el que rescatö a Abrahän, 
Ye an d Jacob, 
a no se e vergüenza 2 
up palid . mäs su Tostxo. 
es cuando € y sus hijos vieren 
en medio de ellos = obra de mis manos, 
santificarän mi 
santificarän al Santo % Jacob, 
temerän al Dios de 
espiritu 


hacer mal; 
re por un be 


tonces los extraviados de 
IERERn a entender la sabiduria 
y los murmuradores aprenderän doctrina. 


CAPfTULO XXX 


CONTRA LA ALIANZA OON EGIPTO 


1:Ay de los hijos rebeldes 
—oräculo de Yahve-- 

que fraguan proyectos sin contar conmigo, 
que hacen pactos sin mi Espiritu, 
afadiendo pecados a pecados! 

2Ya estän en camino para bajar a Egipto, 
sin haber consultado mi boca, 

esperando socorro del poder del Faraön, 

y confiando en la sombra de Egipto. 


SEI poder del Faraön 

serä vuestra vergüenza, 

y la confianza en la sombra de Egipto, 
vuestra ignominia. 

“Porque cuando los principes de ( Juda) 
esten en Tanis 


2]. E castigo Dear tambien a Jos; opresores 
dentro del pueblo, a los falsos profetas y a los jueces 
injustos que juzgaban en las puertas de la ciudad. 

22. Jacob tendrä& el gozo 32 ver a sus hijos trans- 
oma os perfectamente pri a gracia del Sefor. 

. El Santo de Jacob: ‘‘Nombre dado al Mehlas 
BE habia de nacer del linaje de Jacob, cuyas ovejas 
habia de recoger, y formar de ellas y de otras un 
de rebaüo” (Päramo). 

. El profeta vuelve a pronunciarse contra la alian- 
ar con Egipto que no correspondia a los designios de 
Dios. El mismo Dios de Egipto, es el auxilio de su 
el que lo sacö y no 
quiere que se apoye mäs en el poder de los faraones. 

4. Tanis o Zoan, antigua capital de Kgipto (vease 
9, 11; S. 77, 12). Hands, ciudad egipcia situada 
mäs al sur. 
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y sus embajadores hayan llegado a Hanes, | !que dicen a los videntes: “No veäis”, 


Stodos ellos se avergonzarän 

de un pueblo que de nada les sirve, 
que en vez de prestar auxilio y ayuda, 
les prepara vergüenza e ignominia. 


6Oräculo contra las bestias (de carga), 
(que van al) Sur, 

por tierras de penas y de angustias, 

de donde (salen) la leona y el leön, 

la vibora y la serpiente que vuela, 
llevando a lomos de asnos sus riquezas, 
y sobre la giba de camellos sus tesoros, 
a un pueblo que de nada les sirve. 
TPorque inütil y en vano 

sera la ayuda de Egipto, 

por esto la lHlamo Yo 

Ja Soberbia que no se mueve”. 


8Anda, pues, ahora y escribe esto, 
delante de ellos, en una tablilla, 
y consignalo en un lıbro; 
serä para los dias veriideros, _ 
(un testimonio) para siempre jamäs. 
*Porque pueblo rebelde es &ste, 
y son hijos mentirosos; 
jjos que no quieren escuchar 
la Ley de Yahve; 





6. Alusiön a.los regalos que los enviados llevan a 
Egipto. |Que ironia! ;Judä manda tesoros a los egip- 
cios, sus antiguos opresores! ironia inimitable 
describe el profeta la caravana que atraviesa el de- 
sierto para entregar tesoros a un pueblo inütil. 
Leön, leona, vibora, etc. son nombres simbölicos. So- 
bre la serpiente que vuela vease 14, 29 y nota. Cf. 
27, 1; Job 26, 13. 

7. La soberbia que no se mueve; literalmente Rahab 
que no se mueve, es decir, que no hace nada para 
ayudar a Juda, Rahab, que significa tumulto, es nom- 
bre de Egipto (vease 51, 9; $. 86, 4; 88, 11). 

9. Pueblo rebelde es &ste... no quicren escuchar 
la Ley de Yahve: He aqui la llave para la historia 
del pueblo escogido, En estas palabras estä escrito el 
motivo de su repudio por parte de Dios y su disper- 
sion entre las naciones, gC6mo es posible que un pue- 
blo participe de tantos privilegios y bendiciones ande 
errante por el mundo? Porque no escucharon la Ley 
de Yahve. Nosotros, con este ejemplo terrible, y des- 
pues que vino el Enviado, que era Palabra encarna- 
da —el Verbo—, podemos apreciar mejor aün, si no 
queremos ser ciegos, la gravedad de la admoniciön 
de San Pablo: “Mirad que no rechackis al que os 
habla” (Hebr. 12, 25). Porque hoy sabemos, por Je- 
süs, que sölo podr& cumplir sus mandamientos el que 
k ama (vease Juan 14, 23 s.), pues “donde estä 
nuestro tesoro alli estar& nuestro coraz6n” (Mat. 6, 
21), por lo cual el que ama al mundo no puede amar 
a Dios (Mat. 6, 24; I Juan 2, 15). Ahora bien, cuan- 
do un esposo estä ausente, jqu& es lo que mantiene 
vivo el amor, sino sus cartas? Y .ıqud diria dl, si la 
esposa le devolviera esas cartas sin abrirlas, n las 
pusiera en un rincön sin leerlas? Apliqu&emonos s2- 
Iudablemente todas estas verdades para entregarnos a 
la lectura de las palabras de Dios. Ellas son las 
cartas, escritas por Dios y dirigidas a la humanidad, 
dicee San Gregorio; en ellas estä la sustancia del 
Mensaje que el Padre nos enviö por su Hijo; ellas 
son, en forma sensible, la comunicaciön de Dios, jun- 
to a la arcana Presencia eucaristica, cuya realidad no 
podemos percibir, dice Santo Tomäs, ni ver, ni tocar, 
ni gustar, y s6lo podemos creer gracias siempre a 
aquellas Palabras. La divina Palabra es, pues, el 
combustible que mantendrä sin apagarse ese fuego 
de amor durante esta “larga demora” del Amado 
(Mat. 25, 5; Luc. 19, 12). 


ya los profetas: 

"No nos vaticineis cosas rectas; 

habladnos de cosas agradables, 
profetizadnos mentiras, 
llApartaos del camino, 

quitaos del sendero; 

no nos vengäis siempre con el Santo de Is- 

[rael.” 


12Por eso, asi dice el Santo de Israel: 


“Ya que despreciäis esta palabra, 
y confiäis en violencia y astucia, 
apoyändoos sobre ellas, 

!Spor tanto esta iniquidad 
os ser como una brecha que amenaza ruina, 
cual saliente en una muralla alta, 
cuyo derrumbe viene de repente, 
en un momento. 

14Serä rota, como un vaso de alfarero, 
que sin compasiön es hecho pedazos; 
y no serä hallado entre sus restos 
ni siquiera un tejön 
para sacar del fuego una brasa 
o agua de la cisterna.” 


CoNFIANZA EN YaHVv£k 


15Porque asi dice el Senior; 

Yahve, el Santo de Israel: 
Convirtiendoos y estando quietos 
ser&is salvos; 
en la tranquilidad y en la confianza 
estä vuestra fuerza. 

Pero vosotros no quisisteis, 

l6sıno que dijisteis: 
“No, antes bien huiremos a caballo”, 


10. Son blasfemias de. los partidarios de Egipto, 


que no quieren prestar oidos a los vaticinios del pro- 


'feta porque no concordaban con sus deseos. Tal es 


el lenguaje del mundo moderno que halla la moral 
evangelica demasiado severa, 

10 ss. Estos versos revelan. el abismo de perversi- 
dad en que vivian los contemporäneos del profeta. Sin 
embargo, aun en los tiempos de la decadencia el 
culto y los sacerdotes de Israel eran superiores a los 
de los pueblos vecinos, pto, por ejemplo, don- 
de habia gran miedo al juicio de los muertos, ven- 
dian los sacerdotes förmulas para identificarse con 
el dios Osiris y engafiar a los jueces de ultratumba 
a fin de conseguir la felicidad a todo trance. 

13. Como una brecha por la cual el enemigo entra 
en la ciudad, o mäs bien como una ruptura, que oca- 
siona la ruina inesperada del muro, y con ella la 
ruina del: pueblo, 

15. Nötese la admirable lecciön de fe que aqui da 
Dios a los que confian en su propia iniciativa, En 
la tranquilidad y en la confianza estä vuestra fuersa: 
Pero debemos permitir que obre Dios en nosotros, 
“porque todo lo que hacemos, lo realizas Tü en nos- 
otros”’ (26, 12). Cf. II Cor. 3, 5. Con tranquilidad 
debemos confiar en Aquel que nunca nos abandona, 
aunque, a veces, nos creemos abandonados. Santa 
Teresa incorpordö este lema a la Regla de las Car- 
melitas Descalzas: “En silencio y esperanza procu- 
rad vivir siempre”, porque bien sabia que el mejor 
medio de acumular fuerzas es callar y confiar. “En 
ruidosas efusiones, en estallidos de dolor y de cölera, 
en maldiciones y gritos se va la mejor fuerza, como 
se pierde la del vapor que se escapa silbando” (Mons. 
Keppler, Escuela del dolor, 44). Cf. S. 124,1 y 
nota. - 

16. Huiremos a caballo: Alusiön a los caballos y 
carros que pedian a Egipto (31, 1). Vana esperanza. 
Los caballos de los asirios son mäs ligeros. 
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y asi tendreis que huir. 

“Montaremos caballos veloces”; 

por eso serän veloces vuestros perseguidores. 
Mil (temiblaran) 

ante la amenaza de uno solo 

y ante la amenaza de cinco, 

echareis a huir, 

hasta que quedeis como un mästil 

en la cumbre de un monte, 

y como bandera sobre un collado. 


18Por tanto Yahve espera para seros propicio, 
y por eso se levantara 

para apiadarse de vosotros; 

pues Yahve es Dios justo. 

:Bienaventurados cuantos en El esperan! 
zen tu, oh pueblo de Siön, 

que habitas en Jerusalen, 

no lloraräs mas; 

a la voz de tu clamor 

tendrä El compasiön de ti; 

tan Pronto como te oyere, 

te responderä. 
2E] Senor os dara pan de angustia 

y agua de tribulaciön, 

y no se esconderän mäs tus maestros, 

sino que tus 0jos verän a tus doctores; 
2ly tus oidos oirän deträs de ti 

una voz que dice: 

“ste es.el camino, andad por @l”, 

para que no os desvieis 

ni a la derecha ni a la izquierda. 


23Fntonces tendräs por inmundicia 
la plata que cubre tus estatuas, 
los vestidos de tus imägenes de oro 
os arrojaräs como cosa Inmunda. 
“-Afuera!” les diräs. 
ahve enviarä lluvia para tu simiente 
que siembres en el campo, Ä 
y el pan que la tierra producirä 
sera rico y suculento. 
En aquel dia pacerän tus ganados 
en espaciosa dehesa, 
3, ]os bueyes y asnos 
que labran la tierra, 
comerän forraje sazonado con sal, 
aventado con pala y aventador. 





17. El resto dei pueblo ser&ä corto en nümero y 
tan abandonado como una bandera en la: cima de -un 
monte. Es un simbolo de la desolaciön del monte 
Siön. 

18. Consideremos el exceso de amor que se reyela 
en estas palabras. Por tantas bondades es preciso te- 
ner en El confianza ilimitada. °‘No os ocupeis de vos- 
- otros, dice San Crisöstomo, confiadlo todo a Dios; 
porque si quereis cuidaros de vosotros, lo hareis co- 
mo hombres debiles; pero si dejäis obrar a Dios, £l 
a todo atenderä.” 

20. Por los castigos llegarän a reconocer z Dios. 
El profeta habla de la conversiön del pueblo. ‘I,os 
nombres de maestro y doctor son colectivos y desig- 
nan a los profetas que, en los bellos dias prumetidos 
a Judä, no serän mäs ultrajados, ni perseguidos (cf. v. 
10; 8, 16-20; 28, 7; 29, 10) ni obligados a esconder- 
se, sino que publicarän en alta voz y abiertamertte los 
divinos oräculos. Evidentemente no estä excluido 
Cristo, el Doctor por excelencia” (Fillion). 

24. Por este forraje sazonado con sal entiende San 
Jerönimo la Palabra del Nuevo y Antiguo Testamento. 


ISAIAS 30, 16-33 


“SSobre toda alta montana 
Y sobre todo collado elevado, 
abrä arroyos y corrientes de agua 
en el dia de la gran matanza, 
cuando caigan las torres. 
26a Juz de la luna 
ser como la luz del sol, i 
y la luz del sol serä siete veces mayor, 
como la luz de siete dias, _ 
en aquel dia en que Yahve 
vendare la herida de su pueblo 
y sanare la llaga producıda por sus golpes. 


EL SENOR CASTIGARA A LOS ENEMIGOS 


27Mira que viene el Nombre de Yahve de le- 

ardiente de ira y en densa humareda, [jos, 
llenos de indignaciön sus labios, 

y cual fuego devorador su lengua. 
28S5u resuello es como torrente 

que desborda y llega hasta la garganta, 
para zarandear las naciones 

en la criba de la destrucciön, 

y sujetar un freno de engano 

en las quijadas de los pueblos. 
22Entonces entonareis cänticos 

como en la noche 

en que se celebra una fiesta sagrada; 

y tendreis gozo de corazön 

como quien marcha al son. de la flauta, 
. para ır al monte de Yahve, 

a la Roca de Israel. 
%Y Yahve harä oir su majestuosa voz, 

mostrarä su brazo soltado 

en medio del ardor de su. ira 

y de llamas de fuego devorador, 

en medio de lluvia torrencial, 
tempestad y granizo. 


SIPues por la voz de Yahve 

serä abatido el asirio; 

lo herir& con la vara; Zn; 
32, cada golpe de la vara justiciera 

que Yahve descargue sobre &l, 

serä al son de panderetas y citaras, 
Bi en combate furioso los derrotarä, 
orque hace ya tiempo 


25. Arroyos: Esta irrigaciön abundante de las tie- 
rras mäs incultas es igualmente. seialada por Eze- 
quiel: 47, 1 ss. y Joel 3, 18, como un signo de la 
era mesiänica. Er 

26. Imägenes que pintan al vivo la plenitud de .las 
bendiciones en el tiempo mesiänico. Ve&ase 60, 19 =.; 
61, 2; Os. 6, 2; Zac. 14, 7; Rom. 8, 21; II Pedro 
3; 33. : ne 

27 8. Descripeisn de la venida del Sefior para juzgar 
a las naciones (cf. Joel 3). El Nombre de Yahve£, esto 
es, el Sefior mismo. V&ease Ex. 23, 21; Deut. 28, 58. 

29. Sobre Roca como nombre de Dios vease Gen. 
49, 24; S. 17, 3 y notas, Roca de Israel es el nom- 
bre que el nuevo reino de Israel, recien establecido 
en: Palestina, usa en su Constituciön como nombre 
de Dios, . 

33. Por el rey impio que oprime al pueblo, y para 
el cual estä preparado el Tötet, puede entenderse el 
de Asiria. Töfet, situado en el valle de Hinnom, al 
sur de  Jerusalen, es el lugar donde se quemaban 


los nios en honor de Moloc (IV Rey. 23, 10; II Par. 


28, 3). Alli serän entregados a las llamas los ca- 
däveres de los asirios muertos por el Angel de Dios. 
Vease 5, 25 y nota. 


ISAIAS %, 33; 31, 1-9; 32, 1-4 


que esta preparado Töfet. 

preparado tambien para el rey, 
rofundo y ancho, 

eno de fuego y de lefia abundante, 
que el soplo de Yahve, | 
cual torrente de azufre, encenderä. 


CAPfTULO XXXI 


NUEVAS ADVERTENCIAS OONTRA LA ALIANZA 
con Ecipro 


1:Ay de los que_bajan a Egipto 

en busca de socorro, 

poniendo su esperanza en. caballos, 
confiando en la muchedumbre de los carros 
y en la caballeria, 

Por‘cuanto es muy fuerte, 

pero no miran al Santo de Israel, 

y no buscan a Yahrve! 

2Pues El es sabio; 

£l trae el mal y cumple sus palabras; 

El se levantara 

contra la casa de los malhechores, 

y contra el auxılio 

que viene de los obradores de iniquidad. 
SE] egipcio es hombre, y no Dios, 

sus caballos son carne, y no espiritu; 
cuando Yahve& extendiere su mano, 
tropezara el auxiliador, 

y caerä el auxiliado, 

y todos perecerän juntos. 


4Porque asi me ha hablado Yahve: 

“Ruge el leön y el leoncillo sobre su presa, 

aunque se convoca contra @l 

una multitud de pastores, 

no se deja aterrar por sus gritos, 

ni se acobarda a causa de su muchedumbre; 

asi descender2 Yahve de los ejercitos 

para combatir en el monte Sion y en su 
[collado. 

SComo ave que revolotea, 

asi Yahve de los ejercitos 

proteger a Jerusalen; 

protegera y librarä, 

pasara y salvarä. 

6:Convertios a Aquel 


1. Dirigese esta profecia ante todo contra aquelios. 


que seguian esperando en Fgipto, sus caballos y ca- 
ir Cf. las notas 1, 6, 7, 16 del capitulo antece 
ente, a 


6. Convertios a Aquel de quien os haböis alejado: 


La conversion sincera es la condiciön de los tiem- 
pos mejores que tanto deseamos, “Cuando todos los 
fieles de Cristo se encuentren animados de este espi- 
ritu y alentados por esta disposiciön, no hay duda 
que sus plegarias encontrarän ante el trono del Al- 
tisimo una favorable acogida, y obtendrän de un 
Dios propicio el consuelo y los auxilios que tanto 
necesitamos en esta gravisima crisis’; y que para 
ello ‘“debemos ciertamente, primero que todo, .pedir- 
‚ le que ilumine y renueve nuestras mentes y nuestros 
corazones con las enseflanzas de la doctrina” (Pio XII 
en la alocuci6ön del 15 de abril). Es decir que el 
oonocer y familiarizarnos con los misterios de Dios, 
cuya revelaciön se nos prodiga en cada pägina de la 
Sagrada Escritura (cf. Zac. 14, 11 y nota), es el 
camino que nos llevarä a una sincera conversiön ‘en 
medio de las presentes ruinas”. Ve&ase Jer. 3, 12, 14 
y 22; 4, 1; 18, ıl; Ez. 18, 30; Os. 14, 2. 
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de quien os habeis alejado tanto, 
oh hijos de Israel! 


"Porque en aquel dia cada uno rechazarä 
sus ıdolos de plata | 
y sus idolos & oro, | Ä 
que vuestras manos os han fabricado 
para pecar. | 

8Y caerä el asirio al filo de la espada, 
mas no por mano de hombre; 

una espada, que no es de hombre, 

lo devorarä; | 

huirä delante de la espada, 

y sus jövenes seran tributarios. 
®Espantados se escaparän sus jefes, 

y despavoridos ASR 

abandonarän sus principes la bandera. 
Oräculo de Yahve 

que tiene su fuego en Siön, 

y su horno en Jerusalen. 


CAPITULO XXXIl 
EL REINO DE JUSTICIA 


!Reinarä un rey con justicia, 
y principes gobernarän con rectitud. 
2Cada uno sera como: abrigo contra el viento, 
como refugio contra la tempestad, 
como rio de agua en tierra ärida, 
y como la sombra de una pefia grande 
en un pais desolado. 
3No se ofuscaran los ojos de los que ven, 
y escucharan los oidos de los que oyen. 
“Fl corazön de los necios 
sabra comprender, 
y la lengua de los tartamudos 
ablara expedita y claramente. 





8. No por los egipeios ni por ‚fuerzas humanas. se- 
ran vencidos los asirios, sino sölo por la mano de 
Dios. Se ve aqui una profecia acerca de la derrota 
de Senaquerib, cuyo ejercito perdi6 en una noche 
185.000 soldados (IV Rey. 19, 35). 

9.5 fuego: a saber, el altar de los holocaustos 
en Jerusalen. Cf. 29, 1. y nota.. 

1. Algunos expositores ven en este cuadro del rey 
justo a Ezequias que restaurs el culto .del Templo 
y destruyö la idolatria. Sin embargo, como observa 
Fillion, ese rey piadoso “no pudo realizar los prin- 
cipales detalles, que prometen, no solamente a Judä 
sino al mundo entero, una era de admirable prospe- 
ridad”. Conviene, pues, tomarlo como profecia del 
reino mesiänico (cf. 11, 4; 33, 17; Jer. 23, 5 ss.; 
33, 15. ss.). En un estudio. titulado “La restauracion 
de Israel”, que apareciö6 en “Estudios Biblicos” 
(1949, cuaderno 1), dice Ramos Garcia al respecto 
(päg. 110): “Trätase en realidad de un gran monar- 
ca providencial y justiciero, que Isaias divisa en lon- 
tananza, de un gran Caudillo teocrätico, el caput 
unum de Os. 1, 11, bajo el cual se reunirän de nue- 
vo, para formar un solo reino, los hijos de Judä e 
Israel, nunca antes reunidos desde el cisma (cf. Is. 
11, 13; Jer. 3, 15 ss.; Ez. 37, 15 ss); de un vir 
masculus, en fin, que se le muestra al propio Isaias 


al final de su profecia (Is. 66, 7), en relaciön con 


la reconstrucciön de la ciudad y del templo, y del 

desquite de Israel contra sus opresores, y del cual 

hara S. Juan su filius masculus (Apoc. 12, 5), el 

hijo esforzado de la Madre Iglesig, a quien saca de 

la angustiosa apretura en que se halla, abatiendo con 

la ayuda de $, Miguel al dragön rojo que la acosa.'” 
4, Los tartamudos, en sentido moral y religioso, 
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ISAIAS 32, 5-20; 33, 1-6 





SE} insensato no serä mäs llamado principe, 
ni noble el impostor. 


&Porque el insensato habla insensateces, 
y su corazön obra malda 
practicando la impiedad 
y diciendo mentiras a Yahve, 
dejando vacia el alma del hambriento 
£ quitando la bebida al sediento, 

l impostor tiene armas malignas 
y urde intrigas, 
para perder a los humildes 
con palabras dolosas, 
mientras el pobre habla lo justo. 
SE] principe piensa cosas de principe 
y por su nobleza serä ensalzado. 


LAS MUJERES CÖMODAS 


9Mujeres cömodas, levantaos, 
oid mi voz; 
hijas que vivis sin cuidados, 
escuchad mi palabra. 
10DJentro de un aho y pocos dias 
temblareis, oh confiadas, 
porque se ha acabado la vendimia, 
y no habrä mäs cosecha. 
ı!Temblad, oh cömodas, . 
pasmaos las que vivis despreocupadas; 
despo}jaos, desnudaos; 
cenios de cilicio. 


12(Golpeändose) los pechos 
andan llorando por los campos amados, 
por las vifas fructiferas. 
pn y abrojos 
cubren la tierra de mi pueblo 
y todas las casas de placer 
de la ciudad alegre. 
14Pues el palacio estä abandonado, 
la ciudad populosa es un desierto 
el Ofel y la fortaleza Ä 
son madrigueras para siempre, 
delicias para asnos monteses, 
stos para rebanos, 
1Shasta que sea derramado sobre nosotros 
el Espiritu de lo alto, 
el desierto se convierta en campo fertil, 
y el campo fertil sea reputado como selva. 





5 8. Siempre habr& necios, hombres sin moral y 


conciencia, que consumen el alma, esto es, la vida 
del pröjimo; por eso, el primer deber del gobernante 
ha de ser la justicia, la cual es llamada “fundamen- 
tum regnorum”, el fundamento de los Estados. 

12. Los campos amados y la vifa fructifera desig- 
nan al pueblo de Israel (vease 3, 14; 5, 1 ss. y notas; 
Jer. 2, 21; 12, 10), cuyo pais ser& en gran parte des- 
poblado por los invasores, 

14. EI Ofel: la pendiente meridional de la colina 
del Tempio, donde estaban las dependencias del pa- 
lacio real. 


15. EI Espiritu de lo alto: C£. Juan 3, 5 s, y nota.. 


Ei profeta mira la era mesiänica, cuya caracteristica 
serä la efusiön del Espiritu Santo (Jer. 31, 33 ss., 
citado en Hebr. 8, 8 ss.; Ez. 36, 26; Joel 2, 28). “El 
Espiritu Santo, anade San Crisöstomo, es la repara- 
cıön de nuestra imagen, la perfecciön del alma espi- 
ritual, el sol de los ojos del espiritu, el lazo de nues- 
tra uniön con Cristo.” Campo förtil (Vulgata: Carme- 
lo). Vease 29, 17 y nota. 


16Entonces la rectitud 
morarä en el desierto, 
y la justicia habitarä en el campo fertil. 
17La obra de la justicia serä la paz, 
el fruto de la justicia, 
tranquilidad y la seguridad para siempre. 
mi pueblo habitarä en mansıön de paz, 
en habitaciön segura, 
en morada tranquila. 
1#Pero caerä el bosque a causa del pedrisco, 
y la ciudad sera enteramente abatida. 
20 Bienaventurados vosotros, 
los que sembräis junto a todas las aguas, 
y daıs libertad al pie del buey y del asno! 


ha 
18Y 


CAPITULO XXxIH 


Destrucciön DE ÄAsıRıa 


1:Ay de ti que devastas, 
y no has sido devastado! 

:Ay de ti, traidor, 

ue no has sido traicionado! 

uando acabes de devastar, 
seräs tü devastado; | 
cuando ya no puedas traicionar, 
seräs tü traicionado, 
2y ie ten misericordia de nosotros; 
en Ti ; | 
se Tü el brazo de (11 pueblo) cada maiiana, 
nuestra salvacı6n : 

en el tiempo de la angustia. 


3A la voz estrepitosa (de Dios) 
huyen los pueblos; 
al alzarte Tu, se dispersan las naciones; 
4y se recogerän vuestros despojos 
como se recogen las langostas, 
ues se precipitarän sobre &l como langostas. 
celso es Yahve, pues habita en lo alto, 
llena a Siön de rectitud y justicia, 
6Habra seguridad en tus tiempos 
riqueza de salvaciön, 
sabiduria y ciencia; 
y el temor de Yahve serä tu tesoro. 





17. La obra de la justicia serd la pas. He aqui el 

lema que el Papa Pio XII lleva en su escudo, ‘Pero 
no debe constar sölo de la dura e inflexible justicia, 
sino que para suavizarla ha de entrar en no menor 
parte la caridad, que es la virtud apta por su misma 
naturaleza para reconciliar los hombres con los hom- 
bres’ (Pio XI, en la Enciclica “Ubi Arcano Dei 
Consilio”). ee 
19. Ei pedrisco es simbolo del asirio y de los ene.- 
misos en general. Los malos serän castigados, asi 
como la ciudad impia que representa a los enemigos 
de Dios (25, 2; 26, 5 8.; 27, 10) | 

20. Quiere decir: el pasto serä tan abundante que 
no necesitar&is mäs restringir el pastoreo de los anima- 
les, Imagen de ia felicidad del reino mesiänico. S. 
Jerönimo vierte: Bienaventurados los que sembröäis 
‚sobre todas las aguas y metbis en ellas el pie del 
buey » del asno. C£. 30, 238. Be 

1. Esta maldieiön se dirige contra los asirios y pa- 
rece haber sido pronunciada durante la invasiön de 
Senaquerib. alrededor del afio 701. a“ 

3, A la vozx estrepitosa. Vulgata: a la vor del An- 
gel. Es el Angel que matö en una noche ‚185.000 
asirios (IV Rey. 19, 35). Los pueblos, las nactones: 
las tropas del rey asirio que pertenecian a varias razas, 


ISAIAS 33, 7-26 


on 





ANGUSTIAS DE JERUSALEN 


"He aqui que los de Ariel 

lanzan gritos en las calles, 

los embajadores de paz, lloran amargamente. 
Sfesiertos estän los camınos, ya no hay tran- 
pues €} ha roto el pacto 

y maltratado a las ciudades, 
no para mientes en nadie. 


®La tierra esta de luto y languidece, 

el Libano se consume por vergüenza, 

Sarön es como un desierto, 

Basän y el Carmelo han perdido su follaje. 


.XAhora me levantare, dıce Yahve; 
oa = alzare, ahora me a 
ncebisteis paja y parir&is rastroj 
vuestro Se cual fuego os DE erse: 
22Los pueblos serän como hornos de cal, 
cual zarzas cortadas que arden en el fuego. 


ISFscuchad, los que estäis lejos, 
lo que he hecho a 

reconoced mi poder los que estäis cerca. 
MTjemblan los pecadores en Sisn, 

temblor z ha apoderado ar ” impios. 
eQuien de nosotros podrä habitar 

Br fuego devorador? 

<Quien de nosotros podrä morar 

entre llamas eternas? 


as juel que anda en justiciıa 
abla lo que es recto, [torsiön, 
Anz rechaza las ganancias adquiridas por ex- 
que sacude sus manos para no aceptar SO- 
que tapa sus oidos [bormo, 
para no oir proyectos sanguinarios, 
ve cierra sus 0jos para no ver el mal, 
i8öste tendra su morada en las alturas. 
su refugio serän las rocas fortificadas; 
se le dar su pan y no le faltara su agu2. 


7. Refierese a los enviados del rey Ezequias = 
entregaron a Senaquerib enormes tesoros como tribu- 
tos, pero no lograron satisfacerle (IV Rey. 18, 15 y 
36). Los de Ariel: los habitantes de Jerusalen (cf. 
29, 1 y 2 y nota). Los embajadores de par: Vulgata: 
los ängeles de pas, segün S. Jerönimo los "Custodios 
celestes del Templo”. En realidad se trata de los 
mensajeros de paz rechazados por el perfido rey de 
Asiria (cf. v. 8), que vuelven de su embajada llo- 
randc amargamente. 

8. El ha roto el pacto: Senaquerib rompi6 el pacto, 
que habia hecho con Ezequias (IV Rey. 18, 14) y 
arruind todo el pais de Ju 

9, Sarön: la fertil planicie al norte de Jafa. Basdn, 
regiön de la Transjordania septentrional. 

ll. El mismo Sefor se levanta contra los invasores. 
Concebisteis paja y parirdis rastrojos: Refrän que 





alude al inminente fracaso del ataque asirio, El ver 


siculo siguiente describe gräficamente ia derrota del 
enemigo y su castigo. 

13. Lo que he hecha Yo: El Sefior no es un Dios 
pasivo. £l mismo se digna a menudo recordarnos su 
continua actividad (Juan S, 17) y la potencia de su 
brazo (51, 9, Luc. 1, 51), para ensefiarnos a no 
obrar por 'cälculos humanos, con prescindencia de EI 
y olvido de su paternal Providencia, 

14 ss. Los israelitas despertados por la destruc- 
eion del ejercito de Senaquerib, deben escarmentar 
y volver a Dios. Cf. Deut. 4, 24; Sant. 4, } 
fuego devorador representa la cölera divina y los cas- 
tigos que han de sufrir los pecadores. Vease 30, 33. 


[seüntes; 


EL reıno DE Yanvk EN SION 


Tas ojos contemplaran al Rey en su beileza, 
verän una tierta 
que se extiende muy lejos. 
18Pntonces tu corazön 
se acordara de los temores (diciendo): 
eanae esta el letrado? 
Dönde el que pesaba (los trıbutos)? 
Dönde ‚el que contaba las torres? 
19No veräs mäs a ese pueblo fiero, 
pueblo de lengua oscura, 
que no se puede entender, 
de lengua ıninteligible que no tiene sentido. 


2Mira a Siön, la ciudad de nuestras fiestas; 
vean tus ojos a Jerusalen, 

la morada tranquila, 

el Tabernäculo que no serä removido, 

y cuyas estacas no arrancadas jamäs; 
no se _romperä ninguna de sus cuerdas. 
All, Yahve& reside en su majestad; 

2 nos protegerä 


lugar de rios y anchas aguas, 
a je no ‚barca de remos, 
Er as gallardo navio. 


2Porque Yahve es nuestro Juez, 
Yahve, nuestro Tegislador, 
Yahve, nuestro Rey; El es quien nos salva. 
23Aflojäronse tus cuerdas, 
ya no pueden mantener derecho 
ni desplegar la bandera. 
Frohes se repartirän 
los despojos, de una rica presa, 
los cojos se llevarän botin. 
24No dirä mäs el habitante: “Estoy enfermo”, 
pues el pueblo que vive alli, 
recibirä el perdön de la iniquidad. 


17. Tus ojos contemplardn al rey: segün algunos 
interpretes, Ezequias (II Par. 32, 23); segün otros: 
Dios o el Mesias. Las promesas que aqui se hacen 
no pueden cumplirse completamente sino en el reino 
mesiänico, “Es evidente que el gran rey prometido 
aqui... no podrä ser sino el rey Mesias... Hay 
que reconocer tambien que la profecia en la inmen- 
sidad de sus limites abarca un espacio mäs vasto que 
el de la Iglesia militante, y que no se Sampleh pie- 
namente sino en la gloria” (Le Hir). Cf. 32,1 y la 
profecia de Balaam en Nüm. 23, 21 ss. 

18. El letrado; el que pesaba; el que contaba, son 
expresiones que recuerdan la opresiön del ‚pueblo Er 
los asirios. La Vulgata trae otro texto: Dönde estd 
el letradof sdönde el que pesa las palabras de la 
Leyf jdönde el wen de los niäos? San Pablo cita 
este texto en I Cor. 1, 20, mostrando que Dios con. 
funde a los sabios. 

19. Descripciön de los asirios y su lengua extrafia 
que nadie entiende. 

20. Estacas y cuerdas recuerdan la construcciön del 
Tabernäculo en el desierto. Su Tabernäculo duradero 
serä Jerusalen. 

21. Otras ciudades estän defendidas por anchos 
rios y naves, p. ej. Ninive y Babilonia; Jerusalen, 
al contrario, no necesita estos recursos, porque Dios 
es su protector (v. 22), 

22. El P. Päramo anota aqui que “literalmente 
sölo de Jesucristo se pueden entender muchas de es 
tas expresiones que se dicen aqui de Ezegtias y de 
su reinado, en cuanto figuraban al rey, juez, legis- 
lador y salvador del mundo”. 

23. El botin serä tan enorme que hasta los cojos 
se llevaran su parte. 


el mästıl, 
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V. LA SALVACIÖN DE ISRAEL 
CAPITULO XXXIV 


CASTIGO DE LOS GENTILES 


lAcercaos, naciones, para oir; 

pueblos, escuchad. 

Oiga la tierra y cuanto se contiene en ella, 
el orbe y cuanto en €l tiene vida. 


2Pues Yahve esta indignado 
contra todas las naciones, 
e irritado contra todo su ejeErcito; 
las ha destinado al exterminio, 
las ha entregado al matadero. 
3Sus muertos seran arrojados, 
sus cadäveres exhalarän hedor, 
y los montes se derretirän en su sangre. 
4Se disolver toda la milicia celestial; 
se arrollarän como un libro los cielos, 
y todo su ejercito cae como la hoja de er vid, 
cual hoja de la higuera. 


CıAsTıco DE EpoM 


5Se ha embriagado mi espada en el cielo; 
2 ui que va a caer sobre Edom, 

re el pueblo de mi anatema, para juz- 
a espada de Yahve chorrea sangre, [garlo. 
se ceba en grasa, 
en la sangre de corderos y machos cabrios, 
en el sebo de los riiones de los carneros. 
Pues Yahve hace un sacrıficio en Bosra, 
y una gran matanza en la tierra de Edom. 
’Con ellos caerän los büfalos, 


1. En un lenguaje apocaliptico pinta el profeta un 
cuadro del juwicio de las naciones y de ia venganza 
divina, tomando como ejemplo el pueblo de Edom 
(v. 5 ss.). Vease Ecli. 48, 27 s. y nota. 

4, La milicia del cielo: los astros que caerän del 
cielo en el dia del Sefior (Mat. 24, 29 s.,;, Is. 13, 
10; Fz. 32, 7; Joel 2, 10; 3, 15; Marc. 13, 24; Luc. 
21, 25). Se arrollarön: a la manera de un libro 
que, escritn en pergamino 0 papiro, se arrolla alre- 
dedor de un palo o cilindro, Ve&ase lo que dice Jesüs 
en Mat. 24, 29, S. Pedro en II Pedro 3, 13 y 
Juan en Apoc. 6, 12-14. Comentando este pasaje de 
Isaias dice $. Cirilo de Deren: “No nos entristez- 
camos como si sölo hubieramos de morir nosotros, 
porque tambien los astros morirän, y acaso resuciten 
tambien. El Sefior derrumbarä los cielos, no para 
echarlos a perder, sino para hacerlos de nuevo mäs her- 
mosos’’ (Cateq. XV). Cf. 65, 17; 66. 22;. Hech. 3, 21. 

$. Edom (Idumea), ei pais de los descendientes de 
Esat, es tipo de los enemigos dei pueblo de Dios, 
que desciende de Jacob (Luc. 1, 32; II Par. 28, 17; 
$. 136, 7; Am. 1, 11). Por eso se toma su castigo 
como figura del juicio final anhre las naciones, Vease 
63, 1 ss, y nota. Se ha embriagado mi espada en el 
cielo, a causa del desorden descrito en los vers. an- 
tecedentes, 

6. Bosra, ciudad de Idumea, situada al sudeste del 
2 Muerto. Sigue la descripeisn de ia caida de 

dom. 

7. El büfalo y el toro son figuras de los poderosos 
y prepotentes que en primer lugar merecen ser s0- 
metidos a la pena. Cf. Ez. 39, 18 s.; Apoc. 19, 13 ss. 
Estos textos nos dicen cuäl serä el derrumbe al fin 
de Ins tiempos cuando venga 0 y sus enemigos 
sirvan de peana para sus pies. Cf. S. 109, 1 y nota, 


los becerros juntamente con los toros; 
su tierra estarä borracha de sangre, 
y su polvo serä fertilizado con grasa. 


8Porque es dia de desquite para Yahve, 
afio de venganza. por la causa de Siön. 
9Sus rios se convertirän. en pez,. 
y su polvo en azufre, 
y su tierra sera como pez ardiente, 
lOque no se apagarä ni de noche ni de dia 
y cuyo humo subira eternamente. 
Quedarä desolada 
de generaciön en generaciön, 
nadie transitarä por ella 
por los siglos de los siglos, 
If a poseerän el pelicano y el erizo; 
la lechuza y el cuervo morarän alli; 
pues Fl echara sobre ella 
como cuerda de medir- el caos, 
y como plomada el: vacio. | 


Alli ya no habrä noble alguno, 
ni reino a proclamar; 
todos sus principes ya no existen mäs. 
I3En sus palacios crecerän zarzas, 
en sus fortalezas, ortigas y cardos. 
Vendrä a ser guarida de chacales,. 
morada de avestruces. 
14( Alli) se daran cita los chacales 
y fieras del desierto, 
y el sätiro llamarä a su compafieto. 
Lilit tendrä alli su morada 
y hallar un lugar de zen 
15[ a culebra harä alli su nido 
.y pondrä sus huevos, los empollarä 
y abrigarä (la cria) bajo su sombra, 
Sölo los buitres. se congregarän alt 
uno con otro. 


1#Buscad en el Libro de Yahv£, y leed: 
ninguna de estas cosas dejarä "de suceder, | 
ninguna echarä de menos 





8. Se trata aqui de la venganza que Yahve toma- 
rä .de los enemigos de Israel (vease Joel 3). Nötese 
el contraste con Luc, 21, 22, donde Jesüs anuncia 
la venganza de Dios contra Israel por la empeder- 
nida incredulidad de la Sinagoga (cf. Hech. 4, 1; 
I Tes. 2, 16). Esta venganza, que se cumpli6 con la 
destrucciön de Jerusaien por los-romanos el afho 70, 
es figura de aquella otra, anunciada para los ültimos 
Hempon Vease S. 109 y notas. 

Echar la cuerda de medir, significa juzgar se- 
= la ‚medida de la justicia. Vease Am 7,9. El 
caos: el hebreo ae tohu y bohu, como cuando habla 
del caos en Gen. ], 2, 

14. Sobre los sätiros vease 13, 21 y nota. Observa 
San [ersame que algunas veces la Sagrada Escri- 
tura hace alusiön a las fäbulas de los gentiles y mi- 
tolorias paganas, como p. ej. aqui. Sobre la habita- 
crı6n de demonios en el desierto, vease Mat. 12, > 
Tob. 8, 3; Bar. 4, 35; Apoc. 18, 2. Lili (Vale. 
lamia): un demonio. femenino, tal como lo naeh 
los asirios.  “Lilit, dicen los rabinos, fu& la primera 
mujer de Adän. I,o abandond y fue convertida en un 
ılemonio” (Vigouroux, Pol glotte). 

16. El libro de Yahvd: Es aqui, en primer lugar, la 
colecciön de las profecias de Isaias. Vease 30, 8. Hay 
en este versiculo un notable llamado a la lectura de 
la Palabra de Dios (vease Neh. 8, 1-12; Juan $, 47) 
y especialmente de las profecias (Eeli. .39, 1 y nota). 
}Dichosos hoy nosotros, para quienes ei Libro del 
Sefior estä ya completo y al alcance de todos! 


ISAIAS 3%, 16-17; 35, 1-10: 36, 1-2 91 





(el cumplimiento de) la otra, | _y serän destapados los En = los sordos; 
porque la boca (de Yahve) jo ha mandado, Sentonces el cojo saltara cual ciervo, 
ysu Espiritn lo ha preparado. £ exultara la lengua del mudo. 

Es El que les ha echado la suerte, ntonces brotarän aguas en el desierto, 
su mano ha repartido entre. ellos ‘ el pais) y arroyos en la tierra ärida. 
con la cuerda de medir, TEl suelo abrasado se convertirä en estanque, 
para siempre lo poseerän, ' | Ja tierra sedienta en manantiales de agua, 


y habitarän en el ‚de generaciön en. gene- y la guarida y morada, de los chacales 
[raciön. | en parque de cahas y juncos, 


CAPITULO XXXV ®Y habrä alli una senda, una calzada, 
G que se llamarä camino santo. 
LORIA DEL REINO MESIÄNICO Ningün inmundo lo pisarä, 
!Alegrese el desierto y la tierra ärida, en solamente para ellos; 
regocijese el yermo y florezca como el nar- de Sguen este camino, 
2Florezca magnificamente y exulte, [ciso, = sencillos, no se extraviarän. 
salte de g0zo y entone himnos. ®No habrä alli leön; 
Pues le sera dada la gloria del Libano, ninguna bestia feroz pasarä pör el, 
la hermosura del Carmelo y de Sarön; ni serä a 
(Alli) marcharän los redimidos, 


se manifestarä la gloria de Yahve, 
y la magnificencia de nuestro Dios. 
SFortaleced las manos flojas, 
y robusteced las rodillas vacılantes; 
*decid a los de corazön timido: 
“‘‘Buen änimo! no temäis. 
Maag a vuestro Dios. 
Viene la venganza, la retribuciön de Dios; 


El mismo viene, y os salvarä.” VI. SUPLEMENTO HISTÖRICO 


Eutonces, se abaien Ä 0. CAP[TULO XXXVI 


los ojos de los ciegos, 
LA INVASION DE SENAQUERE. 1!EI ano catorce 
1. En el presente capitulo renueva el profeta las. del 1ey Ezequias, subi6 Senaquerib, rey de 


grandes promesas. “EI desierto por donde retorna 
Israel se convierte en un pais fertil; el pueblo de los | Asiri 1a, contra todas las ciudades fuertes de 


rescatados gozarä en Siön de una felicidad eterna” | Judä, y se apoder6 de ellas. 
(Crampon). En la Biblia se alegran hasta el desierto_ ay enviö el rey de Asiria a Rabsaces, con 
y la tierra ärida, saltan de gozo los montes ($S.. 88, muchas tropas, esde Laquis, q Jerusalen, a} 


13), se ciüen de regocijo los collados y los ar al- |rey Fzeauias: ( Ra ER tomö posici ‘ön junto 


10y ]os. rescatados de Yahve volverän; 
vendrän a Siön cantando; 
y regocijo eterno coronarä sus cabezas. 
egria y serä su suerte, | 
y huirän el dolor y el llanto. 





zan su voz y cantan himnos de alabanza (5. 64, 13); 
el sol parece como esposo que sale del tälamo y 
exulta cual gigante que recorre su camino (S. 18, 6). 7. La fertilidad del pais ärido es uno de los mäs 
De esta. suerte la naturaleza exhala el calor de la | significativos similes de la era, mesiänica. Cf. 49, 10. 
alegria divina y lo derrama en el alma, del creyente. 8. Los que „sonen este camino... no se extravia- 
2. Bellisimo er que la liturgia aplica en sentido | rdn: “Camino” es uno de los nombres de Cristo (cf. 
acomodaticio a la Virgen nuestra [Madre (v&ase 63, 1). | Juan 14, 6), y no hay duda de que podemos descu- 
3. San Pablo dirige anäloga expresiön a los he- | bririe bajo este nombre ya en el Antiguo Testamento. 
breos (Hebr. 12, 13). : Fray Luis de Leön ve su imagen en este pasaje y 
4 Sobre esta venganza Se 34, 8) vease el doble | comenta: “";Cömo no serä Cristo “Camino” si se 
anuncio contenido en 61, 1 ss, cuya primera parte | llama camino todo lo que es ley, regla y mandamien- 
declara Jesüs cumplida en Luc. 4, 17 ss. Toda esta |to que ordena y endereza la vida? pues es El solo la 
profecia es, puss, erninentemente mesiänica, y alude | ley. Porque no solamente dice lo que hemos de obrar, 
a una “edad de oro” ‚ de la cual ei. precario retorno }| mas obra lo que nos dice que obremos y nos da fuer- 
de Babilonia fu€ sölo una figura. Vease 27, 12 s.; |zas para que obremos lo que nos dice. Y asi, no 
45, 14 y notas, ' manda solamente a la razön, sino hace en la voluntad 
5, Vease Mat. 11, 5, donde Jesucristo se aplica |ley de lo que manda, y se lanza en ella; y lanzado 
estas palabras a si mismo, confirmando asi la llegada | alli, es su bien y su ley” (Los Nombres de Cristo). 
del reino mesiänico, como lo hace tambien en Mat. .10. Regocijo eterno coronard sus cabezas: “ıCuäntas 
12, 28; Luc. 17, 22, etc., y el Precursor en Mat. 3, | serän  vuestras delicias, oh vosotros que amais a 
10 y 12. Peroy no obstante los gloriosos terminos en | Dios! exclama San: Agustin; os regocijareis en la 
que lo anunciaban los profetas (cf. 9, 7 y nota), el jabundancia de la paz. Vuestro oro serä la paz, vues- 
dulce yugo de Jesüs fud. rechazado por la fuerza | tra plata la paz, vyuestra herencia la paz, vuestra vida 
(Juan 1, 11; Mat. 11, 12; Luc. 16, 16) y quedaron | la paz, vuestro Dios la paz; todo lo que desedis, . 
entonces sin cumplir. aquellas profecias de gloria |serä paz para vosotros. Alli vuestro Dios serä todo 
(Mat. 11, 14; 17, 10-13) de las cuales El diö como } para vosotros; .os alimentareis de El para no tener- 
un anticipo en la Transfiguraciön (Marc. 9, 1 ss.), | hambre; bebereis de &£l para no tener sed; serdis ilu- 
cumpliendose en cambio los vaticinios dolorosos (ef. | minados por El para no volveros ciegos;. ser&is soste- 
cap. 53; S. 21 y 68, etc.), a pesar del deseo de los | nidos por El para no caer. El os poseerä eternamente, 
buenos amigos de Jesüs (Marc. 11, 10; Mat. 21, 9; |y le poseereis de la misma manera, porque Dios y 
‚Lue. 19, 38; Juan 6, 14 s.; 12, 13- 15). De ahi el vosotros no formareis mäs que una sola cosa por 
desahucio final que £ formulö a la Sinagoga incre- | uniöon de amor.” | 
dula (Mat. 23, 39; $S. 117, 26), como tambidn sus 1. Siguen algunos suplementos para ilustrar el am- 
palabras a ar (Juan 18, 36 5.) y las de San Pa- | biente histörico de los oräculos precedentes,. Los caps. 
blo en Rom. 11, 26, citando a Is. 59, 20. Ve&ase tam- | 36 y 37 son relatos paraleios al IV Rey. 18, 13-19, 37; 
bien Mat. 2, 2-6; jer. 30, 3 y nota. II Par. 32, 1 ss. Vease alli las notas respectivas. 
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al acueducto del estanque superior, en el ca- |no serä entregada esta ciudad en manos del 


mino del campo del Batanero. 
SSalieron a encontrarlo Eliaquim, hijo de 


Helcias, prefecto del palacio, Sobna secreta- 
Lio, y Joah, hijo de Asaf, canciller. 


*Y les dijo Rabsaces: “Decid a Fzequias: 
Asi dice el gran rey, el rey de Asiria: Que 
confianza es en que te apoyas? 

SYo digo que tu designio y tus esfuerzos 
en hacerme la guerra no son mäs que vanas 

alabras. ;En quien confias, pues, para rebe- 

e contra mi? 

Je aqui que cuentas con el apoyo .de 
E00, esa cana cascada, que penetra y ho- 
rada la mano del que se apoya en ella. Asi 
es el Faraön, rey de Egipto, para cuantos en 
ei confian. 

si me decis: ‘“Nosotros confiamos en 
Yahve, Dios nuestro”, «no es acaso &se el mis- 
mo cuyos lugares altos y altares ha destruido 
Ezequias, diciendo a Judä y a Jerusalen: 
“Ante este altar habeis de postraros”? 
8Entiendete, pues, con mi senior, el rey de 
Asiria, y yo te dar& dos mil caballos, si tü 
puedes encontrar jinetes para ellos. 

%:Cömo vas tü a hacer frente a un solo 
jefe, aunque fuese de los menores servidores de 
mi seior? Pero tü pones tu confianza en Egipto 
a causa de los carros y de la caballeria. 

l0Ahora, pues, he acaso subido yo sin Yah- 
ve, contra esta tierra para destruirla? Es Yahve 
mismo quien me ha dicho: ;Sube contra esta 
tierra y destrüyela!” 


UEntonces Eliaquim, Sobnä y Joah dijeron 
a Rabsaces: “Habla, por favor, en arameo 
con tus siervos, pues lo entendemos, y no nos 
hables en judaico delante de esa gente que 
estä sobre la muralla.” 


Procmzsas DE Rasaces. 12Respondi6 Rabsa- | d 


ces: "Por ventura me ha enviauo mı senor a 
decir estas cosas a tu senor y a ti, y no mas 
bien a estos hombres sentados sobre el muro 
para Comerse con vosotfos sus PIOPIos ExcIe- 
mentos y a beberse sus propios orines?” 

13Y püsose en pie Rabsaces y gritö a gran 
voz en lengua judaica, diciendo: “Oid lo que 
dice el gran rey, el rey de Asiria. 

14Asi dice el rey: No os engahe Ezequlas, 
pues no podrä libraros. 

15Tampoco os haga confiar Ezequias en 
Yahve, diciendo: Sin falta nos librara Yahve; 





3. Sobre estos personajes vease 22, 15 ss. 

7. Rabsaces alude en sentido irönico a la reforma 
cultural del rey Ezequias que, al parecer del envia- 
do del rey de Asiria, constituia una ofensa al ‚dios 
nacional de Judä, el cual, segün el creia, habitaba 
en.los altos, y no en el Templo. Se ve por aqui que 
ei culto de los altos estaba tan difyndido entre los 
israelitas, que los paganos llegaban a mirarlo com 
el culto legitimo de Yahve. RR 

12. “Como se ve, es ya vieja la artimafia de los 
invasores de no reconocer a los gobiernos de los pue- 
blos amenazados y la pretensiön de tratar con el 
pueblo mismo, cuyos salvadores pretenden ser” (Nä- 


car-Colunga). 


rey de Asiria. wo | 

No escucheis a Ezequias; pues asi dice 
el rey de Asiria: Flaced paces conmigo, y 
venid a mi, y cada uno comerä de su vid 
y de su higuera, y cada uno beberä el agua 
de su cisterna, | f 

17hasta que yo venga y os lleve a una tie- 
rra parecida a la vuestra, tierra de trigo y 
de vino, tierra de pan y de vias. 

18Por eso, no os engane Ezequias, diciendo: 
Yahv& nos librara. :Acaso los dioses de los 

ueblos han salvado su respectiva tierra de 
as manos del rey de Asiria? 

19 ;Dönde estän los dioses de Hamat y Ar- 
pad? «Dönde los dioses de Sefarvaim? ;Aca- 
so han librado a Samaria de mis manos? 

% :Cuäl de todos los dioses de estos paises 
pudo salvar su tierra de mi mano? Mucho me- 
nos podrä Yahve librar de mi mano a Jerusalen.” 


‚AEllos quedaron callados, y no le respon- 
dieron palabra, porque asi lo habia mandado 
el rey, diciendo: “No le respondäis.” 

22Mas Eliaquim, hijo de Helcias, prefecto del 
palacio, Sobna secretario, y Joah, hijo de Asaf, 
canciller, rasgaron sus vestidos, y regresados a 
Ezequias le refirieron las palabras de Rabsaces. 


CAPITULO XXXVI 


EzeQqufas oonsuLTa A Isafas. ICuando lo oy6 
el rey Ezequias, rasgö sus vestidos, cubriöse 
con saco y entrö en a Casa de Yahve. 

*Y enviö a Eliaquim, prefecto del palacio, 
y a Sobnä secretario, y a los ancianos de los 
sacerdotes, cubiertos con saco, al profeta 
Isaias, hijo de Amös, 

cual dijeron: “Asi dice Ezequias: Dia 
de tribulacıön, de ar) y de oprobio es 
este, porque los hijos han llegado a punto 
e nacer, pero falta fuerza para darlos a luz. 


17. Rabsaces promete al pueblo hambriento una 
tierra de triro y vino; en realidad les anuncia la 
deportaciön. Para asimilar las nuevas provincias a 
su reino, los asirios deportaban a los pueblos someti- 
dos trasladändolos a otras regiones de su imperio. Ve&a- 
se lo que hicieron con Samaria en IV Rey. 17. 24 ss. 

19. El asirio. confunde a Samaria con regiones pa- 
ganas. Ignora que ella fu& conquistada precisamente 
por ser infiel a su Dios, que era el verdadero (IV 
Rey. 17, 6 ss.). Es tambien una prueba de que las 
naciones son castigadas en este mundo, ya que no 
pueden serlo colectivamente en la eternidad. Vease 
34, 5 y nota. 

20. La respuesta de Dios a esta soberbia se ve en 
37, 21-38, 

1 ss. Vease el relato paralelo en IV Rey. 19, 1-37, 
y en II Par. 32, 20 ss., con sus notas. Saco: cilıeio, 
es decir, un vestido äspero de color oscuro que se 
llevaba en tiempos de luto. “La tribulaciön aflige e 
ilumina; quebranta la soberbia y esclarece el enten- 
dimiento, y dispone el alma a una sincera conver- 
sion. Tal sucediö con Ezequias, Al oir la respuesta 


:de los enviados, rasga sus vestiduras, cübrese de saco 


y, humilde y compungido, acude al Sefior entrando 
a orar en el Templo. Hizo mäs: humillöse ante el 
varön de Dios; y al Profeta, que por tanto tiempo 
habia tenido alejado de sus consejos, mandö una so 
lemne enbajada” (Fernändez, Flor. Bibl. II, päg. 37). 

3. Expresiön proverbial para sefalar la debilidad. 


ISAIAS 37, 4-27 
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«Tal vez repare Yahve, tu Dios, en las pa- 
labras de Rabsaces, enviado por su senor, e) 
rey de Asiria, para insultar al Dios vivo, y 
castigue las pen que ha oido Yahve, tu 
Dios. Interpon, pues, tus süplicas por el resto 
que aun subsiste.” 


SFueron entonces los servidores del rey Eze- 
quias a Isaias; 

6e Isaias respondi6: “Decid esto a vuestro 
senor: Asi dice Yahve: No te asustes por las 
alabras que has oido, con las cuales han 
Flastemsao de Mi los siervos del rey de 
Asıria. Ä 

"Mira, Yo pondre en &l un espiritu tal, que 
al oir cierta noticia se volverä a su pais, y le 
hare caer a espada en su misma tierra.” 


8Entretanto Rabsaces se marchö, y hallö al 
rey de Asıria atacando a Libnä, pues supo 
que (el rey) se habia retirado de Laquis, 

*!donde recibi6 una noticia Tespecto de 
Tirhaca, rey de Etiopta (que decia): “Ha sa- 
lido (Tirhaca) para hacerte la guerra.” Al oir 
esto enviö mensajeros a Fzequias, diciendo: 

10Hablad a Ezequias, rey de Judä. de esta 
manera: No te engafie tu Dios, en quien con- 
fias, diciendo: Jerusalen no sera entregada en 
manos del rey de Asiria. 

fe aqui .que oiste lo que han hecho los 
reyes de Asirıa a todos los paises, cömo los 
destruyeron completamente;, ;y tü crees po- 
der salvarte? 

12 ‚Salvaron acaso sus dioses a las naciones 
que destruyeron mis padres, a Gozan, Harän. 
ne y los hijos de Eden, que vivian en Ta- 
asar! 

13:Dönde estä el rey de Hamat, y el rey 
de Arpad, y el rey de la ciudad de Sefar- 
vaim, de Henä y de Iva?” | 


PıesarıA DE Ezeoufas. 14Recibiö Ezequias esta 
carta de manos de los mensajeros, y luego 
.de leerla subi6ö a la Casa de Yahve, donde 
la despleg6 delante de Yahve. 

ISE, implorö Ezequias a Yahve con estas pa- 
labras: 
1&Oh Yahve de los ejercitos, Dios de Israel. 





7. Cierta notscia: Se refiere a la’ catästrofe que 
pronto sufrirän los asirios (v. 36), o a la llegada 
de las tropas del rey Tirbaca (v. 9). ; 

12 s. Vease 36, 19 y nota. 

14. Acciön simbölica: el rey piadoso extendiö la 
carta delante dei Sefor para que fFste mismo ven 
gase la ofensa infligida a su divina Majestad. La 
oraciön de Ezequias es un ejemplo de confianza in- 
conmovible en Dios a pesar de lo desesperado de la 
situaciön; es por eso que su ruego es atendido tan 
milagrosamente. ‘“Sölo la fe confiada obtiene tu mi- 
sericordia, oh Sefior; Tü no derramas el aceite de 
la misericordia sino en el vaso de la confianza” (San 
Bernardo), Vease S. 32, 22 y nota. 

16. De todos los reinos de la tierra: Clara afirma- 
ciön de la universalidad del Dios de Israel no obs- 
tante que era uno solo el pueblo elerido por E£I. 
Grande argumento seria este para convertir a los ju- 
dios que no estuvieran obcecados (II Cor. 3, 14 ss.; 
Hebr. 5, 11 s.; Rom. 11, 25 ss.), mosträndoles que 
Cristo es la verdadera gloria de Israel, extendida al 
mundo entero (Luc. 2, 32 y 34). 


que habitas sobre los querubines, Tü eres el 
solo Dios de todos los reinos de la tierra; 
Tü has hecho el cielo y la tierra. 

MMinclına, oh Yahve, tus oidos y oye; abre, 
oh Yahve, tus 0jos y mira, y repara en t 
las palabras que Senaquerib ha enviado para 
blastemar contra el Dios vivo. 

18Es verdad, oh Yahve, que los reyes de 
Asiria devastaron todas las naciones y sus 
paises, | 

19% que arrojaron sus dioses al fuego, por- 
que no eran dioses, sino hechura de mano de 
hombres, madera y piedra, y asi los pudieron 
destruir. 

20Sälvanos ahora, oh Yahve, Dios nuestro, 
de su poder; y conozcan todos los reinos de 
la tierra que Tuü solo eres el Senior.” 


SALVACIÖN MILAGROSA DE LA CIUDAD. 2lEnton- 
ces Isaias, hijo de Amös, envi6 a decir a Eze- 
quias: “Merced a tu oraciön respecto de Se- 
naquerib, rey de Asiria, Yahve, Dios de Israel, 
ha hablado, 

227 he aqui el oräculo que Yahve& ha pro 
nunciado contra el: | 


“Te desprecia, 
se rie de ti la virgen, hija de Sıön, 
deträs de ti menea su cabeza 
la hija de Jerusalen. 

23;A -quien. has insultado y ultrajado? 
‘Contra quien has alzado la voz 
y levantado en alto tus 0jos? 
Contra el Santo de Israel. 


3#Por medio de tus siervos 
has insultado al Senor, 
pues dijiste: “Con mis numerosos carros 
subi a la cumbre de los montes, 
hasta los ültimos rincones del Libano, 
corte sus empinados cedros, | 
r los mäs escogidos de sus abetos; 
egu& a su mäs alta cima, 
al mäs denso de sus bosques. 
3SHe cavado y bebido agua, 
y he secado con las plantas de mis pies 
todos los rios de Egipto.” 
26;No has oido tü 
que desde antiguo dispuse Yo estas cosas? 
En tiempos remotos las he trazado, 
y ahora las estoy ejecutando: 
tü tienes que causar desolaciones, 
haciendo de ciudades fortificadas. 
montones de ruinas. 
27Sus habitantes no tienen fuerza, 
estän amedrentados y despavoridos; 





22, Ei oräculo que sigue manifiesta la santa indig- 
naciön de Dios contra los burladores de su Nombre 
y. Pprepara, no sin ironia, el desenlace desastroso del 
soberbio asirio. Virgen, hija de Siön: la ciudad de 
Jerusalen. 

25. Todos los rios de 
oguas de sus acequias. 

26. Dios revela uno de los misterios de su Provi- 
dencia: Lo que hace et rey de Asiria, estä dispuesto 
desde antiguo en los pianes de Dios. EI rey no es 
mäs que un instrumento,. 


Egipto: Vulgata: todas las 
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son como la hierba del campo 
y la verdura tierna, 

como la grama de los tejados, . 
y como los campos secos antes de la cosecha. 


Yo se donde te asientas, 
Yo conozco tu salida y tu entrada, 
y tambien tu furor contra Mi. 
3A causa de tu furor contra Mi, 
y por tu arrogancia 
que ha llegado a mis oidos, 
pondr& mi anillo en tu nariz, 
y mi freno en tus labios, 
y te hare retornar por el camıno 
por donde viniste.” 


LA SENAL pArRA FEzEQufas 


%Y &sta serä para ti la senal: 
Este ano comeretis 
lo que naciere de los granos caidos, 
al ano segundo lo que creciere sin sembrar; 
mas al tercer ano, sembrad y segad, 
lantad vinas y comed sus frutos, 
SiF] resto que se salvare de la casa de Judä. 
echarä de nuevo raices hacia abajo, 
= llevara fruto por arriba. 
orque de JerusalEn saldrä un resto, 
del monte Siön algunos escapados. 
Esto harä el celo de Yahve de los ejercitos. 


®Por tanto, esto dice Yahve del rey de Asiria: 
“No entrarä en esta ciudad, 
ni dispararä alli saeta; 
no avanzarä contra ella con escudo, 
ni la rodearä de baluartes. 
MPor el camino que vino se volverä, 
y no entrarä en esta ciudad.” 
Oräculo de Yahrve, 
3"Yo protegere esta ciadad para salvarla, 
por mi propia causa, 
y por amor a mi siervo David.” 


SY saliö el 1 de Yahve, e hiriö en el 
campamento de los asirios ciento ochenta y 
cinco mil hombres. Y a la hora de levantarse, 
al amanecer, he aqui que todos ellos eran ca- 
däveres. 

S’Entonces Senaquerib, rey de Asiria, le- 
vantö el campamento, se puso en marcha y 
se volviö a Ninive, donde habit6. 





29. Los reyes asirios solian poner anillos en las 
narices de los reyes vencidos de este modo humi- 
NHarlos. Significa aqui que el geior aplicarä al orgu- 
lloso Senaquerib una de las mäs grandes humilla- 
ciones, 

30. Lo que sigue (v. 30-32), se dirige al rey Kze- 


quias. Dios le fija el tiempo que durarä la desola- 


ciön del pais y promete restaurarlo todo, por su pro- 
pia causa y por amor a David, su siervo (v. 35), 

35. Nötese el amor a David, que Dios ostenta a ca- 
da paso de la Escritura. Vease III Rey. il, 11-13 y 
32-39; 15, 4 s.; IV Rey. 8, 19; II Par. 21, 7; Hech. 
.13, 22, etc, 

:36. Los cuneiformes asirios nada dicen de esta 
derrota de Senaquerib, lo que no quita al relato bi- 
blico su valor histörico. Es muy comprensible que 
un rey que se consideraba igual a Dios, no dejase 
eonstancia de su derrota como lo dejaba de sus vic- 
torias, a veces mäs inventadas que reales. 


ISAIAS 37, 27-38; 38, 1-10 


BEE ee mini Se un Er a LE En a en 


3Y aconteciö que mientras adoraba en la 


| casa de Nesroc, dios suyo, Adramelec y Sa- 
| rasar, sus hijos, le mataron a espada. Escapa- 


ron ellos al pais de Ararat, y le sucediö en 
e! reino su hıjo Asarhaddön. n 


CAPITULO XXXVII 


ENFERMEDAD DE EZEQufas. IEn aquellos dias 
Ezequiss enfermö de muerte. Y fue& a verlo 
el profeta Isaias, hijo de Amös, quien le dijo: 
“Asi dice Yahve: Dispön tu casa, porque has 
de morir y no viviräs mäs.” 

2Entonces Ezequias volviö su rostro hacia 
la pared, y or6 a Yahve; 

3y dijo: “Oh Yahve, acuerdate, te suplico, 
de cömo he andado delante de Ti con fide- 
lidad y con corazön sincero, y cömo he he- 
cho lo que es bueno a tus 0jos.” Y prorrum- 
piö Ezequias en un llanto grande. 


*Entonces llegö a Isaias esta palabra de 
Yahve: 

5“Anda y di a Ezequias: Asi dice Yahve, 
el Dios de tu padre David: He oido tu ora- 
cißn y he visto tus lägrimas; he aqui que 
anadire a tu vida quince afos. 

6Y te librare a ti y a esta ciudad del po- 
der del rey de Asirta, pues Yo protegere a 
esta ciudad. 

TY esto se te darä por senal de parte de 
Yahve en prueba de que £l cumplirä lo que 
ha dicho: 

$ffe aqui que har& retroceder la sombra 
diez grados de los que ha bajado en el ce) 
solar de Acaz.” En efecto, retrocediö el 'so 
diez grados de los que habia bajado. 


CAnTıoo DE Ezequfas. 9Cäntico de Ezequias 
tey de Judä, cuando enfermö, y sand de su 


' enfermedad: 


Yo dije: 
A la mitad de mis dias 





1 ss. Vease los relatos paralelos en IV Rey. 20, 
1-7 y II Par. 32, 24 ss. con las notas respectivas. i 

8. Sobre este milagro vease IV Rey. 20, 9 s.; Eecli, 
48, 26 y nota. : 

10 s. Comienza la accisn de gracias del rey Eze- 
quias, oraciön modelo para todos los afligidos. Que 
dirian los enemigos y los impios si Dios, a quien &l 
servia de todo corazön, lo zbandonase a una muerte 
tan temprana? Pues sölo contaba 40 afos y todavia 
no le habia nacido heredero. Por si mismo el rey no 
podia tener una opinion clara sobre el mäs alla y 
la resurrecciön, pues segün la creencig imperfecta 
de su tiempo todos los muertos iban al mismo lugar, 
el scheol, que la Vulgata traduce por infierno, pero 
que al mismo tiempo designaba el sepulcro y el lugar 
oscuro donde los muertös buenos y malos esperaban 
la resurrecciön traida por el. Mesias, como lo vemos 
en Job 19, 25 ss. y en la gran profecia de Ezequiel 
37. Segün esto, se explica que Israel no pusiera el 
acento sobre la distinta suerte del alma y del cuerpo 
entre el dia de ia muerte y de la resurrecciön. David, 
por ejemplo, dice varias veces a Diöos que en Ja 
muerte nadie puede alabarlo. Se resign:ban, pues, a 
ese eclipse de la persona humana hasta el dia en 
que viniese la nueva vida traida por la Apariciön glo- 
riosa del Redentor que habia sido prometida desde ei. 
Protoevangelio por la fidelidad indefectible de Yahve. 


ISAIAS 38, 10-22; 30, 1-5 
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ire a las puertas del scheol, 

privado de] resto de mis afos. 

na e: Ya no ver& a Yahve, 

ahve en la tierra de los vivientes; 

7 ver& mäs a hombre alguno 

entre los moradores del mundo. 
ı2Mı morada ha sido arrancada 

y llevada lejos de mi, 

como tienda de pastor; 

cual tejedor ha enrollado mi vida, 
cortändome del telar; 

de la manana a la noche acabas conmigo. 


ISEspero hasta la maüana, 

pues como leön, | 

asi me quebranta £l todos los huesos; 
de la mafiana a la noche acabas conmigo. 
A4Chillo er Da como grulla, 
gimo cual paloma; 

se han debilitado mis 0jos 

(de mirar) hacıa lo alto. 

Angustiado estoy, oh Yahve; 

se Tu mi fiador. 


1$Pero .qu& dire ahora? 

ya que El ha dicho, El ha hecho. 
Andar& humildemente todos mis anos 
en la amargura de mi alma. 
16;Oh Sefor, en estas, condiciones 

Vive (el hombre), 

y todas estas cosas 

(oprimen) la vida de mi espiritu. 
Pero Tü me sanas, 

Tu me das vida, 


He aqui cömo se ha convertido en a 
mi amarga aflicciön; 
Tü has preservado mi alma 





12. Mi morada ha sido arrancada: el rey compara 
la vida humana con una tienda de pastores que hoy 
se levanta y mafiana se pliega, y con una tela que 
es cortada por el tejedor a medida que la fabrica. 
Cual tejedor has enrollado mi vida, cortändome de! 
telar: Vulgata: mi vida ha sido cortada como por un 
tejedor; mientras la. estaba aün urdiendo, me .cortö. 
Es decir, mientras estaba aün trabajando y esperaba 
los frutos de mi trabajo se acab6 mi vida. Cf. Job 
4, 21: 7, 6. Es la queja que se levanta diariamente 
de miles de labios, y es porque el tiempo nos engafia 
y la muerte siempre estä a nuestra puerta. 

14. Comentando este pasaje de lIsaias 
Santa Teresita: ‘Oh Diof 
aqui el amor que me profesäis; pero muy frecuente- 
mente, bien lo sabeis, llego a distraerme de mi ünica 
ocupaciön, me alejo de Vos, y mojo mis alitas recien 
nacıdas en los miserables charcos de agua que encuen- 
tro sobre la tierra. Entonces gimo como la golondrina, 
y por mis chirrios comprendereis todo y os acorda- 
reis joh misericordia infinita!, que no habeis venido a 
Ilamar a los justos, sino a los pecadores” (Historia 
de un aima, XI). 

15, El texto de este versiculo y de los dos si. 
guientes es oscuro, por lo cual son muy diferentes las 
versiones. Andar& humsldemente, etc. Vulgata: repa- 
sar& delante de Ti, etc.: Lo mismo debemos hacer 
nosotros: meditar en la presencia de Dios. “ıMe 
preguntäis lo que habeis de hacer para ser verdade- 
ramente piadoso? Entregaos a la meditacisn” (San 
Bernardo al Papa Eugenio III). 

17. EI sentido es: La aflicciön de la enfermedad 
se troc6 en salvaciön de mi cuerpo y de mi alma. 
El piadoso rey no se avergüenza de ver en la enfer- 
medad un castigo. 


exclama 
mio! Comprendo hasta 


del hoyo de la corrupciön, 
has echado todos mis pecados 
tras de tus espaldas. 
1£Pues no puede alabarte el scheol, 
ni celebrarte la muerte, 
ni esperan en tu fidelidad 
los que bajan a la fosa. 
18Los vivientes, solamente los vivientes, 
son los que te alaban, 
como yo te alabo en este dia. 
Los padres han de anunciar 
a los hijos tu fidelidad, 


%Yahve es mi auxilio, 
Taniremos instrumentos de cuerda 
todos los dias de nuestra vida, 
ante la Casa de Yahve.” 


21Pues Isaias habia mandado: “Tomad una 
pasta de higos, y aplicadla sobre la ülcera; 
y el vivira.’ 

2y Fzequias preguntö: “;Cuäl es la senal 
de que subire de nuevo a la "Casa de Yahve?” 


CAPITULO XXXIX 
Ezequfas v MERODACBALADÄN. IEn aquel tiem- 


| po enviö Merodacbaladän, hijo de Baladan, 


rey de Babilonia, caftas y presentes a Eze- 
quias; porque supo que Ezequias habia. estado 
enfermo yse habia curado. 

2Alegröse de esto Ezequias y moströ a los 
(mensajeros) la casa de su tesoro, la plata, el 
oro, los perfumes, los üngüentos olorosos, to- 
da su armeria-y cuanto tenia en su tesoreria. 
No hubo nada en la casa de Ezequias, ni en 
su poder, que no les mostrase. 


3Entonces se present6 el profeta, Tales ante 
el rey Ezequias y le preguntö: “:Que han 
dicho esos hombres, y de dönde han llegado 
a ti?” Respondi6 Ezequias: “De un pais leja- 
no han venido a verme: de Babilonia.” 

#Y le preguntö: “;Qu& han visto en tu 
casa?” Repuso Fzequias: “Han visto todo 
cuanto hay en mi casa; no hay cosa entre mis 
tesoros que no les haya mostrado.” 

5Mas Isaias dijo a Ezequias: “Oye la pala- 
bra de Yahve de los ejercitos: 





19. En el sentir de los israelitas, los muertos no 
podian alabar a Dios, por lo cual debe el Senor, 
humanamente hablando, salvar a sus servidores para 
que puedan seguir alabändole. Pensamiento muy co- 
mün entre el pueblo judio, al cual Dios habia dado 
tantas promesas para esta vida. La recompensa de 
la vida eterna no se revelö plenamente sino por Cris: 
to, Vease S. 6, 6; 29, 10 y notas. 

21 s. Este pasaje. debe colocarse entre los v. 6 
y 7, como se ve en IV Rey. 20, 6-9 

1 ss. Vease IV Rey. 20, 12-19; II Par. 32, 31 y 
notas. Los enviados de Merodacbaladin persezuian 
fines politicos: una alianza con Ezequias. Vemos aqui 
una lecciön contra la vanidad ostentosa, que Dios 
reprueba. Fäcilmente incurrimos en ella cuando en 
medio de la. prosperidad nos entregamos como Eze- 
qujas a una alegria carnal y olvidamos agradecer a 
Dios que nos colma de beneficios. Sölo a Dios debe- 
mos atribuir la gloria de todas las cosas, iciendo con 
San Ignacio de Loyola: “Omnia ad majorem Dei glo- 
riam.” 
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ISAIAS 39, 6-8; 40, 1-12 





$He aqui que dias vendrän en que serä Ile- 
vado a ilonia todo cuanto hay en tu casa. 
y cuanto han atesorado tus padres hasta este 
dia; no quedarä nada, dice Yahve. _ M 

TY de los hijos que nacieren de ti y que 
tü engendrares serän llevados algunos para set 
eunucos en el palacio del rey de Babilonia.’ 

SRespondi6 Ezequias a Isaias: “Buena es la 
palabra de Yahv& que tü acabas de anunciar- 
me.” Y agreg6: “Habrä, pues, paz y segurt- 
dad en mıs dias.” 


SEGUNDA PARTE 


I. PROFECIAS REFERENTES 
A LA LIBERACIÖN DE ISRAEL 


CAPITULO XL 


VOZ DE OONSUELO 


IConsolad, consolad a mi pueblo, 
dice vuestro Dios. 
2Hablad al corazön de Jerusalen y gritadle 
que se ha acabado su servidumbre, 
que ha sido expiada su culpa, 
ue ha recibido de la mano de Yahve 
el doble por todos sus pecados. 


sVoz de uno que clama: 

Preparad el camino de Yahv& en el desierto, 
enderezad en el yermo | 

una senda para nuestro Dios. 


6. Predicciön del cautiverio babilönico, 

8. Buena es la palabra de Yahvs, aunque con- 
tiene verdades que a primera vista parecen duras. 
Pues es propio de la verdad no adular a nadie. “Por 
cualquier verdad de la Sagrada Escritura, dice Santa 
Teresa, me pondria a morir mil muertes’’ (Vida 
XXXIII, 5). En otro lugar dice la santa Doctora: 
“Todo el dafo que viene al mundo, es de no conocer 
las verdades de la Escritura con clara verdad, No 
faltara una tilde de elia” (Vida XL, 1). Pero obser- 
va tambien: ‘“Diles que no se sigan por sola una parte 
de la Sagrada Escritura; que miren otras” (Relacio- 
nes XIX)., 

1 s. Consolad (Vulgata: consolaos): Isaias, que 
habia vaticinado la cautividad del pueblo hebreo en 
Babilonia, lo consuela ahora con la profecia de su 
libertad y, como observa el P. Päramo, su visiön se 
extiende a los tiempos mesiänicos (cf. Ecli. 48, 27). 
Fillion presenta este capitulo como “prefacio y tema 
de los capitulos 40-46”, y sefiala en las tres expre- 
siones del v. 2: a) se acabö su aflicciön; b) estä per- 
donada su maldad, y c) ha recibido el doble. Es un 
resumen de las tres secciones en que se divide esta 
segunda parte de la profecia. Paralelamente veremos 
luego a Cristo en sus “pasiones y posteriores glörias” 
(I Pedro 1, 11). Cf. 44, 23. 

3 ss. La llegada de reyes se anunciaba por pre7o- 
.neros que intimaban a los habitantes que arreglasen 
los caminos y alejasen todos los obstäculos. En Mat. 
3, 2 8, se aplica esta profecia al reino de los cielos 
que se aproxıma, traido por Jesucristo, y a su pre- 


gonero y precursor, el Bautista (v&ase tambien Mat. 


11, 10 ss.; 17, 10 ss.; Marc. 1, 2; Luc. 3, 4; 16, 16; 
Juan 1, 23). Desgraciadamente para Israel esos ca- 
minos no fueron allanados. Cf. 42, 16 y nota; Juan 
12, 40 s.; Mal. 4, 5 y nota, 


‘Sant. 1, 10; I Pedro ], 24, 


Que se alce todo valle, | 

y sea abatido todo monte y cerro; 

que la quebrada se allane 

y el roquedal se torne en valle. 

Y se manifestarä la gloria de Yahve, 
y la vera toda carne a una; 

pues ha hablado la boca de Yahve. 


$Una voz dice: “;Clama!” 

yse le da por respuesta: 

‘:Que he de clamar?” 

oda carne es heno, 

y toda su gloria como flor del campo; 
Tsecase el heno, marchitase la flor; 
cuando el soplo de Yahve pasa sobre ella. 
Si, el hombre es heno; . 

8secase la hierba, la flor se marchita, 
mas la palabra de nuestro Dios 
permanece eternamente. 


Oh Siön, anunciadora de buenas noticias, 
sübete a un monte .alto, 

oh Jerusalen, heraldo de alegres nuevas, 
levanta con fuerza tu voz. | 
Leväntala, no temas. 

Di a las ciudades de Juda: 

iHe ahi a vuestro Dios! 


10He aqui que Yahve, el Seäor, 
viene con poder, 
Y su brazo dominarä; 
e aqui que su premio estä con El 
y delante de El va su recompensa. 
Como pastor apacentarä su rebano, 
recogerä con su brazo los corderitos, 
para lievarlos en su regazo, 
y conducirä a las ovejas paridas. 


GRANDEZA DE Dios 

12 :(QJuien midi6 las aguas 

con el cuenco de su mano 

y fijö las dimensiones de los cielos 

con el palmo? 

eQuien encerr6 en el tercio de una medida 
todo el polvo de la tierra, 

pes6 en la romana los montes, 

y en la balanza los collados? 





6 ss. Toda carne es heno: ‘La vida presente, dice 
$S. Agustin, es una peregrinaciön fatigosa; es fugiti- 
va, incierta y pesada; expone al hombre a todas las 
manchas, arrastra tras si todos los males; es reina 
de los orgullosos y estä lliena de miseria y de errores. 
No debemos Ilamarla vida, sino muerte.” EI pro. 
feta pinta en estos versos el contraste entre la fuga- 
cidad humana y la inmutabilidad de Dios cuya pala- 
bra dura eternamente (v. 8), no habiendo en El ni 
pasado ni futuro sino sölo un presente continuo. Asi 
tambien es eterna e inconmovible su promesa de librar 
a su pueblo (v. 10 8.), aunque «ste desfallezca en 
dura cautividdad. Vease S. 89, 5 s.; Ecli. 14, 18; 


9. He akt a vuestro Dios: Segün la interpretaciön 
comün de los expositores, es un anuncio de la venida 
del Mesias. 

10. Su braso: simbolo de !a fuerza irresistible de 
Dios, Delante de El va sw recompensa: Con estas pa- 
labras anuncia Jesüs su venida como Juez en Apoc. 
22, 12, C£. 59, 18; 62, 11 y notas. 

11. Vease el anuncio de Jesüs en Juan 10, 16. Cf. 
Jer. 31, 10; Ez. 34, 11 ss.; Miq, 2, 12 y notas. 


ISAIAS 40, 13-31; 41, 1 


13;Quien ha dirigido al Espiritu de Yahve, 

y quien fu& su consejero para instruirle? 
14;A quien consultö | 

para aprender inteligencia? 

eQuien le moströ el camino de la justicia, 
y le ensen6 la ciencia? 

eQuien le did a conocer 

el camino de la sabiduria? 





I5Son los pueblos 
como una gota (suspendida) del balde, 
2, is polvo en la balanza son reputados. 
e aqui que El na . islas 
como un granito de pulvo. 
i£] Libano no basta para lena, 
ni sus bestias para holocausto. 
MTodas las naciones son delante de El 
como una n 
El las considera menos 
que la nada y menos que la vacuidad. 


INNECEDAD DE LA IDOLATRIA 
18;Con quien, pues, comparareis a Dios, 
o que imagen hareis de EI? 
19E] idolo es fundido ‚per el artifice, 
el orfebre le cubre de, oro, 
le funde cadenillas de plata. 
a pobre que no puede ofrecer mucho, 
elige una madera que no se pudtre, 
y busca un häbil artifice, 
que le haga un idolo que no se caiga. 


21:No lo ‚sabeis, y no lo habeis oido? 
eNo se os ha anunciado desde el principio? 
;No lo habeis entendido 
desde que se fundö la tierra? 
2£]| es quien estä sentado 
sobre el orbe terräqueo, 
cuyos habitantes son como langostas. 
El extiende los cielos como un velo, 
y los despliega como una tienda, 
en que se habita. 
2£] reduce a los poderosos a la nulidad, 
y a los jueces de la tierra a la nada. 
#Apenas plantados, apenas sembrados, 





13. Palabras empleadas por San Pablo en el himno 
a la’ sabiduria de Dios con que cierra el capitulo 11 
de su carta a los romanos (Rom. 11, 34). C£. Sab. 
9, 13; Jer. 23, 18. Todo este pasaje es de encan- 
tadora belleza y muestra a la vez el grandioso poder 
del Creador, Dios y Sefior de todos, '"Solamente espi- 
ritus superficiales puelen caer en el error de hablar 
de un ])ios nacional, de una religiön nacional, y em- 
prender la loca tentativa de aprisionar en los limites 
de un pueblo solo, en la estrechez de una sola raza, 
a Dios, Creador del mundo, rey y legislador de Ins 
pueblos, ante cuya rrandeza las nacionrs son peque- 
fias como gotas en una jofaina de agua’”’ (Pio XI en 
la Enciclica ‘Mit hbrennender Sorge”), 

16. Para holocausto: Vease S. 49, 8 ss; 50, 21. 
Un grin poeta americann imita esta bellisima figura 
diciendo a Cristo en su retorno glorioso: "Mi corazön 
se harä brasa de tu incensario.’” 

18 ss. Dirigese contra 1a fabricaciön de jdolos, muy 
comün hasta entre los israelitas. Vease 44, 9-17; 
1:3 b, 4 ss.; Mech. 17, 29. Algunos ubican 41, 6 =. 
aqui. 

23 ss. Gran lecciön para Ios que pretenden descu- 
brir en la naturaleza argumentos contra su Creador. 
Vease v. 28 y el discurso de Dios en Job 38, 1 ss. 
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apenas arraigado su tronco en la tierra, 
sopla Fl sobre ellos, y se agostan, 


y como pajuela se los lleva el torbellino. 





2 :Con quien, pues, me vais a comparar 
para ar le sea semejante? 
dice el ‚Santo. 

28$| evantad vuestros 0jos a lo alto y mirad: 
:Quien creö estas cosas? 

quel que hace marchar 

ordenadamente su ejercito,. 
De 
o llama por su nombre., 
No falta ninguno, 
tan enorme es su 
y tan inmensa su 


ESPERANZA EN YAHVE 


27:Por que dices tü, oh Jacob, 
Y hablas tü, oh Israel: 
‘Yahv& no conoce mi camıno, 
Dios no tiene interes en mi causa”? 
28:No lo sabes y nunca lo has oido? 
Yahve es el Dios eterno, 
ei Creador de los confines de la tierra, 
no se fatiga, ni se cansa; 
su sabiduria es insondable. 


2£] da fuerzas al desfallecido 
y aumenta ei vigor | 
del que carece de fortaleza. 
"Desfallecerän hasta los jövenes, 
y se cansarän, 
y los mismos guerreros liegarän a vaciılar. 
3iPero los que ran en Yahve 
renovarän sus fuerzas; 
echarän a volar como äguilas; 
correrän sin cansarse, 
caminarän sin desfallecer. 


der 
erza. 


CAPITULO XLI 


YaAHV£ SUSCITA UN LIBERTADOR 


!Enmudeced en mi presencia, oh islas, 
y los pueblos reanimen sus fuerzas. 





26. Su ejercito: la milicia de las estrellas, repre- 
sentadas como ejercito que marcha al mando del Se- 
nor. Este las conoce todas y las llama por sus nom- 
bres, Vease S. 18, 1-7; Baruc 3, 35, “Entre tantos 
que admiran las obras de los artistas, jcuäntos hay 
que se detengan a admirar la grandeza de que ha 
hecho alarde el autor del universo visible?” C£. S. 8, 
1 sa.; 32, 6 y. notas. = 

27. Para consuelo de los atribulados, Dios repro-. 
cha a Israel con päterno amor su desconfianza. ;No 
es esto mismn lo que hace Jesüs en Mat. 6, 25 ss.? 

28. No se fatiga.! Jesüs revela que su Padre y El 
no ces"n de ubrar (Juan 5, 17). d; asi no fuera, le 
creaciön dejaria de existir. (S. 103, 29 y nota). 
Tneondahle Vase Ecli. 24, 38 y nota. 

29 aa. Zi da fuersas al desfallecido: Eista no es 
una palabra vana. Si Dios con su fuerza victoriosa 
ayuda a nuestra debilidad fisica, gcuänto mäs trans- 
formarä nuestra debilidad moral, disipark_ nuestros 
temores y fortalecerä nuestra pusilanimidad? Renovo- 
ran sus fuerzas (v. 31): Esta rennvada juventud es 
prometida tambien en $S. 102, 5. Ve&ase. alli la nota. 

l. Reonimen sus fuersas: Bover-Cantera propone 
leer: esperen en mi justificaciön los pweblos. 
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ISAIAS 41, 1-80 





Acerquense, y despues hablen; 
entremos juntos en juicio. | 
2:Quien lWlamö del Oriente al justo 
para que siguiese sus pasos? 

eQuien le entregö naciones, 

y le sometiö reyes? | 

El reduce su espada a polvo, 
r su arco a paja, que arrebata el viento. 
$Los persigue, i 

y avanza sin peligro por una senda 
que sus pies jamas han pisado. 


*:Quien hizo esto? 

;Quien lo ha realizado? 

l que llamö las generaciones 
desde el principio: | 
Yo, Yahve, que soy el primero 
Y estare tambien con los ultimos. 

SLo ven las islas y tiemblan; 

llenanse de temor los confines de la tierra; 
se acercan y vienen. 

6Ayuda el uno al otro M 

y dice a su companero: ";Esfuerzate!” 
TEL artifice anıma al orfebre, 

y el que desbasta con el martillo 

al que bate en el yunque, 

ıce de la soldadura: “Bien hecha esta”; 
y la sujeta con clavos, 
para que no se mueva., 


8Mas tu, oh Israel, siervo mio, 

y tü, oh Jacob, a quien he :escogido, 
de la estirpe de Abrahän, mi amıgo; 
%u, a quien he sacado 

de los extremos de la tierra, 
llamändote de los cabos de ella, 

y diciendote: Tü eres mi siervo; 

Yo te he escogido, 

y no te he desechado. 


No temas, que Yo estoy contigo; 
no desmayes, que Yo soy tu Dios; 


2. Este justo seria, segün algunos expositores an- 
tiguos, Abrahän que vino de Oriente (v. 9). Los_mo- 
dernos se inclinan a referir esta profecia al rey Ciro, 
que someti6ö a los reyes enemigos de Israel, y con la 
destrucciön de Babilonia puso en libertad a los cau- 
tivos (ve&ase 44, 28; 45, 1 ss.); por lo cual Ciro es 
figura de Cristo, el Redentor de la humanidad opresa 
por el demonio. ß 

3. Por una senda que sus Pies jamöds han pisado. 
Vulgata: no se verä la huella de sus pies. Tan räpida 
serä la marcha del libertador (Ciro), que no se verä 
las huellas de sus pasos. 

4, El primero, etc.: Cf. 44, 6; 48, 12. Asi se lIla- 
ma tambien Cristo en el Apocalipsis (cf. Apoc. 1, 17; 
22, 13), con lo cual manifiesta ser igual al Padre. 

?. Ironia contra los falsos dioses hechos por las 
manns de los hombres, que no pueden ni signieta 
mnverse (40, 18 ss.). En ellos ponen su cnnfianza 


los gentiles, mas el pucblo escogidno nada tiene que 


temer, cuando venga Ciro, pues es Dios quien lo trae 
(v. 8 ss. y 25). . . 

8 s. Abrahän, mi amigo! Nötese que es el mismo 
Dios quien da este tituln al “padre de los creyentes” 
(Rom. 4, 16). De los cabos de ella (v. 9): de Ur de 
Caldea. Mi siervo: Otro titulo de altisima categoria 
que en la Sagrada Escritura se da snlamente a loan 
hombres cumbres, como Abrahän, Moises (Ex. 14, 
31; Nüm. 12, 7 s.), Flias (IV Rey. 9, 36; 10, 10), 
David (II Rey. 3, 18; 7, 5 s.), Job (Job 1, 8; 2, 8). 


Yo te he dado fuerza y te ayudo; 

te sostengo con la diestra de mi justicia. 
AConfundidos quedarän y avergonzados 
‚todos los que contra ti se irritan, 

seran como la nad, | | 

y perecerän los que te hacen guerra. 
12Buscaräs, y no Hallarıs 

a los que te combaten; 

serän como nada y como reducidos al polvo 
los que pelean contigo. 


13Pues Yo, Yahve, tu. Dios, 

soy quien te tomo por la diestra, 

y te digo: No temas, 

Yo soy tu auxiliador. 
4No temas, gusanillo de Jacob, 

ni vosotros, oh hombres de Israel. 
Yo soy tu auxilio, dice Yahve; 

y tu redentor es el Santo de Israel. 


Se aqui, Yo hare de ti 

un trillo cortante nuevo, 

armado de dientes. | 
Trillaräs los montes y los desmenuzaräs, 
y reduciräs como a tamo los collados. 
16[L,0s aventaräs, y el viento se los llevarä, 
y los esparcirä el torbellino; 

pero tü te alegraräs en. Yahve, 

te gloriaräs en el Santo de Israel. 


MARAVILLOSO AUXILIO DIVINO 


17Los desdichados y pobres 
buscan agua y.no la hay, 
su lengua esta seca por 5 sed; 
mas Yo, Yahve, los escuchare; 
Yo, el Dios de Israel, 
no los desamparare. 
1#Les abrire rios en los altos montes, 
y fuentes en medio de los valles; 
convertire el desierto en estanque, 
y la tierra ärida en corrientes de agua. 


En el despoblado plantare 
cedros y acacias, mirtos y olivos; 
y en el yermo pondr&e abetos, 
olmos y bojes juntamente; 

para que vean y conozcan 
y atiendan y comprendan todos 








11 s. Son muy frecuentes en la Sagrada Escritura 
estas amenazas contra los enemigos de Israel. Cf. 
S. 65, 5 y nmnta. 

14. Gusanillo llämase Israel por su pequefiez en- 
tre los puehlos y por las persecuciones que ha de 
sufrir. Asi es llamado tambien Jesüs ($. 21, 7). E) 
Santo de Israel: Dios. El es el verdadero libertador 
de Israel; Ciro no es mäs que su instrumento. No 
temas! es el “leitmotiv” de todo este capitulo (cf. 
v. 10). “No temäis sus temores, dice San Pedro, ni 
os perturbeis, antes bien santificad a Cristo como 
Sefinr en vuestros corazones’”’ (I Pedro 3, 14 ».). No 
temas: es una palahbra que siempre deberia acompa- 
harncs, sobre todo cuando sentimos todo el peso de 
nuestra debilidad, cuando el dolor nos aplasta, los 
desengafins nos amargan la vida y la noche oscura 
dei abandono nos oculta el cielo. 

15. El pueblo de Dios desmenuzarä& a los enemigos 
a semcjanza de un carro que, provisto de dientes de 
hierro, trilla el trigo. I,os montes y collados figuran 
el poder de los enemigos. 


ISAIAS 41, 20-29; 42, 1-7 
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que la mano de Yahve ha hecho esto, 
y el Santo de Israel lo ha creado. 


21Venid a defender vuestra causa, dice Yahve; 
alegad vuestras razones, 
dice el Rey de Jacob. 
2()ue nos ensefien y anuncıien 
lo que ha de suceder. 
Explicad cömo fueron las cosas 
para que las contemplemos . 
y reconozcamos su cumplimiento; 
o indicadnos las cosas futuras. 


pasadas, 


3Anunciad lo que ha de venir, 
ara Que sepamos que sois dioses; 
aced algo, sea bueno o malo, 
para que viendolo todos 
quedemos asombrados. 

4Pero vosotros sois menos que la nada, 
y vuestra obra menos que lo vacio. 
;Abominable aquel que os escoge! 


FL LIBERTADOR 


235Yo he suscitado a uno del norte, 
y ya llega; 
uno (que viene) desde el oriente 
e invoca mi nombre; 
que pisa a los principes como si fuesen lodo 
y como el alfarero pisa el barro. 
2 :Quien anunciö esto desde el principio, 
para que lo sepamos; 
y anticipadamente, 
para que digamos: “Es justo”? 
Mas nadie lo anunciö; 
nadie lo did a conocer; 
nadie oy6 vuestras palabras. 


Yo soy el primero que anuncie a Siön: 
“Helos aqui”, ' 
y mand& a Jerusalen 
un portador de buenas nuevas. 
2#Estuve mirando y no hubo nadie; 
entre ellos no hay ningün consejero; 
si les pregunto, no responden palabra. 
3 Ved, pues, que todos son una nada, 
% vanas todas sus obras. M 
iento y vanidad son sus fdolos. 





21 ss. En esta invitaciön irönica (cf. III Rey. 18, 
27) vemos que Dios ostenta como su caracteristica 
exclusiva, no sölo el conocimiento de lo porvenir, sino 
tambien, el preanunciarlo a los hombres, Vease 43, 
9,44, 7; 45, 21; 46, 10; Am. 3, 7. 

24, Vosotros sois menos que la nada: Formidable 
condenacisn de los idolos y dioses paganos, al par 
que es una lecciön para nuestro orgullo. Asi como 
Dios es EI que es —esto significa ei nombre de 
Yahve (cf. Ex. 3, 14 ss, y nota)— asi la caracteris- 
tica de las creaturas es ser una nada ante la majes- 
tad del Creador. Mas el que nos sac6 de la nada, nos 


mandö tambien su propio Hijo, para hacernos hijos 


suyos y participes de su plenitud (cf. Juan 3, 16; 
II Pedro 1, 4). 

25. Dios responde a la pregunta del v. 2: es El 
quien liamar& a Ciro del nordeste (Persia) para des- 
truir a Babilonia y dar libertad al pueblo de Dios. 

27. Un portador de buenas nuevas: E) mismo Se- 
fior hace de pregonero para anunciar el fin del cau- 
tiverio y el regreso a Jerusalen. - 

28. Entre ellos: entre los dioses paganos. Cf, v. 
24 y nota. 





CAPIiTULO XLUH 
Eı SIERVO DEL SENOR 
!He aqui mi Siervo, 
a quien sostengo, 
mi escogido, 
en el que se complace mi alma. 
Sobre El he puesto mi Espiritu, 
y El serä Legislador de las naciones. 
2No gritarä, nı levantarä su voz, 
ni la harä oir por las calles. 
SNo quebrarä la cafia cascada, 
ni apagarä la mecha humeante; 
hara justicia conforme a la verdad. 
“No desmayarä ni se desalentarä, 
hasta que establezca en la tierra la justicia; 
su ley esperan las islas. | 


5Asi dice Yahve, el Dios que cre6 

los cielos y los despleg6; 

el que extendiö la tierra con sus frutos, 
di6 hälito a los hombres que la habitan, 

y espiritu a los que por ella caminan. 
6Yo, Yahve, te he lamado en justicia; 

te he tomado de la mano y te he guardado; 
y te he puesto 

para que seas alianza con (mi) pueblo, 

y luz de las naciones; 

para abrir los 0jos de los ciegos, 

para sacar de la cärcel a los presos, 

y del calabozo a los que viven en tinieblas. 





1 ss. Ambas, la tradiciön judia y la cristiana re- 
fieren este pasaje a Cristo, el Mesias. Cf. Mat. 12, 
18. “El Sefor comienza aqui a pintar a Cristo con 
rasgos mäs suaves que los de un conquistador. Ja 
figura de Ciro se desvanece: no se ve sino a un Pro: 
feta, un Doctor lleno de paciencia y benignidad, el 
cual ha de difundir el conocimiento de Dios y de 
su ley entre las naciones” (Le Hir). Mi siervo: Asi 
llama Dios tambien al pueblo de Israel. Vease 41, 
8 s, y nota (cf. Jer. 30, 10; 46, 27 s.; Ez. 37, 25, 
etc.), pero aqui este nombre se aplica al Mesias 
quien, siendo Hijo de Dios, es tambien su siervo por 
su naturaleza humana, la cual es creada y como tal 
sierva del Creador (S. Tomäs). Cf. Luc. 1, 54 y 
nota, Mat. 17, 5. En la Liturgia de la Iglesia primi- 
tiva Jesüs es llamado ‘Siervo”, como vemos en la 
Didaje, el primer libro cristiano de la &poca de los 
Padres apostölicos que trata de asuntos litürgicos. 
Tambien los Hechos de los Apöstoles le dan el nom- 


|bre de Siervo (Hech. 4, 27). “Esta denominaciön te- 


nia para los cristianos una resonancia intima. Ella 
hacia vibrar todo lo que de amor filial, de miste- 
riosa confianza estä encerrado en la palabra “nifio’” 
(““puer”’, siervo, significa en latin tambien nifio). 
Estaba incluido en esta palabra el sublime misterio 
de la Persona que es Hijo del Eterno Padre’”’ (Rah- 
ner, Teologia Kerigmätica). 

3. El ‚Mesias serä misericordioso para con los pO- 
bres y afligidos, simbolizados por la cafa cascada 
y la mecha humcante. buscarä la oveja perdida (Mat. 
18, 2 y salvarä lo que habia perecido (I.uc. 19, 10). 

4. Se ensefaria aqui el justo medio, la serenidad 
(alusiön al v. 3), o sea, como observa Fillion, el 
Mesias no cejarä hasta establecer el Reino de TDios 
en la tierra entera. Las islas: las naciones, especial- 
mente las lejanas. Cf. v. 10 y 12; 59. 18. en 

6. He aqui el mismo aspecto que sefiala en Jesüs 
ta profecia de Simeön (Luc. 2, 30 as.). Vease otras 
sermblanzas del Salvador en 11, 1 ss.; 49, 1 s.; 50, 


4-11; 52, 13 su; 53,18; 61,1» 


s 
7. Vease I Pedro 3, 19 s.; 4, 6; Col. 1, 20, 
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ISAIAS 42, 8-25 





8yo soy Yahve; este es mi nombre; 

no doy mi gloria a ningün otro 

ni mi honor a las imägenes fundidas. 

9Se han cumplido ya las (predicciones) ante- 
ahora anuncio cosas nuevas, . [riores, 
que os doy a conocer antes que sucedan. 


CÄNTICO DE ALABANZA 


10Cantad a Yahve un cäntico nuevo, 
sus alabanzas hasta los terminos de la tierra. 
Fxulte el mar y su plenitud, 
las islas y sus apancı. | 
llAlcen su voz el\desierto y sus ciudades, 
los caserios habitados por Cedar. 
Canten los moradores de Petra; 
den gritos de alegria 
desde la cumbre de las montanas. 
12Tributen gloria a Yahve, 
y pregonen sus alabanzas en las islas. 
13Pues Yahve avanza como un he£roe, 
como un guerrero despierta su furor, 
vocea y lanza gritos, 
y muestra su fuerza Contra sus enemigos. 


ISRAEL SERÄ LIBRADO 


14Mucho tiempo estuve callado, 
guard& silencio, me contuve, 
mas ahora doy voces 
como una mujer que da a Iuz, 
lanzo ayes y suspiro jadeando. 
15T)evastare los montes y los collados, 
y agostare todo su verdor; 
convertire los rios en desierto, 
y secar& los lagos. 
1Conducire a los ciegos 
por un camino que no sabian, 
por sendas desconocidas los guiar&; 
tornare ante ellos las tinieblas en luz 





8. La gloria ganada por Cristo en su Epopeya re- 
dentora (v. 6) ser& de Yahve, o sea del Padre que 
lo envi6. De ahi que Jesüs no buscar& su propia glo- 
ria (Juan 8. 50; Filip. 2, 5 ss), y de ahi que a 
cada paso de su vida nos muestra su preocupaciön 
constante de que toda la gloria sea para Dios Padre 
(Filip. 2, 11). Comentando estas zaunrae del Sefior, 
dice San Bernardo: “;Qu& nos dardis pues, Seflor; 
que nos dareis? Os doy la paz, dice, os doy mi paz. 
Esto me basta, Sefior: recibo con reconocimiento lo 
que me dejäis, y dejo lo que os reserväis. Asi lo 
quereis, y'no dudo que en interes mio. Protesto con- 
tra la gloria, y la rehuso, por miedo de que, si 
usurpara lo que no se me ha concedido poseer, per- 
diese justamente lo que se me ha ofrecido. Quiera la 
paz, deseo la paz y nada mäs. Para aquel a quien 
no basta la paz, no bastäis Vos tampoco, porque 
sois nuestra paz. Quddaos vuestra' gloria intacta. 
Sefior; yo tengo todo lo que necesito si poseo la paz.” 
C£. 48. 11; S. 113 B. I y nota. s 

10. La misma invitaciön es‘ un himno a Dios Li- 
bertador. Cf. cap. 
S. 95, 1; 97, 1; Apoe. 5,9, 

11. Cedar, parte septentrional del desierto de Ara- 
bia, donde vivian los nömadas. Petra, capital de 
Arabia Petrea (Edom). Son mencionados como re- 
presentantes de los pueblos gentiles que participarän 
de la felicidad del Reino mesiänico. C#. 16, 1 ss, 

13. Vocea: contraste con el v. 2. C£. 59, 18 y nota, 

16. Crampon traduce: Estas palabras las cumplirs 
yno fa'tare. Se trata aqui de una intervenciön ma- 
ravillosa de Dios en favor de log israelitas, aun cul- 
pables, Cf. 40, 3; Jer. 30, 13 y notas, 


12, Sobre el cäntico nuevo vease 


y la regiön montuosa en lanura. 
Estas son las cosas que cumplire, 
.y no las dejar& sin efecto,. 


Entonces volverän aträs, llenos de vergüenza, 
los que confian en las estatuas; 
los que dicen a las imägenes fundidas: 
“Vosotros sois nuestros dioses.” 

18-Sordos, oid; 
ciegos, abrid los 0jos, para que veäis! 


18Pero. ;quien es el ciego sino el siervo mio? 
Quien es tan sordo 

como el mensajero que Yo envio? 
equien tan ciego como mi amado. 

tan ciego como el siervo de Yahve? 
%Tantas cosas has visto, 

mas no les prestaste atenciön; 

tenias abiertos los oidos, mas no oiste. 
2iMovido por su propia justicia 

Yahve se ha complacido 

en hacer grande y magnifica la Ley. 


22Mas este es un pueblo saqueado y despojado; 
todos estän encadenados en calabozos 
y encerrados en cärceles; 
han sido robados sin que nadie Jos libre; 
despoiados y nadie dice: “;Restituye!” 
2 .:Quien hay entre vosotros 
que preste oido a esto? 
Ouien lo escucha atentamente para 
24 :Quien entregö a Jacob al pillaje, 
y a Israel a los saqueadores? 
No es Yahve, contra quien han pecado, 
Aquel cuyos caminos no quisieron seguir, 
ni escuchar su Ley? 


lo por 
[venir? 


2$Por eso derramd 
sobre Israel el fuego de su ira, 
y el furor de la guerra. 


Mer iiere Arriman un mor e 


19. El siervo mio: aqui Israel, Verse v. 1; 41, 
88 y notas ‚ 

20. Insiste en el concepto del v. 9 y lo amplia, 
como diciendo: para qu& os he anunciado tantas co- 
sas, sino para que os enterdis de ellas? (Cf. 41, 21 ss. 
y nota; Deut. 32, 29). Es una rrave admoniciön para 
nuestro tiempo que suele desdefiar las profecias (I 
Tes. 5, 20) como en los dias de No (Luc. 17, 26), 
pensando, con toda ingratitud, que el Libro de la 
Sagrada Escritura no contiene mäs que mandamien- 
tos. Vease Ecli. 39, 1 y nota, nn 

22 ss. Alude al cautiverio babilönico, “La naciön, 
a que el Sefior habia destinado un tan excelente pa- 
pel, serä humillada y oprimida. Isaias la ve profeti- 
camente en medio de los sufrimiettos del cautiverio” 
(Fillion). Quibn lo escucha... para lo Por vemirf 
La historia moderna nos confirma que los dolores. 
de las otras dos guerras mundiales no prepararon un 
mundo mejor, como muchos creian, ni trajeron la sim- 
plicidad de las costumbres antiguas. Porque los hom- 
bres, faltos de doctrina sobrenatural, conservaron su 
ideologia materialista, y las privaciones.no hicieron 
sino aumentar el apetito del placer que los llevark a 
nuevas guerras, peores que las anteriores. _ 

24 s. Verse Deut. 32, 30. Esta explicaciön, eier- 
tamente aplicable tambien a todas las naciones en sus’ 
grandes calamidades, deberia mover con inmensa fuer- 


za el espiritu de los judios de hoy que no hayan 


perdido del todo la fe religiosa y la visiön dei mis- 
terio del Antiguo estamento (II Cor. 3, 14 ss.; 
Hebr. 4, 9 ss.; 5, 11 ss.). Con lo cual verian que 
su fidelidad a Dios fu& siempre la condiciön de su 
prosperidad tambien temporal (cf. Judit 5, 5 s».). 
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Pegö fuego alrededor de El, i 
pero no cömprendio; 
le consumia, mas no hizo caso.. 


CAPITULO XLINI 


Dios PROTECTOR DE ISRAEL 


IY ahora, dice Yahve, 

el que te creö, oh Jacob, 

y el que te formö, oh Israel: 

No temas; porque Yo te he rescatado, 

te he llamado por tu nombre; tü eres mia 
2Si pasas por las aguas, Yo estoy contigo, 
si por los rios, no te anegaräs; 

si andas por el fuego, no te quemaräs, 

ni te abrasarän las llamas. 


3Porque Yo soy Yahve, tu Dios, 

el Santo de Israel, el que te salva. 
Yo doy a Egipto por tu rescate, 
a Etiopia y a Saba en lugar tuyo. 
4] legaste a ser precioso a mis 0j0s, 





1 ss. “Dios no rechaza a su pueblo sin retorno. 
Despues de castigarlo, lo consuela; luego de entre- 
garlo a los incredulos para total destrucciön, se vuel- 
ve al resto de Israel que permanece fiel” (Le Hir). 
Cf. Rom. caps. 9-11. No temas: Cf. 41, 14 y nota. 
Ese ‘no temas”, que tantas veces se repite en estas 
profecias consoladoras, debe llenarnos de fe y con- 
fianza cuando el mundo nos aprieta. Muchos viven 
en el temor de perderse, de ser condenados, y este 
miedo tenebroso impide que tengan Ina confianza en 
el Padre que deberian tener. “La confianza, dice un 
autor moderno, te hara caminar, como Pedro, sobre 
las aguas, sobre este mar bravio de nuestro mundo 
que naufraga en su incredulidad.. Tu, al camınar, 
mira bien fijamente a tu Senor, no te mires a ti 
mismo, ni a aquellos que te miıran, ni las olas de 
la plebe miedosa; no escuches el viento de las va- 
nidades y de las riquezas. Una mirada, una spla mi- 
rada dirigida en otra direcciön que hacia el Cristo 
victorioso bastaria para que te hundieras.’” 

3. Por tu rescate: en lugar de los judios liberta- 
dos, se le daran a Ciro otros pueblos: Egipto, etc. 
Esto se cumpliö bajo Cambises, hijo de Ciro, que 
conquist6 a Egipto y Etiopia. Este admirable amor 
de Dios por Israel no vacilaba en sacrificar por €] 
a otros pueblos, desafiando todas :ıuestras concepcio- 
nes de justicia humana (v. 13). “Nada debe Dios al 
hombre”, dice el Doctor de Hipona. Ve&ase S. 46, 5; 
104, 14 ss. y notas. 

4. Objeto de mi amor: Asi dice el corazön paternal 
de Dios. C#. Jer. 31, 3; Rom. 11, 5 ss. Que nece- 
sidad tendria Dios para hablar en este tono si no 
fuera por puro amor? Cf. Os. 14, 5. Es que Dios 
trata a Israel, “como un padre dominado por el 
amor” (Pio XII). Y asi tambien mira El a cada 
alma, segün lo vimos en todo el Cantar de los Can- 
tares. Y asi, si creemos a San Pablo, nos ama tam- 
bien el Hijo, Jesucristo: ‘Me amö y se entregö por 
mi” (Gäl. 2, 20), es decir, que si todo’ lo aceptö, 
hasta la muerte ignominiosa, fu sölo por conquis- 
tar mi corazön; pues para redimirme, como dice Sto. 
Tomäs, le habria sobrado con una sola gota de su 
Sangre: “Cujus una stilla salvum facere / totum mun- 
dum quit ab omni scelere.” Esta caridad de Dios es, 
en sentir de San Agustin, una gracia tan grande co- 
mo el Espiritu Santo que se nos da por ella y en 
‚ella (Rom. 5, 5). “En la misma forma que, por la 
gracia, Dios se une sobrenatural e inefablemente a 
nuestra alma, asi nos unimos misteriosamente a Diöds 
por la caridad sobrenatural, cerrändose de este modo 
ese ciclo maravilloso. expresiön del lazo divino que 
une el Padre a su Hijo ünico y el Hijo al Padre en 
el Espiritu Santo” (Scheeben). 


y estimable y objeto de mi amor; _ 
por eso dar& hombres en lugar de ti, 
y pueblos a cambio de tu vida. 


5No temas; pues Yo estoy contigo; 
desde el Öriente traere tus hijos, 

y del Occidente te congregare. 

6Dire al Norte: “;Dämelos!” 

y al Sur: “;No los retengas!” 

TIrae a mı hijos de lejos, 

y a mis hijas de los confines del orbe, 

"a todos los que llevan mi nombre, 

a los que Yo cree, 

forme e hice para mi glorıa, 

8flaced salir al pueblo ciego, que tiene 0Jos, 
y a los sordos, que tienen oidos. 


9: Jüntense a una todas las naciones, 

y reünanse los pueblos! 

.Quien entre ellos ha anunciado esto, 

y nos hızo oir las predicciones antiguas? 

Que presenten ellos sus testigos 

para justificarse, 

y que se los escuche y diga: “Verdad es.” 


1WVosotros sois mis testigos, dice Yahve, 
y mi siervo, a quien he escogido; 
para que conozcäis, y me creäis, 
y comprendäis que Yo soy (Dios). 
Antes de Mi no fu& formado dios al 
y no habra nınguno despues de Mi. 
IlYo, Yo soy Yahve, 
y fuera de Mi no hay salvador. 
12Yo lo he anuncıado, 
y soy Yo quien salvo y lo hago saber, 
no hay (dios) extraio entre vosotros; 
vosotros sois mis testigos, dice Yahve, 
y Yo soy Dios. | 
13Yo soy antes de todo tiempo, 
y no hay quien libre de mi mano: 
lo que hago Yo ;quien podra impedirlo? 


no, 


DıoS SALVARA A SU PUEBLO DEL CAUTIVERIO 


14Asıi dice Yahv& vüestro redentor, 

el Santo de Israel: 

Por vosotros enviare 

gentes contra Babilonia, 

y pondre en fuga a todos 

los que se jactan de sus naves. 
15Yo soy Yahve, vuestro Santo, 

el Creador de Israel, vuestro Rey. 





5. Yo estoy contigo: Cf. nota al verso 1. No es 
solamente su omnipresencia con lo que Dios nos ro- 
dea, de manera que no podemos escaparle (cf. $. 
138, 8; Jer. 23, 24; Am. 9, 2), es mäs bien su amor 
que se nos adelanta como aquel Padre maravilloso 
que saliö al encuentro del hijo perdido (Luc. 15, 
il ss.). 

10 z EI testigo del verdadero Dios es su “sier- 
vo”, el pueblo de Israel, que puede hablar per expe- 
riencia de sus maravillas (8. 117, 2). De abi la 
vocacion apostölica de Israel entre las naciones ($. 
95,3 y nota). Jesüs -encomend6 este testimonio a 
sus discipulos fieles (Luc. 24, 48; Hech. 1, 8). 

14. La caida de Babilonia es la condiciön de la 
liberaciön dei pueblo. Igual concepto muestra el Apo- 
calipsis sobre la Babilonia futura (Apoc. 19, 2), Ger 
tes: Ciro y su ejercito. Enviar@; literalmente: he 
enviado. El vate ve ya cumplido lo que predice. 
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16Asi dıce Yahve, 
el que abriö camino en el mar, 
y senda a traves de impetuosas aguas; 

el que hizo salır carıos y caballos, 
ejercitos y guerTeros. 
an se acostaron y no se levantaron mä$; 
ueron extinguidos, 
quedaron apagados cual pabilo. 


18Mas no penseis en las cosas antıguas, 
ni os preocupeis de lo pasado. 

13Pues ved que voy a hacer una cosa nueva, 
que ya esta por aparecer; ;no lo sabeis? 
Hare un camino en el desierto, 
y rios en el yermo. 

20] as bestias del campo, 
los chacales y los avestruces, 
me glorificarän, porque hare brotar aguas 
en el desierto, y rios en el yermo, 
para dar de beber a mi pueblo, 
a mı escogido, 

2!3 este pueblo que he formado para Mi, 
y que narrara mis alabanzas. 


LA LIBERACION ES OBRA DE LA MISERICORDIA 


22Pero tü, oh Jacob, no me invocaste, 
no te fatigaste por Mi, oh Israel. 
23No me ofreciste tus corderos 
para holocausto, 





16 s. Recuerda el paso del Mar Rojo (Ex. cap. 14). 
19. Jesus reitera la ensefanza de este versiculo, 
despues de exponer juntamente sus Paräbolas doctri- 
nales y escatolögicas, llamando nuestra atenciön ha- 
cia sus misterios futuros tanto como hacia los pasa- 
dos: «Nova et vetera» (Mat. 13, 52). Cf. 48, 6 y nota. 
20 s. Fillion titula este pasaje: “Descripciön ideal 
y simbölica del estado dichoso de los desterrados en 
el momento de su regreso y despues de su restable- 


cimiento en la Palestina transfigurada. Cf. 35, 8-10; 
41, 18-20.” 
23 ss. Amarga ironia, como la del S. 49, 8 ss., en 


que descubrimos el Corazön paternal de Dios que no 
necesita de nuestros favores (Sab. 9, 10 y nota) y 
sölo se duele por nuestras ingratitudes a causa del 
dano que nos causan. Todo este final nos muestra 
que Ja liberaciön de los judios serä enteramente gra- 
tuita por parte del Senor, y no debida a meritos pro- 
pios. Vease Jer. 30, 13 y nota, Por amor a Mi mis- 
mo (v. 25): Cf. 37, 35 y nota. Nada mäs fäcil que 
la paz de la conciencia, pues, como aqui se ve, Dios 
estä siempre dispuesto a borrar los pecados, y Jesu- 
cristo nos ensela que serä mas amado el que tiene 
mayor deuda, si da senales de arrepentimiento (Luc. 
15, 20). Tampoco nos preocupe el futuro, porgque Je. 
süs no es amigo de promesas anticipadas, como nos lo 
moströ en la naräbola de los dos hermanos donde 
el que no prometio cumpliö y el que prometiö faltö 
(Mat. 21, 28 ss.); y sobre todo cuando anunci6 a 
Pedro sus negaciones a pesar de cuanto prometia 
(Juan 13, 37 s.). Libres ası del pasado y del futuro 
las dos cargas mäs pesadas que se inventan los hom- 
bres, ;sque queda? EI facilisimo momento presente, 
en el cual, para asegurarnos de estar unidos a la 
santidad perfecta, nos basta adherirnos a las ınten- 
ciones de Jesus, que El nos sintetizö maravillosamen- 
te en el Padrenuestro, o sea: desear que toda gleria 
sea para el Padre (y no para nosotros); desear que 
venga el Reino de Dios y su voluntad sea hecha tam. 
bien en la tierra; desear al mismo Jesüs, que es nues- 
tro *“pan supersustancial”, y perdonarlo todo, de 
todo corazön, acogiendose como un nifio a la pro- 
tecciön paterna contra el Maligno y sus tentacinnes, 
pues que, sin su defensa, nos vencerian ciertamente 


(cf. Mat. 6, 9 ss.). 


ni me honraste con tus sacrificios; 
y sin embargo. no te he fatigado 
(pidiendote) ofrendas, 
ni te tenia cansado con el incienso. 
?4No compraste para Mi con dinero 
cana aromätica, 
ni me saciaste con la grosura 
de tus sacrificios; 
antes bien me fatigaste con tus pecados, 
y me tienes cansado con tus iniquidades. 


25Yo, Yo borro tus transgresiones 

por amor a Mi mismo, 

y no me acordare mäs de tus pecados. 
26])espierta tü mi memoria, 

y entremos ambos en Juicio; 

-habla tü mismo para justificarte. 
2TPecö ya tu primer padre, 

y tus guias se rebelaron contra Mi. 
22Por eso he declarado inmundo 

a los principes del Santuario, 

y he entregado a Jacob al anatema, 

y a Israel al oprobio. 


CAPITULO XLIV 


Erusıön ver EspiRfITuU DE Dios 


!Escucha, pues, oh Jacob, siervo mio, 
ytu, Israel, a quien he escogido: 
2Asi dice Yahve, 

que te ha hecho y formado 

y es tu ayuda desde el seno materno. 
No temas, siervo mio, Jacob, 

tü, Yeschurün, a quien he elegido. 


3Pues hare& correr aguas 

sobre la tierra sedienta, 

y arroyos sobre el desierto; 
derramare mı Espiritu 

sobre tu posteridad, 

y mi bendiciön 

sobre tus descendientes. 
4Y brotarän en medio de la hierba, 
como los sauces 

junto a las corrientes de agua. 
S£ste diıra: “Yo soy de Yahve”, 
aquel llevara el nombre de Jacob; 
y otro escribirä sobre su mano: 
“De Yahve”, 

y se darä el sobrenombre de Israel. 





se refiere a Adäan. Los 


27. Tu primer Boase, etc.: 
Los profetas 


Setenta vierten: tus padres. Tus guias: 
y sacerdotes. 

28. Los principes del Santwario: 
dotes y jerarcas de Israel. 

2 s. Yeschuruin! La Vulgata traduce KRectisimo. 
Es un termino carinoso con que Yahvd designa al 
pueblo escogido (cf. Deut. 32, 15; 33, 5 y 26). La 
Vulgata y Ics Setenta leyeron esta misma palabra 
tambien en 5. 28, 6. Derramar&e mi Espiritu sobre 
tu posteridad (v. 3): Lo cual se. cumpliö plenisima- 
mente en Ja efusiön del Espiritu Santo en la fiesta 
de Pentecostes (Hech. 2, 1 ss.). 

5. “Este... aquel... otro: Los paganos, a cuyos 
ultrajes habıa sido entregado Israel (43, 28), al verlo 
glorioso y pröspero miraran como un honor apoyarse 
en su nombre, unirse a &l y pertenecer tambien a 
Yahve (Crampon). 


Los Sumos Sacer- 
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VANIDAD DE LOS IDOLOS 


6Ası dıce Yahve, el rey de Israel, 

y su redentor, Yahve de los ejercitos: 
Yo soy el primero y el ültımo; 

y fuera de Mi no hay dios alguno. 
7;Quien hay como Yo 

—que hablen, que lo declaren 

y que me lo expliquen— 

desde que establecı un pueblo eterno? 
Y que muestren lo que ha de suceder 
y las cosas futuras, 


8No tengais miedo ni os amendrenteis. 

«No lo anuncie desde antiguo y lo predije? 
Vosotros me sois testigos. 

‘Hay acaso dios alguno fuera de Mr? 

eO hay acaso (otra) Roca? No la conozco. 


9Todos los hacedores de imägenes son vanidad, 
y de nada les aprovecharän 

las obras que aman; 
estas mismas, sus testigos, 

no ven, y nada entienden, 
para vergüenza suya. 

1%Quien formö un dios 
o fundiö una imagen, 
de nada le sirve. 

IlHe aqui que cuantos tienen parte en eso 
seran avergonzados; 

sus artifices no son mas que hombres; 
congreguense todos y presentense; 
temblaran todos y quedarän confundidos. 


2] herrero trabaja con la herramienta, 
forja su obra en las ascuas, 
y la forma con el martillo; 
pero mientras la forja con su fuerte brazo, 
tiene hambre, y le faltan las fuerzas; 
si no bebe agua desfallece. 


3E] que trabaja la madera extiende la cuerda, 
traza (la imagen) con el läpiz, 
le da forma con el cincel, 
con el compas marca sus dimensiones, 
y ası logra la ımagen de un hombre, 
una hermosa figura humana, 
destinada a habıtar en una casa. 


6 ss. Los mismos idolos son testigos de Dios, pue& 


en su pasividad estän confesando que nada son Y 
nada pueden. La sarcästica descripciön que sigue 
hasta el v. 20, recuerda el cap. 6 de Baruc. Cf. 40, 
18 ss.; 41, 7; S. 105, 19; 113 B, 4 ss.; Sab. 13, 
li ss. y notas. 

7. Traducido segün Crampon. Bover-Cantera vierte: 
Y ;quien hay como Yo? Presentese y grite, y lo 
anuncie y expöngamelo. ;Quien ha hecho oir desde 
antiguo los presagios y nos ha anunciado lo gue ha 
de venir? 

-12. “Aqui el profeta se burla donosamente de los 
fabricadores de los idolos. que se humillan ante lo 
que ellos mismos fabricaron. Es un argumento co- 
rriente en los profetas, fundado, si no en la concep- 
cion de los sabios, que tenian los idolos por simples 
imägenes de los dioses, si en la concepceiön del vulgo, 
en la cual entraban hasta muchos tenidos por sabios, 
que consideraban los idolos como dioses, a lo menos 
en cuanto estaban habitados por las mismas divini- 
dades’ (Näcar-Colunga). 


l4Corta cedros, I 

toma un roble o una encina, | 

que cultivö entre los arboles del bosque; 

o planta un pino que Ja lluvia hace crecer. 
15De (estos ärboles) 

se sirve e]| hombre para combustible, 

para calentarse 

y cocer su pan por medio del fuego; 

mas (de esa misma lena) 

se fabrica tambien un dios y le adora, 

confecciona una imagen y se postra ante 
16(Juema la mitad en el fuego, -[ella. 
con la otra mitad cuece la carne para comer, 
prepara el asado, y se sacıa; 

y cuando se calienta dice: 

“Ah, tengo calor, siento la llama.” 
Y de lo que sobra 

hace un dios para idolo suyo, 

ante el cual se postra, 

para adorarlo y suplicarle, 

diciendo: “Librame, porque tü eres mi dios.” 


i8No saben, ni entienden, 

porque tienen embarrados sus 0Jos 
para que no vean, 

y su corazön no llega a comprender. 
IINo recapacitan, no tienen ciencia 

ni inteligencia para decirse: 

“La mitad la he quemado en el fuego, 
y sobre sus brasas he cocido pan, 

he asado carne, y la he comido; 

ey del resto hare un idolo, 

me postrare delante del tronco de un ärbol?” 


"EI hombre) se apacienta de cenıza, 
le extravia su corazön enganado, 
no puede salvar su alma, 
ni decir: “No es una mentira 
lo que tengo en mi mano derecha?” 


Dıos saLvA A ISRAEL POR PURA MISERICORDIA 


21Acuerdate de estas cosas, oh Jacob, 
y tü, Israel. pues eres mı siervo. 
Yo te he formado, siervo mio eres tu; 
Yo no te olvidare, oh Israel. 
22f]e borrado, como nube, tus pecados, 
y como niebla tus maldades. 
Conviertete a Mi. porque Yo te he rescatado. 


23Cantad, cielos, 
porque Yahve ha hecho esto, 
exultad. profundidades de la tierra, 
prorrumpid en jübilo. oh montanas, 
tu, selva y todo Arbol que hay en ella; 
porque Yahve ha rescatado a Jacob, 
y manifestado su gloria en Israel. 


AAsi dice Yahve, tu Redentor, 
el que te formö desde el seno materno: 





20. No es una mentira lo que tengo en ms mano 
derecha? Maravillosa pintura del hombre enceguec!- 
do por la soberbia o la pasiön, que prefiere engaüarse 
a sı mismo antes que buscar la verdad. Vease v. 25 
y Juan 3, 19. 

22. Yo te he rescatado: En hebren se usa la pala- 
bra ‘goel”’, que significa Redentor. Cf. v. 24; 59, 20 
y nota, 
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Yo soy Yahve, Hacedor de todas las cosas; 
Yo solo desplegue& los cielos 
y afırme la tierra 

sin que nadie estuviera conmigo. 
25Yo anulo los presagios de los impostores, 

y quito el juicio a los adivinos; 

Yo hago retroceder a los sabios, 

y convierto en necedad su ciencia. 


26Yo soy el que confirma 
la palabra de su siervo, | 
y lieva a cabo el consejo de sus mensajeros; 
e] que dice de Jerusalen: 
“Sera (de nuevo) habitada”, 
y de las ciudades de Juda: 
“Serän reedificadas, 
Yo 4evantare sus ruinas.” 


2TYo soy el que dice al abismo: 
"Secate, pues Yo secare tus rios”; 
282] que dice a Ciro: “Pastor mio eres”, 
pues cumplira toda mi voluntad, 
Yo soy el que dice a Jerusalen: 


“Seräs reedificada”, 


y'al Templo: “Seras fundado (de nuevo).” 


CAPITULO XLV 


CIRO, EL LIBERTADOR DE ISRAEL 


1Ası dice Yahve a su ungido, 

a Ciro. a quien he tomado de la derecha, 
para derribar delante de el naciones, 

y descenir la ciıntura de reyes; 

para abrir ante @l las puertas 

a fin de que las puertas no le esten cerradas: 


2Yo ıre delante de ti, 

y allanare los caminos escabrosos, 
rompere las puertas de bronce. 

y hare anicos los cerrojos de hierro. 


26. Siervo: Los LXX dicen siervos. Se trata de 
los profetas fieles, cuyos anuncios se encarga Dios 
de cumplir por asombrosoes o imposibles que pa- 
rezcan. 

28. El rey de Persia fu& el instrumento para esta 
reedificaciön de la ciudad santa. Vease Esdr. 1, 2; 
II Par. 36, 23. ‘“Vemos aqui nombrado a Ciro por 
su nombre, mucho mäs de cien afos antes que el mis- 
mo naciese, para que los judios no atribuyesen a otro 
que a Dios su libertad, que tantos afios antes se ha- 
bia anunciado por su Profeta, queriendo que todo 
esto fuese una figura de lo que habia de conceder 
por el Mesias a todo el linaje de los hombres” (Scio). 
Hay un ejemplo semejante en III Rey. 13, 2, donde 
un profeta anuncia el nombre del rey Josias tres- 
cientos afos antes de su nacimiento, y lo que ese 
rey habia de hacer contra los idolos. Asi la Biblia 
aumenta nuestra fe a fuerza de admirar sus pro- 
fecjas. 

1. Ciro, aunque pagano, es liamado ungido (Me- 
sias), y como tal es tipo de Jestcristo, por la mi- 
sion que tiene de rescatar al pueblo de Israel. 

2 s. Vaticinio de la conquista de Babilonia por 
Ciro como instrumento de Dios, Las pwertas de 
bronce eran cien, serin Herodoto, Tesoro escondido: 
no esta dicho en sentido espiritual, sino de las in- 
mensas riquezas conquistadas por Ciro principalmente 
en Babilonia, a la que Esauilo llama “la rica en oro”. 
Te llamö por tu nombre: casi dos siglos antes. Esto 
fue escrito alrededor de 712 a. C. y el decreto de 
Ciro aparece en 538. Cf. 44, 28 y nota. 


°Te dare los tesoros escondidos, 

y las riquezas de lugares secretos, 

para que sepas 

que Yo, Yahve, soy el Dios de Israel, 

el que te llamö por tu nombre. 

Por amor de Jacob, mi siervo, 

y por amor de Israel, mi escogido, 

te llam& por tu nombre; 

te puse nombre cuando no me conocias aün. 


SYo soy Yahve, y no hay otro; 

fuera de Mi no hay Dios alguno. 

Yo te ceni cuando no me conocias, 

64 fin de que sepan (todos), 

desde el Oriente hasta el Occidente, 

que no hay ninguno fuera de Mi. 

Yo soy Yahve, y no hay otro. 

TYo formo la luz, y creo las tinieblas; 

doy la prosperidad y causo el mal; 

Yo, Yahve, hago todas estas cosas. 

8Derramad, oh cielos, desde arriba el rocio, 

y lluevan las nubes la justicia; 

abrase la tierra y produzca la salvaciön; 
brote juntamente con ella la justicia. 
o, Yahve, soy autor de estas cosas. 


9:Ay de aquel que disputa con su Creador, 
y no es mäs que un tiesto 
entre los tiestos de barro! 
‚Dira acaso el barro al alfarero: 
“;Que es lo que haces?, 
tu obra no tiene valor.”? 
10:Ay del que dice al padre: 
“Por que engendras?” 
y a la mujer: “;Por que das a luz?” 


IFsto dice Yahve. 
el Santo de Israel y su Hacedor: 
Acaso me vais a preguntar 


4, Para que nos guardemos de menospreciar a Jos 
que vemos como ajenos a la Iglesia, Dios insiste en 
llamar nuestra atenciön sobre la absoluta libertad 
con que El procede en sus designios y en la elec- 
ciön de los objetos de su gracia, Recuerdese el caso 
de Cornelio (Hech. 10); la paräbola de los obreros 
(Mat. 20, 15); las palabras de Jesüs en Juan 15, 16; 
las de San Pablo y Moises en Rom. 9, 11, etc. Cf. 
S. 134, 6 y nota. “La gracia no halla los meritos, 
los hace” (S, Arustin). 

7. El mal, es decir, la calamidad o la desdicha 
(hebr. ra‘). Dios no creö el mal en sentido de pecado, 
sino en cuanto hizo que &ste tuviese para los hom- 
bres los mäs dolorosos castigos. Cf. Sab. 2, 24 y 
nota. 

8. “Isaias no puede contemplar este brillante por- 
venir sin ser transportado y sin apresurar el momen- 
to a fuerza de sus ardientes deseos. Pero se nota 
claramente en su lenguaje que aquellos dias tan de- 
seados se refieren, menos que a Ciro, al verdadero 
y solo Mesias, ünico que establecerä la verdndera 
justicia entre los hombres” (Le Hir). Por eso, en 
estas alusiones a Ciro, salvador del pueblo judio, 
la liturgia ha visto una figura del verdadero Reden- 
tor, que vendr& como el rocio de lo alto, para recrear 
a toda la tierra y para reinar con justicia sobre todas 
las naciones, Vease 64, 1 y nota. En vez de las 
expresiones abstractas la justicht y la salvaciön, dice 
la Vuleata el Justo y el Salvador. 

9. “Ni el lodo ni la tierra pueden pedir raz6n al 
alfarero y arador. Dios forma el lodo, la tierra, las 
creaturas, següun ley fija, de una vez; segün su be- 
nepläcito, su snbiduria y bondad infinitas: llama a 
su reino a las gentes, como aqui a Ciro” (Jünemann). 


ISAIAS 45, 11-25; 46, 1-2 





sobre las cosas venideras, 

y darme preceptos respecto de mis hijos 

y la obra de mis manos? 
12Yo hice la tierra, y cree en ella al hombre; 
Yo, mis mismas manos desplegaron los cielos, 
y Yo doy mis ördenes a toda su milicıa. 
3En mi justicia suscite un (libertador), 

y allano todos sus pasos. 

El edificara mi cıudad 

y dara libertad a mis cautivos, 

sin rescate y sin dadivas. 

Ası dıce Yahve de los ejercitos. 


LA CONVERSIÖN DE LAS NACIONES 


14Asi dice Yahve: Las labores de Egipto 

y las ganancıas de Ftiopia, 

y los sabeos, hombres de elevada estatura, 
pasarän a ti, y serän tuyos; 

marcharän en pos de ti, en cadenas pasarän; 
se prosternaran delante de ti, suplicandote: 
“Solamente en medio de ti esta Dios, 

y no hay otro Dios, 

no hay absolutamente ninguno.” 


15Verdaderamente Tü eres un Dios escondido, 
el.Dios de Israel, el Salvador. 
1#Ayergonzados y cubiertos de ignominia 
hah quedado todos; 

llenos de oprobio se van a una 

los fabricantes de ıidolos. 

Msrael, empero, es salvado por Yahve 

con salvacion eterna; 

no sereis avergonzados 

ni confundidos nunca jamäs. 


18Porque asi dice Yahve, 
el que creö los cielos, 
ese mısmo Dios 
que formö la tierra y la afirmo. 
No hizo de ella un caos, 
sino que la formö para ser habitada. 
Yo soy Yahve, y no hay otro. 
#No he hablado en secreto, 





14. Dios habla ahora con Israel y pasa a las es- 
peranzas mesiänicas. La salvaciön concedida a los 
judios, primero por intermedio de Ciro y despues 
por ei Mesins, durara para siempre (v. 17). Vease 
35, 4 y nota. Sobre la adoracisn de Dios por los 
pueblos paganos Junto con Israel, vease 18, 7; 19, 23 y 
nntas, 

15. Dios escondido: segün los LXX siguen ha- 
blando los puehlos convertidos y dicen: "T% eres Dios 
ynosotros no lo sahbiamos”’, es decir: jte creiamos 
solamente Dios de los judios y resulta que eres el 
Unicn! Vease v. '9 y nota. El Cardenal Gomä vierte: 
Vos sois, en verdad, un Dios que os encubris, y ex- 
plica: “es decir, un Dios que procede por via mis- 
teriosa” (Salterio, pag. 393). La piedad cristiana da 
tambien a Cristo el nombre de ‘Dios escomtido” por- 
que se esconde en la Kucaristia bajo la especie de 
pan, 

19. Vease las palabras de Jesucristo en Juan 18, 
20 sobre su doctrina, y las que dirige a sus discipu- 
los acerca de la predicaciöon en Mat. 10, 27. Un PDios 
segün el cual la via eterna consiste en conocerlo a 
fl y a su Hijo (Juan 17, 3); un Dios cuya sabi- 
duria se anticipa a los que la buscan (Sah. 6, 14), 
y se revela a los pequefivs antes que a los sabios y 
yrudentes (I,uc. 19, 21), nn» puede esconderse como 
os misterios «de FHleusis; se ha manifestado por sus 
ıhras y por sus palabras, 


te Mi se doblar4 toda rodilla. 
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en algün lugar oscuro del mundo; 
tampoco he dicho a la estirpe de Jacob: 
“Buscadme en vano.” 

Yo, Yahve, digo lo que es justo, 
anuncıo lo que es recto. 


20Congregaos, y venid; acercaos todos 
los que habeiıs escapado de las naciones. 
Son necios los que llevan su idolo de ma- 
invocando a un dios [dera, 
‘ que no puede salvar. 
21Publicadlo, y hacedlos venir; 
y deliberen unos con otros. 
eQuien anunciö desde antiguo estas cosas? 
quien las predijo desde entonces? 
:No fui Yo, Yahve? 
Bues fuera de Mi no hay otro Dios. 
(Yo soy el) Dios justo y salvador, 
no hay sino Yo. 


22Convertios a Mi, y sereis salvos, 
todos los terminos de la tierra; 
porque Yo soy Dios, y no hay otro. 
23Por Mi mismo lo juro; 
de mi boca sale justicıa, 
y (mi) palabra no sera revocada, 
pues ante Mi se doblara toda rodilla, 
y toda lengua prestara juramento. 
24Se dıra de Mi: 
“Solamente en Yahve hay justicia y fuerza.” 
Vendrän a El y serän avergonzados 
todos los que contra El se agitan. 
25En Yahve serän justificados 
y glorificados todos los hijos de Israel. 


CAPfTULO XLVI 


DESTRUCCIÖN DE Los fDOLOS DE BABILONIA 


1Doblase Bel, Nebo se encorva; 

sus imägenes son puestas 

sobre bestias y jumentos; 

esos (idolos) que soliais llevar, 

son para las bestjas carga abrumadora. 

2Se encorvan y se postran a una, 

no pueden ala: al que los lleva, 

porque ellos mismos son llevados cautivos. 


20 ss. I,os paganos son invitados a convertirse al 
verdadero Dios. Qusen anuncidö? (v. 21): CA. 41, 
21 as.; 46, 10 y notas. Yo soy Dios y no hav otra 
(v. 22): Por tercera vez repite Dios esta asercion 
para darle mäs relieve. 

23. San Pablo dice hermosamente; “Porque no tuvo 
nadie mayor por quien jurar, jurö por EI mismo” 
(Hebr. 6, !3). No serä revorada. San Pedro la llama 
“palabra viviente y permanente” (I Peir. 1, 23). An- 
Ci. Rom. 4, 11. Hoy 
se debe dohlar toda rodil!a tamhbien ante el Nomhre de 
Jesus (Filip. 2, 10). Como observa Fillion, el pre- 
sente pasaje no es un precepto sino el anuncio de 
que un dia todos lo adorarän. 

25. Consuela saber que en esa (escendencia esta- 
mos tambien los que somos hijos de Abrahän por 
la fe en Cristo (Rom. 4, 16 s.). 

1. Bel y Nebo, los dioses principales de Babilonia, 
eran lievados en hombros y, como demuestran los 
relieves, tambien en carros, por las calles de la ciu 
dad. I,a imagen de la diosa Istar (Astarte) de Ni- 
nive fue llevada en procesiön hasta Egipto, para 





hacer alli “milagros”’. Cf. v. 7; Bar. 6, 3 y 25 
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 ISAIAS 486, 3-13; 47, 1-6 





3Escuchadme, casa de Jacob, 

y todo lo que queda de la casa de Israel; 
vosotros, los que llevo Yo 

desde el nacimiento, 

y que sois mi carga desde el seno materno. 
“Hasta vuestra vejez soy Yo el mismo, 
y_os soportar& hasta que encanezcäis. 

Ya lo hice, y seguire llevandoos; 

cargare con Vosotros y OS salvare. 


5;A quien quereis compararme? 

cA quien igualarme? 

«Con quien parangonarme, 

para que seamos semejantes? 

6Sacan ellos del bolsillo el oro, 

y pesan la plata en la balanza; 

pagan a un platero, 

para que les haga un dios, 

ante el cual se postran y adoran. 

TLo cargan sobre los hombros y lo llevan, 
lo colocan en su lugar y alli se queda, 
sin moverse de su sitio. 

Aun cuando le invocan no responde, 
ni los salva de la tribulacion. 


8Recordad esto, y sed hombres; 
tenedlo en cuenta. 

oh transgresores de la Le 
®Acordaos de lo que vs 
desde los tiempos antiguos; 

que Yo soy Dios, y no hay otro. 
Yo soy Dios, y no hay 

quien sea semejante a Mi. 


1Yo anuncio desde el principio 
lo que ha de venir, 
y mucho tiempo antes 
lo que aun no se ha hechno. 
Yo digo: "Mi designio subsistira, 
ejecutare toda mit voluntad.” 





3 s. Notemos la ternura e infinita delicadeza de 
esta expresiön divina: Ya no seremos nosotros quie 
nes lo lievemos en brazos como a los ingratos idolos 
(v. 2), sino que es El quien nos lleva a nosotros. 
Desde el seno materno,; esto es, desde el principio, 
hasta la vejez (v. 4). cf. S. 22, 6; 70, 17-18. Estas 
expresiones de ternura “nos indican cuän maternal 
es la providencia de Dios, su intimo amor y sus cui- 
dados, superiores a los de una madre. Dios no sölo 
alimenta el cuerpo, sino tambien al alma, y la forti- 
fica con su gracia, su doctrina, sus inspiraciones, su 
palabra, sus sacramentos, su sangre, su cuerpo, SU 
alma y su divinidad.- Como una madre, Dios forma 
- al cristiano en el seno de la Iglesia, le da la vida, 
lo amamanta, lo acaricia, le presta calor en su rega- 
zo, lo educa, lo instruye, lo dirige hasta que pueda 
conducirlo al cielo”. 

8. Tenedio en cuenta,; literalmente: entrad en vos- 
otros mismos. Entrando en nosotros mismos desapa- 
rece la ilusiö6n y nos vemos tal cual somos, Jesüs 
dijo bien claro lo que encontramos en nuestros co- 
razones: malos pensamientos, fornicaciones, hurtos, 
homicidios, adulterios, codicias, perversidades, dolo, 
deshonestidad, envidia, blasfemia, soberbia, insensa- 
tez (Marcos 7, 21 y 22). Por todo esto nos aleja- 
mos de Dios, y a esto se deben todos los males (Jer. 
12, il), porque lo primero que guardemos ha de ser 
el corazön (Prov. 4, 23). Si huimos “la fascinaci6n 
de la bagatela’” (Sab. 4, 12; S. 118, 37), jamäs nos 
alejaremos de Dios. 

10. Sobre esta potestad exclusiva de Dios vease 
41, 21 ss. y nota. No puede menos que asombrar a 
los creyentes el ver cuäntos pensadores y teorizado- 


IlYo llamo del Oriente un ave de rapina, 
y de tierra remota a un varon 

que Yo he designado. 

Lo he dicho y lo cumplıre, 

lo he ideado, y lo voy a realizar. 


!2Fscuchadme hombres de duro corazön, 
que estais lejos de la justicia. 
13Yo hago venir mi justicia, que no esta leJos, 
y mi salvaciön que no tardarä. 

Yo pondre en Sıön la salud, 

y mi gloria en Israel. 


CAPITULO XLVIH 


Cafpa DE BABILONIA 


!Baja y sientate en el polvo, 

oh virgen, hija de Babilonia, 

sientate en el suelo sin trono, 

hija de los caldeos; 

pues ya no te llamaran tierna y delicada. 
?2Toma la rueda del molino y muele harina, 
quitate el velo, 

despöjate de la falda de tu vestido; 
desnuda las piernas y vadea los rios. 


3Descubriräse tu desnudez, 
B veränse tus vergüenzas. 
ues Yo tomare venganza, 
y no perdonare a nadie. 
*Nuestro redentor tiene por nombre 
Yahve de los ejercitos, el Santo de Israel. 
5Sientate en silencio,- 
escöndete en tinieblas, hija de los caldeos, 
pues ya no te llamarän senora de reinos. 


eEstando Yo irritado contra mi pueblo, 
heri mı herencıa, 





res exponen su vision personal sobre el futuro del 
mundo sin recordar para nada log anuncios de Cristo 
y las profecias de la Sagrada Escritura. 1Cuäntos 
auguran tiempos halagüefios, con optimismo huma- 
nista (Jer. 5, 31; 6, 14; 14, 14; 23, 16, etc.) sin 
pensar que San Pablo y el mismo, divino fundador 
de la Iglesia tienen anunciada la mäs tremenda apos- 
tasia! (cf, Luc. 18, 8; 17, 26 ss.; II Pedro 3, 3 ss.; 
Mat. 24, 4 ss.; II es, 2, 3 .ss.; I Tim. 4. 1 85.; 
II Tim. 3, 1, etc.). San Pablo ensehna tambien aue 
tales maestros tendrän exito (II Tim. 4, 3 e8.), e 
tanto que el es “mirado como enemigo por decir_ 1a 
verdad’ (Gäl. 4, 16). Vease Juan 5, 43. 

11. El rey de los persas volarä con la rapidez 
de un äguila para ejecutar el castigo de Dios contra 
Babilonia. Jenofonte relata que Ciro y sus sucesores 
llevaban el äguila en sus estandartes. 

1 ss. No se trata de la destrucciön de la ciudad, 
sino del imperio de Babilonia. La ciudad fue con- 
quistada y humillada por Ciro; su ruina definitiva 
vino siglos mäs tarde. Vease caps. 13, 14 y 21. La 
orgullosa Babilonia serä esclava de otros como Is- 
rael lo fu& de ella. Sobre la corrupciön que reinaba 
en Babilonia, vease Jer. 51, 39; Dan. 5, 1 ss. 

6. Concepto frecuente en la Biblia: Dios entrega 
Israel a los enemisos, como un padre que se ve 
obligado a castigar al hijo ingrato. Pero el. padre 
no puede dejar de amar a ese hijo, y jay del extrano 
que lo desprecie o pretenda deshonrarto!, porque la 
venganza del amor paterno serä terrible. Cf. Toel 
3; Rom. 11, 18 y 28. Ni aun a Cain permitiö Dios 
que lo persiguieran los hombres (Gen. 4, 15), por- 
que el castigo se lo reserva El solo. C£. Rom. 12, 
19; II Tes. 1, 6; 65, 5 y nota. 


ISAIAS 47, 6-15; 48, 1-7 


y los entregu& en tu mano. 

Pero tü no tuviste compasiön de ellos, 
hasta sobre los ancianos 

agravaste en extremo tu yugo. 

"Dijiste: “Para siempre ser& senora” 

no reflexionaste sobre estas cosas 

ni pensaste en su fin. 


®Escucha, pues, esto, oh voluptuosa, 
tu que habitas en seguridad, 

y decias en tu corazön: 

“Yo, y no hay mäs que yo, 

no quedare viuda, 

nunca me vere sin hijos.” 
9Precisamente estas dos cosas 
vendran de repente sobre tı, 

en un mismo dia perderas los hijos 
y quedaras viuda. 

Vendran sobre ti en toda su plenitud, 
a pesar de tus muchas hechicerias 

y de tus poderosos encantamientos. 


KXConfiada en tu maldad, 

pensabas: “Nadie me ve.” 

Tu sabiduria y tu cıencia te han enganado, 
por lo cual dijiste en tu corazön: 
“Yo, y no hay mäs que yo.” 
ilVendra sobre tı la calamidad, 

y no sabräs conjurarla; 

caera sobre ti una desgracia 

que no podräs alejar, 

y te sobrevendra de repente la ruına 
sin que lo sepas. 


12Sigue, pues. sumida en tus encantamientos, 
y en tus muchas hechicerias, 

en las cuales te has ejercitado 

desde tu mocedad. 

Tal vez puedan servirte; 

quizäs fu ndas (con ellas) espanto. 


Estäs cansada de tantas consultas; 
presentense y te salven 

los que observan el cielo, 

los que contemplan las estrellas, 

los que en cada novilunio te presagian 
lo que ha de venir sobre tı. 


4He aqui que son como paja 
que el fuego consume; 





8. Viuda, es decir, Jdesamparada. Nunca me vert 
sin hijos: mi pueblo no perecerä. Vease en $. 136, 
8 y nota, el paralelismo de este y otros textos con 
los del Apocalipsis relativos a Babilonia. 

9, Encantamientos: Los aströlogos y magos ba- 
bilönicos pretendian conocer los destinos de los hom- 
bres y hasta tener influencia sobre sus dioses, 

10. Tu sabiduria 3 tu ciencia te han engaflado: 
“La ciencia infla”,. nos ensefia S. Pablo. La sabidu- 
ria de este mundo es necedad ante Dios, el cual 
dice: “Destruir& la sabiduria de los sabios y anu- 
lar& la prudencia de los prudentes” (I Cor. 1, 19; 
cf. Is. 29, 14; $. 32, 10). Constantemente confunde 
Dios el orgullo intelectual de los hombres (cf. S. 93, 
1l y nota), y mäs aün si se trata de sabiduria re- 
ligiosa o espiritual que no este fundada en su Re- 
velaciön. Vease 5, 21; Sof. 1, 5. 

14. Los mismos que se gloriaban de salvar a otros 
de las llamas, serän devorados por ellas. Vease las 
palabras de Jesus sobre ese falso apostolado (Mat. 
23, 15; Luc. 6, 39). Cf. Gal. 4, 17. 
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no pueden lıbrarse de la llama. 

No son ascuas calentadoras, 

ni fuego delante del cual uno pueda sentarse. 
15Asi serän para ti aquellos 

Por quienes te has esforzado, 

aquellos con quienes has traficado 

desde tu juventud. 

Se dispersarän cada cual por su camino, 

no hay quien te salve. 


CAPITULO XLVIN 


INCREDULIDAD DE ISRAEL 


!IOidlo, casa de jaeob; 
los que llevais el nombre de Israel, 
y habeis salido de la fuente de Judä; 
ja: que juräis por el nombre de Yahve 
y celebrais al Dios de Israel, 
mas no en verdad. ni con rectitud, 
?aunque lleväis el nombre de la ciudad santa, 
y os apoyaıs en el Dios de Israel, 
cuyo nombre es Yahve de los ejercitos. 


s3Yo anuncie mucho antes las cosas pasadas; 
salieron de mi boca, y las di a conocer; 

de repente obre y se cumplieron. 

*Pues sabia Yo que eres duro, 

que tu cerviz es de nervios de hierro, 

y tu frente de bronce. 


SPor eso te las anuncie muy de antemano, 
antes que se cumplieran las di a conocer, 

a fin de que nunca dijeses: 

“Mi idolo las ha hecho; 

mi estatua, mi imagen fundida 

las ha ordenado.” 

$Toodo lo que oiste, ahora lo ves. 

Y vosotros, «no quereis anunciarlo? 

Desde ahora te doy a conocer cosas nuevas, 
cosas ocultas que tl no conoces. 

"Han sido creadas ahora 

y no en tiempos antiguos; 

antes del dia de hov no oiste hablar de ellas, 
a fin de que no dijeras: 

“He aqui, ya lo sabıa.” 





15. Vease Apoc. 18, 10 s. 

1. De la fuente de Judö: Los qüe salisteis de 
la estirpe de Juda. Expresiön semejante se usa en 
5l, 1y S. 67, 27. De nada sirve descender de la 
preclara estiripe de Abrahän si no se vive_ co 
mo el, segün ensefiö Jesüs a los fariseos (Juan 
8, 33-40). 

3. Dios ha cumplido las promesas referähtes al 
pasado (v. 3-5). De la misma. manera cumplirä 
aquellas que miran al futuro y que tienen por objeto 
la liberaciön de Israel. Cf. v. 5 s; 41,.21 ss.; 43, 
9; 44, 7; 45, 21; 46, 10. Es como un estribillo. que 


el mismo Dios tantas veces repite para darnos una 


prueba de su Providencia. 

4. He aqui el doloroso reproche que Dios hace 
muchas veces a la rebeldia de su pueblo. Cf. s 
32,9; 33, 3; Deut. 9, 13; Jer. 5, 3, etc. 

6. Cosas nuevas: Notemos cömo Dios alardea de 
ser siempre interesante y novedoso en lo que dice 
y promete, David nos muestra mil veces que nadie 
habla como El (cf. S. 118 y notas). Y sin embargo, 
‘“ıcuäntos que se dicen creyentes desdefan enterarse 
de las Sarradas Eser: turas como si se tratase de 
cuentos aburridos de viejas o de puras ordenanzas 
polieiales!”. Ve&ase nota al v. 3. 
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ISAIAS 48, 8-22 





8Tu nada oiste, nada sabias, Ä 

nada percibiste de antemano con tus oidos, 
pues Yo sabia que eres muy infiel Leiste. 
y que tu nombre es “Rebelde”, desde que na- 


9A causa de mi Nombre detengo mi ira, 
y por mi gloria tengo paciencia contigo 
para no exterminarte. 
10Mira, te he acrisolado, mas no (halle) plata, 
te he probado en el horno de la aflicciön. 
11Por Mi, por amor mio hago esto, 
porque no permito que me blasfemen, 
y mi gloria no cedo a ningün otro. 


NUEVA PREDICCION DE LA LIBERACION 


l2Escüchame, Jacob, y tü, Israel, 

a quien he dado mi nombre: Yo soy; 

Yo soy el primero, y soy tambien el ültimo. 
13Mı mano fundö la tierra, 

y mi derecha extendiö los cielos; | 

Yo los llamo, y se presentan a una, 


14Congregaos, todos vosotros, y escuchad: 
Quien de entre ellos ha anunciado esto? 
Aquel a quien ama Yahve 
ejecutarä la voluntad de El contra Babilonia, 
y su brazo (se levantard) contra los caldeos. 
15Yo, Yo he hablado, y Yo le he. llamado, 
Yo le hice venir, 
y su empresa serä coronada de £xito, 


16Acercaos a Mi, oid esto: Desde el principio 
nunca he hablado en secreto, 
y cuando se cumplan estas cosas, Yo estoy allı 





8 s. Asombrosa misericordia que sölo se explica 
en el amor paterno. jSabe que el hombre seguirä 
prevaricando y sin embargo le previene que no lo 
abandonara! Aqui vemos cuänta bondad de su parte 
significan las pruebas que El nos manda, Vease 
Hebr. 12, 5 ss.; I Pedro 1, 7; Deut. 8, 5; Jer. 35, 
14; Sof. 3, 12 y notas. A causa de mi Nombre: 
Otro estribillo que Dios no se cansa de inculcarnos. 
Ck. v. 11; 2, 17; 42, 8; Ex. 33, 19; S. 98, 3; 113 B, 
1; 148, 13; Juan 5, 44 y notas. Meditemos esto para 
no querer robarle esa. gloria que a nadie pertenece 
mäs que a El. 

10. Aqui se dirige Dios a los descarriados de su 
pueblo.. No quiere que interpreten las consecuencias 
de su proceder como castigo Suyo. Se-dirige a ellos 
para que no dejen de creer en Su bondad, ni duden 
de Su perdön cuando 'temen desfallecer, sintiendo 
todo el peso de su culpa. Te he probado en el horno 
de la oflicciön: “En esta forma halla tambien res- 
puesta la pregunta que a tantos obsesiona: 4Por 
que los justos y buenos padecen, y a menudo mäs 
que los otros? No serian tan buenos ni tan justos 
si no padecieran, puesto que el dolor los estimula a 
la perfecciöon y los capacita para obrar en honra 
de Dios y provecho de los hombres” (iMons. Keppler, 
Escuela del Dolor, nüm. 91). 


12. El primero y... el «“ltimo: C£. 41, 4 nota. 
16. En secreto: Vease 45, 19 y nota. or el 


fvangelio sabemos que Dios estä todo en Cristo 
su Hijo (Juan 14, 9; Hebr. 1, 3), pero estä “es- 
condido” (Col. 2, 3) y su conocimiento se adquiere 
“en el misterio® (I Cor. 2, 7). Vemos explicada 
una vez mäs la actitud de los bereanos (Hech. 17, 
ll y nota) y condenada la suficiencia de los que 
creen haber recibido de una vez, como si fuese una 
pildora, el conocimiento de Dios en las lejanas y 
I’geras instrucciones catequisticas de su infancia. 
Dios quiere ser buscado por cada alma, y su Hijo 
nos asegura que todo el que busca encuentra (Luc. 
11, 10; cf. Juan 7, 17). Mäs aün, tan suave es EI, 


-mas ahora Yahve, el Senior, 
me ha enviado con su espiritu—. 
MAsi dice Yahve, tu redentor, 
el Santo de Israel: 
Yo soy Yahve, tu Dios, 
que te enseno cosas provechosas; 
que te conduce por el camıino 
que debes seguir. 
18-Ojala hubieras atendido mis mandamientos! 
entonces tu paZz seria como un Tio, 
y tu justicia como las olas del mar. 
Tu descendencia seria como la arena, 
y como sus granitos e] fruto de tus entranas. 
No seria cortado 
ni destruido delante de Mi tu nombre. 


%-Salid de Babilonia, huid de los caldeos! 
Anunciadlo con voz de jübilo, 
publicad esta nueva, 
 hacedla llegar hasta los confines de la tierra. 
Decid: “Yahve ha rescatado a su siervo 
2!Y no padecieron sed, [ Jacob. 
cuando los condujo por el desierto; 
de la pena les hizo salır agua, 
hendiö la pena, y brotaron las aguas.” 


22No hay paz para los malvados, dice Yahve. 


ne nn 








que el que lo busca ya lo ha encontrado (cf. Sab. 
6, 15) y nadie es rechazado en esa büsqueda (Juan 
6, 37), pues El no dice: “Buscadme en vano” (cf. 
45, 19 y nota), sino que se revela en sus palabras, 
mosträndose a los simples (Luc. 10, 21) y ocul- 
tändose tan sölo a los dobles (Mat. 13, 11 ss.). Pero 
la büsqueda no cesarä mientras vivamos, pues el 
misterio de Dios, escontido en sus palabras, nos va 
presentando cada dia nuevas e inesperadas facetas. 
Mas ahora, etc.: Son palabras que el profeta agrega 
como respuesta al discurso de Dios. 

17. Te ensefio cosas provechosas: “Salida del pen- 
samiento y del corazön de Dios, su palabra no sölo 
es divina sino que diviniza a quienes la reciben. 
«Las palabras que Yo os he dicho, decia. Jesüs a 
los apöstoles, son espiritu y vida» (Juan 6, 63; Vul- 
vata 6, 64). Las palabras de la Sagrada Escritura 
son todas dichas a nosotros por Dios, y todas son 
de Dios. La Biblia hace al bombre divino, dice Hugo 
de San Victor. La Escritura es ja levadura del 
mundo, es la sal y la luz de las almas” (Card. Go- 
mä, Biblia y Pred., p. 144). Cf. v. 6.y nota. 

18. Lamento del amor despreciado, semejante al 
de Jesus en Juan 5, 40. .Vease Tob, 12, 10 y nota. 
“Lo que proporciona la paz, dice San Leön, es querer 
lo. que Dios manda, y no querer lo que EI prohibe.” 

20. Con la caida de Babilonia empieza la reden- 
ei6on del pueblo judio, imagen de la Redenciön que 
debia traer Jesucristo. Isaias asiste en espiritu a la 
catästrofe de la ciudad impia y exhorta a los cautivos 
a huir para no participar de la suerte de ella (cf. 52, 
11; 55, 12; Jer..50, 8; 51, 6 y 45; Zac. 2, 7; Apoc. 18, 
4). Jübilo: Este mismo sentido de alegre noticia tiene 
la predicaciöon del Evangelio de Jesüs (Luc. 2, 10; 
Marc. 16, 15), que solemos mirar como pesada carga 
(vease ]Jer. 23, 33). 

22. V&ase. la misma tremenda palabra en 57, 21. 
No tendrän paz los que se complacen en la Babi- 
lonia de este mundo. Los impios no tienen paz ‘'por- 
que viven de continuo en lucha y oposiciön con el 
orden establecido por la naturaleza y el Creador de 
ella. Solamente cuando se restablezca este orden, 
cuando todos los pueblos fiel y espontäneamente le 
reconozcan y profesen, cuando las internas constitu- 
ciones de los pueblos y las externas relaciones con 
las otras naciones se funden sobre esta base, sola- 
mente entonces, serä pnsible que haya paz estabie 
sobre la tierra’”’ (Pio XI en la Eneciclca “Caritate 
Christi compulsi”). 


ISAIAS 49, 1-9 
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8Asi dice: 
“Poca cosa es que tu me sirvas 
II. LA OBRA EXPIATORIA para restaurar las tribus de Jacob, 
y convertir a los sobrevivientes de Israel; 


DEL SIERVO DE YAHVE 


CAPITULO XLIX 


VOCACIÖN DEL SIERVO DE Dios 


!Oidme islas; 

prestad atenciön, pueblos lejanos: 

Yahve me llamö desde el seno materno, 
desde las entranas de mi madre 

se acordö de mi nombre. 

2] hizo mi boca cual espada afılada, 

me escondiö, bajo la sombra de su mano 
me convirtiö en saeta aguda, 

dentro de su aljaba me tenia guardado. 
sSY. me dijo: “Tu eres mı siervo, 

oh, Israel, en ti me glorificare.” 


4Mas yo dije: “En vano me he fatigado, 
de balde e inütilmente 

he consumido mis fuerzas; 

pero mi causa esta en manos de Yahve, 
y mi recompensa en manos de mi Dios.” 


5Ahora dice Yahve, 

el que desde el seno materno 

me formö para siervo suyo, 

para conducir a Jacob nuevamente a EI, 
y para reunir con £la Israel 

—pues soy glorioso a los o0jos de Yahve, 
y mı Dios es mi fuerza—. 


1. El caräcter mesiänico de este capitulo se im- 
pone a cualquier duda. No es ya Ciro el libertador 
principal sino el !Mesias, el cual vendrä en persona 
para trser la salud. Se describe primero la voca- 
ciöon del Sıervo de Dios, luego su misiön entre el 
pueblo judio y los paganos, siendo designados dstos 
con el nombre de islas y pueblos lejanos. 

2. Cual espada aftlada: Imagen de la palabra de 
Dios que es mas agudı que una espada de dos filos 
Hebr, 4, !2). Ln Saerada Escritura compara la 
palabra de Dios tambien al fuego, porque, como dice 
San Jerönimo, hace que el alma que la recibe sea 
semejante al oro purificado en el horno. Cf S. ıl, 
7 y nota. 

3. El Siervo de Dios (aqui el Mesias) es llamado 
Israel, lo que significa “Combatiente del Sefior”, 
nombre con que Dios habia distinguido a Jacob. 
Vease Gen. 32, 28. Alyunos consideran que el nom- 
bre de Israel estä aqui interpolado. Cf. Luc, 1,54 
y nota. : 

4. He consumido mis fuerzas: “Seria negocio in- 
finito, si quisiesemos por menudo decir en cada una 
obra de las que hizo Cristo lo que sufri6 y pa- 
deciö’”’” (Fray Luis de Leön, De los Nombres de 
Cristo). 

5. Para reunir con El a Israel: Esto explicaria 
por que ninguno de los israelitas piadosos del tiempo 
de Jesüs entendia el misterio de su rechazo y de 
su muerte,. Como observa Fillion, este pasaje “ex- 
prrsa el fin inmediato y directo, que Dios se pro- 
ponia al enviar su Servidor a la tierra: por El que- 
ria salvar a los judios”. EI Apöstol de las gentes 
revela el misterio de que esta salvaciön no quedö re 
vocada (Rom. 11, 1) sino poster’ada para los ültimos 
tiempos (Rom. 11, 25 ss.). La Vulgata dice: Mas 
Israel no querrd rewnirse: Seria &este un notable anun- 
cio del rechazo de la misiön mesiänica que encon- 
traria Jesüs en su primera venida. Cf. 35, 5; 50, 2 
y notas, 


por lo cual te pondre 

por luz de las naciones, 

para que llegue mi salvaciön 
hasta los terminos de la tierra.” 


TAsı dice Yahve, 

el Redentor de Israel y su Santo, 
al despreciado entre los hombres, 
al abominado de las gentes, 

al esclavo de los tiranos: 

“Reyes verän y se levantarän; 
principes, y se postraran 

en honor de Yahve, que es fiel, 
por amor del Santo de Israel, 
que te ha escogido.” 


LIBERACION DE LOS CAUTIVOS 


8Asi dice Yahve: 

Al tiempo de la gracia te escucho, 
y en el dia de la salvacıön 

vengo a auxiliarte; 

Yo te he constituido 

y puesto por alianza del pueblo, 

a fin de restaurar el pais 

y repartir las heredades desoladas; 
94 fin de decir a los cautivos: “Salid”, 
y a los que estän en tinieblas: 
“Venid a la luz.” 


6. Restaurar las tribus de... Israel: Esto se dice 


de Elias en su segunda venida (Ecli. 48, 10). La 
Liturgia lee este pasaje en la fiesta del Bautista 
que cumple un oficio semejante al de Elias. De 


ahi que haya sido propuesta la hipötesis de referir 
este verso al gran profeta Elias. Sin embargo, ‚San 
Pablo y San Bernab& parecen referirlo a Cristo 
euando lo citan en Hech. 13, 47 para justificar su 
paso a los gentiles cuando los judios se opusieron 
a la predicaciön del Evangelio. Lus de las naciones: 
Vease 42, 6; Luc. 1. 32; 2, 31 s. 

7, Este versiculo sintetiza ambos aspectos del Re- 
dentor: lo que San Pedro (I Pedro ?!, 11) llama “sus 
pasiones (S$S. 21 y 68) y posteriores glorias”, Vease 
59, 18 y nota. Abomitnado de las gentes: La Vul- 
gata vierte: la naciöon abominada. Cf. 53, 3. El 
Santo de Israel: Yahve. 

8. Tiempo de la gracia: Otra traducciön: En el 
tiempo favorable: Vease la aplicaciön que San Pa- 
blo hace de este pasaje en II Cor. 6, 2, al actual 


periodo en que Dios nos brinda la misericordia. Cf, 
Ecli. 18, 9. y nota. Vease 9. 68, 14; 117, 24 y 
notas. Te he puwesto por aliansa! Cristo es media- 


dor entre el cielo v la tierra. “Jesucristo, dice 8. 
Ambrosio, estä pendiente de la Cruz, entre el cielo 
y la tierra, como un mediador, para reconciliar al 
hombre con Dios, recibir en su cuerpo las abrasa- 
doras flechas de la ira de Dios lanzadas contra los 
hombres criminales, impidiendo que lleruen a la tie- 
rra, para pagar El solo y cargar con las iniquidades 
de todos. Alarga sus brazos en la Cruz en forma 
de arco, y mientras su Padre lanza sobre su sagrada 
carne las flechas destinadas a los pecadores. las 
recibe todas. Pero, por otra parte, joh admirable 
venganza digna de Cristo! levanta los brazos hacia 
su Padre, y le devuelve flechıs ardientes de oraciön 
y de amor para herir su corazön y sacar de alli el 
perdön de los hombres” (De Virg. lib. IIT). 

9 ss. Cuadro de insuperable belleza. Los israeli- 
tas que vuelven del cautiverio, son comparados a un 
rebafio, cuyo pastor es Dios. Nada les falta en el 
camino. EI significado mesiänico es ervidente. 
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ISAIAS 49, 9-26; 50, 1 





En el camino encontrarän con que alimen- 
y sobre todos los cerros [tarse, 
(hallarän) su pasto. 
No tendrän hambre ni sed, 

no les molestar2 viento solano nı sol; 
porque los conducira Aquel 

que de ellos se ha apiadado, 

y a manantiales de agua los llevara. 
liConvertire en caminos todos mis montes, 
y mis calzadas se alzaran. 
12Mira cömo vienen de Jlejos; 

estos del norte y del oeste, 

y aquellos de la tierra de Sinim. 


I3Cantad, oh cielos, 
y tü, oh tierra, salta de gozo; 
prorrumpid en jübilo, oh montanas; 
porque Yahve consuela a su pueblo, 
y tiene compasiön de sus pobres. 


ÜONSUELO DE SIöN 


4Dijo Siön: “Yahve me ha abandonado, 
el Senor se ha olvidado de mi.” 

15 ;Puede acaso la mujer 
olvidarse del nino de su pecho, 
sin compadecerse del hijo de sus entranas? 
Y aun cuando ella pudiera olvidarle, 
Yo no me olvidaria de tı. 

16He aqui que te tengo grabada 
en las palmas de mis manos, 
tus muros estän siempre delante de Mi. 


ITTus hiJjos vienen a prisa, 
en cambio salen de ti 
tus devastadores y asoladores. 
18Alza tus 0jos en torno de ti y mira: 
todos ellos se han congregado para venir a ti. 
“Vivo Yo”, dice Yahve, 
que de todos ellos te revestiräs como de ador- 
2, te los ceniras como una novia. [no, 
i#Porque tus desiertos, 
tus ruinas tu tierra asolada, 
(todo ol: ser demasiado estrecho 
para los habitantes; 
y los que te devoraban se habrän ido lejos. 





12. Los desterrados y dispersos vendrän de todas 
las regiones La tierra de Sinim (Vulgata: Slerra 
del mediodia), o sea de: los chinos,. segün se admite 
generalmente, lo cual es en la Biblia un dato inte- 
resantisimo sobre el Extremo ÖOriente y confirmaria 
el establecimiento de judios en el interior de Asia en 
tiempo del cautiverio de Babilonia. 

15. Expresiöon de la admirable ternura peterna con 
que Dios ama a su pueblo. ‘“Fie de la bondad de 
Dios, que es mayor que todos los males que podemos 
hacer” (Santa Teresa, Vida XIX, 15). C#. 66, 13; 
S. 26, 10 y notas. 4 

16. Te tengo grabada en las palmas de mis manos: 
Tambien nuestro nombre estä grabado en las manos 
paternales de Dios, por lo cual todo lo debemos 
esperar de su fuerza, 
de prudencia humana y avancemos osadımente con 
esa audacia que dan la fe y el amor. Cf£. S. 27, 7; 
60, 4; 61, 3. 

18 ss. La nueva Jerwsalen reedificada despucs del 
cautiverio de Babilonia, es figura dei reino de Jesu- 
cristo, A €este se le agregarän cada vez mäs gentes de 
i,s pueblos paganos, de manera que la que parecia sola 
v desamparada, sera madre de innumerables hijos 
espirituales. De ahi el asombro de Siön en v. 21. 


Dejemos aträs nuestras ideas - 


20Los hijos de tu orfandad 
no dejarän de decir a tus oidos: 
“El lugar es demasiado estrecho para mi; 
dame espacio para habitar.” 
2!Entonces diräs en tu corazön: 
“sQuien me los ha engendrado? 
yo estaba privada de hijos y esteril, 
cautiva y repudiada. 
A e&stos, pues, «quien los ha criado? [ellos?” 
Cuando yo aba sola, .dönde se hallaban 


Revss Y PUEBLOS SERVIRÄN A SION 


22Asi dice Yahve el Senor: 

Ved que alzare mi mano hacia las naciones,. 
hacia los pueblos levantare mi bandera; 

y ellos traerän a tus hijos sobre los pechos, 
y a tus hijas las llevaran sobre los hombros. 
23Reyes seran tus ayos, 

y sus reinas tus amas de leche; 

rostro por tieITa, 

se postrarän delante de ti, 

y lamerän el polvo de tus pies. 

Entonces conoceräs que Yo soy Yahve 

Y que jamäs serän avergonzados 

os que en Mi confian. 


24:Acaso puede quitärsele 

el botin al fuerte, 

o escaparse el que de derecho es cautivo? 
25Sin embargo, esto dice Yahve: 

Al fuerte le serän quitados los cautivos, 

y al opresor le sera quitado el botin, 

porque Yo pelear& con los que pelean con- 

y Yo salvare a tus hijos. [tigo, 
26A tus opresores les dar& de comer 

sus pPropias cames; 

y se embriagarän con su propia sangre, 

como con vino nuevo; 

y sabrän todos los hombres 

que Yo, Yahve, soy tu libertador, 

y tu redentor, el Fuerte de Jacob. 


CAPITULO L 


INFIDELIDAD DE ISRAEL 


1Asi dice Yahve: a: 
Dönde estä el libelo de repudio 
de vuestra madre, 

por el cual la he repudiado? 





22. El Senior explica a Jerusalen el misterio de 
su fecundidad asombrosa (v. 22-26). Vease 19, 23 
ss.; 66, 20; 101, 16 y notas, 

25 s. Fillion anota aqui: “Los principales inter- 
pretes catölicos admiten con justa razdn que este 
oräculo va mäs lejos que el exilio caldeo y que 
representa tambien ei Israel espiritual, ideal, libe- 
rado de la cautividad del demonio.” 

1. Ei rechazo de Israeli por su divino Esposo es 
lögica consecuencia de la infidelidad de la Esposa. 
Sin embargo, El “no le diö el acta de divorcio que 
anula ei matrimonio (Deut, 24, 1-4). El. contrato 
que lo liga a su pueblo subsiste siempre” (Cram- 
pon). Vease Rom. 11, 1. Tampoco venderä los hijos 
a los paganos para siempre a fin de pagar a los 
acreedores, cosa que estaba permitida por la Ley 
a 2 y 7; Lev. 25, 39; IV Rey. 4, 1; Mat. 
18, 25). 


ISAIAS 50, 1-11; 51, 1-5 
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:O quien es ese acreedor mio, 

al cual os he vendido? 

He aqui que por vuestras maldades 
fuisteis vendidos, | 

y por vuestros pecados 

fue repudiada vuestra madre. 


2:Por que, cuando Yo vine, no hubo nadie, 
y cuando llame nadie me contestö? 

‚Se ha acortado acaso mi brazo, 

de suerte que no pueda redimir? 

.O no tengo fuerza para salvar? 

Mirad, con una amenaza mia seco el mar, 
y torno los rios en desierto; 

se pudren sus peces por falta de agua, 

y mueren de sed. 

3Yo visto los cielos de tinieblas, 

y los cubro con saco. 


FiDELIDAD DEL SIERVO DE YAHVE 


“Yahve, el Senor, me ha dado 

lengua de discipulo 

para que sepa yo sostener 

con palabras a los abatidos. 

Manana tras manana (me) despierta; 

me despierta el oido 

para que escuche como discipulo. 
SYahve, el Senor, me ha abierto el oido; 
y no fui rebelde, ni me volvi atras. 
Fntregu& mi espalda a los que me herian, 
y mis mejillas a los que me mesaban la barba; 
no escondi mi rostro 

ante Jos que me escarnecian y escupian. 


"Pues Yahve. el Senor, es mi auxiliador,; 

por eso no he sido confundido; 

y ası he hecho mi rostro como pedernal, 
y se que no quedare avergonzado. 

Cerca estä el que me justifica. 

.Quien quiere contender conmigo? 
;Presentemonos Juntos! 

.Quien es mi adversario? 

iComparezca ante mi! 





2. Quiere decir: Israel no recnnocis ni hizo caso 
de las maravillas que Dios efectu6s para salvarlo 
(vease 49, 5 y nota). 

4. Habla el Siervo de Dios. /.engua de discipulo: 
Admirable vaticinio que destaca, en pasado profe- 
tico, segün observa Crampon, esa sublime caracte- 
ristica del Verbo encarnado que con la docilidad de 
un niüäo no predica sino lo que su Padre le ha en- 
comendado. Vease Juan 5, 19-24: 8, 55; 12, 49 s.; 
14, 24; 17,6 y 14; 15, 15, etc. Es de notar que S. 
Crisöstomo aplica todo este pasaje (v. 4-11) a Isaias. 
Sto. Tomäs lo refiere en sentido literal a Isaias, en 
sentido tipico a Cristo, 

5. En contraposicion a la inobediencia de Israel 
(48, 4; 50, 2) el Verbo Divino muestra aqui mn- 
ravillosamente, con las mismas palabras del S. 39, 
7, su obediencia al Padre desde el primer instante 
de su Encarnaciön. En el Evanzelio nos lo repetirä 
mil veces, diciendo que su comida es hacer la vo- 
luntad del Padre. Vease Juan 4, 34; 5, 30; 6, 38; 
14, 31, etc. Estos dos vers. (4 y 5) nos dan, pues, 
un perfecto retrato de Jesüs como modelo de infancia 
espiritual delante de su Padre, a quien adoraba, 
no obstante ser igual a EI. 

6 ss. Vaticinio de la Pasiön de Cristo. Vease 52, 
14 y nota; Mat. 26, 67; Juan 19, 1-3. Pero Yahve 
es su ausuliador (v. 7) en todas las pruebas y le 
jJustifica (v. 8}. 


| y siempre nueva, jque tarde he empezado a amarte 


®?I]Je aqui que Yahve es mi auxiliador. 
:Quien podrä condenarme? 
He aqui que todos ellos 
seran consumidos como un vestido; 
la polilla los devorar2. 
1Quien de vosotros es temeroso de Yahve, 
oıga la voz de su siervo. 
Quien anda en tinıeblas y no tiene luz, 
iconfie en el nombre de Yahve, 
y apöyese en su Dios! 


11Mas todos vosotros prendeis el fuego, 
y os armäıs de saetas incendiarias. 
;Andad a la lumbre de vuestro fuego, 
y en medio de las saetas incendiarias 
que habeıs encendido! 

De mi mano os vendra esto: 

yacereis entre dolores. 


CAPITULO LI 


CERTEZA DE LA SALVACION 


1Oidme, los que seguis la justicia 

y buscais a Yahrve. 

Mirad la roca 

de la cual habeis sıdo cortados, 

el profundo manantial 

de donde habeis sido sacados. 
2Mirad a Abrahän, vuestro padre, 

y a Sara, que os diö a luz; 

pues asi como le lHlam& a El que era solo, 
y le bendije, y le multiplique, 

33si Yahve consolarä a Sion, 
consolarä todas sus ruinas 

y convertirä su desierto en paraiso, 
y su soledad en jardin de Yahve, 
donde habra gozo y alegrıa, : 
alabanza y voz de jübilo. 


“Escuchadme, oh pueblo mio, 
prestadme oido, nacion mia; 
porque de Mi viene la Ley, 
y establecereE mi derecho 
para luz de los pueblos. 
SEstä por venir mi jJusticia, 





11. El fuego, es decir, vuestro odio (S, 24, 19 
Juan 15, 18 y 25). De mi mano: aqui se anticipa el 
misterio revelado por Simeön (Luc. 2, 32-34) de 
como El mismo, venido para piedra angular, habia 
de ser para Israel piedra de tropiezo. Vease 8, 14; 
28, 16 y notas. 

1. Roca y manantial: Abrahän y Sara, padres del 
pueblo judio, Isaias consuela a los que han que 
dado de su nacıön, mosträndoles el ejemplo de Abra- 
hän, que no obstante la esterilidad de Sara. fu& ben- 
decido con un hijo (Rom. 4, 19 ss.; Hebr. 11, 12). 
De la misma manera Dios darä descendencia a la 
Jerusalen desolada. 

3. Consolard a Sitön, en el momento de su con- 


‘versiöon. Lo mismo sucede cuando el pecador se 


convierte a Dios. Entonces es cuando puede excla- 
mar con $. Agustin: “Oh hermosura, siempre antigua 
4 
5, Mi justicia, mi salvaciö6n. San Jerönimo vierte: 
mi Justo, mi Salvador. La idea es la misma, Yahve 
manifiesta la justicia y salvaciön por medio del Me- 
sias. La salud prometida no solamente alcanzarä 
a los judios, sino tambien a los gentiles. Mi braro 
regird los pueblos: Vaticinio frecuente en los Sal- 
mos. Vease S. 2,8 s.; 71, 11: 109, 6 y notas. 
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mi salvaciön est2 en camıino, 
y mi brazo regirä los pueblos; 
en Mi esperan las islas 

y confian en mi brazo. 


8Alzad vuestros ojos al cielo, 

y mirad hacia abajo, a la tierra; 

porque los cielos se disiparan como humo, 
y la tierra se envejecerä como un vestido. 
De igual modo morirän los que la habitan; 
pero mi salvaciön durara eternamente, 

y mi jJusticia no tendrä fin. 


TEscuchadme, los que conoce£is la justicia, 
tü, pueblo, en cuyo corazön esta mi Ley. 
No temäis el oprobio de los hombres, 

y ante sus afrentas no os asust£is, 

8Porque como a vestido los comerä la polilla, 
y, como a lana, los consumira el gusano; 
mas mi jJusticia durarä eternamente, 

y mi salvaciön de generaciön en generaciön. 


9 Despierta, despierta, 
vistete de fortaleza, oh brazo de Yahve! 
;Alzate, como en los dias antiguos, 
como en las generaciones pasadas! 
No eres Tü quien aplastaste a Rahab 
y traspasaste al dragön? 
10 ;No eres Tü el que enjutö la mar, 
as aguas del grande abismo? 
;:El que convirtiö en camino 
as profundidades del mar, 
para que pasaran los rescatados? 


1ıVolveran, pues, los rescatados de Yahve; 
con cantos de jübilo entrarän en Siön, 
coronada la cabeza con alegria eterna. 
El gozo y la alegria seräan su heredad, 
huirän el dolor y el llanto. 
12Y o, Yo soy vuestro consolador. 
eQuien eres tü 
para temer a un hombre mortal, 
a un hijo de hombre que no es mas que heno? 
13Y te olvidas de Yahve, tu Creador, 
que extendi6 los cielos y cimentö la tierra. 
Tiemblas continuamente, todos los dias, 
ante el furor del opresor, 
 listo para destruirte. 
Dönde estä ahora el furor del opresor? 





6. Durard eternamente: FEste pensamiento se x® 
pite en los vers. 8 y 11. : 
9, s. Rabab (Vulgata: soberbia): monstruo tal vez 


'figura de Egipto (30, 7; Job 26, 12; S. 86, 4; 88, 


il) y del Faraön, que resistieron al pueblo de Dios.. 


En sentido tipico, figura de los poderosos que se 
levantan contra la Ley del. Seüor. 

11. Coincide con 35, 10. Vease alli la nota. 

13. Tiemblas continuamente: Sobre este miedo ca- 
racteristico del que no estä en paz con Dios, vease 
Lev. 26, 17 y 26; S. 13, 5; Sab. 17, 10 y notas. 
Este miedo acompafla al genero humano desde los 
dias de Adän, que por miedo se escondi6 de la vista 
de Dios (Gen, 3, 8), hasta el advenimiento del Hijo 
del hombre (Mat. 24, 30). Nuestro corazön es “un 
monstruo de inquietud”, como dice Peguy, somos 
hostigados por el temor en cada trance de nuestra 
vida y no logramos librarnos del imperio del miedo, 
salvo que ponramos nuestra plena confianza en Cris- 
to, quien triunf6ö no solamente sobre la muerte, sino 
tambien sobre el miedo. “Nuestro corazön estä_ in. 
quieto, decia $. Agustin, mientras no descanse en Tr. 


14Presto sera libertado el encorvado; 
no morira en la fosa, 
ni le faltarä su pan. 
ISYo soy Yahve, tu Dios, que agito el mar, 
de modo ne se embravezcan sus olas, 
Yahve de los ejercitos es su nombre. 


SIÖN BEBERA EL CÄLIZ DE LA IRA, 
DESPUES SERÄ LIBRADA 


16Yo he puesto mis palabras en tu boca, 
y te he cobijado bajo la sombra de mi mano, 
para plantar cielos y fundar una tierra, 
y para decir a Siön: 
NG eres mi pueblo.” 

17 Despierta, despierta, 
leväntate, oh Jerusalen, 
tü que bebiste de la mano de Yahve 
el caliz de su ira; 
hasta las heces has bebido el caliz 
que causa vErtigo. 


18)e todos los hijos que ha dado a luz 
no hay quien la conduzca, 
y entre todos los hijos que ha criado 
no hay quien la lieve de la mano. 
19Cayeron sobre ti estas dos clases de males: 
—.quien’ se compadece de ti?— 
devastaciöon y quebranto, hambre y espada; 
:quien te consolarä? 
2Desfallecidos yacen tus hijos 
en las encrucijadas de todas las calles, 
como antilope en la red, 
cubiertos de la ira de Yahrve, 
de la indignaciön de tu Dios. 


21Por tanto, oye esto, oh afligida, 
tu, oh embriagada, pero no de vino. 
22Asi dice Yahve, tu Senor y tu Dios, 
que defiende la causa de su pueblo: 
He aqui que quito de tu mano 
el cälız que causa vertigo, 
el calizz de mi furor; 
ya no volveras a beberlo. 
23Lo pondre en manos de tus opresores, 
que te dectan: 
“Pöstrate, para que pasemos por encima de 
y tü pusiste como suelo tu dorso, [ti”; 
y eras camino para los que transitaban. 





14. El encorvado. Otra traducciön: el cautivo. La 
Vulgata vierte: pronto llegarä el que viene a abrir. 

16. Habla el eterno Padre al Mesias, He pwesto 
mis Dalabras en tu boca: confirma la misiön de 
Jesüs como divino Profeta (vease 50, 5 y nota; Hebr. 
1, 1 s.). Plantar cielos » fundar una tierra. Fsta 
seria entonces la nueva Siön, a juzgar por lo que 
sigue. Jesus aparece aqui como lo definiö Simeön 
en el Evangelio: ‘“gloria de Israel su pueblo’ (Tuc. 
2, 32). Qu& argumento para los judios que lo re- 
chazaron, y tambien para los modernos! (cf. 52, 7). 
Fillion anota: “Se trata sin duda de los nuevos cie- 
los y la nueva tierra del fin de los tiempos. Cf. 65, 
17: 66, 22.” 

17. El cdliz de su ira, es decir. las pruebas. Hasta 
las heces: En 40, 2 dice: ha recibido ya el doble por 
todos sus pecados. Los versiculos 22 s. coinciden con el 


23. Vease v. 17 y nota. Pöstrate: los vencedores 
solian pasar por encima de los cuerpos encorvados 
de los vencidos (Jos. 10, 24; $. 65, 12; 109,1 y 
notas), 


ISAIAS 52, 1-14 
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CAPIiTULO LU 


LiBERACIÖON GRATUITA DE ISRAEL 


1-Despierta, despierta, 

vistete de tu fortaleza, oh Siön; 
viste tus vestiduras de gala, 

oh Jerusalen, ciudad santa! 

pues el incircunciso y el inmundo 
ya no volverän a entrar en ti. 

2 Sacüudete el polvo, leväntate, 
toma asiento, oh Jerusalen; 

desata las an de tu cuello, 
oh cautiva, hija de Siön! 


sPorque ası dice Yahve: 

“De balde fuisteis vendidos, 

y sin dinero sereis rescatados.” 

“Pues esto dice Yahve, el Senor: 

Al principio baj6 mi pueblo a Egipto, 
para habitar allı; 

y Asiria lo oprimiö sin causa. 

SY ahora, ;qu& hago yo aqui?, dice Yahveg,; 
porque mi pueblo ha sido llevado por nada. 
Aüllan sus tiranos, dice Yahve, 

y continuamente’ dia por dia 

es blasfemado mi Nombre. 

6Por eso mi pueblo conocerä mi Nombre; 
(conocerä) en aquel dia que soy Yo 

quien dice: “Heme aqui.” 


LA BUENA NUEVA DEL REGRESO DE LOS CAUTIVOS 


7Cuan hermosos sobre los montes 

los pies del mensajero de albricias, 

que trae la buena nueva de la paz, 

que anuncia felicidad y pregona la salvaciön; 
diciendo a Sion: “Reina tu Dios.” 

8(Se oye) la voz de tus atalayas; 

alzan el grito y prorrumpen en cänticos to- 
porque con sus PTropios 0j0s [dos, 
ven el retorno de Yahve& a Siön. 


%Saltad de jübilo, cantad a una, 





1. “EI profeta se representa la capital judia como 
una mujer que, golpeada por la cölera divina, yace 
moribunda en el camino; la mueve a levantarse para 
una nueva vida mucho mäs gloriosa y feliz que la 
primera. No volverdn a entrar: En la Siön regene- 
rada nada impuro penetrarä en adelante” (Fillion). Cf. 
v. 8; 35, 4; Jer. 30, 9; Joel 3, 17 y notas; Luc. 21, 24. 

3, De balde... sin dinero: Ası como los extranje- 
ros os quitaron la libertad sin pagaros indemnizaciön, 
asi tambien sereis rescatados sin que pagueis dinero. 

4. Alusion a la esclavitud de Egipto y las inva- 
siones de los asirios, 

7s. C£f. 51, 16; Neh. 1, 15 y notas. Isaias ve 
en esta vision el regreso de su pueblo de Babilonia, 
y, a la vez, la instituciön del reino de la paz me- 
sianica.. San Pablo (Rom. 10, 15) extiende . esta 
bendieciön a los predicadores de ja Buena Nueva del 
Evangelio, porque “el Evangelio es fuerza de Dios 
para salvaciön de todo el que cree’” (Rom. 1, 16). 

9. Saltad de jübilo... ruinas de JerusaleEn. La 
Vulgata dice: desiertos de Jerusalen. “En los Pro- 
fetas se alegran hasta el desierto y la estepa; y 
salta de gozo la soledad y florece como un lirto; Y 
brota copiosamente, y con mucha alegria y alaban- 
zas salta de contento, y se viste de la gloria del 
Libano y de la hermosura dei Carmelo y de Sarön; 
y ve la majestad del Senior y el esplendor de nues- 
tro Dios (Is. 35, 1-2). (Mons. Keppler). 


‚sobre 


ruinas de Jerusalen; 
Pe Yahve ha consolado a su pueblo, 
a rescatado a Jerusalen. 
WYahve ha revelado su santo brazo 
a la vista de todas las naciones, 
y todos los confines de la tierra 
verän la salvaciön obrada por nuestro Dios. 


|11Marchad, marchaos, salid de alli; 


no toqu£is cosa inmunda; 

salid de en medio de ella; 

purificaos, los que lleväis 

el equipaje de Yahve. 
12Pues no saldreis precipitadamente, 

ni partireis como fugitivos, 

porque vuestra vanguardia es Yahve, 

y vuestra retaguardıa el Dios de Israel. 


LA FIGURA DEL SIERVO DE YAHVE 


13HJe aqui que mi Siervo 
estä lleno de sabiduria, 
sera grande, excelso 
y ensalzado sobremanera. 
14Pero muchos se pasmarän de el 
—tan desfigurado esta, 
su aspecto ya no es de hombre, 
y su figura no es 
como la de los hijos de los hombres-—. 


10. Su santo brazo: su poder. Dios prepara, en-. 
viando a su Hijo, la obra de la liberaciön de su 
pueblo, a manera de un hombre que hace un es- 
fuerzo poderoso. El final del vers. muestra que, en 
este brazo libertador del cautiverio de Babilonia, estä 
figurada la obra de Jesucristo que, viniendo como 
salvador de Israel (51, 16), ofreciö su Redenciön a 
todos los pueblos (vdase 53, 1; Juan 11, 52). 

11. Salid de alli: de Babilonia, Purificaos: pre 
paraos para vuestro santo ministerio, especialmente 
vosotros, los levitas, que habeis de llevar los vasos 
sagrados que Ciro os entregarä (Esdr, 1, 7-11). 

13. Sobre este grandioso pasaje que comienza con 
el versiculo 13, leemos en la versiöon de Näcar- 
Colunga: “Esta secciöon (52, 13-53, 12), con los 
varıos fragmentos dispersos que antes hemos ido in- 
dicando, forma un verdadero poema, que es a la vez 
el vaticinio mäs claro de la pasiön del Siervo dei 
Sefior, y que podriamos liamar el profetico y primer 
relato de la Pasiön. Los dolores del Siervo, la 
causa de ellos y los frutos de la muerte, se hallan 
descritos con los mäs vivos colores.” Comentando 
en Is. 49, 7 el inmenso contraste entre los dos as- 
pectos de Cristo doliente y glorioso, honrado por el 
Padre y despreciado por los hombres, Fillion eita 
este pasaje y 53, 10-12, y hace notar que, segün estos 
textos, “despues que Dios haya cubierto de gloria a 
su servidor, los hombres lo glorificaran tambien, atın 
los primeros de entre ellos (reyes, principes)”. En 
este v. 13, con respecto a las palabras grande, er- 
celso, etc. sefiala esa “'extraordinaria acumulacion de 
sinönimos, a fin de mejor poner de relieve el &xito 
prodigioso dei Mesias”’ (cf. 59, 18). Es perfecta- 
mente explicable este plan del Padre que ama 
a su Hijo, y grandemente consolador para los que 
queremos amar a Cristoe. No era posible que toda 
la epopeya dei divino Campeön terminara con un 
fracaso, pues la apostasia estä anunciada tan sölo 
para los ultimos tiempos. Vease 46, 10 y nota. 

14. Es como un parentesis entre los dos versiculos 
la glorificaciön de Cristo, y se refiere a 
el principio, como traduce Crampon con el si- 
"Asi como muchos se asombraron al verlo 
desfigurado estaba que su aspecto no era ya 
un hombre, ni su rostro el de los hijos de los 
15) har& EI temblar a 


desde 
riaco: 
—tan 
el de 
hombres-— asi tambien (v. 
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1S£] rocıar& a muchas naciones; 
y ante &l los reyes cerrarän la boca, 
al ver lo que no les habia sido contado, 
al contemplar lo que nunca habian oido. 


 CAPITULO LIN 


HUMILLACION Y GLORIA DEL SIERVO DE Yanuvf 


1:Quien ha creido nuestro anuncio, 

a quien ha sido revelado el brazo de Yahve? 
zPues creciö delante de El como un retono, 
cual raiz en tierra ärida; 
no tiene apariencia nı belleza 
para atraer nuestras miradas, 
ni aspecto para que nos agrade. 
3Es un (hombre) despreciado, 
el desecho de los hombres, 
varön de dolores 
y que sabe lo que es padecer; 
como alguien de quien uno aparta su rostro, 
le deshonramos y le desestimamos. 








muchas naciones”’. Segün un autor no catö6lico, los 
judiog omiten en: las sinagogas la lectura de este 
Ppsssje y de todo el cap. 53, lo que significa que no 
quieren entender el misterio de la Cruz aqui anun- 
ciado. Los antiguos judios reconocian sin embargo, 
como aplicables "al rey Mesias”, estos textos que 
algunos quisieron aplicar despuds a Isaias, Jeremias 
o a Josias o al mismo pueblo de Israel. Los racio- 
nalistas modernos, por su parte, ven en el “Siervo” 
una figura mitolögica importada de Babilonia. En 
este pasaje se funda ia falsa opiniön de la fealdad 
El profeta habla aqui solamente 
de su figura en los dias de la Pasi6n. Ei Salmo 
44 nos da otro aspecto de la Persona de Cristo. 
A titulo de curiosidad citamos la opiniön de Orige- 
nes, quien sostenia que Jesüs tenia dos aspectos, 
uno hermoso para los que creian en El, y uno feo 
para los que le rechazaban. 

15. Rociard!: San Agustin comenta este versiculo 
segun la Vulgata y dice: “EI Salvador rociar& y 
expiarä con su sangre a muchas naciones para res- 
catarlas, purificarlas, y para salvar a todo el mundo. 
Purificaciön y aspersiön serä &sta de muchos mäs 
subidos quilates y sin comparacisn de mucho mayor 
eficacia que la’ que Moises hacia al pueblo con la 
sangre y cenizas de la vaca roja.” En lugar de 
roctard leen algunos: hard temblar, o: provocard asom- 
bro, o: dispersard. Sobre el resto del versiculo vea- 
se Rom. 15, 21 y nota. 

1. Este capitulo, NHamado el "Pasional de oro”, 
es como un resumen de la Pasiön de Cristo segün 
los Evangelios, escrito ocho siglos antes. Para mos- 
trar su perfecto cumplimiento por el Cordero de 
Dios que llevö sobre si los pecados del mundo, los 
Libros del Nuevo Testamento citan imuchas veces 
este cuadro incomparable. Vease Mat. 8, 17; Marc. 
9, 11 y 15, 18; Luc. 22, 31; Juan 12, 38; Hech. 8, 
32; Rom, 10, 16; I Cor. 15, 3; I Pedro 2, 22, etc. 
Nuestro anuncio: Mäs exacto: lo que nosotros olmos, 
es decir, lo que los profetas oyeron de Dios sobre 
el Mesias. Alude a los judios incredulos (Juan 12, 
38) en contraposiciön a 52, 15. El braso de Yahve! 
Ve&ase 52, 10 y nota. 

2. Como un retoio. Nötese el contraste con el 
retoio y renuevo anunciados en 4, 2; 11, 1 y 10. 
No tiene apariencia wi bellesa: Vease 52, 14 y no 
ta y, como contraste, $. 44, 3 y nota. Ja carne en- 
ganosa no nos deja ver los atractivos de Jesüs. Ct. 
I Cor. 2, 14. 

3. Como alguien ante guwien uno aparta sw rostro, 
es decir, como un castigado (v. 4) a causa de las in. 
famias narradas en Mat. 26, 67: 27, 29 s.; Juan 
19, 2. Para los judios ser& escändalo y para los 


corporal de Jesus. 


griegos locura (1 Cor, 1, 23). 


*4£], en verdad, ha tomado sobre si nuestras 
ha cargado con nuestros dolores, [dolencias, 
y nosotros le reputamos como castigado, 
como herido por Dios y humillado. 


$Fue traspasado por nuestros pecados, 
quebrantado por nuestras culpas; 
el castigo, causa de nuestra paz, cay6 sobre &l, 
y a traves de sus llagas hemos sido curados. 
$framos todos como ovejas errantes, 
seguimos cada cual nuestro propio camino; 
y Yahve carg6 sobre el 
la iniquidad de todos nosotros. (bra 
’ 
TFue maltratado, y se humillö, sin decir pala- 
como cordero que es llevado al matadero; 
como oveja que calla ante sus esquiladores, 
asi el no abre la boca. 
8Fue arrebatado por un juicio injusto, 





4 s. Nuestras dolencias: Nötese aqui la doctrina 
de la satisfacciön sustitutiva, que doce veces sale 
en este capitulo. Cristo padeci6, no por propia culpa, 
sino para restituir al Padre, en beneficio nuestro, 
el honor que le habiamos robado nosotros. Vease 
S. 39, 7 ».; 68, 5 y notas; Mat. 8, 17; Juan 1, 29; 
I Cor. 15, 3; II Cor. 5, 21; Col. 1, 20; Hebr. 10, 
t0; I Pedro 2, 22 s.; 3, 18. Aqui estä todo el 
Misterio de la Redenciön. La manera cömo Jesüs 
glorifica al Padre consiste, segün El mismo lo dice, 
en darnos a nosotros vida eterna (Juan 17, 1 8.). 
Herido por Dios: es decir, castıgado como si fuese 
culpable. Vease Luc. 23, 35; Mat. 27, 43; S. 21, 9. 

5. “El no sölo es Jesüs y salud con su doctrina, 
ensefiändonos el camino sano, y declarändonos el 
malo y peligroso, sino tambien con el ejemplo de su 
vida y de sus obras hace lo mismo; y no sölo con 
el ejemplo de ellas nos mueve al bien y nos incita 
y nos guia, sino con la virtud saludabie que sale 
de ellas, que la comunica a nosotros, nos aviva Y 
nos despierta y nos purga y nos sana” (Fray Luis 
de Leön, Nombres de Cristo). 

7. Fu& maltratado y se humsilld: San Jerönimo 
vierte: Fue ofreado porque El mismo lo quiso: Se 
entrega voluntariamente a la Pasiön, ni siquiera se 
defiende. Vease Mat. 26, 52 ss.; 27, 14; Juan 10, 
17 s.; Hech. 8, 32 ss.; I Pedro 2, 23. C£f. S. 37, 
14; 39, 7 ss. y notas. Como cordero: Este simbolo, 
uno de los mäs hermosos de la Escritura, es el que 
emplea el Precursor (Juan 1, 29 y 36), para designar 
a Cristo, que, si como iMaestro y Sacerdote habia 
de ser Pastor, como Victima habia de ser Cordero: 
el Cordero de Dios que carga con los pecados del 
mundo. Como tal estaba figurado en Jos sacrificios 
mosaicos, en el rito pascual (Ex. 12, 3 ss, leido en 
la Liturgia del Viernes y Säbado Santos), en el 
sacrificio perpetuo, figura tambien de la Eucaristia, 
y aun desde el sacrificio de Abel y de Abrahän. 
Cf. su triunfo en Apoc. 5,6 ss. 

8. Este verso es uno de los mäs oscuros de Iaalas 
y no hay unanımidad sobre su autentico sentide. Fu 
arrebatado por un juicio injusto: Alusibn al proce- 
dimiento, contrario a todo derecho, que aplıcaron los 
jueces en el proceso de Jesüs. Sin que nadie pensara 
en sw generaciön: Vulgata: sw generaciön, „‚quien 
podrä explicarlaf Muchos santos Padres ven en esto 
una alusiön a la generaciön eterna del Hijo por el 
Padre; otros lo entienden de la numerosa descen- 
dencia espiritual: los cristianos. Los expositores mo- 
dernos hacen notar que la palabra generaciön ae 
refiere a los contemporäneos de Cristo, y traducen: 
ıQuien podrä& contar la conducta de sus contempo- 
raneos con respecto a El? La traduccisn de Crampon 
dice: “Entre los contemporäneos ‚quien pensö que 
era cortado de la tierra de los vivos; que la plaga 
lo heria a causa de los pecados de mi pueblo?” Es 
decir, supusieron, segün dice el v. 4, que sufria por 
sus prupios pecados, como en el caso del ciego de 
nacimiento (Juan 9, 2 s.). Vease Juan 11, 51. 
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sin que nadie pensara en su generaciön. 
Fue cortado de la tierra de los vivientes 
y herido por el crimen de mi pueblo. 


%Se le asignö sepultura entre los impios, 
y en su muerte esta con el rico, 
aunque no cometiö injusticia, 

ni hubo engano en su boca. 


%Yahve quiso quebrantarle con sufrimientos; 
mas luego de ofrecer su vida 
‚en sacrificio por el pecado, 
vera descendencia y vivira largos dias, 
y la voluntad de Yahve 
sera cumplida por sus manos. 
1lVera (el fruto) de los tormentos de su alma, 
y quedara satisfecho. 
Mi siervo, el Justo, 
justificara a muchos por su doctrina, 
y cargara con las iniquidades de ellos. 


12Por esto le dare en herencia 
una gran muchedumbre, 
y repartirä los despojos con los fuertes, 
por cuanto entregö su vida a la muerte, 
y fu& contado entre los facinerosos. 
Porque tomö sobre si los pecados de muchos 
e intercediö por los transgresores, 


CAPITULO LIV 


FECUNDIDAD Y GLORIA DE LA NUEVA SIÖN 


IRegocijate, esteril, 
tu que estabas sin hijos, 





9. Aun despues de muerto, Jesüs debia estar ex- 
puesto a la humillaciön y a ser enterrado con los 
ladrones. En sw muerte estöä con el rico, es decir, 
en la tumba nueva de Jose de Arimatea, quien con 
Nicodemo, di6 valientemente sepultura a Jesüs (Luc. 
23, 50 ss.;, Juan 19, 38 s.). Vease $. 15, 10 y nota. 
Sın embarguo, hay que notar, que el texto hebreo es 
traducido de diversas maneras. Bover-Cantera vier- 
te: con malhechores (reposö) en su mwerte. Estä 
versiön parece referirse a la guardia del sepulcro. 
‚10. Yahve quiso quebrantarle: Vease 52, 10 y no- 
ta; Juan 3, 16; Rom. 8, 32, La voluntad de Yoahve 
serdö cumplida por sus manos: Wease Juan 17, 4. 
Crampon traduce: el designio de Yalıve prosperarä 
en sus manos, y anota: “literalmente: sw deseo, su 
ebra, la conversiön de todos los pueblos y el esta- 
blecimiento del Reino de Dios en el mundo”. Cf. 
32, 3 y nota, ö 

11. €. Hebr. 12, 2. Justificard a muchos por su 
doctrina: otros traducen con s%# conocimiento. En 
el momento culminante de la vida de Jesüs, lo oimos 
hablar con su Padre y decirle: "En esto consiste la 
vida eterna: en conocerte a Ti, solo Dios verdadero, 
y a Jesucristo tu Enviado... Santificalos en la ver- 
dad: la verdad es tu Palabra’” (Juan 17, 3 y 17). 
Y cargard, etc.: Es la definiciön que el Precursor 
habrä de dar de Cristo como Cordero de Dios. Vea- 
se I Pedro 2, 24. 

12. Repartirö los despojos: Cf. Col. 2, 15: Rom. 
8, 17; Apoc. 19, 17 =. Fus contado entre los fac® 
nerosos. ;No fu& Jesüs asociado a dos criminales, 


yno se prefiriö en su lurar a RBarrabäs, ladrön y. 


asesino? Intercedi6 por los Hransgresores, y Ique 
consuelo! sigue intercediendo por nosotros. Vease 
Hebr. 7, 25 y nota; Ecli. 24, 14 con la nota sobre 
el sacerdocio (de Cristo. 

1. Esta profecia trata de la nueva Jerusalen, “Ei 
profeta describe aqui los efectos maravillosos de la 


muerte del Mesias, tales como acaba de prometerlos” - 


prorrumpe en jübilo y gritos de alegria, 
tü que nunca estuviste de parto; 
ues son mäs numerosos 
os hijos de la abandonada 
que los hijos de aquella 
que tiene marido, dice Yahve. 


2Dilata el lugar de tu tienda, 

que se hagan mas anchas 

las pieles de tu pabellön; 

no seas parca en ello, alarga tus cuerdas, 
y afianza tus estacas. 

3Pues te extenderäs a la derecha 

y a la izquierda; 

porque tu prole poseera las naciones, 
y poblara las ciudades desoladas. 


4No temas, pues no quedaräs confundida; 
no te avergüences, 

porque no tendräs de qu& avergonzarte. 

Te olvidaräs de la vergüenza de tu juventud, 
y no te acordaras mas 

del oprobio de tu viudez. 

SPorque esposo tuyo es tu Creador, 

cuyo nombre es Yahve de los ejercitos, 

y tu redentor es el Santo de Israel, 

que se llama Dios de toda la tierra. 


6Pues Yahve te ha llamado (de nuevo) 
como a una mujer abandonada 
y afligida de espiritu, 
como a la esposa de la Juventud 
que ha sido repudiada, 
ice tu Dios. 


"Por un breve momento te abandone,; 
mas con gran misericordia 

te acog’re de nuevo. 

8$Ein un desborde de ıra 

te oculte por un instante mi rostro; 
pero con eterna misericordia 

tuve compasiön de ti, 

dice Yahve, tu Redentor. 





(Le Hir). Como observa Crampon. ‘la desechada es 
Siön, despues de 'rechazada por Dios; la que tenia 
marido es tambien Siön cuando estaba unida a Yahve 
por una santa alianza (cf. Jer. 31, 32; Os. 2, 17-20); 
y sus hijos son los israelitas fieles y los paganos 
convertidos. Vease 49, 21 ss.; S. 10:. 16 s.; Gäl. 
4, 27. Lo mismo interpretan en general los otros 
autores modernos, apartändose del sistema seguido 
por Scio, Martini y otros, que trataban de aplicar 
a la gentilidad lo que se dice a Israel. No puede, 
en efecto, llamarse esposa abandonada la que nunca 
fud esposa (la gentilidad), como tampoco puede re 
ferirse ese abandono a la santa Iglesia. 

4. La vergüensa de tu juventud: Alusiön a las in- 
fidelidades del pueblo de Israeli desde el desierto. 
La viudez es el tiempo del abandono por parte del 
esposo Yahve (v. 1 y nota). 

5. Dios de toda la tierra: por donde se ve que la 

profecia se extiende mäs alla del retorno de Babi- 
lonıa. Vease 27, 12 y nota. 
6 ss. Te ha llamado: Vease Os. 2, 14 ss.: Jer. 
31, 10. Como a la esposa de la juvenind que ha 
sido repudiada: “Es decir, una majer que uno ha 
tomado en su juventud y que por eso es mäs amada. 
Cf. Jer. 2, 2; Mal. 2, 14. Dios amara para siempre 
a Siön despues de haberse reconciliado con ella” 
(Fillion). Con gran misericordia (v. 7); con eterna 
misericordia (v. 8): Fa la nota caracteristica de esta 
admirable profecia. Cf. 60, 10; Jer. 31, 3. 
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9Pues esto es para Mi 
(como lo de) las aguas de Noe&, 
cuando jure que las aguas de No& 
no inundarian mäs la tierra; 

asi he jurado no enfurecerme mäs 
contra ti, ni amenazarte. 

1Aun cuando se muevan los montes 
y vacilen los collados, 

mi misericordia no se alejara de ti, 
y no vacilar mi alianza de paz, 
dice el que se compadece de ti, Yahve. 


LA NUEVA JERUSALEN 


11Pobrecita, azotada por la tempestad, 
que estäs sin consuelo, 
be aqui que Yo asentare tus piedras 
sobre carbunclos, 
y te cimentare sobre zafiros. 
2Construire tus almenas con rubies, 
tus puertas con piedras de cristal; 
y toda tu muralla con piedras preciosas. 


13Todos tus hijos serän instruidos por Yahve, 
y gozaran de abundancia de paz, 
14Seräs restablecida en justicia; 
y estaräs lejos de la opresiön, 
pues nada tendräs que temer; 
y lejos del espanto, 
el cual no te alcanzara mas. 


155| (enemigos) se Juntan contra ti, 
no es de parte mia; 
cuantos se juntaren contra ti, 
delante de ti caerän. 
1#fje aqui que Yo he hecho al herrero, 
que sopla as brasas del fuego 


9, Sobre el pacto que Dios hizo con No& vease 
Gen. 9, 11. 

10. Sobre el caräcter perdurable de esta nueva 
alianza vease Hebr. 8, 8 ss.; Jer. 31, 31 ss. San 
Pablo vuelve a recordarla a los judios en Hebr. 10, 
16 y los exhorta luego a entrar, por la Sangre de 
Cristo, en el camino nuevo y viviente que El abriö 
para nosotros. Cf. S, 104, 8 y nota. 

11 8. Magnifico cuadro de la grandeza y‘ belleza 
de la nueva Jerusalen. Vease Tob. 13, 21 8; 8. 
50, 20; 68, 36; cf. 27, 2; 61, 4 y notas. En cuanto 
a la Jerusalen celestial, que es nuestra madre (Gäl. 
4, 26), o sea la Iglesia en sus Bodas con el Cordero 
(Apoc. 19, 6-9), vemos su descripciön en Apoc. 21, 
2 y 30 ss. Aunque la. vocaciön de los gentiles habia 
sido predicha desde Moises (Deut. 32, 21), San Pa- 


 blo declara que dl fud elegido para revelar los mis- | 


terios de la actual Ley de gracia en Cristo, escon- 
didos antes, aun para los ängeles. Vease Ef. 3, 8-11; 
Col. 1,25 ss. Cf. Mat. 13, 35; Rom. 16, 25 s,; 
I Pedro 1, 20. 

13. Jesüs recuerda este pasaje a los judios (Juan 
6, 45) para afirmar el caräcter divino 


mostrarles los maravillosos bienes que El venia a 
traer a Israel. Vease 35, 5 y nota; Hebr. 8, 11. 
C£. 55, 4; Jer. 31, 34; Juan 6, 45. . 

15. Aqui la WVulgata. difiere del hebreo y dice: 
He aoqui que vendrä el forastero que no estaba con- 


migo ‚3 el que en olro tiempo era extranjero para 


bi, se unirä contigo. Es frecuente en los profetas 
este anuncio de que se congregarän los gentiles con 
Israel: para tributar homenaje al Rey Mesias en la 
nueva Sion. Cf. 2, 3; 60, 5 ss.; Mig. 4, 1 ss., etc. 

16. Quiere decir: nadie podrä derrocar el nuevo 
reino de Dios., No prevalecerän contra &l las puertas 
del infierno. 





: de su ense 
nanza como maestro enviado de Dios (Juan 3, 2), Y- 


y forja el arma para su obra. 
Yo he hecho tambien al devastador 
para destruir. | 
ITT'oda arma forjada contra ti sera ineficaz, 
y tü condenaras toda lengua | 
que se mueva para juzgarte, 
Esta es la herencia de los stervos de Yahve 
y la justicia que de Mi les vendrä 
—oräculo de Yahrve. 


CAPITULO LV 


EXHORTACION A APROVECHAR LA SALUD MESIÄNICA 


1:Oh vosotros, sedientos todos, 

venid a las aguas! 

Venid tambien los que no ten&is dinero, 
comprad y comed; 

si, venid y comprad, sin dinero y sin pago, 
vino y leche. 

2:Por Ir pagais dinero por lo que no es pan, 
y os fatigäis por lo que no puede saciaros? 
;Escuchadme con atenciön 

y comereis lo que es bueno, 

y vuestra alma se recrearä 

con pingües manjares! 

3Prestad vuestro oido y venid a Mi; 
escuchad, y vivira vuestra alma, 

y Yo har& con vosotros una alianza eterna 
(segün) las misericordiosas promesas 

dadas a David. 


4Mira, Yo le he constituido 
como testigo para los pueblos, 





17. Esta es la herencia: C£. S. 149, 5-9. 

1. Estupenda invitaciön de la Sabiduria, que es 
Cristo, a disfrutar las maravillas de su gracia y de 
su reino (vease Prov. 9, 4 s. y notas). Todo se da 
gratis (66, 13 y nota; Ef. 2, 8 s.; Rom. 11, 6), 
pero es para los que lo desean, para los que estän 
sedientos de verdad y de vida. Vease S. 80, 10; 
Ecli. 51, 32 s.; Juan 7, 37 s.; Apoc. 22, 17 y notas. 
Estas palabras: “sedientos, venid a las aguas”, son 
ideales como dedicatoria para obsequiar una Biblia, 

2. Lamento dolorido del corazdön de Dios: Por 
que, por que preferimos la sabiduria falsa del mun- 
do y las promesas que no se cumplen? WVease la 
sabia confesiön de David en $. 118, 85 y-la nota. 

3. Las magnificas promesas hechas a David (II 
Rey, 7, 16) sölo se han de cumplir en Cristo, pues 
Israel no satisfizo 1a condiciön (III Rey. 2,4 y 
nota). San Pablo las reiterö a. los judios, pero ellos 
no le creyeron. Vease Hech. 13, 34-46. Cf. 54, 10; 
S. 88, 20-38 y notas. 

4. Testigo, caudillo y maestro, son nombres que 
nos. ilustran sobre ja mültiple misiön del Mesias, 
Vöase Apoc. 1, 5, donde Jesüs es llamado el testigo 
fiel. Nadie viö nunca a Dios sino el Hijo (Juan 
1,:18), por lo cual sölo Jesüs podia darnos noticia 
del Padre y testificar que era Dios. Vease Juan 
3,11 y 32; 6, 46; 14, 9; 15, 15; Mat. 5, 17, ete. 
El titulo de Caeudillo (dux) o dominador, le es atri- 
buido muchas veces a Cristo en ambos:. Testamentos 
(cf. 9, 6 s.; 16, 1: Jer. 30, 21; Dan. 9, 35; Hech. 
$, 3l; Apoc. 17, 14 y 19, 16, etc.) y especialmente 
en la profecia de Miqueas (5, 2) usada en la litur- 
gia de Adviento (martes de la 3% semana, Ant. del 


' Benedictus), porque fu& el texto con que los doctores 


de Israel certificaron a Hoerodes el nacimiento 

Jesüs. Vease Mat. 2, 2-6. Cf. Luc. 1, 32. En cuanto 
al titulo de Maestro por excelencia que Jesüs re 
clama exclusfvamente 'para El (iMat. 23, 8), vease 


54, 13 y nota. 
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como caudillo y maestro de las naciones. 
5He aqui que llamaräs 

a pueblos que no conocias, 

y naciones que te eran desconocidas 
correrän hacia ti 

por amor de Yahve, tu Dios, 

y del Santo de Israel, 

pues El te ha glorificado. 


Buscad a Yahve 

mientras puede ser hallado, 
invocadle mientras esta cerca. 
"Deje el impio su. camino, 

y el hombre inicuo sus designios, 
y conviertase a Yahve, 

que tendrä de el misericordia, 
y a nuestro Dios, 

porque es rico en perdonar. 


8Pues mis pensamientos 
no son vuestros pensamientos, 





5. Liamaräs a pueblos que no conocias: es decir, 
a los gentiles. C#£. 54, 15; 56, 7; S. 17,44 s. y 
notas, 

7. Rico en perdonar: Es decir que esa superiori- 
dad infinita de los pensamientos de Dios sobre los 
nuestros (v. 8-9) no alude a lo que El nos aventaja 
en inteligencia (vease sobre esto $S. 91, 6; 93, 11 y 
notas) sino en bondad (cf. Jer. 29, 11, que forma 
el Introito repetido en todas las ültimas Misas del 
ano litürgico). Porque los caminos del hombre ape- 
nas llegan al ideal de una justicia juridica que da 
a cada uno lo suyo como en el Derecho Romano. 
Los camınos de Dios, en cambio, son todos de mi- 
sericordia, como que toda la tecnica divina estä fun- 
dada en la Redenciön, en que el Inocente pagö por 
los culpables (vease |Mat. 5, 44-48; 7, 2 y notas). 
De ahı lo poco que sirve “el buen sentido’ y la 
lögica de los hombres para entender el Evangelio 
(Luc. 10, 21; 16, 15). Notemos de paso cuän pre- 
ciosas lecciones de doctrina se hallan en estos Li- 
bros profeticos, que suelen mirarse como exclusiva- 
mente destinados al anuncio de cosas futuras. Un 
apologista cat6ölico resume con esta feliz expresiön 
el contenido misterioso de esos designios divinos, tan 
diferentes de los nuestros: ‘°En el frontispicio del 
templo de la Religiön Cristiana, levantado por el 
Hijo de Dios sobre la tierra para recordar a los 
hombres su destino eterno, veo escritas, con letras 
de fuego, dos palabras que sintetizan cuanto se 
contiene en el interior de ese templo divino. La 
primera plantea el problema religioso y dice: Con- 
trodicciön; la segunda resuelve el problema con luz 
sobreabundante y dice: Amor.” 

8 s. Mis pensamientos no son vuestros pensamien- 
tos. Ct. S. 91, 6; 93, 11 y notas. He agqui la clave 
para comprender las vicisitudes de nuestra vida ‘y 
de la historia. “Creemos siempre que Dios debe 
pensar como nosotros pensamos y debe tener los 
mismos conceptos de amor, de justicia y de bondad 
que tenemos nosotros. 
estar en lo cierto, que quedamos consternados, des- 
concertados delante de muchos acontecimientos, pues 
nos parecen incompatibles con el amor o con la jus- 
ticia, segün nuestro concepto. Y empezamos a du- 
dar, no de nuestro modo de pensar sino de Dios. 
Dudamos porque no comprendemos” (Elpis). Dios 
nos revela aqui que sus pensamientos y sus caminos 
se elevan sobre los nuestros como el cielo se eleva 
sobre la tierra. Si reconocemos esto y confesamos 
que estamos en la oscuridad; si pedimos luz e ins- 
trucciöon por sentirnos ignorantes; si contemplamos 
los designios que Dios nos ha revelado en la Escri- 
tura, entonces se ensancha el horizonte de nuestra 
pobre inteligencia y nos hacemos capaces de com- 
prender los caminos de Dias, su justicia, su sabidu- 
rıa y su bondad, 


Estamos tan convencidos de 


y vuestros caminos 

no son mis caminos, dice Yahve. 
®Asi como el cielo 

es mäs alto que la tierra, 

asi mis caminos 

son mäs altos que vuestros caminos, 
y mis pensamientos 

que vuestros pensamientos. 


10Como la lluvia y la nieve 
bajan del cielo, 
y no vuelven alla, 
sino que empapan la tierra, 
y la Fecundan y hacen germinar, 
para que de simiente al que siembra, 
y pan al que come; 
Hası serä la palabra mia 
que sale de mi boca: 
no volverä a Mi sin fruto, 
sin haber obrado lo que Yo queria, 
y ejecutado aquellas cosas 
que Yo le ordenara, 


12Partireis con g0Zo, 
y en paz ser&is conducidos; 
los montes y los collados 
os aclamaran con jübilo, 
y todos los ärboles del campo 
batiran palmas. 
ISEn vez de los espinos crecerä el abeto, 
y en lugar de la zarza, el mirto; 
y sera esto para gloria de Yahve, 
para senal eterna que jamäs desaparecerä. 





11. Qu& consuelo para el predicador! La palabra 
de Dios jamäs dejara de dar fruto; esta dotada de 
fertilidad sobrenatural, y nunca hemos de creer que 
predicamos en balde Vease Marc. 4, 26 ss.; Juan 
4, 36 ss.; Hebr. 4, 12, etc. A este respecto dice 
Leön XIII en la Enciclica “Providentissimus Deus”; 
“Quienquiera que hable, penetrado del espiritu y de 
la fuerza de la palabra divina, no habla solamente 
en palabras, sino tambien con poder, y con Espiritu 
Santo y con gran plenitud (I Tes. 1, 5). En cam- 
bio, hablan fuera de tono y neciamente, quienes al 
tratar asuntos religiosos y proclamar los divinos pre- 
ceptos no proponen cası otra cosa que razones de 
ciencia y prudencia humanas, fiandose mäs de sus 
propios argumentos que de los divinos, Su discurso 
deslumbra con fuego fatuo; pero necesariamente es 
languido y frio, porque carece del fuego de la pa- 
labra de Dios (Jer. 23, 29).” 

12 s. La transformaciön de la naturaleza es fi- 
gura y seüal de la salud mesiänica. Vease 11, 6 sS.; 
35, 1 ss., 41, 18 ss., 44, 23; 49, 13, $, 95, 11_ss.; 
97,7 ss.; Sab. 5, 21 ss.; :16, 17; 19, 18 ss.; Rom. 
8, 21 y notas. Tambidn tenemos aqui una prucba 
de la estrecha uniön entre la naturaleza y la reli- 
giosidad: Una religiosidad sana estrecharä los vincu- 
los del amor a la naturaleza, y un sentimiento noble 
de ella podrä ofrecer mucho alimento y gran 
timulo a la religiosidad.. A toda reliziosidad acom- 
pahada de tristeza insana, se la deberia recetar una 
raciön de naturaleza.a Lombez trata duramente a 
los cristianos afligidos:;: “Cuando la creaciön entera 
prorrumpe en gritos de alborozo en presencia de su 
Creador; cuando el monte y el llano, la roca y la 
colina se estremecen de alegria; cuando el rio y el 
arroyo que presurosos y murmurando alegres, co- 
rren a su destino, parece que aplauden a la gloria 
del Sefior (S. 97, 8), zcömo vosotras, almas me- 
lancölicas, insensibles a las alegrias de todas las 
creaturas, cömo perseveräis en silencio tetrico y si- 
niestro?” Vease 52, 9 y nota. 
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CAPITULO LVI 


VOCACIÖN DE LOS GENTILES 


1Ası dice Yahve: 

Observad el derecho 

y practicad la justicıa; 

porque pronto vendra mi salvacıön, 

y va a Tevelarse mi justicia. 
2Bienaventurado el hombre que asi obra, 

y el hijjo del hombre 

que a esto se atıene, 

que observa el sabado sin profanarlo, 

y que guarda su mano de toda obra mala. 


3No diga el extranjero 

que se ha adherido a Yahve: 

“Yahve me excluye totalmente de su pueblo”, 
ni diga el eunuco: 

“He aqui que soy un ärbol seco.” 

*Porque ası dice Yahve a los eunucos 

que guardan mis säbados 

y escogen lo que me es grato 

y se atienen a mi alianza: 

5SYo les dare en mi Casa 

y dentro de mis muros, 

valor y nombre, mejor que hijos e hijas; 

les dare un nombre eterno que nunca pere- 


: [cerä. 
6Y a los extranjeros 


que se unen a Yahve, para servirle, 

y para amar el nombre de Yahve, 

y ser sus siervos; 

a cuantos guardan el säbado sin profanarlo 

y se atienen a mi alianza, 

Tjos conducire a mi santo monte, 

y los llenar& de gozo en mi Casa de oraciön; 





2. Todos tendrän derecho de ciudadania en el nue- 
vo Reino si obedecen a sus leyes. De e&stas, una 
se menciona particularmente: el mandamiento de 
guardar el säbado como muy grave (vease Gen. 2, 3; 
Ex. 20, 11-20; 31, 13-17, etc.). Sin la celebraciön 
de! dia del Sefor, el culto de Dios no puede reali- 
zarse debida y dignamente, como bien lo fnuestra 
la experiencia; ni puede el hombre asegurarse su 
vida verdadera, si sölo se ocupa de la que no lo es, 

3. Vease 14, 1 y nota. No diga, etc.: Como ob- 
serva Fillion, los gentiles hablan aqui “como si 
temieran verse privados del privilegio de pertenecer 
al pueblo del Mesias en los felices tiempos anun- 
ciados mäs arrıba’”. Cuando Israel rechazö al Me- 
sias, Jesüs hizo irualmente la maravilla de admitir 
a todas las naciones en la Iglesia de los nuevos 
hijos de Dios que EI compraba con su sangre (Juan 
11, 51 s.), derribando el muro de separacion (Ff. 
2, 14), de modo que todos pudiesen hacerse hijos 
de Abrahäan por la fe (Rom. 4, 16 s.), como se viö 
en el caso de Cornelio (Hech. 10), de modo que el 
delito de Israel viniese a ser la salvaciön nuestra, 
a la espera de su conversiön. Vease Rom, 11, 11-15. 
‚4. Los eunucos! tambien sobre esto tenemos un 
ejemplo admirable en Hech. 8, 27 ss. Cf£. Deut. 
23. 1. San Jerönimo ve aqui um elogio de la virgi- 
nidad segün las palabras de Jesüs en Mat. 19, 12, 
y hace notar que en Israel la bendieiöon del hombre 
estaba en sus hijos. “Ahora, en cambio se dice: 
«No digas: he aqui que soy un tronco seco®, y en 
vez de hijos e hijas tendräs un Jugar en el cielo 
por toda la eternidad” (A Fustoquia). 

7. En la nueva Alianza no habrä distinciön entre 
los israelitas y los gentiles advenedizos (vease 54, 
15; Ez. 47, 22 s.). Todos serän llievados al santo 


‚verdadero apöstol y pastor en I Pedro 5, 1 


sus ‚holocaustos y sus sacrificios 

seran gratos sobre mi altar: 

porque mi Casa serä llamada 

Casa de oraciön para todos los pueblos. 
8Oräculo de Yahve, el Senor, 

que recoge a los desterrados de Israel: 
Conducire hacıa El tambien a otros, 
ademas de los ya recogidos. 


CONTRA LOS MALOS PASTORES 


9Todas las bestias del campo, venid y comed, 
y vosotras, todas las fieras del bosque. 
10] os atalayas de (Israel) son ciegos todos, 
no entienden nada; 
todos son perros mudos que no pueden ladrar; 
sonolientos, dormilones que aman el sueno. 
IlY estos perros son voraces, . 
jamas se hartan; 
los mismos pastores no entienden, 
cada uno de ellos sigue su propio camıno; 
cada cual va tras su propio interes, 
hasta el ültimo. 
12“Venid, yo traere vino 
y tomaremos bebidas embriagantes; 
y manana sera como hoy, 
dia grande, muy grande.” 


CAPITULO LVI 


CONTRA LA IDOLATRIA 


IE] justo perece, 

y no hay quien se conduela; 

son. arrebatados los hombres piadosos, 
y nadie advierte 





Monte (Siön) y a la Casa de oraciön (Templo). 
Vease Jer. 7, 11; Mat. 21, 13. San Pablo senala 
tambien a los cristianos que. para ellos, no vale la 
distinciön entre judio y gentil, sino la fe, la cual 
obra, por amor (Gäl. 5, 6). Sobre los holocaustos 3 
sacrificios: ck. S. 50, 21 y nota. Casa de oraciön: 
cf. Mat. 21, 13; Marc. 11, 17; Luc. 19, 46, 

8. Cf. Ex. 37, 21 s.; Ef. 2. 11 ss.; Juan 10, 16 
y nota. 

9 ss, Sübito y tremendo cambio de lenguaje. Ata- 
layas (v. 10) llama el profeta a los caudillos y sacer- 
dotes. Ay de ellos si persiguen sus propios inte- 
reses, si viven cömodamente, si se callan ante los 
abusos como perros mudos, si se dejan guiar por 
razones politicas y personales en vez de predicar y 
practicar la doctrina que predican! WVease Jer. 6, 
13; 12, 10; 18, 10; Fil. 2, 21; I Tim, 4, 1 ss; II 
Tim. 3, 1 ss.; JI Pedro 2, 1 ss.; 3, 3; III Juan 9 s.; 
Jud, 18, etc. Nötese el contraste con la figura del 
ss.; 
Cor. 4,9 ss.; II Cor. 2, 14 ss.; 4, 2; 6, 3-10; I 
Tim. 3, 1 ss.; II Tim. 2, 2.ss.; 3, 10 ss.; 4, 2 ss. 

12. Mafiana ser& como how: Cf£. 22, 13; S. 9 B, 6; 
Sab. 2, 6-9; Prov. 23, 35; Luc. 12, 19; I Cor. 15, 32. 

1 s. Tomamos aqui de Fillion esta elocuente cita 
anönima: ‘La suerte de los justos en semejantes 
tiempos forma un perfecto contraste con la vida que 
llevan esos jefes indignos (vease 56, 10 ss.). Mien- 
tras estos lo pasan en festines, aquellos mueren, y 
nadie comprende la amenaza que encierra esa muer- 
te prematura; nadie piensa que ellos eran las co- 
lumnas del edificio social: que sin ellas va a desmo- 
ronarse, y que si Dios los retira es para sustraerlos 
del juicio que la corrupciön reinante no puede dejar 
de atraer.” Vease Luc. 21, 34:36; ’7, 34 ss.; I 
Tes, 4, 16 s.; Sab. 4, 7 ss. y notas. Sobre ei destino 
de los justos (v. 2) vdase Sab, 3, 1 ss. y notas. 
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que el justo es quitado 

para eximirlo del mal. 

2FEntra en la paz; descansan en sus moradas 
los que anduvieron con rectitud. 


3Mas vosotros acercaos acä, 

hijos de la hechicera, 
descendencia de la adültera y de la ramera. 
*;De quien os burläis? 

‚Contra quien ensanchäis la boca 
y sacäis la lengua? 

No sois hijos de pecado, 

linaje de mentira? 

5Os inflamais de concupiscencia 
bajo cada terebinto 

y bajo todo arbol frondoso, 

y sacrificais a los ninos 

en los valles de los torrentes, 

en las hendiduras de las rocas. 


6Las piedras del torrente seran tu herencia; 
ellas, ellas son tu suerte, 

porque a ellas les derramaste libaciones 
y les presentaste ofrendas, 

:Y por ello no he de indignarme? 
"Kobre un monte alto y encumbrado 
colocaste tu lecho, 

y alliı subes para inmolar victimas. 
SDeträs de la puerta y los postes 
pusiste tu memorial; 

y lejos de Mi te desnudaste, 

“alli subiste a tu lecho y lo ensanchaste, 
vendiendote a aquellos 

cuyo comercio amabas, 

y cuyo signo velas. 


9_levaste ungüentos al rey, 
y multiplicaste tus unciones; 
enviaste lejos a tus legados, 
y descendiste hasta el] scheol. 
Te fatigaste en el largo camino, 
ero no dijiste: “Es en vano.” 
Hallaste cömo avivar tus fuerzas, 
por eso no te debilitaste. 





3s. Hijos de la hechicera, etc... Nombres suma- 
mente ignominiosos para caracterizar a los idölatras 
y apöstatas de la naciön santa (vease Mat. 12, 39; 
16, 4). Adulterio se llama la idolatria en muchos 
pasajes de la Sagrada Escritura, como tambien se 
llama fornicaciön a la apostasia (vease 1, 21; Tex. 
34, 15; Os. 2, 4 ss.; Sant. 4, 4; Apoc. 17, 2, etc.). 

5. Alusiön a los excesos sexuales que estaban en 
relaciön con el culto de Astarte, representada por 
6rboles frondosos. Vease Juec. 3, 7; III Rey, 18, 19; 
IV Rey. 21, 7; 24, 4 s. Sacrificaban tambien hijos 
en los torrentes, p. ej. en el valle de Hinnom (IV 
Rey. 16, 3; 23, 10; II Par. 28, 3; 33, 6; Jer. 7, 
31; 32, 35 y notas), 

7. En los montes solian adorar a los dioses, lo 


cual en la Biblia se llama fornicaciön y adulterio. 


Vease III Rey. 3, 2; 15, 14; IV Rey. 18, 4; 23, 8; 
Jer. 2, 20. 

8. Tu memorial: quizäs: tus idolos, tus amuletos; 
o tal vez: el billete en que citas al adültero. 

9. En vez de rey leen algunos {Moloc. Sobre la in- 
molaciön de nifios a Moloc, vease v. 5 y nota. Con 
respecto a Baal cf. Jer. 19, 5. Scheol: los infiernos. 

10 s. En pasajes como &ste, que solemos leer co- 
mo indiferentes y de un inter&s meramente histörico, 
es donde suelen hallarse los datos mäs preciosos para 
el conocimiento de Dios y del abismo de amor que 


!1;A quien temiste, acongojada, 
para renegar de Mi, 
para no acordarte de Mi, 
ni parar mientes en ello? 
ee es porque Yo callaba desde largo tiempo? 
or eso no me tuviste miedo, 


12Ahora har& conocer cuäl es tu justicia, 

y cuäles tus obras que no te aprovecharän. 
13Cuando clames, 

‚librete tu colecciön (de imägenes)! 

Mas el viento se las llevarä a todas; 

un soplo las arrebatara: 

pero el que se refugia en Mi, 

heredara la tierra, 

y poseera mi santo monte. 


MENSAJE DE MISERICORDIA 


1#Y se dira: ;Allanad, haced terraplenes, 
despejad el camıno; 
levantad los tropiezos 
del camino de mi pueblo! 

15Porque ası dice el Alto, el Excelso, 
cuya morada es eterna, 
y cuyo nombre es el Santo: 
Yo habito en la altura y en la santidad, 
y tambien en los (de corazon) contrito, 
y en los humildes de espiritu, 
para vivificar el espiritu de los humildes, 
y reanimar el corazön de los contritos. 


El prodiga. “Vemoslo aqui no vacilando en presentar- 
se como un esposo paciente, aun frente al adulterio 
de aquella a quien ama. Y sque le reprocha? „Aca- 
so que lo haya incomodado con sus muchos pedidos? 
;Todo lo contrafio: que no haya recurrido a El! Una 
inmensa ensehanza se desprende de aqui para juzgar 
el problema de nuestro tiempo, Mucho se repite que 
la salvacion estä en volver a Dios. Pero se piensa mäs 
bien en los ateos que desconocen su existencia, y no 
se piensa bastante en los que se consideran creyentes 
y sölo confian en la fuerza de sus manos, mirando 
a Dios sölo como a un juez cuyos mandatos hay que 
cumplir, y no como al Padre sin el cual nada pode- 
mos, y que estä deseando ayudarnos y sölo espera que 
recurramos a E£l sin vacilar. La apostasıa, que estä 
anunciada para los ültimos tiempos (Luc. 18, 8; II 
les, 2, 3) no puede ser solamente la de los ateos, 
sino la de los que se llaman creyentes y sin embargo 
dudan, porque no alimentan su fe con la palabra de 
Dios. No es la existencia de Dios lo que hoy se nie- 
ga teöricamente: es, en la präctica, su Providencia, 
su actividad, su amor de Padre que nos demostr6 dän- 
donos su Hijo, y la necesidad que nuestra naturaleza 
perversa tiene de su gracia redentora, sin la cual 
no somos capaces de ninguna virtud.” Como se ex- 
presa en el v. 13, la recompensa es para el que confia. 

12. Tu justicia: Expresiön irönica: es decir, mos- 
trar& que no tienes justicia alguna. Tus obras no te 
aprovecharän. Vease las graves revelaciones de San 
Pablo sobre la esterilidad de cuanto se hace sin fe y 
sin amor (I Cor. 13, 1-13). 

13. Mi santo monte: Sion: Vease 2, 3s.; 60, 58; 
Mig. 4, 5 s., etc. La tierra: el pais de Palestina. 

15. Promesa admirable, que es el privilegio de los 
que se hacen pequenos. Vease 66, 2. Tambien puede 
extenderse el concepto a los que sufren (v. 18), se- 
gün se expresa en 61, 2 y S. 33, 19 y nota. Por eso 
bienaventurados los que Illoran (Mat. 5, 5). Nötese 
que el mundo tiene horror a este dolor suave y paci- 
fico (v. 19) de las pruchas que Dios manda, y sin 
embargo se somete a otros peores sufrimientos por 
vanidad, y aün por odio, como sucede en las guerras 
(v. 21). Cf. nuestro estudio sobre Job y el dolor en 
“Job, el Libro del Consuelo”, 
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16Pyjes no para siempre quiero litigar, 
nı guardar eternamente Ja ira; 
porque desfalleceria ante Mi el espiritu 
de las vidas que Yo he creado. 


17Por culpa de su codicia me irrite 
y le castigue, 
escondi (mi rostro) y me aire, 
pero El en su perversidad 
siguiö los camıinos de su corazön, 
18Yo he visto sus caminos, y le sanare; 
Yo sere su guia y le consolare 
aely asus aflıgidos; 
19Yo que creo la paz, fruto de 
paz para el que esta lejos 
y para el que esta cerca, 
Yo Je sanare. Ası dice Yahve. 


los labios, 


%Mas los impios son como un mar alborotado 
que no puede calmarse 
y cuyas aguas revuelven el barro y el lodo. 
2iNo hay paz para los impios, 


dice mı Dios. 


IT. VATICINIOS 
SOBRE EL REINO MESIÄNICO 


CAPITULO LVIN 


PIeEDAD AUTENTICA 


IClama a voz en cuello y no ceses; 
cual trompeta alza tu voz; 

denuncia a mi pueblo sus maldades, 
y a la casa de Jacob sus pecados. 
2Me buscan dia tras dia 





17. 5% codicia: Cf. 56, 11; $. 118, 36; Jer. 6, 13; 
Ez. 18, 7 y 16; Col. 3, 5; I Tim. 6, 9. 

19. Yo que creo la paz, fruto de los labios, etc. 
Otra traducciön: EI que crea la alabanza en los la- 
bios (dice) pas, paz al que estä lejos y al cercano. 
Segun Fillion aludiria a los paganos y a los judios 
(Ef. 2, 17); o quizas senala a los judios de la diäs- 
pora o dispersiöon, y a los de Jerusalen, Cf. Zac. 
6, 15. 

21. No hay paz para los impios, “porque el Reino 
de Dios no es comida ni bebida, sino justicia y paz 
y a'egria en el Espiritu Santo” (Rom. 14, 17). La 
verdadera paz viene sölo de Dios. “EI demonio, di- 
ce Santa Teresa, da paz para hacer despuds mu- 
cha mayor guerra’” (Moradas V, 2, 9), y mas adelan- 
te exclama la santa Doctora;: “ıQuien supiera las 
muchas cosas de la Escritura que debe haber para 
dar a entender esta paz del alma!” (Moradas VII, 
3, 13). Cf. 48, 22; Sab, 3, 11; Jer. 6, 14; Juan 1%, 
27; 16, 33; Gal. 5, 22, 

1. No ceses: Misiön y responsabilidad del pastor 
o profeta enviado, Hay en este bellisimo capitulo en- 
sehanzas fundamentales de espiritualidad, ‘EI que no 
instruye al pueblo que le ha sido confiado para con- 
vertirlo en piedras pulidas para la reconstruceiön de 
la Iglesia,. no puede ser llamado apöstol, ni profeta, 
ni evangelista, ni pastor, ni doctor” (San Jerönimo). 

2. Isaias retrata y azota el farisaismo de los que 
se creen justos y discuten con sutileza los juicios de 
Dios. “queriendo justificarse a si mismos’”, como dice 
el Evangelio (Luc. 10, 29; 16, 15), con obras inven- 
tadas por ellos (cf. 5, 10 y not‘), pero sin cumplir 
con la ünica justicia que es la de su santa Ley .(S. 
4, 6 y nota). Vease 29, 13 y Mat. 15, 3 y 8-9, don- 
de Jesüs expone la misma doctrina; y nötese en 50, 4 


y se deleitan en conocer mis caminos, 

como si practicasen la justicia, 

y no hubiesen abandonado la ley de su Dios. 
Me piden juicios justos, 

y pretenden acercarse a Dios. 


3(Dicen): Por qu& ayunamos, 
si Tu no Is ves? 

ePor qu& hemos humillado nuestra alma, 

si Iü te haces el desentendido? 

Es porque en vuestro dia de ayuno 

andäis tras vuestros negocios 

y apremiäis a todos vuestros trabajadores. 
“He aqui que ayunaäis 

para hacer rinas y pleitos, 

y para herir a otros, impiamente, a punletazos. 
No ayune&is como ahora, 

si quereis que en lo alto se oiga vuestra voz. 


5,Es este el ayuno que Yo amo? 
c(Es este) el dia en que el hombre 
debe afligir su alma? 

Encorvar la cabeza como el Junco 
y tenderse sobre saco y ceniza, 
‘a:esto llamäis ayuno, 

dia acepto a Yahve? 


EL AYUNO GRATO A YAHVvE 


SE] ayuno que Yo amo consiste en esto: 
soltar las ataduras injustas, 

desatar las ligaduras de la opresiön, 

dejar libre al oprimido y romper todo yugo, 
"partir tu pan con el hambriento, 

acoger en tu casa a los pobres sin hogar, 
cubrir al que veas desnudo, 





y nota, cömo continüa este paralelismo entre ambos 
Testamentos sobre este punto que Dios nos presenta 
aqui como fundamental para El y que, como vemos, 
no se refiere a los pecadores faitos de religion, sino 
a la deformaciöon de la religiosidad. Vease tambien 
Mat. 23 Luc. 11, 37 ss, 

3 ss. Por qu& ayunamos? Importa mucho refle- 
xionar sobre esta exclamaciön del pueblo y ls. divina 
respuesta que es terminantemente negativa.. No se 
piense que las maceraciones corporales tienen valor en 
si mismas, como si Dios se gozase en vernos sufrir 
(vease Col. 2, 16-23 y notas). Lo que Ei quiere son 
“sacrificios de justicia” (vease $, 4,6 y nota), es 
decir la rectitud de corazön para obedecerle segün 
£l quiere y no segün nuestro propio concepto de san- 
tidad, que muchas veces es producto de nuestra so- 
berbia. De ningün provecho son los ayunos y otras 
buenas obras si les falta la recta intenciön, si su raiz 
es la hipocresia, y si son acompanados de dureza con- 
tra los pobres y deudores (Ez. 1, 7 y 16). “De nada | 
sirve quitar al cuerpo su nutriciön, si el alma no se 
aparta de la iniquidad, y si la lenzua no deja de ha- 
blar mal” (San Leön Magno). jCuäntos se pre- 
cian de cumplir los preceptos y aun mäs, pero el 
motivo de su actividad no es otro que el amor pro- 
pio! “En verdad. ya recibieron su recompensa”, dice 


| el Sefior (Mat. 6, 2). Es porgque, etc., es la respues- 


ta de Dios a los que con El disputan, Vease Sab. 
9, 10 y nota, 

6. Los vv. 6-12 inculcan el amor al pröjimo. En 
esto se muestra la verdadera piedad. “La religiön 
pura y sin mancha delante de Dios Padre es &sta: 
visitar a: los huerfanos y a las viudas en sus tri- 
bulaciones y preservarse de la corrupciön de este si- 
glo” (Sant. 1, 27). C£. 1, 10ss.; 42, 38. 

7. Tu carne: es decir, tu pröjimo. Vease Mat. 25, 
35 y nota. “Todo hombre es carne vuestra’” (San 
Jerönimo). 
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y tratar misericordiosamente 
al que es de tu carne. 


8Entonces prorrumpira tu luz como la aurora, 
y no tardara en brotar tu salvacıön; 

entonces tu justicia ıra delante de ti, 

y deträs de ti la gloria de Yahve. 

$Entonces clamaras, y Yahve te respondera; 
y sı pides auxilio dıra: “Heme aqui”, 

con tal que apartes 

de en medio de ti el yugo 

y ceses de extender el dedo y hablar maldad. 


ICuando abras tus entranas al hambriento, 

y sacies al alma afligida, 

nacerä tu luz en medio de las tinieblas, 

y tu obscuridad sera como el mediodia. 
UEntonces Yahve te guiara sin cesar, 

hartara tu alma en tıerra arida, 

y dara fuerza a tus huesos; 

seräs como huerto regado, 

y como manantıal de agua, 

cuyas aguas nunca se agotan. 
2Fdificaras las ruinas antiguas; 

levantaräs los cimientos 

echados hace muchas generacioncs; 

seräs llamado reparador de brechas, 

restaurador de camınos 

para que allı se pueda habitar. 


ISCuando te abstengas de caminar en säbado, 
y de hacer tu gusto en mi dia santo; 


8. Prorrumpiräd tu luz como la aurora: Curndo par- 
tas tu pan con el hambriento y sacies las almas afli- 
gidas, no tardar& en brotar en ti mismo la luz del 
consuelo. “Has quitado al pröjimo una carga y has 
quedado libre de la tuya. Quisiste cuidar a un en 
fermo y has curado la herida de tu corazön. Quisiste 
consolar a afligidos y has consolado tu propia alma. 
Quisiste atenuar un dolor ajeno y has moderado la 
agudeza del tuyo. Quisiste dar y has recibido” (Mons. 
Keppler, Escuela del Dolor, 278). C#. v. 10. 

9, El yugo, es decir, la opresiön del pobre. Er- 
tender el dedo era sehal supersticiosa para alejar a 
los demonios, pero puede entenderse tambien de los 
gestos amenazadores de la soberbia y de la falta de 
misericordia. Bien vemos aqui que la caridad era, 
desde el Antiguo Testamento, no sölo la primera y 
la mayor, sino tambien la causa y la condiciön de 
otras virtudes, como tambien de toda prosperidad 
(vease Ecli. 28). San Isidoro de Sevilla expresa este 
concepto con respecto a los obispos diciendo que ellos 
ae “poner su castidad al amparo de la ca- 
ridad”. 

10. Nacerö tu Iuz en medio de las timieblas: "Son 
muchos los que buscan la luz y que creen poder 
encontrarla hneiendo estudios, escudrifiando obras 
filosöficas, penetrando en las profundidades de la 
ciencia. Lo haten porque confunden conceptos, y su- 
ponen que es necesario una inteligencia desarrollada 
para recibir la luz, tomändola como privilegio de los 
ntelectuales, Se olvidan que la luz es un don gra- 
tuito que Dios da gratuitamente a los pequefos.” 
Cf. Luc. 10, 21 y nota. 

12, Las ruinas antignas: Esos hombres piadosos 
reconstruirän Jerusalen y las otras ciudades de Pa- 
lestina. Cf. 61, 4, donde esto se anuncia como obra 
mesiänica y sin la condiciön previa del v. 10, Vease 
Jer. 30, 13 y nota. 

13 s. EI dia del Sefior no es festivo para diver- 
siones mundanas, negocios y vanidades, sino un dia 
“de delicias. esto es, un dia precioso para Nosotros, agra- 
dable a Dios y propio para escuchar y leer sus pa- 
labras, y hacer buenas obras. Vease 56, 2 y 6. 


cuando llames al sabado ‘(dia de) delicias, 
(dia) venerable y santo a Yahve, 
dejando tus caminos, 
y no buscando tu propio placer 
ni hablando cosas vanas, 
lentonces hallaräs tu delicia en Yahve, 
te elevare& sobre las alturas de la tierra, 
y te sustentare con la herencia 
de tu padre Jacob; 
porque la boca de Yahve ha hablado. 


CAPITULO LIX 


NEECESIDAD DE LA OONVERSION 


!He aqui que la mano de Yahve 

no es tan corta para que no pueda salvar, 

ni tan sordo su oido para que no pueda oir; 
2sino que vuestras iniquidades | 
os han separado de vuestro Dios, 

y vuestros pecados han hecho 

que El oculte de vosotros su rostro 

para no OiTos. 


8SPorque vuestras manos 

estan manchadas de sangre, 

y de iniquidad vuestros dedos; 
vuestros labios profieren mentira, 
y vuestras lenguas dicen maldades. 
“No hay quien clame por la justicia, 
ni juzgue con verdad. 

Confian en vanıdad 

y hablan perversidad, 

conciben maldal 

y dan a luz inıquidad. 


SEmpollan huevos de aspid, 

y tcjen telas de arana; 

el que come de sus huevos muere, 

y si un huevo se rompe, sale un basilisco. 
6Sus tejidos no sirven para vestidos; 

no pueden vestirse con lo que tejen, 
pues sus obras son obras de maldad, 

y en sus manos Ilevan violencia. 

"Sus pies corren tras el mal, 

y se apresuran a derramar sangre inocente; 
sus pensamientos 

son pensamientos de iniquidad, 

desolaciöin y ruina hay 

a lo largo de sus senderos. 





14, Te elevars sobre las alturas; literalmente: te 
har& cabalgar sobre las alturas, para tomar triunfal- 
mente posesiön de Palestina. 

‘1 ss. |Tremendo motivo de contriciön colectiva pa- 

ra nosotros! No parece esto un cuadro de los tiem- 
po presentes? Para no oiros (v. 2): es decir, falta 
a condiciön requerida en 58, 12 y nota. Vuestros cri- 
menes han levantado una barrera entre Dios y vos- 
otros, pues el pecado estä en oposiciön a la santidad, y 
la santidad por excelencia es Dios. 

4. Conciben maldad 4 dan a iur iniquidad: Eis lo 
que Jesüs ensefia en Mat. 15, 18-20 continuando el 
mismo discurso que citamos en la nota a 58, 2. CA. 
Job 15, 35; S. 7, 15; Sant. 1, 15 y notas, 

5. Telas de arafia: imagen de la vanidad e impo- 
tencia del hombre entregado a si mismo. Vease $. 
89, 9 y nota. 

7. Citado en Rom. 3, 15 ss., recuerda a Prov. 1, 16. 
Sus pensamientos: cf. 55, 8 s. y nota. 
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8No conocen la senda de la paz, 

nı hay jJusticia en sus caminos, 

tuercen sus sendas; 

quien anda por ellos no conoce la paz. 


ÜOoNFUSION DEL PUEBLO 


9Por eso la rectitud esta lejos de nosotros, 
y no nos encuentra la justicia; 
esperamos la luz. 
mas he aquı tinıeblas; 
la clarıdad del dia, 
y camınamos a oscuras. 
10Palpamos la pared como ciegos; 
andamos a tientas 
como los que no tienen 0Jos; 
tropezamos en pleno dia 
como sı fuera de noche, 
estamos en lugares oscuros COMO muertos. 
IlGrunimos todos como 0sos, 
y como palomas gemimos sin cesar; 
esperamos en la Justicia, y no aparece; 
en la salvaciön, que queda lejos de nosotros. 


12Pues son numerosos 
nuestros pecados delante de Ti, 
y nuestras iniquidades 
dan testimonio contra nosotros; 
porque nuestros pecados 
estan delante de nosotros, 

y conocemos nuestras iniquidades: 
13que hemos pecado y renegado de Yahve, 
que nos hemos retirado de nuestro Dios, 

que hemos hablado palabras 
violentas y rebeldes, 

que concebimos mentiras 

y las proferimos de nuestro corazön. 


14Por esto se ha retirado la rectitud, 
y la jJusticia se mantiene lejos; 
porque la verdad tropieza en la plaza, 
y la rectitud no halla entrada, 
15La lealtad ha sıdo desterrada, 
y es tratado como presa 
el que se aleja del mal. 
Yahve lo viö, y no le gustö 
que ya no hubiese justicıa. 





8 ss. El profeta sigue hasta aqui condenando la 
doblez de su pueblo. Este toma ia palabra luego (v. 
9-15) en una elocuente confesiön colectiva, que es 
como un parentesis antes de los admirables anuncios 
y promesas mesiänicas que cierran el capitulo. No 
conocen ia senda de la pas. ‘No hay paz para los 
impios”’, dice Isaias en otro lugar (48, 22; 57, 21). 
Jesucristo es llamado “principe de paz’” (9, 6), por- 
que ha traido la paz a la tierra, la paz con Dios. 
Por esto los ängeles, al nacer el princıpe de paz en 
la gruta de Belen, entonaron aquel sublime cäntico: 
Gloria a Dios en las alturas, y paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad (Luc. 2, 14). 

12, Nuestras iniquidades dan testimomo contra nos- 
otros: Seria inutil disimular, ya que El todo lo ha vis- 
to. Vease el Miserere (S. 50, 6 y la nota sobre la 
contriciön). 

14. Nötese la insistencia en el concepto del v. 4 so- 
bre la falta de justicia y verdad. Aqui el profeta se 
refiere a la vida püblica y a los tribunales (la Pla- 
za) que tuercen las leyes (vease Satmos 57 y 81); 
alliı, mäs bien a la vida individual, y, sin duda tam- 
bien, a la general falta de amor por la causa de la 
verdad y del bien (cf. S. 11, 2 ss.). 


YAHVE SALVA A LOS ARREPENTIDOS 


16V16 que no habia hombre (justo), 

y asombröse de que nadie intercediera. 
Entonces le ayudö su propio brazo, 
y se apoyö en su Justicia. 

Revistiöse de justicia, como de una coraza, 
y (pusose) en la cabeza el yelmo de la salva- 
cubriöse de vestiduras de venganza, [cıön; 
y se envolviö en celo como en un manto. 

löC’omo las obras asi la retribuciön; 
ira para sus adversarios, 
el pago correspondiente a sus enemigos; 
hasta las islas recibiran su merecido. 


l9Entonces temeran desde el occidente 
el nombre de Yahve, 
y desde el nacimiento del sol su gloria; 
porque vendra cual rio impetuoso, 
impelido por el Espiritu de Yahve. 
%@Vendra como Libertador de Siön, 
para (redimir) a los de Jacob 
que se conviertan del pecado, dice Yahve. 


2!Y en cuanto a Mi, 
este serä mi pacto con ellos, dice Yahve: 
“Mi Espiritu que esta sobre tı, 
y mis palabras que puse Yo en tu boca, 
no se apartaran de tu boca, 
nı de la boca de tus hijos, 
ni de Ja boca de los hijos de tus hijos, 
dice \Yahve, desde ahora y para siempre.” 


CAPITULO LX 


GLORIA DE LA NUEVA JERUSALEN 


1Alzate y resplandece, 
porque viene tu Jumbrera, 





16. Dios se apresta a hacer el gran anuncio me- 
sianico: No habia hombre: esto es, nadie capaz de 
salvar al infortunado Israel, de suerte que Dios tiene 
que encargarse El solo de la liberaciön. 

17. Es la armadura del Campeön omnipotente, in- 
maculado, vengador. Sobre la armadura que ha de 
ponerse el cristiano, vease Ff. 6, 17; I Tes. 5, 8. 

18. Las islas: los gentiles de paises lejanos, N6- 
tese siempre el doble aspecto con que se anuncia 
al Mesias: por una parte humillado, rechazado, muer- 
to (vease cap. 53), y por la otra como aqui, triunfan- 
te y vengador contra las naciones (vease 40, 10; 63, 
1ss.). Lo primero se cumpliö en la primera venida 
del Redentor; lo segundo se cumplirä en su Retorno 
como Juez. Cf. 42,2 y 13; 52, 13 y notas. 

20 s. “La salvaciön para los exilados de Israel. El 
lenguaje se hace muy dulce, lleno de ternura, Este 
[ibertador no es otro que el Mesias, como lo dice 
formalmente San Pablo. Rom, 11. 26” (Fillion). Para 
S. Pablo esta palabra forma el fundamento exegetice 
para anunciar la salvaciön final del pueblo judio. 

21. Profecia del reino mesiänico, cuya caracteristica 
es el espiritu de verdad a quien el mundo no puede 
recibir (Juan 14, 17). Mi pacto, etc.: Cf£. Jer. 31, 
31ss.; Hebr. 8, 8ss. Para siempre: Cf. Ez. 37, 26 ss. 

1. Este capitulo es considerado como el cuadro mäs 
brillante y mäs completo que Isaias ha trazado de 
la nueva Jerusalen. “Forma una antitesis muy no- 
table con el cap. 47, tambien muy lirico, que describiö 
la caida ignominiosa de Babilonia, y expone los resul- 
tados de la Alianza que acaba de ser anunciada (59, 
21).” Tu lumbrera: el Mesias, tu Redentor. Isaias ve 
el reino de la gracia, la luz de la fe, el seforio efec- 
tivo de Jesucristo en el mundo. Cf. 9, 1 s. y naota. 
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y la gloria de Yahve brilla sobre ti. 

2Pues mientras las tinieblas cubren la tierra, 
y densa oscuridad a las naciones, 

se levanta sobre tı Yahve, 

y se deja ver sobre ti su gloria. 

3Los gentiles vendran hacıa tu luz, 

y reycs a ver el resplandor de tu nacimiento. 
*Alza tus 0Jos y mıra en torno tuyo: 

todos estos se congregaron y vendran a ti; 
vendrän de lejos tus hijos, 

y tus hijas seran traidas al hombro. 


SEntonces lo veräs, y te extasiaräs; 

palpitara tu corazön y se ensancharä; 

pucs te seran traidas las riquezas del mar; 
y te llegaran los tesoros de los pueblos. 
6Muchedumbre de camellos te inundara, 
dromedarios de Madian y FEfa. 





2. Se deja ver sobre ti su gloria: “Jesucristo, Sol 
de justicia, se levanta sobre Jerusalen... A la vista 
de su luz todos los pueblos acuden presurosos a 1a 
ciudad santa... Jerusalen adquiere una magnificen- 
cia incomparable, sus riquezas son sin limites, pero 
su piedad, su santidad y su fidelidad la hacen aün 
mäs hermosa y envidiable” (Vigouroux), 

3 ss. Filion hace notar “la premura con que los 
reyes y los pueblos acudiran a Jerusalen cuando Dios 
la haya coronado de espiendor ... Jerusalen recibirä 
las ricas ofrendas de los paganos, que le llevaran al 
mismo tiempo aquellos de sus hijos que habtan hecho 
cautivos”, Este pasaje se aplica en la liturgia a los 
Magos que como representantes de los gentiles adora- 
ron al Redentor en Belen. 

5, Las riquezas del mar, es decir, las riquezas de 
paises lejanos (cf. v. 6 y 9; 66, 20). La Vulgata 
vierte: la muchedumbre del mar, es decir, los pue- 
blos remotos. Cf. 54, 15; 59, 18; Apoc. 21, 24 y no- 
tas. “EI profeta, dice Näcar-Colunga en la nota a 
este capitulo, nos describe a Jerusalen como la capital 
de! reino mesiänico. Iluminada por la gloria de Yah- 
ve, atraerä a sı los peregrinos de todos los pueblos 
del Oriente hasta ei extremo de Arabia y del Occi- 
dente hasta las lejanas tierras de Tarsis. Vienen tra- 
yendo a los israelitas para reedificar con ellos los 
muros destruidos de Jerusalen. Jerusalen, converti- 
da en centro de peregrinaciön del mundo entero, verä 
acudir a ella las riquezas de las naciones para enri- 
quecer a los hijos de Israel, en cuyos oidos debian 
de resonar estos oräculos como suavisima müsica (Cf. 
Ag. 2, 8ss.).” 

6. Muchedumbre de camellos te inundard, trayen- 
dote oro y plata y pregonando la gloria de Yahve. 
Al meditar estos grandiosos textos que la Iglesia nos 
pone delante como FEpistola durante toda la o0c- 
tava de Epifania, no podemos menos de abismarnos an- 
te el misterio de la humillaciön de Jesucristo que, 
anunciado con tal gloria y esplendor, recibe en la 
cueva de Belen los obsequios de aquellos ‘“Magos de 
oriente”, como los llama el Fvangelio, en tanto que 
el perverso rey Herodes “y toda Jerusalen con el”, 
se alarman y necesitan que se les recuerde la profe- 
cia de Miqueas (5, 2) segün la cual de: Belen sal- 
dria “el caudıllo que regira a mi pueblo de Israe!’”; 
despues de lo cual el rey Herodes dispone la matan- 
za de los ninos y oblira al Rey Jesüs a huir a 
Egipto (Mnt. 2, 1-13). ;Cömo explicarse ese misterio 
de Cristo doliente, si no estuviera tambien anunciado 
en las profecias? (vease cap, 53 y notas). Todas ellas 
han de cumplirse hasta la ultima jota. como dijo Je 
süs, pues El “no vino a destruir la Ley ni los Pro- 
fetas, sino a darles cumplimiento” (Mat. 5, 17 s.; 
Luc. 16, 168.), y “es necesario que todo lo que estä 
escrito acerca de IMi en la Ley de Moises, en los 
Profetas y en los Salmos, se cumpla”. Vease Luc. 
24, 25:27 y 44 s. Madidn, Efü4 y Sabä, pueblos de 
Arabia, actüan aqui en nombre de los gentiles que 
ofrecen sus regalos al Mesias. 


Todos ellos vienen de Saba, 

trayendo oro e incienso 

y pregonando las glorias de Yahve. 
TTodos los rebanos de Cedar 

serän congregados para ti, 

a tu disposiciön estarän 

los carneros de Nabayot; _ 

serän ofrecidos como (sacrificios) 
gratos sobre mi altar; 

y hare gloriosa la Casa de mi Majestad. 


8 :Quienes son &Estos 

que vienen volando como una nube, 

como palomas que (vuelven) a su palomar? 
9Porque tierras lejanas esperaran en Mi; 

las naves de Tarsis seran las primeras 

en traer de lejos tus hijos, 

y con ellos su plata y su oro 

para el nombre de Yahve, tu Dios, 

y para el Santo de Israel, 

pues El te glorifica. 


10] ,0s extranjeros edificaran tug muros, 
y sus reycs te servirän; _ 
porque en mi ıra te castigug, 
pero a causa de mi bondad tengo piedad de tı. 
Il’ T’us puertas estarän siempre abiertas; 
no se cerrarän ni de dia ni de noche; 
para introducir en ti 
las riquezas de los gentiles 
y conducır allı a sus reyes, 
12Porque la naciön y el reino 
que no te sirvan, perecerän, 
y los gentiles . 
serän completamente exterminados. 


13Vendra a ti la gloria del Libano, 
el abeto, el olmo y el cedro juntamente, 
para adornar el lugar de mi Santuario; 
pues hare glorioso el lugar 
donde posan mis pies. 

14Vendrän a ti, encorvados, 
los hijos de los que te humillaron, _ 
y se postrarän a las plantas de tus pies 
todos los que te despreciaron; 
y te llamarän “Ciudad de Yahve”, 
“Sion del Santo de Israel”. 





7. Cedar y Nebayot (Gen. 25, 13), dos tribus del 
desierto, igualmente representantes de los paganos 
que tributan homenaje a Cristo Rey. , 

8 s. Alusion a los pueblos que vienen de paises 
desconocidos. Por qu& no pensar en nuestras Ame- 
ricas? Las naves de Tarsis, es decir, los barcos gran- 
des que van a los paises mäs lejanos. Vease 2, 16. 
El te glorifica (v. 9): Vease $. 101, 16 s. y notas. 

10. Jerusalen, destruida por los paganos (extranje- 
ros), serä tambien reconstruida con la ayuda de ellos. 
Vease 49. 17; Tob. 13, 20 s. Del mismo modo los 
pueblos gentiles contribuirän a la formaciön del rei- 
no mesiänico (v. 14; 54, 15), asi como serän llama- 
dos a la Iglesia de Jesucristo despues de su recha- 
zo por Israel. Vease 35, 5 y nota; Hech. 13, 46-48; 
Mat. 10, 6; Luc. 24, 47. Dios no se cansa de recal- 
car que su reino tendrä caräcter universal e inter- 
nacional, muy distinto de las esperanzas que abriga- 
ban los nacionalistas judios. 

11. Vease Ez. 38, il. Igual expresiön hallamos en 
Apoc, 21, 25. 

13. La gloria del Libano: el cedro. El lugear donde 
posan mis Dies: Ci. 11, 10 y nota; Zac. 14, 4. 
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EL MısMo Dios HABITARA EN SIÖN 


15Por cuanto estuviste abandonada y aborrecida, 
sin que nadie te frecuentase, 
hare que seas la gloria de los siglos, 
el gozo de todas las generaciones. 

16 Mamaras la leche de los gentiles, 
pechos de reyes te alımentarän; 
y conoceras que Yo, Yahve, soy tu Salvador, 
y que el Fuerte de Jacob es tu Redentor. 


UFEn vez de bronce traer& oro, 
en vez de hierro, plata, 
en vez de madera, bronce, 
en vez de piedras, hierro. 
Por gobierno tuyo pondre la paz, 
y por magiıstrados tuyos la justicia. 


18$No se oira mäs hablar de violencia en tu tie- 
de desolaciön y ruina en tus confines,; [rra, 
tus muros los llamaräs “Salvaciön”, 
y tus puertas "“Alabanza”, 


19No sera ya el sol tu luz durante el dia, 
ni te alumbrara la luz de la luna; 
porque Yahve sera para ti eterna lumbrera, 
y tu esplendor el Dios tuyo. 

20No se pondrä mas tu sol, ni faltarä tu luna; 
porque tu luz eterna serä Yahve, 
y los dıas de tu llanto se habrän acabado. 


2IE] pueblo tuyo 
se compondra solamente de justos 
y heredaran para siempre la tierra; 
seran renuevos plantados por Mi mismo, 
obra de mi mano, para aloria (mia). 


22F] mäs pequeno vendrä a ser mil, 
y del mas chico saldrä una naciön poderosa. 
Yo, Yahve, har& sübitamente esto a su tiempo. 





16. Sobre la actitud de las naciones para con la 
nueva Jerusalen vease 49, 13-26; 54, 15; 55, 5; 61, 
5; Ez.’ 36, 23; 37, 28; Mig. 6, 2; Zac. 8, 13 y 22; 
Tob. 13, 13, etc. 

18. Asi como la prosperidad, tambien la paz y la 
santid2d son täracteristicas de estas profecias mesiä- 


nicas,. Cf. 2, 4; 11,684; 32, 17;.61, 7;. Jer.. 3, 17- 


19, 31, 33; Ez. 11, 18; 20, 40ss.; 28, 24; 36, 22- 
31; 37, 23 ss., etc, 

19 s. Porque Yahvs ser tu eterna lumbrera, 3 
iu esplendor el Dios tuyo. Vease Apoc. 21, 23 y 
nota. “No hay palabra mäs consoladora que poda- 
mos decir a un ser querido que sufre, sea cual fuese 
el motivo de su dolor. Si pasa por tormentos mora- 
les y se siente desfallecer y parec« estar envuelto- 
‘en densas tinieblas, se sentirä 'aliviado y consolado 
al saber que el Sefior serä su eterna lumbrera, S$i 
la muerte le arrebata un ser .querido, y le falta el 
valor para quedarse en ese mundo que le parece tan 
vacio,, tan obscuro, tan frio y tan indiferente a su 
dolor, este le serä mäs suave al saber que el Se- 
for serä su eterna lumbrera. Y si echamos una mi- 
rada al abismo del pecado, de la miseria y de la mal- 
dad, mirada que nos hace espantar y estremecer, se 
nos vuelve la paz y la alegria y el gozo, pensando 
que el Sefor serä nuestra eterna lumbrera.” 

21. Se compondräö solamente de justos: ],o mismo 
se dice en 4, 3, porque todos conocerän a Dios, co- 
mo dice el Sefior‘en Jer. 31, 34. 


22. Vease Miqg. 4, 7; Zac. 12, 8. Suübitamente: 
Vease 29, 6; cf. Apoc. 1,1. A su tHiempo: Vease 
Jer. 30, 24; 31, 28; Dan. 10, 14; Ecli. 48, 27s. 


Crampon tradıce: A sw tiempo. Yo apresurar& estas 
cosas. Vease I Tes. 5, 3; II Pedro 3, 12, 


CAPITULO LXI 


MiINISTERIO DEL Mesias 


IEl Espiritu del Sefor, Yahve, est4 sobre mi 
porque Yahv& me ha ungido, 

y me ha enviado 

para evangelizar a los humildes; 

para vendar a los de corazön quebrantado, 
para anuncıiar la libertad a los cautivos 

y la liberaciön a los encarcelados; 

para pregonar el aho de la gracia de Yahve, 
y el dia de la venganza de nuestro Dios; 
para consolar a todos los afligidos, 

#y alegrar a los que lloran en Siön; 

para darles una diadema en lugar de ceniza, 
el öleo de gozo en vez de tristeza 

y un manto de gloria 

en lugar del espiritu de abatimiento; 

y seran llamados encinas de justicia, 
plantadas por Yahve& para gloria suya. 


RESTAURACIÖN DESPUES DE LA HUMILLACION 


“F.dificaran las ruinas antiguas, 

y levantarän los lugares 

destruidos anteriormente; 

restaurarän las ciudades arruinadas, 

las desolaciones de generaciones pasadas. 
SY se presentaran los extranjeros 

para apacentar vuestros rebanos; 

y los extranos 

seran vuestros labradores y vinadores. 


6Mas vosotros sereis llamados 





1 s. Habla el Siervo de Dios. EI caräcter mesiänico 
de esta profecia es indiscutible, ya que Jesucristo la 
aplic6 .a si mismo, despuds de leer su primera par- 
te, en la sinagoga de Nazaret: “Hoy se ha cumplido 
la Escritura que acabäis de oir”, dijo despuds de leer 
hasta la primera parte del v. 2 (Luc. 4, 16 ss.). 
Vease 11, 2; 42, 1 ss, El ao de la gracia (o de la 
reconciliaciön): Akısiön al ao de jubileo,.en el cual 
los siervos hebreos recobraban la libertad y se borra- 
ban las deudas (vdase Lev. 25, 8s3s.). El dia de la 
vengonsa: el dia del juicio. Vease 34, 8: 35, 4s8.: 


‚Ez. 39, 188.; Joel 3, 16; Sof. 1, 14-17; II Tes. 1, 


7 ss. Cf. 2, 10-22, 63, 1 ss.; Apoc. 19, 1r ss. Es muy 
notable que Jesüs no leyera la segunda parte del vers. 
2, en que se anuncia el dia de la venganza, o sea, 
del juicio, porque en su primera venida no vino & 
juzgar sino a salvar. 

3. Una diadema en lugar de cenisa: Es en hebreo 
un juego de palabras. “Entonces, oh alma mia, dice un 
autor piadoso, volaräs liena de seguridad a los divi- 
nos y eternos abrazos del celestial Esposo, diciendo 
con transporte: He encontrado al que ama mi corazön, 
y le poseo sin temor de perderlo jamäs (Cant, 3, 4). 
Mi muy Amado es mio, y yo soy suya (Cant. 2, 16).” 
.4. Vease 54, 11; 58, 12 y notas. Este es el pri- 
mer acto del drama de la regeneraciön de Israel 
(Fillion). Zu 

6. Vease Ex. 19, 6: “Vosotros sereis para Mi un 
reino sacerdotal y una naciön santa.” Se refiere al 
cumplimiento de esa misisn sacerdotal y apostölica 
de Israel en medio de los paganos convertidos (cf. 
S. 95, 3 y nota). San Pedro nos ensefia que todos 
los creyentes en Cristo somos tambien una raza 
sacerdotal (cf. I Pedro 2, 9 s.; Os. 2, 24; Rom. 9, 
25 y el anuncio de Apoc. 5, 10). Todo sacerdocio hu- 
mano no es sino una participaciön en el sacerdocio de 
Cristo, ünico a quien le fu& dicho por su Padre: 
“Tü eres sacerdote sempiterno segün el orden de 
Melquisedec” (S. 109, 4). C£. Ecli. 24, 14 y nota. 
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sacerdotes de Yahrve, 

y se os dara 

el nombre de ministros de nuestro Dios; 
comere£is las riquezas de los gentiles, 

v os adornareis con la gloria de ellos. 

En lugar de vuestra deshonra 

tendreis doble (honor), 

y en vez de ignominmia, 

(mis siervos) se regocijarän en su porciön; 
por eso poseerän doblada porciön en su tierra 
y sera perdurable su g020. 


8Porque \o, Yahrve, 

amo la justicta 

y aborrezco la rapina 

(consagrada) en holocausto; 

les dare fielmente su recompensa, 

y concertare con ellos un pacto eterno. 
9Su descendencia sera conocida 

entre las naciones, 

y su linaje en medio de los pueblos; 
todos cuantos los vieren, 

reconocerän que son ellos 

la raza bendita de Yahve. 


ÄCCIÖN DE GRACIAS POR LA SALVACION 


Con sumo gozo me regocijare en Yahve, 
y mi alma se alegrarä en mi Dios: 

pues me revistiö 

con las vestiduras de la salvaciön, 

y me cubriö con el manto de la justicia, 
como a novio 

que se adorna con una corona, 

y como a novia 

que se engalana con sus joyas. 
!!Porque como la tierra 

hace brotar sus germenes, 

y como e] huerto 

hace germinar sus semillas, 

ası Yahve hara florecer 

la justicia y la gloria 

ante todas las naciones. 





8. La rapifüa (consagrada) en holocausto: bienes 
injustos, ofrecidos a Dios. Vease Marc, 7, 11 ss, 
donde Jesucristo condena tan sacrilego abuso. C. Echi. 
2% 14 y not. 

. “La raza israelita sera conocida de los paga- 
a bajo un aspecto muy honorable. Este pensamien- 
to es repetido tres veces de un nıodo solemne” (Fi- 
Ion). De ahi que, como obserya un escritor, no Se 
puede odiar, por amor de Dios, una raza a quien EI 
ama todavia (Rom, 11, 28), ni despreciar al linaje 
de Abrahän, al cual los cristianos hemos de perte- 
necer por la fe (Rom. 4, 16 ss.), por donde todos 

“espiritualmente somos semitas’’ (Pio XI. 

10 s. He aqui el Magnificat de Jesüs Redentor, 
que empieza casi con las mismas palabras que usa 
Maria (Luc. 1, 46 ss.), porque, como sefialan los expo- 
sitores modernos, es el Siervo de Dios quien habla 
aqui, triunfante como Esposo (cf. 59, 17) y no Je- 
rusalen ni la Iglesia. La figura del Esposo coronado 
se presenta tambien en el Cantar de los Cantares 
3, 11. Sobre la Esposa ataviada, cf. Apoc. 19, 6-9. 
Es de admirar en el divino Verbo este lenguaje de 
sublime humildad filial que, aqui lo mismo que en el 
Evangelio, atribuye al Padre toda la gloria, al procla- 
mar, como Maria, que fu& Yahrve quien lo revistiö de 
sus atributos de Salvador. Ante todas las naciones, 
es el lenguaje de Simeön en su profecia de Luc. 
2.32 
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CAPiTULO LXI 


LA SALUD MESIANICA 


IA causa de Sıön no puedo callar, 

y por amor de Jerusalen no buscar& descanso; 
hasta que salga, cual luz, su justicia, 

y brille, ua antorcha, su salvacıön. 
2Entonces verän los gentiles tu justicia, 

y todos los reyes tu gloria; 

y se te dara un nombre nuevo, 

que Yahve determinarä con su boca. 

3Tü seras una corona de gloria 

en la mano de Yahve, 

y üna diadema real en la mano de tu Dios. 


“Ya no seräs llamada “Desamparada”, 

ni sera denominado tu pais ‚Desierto”; 
seräs llamada "Mi delicia estä sobre ti”, 
y tu tierra, “Esposa”; 

porque en ti se deleita Yahve 

ytu tierra tendrä esposo. 

5Porque asi como el joven 

se desposa con la doncella, 

asi tus hijos se desposarän contigo; 

y como el novio se complace en la novia, 
asi seras tu el gozo de tu Dios. 


6Sobre tus muros, oh Jerusalen, 
he puesto centinelas, 
que nunca callarän, 
ni de dia ni de noche. 
‘No os deis descanso, 
los que recordäis a Yahve! 





1 ss. Es el profeta quien retoma aqui la palabra, 
pues habla del Mesias en tercera persona, y lo mis 
mo hace al hablar de Dios (v. 2). El Mesias es lla- 
mado ‘“Justicia” (Vulgata: ei Justo) y “Salvacisn”, 
o sea, Salvador. Cual luz: Este caräcter de Jesüs es 
constantemente sefialado en el Nuevo Testamento (vea- 
se Juan 1, 4-9; 3, 19; II Cor. 4, 6; II Tim. 1, 10, 
etcetera). El es la luz que nos trajo el conocimien- 
to sobrenatural del Padre (Juan 1, 18; 3, 32; 6, 46), 
para preceder al amor que nos seria dado despues por 
el Espiritu Santo que el mismo Cristo nos .ganö 
(Rom. 5, 5; Juan 7, 39). De ahi que ese conoci- 
miento sea condieiön previa del amor, esto es, que 
la via iluminativa deba preceder a la unitiva, En 
sentido profetico, la plenitud del tiempo en que de- 
bian cumplirse tantas y tan admirables promesas, se 
produjo (v. 11) cuando naci6 ese Justo aqui anun- 
ciado, que fu& el propio Hijo de Dios (Gäl. 4, 48; 
Marc. 1, 15). Pero El vino, y los suyos no lo re 
cibieron (Juan 1, 11). De ahi que San Pedro, recor- 
dändoles su infidelidad, los mueva al arrepentimiento 
y renueve las promesas, pero esta vez en Cristo resu- 
citado (Hech. 3, 12- 26), ante lo cual los altos jefes de 
la Sinagoga se opusieron a que “anunciasen en Jesüs 
la resurrecciön de entre los muertos”’ (Hech. 4, 2). 

4. Desamparada! Vease v. 12, donde se le darä el 
nombre de “Buscada” y “No desamparada”. Cf. 54, 
1; 60, 15 y notas. Esposa: Vulgata: Fabitada. Ct. 
61, 4. 

6 s. Centinelas: los profetas, que sin cesar predi- 
caron las esperanzas mesiänicas. Vease 52, 8. Aun- 
que Israel no carece de sacerdotes, ellos sin embargo 
no son capaces de mantener pura la religiön de Yah- 
ve; muchos, al contrario, han arrastrado al pueblo 
a la idolatria, y casi todos han provocado escandalo 
por su avaricia y comercialismo, La misiön de los 
profetas consiste precisamente en ser centinelas, vi- 
gias, atalayas, a fin de controlar la pureza de la 
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TNi le concedais reposo , 
hasta que restablezca a Jerusalen 
y la ponga por gloria de la tierrä. 


8Yahve ha jurado ‚por su diestra, 

y por su brazo fuerte: 

Yo no dare mas tu trigo 

para sustento de tus enemigos, 

ni beberan en adelante extranos tu vino, 
fruto de tus fatigas. 

®Los que recogen la cosecha la comerän, 
y alabaran a Yahve; 

y los que hacen la vendimia 

beberan el (vin0) 

en los atrıos de mi Santuario. 


10Pasad, pasad por las puertas; 
preparad el camıno al pueblo, 
allanad, allanad la senda, 
quitad las piedras; 
alzad un estandarte para los pueblos. 
!!He aquı lo que Yahve ha pregonado 
hasta las extremidades de la tıerra: 
Decid a la hija de Sıön: 
“Mira que viene tu Salvador, 
mira cömo trae consigo su galardön, 
y delante de el va su recompensa.” 


l2Entonces seran llamados “Pucblo Santo”, 
“Redimidos de Yahve”, y tü seras llamada 
“Buscada”, “Ciudad no desamparada”. 


CAPITULO LXII 


TRIUNFO DE Ckristo Rey 


1;Quien es Este que viene de Edom, 
de Bosra con vestidos tefidos (de sangre)? 
ıIan gallardo en su vestir, 





vida religiosa y darle nuevos impulsos. Los ültimos 
centinelas de Israel fueron el Bautista, el ‘‘mäs gran- 
de entre los hijos de mujer’’ (Mat. 11, 11), el viejo 
Simeön (Luc. 2, 25 ss.), y Ana, la anciana de 84 
anos que hablaba de Jesus “a todos los que espera- 
ban la liberaciön de Israel” (Luc. 2, 38). Despuds 
enmudeciö en Israel la voz profetica, y los judios 
tienen que esperar hasta que se levante entre ellos la 
voz de Elias, lo cual sucederä “antes que venga el 
dia grande y tremendo del Sefor; y el convertirä el 
corazön de los padres a los hijos, y el de los hijos 
a sus padres, a fin de que Yo, en viniendo, no hiera 
la tierra con anatema”’ (Mat. 4, 5 s.). Ct. Echi. 48, 
ı ss.; Apoc. 11, 3. 

10. Exhortaciön semejante a las expresadas se ha- 
lila en 48, 20; 52, ıls. 

1l. En Mat. 21, 5 se cita este versiculo, menos el 
final, anadiendo en cambio el final de Zac. 9, 9, en 
tanto que el final del presente vers. es repetido en 
Apoc. 22, 12. Cf. 40, 10 y nota. 

1 ss, Bosra, ciudad de Edom. “A la salvaciön de 
Israel (anunciada en lo que precede), corresponde el 
castigo (de sus enemigos, de los que Edom es el ti- 
po’ (Crampon) (vense 34, 5 s.; 59. 18 y notas; $. 
136, 7; Ez. 35; Am. 1, 1). “Este heroe no es otro 
que el Mesias. Cf. v. 4 y 62, 2. La aplicaciön que 
la liturgia hace de estos seis versiculos a la pasiön 
de N. S, Jesucristo, es simplemente acomodaticia, pues 
la sanere de que esta aqui todo inundado el Siervo 
de Yahve, no es la suya, sino la de los enemigos” 
(Filion). Cf. 16, 9 y nota,; Lam, 1, 15. Este pa- 


saje ayuda a entender ei de Apoc. 19, 13-15, donde: 


Jesüs se presenta en igual forma. Cf. tambien Apoc. 
14, 18-20, 


ISAIAS 62, 7-12; 63, 1-10 


camına majestuosamente 

en la grandeza de su poder! 

“Soy Yo el que habla con justicia, 
el poderoso para salvar” 


*“ ‚Por qu& esta rojo tu vestido 

y tus ropas como las de lagarero?” 

“He pisado yo solo el lagar, 

sin que nadıe de los pueblos me ayudase: 
los he pisado en mi ira, 

y los he hollado en mi furor; 

su sangre salpicö mis ropas, 

manchando todas mis vestiduras. 


*Porque habia fijado en mi corazön 

el dıa de la venganza, 

y el ano de mis redimidos habıa llegado. 
°Mire, mas no habia quien me auxiliase, 

me asombre, pero nadie vino a sostenerme. 
Salvöme mi propio brazo, 

y me sostuvo mi furor. 

6Pisote& a los pueblos en mi ira, 

y los embriagu& con mi furor, 

derramando por tierra su sangre.” 


PLEGARIA DEL PROFETA EN NOMBRE DE ISRAEL 


"Celebrare las misericordias de Yahve, 
las alabanzas de Yahve, 

segun todc lo que Yahve nos ha hecho, 
y la gran bondad que ha usado 

con la casa de Israel segün su piedad, 
y segun la multitud de sus misericordias. 


8Pues El dijo: “;Si! Son mi pueblo, 
hiJjos que no serän mäs infieles”, 

y ası se hizo Salvador suyo. 

9Todas las angustias de ellos 

fueron angustias Suyas, 

y el Angel de su Rostro los sacö a salvo. 
En su amor y en su misericordia 

El los rescato, los sostuvo 

y los llevö todo el tiempo pasado. 
10Mas ellos se rebelaron, 

y contristaron su santo Espiritu; 
entonces se convirtiö en enemigo de ellos, 
y £l mismo los combatio. 





5. Expresiones semejantes 
Cf. Jer. 30, 13 y nota, 

6. Pisotee® a los pueblos, etc.: Pasado profetico. 
Vease sobre esto $. 109, 5 s. y nota. 

7. Segin la multitud de sus misericordias: CA. S. 
50, 3.y nota. “En tiempo del diluvio Dios se presen- 
tö como un leön, e hizo desaparecer de la tierra a 
los pecadores; Jesucristo, en el momento de la Re- 
denciön, vino como un cordero” (cf. Juan 3, 16). 

8. No serän mäs infieles: C£, 1, 26; 60, 18; Deut. 
30, 6 y notas, . 

9. El Angel de su Rostro: el Angel que condujo 
a los israelitas, como representante de Dios. Vease 
Ex. 23, 20; 33, 2; Nüm. 20, 16; Juec. 2, 1, etc. 
Por ser invisible se manifiesta Dios como Ängel. 
Vease las apariciones de Dios en forma de Ängel en 
Gen. 16, 6ss.; 22, 1; 22, 11s.; 31, 13; 32,29 y 
31, etc, El Arcangel Miguel es tambien llamado de- 
fensor del pueblo de Israel. V&ease Dan, 10, 13; 12 
ss.; Judas 9; Apoc. 12, 7 ss, 

10. Nötese la menciön del “santo Espiritu” (cf. 
v. 11 y 14), que es, segün $. Jerönimo, el Espi- 
ritu Santo. El profeta recuerda el &exodo de Egipto 
y los milagros durante la travesia del desierto. Vea- 

|se Nüm. 11, 17 y 25. En sentido anälogo dice San 


se usan en 59, 16ss. 


ISAIAS 63, 11-19; 64, 1-3 


lPero se acordö de los tiempos antiguos, 
de Moises y de su pueblo ( diciendo): 
eDönde esta El que los sacö del mar 
con los pastores de su grey? 

;Dönde E] que puso en medio de ellos 
su santo Espiritu? 
12 Dönde Aquel que los guiö 

por la diestra de Moises? 

.Dönde su brazo glorioso, 

que dividiö las aguas delante de ellos, 
para adquirirse un nombre eterno? 
13:Dönde Aquel que los condujo 

por en medio de los abismos, 

como a caballo por el desierto, 

sin que tropezaran? 
4Como el ganado es llevado al valle, 

ası el Espiritu de Yahve 

los llevö al descanso. 

De esta manera condujiste Tu a tu pueblo, 
a fin de adquirirte un nombre glorioso. 


15Atiende desde el cielo 
y mira desde tu santa y gloriosa morada. 
«Dönde esta tu celo y tu fuerza, 
la ternura de tus entranas 
nn tus, misericordias? 
No las usas conmigo? 
ee Tu eres nuestro Padre, 


Judas que Jesüs salvö a Israel de la tierra de Egip- 
to (Jud. 5; cf. Ex. 14, 30). Desde el principio se 
nos dice que el Espiritu de Dios se movia sobre las 
aguas (Gen. 1, 2) como principio de vida ($. 32, 6) 
y que la Sabiduria, esto es, el Verbo, o sea el Hijo, 
obraba con Dios desde la creaciön (Prov. 8, 22 y 
nota), como que el FPadre lo hizo todo por El y para 
El. Ct, Sch. 1, 2; 7, 22, Son de admirar estas lu- 
ces que Dios nos revela desde el Antiguo Testamen- 
to sobre el divino misterio de la Trinidad, que sölo 
habrıa de revelarse explicitamente en el Nuevo. 

13. Refierese al paso del mar Rojo, por cuyas 
aguas pasaron como un caballo corriendo sin trope- 
zar, Vease Ex. 14, 16ss.: 8. 77, 13. 

14. Nötese la ternura de esta imagen. jQuien no 
fuera jumento para dejarse llevar por la mano de 
Dios! (vease Nüm. 10, 33; Deut. 12, 9; 32, 12; 
Mat. 21, 3 y nota). En el v. 17 vemos cömo Israel 
arrepentido, lejos de querer libertarse de esa mano, 
suspira por cstar sometido a ella. 

15 ss. Apremiante oraciön de Israel como un lIla- 
mado fılial al Padre de los cielos (vease Deut. 26, 
15) para que envie al Mesias (vease 64, 1 ss.; 8. 79, 


15 ss.). Ts celo: La ira de Dios contra los opresores 
de su pueblo. 
16. Padre: Vease 64, 8. Vemos cuan alto es el] 


concepto que Israel tiene de su Dios ya en el Antiguo 
Testamento (cf. p. ej. Ex. 4, 22 s.; Deut. 32, 6 
Jer. 3, 4 y 19; Sab. 14, 3) y que Jesüs habia de 
acentuar a cada paso. La diferencia estä en que en- 
tonces el hijo era Israel, colectivamente, como pue- 
blo; en tanto que los cristianos descendientes “de un 
pueblo necio” (Deut, 32, 21; Rom, 10, 19), somos 
elegidos cada uno en particular y por haber creido en 
e] IMesias somos hechos individualmente hijos de 
Dios a imagen del Hijo Unigenito (Rom, 8, 17 y 29; 
Juan 1, 12 s.; 15, 16), sin perjuicio de constituir co- 
leetivamente, como miembros de El, la Iglesia, cuerpo 
mistico del que EI es cabeza (Col, 1, 18) ya la 
cual estän reservadas, mas aun que a Israel, espe- 
ciales promesas sobrenaturales de gracia (Ef. 2, 7 s.) 
y de gloria (I Tes. 4, 165.) y las bodas que cele- 
brara con el Cordero como su Esposa (Apoc. 19, 6- 
9). Redentor! tambien este nombre conviene al divino 
Padre porque El es quien envio a su Hijo, que ha- 
bia de redimir a Israel y tambien a las naciones 
(Juan 3, 16; Gäl. 4, 4 ss.). 
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aunque Abrahan no nos conoce, 

e Israel nada sabe de nosotros. 

Tu, Yahve, eres nuestro Padre; 
"Redentor nuestro”, 

este es tu nombre desde la eternidad. 


17:Cömo, Yahve, permitirias 

que nos desviemos de tus caminos, 
endurezcamos nuestro corazön 

en vez de temerte? 

Vuelvete por amor de tus siervos, 
de las trıbus de tu herencıia. 
#Tu santo pueblo la poseyö 

sölo por breve tiempo; 

porque nuestros enemigos 

han pisoteado tu Santuario, 
195Somos desde mucho como aquellos 
que Tü no gobiernas, 

como los que nunca llevaron tu nombre. 


CAPITULO LXIV 


CoNTINÜA LA PLEGARIA DEL PROFETA 


1:Oh, sı rasgaras los cielos y bajaras! 

—A tu presencia se derretirian los montes- 
2cual fuego que enciende la leha seca, 

cual fuego que hace hervir el agua, 

para manıfestar a tus enemigos 

tu Nombre, 

y hacer temblar ante Tı 

los gentiles. 

$fü obraste cosas terribles, inesperadas; 
descendiste, 


y se derritieron los montes en tu pPresencia. 
18. Tu santo pueblo la poseyö (la herencia) sölo 
por breve tiempo (Vulgata: como si tu santo pueblo 
nada fuese, se han ensenorecado de el nuestros ene- 
migos). Es como si recordase a Dios las promesas 
hechas a Abrahän (vease S. 104, 8 y nota), Elv. 19 
insiste en que Israel continüa como antes de esas 
promesas. Han pisoteado tu Santuarıo! vease sobre 
esto el lamento dramätico del S. 68 y notas.: 
Que elocuente förmula de confesiön seria esta 
para el neopaganısmo de hoy! Cf,. 64, 6; Luc. 18, 8. 
1. En el hebreo este v. esiä agregado a 63, 19, 
quedando asi retrasada en un verso la numeraciön. 
“A las calamidades y suma miseria de su pueblo, el 
profeta no ve otro remedio que la venida de su Me- 
sias, el cual, librändolo de los pecados, lo consuele, 
lo reavive y lo haga feliz’ (Martini). Lo mismo ano- 
ta Scio, y la Iglesia recuerda todo este pasaje (v. 
1-11) en la Liturgia de Adviento (Jueves de la 4% 
semana). No se trata, pucs, de una teofania cualquie- 
ra, sino de la que viene anunciändose en los capı- 
tulos precedentes y siguientes. Oh, ss... bajaras! 
Se trata de una apariciön sübita a traves de la b6- 
veda de los cielos tal como Jesüs anuncia su segun- 
da Venida (Mat, 24, 27; Luc. 17, 24; 2i, 27; Marc. 
13, 26 y 14, 62; IT Tes. 4, 16; Apoc. 1, 7; Dan. 7, 
13). Cf. 45, 8 y nota; I Tes. 5. 2, etc. Es de no- 
tar que las visiones de los profetas abarcan a veces 
dos aspectos, uno referente a la primera venida de 
Cristo, y otro que contempla su segundo advenimien- 
to. Para entender tal modo de profetizar hay que 
tener presente la profecia de San Pedro en Hech. 
3, 20ss., donde el Principe de los Apöstoles vati- 
cina que en la Farusia de Cristo se realizarä ‘la res- 
tauracıion de todas las cosas, de las que Dios ha 
hablado desde antiguo por boca de sus santos profe- 
tas’’, es decir, que muchas profecias, especialmente 
las que pintan un maravilloso cuadro de felicidad, 
se cumplirän tan s6lo en el Retorno de Cristo. 
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ISAIAS 64, 4-12; 65, 1-7 





*Porque nadie oy6ö, ningün oido percibiö 
y ningün oJo ha visto a (otro) Dios, 

fuera de Ti, 

que obre ası con los que en El conflian. 
5Sales al encuentro del que con gozo 
practica la justicia; 

del que sıguiendo tus caminos se acuerda 
"mas ahora estäs enojado, [de Tı; 
por cuanto hemos cometido pecados, 

los de siempre; pero seremos salvos. 


6Todos somos como un impuro, 

y cual trapo immundo 

son todas nuestras justicias; 

nos marchitamos todos como las hojas, 
y nuestras iniquidades 

nos han arrebatado como el viento. 
No hay quien invoque tu nombre, 
nadie se levanta para adherirse a Ti, 
pues nos has escondido tu rostro, 

y nos has entregado a nuestras maldades. 


8Mas ahora, Yahve, Tu eres nuestro Padre; 
nosotros somos el barro, y TU nuestro alfa- 
obra de tus manos somos todos. [rero, 
9No te enojes demasiado, Yahve, 

ni te acuerdes para siempre de la iniquidad, 
miranos, te TOogamos, que somos pueblo tuyo. 


1#Tus ciudades santas 

se han convertido en desierto; 

Sion es un yermo, Jerusalen se halla asolada. 
1!Nuestra Casa tan santa y tan gloriosa, 
donde nuestros padres te alababan, 

ha sido pasto del fuego, 

y todo lo que nos era precioso, 

se ha trocado en ruinas. 
2Y con todo esto ‚te estäs quedo, Yahve? 
ePodräs callarte y humillarnos del todo? 





4. San Pablo cita este pasaje en I Cor. 2, 9. Los 
que en EI confian! Vulgata: los que te estän aguar- 
dando: Vease II Tim. 4, 8; Hebr. 9, 28; I Cor, 15, 
23; II Tes. 1, 10; Tito 2, 13; Apoc. 22, 17 y 20. 

6. Son ımpuros por las injusticias que han come- 
tido y por la falta de recta intenciön en sus preten- 
didas obras meritorias (vease Sab. 9, I0 y nota). El 
castigo que Dios les infligi6 es justo, Con todo, la 
conciencia y confesiöon de su miseria y la esperanza 
del perdön los hace dignos de la divina misericordia 
(ef. S. 50 y notas). Por que las naciones modernas 
no dan tales muestras de contriciön colectiva para atraer 
el perdön y las bendiciones de Dios? Cf£. 63, 19 y nota. 

8. Nuestro Padre: el dulce nombre con que comien- 
za la Oraciön Dominical. Cf. 63, 16 y nota. Nos- 
otros somos el barro. Cf. Gen. 2, 7. 

10 s. Tus ciudades santas: Vulgata: la ciudad de 
in Santo, es decir, Jerusalen. Nuestra Casa tan 
santa (v. 11): el Temple. Cf. Jer. 7, 11. 

12. El corazön de Dios dar& una respuesta (vea- 
se 42, 14; Zac. 1, 2s.). El Mesias esperado ven- 
drä, pero esconderä su gloria en pafiales para pro- 
bar la fe de Israel. Y e&ste no reconocerä al En- 
viado (Juan 1, 11), y Jesus, rechazado, le repro- 
charä Ilorando, antes de partir, el no haber conoci- 
do el tiempo de su visita que le habria dado la paz 
(Luce, 19, 41-44), y le anunciarä su tremenda caida 
y destrucciön (Mat. 24, 2; Marc. 13, 2; Luc. 21, 
6) por su incredulidad no sölo en El sino tambien 
en la predicacion apostölica. San Pedro les hace 
igual reproche (Hech. 3, 13 ss.), y tambien San Pa- 
blo (Hech, 13, 26 ss.), mosträndoles que ese recha- 
zo estaba igualmente anunciado por los profetas 
(Hech. 3, 18 y 24; 13, 27s.), no obstante lo cual 


CAPITULO LXV 


VOCACIÖON DE LOS GENTILES 


!Dej&eme buscar 

por los que no preguntaban (por Mi), 
dejeme hallar por los que no me buscaban. 
Dije: “Heme aqui, heme aqui”, 

a gente que (antes) no invocaba mi nombre. 
2Todo el dia tenia Yo extendidas mis manos 
hacia un pueblo rebelde 

que no anda por el recto camino, 

sino en Pos de sus Propios pensamientos; 
3hacia un pueblo 

que me provoca continuamente cara a cara, 
que ofrece sacrificios en los huertos, 

y quema incienso sobre ladrillos; 

‘que se sienta en los sepulcros, 

y pasa la noche en lugares ocultos, 

que come carne de cerdo, 

y en sus ollas tiene manjares impuros; 

öque dice: “Quedate ahi, ae 
no te acerques a mi, porque te santificarla.” 


Esos tales son humo en mis narices, 
fuego que arde sin cesar. 

6He aqui que escrito estä delante de Mi: 
No me callare, sino que retribuire; 

en su mismo seno les dar& el pago 
Tpor vuestras iniquidades, dice Yahve, 
juntamente &on las de vuestros padres, 
que quemaron incienso sobre los montes, 
y me ultrajaron en los collados. 

Por eso les pondr& en su seno 

la paga por’ sus obras pasadas. 





ambos les renuevan las promesas de misericordia 
mediante la resurreceiöon de Cristo (Hech. 3, 19 ss.; 
13, 30-33; 26, 6s.; Rom. 4, 13; 15, 8; Gäl. 3, 16) 
que las extenderia a todas las naciones (Gäl. 3, 28 
s.). Cf. Rom. 11, 25ss. y Mat. 23, 39, 

1. Que este pasaje se refiere a la conversiön de 
los gentiles se colige no solamente del contexto, sino 
tambien de la interpretaciön que le da San Pablo 
(Rom. 10, 20). Dejeme buscar.! Vulzata: buscäronme. 
“Este capitulo puede considerarse como la respuesta 
de Dios a la plegaria anterior, y en ella nos refiere 
la conducta por Dios seguida con pueblo tan rebelde; 
pero al fin llegara la obra de la misericordia y de 
la restauraciön de Israel’’ (Näcar-Colunga). C£. Deut. 
28, 68 y nota; 32, 21. 

2. Un pueblo rebelde: el pueblo judio, obstinado 
desde un principio (vease Rom. 10, 21). En pos de sus 
propios pensamientos; es decir, empenado en darme 
un culto que no me es agradable mientras su corazön 
estä lejos de Mı (vease 29, 13; 64, 6: Mat. 15, 8). 

3 s. Alusiön a la idolatria del pueblo judio; in- 
molaciön de victimas a los falsos dioses, y präcticas 
supersticiosas, 

5. Sefiala el colmo de la hipocresia: se creen pu- 
ros y santos, y dicen al pagano: apärtate de mi; y 
ellos son peores que los idölatras y mäs responsables 
(Luc. 12, 47 s.). Tal fue exactamente la actitud de 
la Sinagoga al no querer mancharse entrando al 
pretorio (Juan 18, 28). 

7. Sacrificaban sobre los montes en honor de Baal 
y Astarte, Vease Juec. 2, !1 y 13; 3, 75 8. 33, III 
Rey. 16, 31; 18, 18; 19, 18, etc. Esta terrible ame- 
naza les fue& reiterada por Jesüs (Mat. 23, 35) y se 
cumplid sobre esa misma generaciöon (Mat. 24, 34) 
en la destrucciön de Jerusalen por Vespasiano y Ti- 
to el ano 70, que a su vez es una figura de los 
terribles acontecimientos del fin del mundo. 


ISAIAS 85, 8-20 


949 





SE SALVARÄN LOS RESTOS DE ISRAEL 


8Ası dice Yahve: 

Como cuando hay jugo en un racimo 
se dice: “No lo desperdicies, 

pues en @l hay bendiciön”, 

ası hare Yo por amor de mis siervos, 
para no exterminarlog a todos. 

*Antes bien, sacar€ de Jacob un linaje, 

y de Juda un heredero de mis montes; 
mis escogidos los tomarän en posesiön, 
y habitaran alli mis siervos. 
10Sarön serä un prado para rebanos, 

y el valle de Acor un Jugar de reposo 
para el ganado de mi pueblo que me busca. 


11Mas a vosotros, que abandonäis a Yahve, 
que os olvidais de mi santo monte, 

que aparejais una mesa a (la diosa) Fortuna 
.y lHenais la copa para el Destino, 
12os destinare a la espada, 

todos os encorvareis para ser degollados. 

Poranz Yo llame y no respondisteis, 

hable y no escuchasteis;, 

hicisteis lo que era malo a mis oJos, 

y elegisteis lo que Yo aborrecia. 


or eso, ası dice Yahve el Senor: 
e aqui que mis siervos comerän, 
y vosotros tendr&is hambre; 
he aqui que mis siervos beberän, 
y vosotros tendreis sed; 
he aqui que mis siervos se alegrarän, 
y vosotros quedareis avergonzados. 
#He aqui que mis siervos 
cantaran en la felicidad de su corazön, 
mas vosotros clamareis 
lleno de dolor el corazön, 
aullareis en la desesperaciöon de vuestra 
Dejareis vuestro nombre [alma. 
como imprecaciön para mis escogidos, 


8 ss. En el hay bendiciön, esto es, algo, que seria 
läastima perder. Quiere decir: por pura gracia (cf. Jer. 
30, 13 y nota), el Sefor deja su lenguaje severo y 
vuelve a renovar sus grandes promesas que, como 
hace notar Fillion, “hemos encontrado a traves del 
libro entero de Isaias”. 

10. Sarön se llamaba la llanura situada al norte de 
Jafa. El valle de Acor estä cerca de Jericö, al Este. 
Ambas regiones, que simbolizan la fertilidad, repre- 
sentan toda la Tierra Santa. 

1l. Vuelven aqui, hasta el v. 15, las amenazas a 
Israel, alternadas siempre con las promesas. Mi santo 
monte: Siön. Fortuna y Destino, en hebreo Gad y 
Mens, personificaciones idolätricas. En vez de poner 
su confianza en el Sefior, esperaban prosperidad a la 
manera de los paganos que ponian ofrendas en la 
mesa de Fortuna. 

12. No escuchasteis: “Ved, dice $. Gregorio [Magno, 
el endurecimiento de los judios gtte no reconocen alın a 
Jesucristo por Mesias a pesar de las profecias que 
leen cada dia y de los milagros que tuvieron lugar. 
Los elementos insensibles reconocieron a su Autor, y 
el corazön de los judios, mäs duro que las pefas, no 
quiso reconocerlo, y no han querido hacer penitencia.” 

15. Martini cree ver aqui el anuncio dei baldön 
que habia de caer sobre el nombre judio despues del 
sacrificio de Cristo, Ve&ase Jer. 24, 9. Otro nombre: 
alude quizäs al nombre de cristianos, mencionado en 
Hech. 11, 26. Los comentaristas modernos se apar- 
tan de esta interpretaciön y sölo se refieren a 62, 2. 
Vease la nota. 


pues Yahve, el Sefior, acabara contigo, 

y a sus siervos les darä otro nombre. 
!eQuienquiera se bendijere en la tierra, 

se bendecira en el Dios Amen 

y quien jurare en la tierra, 

jurara por el Dios Amen, 

porque .las „angustias pasadas quedarän olvi- 

y no estarän mäs ante mis 0jos. [dadas 


NUEVOS CIELOS Y NUEVA TIERRA 


WPorque he aqui que voy a crear 

nuevos cielos y nueva tierra; 

de las cosas anteriores no se hara mäs men- 

ni habrä recuerdo de ellas. [ciön, 
18Alegraos y regocijaos eternamente 

por lo que voy a crear; 

porque he aqui que voy a crear 

a Jerusalen (para que sea) alegria 

y a su pueblo (para que sea un) g020. 


19Me regocijare en Jerusalen, 

y hallare mi gozo en mi pueblo; 

y no se oirä mäs en ella 

voz de llanto nı de lamento. 
No habra allı en adelante nıno 

(nacido) para (Pocos) dias, 

ni anciano que no haya cumplido sus dias, 


16. El Dios Amen: El Dios de la verdad y fide- 
lidad (vease Apoc. 3, 14). Recuerdese la expresiön 
usual del Sefior Jestis: “Amen dico vobis: en verdad 
os digo”, como törmula de juramento, que el Evan- 
gelio de San Juan trae siempre duplicada: “Amen, 
Amen”. Quedardn olvidadas: Vease 42, 18 s. 

17 ss. Voy a .crear nuevos cielos y nueva tierra! 
Cuadro maravilloso de una nueva plasmaciön del uni- 
verso, Enfocando nuestra vida desde las ültimas co- 
sas, que son la resurrecciön y la vida eterna con 
cuerpo y alma, le damos un firme fundamento, por- 
que las ültimas cosas son en la balanza de Dios las 
primeras, Sobre ellas debe fundarse nuestra fe en 
el mäs alla, todo lo que la Iglesia nos manda creer 
sobre el cielo y el infierno, la contemplaciön del 
Dios Trino, y la glorificaciön de este cuerpo mortal. 
Cuid&monos de “espiritualizar” estas tan grandes 
verdades o diluirlas en alegorias y metäforas "poeti- 
cas, Ya $. Agustin combate contra estas opiniones 
espiritualizantes que destruyen la valiosa esperanza 
de toda la fe cristiana, la ‘“bienaventurada esperan- 
za”, como la. llama $S. Pablo (Tito 2, 13). Vease 
11, 6-9; 30, 23-26; 43, 19 ss.; 51,6 y 16; 66, 22. 
En II Pedro 3, 13 y Apoc. 21, 1 ss. se repite el 
anuncio con las mismas palabras. Vease tambien 
Apoc. 21, 5 y la profecia de Ageo 2, 7, reiterada por 
San Pablo en Hebr. 12, 26. C£. Rom. 8, 21. 

20. Este verso se ha traducido de diversas maneras. 
Bover-Cantera vierte: Ya. no .habrä alli mamoncillo 
de pocos dias, ni anciano que no haya cumplido sw 
vida; antes bien, el joven morirä centenario, y el 
pecador serä de cien ahos alcanzado por la maldiciön. 
“La idea de esta profecia es la del retorno a la ino- 
cencia patriarcal, o mäs bien a Ja inocencia primitiva 
mucho mäs perfecta” (Le Hir). Fillion la llama “la 
edad de oro mesiänica” y hace notar que “la long 
vidad patriarcal reaparecerä”. Jü ünemann dice: *Serä 
ia longevidad y idicha del paraiso.” Vease S. 89, 10 
y nota; Zac. 8, Suele interpretarse este texto tam- 
bien en el sentido de llegar a viejo sin lograr la 
madurez del juicio y de la virtud. Pero, como obser- 
va el Cardenal Gomä, “el texto dice lo en trä- 
tase de los tiempos felices del Mesi ias; en que; ten- 
drän los justos una longevidad. feliz”’ (Biblia y Pred. 
p. 273). El profeta habla solamente de la Ipngevidad; 
el, ültimo enemigo, la muerte (I Cor. 15, 26) serä 
destruido despues de la ültima rebeliön de Satanäs 
al fin de los tiempos (Apoc. 20, 14). 
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pues morir nıno sera morir a los cien anos, 


y el pecador de cien ahos sera maldito. 


21Fdificarän casas, y habitarän en ellas; 
plantaran vinas y comerän de su fruto. 
2No edificarän para que habite otro, 
ni plantarän para que otro sea el que coma; 
porque como los dias de los arboles 
seran los dias de mi‘pueblo, 
y mis escogidos consumirän 
(el fruto de) la obra de sus manos. 


3No se fatigarän en vano, 
y no daran a luz para muerte prematura; 
porque estirpe de los benditos de Yahve son, 
ası ellos como sus hijos. 

AAntes que ellos clamaren, respondere, 
y cuando ellos aün esten hablando, 
ya los habre escuchado. 


SE] lobo y el cordero pacerän juntos; 
el leön, como el buey, comerän paja, 
y la serpiente se alımentara con polvo; 
no danaran ni causaran muerte 
en todo mi santo monte, dice Yahrve. 


CAPITULO LXVI 


Los EXCLUfDOS DE LA NUEVA SION 


1Ası dice Yahve: EI cielo es mi trono, 
y la tierra el escabel de mis pies. 
eQue casa podriais construir para Mi? 
ey que lugar para mi descanso? 

?Todas estas cosas las hizo mı mano, 

y ası existen todas —oraculo de Yahve-—. 


21 ss. Promesas varias, reiteradas en otros pasajes. 
Gramätica anota los siguientes en la Biblia \aticana: 
Edificardn... » plantarän: cf. 62, 8 s.; Jer. 31, 5; 
Amös 9, 14. Estirpe de benditos! cf. 61, 9. Ellos co- 
mo sus hijos (v. 23): “Delicioso detalle: las familias 
permanecerän intactas; completas, las diferentes ge- 
neraciones; y las diversas generaciones y edades es- 
tarän siempre reunidas”’ (Fillion). Los habre escucha- 
do (v. 24): cf. 30, 19; 58, 9 (vease tambien las 
palabras de Jesüs en Juan 16, 16-26). El lobo y el 
:cordero (v. 25): cf. 11, 6 ss. Tambien los anımales 
seran asociados a la felicidad de la humanidad santı- 
ficada. 

. Antes de referirse una vez mäs al misterio de 
la nueva Jerusalen, el profeta vuelve a revelarnos 
que no agrada a Dios el culto meramente externo, 
Dueno y autor del universo, ;para qu& necesita EI 
de nuestros templos, si en ellos no ha de adorärsele 
“en espiritu y en verdad’”? (Juan 4, 23 3.). David, 
que ardıa en deseos de levantar la casa del Senor 
(cf. S. 131, 1 ss. y nota), y que hizo müchos pre- 
parativos para ello, no vacilö en abstenerse y dejar 
esta mision a su hijo Salomön a quien Dios queria 
confiarla. Cf£. 1, 10 ss.; 8. 39, 7; 49, 8 ss. y notas. 

2. El templo de Dios somos nosotros (I Cor. 3, 
16 s.; II Cor. 6, 16). De ahı que El mire ante todo 
al interior de ese templo para ver si allı se le rinde 
el culto mäximo que, segün San Agustin, consiste 
en la ‚fe, la esperanza y la carıdad. La disposiciön del 
corazön contrito, que es tambien un don de Dios, 
se requiere comn condiciön previa: es, como dice un 
maestro de la vida espiritual, “la zanja indispensnble 
para hundir el cimiento que es la fe, el cual serä 
tanto mas seguro cuanto mäs hondo se haya cavado 


en la negaciön de si mismo”. Vease Marc. 1, 15; 
ct. Jer. 7, 4; I Rey. 15, 22; $. 50, 18 s.: Mat. 9, 
13; Hech. 7, 49; 17, 24, Cf. el discurso de $. Es- 


teban en Hech. 7, 49-50. 


He aqui en quien Yo pongo mis 0J08: 
en el que es humilde y contrito de espiritu, 
y que teme mi palabra. 


3Hay quien degüella un toro, 
y (a la vez) mata a un hombre; 
quien sacrifica una oveja 

(a la vez) descabeza a un perto; 
quien hace una ofrenda, 

ofrece sangre de cerdo; 
quien quema incienso y bendice a un idolo. 
Asi se han escogido sus propios caminos, 
_y su alma se deleita en sus abominaciones. 
“Por eso tambien Yo escogere 
para ellos los males, 
y har& que les sobrevengan 
las cosas que temen; 
ya que llame& y no hubo quien Kespondlese; 
hablE y no escucharon; 
sino que hicieron lo que era malo a mis 
y escogieron lo que Yo reprobaba. [0Jos, 


5O1d la voz de Yahve, 

los que temeis su palabra. 

Vuestros hermanos que os odian, 

y os desechan por causa de mi nombre, 
dicen: “Que Yahve muestre su gloria, 
para que podamos ver vuestra alegria”; 
pero quedaran avergonzados. 


6.Voz de alboroto que procede de la ciudad, 
voz que procede del Templo! 
j{Es la) voz de Yahve 


que da el pago a sus enemigos! 


BENDICIONES DE LA NUEVA SIÖN 


"Antes de estar de parto 

ella ha dado a luz; 

antes que le sobreviniesen los dolores 

ha dado a luz un hijo varön. 

®:Quien oyö jamas cosa tal? 

eQuien viö cosa sernejante? 

eo pais se hace acaso en un dia? 
nace una nacıon de una vez? 

Bi: antes de sentir los dolores 

Sıöon diö a luz a sus hiyos. 


3. El sentido es que esos sacrıficios mezclados con 
abominaciones, no son mäs que hipocresia. El culto 
puramente exterior es una abominacıon ante el Senor 
y puede ser tan malo como la apo:tasıa. Vcase 29, 13, 
eitado por Jesüs en Mat. 15, 8; Sab. 9, 10 y nota, etc. 

4. Reitera lo expresado en 65, 12 contra el des- 
precio de su Palabra, y expone una doctrina seme- 
jante a la del S. 17, 26. 

5. Hay aqui como un verdadero anticipo del Evan- 
gelio, donde Jesus. nos anuncia tantas veces que “a 
causa de su nombre’” seremos perseguidos, aun por 
nuestros hermanos (cf. Luc. 6, 22 s.; II Tim, 3, 12; 
Juan 16, 1 s.), Que ‚Yahve muestre su gloria, etc« 
San Pedro nos previene contra los burladores de esta 
especie (II Pedro 3, 3 ss.), y Jests los asemeja a 
los del tiempo de No&e y de er (Luc. 17, 26 ss.). 
Vease tambien la actitud de los fariseos que De 
a Jesus senales en el cıelo (Mat. 12, 38 ss.; 16, 1; 
I Cor. 1, 22), y la imprecaciön sarcästica anunciada 
en S. 21, 9, que se cumpliö a la letra en Mat. 27, 43. 

7. Un hijo varön. cf. 32, 1 y nota. Segün Näcar- 
Colunga y la Biblia de Pirot se describe en estos 
versos la “multiplicaeiön repentina de Jerusalen”, 
segun Jünemann la “conversiön instantänea y per- 
fecta de todo el pueblo de Israel”, 
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9;Acaso voy a abrir Yo (el seno materno) |3Como aquel a quien consuela su madre, 


para no dejarlo dar a luz? dice Yahve. 
eO lo cerrar& acaso Yo, el que hace dar a luz? 
dice tu Dios. 


. 
” 


10-Regocijaos con Jerusalen y alegraos en ella, 
todos los que la amais! 
Exultad con ella 
cuantos por ella estaıs llorando, 
Ilpara que mameis hasta saciaros 
de los pechos de sus consolaciones; 
ara que sorbäais con fruiciön 
a abundancia de su gloria. 


L2Porque ası dice Yahve: 

He aqui que voy a derramar sobre ella 
la paz como un rio, 

y, como un torrente desbordado, 

la gloria de los gentiles. 

Vosotros chupareis su leche; 

sereis llevados en brazos 

y acariciados sobre rodillas. 





9. Es decir, no es posible que el Sefor, despues 
de haber organizado todo para el restablecimiento de 
su pueblo, deje abortar miserablemente su designio. 
Segun esto, algunos interpretan este misterioso pa- 
saje considerando que el v. 7 es el cumplimiento de 
la amenaza del v. 6 y de la burla del v. 4: la infiel 
Jerusalen pretendia ver al Seüor en gloria (v. 5), 
y he aqui que, al contrario, verä al Mesias nacido en 


la pobreza, y no lo reconocerä, es decir dara a luz 


a sı gran Hijo varön antes de estar en trance y sin 
sufrir por El, esto es sin estar preparada para reci- 
birlo, pues que rechazö la predicaciön del Precursor 
(Mat. 11, 18; 21, 25 s.), y de ahi que este Hijo, 
que debia ser su gloria, le servira de tropiezo (8, 
14 s.; Rom, 9, 31 ss.; Luc. 2, 34). 

1l ss. Un expositor claro y profundo del Evange- 
lio, refiriendose a nuestro pasaje, trae esta medita- 
eiön, que puede iluminar toda una vida: “Mientras 
no tomemos en serio el dogma de que Dios es amor 
(I Juan 4, 16), es decir, mientras no lo creamos 
del todo, no podremos decir que vivimos la fe, Si 
uno invita a su mesa como padre,’ y alguien va a 
ella como a un hotel en que debe pagar con dinero 
yno con amor, no puede decir que acepta la invi- 
taciön. “Yo os lo digo, ninguno de aqueilos varones 
que fueron convidados gozarä de mi festin” (Luc. 
14, 24). Bien vemos que no se trata de cosas deja- 
das a. nuestra elecciön, como tal o cual präctica de- 
vota: se trata de la recta fe, sin la cual, dice San 
Pablo, “es imposible agradar a Dios” (Hehr. 11, 6). 
Porque si yo creia que un sefor es un comerciante, 
o un verdugo, y resulta que es mi padre, no puedo 
decir que creia en &l. Y en vano querrd entonces su- 
plır con otros obsequios la falta de la verdadera fe, 
pues que, como lo define el Concilio Tridentino, ‘la 
fe es el principin (le Ja humana salvacison, el funda 
mento y raiz de toda justificaciön, y sin ella es im- 
posible arradar a Dios' (Denz. 801). 4Cömo podria, 
en efecto, agradar una doncella a un poderoso prin- 
cipe que lleno de amor pide su mano, ai ella le con- 
testa que no puede correspander a su amor, pero, en 
cambio, le ofrece algün dinero?” Jesus, quien es el 
retrato perfecto del Padre (Hebr. 1, 3), nos hace 
comprender fäciimente esta actitud “maternal” de 
Dios que por su exceso de bondad resulta increible 
para el criterio humano cuando nos, dice: "Al que 
vine a Mi no lo echar& fuera ciertamente” (Juan 
6, 37). Mäs aün, las que consideramos como mise- 
rias, sean las que fueren, lejos de ser un obstäculo, 
son un titulo, el gran titulo para reclamar la bene: 
volencia del que vino como Salvador y no se canso 
de insistir en que no buscaba justos sino pecadores, 
no sanos sino enfermos (Luc. 5, 30-32). V&ase Mons. 
Guerry ‘'Hacia el Padre”, cap. 32. C£. 49, 15; 55, 
I y notas 


asi os consolare Yo a vosotros; 

sereis consolados en Jerusalen. 
4A] verlo realizado 

se alborozara vuestro torazön, 

y vuestros huesos florecerän como la hierba; 
se hara manifiesta la mano de Yahve 

en favor de sus siervos, 

y su indignaciön contra sus enemigos. 


EL DiA DEL juIcıo 


15Pues he aqui que Yahve viene 

en medio del fuego, 

y en su carroza semejante a torbellino, 
para derramar su ira con furor, 

y su vindicta mediante llamas de fuego. 
18Pues Yahve va a ejercer el juicio con fuego, 
y con su espada sobre toda carne; 

y seran muchos los que perecerän 

por la mano de Yahve., 


Los que se santifican y purifican 
para (el culto en) los huertos, 
(yendo) tras un mistagogo, 
los que comen carne de cerdo, 
manjares abominables y ratones, 
perecerän todos, dice Yahve; 

Bnorque (Yo conozco) sus obras 
y sus designios. 

Ha venido (el tiempo) de congregar 
todas las naciones y lenguas; 
y vendrän y verän mi gloria. 


CONVERSIÖON FINAL 


1#Pondre en medio de ellos una senal, 
y enviare sus sobrevivientes a las naciones, 
a Iarsis, a Pul, a Lud, a Mösoc, a Rosch, 
a ITubal y a Javan, 
a las islas remotas 
que no han oido hablar de Mi, 
nı han visto la gloria mia; 
ellos anunciaran mi gloria entre los gentiles. 


20De entre todas las naciones 
’ 
traeräan a todos vuestros hermanos, 





15 s. Alusiön al dia del juicio següun todos los co- 
mentarios. Vease 29, 6; 30, 27 s. Gramätica cita 
tambien aqui Mal. 8, 1s.; II Tes. 1,7 s.; Hab. 3, 


8; S. 96, 3. 


17. Yendo tras un mistagogo (Crampon: deträs del 
sacerdote): Alusi6n a los ritos paganos, Segün Bo- 
ver-Cantera se trata dei hierofante que dirige el rito 
de purificaciön, 

18. Se refiere al dia del juicio, como en Joel 3, 2; 
Sof. 3, 8; Zac. 14, 2, 

19. Pondre... una senal: Segün algunos inter- 
pretes, una senal destinada a llamar a los paganos. 
Mäs exacto, segiin otros comentadores, los milagros 
que deben acompafiar a la inauguraciön de la tcocra- 
cia bajo su nueva forma, en los tiempos mesiänicos 
(Fillion). Tubal: nombre de un pais de Asia Menor, 
La Vulrata dice Italia. Javäan: Grecia. 

20 s. A todos wuestros hermanos: Algunos extien- 
den este concepto a los gentiles, que serian llevados 
al Reino del ıMesias de dJiversas maneras. Otros lo 
refieren a los israelitas regenerados de entre las na- 
ciones, Esta ültima opini6ön parece mäs conforme al 
contexto y a los lugares paralelos que indica Gramä- 
tica, Cf. 49, 22; 60,4, Bar. 5, 5 8; Sof. 3, WW. 
Vease tambidn 61, 6; S. 50, 21 y nota. 
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como ofrenda a Yahve, 

a caballo, en carros, en literas, 

en mulos y en dromedarios, 

a mi santo monte, a Jerusalen, dice Yahve; 
de igual modo que los hijos de Israel 
traen la ofrenda, 

en vaso lımpio, a la Casa de Yahve. 


2!Y de entre ellos 
tomare tambien a algunos 
ara sacerdotes y levitas, dice Yahve. 
22Porque asi como los nuevos cielos 
y la nueva tierra que voy a hacer, 
subsistiran ante Mi, dice Yahve, 
asi subsistira vuestro .lınaje 
y vuestro nombre. 
=\Y de neomenia en neomenia, 
y de sabado en sabado, 
vendra toda carne 
para postrarse delante de Mi, dice Yahve. 


Ay saldrän, , 
y verän los cadaveres de los hombres 
que se rebelaron contra Mi; 





22. Nuevos cielos y nueva tierra: Se refiere a lo 
anunciado en 65, 17. Cf. S, 88, 5 y 30; II Pedro 
3, 10 y 13. 

23. De neomenia en neomenia. Vease Zac. 14, 16; 
S. 64, 2; 65, 4; 85, 9 y nota. 

24. Se rebelaron, Crampon anota: “Cuando salgan 
de la nueva Jerusalen, los adoradores del verdadero 
Dios verän, yacentes sin sepultura sobre el campo 
de batalla, bajo los muros mismos de la Ciudad Santa, 
a todos los enemigos de Yahvd roidos por los gusanos 
y quemados por un fuego inextinguible.” Jesüs usa 
esta misma expresiön de Isaias para senalar la eter- 
nidad de las penas del infierno (Gehenna). Ve&ase Marc. 
9, 48 y nota. C£f. Sab. 5, 1 ss. No queremos concluir 
la explicaciön de este divino libro sin acentuar una 
vez mäs su importancia para la Escatologia, o sea, 


cuyo gusano nunca morirä, 

y cuyo fuego nunca se apagarä; 
y serän objeto de horror 

para todos los hombres. 





la doctrina de los Novisimos. La luz del fin del 
hombre y del mundo debe iluminar la vida cristiana. 
Un eminente teölogo, el P. Rahner, en su libro “Teo- 
logia Kerigmätica” dice al respecto: “En la predica- 
ciön cristiana, la escatologia es la parte mäs impor- 
tante, en cuanto que sölo a su luz se puede mostrar 
el pleno sentido de todo el cristianismo, Sin esta 
mirada al ‘“eskaton”, todo termina por ser una serie 
infinitamente complicada de prescripciones morales, 
de convicciones religiosas y de buenas intenciones.’” 
Rahner trae como ejemplo su propia experiencia y lo 
que experimentö un ferviente cristiano, quien, des 
pues de estudiar los misterios escatolögicos se expre- 
sa de esta manera: “Este futuro del cristianismo es 
para mi algo completamente nuevo.' Desde que conozco 
esto, mi vida ha ganado un empuje totalmente nuevo. 
Yo habia llegado a un estado de inercia total... Ejer- 
cicios de piedad y doctrina moral no Ilenan suficien- 
temente. Se necesita un fin grande, objetivo, una es- 
peranza... Cuäntos despertarian de su apatia con 
esta esperanza. Es mi propia experiencia la que me 
permite decir: Volved a predicar la escatologia con 
el sano espiritu de la doctrina cristiana, y vereis que 
cristianos activos, osados y sacrificados, obtendreis 
para el campo del mundo.” Quien no ve “en el dog- 
ma de la segunda venida de Cristo y en el de la 
proximidad del Reino de Dios, mäs que un simbolo, 
una representaciön sensible de la proximidad espiri- 
tual de este Reino, rompe, en su mismo fundamento, 
la indisoluble unidad de. lo visible e invisible. Verdad 
es, y esto constituye el mäs profundo contenido de 
la Teologia paulina, que el Reino de los Cielos ya 
estä aqui, que el “aiön” venidero ya ba irrumpido 
en este mundo, y que est& “in fieri” desde el dia 
en que hubo Espiritu sobre la tierra. Desde la En- 
carnaciön, desde la crucifixiön y desde Pentecostes, 
estä presente el ‘“ultimo tiempo”. Cuando decimos 
“credo in vitam aeternam”’, no sölo confesamos la 
fe en el ültimo tiempo venidero, sino tambien en el 
que “ya ha venido”: la misteriosa existencia de Cris- 
to en nosotros” (Rahner, ibid.). 


JEREMIAS 


INTRODUCCION 


En cuanto a los datos biogräficos, Jeremias 
es el menos ignorado entre todos los profetas 
de Israel. Hijo del sacerdote Helcias, naciö 
en Anatot, a $# km. al norte de Jerusalen, y fue 
destinado por Dios desde el seno materno para 
el cargo de Profeta (1, 5). Empezö a ejercer su 
altisima mision en el decimotercio ano del re 
Josias (638-608), es decir, en 625. Durante mas 
de #0 anos, bajo los reyes Josias, Joacaz, Joa- 
km, Joaquin (Jeconias) y Sedecias siguiö amo- 
nestando y consolando a su pueblo, hasta que 
la ciudad impenitente cayö en poder de los 
babilonios (587 a. C.). 

Jeremias no compartiö con su pueblo la 
suerte de ser deportado a Babilonia, sino que 
tuvo la satisfaccıön de ser un verdadero pa- 
dre del pequeno y desamparado resto de los 
judios que habia quedado en la tierra de sus 
padres. Mas cuando sus compatriotas asesina- 
ron a Godolias, gobernador del pais desolado, 
obligaron al Profets a refugiarse con ellos en 
Egipto, donde, segün tradicion antiquisima, lo 
mataron porque no cesaba de predicarles la 
Ley de Dios. La Iglesia celebra su memoria 
el 19 de mayo. | 

Jeremias es un ejemplo de vida religiosa, cre- 
yendose que se conservö virgen (16, 1 S.). 
Austero y casi ermitano, se consumiö en dolo- 
tes y angustias (15, 17 s.) por amor a su pueblo 
obstinado. Para colmo se levantaron contra 
d falsos profetas y consiguieron que, por man- 
dato del rey, fuesen quemadas sus profecias. 
El mismo fue enenciladı y sus dias habrian 
sido contados, si los babilonios, al tomar la 
‚ eiudad, no le hubiesen libertado. Ä 

Su libro se divide en dos partes, la primera 
de las cuales contiene las profecias que versan 
sobre Judä y Jerusalen (cap. 2-45), y la se- 
: gunda reine los vaticinios contra otros pueblos 
(cap. 46-51). EI primer capitulo narra la vo- 
cacion del Profeta, y el ultimo (cap. 52) es 
un apendice histörico. 

Cuanto menos comprendido fue Jeremias 
por sus contemporäneos, tanto mäs lo fue 
por las generaciones que le siguieron. Sus va- 
ticinios alentaban a los cautivos de Babilonia, 
yaeclse dirigian las miradas de los israelitas 
que esperaban la salud mesianica, Tan grande 
era su autoridad que muchos creian que volve- 
ia de nuevo, como se ve en el episodio de 
Mat. 16, 14. Los santos Padres lo consideran 
como figura de Cristo, a quien representa por 
lo extraordinario de su elecciön, por la pureza 
virginal, por el amor inextinguible a su pue- 
blo y por la paciencia invencible frente a las 
persecuciones de aquellos a los cuales amaba. 


PROÖLOGO 


CAPITULO I 


VOcAcIöN DEL PROFETA. 1Palabras de Jeremias 
hjjo de Helcias, de los sacerdotes que habi- 
taban en Anatot, en tierra de Benjamin; ?al 
cual lleg6 la palabra de Yahve en los dias 
de Josias, hijo de Amön, rey de Judä, el ano 
decimotercero de su reinado, 3y luego en los 
dias de Joakim, hijo de os rey de Juda, 
hasta el fin del ano undecimo de Sedecias, 
hijjo de Josias, rey de Juda, hasta la depor- 
tacıiön de Jerusalen, en el mes quinto. *Ha- 
blöme Dios en estos terminos: 


5"Antes de formarte en el seno materno 

te conoci; 

y antes que salieras del seno te santifique; 
para profeta entre las naciones 

te he constituido.” 

SYo conteste: “;Ah, Senor, Yahve! 

he aqui que no se€ hablar, 

porque soy un adolescente.” 

TYahve me respondi6: 

“No digas: Soy un adolescente. 

sıno anda a dondequiera que Yo te enviare, 
y habla todo cuanto Yo te dijere. 


1 ss. Anatot, pequena localidad, a pocos kilömetros 
al norte de Jerusalen, en los confines de la tribu de 
Benjamin, que juntamente con: la de Judäa integraba 
ei reino de Judä, cuya capital era Jerusalen. El aäs 
decimotercero (v. 2): Josias empez6 a renar el 
ajo 638 cuando tenia ocho afios. El afo decimoter- 
cero corresponde, pues, al afio 626 6 625 a. C. Muriö 
ese rey piadoso el aüo 608 en la batalla de Megiddö, 
despues de haber destruido la idolatria (cf. II Par. 
34, 1-7). Joakim (no confundir con Joaquin o Jeco- 
nias), Aijo de Josias (v. 3) reinö6 de 608 a 597; 
Sedecias, el ültimo rey, de 597 a 587, ao en que fue 
destruida Jerusalen y deportado su rey a Babilonia. 

5. La vocaciön de Jeremias comienza por un diä- 
logo entre Dios y el profeta, que muestra que &ste 
desde: antiguo habia sido elegido como instrumento 
en manos de Dios, y que su vocaciön corresponde A 
un plan liberrimo del Seüor, el cual elige a quien 
quiere (cf. Juan 15, 16; Rom. 9, 15 s.; Ex. 33, 19). 
Nötese la gradaciön retörica de los terminos cono- 
ch... santifique... he constituido. Los dos prime- 
ros expresan la voluntad predestinadora y salvadora 
de Dios, el tercero sefala la realizaciön de esa vo- 
luntad en el hombre, De este verso deducen S. Agus- 
tin y otros Padres que el profeta, estando aüun en el 
seno materno, fue purificado del pecado original, co- 
mo mäs tarde el Precursor de Cristo, S. Juan Bau- 
tista (cf. Luc. 1, 41). 

6. Vease igual humildad y desconfianza de si mis- 
mo, en Moises (Ex. 4, 10), y en Isaias (Is. 6, 5). 

7 s. Dios refuta amablemente las objeciones del 
joven profeta, le explica lo que significa ser enviado 
de Dios y le promete su auxilio contra los ataques 
de los enemigos. El verdadero profeta y predicador 
es necesariamente perseguido porque no se conforma 
con el mundo (cf. Mat. 10, 24 ss.). 
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8No tengas miedo delante de ellos, 
porque Yo estoy contigo 
para librarte” —oräculo de Yahve. 


9Despues extendiö Yahve su mano 

y tocando mi boca me dijo: 

“He aqui que pongo mis palabras en tu bo- 
10Mira, Yo te pongo hoy sobre naciones [ca. 
y sobre reinos, 

para desarraigar y derribar, 

para destruir y arruinar, 

para edificar y para plantar.” 


CARÄCTER DE LA MISIÖN DEL PROFETA. !1Y lle- 
göme la palabra de Yahve, que dijo: “;Que& 
ves Jeremias?” Respondi: “Veo una vara de 
almendro.” 1?Y me dijo Yahve: “Bien has 
visto; porque yo velo sobre mi palabra para 
cumplirla.” 13Y vinome la palabra de Yahve 
por segunda vez, que decia: “Que ves?” 
Y conteste: “Veo una olla hirviente que vie- 
ne de la parte del norte.” 


14M)ijome entonces Yahrve: 
“Del norte se difundirä el mal 
sobre todos los habitantes del pais. 
15Pues he aqui que voy a llamar 
a todas las tribus de los reinos del norte, 
dice Yahve, las cuales vendran, 
y pondrän cada cual su trono 
a la entrada de las puertas de Jerusalen, 
y sobre sus muros todo en derredor, 
y sobre todas las ciudades de Judä. 
16Y pronunciare contra ellos mi sentencia 
por todas sus maldades; 
por cuanto me han abandonado 
y quemado incienso a otros dioses, 
posträndose ante la obra de sus manos. 
17’Cine, pues, tus lomos, yerguete, 
y diles todo cuanto Yo te mandare; 
no les tengas miedo, 
no sea que Yo te confunda delante de ellos. 
18f]e aquıi que hoy te pongo por ciudad for- 
y por columna de hierro, [tificada, 





10. Cumpliränse todas las profecias que 
ciares por orden mia, las buenas y las malas, de 
manera que seras como un constructor y destructor 
de reinos. 

11. Una: vara de almendro. El almendro es el pri- 
mero de los ärboles de ja primavera, por lo cual es 
figura de la vigilancia. La metäfora quiere decir que 
Dios vela sobre el cumplimiento de los vaticinios de 
su profeta (v. 12). La Vulgata vierte: una vara vi- 
gilante. 

13. Una olla hirviente: el rey Nabucodonosor de 
Babilonia, el cual ba de venir desde el nofte, por e) 
pais de Siria, Es llamado Airviente por el furor con 
que actuarä como instrumento de Dios, 

17 s. No les tengas miedo (cf. v. 8): Hay un te- 
mor y un pudor que lleva a la muerte, y otro que 
lleva a la vida. La primera virtud que debe tener el 
profeta es: no hacer caso de los juicios de los hom- 
bres. Por eso, ‘“Dios les diö a los profetas un sem- 
blante como una ciudad de metal, como una piedra 
de diamante y como una columna de hierro, a fin de 
que no temiesen las injurias de su pueblo, sino que 
menospreciasen la desvergüenza de sus escarnecedo- 
res con frente serena y grave” ($S. Jerönimo, A Pa- 
maquio). Efectivamente, los enemigos, entre los cua- 
les se hallaban tambien dacerdotes, no consiguieron 
que el profeta callase antes de haber cumplido su 
trägica misiön, 


ronuf-. 


y por muro de bronce 

contra toda esta tierra; 

contra los reyes de Judä, 

contra sus principes y sus sacerdotes, 
r contra el pueblo del pais. 
1#E]los te haran guerra, 

mas no prevalecerän contra ti; 

porque contigo estoy Yo, 

dice el Senor, para librarte.” 


I. VATICINIOS 
CONTRA JUDA Y JERUSALEN 


CAPITULO II 


INGRATITUD DE ISRAEL 


ILjegöme la palabra de Yahve, que dijo: 


2Anda y grita a los oidos de Jerusalen, 
diciendo: Asi' dice Yahve: 

Me acuerdo de la piedad de tu juventud, 
del amor de tus desposorios, 

y cömo me seguiste por el desierto, 

en una tierra donde no se siembra. 
3[srael es cosa santa para Yahve, 
primicias de sus frutos; 

cuantos le devoran se hacen culpables; 
vendrä sobre ellos el mal 
—oräaculo de Yahve, 

“Escucha la palabra de Yahve, 


1. Este primer vaticinio de Jeremias se dirige & 
Judä y contiene tres ideas principales; 1%, el pro 
feta recuerda a Israel los dias felices de la libera- 
ciön: 2*, Dios les hace reproches por haberse olvidado 
de £l; 3*, los acusa de haber elegido a otros dioses, 
impotentes idolos. Estas ideas. generales van desarro- 
lläandose en los capitulos que siguen. 

2. Comparaciön muy frecuente en la Sagrada Es- 
critura: JIsrael es la esposa dei Senior, por lo cual 
la apostasia se describe con preferencia bajo -Ja ima- 
gen de fornicaciön (3, 1 ss.; Deut. 32, 21; Ez. 16, 
15; Os. 2, 2 ss.; Sant. 4, 4 s., etc.). La juventud de 
Israel es su estadia en Egipto y en el desierto. Con 
gran delicadeza alude Dios a este pobre origen, que 
fu& el del pueblo israelita todo entero, cuyos funda- 
dores, los doce hijos de Jacob, eran “poquisimos y 
peregrimos en esa region” (S. 104, 12 s. y nota), 
ya que, como lo hace notar San Ireneo, en lugar de 
gozarse de las promesas hechas por Dios a Abrahän 
y a sus descendientes, pasaron extremas penurias 
(Gen. 42, 1 ss.), debiendo recurrir a Egipto hasta 
que “fue Jacob a vivir como peregrino en la tierra 
de Cam” ($. 104, 23). Y poco despues, pasada 
la dinastia semitica de los hyksos, favorable a Jose 
(Ex. 1, 8 ss.; Hech. 7, 18), empez6 una constante 
persecuciön y miseria para el pueblo hebreo a medida 
que se multiplicaba en Egipto, y asi fue por largos 
anos, al menos 250. Tal era, pues, la infima situa- 
ciön de Israel cuando Dios resolviö salvar a su pue- 
blo escogiendo a Moises (Ex. 3, 7 ss.), figura de 
Cristo en cuanto libertador (Is. 61, 1 = Luc. 4, 18) 
y tambien en cuanto fue «riginariamente rechazado 
por su pueblo (cf. Hech. 7, 36 ss. y nota). 

3. Cosa santa para Yahve: Ci. Ex. 4, 22; 19, 5 8 
y notas, Siendo Israel la naciön teocrätica, pertenece 
por entero a Yahve, asi como son de Ei todas las 
primicias de los frutos (cf. Lev. 23, 10; Os. 9, 10). 
Quien toma las primicias para comerlas comete un 
sacrilegio (cf. Lev. 22, 10 y 16). De la misma ma- 
nera, ei que ataca al pueblo escovido, se levanta con- 
tra Dios sera castigado por El mismo. 
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oh casa de Jacob, 

y todas las familias de la casa de Israel. 
5Ası dice Yahve: i 

Que tacha hallaron en Mi vuestros padres, 
para alejarse de Mi, e irse tras la vanidad, 
haciendose vanos ellos mismos? 

No decian: “:Dönde esta Yahve, 

el que nos sacö del pais de Egipto, 

el que nos condujo por el desierto, 

por una tierra yerma y barrancosa, M 
tierra de sequia y de sombra de muerte 
tierra por donde nadie pasa | 

y no vive hombre alguno?” 


"Yo os introduje en una tierra fertil, 

para que comlerais sus frutos y sus riquezas; 
pero vosotros, cuando entrasteis, 
contaminasteis mi tierra, 

y de mi heredad hicisteis una abominaciön. 
®Tampoco los sacerdotes decian: 

“Dönde esta Yahve?” 

Los que guardaban la Ley no me conoclan; 


fuente de aguas vivas, 
para excavarse cisternas, [agua. 
cisternas rotas, que no pueden retener el 


14. Es acaso siervo Israel? so vernäculo? 
:Cömo, pues, ha venido a ser presa? 
15Rugieron contra €l los leoncillos, 
y dieron sus bramidos, iR 
y convirtieron su tierra en un desierto; 
sus ciudades han sido quemadas 
y quedan sın habitantes. 
16[,0os hijos de Menfis y de Tafnıis 
trasquilan tu cabeza. 
17:No te has acarreado esto 
por dejar a Yahve tu Dios, 
al tiempo que El te guiaba por el camıno? 


18Y ahora, «por qu& vas a Egipto 
para beber el agua turbia? 

eY por que vas a Asiria 

para beber las aguas del Rio? 
!$Tu misma maldad te condenarä, 


los pastores se rebelafon contra Mi, y tu misma apostasia te va a castigar, 
los profetas profetizaron por Baal, para que sepas y veas 
y se fueron tras los que de nada sirven. cuän malo y amargo te es 
Por eso litigare aün con vosotros, el haber abandonado a Yahve& tu Dios, 
y con los hıjos de vuestros hijos, dice Yahve. | y haber perdido mi temor, 
dice el Senor Yahve de los ejercitos. 
WPasad a las islas de Kitim, y ved, 
enviad (mensajeros) a Cedar, EL cuLTo DE BAAL 


e info 1 i 1 
informaos bien, 20Ya desde tiempo muy antiguo 


y ved si jamäs ha acontecido cosa como &sta. . 
N;Acaso naciön alguna ha cambiado de dios? | quebraste tu yugo, rompiste tus coyundas, 


. a > ».. © Li] 
-y ni siquiera son dioses aquellos— y dijiste: "No quiero laac d 
pero mi pueblo ha trocado su Gloria Porque sobre todo collado elevado, 


por lo que de nada sıirve. 





14. Israel no es esclavo, sino el pueblo de Dios, 
pero por sus vicios ha llegado a ser presa de otras 
naciones, los asirios y babilonios, Vease S. 77, 61 ss. 
Vernäcnlo se llamaba el esclavo nacido en la casa de 
su amo. 

16. Las ciudades de Menfis y Tafnis representan 
a Egipto, que era uno de los opresores que humilla- 
ban a Israel. Trasgwilan tu cabeza; en sefial de tu 
esclavitud. La Vulgata vierte: te estupraron hasta la 
corontila de la cabeza. 

18. El agua turbia designa el Nilo (en hebreo: 
Schijor). Las aguas del Rio: el Eufrates. Alusiön 
a la alianza de los reyes de Judä con Egipto y con 
Asiria. Ni el uno ni el otro podrä salvar al pueblo 
que se ha olvidado de su Dios.. Vease Is. 30, 2. 

19. Abandonar a Dios es una cosa amarga. Es 
esta una verdad tan profunda, que el mundo no pue- 
de comprenderla, Y sin embargo, los goces munda- 
nos no’ son mäs que una gota de miel que se convierte 
en un mar de amarguras., Lo vemos por lo que su- 
cede al que se entrega a un vicio, a la intemperancia, 
a la vanidad, a los deseos de la carne o a cualquier 
otro goce desmedido. Vista con los ojos de la fe, la 
alegria del mundo es, en muchos casos, una comedia 
que termina en una tragedia, la tragedia mäs triste 
que pensar se pueda, la muerte. EI Catecismo Ro- 
mano (IV, 14, 9) cita este pasaje para enselarnos 
que, por los pecados mismos, aprendamos a dolernos 
de ellos, y para exhortarnos a mirar bien los males 
que se siguen del pecado. 

20. Tu yugo, que en realidad es un “yugo suave”, 
como enseia Jesus en Mat. 11, 30, mas Israel es 
una ramera porque ha roto la fidelidad al Sefor, 
su Esposo (vers. 2 y nota). No quiero serur: El 
pecado es rebeldia contra Dios; el pecador declara la 
guerra al mismo Sefior, desnuda su espada, tiende su 
arco y lanza sus flechas contra el Omnipotente. “El 
pecador mata a Dios, cuando menos, con su deseo” 
(S. Juan Crisöstomo). Vease 6, 16; Luc. 19, 17 y 24. 


Pasmaos, oh cielos, de esto, 
horrorizaos ° 

quedaos atönitos en extremo, dice Yahve. 
WPoraue dos maldades ha cometido mi pueblo: 
Me han abandonado a Mi, 


5, Yanidad y vanos son sinönimos de idolatria e 
ıdolos. Como el siervo anda tras su sehor, ası Israel 
anda tras los falsos dioses,. 

7. La profanaciön del pais, que era heredad de 
Dios, y no propiedad de Israel, consiste en el culto 
de dioses ajenos que eran tratados como si fuesen 
los sefiores de la tierra de Dios. Vease $S. 77, 58 ss. 
“Asi tambien nosotros, cada vez que pecamos, destrui- 
mos el templo de Dios e injuriamos al que habita en 
nosotros” (S. Agustin). En vez de tierra fertil dice 
S. Jerönimo, segün su costumbre, Carmelo, porque 
en hebreo una misma palabra significa tierra fertil 
y Carmelo. 

8. Hasta muchos sacerdotes y 
modo ejemplar deberian servir a Dios, se han plegado 
a Baal el dios de los cananeos. Vease Ez. 22, 25 s. 

10 s. Kitim (nombre antiguo de Chipre) y Cedar 
(parte septentrional del desierto de Arabia) son re- 
presentantes de los gentiles. No os da vergüenza al 
ver que estos paganos no cambian sus dioses, Y 
que tributan a sus idolos mayor reverencia que vos- 
otros al Dios vuestro, que es el Senior del cielo y de 
la tierraP Ss Gloria (v. 11): Gloria (en hebreo: Cao- 

X se usa como nombre de Dios. 

13. Los idolos son como pozos que no contienen 
agua. Son vanos y vanidad (v. 5), ni pueden dar 
auxilio a nadie. Es la misma queja que profiere Je- 
sus en Juan 5, 40. El tambien, hablando con la sa- 
maritana, se compara a un manantial de aguas yivas 
(Juan 4, 13 s.; 7, 38). 
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y bajo todo ärbol frondoso 
te acostaste Como ramera. 
2ıy 

toda de buena semilla. 
:Cömo, pues, has degenerado 
( convirtiendote en) vid ajena? 


22Por mäs que te laves con nitro, 
y por mucha lejia que emplees, 
tu iniquidad queda grabada delante de Mi 
-oraculo de Yahve el Senior. 
23:Cömo puedes decir: 

“No estoy contaminada. 

no he ido en pos de los Baales?” 
Mira tus caminos en aquel valle, 
reconoce lo que has hecho, 
dromedaria liviana | 

que corre de un lado. a otro, 

%asna salvaje, acostumbrada al desierto, 
que en ei ardor de su pasiön olfatea el viento; 
equien podrä contener el celo de ella? 

inguno de los que la buscan 
necesita fatigarse;, ’ 
en el mes de su (celo) la hallara. 


2Guarda tu pie de la desnudez, 
y tu garganta de la sed; 
pero tü dices: “Es imutil, 
pues amo a los extranos, 
y tras ellos me voy.” 


23. Aqwel volle: el valle de Hinnom, donde se que- 
maban los nifos en el culto cruel de Moloc (IV Rey. 
23, 10; II Par. 28, 3; 33, 6; etc.). EI nombre_ del 
valle, en hebreo Ge Hinnom, sirve en el Nuevo 'Tes- 
tamento para designar al infierno (gebenna). Vease 
Mat. 5, 22; Marc. 9, 43, 

24 3. Metäforas de crudo y elocuente realismo, muy 
propias para mostrarnos cömo Dios ve el fuego de 
la pasiön. San Juan de la Cruz anota: “Como co- 
münmente dicen, el apetito es como el fuego, que 
echändole lejia crece; y luego que la consume, por 
fuerza ha de desfallecer. Y aun el apetito es de peor 


condiciön en esta parte; porque el fuego, acabändo-: 


sele la lefia, decrece; mas el apetito no decrece en 
aquello que se aumentö cuando se puso por obhra, 
aunque se acaba la materia, sino que en lugar de de- 
crecer, como el fuego cuando se le acaba la suya, @l 
desfallece en fatiga, porque quedö crecida el hambre 
y disminuido el manjar’’ (Subida del Monte Carme- 
lo, I, 6). Es inütil (v. 25): Asi habla Israel, la 
vina selecta (v. 21) despu&s de haberse corrom- 
pido. Es el terrible destino de las almas indiferentes, 
peor que el de las frias (Apoc. 3, 15); destino peor 
que el de las corrompidas Sodoma y Gomorra (16, 
48 ss.; Luc. 10, 12); peor que el de las paganas Tiro 
y Sidön (Luc. 10, 14); peor que el de los publicanos 
y las rameras (Mat. 21, 31). Es el destino inmen- 
samente trägico de los privilegiados, de aquellos a 
quienes mucho se les diö y por tanto se les pedirä 
mucho (Luc. 12, 48), no para que sean heroes a lo 
humano, sino al contrario, para que sean pequenos 
(Mat. 18, 1 ss.; Luc. 1, 49 y nota) y fieles a Dios. 
Pensemos que, següun esta maravillosa doctrina, no 
es dificil que el refinado intelectual o gran seflor 
sea bumilde de corazön delante de Dios, tanto o mäs 
que ei mäs modesto servidor, considerando, con santa 
envidia, que a dste, para cumplir, le basta con su 
simple labor comün, en tanto que los dirigentes res- 
ponden por los demäs (vease 9, 6; cf. Ecli. 3, 20; 
7,4; 3l, 8 y notas). La Virgen Maria tenia con- 
ciencia de haber recibido mäs que nadie (Luc. 1, 49) 
y a pesar de eso, o mejor, gracias a eso, tenia mäs 
que nadie conciencia de ser simple “ancilla Domini” 
(Luc. 1, 48). Como paralelo de este pasaje vease el 
cap. 16 de Ezequiel. 


CONSECUENCIAS DE LA APOSTASfA 


Yo te habia plantado cual: vid selecta, | Como queda avergonzado el ladrön sorpren- 


asi quedarän avergonzados [dido, 
los de la casa de Israel, 
ellos, sus reyes, sus principes, 
sus sacerdotes y sus profetas; 

2’que dicen al leio: “Tu eres mi padre”, 

a la piedra: “Tü me has dado a luz.” 
Me han vuelto las espaldas y no la cara; 
mas cuando les toca la calamidad, dicen: 
“Leväntate y salvanos.” 

28 :;Dönde estan tus dioses, los que te has he- 
iQue se alcen, si te pueden salvar [cho? 
en el tiernpo de tu calamidad! 

Tüs dioses, oh Juda, 
son tan numerosos como tus ciudades. 


22 ;Por qu& enträis conmigo en juicio? 
Todos os habeis rebelado contra Mi, 
-oraculo de Yahve, 

%En vano he castigado a vuestros hijos; 
ellos no hicieron caso de la correcciön; 
vuestra espada ha devorado 'a vuestros PrO- 
como leön que destroza. [fetas, 


3l-Asi es vuestra raza! 
Considerad ahora la palabra de Yahve. 
ePor ventura he sido Yo un desierto para 
o una tierra de densas tinieblas® . [Israel, 
;Por que, pues, ha dicho mi pueblo: 
Libres somos, no volveremos mäs a Ti”? 
32 .Olvidase acaso una doncella de sus atavios 
o una novia de su cenidor? 
pero mi pueblo se ha olvidado de Mi 
desde dias sin cuento. 


3-Que bien sabes tü disponer 
tus caminos para buscar amor! 
‘Por esto has acostumbrado tu conducta 
a las maldades. 
4En la orla de tu (vestido) se halla 
la sangre de la vida de pobres e inocentes; 
no los. sorprendiste en conato de robo, 
(los mataste) por cualquier otro motivo. 
3Y con todo dices: “Soy inocente, 
ciertamente su ira se ha apartado de mi.” 


27. Leo y piedra: jconsiderados como dioses Y 
lamados con el dulce nombre de Padre! Es el colmo 
de la locura, la renegaciön mäs detestable de la fi- 
lıaciön divina, “ i 

31. Dios di a su pueblo una tierra fertil (cf. v. 
7 y nota) y lo colm6 de beneficios materiales. Tanto 
mäs, pues, debia dste mostrarle gratitud y obedien- 
cia, porque Dios no se mostraba para Israel como 
un simple dominador, sino como su dicha y su pre- 
sea, segün vemos en el vers. 32. , ne 

35, Antes decian: no qutiero servir (v. 20), Y 
ahora repiten a coro: soy inocente,.. no he pecado. 
Lo mismo que hoy. “Para que nuestra confesiön de 
haber pecado sea sincera, tenemos que reconocer nües- 
tra culpa, de lo contrario nos au Ira a aquellos 
que, enconträndolo muy natural, hasta se jactan 
de haber ofendido a Dios, de haber violado Su 
ley. Y es lo que cuesta: reconocer su propia culpa. 
La negamos: instintivamente por nuestro innato 0T- 
gullo, pues nos humilla el vernos debiles, llenos de 
defectos, dominados por pasiones. Si ya no nos P0- 
demos hacer mejores, entonces echamos la culpa al 
ambiente, a la debilidad fisica, a nuestro tempera- 
mento y asi a Dios mismo” (Eipis). 
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Mira, Yo ” a entrar en juicio Contigo, 
por cuanto dices: “No he pecado.” 
%;Por qu& corres de uno a otro, 
cambiando tus caminos? 
Seräs burlado de Egipto _ 
como lo fuiste ya de Asiria. 
?TTambien de alli volveräs 
con las manos sobre tu cabeza; 
pues Yahve ha rechazado tus apoyos, 
y no tendräs suerte con ellos. 


CAPfTULO II 


IMPENITENCIA DE ISRAEL 


ICuando un hombre despide a su mujer, 
y apartändose 6&sta de &l, 





36. Serds burlado de Egipto: Ei pueblo de Dios 
tenia que permanecer inmune de alianzas con otras 
naciones, porque toda alianza politica era un acto de 
desconfianza hacia Yahve, una apostasia religiosa, 
“Esta ültima era evidentemente la tesis del profetis- 
mo, que, como antes habia sido enemigo de la poli- 
tica de colaboraciön con Asiria, abora, alegando los 
desastres de aquella, era enemigo de la colaboraciön 
con Egipto” (Ricciotti, Hist. de Israel, nüm. 522). 

37. Con las manos sobre la cabesa! gesto con que 
se expresa el dolor (II Rey. 13, 19). El Sefor frus- 
trarä los esfuerzos de todos aquellos en que has 
puesto tu confianza. : 

1, Vease Deut. 24, 4. Es notable el paralelismo 
de este capitulo con ei 16 de Ezequiel y el 2 de 
OÖseas. El Sefior muestra su extremo furor por la 
infidelidad de Israel, su esposa. Hay que mirar este 
episodio con los o0jos de un marido ofendido. «Que 
nos pareceria una esposa que dijera al marido: tü, 
que eres tan bueno, dejame que me vaya con otro 
hombre? Aqui estä, decimos, todo el problema del es- 
piritu. Porque si el esposo la colma a ella de bene- 
volencia dändole cuanto tiene y hasta su propio ser, 
ese mismo amor lo lleva a querer complacerse en 
ella; de modo que todo podrä permitirle y consentirle, 
menos ese desvio. Apliqu&monos esto, que es una 
verdadera piedra de toque para saber si amamos a 
Jesus. Es que para divertirnos y estar alegres sen- 
timos la necesidad de irnos con ese “otro”, que es el 
mundo? sO es que Jesus esta asociado a nuestra fe- 
lieidad, de modo que lo busquemos para estar ale- 
gres y tomemos en manos su Evanzelio, para gozar- 
nos en su conversaciön, en su “sociedad”, como EI 
‘ quiere (Juan 17, 13; Luc. 10, 39 ss.; I Juan 1, 3 s.), 
y no solamente cuando necesitamos algo de orden 


temporal, o cuando tememos la muerte? En el primer’ 


caso, somo8 como el rico del Evangelio (Luc. 18, 
24 s, y nota), es decir, somos del mundo y no tene- 
mos amor (I Juan 2, 15), ni podemos tenerlo porque 
el amor es el Espiritu Santo, y sabemos que “e 
mundo no puede recibirlo. porque no le ve” (Juan 
14, 17), o sea, no piensa ni concibe que exista esa 
maravillosa realidad interior, porque estä absorbido 
y “fascinado por la bagatela” (Sab. 4, 12). En el 
sezundo caso, dichosos de nosotros, pues tenemos la 
bienaventuranza de los ricos que no han puesto su 
corazön en las cosas pasajeras (Ecli. 31, 8 y nota) 
y desprecian el mundo persuadidos de poseer, desde 
ahora, un bien infinitamente mayor (cf. Cant. 8, 7 
y.nota). “La vida sin amor no vale nada”, dice con 
gran verdad un proverbio popular. 4Y que es el amor 
sino esto? gQud serä sin esto, nuestra vida futura? 
iConcebiriamos ataso una felicidad eterna junto a 
un Dios cuyo trato hoy nos fuese desagradable? No 
obstante ello, vu6lvete a Mi: Dios no es como un 
esposo implacable. Aungue ofendido por la infidelidad 
de la esposa, hace ostentacisn de su misericordia, 
mostrando que volver& a reconocer como suyo al pue- 
blo contaminado por la idolatria. “Dios que rechaza 
al pecador acoge al penitente” (San Gregorio Magno). 


se casa con otro marido, 

evolverä El acaso a ella de nuevo? 

eno quedara aquella mujer 

totalmente contaminada? 

Pero tü, que fornicaste con muchos amantes, 
no obstante ello, vuelvete a Mi | 
-oraculo de Yahve. 


2Alza tus 0jos a los collados y mira: 
;Hay lugar donde no te hayas prostituido?r 
Te sentabas junto a los caminos, 
como el arabe en el desierto, 

en acecho de los (pasajeros), 

y contaminaste la tierra 

con tus fornicaciones maldades. 

3Por eso se detuvieron .las. lluvias, 

y faltaron las aguas de primavera, 

pero tü guardas el semblante de ramera; 
no tienes rubor. 


4Me dices ahora: “;Padre mio! 

Tü eres el amigo de mi juventud. 

$:Acaso guardara El (la ira) continuamente? 
se enojara para siempre?” 
si dices, y con todo cometes 

maldades a mäs no. poder. 


6Me dijo Yahve en los dias del rey Josias: 
“Has visto lo que hizo la apöstata Israel? 
Se fu& a todo monte alto y bajo todo ärbol 
frondoso, y cometiö alli fornicaciön. Ä 

TDije Yo: Despues de haber ella hecho to- 
do esto, se volverä a Mi, pero no se volvio. 
Vio esto su hermana, la perfida ua: 

8, vi6ö tambien que a causa de todos sus 
adulterios que habta cometido la apöstata Is- 
rael, Yo la habia despedido, dändole el libelo 
de repudio; y con todo no se amedrentö su 
hermana, la perfida Juda, sino que fue y for- 
nicö tambien ella. 


%Con su tumultuosa fornicaciön. contamind 
la tierra, cometiendo adulterio con la piedra 
y con el leno. 

0A pesar de todo esto, su perfida hermana, 
Judä, no se volviö a Mi de todo corazön, 
sino fingidamente” —oräculo de Yahrve. | 


CoNVERSIÖN Y GLORIA DE ISRAEL 


Ufntonces me dijo Yahve: La apöstata Israel 
se ha mostrado mäs justa que la perfida Judä. 

12Anda, pues, y grita estas palabras hacia el 
norte, y di: ae | | 





2. Donde no te havas prostituido, etce.: Alusiön a 
la idolatria, que se llama prostituciön y fornicaciön. 


‚Cf. Ez. 16, 16 y nota. 


4. Padre mio: Cf, v. 19; Sab. 14, 3; Is. 63, 16; 
64, 8, Dios acepta el titulo y nombre de Padre, por- 
que siempre esta dispuesto a perdonar. La üniea con- 
diciön que pone es que su pueblo se arrepienta, 

6. Israel: aqui el reino de las diez tribus, Se lla- 
ma apöstata por su idolatria en los montes y bajo los 
ärboles (vedase 2, 20). Comienza con este vers. un 
nuevo discurso profetico, con nuevas amenazas para 
el pueblo impenitente, pero al mismo tiempo con pro- 
mesas consoladoras para el caso de su conversiön. 

12. Es como una inyitaciön a las diez tribus de 
Israel, la naciön rebelde deportada a Asiria (722 a. 
C.) que nunca volvis de ia dispersiön. Vease v. 18; 
Is. 27, 13; Ez. 37, 15-23; Zac. 8, 13, 
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Conviertete, apöstata Israel, 
—oräculo de Yahve-; 
no os mirare con rostro (airado), , 
porque soy misericordioso, 5 
—oraculo de Yahve-; 
no me airare para siempre, 





13con tal que reconozcas tu iniquidad. 
Pues contra Yahve, tu Dios. has pecado, 
te has prostituido a los extranos, 
bajo todo arbol frondoso, 
y no has escuchado mi voz 
—oräculo de Yahve. 


lConvertios, hijos rebeldes, dice Yahve, 
porque Yo soy vuestro Esposo 

y_ os tomare, uno de cada ciudad, 

y dos de cada estirpe, 

y os traere a Siön. Ä 
15SY os dar& pastores segün mi coTazön, 
que os apacentarän con ciencia y doctrina. 
16Y cuando os multiplicareis 

y creciereis en la tierra, 

en aquellos dias, dice Yahve, 

no se dirä mas: 

“El arca de la alianza de Yahve!” 

ni les vendrä a las mientes, 

ni habrä de ella memoria, 

no la echaran de menos, ni se harä otra. 


En aquel tiempo Jerusalen 
serä llamada trono de Yahrve; 
y se congregarän en el nombre de Yahve 
todas las naciones en Jerusalen; 
y no seguirän mäs su obstinado 
y depravado corazön. 
l8En aquellos dias se juntarä 





14. Convertios, hijos rebeldes: No nos avergoncemos 
de aplicar esta exhortaciön a nosotros mismos. “Es 
preciso apresurarnos, dice el Doctor de Hipona, a 
emplear los medios que Dios nos da para nuestra con- 
versiön, temerosos de que nos falte el tiempo si tar- 
damos.” Cf. la misma advertencia en el Eclesiästico 
(5, 8): No tardes en convertirte al Sefior, ni lo di- 
fieras de un dia para otro. “EI que promete el per- 
dön, no promete al pecador el dia de maüana” ($. 
Gregorio Magno). 

15. “Apacentar es, ante todo, adoctrinar” (Pio X 
en “Acerbo nimis”, Enciclica acerca de la enseflianza 
de la Doctrina). Cf. I Cor. 1, 17. La ciencia y doc- 
trina, de la cual habla el profeta, no es otra cosa 
que el conocimiento de Dios. San Agustin, en su libro 
de la Vida feliz, nos ensefia prolijamente que la vida 
feliz consiste en conocer a Dios; y el Doctor Melifluo 
dice: “Conocer a Dios es la plenitud de la ciencia; 
la plenitud de esta ciencia es la plenitud de la glo- 
ria, la consumaciön de la gracia, la perpetuidad de 
la vida.” Cf. Juan 17, 3, 

16. Profecia mesiänica que se cumplirä en la Nue- 
va Alianza. “EI Arca santa era el simbolo de la 
presencia de Dios, de quien se dice que estaba sentado 
sobre los querubines y de alli hablaba a Moises (Nüm. 
7, 89). En los tiempos por el profeta prometidos 
toda la ciudad serä trono de Dios. Esto significa 
que se manifestarä con tantos prodigios y bendicio- 
nes, que las gentes todas se sentirän atraidas a eliä 
(Is. 2, 2 ss.). Clara sefial del mesianismo” (Näcar- 
Colunzra). C£. S. 50, 21 y nota; Hebr. 8,83; II 
Mac. 2, 4 ss. 

17. Anünciase la Nueva Jerusalen, el reino 
Mesias, en el cual se congregarän todas iss naciones 
(Is. 2, 2 ss.;. Miq, 4, 1 ss.; Zac. 2, 14 =; 14, 16 
ss.; Apoc. 21, 2 ss.). 


del 


JEREMIAS 3, 12-25; 4, 1-2 





la casa de Judä con la casa de Israel, 

y juntas vendrän de la tierra del Norte. 
a la tierra que di en herencia 

a vuestros padres. | 


18YYo me preguntaba: | 

nt; E A 

eCömo he de contarte entre mis hijos 

T darte en herencia una tierra de delicias, 

a posesiön mäs hermosa entre las naciones?” 
Y respondi: “Tü me llamaräs Padre mio, 
y ya no dejaräs de seguir en pos de Mi.” 
20Pero como: una mujer 

que es infiel a su marido, 

asi vosotros habeis sido infieles a Mi, 
oh casa de. Israel, dice Yahve. 


ÄRREPENTIMIENTO DE ISRAEL 


2lSe oye sobre los montes voz de lloro, 
los lHantos de los hijos de Israel; 
por haber pervertido su camino, 
olvidändose de Yahve su Dios. 

22V olveos, oh hijos rebeldes, 
y Yo sanar& vuestras apostasias. 
“He aqui que volvemos a Ti; 
porque Tü eres Yahve, nuestro Dios. 


23[)e veras, eran embustes los collados 
y el bullicio en los montes; 
sölo en Yahve, nuestro Dios, 
esta la salvacıön de Israel. 

24] a ignominia consumiö las fatigas 
de nuestros padres desde nuestra mocedad; 
sus rebanos y sus ganados, 
sus hijos y sus hijas. 

25Acostemonos, pues, en nuestro oprobio, 
y cübranos nuestra ignominia. 
pues hemos pecado contra Yahve, nuestro 
nosotros y nuestros padres, Ä [Dios, 
desde nuestra mocedad hasta el dia de hoy, 
y no hemos escuchado la voz de Yahve, nues- 

[tro Dios.” 


CAPITULO IV 


CONDICION DEL PERDÖN 


IS: te conviertes, oh Israel, 
conviertete a Mi, dice Yahve; 
y si quitas de delante de Mi tus abomina- 
no andaras mäs errante. [ciones, 
'2Si juras “;Vive Yahve!” en verdad, 
y con rectitud, y con justicia, 





19. Una tierra de delicias: la tierra de promisiön, 
Tiene aqui un sentido mesiänico, sobre todo en la 


| version de la Vulgata que habla de la gloriosa he- 


rencia de la multitud de las naciones. Para nosotros 
la tierra de delicias que apetecemos, es estar unidos 
eternamente con Cristo. Comentando este pasaje, dice 
Sto, Tomäs: “La patria celestial, nuestra herencia, 
estä iluminada por la visiön divina.” 

23. Alusiön al culto prohibido que se practicaba en. 
los collados. Ve&ase v. 6. 

24. La ignominia, esto es, la idolatria y apostasia 
de Dios, que no trajoe consigo mäs que la ruina del 
pueblo. La idolatria moderna, el capitalismo y mia- 
terialismo, no produce acaso los mismos frutos? 

1.:Tus abominaciones (Vulgata: tus escändalos): 
los idolos. Nötese la promesa condicional. Si Israel 
hubiera sido. fiel, se habrian cumplido sin demora los 
esplendorosos anuncios de los profetas, 
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seräan bendecidas en fl las naciones 
yen Else gloriaräin. 


3Pues asi dice Yahve 

a los hombres de Juda y de Jerusalen: 
Preparaos un campo virgen 

y no sembreis entre zarzas. 

“ACircuncidaos para Yahve, 

y quitad los prepucios de vuestros corazones, 
varones de Juda y moradores de Jerusalen, 
no sea que estalle, cual fuego, mi ira, 

y arda sin que haya quien la apague, 

por la maldad de vuestras obras. 


Invasıön ENEMIGA 


SPromulgadlo en Judä, 

y en Jerusalen dadlo a conocer,; 

clamad y sonad la trompeta por el pais, 
gritad fuerte y decid: 

Juntaos, y retiremonos 

a las ciudades fortificadas. 


6-Alzad un estandarte, (para huir) a Siön, 
apresuraos, y no os detengäis! 

pues voy a traer desde el norte 
un mal y gran desolaciön. 

"Ya saliö el leön del matorral, 

el asolador de pueblos 

se ha puesto en marcha, 

saliö de su lugar 

para trocar tu tierra en un yermo; 
tus cwıdades serän asoladas, 

sin que quede habitante. 


8Por tanto ceflos de saco, llorad y lamentaos, 
ues no se aparta de nosotros 

a ardiente ira de Yahve. 
$En aquel dia, dice Yahve, 

desfallecerä el corazön del rey 

Y el coraz6ön de los principes; 

os sacerdotes quedaran pasmados, 

y los profetas llenos de consternaciön. 


%Y dije yo: “;Ah, Sefior Yahve! 

Ciertamente has engafiado a este pueblo 

'y a Jerusalen, 

diciendo: “Tendreis paz”, | 
cuando la espada ha llegado ya hasta el alma.” 


3. Acerca del significado de lo sembrado entre las 
zarzas vease la explicaciön de Jesüs en la paräbola 
del Sembrador (Mat, 13, 7_y 22). Cf. Os. 10, 12; 
Joei 2, 13; Rom. 2, 28 s.; Col. 2, 11; y la predica- 
ciön del Bautista (Mat. 3, 8 ss.).. San Crisöstomo 
agrega: “Rompamos, pues, los corazones, para que 
si alguna mala yerba y engafioso pensamiento hay en 
nosotros, la arranquemos de raiz, y tengamos lim- 
pias las tierras para las semillas de piedad.” 

6 s. El profeta hace alusiön a los babilonios 
han de venir desde el norte. C£. 1, 15; 6, 1; 10, 
25, 9 etc. 

10. Se refiere a los falsos profetas. Es frecuente 


en la Biblia el caracterizar a &stos como predicado- | 


res de una paz ilusoria para atraerse las simpatias. 
San Juan de la Cruz, tomando este pasaje en sentido 
mistico, lo explica de la siguiente manera: "La paz 
que les prometia Dios, era la que habia de haber 
entre Dios y el hombre por medio dei Mesias que les 
habia de enviar, y ellos entendian de la paz tempo- 
ral; por eso, cuando tenian guerras y trabajos, les 
‚prrecia engafiarles Dios acaeciendoles al contrario 
de lo que ellos esperaban.” 


22; | 


llEntonces se dirä a este pueblo 
y a Jerusalen: 5 2 
Un viento abrasador viene 
de los montes del desierto, | 
en direcciön a la hija de mi pueblo, 
mas no para aventar, ni para limpiar. 
12Serä un viento impetuoso 
el que ha de llegar. 
Ahora voy tambıen yo a pronunciar 
sentencia contra ellos, 


13He aqui que avanza como las nubes; 
como torbellino son sus carros, 

y mäs ligeros que las aguilas sus caballos. 
‚Ay de nosotros, pues estamos perdidos! 
14-Lava de malicia tu corazön, 

Jerusalen, para que seas salva! 

‘Hasta cuändo hospedaräs en tu corazön 

tus maliciosos pensamientos? | 


15Porque una voz trae las nuevas desde Dan 
y anuncia la calamidad 
desde la montaüa de Efraim. 
16Hacedlo saber a las naciones, 

avisad a Jerusalen, 

que vienen sitiadores de una tierra remota, 
y lanzan gritos contra las ciudades de Judä. 


I?Como guardas de campo 

estan a la redonda contra ella; 

por cuanto se ha rebelado contra Mi 
—oraculo de Yahrve. 
18Tu conducta y tus malas obras 

te han valido esto;. 

es (el fruto de) tu maldad; 

(castigo) amargo i 

que te llega hasta el corazön. 


‚DesoLaciön Der Pafs 

18 :Mis entrafas!: ;mis entranas! 

iQu& dolor en las paredes de mi corazön! 
agitase mi corazon; — 

no puedo estar quieto, 

por cuanto has oido, alma mia, 

.el sonido de la trompeta, 

el grito estrepitoso de la guerra. 


%[_ legan noticias de desastre sobre desastre; 
todo el pais estä devastado; 
sübitamente han sido destruidas mis tiendas, 
de un momento a otro mis pabellones. 





11. Un viento abrasador: el rey Nabucodonosor de 
Babilonia, Otros expositores refieren estas palabras 
al rey de Eeripto. No para arentar: Los orientales : 
avientan el trigo, mas en este caso el viento serä& tan 
fuerte que se l!evarä tado. a 

15. La invasiön de line enemigos se realizarä a 
traves de los territorios del norte: Dan (Galilea) y 
Efraim (Samaria). = As 

18. Dios insiste sobre esta explicaciön en 5, 25; 
6. 19; 7,-19, etc. Los malhechores beberän el vino 


‘de la ira de Dios, dice San Juan en el Apocalipsis 


(14. 10). “El que peca mortaimente trabaja por la 
segunda muerte, es decir, por el infierno” (San Am- 
brosio). , De | 
19 s. Emocianante descripcisn de las angustias que 
sobrevendrän sobre Terusalen al llegar la noticia de 
la invasiön enemiga. EI profeta Teremias contem- 
pla como ya realizadas las calamidades que acaba de 
anunciar. en 
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21 ;Hasta cuändo he de ver la bandera, 
y oir el sonido del clarin? 


22:Qu& necio es mi pueblo!, 
no me han conocido; 
son hijos insensatos 
que no tienen inteligencia; 
son sabios para hacer el mal, 
pero el bien no saben hacerlo. 


23Miro la tierra, 
Y he aqui que estä desolada y vacia; 
os cielos, y no hay luz en ellos. 
?:Miro los montes, y he aqui que tiemblan, 
y se conmueven todos los collados. 
25Miro, y he aqui que no hay hombre alguno, 
y las aves del cielo han huido todas. 
26Miro, y he aqui que la tierra fertil 
es un desierto, | | 
y todas sus ciudades estän destruidas, 
ante Yahve, ante el ardor de su ira. 


2’Porque asi dice Yahve: 
todo el pais ser un yermo, 
pero no lo arruinare del todo. 
28Por esto la tierra se pondrä de luto 
y se oscurecerän los cielos allä arriba; 
porque Yo lo he dicho, Yo lo he resuelto, 
y no me arrepiento ni me retracto. 
2A] estruendo de la caballeria 
y de los flecheros 
cada ciudad se pone en fuga; 
se retiran a las selvas 
y escalan las penas; | 
todas las ciudades estän abandonadas, 
sin que en ellas quedase un solo habitante. 


%Y tu, ;qu& haräs, oh desolada? 

Aunque te vistas de pjirpura, 

aunque te cubras con adornos de oro, 

y te pintes los 0)0s con antimonio; 

en vano te embelleceräs; 

tus amantes te desprecian, buscan tu vida. 
3iQigo gritos como de parturienta, 

gemidos como de la que por primera vez da 
.es la voz de la hija de Sion, [a luz; 
que lanza ayes y extiende sus manos: 

iAy de mi! desfallece mi alma 

a causa de la mortandad. 





21. La bandera: los estandartes de los enemigos 
que invaden el pais. 

22. 1Qu& necio es mi pueblo! He aqui un ejemplo 
de la locura humana. Un pueblo que vivia de la ex- 
traordinaria benevolencia de Yahv& y se ]lamaba pue- 
blo Suyo, va en pos de Baal y Astarte, pone su 
confianza en las “‘'massebas”, estelas de Baal, yon 
las “ascheras”, ärboles frondosos que simbolizaban a 
Astarte, El mundo moderno hace lo mismo, sölo han 
cambiado los nombres de los idolos,. 

23 s. Los tremendos castigos se aplican primera- 
mente al pueblo infiel, pero son, a la vez, una ima- 
gen del juicio final. Desoleda 2% vacia: el hebreo 
emplea aqui la misma locuciön que en Gen. 1, 2 para 
sefialar el desorden sumamente cadtico, Vease Salmo 
13, 2; Is. 34, ıl, 

29. Al oir el ruido de las armas todos huirän para 
salvarse. Cf. las sefiales del ültimo juicio en Mat. 24, 

30. Refierese a Jerusalen, que se adorna como una 
mujer para atraer a los amantes; esto es, a los pue- 
blos con los cuales hizo a'ianzas, o tal vez, los dio- 
ses ajenos a los que se habta entregado. 





JEREMIAS 4, 21-31; 5, 1-8 


CAPITULO V 


CORRUPCIÖN DE JERUSALEN 


!Recorred las calles de Jerusalen, 
mirad y observad, 
y buscad por sus plazas, 
a ver si halläis un hombre; 
uno solo aus practique la justicia 
y busque la verdad; 
Yo la perdonare. 
2Pues aun cuando dicen: ;Vive Yahve!, 
no obstante ello juran en falso. 
°:No es la fidelidad, oh Yahve, 
Io que buscan tus 0jos? 
Tu los castigaste, y no les 
los consumiste, 
mas rechazaron la correcciön; 
han hecho su cara mäs dura que la roca; 
no quisieron convertirse. 


doliö; 


“Entonces dije: ;Ah! son sölo los pobres, 
ellos son los insensatos, 

orque no conocen el camino de Yahve, 

a ley de su Dios. 
$Me ire a los grandes, 

y hablar& con ellos; 

ellos conocerän el camino de Yahve, 

la ley de su Dios. 

Pero tambien ellos todos quebraron el yugo 
y rompieron las coyundas, 


®Por eso los mata el leön del bosque, 
los devora el lobo del desicrto; 
y el leopardo esta acechando 
en torno de sus ciudades; 
quien salga de ellas serä _despedazado: 
porque son muchos sus pecados 
y han aumentado sus apostasias. 


?:Cömo te podr&e perdonar esto? 

Tus hijos me han abandonado 

y juran por los que no son dioses: 

Los he saciado, 

mas cllos se centregan al adulterio, 

y se juntan en casa de la ramera. 

&Caballos gordos que estän en celo; Tjimo. 
relincha cada cual tras la mujer de su pro- 








1, Que practigue la justicia: Vease la misma queja 
en 4, 23 y nota; S. 52, 4; Rom. 3, 10 ss, Yo la per- 
donar&: ;Cuänto desea perdonarnos el Misericordioso, 
que dee su altisimo trono nos mira con 0jos de 
Padre! Vease S. 85, 15, donde vemos su verdadera 
fisonomia retratada por el mismo Espiritu Santo. 
“Dios no se ocupa mäs que de mi salvaciön; dste 
es el motivo por que le veo enteramente decidido a 
guardarme como si se olvidase de todo lo demäs y 
no quisiese ocuparse mäs que de mi” ($, Agustin). 
Cf. 33, 8; Is. 49, 15; Ez. 18, 32; Joel 3, 17. 

2. Vive Yahve: es la formula de jurar, para poner 
al Eterno por testiro del juramento. 

3. No les doli6: La Biblia llama a este estado del 
alma: endurecimiento. . “En vez de mirar al Oriente, 
que es Dios, el endurecido se vuelve al Occidente, 
dice $S, Agustin, es decir, hacia e! mundo, el demo- 
nio‘ la muerte” (Homil.). Hasta ei fin tendrä Dios 
que insistir sobre esta rebeldia de la humanidad, Vea 
se Apoc. 9, 21; 16, 9. 

6. Leön, lobo y leopardo: nombres simbölicos de 
los enemigos que amenazan a Jerusalen, 


JEREMIAS 5, 9-30 
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?;No he de castigar Yo esto? dice Yahve. 
eDe una naciön como E&sta 

no he de tomar venganza? 
löEscalad sus muros, y destruid; 

mas no acabeis del todo con ellos; 
arrancad sus sarmientos, 

pues no son de Yahve. 


IlPorque la casa de Israel 
y la casa de Juda 
han apostatado de Mi, 
dice Yahve. 
2Han renegado de Yahve, 
y han dicho: “No es E£]; 
no vendrä sobre nosotros ningün mal, 
no veremos ni espada ni hambre; 
13]os profetas no son mäs que viento, 
y_no tienen oräculos (de Dios). 
iQue estos caigan sobre ellos mismos!” 


ÄNUNCIO DEL CASTICO 


Por esto, asi dice Yahve, 

el Dios de los ejercivos: 

Por cuanto habeıs dicho esto, 

mirad que hago de mis palabras un fuego, 
y este pueblo sera la lea que los devore. 


SHe aqui que voy a traer 

contra vOSOtros, oh casa de Israel, 

una nacion lejana, dice Yahve; 

un pueblo fuerte, un pueblo antiquisimo; 
un pueblo cuya lengua no conoces, 

y cuyas palabras no entiendes. 
Su aljaba es como sepulcro abierto; 
todos ellos son hombres valientes. 
IMevoraran tu cosecha y tu pan; 

devoraran a tus hijos y a tus hijas; 
devorarän tus rebanos y tus ganados; 
devorarän tus vinas y tus olivares; 

y destruiran.a espada 

tus ciudades fuertes en que confias. 

1#Mas ni aun en aquellos dias, dice Yahve. 
acabare del todo con vosotros. 


sy si os preguntareis: 

“Por que Yahve. 

nuestro Dios, ha traido 

todo esto sobre nosotros?” 

les responderäs: 

“Como me habeis dejado a Mi 

sirviendo a dioses extrafios en vuestra tierra 
asi servireis a los extranjeros 

en tierra no vuestra.” 





10 ss. Apöstrofe a los enemigos. EI Sefior los in- 
vita a castigar a Jerusalen, pero sin exterminarla por 
completo (vers. 18). El pueblo de Judä es comparado 
a una vina, como en Is. 5, 1-7. Los profetas (v. 13): 
Refierese a los aduladores que prometian a los go- 
bernantes y al pueblo un porvenir feliz, paz y pros- 
peridad. 

14. Asi como el fuego consume la lea, asi serä 
destruido el pueblo judio por las palabras (profecias) 
que Dios pone en boca del profeta. 

15 ss. Esta naciön es la de los babilonios, que 
acabarä con el pueblo que ha abandonado a su Dios. 
Devorarän, etc. (v. 17): “Enumeraciön tremenda de 
los males que los invasores causaran al pais, No 
obstante ello, encontramos al fin (v. 18) la promesa 
consoladora del principio (v. 10)” (Fillion). 


%Promulgad esto en la casa de j acob, 
y prego onadlo en Judä, dicien 
2!Escucha esto, 
pueblo insensato y sin cordura: 
Tienen 0j08 y no ven, 
tienen oidos y no oyen. 

22:No me habeis de temer?, dice Yahve; 
eno temblareis delante de Mi, 
que puse al mar por termino la arena, 
como limite perpetuo 
que no puede traspasar? 

Por mäs que se agiten sus olas, 
son impotentes, 
aunque se enfurezcan no podran rebasarlo. 


23Mas este pueblo 
tiene un corazön rebelde y contumaz; 
han apostatado y se van. 
%4Y no dicen en su corazön: 
“Temamos a Yahve, nuestro Dios, 
que nos da a su tiempo 
la lluvia temprana y la tardia, 
y nos concede las sernanas 
destinadas a la cssecha.” 
5Vuestras iniquidades 
han trastornado este orden, 
y vuestros pecados 
os han privado del bien. 


MALDADES DE LOS RICOS 


6Pues en mi pueblo hay malvados; 
ponen asechanzas 

como el pajarero que se agacha, 
arman trampas para cazar hombres. 
”’Como jaula llena de päjaros, 

asi estan sus casas llenas de fraude; 
asi se han engrandecido y enriquecido, 
*Engordaron y brillan de gordura; 
sobresalen en maldad; 

no hacen justicia al huerfano 

—y sin embargo prosperan—, 

no hacen justicia a los pobres. 


22;Y Yo no habre de castigar estas cosas? 
dice Yahve. 
‘De una naciön como &sta 

no:-he de :tomar venganza? 

%Cosa extrana y- terrible acontece en la tierra: 





21: Tienen 0jos yno ven. Esta formula de repro- 

:he es la mäs triste de todas, pues no tiene remedio, 
va que no puede curarse la ceguera del que no 
quiere ver (cf. S. 35, 4 y nota). Jesüs la toma de 
s.6,9 y la repite mas de una vez en el Evangelio 
’vease Mat. 13, 14; Marc. 8, 18; Juan 12, 39 ss. y 
nota) presagiando a Israel, no ya una caida como 
€sta, sino la grande que dura ya veinte siglos Y 
de la cual dsta sölo fue figura. 

22 ss. El Sefior recuerda su bondad con el pueblo 
ingrato, Es incomprensible que los judios que lo 
debieron todo a su divino Protector, no le hicieran 
caso, Sin embargo, no seamos orgullosos, ;Cuäntas 
apostasias semejantes a las del pueblo judio pueden 
registrarse en el transcurso de la historia! San Pa- 
b!o las anuncia expresamente en II Tes 2, y el 
mismo Jesüs en Mat. 24. Puse al mar por termino 
la arena: Cf. Job 38, 8 ss; $. 103, 9: Prov. 8, 29. 
La lluvia temprana 9 la tardia (v. 24): Estos dos 
periodos de lluvia, que dan al pais la fertilidad, fi- 
guran en la Biblia como ejemplos de la bondad 
paternal de Dios. Cf. S. 146, 8, 
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JEREMIAS 5, 31; 6, 1-14 
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3llos profetas profetizan mentira, 
y los sacerdotes gobiernan segün su antojo; 
y esto le gusta a mi pueblo. 
Pero ;qu& hareis 
cuando estas cosas lleguen a su fin? 


CAPITULO VI 


ASEDIO Y RUINA DE JERUSALEN 


!Huid de en medio de Jerusalen, 
hijos de Benjamin; 

tocad la trompeta en Tecoa, 

y sobre Betkerem alzad una senal; 
pues se deja ver un azote 

que viene del norte; 

una gran calamidad. 

La hıja de Siön M 

es semejante a un prado lozano; 
Syienen sobre ella los pastores 

con sus rebanos; 

plantan sus tiendas alrededor de ella, 
pastan cada cual por su parte. 


* -Santificaos para la guerra contra ella! 
Levantaos, ataqu&mosla en pleno mediodia. 
‚Ay de nosotros, que pasa el dia, 
se extienden ya las Somhras de la noche! 
SLevantaos, ataquemos de noche 
y destruyamos sus palacios. 


6Porque asi dice Yahve de los ejercitos: 
“Cortad ärboles 
y alzad terraplenes contra Jerusalen. 





31. Dios nos revela aqui uno de los peores males: 
la influencia destructiva de los falsos Hase y 
sacerdotes oportunistas que dejan la predicaciön de 
la verdad, y hablan lo que gusta al auditorio. “L 
labios del sacerdote han de guardar la ciencia, dice 
Dios por boca del profeta Malaquias, y de sus labios 
se ha de aprender la Ley, puesto que &l.es el men- 
sajero del Sefor de los ejercitos” (Mal. 2, 7). En 
los castigos descritos en el noveno capitulo del pro- 
feta Ezequiel, Dios exige que el juicio comience por 
los ministros del santuario (Ez. 9, 6). San Pedro 
repite esta amenaza en su primera Carta (I Pedro 
4, 17). La dignidad de los sacerdotes es grande, 
pero grande es tambien el perjuicio que ellos causan 
en las almas cuando descuidan su sagrado ministerio y 
no predican la palabra de Dios. "Escudrifiando las 
bistorias antiguas, escribe S. Jerönimo, encuentro 
que la Iglesia ha sido desgarrada y han sido sedu- 
cidos los pueblos por los malos sacerdotes” (In 
Cant.). C#. 12, 10 s. E 

1. El enemigo, que viene dei norte, oblisa a 1a 
poblaciön a huir hacia el sur, en direcciön de Tecoa 
y Betkerem, situadas ambas al sur de Jerusalen. 
Las dos ciudades han de dar las sefiales para mos- 
trar el camino a la ingente masa de los que huyen. 
El pasaje puede encerrar tambien una invitaciön a 
socorrer a Jerusalen. Hijos de Benjamin: La ciudad 
de Jerusalen formaba parte del territorio de Benja- 
min (cf. Jos. 15, 8; .18, 16 y 28), mas en realidad 
fu& ocupada por la tribu de Judä. 

3. Habla irönicamentee Por los puastores ba de 
entenderse a los generales enemigos, por los rebaflos 
los soldados. Antes venian a Jerusalen los pastores 
de Judä para vender sus ovejas; ahora vendrän hor- 
das de enemigos a fin de destruirla, 

4. Los enemigos se alientan mutuamente a tomar 
la ciudad. Santificaos para la guerra contra ella. 
La santificaciön de los guerreros se hacia mediante 
sacrificios y ciertas ceremonias Rey. 13, 9 33,5 
21,5 ss.; II Rey. 11, 11; Ez. 21, 23-28). 


£ista es la ciudad que ha de ser castigada, 
toda ella estä llena de injusticia. 
'Como la fuente hace brotar sus aguas, 
asi mana ella su maldad, 

no se oye en ella (hablar) 

sino de violencia y ruina; 

dolores y heridas estän siempre a mi vista. 
®Enmiendate, Jerusalen, 

no sea que me aparte de ti 

y te convierta en ruinas, 

en tierra inhabitada.” 


LAS CAUSAS DE LA RUINA 


9Asi dice Yahve de los ejercitos: 
Como rebuscos de una vina, 
asi se rebuscarän los restos de Israel. 
Mete tu mano, como el vendimiador, 
entre los sarmientos. 
10;A quien he de hablar 
y. quien Conjurar para que, oiga? 

e aqui que su ofdo estä ıncircunciso, 
de modo que no pueden escuchar; 
ved que la palabra de Yahve . 
es para ellos un oprobio; 
no se deleitan en ella. 


liEstoy lleno de la cölera de Yahve, 
cansado ya de refrenarla. 
Derramala sobre los ninos en la calle, 
nor las reuniones de los jövenes. 

es serän presos el marido y la mujer, 

el anciano y el colmado de dias. 

1Y sus casas pasarän a ser de otros, 
juntamente con sus campos y sus mujeres; 
pues Yo extender& mi mano 
contra los habitantes del pais 

—oräculo de Yahve. 


13Porque todos ellos, 

desde el mäs pequeho hasta el mäs grande, 
se han entregado a la avaricia; 
todos, desde el profeta hasta el sacerdote, 
en el fraude; 

M4curan la llaga de mi pueblo a la ligera, 
diciendo: ;Paz, paz! cuando no hay paz. 





9. EI Sefior exhorta a los destructores a proseguir 
su obra de una manera tan radical como el vendi- 
miador que busca los ültimos racimos, 

10 ss. Su oido estä incircunciso!: Yistän sordos 
cuando se trata de oir la palabra de Dios. En vista 
de esta sordera Yahv& ya no puede contener su ira, 
sino que se dice a si mismo: derrämala (v. 11) 
sobre todos, chicos y grandes, hombres y- mujeres, 
Ci. 4,4; 5,3 ss.; 7, 13; 35, 15, etc, y la amarga 
queja de $S. Esteban en Hech. 7, 51. 

14 ss. Paz, pas: Es el tipico lenguaje de los falsos 
profetas (cf. 4, 10; 5, 31 y. notas). Pretenden curar 
las heridas del pueblo, asegurando: todo estä bien; 
en. vez de explicarie la Ley de Dios y exhortarlo a 
enmendar la vida. De la misma manera los implos 
adormecen su conciencia diciendo en su corazön no 
haber pecado y estar en paz con Dios. Sin embargo: 
no hay paz, pues los impios no tienen paz, como 
dice el Sefior en Ts. 48. 22. Reprobados en cierto 
modo con anticipaciön, no encuentran el reposo que 
Dios tiene preparado a los hombres rectos (v. 16). 
La tribulaciön y las angustias, dice San Pablo, son 
la dote de toda alma que obra mal (Rom. 2, 9). 
Hecha el alma razonable a imagen de Dios, nota 
San Bernardo, puede ocuparse de cosas diferentes de 
Dios; pero &stas no pueden satisfacerle. 


JEREMIAS 6, 15-30; 7, 1-3 
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15Quedarän confundidos 

porque cometen abominaciones; 

pero no se avergüenzan, 

ni conocen lo que es deshonra. 

Por eso caerän cuando caigan los otros; 
perecerän al tiempo 

.gue Yo los visite, dice Yahve. 


1#Ası dice Yahve: 

“Paraos en los caminos, y mirad; 

y preguntad por las sendas antiguas, 
cual es el buen camino, y seguidlo, 
y hallareis reposo para vuestras almas.” 
Mas ellos dijeron: | | 
“No lo seguiremos.” 


ITYo habia puesto sobre vosotros 
atalayas (diciendo): 
“Escuchad el sonido de la trompeta.” 
Mas ellos respondieron: 
“No queremos escuchar.” 
18Por tanto, oid, oh naciones; 
gentes todas, entended lo que les sucedera. 
19-Fscucha, oh tierra! | | 
He aqui que voy a traer 
sobre este pueblo calamidades, 
el fruto de sus. mismos designios. 
porque no atendieron mis palabras, 
y despreciaron mi Ley. 


% Para qu& me traeis incienso de Saba, 
y:cafa aromätica de paises lejanos? 
vuestros holocaustos no me son aceptos, 
y vuestros sacrificios no me agradan. 

2!Por eso, asi dice Yahve: 

“He aqui que voy a poner 

tropiezos a este pueblo, 

en ellos tropezarän padres e hijos a una, 
el vecino perecerä | 

juntamente con su vecino.” 


EL ENEMICO 


2Ası dice Yahve: 
“Mira que viene un pueblo 
del pais del Septentriön, 
una naciön grande 
se pone en movimiento 
desde los extremos de Ja tierra; 
3empuna el arco y el venablo, 
es cruel y no se apiada; . 
su voz es como el bramido del mar. 
Vienen montados sobre caballos, 
listos para luchar como un solo hombre, 
contra ti, oh hija de Siön.” 





17, Atalayas!: en primer lugar los profetas, cuya 
misiön consistia en estar alerta y sefalar al pueblo 
los peligros. No queremos escuchar: Vease el Non 
serviam” de 2, 20. En la paräbola de. las minas 
los servidores infieles dicen lo mismo en otras pa- 
labras: “Nn queremos que Ese reine sobre nosotros’” 
(Luc. 19, 14). 


20. No podeis aplacar a Dios ton sacrificios e in 


cienso a menos que cs arrepintäis de vuestra do- 
blez. C£. Is. 1, 11; Os. 6, 6; Am. 5, 21 ss; Eeli. 
35, 4; Mat, 9 13, 

22 ss. Los vv. 22.24 dan un retrato de los ene- 
migos, los babilonios (4, 6 y nota). En 50, 41-43 
se hace la misma descripciön acerca de los pueblos 
que van a castigar a Babilonia. 


| 25No salgäis 


4A] sölo oir hablar de ellos 
se nos debilitan los brazos, : 
se apodera de nosotros la angustia, 
dolores como de mujer que estä de parto. 
al campo, | 
ni andeis por el camıno; 
pues el enemigo tiene espada, 
y por todos lados reina el espanto. 


2Cinete de saco, oh hija de mi pueblo, 


y revuelcate en la ceniza; 
haz llanto como por un hijo ünico, 
llanto amarguisimo, 
porque de repente 


cae sobre nosotros el devastador. 


EL PROFETA HA SIDO PUESTO COMO JUEZ 


2’Te he constituido en mi pueblo 
como probador, como fortaleza; 
tü conoceräs y examinaräs su proceder. 
28 T'odos ellos son rebeldes entre rebeldes, 
andan calumniando, son. bronce y. hierro, 
corruptores, todos ellos. 
22Sopla furiosamente el fuelle M 
para que el plomo sea consumido por 
pero en vano trabaja el acrisolador, 
porque los inicuos no se separan. 
Se les llamarä plata reprobada; 
porque Yahve los ha reprobado. 


el fue- 
[g0; 


CAPITULO VI 


VANA OONFIANZA EN EL IEMPLO 


!He aqui la palabra que de parte de Yahve 
llegö a Jeremias: 2Ponte a la puerta de la 
Casa de Yahve, y pronuncia allı esta palabra 
y di: Oid la palabra de Yahve, todos los ha- 
bitantes de Judä que enträis por estas puertas 
para adorar a Yahve. 3Ası dice Yahve de los 
ejercitos, el Dios de Israel: 


“Enmendad vuestra conducta 
y vuestras obras, 
y os dejar& habitar en este lugar. 


27 ss. Dios habla al profeta encargändole de pro- 

bar los quilates de su pueblo.. Todos son cobre Y 
hierro, es decir, hombres crueles”"y obstinados. No 
hay plata en ellos: ningün justo, ningün temeroso 
Vease 5, 1 y nota. Sopla furiosamente 
(v. 29), como para indicar la infructuosidad de la 
predicaciön. del profeta. La Vulgata vierte: faltd el 
fuelle, lo cual, segün Scio, significaria que la voz 
de Jeremias quedö ronca a fuerza de predicar. 
1. Se cree que, exceptuando algunos fragmentos, 
las siguientes profectas (cap. 7-20) fueron pronun- 
ciadas «durante el reinado de Joakim (608-598), cuan- 
do la idolatria levant6 de nuevo la cabeza. 

3. Enmendad vuestra conducta, etc.: Dios no quie- 
re la muerte del pecador (Ez. 18, 32) sino su con- 
version y salvaciön: “Estoy a la puerta y lliamo; 
si alguno escuchare mi voz Z me abriere la puerta, 
entrar€ a €, y con &l cenare, y &i conmigo” (Apoc. 
3, 20). “Dios, dice $S. Agustin, empieza por obrar 
en nosotros para excitar nuestro querer, y coopera 
enncluyendo la conversiön en los que la quieren. 
Nos previene para curarnos, nos acompafla en ia 
salıd para hacernos merecer. Nos previene hablän- 
donos; nos sigue para nuestra glorificaciön. Nos 
previene para que vivamos en la piedad, nos acom- 
pafia para que vivamos con El en la eternidad.” 
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*No confieis en las palabras falaces 

de aquellos que dicen: 

“ El Templo de Yahve, el Templo de Yahve! 
Aqui esta el Templo de Yahve” 
SSi realmente enmendäis vuestra conducta 
y vuestras obras, 

si de veras administräis justicia 

entre hombre y hombre; 

6%i no oprimis al extranjero, 

al huerfano y a la viuda; 

si no derramäis sangre inocente en este lugar, 
ni andäis tras otros dioses 

vuestra ruina, 

entonces os dejar€ habitar en este lugar, 
en la tierra que di a vuestros padres 
desde los siglos hasta los aigk : 


8Pero vosotros confiäis en palabras de mentira, 
A de nada os aprovecharän, 
urtäis, matäis y cometeis adulterio 
juräis en falso y quemäis incienso a B : 
os vais tras otros dioses que no conoceis 
luego venis a presentaros 
delante de Mi, en esta Casa, 
sobre la cual ha sido invocado mi nombre, 
y decis: “Ya estamos salvos.” 
iEs sölo para practicar ' 
todas estas abominaciones! [nombre, 
llEsta Casa sobre la cual ha sido invocado mi 
es aCaso a vuestros 0jos una cueva de la- 
e aqui que Yo, Yo lo he visto” [drones? 
—oräculo de Yahve. 


° EL EJEMPLO DE SıLo 


12Pues id a mi morada que tenia en Silo, 
donde al praspie estableci 
una morada para mi Nombre, 
y ved lo que hice alli 
a causa de la maldad de Israel, mi pueblo. 
13Ahora bien, por cuanto hicisteis 
todas estas obras, dice Yahve, 
y en vista de que Yo os he hablado, 
amoneständoos a tiempo, 
y no quisisteis escuchar; 


4. Ei Templo... el Templo: Los falsos profetas 
confiaban en el Templo y creian que Dios no permi- 
tiria su ruina. Pensamiento carnal; pues Dios mira 
el corazdn (v. 3) y no el aparatoso culto exterior. 


San Jer6nimo comenta este pasaje, diciendo: “Si el 
cielo y la tierra han de pasar, sin duda tambien: 


pasarän todas las cosas terrenales. Los lugares, pues, 
de la Cruz y de la Redenciön sölo aprovechan a 
aquellos que llevan su cruz y resucitan cada dia 
con Cristo, haciendose asi dignos de tan grande mo- 
rada. «Y los que claman: jTemplo dei Sefior, Tem- 
lo del Senor!, oigan lo que dice el Apöstol de las 
entes: “EI templo del Sefor sois vosotros, y el Es- 
iritu Santo mora en vosotros”’ (A Paulino). Vedase 
a conversaciön de Jesucristo con la mujer samaritana 
(Juan 4, 21 ss.). 
11. Esta expresiön “cweva de ladrones”, usada por 
Jesüs en Mat. 21, 13, recuerda la costumbre de los 
ladrones de retirarse a lugares seguros, despuds 
.de cometido el robo. Asi se abusaba dei Templo 
para cubrir las maldades con las apariencias de 
piedad. : 
12. En Silo estuvo el Arca de la Alianza en tiem- 


po de Josu& y de los Jueces (Jos, 18, 1; Juec, 21, | 


19; I Rey. 1-4; S. 77, 60). Con todo, la ciudad fud 
destruida. Tampoco perdonarä el Sefor a Jerusalen 
que confia supersticiosamente en su Santuario. 


y que os he liamado, 
y no quisisteis responder; | 

nor tanto har& con esta Casa | 
sobre la cual ha sido invocado mi Nombre, 
y que es el objeto de vuestra confianza, 
y con este lugar | 
que di a. vosotros y a vuestros padres, 
lo mismo que hice con Silo. 

15Pues os arrojare de mi presencia, 
asi como he arrojado a todos vuestros her- 
a toda la raza de Efraim. | [manos, 


1#Y tü, no intercedas por este pueblo 
no eleves por ellos süplica ni oracion, 
nı me insistas, pues no te escuchare. 
1TAcaso no ves lo que ellos estän haciendo 
en las ciudades de Judä 
en las calles de Jerusalen? 
18Los hijos recogen la lefia, 
los padres encienden el fuego, 
y las mujeres preparan la masa, 
a fin de hacer tortas para la reina del cielo, 
y derramar libaciones a dioses extranos, 
para ofenderme, 
19Pero es a Mi, dice Yahve, a quien ofenden? 
No se ofenden mäs bien a si mismos, 
para vergüenza de sus propios rostros? 


Por eso, asi dice Yahve el Senior: 
“He aqui que el furor de mi ira 
se va a derramar sobre este lugar, 
sobre los hombres y sobre las bestias, 
sobre los ärboles del campo 
y los frutos de la tierra; 
arderä y no se apagarä.” 


SACRIFICIOS SIN RECTITUD DEL CORAZON 


2Asi dice Yahve de los ejercitos, 

el Dios de Israel: 

“Anadıd vuestros holocaustos 

a vuestros sacrificios para comer carne. 
2Cuando Yo saqu& a vuestros padres 

de la tierra de Egipto, 

nada les dije ni mande 

en materia de holocaustos y sacrificios; 





15. Alusiön al cautiverio de las diez tribus del 
reino de Israel, que aqui se llama Efraim, porque 
la trıbu de este hijo de Jos& predominaba sobre las 
etras, : 

18. Reina del cielo: Astarte, originariamente diosa 
de la luna,. cuyo culto tom6 gran incremento con las 
invasiones asirias, Las tortas que se le ofrecian 
simbolizaban el disco lunar. En la visiön retrospec- 
tiva de Ezequiel vernos que las mujeres de Jerusalen 
adoraban tambien a Adonis, que representaba la 
verde flora de la primavera. Le lloraban en los 
meses de junio y julio para celebrar mäs tarde con 
orgias su resurrecciön (Ez. 8, 14). C£. 44, 18. ' 

20. El Sefor no se contenta con solas reprensiones 
ni con las palabras conminatorias que tantas veces 
lanzara contra las continuas rebeldias e infidelidades 
de su pueblo. Un dia se liena la medida de su pa- 
ciencia y ya no se deja mover a piedad. La aplica- 
ciön de. esta norma divina al individuo ls hace San 
Pablo en Rom. 2, 4: ıO desprecias la riqueza de 
su bondad, paciencia y longanimidad, y no sabes que 
la benignidad de Dios te lleva al arrepentimiento?” 

‚21. Ironia. Vuestros sacrificios no tienen otro ob- 
jeto que el de comer carne y hacer convites. Apro- 
vechäis un acto sagrado para satisfacer los apetitos 
de vuestro estömago. 
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23})0 que les mande fue& esto: 
“Escuchad mi voz, 
y Yo ser& vuestro Dios, 
y vosotros sereis mi pueblo; 
y seguid todos los caminos 
que os he ordenado. 
ara que os vaya bien.” 
4Pero ellos no hicieron caso, 
ni inclinaron (a Mi) "su oido; 
en la dureza de su mal corazön 
siguieron su PIrOPio consejo, 
y fueron hacia aträs y no hacia adelante. 


25Desde el dia en que vuestros padres 

salieron de la tierra de Egipto, 

hasta el dia de hoy, 

os envie a todos mis siervos los profetas, 
apresuräindome cada dia a enviarlos. 

26Pero no me escucharon ni prestaron oido, 
sino que endurecieron su cerviz, 

y se portaron peor que sus padres. 


27Por mäs que les digas todo esto 

no te escucharän; ' 

y si los lamas no te responderän. 
%#fntonces les diräs: 

ne es el pueblo 

qle no escucha la voz de Yahve, su Dios, 
y que no acepta instrucciön; 

ya no existe la fidelidad, 

desterrada estä de su boca.” 





23 ss. Escuchad mi vo2z. EI Padre celestial, que 
dice estas palabras, las repite directamente en el 
Evangelio (Mat. 17, 5), dändonos alli como supremo 
mandamiento el de escuchar a Jesüs. Vemos aqui 
“que los preceptos de Dios no son ördenes tiränicas 
de su autoridad, sino ensefanzas paternales, para 
que seamog felices. Vease S. 24, 8; 39, 7 ss. y no- 
tas. Yo ser& vwestro Dios, 9 vosotros serdis mi pue- 
blo: En estas palabras se cifran las relaciones de 
Dios con su pueblo, especialmente en los tiempos 
mesiänicos. San Juan ve la plena realizaciön de 
esta promesa en la Jerusalen celestial (Apoc. 21, 3). 

25. Mis siervos los profetas: Los llama siervos, 
pDorque son ejecutores de lo que oyen, aunque los 
hombres no les den credito, como sucediö innume- 
rables veces. A ellos les revela sus secretos planes, 
por amor nuestro, para que su cumplimiento no n08 
sorprenda. Aün respecto de la Parusia de Jesüs, 
cuyo momento nadie sabe, y que vendrä como un 
lazo sobre la tierra, ei mismo divino Profeta insiste 
en que todo nos lo predijo (Marc. 13, 23 y 37), y 
San Pablo anuncia que ella no serä sorpresiva sino 
para los que no vivan en la luz (I Tes. 5, 1-3). De 
abi la necesidad de conocer a los profetas (Ecli. 


39, 1; I Tes. 5, 20), para poder obedecer a sus] 


advertencias divinas, pues “el ser döcil importa mäs 
que el ofrecer la grosura de los carneros’ (I Rey. 
15, 22). De ahi que el propio Hijo de Dios citaba 
constantemente a los profetas, y se redujo El mismo 
a la condiciön de siervo (Fil. 2, 6-8). Tal es el 
nombre que Isaias le da en la segunda parte de su 
libro, porque su obediencia perfectisima, ansiosa de 
complacer amorosamente la voluntad paterna, se 
amoldaba a ello, segün la expresiön de San Justino 
Märtir, “como la arcilla se amolda a la voluntad 
de! alfarero”. El elevö a su verdadera e insupera- 
ble altura el concepto que hemos de tener de la 
obediencia a Dios, ensefiändonos tambien a pedir al 
Padre que se haga su voluntad, no como quien se 
resigena a lo que ordena el mäs fuerte, sino como 
el nifito- que no desea andar solo y quiere ir de la 
mano de su padre, sabiendo que este puede y quiere 
siempre llevario a lo que mas le conviene, 


CONTRA LA IDOLATRIA 


22Cörtate la cabellera y arröjala, 
y ponte a planir sobre los collados;, 
porque Yahve ha repudiado y desechado 
esta en, (objeto) de su ira. 
%Pues los hijos de Juda 
obraron lo malo a mis ojos, dice Yahve, 
colocaron sus abominaciones en la Casa, 
sobre la cual ha sido invocado mi nombre, 
a fin de contaminarla. 
3iConstruyeron los lugares altos de Töfer, 
en el valle del hjo de Hinnom 
para quemar a sus hijos 
y sus hijas en el fuego, 
cosa que Yo no mande, 
ni me pasö por el pensamiento. 


32Por eso, he aqui que vienen dias, dice Yahve, 
en que no se llamaraä mäs Töfet, 
ni valle del hijo de Hinnom, 
sino valle de la mortandad, 
y enterrarän en Töfet por no haber otro 
los cadäveres de. este pueblo [lugar. 
serän pasto de las aves del cielo 
y de las bestias de la tierra; 
x no habra quien las espante. 
4Y hare cesar en las ciudades de Judä, 
Y en las calles de Jerusalen, 
a voz de regocijo y la voz de alegria, 
la voz del esposo y la voz de la esposa, 
porque el pais vendrä a ser un desierto. 


CAPITULO vH 


DESOLACIÖN Y OBSTINACION 


IEn aquel tiempo, dice Yahve, 
sacarän de sus sepulcros 

los huesos de los reyes de Juda, 

y los huesos de sus principes, 

y los huesos de los sacerdotes, 

y los huesos de los profetas, 

y los huesos de los habitantes de Jerusalen; 
2, los expondrän al sol y a la luna, 
y a toda la milicia del cielo, 

a quienes ellos amaron y sirvieron, 
tras los cuales anduvieron, - 


29. Era costumbre cortarse la cabellera en sefial 
de duelo, Otro modo de expresar el dolor consistia 
en alzar el llanto en los collados, i 

30. Abominaciones: los idolos. Vease 4, 1; IV 
Rey. 21, 5 ss.; Ez. 8, 6. 

31. Töfet llamäbase un lugar situado fuera de los 
muros de Jerusalen, en el valle de Ennom o Hin- 
nom, que desemboca en el del Cedrön, cerca de la 
fuente de Siloe. Alli se hallaba la estatua de Moloc, 
en cuyos brazos o interior se quemaba a los nifos. 
Dios insiste en mostrar la bondad de su corazön, 


‚que jamäs pudo aceptar como agradable la inmola- 


eiön de los propios hijos. Cf. 19, 5-7, Lev. 18, 21: 
Deut. 18, 10; IV Rey. 16, 3; Is. 57, 9 y notas, 

1. “En este oräculo que abarca hasta el capitulo 
10, hay trozos que no parecen ocupar el lugar que 
les corresponde, de donde nace Ja dificultad para 
ver el desarrollo del discurso”’ (Näcar-Colunga), 
Sacaran de sus sepulcros los huesos, etc.: Dispersar 
los huesös de un muerto representaba la mäs grande 
ignominia con que se podia contaminar la memoria 
de un hombre. 
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a los que consultaron, 
x ante los cuales se postraron. 

o serän recogidos ni sepultados, 
servirän de estiercol para el campo. 
SY todos los que quedaren 
de esta raza perversa, 
en todos los lugares 
adonde los habre& arrojado, 
preferirän la muerte a la vida, 
dice Yahve de los ejercitos. 


4Les diräs: Asi dice Yahve: 

Acaso el que cae, «no se levanta luego? 
y el que se va, «no vuelve? 

$;Por que, pues, se ha desviado 

este pueblo de Jerusalen, 

para apostatar para siempre? 

ePor que& se obstinan en el engaüo 

y rehusan convertirse? 

6Estoy atento y escucho: 

no hablan con sinceridad, 

no hay quien se arrepienta de su maldad, 
preguntändose: ;Qu& es lo que he hecho? 
Todos han vuelto a tomar su carrera, 
como caballo que se lanza a la batalla. 


FALSOS DOCTORES 


"Aun la cigüena en el aire 

‚conoce su tiempo, 

la törtola, la golondrina y la grulla 

saben cuando han de venır; 2 

‚pero mi pueblo no conoce fo debido a Yahve. 
8:Cömo decis: ““Sabios somos; 

poseemos la Ley de Yahve”? 

mas he aqui que la pluma mentirosa 

de los escribas la ha convertido en mentira. 
®Confundidos estän los sabios, 


consternados y presos; 
pues han rechazado la palabra de Yahve. 


eQue& sabiduria puede haber en ellos? 


10Por lo cual dare sus mujeres a otros, 
y sus campos a (nuevos) poseedores, 
porque desde el menor hasta el mayor, 
todos se dejan llevar de la avariıcia; 
desde el profeta hasta el sacerdote, 
todos practican el fraude. 

lCuran la llaga de mi pueblo a la ligera, 


5. Se obstinan, y por eso ya no son capaces de 
convertirse. Es el pecado mäximo, tantas veces llo- 
rado por el mismo Dios (cf. 3, 3; 5, 3; S. 51, 3; 
Prov. 2, 14; 18, 3; Is. 28, 15, etc.), quien no se 
cansa de invitarlos a la penitencia, como lo harä 
Cristo frente a los fariseos. 

. 2. Vease Is. I, 3; Cant. 2, 12. 

8. La pluma:! textualmente: el estilo, porque es 
cribian en tablas de cera con un estilete que tenia 
la forma de punzön. Escribas Ilämanse aqui los 
doctores ‚de la Ley que por mantener las propiae 
tradiciones (Luc. 11, 52; Mat. cap. 23) torcian los 
preceptos en vez de ensefiarlos rectamente. 

10. Los vv. 10-12 faltan en la versiön de los Se- 
tenta. Son repeticiön de 6, 12-15. Vease alli las 
notas, 

11. EI pueblo engafiado por profetas mentirosos se 
construye un edificio de vanas. esperanzas y falaces 
promesas. La falsa paz es en ellos como un leit- 
motiv. Vease 4, 10; 6, 14 y notas; Miq. 3, 5. Asl 
.serä tambien, segün San Pablo, en los ültimos tiem- 
pos. CH, I Tes. 5, 3. ” 


diciendo: “;Paz, paz!”, 
12Seran confundidos 
porque cometen abominaciones, 
Pero en nada se avergüenzan, 
ni aun saben lo que es vergüenza. 
Por tanto caeran con los que han de caer; 
seran .derribados 
.en el dia de su castigo, dice Yahve. 


cuando no hay paz. 


ANUNCIO DEL CASTIGO 


13Acabar& del todo con ellos, dice Yahrve: 
no quedarä uva en la vid, 
ni en la Hauch higos; 
incluso el follaje se marchitarä; 
y les aplicare todavia (mmäs castigos) 
que pasaran sobre ellos. 


14 Por qu& nos quedamos sentados? 
Congregaos, y vamos a las ciudades fuertes 
para perecer alli; 
pues Yahve, nuestro Dios, nos hace perecer, 
y nos da a beber agua de hiel, 
por haber pecado contra Yahrve. 

15 :Esperar la paz? 
pero no viene ningün bien; 
cel tiempo de salud? 

y no hay mäs que terror. 


16Ya se oye desde Dan 

el resoplido de sus caballos;, 

al relincho estrepitoso de sus corceles 

tiembla toda la tierra. 

Ya llegan y devoran el pais 
Y cuanto contiene, 

a ciudad y sus habitantes, 
I7Pues he aqui que enviar& contra vosotros 
serpientes y basiliscos, 
contra los cuales no sirve el encantamiento; 
os morderän, dice Yahve. 


DOLOR DEL PROFETA 


18:Oh si hubiera consuelo en mi dolor! 
mi corazön desmaya dentro de mi. 
18Qigo la voz de la hija de mi pueblo 
que grita desde una tierra remota: 
ePor ventura Yahve no esta mäs en Siön? 





13. La poblaciön no tendrä uvas ni higos, porque 
los invasores van a comerselo todo y'no permitirän 
a los sitiados salir de la ciudad para cosechar y 
vendimiar. Asi lo explica San Jerönimo. 

14 83. Se pintan las horrorosas calamidades de la 
guerra que amenaza a la ciudad impia. Los habi- 
‚tantes estän deliberando sobre el wmodo de defen- 


| derse, pero en realidad ya han perdido la esperanza. 


Agua de Mel por haber pecado: Comentando estas 
palabras dice el Doctor ‘Mäximo: ''Dios da a los 
amantes de los goces del mundo una agua amarga, 
el agus de la maldiciön, y los llena de quebranto, 
a fin de que sepan por experiencia cuän duro Y 
amargo es haber abandonado a Dios haber pro- 
vocado al Sefor, que es la misma dulzura.” C£. 


2, . R 

17. Contra los. babilonios no hay remedio. Su 
fuerza es incontenible, sus armas son venenosas Co- 
mp serpientes. No hay encantador que pueda do- 
minarlas, i 

18 ss. Es un diälogo entre Dios y el profeta. Grita 
desde uno tierra remota! se refiere al cautiverio, 
Su Rey: Dios, 
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No esta ya en ella su Rey? 
‚Por qu& me provocaron con sus idolos, 
con diosas extrafas? e 
%:Pas6 la siega, y el verano se acabö6, 
y nosotros no hemos sido salvados! 


2!Por }a ruina de la hija de mi pueblo 
estoy arruinado, 
estoy de luto, 
el espanto se ha apoderado de mi. 
2:No hay ya bäalsamo en Galaad? 
No existe medico alli? 
;Por que, pues, no se venda (Ja Jlaga) 
de la hija de mi pueblo? | 


CAPITULO IX 


EL PROFETA LLORA LA RUINA DE SU PUEBLO 


!-Quien diera que mi cabeza 
Iuera (un manantial de) agua, 
y mis 0jos fuente de lägrımas, 
ara llorar dia y noche 
os muertos de 1a hija de mi pueblo! 
2:Ojala tuviera yo en el desierto 
un albergue de caminantes 
para retirarme de mi pueblo, 
y alejarme de ellos! 
pues todos son adülteros, 
una ralea de traidores. 


$Entesan su lengua como un arco; 

se han hecho poderosos en la tierra 

para decir mentiras, | 

mas no la verdad; 

corren de maldad en maldad, 

y a Mi no me conocen, dice Yahrve. 
“AGuärdese cada uno de su amigo, 

y ninguno se fie de su hermano; 

porque todo hermano urde insidias, 

Y, todo amigo anda calumniando. 

SUnos a otros se engafan, 

y no dicen la verdad,; 

tienen avezada su lengua a hablar mentiras; 
se fatigan obrando el mal. 
Tu vives rodeado de mala fe; 














22. La resina de los terebintos de Galaad se usaba 
como balsamo. Para el pueblo renegado no queda 
otra medicina que la contriciön (v. 6). Observa a 
este respecto $. Crisöstomo: “Solamente la contri- 
ciön quita el pecado. Los otros pesares tienen un 
resultado muy diferente... Pero si, al contrario, 
sentis haber ofendido a Dios, vuestro sentimiento 
destruye vuestros pecados; vuestras lägrimas, al caer 
sobre las faltas, las borran.” La contrieiön, dice 
$. Efren, cura el alma, ilumina el espiritu y borra 
los pecados. EI espiritu compungido es ei sacrificio 
mäs grato a Dios: Tü no despreciaräs, Sefor, el 
corazön contrito y humillado (S. 50, 19). 


2. El santo profeta estä tan sumido en dolor que. 


no cree poder vivir mäs entre los hombres, por lo 
eual intenta huir a da soledad para entregarse a la 
aflicıön de su corazön. Cf. S. 54, 8 y notas, 

4. En 17, 5 ss. Jeremias insiste sobre esta salu- 
dable desconfianza en los hombres, que Jests nos 
as repetidas veces en el Evangelio (Juan 2, 

8.). 

6 s. Dios probarä a su pueblo enviändole castigos 
tremendos, a causa de lo que explica en el vers. 6. 
us lo mismo en Juan 3, 19. Ve&ase Is. 48, 10; 
ac. 13, 9, 


por su mala fe no quieren conocerme, 
diıce Yahrve. 


"Por eso, asi dice Yahve de los ejercitos: 
Voy a acrısolarlos, voy a Srobarlos. 

Pues ;que& otra cosa puedo hacer 

con la hija de mı pueblo? 

8F]lecha mortifera es su lengua, 

habla solamente para enganar; 

con su boca hablan de paz a su pröjimo, 
mas en su interior le arman. asechanzas. 

9Y Yo «no he de castigarlos 

por estas cosas?, dice Yahve; 

‘acaso no tomare venganza de un pueblo tal? 


Me pondre a llorar 

y gemir sobre los montes, 

hare lamentaciön por los pastos de la estepa, 
porque han sido abrasados 

y nadie transita por ellos; 

no se oye ya la voz del ganado; 

desde las aves del cielo hasta las bestias, 
todos han huido, han desaparecido. 


liConvertire a Jerusalen en montön de ruinas, 


en albergue de chacales; [moradores. 
y a las ciudades de Judä en despoblado sin 
12 ;Quien es el hombre sabio que entienda esto, 
al cual hable la boca de Yahve 

.a fin de que declare por qu& perece la tierra 
y estä abrasada como el desierto, 

sin que nadie transite por ella? 


13Yahve lo ha dicho: 
Porque han dejado mi Ley, 
que Yo puse delante de ellos, 
y no han escuchado mi voz, 
ni procedieron segün ella, 
l4sino que siguieron su corazön obstinado, 
y los Baales, que les ensenaron sus padres. 


15Por eso, asi dice. Yahve& de los ejercitos, 
el Dios de Israel: 
“He aqui que a este pueblo 
le dare para comida ajenjo, 
y para bebida. agua de hiel. 
16Y' ]os esparcire por entre las naciones, 
que ellos no conocieron, 
ni ellos ni sus padres; 
y tras ellos enviare la espada, 
hasta consumirlos.” 


.10. Siguen mäs detalles sobre la ruina completa 
del pueblo rebelde, cuyos merecidos infortunios pro- 
vocan en el profeta este amargo llanto, que es unz 
caracteristica del dolor de Jeremias, empefiado siem- 
pre, como Moises, en interponerse entre su amado 
pueblo_y la justa ira de Dios: 

14. Siguieron sw corazön obstinado: Dios aban- 
dona al pecador en manos del demonio que lo es- 
claviza (Rom. 7, 14). El pecado mortal, dice San 
Ignacio de Antioquia, es un germen de Satanäs que 
transforma al hombre en demonio. “Quien comete- 
pecado, del demonio es; porque el demonio desde el 
principio continüa pecando.” 

„15. Ajenjo: castigos amargos. Siembraän viento y 
siegan tempestad, dice Oseas (8, 7). EI que siembra 
la iniquidad, recogerä males, dicen los Proverbios, y 
serä destrozado con la vara de su furor (22, 8). 
Ct. 23, 15; Job 4, 8 s.; S. 36, 35 s.; 74, 9: Is. 
n we Ez. 23, 31 ss.; Os. 10, 13; Anoc. 14, 10; 

’ - ®“ 
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JEREMIAS 9, 17-26; 10, 1-2 





LAMENTACIONES DEL PUEBLO 


Asi dice Yahv& de los ejercitos: 
Atended, y llamad a las planideras, 
para que vengan; 


® , 


enviad por las ma 
löque vengan de prisa 

y alcen sobre nosotros sus lamentos; 
derramen lägrimas nuestros 0jos, 

y nuestros pärpados manen agua., 
18Porque voz de llanto se oye desde Siön: 


one hemos sido desolados! 


diestras (en el duelo); 


ubiertos de ver enze dejamos el pais 
porque han derribado nuestras casas. 


2Otd, pues, oh mujeres, la palabra de Yahve, 
y perciba vuestro oido lo que dice su boca. 
Ensenad a vuestras hijas lamentaciones, 
y cäda cual a su companera endechas. 
21Pues la muerte sube por nuestras ventanas, 
y penetra en nuestros palacios, 
exterminando a los ninos en las calles, 
y a los jövenes de en medio de las plazas. 


22Asi dice Yahve: 
“Los cadäveres de hombres yacerän 
como estiercol sobre el campo, 
y como el manojo que queda tras el segador, 
sin que nadie (los) recoja.” 


LA VERDADERA GLORIA CONSISTE EN CONOCER 
A Dios 


233Asi dice Yahve: 
“No se glorie el sabio de su sabiduria, 
no se glorie el poderoso de su poder, 
no se glorie el rico de sus riquezas. 
AF] que se gloria gloriese en esto: 
en tener inteligencia y conocerme a Mi, 
ue Yo soy Yahve, que hago misericordia, 
erecho y justicia en la tierra; 
porque estas son las cosas 
en que me complazco, dice Yahve.” 





17. Las plafideras: mujeres que ejercian el oficio 
de liorar por el muerto y elogiarlo con canciones. 
En la caida de Jerusalen habra que llamar a las mäs 
diestras en llorar porque el luto no tendrä limites. 

21. La muerte sube por nwestras ventanas, es de- 
eir, entra por las ventanas. ‘“Trata el profeta de 
una tal devastaciön de las vidas humanas, que la 
muerte penetrarä como por asalto en las viviendas. 
Serä legitima la aplicaciö6n a la vida moral si se 
refiere el texto a la multiplicidad de formas con 
que .el pecado puede hacer presa en nosotros” (Card. 
Gomä, Biblia y Pred., p. 274). 

23. Notemos que Dios no nos prohibe gloriarnos en 
absoluto. Esta admiraciön del propio ideal es una 
necesidad del espiritu humano, y Jeremias nos en- 
sea aqui que hay un objeto legitimo en que fundar 
nuestra gloria, Y es el conocimiento del coraz6n de 
Dios, como duefo de la misericordia y fuente de 
nuestra justificaciösn. Sarn Pablo nos ofrece igunl- 


mente un objeto de gloria en la Cruz redentora de, 


Cristo, Vease Gäl. 2, 20 s.: 6, 14. 

24. El que se gloria, nloriese en... conocerme a 
Mi: Hoy dia hay muchos que se glorian de no 
conocer a Dios. EI prestigio exagerado que se ha 
atribuido a la inteligencia, por encima de la recti- 
tud y bondad, hace que aun los mäs ignorantes 
afecten ciencia, y se avergüencen de ser hallados sin 
ella. Perso este rubor se convierte en lo contrario 
cuando se trata de Dios: se vuclve respeto humano 


25He aquı que vienen dias, dice Yahve, 
en que castigare a los circuncisos 
como a los- incircuncisos: 
26, Egipto, a Judä, a Edom, 
a los hijos de Ammön, a Moab, 
a todos los que se rapan las sienes 
y viven en el desierto; 
porque todos los gentiles son incircuncisos, 
pero toda la casa de Israel 
es incircuncisa de corazön. 


CAPITULO X 


VANIDAD DE LA IDOLATRIA 


IOid, oh casa de Israel, 

la palabra que os dice Yahve. 

2Ası dice Yahve: PR 
No imiteis las costumbres de los gentiles, 





(cf. Ecli. 4, 25 y nota), y entonces, los hombres se 
glorian de su ignorancia, con el agravante que &stos 
no son ya los tontos, sino los intelectuales, como 
aquel cuyo epitafio decia que sali6 de este mundo 
sin haberse preguntado nunca para que habia en- 
trado en el. Y sin embargo, existe en muchos 
la preocupaciön por el misterio del mäs allä. Pero 
entonces lo buscan, o por el orgullo racıonalista de 
una falsa filosofia, o por los mayores absurdos de 
la supersticiön, mostrando asi cuäan fuerte es en el 
hombre la sed dei misterio (cf. Am. 8, 11 y nota). 
Todo lo investigan asi, con curiosidad insaciable; 
todo, menos la Palabra de Dios, confirmada por el 
ünico Hombre que afirmö haber bajado del cielo 
(Juan 6, 33, 38, 42). jCeguera, siempre diabölica, 
deformaciöon mental y espiritual! Jesüs la explica 
en dos palabras, diciendo: sus obras son malas, y el 
que obra mal odia la luz (Juan 3, 19 ss.). Sölo se 
lıbrarän, pues, los sinceros, los que busquen Yecta- 
mente la verdad, dispuestos a abrazarse con ella. Asi 
lo ensefia tambien Jesüs (vease Juan 7, 17 y nota). 
Tal fud el caso de San Justino, en cuya Misa se lee 
I Cor. 1, 18 ss, para mostrar que &l se desenganid, 
como San Pablo, de todas las sabidurias humanas, 
cuando descubriö la divina Palabra.. Tal suele ser 
aın hoy el de tantos convertidos que, como dice 
Chesterton, encuentran finalmente, en la capillita de 
la esquina, lo que habian ido a buscar en la vuelta 
al mundo. OQOse hago misericordia: “Sabemos de 
cierto que Dios es infinitamente misericordioso e in- 
finitamente justo, y que usa de la misericordia y 
de la justicia con soberana libertad y sin salirse en 
nada de la sabiduria.. Si al buen Lädrön se le 
otorgö la gracia de la buena muerte, dice San Agus- 
tin, cosa fud& de la misericordia divina. Si al mal 
Ladrön no le fud concedida pracia semejante, cosa 
fu& de la justieia” (Garrigou-Lagrange). 

25. Los circunessos como los incircuncisos: Preci- 
samente por la circuncisiön los judios se creian san- 
tos y exentos del castigo, pero vivian como los in- 
circuncisos (Rom. 2, 25). gjCuidemos de que nues 
tro bautismo no sea una simple förmula como aquella 
eircuneisiöon! Vease Rom. 6, 4, 

26. Que se rapan las sienes, es decir, que se 
cortan el cabello segün cierto rito pagıno. A los 
israelitas les estaba prohibida tal costumbre supers- 
ticiosa. Cf. 25, 23; 49, 32; Lev. 19, 27; 21, 5. Para 
los cristianos, vease lo que ensena San Pablo en 
I Cor. 11,14 s. 

2. Las costumbres: la conducta inmoral de los 
gentiles. Las sefales del cielo: los astros y sus 
constelaciones. Alusiön a ja astrologia de los magos 
babilönicos gtie pretendian leer en las estrellas las 
cosas venideras. Dios defendia celosamente a su pue 
blo contra el contagio de la gentilidad, y las grandes 
calamidades de Israel le vinieron de envidiar Jas 
glorias mundanas del paganismo, despreciando el 
sublime privilegio de ser el elegido de Dios. 


JEREMIAS 10, 2-24 


ni temäis las senales del cielo, 
de las cuales tienen miedo los gentiles. 


SPorque los ritos de los gentiles son vanidad: 
Se corta un ärbol del bosque, 

lo labra la mano del artifice con el buril, 
jo adorna con plata y oro, 

y lo sujeta con clavos a golpe de martillo, 
para que no se caiga. 

Son como un espantajo en el melonar, 
no hablan: ; 
han de ser llevados, 

porque no pueden caminar. 

No los temäis, 

ya que no pueden hacer ni mal ni bien. 
6Nadie hay semejante a Ti, oh Yahve; 
Tu eres grande, 

y grande es el poder de tu nombre. 


7:Quien no te temerä a Ti, 

oh Rey de las naciones? 

porque esto te corresponde; 

pues entre todos los sabios de los gentiles, . 
y en todos sus reinos nadie hay como: Tü. 
8Todos ellos son estüpidos y necios; 

vana su doctrina, nada mäs que leo. 
9Traese plarta laminada de Tarsıs, y oro de 
que se labra por el artifice [Ufaz, 
y por las manos del. platero; 

de jacinto y pürpura son sus vestidos; 
obra de diestros artifices todos ellos. 


OMNIPOTENCIA DE YAHVE 


10Yahve es el Dios verdadero, 

El es el Dios vivo y Rey de la eternidad. 
Ante su indignacion se estremece la tierra, 
y los gentiles no pueden soportar su ira. 
11Ası, pues, les direis: 

Esos dioses que no han hecho 

ni cielo ni tierra, 

desaparecerän de la tierra 

y de debajo del cielo. 

2£], con su poder, hizo la tierra, 

con su sabiduria estableciö ei orbe 

y con su inteligencia extendiö los cielos. 


13A una orden suya braman las aguas del cielo; 
£l levanta las nubes 
desde los extremos de la tierxa, 
hace los relampagos para la Iluvia, 
y saca de sus depösitos el viento. 


14Necio es todo hombre que no sabe (esto); 


todo platero se cubre de vergüenza 
haciendo un idolo, 

porque mentira es su obra de fundiciön, 
y no hay aliento en ella. 
15Son obras vanas, dignas de escarnio; 

al tiempo de la visita de (Dios) perecerän. 





3. ss. Para ridieulizar la idolatria el profeta des- 
cribe de manera sarcästica la fabricaciön de un idolo 
(Is. 44, 12 ss.; Bar. cap. 6; Sab. cap. 13-15). _ 

9, Tarsis!: ciudad situada en el extremo ÖOccidente, 
probablemente en Espana. Ufas: tal vez identico 
con el pais de Ofir, de donde se traia el oro (III 
Rey. 9, 28). 

15. Al tiempo de la visita, es decir, cuando Dios 
venga para castigarlos. Vease Is. 10, 3; Luc. 19, 
44, I Pedro 2, 12; 5, 6. 
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1#No es como &sta la porciön de Jacob, 
porque El ha hecho todas las cosas, 
e Israel es la tribu de su herencia; 
Yahve de los ejercitos es su nombre. 


EL cAsTIco DE Dios ES JUSTO 


I7Lleva fuera del pais tu bagaje, 
tu que habitas en la ciudad fortificada. 
18Porque ası dice Yahve: 
“He aqui que esta vez 
lanzare lejos a los moradores del pais, 
y los atribulare, 
para que (?ue) encuentren.” 


19.Ay de mi! ;Qu& quebranto el mio! 
i llaga es malisima. Y me dije: 
Esto es, en verdad, un mal, 
y debo soportarlo. 
2Mı tienda ha sido devastada, 
y todas mis cuerdas estän rotas; 
me han separado de mis hijos 
que ya no existen; 
no hay quien pueda levantar.mi tienda, 
ni alzar mi pabellön. 


21Porque los pastores 
han obrado neciamente. 

y no han buscado a Yahve; 
por esto no entendieron 
y toda su grey anda dispersa. 

22[]e aqui que viene un ruido, un rumor, 
y grande alboroto de la parte del Norte, 
para convertir las ciudades de Juda 
en desierto, en morada de chacales. 


23Ya se, Yahve, que no es del hombre 
(deterrminar) su camıno, 
ni es del hombre | 
el andar y dirigir sus pasos. 

24Pero corrigeme, oh Yahve, con equidad, 
no en tu ira, para que no me aniıquliles. 





16 s. El Sefior es la suerte de Jacob, es decir, la 
gran felicidad que le cupo en suerte (v. 2 y nota), 
y no, una desventaja, como seria un Dios tiränico 0 
un idolo despreciable. 7% bagaje: Wüulgata: #u# 19- 
nominia, es decir, tus idolos. 

19 ss. Pateticas lamentaciones de Jerusalen (v. 19- 
22), que ser dispersada por culpa de sus pastores 
(v. 21). Debo soportarlo: He aqui un lema para 
los dias aciagos que nos 'tocan en el correr de los 
afos. Debo soportarlo, no como cosa extraordinaria, 
casual o ilegitima, sino como la parte que me corres- 
ponde de la carga universal, y como un elemento 
de mi vida. Tampoco es cosa existente por si mis- 


| ma, sino que estä en intima relaciön con la carga 


impuesta a mi pueblo y a todo el genero humano. 
“Para mi y los mios, para mi y mi pueblo y todo 
el genero humano, no puede ser indiferente cömo 
resuelvo el problema de mi dolor. ni si me muestro 
heroe o esclavo de el” (iMons. Keppler). 

20. Describe la caida de la ciudad bajo la imagen 
de la destrucciön de un tabernäculo, o tienda de 
campana. 

22. Refierese a la invasiön de los babilonios, que 
vendrän desde el norte. Vease 4, 15 y nota. 

23. Vemos aqui cuän grande es la parte que Dios 
se reserva en la conducciön de nuestra vida. Vease 
S. 36, 33; Prov. 21, 1 y notas. 

24. Israel se acoge al juicio de Dios, sabiendolo 
paternal y misericordioso (S. 16, 2 y nota). La 
causa de nuestra reparaciön es tan sölo la bondad 
de Dios ($. Leön). 
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JEREMIAS 10, 25; 11, 1-17 





25SDerrama tu ardiente ira 
sobre los gentiles que no te conocen, 
y sobre los pueblos 
que no invocan tu nombre; 
porque han devorado a Jacob, 
lo han devorado y acabado con el 
y han devastado su morada. 


CAPITULO XI 


VIOLACIÖN DE LA ÄLIANZA DEL SIıNnAf 


IDe parte de Dios llegö a Jeremias la si- 
guiente palabra: 


2Escuchad las palabras de este pacto, 

y hablad a los hombres de Judä 

y a los habitantes de Jerusalen diciendoles: 
3Asi habla Yahve, el Dios de Israel: 


“Maldito el hombre 

que desobedezca las palabras de esta alianza, 
Aque Yo ordene a vuestros padres, 

cuando los saque de la tierra de Egipto, 
del horno de hierro, diciendo: 

Escuchad mi voz, 

y haced segün todo lo que os mando; 

y sereis mı pueblo, 

y Yo ser& vuestro Dios; 

52 fin de cumplir el juramento 

prestado a vuestros padtes, 

de darles una tierra que mana leche y miel, 
como (se ve) en el dia de hoy.” 

Y yo respondi y dije: “Asi sea, oh Yahve.” 


6Entonces me dijo Yahve: 

Grita todas estas palabras en las ciudades de 

yen las calles de Jerusalen, diciendo: 

“Escuchad las palabras de esta alianza 
observadlas. | 
orque conjure solemnemente a vuestros pa- 

desde el dia que los saque [dres 

de la tierra de Egipto, hasta hoy, 

y los amoneste sin cesar, diciendo: 

“Fscuchad mi voz.” 

&Pero ellos no escucharon, ni prestaron oido; 

sino que siguieron 

cada cual su obstinado y maligno corazön; 

por lo cual ejecut& contra ellos 

todas las palabras de esta alianza, 

que les habia mandado cumplir 

y que ellos no cumplieron.” 





25. ease S. 78, 6 y la oracisn del Eclesiästico, 
cap, 36. 

2. Este pacto: la alianza que Dios hizo con su 
pueblo en el monte Sinai y que ei pueblo renovö en 
el ao 18 del rey Josias (621). Vease IV Rey. 23, 
1 ss, Nötese la maldiciön que cae sobre ei que ignora 
o descuida el Antiguo Meefamente; Cuänto mäs 
grave no sera hoy esa sanciön con respecto al Nue- 
vo! Compärese con esta maldieciön la bienaventu- 


ranza que Cristo promete a los que oyen la divina. 


Palabra (Luc. 11, 28; Apoc. 1, 3). 


4. Horno de hierro: Egipto. Seräis mi pueblo: Es. 


la “Carta Magna” de Israel. Cf. Ex. 4, 22; 19, 5 s. 
8. Todas las palabras, es decir, las maldiciones y 
castigos asentados en la Ley (Deut. 28). De abi 


que no se cumpliese entonces la promesa del vers. 5. 
C£. 22, 18. 





[Judä, 


9] uego Yahve me dijo: 
Hay una conjuraciön entre los hombres de 
y entre los habitantes de Jerusalen. [Judä, 
10fan vuelto a las iniquidades | 
de sus primeros padres, - 
que rehusaron escuchar mis palabras; 
y se han ido tras otros dioses para servirlos. 
Asi la casa de Israel y la casa de Juda 
han quebrantado mi alianza 
la que Yo contraje con sus padres. 


l!Por tanto, asi dice Yahve: 
He aqui que hare venir sobre ellos un mal 
del cual no podran librarse; 
y cuando clamen a Mi no los escuchare. 

12F irän las ciudades de Judä 
y los moradores de Jerusalen, 
y clamarän a los dioses 
a quienes suelen ofrecer incienso, 
y que no podrän salvarlos 
en el tiempo de su tribulaciön. 

13Porque tan numerosos como tus ciudades 
son tus dioses, oh Judä; 
y tan numerosas como las calles de Jeru- 
son los altares [salen 
que habeis erigido a la ignominia, 
los altares en que quemäis incienso a Baal. 


No RUEGUES POR ESTE PUEBLO 


14Por eso no intercedas por este pueblo, 

ni eleves por ellos oraciones y süplicas, 
porque no escuchare 

cuando clamen a Mi en su calamidad. 
15,Que& buscas aun, amada mia, en mi casa, 
tü que has cometido tantas. maldades? 
eAcaso las carnes sagradas 

podrän librarte del mal, - 

ya que cuando hiciste maldad, 

entonces te regocijaste? 


16Yahve te diö el nombre de Olivo verde 
y. fruto de hermoso aspecto 
pero tras el estruendo de un gran fragor 
o incendi6, y quedaron abrasadas sus ramas. 
17Porque Yahve de los ejercitos, que te plantö, 
ha decretado el mal contra ti, 
a causa de las maldades que la casa de Israel 
y la casa de Judäa hicieron para irritarme 
quemando incienso 'a Baal. 





9. Una conjuraciön, esto es, la rebeldia contra el 
Senor, el culto de dioses ajenos y la alianza con 
pueblos paganos. No obstante la renovaciön del pacto 
con Yahve (vease nota 2) siguen cometiendo infrac- 
ciones contra la Ley. 

13. A la ignomima: altares dedicados a los idolos. 
El texto nombra especialmente a Baal, dios de los 
cananeos, . 

14. Vemos aqui que la condiciön que Dios pone 
para escucharnos, es que a nuestra vez lo escuche- 
mos. Vease 7, 23 ss. No intercedas: Alude al ejem- 
plo de Moises que tantas veces intercediera por el 
pueblo en el desierto. Pero una vez Dios se le opuso, 
diciendo: ‘“Dejame desahogar mi indignaciön contra 
ellos y acabarlos”’ (Ex. 32, 10). Asi tambien en 
este caso. es inütil la intercesiöon del profeta porque 
Yahve tiene ya decretado el castigo. 

15. Amada mia: mi pueblo. Las carnes sagradas: los 
holocaustos y otros sacrificios ofrecidos en el Templo. 

16. San Pablo reitera esta figura del olivo con 
respecto a Israel (Rom. 11, 17-24). 


JEREMIAS 11, 18-23; 12, 1-8 
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te tienen en su boca, 
ÜONJURACIÖN CONTRA EL PROFETA pero lejos de Ti estä su corazön. 

l$Yahv& me informö y asi lo supe; : gr 

Tü me mostraste entonces sus maquinaciones. | Mas Tu, Yahve, me conoces; j 
1#Yo era como un manso cordero | me ves y sondeas lo que pienso de Ti. 
llevado al matadero, Arranca 05, como OVeJas 

y no sabia que contra mi maquinaban (di- | destinadas para el matadero, 

Destrocemos el ärbol con su fruto, [ciendo): ‚Prepäralos ‚para el dia de la matanza. 

y cortemosle de la tierra de los vivientes, Er cuando ha de Illorar la tierra, I[pos? 
y no quede ya mäs memoria de su nombre. an de secarse las plantas de todos los cam- 


2Pero Tü, oh Yahve de los ejercitos, 

que juzgas con justicia, 

y escudrinas los rinones y el corazön, 
dejame ver como tomas de ellos venganza, 
porque a Ti te he entregado mi causa. 


2lPor tanto, asi dice Yahve 
respecto de los hombres de Anatot, 
que buscan tu vida, diciendo: 
“No profetices en el nombre de Yahve, 
si no quieres morir a nuestras manos.” 
2Por tanto, asi dice Yahve& de los ejercitos: 
“He aqui que Yo los castigare; 
los jövenes morirän al filo de la espada, 
N Ola hijos e hijas perecerän de hambre. 
o quedara resto alguno de ellos; 
porque descargar& calamidades 
sobre los hombres de Anatot, 
cuando llegue el tiempo de su castigo. 


CAPITULO X 


«PoR QUf. PROSPERAN Los IMPfoS? 


justo eres Tü, oh Yahve; u 
por eso no puedo contender contigo; 
sin embargo dejame hablar de justicia. 
«Por qu& es pröspero 

el camıno de los malvados 

y viven tranquilos todos los perfidos? 
Tu los plantaste, 

y ellos se han arraigado, 

crecen y producen fruto; 





18. De los vv. 18-23 se sigue que los habitantes 
de Anatot, ciudad natal de Jeremias, maquinaron 
contra la vida de este profeta, sin duda alguna por- 
que vaticinäba cosas contrarias a sus inclinaciones. 
no ar profeta sin honra sino en su patria” (Mat. 
13, 57). 

19. El cordero es el profeta mismo. Es por eso 
que los Santos Padres ven en Jeremias una figura 
dei Cordero de Dios que fud llevado a la Cruz (vease 
Is. 53, 7 s.; Apoc. 5, 6). Este pasaje se usa en la 
liturgia de Pasi6n. Drstrocemos el ärbol con su 
fruto. Vease el admirable pasaje anälogo en Sab. 
2, 10-20. Otra lecciön: Echemos lefio en sw pan. 
Ei pan es para los Padres simbolo de Cristo, y el 
lefio figura de la cruz. De ahi que en esta expresiön 
vieran vaticinada la crucifixiön de Cristo, 

1. Ante la prosperidad de los impios apuntaba 
fäcilmente en los labios de muchos la pregunta: ıPor 
qu& prosperan los malvados y sufren los buenos? 
Tambien el profeta, perseguido, como acabamos de 
ver, contempla el abismo de la iniquidad humana 
y se pregunta, como David y como Job, el por que 
del aparente triunfo dei mal sobre la tierra. Vease 
Job 5, 17 s.; Salmos 36 y 72; Prov. 3, 12 s.; Hab. 
1, 3; Mal, 3, 13 ss, 

2. Lejos de Ti estö sw corasdn: CA. 9, 8; Echi. 
15, 9 y nota. 


A causa de la maldad de los que alli habitan 
perecen las bestias y las aves; 
por cuanto dijeron: “No verä El nuestro fin.” 


RESPUESTA DIVINA 


551 tü corriendo con gente de a pie te fatigas, 
;cömo competiräs con (los de a) caballo? 
si (apenas) en una tierra de paz 

te sientes segura, 

equ& haräs en los matorrales del Jordän? 
6Porque tus mismos hermanos 

y la casa de tu padre, 

aun &stos te han traicionado; 

ellos mismos te persiguen con fuertes gritos; 
no te fies de ellos 

cuando te traten con buenas palabras. 


DEVASTACION DEL pafs 


"FIe desamparado mi casa, 

he desechado mi heredad; 
he entregado el objeto de mi amor 
en manos de sus enemigos.- 

8Mi heredad ha venido a ser para Mi 
como un leön en el bosque, 

que ruge contra Mi; 

por eso la aborrezco. 

%9:No es mi heredad para Mi 

ave de rapina de varios colores, 
contra la cual se juntan otras aves de rapina? 
‚Andad, pues, y congregad 

a todas las fieras del campo; 

traedlas para que la devoren! 





5 s. Admiremos la actitud paternal de Dios, tan 
semejante a la que us6 con Job en su discurso final 
(Job, caps. 38-41). No satisface El a Jeremias en 
su ambicioss curiosidad de penetrar en los divinos 
designios; pero su misericordia le da la lecciön de 
confianza que &l necesita para salir de su aflıicciön. 


Grabemonos para siempre esta enseflanza que los 


Proverbios (25, 27) expresan diciendo: “EI que se 
mete a escudrinar la majestad, serä oprimido por 
su. gloria” (vease la nota respectiva y Ecli. 3, 22). 
Lo que Jeremias buscaba imprudentemente --como 
tanto suele hacerlo nuestra orgullosa inteligencia— 
no es otra cosa que aquella “%iencia del bien y del 
mal”, que nos costö la caida del Paraiso. En los 
matorrales del Jordän:. Vulgata: en medio de la so- 
berbia del Jordan; Crampon: contra los leones del 
Jordän. 

7. Jesüs confirma tremendamente estas palabras 
cuando se despide de la Sinagoga, diciendole: “He 
a que vuestra casa quedara desierta” (Mat. 23, 


9. Hay en todo esto una sublime expansiön de 
amor, digna del Cantar de los Cantares. Israel es 
para Yahve preciosa como un ave multicolor, en la 


.que se complace. Ahora serä arrojada a las bestias, 


Una manifestaciön equivalente de esta ira celosa de 
Dios se encuentra con respecto a las naciones, en 
el Apocalipsis (19, 17 ss.). 
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0Muchos pastores 
han destruido mi vına; 
han pisoteado mi heredad; 
han convertido mi deliciosa posesiön 
en un desierto desolado. 
UL a asolaron por completo, 
triste estä ella delante de Mi; | 
desolado y devastado estä todo el pais, 
sin que haya quien reflexione en su corazön. 
12Sobre todos los collados del desierto 
vienen los devastadores; 
porque la espada de Yahve 
devora la tierra desde un confin al otro, 
y no habrä salvaciön para carne alguna. 


18S5embraron trigo y cosecharon espinas, 
se han fatigado sın sacar provecho, 
Avergonzaos de vuestras cosechas, 

a causa de la ardiente ıra de Yahrve. 


, DESTINO DE LOS ENEMIGOS 


14Asi dice Yahve 
contra todos mis malos vecinos 

que atacan la heredad 
que Yo di en posesiön a Israel, mi pueblo: 
He aqui que los arrancar& de sus tierras, 
y sacare a la casa de Juda 
de en medio de ellos, 

15Mas despues de haberlos arrancado, 
me apiadare de nuevo de ellos, 
y los har& volver cada uno a su 
y cada cual a su tierra, 


heredad. 


16Y cuando aprendan el camino de mi pueblo, 


de modo que juren por mi nombre: 
“Vive Yahve”, 
como enseharon a mi pueblo 
a jurar por Baal, 
entonces serän establecidos 
en medio de mi pueblo. 

1Pero si no quieren escuchar, 
arTancare a tal nacion, 
si, la arrancar& y la destruire 
—oraculo de Yahve. 





10 ss. He aqui la causa de la decadencia de Is- 
rael: los falsos profetas, que adulan al pueblo con 
elogios falates, y la falta de meditaciön de la palabra 
de Dios. ‘Lo que se ha de buscar ante todo en la 
Escritura es el alimento que sustentarä nuestra vida 
espiritual y la hard adelantar en la via de la fr 
fecciön. Con ese fin $. Jersnimo se acostumbrö a 
meditar dia y noche la Ley del Sefor, y a alimen- 
tarse en las Sagradas Escrituras del pan descendido 
del cielo y del manä celestial que encierra en si 
todas las delicias ($. 118). ıCömo podria nues- 
tra alma prescindir de ese alimento? :Y c6ömo es 


posible que ei sacerdote sefale a los demäs el camino |. 


de la salvaciön si &l mismo descuida de instruirse 
por la nıeditaciön de la Escritura?” (Enciclica *Spi- 
ritus Paraclitus” de Benedicto XV). Vease 5, 31; 
14, 13 y notas. C£. 9, i2 ss. 

14. Los malos vecinos son los gentiles. Como de 
costumbre, el corazön dolorido de Dios, despues de 
amenazar a la esposa perfida, se volverä contra los 
que la. hicieron sufrir, 

15 s. Pasaje mesiänico. Se reunirän los pueblos 
pagınos con el pueblo judio y adorarän al verdadero 
Dios, Camino (v. 16): la religiön. En vez de reli- 
giön y vida religiosa dice la Biblia camino, hasta 
en el Nuevo Testamento. Cf. Hech. 9, 2 


CAPITULO XII 


PRroFEcfA DEL CAUTIVERIO, 1Asi me dijo Yahrve: 
“Ve y cömprate un cinturön de lino y cine 
con el tus lomos; mas no lo metas en agua.” 

2Compre, pues, el cinturön, segün la orden 
de Yahve, y me lo puse sobre los lomos. 

sY me llegö la palabra de Yahve por se- 
gunda vez, para decirme: | 

*«“Toma el cinturön que compraste, y que 
esta sobre tus lomos. y leväntate, anda al Eu- 
frates y escöndelo alli en la hendidura de una 
roca.” 

SFui, pues, y lo escondi junto al Eufrates, 
como Yahve me lo habia ordenado. 

6Y sucediö que pasados muchos dias, Yahve 
me dijo: “Leväntate, ve al Eufrates, y saca 
de alli el cinturön que te mande esconder en 
aquel lugar.” 

"Fui, pues, al Eufrates y cave, y saque el 
cinturön del lugar donde lo habia escondido; 
mas he aqui que estaba podrido, y ya no era 
util para nada. 

$Entonces me hablö 


9Asi dice Yahve: 

De esta manera destruire& la soberbia de Judaä, 
y el gran orgullo de Jerusalen. 
10Fste pueblo malo 

que rehusa oir mis palabras, 

que siguiendo su obstinado corazön 
se va tras otros dioses, 

para 'servirles y: adorarlos, 

vendrä a ser como este cinturön 
que para nada es ütil. 
11Pues asi como el cinturön 


Yahve, diciendo: 





1 ss. Trätase, segün San Jerönimo, de una visiön; 
segün Santo. Tomäs, de un acontecimiento real, El 
cinturön representa al pueblo judio, cefido a Dios 
tan estrechamente como el cinturö6n al cuerpo del 
hombre (v. 11). EHNo no. obstante, caerä Israel en 
la mäs baja depravaciön. Es una figura semejante 
a la del ave multicolor, que explicamos en la nota 
al vers. 9 del capitulo anterior. 

9. Destruir& la soberbia! Algün dia llegaremos a 
comprender que toda obra es mala si no se funda en 
Dios, porque resulta tanto mayor rival y enemiga 
para disputarle la gloria al ünico Santo (“Tu solus 
Sanctus’”’), al ünico a quien le pertenece el merito, 
como fuente que es de todo posible bien. De ahi 
que en toda ja Fscritura se fustigue, mäs aün que 
el pecado, la falsa virtud, pues &esa viene del peor 
de los pecados, que es la soberbia. Que otra cosa 
significa la severidad terribie de Jesüs con los fari- 
seos, contrastando con su infinita misericordia con 
los pecadores? De ahi que el “pecado”, del cual 
“convencerä al mundo el Espiritu Santo” (Juan 16, 
8), no es el de las concupiscencias, sino la incredu- 
hdad; y no un ateismo en general, sino la falta de 
aceptaciön de Jesüs como Salvador: “por cuanto no 
ereyeron en Mi” (ibid. 9), es decir, la prescindencia 
de El como si El no nos fuese necesario para la vir- 


‚tud y el bien. zDönde estaria entonces la gloria del 
Rijo, que el Padre quiere darle “sobre todo nom- 


bre”, si los hombres pudiern ser buenos sin recurrir 
a El? Identico fu& el pecado de Israel. “Por su 
incredulidad” se dis entrada a los gentiles (Rom. 
11, 30). Y no fu& ciertamente un ateismo, sino al 
contrario: por razones religiosas y “en nombre del 
Dios bendito” Caifäs declar6 blasfemo e impostor a 
Jesus, el Hijo a quien Dios enviaba. . 


JEREMIAS 13, 11-27 





se adhiere a los lomos del hombre, 

asi habia Yo unido estrechamente conmigo 
a toda la casa de Israel, 

y a toda la casa de guda, dice Yahve, 

a fin de que fuese el pueblo mio 

para mi renombre, alabanza y gloria; 

mas ellos no escucharon. 


12Les diras, pues, esta palabra: 
Asi dice Yahve, el Dios de Israel: E 
“Todas las tinajas han de llenarse de vino.” 
Y te dirän: <Acaso no sabemos muy bien 
que todas las tinajas han de llenarse de vino? 
BEntonces les responderäs: 
Asi dice Yahve: 
“He aqui que Yo llenare de embriaguez 
a todos los habitantes de este pais, 
a los reyes que se sientan en el trono de 
a los sacerdotes. a los profetas, [David, 
y a todos los moradores de Jerusalen; 
14y ]os estrellar€ a unos contra otros, 
Bee: e hijos juntamente, dice Yahve. 
o tendre piedad, 
ni compasiön, ni misericordia, 
y no dejar& de destruirlos.” 


E.XHORTACION AL ARREPENTIMIENTO 


1501d y prestad oidos. No os ensoberbezcäis, 
pues es Yahve quien habla. 
I6Dad gloria a Yahve, vuestro Dios, 
antes que El envie tinieblas,' 

y tropiecen vuestros pies 

sobre los montes tenebrosos; 

cuando El trueque en sombra de muerte 
la luz que esperäis, 

convirtiendola en densas tinieblas, 
17Mas sı no escuchäis, 

mi alma llorar en secreto 

a causa de (vuestra) soberbia, 

llorarä amargamente, 

y mis ojos se derretiräin en lägrimas 
por la cautividad de la grey de Yahve. 


Dj al rcy y a la reina: 
Humillaos, sentaos (en el suelo), 





12 ss. Es la misma profecia bajo otra forma. Las 
vasijas rotas simbolizan a Jerusalen y al pueblo 
judio. ‘Dios llenarä de vino y embriagarä a todos 
los moradores de Jerusalen, sin excluir a los reyes, 
sacerdotes y profetas, para que vengan a chocar unos 
con otros y. destruirse. A estas paräbolas sigue una 
apremiante exhoriaciön a la penitencia” (Näcar-Co- 
lunga). 

16. Dad gloria a Dios: Alabadle, sobre todo cuan- 
do os mande pruebas y tribulaciones, ‘Porque ei 
Sefior castiga a los que ama y en los cuales tiene 
puesto su afecto, como lo tiene un padre con sus 
hijos” (Prov. 3, 12). 

17. C£. 11, 14 y nota, Reträtase aqui el coraz6n 
sacerdotal de Jeremias, comparable al de Moises (Ex. 
17, 11 s.; 32, 10 ss.; Nüm. 14, 10 ss.) y al de 
Abrahän (Gen. 18, 22 ss.). Vease S. 105, 23 y no- 
ta. Jeremias rogaba por el pueblo aun despues de 
muerto (II Mac. 15, 14). : 

18 ss. Triste cuadro profetico de la desolacisn de 
Jerusalen. La reina: la madre del rey, que ocupaba 
el primer puesto entre las mujeres del palacio (vea- 
se III Rey. 2, 19), Hasta las ciudades del mediodia 
de Judea, ültimos refurios de los que huyen de Je- 
rusalen, cerrarän sus puertas para los fugitivos, 
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porque se os cae de vuestras cabezas 
la corona de vuestra gloria. 

19L as ciudades del Mediodia 
estaran cerradas, 
sin que haya go las abra; 
todo Judä serä llevado al cautiverio, 
todos sin excepciön. 

20Levanta tus 0j05, y ve 
quienes son &stos que vienen del norte. 
eDönde esta la grey que te fue dada, 
tu magnifico rebano? .-. 


21;Que diräs cuando El ponga sobre ti, 
por cabeza, a tus amantes, 
we tu mismo has amaestrado contra ti? 
eNo sufriras entonces dolores, 

. como una mujer que da a luz? 

22Y si dices en tu corazön: 
“Por qu& viene sobre mi esto?” 
or la muchedumbre de tus maldades 
an sido descubiertas tus faldas 
y manchadas las plantas de tus pies. 


23 ;Puede acaso el etiope mudar su piel, 

o el leopardo sus manchas? 

Asi tampoco podeis obrar bien vosotros, 

los que estäis avezados a hacer el mal. 
24] os esparcire como la hojarasca, 

ue arrebata el viento del desierto. 
2SSfsta es tu suerte, 

la porciön que Yo te he reservado, 

dice Yahve; 

por haberte olvidado de Mi, 

poniendo tu confianza en la mentira. 


2#Pues tambien Yo te descubrire las faldas 
(alzandolas) sobre tu rostro, 

para que se vean tus vergüenzas. 

2’Tus adulterios, tus relinchos, 

la ignominia de tu fornicaciön, 

en Tos collados y por los canıpos, 

(todas) tus abominaciones las he visto. 
‚Ay de ti, oh Jerusalen, 

dur no quieres purificarte! 

eHasta cuändo esperas todavia? 





21. Has amaestrador Desacatando la voluntad de 
Dios, los reyes de Judä habian buscado la amistad 
de los pueblos paganos y tambien despertado su co- 
dicia mosträndoles sus tesoros y toda su armeria 
(Is. 39, 2). 

22. Alusiön al tratamiento que sufrirän las mu- 
jeres deportadas. Serän sometidas a los trabnjos mäs 
humillantes. Vease 47, 2 y nota; Ez: 23, 29. ‘“To- 
das estas imägenes nos parecen a nosotros demasia- 
do crudas, atostumbrados como estamos al uso de 
eufemismos, pero hay que tener en cuenta que los 
orientales son mucho mäs realistas que nosotros Y 
que este realismo se refleja en su literatura” (Näcar- 
Colunga). i 

23. Esta gräfica expresiön fud aplicada por el se- 
gundo Concilio de Nicea al celebre historiador Eu- 
sebio de Cesarea quien no obstante sus  repetidas 
declaraciones de sumisiön, insistiö hasta el fin en 
su negaciön del “homousios’”, desconociendo, como 103 
arrianos, la consubstancialidad del Verbo con el Pa- 
dre. Vease Hebr. 6, 4; 10, 26 ss.; Ecli. 26, 27; II 
Pedro 2, 20; Mat. 12, 45. 

27. Adulterios, relincho, ignominia, fornicaciön, son 
expresiones que sehalan la idolatria, la cual se con- 
sideraba como adulterio,: porque Dios era el Esposo 
del pueblo de Israel. Vease 2, 23 s. 


JEREMIAS 14, 1-18 





CAPITULO XIV 


PLEGARIA DE JEREMfAS EN LA SEQUfA 


!He aqui lo que dijo Yahve a Jeremias con 
motivo de la sequia: 


2Juda estä de luto, - 

sus puertas languidecen; 

entristecidas se inclinan hacia el suelo 
y Jerusalen alza el grito. 

3Sus nobles envian a sus criados por agua; 
van estos a los pozos, y no hallando agua 
se vuelven con sus cäntaros vacios, 
cubierta su cabeza 

a causa de la vergüenza y confusiön. 
*Tambien los labradores 

se cubren por vergüenza la cabeza 

a causa del suelo que esta rajado 

por falta de lluvia sobre la tierra. 


5Pues hasta la cierva en el campo 
despues de parır abandona (su cria), 
porque no hay pasto, 

6Los asnos salvajes 

se ponen encima .de los riscos, 
alsnando el aire como chacales; 
desfallecen sus 0jos, 

porque no hay cosa verde. 


?"Aunque nuestras maldades 

testifican Contra NnOSotros, 

tratanos, Yahve, respetando tu Nombre; 
pues son muchas nuestras rebeldias; 
hemos pecado contra Ti. 

8:Oh Tu, Esperanza de Israel, 
Salvador suyo en tiempo de angustia! 
ecömo es que estäs 

cual extranjero en el pais, 

cual pasajero que sölo se detiene 

para pasar una noche? 
9:Por qu& eres Tü como un hombre atönito, 
como un valiente incapaz de salvar? 

Y sin embargo, Tu, Yahve, 

estas entre NOSOtTos. 

los que lievamos tu Nombre. 

No nos desampares. 





1. Este capitulo muestra la miseria de la tierra 
cuando le falta la lluvia del cielo, asi como el alma 
muere sın la lluvia de la gracia (vease S. 142, 6; 
Juan 15, 1 ss.). Es una oraciön ideal para tiempos 
de sequia. 

7. El santo profeta intercede ante Dios, para que 
cese ej flagelo.. Nötese la verdadera contricisn que 
se aprende en la Sagrada Escritura: Lejos de negar 
la culpa o justificarla, se la confiesa para obtener 
el perdön de la paternal misericordia de Dios. Vease 
S. 50 y notas. Respetando tu Nombre, o, como otros 
traducen, por amor de tu Nombre. Vease sobre este 
resorte de la divina misericordia Ex. 33, 19 y nota. 
8 s. Dios habia prometido continuas Iluvias que 
fertilizaran la tierra prometida (Deut. 11, 10 ss.). 
El profeta se lo recuerda filialmente. Esperansza de 
Israel, Salvador suyo: Dios. Algunos lo refieren a 
la letra al Mesias, “dando a entender, como que 
Jeremias y los demäs judios le invocan, para que 
por su Encarnaciön, trabajos y meritos se presente 
a su enojado Padre y libre a los israelitas de ser 
cautivados por los caldeos” (Scio). 


Respuesta pe Dios 


WAsi dice Yahve respecto de este pueblo: 
Esto les gusta: andar de un lugar a otro, 
sin dar descanso a sus pies; 
pero Yahve no se complace en ellos: 
ahora se va a acordar de sus iniquidades, 
y castigara sus pecados. 


ııY me dijo Yahve: 
No ruegues para bien de este pueblo. 
12Aun cuando ayunen no oire sus clamores, 
y cuando ofrezcan holocaustos y ofrendas, 
no los aceptare, sino que los extirpare 
con la espada, con el hambre y con la peste. 


FALSOS PROFETAS EXTRAVfAN AL PUEBLO. 3En- 
tonces dije: ;Ah, Senor, Yahve! Mira cömo 
los profetas les dicen: “No vereis espada, ni 
tendreis hambre, antes bien, Yo os dare una 
paz segura en este lugar.” 

14Y respondiöme Yahve: Los profetas profe- 
tizan mentiras en mi Nombre; Yo no los he 
enviado, nada les he ordenado; no he hablado 
a ellos; visiones mentirosas, vanas adivinacio- 
nes e ilusiones de su propio corazön es lo que 
profetizan. 


15Por tanto, ası dice Yahve respecto de los 
profetas que profetizan en mi Nombre sin que 
Yo los haya enviado, y que dicen: “No ha- 
bra en el pais nı espada ni hambre”: al filo 
de la espada y por hambre perecerän estos 
profetas; 

16j35 gentes ante las cuales ellos profetizan, 
seräan arrojadas por las calles de Jerusalen, 
victimas del hambre y de la espada, y no 
habrä quien los entierre, a ellos, sus mujeres, 
sus hijos y sus hijas; y derramar& sobre ellos 
su maldad. 

1TD)jles, pues, esta palabra: 


Derramen mis ojos lägrimas, 
noche y dia, sin cesar, 
porque la virgen, hija de mi pueblo 
ha sido quebrantada con extremo quebranto, 
herida de gravisima plaga. 
185} salgo al campo, 2 
veo a los que murieron por la espada, 





11 s.C£. 11, 14; 13, 17 y notas. Es la impeni- 
tencia la que impide el perdön. “Si permaneciendo 
en las maldades pensäramos redimirnos con promesas 
y sacrificios, vamos prandemente errados, teniendo 
a Dios por injusto” (San Jerönimo). Vease a ese 
respecto las terribles conminaciones del Sefor en 6, 
20; 7, 21; Is. 1, 11 s.;:Mal. 1; WW. 

13. Jeremias excusa al pueblo acusando a los falsos 
profetas que lo han inducido a la apostasia, como 
lo declarö el mismo Dios en 12, 10. Cf. 6,14 y 
nota. = - 

18. Tanto el profeta como el sacerdote: Los sacer- 
dotes y profetas serän llevados al cautiverio, por- 
que Dios los hace responsables de los males del 
pueblo. Vease el cap. 23. “Grande es la dignidad 
de los prelados, exclama San Lorenzo Justiniano, 
pero mayor es su carga; colocados en alto puesto 
han de estar igualmente encumbrados en la virtud 
a los ojos de Aquel que todo lo ve; si no, la pre- 
positura, en vez de merito, les acarrearä su conde- 
naci6ön.” 


JEREMIAS 14, 18-22; 15, 1-14 
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y si entro en la ciudad, 

a los extenuados por el hambre, 

pues tanto el profeta como el sacerdote 
 andan errantes hacia un pais desconocido. 


CONFIANZA DEL PROFETA 


#.Has rechazado del todo a Judä? 
gAborrece tu alma a Siön? 
Por qu& nos has herido de muerte? 
Esperäbamos la paz, y no hay bien; 
el tiempo de restablecernos 
y no hay mäs que espanto. 


2Reconocemos, oh Yahve, nuestra maldad, 
la culpa de nuestros padtes; 
a que hemos pecado contra Ti. 
21No nos rechaces, por amor de tu Nombre, 
no profanes el solio de tu gloria; [otros 
acuerdate, no rompas tu alianza con nos- 
22,Hay acaso entre los idolos de los gentiles 
‘quien pueda dar lluvia? 
eO pueden acaso los cielos enviar aguas? 
No eres Tü, el Senior, Dios nuestro? 
Tı esperamos, 
porque Tü haces todas estas cosas. 


CAPITULO XV 


Dios NO ACEPTA LA INTERCESIÖN DEL PROFETA 


IDijome Yahve: [delante, 
Aun cuando Moises y Samuel se me pusieran 
mi alma no se inclinaria hacia este pueblo. 
:Arröjalos de mi vista, y que se vayan! 
2; te preguntan: “;A dönde hemos de ir?” 
les responderäs: Asi dice Yahve: 

El que a la muerte, a la muerte; 

el que a la espada, a la espada; 

el que al hambre, al hambre; 

y el que al cautiverio, al cautiverio. 


SEnviare contra ellos cuatro azores, 

dice Yahve; 

la espada para matar, 

los perros para arrastrar, 

las aves del cielo y las bestias de la tierra 
para devorar y destrozar. 

4Y los entregar& para que sean maltratados 
en todos los reinos de la tierra, 


19, Vease 8, 15; Is. 59,9 y ı1. 

21. El profeta vuelve a insistir, apelando al honor 
del nombre de Dios, que cifra su gloria en llamarse 
el protector de su pueblo. ZI solio de tu gloria: 
Jerusalen, por ser el lugar donde estaba el Templo. 

22. Ninguna cosa creada tiene eficacia propia, sino 
la que Dios le presta directamente y en cada ins- 
tante con su amorosa providencia que siempre estä 
obrando (Zac. 10, 1). ar lluvia: En Palestina, mäs 
que en otros paises, la lluvia es una bendiciön de 
Dios, simbolo de su superioridad sobre los idolos. 
Vease el desafio hecho por Elias a los sacerdotes 
de Baal en III Rey. caps. 17 y 18. 

1. Moises » Samuel, porque eran muy santos € 
intercedieron por el pueblo (cf. 11, 14 y nota). Es 
admirable ver asi canonizados por el mismo Dios 
estos grandes Santos del Antiguo Testamento. 

4. El impio rey Manases (693-639) favoreciö la 
en y la introdujo en el Templo (IV Rey. 21. 
3 ss.). 


por lo que Manases, hijo..de Ezequias, 
rey de Judä hizo en Jerusalen. 


$:Quien tendrä compasiön de ti, oh Jerusa- 
equien se conmovera por tu causa? [len? 
go quien se desviarä del camino 

para preguntar cömo andas? 

6Tüu me has abandonado, dice Yahve; 
te has vuelto hacia aträs; 

por tanto extendere mi mano contra ti, 
y te exterminare,; 

estoy cansado de perdonar. 

TLos aventare con el bieldo 

hasta las puertas del pais, 

los privare de hijos, 

exterminare a mi pueblo;, 

porque no dejan sus caminos. 


8Sus viudas serän mäs numerosas 

que la arena del mar; 

enviare en pleno dia un desolador 

contra la madre de los jövenes guerreros; 
hare caer sobre ellos de repente 

angustia y terror. 

°Desfallece la que di6 a luz siete (bijos), 
desmaya su alma, 

se le ha puesto el sol cuando era aün de dia; 
estä avergonzada y abochornada, 

y los restantes de sus (bhijos), 

los entregare a la espada 

en presencia de sus enemigos, dice . Yahve. 


EL SENOR CONSUELA AL PROFETA 


10-Ay de.mi, madre mia! 
epor qu& me diste a luz, 
hombre de contradicciön como soy, 
y objeto de discordia para todo el mundo? 
A nadie he prestado dinero, 
y nadie me prestö a mi, 
y con todo cada uno de ellos me maldice. 


1Ası dijo Yahve: 

En verdad, te librar& para bien tuyo, 

y te asistire contra el enemigo 

en el tiempo del mal y de la angustia. 
12:Acaso es posible que el hierro 

rompa el hierro del Aquilön y el bronce? 
WEntregare tus bienes y tesoros al saqueo, 
los entregar& gratis por todos tus pecados, 
{que Comebiste) en todo tu territorio. 
14Har& que pasen con tus enemigos 





9. Se le ha puesto el sol: Bella metäfora para 
indicar la muerte prematura de los amados hijos. 

10. Hombre de contradiciön: En esto tambien 
fue Jeremias figura de Jesucristo. Vease Luc. 2, 
34; Is. 8, 14. 

12, El primer hierro simboliza a los judios, que 
son duros, el segundo, o sea el del Aquilön, puede 
referirse solamente a los babilonios, alın mäs duros. 


 Quiere decir, no habrä paz entre los dos pueblos. 


Fillion compara el primero con la süplica de Jere- 
mias, el segundo con la inquebrantable voluntad de 
Dios de destruir al pueblo rebelde. EI pasaje es muy 


loscuro y muy dificil de interpretar, como tambien 


los versiculos que siguen, 

14. Har& que pasen con tus enemigos: YVulgata: 
traer& tus enemigos. Vease 9, 16; 17, 4; 22, 28; 
Deut. 28, 36; 32, 21, 
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JEREMIAS 15, 14-21; 16, 1*12 





a una tierra que no conoces; 
porque se ha encendido un fuego en mi 
que arderä contra vosotros. [rostro 


15T'ü lo sabes, oh Yahve; 
acuerdate de mi, y ampärame, 
vengame de mis perseguidores; 
y no me arrebates 
en tu longanimidad (para con ellos), 
sabete que por Ti soporto oprobio. 
l6Cuando yo halle tus palabras, 
me alimente con ellas; 
y tus palabras me eran el gozo 
y la alegria de mi corazön, 
porque llevo el nombre tuyo, 
oh Yahve, Dios de los ejercitos. 
IZNo--me he sentado para gozarme 
en el conciliäbulo de los que se divierten; 
bajo tu mano me he sentado solitario, 
pues me habias llenado de indignaciön. 
18 Por que no tiene fin mi dolor; 
y no admite remedio mi herida desahuciada? 
.Seräs para mi como un (torrente) falaz, 
como aguas que enganan? 


19Por esto, asi me dice Yahve: , 
Si te conviertes, Yo te restaurare, 
para que puedas estar ante mi rostro, 
y si separas lo precioso de lo vil, 
seräs como boca mia; _ 
ellos han de volver hacia ti, 
pero tü no debes volverte a ellos. 
20Hare que seas para este pueblo 
un fuerte muro de bronce. j 
Elios pelearän contra ti, mas no te venceran, 
porque Yo estoy contigo ö 
para salvarte y librarte, dice Yahve. 
2!Te librare de las manos de los malvados, 
y te redimir& del poder de los opresores. 


16. Me alimente: Inolvidable imagen, que mues- 
tra el ansia con que el alma fiel se apodera de las 
palabras divinas para asimilarlas y vivir de ellas, 
“Bienaventurados, dice Jesucristo, los que escuchan 
la palabra de Dios y la practican” (Luc. 11, 28). 
De ahi que S, Bernardo se atreva a decir: “El ti- 
tulo de madre de nada hubiera servido a Maria si no 
hubiese tenido la ditha de Ilevar a Cristo en su 
corazön antes que en su seno. [Maria es, pues, mäs 
bienaventurada por haber comprendido la fe en Cris- 
to que por haberle dado un cuerpo” (Sermo LXXIV). 
C£f. 12, 10 ss. y nota. 

18. Como aguas que engahan; es decir, los rios 
que no tienen agua cuando mäs se necesita: Imagen 
de la desesperaciön del profeta. En el vers. 20 
vemos cömo el Padre Celestial consuela a su fiel 
servidor, prometiendole su ayuda. Vease 1, 18 s. 

19. Separando lo precioso de lo vil, la sabiduria 
divina de la humana, el hombre se eleva hasta con- 
vertirse en instrumento fidelisimo, o sea en la boca 
dei mismo Dios. Tal es lo que ensefia $. Pablo al 
decir que el que quiera ser sabio se haga necio 
(I Cor. 3, 18), y lo que promete Jesüs cuando dice 
que quien escucha a sus discipulos es como si „lo 
escuchara a El mismo (Luc. 10, 16). Esto que Dios 
exige a Jeremias es tanto mäs digno de meditaciön 
cuanto que se trata de un profeta que ei mismo Dios 
habia elegido. 
20. Un fuerte muro de bronce: C£. 1, 18. Mas no 
te vencerön, porque Yo estoy contige. “Asi, y no 
de otra manera, y jamäs de otra manera, se derrota 
al enemigo. EI que pretende combatir con sus pro- 
pias fuerzas estä vencido antes de empezar el com- 
bate” (S. Agustin, De Morib.). 


_ CAPITULO XVI 


EL PROFETA, FIGURA DE SU PUEBLO. 1!Llegöme 
la palabra de Yahve, que dijo: 

2No tomes mujer, ni tengas hijos ni hijas 
en este lugar. ER: 
'sPorque asi dice Yahve acerca de los hijos 
e hijas que nacen en este lugar, y acerca de 
sus madres que los dan a luz, y acerca de 
sus padres que los engendran en este pais: 

“De muerte dolorosa morirän; no serän llo- 
rados ni sepultados;, yacerän como estiercol so- 
bre el haz del campo; perecerän por la espada 
y por el hambre; y sus cadaveres serän pasto de 
las aves del cielo y de las bestias de la tierra. 


5Pues asi dice Yahve: No entres en casa de 
luto, no vayas a llorar ni expresar tu duelo 
con ellos, pues Yo, dice Yahve, he retirado de 
este pueblo mi paz, la piedad y Ja misericordia. 

$Grandes y pequeios morirän en este pais, 
no serän sepultados ni se los lamentarä; nadie 
se hara por ellos sajaduras ni calvez,; 

'nadie partira con ellos (el par) en su due- 
lo, para consolarlos por el muerto, ni se les 
dar de beber la copa de consolaciön por 
(la muerte de) su padre o de su madre. 


8Tampoco entres en casa donde haya festin 
para sentarte con ellos a comer y beber. 

°Porque asi dice Yahve de los ejercitos, el 
Dios de Israel: He aqui que voy a hacer que 
en este Jugar, a. vuestros 0j0s, y en vuestros dias, 
enmudezca la voz de gozo y la voz de alegria, 
el canto del’esposo y el canto de la esposa. 


ÄNUNCIO .DEL CAUTIVERIO. 1%Cuando anuncies 
a este pueblo todas estas cosas, y ellos te di- 
gan: ‘Por qu& ha decretado Yahve contra nos- 
otros todo este mal tan grande? Pues, ;cuäl es 
nuestra iniquidad, y cual nuestro pecade que 
hemos cometido contra Yahve, nuestro T)ios? 

llEntonces les diräs: Porque me abandona- 


2. Ni tengas hijos; para que no los veas morir en 
la destrucciön de Jerusalen. Se cree que Jeremias 
se conservö virgen hasta la muerte, “Se debe anotar 
asimismo... que si Dios mandöd al profeta que no 
tomara mujer, se sigue indudablemente que el hom- 
bre puede vivir sin mujer en continencia, porque 
Dios no le mandö una cosa imposible” (Scio). Vea- 
se Mat. 19, 12, 

5 ss. Se nota el derrumbe social en todo el pais, 
porque Dios ha retirado de este pueblo su Paz, su 
piedad y su misericordia. Sajaduras ni calves: Alu- 
sion a las costumbres de los paganos que de esta 
manera expresaban el dolor. La Ley. las prohibia. 
Ci. Lev. 19, 27 s.; Deut. 14, 1; 26, 14: Is. 22, 12; 
Ez. 7, 18; Am. 8, 10; Mig. 1, 16. La copa de con- 
solacsön (v. 7). C£. Prov. 31, 6 

11. Quebrantando mi Ley: La violaciön de la 
Ley de Dios ha sido causa de todos los grandes 
desastres de la humanidad, desde la expulsiön del 
paraiso hasta las calamitosas catästrofes del mundo 
de hoy. Los que abandonan la ley de Dios, dice el 
profeta Baruc, se encaminan a la muerte (Bar. 4, 
2). Y sin embargo, su yugo es dulce, y ligera su 
carga (Mat. 11, 30). “Dios no manda lo imposible, 
sino que al mandar nos advierte que hagamos lo 
que podemos, y que le pidamos la fuerza de hacer 
lo que no podemos, luego nos ayuda a hacerlo” (San 
Agustin). Cf. Fil. 2, 13; I Juan 5, 3. 


JEREMIAS 16, 11-21; 17, 1.5 
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ron vuestros padres, dice Yahve, y se fueron 
en pos de otros dioses; y les sirvieron y-los 
adoraron abandonaändome a Mi y, quebrantan- 
do mi Ley. | 

12Y vosotros habeis hecho cosas peores aün 
que vuestros padres; pues he aqui que andäis 
cada uno segün la obstinaciön de su. deprava- 
do corazön, sin escucharme a Mi. 

I3Por lo tanto os arrojare de este pais a 
otro desconocido de vosotros y de vuestros 
padres; alli servireis a otros dioses. dia y no- 
che, y no tendre compasiön de vosotros. 


ÄNUNCIO DE LA LIBERACION. 1MPor eso, he 
aqui que vienen dias, dice Yahve, en que 
ya no se dira: “Vive Yahve, que sac6 a los 
hijos de Israel de la tierra de Egipto”, 

lSsino “Vive Yahve, que sacö a los hijos de 
Israel del pais del Norte, y de todos los pai- 
ses, adonde los habia arrojado”, y los hare 
volver a la tierra que di a sus padres. 


16He aqui que enviar& muchos pescadores, 
dice Yahve, que los pescaran, y despues en- 
viare muchos cazadores que los cazaran por 
todos los montes y por todos los collados y 
en las hendiduras de las rocas. 

IPorque mis ojos estän observando todos 
sus caminos, delante de Mi no esta escondido 
ninguno, y su iniquidad no esta encubierta 
ante mis 0J0S. 

18Primeramente les pagare al doble su ini- 





13. Os arrojar& de este pals, para llevaros a la 
cautividad, pero no para siempre (v. 15). 

16 ss. Estos pescadores y cazadores son los ene- 
migos, los caldeos. Parece referirse tambien a las 
otras pruebas que Israel sufrirä antes de cumplir- 
sele la promesa de los vers. 14 y 15, a la cual llama 
Crampon “vistazo mesiänico”. No faltan quienes ven 
en los pescadores una figura de los apöstoles, que 
en su mayoria eran pescadores y recibieron de Jesüs 
el encargo de. ser pescadores de hombres (Mat. 4, 
19). “Y los doce pescadores se apoderan del mundo 
entero, lo sacan del oc&ano del error, del crimen y 
de la idolatria.” Mis ojos estdän observando: Cf. ıi 
Par. 16, 9; Job 34, 21 s.; Prov. 5, 21 y notas. 

18. Abominaciones: sinönimo de fdolos.. Cf. 13, 
27 y nota. Es fäcil condenar a Israel y sorpren- 
derse por esta idolatria, pero no es tan fäcil ima- 
ginar la seducciön que significarian para sus 0j08 
esos esplendores cultuales y mundanos que Dios 
llama fascinaci6n (cf. Sab. 4, 12). Cuando San 
Pablo nos 'previene contra los idolos, nos dice que 
huyamos, como quien habla de, cosa muy peligrosa 
por lo atrayente (I Cor. 10, 14). Del mismo modo 
termina San Juan su gran Epistola (I Juan 5, 21). 
Ademäs, hasta en el final del Apocalipsis, que es 
un libro escatolögico, se habla del rechazo de los 
idölatras (Apoc. 22, 15), y el mismo Apöstol de 
los gentiles vuelve a decirnos que no nos asociemos 
con idölatras, pero no ya de los del mundo, sino de 
aquellos que “llamändose hermanos’”’ son, sin embar- 
go, paganos. (I Cor. 5, 11-13). Todo esto muestra 
que el peligro de idolatria es mäs fuerte del que 
sin duda imaginamos, como que &sta no consiste sölo 
en adorar groseros fetiches, sino tambien en toda 
forma de avaricia (Ef. 5, 5) o de präcticas supers- 
ticiosas, 0 en el apego insensato a nuestras propiäs 
obras, que tambien, aunque no queramos confesarlo, 
son idolos (cf. Is. 44, 20), y de la peor especie, 
puesto que, segün la Sabiduria, son menos culpa- 
bles los que adoran a los astros, “porque si caen 
en el error, puede decirse que es buscando a Dios 
y esforzändose por encontrarlo”. Vease Sab, 13, 6 
yii y notas, 


‚ Agustin, formändose un falso concepto del verdadero 


quidad y su pecado, por haber contaminado 
mi tierra con los cadaveres de sus idolos, y 
llenado mi herencia con sus abominaciones, 


180h Yahve, fuerza mia y fortaleza mia, 
y mi refugio en el dia de la tribulacıön, 
a Ti vendran las naciones 
desde los confines de la tierra, 
y diran: Ciertamente nuestros padres 
no tenian otra herencia que la mentira 
y vanidades que de nada sirven. 

20:Acaso el hombre puede fabricarse dioses, 
que en realidad no son dioses? 

21Por eso, he aqui que esta vez les doy a co- 
les mostrare mi mano y mi poder; [nocer, 
y conocerän que mi Nombre es Yahrve. 


CAP{TULO XVH 


EL PECADO DE JuDA 


IE] pecado de Judä esta escrito 
con punzön de hierro, 

y grabado a punta de diamante 
en la tabla de su corazön, 

y en los cuernos de sus altares; 
2ya que sus hijos siempre piensan 
en sus altares y sus ascheras, 
junto a los ärboles frondosos, 
‚sobre los altos collados. 


3Oh montafa mia plantada en el llano, 
entregare al saqueo tus riquezas, 

todos tus tesoros, tus lugares excelsos, 

a causa del pecado en todo tu territorio. 
“Perderäs por propia culpa tu herencia 

que Yo te di; 

y te hare servir a tus enemigos 

en un pais desconocido 

pues habeis encendido el fuego de mi cölera, 
que ardera para siempre. 


5Asi dice Yahrve: 

Maldito quien pone su confianza en el hom- 
y se apoya en un brazo de carne, [bre, 
mientras su corazön se aleja de Yahrve. 





19. A Ti vendrän las naciones desde los confines 
de la tierra: los gentiles se convertirän a Yahv& en 
el reino de Jesucristo. 'Mentira y» vanidades: los 
falsos dioses. Cf. v. 20. - . 

20 s. Reflexiöon mäs real de lo que parece. No 
solamente se construyen falsos dioses fabricando 1do- 
los de palo y piedra, sino tambien, como observa San 


Dios. 3 
1. Tanto se ha arraigado la idolatria que no se 
deja arrancar de sus corazones (IV Rey. cap. 16). 
n los cuernos: Los altares estaban provistos de 
cuernos como el altar de los holocaustos. Vease Ex. 
27,2 y nota; Lev. 4,7, 

2, Ascheras (Vulgata: bosques), es decir, idolos 
de Astart€ en forma de ärboles o palos, que se er- 
guian al lado del altar. Ve&ase 2, 20; 3, 6; Juec. 
2, 13 y nota. 

3. En los lugares excelsos solia hacerse el culto 
de Baal. Baal significa Sefior. Su culto se practi- 
caba bajo varios nombres, p. ej... Baalfegor, Baalze- 
bub (Beelzebub), Baalberit, etc. 

- 5 ss. Es &sta una de las luces mäs grandes y 
fundamentales que nos da la divina revelaciön. A me- 
dida que ella nos hace crecer en la fe y en la 
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JEREMIAS 17, 6-21 





Serä como desnudo arbusto en el desiergp; 
cuando viene el bien no lo ve; 

pues vive en la sequedad del desierto, 

en una tierra salobre y no habitada. 


"Bienaventurado el vardn que confia en Yah- 
y cuya confianza es el mismo Yahve. [ve, 
®Es como ärbol plantado junto a las aguas, 
que extiende sus raices hacia el rio; 

no teme cuando llega el calor, 

permanece verde su hoja; 

no se inquieta en el ao de la sequia, 

ni deja de dar fruto. 


9La cosa mäs dolosa y perversa es el corazon, 

:quien podra conocerlo? 
10%y0, Yahve, que escudriüo el corazön 

y pruebo los rifones, 

para retribuir a cada cual segün su proceder, 
segün el fruto de sus obras. 
llComo la perdiz empolla huevos ajenos, 

asi el que junta riquezas, 

mas no con justicia, 

a la mitad de sus dias tendrä que dejarlas, 
y en sus postrimerias serä un necio. 


PLEGARIA DE JEREMfAS 


#Trono de gloria,; excelso desde el principio, 
es el lugar de nuestro Santuario, 

13Oh Yahve, Esperanza de Israel, 
todos los que te abandonan 
quedarän confundidos, 





admiraciön de Dios, nos quita toda ilusiön humana 
sobre nosotros mismos y sobre nuestros semejantes 
en la naturaleza caida. Cf. Denz. 174-200, Vease 
Juan 2, 24 s.; II Par. 32, 8; $. 39, 5 y nota. “Ante 
el profetico dilema, Judä se decidiö por el «maldito 
el hombre que en el hombre confias. Empujado por 
los ejercitos caldeos march6 el pueblo camino del 
desierto, dejando aträs con la paz y abundancia de 
la Tierra prometida, su monoteismo, su teocracia, 
sus esperanzas mesiänicas. Cuando el ärbol vuelva 
a banar sus raices en las aguas del Jordan, se abrirä 
de nuevo un periodo de bonanza’” (Asensio). Bien- 
aventurado el vardn que confia en Yäahve (vw. 7): 
Ci. S.ı, 1 ss.; Job 29, 19; Is. 57, 13. EI hombre 
que confia en Dios, saca de esta misma confianza 
el auxilio y la gracia para sobreponerse a todas las 
tribulaciones, “Si ponemos constantemente nuestros 
intereses en manos de Dios, no habrä demonio ni 
enemigo que pueda derribarnos” (S. Antonio). Plan- 
tado junto a las aguas (v. 8): El agua que vivifica 


las plantas era la imagen mäs elocuente en Israel 


(S. 142, 6 y nota). 

9. S. Pablo insiste sobre esta importante y olvi- 
dada verdad (Rom. 3, 4). Vease $. 115, 2 

10. Los rinones; es decir, los afectos, los pensa- 
mientos. Es una locuciön especificamente biblica. 

12. Retoma ei pensamiento del v. 5: Nosotros po- 
nemos nuestra confianza en Dios, la esperanza de 
Israel. 

13. Fuente de aguas vivas: Asi se llama Jesüs 
en Juan 4, 10 ss.; 7, 37 ss. C£f. Is. 12, 3 y nota. 
S. S. Pio XII recuerda estas cortantes palabras en 
la Enciclica “Summi Pontificatus”, al decir: “Un 
sistema de educaciön que no respetase el recinto 
sagrado de la familia cristiana, protegido por la ley 
santa de Dios... y considerase la apostasia de Cristo 
y de la Iglesia como simbolo de fidelidad al pueblo 
o a una clase determinada, pronunciaria contra si 
mismo la sentencia de condenaciön y experimentaria 
a su tiempo la ineluctable verdad de la palabra del 
profeta: Los que se apartan de Ti, serän escritos 
en el barro.” 


los que se apartan de Ti, 
en la tierra serän escritos, 
or haber dejado a Yahve, 
a fuente de aguas vivas. 
14 -Säname, Yahve, y quedar& sano; 


sälvame, Y sere salvo; 
porque Iü eres mi gloria! 
15Mıira que ellos me dicen: 


“sDönde estä la palabra de Yahver 
:Que se cumpla!” 
16Yo no he rehusado ser pastor en pos de Ti, 
ni he deseado el dia acıago, Tü lo sabes; 
lo que saliö de mis labios fue recto ante Ti. 


No quieras causarme temor, 
Tü eres mi refugio en el dia malo. 

18Sean avergonzados mis perseguidores, 
mas no quede avergonzado yo; 
tiemblen ellos, y no sea yo quien tiembla. 
Venga sobre ellos el dia de la calamidad, 
quebräntalos con doble quebranto. 


ÖBSERVACIÖN DE SABAnDO. 19Asi me dijo Yahve: 
Ve y ponte a la puerta de los hijos del pue- 
blo, por donde entran y salen los reyes de 
Juda, y a todas las puertas de Jerusalen; 

diles: Escuchad la palabra de Yahve, 
reyes de Juda. y Judä entero, y todos los ha- 
bitantes de Jerusalen, que enträis por estas 
puertas, 

21Asi dice Yahve: 


15. Dönde est& la dalabra de Yahvef ;Qu& se 
cumpla! Es impresionante la similitud de este pa- 
saje con el de II Pedro 3, 3 ss. donde el Apöstol 
anuncia las dudas y burlas que habrä en visperas 
de la segunda venida de Cristo, precisamente cuando 
esa Parusia este mäs pröxima. Identicas burlas e 
incredulidad anuncia el mismo Sefor, al decir que 
ser como en los dias de No& y en los dias de Lot 
(Luc, 17, 26-30), y al indicarnos que cuando_ su- 
cedan estas cosas podremos saber que el reino de Dios 
estä pröximo (Luc. 21, 31) y que "EI estä cerca, 
a las puertas’” (Marc. 13, 29). “Lo que os digo a 
vosotros lo digo a todos: ıVelad!” (ibid. v. 37). 

16. Texto y sentido oscuros, En vez de dia aciago 
dice la Vulgata el dia del hombre, expresiön dificil 
de entender. “Significa probablemente el dia que 
un hombre fija para. un juicio, y por ende, el juicio 
mismo; despuds el favor, la protecciön de los hom- 
bres”’ (Vigouroux). Cf. I Cor. 4, 3. 

17. El santo profeta toca el fondo del corazön 
de Dios al mostrarie que no desea mirarlo con 
miedo a Aquel que es su esperanza. “Muchas veces, 





‘cuando todo se cree perdido, estä en verdad todo 


ganado y a salvo. Mucho de lo que somos, lo de- 
bemos, no a lo que hemos hecho, sino a lo que hemos 
padecido; no a lo que teniamos, sino a lo que nos 
faltaba... Si no se prensara la uva en el lagar, no 
habria vino (5. Agustin). En lo grande y en lo 
pequeno es siempre cierto que los que siembran con 
lägrimas, con regocijo segarän” (Mons. Keppler, Es- 
cuela del Dolor, 84). 

18. Sobre estas imprecaciones vease 18, 21 y nota. 
No son tanto expresiön de deseos de venganza per- 
sonal, sino del santo celo por la causa de Dios. 

21. La profanaciön del säbado provoca la cölera 
de Dios. Los que trabajan el dia del Sefor o lo 
profanan con los mundanos, no tienen tiempo ni gusto 
de asistir a los culfos divinos. La santificaci6n 
del säbado data desde la creaciön del mundo (Gen. 
2, 3), y fu& inculcada muchas veces por la Ley mo 


| saica, pero tan mal practicada como hoy en muchas 


partes la observancia del domingo. Ve&ase Is. 56, 2y6; 
58, 13; Ez. 20, 16; Neh. 13, 15 ss.; Am. 8, 5, etc. 
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Guardad vuestras almas; 
no lleveis cargas en dia de säbado, 
ni las paseis por las puertas de‘ Jerusalen. 
22No saqueis cargas de vuestras casas 
en dia de ba, i 
ni hagäis labor alguna, 
antes bien, santificad el dia de sabado, 
como Yo mande a vuestros padres, 
23Mas ellos no escucharon ni prestaron oidos, 
sino que endurecieron su cerviz, f 
para no oir ni recibir la instrucciön. 


24Sji de veras me obedec£is, dice Yahve, 

y no introducis cargas por las puertas 

de esta ciudad en dia de sabado, 

y santificäis el dia de sabado 

no haciendo en &l labor alguna,, 
2Sentraran por las puertas de esta cıudad 
eyes y principes, 

que se sentarän. sobre el trono de David, 
montados en carrozas y caballos, 

ellos y sus principes, 

los varones de Judä’ 

y los habitantes de Jerusalen; 

y esta ciudad estarä siempre poblada. 
26Y de las ciudades de Judä 

y de los alrededores de Jerusalen, 

de la tierra de Benjamin y de la Sefelä, 

de la montafia y del Negueb 

vendrän gentes . | 
. trayendo holocaustos y sacrificios. 

ofrendas e incienso, | 

y ofrecerän sus .alabanzass en la Casa de 
[Yahve. 
2TPero si no me obedeceis 

en santificar el dia de sabado, 
si al contrario lleväis cargas, 
entrando por. las puertas de Jerusalen 
en dia de sabado, 

encendere en sus puertas un fuego, 
que devorarä los palacios de Jerusalen; 
y no se apagara. 


CAP{TULO XVII 


LA vASIJA DESHECHA, S{MBOLO DE ISRAEL. IPala- 
bra que de parte de Yahve llegö a Jeremias 
en estos terminos: 

2"Leväntate y desciende a la casa del alfa- 
rero, y alli te har& oir mis palabras.” 

3Descendi, pues, a la casa del alfarero, y 
he a que &ste estaba trabajando sobre la 
rueda. 





25 ss. Es muy notable esta promesa de que el 
trono de David habria continuado sin interrupciön 
en caso de fidelidad al mandamiento del säbado. Ct. 
22, 4; 88, 31; Is. 35, 5 y nota. En realidad, 
la casa de Dävid perdiö el trono de Judä el aüo 
587, cuando el rey Sedecias fue llevado al cautive- 
rio. Despues del cautiverio el Sumo Sacerdote em- 
pezö a tomar en sus manos. las riendas del gobierno. 

2. El fin de esta orden es mostrar al profeta el 
destino de su pueblo. La explicaciön la da el mismo 
Dios en el v. 6. El alfarero es Dios; el barro, Is- 
rael; y tambien todos nosotros, como ensefa S. Pablo 
en Rom. 9, 20 ss. Cf. Sab. 15, 7; Is. 45, 9, etc. 
“Las obras del soberbio van perdiendose como agua 
en vasija rota” ($. Gregorio IMagno). nn 


“Mas la vasıja que el alfarero hacia de ba- 
rro se deshizo entre sus manos, por lo cual 
volviö a hacer otra vasija de la forma que 
le.plugo. 


SY liegöme la palabra de Yahve que decia: 

6Acaso no puedo hacer Yo con vosotros, 
oh casa de Israel, como hace este alfarero?, 
dice Yahve. Mirad lo que es el barro en la 
mano del alfarero, eso mismo sois vosotros en 
mi mano, oh casa de Israel. ä 

7A. veces hablo Yo contra una naciön o un 
reino, para arrancarlo, para derribarlo y para 
destruirlo; 

8Sj aquella naciön contra la cual he habla- 
do se convierte de su maldad, Yo tambien 
N arrepiento del mal que habia pensado ha- 
cerle, 9 

$Y a veces pienso en fundar y plantar una 
naciön 0 un Teino, 

1051 (esta naciöon) obra mal ante mis 0jos, 
y no escucha mi voz. Yo tambien me arre- 
piento del bien que dije que le haria. 


11FJabla, pues, ahora, a los hombres de Juda. 
y a los habitantes de Jerusalen, diciendo: Asi 
dice Yahve: He aqui que Yo preparo males 
para vosotros, estoy trazando un plan en 
dano vuestro. Osnrearios, pues, cada cual de 
su mal camino, y enmendad vuestras costum- 
bres y vuestras obras. En 

22Pero ellos dicen: “Es imütil, seguiremos 
nuestras propias ideas, y obre cada uno segün 
la dureza de su mal corazön.” 


DispErsIöN DEL PUEBLO 


13Por esto, asi dice Yahve: - 
Preguntad a los pueblos: 
;quien jamäs oyö cosas como €@stas? 
rimenes horribles ha cometido 
la virgen de Israel. 





8. Santo Tomäs expone esta doctrina mostrando 
que las profecias conminatorias llevan implicita la 
condieiön de que no se cumplirän en caso de arre- 
pentimiento del pecador (Jon. 4, 11; Joel 2, 13; Ju- 
dit 4, 8 ss.). Como  observa Jerönimo, ‘no se 
sigue de aqui que el hombre pueda convertirse a 
Dios o arrepentirse sin el: socorro de la gracia. La 
reconciliaciön o justificaeiön del hombre no tanta 
es obra de dste como de la gracia de Dios”. Yo me 
arrepiento:- Aqui, como en $. 102, 13; Ez. 20, 44; 
36, 23; Os. 11, 8; Luc. 15, 11 ss., etc, hace 
Dios una intima revelaciön de su corazön, que pare- 
ce una debilidad, y que la prudencia humana hallaria 
sin duda de una pedagogia muy poco recomendable, 
Por fortuna para nosotros, El no pide consejo a esos 
pedagogos, que desearian que El no descubriese estas 
“imprudencias” de la excesiva bondad, EI celebre ora- 
dor Joaquin Ventura de Raulica, general de los Tea- 
tinos, decia con santa audacia desde su pülpito de 
Paris: “Si Dios no fuera bueno, yo no le serviria 
por cierto: me buscaria otro.” 

9. Vemos aqui que tambien las naciones y los rei- 
nos son obra de Dios,.y no simples creaciones de 
hombres. 

12. Es inütil (Vulgata: hemos desesperado): EI 
sentido es: Tü predicds en vano; es demasiado tar- 
de, estamos resueltos a seguir nuestro camino. I« 
mismo estA anunciado para los dltimos tiempos, & 
es de las plagas del: Apocalipsis (Apoc. 9, 21; 


F 
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18 :Acaso puede faltar la nieve 
en las penas de la tierra o en el Libano? 
"co se secan las aguas que vienen de lejos, 
rescas y corrientes? | 


15Pues mi pueblo se ha olvidado de Mi; 
queman ıncienso a los idolos | 
que los hacen tropezar en sus caminos, 
en las sendas antiguas, 
para que yendo por (s# propio) camıno, 
por vıa no allanada, 

16convierten su tierra en un desierto, 
objeto de eterno ludibrio. 

Todo aquel que pase junto a ella, 
quedara pasmado y menearä la cabeza. 

Como viento solano 
Ios dispersare delante del enemigo; 
les mostrare las espaldas, y no el rostro, 
en el dia de su calamidad. 


NUEVA OONJURACIÖN CONTRA JEREMfAS. 18Ellos 


dijeron: “Venid, vamos a urdir asechanzas con-. 


tra Jeremias; porque no falta todavia la Ley 
al sacerdote, ni el consejo al sabio, ni el 
oraculo al profeta. Vamos, pues, y ataque- 
mosle con la lengua, y no hagamos caso de 
ninguna de sus palabras.” 


19Prestame, oh Yahve, tu atenciön, 
y escucha la voz de mis adversarios. 

2 :Ası se paga bien con mal? 
pues ellos han cavado 
una fosa para mi vida. 
Acuerdate de cömo me he presentado ante 
para hablar en favor de ellos [Ti, 
y sustraerlos a tu ıra. 


21Por eso, abandona a sus hijos al hambre, 
y entregalos al poder de la espada; _ 
quedense sus mujeres viudas y sin hijos, 





15. Por su propio camino: He aqui el ansia de va- 
nidad que perdiö a Israel, haciendole preferir el en- 
gafioso brillo de los paganos (S. 105, 35 ss.). 

18. Son palabras de los principes y sacerdotes, que 
decian: no necesitamos de ese Srofeta tan molesto; 
tenemos sacerdotes y profetas mäs a gusto nuestro. 
En Ez. 7, 26 veremos la vanidad de sus presuntuo- 
sas palabras, porque alli les dice Dios: ‘“Vendrä ca- 
lamidad sobre calamidad, y a un rumor seguirä otro. 
Entonces pedirän en vano visiones al profeta; y al 
sacerdote le faltarä la Ley como a los ancianos el con- 
sejo.” Ataqusmosle con la lengua: Nuevamente ve- 
mos aqui a Jeremias como figura del divino Corde- 


ro, victima de los pecadores. Vease il, 19; 15, 10 
y notas. 
21 s. Segün el estilo de los profetas, estas gra- 


ves imprecaciones no son mäs que un modo de pre- 
decir los males futuros de aquellos ingratos (Bossuet). 
Se explican por la indignaciön del profeta que lu- 
cha por Dios, y por la firme confianza en la justi- 
cis divina que, sesun anuncian las profecias del An- 
tiguo Testamento, ha de castigar a los pecadores terri- 
blemente. Son, pues, en cierto sentido, profecias con- 
tra los enemigos de Dios, puesto que el: profeta es 
representante de Dios en cuyo nombre vaticina Y 
predica, ‘Finaimente, y sobre todo, se ha de tener 
en cuenta que estas imprecaciones estän dentro del 
marco del Antiguo Testamento, ley de premios de 
castigos temporales, Ley de justicia, que llega Kata 
incluir la pena del taliön, y no podemos aplicarles 
el criterio de la Ley nueva, Ley de gracia y miseri- 
cordia, Ley de caridad” (Näcar-Colunga). Vease la 
nota I del Salmo 108. 


mueran sus maridos de muerte violenta, 

y sean traspasados sus jövenes 

en la batalla por la espada. 
2Qiganse alaridos desde sus casas, 

cuando de repente hagas venir 

sobre ellos bandas armadas; 8 
porque cavaron una fosa para prenderme, 
y tendieron a mis pies lazos ocultos. 


23Pero Tu, Yahve, conoces 
todos sus planes de destruirme; 
ıno les perdones su iniquidad, 
ni borres de tu presencia su pecado! 
;Que tropiecen delante de Ti! 
castigalos en el tiempo de tu ira. 


CAPITULO XIX 


EL DESTINO TREMENDO DE JERUSALEN. 1Asi dijo 
Yahve: Anda y toma una vasija de barro, 
obra de alfarero, y unos ancianos del pueblo, 
con algunos ancianos de los sacerdotes; 

2y sal al valle del hijo de Hinnom, que es- 
ta a la entrada de la puerta de la Alfare- 
ria, y pregona alli las palabras que voy a de- 
cirte, 


sDiräs, pues: Escuchad la palabra de Yahve, 
reyes de Judä y habitantes de Jerusalen. Ası 
dice Yahve de los ejercitos, el Dios de Israel: 
He aquı que descargar& sobre este lugar una | 
desventura tal, que a cuantos la oyeren les 
retiniran los oidos. | 

4Por cuanto me han dejado, y han enaje- 
nado este lugar, quemando en El incienso a 
dioses ajenos, desconocidos de ellos, de sus 
padres y de los reyes de Judä. Llenaron este 
lugar de sangre de inocentes; | | 

Hr erigieron (altares) excelsos a Baal, para 
quemar en el fuego a sus hijos como holo- 
caustos a Baal; cosa que Yo no he maridado 
nı dicho, ni me pas6 por el pensamiento. 


6Por tanto, he aqui que dias vendrän, dice 
Yahve, en que ya no se llamarä este lugar 
Toöfet, ni valle del hijo de Hinnom, sino valle 
de la Mortandad. 

"En este lugar frustrar& los planes de Judä 
y de Jerusalen; los exterminare con la espa- 
da de sus enemigos, y por mano de los que 





22. Bandas armadas: los inväasores caldeos. u 

2. Valle del hijo de Hinnom, en 'hebreo Ge (Ben). 
Hinnom, donde los apöstatas solian sacrificar a los 
niüos. Vease 7, 31 y nota. Este valle di& nombre & 
la Gehenna (Mat. 5, 22), lugar de maldiciön (vers. 
3) y del infierno, _ m 

4. Han enajenado este lugar, por cuanto Dios de- 
bia ser mirado como propietario del pais de promisiön. 
Adorar a otros dioses significaba expulsar a Dios de 
su propiedad para transterirla a dioses ajenos. - 

5. Dios se empefia en mostrarnos aqui sus intimos 
pensamientos, que son de paz y amor, y no de aflic- 
ciön. Nada mäs perverso que atribuirie sentimientos 
mezquinos. (Luc. 19, 21 38. ) y creer agradarle con 
actos de crueldad (7, 31; Deut. 18, 10; IV Rey. 3, 
27; 16, 3; Juec. 11, 35). Ct. Is. 57, 9; Ez. 13, 22 
y notas. En el vers. 11. vemos que el lugar de la 
inmolaciön de los nifios se llamaba Töfet, situado en 
el valle del hijo de Hinnom (cf. v. 2, 7, 32). 
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buscan su vida; y dare& sus cadäveres como 
pasto a las aves del cielo y a las bestias de la 
tierra. 

8Y hare de esta ciudad un objeto de asom- 
bro y silbido: Todos cuantos pasen junto a 
ella quedaran asombrados y silbaran, viendo 
todas sus calamidades. 

9Les dar&E de comer la carne de sus hijos 
y la carne de sus hijas, y comeran la carne 
de sus amigos, en la angustia y en la estre- 
chez a que los reduciran sus enemigos y los 
que atentan contra su vida. 


I] uego romperäs la vasıja a vista de los 
hombres que te acompanan; 

Ily les diras: Esto dice Yahv& de los ejer- 
citos: Asi rompere Yo a este pueblo y a esta 
ciudad, como se rompe una vasija de alfa- 
rero, la cual ya no puede componerse; y por 
falta de lugar enterrarän (a los muertos) en 
Töfer. 

12Asj tratare a este lugar y sus habitantes. 
IR Yahve, y hare que esta ciudad sea como 

et. 

13Tambien las casas de Jerusalen y las casas 
de los reyes de Juda, serän inmundas como 
el lugar de Töfet; todas las casas sobre cuyos 
terrados quemaron incienso a toda la milicia 
del cielo, y derramaron Jlibaciones a dioses 
ajenos. 


14Volviöse Jeremias de Toöfer, adonde Yah- 
ve le habia enviado a profetizar; y paröse en 
el atrio de la Casa de Yahve, donde dijo a 
todo el pueblo: 

15Asi dice Yahve de los ejercitos, el Dios 
de Israel: He aqui que har& venir sobre esta 
ciudad y sobre todas las ciudades (que de- 
penden) de ella, todas las calamidades que 
contra ella he anunciado; puesto que han en- 
durecido su cerviz, para no escuchar mis pa- 
lebras. 





9, Palabra que se cumpliö con motivo de los dos 
asedios de Jerusalen: el primero por Nabucodonosor 
en el ano 587 a. C. (Lam. 2, 20; 4, 10; Bar, 2, 
3); el segundo lo hicieron los romanos en el afıo 
”0dC. 


11. Ser enterrado en Töfet equivale a ser deshon- 
rado, Alli estaba la estatua de Moloc y se hacian las 
inmolaciones de nihos, por lo cual todo el lugar era 
impuro. i 

13. Las casas serän inmundas por los cadäveres de 
los que caerän por la espada de los babilonios, en 
castigo de la adoracisn de los astros (milicia del cielo) 
que se practicaba en los terrados. 

15. Nötese la insistencia con que Dios senala, co- 
mo causa de su cölera y sus flagelos, la falta de 
atenciön a sus divinas palabras. En Lev. cap. 26 
leemos los castigos que ]Pios habia amenazado para 
este caso: “Si no me escuchäis ni cumplis todos es- 
‘ tos mandamientos; si despreciäis mis leyes y recha- 
zäis mis preceptos, no haciendo caso de todos mis 
mandamientos y rompiendo mi pacto; mirad lo que 
Yo entonces hare con vosotros ... Quebrantare vues- 
tra orgullosa fuerza y har& vuestro cielo como hierro 
y vuestra tierra como bronce.... Traer& sobre vos- 
otros la espada de la venganza que vengue mi pac- 
to; y si 08 refugiareis en vuestras ciudades, enviare 
la peste en medio de vosotros y serdis entregados en 
manos de vuestros enemiros... Comereis ja carne 
de vuestros hijos y tambien la carne de vuestras 
hijas, etc.” (Lev. 26, 1-39). C£. Deut. 28, 15 ss. 


CAPITULO XX 


. JEREMfAS MALTRATADO POR Fasur. ICuando 
el sacerdote Fasur, hijo de Imer, superinten- 
dente de la Casa de Yahve, oyö a Jeremias 
que profetizaba estas Cosas, 

2mandö6 azotar al profeta Jeremias, y le puso 
en el cepo que hay a la puerta superior de 
Benjamin, en la Casa de Yahve. 

3Cuando al dia siguiente Fasur sac6 a Jere- 
mias del cepo, le dijo Jeremias: Yahve no te 
llama mäs Fasur, sino “Terror por doquier”, 

“porque asi dice Yahve: He aqui que Yo 
hare que seas un terror para ti y para todos 
tus amigos, los cuales caerän por la espada de 
sus enemigos, viendolo tus mismos 0jos; y 
entregare todo Juda en manos del rey de Ba- 
bilonia, quien los transportara a Babilonia y 
los pasara a filo de espada., 

SY todas las riquezas de esta ciudad, to- 
dos sus productos y todos sus objetos precio- 
sos, y todos los tesoros de los reyes de Jud3 
los entregar€ en manos de sus enemigos, quie- 
nes los saquearäan y se apoderarän de ellos 
para llevarlos a Babilonia. 

$Y ru. Fasur, y todos los que habitan en tu 
casa, ireis a la cautividad; llegaräs a Babilonia, 
donde moriräs, y donde seräs sepultado, tü 
y todos tus amigos, a quienes profetizaste men- 
tiras, 

(JUEJA DEL PROFETA 


"Tü me sedujiste, Yahve, 
y yo me deje seducir; 
Tü fuiste mäs fuerte que yo, 





1 ss. Se supone que el sacerdote Fasüur le mand6 
dar los 40 azotes, que la Ley permitia. (Deut. 25, 
2s.), y le echö en el cepo, sujetändolo por el cue- 
llo los brazos y pies mediante grillos. La pena era 
muy dura, ya que el prisionero no tenia posibilidad 
de moverse. Vease 37, 14; 38, 1 ss. El profeta azotado 
es figura del divino Redentor. 

6. De aqui se colige que Fasur era üno de los 
falsos profetas. Vease 14, 15 y 18, 18. 

7 ss. Tü me sedujiste, Yahve: “Las maldiciones e 
imprecaciones que van en estos versiculos no son sSi- 
no enfäticas expresiones, muy usadas en Oriente ya- 
ra expresar un vivo dolor. Compärese estos impro- 
perios de Jeremias con los de Job 3, 3 ss.” (Bover- 
Cantera). El terror rodea al profeta por todas par 
tes; acaba de ser azotado injustamente, solamente 
por haber anunciado la palabra de Yahve, sus ene- 
migos triunfan y el mismo Dios parece haberle des- 
amparado. Si Jesucristo en la hora de su suprema 
angustia exclama: “";Dios mio!, gpor que me has 
abandonado?’” (iMat. 27, 46; Marc, 15, 34); jcuänto 
mäs comprensibles son estas quejas tan duras y tan 
amar;zas en el profeta perseguido y desesperado! Esta 
persecuciön por causa de la palabra no fud exciu- 
siva de el. “Yo les di tu palabra y el mundo les ha 
tomado odio”, dice Jesus al Padre (Juan 17, 14). 
Vemos inmediatamente el divino consuelo que halla 
Jeremias despueds de este filial desahogo. Pues la 
persecucıon es unä de las ocho bienaventuranzas: 
“Bienaventurados los perseguidos por causa de la 
justicia, porque de ellos es el reino de los cielos, Di- 
chosos sereis cuando os insultaren, cuando os per- 
siguieren, cuando dijeren. mintiendo todo mal contra 
vosotros por causa mia. Gozaos y alegraos, purque 
vuestra recompensa es grande en el cielo; pues asi 
persiguieron a los profetas que fueron antes de vos- 
otros’”’ (Mat. 5, 10-12). 


982 


JEREMIAS 20, 7-18; 21, ı- 





y prevaleciste; 

por eso soy todo el dia objeto de burla, 
todos se mofan de mi. 

Porque siempre que hablo, tengo que ‚gritar. 
y clamar: “;Ruina y devastacioır!”, 
porque la palabra de Yahve 

es para mi un oprobio, 

una afrenta todo el dia. 


9Por eso me dije: “No me acordare ya de El 
ni hablare mäs en su Nombre”, | 
pero luego senti en mi corazön 

como un fuego abrasador, 

encerrado en mis huesos; 

y me esforce por contenerlo, pero no pude. 


1401 cömo muchos decian: 
“Atemoricemosle por todos lados, 
delatadle; si, le delataremos.” 

Todos los que yo trataba como amigos, 
espian mis pasos, 

“Quizis se deje enganar 

y prevaleceremos contra &l; 

y tomaremos de &l venganza.” 


llPero Yahv& estä conmigo 
como un fuerte guerrero; 
por eso tropezarän los que me persiguen, 
y no prevalecerän; 
quedarän sumamente avergonzados 
al ver frustrados sus planes; 
serä una afrenta eterna que nunca se borrarä. 


2Oh Yahve de los ejercitos, 
que pruebas al justo, 
que escudrinas los rinones y el corazön, 
vea yo la venganza que tomaräs de ellos, 
porque a Ti confio mi causa. 

ISCantad a Yahve, alabad a Yahve, 
porque E£] libra la vida del pobre 
de la mano de los malvados. 


14-Maldito el dia en que naci! 
iNo sea bendito el dia 
en que me di6ö a luz mi madre! 
18:Maldito el hombre 
que di6 a mi padre la noticia: 
“Te ha nacido un hijo var6n”, 
colmändole asi de alegria! 
16:Sea aquel hombre como las ciudades 
que destruye Yahve sin compasiön! 
;Oiga el gritos por la mafiana, 
y ı estruendo (de la guerra) al mediodia! 


17,Por qu& no me hizo morir 
cn el seno materno, 
de modo que mi madre fucse mi sepulcro, 
y su seno una eterna prcäcz? 
18;Por qu& sali del seno 
para ver dolor y aflicciön 
y consumir mis dias en ignominia? 





14 ss. Lo que al profeta ocasionaba tales sentimien- 
tos, semejantes a los de Job 3, 3 ss., era el ver que 
sus profecias sölo servian para aumentar la iniquidad 
y el castigo de su pueblo. Todo este pasaje es un 
euadro elocuentisimo dei martirio que significa el 


apostolado. S. Pablo nos lo muestra con no menor | 


_ CAPiTULO XXI 


RespuEsTA DEL PROFETA AL REY. 1Palabra que 
llegö a Jeremias de parte de Yahve, cuando 
el rey Sedecias le envi6 a decir por Fasur, 
hijjo de Malaquias, y por Sofonias, hijo del 
sacerdote Maasias: Ä 

*“Consulta, te ruego, a Yahv& acerca de 
nosotros: porque Nabucodonosor, rey de. Ba- 
bilonia, nos hace la guerra. Quizäs haga Yah- 
ve con nosotros segün todas sus grandes ma- 
ravillas y aquel se retire de nosotros.” 


‚"Jeremias les respondiö: Asi direis a Sede- 
cias: 

*4Esto dice Yahve, el Dios de Israel: He 
aqui que volvere aträs las armas de guerra 
que teneis en vuestras manos y con que pe- 
leäis contra el rey de Babilonia y los caldeos, 
que os tienen cercados rodeando las murallas, 
y las amontonar& en medio de esta ciudad. 

Yo mismo luchar& contra vosotros con 
mano extendida y brazo fuerte, con ira, con 
furor y con grande indignaciön. 

6Herir& a los que viven en esta ciudad, hom- 
bres y bestias, y morirän de una gran peste. 

TDespues de esto, dice Yahve, entregare a 
Sedecias, rey de Judä, a sus servidores y al 
pueblo, y a los que en esa ciudad escapen de la 
peste. de la espada y del hambre, en manos 
de Nabucodonosor, rey de Babilonia, en ma- 
nos de sus enemigos, y en manos de los que 
atentan contra su vida. y €l los herirä a filo 
de espada, sin perdonarlos, sin piedad, sin. mi- 
sericordia. 

8Y a este pueblo Ile diräs: Asi dice Yahve: 
He aqui que Yo os pongo delante el camino 
de la vida y el camino de la muerte. 





1. El acontecimiento aqui narrado sucedid durante 
el asedio de Jerusalen (588-587), por lo cual este ca- 
pitulo irfa mejor despues dei 37. El rey Sedecias era 
un juguete en manos de sus consejeros. “"Tenia, por 
cierto, una veneraciön sincera al profeta, pero no que- 
ria demostrarla abiertamente por causa de los parti- 
darios de Egipto, a los que permiti& que encarcelaran 
a Jeremias, y sin embargo, enviös a consultarle en se- 
creto mientras‘ se hallaba prisionero (37, 15 5s.); de- 
j6 que sus cortesanos, contra los cuales «el rey no 
era capaz de hacer nada» (38, 5), metieran al pro- 
feta en una cisterna para que se muriese de hambre; 
pero inmediatamente despues, a la simple invitaciön 
de un palaciego, hizo que lo sacaran; le consult6 an- 
siosamente de nuevo y a la vez le impuso, bajo pena 
de muerte, que no dijera a nadie que le habia con- 
sultado (38, 5-26). Pero, a pesar de todo esto, Je- 
remias seguia su camino y a las consultas del rey_ 
respondia invariablemente diciendo que no se rebe- 
lara contra los caldeos” (Ricciotti, Hist. de Israel, 
nüm. 532). 

5 ss. Yo mismo luchar6 contra vosotros; es decir, 
que tanto los triunfos de Israeli como sus derrotas 
eran obras de Dios. Observese el contraste entre kb. 
que El quiere en este capitulo y en el 24 (la sumi- 
sion de Israel a Babilonia). y la resistencia sin. cuar- 
tel que El queria en el sitio de Betulia (Judit 8, 
IOss. y nota). 

8. El camino de la vida » el camino de la muerte: 
Cf. Deut. 30, 15ss.; Ez. 20, 13. Notemos. que aqui 
sölo se trata de la Ley de Moises. ;Cuänto mäs nos- 
otros, beneficiarios de la Promesa y coherederos de 


' eaudeza en I Cor. 4, 9 s3.; II Cor. 6, 4 ss.; I Tes. 2, 9. | Cristo, no hemos de resistir esa vil tendencia que no 


JEREMIAS 21, 9-14; 22, 1-10 
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9EI que se quede en esta ciudad morirä a es- 
pada, de hambre y de peste;, mas el que salga 
y se entregue a los caldeos que os tienen cer- 
cados, vivira, y tendrä su vida como botin. 


1Porque he vuelto mi rostro hacia esta ciu- 
dad para mal y no para bien, dice Yahve: sera 
entregada en poder del rey de Babilonia, el 
cual la entregara a las llamas. 


UY en cuanto a la casa del rey de Judä, oid 
la palabra de Yahrve: 


MENSAJE A LA CASA DE DAvıp 


12Oh casa de David, ası dice Yahve: 
Apresuraos a hacer justicia, 

* jibrad al oprimido del poder del opresor, 
no sea que estalle como fuego mi ira, 
y arda sin que haya quien la apague, 
a causa de la maldad de vuestras obras, 


3He aqui que a ti me dirijo, 

oh habitadora del valle, 

pena (que se alza) en la llanura, dice Yahve; 
a vosotros, que decis: 

eQuien descendera contra nosotros? 

o «quien podrä penetrar en nuestras casas? 


Os castigare segün el fruto 

de vuestras obras, dice Yahve, 

pues prendere fuego a su bosque, 
que devorara todos sus alrededores. 





ve en el Kvangelio sino severos preceptos? sAcaso 
nos parece un duro mandamiento cuando Jesüs nos 
dice: “Al que viene a Mi no le echare fuera”? 
(Juan 6, 37). 20 cuando nos revela que el Padre 
nos ama hasta haber dado por nosotros su Hijo? 
(Juan 3, 16). sO cuando nos declara que fl nos 
ama tanto como el Padre a El mismo? (Juan 15, 
9), sO cuando nos regala su conversaciön, hacien- 
donos saber que en esas palabras estä la vida? (Juan 
6, 63; Vulgata 6, 64). No hay aqui mandamientos, 
sino declaraciones de amor. He aqui el sumo secreto 
para la propia vida espiritual, y tambien la tecnica 
del apostolado evangelico, enseflada y practicada por 
el mismo Jesüs, Si el que esta avergonzado y teme- 
roso por sus culpas se entera de que Dios le esta 
tendiendo los brazos, scömo no va a cambiar de es 
piritualidad? Dios nos pone delante, como aqui ve- 
mos, los tesoros de su inmensa generosidad, el su- 
mo bien, ‘la vida eterna. No nos obliga a elegir el 
camino de la vida, pues respeta el libre albedrio 
nuestro; no le gustan obras sin recta intenciön, ni 
obediencia sin sumisiön interna. Mas la historia prue- 
ba que el genero humano se inclina a elegir Ja muer- 
te, a ejemplo de los primeros padres y a conse- 
cuencia de la herencia que nos ha dejado Adäan, Cf. 
Sab. 2, 24 y nota. 

9, Vease 24, 5-10. Esta misteriosa voluntad de 
Dios que parece favorecer aqui al rey de Babilonia, 
se observarä tambien en los dias del Anticristo, & 
quien adorarän “todos los moradores de la tierra, 
aquelloes cuyos nombres no estän escritos, desde la 
fundaciön del mundo, en el libro de la vida del 
Cordero inmolado” (Apoc. 13, 8). 

; 12 ws de Darıd: la dinastia de David, los reyes 

e Juda. 

13, Habitadora del valle: Jerusalen, que por tres 
lados estaba rodeada de valles. Pefa (que se alza) 
en la llanura, porque la ciudad se levantaba como 
una roca allanada; y ei lugar donde estaba el Tem- 
plo era una meseta artificialmente ensanchada, La 
Vulgata trae otra lecciön: fuerte y campestre (en 
vez de feja en la llanura). 


CAPITULO XXI 


OTRO MENSAJE A LA CASA REAL. 1Asi dice 
Yahve: Baja a la casa del rey de Judä, y diallı 
esta palabra: 

*Diräs: Escucha la palabra de Yahve, oh rey 
de Juda, que te sientas en el trono de David, 
tü, y tus servidores, y tu pueblo, los que en- 
trais por estas puertas. 

sAsi dice Yahve: Haced lo recto y lo justo, 
y librad al oprimido de mano del opresor: 
no maltrateis al extranjero, al huerfano y a la 
viuda, ni les hagais violencia; y no derrameıs 
sangre inocente en este lugar. 

451 de veras cumpliereis esta palabra, entra- 
ran por las puertas de esta Casa reyes que se 
sienten en el trono de David, montados en ca- 
rrozas y caballos; ellos y sus servidores y su 
pueblo. 

5Pero si no escuchäis estas palabras, entonces 
por Mı mismo juro, dice Yahve, que esta Casa 
vendra a ser desolada. 

6Porque ası dice Yahve& acerca de la casa 
del rey de Juda: 


Aunque eras para mi un Galaad 

y (como) la cima del Libano; 

con todo hare de ti un desierto, 

una ciudad inhabitada. | 

"He consagrado contra ti destructores, 

cada uno con sus armas; 

cortaran tus cedros. escogidos 

y los echaran al fuego, 

8Y pasara mucha gente ante esta ciudad, 

y se dirän unos a otros: 

“Por qu& ha tratado Yahve asi 

a esta gran ciudad?” 

9Y se dara por respuesta: [Dios, 
“Porque abandonaron el pacto de Yahve, su 
y adoraron a otros dioses y los sirvieron.” 


No lloreis al difunto, ni hagäis duelo por &l; 
llorad ai contrario por el 
que se ha ido (al cautiverio), 
porque no volvera mäs, 
ni verä la tierra de su nacimiento, 





2. Este mensaje se dirige sin duda al rey Sede- 
cias. Suena como una ültima exhortaciön a seguir las 
sendas de la justicia, antes de descargar los castigos. 

4. Todo habria cambiado entonces en la historia 
de Israel. Es la ültima renovaciön que Dios hace 
de la promesa condicional hecha a Salomön. Vease 
17, 25 y nota. 

6. Galaad: pais transjordänico, rico en bosques, 
Como la cima del Libano: Alusiön al palacio del 
bosque del Libano, situado en el monte Siön. Vea- 
se III Rey. 7, 2ss. 

7. Destruciores: el rey Nabucodonosor con sus 
ejercitos, ei esta consagrado para la guerra, encar- 
gado de Dios, instrumento de la ıra dei Sefor (vea- 
se 6, 4). Tus cedros escogidos: los principes de 
Israel. 

8. Vease Deut. 28, 24; IIT Rey. 9, 8s. 

10. No lloreis al difunto: Se refiere al rey Josias, 
cuya muerte en la batalla de Megiddö (IV Rey. 23, 
29s.; II Par. 35, 20ss.) fud sehal de llanto gene- 
ral. El profeta quiere decir: No lloreis a los difun- 
tos, pensad en vuestro destino, Cf. las palabras que 
Jesüs dijo a las mujeres que lloraban (Luc. 23, 28). 
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CONTRA SELLUM Y JoAaKıM. !1Porque ası dice 
Yahve en orden a Sellum, hijo de Josias, rey 
de Judä, el que reinö en lugar de su padre 
Jostas, y saliö de este lugar: “No volverä mäs 
aca; 

len el lugar adonde le han llevado cautivo, 
alli morirä, y no verä ya mäs esta tierra.” 


13Ay del que edifica su casa sin justicia, 
y sus salones sin equidad; 
que hace trabajar a su pröjimo sin salario, 
y no !e paga el jornal de su trabajo; 
l4que dice: “Me edificare una casa grande, 
con amplıas salas”, 
y hace en ella grandes ventanas, 
la cubre de cedros y la pınta de bermellön. 


15 :Acaso tü eres rey 

para rivalizar en obras de cedro? 

.Por ventura no comiö y bebiö tu padre 

y fue feliz haciendo lo recto y justo? 
16pefendia la causa del pobre y del desvalido; 

y ası le fue bien. 

‚No es esto conocerme a Mi? dice Yahrve., 
17Pero tus ojos y tu corazön 

no buscan mäs que tu propio interes, 

el derramar sangre inocente 

y hacer opresiön y violencia. 


18Por tanto, asi dice -Yahve 
respecto de Joakım, 
hijo de Jostas. rey de Juda: 
No le lamentaran (diciendo): 
‘;Ay. hermano mio! ;Ay, hermana mia!” 
No le Horarän ( clamando): 
“Ay, senor mio! ;Ay, su majestad!” 
19Serä enterrado como un asno; 
le arrastrarän 
y le arrojaran 
ne de las puertas de Jerusalen. 


CONTRA JERUSALEN Y EL REY JECONTAS 


20Sube (oh Jerusalen) al Libano y clama; 
en Basan alza tu voz; 


. Se refiere a Joacaz (Sellum), sucesor de Jo- 
sa que muriö en Egipto (IV Rey. 23, 30 ss.; II 
Par. 36, 1 ss.). 

13 ss. Tratase del rey Joakim, hermano y suce- 
sor de Joacaz, opresor dei pueblo y constructor de 
suntuosos edificios (IV Rey. 23, 33 ss.). Vemos ya 
aqui cuän. sagrado es para Dios el salario de los 
que trabajan, Cf. Sant. 5, 4-6. Sobre las leyes de 
Moises vease Ecli. 24, 35 y nota. Me edificare una 
casa (v. 14): Algo semejante dice el rico insensato 
en Ja paräbola (Luc. 12, 18). 

16. Alude al piadoso rey Josias, padre de los im- 
pios reyes Joacaz y Joakim. Dios explica por que 
fue feliz. 

18. Es un canto elegiaco. I,as plaflideras solian 1lo- 
rar exclamando: jAy, hermano miol, etc. 

19. La Biblia no relata expresamente el cumpli- 
miento de esta profecia. Joakim fu llevado prisio- 
nero a Babilonia. (Cf. 36, 30; IV Rey. 24, 6; II 


Par. 36, 8 ss.) . 
“],a naciön Judia, nuevamente comparada a ıına 
mujer (cf. 21, 13, etc.), es invitada a ascender, 


dando gritos de angustia, a los montes al pie de los 
cuales los caldeos han de pasar en su, marcha so- 
. bre Jerusalen” (Fillion). Bosdn: parte septentrio- 
nal de Tansierdania Aberim: una montafia al sud- 
este de Palestina. 


; JEREMIAS 22, 11-30 

grita desde Abs: 

pues han sido destruidos todos tus amantes. 
2!Yo te hable en tu prosperidad, 

y tü dijiste: “No quiero escuchar.” 

£ste ha sido tu proceder 

desde tu mocedad; 

no has escuchado mi voz. 


22F] viento llevarä a todos tus Pastores, 
y tus amantes iran al cautiverio. 
Entonces te lienaräs de confusiön, 
y de vergüenza 
a causa de todas tus maldades. 
23Tu que habitas en el Libano 
y ‚anidas en los cedros, 
:cömo gemiräs 
cuando te sobrevengan las angustias, 
los dolores, como a mujer que da a luz! 


24Por mı vida, dice Yahve; 
aunque Teconias, 
hijo de Joakim, rey de Juda, 
fuese el anillo de mi mano derecha, 
de alli te arrancarıa, 
25Te entregare a los que buscau tu vida, 
en poder de los que temes; 
en manos de Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, 
y en poder de los caldeos. 
26Te arrojare a ti. 
y a tu madre que te diö a luz, 
a otro pais. en que no nacisteis, 
y alli morireis. 
27No volveran al pais 
adonde su alma anhela volver. 
28 Es, pues, este hombre Jeconias 
una varija despreciada y quebrada, 
‚alelın objeto que nadie quiere? 
Por que son arrojados el y su linaje, 
y llevados a un pais que no conocian? 


29. Tierra, tierra, tierra, 
escucha la palabra de Yahrve! 
%Asi dice Yahve: 
Inscribid a este hombre como esteril, 
como varön que no ha prosperado 
durante toda su vida. 
Pues no lograrä que un descendiente suyo 
se siente en el trono de David 
para reinar en Judä. 





23. Por su situaciön geogräfica la ciudad de Je- 
rusalen era semejante a un äguila que anida en Jos 
cedros del Libano. El Libano significa tambien la 
magnificencia y suntuosidad de la ciudad. 

24. Sucesor de Joakim fu& Joaguin o Jeconias (IV 
Rey. 24, 8 ss.; II Par. 35, 9 s.). Este rey fue lle- 
vado cautivo a Babilonia, junto con su madre y mu- 
chos otros (IV Rey. 24, 12ss.). Jeremias narra su 
liberaciön en 52, 31 ss. Vease IV Rey. 25, 27 ss. y 
notas. 

30. Esteril en el sentido de que sus hijos no se- 
rän reyes, Ffectivamente, no hubo mäs reyes en Is- 
rael, frusträndose por su ıingratitud las promesas con- 
dicionales tantas veces reiteradas por Dios (vease 
22, 4 y nota; II Rey. 7, 12 ss.). Asi se cumpliö_ la 
profecia de Jacob (Gen. 49, 10), conservändose sola- 
mente la promesa infalible hecha a David (S. 88, 
20-38), que habrä de cumplirse en la persona del 
Mesias (Luc. 1, 32) no obstante su rechazo por la 
Sinagoga. 


JEREMIAS 23, 1-15 
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CAPiTULO XXIII 


CONTRA LOS MALOS PASTORES 


1;Ay de los pastores que destrozan 

y dispersan las ovejas de mi dehesa! 
—oraculo de Yahve. 

2Por eso, asi dice Yahve, el Dios de Israel, 
acerca de los pastores 

que apacientan mi pueblo: 

Vosotros habeis dispersado mi grey, 

la habeis desparramado 

yno habeis cuidado de ella. 

He aqui que Yo os castigare 

por la maldad de vuestras obras, dice Yahve. 


®Yo mismo reunire el resto de mis ovejas, 
de todos los paises donde las he dispersado, 
y las har& volver a sus prados, 

y creceran y se multiplicaran. 

“Les suscitare pastores que las apacienten; 
no temerän mäs, ni tendrän que temblar; 

y no faltara ninguna de ellas, dice Yahve. 


PrOFEcfA MESIANICA 


5He aqui que vienen dias, dice Yahve, 

en que suscitare a David un Västago justo, 
que reinarä como rey, y sera sabio, 

y ejecutarä el derecho y la justicia en la tierra. 
En sus dias Judä sera salvo, 

e Israel habitara en paz, 

y el nombre con que serä llamado, es este: 
“Yahve, justicia nuestra.' 


?Por eso, he aqui que vendran dias, dice Yah- 


en que ya no se dıra: “; Vive Yahve! [ve, 
que sacö a los hıjos de Israel 

de la tierra de Egıpto!” 

3 ss. Reunire el resto: El “resto”, las “reliquias” 


del puebio, y terminus semejJantes, tienen muchas ve- 
ces en boca de los profetas un sabor mesiänico, y sE 
refieren a la restauraciön de Israel, no a la mezquina 
restauracion despues de los setenta anos del cau- 
tiverio babilönico, sino a una restauraciön relacio- 
nada con la conversiön de Israel (cf. Deut. 28, 68 
y nota). No obstante la aflicciön actual, dice el pro- 
feta, os resplandecerä un porvenir dichoso, con la 
venida del Mesias, el Vöästago justo de la estirpe de 
David (v. 5) que fundara un reino de paz y de jus- 
ticia. Ei termino profetico Västago justo, es em 
pleado la primera vez por Isaias (4, 2). Jeremias 
vuelve a usarlo en 33, 15, y Zacarias en 3,8 y 6, 
12, siempre para designar al Mesias (Crampon). Vea- 
se tambien los Salmos 46-48; 71; 92-99; Is. 7, 14; 
il, ıss.; 16, 5; 18,7; 32,1; 33, 17; 34,4; 35. 
5, etc, La profecia no se detiene en la primera ve- 
nida de Cristo, sino que abarca hasta los ültimos 
tıempos, pues en su primera venida Cristo no ejecutö 
el derecho y la justicia en la tierra (final del vers. 
5), sing que se someti6 a jJueces viles e injustos, y 
padeciö la muerte de los peores criminales, $egün 
Hech. 15, 14-17 ha de esperarse aın su cumplimiento, 
Tampoco llamaba la naciön judia a Cristo “Justicia 
nuestra” (v. 6). Esta expresiön, que corresponde al 
significado: nuestra salvaciön, es por si misma una 
admirable profecia mesiänica. ‘Los pasajes en que 
Jeremias menciona directamente la persona de Cristo 
son bastantes raros; este es uno de los mäs hermo 
ss y de los mäs, importantes.. Cf. 30, 9; 33, 
15-18° (Fillion). Pio XI cita este pasaje en la 
Fneiclica “Quas Primas” para mostrar la Realeza 
de Cristo, 


®sino: "Vive Yahve, que sacö y trajo 
a los hijos de la casa de Israel | 
de la tierra del Norte 

y de todos los paises 

adonde Yo los habia arrojado.” 

Y habitaran en su propia tierra. 


Coma LOS FALSOS PROFETAS 


SA los profetas: 
Se me parte el corazön en mi pecho, 
tiemblan todos mis huesos; 
ante Yahve y su santa palabra 
estoy como un ebrio, 
como un hombre embriagado de vino. 
WPues el pais esta atestado de adülteros; 
a causa de la maldiciön 
la tierra esta de luto, 
y se han secado los pastos del desierto; 
su carrera se dirige hacia el mal, 
y su fuerza consiste 
en hacer lo que no es Tecto. 


ilPorque tanto el profeta 
como el sacerdote han apostatado, 
hasta en mi Casa he encontrado 
su malicia, dice Yahve. 

12Por eso su camino les sera 
un resbaladero en medio de tinieblas; 
serän empujados, de modo que caigan en &l; 
pues hare venir sobre ellos la calamidad 
en el ano en que Yo les visite, dice Yahve. 


!3En los profetas de Samaria 

he visto cosas insensatas, 

profetizaban por Baal, 

e hicieron errar a Israel, mi pueblo, 
!#Pero en los profetas de Jerusalen 

he visto lo mäs horrible: 

cometen adulterio, practican la mentira, 
y dan su apoyo a los malhechores, 

para que nadie se convierta de su maldad. 
Todos ellos son para Mi como Sodoma, 
y sus habitantes como Gomorra. 


15Por tanto, asi dice Yahve de los ejercitos 
contra los profetas: Bu 
He aquı que les darc para comida ajenjo, 





9 ss. Tremendo oräculo contra los sacerdotes y 
falsos profetas que procuraban frustrar la misiön de 
Jeremias, por lo cual serän castigados mäs que el 
pueblo. Vease 12, 10; 14, 18 y nota. 

11. Alusiöon a la idolatria que habia Illegado a 
practicarse en el mismo Templo (vease 7, 30; 32, 34; 
Ez.. 8, 10; 23, 39, etc). Se refiere tambien a la 
 conducta de los sacerdotes y a su mal ejempio. La 
 dignidad de los sacerdotes es grande, dice San Jerö- 
nimo, pero su ruina no ‚es menos grande, si pecan. 
San Ambro$io dice que su. conducta debe correspon- 
der a2 su dignidad, para que, siendo el honor sublime, 
no sea la Yida infame, y siendo la profesiön divina, 
no sean criminales las obras, y el nombre no llegue 
a ger vano, y gravisimo el crimen, 

13. Los protetas del reino de Israel (Samaria) pro 
pagaban, por cierto, el culto de Baal, pero no eran 
tan malos como los del reino de Judä que, a pesar 
de conocer la Ley de Dios y poseer el Templo, indu- 
cian al pueblo a la idolatria, llamada aqui adulterio 
(v. 14) como en muchbs pasajes de la Sagrada Es- 
eritura. Vease 13, 27 y nota; Ez. 16. 

15. Vease 9, 15, donde se dirige la misma amena- 
za a todo el pueblo. 
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JEREMIAS 23, 15-29 





y para bebida agua envenenada, 
porque de los profetas de Jerusalen 
la impiedad se ha difundido sobre todo el 
[pais. 
16Asi dice Yahve de los ejercitos: 1 
No escuch&is las palabras 
de los profetas que os profetizan; 
os embaucan, ö 
os cuentan las visiones de su imaginaciön, 
que no son de la boca de Yahrve. 
Repiten a los que me desprecian: 
“Yahve ha dicho: Tendreis paz”; 
y a cuantos siguen su obstinado corazön 
les dicen: “Ningün mal vendrä sobre vos- 
[otros.” 
18 ;Quien (de ellos) asistiö al consejo de Yahve, 
vio y oyö su palabra? 
.Quien prestö oido 
para escuchar lo que El dijo? 


1#Ved que de Yahve viene un furioso torbellino, 
una tempestad impetuosa, 
que descargarä sobre la cabeza de los impios. 
22No cesara la ira de Yahve, 
hasta que ejecute y cumpla 
los designios de su corazön. 
Al fin de los tiempos lo comprendereis. 


2iYo no enviaba a esos profetas, 

ellos (de suyo) corrian; 

Yo no les hablaba, y sin embargo profetizaban. 
225} han asistido a mi consejo, 

que comuniquen mis palabras a mi pueblo, 





16 ss. Dios es el ünico que tiene derecho a hablar, 
y defiende celosamente ese derecho, Los falsos profe- 
tas simulan conocer los designios de Dios, como si 
asistieran a su consejo (v. 18). En realidad no anun- 
cian mäs que los deseos de su corazön y lo que gus- 
ta a los oyentes. Dios les formula una maldiciön mor- 
tal en Deut. 18, 20; y Jesüs nos previene muchas 
veces contra ellos, advirtiendonos que los conocere- 
mos por sus frutos (Mat. 7, 16). Para ello los des- 
enmascara en el banquete del fariseo (Luc. i1, 37- 
54) y en el gran discurso del Templo (Mat. cap. 23), 
y sehala como su caracteristica la hipocresia (Luc. 
12, 1), esto es, que se presentarän no Como revo- 
lucionarios antirreligiosos, sino como “lobos con piel 
de oveja” (Mat. 7, 15). Su sello serä el aplauso con 
que serän recibidos (Luc. 6, 26), asi como la per- 
secuciön serä el selio de los profetas verdaderos 
(ibid. 22 s.). Sobre este mismo concepto, de la orto- 
doxia aparente e hipöcrita, insisten todos los escri- 
tores inspirados del Nuevo Testamento. San Pablo 
dice que “'mostrarän apariencia de piedad” (II Tim. 
3, 5) y que si “Satanäs se transforma en ängel de 
luz”’, no podemos extrafar que sus ministros se trans- 
figuren en ministros de justicia y apöstoles de Cristo 
(II Cor. 11, 13-15). Cf. Ez. 13, 7 y nota, 

19 s. El torbellino es imagen del juicio y castigo. 
Ci, S. 49, 2ss.; 75, 8ss.; 96, 2ss.; Is. 13, 93s.; 
24, 19s8.; 66, 15; Ez. 32, 7; Joel 2, 30, etc, Al 
fin de los tiempos lo comprender&is (v. 20): C£. 30, 
24, Anäloga indicaciön se hace a Däniel (Dan. 12, 
8 ss.), lo cual debe ilustrarnos y consolarnos cuando 
hallamos que alguna profecia supera nuestro enten- 
dimiento, Vease 30, 24; Is. 60, 22, 

22. Asistido a mi consejo: La profecia de Amös 
nos ensena que Dios: no obra sin revelar antes sus 
propösitos a los profetas. No puede haber mayor 
atractivo que este, para que procuremos conocerlos, 
con lo ceual el Sejor promete aqui desviarnos de nues- 
tros errores y vicios, Por donde se ve que las profe- 
cias encierran mucho mayor santidad de lo que sole- 
mos pensar (Am. 3, 7). 


y lo conviertan de su mal camino, 
y de la maldad de sus obras. 


23,;50oy Yo Dios sölo de cerca? 
dice Yahve. 
eNo soy tambien Dios de lejos? 

21:Acaso un hombre puede ocultarse 
en escondrijo alguno, 
sin que lo vea Yo? dice Yahrve. 
eNo lieno Yo el cielo y la tierra? dice 

I [Yahve. 

5e oido lo que dicen los profetas, 
los que en mi nombre profetizan mentiras, 
diciendo: “He tenido un suefo, 
he tenido un sueno.” 

26 Hasta cuando ha de durar esto 
en el corazön de esos profetas 
que profetizan mentiras, 

y presentan como vaticinios 
las imposturas de su corazön? 

2’Por sus suefos que unos a otros 
se van contando, 
quieren que mi pueblo olvide mi nombre, 
como sus padres olvidaron mi nombre 
por amor de Baal. 

FE] profeta que tenga un sueno cuente el 
y el que reciba palabra mia. [suefo; 
proclame mi palabra con fidelidad. 
eQu& tiene que ver la paja 
con el trigo? dice Yahve. 


2%:No es mi palabra como fuego, dice Yahve, 
y como martillo que quebranta la roca? 





25. Dios a veces se manifiesta en suefos (Gen. 28, 
12; 37, 5ss.), mas en general expresa su voluntad 
por otros conductos, en particular por su palabra. 

28. La ?aja significa la falsa profecia; el trıyo la 
verdadera. 

29. Es este uno de los pasajes mäs elocuentes so- 
bre ei poder de la palabra de Dios, superior a toda 
especulaciön humana, y sobre la eficacia que tiene 
cuando se la usa rectamente. Cf£, Is, 55, 11 y nota; 
Dan. 2, 34 y 45; Os. 6, 5; Hebr. 4, 12. Segün San 
Crisöstomo, la palabra de Dios suple a los milagros. 
“La prueba es que $. Pablo, admirado por todas par- 
tes como obrador de milagros, no por eso dejö de 
manejar la ‚palabra. Y otro deli mismo sacro coro 
apostölico nos exhorta a que atendamos a la fuerza 
ya la virtud de la palabra, diciendo: «Estad apereci- 
bidos para la defensa ante cualquiera que os pidiere 
razön de vuestra esperanza® (I Pedro 3, 15). Y los 
apöstoles todos no por otro motivo encomendaron en 
la ocasidn que sabemos (Hech,. 6, 2) a Esteban y 
sus compaferos el cuidado de las viudas, sino para 
dedicarse ellos mäs holgadamente al ministerio de la 
palabra... Y como los enemigos nos atacan por to- 
das partes y sin tregua, Ino tenemos otro remedio que 
fortificarnos con la palabra divina, no sölo si quere- 
mos no ser alcanzados de los dardos de nuestros ene- 
migos, sino tambien disparar nosotros certeramente 
contra ellos. Por lo cual, grande empefio tenemos que 
poner para que la palabra de Cristo habite en nos- 
otros copiosamente”’ (De Sacerdocio, lib. Pero 
no olvidemos que, como dice $. Atanasio, “para el 
estudio de la verdadera inteligencia de las KEsecritu- 
ras es necesaria tambien una vida piadosa, un cora- 
zön puro y el ejercicio de las virtudes cristianas, 'a 
fin de que el espiritu por este camino, pueda al- 
canzar y comprender aquello que anhela, tanto cuan- 
to es dado a la naturaleza humana alcanzar un co- 
nocimiento sobre Dios, el Logos. Sin esta rectitud de 
inteneiön y sin esta imitaciön de la vida de los san- 
tos, nadie puede entender el lenguaje de los san- 
tos” (De Incarnat, Verbi). 


JEREMIAS 23, 30-39; 24, 1-10 
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%Por eso, he aqui que estoy 
contra esos profetas, 
dice Yahve, 
que se roban mutuamente mis palabras. 
Sie aqui que estoy 
contra esos profetas, 
dice Yahve, 
que se valen de sus lenguas 
para hablar en tono de oräculo. 
32le aqui que estoy contra esos profetas 
que suenan mentiras, 
dice Yahve, 
y contändolos extravian con sus mentiras 
y fanfarronadas a mi pueblo. 
Yo no los he enviado 
ni les he dado orden alguna. 
De ninguna manera aprovechan a este pueblo, 
dice Yahve. 


Como ha de hablar el profeta? 
SCuando te preguntare, pues, este pueblo, 
o un profeta, o un sacerdote, diciendo: 
“:Cual es la carga de Yahve?” 
les responderäs: "La carga sois vosotros, 
y Yo os desechare”, 
dice Yahve, 
#Y si el profeta, o el sacerdote, o el pueblo, 
djiere: “Carga de Yahve”, 
Yo castigare a tal hombre y a su casa. 


35Ası habeis de decir cada uno a su compafero, 
y cada cual a su hermano: 

“;Qu& ha respondido Yahve?” 

“Que dijo Yahve?” 
Mas no digäis mäs “Carga de Yahve”, 
pues la carga de cada cual 

ser su propia palabra; 

ya que habeis pervertido 

las palabras del Dios vivo, 

Yahve de los ejercitos, nuestro Dios. 
97Asi, pues, has de preguntar al profeta: 
“:Que te ha respondido Yahve?”, 
“:Que es lo que dijo Yahve?” 


3Pero sı decis: “Carga de Yahve”, 
entonces, ast dice Yahve: 
Porque decis todavia esta palabra: 
“Carga de Yahve”, 
despues de haberos Yo prohibido decir: 
“Carga de Yahve”, 
®por eso’he aqui que os olvidare del todo, 
y os desechare, 
al par que la ciudad 
que di a vosotros y a vuestros padres; 
y traer& sobre vosotros oprobio sempiterno, 
ignominia eterna, cuya memoria nunca se 
[borrarä. 





33. Liaman carga las profecias de Jeremias por- 
que no les agradaban. Carga es tambien un termino 
que usan los profetas para designar las profecias 
conminatorias. V&ase Is. 13, 1; 14, 28; 15, I: 17, 15 
19, 1, etc. Lo mismo que Jesüs. en Luc. 19, 22 y 
Mat. 23, 4, Dios se indigna aqui contra los que, pen- 
sando mal de su misericordia, no conciben palabras 
de' Dios que no scan una carga, una amenaza o un 
pesado mandamiento, olvidando que toda la Sagra- 
da Biblia es un inmenso mensaje de amor paternal 
(Hech. 15, 10). 


CAPITULO XXIV 


PARÄABOLA DE LOS DOS CANASTOS DE HIGos. 1Mos- 
tröme Yahve en una vision dos canastos de 
higos colocados delante del Templo de Yahve, 
despues que Nabucodonosor, rey de Babilo- 
nia, habia transportado cautivos de Jerusalen 
a Babilonia, a Jeconias, hjjo de Joakim, rey de 
Judä, a los prıncipes de Judä, a los carpinte- 
ros y a los herreros. 

2Uno de los canastos tenia higos muy bue- 
nos, como los higos de primera cosecha; mas 
el otro canasto tenia hıgos muy malos, tan 
malos que de malos no se podian comer. 

3Y me dijo Yahve: ";:Qu& es lo que ves, 
Jeremias?” Respondi: “Higos; .higos buenos, 
muy buenos; e higos malos, tan malos, que 
de malos no se pueden comer.” . 


z *Entonces llegöme la palabra de Yahve, que. 
ecia: 

SAsi dice Yahve, el Dios de Israel: Como 
a estos higos buenos, asi mirare Yo a los cau- 
tivos de Judä, a quienes para su bien he arro- 
jado de este lugar al pais de los caldeos. 

6Pondre& sobre ellos mis 0jos benignamente, 
los har& volver a este pais y los edificare; no 
los destruire, sino que los plantare y no los 
desarraigare. 

TY les dare un corazön para que me conoz- 
can (y sepan) que Yo soy Yahve. Ellos serän 
mi pueblo, y Yo ser& su Dios; pues se conver- 
tiräan a Mi de todo corazön. 


8Mas asi como los higos malos no pueden 
ser comidos, de puro malos, de la misma ma- 
nera, dice Yahve, tratareE Yo a Sedecias, rey 
de Juda, a sus principes y al resto de aeg 
len, a los que quedan aün en este pais, y a 
los que habitan en la tierra de Egipto. 

9Hare de ellos un objeto de horror, una ca- 
lamidad para todos los reinos de la tierra, 
vendrän a ser el oprobio, la fäbula. el ludi- 
brio, la maldiciön en todos los lugares adonde 
los habr& de arrojar. 

10Y enviar& contra ellos la espada, el ham- 
bre y la peste hasta que sean exterminados 
de la tierra que les di a ellos y a sus padres. 





1. Se refiere a los acontecimientos relatados en IV Rey: 
24,12 ss, Carpinteros y herreros: Otra traducceiön: argui- . 
tectos e ingenieros. Como se ve, los vencedores de en- 
tonces procuraban ya impedir el rearme de los vencidos- 

7. “ıCömo se concilia esta profecia con el estado 
actual del pueblo judio? Las palabras que siguen lo 
dan a entender; pues el profeta anuncia' que los ju- 
dios se convertirän a Dios de todo coraz6n, lo que 
en parte se verificö6 en la nueva Iglesia de Jerusa- 
ien, y acabar& de cumplirse en la conversiön de to- 
dos los judios a la fe de Cristo’”’ (Päramo). 

8. Los higos buenos representan a los deportados con 
Jeconias a Babilonia (597); los malos, a los que que 
daron en el pais o se refugiaron en Egipto, pero no se 
convirtieron. Precisamente por eso serän rechazados 
mientras los que soportan con paciencia las penalidades 
del cautiverio agradan al Sefior. Entre ellos se encuen- 
tran dos profetas: Ezequiel y Daniel. Vease 21, 9. 

9. “Acumulaciön elocuente de sinsnimos y eco de 
Deut. 28, 25 y 27. Era necesario qus sufriera todo 
el pueblo, porque todos eran. culpables” (Fillion). 
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 JEREMIAS 25, 1-22 





CAPITULO XXV 


Los SETENTA ANOS DE CAUTIVERIO. !He aqui 
el oräculo que Jeremias recibiö acerca de todo 
el pueblo de Judä, el ano cuarto de Joakım, 
hijo de Josias, rey de Juda, que corresponde 
al ano primero de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia. 

2Jeremias el profeta anunciölo a todo e)] 
pueblo de Juda, y a todos los habitantes de 
Jerusalen, dıciendo: 


®Desde el ano trece de , hijo de Amön, 
rey de Judä, hasta este dia, durante veintitres 
anos, me ha sido revelada la palabra de Yahve 
y yo os la he predicado sin demora; mas no 
habeis escuchado. 

4Yahve se apresurö a mandaros todos sus 
siervos, los profetas, pero vosotros no escu- 
chasteis, ni siquiera inclinasteis vuestros oidos 
para escuchar. 

5Os decia: Convertios cada uno de su mal 
camino y de vuestras malas obras, y habita- 
reis en el pais que Yahve os diö a vosotros y 
a vuestros padres por todos los siglos, 

$con tal que no andeis tras otros dioses 
para servirlos y para adorarlos, nı provoqueis 
mi ıra con las. obras de vuestras manos, de ma- 
nera que Yo os tenga que castigar. 

?Pero vosotros no me escuchasteis, dice Yah- 
ve; antes provocasteis mi ira con las obras de 
vuestras manos, para’ dano vuestro. 


8Por lo cual, asi dice Yahve de los ejerci- 
tos: Por cuanto no habeis escuchado mis pa- 
labras, 

dhe aqui que enviare a llamar a todos los 
pueblos del Norte, dice Yahve, y a mi siervo 
Nabucodonosor, rey de Babilonıa, y los hare 
venir contra este pais y contra todos sus habi- 
tantes, y contra todos los pueblos circunveci- 
nos, y los destruire del todo, convirtiendolos 
en objeto de horror, de irrisiön y desolaciön 
perpetua. 

10Y har& que desaparezca de ellos la voz 
de gozo y la voz de alegria, el canto del esposo 

el canto de la esposa, el ruido del molino y 
h, luz del candelero. 





1. El ano cwarto de Joakim: ei ano 605 6 604. 
En este mismo ao Jeremias recibi6 de Dios la 
orden de escribir las profecias en un libro (36, 1®.). 

4. Inchnar los oidos: He aqui la doctrina que Jesüs 
expone en la paräbola del Sembrador, mostrando que 
todo el que se interesa por la palabra de Dios, la en- 
tiende. ‘Si no entiendes, dice el Crisöstomo, es por- 
que no amas.” Cf. 7, 23. 

5. Vease 35, 15; IV Rey. 17, 13. Convertios cada 
uno: El arrepentimiento les habria valido ei perdön, 
asi como Ninive quedö salvada cuando recurri6 a la 
penitencia, FI arrepentimiento borra los crimenes, cal- 
ma la ira de Dios, transforma a los hombres, anula 
la maldiciön, abre a los pecadores el seno de Dios. 
Asi se expresan los grandes Doctores sobre la con- 
triciön del corazön, Cf. S. 50 y notas., 

9. Nabucodonosor es llamado aqui siervo de Dios, 


como en v. 27, 6; 43, 10, por ser ejecutor de los pla- | 


nes divinos. Tambien el rey pagano Ciro recibe el 
nombre de Ungido (Is. 45, 1), como instrumento de 
Dios. Vease Ez. 29, 198. 


UTodo este pais serä una desolaciön y un 
desierto, y esta poblaciön servirä al rey de 
Babilonia setenta anos. Ä | 


CASTIGO DE LOS BABILONIOS 
Y OTROS ENEMIGOS 


12Pasados los setenta anos tomare cuenta 
al rey de Babiloria y a aquella naciön, por su 
maldad, dice Yahve, y a la tierra de los cal- 
deos; y la convertire en desierto perpetuo. 

13Y cumplire contra esa tierra todas mis pa- 
labras que he pronunciado contra ella, todo lo 
escrito en este libro, que Jeremias ha profeti- 
zado contra todas las naciones. 

14Porque tambien ellas serän reducidas a ser- 
vidurmbre por grandes naciones y poderosos re- 
yes, y les dare el pago conforme a sus fechorias 
y segün las obras de sus manos. 


15Pues ası me dice Yahve, el Dios de Israel: 
Toma de mi mano esta copa del vino de mi 
ira y dale de beber a todas las naciones a 
quienes yo te envio, 

16Beberän y tambaleando enloquecerän, 3 
causa de la espada que Yo enviar& entre ellas. 


Tome pues la copa de la mano de Yahve, 
y la di a beber a todas las naciones a las cua- 
les Yahve me habia enviado: 

184 Jerusalen y.a las ciudades de Juda. a sus 
reyes y a sus principes, para convertirlos en 
espantosa desolaciön, objeto de irrisiön y mal- 
diciön, como hoy se ve; 

183l Faraön, rey de Egipto, a sus servidores, 
a sus principes y a todo su pueblo; 

204 toda la mezcla de pueblos, a todos los re- 
yes de la tierra de Us; a todos. los reyes de 
los filisteos. a Ascalön, a Gaza, a Acarön, y al 
resto de Azoto; 

2la Edom, a Moab y a los hijos de Ammön; 

223 todos los reyes de Tiro, a tcılos los reyes 
de Sidön y a los reyes de las islas que estän 
al otro lado del mar; 





ir s. Setenta afos en cifra redonda. El reino neo- 
babilönico o caldeo comenzö en 606 cuando Nabuco- 
donosor derrotö a los asirios, y subsisti6 hasta el ano 
538 cuando los medos y persas conquistaron a Babi- 
lonia, Los setenta aüos del cautiverio coinciden con 
este espacio de tiempo, si se toma por punto de par- 
tida la primera deportaciön en el cuarto ano de Joa- 
kim, Vease 29, 9s.; II Par. 36, 21 y nota. 

15 ss. La copa se toma aqui como imagen de la 
cölera del Seäor. Cf. 23, 19; 49, 12; 51, 7; $. 59, 
5; 74, 9; Is. 51, 17 y 22; Apoc. 16, iss. etc. Je 
remias ha de pasar la copa a todos los pueblos que 
Dios le sefiala, primeramente a Jerusalen (v. 18), 
“porque habiendo sido sus moradores mäs favorecidos 
del Senor, habian pecado mäs gravemente contra El. 
Y aqui se echa de ver al mismo tiempo su grande 
misericordia y clemencia. Castiga primeramente con 
penas temporales a aquellos de quienes tiene mayor 
cuidado, para que, volviendo sobre si, se conviertan 4 
El, y para acrisolarlos como el oro con el fuego de 
la tribulaciön y de las penas; y aquellos de quienes 
tiene menor cuidado, como son los reprobos, los cas- 
tiga temporalmente con menos rigor, porque es re- 
servados para las penas eternas” (Scio). 

20. La mezcla de pueblos. Aqui se ve que la pro- 
fecia se extiende mäs allä de Babilonia (cf. v. 29), 
y significa una advertencia saludable para las nacio- 
nes de todos los tiempos (vers. 31 ss.). : 





JEREMIAS 25, 23-38; 26, 1-3 989 
232 Dedän y a Tema, a Buz y a todos los | (cudriran) la tierra de un cabo al otro; 
que se cortan los bordes del cabello; no serän llorados, 
244 todos los reyes de Arabia, y a todos los| ni recogidos, ni sepultados; 
reyes de la mezcla de gente que habita en el | quedaran como estiercol sobre la faz del 
desierto; [campo. 


254 todos los reyes de Zimri, a todos los re- 
yes de Eiam y a todos los reyes de los medos; 

263 todos los reyes del norte, cercanos y 
lejanos, a cada uno segün su turno; en fin a 
todos los reyes del mundo que hay sobre la 
faz de la tierra. Y despues de ellos beberä el 
rey de Sesac, 


2TLes diräs: Asi dice Yahve de los ejercitos, 
el Dios de Israel: ;Bebed, emborrachaos y vo- 
mitad, y caed para no levantaros mäs ante la 
espada que Yo enviare& entre vosotros! 

#Y si se negaren a tomar la copa de tu ma- 
no para beberla, les diräs: Asi dıce Yahve& de 
los ejercitos: La bebereis sin remedio. 

23Pues he aquı si Yo comienzo el castigo poı 
la cıudad sobre la cual ha sido invocado mi 
nombre, .acaso vosotros podreis pasar por 
inocentes® No pasareis por inocentes, porque 
Yo l!lamo la espada contra todos los habitantes 
de la tierra, dice Yahve de los ejercitos. 


EL JUIcIO DE LAS NACIONES 


%Ty, pues, profetizaräs contra ellos todas es- 
tas palabras, y les diras: 


Ruge Yahve, desde lo alto, 

y desde la morada de su santidad hace oir 

ruge fuertemente sobre su Morada; [su voz; 

lanza gritos, como los que pisan el lagar, 

contra todos los moradores de la tierra. 
!!Hasta los cabos del orbe llega el estruendo, 

porque Yahve entra en juicio con las naciones, 

para juzgar a toda carne; 

para entregar a los inicuos a la espada, 

palabra de Yahve. 


32Asi dice Yahve de los ejercitos: 
He aqui que el mal pasara de una naciön a 
y un gran huracan se desencadenara [otra, 
desde los extremos de la tierra. 

3Y los que Yahve matare en ese dia 





23. Los que se cortan los bordes del cabello: Ötra 
traducciön: los que se rapan las sienes, por ejemplo 
los beduinnos y ärabes que llevan cerquillo. Vease 9, 
26; Lev. 19, 27 y nota. 

26. Sesac es nombre criptogräfico de Babel. San 
Jerönimo siguiendo a los rabinos explica este seudö- 
nimo por inversiön de las letras del alfabeto (“at- 
basch’’), que consiste en poner la uültima por la pri- 
mera, la penültima por la segunda, etc. Asi sale e 
nombre de Sesac n Sesach en vez de Babel. 

29 s. Por aqui se ve todo el alcance de esta gran- 


diosa profecia, que no se limita solamente a la in- | 


vasiöon de Nabucodonosor. Si Yahve castiga tan se- 
veramente a su propio pueblo, scömo podrän escapar 
al juicivo las demäs naciones? Se refiere, pues, en 
ultima instancia, al gran juicio al fin de los tiem- 
pos. Cf. Apoc. 19, 11-21. Como los que pisan el la- 
gar: Como los pisadores de uva se animan mutua- 
mente con canciones y gritos de alegria, asi los ene- 
migos se alentaraän uno a otro para cumplir con su 
misiöon. Vease Is. 16, 9; 63, 3ss, Cf. 48, 33. Su 
Morada: el Templo. La Vulgata vierte: sw hermo- 
Surg, 


3%Aullad. pastores, y alzad el grito; 
revolcaos (en ceniza), mayorales del rebanio, 
porque os ha llegado el dia de la matanza; 
os dispersare, . 
v caereis como un vaso selecto. 
3>No habra refugio para los pastores, 
ni escape para los mayorales del rebano. 
36Se oyen los gritos de los pastores, 
y los alaridos de los mayorales del rebano; 
porque Yahve ha devastado su dehesa. 
STDesoladas estan sus apacibles praderas, 
a causa de la ıra ardiente de Yahve. 
38Ha salido de su tabernäculo cual leoncillo; 
la tierra de ellos 
ha venido a ser un desierto, 
a causa de la espada destructora, 
y a causa del ardor de su ıra. 


CAPITULO XXVI 


CONFLICTO CON LOS SACERDOTES,. 1A] principio 
del reinado de Joakim, hijo de Josias, rey de 
Judä, hablö Yahve en estos terminos: 

2Asi dice Yahve: Ponte en el atrio de la 
Casa de Yahve, y anuncia a las gentes de to- 
das las ciudades de Juda, que vienen a. adorar 
en la Casa de Yahve, todas las palabras que 
Yo te. he mandado decirles. No quites ni una 
palabra. 

sSQuizäs te escuchen y se conviertan cada 
cual de su mal camino, para que Yo me arre- 





38. La espada destructora: ja espada de Nabuco- 
donosor. La Vulgata trae otra lecciön: la ira de la 
paloma, que, segün S, Gregorio seria la ira de Dios, 
quien castiga con mansedumbre y amor paternal. 

2. En el atrio de la Casa de Yahve; es decir, en 
el atrio exterior al que todos tenian acceso. Ei tiem- 
po fu probablemente una de las grandes fiestas en 
que habia mucha gente en la ciudad, lo cual di6 mäs 
resonancia a las palabras del profeta. 

3. Admiremos la paciencia del ÖOmnipotente que 
desciende hasta hablar en estos terminos, pues lo 
que El quiere es ‘que todos los hombres sean sal- 
vos y lleguen al conocimiento de_la verdad” (I Tim. 
2, 4). Por eso exclama S. Bernardo: ‘Oh, duros e 
intratables hijos de Adän, a quienes no puede en- 
ternecer ni una bondad tan grande, ni una llama tan 
viva, ni un amor tan ardiente!” (Serm. II de Pent.). 
El perdön que Dios ofrece a los hombres no signi- 
fica la aprobaciön de lo que ban cometido, sin em- 
bergo, ser& tan eficaz que el pecador arrepentido 
puede subir a un grado mäs alto de amor, como lo 
venos en el caso de Maria Magdalena (Luc. 7, 47 
y nota), lo cual es ya, una insuperable maravilla del 
Corazön divino; pero subirä precisamente por la hu-. 
millaciön saludable, es decir, por la detestaciön del 
propio pecado. Porque Dios, como todo padre, no se 
fija en su propia ofensa (cf. I Cor. 13, 5), y s6lo 
quiere que el hijo salga del estado de infelicidad que 
esa culpa le trae al mantenerio alejado de la amistad 
paterna. Y salir de ese estado es aborrecer, 0 sea, 
precisarmente condenar y odiar la propia culpa. Hecho 
eso, vemos, en el caso del Hijo Prödigo, que el Padre 
no se cuida de la reparaciön (Luc. 15, 20 ss.), sino 
que se precipita a abrazarlo an antes que pueda ha- 
blar, y no solamente lo perdona gratis, sino que lo 
colma de obsequios y aun hace gran fiesta, 
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JEREMIAS 28, 3-24; 27, 1 





pienta del mal que por sus malas obras he 
pensado hacerles. 
' 4Les diräs pues: “Asi dice Yahve: Si no me 
escuchäis observando mi ley que he puesto 
delante de vosotros, | 

57 obedeciendo las palabras de mis siervos 
los profetas, que Yo os envio y que Yo no 
dejo de enviar, sin que les deis credito, 

Share que esta Casa sea como Silo, y esta 
ciudad una maldiciön para todas las naciones 
de la tierra.” 


TAhora bien, oyeron los sacerdotes y los 
profetas y todo el pueblo c6mo Jeremias de- 
cia estas palabras en la Casa de Yahve; 

87 sucedi6 que al acabar Jeremias de anun- 
ciar todo lo que Yahve le habia mandado 
decir a todo el pueblo, prendieronle los sacer- 
dotes y los profetas y todo el pueblo, di- 
ciendo: “;Moriräs sin remedio!” 

9;Cömo profetizas en nombre de Yahve, 
diciendo: “Como Silo sera esta Casa, y esta 
ciudad quedaraä destruida de modo que nadie 
la habite”? Y reuniöse todo el pueblo contra 
Jeremias en la Casa de Yahve. 


Los PR{NCIPES SALVAN A JEREMfAS. 10%Cuando 
lo supieron los principes de Judä, subieron 
de la casa del rey x la Casa de Yahve, y se 
sentaron a la entrada de la puerta Nueva 
de (la Casa de) Yahve. 


1iEntonces los sacerdotes y los profetas ha- 


blaron a los principes y a todo el pueblo, 
diciendo: “Este hombre es reo de muerte, 
porque ha profetizado contra esta ciudad, co- 
mo habeis oido con vuestros propios oidos.” 


12Jeremias respondi6ö a todos los principes 
y a todo el pueblo: “Es Yahve& quien me ha 
enviado para profetizar contra esta Casa y 
contra esta ciudad todas las cosas que acabäis 
de oir. | 

i3Enmendad, pues, ahora vuestra conducta 
vuestras obras, y escuchad la voz de Yahrd, 
vuestro Dios, y Yahve& se arrepentir& del mal 
que ha profetizado contra vosotros, 

M4En cuanto a mi, he aqui que estoy en 
‚vuestras ımanos; haced conmigo lo que os pa- 
rezca recto y justo. 

15Pero tened por cierto que, si me matäjs, 
traereis sangre inocente sobre vosotros, sobre 
esta ciudad, y sobre sus habitantes; pues en 
verdad Yahve me ha enviado a vosotros para in- 
timar' a vuestros oidos todas estas palabras.” 





6. En Silo estaba el Arca de la Alianza en tiempo 
de los Jueces. Alli vivi6 Heli, y en sus primeros 
afos tambien Samuel. Destruire a Jerusalen asi como 
he destruido a Silo, de modo que la ruina de la 
ciudad santa servirä de paräbola o ejemplo de maldi- 
ciön, Vease 7, 12; I Rey. 1, 3; $. 77, 60 y notas, 

8. Tal es la respuesta a la misericordia manifes- 
tada en el vers. 3. Jeremias se muestra una vez mäs 
como figura de Cristo (vedase Juan 19, 6 y 15). Ck. 
11, 19; 18, 18; 15, 10 y notas. 

12 ss. Jeremias, lejos de defenderse, les da una 
prueba suprema de caridad, insistiendo en su divino 
mensaje de salvaciön. No se deja vencer por el ma] 
(Rom. 12, 21), sino que ofrece en un acto de in- 
comparable mansedumbre la vida a sus enemigos. 


1öEntonces los principes y todo el pueblo 
dijeron a los sacerdotes y a los profetas: “Es- 
te hombre no es reo de muerte; pues nos 
ha hablado en Nombre de Yahve, Dios nuestro.” 

17Se levantaron tambien algunos ancianos 
del pais y hablaron a toda la asamblea- del 
pueblo, diciendo: | 

ieMiqueas de Moreset, que profetizaba en 
tiempo de Ezequias, rey de Juda, hablö a 
todo el pueblo de Judä, diciendo: “Asi dice 
Yahve de los ejercitos: Siön sera arada como 
un campo, y Jerusalen vendrä a ser un mon- 
tön de escombros, y la colina del Templo un 
monte selvoso.” 

.19;Fu& acaso matado por Ezequias, rey de 
Juda, y por todo Juda? ;No temiö (el rey) 
a Yahve. y suplico a Yahve?, y Yahve se 
arrepintidö del mal que habia pronunciado 
contra ellos.. ;Y nosotros vamos a cometer 
un mal tan grande contra nosotros mismos! 


2Hubo tambien otro vardn que profetizaba 
en nombre de Yahve: Urias, hijo de Sema- 
ya, de Kiryatyearim;, el cual profetizö contra 
esta ciudad y contra este pais todo lo que ha 
dicho Jeremias. 

21Y cuando el rey Joakim y todos sus ofı- 
ciales y todos los principes se enteraron de 
sus nalobres, el rey quiso darle muerte; mas 
lo supo Urias, y por temor huyö, marchando 
a Eeipto. 

. 2fintonces el rey Joakim enviö hombres 
a Egipto: a Elnatan, hijo de Acbor, y con 
el algunos otros (que le acompafaron) a 
Egipto. | 

23frstos sacaron a Urias de Egipto, y le con- 
dujeron al rey Joakim, el cual le matö a espa- 
da y, arrojö su cuerpo a la fosa de la gente 
comün, 


24En realidad fu& la mano de Ahicam: hijo 
de Safän, la que sostuvo a Jeremias a fin de 
evitar que le entregasen en poder del pueblo 
para darle muerte. . | wer 


CAPITULO XXVI 


Er vuco sımsöLıco. YAl principio del reinado 
de Joakim, hijo de Josias, rey* de Juda, re- 
cibiö Jeremias este oräculo de Yahve: 





18. Trätase del profeta Miqueas, cuyo libro estä 


se la colecciön de los Profetas Menores. Ve&ase Mia. 
412%; o 
20. De Urias no nos han quedado escritos. Lo 


ünico que de &l sabemos es que muri6 märtir por 


haber dicho la verdad. Vease lo que dice Jesüs en 


Lue. 13, 34... 

24. Este hombre intrepido es aquel Ahicam, cuyo 
padre habia desempefiado un alto cargo en la corte 
del rey Josias (IV Rey. 22, 12). Su hijo Godolias 
fu& constituido gobernador de Judea por Nabucodono- 
u Seanuen de la destrucciön de Jerusalen. Vease 39, 
4; 40, . 

j. Algunos manuscritos hebreos y la versiön siriaca 
ponen el nombre del rey Sedecias, en vez de Joakim. 
Se trata efectivamente de Sedecias, como se ve en los 
versiculos 3, 12, y el primer versiculo del capitulo 
siguiente. 


JEREMIAS 27, 2-2 
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2Ası me dijo Yahve: “Hazte una coyunda 
y un yugo, y pöntelos sobre el cuello. 

$Luego los enviaras al rey de Edom, al rey 
de Moab, al rey de los hijos de Ammön, al 
rey de Tiro y al rey de Sidön, por mano de 
los mensajeros que han venido a Jerusalen a 
(tratar con) Sedecias rey de Jud3; 

*, les ordenaras que digan a sus sefores: 
Asi dice Yahve de los ejercitos, el Dios de 
Israel: De esta manera habeis de hablar a vues- 
tros senores: 

5SYo he hecho la tierra, a los hombres y 
las bestias que hay sobre la faz de la tierra 
con mi gran poder y mi brazo extendido; 
y la doy a quien me place. 

6A] presente he dado todas estas tierras en 
poder de Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
siervo mio; y le he dado tambien las bestias 
del campo para su servicio. 

TToodos los pueblos le han de servir, a el y 
a su hijo, y al hijo de su hijo, hasta que tam- 
bien a su pais le toque el turno y lo sometan 
grandes naciones y reyes poderosos. 

8A] pueblo y al reino que no le sirviere a 
el, a Nabucodonosor, rey de Babilonia, y que 
no sometiere su cerviz al yugo del rey de Ba- 
bilonia, a tal pueblo visitare Yo con 1 espada 
y con hambre y con peste, hasta destruirlo por 
mano de &l.” —Oräculo de Yahrve. 


9Vosotros, pues, no escucheis a vuestros 
profetas, ni a vuestros adivinos, ni a vuestros 


sonadores, ni a vuestros agoreros, ni a vues- 


3. Los pueblos vecinos habian enviado mensajeros 
a Jerusalen para concertar una alianza y deliberar 
sobre las medidas a tomar contra los babilonios. La 
respuesta de Dios por intermedio del profeta consis- 
te en la entrega de yugos a los embnjadores. EI] acto 
era mäs que elocuente, pues todos sabian lo que sig- 
nificaba el yugo y a quien se referia el profeta 
aunque no lo dijo expresamente en los versiculos 4 y 
siguientes. 

5. Doy a quien me place: El Sefior ostenta no so- 
lamente su intervenciön decisiva en el reparto de los 
reinos de la tierra, sino tambien su soberana libertad 
para darlos a quien quiere, Vease Rom. 9, 15 ss. y 
notas. 

7. Falta en los Setenta. El reino neobabilönico 0 
caldeo s6lo se mantuvo durante sesenta y seis afos, 
siendo sus reyes Nabucodonosor, Evilmerodac, Neri- 
glisar y Nabunaid, quien hizo participar en el reino 
a su hijo Baltasar (Dan. cap. 5). 

9. Enumeraciön de diversas clases de falsos profe- 
tas. Sofadores: los que pretenden recibir inspiraciones 
en suefios, Magos, en sentido malo: embaucadores, 
farsantes. Mago, en el sentido primitivo, significaba 
entre los medos y persas al hombre sabio, filösofo y 
tambien medico, porque estas ciencias eran una SO- 
la, que consistia en averiguar cömo la voluntad de 
Dios se manifestaba en los fenömenos del cielo as- 
tral, De ahi que entre aquellos pueblos paganos con- 
sideraran a los magos como profetas y conocedores 
de los secretos divinos. De los medos y persas llegö 
esta instituciön a los brbilonios, en cuyo ejercito ha- 
bia muchos so’dados de origen. medo-persa. mas el 
contacto con Babilonia significa a la vez la decadencia 
de la instituciön; y en vez de buscar Iı voluntad de 
Dios los magos imitaban las maquinnciones de los 
adivinos y agoreros. El libro de Daniel nos muestra 
cuän grande era su autoridad en la corte del rey de 
Babilonia. En el Nuevo Testamento aparecen las dos 
ramas de los magos, los buenos ante el pesebre del 
Niüo Jesüs (Mat. 2, 1ss.),.y los malos en la fi- 
gura de Simön Mago (Hech. 8, 9 ss.). 


tros magos, que os repiten: 
del rey de Babilonia”, 

!porque lo que os profetizan es mentira; 
para que seäis arrojados de vuestra tierra y 
Yo os destierre y perezcäis. 

1!Pero al pueblo que sometiere su cerviz 
al yugo del rey de Babilonia para servirle, lo 
dejare en paz y en su tierra, dice Yahve, y 
la cultivara y morarä en ella. 


“No sereis siervos 


MENSAJE AL REY Y A LOS SACERDOTES. 12Hable 
entonces a Sedecias, rey de Juda, conforme 
a todas estas palabras, diciendo: Someted 
vuestra cerviz s yugo del rey de Babilonia, 
servidle a el y a su pueblo y vivireis. 

13 ;Para que morir, tü y tu pueblo. a espada, 
y de hambre, y de peste, como Yahve lo tiene 
dicho respecto del pueblo que no quiere ser- 
vir al rey de Babilonia? 

14No escucheis las palabras de los profetas 
que os repiten: “No sereis siervos del rey de 
Babilonia”, pues lo que os profetizan es men- 
tira. 

15Porque no los he enviado Yo, dice Yahve, 
sino que profetizan falsamente en mi Nombre; 
para que Yo os destierre y perezcäis, tan- 
to vosotros como los profetas que os profe- 
tizan. 


165 able tambien a los sacerdotes y a todo 
este pueblo, diciendo: Ası dice Yahve: No 
escucheis las palabras de los profetas que os 
vaticinan, diciendo: “He aqui que los vasos 
de la Casa de Yahve serän restituidos de Ba- 
bilonia ahora muy pronto”, porque lo que os 
profetizan es mentira. 

YNo los escuch£is. Servid al rey de Babi- 
lonia, y vivireis. ;Por que ha de convertirse 
esta ciudad en desierto? 

185} en verdad son profetas, y si en ellos 
estä la palabra de Yahve, que intercedan aho- 
ra con Yahve de los ejercitos, a fin de que 
los vasos que quedan aün en la Casa de Yahve 
y en el palacio del rey de Judä y en Jerusa- 
len no vayan tambien a Babilonia. 


19Asi dice Yahve de los ejercitos, acerca de 
las columnas, acerca del mar (de bronce), 
acerca de las basas y del resto de los vasos 
que aun quedan en esta ciudad, 

205 que no se llevö Nabucodonosor, rey de 





10. V&ase 25, 11s. y nota. 

12 s. Esta insistencia de Dios sobre la necesidad de 
someterse al mäs fuerte y evitar el inütil derrama- 
miento de sangre, es un hondo motivo de meditaciön 
para la, politica cristiana, y podria evitar muchos ma- 
les que vienen del orgullo patriötico mal entendido. 

15. Vease 12, 10 ss. y nota; 14, 14; 23, 16 ss. y 
nota; 29, 9, 

16. En la deportaciön del afo 597, Nabucodonosor- 
habia llevado consigo al rey Joaquin (Jeconias) y los 
vasos de oro y plata (IV Rey. 24, 13), pero no los de 
bronce. Estos ültimos serän tambien llevados a Babi- 
lonia (v. 19). Cf. 28, 3; II Par. 36, 7 y 10; Dan. 1, 2 
y notas, 3 

19. Refierese aqui el profeta a las columnas del 
Templo, y al mar. de.bronce, esto es, la gran pila 
2 ag; Ve&ase III Rey. 7, 15 ss. y notas; IV Rey. 

‚ 13. 
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Babilonia, al deportar de Jerusalen a Babilonia 
a 12 hijo de Joakim, rey de Judä, con 
todos los nobles de yada y de .Jerusalen. 

2iPues asi dice Yahve de los ejercitos, el 
Dios de Israel, respecto de los vasos que que- 
dan aun en la Casa de Yahve, y en la casa 
del rey de ae y en Jerusalen: 

22"A Babilonia serän llevados, y alli esta- 
ran hasta el dia que Yo los visitare, dice 
Yahve, y los sacare y los devolviere a este 
lugar.” 


CAPITULO XXVIll 


Jeremfas y Hananfas. !Aquel mismo afo, 
al. principio del reinado de Sedecias, rey. de 
Judäa, en el quinto mes del ano cuarto, Ha- 
nanias, hijjo de Azur, un proferta de Gabaön, 
me hablö en la Casa de Yahve, en presencia 
de los sacerdotes y de todo el pueblo, di- 
ciendo: 

2Esto dice Yahve de los ejercitos, el Dios 
de Israel: “He roto ‘el yugo del rey de Ba- 
bilonia. ‘ 

SDentro de dos anos restituire a este lugar 
todos los vasos de la Casa de Yahve que de 
aqui se llevö Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, para transportarlos a Babilonia. 

*Tambien hare volver a este lugar a Jeco- 
nias, hijo de an rey de Juda, y a todos 
los cautivos de Juda deportados a Babilonia, 
dice Yahve; porque Yo quebrare el yugo del 
rey de Babilonia.” 


$Respondi6 el profeta Jeremias a Hananias 
profeta, en presencia de los sacerdotes y todo 
el pueblo que estaba en la Casa de Yahve; 

ev le dijo el profeta Jeremias: ";Asi sea! 
;Hägalo asi Yahve! ;Cumpla Yahve tus pala- 
bras que has profetizado, de ınodo que El 
haga volver de Babilonia a este lugar los 
vasos de la Casa de Yahve y todos los cau- 
tivos! 

TPero escucha sölo esta palabra que voy 
a decir a tus oidos, y a oidos de todo el 
pueblo. 





22. Profecia de que los vasos serän devueltos al 
Tempio, lo que se cumpliö bajo Ciro despues de la 
caida de Babilonia. Vease Esdr. 1, 7; 6, 5; 7, 19. 
El dia que Yo los visitare; es decir, ‘“mire hacia 
ellos”’ (Biblia de Bonn). Vemos aqui ei corazön pa- 
ternal de Dios, quien anuncia a su pueblo escogi- 
do el caräcter medicinal del castigo. Terminado este, 
le manifestarä de nuevo su benirnidad y lo restau- 
rara con tal que lo busquen a El (29, 13). Cf. II 
Par. 36, 21. ne 

1. “Aqui tenemos, frente a frente, a este profeta 
sofador, que anuncia ei fin de la primera cautividad, 
y a Jeremias, que obtiene una completa victoria so- 
bre su adversario” (Näcar-Colunga). 
y nota. Hananias es uno de los falsos profetas que 
inspirados en puros sentimientos nacionalistas zola- 
mente anunciaban lo que lisonjeaba al orgullo patri6- 
tico. 

6. Hägalo asi Yahve, etc.: Como profeta de‘ Dios, 
Jeremias no desea ni busca otra cosa que ei cum- 
plimiento de la palabra de Dios, y como patriota no 


puede anhelar mäs que el bien de su pueblo. Noj 


es la envidia la que le impulsa a oponerse a Hana- 
nias, sino el santo celo por Yahve y el amor sincero a 
la patria. 


Vease 27,9 





JEREMIAS 27, 20-22; 28, 1-17 


8[Los profetas de tiempos antiguos, que fue- 
ron antes de mi y antes de ti, vaticinaron 
guerras, calamidades y peste contra muchos 
paises y contra grandes reinos. 

9En cuanto al profera que profetiza cosas 
buenas, verificado que se haya su profecia, 
sera reconocido como profeta realmente en- 
viado por Yahve.” 

1öFntonces el profeta Hananias tom6 el 
yugo del cuello del profeta Jeremias y lo 
rompiöd. 

iıyY hablö Hananias delante de todo el pue- 
blo, diciendo: “Esto dice Yahve: De la mis- 
ma manera romper& Yo, dentro de dos anos, 
el yugo de Nabucodonosor, rey de Babilo- 
nia, que estä sobre el cuello de todos los pue- 
blos.” Y el profeta Jeremias se fue por su 
camıno, | 


Castıco DE Hananfas. 12Despues que Hana- 
nias hubo roto el yugo que estaba. sobre el 
cuello del profeta Jeremias, llegö a &ste la pa- 
labra de Yahve que decia: . | 

13Anda y dile esto a Hananias: Asiı dice 
Yahve: “Has quebrado un yugo de madera, 
pero en su Jugar has hecho un yugo de 


 hierro.” 


M4Porque asi dice Yahve de los ejercitos, 
el Dios de Israel: “Yo he puesto un yugo 
de hierro sobre el cuello de todos estos pue- 
blos para que esten sujetos a Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, y le serviran. Hasta los ani- 
males del campo le he dado.” | 

15Y dijo el profeta Jeremias a Hananias pro- 
feta: Escucha, Hananias, Yahve no te ha en- 
viado, y tü has hecho que este pueblo confie 
en la mentira. 

16Por lo cual, asi dice Yahve: “He aqui 
que te voy a quitar de sobre la tierra; este 
mismo ano moriras. por cuanto has predi- 
cado la rebeliön contra Yahve.” 

En efecto, muriö el profeta Hananias 
aquel mismo afio, en el septimo mes. 


8 s. Esto es: Hananias contradice a los profetas 
anteriores, p. ej., Isaias, Amös, ÖOseas, Miqueas, 
que vaticinaron guerras y calamidades. EI profeta 
que predice la paz, se conden? a si mismo, porque no 
se cumplirä su profecia. Vease Deut. 18, 22 y nota. 
En el Nuevo Testamento tenemos la voz de $. Pedro 
que en su segunda Enciclica caracteriza a estos adu- 
ladores y sus promesas halagüenas con las siguientes 
palabras: “Estos. tales son fuentes sin agua, nubes 
impelidas por un huracan. A ellos esta reservada la 
lobreguez de las tinieblas. Pues profiriendo palabras 
hinchadas de vanidad, atraen con concupiscencias, eX- 
plotando los apetitos de la carne, a los que apenas 
se han desligado de los que viven en el error. Les 
prometen libertad cuando ellos mismos son esciavos 
de la corrupciön” (II Pedro 2, 17-19). Con este 
veredicto S. Pedro no recomienda el pesimismo, que 
no es sino un miedo disfrazado; lo que el Principe 
de los apöstoles quiere es que abramos los 0jos Y 
ann entre los predicadores autenticos y los 
alsos. 

10. Aqui se ve que Jeremias solia salir con una 
cadena al cuello, a manera de muda predicaciön que 
recalcaba sus palabras. 
11 ss. EI profeta de Dios se .retira en silencio y 
sin proferir ninguna queja, mas el Sefior no tarda en 
vengarlo (v. 17). 

14. Vease 27, 3 y nota. Cf. Deut, 28, 48, 


JEREMIAS 29, 1-20 


er 


CAPITULO XXIX 


CARTA DE JEREM{AS A Los cAuTIvos. IHe aqui 


el texto de la carta que el profeta Jeremias 


enviö desde Jerusalen al resto de los ancıa- 
nos que estaban entre los cautivos, a los 
sacerdotes, a los profetas y a todo el pueblo 
que Nabucodonosor habia deportado de Jeru- 
salen a Babilonia; 

2despues que habian salido de Jerusalen Je- 
conias el rey, la reina, los eunucos, los prin- 
cipes de Juda -y de Jerusalen, y los carpin- 
teros y herreros. 

3(La envio) por mano de Elasä, hijo de Sa- 
fan, y de Gamarias, hijo de Helcias, a quie- 
nes Sedecias, rey de Juda, habia despachado 
“a Bäbilonia, a Nabucodonosor rey de Babilo- 
nia. Decia (la carta): 

*Asi dice Yahve de los ejercitos, el Dios de 
Israel, a todos los cautivos que he deportado 
de Jerusalen a Babilonia: 

5"Fdificad casas y habitadlas; plantad huer- 
tos, y comed sus frutos. 

6Tomad mujeres y engendrad hijos e hi- 
jas; y tomad mujeres para vuestros hijos, y 
dad vuestras hijas a maridos, para que tengan 
hijos e hijas; y multiplicaos allä y no men- 
güeis en nümero. 

"Procurad el bien de la ciudad adonde os 
he llevado cautivos, y rogad por ella a Yahve; 
pues el bien de ella es vuestro bien.” 

8Porque ası dıce Yahve de los ejercitos, el 
Dios de Israel: “No os dejeis enganar por 
vuestros profetass que estän en medio de 
vosotros, ni por vuestros adivinos;, y no deis 
credito a los suenos que sonäis. 

9Porque falsamente os profetizan en mi 


’ 


nombre. Yo no los he enviado, dice Yahve.” 


VOLVERÄN AL CABO DE SETENTA ANos. !Pues 
asi dice Yahve: “Concluidos los setenta anos 
para Babilonia, os visitare, y cumplir& en vos- 
nn mi buena promesa de restituiros a este 
ugar. 





1. Esta carta fue enviada a Babilonia a los pri- 
meros deportados que, a lo que parece, creian que 
el regreso se realizaria pronto. Jeremias les aconseja 
establecerse en Babilonia para largo tiempo (v. 5). 
Los profetas: Habian sido lievados ya a Babilonia 
los profetas Ezequiel, Daniel y otros. 

7. EI bien (literalmente la paz) de la ciudad: Los 
deportados han de orar por esas ciudades y por Na- 
bucodonosor, porque este representaba para ellos la 
legitima autoridad. Vease 25, 9 y nota. San Pablo 
inculca la misma actitud frente a Nerön que per- 
seruia a los cristianos. Dice el Apöstol de los gen- 
tiles a los cristianos de Roma: ‘“Todos han de some- 


terse a las potestades superiores, porque no hay po 
hay han 


testad que no este bajo Dios, las que 

sido ordenadas por Dios. Por donde el que resiste 
a la potestad, resiste a la ordenaciön de Dios; y los 
que resisten se hacen reos de juicio... Por tanto 
es necesario someterse, no solamente por el castigo, 
sino tambien por conciencia, Por esta misma razöon 
pagäis tambien tributos, porque son ministros de Dios 
ocupados asiduamente en este asunto. Pagad a todos 
lo que les debeis: a quien tributo, tributo, 2 quien 
impuesto, impuesto; a quien temor, temor; a quien 
honor, honor”” (Rom. 13, 1-7). CA. Esdr. 6, 10; 1 
Tim. 2, 2; I Pedro 2, 13ss. y notas, 





% 


i1Porque Yo conozco los designios que ten- 
go respecto de vosotros, dice Yahve; pensa- 
mientos de paz, y no de mal, para daros un 
porvenir y una esperanza. | £ 

12Me invocareis, y volvereis; me suplicareis, 
y os escuchare. 

13Me buscareıs y me hallareıs, si me bus- 


 careıs de todo vuestro corazön. 


i4Y cuando me hayaıs hallado, dice Yahve, 
trocare vuestro cautiverio, y os Congregare& de 
entre todos los pueblos, y de todos los lugares 
adonde os he cesterrado; y os hare volver al 
lugar de donde os he Hevado cautivos.” 


15Porque habeis dicho: “Yahve nos ha sus- 
citado profetas en Babilonia”; 

16(sabed) que asi dice Yahve respecto del 
rey que se sienta sobre el trono de David, y 
respecto de todo el pueblo que habita en esta 
ciudad, respecto de vuestros hermanos que no 
fueron llevados con vosotros a la cautıvidad. 

17Ası dice Yahve: “He aqui que voy a enviar 
contra ellos la espada y el hambre y la peste; 
y los har& semejantes a higos detestables que 
de puro malos no pueden comerse; 

18, Jos perseguire con la espada y con el 
hambre y con la peste, y har& de ellos un 
objeto de horror para todos los reinos de 
‘a tierra; un objeto de maldiciön, de espanto, 
'!e ludibrio y de oprobio entre todas las na- 
ciones adonde los he arrojado; 

19por cuanto, dice Yahve, no escucharon 
mis palabras que Yo les hice llegar por me- 
dio de mis siervos los profetas. Los envie con 
toda solicitud, mas vosotros no quisisteis oir, 
dice Yahve. 

2Vosotros todos los del cautiverio, a quie- 
nes he deportado de Jerusalen a Babilonia, 
otd la palabra de Yahve.” 


11. Pensamientos de paz: misericordia y clemencia. 
Cf. 27, 22, 30, 10; 46, 28; Is. 55, 7; Ef. 2, 14; 
Filip. 4, 7. Dios, expresa S, Agustin, es todo para 
nosotros. Si teneis hambre, serä vuestro pah; si te 
neis sed, ser& vuestra bebida; si estäis en Ms tinie- 
blas, ser& vuestra luz; si estäis desnudos, os reves- 
tirä de inmortalidad. Dios, dice Santo Tomäs, estä 
mäs dispuesto a darnos que nosotros a recibir, Io 
propio de la naturaleza de Dios, su inclinaciön, es 
dar. Es este un punto importantisimo para la e# 
piritualidad cristiana y el crecimiento en la fe y el 
amor, pues nadie se arrepentiria si dudara del per- 
dön; Jesüs revela que la situaciön del perdonado 
puede ser mejor que antes si ama mäs (Luc. 7, 42 =.), 

13. Si me buscareis: La miseria del hombre com 
siste en no. querer buscar a Aquel que es e] ünico 
capaz de enderezar nuestro camino y fortificar nues- 
tra vida. “Vivimos en veloz carrera: del trabajo al 
placer, del cine a las actividades deportivas, siempre 
tras de nuevas ocupaciones y cada vez mäs absorbi- 
dos.” Es la Biblia la que nos despierta del aturdi- 
miento y nos hace ver lo que somos y adonde vamos. 

15. Tampoco en el cautiverio faltaba la peste de 
los falsos profetas que engahaban al pueblo hacien- 
dole envidiar la suerte de los que habian quedado 
en Jerusalen. De ahi lo que Agrega Jeremias en los 
vers. 16ss. Sarı Jerönimo parafrasea este verso di- 
ciendo: ‘“Puesto que Yo, afirma Dios, hare estas co- 
sas espontäneamente y tengo decretado vuestro re 
torno, pasado cierto tiempo, os engafiäis en vano, 
creyendo que ten&is profetas en Babilonia.” ; 

16 ss. Los vers. 16-20 faltan en los Setenta. Hr 
gos detestables (v. 17): Vease la paräbola de los 
dos canastos de higos en el cap. 24. 
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JEREMIAS 29, 21-32; 30, 1-9 





ÜONTRA LOS FALSOS PROFETAS ACAB Y SEDECÄAS. 
21Asi dice Yahve& de los ejercitos, el Dios de 
Israel, acerca de Acab, hijo de Colias, y de 
Sedecias, hjjo de Maasias, que os profetizan 
mentira en mi Nombre; “He aqui que los en- 
tregar& en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, el cual los ajusticiarä a vuestros 0]0s. 

22\Y todos los cautivos de Juda que estan 
en Babilonia, los tomaran como ejemplo de 
maldiciöon y diran: «Hägate Yahve como a 
Sedecias y como a Acab, a quienes el rey de 
Babilonia asö al fuego>, 

23nor haber hecho ellos maldades en Israel, 
y cometido adulterio con las mujeres de sus 
pröjimos, y hablado en mi nombre palabras 
mentirosas que Yo no les habia ordenado de- 
cir. Yo lo se y soy testigo, dice Yahve.” 


ConTRA SEMEIAS. 2A Semeias nehelamita le 
diras: 

25" Asi dice Yahve de los ejercitos, el Dios 
de Israel: Por cuanto enviaste cartas en tu 
nombre a todo el pueblo que esta en Jeru- 
salen, y al sacerdote Sofonias, hijo de Maa- 
sias. y a todos los sacerdotes, diciendo: 

26“Yahve te ha constituido sacerdote en lu- 
gar del sacerdote Joiadä, a fin de que haya 
autoridades en la Casa de Yahve para cada 
fanätico que quiera pasar por profeta, y para 
que le pongas en el cepo y en grillos. 

27:Cömo es, pues, que no has castigado 3 
Jeremias de Anatot, que hace de profeta en- 
tre vosotros? 

28Pues, debido a ello, nos escribi6ö a Babi- 
lonia, diciendo: Pasara mucho tiempo; edifi- 
cad casas y habitadlas; plantad huertos y co- 
med sus frutos.” 


23Cuando el sacerdote Sofonias ley6 esta 
carta al profeta Jeremias, 

30]jeg6 a este la palabra de Yahve, que decia: 

3iEnvia a decir a todos los cautivos: Ast 
dice Yahve acerca de Semeias nehelamita: 
For cuanto os ha profetizado Semelas sin te- 
ner ninguna misiön mia, y os ha hecho con- 
fiar en mentiras, 

2por eso. asi dice Yahve: He aqui que 
castigarE a Semeias nehelamita y a su linaje. 
Ninguno de los suyos habitar en medio de 
este pueblo. ni verä el bien que voy a hacer 
a mi pueblo, dice Yahve, porque ha predi- 
cado la rebeliön contra Yahve.” 





23. Aqui termina la carta a los deportadps. Lo que 
sigue no forma parte de la carta de Jeremias (Fillion). 

24 ss. Vemos aqui un elocuente ejemplo dei falso 
celo y envidia entre los predicadores (cf. Fil. 1, 15). 
Semeias insinuaa a Sofonias que haga con Jeremias 
lo que hizo Joiadä con la impia reina Atalia (IV 
Rey. 11), es decir, que lo mate., 

28. Niega el falso profeta que el destierro va & 
perdurar largo tiempo. Vease v. 5, donde Jeremias 
en nombre de Dios dice lo contrario. 

32. Ninguno de los suyos habitard, etc. Quiere de 
cir: los hijos del falso profeta perecerän, y ninguno 
de elios verä el reino del Mesias; lo que era consi- 
derado como la pena mäs grande para un israelita. 
“Dichoso ser& yo, dijo el viejo Tobias, si algunas re- 
iquias de mi descendencia lograren ver el esplen- 
dor de Jerusalen” (Tob. 13, 20): 


CAPITULO XXX 


RESTAURACIÖN DE Iskaeı. 1Fue dirigida a Jere- 
mias la palabra de Yahve, que decia: 

2"Asi habla Yahve, el Dios de Israel: Escribe 
en un libro todas las palabras que te he dicho. 
- 3Porque he aqui que vendran dias, dice 
Yahve, en que trocar& el cautiverio de mi pue- 
blo, Israel y Juda, dice Yahv£, y los hare regre- 
sar al pais que di a sus padres y lo poseeran.” 

*“Y estas son las palabras que Yahve dirige 
a Israel y a Juda: 

5Asi dice Yalıve: 


Hemos oido voces de terror, 

de espanto, y no de paz. 

6Preguntad y ved si dan a luz los varones. 
Como es, pues, que veo a todos los varones 
con las manos sobre sus lomos, 

como parturientas? 

.Y por que se han vuelto paälidos 

todos los rostros? 

7:Ay! porque grande es aquel dia, 

no hay otro que le sea igual. 

Es el tiempo de angustia para Jacob; 

mas serä librado de ella. 


8En aquel dia, dice Yahve de los ejercitos, 
quebrar& el yugo del (enemigo) sobre tu 
y rompere tus coyundas. [cerviz, 
No lo sojuzgarän mäs los extranjeros, 
9pues servirä a Yahve su Dios, 

y a David su rey, que Yo les suscitare£. 





1. Los. capitulos 30 a 33 son la cumbre de las 
profecias de Jeremias. El profeta emplea aqui todos 
los recursos podticos para pintar la gloriosa restaura- 
cion de Israel y el esplendor de la nueva alianza 
que Dios harä con su pueblo. En cuanto al orden CTOo- 
nolögico de los cuatro capitulos hay diversas opinio- 
nes. Se cree en general que el 32 es el primero, el 
33 el segundo, el 30 el tercero, y el 31 el cuarto. 

3. Israel y Judä, es decir, toda la descendencia de 
Jacob, no solamente las dos tribus del _reino de Judä 
que existian en tiempo de Jeremias. “En esos tiempos 
dichosos los dos reinos de Israel y Judä formaräan uno 
solo, como en el origen” (Fillion). El P. Päramo 
pone aqui la siguiente nota: “EI profeta parece que 
habla principalmente de la libertad completa en que 
serä puesto el pueblo de Israel cuando todo entero 
reconocerä al Mesias y entrarä en su Iglesia por la 
fe; porque tan s6lo una pequefia parte de la naciön 
fu& la que se convirtiö en tiempo dei Mesias. Tal 
vez por esto se afade en el vers. 24 que.las cosas 
que aqui se dicen serän entendidas “al fin de los 
tiempos”. Fis de notarse con San Jerönimo, que pro- 
fetizaban las mismas cosas Jeremias en Jerusalen y 
Fzequiel en Babilonia. Vease Ez. 37, 24.” 

6. Locuciön metaförica que expresa la intensidad 
del dolor. 

7. Este trägico augurio se dirige a las doce tribus 
(v. 4; 3, 18), no pudiendo por tanto referirse a los 
cautivos de Babilonia que eran sölo Judä y Benjamin. 
Parece, pues, aludir a la uültima prueba del pueblo 
escogido, previa a la restauraciön del v. 3. Cf. Ez. 22, 
19 ss.; cap. 38 s.; Sof. 2, 1 8.; 3, 11 ss.; Zac. 13,8 8; 
Rom. 9, 27; 11, 26; Luc. 21 24; S. 101, 21 y notas. 

9. David habia muerto ya hacia cuatro siglos. El 
profeta mira al västago de David, ei Mesias. Vease 
23, 5; Ez. 34, 23; 37, 24; Os. 3, 4; pasajes en que 
el Mesias lieva el nombre de David. Cf£. Luc. 1, 32 
8.; Hech. 3, 21 y 22 y notas. “Al convertirse toda la 
naci6ön judia a la fe, entonces se verificarä la reuniön 
de todas las tribus en el reino de Jesucristo” (Päramo). 


JEREMIAS 30, 10-24; 31, 1-3 
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!0Y tu, siervo mio Jacob, 

no temas, 'dice Yahve, 

ni te amedrentes, oh Israel, , 

que Yo te sacar& de una tierra lejana, 
y a tus hijos del pais de su cautiverio. 
Jacob volverä, y vivirä quieto y tranquilo, 
sin que nadie lo espante. 
11Porque Yo estoy contigo, dice Yahve, 
para librarte; 

acabare con todas las naciones 

donde te he dispersado. 

A ti, empero no te exterminare, 
aunque te castigare con equidad 

y no te dejare del todo impune, 


PrOMESA DE LA SALUD 


12Porque asi dice Yahve: 
Tu llaga es incurable, 
y sin remedio tu herida. 
13No hay quien tome tu causa 
para (vendar) tu herida; 
no hay medicamentos para curarte, 
14#Todos tus amantes te han olvidado, 
no preguntan ya por ti, 
porque yo te he herido 
como hiere un enemigo, 
con pena cmel, 9 
en castigo de tus muchas iniquidades, 
pues son graves tus pecados. 
15.Por que gritass a causa de tu quebranto? 
Es incurable tu mal; 
por la muchedumbre de tus iniquidades, 
y por la gravedad de tus pecados, 
te he hecho esto. 


16Mas cuantos te devoran seran devorados, 

y todos tus opresores seran llevados cautivos; 
los que te despojan seran despojados, 

y todos los que te saquean serän saqueados. 
Pues yo eicatrizare tu llaga . 

y curare tus heridas, dice Yahve; 

porque te han llamado la "Desechada”; 
“esta es aquella Sion, 

por la cual nadie ya pregunta”. 


18Ast dice Yahve: 

He aqui que restablecere 

los tabernaculos de Jacob, 

tendr& compasion de sus moradas; 

1a ciudad sera reedificada sobre su monte,. 
y el palacio se levantara 

en su lugar antiguo. 
19De alli saldrän alabanzas y voces de jubilo, 
los multiplicare para que no sean pocos, 

y los honrar& para que no sean despreciados. 





12. La ruina del reino de Judä es irreparable para 
los hombres; no obstante ello, el Sefhor compadecido 
de su pueblo lo curarä (v. 16 ss.). 

13. No hay medicamentos para curarte: ““Esto es, 
la ceguedad y dureza del pueblo judaico en no 
querer reconocer al Mesias, es de suyo incurable; se 
necesita un milagro de la gracia, el cual obrar& Dios 
en su tiempo. Ver Rom. 11” (P. Reboli). C£. Is. 42, 
16; 43, 23 ss.; 63, 5 y notas; Lam. 5, 21 y nota. 
Cf. Luc. }, 54. 

18. La ciudad: en sentido estricto Jerusalen; 


en 
sentido mäs amplio, todas las ciudades de Judä. 


20Serän sus hijos como al principio, 
su congregaciön tendrä estabilidad ante Mi; 
y castigare a todos sus opresores. 

21De ella procederä su principe, 
y de en medio de ella saldrä su dominador,; 
Yo le har& venir, y €Ei se acercarä a Mi, 
pues ;quien es el que osaria 
acercarse a Mir, dice Yahrve. 

22Y vosotros sereis mi pueblo, 
y Yo ser& vuestro Dios. 


23-]e aqui que se desata el torbellino de Yahve, 
torbellino furioso que se precipita 

y descarga sobre la cabeza de los impios. 
24No cesara el ardor de la ira de Yahve 
hasta realizar y cumplir 

los designios de su corazön. 

Al fin de los tiempos entender£is esto. 


CAPITULO XXXI 


EL NUEVO PUEBLO DE DIos 


IEn aquel tiempo, dice Yahve, 

sere Yo el Dios de todas las tribus de Israel, 
y ellas serän mi pueblo. 

2Asi dice Yahve: 

Hallö gracia en el desierto 

el pueblo que se librö de la espada; 

Israel llegö a su descanso, 

sDesde lejos se me apareciö Yahve 
(diciendo): Con amor eterno te he amado, 
por eso no deje de compadecerte. 





21. Su principe, a quien aqui se hace referencia, 
es evidentemente Jesucristo. Cf. vers. 9 y nota. 

22. Vease 24, 7; 31, 33; 32, 38; Ex. 19, 5 s.; Lev. 
26, 12; Ez. 11, 20. 

24. Al fin de los tiempos: Cf. las notas al vers. 
3; 23, 20, Is. 60, 22; II Tes. 2, 7. Scio pone aqui 
esta nota: “Cuando venga el Mesias, y mäs cumpli- 
damente en el fin del mundo, la experiencia misma 
y los hechos os harän creer que es verdad cuanto 08 
he dicho, y penetrareis todo el sentido.” 

1, Todo este capitulo es de adınirab!e belleza. Su 
idea fundamental es mesiänica, sirviendo los aconte- 
cimientos histöricos como punto de partida para ilus- 
trar la gloria y magnificencia del Reino mesiänico. 
2. A sı descanso: al pais prometido.. Vease $. 
94, 11; Hebr. 3, 1154,3 y5 

3, Este texto es una exposiciön maravillosa del 
amor de Dios a su pueblo. Cf. Is. 11, 4; 54, 7 ss.5 
Luc. 1, 54 s. y notas. Bien podemos aqui poner en 
boca de Israe! como un “Cäntico nuevo por las ma- 
ravillas que El hizo” ($S. 97, 1 y nota), los afectos 
dei Magnificat ante la asombrosa declaraciößn de 
amor y las promesas que contiene todo este capitulo 
(cf. Ez. 16 y 37). Y tambien podemos, como en el 
Cantar (cf. la Introduceiön a dicho Libro), aprove 
char y gozar, trasladändoloes a nuestra alma, esos 
mismos sentimientos, como la novia elegida por el 
principe, que dijese a sus intimas: “Soy feliz, ami- 
gas, soy feliz porque El se ha fijado en mi. EI, tan 
bello, tan poderoso, tan magnänimo, y sobre todo 
tan bueno, se ha fijado en mi que no soy nada, que 
no le traigo mAs que mi persona dichosa y agradecida. 
Y ahora todos me Iilamarän afortunada, y rica, Y 
princesa, y todo eso serä por las maravillas que El 
me ha hecho. Porque XI prefiere siempre a los de 
biles, y me ha elegido, de puro bondadoso, para poder 
protegerme al ver mi incapacidad. Porque dsa es la 
caracteristica de su corazön: preferir a los que no 
son nada, y levantar al pobre del estiercol para > 
nerlo entre ics principes” ($. 112, 7 y nota). Con 
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De nuevo te edificare, como a aquella que da a luz, 

y quedaräs edificada, virgen de Israel; Grande serä la muchedumbre 

todavia te adornaräs con tus tamboriles de los que volverän acä. 

y saldräs a alegres danzas. 9Vendran llorando, 

STodavia plantaräs vinas pero Yo los conducir& con misericordia; 
sobre los montes de Samaria; los guiar& a corrientes de agua, 

plantarän los plantadores y se gozarän. por un camino recto donde no tropezarän, 


, porque Yo soy Padre para Israel, 
6Porque tiempo vendrä en que los atalayas y Efraim es mi primog£enito 
clamaran sobre los montes de Efraim: | 
“;Levantaos y subamos a Siön, 
a Yahve, nuestro Dios!” 


!0EFscuchad la palabra de Yahve, naciones, 
anunciadla a las ıslas remotas, y decid: 
TPorque asi dice Yahve: “EI que dispersö a Israel, lo recoge, 
Cantad con alegria loores a Jacob, | y lo guarda como el pastor a su rebano.” 
exaltad porque es el primero de los puceblos, | !!Porque Yahve ha rescatado a Jacob, 
pregonad, cantad y exclamad: | lo ha librado del poder de uno 





“:Yahve, salva a tu pucblo, que era mäs fuerte que &l. 


el resto de Israel!” s ER Ä 
12Vendrän y exaltaran sobre las alturas de 


PLENITUD DE BIENES y concurrirän a los bienes de Yahve, [Sion, 
8 ö ; ai trigo, al vıno. al accıte, 
He aqui que Yo los traere a las crias de ovejas y de vacas; 


de la tierra del Norte, 

y los recogere de los extremos de la tierra; 
entre ellos tambien al ciego y al cojo, 

a Ja mujer que esta encinta, 


y sera su alma como jardin regado, 
y no padeceran ya necesidades. 





I3Fintonces las doncellas, 

danzando en coro, se regocıjaran, 

y los jovenes a una con los ancıanos; 

ues Yo trocar& su duelo en alegria, 

os consolare, y los llenare de gozo 

en cambio de su dolor. 
14Saciare de grosura el alma de los sacerdotes, 
y mi pueblo se hartara 

de mis bienes, dice Yahve. 





amor eterno: Hay en Dios un amor infinito que de 
sea comunicarse. “Dios es en las cosas espirituales 
lo que el sol en las cosas sensibles, dice S. Gregorio 
Nacianceno. Asi como el sol lanza pur todas partes 
sus rayos bienhechores, a fin de iluminar, calentar, 
vivificar, fecundizar la naturaleza, asi Dios derrama 
sobre todas las criaturas y especialmente sobre los 
angeles y los hombres, los divinos rayos de su be- 
neficencia a fin de ilustrarlos con la luz de su 
sabiduria, inflamarlos con su amor, vivificarlos con 
la vida de la gracia y la de la gloria’” (Distich). E) 
amor con que Dios ama a su pueblo, trae por conse- 
ceuencia el perdön de la apostasia en que tantas veces 
incurrieron. “Esta idea del perdön es fundamental en : ‚ 
la restauraciön del pueblo y del mundo. Porque, como Se oye una voz en Rama, 
el pecado excitö la cölera de Jios y trajo el castigo gemidos y Hlanto amargo. 


| 
ESPERANZA PARA EL PUEBLO PENITENTE 
sobre los delincuentes, ası 2a las bendiciones Fs Raquel que Hlora a sus hıjos. 


15Ası dice Yahve: 


es preciso que preceda la desapariciön del pecado y “ 
la reconciliacıön. Pero hay une diferencia oe lo rehusa consolarse de la suerte de sus hijos 
uno y lo otro: la cölera de Dios no se excita por que ya no exısten. 
si, es el pecado del pueblo quien la excita; mas el | — 
perdön no tiene su causa en el hombre, sino en la 
bondad y misericordia de Dios. Como en el orden 
fisico el hombre puede darse la muerte, pero es in- 
capaz de volver a la vida, asi en el orden espiritual 
puede acarrearse el castigo, pero no merecer la 
misericordia y el perdön” (Colunza). Vease Is, 4, 
2-4; 43, 22, 25; Mig. 7, 18-20. 

5. Vease Is, 62, 9, 65, 21. 

6. Efraim: el reino de Isracl, que se habia separado 
dei Templo de Terusalen haciendose dos becerros en 
Betel y Dan, peregrinarä de nuevo a Jerusalen, al 
Templo del Senior. Este pasaje significa que no habrä 
mas cisma entre Israel y Judä. Vease la paräbola de 
Ez. 37, 16 ss, 

7. El primero de los pweblos (Vulgata: contra caput 
gentium): Todos los pueblos se regocijarän cuando 
vuelva Jacob. Es obvio el sentido mesiänico. La 
jaculatoria final estä desarrollada en la gran oraciön 
del Ecli. cap. 36. El resto de Israel: termino fre- 
cuentemente usado en los libros profeticos. Dios, aun- 


9 s. El mismo Dios los conducirä, como un pastor, 
a la nueva Siön y los cuidarä como un padre. En 
realidad Efraim no volvis de! destierro, por lo cual 
esta profecia se cumplirä al fin de los tiempos, cuan- 
do las doce tribus se incorporen a la grey de Cristo. 
Vease Juan 10, 16; Is. 40, 11; 66, 18; Ez. 34, 12 ss, 

12. Los dones materiales son imägenes de las ben- 
diciones mesiänicas. Vease Ez. 30, 30. 

14. Sactare, etc.: “Ei pueblo nuevo, tan piadoso 
como pröspero, ofrecerä tal cantidad de sacrificios, 
que la parte reservada a los sacerdotes serä riqui- 
sima. Cf. Lev. 3, 31-34. Por lo .mismo la raza sacer- 
dotal sera bendecida de una manera particular” 
(Card. Gomä, Salterio, päg. 321). 

15. Raguel, madre de Jose y Benjamin, estä re- 
presentada llorando la deportaciöon de sus hijos al 
cautiverio. Pronto se gozara, al verlos volver a su 
pais y al Dios de sus paises, Ramä (Vul’ata: en lo 
alto): hoy dia Er-Ram, situada al norte de Jerusalen, 
campo de concentraciöon de los judios que en 587 
que castiga los crimenes de su pueblo, no quiere (es- | fueron departados a Babilonia (vease 40, 1). Raquel 
trufrlo por completo, porque, como dice $. Pablo, | es introducida por el profeta como madre de todos 
“las promesas de Dios son inmutables” (Rom. 11. 29). | Ins deportadus v com, madre de todo el pueb'o, por- 
Un residuo se conservarä y se convertirä, segün el | que sus dos hijos, Jose y Benjamin, representan los 
mismo Apöstol (Rom. 11, 26). Isaias expresa esta | dos reinos, aquel el reino de Israel, y este el de 
esperanza mesiänica, dando, por orden de Yahve. a | Judä. San Mateo cita este texto aplicändolo a la de- 
uno de sus hijos el nombre de Schearyaschub, que | gollaciön de los ninos de Belen (Mat. 2, 18), pues 
significa: un resto volverä, 0 sea, se convertira. Cf. | lo que se cumpliö en Ramä hajo Nabucodonosor fue 
6, 13; 10, 21; 11, 11; Migq. 5, 3; Sof. 3, 13, etc. | una figura de lo que hizo Herodes en Belen. 


JEREMIAS 31, 16-32 


997 





16Ası dice Yahve: 

Cese tu voz de llorar, 

y tus ojos de derramar lägrimas, 
pues serä recompensada tu pena 
-oraculo de Yahve-—, 

volveran del pais del enemigo. 
ITHay esperanza para tus dias postreros 
-oraculo de Yahve-—, 

pues tus hijos volverän a su tierra. 


18fJe oido con atenciön a Efraim 

que asi se lamentaba: 

“Tü me has castigado, 

y yo cual indöomito novillo he sido corregido. 
iConvierteme y yo me convertire! 

pues Tü eres Yahve, mi Dios. 

18Porque despues de mi defecciön, 

me he arrepentido, 

y despues de volver en mi, me azote el muslo; 
estoy avergonzado y confuso, 

pues llevo el oprobio de mi juventud.” 


20;No es Efraim para Mi un hijo querido, 
un nino predilecto? 
pues cuanto mäs hablo contra El, 
con tanto mayor carino lo recuerdo; 
por eso se conmueven por el mis entranas, 
no puedo dejar de apiadarme de El, 
dice Yahrve. 


VUELTA DEL PUEBLO 


2lPlantate hitos, asienta jalones, 
pon tu atenciön en el camino, 
el camino por donde fuiste. 
iVuelve, virgen de Israel, 
regresa a estas tus cıudades! 
22 ‚Hasta cuändo andas errando, hija infiel? 


18. Conviörteme 9 yo me convertire: Es Efraim, 
representante del reino de Israel, el que expresa con 
estas palabras no sölo su arrepentimiento, sino tam- 
bien su confianza en Dios, el unico. capaz de conce- 
derle la gracia de la conversiön. Pensamiento emi- 
nentemente cristiano, porque nadie se convierte por 
sus propias fuerzas; ‘'pues Dios es el que, por su 
benevolencia obra en vosotros tanto el. querer come 
el obrar” (Filip. 2, 13). 

20. Una vez mäs vemos, desde el Antiguo Testa- 
mento, la doctrina que Jesüs habia de exponer en 
la paräbola del hijo prödigo (Luc. 15, 20) sobre los 
sentimientos paternales del corazön de Dios. Si no 
hemos desaparecido ya a causa de rıuestros pecados, 
lo debemos a la misericordia del Padre (Lam. 3, 22). 
Por esto decia San Agustin a Dios: "A tu misericor- 
dia, Sefor, debo cuanto soy.” 

21. Invitaciön de Dios a preparar el regreso de 
los cautivos, Lo primero serä marcar el camino para 
que no se desvien en el desierto que media entre Ba- 
bilonia y  Palestina. Jalones: Vulgata: amarguras. 

22. La mujer rodear& al varön: “En esta mujer pri- 
vilegiada, San Cipriano, San Jerönimo, San Agustin 
y la mayoria de los exegetas cat6licos han vistn a 
la Virgen Maria” (Fillion). Vease Is. 7, 14; Mia. 
5, 2 3. El varön aludido seria, entonces, Jesucristo. 
Crampon observa que esta opiniösn no es unänime 
entre los Padres, y se decide, con varios autores, por 
otra, segün la cual Yahve, que antes habia inütil- 


mente rodeado a Israel con su amor (Is. 65, 2), 
serä finalmente abrazado por esta esposa rebelde, En 


favor de esta interpretaciön se aduce la versiön si- 
riaca, que dice: Ja mujer amard tiernamente al 
hombre, y los textos de Is. 64, 6-8; Ez. cap. 16; Os. 
cap. 2; Jer. 2, 2; 3, 8; 9, 2; 16, 15; 23, 8; 24, 6 8; 
29, 14; 30, 3; 31, 3-8, etc. 


pues Yahve ha hecho una cosa nueva 
sobre la tierra: , ' 
la mujer rodeara al varön. | 


23Asi dice Yahve& de los ejercitos, 
el Dios de Israel: 
Otra vez al tornar Yo su cautiverio, 
dirän en el pais de Juda 
en sus ciudades: 
“Bendigate Yahve, 
oh Morada de la justicia, 
oh Monte santo!” 
4Y habitaran alli Judä 
y todas sus ciudades juntamente, 
los labradores y los pastores de rebanos. 
25Porque saciare al alma que desfallece . 
y hartar& a toda alma decaida. 
2$Con esto me desperte, y vi 
que me fu& dulce mi sueno. 


2iHe aqui que vienen dias, dice Yahve, 
en que sembrare& la casa de Israel 
y la casa de Judä con simiente de hombres 
y con simiente de bestias. 
23Y de la misma manera que velaba sobre ellos 
para arrancar y derribar, 
para destruir y arruinar y hacer dano, 
asi velar& sobre ellos 
para edificar y plantar, dice Yahve. 


23En aquellos dias no se dir mäs: 
“Los padres comieron agraces, 
y los hijos sufren la dentera.’” 
%Cada uno morira por su propia maldad; 
y sölo aquel que coma agraces 
sufrirä Ja dentera. 


LA NUEVA ALIANZA OON ISRAEL 


3iHe aqui que vienen dias, dice Yahve, 
en que har& una nueva alianza 
con la casa de Israel, 
y con la casa de Judä; 


3210 como la alianza que hice con sus padres 





23. En los vers. precedentes Dios se dirigia 3 todas 
lae tribus de Israel; en los vers. 23-25 habla_ sola- 
mente a Judä. La nueva Jerusalen se llama Moroda 
de la justicia, y Monte santo, por ser morada del 
Mesias, Vease S. 64, 2 y nota. 

25. Vease las palabras de Jesüs en el Sermön de 


la Montaha (Mat. 5, 6). 


28. Para edäificar y plantar: Isaias (60, 22) dice 
que esto se harä 'en un instante cuando llegare su 
tiempo. “Desde entonces los judios serän tan bende- 
cidos cuanto habian sido antes castigados” (Fillion). 

29. Locuciön proverbial, que quiere deeir: los hijos 
son castigados por los pecados de los padres (Ez. 18, 
2 ss.: cf. Ex. 20, 5 y nota). Cada uno Jlevarä en 
adelante la pena de su propio pecado, 

31 ss. Har& una nueva aliansa con la casa de Is 
rael y con la casa de Judä: “Estos versiculos for- 
man el mäs hermoso pasaje de todo el libro” (Bover- 
Cantera). San Pablo renueva a los hebreos esta pro- 
mesa de una nueva alianza en dos notables citas 
textuales (Hebr. 8, 8 ss. y 10,16 s.). C£. In. 59, 
20.s.; Rom. 11, 25 ss. Segün el Apöstol de los’ gen- 


tiles la reprobaciön de Israel fü& ocasiön de nuestra 


admisiön al Reino; mas una vez obtenido el per- 
dön, el pueblo judio entrarä de nuevo en la posesiön 
de las promesas y formarä parte del Reino de Cristo, 
como ge ve en el pasaje citado. Cf. 32, 40, donde 
Dios promete a su pueblo “una alianza eterna”, 
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cuando los tom& de la mano 

para sacarlos de la tierra de Egipto. 

Ellos quebrantaron esa alianza, 

y Yo les hice sentir mi mano, dice Yahve. 


33fsta sera la alianza Ä 

que hare con la casa de Israel | 
despues de aquellos dias, dice Yahve: 
“Pondre mi ley en sus entranas, 

y la escribire en sus corazones; 

y Yo sere su Dios, 

y ellos seran mi pueblo. 
S4Y ne tendran ya que ensenar 

cada cual a su companero 

y cada cual a su hermano, 

diciendo: “;Conoced a Yahve!” 

porque todos ellos me conoceran, 
desde el menor hasta el mayor, dice Yahve; 
porque perdonare su iniquidad, 

y no me acordare mäs de sus pecados.” 


3Asi dice Yahve, 

el que ha establecido el sol 

para alumbrar el dia, 

y leyes a la luna y a las estrellas 
para que alumbren de noche; 

el que alborota el mar, 

de modo que bramen sus olas, 
Yahve de los ejercitos es su Nombre. 
865} cesan estas leyes ante Mi, dice Yahve, 
entonces tambien el linaje de Israel 
para siempre cesarä 

de ser naciön delante de Mi. 


37Ası dice Yahve: 
Sı pueden medirse los cielos arriba, 
y escudrinarse los cimientos 
de la tierra abajo, 
tambien Yo desechare 
a toda la raza de Israel, 
por todo lo que han hecho, dice Yahve, 


33. Pondre mi ley en sus entraias! Fray Luis de | 
Leön parafrasea este hermose pasaje, diciendo: ‘No 
serä menester que loe ahora yo lo que ello se loa; | 
ni me serä necesario que refiera los bienes y las ven- | 
tajas grandes de aquesta gobernaciön, adonde guia el | 
amor y no fuerza el temor; adonde lo que se manda 
se ama, y lo que se hace se desea hacer; adunde no | 
se obra sino lo que da gusto, ni se gusta sino de lo 
que es bueno; adonde el querer el bien y el enten- 
der son conformes; adonde para que la voluntad 
ame lo justo, en cierta manera no tiene necesidad 
gie el entendimiento se lo diga y declare” (Nombres: 

e Cristo), 

34. C£. Is. 54, 13, No tendrän ya que enseflar: La 
jerarquia ensefante de la Iglesia ha sido establecida 
por Cristo en persona y no se podria sin extremada 
violencia aceptar con respecto a ella una interpreta- 
ciön de este pasaje que implicaria, por una parte, 
suprimir el magisterio eclesiästico, como pretenden los 
partidarios del libre examen; y por otra parte, afir- 
mar que ahora todos conocen al Kehor, sin necesidad 
de ensehanza alguna. Esto seria, ademäs, contraricto- 
rio con todas las instrucciones que los Sumos Ponti- 
fices han impartido a traves de los siglos para la 
evangelizaciön de los pueblos, y tambien con el con- 
texto, pues el vers. 31] habla de Israel y de Judä 
(cf. 30, 3) y todo el capitulo contiene alusiones al 
pueblo judio que de una u .otra manera participarä 
de las bendiciones del conocimiento de Dios. 

35 ss. Se refiere a la duraciön perpetua de la 
nueva alianza con Dios y encierra un profundo sen- 
tido mesiänico. i 


JEREMIAS 31, 32-40, 32, 1-7 


'3He aqui que vienen dias, dice Yahve, 
en que la ciudad sera edificada para Yahve 
desde la torre de Hananeel 
hasta la puerta del Ängulo; 

la cuerda de medir seguirä 

en linea recta hasta la colina de Gareb, 
dando vuelta despues hacia Goa. 

“Y todo el valle de los cadaveres 
y de las cenizas, | 
y todos los campos hasta el torrente Cedron, 
y hasta la esquina de la puerta de los Caballos, 
al oriente, seräan consagrados a Yahve,; 
no serän arrancados ni destruidos jamas. 


CAPITULO XXXU 


LA COMPRA DEL CAMPO EN Anaror. 1Palabra 
de Yahve que fue dirigida a Jeremias el ano 
decimo de Sedecias, rey de Juda, que corres- 
ponde al ano decimooctavo de Nabucodo- 
nosor. 

2A la sazön el ejercito del rey de Babilonia 
tenia cercada a Jerusalen, y el profeta Jere- 
mias estaba encerrado en el patio de la carcel 
que habia en el palacio del rey de Juda. 

3Le habia encerrado Sedecias, rev de Juda, 
diciendo: .Cömo es que tü profetizas esto?: 
“Asi dice Yahve: He aqui que voy a entregar 
esta cıudad en manos del rey de Babiloniıa, 
que se apoderarä de ella; 

4y Sedecias, rey de Juda, no escapara de las 
manos de los caldeos, sino que caera sin re- 
medio en poder del rey de Babilonia; y ha- 
blara con @El boca a boca, y sus ojos veran 
los ojos de &l; 

5y llevarä a Sedecias a Babilonia; y allı se 
quedarä hasta que Yo le visite, dice Yahve; 
pues aunque hagäis guerra contra los caldeos, 
ne tendreis exito.” 


6Y dıjo Jeremias: Liegöme la palabra de 
Yahve, que decia: 

"He aqui que Hanameel. hijo de tu tio Se- 
llum, vendrä a decirte: “Cömprate mi campo 
que esta en AÄnatot; porque a ti te corrfes- 
ponde adquirirlo por ser el pariente mäs cer- 


| cano.” 





38 ss. La nueva JerusalEen no serä mucho mäs 
grande que la destruida por Nabucodonosor, pero si 
mäs santa. La torre de Hananeel, . mencionada tam- 
bien en Neh. 3, 1; 12, 38; Zac. 14, 10 estaba en la 
parte nordeste de la muralla; la puerta del Angulo, 
en la parte occidental. Gareb y God (Vulgata: Goata) 
(v. 39) son lugares desconocidos. Ef} valle de los 
cadäveres » de las cenizas (v. 40): el valle de Hin- 
nom, al sur de Ja ciudad; el Cedrön, al este de la 
misma. Fillion distingue en esta descripciön entre 
figura y realidad: “la figura es la Jerusalen mate 
rial; la realidad es la Iglesia de Cristo, centro per: 
petuo de la Nueva Alianza”. 

1, Esto es, en el üultimo afo de su reinado, cuando 
la ciudad estaba aitiada por las Mops de Nabuco 
‚donosor (588-587). Vease 39, 1-18; IV Key. 25, 1y 
notas. 

7. Anatot estaba ya en poder de los caldeos. EI 
hecho de que Jeremias compre alli por mandato de 
Dios un campo, ha de tomarse como acto simbölico, 
para indicar que la vida normal pronto se restable- 
Gerä, Sobre la obligaciön de vender los campos sö6lo 
a los parientes, vease Lev. 25, 24 83.; Rut 4, 6. 


JEREMIAS 32, 8-33 
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$En efecto, conforme a la palabra de Yahve, 
Hanameel, hijo de mi tio, vino a verme en el 
patio de la cärcel, y me dijo: “Cömprame el 
campo que estä en Anatot, en la tierra de 
Benjamin; porque te corresponde por derecho 
de herencia y es tuyo pues eres el pariente 
mäs cercano; cömpratelo.” Entonces conoci 
que era palabra de Yahve. 

®Compre, pues, a Hanameel, hijo de mi tio 
el campo situado en Anatot, y le pese el di- 
nero: diez y siete siclos de plata. 

1Hice eseritura y puse sello, tome testigos y 
pese el dinero en la balanza. 

1Despues tome la escritura de compra, la 
sellada segün ley y costumbre, y la (otra) 
que no llevaba sello, | 

12, dı la escritura de compra a Baruc, hiio 
de Nerias, hijo de Maasias, en presencia de 
Hanameel, (bijo de) mi tio, y en presencia 
de los testigos que habian firmado el contrato 
de compra, y en presencia de los judios que 
estaban sentados en el patio de la cärcel. 

13Y en presencia de ellos di a Baruc esta 
orden: | 


MAsı dice Yahve de los ejercitos, el Dios 
de Israel: “Toma estas escrituras: la escritura 
de compra que lleva sello, y la otra escritura 
que no lleva sello, y colöcalas en un tubo de 
barro, para que se conserven muchos dias.” 

35Porque ası dice Yahve de los ejercitos, el 

Dios de Israel: “Todavia se: compraran casas 
y campos y vinas en esta tierra.” 


ORACIÖN DE JEREMIiAs. 16Despues de entregar 
el contrato de compra a Baruc, hijo de Ne- 
rias, dirigi a Yahve esta oracion: 

11.Ay, Senor Yahve! Tü hiciste el cielo 
y la tierra con tu gran poder y con tu brazo 
extendido; no hay cosa que sea imposible 
para Ti. 

18T usas de misericordia en mil (genera- 
ciones) y castigas la iniquidad de los padres 
en el seno de sus hijos despues de ellos. Tü 
eres el Dios grande. el Fuerte, cuyo nombrc 
es Yahve de fa ejercitos, 

1#el Grande en consejo, y el Poderoso en 
obras, cuyos ojos estän abiertos sobre todos 
Jos caminos de los hijos de Adän, para retri- 
buir a cada uno segün su conducta y segün 
merecen sus obras. M 

Ta hiciste prodigios y milagros en la tie- 
ra de Egipto (y los haces) hasta el dia de 
hoy, tanto en Israel como entre (otros) hom- 





11. Los contratos solian hacerse en duplicado, a 
saber: en dos rollos, uno de los cuales se sellaba por 
afuera y se guardaba como matriz en una vasija de 
barro, mientras el otro estaba abierto (v. 14) y ser- 
via para consultas. El primero s6lo se abria ante los 
escribanos y ünicamente cuando se daba un caso de 
duda o un pleito. ö 

17. El profeta no comprende cömo se podria com- 
prar casas y campos en territorio ocupado por el ene- 
migo. Por eso pide a Dios le explique lo extrafo del 
oräculo, recordändole los prodigios que El hizo para 
con el pueblo de Israel (v. 17-25). 

18. T% usas de misericordia: C£. 31, 20 y 29; Ex. 
20, 5; 34, 7; Deut. 5, 9 s.; Ez. 18, 2 ss. y notas. 


bres; y te has creado un nombre, como se ve al 
presente, 

21Sacaste a Israel, tu pueblo, de la tierra 
de Egipto, con prodigios y milagros, con ma- 
no poderosa y brazo extendido, y en medio 
de un espanto inmenso. 

22Y ]es diste esta tierra que Con juramento 
prometiste a sus padres, tierra que mana le- 
che y miel. 

23Pcro ellos, cuando entraron y la tomaron 
en posesiön, no escucharon tu voz ni obraron 
segun tu Ley; y nada hicieron de cuanto les 
mandaste que hiciesen, por lo cual descargaste 
sobre ellos todo este mal. 

24H]e aqui que los baluartes (enemigos) lle- 
gan ya hasta la ciudad para tomarla, y la ciu- 
dad estä a punto de ser entregada en manos 
de los caldeos que la combaten con la espa- 
da, el hambre y la peste; y lo que has anun- 
ciado se ha realizado ya, como Tü mismo 
lo ves. 

3Y con todo me dices, oh Senor Yahve: 
“Cömprate el campo por dinero y toma tes- 
tigos”, en tanto que Ja ciudad estä por caer 
en manos de los caldeos. 


Respuesta pe Dios. 2®Entonces Jeremias re- 
cıbı6 esta respuesta de Yahve: 

27Mira, Yo soy Yahve, el Dios de toda car- 
ne: ghay acaso algo imposible para Mi? 

38Por esto, asi dice Yahve: He aqui que 
voy a entregar esta ciudad en poder de los 
caldeos, y en poder de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, el cual la tomarä. 

29[_ os caldeos que combaten esta ciudad, en- 
traran en ella, pegaran fuego a esta ciudad y 
la quemarän, junto con las casas en cuyos te- 
rrados se quemaba incienso a Baal, y se de- 
rramaban libaciones a otros dioses para pro- 
vocar mi ira. 

%Pues los hijos de Israel y los hijos ar ut 
obran solamente lo malo ante mis 0j0s, desde 
su mocedad; de veras, los hijos de Israel no 
hacen mäs que irritarme con las obras de sus 
manos, dice Yahve. 

3!Porque desde el dia de su fundaciön hasta 
hoy. esta ciudad ha sido para Mi objeto de ira 
y de ıindignaciön, por eso la hago desaparecer 
de delante de mi vista, 

324 causa de todas las maldades que los hijos 
de Israel y los hijos de Juda cometieron para 
irritarme, ellos, sus reyes, sus principes, sus 
sacerdotes y sus profetas, los hombres de Judä 
y los habitantes de Jerusalen. 

33Me han vuelto la espalda y no la cara; y 
aunque Yo los instruia sin cesar, no querian 
recibir la instrucciön. 





26 ss. Dios contesta la pregunta de Jeremias, anun- 
ciändole la destrucciön de la ciudad y explicändole 
ei significado de la compra del campo como un anun- 
cio de la liberaciösn de Jerusalen (v. 36 ss.). Hay 
acaso algo imposible para Mif Nos liena de gozo 
y aviva nuestra fe, el pensar que nuestro auxiliador y 
nuestro padre es el poderoso Sefor que hizo el cielo 
y la tierra ($. 123, 8) y para el cual nada es impo- 
sible (S. 22 y notas; Job 42, 2; Zac: 8, 6; Mat. 14, 
36; 16, 26; Luc. 1, 37; Gen. 18, 14). 
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3Colocaron sus idolos en la Casa sobre la 
cual ha sido invocado mi Nombre, para conta- 
minarla; 

353 edificaron los lugares altos de Baal que 
estäan en el valle del hijo de Hinnom, para 
pasar (por el fuego) a sus hijos e hijas en ho- 
nor de Moloc; cosa que Yo no les mande, ni 
me pasö por el pensamiento que hiciesen tal 
abominaciön para inducir a Judä a pecado. 


RESTAURACIÖN DEL PUEBLO. 36Sin embargo, asiı 


dice Yahve, el Dios de Israel, respecto de esta 
ciudad, de la cual vosotros decis que esta por 
caer en manos del rey de Babilonia, a fuerza 
de la espada, del hambre y de la peste: 

3T7-Je aqui que Yo los congregare de todos 
los paises adonde los he arrojado en mi ira y 
en mi furor, y en grande indignacion; y los 
restituire a este lugar, para que habiten alli 
en seguridad. 

3Y seran mi pueblo, y Yo ser& su Dios. 

39Y ]Jes dar un mismo corazön y un solo 
camino, a fin de que me temam siempre, Y 
les vaya bien a ellos y a sus hijos despues de 
ellos. | 

%Y hare con ellos una alianza eterna, segün 
la cual no me apartar& mas de ellos, ni dejare 
de hacerles bien, sino que infundire mi temor 
en su corazön, para que no se aparten de Mi. 

MY mi gozo consistir en hacerles bien, y 


los plantar& firmemente en este pais con todo. 


mi corazön y toda mi alma. 


%2Porque asi dice Yahve: De la manera que 
he traido sobre este pueblo todo este gran mal, 
asi traere sobre ellos todo el bien que les he 
anunciado. M 

4Y se comprarän campos en esta tierra de 
la cual vosotros decis que es un desierto sın 
hombres y bestias, entregado en manos de los 
caldeos. | 

4Se compraran campos por dinero, se escri- 
biran contratos, se imprimira en ellos el sello, 
y no faltarän testigos, en el territorio de Ben- 
jamin y en los alrededores de Jerusalen, en 
las ciudades de Juda y en las ciudades de la 
Montana, en las ciudades de la Sefela, y en las 
ciudades del Negueb; porque Yo trocare su 

cautiverio —oräculo de Yahrve. 





34 s. Alusiön a la idolatria practicada por algunos 
eyes en el Templo y a la inmolaciön de nifos en el 
valle del Hinnom. Vease 2, 23 y nota; 7, 31; Lev. 
18, 21; 20, 2; IV Rey. 16, 3; 21, 4; etc. 

36 ss, “Para Dios nada hay imposible. 
serä entregada a los caldeos, para satisfacer la justa 
cölera de Dios; pero luego el Senior reunirä a los 
deportados y harä con ellos una alianza eterna, que 
no serä anulada. Las promesas de Dios, dice luego 
San Pablo. son sin arrepentimiento (Rom. 11, 29). 
Tiene palabra de rey, no se vuelve aträs. La infide- 
lidad de! pueblo no sorprende al que es omnisciente” 
(Näcar-Colunga). Les dar& un mismo corazön: “La 
mäs perfecta uniön interna y exXterna reinarä entre 
los miembros de la naciön santa, en lugar del eis- 
ma que la habia dividido y  debilitado durante tan 
largo tiempo” (Fillion). Alianza eterna (v, 40): Vea- 
se 31, 31 ss. y nota. Ni dejare de haccrles bien: Vease 
5, 1; 29, 11; Is. 49, 15 s. 

44. La Sefe!ä: reriön costera entre Jafa y Gaza, 
Ne&gueb: parte meridional de Palestina. 


La eiudad 





JEREMIAS 32, 34-44; 33, 1-9 


CAPITULO XXX 


NUEVA PROSPERIDAD DEL PAIS 
!Estaba Jercmias todavia preso en el patio de 


la carcel, cuando le llegö por segunda vez la 
palabra de Yahve, y le dijo: 


2Ası dice Yahve, cl que hace (todo) esto, 
Yahve, el que lo dispone | 
y le da el cumplimiento. 

Yahve es su Nombre. 

®3Clama a Mi, y te respondere, 

y te mostrare cosas grandes y ocultas 

que tü no conoces. 


4Porque ası dice Yahve, el Dios de Israel, 
acerca de las casas de esta ciudad, 

y acerca de las casas de los reyes de Juda 
derribadas (para hacer fortificaciones) 
contra los terraplenes y contra la espada, 
Sy acerea de los que van a luchar 

contra los caldeos, 

para llenar aquellas (casas) 

de cadaveres de hombres, 

que Yo heri en mi ıra y en mi indignaciön, 
porque he apartado mi roöstro de esta ciudad 
a causa de todas sus maldades: 


6He aqui que Yo les cicatrizare la llaga, 

les dare salud y los sanare 

y les manifestare la abundancia 

de paz y seguridad. 

hare que vuelvan los cautivos de Juda, 

y los cautivos de Israel, 

y los restablecer& como al principio. 

8Y Jos limpiare de todas sus maldades 

que han cometido contra Mi; 
-y les perdonare todas las iniquidades, 

con que me han ofendido 

y hecho rebeliön contra Mi; 

97 (Jerusalen) sera para Mi un nombre de 
la alabanza y gloria (mia) [g0zo, 
entre todas las naciones de la tierra; 

pues sabrän todo el bien que Yo les hard, 

y quedarän llenos de temor y asombro 

a la vista de todo el bien’ 

y de toda la prosperidad que Yo les concedere. 





1. Dios consuela a su fiel profeta que se halla 
preso en la cärcel, renoväandole las promesas de res- 
tauracion y asegurändole la futura venida de un 
Västago justo (v. 15). 

3. Cosas grandes v ocultas: La Vulgata dice: 
cosas grandes y ciertas. Serän las que han de cum- 
plirse en el restablecimiento de Jerusalen, y maäs 
todavia en el reino mesiänico. De estas cosas re- 
cönditas habla S. Pablo en Ef. 3, 3 ss. y las llama 
“el misterio de- Cristo”, que estaba “escondido des- 
de todos los siglos en Dios, Creador de todas las 
cosas’” (ibid.- v. 9). 

8. Les perdonar&: Tios estä lleno de misericordia, 
no acaba del todo con el pecador (S. 77, 38) sino 
que le da ocasiön para arrepentirse Si El que es 


| el supremo Senior nos perdona y en cierto modo 


toma nuestra defensa, ;quien podrä condenarnos? 
Por lo cual exclama $, Pablo: Bendito sea Dios, Pa- 
dre de nuestro Sefor Jesucristo, el Padre de las mise 
ricordias y Dios de toda consolaciön (II Cor. 1, 3). 
9, Es lo que expresa el Salmo 10',' vers. 16. con 
referencia a la vocaciön de Israel entre las naciones. 


JEREMIAS 33, 10-26 
1Asi dice Yahve: | | 
Todavia se oirä en este lugar, del cual decis: 
“Es un desierto sin hombres y sin bestias”, 
si, en las ciudades de Juda 
y en las calles de Jerusalen, 
desoladas, sin hombres, 
sın habitantes, sin bestias, 
ll(se oira) la voz de jübilo y la voz de alegria, 
la voz del esposo y- la voz de la esposa, 
la voz de gentes que dicen: 
“Alabad a Yahve de los ejercitos; 
poraue Yahve es bueno, 
porque es eterna su misericordia”, 
(la voz) de los que traen ofrendas 
a la Casa de Yahve; 
porque Yo restituire 
a los desterrados de este pais, 
a su primer estado, dice Yahve. 





12Ası dice Yahve de los ejercitos: [tias, 
En este lugar desolado, sin hombres y sin bes- 
y en todas sus ciudades, habrä todavia apriscos 
donde los pastores harän sestear los rebanos. 
1Sf£n las ciudades de la Montafia, . 
como en las ciudades de la Sefela, 
en las ciudades del Negueb, 
como en la tierra de Benjamin, 
en los alrededores de Jerusalen, 
como en las ciudades de Juda, 
asaran aün las ovejas 
Bio la mano del que los cuenta, dice Yahve. 


RENOVACION DE LAS PROMESAS MESIÄNICAS 


14He aqui que vienen dias, dice Yahve, 

en que cumplir& aquella buena palabra 

ue dia la casa de Israel y a la casa de Judä. 

ısEn aquellos dias y en ese tiempo 

suscitare a David un Västägo justo 

que hara derecho y justicia en la tierra. 
I6En aquellos dias Juda serä salvo, 

y Jerusalen habitarä en paz, 

y sera llamada: “Yahve, justicia nuestra”. 


Porque ası dice Yahve: 

Nunca faltara a David un descendiente 

que se siente sobre el trono de la casa de 
18, a los sacerdotes levitas [Israel]; 





"11. A sw primer esiado: a 1a felicidad y prospe- 
ridad que reinaba en Ja epoca mäs gloriosa de la 
historia de Israel. Vease 7, 34; 16, 9. 

13. Como el pastor se pone a la entrada del redil y 
euenta una por una sus ovejas para ver si falta algu- 
na, asi tiene Dios cuidado de cada uno de los hijos de 
su pueblo. Vease lo que se dice del Buen Pastor en 
el Nuevo Testamento (Juan 10, 14; 17, 12; 18, 9). 

15 ss. Todos estos versiculos son netamente me- 
sianicoe, El Mesias se llama aqui Vöstago justo 
(Vulgata: pimpollo de justicia) porque su reino «es 
un reino de justicia (vdase 23, 3-5; Is. 11, 5; Luc. 
1, 75). Hay aqui un gran misterio. EI Mesias Rey 
tan esplendorosamente anunciado en este y otros 
pasajes como gloria de Israel, fu& para ella piedra 
de tropiezo, como lo expresa $S. Pablo en 9, 
33, recordando a Is. 8, 14, Vease Is. 35, 5 y nota; 
Ez. 44, 5-16. i 

18. Un varön que delante de Mi ofresca los ho- 
locaustos: "Estas promesas se refieren no al sacer- 
docio judio, hace tiempo extinzuido, sino al eterno de 
Jesucristo, ejercido por si y sus ministros’”’ (Bover- 
Cantera). Cf. Hebr. capa. 79. 
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tampoco les faltar un varon 

que delante de Mi 

ofrezca los holocaustos, 

y queme las ofrendas 

y presente sacrificios todos los dias. 


ESTABILIDAD DE LAS PROMESAS 


19Y ]legö la palabra de Yahve a Jeremias en 
estos tErMINOs: 
2Asi dice Yahve: 


Si podeis romper mi pacto con el dia 
y mi pacto con Ja noche, 
de modo que no haya dia y noche 
a su tiempo, 
2lentonces serä roto tambien mi pacto 
con David, mi siervo, 
de modo que no le nazca hijo 
que reine sobre su trono; 
y (mi pacto) con los levitas sacerdotes, 
ministros mios. 
2Ası como no puede contarse 
la milicia celestial, 
ni medirse la arena del mar; 
asi multiplicare 
a los descendientes de David, mi siervo, 
y a los levitas, mis ministros. 


23Y ]legö a Jeremias esta palabra de Yahve: 
24 :No ves Jo que dice este pueblo: 
Yahve ha desechado a las dos familias 
oe habia escogido”? 
asi desprecian a mi pueblo, 
que a sus 0jos ya no es pueblo. 
Sfsto dice Yahve: 

Si no he establecido Yo mi pacto 

con el dia y con la noche, 

si no he fijado las leyes 

del cielo y de la tierra, 

28entonces si, desechare el linaje de Jacob 

y de David, mi siervo; 

y no tomar& de su descendencia reyes 
ara la raza de Abrahaän, de Isaac y de Jacob. 
orque hare volver a sus cautivos 

y tendre& de ellos misericordia. 





20 s. Asi como el dia y la noche se suceden el 
uno a la otra, asi se cumplirän las promesas res- 
pecto al Hijo de David y su reino, Vease sobre esta 
promesa II Rey. 7, 12 ss, C#£. 31, 35-37. 

24. Las dos familias son la familia real de David 
y la sacerdotal de Aarön, 

26. Tendr& de ellos misericordia!: Aqui, como en 
muchos otros lugares, puede sorprender que el Se- 
for anticipe al culpable la seguridad de que serä 
perdonado. No parece esto buena pedagogia, y di- 
riamos que puede estimular al pecado. ;(Jueremos 
acaso darle lecciones a Dios? Para evitar esta ten- 
taciön vease (con sus notas) el cap. 16 de Ezequiel, 
y especialmente Os. 11, 8 s., donde el mismo Se 
fior nos humilla saludablemente recordändonos, con 
majestad divina, que El ‘no es un hombre”, o sea 
que en vano pretenderemos alcanzar con nuestro 
menguado juicio el abismo de un amor y de una 
bondad que contrasta con la iniquidad de nuestra 
caida naturaleza. Notemos desde luego, que El nun. 
ca dice que no castigarä, sino muy al contrario, 
amenaza a menudo con la venganza mäs terrible de 
su amor ofendido. Pero anticipa la noticia del per- 
dön como un desahogo irresistible de su Corazöon 
amante. Jesus habia de darnos la plena revelaciön 
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JEREMIAS 34, 1-17 





CAPITULO XXXIV 


CASTIGO DE SEDEC/AS Y DEL PUEBLO INFIEL, 1Pa- 
labra de Yahve que fue dirigida a Jeremias, 
cuando Nabucodonosor, rey de Babilonia, y to- 
do su ejercito, y todos los reinos de la tierra 
sometidos a su dominio, y todos los pueblos, 
hacian guerra conträ Jerusalen y contra to- 
das sus ciudades. 

2Asi dice Yahve, el Dios de Israel: “Ve y 
habla a Sedecias, rey de Juda, y dile: Esto de- 
clara Yahve: He aqui que voy a entregar esta 
ciudad en poder del rey de Babilonia, el cual 
le pegara fuego. 

3Y tü no escaparäs de sus manos, sino que 
infaliblemente seräs tomado preso y entregado 
en su mano; y tus 0jos veran los 0jos del rey 
de Babilonia, y el te hablara boca a boca. 
Babilonia iras.” 

“Pero escucha la palabra de Yahve, oh Sede- 
cias, rey de Judä. Asi dice Yahve respecto de 
ti: “No morıras a espada; 

Smoriräs en paz; y Como se quemaron per- 
fumes en honor de tus padres, los reyes ante- 
riores que te precedieron, asi los quemaran PB 
ra ti, y te harän lamerntaciones, diciendo: €;Ay, 
senor!'>® Porque Yo he decretado esto, dice 
Yahve.” 


6E] profera Jeremias dijo todas estas palabras 
a Sedecias, rey de Juda, en Jerusalen. 

"Entretanto el ejercito del rey de Babilonia 
atacaba a Jerusalen y todas las ciudades de Ju- 
da que habian quedado: a Laquis y a Aseca; 
porque de las ciudades fortificadas de Juda 
habian quedado solamente e&stas. 


FALTA DE JUSTICIA Y MISERICORDIA. ®Palabra 
de Yahv& que recibiö Jeremias despues que el 
rey Sedecias hizo un pacto con todo el pue- 
blo que habia en Jerusalen, proclamando entre 
ellos libertad, 


de este misterio al decirnos que su Padre “y nues- 
tro Padre’’ (Juan 20, 17) “es bueno con jlos des- 
agradecidos y malos” (Luc. 6, 35), Con semejante 
noticia, fäcil es ver, en esta anticipada prumesa 
de perdön, una caracteristica del coraz6n paterno, 
muy bien observada por Santo Tomäs, y es que 
El “no hace esa misericordia sino a causa de su 
amor”,. Porque teme que el alma, dudando del per- 
dön como Judas, como Cain caiga en la desespera- 
ciön, que es lo peor de todo, porque es lo ünico 
irreparable. De ahi la inefable palabra de Jesüs en 
Juan 6, 37: “Al que venga a Mi no lo echare fuera 
ciertamente.’” Y ademäs, sabe ese Tadre que su 
exceso de bondad transformara al fin muchos cora- 
zones, porque, como tambien observ6ö el Angelico, 
“nada es tan eficaz para mover al amor, como la 
conciencia que se tiene de ser amado’”’ (vease I 
Juan 4, 16 y nota). En la misma ingrata Israel 
veremos este fruto cuando ella vuelva a su Dios y 
cuando “lloren, como se liora a un hijo ünico”’, por 
“Aquel a quien traspasarun”’, segün nos lo die 
San Juan (19, 37) citando a Zac. 12, 10, 

5, En pas! de muerte natural. EI rey Sedecias 
murid, efectivamente, en el cautiverio de Babilonia. 
Vease 52, 11; Ez. 12, 13. Quemaräan por ti. No se 
trata, pues, de la quema del cadäver, sino de los 
perfumes que se encendian con motivo del entierro. 
Vease II Par. 16, 14. 


9de tal manera que cada uno dejara ir libre 
a su esclavo hebreo y a su esclava hebrea, sin 
que nadie retuviera como esclavo a un judio, 
hermano suyo, 

Kfn efecto, todos los principes y todo el 
pueblo, que habian aceptado el pacto de dejar 
ır libre cada uno a su esclavo y a su esclava, 
consintieron en no Tetenerlos mas como escla- 
vos. Obedecieron, pues, y los dejaron ir. 

1!Pero despues se arrepintieron y reclama- 
ron de nuevo a los esclavos y a las escla- 
vas que habian emancipado y los redujeron 
(otra vez) a servidumbre como esclavos y es- 
clavas. 


I2Entonces l!egö a Jeremias esta palabra de 
Yahve: 

13Asi dice Yahve,;, el Dios de Israel: Yo 
hice un pacto con vuestros padres el dia que 
los saque de la tierra de Egipto, de la casa de 
la servidumbre, y dije: 

14A] cabo de siete anos, cada uno de voso- 
tros dara libertad a su hermano hebreo que le 
haya sido vendido; seis aos te servira, y lue- 
go le dejaräs ır libre de tu casa. Mas vues- 
nn padres no me obedecieron ni prestaron su 
oido, 

15V osotros hoy os habeis convertido y habeıs 
hecho lo recto a mis 0Jos, proclamando cada 
uno Ja libertad de su pröjimo, y habeis hecho 
un pacto delante de Mi en la Casa sobre la 
cual ha sido invocado mi Nombre. 

16Pero os habe's vuelto atras y habeis pro- 
fanado mi nombre, reclamando cada cual a su 
esclavo y a su esclava que habiais dejado li- 
bres segün su voluntad, y los habeis forzado 
a ser (otra vez) esclavos y esclavas. 

17Por eso, ası dice Yahve: Porque vosotros 
no me habeis escuchado y no habeis procla- 
mado cada uno la libertad de su hermano y 


9, Segün la Ley, los 
la libertad en el septimo ano (Ex. 21, 2 ss.; 
15, 12 ss.). Como se ve, no habian cumplido con 
este precepto, por lo cual aqui prometen hacerlo, 
en forma de un voto. 

1l. Se arrepintieron, es decir, quebrantaron el 
pacto que habian hecho delante de Yahve en el 
Templo (v. 15). Lo anularon porque Ja situaciön 
politica habia cambiado con la liegada de un ejer- 
eito auxiliar de Egipto que por un tiempo ocuparia 
a los caldeos. Tal es la fragilidad humana. Por 
eso confiesa $. Agustin, dirigiendose a Dios: “Si 
hieres, clamamos que perdones; si perdonas, de 
nuevo te provocamos a que hieras.” Pero mäs que 
fragilidad era esta conducta endurecimiento del co- 
razön (cf. 19, 15), que trae consigo el mäs terrible 
de los castigos: la impenitencia, el rechazo de la 
gracia. De ahi que Dios no pudiera retener el brazo 
de su justicia. 

17. Elegir entre la espada, la peste 9 el hambre 
es tamhbien ejercicio de la libertad. Dios lo dice con 
sarcasmo, porque siempre se gloriaban de la liber- 
tad (cf. Juan 8, 33), que en realidad casi nunca 
pnseian, y si la tenian no sabian aprovecharla. 
ıCuän terrible es esta libertad en aue Dios los deja 
aqui, para que se aparten de Fi y caigan en las 
peores calamidades! No hay prueba mayor que la 
de no ser probado (S. Apustin), Vease S. 80, 13, 
donde Dins dice: “Por eso los entregu& a la dureza 
de su corazön: para que caminaran segln sus ape- 
titos.” Un objeto de horror, etc.: Näcar-Colunga 
vierte: el vejamen de todos los reinos de la tierra. 


esclavos hebreos ganaban 
Deut. 


JEREMIAS 3%, 17-22: 35, 1-14 
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cada uno la libertad de su pröjimo, he aqui 
que Yo anuncio a vosotros la libertad, dice 
Yahve, (de elegir) entre la espada, la peste 
y el hambre, y har& de vosotros un objeto de 
horror entre todos los reinos de la tierra. 

1#Y a los hombres que han violado mi pacto 
y no han cumplido las palabras del pacto que 
hicieron ante Mi, los har& semejantes al bece- 
Iro que cortaron en dos partes para pasar por 
medio de ellas; 

18(a saber) a los principes de Juda y a los 
principes de Jerusalen, a los eunucos, y a los 
sacerdotes, y a todo el pueblo del pais, que 
pasaron por entre los trozos del becerro. 

Los entregare en poder de sus enemigos, 
y en poder de los que atentan contra su vida; 
y sus cadaveres servirän de pasto a las aves 
del cielo y a las bestias de la tierra. 

2l!’Tambıen a Sedecias, rey de Judä, y a 
sus principes los entregare en poder de sus 
enemigos, en poder de los que quieren qui- 
tarles la vida, en poder del ejercito del rey de 
Babilonia, que se ha retirado de vosotros. 

2]je aqui que doy orden, dice Yahve, y los 
volvere a traer contra esta ciudad; la com- 
batirän, la tomarän y la entregarän a las lla- 
mas; y de las ciudades de Juda har& un de- 
sierto sin habitantes. 


CAPITULO XXXV 


EL EJEMPLO DE LoOS RECABITAS. !Palabra de 
Yahve que Jeremias recibiö en tiempo de 
Joakim, hijo de Josias, rey de Juda: 

2"Anda a la casa de los recabitas J. habla 
con ellos, y llevalos a la Casa de Yahve, a 
una de las cämaras, y dales a beber vino.” 


$STome pues, a Jaazanias, hijo de Jeremias, 
hijo de Habasinias, 2 a sus hermanos y todos 
sus hijos, y toda la familia de los recabitas; 

4, los introduje en la Casa de Yahve, en la 
cämara de los hijos de Hanän, hijo de Igda- 
ltas, varön de Dios, la que estaba junto a la 
cämara de los principes, encima de la cämara 
de Maasias, hjjo de Sellum, guardiän de la 
puerta; 

Sy puse ante los hijos de la estirpe de los 


recabitas jarros y copas llenos de vino, y les 


dije: “Bebed vino.” 


18. Vease Gen. 15, 12 y nota; Ex. 24, 6. La ce- 
vemonia de tajar en dos partes un becerro y pasar 
los dos contrayentes por medio de los trozos de la 
victima, significaba que el] que quebrantare el pacto 
correria la misma suerte. 

21. Los babilonios habian levantado el sitio para 
combatir a los egipcios (cf. 37, 4). Vencidos dstos, 
volvieron a asediar a Jerusalen, como lo habia pre- 
dicho_ Jeremias. j 

2. Los recabitas eran de descendencia madianita, 
del linaje de Jetrö, suegro de Moisds, Se distin- 
guian por el celo con que conservaban las costum- 
bres antiguas y el culto de Yahve. Su modo de 
vivir recordaba la sencillez del pueblo judio bajo 
Moises en el desierto, pues renunciaban a casas, & 
las bebidas alcobölicas, a las comodidades en la ma- 
nera de vivir, y al cultivo de campos y vifias, etc, 
raue der, 23, 34; IV Rey. 10, 15 ss y nota; 

ar, » . 





6Pero ellos contestaron: No bebemos vino; 
pues Jonadab, hijo de Recab,. nuestro padre, 
nos mandö: “Nunca jamäs bebereis vino, nı 
vosotros ni vuestros hijos. 

"Tampoco edificareis casas nı hareis siembras, 
ni plantardis vinas, ni poseereis (cosa alguna), 
sino que habitareis en tiendas durante toda vues- 
tra vida, para que viväis largo tiernpo sobre la 
tierra en la cual sois peregrinos.” 

8femos obedecido la voz de Jonadab, hijo 
de Recab, nuestro padre, en todo cuanto nos 
ha mandado, de modo que no bebemos vino en 
todos nuestros dias, ni nosotros, ni nuestras 
mujeres, ni nuestros hijos, ni nuestras hijas; 

®y no edificamos casas de habitaciön; ni tam- 
POoco tenemos vinas, ni Campos, ni sementeras, 

10sino que vivimos en tiendas, obedeciendo a 
Jonadab, nuestro padre, y. cumpliendo todo 
cuanto el nos ha mandado. 

llMas cuando Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, invadiö el pais, nos dijimos: Vämonos y 
retiremonos a Jerusalen ante el ejercito de los 
caldeos y ante el ejercito de los sirios; y asi 
venimos a habitar en Jerusalen. 


LA INFIDELIDAD DE IsraeL. 12Entonces fue diri- 
gida a Jeremias esta palabra de Dios: 

13Ası dice Yahve de los ejercitos, el Dios de 
Israel: Anda y di a los hombres de Juda y a 
los habitantes de Jerusalen: «Por que no to- 
mäis ejemplo para obedecer mis palabras?, dice 
Yahve. 

4Se cumplen las ördenes de Jonadab, hijo 
de Recab, que mandö a sus hiJos no beber vino, 
de modo que ellos no lo beben hasta el dia de 
Ra pues obedecen el precepto de su padre; 
y Yo os he hablado con tanta solicitud, y no 
me habeis escuchado. 


6. Jonadab, nuestro padre: “Este es, dice S. Je- 
rönimo, aquel Jonadab, hijo de Recab, de quien se 
lee en el Libro de los Reyes que subi6 al coche con 
Jehüa (IV Rey. 10, 15), e hijos suyos son los que, 
morando en los tabernäcuios, a la postre, por la in 
vasiön del ejercito de los caldeos fueron forzados & 
retirarse a Jerusalen; } esta fue la primera cautivi- 
dad, que dicen que sufrieron, Porque despues de ha- 
ber gozado de la libertad que hay en la soledad, fue- 
ron encerrados en la ciudad como en una carcel.” El 
Doctor Mäximo escribe estas palabras a S. Paulino y 
agrega: “Rudroos mucho que, porque estäis atado cen 
el vinculo de vuestra santa hermana (esposa) y no 
caminäis con paso del todo libre; dondequiera que 
viväis, siempre huid de la muchedumbre de los hom- 
bres, de sus cumplimientos, visitas y convites como de 
unas cadenas de deleite,’’” De la misma manera nos 
enseia San Pablo que nuestra habitaciön estä en ei 
cielo (II Cor. 5, 1 ss., texto aludido en el Prefacio 
de Difuntos), por lo cval alli ha de estar tambien 
nuestra conversaciön (Fil. 3, 20) donde se encuentra 
el Saivador cuya venida esperamos (Col. 3, 1 ss.). 
Nuestra vida debe ser un tränsito por el desierto, en 
tiendas de campafia, segün el ejemplo de Abrahän que 
nos presenta el mismo Apöstol (Hebr. 11, 8 s.). 

14 ss. Notemos los celos doloridos con que Dios 
se ve menos obedecido que los, hombres. S. Pablo 
usa esta misma comparaciön en Hebr. 12, 9. C£,. Is. 
48, 8 a. y nota. Convertios cada cual de su mal ca- 
mino: Ve&ase 3, 14 y nota. Sobre este importantisimo 
tema . escribe Bossuet: “El pecador que difiere au 
conversiön porque cuenta con el tiempo, trata de 
engafiarse, y el tiempo pasa räpidamente, porque, 
aunque eternamente varia, casi siempre presenta © 
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JEREMIAS 35, 15-19; 36, 1-18 





1SCon la misma solicitud y sin cesar os he 
enviado a todos mis siervos los profetas, para 
deciros: “Convertios cada cual de su mal camı- 
no, y enmendad vuestra conducta, y no vayäis 
tras otros dioses dändoles culto, para que habi- 
teis la tierra que di a vosotros y a vuestros pa- 
dres”, pero no hicisteis caso nı me escuchasteis. 

16Por cuanto los hijos de Jonadab, hijo de 
Recab, han observado el precepto que su padre 
les habia dado, y este pueblo, empero, no me 
ha obedecido a Mi, 

I7por eso, asi dice Yahve, el Dios de los 
.,r ‚ . ’ 2 
ejercitos, el Dios de Israel: He aqui que hare 
venir sobre Judä y sobre los habitantes de 
Jerusalen todas las calamidades que les he anun- 
ciado; pues les he hablado, y no han escu- 
chado, los he liamado, y no han respondido. 

18Y dijo Jeremias a la casa de los recabitas: 
Ası dice Yahve de los ejercitos, el Dios de 
Israel: Porque habeis obedecido el precepto de 
Jonadab, vuestro padre, y habeis observado to- 
das sus ördenes, haciendo todo cuanto &@l os 
mandoö, 

19por eso, asi dice Yahve de los ejercitos, el 
Dios de Israel: “Nunca faltarän a Jonadab, h1jo 
de Recab, varones que me sirvan todos los dias.” 


CAPITULO XXXVI 


BARUC ESCRIBE LAS PROFECIAS DE JEREMIAS. IEl 
ano cuarto de Joakim, hijo de Josias, rey de 
Judä, recibiö Jeremias esta palabra de Yahve: 

2“Toma el rollo de un libro, y escribe en &@] 
todas las palabras que Yo te he dicho contra 
Israel, contra Juda y contra todos los pueblos, 
desde el dia que comence a hablarte, desde los 
dias de Josias hasta el dia de hoy. 

3Cuando oigan los de la casa de Juda todas 
las desgracias que pienso hacerles, se converti- 
ran tal vez cada uno de su mal camino y Yo 
les perdonare su culpa y su pecado.” 


4] lamö6, pues. Jeremias a Baruc, hijo de Ne- 
rias, y dictandole Jeems escribiö Baruc en el 
rollo del libro todas las palabras que Yahve le 
habia dicho. 


„. Despues diö Jeremias a Baruc esta orden: 
‘Yo estoy encerrado y no puedo ir a la Casa 


mismo aspecto. Sölo largos anfos descubren su ım- 
postura. La debilidad, las canas, la alteraciön visible 
del temperamento, nos fuerzan a notar que una gran 
parte de nuestro ser se ha hundido y aniquilado, pero 
el tiempo, para engafarnos no nos despoja sino poco 
a poco; nos lleva tan dulcemente a los extremos 
opuestos, que lliegamos a ellos sin pensarlo. Asi es 
que la malignidad del tiempo hace correr insensible- 
mente la vida; y no pensamos en nuestra conversion. 
Caemos de repente y sin creerlo en los brazos de la 
muerte, y sölo sentimos nuestro fin cuando lo tocamos." 

1. El ao crarto de Joakım corresponde al 605 6 
604 de nuestra cronologia. 

3. Se convertirdn tal vez... y Yo les perdonare: 
Aqui se manifiesta de nuevo el <corazön misericor- 
dioso de Dios. Cf. 31, 3 y nota. jCuän grande es la 
clemencia de Dios para con nosotros con tal que nos 
volvamos a El! (Ecli. 17, 28). “ıQue es el pecado 
ante la misericordia de Dios? Una telarana que des- 
aparece para siempre al soplo del viento” ($. Cri- 
söstomo), 


de Yahve. 6Ve, pues, tü y lee al pueblo, en el 
Templo del Sehor, en un dia de ayuno., las 
palabras de Yahv& que a mi dictado has con- 
signado en el rollo. Le&elas tambien a todo Judä, 
a los que vienen de sus ciudades, ?por si tal 
vez sus süplicas lleguen a la presencia de Yahve 
y se conviertan cada cual de su mal camino; 
porque grande es la ira y la indignaciön que 
Yahve ha manifestado contra este pueblo.” 8Hı- 
zo Baruc, hijo de Nerias, todo lo que habia 
mandado el profeta Jeremias, y leyö en el Tem- 
plo del Senior el libro de las palabras de Yahve. 
9Pues el ao quinto de Joakim, hijo de Josias, 
rey de Judä, en el mes noveno, fue proclamado 
un ayuno ante Yahve para todo el pueblo de 
Jerusalen, y para todo el pueblo que de las ciu- 
dades de Juda vendria a Jerusalen. 10Entonces 
leyö Baruc a todo el pueblo el libro de las 
palabras de Jeremias, en la Casa de Yahve, en 
la cämara de Gamarias, hijo de Safan, secreta- 
rio, en el atrio superior, a la entrada de la 
puerta Nueva de la Casa de Yahrve. 


EL REY QUEMA EL LIBRO DEL PROFETA. !!Cuan- 
do Miqueas, hijo de Gamarias, hijo de Safan, 
oyö todas las palabras de Yahve que estaban 
en el libro, 12baj6 al palacıo del rey, al despa- 
cho del secretarıo, y he aqui que estaban sen- 
tados alli todos Jos principes: Flisamä, el secre- 
tarıo. Dalaias, hijjo de Semeias. Flnatan, hijo 
de Acbor. Gamarias. hijo de Safän, y Sedecias, 
hijo de Hananias, y todos los dignatarios. 13Les 
refiriö Miqueas todas las palabras que habia 
oido al leer Baruc el libro al pueblo. 


M4Entonces todos los principes enviaron a 
al hijo de Netanias, hijo de Selemias, 
ijo de Cusi, a decir a Baruc: “Toma en tu 
mano el rollo que has leido ante el pueblo, 
y ven.” Tomö, pues, Baruc, hijo de Nerias, 
el rollo en su mano, y fu& adonde ellos esta- 
ban. 15Le dijeron: "Sientate, y l&enos (este 
libro)”, y Baruc lo ley6& a oidos de ellos. 
1#Cuando oyeron todas estas palabras quedaron 
atönitos unos y otros, y dijeron a Baruc: 
“De todas estas cosas tenemos que dar parte 
al rey.” 17Y preguntaron a Baruc: “Explicanos 
cömo recogiste de su boca todas estas pala- 
bras.” 18Respondiöles Baruc: “Con su boca me 
dictaba €] todas estas palabras, y yo las escribia 





6 ss. Ve, pues, tu, y lee al pueblo, etc.: He aqui 
una ensehanza que nos ilustra sobre el papel de la 
Accei6ön Catölica. EI laico no puede ejercer la fun- 
ciön sacerdotal de celebrar ei Sacrificio ni la de _ad- 
ministrar los Sacramentos. Pero puede, como quisc 
Pio XI, participar en. esta otra funciön de difundir 
las palabras de Dios entre el pueblo, Vdase IV Rey. 
23, 1 y nota; Neh. 8, 1-12. Sobre el valor de esta 
palabra escrita vense lo que dice Jesüs en Juan 5, 
46 s. Cf. Bar. 1,5 y nota. En un dia de axuno; 
porque en los dias de ayuno se reunia mucha gente 
en ei Templo. En efecto, fu& proclamado un ayuno 
extraordinario (v. 9) para pedir a Dios el favor de 
que los librase definitivamente de Nabucodonosor, el 
cual se habia retirado despues de humillar a Joakim. 

18. Dietaba: ],a Vulgata agrega: como ley@ndolas. 
Maldonado y Cornelio a Läpide ven en este pasaje 
una prueba de la inspiraciön divina de las profecias 
de Jeremias. 


JEREMIAS 36, 18-32; 37, 1-10 
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con tinta en el libro.” 1Despues los principes 
dijeron a Baruc: “Ve y escöndete, tü y Jere- 
mias, y nadie sepa donde cestäis,” 2Lucgo se 
fueron al rey (que estaba) en el atrio. dejando 
el rollo en cl aposento de Elisama, secrctario, 
y comunicaron al rey todo lo ocurrido. 


2lEntonces el rey enviöo a Jehudi para que 
trajese el rollo, y este lo sacö del aposento de 
Elisamä, secretario; y Jehudi lo leyö ante el rey 
y ante todos los principes que estaban parados 
delante del rey. 2Hallabase el rey —era el mes 
noveno— en la casa de invierno; y delante de 
€] habia un brasero encendido. #3Y siempre 
cuando Jehudi acababa de leer tres o cuatro 
columnas. el (rey) las cortaba con el corta- 
plumas del escriba y las arrojaba al fuego del 
brasero, hasta que todo el rollo se consumiö 
en el fuego deli brasero. *Pues ni el rey, ni 
ninguno de sus servidores que oyeron todas 
aquellas palabras, tuvieron temor ni rasgaron 
sus vestidos. 2Sin embargo, Elnatän, Dalaias y 
Gamarias pidieron al rey que no quemase el 
rollo, mas no los escuchö. 26Y mando6 el rey 
a Jeremiel. hijo de Hamelec, a Saraias, hijo de 
Ezriel, y a Selemias, hijo de Abdeel, que pren- 
diesen a Baruc, el escriba, y al profeta Jeremias, 
pero Yahve los oculto. 


ORÄCULO CONTRA EL REY JOAKIM. 27Despues 

ue el rey quemö el rollo, con las palabras que 
Bar habia escrito segün le dictaba Jeremias, 
fue dirigida a Este la palabra de Yahve en estos 
terminos: 28 Tömate otro rollo, y escribe en €] 
todas las palabras anteriores que habia en el 
primer rollo, que fue quemado por Joakim, 
rey de Juda.” ®Y diräs a Joakim, rey de Juda: 
Asi dice Yahve: Por cuanto has quemado este 
rollo, diciendo: «Por qu& has escrito en &] que 
el rey de Babilonia vendrä sin falta y destruirä 
esta tierra, sin dejar en ella ni. hombres nı bes- 
tias?, 9por eso, asi dice Yahv& respecto de 


19. Ve y escöndete: La persecuciön por causa de 
la divina palabra no tardöü en alcanzar a Baruc, co 
mo a Jeremias y a todos los fieles predicadores. 
Vease $S. 15, 4; 118, 51 y notas. Mas la fuerza de 
ia palabra se ve en el hondo efecto que aqui pro- 
dujo, pues es el arma de Dios (Hebr. 4, 12) e ins- 
trumento de salvaciön (Rom. 1, 16). 

23. Esta ira satänica contra el instrumento que 
guarda la sabiduria, recuerda la fäabula de aquel 
hombre que rompiö el espejo que le mostraba_ su 
fealdad. El apöstol Santiago compara la palabra con 
un espejo, y Jesüs dice claramente que e] mundo no 
puede amarlo, porque El ds testimonio de que sus 
obras son malas (Juan 7, 7; 3, 19). 

26. Yahve los ocultö: Asi defiende Dios a los que 
anuncian su palabra. Los protege como. a la nina de 
sus 0jos, y si permite que sean perseguidos (v. 19), E) 
mismo los libra amorosamente como a pärvulos incapa- 
ces de defenderse. “Aunque mil caizan junto a ti, dice 
el salmista. y diez m:|l a tu diestra. tü no seraäs al- 
canzado” ($S. 90, 7). Cf. S. 24, 14; 33, 20. 

30. No tendrä quien se siente sobre el trono de 
David, es decir, no le sucederä ninguno de sus des- 
cendientes. Esta palabra del profeta se cumpliö muy 
pronto. El hijo de Joakim, que se llamaba Joaquin o 
Jeconias, no pudo mantenerse en el trono, Sölo reins 
tres meses (597 a. C.). y fue deportado a Babilonia. 
Vease 22, 25 ss.; IV Rey. 24, 8 ss. Le sucediö en 
el trono Sedecias, tio suyo, que fue el ültimo rey de 
Judä y reinö diez anos (597-587). 


Joakim, rey de Juda: No tendrä quien se siente 
sobre el trono de David; y su cadäver quedarä 
expuesto al calor del dia y al frio de la noche. 
3iy castigar& su iniquidad no solamente en el, 
sino tambien en su descendencia y en sus servi- 
dores; y traere sobre ellos, sobre los habitantes 
de Jerusalen y sobre los hombres de Judä, todo 
el mal que Yo les he anunciado y que ellos 
no quisieron oir. Fe i 
32Tomö. pues, Jeremias otro rollo, y diölo a 
Baruc, escriba, hıjo de Nerias, e} cual escribiö 
en el següun le dictaba Jeremias, todas las pala- 
bras del libro que Joakim, rey de Judä, habia 
quemado en el fuego, y se anadieron aun mu- 
chas como aquellas. Ä 


CAPITULO XXXVI 


CoNSULTA DEL REY SepEcfas. IEn lugar de 
Jeconias, hije de Joakim, subi6 al trono Sede- 
dias, al cual Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
habia constituido rey en la tierra de Juda. 2Mas 
ni €], ni sus servidores, ni el. pueblo del pais 
escucharon las palabras que Yahve habia pro- 
nunciado por boca del profeta Jeremias. ?Y en- 
viö el rey Sedecias a Jucal, hijo de Selemias, 
y a Sofoniıas, hijo de Maasıas, sacerdote, a de- 
cir al profeta Jeremias: “Ruega por nosotros 
a Yahve, nuestro Dios.” 

*Teremias andaba todavia libremente entre el 
pueblo, pues aun no le habian encarcelado. 
SEntretanto, habia saliddo de Egipto el ejercito 
del Faraön; y los caldeos que sitiaban a Je- 
en al oir esto, se habian retirado de Jeru- 
salen. 


SEntonces llegö al profeta Jeremias esta pala- 
bra de Yahve: 7Asi dice Yahve, el Dios de 
Israel: Esto direis al rey de Judä que os envi6 
a Mi para consultarme: “He aqui que el ejer- 
cito del Faraön, que ha salido para socorreros, 


| volvera a su pais, a Egipto. ®Y vendrän de 


nuevo los caldeos y combatirän a esta cıudad, 
la tomarän y le pegarän fuego.” Ast dice 
Yahve: No os :hagäis ilusiones, diciendo: Los 
caldeos se retiraran definitivamente de nos- 
otros; porque no se retirarän. 1Pues aun 
cuando derrotaseis todo el ejercito de los cal- 
deos que Jucha contra vosotros, y no quedasen 


entre elios sino algunos heridos, &sos se levari- 





32. Dict6, pues, Jeremias por segunda vez los v2a- 
ticinios que el rey habia arrojado al fuego, y agregö 
algunos mäs, probablemente el de 22, 19 sobre el 
ignominioso fin de Joakim: “Serä enterrado como un 
asno; le arrastraräan y le arrojarän fuera de las 
puertas de Jerusalen.” 

1. Sobre Sedecias vease 36, 30 y nota; IV Rey. 
24, 17; II Par. 36, 10. De el dice el autor sagrado: 
“Hizo el mal delante de los ojos de Yahve, su Dios, 
y no respeto a Jeremias, profeta, que le hablaba de 
parte de Yahve, Rebelöse asimismo contra Nabuco- 
donosor, el cual le habia hecho prestar juramento en 
el nombre de Dios, y endureciö su cerviz y su cora- 
z6ön para no convertirse a Yahve, el Dios de Israel.” 
(II Par. 36, 12 s.) : 

5. El Faraön Hofra (Efree) de Egipto vino con 
un ejercito a socorrer a Jerusalen, pero se retirö 
a y los caldeos pudieron reanudar el sitio de la 
ciudad. 
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tarıan cada uno en su tienda y prenderian 
fuego a esta ciudad. 


JEREMfaS EN LA cÄRcEL. !!Cuando se retirö 
el ejercito de los caldeos de Jerusalen, a causa 
del ejercito del Faraön, !2saliö Jeremias de Jeru- 
salen para ir a tierra de Benjamin, a retirar de 
allı una herencia que tenia en medio de su 
pueblo. 13Pero cuando llegö a la puerta de 
Benjamin, allı el capitan de la guardia, que se 
llamaba Jerias, hijjo de Selemias, hijjo de Hana- 
nias, lo detuvo, diciendo: “Tu intentas pasar- 
te a los caldeos.” 1#“Es falso, respondiö Jere- 
mias; no intento pasarme a los caldeos.” Mas 
Jerias no le escuchö, sino que prendiö a Je 
remias y le condujo a los jefes, 15los cuales, 
irritados contra Jeremias, le hicieron azotar 
y le metieron en la carcel, en la casa de Jo- 
natän, secretario; pues alli habıan instalado una 
cärcel. 


EL REY SACA A JEREMfAS DEL CALABOZo. 16En- 
trö, pues, Jeremias en la casa de la mazmorra 
y en las bovedas, y cuando habia permanecido 
alli mucho tiempo, !Tenviö el rey Sedecias a 
sacarle, y le preguntö el rey secretamente en 
su casa, diciendo: “;Hay alguna palabra de 
parte de Yahve?” “Si, la hay”, respondiö Jere- 
mias. “Tü seräs entregado en poder del rey 
de Babilonia.” 18Y dijo Jeremias al rey Sede- 
clas: “:En que& he pecado contra ti, contra tus 
servidores y contra este pueblo, para que me 
hayais metido en la carcel? 19;Y dönde estän 
vuestros profetas que os profetizaban, diciendo: 
El rey de Babilonıa no vendrä contra vosotros, 
ni contra este pais? 2Öyeme ahora, oh rey, 
senor mio; y acoge propicio mi süplica. No 
me vuelvas a la casa de Jonatan, secretario; 
seria mi muerte.” 21Mandö, pues, el rey Sede- 
cias que guardasen a Jeremias en el patio de la 
cäarcel, y que se le diese cada dia un pan, de 
la calle de los panaderos, mientras hubiese 
pan en la ciudad. Asi quedö Jeremias en el 
patio: de la carcel. 


12. Probablemente a Anatot, su ciudad natal, que se 
encontraba en el territorio de Benjamin, al norte de 
Jerusalen (cf. 1, 1; 11, 21). Bover-Cantera cree que 
lo que Jeremias queria, era hacer provisiones para el 
nuevo sitio que preveia. 

14 s. Tambien en esto es Jeremias figura de Jesu 
cristo. Acusado falsamente responde con toda manse: 
dumbre, lo cual no impide que lo prendan y lo so- 
metan a la flagelaciön. Vease 11, 19; 18, 18; 26, 
i2 ss. y notas. 

16. La casa de la mazmorra (Vulgata: la casa del 
lago) tal vez una cisterna, muy hümeda y malsana 
(cf. v. 20), como la mencionada en 38, 6. 

17. Secretamente, por miedo al pueblo y a los prin- 
cipes. ;Que pobre figura de monarca, ese ültimo 
rey de Judä! En vez de gobernar, es gobernado por 
jas masas. Cf. 38, 5 y 24 ss. 

18. Vease 32, 3 s.; 34, 2 s.; 38, 17 s. 

19. Dönde estän vuestros profetas? Nötese cömo 
los oräculos mentirosos de los falsos profetas han 
afianzado la autoridad de Jeremias. 

21. La conducta del rey, por humana que aparezca 
es, como la de Pilatos, faita de toda rectitud. Por un 
lado llama al profeta a su casa para oir una palabra 
de Dios (v. 17), por el otro, manda confinarlo en el 
atrio de la cärcel. Cada dia un pan: La Vulgatı 
agrega: ademös de la vianda. 


debilita las manos de 


JEREMIAS 37, 10-21; 38, 1-10 


CAPITULO XXXVIH 


JEREMIAS EN LA CISTERNA. ISefatias, hijo de 
Matän; Gedelias,. hijo de Fasur; Jucal, hijo de 
Selemias, y Fasur, hijo de Melquias, habian 
oido las palabras que Jeremias dırigia a todo 
el pueblo, diciendo: ?Asi dice Yahve: “Quien 
se quedare en esta ciudad morirä a espada, 
de hambre y de peste, pero el que se refu- 
giare entre los caldeos vivirä;, ese tal tendrä 
como botin su vida y vivira.” 3Asi dice Yahve: 
“Esta ciudad caera sin remedio en poder del 
ejercito del rey de Babilonia, el cual la to-. 
mara.” *Y dijeron los principes al rey: “Este 
hombre debe morir, porque habländoles asi 

0S guerreros que que- 
dan aün en esta ciudad, y las manos de todo 
el pueblo. Este hombre no procura el bien- 
estar sino el mal de este pueblo.” 


SRespondiö el rey Sedecias: “Ahi lo teneis 
a vuestra disposicion, porque nada puede el 
rey contra vosotros.” ®Tomaron, pues, a Je- 
remias y le echaron en Ja cisterna de Mel- 
quias, hijjo de Hamalec, situada en el patio 
de la cärcel; por medio de sogas lo baja- 
ron a la cisterna donde no habia agua, sino 
lodo, de modo que Jeremias se hundiö6 en 
el lodo. 


UN ETIOPE SALYA LA VIDA DEL PROFETA. 7Supo 
Ebed-Melec, etiope, eunuco de la casa del rey, 
que habian echado a Jeremias en la cisterna. 
Fl rey estaba entonces sentado a la puerta de 
Benjamin, 8Saliö pues, Ebed-Melec de la casa 
del rey y hablö con el rey, diciendo: "Oh 
rey, setor mio, han obrado mal estos hombres 
en todo lo que han hecho con el] profeta Je- 
remias, echandolo en la cisterra, donde mori- 
ra de hambre, pues no hay ya pan en la 
ciudad.” 1Entonces el rey diö esta orden a 
Ebed-Melec, etiope: “Tömate de aqui treinta 
hombres, y saca al profeta Jeremias de la 





4. Notemos cuän largamente se prolonga esta situa- 
ciön que somete al profeta a la desconfianza de sus 
compatriotas, por predicarles lo que Dios les ordenaba 
para su verdadero bien. Es esta quizä la mayor 
prueba de fidelidad: jugarse la propia reputaciön por 
obedecer a Dios. Aqui y en 26, 11 vemos que la 
resistencia a la palabra de Dios tiene a veces un 
seudofundamento patriötico. 

6. El encarcelamiento de Jeremias tiene cinco fa- 
ses. Primera, fue detenido al salir por la puerta de 
Benjamin y metido en la cärcel que habia en la casa 
de Jonatan (37, 11-15). Segunda, el rey despues de 
consultarie secretamente, le libra y dispone que sea 
guardado en el patio de la cärcel (37, 20). Tercera, 
el profeta es echado en la cisterna de Melquias (38, 
6). Cuarta, un etiope consigue su liberaciön y el pro- 
feta es metido en el patio de la cärcel, de donde lo 
llevan a la presencia del rey que jura no quitarle 
la vida (38, 9-16). Quinta, Jeremias queda en el pa- 
tio de la cärcel haste el dia en que es tomada la 
ciudad (38, 28). 

7. Un eunuco extranjero es mäs humano y va- 
liente que los ciegos politicos judios. Recordemos que 
Nuestro $efor Jesucristo nos sefala lo mismo en el 
ejemplo del samaritano caritativo (Luc. 10, 33 ss.). 
Ci. 39, 16. 


JEREMIAS 38, 10-28; 39, 1-6 
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cisterna antes que muera.” MTomö, pues,| Babilonia, y abandonaräs esta ciudad a las 


Ebed-Melec a los hombres y fue a la casa 
de] rey, al sötano de la tesoreria, de donde 
sac6 unas fopas usadas y trapos viejos, que 
con cuerdas hizo llegar a Jeremias en la cis- 
terna. I2Y dijo Ebed-Melec, etiope, a Jere- 
mias: “Ponte esta ropa usada y los trapos vie- 
jos debajo de tus sobacos, sobre las cuerdas.” 
Hizolo asi Jeremias. 13Y tirando de Jere- 
mias con las cuerdas, lo sacaron de la. cis- 
terna,;, y quedö Jeremias en el patio de la 
carcel. 


JEREMfAS SE ENTREVISTA CON EL REY. MEI rey 
Sedecias enviö a buscar al profeta Jeremias, 
y lo hizo traer junto a si, a la tercera puerta 
„de la Casa de Yahve, y dijo el rey a Jeremias: 
“Quiero preguntarte una cosa: no me ocultes 
nada.” 15Dijo Jeremias a Sedectas: “Si te 
la digo, «no es cierto que me quitaräs la vida?; 
y site doy un consejo, no me vas a escuchar.” 
1#Hizo, entonces el rey Sedecias a Jeremias 
secretamente este juramento: Por la vida de 
Yahve que nos ha dado esta vida, (te juro) 
que no te dare muerte, y que no te entregare 
n manos de esos hombres que buscan tu 
vida. 


Dijo, pues, Jeremias a Sedecias: “Asi dice 
Yahve, el Dios de los ejercitos, el Dios de 
Israel: Si te pasas a los generales del rey de 
Babilonia, salvaräs tu vida, y esta ciudad no 
sera abrasada,; y viviräs tü y tu casa. 18Pero 
sı no te pasas a los generales del rey de Ba- 
bilonia, esta ciudad serä entregada en manos 
de los caldeos, que la abrasarän, y tü no esca- 
paräs a sus manos.” 19Respondiö el rey Sede- 
cias a Jeremias: “Temo que los judios que ya 
se han pasado a los caldeos me entreguen en 
manos de ellos y me escarmezcan.” 2A lo 
cual Jeremias respondi6: “No te entregarän. 
Escucha la voz de Yahve, respecto de lo que 
te digo, y te ira bien y salvaräs tu vida. 2!Pero 
si rehusas salir, mira la palabra que Yahve 
me ha revelado: 2?He aqui que todas las mu- 
jeres que han quedado en la casa del rey de 
Joda serän llevadas a los generales del rey de 

abilonia y ellas diran: “Te han engafiado y 
vencido' tus mejores amigos; han hundido tus 
pies en el cieno y se han vuelto aträs.” 23Lle- 
varan a todas tus mujeres y a tus hijos a los 
caldeos; y tü mismo no escaparäs a sus ma- 
nos; seräs tomado preso por mano del rey de 





15. No me was a escuchar: Asi dice Jesüs a sus 
jueces en Luc. 22, 67 s. Efectivamente, el rey no 
escuchö a Jeremias (v. 28). Vease en 39, 5 s. cuän 
cara le costö su incredulidad. 

17 s. Jeremias explica ahora lo que habia dicho 
en 37. 16. 

19. El rey Sedecias, por lo visto, cree en la au- 
tenticidad de la profecia de Jeremias y querria se 
guir su consejo, pero tambien esta vez prevalece el 
temor que le impide hacer lo que la razön le acon- 
sejaba. 

22. Tus mejores amigos: Otra traduccisn: tus va- 
rones pacificos, en sentido irönico. El profeta se re- 
fiere a los malos consejeros y falsos profetas que 
siempre anunciaban la paz. Vease 12, 10 ss.; 14, 13; 
23, 16 ss. y notas. 


llamas.” 


“Entonces dijo Sedeciass a Jeremias: "Na- 
die sepa nada de esto, y no moriräs. 25Por 
si acaso los principes llegan a saber que he 
hablado contigo, y vienen a decirte: «Mani- 
fiestanos lo que dijiste al rey, y lo que a ti 
te diıjo el rey; si no nos ocultas nada, no te 
mataremos?; 26les responderas: «Yo süuplicaba 
al rey que no me hiciese volver a la casa 
de Jonatan, pues moriria alli.»” 2’En efecto, . 
se acercaron todos los principes a ‚Jeremias, 
y lo interrogaron, y &l les respondiö palabra 
por palabra lo que el rey le habia mandado 
decir, de manera que lo dejaron en paz, pues 
no trascendiö nada. 28Asi permaneciö_ Jere- 
mias en el patio de la cärcel hasta el dia en 
que fue tomada Jerusalen. Fstaba aün alli 
cuando Jerusalen fu& tomada, 


CAPITULO XXXIX 


CAipA DE JERUSALEN. IE] ano noveno de Sede- 
cias rey de Judä, en el decimo mes, vino Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, con todo su 
ejercito a Jerusalen y la siti6. 2Y el afo un- 
decimo de Sedecias, el dia nueve del mes cuar- 
to, fue abierta una brecha en la ciudad; °®y 
entraron todos los generales del rey de Ba- 
bilonia, y se sentaron cerca de la puerta me- 
dia; Nergalsarezer, Samgarnebo, Sarsequim, 
Rabsaris, Nergalsarezer, Rabmag, con todos 
los demäs jefes del rey de Babilonia. Al ver- 
los Sedecias, rey de Juda, y todos los guerre- 
ros, huyeron, y salieron de noche de la ciu- 
dad, por el camino del jardin del rey, por 
la puerta que est2 entre los dos muros; y se 
encaminaron hacia el Arabä. 5Pero los per- 
siguiö el ejercito de los caldeos; y alcanzaron 
a Sedecias en la Hlanura de Jericö. Lo toma- 
ron preso y lo levaron a Riblä, en ka tierra 
de Hamat, ante Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, quien lo sentenciö. ®E] rey de Babi- 
lonia hizo matar en Riblä a los hijos de Se- 
decias, delante de los ojos de &ste. El rey de 





26. En la casa de Jonatän se hallaba el pozo en 
que lo habian echado anteriormente. Vease 37, 14. 

1 s. Vease 52, 416 y IV Rey. 25, 1-21. EI sitio 
de la ciudad se prolong6 por espacio de dieciocho me- 
ses menos un dia. 

3. Entre los prineipes se nombra tambien Rabmag, 
cuyo nombre significa “jefe de los magos”, por don- 
de se ve que en el ejercito de los caldeos habia ma- 
gos que consultaban a los dioses. Cerca de la puwerta 
media: Tal vez una puerta que separaba a Siön de 
la parte baja de la ciudad (Bover-Cantera). 

4. El Arabä: aqui la depresiösn geolögica al norte 
del Mar iMuerto, donde corre el Jordän. El mismo 
nombre se da en la Biblia a la depresiön al sur del 
Mar Muerto. , 

5 s. Riblä (Vulgata: Reblata), ciudad de la Siria 
septentrional, donde Nabucodonosor tenia su cuartel 
general. Le sacö los ojos (v. 7): Dura costumbre de 
los vencedores asirios y caldeos que vemos aplicada 
tambien por los filisteos en el caso de Sansön (Juec. 
16, 21). Fud& descubierto un relieve asirio que re- 
presenta al rey Asurbanipal cegando personalmente a 
algunos prisioneros mediante una lanza, 
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Babilonia hizo degollar tambien a todos los 
nobles de Judä. 7A Sedecias le sacö los ojos 
y ordenö atarlo con cadenas de bronce, para 
conducirlo a Babilonia, 


®Los caldeos entregaron a las llamas el pa- 
lacio del rey y las casas del pueblo, y des- 
truyeron los muros de Jerusalen. Al resto de 
los habitantes que habian quedado en la ciu- 
dad, y a los desertores que se habian pasado 
a El, como tambien a los restantes del pueblo 
que aun quedaba, los deportö a Babilonia, 
Nebuzaradan, _capıtäan de la guardia. !0Sola- 
mente de los pobres del pueblo, que nada 
tenian, Nebuzaradän, capitäan de la guardia, 
dejö algunos en la tierra de Juda, dändoles 
al mismo tiempo vinas y campos. 


JEREM{AS ES PUESTO EN LIBERTAD. 11Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, di6 a Nebuzara- 
dan, capitan de la guardia, la siguiente orden 
respecto de Jeremias: 12“Toömalo, y pon en 
el tu 0j0; no le hagas ningün dano, antes 
bien, tratalo segun El mismo te indique.” 13Por 
lo tanto Nebuzaradän, capitän de la guardia, 
Nebusazban, Rabsaris, Nergalsarezer, Rabmag 
y todos los generales del rey de Babilonia, 
l4enviaron a sacar a Jeremias del patio de la 
carcel, y lo entregaron a Godolias, hijo de 
Ahicam, hijo de Safan, para que lo Ile- 
vase a su casa; y ası habıtö en medio del 
pueblo. 


15Mientras estaba preso en el patio de la 
carcel, Jeremias habia recibido esta palabra 
de Yahve: 16“Ve y di a Ebed-Melec, etiope: 
Asi dice Yahve de los ejercitos, el Dios de 
Israel: He aqui que voy a cumplir mis pa- 
labras acerca de esta ciudad, para mal y no 
para bien, y se cumplirän en aquel dia ante 
tu vista. 17Mas a ti te librar& en ese dia, dice 
Yahve, y no seräs entregado en manos de 
aquellos hombres a quienes tienes miedo; 
lBnorque Yo te salvar& con toda seguridad y 
no caeräs a espada, sino que tendräs por bo- 
tin tu vida, por cuanto has confiado en Mi. 
dice Yahve.” 


12. Los caldeos consideraban al profeta Jeremias 
como pärtidario y amigo suyo, En realidad no lo era, 
sino que anunciaba solamente la voluntad de Dios, 
sin miramientos politicos. La conducta del rey pa- 
gano, favorable a Jeremias, fu& continuada por su 
general (40, 2 ss.). Es de notar que el mismo rey 
fue tambien propicio al profeta Daniel, como se ve 
en los primeros capitulos del libro de Daniel. 

13. Los nombres no concuerdan con los del vers. 
3. La diferencia se debe probablemente a los co 
pistas. 

14. Del patio de la cärcel: Cf. 38, 28. Godolias es 
el jefe del resto dei pueblo judio. Los caldeos Io 
habian constituido gobernador del pais conquistado. 
Sobre Ahicam vease 26, 24 y nota. ' 

15 ss. Esta profecia fu&e dada a Jeremias antes 
de la toma de la ciudad. Se refiere al etiope Fbed- 
Melec que habta librado al profeta (38, 7 ss.) y ahora 
se ve librado &l mismo del peligro de muerte, Tam 
bien Jesüs promete una recompensa especial a los 
que sostienen a un profeta: “EI que hospeda a un 
profeta en atenciön a que es profeta, tendrä galardön 
de justo” (Mat. 10, 42). jCuänto mäs el que salva 
la vida de un profeta! 





JEREMIAS 39, 6-18; 40, 1-6 


CAP{TULO XL 


Jeremias y Goporfas. IHe aqui la palabra 
que Jeremias recibi6 de Yahve, despues que 
Nebuzaradän, capitän de la guardia, lo habia 
dejado ir de Ramä. Cuando lo hizo venir, 
estaba aun atado con cadenas en medio de 
todos los cautivos de Jerusalen y de Judä que 
iban deportados a Babilonia. 2El capitän de la 
guardia llamö a Jeremias y le dijo: “Yahve 
tu Dios habia predicho estos males contra este 
lugar,; 3y Yahve los ha traido y cumplido co- 
mo lo habia dicho; porque pecasteis contra 
Yahve, y no obedecisteis su voz, por eso os 
ha sucedido esto. *Ahora, pues, mira que hoy 
te quito las cadenas que estän sobre tus ma- 
nos. Sı te parece bien ir conmigo a Babilonia, 
ven y yo te cuidare, pero si no quieres ir 
conmigo a Babilonia, no vengas. Mira que 
todo el pais estä delante de ti, podräs irte 
a cualquier lugar que te parezca bueno y con- 
veniente.” 


°(Jeremias) tardaba aun en volver, por lo 
cual (le dijo): “Vete a Godolias, hijo de Ahi- 
cam, hijo de Safän, a quien el rey de Babi- 
lonıa ha constituido gobernador de las ciu- 
dades de Juda. Habita con &l en medio del 
pueblo, o vete a donde mejor te parezca.” 
El capitän de la guardia le dis tambien pro- 
visıones y regalos y le despidiö. ®Fuese, pues, 





3. De aqui se desprende que el profeta no fu 
puesto en libertad inmediatamente, sino tan söfo en 
Ramä, ciudad situada a 8 kms. al norte de Jerusalen 
y lugar donde los caldeos reunieron a los cautivos 
para lievarlos a Babilonia. 

6. Masfä, probablemente el actual Tell en Nasbe, 
a 12 kms. al norte de Jerusalen, centro religioso y 
politico en tiempo de Samuel. Vease Juec. 20, 1; 
21,1; I Rey. 7,5 ss; : III Rey. 15, 22; JI Par, 
16, 6. Y. habitö alli en medio dei pueblo que habia 
quedado: Recuerdese que el profetx fu& tratado como 
mal patriota y traidor, y aun como impio, porque 
anunciaba la caida de Jerusalen y tambien del Tem- 
plo que los falsıs profetas declaraban indestructible 
por ser de Yahve (7, 1 ss.; 11, 21; 18, 18, 26, 7 ss. 
etc.). Ese mismo profeta comparte la suerte de la 
escasa poblaciön que ha quedado viva entre las rui- 
nas, perdona a sus perseguidores y consuela a los 
afligidos. En el Libro de las Lamentaciones le oimos 
cantar Ins elegias inmortales sobre la caida de la 
Ciudad Santa y poco despuds le vemos acomyanar 
el resto del pueblo que huye a Egipto. Muchos to- 
maban, quizäs, su conducta como ilögica y 'falta de 
consecuencia. Es lo que siglos mäs tarde se reprocha- 
ra a Cristo, con cası las mismas palabras, pues todo 
parece en El “ilögico”, particularmente la doctrina 
del Sermön de la Montana y el mandamiento de re- 
nunciar a la justicia y amar a los que nos odian 
(Mat. 5, 43 ss.). Y sin embargo, aqui esta el arran- 
que de toda vida cristiana. Sin las preocupaciones 
por cumplir esas cosas “ilögicas” que nos ensena 
Jesus, no somos cristianos. Lo que mäs nos cuesta 
soportar son las mortificaciones que nos vienen del 
mundo que nos considera como tontos y locos. Jesüs 
pasö por tal entre sus parientes (Marc. 3, 21 y 
31 ss.), por endemoniado ante los doctores (ibid. 22), 
por blasfemo ante el Sumo Sacerdote (Mat. 26, 
25 ss.) y por criminal ante el pueblo que lo viö en 
el patibulo (Luc. 22, 37). Si meditamos esto, empe- 
zamos a comprender cuän lejos estamos de seguir el 
ejemplo de Cristo. 


JEREMIAS 40, 6-16; 41, 1-10 





Jeremias a Godolias, hijo de Ahicam, a Masfa, 
y habitö alli, en medio del pueblo que habia 
quedado en el pais. 


’Cuando a todos los capitanes de las tropas 
desparramadas por el campo, a ellos y a sus 
gentes, llegö la noticia de que el rey de Ba- 
bilonia habia hecho gobernador del pais a 
Godolias, hijjo. de Ahicam, y que le habia 
encomendado los hombres y las mujeres y 
los ninos, y aquellos pobres del pais que no 
habian sido deportados a Babilonıa, ®vinieron 
a Godolias, a Masfa, (estos bombres): Ismael. 
hiJo de Natanias, Johanan y Jonatän, hijos de 
Caree, Seraias, hijjo de Tanhumet. los hijos de 
Ffai netofatita, y Jezanias, hıjo del Maacatita, 
ellos y sus gentes. ®Y Godolias, hijo de Ahi- 
cam, hıjo de Safan, les jurö a ellos y a sus 
gentes diciendo: “No temais servir a los cal- 
deos; permaneced en el pais y servid al rey 
de Babilonia, y os ira bien. 10He aqui que 
yo me quedo en Masfa, para estar a disposi- 
cion de los caldeos que lleguen a nosotros; 
vosotros, en cambio, recoged la vendimia, la 
mies y el aceite, y metedlos en vuestras tina- 
jas; y habitad en las ciudades que habeıs 
ocupado.” 


MTambien todos los judios que se encon- 
traban en Moab, entre los hijos de Ammön 
y en Edom, y los desparramados en todos 
los paises, supieron que el rey de Babilo- 
nia habia dejado un resto para Juda y que 
les habia puesto por gobernador a Godo- 
lias, hjo de Ahicam, hijo de Safan. !2Enton- 
ces todos aquellos judios. volvieron de to- 
dos los lugares adonde habian sido desplaza- 
dos y vinieron al pais de Judä, a Godolias, 
a Masfä, y recolectaron vino y frutos en 
abundancıa. 


ÜoNJURACION CONTRA GovoLfas. 13Johanan, 
hijjo de Caree, y todos los capitanes de las 
tropas dispersas por el campo, vinieron a Go- 
dolias, a Masfa, !#y le diyeron: “;No sabes 
acaso que Baalis, rey de los hijos de Ammön, 
ha enviado a Ismael, hijo de Natanias, para 
quitarte Ja vıda?” Pero Godolias, hijo de 
Ahicam, no les diö credito. 1°Entonces Joha- 
nan, hiıjo de Caree, dijo secretamente a Go- 
dolias en Masfa: “Yo ir& y matar& a Ismael, 
hijo de Natanias, sin que nadie lo sepa. ;Por 
que& ha de matarte el a ti, y han de disper- 
sarse todos los judios que se han congregado 
en torno tuyo? Seria la ruina del resto de 
Judä.” 16Mas Godolias, hijo de Ahicam, res- 
pondiö a Johanan, hijo de Caree: “No hagas 
a cosa; porque lo que dices de Ismael es 
q so.” 





9. C£. IV Rey. 25, 24, donde se repite este mismo 
consejo, Godolias no hace sino lo que Dios habia 
mandado por boca del profeta: obedecer al rey de 
Babilonia. 

16. Godolias piensa caballerescamente de Ismael. 
Pronto vemos (41, 2 ss.) cuan imprudente es creer 
en los hombres que no apoyan su conducta en la vo- 
kuntad de Dios, 


rebafios (I Rey. 15, 9). 


CAPITULO XLI 


MuerTE DE GovoLfas. IEn el septimo mes 
llegö Ismael, hijo de Natanjas, hijo de Elisa- 
ma, que era de estirpe real, con algunos mag- 
nates del rey y diez hombres, a Godolias, hijo 
de Ahicam, a Masfä;, y comieron juntos alli 
en Masfa. 2Y levantöse Ismael, hijo de Na- 
tanias, y los diez hombres que con &@l estaban, 
e hirieron a espada a Godolias, hijjo de Ahi- 
cam, hijo de Safan, dando asi muerte al que 
el rey de Babilonia habıa constituido gober- 
nador del pais. ?Ismael mat6 tambıen a todos 
los judios que estaban alli con Godolias en 
Masfa, y a todos los caldeos, hombres de gue- 
rra, que alli se hallaban, 


ÄATROCIDADES DE ISMAEL. #Al segundo dia des- 
pues del asesinato de Godolias, cuando aun 
no lo sabia nadie, ®vinieron ochenta hombres 
de Siquem, de Silo y de Samarıa, con la barba 
raida, rasgados los vestidos, y el cuerpo cu- 
bierto de incisiones, con ofrendas e incienso 
para ofrecerlos en la Casa de Yahve. 9Ismael, 
hijo de Natantas, les sali6 al encuentro desde 
Masfäa, llorando mientras iba, y cuando los 
encontrö, les dito: “Venid a Godolias, hito 
de Ahicam.” TPero apenas habtan llegado 
al centro de la ciudad cuando Ismael, hiyo 
de Natanias, con los hombres que tenia 
consigo, los matö (y los arrojö) en la cis- 
terna, 


8Hallaronse entre ellos diez hombres que 
dijeron a Ismael: “No nos mates, porque te- 
nemos escondidas en el campo provisiones de 
trigo, cebada, aceite y miel.” A &sos los dejö 
en paz, y no los matö con sus hermanos. La 
cisterna en que Ismael arrojö todos los cadä- 
veres de los hombres que asesinö por causa 
de Godolias, es la misma que el rey Asa hizo 
contra Baasa, rey de Israel. Ismael, hijo de 
Natanias, la lenö con los (cuerpos de) los 
asesinados. | 

10Despues Ismael llev& cautivo a todo el 
resto del pueblo que habia en Masfä, con las 
hijas del rey y a todo el pueblo que quedaba 
en Masfä, a saber, a todos cuantos Nebuza- 
radän, capitän de la guardia, habia encomen- 
dado a Godolias, hijo de Ahicam. Ismael, 





2. V&ase IV Rey. 25, 25. Despuds del cautiverio 
los judios instituyeron un dia de ayuno para recordar 
este triste acontecimiento, 

5. Los peregrinos que vienen del antiruo :reino de 
Israel estän vestidos de luto por la destrucciön del 
Templo, Isınaeil simula igualmente luto para enga- 
Aarlos (v. 6). La barba ralda: En Lev. 19, 27 s. 
Moises prohibia esta forma de luto, lo mismo que las 
sajaduras, porque eran costumbres paganas y reves- 
tian caräcter idolätrico. Cf. Deut. 14, 1. En la Casa 
de Yahve, es decir, en el Templo destruido ya por 
los caldeos. 

8. La compasiön interesada de Ismael recuerda el 
perdön que Saül desobedeciendo a Dios concedi6 a 
Agag, rey de los amalecitas, para apoderarse de sus 


9. Vease III Rey. 15, 22; II Par. 16, 5. 
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hijo de Natanias, se los llevö cautivos y se 
puso en camino para pasarse a los hijos de 
Ammön. 


EL RESTO DEL PUEBLO HUYE A EcIptTo. 1lCuan- 
do Johanän, hijo de Caree, y todos los capi- 
tanes de las tropas que le acompafiaban, su- 
pieron todo el mal que habia hecho Ismael, 

Ho de Natanias, !2tomaron consigo toda la 
gente y se pasıseon en marcha para luchar 
contra Ismael, hijo de Natanias, y lo encon- 
traron junto a la grande piscina de Gabaön. 
3Entonces, cuando todo el pueblo que es- 
taba con Ismael viö a Johanan, hijo de Ca- 
ree y a todos los capitanes de las tropas 
que le acompanaban, se llenö de alegria, !y 
todo el pueblo que Ismael llevaba cautivo 
de Masfa, diö la vuelta, y regresando pasöse 
a Johanän, hijo de Caree. 15Pero Ismael, hijo 
de Natanias, escapdö con ocho hombres, de- 
lante de Johanän, y se pasö a los hijos de 
Ammön, 


16Tomaron, pues, Johanäan hijo de Caree, 
y todos los capitanes de las tropas due le 
acompanaban, a todo el resto del pueblo que 
habian rescatado de Ismael, hijo de Natanias, 
—erhn los (que este se habia llevado) de Mas- 
fa, 'despud&s de asesinar a Godolias, hijo de 
Ahicam— varones, hombres de guerra, mu- 
jeres, ninos y eunucos, que habia hecho vol- 
ver:de Gabaön;, !’y se pusieron en marcha 
e hicieron alto en Gerut Camaam, cerca de 
Belen, para continuar la marcha y entrar en 
Egipto, !®huyendo de los caldeos; pues los 
temian, por cuanto Ismael, hijo de Natanias, 
habia asesinado a Godolias hijo de Ahicam, a 
quien el rey de Babilonia habia nombrado go- 
bernador del pais. 


CAPITULO XLII 


EL PUEBLO CONSULTA AL PROFETA. !Vinieron 
todos los capitanes de las tropas y Johanän, 





12. Gabaön estaba situada a 9 kms. al noroeste de 
Jerusalen, Alli se batiö Abner, general de las tropas 
de Saül, con el ejercito de David (II Rey, 2, 13 ss.) 
y matö Joab a Amasa (II Rey. 20, 8). 

17 s. Huyeron a Egipto, temiendo que Nabucodo- 
nosor tomase venganza no sölo de los asesinos de 
Godolias sino de todo el resto del pueblo. En Gerut- 
Camaam!: No se sabe si. se trata o no del nombre 
de una localidad. La Vulgata vierte: estuvieron pere- 
grinos en Camaam; Näcar Colunga: en los apriscos 
de Camaam; otros: en las posadas de Camaam. C$. 
II Rey. 19, 37 s. 

1 ss. Vinieron todos, chicos y grandes, a consultar 
a Jeremias, el padre del pueblo, Parece que en aquel 
tiempo se hallaba en Jerusal&n reorganizando espiri- 
tualmente el pequefio resto que vivia entre los es 
combros. Lo buscan entre las ruinas y lo encuentran 
probnblemente en aquel luzar donde estaba el Tem- 
plo. Despues de cumplirse todas las profecias de Je- 
remias ha aumentado tanto su prestigio que piden 
su intercesiößn ante Dios y prometen obedecerle en 
adelante a todo trance (v. 6). Recuerdese la promesa 
de Pedro (Juan 13, 36 ss.). Vana promesa de un 
vulgo inconstante (43, 2) que tantas veces ha ma- 
quinado su muerte, Como intercesor Jeremias es fi- 
gura de Cristo. 


JEREMIAS 41, 10-18; 42, 1-17 


hijo de Caree, y Jezanias, hijo de Isaias y todo 
el pueblo, chicos y grandes, ?2y dijeron al pro- 
feta Jeremias: “Seate acepta nuestra peticiön, 
y haz oraciön a Yahve, tu Dios, por nosotros, 
en favor de todo este resto; porque de mu- 
chos hemos quedado pocos, como nos estän 
viendo tus 0jos. 3Que Yahve, tu Dios, nos 
de a conöcer el camino que debemos seguir 
y lo que hemos de hacer.” *Respondiöles el 
profeta Jeremias: “Comprendo; he aqui que 
pedir€E a Yahve, vuestro Dios, conforme a 
vuestras palabras;, y cualquier cosa que res- 
ponda Yahve, os la comunicare, sin ocultaros 
nada.” 5Y dijeron ellos a Jeremias: “Sea Yah- 
ve contra nosotros testigo verdadero y fiel, 
si no cumplieramos todo cuanto Yahve, Dios 
tuyo, nos mandare. Sea cosa buena, sea Cosa 
mala, obedeceremos la voz de Yahve, nues- 
tro Dios, a quien te enviamos para que nos 
vaya bien, pues escucharemos la voz de Yah- 
ve, nuestro Dios.” 


Respuesta DE Dios. TAl cabo de diez dias 
fue dirigida la palabra de Dios a Jeremias, 
8el cual llamö a Johanän, hijo de Caree, y 
a todos los capitanes de las tropas que le acom- 
panaban, y a todo el pueblo, chicos y grandes, 
%y les dijo: Ası dice Yahve el Dios de Israel, 
a quien me habeis enviado para presentarle 
vuestra süplica: 1%‘Si permanec£is en este pals, 
Yo os edificare y no os destruire; os plantar& 
y no os arrancare;, porque me pesa el mal 
que os he hecho. !INo temäis al rey de Ba- 
bilonia, al cual teneis tanto miedo; no le te- 
mäis, dice Yahve, pues Yo estoy con vos- 
otros, para salvaros y para libraros de su ma- 
no. 12Yo os sere propicio, de modo que dl 
tenga compasiön de vosotros, y os haga vol- 
ver a vuestro pais.” 13Pero si decis: “No per- 
maneceremos en este pais”, y si no escuchäis 
la palabra de Yahve, vuestro Dios; si (al 
contrario) decis: "No, sino que nos iremos a 
la tierra de Egipto, donde no veremos ya la 
guerra, ni Bendeemee que oir el sonido de la 
trompeta, ni sufrir hambre, y alli habitare- 
mos”, 1Spara este caso oid la palabra de Yah- 
ve, oh restos de Judä: Asi dice Yahve& de los 
ejercitos, el Dios de Israel: “Si no dejäis vues- 
tro proyecto de ir a Egipto y habitar alli, 
16a espada que temeis os alcanzarä alli en la 
tierra de Egipto, y el hambre ante el cual 
tembläis, os sobrevendrä alli en Egipto, don- 
de morireis. I’Todos aquellos que se han pro- 





4. Eltos le habian dicho: tw Dios; el profeta les 
dice: vuestro Dios (v. 13), para animar su fe y mos- 
trarles que &! no monopoliza la oraciön ni se inter- 
pone entre ellos y Dios, sino que, al contrario, estä 
empeniado por acercarlos a Dios. 

7 ss, Pasaje elegido para la Epistola de la Miss 
votiva en tiempo de guerra, a fın de avivar la fe 
del pueblo en ese triunfo que no se obtiene con los 
carros y caballos, sino solamente con la intervenciön 
de Dios ($. 32, 10-12), 

14. El sonido de la trompeta era sefal del estallido 
de la guerra. En Egipto creian ‚.estar fuera de la zona 
de las operaciones belicas de Nabucodonosor. No pen- 
snban que para Dios no existen distancias y que na- 
die puede esconderse de su vista. C£. S. 138, 8 y 
nota, : 


JEREMIAS 42, 17-22; 43, 1-10 





puesto ir a Egipto y habitar alli, moriran 
al filo de la espada y de hambre y de pes- 
te, y ninguno de ellos quedarä con vida, ni 
“ lıbrara del mal que Yo descargar& sobre 
ellos.” 


18Porque asi dice Yahve& de los ejercitos, el 
Dios de Israel: “Ası como se ha derramado 
mi ıra y mi ındignaciön sobre los habitantes 
de Jerusalen, del mismo modo se derramarä 
mi ındignaciön sobre vosotros, cuando entreis 
en Egipto;, y sereis objeto de execraciön, de 
pasmo, de maldiciön, y de oprobio; y no vol- 
vereis a ver este lugar.” 19Por eso dıce Yahve 
acerca de vosotros, oh resto de Juda: “No 
vayaıs a Egipto.” ITomad nota de que yo os 
advierto el dia de hoy. #Porque os enganas- 
teis a vosotros mismos, cuando me enviasteis 
a Yahve, vuestro Dios, diciendo: '“Haz ora- 
ciön por nosotros a Yahve, nuestro Dios; y 
todo cuanto diga Yahv&, nuestro Dios, dinoslo 
ası, y cumpliremos.” 2!Yo os lo he declarado 
hoy; mas vosotros no escuchäis la voz de Yah- 
ve, vuestro Dios, ni cosa alguna de las que 
£l me ha encargado deciros. 2Sabed, puss, 
con toda seguridad, que morireis al filo de 
la espada, de hambre y de peste en el lugar 
adonde quereis ir a habitar. 


CAPITULO XLIN 


JEREMIAS ES LLEvADO A Ecıpro. !Cuando Jere- 
mias hubo acabado de transmitir al pueblo 
entero todas las palabras de Yahve, su Dios, 
todas aquellas palabras que Yahve, su Dios, 
le habia encargado decirles, ?respondieron 
Azarias, hijo de Osaias, y Johanän, hijo de 
Caree, y todos los hombres rebeldes: “Es men- 
tira lo que dices; no te ha enviado Yahve, 





18. Sereis objeto de execraciön, etc.: sereis citados 
entre los demäs pueblos como ejemplo de la maldiciön 
divina. Cf. 18, 16; 24, 9; 26, 6; 29, 18; 44, 12, etc. 
y notas. i 

19. No vaydis a Egipto: Se refiere a Deut. 17, 16. 
Tomad nota de que Yo os advierto el dia de hoy: 
Es notable que el Sefor no los mueva a ninguna 
iniciativa, sino, al contrario, a esa pasividad que es 
la mäs dificil prueba de la fe, porque nadie se re- 
signa a ella si no tiene una confianza absoluta. Vea- 
se Is. 30, 15 ss.; 40, 27 ss. 

20. Os engafastess a vosotros mismos. “Lo dijo 
Jeremias a los capitanes y al pueblo entero cuando, 
despu&es de haber logrado conocer la voluntad de 
Dios, declararon falsa la profecia porque no concor- 
daba con sus propios deseos, Lo podria decir tam- 
bien a los que hoy en dia leen la Sagrada Escritura 
para conocer la voluntad de Dios y cuando ven que 
estä en contra de sus juicios, de su modo de pensar 
y de su modo de vivir, dan vuelta a las palabras 
divinas hasta que salgan con la suya. Y si esto ya 
no es posible porque encuentran la verdad y la vo- 
luntad de Dios expresadas sin sombra de duda, pre- 
tenden hacer creer, a si mismos y a los demäs, que 
bajo estas palabras claras estä escondido un simbo- 
lismo cuyo significado buscan a costa de la verdad, 
la cual esquivan a todo precio. «No fueron mäs sin- 
ceros los judios que al abandonar a Jesüs decian: 
«Dura es esta doctrina, jquien puede escucharla»? 
(Juan 6, 61)” (Elpis). 


Es mentira! Asi habla el corazön pervertido., 


En realidad, saben muy bien que Jeremias no micnte 


ara decir: No vayais a Egipto 
para habitar alli, 3es Baruc, hija de Nerıas, el 
que te instiga Contra nosotros, para entregar- 
nos en manos de los caldeos, a fin de que 
nos maten, o nos deporten a Babilonia.” *De 
este modo Johanan, hijo de Caree, y todos los 
capitanes de las tropas, y todo el pueblo des- 
obedecieron la orden de Yahve de permane- 
cer en la tierra de an 5SY asi Johanan, hijo 
de Caree, y todos los capitanes de las tropas 
tomaron a todo el resto de Juda, a los que 
de todas las regiones donde habia dispersos, 
habian regresado para habitar en la tierra de 
aa 64 hombres, mujeres y ninos, a las 
ijas del rey, y a cuantos Nebuzaradän. ca- 
Pk de la guardia, habia dejado con Godo- 
iss, hjjo de Ahicam, hijo de Safan, y tam- 
bien a profeta Jeremias y a Baruc, hijo de 
Nerias; entraron en la tierra de Egipto, 
no obedeciendo la orden de Yahve, y llegaron 
hasta Tafnıs. 
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nuestro Dios, 


VATICINIO SOBRE Ecıpro. ®8En Tafnis recibi6 
Jeremias esta. palabra de Yahve: *Toma en 
tu mano unas piedras grandes, y escöndelas 
con argamasa en el empedrado a la entrada 
del palacio del Faraön, en Tafnis, de modo 
tal que lo vean los hombres de Judä;, 10y di- 
les: Asi dice Yahve de los ejercitos, el Dios 
de Israel: “He aqui que enviare a buscar a 





y que nada le importa la impresiön producida por sus 
palabras, Aunque le echaran en la cärcel por tercera 
vez, no cambiaria siquiera un äpice de lo que Dios 
le ha revelado. (QJuebrantan tambien, con su conducta, 
el juramento dado en 42, 5. Es que nada resulta mäs 
duro que perseverar en las opiniones de Dios cuando 
van contra los deseos del corazön. 

3. Baruc, el secretario del profeta, es objeto inme- 
diato de las acusaciones que en realidad se dirigen 
contra Jeremias. 

6. Coligese de aqui y de 42, 9 ss. que el profeta 
fu& arrastrado a Egipto contra su voluntad. Nötese 
el contraste con el vers. 2, donde le tratan de men- 
tiroso. De qu& les sirve un profeta mentiroso? Por 
qu& le llevan consigo? No es precisamente porque 
saben que su palabra es autentica y que Dios estä 
con &lP Tenemos en este episodio un ejemplo de la 
inconsecuencia humana. Por una parte queremos ser 
fieles a la palabra de Dios, que nos atrae con sus 
divinas promesas; y por otra parte la rechazamos 
cuando no concuerda con nuestros intereses. En varno 
intentaremos servir a dos sefiores, a Dios y a los 
apetitos de la carne, ‚pues, como dice Jesüs, el que 
quiere servir a dos sefores, ‘o tendrä aversiön al 
uno y amor al ot’o, 0, si se sujeta al primero, mi- 
rarä con desden al segundo” (Mat. 6, 24). 

7. Tafnis: Cf. 2, 16; 44, 1. En Tafnis, situada en 
el delta del Nilo, residian en aquel tiempo los fa- 
raones, 

9. Escöndelas con argamasa en el empedrado, etc. 
Se trata aqui de una profecia simbölica, semejante 
a la del capitulo 13, donde el profeta recibe la or- 
den de esconder un cinturön en la ribera de! Eufra- 
tes (13, 1 ss.). El texto admite muchas traducciones 
si bien el sentido es siempre el mismo. La Vulgata 
dice: escöndelas en la böveda que estäd debajo del 
muro de ladrillo a la puerta de la casa del Faraön; 
Bover-Cantera: escöndelas con mortero espeso en la 
obra de ladrillo que se halla a la entrada de la casa 
del Faraön. 

10. Pocos afıos despuds Nabucodonosor invadi6 a 
Egipto dos veces, la primera, en 572, la segunda, en 
568, Mi siervo: sobre este titulo del rey de los cal- 
deus, veasce 25, 9 y nota. 
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mi siervo Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
el cual colocarä su trono sobre estas piedras 
que he escondido y extendera sobre ellas su 
tapız.” !!Pues El vendra y herirä la tierra de 
Egipto, e (iran) los destinados a la 'muerte, 
a la muerte; los destinados al cautiverio. a) 
cautiverio; y los destinados al filo de la espa- 
da, a la espada. !2Y pegara fuego a la casa 
de los dioses de Egipto; a unos de ellos 
los quemarä. y a otros se los llevarä cau- 
tivos; y despiojara el pais de Egipto, como 
un pastor despioja su ropa, y saldrä de alli 
sin ser molestado. !3Romperä tambien las 
columnas del templo del Sol en la tierra de 
Egipto, y abrasara las casas de los dioses de 
Egipto. 


CAPITULO XLIV 


IDoLATRfA DE Los Jupfos EN Ecıpro. !He aqui 
la palabra que fue dirigida a alas res- 
pecto de todos los judios que’ habitaban en 
el pais de Egipto, en Migdol, en Tafnis, en 
Nof, y en la tierra de Patros: 2Asi dice Yahve 
de los ejercitos, el Dios de Israel: Vosotros 
habeis visto todo el mal que he hecho venir 
sobre Jerusalen y sobre todas las ciudades de 
Juda;, pues he aqui que hoy estän desiertas 
y nadie habita en ellas, 3a causa de las mal- 
dades que cometieron para irritarme, yendo 
a quemar incienso a otros dioses, vy a darles 
culto, dioses a quienes no conoclan, ni ellos, 
ni vosotros, ni vuestros padres. 4Yo os envie 
a tiempo todos mis siervos los profetas. di- 
ciendoos: No hagäis esta cosa abominable que 





12. Despiojard: Nada mäs gräfico que esta ima- 
gen del pastor que limpia su vestido de los piojos. 
La Vulgata trae otro sentido: se vestird de la tierra 
de Egipto, es decir, ocuparä el pais como si fuese 
suyo. 

13. Alusiön a los obeliscos del templo dei Soil en 
On. La Vulgata da a esta ciudad el nombre de Casa 
del Sol. Vease Is. 19, 18. Los griegos la llamaban 
Heliöpolis. On o Heliöpolis se menciona ya en Gen, 
41, 45. Estaba situada a pocos kms. al norte del 
Cairo y era centro del culto que los egipcios tribu- 
taban al Sol. Hoy dia es un montön de ruinas, y 
de sus obeliscos, simbolos de los rayos dei Sol, uno 
solo, de 66 pies de altura, ha quedado alli como tes- 
tigo solitario de la gloria desvanecida, Otro de esos 
obeliscos fu& lievado a Roma y esta ahora ante la 
Basilica de San Pedro. Asi el simbolo del sol estä 
hoy dedicado al “Sol invictus” Jesucristo y ostenta 


en letras de oro las palabras: “Christus vincit, Chris- 


tus regnat, Christus imperat.’” 

: 1. Sobre Tafnis vease 43, 7 y nota. Migdol (Mäg- 
dalo), ciudad fronteriza que los arqueslogos ubican 
en la regiön de! canal de Suez. Nof o Menfis, a 
20 kms. al sur de El Cairo (cf. 2, 16; Is. 19, 13). 
Patros en egipcio p-to-res (pais del sur), nombre del 
Alto Egipto. Jeremias se dirige a todos los judios 
que vivian en el pais de Egipto, no solamente a los 
recien venidos. Liama la atenciön la existencia de 
judios en Patros, el extremo sur de Egipte. En el 
siglo v a. encontramos allı. en Elefantina, una 
colonia militar judia que disponia de un templo de 
Yahvd. 

3 ss, En estos celos del amor de Dios vemos la 
zaz6ön por la cual El tanto se oponia a que fuesen a 
Egipto. La idolatria de Israel siempre fu& la causa 
de sus males, porque su divino Esposo la miraba co- 
mo un adulterio. Vease S. 105, 19 y nota. No escu- 
charon (v. 5): Vease 25, 4; 35, 15. 


JEREMIAS 43, 10-13; 44, 1-16 





Yo aborrezco. 5Pero no escucharon, ni pres- 
taron oido para convertirse de su maldad y 
dejar de quemar incienso a otros dioses. 6Por 
eso se derramd mi indignaciön y mi ira, que 
ardieron en las ciudades de Juda y en las calles 
de Jerusalen, que se convirtieron en desierto 
y desolaciön, como (se ve) en el dia de hoy. 


TAhora, asi dice Yahve de los ejercitos, el 
Dios de Israel: ;Por qu& haceis contra vos- 
otros mismos: este gran mal, de extirpar de 
Juda a hombres y mujeres, ninos y maman- 
tes, de tal suerte que no os queda resto 
alguno, ®irritändome con las obras de vues- 
tras manos, quemando incienso a otros dioses, 
en la tierra de Egipto, adonde habeis venido 
a habitar para perecer y para ser una maldı- 
cion y un oprobio entre todos los pueblos 
de la tierra? 9;Habeis olvidado las maldades 
de vuestros padres, las maldades de los reyes 
de Juda, las maldades de sus mujeres, vues- 
tras propias maldades y las de vuestras mu- 
jeres, cometidas en la. tierra de Jud y en 
las calles de Jerusalen? !0Hasta hoy no se han 
arrepentido; no han tenido temor, ni han ob- 
servado la Ley y los mandamientos que Yo he 
puesto delante de vosotros y delante ‘de vues- 
tros padres, 


1!Por eso, asi dice Yahve de los ejercitos, 
el Dios de Israel: He aqui que voy a volver 
mi rostro contra vosotros para mal, y para 
extirpar a todo Juda. 12Tomare los restos de 
Tuda, que resolvieron entrar en la tierra de 
Egipto y habitar alli, serän todos consumidos 
en el pais de Egipto; caerän por la espada y 
moriran de hambre, desde el menor hasta el 
mayor; a espada y de hambre perecerän, y 
vendrän a ser un objeto de execraciön, de 
pasmo, de maldiciön, de oprobio. 13Porque 
castigare a los que habitan en el pais de Egip- 
to, como he castigado a Jerusalen con la espa- 
da, el hambre y la peste. MNo habrä quien 
escape o quede con vida del resto de Judä 
que ha venido a la tierra de Egipto para ha- 
bitar alliı y para volver a la tierra de Judä, 
adonde tanto suspiran volver para habitar alli; 
pues no volverän, si no es algün fugitivo. 


RESPUESTA DE Los TJunfos ınöLarras. 18Enton- 
ces todos los hombres que sabian que sus 
mujeres quemaban incienso a otros dioses. y 
todas las mujeres presentes alli en gran nü- 
mero, y todos los del pueblo que habitaban 
en el pais de Egipto y en Patros, respondie- 
ron a Jeremias, diciendo: 1%En cuanto a las 





11. C£. 21, 10; Lev. 17, 10; 20, 5 s.; Am, 9, 4. 

13 s. Los castigar&: la profecia se refiere a Ja 
invasiöon de Egipto por Nabucodonosor. Cf£. 43, 10 Y 
nota. Aun en este caso Dios no extingue todas las 
luces. Se salvaran algunos fugitivos (v. 14), entre 
ellos Baruc, el secretario del profeta. 

15. Las mujeres presentes alli en gran numero: 
"Las costumbres judias no permitian que las muje- 
res se reuniesen en gran nümero excepto en las so- 
Jemnidades püblicas. Es, pues,. probable que la re- 
uni6ön de la cual se trata aqui, era una de esas so- 
lemnidades’’ (Vigouroux), 


JEREMIAS 44, 16-30; 45, 1-5 
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palabras que nos has dicho en nombre de 
Yahve, no queremos obedecerte, Ysino que 
continuaremos cumpliendo toda promesa que 
hayamos hecho, de quemar incieriso a la rei- 
na del cielo y derramarle libaciones; como 
hemos hecho, nosotros y nuestros padres, nues- 
tros reyes y nuestros principes, en las ciuda- 
des de Juda y en las calles de Jerusalen; con 
lo cual estabamos hartos de pan y nos iba 
bien y no veiamos ninguna calamidad. !8Pero 
desde que hemos dejado de quemar incienso 
a la reina del cielo y derramarle libaciones, 
nos falta todo, y nos consume la espada y el 
hambre. 19Y sı nosotras quemabamos incienso 
a la reina del cielo, y le derramabamos liba- 
ciones, gacaso no lo sabian nuestros maridos 
cuando haciamos tortas a imagen de ella y 
le ofreciamos libaciones?” 


CASTIGO DE LOS IDÖLATRAS. 2Replicö Jeremias 
a todo el pueblo, a los hombres y a las mu- 
jeres, a. todos los que le habian dado aquella 
respuesta, y dijo: 2! ;Acaso no se acord6 Yah- 
ve del incienso que quemasteis en las ciudades 
de Juda y en las calles de Jerusalen, vos- 
otros y vuestros padres, vuestros reyes y vues- 
tros principes y el pueblo del pais? ;Acaso 
£l no se dıö cuenta de ello? 22Yahve no pudo 
aguantar mäs la maldad de vuestras obras y 
las abominaciones que cometisteis,; por eso 
vuestro pais ha venido a ser un desierto. un 
objeto de pasmo y de maldiciön, sin habitan- 
tes, como (se ve) hoy dia. 2Porque quemas- 
teis Incienso y pecasteis contra Yahve, y no 
escuchasteis Ja voz de Yahve, ni observasteis 
su Ley, sus mandamientos y testimonios; pOr 
eso os ha sobrevenido la presente calamidad.” 


24Y dijo Jeremias a todo el pueblo y a to- 
das las mujeres: Oid la nalabra de Yahve, 
todos los de Judä que estäis en la tierra de 
Egipto. 2Asi dice Yahve de los ejercitos, el 
Dios de Israel: Vosotros y vuestras mujeres 
ejecutäis con vuestras manos lo que expre- 
sasteis con vuestra boca, a saber: "“Seguiremos 
cumpliendo los votos que hemos hecho de 
quemar incienso a la reina del cielo, y de- 
rramarle libaciones.” No hay duda de que 
cumplis sin falta vuestros votos. y los pon&is 
por obra. 


#Por eso, oid la palabra de Yahve, todos 
los de Judä que moräis en la tierra de Egipto: 





17. La reina del cielo: la diosa Astart& de los fe 
nicios (Istar de los asirios), a la cual las mujeres 
sollan ofrecer tortas redondas y chatas como el disco 
de la luna. Cf. 7, 18 y nota, Vease las excusas de 
las mujeres en el vers. 19. Ademäs daban culto a 
Adonis, como vemos en Ez. 8, 14. 

26. En Egipto no serä prununciado mäs el Nom- 
bre de Dios, pues los judios idölatras, refugiados en 
Egipto, perecerän, y los piadosos dejarän el pais obe- 
deciendo la palabra del Senor (vers. 14 y 28). Dios 
nos ensena aqui que Ei se retira de los que se reti- 
san de Ei, como Jesüs lo hizo en Gerasa (Luc. 8, 
37). El peor casti;o del desamor es el endureci- 
miento del corazön, la obstinaciön y ceguera espiri- 
tual. No hay peligro mäs grande que esa libertad 
que tanto defendemos. 


en boca de Jesucristo. 


He aqui que Yo he jurado por mi gran Nom- 
bre, dice Yahve, que en todo el pais de 
Egipto no sera pronunciado mas mi Nombre 
por boca de ningün hombre de Judä que di- 
ga: jVive Yahve, el Senor! 2’Mirad: Yo estoy 
velando sobre ellos.para mal y no para bien; 
y todos los hombres de Juda que estän en 
el pais de Fgipto, seran consumidos por la 
espada y por el hambre, hasta acabar con 
ellos. 22Algunos pocos que escapen de la es- 
pada, volveran del pais de Egipto a la tierra 
de Judä, pero todos los del resto de Juda que 
han venido a la tierra de Egipto para habitar 
alli, conoceran de quien es la palabra que se 
cumple, si la mia o la de ellos. 22Y esto, dice 
Yahve, os sirva de senal de que Yo os casti- 
gare en este lugar; para que sepäais que mis 
palabras se cumpliran sin falta contra vosotros 
para mal vuestro. ®Asi dice Yahve: He aqui 
que voy a entregar al Faraön Hofra, rey de 
Egipto, en poder de sus enemigos, y en ma- 
nos de aquellos que atentan contra su vida, 
asiı como entregue a Sedecias, rey de Juda, 
en manos de Nabucodonosor,  rey de Babiı- 
lonia, enemigo suyo, que buscaba perderle. 


CAPITULO XLV 


JErEMfasS consueLa A Baruc. 1Palabra que 
dijo Jeremias, el profeta. a Baruc. hijo de 
Nerias, al escribir &ste aquellas palabras en 
un libro, dictändoselas. Jeremias, en el ano 
cuarto de Joakim, hijo de Josias, rey de Judä: 
2Asi dice Yahve, el Dios de Israel, respecto 
de ti, oh Baruc: °?Tu dijiste: “;Ay de mi, por- 
que Yahve ha afadido dolor a mi dolor! Can- 
sado estoy de gemir y no hallo descanso.” 
4Asi le diras: “Esto dice Yahve: He aqui que 
lo que he edificado, lo voy a derribar; y voy 
a desarraıgar lo que he plantado en toda esta 
tierra, pues es mia. 9;Y tu buscas para ti gran- 





30. El rey Hofra, perdiö la vida en la lucha con 
su rival Amasis. Con este capitulo terminan los 
oräculos de Jeremias relativos al pueb'o judio. Su 
actividad entre los fugitivos, sobre todo su predica- 
ciön contra la idolatria, le vali6, seglin una tradiciön 
judia, el martirıio en Egipto. 

1. Vease la orden de Dios de escribir las profecias 
de Jeremias en un libro (36, 2). Parece que Baruc 
se liend de temor al ver cömo el rey queınaba el 
primer ejemplar escrito de las profecias de Jere- 
mias (36, 20 ss.). Creia que le matarian, porque 
era amanuense del profeta, el cual se hallaba en 
la cärcel y no podia publicar las profecias de otra 
manera. 

4. Voy a desarraigar lo ‘que he plantado: CA. ], 
10 y Ecl. 3. ! ss. y nota. 

5. La promesa que Dios da a Baruc muestra 
El no ha reprobado los lamentos del profeta. 
mos en el 


ue 
ea 
S. 68 y notas las quejas que David pone 
Pero Dios, dice el mismo 
Real Profeta, estä al lado de los que tienen el 
corazon atribulado (S. 33, 19). “Tü hieres, y das 
la salud; Tü conduces hasta el sepulcro y resucitas, 
sin que nadie pueda sustraerse de tus manos” (Tob, 
13, 2). Recuerdese la fiel y valiente actitud de Ba- 
ruc en el cap. 36. Te dar la vida como botin: 
loeuciön hebrea, que quiere expresar la gratuidad de 
la salvaciön. Vease la misma expresiön en 21, 9; 
38, 2; 39, 18; Filip. 2, 6. 
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JEREMIAS 45, 5; 46, 1-17 





des cosas? ;No las busques! pues mira, Yo| !0Dia de venganza es &ste para el Senior, 


voy a traer males sobre toda carne, dice Yah- 
ve; pero a ti te dare la vida comp botin en 
cualquier lugar adonde vayas.” i 


I. VATICINIOS 
CONTRA OTROS PUEBLOS 


CAPITULO XLVI 


ORÄCULO CONTRA EGIPTO 


!Oräculos de Yahve que el profera Jere- 
mias recibiö sobre los gentiles, Para Egipto. 
Contra el ejercito del Faraön Necao, rey de 
Egipto, que estaba en Cärquemis, junto al rio 
Eufrates. al que derrotö Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, el ao cuarto de Joakim, hijo 
de Josias, rey de Juda: 


$SPreparad escudo y broquel, 
y salid a la batalla. 
*Uncid los caballos; jinetes, montad; 
poneos en filas con los morriones; 
acıcalad las lanzas, cenios las corazas. 


5SPero ;que& veo? 

Despavoridos vuelven la espalda, 
batidos sus valientes, 

huyen apresuradamente, sin mirar aträs, 
por todos lados terror, 

dice Yahve. 

6No se libra el ligero 

ni escapa el valiente. 

Al norte, junto al rio Kufrates, 

tropiezan y caen. | Ä 

7;Quien es Este que se hincha como el Nilo, 
y cuyas aguas se alborotan como los rios? 

öfis Egipto, que se hincha como el Nilo, 

y cuyas aguas se alborotan como los rios; 
ue dice: “Me hinchare, cubrire la tierra, 

desuır la ciudad y sus habitantes.” 

9:Adelante, caballoı! ‘Carros, corred! 
Pönganse en marcha los guerreros, 

etiopes y libios, que empufian el escudo, 

Jidios que manejan y entesan el arco. 


2. En Cüärguemis (Circesium), junto al Kufrates, 
los babilonios vencieron en el afo 605 el ejercito del 
rey Necao de Egipto, que antes habia ganado la 
batalla de Megiddö que costö la vida al rey Josias 
de Judä (IV Rey. 23, 29 ss.; II Par. 35, 20). 

3 s. Inutilidad de las armas cuando Dios no las 
quiere. Cf, S. 32 y notas. Unecid los caballos (v. 4): 
Los carros de guerra constituian la fuerza principal 
de los egipcios. Vease Ex. caps. 14 y 15; Is. 36, 9 
y notas. 

5 ss. Empieza la descripciön profetica de la de- 
rrota de los egipcios en Cärquemis. EI hebreo usa 
el preterito profetico. 

7. Como el Nilo: La Vu'gata dice: como una riada. 
El sentido es el mismo. EI profeta alude al inmenso 
nümero de los egipcios que salen a campafa y se 
hinchan como el Nilo cuando sale de su cauce. 

8. Destruire la oudad: la ciudad enemira contra 
la cual marcha el ejercito egipcio; es decir, Babi- 
lonia. 

9, Etiopes, 


kbios 9 kdios: tropas auxiliares de 
Egipto. | | 


Yahve de los ejercitos, 
para vengarse de sus enemigos. 
Devorara la espada y se saciarä; 
se embriagara de la sangre de ellos; 
pues un gran sacrificio celebra 
Yahve de los ejercitos, el Senor, 
en tierras del norte, 
junto al rio Eufrates. 
11:Sube a Galaad y busca balsamo, 
virgen hija de Egipto! 
En vano te multiplicaräs los remedios; 
para ti no hay cura. 
12] as naciones conocen ya tu oprobio; 
tus alarıdos llenan la tierra; 
chocö el fuerte con el fuerte, 
y cayeron ambos Juntamente. 


SEGUNDO ORÄCULO CONTRA EGIPTO 


13fHe aqui la palabra que dijo Yahve al pro- 
feta Jeremias, acerca de la venida de Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, para derrotar la 
tierra de Egipto: 


1#Anunciadlo en Egipto, 

llevad la nueva a Migdol; 

proclamadlo en Nof y en Tafnıs. 
Decid: Ponte en pie y prevente, 

pues ya devora la espada en torno tuyo. 


15:Cömo ha sıdo derribado tu Toro? 
No se mantuvo en pie. 
porque Yahve le derribö. 
16%] multiplica el nümero de los que tropiezan, 
y cayendo unos sobre otros 
dicen: ;Levant&monos, | 
volvamonos a nuestro pueblo 
y a la tierra en que nacimos, 
huyendo de la espada destructora! 
17Claman alli: 
El Faraön, rey de Egipto, esta perdido, 
ha dejado pasar el tiempo fijado. 





10. Dia de vengansa: Ci. S. 117, 24 y nota, 

11. Sobre el bälsamo de Gaalad veıse 8, 22. Tan 
vanas son las medicinas como lo fueron las armas 
del vers. 3. 

13 s. Sobre las expediciones de Nabucodonosor 4 
Egripto vease 43, 10 y nota. Sobre Migdol, Nof 
(Menfis) y Tafnis (v. 14) vease 43,7; 44,1 y 


notas, 
15. Tu Toro: La versiön griega de los Setenta 
dice: ;Por que cawmö tu Apis? Alusiön sarcästica 


al culto del toro (Apis) en Fgipto, que tenia su 
santuario en Menfis. Su andar y la manera de 
exteriorizar su apetito, especialmente cuando comia 
de las manos de los wvisitantes, se tomaban por 
oräculos del dios Ftah, ceuya encarnaciön el buey 
representaba. Todo Fgiptn hacia duelo cuando una 
de estas bestias moria. Nötese que toda esta grande 
indignaciön del Senior contra Fgipto es a causa de 
esa idolatria con que se contaminaba su amada Israel. 
De la misma manera se indigna Jesüs contra los que 
causan escändalo (Mat. 18, 7). 

16. Espada destructora: La Vulgata vierte: la es 
fada de la paloma. Vease 25, 38 y nota. 

17. Ha dejado pasar el tiempo: Fs una interpre- 
taciön dudosa. Ta Vulgata dice: el tiempo trajo tu- 
multo. La version de los Setenta conserva este 
texto en palabras hebreas, que Condamin traduce 
literalmente: ruido demasiado tarde. Otra traduc- 
ceiön: estä perdido. 


JEREMIAS 46, 18-28; 47, 1-4 


38Vivo Yo, dice el Rey, 
cuyo Nombre es Yahve de los ejercitos. 
Como el Tabor entre los montes, 
y el Carmelo junto al mar, 
asi El se presenta. 

1WPrepärate el bagaje para el cautiverio, 
oh hija Te habitas en Egipto, 
pues Nof se convertira en un desierto, 
serä abrasada y quedarä sin habitantes. 


%Novilla muy hermosa es Egipto; 
pero del Septentriön viene 
un tabano, si, ya viene. 
2Y sus mercenarios en medio de ella, 
que son como becerros cebados, 
tambien ellos vuelven las espaldas, 
huyen todos, sın detenerse, 
pofque vino sobre ellos el dia de su ruina, 
el tiempo de su castigo. 


22Su voz es como de sierpe que se desliza; 
porque vienen con gran poderio, 
vienen contra ella con hachas, 
como lenadores de ärboles. 

23Talan su bosque, dice Yahve, 
su bosque impenetrable, 
pues son mäs numerosos que las langostas, 
y no tienen cuenta. 

%4(QJuedara confundida la hija de Egipto; 
sera entregada en. manos 
del pueblo del Norte. 


2ST)ıce Yahve de los ejercitos, 

el Dios de Israel: 

He aqui que Yo castigare a Amön de No, 
al Faraön y a Egipto; 

a sus dioses y a sus Teyes; 





18. Dios exalta con terminos magnificos a Nabu- 
codonosor porque serä su instrumento para castigar 
a otros pueblos. Cf. 25, 9; 43, 10 y notas. . 

19. La profecia sobre Nof (Menfis) cumpliöse al 
pie de la letra, siendo hoy su lugar una soledad, 
cubierta de la arena del desierto. 

20. Alusiön a la adoraciön de vacas sagradas en 
Egipto. La vaca representaba a las diosas Isis y 
Hathor. Un täbano, es decir, Nabucodonosor, que 
viene del Norte. 

25. Amön de No. Amön (Rah) era el dios del 
sol, cuyo santuario se hallaba en No-Amön. $S. Je 
rönimo creia que No era el nombre de Alejandria; 
de ahi la’versıön de la Vulgata: la multitud tumul- 
twosa de Alejandria. En realidad no existia Ale- 
jandria en tiempos de Jeremias, pues la ciudad fud 
fundada mäs tarde por Alejandro (Magno en el siglo 
ıv. La ciudad de No es la homerica Tebas, fa- 
mosa por sus cien puertas. En el siglo xıv antes 
de Cristo No fue escenario de la reforma religiosa 
de Amenofis IV, el cual destrond al dioes Amön e 
introdujo un monoteismo que culminaba en la figura 
del dios Aton. “EI odio contra aquel dios le llevö a 
cambiar su primer nombre de Amenofis, que recor- 
daba el nombre execrado (Amön estä satisfecho), por 
e]l de Ikhnaton, que encerraba el nombre del dios 
dilecto (Aton est4 satisfecho); poco despuds, y por 
la misma razön, abandons la capital, Tebas, trasla- 
dandose a la nueva ciudad fundada por &l mismo 
y denominada Akhetaton (Horizonte de Aton), en lo 
que es hoy Tell el-Amarna, a unos 300 kms. al sur 
del Cairo” (Ricciotti, Hist. de Israel, nüm. 34). 
Bajo el reinado de Tutankhamön, sucesor de Ame- 
nofis, los sacerdotes de Amön lograron restablecer 
el culto de su dios y eliminar los efectos de la re- 
forma _monoteista de Amenofis, 
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al Faraön y a los que en &l confian. 
26Y los entregar& en manos 

de los que buscan exterminarlos, 

en manos de Nabucodonosor, 

rey de Babilonia, 

y en manos de sus servidores. 

Mas despues de esto sera otra vez habitado, 
. como en los tiempos antiguos 

—oräculo de Yahrve. 


27Pero tü, siervo mio Jacob, no temas; 
no te amedrentes, oh Israel; 
porque he aqui que te sacare 
de (tierras) lejanas, 
y .atu descendencia 
del pais de su cautiverio. 
Volvera Jacob 
y vivirä en plena tranquilidad, 
sin que haya quien le espante. 


28No temas tü, siervo mio Jacob, dice Yahve; 
pues Yo estoy contigo. 
Fxterminare a todas las naciones 
adonde te he arrojado, 
pero a ti no te exterminare, 
aunque te corregire con equidad 
y no te dejar& del todo impune., 


CAPITULO XLVII 


ORÄCULO CONTRA LOS FILISTEOS 


1Palabra que dijo Yahve al profeta Jere- 
mias, acerca de los filisteos, antes que el Fa- 
raön derrotara a Gaza. 2Asi dice Yahve: 


He aqui aguas que avanzan del Norte, 
como torrente que inunda; 
inundan el pais y su amplıtud, 
la ciudad y sus habitantes. 
Claman los hombres y dan alaridos 
todos los moradores del pais, 
3al estrepito de los cascos de sus caballos, 
al estruendo de sus carros 
al ruido de sus ruedas. 
os padres no miran ya por sus hjjos; 
les faltan las fuerzas, 
4pues llegö el dia 
para destruir a todos los filisteos; 
ara privar a Itro y Sidön del postrer aliado. 
orque Yahve va a destruir a los filisteos, 
. el residuo de la isla de Caftor. 





27. Siervo mio Jacob: Vease Jer. 30, 10; Is. 42, 
il y nota. 

28. Con equidad: Vulgata: con juicio, esto es, con 
moderaciön, con misericordia. En medio de su ira 
aparece la suavidad del amor paternal para con Is- 
rael. Jamäs se encrudece tanto la ira de Dios, que 
no este suavizada por su misericordia. VWease 10, 
24; 29, 11; 30, 10 s.; Lam. 3, 22; Ef. 2, 4. 

2, Aguas que avanzan del Norte: el ejercito de 
los caldeos, 

4, Caftor: San Jerönimo vierte: Capadocie. Los 
filisteos traen su origen de la isla de Caftor o Creta 
(Deut. 2, 23, Am. 9, 7). De ahi que juntamente 
con los filisteos, se mencionan a menudo los cre 
tenses, p. ej. en el nombre de la guardia personal 
de David, “los feleteos y cereteos” 


(los filisteos y 
eretenses). Cf. III Rey. 1,.38. 
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JEREMIAS 47, 5-7; 48, 1-20 





SSobre Gaza viene la calvicie, 

Ascalön, resto de los gigantes, 

es reducida a silencio. 

eHasta cuändo te haras incisiones? 

6:Ay espada de Yahve! ;cuändo descansaräs? 
;Vuelvete a tu vaina, descansa y calla! 
7;Mas como podräs descansar | 

cuando Yahve te ha dado orden? 

Es contra Ascalön y la costa del mar 
adonde El la dirige. 


CAPITULO XLVII 


VATICINIO CONTRA MoAB 


IPara Moab: 


Asi dice Yahve de los ejercitos, 

el Dios de Israel: 

;Ay de Nebö, que esta devastada; 
confundida y tomada ha sido Kiryataim; 
Misgab esta consternada y abatida. 
2Paso ya la gloria de Moab; 

en Hesbön se trama su mal. 


:Venid, exterminemosla 

para que no sea mäs naciön! 

Tü tambien, Madmen, pereceräs, 

tras ti va la espada. 

3Gritos desde Horonaim, 

devastaciön y ruina grande. 

4Moab esta destruido, lloran sus parvulitos. 
SEn la cuesta de Luhit se oye llanto, 
suben llorando, 

y en la bajada de Horonaim 

se oyen angustiosos gritos de quebranto. 


6Huid, salvad vuestras vidas, 

sed como un arbusto en el desierto, 
?Porque has puesto tu confianza en tus obras 
y en tus tesoros, tambien tü seräs tomada; 
y Camos ira al cautiverio, 

a una con sus sacerdotes y principes. 
8Vendra el devastador a cada cıiudad, 

y ninguna se salvara; 

serä asolado el valle y devastado el altiplano, 
como lo ha dicho Yahve, 


9Dad alas a Moab para que se escape volando, 
pues sus ciudades serän un desierto, 





5, Cortarse los cabellos y lastimarse con cuchillos 
eran entre los paganos las grandes manifestaciones 
de dolor. Vease 9, 26; Lev. 19. 27 s.; Deut. 14, 1; 
III Rey. 18, 28; Is. 15, 2. Resto de los gigantes: 
Otra traducciön, resto de los valles. 

1. Los moabitas se mostraron como enemigos del 
pueblo judio desde Moises hasta el tiempo en que 
habla el profeta. Merecen, pues, la ruina que se les 
predice en este tremendo oräculo.. Los lugares alu- 
didos se encuentran todos al oriente del Mar Muerto. 
Nebö, aqui nombre de una ciudad, y no del dios Nebo. 

2. Madm£en: San Jerönimo traduce segün el sen 
tido etimolögico: la silenciosa. 

7. Camos, dios nacional de los moabitas. Cf. Nüm. 
21, 29; Juec. 11, 24; IIX Rey. 11, 7. 

8. EI devastador: el rey de los caldeos. 
mo en los vers, 15 y 32. 

9. Dad alas a Moab, etc.: Vulgata: dad flores a 
Moab, porque floreciente saldrd. Es preferible el texto 
‚masoretico porque concuerda mejor con el contexto. 


Lo mis- 


sin habitantes en ellas. 

10 Maldito aquel que ejecuta 
la obra de Yahve negligentemente .[sangre! 
y maldito el que veda a su espada derramar 


ÄANÜNCIASE EL EXTERMINIO DE MOoAB 


ITranquilo estuvo Moab desde su mocedad, 
descansando sobre sus heces, 
no fue trasegado de una vasıja a otra, 

ni marchö al cautiverio, 
y asi ha conservado su gusto 
y no se ha mudado su aroma. 

12Por eso, he aqui que vienen dias, dice Yahve, 
en que le enviare trasegadores 
que le trasegaran; 
que vaciarän sus vasijas 
y romperän sus tinajas. 

13Entonces Moab se avergonzara de Camos, 
como la casa de Israel se avergonzö de Betel, 
objeto de su confianza. 


14 ;Cömo decis: ‘“Nosotros somos heroes 
y fuertes para la guerra”? 

1SE] devastador sube contra Moab y sus ciu- 
la flor de su juventud baja dades, 
para la matanza, dice Yahve, 
cuyo Nombre es Yahve de los ejercitos. 


16[_a ruina de Moab estä cerca, 
y va a venir muy pronto su desastre. 

17] amentadle, todos sus vecinos, 
y todos los que conoceis su nombre, decid: 
:Cömo se ha quebrado un cetro tan fuerte, 
un bäculo tan magnifico! 


18T)esciende de tu gloria, 
y sientate en lo arido, 
oh hija, habitadora de Dibön; 
porque el devastador de Moab sube contra ti, 
para arrasar tus fortificaciones. 
19Fstäte junto al camino y atalaya, 
moradora de Aroer, 
pregunta al que huye 
y di a la que se escapa: ;Qu& pasa? 
20Avergonzado esta Moab, 
porque ha sido derrotado. 
:Dad alaridos y gritad! [truido! 
;Anunciad en el Arnön que Moab estä des- 





10. Sobre esta condenaciön de la tibieza vdase el 
apöstrofe a Laodicea (Apoc. 3, 14 ss.). "Ocioso pa- 
rece declarar que no ha de verse aqui una doctrina 
guerrera, sino el celo por las cosas de Dios. En tal 
sentido dice tambien Jesüs que hemos de odiar & 
padre y madre para ser sus discipulos (Luc. 14, 26). 

il. El vino nunca trasegado no se depura. Vemos 
aqui que las pruebas son necesärias para las na- 
ciones lo mismo que para los individuos, Vease Is. 
25, 6; Sof. 1, 12. . Jerönimo observa que Dios 
quita muchas veces a los pecadores las dulzuras de 
sus pecados, a fin de que, no habiendo querido co 
nocer a Dios en la prosperidad, lo conozcan en la 
adversidad.. “Cuando el Sefior, dice $S. Agustin, 
permite o hace que seamos experimentados por las 
tribulaciones, muestra entonces que es misericordioso.” 

13. Los males vendrän sobre los moabitas por su 
idolatria. Confiaban en su dios Camos, asi como 
los israelitas en el becerro que el rey Jeroboam 
habia eregido en Betel (III Rey. 12, 26 ss.). 

20. Arnön: rio principal de IMoab que desemboca 
en el Mar iMuerto. 


JEREMIAS 48, 21-45 





2!E] juicio ha venido _ 
sobre la tierra del Altiplano, 
sobre Holön, sobre Jasa y sobre Mefaat; 
22sobre Dibön, sobre Nebö y sobre Bet-Dibla- 
sobre a, sobre Betgamul, [taim; 
y sobre ‚Betmaön; 
Asobre Kiryot, sobre Bosra 
sobre todas las cıudades del pais de Moab, 
ejanas y cercanas. „ 
3a sido cortado el cuerno de Moab, 
su brazo esta quebrado, dice Yahve. 
»Embrisgadie, ues se alzö contra Yahve., 
iRevueiquese Moab en su mismo vömito, 
y sea objeto de mofa tambien di! 


27;Pues no fu& Israel objeto de burla para ti? 
eFue acaso hallado entre los ladrones? 
pues cuantas veces hablaste de e&l 
y meneaste la cabeza. _ 

28[Jeyad las ciudades y vivid en los penascos, 
habitantes de Moab; 
sed como la paloma que hace su nido 
sobre el borde de la cueva. 


23Plemos oido hablar de la soberbia de Moab 
ue es muy orgulloso, 
e su altaneria, arrogancia, 
resunciön y altivez de su corazön. 
“Yo conozco su safa, dice Yahve, 
sus vanas jactancias, sus obras falaces. 


Eırcfa soBRE MoAB 


31Por eso doy alaridos por Moab, 
me lamento por Moab entero; 
son llorados los hombres de Kir-Heres. 
32Mäs que a Jacer te llorare a ti, 
oh vid de Sıbmä: 
tus sarmientos pasaron mäs allä del mar, 
se extendieron hasta el mar de Jacer; 
sobre tu cosecha y tu vendimia 
se precipitö el devastador. 


33Se ha retirado la alegria y el jübilo 





25. Ei cuerno de Moab: El cuerno es simbolo de 
la fuerza Cf. el termino “cuerno de nuestra sa- 
lud”, p. ej. en S. 17, 3 y en el Benedictus (Luc. 
1, 69). De ahi que tambien se use para expresar 
el socorro que nos viene de Dios. 

26. Los moabitas han de beber el cäliz de la ira 
de Dios, hasta que embriagados con ella vomiten y 
sean el escarnio de otros pueblos. Ve&ase Is, 51, 17 ss. 

27. Dios defiende no sölo la suerte \de Israel sino 
tambien su honor, y se constituir& en vengador de 
su pueblo. Vease Joel cap. 3. 

30. Dios se complace en humillar ese espiritu de 
suficiencia humana, que entre los pagands pasaba por 
virtud y heroismo. Es &ste un constante contraste en: 
tre Ja Biblia y el mundo, que explica, sin duda, en 
buena parte, el olvido de las Sagradas Escrituras. 

31. Empieza aqui una elegia sobre la ruina de 
Moab que termina con una profecia acerca de su 
restauraciön (v. 47). Kir-Heres: Vulgata: Muro de 
ladrillos. La Vulgata traduce asi lo que significa 
el nombre de la ciudad de Kirheres o Kirhartset, 
llamada tambien Kir Moab, hoy dia EI Kerak. Vea- 
se v. 36; Is. 15, 1; 16, 7. " 

33. Campo feras: Vulgata Carmelo.. No se trata 
del monte Carmelo, que estä en el noroeste de Pa- 
lestina, sino de los campos fertiles, que en hebreo 
tienen el nombre de carmelo. Cf£. Is. 10, 18; 16, 10. 
Gritos de olegria, en hebreo hedad. Sobre el sentido 
de esta palabra vease Is. 16, 9 y nota. Cf. 25, 30. 
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del campo feraz, y de la tierra de Moab; 
Yo he quitado a los lagares el vino; 

no se los pisa mäs con gritos de alegria, 
porque los gritos ya no son gritos de alegria. 


stDesde Hesbön hasta Eleale se oyen gemidos, 
hasta Jasa llegan sus alarıdos, 
desde Zoar hasta Horonaim y Eglat-Selisiä; 
pues tambien las aguas de Nimrim 
serän un desierto. 

SExterminare en Moab, dice Yahve, 
a quien ofrezca sacrificios en las alturas, 
y queme ıncienso a sus dioses. 


$Por eso mi corazon 
gime cual flauta por Moab; 
como una flauta gime mi corazön 
por las gentes de Kir-Heres; 
porque ha desaparecido lo que habian ad- 
’Pues toda cabeza esta calva, ‚[quirido. 
y toda barba ha sido rapada; 
en todas las manos hay sajaduras, 
y sobre los lomos llevan sacos. 
3Sobre todos los terrados de Moab, 
y en todas sus plazas se oyen llantos, 
porque Yo he quebrado a Moab, 
como vasija inütil 
—oräculo de Yahve. 


3;Cömo ha sido derribado! ;Ululad! 
eCömo es que Moab 
ha vuelto las espaldas vergonzosamente 
para ser un objeto de ludıbrio 
y espanto para todos sus vecinos? 


DESTRUCCION TOTAL Y PROMESA DE RESTAURACIÖN 


#Pues asi dice Yahve: 

He ac que (el enemigo) viene 

volando como äguila, 

y extiende sus alas sobre Moab. 
“!Conquistadas las ciudades 

y tomadas las fortalezas, 

el corazön de los guerreros de Moab 

en aquel dia sera [parto. 

como el corazön de una mujer que estä de 
42Moab sera destruido y dejara de ser nacidı, 

por cuanto se ha levantado contra Yahve. 


4 ;Espanto, fosa Ä 
habitante de Moab, dice Yahve. 
4FE] que escape del espanto caera en la fosa; 
y el que suba de la fosa 
quedara preso en el lazo, 
‚porque hare& venir sobre Moab 
el ano de su visitaciön 
-oräculo de Yahve. 


lazo sobre-ti, 


©Agotados se detienen los 


fugitivos 
a la sombra de Hesbön, ; 





37. Cabesa calva... : barba rapada... sajaduras: 
Sobre estos ritos- paganos vease Lev. 19, 27 s. y 
nota. Cf. 47, 5. - 

45. Una vez caida la ciudad de Hesbön no hay 
impedimento que pueda resistir. Jeremias cita en 
este lugar un refrän que se lee en Nüm. 21, 28 =. 
Hijos del tumulto: los moabitas. El oräculo contra 
Moab se cumpli6 cinco afios despues de la caida de 
Jerusalen, = 
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pero sale fuego de Hesbön, 

y liamas de en medio de Schön, 

que devora las sienes de Moab, 

y la coronilla de los hijos del tumulto. 


4.Ay de ti, Moab! 
;Perdido estä el pueblo de Camos! 
Pues tus hijos son lievados al destierro, 
y tus hijas al cautiverio. | 
«TPero har& que vuelvan los cautivos de Moab 
en los ültimos dias, dice Yahve. 
Hasta aqui el juicio sobre Moab. 


CAPITULO XLIX 


CONTRA LOS AMMONITAS 
1Para los hijos de Ammön: 


Asi dice Yahve: 

eNo tiene acaso hijos Israel? 

eNo tiene heredero? 

ePor qu& Melcom se ha posesionado de Gad, 


y habıta su pueblo en las ciudades de &ste?' 


2Por eso, he aqui que vienen dias, 

.dice Yahve, en que hare oir 

en Rabbat de los hijos de Ammön 

l estruendo de la güerra. 

Hills se convertirä en un montön de escom- 
y sus ciudades serän quemadas, [bros, 
e Israel herederä a sus propios herederos 
—oräculo de Yahve. 


3fjesbön prorrumpe en alaridos, 

porque ;ay! esta devastada; 

alzad el grito, hijas de Rabbat, 

cenios cilıcios, llorad; 

corred de un lado a _otro por los vallados, 
porque Melcom va al cautiverio, _ 
yon el sus sacerdotes y sus principes. 
Por que te glorias de los valles 

—es rico tu valle, oh hija rebelde— 

y confias en tus tesoros (diciendo): 

«Quien vendrä contra mi?” 
Sie aqui que hare venir sobre ti el terror, 
dice el Senor, Yahve de los ejercitos, 

el terror de todos los que te rodean; 


47. Har& que vuelvam en los ültimos dias: Lo 
mismo dice el profeta en 49, 6 de los ammonitas 
y en 49, 39 respecto a los elamitas. Fillion refiere 
este anuncio a los tiempos mesiänicos, 

1. Los ammonitas eran enemigos hereditarios de 
Israel, lo mismo que los moabitas (cap. 48). Los 
ammonitas habian invadido poco a poco las ciudades 
de las tribus de Gad, Ruben y mitad de Manasds, 
que habitaban al oriente del Jordän,. Cf. IV Rey. 
15, 29; Am. 1,13. Melcom: dios principal de los 
ammonitas, 

2. Rabbat, 1lamada tambien Rabbat Ammön, ca- 
pital de los ammonitas, hoy dia Ammän. Israel he 
redar6 a sus propios herederos: heredar ha de to- 
marse en el sentido de desposeer: los israelitas des- 
poseerän a los ammmonitas, los cuzales les habian qui- 
tado este territorio. Dicho territorio forma hoy dia 
el reino de Transjordania, que vive en latente estado 
de guerra con el nuevo reino de Isrel (Erets Jarael). 

3. Melcom va al cautiverip, como Camos (48, 7). Cf. 
Is. 46, 1; Am. 1, 15. 

4. Hija rebelde: Se refiere a la capital de los am- 
monitas. La Vulgata vierte: kija delicada. 





JEREMIAS 48, 45-47; 49, 1-18 


y sereis arrojados, cada cual en su direcciön, 
sin que haya quien reüna a los fugitivos. 
6Mas despues de esto hare volver 

a los cautivos de los hijos de Ammön 
—oräculo de Yahve. 


Contra Epom 
"Para Edom: 


Ası dice Yahve& de los ejercitos: 

eNo hay ya sabiduria en Temän? 

‚Se retirö de sus sabios el consejo? 
;Acaböse su inteligencia? 
8.Huid! ;Volveos aträs! 

Buscad refugios profundos, 

habitantes de Dedan, 
porque voy a traer sobre El la ruina de Esaü, 
el tiempo de su castigo. 


9Si. vinieran sobre ti vendimiadores, 
dejartan por lo menos algunos racimos; 
y si ladrones de noche, 
destruirian sölo una parte. 
Yo empero voy a despojar a Esaü, 
 descubrire su escondrijo, 
y no podra ocultarse; 
sera destruida su raza, 
asi como sus hermanos y sus vecinos; 
y el mismo ya no existirä. 
11:Deja tus huerfanos, 
que Yo les conservar& la vida, 
y tus viudas pongan en Mi su esperanza! 


12Porque asi dice Yahve: 

He aqui, si los que no estaban condenados 
a beber el cäliz, 

lo bebieron sin remedio, 

etü, por ventura, saldräs impune? 

No saldräs impune, lo beberäs sin falta. 
13Pues por Mi mismo he jurado, dice Yahve: 
Bosra serä un objeto de horror y de oprobio, 
una desolaciön y lugar de maldiciön, 

y todas sus ciudades una eterna soledad. 


14He oido de parte de Yahve esta nueva, 
ha sido enviado a las naciones este mensaje: 
Congregaos y marchad contra ella, 
y levantaos para ir a la guerra. 

15Pues he aqui que Yo te he hecho pequenio 





7. Los idumeos (edomitas) abrigaban odio constante 
contra el pueblo de Israel, lo que les vali6 muchas 
amenazas de los profetas (Am. 1, 11 ss.; Joel 3, 19, 
y Abdias). Temön: nombre de un nieto de Esas 
(Gen. 37, 11) y de una region idumea, cuyos habi- 
tantes pasaban por sabios (Job 2, 11; Bar. 3, 22). 
Ni siquiera ellos encontrarän remedio para Edom. 
C£. $S. 136, 7 y nota. 

8. Esau es el padre de los idumeos (Gen. 36, 1). 
Dedän: una tribu Arabe, cuyas caravanas atravesaban 
el pais de Edom. 

. 10. C£, Abdias 6; Is. 17, 14; Mal. 1, 3. . 

12. Los que no estaban condenados a beber el cälis: 
El cäliz significa la calamidad, como en el Apoca- 
lipsis (Apoc. 15, 5 ss.). Los que no estaban conde- 
nados, o sea, los israelitas por ser el pueblo de Dios. 
Si Israel no fu& perdonado, a causa de su idolatria, 
ıc6mo serän perdonados los otros pueblos que jamäs 
se convirtieron a Dios? 

13. Bosro, importante ciudad de Edom, aqui re- 
presentante de toda la naciön. C£. Is..63, 1 y note; 
Ez. cap. 35. 


JEREMIAS 49, 15-33 


entre los pueblos, | 
despreciado entre los hombres. 
16T’e ha enganado tu arrogancıa, 
la soberbia de tu corazön, 
pues habitas en las hendiduras de las rocas, 
Y ocupas la cima de los montes. 
ero aungue pongas tan alto 
como el cd, tu nido, 
de alli te hare& bajar, dice Yahve., 


WEdom vendra a ser un horror; | 
cuantos por alli pasaren quedarän pasmados, 
y silbando contemplarän todas tus plagas. 

18Serä arrasado como Sodoma y Gomorra, 
y sus ciudades vecinas, dice Yahve; | 
no vivira nadie alli, 
ni habrä hombre que lo habite. 


1Como leön subirä (el enemigo) 
desde las espesuras del Jordan 
a los pastizales siempre verdes, 
pero en un momento lo arrojare de alli, 
y establecere en (Edom) a quien Yo escogiere. 
pues ‚quien hay como Yo? 
eQuien me pedir cuenta? 
eQuien es el pastor 
que pueda enfrentarse conmigo? 


20Por eso, oid el designio de Yahve, 
que El tiene resuelto contra Edom, 
y sus planes que ha trazado 
contra los habitantes de Teman. 
Os aseguro que serän arrastrados 
hasta los debiles de la grey, 
y quedarän devasstados 
juntamente con ellos sus pastizales. 
21A] estruendo de su caida temblarä la tierra; 
sus gritos se oirän hasta el Mar Rojo. 


#He agui que como äguila subird (el enemigo), 
volara y extenderä sus alas contra Bosra; 
y serä el corazöon . 
de los guerreros de Edom en aquel dia 
como el corazön de una mujer que estä de 


[parto. 
Contra DamAsco 
3Para Damasco: 
Confundidas estän Hamat y Arfad; 


19. El leön es el rey de Babilonia, que a manera 
de un leön hambriento se arrojarä sobre Edom y 
devastarä todo ei pais. A guien Yo escogiere: Yahve 
es. duefio absoluto de todos los paises, porque szuya 
es la tierra (Ex, 19, 5). El decreta la destrucciön 
de un reino y la fundaciön de otro, sin dar cuenta 
a nadie, En el presente caso el escogido es el rey 
de los caldeos, instrumento elegido por Dios par& 
castigar a todos los pueblos vecinos, 

20. Serön arrastrados hasta los debiles de la 
grey, etc. Texto dudoso. Vulgata: St no los derrr 
baren los zogales del rebaflo. si no desiruyeren sw 
habitacıön juntamente con ellos. Bover-Cantera: An 
verdad, los arrastrardn por tierra los zagales de la 
grey; ciertamente serd asolada con ellos sw morada. 
Näcar-Colunga: En verdad que serdn conducidos por 
lo mös ruin del rebaflo, y a su vista se espantardn 
los pastisales. 

23 s. Hamat y Arfad, las dos ciudades principales 
de la Siria septentrional; Damasco, capital de 
Sirisa meridional, 
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oyeron una mala noticia, . _ 
or la cual se han turbado. 
on como un mar agitado 
ue no se puede calmar. 
4])esmäyase Damasco, 
se dispone a huir, tiembla; | 
se apoderan de ella angustia y dolores. 


como de parturienta. 


235 Cömo ha sido abandonada 
la ciudad gloriosa, 
la ciudad de mi alegria! 

26Por eso sus jövenes caerän por sus calles, 
y todos sus hombres de guerra 
perecerän en aquel dia 
—oräculo de Yahve de los ejercitos—,; 

Ziy pegare fuego al muro de Damasco, 
que devorarä los palacios de Benhadad. 


CoNTRA CEDAR Y HAsoR 


28Para Cedar y los reinos de Hasor, que de- 
rrotö Nabucodonosor, rey d* Babilonia: 


Asi dice Yahve: 
Levantaos, marchad contra Cedar, 
y destruid a los hijos del Oriente. 

22Se les quitarän sus tiendas y sus rebanos, 
las lonas de sus (tiendas) 
y todos sus utensilios; 
serän llevados sus camellos, 
y se les clamara: 
“Terror por doquier!” | 

fluid, dispersaos por todas partes; 
escondeos en Cavernas, 
moradores de Hasor, dice Yahve,; 
porque Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
tiene resuelto un plan contra vosotros, 
y contra vosotros se dirigen sus pensamientos. 


SiLevantaos, dice Yahve (a los caldeos), 
marchad contra un pueblo tranquilo, 
que habita confiado, dice Yahv 
sin puertas, sin cerroJos, todo aislado. 
32Sus camellos serän un botin, | 
y una presa la muchedumbre de sus ganados. 
Esparcir& a todos los vientos 
a los que se rapan las sienes; 
y de todos sus confines 
traere su mal, dice Yahve. . 
SHasor vendrä a ser morada de chacales, 
un desierto perpetuo. 
no habitarä alli hombre alguno 
ni morarä hijo de hombre en ella. 


25. Alusiön a la hermosura y fertilidad de la re 
giön de Damasco, regada por las azuas de lbs rios 
Amana y Farfar. Vease IV Rey. 5, 12. 

27. Benhadad: nombre de tres reyes de Damasco, 
enemigos de Israel. a5 

28 ss. Cedar designa a los n&madıs, descendientes 
de Cedar, hijo de Ismael. que vivian en tiendas en 
el desierto entre Mesopotamia, Arabia y Siria, es 
decir, al oriente de Palestina (cf. Gen. 25, 13; Cant. 
1, 4). Hasor: lugar desconocido y seguramente dis- 
tinto de la localidad del mismo nombre situada en 
Galilea. Los hijos del Oriente: sinönimo de ärabes. 
A ellos se les quitaran las tienrlas (v. 29), porque 
no tienen casas, ni puertas, ni cerrojos (v. 31), 

32. Los que se rapan las sienes: Cf. 47, 5: 48, 37, 
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JEREMIAS 49, 34-39; 50, 1-10 





Contra ELAM 


4A] principio del reinado de Sedecias, rey 
de Judä, recibi6 el profeta Jeremias esta palabra 
de Dios para Elam: 


35Asi dice Yahv& de los ejercitos: 
He aqui que rompere el arco de Elam, 
lo principal de su fuerza. 

3Soltare contra Elam los cuatro vientos : 
desde los cuatro puntos del cielo; 
y los dispersar& hacia todos estos vientos; 
y no habrä nacıön 
adonde no lleguen fugitivos de Elam. 


37Porque hare temblar a Elam 
delante de sus enemigos, 
y delante de los que intentan su ruina, 
descargar& sobre ellos el mal, | 
mi ira ardiente, dice Yahve 
Y tras ellos enviare la espada 
asta acabar con ellos. 
38Asentare mi trono en Elam, 
y dare alli muerte al rey 
y a los principes, dice Yahve. 


3Pero en los ültimos tiempos har& volver 
a los cautivos de Elam —oräculo de Yahve. 


CAPITULO L 


CoNTRA BABILONIA 


1Palabra que Yahve dirigi6 a Babilonia, a la 
tierra de los caldeos, por boca del profeta Ie- 
remias: 


3Publicadio entre los pueblos, pregonadlo; : 
alzad bandera. proclamadlo, no lo encubräis; 
decid: Tomada ha sido Babilonia; 
avergonzado estä Bel y abatido Merodac. _ 
Sus simulacros estän cubiertos de ignominia, 
sus idolos tiemblan de terror. 


3Pues desde el Septentriön 

marcha contra ella una naci6n, 

que harä de su tierra 

una soledad sin habitantes; 

hombres y bestias huyeron, se marcharon. 





34. s. Los elamitas que habitaban al este de Babi- 
lonia estaban ya en parte sometidos al imperio ba- 
bilönico y eran sus tropas auxiliares. El ar de 
Elam: Alusiön al arma en cuyo manejo se distin- 
gulan los elamitas. Cf. Is. 22, 6. 

:39, Har& volver a los cautivos de Elam: Esto se 
cumpli6 en tiempos de Ciro, y en sentido espiritual 
en tiempos de Cristo, pues entre los que oyeron & 
S. Pedro en la fiesta de Pentecostes y se convirtie- 
ron, se hallaban tambien elamitas (Hech. 2, 9). . 

1. Este capitulo y el siguiente profetizan la des- 
trucciößon de Babilonia y, como es frecuente en las 
profecias, contemplan los acontecimientos histöricos 
mäs inmediatos, como figura de sucesos mesiänicos 

escatolögicos, segün puede verse comparändolos eon 
os capitulos 17 y 18 del Apocalipsis. La ruina estä 
profetizada tambien en Isaias caps. 13 s. y 45-47. 

2. Bei y Merodac (Marduk), los idolos principa- 
les del panteön babilönico. 

3. El pueblo que viene del norte, son los medos 
y persas, que medio siglo mäs tarde conquistaron 
el reino neobabilönico. Cf. Dan, 5, 30 y note. 


RETORNO DE ISRAEL 


“En aquellos dias y en aquel tiempo, 
dice Yahve, vendrän los hijos de Israel. 
y con ellos los hijos de Judä; 
vendran llorando y buscando 

a Yahve, su Dios, Ä 
5Preguntarän por el camino de Siön, 
dirigiendo hacia allä sus rostros, 
(y diciendo): “Vamos 

y ligu&monos con Yahve 

en alianza eterna, 

que nunca serä borrada.” 


6Mi pueblo ha venido a ser 

un rebano de ovejas perdidas, 

sus pastores lo han descarriado; 

por los montes lo hicieron ir vagando; 
y andando de monte en collado 

se han olvidado del aprisco. 
TCuantos los hallaban, los devoraban; 
y sus opresores se decian: 

“No hacemos mal, 

pues han pecado contra Yahvd, 

la morada de justicia; 

contra Yahve, 

la esperanza de sus padres.” 


8Huid de en medio de Babel, 
y salid del päis de los caldeos, 
sed como los carneros 
que varı delante del rebafo. 
9Pues he aqui que Yo suscitare 
y lanzare contra Babel 
una multitud de grandes naciones 
desde el pais del Norte, 
se apostarän contra ella, 
y de ese lado serä tomada; 
sus flechas son como de habil guerrero; 
no vuelven vacias, 
10Y Caldea serä saqueada; 


todos sus saqueadores se hartarän, dice Yahve. 





4 ss. Sobre la reuniön de Israel con Judä y la 
nueva alianza vease 3, 18; cap. 31; 33, 14 ss.; Ez. 37, 
15 ss., etc. “Aqui (v. 5) se habla tambien de la 
alilanza entre Dios y todos los hombres hijos de 
Abrahän, segün la fe, de que fud& mediador Jesu- 
cristo’’ (Päramo). 

Los enemiros se tienen por excusados porque 
creian bacer bien en destruir una naciön rebelde 
contra su Dios. Para entender el sarcasmo de este 
versiculo conviene leer el sorprendente discurso de 
Aquior (Judit 5), donde este pagano recto y sagaz 
sintetiza toda la historia de Israel y muestra cömo 
sus triunfos o calamidades le vienen siempre de su 
Dios, segün su fidelidad o idolatria. Pero este Dios 
que asi prueba paternalmente a su pueblo, no auto- 
riza a otros a que lo hagan, y amenaza con extra- 
ordinaria severidad a todos los que hacen sufrir a 
Israel, Cf. 49, 7 y nota. Morada de justicia: Vul- 
gata: hermosura de justiia. 

8. Sobre la huida de Babilomia vease 51,6 y 45; 
Is. 48, 20; 52,11; 55, 12; sobre la necesidad de 
salir de la Babilonia apocaliptica cf. Apoc. 18, 4 y 
nota. En sentido eapiritual Babilonia es el mundo, 
del cual dice $S. Juan: No amedis el mundo ni lo 
que estä en el mundo” (I Juan 2, 15). “ıHuye del 
mundol, dice San Agustin, si quieres ser puro. Hu- 
ye de las creaturas, si quieres poseer al Creador. 
Par&zcate vil toda creatura para que el Creador sea 
la dulzura de tu corazdn.” _ 
9. No vuelven vaclas: dan en el blanco. 


JEREMIAS 50, 11-29 
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11Aunque os alegräis y saltais de gozo, 
oh saqueadores de mi herencia; 
aungue brincais como novilla en 
y relinchais como caballos, 
l2quedarä muy avergonzada vuestra madre, 
serä cubierta de ignominia 
la que os diö a luz. 


la hierba 


He aqui que sera la ultima de las naciones. 


desierto, tierra äArida, estepa. 

13A causa de la ira de Yahve no sera habitada, 
y toda ella se convertira en soledad. 
Cuantos pasaren junto a Babilonia, 
se pasmaran 
y harän rechifla de todas sus plagas. 


1M4T'omad posiciones 
contra Babilonia a la redonda; 
los que tend&is el arco, tirad contra ella, 
no escatimeis las flechas, 
porque ha pecado contra Yahve. 
15Alzad contra ella el grito por todos lados; 
se rinde ya, caen sus baluartes, 
derribados estan sus muros. 
Es la venganza de Yahve; 
tomad venganza de ella;, 


tratadla como ella os ha tratado a vosotros. 


I6Exterminad de Babilonia al que siembra, 
y al que maneja la hoz. en el tiempo de la 
Ante la espada destructora 
vuelvase cada cual a su pueblo, 
y huya cada uno a su tierra. 


17Un rebano descarriado es Israel, 
lo dispersaron los. leones, . 
Primero lo devorö el rey de Asıria, 

y el ülttimo ha sido este Nabucodonosor, 
rey de Babel, que le rompiö los huesos. 
18Por tanto, asi dice Yahve de los ejercitos, 

el Dios de Israel: | 

He aqui que Yo castigare 

al rey de Babilonia Z su tierra 

al modo que castigu& al rey de Asiria. 


19T'raer& a Israel a sus pastizales, 
y pacerä en el Carmelo y en Basän; 
sobre las montafias de Efraim 
y de Galaad se saciarä. 

En aquellos dias 
y en aquel tiempo. dice Yahve, 
se buscar& la iniquidad de Israel, 
y no se hallarä; i 
y los pecados de Judä, y no se encontrarän, 
porque ser& propicio al resto que haya dejado. 





11. Mi herencia: el pueblo de Israel, escogido y 
amado de Dios, a pesar de sus ingratitudes, 


12. Vuestra madre, a saber, Babilonia, la ciudad. 


mäs grande de entonces. Tenia un perimetro de 
18 kms. y sus muros estaban protegidos por 250 
torres, 

15. Cf. $. 136, 8 s. y nota. 

16. La espada destructora: Vulgata: la espada de 
la paloma. Vease 25, 38 y nota; 46, 16. Cf. S. 136, 
8 y nota. 

17. Los asirios lievaron cautivos a los del reino de 
Israel (722 a. C.), los babilonios a los del reino de 
1:88 (587 a. C.). Cf. IV Rey. 17, 6; 18, 13; 24, 
0 ss, 

20. Vease 3, 17; 31, 34; Is. 32, 17 s.; 60, 10 ss., 
etcetera. 


[siega. 


 Descrıpciön PROFETICA DE LA CAfpa DE BABEL 


21 -Sube contra la tierra de las rebeliones, 

sube contra ella y sus habitantes 

(que merecen) castigo! | 

‚Devasta y extirpa sus restos, dice Yahve, 

y haz conforme a cuanto te tengo mandado! 
22 Estruendo de guerra en la tiert, 

y ruina tremenda’ n 4 
23:Cömo ha sido roto y quebrado 

el martillo de toda la tierra! 

;Cöomo ha venido a ser Babilonia 

un objeto de horror en medio de las naciones! 


24T’e he tendido un lazo, y quedaste presa, 

oh .Babilonia, sın darte cuenta. 

Fuiste sorprendida y tomada, 

porque hiciste guerra contra Yahve. 
25Abriö Yahve& su arsenal 

y sac6 las armas de su indignaciön; 

porque el Senor, Yahve& de los ejercitos, 

quiere ejecutar una obra en el pais de los 

[caldeos. 

25:Venid contra ella 

desde los cabos (del mundo), 

abrid sus granergs, 

haced de (sus piedras) montones 

como gavillas y exterminadla;- 

no le quede nı siquiera un resto! 
27Matad a todos sus toros, 

sean conducidos al matadero. 

‚Ay de ellos, pues ha llegado su dia, 

el tiempo de su castigo! 
28)yese la voz de fugitivos 

que escapan de la tierra de ‚Babel, 

para anunciar en Sion 

la venganza de Yahve, nuestro Dios, 

la venganza de su Templo. 


22Convocad contra Babilonia 
a muchos (pueblos), 
a todos los que entesan el arco; 





21. Exhortaci6ön dirigida a los enemigos de Babi- 
lonia. Se refiere en primer lugar a Ciro que fue 
instrumento de Dios para castigar a los caldeos y 
dar libertad a Israel. Vease Esdr. 1, 1 y nota. En 
vez de tierra de rebeliones dice la Vulgata: la tierra 
de los que dominan. Bover-Cantera conserva el ter- 
mino hebreo: pafis de Meratäyim, y lo explica en el 
sentido de “pais de doble contumacia o rebeldia”. 
El codex N dice: a sinu persico. Sus habitantes que - 
merecen castigo! Bover-Cantera: los habitantes de 
Pegod. i 

23. Martillo de toda la iierra, porque los reyes 
caldeos subyugaron a todas las naciones desde Persia 
hasta Egipto. Babilonia fud tan severamente casti- 
gada por ser la ciudad mäs orgullosa. “EI orgullo 
es el principio de todo pecado” (Ecli. 10, 15), por 
lo cual es tambien un manantial de innumerables 
vicios y la raiz de muchisimos males, ‘“Mäs vale 
ser loco que orgulloso” (San Juan Crisöstomo), Vea- 
se S. 72,6; Prov. 16, 5; Ecli. 10, 14 s, y nota. 
Sant. 4, 6. 

26. ıCömo se. ha cumplido esta profecia! Babi- 
lonia estä en ruinas hasta el dia de.hoy. Solamente 
los arqueölogos de paises europeos la visitan de vez 
en cuando para indagar sus rastros. 

29. Sublevöse ya contra Dios. en los albores de 
la humanidad en la construcciöon de la “'torre de 
Babel” (Gen. 11), y mäs todavia en la destrucciön 
del primer Templo de Jerusalen. C#. Apoc. 17, 6. 
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acampad contra ella a la redonda, 
para que nadie escape; 
dadle el pago de sus obras; 
haced con la  —. Ä 
conforme a cuanto ella ha hecho, 
pues se ha alzado contra Yahve, 
contra el Santo de Israel. 

Por eso caerän en sus plazas sus jövenes, 
y todos sus guerreros 
perecerän en aquel dia, dice Yahve. 


S!ffeme aqui contra ti, oh soberbio, 

dice el Senor, Yahve de los ejercitos; 

pues ha llegado tu dia, el tiempo de tu castigo. 
32Tropezara el soberbio y caerä, 

sin que haya quien le levante; 

pues pegare fuego a. sus ciudades 

que devorara todos sus alrededores. 


Er mMısMo Dios DEFENDERÄ LA CAUSA 
DE SU PUEBLO 


3Asi dice Yahve de los ejercitos: 
Viven oprimidos los ’hijos de Israel 
juntamente con los hijos de Judä, 
Y todos los que los cautivaron 
os retienen y rehusan soltarlos. 
4Pero su libertador es fuerte, 
Yahve de los ejercitos es su nombre; 
£l no tardara en defender la causa de ellos, 
para dar descanso al pais 
y hacer temblar a los habitantes de Babilonia. 


nn; 


35 Fspada contra los caldeos, dice Yahve, 
y contra los habitantes de Babilonia; 
contra sus principes y contra sus sabios! 

3 -Espada contra los impostores 
y se volverän estüpidos, 
espada contra sus combatientes 
y se amedrentarän! 

37Espada contra sus caballos 
y contra sus Carros, 
contra toda la turba de gentes 
en medio de ella,, 

y serän como mujeres! 
:Espada contra sus tesoros, 
que serän saqueados! 


38 -Sequedad sobre sus aguas, que se secarän! 
Porque es un pais de idolos, 
se vuelven locos con sus imägenes. 

39Por eso habitarän (alli) 
las fieras con los chacales; 
y los avestruces tendran en ella su morada; 
nunca jamäs serä habitada, 
ni volverä a ser poblada en los siglos. 


%Como cuando Dios destruy6 a Sodoma y Go- 
y las ciudades vecinas, dice Yahve, [morra, 
no habitar& hombre alli, 
ni morarä en ella hijo de hombre. 





34. Libertador, en hebreo ‘“go&l” (Redentor): vea- 
se 51, 36; Is. 51, 22; 59, 20. . 
36. Impostores (Vulgata: adivinos): Los babilonios 
estaban orgullosos de sus artes mägicas y astrolö- 
gicas. 
acontecimientos futuros, 


mas no pudieron pronosticar 
la ruina de su ciudad, 


Sus adivinos se creian capaces de pronosticar 


JEREMIAS 50, 29-46; 51, 1-4 


*iHe aqui que viene del Norte un pueblo; - 
una naciön grande y reyes poderosos; 
se alzan desde los extremos del orbe, 
@empunan el arco y el venablo, — 
son crueles y sin piedad, 
sus voces son como el mar 
montan caballos 
y vienen armados como guerreros 
contra ti, oh hija de Babilonia. 
“#E] rey de Babel oye la noticia, 
Y se le debilitan los brazos; 
e sobrevienen angustias 
y dolores como de parturienta. 


que brama, 


4f]e aqui que sube como leön 
de los boscajes del Jordan 
a los pastos de perenne verdor. 
Pero lo expulsar& de alli en un momento, 
establecere sobre El a quien Yo escogiere. 
orque <quien hay como Yo, 
y quien me pedirä cuenta? 
eO quien es el pastor | 
que pueda enfrentarse conmigo? 
“Por eso, oid el designio. 
que Yahve ha tomado contra Babel, 
y los planes que ha trazado 
contra el pais de los caldeos. 
Serän arrastrados hasta los endebles del re- 
y.serä devastado el pastizal [bano, 
juntamente con ellos. 
4A ]a noticia de la conquista de Babilonia, 
temblarä la tierra, 
darän alaridos las naciones. 


CAPfTULO LI 
BABILoNıA vViCTIMA DE SUS CRIMENES 


1Asi dice Yahve: 

Ved que voy a suscitar un espiritu destructor 
contra Babel y contra los moradores de Cal- 
2Enviare a Babilonıa aventadores [dea. 
que la aventarän, | 
y que despojen su pais 
y lo rodeen por todas 
en el dia de la desdicha. le 
3Entese el arquero su arco contra el arquero, 

contra aquel que se Jacta de su coraza. 

No perdoneis a sus jövenes, 

exterminad a todas sus huestes, 

*para que caigan muertos 

en la tierra de los caldeos 

y traspasados en sus calles. 


artes 





41 ss. Vease 6, 22-24, donde este texto se aplica 
a los babilonios que marchan contra Juda. Aqui se 
aplica a los reyes que van a destruir a Babilonia. 

44 ss. Vease 49, 19-21. donde las mismas amena- 
zas son dirigidas contra Edom. 

1. Texto dudoso. Contra los moradores de Caldea: 
San Jerönimo vierte: sobre sus moradores que al 
zaron su corasön contra Mi. Es &sta la traducciön 
literal. Las letras que corresponden a “alzaron su 
coraz6n contra Mi’ han de leerse, segün los rabinos, 
con aplicaciön del .alfabeto mägico (atbasch). De 
esta manera se da el nombre de Caldea. Cf. el nom- 
bre de Sesac que corresponde a la misma regla (Vv. 
41; 25, 26 y nota). 


JEREMIAS 51, 5-24 


5Porque Israel udä no son viudas (desampa- 
de su Dios, A ve de los ejercitos: [radas) 
aunque su pais estä lleno de culpa 

contra el Santo de Israel. 
6Huid de en medio de Babilonia, 

salve cada uno su ‚vida, 

no 5ea que perezcäis por la iniquidad de ella; 
porque. tiempo es de la venganza de Yahve; 
El va a:darle su merecido. 


"Babilonia era un cäliz de oro 
. en la mano de Yahve, 
para embriagar a toda la tierra; 
de su vino bebieron los pueblos 
de modo que enloquecieron. 
8De repente ha caido Babilonia, 
y ha sido quebrantada; 
lamentadla, tomad bälsamo para su herida, 
a ver si sana. 
®FHemos procurado curar a Babilonia, 
pero ella no ha sanado. 
Abandonadla, y vamonos cada cual a su pais, 
pues su crimen alcanza hasta el cielo, 
y se alza hasta las nubes. 


1#Yahve ha manifestado nuestra justicia; 
” .>, 
venid, y narremos en Siön 
’ . 
la obra de Yahve, Dios nuestro. 


Los MEDOS O0MO INSTRUMENTOS DE LA VENGANZA 
pe Dios 


Aguzad las saetas, cubrios con los escudos; 
Yahve ha excitado el espiritu 
de los reyes de los medos; 
porque su plan contra Babilonia es destruirla; 
es la venganza de Yahve 
la venganza de su Templo. 
12Alzad el estandarte contra los muros de Babi- 
aumentad la vigilancia; [lonıa, 
poned centinelas, y disponed emboscadas, 
pomnne Yahve ejecuta lo que se ha propuesto, 
o que ha anunciado contra los habitantes de 
13T’ı que habitas junto a muchas aguas, [Babel. 


5. Israel no es como una viuda que no tenga pro- 
tector. El Santo de Israel, Dios, protegerä a su 
pueblo como el esposo a la’ esposa. 

6. Vease en la nota al $. 136, 8 el notable para- 
lelismo de este capitulo con lo relativo a la Babilo- 
nia del Apocalipsis. 

7. Babilonia era un cdliz de oro en la mano de 
Yahve: EI cäliz es simbolo de la ira y del castigo. 
Quiere, pues, decir, que la ciudad Ye Babilonia 
era el instrumento de la ira de Dios que desolaba 
y oprimia a muchas naciones, mas al fin le toca a 
ella beber el cäliz que daba de beber a otros. fista 
es la suerte de los grandes de este mundo: ser ins- 
trumento en Su mano, y despuds desaparecer como 
si jamäs hubiesen existido. Cdliz de oro se Ilama 
Babel por sus inmensas riquezas. Vease 25, 15; 
49, 12; Is. 45, 2 s. y nota. 

8. Bälsamo: Se dice eo en sentido ir6nico. Vease 
8, 22; 46, 11. 

13. Alude a las muchas aguas de! Kufrates que 
bafıan la ciudad. Cf. Apoc. 17, 1 y 15. La medida 
de tus rapiäas!: Bover-Cantera ee: la medida del 
corte (de ts vida), y pone la siguiente nota: “lite 
ralmente «el codo» de medir, en el cual ha de cor- 
tarse el hilo de tu vida, bajo cuya imagen se expresa 
el violento final al quedar llena la medida de las 
usuras y ganancias ilıcitas de Babilonia’”. 
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rica en tesoros, 

ha llegado tu fin, “ | 

(estd llena) la medida de tus rapinas. 
l4Yahve de los ejercitos 

ha jurado por si mismo: 

te inundare .de hombres 

como si fuesen langostas, 

y lanzarän contra tı gritos (de EEE 


i5£] hizo la tierra con su poder, 

fundö el orbe con su sabiduria, 

y con su inteligencia desplego los cielos. 
16A su voz se amontonan las aguas en el cielo; 

El hace subir las nubes 

desde los extremos de la tierra, 

prepara los relämpagos ara la lluvia, 

y saca de sus depösitos los vientos. . 


TTodo hombre es necio, sin inteligencia; 
avergüencese todo artifice de sus idolos, 
porque mentira son sus imägenes de fundicıön, 
y no hay aliento en ellas. : . . 

18Cosas vanas son, obras de engano; 
perecerän en el tiempo- de su castigo. 

19] a porciön de Jacob no es semejante a ellas, 
porque El form6 todas las cosas; 

(Israel) es la trıbu de su herencia; 
Yahve de los ejercitos es su nombre. 


2'Tü me serviste de martillo, 
de arma de guerra; 
por medio de ti he aplastado pueblos, 
por medio de ti he destruido reinos; 
2lnor medio de ti he aplastado 
al caballo y a su jinete, 
por medio de ti he aplastado 
el carro con el conductor; 
22nor medio de ti he aplastado 
al hombre y a la mujer, . 
por medio de ti he aplastado‘ 
al viejo y al nifo, Ä 
por medio de ti he aplastado 
al joven y a la doncella; 
23nor media de ti he aplastado 
al pastor y su rebano, 
por medio de ti he aplastado 
al labrador y su yunta, 
por medio de ti he aplastado 
a gobernadores y jefes. 


#4Pero retribuire ante vuestros ojos a Babel 
y a todos los habitantes de Caldea, 
todo el mal que hicıeron a Siön 
-oräculo de Yahve. 
ORTEN EN BABES DREIER EREFRERNRERCEIBEER ERREGER ER ABETENA NER BEE 
Los vers. 15-19 son casi identicos con 10, 


20 ss, Me serviste de martillo; y no lo sabias. 
Te imaginabas ser brazo y eras. snlamente instru- 
mento en manos de Aquel que gobierna los destinos 
de los pueblos. Cf. nota 7. Dios nos. da en estos 
versos una admirable lecciön sobre la Providencia 
que en ningün instante deja de dirigir sola y como 
le place, la historia del g@nero humano. 'Ilumina 
a una naciön con la antorcha de la fe, mientras deja 
a otra en las tinieblas de la infidelidad, sin que 
esta tenga derecho de quejarse ni la otra de enor- 
gullecerse. Dios concede tambien a cada uno la me- 
dida de la gracia y de dones sobrenaturales que 
juzga a propösito, sin que nadie tenga derecho a 
pedirle cuenta de su conducta.” Cf. S. 144, 17. 
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25Heme aqui contra ti, 
oh monte destructor, 
que has destruido toda la tierra, dice Yahve. 
Yo extender& mi mano contra ti, 
y te har& rodar desde lo alto de las penas; 
y te convertire en monte | 
consumido: por las llamas. 
26Y no se tomara de ti piedra angular, 
ni piedra fundamental, 
porque seräs ruina perpetua, dice Yahve. 


27Alzad bandera en la tierra, 
tocad la trompeta entre los pueblos, 
convocad contra ella las naciones, 
llamad los reinos de Ararat, Menni y Askenez, 
nombrad contra ella un jefe, 
lanzad los caballos como langostas erizadas. 
283Consagrad contra ella los pueblos, 
los.reyes de los medos, 
sus gobernadores y sus jefes, 
y todos los paises de su dominio. 
2°Tjembla la tierra y se estremece, 
pues se cumplen contra Babilonia los planes 
de hacer del pais de Babilonia Ide Yahve, 
un desierto sin habitantes. 


30],os guerreros de Babilonia dejan ya de luchar, 
permanecen en los baluartes; 
se acabö su fuerza, 
han venido a ser como mujeres; 
han sido quemadas sus casas, 
estän rOtOS sUS CEITOjos. 
SIUn correo corre para alcanzar a otro correo, 
y un mensajero a otro mensajero, 
para anunciar al rey de Babilonta 
que su ciudad ha sido tomada 
desde un cabo a otro; 
32que han sido ocupados los vados, 
que los canaverales estäan en llamas 
y los guerreros llenos de consternaciön. 


SIÖöN CLAMA POR, VENGANZA 


33Porque asi dice Yahve& de los ejercitos, 
el Dios de Israel: 
La hija de Babel es como una era 
que se aplana ( para la trilla); 
un poco todavia, 
y llega para ella el tiempo de la siega. 
3"Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
me ha consumido, 
me ha destruido, 








25. Monte se llama Babilonia por sus 
altura era inmensa (segün Herödoto), y especial- 
mente por el regio alcazar que parecia un monte. 

27. Ärarat: Armenia. Menni: regiön del Cäucaso. 
Askenez: pais septentrional. De ahi que hoy dia 
los judios que viven en los paises del norte se lla- 


men askenasim, mientras los que vienen de Espafia. 


Ylevan el nombre de sefardim o sefarditas. Un jefe: 
El texto hebreo ha conservado un vocablo sumerlo 
(tifsar) que significa jefe militar o civil. 

28. Consagrad .contra ella los pueblos: porque es 
una guerra santa de Yahve, Por eso han de puri- 
ficarse antes los guerreros. 

33. Una era... trilla... cosecha: Alusiö6n a la 
ruina de Babilonia, que serä trillada como se trilla 
el triro. C£. Joel 3, 13: Apoc. 14,7. y '5. 

34 s. Son palabras de Jerusalen que desea que 
Dios vengue la sangre derramada por Nabucodonosor. 


muros, cuya 


JEREMIAS 51, 25-46 





me ha dejado como una vasija vacia; 
cual dragön me ha devorado; 
se ha llenado el vientre 
de mis mejores bocados, 
me ha echado fuer” 
35 Recaiga sobre Babel la violencia 
que he sufrido en mi care, 
dice la habıtadora de Siön; 
y mi sangre z 
sobre los habitantes de Caldea!, dice Jerusalen. 















36Por eso, asi dice Yahve: 
“He aqui que Yo defendere tu causa, 
y te vengar£; 
secare su mar Ä | 
y hare& que se agoten sus fuentes. 
37Babel ser un mentön de ruinas, 
morada de chacales; 
objeto de pasmo y escarnio 
(tierra) sin habitantes. 
38Braman a una como leones, 
rugen cual cachorros de leön. 
39En su fiebre les dare. una bebida, 
los embriagare, para que se diviertan, 
y duerman un sueno perpetuo, 
del cual no se despertarän, dice Yahve. 
40] os llevare al matadero como corderos, 
como carneros y machos cabrios. 


“1-Cömo ha sido tomada Sesac, 
conquistada la gloria de toda la tierra! 
:Cömo se ha trocado Babel 
en objeto de horror entre los pueblos! 
“2F] mar ha inundado a Babilonia, 
la cubriö la muchedumbre de sus olas. 
43Sus ciudades han venido a ser un desierto, 
una tierra seca y ärida, tierra inhabitada 
por la cual no transitarä hombre alguno. 
4Castigare a Bel en Babilonia, 
y arrancare de su boca lo que ha engullido; 
ya no concurriran a El las naciones; 
pues hasta los muros de Babilonia caerän.” 


SaLıp DE BABILONIA 


#5Salid de ella, oh pueblo mio, 

y salve cada cual su vida 

del furor de la ira de Yahve. 
46N]o se amedrente vuestro corazön, 
ni temäis los rumores 

que se oirän en la tierra. 

Un afio correra un rumor, 

y despu&s, otro ao, otro rumor; 





. 36. Sw mar: la red de sus canales, hasta hoy no 
reparados. Aqui, como en el v. 24, Dios destaca su 
caräcter de venzador de sus amigos, para que en la 
tribulaciön esperen confiados a que llegue su hora. 
Vease 50, 34; S. 9, 20; 65, 5; 108, 1; Prov. 24, 29 
y notas. 

37. Objeto de pasmo. 
21, 4; Apoc. 17, 6; 18, 2. 

41. Sesac, nombre de B*bilonia segün el alfabeto 
mägico. Vease 25, 26 y nota. “ 

44. Arrancar6 de su boca lo que ha. engullido. 
Alusiön a la voracidad de! dios principal de Babi- 
lonia. Segün Daniel 14, 2 ofrecianse a Bel dia por 
dia cuarenta ovejas, seis cäntaros de vino y dace 
medidas de flor de harina; cosas que en realidad 
formaban la comida de los sacerdotes. 


Vease 50, 39; Is. 13, 19; 


JEREMIAS 51, 46-64; 52, 1-3 
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la violencia dominarä en el pais, 
un tirano seguirä a OtLo, 
“Por lo tanto, he aqui que vienen dias 
en que castigare los idolos de Babel; . 
toda su tierra quedarä cubierta de vergüenza, 
y todos sus muertos yacerän en medio de ella. 


#Celebrarän lo sucedido a Babilonia 
los cielos y la tierra y cuanto hay en ellos, 
köraus desde el norte vendrän sobre ella 
os devastadores 
—oräculo de Yahve. 


“Babilonia caerä por los muertos de Israel, 
asi como por Babilonia ; 
cayeron los muertos de toda la tierra. 


50]os que habe&is escapado a la espada, 

partid sin demora. 

Desde lejos acordaos de Yahve, 

y Jerusalen ocupe vuestros corazones. 
S!"Fstamos avergonzados, | 

cONOCEMOS nuestra IgnomIinia, 

la confusiön cubre nuestro rostro; 

pues los extranjeros penetraron 

en los lugares sagrados de la Casa de Yahre.” 


8$2Por esto, he aqui que vienen dias, 
dice Yahve, | 
en que castigare& sus idolos, 
y en todo su pais se oira 
el gemido de los traspasados. 
8$3Aunque Babilonia se levantase hasta el cielo, 
e hiciese inaccesible su alta fortaleza, 
de mi parte le vendran 
sus devastadores, dice Yahve. 


S4Alarıdos se oyen de Babilonia, 

quebranto grande de la tierra de los caldeos; 
55nues devasta Yahve a Babel 

Y ahoga su voz jactanciosa; 

raman sus olas como Copiosas aguas, 

retumba el fragor de su voz. 
S6Porque vino sobre ella, 

sobre Babel, el devastador; 

han sido apresados sus guerreros 

y rotos sus arcos; 

pues Dios de retribuciones es Yahve; 

dara sın falta la paga. 


ST'Embriagare a sus principes y a sus sabios, 
a sus gobernadores, a sus jefes 
y a sus valientes; 
y dormirän un suefo perpetuo, 
del cual no despertaran”, 
dice el Rey, 
_ cuyo nombre es Yahve de los ejercitos. 
58Ası dice Yahve de los ejercitos: | 
“Las anchas murallas de Babel 
seran totalmente destruidas, 
y quemadas sus altas puertas. 
Trabajaron los pueblos por nada. 


y las naciones se han cansado para el fuego.” 

48. Los cielos y la tierra: Notable coincidencia 
con Apoc. 18, 20; 19, 1 ss. 

53. C£. 49, 16: Am, 9, 2: Abd. 4. 

58. Ei espesor de los muros era de 17% m. y 
la circunferencia de 18 kms. Vease 50, 12 y nota. 


de la ciüdad de noc 


MensAJE DE JEREMfaAS a BasıLonı. 5®Orden 
que el profeta Jeremias diö a Seraias, hijo de 
Nerias, hijo de Maasias, cuando &ste se enca- 

u; . . ’ . ‚ 
mino a Babilonia, con Sedecias, rey de Judä, 
en ei ano cuarto de su reinado. Seraias era 
camarero mayor. ®FEscribiö Jeremias en un li- 
bro todo el mal que habia de venir sobre Babı- 
lonia, todas estas palabras escritas contra Babilo- 
nia. &1Y dijo Jeremias a Seraias: “Cuando hayas 
llegado a Babilonia, mira que leas en voz alta 
Pe estas palabras; %y diräs: ;Oh, Yahve, Tu 
has anunciado que destruiräs este lugar, de 
modo que no quede en € habitante, ni hombre 
ni bestia, sino que sea convertido en desierto 
perperuo. &Y despues de leer este libro. ata- 
räs a El una piedra y lo arrojaräs en medio del 
Kufrates,; %y diras: Ası se sumergi!ra Babilonia, 
y no se recobrarä del mal que voy a traer sobre 
ella. Asi quedarän destruidos.” Hasta aqui las 
palabras de Jeremias. 


APENDICE 


CAPITULO LI 


SITIO Y TOMA DE JERUSALEN. !Veinte y un anios 
tenia Sedecias cuando comenz6 a reinar, y once 
anos reinö en Jerusalen. El nombre de su ma- 
dre fu& Hamital, hija de Jeremias, de Lobnä. 
2Hizo lo que era malo a los ojos de Yahve, 
imitando en todo los procederes de Joakirmn. 
3Por eso la ira de Yahve contra Jerusalen y 
Juda lleg6ö a tal punto que los arro’6 de su 
presencia. Pues Sedecias se rebelö contra el 
rey de Babilonia, *%y entonces, el ao noveno 
de su reinado, en el mes dec'mo, el diez del 
mes, vino Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
con todo su ejercito, contra Jerusalen. Acam- 
paron frente a ella y construyeron en torno a 
ella baluartes; 5y estuvo sitiada la ciudad hasta 
e] ano undecimo del rey Sedecias. ®En el mes’ 
cuarto, a nueve del mes, se apoderö el hambre 
de la ciudad, de modo que el pueblo del pais 
carecia de pan. 


TEntonces al abrirse brecha en la ciudad, to- 
dos los hombres de guerra huyeron, saliendo 
he por el camino de: la 

puerta que estä entre los dos muros, junto al 
jardin del rey, mientras los caldeos rodeaban la 
ciudad;, y se fueron hacia el Arabä. 8Mas el 


ejercito de los caldeos persiguiö al rey; y alcan- 


zaron a Sedecias en los Ilanos de Jericö, cuando 
todo su ejercito andaba ya disperso lejos de &l. 





59, EI profeta vuelve al tiempo de Sedecias. ‘“Po- 
co despues de las embajadas de los reyes a Jerusalen 
y del oräculo del yu’o (cap. 27), Sederias debid ir 
a Babilonia a sincerarse ante Nabucodonosor. Seria 
entonces cuando Jeremias envi6 estos vaticinios a 
los de la primera deportaciön’ (Näcar-Colunga). 

63. Figura semejante usa el apöstol San Juan en 
Apoc. 18, 21. 

1. Este capitulo es un apendice afiadido para de- 
mostrar el cumplimiento de las profecias acerca de 
la ruina de Jerusalen. Corresponde a IV R:y. 24, 18- 
25, 30. Vease alli las notas. 
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JEREMIAS 32, 9-34 





Spass al rey, y lo llevaron a Riblä situada 
en la tierra de Hamat, al rey de Babilonia, el 
cual pronunciö sentencia contra el. !0E] rey de 
Babilonia hizo degollar a los hijos de Sedecias, 
a la vista de este; y tambien a todos los prin- 
cipes de Judä los hizo degollar en Riblä. 11A Se- 
decias le hizo sacar los ojos y püsole grillos 
de bronce; y el rey de Babilonıa lo liev6 a 
Babilonia, donde lo tuvo encarcelado hasta el 
dia de su muerte. 


Ruima DE LA Crupan Santa. En el mes quin- 
to, el diez del mes, que fue el aho diez y nueve 
del rey Nabucodonosor, rey de Babilonia, Ne- 
buzaradan, capıtän de la guardia y palaciego 
del rey de Babilonia, lleg6 a Jerusalen. !SY abra- 
sö la.Casa de Yahve y el palacio del rey; asi- 
mismo puso fuego a todas las casas de Jerusalen, 
y a todos los palacios. !4Y todo el ejercito que 
estaba alli con el jefe de la guardia, derribö 
todos los muros que rodeaban a an 
18Parte de la gente pobre, y el resto del pueblo 
que habia quedado en la ciudad, y los deser- 
tores que se habian pasado al rey de Babilo- 
nia, y los artesanos que quedaban, fueron de- 
portados por Nebuzaradän, capitän de la 
guardia. !®Pero otra parte de los pobres del 
pais los dej6 Nebuzaradän capitän de la guardia 
como vinadores y labradores. 


Los caldeos hicieron pedazos las columnas 
de bronce que habia en la Casa de Yahve, y 
las basas y el mar de bronce que estaban en 
la Casa de Yahve, y se llevaron todo el bronce 
de ellos a Babilonıa. !8Se llevaron tambien los 
calderos, las paletas, los cuchillos, los tazones, 
las cucharas, y todos los utensilios de bronce 
que se usaban para el culto. 19E] capitän de 
la guardia tomö igualmente las palanganas, los 
braseros, los tazones, los calderos, los cande- 
leros, las cucharas y los platos; el oro de lo 
que era de oro, y la plata de lo que era de 
plata. En cuanto a las dos columnas, el mar 

los doce bueyes de bronce que habia de- 

2jo, y las basas que Salomön habia hecho 
para la Casa de Yahve, era imposible pesar 
el bronce de todos estos Be. 21] as colum- 
nas tenian una altura de diez y ocho codos 
cada una, y un cordel de doce codos indi- 
caba su circunferencia. Su grosor era de cua- 
tro dedos y eran huecas. 2Habia sobre cada 
una un capitel de bronce; el capitel de la pri- 
mera tenia una altura de cinco codos y alre- 





9 s. En el correspondiente pasaje de los Libros 
de los Reyes (vease nota al vers, 1) faltan estos 
detalles. Cf. 32, 4. 


12 s. Es el cumplimiento de lo anunciado en 34, 


22 y 37, 7. Vease 39, 12 ss. 
IS m. Vease 39, 9 8. 
20. Era imposible pesar el bronce: Tan grande 

fu& el botin que hicieron. Cf. III Rey. 7, 15 ss. y 

47, IV Rey. 16, 17. 


dedor del capitel habia una red y granadas, 
todo de bronce. Lo mismo la otra columna, 
con las granadas. 23Noventa y seis granadas 
eran visibles. Todas las granadas eran cien 
sobre la red, todo alrededor (del capitel). 


‚MUERTE DE LOS JEres. #E] capitän de la guar- 
dia tomö a Seraias, que era Sumo Sacerdote, 
y a Sofonias, el segundo sacerdote, y a los 
tres porteros. ®De la ciudad tom6 a un eunu- 
co'que era comandante del ejercito, y siete 
hombres de la corte del rey, que füueron ha- 
llados en la ciudad, y al secretario del jefe 
del ejercito, a cuyo cargo estaba el recluta- 
miento del pueblo del pais, y sesenta hombres 
del pueblo del pais que se encontraban en 
la cıudad. 26Prendiölos, pues, Nebuzaradan, 
capitän de la guardia, y los lievö al rey de 
Babilonia, a Rıblä. 7Y el rey de Babilonia 
los entreg6 a la. muerte en Riblä, en la tierra 
de Hamat. Y Judä fu& deportado cautivo fue- 
ra de su pais. 


LAS DEPORTACIONES DE Jupfos. 2#fiste es el 
pueblo que deportö Nabucodonosor: EI afo 
septimo, tres mil veinte y tres judios; el ano 
diez y ocho :de Nabucodonosor, ochocientas 
treinta y dos personas de Jerusalen. ano 
veinte y tres de Nabucodonosor, Nebuzaradain, 
capitän de la guardia, deportö setecientos cua- 
renta y cinco judios, en total, cuatro mil seis- 
cientos. SE 


JEOONfAS PUESTO EN LIBERTAD. SIEI afio treinta 
y siete del cautiverio de Jeconias, rey de Judä, 
en el duodecimo mes, el veinte y cinco del 
mes, Evil-Merodac, rey de Babilonia, en el 
primer ao de su reinado, levantö la cabeza 
de Jeconias, rey .de Judä, y le sacö’ de la cär- 
cel. 2Hablö con &l amistosamente, y puso su 
trono sobre los tronos. de los reyes que tenia 
consigo en Babilonia. #%Mudöle tambien los 
vestidos de cärcel, y (Jeconias) comiö siem- 
pre en su presencia, todos los dias de su vida. 

Para su sustento, el rey de Babilonia le asig- 
nö una manutenciön At cada dia una 
raciön fija, hasta el dia de su muerte, todos 
los dias de su vida. 


23. Texto dudoso: Bover-Cantera vierte: Las gra- 
nodas eran noventa » seis, al aire. Por su parte, N3- 
car-Colunga: Laos granadas eran noventa y seis, pen: 
dientes. i 

31. Evil-Merodac, en babilönico Amilmarduk, fue 
sucesor de Nabucodonosor. Levansö la cabesa de 
Jecontas (cf. IV Rey. 25, 27-30), es decir, le di6 
la libertad, aunque lo guardase en palacio. Esta be- 
nevolencia del rey de Babilonia para con el rey de 
Judä procedia, segün tradiciön judia, de que habian 
hecho amistad en la cärcel donde aquel habia estado 
encerrado por su padre. Gracias a esto se conservö 
con Jeconias la estirpe de David, tal como el Evan- 
gelio nos la presenta en la genealogia de Jesüs (vea- 
se Mat. 1, 12 ss.; Luc. 1, 32). 





LAS LAMENTACIONES DEL PROFETA JEREMIAS 


INTRODUCCION 


La tradiciön atribuye unänimemente a Jere- 
mias la coleccion de las Lamentaciones que 
va unida al libro de sus profecias. 

Llämanse Lamentaciones o, segün el griego, 
Trenos, por expresan en la forma mas con- 
movedora el amarguisimo dolor del santo pro- 
feta por la triste suerte de su pueblo y la 
ruina del Templo y de la ciudad de Jerusalen. 
Fueron compuestas bajo la impresion de la 
tremenda catastrofe, immediatamente despues de 
la caida de la ciudad (587 a. C.). 


Este pequeno libro pertenece al genero de 
poesia lirico-elegiaco, distinguiendose, ademäs, 
por el orden alfabstico de los versos en los 
capitulos 1-4. Su estilo es vivo y patetico, pero 
a la vez tierno y POEERRSUO como la voz de 
uns madre que consuela a sus hijos. No ha 
en toda la antigüedad obra alguna que pueda 
compararse, en cuanto a la Im ensidad de los 
Een con una de estas elegias inmor- 
tales. 

En el canon judio las Lamentaciones for- 
maban parte de los cinco libros (Megillot) 

ue se leian en ciertas fiestas. La Iglesia no 

a encontrado mejor expresiön que ellas para 
recordar la Pasion de Jesucristo, por lo cual 
las reza en el Oficio de Semana Santa. Este 
sublime grito de dolor y arrepentimiento se 
prestaria maravillosamente, como los siete Sal- 
mos penitenciales, para manifestaciones pübli- 
cas de contricion colectiva, como las que se 
hacian en tiempos de mayor fe. Los grandes 
Obispos S. Ambrosio y S. Carlos Borromeo 
promovian especialmente estos actos de peni- 
tencia püblica gu libraron a los pueblos de 
grandes calamidades. 


CAPITULO I 


PrımMmERA LAMENTACION 
14lef. 
:Como ha quedado solitaria 
Ja ciudad populosa! 
Ha quedado como viuda 
la que era grande entre las naciones; 
la reina de las provincias 
ha sido hecha tributaria., 





1. Ja verdadera grandeza de Jeremias se mani- 
fiesta en las Lamentaciones, qud hoy todavia, 2.500 
afios despues de su composiciön, conmueven los äni- 
mos por su fuerza podtica y la pasiön avasalladora 
de sus afectos, que sohbrepujan a tcdas las elegias 
que se han escrito hasta ahora. EI pueblo judio 


2Bet. 


Llora amargamente en la noche 

y por sus mejillas (corren) las lägrimas. 
tre todos sus amantes 

no hay quien la consuele; 

todos sus amigos la abandonaron, 

trocäronsele en enemigos. 


SGuimel. 


Judä ha ido al cautiverio, 
oprimido de aflicciön 
de dura servidumbre; 
abita entre los gentiles, 
no halla descanso; 
todos sus perseguidores 
le dieron alcance en sus angustias. 


4Dalet. 


Los caminos de Sion estän de luto, 

pügs no hay quien venga a las fiestas. 
n ruinas todas sus puertas, 

gimiendo sus sacerdotes, 

desoladas sus virgenes, 

y ella llena de amargura. 


SfJe. 


Sus adversarios han prevalecido, 
.sus enemigos se han envalentonado, 
porque Yahve la ha afligido 
gor la multitud de sus pecados. 
us ninos fueron al cautiverio, 
arreändolos el opresor. 
eyYaw. - 
Perdido ha la hija de Siön 
toda su hermosura; | 
sus principes son como cameros 
que no hallan pasto, | ' 
y marchan sin fuerza 
delante del perseguidor. 





sufriö en 587 a. C., el desastre tantas veces vatici- 
nado por los profetas, desde Moises hasta Jeremias, 
y estuvo a punto de ser borrado de la lista de las 
naciones, pero en su inmensa miseria tuvo la suerte 
de poseer, en la persona de Jeremias, no s6lo un. 
poeta que describiera su ruina, como lo hizo Ho- 
mero en la caida de Troya, sino un predicador, que 
explicara al resto del pueblo el sentido del castigo 
y lo consolara con la esperanza dei perdön. Esta 
primera Lamentacisön es acröstica, es decir, las jni- 
ciales hebreas de los 22 versiculos corresponden a 
las 22 letras del alfabeto hebreo, las cuales hemos 
conservado en la traduceiön. Fiudas se llama Jeru- 
salen, por haber quedado sin hijos (habitantes), y 
mäs aün porque Dios, el divino Esposo, la ha aban- 
donado. Cf. Is. 1, 21; 47, 9. 

3. Habita entre los gentiles: No se trata solamente 
de los que estaban cautivos en Babilonia, sino tambien 
de aquellos que se habian refugiado en otros paises 
para escapar a la deportaciön. Ve&ase Jer, 43, 1 ss. 
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LAMENTACIONES DE JEREMIAS 1, 7-19 





Zain. _ | 
En los dias de su aflicciön 
y de su migraciön 
‘ Jerusalön recuerda todos los bienes 
de que gozö desde antiguo; 
" c6mo cayö su pueblo 
en manos del enemigo, 
sin que nadie le ayudase; . 
y como la vieron sus adversarios 
y rieronse de su caida. 


8ffet. 

Jerusalen ha pecado gravemente, 

por eso es ahora objeto de asco; 
cuantos la honraban la deshonran, 
pues han visto su desnudez; 

y ella misma vuelve su rostro gimiendo. 


9Tet. 


Las faldas de su vestido estän manchadas, 
porque no pensaba en su fin; 

cayö de modo sorprendente 

y no tiene quien la consuele., 

‚Mira, Yahve, mi aflıcciön, 

pues se engrie el enemigo! 


WyYod. 


El opresor extendi6 su mano 

sobre todas sus preciosidades, 
pues ella viö cömo en su Santuario 
penetraron los gentiles, 

‘de los cuales mandaste 
que no entrasen en tu Congregaciön, 


1Caf. 
Todo su pueblo suspira buscando pan; 
dan sus joyas por pan 
para recobrar la vida. 
Mira, Yahve, y contempla 
cömo estoy envilecida! 


12] amed. 
:Oh vosotros todos 


os que pasäis por el camino, 
mirad y ved, sı hay dolor 
como el dolor que me hiere! 
Pues Yahve me ha afligido 
en el dia de su ardiente ira, 


7. Sumergida en la miseria, Jerusalen recuerda las 
cosas deseables, es decir, la gloria pasada, el reino 
de David y Salomön, la magnificencia del Templo 
y del culto del Senor. Es lo que expresa el Dante 
- al decir que no hay mayor dolor que acordarse de 
los tiempos felices en el infortunio (Inf. V). 

8. Jerusalln se ha sumergido en sus pvecados, Y 
por esto ha perdido toda estabilidad; ha puesto su 
esperanza en las riquezas, poder y falsos dioses, Y 
por eso tiene que gemir. jCuäntas veces el hombre 
moderno sigue las mismas ideologias que llevaron 
al pueblo de Israel a la perdiciön! Por lo ceual nos 
exhorta San Agustin: “Vistas desde lo alto de las 
cosas divinas, las cosas de la tierra pierden su falsa 
grandeza, y parecen pequeüas y despreciables. De 
abi es que Jas riquezas, la gloria, el poder, los ho- 
nores y las creaturas, todo serä mezquino para 
nosotrüus.” 

12. Me ha afligido: Vulgata: me ha vendimiado, 
es decir, me pisö como quien pisa uvas en el lagar. 
C. v. 15; Is, 16, 9; 63, 2 8; Jer. 49, 9. 


13 Mern. 


Desde lo alto mandö El un fuego 
que devora mis huesos, 

tendiö una red a mis pies, 

me arrojö hacia aträs; 

me ha entregado a la desolaciön, 
desfallezco todo el dia. 


14N un. 


Atö con su mano el yugo de mis pecados, 
que entretejidos pesan sobre mi cerviz; 

me robö la fuerza. 

El Senor me entregö 

a quienes no puedo resistirme. 


15Samec, 


Desechö el Sefüor a todos los principes 
ue estaban en medio de mi; 
1J}6 contra mi. un plazo 
para exterminar a mis jÖvenes; 
como un lagar ha pisado el Senor 
a la virgen, hija de Judä. 


16 Ayin. 
Por eso derramo lagrimas, - 
y son mis 0jos fuentes de agua; 
lejos de mi esta el que me consuele, 
el que reanime mi alma. 
Desolados estäan mis hijos, 
porque ha prevalecido el enemigo. 


Pe, 


Sion extiende las manos, 

sin que haya: quien :la consuele; 
Yahve diö una orden a los enemigos- 
que rodeasen a Jacob; 

Jerusalen ha venido a ser para ellos 
un objeto de abominaciön. 


18Sade, 


Justo es Yahve, 

pues yo fui rebelde contra sus ördenes. 
Oid, pues, todos los pueblos, 

y contemplad mi dolor; 

mis doncellas y mis jövenes 

han ido al cautiverio, 


1BCof. 
Liame€ a mis amantes, 
y me engafaron, 
mis sacerdotes y mis ancianos 
exhalaron su alma en la ciudad, 
buscando alimento para sustentar su vida. 





13 8. El fuego dentro de los huesos, la red tendida, 
el yugo puesto sobre el cuello, son imägenes de la 
situaciön desesperada de la ciudad destruida. Se 
nota cömo brota ya el remordimiento. La ciudad 


castigada reconoce, por boca del profeta, la justicia 


de Dios y se declara culipable. Esto deberian hacer 
todos los pueblos en tiempo de grandes tribulaciones. 
“El sufrimiento es la red con que Dios pesca a los 
hombres, los saca del agua envenenada del vicio Y 
los atrae a su coraz6n.” 

15. La virgen, hija de Jud6, esto es, Jerusaien. 
Vease Jer. 14, 17. : En: 

19, Mis amantes: Alusiön a la alianza de los reyes 
de Judä con Egipto que fallö. Vease ‚Jer. 2, 18; 37, 
5 88. y notas, 


LAMENTACIONES DE JEREMIAS 1, 20-22; 2, 1-10 


2Resch. 


Mira, Yahve, estoy en angustias, 
ierven mis entrahas; Ä 

mi corazön se revuelve en mi, 

por cuanto he sido muy rebelde 

por fuera hace estragos la espada, 

y por dentro hay (otra) clase de muerte. 


21Schin. 


Ellos oyen mis gemidos, 

pero nadie me consuela; 

todos mis enemigos conocen mi desgracia 
y se alegran de esta tu obra. 

Enviales el dia senalado, 

para que sean Como yo. 


23T au. 


Pöngase de manifiesto 

delante de Ti toda su maldad, 

y trätalos como me has tratado a mi 
por todos mis pecados; 

porque son muchos mis suspiros, 

y mi coraz6n desfallece. 


CAPITULO I 


SEGUNDA LAMENTACIÖN 
1Alef. 
:C6ömo el Sefhor en su ira 
ha oscurecido a la hija de Siön! 
:Cömo precipit6 del cielo a la tierra 
ia gloria de Israel, 
y en el dia de su cölera 
se olvidö del escabel de sus pies! 


Bet. 


Arrasö el Senor, sin compasiön, 
todas las moradas de Jacob; 
destruyö en su sana 

las fortalezas de la hija de Judä; 
echö por tierra y amancillö el reino 
y a sus principes. 


SGuimel, 


En el ardor de su ira 

quebrantö todo el poderio de Israel; 
retirö su diestra frente al enemigo; 

encendidö en Jacob un fuego ardiente 
que por todas partes devora. 





20. Refierese a los ultimos dias del sitio, cuando 


el enemigo habia rodeado la ciudad y dentro de ella 


«nuchos murieron de hambre. Vease 4, 10, 

22. Trdtalos, ete.: El deseo de que Dios castigase 
las maldades de los enemigos se cumplid6 en la des- 
trucciön de Babilonia. C£. Dan. 5, 30; Esdr. 1,1 Y 
nota; S. 136, 8 8. 

1. La gloria de Israel: Vulgata: la inclita Israel. 
Escabel de sus pies, llämase el Arca de la Alianza 
(I Par. 28, 2; $, 98, 5). Los judios creian que Dios 
no permitiria la destrucciön de la ciudad y del Tem 
plo donde estaba el Arca. Hinchados de orgullo, no 
reconocian el peligro y se burlaban de las conmi- 
naciones de los profetas. Cornelio a Läpide anota 
que por “escabel de sus pies” ge entiende aqui todo 
el Templo que fu& abrasado “porque del Arca bien 


se acordö el Senior, cuando por medio de Jeremias | 7. 


la sacö del Templo y la escondiö para que no ca- 
yese en las manos de los caldeos”,. Cf. II iMac. 2, 5. 
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ADalet. 


Entesö su arco como enemigo, 

extendiö su diestra cual adversario, 

y destruy6 cuanto era de bello aspecto; 
en el pabellön de la hija de Siön 
derramö como fuego su ira. 


sHe., 


El Senior se ha trocado en enemigo, 
ha devorado a Israel; 

ha derribado todos sus palacios, 

ha destruido sus fortalezas; 

ha multiplicado para la hija de Siön 
los llantos y plafidos. 


6VYav, 


Ha devastado su tabernäculo 

como la choza de un huerto; 

ha destruido su Santuario; 

Yahv& ha borrado en Sion 

las fiestas y los säbados; 

y en el ardor de su ira 

a despreciado al rey_y al sacerdote. 


TZain. Ba 

El Sefor ha desechado su altar, 

ha abominado su Santuario; 

ha entregado a los enemigos 

los muros de sus baluartes; 

resonaron gritos en la Casa de Yahve 
como en dia de fiesta. 


8rfer, 


Determind Yahve destruir 

la muralla de la hija de Siön; 

extendiö el cordel, 

y no retirö su mano de la destrucciön; 
envolviö en luto | 
el antemural y el muro, 

que languidecen juntos. 


8Tet. 


Sus puertas se han hundido en el suelo; 
destruyö y quebrantö sus cerrojos; 

su rey y sus principes 

estän entre los gentiles; 

ya no hay Ley, | 

y sus profetas no tienen visiones de Yahve. 


10yod, 


Sentados en tierra ee 
callan los ancianos de la hija de Sion; 


4. En el pabellön de la hija de Siön, es decir, 
en Jerusalen. 

Su tabernöculo, sinösnimo de Santuario: el Tem- 
plo. C£. S, 88, 40; Is. 5, 5. 

8. Extendiö el cordel, la cuerda de medir. Es 
como si Dios bubiera consumado la destrucciön se- 
gün un plan, a manera de un constructor que toma 
primero las medidas. Cf, IV Rey. 21, 13 y nota. 
Envolvi6 en luto el antemural % el muro: Admirese 
la audacia del poeta, que llega a personificar hasta 
los muros,. = 

9, Su rey y sus princides estän entre los gentiles: 
CH, 1, 3; 4, 20; Deut. 28, 36; IV Rey. 24, 15; 25, 
No tienen visiones. Es muy notable esta expre- 
siön, en la cual no se excluye a si mismo el proleta 
que tantas visiones habia tenido. . Pas 
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LAMENTACIONES DE JEREMIAS 2, 10-22 


ne rn a a Enns 


se cubren la cabeza de ceniza 

se visten de cilicio; 
ınclinan a tierra sus cabezas 
las virgenes de Jerusalen. 


1Caf. 


Mis 0jos se consumen de tanto llorar, 
mis entrafias hierven; 
derrämase en tierra mi higado Ba 
por el quebranto de la hija de mi pueblo, 
al ver cömo los pequefiuelos y los lactantes 
desfallecen en las plazas de la ciudad. 


12] amed, 


Preguntan a sus madres: 

eDönde hay pan y vino? 

cuando, cual heridos, j 

se desmayan en las plazas de la ciudad; 
cuando exhalan su alma 

en el regazo de sus madres. 


13 Mem. 
Que v»uedo decirte, 


y a quien compararte, hija de Jerusalen? 
gA quiän te asemejare, para consolarte, 
oh virgen, hıja de Siön? 

Grande como el mar es tu llaga, 

equien podrä curarte? 


14Nun. 


Tus profetas te anunciaron 
visiones vanas y necias; 

no manifestaron tu iniquidad 
para evitar tu cautiverio; 
te dieron por visiones 
profecias falsas y seductoras. 


15Sgmec. 


Baten palmas contra ti _ 

cuantos pasan por el camino; 

silban, y menean la cabeza 

contra la hija de Jerusalen. 

Es &sta la ciudad 

que tenia por nombre “Perfecta belleza” 
“y “Gozo de toda la tierra”? 


16Pe, 


Abren contra ti la boca 
todos tus enemigos; 
silban, rechinan los dientes 

- diciendo: “La hemos devorado”; 
este es el dia 
ha llegado ya; lo estamos viendo. 


17 Ayin. 
Yahve ha ejecutado sus planes, 





11. Mi higado: “Para los hebreos el higado era 
la fuente de la sangre y, por tanto, de la vida” 
(Bover-Cantera). 

14. Profecias falsas y seductoras: Sobre los falsos 
profetas que fueron causa de la ruina de Jerusalen, 
vease Jer. 5, 31; 14, 14; 23, 13; Is. 58, 1, etc. 

17. Lo deerstado desde antiguo es lo que Dios habia 


anunciado desde los tiempos antiguos por medio de los 


profetas. Vease Lev. 26, 14 a3.; Deut. 28, 15 ss, 
donde Mois&s anunciaba ya esta infidelidäd y au castigo. 


‘ derrama, como a 





ha cumplido lo decretado desde antiguo; 
ha destruido sin compasiön Ä 
ara gozo del enemigo, 

a robustecido a tus adversarios. 


18Sade. 


Su corazön clama 

por auxilio al Senor: 

en muro de la hija de Siön, 
errama, cual torrente, 

tus lagrimas noche y dia; 

no te concedas descanso; 
ni reposen las nifas de tus ojos, 


10C0of, 


Leväntate, clama de noche, 

al comienzo de cada vigilia; 

a, tu corazön 
ante la faz del Senior; 

alza hacia El tus manos | 

por la vida de tus parvulitos 

que desfallecen de hambre 

en las esquinas de todas las calles. 


2oResch. 


Mira, Yahve, y contempla! 

eA quien jamäs has tratado asi? 
«Han acaso de comer las mujeres 
e| fruto de su seno, 

los niios que acarician? 

eHan de ser asesinados 

el sacerdote y el profeta 

en el Santuario de Yahvd? 


21Schin. 


Yacen por tierra en las calles 
jövenes y ancianos; 

mis doncellas y mis mancebos 
cayeron al filo de la espada; | 
los mataste en el dia de tu ira; 
hiciste matanza sin piedad. 


2Tau, 


Llamaste, como para dia senalado, 
de todas partes terTores contra mi, 
y en aquel dia de la ira de Yahve 
no hubo evadido ni fugitivo. 

El enemigo anne | 
a los que yo habfa acariciado y criado. 





19. Clama de noche: La Vulgata dice: alaba de 
noche, expresiöon muy delicada, que da a Scio oca- 
siöon para la siguiente nota: “Alaba al Sefior por 
la correceiön paternal que te da, y dale gracias 
por ella. No aölo en la prosperidad, sino tambien 
en la adversidad debemos alabar al Sefior y pomernos 
en sus manos con humildad y confianza; y en esto 
se distingue el que sirve y obedece a Dios como un 
buen hijo a su padre, del otro que le sirve como 
un vil esclavo a su amo; que sölo a golpes hace 
su deber, y eso diciendo contra &l mil reniegos, aunque 
inütiles.’ a: 

20 ss. Los vv. 20-22 son la oraciön que Siön dirige al 
Sefior. Estos mismos horrores se vieron, segün el 
testimonio del historiador Flavio Josefo, en la. se- 
gunda destrucciön de Jerusalen, que se verifich 
a la letra y tal como lo habia anunciado Jesüs 
(Mat. 24). Ve&ase 4, 10; Lev. 26, 29; Deut. 28, 
53, Jer. 19, 9, Bar. 2, 3; Ez. 5, 10. 


LAMENTACIONES DE JEREMIAS 3, 1-37 
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- CAPiTULO II 


TERCERA LAMENTACION 
1 Alef. 


Yo soy el hombre 

que ha experimentado la afliccıön 

bajo la vara de la ira de (Dios). 

2Me llevö y me hizo andar en tinieblas, 
y no en luz. 

3No cesa de volver contra mi 

su mano todo el dia. 


“Bet. 


Ha consumido mi came y mi piel, 
ha roto mis huesos; 

Sha construido contra mi, 

me ha cercado de amargura y dolor. 
6Me colocö en lugar tenebroso, 

como los muertos de ya hace tiempo. 


TGuimel. 


Me tiene rodeado por todos lados, 

y no puedo salir; 

me ha cargado de pesadas cadenas, 
8Aun cuando clamo y pido auxilio 
obstruye El mi oraciön. - 

9Cjerra mi camino con piedras sillares, 
trastorna mis senderos. 


10Dalet. 


Fu& para mi como oso en acecho, 
como leön en emboscada; 
!kkorciö mis caminos y me destroz6, 
me convirtiö en desolaciön; Ä 
Ittendi6 su arco, | 

y me hizo blanco de sus saetas, 


13fJe. 


Clavö en mi higado 
las hijas de su aljaba, 
ldsoy el escarnio de todo mi pueblo, 
su cantilena diaria. 
15Me hartö de angustias, 
embriagöme de ajenjo. 


16V av, 


Me quebrö los dientes con cascajo, 
me sumergi6 en cenizas. 

Alejaste de mi alma la paz,; 
no se ya lo que es felicidad; 

"or eso dije: 


"Pereci6 mi gloria y mi esperanza en Yahve.” 





1. Tambien esta elegia es acröstica, repitiöndose 
cada letra del alfabeto hebreo tres veces, es decir, 
como inicial de tres versos seguidos. Es el profeta 


quien habla en su propio nombre y en ei del pueblo. | 


A veces habla el pueblo mismo. 

‚6. Los muertos de ya hace tiempo: La Vulgata 
dice: los mwertos para siempre, es decir, que no 
tienen esperanza de volver a esta vida. Cf. S. 87, 
58; 142, 3, 

7 ss. Estos versos recuerdın las quejas y lamen- 
nn de Job. Cf£. Job 3, 23; 7, 20; 16, 12; 19, 8; 
‚13. Las hijas de sw aljabo, expresisn po6tica que 
significa las saetas,. 2 Per BR 





| espiritu. 


19 Zain. 


Acuerdate de mi aflicciön 

y de mi inquietud, 

del ajenjo y de la amargura. 
20Mi alma se acuerda sin cesar 

y esta abatida dentro de mi; 
2imeditando en esto recobro esperanza. 


22FJet. 


Es por la misericordia de Yahve 
que no hayamos perecido, E 
porque nunca se acaban sus piedades. 
235e renuevan cada mafiana; 
grande es tu fidelidad. 
24Yahve es mi porciön, dice mi alma, 
por eso espero en £l. 


2ST'et. 


Bueno es Yahve para quien en El espera, 
ara el que le busca. 
265Bueno es aguardar en silencio 
la salvacıön de Yahve. 
27Bueno es para el hombre 
llevar el yugo desde su juventud. 





19 ss. Despu&s de la desesperaciön (v. 18) vuelve 
el desolado al unico remedio que queda a los, aflı- 
gidos: la esperanza en Dios, cuya misericordia es 
eterna. El mejor titulo a su compasiön es nuestra 
miseria (S. 85, 1 y nota). San Pablo ensefa que 
el fruto de la prueba es la esperanza (Rom. 5, 1 ss.). 
“Aunque caminase yo en medio de las tinieblas de ls 
muerte, ningün mal temere, porque Tü estäs conmigo; 
tu vara y tu bäculo son mi consuelo” (8. 22, 4). 

22. Vease Jer. 46, 28 y nota, 

24. Vease Is. 42, 1-4; 41, 9; Mat. 12, 20. 

25. Segün el Salmo 32, 22, la bondad de Dios estä 
en proporciön con la confianza que en ella tenemos. 
Escuchemöos lo que escribe San Bernardo al Papa 
Eugenio: ‘Os lo digo, Santisimo Padre, sölo Dios 
es aquel a quien nunca buscamos en vano; siempre 
lo hallamos si deseamos encontrario.” Vease S. 31, 
10; 70, 1; 111,7; Prov. 16, 20; Rom. 12, 12, I 
Cor. 15, 19. 

26. Norma preciosisima para capear los tempora- 
les de la vida con la seguridad de ser auxiliados en 
tiempo oportuno. Oigamos al respecto la voz de un 
alma piadosa: “jCuäntas veces nos cuesta aguardar 
en silenciot No sabemos aguardar; es un arte bien 
dificil de aprender. Cuando estamos en necesidad y 
creemos no poder ya llevar nuestra cruz; cuando es- 
tamos oprimidos por todos lados y creemos estar 
rodeados sölo por: enemigos; cuando sentimos c6mo 
nos abandonan nuestras fuerzas y vemos ei abismo 
al cual nos acercamos, un abismo que nos atrae 
poderosamente, nos parece. imposible aguardır en si- 
lencio la salud de Dios. Dia y noche suplicamos a 
Dios, cada pensamiento, cada latido del coraz6n es 
una plegaria la que —aparentemente— Dios no es- 
ceucha. Sölo la confianza ilimitada en El y la se 
guridad de Su presencia nos hace aguardar en si- 
lencio la salud de Dios. Y esta paciencia es buena 
cosa que nos hace fuertes, que nos ayuda a sobre 
llevar todo, que siempre serä premiada, pues Dios 
ayuda siempre... quizäs en muy otra forma de como 
nos lo hemos imaginado y como lo hemos pedido, 
pero siempre en la mejor forma para nosotros. Por 
eso, buena cosa es aguardar en silencio la salud de 
Dios.” C£. v. 28; Judit 8, 20; S. 36, 4 s.; 129, 5 s.; 
Prov. 20, 22; Is. 30, 15; 32, 17 s.; Mig. 7, 7, etc. 
. 27. Doctrina para la educaciön de los hijos. La 
juventud, inexperta y rebosante de vida fisica, es 
excesivamente carnal, y esto le oculta las luces de? 

De ahi la necesidad de la diseciplina, que 
el mismo Dios aconseja muchas veces (Prov. 22, 15; 
19, 18; 26, 3). 
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LAMENTACIONES DE JEREMIAS 3, 28-60 





28yod. 


Sientese aparte en silencio, 
pues (Dios) se lo ha impuestp; 
2ponga en el polvo su boca; 
quiza haya esperanza; 
S0ofrezca la mejilla al que le hiere, 
härtese de oprobio. 


ACaf, 
Porque no para siempre desecha el Sefor; 
$2despues de afligir usa de misericordia 
següun la multitud de sus piedades; 
3pues no de buena gana humilla EI, 
ni aflige a los hijos de los hombres. 


Lamed. 


cAcaso el Sehor no estä viendo _ _[tierra, 
cömo son pisoteados todos los cautivos de la 
35cömo se tuerce el derecho de un hombre 
ante la faz del Altisimo, 
3cömo se hace injusticia a otro en su causa? 


5’ Mem. 4 
:Quien puede decir algo, 
y esto ze realiza sin la orden de Yahve? 
3;No proceden de la boca del Altisimo 
Jos males y los bienes? , 
3 ;Por que, pues, se queja el hombre viviente? 
( Quejese) mäs bien de sus propios pecados. 


“Nun. | 
Examinemos y escudrinemos nuestros cami- 
y convirtamonos a Yahve. [nos, 
' 4Alcemos nuestro Corazön, con nuestras ma- 
a Dios en el cielo. [nos, 
4#f]emos pecado, y hemos sido rebeldes; 
Tu no has perdonado. 





29. Parafraseando el vers. 29, el Doctor Mistico 
da la siguiente receta para las purificaciones pasi- 
vas: "A la verdad, no es este tiempo de hablar con 
Dios, sino de poner, como dice Jeremias, su boca 
en el polvo, si por ventura le viniere alguna actual 
esperanza, sufriendo con paciencia su purgaciön, Dios 
es el que anda aqui haciendo pasivamente la obra 
en.el alma; por eso ella no puede nada.” 

33. Vemos aqui que Dios no se goza en vernos 
sufrir. 


36. Santo Tomäs observa que Dios no obra jamäs‘ 


contra la justicia, pero si mäs alla de la justicia, a 
causa de la misericordia, que es inseparable de El. 
Cf. Denz: 1.014. 

39. En el libro de Job encontramos grandes ense- 
fianzas a este respecto. No se trata de no lamen- 
tarse, pues el mismo Jesüs io hizo ($, 68 y notas), 
sino de no olvidar que Dios es padre y por tanto 
infaliblemente bueno y maäs sabio que nosotros en 
procurar nuestro bien. 

42. Es dste uno de los muchos casos en que la 
Biblia nos muestra la contriciön colectiva, es decir, 
que no sölo individuaimente deben confesarse y .llo- 
rarse los pecados (Neh, cap. 9; Dan, 9,5 ss; ®. 
89, 15; Bar. 1, 15 ss, y nota, etc.). Los sacerdotes 
de Israel, lo mismo que David y Daniel, lloraban 
entre el vestibulo y el a'tar por los pecados del 
pueblo (Joel 2, 17); y tambien el pueblo pagano de 
Ninive, con su rey a la cabeza, manifestö püblica- 
mente su arrepentimiento, que los salvö de la des- 
trucciön (vease Jonas 3). Con mäs razön aün de- 
biera existir en la sociedad cristiana esta contriciöon 
colectiva, pues que conocemos mejor el dogma de la 
caridad social y de la comunicaciön de bienes espi- 
rituales en ei Cuerpo mistico. 4Y quien podria de- 


43Samec. 


Te cubriste de tu ira y nos perseguiste, 
mataste sin piedad; 
“pusiste una nube delante de Ti 
para que no penetrase la oraciön; 
“nos convertiste- en desecho y basura 
en medio de las naciones. 


46 Ayın. | | 
Abren contra nosotros su boca 
todos nuestros enemigos; 
“nos amenazan el terror y la fosa, 
la devastaciön y la ruina. 
48Mis 0j0s derraman rios de agua 
por el quebranto de la hija de mi pueblo.' 


49Pe, 


Deshäcense mis ojos sin cesar en Ccontinuo 
Shasta que Yahve levante la vista [llanto, 
y mire desde el cielo. 
SIMis 0jos me consumen el alma 
por todas las hijas de mi ciudad. 


3264de. 


Como a ave me dieron caza 
los que me odian sin .motivo, 
$3me encerraron en la cisterna, 
pusieron sobre mi la losa, 
S]as aguas subieron por encima de mi cabeza, 
y dije: “Perdido estoy.” 


SCof. 
Desde lo mäs profundo de la fosa 
invoque& tu nombre; 
S6Tü oiste mi voz. ;iNo cierres tus oidos 
a mis suspiros, a mis clamores! 
5’Cuando te invoqu& te acercaste 
y dijiste: “No temas.” 


Resch. 


Tü, Senor, defendiste mi alma, 
salvaste mi vida, 

5S9f’ü ves, oh Yahve, mi opresiön; 
hazme_ justicia; 

Söyes todos sus deseos de venganza, 
todas sus maquinaciones contra mi: 





cir que las naciones cristianas han de sentirse menos 
culpables que aquellas otras? Muy al contrario, San 
Pablo enseia que si merece condenaciön el que 
prevarica contra la Ley de Moises, “scuänto mäs 
grandes suplicios, si lo pensäis, merecerä aquel que 
hollare al Hijo de Dios, y tuviere por vil la Sangre 
del Testamento, por la cual fue santificado, y ul- 
trajare al Espiritu de la gracia” (Hebr. 10, 29). 

44. La nube que cubre ia oraciön es el pecado, 
porque el pecado priva al alma del calor y de la 
— del Sol eterno y la separa de Aquel que es su 
vida. 

55 ss. Son los sentimientos del Salmo ‘De pro- 
fundis” (129). Cuanto mäs impotentes y abatidos 
estamos, tanto mäs se complace ese Dios misericor- 
dioso en ayudarnos y tanto mäs resalta de ello su 
gloria, al mostrar que todo lo hace. por. puro amor 
y bondad, sin derecho nı reivindicaciön por nuestra 
parte. Dios es rico ‘en misericordia (Ef. 2, 4). Ja- 
mäs se levanta su ira sin’ ser suavizada por su 
misericordia. 3No. es la misericordia de Dios la 
verdadera causa de la Encarnaciön y Redenciön 
que El dispuso “movido del excesivo amor con que 
nos amo”? (Ef, 2, 4-5). 


LAMENTACIONES DE JEREMIAS 3, 61-66; 4, 1-13 
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61Schin. 


Tu, oh Yahve, oiste todos sus insultos, 
todas sus tramas contra mi, 
'@]as palabras de mis enemigos, _ 
y cuanto maquinan contra mi siempre. 
6Mira, cuando se sientan y cuando se levan- 


soy yo el objeto de sus canciones. [tan, 


AT au. 


Tu les daras, oh Yahve, su merecido, 
conforme a la obra de sus manos, 
SCegaräs su corazön, 
los (cubriräds) con tu maldiciön; 
66]os perseguiräs con furor 
y los destruiräs debajo del cielo, oh Yahve. 


CAPITULO WV 


CuARTA LAMENTACION 
1Alef. 
iCömo se ha oscurecido el oro! 
iCömo el oro fino perdi6 su valor! _ 
Dis rsas estan las piedras del Santuario 
en las esquinas de todas las calles. 


2Ber. 


Los nobles hijos de Sion, 
estimados Como 0f0 puro, 
icömo son tenides por vasos de barro, 
obra de manos de alfarero! 


3Guimel, 


Aun los chacales dan la teta 

Y amamantan a sus cachorros; 

a hija de mi pueblo se muestra cruel 
como los avestruces del desierto.- 


4Dalet. 


La lengua del nino de pecho, 
de sed se pega al paladar; 





64 ss. Sobre estas imprecaciones que pudieran parecer 
faltas de caridad, vease la nota al Salmo 108, 1. 

1. Jeremias habla de las paredes y piedras del 
Templo, antes cubiertas de oro, pero ahora ahumadas 
y renegridas por el incendio. Todo esto es una ima- 
gen del pueblo decaido, otrora -tan floreciente. 

3. Los chacales. Vease Is. 34, 14. Sobre el aver 
trus que abandona sus huevos, vease Job 39, 14 ss. 

4. Este concepto expresado aqui en sentido ma- 
terial, se halla manifestado con gran elocuencia en 
la profecia de Amös (8, 11) con relaciön a los tiem- 
pos del fin, en los cuales habrä hambre y sed de 
eir la Palabra de Dios y no se conseguirä. En el 
.mismo sentido cita este pasaje ei Papa Benedicto XV 
en la Enciclica “Spiritus Paraclitus”, donde dice a 
los predicadores; '; Cömo podria nuestra alma pres- 
eindir de ese alimento? 4% cömo es posible que el 
sacerdote sefiale a los demäs el camino de la sal- 
vacion si el mismo descuida instruirse por la me- 
ditaciön de la Escritura? ıY con qu& derecho podria 
jactarse de ser en el ministerio sagrado el guia de 
los ciegos, la luz de aquellos que andan en tinieblas, 
el doctor de los ignorantes, el maestro de los nifos 
que halla en la Ley la regla de la ciencia y de la 
verdad (Rom. 2, 19) si se niega a escudrifar esta 
ciencia de la Ley y cierra la entrada de su alma 
a la luz de lo alto? jAh, cuäntos ministros sagrados, 
por haber descuidado la lectura de la Biblia, perecen 
ellos mismos de hambre y dejan perecer un grandisımo 
nümero de almas!” Cf. Ecli. 51, 32; Am, 8, ıl. 


los pequeäuelos piden pan, 
y no hay quien se lo reparta. 


' SHe, 


Los que comian manjares delicados, 
perecen por las es; | 
abrazan el estiercol: 

‚los que se criaron entre ‚pürpura. 


6Vav, 


‚La maldad de la hija de mi pueblo 
es mayor que el pecado de Sodoma, 
que fu& destruida en un momento, 
sın que nadie pusiera en ella la mano. 


TZasn. 
Brillaban sus principes mäs que la nieve, 
eran mäs blancos que la leche, 


y sus cuerpos mäs rojos que el coral; 
un zafiro era su talle. 


örfet. 

Ahora su aspecto es mäs oscuro 
que la misma oscuridad; 

no se los reconoce en las calles; 
su piel se les pega a los huesos, 
seca como un palo. 


9Tet. 


Mäs dichosos son los traspasados por la es- 
que los muertos de hambre, [pada 
que mueren extenuados 

. por falta de los frutos del campo. 


10yod, 


‚Las manos de las mujeres, de suyo compasivas, 
cuecen a sus propios hijos; 

les sirven de comida 

entre las ruinas de la hija de mi pueblo. 


11Caf, 


Yahve ha apurado su furor, 
derramando su. ardiente ira; 
encendiö en Siön un fuego 

que ha devorado sus fundamentos. 


12] amed. 


No .crefan los reyes de la tierra, 
ni cuantos habitan el orbe, | 

que el adversario, el enemigo, 
entraria por las puertas de Jerusalen. _ 


13 Mem. = . 
(Entraron en ella) I e— 
a causa de los pecados de sus profetas, 





7. Sus principes: Vulgata: sus nasareos, los que 
por un tiempo o para toda la vida se habian consa- 
grado a Dios, 

13. Insiste una vez mäs en el concepto de que 
la mala levadura fue culpable de la putrefacciön de 
la masa (I Cor. 5, 6; Gäl. 5, 9), es decir, que 1A 
defecciön del pueblo, que produjo la caida de Je- 
rusalen, fu&e obra de sus conductores espirituales. Lo 
mismo habia de pasar en los dias del Evangelio, en 
el cual se distingue entre el pueblo, que en grandes 
masas estaba con Jesus, y la Sinagoga farisaica y 
envidiosa que tramö su muerte a espaldas del pueblo. 


1034 


y de las culpas de sus sacerdotes, 
ue en medıo de ella . 
erramaron la sangre de los justos. 


M4Nun. 
Erraban por las calles, 


como ciegos manchados de sangre, 
-y no se podia tocar sus vestidos. 


15Samec. 
;Apartaos! ;Un 
les gritaban. 

 ;Apartaos, apartaos! ;No toqueis! 

Cuando huyendo vagaron errantes, 

los paganos decian: | 

“No han de demorar (entre nosotros).” 


36 Ayin. | 
El rostro de Yahve 
los ha dispersado, 
no volvera a mirarlos, 
pues no respetaban a los sacerdotes, 
y nadie se compadecia de los ancianos. 


ITPe, 


Nuestros 0jos desfallecian 
esperando en vano nuestro socorro; 
desde nuestra atalaya 

buscabamos con nuestras miradas 
un pueblo que no pudo salvar. 


18Sade. 


Espiaban nuestros pasos, 

impidiendonos pasar por nuestras plazas. 
Acercöse nuestro fin, 

cumplieronse nuestros dias; 

porque nuestro fin ha llegado. 


19Cof. 

Mäs veloces que las a uilas del cielo, 
eran nuestros perseguidores; 

nos perseguian por los montes, 
nos armaban emboscadas en el desierto. 


Resch, 


El espiritu de nuestro rostro, 

el ungido de Yahve, 

fue tomado preso en los hoyos de ellos; 
y nosotros deciamos que bajo su sombra 
viviriamos entre las naciones. ; 


21Schin. 

Aunque prorrumpes en jübilo 
y te gozas, hija de Edom, 
que habitas en la tierra de Us; 
tambien a ti llegarä el cäliz, 
y embriagada te desnudaräs. 


inmundo!, 


17. Alusiön a la alianza con Egipto. Vease 1, 19; 
Jer. 37, 5 ss. 

19 s. En el desierto: Alli fu& preso el rey Sede- 
cias (Jer. 39, 5; 52, 8), a quien se llama el ungido 
del Sefor, a causa del caräcter teocrätico del reino 
de Israel, 

21. Los edomitas, enemigos hereditarios de Israel 
(Jer. 49, 7 y nota). Su alegria serä de corto tiempo, 
porque lHegarä a ellos el cdlie, esto es, la ira del 
Sefior. Cf, S. 136, 7 y nota. 


"padres: 
‘del dia, y murieron sin experimentar estos 
‚(Päramo). Vease sobre este punto Ex. 20, 


' LAMENTACIONES DE JEREMIAS 4, 13-22; 5, 1-12 


22 T'qu. 


Hija de Sion, f 
tiene su termino tu iniquidad; 

fl no volverä a llevarte al cautiverio; 
pero castigarä tu iniquidad, on 
oh hija de Edom, 


pondra al descubierto tus pecados. 


CAP{fTULO V 


ORACIÖN DEL PROFETA JEREMfAS 


!Acu£rdate, Yahve, 

de lo que nos ha sobrevenido, 

mira y considera nuestro oprobio, 
2Nuestra herencia 

ha pasado a manos de extranjeros, 

y nuestras casas en poder de extranos. 
3Hemos quedado hu£erfanos, sın padre, 
y nuestras madres son como viudas. 
“A precio de plata 

tenemos que beber nuestra agua, 

y por dinero compramos nuestra lena. 
5Somos perseguidos 

llevando (el yugo) sobre nuestro cuello; 
estamos fatigados, 

y no hay para nosotros descanso. 
6T'endimos la mano a Egipto 

y a Asiria, para saciarnos de pan. 


TPecaron nuestros padres 

que ya no existen, 

y nosotros llevamos sus culpas. 

8Nos dominan esclavos; 

y no hay quien (nos) libre de su mano. 
°%Con peligro de nuestra vida 

tratamos de conseguir nuestro pan, 
temiendo la espada del desierto. 
10Nuestra piel se abrasa como un horno, 
a causa del ardor.del hambre. 


IlDeshonraron a las mujeres en Siön, | 
a las virgenes en las ciudades de Jud2. 
12Los principes 





22. No volverä_a llevarte. En efecto, en la ültima 
dispersisn de. Israel, que dura todavia, no fue lle- 
vada en cautiverio Ja naciön como tal, sino que se 
dispersö6 el pueblo, siendo muchos vendidos como 
esclavos. Fillion interpreta esto en sentido tiesiä- 
nico, citando a Jer. 30, 3; 31, 37. 

1. EI titulo “Oraciön del profeta Jeremias”, que 
comünmente se da a este capitulo, falta en el texto, 
mas no hay duda de que el gran profeta es autor 
de esta fervorosa plegaria.. Comienza describiendo 
vivamente el. estado lamentable de su pueblo que 
sufre el cautiverio. 

7. Pecaron nuestros padres: “No somos nosotros 
inocentes (v. 16); pero mäs culpables son nuestros 
fueron ellos los autores de los desördenes 
males’” 
note. 

8. No se refiere a una subversiön social como la 
del comunismo,; en que el siervo llegue a mandar a 
su amo, sino que habla, en sentido politico, de esa 
sujeciöon en que habia caido Israel bajo un pueblo 
que la naciön escogida miraba como inferior. Aqui 
se ve cuän falsa es la presunciön de los fariseos en 
Juan 8, 33. C#. Esdr. 9, 9; Bar. 2, 5. 

9. La espada del desierto: las invasiones 
nömadas del desierto, 


de los 


LAMENTACIONES DE JEREMIAS 5, 12-22 


fueron colgados de las manos 

y despreciados los rostros de los ancianos. 
ISL_os mancebos. llevan el molino, 
| £ los ninos caen bajo la carga de lena. 
14Faltan: los ancianos en la puerta, 

y los j6venes han dejado de cantar, 


15Ces6 el gozo de nuestro corazön; 

se han tornado en duelo nuestras danzas. 
16Cay6 de nuestra cabeza la diadema; 

iay de nosotros, que hemos pecado! 
Por eso estä enfermo nuestro Corazön, 

y se han oscurecido - nuestros 0J08: 





"13. Los mancebos llevan el molino: Se trata de 
las dos piedras de que se componia el molina casero. 
La Vulgata vierte: abusaron de las jövenes desho- 
nestamente. 

16. Ay de .nosotros, que hemos pecado! Si el 
.orgullo es el primero de nuestros vicios y el prin- 
cipio de nuestras desgracias, no hay duda de que 
‚sölo puede curarse por medio de la humildad, Ahora 
bien, el acto mäs humillante es para el hombre la 
confesiöon de los pecados, el franco reconocimiento 
de que el es nada 2 que sus obras son malas. Tal 
‚actitud desarma a Dios, como dice Tertuliano, y la 
:misericordia ocupa el puesto de la maldiciön. 
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!öporque el monte Siön estä desolado, 
y por &l se pasean las raposas. 


19:Mas Tü, oh Yahve, 
permaneces eternamente, 
tu trono (subsiste) 
de generaciön en generaciön. 
%.:Cömo podrias olvıdarte 
de nosotros para siempre, 
abandonarnos por largo tiempo? 
2l:Conviertenos a Ti, Yahve, 
y nos convertiremos! 
iRenueva nuestros dias, 
‚Para que sean como antes! 
22;O nos has rechazado por completo? [mo? 
«Te has airado contra nosotros hasta el extre- 





19. Esta esperanza mesiänica en Aquel cuyo reino 
no tendrä fin es el consuelo de Israel en todas sus 
grandes pruebas. Cf. S. 9, 8; 71, 7 s.; 101, 13 y 27. 

21. Es una gran lecciön de doctrina este reconoci- 
miento de .nuestra incapacidad para convertirnos @ 
Dios, si El no nos convierte, es decir, si £l no nos 
da la gracia de la conversiön. Igual concepto ex- 
presa Jeremias con respecto a la salvaciön final de 
Israel. Ve&ase Jer. 30, 13 y nota. 


BARUC 


INTRODUCCION 


En el canon se agrega a las Lamentaciones 
el pequeno y bellisimo libro de Baruc, en he- 
breo "“Bendito”, cuyo texto original se ha per- 
dido, pero que nos ha llegado en la version 
griega de los Setenta, cuyos autores, judios, 
lo admitian por lo tanto, como autentico Y 
canonico, 


Tras una breve introducciön histörica (1, 1- 
14) trae esta profecia la confesiön de los pe- 
cados del pueblo desterrado que implora la 
misericordia de Dios (1, 15-3, 18), y termina 
con amonestaciones y palabras de” consuelo 
(3, 9-5, 9). Anädese como capitulo sexto una 
carta del profeta Jeremias (6, 1-72) en que 
este condena con notable elocuencia la idola- 
tria y el materialismo en el culto. 


No hay duda de que el autor es aquel Ba- 
ruc que conocemos como amanuense de ]Jere- 

las quien le dictö sus profecias y luego, ha- 
Händose preso, le encargö las leyera delante 

l pueblo, como lo hizo tambien mäs tarde 
ante los principes (Jer. cap. 36). 


‚Despues de la caida de Jerusalen Baruc 
acompano a Jeremias a Egipto (Jer. 43); mäs 
tarde, en 582, lo encontramos en Babilonia 
entre los israelitas cautivos, a los cuales en 
presencia del rey Jeconias leyö su libro (Bar. 
1, 3). Regreso a Pe con una suma de 
dinero y vasos destinados para el culto del 
Templo. 

La autoridad canönica del libro que algunos 
intentaron negar, estä asegurada por la Tradi- 
cion y por la solemne decision del Concilio 
Tridentino. 

El texto hebreo se ha perdido. Por eso se- 
guimos la Vulgata. 


CAPITULO I 


!Estas son las palabras del libro que escribi6 
Baruc, hijo de Nerias, hijo de Maastas, hıjo 
de Sedecias, hijo de Sedei, hijo de Helcias, en 
Babilonia, ?el ano quinto, el dia siete del mes, 
en e] tiempo que los caldeos se apoderaron 
de Jerusalen y la incendiaron. 


BARUC Y LOS DESTERRADOS. 3Y ley6 Baruc las 
palabras de este libro en presencia de Jeco- 
nias, hijo de Joakim, rey de Juda, y delante 





2. El ajo quinto de la destrucciön de Jerusalen 
corresponde al ao 582 a. C. 

3. El rey Jeconias (Joaquin) fu& Ilevado a Bnbi- 
lonia en 597, diez aüos antes de la caida de Jeru- 
salen. Vease IV Rey. 24,8 ss. Cf. nota intro- 
ductoria. 


de todo el pueblo que habia venido a oir la 
lectura del libro, *y delante de los magnates 
e hijos .de los reyes, y delante de los ancia- 
nos, y delante del pueblo desde el mäs pe- 
queno hasta el mäs grande de todos cuantos 
habitaban en Babilonia, junto al rio Sodi; ®los 
cuales oyendolo lloraban y. ayunaban, y ora- 
ban ante el Sefor. ®E hicieron una colecta de 
dinero, segün la posibilidad de cada uno; 
77 ]o remitieron a Jerusalen, a Joakim, hijo de 
Helcias, hijo de Salom, sacerdote, y a los 
sacerdotes, y a todo el pueblo que se hallaba 
con El en Jerusalen. ®Baruc recobrö tambien 
los vasos de la Casa del Senor, los robados del 
Templo, para volverlos al pais de Juda, el dia 
diez del mes de Sivan: los vasos de plata que 
habia hecho Sedecias, hijo de Josias, er de 
Juer sPero Nabucodonosor, rey de Babilonia, 

abia deportado de JerusaleEn a Jeconias, a los 
principes, a todos los magnates y al pueblo 
del pais llevandolos cautivos a Babilonia, 


(CARTA DE LOS DESTERRADOS A LOS Jupfos DE 
JerusaL£n. I0Y dijeron: “He aqui que os envia- 
mos dinero;, comprad con &l holocaustos y 
sacrificios expiatorios e incienso, y haced 
ofrendas, y ofrecedlo todo sobre el altar del 
Senor, Dios nuestro. YHY rogad por la vida de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y por la 
vida de Baltasar, su hijo, a fin de que los dias 
de ellos sobre la tierra sean como los del cielo, 
124 e] Senor nos conceda fortaleza, y nos 
haga ver la luz, para que vivamos bajo la som- 
bra de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
bajo la sombra de su hijo Baltasar, y les sir- 
vamos a ellos por largo tiempo y seamos gra- 
tos a sus ojos. I3Rogad tambien por nosotros 
mismos al Sefor, Dios nuestro; porque hemos 

ecado contra el Senor, Dios nuestro, y no se 
Es apartado su ira de sobre nosotros Kante el 
dia presente. !14Y leed este libro que os en- 
viamos, dändole lectura en el Templo del Se- 
for, en un dia de fiesta o en un dia opor- 
tuno.” - 





5, Lloraban, etc. Nötese el fruto espiritual de la 
Palabra de Dios leida en püblico. Vease je: 36, 5 
ss, y nota. C#, el decreto del Concilio Tridentino 
sobre la ensefianza y predicaciön de la Sarrada Es- 
critura (Sesiöon V del 17 de junio de 1546), y el 
canon 400 del Cödigo Canönico sobre la &xplicaciön 
de la Sagrada Escritura en las Catedrales, 

10. Sobre el altar del Seflor, es decir, en el lugar 
donde antes estaba el a'tar de los holocaustos y 
donde seguian ofreciendo sacrificios, como se ve en 
Jer. 41,5 y Esdr. 2, 68. 

11. Que ejemplo tan heroico de amor a los ene- 
miros! Ruega por los reyes perseguidores y es süb- 
dito leal de elios. Del mismo modo reconoce $. Pablo 
la autoridad de Nerön (Rom. 13, | ss.) y manda 
rogar especialmente nar las autoridarles '“porque e$s- 
to es bueno y agradable a Dios” (I Tim. 2, 1-3). 
C£. 2, 21. Baltasar, su hijo: quiere decir, su sucesor 
mediato. 
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'BARUC 1, 15-22; 2, 1-20 
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CONFESIÖN DE LOS PECADos. 15Asi direis: "Del 


Senor, Dios nuestro, es la justicia, mas de 
nosotros, la confusiön de nuestros rostros, como 
esta sucediendo en este dia a todo Judä y a 
los moradores de Jerusalen, 19a nuestros reyes 
y nuestros principes, a nuestros sacerdotes y 
nuestros profetas, y a nuestros padres. 17He- 
 mos pecado en presencia del Senor, Dios nues- 
tro y no le creimos, desconfiando de El. 
No le estuvimos sumisos, ni quisimos escu- 
char la voz del Seäor, Dios nuestro, para pro- 
ceder conforme a los mandamientos que El 
nos habia dado. 192Desde aquel dia en que el 
Senor sacö de la tierra de Egipto a nuestros 
padres hasta el dia de hoy, hemos sido re- 
beldes al Sefor, Dios nuestro, y nos aparta- 
mos lejos para no oir su voz. 2Por lo cual 


se pegaron a nosotros muchos desastres, y las- 


maldiciones —intimadas por el Sefior a su sier- 
vo Moises el dia en que sac6 de la tierra de 
Egipto a nuestros padres para darnos una tie- 
rra que mana leche y miel—, como aparece en 
este dia. 2!No quisimos escuchar la voz del 
Senor, Dios nuestro, conforme a todo lo que 
decian los profetas que El envi6 a nosotros; 
224 cada uno de nosotros nos fuimos tras las 
inclinaciones de nuestro perverso corazön, Pa- 
ra servir a dioses ajenos, obrando el mal de- 
lante de los ojos del Sefor, Dios nuestro. 


CAPITULO I 


JUSTICIA DE LOS CASTIGos pıvinos. 1Por eso el 
Senor, Dios nuestro, cumpli6ö su palabra, que 
habia pronunciado contra nosotros, y contra 
nuestros jueces, gobernadores de Israel, y con- 
tra nuestros reyes y nuestros principes, con- 
tra todo Israel y Judä, 2de- que el Senor trae- 
ria sobre nosotros grandes males, cuales jamäs 
se han visto debajo del cielo, como. los que 
han sucedido en Jerusalen, conforme a lo que 
se halla escrito en la Ley de Moises: 3que co- 
meria un hombre la carne de su propio hijo 
y la carne de su hija. #Y entregölos al poder 
“de todos los reyes comarcanos nuestros, como 
escarnio y objeto de horror entre todas las 
naciones, entre las que el Senior nos ha dis- 
persado. 3Esclavos hemos venido a ser, en 
vez de amos, por haber pecado contra el Se- 
nor, nuestro Dios, no obedeciendo a su 'voz. 

ejyel Senior, Dios nuestro, es la justicia, de 





15. Esta oraciön de Baruc tiene mucha semejanza 
con la de Daniel (Dan. 9, 7 ss.). Del Sehor es la 
justicia: C#. 2, 6. La destrucciön de Jerusalen y 
el cautiverio fueron la consecuencia de sus pecados 
propios (v. 17) y de las prevaricaciones de sus padres 
(v. 19). No olvidemos el ‘“iMea culpa’” en tiempos 
de calamidad general. Vease la nota sobre la con- 
triciön colectiva en Lam. 3, 42, 

20, Vease Lev. 26, 14 ss.; Deut, 28, 15; Lam. 2, 17. 

3, Vease Lev. 26, 29; Deut, 28, 53: Jer. 19, 9; 
Lam. 2, 20 y nota; 4, 10. 

5. Vease Lam. 5, 8 y nota. 

6 ss. Esta es la caracteristica de la verdadera 
eontrieciön: el reconocimiento de la justicia con que 
el Sefior nos castiga. Vease la oraciön de Daniel 
(Dan. 9, 13-18) y la de Dan. 3, 27 ss, que la 
Iglesia usa como Introito en la Dom. XX de Pent. 


"sericordia, CA. 


nosotros, empero, y de nuestros padres, la con- 
fusiön del rostro, como se ve en este dia. "To- 
dos estos males que el Sefor nos habia ame- 
nazado, han venido sobre nosotros; ®pero nos- 
otros no acudimos al Senor, Dios nuestro, 
para y para convertirnos, cada uno, 
de los designios de nuestro perverso corazön. 
9$Por esto echö el Senor mano del castigo y 
lo descarg& sobre nosotros, pues justo es el 
Senor en todas sus obras que nos ha mandado. 
WNo quisimos escuchar su voz para Caminar 
segün sus mandamientos que habia puesto de- 
lante de nuestros 0Jos. 


IMPpLoRACIÖN DE MISERICORDIA. 11Ahora, pues, 
oh Sefor, Dios de Israel, que sacaste a tu pue- 


blo del pais de Egipto con. mano fuerte y 


por medio de portentos y prodigios, con. tu 
gran poder y con brazo extendido, y te. ad- 
quiriste el nombre que hoy tienes; !2hemos 
pecado, hemos obrado impiamente; nos hemos 
portado inicuamente, oh Sefor, Dios nuestro, 
contra todos tus mandamientos. BAlejese de 
nosotros tu indignaciön, porque somos POCOS 
los que hemos quedado entre las naciones don- 
de nos dispersaste. 1*Escucha, Sefor, nuestros 
ruegos, y  nuestras süplicas, y lıbranos por 
amor de Ti mismo, y haz que hallemos gra- 
cıa a los ojos de aquellos que nos han depor- 
tado; 154 fin de que conozca todo el mundo 
que Tü eres el Sefjor, Dios nuestro, y que 
tu nombre ha. sido invocado sobre. Israel y 
sobre su linaje;: !$Vuelve, oh Senior, tus 0jos 


'hacia nosotros desde tu santa Casa, inclina tus 


oidos y escüchanos. 17Abre tus 0jos y mira, 
porque no son los muertos, que estan en el 
sepulcro y cuyo espiritu ha sido separado de 
sus entrafias, los que tributan honra al Senor 
y reconocen su jJusticia, 2#3sino el alma que 
estä afligida por causa de la grandeza del 


‚mal que ha cometido, y que anda encorvada 


y. macilenta L con ‚los ojos caidos. El alma 
'hambrienta, ea es la que te tributa gloria, 


oh Senior, y (reconoce) tu justicia. M 
19Pyes no apoyados’en la justicia de nuestros 
padres y de nuestros reyes, derramamos nues- 
tras plegarias y pedimos misericordia ante tu. 
acatamiento, oh Senior, Dios nuestro, 2*sino 
porque has descargado sobre nosotros tu in- 
dignaciön y furor, segün habias anunciado por 
medio de tus siervos los profetas, diciendo: 





11. “Este recurso. a la misericordia de Dios y a 
su propio honor,: es frecuente en los profetas y Se 
lee asimismo en la oraciön de Daniel 9, 19 y en 
Ex. 32, ı1” (Näcar-Colunga). Vease en el vers, 14 
otro recurso, de no menor fuerza: el amor que Dios 
se tiene a si mismo. ; ’ ; 

15. El Sefior es Dios de Israel, por lo cual los 
israelitas se consideran hijos suyos que llevan su 
nombre y son objeto privilegiado de su poder y mi- 
Ex. 4, 22, 19, 5 s.; Deut. 26, 15; 
Is. 63, 15 y_ la oraciön del Eclesiästico (Ecli. 36). 

17, Ese mismo pensamiento aparece en otros pasa- 
jes del Antiguo Testamento (S, 6, 6 y nota; 87, 11 
ss.; 113, 17; Ecli, 17, 26; Is. 38, 18 ss.). Por eso las 
esperanzas del Antiguo Testamento se concentran mäs 
que en la salvaciön del alma sola, en la resurrecciön 
de los me la cual traerä el Mesias (Job 19, 25 s. 
y nota). a5 


BARUC 2, 21-35; 3, 3-12 
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2iEsto dice el Sefior: “Inclinad' vuestro hom- 
bro y vuestra cerviz, y servid al rey de Babi- 
lonia, y asi vivireis tranquilos en la tierra que 
Yo di a vuestros padres. 2Mas si no obede- 
ciereis la orden del Senor, Dios nuestro, de 
servir al rey de Babilonia, #hare cesar en las 
ciudades de Judä y en las calles de Jerusalen 
las voces de alegria y de gozo, y los cantares 
del esposo y de la esposa, y quedarä todo el 
pais un desierto sin habitantes.” 24Pero no 
obedecieron la orden tuya de servir al rey 
de Babilonia; y por eso cumpliste tus pala- 
bras que anunciaste por tus siervos los pro- 
fetas: que serian sacados. de su lugar los hue- 
sos de nuestros reyes y los huesos de nues- 
tros padres. 2°Y he aqui que han sido arro- 
jados al ardor del sol, y a la escarcha de la 
noche; y murieron entre crueles dolores, causa- 
dos por el hambre, por la espada y la peste. 
26Y el Templo sobre el cual habia sido invo- 
cado tu nombre, lo redujiste al estado en que 
se halla hoy dia, a causa de las maldades de la 
casa de Israel y de la casa de Judä. 2’Sin em- 
bargo, has obrado con nosotros, oh Senor, Dios 
nuestro, con toda tu bondad, y con toda aque- 
lla tu gran misericordia; 2®como lo habias de- 
clarado por boca de Moises, siervo tuyo, e) 
dia en que le mandaste escribir tu Ley, a la 
vista de los hijos de Israel, #diciendo: “Si no 
obedeciereis a mi voz, esta grande muchedum- 
bre de gente serä reducida a un muy pequeno 
nümero en las naciones, entre las cuales la 
dispersare, Mporque Yo se que no me escu- 
charän, pues es un pueblo de dura cerviz; pero 
volverä en si, cuando este en la tierra de su 
cautiverio;, 3ly conocerän que Yo soy el Dios 
suyo. Y les dar& un coraz6n, y entenderän; 
ofdos, y oirän. %Me tributarän alabanza en 
la tierra de su cautiverio, y se acordarän de mi 
nombre. 3Ablandarän su dura cerviz y su ma- 
lignidad; pues se acordarän de lo que sucediö 
a sus padres por haber pecado contra Mi. MEn- 
tonces los conducire otra vez a la tierra que 
prometi con juramento a sus padres, a Abrahan, 
a Isaac y a Jacob; y serän seores de ella; y 
los multiplicare, y no disminuirän. 3°Y estable- 
cer&e con ellos otra alianza eterna ga que Yo 
sea, su Dios, asi como ellos serän el ueblo 
mio; y no remover& jamäs a mi pueblo, los 
hijos de Israel, de la tierra que les he dado.” 





21 ss. Vease Jer. 27, 8 as. EI cautiverio y la sumi- 
siön al rey de Babilonia son las condiciones de la res- 
tauraciön del pueblo judio. Cf. 1, 11 y nota. 

25. Por la espada y la Peste: Asi dice el texto 
griego, La Vulgata dice destierra en lugar de peste. 

26. En el vers. 16 el profeta habla del Templo co- 
mo si existiera alın, Aqui en el v._26, vemos clara- 


mente que estä en ruinas y que Baruc escribi6 su | 


libro despuds de su destrucciön. 

29 ss. Vease Lev. 26, 27 s.; Deut. 28, 62 s.; 30, 1 ss. 
“La conversiön del pueblo a su Dios serä perfecta; es 
descrita admirablemente” (Fillion). Esta profecia va 
mäs alla de la restauraciön despues del destierro, la 
cual no fue perfecta ni en sentido material ni espiritual, 

35. Establecer#& con ellos otra alianza e«eterna ... 
y no removerd jamös, etc. Esta profecia tendrä su 
pe eumplimiento en el reino mesiänico, Vease I 

ey. 7, 7-16; Tob, 13, 12; Jer. 31, 31 ss.; 32, 40; 
33, 17-26; Lam. 4, 22 y nota; Os. 2, 19; Mig. 4, 7. 


CAP[TULOI 


CONTINUACIÖN DE LA PLEGARIA. 1Y ahora, Senor 
todopoderoso, Dios de Israel, un alma angus- 
tiada y un espiritu acongojado dirige a Ti sus 
clamores. 2Atiende, Sejor, y ten: piedad de 
nosotros, porque eres un Dios misericordioso; y 
apiädate de nosotros, porque hemos pecado 
en tu presencia. ?Tü permaneces eternamente; 
pero nosotros ‚habremos de perecer para siem- 
pre? 4Oh Senor todopoderoso, Dios de Israel, 
escucha ahora la oracıön de los muertos de 
Israel, y de los -hijos de aquellos que pecaron 
ante Ti, y no quisieron escuchar la voz del 
Senor, su Dios, por lo cual se ha pegado a 
nosotros el mal. °PNo te acuerdes de las iniqui- 
dades de nuestros padres; acuerdate, si, en este 
tiempo, de tu _poder y de tu nombre. @Porque 
Tü eres el Senor, Dios nuestro; y nosotros, oh 
Sefor, te tributaremos alabanza. TPues por eso 
has llenado de temor nuestros corazones, a fin 
de que invoquemos tu nombre y te alabernos en 
nuestra cautividad, ya que nos hemos alejado de 
la iniquidad de nuestros padres que pecaron de- 
lante de Ti. ®Henos aqui hoy en nuestro cau- 
tiverio, en donde nos tienes dispersos para que 
seamos objeto de escarnio y maldiciön, y para 
expiaciön de todas las maldades de nuestros pa- 
dres, que se apartaron del Senor, Dios nuestro. 


EXHORTACIÖN A LA SABIDuRfA. $Escucha, Israel, 
los mandamientos de vida; aplica tus oidos para 
aprender la sabiduria. !%:Cuäl es el motivo, oh 
Israel, de que estes en tierra de enemigos? 
11,Y: de que hayas envejecido en pais extran- 
}ero, contaminändote con los muertos, y de que 
ya se te cuente en el nümero de los que des- 
cienden al sepulcro? 12Porque has abandonado 





4. Los muertos de Israel son los mismos desterrados, 
puesto que son como una naciön muerta y destinada a 
la perdiciön si Dios no los salva milagrosamente, Se ha 
pegado a nosotros el mal: El profeta usa esta expre- 
sion gräfica otra vez (la primera en 1, 20), para 
sefialar lo inevitable e inseparable que era el mal para 
los judios. Eran casi una misma cosa, ellos y el mal. 

Escucha, ;oh Israel!: Este apöstrofe, que em- 
pieza como el famoso Schmä Israel (Deut. 6, 4), es 
la respuesta suavisima del Padre Celestial a la since- 
ra confesiön precedente ycontiene uno de los mäs 
sublimes elogios de la Sabiduria. 

12. La razön que aqui da el mismo Dios del origen 
de todos los males, coincide con lo que Israel 
confesado en el vers. 4, y se aplica igualmente a 
todos los tiempos. Asi como la Sabiduris que viene 
de Dios, trae consigo todos los bienes (Sab. 7, 11), 
la falta de ella es causa de todos los males. ‘“Vemos 
hoy dia males sin nümero, guerras cada vez mäs te- 
rribles, luchas entre iss clases sociales, entre el capi- 
tal y los trabajadores, la destrucciön de la familia 
Y del hogar, de la personalidad y de la dignidad 

umanas. Vemos luchas ideolögicas, esfuerzos titänicos 
para alcanzar fortuna, poder,. honor; los cusles, si 
fracasan, hacen dei hombre el ser mäs infeliz del 
mundo. Vemos adelantos teenicos y progresos cien- 
tificoe que debieran ser destinados para servir al 
bienestar de la humanidad y ge son empleados co- 
mo medios de destrucciön. or qud todo eso? se 
Dregunt el hombre y Dios le contesta por boca del 
profeta Baruc: «Porque has abandonado la fücuie 
de la sabiduria. Si hubieses andado por la senda de 
Dios, habitarfas en perpetua paz»” (Eipis). ne: 
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la fuente de la sabiduria. 13Si hubieses andado 
por la senda de Dios, vivirias en perpetua paz. 
‘Aprende dönde estä la sabiduria, dönde la 
fortaleza, dönde la inteligencia, para que sepas 
tambien dönde hay longevidad y vida, y dönde 
esta la luz de los ojos y la paz. 15 Quien hallö 
la morada de la (sabiduria)? ;Quien penetrö 
en sus tesoros? 16;Dönde estan los principes de 
las naciones y los dominadores de las bestias 
de la tierra? 17;Aquellos que jugaban con las 
avcs del cıelo, 18, atesoraban la plata y el oro 
en que los hombres ponen su confianza, y en 
cuya adquisiciön Jamas acaban de saciarse; aque- 
llos que labraban con tanto afän la plata, de 
modo que sus obras eran sin igual? 19Extermi- 
nados fueron y descendieron a los infiernos, y 
en su lugar sc levantaron otros. 20Generacionss 
jövenes vieron la luz, y habitaron sobre la 
tierra, pero desconocieron el camino de la sabi- 
duria; 2!no comprendieron sus sendas, ni la 
abrazaron sus hi;0s; por eso ella se alejö de su 
rostro. 2No se oyö palabra de ella en el pais 
de Canaän, ni fue vista en Temän. 23Asimismo 
los hijos de Agar, que van.en busca de la pru- 
dencia que procede de la tierra, los negociantes 
de Merra y de Temän, los autores de paräbo- 
las y los investigadores de la inteligencia, igno- 
raron igualmente el camıno de la sabiduria y 
olvidaron sus sendas. 

24:Oh Israel, cuan grande es la casa de Dios, 
y cuan espacioso el lugar de su posesiön! 
Grande es y no tiene termino; excelso ese in- 
menso. 26$A]lı vivieron los famosos gigantes, que 
hubo al principio, de elevada estatura. diestros 
en la guerra. 27No a estos eligiö el Senor, ni 
encontraron la senda de la doctrina;, por esto 
perecieron. 2?Y por cuanto no tuvieron sabi- 
duria perecieron por su necedad. 29;Quien su- 
biö al cielo y se apoderö de ella, y la hizo 
descender de las nubes? %,;Quien atravesö los 
mares y la hallö, y la trajo por: oro purisimo? 
3INo hay quien pueda conocer los caminos de 
ella, ni investigar sus sendas. 32Solamente 
Aquel que sabe todas las cosas, la conoce y la 
descubriö con su inteligencia; Aquel que fun- 





15 ss. Demuestra que la sabiduria no se encuentra 
entre los hombres, pnrque pertenece a Dios. Sin em- 
bargo, El la pone a 1a disposiciön de los hombres en 
su Palabra revelada y se apresura a prodirnrla a to- 
do el que la desea. Vease Sab. 6, 14 s.; Sant. 1, 5. 

I6 ss. Observemos aqui las mismas ilusiones que to- 
davia engafian a los hombres de hoy. 

22 s. Enumera pueblos que poseian renombre de 
sabios. Temän, tribu de Edom, conocido por este con- 
cepto (Jer. 49, 7 y nota), Los hijos de Agar: los 
ärabes, En vez de Merra leen algunos Madiän, por- 
que Merra es nombre desconocido. /.a prudencia que 
procede de la tierra: ıNo parece esta una expresiön 
de S. Pablo? Cf. Gäl. 1, 11s.; I Cor. caps. 1-3. Da- 
vid opone elocuentemente esta sabiduria humana a la 
que viene de Dios ($S. 118, 85 y nota). 

24. La casa de Dios: el admirable universo, que 
Divid celebra en los Salmos 8; 18 y 103. 

26. Tampoco los gigantes antediluvianos eran sa- 
bios. De lo contrario no habrian perecido en el di- 
.. Vease 6, 1 ss.; Job 22, 15; Sab. 14, 6; Eeli. 

29. Quien subiöP Ciertamente ningin hombre, pe- 
ro si Jesus. el que baj6 del cielo (Juan 3, 13) den- 
de viö al Padre (Juan 6, 46). El es quien lo con 
ce (Juan 1, 18). Vease Prov. 30, 4 y nota. 


dö la tierra para siempre y la poblö de anima- 
les y cuadrupedos; 3Aquei que envia la luz 
y ella marcha; la llama y ella obedece tem- 
blando. 3Las estrellas difunden su luz en sus 
atalayas, y lo hacen con alegria. 35Fueron lla- 
madas, y dijeron: “Aqui estamos”;, y gozosas 
dieron luz al que las creö. 36fiste es nuestro 
Dios, ningün otro serä reputado por tal a su 
lado. 37£] hallö todos los caminos de la sabi- 
duria, y la di6ö a su siervo Jacob. y a Israel, 
su amado. 3?Despues de esto, se ha dejado ver 
sobre la tierra, y conversö con los hombres. 


CAPITULO IV 


EL CAMINO DE LOS MANDAMIENTos. Ifste es el 
libro de los mandamientos de Dios, y la Ley 
que permanece eternamente. Todos los que la 
guardan, llegaran a la vida; mas los que la 
abandonan, a la muerte. ?Conviertete, Jacob, y 
tenla asida,;, camina al resplandor de su luz. 
3No des tu gloria a otro, ni tu: dignidad a 
una naciön extrana. *Dichosos somos nosotros, 
n de Israel, porque sabemos lo que agrada a 

108. 


PALABRAS DE CONSUELO. Ten buen äanimo, oh 
pueblo de Dios, memorial de Israel. $Fuisteis 
vendidos a las naciones, mas no para ruina. Por 
haber provocado la indignaciön de Dios. por 
eso fuisteis entregados a los enemigos. ?Pues 
irritasteis a Aquel que os creö, al Dios eterno, 
ofreciendo sacrificios a los demonios en lugar 
de Dios. ®Olvidasteis al Dios, vuestro Creador, 
y contristasteis a Jerusalen, vuestra nodriza. 
3Porque ella vıö venir sobre vosotros la ira 
de Dios, y dijo: Escuchad, vecinas de Sion; 





35. Vease Is. 30, 36. Gozosas de servir. Aqui, co- 
mo en Job 38, 7, se alude a la naturaleza purisima, 
tal como sali6 de sus manos antes de la maldiciön que 
trajo el pecado (Cf. Gen. 3, 17). Ahora, segün S. 
Pablo, ella espera con ansia su restauraciön junto 
con la “redencion de nuestros cuerpos’” (Rom. 8, 19 
ss.). Es de notar que estä condenada la trsis de que 
el mundo ha de ser totalmente aniquilado de modo 
natural (Denz. 717 a.). 

37. Se acentua aqui el privileerio de Israel como 
depositario de la Sabiduria reveiada, privilegio que 
S. Pablo expone en Rom. 9, 1-5. Vease S. 147, 8s. 
y notas. , : 

38. Los santos Padres entienden este pasaje de la 
Sabiduria personificada, o sea, dei Verbo -Jesüs. La 
Sabiduria que hab!ö por Moises v los profetas, se 


.manifestarä en persona para conversar con los hom- 


bres. Vease Juan 1, 14; Tit. 2, 11; 3, 4; Hebr. 1, 
1ss.; Ex. 33, 11; Prov. 6, 22; Sab. 7, 26 y notas. 
1. Este es el hbro etc. Se refiere a 'aı Lev Y, 
especialmente, a la Sabiduria, de la cuwal trata el 
cap. 3. Notable texto que es un ardiente llamado a 
que estudien la divina Fscritura cuantos aspiran a’ 
ser sabios. Vease Ecli. 39, 1 y nota, 

2. A este elogio de la Ley de Dios podrian ana- 
dirse otros muchos pasajes semejantes, p. ej. S. 1:8, 
105, por lo cual el IV Concilio de Constantinopla dis- 
pone que el Santo Evangelio que nos trae estas Iu- 
ces, debe venerarse lo mismo que la Cruz y la Ima- 
gen de Cristo. “Siempre ve claro en su camino, vaya 
por donde quiera, el que tiene por antorcha la Ley de 
Dios” (San Ambrosio). 

4. 1Saber lo que agrada a Dios! Sobre esta alti- 
sima bienaventuranza vease Ecli. 1, 34; 2, 19; 4, 
15 y notas. 
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Dios me ha enviado una aflicciön grande; 
lönues he visto la cautividad de mis hijos y 
de mis hijas, que hizo venir sobre ellas el 
Eterno. !1!Yo los he criado con 8020, pero con 
llanto y con dolor los he despedido. !Nin- 
guno se alegre de mi al verme viuda y desam- 
parada. Muchos me abandonaron por los peca- 
dos de mis hijos, por cuanto se desviaron de 
la Ley de Dios; !?y no conocieron sus Precep- 
tos, ni anduvieron por el camino de los man- 
damientos de Dios, ni siguieron con justicia 
por las sendas de su verdad. 


14Vengan las vecinas de Siön, y consideren 


la cautividad que el Eterno hizo venir sobre mis. 


hijos e hijas; 1°porque trajo sobre ellos una na- 
ciön remota, una naciön desvergonzada y de 
otra lengua, !$que no respeta al anciano, ni se 
apiada de los ninos; que arranca a la viuda 
sus queridos, dejandola desolada y sin hijos. 
YY yo, gen que puedo yo ayudaros? 18A quel 
que envio sobre vosotros los males, El mismo 
os librara de las manos de vuestros enemigos. 
19Andad, hijos mios, andad; yo me quedo soli- 
tarıa. 20Me quite el vestido de alegria, y me 
vesti del saco de rogativa, y clamare al Alti- 
simo todos los dias de mi vida. 


SOPORTAD OON PACIENCIA EL CAsTIıco. 2!Tened 
buen änimo, hijos mios, clamad al Senor, y 
fl os librarä del poder y de las manos de los 
principes enemigos; ?2que yo espero del Eterno 
vuestra salud; pues el Santo me ha consolado 
por la misericordia que os vendra de parte: del 
Eterno, Salvador nuestro. 2Pues con lagrimas 
y sollozos os deje ir; mas el Senior os devolverä 
otra vez a mi con gozo y alegria duradera. 
24Porque al modo que las vecinas de Siön 
vieron cömo fuisteis llevados al cautiverio, asi 
verän muy presto vuestra salud que de Dios 
vendra sobre vosotros con grande gloria y res- 
plandor eterno. 2Hijos mios, soportad con pa- 
ciencia la ira de Dios que ha descargado sobre 
vosotros. En breve veräs la ruina de tu ene- 
migo que te persigui6, y pondräs tu pie sobre 
su cerviz. 26Mis delicados (hijos) anduvieron 
por caminos äsperos; porque han sido llevados 
como un rebano robado por el enemigo. 27Te- 
ned confianza, hijos mios, y clamad al Se- 





12 s. Dios distingue entre los malos hijos y su’ Je- 
rusalen que sirue siendo su amada. Asi tambien la 
Iglesia subsistir santa aunque muchos prevariquen 
y renirguen de ella. ei 

15. Alusiön a los babilonios que hablaban el idioma 
aramen (caldeo), . 

22. El Santo: sinönimo de Dios. Aqui puede refe- 
rirse tımbien al IMesias; pues algunos de los vv. si- 
“wuientes suenan como vaticinios mesiänicos (vv. 24 
y 29). Me ha consolado: En todo este capitulo preva- 
lece la esperanza sobre el miedo, y predomina la 
confianza en el auxilio divino, Jerusalen espera en 
el Senior, el Sefior sera su Libertador y protector; 
no serä confundida (S. 24, 20; 25, 1; 30, 25; 55, 5; 
60, 4, etc.). La esperanza la hace sufrir con pa- 
ciencia todas las humillaciones y la conforta en todas 
las aflicciones,. “Sölo la e’peranza, Senior, obtiene 
misericordia ante Ti, dice S, Bernardo, y es sölo 
en el vaso de la esperanza en que pones el bälsa. 
mo de tu misericordia” (Serm. III de Annunt.). Cf. 
Jer. 17, 17 y nota. 


nor; pues Aquel que os transport6, se acor- 
darä de vosotros. 28Porque asi como por vues- 
tra voluntad os descarriasteis de Dios, asi al 
convertiros de nuevo le buscareis con una vo- 
luntad diez veces mayor. 2®?Pues Aquel que os 
enviö estos males, El mismo traer un gozo 
serınpiterno con la salud que os darä. | 


%Ten confianza, oh Jerusalen, pues te con- 
suela Aquel que te di6 el nombre. 31Perecerän 
los malos que te han maltratado; serän castiga- 
dos los que se alegraron en tu ruina. 32Cas- 
tigadas seran las ciudades a las cuales han ser- 
vido tus hijos, y aquella que recibi6 a tus 
hijos. 3Pues como ella se alegrö en tu ruina, 
y saltö de gozo por tu caida, asi se verä an- 
gustiada en su desolaciön. Yo pondre fin al 
alborozo de su muchedumbre, 'y su jactancia se 
convertirä en llanto. $Porque el Eterno en- 
viarä fuego sobre ella por largos dias, y serä 
habitada por demonios durante mucho tiempo. 
36Mira, En Jerusalen, hacia el oriente y contem- 
pla el gozo que Dios te envia. 37He aqui que 
vuelven tus hijos que tü enviaste dispersos, 
vienen desde el oriente hasta el occidente, re- 
unidos por la palabra del Santo, gozändose en 
la gloria de Dios. 


CAPITULO V 


ÄLEGRfA POR LA VUELTA DE LOS DESTERRADOS. 
!Despöjate, Jerusalen, del vestido de tu luto y 
de tu aflicciön, y vistete del esplendor y de la 
gloria sermpiterna que te viene de Dios. 2Dios 
te rodeara con el manto doblado de la justicia 
y pondrä sobre tu cabeza la diadema de la glo- 
ria del Eterno. 3Pues Dios mostrarä su esplen- 
dor en medio de ti a todos los que viven de- 
bajo del cielo. *Porque el’ nombre que te im- 
pondrä Dios para siempre, serä &ste: “Paz de 
la justicia y Gloria de la piedad.” 


°Leväntate, Jerusalen, sube a lo alto, y dirige 
tu vista hacia el oriente, y mira cömo se con- 
gregan tus hijos, desde el oriente hasta el occi- 
dente, en virtud de la palabra del Santo, ]lenos 





28. Esta profecia se refiere en primer lugar al re- 
greso del cautiverio; en segundo, a la conversiön de- 
finitiva del pueblo .judio. Vease Deut. 4, 30 y nota. 

). Juan contiene igual profecia (19, 37), transcri- 
biendo la de Zacarias 12, 10. Cf£. Apoc. 1, 

30. El nombre: El nombre de Jerusalen (Urusalim 
en la forma mäs antigua) significa “Ciudad de Paz”. 
Dies daraä a este nombre su pleno sentido, de modo 
que Jerusalän tiene sobrado motivo para consolarse 
(vease S$. 121 y notas). 

35. Vease Is. 13, 21; 34, 14; Jer. 50, 39. 

37. Reunidos por la palabra del. Santo: “Esto en 
sentido alegörico se cumpli6, cuando de todas partes 
del mundo concurrieron las naciones a abrazar la fe 
de Cristo e incorporarse en el seno saludable de su 
Iglesia” (Scio). = 

1 ss. Este anuncio de bellisimo lirismo recuerda 
las profecias de Tobias 13, 11-23; Is. 60, 1ss. 

4. La paz es el fruto de la justicia, como lo ex- 
presa Isaias (32, 17). Sobre el sentido de este con- 
cepto vease $. 4, 6, donde el salmista habla de_ los 
sacrificios de justicia, o sea, de obediencia a la Ley, 
superiores a los de iniciativa propia. Gloria de la 
piedad: la gloria que debe ser fruto de la piedad. 


BARUC 5, 5-9; 6, 1-22 
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de gozo porque Dios se ha acordado de ellos. 
$Partieron de ti a pie, llevados por los enemi- 
os; pero Dios te los devolverä traidos con 
onor, como en trono real. TPorque Dios ha 
decretado abatir todo monte alto y las rocas 
eternas, y terraplenar los valles hasta el nivel 
de la tierra, para que Israel camine con seguri- 
dad para gloria de Dios. 8Aun las selvas y to- 
dos los arboles aromäticos harän sombra a Is- 
rael, por orden de Dios. ?Porque Dios guiarä 
a Israel con alegria, a la luz de su majestad, 
mediante la misericordia, y la justicia que de 
El viene. n 


APENDICE 


CARTA DE JEREMIAS A LOS DESTERRADOS. Copia 
de la carta que enviö Jeremias a los que habian 
de ser llevados cautivos a Babel por el rey 
de los babilonios, para anunciarles lo que Dios 
le habia mandado. 


CAPfTULO VI 


1Por los pecados que habeis cometido de- 
lante de Dios, sereis er: cautivos a Babi- 
lonia por Nabucodonosor, rey de los babilo- 
nios. *Llegados a Babilonia, permanecereis alli 
muchos afios y ur largo tiempo, hasta siete 
generaciones; despues de lo cual os sacar& de 
alli en paz. 3Ahora bien, en Babilonia vereis 
dioses de oro, de plata, de piedra y de ma- 
dera, llevados en hombros, que causan temor 
a las gentes. 4Guardaos, pues, de imitar a los 
extranjeros, de modo que os amedrenteis y 
vengäis a concebir temor de ellos. °Cuando 
veäis, deträs y delante de ellos la turba que los 





7. Los rocas eternas: “Eterno es un epiteto poetico 
que recuerda que estos montes existen desde los tiempos 
mäs remotos, desde la ereaciön. Cf. Gen. 49, 26; 
Deut. 33, 15, etc.” (Fillion). Vease S. 67, 16 y nota. 

9. Vease nota 4. “Las palabras dei profeta reba- 
sando e] hecho histörico del retorno a la patria, anun- 
cian la gloria esplendorosa de la edad mesiänica” 
(Bover-Cantera). 

1. Como prevenciön contra el contagio de la idola- 
iria, al cual tan propenso estaba Israel. Dios for- 
mula en este capitulo el mäs formidable sarcasmo 
contra la 'adoracion de Jas estatuas paganas. Si bien 
la Iglesia permite y legitima el culto de las imä- 
genes, la lectura de este capitulo significa una elo- 
cuente lecciön para que conservemos la espiritualidad 
de ese culto, segün las palabras de Jesüs que nos re- 
velan el deseo del Päadre de ser adorado en espiritu 
y verdad (Juan 4, 238.). Vease Ex. 20, 4 y nota; 
Deut. 16, 22; S. 105, 19; 1:3 b, 4; Sab. 13, 11 ss, 
y notas, "No han de confundirse con esas imägenes 
las de la Cruz y del divino Crucificado; pues el 
mismo Jesüs ensefi& que este instrumento de nuestra 
redenciön seria como la Serpiente de bronce levan- 
tada por Moisds para que su vista curase las morde- 
duras de la Serpiente. en este caso figura del Ten- 
tador (Juan 3, 14; Nüm. 21, 9), 

2. Siete generaciones: El destierro se extenderä 
por espacio de 70 afos, segün Jer. 29, 10. EI pro- 
feta quiere aqui seguramente expresar la misma idea. 
“En el Oriente es comün computar la generaciön en 
diez afios, por ser esta la edad nubil” (Jünemann). 

5. No olvidemos esta jaculatoria enselada por el 
mismo Dios, hoy que tanto se alaba a los hombres. 
Vease $. 148, 13 y nota, 


adora, decid en vuestro corazön: “Oh Sefor, 
a Tise ha de adorar.” ®Porque mi Angel estarä 
con vosotros y Yo mismo tendr& cuidado de 
vuestras almas. 


IMPOTENcCIA _RIDICULA DE Los fporos. TPues 
los (idolos) tienen una lengua pulida por el 


artifice, y aunque estän dorados y plateados, 


son un mero engaho e incapaces de hablar. 8Al 
modo que se hace con una doncella, amiga de 
galas, asi toman el oro que recibieron, 9y ade- 
rezan coronas sobre las cabezas de sus dioses; 
y sucede a veces que los sacerdotes roban a 
sus dioses el oro y la plata y lo gastan para 
si mismos. 1Aun dan de el a las rameras 
adornan a las meretrices, y de nuevo, despues 
de recobrarlo de las rameras engalanan a sus 
dioses. 11Mas &stos no saben librarse del orin 
ni de la polilla. 12Los revisten tambien de pür- 
pura y les limpian el rostro a causa del muchi- 
simo polvo que hay en sus templos. 13Uno 
tiene un cetro en su mano, como el juez de 
un distrito, mas no puede quitar la vida al 
que le ofende. 1Otro tiene en su mano una 
espada, o un hacha, mas no se puede librar a 
si mismo de la guerra, ni de los ladrones. Por 
donde se ve que no son dioses. 


15No los temäis. Porque los dioses de ellos 
son como una vasija de un hombre; sı se quie- 
bra, para nada sirve, !16Colocados en. los tem- 
plos, sus ojos se cubren del polvo que levan- 


.tan los pies de los que entran. !7Y como es 


encerrado deträss de muchas puertas el que 
ofendiö al rey, y como se practica con uno 
que es Conducido a muerte, asi los sacerdotes 
aseguran las puertas con cerraduras y cerro- 
jos, para que los ladrones no despojen a los 
dioses. !8Enciendenles tambien lamparas, y en 
mayor nümero que para si mismos, pero ellos 
no pueden ver ninguna de ellas, porque son 
como las vigas del templo. 19Dicen que: las 
sierpes que salen de la tierra, les lamen el 
interior, cuando se los comen juntamente con 
sus vestiduras sin que ellos mismos lo sientan. 
20Sus caras se vuelven negras por el humo 
que hay en el templo. 2!Sobre su cuerpo y 
sobre su cabeza vuelan lechuzas, golondrinas, 
y otras aves, y tambien los gatos andan sobre 
ellos. 2Por donde pod£is conocer que no son 
dioses; y por lo mısmo, no los temäis. 





6. Dios toma aqui la palabra para confirmar lo 
que iba diciendo al profeta. Mi Angel: Vease Ex. 23, 
20 8.; 32, 34; 33, 2. | ei 

9. Vease a este respecto ei episodio de los sacerdo- 
tes de Bel (Dan. 14). Tambien en Israel habia ma- 
los manejos de los fondos del Templo, por lo cual 
el rey Joas quit6ö a los sacerdotes la administraciön 
de: esos dineros y la puso en manos de otros (IV 
Rey. 12, 1-16), lo cual tuvo que repetir el rey Jo- 
sias, uno de los dos ünicos que la Biblia elogia como 
santos despuds de David (Ecli. 49, 1533.). Vease IV 
Rey. 22, 3 ss, 

17. Se burla aqui el profeta de los idolos cubiertos 
de alhajas y exvotos que tientan a los ladrones. 

19. Las sierdes. No las serpientes en sentido pro- 
pio, sino los reptiles e insectos en general, probable- 
mente la carcoma que destruye poco a poco el inte- 
rior de las estatuas de madera. 
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®E] oro que tienen es para bien parecer; 
to si alguno no los limpıa del orin, ya no 
rillan. Ni aun cuando fueron fundidos, lo 


sintieron. MY a pesar de que no hay en ellos 
espiritu alguno, fueron comprados a sumo pre- 
cio. #Llevados son en hombros, como que 
no tienen pies; mostrando asi a los hombres su 
vergüenza. Avergonzados sean tambien aquellos 
que los adoran. 26Si caen en tierra no pueden 
levantarse por si mismos; ni por si mismos pue- 
den ponerse en movimiento si alguno los pone 
en pie; y como a los muertos, asi les son pre- 
sentadas ofrendas. 2’Estas ofrendas las venden 
y malgastan los sacerdotes, y tambien sus mu- 
jeres conservan una parte para si; no dan nada 
de ello al pobre ni al desvalido. 2#Tocan los 
sacrificios de ellos las mujeres parturientas y 
las‘ menstruantes. Conociendo, pues, por esto 
que no son dioses, no los temäis. 


292Mas, ;cömo es que los Ilaman dioses® Es 
porque las mujeres presentan dones a estos dio- 
ses de plata, de oro y de madera; 3%, los sacer- 
dotes estän sentados en las casas de ellos, 
rasgadas sus tünicas, rapadas la cabeza y la bar- 
ba y teniendo descubierta la cabeza; 3y rugen 
dando gritos delante de sus dioses, como en 
un banquete fünebre: #%Los sacerdotes les qui- 
tan parte de sus vestidos, ‚para vestir a sus mu- 
jeres y a sus hijos. 3?Hägaseles mal, o häga- 
seles bien, no pueden retribuirlo. No pueden 
poner rey, ni quitarlo. ®Y asimismo no pue- 
den dar riquezas, ni una pieza de cobre. Si 


alguno les hace un voto, y no lo cumple, ni 


de esto se quejan. No pueden librar a un 
hombre de la muerte, ni amparar al debil 
contra el poderoso. 3®No restituyen la vista 
a ningün ciego, ni libran a nadie de la nece- 
sidad. 37No se compadecen de la viuda, ni son 
bienhechores de los huerfanos. 3Semejantes a 
las piedras del monte son esos sus dioses de 
madera y piedra, dorados y plateados. Con- 





26. Vease como ejemplos I Rey. 5, 3ss.; Dan. 14, 
2ss. Para entender el lenguaje de este capitulo hay 
que tener presente que es una sätira. “Como es de es- 
tilo en la sätira, el autor acentüa los rasgos ridiculos, 
atribuyendo a los gentiles el sentir comün de la 
gente ruda, y en lo que tal vez incurrian los mismos 
hebreos cuando se dejaban arrastrar a la idolatria” 
(Näcar-Colunga). Para el profeta se trataba de dar 
a sus compatriotas una lecciön popular y fäcilmente 
comprensible sobre el primer mandamiento del Decä- 
logo. “No te fabricaräs escultura ni imagen alguna 
de lo que existe arriba en el cielo, o abajo en la 
tierra, o por bajo de la tierra en las aguas. No te 
postraräs ante ellas ni les daräs culto” (Ex. 20, 4 s.). 

27. Ya desde el Antiguo Testamento vemos que 
Dios asocia la idea de los pobres con la del culto, 
a fin de que ellos sean beneficiarios de las limos- 
nas dadas a los templos. Vease II Mac. 3, 40 y no- 
ta, y la costumbre primitiva cristiana de repartir las 
ofrendas del altar entre el sacerdote, los pobres y las 
necesidades del culto, La misma idea, autenticamen- 
te cristiana, se expresa en la conducta de S. Agus- 
tin, S. Ambrosio y otros santos obispos que en tiem- 
pos de carestia vendian los vasos sagrados de la Igle- 
sia para ayudar a los pobres, 

30. Costumbres de luto, que estaban prohibidas a 
. ae igraelitas (Lev. 19, 27 s.; 21, 5; Deut. 

33. De aqui el antiguo dicho que se ha populariza- 
do: Ni quito ni pongo rey. Cf. v. 52, 


. oeupaciones cotidianas, 


fundidos serän sus adoradores. 3;Cömo, pues, 
es posible creer y decir que son dioses? 


4A un los mismos caldeos los deshonran. Pues 
al ver que uno no puede hablar porque es 
mudo, le presentan a Bel, rogändole que le 
haga hablar; *1como si (Bel) pudiera entender- 
los. Y elilos mismos, cuando se dan cuenta de 
su error, los abandonan, porque sus dioses no 
tienen conocimiento. #Las mujeres, cenidas de 
cordones, se sientan en los caminos, quemando 
carozos de aceitunas, #yssiuna de ellas, atraida 
por algün transeünte, duerme con &l, zahiere 
a su compafitera de que &sa no fue& apreciada 
como ella, ni roto su cordön, %Todas las cosas 
que se hacen con ellos, no son mäs que embuste. 
ns pues, es posible creer y decir que son 
ioses: Ä 


Plan sido fabricados por artifices y orfebres. 
No seran otra cosa que lo que quieran los 
sacerdotes que sean. #Aun los mismos artifices 
de los idolos no son longevos. «Podrän, pues, 
serlo aquellas cosas que ellos fabrıcan? #7Super- 
cheria y oprobio es lo que dejan a los venide- 
ros. #Porque si sobreviene alguna guerra o 
desastre, los sacerdotes deliberan consigo dönde 
guarecerse con ellos. %#%;Cömo, pues, puede 
creerse que son dioses aquellos que no pueden 
librarse de la guerra, nı salvarse de las cala- 
midades? 


50Mas un dia se conocerä que ellos siendo co- 
sa de madera, dorados y plateados, no son sino 
un embuste. Todas las naciones y todos los re- 
yes verän claramente que no son dioses, sino 
obras de la mano de los hombres, y que no hay 
en ellos nada divino. S!Pero, ide dönde se co- 
noce que no son dioses, sino obra de manos de 
hombres y que en ellos no hay nada divino? 
52Porque ellos no ponen rey en ningün pais, ni 
dan lluvia a los hombres. %No pueden decidir 
las causas, ni librar de opresiön a region al-. 
guna, impotentes como son. Son como cornejas 
entre el cielo y la tierra. S*Porque cuando se 
prende fuego en el templo de esos dioses de 
madera, dorados y plateados, sus sacerdotes 
ciertamente echan a huir, y se ponen en salvo; 
pero ellos se queman en el templo, lo mismo 
que las vigas. ®Ni a un rey ni a los enemigos 





40. Desprecian a sus dioses pidiendoles favores que 
saben que &sos no pueden otorgar. Es decir, que se- 
mejante oraciön, falta de fe, es un escarnio como el 
que Jesüs sefala en aquellos que alaban ruidosamen- 
te a Dios con los labios, mientras su corazön estä 
lejos de El (Mat. 15, 8; Is. 29, 5 

42. Refierese a la prostituciön cultual de las mu- 
jeres babilönicas. 

45. La impia frase de Voltaire de que no es Dios 
quien ha hecho al hombre sino el hombre quien se 
inventö un Dios, tiene aqui una aplicaciön literal en 
la segunda parte del versiculo.. Tambien S. Agustin 
dice que es un falso Cristo aquel que nos forjamos 
en nuestra mente cuando no conocemos su verdadera 
fisonomia revelada en el Evangelio, 

50. Notable observaciön en la boca de Dios. fl es 
tambien ei autor del orden temporal, y los objetos 
materiales pueden honrarlo, lo mismo que nuestras 

siempre que todo lo .haga- 
mos para su gloris (Col. 3, 17). 


BARUC 6, 55-73 





hacen resistencia. ;Cömo, pues, creer o admi- 
tir que son dioses® 


56No se libran de ladrones, ni de salteadores, 
esos dioses de madera y piedra, plateados y do- 
rados; porque aquellos pueden mäs que ellos; 
57, les quitan el cro y la plata, y el vestido 
de que estän cubiertos, y se marchan, sin que 
(esos dioses) puedan valerse por si mismos. 
58$Por manera que un rey que musestra su pO- 
der, o cualquier objeto ütil en una casa, del 
cual se precıa el dueno, o la puerta de la casa 
que guarda lo que hay dentro de ella, valen mäs 
que esos falsos dioses. %EI sol, la luna y las 
estrellas, que alumbran y estän puestos para 
sernos provechosos, obedecen a Dios. WAsi- 
mismo el relämpago se hace ver bien cuando 
aparece, y el.viento sopla por todas las regiones. 
6llgualmente las nubes, cuando Dios les manda 
asar por sobre la tierra, ejecutan lo mandado; 
bay el fuego enviado de arriba para abrasar 
los montes y los bosques, cumple lo que se le 





59. Para sernos provechosas; es decir, hasta las 
eosas inanimadas son provechosas a los hombres, por- 
.: obedecen a Dios que las ha creado para ese fin, 

lo los idolos son inütileg, son la basura del mundo. 

2. Todo esto concuerda eon lo expresado en Sab. 
13, 6, segün lo cual es menos reprensible adorar a 
los astros de Dios que a la obra de nuestras manos. 
Ve&ase alli' la nota. 
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ha ordenado. Mas estos (idolos), ni en la be- 
lleza, ni en la fuerza son comparables a nin- 
guna de esas cosas. ®Por eso no debe creerse 
ni decirse que sean dioses, cuando no pueden 
hacer justicia, ni hacer cosa alguna a los 
hombres. | | | 


64Sabiendo, pues, que no son dioses, no los 
temais. 69SPues no pueden maldecir a los reyes 
ni bendecirlos; ®tampoco muestran a los pue- 
blos seniales en el cielo, ni lucen como el sol. ni 
alumbran como la luna. °Mäs que ellos valen 
las bestias, porque huyendo pueden refugiarse 
bajo cubierto, y valerse de si mismas. De nin- 
guna manera son dioses, como es evidente; 
por tanto no los temäis. 


69Porque asi como no es buen guarda en el 
melonar un espantajo, asi son sus dioses de ma- 
dera, dorados y plateados. 7°%Como el arbusto 
de. espinas en un huerto, sobre el cual vienen 
a posar toda suerte de päjaros, y como un 


‚muerto arrojado al sepulcro tenebroso, asi son 


estos dioses suyos de madera, dorados y pla- 
teados. 7!Tambien por la pürpura y escarlata 
que sobre ellos se apolilla, se conocerä clara- 
mente que no son dioses. Ellos mismos son al 
fin carcomidos y serän un oprobio para el pais. 
72Mejor es, pues, el var6n justo, que no tiene 
idolos; porque esta bien lejos de la ignominia. 


EZEQUIEL 


INTRODUCCION 


Ezequiel, hijo de Buzi, de linaje sacerdotal 
fue llevado cautivo a Babilonia junto con e 
rey Jeconias de Judä (597 a. C.) e internado 
en Tel-Abib a orillas del rio Cobar. Cinco 
anos despues, a los treinta de su edad (cf. 1,1), 
Dios lo llamö al cargo de profeta, que ejercio 
entre los desterrados durante 22 anos, es de- 
cir, hasta el ao 570 a. C. 


A pesar de las calamidades del destierro, 
los cautivos no dejaban de abrigar falsas es- 
peranzas, creyendo que el cautiverio termina- 
ria pronto y que Dios no permitiria la des- 
trucciön de su Templo y de la Ciudad Santa 
(vease Jer. 7, 4 y nota). Habia, ademäs, fal- 
sas profetas que engahaban al pueblo prome- 
tiöndole en un futuro cercano el retorno al 
pais de sus padres. Tanto mayor fue el des- 
‚engano de los infelices cuando llego la no- 
ticia de la caida de Jerusalen. No pocos per- 
dieron la fe y se entregaron a la desespera- 
C1ÖN. ' 


La misiöon del Profeta Fzequiel consistiö 
principalmente en combatir la idolatria, la co- 
rrupciön por las malas costumbres, y las ideas 
erröneas acerca del pronto regreso a Jerusa- 
len. Para consolarlos pinta el Profeta, con los 
mäs vivos y bellos colores, las esperanzas de 
la salud mesiänica. 


Dividese el libro en un Prölogo, que re- 
lata el llamamiento del profeta (caps. 1-3), y 
tres partes principales. La primera (caps. 4-24) 
comprende las profecias acerca de la ruina de 
Jerusalen; la segunda (caps. 25-32); el castigo 
de los pueblos enemigos de Judä; la tercera 
(caps, 33-48), la restauraciön. 

“Es notable la ültima secciöon del profeta 
(#048) en que nos describe en forma werda- 
deramente geometrica la restauraciön de Israel 
despues del cautiverio: el Templo, la ciudad, 
sus arrabales y la tierra toda de Palestina re- 
partida por igual entre las doce tribus” (Naä- 
car-Colunga). 


Las profecias de Ezequiel descuellan por la 
riqueza de alegorias, imagenes y acciones sim- 
bolicas de tal manera, que S. Jerönimo las lla- 
ma “mar de la palabra divina” y “"laberinto de 
los secretos de Dios”, | 

ee segün tradicion judia, muriö mär- 
tir. La Iglesia conmemora su festiwidad el 
10 de abrıl, 


CAPITULO I. 


CIRCUNSTANCIAS DE LA PRIMERA VIsIön. IE] 
ano trigesimo, el dia cinco del cuarto mes, 
estando yo en medio de los cautivos, junto al 
rio Cobar, se‘abrieron los cielos, y tuve vi- 
siones de Dios, 2El dia cinco del mes, en el 
ano quinto de la deportaciön del rey Jeco- 
nias, Sllegö la palabra de Yahve al sacerdote 
Ezequiel, hijo de Buzi, en la tierra de los cal- 
deos, junto al rio Cobar; y estuvo allı sobre 
el la mano de Yahve. Mire y vi cömo venia 
del norte' un torbellino, una gran nube y un 
fuego que se revolvia dentro de si mismo. 


'Alrededor de ello habia un resplandor y en 


su centro eo semejante a un metal brillante 
que salia del medio del fuego. 


Los CUATRO ANIMALES MISTERIOSOS. SEn el me- 
dio habia la figura de cuatro seres vivientes, 





1. El afio trigesimo: quizä de la era babilönica ins- 
tituida por Nabucodonosor, es decir, en el afio 59, 
quinto del destierro del rey Jeconias. Es &ste un 
punto muy discutido, y lo mäs seguro parece admitir 
que aqui se indica simplemente la edad del protfeta, 
Cobar (hoy Chabur) se llama un tributario del Eu- 
frates, en cuyas riberas se encontrabın los desterra- 
dos del reino de Israel (IV Rey. 17, 6; 18, 11; I 
Par. 5, 26). Pero mäs probablemente se trata aqui 
del canal grande situado entre Nippur y Babilonia, 
que llevaba el nombre de Nahru Kabarıu (Rio Gran- 
de), hoy Schatt en Nil. 

4. Esta grandiosa y celebre visiön de Dios no es 
la ünica que nos ofrecen las Sagradas Escrituras. 
Podria estudiarse quiza una "iconografia biblica de 
Dios” a traves de los datos que contienen esas dis- 
tintas visiones o teofanias, desde la zarza ardiente 
(Ex. 3, 2 ss.), hasta el trono de Dios segün la su- 
prema Revelaciön hecha a San Juan en Apoc. caps. 4 
y 5 (vease la nota siguiente). En algunas se distin- 
gue claramente las divinas Personas del Padre y del 
Hijo. En otras, como en el &xtasis de Isaias (Is. 6, 
1), el profeta ve a Dios en forma humana sentado 
en trono real, y no lo llama Yakv& como suele lla- 
marse al Padre (cf. Juan 8, 54 y nota), sino Adonat, 
o sea “el Sefior”, como San Pablo llama a Jesüs a 
diferencia del Padre (cf. I Cor. 1, 3; 8, 6, etc.), 
lo eual parece querer confirmar San Juan cuando nos 
dice que en dicho pasaje (Is. 6, 9 3.) Isaias vid su 
gloria (la de Cristo) y anunci6 la ceguera que exis- 
tiria a este respecto (Juan 12, 39-41). Torbellino, 
nube, fuego, indican la presencia de Dios (vease v. 
26 s. y nota; cf. Ex. 13, 21; III Rey. 8, 10; 19, 11 ss; 
Nah. 1, 3; Mat. 17, 5; Hech. 1, 9). Un metal bri- 
llante (La Vulgata: apariencia de electro): traduc- 


‚ciön aproximativa de una palabra hebrea cuyo sen- 


tido es oscuro. Otros vierten; refulgencia de bronce 
acicalado; una imasen de ämbar; bronce en igni- 
eiön, etc. 

5. Cuatro seres, vivientes: Otra traducciön: cuatro 
animales: Cf. Apoc. 4, 7s. Es la visiön de los que- 
rubines (cf. 10, 14-22), espiritus angelicos que for- 
maban el carro del Sefor Dios (S. 17, 11), quien “se 
sienta sobre los querubines” (I Rey, 4, 5; $. 79, 2; 
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cuyo aspecto .era &ste: tenian semejanza de 
hombre; ®7 cada uno tenia cuatro caras, ‚y 
cada uno cuatro alas. 7Sus pies eran derechos, 
y la planta de sus pies como la planta del pie 
de un becerro; y despedian centellas cual bron- 
ce brunido. enian manos de hombre por 
debajo de sus alas a los cuatro lados; y (cada 
uno) de los cuatro tenia la (misma) cara y las 
(mismas) alas. %Sus alas se tocaban la una. con 
la otra. Cuando caminaban no mudaban de 





Is. 37, 16). Estaban representados, tanto en el Arca 
(cf. Ex. 25, 18ss. y nota), como en el Oräculo del 
Templo de Salomön (cf. III: Rey. 6, 23ss.); alli 
en esculturas de oro puro, labrado a martillo: aqui 
de madera de olivo revestida de oro, etc., siendo de 
notar que tales representaciones plästicas Constituyen 
una excepciön en el culto de Israel, pues, por alejar 


al pueblo de la idolatria, en que tantas veces habia 


de caer, Dios le habia prohibido tales imägenes (vdase 
Ex. 20, 4; Deut. 5, 8; Bar. 6, iss. y notas). Tam- 
bien se sirviö Dios de Querubines para custodiar las 
puertas del paraiso terrenal (vease Gen. 3, 24 y n”- 
ta). Su semejanza gräfica con las figuras aladas asi- 
riobabilönicas (Karibu) y quizä tambien con las que 
guardan ei sarcöfago del famoso Tutancamön en EI 
Cairo, hace suponer la influencia de la tradiciön ede- 
nica. En esos pueblos, asi como en otras religiones 
orientales, y senaladamente en los pensadores grie- 
gos, suelen hallarse ecos del Antiguo Testamento, se- 
gün lo atestigua Filön de Alejandria, judio heleni- 
zante, y tambien los Padres de la Iglesia. Lo cual 
no obsta a que Dios pudiese mostrar a Ezequiel la 
vision hecha con elementos visuales que el profeta 
hubiese conocido habitualmente en Babilonia. No de 
otro modo son las representaciones que San Juan des- 
cribe en el Apocalipsis, traducidas necesariamente a 
las limitadas apariencias que el hombre puede descri- 
bir (como lo fu& la misma Transfiguraciön del Se- 
fior en Marc. 9, 3 etc.), ya que Dios mismo ensefa 
que ningün hombre puede ver directamente su Ros- 
tro sin morir (Ex. 33, 20 y nota), De ahi que San 
Pablo no intente siquiera expresar lo que viö en su 
arrebato a lo que di llama el tercer. cielo, y haga 
constar que no sabe si fu& en su cuerpo o fuera del 
cuerpo (II Cor. 12, 2ss.), citando ademäs, en I Cor. 
2, 9, las palabras de Isaias 64, 4 para mostrar que 
nunca hombre alguno vi6 ni pudo concebir lo que Dios 
prepara a los que lo aman; y en otra parte ensefa 
que ahora sölo vemos como por un espejo y oscura- 
mente (I Cor. 13, 12). En cuanto a la diferencia en- 
tre los Querubines y los Serafines cf. Is. 6, 2. Los 
cuatro seres animados que viö San Juan (Ap. 4, 6 ss.) 
tienen apariencia semejante a los Querubines, pero 
sus alas no son cuatro sino seis como las de los Sera- 
fines (cf, v. 23 y nota), y cantan como dstos el trisa- 
gio! “Santo, Santo, Santo.” Por lo expuesto vemos 
que la aplicacion que de estas visiones desde el si- 
glo ıı (S. Ireneo) se hace a los cuatro Evangelistas 
es puramente simbölica y acomodaticia. ' 

9, Parece naturalmente prodigioso que puedan an- 
‘dar a un tiempo hacia los cuatro frentes, sin sepa- 
rarse ni desintegrarse. Hay aqui sin duda algo que, 
‘ muy por encima. de toda geometria euclidiana, y de 
toda concepciön einsteiniana, es decir, mäs allä de 
lo que los matemäticos ban podido concebir, demues:- 
tra que las cualidades de Dios, que Ei nos revelarä 
un dia, se liberan de los conceptos de espacio y de 
'tiempo que condicionan nuestros conceptos de orden 


natural; asi como toda sucesiön de tiempo desaparece. 


en el presente perpetuo de la eternidad, asi tambien 
quedarä superada inimaginablemente nuestra notiön 
actual de espacio y movimiento, y entonces entende- 
mos, ‘'sub specie zternitatis”, lo que ahora supera & 
nuestra capacidad de concepciön. Por eso el contacto 
con los Profetas biblicos es de valor insuperable para 
despertar y avivar en nosotros el sentido del misterio 
(cf. I Cor. 2, 7) que, segün lo hace notar Garrigou- 
Lagrange, estä ausente con frecuencia del espiritu de 
muchos cuya religiosidad sölo se cifra en las “präc- 


frente, cada uno caminaba cara adelante. 1%Sus 
caras tenian esta:forma: cara de hombre (por 
delante), tenian tambien, cada uno de los cua- 
tro, cara de leön, a la derecha; cara de toro, 
a la izquierda; y cara. de äguila (atras). Y1Sus 
caras y sus alas se extendian hacıa arriba;, cada 
cual tenia dos (alas) que se juntaban con las 
del otro, y dos cubrian su cuerpo. %Y cami- 
naba, cada cual, cara adelante;, a donde los 
ievaba el espiritu alli andaban; no mudaban 
de frente al caminar. 13Estos animales tenian el 
aspecto de ascuas encendidas, semejantes a an- 
torchas que como fuego: resplandeciente dis- 
currian por en medio de esos seres vivientes; 
y del fuego salian relämpagos. !#Y los seres 
vivientes corrian y volvian cual fulgor de. 
relampago. 


LAS CUATRO RUEDAS.LLENAS DE 0Jos. 15Mien- 
tras yo contemplaba a los seres vivientes, di- 
vise una rueda sobre la tierra, junto a (cada 
uno de) los seres vivientes, a sus cuatro lados. 
16] as ruedas y su forma eran semejantes a la 
piedra de Tarsis; una misma forma- tenian las 
cuatro; y su aspecto y su estructura eran asi 
como si una rueda estuviera atravesando a la 
otra. IA] caminar iban hacia los cuatro lados; 
no mudaban de frente al caminar. !8Sus llan- 
tas eran muy altas y causaban espanto; pues 
las llantas de las cuatro (ruedas) estaban lle- 
nas de ojos por todas partes. I%Cuando cami- 
naban los seres vivientes, caminaban igualmen- 
te las ruedas a su lado;, y cuando los seres 
vivientes se alzaban de la tierra, se alzaban 
tambien las ruedas. 2Iban adonde los llevaba 
el espiritu, pues el espiritu los impeli, y 
las ruedas se alzaban juntamente con ellos; 
porque habia en las ruedas espiritu de vida. 
!Al caminar ellos, caminaban tambien ellas, 
y al detenerse ellos se detenian igualmen- 
te ellass, y cuando ellos se alzaban de la 
tierra, se alzaban las ruedas juntamente con 





ticas’’ y tiende a mirar como poco menos que supers- 
ticiones las realidades de la vida sobrenatural, como 
por ejemplo los misterios del Apocalipsis, EI Papa 
Pio IX citaba este pasaje ante una peregrinaciön de. 
Toulouse el 30 de abril de 1876, proponiendolo como 
un simbolo de la armonia .del matrimonio cristiano, 
en el cual no ha de ser obstäculo la diversidad de 
temperamentos, pues vemos aqui que “la ferocidad 
del leön marchaba de acuerdo con la prudencia del 
ae y la agilidad del äguila con la lentitud del 
uey”, : 

15 s, Tratäbase de cwatro ruedas, o mejor dicho, ca- 
rros. Cada una de las ruedas tenia, como expone San 
Jerönimo, cuatro fachadas o caras, atravesando una 
rueda la otra (v. 16), de manera que formaban cua- 
tro sectores y parecian ruedas esfericas. El mismo 
Doctor cree que las cuatro ruedas tenian impresas 
las cuatro imägenes o caras de los Querubines, esto 
es, la cara de un hombre, de un leön, etc. Piedra 
de Tarsis: una piedra preciosa de procedencia es 
pafiola. Ci. Cant. 5, 14. 

18. La niultitud de ojos por todar part”s parece 
simbolizar la omniscencia de Dios, Cf. Sab. 1, 7-10 
y notas. s 

21. Espiriu de vida: Segün el hebreo estaba en 
ellas el espiritu de los seres vivientes o Querubines, 
es decir, que las ruedas se movian por el espiritu 
de ellos, como ellos por el de Dios (v. 12). Grandio- 
so simbolo. Cf. Gäl. 5, 16-18, 
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ellos; porque habia espiritu de vida en las 
ruedas. 


ÄPARICIÖN DE LA GLORIA DEL SENOR. 22Sobre 
las cabezas de los seres vivientes habia „algo 
sermejante a un firmamento, -como de cristal 
deslumbrante, que se extendia por encima de 
sus cabezas. 3Y por debajo del firmamento 
extendianse sus alas, una frente a la otra, cada 
uno tenia dos por un lado y per el otro; las 
cuales les cubrian el cuerpo. #Y oi el ruido 
de sus alas, cuando se movian, como estruen- 
do de muchas aguas, como la voz del Todo- 
poderoso; un estruendo tumultuoso, como el 
estruendo de un ejercito. Cuando se detenian, 





22. Este firmamento que se extiende sobre los Que- 
rubines como plataforma dei Trono de Dios (v. 26), 
recuerda el oro transparente como cristal, que forma 
el piso de la Jerusalen celestiai (Apoc. 21, 19 y 21). 
Una imagen natural y sugestiva para nuestra espe- 
ranza de “esa Jerusalen de arriba que es nuestra 
Madre’ (Gäl. 4, 26), parece querer brindarnos Dios 
a menudo en esos esplendores, como de fuego y_ oro 
cristalino que el sol presenta en la hora del crepüscu- 
lo. Quizä por eso se llama hora de la oraciön, por- 
que ese espectäculo, tan llamativo con sus colores de 
insuperable pureza —aunque sölo suele ser observa- 
do y admirado de unos pocos (cf. 5. 8, 2 y nota)— 
parece atraernos, al final del dia transitorio, para 
que, en esa otra biblia que es la naturaleza, oivide- 
mos todo lo que pasa, al recordar la belleza de Dios 


y la felicidad de nuestro destino eterno, Dios nos ha. 


reservado estas maravillas para el final de nuestra 
existenciä, que terminarä en un instante cuando lle- 
gue el esperado dia en que Jesüs, despues de haber- 
nos preparado un lugar y reservado la corona de la 
justicia venga, como Juez supremo, a tomar hacia El 
(Juan 14, 3; I Tes. 4, 13-17) a todos aquellos “que 
aman su venida” (II Tim, 4, 8). He aqui lo que 
hacia exclamar- a los primeros cristianos: “Acudrda- 
te, Sefior, de tu Iglesia; librala de todo mal, con- 
sumala en tu caridad, y de los cuatro vientos reüne- 
la, santificada, en tu reino que para ella preparaste 
porque tuyo es el poder y la gloria en los siglos, 
ıVenga la gracia, pase este mundoti jHosanna al Hi- 
jo de David!, acerquese el que sea santo; arrepientase 
el que no lo sea, Maranatha (Ven, Sefor). Amen.” 
(Didaje.) > 

23. Las alas son ciertamente de los simbolos mäs 
expresivos dei espiritu. Los hombres nos sentimos 
aqui como privados de ellas y prisioneros, envidiando 
a los päjaros. Ya la antigüedad pagana expresö este 
anhelo de volar, forjando el mito de Icaro, pero con- 
fesaba que sus alas, pegadas con cera, se derritieron 
al calor del sol, y el pretendido vuelo sölo sirviö para 
caer de mäs alto. La Biblia divina nos muestra, en 
cambio, alas que no engafian, y podemos poner en 
eillas nuestra ambiciön, sin temor de que el mäs loco 
suefo liegue a superar la realidad, Interpretando a 
San Pablo (TI Cor. 5, 13-14) dice un mistico: “De 
tal manera nos apremia (“urget nos’) a gozar esa 
idea de que Cristo nos ama y nos har& mäs que los 
ängeles (pues que seremos semejantes a El), que ante 
'Dios Padre no tememos en estar locos, bien locos de 
felicidad (“mente excedimus’”), y sölo nos mostra- 
mos cuerdos en cuanto lo requiere aqui abajo el apos- 
tolado tan desconocido de contagiar a otros la misma 
locura.” 

24 s. De aqui suponen algunos que estas alas en 
movimiento podrian ser dos mäs, fuera de las cuatro 
del v, 23, en cuyo caso los Querubines tendrian dos 
alas mäs de las que vi6 el profeta mientras vo!a- 
ban, y podrian asi identificarse con los Serafines 
(ef. v. 5 ss. y nota), Salia una vor (v. 25). Podia 
salir, tal vez, en un momento dado, es decir, cuando 
se pararon y bajaron sus alas. La repeticiön de estas 
ültimas palabras no estä en la versiön griega de los 
Setenta. \ 


plegaban sus alas; 2®pues cuando salia una voz 
de encima del firmamento que estaba sobre 


‘sus cabezas, se detenian y plegaban sus alas. 


26S5obre el firmamento que estaba encima de 
sus cabezas, habia algo semejante a una piedra 
de zafiro, como un trono; y sobre esta espe- 
cie de trono una figura semejante a un hom- 
bre (sentado) sobre el. ?TDentro de el y 
alrededor de su cintura para arriba vi algo 
semejante a metal brillante, a manera de fue- 
go, y desde la cintura abajo vi como un fue- 
go que resplandecia, alrededor de el. 22Como 
el aspecto del arco que aparece en las nubes 
en dia de lluvia, asi era el aspecto del res- 
plandor que le rodeaba. Tal ftu& el aspecto 
de la imagen de la gloria de Yahve. Cuando 
la vi, me postre con el rostro en tierra, y 
oi la voz de uno que hablaba.. 


CAPITULO I 


VOcAcIöN DEL PROFETA. 1Y me dijo: “Hijo de 
hombre, ponte en pie y Yo te hablare.” ?Y des- 
pues que me hablö entrö en mi el Espiritu, 
el cual me puso sobre mis pies,;, y escuche 
a Aquel que me hablaba. $Y me dijo: “Hijo 





26 ss. Descripciön de la apariciösn de Dios, que 
continta en los vv. siguientes, EI trono simboliza la 
majestad de Dios; el fuego, su amor celoso (vease 
Ex. 24, 17; 34, 14; Deut. 5, 25; Cant. 8, 6 y nota); 
el arco iris (v. 28), su misericordia, que se confunde 
con su mismo Ser (vease $, 88, 38; I Juan 4, 8; Ef. 
2, 4, etc.). Nötese que el fuego estä adentro (v. 27), 
y al exterior resplandece en forma de luz. Es lo 
que hemos tratado en la introducciön al Libro de la 
Sabiduria, sobre la revelaciön de Cristo, Sabiduria 
encarnada, que anuncia, en forma de lus, ese /uego 
que es Dios, o sea, que nos comunica, mediante las 
Palabras luminosas del Evangelio, el conocimiento 
del amor del Padre y de sus “entrafias de misert 
cordia”, Existe una antigua förmula. litürgica, atri- 
buida por algunos a San Juan Crisöstomo. que ex- 
presa anälogo concepto en dos palabras entrelazadas 
a forma de cruz griega: fos (luz) y 806 (vida). 

. 8, 2. 

1. Dios llama al Profeta “hijo de hombre”’, para 
recordarle la fragilidad humana ($S. Jerönimo). La 
expresiön se repite 84 veces en Ezequiel y una vez 
en Daniel 8, 17. En Dan. 7, 13, en cambio, se en- 
tiende por el Hijo del hombre, lo mismo que en los 
79 pasajes del Evangelio donde aparece este termino, 
un ser sobrehumano, el Mesias, al cual Dios entrega 
la gloria, el poder y la dominaciön eterna. No faitan 
quienes en esta expresiön quieren reconocer la re- 
miniscencia de una locueiön babilönica, següun la cual 
vendria a significar: hombre libre, noble. Pero no es 
esta. la cuestiön, sino mäs bien el significado que el 
profeta le atribuye, Aqui no quiere ser mäs que una 
perifrasis hebraica para indicar a un simple hombre, 
sin nombre personal. 

2. Es decir que la Palabra de Dios es acompafiada 
de su Espiritu santo. Asi se llenaron de El los que 
escuchaban a San Pedro en Hech. 10, 44, lo mismo 
que en Pentecostes (como &l lo hace notar en Hech. 
de los Apöst. 11, 15), aunque eran paganos. ‘“ı Cöme 
no habria de obrar asi, tambien en nosotros, esa 
divina Palabra cuando la buscamos en el Evangelio? 
Leone no habria de animarnos tambien al aposto- 
ado! 

3. Esos gentiles apöstatas! Los judios, que aposta- 
taron y de este modo bajaron a la categoria de gen- 
tiles, El hebreo usa el termino caracteristico goyyim, 
que para los israelitas tenia un sentido despectivo. 
Los Setenta vierten; los que me provocan. 


EZEQUIEL 2, 3-10; 3, i-ii 
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de hombre, te envio a los hijos de Israel, a 
esos gentiles apöstatas que se han rebelado 
contra Mi. Ellos y sus padres han pecado con- 
tra Mi, hasta este mismo dia. *Hijos de rostro 
duro y de corazön obstinado son aquellos a 
quienes te envio y les diräas: «Asi dice Yahve 
el Senor.> °Oigante 0 no te oigan —porque 
son una casa rebelde— por lo menos han de 
conocer que hay un profeta en medio de ellos. 
6Tü pues, oh hijo de hombre, no los temas, 
ni tengas miedo de sus palabras, aunque ellos 
son cardos y .espinas para’ contigo y tü ha- 
bitas en medio de escorpiones. No temas sus 
palabras, ni tengas miedo de sus rostros; por- 
ue son una casa rebelde. ”Les diräs mis pa- 
abras, ora que oigan, ora que no oigan; POT- 
que son rebeldes. 8Oye pues, oh hijo de hom- 
bre, lo que te voy a decir: No seas tü rebelde 
como esa casa de rebeldia; abre tu boca, y 
come lo que te voy a dar.” 


8Yo mire, y vi una mano que se tendia ha- 
cia mi, y he aqui en ella el rollo de un libro. 
10[0 desenvolviö delante de mi, y estaba es- 
crito por dentro y por fuera; y lo escrito en 
el eran cantos lügubres, lamentaciones y ayes. 


CAPITULO II 


Misı6N DEL PROFETA. IY me dijo: “Hijo de 
hombre, come lo que tienes delante, come, 
come este Tollo,;, y anda luego y habla a la 





4, Hijos de rostro duro, etc.: Reproches frecuentes 
en boca de Dios para calificar a $u pueblo, con esa 
severidad y amargura que muestra al mismo tiempo 
el corazön dolorido de un Padre. Nada mäs elocuen- 
te a ese respecto que la expresiöon “Öigante o no te 
oigan (repetida en el v. 7), como si El no supiera 
muy bien hasta dönde habria de liegar esa ingrati- 
tud. Asi tambien veia Jesüs en la agonia de Getsema- 
ni a los que durante todos los siglos' actuales habrian 
de despreciar su Redenciön (cf. 17, 15 ss. y nota) y 
a los que pretenderian inutilizarla como aquellos “in- 
sensatos gälatas” a quienes fulmina el Apöstol de los 
gentiles (Gäl. 3, 1 ss.). 

8. Abre tu boca! Asi dice Dios a Israel para que 
reciba sus beneficios (cf. $. 80, 11 y nota). Vease 
3, 1 y nota. 

9. El libro contiene los designios, juicios y castiros 
de Dios; lo que se colige de la denominaciön que el 
profeta le da: cantos lügubres, lamentaciones. 

1. El acto simbölico de comer el hibro de los desig- 
nios de Dios, indica que el profeta, antes de asumir 
su misiön, debe asimilarse completamente el conte- 
nıdo del volumen e identificarse con &l, pues “nadie 
da lo que no tiene”. Vease el acto semejante en 
Apoc. 10, 9 s. San Jerönimo hace en este lugar una 
aplicaciöon a los sacerdotes, los cuales han de rumiar 
y asimilar las Sagradas Escrituras para‘ poder ins- 
truir a los fieles. C#£. Jer. 15, 16 y nota. YV el S$S. P. 
Pio XII les dice asimismo: “Confirmen la doctrina 
cristiana con sentencias tomadas de los Sagrados Li- 
bros, ilüstrenla con preclaros ejemplos de la Histo- 
ria Sagrada, especialmente del Evangelio de Cristo 
Nuestro Sefor —y todo esto evitando con cuidado 
y diligencia esas acomodaciones propias del caprıcho 
individual y sacadas de cosas muy ajenas al caso, 
lo cual no es uso sino abuso de la divina palabra—; 
 expönganlo con tanto fervor, distinciön y claridad, 
que los fieles no s6lo se muevan e inflamen a or- 
denar bien su vida, sino tambien que conciban en sus 
animos suma veneraciöon a la Sagrada Escritura” 
(Enciclica “Divino Afflante Spiritu”). 


2, 3 ss.; Luc, 


casa de Israel.” 2Abri, pues, mi boca, y diö- 
me de comer aquel rollo, ?Y me dijo: “Hijo 
de hombre, con este rollo que te doy, alimen- 
taräs tu vientre y llenaräs tus entranas.” Y yo 
lo comi, y era en mi boca dulce como miel. 
*Y me dijo: “Hijo de hombre, anda, dirigete 
a la casa de Israel, y anünciales mis palabras. 
sSPorqu& no eies enviado a un pueblo de ha- 
bla incomprensible y lengua dificil, sino a la 
casa de Israel; ni mucho menos a numerosos 
pueblos de habla incomprensible y lengua di- 
ficıl, cuyas palabras no puedas entender. Si 
a tales te enviara, ellos te escucharian. 7Mas 
la casa de Israel no querra escucharte, porque 
no quieren escucharme a Mi, pues toda la casa 
de feracl tiene frente obstinada y corazön en- 
durecido. 8He aqui que hago tu rostro duro 
contra los rostros de ellos, y tu frente dura 
contra sus frentes. 9Hago tu frente como el 
diamante, mas dura que el pedernal; no los 
temas, ni tengas miedo de sus rostros, pues 
son una casa. rebelde.” 


10Y dijome: “Hijo de hombre, recibe en tu 
corazön todas mis palabras que voy a decirte 
y escüchalas con tus oidos. 1Anda, pues, y 
presentate a los deportados, a los hijos de tu 
pueblo, y häblales en estos terminos: “Asi 
dice Yahve, el Sejor, öigante o no te oigan.” 





2. Conocer la voluntad de Dios y cumplirla es cosa 
dulce y consoladora. *"jCuän dulces son tus palabras 
a mi paladar, mäs que la miel a mi boca!” (S, 118, 
103). Jesüs lo. confirma diciendo que, si conocemos 
sus enseflanzas, seremos dichosos cuando las practi- 
quemos (Juan 13, 17). 

6. Ellos te escucharian; quiere decir que Israel es 
mäs rebelde que los pueblos paganos. Lo mismo dice 
Jesucristo (vease Mat. 11, 21-24; 21, 31s.), y lo ve- 
mos aplicado en los casos del Centuriön (Mat, 8, 10 
ss.), de la Cananea (Mat, 15, 22-28), del Buen Sa- 
maritano (Luc. 10, 30 8s.), del Banquete (Luc. 14, 
16ss.) y de las Bodas (Mat. 22, i ss), etc. Esa 
paradoja, mencionada por San Pablo en Rom. 10, 19 
ss. es llamada '“misterio de iniquidad’”, y el Apöstol 
la aplica tambien a nuestro mundo moderno que mu- 
chos llaman tödavia cristiano, Los peores apöstatas 
son los malos cristianos que hacen alarde de su fe 
de bautismo y viven como paganos a la sombra de 
las catedrales que edificaron sus padres, Cf. II Tes. 
18, 8 y notas, 

8 s. El profeta tiene miedo ante la inmensidad de 
la misiöon a &l confiada. Por eso Dios le conforta 
y le promete hacer duro.su rostro, Que seria del 
profeta y del apöstol si Dios no los dotara de asis- . 
tencia especial? (vease Jer, 1, 8ss.). Jesüs nos la 
promete con extraordinaria amplitud en Mat. 10, 19 
s.; Luc. 12, 11s., etc. 

10. Recibe en tu corazön: El coragdn en la Biblia 
no es la sensibilidad, la emociön, segün el lenguaje 
de los poetas, sino la voluntad, esto es, el querer, el 
poner todo nuestro empeno y deseo, es decir, todo 
nuestro afecto y apego. De ahi el precepto de amar 
a Dios con todo el corazön. La satisfacciön y paz 


‚que .siente el alma religiosa, y el gozo incomparable, 


pero sobrio, que nos: da et ser amigos de Dios, son con- 
secuencias del don de la Sabiduria, es decir, frutos del 
Espiritu Santo (Gäl. 5, .22), que nos sobrepone, por 
un gratuito favor, a la natural inclinaciön de la car- 
ne, que “desea contra el espiritw’ hasta el ültimo dia 
(ef. Gäl, 5, 17). Jesüs fue el ünico Hijo a quien la 
propia naturaleza no alejö de su Padre, ni lo hizo 
egoista, ni desagradecido a sus dones, porque su gozo 
estaba siempre en agradarle (Juan 4, 32ss.; 8, 29). 

ese es el “gozo suyo pleno” que Fl nos promete 
como fruto de sus palabras (Juan 17, 13). 
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12Y me levantö el espiritu; y oi deträs de mi 
un fragor muy fuerte al levantarse la gloria 
de Yahve desde su sitio, 1%y tambien el ruido 
de las alas de los seres vivientes, de las cuales 
la una batia contra la otra, y el ruido de las 
ruedas jJunto a ellos, y un estruendo muy 
fuerte, !Entonces el Espiritu me alzö y me 
arrebatö; iba yo con amargura e indignaciön 
.en el alma, porque la mano de Yahve pesaba 
gravemente sobre mi. !Llegu&, pues, a los 
cautivos de Tel-Abib, que allı habıtaban junto 
al rio Cobar; y donde ellos habitaban, alli me 
quede por siete dias atönito en medio de ellos. 


RESPONSABILIDAD DEL PROFETA. 16Al cabo de 
los siete dias recibi de Yahve esta palabra: 
172710 de hombre, Yo te pongo por atalaya 
de la casa de Israel; oiras de mi boca la pala- 
bra y les amonestaräs de mi parte, 18Sı Yo 
digo al impio: “De seguro moriräs”, y tü ro 
le previnieres ni hablares para amonestar, al 
impio (que se aparte) de su perverso camıno 
y viva, ese impio morirä en su iniquidad; mas 
Yo demandare de tu mano su sangre, 19Pero 
si tü amonestares al impio y &ste no se con- 
'virtiere de su maldad y su perverso camino, 





12. EI Espiritu de Dios lleva al profeta, del lugar 
solitario donde habia tenido la visiön, a su residen- 
cia ‘habitual, Següun $. Jerönimo, esta fue una ac- 
<iön real, como en el caso de Habacuc (Dan. 14, 
32ss.) y no ya una visi6n. Al levantarse la gloria 
de Yahve desde su sitio. “En los Salmos (17, 11; 
103, 3) se dice que Dios hace de las nubes su carro 
y camina sobre las alas de los vientos; aqui le ve- 
mos, a semejanza de los reyes, caminar sobre su ca- 
ıro. Pero este carro y su atalaje estä formado por 
cuatro Querubines alados y animados y con ruedas 
para moverse mejor en todas las direcciones. Encima de 
ellos esta una böveda, que representa el firmamento, 
la morada celeste de Dios. Estä Yahve sentado en su 
trono, vestido de luz y rodeado del arco iris’” (Apoc. 
4). (Naäacar-Colunga.) 

14, Amargura e indignaciön: Es lo que todos los 
profetas amantes de Israel experimentan ante la ob- 
cecaciön de su pueblo, desde Moises a San Pablo, el 
cual no vacila en decir que estaba por desear ser 
-anatema y separado de Cristo por amor de sus her- 
manos (Rom. 9, 2s.). EJ Sefior Jesüs lo expresö 
mäs que nadie, llorando sobre Jerusalen (Luc. 19, 41) 
y dando su vida ante todo por las ovejas perdidas de 
‘ la: Casa de Israel, aun sabiendo que ella lo habia 
de rechazar (cf. Juan 1, 11). 

15. Liegu& a los cautivos: Los Setenta dicen: pase 
6 traves. del aire, aludiendo al transporte del profeta 
y confirmando lo que anotamos en el v. 12. Tel-Abib: 
asi se liamaba el lugar donde vivian los deporta- 
dos. La Vulgata traduce este nombre segün la etimo- 
loria por montön de las nuevas mieses. Con ese mis- 
mo nombre existe Hoy, cerca de Jafa (ei puerto mäs 
<ercano a Jerusalen) una moderna ciudad judia, que 
fue& capital del nuevo reino de Israel hasta el trasla- 
do del gobierno judio a Jerusalen. Siete dias: El 
profeta no quiere anticiparse a la orden de Dios, y es- 
pera la instrucciön, que le es dada en los versiculos 
siguientes.. No quiere predicar su propia palabra, sino 
la que el Sefior “pondrä” en su boca (v. 17 y 27). 

17 ss. Advertencia reiterada en 33, 7. Vease el 
cap. 18. jCuän. grande es la responsabilidad de los 
pastores de almas, si Dios demanda de ellos la san- 
.gre de los que perecieron por falta de predicaciön! 
“EI pastor mata a la oveja, cuando con su silencio 
la abandona a la muerte” (S. Gregorio). Por lo cual 
:exhorta S. Pablo a Timoteo y a todos los que tienen 
sobre si cura de almas: “Predica la Palabra, insiste 
con ocasiön y sin ella; reprende, ruega, exhorta con 
toda paciencia y .doctrina’”’ (II Tim. 4, 2). 


el morirä en su iniquidad, mas tü habräs sal- 
vado tu alma. ?PY cuando un justo se apartare 
de su justicia cometiendo iniquidad, y Yo le 
pusiere un tropiezo delante y &l muriere por- 
que tü no le amonestaste, en. su pecado mo- 
rira, y no serän recordadas sus obras buenas 
que hizo, y Yo demandare su sangre de tu 
mano. 2lPero si tü amonestares al justo, para 
que no peque, y el justo en efecto no pecare 
mäs, de seguro vivira porque se dejö amo- 
nestar, y tü habräs salvado tu alma.” 


FZEQUIEL SE ENCIERRA EN SU EAsA. 22Allı vino 
sobre mı la mano de Yahve, y me dijo: “Le- 
väntate y sal a la llanura, y alli hablare con- 
tigo.” 23Me levante, pues, y sali a la llanura; 
y alli vi la gloria de Yahve al modo de la 
gloria que habia visto junto al. rio Cobar; y 
cai sobre mi rostro. 2E invadiöme el Espiritu, 
y me puso en pie y hablö conmigo, diciendo- 
me: “Ve y encierrate dentro de tu casa.” 
25SY tu, oh hijo de hombre, veräs que echarän 
cuerdas sobre ti y con ellas te ataran. y ya 
no podräs salir a ellos. 2®Har& tambien que 
la lengua se te pegue al paladar, de suerte 
que quedes mudo y no. seas ya para ellos un 
censor; pues son una casa rebelde. 2’Pero al 
hablar Yo contigo, te abrire la boca, y les 
diräs: “Asi dice Yahve el Senior”: EI que 
quiera oir, que oiga; y el que no quiera oir, 
no oiga;, pues son una casa rebelde. | 


I. VATICINIOS SOBRE JERUSALEN 
Y EL PUEBLO DE ISRAEL 


CAPITULO IV 


Prorecfas DE LA CAfDA DE JERUSALEN. 1Tüu, 
hijo de hombre, toma un ladrillo, pöntelo de- 
lante y dibuja en &l una ciudad, Jerusalen. 
2Haz contra ella un cerco, edifica contra ella 
torres, y levanta contra ella terraplenes, asien- 





21. Vivird porgque se dejdö amonestar: Tal es la 
insuperable recompensa de todo apöstol. V&ase Juan 
17, 20 y nota. j 

22. Sal a la llanura y all hablar& contigo: Asıi 
lo dice Dios con frecuencia (cf. Cant. 1, 8; Os. 2, 14, 
etcetera), ensenändonos a huir del tumulto de la ciu- 
dad. Vease $S, 54, 7 y nota. 

25. Las cuerdas simbolizan que el profeta era puü- 
ro instrumento de Dios, es decir, que su impedimen- 
to no venia de los hombres, sino del Sefor, que le 
prohibia hablar claro hasta despuds de la caida de 
Jerusal&en (cf. 24, 27; 33, 22). Algunos suponen que 
el profeta atado figuraba el cautiverio de los judios. 

27. Es decir, que Dios no los compele por la fuer- 
za a escucharlo (cf. Cant. 3,.5 y nota) sino que les 
ofrece una ocasiön mäs (cf. 2, 5). Si la rechazan, 
perecerän (v. 19). Vease 33, 9 y nota. 

1. Toma un ladrillo: En Babilonia se usaba barro 
en forma de ladrillos, como material de escribir. Eze- 
quiel, por el silencio impuesto (3, 26), no pudo hacer 
comunicaciones a otros sino por escrito. 1],o que sigue 
es una descripeiön profetica del sitio de Jerusalen que 
se verificö en 588-587, es decir, del segundo sitio 
(IV Rey. 25, 1 ss.; IE Par. 36, 17 ss.; Jer. 39, 8 ss.), 
pues diez afios antes habia tenido lugar el primer 
sitio (IV Rey. 24, 10 ss.), en el cual el mismo Eze- 
quiel habia. sido deportado a Babilonia donde escribia. 
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ta contra ella campamentos, y coloca arietes 
alrededor de ella. 3Toma luego una sarten de 
hierro, y ponla como muralla de hierro entre 
ti y la ciudad; y dirige tu rostro contra ella, 
asi la sitiaräs, y ella quedarä sitiada. Senal es 
esta para la casa de Israel. *Te acostaräs so- 
bre tu lado izquierdo y pondräs sobre €l la 
culpa de la casa de Israel; durante todo el 
tiempo que te acostares sobre e€l, llevaräs la 
culpa de ellos. 5Te he convertido los aos de 
su culpa en dias, de manera que durante tres- 
cientos noventa dias llevaräs la culpa de la 
casa de Israel. ®Concluidos &stos, te acostaräs 
de nuevo, esta vez sobre tu lado derecho, y 
llevaras la culpa de la casa de er cuarenta 
dias; pues te doy un dia por cada ao. TY di- 


"4. Lievards la culbda de elios, es decir, en lugar 
de tus compatriotas, como si tü tuvieras la culpa. El 
sumo merito, Ja suma bondad de Cristo en la Reden- 
cion, no reside tanto en los dolores de su Cuerpo 
Santisimo —en lo cual no pretendiö darnos una lec- 
cion de estoicismo (cf. $. 68, 15 y nota)— sino en su 
humillaciön, es decir, en su abandono de las prerro- 
gativas de Principe divino (Filip, 2, 6ss.), en el 
maltrato, las injurias y la vergonzosa desnudez con 
que fu& expuesto en la Cruz a la burla de todos, y 
principalmente, en el acto interior de aceptaciön de 
la culpa. Porque en ese momento El no era un gene- 
roso heroe que es condenado inocente y recoge el 
aplauso ajeno y propio por su actitud; era. el sumo 
culpable, hecho, todo El, pecado (II Cor. 5, 21), y 
hecho maldiciön (Gäl. 3, 13; Deut. 21, 23). En esto 
estribd6 el sumo sacrificio de 'Cristo: en que, para 
poder reparar la culpa, fu& necesario que la tomase 
sobre Si, como si El hubiese cometido contra su Pa- 
dre, a quien amaba infinitamente, todos los delitos 
pasados y futuros de la humanidad, En esa acepta- 
ciön, en el ensuciarse a Si mismo, El, que es la 
Limpieza misma (Hebr, 1, 3), en esa repugnancia in- 
decible que sufriö dentro del abismo de cieno en que 
se sumergia, en eso estuvo el fondo de la Pasiön 
Redentora. Por eso llama suyos #nuestros delitos 
(vease S. 37, 4 y nota), y por eso mereciö el aban- 
dono del Padre en manos de sus enemigos: porque 
sus delitos clamaban contra Ei (S. 21, 2). Por eso, 
en el simbolo de la salud, £l fu figurado no ya co 
mo cordero, sino como serpiente (Nüm. 21, 9 y Juan 
3, 14); porque El ya no era hombre sino gusano vil 
(5, 21, 7). He aqui el significado de este episodio 
en la vida del fidelisimo Esequiel: debe cargar con 
la. iniquidad de su pueblo, no ciertamente para re- 
dimirlo, sino como figura de Cristo, fuera del cual 
nadie es redentor (Hech. 4, 12): Sölo nos queda 
recoger la lecciön para nuestra alma y recordar que, 
si nos llega providencialmente la ocasiön de caigar, 
inocentes, con una culpa ajena, esto serä sin duda lo 
mäs grande que podremos hacer a imitaciön de Cristo, 
y valdra tanto cuanto sea el amor con que al hacerla 
nos unamos a lo que hizo El. Cf. Dan. 9, 3 ss, 

5 ss. El acostarse sobre el lado izquierdo, que sim- 
boliza el tiempo de la maldad de Israel y que es de 
3909 dias, corresponde a otros tantos afos. La ver- 
sion griega pone 190 en vez de 390. Por la maldad 
de Judä, el profeta ha de acostarse sobre el lado de- 
recho durante 40 dias, que simbolizan 40 afios, Las 
cifras corresponden mäs o menos a la duraciön del. 
reino, inclusive el cautiverio, de Israel (reino del 
norte) y dei reino de Judä (desde la caida de Jeru- 
salen hasta el fin del cautiverio). Guärdase el mismo: 
simbolismo si sumamos las dos cifras, cuyo total de 
430 afios equivaldria al tiempo del destierro de Egip- 
to, figura del cautiverio babılönico, iricluyendo los 40 
afos del tränsito del desierto. Ve&ase Gen. 15, 16; 
Ex. 12, 40 y notas. Es notable que se incluya aqui 
ademäs de Judä, las diez tribus de Israel, deportadas 
mucho antes a Asiria (IV Rey. 17,6 y nota). Un 
dia por cada afio: förmula util quizä para entender 
otras profecias, Cf. II Pedr. 3, 8. 





rigiräs tu rostro y tu brazo desnudo hacia la 
Jerusalen asediada y profetizaräs contra ella. 
8Y he aqui que Yo te atar& con cuerdas para 
que no te vuelvas de un lado al otro, hasta 
que hayas cumplido los dias de tu asedio. 


Er pan ınmunpo. °Toma trigo, cebada, ha- 
bas lentejas, miJjo y espelta y pönlo todo en 
una vasija; Y haz de ello tu comida segün. el 
nümero de los dias que quedes acostado sobre 
tu lado. Lo comeräs en los trescientos noventa 
dias. 1%Comeräs tu alimento por peso: sera de 
veinte siclos por dia; de tiempo en tiempo 
lo comeräs. !!Beberas tambien el agua a me- 
dida, la sexta parte de un hin; de tiempo en 
tiempo la beberas. 12Comeräs esta (comida) en 
forma de galletas de cebada, cocidas con ex- 
crementos umanas a vista de los (kombres). 
13Y dijo Yahve: “Ası comerän los hijos de Is- 
rael su pan inmundo entre las naciones adon- 
de Yo los. arrojare.” 


MEntonces die yo: “;Ay Sefor, Yahve! 
mira que mi:alma nunca ha sido contaminada, 
y desde mi infancia hasta ahora no he comido 
cosa mortecina ni despedazada (por fieras), 


8. Yo te atar& con cuerdas: “Es el mismo Yahve 
quien realiza en la persona de Ezequiel el simbolo 
de las cuerdas, imponiendole una severa inmovilidad 
durante un tiempo considerable. Pensamos, con San 
Jerönimo, que el simbolo se realizö materialmente. 
Como los criticos : modernos vemos en las cuerdas 
una metäfora que corresponde a una realidad fisica’” 
(Buzy). A esta nota, de caräcter puramente cientifico, 
el mismo autor aüade que no hay en esta revelaciön, 
ni en ninguna otra de las del profeta, sospecha algu- 
na de neursösis ni tampoco de catalepsia. En realidad, 
Jo unico que interesa a los creyentes es el elemento 
sobrenatural de la revelaciön divina, con la cual que- 
da de suyo excluida la idea de que pueda tratarse 
de un fenämeno simplemente natural, y menos aün 
de un extravio neurötico. En cuanto .a los aspectos 
naturales que aparecen en cada caso, no tienen sino 
un interds secundario, puramente psicolögico y no eS- 
piritual ni religioso, pues Dios puede revelarse libre- 
mente, en la forma que elija su soberana Majestad, 
y sabemos que muchas veces lo ha hecho en suefio$, 
que en si mismos no son nada mas que un fenömeno 
natural y aun engafioso, pero que El convierte cuan- 
do quiere en una revelaciön sobrenatural, Vease Ecli. 
34, 1 ss. y notas, 

9. La mezcla de tan distintas harinas para fabricar 
pan era para los judios una cosa abominable, porque 
la Ley prohibia mezclar cosas heterogeneas. Cf. Lev. 
19, 19; Deut. 22,9. 

10. La raci6n diaria de veinte siclos o sea 327,4 
gramos de pan y de una sexta parte de un hin, o sea 
1,012 lt. de agua, sefala el hambre que reinaba en la 
Jerusalen sitiada. “Asi como Ezequiel debe someterse, 
por largo tiempo a tin regimen severamente racionado, 
de igual modo los habitantes de Jerusalen se verän 9 
metidos a los rigores del hambre y de la sed’ (Buzy). 

12. El estiercol se usaba y se usı hoy todavia en 
Öriente para cocer ei pan, Lo que primero se le 
manda al profeta utilizar, significa que los sitiados y 
deportados, en su miseria, liegaran a usar las cosas 
mäs inmundas (v. 13). 

14. Ay, Sefor, Yahve: Vulgata: Ah, ah, ah, Sehor, 
Dios: C£. Jer. 1, 6. Precisamente la contaminaciön 
legal de ese elemento impuro (cf. Lev. 5, 3; Hech, 
10, 14). significaba la. que Israel contraeria en el 
exilio entre paganos (cf. Dan. 1, 8; Os. 9, 3). Si 
tanto horror caus6 al profeta aquel lenguaje, dice 
San Agustin, gcuänto mäs deberian causar, a aque- 
llos contra quienes se dirigia la amenaza, los pecados 
que merecian ser castigados de esta suerte? 
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y jamäs ha entrado en mi boca carne inmun- 
da.” S5£l me respondid: “He aqui que en 
lugar de excrementos humanos te permito es- 
tiercol de bueyes, sobre el cual podräs cocer 
tu comida.” 1®SY me dijo: “Hijo de hombre, 
he aqui que voy a quebrar el bäculo de pan 
en JerusalEn, y comerän el pan por peso y 
en angustia, y beberan el agua a medida y 
con espanto; 17a fin de que, faltändoles el 
pan y el agua, perezcan los unos con los otros 
y se consuman en su iniquidad.” 


CAPITULO V 


ÄACTO SIMBÖLIOO DE CORTAR LOS CABELLOS. !Y tü 
hijjo de hombre, toma un cuchillo cortante; 
tomaräs una navaja de barbero, y la pasaräs 
sobre tu cabeza y tu barba. Y luego toma 
una balanza de pesar, y reparte (los pelos). 
2Una tercera parte quemaräs en el fuego en 
medio de la ciudad, cuando se hayan cum- 
plido los dias del sitio. Otra tercera parte to- 
maräs y los golpearäs con la espada .alrededor 
de la (ciudad), y otra tercera parte esparciräs 
al viento, y Yo desenvainare la espada en pos 
de ellos. 3Unos pocos tomaräs de allı y los ata- 
ras en las faldas de tu (manto). *Y tomaräs 
otra vez de ellos, y los echaras en medio del 
fuego, y los quemaräs en el fuego; y de allı 
saldrä fuego contra toda la casa de Israel. 


5Asi dice el Senor Yahve: “Esta es Jerusa- 
len. La puse Yo en medio de las gentes y en 
medio de los paises. $Pero ella se rebelö con- 
tra mis leyes, haciendo mäs maldad que los 
gentiles, y violando mis mandamientos mäs 
que los paises que la rodean; pues ha recha- 
zado mis leyes, y no ha observado mis man- 
damientos.” ’Por eso, ası dice Yahve, el Se- 
nor: “Por cuanto habeis sido mäs rebeldes 
que los gentiles que os rodean y no habeis 
observado mis mandamientos ni cumplido mis 
leyes, y ni siquiera habeis obrado conforme 





16. Voy a quebrar el bäculo de pan:. Hebraismo, 
por voy a quitaros el sustento de la vida. Cf. 5, 16. 
2. El sentido de esta triple acciön simbolica (cuä- 
druple segün los Setenta) es: una. tercera parte de 


los habitantes de Jerusaldn perecerä en la ciudad mis-. 


ma, y otra tercera parte en los alrededores de la 
ciudad, al huir de ella despucs de caida. Del resto 


perecerän tambien muchos en el destierro, a causa. 


de los peligros simbolizados por la espada. Solamente 
un pequeho nümero sera salvado (vease v. 12). Este 
simbolo deja, pues, un tenue destello de esperanza 
para el pueblo destinado a perecer: algunos pocos 
escaparän y serän el fundamento de un nuevo pueblo. 
6. Mäs maldad que los gentiles: Vease 2, 3 y no- 
ta; 16, 47 s. 
7. Ni siquiera habeis obrado conforme a las cos 
tumbres de los gentiles: Algunos suprimen estas pa- 
labras, siguiendo la versiön siriaca y varios manus- 
critos hebreos. El reproche significaria, en todo caso, 


que Israel no tiene ni siquiera el pretexto de haber 


'seguido otro culto extranjero, y esto es, sin duda, de 
gran importancia para los israelitas de todos los 
tiempos, pues aün hoy puede observarse cuäntos de 


ellos han perdido la fe y esperanza en un Mesias. 


personal, reduciendola a un ideal nacionalista de 
vestauraciön, sin que este abandono de su religiosi- 
dad pueda atribuirse a que hayan adoptado la reli- 
giön de otros pueblos. ’ 


a las costumbres de los gentiles que viven 
en toInO vuestLo, ®por eso, asi dice Yahve, el 
Senor: ;Heme aqui contra ti! y ejecutare en 
medio de ti juicios, ante los 0j0s de los gen- 
tiles. $Y hare en medio de ti, a causa de to- 
das tus abominaciones, lo que nunca he hecho 
ni har€ jamäs de modo semejante. 10Por eso 
los padres comeran a los hijos en medio de 
ti, y los hijos comerän a sus padres. Ejecu- 
tare contra ti juicios, Yy todo cuanto de ti 
quedare lo esparcir& a todos los vientos.” 


Fın Y OBJETO DE Los cAstıcös. 11"Por lo cual 
‚vivo yo! dice Yahve, el Senor, por cuanto 
has contaminado mi santuario con todas tus 
ignominias y todas tus abominaciones, tambien 
Yo te castigare; mi 0jo no’ perdonarä, y no 
tendre mas piedad (de ti). 12Una tercera 
parte de ti morıra de peste y ser consumida 
de hambre en medio de ti; otra tercera parte 
caera en torno tuyo al filo de la espada; y 
la otra tercera parte la esparcire a todos los 
vientos, y desenvainare la espada en pos de 
ellos. 13Ası se desfogara mi ıra y saciare mi 
indignaciön en ellos y quedare& satisfecho; y 
ellos conocerän que Yo Yahve he hablado en 
mı celo, cuando desahogue en ellos mi ira. 
14\Y te convertire en desierto y en oprobio 
de las naciones circunvecinas, a los 0jos de 
todos los que pasan. 1°Seräs un objeto de igno- 
minia y de escarnio, para escarmiento y es- 
panto de las naciones que te rodean, cuando 
Yo ejecute en ti Juicios con ira e indignaciön 
y con los castigos de mı cölera, !16-pues Yo, 
Yahve, he hablado— y cuando Yo arroje so- 
bre ellos las terribles saetas del hambre, que 
serän para destrucciön y que Yo lanzare para 
destruiros, aumentando entre vosotros el ham- 
bre y quebrando: vuestro bäaculo de pan; 
My Yo enviare sobre vosotros el hambre 
y las bestias feroces, las cuales te dejaran sin 
hijos; y cuando la peste y la sangre pasen por 
medio de ti y Yo descargue sobre tı la espa- 
da. Yo, Yahve, he hablado.” 


8. Ante los ojos de los gentiles: Segün lo dicho 
en los v. 6 s, y asi se confirma en el v. 15, para 
que asi el castigo del pueblo escogido, a quien ei 
mismo Dios llama su familia (cf. 2, 5), sea aun 
mäs pesado. Es lo que se recuerda en la gran ora- 
ciön del KEelesiästico (Ecli. 36, 4). 

10. Vease esta profecia reiterada en Jer. 19,9 y 
en Lam. 4, 10. C£. Lev. 26, 29; Deut. 28, 53. A to- 
dos los vientos: Gramätica parece extender esta pro- 
fecia mäs allä de aquella &epoca, pues cita aqui Jas 
sizuientes concordancias: 12, 14 s.; 17, 21; 22, 15; 
36, 19; Jer. 9, 16; 15, 4; Zac. 2, 6; 7, 14. 

11. Por ignominias y abominaciones ha de enten- 
derse el culto idolätrico. El cap. 8 detalla la profana- 
ciön del templo. 

13. En mi celo: Torres Amat pone aqui: “lleno de 
celo por mi gloria”. Pero aqui se trata mäs bien de 
dos celos, es decir, de la venganza dei amor despre- 
ciado, como se ve claramente en 6, 9; 8, 3; 16, 38; 
Zac. 8, 2, etc. Por eso sin duda usa Dios en este 
capitulo el simbolo de los cabellos cortados para in- 
dicar la despoblaciön del pais, expresando que dsta 
significa para El como quitarle algo muy propio suyo, 
C#. Luc. 21, 18; Hech. 27, 34. 

17. Conforme a lo dicho en Lev. 26, 22 y Deut. 
32, 24, donde Dios, por boca de Moises, amenaza con 
tan tremendos males usando igual metäfora. 





EZEQUIEL 86, 1-14; 7, 1-7 


1051 





CAPITULO VI 


LA ınDoLATRfa DE IskAeL. 1Fueme dirigida la 
‚ palabra de Yahve que dijo: 2Hijo de hom- 
bre, vuelve tu rostro hacıa los montes de Is- 
rael, y profetiza contra ellos. 3Diräs: ;Oh 
montes de Israel! escuchad la palabra del: Se- 
nor, Yahve: Ası dice. el Senor, Yahve, a los 
montes y a los collados, a las hondonadas y 
a los valles: He aqui que Yo voy a traer so- 
bre vosotros la espada y destruire vuestros 
lugares altos, %Seran derribados vuestros alta- 
res y quebradas vuestras. imägenes del sol, y 
(os) hare caer muertos delante de vuestros 
idolos. 5Y arrojar& los cadäveres de los hijos 
de Israel delante de sus idolos, y esparcire 
vuestros huesos en torno a vuestros altares. 
*En todos los lugares donde moräis, seran 
destruidas las ciudades y devastados los luga- 
res altos, a fin de que queden asolados vues- 
tros altares, y vengan a ser una desolaciön, 

sean quebrados y aniquilados vuestros 1do- 
os, y sean rotas vuestras Imägenes del sol, 
y se acaben vuestras obras. "Entonces cuando 
calgan vuestros muertos en medio de vosotros, 
conocereis que Yo soy. Yahve. 


8Mas os dejar& un resto de los que entre 
las naciones escapen a la espada, cuando an- 
deis dispersos por los paises. 9Y vuestros esca- 
pados se acordarän de Mi en medio de las 
nacıones adonde fueren .llevados cautivos, 
cuando Yo quebrante su corazön fornicario 
gu se apartö de Mi, y sus ojos adülteros que 
ueron tras sus idolos. Entonces tendrän asco 
de si mismos, a causa de las maldades que 
han cometido, (manchändose) con todas sus 
abominaciones, 1Y conoceran que Yo soy 
Yahve. No en vano he dicho que les man- 
dare estos males. | 


11Asi dice el Sefüor, Yahve: Da golpes con 
ta mano, y golpes con tu pie y di: ;Ay! 
‚cuan grandes son todas las abominaciones de 
a casa de Israel, por las cuales caerän a es- 
pe y de hambre y de peste! El que este 
eJjos, de peste morira, y el que este cerca, 
a espada caerä;, y el que quedare para sufrir 
el sitio, de hambre morirä; asi desahogar& en 





3. Vuestros lugares altos: montes y collados don- 

de se daba culto a Baal y en su honor se erguian 
las massebas o piedras de culto. En honor de Astarte 
se erigian ascheras o “ärboles frondosos”, Como nos 
muestran las excavaciones realizadas en Guecer, los 
simulacros de Baal consistian en columnas de piedra 
erigidas delante del altar. Vease Juec. 2, 11 y 13; 
10, 6; I Rey. 7, 3; 12, 10; III Rey. 16, 31 ss.; IV 
Rey. 23, 13 ss.; Is. 57, 3 ss.; Jer. 7, 31, etc, 
9. Fornicacıön » adulterio se toma en sentido espi- 
ritual: idolatria. Vease Is. 57, 3; Os. 5, 7, etc. Cuan- 
do Yo quebrante su corasdn: “Yo har que se arre. 
pientan y &€sta serä la prueba de que Dios no ha 
hablado en vano’ (Bover-Cantera), ge 

12. Estas espantosas conminaciones, que hemos 
wisto cumplirse mäs de una vez en Israel, y aun en 
nuestros dias, han de ser para nosotros algo mäs 
que una simple ensenanza histörica, pues de ellas nns 
deduce San Pablo una saludable prevenciön: “Si con 


ellos mi ira. 3Y conocereis que Yo soy Yahve, 
cuando sus muertos yazcan en medio de sus 
idolos, en derredor de sus altares, en cada 
colına elevada, en la cıma de todos los mon- 
tes, debajo de todo Arbol frondoso y debajo 
de toda encina tupida; lugares donde ofrecian 
olor grato a todos sus idolos. 14Extendere mı 
mano contra ellos, y dejar& el pais desolado 
y desvastado desde el desierto hasta Dibla en 
todos los lugares donde habitan, y conocerän 
que Yo soy Yahre. | 


- CAPITULO VII 


DEVASTACIÖN TOTAL DEL PAfs. 1Fueme dirigida 
la palabra de Yahve que dijo: 2Hijo de hom- 
bre, asi dıce Yahve, el Senor, a la tierra de 
Israel: ;Fin! lega el fin sobre los cuatro ex- 
tremos del pais. ?Ahora mismo (viene) el fın 
sobre ti; desencadenare contra ti mi ira, te 
juzgare& segün tus obras, y hare caer sobre ti 
todas tus abominaciones. *Y mi 0jo no te per- 


‚donarä, te tratar& sin piedad; porque echare 


sobre tı tus obras, y tus abominaciones esta- 
’ ” ” Fi 

rän en medio de ti; y conocereis que Yo soy 

Yalıve. 


5Asi dice el Senor Yahve: ;Una aflıcciön 
unica! He aqui que viene la aflicciön. ®;El fin 
viene, viene el fin! se ha despertado contra 
ti; he aqui que llega. TYa te toca el turno, oh 
habitante de esta tierra, llega el tiempo, cerca 
estä el dia de tumulto, y no de alborozo en 
los montes. 





la oliva castiza hizo esto el Dios despreciado ‚que 
no harä con el acebuche?” (Rom. 11, 24; Cf. Luc. 23, 
31). Lo que hemos visto en la primera mitad del si- 
glo XX ıno.es bastante para pensar en las plagas del 
Apocalipsis? Ası lo sehalaba ya el Papa Pio X, No- 
temos que la apostasia en la era cristiana es para 
Dios mäs grave que la de la antixua Alianza, segün 
ensefia el mismo Apöstol. Vease Hebr. 6, 4 ss.; 10, 
29. Cf. II Tes. 2, 3 ss.;, Luc. 18, 8; Mat. 24, etc. 
13. Olor grato a todos sus fidolos: Impresionante 
lenguaje de un Dios celoso. No son, sin  embargo, 
perfumes lo que El quiere, Veamos c&mo los des- 
precia y abomina en Is. 1, 13, cuando no expresan el 
sincero afecto del corazön. 
14. Desde el desierto hasta Dibla: Vulgata: desde 
el desierto de Deblata. San Jerönimo propuso_ leer 
Reblata, en lugar de Deblata, Reblata (o Riblä) era 
una ciudad de la Siria (cf. Jer. 39, 51). Deblata o 
Dibla seria identica con Diblataim, ciudad de !Moab. 
C£. Nüm, 33, 46 s.; Jer. 48, 22. 
2. Este oräculo, alusivo a la catästrofe final que 
ya se cierne sobre Judä y Jerusalen, es una joya 
de la poesia lirica, una de las mäs emocionantes pä- 
ginas de la Biblia. Llega el fin, es decir, la calda 
definitiva de Jerusalen y dei reino de Judä, que en 
587 a. cay6 en manos de Babilonia, como 135 
afios antes habia caido Samaria y el reino de Israel 
en manos de Asiria (IV Rey. 17, 6 y nota). Tere- 
mias, que permaneci6ö en Jerusalen,.describe el desas- 
tre en los caps, 39, 40 y 52. Vease tambien IV Rey. 
cap. 25; II Par. cap. 36 y .notas, pues.conviene es. 
tudiar estos pasajes profdticos paralelamente con «sog 
'ibros histöricos. La causa del atroz castigo fud, co- 
mo vemos, esencialmente relieiosa. y rıäs que nada 
la prevaricaciön sacerdotal (caps. 8 y 13). 
7. Alboroso en los montes: Alusiön a las fiestas 


‚idolätricas que se celebraban en los anliados, Vease 


6, 3 y nota. 
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‚8Ahora en seguida, derramare sobre ti mi 
‚ira, desahogare& en ti mi füror, te juzgar& con- 
forme a tus obras y echare sobre ti todas tus 
abominaciones. ®Mi 0jo no perdonarä, te tra- 
tare sin piedad; echare sobre ti tus obras, y 
tus abominaciones estarän en medio de ti, y 
conocereis que Yo, Yahve, soy quien castigo. 


10.He aqui el dia! ;He aqui que llega! Ya 
te llega el turno; la vara ha echado flor, brota 
la soberbia. 1!La violencia se ha levantado pa- 
ra ser vara de maldad. Nada (quedarä) de 
ellos, ni de su multitud, ni de los que hacen 
ruido, ni habrä esplendor en. ellos. 


12Vjene el tiempo, se acerca el dia; el que 
compra no se alegre, ni se aflija el que ven- 
de; porque (viene) la ira sobre toda su mu- 
chedumbre. !3Pues el que vende no valverä 
a (adquirir) lo vendido, aun cuando quedare 
entre los vivientes,; porque la visiön es con- 
tra toda su muchedumbre; se cumplirä 
die se sostendrä, a causa de su iniquidad. 


Er TrÄcioo rın. MTocan la trompeta, prepä- 
ranse todos; pero ninguno va a la ba 
que mi ira descarga sobre toda su multitud. 
15-Por fuera la espada y por dentro la peste 
y el hambre! El que esta en el campo muere 
a espada, y al que es’4 en la ciudad lo de- 
voran el hambre y la peste. !8Y si escaparen 
algunos fugitivos, erraran: por los montes co- 
mo palomas del valle, gimiendo todos, cada 
uno- por su iniquidad. 


Todas las manos quedarän flojas, y todas 
las rodillas se disolverän en agua. 185e cefi- 





9. Y conocerbis, etc.: Esta frase, repetida infati- 

gablemente por los Profetas, es la advertencia paterna 
y dolorida de Dios: no han querido conocerme por 
mis palabras de amor, y entonces tendrän que reco- 
nocerme por mi ira. De aqui, un sabio sacerdote ar- 
gentino, gran lector de la Biblia, deducia una ense- 
'Aanza histörica de trascendencia universal, diciendo: 
“Las calamidades püblicas son grandes voces con 
que el Sefor nos llama al arrepentimiento, y al 
mismo tiempo una amenaza de exterminio si despre- 
ciamos ese ültimo recurso de su bondad” (Fray Ma- 
merto Esquiü), C£. 6, 13; 11, 9; 14, 21; 15, 7, etc. 
y.notas. 
10. Por vara se entiende el poder de los enemigos 
que en Jerusalen no dejarän a nadie sin castigo, ni 
de la gente humilde, ni de los que hacen ruido 
(v. 11). Vease cap. 9. Brota la soberbia: “segün al- 
gunos, la soberbia de Judä que serä castigada por la 
vara; segün otros, la soberbia de .los caldeos, y este 
concepto concuerda tal vez mejor con el contexto, 
puesto que ese pueblo ha de ser la vara del castigo 
en las manos del Sefior” (Fillion).. 

13. La vision es contra toda su muchedumbre: Na- 

die escaparä. La orden de Dios de destruir la ciudad, 
no serä revocada. La ruina serä tan completa, que 
los que segün la Ley (Lev. 25, 25 ss.) tenian de- 
recho de readquirir lo vendido, no podrän ya hacer 
:uso de ese privilegio, Quiere decir 4a que pensar ya 
‚en lo transitorio, en presencia de lo definitivo? Es 
lo que Jesüs inculca en su discurso escatolögico (Mat. 
24, 15-18) y en Luc. 17, 31-33, citando el caso de 
la mujer de Lot. Ve&ase Sab. 10, 7 y nota. 
17. Se disolverän en agua: Ası Bover-Cantera y la 
Biblia de Pirnt. Scio traduce (segun la Vulgata): 
todas las rodillas destilarän ogua. Es un eufemismo 
acostumbrado entre los hebreos. 


a y na 


a; por- 


ran de cilicio y se cubrirän de pavor; en to- 
das las caras se verä la confusiön, y todas sus 
cabezas estaran rapadas. MWArrojaran su plata 
por las calles, y su oro serä como basura. 
Su plata y su oro no podrän librarlos en el 
dia de la ira de Yahve; no saciarän su alma, 
ni llenarän su vientre; pues les han servido 
para caer en la iniquidad. 2De sus 'preciosas 
eva hicieron un objeto de soberbia, y de 
ellas fabricaron sus abominables estatuas y sus 
idolos. Por eso har& que se les truequen en 
inmundicia. 


21Los dar& en botin a los extranjeros, y por 
despojo a los impios de la tierra; y ellos los 
profanarän. 2Apartare de ellos mi rostro, y 
sera profanado mi lugar arcano; pues entra- 
ran en €] bandidos y lo contaminarän. 2Pre- 
para las cadenas porque llena esta la tierra de 
sangre, y la ciudad se halla atestada de vio- 
lencia. #Har& venir los pueblos mäs feroces 
que se apoderarän de sus casas; asi reprimire 
la soberbia de los poderosos, y serän profa- 
nados sus santuarios. 


25Vjene la ruina, y cuando busquen la paz, 
ya no la habra. 28V endrä calamidad sobre 
calarıidad, y a un rumor seguirä otro; enton- 
ces pedirän (en vano) visiones al profeta, y 
al sacerdote le faltarä la Ley como a los an- 
cianos el consejo. 27E] rey andar2 de Juto y 
los principes se vestirän de tristeza, y tembla- 
rän las manos del pueblo del pais. Pues los 
tratar€E conforme a su conducta, y conforme 
a sus juicios-los juzgare; y conocerän que Yo 
soy Yahve. 3 


19 ss. Su oro ser&ä como baswra: VWulzata: su oro 
serä para el muladar. Qu disposiciön terrible de 
la divina Providencia| El oro y las riquezas, la dnica 
esperanza de muchos, perderän su valor, serän repu- 
tados como basura. Sentados en un montösn de oro, 
morirän sus poseedores. Ningün hombre, ningün. pue- 
blo, ponga su esperanza en l>s cajas fuertes de los 
Bancos. Es notable a este respecto ei caso de San 
Paulino de Nola, amigo de San Jerönimo: Siendo 
senador y rico patricio romano, lo dejö todo en favor 
de los pobres por buscar a Cristo lejos del mundo, 
con gran escändalo de la familia, que le tomaba por 
loco. Y poco despuds vino la invasiön de Roma, y 
esos parientes tambien perdieron sus bienes, y sin 
provecho para nadie, V&ase el tremendo apöstrofe de 
Santiago cap. 5. Sobre la riqueza colectiva cf. 28, 
4 ss. y nota. EI dia de la ira de Yahvs: el dia del 
juicio y castigo, ' 

22. Mi lugar arcano: segün los Padres de la Igle 
sia, el Santo de los Santos deli Tempio, del cual tra 
ta en forma especial el cap. siguiente. Otra traduc- 
ciön: mi tesoro. 

23. Prepara las cadenas. Parece que el enemigo 
es exhortado por Dios a hacer esta cadena, que re 
presenta la cautividad. Pero el texto es bastante os- 
euro. En la versiön de los Setenta se dice: y hardn 
inmundicias. 

26. A un rumor seguird otro: Malas noticias, una 
tras otra, liegan a los sitiados, pero sus profetas, 
sacerdotes y ancianos ya no son capaces de conso- 
larlos, porque sus labios no hablan la Palabra de 
Dios, que debia ser su caracteristica (Mal. 2, 7), Cf. 
20, 1 35; 8, 73, 9; Jer. 18, 18; III Rey. 12, 6; Dan 


27. En igual decadencia que los guias espirituales, 
ee poder civil. Sobre el rey Sedecias vease 


EZEQUIEL 8, 1-18 


CAPiTULO VII 


EL PROFETA VE LA IDOLATR{A EN EL TEMPLO. 
IE] ano sexto, el dia cinco del sexto mes, ha- 
lländome yo sentado en mi casa, y estando 
sentados delante de mi los ancianos de Judä, 


cay6 alli sobre mi la mano del Sefor Yahve. 


2Mire, y he aqui una figura que parecia de 
fuego. Segün se veia, de la cintura para abajo 
era fuego;, y de la cintura para arriba, como 
una luz resplandeciente, semejante a metal que 
brilila. 3Y alargö algo similar a una mano y 
me tomö de una guedeja de mi cabeza; y le- 
vantändome el Espiritu entre la tierra y el 
cielo, llevöme en visiön divina a Jerusalen, a 
la entrada de la puerta interior, que mira al 
norte, donde estaba el asiento de 
celo, que provoca los celos (del Seäor). 4Y he 
aqui que allı estaba la gloria del Dios de Israe] 
del modo que yo la habia visto en la llanura. 


5Y me dijo: “Hijo de hombre, alza tus ojos 
hacia’ el norte.” Alc& mis 0jos hacıa el norte, 


1 ss. Esta vision es retrospectiva. Dios muestra a) 
profeta el culto idolätrico con que los judios habian 
contaminado el Templo. “Lo que Dios revelö a Jere- 
. mias para los judios que quedaban en la patria, eso 

mismo revelö al profeta Bzequiel para los exilados: 
a fin de quitarles (a unos y a otros) la vana esperan- 
za que tenian en la perpetuidad del reino y del Tem- 
plo, ta cual los apartaba de la verdadera conversiön, 
y anunciarles la ruina de la ciudad y del Templo y 
cultivar la semilla de expectaciön mesiänica en medio 
de las angustias del destierro’ (Simön-Prado). Vease 
Jer. 30, 3 y nota. Conviene recordar aqui la divisiön 
de toda la profecia de Ezequiel, que indicamos en la 
introducciön. Es de notar que Dios revela al Profeta, 
en 24, 25 ss., que podrä hablar y no ser& mäs mudo 
(cf. 3, 26 s.) el dia en que un fugitivo de Jerusalen 
le anuncie la caida de la Ciudad Santa. Desde en- 
tonces &l se pone a vaticinar contra los paganos (caps. 
25-32), hasta que sucede aquella caida, següun pode 
mos ver, en 33, 21 ss, Despuds Dios le abre la boca 
nuevamente y, previa una breve advertencia contra 
los que quedaron en Jerusaläen (33, 23-29), y otra 
contra sus oyentes de Caldea (33, 30-33), vemos que 
en adelante Ezequiel se pone decididamente, empe- 
zando con la gran profecia mesiänica del Pastor (cap. 
34). a anunciar en forma consoladora la gran restau- 
raciön, “que antes sölo habia dejado entrever en 
11,16 a.; 16, 60; 17, 22 8.; 20, 40 s.; 28, 25 s.” 
(Crampon). De ahi que toda esta serie de visiones, 
desde este cap. 8, sean para mostrar, ante los emi- 
grados en.Babilonia -——o a la generaciön siguiente, 
como algunos suponen— la necesidad en que ‚Dios 
se viö de quebrantar a su pueblo a causa de su tre- 
. menda prevaricaciön. Nötese que en el cap. 33, 7 ss. 
se reitera a Ezequiel su caräcter de centinela de Is- 


rael que se le habia-dado en 3, 16 ss, antes de im-- 


ponerle aquel silencio en 3, 22-27. 

2. Vease la apariciön de Dios en el cap. 1, y 3, 22. 

3. Ei idolo colocado en el Templo es llamado del 
celo.porque toda forma de idolatria provoca los celos 
de Dios, y es como un adulterio, un quebrantamiento 
de la alianza que el pueblo de Israel habia hecho con 
Dios (cf. 5, 13 y nota; 51, 7). Parece que ese idolo 
era el de Baal o Astart&, dioses introducidos en, el 
Templo por el impio rey Manases (IV Rey. 21, 
3 ss.; II Par. 33, 7). “Algunos creen que era el ido- 
lo de Adonis, llamado idolo de celotipia, pues segün 
la fäbula o mitologia, Marte hizo matar a Adonis, a 
quien amaba Venus, por celos que tuvo” (Päramo), 
Josias habia purificado el Santuario (II Par. 33, 15), 
pero sus sucesores volvieron a contaminarlo con esta- 
tuas paganas, Vease al respecto Bar. cap. 6 y notas, 


idolo del. 
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Y vi que al norte de la puerta del altar, a 
a entrada misma, estaba la imagen del celo. 
syY dijome: “Hijo de hombre, ;has visto lo 
que hacen &stos? ;las grandes abominaciones 
que aqui hace la casa de Israel a fin. de ale- 
jarme de mi Santuario? Pero date vuelta, y 
veräs abominaciones peores.” 


TY me llevö a la entrada del atrio; y mire, 
y he aqui un agujero en la pared. ®Y me dijo: 
“Hijo de hombre, haz una perforaciön en la:;: 
pared.” E hice una perforaciön en la pared;:" 
y he aqui una puerta. ?Y me:dijo:.“Entra. y 
observa las perversas abominaciones ‚que. &stos 
cometen aqui.” !0Entre, pues, y mire,; y he 
aqui toda clase de imägenes de reptiles y ani- 
males abominables, y todos los idolos de la 
casa de Israel, pintados en toda la superficie 
del muro. !!Y setenta varones de los ancia- 
nos de Israel, con Jezonias, hijo de Safan, en 
medio de ellos, estaban de: pie delante de 
las (pinturas), cada uno con su incensario en 
la mano, y subia una .nube olorosa de in- 
cienso. Entonces El :me. dijo: “;Has visto, 
oh hijo de hombre, lo que los ancianos de la 
casa de Israel hacen en la oscuridad, cada 
uno en su cämara {cubierta) de imagenes? 
porque dicen: Yahve.no nos ve, Yahve ha 
abandonado esta tierra.” 13Y me dijo: “Veräs 
aüun abominaciones peores que las que &stos 
estäan cometiendo.” 


14L_uego llievöme a la entrada de la Casa de 
Yahve que mira al norte, y he aqui que alli 
estaban sentadas las mujeres, llorando a Tam-. 
muz, 15Y dijome: “;Has visto, hijo de hom- 
bre? Sin embargo, veräs aün abominaciones 
peores que &stas.” 16Y me llevö al atrio inte- 


10. En esta. visisn mira Ezequfel una nueva clase 
de idolatria introducida de Egipto, en donde con pre- 
ferencia se tributaba culto a los animales. 

11. Setenta: es decir, como observa Fillion, que se 
trataba del Gran Consejo (Ex. 24, 1). - 

12. No nos ve: C£. 9, 9: Job 22, 13 s.; S. 9 B, 
11:13; 72, ıl; Is. 29, ‚15. Contrastando con este len- 
uaje del impio, confiesa David: '“Delante de tus ojos 
he cometido maldad.” Yahv& ha abandonado esta tie- 
rra: El que asi piensa de la pasividad de Dios, es 
decir, de su inutilidad, tiene que caer forzosamente 
en äbominaciones idolätricas, pues que nada espera ' 
ya de El, Jesüs extremö por eso su revelaciön sobre 
la Providencia de su Padre, diciendonos que Ei 
“siempre estä obrando” (Juan 5, 17) y que sin El 
no cae ni un päjaro (Mat. 10, 29), ni menos un 


.cabello de nüestra cabeza (Luc. 21, 18). 


14. Tammus, nombre babilönico de Adonis, es nom- 
brado esta ünica vez en la Biblia. Representaba en 
Oriente, como entre los griegos, bajo la figura de 
un hermoso joven, la verde flora de la primavera. En 
el verano, cuando toda la vegetacisn se quemaba por 
el sol, sus adoradores creian que el joven morla, por 
to cual las mujeres solian 1lorarlo en los meses de 
junio y julio, para telebrar mäs tarde con orgias el 
culto de su resurrecciön. Cf. Jer. 7, 18; 44, 15, 

16. La adoraciön del sol naciente se practicaba en 
muchos pueblos orientales, La Ley lo prohibia ex- 
presamente (Deut. 4, 19), y para evitar tal culto 
los sacerdotes, cuando ofrecian el incienso tenian que 
mirar a ÖOccidente, hacia donde miraba tambien el 
Templo. Los veinticinco personajes eran quizä los ie- 
fes de las veinticuatro familias sacerdotales, con el Su- 
mo Sacerdote a la cabeza. A tal grado de depravaciön 
habian llegado los ministrös del verdadero Dios (Fil- 
lion). Vease II Par. 36, 14 ss. y nota. C#, ıl, 2. 
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rior de la Casa de Yahve, y he aqui que a la 
entrada del Templo ‘de Yahve, entre el ves- 
tibulo y el altar, estaban unos veinte y cinco 
hombres, con las espaldas vueltas a la Casa 
de Yahve, y dirigiendo sus rostros hacia el 
oriente se postraban hacid el oriente delante 
del sol. 17Y me dijo: “Has visto, hijo de hom- 
bre? Son acaso de poca importancia para 
la casa de Judä las abominaciones que aqui 
se cometen? ;Y despues de llenar la tierra de 
violencia, vuelven a provocar mi ira y se 
llevan un ramo a la nariz! !8Por eso Yo tam- 
bien obrar& con ira; no perdonarä mi 0j0, ni 
tendre piedad; y por mäs que griten a mis 
oidos en voz alta, no los escuchare.” 


CAP{TULO IX 


La erra TAU EN LA FRENTE DE LOS SALVADOS. 
Iy gritö a mis oidos con voz fuerte y dijo: 
“Acercaos los que estäis encargados del .cas- 
tigo de la ciudad, cada uno con su arma de 
destrucciön en su mano.” ?Y he aqui que ve- 
nian seis varones por el camino de la puerta 
superior, que mira al norte; y cada uno tenia 
en su mano su instrumento de destrucciön. 
En medio de ellos estaba un varöon vestido 
de lino, que traia en la cintura un tintero de 
escriba. Entraron y se pusieron junto: al altar 
de bronce, ?Entonces h gloria del Dios de 
Israel se elevö de encima del Querubim, so- 
bre el cual residia, hacia el umbral de la Ca- 
sa; y llam6 al varön vestido de lino, el cual 
trafa en su cintura el tintero de. escriba. *y le 
dijo Yahve: “Pasa por en medio de la ciu- 
dad, por en medio de Jerusalen. y pon por 
marca una Tau en la frente de los hom- 
bres que gimen y se lamentan a causa de to- 
das las abominaciones que se cometen dentro 
de ella.” 





17. Un ramo: Ramas verdes se usaban en los ritos 


paganos como simbolos de la nueva vida vegetativa Y 
como participaciön de la fecundidad de la naturaleza. 
El sentido aqui es oscuro. Cf. Job 31, 26 s. Segün 
‚los Setenta y el siriaco: hacen rurdo con sus narices, 
quizä como gesto de burla. 

1 s. Este capitulo es la continuaciön del anterior: 
describe la puniciön de los erimenes mencionados en 
el cap. 8. Seis varones (v. 2): los ängeles encarga- 
dos de ejecutar la sentencia del Sefior. Un varön 
vestido de lino. “Era &ste el Angel figura del ünico 
Mediador nuestro ] esucristo, ei que rogaba e inter- 
cedia por los que debian ser salvados del exterminio” 
(Päramo). 

3. La gloria del Dios de Israel: C£. 3, 23, 8, 4; 
10, 18 s. Es el mismo S$Seflor, que tenia en el Tem- 
plo el Iugar de su gloria sobre el Arca de la Alianza 
en medio de los Querubines, y que ahora empieza a 
trasladarse de el. Ouerubim se tomia aqui en el sen- 
tido colectivo (en hebreo la desinencia im es forma 
de plural masculino). La Casa (del Sefor): el Tem- 
pio (ef. 10, 4). 


4. La letra taos, nuestra T, cuyo nombre significa 


marca o sello, servia entonces como tal, dada la sen- 
cillez de su forma, que era antiguamente la de la 
eruz, como lo es todavia en los alfabetos modernos. 
Asi como la sangre del cordero pascual (figura del 
Salvador divino) librö del ängel exterminador, en la 
esclavitud de Egipto (Ex. 12, 7-13 y notas), asi esta 
sefial salvadora de entonces bien puede. considerarse 
una figura de la que, adornada con la divina Sangre 


5A los otros les dijo, oyendolo yo: “Pasad 


tras €] por la ciudad, y matad. No perdone 
vuestro 0jo, ni tengais piedad. 6Matad al an- 


ciano y al joven, a las doncellas, a los ninos 
y a las mujeres, hasta el exterminio. Mas no 
os acerqueis a ninguno que este marcado con 
la Tau. Y comenzad por mi Santuario.” Co- 
menzaron, pues, por los ancianos que esta- 
ban delante de la Casa. ?Y dijoles: “Conta- 
minad la Casa y llenad los atrios de cadave- 
res. Salid.” Salieron, pues, y mataron en la 
cıudad, 


8Mientras ellos mataban y quedäandome yo 
(solo), me postre sobre mi rostro y clam&, 
diciendo: “;Ay, Senior Yahve! ;vas a destruir. 
todo el resto de Israel, derramando tu cölera 


| sobre Jerusalen?” ®Respondiöme: “La iniqui- 


dad de la casa de Israel y de Judä es dema- 
siado grande; la tierra se ha llenado ‚de san- 
gre y la ciudad esta atestada de injusticias; 





del Cordero, sirviö de instrumento de nuestra Reden- 
ciön. Los autores modernos prestan escasa atenciön 
a este, pasaje, que nos parece de no poco interds exe 
getico y de hondo sentido espiritual, como todo lo 
que se vincula al misterio de la Crusr. \Y sin embargo 
abundan las opiniones autorizadas, desde Örigenes 
a San Jerönimo que, mäs que una singular cein- 
cidencia, ven aqui figurada la santa Cruz de Cristo, 
como lo estaba ya en el ärbol de la vida del paraiso. 
Nötese que tambien el simbolo del madero que aca- 
rrea maldiciön segün Moises (Deut. 21, 23 y nota), 
estä citado por San Pablo (Gäl. 3, 13) como alusiön 
al Calvario (cf. Sab. 14, 7 y nota). EI Apocalipsis 
(7, 3; 9, 4) anuncia una seflal semejante; y Jesüs, 
ademäs de aplicar a su crucifixiön el simbolo antiguo 
de la 'serpiente de bronce (Juan 3, 14; Nüm. 21, 9 
y nota), anuncia como -signo precursor de su segunda 
venida, que £} llama de nuestra redenciön (Luc. 21, 
28), la sefial del Hijo del bombre en el cielo (Mat. 
24, 30), la cual, segün opinan San Cirilo de Jeru- 
salen, San Anselmo, Santo Tomäs y muchos mäs, no 
es otra que la Cruz del Redentor. El mismo Jesüs 
dijo tambien que al ser levantado en alto, lo atraeria 
todo a Si, quedando de tal modo el Crucificado como 
centro a que convergen directa o indirectamente, to- 
dos los misterios y simbolos de ambos Testamentos 
(Juan 12, 32). Grande es, pues, la conveniencia de 
liamar la atenciön, y atraer la gratitud de los fieles, 
hacia el amor al sagrado Signo de la Cruz, .que es 
la sefial por excelencia del cristianismo; y tanto 
mäs, cuanto que no pocos tienden a olvidarla o subor- 
dinarla a cosas- perifericas (cf. Bar. 6, 1 y nota). 
A titulo  ilustrativo, es interesante agregar que un. 
P. Franeiscano, conocedor del museo de EI Cairo, 
refiere que el signo de la cruz, usado entre los jero- 
glificos eripcios, en la mäs remota antiguedad, se 
encuentra puesto como signo de la vida, en la sun- 
tuosa momia de Tutankhamön. Los hombres que gimen 
y» se lamentan por todas las abominaciones!: He aqui 


'la Ünica tristeza ‚saludabie. 


6. Tremendo exterminio que se repitiö en la caida 
final de Jerusalen despues de Cristo, y que serä 
superado por lo que .anuncia et Apocalipsis (cf. Mat. 
24, 21. s.; Apoc. 4, 20, etc.). Por mi Santuario, por 
los: sacerdotes y ancianos, que conocian mejor la y 
de Dios y por ende pecaban mäs al qnebrantarla (<f. 
8, 11). El: Sefor habia dicho a Aarön: “Tü_y tus 
hijos sereis responsables de la iniquid:d del Santua- 
rio” (Nüm. 18, 1). C#. Mal. 2, 1 ss.; y para el 
Nuevo Testamento I Pedro 4, 17. 

8. El resto de Israel: C£. tı, 16-2; Is. 1, 9; Rom. 


1, 5. ne 

9. Yahvs ha abandonado la tierra: Dios cita las pa- 
labras de los malvados (cf. 8, 12 y nota) y a su 
vez repite &1 su terrible förmula (cf. 5,11; 7,4; 
8, 18, etc.). 


EZEQUIEL 9, 9-11; 10, 1-22 





porque dicen: Yahve ha abandonado la tie- 
rra, Yahve no ve nada. !%Por eso tampoco 
perdonar mi 0j0, y ya no tendre piedad; 
hare recaer sus obras sobre su cäbeza.” 


IiY he aqui que aquel varon vestido de 
lino, que tenia en su cintura el tintero, vino 
a dar parte, diciendo: “He hecho segün me 
mandaste.” 


CAPITULO X 


BAJA FUEGO SOBRE LA CIUDAD INFIeL. 1Mire y 
vi que en el firmamento que estaba sobre las 
cabezas de los Querubines, apareciö una como 
piedra de zafiro, que figuraba sobre ellos a 
manera de un trono. ?2Y hablö El al varön ves- 
tido de lino, diciendo: “Metete por entre las 
ruedas, por debajo del Querubin, y liena tus 
manos de brasas de fuego de entre los Que- 
rubines, y esparcelss sobre la ciudad.” Y el 
fue a vista mia. Los Querubines esteban de 
pie a la derecha de la Casa cuando fue aquel 
varön; y la nube llemaba el atrio interior. 


“Entonces la gloria de Yahve se elevö de 
encima de los Querubines y (trasladöse) al 
umbral de la Casa,.la cual se llenö de la nube. 
y el atrio se hinchö del resplandor de la glo- 
ria de Yahve. SE] ruido de las alas de los 
Querubines se oia hasta el atrio exterior, a ma- 
nera de la voz del Dios Todopoderoso cuan- 
do habla. ®Luego que El hubo mandado al 
varön vestido de lino, diciendo: “Saca fuego 
de entre las ruedas, de en medio de los Que- 
rubines”, entrö aqu&l y se parö junto a und 
rueda. 7Y un Querubin alargö su mano de 
en medio ‘de los Querubines, hacıa el fuego 
que se hallaba entre los Querubines, tomö 


(de €) y lo puso en las manos del que es- 


taba vestido, de lino, el cual lo tomo y se 
marcho. | | 


DESCRIPCION DE LOS (JUERUBINES. 8Moströse 
entonces que los Querubines tenian algo como 
brazös de hombre, bajo sus alas. ®Y mire, y 
he aqui que habia cuatro ruedas junto a los 
Querubines, una rueda al lado de cada Que- 
rubin; y el aspecto de las ruedas era seme- 
jante al resplandor de Ja piedra de Tarsis. 
En cuanto a su forma, las cuatro tenian una 
misma estructura, Como si una rueda estuviese 





2. Brasas de fuego: simbolo de la cölera de Dios 
(cf. Apoc. 8, 7). EI derramarlas sobre la ciudad 
significa- destruirla por el fuego, como en efecto su- 
cedi6 (IV Rey. 25, 9; II Par. 36, 19, etc.). Tam- 
bien la Babilonia del Apocalipsis perecerä por el fue- 
go (Apoc. 18, 8 s.). 

4. “Hay que distinguir en el conjunto de. la vi- 
sion la rloria de Yahve, que es como la ıimagen del 
mismo Dios, el carro con su trono, formado por los 
Querubines, la böveda y el trono de zafiro. La gloria 
habia descendido de su trono y se habia colocado en 
el umbral de la puerta para dar las ördenes a Ins 
'ejecutores de la divina justicia contra Jerusalen” 
(Näcar-Colunga). 

8. Ezequiel retoma la descripeiön de los seres mis- 
teriosos del primer capitulo y comprueba en el v. 20 
la identidad de los mismos con los Querubines del 
Arca de la Alianza (cf. 1, 5 ss. y nota). 
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atravesando a otra rueda. !!Cuando se mo- 
vian, iban hacia sus cuatro lados;, no muda- 
ban de frente cuando caminaban, pues hacia 
la parte adonde se dirigian sus cabezas, allı 
andaban, de modo que no tenian que mudar 
de frente cuando caminaban. ITodo su cuer- 
po, sus espaldas, sus manos y sus alas estaban 
llenos de 0jos y tambien las ruedas en toda 
la superficie de las cuatro ruedas. 





13Y 01 que las ruedas tenian el nombre de 
“volubles”. M“Cada uno (de los Querubines) 
tenia cuatro caras: la primera cara era cara 
de Kerub, la segunda, cara de hombre, la ter- 
cera, cara de leön, y la cuarta, cara de aguila. 
15Y .se levantaron los Querubines. Eran los 
mismos seres vivientes que yo habia visto jun- 
to al rio Cobar, 18Al caminar los Querubines, 
caminaban tambien las ruedas a su lado, y 
cuando los Querubines levantaban sus alas 
para remontarse de la tierra, las ruedas no se 
apartaban de ellos. !’Cuando se detenian aque- 
llos, se detenian tambien &stas, y al levantarse 
aque&llos, se levantaban &stas con ellos, porque 
el espiritu del ser viviente estaba en ellas. 


LA GLORIA DEL SENOR SALE DEL TEMPLO. !8En- 
tonces la gloria de Yahve partiö del umbral 
de la Casa y se puso encıma de los Queru- 
bines. 9WY alzando los Querubines sus alas, se 
remontaron del suelo, a mi vista, y salieron 
con las ruedas a su lado. Se 'detuvieron a la 
entrada de la puerta oriental de la Casa de 
Yahve, y la gloria del Dios de Israel estaba 
sobre ellos. #Eran los mismos seres vivientes 
que yo habia visto debajo- del Dios de Israel 
junto al rio Cobar; y comprendi que eran 
Querubines. 2Cada uno tenia cuatro caras, Yy 
cada uno tenia cuatro alas; y debajo de sus 
a'as tenian algo como ‚una mano de hombre. 
22Y era la figura de sus earas como las caras 
aue yo habia visto junto al rio Cobar; tenian 
el mismo aspecto. eran los mismos. Cada uno 
se movia segün la direeciön de su cara. 





11. Ck. 1,9 y.nota | 

13. Volubles: El equivalente hebren (wilgel) puede 
significar rueda y torbellino. Bover-Cantera y Näcar- 
Colunga vierten: torbellino. 

14. La primera cara erg cara de Kerub, o sea. de 
Querabin. Texto difisil, que no existe en los LXX. 
La cara de Kerub (S)uerubin) parece sustituir aqui 
a la del buey, gte es la que se omite en cambio (cf. 
1, !0). Se trata quizä de un error de copia, o tal 
vez se quiere indirar que !a rara del Querubin gie 
estaba vuelta hacia el profeta (v. 7) era la del 
buey. Crampen pone en tercer lug?r la cara de buey 
y omite la de leön. 

18. Ei Sefor s« anresta a salir del Templo; sin 


‚embargo se detiene en la puerta oriental (v. 19), que 


constituia la entrada principal, como si le doliera 
separarse de su Santuario, Su retiro definitivo es 
mostrado al profeta y sacerdote Ezequiel en il, 
22 ss., donde la gloria del Sefor se aparta ya del 
Templo y de la ciudad hacia el monte que estä al 
oriente (el de los Olivos), y sö'o vuelve a estable- 
cerse en el Templo en'43, 2-5. Desde que la gloria 
de Dios salga arı del primer Templo, la vieja y glo- 
riosa obra Ce Fal-mön. que era una de Jas maravi- 
llas del mundo (ef. III Rey. caps. 5 ss.), ya no ser& 
el santuario; sera un simp'e edificio que destruiran 
los caldeos, 
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EZEQUIEL 11, 1-21 





CAPITULO XI 


CASTIGO DE LOS PRINCIPES DEL PUEBLO. !Arre- 
batöme el Espiritu y me llevö a la puerta 
oriental de la Casa de Yahve, que mira hacia 
el orıente; y he aqui, a la entrada de la puerta, 
veinte y cinco hombres, y vi en medio de 
ellos a Jezonias, hijjo de Azur, y a Feltias hijo 
de Banaias. principes del pueblo. ?2Y me dijo: 
“Hijo de hombre, estos son los hombres que 
urden maldades y dan perversos consejos en 
esta cıudad. Estos son los que dicen «Acaso 
no han sido construidas poco ha casas? Esta 
(ciudad) es la olla, y nosotros somos la carne.>” 


4Por eso profetiza contra ellos; profetiza, hi- 
jo de hombre. 5Y vino sobre mi el Espiritu de 
Yahve, y me dijo: “Habla. Ai dice Yahve: De 
esta manera hab&is hablado, oh casa de Israel, 
pero Yo conozco lo que pensäis en vuestro co- 
razon. Hab&is multiplicado los muertos en esta 
ciudad y llenado de cadaveres süs calles. 


TPor eso asi dice Yähve, el Senor: "Vues- 
tros muertos que habe&is dejado en medio de 
ella, ellos son la carne, y ella es la olla. Pero 
Yo os sacare de. en medio de ella. 8Temeis 
la espada, por eso har& venir sobre vosotros 
la espada, dice Yahve, el Senor. %?Os sacare 
fuera de ella, y os entregare en manos de 
los extranjeros, y ejercere entre vosotros la 
justicia. AI filo de la espada caer&is; en los 
confines de Israel os juzgar& y conocereis que 
Yo soy Yahve. !lfsta (ciudad) no sera vues- 
tra olla, ni vosotros sereis la carne en medio 
de ella, En el territorio de Israel voy a juzga- 
ros. I2Y conocereis que Yo soy. Yahv& cuyoös 
preceptos vosotros no habeis observado ni cum- 
plido sus leyes; al contrario, habe&is seguido las 
costumbres de las naciones que os rodean.” 





1 ss. Los veinticinco hombres representan a los 
jefes del pueblo, y no parecen ser los mismos de 
8, 16. Su maldad consiste en. confiar en sus propias 
fuerzas, en las cosas que han sido construidas (v. 3), 
en las fortificaciones y murallas, desoyendo al Sefor 
que les hablaba por los profetas. De ahi que se apli- 
quen a si mismos aquella locuciön proverbial de la 
taldera (las murallas de la ciudad) y las tarnes (los 
habitantes) que a su parecer no pueden quemarse 
porque Jä’ caldera las defiende del fuego (enemigo). 
Reconocen, pues, el peligro en que viven, pero no 
creen en la ruina que les anuncian en Jerusalen los 
profetas, principalmente Jeremias, pues Isaias, muer- 
to mäs de medio siglo antes, en tiempo del rey Ma- 
nasds, se habia referido mäs bien al combatir la falsa 
seguridad. de su pueblo (caps. 28-33), a un peligro 
asirio, incluyendo- el ataque de Senaquerib contra 
Jerusalen, que fu& frustrado. (cap. 33-39), y hacien- 
do frecuentes alusiones mesiänicas y escatol6”icas. 
En cambio, cuando alude al cautiverio de Babilonia, 
lo hace mäs en forma de consuelo (caps. 40-66) y 
tambien con trascendencia mesiänica (cf. Ecli. 48, 
27). Recordemos, en cambio, que Ezequiel. profetiza 
durante los primeros afios del cautiverio que debia 
durar setenta afos, 

9. Ejercere entre vosotros la jusflcia, porque no 
me haheis dejado ejercer mi misericordia. Vease 15, 7. 

10. Verificöse la profecia poco despues en Riblä, 
en el p:is de Hamat, al norte de Palestina, donde 
fueron atustieiados los principes de Judä (IV Rey. 
25, 18 s».,;, Jer. 52, 9 ss.). . i 





13Estaba yo aüın vaticinando cuando muriö 
Feltias, hijjo de Banaias; y cai sobre mi rostro, 
y clam& con voz fuerte, diciendo: “;Ay, Yah- 
ve, Senor! ;Tü vas a acabar con el resto de 
Israel?” 


PROMESA EN FAVOR DE LOS CAUTIvos, !4Fueme 
dirigida la palabra de Yahve, que dijo: !°Hijo 
de hombre, tus hermanos, si, tus hermanos, 
tus parientes mäs cercanos, y toda la casa de 
Israel, estos son aquellos a quienes dicen los 


habitantes de Jerusalen: “Alejaos de Yahve; 


a nosotros nos ha sido dada en posesiön esta 
tierra.” 16Por eso has de anunciar: Asi dice 
Yahve, el Seäor: Aunque los he llevado lejos, 
entre las naciones, y aunque los he dispersado 
por los paises, Yo mismo les servire, por un 
breve tiempo, de santuario en medio de los 
territorios adonde se han ido. 


17Vaticina, pues: Ası dice Yahve, el Senor: 
Yo os reunire de entre los pueblos, y os 
recogere de entre los paises en los cuales ha- 
beis sido dispersados, os: dare la tierra de 
Israel. 18Volverän alla, y quitarän de ella 
todos sus ıidolos y todas sus abominaciones. 
19Yo les dare un mismo sentir, y pondre en 
sus corazones un nuevo espiritu; quitare el 
corazön de piedra de en medio. de su carne 
y les dare un corazön de carne; para que 
observen mis preceptos, y guarden mis leyes 
y las practiquen; y, seran elilos mi pueblo, y 
Yo sere su Dios. 2!Pero a aquellos, cuyo co- 
razön sigue los deseos de sus idolos y abo- 
minaciones, les echar& sus obras sobre su ca- 


beza, dice Yahve, el Senior. 








15. Los judios que aün estaban en Jerusalen se 
consideraban privilegiados y despreciaban a los que 
en las primeras deportaciones (605 y 597) habian si- 
do llevados a Babilonia, entre .los. cuales se hallaba 
tambien Ezequiel. Dios, por boca del profeta, consuela 
a los desterrados dieiendoles que en ellos estriba la 
esperanza de la restauracıön de Israel. 

16. Yo. mismo les servir& de santwario: Suena como 
una palabra del Evangelio (cf. Juan 15, 4). Los des- 
terrados carecian de templo y creian no poder adorar 
a Dios debidamente. Dios les da mäs de lo que po- 
dian pensar, El mismo serä su santuario y permane- 
cerä presente entre ellos en forma invisible, un 

17. Os recogereE de entre los paises: cf. 23, 25; 
34, 13; 36, 24; Jer. 24, 6, etc. Fillion bace notar que 
la promesa va aqui ensanchändose mäs y mäs, y cita 
tambien a Jer. 3, 14; Os. 2, 14; 3, 5; Am. 9, 9, etc. 
19 s. Aqui, como en 36, 26 s. (cf. nota), se ve 
que esto serä una maravilla que har Dios a su 
tiempo por pura misericordia (cf. S. 50, 20 s.) y 
no en atenciön a los meritos de Israel (cf. Jer. 30, 
13 y nota), cambiando El mismo sus corazones y 
perdonando sus pecados por obra de su gracia que 
todo lo puede (Rom. 11, 6 y 26) y que El da segün 
le place, con soberana libertad (Rom. 9, 15; Ex. 33, 
19; Mat. 20, 13 ss.). De ahf que el pasaje seme- 
jante a &ste, que Ezequiel trae en 36, 25 ss., se 
aplique a las bendficas aguas del Bautismo, al cual 
se llega tambien por pura misericordia (Juan 6, 44), 
y que gratuitamente nos lava en la Sangre de Cris- 
to (Tito 3, 5; Rom. 6). En su alocuciön solemne al 
termino de la seguinda y terrible guerra en Europa 
(1939-1945) Pio XII citö estas palabras haciendo 
notar cuän lejos. de ellas estän estos tiempos cala- 
mitosos, y expresö que “hemos de suplicar en nues- 
tra cotidiana oraciön al Dios de amor que cumpla 
esta promesa hecha por boca del profeta Ezequiel”. 


EZEQUIEL 11, 22-35; 12, 1-16 


1057 





EL SENOR SE RETIRA DE LA CIUDAD. 22Entonces 
los Querubines alzaron sus alas y siguieron- 
los las ruedas; y la gloria del Dios de Israel 


estaba por encima de ellos. 2?La gloria de 
Yahve se elevö (retirandose) de la ciudad, y 
se par6 sobre el monte que estä al oriente 


de la ciudad. 2Luego me alz6 el Espiritu y 


me llevö en vision, en espiritu de Dios, a 
Caldea donde estaban los cautivos. Y desapa- 
reciö de mi la visiön que habia tenido. 2Des- 
pues dije a los cautivos todo lo que Yahve 
me habia manifestado. 


CAPITULO XI 


EZEQUIEL PROFETIZA LA FUGA DEL REY. !Fueme 
‚dirigida la palabra de Yahve& en estos termi- 
nos: 2Hijo de hombre, t& habitas en medio 
de una casa de rebeldes, que tienen 0jos para 
ver, y no ven; oidos para oir y no oyen; 





23. El monte que estäü al oriente de la ciudad es 
el Monte de los Olivos, la ültima parada de Yahve al 
salir de la ciudad santa pero ingrata, de la cual se 
retira (vease 8, 6; 10, 18 y nota) como otrora “des- 
echö el Tabernäculo de Silo” (cf. S. 77, 60 y nota). 
En ese mismo lugar se detuvo Jesüs, sin duda re- 
cordando este episodio, cuando llor6 sobre Jerusa- 
len antes de echar fuera del Templo a sus profana- 
dores (Luc. 19, 41) frente al odio mudo de los 
sacerdotes (ibid, v. 47 s), a quienes recuerda, no sölo 
la profecia de Is. 56,7, sobre lo que debia ser el 
Templo, sino tambien el texto en que Jeremias (7, 
11) habia. sehalado precisamente esa apostasia que 
aqui se le muestra a Ezequiel. De &sos que formaban 
la Sinagoga y que alın eran ministros del verda- 
dero Dios, se despidi6ö Jesüs, al final de su wltimo 
gran discurso en el Templo (Mat. 23, 37 ss. y nota) 
anunciändoles que Jerusalen ya no lo veria mäs hasta 
el dia de su retorno glorioso (cf. Zac. 14, 4), sien- 
do de notar que fue asimismo en ese Monte de los 
Olivos, hacia el cual se habia dirigido el Sefor la 
hoche de su agonia (Mat. 26, 30). Allı se despidiö 
tambien de sus discipulos y de este mundo para 
subir al Padre (Hech. 1, 9 ss. y nota), 

24. Termina aqui el extasis de Ezequiel, que em- 
pezö en el cap. 8 y en el cual Dios le moströ por 
que se retiraba del Santuario (8, 6). Este anuncio 
previo de: sus designios es una caracteristica que El 


mismo se atribuye (vease Am. 3, 7; Is. 41, 21 y no-: 


tas). Es decir que esta visiön profetica era un apo- 
calipsis o revelaciön previa de la mäs grave impor- 
tancia, como lo es para nosotros el Apocalipsis de San 
Juan que estä al final del Nuevo Testamento. Vease 
la alusiöon de Pio XII que citamos en la nota al 
v. 19 sobre el triste estado de nuestra &poca, lo cual 
debe movernos a no desdear como Israel aquellos 
anuncios prof&ticos (cf. I Tes. 5, 20) cuya lectura, 
segün ellos mismos, encierra una bientventuranza 
(Apoc. 1, 3), “EI sabio, dice el Feclesiästico, harä 
estudio de los Profetas” (cf. Ecli. 39, 1 y nota). 

1. Por medio de acciones simbölicas se anuncian 


en este capitulo la huida del rey Sedecias y las an-. 


gustias de la ciudad sitiada. 

2. Tienen ojos para ver, y no ven: Jesüs repite 
este reproche mäs de una vez en el Evangelio, por 
ej. en Mat. 13. 13 ss., donde explica por que habla a la 
gente en paräbolas ‘“pues viendo no ven, y oyendo no 
oyen ni comprenden’”. Y citando la profecia de Isafas 
(6, 9 s.) sigue diciendo: “Para ellos se cumple esta 
profecia de Isaias: Oirdis pero no comprendereis, ve- 
reis y no conocerdis; porque el corazön de este pue- 
blo se ha endurecido, y sus oidos oyen mal, y cierran 
los ojos, de miedo que vean con sus 0jos, y oigan 
con sus oidos, y comprendan con su corazön y se 
conviertan y Yo los sane.” Cf£. Jer. 5, 21; Marc. 
8, 18; Juan 12, 39 ss. i 







porque son una casa rebelde. ?Tü, pues, hilo 
de hombre, prepärate bagaje de cautiverio, 
y sal al cautiverio, en Elena dia,. viendolo 
ellos. Traslädate de tu lugar a otro lugar. ante 
sus 0j0s; tal vez comprendan, pues son casa 
rebelde. *Sacaräs, pues, tu bagaje, como ba- 
gaje de cautiverio, en pleno dia, delante de 
sus 0j0s, y saldras por la tarde a vista de 
ellos como uno que: va al cautiveriö, °ha- 
ciendo, en presencia de ellos, una abertura en 
la: pared por la cual sacaräs (el bagaje). SAn- 
te su vista te lo echaräs al hombro, y lo lle- 
varas de noche, cubierta tu cara para no ver 
la tierra,; pues te he puesto como senal para 
la casa de Israel. 


TYo hice asi, como se me habia mandado. 
Saque& en pleno dia mi bagaje, como. bagaje 
de cautiverio; por la tarde hice con la mano 
un agujero en la pared, y de noche saque 
(el bagaje) y alzandolo a la vista de ellos 
lo eche al hombro: ®Y recibi por la ma- 
fiana esta palabra de Yahve: ?Hijo de hom- 
bre, ;no te han preguntado los de la casa 
de Israel, esta casa rebelde: ;Que estäs ha- 
ciendo? 


1Dile: Asi habla Yahve, el Senor: Este 
oraculo es para el principe que estä en Jeru- 
salen, y para toda la casa de Israel que habita 
en medio de ella. 4Diräs: Yo os sirvo de 
senal.e Como yo he hecho, asi se harä con 
ellos; al destierro, al cautiverio irän. FE] 


"principe que estä en medio de ellos se echarä 


(su bagaje) al hombro, siendo- de noche, y 
partirä;.le harän un agujero en la pared para 
sacarlo por alli; y se cubrirä el rostro para 
que no vea con sus ojos la tierra. 13Mas Yo 
extendere sobre El mi red, y quedara preso 
en mi lazo, y le har& llevar a Babilonia, tie- 
rra de los caldeos; pero no la vera, y: allı 
morirä, MY a todos los de su servicio, sus 
auxiliares y sus soldados todos los esparcire 
a todo viento y desenvainar& la espada en pos 
de. ellos. 15Y conocerän que Yo soy Yahve, 
cuando los haya dispersado entre las nacio- 
nes y diseminado en los paises. !6Pero pre- 
servar& a algunos de ellos de la espada, del 
hambre y de la peste, a fin de que cuen- 
ten todas sus abominaciones entre las nacio- 
nes adonde llegaren. Y conocerän que: Yo soy 
Yahve. Ä | | 





4 as. Vense v. 10 ss. El rey escaparä al anoche- 
cer, pero no por la puerta, sino que, asi como el 
profeta, saldr&ä de noche por una brecha del muro, con 


{un disfraz, ante la inminencia de la catästrofe final, 


Efectivamente asi lo hizo Sedecias, como lo. vemos 
en IV Rey. 25, 4; Jer. 39, 4; 52, 7 ss. 

13. No la verä! Sedecias serä llevado a Babilonia, 
pero no verä ese pais porque le sacarän antes los 
ojos (IV Rey. 25, 7; Jer. 52, 11). i 
16. Los dispersos entre las gentes darän testimonio 
de la justicia del Sefior para que todos los pueblos 
conozcan que hay un Dios que castira a los malva- 
dos, Sobre estos dispersos de Judä cf. 6, 8. Jeremias 
indica que algunos volvieron muy pronto (Jer. 40, 7 
y 12). No debe confundirselos con los mencionados en . 
28, 25 y en otros muchos textos alusivos a todas las 
tribus de Jacob, 
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IY recibi de Yahve esta palabra: 1®Hijo 
de hombre, come tu pan con temor y bebe 
tu agua con temblor y angustia. 12Y di al 
pueblo del pais: Asi habla Yahve, ei Senior, 
respecto de los habitantes de Jerusalen y de 
la tierra de Israel: Comerän su pan con an- 
gustia, y con espanto beberän su agua; por- 
que la tierra serä despojada de cuanto con- 


tiene, a causa de las injusticias de todos sus. 


habitantes. 2"jerän asoladas las ciudades po- 
bladas, y el pais se convertira en desierto;, y 
conocereis que Yo soy Yahve. 

SEGURIDAD DEL INMINENTE CASTIGO. 2!Fueme 
dirigida la palabra de Yahve que dijo: 22Hijo 
de hombre, ;qu& refran es ese que teneis en 
el pais de Israel y que dice: “Se van prolon- 
gando los dias, y no se cumplen las visiones”? 
®Por esto diles: “Yo acabare con este refran; 
no lo repetiran mäs en Israel.” Al conträrio, di- 
les: “Ya estän cerca los dias y el cumplimiento 
de toda visiön.” 4Pues no habra mäs vision va- 
na ni adivinaciön lisonjera en la casa de Israel. 
25Porque Yo, Yahve, hablare; y cuanto dijere 
se cumplirä; no se diferira para ımäs adelante; 
en vuestros dias, oh casa rebelde, dire una 
palabra, y la cumplire, dice Yahve, el Seäor. 


26Y fueme dirigida la palabra de Yahve en 
estos terminos: “Hijo de hombre, mira lo 





18. Ezequiel, hecho sefial y presagio para su pue- 
blo, como. otras veces (v. 11), debe hacer lo que 
todos tendrän que hacer pronto, mal que les pese 
(v. 19). Temblor y angustia: Trägico lenguaje en 
boca del Dios de paz! IMuchas expresiones asi tiene 
El que repetir en los Profetas (cf. Is. 1, 4 ss., etc.), 
y siempre a causa de su amor dolorido por el fracaso 
del hombre, Porque, si bien miramos, desde Eva y 
Adän, hasta el diluvio y la torre de Babel; detsde 
Israel hasta hoy, jcuäntos fracasos humanos! Y asi 
sera hasta ei fin (cf. Luc. 18,,8 y nota); hasta el 
Anticristo y Armagedön (II Tes. 2, 3 ss.; Apoc. 16, 
16; 17, 14; 19, 19); hasta la rebeliön final de Gog 
y (Magog (Apoc. 20, 7 ss.). He aqui un examen de 
tonciencia histörica-biblico que la humanidad habria 
de hacer, en‘ vez de buscar sus pasadas glorias como 
päbulo a la soberbia que se cohonesta con ser colec- 
tiva, pues el mundo la mira como virtud y ni siquie- 
ra piensa en exclamar, como Israel en sus momentos 
de lucidez: Bien estä que nos hayas humillado, Se- 
fior, porque pecaron nuestros padres (cf. 20, 27), y 
nosotros tambien (cf. S. 89, 15, 118, 71; Dan. 9, 5 
Ss., etc.).“"Vease el tremendo capitulo siguiente sobre 
los falsos profetas. 

19. Al pueblo dei pais: a los cautivos que instiga- 
dos por profetas mentirosos (cap. 13) viven en- falsa 
seguridad. creyendo que la Ciudad Santa no puede 
caer en manos de los enemigos, y sofando con un 
pröximo rerreso al pais de sus padres. EI profeta 
estä ehcargado de manifestarles y mostrarles la tre- 
menda realidad. Cf. 22, 29, 

22. 4Qu& refrän es &se? Dirigese a los que no dan 


oidos a las profecias, pretextando: pasan los dias sin- 


que se cumplan los vaticinios, Se refieren a oräaculos 
de los profetas anteriores, y tambiän a los contem- 
'poräneos, nee y ei mismo Ezequiel (cf. Is. 
5, 19; 39, 6; Migq. 3, 11; Jer. 17, 15, etc.). 

25. En vuestros dias: Texto importante para con- 
firmar la interpretaciön de las palabras de Jesüs: 
“No pasarä esta generaciön hasta que todo esto su- 
ceda.” Vease Mat. 24, 34 y.nota. 

27 s. Decian otros: Estas profecias, 
gan aleıın significado, no afectan a nosotros, sino que 
se cumplirän tan sölo en tiempos .‚remotos. EI Senor 
anunciz ja proximidad del cumplimiento (v. 28). 


de mis palabras; la 


aunque ten- 


EZEQUIEL 12, 17-28; 13, 1-7 


que dice la casa de Israel: La vision que &ste 
ve es para dias lejanos; para tiempos remotos 
profetiza €l. 2®Por lo tanto diles: Asi dice 
el Senor, Yahve: No se diferirä ya ninguna 
palabra que Yo dijere se 
cumplira, dice Yahve, el Sefior. | 


CAPITULO XIH 


CONTRA LOS FALSOS PROFETAS. 1Y llegöme la 
palabra de Yahve, que dijo: 2Hijo de hombre, 
vaticina contra los profetas de Israel que pro- 
fetizan; y di a los profetas que siguen su pro- 
pio corazön: Oid la palabra de Yahve. 3Asi 
dice Yahve, el Sefor: ;Ay de los profetas in- 
sensatos, que andan tras su propio espiritu, 
sin haber visto nada! *4Como zorras del de- 
sierto, ası son tus profetas, oh Israel. 5No 
habeis subido a las brechas, ni habeis amura- 
llado la casa de Israel para que se mantenga 
firme en el cambate er dia de Yahve. Han 
visto vanidad y (pronunciado): oraculos men- 
tirosos, diciendo: “Habla Yahve”, sin que Yah- 
ve los haya enviado. ;Y con todo &speran el 
cumplimiento de su palabra! 7;:No habeis vis- 
to acaso visiones falsas®? No pronunciäis 
oraculos mentirosos cuando decis: “Dice Yah- 
ve” siendo asi que Yo nada he hablado? 





2 ss. “Con igual fortaleza (que Jeremias), tuvo 
que luchar Ezequiel contra los falsos profetas (13, 
1-23; 14, 9-11; 22, 25 y 28), contra la idolatria 
(20, 32-39) y contra la exasperante protervia de la 
casa de Israel (3, 26; 12, 2,9 y 25; 15, 8; 17, 12; 
24, 3)” (Simön-Prado). Vease Deut, cap. 13; Jer. 
caps. 5:7;, 8, 10 ss.; 14, 13 ss.; y principalmente 23, 
1 ss., contra los falsos profetas que estaban en Ju- 
dea; y tambien 29, 21 ss., contra los que estıban en 
Babilonia. Cf. Is. 56, 9 ss. y nota, etc. Eetos nefas- 
tos conductores espirituales fueron, mäs alın que los 
jefes politicos, el peor y mäs decisivo de los factores 
en la decadencia de! pueblo elegido. Cada vez que un 
profeta de Dios se levantaba para. despertar al puebla 
con palabras divinas, se le oponia un enjambre de 
seudoprofetas que, adulando el egoismo y nakionalis- 
mo de sus compatriotas, frustraban la eficacia de la 
palabra del Sefior. Tales antecedentes explican -la 
gran preocupaciön que en el Evangelio y en todo el 
Nuevo Testamento se muestra por los falsos profetas 
y pastores, Ei mismo Jesüs, siendo un israelita ejem- 
plarmente sometido a la Ley, inclusive la eircunci- 
siön (Luc. 2, 21; Rom. 15, 8), los tributos del Tem- 
plo (Luc. 2, 22 ss.; Mat. 17, 24 ss, etc.), por una 
parte ordena al leproso curado que pague al sacer- 
dote la ofrenda (Mat. 8, 4) mandada por Moises 
(Lev. 14, 2); y aün rompe el silencio de la Pasiön 
para responder al conjuro sacerdotal de Caifäs (Mat. 
26, 62 ss.); y. por otra parte no cesa de increpar a 
esa Sinagoga corrompida, y de prevenir caritativa- 
mente a las ovejas para que no puedan ser enrana- 


4 das. Como contraste . veamos, en el capitulo 34 de 


Ezequiel, la inefable figura del buen pastor, que 
nos anuncia triunfante al mismo Jesüs, a quien San 
Pedro llama Pastor » Obispo de nuestras almas (I 
Pedr. 2, 25) y nos ensenäa a esperarlo como Principe 
de los pastores (ibid. 5, 4). 

5. No hab£is subido a las brechas: Quiere decir: no 
amparäasteis ä vuestro pueblo, como es deber del buen 
pastor, sino que lo llevasteis a la perdiciön insinuän- 
dole vuestros caprichos en vez de la voluntad del 


r. 

7. Yo nada he hablado: Vease Jer. 23, 16 ss, y no- 
ta sobre esta tremenda protesta de Dios, que alcanza, 
en todos los tiempos, a los que dan como doctrina 
religiosa lo que no han bebido en las fuentes de la 


EZEQUIEL 13, 8-18 
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8Por eso asi dice Yahve, el Sefor: Por cuan- 
to habe&is hablado vanidad y habeis visto men- 
tira, por tanto he aqui que vengo a Vosotros. 
dice Yahve, el Senor. ?Y extendere mi mano 
contra los profetas que tienen visiones vanas 

vaticinan mentira.. No formaran parte de 
( asamblea de mi pueblo, ni serän inscritos 
en el registro de la casa de Israel, ni volveran 
a la tierra de Israel; y conocereis que Yo soy 
Yahve, el Senor. 19:Como han extraviado a 
mi pueblo, diciendo: “Paz”, y no habia paz! 
Cuando (el pueble) edifica una muralla, ellos 
la revocan con barro. !!Dı a los que revocan 
con barro, que ella caera. Vendrän inunda- 
ciones de agua, y arrojare piedras de hielo 
que caeran (del cielo) y un huracan la de- 
rribarä. I2Y caida la muralla, ;acaso na se os 
dir: ;Dönde esta el barro con que la revo- 
casteis? | 


13Por eso, asi dıice Yahve, el Senor: En mı 
furor desencadenare un huracan, y a causa de 
mi cölera vendrän aguas inundadoras, y a 
causa de mi ira piedras de hielo para arrasarla. 
14Y destruire la muralla que habeis revocado 
con barro y la igualare& al suelo;, se descubri- 
ran sus cimientos y Caerä, y vosotros perece- 
reis en medio de ella, y conocereis que Yo 
soy Yahve. 15Ası desfogar& mi ira en la mu- 
ralla y en los que la revocaron con barro. 
y os dire: Ya no hay muralla ni los que la 





Revelaciön sino en sus opiniones personales. EI Papa 
Benedicto XV, en su Encidica “Humani Generis”, cen- 
sura gravemente a los que bajo el titu!lo de predica- 
ciön hablan cosas ‘que no tienen de sagrado mäs 
que el lugar donde se pronuncian”. Y Pio XII afıa- 
de a este respecto: ‘I,os sacerdotes, pues, a quienes 
estä encomendado el cuidado de la eterna salvaciön 
de los fieles, despues de haber ind?gado ellos con 
diligente estudio las sagradas päginas de la Biblia, y 
haberlas hecho suyas en la oraciön y la meditaciön, 
expnnran empehosamente estas soberanas riquez”s de 
la divina Palabra en sermones, homi'ias v exhorta- 
ciones.” (Enciclica “*Divino Afflante Spiritu’’). C£. 34, 
183 y nota. 

9. Vease Jer. 22, 30 y nota; cf. $. 86, 6; Ez. 20, 
33-38. 

10. Diciendo: “Pag”, y no habia paz: Cf. Jer. 4, 10; 
6, 14; 8, 11 y notss. . 

13. El huracän representa a los babilonios que a 
manera de una catästrofe fisica sobrevendrän sobre 
Jerusalen. 

14. La mtralla revocada con barro es el edificio 
social levantado al margen de la Jey divina. Es la 
cosa que el Senor no edificdö (S. 126, 1) y que no 
sirve “aunque madruguen” los que trabajan (ibid. 
2); es la casa construida sobre arena. por los que no 
obedecieron al Serrön de la Montafa (Mat. 7, 26), 
que el torrente se llievö con ruina de todos (ibid. 
v. 27), porque los hombres quisieron hallar la solu- 
tion de los problemas colectivos dentro del orden 
temporal, a base de la prudencia del hombre que se 
preocupa de lo que comerd y beberäd 4 vestird (Mat. 
6, 31) como hacen los paganos (ibid. v. 32), sin creer 
en la prudencin sobrenatural que confia y da oca- 
siön al Padre activo y fuerte nara darnos dor afladi- 
dura todas esas cosas (ibid. v.-33) que El bien sabe ne: 
resitamos (ibid. v. 32), mientras nosotros n08 preocupa- 
mos de El y de su gloria como hijos amantes y fe- 
lices. Tal es la constituciön que Cristo nos dejö en 
el Evanrelin. Pero El mismo nos hizo saber que no 
seria aceptada y que cuando El venga no hallarä 
fe en la tierra (Luc. 18, 8). jCuän bien se ha dicho 
que “la Biblia juzga a nuestra e&poca”! 


revocaron. !Ya no hay profetas de Israel que 
profetizan a Jerusalen, y ven a favor de ella 
visiones de paz cuando no hay paz, dice Yah- 
ve, el Senor. 


CONTRA LAS PROFETISAS MENTIROSAS. 17Y tü, 
oh hijo de hombre, pon tu rostro contra las 
hijas de tu pueblo, que profetizan a su ca- 
pricho, y vaticina contra ellas. !12Diräs: Asi 
habla Yahve, el Senior: ;Ay de las que cosen 
almohadillas para todas las articulaciones de 
los brazos y hacen cabezales de todo tamano 
para las cabezas, a fin de cazar almas! ;Creeis 
acaso que cazando las almas de mi pueblo 
podreis salvar las vuestras? 19V’osotras me pro- 
fanais delante de mi pueblo por un pufado de 





‘7. El Antiguo Testamento mencion> cuatro profe- 
tisas! Maria, hermana de Moises (Ex. 15, 20), De- 
bora (Juec. 4, 4), Holda (IV Rey. 22, 14) y la mu- 
jer de Isalas (Is. 8, 3). Como se deduce del presente 
pasaje, no faltaban tampoco falsas profetisas, o me®- 
jor dicho, pitonisas, agoreras, sortilegas. que prome- 
tian salvacıon (almohadillas, v. 18) de todos los males, 

18. Que tomen nota de tan tremenda advertencia 
divina las incontables mujeres de hoy que sometien- 
dose a la tirania mundana de las modas indecorosas 
van, como estas profetisas, “haciendo caer en lazo las 
almas”, es decir, sembrando a su paso, consciente 0 
inconscientemente, el pecado en cada uno que I:s ve 
y las codicia, segün lo enseha el mismo Sefior Jesüs 
(Mat. 5, 28). Nötese que el recato no puede ser 
juzgado segün la moda, porque la palabra de Dios 
nos hace saber terminantemente que, tanto por -Ja- 
ostentaciön del atavio lujoso, como por la ostenta- 
ciöon de la hermosura, “se enciende cual fuego la 
concupiscencia” (Ecl. 9, 8 s.). Y en otra parte: 
“ıPor ventura puede un hombre encender el fuego 
en su seno sin que ardan sus vestidos? ;sO andar 
sobre ascuas sin quemarse las plantas de los pies?” 
(Prov. 6, 27 s.). Habrä tal vez quien diga que esto 
es precisamente lo que se busca: la caza del matri- 
monio mediante el atractivo fisico 0 “sex appeal”. 
Para ilustrar a las que asi pensaren, y salvarlas de 
la ruina de un hogar desdichado, la sabiduria de 
Dios nos da tambien textos definitivos següun los cua- 
les no puede existir, ni entre esposos ni entre ami- 
”os, un vinculo durable sin el afecto fundado en lo 
espiritual, Vease Ecli. 6, 16 s.; 25, 2; 6, 8; 37, 15 
s.; 40, 23 y notas. Contra el nudismo vease Ecli. 29, 
28 y nota. Schre el lujo femenino cf. Is. 3, 16 ss. y 
notas, 

19. Hacsendo morir las almas que no deben morir, 
y salvando las almas que no deben vivir: Estas ülti- 
mas sun las referidas en el v. 22 y nota; es decir, 


| los impios, a los cuales ellas envalentonaron con sus 


falsas doctrinas, en tanto que “afligen a los justos”, 
San Pablo, que no olvida ciertamente a las mujeres 
que con &l trabajaron por el Evangelio (Filip. 4, 3), 
les hace, empero, presente que por naturaleza y por 
voluntad de Dios han de guardar sujeciön al hombre 
(I Cor. 11, 3 y 10; E£. 5, 22 s.; Col. 3, 18; cf. Gen. 
3, 16, etc.) y que no les corresponde en la Iglesia 
la misiön de ensefar, ni se les permite (I Tim. 2, 11 
s.), por lo cual ‘“guarden silencio porque no les es 
permitido hablar, sino que esten sujetas, como lo 
dice tambien la Ley. Y si quieren aprender algo, pre. 
gunten en casa a sus propios maridos”’ (I Cor. 14, 
34 8.). En los tiempos que corren se tiende a olvi- 
dar estas ensefianzas, sin comprender que, siendo el 
mismo Dios quien las da para Su servicio, seria ab- 
surdo querer servirle contra lo que a El le agrada 
(vease Sab. 9, 10 y nota). Puede verse, en cambio, 
la consoladora misiön que San Pedro espera de la 
mujer (I Pedro 3, 1), y las condiciones que indica 
San Pablo para las viudas que quieran trabajar en 
el apostolado (I Tim. 5, 9 ss.). C#. Eecli. 33, 20; 
Hech. 18, 26 y notas. 
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cebada y un bocado de pan, haciendo morir 


las almas que no deben morir, y salvando las 
almas que no deben vivir, mintiendo a mi pue- 
blo que escucha la mentira. 


%Por eso, asi dice Yahve, el Senor: He 
aqui que Yo odio vuestras almohadillas con 
las que cazäıs las almas, como (se cazan) las 
aves; Yo las arrancar&e de vuestros brazos, y 
dejare volar las almas que estais cazando. 
2lRasgare vuestros cabezales, y librarE a mi 
pueblo de vuestro poder, para que no sean 
mas presa de vuestras manos. Y conocereis 
que Yo soy Yaive. 2Pues con mentiras ha- 
beis aflıgido el corazön del justo, a quien Yo 
no querıa aflıgir, y habeis fortalecido los. bra- 
‚zos del impio, para que no se convierta de 
su mal camino y viva. 22Por eso no tendreis 
ya visiones vanas ni pronunciareis oraculos; 
Yo librare a mi pueblo de vuestra mano, y 
conocereis que Yo soy Yahrve. 


CAPITULO XIV 


CASTIGO DE LOS ANCIANOS IDÖLATRAS. !Vinie- 
ron a mi algunos varones de entre los ancia- 
nos de Israel, y se sentaron delante de mi. 
2Fntonces me hablö Yahve en estos terminos: 
3Hjo de hombre, estos hombres se han erigi- 
do idolos en sus corazones y han puesto ante 


sus 0jos el escandalo de su maldad. ;Acaso. 





22. A quien Yo no queria afligir: Recojamos esta 
flor que nos manda nuestro Padre celestial y que 
nos: muestra la delicadeza de su amor (cf, Ver. 19, 
5 y nota). Fortalecido los brazos del impio: de modo 
que en vez de humillarse de su pecado, Se enorgu- 
llezca de el. Es decir que ya entonces se notaba esa 
ceguera, en cuyo abismo Satanäs, el padre de la men- 
tira (Juan 8, 44), todavia tiene a la humanidad su- 
mergida y dominada por el engafio. Nadie aceptaria, 
por ejemplo, el mote de ladrön, porque va contra el 
“honor” sancionado por el mundo. Pero en cuanio 
al hecho mismo, muchos se gloriarän de la habilidad 
con que engafaron a otro en un negocio, y mäs aun 
si tienen, como aqui vemos, falsos profetas o profe- 
kisas que se lo aplauden. 5Y cuäntos no se glorian 
de haber enganado a una mujer para seducirla, en 
tanto que la victima, lejos de poder gloriarse, queda 
“deshonrada”? Pero en la actualidad existe una ce- 
guera mäs diabölica alın: gloriarse de no conocer 
a Dios. Vease sobre este tristisimo tema Jer. 9, 24 
y nota, 

1. Los ancianos de Israel son los que hemos visto 
en las abominaciones del cap. 8 y que ahora preten- 
den consultar al Profeta de Dios, como a veces ha- 
cian los fariseos con Jesüs, incurriendo en esa doblez 
que es la peor burla de su Santidad (cf. .S. 49, 16 s. 
y nota) y lo que mäs lo irrita porque El estä viendo 
el fondo de sus corazones (v. 3). “Por que me ten- 
tais, hipöcritas?”, les decia ei Sefior “conociendo su 
fmalicia” (Mat. 22, 18). Sobre los ancianos durante 
el cautiverio vease Jer. 29, 1; Bar. 1, 4 ss.; Dan. 
13, 5 s. Jesüs nos enseha igualmente la imposibili- 
dad de estar con El y con el mundo (Luc. 11, 23), 
que no es menos idölatra pues sigue a su principe 
Satanäs (Juan 14, 30; I Juan 5, 19). 

3. En sus corazones; porque “su corazön se iba 
tras de los idolos” (20, 17). El escändalo de sw mal- 
dad, es decir: ante su vista tienen las imägenes de 
esos idolos que los hacen pecar (cf. la carta de Je- 
remias en Baruc 6). Esta dualidad entre el interior 
del corazön y el culto externo, se repite varias veces 
en los versiculos siguientes, 


EZEQUIEL 13, 19-23; 14, 1-13 


Yo me dejar&e consultar por ellos? Por eso, 


häblales, diciendo: Asi dice Yahve, el Senor: 
Todo hombre de la casa de Israel que se 
erija idolos en su corazön y ponga ante sus 
ojos el escändalo de su maldad, cuando vi- 
niere al profeta, Yo, Yahve, le respondere se- 
gün la multitud de sus idolos; °a fin de pren- 


‚der a la casa de Israel en (los deseos de) su 


corazön, ya que todos ellos se han apartado 
de Mi, para seguir sus 1dolos. 


6Por lo cual, habla a la casa de Israel: Asi 
dice Yahve, el Senor: Volveos, y convertios 
de vuestros idolos y apartad vuestro rostro de 
todas vuestras abominaciones. "Porque a todo 
hombre de la casa de Israel y a todo extran- 
jero que mora en Israel, que dejare de ir en 
pos de Mi, erigiendo para si idolos en su 
corazön y poniendo ante sus 0jos el escän- 
dalo de su maldad, si viniere al profeta para 
consultarle acerca de Mi, Yo, Yahve, le res- 
pondere por Mı mismo. ®Y pondr& mi rostro 
contra ese hombre, y hare de el un espanto, 
para que sea una senal y un proverbio, y le 
exterminare& de en medio de mi pueblo;, y co- 
nocereis que Yo soy Yahve. °9Y sı el profeta 
se deja indueir al error y habla, soy Yo, Yah- 
ve quien enganare a tal profeta, y extendere 
mi mano contra @l y le exterminare de en 
medio de Israel, mi pueblo. !Asi llevaran 
(la pena) de su iniquidad. Como la. iniquidad 
del que pregunta, asi serä la iniquidad del 
profeta, Ya fin de que en adelante no se des- 
vie de Mi la casa de Israel ni se contamine 
mas con todos sus pecados. Entonces serän mi 
pueblo, y Yo sere su Dios, dice Yahve, el 
Senor. 


S6ÖLO ALGUNOS ESCAPARÄN A LA RUINA. 12Lle- 
göme la palabra de Yahve, diciendo: 13Hijo 
de hombre, cuando un pais pecare contra Mi, 
cometiendo infidelidad, y Yo extendiere con- 
tra el mi brazo, quebrando el bäculo de su 
pan, enviändole hambre y matändole hombres 





4. Segün la multitud de sus idolos, esto es, segün 
merece su doblez (Par pari refertur). Vease $. 17, 
27 y nota; II Rey. 22, 27. 

7. Todo extranjero: La Wulgata dice: todo proselito. 
Segün el hebreo se refiere simplemente a los resi- 
dentes. Les estaban prohibidas las präcticas de la ido- 
latria, como el beber sangre, etc. (cf. Lev. 17, 10 ss.; 
20, 2), para que no contagiasen a la naciön teocrä- 
tica, en la cual el poder civil y la fuerza de coac- 
ci6ön estaban en manos de la autoridad religiosa. De 
ahi que no se explicarian hoy hazafläs como la de 
Finees y la de Razias. Vease $. 105, 30; II Mac. 
14, 41 ss. y notas. C£. 44, 7; Juan 17, 8 y nota, Yo, 
Yahve, le responder&E por Mi mismo: “Lo cual es 
apartar El su gloria y favor de aquel hombre; de 
donde necesariamente se sigue el ser engafjiado por 
causa de desamparo de Dios. Y entonces acude el 
demonio a responder segtin el gusto y apetito de aquel 
hombre” (S. Juan de la Cruz, Subida del Monte 
Carmelo II, 19). 

8. Una sefal y un proverbio, en el sentido de que 
su perdiciön serä proverbial. Se los citarä en adelan- 
te como ejemplo de los juicios del Seüor, Vease Deut. 
28, 37, Jer. 29, 22; 48, 39. 

13. EI bäculo de su pan: el sustento 


de ‚su vida. 
Vease 4, 16 y 5, 16. 


EZEQUIEL 14, 13-23; 15, 1-8; 16, 1-2 
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y bestias; !aunque se hallasen en £&l estos 
tres varones: Noe, Daniel y Job, tan sölo ellos, 
por su justicia, salvarian su vida, dice Yahve, 
el Sejor. 15Si yo hiciere pasar bestias feroces 
por ese pais para desvastarlo, de mödo que 
venga a ser un desierto intransitable, a causa 
de las fieras, !6si estos tres varones estuvie- 
ran alli, por mi vida, dice Yahve, el Senor, 
no podrian librar nı a hijos ni a hijas; ellos 
De se librarian, y el pais quedaria deso- 
ado. 


YO si Yo enviando la espada contra aquel 
pais dijere: “;Espada, pasa por ese pais, para 
que le mate hombres y bestias!” 18Sj estos tres 
varones estuvieran alli, por mi vida, dice Yah- 
ve, el Senior, no podrian librar ni a hijos ni 


a hijas, sino que tan sölo ellos mismos se sal- 


varian. 90 si Yo mandare contra aquel pais 
la peste, para derramar sobre @l mi ira con 
sangre, y exterminar del mismo hombres y 
bestias, 2%si Noe, Daniel y Job estuvieran en- 
tre ellos, por mi vida, dice Yahve, el Senor, 
con toda su justicia no podrian salvar ni a 
no ni a hija; salvarian tan sölo la propia 
vida. 


2lPues asi dice Yahve, el Sehor: «Cuänto 
mäs (perecerä) Jerusalen si Yo enviare con- 
tra ella mis cuatro azotes terribles (juntamen- 
te): la espada, el hambre, los animales fero- 
ces y la peste, para exterminar alli hombres 
y bestias? 2Sin embargo quedara en ella un 
resto que escaparä, que saldrä con hijos e 
hjjas. He aquı que vendran a vosotros; y 
vereis sus caminos y sus obras, y comprende- 
reis el mal que habr& hecho venir sobre Te- 
rusalen; de todo lo que habr& traido sobre 
ella. 23Lo comprendereis, cuando viereis su 
camino y sus obras; y conocereis que no sin 
razön hice lo que hice en ella, dice Yahve, 
el Senor. 





14. Aungue se hallasen: 'Recordando los ruegos de 
Abrahän en Gen. 18, 22 ss., ;Dios expresa ahora al 
profeta que su pueblo,. obstinado. en la infidelidad, no 
podrä ser salvado ni siquiera por intercesiön de tres 
Austos (cf. Hech. 27, 24 y nota) como Noe, Daniel 
y Job (cf. 28, 3). En Jer. 15, 1 dice lo mismo de 
IMoises y Samuel. Es hermoso ver asi, canonizados 
por el mismo Dios, a estos grandes Santos del Anti- 
guo Testamento (cf. Ecli. caps. 44 ss.). Vemos tam- 
bien confirmada una vez mäs la historicidad de la 
persona de Job (cf. Sant. 5, 11 etc.). 

18. Tan sdlo ellos: Es la misma doctrina que 
en 18, 20 es aplicada a los que se pierden, tambien 
solos. Ir 

21. Resume los cuatro flagelos indicados en los 
v. 13, 15, 17 y 19 (cf. Apoc, 6). Dios no puede per- 
donar a la ciudad infiel porque persevera con obsti- 
maciön en el pecado y no oye a los profetas, Es ad- 
mirable ver cömo El, ünico que a nadie ha de dar 
kuenta de sus actos, siente aün en su Corazön como 
una necesidad de disculparse. ante sus amigos, y les 
explica (v. 23) con divina llaneza su 
imetiendo mostrarles que “no sin razön” tuvo que 
oprimir a su pueblo. Vease 15, 7 y nota. 

22. Vendrän a vosotros: serän llevados cautivos a 
Babilonia (donde estä el profeta con sus compafieros), 
y allı vereis sus iniquidades que justificaron el cas- 
tigo. No se trata pues, del pequefio grupo de los 
Zune salvados. Coomprendereis: literalmente: os con 
solardis. 


roceder, pro-. 


CAP{TULO XV 


IsRAEL, LA vıp seca. 1Fueme dirigida la pa- 
labra de Yahve en estos terminos: 2Hijo de 
hombre, .qu& ventaja tiene Ja vid sobre cual- 
quier otra madera, sobre todos los sarmientos 
que hay entre los ärboles del bosque? 3:Aca- 
so se tomarä de ella madera para hacer obra 
alguna? ;O se hace de ella una estaca para 
colgar de ella un objeto? *Hs aqui que se 
echa al fuego para ser devorada; el fuego con- 
sume sus dos cabos, y tambien lo de en medio 
se quema. .Servira acaso para obra alguna? 
Si estando incölume no servia para ninguna 
obra, jcuänto menos luego de consumida por 
el fuego y quemada servira para una obra! 


6Por eso, asi dice Yahve, el Sefor: Lo que 
se hace con el leno de la vid entre las made- 
ras del bosque, la cual Yo entrego como pasto 
al fuego, asi har& con los habitantes de Jeru- 
salen. ’Volvere contra ellos mi rostro: de un 
fuego han escapado, y (otro) fuego los con- 
sumira; y conocereis que Yo soy Yahve cuan- 
do vuelva mi rostro contra ellos. ®Y conver- 
tire el pais en un desierto, por cuanto se re- 
belaron contra Mi, dice Yahve, el Senior. 


CAPITULO XVI 


ALEGORfA DE LA HISTORIA DE IsRAEL. 1Vino a 
mi la palabra de Yahve, diciendo: 2Hijo de. 
hombre, echa en cara a Jerusaln sus abomi- 





3. La vid no sirve de material para hacer instru- 
mentös' con: :su tronco, sino sölo para dar frutos 0 
ser .arrojada. al fuego. Es la imazen del pueblo de 
Israel (vease 17, 6; Is. 3, 14; 5, 1 ss.; Jer. 2, 21; 
Os, 10, 1, etc). Es decir que no hay, para el pue- 
blo sacerdotal, :sino los dos extremos: gloria o igno- 
minia. Es el destino que en la Biblia tienen los pri- 
mogenitos, porque eran. cosa del Sefor (ef. Ecli. 36, 
14; Nüm. 3, 13; Luc. 2, 23, etc.). En el Evangelio, 
Jesüs es aun mäs terminante con la sal insipida, que 
ha perdido lo. que la hacia apta para el homor sacer- 
dotal de los sacrificios (cf. 43, 24; Lev: 2, 13; (Marc. 
9,:49) y de los pactos (Nüm. 18, 19; II Par. 13, 5 
y nota): no servira ni siquiera para el muladar, sino 
para ser arrojada fuera (Luc. 14, 34) y que, tirada, 
la pisen los hombres (Mat..5, 13). ’ 

4. Sus dos cabos, son los dos reinos del pueblo 
israelita, el reino del Norte, llamado de Israel, que 
cay6 en 722 a. C, en las manos de los asirios, y el 
reino del Sur o de Judä, cuya poblaciön, en parte, ya. 
se halla tambidn en el destierro. Lo de en medio, 
son los pocos que quedan aün en Jerusalen. 

7. Conocerbis, etc.: Sigue hablando a los amigos, 
como en 14, 23. Lo mismo dice tambien a los propios 
prevaricadores, Cf£. 7, 9 y nota, Pero. no siempre en 
sefial de castigo, sino tambien de perdön. Cf. 16, 62 =. 

2 ss. Alegoria de la esposa odultera (cf. Jer. caps. 
2 y 3; Os. caps. 1-4). Este celeberrimo capitulo 
encierra un drama inmenso y sublime, que es algo 
asi como el reverso del Cantar de los Cantares, Su 
asunto es la infidelidad del puebio elegido, mas no 
ya de todo Israel, sino de ja naciön judia en particu- 
lar, pues se la llama hermana de Samaria (v. 46), 
la cual mäs de un siglo antes habia caido en la 
esclavitud asiria, con las diez tribus del norte o 
reino de Israel propiamente dicho. La esposa estä 
personificada en Jerusalen (v. 2 y 3), porque “cuando 
Israel sali6G de Egipto... Judä fu hecha su san. 
tuario’ ($S, 113, 2), y Dios “amö las. puertas de 
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naciones. 3Diräs: Asi habla Yahve, el Senor, 
a Jerusalen: Segun tu origen y tu nacimiento 
procediste de la tierra dei cananeo; tu padre 
era un amorreo y tu madre una hetea. Al 
nacer, el dia que saliste a luz, no te fu& cortado 
el ombligo, nı fuiste lavada con agua para lim- 
piarte; no fuiste frotada con sal, nı envuelta en 
panales. $Ningüun 0jo se apiadö de ti ni tuvo 
compasiön para prestarte uno de estos servicios, 
sino que fuiste arrojada sobre e] campo, con 
desprecio de tu vida, el dia en que naciste. 





6Mas pasando Yo cerca de ti, te vi cömo: 


paraleabas en tu sangre, y te dije cuando es- 
tabas en tu sangre: ";Vive!” Si, cuando esta- 





Siön mäs que todos los tabernäculos de Jacob” (S. 
86, 2 y nota). Ei Templo de Salomön, pröxima 
ahora a ser abandonado por Dios (vease 10, 18; 24, 
21 y notas) y destruido por los babilonios, estaba 
allı, en la Capital santa por excelencia, que Jesüs 
iba a liamar ‘la ciudad del gran Rey’” (Mat. 5, 35; 
ct, S. 86, 3 y nota) por la gloria de su destino (v. 
60 ss.; S. 75 y notas), cantada por todos los profetas 
cf. Is. caps, 54 ss.). Un dia, sin embargo, habia de 
llorar sobre ella el gran Rey, porque Jerusalen ‘no 
conoci6 entonces el tiempo de su visita” (Luc. 19, 44), 
y mäs tarde tuvo El que despedirse diciendo que ella 
no volveria a verlo hasta que dijese: “Bendito el 
que viene en el nombre del Senor” (Mat. 23, 39). 

3. T# origen, etc.: Habla con Jerusalen, y se di- 
rige mäs a la ciudad misma que al pueblo judio, 
pues este desciende de Abrahän, aunque luego no se 
anoströ digno de su padre (cf. Mat. 3, 9; .Juan 8, 
34-56). Jerusalöen, en hebreo Jeruschalam (morada 
de la az) que se identifica con la llamada Salem 
en Gen. 14, 18, cuyo rey era Meiquisedee en tiempo 
de Abrahän, se menciona por primera vez en la his- 
toria profana en el siglo xv o xıv a. C. en Jas 
cartas de Tel Amarna, donde es llamada Urusaltm. 
No hay duda de que estaba en ja tierra de los 
cananeos cuyos aliados eran los amorreos (Gen. 15, 
16) y los heteos (Gen. 27, 46) aqui mencionados, y 
era habitada por otro de esos pueblos: el de los 
jebuseos, cuando David hecho rey de las doce Tri- 
bus, la conquistö (II Rey. 5, 5 ss.) para trasladar 
allä su trono desde Hebrön. 

5, Arrojada.., el dia en que naciste: Puede de- 
cirse que estas palabras se cumplieron para Israel 
casi literalmente en la persona de aquel gran: caudi- 
llo en ei cual se encerraba todo el futuro de su pueblo 
y que, salvado por Dios en forma proyidencial, median- 
te la princesa del Faraön, recibiö6 de ella el nombre 
egipcio de Moises que quiere decir precisamente sal- 
vado del agua (o hijo, segün otros). Cf. Os. 2,3. 

6. Te dire cuando estabas en tu sangre: ;Vive! 
Es decir que cuando la ve en el abismo de la miseria 
yv de la impotencia, es cuando repara en ella (cf. 
Luc. 1, 48 y nota) y cuando decide colmarla (cf. 
8. 112, 6 s. y nota). Esto, que no es ciertamente 
segun la lögica ordinaria, nos hace comprender uno 


de los principales misterios del amor de Dios, y aün. 


sabremos por qu& El permite el pecado, sezün nos 
los descubre San Pablo, lleno de asombro el mismo, 
al deeirnos que Dios permitiö a todos, judios y cris- 
tianos, que cayesen en incredulidad (que es el “pe- 
cado’” por antonomasia, segün ensefia Jesüs en Juan 
16, 9) “para poder hacer misericordia a todos’. 
Vease Rom. 11, 32 ss. Santa Gertrudis entendiö esto 
cuando Jesüs le dijo que no qiteria quitarle sus de- 
fectos, para no perder el gusto que tenia en perdo- 
närselos. Y Santa Teresita lo entendi6 cuando nog 
dijo que nos complaci&semos en ser debiles e inca- 
paces para toda virtud (vease II Cor, 12, 9 s.). 
Precisamente para que el uno pueda dr, es necesario 
que el otro este en condiciones de recibir. Si fue- 
semos buenos y santos jpara que necesitariamos del 
Salvador que vino para los malos y enfermos? (cf. 
Marc, 2, 17 y nota), De ahi que, como dice la 
Virgen, Dios nos colma tanto mäs cuanto mäs vacios 


.. EZEQUIEL 16, 2-13 





bas en tu sangre, te dije: “;Vive!” 7Te hice 
crecer como la hierba del campo;, y creciste 
y te hiciste grande, y llegaste a ser muy her- 
mosa; se formaron tus pechos y te creciö el 
pelo; pero estabas desnuda y sin abrigo. 8Y pa- 
se junto a ti y te vi; era tu tiempo, el tiempo 
del amör; y extendi sobre ti las faldas de mi 
(manto) y cubri tu desnudez, y te hice un 
juramento y entre en alianza contigo, dice 
Yahve, el Sefor; y asi viniste a ser mia. 


Te lave con agua, te limpie de la sangre 
que tenias encima y te ungi con öleo. Te 
vesti de ropa recamada, te calc& de piel de 
tejön, te ceni de lino fino y te cubri de seda. 
Te engalane con joyas, puse brazaletes en 
tus brazos y un collar en tu cuello. !2Coloque 
tambien un anillo en tu nariz, zarcillos en 
tus orejas y una magnifica diadema en tu ca- 
beza. 13Y quedaste ataviada con oro y plata; 





nos ve (Luc. 1, 53). Ei que no se aprovecha de 
este Dios tan maravilloso, es porque no lo conoce, 
Por eso la vida eterna consiste en conocerlo, como 
lo dice Jesüs (Juan 17, 3 y 17 y notas). Y el que 
no tiene en cuenta que el amor es el misterio esen- 
cial de Dios, vive desganado, como sirviendo a un 
tirano, al cual vanamente pretenderä obedecer. Ksta 
es la verdad salvadora, que esperan, por instinto sO- 
brenatural, quien sabe cuäntas almas. Es la verdad 
que nos hace admirar al Padre y a Jesüs, para poder 
omarlos a Ambos.. Entonces, si, cumpliremos su Ley, 
porque nos gozaremos mäs en Ellios que en el mundo 
engafhoso. Y esto es, justamente, cumplir su Ley, pues 
que el mandamiento. primero. y mayor es amarlo a El. 

7. Alusiöon al crecimiento dei pweblo isräelita en 
Egipto, de donde se dice que salieron seiscientos mil 
hombres de a pie (Ex. 12, 37; Nüm,. 1, 46; 2, 32; 
11, 21; 26, 51). .. ; 

8. Evoca el pacto entre Dios y su pueblo en el 
monte Sinai. &. Ex. eaps. 19 ss, Dios extendiö el 
manto sobre ti, en schal de que Ei te eligi6ö por 
esposa. Vease Rut 3, 9, donde Booz hace el mismo 
acto con Rut. Acerca del desposorio de Dios con el 
pueblo israelita, vease Is. 50, 1 ss.: 54, 5 ss.; Jer. 
2, 2 y el Cantar de los Cantares, passim. En Jer 
3,1 ss. y Os. 2, 19; 3, 3, hallamos afectos muy se- 
mejantes a los que nos muestra el Corazön de Dios 
en:.todo este asombroso capitulo. 

13. Dios nutris& a Israel no solamente con la leche 
y mie] de Canaän, sino tambien con los alimentos 
exquisitos de su Palabra escrita en la Biblia y ha- 
blada por los Profetas (cf. S. 147, 3 y 9 y notas). 
Viniste a ser extraordinariamente hermosa: Para 
destacar. todo lo que tiene de sobrenatural este pro- 
ceso (que, como el Cantar de :los Cantares, se aplica 
histöricamente a. Judä,;, y espiritualmente a cada 
alma de todos los tiempos), compar&moslo con el 
celebre mito griego de J,eda, madre de los gemelos 
Cästor y Föllux, amada por Jüpiter a causa de su 
hermosura propia. Poema carnal, en que la mujer 
queda glorificada como simbolo de belleza y fecun- 
didad, y el rey de los dioses, que anda buscando 
saciar su egoismo a costa de cualquier infidelidad, 
tiene que enmascararse para agradarle, transformän- 
dose en cisne Que abismos de distancia con el 
divino poema biblico! iY pensar que..hay tantos 
admiradores de los libros  mitolögicos, y tan pocos 
del Libro inspirade! Dios pasa aqui como el Sama- 
ritano caritativo (v. 6 y: 8), y. nos ve en extrema 
miseria desde la infancia, porque “he aqui que entre 
iniquidades fui dado a luz, y en pecado me concibiö 
mi madre” ($, 50, 7). Eintonces, por esa caracteris- 
tica infinitamente maravillosa de amar con miseri- 
cordia todo lo que es pobre (Luc. 1, 53), saca del 
estiercol principes (S. 1!2, 5-8) y princesas como Ma. 
ria Magdalena, y ama a Jerusal&n haciendola her- 
mosa, pero no antes, sino despues de haberla amade 


EZEQUIEL 16, 13-33 

tu vestido era de lino fino y de seda reca- 
mada; te nutriste con flor de haina con miel 
y aceite; y viniste a ser extraordinariamente 
hermosa y llegaste a ser reina. Se hizo famo- 
so tu nombre entre las naciones, gracias a 
tu hermosura, la cual era perfecta por los 
adornos que Yo habia puesto en ti, dice Yah- 
ve, el Senor. 


15Pero confiaste en tu belleza y prostituiste 
tu nombre y ‚ofreciste tus fornicaciones a tO- 
dos los transeüntes, entregändote a ellos. ITo- 
mando tus vestidos te hiciste toda clase de 
lugares altos y te prostituiste en ellos; cosa 
que nunca se habıa hecho nı se vera en ade- 
lante. 1”Echaste mano de tus hermosas joyas 
hechas de mi oro y mi plata, las que Yo te 
habia regalado, y te hiciste simulacros huma- 
nos y fornicaste con ellos. 1®T’omaste tus ves- 
tidos recamados, y con ellos los cubriste y les 
ofreciste mi aceite y mi incienso. !9Mı pan 
tambien que Yo te habia dado y con que te 
alimentaba, la flor de harina, el aceite y la miel, 
los pusiste delante de ellos como ( ofrenda) 
de suave olor. Tal cosa sucediö, dice Yahve, 
el Senor. ®Asımismo tomaste tus hijos y tus 
hijas, que habias dado a luz para Mi, y se 
los sacrificaste para que les sirviesen de pasto. 
Y como si fuese cosa insignificante tu forni- 
cacıön, 2!degollaste a mis hijos, y los entre- 
gaste haciendolos pasar (por el fuego) en ho- 





14. Por los adornos que Yo habia puesto: Es 
decir, que si Israel fu& admirada muchas veces por 
los gentiles, no era por su cultura a lo mundano 
(vease Ja ıntroducciöon al Cantar de los Cantares), 
sino por su Dios, que no sölo encarnaba un concepto 
infinitamente mäs grande que el de los dioses pa- 
ganos (cf. nota anterior) sino que era el ünico ver- 
dadero, seglin se habia revelado en su Libro y en 
su conducta con sus amigos y con el pueblo elegido. 
Ası lo proclamaban los paganos como Aquior el am- 
monita (Judif 5, 5ss.) y Naamän de Sirıa (IV Rey. 
5,15 ss.) e Hiram de Tiro (III Rey. 5, 7) y la 
reina de Saba (III Rey. 10, 9) y el propio Nabu- 
codonosor de Babilonia (Dan. 2, 47), etc. Este gran 
Dios de Israel asegurö a su pueblo una glorıa que 
retofarä a pesar de su caida (cf. v. 60 ss.; 
11, 25-36), en tanto que’ la fecundidad cläsica y 
pagana quedarä como su propio simbolo de Niobe, 
que tuvo muchos hijos, y por alardear de ellos, los 
perdiö a todos. No olvidemos que en esa tradiciön 
biblica estä_ injertada nuestra gloria cristiana (Rom. 
11, 17 ss.) y no en Grecia ni en Roma (Ef. 2, 11 
ss.), y que en la Babilonia del Apocalipsis nos estä 
anunciado el fracaso de la gentilidad, sin duda no 
menor que el de Israel, y cuyo comienzo päüreciera 
estar ya en las catästrofes de todo orden que en 
Due dias van senalando la decadencia de ÖOccei- 
ente 

16. Te hiciste toda clase de lugares altos: En estas 
“alturas”’ o “Iugares altos” se practicaba el culto 
prohibido, la “forniecaciön” o “adulterio” con dioses 
ajenos. Vease 6, 3; 20, 26; 23, 37; IV Rey. 16, 3; 
"21,3 ss.; Jer. 7, 31; 19, 5; '32, 35: Apoe. 17, 2; 
18, 3, etc. Vease tambien el versiculo 25. C#. 6, 3 
y nota. 

18. Nötese la dramätica elocuencia con que Dios 
dice: mi aceite y mi incienso.. Recordemos, como 
contraste, el ejemplo de la Santisima Virgen Maria, 
que tanto mäs se aniquila ceuanto mayor es el don 
que reconoce haber recibido del Altisimo (Luc. 1, 48 
s. y nota). \ 

21. Cf. Lev. 12 21; Deut. 18, 10; IV Rey. 16, 3; 
S. 105, 37, Jer, 7, 31 y notas. 


Rom. 


| 28, 21 ss.). 
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nor de ellos. 22En todas tus abominaciones y 
fornicaciones no te acordaste de los dias de 
tu juventud, cuando estabas desnuda y sin 
abrigo y pataleabas en tu sangre. 





23Y despues de tanta malicia tuya —;jay, ay 
de ti! dice Yahve, el Senor— te edificaste 
una altura. y te hiciste altares en todas las 
plazas. »En cada encrucijada de camino te 
construiste una altura y desfiguraste tu her- 
mosura, entregändote a cualquier transeünte 
y multiplicando tus fornicaciones. 2#Fornicas- 
te con los hijos de Egipto, tus gordos veci- 
nos, y multiplicaste tus fornicaciones, para 
irritarme. 27Y he aqui que Yo extendi mi 
mano contra ti, disminui tu porciön y te en- 
tregu& al capricho de tus enemigas, las hijas 
de los filisteos. que se avergonzaban de tu mala 
conducta. 28No saciada aüun te prostituiste a 
los hijos de Asırıa; fornicaste con ellos; mas 
tampoco asi quedaste satisfecha. 2%?Cometiste 
muchas fornicaciones en la tierra de Canaan, 
hasta la Caldea; y tampoco con esto te sa- 
Ciaste. 


3% -Cuän debil es tu corazön! dice Yahve, 
el Sefior. ;Haces todas estas fechorias como 
la ramera mäs desvergonzada! 31: Te edificaste 
santuarios en todas las encrucijadas y te cons- 
truiste altares en todas las plazas aunque no 
eres como las (otras) rameras por cuanto des- 
denas la paga (de: la prostituciöon). #Tü eres 
la adültera, que en vez de su marido se acoge 
a extranos. ®A todas las rameras se les da 
paga, pero tu pagabas a todos tus amantes, y 


‚les hacias regalos, para que de todas partes 


22. Abominaciones y fornicaciones! son sinsnimos 
de idolatria y apostasia, lo mismo que los terminos 
“altura” y “lugar alto”. C£. nota 16. 

26. Las alianzas con Egipto y otros pueblos pa- 
ganos, como los asirios (v. 28) y caldeos (v. 29), 
eran contrarias al pacto hecho con. Dios y constitulan 
otros tantos peligros de recaer en la idolatria (Ex. 
34, '6), 

27. Tu Br es. decir, tu parte de esposa (cf. 
Fx. 21, 9 .s.), o sea, el pais de Canaän que Dios 
habia due a su pueble. Hijas de los filisteos: las- 
ciudades de Palestina, nombre que significa Filistea, 
tierra de los filisteos. 

29. En tierra de Canadn, hasta la Caldea: no pa- 
rece expresar el sentido exacto. Algunos traducen: 
desde Canaän hasta Caldea. Los Setenta omiten 
Canaän y dicen mäs claramente: multiplicaste tus 
Be con la tierra de los caldeos. 

iCuän debil es tw corazön! La Vulgata ‚vierte: 
BE que kmpiare iu corazön? ıQuien podrä espe- 
rar fidelidad de una mujer semejante? 

33. Les hacias regalos: Refierese a los presentes. 
de cosas sagradas, hechos por reyes de Juda para 
buscar la amistad no sölo de los dioses sino tambien 
de los reyes asirios (cf. IV Rey. 16, 8 ss.; II Par. 
Dentro de esta paräbola, y en el terreno: 
espiritual, lo que esto tiene de abominable para un 
marido bueno, amante, preocupado de hacer feliz a 
su esposa, es precisamente, eso: que ella vaya a bus- 
car en otros brazos, y aün a costa de regalos, la 
felicidad que el le brindaba con toda su alma; ‚que 
ella le tenga asco, que no lo quiera mäs. Y si el 
marido es un hombre lleno de atractivos y un gran 
senor, y ella no es nadie, y sin embargo lo abandona. 
por otro hombre inferior y estüpido y malo... Jhay 
algo peor que la indignaciön de esos celos? Esto 
es, exactamente lo que siente tambien con nosotros: 
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EZEQUIEL 16, 33-32 





viniesen a fornicar contige. %Y ha sucedido 
contigo, en tus fornicaciones, lo contrario de 
lo que sucede con (otras) ınujeres, pues nin- 
guno te buscaba y tü dabas paga en lugar de 
recibirla. Asi has sido lo contrario (de otras). 


CAstıco DE JUDA 00MO ADUÜLTERA. 3°Por eso, 
oh ramera, escucha la palabra de Yahve. 36Asi 
dice Yahve, el Sefor: Por cuanto ha sido 
malgastado tu dinero y se ha descubierto tu 
desnudez en tus fornicaciones con tus aman- 
tes y con todos tus idolos abominables, y a 
causa de la sangre de tus hijos que tu les 
ofreciste, 3’por eso, he aqui que congregare 
a todos tus amantes con quienes te deleitaste; 
a todos los que has amado y a todos los que 
has aborrecido, los reunire alrededor de ti, 
y les descubrir& tu desnudez, para que vean 
toda tu vergüenza. 3Y te juzgare como son 
juzgadas las adülterass, y las que derraman 
sangre, y te har& victima de furor y de celos. 
39] e entregare en sus manos, y destruiran tus 
santuarios, derribarän tus altares, te despoja- 
ran de tus vestidos, robaran tus magnificos 
adornos y te dejaran completamente desnuda. 
R eunirän contra ti una multitud, te apedrea- 
rän y te atravesaran con sus espadas. *!Pega- 
ran fuego a tus casas y ejecutarän en ti jui- 
cios, a la vista de muchas mujeres; y asi ce- 
saräs de ser fornicaria, y no daräs mas regalos. 


#2Asi desahogare en ti mi ira y no tendre 
mäs celos de ti; me calmar& y ya no me irri- 
tare. #Por no haberte tü acordado de los dias 
de tu juventud y por haberme irritado con 
todo esto, por eso he aqui que Yo. por mi 
parte he echado tus obras sobre tu cabeza, 
dice Yahve, el Senor; y no cometeräs mäs 
estos crimenes ni todas estas tus abominacio- 





el Dios celoso de Israel, y lo que traerä la ira del 
Cordero (Apoc. 6, 16). Porque la miseria nuestra, 
como la de Israel, fu& y es insondable, Cristo hizo 
hermosa mi alma porque Ja amö, y la lavö con su 
propia Sangre; y con sölo poner en ella los ojos. la 
dejö embellecida con Su resplandor que es el Espi- 
ritu Santo. Pero apenas ella se sinti6 hermosa con 
esos dones, reclamö su libertad. Y. se prostituyö 
con cualquiera de los idolos del mundo, y tanto apre- 
ciö esas caricias cuanto despreciaba las del Esposo. 
Por eso lleg6 a pagar a sus amantes, al rev&s de lo 
que hacen las rameras. Sölo a la luz del amor de 
un Dios celoso (cf. Ex. 34, 14; Deut. 32, 21; Sant. 
4, 4 s.) puede comprenderse esto y los espäntosos 
anuncios del Apocalipsis que tanto asombraron a San 
Juan (cf. Apoc. 17, 6). Vease las prevenciones que 
San Pablo hace en su Epistola a los Romanos (Il, 
17-24), para que no caigamos en la misma incredu- 
lidad de Israel, y el tremendo vaticinio de Cristo en 


Luc. 18, 8. 

36. La sangre de tus hijos: sacrificados a |Moloc. 
C£. v. 20 s.; 20, 31; 23, 37. Vease Jer. 19,5 y 
nota. 


38. La pena del adulterio era ja muerte (Lev, 
20, 10) por Iapidaciön (Deut. 22, 24), como se ve 
en el Evangelio (Juan 8, 5). EI contexto muestra 
que la adültera sigue viviendo para sufrir las igno- 
minias que vienen a continuaciöon. Por otra parte, 
vemos cömo en el v. 42 se aplacarä del todo la ira. 
C# v. 55 y nota, 

41. A la vista de muchas mujeres: todas las na- 
ciones que fueron testigos de su fornicacion y qte 
como tales tenian derecho de arrojarle la primera_ pie- 
dra (Deut. 17, 7; cf. Juan 8, 7). 










nes, #He aqui que todos los que saben aque) 
proverbio lo aplicarän a ti, diciendo: “Cual 
la madre, tal su hija.” ®Hija eres de tu ma-_ 
dre, que aborreciö a su marido y a sus hijos; 
y hermana eres de tus hermanas, que aborre- 
cieron a sus maridos y a sus hijos. Vuestra 
ınadre es una hetea y vuestro padre un 
amorreo, “ 


Ju hermana mayor es Samaria, ella.con 
sus hijas, que habita a tu izquierda; y tu her- 
mana menor, que habita a tu derecha, es So- 
doma con sus hijas. #No solamente has se- 
guido los caminos de ellas obrando conforme 
a sus abominaciones —demasiado poco era esto 


‚para ti- sino que has sido mäs perversa que 


ellas en todo tu proceder. Por mi vida, dice 
Yahve, el Senor, que no hizo tu hermana $o- 
doma, ella y sus hijas, lo que tü y tus hijas 
habeis hecho, #He aqui cual fue el crimen 
de tu hermana Sodoma: la soberbia, la hartura 
de pan, el reposo ocioso que gozaron ella y 
sus hijas, y el no socorrer al pobre y al me- 
nesteroso. ®Y asi se ensoberbecieron, y co- 
metieron lo que era abominable delante de 
Mi; por eso las quite de en medio conforme 
a lo que he visto, 


SlSamaria no cometi6ö nı la mitad de tus 
pecados; al contrario, tü has cometido mäs 
abominaciones que tus hermanas, y las has 
justificado por medio de todas las abomina- 
ciones por ti cometidas. 52Lleva, pues, tu 
ignominia, tü que has juzgado a tus hermanas, 
ya que por tus pecados te has mostrado mäs 
abominable que ellas, con lo cual son mäs 
justas que tü. Avergüenzate, pues, por tu par- 
te, y lleva tu oprobio, por cuanto has justifi- 
cado a tus hermanas. 


45. Hija eres de tu madre: Jerusalen, a .quien 
llama hija de pueblos cananeos (cf. v. 3 y nota) es 
digna sucesora de esos paganos que deseckaban a 
su creador (vease Rom. 1, 18 ss.) e inmolaban aus | 
hijos a Moloc. ee 

46. El que desde Jerusalen mira hacia el este, 
tiene a la izquierda la ciudad idölatra de Samaria, y 
a la derecha la reriön de Sodoma. Hermana maynr. 
es Samaria, el reino del norte, por la extension 
de su territorio que abarcaba diez tribus, en tanto 
que Jerusalen sölo era capital de Juda y Benjamin. 
Vease la paräbola de las dos rameras en el cap. 23. 

47 s. La responsabilidad de Judä tambien era ma- 
yor por los especiales dones recibidos, y asi lo dijo 
igualmente Jesüs anunciando que seria mäs liviano 
el juicio de Sodoma y Gomorra, y ei de Tiro y Sidön 
(pueblos fenicios paganos), que el de Cafarnaım y 
las ciudades de Galilea que no quisieron escucharlo & 
£l (cf. Mat. 10, 15; 11, 21 ss.). 

49. En pocas palabras nos ensefia Dios aqui cuäl 
es el proceso de la depravaciön de los pueblos gen- 
tiles, y asi lo vimos exactamente en la caida del 
Imperio Romano. Pero hay para fl algo peor que 
esos vicios paganos, y es el aspecto mistico de la 
apostasia de Jerusalen, porque nada indigna tanto 
como la falsia del amer fingido, la traiciön de la 


50. Lo que he wvisto, aludiend a Gen. 18, 21, 
donde Dios dice: quiero ir 9 ver. De todos modos 
se trata aqui de una nueva advertencia, cuyo sentido 
es el siguiente: si eso hice con ellos, menos culpabies 
que tü (v. 49 y 51) gque no bare contigo? Cf. lo 
que San Pablo advierte a los cristianos con respecto 
a Israel en Rom. 11, 21. C#, Jer. 25, 28 s. 


‚propia esposa. 


EZEQUIEL 16, 53-63; 17, 1-3 
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PERDöN yY NUEVA ALlaANZzA. 33Mas Yo mudare 
el cautiverio de ellas, el cautiverio de Sodo- 
ma y de sus hijas, el cautiverio de Samaria 
y de sus hijas, y tambien el cautiverio de tus 
cautivos juntamente con ellas, 5% fin de que 
lleves tu oprobio y te avergüences de todo 
lo que has hecho y les seas a ellas motivo de 
consuelo. ®Tu hermana Sodoma y sus hijas 
volveran a su antiguo estado; Samaria y sus 
hijas volveräan a su antiguo estado. Asi taın- 
bien tü y tus hijas volvereis a vuestro primer 
estado. °®Tü no mencionabas ni siquiera el 
nombre de tu -hermana Sodoma, en los dias 
de tu soberbia, S’antes que se descubriese 


53. Las hijas de Sodoma son los pueblos de los 
moabitass y ammonitas, ambos descendientes de las 
hijas de Lot, y ambos Illevados tambien cautivos a 
Babilonia por Nabucodonosor, #1 Sefior los restable- 
cerä, y lo mismo a Samaria. Fl sentido es que esos 
pueblos despreciados por Jerusalen (v. 56) algın dia 
tendrän la misma relaciön. con Dios que el pueblo 
judio, si bien no oimos que esto se cumpliese en 
los dias de Jesus, como sucediö con la Galilea de 
los gentiles (vease Is, 9, 1 y el comentario); pues 
si exceptuamos el viaje de Jesüs al territorio de los 
sidonios, El solo llegö, por el norte, a la tierra de 
los gerasenos, donde fue muy mal recibido (Luc. 
8, 26 ss.), y por el sur a la Perea. 

55. Tambien tü; es decir, Juda. Aqui, como en 
kos v. 42 y 60 ss., vemos que Dios no se avergüenza 
de ser un marido que perdona, a pesar de cuanto 
se nos ha mostrado en todo el drama de este inol- 
vidable capitulo.. Lo mismo vemos en Jer. 3, 1 ss.; 
Os. 2, 14, etc. Tomemos nota de tan grave lecci6n 
divina, para compararla con todo ese mundo del 


“honor”, en que el marido se siente con derecho, y 


aun obligado, a matar en el adulterio a la mujer, no 
obstante que &€l suele creerse exento de la obligaciön 
de fidelidad. Aqui, al contrario, el marido fidelisimo, 
despues de mostrar sus terribles celos, tan grandes 
como su amor, perdona, porque ama... y aun anti 
cipa a la miserable caida la promesa de ese perdön 
esplendoroso, por evitarle que caiga en la desespera- 
ciön que la aleje para siempre de El. Aprendamos 
asi, por el ejemplo del mismo Dios, a despreciar eso 
que el mundo liama “pasar por tonto”. Imaginemos 
lo que habria hecho su Hijo Jesus si hubiera usado 
ese “buen criterio” del 'mundo, no queriendo pasar 
por tonto ni dejarse condenar por los culpables. Es- 
panta pensar lo que habria sido entonces de nosotros. 
Ese ‘buen criterio” del mundo, muestra hasta dönde 
hemos de odiar 2 &ste, persuadiendonos de eso que 
parece tan exagerado en San Juan: que el mundo to- 
do esta poseido del Maligno (I Juan 5, 19) y que la 
que reina en el mundo es la concupiscencia, la avaricia 
y la soberbia (I Juan 2, 15 ss.). Todo esposo trai- 
cionado (y hoy los hay sin duda mäs que nunca, 
porque ahora se sabe evitar las consecuencias . del 
pecado de la mujer), sepa, pues, que no es vergon- 
zoso el perdön, sino que es, al contrario, virtud la 
mäs sublime, porque nos asemeja a Dios y no a ese 
despreciable mundo que, sin distincisön alguna, tiene 
siempre por deshonrada a la mujer caida, y tal vez 
alaba al que la sedujo quien sabe con que enganos; 
y que cree que la sangre de un duelo (o la ficeiön 
de un duelo) lava la honra (con un nuevo crimen). 
Pensemos que en cosas semejantes se ha usado y 
abusado del nombre de la civilizaciön cristiana, Y 
veamos que queda, en todo este “honor” y este “he- 
roismo glorioso”, de las palabras de Cristo: “Si no 
os hiciereis como los nihos, no entrardis en el reino 
de los cielos” (Mat. 18, 3); “amad a vuestros ene- 
migos” (Mat. 5, 44); “Dichosos serdis cuando os 
insultaren” (Mat. 5, 11); “Ay cuando los hombres 
digan bien de vosotros!’’ (Luc. 6, 26). 


56. En su orgullo, los judios consideraban a So- 


doma como si no hubiera existido, y usaban su nombre 
solamente como maldiciön., 


tu malicia, como. sucede ahora que llevas la 
afrenta de las hijas de la Siria y de todos 
sus alrededores, y de las hijas de los filisteos 
que te insultan por todos lados. 5®Ahora tie- 
nes que llevar tu maldad y tus abominacio- 
nes, dice Yahve, el Senor. 


59Porque ası dice Yahve, el Senor: Te tra- 
tare& següun tus obras, pues despreciaste el jura- 
mento y quebrantaste la alianza. 60Pero me 
acordare de la alıanza que hice contigo en 
los dias de tu mocedad, y establecer€e contigo 
una alianza eterna. SlEntonces te acordaräs de 
tus caminos, y te avergonzaräs cuando recibas 
a tus hermanas, tanto tus hermanas mayores 
como tus menores, que Yo te dare por hijas, 
pero no en virtud de tu alianza. &%Y estable- 
cere contigo mi alianza, y conoceräs que Yo 
soy Yahve; $para que te acuerdes y te aver- 
güences, y avergonzada no vuelvas mäs a abrır 
tu boca, cuando Yo te haya perdonado todo 
lo que has hecho, dice Yahve, el Senor. 


CAPITULO XVII 


PARABOLA DEL ÄGUILA, DEL CEDRO Y DE LA VID. 
IFueme dirigida la palabra de Yahve& que dijo: 
2Hijo de hombre, propön un enigma y narra 
una paräbola a la casa de Israel. 3Diräs: Asi 
habla Yahve, el Senor: EI äguila grande, de 
inmensas alas y plumas largas, cubierta de 
plumaje de varios colores, .vino al Libano y 





61. Entonces te acordarös... 3 te avergonszaräs: 
Este anuncio, repetido en muchos pasajes (cf. 36, 31 
s., etc.), encierra otra gran luz de espiritu: perdön 
no es aprobaciön, EI que perdona al pecador le de- 
vuelve su amistad, es decir, su afecto, sus favores, y 
aun su confianza;. pero no le dice que hizo bien en 
pecar, ni que el pecado era bueno, 

63. Para que te acuwerdes » te avergüences: Es 
un ‘“Quos ego!”, pero al reves (vease el contraste 
en 7, 9 y nota; cf. Juan 8, 28). En amenazas como 
estas, de insondable misterio, que nos parecen ca- 
prichos de un Dios enamorado, se fundaba aqıtel 
santo que convirtiö un alma para siempre diciendole, 
more augustiniano: Ama a Jesüs todo lo que puedas, 
aunque sigas siendo °malo”. Pretender ser “bueno” 
es lo peor que te puede suceder, si quieres serlo a 
los propios ojos, segün jo que Jesüs dice del fariseo 
(Luc. 18, 9 ss.), y en casa de Levi (Mat. 9, 13). 
Cf. 22, 30; Mat. 6, 3 y notas. La lögica del mundo, 
que no puede entender de amor (porque es carnal y 
no tiene el Espiritu Santo: cf. Juan 14, 17), des- 
aprobaria, sin duda, como inhäbil politica, esta peda- 
gogia de Dios que se anticipa a declarar que perdo- 
naraä (v. 60 ss.), porque pareceria que con esto. el 
pecador, perdienas el miedo, creceria en afecto al 
pecado, ero hemos de creer que Dios no es menos 
psicölogo que el mundo, y aqui, en efecto, se nos 
muestra que nada es tan fuerte para llevarnos al 
verdadero arrepentimiento y detestaciön de nuestros 
pecados, como el conocimiento del Corazön magnä- 
nimo que perdona, como aqui lo vemos en las pala- 
bras paternales que dirige a Israel. 

1. En esta paräbola de la vid plantada y arran- 
cada, Dios muestra, como tantas veces lo intimara 
Jeremias, su voluntad de que Jerusalen se sometiera 
sin protesta al vencedor. Ve&ase Jer. 5, 9 ss. y notas. 

3 s. El dgusila representa a Nabucodonosor: ei Lf- 
bano a Judä y Jerusalden (cf. v. 12 ss.); el mäs alto 
de sus renuevos, al rey Joaquin (Jeconias), condu- 
eido a Babilonia, la cual es llamada aqui Canadn, 0 
sea, ciudad de comerciantes, 
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se lievö la cima del cedro;, farrancö el mäs 
alto de sus renuevos, lo trasladö al pais de 
Canaan y lo puso en una ciudad de comer- 
ciantes. ®Luego tomö de la semilla de la tie- 
rta y sembröla en un campo de plantaciön; 
la sembrö junto a muchas aguas y la plantö 
como un sauce. ®Brotö y se hizo una vid de 
mucha extensiön, pero de poca elevaciön, para 
que sus sarmientos se dirigiesen hacia aquella 
(aguila) y sus Taices estuviesen debajo de ella. 
Llegö, pues, a ser una parra que produjo Ta- 
mas y echö retonos. 


THabia tambien (otra) äguila grande, de 
enormes alas y plumaje; y he aqui que aque- 
lla vid dirigi6 sus raices hacia esta y desde 
el terreno donde estaba plantada hizo brotar 
‚sus sarmientos hacia ella para ser regada, ®aun- 
que habia sido plantada en tierra buena junto 
a muchas aguas, para que echase ramas, llevase 
fruto y llegase a ser una parra ‚magnifica. 


9Di, pues: Ası dice Yahve, el Senor: ;Acaso 
prosperarä? ;No arrancara sus raices (ba pri- 
mera aägtila)? ;No destruira sus frutos para 
Que se seque? Secaranse todas las hojas tier- 
nas que echö. Sin gran esfuerzo ni mucha gen- 
te la arrancara de raiz, !Cierto es que ha 
sido plantada. Pero ;prosperarä? “No se se- 
car por completo cuando la toque el viento 
solano? En el terreno en que habıa brotado 
se secarä. 


ÄAPLICACIÖN DE LA PARABOLA. !1IY me vino la 
palabra de Yahve, que dijo: 12Di a la casa 
rebelde: ;No sabeis lo que quiere decir esto? 
He aqui que vino el rey de Babilonia a Je- 
rusalen, se apoderö de su rey y de sus prin- 
cipes y los levö consigo a Babilonia. 13Y to- 
mando a uno de la estirpe real, hizo pacto 
con €l, y le hizo jurar, y sac6 del pais a los 
valientes, !4para que el reino quedase aba- 
tido sin (posibilidad de) levantarse y guardase 
el pacto para subsistir. #Pero se rebelö con- 
tra El y envi6 sus embajadores a Egipto para 
que &ste le diese caballos y mucha gente. 
‘Acaso prosperarä? ;Escapara quien hizo tal 
cosa? ;Podra salvarse el que rompio el pacto? 





5. La nueva semilla de la tierra simboliza a Sede- 
cias, nombrado rey de Juda por Nabucodonosor, en 
reemplazo de Jeconias. Como un sauce. Es decir 
que si no era el gran cedro (v. 3). al menos podia 
vivir bien junto a las aguas, como habria sucedido si 
Sedecias no se hubiese rebelado contra el rey de Babi- 
lonia desoyendo la voluntad de Dios (cf. 19, 10 ss.). 

6. Hacia oquella (äguila), simbolo de Nabucodnr- 
nosor que era el soberano de Sedecias. Asi pudo 
prosperar como una parra. 

7. Esta otra ägusla es el rey de Egipto, con quien 
Sedecias hizo una alianza contra Babilonia. Para 
ser regada! Alusiön a los canales del Nilo, es decir, 
a las armas de Fgipto. 

9, No arrancarä?, etc. Sujeto de toda la frase 
es el äguila primera, Nabucodonosör, el cual depor- 
tara al rey Sedecias a Babilonia, \ 

Y le hizo jurar: Sedecias habia prestado ju- 
ramento a Nabucodonosor, su soberano (cf. II Par. 
36, 13). Su alianza con Egipto fue, pues, una felo- 
nia. Dios da aqui una alta lecciön de fidelidad in- 
ternacional (vease v. 16, 18 y 19), no obstante tra- 
tarse de un enemigo. 


jel Mesias’” 


EZEQUIEL 17, 3-24; 18, 1-2 


1#Por mi vida, dice Yahve, el Senor, que 
en la residencia del rey que le puso sobre el 
trono y cuyo jJuramento El despreciö, que- 
brantando su pacto, con ese mismo (rey) mo- 
rıra, en medio de Babilonia. Y7Y cuando se 
levanten terraplenes y se edifiquen torres para 
destrucciön de muchas vidas, el mismo Fa- 
raon con su gran fuerza y numeroso ejercito 
no tendrä gana de luchar por El. 18Pues des- 
preciö el juramento y quebrantö el pacto, 
despues de haber dado la mano. Por cuanto 
ha hecho todas estas cosas, no escaparä. 


13Por lo tanto, asi dice Yahve, el Senor: 
Por mi vida que echare sobre su cabeza mi 
juramento que &€l ha despreciado, y mi pacto 
que El ha quebrantado. 2PExtendere sobre el 
mi red, y quedara preso en mi malla; le lle- 
vare a Babilonia y alli le juzgar& por la trai- 
ciön que me hizo. 2!Y caeran al filo de la 
espada todos los fugitivos de todas sus tro- 
pas, y los que quedaren serän esparcidos a 
todos los vientos; y conocer£is que Yo, Yahv£, 
he hablado. 


PRoMEsA MmesıÄnicA. 2Asiı dice Yahve, el 
Senor: “Tambien Yo tomare (una rama) de 
la cima del alto cedro y la plantare, de lo 
mas alto de sus renuevos arrancare un tierno 
ramito y lo plantar& en un monte alto y ele- 
vado. #3Sobre el alto monte de Israel lo plan- 
tare, y echarä ramas y producira su fruto, 
y llegara a ser un cedro magnifico; debajo 
del cual habitarän todos los päjaros; a la som- 
bra de sus ramas morarän todos los volatiles. 
24Y coriocerän todos los ärboles del campo 
que Yo soy Yahve, que Yo humille el ärbol 
alto y enselcE el ärbol humilde, que Yo seque& 
el arbol verde e hice florecer el ärbol seco. 
Yo, Yahve, he hablado y lo hare.” 


CAPITULO XVII 


DE LA RESPONSABILIDAD INDIVIDUAL. !Llegöme 
la palabra de Yahve, que dijo: ?;Por que vos- 
otros que sab&is hablar en proverbios aplicais. 
al pais de Israel este refran: “Los padres co- 
mieron el agraz, y los hijos sufren la den- 





17. Vease el cumplimiento de este anuncio en Jer. 
37,4 ss.; 44, 30. Cf. 21, 23. 

18. Purs despreci6 el juramento. 
Sedecias. Cf. v. 13. 

21. Acerca del cump'imiento de estos vaticinios, 
vease IV Rey. 25, 4-7 y 18 ss.; Jer. 39, 4 ss.; 52, 
7.8. 

22 ss. “Se trata del IMesias y de su reinado uni- 
versal. Cf. Is. 1!, 1’”’ (Crampon). Del cedro: “Este 
cedro figura de nuevo la estirpe real de David, y su 
cima representa al principe mäs ilustre de esta raza, 
(Fillion). Un tierno ramito: cf, vers. 
4; Is. 53, 2. Scio lo interpreta de Zorobabel, pero 
advierte que rio puede aplıcarse s:ino al reino del 
Mesias, y cita Ez. 20, 40 y Mig. A, 1. Hobitarän, 
etc. (v. 23): Algunos lo relacionan con la paräbola 
del grano de mostaza (Mat. 13, 32), 

2. Cf. Jer. 3°, 29. Este proverbio. aplicado a los 
cautivos de Babilonia, queria decir: somos castigados 
por los pecados de nuestros padres, no por los nues- 
tros. Consiguientemente caian en a. desesperacion, 


Se trata del rey 


EZEQUTEL 18, 2-19 
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tera”? 3Por mi vida, dice Yahve, el Senor, que 
no tendreis mäs necesidad de decir este re- 
frän en Israel. *He aqui que todas las almas 
son mias; mias son el alma del padre como 
el alma del hijo, mas el alma que pecare, &sa 
morira. 


5Si un hombre es justo y vive segün dere- 
cho y justicia, ®i no, banquetea en los mon- 
tes nı alza sus ojos a los idolos de la casa 
de Israel; sı no mancha a la mujer de su pro- 
jımo ni se acerca a mujer durante su impu- 
reza, ’si no oprime a nadie y devuelve al deu- 





como ante una fatalidad sin remedio.. Y como no 
se creian culpables, no pensabanı en arrepentirse de 
corazön. De ahi que el profeta haga notar la res- 
ponsabilidad personal de cada uno por su propia 
conducta, y luego insista en hacerles saber que Dios 
estä deseando - perdonar a todo el que se arrepiente 
(v. 22-32). Este capitulo contiene grande ensehanza 
espiritusl tambien para nosotros. 

4. Vease sobre esto Ex. 20, 5 y el comentario. 
Todas las almas son mias: Adorable expresiön de 
amor. No hay mayor muestra de amor e interes por 
otro, que decirle; tü eres mio (cf. Hech. 27, 23), No 
es esto un alarde del poder de Dios, que por sabio 
se calla, sino de amor e interes por cada alma. 
Todas son mias y no quiero perder ninguna (v, 32). 
Declaraciön tanto mäs notable aqui, cuanto que Is- 
rael era objeto de una efecciön colectiva (cf. Hech. 
15, 14 y nota). Jesus nos dirä mäs tarde el valor 
que esas almas tienen para Dios, reveländonos que 
ellas son el don que ei Padre hizo al Hijo como lo 
mäs precioso que existe (Juan 10, 29 s.; 17,9 ss. 
y notas); que en salvarlas y divinizarlas estä toda 
la gloria que el Hijo puede dar al Padre (Juan 17, 
2:y nota), aumentändole ası la familia divina (Rom. 
8, 29); por lo cual, lejos de rechazarse el pecador, 
es indecible la alegria de los cielos por uno solo que 
se arrepiente (Luc. 15, 10 y nota). No atribuyamos 
pues, al Padre de las misericordias (II Cor. 1, 3) 
un rostro falso y duro (cf. $. 138, ] y nota), porque 
entonces no lo podremos amar, ni siquiera arrepen- 
tirnos, pues dudariamos de su perdön. De ahı que 
ese empeno por llevarnos a la desesperaciön, sea la 
gran arma del diablo y de sus agentes, como lo 
muestra Dios aqui y en la indignaciön que mani- 
fiesta contra los falsos profetas que asi obran en 
Jer. 23, 33 s. Vease las palabras de Jesus en Mat. 
9, 13 y 12, 7; Luc. 6, 36; 19, 10; Juan 3, 16 s., etc. 
Morirä: como observa Fillion, se refiere a la muerte 
corporal, como el! mayor de los males de esta vida (v. 
9 y 17, etc.). En efecto, la muerte es el castigo del 
pecado (cf. Sab. 1, 16 y nota) y aüln en el Nuevo 
Testamento vemos aplicado este concepto (I Cor. 
5, 5; 11, 30; I Pedro 3, 20; 4, 6). Tengase presente, 
ademäs, que en la religion de Israel sölo se esperaba 
la resurrecciöon que traeria el [Mesias (cf. Job 19, 
23 ss.) y por tanto no se ponia el acento sobre la 
inmortalidad del alma (cf. $. 6, 6 y nota), cuyo pre 


mio o castigo inmediato a la muerte era ignorado,. 


como observa Vigouroux, : 

6. En los montes, donde ofrecian sacrificiog a los 
ıdolos y hacian banquetes cultuales. Vease 6, 3 y 
nota, 

7 s. He aqui algunas de esas disposiciones sociales 
que nunca pierden su importancia: la devolucion de 
las prendas (Ex. 22, 26; Deut. 24. 6 y nota, etc.), 
la prohibiciön de la usura y atn del interes, que 
tambien los Padres y Santo Tomäs combaten como 
ilicito, etc. Cf. S. 14, 5; Prov. 28, 8; Neh. 5, 10 s.; 
Deut. 23, 20 y notas. En este sentido la legislaciön 
de Israel nos da ejemplo de una perfecciön que, 
aun prescindiendo del espiritu religioso que la ıins- 
pira, supera incomparablemente a la de todo orden 
juridico, antiguo o moderno, sin excluir el Derecho 
Romano, para el cual poco se le toma en cuenta que 
sus disposiciones reflejan ya algunas influencias cris- 
tianas. WVease Eeli. 24, 35 ss. y nota. 


| interes, si retira su mano 







dor la prenda; sı no roba nada; sı parte su 
pan con el hambriento y cubre al desnudo 
con vestido; ®si no presta a usura ni acepta 
de lo que es malo 
y juzga entre hombre y hombre segun la ver- 
dad; ®si sigue mis preceptos y guarda mis 
juicios para obrar rectamente;, ese tal es justo, 
ese vivira, dice Yahve, el Senor.. | 


W#Pero si engendra a un hijo violento que 
vierte sangre y comete contra su hermano al- 
guna de estas cosas, !!y lejos de hacer aque- 
llas cosas (buenas) banquetea sobre los mon- 
tes y mancha a la mujer de su pröjimo, 12opri- 
me al pobre y al desvalido, comete rapinas, 
no devuelve la prenda y alza los ojos a los 
idolos, haciendo abominacıön, Ypresta a usu- 
ra y acepta creces jacaso Este vivira? No vivi- 
ra, habiendo hecho todas estas abominacio- 
nes, Morira sin remedio. Recaera sobre &l su 
sangre. 


14Mas he aqui que (un hombre) engen- 
dra un hijo, que ve todos los pecados que 
cometiö su padre, y viendolos no hace nada 
semejante: !5no banquetea sobre los mentes, 
no alza sus 0jos a los idolos de la casa de 
Israel, no mancha a la mujer de su pröjimo, 
16no oprime a nadie ni exige la prenda, no 
comete rapifas, parte su pan con el ham- 
briento y cubre al desnudo con vestido, !’re- 
tira su mano de la iniquidad, no toma ni usufä 
ni interes, obra segün mis leyes y cumple mis 
preceptos: este no morira por la iniquidad de 
su padre; sino que vivira. 18Su padre, empero, 
morirä por su iniquidad, porque hizo opre- 
siön, despoj6 a su hermano y obrö la maldad 
en medio de su pueblo. 

195i preguntäis: ;Por qu& no ha de pagar 
el hijo la iniquidad de su padre? Porque el 
hijo ha obrado segün derecho y justicia, ha 
guardado todos mis mandamientos y los ha 





8. Entre hombre 9 hombre segün la verdad; es 
decir, sin acepciön de personas. 

9, Vivird, y serä feliz por haber observado esas 
leyes de Dios, no ya como un premio aparte, sino 
porque son normas puestas por la amante sabiduria 
divina para la felicidad nuestra de modo que ‘en 
guardarlos queda abundantemente galardonado” (8. 
18, 12). iMuchas veces intenta Dios inculcarnos esta 
maravillosa verdad, que muy pocos stelen creer. Vea- 
se S. 24, 8 y nota; Juan 13, 17. Santo Tomäs ob- 
serva que la Ley antigua, segiün el sentido exterior, 
prometia sölo cosas del orden temporal, aunque segün 
el sentido espiritual prometia tambiden las espiritua- 
les y la vida eterna. Y es de recordar que Jesüs no 
ha suprimido aquellas promesas temporales, como la. 
vemos en Mat. 6, 33. 

10 ss. Notemos que Dios ofrece dos ejemplos in- 
versos para dejar bien clara la independencia de 
las almas: el padre bueno que tiene un hijo dege- 
nerado, y viceversa, Es que Dios es el ünico duefo 
de las almas (v, 4 y nota). Y tambidn se reserva 
El hacer misericordia a quien quiere (Rom. 9, 15), 
como lo ha hecho muchas veces por amor de sus 
amigos (vease Hech. de los Apost. 27, 24 y nota) o 
por las oraciones de &stos (Job 42, 8). De modo que 
los padres o hijos cristianos jamäs han de deses- 
perar de la salvaciön de los suyos. Cf. I Juan 5, 16 
y nota. 


14. Ya en 14, 14 ss. insinuaba esta doctrina. 
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cumplido; de seguro vivira.. ®El alma que 
pecare, &sa morira. El hijo no pagarä la iniqui- 
dad del padre, ni el padre la inıquidad del hijo; 
la justicia del justo sobre este mismo recaerä, 
y la iniquidad del inicuo caerä sobre €] mismo. 


215; el malo se convierte de todos sus pe- 
cados cometidos y guarda todos mis precep- 
tos y obra segün derecho y justicia, cierta- 
mente vivirä; no morira. 2No le serä impu- 
tado ninguno de los pecados que haya come- 
tido. A causa de Ja justicia que ha obrado 
vivira, 3:Acaso quiero Yo la muerte del ım- 
pio? dice Yahve, el Sefor. «No (quiero) mäs 





20. Cf. v. 4 y nota. Si no "hubiese esta respon- 
sabilidad personal, no tendria eficacia el arrepenti- 
miento para conseguir ese perdön gratuito, que es 
la mäs grande de las grandezas divinas, y el eje 
de toda la doctrina espiritual, como veremos en 
sesuida.. Por lo demäs, recordemos la soberana |i- 
bertad que se reserva Dios (Rom. 9, 15) y guarde- 
monos de juzgarlo o querer corregirlo, porque eso 
es lo ünico que El no tolera. Cf. Ecli. 17, 6; 18, 5; 
S. 50, 6 y notas, 

21. El Sefior da un paso mäs en la revelaciön 
de su misericordia. No solamente no responderä el 
hombre por los pecados de otro, sino que Dios le 
perdonarä tambien los pecados propios. Basta que se 
arrepienta, mostrando con su cambio de vida la sin- 
ser de ese arrepentimiento (cf. Is. 44, 22). Esta 
grahdisima noticia del perdön, que ya pareceria un 
versiculo del Evangelio, comporta aün, como se ve, 
la justificacisn, la cual, segün ensehia San Pablo, 
nadie consiguiö por la Ley antigua, “siendo evidente 
que: nadie se justifica por la Ley” (Gäl. 3, 11), 
porque ella dice solamente: “el que cumple estas 
cosas vivir por ellas” (Gäl. 3, 12). Ahora bien, 
como nadie es capaz de cumplirlas con capacidad pro- 
pia (Rom. 3, 20; ı0, 3; Filip. 3, 9). en vano ofreciö 
la Ley esa justificaciön por las obras, ya que ningün 
hijo de Adän llegaba a merecerla (cf. Juan 7, 19), 
por lo cual dice que antes estäbamos bajo la maldi- 
ciön de la Ley, pues maldito era, segün la misma 
Ley, todo el que no.32 cumplia integramente (Gäl. 
3, 10; Deut. 27, 26). Entonces nos muestra el gran 
Apöstol cömo Cristo, ünico que pudo ser justo por 
el perfecto cumplimiento de la Ley porque tenia san- 
tidad propia, nos redimi6 de aquella maldiciön al 
obsequiirnos sus propios meritos mediante la fe en 
El, Pues esa fe en Aquedi sin el cual nada podemos 
(Juan 15, 5), es lo que nos obtiene la gracia (Efes. 
2, 8), para que toda la gloria sea sölo de El (Ef. 
2, 9). Tambien durante el Antiguo Testamento pudo 
existir la fe, pero no fundada en la Ley de Moises, 
sino en la Promesa mesiänica hecha a Abrahän, y 
fu& esta fe, y no la Ley, lo que justificöo a los santos 
de Israel (cf. Rom. cap. 4). Vemos asi el abismo 
que queda todavia entre la. misericordia del perdön 
que aqui se ofrece al que se arrepiente y cumple 
la Ley. y la misericordia que Jesüs ofreci6s luego 
al que se arrepiente y cree al Evangelio (Marc. 1, 
15), es decir, a semejante Noticis Buena y asom- 
brosa de que por esa fe en el Hijo de Dios recibimos 
la gracia del Espiritu Santo que nos hace capaces 
de vivir sezin la nueva Ley de caridad. Ese Espi- 
ritu no es otro que el de Jesüs, que se nos comunica 
y que, haciendonos hijos del Padre como es El (Gäl. 
4, 6), nns hace vivir, como El, vida de hijos aman- 
tes y nn ya de siervos (Ef. !. 5; Rom. 8, 15). 

23. Compärese este versiculo y el 31 s. con el 33, 
11 y 17, etc., donde se vuelve sobre esta consoladora 
revelaciöon de la voluntad salvifica de Dios. Que 
seria de nosotros si asi no fuera, y si, en vez de 
tener coraz6n de Padre, mostrase El un rigor inexo- 
rable y nos tratase con la solemnidad que corresponde 
a Su Majestad? Vease, en cnmbio, la llaneza y hu- 
mildad con que en el v. 25 desciende a dar explica- 
cinnes jcomo si EI tuviera que jüstificarse! Un co- 


bien que vuelva de sus caminos y viva? 24Pero 
cuando el justo se desviare de su justicia COo- 
metiendo iniquidad e imitando todas las abo- 
minaciones del impio, ;acaso vivirä? Ninguna 
de sus justicias que ha hecho le serä imputa- 
da. Por la prevaricaciön en que ha caido, y 
por el pecado que ha cometido, por ellos mo- 
rirä. ' | 


Los CAMINOS DEL SENOR SON jJustos, 3Sı de- 
cis: “EI camino del Senor es torcido”, escu- 
cha, ;oh casa de Israel! ;Acaso es el camino 
mio el torcido, y no son mäs bien vuestros 
caminos los torcıdos? 26Si el justo se desvia 
de su justicia y obra la maldad, y muere a 
causa de ello, muere por la maldad que ha 
cometido. 2TAsımismo si el impio se con- 
vierte de su maldad que ha hecho y obra se- 
gün derecho y justicia, conserva la vida de 
su alma. 28Sı abre sus 0jos y se convierte de 
todos los pecados que ha cometido, de seguro 
vivirä,; no morird. 2Y, sin embargo, dice la 
casa de Israel: “El camino del Senor es tor- 
cido.” «Acaso son torcidos mis caminos, oh 
casa de Israel? ;No son mäs bien vuestros 
caminos los torcidos? 


%Por lo tanto os juzgare a cada uno con- 
forme a sus caminos, oh casa de Israel, dice 
Yahve, el Sejor. Convertios y apartaos de 
todos vuestros pecados, para que la iniquidad 
no sea causa de vuestra ruina. 3!Echad lejos 
de vosotros todos vuestros pecados que habeis 
cometido, y formaos un corazön nuevo y un 
nuevo espiritu, pues ;por que quereis morir, 
oh casa de Israel? 32Porque Yo no quiero la 
muerte del que muere, dice Yahve, el Sefor. 
:Convertios y vivireis! | 





nocido autor moderno comenta este versiculo diciendo 
que los judios no se acordaban bastante de la infinita 
misericordia del Sefior y por eso comprendian difi- 
cilmente estas cosas que a nosotros nos parecen tan 
simples... 4Estamos seguros de que las compren- 
demos y las creemos mäs que ellos? Dice Santo 
Tomäs que ‘“Dios no hace misericordia sino por cau- 
sa de su amor, en cuanto nos ama como algo propio 
suyo’; y en otra parte afiade, con profunda verdad, 
que ‘“nada es mäs adecuado para mover al amor, 
que la conciencia que se tiene de ser amado”. Por 
tanto. si los hombres de hoy creyeran verdaderamente 
que Dios es bueno, y que esa bondad procede dei amor 
que nos tiene, es evidente que lo nmarian a su vez, 
y por El se amarian entre ellos, y la santidad llenaria 
el mundo. Entretanto, la humanidad actual no sölo 
produce frutos como la segunda guerra mundial, sino 
que, al termino total de esta, los pensadores pro- 
clamaron una vez mäs su fe en la bondad del hombre 
y en el continuo progreso moral del mundo, sin sentir 
la necesidad de que 'nuestro siglo practique esa hu- 
millaciön interior que Dios exige aqui (v. 21 y 31) 
para que pueda haber conversiön y vida. Vease las 
palabras de Pio XII en 11, 19. nota. 

32. Convertios y vivirdis: He aqui todo un siste- 
ma de pedagoria divina. Las dos cosas son como la 
raiz y el äArbol, aquella es causa y origen de &ste. 
Para empujarnos hacia la conversiön y la vida nue- 
va Dios nos castiga “poco a poco” o "con blandura”, 
romo traducen otros (Sab. 12, 2). nos amonesta mu: 
chas veces y nos trata como el medico a un enfermo; 
ademäs, no exige cosas imposibles y nos manda que le 
pidamos a El la fuerza de cumplir sus mandamien- 
tos y, para colmo, nos ayuda a pedirla (Rom. 8, 26). 


EZEQUIEL 19, 1-14; 20, 1-6 





CAPITULO XIX 


ELecfA SOBRE LOS ÜLTIMOS REYES, DE JupA. 
IEntona tü una elegia sobre los principes de 
Israel. Diras: | 


:Que& es tu madre? 
Una leona que se echö entre leones; 


en medio de leoncillos criö sus cachortos. 


3Y ensalzö a uno de sus cachorros, 

el: cual llegö a ser leoncillo;. 

‚aprendiö a hacer presa y devorö hombres. 
*Oyeron de el las gentes, 

y quedö preso en su hoyo; [Egipto. 
y le llevaron con ganchos a la tierra de 


5SViendo ella que esperaba (en vano) 

y que era infructuosa su esperanza, 

tomö otro de sus cachorros 

y le puso por leoncillo. 

6Andaba este entre los leones, 

e hizose leoncillo; | 

aprendiö a hacer presa y devorö hombres; 
"aprendiö a hacer viudas y devastar ciudades; 
y al oir su rugido se espantaba el pais 

y cuanto en &@l habia. 


8Pero echäronse sobre &i las gentes 
de las comarcas circunvecinas; 
extendieron sobre @l su red, 

y quedö preso en su hoyo. 

9_Le pusieron en una jJaula, 

con un gancho (en la nariz), 

y le llevaron al rey de Babel; 

y le metieron en la carcel, 

para que no se oyese mäs su voz 
sobre los montes de Israel. 


1Durante el tiempo de tu prosperidad 

tu madre era como una vid, 

plantada junto a las aguas, 

fecunda y frondosa por las muchas aguas. 
UHabia en ella ramas fuertes 

para cetros de reyes, 

elevabase su tronco por encima de los arbus- 
y sorprendia por su. altura [tos, 
y la multitud de sus sarmientos. . 
12Mas fue arrancada con furor 

y echada a tierra, 

y el viento solano sec6 sus frutos; 


2. La leona es imagen de la casa de David. El 
reino de Judä es comparado a un leön (cf. 21, 27 
y nota) que se echa’ entre los leones, es decir que 
quiere asemejarse a los pueblos paganos. con los cua- 
les le fu& muy mal. En efecto, el primer Jeoncillo 
(v. 3), Joacaz, rey de Sudä, fu& llevado cautivo a 
Egipto por el Faraön Necao (v&ase IV Rey, 23, 34). 
El segundo (v. 5) es el rey Joaquin o Jeconias, el 
que fu& desterrado a Babilonia en 597 a. C. Vease 
IV Rey. 24, 15; Mat. 1, 11, Cf. Zac. 11, 3 y nota. 

8. Las gentes de las comarcas circunvecinas, ‚es 
decir, los pueblos que formaban parte del imperio 
babilönico y obedecian al rey Nacobucodonosor. 

10 ss. La vid plantada sobre aguas y consumida 
por fuego es figura del rey Sedecias (597-587), o 
del reino de Judä en general. EI rey fu arrancado 
(v. 12) por el viento solano, firura de Nacubodonosor 
(v. 12) y transp!antado al desierto (v. 13), esto es, a 
Babilonia. Vease anäloga figura en 17, 5 ss. y notas. 
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quebräronse y se marchitaron 

sus robustas ramas y devorölas el fuego. 
13Plantada estä ahora en el desierto, 

en una tierra seca y sedienta; 
I4mas saliö fuego de una vara de 
y devorö su fruto,;, 

y no le queda rama fuerte para cetro de rey. 


sus ramas, 


Elegia es esta, y de elegia servirä. 


 CAPfTULO XX 


INGRATITUD DE Israeı. IEIl ano septimo, el dia 
diez del quinto mes, vinieron algunos de los 
ancianos de Israel a consultar a Yahve, y se 
sentaron delante .de: mi. 2Y llegöme la pala- 
bra de Yahve, que:.dijo: 3Hijo de hombre, 


'habla a los ancianos de Israel en estos termi- 


nos: Ası dice Yahve, el Senor: «Vosotros 
venis a consultarme? Por mi vida. dice Yahve, 
el Senor, que no me dejare consultar por vos- 
otros. *Juzgalos tu, hijo de hombre, jüzgalos tü 
y mu6strales las abominaciones de sus padres. 


SLes diräs: Asi habla Yahve, el Seäor: Cuan- 
do Yo escogi a Israel, alzando mi mano en 
favor de la descendencia de la casa de Jacob, 
y cuando me di a conocer a ellos en la tierra 
de Egipto, y levant€ mi mano para proteger- 
los, diciendo: Yo soy Yahve, vuestro Dios; 
Saquel dia alc& mi mano (jurando) sacarlos 
de la tierra de Egipto (y conducirlos) a un 
pais que tenia explorado para ellos:y que 
mana leche y miel, la joya de todos los pai- 





14. Y no le queda rama fuerte: Sedecias habrä 
de ser. el ultimo rey de Judä. De ahi el Ilanto eie- 
giaco de este capitulo.. Liora el profeta la caida del 
cetro glorioso de David, por fuego de sus propias 
ramas, ‘es decir, por culpa del: mismo rey desobe- 
diente a Dios (IV Rey. 24, 20). Tal es la gloria 
que el Mesias, heredero legal de Jeconias (Mat. |, 
11), debia restaurar para toda la “casa de Jacob” 
(Luc. 1, 32 s.; Hech. 15, 16) y que esperaban los 
que lo aclamaron en Marc. 11, 10, etc., ignorando 
lo que el Sefor haria constar claramente en Luc. 
24, 21-27 y 44 s. 

1. El afo söptimo despuds de la deportaciön del 
rey Jeconias (597), es decir en 591, cuatro afios 
antes de la caida de Jerusalen. Anctanos de Israel: 
cf, 14, ı ss. y nota. “Los ancianos del pueblo en 
cautiverio vienen a consultar a Yahve por medio 
de su profeta, sin duda sobre la suerte de la naciön. 
EI profeta les responde echändoles en cara las per- 
petuas infidelidades de Israel, por las cuales serän 
castigados duramente. Pero a la justicia se sobrepon- 
drä la misericordia, y tras el castigo vendrä la glo- 
riosa restauraciön mesiänica” (Näcar-Colunga). 

2 ss. Aqui, como en S. 77; Neh. 9, 6 ss, y otros 
pasajes que alli citamos en las notas, se hace un 
resumen de la historia de Israel, por donde resalta 
invariablemente la fidelisima actitud de 'Dios en su 
misericordia paternal que no se cansa de perdonar 
a su pueblo, contrastando en forma harto alecciona- 
dora con las ingratitudes e infidelidades de &ste (cf. 
cap. 16), hasta que liegö la prueba del cautiverio, 
que no iba a ser sino Ja imagen de la mäs grave 
que habia de sobrevenirle con la diäspora o disper- 
sion (zalut) que Israel sufre hoy todavia, por lo 
menos en su mayor parte. 

6. Un pais que tenia explorado para ellos... la 
joya de todos los palses. De ahi el afecto que aun 
debemos tener a esa tierra que Dios llama  santa 
(Zac. 2, 12). Esta superioridad que El mismo pro- 
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ses, ’Y les dije: Quitad cada uno las abomi- 
naciones de sus 0j0s, y no os contamineis con 
los idolos de Egipto; pues Yo soy Yahve, 
vuestro Dios. ®Pero ellos se rebelaron contra 
Mi y no quisieron escucharme. Ninguno qui- 


tö las abominaciones de delante de sus oJos. 


nı abandonaron los idolos de Egipto,; de modo 
que pense derramar sobre ellos mi ira, para 
desfogar en ellos mi indignaciön en medio 
de la tierra de Egipto. Mas obrando por la 
gloria de mi Nombre —para que €ste no fuese 
profanado a los ojos de las naciones en medio 
de las cuales vivian y a cuya vista me mani- 
feste sacändoles de la tierra de Egipto— !los 
saqu& de la tierra de Egipto y los lieve al 
desicrto. 


DESOBEDIENCIA EN EL DESIERTO. MLes di mis 
mandamientos, y les hice conocer mis juicios, 
por cuya observancia el hombre halla la vida. 
12],es di tambien mis säbados, para que sir- 
vieran de senal entre Mi y ellos, y para que 
supiesen que Yo soy Yahve, el que los san- 
tifica. 13Pero rebelöse contra Mi la casa de 
Israel en el desierto; no siguieron mis manda- 
mientos, sino que despreciaron mis Julcios, 
por cuya observancia el hombre halla la vida, 
y profanaron sobremanera mis säbados, de 
modo que pense derramar sobre ellos mi ira 
en el desierto, para exterminarlos. !#Pero obre 

or la gloria de mi Nombre, para que no 
uese profanado a la vista de las naciones, en 
cuya presencia los habia sacado. 


15Por eso, a pesar de alzar mi mano en el 
desierto, (jurändoles) que no los llevaria a la 
tierra que les habia destinado, (tierra) que 
mana leche y miel, la joya de todas las tierras 
16&_porque un mis juicios y no SI 
guieron mis mandamientos y profanaron mis 
säbados, pues su corazön iba tras sus Idolos-; 





clama con respecto a todas, y que hoy sorprende al 
ver su aridez actual, permanece latente porque cam- 
biaron las condieiones (cf. Lev. 26, 4; Deut. 32, 2; 
Jer. 14, 1 ss.; II Rey. 1, 21 y nota, etc.), que 
‘pueden volver cuando Dios las mande (34, 26; 8. 
146, 8; Zac. :0, 1, etc.). 

7”, Abominaciön es sinönimo de idolo. C£f. 14, 3; 
16, 22 y notas. 
idolos que fascinan los ojos, No es tan fäcil ima- 
ginar los atractivos del culto babilönico con sus es- 
plendorosas procesiones en que las pomposas estatuas 
de los dioses eran llevadas por las calles, acompa- 
händolas el mismo rey. Cf. la Carta de Jeremias 
(Bar. 3, 6 ss.). 

8 ss. jAdoremos ese abismo insondable de bondad! 
Dijo que iba a castigar, y confiesa que no castig6. 
Y obrö asi por la gloria de su Nombre (v, 9). Es 
decir que, al reves de un poderoso de la tierra, que 
cifra su orgullo en que nadie se burle de el, Dios 
cifra su honor en que todos los pueblos vean la pa- 
ciencia y amor con que El tratı a Israel, CA. v. 
14 y 22; kx. 32, 12; 33, 19 y nota; Nüm. 14, !1 
ss.; Deut. 9, 27 s., etc. > 

13. Por cuya observancia el hombre halla la vida. 
Notemos la insistencia con que Dios afirma que sus 
leyes dan la vida. |Y sölo se trataba de la Ley de 
Moisdst (vease 18, 21 y nota). jCuänto mäs felices 
somos nosotros, los que conocemos la Ley de Aquel 
que es “el camino, la verdad y la vida”! (Juan 14, 
6). Cf. v. 21; Deut. 30, 15 y 19 e.; Jer. 21, 8. 

15, C£. S. 94, 11; Nüm. 14, 28 ss. 


Las abominaciones de sas ojos: los | 


EZEQUIEL. 20, 6-28 





I7mı 0jo los mirö con misericordia, de modo 
que no les quite la vida ni los extermine en 
el desierto. 18Pero dije a sus hijos en el de- 
sierto: No sigäis las observancias de vuestros 
padres, nı observeis sus costumbres, ni. os con- 
tamineis con sus idolos. 19Yo soy Yahve, vues- 
tro Dios, seguid mis mandamientos, y obser- 
vad mis preceptos y practicadlos. 20Y santifi- 
cad mis sabados, que sean una senal entre 
Mi y vosotros, para que sepäis que Yo soy 
Yahve, vuestro Dios. Ä 


21Mas tambien los hijos se rebelaron contra 
Mi; no siguieron mis mandamientos, ni obser- 
varon mis preceptos para practicarlos, por 
cuya observancia el hombre halla la vida, y 
profanaron mis sabados, de modo que pense 
derramar sobre ellos mi ira, para desfogar en 
ellos mi indignaciön en el desierto. 22Por eso 
retire mi mano, obrando por la gloria de mi 
Nombre, para que no fuese Srafinzds a los 
0jos de las naciones ante cuya vista los habia 
sacado. 


23Nuevamente alce mi mano en el desierto, 
(jurändoles) que los esparciria entre las na- 
cıones y que los dispersaria por los paises, 
24norque no observaron mis preceptos, sino 
que despreciaron mis mandamientos y profa- 
naron mis sabados; pues sus ojJos iban tras 
los idolos de sus padres. 2Por eso les di 
tambien mandamientos no buenos, y precep- 
tos que no eran para su vida. 2®Y los trate 
como inmundos en sus oblaciones, cuando 
hacian pasar (dor el fuego) a todo primoge- 
nito;, (lo hice) para destruirlos a fin de que 
conociesen que Yo soy Yahve. 


INFIDELIDAD EN CAnAÄnN. 27Por eso, habla a la 
casa de Israel, oh hijo de hombre, y diles: 
Ası dice Yahve, el Senor: Vuestros padres me 
han deshonrado, entre otras infidelidades, tam- 
bien con &sta: 22®Yo los lleve a la tierra que 
habia jurado darles;, mas ellos pusieron los 
ojos en todo collado. alto y en todo ärbol 
frondoso; alli ofrecieron sus sacrificios y pre- 
sentaron sus ofrendas que me irritaban; alli 
pusieron sus suaves perfumes y derramaron 





17. Mi ojo los mirö con misericordia. C£. v. 8 ss. 
y nota. Aqui la misericordia ya no busca otra causa 
que a si misma., 

18. No sigdis las observancias de wuestros padres: 
El celo con que Dios habla aqui, como en los v. 27 
y 30, etc. contra las generaciones preteritas del pro- 
pio pueblo que llevaba su Nombre (v. 9), contiene 
una fuerte ensefianza para todos. los pueblos, donde 
el espiritu humano suele mirar como un dogma el 
ceulto de las propias glorias, y aun a veces las in- 
venta para tener de que gloriarse, o erige en heroes 
a figuras en otro tiempo . execradas, y viceversa. 
Nuestro tiempo se presta grnndemente para recoger 
esta divina lecciön de filosofia de la historia, 

25. Estä dicho par oposiciön al v. 12 s. Por haber 
rechazado los preceptos de Dios, que dan la vida, 
fl los abandonar& a sus malos deseos y pasiones co- 
mo a los paganos, para que sigan a €stos, no obstante 
lo mucho que hizo El por evitarlo. C£. $. 80, 13; 
Is. 63, 17; Hech. 7, 42; 14, 15; Rom. 1, 21 ss., etc. 

26. Alusiön al crimen de inmolar los primogenitos 
a Moloc. Cf. 16, 20 s.; 23, 37; Jer. 32, 35, etc. 


EZEQUIEL 20, 28-49 
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sus libaciones. 2?Entonces les dije: ;Qu& es 
esa altura adonde vais? Y lleva el nombre de 
altura hasta el dia de hoy. 


’ 


%Por tanto di a la casa de Israel: Asi habla 
Yahve, el Senor: Vosotros os contaminäis a 
la manera de vuestros padres y andäis formni- 
cando tras sus abominaciones. 31Presentando 
vuestras ofrendas y haciendo pasar por el fue- 
go a vuestros hijos, os habeis contaminado 
con todos vuestros idolos hasta el presente. 
eY Yo he de dejarme consultar por vosotros. 
oh casa de Israel? Por mi vida, dice Yahve, 
el Senor, que no me dejar& consultar por 
vosotros. 


Er castıco. #No se efectuarä lo que pensäis 
en vuestro corazön, diciendo: “Nosotros se- 
remos como los gentiles, como los pueblos de 
(otros) paises, sirviendo al leo v a la piedra.” 
33Por mi vida, dice Yahve, el Sefior, que con 
mano fuerte y con brazo extendido y derra- 
mando mi ira reinare. Yo sobre vosotros. 3Os 
sacare de entre los pieblos y con mano fuerte, 
con brazo extendido y con efusiön de mi ira 
os recogere de los paises por donde andäis 
dispersos, 35y os llevar& al desierto de los pue- 
blos, y os juzgare alli cara a cara. 36Como 
juzgu& a vuestros padres en el desierto de 
ha tierra de Egipto, asi os juzgare a vosotros, 
dice Yahve, el Senor. 3’Os hare& pasar debajo 
del cayado, y os conducire con la disciplina 
de la alianza. $®Y separar& de vosotros a los 
rebeldes, a los que han pecado contra Mi. 
Los sacare de la tierra en que moran, y no 
entraran en Ja tierra de Israel; y conocereis 
que Yo soy Yahrve. 


MiserIcoRDIA Y OONVERSION. 39Ahora, pues, 
vosotros, oh casa de Israel, asi dice Yahve, 
el Senior: ;Id, y servid cada uno a sus idolos! 
Pero despues me escuchareis y no contamina- 
reis mas mi santo nombre con vuestros dones 





29. En el texto hebreo, esta frase tiene caräcter 
de juego de palabras, porque bamah (altura) puede 
dividirse en las dos palabras ba y mah que signifi- 
can: ;Para que vais (a la altura)? Hasta el dia 
de hoy: Crampon observa, no sin ironia: “WLos 
lugares altos condenados por Dios no han desapa- 
recido.” Cf, v. 7 y nota. 

34. Nötes@ que no es una promesa, como algunos 
han creido asimiländola a 37, 23; Jer. 31, 8 ss., etc. 
(vease las notas respectivas). Hay aqui el anuncio 
de un severo juicio que ha de purificar a Israel antes 
de recibir las bendiciones prometidas en los citados 
textos (cf. Is. 1, 25 ss.; Miqg. 6, 2: 7, 9; Zac. 13, 
9; Mal. 3, 3 s.; 4, 1 ss.; S. 49, 4; 101, 21 y notas). 
Los v. 38 s. confirman lo expuesto, 

35 ss. Os llevare al desierto de los pueblos; esto 

es, os separare de las demäs naciones y os castigard 
como lo hice en el desierto de Farän cuando os deje 
durante cuarenta ahos en aquel desierto por haberos 
rebelado contra Mi (v. 36). Cf. Os. 2, 14. Os har 
pasar debajo del cayado (v. 37): La imagen estä 
tomada del pastor que hace pasar las ovejas debajo 
de su cayado para contarlas y separarlas como en 
‘Mat. 25, 22 ss. Cf. Jer. 33, 13. 
39. Despuös me escucharäs, etc. “EI discurso ter- 
mina, como suele hacerlo en los escritos profeticos, 
con bellas perspectivas futuras, que tienen un ca- 
räcter mesiaänico muy manifiesto.” La Vulgata trae 
otro sentido: si na me escuchöis. 






y con vuestros idolos! #Porque en mi santo 


monte, en el monte excelso de Israel, dice 
Yahve, ei Senior, alli me servirä toda la casa 
de Israel, todos los que vivan en aquella tie- 
ıra. Alli les ser& propicio; y alli demandare 
vuestras ofrendas alzadas, y las primicias de 
vuestros dones con todo cuanto me consagreis. 
#1Os aceptarE como perfume agradable, cuan- 
do os haya sacado de entre las naciones y re- 
cogido de los paises donde habeis sido disper- 
sados; y sere santificado en vosotros a los 
0jos de los gentiles, 


“2 conocereis que Yo soy Yahve, cuando. 
os haya llevado a la tierra de Israel, a la tie- 
rra.que con mano alzada (he prometido) dar 
a vuestros padres. #Alli os acordareis de to- 
dos vuestros caminos, y de todas vuestras 
obras con que os hab&is contaminado; y ten- 
dreis asco de vosotros mismos, por todas las 
maldades que habeis cometido. #Y entonces 
conocereis que Yo soy Yahve, cuando os trate 
conforme a mi Nombre;, no conforme a vues- 
tros malos caminos, ni conforme a vuestras 
perversas obras, oh casa de Israel, dice Yahve, 


el Senor. 


PARÄBOLA DEL INCENDIO DEL BOSQUE. #Y Ile- 
göme la palabra de Yahve, que dijo: *#Hijo 
de hombre, vuelve tu rostro hacia el sur, y 
derrama (tu palabra) hacia el austro, y profe- 
tiza contra -el bosque del campo del Medio- 
dia. #Diras al bosque del Mediodia: ;Escu- 
cha la palabra de Yahve&! Asi dice Yahve, el 
Senor: He aqui que voy a encender en ti un 
fuego que abrasarä en ti todo ärbol verde y 
todo arbol seco; no se extinguirä la llama 
del incendio; y por ella serän quemados to- 
dos los rostros, desde el sur hasta el norte. 
#Y verä toda carne que Yo, Yahve, lo he 
encendido y que no se extinguira. #Y dije 
yo: ;Ay, Senor Yahve! ellos dicen de mi: 
“E] habla siempre en paräbolas.” 





40. Mi santo monte: La colina de Siön en Jeru- 
salen (cf. S. 67, 26 y nota). Toda la casa de Israel: 
“La naciön teocrätica serä, pues, reconstruida con 
los restos de los dos reinos separados, y vivirä en 
la unidad” (Fillion). C#£. 37, 15 ss. y notas. Bover- 
Cantera entiende por el santo monte la Iglesia, "ya 
que la profecia parece referirse .a la vocaciön de 
todos Jos pueblos al servicio deli verdadero Dios”. 

41. A los ojos de los gentiles: Ct. S. 101, 16 =. 

43 s, Profecia acerca de la conversion del puebla 
de Israel. Os acordareis, etc.: Cf. 16, 61 y nota. 
Y conoceröis (v. 44): VWease en -36, 23 este mismo 
concepto aplicado a las naciones, 

6s. Llämase aqui bosgque del Mediodia. la tierra 
de Judä. Los ärboles verdes o secos son los habitan- 
tes justos o injustos (cf. Luc. 23, 31), que perecerän 
igualmente. segiin vemos en la paräbo'a de la espada 
(21, 3). El pais de Judä estaba en la parte meri-- 
dional de Palestina y asimismo en la direcciön sur, 
visto de Babilonia, donde moraba el profeta. EI fuego 
(v. 47) que quema el bosque es Nabucodonosor. . 

49. Se quejan del lenguaje figurado que usa el 
Profeta. Jesüs lo usö tambıden (Mat. '3. 34 s.; ıf. S. 
77, 2) y explicö por que lo hacia (Mat. 13, 10 ss; 
cf. Is. 6, 9). En el hebreo esta paräbola (v. 45 ss.) 
pertenece al capitulo 21, exigiendo el correlativo des- 
plazamiento en la numeraciön de los versiculos con 
respecto a la Vulgata. 
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EZEQUIEL 21, 1-24 





CAPITULO XXI 


LA ESPADA DEL SENOR SOBRE JERUSALEN. !1Fue- 
me dirigida la palabra de Yahve, que dijo: 
2fjjjo de hombre, vuelve tu rostro hacıa Je- 
rusalen, y derrama (tu palabra) contra los 
santuarıos y profetiza contra la tierra de Is- 
rael. 3Diräs a la tierra de Israel: Ası dice 
Yahve: Mira, Yo vengo contra ti, desenvai- 
nare mi espada y exterminare en ti al justo 
y al inicuo. %Y por cuanto voy a exterminar 
en ti al justo y al inicuo, por eso saldra mi 
espada contra toda carne, desde el sur hasta 
el norte,;, ®y conocera toda carne que Yo, 
Yahve, he sacado mi espada de la vaiına, y 
no retornar mäs. ®Gime, pues, oh hijo de 
hombre, con quebranto de lomos; gime con 
amargura a vista de ellos. ?”Y cuando te pre- 
gunten: «Por que gimes? contestaras: A cau- 
sa de una noticia. Porque viene ya, y des- 
mayara todo corazön, desfalleceran todos los 
brazos, decaerä todo espiritu y todas las rodi- 
llas se disolverän en agua. He aqui que. viene; 
ya se cumple —oraculo de’ Yahve, el Senor. 


8Y ]legöme la palabra de Yahve, que dijo: 
9Hijo de hombre, profetiza y di: i 
Asi habla Yahve, el Senor: 

Diras: 


;La espada, la espada afılada y pulida! 
10Estä afilada para hacer matanza; 

estä pulida para brillar como relampago. 
iX nosotros nos regocijamos!, (diciendo): 
‘El cetro de mi hijo se cree mejor 

que cualquier otro leno.” 
11(Dios) La hizo pulir para empunarla; 
esta espada ha sido afilada y pulida, 

para darla en mano deli matador. 


12-Grita y aülla, oh hijo de hombre! 
Porque ella se dirige contra mi pueblo, 
contra todos los principes de Israel. 
Entregados han sido a la espada, 
juntamente con mi pueblo. 
Date, pues, golpes en el muslo. 

13Fsta hecha ya la prueba; 





4. Al justo y al inicuo: Cf. 20, 46 y nota. Asi 
sucede en las grandes catästrofes colectivas en que 
perecen todos sin distincion. Porque el castigo era 
contra toda Jerusalen, segün se ve en la paräbola 
de la olla (24, 9-13). Dios se reserva el dar, a los 
justos que son victimas de la maldad, el destino glo- 
rioso y envidiable de los märtires, 

7. Se disolverdn en agua: Cf. 7, 17 y nota. He 
aqui que viene: Nabucodonosor. 

10. TVexto inseguro. Es una apöstrofe dirigida a 
la espada del enemigo (Nabucodonosor). Ei cetro 
de mi hijo, etc.: expresa la confianza exagerada del 
pueblo que considera invencible a la casa de Judä. 
Ello no obstante perecerän. Cf. v. 13, donde se ve 
que el cetro altanero ya no subsiste. 

13. Es Dios quien los entrega a los flagelos como 
se ve en todo el capitulo (cf. v..10 y 17) y_tambien 
en muchos otros textos donde Dios llama a Nabucodo- 
nosor “mi siervo” perque es instrumento del divino 
castiro sobre Israel (v&ase Jer. 22, 7; 25, 9 y nota). 
Otras veces dirä que Fl mismo lo conduce contra 
Tiro (26, 7) o contra Egipto (29, 19), etc. Las ver- 
siones de este vers. son muy diversas. 


el cetro altanero ya no subsiste, 
dice Yahve, el Senor. 


14Tu, pues, oh hijo de hombre, vaticina, 
y_bate una paima contra otra. 
;Duplique y triplique la espada sus 
Es la espada de la mortandad, 
de la grande mortandad que los rodea. 
15A fin de que desfallezca el corazön 
y caigan muchos, 
he puesto junto a todas las puertas 
la espada homicida. 
‚Ay! ;Hecha estä para fulgurar, 
afılada para matar! | 


golpes! 


16 Aguzate (oh espada), 
da a la derecha, da a la izquierda, 
a dondequiera se dirija tu filo! 
MY tambien Yo batire palmas, 
y desfogare mi ira. 
Yo, Yahve, he hablado. 


18Y ]jegöme la palabra de Yahve. que dijo: 
WTü, hijjo de hombre, disenate, dos camınos 
por donde pueda venir la espada del rey de 
Babilonia. Ambos han de salir de la misma 
tierra, y pon un indicador; ponlo al principio 
del camino (que conduce) a la ciudad. 2Tra- 
za un camıno por el cual la espada vaya a 
Rabbi de los hijos de Ammön, y otro hacia 
Judä, contra Jerusalen, la ciudad fuerte. 2!Por- 
que el rey de Babilonia se ha detenido en el 
cruce. donde comienzan los dos caminos, para 
consultar los oräculos: sacudiö las flechas, 
consult6 a los idolos domesticos, examind el 
higado (de las victimas). El oraculo cayö6 
sobre la derecha, sobre Jerusalen, para colo- 
car los arietes, y abrir una entrada por medio 
de una brecha, para lanzar gritos de guerra, 
disponer los arietes contra las puertas, levan- 
tar terraplenes, y edificar torres. 3A. los (ju- 
dios) esto les parecerä un oraculo mentiroso, 
pues tienen en su favor juramentos solemnes. 
mas E£l se acuerda de la iniquidad (de ellos) 
para prenderlos. 


24Por tanto, asi dice Yahve, el Senior: Por- 
. ‚ » “ “ * 
que habeis traido a mi memoria vuestra ini- 





14. Bate una palma contra otra: Ei Profeta ba 
de hacer lo que hace Dios en el v. 17. Cf. 22, 13. 

19 ss. Liegado a la encrucijnda de los camınos, 
Nabucodonosor, segün costumbre babilönica, echara 
suertes para saber cuäl de los dos habrä de seguir: 
el de Rabbä, capital de los ammonitas, o el de Je 
rusalen. Harä la consulta “telomäntica”, poniendo 
dos flechas en la aljaba y sacando una para ver 
cuäl sea el nomhre escrito en ella. Dios anuncia aqui 
que la suerte 'caerä sobre el camino que va a la 
ciudad apöstata En cuanto a Rabbä, vease v. 28 ss. y 
nota. Los idolos dom&sticos: en hebreo: los terafim, 
C#. Gen. 31, 19; 35, 2 ss. Examind el higado: Igual 
hacian los antiguos romanos (“auspicia ex tripudiis”). 

23 s. Los judios.se reirän del oräculo de Nabu- 
codonosor, porque, sezün un orgulloso proverbio po-" 
pular, nada podria quebrar ei cetro de Judä (v. 
10 y nota). Pero el rey de Babilonia se acordarä 
de la mala fe del rey Sedecias que habia quebran- 
tado el juramento de Jealtad, haciendo una alianza 
militar con Egipto (cf. 17, 13 y nota), Por su parte 
el v. 24 deja tambien constancia de la infidelidad 
de todo Israel cöntra Dios (cf. cap. 23). 


EZEQUIEL 21, 24-32; 22, 1-4 


quidad, manifestando vuestras prevaricaciones 
y mostrando vuestros pecados a traves de to- 
das vuestras obras, por eso mismo que las ha- 
beis rememorado, sereis tomados presos. 3Y 
tu, oh profano e impfio principe de Israel, 
para quien ha llegado ya el dia en que la mi- 
quidad se acaba, 28asi dice Yahve, el Senor: 
iDepön la tiara, quitate Ja corona! No es 
como antes. Sera ensalzado lo humilde, y aba- 
tido lo alto. 27”;Ruina, ruina! Har& de ella 
ruina, ni siquiera sta subsistirä, hasta que 
venga Aquel cüyo es el derecho, y a quien 
‘Yo lo dare. 


LA ESPADA SOBRE LOS AMMONITAS. 2#Y tu, hijo 
de hombre, vaticina diciendo: Asi habla Yah- 
ve, el Senor, sobre los hijos de Ammön y 
sus“insultos. Diräs: “;La espada, desenvainada 
esta la espada para la matanza, pulida esta 
para devorar y a fin de relumbrar!” 3#Te 





25. Apöstrofe al rey Sedecias. “Llama profano al 
rey Sedecias, porque violö el juramento de fidelidad 
que habta hecho en nombre de Dios a Nabucodo- 
nosor” (Päramo), 

26. Serö ensalsado lo humilde, » abatido lo alto: 
Es como un preludio del Nuevo Testamento (Luc. 
1, 52), que anuncia al Rey Mesias (v. 27), el cual 
aparecerä humilde (cf. 17, 22. y nota) y humillarä 
'a los soberbios. 

27. Ruina, ruina! se refiere a! reino de Judä. 
Hasta que venga Aguel cuyo es el derecho, es decir, 
a quien de derecho’ pertenece el reino. Todos los 
comentarios coinciden en que se trata de una pro- 
fecia mesiänica. Scio traduce tambien en femenino: 
se la dare, refiriendose a la corona de Judäa del v. 
26, y observa: “De manera que despuds de Sedecias 
no habrä quien se la cifia con prosperidad hasta que 
venga el Mesias, a quien de derecho le pertenece” 
(cf. Luc. 1, 32 ss.; 16, 16; Juan 1, 49; 6, 15; 18, 
36; 19, 19; Marc. 11, 10, etc.). Tambien es unänime 
la opiniön que vincula este texto con la ce&lebre pro- 
fecia de Jacob (Gen. 49, 10), para cuya interpreta- 
eiöon es un poderoso auxiliar. En efecto, alli se 
empieza llamando a Judä leön (Gen. 49, 9), como 
lo hace Ez. 19, 2 ss, y luego se anuncia como 
aqui el cetro de Judä para el Mesias “cuyo es el 
derecho”’. Schuster Holzammer hace notar la vo 
caciön real de Judä, a quien, con los derechos de 
primogenitura que perdiö Ruben, pasaron la dignidad 
de principe y la herencia de las promesas, y que 
con David adquiri6 la primacia sobre las demäs 
tribus por la investidura real, por lo cual el Salva- 
dor es llamado en Apoc. 5, 5. “Leön de la tribu 
de Juda”. En cuanto a la expresiön hasta que venga, 
resulta claro que “hasta” no estä puesto como limi- 
taciön de tiempo, sino en el mismo sentido que hemos 
encontrado en Gen. 28, 15 (cf. II Rey. 6, 23;. S. 
109, 1; I Cor. 15, 25; Mat. 1, 25, etc.), por lo cual 
el mismo autor citado concluye interpretindo acer- 
tadamente en el sentido de que “a dominaciön de 
Judä no pasarä Porgue ciertamente ha de aparecer 
Aquel a quien corresponde el sefiorio del mundo. 
A El pasara el cetro de Judä, y en El encontrarä su 
perfecciön., Concuerda esto con las ideas fundamen- 
tales de las profecias mesiänicas posteriores y con las 
del Evangelio, segün las cuales el Mesias ha de sen- 
tarse en el tronn de David, su padre, y su reino no 
tendr&ä fin (II Rey. 7, 13-16; Is. 9, 7; Luc. 1, 32).” 

28 ss. Los ammonitas se alegrarän al ver la ruina 
de Jerusalen (cf. v. 19). Pero Dios que ama a su 
pueblo a pesar de todo, predice una venganza tre- 
menda a esos impios enemigos, cuyos adivinos Se 
esfuerzan en vano por conjurar la amenaza (v. 29). 
Serän entregados a hombres bärbaros (v. 31), es 
decir, a los babilonios, que los conquistaron tambien, 
segun Josefo, cinco afios despuds de la ruina de 
Jerusalen. Cf. 25, 1 ss, = 
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profetizaban vanıdades, te vaticinaban menti- 
ras. para hacerla caer sobre el cuello de los 
profanos, de los impios, cuyo dia ha llegado, 
el tiempo en que la iniquidad se acaba. 
%;Vuelvela a su vaina! Te juzgare en el lugar 
donde fuiste creado, en la tierra de tu naci- 
miento. 3iDerramare sobre ti mi ira, soplare 


contra ti el fuego de mi cölera; y te entre- 


gareE en manos de hombres bärbaros, maes- 

tros en matar. 2%Seräs pasto del fuego y. tu 

sangre se derramara por el suelo. ;No habrä 

n memoria de ti! Pues Yo, Yahve, he ha- 
ado. 


CAPITULO XXU 


CONTRA Los vIcIos DE ISRAEL. !Fueme dirigida 
la palabra de Yahve, que dijo: ?Tü, hijo de 
hombre, «no vas a juzgar? ;No quieres juz- 
gar a la ciudad sanguinarıa? ;No le mostra- 
räs todas sus abominaciones? 3Diräs: Asi ha- 
bla Yahve, el Senor: Tü eres una ciudad. la 
cual. derrama an dentro de sus propios 
muros, hasta que llegue su dia, y que ha fa- 
bricado idolos contra si misma para contami- 
narse. 4Por la sangre que has derramado, te 
has hecho culpable, y con los idolos que has 
hecho te has contaminado; has apresurado tus 
dias de: castigo y has llegado al termino de 
tus anos. Por eso te he convertido en el 
oprobio de los gentiles y en el escarnio de 





1. En este capitulo pinta Dios, por boca del pro- 
feta, un cuadro de los crimenes de Jerusalen, que 
habian de coönvertirla en oprobio de las naciones (v. 
4), o “fäabula:- y ludibrio de la tierra’”, como llama 
Donoso Cortes, hasta hoy, al despreciado pueblo ju- 
dio, “en otro tiempo estrella del Oriente”. Aqui 
como en todo, la Biblia nos sirve de espejo: el pro- 
feta pasa, desde. los pecados de orden sobrenatural 
como la ıdolatria, que acelerö el tiempo de la ruina 
(v. 3 y 4), a las costumbres püblicas y privadas de 
principes, sacerdotes y pueblo.. Habla de muchas 
lacras sociales, y tambien de los desvios de la carne. 
La forma cruda de su expresiön. hace que a la dis- 
tancia todo aquello nos parezca bestial, pero’ no hay 
duda de que entonces ya se encargäria Satanäs de 
disfrazarlo, como hace hoy, para que no fuese muy 
chocante y pudiese pasar tambidn en la buena socie- 
dad. EI resultado estä a la vista: la falsa religio- 
sidad y la depravaciön de la conducta trajeron el 
derrumbe (cf. caps. 8 y 13). Lo mismo habia de 
ocurrir en la caida de Roma, en la cual, dice Lu- 
cano, la lujuria fu& mäs terrible Que las armas y 
vengö al mundo antes vencido por el imperio ro- 
mano. Pero ‚en Jerusalen, centro del pueblo escogido, 
lo mäs grave es la ingratitud para con el Dios 
amante que lo eligi6. La fornicaciön con los idolos 
fu& la causa decisiva de la destrucciön de la ciudad 
y del primer Templo, consumada por Nabucodo- 
nosor (cf. IV Rey. caps. 24-25 y notas), como lo 
habia sido de la caida del reino del Norte (vease 
IV Rey. 17, 6 ss. y notas), y aquel castigo no fue& 
sino figura de la otra y mäs terrible destrucciön 
de Jerusalen y del segundo Templo, por obra de los 
romanos, el ao 70 d. C., y de la anunciada. disper- 
siön. del pueblo entre las naciones. Esta tremenda 
prueba, que dura. hasta hoy y que fu& predicha per- 
sonalmente por Jesüs como una tribulaciön sin pre- 
cedentes (cf, Mat, 24). tuvo tambien un origen esen- 
cialmente religioso sobrenatural: el rechazo que la 
Sinagoga hizo del Mesias y Rey de Isrzel “por na 
haber conocido el tiempo de su visita” (Luc. 19, 44). 
Cf. Is. 35, 5 y nota, 

4. Oprobio de los geniiies: C#£. 5, 14; Deut. 28, 
37; III Rey. 9, 7; Dan. 9, 16. 
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EZEQUIEL 22, 4-31 





todos los paises. Los que estän cerca de ti y 
los que estän lejos, te insultan, porque con tu 
grande corrupciön has manchado tu nombre. 


°He aqui que los principes de Israel, cada 
cual segün su poder, no hacen otra cosa que 
derramar sangre en medio de ti. ’En ti se 
desprecia al padre y a la madre, y en ti tra- 
tan con violencia al extranjero, en ti oprimen 
al huerfano y a la viuda. ®Tu desprecias mi 
santuario y profanas mis sabados. Hay en 
ti hombres que usan de calumnias para derra- 
‚mar sangre, y en ti hay quienes banquetean 
sobre los montes; crimenes se cometen en 
mnedio de ti. En ti se descubre la desnudez 
del padre, y en ti se hace violencia a la mu- 
jer en Ja inmundicia de su impureza. "En ti 
uno -eomete abominaciön con la mujer de su 
pröjimo, otro amancilla incestuosamente a su 
nuera, y otro hace violencia a su hermana, 
la hija de su padre. En ti aceptan soborno 
para derramar sangre; tü cobras usura e in- 
teres, despojas a tus vecinos por medio de 
opresiön, y a Mi me echaste en olvido, dice 
Yahve, el Senor. 

3He aqui que Yo he batido mis palmas a 
causa de Te ganancias injustas que has hecho 
y por la sangre que se ha derramado en ti. 
14 Podrä mantenerse firme tu corazön, O0 Se- 
rän fuertes tus manps en los dias que Yo te 
preparo?’ Yo, Yahve, he hablado y cumplire. 
15SYo te dispersare entre los gentiles, te des- 
parramar& por los paises y quitar& de ti wm 
inmundicia. 1Seräs profanada en tu propio 
pais, a la vista de los gentiles; y conoceräs 
que Yo soy Yahve. 


ANDNCIO DEL cAsTıco. 1TY llegöme la palabra 
de Yahve en estos terminos. 3Hijo de hom- 
bre, la casa de Israel se me ha convertido en 
escoria,; todos ellos son bronce, estano, hierro 
y plomo en medio del horno; no son mäs que 
escoria de plata. 19Por eso, asi dice Yahve, e] 
Senor: Porque habeis venido a ser todos como 
escoria, por tanto, he aqui que Yo os reco- 
gereE en medio de Jerusalen. %Como quien 
reüne plata y bronce y hierro y plomo y es- 
tano en medio del horno, y 'sopla alli el fuego 
para fundirlos, asi Yo os juntar& en mi ira 
Y mi indignaciön; os dejare alli y os fundire. 
1Os reunire y soplar& sobre vosotros el fuego 





9. Bangquetean sobre los montes, con motivo de 
los sacrificios ofrecidos a Barl. Vease 18, 6. 

15. Entre los gentiles, etc. Este texto coincide con 
5, 10-12; 6, 8 s.; 17, 21; 36, 19; Jer. 9, 16; 15, 4; 
Zac. 2, 6; 7, 14, etc. y confirma la interpretaciön 
de 37, 23 (vease alli la nota). 

16. En tu propio pals, literalmente: en ti misma. 
La Vulgata: vierte de otra manera: tomard posesiön 
de ti. Sin embargo, el contexto muestra que no se 
trata aqui de la promesa de restauraciön, como. en 
otros pasajes (cf. cap. 37; Os. 2, 23 y nota, etc.), 
“pues el versiculo quedaria enteramente aislado Yy 
forzado en medio de esta gran profecia conminatoria. 

18 ss. Cf. Jer. 6, 28 ss. Figura vigorosa de las 
tribulaciones que han de acompafiar la ruina de 
Jerusalen. De esta ruina se da cuenta en 33, 21, 
de manera que no se trataria de una profecia esca- 
tolögica (cf. 8, 1 ss. y nota). Vease 38, 8 y nota. 


de mi ira, y en medio de (Jerusalen) sereis 
fundidos. 2Como se derrite la plata en el hor- 
no, asi sereis derretidos en medio de ella, y 
conocereis que Yo, Yahve, he derramado mi 
ira sobre vosotros. | 


CR{MENES DE LOS JEFES. %3Fueme dirigida la 
alabra de Yahve, que dijo: #Hijo de hom- 
re, dile a ella: Tü eres una tierra que no 
ha sido purificada y no ha sido lavada por 
la Huvia en el dia de la indignaciön. #Hay en 
medio de ella una conjuraciön de sus pro- 
fetas. Como leön rugiente que arrebata la 
presa, asi devoran ellos las almas, se apode- 
ran de los bienes y tesoros y multiplican el 
nümero de viudas en medio de ella. 


28Sus sacerdotes violan mi Ley y profanan 
mi Santuario, no distinguen entre lo sagrado 
y lo profano, no ensenan a distinguir entre 
o inmundo y lo puro, cierran sus 0jos ante 
(las violaciones de) mis sabados, y Yo soy des- 
honrado entre ellos. 27Sus principes estän en 
medio de ella como lobos: arrebatan la presa 
para derramar sangre y destruir almas, con el 
fin de obtener ganancias injustas. *#Sus pro- 
fetas los revocan con barro, viendo vanıdades 
y vaticinaändoles mentiras, diciendo: “Asi dice 
Yahve, el Sefor”, cuando Yahve no ha ha- 
blado. ®E] pueblo .del pais practica la opre- 
sion y el robo, oprimiendo al pobre.y al 
menesteroso y haciendo violencia e injusticia 
al extranjero, 


OBusque entre ellos un varön que constru- 
yese un. vallado, y que se pusiese en la bre- 
cha frente a Mi, en favor de la tierra, a fin 
de que Yo no la devastase, mas no lo halle. 
SiPor eso derramar& sobre ellos mi cölera, los 
consumire con el fuego de mi ira y echa- 
re sus obras sobre su cabeza, dice Yahve, el 
Senor. 





25. Los falsos profetas, esa ülcera en el cuerpo 
del pueblo, estimularon a la gente a rebelarse contra 
el rey de los babilonios, por cuya causa vino la 
ruina, Vease v. 28 y el cap. 13; Jer. 2, 8, etc. De 
ahı la multiplicaciön de las: viudas, tremenda res: 
ponsabilidad de todos los soberbios que quieren la 
guerra. Cf. $S, 67,31. 

26. No distinguen entre lo sagrado 9 lo profano: 
Contraste con las promesas de 44, 23. 

28. Revocan con barro: Vease 13, 14 y nota. El 


| Senior no ha hablado: Vease las tremendas palabras 


de Jer.. 23, 16 ss. y nota, 


30. Un vardn. que construyese un vallado, etc. 


| Esta asombrosa manifestaciön de la misericordia que 


desborda del paterno corazön de Dios, nos plantea 
un asunto de konda meditaciön. El Espiritu de Dios 
es todo de caridad, de modo que liega a buscar un 
hombre que interceda por ellos.. Vease a este res- 
pecto los casos admirables de Abrahän (Gen. 18, 22- 
33) y de Moises (cf. Salmo 105, 23 y textos alli 
eitados en la nota). Hay, sin embargo, otra ense- 
fanza, no menos biblica, que hallamos por ejemplo 
en los Salmos imprecatorios, donde David, como ami- 
go de Dios, y aun como figura de Cristo, pide al 
cielo tremendas venganzas contra los enemigos de 
Dios (cf. S. 27, 4 ss.; 68, 23 ss.; 93, 1 ss.; 108, 
6 ss.), y proclama su perfecto odio contra ellos (S. 
138, 21 ss.). La clara distinciön entre ambas acti- 
tudes, que proceden ciertamente de un solo espiritu de 
carıdad, no nos sera dada sino por obra de ese mis 


EZEQUTEL 23, 1-20 
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CAPITULO XXIN 


OHoLA v OHoLızBk. !Llegöme la palabra de 
Yahve que dijo: ?2Hijo de hombre, habia dos 
mujeres, hijas de una misma madre. 3Fornica- 
ron en Fgipto, prostituyeronse en su juven- 
tud. Alli fueron apretados sus pechos, y allı 
fue estrujado su seno virginal. *Llamäbase la 
mayor Oholä, y su hermana Oholibä. Vinie- 
ron a ser mias y dieron a luz hijos e hijas. 
Sus nombres (significan): Ohola: . Samaria, y 
Oholiba: Jerusalen. | 


OHoLA, FIGURA DE SAMARSA. SOhola me fue 
infiel y se enloqueciö por sus amantes, los asi- 
rios, vecinos suyos, que iban vestidos de pür- 
pura: gobernadores y magistrados, jövenes 
muy amables todos ellos, caballeros que mon- 
taban caballos. ?Y fornic6 con ellos, con to- 





mo Espiritu, “que sopla donde quiere” (Juan 3, 8) 
y que debemos implorar con humildad para recibir la 
sabiduria (Sant. ı, 5), la cual consiste precisamente 
en saber gustar en cada momento ‘lo que agrada al 
Padre” (vease Ecli. 1, 34; 2, 19; 4, 15; Sab. 9, 10 
y notas). Si algüun criterio general hemos de tener a 
este respecto, no puede ser otro, evidentemente, que 
el de Jesüs, Sabiduria ehcarnada y ünico Maestro, en 
‚el cual no puede haber contradicciön, y que nos mues- 
tra una benevolencia y suavidad tan ilimitadas con 
los pecadores debiles, cuanta es su terrible severidad 
con los fariseos de corazön doble y endurecidos por 
la soberbia, a quienes llama “hijos del Diablo” y les 
anuncia que morirän en su Pecado. Estüdiese el 
contraste entre sus discusiones con ellos (principal- 
mente en los caps. 5 a 10 de San Juan), y su infi- 
nita benignidad con la samaritana y con Zaqueo y la 
adultera y la Magdalena y el hbijo prödigo, etc. El 
mismo Divino Salvador nos da abiertamente la ra- 
zön de su actitud, al decirnos que vino a buscar a los 
pecadores, y no a los justos, o sea a los que se tienen 
por tales (cf. Luc. 5, 32 y nota). En cuanto a la 
actitud que a nosotros nos corresponde observar fren- 
te a la iniquidad, vease S. 36 y notas. No lo halle: 
C£, Jer. 5,1. 

31. Vease el contraste con Is. 59, 16. Aqui castiga- 
rä temporalmente al pueblo indigno, pero alli cuando 
se trata de la salvaciön definitiva, al ver que “no hay 
hombre”, habra un caudillo divino que se ofrecerä. 

4. Las dos hermanas y esposas de «sta paräbola 
son los dos reinos: Ohold, el de Israel (Samaria), 
y Oholibä el de Judä (cf. Jer, cap. 3). Oholä signi- 
fica “su tabernöculo”; Oholibä “mi tabernäculo en 
ella”’. Quiere decir que el santuario de Samaria era 
obra de hombres, en tanto que el de Jerusalen era el 
verdadero Templo de Dios entre los hombres. Vease 
Juan 4, 203s.; IV Rey. 10, 29 y nota. Sobre los 
privilegtos de Jerusalen, que la hacian mäs responsa- 
ble, cf. 16, 2ss. y nota. 

5 ss. Alusiön a los pactos del reino de Israel con 
los vecinos, que fueron ocasiön de idolatria (IV Rey. 
15, 19; 17, 3; Os. 5, 13; 7, 11; 12,2). 

‚6. Los caballos, no eran, como hoy, cosa corriente, 
sino mäs que todo, instrumento de guerra (Ex. 15, 19; 
I Rey. 13, 5; Os. 1,7, etc.), de räpida comunica- 
ciön o correo (IV Rey. 9, 19; Est. 8, 10), y aun de 


caza (cf, la magnifica descripeiön de Job 39, 18 ss.). 


Recordemos que el Rey Jesus, en el dia de su triun- 
fo, montö un asnillo (Mat. 21, 5; Zac. 9, 9), pero 
destruira los carros de guerra (Zac. 9, 10). 

‚7. Bien se comprende. que no hubiese peor despre- 
cio para Dios que el ver a su pueblo, a quien El 
colmö de tan admirabies privilegios, emular las be- 
llotas mundnas de los paganos, y poner su ideal en 
ser como ellos (cf. $. 147, 8 s. y nota). De ahi que 
se 2 = ellos mismos para humillar a Israel (v. 9 a. 
y 3s.). 


dos estos hijos escogidos de Asiria, y se con- 
taminö con los idolos de todos aquellos que 
amaba. ®Y no abandonö sus fernicaciones con 
Egipto; porque (alli) se habian acostado con 
ella en su juventud, deshonrando su seno vir- 
gina] y derramando sobre ella su fornicaciön. 
9Por eso la entregu& en poder de sus aman- 
tes, eri poder de los hijos de Asiria, de quie- 
nes estaba enamorada. !Estos descubrieron 
su. desnudez, le quitaron sus hijos y sus hijas 
y la mataron a espada. Asi vino a ser famosa 
nee las mujeres por el juicio ejecutado en 
ella. 


OHoLißk, FIGURA DE JupA. YH!Aunque viö esto 
su hermana Oholibä, superö a la primera en 
su corrupciön, y sus fornicaciones fueron peo- 
res que las fornicaciones de su hermana. !2Ena- 
moröse locamente de los hijos de Asiria, go- 
bernadores y magistrados, sus vecinos vestidos 
lujosamente, caballeros que montaban caba- 
llos, jovenes muy amables todos ellos. #Y vi 
cöomo tambien ella se contaminaba y c&mo 
ambas seguian el mismo camino, !14Pero inten- 
sificö todavia sus fornicaciones. Cuando viö 
hombres dibujados en la pared, figuras de 
caldeos, pintados en color rojo, ®cenidos sus 
lomos de cinturones, con amplios turbantes 
en sus cabezas, que todos parecian grandes 
seiores —y no eran mäs que representaciones 
de los hijos de Babilonia, y la tierra de’ su 
nacimiento era Caldea— 16se enamorö de ellos, 
apenas los vieron sus 0jos y enviöles mensa- 
jeros a Caldea. 


17Se ]legaron, pues, a ella los babilonios, a 
su lecho de amores, y la contaminaron con su 
fornicaciön. Pero cuando se habia contamina- 
do con ellos, su alma tuvo asco de ellos. 28Cuan- 
do ella (asi) manifestö sus fornicaciones y des- 
cubriö su desnudez, Yo tuve asco de ella, 
como me habia asqueado de su hermana. 19Pe- 
ro ella multiplicö sus fornicaciones, recordan- 
do los dias de su mocedad, cuando se pros- 
tituia en la tierra de Egipto. 2Enamoröse de 





10. Samaria y todo el reino de Israel cayeron en 
722 en las manos de los asirios. Vino a ser famosa 
Samaria y sus hijas (ciudades) obtuvieron fama por 
el castigo que les fue aplicado. 

11 ss. Tambien e] reino de Judä se alejö de su Es- 
poso, y mäs gravemente aün, acercändose a los ası- 
rios y sus idolos (IV Rey. 16, 7 ss.; Is. 7; IV Rey. 
21). Sobre este adulterio de Judä trata con notable 
amplitud el cap. 16, como un hondo lamento del Es 
poso ofendido. Vease tambien Os. caps. 1-4. 

14. Los caldeos (babilonios) son los sucesores del 
reino de Asiria, cuya capital, Ninive, conquistaron 
en 612 a. C, para destruirla definitivamente despuds 
de algunos anos (vease la profecia de Nahum). Poco 
despuds la influencia politica y religiosa de Bhbi- 
lonia se hizo notable en el reino de Judä, cuya im- 
pudicia, segün ei profeta, se inclinar& ahora a los 
nuevos vecinos. Hombres dibujados en la pared: 
Alusiön a los relieves babilönicoe y a las letras 
cuneiformes que cubrian las paredes de los templos 
y palacios. jHasta un caldeo pintado era objeto de 
veneraciön! 

20. En Jer. 5, 8 vemos expresiones anälogas con- 
tra los judios de Judä; y en Tob. 6, 17 se seflala, con 
igual semejanza, a los cönyuges “sobre los cuales 
tiene poder el demonio”, 
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sus concubinarios, cuya carne es como carne 
de asnos, y su flujo como flujo de caballos. 
21Y volviste a la lascivia de tu mocedad, cuan- 
do los egipcios, deshonraron tu seno, a causa 
de tus pechos juveniles. 


EL cAsTIco DE Jun. Por tanto, oh Oholıba, 
ası ‚dice Yahve, el Senor: He aqui que insti- 
gare contra ti a tus amantes, de los cuales 
tiene asco tu alma y los har venir sobre ti 
por todos lados, #los hijos de Babilonia y 
todos los ealdeos, los de Pecod, Schoa y Coa, 
y con ellos todos los hijos de Asıria, man- 
cebos muy amables, gobernadores y nagistra- 
dos todos, principes y hombres famosos, to- 
dos a caballo. #Vendrän contra ti con armas, 
con carros y ruedas y con muchedumbre de 
pueblos. Por todas partes se dirigirän contra 
ti escudos, y paveses, y yelmos, y Yo les en- 
cargare el juicio, y ellos te juzgarän segün 
sus leyes. 25Descargare sobre ti mis celos y 
te tratarän con furor; te cortarän la nariz y 
las orejas, y lo que queda de tı caera al filo 
de la da: Se llevarän a tus hijos y a tus 
hijas, y tus restos serän consumidos por el 
fuego. 2#Te despojarän de tus vestidos y te 
quitarän tus hermosos adornos. 27Y hare que 

se tu lascivia y tu fornicaciön con la tierra 
de Fgipto. No alzaräs mäs tus 0jos a ellos 
ni te acordaräs mas de Fgipto. 


23Porque ast dice Yahve, el Senor: He aqui 
que te entregar& en poder de los que tü abo- 
rreces, en poder de quienes tiene asco tu alma. 
29T’e tratarin con odio te quitarän todo el 
fruto de tu trabajo y te dejarän desnuda y 
sin vestido. Se harä patente la infamia de 
tus prostituciones, de tu lascivia y de tus 
fornicaciones. ®Asi te tratarän porque has 
fornicado con las naciones y por haberte con- 
taminado con sus idolos. 3!Por haber seguido 
el camino de tu hermana, por eso pondre su 
cäliz en tu mano, 


32Asi dice Yahve, el Senior: Beberäs el cäliz 
de tu hermana, caliz hondo y ancho; y seräs 
objeto de burla y escarnio; {el caliz) es de 
gran capacidad. Te llenaräs de embriaguez 
y dolor; pues, copa de horror y de espanto 
es la copa de tu hermana Samaria. #La bebe- 
räs y la apuraräs,;, morderäs hasta los frag- 
mentos de ella y te despedazaras los pechos, 
pues Yo he hablado, dice el Senor, Yahve. 
3Por cso. asi dice Yahve, el Senor: Por cuan- 
to me has olvidado y me has echado_ deträs 
de tus espaldas, lleva tambien tü (el castigo 
de) tu lascivia y tus fornicaciones. 





23. Los de Pecod, Schoa » Coa: 
vian al noroeste ae Babilonia. La 
nobles, senores y principes. 

25. Una vez mäs vemos aqui el motivo de la in- 
dignaciön del Dios de amor: los celos. Cf. Deut. 4, 


ueblos que vi- 
ulgata vierte: 


24; Cant. 8, 6 y nota. 
31 s» Ja misma suerte que su hermana Samaria 
(ef. Is. 7, 17 ss.) tuvo Jerusaien, saqueada igual- 


mente y llevada caut'va a Babtlonia. 
de la ira, cf. Jer. 25, 15 y las 
Apocalipsis 16. 


‚Sobre ei cäliz 
siete copas del 


ÄBOMINACIONES DE LAS DOS HERMANAS. 36Di- 
jome Yahve: Hijo de hombre. ;No quieres 
juzgar a Oholä ya Oholibä? «No quieres mani- 
festar sus abominaciones? 37Pues han cometido 
adulterio, y hay sangre en sus manos. Adulte- 
raron con sus idolos, y a sus hijos que habian 
dado a luz para Mi los pasaron (por el fue- 
80) para que les sirvieran de pasto. 3®Todavia. 
mas han hecho conmigo: Contaminaron mi 
Santuario en el dia aquel y profanaron mis 
sabados. *?Despues de inmolar sus hijos a sus 
icolos, venian el mismo dia a mi santuario 
para profanarlo. iEsto han hecho en medio 
de mi Casa! #Y mas aün; ellas hicieron venir 
hombres de lejos, a los que Ilamaron por me- 
dio de embajadores. Vinieron y tü te lavaste 
para ellos, te pintaste los 0jos y te adornaste 
de tus galas. “Te sentaste sobre un estrado 
magnifico, delante del cual estaba una mesa 
aderezada, y sobre ella habias puesto mi in- 
cienso y mi öleo. #2Y oyöse la algazara de 
mucha gente que se alegraba. A los hombres 
del comün del pueblo se habian asociado los. 
bebedores del desierto, que pusieron brazale- 
tes sobre las manos de h as (dos) y hermosas 
coronas sobre sus cabezas. 


*8Entonces dije respecto de aquella enveje- 
cida en adulterios: Todavia continuarä ella 
en sus prostituciones® #Y se llegaron a ella, 
como se llega a una ramera. Asi iban a Oholä . 
y a Oholiba, mujeres lascivas. 45Pero hombres 
Justos las juzgaran como se juzga a las adül- 
teras, como son juzgadas las mujeres que de- 
rraman sangre; pues aduülteras son y hay san- 
gre en sus manos. 





37. Que les sirvieran de pasto: El profeta habla 
de los nifios quemados en honor de IMoloc, que te- 
nia un santuario en el valle de Hinnom, situado al 
lado sur de Jerusalen. Vease v. 39; 16, 36; Lev. 18, 
21; IV Rey. 16, 3. 

39 s. Vemos que, tanto por la costumbre del maqui- 
llaje (v. 40) cuanto por Ja hipocresia de quienes 
frecuentando el Templo, sacrifican la vida de los hijos 
que Dios les manda, este pasıje sigue siendo muy 
oportuno en los tiempos actuales. 

42. Son alusiones a los pactos que los dos reinos 
hicieron con los vecinos paganos. EI texto ofrece di- 
ficultades y la versiön es problemätica. Para dar una 
idea de las finezas de la critica del texto, ponemos 
aqui la nota de la Biblia de Bonn, que encontramos 
en Bover-Cantera. La nnta dice: “Los bebedores del 
desierto” (lecciön del K, igualmente dudosa que el 
Q, “los sabeos de! desierto”’) serian las tribus ära- 
bes. V. traduce: “...y a aque!los varones que entre 
la multitud eran conducidos y venian del desierto, 
pusieron ellas...” Otros corrıgen H: "y oiase allı 
el estrepito de los que cantaban. Ellos, a su vez, 
portaban mirra y bälsamo, traidos de Sabä, del de 
sierto, y colocaron brazaletes...” Otros, de diver- 
so modo y haciendo en el versiculo diversas muti- 
laciones, por ejemplo, “y el ruido del tumulto fu 
oido por ellos a causa de la multitud de los hom- 
bres que habian venido del desierto...” Agregamos 
que entre los exegetas, K significa Ketib; Q, Querö; 

Vulgata; H, teıto hebrco Ketib es la lecciön 
que trae el texto hebreo masoretico y Quere se lla- 
ma la correcciön que los masoretas pusieron en el 
margen, 

45. Hombres justos son lliamados los caldeos en 
cuanto ejecutan los designios del Senior, castirando 
a Israel, como lo harän mäs tarde con los gentiles 
(cf. 26, 7; 30, 10, etc.). 
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#Porque ası dice Yahve, el Senior: Con- 
vocar€ contra ellas una multitud y las entre- 
are al maltrato y al saqueo. La multitud 
2 apedrearä y las hara pedazos con sus espa- 
das; matarän a sus hiJos y a sus hijas’y a sus 
casas prenderan fuego. *#Ası acabare.con la 
lascivia en el pais, y todas las mujeres escar- 
mentaran, de modo que no imitarän vuestra 
lascivia. #9Se os castigara por vuestra infamia, 
y llevareıs los pecados de vuestra idolatria; 
y conocereis que Yo soy Yahve, el Senor. 


CAPITULO XXIV 


Sıtıo Y CAiDA DE JERUSALEN. IE] ano noveno, 
en el mes decimo, el dia diez del mes, recıbi 
de Yahve esta palabra: 2Hijo de hombre, pon 
por escrito la fecha de este dia, de este mismo 
dia; pues precisamente en este dia el rey de 
Babilonia se ha echado sobre Jerusalen. 3Y pro- 
pön una paräbola a la casa rebelde, y diles: 
Ası habla Yahve, el Senor: ;Pon la caldera, 
ponla, y echa agua en ella! *Mete en ella sus 
trozos, todos los trozos buenos, la pierna y 
la espalda y llenala de huesos selectos. $Toma 
lo mäs escogido del rebano, y quema tambien 
huesos debajo de ella,; haz que (todo) hierva 
Den Y que se cuezan hasta los huesos dentro 

e ella. 


6Por eso, ası dice Yahve, el Senor: ;Ay de 
la ciudad sanguinaria, de la caldera llena de 
herrumbre, y de la cual no sale el orin! ;Saca 
trozo por trozo, sin echar sobre ella suertes! 
"Porque hay sangre en medio de ella, sobre 
la piedra desnuda ella la derramö; no la de- 
rmamö en la tierra, no la cubriö con polvo, 
&para suscitar (#1) ira, a fin de que Yo tome 
venganza. Por eso derramare su sangre sobre 
la piedra desnuda, para que no se cubra. 


®Por eso, asi dice Yahve, el Senor: ;Ay de 
la ciudad sanguinaria! Tambien Yo hare una 





1. El ao noveno del cautiverio del rey Jeconias, 
esto es, en 588, cuando reinaba aüun Sedecias en 
Jerusalen. V&ase IV Rey. 25, 1; Jer. 39, 1; 52, 4. 

3 ss. En esta paräbola la caldera simboliza a Je- 
rusalen; la carne a los habitantes; lo escogido, a los 
principes; los huesos, el ejercito; el fuego, el sitio 
de la ciudad; el fuerte hervor, los sufrimientds de 
aquel asedio. 

6. La herrumbre significa las iniquidades del pue- 
blo judio. Ezequiel ha de sacar de la caldera las car- 
nes y los huesos, pedazo por pedazo, sin echar suertes 
sobre ellos. EI! simbolismo es: Dios no ptrdonarä la 
vida a los sitiados, ni siquiera se echarän suertes como 
se suele hacer en la guerra para perdonar a algunos. 

7a. Hay aqui una ironia de gran fuerza dramä- 
tica. La sangre, aun de los animales, era cosa sagra- 
da en Israel (Deut. ı2, 23), por lo cual, cuando se 
mataba alguno de los que era licito comer, se debia 
verter la sangre sobre la tierra para que fuese Ab- 
sorbida (Deut. 12, 24), o cubrirla con tierra (Lev. 17, 
13). Pues bien, Israel, en sus homicidios, no cuida- 
ba siquiera de hacer con la sangre humana lo que 
estaba ordenado para la sangre de las bestias, y de 
ahi que Dios lo castigar& de igual modo, haciendo 
que la sangre israelita caiga sobre las piedras (v. 8) 
u ze como escarmiento. c Job 16, 19; 
s. 26, 21, i 


grande hoguera. 1%;Amontona la lena, encien- 
de el fuego, cuece la carne, haz hervir el 
caldo, y quemense los huesos! 11Despues pon- 
dras sobre las brasas la (caldera) vacıa para 
que se caliente, y para que se derrita su cobre 
y se deshaga en ella su suciedad y desaparez- 
ca su herrumbre. !Trabajo inütil. No sale de 
ella su mucha herrumbre. ;Qu&dese, pues, en 
el fuego su herrumbre! 13Es digna de exe- 
craciön tu suciedad; pues he querido limpiar- 
te, pero tü no te limpiaste, por esto tu in- 
mundicia no se limpiarä hasta que Yo desfo- 
gue en ti mi sana. 14Yo, Yahve, he hablado. 
Ya se cumplıra, pues Yo lo ejecutare. No aflo- 
jare, no perdonare ni me arrepentire. Segün 
tus caminos y segün tus obras se te jJuzgarä, 
dice Yahve, el Senor. 


SOBRE LA CIUDAD CAfDA NO HABRA DUEILD. 
!5Y ]legöme la palabra de Yahve, que dijo: 
16f]1j0 de hombre, he aqui que voy a quitarte 
de golpe las delicias de tus 0jos; pero no te 
lamentes, ni llores. ni dejes correr tus lägri- 
mas. Suspira en silencio; no haras duelo por 
los muertos; ponte el turbante y cälzate los 
pies, no te cubras el rostro ni comas pan de 
duelo. 18Hable, pues, al pueblo por la manana, 
y a la tarde muriö mi mujer, y al dia si- 
guiente hice segün me habia sido mandado. 
1#Y dijome el pueblo: “No nos diräs que 
significa para nosotros esto que haces?” 


®FEntonces les respondi: Me liegö la pala- 
bra de Yahv& en estos terminos: 2!Di a la 








11. La caldera vacia representa a Jerusalen des- 
pues de la caida, o sea despuds de exterminados sus 
habitantes,. Entonces la ciudad misma tambien serä 
entregada a las llamas como para purificarla comple- 
tamente de sus inmundicias (S. Gregorio Magno). 
Mas ni aun asi se qguitarä ese sarro que, por su 
fortisimo apego a las paredes de la caldera, es una 
figura sumamente gräfica (v. 6) del afecto al peca- 
do, que sölo se quita con el amor. Cf. Apoc. 9, 21; 
Juan 14, 23 s. 

13. San Jeröntmo ve en esta amenaza el castigo que 
los judios sufrirän cuando rechacen al Mesias. 

16. Las delicias de tus 0jos! tu mujer (v. 18). El 
tremendo anuncio alude indudablemente a la perdida 
que ıiba a sufrir Judäa, perdida semejante a la del 
ser mä&s querido, tanto en lo que afectaria a cada fa- 
milia que perderia sus deudos, cuanto al pueblo en- 
tero que perderia su ciudad capital. Pero ;cömo no 
ver en ello, de un modo especial, el desgarramiento 
del corazön de Dios, obligado a decretar la ruina de 
Jerusalen, que tambien para El representa la perdida 
de una esposa amadisima (cf, 16, 1ss. y nota), Y 
donde El mismo tendria que llegar a “'profanar su san- 
tuario’’? (v. 21). 

17. Ni comas pan de duelo: C£. Deut. 
nota, 

19 ss. EI profeta, hecho sefial para su pueblo (s. 
24), como tantas otras veces, ha de omitir las cos- 
tumbres de luto, porque tampoco habrä luto en 
dia de la ruina de Jerusalen, pues la deso'aciön serä 
tan grande que nadıie podrä cuidarse de los demäs. 

21, Yo profanar& mi Santuario: C#. 7, 20; Jer. 7, 
14. Dramätica expresiön, que recuerda la amenäza a 
los sacerdotes: “maldecir& vuestras bendiciones... Y 
ns tirare al rostro el estiercol de vuestras solemnida- 
des” (Mal. 2, 23.). Tambidn el segundo Templo re- 
cibiria un dia una fatidica sentencia de Jesüs, cu- 
ze st duran todavia. Ci. Mat. 24, 1as.; la 
6 ’ ” 


26, 14 y 
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casa de Israel: “Asi habla Yahve, el Senior: 
He aqui que Yo profanar& mi Santuario, la 
gloria de vuestro poder, las delicias de vues- 
tros 0jos, el anhelo de vuestra alma; y vues- 
tros hijos y vuestras hijas que hab£eis dejado 
perecerän al filo de la espada. 2?Y teneis que 
hacer como yo he hecho: No cubrireis el 
Tostro ni comereis pan de luto. 3Vuestros tur- 
bantes quedarän sobre vuestras cabezas y cal- 
zareis vuestros pies.. No planireis ni llorareis, 
sino que os consumireis en vuestras iniquida- 
des y gemireis uno al lado del otro. ?Ası Eze- 
Et os servirä de senal. Todo lo que &@l ha 
hecho habeis de hacer vosotros, cuando suce- 
dan estas cosas; y conocereis que Yo soy Yah- 
ve, el Senor.” 


25Y tu, hijo de hombre, el dia en que Yo 
les quitare su fuerza, su gozo y su gloria, las 
delicias de sus ojos y lo que constituye la 
alegria de sus almas: sus hijos y sus has: 
26en aquel dia vendra a ti uno de los escapa- 
dos para darte la noticia. ?2’En aquel dia se 
abrira tu boca con (la llegada) del escapado; 
y hablaräs, y no quedaräs mäs mudo. Asi les 


serviräs de senal; y conocerän que Yo soy 
Yahve. 


I. VATICINIOS CONTRA 
LOS PUEBLOS PAGANOS 


CAPITULO XXV 


CoNTRA LOS AMMONITAs. !Fueme dirigida la 
paar de Yahve en estos terminos: 2Hijo de 
ombre, vuelve tu rostro hacia los hijos de 
Ammön y vaticina contra ellos. 3Di a los hi- 
jos de Ammön: ;Oid la palabra de Yahve, e] 
Senor! Asi dice Yahve, el Senor: Por cuanto 
exclamaste: “;Ha, Ha!” cuando fu& profanado 
mi Santuario y fu& desolada la tierra de Is- 





23. No os quiteis el turbante Es decir: no mostra- 
reis ninguna sefial de luto, pero si de arrepentimiento 
(“gemirtis”). 

27. Ezequiel no recibirä mäs profecias para su 
pueblo hasta el dia en que llegare ei fugitivo de Je- 
rusalen que anunciar& la destrucciön de la ciudad 
(vease 33, 21 s.). Entonces cesarä el silencio im- 
puesto al profeta en 3, 26s, El cumplimiento de los 
vaticinios del varön de Dios servirä para justificarle 
a los. ojos del pueblo. “Este permiso de hablar, para 
anunciar gozosas y gloriosas nuevas, es por si solo 
una promesa de tienpos mejores, como lo demiüestra 
la ültima parte de! libro” (caps. 33-48) (Fillion). 

1, Iniciase aqui la serie de profecias contra los gen- 
tiles hasta el cap. 33 y siguientes, en que empiezan 
abiertamente los anuncios consoladores para Israel, 
Este capitulo contiene vaticinios contra los pueblos 
vecinos, primere contra los ammonitas y moabıtas, 
incestuosos hijos de Lot; los idumeos, descendientes 
de Esau, y los ftlisteos, pobladores de la region sud- 
oeste de Palestina, todos los cuales miraban con gran 
satisfacciön la destruceiön del Santuario y de la ciu- 
dad de Jerusalen. El amor de Dios por su pueblo 
le hace mirar a los enemigos de este como suyos pro- 
pios y vengarse de ellos (v. 14s.). Cf. 30, 3 y nota 
sobre el tiempo de los gentiles; Joel 3, 1 ss. sobre el 
juicio de las naciones enemigas de Israel. 








rael y la casa de Judä parti6ö al cautiverio; 
4nor eso te entregar& a los hijos del Oriente, 
como posesiön suya; y ellos establecerän en 
ti sus campamentos, alzarän en ti sus tiendas, 
comerän tus frutos y beberän tu leche. 5De 
Rabba hare un pastizal de camellos, y de (las 
ciudades de) los hijos de Ammön rediles para 
rebafios; y conocereis que Yo soy Yahve. 


6Pues asi dice Yahve, el Senor: Porgque 
aplaudiste con tus manos y pateaste con tus 
pies y te alegraste en tu alma con todo el 
desprecio para la tierra de Israel, por eso, 
he aqui que extendere contra ti mi brazo, te 
dar& por botin a las naciones, te exterminare 
de entre los pueblos, te borrar& del nümero 
de los paises y te destruire; y conoceras que 
Yo soy Yahve. 


Contra MoaAp. ®Asi dice Yahve, el Senor: 
Por cuanto Moab y Seir han dicho: “He aquı 
que la casa de Judä es como todos los pue- 
blos”, %por eso abrire& el flanco de Moab, don- 
de estan sus ciudades, sus ciudades fronteri- 
zas, la gloria del pais, Ber-Jesimot, Baal-Meon 
y Kiryataiım. Las dare) a los hijos del 
Oriente, por posesiön suya, como lo hice con 
los hijjos de Ammön para que de los hijos 
de Ammön no hubiese mas memoria entre 
los pueblos, 11Asi juzgare tambien a Moab, y 
conocerän que Yo soy Yahrve. 


Contra Epom y FıristeA. 12Asi dice Yahve, 
el Senor: Por lo que hizo Edom cuando se 
vengö cruelmente de los hijos de Judä, y por 
la grave culpa que cometieron al desfogar en 
ellos su rencor, 1?por esto, asi dice Yahve el 
Senor: Yo extendere mi mano contra Idumea, 
exterminare de elia hombres y bestias, y la 
convertire en un desierto;, desde Teman hasta 
Dedän caerän a espada. !4Y tomar& venganza 





4. Los hijos del Oriente, son los ärabes (Job 1, 
31; Is. 11, 14), que penetraron en el pais de los am- 
menitas, abandonado y devastado a causa de la ex- 
pediciön de los caldeos (vease 21, 28 y nota). Los 
arabes, hijos de Ismael (Gen. 16, 15s.; I Par. }, 
29), divididos tambien en doce tribus despuds de mo- 
rir Abrahän (Gen. 25, 9-17), fueron objeto de di- 
versas profecias biblicas (Gen. 16, 10ss.; 21, 13 y 
18; Is. 2!, 13-17; Jer. 9, 26; 25, 23ss.; S. 71, 10, 
eteetera). Hoy todavia ocupan parte de Palestina, que 
los judios reclaman como herencia biblica (Gen. 17, 
20 s.; 26, 2-55 15, 18; Rom. 9, 7; Mig. 7, 20, ete.). 
Verse sobre esto 47, 13; Os. 9, 3 y 17 y notas; Gäl, 
4.25; 

5, Rabbd, hoy dia Amän, capital de los ammonitas, . 
situada en el centro de Transjordania, 

8. Seir es sinönimo de Edom o Idumea. Los moa- 
bitas al par que los tdumeos eran enemigos declarados 


.de Israel y aprovechaban toda oportunidad para ha- 


cerle dafio (v. 12). 

12, Cuando se vengö cruelmente de los hijos de 
Judä: Cf. S. 136, 7; Is. 34, 5ss.; Ter, 49, 7 ss; 
Iam. 4, 21 s., etc. Como se ve, todas las plagas con- 
tra los gentiles serän por su odio a Israel. Las de 
este, en cambio, serän por desprecitr el amor privi- 
legiado que Dios le ofrece, e inclinarse hacia los 
paganos, 

'14. Vaticinio que se verificö en tiempo de los Ma- 
cabeos cuando Juan Hircano (135-104) someti6 a los 
idumeos (I Mac. 5, 65; II Mac. 10, 16). 
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de Edom, por medio de Israel, mi pueblo, que 
tratarä a Edom conforme a mi ira y confor- 
me a mi indignaciön,;, y conocerän mi ven- 
ganza, dice Yahve, el Senior. 


15Asi dice Yahve, el Seior: Porque los filis- 
teos han tomado venganza, vengändose cruel- 
mente, con desprecio en el alma, para exter- 
minarlo (todo) a causa del odio perpetuo; 
l6por esto, asi dice Yahve, el Senor: He aqui 
que extendere mi mano contra los filisteos, y 
exterminare a los cereteos, y destruire el res- 
to (que habita) a orillas del mar. !TY tomare 
de ellos una terrible venganza, castigändolos 
con furor; y conoceran que Yo soy Yahve 
cuando Yo haga caer sobre ellos mi venganza. 


CAPITULO XXVI 


ProFEcfA OONTRA Tıro. IEI ano undecimo, el 
primero del mes, recibi esta palabra de Yahve: 
2Hijo de hombre, por cuanto dice Tiro con- 
tra Jerusalen: “;Ha! destruida esta la puerta 
de los pueblos, la cual fahora) se ha abierto 
para mi. Yo me hare rica y ella esta asolada.” 
3Por eso, asi dice Yahve, el Senor: Heme aqui 
contra ti, oh Tiro, har& subir contra ti mu- 





16. Los cereteos o cretenses que juntamente con 
los filisteos habian venido desde las islas del Medi- 
terräneo y ocuparon una parte de la regiön costera 
de Palestina, Cf. Deut. 2, 23; I Rey. 20, 14 y no- 
ne La Vulgata dice matadores (en vez de cere- 
teos). 

1. Entre los que aplaudieron la ruina de Jerusa- 
len se hallaba tambien Tiro, importantisima ciudad 
de comercio que veia en Jerusalen la mäs fuerte com- 
petidora, Tres capitulos dedica el profeta aqui con- 
tra ella. (Isaias el cap. 23, ültimo de sus oräculos 
contra los gentiles, cf. Is. 23, 11 y nota.) La Escri- 
tura menciona a Tiro como ciudad fuerte desde Jos. 
19, 29; II Rey. 24, 7 hasta Zac, 9, 2s. y Ja cita. 
muchas veces (III Rey. 5, 1; II Par. 2, 3; Mat. 11, 
22; 15, 21, etc.). De tiempo en tiempo surgen auto- 
res que tratan de aplicar este u otro de estos vati- 
einios contra las naciones, a tal o cual pais moder- 
no; pero siempre han fracasado esas tentativas que, 
por otra parte, suelen fundarse mäs en pasiones poli- 
ticas que en puro amor a la verdad profetica reve- 
lada por Dios. Sabemos, ademäs, que para El tiene 
incomparablemente mayor importancia el fenömeno re- 
heioso que todos los cambiantes problemas tempora- 
les de los hombres, como lo veremos a traves de to- 
dos los profetas, en la historia del mismo Israel. Por 
tanto, si estos anuncios tuviesen alguna trascenden- 
cia escatolögica, de &sas que Dios harä entender- “a 
su tiempo” (cf. Jer. 23, 20; 30, 24; Dan. 12, 4-10, 
etcetera) hemos de inclinarnos a pensar que ella serä 
con respecto a fenömenos de orden espiritual y sobre- 
natural, como los relacionados con el Anticristo, la 
apostasia o la perversa Babilonia del Apocalipsis, que 
el mismo Libro sagrado llama “misterio” (Apoc. 17. 
5), y ante cuya revelaciön el propio San Juan qued6 
“maravillado con asombro grande” (Apoc. 17, 6). En, 
este sentido algunos pasajes de estas profecias (cf. 
30, 3 y nota) muestran que tienen, como las de Ba- 
bilonia, un seguro alcance escatolögico, segün es fre- 
cuente en los vaticinios mesiänicos y tambien en el 
gran discurso escatolö6gico de Jesüs (Mat. 24) que 
abarca. como en un paralelismo, la ültima caida de 
JerusalEn (70 d. C.) y los sucesos que acompaflan la 

arusia o “dia del Sefior”. 

2. Puerta de los pweblos: Jerusalen, por la concu- 
trencig de gentes que frecuentaban el Templo. Se ha 
ebierto para mi: la desapariciön de Jerusalen es un 
provecho para .mi comercio, 


chas naciones. a la manera que el mar levan- 
ta sus olas. *Destruirän los muros de Tiro y 
derribaran sus torres; y barrere de ella hasta 
su polvo para dejarla como una roca desnuda. 
5Vendraä a ser un lugar en medio del mar 
donde se tienden las redes, pues Yo he habla- 
do, dice Yahve, el Senor; y sera ella presa de 
las naciones. €Y sus hijas que estän en el con- 
tinente, pereceraän al filo de la espada; y co- 
noceran que Yo soy Yahve. 


7Porque asi dice Yahve, el Senior: He aqui 
que conducire desde el norte, contra Tiro, 
a Nabucodonosor, rey de Babilonia, rey de 
reyes, con caballos y carros y caballeria y. 
gran multitud de tropas. 8A tus hijas que es- 
tan en el continente, las pasarä a cuchillo, 
te circunvalarä con torres de asedıo, levantara 
contra ti terraplenes y alzarä contra ti escu- 
dos. ®Dirigira el ataque de sus arietes contra 
tus muros y con sus instrumentos de hierro 
demolerä tus torres, !WLa muchedumbre de sus 
caballos te cubrira con su polvo y tus muros 
temblarän al estrepito de los jinetes, ruedas 
y carros, cuando €] entrare por tus puertas, 
como quien entra en una ciudad tomada. 
IlCon los cascos de sus caballos hollarä todas 
tus calles; pasara a cuchillo a tu pueblo, y 
serän derribadas al suelo tus mäs poderosas 
columnas. 12Despojarän tus riquezas y saquea- 
ran tus mercancias; destruirän tus muros y 
derribarän tus bellisimas casas, y arrojaran al 
mar tus piedras y tus maderas y hasta tu 
polvo. 13Hare cesar Ja voz de tus cantares 
y no se oirä mäs el son de tus citaras. Te 
dejare como una roca desnuda; vendräs a ser 
un lugar donde se tienden las redes; ni vol- 
veräs a ser reedificada; pues Yo Yahve he 
hablado, dice Yahve, el Senor. 





5, Un lugar en medio del mar: Debe tenerse pre- 
sente que eran dos ciudades. La nueva, aludida aqui y 
en los vv. 14 y 19, etc., formaba una isla a 200 metros 
de la costa. La antigua (Paletiro), aludida en v. 7 ss. 
y en 27, 3, estaba ‚sobre la ribera del Mediterräneo. 

6. Sus hijas, las ciudades de Fenicia que depen- 
dian de Tiro. 

7. Rey de reyes era el titulo que pomposamente se 
daban los reyes de Babilonia y los de Ninive (c£. Is. 
36, 4; Dan. 2, 37). El ünico Rey de reyes es el 
Mesias. Cf. Apoc. 17,:14; 19, 16. 

8. Circunvalard, etc: No sabemos que resultado 
tuvo este asedio. Sarı Jerönimo dice que. viendose los 
tirıos ya sin esperanza de poder resistir a los cal- 
deos, se embarcaron en sus naves llevändose cuanto 
pudieron y dejando la ciudad como per muy lisa 
(v. 4). De ahi que el Senior ofrezca a Nabucodonosor 
otro botin porque en Tiro “no tuvo recompensa”, Cf. 
29, 17 ss. 

.9. Arietes (0 manteletes) se llamaban las mäqui- 
nas con que los sitiadores perforaban los muros. 

10. Cuando El entrare por tus puertas. Vease en la 
nota 8 la opinisn de San Jerönimo. Los historiado- 
res antisuos hablan de un asedio de trece afios. En 
29, 17-20 vemos que Dios se lo reconoce a Nabucodo- 
nosor como un servicio. Mäs tarde la conquist6 Ale- 
jandro Magno, pero tampoco la extinguiö. 

14. Te dejar6 como una roca desnuda: Hay que 
notar que la ciudad tan orgullosa no se levantö mäs 
de su caida. Su influencia politica, que antes se ex- 
tendiera hasta Cartago y Espafia, quedö debilitada, 
sus colonias se independizaron y su comercio tuvo 
poderosas cempetidoras: las ciudades griegas. 
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35Ası dice Yahve. cl Scnor, a Tiro: No 
se estremeeeran acaso las islas al estruendo de 
tu calda, cuando giman los traspasados en la 
gran matanza quc se hara cn medio de ti? 
!#Entonces todos los principes del mar baja- 
ran de sus tronos y sc quitarän sus mantos, 
se despojarän de sus vestimentos bordados, y se 
vestiran de espanto. Sentados cn tierra tembla- 
ran a cada momento, y quedaran consternados 
a causa de tı. ITY cantaran sobre ti una elegia 
diciendote: 


;Cöomo estäs destruida tu 

que habitas entre las aguas, 

ciudad celebre, poderosa en el mar! 
Ella y sus moradores llenaban de espanto 
a todos los habitantes del (mar). 


18Ahora las ıslas temblaran en el dia de tu 
caida, las islas que estäan en el mar quedarän 
atönitas al ver tu fin. 19Porque asi dice Yahve, 
el Senor: Cuando Yo te haya convertido en 
ciudad desolada, como las ciudades que no se 
habitan, cuando Yo haga venir sobre ti el 
oceano y te cubran las. grandes aguas; 2Pen- 
tonces te hare bajar con los que han bajado 
a la fosa, donde estan los pueblos de tiempos 
remotos, y te colocar& en las profundidades 
de la tierra, entre las ruinas perperuas, junto 
con los que bajaron a la fosa, para que no 
seas ya habitada; pues Yo doy la gloria a la 
tierra de los que viven. 2!Te reducire a la 
nada y dejaräs de existir; te buscarän, pero 
nunca jamäs seräs hallada, dice Yahve, el 
Senor. 


CAPITULO XXVI 


ELecfA soßre Tıro. !Fueme dirigida la pala- 
bra de Yahve, en estos terminos: ?Tü, hijo 
de hombre, canta sobre Tiro una elegia; °y 
di a Tiro: Oh tu que estäs sentada a la en- 
trada del mar y comerciabas con los pueblos 
de rmmuchas costas, asi dice Yahve, el Senior: 


4Tıro. tü decias: “Yo soy de perfecta belleza.” 
* . ’ ‚ ® a 
Tus dominios estan en el corazön del pielago; 





15 ss. La noticia de la caida de Tiro conmoverä 
las islas, es decir, los paises alrededor del Medite- 
rraneo, con los cuales Tiro estaba en relaciones co- 
merciales. Los principes del mar (v. 16): Los ricos 
mercaderes de los paises y colonias que hacian comer- 
cio con Tiro quedaran atönitos al oir la nöticia de la 
caida de la ciudad y le cantaran un estribillo com- 
pungido,. Cf. Is. 23, 8; Apoc. 18, 23, 

20 s. Para que no seas ya habitada: La completa 
destrucciön de la ciudad no se rcaliz6 ni por Nabu- 
codonosor ni por Alejandro Magno, sıno por los ma- 
hometanos en 1291. Tan sölo entonces desapareciö 
el baluarte del mar y con el la tumba dei empera- 


dor Federico Barbarroja, a quien los cruzados habian 


enterrado allı precisamente cien anos antes de la des- 
*rucciöon de la ciudad. Yo doy la gloria a la tierra 
de los que viven. El profeta opone la gloria de la 
futura Jerusalen a la destruccion completa de Tiro. 
Algunos interpretes refieren esta gloria al Mesias. 

1. “El profeta nos ofrece en este capitulo una her- 
mosa elegia de la ciudad comercial y naverante, bajo 
la imagen de una rica nave, y nos describe el co- 
mercio de Tiro con todos los pueblos conocidos, todos 
los que figuran en la tabla etnogräfica de Gen. 10” 
«Näcar-Colunga). 





tus constructores hicieron perfecta tu her- 
5De los abetos de Sanıir [mosura. 
fabricaron toda tu armazön; 

para hacer tu maästil 

tomaron un cedro del Libano. 

6d4e las encinas de Basan hicieron tus remos; 
labraron tus bancos de marfil 

con incrustaciones de madera de boj, 
traida de las islas de Kitım. 

"De lino recamado de FEgipto eran tus velas, 
que te servian de bandera; 

jacinto y pürpura de las islas 

de Elisa formaban tu toldo. 


&Los habitantes de Sidon y de Arvad 
eran tus remeros, 
y tus sabios que estaban en ti, oh Tiro, 
te servian de pilotos, 
9Los ancianos y los mäs peritos de Gebal 
te asıstian para reparar tus hendiduras; 
todas las naves del mar, con sus marineros, 
estaban a tu servicio 
para el intercambio de tus mercaderias. 
En tu ejercito servian como guerreros tuyoSs 
los hombres de Persia, de Lidia y de Libia, 
que colgaron en ti sus escudos y morriones; 
y ellos te dieron esplendor. 


I],os hijos de Arvad y tu ejercito, velaban 
sobre tus muros en todo tu contomo; y los 
de Gamad que estaban en tus torres, colgaban 
sus escudos alrededor de tus muros, coronan- 
do tu belleza. 


12Tarsıs traficaba contigo porque en ti ha- 
bia abundancia de toda suerte de riqueza; con 
plata, hierro, cstano y plomo pagaban tus 
mercaderias, 13Javan, Tubal y Mösoc comer- 
ciaban contigo; traian a sus mercados escla- 
vos y objetos de bronce, !Los de la casa de 





5 ss..Santr: otro nombre del monte Hermön (Deut. 
3,9). . Basän. (v. 6): la region septentrional de 
Transjordania, rica en encinas. Kitim: Chipre y las 
islas del Medliterräneo; $. Jerönimo traduce Italia. 
Elisä (v. 7): Grecia. Sidön y Arvad (v. 8): ciuda- 
des fenicias, dependientes de Tiro, lo mismo que Ge- 
bal (v. 9). 

10. Colgaron en ti sus escudos: Cf. Cant. 4, 4. En 
vez de Libia dice el texto hebreo Pur, tierra desco- 
nocida de Africa. 

11. Los de Ganad (en hebreo ''gammadim’”). San 
Jerönimo vierte pigmeos y. anota que la voz hebrea 
“gammadim”, correspondiente a pigmeos, aqui sig- 
nificarıa hombres valientes, Conviene, sin embargo, 
tomarla en sentido primitivo. Recientemente, en 1942, 
soldados americanos descubrieron en esa reriön sepul- 
cros de pigmeos, de los cuales antes no se sabia nada, 
Se ve en este caso una vez mäs la importancia de la 
Biblia como fuente histörica. Muchisimos datos bi- 
blicos, y precisamente los mäs discutidos, han sido com. 
probados por las excavaciones arqueolögicas que, cada 
vez mäs, contribuyen a comprender el Libro divino. 

12. Tarsis: San Jer6önimo vierte .Cartago, colonia 
de Tiro,. fundada en el siglo vıı a. C. Se refiere mäs 
bien a Esprüa u otro lugar de las costas del Medi- 
terräneo occidental, donde los fenicios explotaban las 
minas. Desde este v. en adelante vemos un verda- 
dero alarde de opulencia, con toda una erudiciön so- 
bre las industrias de la &epoca. Desde el v. 27 vere- 
mos el “sic transit”’! 

*3 s. Javdn (jonios): Grecia. Tubal, Mösoc, To- 
gormä: paises del Asia Menor y del Cäucaso. Vea- 
se 38, 2 y 6. 
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Togormä te daban a trueque de tus mercan- 
cias caballos, corceles y mulos. 15Los hijos de 
Dedän hacian negocios contigo; muchas islas 
formaban tu clientela; te daban en cambio 
colmillos de marfil y &bano. 


16Siria ejercia el comercio contigo, a Causa 
de la multitud de tus productos; cambiaban 
tus mercaderias por carbunclo, pürpura, obra 
recamada, lıno corales y rubies. !7Judä 
y la tierra de Israel eran tus clientes, lleva- 
ban a tus mercados trigo de Minit, perfumes, 
miel, aceite, y balsamo. 18Damasco tenia in- 
tercambio contigo, (pagändote) la abundan- 
cia de tus productos y la multitud de todas 


tus riquezas con vino de Helbön y lana de 
Sahar. 


1#Vedän y Javän de Uzal daban por tus 
mercaderias hierro labrado; casia y cana aro- 
mätica habia en tus mercados. 2Dedan te 
vendia sillas de montar; 2!Arabia y todos los 
principes de Cedar mantenian träfıco contigo, 
dändote en cambio corderos, carneros y ma- 
chos cabrios. 2Los mercaderes de Sabi y de 
Rama comerciaban contigo,;, con los mäs ex- 
quisitos aromas, con toda suerte de piedras 
Preciosas y con oro pagaban ellos tus ma- 
nufacturas. 3Haran, Cane y Eden, los comer- 
ciantes de Saba, Asiria y Quelmad traficaban 
contigo; te vendian objetos de lujo y man- 
tos de jacinto recamado; tapices de diversos 
colores, liados con cuerdas fuertes, se halla- 
ban entre tus mercaderias. Las naves de 
Tarsis eran tus intermediarios para (mantener) 
tu träfıco. Asi te henchiste y te hiciste muy 
gloriosa en medio del mar. 


26Pero aunque tus remeros te condujeron 
por muchas aguas, el viento solano te ha des- 
trozado en el seno del mar. 2’Tus riquezas. 
tus mercancias, los productos de tu mercado, 
tus marineros y tus pilotos, tus calafates y los 
agentes de tu träfico, todos los hombres de 
guerra que en tı se hallaban y todo el gentio 
que estaba en medio de ti, cayeron en el 
abismo del mar el dia de tu caida. 2Al es- 
truendo de los gritos de tus pilotos se estre- 
meceran Jas playas. 2y todos los que mane- 
jan el remo, bajarän de sus naves; los mari- 





15. Dedän: tribu ärabe, cuyas caravanas transpor- 
taban las mercaderias de la India a la ciudad de Ti- 
ro, la cual las repartia entre los paises del Occidente. 

19. Vedän 3 Javdn de Uzal: Texto dudoso. La 
Vulgata dice: Dan, Greaa 3 Mosel. De los tres nom- 
bres el primero es desconocido. si no es identico con 


Waddän, entre Medina y La Meca. “Javdn, para mu- | 


chos Grecia, para otros un punto de Arabia meridio- 
nal. Ural: segün la tradicion ärabe seria la actual 
capital del Yemen; otros, un punto no lejos de Me- 
dina; otros, Izaallam’ (Bover-Cantera). 

20 ss. Deddn: vdase nota 15. Cedar (v. 21): re- 
giön del norte de Arabia. Sabö y Ramä (v. 22): si- 
tuadas en el sur de Arabia. Hardn (v. 23): al norte 
de Mesopotamia. En esa misma region han de bus- 
carse los demäs paises aqui mencionados. 

26. El viento solano, o, como traduce la Vulgata, 
el vienso del Austro es muy peligroso en el Medite- 
rräneo. Cf. Hech. 27, 4 y 12 y notas. Aqui es fi- 
gura de Nabucodonosor, 


neros y todos los pilotos del mar, saltaran 
a tierra. 


%Levantaran su voz sobre ti y se lamenta- 
ran amargamentc; echarän polvo sobre sus ca- 
bezas y se revolcarän en ceniza. 3!Por tu causa 
se raparän la cabeza y se cenirän de cilicio; 
y te lloraran con amargura de alma, con dolor 
amarguisimo. ®En su dolor entonarän sobre 
tı una elegia cantando de ti: 


eQuien como Tiro? 
eQuien como la que (ahora) yace silenciosa 
en medio del mar? 
S3:Con las ganancias de tu comercio maritimo 
hartabas a muchos pueblos; 
con la abundancia de tus riquezas 
y de tus mercancias 
enriquecias a los reyes de la tierra. 


#(Juebrantada por el mar estas ahora, 
sepultada en lo profundo de las aguas, 
ha cesado tu comercio 
y todo el gentio que te lienaba. 


35Todos los habitantes de las ıslas se espantan 
sus reyes quedan atönitos, [de ti; 
haseles demudado el rostro. 

36]os comerciantes de los pueblos te silban; 
has venido a ser un objeto de pasmo 
y ya no existiräs por los siglos. 


CAPITULO XXVM 


PROFEC{A ACERCA DEL REY DE Tıro. !Fueme di- 
rıgıda la palabra de Yahve en estos terminos: 
247]ijo de hombre, di al principe de Tiro: Asi 
dice Yahve, el Senor: Se ha engreido tu cora- 
zon, y has dicho:. “Yo soy un dios, yo ocupo 
el asiento de Dios en medio de los mares”, 
siendo tü un hombre y no Dios, aunque te 
imaginaste ser un dios. 3:Acaso eres tü mäs 
sabio que Daniel, y no hay secreto alguno que 





30 ss. Senales de luto acostumbradas entre los pue- 
blos de Oriente. Hay en este pasaje, como lo mues- 
tra Gramätica, muchas expresiones semejantes a las 
que se usan para la Babilonia apocaliptica (cf. Apoc. 
:8, 11-19; S. 136, 8 y nota). Vedase 26, 1 y nota. 

1. Ese principe de Tiro, cuya tremenda humillaciön 
veremos, no es una persona determinada, sino la 
personificaciön de aquelila ciudad impia y de todos 
los hombres engreidos que se resisten a Dios, Al- 
zunos Padres lo toman como figura de Luzbel. 

3. jEres mds sabio que Daniel? Ironia por la cual 
vemos, de paso, cuän grande era la celebridad dei 
profeta Daniel por sus oräculos en Babilonia (vdase 
Dan. caps. 2; 4; 5; 13; 14). Lo mäs notable aqui es 
el contraste con Daniel, pues «ste, lejos de creerse 
sabio, antes de sus grandes oräculos imploraba la 
misericordia de Dios (Dan. 2, 18), y despuds que El 
le revelaba los arcanos (Dan. 2, 19), el joven profeta 
prorrumpia en alabanzas al Nombre del Sefior “'por- 
que de El son la sabiduria y la fortaleza ... £l- da 
sabiduria a los sabios ... El revela las cosas profun- 
das’, etc. (Dan. 2, 20 ss.). No puede ser mäs dra- 
mätica su comparaciön con este principe insensato 
que, no sabiendo nada, cree saberlo todo por si mis- 
mo. Asi tambien vemos el destino de uno y de otro: 
Daniel, ei pequefio, es citado aqui como prototipo de 
sabiduria proverbial (cf. 14, 14), en momentos en 
que el otro va a ser indeciblemente envilecido. 
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te quede oculto? *Te hiciste rico con tu sa- 
biduria y con tu inteligencia, y amontonaste 
oro y plata en tus tesorerias. °Con tu mucho 
saber y con tu comercio aumentaste tu po- 
der, y se ha engreido tu corazön a causa de 
tu poderio, 


6Por eso, asi dice Yahve, el Senor: Por cuan- 
to te imaginaste ser un dios, ?por tanto, he 
aqui que hare venir contra ti extranjeros, los 
mas feroces de los pueblos; que desenvaina- 
ran sus espadas contra las obras maestras de 
tu sabiduria, y profanarän tu gloria. ®Te ha- 
ran descender a la fosa, y moriras de la muer- 
te de aquellos que mueren en el seno del mar. 
9 ‚Seguiras entonces diciendo frente a tu ma- 
tador: “Yo soy un dios”? Hombre seräs, y no 
Dios, en la mano del que te traspasa. !0Mo- 
rıras de la muerte de los incircuncisos, por 
mano de extranjeros; pues Yo he hablado, 
dice Yahve, el Senor. 





4 ss. Se trata aquı de los males espirituales que 
el poder y la riqueza producen, pero no ya al indi- 
viduo, sino colectivamente a las naciones o institucio- 
nes (vease nota 2). A este propösito San Hilari, 
refiriendose al emperador Constancio, le dice, con 
respecto a la Iglesia: “*Ahora juchamos con un per- 
seguidor disfrazado, con un falso amigo, que no nos 
golpea Sino que nos acaricıa; que nos enriquece con 
bienes financieros, para conducirnos a la muerte; 
que nos honra en su palacio, para hacernos esclavos; 
que respeta nuestra cabeza, pero mata con su oro nues- 
tro espiritu; que reprime las herejias, para evitar 
que siga habiendo verdaderos cristianos; que honra a 
los sacerdotes, para evitar que siga habiendo verda- 
deros obispos; que edifica iglesias, para demoler la 
fe.” Vease Dom Calmet, comentario sobre el Anti- 
cristo (II Tes. 2, 4). El Dante expresa anäloga pre- 
ocupaciön (Infierno 19, 112ss.; Paraiso 20, 55 ss.). 
Vease Os, 12, 8 y nota, 

5. Se ha engreido tu corazön: ıNo parece esto un 
apöstrofe a la sabiduria humana de nuestro tiempo, 
que con su ciencia pareceria haber sorprendido los 
secretos del Creador, en tanto que se destrozan los 
hombres unos a otros? Buscaron sus conquistas como 
elementos para la ansiada felicidad, pero esta no lle- 
26, y Dios explica aqui por que: porque no se limi- 
taron a procurarse el bienestar, sino que se engriö su 
corazon y se ensalzö, y quiso para si la gloria, el 
merito y la alabanza (cf. Juan 5, 44 y nota) por 
lo que no era sino un don de Dios, tnico duefo de 
toda gloria, ünico y exclusivo merecedor de toda ala- 
banza (cf. S. 148, 13 y nota). Es muy de notar que 
el espiritu del Anticristo no sera el de tales o cua- 
les vicios, fnaldades o pecados, sino exactamente el 
que aqui se muestra: el ensalzarse como si fuera 
Dios (v&ase II Tes. 2, 4). Si bien miramos, el üni, 
co valor autentico de un hombre es esa humildad co- 
mo la de Daniel, que lo asemeja al modeio sumo de 
toda perfecciön: Cristo. Porque si se trata de reco- 
ger aplausos, cualquier perverso es capaz de grandes 
esfuerzos para saciar su soberbia, que es la mäs 
fuerte de las pasiones, Alguien decia que si Satanas 
pudiera ser adorado, seria capaz de hacerse crucifi- 
car como Jesüs. Y esto es muy verosimil si vemos lo 
que el dijo al Sefior cuando le tentö en el de- 
sierto. (Luc. 4, 5-8). 

6. Por eso: a este cargo de soberbia, se agregaba 
ei senalado en 26, 2: el odio antijudio. 

9, Picante sarcasmo. El que se cree semejante a 
Dios en sabiduria y poder, no sabe responder pala- 
bra a los que le matan. Recuerda la burla sobre las 
estatuas de los dioses en Bar. 6, 7 ss. 

10. La muerte de los incircuncisos: förmula repe- 
tida en 31, 18; 32, 19ss. para expresar el destino 
ignominioso de los que no tenian alianza con Dios. 
GC. Gen. 17, 13s. y nota. 


ELEGiA SOBRE EL REY DE Tıro. YY vino a mi 
la palabra de Yahve, diciendo: PHijo de hom- 
bre, entona una elegia sobre el rey de Tiro, 
y dile: Asi habla Yahve, el Senor: 


Tu eras el sello de la perfecciön, 

lleno de sabiduria y de acabada hermosura. 
13V ivias en el Eden, jardin de Dios; 

todas clases de piedras preciosas 

formaban tu vestido: 

el sardio, el topacio, el diamante, 

el crisölito, el önice, el jaspe, 

el zafıro, el carbunclo, 

la esmeralda y el oro. 

Tus tambores y tus flautas 

estuvieron a tu servicio 

en el dia en que fuiste creado. 
14Fras un querubin ungido para proteger; 

Asi Yo te habia constituido; 

estabas en el monte santo de Dios 

y caminabas en medio de piedras de fuego. 


15Perfecto fuiste en tus caminos 
desde el dia de tu creaciön, 
hasta que fu hallada en ti Ja iniquidad, 





12 s. El principe de Tiro posein todas las prendas 
naturales de manera tal que podia imaginarse estar 
en el paraiso. Por donde se ve con cuänto temor 
hemos de mirar a esa prosperidad que, si no re 
novamos a cada instante el espiritu.. sobrenatural, 
envenenarä nuestro corazön quitändole el hambre de 
los bienes verdaderos (cf. Luc. 18, 22-27 y notas), 
hambre que es indispensable para llegar a poseerlos, 


Vease Luc. 1, 53; 16, 25 y nota; $. 80, 10 s.y 
nota, 

14 s. Eras un querubin wngido para proteger: 
Otras traducciones: eras un guerubin extendido 


que cnbre ' (Vulgata); un querubin que extiende las 
alas, protector (Bover Cantera); te pusieron junto al 
guernbin (Näcar-Colunga). Este y otros ras”os de 
los v. 12-15, hacen pensar a varios autores modernos, 
como a muchos de los’ Padres, que el sentido se dilata 
aqui, y se extiende aün mäs allä deli primer hom- 
bre, a la excelencia que Dios habia dado al principe 
de los Angeles rebeldes, cuya caidı seria descrita, 
como rey de Babilonia, en Is. 14, 9-14, Unico  texto 
biblico donde aparece el nombre Lucifer (en la Vul 
gata latina), que otras versiones traducen ZLucero, 
o astro brillante, hijo de la aurora (Setenta: Eösfo- 
ros). Müy poco se sabe de esı rebeliön. porque Moi- 
ses, si bien el relato edenico la presupone, ni sıquie- 
ra menciona la creaciön angzelica, quizä, segün piensa 
el Crisöstomo, por no dar a Israel pretextos de ido- 
latria. Sabemos, sin embargo, ademäs de esa creaciön 
(Col. 1, 16), que Satanäas desde el principio no per- 
maneci6ö en la verdad (Juan 8, 44), y que para el 
y sus ängeles fue destinado el infierno (Mat, 25, 
41), porque Dios no perdonö a los än eles que pe- 
caron, sino que los mantiene reservados para el juicio 
(II Pedr. 2, 4; Judas 6), por lo cual se explica que 
San Pablo diga que nosotros los juzg”remos (I Cor, 
6, 3) y que Satanäs despues de ser encerrado en el 
abismo (Apoc. 20, 3) sea suelto nuevamente (Apoc. 
20, 7) antes de recibir el cumplimiento definitivo de 
su sentencia en el “lago de fuego y azufre” (Apoc. 
20, 9). Con respecto a esta rebeliön. algunos suponen 
que, entre los vv. 1 y 2 del Genesis, habria no sölo 
esa rebeliön, sino tambien todo el larguisimo tiempo 
necesario para las formaciones que afırman algunos 
geölogos. Es decir, que la tierra sölo habria Illega- 
do a estar “informe y vacia” despuds de esa gran ca- 
tästrofe y no en el momento en que Dios la creö. 
En el monte santo de Dios: Del mismo modo que los 
Querubines estaban en el Santuario del monte Siön 
asi te puse en un lugar seguro e inaccesible para el 
enemigo, 


EZEQUIEL 28, 18-26; 29, 1-5 
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18Con el gran aumento de tu comercio 
llenöse tu corazön de violencias y pecaste; 
por tanto te profane 
(echandote) del monte de Dios; 
y te destrui, oh querubin protector, 
de en medio de las piedras de fuego. 
ITEngriöse tu corazön 
a causa de tu hermosura; 
corrompiste tu sahiduria 
con tu esplendor; 
por eso, te arroje al suelo 
y te di en espectäculo a los reyes. 


1Por Ja multitud de tus maldades, 
y por las injusticias de tu comercio 
profanaste tu santidad; | 
por eso hice salir fuego de en medio de ti, 
un fuego que te consumiod, 
y te converti en ceniza sobre la tierra, 
ante los ojos de todos los que te ven. 
1#Todos los que te conocian entre los pueblos, 
estan asombrados de ti; 
has venido a ser un objeto de pasmo 
y ya no existiräs nunca jamaäs. 


Contra Sınöon. %Y Ilegöme la palabra de 
Yahve, diciendo: ?!Hijo de hombre, vuelve 
tu rostro hacia Sidöh, y profetiza contra ella. 





16 ss. En lo que se sigue parece alternarse miste- 
riosamente lo preternatural con alglın elemento terre 
no. De ahi que se haya visto en esto, no ya al mismo 
Satanäs, sino a un personaje animado por &l, como 
sera la Bestia del Apocalipsis’ (cf. Apoc. 13, 1ss.; 
19, 20; Dan. 7). Asi vemos que Satanäs “entrö en 
Judas” (Juan 13, 27), a quien Jesüs llama ‘“hijo de 
perdiciön” (Juan 17, 12), nombre que San Pablo da 
al Anticristo (II Tes. 2, 3). Lo mismo sucede con la 
serpiente que tento a Eva (Gen. 3, 1 y nota), siendo 
de notar sin embargo, que el Apocalipsis (20, 2), 
al anunciar ei encierro de Sat”näs. lo identifica ex- 
presamente con "“aquella antigua serpiente”. Por otra 
parte, vemos que la maldiciön de aquella tiene un 
primer aspecto puramente terrenal: se arrastrarä so- 
bre su pecho y comerä tierra (Gen. 3, 14), y otro de 
evidente trascendencia sobrenatural, que contiene el 
Protoevangelio o primera promesa del Redentor (Gen. 
3, 15). San Judas nos da ıdea de la altisima dignidad 
que tuvo el diablo, ceuando nos revela que, aun des- 
pues de su rebeldia, San Miguel, el gran principe, 
no se atreviö a maldecirlo, sino que le dijo: “Re- 
prendate el Senor” (Judas 9; Zac. 3, 2), palabras que 
repetimos en el exorcismo final que Leön XIII mandö 
rezar despuds de la misa, para implorar el encierro de 
Satanäs, el cual actualmente, ronda tratando de de- 
vorarnos (I Pedro 5, 8; II Cor, 2, 11), disfrazado 
de angel de luz (II Cor. 11, 14) junto con sus prin- 
cipados y potestades en los lugares celestiales (Ef, 6, 
12) para poder acusarnos (Job 1, 6 ss.), hasta que 
sea vencido por nuestro caudillo San Miguel (cf. Apoc. 
12, 7-12, Dan. 12, 1; Luc. 10, 18). 

18 s. Las injusticias de tu comercio: Era prover- 
bial entre los griegos la “falsedad fenicia”’ y la 
de su codiciosa colonia Cartago, como lo era entre los 
romanos la doblez de los griegos, que Virgilio lla- 
maba “gr&ca fides”. La destrucciön del rey de Tiro 
serä completa y definitiva. Fuego de en medio de ti. 
Es decir que la causa de su destrucciön saldrä de 
el mismo (o sea, que los frutos de su propio inge- 
nio traerän su destrucciön), asi como se le anunciö 
al rey de Judäa (19, 14), lo cual vemos que ya no 
coincidiria con las profecias sobre la destrucciön 
del Anticristo, Cf. II Tes. 2, 8; Apoc, 19, 20; Is. 


11, 4. 
21 ss. Sidön, antigua capital de Fenicia, habia pa- 
sado a segundo termino, eclipsada por Tiro. Como 


22f)iräs: Asi dice Yahve, el Senor: Heme aqui 
contra ti, Sidön; Yo quiero glorificarme en 
medio de ti; y conocerän que Yo soy Yahve, 
cuando la juzgue y manifieste en ella mi san- 
tidad. ®3Enviare contra ella la peste, y habrä 
sangre en sus calles, y caerän en medio de 
ella traspasados por la espada, que la. herirä 
or todos lados;, y conoceran que Yo soy 
ahve. Y ya no habrä para la casa de Is- 
rae]l zarza punzante ni espina que le cause 
dolor, en medio de todos sus circunvecinos 
que la desprecian; y conocerän que Yo soy 
Yahve. 


LA vuELra DE Iskaer. 25Asi dice Yahve, el 
Senor: Cuando Yo congregare la casa de Is- 
rael de entre los pueblos entre los cuales han 
sido dispersados, entonces manifestare mi san- 
tidad de ellos a la vista de los gentiles, y 
habitaräan en su tierra que di a mi siervo 
Jacob. 2Habitarän alli en paz, edificarän ca- 
sas y plantarän vifias, habitaräan en seguridad 
cuando Yo haga justicia en todos aquellos 
que los desprecian por todos lados, y concce- 
ran que Yo, Yahve, soy su Dios. 


CAPITULO XXIX 


PRIMER oRÄCULO coNTRA Ecıpro. IE] ano de- 
cimo, el dia doce del decimo mes, recibi la 
palabra de Yahve, que dijo: ?Hijo de hombre, 
vuelve tu rostro contra el Faraön, rey de 
Egipto, y vaticina contra €l, y contra todo 
Egipto. 3Habla y di: Asi dice Yahve, el Se- 
nor: Heme aqui contra ti, Faraön, rey de 
Egipto, cocodrilo gigantesco que yaces en 
medio de sus rios y dices: “Mi rio, es mio, 
pues yo lo hice.” 4Por eso pondr& garfios en 
tus quijadas, y har& que se peguen los peces 
de tus rios a tus escamas, y te sacare de en 
medio de tus rios, con todos los peces de 
tus rios, pegados a tus escamas; °y te echare 
al desierto, con todos los peces de tus rios; 
sobre la superficie del campo caeräs, y no 
seräs recogido ni levantado; a las fieras de 
la tierra y a las aves del cielo te dare como 





esta, habrä tambien de caer,-destruida por los per- 
sas en 351 a. C., y sin volver nunca a su prospe- 
ridad. El odio a Israel (v. 24 y 26) es siempre el 
leit-motiv que en los Profetas reaparece como causa 
del castigo divino (cf. 26, 2). El v. 25 introduce 
una räpida visiön de la prosperidad que tendrä Israel 
restaurada cuando hayan caido todos sus enemigos 
(tema que el profeta explayar& con preferencia desde 


' el cap. 33 en adelante), porque, como anota Fillion, 


“Yahve es santificado por el castigo de las nacio- 
nes que afliren a su pueblo, y es santificado tambidn 
por el restablecimiento de &ste” Cf, 12, 16; 37, 23 
y nota. 

3. Cocodrilo gigantesco (Vulgata: drandn grande): 
El cocodrilo era simbolo de Egipto. Vease 32, 2 y 
nota; Is. 27 1; 51, 9, etc. Sus rios: los brazos del 
Nilo, la reriön del Delta. Reinaba entonces el orgu- 
lloso Uhabra (Hofra o Rise), que habia aumentado 
la navegaciön del gran rio, Me los hice: se refiere 
siempre al Nilo (cf. v. 9) no obstante que &ste solia 
ser llamado padre del pais de Egipto, el cual debia 
Fe su prosperidad a su riego y, a su limo ferti- 
izante. 
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pasto. 6Y conocerän todos los habitantes de 
Egipto que Yo soy Yahve, porque has sido 
un bäculo de cana para los hijos de Israel. 
7Cuando te tomaban con la mano, te rompias 
lastimandoles todo el hombro; y cuando en 
ti se apoyaban, te hacias pedazos, paralizan- 
doles todo el cuerpo. 


8Por tanto, asi dice ‚Yahve, el Senor: He 
aqui que hare venir sobre ti la espada, y ex- 
terminare en ti hombres y bestias. ®Y la tie- 
rra de Egipto quedara hecha un desierto y 
una soledad; y conoceran que Yo soy Yahve; 
porque (el Faraön) ha dicho: “EI rio es mio, 
y yo lo he hecho.” 10Por eso, he aqui que 
estoy contra ti y contra tus Tios, y convertire 
la tierra de Egıpto en desierto desolado, des- 
de Migdol hasta Siene, y hasta los confines 
de Etiopia. !!No pasarä po2 ella pe de hom- 
bre, ni transitar por alli pie de bestia; nı 
sera habitada por cuarenta anos. 12Y har del 
pais de Egipto un yermo en medio de (otros) 
aises yermos, y sus ciudades quedarän deso- 
adas por cuarenta anos en medio de las ciu- 
dades devastadas; y dispersare a los egipcios 
entre las naciones y los esparcire por los 
paises. 


13Pues asi dice Yahve, el Senor: Al cabo 
de los cuarenta afios congregare a los egipcios 
de entre los pueblos donde han estado dis- 
persos. MY .pondre termino al cautiverio de 
Egipto, y los conducire a la tierra de Patros, 
tierra de su origen, y alli formarän un mo- 
desto reino. !°Serä mäs humilde que los (de- 
mäs) reinos, y no se alzarä mäs sobre las na- 
ciones; Yo los disminuire, para que no domi- 
nen mäs sobre los pueblos, 10No serän ya 
para la casa de Israel un objeto de confianza 
sino un recuerdo de la iniquidad (que come- 
tieron) al volverse hacia ellos, y conocerän 
que Yo soy Yahve, el Senor. 


SEGUNDO ORÄCULO OoNTRA Ecıpro, WEI ano 
veinte H siete, el primer dia del primer mes, 
recibi la palabra de Yahve, el cual me dijo: 





6 8. Un böculo de casa: debil como las canas que 
crecen junto al Nilo (cf. S. 67, 31 y nota). Con- 
traste sarcastico con el soberbio cocodrilo. Cafia cas- 
cada habia llamado tambien el arrogante asirio al 
apoyo egipcio en tiempo de Ezequias (Is. 36, 6). Es 
admirable como el amor de Dios se venga de la falla 
de Egipto como aliado de Israel (cf. 17, 17 y notas), 
a pesar de que el pueblo escogido era.culpable por 
haber contraido esa alianza contra la voluntad divina. 

10. Desde Migdol hasta Siene. Migdol (Magdalo) 
era la ciudad fronteriza en el extremo noreste de 
Egipto. Siene, hoy dia Assuän, situada en el extre 
mo meridional de Egipto, junto a la primera catarata. 

12 ss. Dispersar& a los egipcios: El anuncio se re- 
pite en 30, 23 y 26. Los cuarenta aflos, podrian tal 
vez coincidir con el fin de los setenta que Israel pas6 
en Babilonia. O se trata quiza de un periodo de prue- 
ba, que en la Biblia se indica muchas veces con ese 
nümero. como aun lo vemos en la cuaresma. 

14. Patros o Fatures: la parte sur de Egipto, la 
regiön de Tebas. 

15. Con la invasiön de Nabucodonosor, Egipto per- 
diö su independencia sin poder recobrarla, porque & 
los babilonios siguieron los persas; a &stos, Alejan- 
dro Magno y los Ptolomeos, y luego los romanos, etc. 


EZEQUIEL 29, 5-21; 30, 1-3 





18#f]j}jo de hombre: Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, ha fatigado mucho a su ejercito contra 
Tiro; todas las cabezas quedaron calvas y todos 
los hombros pelados; sin embargo, ni €l ni su 
ejercito recibieron de Tiro recompensa alguna 
por el servicio que prestaron contra ella. !%Por 
eso, asi dice Yahve, el Senor: He aqui que 
voy a dar’a Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
el pais de Egipto y el se llevara sus riquezas; 
tomara sus despojos y saqueara su botin y sta 
sera la paga para su ejercito. Por su servi- 
cıo prestado contra (Tiro) le he dado la tierra 
de Egipto; pues han trabajado para Mi, dice 
Yahve, el Senor. ?!En aquel dia hare crecer 
un cuerno a la casa de Israel, y a tı te abrire 
la boca en medio de ellos; y conocerän que Yo 
soy Yahve. 


CAPITULO XXX 


TTERCER ORÄCULO OONTRA Ecipro. !Fueme diri- 
gida la palabra de Yahve, que dijo: 2Hijo 
de hombre, profetiza, y di: Asi habla Yahve: 
jBrorrumpid en aullidos! ;ay de aquel dia! 
Porque cercano estä el dia, se ha acercado 





i8. Al sitiar a Tiro, Nabucodonosor obrö como ins- 
trumento de Dios, perdiendo alli mucha gente y su 
friendo muchos dafos en los trece afios que durö el 
asedio, por lo cual Dios le recompensö con el botin 
de Egipto. Cf. 30, 24 ss. 

21. En aquel dia har& crecer un cuerno: Ei cuer- 
no es simbolo del poder. Final anälogo al de 28, 25 
s., que se refiere a la restauraciön de Israel, 

3. El dia de Yahve: e] jwuicio, el castigo de Dios. 
Vease S. 117, 24 y nota; Is. 2, 12; 33, 9; Joel 1, 15; 
Am. 5, 18; Joel 1,7 y 145.; etc. EI tiempo de los 
gentiles: es la expresiön usada por Jesüs en Luc. 
21, 24 (cf. Rom. il, 25). *Es el tiempo en que Dios 
se propone hacer estallar su cölera contra todo el 
mundo pagano’ (Fillion). Vease 26, 1 y nota. Los 
Setenta vierten: el fin de los gentiles o, lo que es lo 
mismo, el fin de las naciones. Alrunos autores obser- 
van que ese tiempo de las naciones, cuyo fin se anun- 
cia aqui es el que va a comenzar precisamente con 
lo que Ezequiel y Jeremias han venido anunciando, 
esto es, la caida de Judä y Jerusalen (ültima parte 
de Israel que quedaba libre) bajo el dominio pagano 
de Babilonia (cf. II Par, 36, 17 ss.). No puede ne- 
garse que en ese mismo capitulo (II Par. 36, 21-23) 
se recuerda el anuncio de Jeremias sobre la libe- 
raciön de Israel al cabo de 70 afios, y se narra el 
cumplimiento de ese anuncio. Pero no es menos 
cierto que en esta precaria repatriaciön, a pesar de 
la buena voluntad de Ciro (Esdr. 1, 1ss.) y de 
Artajerjes (Esdr. 7, 12 ss.) los judios siguieron sien- 
do escilavos (Neh. 9, 36 ss. y notas) y suplicando & 
Dios por su liberaciön (Ecli. 36, 1 ss.). Lejos de te- 
ner las naciones a sus pies (cf. 36, 36 ss.; Tob. 13, 11 
ss.; Is. 49, 22 3s.; 55, 5; 60, 3ss.; 61, 5, etc.), Je 
rusalen estuvo siempre mäs o menos “pisoteada por 
gentiles’”’, sezün la expresiön que el Sefor usa tam- 
bien en el recordado texto (Luc. 21, 24), con todo lo 
cual se cumplen las sanciones que Dios le tenia anun- 
ciadas por su infidelidad. Vease Deut. 28, 25, 36, 46 
ss. y nota. El “tiempo de los gentiles’” estä anuncia- 
do principalmente en la gran profecia de Daniel que, 
al interpretar ei sueho de Nabucodonosor sobre la 
estatua, como una sucesiön de las dominaciones que se 
iniciarian con aquel mismo rey (Dan. 2, 29 ss.), dejö 
uno de los monumentos mäs grandes con que cuenta la 
humanidad para la interpretaciön de la historia. Es de 
notar que la profecia de Ezequiel parece injertarse en 
la de Daniel. en cuanto estos reinos menores, desde 
Ammön, Moab e Idumea, hasta Tiro, Fgipto y Asiria 
(Ez. caps. 25-32) vienen a caer todos bajo el dominio 
dei Imperio caldeo o babilönico, con el cual se 'nicia, 
como cabeza de oro, la soberbia estatua de Tianiel, 


EZEQUIEL 30, 3-26; 31, 1-3 
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el dia de Yahve, el dia de las tinieblas, que 
serä el tiempo de los gentiles. *Vendra la 
espada sobre Egipto, y el terror sobre Etiopia, 
cuando caigan traspasados en Egipto y sean lle- 
vadas sus rıquezas y destruidos sus ne 
tos. SLos etiopes, los libios. los lidios y toda la 
turba de gentes, los de Cub y los (otros) alıa- 
dos caerän con ellos al filo de la espada. 


6Asi dice Yahve: Caerän los que apoyan a 
Egipto, y se derrumbarä su soberbio poder,; 
desde Migdol hasta Siene caeräan alli al filo 
de la espada, dice Yahve, el Senor. "(Egipto) 
serä un yermo en medio de paises yermos, 
y sus ciudades figuraran entre las ciudades 
devastadas. ®Entonces conoceräin que Yo soy 
Yahve, cuando pegue fuego a Egipto y se 
uebranten todos sus auxiliadores. ®En aquel 
ia saldrän en naves mensajeros de mi parte 
para atertar a los etiopes que viven en segu- 
ridad; vendra sobre ellos el terror, como en 
el dia de Egipto; pues he aqui que viene., 


1WAsi dice Yahve, el Sefor: Yo extermi- 
nare& la multitud de Egipto, por mano de Na- 
bucodonoser, rey de Babilonia. !!£] y su pue- 
blo con el, los mäs feroces de los pueblos, 
serän enviados a devastar el pais; desenvai- 
naran sus espadas contra Fgipto y llenaräan 
el pais de cadäveres. 12Y Yo secare los rios 
y vendere el pais a hombres feroces;, devas- 
tar& la tierra y cuanto en ella hay. por medio 
. de extranjeros, Yo, Yahve he hablado. 


13Ası dice Yahve, el Senor: Destruire los 
idolos y acabar& con los falsos dioses de Men- 
fis. No habrä mäs principe procedente de la 
tierra de Egipto, y esparcire el terror en el 
pais de Egipto. !Asolar& a Patros, entregare 





5. Texto y nombres inseguros. Etiopes, libios, E- 
dios, en hebreo: Cus, Put, I.ud, son los a'iados de 
Egipto. La turba de gentes. Otros: la mescolansa de 
pueblos, es decir, todos los demäs mercenarios del 
Faraön. Cub es desconocido. Los otros aliados: La 
Vulgata vierte: los hijos de la tierra de la aliamza, 
lo que parece referirse a Palestina, si tomamos en 
‚cuenta Ja lecciön de los Setenta, que dicen: de mi 
altansa, Se trataria en tal caso de los judios refu- 
giados en Egipto segün Jer. cap. 42 ss. Segün otros, 
aqui no se trata sino de esos paises gentiles aliados 
de Eripto, que caerän junto con los demäs. Cf. v. 3 
y .nota. 

12. La vida y la prosperidad de Egipto depende 
ünicamente del Nilo, de modo que la falta de agua 
fluvial causa inmediatamente la ruina del pais. Hom- 
bres feroces: los babilonios, en cuyas manos serä en- 
tregado Egipto. 

3 ss. Enumeraeiön de ciudades egipcias. Menfıs 
(en hebreo Nol), situada al sur de la actual capital, 
sede del culto de Apis. Patros (v. 14): cf. 29, 14. 
Tanis, en hebreo Zoan (Vulgata: Tafnis): ciudad de) 
delta, al norte de EI Cairo; No: civdad de! 
alto Egipto, que en la historia lieva ei nombre de 
Tebas, Alli estaba el templo de Amön. La Vulgata 
la identifica con Alejandria. Sin (v. 15): Pelusio 
(como traduce la Vulgate), ciudad lindante con Pa- 
lestina. Or, mäs tarde liamada Heliöpolis, en las cer- 
canias de EI Cairo, celebre por el templo del Sol y 
los obeliscos que. representaban los rayos dei sol, Uno 
de ellos estä4 hoy dia en Roma en Ja plaza de San 
Pedro y da testimonio del Sol invictus. Bubaste, 
donde estaba un santuario dedicado a la diosa Bast, 
la cual era representada con cabeza de gäto. 


a Ianıs a las llamas y hare justicia contra 
No. 15Derramare mi ira sobre. Sin, la forta- 
leza de Egipto, y exterminar& la mucha gente 
de No. 1#Pegare fuego a Egipto, Sin se re- 
volcarä en dolores, se abrira brecha en No, 
y Menfis estarä en continuas angüstias. 17Los 
jövenes de On y Bubaste caerän a cuchillo; 
y estas (ciudades) iran al cautiverio. IEn Taf- 
nıs el dia se convertir2 en oscuridad cuando 
Yo rompa alli los cetros de Egipto y se acabe 
en ella la arrogancia de su er. Una nube 
la cubrira, y sus hijas iran al cautiverio. 19A sı 
hare justicia en Egipto;, y conocerän que Yo 
soy Yahve. 


CUARTO ORÄCULO CONTRA Ecirto. EI ano 
undecimo, el dia siete del primer mes, recibi 
esta palabra de Yahve: 2!Hıjo de hombre, he 
roto el brazo del Faraön, rey de Egipto; y 
he aqui que no ha sido vendado nı tratado 
con medicamentos, ni fajado con vendas para 


"que, restablecido, pueda empunhar la espada. 


22Por eso, asi dice Yahve, el Senior: Heme 
aqui contra el Faraön. rey de Egipto; y le 
quebrar& (ambos) brazos, tanto el sano como 
el quebrado. y har& que de su mano caiga la 
espada. 2DispersarE a los egipcios entre los 
pueblos y los diseminare por los paises. 24For- 
talecer€ los brazos del rey de Babilonia y 
pondre mi espada en su mano. pero rompere 
los brazos del Faraön, el cual gemirä ante 
aquel con gemidos de un hombre traspasado. 
2SFortalecere los brazos del rey de Babilonia. 
mas los brazos del Faraön se caerän;, y cono- 
ceran que Yo soy Yahve cuando ponga mi 
espada en manos del rey de Babilonıa para 
que la desenvaine contra la tierra de Egipto. 
26Y desparramare a los egipcios entre los pue- 
blos y los esparcire por los paises; y conoce- 
ran que Yo soy Yahve. 


CAPITULO XXXI 


QumTo orÄcuLo ooNTRrA Ecıpto. IE] afio un- 
decimo, el primer dia del tercer mes, me fue& 
dirigida la palabra de Yahve, que dijo: 2Hijo 
de hombre, di al Faraön, rey de Egipto, y a 
su multitud: | | | 


A quien te igualaste en tu grandeza? 
®Mira a Asur: era un cedro del Libano, 


20. Este oräculo se refiere al rey Hofra de Egipto 
(cf, 29, 3 ynota; Jer. 37, 6s.) que en su tentativa 
de libertar a Jerusalen fu& derrotado por Nabucodo- 
nosor (587 a. C.). Bee 

26. Desparramar& a los egipcios: Vease. 29, 12 ss. 
y nota. Serä la consecuencia de lo que el profeta 
anuncia en v. 248 | 
3. Mira a Asur: La caida de Egipto serä seme- 
jäante a la de Asur (Asiria), de cuya destrucciösn, 
acaecida 20 aflos antes, todos se acordaban todavia. 
Era un cedro dei Libano: ‘“I,os extgetas se dividen, 
creyendo unos que el cedro simboliza el imperio asirio, 
euya ruina sera firura de la de Egipto, y opinande 
otros que en el oräculo de Erequiel no entra para 
mada Asiria y si. sölo el Faraön y Egipto. Asi pirece 
deducirse de varios vv. del capitulo’”’ (Bover-Cantera). 
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de ramas hermosas, 

de umbroso follaje y elevada altura, 
cuya copa se perdia entre las nubes. 
4Las aguas le habian dado crecimiento, 

y altura (Jas fwentes) del abismo, 

el cual hacia correr sus rios 

alrededor del lugar donde estaba plantado, 
y hacia pasar sus arroyos 

por todos los arboles del campo. 





5Por eso superaba en altura 

a todos los ärboles carnpestres; 
multiplicäronse sus ramas 

y dilatöse su fronda, 

merced a la abundancia de las aguas 
en el periodo de su crecimiento. 
6En sus ramas anidaban 

todas las aves del cielo, 

debajo de su follaje 

parian todas las bestias del campo; 
y a su sombra habitaban 

todas las grandes naciones, 

"Era hermoso por su grandeza 

y por la extensiön de su ramaje, 
porque sus raices se hallaban 

junto a abundantes aguas. 

8No le igualaban los cedros 

en el jardin de Dios, 

los abetos no tenian copa semejante, 
y los platanos no superaban su fronda; 
ningün ärbol en el jardin de Dios 
le era igual en belleza. 

9>Yo le habia hecho hermoso 

por la muchedumbre de sus ramas, 
y le envidiaban todos los ärboles del Eden, 
que estaban en el Jardin de Dios. 


10Por eso, asi dice Yahve. el Senior: 
Porque se ha encumbrado en altura, 
elevando su copa hasta entre las nubes, 
y su corazön se ha ensoberbecido 

a causa de su altura, 

Ille he entregado en manos 

del mäs poderoso entre las naciones, 
para que le tratara a su manera. 

A causa de su maldad lo he desechado. 


12Extranjeros, los mäs feroces de los pueblos, 
le cortaron y le dejaron tendido; 
sobre los montes y en todos los valles 
cayeron sus ramas, 





4 ss. El profeta desarrolla el vaticinio 
de una alegoria. Asi como fu Asiria, es tambien 
' Egipto parecido a un cedro (v, 8), en cuanto a la 
altura y hermosura, Su pais tiene tambien abundan- 
cia de aguas (v. 4), y los pueblos vecinos se cobijan 
bajo sus alas; con todo, Dios lo entregarä a otro mäs 
poderoso que &l (v. 11): al mäs poderoso entre las 
naciones (algunos traducen: al dios de las naciones), 
que es Nabucodonosor. La soberbia del gran ärbol 
(v. 10) serä& causa de que Dios lo haga destruir (cf. 
Is. 10, 33 s, y nota). por haberse atribuido la gloria’ 
de esa prosperidad que sölo X! le habia dado (v. 9) 
poniendolo junto a las corrientes de agua (v. 7). C£. 
S. 1, 3. Tambien un dia serä humillado el mismo 
ee como un ärbol semejante a &ste (Dan, 
4, 10 ss.). 

12. Extranjeros: los babilonios. Estos cortarän las 
ramas del cedro, libertando los pueblos sometidos a 
Egipto, Lo mismo dice el versiculo siguiente, 


en forma | 


EZEQUIEL 31, 3-18 





y en todos los torrentes de la tierra 

se hallö su fronda destrozada. 

Y todos los pueblos de la tierra 

se retiraron de su sombra y le abandonaron. 


13Sobre sus restos 
se posan todas las aves del cielo, 
y sobre sus ramas transitan 
todas las bestias del campo; 
l4para que ninguno de los Arboles 
(plantados) Junto a las aguas 
se ensoberbezca por su altura, 
nı eleve su copa hasta entre las nubes; 
y para que ninguno de los regados con agua 
en su soberbia confie en si mismo. 
Porque todos estän destinados a la muerte, 
a las profundidades de la tierra, 
‚Juntamente con los hijos de los hombres, 
con los que bajan a la fosa. 


15Asi dice Yahve, el Senor: 
El dia en que bajö al scheol, 
ordene Yo un gran duelo; 
por €] vesti de a e] abismo 
y detuve sus rlos; 
y se pararon las caudalosas aguas; 
por el enlute al Libano, 
y se desmayaron 
todos los arboles del campo. 


Con el estruendo de su caida 
hice temblar las naciones, 
cuando lo arroje al scheol, 
con los que bajan a la fosa. 
Y se consolaron en lo profundo de la tierra 
todos los ärboles del Eden, 
los mäs escogidos y hermosos del Libano, 
todos los regados de agua, 
7£stos tambien bajaron con &i al scheol, 
hacia los que perecieron al filo de la espada; 
los cuales habian sido su brazo 
y habian habitado bajo su sombra, 
en medio de las naciones. 


18 :A quien, pues, te igualas 
en gloria y grandeza. 
entre los ärboles del Eden? 
Seräs precipitado con los ärboles del Eden 
a las profundidades de la tierra; 
yaceräs entre los incircuncisos, 
con los pasados a cuchillo. 
Esto sucederä al Faraön 
y atoda su multitud 
—oräculo del Sefor, Yahve. 





14. Para que ninguno... confle en si mismo. He 
aqui la medulı de toda la doetrina del Antiguo Tes- 
tamento, y tambien del Nuevo, como nos ensefla el 
Magnificat de la Virgen: ‘“dispersa a los que se 
engrien en ı0os pensamientos de su coraz6n. baja del 
nn a - poderosos y ensalza a los pequefios” (Luc. 
.; 1 y ). 2 

15. Scheol: nombre hebreo de la morada de los 
muertos. Cf. Ich '9, 25 y nota 

16. Se consolaron en lo profundo de la tierra 8o- 
dos los ärboles del Eden. es decir, todos los pode- 
rosos del infierno. Alli los vencidos se consuelan mu- 
tuamente al ver la llerada del mäs poderoso. 

18. Esto sucederd a’ Faraön: Por aqui se ve que 
el oräculo se dirige contra Egipto y no contra Asiria, 
Vease nota 3. 


EZEQUIEL 32, 1-23 


° CAPITULO XXXI 


LAMENTACIÖN SOBRE EL REY DE FEcırro. !EI 
ano duodecimo, el dia primero del duodecı- 
mo mes, fueme dirigida la palabra de Yahve, 
que dijo: 2Hijo de hombre, entona una elegia 
sobre el Faraön, rey de Egipto y dile: 


Eras cual leoncillo entre las gentes, 
eras como un cocodrilo en las aguas; 
te revolvias en tus rios, 

enturbiando las aguas con tus pies 

y ensuciando sus corrientes, 


3Ası dıce Yahve, el Sehor: 
Tender& sobre ti mi red 
en medio de un concurso de muchos pueblos 
que te sacaran con mi red. 
Te arrojare en tierra 
te extendere sobre el campo; 
Ki posar sobre ti todas las aves del cielo, 
y sacıiare de ti a las bestias 
de toda la tierra.. 
SPondre tus carnes sobre los montes 
y llenar& de tu carrona los valles. 
6Con tu sangre regare tu fetida tierra, 
hasta la altura de las montanas; 
y se llenarän de ti las hondonadas. 


"Al extinguirte cubrire el cielo 
y oscurecere sus estrellas; 
tapare el sol con una nube 
y la luna ya no despedirä su luz. 
8A causa de ti vestire de luto 
a todos los luminares que brillan en el cielo, 
y cubrire de tinıeblas tu tierra, 
dice Yahve, el Senor. 
9Afligire el corazön de muchos pueblos, 
cuando haga llegar (la noticia de) tu ruina 
a las naciones, a paises que no conocias. 
1Fare que por tı queden atönitos 
numerosos pueblos, 
y por ti se estremecerän de terror sus reyes, 
cuando Yo esgrima ante ellos mi espada; 
temblaran sin cesar. cada cual por su vida, 
en el dia de tu caida. - 


APorque asi dice Yahve, el Senor: 
Vendra sobre ti 
la espada del rey de Babilonia. 
2Abatiıre tu multitud _ 
con la espada de los valıentes; 
son todos ellos los mäs feroces de los pue- 
destruiran el orgullo de Egipto, blos; 
y serä deshecha toda su multitud. 





1. El afo duodecimo, etc.: Afo y medio despueds 
de la caida de Jerusalen, cuando el resto de los ju- 
dios se refugiö en Egipto. Cf. Jer. cap. 43, 

2, Un cocodrilo: La Vulgata vierte: un dragön. 
Cf. 29. 3 y nota. Enturbiando las aguas: Alusiön a 
las turbias aguas del Nilo, que simbolizan las turbas 
de los vasallos del Faraön, “la mezcla de los pueblos” 
(cf 30, 5, nota), 

7 s. Sehales anuncindas para el dia del Sefior y 
juicio de las naciones (cf. v. 19 y nota). Vease Joel 
2,31; 3, \5; Am. 8,9; Is. 13, 10; Mat. 24, 29; 
Apoc. 6, 12 =, _ 
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!SFxterminare todas sus bestias 
junto a las copiosas aguas, 
y no las enturbiar mäs pie de hombre, 
ni pezuna de bestia. | 


14Entonces volvere limpias sus aguas; 
y hare correr sus rios como aceite, 
dice Yahve, el Senior. [ desierto, 
15Cuando Yo convierta la tierra de Egipto en 
despojando el pais de cuanto contiene, 
e hiera a todos sus habitantes, 
conocerän que Yo soy Yahve. 


16fista es la elegia que se cantarä. 


La entonarän las hijas de las naciones; la 
cantarän sobre Fgipto y toda su multitud, 
dice Yahve, el Senor. 


ELEGfA SOBRE EL PUEBLO DE Ecırro. TE] ano 
duodecimo, el quince del mes, fu&me dirigida 
la palabra de Yahve, que dijo: 18Hijo de 
hombre, compön un canto Jügubre sobre la 
multitud de Egipto, y arröjala, a ella y a las 
hijas de las naciones poderosas. a las profundi- 
dades de la tierra, con los que bajan a la fosa. 


19:;A quien superas (ahora) en hermosura? 
iBaja y acuestate entre los incircuncisos! 


1 %Caeran ellos en medio de muertos a espada; 


entregada sera (Egipto) al cuchillo; 
‚sacadla fuera, con todas sus multitudes! 
2!En medio del scheol le dirigiräin la palabra 
los mäs poderosos de los potentados, 

ası como a sus auxiliadores (diciendo): 
Han descendido, yacen los incircuncisos, 
traspasados por la espada. 


2Alli se halla Asur, con toda su gente, 
en torno suyo estan sus sepulcros; 
todos yacen traspasados, caidos a cuchillo, 
en sepulcros situados en lo mäs hondo de 
| | [la fosa. 
23A]rededor de su sepulcro estä toda su gente, 
todos ellos traspasados, caidos a cuchillo, 
los que fueron el terror 
de la tierra de los vivientes. 





14. Las aguas seran claras y limpias como aceite, 
debido a que no habrä nadie que pueda enturbiarlas. 
Todo el pais parecerä un desierto. 

16. Las hijas de las naciones! personificaciön de 
los demäs pueblos. 

17 ss. Es decir, quince dias despuds del v. 1. Des- 
cribese la ruina de Egipto bajo la imagen del descenso 
a lo mäs profundo de la tierra, el infierno ' (scheol). 
Vease 31, 15 y nota. . 

19. Acußstate entre los incircuncisos: Cf. v. 28-30. 
Hemos visto tambidn esta expresiön en 28, 10 y 31, 
18, etc. No se tratı.ya de personas, sino de persona- 
jes simbölicos y representativos de las naciones gen- 
tiles, por lo cual parece aludir al mismo juicio men- 
cionado en v. 7 s, y nota., 

21. Compärese este pasaje con Is. 14, 9 =. 

22. El rey de Egipto serä recibido por los reyes 
de Asur, Elam (v. 24) y otros que asimismo descen- 
dieron a lo mäs profundo,. Sobre Elam cf. Jer. 49, 
34 ss. y nota. j 

23s. Que fueron el terror, etc.: Parece sefialar un 
destino singularmente terrible para los grandes cri- 
menes y depredaciones de orden colectivo. C£. S. 67, 
3 y nota; Dan. 12, 2; Sab. 5, 2; Is. 66, 24; Mat. 
6, 64. 
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24Allı esta Elam, con toda su multitud 
en torno a su sepulcro; 
todos ellos traspasados, caidos a, cuchillo, 
que descendieron incircuncisos 
a las profundidades de la tierra. 
Los que fueron el terror 
de la ticrra de los vivientes, 
llevan su ignominia con los bajados a la fosa. 
2En medio de los traspasados, 
colocaron su lecho para El y todo su pueblo. 
en torno a sus sepulcros; 
todos ellos incircuncisos, pasados a cuchillo. 
Esparcieron el terror 
en la tierra de los vivientes; 
mas llevan (ahora) su ignominia 
con los bajados a la fosa; 
yacen en medio de los muertos. 


26Allı esta Mösoc, Tubal y toda su gente, 
en torno a sus sepulcros, 
todos ellos incircuncisos, pasados a cuchillo, 
por haber sido el terror 
de la tierra de los vivientes. 

27Y' no yacen entre los heroes de los incircunci- 
que cayeron y descendierön al scheol [sos, 
con sus armas de guerra, 
la espada debajo de sus cabezas, 
y el escudo sobre sus huesos, 
por haber sido el terror de los fuertes 
en la tierra de los vivientes. 


2Asi tambien tü seras quebrantado 
con los incircuncisos; 

, 
y yaceräs con los muertos a espada. 


29Allı estä Edom, sus reyes 
y todos sus principes, 
que a pesar de sus hazanas 
han sido puestos entre los muertos a cuch:- 
yacen entre los incircuncisos, [llo. 
entre los que descendieron a la fosa. 


%Allı estan los principes del Norte, 
todos ellos y todos los sıdonios; 
bajaron con los traspasados por la espada, 
a pesar del terror que inspiraba su fortaleza. 
Fstän confundidos y yacen, incircuncisos, 
con los pasados a cuchillo, 
llevando su ignominia con los bajados a la 


, [fosa. 
31A] verlos, el Faraön 
se consolara de toda su multitud. : 
Muertos a espada estän el Faraon 
26. Mösoc, Tubal, etc.: Vease 27, 13. Mösoc se 


identifica, para algunos, con los escitas, o con otro 
de los pueblos que viniendo del Cäucaso  invadieron 
a |Mesopotamia, Siria, Palestina y Egipto. En 38, 2 
Ezequiel menciona estos pueblos como auxiliares de 
Gog y enemigos de Dios y de Israel en los ultimos 
tiempos. 

29. Otras amenazas contra los idumeos se encuen- 
tran en 35, 2 ss.; Jer. 49, 7 ss.; Am. 1, 11 s.; Joel 
3, 19 y Abdias. Su odio contra el pueblo de Israel 
era proverbial. 

30. Los principes del Norte, es decir, los jefes 
de los pueblos que vivian al norte de los pueblos 
biblicos. Cf. la nota 26. Todos los sidonios: Vul- 
gata: todos los casadores. 

; 31. Consuelo irönico, semejante al de 31, 16. C£. 
s. 14, 10. 


EZEQUIEL 32, 24-32; 33, 1-7 

y todo su ejercito, dice Yahve, el Senor. 
32Pues aunque le puse por terror 

en la tierra de los vivientes, 

el Faraön yacerä entre los incircuncisos, 

entre los pasados a cuchillo; 

€] y toda su mucha gente 

—oraculo de Yahrve. 


I. RESTAURACION DE ISRAEL 


CAPITULO XXXI1I 


EL PROFETA, ATALAYA DEL PUEBLO. !Fucme di- 
rıgida la palabra de Yahve en estos terminos: 
211jo de hombre, habla a los hijos de tw 
Bucblo; y diles: Cuando Yo enviare la espada 
sobre un pais, y la gente del pais toma un 
hombre de su territorio, y le pone por ata- 
laya suyo; 3y este, viendo venir la espada so- 
bre el pais, toca la trompeta y avisa al pue- 
blo, 4si entonces el que oye la voz de Ja 
trompeta, no se deja apercibir, y llega la es- 
pada y le arrebata, la sangre de &ste recaera 
sobre su propia cabeza. ®Pues oyö la voz de 
la trompeta, mas no se dejö prevenir, por eso 
recae su sangre sobre &@l. Si hubiese tomado 
nota del aviso habria salvado su vida. ®Pero 
si el atalaya, viendo venir la espada, no toca 
la trompeta y el pueblo no es avisado, y lle- 
gando n espada arrebata a alguno de ellos, 
este, por su iniquidad, perderä la vida, pero 
= demandar&. su sangre de manos del ata- 
aya. 


"Ahora bien, hijo de hombre, Yo te he pues- 
to por atalaya de la casa de Israel, tü ‚oiräs 
de mi boca la palabra y los apercibiras de 





1. En este capitulo, que tiene reminiscencias de 
varios anteriores, nos enteraremos de que se ha con- 
sumado la caida de Jerusalen (v. 21). “Dios elige 
este momento doloroso, para proclamar por su profeta 
la futura resurrecciön.- de Israel. Desde la primera 
parte, esta dulce promesa h+bia sonado de tiempo 
en tiempo (cf. 11, 17; 16, 60; 17, 22; 20, 37, etc.), 
pero en terminos räpidos. Ahora va a ser largamente 
desarrollada en estos dieciseis capitulos” (Fillion). 

2. Un hombre de sw territorso: La Vulgata dice: 
uno de los ditimos. El profeta va a ser nuevamente 
constituido atalaya de su pueblo (v. 7) como en el 
cap. 3. Fillion explica esta nueva instalaciön er 
ese cargo porque “al principio de su ministerio Eze- 
quiel sölo habia recibido sus poderes para anunciar 
desgracias (cf. 2, 3; 3, 11), en tanto que ahora sölo 
tendrä que anunciar bendiciones al pueblo de Dios”. 

5. Despueds de haber tratado en tantos ejemplos la 
responsabilidad colectiva, el profeta vuelve a revelar 
como en el cap. 18 (vease alli las notas), la .doc- 
trina de la salvaciön individual, que aün era posible 
dentro de la naciön colectivamente infiel. Asi, dice 
S. Pablo, “conoce el Sefor a los que son suyos” y 
los que son vasos de oro y plata, en medio de una 
casa grande que tiene otros de barro (IT Tim. 2, 
19-21). Asi muestra Jesüs que se salvaran los ele- 
gidos, como por milagro, en medio de la apostasia 
final (Mat. 24, 24), 

7. Vease 3, 16 ss., donde se expresa el mismo 
concepto sobre la misiön del atalaya, que consiste 
en transmitir las palabras recibidas de Dios. Identica 
es la misiön fundamental que Jesüs encomienda a 
la Jerarquia de su Iglesia —obispo, o episcopo, tam- 


EZEQUIEL 33, 7-16 





mi parte. 8} Yo digo al ımpio: “Impio, tü 
moriras sin remedio”, y tü no hablas para 
apartar al impio de su camino, este impio por 
su iniquidad morira, pero Yo demandare su 
sangre de tu mano. ®Pero si tü apercibiste al 





bien significa atalaya, cf. Hech. 20, 28—, cuando 
le manda predicar el Evangelio para que se salven 
los que crean a esa palabra divina (Marc. 16, 15 s.). 
Jesucristo, que vino a darnos vida eterna para glo- 
rificar al Padre (cf. v. 11 y nota), agrega que esa 
vida consiste en el conocimiento del Padre y del 
Hijo, que X£ste nos comunicö por su palabra (Juan 
17, 3), dando luego su sangre para ganarnos esa 
vida eterna, de modo que su palabra de verdad tu- 
viese eficacia santificadora (Juan 17, 17 y 19). El 
mismo enviö despuds a sus discipulos para predi- 
carla (ibid. 18). Nosotros, pues, no podemos ganar 
la vida eterna para nadie, sino es por los meritos 
de aquel Unico que la ganö (cf. 4, 4 y nota). Pero 
-podemos comunicar como EI, esa vida. eterna, trans- 
mitiendo a otros esas palabras divinas con las cuales 
El nos la comunic6 (Juan 6, 63). Por eso El mismo 
dijo que escuchar a sus discipulos es como escu- 
charlo a El (Luc. 10, 16), siempre, naturalmente, que 
digamos lo mismo que El dijo, y no incurranios en 
las tremendas sanciones que Ezequiel fulmina contra 
los pastores que predican como divinas sus propias 
opiniones (cf. 13, 3 ss.) o que se apacientan a si 
mismos (cf. 34, 1 ss.). 

8. Impio, t4 morirds: San Jerönimo aplica esta 
sentencia a la muerte espiritual. Por su parte 
Agustin agrega una nota sobre la falsa esperanza 
que dice por un lado: Dios es bueno y hara lo que 
deseamos; por el otro, empero, desmaya pensando: 
Estamos condenados, ;por que entonces esforzarnos? 
A aquellos exhorta la Escritura a no postergar la 
conversiön; a e&stos les inspira confianza con la pro- 
mesa de que se olvidarä de sus pecados con tal que se 
conviertan de sus malos caminos. 

9,53 el impio no se convierte de sw camino: 
Reiteraciöon de 3, 19. En ambos pasajes, como en 
2,5.y en muchos otros (cf. Cant. 3, 5; Ecli. 20, 2 
y notas) vemos que Dios quiere la adhesiön libre 
de la voluntad, sin coacciön que la obligue, es de- 
eir, deja aqui a los hombres, y aun al pueblo en 
general, que acepte o rechace el mandato de su pro- 
feta, no obstante tratarse de una naciön esencial- 
mente religiosa y teocrätica.. Es X£l quien ctastigarä 
luego, porque a El toca la venganza (cf. Deut. 32, 
35; Hebr. 10, 30). Es &sta una ensefianza impor- 
tante en nuestro apostolado, para librarnos del celo 
indiscreto que, al ver la bondad de una cosa, quiere 
obligar a todos a aceptarla. Jesüs confirmsd funda- 
mentalmente esta doctrina al ensenarnos, en la pri- 
mera de las parabolas (Mat. 13, 1 ss.), que su pa- 
labra es semilla, cuyo fruto depende de la disposiciön 
propia del terreno, es decir, que hay que dejarla 
caer sin pretender forzar la tierra a que se abra 
para recibirla. Recordemoslo tambien cuando se trate 
de llevar las almas a los sacramentos, para evitar 
que una invitacion demasiado npremiante pueda pro- 
vocar en ellas una aquiescencia falta de sinceridad, 
sin tener viva esa planta de la fe que viene de la 
semilla, o sea de la predicacion de la Palabra de 
Dios. Asi lo confirma S. Pablo en Rom. 10, 17 ss. 
y esta es una de las cosas que hacen incomparable- 
mente digno de amor el yugo divino, que Cristo Ilama 
“excelente’” (cf. Mat. 11, 30 texto griego y nota): 
la libertad cristiana, que £l procitma, y con Kl todos 
los apöstoles (Juan 8, 32 ss.; II Cor. 3, 17; Sant. 
1, 25; 2, 12; Gäl. 2, 4; 4, 31; Rom. 8, 15; II Tim. 
1, 7; I Pedro 2, 16; Juan 4, 18, etc.); pues el culto 
forzado no podria ser “adoraciön en espiritu y en 
verdad” (cf. Juan 4, 23 s.), de modo que nosotros 
mismos seamos templo de Dios (I Cor. 3, 17), “con 
suavidad, en el Espiritu Santo y con amor no fin- 
gido” (TI Cor. 6, 6). En 44, 7 reprende Dios la 
admision de los gentiles al Templo. Esto nos mues- 
tra cuan celoso es El cuando se trata de la santidad 
de su Casa. Vease la nota que pusimos al citado 
versiculo. 
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impio para que se convierta de su camıno, y 
sı (el immpio) no se convierte de su camıno, 
por su iniquidad morira; mas tü has salvado 
tu alma. 10Di, pues, oh hijo de hombre, a la 
casa de Israel: Vosotros seguis diciendo: “Ya 
que nuestras faltas y nuestros pecados pesan 
sobre nosotros, y por ellos nos estamos con- 
sumiendo, ;cömo podremos vivir?” 11Diles: 
“Por mi vida, dice Yahve, ei Senor, qu? no 
quiero la muerte del impio. sino que el im- 
pio se convierta de su camino y viva. Con- 
vertios, convcrtios de vuestros perversos Ca- 
minos. Por que quereis morir, oh casa de 
Israel?” 


Justicıa Y MiISERIOORDIA DE Dios. 12Tü, hijo 
de hombre, di a los hiJos de tu pueblo: “La 
justicia del justo no le salvarä en el dia de su 
transgresiön, y la ıniquidad no danara al im- 
pio cuando se, convierta, como tampoco el 
Justo podra vivir por su (justicia) cuando 
pecare.’ 135; Yo digo al justo: “Ciertamente 
viviras”, y si el, confiando en su jJusticia, co- 
mete maldad, ninguna de sus obras justas serä 
recordada, sino que por la maldad que come- 
tuö morira. 14Asimismo, si Yo digo al impio: 
“Ciertamente moriräs”; y si este impio. con- 
virtiendose de su pecado, practicare la equi- 
dad y la justicia, !®devolviere la prenda, res- 
tituyere lo robado, y siguiere los mandamien- 
tos de vida, sin cometer maldad, de seguro 
vivirä, no morira. !#Ninguno de sus pecados 





11. Nueva y preciosa revelaciön de la voluntad 
salvifica del Padre (vease 18, 21 ss. y notas). Jesüs 
la reafirma expresamente en Juan 6, 39 s. Por eso 
la gloria que El quiere dar al Padre consiste en 
darnos a nosotros vida eterna (Juan 17, 2 y nota). 
Y entretanto, lo devora el celo por evitar que el 
pecador se pierda, por lo cual siente sobre $i mismo, 
como si Xi los hubiera cometido, los baldones con 
que el pecador labra su ruina al apartarse del Pa- 
dre ($. 68, 6-10 y notas). “No te aflijas, decia 
un varön de Dios, por los santos que sufren sin que 
tıı puedas evitarlo.” En efecto, ellos estän en manos 
de Dios (Sab. 3, 1) y su prueba, llena de consuelos 
interiores que la sobrepujan (II Cor. 7, 4); es como 
si estuvieran realizando un negocio que les traerä 
una prosperidad inmensa, aunque para hacerlo hayan 
tenido que irse a un lejano desierto. Mucho mäs 
seria de temer por los que estän muy prösperos si 
son impios. “iAy de los que pierden el sufrimiento 
y abandonan las vias de Dios para ir por sendas 
torcidas!” (Ecli. 2, 16). Porque esos ya tienen “sus 
bienes’”’ (Luc. 16, 25 y nota). De ahj que “no hay 
mayor prueba que la de no ser probado”, como dice 
San Agustin (cf. $. 80, 13 y nota). Pero aun en 
tales casos (como ei de Santa !Mönica, madre del 
mismo Agustin) jque consuelo es el saber que todo 
depende en definitiva del Dios bueno, fuerte y sabio 
que no quiere la muerte dei pecador! Convertlos: 
Para los que estamos ahora, bajo la alianza nueva 
consumada en la sangre de Cristo (Luc. 22, 20), 
“convertirse es progresar en el conocımiento del 
Padre y de su Hijo Unigenitno Jesucristo, para pasar 
de la via iluminativa a la via unitiva por el flore- 
cimiento en nosotros de los dones del Espiritu Santo. 
Tal es la feliz condiciön de los perfectos”. “Es 
perfecto el que elimina de sus afectos todo lo que 
impide al alma volverse totalmente hacia su Dios 
y Padre; es perfecto el que permanece adherido a 
Dios y pone en El todas sus complacencias; es per- 
fecto el que ya no vibra sino con los atractivos de 
la soberana Bondad’ (Santo Tomäs). 

12. Vease 18. 21-27 y notas. 
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que haya cometido serä recordado contra &l; 
ha obrado con equidad y justicia; de cierto 
vivira. 


MY sin embargo, dicen los hijos de tu pue- 
blo: “El camino del Sefor no es recto”, cuan- 
do, al contrario, los caminos de ellos no son 
rectos. 185i el justo se aparta de su justicia 
y comete maldades, morirä por ellas, !%y si 
el impio se aparta del mal y practica la equi- 
dad y la justicia, por esto vivira. ®%;Y vos- 
otros decis: "No es recto el camino del Se- 
nor”! Yo.os juzgare, oh casa de Israel, a 
cada uno, conforme a su camino. 


IMPENITENCIA DE LOS QUE HABIAN QUEDADO. 
2!E] ano doce de nuestro cautiverio, el dia 
cinco del decimo mes, vino a mi un escapado 
de eat que dijo: “Cayö la cıudad.” 22La 
tarde antes de llegar el fugitivo, habia ve- 
nıdo sobre mi la mano de Yahve, para abrir- 
me la boca, y (estuvo sobre mi) hasta que 
ese vino a mi por la manana; y abriöse mi 
boca, y ya no estuve mudo. 


23Y ]legöme la palabra de Yahve que dijo: 
2#47]jjo de hombre, los que habitan entre aque- 
llas ruinas en la tierra de Israel andan di- 
ciendo: “Si Abrahan que era uno solo, reci- 
biö en herencia el pais ;cuänto mäs quedara 
este en posesiön nuestra, puesto que somos 
muchos?” 3Por tanto les diräs: Asi dice Yah- 
ve, el Senor: Vosotros, los que comeis (la car- 
ne) con la sangre y alzais los ojos hacia vues- 
tros idolos y derramäis sangre, ;acaso vosotros 
habeis de poseer el pais? 2Confiäis en vues- 
tras espadas, cometeis abominaciön, y cada 
cual contamina a la mujer de su pföjimo, £y 
pensäis ser herederos del pais? 


17. Vease 18, 29, 

21 s. El Sefor le habia prohibido profetizar hasta 
que llegase este fugitivo de Jerusalen (24, 25 ss.). 
Por ese motivo desde entonces no recibiö profecias 
para sus cömpatriotas (cf. v. 1 y 2 y notas) hasta 
este histörico momento en que se cumple todo lo 
que Dios ha venido mosträndole Vease 8, 1 ss. y 
nota. 

24 ss. Los v. 24-29 nos muestran que nada habia 
que esperar de los que quedaron en Palestina, afe- 
-rrändose a’ la tierra y pretendiendo que sölo por 
ser muchos, obtendrian la posesiön definitiva de 
aquella tierra en la que el mismo Abrahän, como 
dice San Pablo, no obstante ser el heredero de la 
promesa, solamente ‘“peregrinöd como en tierra ajena, 
morando en cabafias, como Isaac y Jacob, herederos 
con el de la misma promesa; porque esperaba la 
ciudad que tiene los fundamentos y cuyo arquitecto 
y constructor es Dios” (Hebr. 11, 9 s.). Estos vanos 
y descastados hijos de Abrahän (cf. Mat. 3, 9; Juan 
8, 33 ss.) pretenden aqui obtener el cumplimiento 
de esa promesa no obstante sus iniquidades, sin com- 
prender que el perdön no significa aprobaciön del 
delito y que, por lo tanto, presupone la contriciön, 
como Dios acaba de decirlo (v. 13). En vez de ese 
cumplimiento, el Sefor les anuncia, pues, todo lo 
contrario (vdase Os, 9, 17 y nota). Ello no obsta 
2 que el profeta renueve la promesa en los capi- 
tulos siguientes (cf, v. 1 y nota), cuyo cumplimien- 
to, en definitiva, serä siempre obra de la pura mise- 
ricordia de Yahve, y nunca del merecimiento de su 
pueblo, segün vimos en Jer. 30, 13 y nota. Cf. Rom. 
11, 5. | 


“Asi les hablaräs: Esto dice Yahve, el Se- 
nor: Por mi vida, que los que estän entic 
las ruinas caerän a espada, y los que se hallan 
en el campo los dar como pasto a las fieras, 
y los que estan en lugares fuertes y en ca- 
vernas moriran de peste. 22Har&e del pais un 
desierto y una soledad; se acabara la soberbia 
de su poder; y las montanas de Israel queda- 
ran asoladas, porque no habrä quien pase por 
eilas.. 3Y conocerän que Yo soy Yahve. al 
convertir Yo el pais en desierto y desolacıon, 
a causa de todas las abominaciones que han 
cometido. 


En cuanto a ti, hijo de hombre, los hijos 
de tu pueblo chismean de ti, junto a las pa- 
redes y a las entradas de las casas. Hablan 
entre si cada uno con su companero, di- 
ciendo: “;Ea, vamos a oir cuäl es la palabra 
que ha salido de Yahve!” 31Y vienen a ti 
como a reuniones del pueblo, y se sienta 
delante de ti mi pueblo para oir tus pala- 
bras, pero no las ponen en präctica, porque 
con su boca te alaban, mientras su corazön 
va tras su avaricia.. #2Pues he aquı que eres 
para ellos como un cantor de amores que 
tiene hermosa voz y toca bien; porque es- 
cuchan tus palabrass. mas no las cumplen. 
SPero cuando ello viniere —he aqui que vie- 
ne ya— conocerän que hubo un profeta en 
medio de ellos. 


CAPITULO XXXIV 


Los MALOS PASTORES DE IsRAEL. !Fu&me diri- 
gida la palabra de Yahve, que dijo: 2Hijo de 
hombre, profetiza contra los pastores de Is- 
rael; profetiza, y di a estos pastores: Asi ha- 
bla Yahve, el Senor: ;Ay de los pastores de 
Israel que se apacientan a si mismos! ;No es 
mas bien el deber de los pastores apacentar 
el rebano? 3Vosotros comeis su leche y os 
vestis de su lana; matäis lo gordo, pero no 


- 





30,38. En el pasaje precedente vimos lo relativo a 
los judios que habian quedado en Palestina. Aqui 
se trata de los que forman el auditorio de Ezequiel 
en Babilonia. Parece que estuvieran mejor dispues- 
tos, pero, como vemos, todo es apariencia, següun lo 
que ya habia dicho Isaias 29, 13 y recordö el Senor 
Jesüs en Mat. 15, 8. Hay aqui un cuadro de elo- 
cuente aplicaciön. a los que, en todos los tiempos y 
paises, siguen a los predicadores de moda, como 
quien va al teatro. Tal rebafio se mostraba en verdad 
digno de tener pastores como los que vemos en el 
capitulo siguiente. 

I ss. Ultima increpaciön del profeta contra los que 
eran cabeza del pueblo, en lo religioso y tambien 
en lo eivil (cf. Jer. 2, 8), a quienes muy Juego 
pondrä en contraste con el anuncio del gran Pastor 
y Rey Jesucristo (v. 11 ss.). Vease 13, 1 ss.; Jer. 
23, 1-8, etc. Je apacientan a si mismos (v. 2): förmula 
sangrienta de elocuente ironia, repetida en el v. 8 
(cf. Juan 10,13). San Judas Tadeo la repite en 
su breve Epistola (Judas 12), para aquellos de los 
ültimos tiempos contra quienes vendrä el Sefior a 
juicio “entre millares de sus santos” (Judas 14 s.). 
Vease la paräbola del pastor insensato en Zac. Il, 
15 ss. y la nota a Juan 21, 15 ss. La acusaciön de 
esquilmo abarca las tres cosas aprovechables de la 


:oveja: la leche, la lana y la carne (v. 3). 
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apacentäis el rebano. No fortalecisteis a las 
ovejas debiles, no curasteis a las enfermas, no 
vendasteis a las perniquebradas, no condujis- 
teis al redil a las descarriadas, no fuisteis en 
busca de las perdidas, sino que las dominabais 
con violencia y crueldad; ”de modo que se 
dispersaron por falta de pastor, vinieron a ser 
presa de todas las fieras del campo y se per- 
dieron. 6Mis ovejas andan errantes por todas 
las montanas y por todas las altas colinas. Por 
toda la faz de la tierra dispersaronse mis ove- 
jas, y no hay quien las busque ni quien se 
preocupe de ellas. | 


7Por eso, oid, oh pastores, la palabra de 
Yahve: ®Por mi vida, dice Yahve, el Senor, 
que por cuanto mi grey ha sido depredada, 
y mis ovejas han sido presa de todas las fie- 
ras del campo, por falta de pastor; pues mis 
pastores no cuidaban de mis ovejas, sino 
que los pastores se apacentaban a st mismos 
y no apacentaban a mi grey, °por lo tan- 
to, oid. oh pastores, la palabra de Yahve. 
1#Asi dice Yahve, el Senor: Heme aqui con- 
tra los pastores; demandare mis ovejas de su 
mano y no permitire que apacienten mi grey; 
ni tamıpoco se apacentaran en adelante los 
pistores a si mismos; puesto que Yo librare 

is ovejas de su boca, y nos les serviran ya 
de pasto. 


'EL sven Pastor. !1Porque asi dice Yahve, e] 
Senor: He aqui que Yo mismo ir& en pos de 
mis ovejas, y las revistare. Como el pas- 
tor revista a su grey al encontrarse con sus 
ovejas descarriadas, asi revistare Yo mis ove- 
jas y las recoger& de todos los lugares por 
donde se dispersaron en dia de nublado y 
tinieblas. 





4. Notemos cömo aparece, a traves del reproche 
a los mercenarios y prepotentes, el Corazön del Pas- 
tor Bueno, que anticipa aquı su Evangelio, sena- 
lando como preferidass a las debiles, las enfermas, 
las heridas, las extraviadas y las perdidas (Mat. 9, 
13; 11, 28; 18, 12 ss.; Luc. 15, 14 ss.; Juan 10, 
10, etc). Asi lo confirma expresamente el v. 16. 
Como muy profundamente observa [Monsefior Sheen, 
en otras religiones es necesario ser bueno para acer- 
carse a Dios, pero en la de Cristo sucede a la in- 
vers?, porque El busca a los malos, y porque &stos 
en vano pretenderian dejar de serlo sin recurrir antes 
al üunico Medico, al que nos lava... hasta los pies! 
(Juan 13, 1 ss.). Vease v. 16 y nota; I Pedro 5, 2 
s.; II Cor, 1, 23, 

5 3. Asi lo dijo en III Rey. 22, 17: Por su parte, 
Jesüs lo reiterö en Mat. 9, 36 con respecto a los 
judios de su tiempo. Y tambien lo repitiö al final 
(Mat. 26, 31; ‘Marc. 14, 27) citando a Zac. 13, 7, 
con respecto a los discipulos suyos, para cuando #] 
les fuera quitado, 

10. Demandare mis ovejas de sw mano, para en- 
tregarlas al nuevo David, como se ve mäs adelante, 
en el versiculo 23. Se cierne ya la figura del Buen 
Pastor que tendrä su cumplimiento en Cristo (Juan 
cap. :0). i 
11 ss. “EI Sefior se pone ante todo a la büsqueda 
de sus ovejas (v, 11); luego las liberta en todos 
los lusgares donde estaban dispersas (v. 12; cf. 37, 
21 y nota); en seguida las conduce al propio pais 
de ellas (v. 13) y las apacienta en las montafias de 
a (v. 14-15)”. C£. Is. 40, 11; Jer. 31, 10; Mig. 
’ ®. 


13] as sacare de entre los pueblos, las reco- 
ger& de los paises, las llevar&e a su tierra y 
las apacentare sobre los montes de Israel, jJun- 
to a los arroyos, y en todas las regiones ha- 
bitadas del pais. !En pastos buenos las apa- 
centare, y sobre las elevadas montanas de Is- 
rael estarä su redil, alli tendran cömoda ma- 
jada, y en medio de pingües pastos pacerän 
sobre los montes de Israel. 1$Yo mismo pasto- 
reare mis ovejass, y Yo mismo las llevare a 
la majada —oräculo de Yahve, el Senor. 16Bus- 
care las perdidas, traer& las descarr:adas, ven- 
dar& las perniquebradas y fortalecere las en 
fermas; mas a las gordas y fuertes las des- 
truire. Las apacentare con justicia, | 


{TA vosotras, ovejas mias, asi dice Yahve, 
el Senior: He aqui que Yo jJuzgare entre ove- 
ias y ovejas, entre carneros y machos cabrios. 
18.Por ventura no os bastaba comer los pas- 
tos buenos, ya que pisoteabais con vuestros 
pies lo que sobraba de vuestro pasto? ;Ni 08 
bastaba beber el agua limpia, ya que entur- 
biabais con vuestros pies la que quedaba? 19De 
modo que mis ovejas tenian que comer lo 
que vosotros habiais hollado con vuestros pies, 
y beber lo que con vuestros pies habiais en- 
turbiado. 2Por tanto, ası les dice Yahve, e] 
Senor: He aqui que Yo mismo juzgare entre 
las ovejas gordas y las ovejas flacas, 2!Porque 
irepellabar con el flanco a todas las debiles 
y las acorneabais con vuestros cuernos hasta 
echarlas a otros lugares. 22Por eso Yo salvare 


|mi grey, para que no sirva mäs de presa; asi 


juzgare entre oveja y oveja. 


EL nuevo Davip, PASTOR DE ISRAEL. PY susci- 
tare sobre ellas un solo pastor que las pasto- 
ree, mi siervo David; el las apacentarä y @l 
sera su pastor. Yo, Yahve, sere su Dios, y 
mi siervo David sera principe en medio de 





16 ss. Las aordas y fuertes las destruire: La Vul- 
gata dice al revds: las guardare. Ei hebreo coincide 
con el contexto, especialmente con los v. 17 y 20, 
y con lo que vimos en el v. 4 y nota. El v. 17 
habla, ademäs, de distinguir entre carneros y_ma- 
chos cabrios, expresiön semejante a la que usa Jesüs 
en Mat. 25, 32 s. al hablar del juicio universal: 
“El separarä a los hombres, unos de otros, como el 
pastor separa las ovejas de los machos cabrios.” 
Vease Zac. 10, 3 y nota. z 

18. Refierese a la conducta de los ricos y avaros 
que lo que les sobraba no lo daban a los pobres; y 
tambien a los que no reparten el tesoro de la buena 
doctrina que les ha sido confiado, y a los que lo 
enturbian deformändolo con sus propias ideas (cf, 
13, 7; Col. 2, 8 y notas). Vease el jay! del Sefior 
sobre los que a otros cierran el cielo (Mat. 23, 13 
y nota). 

23 s. Un solo Pastor: Es lo que anuncid Jesüs 
en la paräbola del Buen Pastor: “Y tengo otras ove 
jas que no son de este aprisco. A &sas tambien tengo 
que traer; ellas oiräan mi voz, y habr& un solo re- 
bafio y un solo pastor.” (Juan 10, 16 y nota.) David 
es figura del gran Rey futuro, prometido a Israel, 
el Mesias, que ser& tambidn su Pastor y Salvador. 
Ve&ase 37, 24 s.;, II Rey. 7, 12 ss.; Is. 9, 6; 11, 1; 
er. 23, 5; 30, 9; 33, 15; Os. 3, 5; Am. 9, 11; 

iq. 5, 2 y notas. Cf. Luc, 1, 32 s.; I. Cor. 15, 23; 
Hebr. 2, 8; 13, 20, etc. Crampon hace notar que 
“ja unidad primitiva de Israel y de ia realeza serä 
restablecida; compärese 37, 22”. 
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EZEQUIEL 4, 24-31; 35, 1-9 





eilas. Yo, Yahve, he hablado. #Hare& con ellas 
una alianza de paz, y exterminare de la tie- 
rra Jas bestias feroces, y habitarän con segu- 
ridad en regiones desiertas y dormirän en los 
bosques. 2#Y hare de ellos y de los alrededo- 
res de mi monte una bendiciön, y enviare a 
su tiempo las lluvias, luvias de bendiciön. 
?7Los ärboles del campo darän su fruto y la 
tierra dara sus productos, y vivirän en paz 
en su tierra; y conocerän que Yo soy Yahve, 
cuando rompa las coyundas de su yugo, y 
los salve del poder de los que los tratan 
como esclavos. #2Y no serän mäs presa de 
las naciones, ni los devoraräan las bestias de 
la tierra, sino que habitaran con seguridad, 
y no habrä quien los espante. 2®Y les hare 
brotar una vegetaciön magnifica,; ya no serän 
mäs consumidos por el hambre en el paıs, ni 
expuestos al oprobio de las naciones. ®Y co- 
nocerän que Yo, Yahve, su Dios, estoy con 
ellos, y que ellos, la casa de Israel, son mi 
pueblo —oräculo de Yahve, el Senor. ?1Vos- 
otros, los hombres, sois mis ovejas, las ovejas 
de mi grey, y Yo soy vuestro Dios, dice Yah- 
ve, el Senor. 





uda e Israel se refiera especialmente San Pablo 
Hebr. 8, 8 ss.), citando a Jer. 31, 31 ss., para 
convencerlos de que el Mediador de esa nueva alianza 
es Jesucristo mediante su Sangre (Hebr. 12, 24), 
pues tampoco la antigua alianza o Testamento habia 
sido sin la sangre de los becerros, que se llamaba 
“sangre de la alianza” (Hebr. 9, 18 ss.), por lo 
cual fu& necesario que Jesüs muriera (ibid. 16 8; 
cf. Luc. 24, 44 ss.), y a tal efecto padeciö fuera 
de la puerta de la ciudad, donde se quemaban los 
cuerpos de las victimas antiguas, para santificar al 
pueblo con su Sangre (Hebr. 13, 11 s.); despues 
de lo cual Dios lo resueitarä (cf. 37, 24 y nota) 
tambien para Israel, porque Cristo fu& ministro de 
la circuncisiön para cumplir las promesas hechas a 
los padres por el Dios veraz (Rom. 15, 8; cf. 45, 22 
y nota). De ahı que San Pablo aluda expresamente 
a este versiculo sobre la alianza de paz. y a todo 
este capitulo sobre el Pastor fiel, cuando anuncia a 
los hebreos esa resurrecciön de Cristo, diciendoles, 
como final de su Epistola: "EI Dios de la paz, que 
resucitö de entre los muertos al gran Pastor de las 
ovejas, Jesucristo, Senior nuestro, por la sangre de 
la eterna Alianza, os haga aptos para todo bien, a 
fin de que hagäis su voluntad. El obre en vosotros 


25. Es muy de notar que a esa nueva alianza con 


por Jesucristo lo que sea agradabie a sus ojos. A El 
sea dada la gloria por los siglos de los siglos. Amen” 
(Hebr. 13, 20 3.). 

26 ss. De mi monte: “La colina de Sion, punto 


de partida y centro de la nueva teocracia que el 
Mesias debia fundar, Cf. S. 2, 6; 109, 2, Joel 2, 
32, etc.” (Fillion). Despues de senalar el ‘“cuadro 
idilico de la edad de oro inaugurada por el Mesias, 
donde en todas partes reina la prosperidad y la 
paz” (v. 27), el mismo autor comenta “la perpetui- 
dad de este estado pröspero”’ (v. 28); la fertilidad 
del pais, que (v. 29) *no tendrä que temer, como 
la Palestina de antes, hambrunas periödicas, cf. 36, 
29-30; Jer. 14, 1-6, etc.”’, ni tampoco “los reproches 
que los gentiles dirigian a los judios cuando &stos 
eran castiıgados por el Senor y en apariencia aban- 
donados por El (cf. v. 14; 22, 4, etc.)”, y senala 
(v. 30) que “el pueblo de Dios sentira que la uniön 
mäs perfecta existira entre &l y Yahve”. Cf. 40, 2 
y nota. 

29. Una vegetaciön magnifica: Otros: una prole 
de renombre. Jos Setenta: pimp>/lo de Paz, lo que 
parece aludir a Is. 11, 1; Jer. 23, 5 etc. Vulgata: 
pimpollo de renombre. 


CAPITULO XXXV 


- Contra Epoom. !Fueme dirigida la palabra de 
Yahve en estos terminos: 2 io de hombre, 
vuelve tu rostro contra la montana de Seir 
y profetiza contra ella. 


sDile: Ası dice Yahve, el Senor: 

He aqui que estoy contra ti, montana de 
extendere mi mano contra ti, [Seir; 
y hare& de ti una soledad y un desierto. 
*Reducire tus ciudades a ruinas; 

seras un pais despoblado, 

y conoceräs que Yo soy Yahve. 

5SPorque tienes un odio perpetuo, 

y entregaste los hijos de Israel a la espada, 
en el tiempo de su calamidad, 

al llegar la iniquidad al colmo. 


6Por eso, por mi vida, dice Yahve, el Se- 
nor, que te transformare en sangre, y la san- 
gre te perseguira. Por cuanto no aborreciste 
la sangre, la sangre te perseguirä, "Converti- 
re los montes de Seir en desierto completo 
y exterminare de el al que va y al que viene. 
$L_lenare sus montes de sus muertos; en tus 
collados, en tus valles, en todos tus torrentes 
yaceran los traspasados por la espada. °®En 





2. La montaha de Seir, o monte de Esau (Abl. 
21) o Duma (Is. 21, 11): el pais de los idumeos 
(Gen. 32, 3; Deut, 2, 5), al sur de Palestina. Cf. 
25, 12 ss.  Sorprende este capitulo anadido aqui, 
entre las promesas de prosperidad para Israel (cf. 
33, 1 y nota), habiendo terminado en el capitulo 32 
la serie de anuncios contra las naciones enemigas de 
Israel. La excepciön se debe a que Idumea es el 
pais de Esaü, eterno enemigo de Jacob (cf. v. 5) 
desde la bendiciön recibida por &ste (Gen. 27, 41) 
y aun mäs desde antes de su nacimiento, por el 
misterio de la elecciön divina, como lo indica 8. 
Pablo (Rom. 9, 10 ss.; Hebr. 12, 16; Gen. 25, 23; 
Mal. 1, 2). Ei hecho es que el misterio de Idumea 
ocupa toda la profecia de Abdias, casi un capitulo 
de Jeremias (Jer. 49, 7-22), y que Isaias elige tam- 
bien a Edom como simbolo de las naciones gentiles 
por oposicion a. Israel (Is. 34, 1 ss. y notas) y- 
especialmente en el dia de la venganza, cuando el 
Salvador aparece con la vestidura tefida en sangre, 
no con la Suya propia, sino con la de sus enemigos 
de Bosra, ciudad idumea (Is. 63, i-6 y notas), y 
tal como se presenta en Apoc. 19, 13 ss. Crampon 
interpreta aqui que “para que el nuevo pueblo pueda 
tomar posesiön del pais de Judä, es menester desalo- 
jar a los enemigos invasores de su territorio, y sin- 
gularmente a los idumeos’, Esto coincide con la 
celebre profecia mesiänica de Balaam: “La Idumea 
sera posesiöon suya’” (Nüm. 24, 18). C£, 36, 5; otras 
profecias sobre Idumea pueden verse en S. 107, 10; 


Is, 11, 14; Jer. 25, 21; Dan, 11, 41; Joel 3, 19; 
Am. 1, 11, etc. C£, 32, 29, 
5. Idumea se ha comportado siempre como una 


hermana envidiosa (v. 11), segün lo testifica la his- 


:toria del pueblo israelita (Gen. 25, 22; 27, 41; Nüm. 


20, 14 ss.; IV Rey. 8, 20 ss., etc.). Los idumeos 
mostraron su odio ante todo en la destrucciöon de 
Jerusalen (25, 12 ss.; S. 136, 7; Lam. 4, 21; Abd. 
11-14) y serän los primeros en el castigo. Cf. $. 75, 
11; Is. 63, 1; Hab. 3, 3 y notas. 

6. La sangre te perseguird, la sangre de tu her- 
mano Israel. Cf. I Mac. 4, 15; 5, 3. Otros traducen: 
Por no laber odiado la sangre te hard sangre (pala- 
bra que en hebreo se asemeja a Edom que significa 
ron), 


EZEQUIEL 35, 9-15; 36, 1-16 





desolaciön perpetua te trocare, y tus ciudades 
no seran ya habitadas; entonces conocereis 
que Yo soy Yahve. 


!0Pyues dijiste: Ambos pueblos y ambos pai- 
ses son mios, y nosotros los poseeremos, sien- 
do asi que Yahve estaba allı. 1!Por eso, por 
mi vida, dice Yahve, el Senior, que te tratare 
segün la medida de tu ira y de tu envidıa, 
con que tü, en tu odio, los trataste, y Yo, 
al juzgarte a ti, sere conocido por ellos. !I2En- 
tonces conoceräs que Yo, Yahve, he escucha- 
do todas las injurias que proferiste contra los 
montes de Israel, diciendo: “Devastados estän, 
nos han sido dados como presa.” 


130s ensoberbecisteis contra Mi con vues- 
tra boca y multiplicasteis contra Mi vuestras 
palabras. Yo las he oido. !Esto dice Yahve, 
el Senor: Alegrandose toda la tierra har& de 
ti un yermo. !15Como tü te alegraste de la 
desolacıiön de la casa de Israel, asi har& Yo 
contigo. Yermo seräs, serrania de Seir, e Idu- 
mea toda entera; y se conocera que Yo 
soy Yahrve. 


CAPITULO XXXVI 


RETORNO Y RESTAURACIÖN DE ISRAEL. !Tü, hijo 
de hombre, profetiza a los monjes de Israel, 
diciendo: Oid, montes de Israel, la palabra 
de Yahve. 2Asi dice Yahve, el Senor: Porque 
el enemigo ha dicho de vosotros: "“;Ea! los 
collados eternos estan en nuestro poder”, 3por 
eso vaticina y di: Asi dice Yahve, el Senior: 
Precisamente por eso, porque os asolaron y 
os hollaron por todos lados, para que fueseis 
herencia de las demäs naciones, y porque Ile- 
gasteis a ser objeto de chismes y el oprobio 
de los pueblos, *por eso, escuchad, montes de 





10. Alusiön 2 la pretendida primogenitura de Esaü, 
padre de los idumeos, porque el primogenito recibi6 
doble porciön de la heredad paterna. Los idumeos, 
con tal pretensiön y con su fama de sabiduria (Jer. 

49, 7) y de fuerza, eran muy altivos (Jer. 49, 14 ss.), 
12. El honor de Dios, protector de Israel, se siente 
aqui herido en su cuerda mäs sensible al oir decir 
que su pueblo estä abandonado, como si El pudiese 
olvidar alguna vez su amor y sus pactos, no obstante 
la ingratitud de Israel. Cf. Rom. 11, 27 ss. 

14 s, Edom se habia alegrado al enterarse de la 
ruina del pueblo de Dios. Es la ley del taliön apli- 
cada aqui a la patria del infame Doeg, cöomplice de 
Saul d Rey. 22, 18). Cf. S. 136, 7 
° 1 ss. Crampon y otros autores distinguen, en lo 
que sigue de esta profecia, un proceso de restaura- 
ciön que abarca sucesivamente varios aspectos: a) 
la tierra (36, 1-15); b) el pueblo (36, 15-37, 28); 
c) la eliminaciön de los enemigos (caps. 38 y 39); 
d) el templo y lo relativo a &l (caps. 40-47) y e) 
la nueva division de Palestina entre las doce tribus 
(cap. 48). 

2. Los collados eternos; o sea, los montes anti- 
guos, Algunos toman estas palabras como dichas 
irönicamente por los enemigos de Israel los cuales 
querrian con ello mostrar que habian fallado los pac- 
tos de Dios que prometiera esas tierras a su pueblo. 
Sin perjuicio de esto, mäs bien parece que el sentido 
de esta expresiön es semejante al de Gen. 49, 26 y 
Deut. 33, 15 (vdase las notas respectivas). Näcar- 
Colunga traduce de un modo muy diferente: “ruinas 
perpetuas’”, 
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Israel, la palabra de Yahve, el Sefor: Asıi dice 
Yahve a los montes y a los collados, a las 
hondonadas y a los valles, a las ruinas, y a 
las ciudades abandonadas, que a las demäs na- 
ciones circunvecinas sirvieron de presa y de 
ludibrio. 





>Por tanto, ası dice Yahve, el Senor: En el 
fuego de mis celos he hablado contra las otras 
nacıones y contra la Idumea entera, quienes 
se apoderaron de mi tierra, regocijäandose de 
todo corazön y despreciandola en su alma, a 
fin de tomarla y saquearla. ®Por eso, profe- 
tiza respecto de la tierra de Israel; y di a 
los montes y a los collados, a los torrentes 
ya los valles: Asi dice Yahve, el Senor: He 
aqui que en mis celos y en mi indignaciıön 
he hablado, porque vosotros habeis soportado 
la afrenta de las naciones, 7Por tanto, asi dice 
Yahve, el Senor: He alzado mi mano para 
que las naciones que os rodean, soporten tam- 
bien ellas su oprobio. 


RESTAURACION DEL Pafs,: 8Mas vosotros, oh 
montes de Israel, brotad vuestras ramas y pro- 
ducid vuestro fruto para Israel, mi pueblo, 
porque cercana estä su vuelta. ®Porque hc aquı 
que a vosotros (vengo); hacia vosotros vuel- 
vo mi rostro y sereis labrados y sembrados. 
1XMultiplicare en vosotros la gente, la casa 
de Israel, toda entera. Seran repobladas las 
ciudades y reedificados los lugares destruidos. 
11O0s henchire de hombres y de bestias, que 
crecerän y serän fecundos; os poblar&e como 
antiguamente y os dar&e mäs bienes que al 
principio,;, y conocereis que Yo soy Yahve. 
12Y hare que ande gente sobre vosotros: Is- 
rael, mi pueblo. Ellos te poseerän, y tü se- 
ras su herencia; y no volvereis a estar sin 


ellos. 


13Asi dice Yahve, el Sefor: Por cuanto di- 
cen de vosotros: “Eres una tierra que se traga 
a los hombres y priva a tu pueblo de sus 
hijos”, !por eso en adelante no comeräs mäs 





5, Contra las otras naciones y contra la Idumes 
entera! Reitera la distinciön hecha entre aquellas 
y esta (cf. 35, 2 y nota). Mis celos: el amor des- 
bordante de Dios obra aqui celosamente como en 
38, 19, etc., contra los enemigos que asuelan y hu- 
millan a su elegida Israel, asi como otras veces 
castiga tambien a este mismo pueblo con la venganza 
propia del amor cuando es definitivamente desprecia- 
do. C£. 5, 13 y nota. 

7. He alsado mi mano: en sefal de juramento, 

10. La casa de Israel toda entera: es decir, las 
doce tribus reunidas (cf, 37, 16 ss.). Fillion hace 
notar que “de todo este pasaje, como de los que se 
le asemejan, sea en el libro de Ezequiel, sea en los 
otros escritos prof£ticos, hay que decir que des- 
pues del fin del cautiverio sölo tuvieron un prin- 
cipio de realizaciön, teniendo un alcance mucho mäs 
largo que aquel porvenir :inmediato”., Cf. Ecli. 36, 
1 ss.;, Esdr. 2, 63; Nüm, 9, 36 ss. y notas. 

13. Alusiön a Nüm. 13, 33. donde los exploradores 
enviados por Moises desacreditaron la tierra prome- 
tida diciendo que ella se tragaba a sus habitantes. 
En el v. 14 habla en singular, dirigiendose a la tierra 
en lugar de los montes: No perderäs mäs tw pobla- 
ciön (v. 15): Se refiere a lo que expresa mäs ade- 
lante en el v. 24. Cf. 37, 12 y 21. 
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EZEQUIEL 36, 14-32 





a los hombres nı privaräs a tu pueblo de sus 
hijos, dice Yahve, el Senor. !®Yo har que no 
oigas mas los insultos de las gentes ni tengas 
que sufrir los oprobios de los pueblos, pues 
no perderäs mäs tu poblaciön”, dice. Yahve, 
el Senior. M 


PURIFICACIÖN DEL PUEBLO. !6VY llegöme la pa- 
labra de Yahve, diciendo: !7Hijo de hombre, 
mientras los de la casa de Israel habitaban en 
su tierra, la contaminaron con su proceder y 
sus malas obras. Era su conducta delante de 
Mi.como la inmundicia de una mujer en su 
impureza. !8Por lo cual derramar& mi ira so- 
bre ellos, a causa de la sangre que derrama- 
ron sobre el pais y porque lo contaminaron 
con sus idolos. !%Por eso los he dispersado 


entre las naciones y fueron diseminados por. 


los paises; asi los juzgue segün sus camınos 
y conforme a sus obras. Mas llegados a las 
naciones adonde fueron, profanaron mi santo 
Nombre, pues se decia de ellos: “Estos son 
el pueblo de Yahve, pero de la tierra de El 
han salido.” 2!Sin embargo los perdone por 
amor a mi santo Nombre, al que la casa de 
Israel habia deshonrado entre las naciones 
adonde llegaron. 


22Por eso, di a la casa de Israel: Ası dice 
Yahve, el Senior: No por vosotros hago (esto), 
oh casa de Israel, sino por mi santo Nombre, 
al que vosotros habeis profanado entre las 
naciones a donde llegasteis. 23Y santificare mi 
gran Nombre que ha sido deshonrado entre 
los gentiles, el cual vosotros profanasteis en 
medıo de ellos; y conocerän los gentiles que 
Yo soy Yahve, el Sefor cuando haga pa- 
tente mi santidad en vosotros, viendolo ellos. 





21 s. Por amor a mi santo Nombre: Sobre el al- 
cance de esta expresiön vease Ex. 33, 19 y nota. 
Ni la vueita de Babilonia, ni la restauraciön final 
serän merito de Israel, sino obra de la pura mise- 
ricordia del paternal Coraz6n divino, que cifra en 
ello su honor, en vez de ponerlo, como los hombres, 
en la venganza (cf. 33, 24 ss. y nota). Cuando el 
- Sefior repite asi con insistencia una cosa como &sta. 
poniendo en juego su Santo Nombre —que en la 
Biblia significa el contenido esencial de una persona 
(cf, Mat. 1, 21)— hemos de hacerle el honor de 
creer que no estä diciendo una vaciedad, sino que 
quiere comunicarnos amorosamente una gran luz de 
vida. El Nombre suyo que Dios quiere aqui honrar, 
es el nombre de Padre, porque tal es, como observa 
.el P, Joüon, el Nombre que Yahve nos revela en el 
Evangzelio, por medio de Jesüs: ‘Yo les di a conocer 
tu Nornbre” (Juan 17, 6 y 26), es decir, tu nombre 
de Padre. Pues bien, como Padre, Dios trata aqui 
a Israel como se debe tratar a un hijo: le anuncia 
el perdön y la misericordia que tendrä con dl, para 
que no caiga en la desesperaciön (cf. Luc. 15, 20 
y nota), Pero, como los hijos son muy inclinados 
a infatuarse ante las bondades paternas, creyendo 
que las merecen, el Padre se apresura a prevenir, 
y con toda insistencia, puesto que ya lo habia hecho, 
sin ser escuchado, por medio de IMoises, en un pasaje 
admirable (Deut. 8, 12 3s.), que la causa de ese 
amor y de esa bondad no estä en el amado, sino 
en el que ama (cf. Cant. 2, 10 y nota). Que lec- 
ciön para los padres, como educadores; y para los 
bijos educandos! 

23. Vease 37, 28; 38, 16; 39, 29; S. 101, 16 8. y 
notas, 


4Pues Yo os sacar& de entre los gentiles, os 
recogere de todos los paises y os lievare a 
vuestra propia tierra. 2°Y derramar& sobre 
vosotros agua limpia para que quedeis lim- 
pios, y os purificar& de todas vuestras  inmun- 
dicias y de todos vuestros. idolos. 2680s dare 
un coIazön nuevo, y pondre en vosotros un 
espiritu nuevo; quitare de vuestra carne el co- 
razöon de piedra y os dare un corazön de 
carne. ?’infundire mi Espiritu en vuestro co- 
razön y hare que sigais mis mandamientos y 
observeiss mis leyes, poniendolas por obra. 
28Y habitareis en la tierra que Yo di a vues- 
tros padres; y vosotros sereis el pueblo mio, 
y Yo sere vuestro Dios. 


23Os librare de todas vuestras inmundicias; 
har& venir el trıgo y lo multiplicare,;, y no 
os enviare mäs el hambre. %Mulktiplicare el 
fruto del ärbol la cosecha del campo, a 
fin de que no süfelie mäs el oprobio del ham- 
bre entre las naciones, 3!Entonces os acorda- 
reis de vuestros malos caminos y de vuestras 
obras que no eran buenas, y tendreis asco de 
vosotros mismos a Causa de vuestras iniqui- 
dades y abominaciones. No por vosotros 
hare Yo (esto), dice Yahve, el Sefor, tenedlo 





26. Vease il, 19 s. y nota. El Catecismo Romano 
(IV, 14, 9) cita estas palabras de Dios a Israel, 
para explicar que la. verdadera penitencia consiste 
en ei dolor de corazön, y dice: ‘“Viendose, pues, 
David afligido por tales remordimientos, se movia 
a pedir el perdön de sus pecados. Y por tanto pro- 
pondrän los pärrocos a los fieles, asi el ejemplo 
del dolor de David, como la causa de su conducta, 
valiendose dei Salmo 50, para que a imitaciön de 
este profeta queden bien instruidos, tanto respecto 
de la nnturaleza dei dolor, esto es, de la verdadera 
penitencia. como en lo relativo a la esperanza del 
perdön.” Cuäntas utilidades acarree este, modo de en- 
senar, a saber, que por los pecados mismos apren- 
damos a dolernos de ellos, lo declaran aquellas pala- 
bras de Dios por Jeremias, quien exhortando a 
penitencia al pueblo de Israel, le amonestaba que 
mirase bien los males que se siguen al pecado: “Mira, 
dice, cuän malo y cuän amargo es haber tü desam- 
parado a tu Dios y Senior. y no hallarse temor de 
Mi en ti, dice el Sefor. Dios de los ejercitos” (Jer. 
2, 19). Y de los que carecen de este necesario 
reconocimiento y sentimiento de dolor, se dice en 
los profetas Isaias (46, 12), Ezequiel (36, 26) y 
Zacarias (7, 12) que ‘tienen coraz6ön duro, de pie- 
dra y diamante”. La Liturgia utilizı este pasaje en 
el bautismo de adultos: (cf. v. 25), y San Am. 
brosio en su oraciön de preparaciön a la Misa (frag- 
mento para la feria 5®*). 

27. Sobre este vers. y los que siguen hasta el fin 
del capitulo transcribimos, en su mayor parte, las 
explicaciones de Fillion, que sintetizan brevemente 
su contenido. M#+ Espfritu: “Es como un nuevo prin- 
cipio vital que penetrarä en ellos y les harä realizar 
obras dignas del Sefor. Cf. Is. 32, 15; Joel 2, 28; 
Zac. 4, 6, etc.” 

28. Y habitareis, etc.: Volvereis a encontrar, gra- 
cias a vuestra obediencia, lo que la rebeliön os 
ha. quitado. Cf£. 28, 25; 37, Y vosotros seröis 
el pueblo mio: Uniön eterna y estrechisima entre 
Yahve e Israel. C£. 34, 30; Lev. 26, 11; Jer. 7, 23. 

29. “La nueva naciön teocrätica serä santa y no 
cometerä los crimenes de la antigua Israel. Hard 
venir el irigo: A la prosperidad moral corresponderä 
la prosperidad material.” (C£. 34, 27 y 29; Jer. 
31, 12 etc.) 

31. Os acordardis: Vease 6, 9; 16, 61-63. Tendröis 
asco: La Vulgata vierte: os serdn amargos. 


EZEQUIEL 36, 32-38; 37, 1-11 
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asi entendido. ;Confundios y avergonzaos de 
vuestros caminos, oh casa de Israel! 


NUEVA PROSPERIDAD DE IsRAEL. 3Asi dice 
Yahve, el Senor: El dia en que Yo os puri- 
ficare de todas vuestras iniquidades, repobla- 
re las ciudades y seran reedificados los luga- 
res destruidos. 34La tierra devastada sera cul- 
tivada en vez de ser un desierto a los 0j05 
de todo transeüunte. 3®Y se dirä: “La tierra 
que estaba desolada ha venido a ser como el 
jardın de Eden; y las ciudades desiertas, arrui- 
nadas y destruidas, se hallan ya fortificadas 
y habitadas.” 36Y los gentiles que quedaren 
en torno vuestro conoceran que Yo, Yahve, 
he reedificado lo que estaba destruido, y que 
Yo he plantado lo que estaba devastado. Yo, 
Yahve, he hablado, y Yo obrare. Ast dice 
Yahve, el Senor: Aun esto conseguira la casa 
de Israel, para que lo haga en favor de ellos: 
los aumentare con hombres a manera de re- 
bano. 3Como rebano de ovejas consagradas, 
como los rebanios de Jerusalen en sus fiestas, 
ası seran las ciudades desiertas: llenas de re- 


banos de hombres; y se conocerä que Yo soy 
Yahve. 





33 ss. “Dios colmarä de mil bendiciones a su pue- 
blo asi transformado. Es un desarrollo de los vers. 
29.30. El dia en que Yo os purificare: Como mäs 
arriba (v. 25 ss.), el restablecimiento de los judios 
en Palestina es presentado como una consecuencia 
del perdör que Dios Jes habra acordado generosa- 
mente.” No parece viable suponer que todas esas 
. promesas se diririesen a la Iglesia que formamos los 
gentiles, puesto que &sta surgiö con bendiciones pro: 
pias y de un orden superior, como Cuerpo mistico 
de Cristo, cuyo misterio, dicen los apöstoles, estuvo 
escondido por todos los siglos (Ef. 3, 9: Col. 1, 26; 
Rom. 16, 25; I Pedro 1, 20). Por otra parte, el 
nacimiento de la Iglesia, lejos de coincidir con una 
purificaciöon de Israel (v. 31), ni con una reinte- 
graciön de la, naciön judia como esposa de Yahve, 
adültera y perdonada por El segiun los anuncios de 
los profetas (cf. Is. 54, 1; 62, 4; 27, 2 y notas), 
significö, al contrario, el abandono de Israel, de la 
cual nos dice San Pablo que su caida vino a ser 
la riqueza de los gentiles, agregando que no cay6 
para siempre, y anuntiando su reintegraciön y su 
plenitud como algo muy grandioso (v&ase Rom. 11, 
11-15). Ademäs de muchos otros pasajes concordan- 
tes (como p. ei. Ter. 30, 3 y las notas coincidentes 
de Päramo, Reboli, etc.), no seria posible sin vio- 
lencia aplicar a la santa Iglesia expresiones como 
las de los v. 29-32. Tampoco hay que olvidar que 
en el actual periodo de pruebas, en que la cizafia 
estarä siempre mezclada con el triro (cf. Mat. 13, 
24 y nota), los discipulos de Cristo, lejos de tener 
prometidas iales prosperidades, deberän al contrario 
ser perseguidos como lo fu& el divino Maestro, y 
aun al final se hallara la Iglesia Esposa de Cristo 
frente a la apostasia (II Tes. 2, 3 ss.: Mat. 24. 
24; Luc. 18, 8 y nota. etc.). antes que termine “este 
sirlo maln’” (Gäl. 1, 4) y lleeuen las ansiadas Bodas 
con el Esposo celestial (Apoc. 19, 7-9 ss.; I Tes- 
4. 16 s., etc.). Cf. 12, 24 y nota. i 

37. Aun esto consegwirä la casa de Israel: Cuando 
Israel estaba manchado de crimenes, Dios rehusaba 
dejarse consultar por dl y responderle (cf. 14, 3-4; 
20, 3); en adelante, El responderä paternalmente a 
sus consultas. ÖOtra versiön del primer hemistiquio: 
“Aun tengo que ser rogado acerca de esto”, como 
si aludiese a alguna calamidad aun futura, de la cual 
Israel hubiese de ser librado en su extrema aflicciön 
(cf. caps. 38 y 39). Los aumentard: C#. vers. 10, 
11, 23; Jer. 31, 27; Os. 1, iO, etc. 


CAPITULO XXXVH 


Los HUESOS SEOOS QUE REOOBRAN vIpAa. 1Vino 
sobre mi la mano de Yahve: Yahve me sac6 
fuera en espiritu, y me coloc6 en medio de la 
llanura, la cual estaba llena de huesos. 2Y me 
hizo pasar junto a ellos, todo en torno; y he 
aqui que eran numerosisimos. Estaban (ten- 
didos) sobre la superficie de la llanura y se- 
cos en extremo. ®Y me dijo: “Hijo de hombre. 
;acaso volveran a tener vida estos huesos?” 

o respondi: “Yahve, Senor, Tü lo sabes.” 


*Entonces me dijo: “Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: ;Huesos secos, oid la palabra 
de Yahve! 5Asi dice Yahve a estos huesos: 
He aqui que os infundire espiritu y vivireis. 
6Os recubrire de nervios, hare& crecer carne 
sobre vosotros, os revestire de piel y os in- 
fundir& espiritu para que viväis; y Conocereis 
que Yo soy Yahrve.” 


"Profetice, pues, como se me habia manda- 
do; y mientras yo profetizaba he aqui que 
hubo un ruido tumultuoso, y juntäronse los 
huesos, cada hueso con su hueso (correspon- 
diente). $Y mire y he aqui que crecieron so- 
bre ellos nervios y carnes y por encima los 
cubriö piel; pero no habia en ellos espfritu. 
$Entonces me dijo: Profetiza al espiritu, pro- 
fetiza, hijo de hombre, y di al aliento: Asi 
dice Yahve, el Senor: “Ven, oh espiritu de los 
cuatro vientos, y sopla sobre estos rmnuertos, 
y viviran.” 10Profetice como El me habia 
mandado; y entrö en ellos el espiritu, y vi 
vieron y se pusieron en pie, (formando) un 
ejercito sumamente grande. 


llEntonces me dijo: “Hijo de hombre, es- 





1. La mano de Yahve: Esta es la expresiön que, 
como observa un autor, usa el texto hebreo en los 
siete periodos mäs culminantes de Ezequiel (1, 5 
3, 14 y 22; 8, 1; 33,22; 37,1 y 40,1). En las 
secciones secundarias el hebreo usa la expresiön la 
palabra de Yahve (cf. 38, 1, etc.). Efectivamente, 
este capitulo es, al decir de San Jerönimo, una de 
las päginas que mäs celebradas fueron en la Iglesia. 
Näcar-Colunga lo llama “estupenda visiön que repre- 
senta la resurrecciön nacional de Israeli y a la vez 
la edad mesiänica’”. Compönese de dos revelaciones 
distintis: una vision (v. 1-14) y una acceiön simbö- 
lica (v. 15-28), que tienen por objeto predecir que 
la naciön teocrätica, tan humillada entonces, debia 
ser restablecida con un nuevo espiendor. Este oräculo 
pertenece a la misma &poca que los precedentes, no 
siendo sino. un desarrollo de &stos, 

9. Profetiza al espiritu; es decir, llama al Espi- 
ritu de Dios, que da la vida. Estas palabras de 
maravillosa grandeza se refieren en primer lugar & 
la restauraciön de Israel, mas nos dan tambien una 
idea de la resurrecciön de los muertos. Cf. Is. 26, 
19. Sopla: Es la misma ncci6ön por la cual el Crea- 
dor di6 vida al primer .hombre (Gen. 2, 7; cf. Job 
27, 3 y ncta). 

11 ss. Ezequiel consuela aqui a los judios que 
durante el cautiverio se habian entregado a una com- 
pleta desesperaciön y rehusaban creer en las pro- 
mesas consoladoras que Dios les dirigia por sus pro- 
fetas. Siendo los huesos secos figura del pteblo de 
Israel, las sepulturas (v. 12 y 13) simbolizan los 
lugares de su destierro (cf. v. 23 y nota). 


1096 





EZEQUIEL 37, 11-23 





tos huesos son toda la casa de Israel. Mira 
cömo dicen: “Se han secado nuestros huesos 
y ha perecido nuestra esperanza, estamos com- 
pletamente perdidos.” !2Por eso profetiza, y 
diles: Ası dice Yahve, el Senor: He aqui que 
abrir& vuestros sepulcros y os sacar& de vues- 
tras tumbas, oh pueblo mio, y os llevare a 
la tierra de Israel. 13Y al abrır Yo vuestros 
sepulcros y al sacaros de vuestras tumbas, 
conocereis, oh pueblo mio, que Yo soy Yah- 
ve. ME infundire en vosotros mi espiritu y 
vivireis, y os dare reposo en vuestra tierra; 
y conocereis que Yo, Yahve, lo he dicho, y 
Yo lo hago, dice Yahve.” 


14. Viviress: Fillion anota que no se trata direc- 
tamente del dogma de la resurrecciöon de la carne, 
pero es claro que tal dasma esta aqui implicito por- 
que —agrega ‘como dice muy bien un exegeta pro: 
testante, ese simbolo no podia tener valor sino para 
los que estaban familiarizados con la idea expresada 
en el”. Vacant comenta asi este misterio en el Dic- 
tionnaire de la Bible de Vigouroux: “La muerte 
en los profetas continna siendo mirada como un 
castigo y un objeto de terror. Todas las almas hajan 
al scheol, pero no ya todas tienen allı la misma 
suerte, hay en esa prision partes mäs profundas, 
donde estän sumergidos los enemigos de Dios (Is. 
14, 15). EI reinado del Mesias es anunciado en 
terminos magnificos y consoladores. Dios vendrä 
hacia su pueblo. Juzgara a todas las naciones, Traerä 
la salvaciön para siempre. No se conocerä mäs im- 
perfecciones ni sufrimientos. Dios recogerä a sus 
servidores, los hijos de Israel, de en medio de los 
pueblos extranjeros. El restablecerä a Jerusalen; hara 
con Israel una nueva alianza; pondrä en Israel su 
Espiritu; lo colmarä de bienes por la eternidad. Oseas 
(6, 3), Isaias (26, 19-21) y Ezequiel (37, 1-14), pre 
dicen o describen la resurreccion de los hijos de 
Jacob que Dios arrancaraä del scheol. Daniel (12, 
1-3) anuncia la resurreccion de la carne y la vida 
eterna de los santos en el dia de la salvacion.” Y os 
dar& reposo: San Agustin, siguiendo a otros Padres, 
sefiala este “sabatismo” (Hebr. 4, 8 s.) diciendo: 
El pueblo de Israei debia “sabatizar’’ (Ex. 16, 30) 
descansando despues de sus dias de trabajo, y lo 
mismo la tierra cada siete ahos (Ex. 23, 10; Lev. 
25, 1 ss.; Deut. 15, 1 ss.) en memoria del dia sep- 
timo en que Yahve descansö despues de la Creaciön 
(Gen. 2, 2). Asi tambien ven los Padres el plan 
de Dios para el cual “mil anos son como un dia” 
(S. 89, 4; II Pedro 3, 8) y algunos hacen notar que 
pasaron dos mil anfos desde Adän hasta Abrahän, 
fundador de Israel, y que dos mil ajos durö tam- 
bien la vida de aquel pueblo escogido hasta la pri- 
mera venida del Mesias; por lo cual, dicen, es lögico 
pensar que otros dos mil anhos transcurran “en la 
actual dispensaciön de la Iglesia” (S. Bernardo) 
hasta que Israel vuelva a su Dios (cf. Cant. 3, 4 
y nota; Os. 6, 3). Segün observa Schuster-Holzam- 
mer, esta profecia ‘se cumplira en toda su amplitud 
al fin de los tiempos”, cuando haya un solo pastor 
y un. solo rebafio. Cf. 34, 23 ss.; Rom. 11, 25 s.; 
Juan 10, 16. Vemos asi la importancia que para 
los cristianos tiene el Antiguo Testamento, al que 
estän vinculados indisolublemente los misterios de 
nuestra Religiön, tanto pasados como futuros (‘nova 
et vetera’” dice Jesüs en Mat. 13, 52), de los cuales 
nos recuerda San Pedro que hablaron y escrutaren 
los profetas antiguos, y les fue revelado, no para 
ellos sino para nosotros (I Pedro 1, 10-12). Si un 
argentino quiere saber la historia de su pueblo mu- 
chos siglos aträs, tiene que conocer la historia de 
Espafia, sin la cual no existiria su patria. Con mu- 
cho mayor razön necesita un cristiano estudiar el 
Antiguo Testamento, en ei cual. se esconde el Nuevo, 
segün la celebre expresiöon de S. Agustin, quien 
agrega: “debeis entender de modo que las cosas que 
se leen en el Antieuo Testamento sepäis exponerlas 
a Ja luz del Nuevo”. 





UNnIön DE JuoA E Israer. 1°Fueme dirigida la 
palabra de Yahve que dijo: !8Tü, hıjo de 
hombre, toma una vara y escribe en ella: 
“Para Juda y los hijos de Israel unidos a &l.” 
Luego toma otra vara y escribe en ella: "Para 
Jose, el bäculo de FEfraim, y para toda la 
casa de Israel que le estä unida.” ITY acer- 
ca la una a la otra para que sean una sola 
vara; y se unirän en tu mano. 1®Y cuando 
los hijos de tu.pueblo te pregunten, dicien- 
do: “;No nos explicaräs que significa esto 
para ti?” 18diles: Ası dice Yahve, el Senior: 
He aqui que voy a tomar la vara de Jose 
que est en mano de Ffraim, y las tribus de 
Israel que le estan unidas, y las juntare con 
la. vara de Be haciendo de ellas una sola 
vara; y vendrän a ser una misma cosa en mi 
mano. | 


%L_as varas en que tü escribas han de es- 
tar en tu mano, ante los ojos de ellos; 2ly 
les diras: “Ası dice Yahve, el Senior: He 
aqui que Yo sacare a los hijos de Israel de 
entre las naciones adonde fueron; los reco- 
gere de todas las partes y los llevar&E a su 
tierra.” 


EL nurvo Davıom. 2Y hare de ellos una sola 
naciön en el pais, en los montes de Israel; 
un solo rey reinara sobre todos ellos; nun- 
ca mäs seräan dos naciones ni se dividirän 
ya en dos reinos. 3No se contaminarän mäs 
con sus idolos, con sus abominaciones, ni con 
ninguna de sus transgresiones, puesto que Yo 
los pondre en salvo (sacandolos) de todos 
los lugares donde pecaron, y los purifica- 


re, y ellos seräan mi pueblo, y Yo ser& su 
Dios. 


16 ss. “La escision del reino de David fue una 
gran calamidad para el pueblo de Dios; la restau- 
raciön aqui prometida traera la reuniön de Israel 
y de Judä, bajo el cetro del descendiente de David, 
el Mesias’”’ (Näcar-Colunga). Cf. Is. 11, 16; Jer. 
3, 15; Os. 1, 11, etc. Para Judä: Judäa es el reino 
dei Sur, con capital en Jerusalen, formado princi- 
palmente por Ja tribu de Judaä y tambien por los 
hijos de Israel unidos a &l; esto es, las tribus de 
Benjamin y Levi y restos de la extinguida tribu 
de Simeön (cf. II Par. ı1, 12-16; 15, 9; 30, 11-16). 
Este reino es el que habia caido en el cautiverio de 
RBabilonia, donde se hallaba Ezequiel. Para Jose el 
bäculo de Efraim » para toda la.casa de Israel que 
le estöä unida, Este es el reino del Norte, con ca- 
pital en Samaria, que habia sido ya antes llevado 
a Asiria, de donde nunca volvio, y estaba formado 
per todo el resto de las döoce tribus. FEste anuncio 
de la reuniön de las doce tribus puede leerse tam- 
bien en 16, 53; 20, 40 ss.; 39, 25; Is. 27, 13; Jer. 
3,18; 31,1 y 31 ss. (citados en Hebr. 8, 8 ss); 
33, 14 ss.; Zac. 8, 13; 10, 6 ss., etc. Cf. Esdr. 1, 2; 
Neh. 9, 37 s. y notas. 2% 

19. En ms mano: Ja Vulrata dice: en sw mano, 
es decir, en la mano de Judä, Los Setenta dicen 
expresamente: en la mano de Judd. Judä tendrä 
la hegemonia como la tuvo antes, pues el nuevo 
. > de David, descender& de Judä (cf. Luc. 
2; s.). 

23. De todos los lugares: Cf. S. 106,2 y3 y 
notas. Algunos proponen apartarse del hebreo y del 
fatin, y leer rebeliones (meshubot) en vez de iugares 
o habitaciones {(moshebot); otros refieren esos Iw- 
gares a las provincias de la misma Palestina donde 


EZEQUIEL 37, 23-28, 38, 1-8 





4Mı siervo David sera rey sobre ellos, y 
todos ellos tendran un solo Pastor; observa- 
ran mis leyes y guardarän mis mandamien- 
tos y los cumpliran. 3Y habitarän en la tierra 
que Yo di a mi siervo Jacob, donde moraron 
vuestros padres; allı habitaran para siempre, 
ellos y sus hijos y los hijjos de sus hijos; y 
mi siervo David sera para siempre su prin- 
cipe. 


26Y hare con todos ellos una alianza de paz. 
que ser2 para ellos una alianza eterna;, los 
establecere y los multiplicare, y pondre mi 
Santuarıo en medio de ellos perpetuamente. 
2”Y tendre entre ellos mi morada, y Yo 
sere el Dios de ellos, y ellos seran el pue- 
blo mio. 2?Y conoceraän los gentiles que Yo 
soy Yahve, el santificador de Israel, cuando 
- mi Santuario este en medio de ellos para 
siempre. 





en otro tiempo habia idolatrado Israel. Si atendemos 
al contexto, el sentido se aclara por las palabras del 
mismo profeta en el v. 21, tantas veces reiteradas 
en 11, 17; 20, 23 y 41; 28, 25; 34, 13; 36, 24; 38, 
8; 39, 27, etc. y coincidentes can Is. ıl, 12; Jer. 
30, 3, etc. y con lo que otros observan sobre la ex- 
presiöon *toda la familia de Israel” (cf. 36, 10 y 
nota), a la cual hemos visto reunirse en v. 15 ss. 
De ahi que Scio lo refiere simplemente a todos los 
lugares ‘“donde estarän en cautiverio o en destierro, 
como en Babilonia, en- Egipto, y en otros lugares, 
en donde se habrän contaminado con las idolatrias y 
supersticiones de los gentiles por la comunicaciön con 
ellos’ (cf. 22, 15; Is. 27, 12 y notas). Aqui, como 
en 36, 17-24, despuds de dejar constancia una vez 
mäs de las culpas e ingratitudes del pueblo esco- 
gido, Dios le promete acogerle con misericordia. Ve- 
mos reaparecer esta esperanza en las palabras que 
pronuncia Maria: ‘“Acogiö a Israel su siervo, recor- 
dando la misericordia, conforme lo dijera a nuestros 
padres en favor de Abrahän y su posteridad para 
siempre” (Luc. 1, 54 y nota), despues de profetizar el 
destronamiento de los poderosos y el triunfo de los 
humildes; en tanto que Elia no Ilegö a ver sino lo 
contrario: el triunfo de los orgullosos fariseos, la 
condena del humildisimo Jesüs y, en vez de la pu- 
rificaciön de Israel, sa tremendo rechazo del Mesias 
y su apostasia que durara hasta el fin de los tiem- 
pos (cf. Rom. 11, 25 ss.). De ahi la pregunta que 
los apöstoles formulan al Sefhor despues de su Re- 
surrecciön (Hech. 1, 6 s.). 

24. Sobre David como nuevo Rey y Mesias, vease 
la nota a los vers. 16 ss. y 34, 23 y nota. Es muy 
interesante observar cömo San Pedro, aplicando el 
S. 15, 10, explica a kos judios esta diferencia entre 
David y su Västago, y demuestra que dicho Salmo 
se refiere a Este y no a aquel, y contiene el anun- 
cio de la resurrecciön de Cristo (vease atentamente 
Hech. 2, 23-31 y tambien 13, 23-37, donde confirma 
el mismo concepto). Cuando el Credo de la Misa 
nos dice que Jesüs resucitö “segün las Escrituras”, 
no se refiere a los anuncios hechos en el Evangelio 
(escrito despues de la Resurrecciön), sino al Antiguo 
Testamento, 

25. En la tierra: Vease Jer. 30, 3 y nota. Ser 
para siempre su principe: “Por la vision simbölica 
de los huesos que reviven y por la coniunciön de 
los dos lejios se quiere significar la restauraciön de 
Israel que serä realizada por el Mesias”  (Simön- 
Prado). 

27. Serdn el pueblo mio: C£. v. 23; 34, 30; 36, 
28; Lev. 26, 11; Jer. 7, 23. 

28. De ese Santuario ha de irradiarse la luz sobre 
los paganos (S. 101, 16s. y nota; Is. 2, 2ss.; Mia. 
4, 1ss.). La perpetuidad del Santuario es nota carac- 
teristica del reino del nuevo David, que no tendrä 
fin (Luc. 1, 32 s.). 
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CAPITULO XXXVI 


Prorecia coNTrA GoG y Macoc. IFueme diri- 

gida la palabra de Yahve en estos terminos: 
2f]ijo de hombre, dirige tu rostro contra Gog, 
la tierra de Magog, principe de Rosch, Mösoc 
y Tubal; profetiza contra &l. 3Diräs: Asi 
dice Yahve, el Senor: Heme aqui contra ti, 
oh Gog, principe de Rosch, Mösoc y Tubal. 
“Yo te har& dar vueltas y pondre garfios en 
tus quijadas; te sacar€ fuera, juntamente con 
tu ejercito, caballos y jinetes, todos magnti- 
ficamente armados, un gentio inmenso, que 
llevan paveses y escudos y manejan todos la 
espada. °Persas, etiopes y libios estarän con 
ellos, todos con escudos y yelmos. ®Gömer 
Y todas sus tropas, la casa de Togorma, (y 
os) de las partes extremas del norte, con to- 
das su tropas, muchos pueblos seran tus alia- 
dos. T;Aparejate y prepärate, tü y todo tu 
BDO; reunido en derredor de ti; se tü su 
jefe! 


8Al cabo de muchos dias recibiräs el man- 


1. Como indica Näcar-Colunga, los dos capitulos 
que sıguen tienen alcance escatolögico: “Israel mora 
tranquilo en su tierra, sin temor de enemigos. De 
las regiones del aquilön llega una invasıoön feroz de 
pueblos desconocidos los cuales atraidos por la faci- 
lidad de la presa que les ofrece Israel, recien res- 
taurado, pretenden acabar con &l. Pero el Senior in- 
terviene en defensa de su pueblo, y echa la discordia 
sobre los invasores, que unos a otros se destrozan.” 

2. Gog es nombre misterioso, tal vez de origen 
sumerio. En este caso significaria tinieblas. Maygog 
(en sumerio: pais de Gog) se menciona en Gen, 
10, 2 como hijo de Jafet. Segiun Flavio Josefo: los 
escitas. Ambos nombres han llegado a ser tipos de 
los reinos anticristianos (vease Apoc. 20, 7). Rosch o 
Ros (la Vulgata traduce etimolögicamente Cabeza) 
corresponderia al actual nombre “PRusia”, lo que 
geogräficamente cuadra bien, y asi se admite gene- 
ralmente, de acuerdo con los historıadores bizantinos 
y ärabes que situüan ese pueblo a orillas del Volga. 
Mösoc 3 Tubal (cf. 27, 13; 32, 26 y notas). Algunos 
ven en estos nombres Moscü y Tobolsk. Otros alr* 
buyen a esos pueblos habitaciön en el Cäucaso, entre 
el Mar Caspio y el Mar Negro. 

6. Gömer son los cimerios que habitaban en las 
orillas del Mar Negro. Sobre Togormd vease 27, 14. 

8. Al cabo de muchos dias: Dios conserva a Gog 
y sus auxiliares como instrumento especial para los 
ultimos tiempos (v. 16 s.). Fillion expresa en su 
nota introductoria al cap. 38 que el lugar que esta 
profecia ocupa en el libro de Ezegquiel, y algunos 
textos como el presente y el v. 11, “muestran que 
concierne a una epaca posterior al restablecimiento 
de Israel’. En cambio Seio considera que se trata 
de “todo el tiempo que correra desde que la Judea 
fud& asolada por Tito, hasta la venida del Anticristo’. 
Preferimos esta ultima opiniön, pues, como veremos 
en 39, 26 y nota, Israel sölo habitarä_ tranquila- 
mente despues de la destrucciön de Gog. (vease Joel 
2, 19 ss. y notas). Las palabras recogida de entre 
muchos pweblos, lo mismo que las del v. 11, pare- 
cerian referirse a la feliz reuniön de las doce tribus, 
tantas veces prometida (cf. 37, 23 y nota). Pero lo 
antes expuesto sobre la devastaciön que aqui sufre 
Israel, aparta de esa opiniön, por lo cual piensan 
algunos que se trata aqui de la prueba final para 
purificar a Israel. Cf. Sof. 2, 1 s.; Zac. 13, 8 s; 
Mal. 3, 1 ss.; 2, 7; 4,5. Hay quienes ven tambien 
este mismo anuncio en 22, 17 ss., y colocan entonces 
la misiön final del profeta Elias. WVease Mat. 17, 
11; Apoc. 11, 1-13. 
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do, y en los afos postreros marcharäs con- 
tra una naciön salvada de la espada, recogida 
de entre muchos pueblos sobre las montanas 
de Israel, desoladas por muchisimo tiempo; 
(una nacion) sacada de entre los pueblos y 
que habita toda entera en paz. ®Te levantaräs 
cual huracan y vendras como nube para cu- 
brir todo el pais, tü y todas tus tropas y mu- 
chos pueblos contigo. WAsı dice Yahve, el Se- 
nor: En aquel dia trazaras planes en tu cora- 
zön y maquinaras un designio perverso. Te 
diras: Subire contra una tierra indefensa, ire 
contra gentes tranquilas que viven en paz y 
que habitan todas sin muros, y sin tener ce- 
rTojos ni puertas, 42para depredar y saquear, 
para extender tu mano contra ruinas que recien 
han sido habitadas, y contra un pueblo reco- 
gıdö de entre las naciones, que se ha adqui- 
rido ganados y bienes y habita en el centro 
de la tierra. 13Saba y Dedan y los comer- 
Sunier de Tarsis, y todos los leoncillos, te 
iran: 


eVienes acaso a depredar? 

No reuniste tu gentio 

para tomar botin, 

para robar plata y oro, 

para tomar ganados y bienes, 
para llevarte grandes despojos? 


4Por eso, profetiza, hijo de hombre, y di 
a Gog: Asi dice Yahve, el Senor: En aquel 
dia, cuando Israel mi pueblo. habite en paz. 
tü lo sabräs; 15y vendräs de tu lugar, desde 
las partes mäs remotas del norte, tü y mu- 
cha gente contigo, todos a caballo, una gran 
muchedumbre y un ejercito inmenso. 18Y su- 
biräs contra Israel, mi pueblo, como una nube 
que cubre la tierra. Esto sera en los ültimos 
dias, y sere Yo quien te conducire contra 
mi tierra, para que las naciones me conozcan 





cuando Yo manifieste mi santidad en ti, oh 
Gog, viendolo ellos. 

9, Ck. Apoc. 20, 7 ss. y notas, 

11. Una tierra indefensa; Niteralmente: un pais 
abserto. C#. Zac. 2, 4. Que viven en par, es decir, 
sin tener miedo. Cf. Zac. 12, 1 ss. y 14; Sof. 3, 


13. Sin tener cerrojos ni puertas. Asi tambidn la 
Iglesia o Jerusalen celestiat “que es de arriba, libre, 
y sta es nuestra madre” (Gäl. 4, 26) y Esposa del 
Cordero (Apoc. 19, 6-9; 21, 9 s.) no tendrä muros, ni 
armas, ni puertas cerradas (Apoc. 21, 25). Vease en 
44, 2 y 48, 35 y notas algunos paralelismos y dife- 
rencias que distinguen a la Jerusalen celestial de la 
Jerusalen anunciada por los profetas. Cf. 44, 2; #8, 
35 y notas. 


12. De entre las naciones: Cf. 37, 21 y nota. Israel. 


tuvo en Egipto un primer cautiverio que _Dios le 
anunci6ö (Gen. 15, 13-16); un segundo en Babilonia, 
que tambien se le anunci6, duraria 70 afios (Jer. 25, 
iis.). La dispersiön general entre las naciones fuele 
igttalmente anunciada en Deut. 28, 64 ss., y su re- 
torno en Deut. 30, 3 ss.; Jer. 23, 6-8, ete. C£. Sat. 
1, 1. El centro (lit. el ombligo) de la tierra: Jeru- 
salen, como centro espiritual del mundo, lugar de 
ia gloria de Dios en el Antiguo Testamento, y cuna 
de la religiön cristiana. a 

13. Sab6, Dedän y Tarsis, son representantes de 
los que tratan de comprar el botin que Gog va a 
hacer. Saba y Dedän son regiones de Arabia. Tarsis, 
probablemente Tartessus (Espafia). 


16; 


EZEQUIEL 36, 8-23 


Derrota De Goc. 17Ası dice Yahve, el Senor: 
eNo eres tü aquel de quien habl&E en tiempos 
antiguos por boca .de mis siervos los profetas 
de Israel, que en aquel tiempo hablaron pro- 
feticamente de los anos en que Yo te traeria 
contra ellos? !#Aquel dia, el dia que invada 
Gog la tierra de Israel, dice Yahve, el Senior, 
reventarä mi ira y mi furor. 19En mis celos 
y en el furor de mi ira declaro: En aquel 
dia habra un gran temblor en la tierra de 
Israel. ®Temblaran ante Mi los peces del 
mar, las aves del cielo, las bestias del campo, 
todos los reptiles que se arrastran sobre el 
suelo y todo hombre que vive sobre la faz 
de la tierra; y seran derribados los montes, 
se desmoronarän los penascos y todos los 
muros se vendran al suelo. 2!L_Jamar& contra 
el la espada por todos mis montes, dice Yah- | 
ve, el Senor, y cada uno dirigirä la espada 
contra su hermano. 2Le juzgare con peste y 
sangre, y llovere aguas de inundaciön, pedris- 
co, fuego.y azufre sobre &l, sobre sus hues- 
tes y sobre los numerosos pueblos que Je 
acompanan. #Asi manifestare mi gloria y mi 
santidad, y me dar& a conocer a los ojos 


de muchas naciones; y sabrän que Yo soy 
Yahrve. 





17. En aquel dia se cumpliran las profecias sobre 
fa lucha de las naciones contra el reino de Dios y 
la derrota de las mismas. Ve&ase Is. caps. 24-27; Jer. 
30, 23 s.; Os. 2, 18; Joel 3, 2 ss.; Mig. 4, 11 ss; 
Hab. 3, 9 ss.; Sof. 1, 14. De ahi que algunos vean 
aqui la gran batalla del Armagedön (Apoc. 16, 13- 
17, 14; 19, 19). 

18. Reventard mi ira® No contra esa tierra. sino 
contra las naeciones invasoras. La reciente ediciön 
vaticana del Salterio (nueva traducciön latina segun 
el original hebreo), refiere ei $. 97 “a la magnifica 
victoria que Dios, sin ayuda de ninguna potestad hu- 
mana, obtendra en favor de su pueblo’, y hace notar 
que no se trata “de alguna victoria hist6rica, sino 
de aquella ultima con la que se incoarä la edad me- 
siänica y de la cual tantas veces hablan los pro- 
fetas”, 

19. En mis celos: Vease 36, 5 y nota, donde una 
vez mäs se pone de manifiesto el amor desbordante 
de Dios. 

20. Semejantes tribulaciones tambien se encuen- 
tran narradas en Mat. 24, 29; Luc, 21, 25; Apoc. 19, 
11 ss.; Is. 2, 10 ss., etc, 

22. sCoinceide esta profecia con la. de Apoc. 20, 9? 
Los comentaristas no In aclaran, ni estän de acuerdo 
al respecto. Las coincidencias son muchas, pero hay 
tambien diferencias de consideraciön. Allı parece 
tratarse de una destrucciön sübita, por un fuero del 
cielo (sin peste ni espada), de los ejercitos de todas 
las naciones, seducidas por Satanas (Apoc. 20, 8), 
que seria seguida por el encierro definitivo dei Dia- 
blo en el lago de fuego y azufre, donde estaban tam- 
bien desde antes (Apoc. 19, 20) la bestia del mar 
y el falso profeta (Apoc. 20, 10), y luego, ıinmedia- 
tamente, por el juicio final (Apoc. 20, 11 ss.). Aqui, 
empero, se alude a muchos pueblos (v. 9) cuyo cau- 
dillo Gog partir del Norte (v. 15); se habla de 
varios periodos de tiempo que seguirän a la derrota 
(39, 9-15) y se menciona una ciudad que seria cons- 
truida entonces (39, 16). Ademäs, se invita parı 
una gran cena a los volätiles de toda especie y a 
todas las bestias del campo (39. 17-20), lo cual coin- 
eide con Apoc. 19, 17-21, y tambien se relata el efecto 
que ello tendr& sobre las naciones y sobre Israel (39, 
21 ss.). De ahi que varios autores se inclinen mäs 
bien a ver aqui una profecia distinta de aquella, 0 
a relacionarla con la gran, batalla que mencionamos 
en la nota alv. 17%. 


EZEQUIEL 39, 1-20 


CAPITULO XXXIX 


MUERTE DE Goc. !Tü, hijo de hombre, profe- 
tiza contra Gog, diciendo: Asi habla Yahve, el 
Senor: Heme aqui contra ti, oh Gog, prin- 
cipe de Rosch, Mösoc y Tubal. ?Yo te hare 
dar vueltas y te conducire,; Yo te hare subir 
de las partes mäs remotas del norte, y te Ile- 
vare a las montanas de Israel. 3Yo destrozare 
el arco que tienes en tu mano izquierda, y 
hare caer tus flechas de tu mano derecha. 
4Sobre los montes de Israel caeräs tü y todos 
tus ejercitos y los pueblos que te acompanan; 
te entregar& a las aves de rapina, a los volätiles 
de toda especie, y a las fieras del campo, 
para que te devoren. ®Sobre la superficie del 
campo caeräs; porque Yo he hablado, dice 
Yahve, el Senor. $Enviare fuego sobre Ma- 
gog, y sobre los que habitan confiadamente 
en las islas; y conocerän que Yo soy Yahve. 
TY hare que se conozca mi santo Nombre en 
medio de Israel, mi pueblo, y no dejare& pro- 
fanar mäs mi santo Nabe y las naciones 
sabran que Yo soy Yahve, el Santo de Israel. 
8He aqui que esto sucederä y se cumplirä, dice 

Este es el dia del cual he hablado. 


= 
PEntonces los habitantes saldran de las ciu- 
dades de Israel, y prenderän fuego a las ar- 





2. Del norte: Cf. 38, 15. Algunos relacionan esto 
con Joel 2, 20, donde se promete' librar a Judä de 
un invasor del norte, despues que el pais ha sufrido 
una gran desolaciön (Joel 1), como pareceria indicarse 
en 38, 8. Luego vendrian las promesas definitivas 
de los v. 25 ss. en coincidencia con Joel 3, 1 s. 

4. Vease v, 17 ss. donde acentüase mäs este anufl- 
cio. En 29, 5 se usa contra el Rey de FEgipto una ex- 
presiön semejante, si bien aqui son mäs fuertes y Te. 
cuerdan la gran cena de las bestias (Apoc. 19, 17 ss.). 

5. Cf. Apoc. 19, 20 s.; II Tes. 2, 8 donde se in- 
dica otra forma de destrucciön del ‘“hombre de pe- 
cado’”’ y de las dos bestias apocalipticas (cf. Is. il, 
4). Sobre la sepultura de Gog, vease v. 11. 

6. Sobre este fuego, vease 38, 22. Aqui el fuego no 
sölo cae en tierra de Israel contra el invasor, sino tam- 
bien en tierras de los que viven sin temor, lo mismo que 
Israel en 38, 11 (cf. I Tes. 5, 3), y abarcara tam- 
bien a las islas, o sea, los habitantes de paises remotos. 

7. El Santo de Israel, literalmente: El Santo en 
Israel. Otros vierten mäs ampliamente: “que Yo, 
Yahve, el Santo, estoy en medio de Israel”. Es lo 
que ya se expresö en 37, 27 s. Este caräcter de per- 
petuidad es interpretado por Crampon diciendo: “No 
profanarE mäs mi santo Nombre: no permitire mäs 
que mi nombre sea insultado por las naciones que, 
al ver la humillaciön de mi pueblo, negaban el poder 
de mi divinidad.” Fillion confirma este sentido y ano- 
ta: ‘“Este Nombre sagrado era profanado cuando Is- 
rael, el pueblo del Senor, era sometido a los genti- 
les y dispersado en tierra extranjera. Cf, 36, 20.” 
De ahi que el mismo Crampon senale y personifique 
en este Gog definitivamente vencido, “el ültimo ata- 
que del paganismo contra el pueblo de Dios”, La Bi- 
blia de Torres Amnt, editada en Texas, ve aqui la 
derrota de las fuerzas del Anticristo (cf, 38, 17 y 
nota), segiun lo cual Gog representaria ese misterio 
en cuanto a su poder temporal, 

9 ss. Como lo hacen notar varios autores, ningu- 
no identifica esta gran batalla derrota de Gog con 
el fin del cautiverio de Babilonia, efectuado paci- 
ficamente bajo el amparo de Ciro, quien fue movido 
a ello por el mismo Dios. Cf. Esdr. 1, 1 ss.; 5, 13 
s.; Is. 45, 1 s. Vease v. 23. 
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mas y las quemarän, asi como los escudos, 
las rodelas, los arcos, las saetas, las mazas y las 
lanzas; y serän pabulo para el fuego por sie- 
te anos. I9No traerän lena del campo, ni la 
cortaran en los bosques, pues haran jumbre 
con las armas. Asi depredarän a sus depreda- 
dores y despojarän a esos mismos que los 
habian despojado, dice Yahve, el Seäor. 


SEPULTURA DE G0G. NEn aquel dia dare a 
Gog un lugar de sepultura en Israel: el valle 
de los Pasajeros, al oriente del mar, valle que 
obstruye el paso a los transeüntes. Allı ente- 
rraran a Gog y a toda su multitud; y serä 
Hamado Valle de la muchedumbre de Gog. 
2A fin de purificar la tierra, la casa de Israel 
los estara enterrando durante siete meses. 
13Los enterrarä todo el pueblo del pais; y se- 
ra para ellos un dia glorioso aquel en que Yo 
sere glorificado, dice Yahve, el Senor. !4De- 
signaran hombres que recorran sin cesar el 
pais para enterrar a los insepultos, a los deja- 
dos sobre la faz de la tierra, para purificarla. 
Murante siete meses haran sus investigaciones. 
!5Cuando los que recorren el pais vean los 
huesos de un hombre, pondrän junto a ellos 
una senal, hasta su entierro por los sepulture- 
ros en el Valle de la muchedumbre de Gog. 
16fJamona sera el nombre de esa ciudad; y asi 
purificaran el pais. 


ITY tu, hijo de hombre, asi dice Yahve, el 
Senor: Di a los volatiles de toda especie y 
a todas las bestias del campo: ;Congregaos y 
venid! Reunios de todos los alrededores jun- 
to a la victima mia la que Yo inmolo para 
vosotros, victima grande, sobre las montanas 
de Israel, para que comäis carne y bebäis san- 
gre. 18Comereis carne de heroes y bebereis san- 
gre de principes de la tierra: carneros, Cor- 
deros, machos cabrios y toros, todos ellos 
gordos (como los) de Basan. 1%Comereis hasta 
hartaros de la gordura de mi victima que 
preparo para vosotros, y bebereis sangre hasta 
la embriaguez. ®En mi casa os sacıareis de 
caballos y de jinetes, de heroes y de toda cla- 
se de guerreros, dice Yahve, el Senor. 





10. Valle de los Pasajeros: Asi vierte Bover-Can- 
tera. La Biblia de Pirot y Näcar-Colounga prefieren 
con Kittel la lecciön valle de Abarim (al oriente del 
mar Muerto). Al oriente del mar, esto es, del mar 
Muerto, region maldita, asolada por la cölera divina 
a causa de los crimenes de Sodoma y Gomorra,. Cf. 
47, 8s.; Joel 2, 29 notas. 

12. A fin de purificar la tierra: De lo contrario 
quedaria inhabitable para los israelitas (cf. v. 16), 
por haber contraido impureza a causa de los cadäve- 
res. Vease Num. 19, li1ss. 

16. Hamona sirnifica multitud, Esta ciudad, que 
debia construirse alli cerca, debia sin duda constituir 
un monumento en recuerdo del triunfo de Yahve sobre 
el ejercito de Gog. No se conoce ningün aconteci- 
miento histörico que :pueda considerarse como cum- 
plimiento de esta profecia. Se cumplirä, por ende, de 
otra manera, tal vez en los ültimos tienipos, dado 
su caräcter escatolögico. Vease 38, 1 y nota. 

17 ss. Vease v. 4 y nota. EI dia en que el ejercito 
enemigo serä derrotado, se compara aqui con un gran 
convite ofrecido a las bestias que devorarän los ca- 
daveres. Cf. Apoc. 19, 17 
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EZEQUIEL 39, 21-29; 40, 1-2 





‚Guoriricacıön pe Dios. 2!Entonces har& ma- | ellos mi rostro, porque habr& derramado mi 
nifestaciöon de mi gloria entre los gentiles, y | espiritu sobre la casa de Israel —oräculo de 
todos los gentiles verän cömo Yo ejecuto mi| Yahve, el Senior. i 


justicıa descargando sobre ellos mi mano. 
=2Y desde aquel dia en adelante sabra la casa 
de Israel que Yo soy Yahve, su Dios. $Y las 
naciones entenderän que por sus iniquidades 
fue licvada la casa de Israel al cautiverio; que 
a causa de su infidelidad contra Mi escondi 
de ellos mi rostro y los entregu& en manos 
de sus enemigos, para que todos cayesen al 
filo de la espada; que los trate segün sus 
inmundicias y segün sus prevaricaciones y que 
por eso oculte de ellos mi rostro. 


25Por tanto, asi dice Yahve, el Senor: Aho- 
ra volvere a traer a los cautivos de Jacob, y 
me apiadar& de toda la casa de Israel, pero 
sere celoso de mi santo Nombre. 26L_ievarän 
su ignominia y todas sus infidelidades que han 
cometido contra Mi. cuando habiten ya se- 
guros en su tierra sin que nadıe los espante. 
ZTY cuando Yo los haga volver de entre los 
pueblos, recogiendolos de los paises de sus 
enemigos y manifestando en ellos mi santidad 
a los 0ojos de muchas naciones, #reconocerän 
’ ’ f 

que Yo soy Yahve, su Dios, el que los llevo 
al cautiverio entre las naciones, y el que los 
reuniö en su propia tierra, sin dejar allı ni 
uno de ellos. o volvere mäs a esconder de 





22 s. Desde aquel dia en adelante: Todas las versio- 
nes traen esta expresiön que allıde a una conversion 
duradera de Israel (v. 29; cf. Rom. 11, 25 ss.). Y los 
narsones entenderön: pues no habian comprendido que 
la causa de las humillaciones de Israel era que Dios 
mismo lo castigaba. Sobre las naciones cf. 37, 23. 

26. Habitarän tranquilamente, es decir, no sölo como 
en 38, ıl, sino ya sin la amenaza o el peligro de otro 
Gog. Cf. v. 7 y 29; Joel 2, 19; Jer. 23, 6; 31, 16, etc. 

27. Manifestando en ellos mi santidad, etc.: Cf. 37, 
23 y nota. Todos entendemos bien en que consiste 
la gloria del hombre: en lucir u ostentar sus exce- 
lencias (aunque sölo sean pretendidas), y verlas re- 
conocidas y proclamadas como cosa extraordinaria. 
Exactamente lo mismo es la gloria que Dios pretende. 
De ahi que no la funda esencialmente en la mani- 
festaciön de su grandeza y poder (porque esto, en 
el Omnipotente, eg cosa ordinaria), sino en la mani- 
festaciön de su bondad y de la misericordia sin limi- 
tes que viene de su amor, y que lo lieva a inclinarse 
con asombrosa preferencia sobre jos mäs miserables 
(ef. Rom. 11, 32 ss.). Alguien decia que Dios no es 
un “nuevo rico”, que se gloria en su riqueza, sino 
un padre, que se gloria de su bondad. Vease 20, 44. 
donde El hace, ante Israel, esa misma ostentaciön de 
su misericordia que aqui hara ante los gentiles. Y 
en Mat. 21, 42 ss., al citar ei S. 117, donde se ha- 
bla de estas promesas a Israel como ‘cosa admirable 
a nuestros 0j0s”, Jesus se muestra a Si mismo co- 
mo piedra de tropiezo para Israel (cf. Luc. 2, 34): 
Quien cayere sobre ella "se hara pedazos”, a causa de 
su incredulidad que hara pasar la misericordia a los 
gentiles (Rom. 11, 30), y afade que “se haräa polvo” 
aquel sohre quien cayere esa piedra, en lo cual parece 
aludir claramente a la profecia de Daniel (2, 34 s.) 
en que se pulveriza la estatua orgullosa de la gentili- 
dad. Gog es un simbolo de &sta, como vimos en el cap. 38. 

29, No volver& mäs a esconder de ellos mi rostro: 
Fillion termina su comentario a esta parte de la pro- 
fecia, dieciendo: ‘EI dichoso estado que acaba de ser 
descrito con tan sonrientes colores (v. 25 ss.) no ce- 
sara jamäs, y la naciön no volverä nunca mäs a se- 
pararse de su Dios, despues que Fl haya derramado 
subre ella su espiritu. Cf. 36, 26, etc.” 


IV. EL NUEVO TEMPLO, 
LA NUEVA CIUDAD 
Y LA TIERRA RESTAURADA 


CAPITULO XL 


Er nuevo TEeMPpLo. !IEl ano veinte y cinco 
de nuestro cautiverio, al principio del ano, el 
diez del mes, catorce anos despues de la caida 
de la ciudad, aquel mismo dia vino sobre mi 
la mano de Yahve y me trasladö alla. 2Lle- 
vöme en visiones divinas a la tierra de Israel, 





1. La mano de Yahvd: expresiön usada en las re- 
velaciones mäs importantes. Cf. 37, 1 y nota. En 
efecto, estos nueve ültimos capitulos de la profecia 
de Ezequiel, contienen la mäs extensa de las visio- 


nes que le fueron reveladas. Simön-Prado la titula 


‘“descripciön del Reino restaurado” y la subdivide 
en la siguiente forma: ‘“1) Nuevo Templo: su atrio 
exterior (40, 5-27), e interior (40, 28-47); santuario 
(40, 48; 41, 26) y gazofilacios del atrio exterior (42, 
1-20). 2) Nuevo Culto: su inauguraciön por el ingre- 
so de la gloria del Senor en el Templo (43, 1-12); 
ritos y leyes que deberän observarse con respecto al 
altar de los holocaustos (43, 13-27); de la puerta 
oriental (44, 1-3); de los extranjeros (44, 4-9); "de 
los levitas y sacerdotes (44, 10-31); de las asigna- 
ciones a los ministros del Templo (45, 1-5); y al 
principe - (45, 6-8); de los pesös justos (45, 9-12); 
de las primicias' (45, 13-17); de los sacrificios (45, 
18; 46, 24). 3) Manantial de salvaciön que fluye del 
Templo (47, 1-12). 4) Particiön de la Tierra santa 
entre las trıbus de Israel (47, 13; 48, 35). El profe- 
ta tuvo esta visiön en 573, o sea despues de la des- 
trucciön del primer ’Templo, como lo hace constar el 
v. 1 (cf. 33, 21). EI vigesimoguinto ao se refiere 
al cautiverio del rey Jeconias (IV Rey. 24, 12 ss.). 
Todos los expositores, sin excepciön alguna, admiten 
que no se trata del antiguo Templo de Salomön, 
pues “es auın mäs auzusto y magnifico”, ni del cons- 
truido por Zorobabel a la vuelta de Babilonia, el cua] 
*fu& tan inferior a aquel en esplendor y magnificen- 
cia, que los judios, que habian conocido el primero, 
lloraban al ver este segundo, como se lee en Esdras’” 
(Scio). Aqui las perspectivas del retorno de Israel 
‘“se confunden con las perspectivas mesiänicas y es- 
catolögicas’. Asi entendian esta profecia ya los San- 
tos Padres. Es notable la semejanza con los capitulos 
21 y 22 del Apocalipsis de San Juan. 

2. Sobre un monte muy alto. Todos convienen en 
que se trata del monte donde estaba el Templo (Siön 
o Moriah), como lo dice el profeta Zacarias, posterior 
al retorno de Babilonia: “Yo he tenido grandes celos 
de Siön, y mis celos por causa de ella me irritaron 
sobremanera. !Mas esto dice el Sefor: Yo me he 
vuelto hacia Siön y habitar& en Jerusalen; y Jeru- 
salen serä llamada la ciudad de la verdad (esto es: 
la ciudad fiel). y el monte del Sefior de los ejercitos, 
monte Santo” (Zac. 8, 2 s.). Sobre Sisn cf. 34, 26 


ss.; S. 64, 2; 67, 18 y 26 y notas; 86, 1 ss.; Is. 2, 2 


ss.; Hebr. 12, 22; Apoc. 14, 1. etc. Una construc- 
on semejante a una cindad:! Jerusalen. Comentando 
a Jer. 31, 39-40, donde se hace igual anuncio, Cram- 
pon observa que esa nueva Jerusalen ‘serä, en toda 
su extensisn, lo que en la antigua Jerusalen era aö6lo 
ei Templo: el santuario de Yahve” (cf. 48, 35). Al- 
gunos hacen notar que esta secciön de la profecia de 
Ezequiel es continuaciön de las precedentes. segün 
las cuales Dios restablecerä su Santuario (cf. 37, 
26-28). Vease 33, 1 y nota., 
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y me coloco sobre un monte muy alto, sobre 
el cual habta, al mediodia, una construcciön 
semejante a una ciudad. ®Cuando me habia 
llevado alla, vi a un varön, cuyo aspecto era 
como el aspecto de bronce. Tenia en la mano 
una cuerda de lıno y una cana de medir y 
estaba parado a la puerta. *Y me dijo aque] 
varön: “Hijo de hombre, mira con tus oJos. 
y escucha con tus oidos y para mientes en 
todo lo que te voy a mostrIar; pues para que 
yo te lo haga ver, has sido trasladado aca. 
Todo cuanto veas anüncialo a la casa de Is- 





3. El hombre con la cuerda y con la caüa es un 
ängel, representante de Dios. Vease 9, 2; 42, 16; 43, 
6 y nota. Cf. Apoc. 11, 1; 21, 15 ss.; Zac. 4, 10 y 
notas. 

4. Para mientes en todo lo que te voy a mostrar, 
etc.: A todos nos alcanza esta prevencion hecha por 
Dios al profeta, porque estamos frente a uno de 
esos pasajes biblicos que ponen saludablemente a 
prueba nuestra fe, ya que ante todo hemos de admi- 
tir que se trata, sin discrepancia, de una visiön pro- 
fetica (cf. 43, 18) y divina (v. 2), que meree y 
reclama nuestro infinito respeto, y una atencion que 
no desmienta ese respeto. Por ello, confesando nues- 
tra ignorancia para explicar lo que no entendemos (ct. 
nuestra introducciöon al Cantar de los Cantares), co- 
mo lo hizo honradamente, en su tiempo, el erudito 
Cornelio a Läpide (cf. 48, 29 y nota), no por eso 
hemos de relegar al olvido estas palabras de Dios 
como si fueran una especie de fäbula, segün podria 
pensarse por el modo como algunos autores las tratan 
en forma enteramente marginal, Lo cual hace decir 
a un autor de tanto peso como Le Hir, que “la ex- 
cesiva abundancia de los detalles de ceremonias (que 
en general, segün el mismo observa, concuerdan con 
la Ley de Moises), de nümeros y de medidas en los 
cuales el profeta se detiene con complacencia, pare 
cerian sin objeto en una pura alegoria”. Hay puntos 
misteriosos, cuya investigacion avanza lentamente, co- 
mo por ejemplo los relativos al Principe y al Sumo 
Sacerdote (cf. 44, 3 y nota); al Arca de la Alianza 
(cf. 41, 26 y nota), etc. Pero esto muestra, como 
ha dicho Pio XII, ‘que Dios, con todo intento, ins- 
pir6 para que no sdlo nos excitäramos con mäs in- 
tensidad a resolverlos, sino tambien, experimentando 
saludablemente los limites de nuestro ingenio, nos 
ejercitäramos en la debida humildad”. Recuerda tam- 
bien el Sumo Pontifice que “a veces se trata de co- 
sas oscuras y demasiadamente remotas de nuestros 
tiempos y de nuestra experiencia”; y de ahi deduce 
que, “en tal condicion de cosas, el interprete catö- 
lico... por nada debe cejar en su empeno de em- 
prender una y otra vez Ins cuestiones dificiles nn des- 
enmaranadas todavia” (Enciclica "Divino Aftlante 
Spiritu’”’; cf. Juan 21, 25 y nota). No seria, pues, con- 
forme a las normas y ensehanzag pontificias, el refu- 
giarse aprioristicamente en una simple afırmaciön 
alegörica sin buscar una soluciön concreta, sin el es- 
tudio que el Papa recomienda y sin el fundamento 
contextual necesario para que las profecias, faltas de 
“terreno firme en qu& descansar”, no queden reduci- 
das a ‘förmulas vacias y terminos materiales de una 
simple figura ret6rica’”” (Enciclica Spiritus Paracli- 
tus; cf. Is. 7, 14 y nota). De ahi que San Gregorio 
Magno dijese, al referirse a esta profecia: "Tenga- 
mos bien presente que caminamos de noche y hemos 
de andar tanteando para buscar el camino.” Y San 
Jerönimo insistiö igualmente en que, cuanto dejö es- 
erito acerca de estos nueve capitulos, fue dictado 
como simple conjetura y no como interpretaciön aser- 
tiva. Cf. 43, 18 y nota, y 44, 5 y nota donde Dios 
repite una vez mäs al profeta la recomendaciön especial 
de este versiculo.e Tomando en cuenta, pues, todas 
estas dificultades y particularmente las derivadas de! 
caräcter profetico del Libro, nos limitaremos en ge- 
neral a citar de ahora en adelante las opiniones de 
buenos autores, 


rael.”"SY vi un muro exterior que rodeaba 
toda la Casa; (vi) tambien en la mano de 
aquel varön una cana de medir, de seis codos, 
cada uno de los cuales tenia un codo y un 
palmo. Y midiö ei ancho del’ edificio: una 
cana; y la altura: una cana. 


LA PUERTA ORIENTAL. $Entonces fue a la puer- 
ta que mira hacia el oriente, subiö por sus gra- 
das y midiö el umbral de la puerta: una cana 
de ancho; y el otro umbral: una cana de an- 
cho. ’Cada cämara tenia una caüa de largo 
y una cana de ancho; y entre las camaras ha- 
bia (un espacio) de cinco codos;, y el umbral 
de la puerta junto al vestibulo de la puerta 
interior tenia una cana, 3Luego midiö el ves- 
tibulo de la puerta interior: una cana. ®Mi- 
dio tambien el vestibulo de.la puerta: ocho 
codos; y sus pilares: dos codos; el vestibulo 
de la puerta estaba en la parte de adentro. 
I] as camaras de la puerta oriental eran tres 
de un lado, y tres del otro. Una misma me- 
dida tenian todas ellas, y una misma medida 
los pilares de. ambos lados. !!Despues midiö 
el ancho de la entrada de la puerta: diez co- 
dos; y la profundidad del portal: trece codos. 
12-Tabia delante de las camaras un espacio deli- 
mitado de un codo de un lado, y de un codo 
del otro lado; y cada camara tenia seis codos 
por una y otra parte. IY midio la puerta 
desde el techo de una camara hasta la (opues- 
ta), y era su anchura de veinte y cinco codos, 
de puerta a puerta. 1*Y midiö los pilares de 
sesenta codos, los cuales estaban adheridos al 
atrio que rodeaba todo (el edificio de) la puer- 
ta. 15Desde el frente de la puerta de la entrada 
hasta el frente del vestibulo de la puerta inte- 
rior, habta cincuenta codos. !6En las cämaras 
y sus pilares habia ventanas de reja, que daban 
al interior (del edificio) de la puerta, todo en 
derredor, y asimismo en los vestibulos. Las 


5. En tiempos de Fzequiel el codo comün tenia 
49 cm. mäs o menos, Sin embargo emplea el profeta 
el codo grande o sagrado que tenia 55 cm. El texto 
dice: seis codos, cada uno de los cuales tenia un 
codo y un palmo, es decir, un codo corriente y un 
palmo. Las medidas que se dan a continuaciön, no 
coineciden con el Templo salomönico ni con el nue- 
vo levantado despuds del cautiverio. “Un Templo 
nuevo se levantara, dice Fillion, digno del Senor, 
quien tomarä posesiön de €l, como ahora nos lo reve- 
larä el profeta en 43, 1 ss. El pueblo de Israel vol- 
verä tambien a recobrar su patria, segun Ezequiel lo 
tiene anunciado en 37, 25 y segün aquı va a desarro- 
llarlo extensamente. Los nueve ültimos capitulos nos 
describen el nuevo reino de Dios, la restauraciön de la 
religion y de la nacionalidad judia. En una vision 
magnifica, Ezequiel es transportado a Tierra Santa 
el ajo vigesimoquinto de la cautividad, y alli Dios 
le muestra anticipadamente lo que EI realizarä en 
lo futuro; el nuevo templo, el nuevo culto que le serä 
dado, y el nuevo reparto de la Palestina.’” 

6. Sobre esta puerta cf. 44, 1 ss, y nota, 

14. Vemos que los pilares han de ser altisimos, 
El resto del v. es muy distinto segün las versiones. 
El texto dice: hiro los pslares, lo cual no concuerda 
con el contexto; pues no se trata de construir el 
Templo sino de medirlo. La Biblia Pirot vierte: midi6 
el vestibulo;, Näcar-Colunga: midiö el atrio. 

16. Ventanas de reja: La WVulgata dice: ventanas 
oblicuas, lo que da la impresiön de ventanas que por 
fuera tenian mäs distancia del suelo que por dentro. 
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ventanas estaban todo en derredor y daban al 
interior, y en los pilares habia palmeras. 


EL ATRIO EXTERIOR Y LAS DEMÄS PUERTAS. !TLle- 
vome despues al atrio exterior, y alli. habia 
cämaras y un pavimento enlosado de piedras 
todo en torno del atrio. Treinta cämaras bor- 
deaban el pavimento. 18E] pavimento se ex- 
tendia a ambos lados de las puertas, y co- 
rrespondia a la profundidad de las puertas. 
Este era el pavimento inferior, 19Y midiö por 
la parte de afuera la profundidad (del atrio), 
desde la fachada de la puerta de abajo hasta 
la fachada del atrio interior; cien codos hacia e] 
oriente y hacia el norte, %Midi6 tambien la 
longitud y la anchura de la puerta del atrio 
exterior, que mira hacia el norte. 2!1Sus cä- 
maras, tres a un lado y tres al otro, asi como 
sus pilares y su vestibulo tenian las mismas 
mediıdas que las de la puerta primera: cin- 
ceuenta codos de largo por veinte y cinco de 
ancho. 22Sus ventanas, su vestibulo y sus pal- 
meras eran conforme a la medida de la puer- 
ta que miraba hacia el oriente. Se subia a 
ella por siete gradas, y delante de &stas se 
hallaba un vestibulo. 3En el atrio interior ha- 
bia una puerta frente a la puerta septentrio- 
nal, que correspondia a la oriental; y de puer- 
ta a puerta habia una distancia de cien codos. 


24] uego me llevö a la parte meridional; y 
he aqui una puerta que daba al sur; y midiö 
sus pilares y su vestibulo, que tenian las mis- 
mas dimensiones. #Tenia, asi como su ves- 
tibulo, todo en torno, ventanas semejantes 
a las otras ventanas, de cincuenta codos de 
largo y de veinte y cinco de ancho. 2Tenia 
tambien siete gradas para subir. y delante de 
ellas estaba un vestibulo. Habia en los pila- 
res palmeras, una de un lado, y otra del otro. 
27Habia tambien en el atrio interior una puer- 
ta que miraba al sur; y midi6 (el varon) de 
puerta a puerta, hacia el sur: cien codos. 


PUERTAS DEL ATRIO INTERIOR. 2?Entonces me 
llevö al atrio interior, a Ja puerta meridional, 
y midiö la puerta meridional, la cual tenia 
las mismas dimensiones. 2>Tambien sus cäma- 
ras, sus pilares y su vestibulo tenian las mis- 
mas medidas. Habia ventanas en ella y en su 
vestibulo, todo en derredor. Su longitud era 


de cincuenta codos, y su anchura de veinte. 


y cinco. ®Los vestibulos, que habia todo en 
derredor, eran de veinte y cinco codos de 
largo y de cinco codos de ancho. 31Su ves- 
tibulo daba al atrio exterior; tenia palmeras 
en sus pilares y se subia por ocho gradas. 


22JJespues me condujo, en el atrio interior, 
hacia el oriente y midiö la puerta, la cual 
tenia las mismas medidas (que las otras). 3Sus 


22. Este versiculo, como el v. 26 y tambien los vv. 
37, 43, 48, etc., presentan variantes segün las versiones. 

30. Este versiculo falta en la versiön de los Se- 
tenta y faltaba tambien en la antigua traducciön lati- 
na. Se considera una glosa afiadida, porque sus da 
tos rompen la simetria. 


camaräs, sus pilares y su vestibulo tenian 
aquellas mismas medidas; y habia ventanas en 
it y en su vestibulo todo en derredor. Su 
longitud era de cincuenta codos, y su an- 
chura de veinte y cinco. %Su vestibulo daba 
al atrio exterior,; en sus pilares a uno y otro 
lado habia palmeras, y se subia a la (puerta) 
por ocho gradas. 


3] uego me llevö a la puerta del norte, y la 
midiö con aquellas mismas medidas. 3%( Midiö) 
tambien sus cämaras, sus pilares y su vestibulo, 
y las ventanas en ella todo en derredor; cin- 
cuenta codos de largo por veinte y cinco de 
ancho. ’Sus pilares daban al atrio exterior; 
en sus pilares habia palmeras a un lado y al 
otro y se subia a la (puerta) por ocho gradas. 


DESCRIPCIÖN DEL ATRIO INTERIOR. 3®Habia cä- 
maras con puertas correspondientes junto 2 
los pilares de las puertas, para lavar los ho- 
locaustos,. 3En el vestibulo de la puerta ha- 
bia a cada lado dos mesas, para degollar so- 
bre ellas los holocaustos, las victimas por e) 
pecado y las victimas por la culpa. En el 
lado exterior, al norte de quien subia a la en- 
trada de la puerta, habia tambien dos mesas, 
y otras dos en la parte opuesta junto al pör- 
tico de la puerta; “lde modo que habia junto 
a la puerta cuatro mesas de un lado y cuatro 
mesas del otro, (o sea) ocho mesas, sobre las 
cuales se degollaban (las victimas). 42Las cua- 
tro mesas para los holocaustos eran de. piedra 
labrada, de codo y medio de largo, codo y me- 
dio de ancho y un codo de alto. Sobre &stas se 
ponian los instrumentos con que se degollaban 
los holocaustos y las (otras) victimas. 4Por 
dentro habia ganchos colocados todo en torno, 
que tenian el tamaio de un palmo; y sobre 
las mesas, se ponia la carne de las victimas. 


“f'uera de la puerta interior, en el atrio 
interior, habia camaras para los cantores, una 
al lado de la puerta del norte, con su frente 
hacia el sur; y otra al lado de la puerta orien- 
tal, con la frente hacia el norte. #Y me dijo: 
La cämara que mira hacia el sur, es para los 
sacerdotes que estän al servicio de la Casa; 
46, Ja camara que mira hacia el norte es para 


38 ss. Sobre los holocaustos y las victimas vease 44, 
5 y nota. 

44. C4maras para los cantores, següun el plano del 
Templo salomönico. En aquel Templo eran los levitas 
los encargados del canto sagrado; en el nuevo las cä- 
maras han de servir para los sacerdotes (v. 45 s.), 
pues los levitas apöstatas serän degradados (44, 10 ss.)- 

46. Los tinicos secerdotes del nuevo Templo serän, 
següun se confirma en 43, 19, estos. hijos de Sadoc, 
de la familia de Eleazar, hijo de Aarön (II Rey. 
15, 24; III Rey. 1, 8 y 38; 2, 35), y no ya, como 
antes, todos los hijos de Aarön (vdase 44, 15 y 
nota). Cf£. Jer. 32, 31 s. Es muy de notar que el 
actual sacerdocio cristiano procede del mismo Jesüs 


| y segün el orden de Melquisedec, personaje misterio- 


so y quizäs angelico segün suponen algunos, es decir 
de un orden celestial (cf. Gen. 14, 18; $. 109, 4; 
Hebr. 5,6 y 10; 6, 20). San Pablo, al tratar de 
este sacerdocio cristiano en el cap. 7 de su Epistola 
a los Aehreos para nada alude al anunciado aqui por 
Ezeguiel, 
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los sacerdotes que desempenan el servicio del 
altar. Son los hijos de Sadoc los que entre 
los hijos de Levi se acercan a Yahve para ser- 
virle. #Y midiö el atrio: cien codos de largo 
y cıien codos de ancho, un cuadrado. Y el 
altar estaba delante de la Casa, 


EL pörtıco peL TEMPrLo. 4Despues me llevö 
al pörtico de la Casa, y midiö los pilares del 
pörtico: cinco codos de un lado y cinco del 
otro,;, y la anchura de la puerta: tres codos 
de un lado y tres del otro. %#Tenia el pörtico 
veinte codos de largo y once codos de ancho, 
y se subia a el por gradas. Y habia colum- 
nas junto a los pilares, una a cada lado. 


CAPITULO XLI 


Er SANToO Y EL SANTO DE Los SANTos, 1lntro- 
düjome entonces en el Templo y midiö los 
pilares: seis codos de ancho por un lado, y 
seis codos de ancho por el otro, lo que co- 
rrespondia a la anchura del Tabernäculo. 2La 
anchura de la entrada era de diez codos; los 
lados de la entrada tenian cinco codos a una 

arte y cinco a la otra. Despue&s midiö su 
ongitud, que era de cuarenta codos, y su an- 
chura, que era de veinte codos. 3Luego entrö 
en el interior y midıö los pilares de la en- 
trada: dos codos,; y la entrada misma: seis 
codos; y la anchura de la entrada: siete co- 
dos. 4Midi6 tambien su longitud: veinte co- 
dos, y la anchura: veinte codos, sobre el fren- 
te del Templo, y me dijo: Este es el Santo 
de los Santos.” 


Epirıcıos ANEJos. ?Despues midiö la pared de 
la Casa: seis codos, y la anchura de las ca- 
maras laterales: cuatro codos, todo en torno 
de la Casa. Las camaras laterales estaban dis- 
puestas en tres (pisos), una sobre otra, treinta 
en cada piso, Habia salientes en la pared de la 
Casa todo en derredor, para que las cämaras 
laterales se apoyasen (en ellas), y no en la 
pared misma de la Casa. "Las cämaras laterales 
se ensanchaban, en todo el contorno, al paso 





49, Las columnas recuerdan las dos columnas Jakin 
y Boas (vease III Rey. 7, 15 ss.). Gradas: Los Se- 
tenta dicen: diez gradas; la Vulgata: ocho gradas. . 

3. Luego entrö: Nötese que solamente el varön 
(el ängel) entra en el Santo de los Santos. EI pro- 
feta no puede seguirlo, porque ünicamente al Sumo 
Sacerdote le era permitido entrar (cf. 44, 3 y nota). 
En vez de la anchura de la entrada, los Setenta se 
refieren a las paredes laterales. 

4. El Santisimo o Santo de los Santos (superlativo 
hebreo, como Cantar de los Cantares) forma aqui un 
cuadrado de veinte codos de lado, lo mismo que en 
el Templo de Salomön, Vease III Rey. 6, 16 s, 

6 s. Cf. III Rey. 6, 5 s. En este y algunos otros 
pasajes hay detalles de la descripcion que varian se 
gün las distintas versiones. Asi por ejemplo, la 
escalera de caracol (v. 7) figura en otras traduc- 
ciones como corredor circular. San Jerönimo tradujo 
caracol, de acuerdo con los rabinos a quienes con- 
sultaba, Las cämaras laterales se ensonchaban... al 
paso que se subia, porque en los pisos superiores los 
muros: eran menos gruesos y las cämaras relativa- 
mente mäs anchas. 


que se subia; porque a medida que se subia 
por la escalera de caracol de la Casa, todo 
alrededor de la Casa, tanto mäs se ensanchaba 
la Casa hacia arriba. Se subia desde el piso 
inferior al superior por el del medio. 


8Y vi que la Casa todo en torno estaba 
sobre una elevaciön. Los fundamentos de las 
camaras laterales eran de una cafia entera, 
de seis codos, hasta la juntura. La pared de 
las cämaras laterales tenia por afuera un es- 
pesor de cinco codos; y habia un espacio 
lıbre entre el edificio lateral de la Casa, 1%y 
entre las camaras habia una anchura de vein- 
te codos alrededor de la Casa por todos lados. 
If as entradas del edificio lateral daban al 
espacio libre, una puerta estaba hacia el nor- 
te y otra hacia el sur. El espacio libre tenia 
cinco codos de ancho en todo el derredor. 


MepıpAs DE LOS EpirIcıos. 12EI edificio que 
estaba frente al espacio cercado al lado occi- 
dental, tenia setenta codos de ancho, y la pa- 
red del edificio tenia un espesor de cinco co- 
dos todo alrededor, y su longitud era de no- 
venta codos. 13Despues midi6 la Casa: cien 
codos de largo; el espacio libre, su edificio y 
sus paredes: cien codos de largo; !4y el an- 
cho de la fachada de la Casa y del espacio 
cercado por la parte oriental: cien codos. 
15Y midiö la longitud del edificio, frente al 
espacio cercado que habia deträs, y sus ga- 
lerıas a ambos lados: cien codos; y tambien 
el Templo interior y los vestibulos del atrio. 


ÄADORNos DEL TeMrro. 16Los umbrales, las 
ventanas de reja y las galerias alrededor de 
los tres (pisos) estaban revestidos de madera 
a la redonda, empezando por los umbrales 
desde el suelo hasta las ventanas, las cuales 
estaban cubiertas. I”Encima de la puerta, en 
el interior de la Casa y en el exterior, habia 
tapices sobre toda la pared, todo en torno 
por dentro y por fuera, !®con representacio- 
nes de querubines y palmeras. una palmera 
entre querubin y querubin. Cada querubin 
tenia dos caras: 1%ara de hombre (vuelta) 
hacia la palmera de esta parte, y cara de leön 
(vuelta) hacia la palmera de la otra parte. 
Ası se hizo por todo alrededor de la Casa. 
%Desde el suelo hasta la altura de la puerta 
habia querubines y palmeras en la pared del 
Templo. 


2!E] Templo tenia en las puertas postes cua- 


drangulares. Delante del Santuario habia algo 


12. Trätase de un edificio que ha de servir para 
guardar las cosas necesarias para el culto, la le- 
na, etc. 

16. Nötese que el Santisimo de Ezequiel tiene 
ventanas. En el Templio. salomönico no las habta. 
Tambien aqui la Vulgata vierte: ventanas oblicuas 
(en vez de ventanas de reja). Vease 40, 16 y nota. 

Dos caras, y no cuatro como en 1, 6, pues en 
la pared plana no es posible representar seres con 
cuatro caras. Cf. III Rey. 6, 29 s. y 35. 

21. Delante del Santuario, es decir, delante del 

Santisimo, 
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asi como 2un altar de madera, de tres codos de 
altura, y de dos codos de largo. Sus ängulos 
y su superficie y sus paredes eran de madera. 


23Y me dijo: "E£sta es Ja mesa que esta de- 
lante de Yahve.” 


24E| Templo y el Santuario tenian dos puer- 
tas, cada una de las cuales poseia dos hojas, 
que se plegaban (en dos partes): dos para una 
hoja y dos para la otra. 2Sobre las puertas 
del Templo habia querubines y palmeras, co- 
mo los que estaban representados en las pa- 
redes, y al frente del pörtico por fuera, una 
cormisa de madera. 26Y habia ventanas enre- 
jadas y palmeras a cada lado en las paredes 
laterales del pörticg y en las cämaras laterales, 
como tambien cornisas, 


CAPITULO XLII 


ÄPOSENTOS PARA LOS SACERDOTES. !Despues me 
saco al atrio exterigr, por el camino que va 
hacia el norte, y me llevö al departamento 
que estaba frente al espacio cercado y frente 





22s, Esta es la mesa que estä dcelante de Yahve: 
Algunos suponen que esta mesa altar, que Dios llama 
mi mesa en 44, !6, corresponderia a la mesa de los 
panes de la proposicion (Ex. 37, 10 ss.; III Rey. 
7,48). Pero sus medidas son diferentes, y otros 
piensan en un nuevo mueble sagrado en que se com- 
binase aquella mesa con el =itar de oro de los per- 
fumes, que existia tanto en e: Tabernäculo de Moises 
(Ex. 30, 1 ss.) como en el T:mplo de Salomön (III 
Rey. 6, 20, 22, etc.). En este breve texto parece, 
pues, esconderse algün misterio,. que ningün autor 
refiere a la Fucaristia por tratarse, como en los de- 
mäs, del culto israelitico. (Cf. v. 26 y nota.) 

26. Liama la atenciön, y seria digno de un dete- 
nido estudio, el hecho de que falten en la descripeiön 
el Arca de la Alianza, ei altar del incienso (ve&ase 
v. 22 y nota), y el candelero de oro. El Arca y el] 
altar desaparecieron junto con el: Tabernäculo (cf. 
45,4 y nota) en la destrucciön de Jerusalen por 
Nabucodonosor. Vease II Mac. 2, 4-8 y notas sobre 
la profecia que alli se hace al respecto anunciando 
que serian hallados cuando la majestad del Senor 
reaparezca como se dejö ver en el Tempio de S$a- 
lomön (II Par. 7, 1), es decir, tal como la mostrarä 
Ezequiel en 43, 2. Fl Arca reaparece en las visiones 
del Apocalipsis de S. Juan cuando se abre “el Tem- 
plo de Dios en el cielo” (Apoc. 11, 19); el Santuario 
del Tabernäculo se abre tambien en el cielo y de &] 
salen los ängeles de las siete plagas, no pudiendo 
nadie entrar en &1l hasta consumarse ellas (Apoc, 15. 
5-8). El altar del incienso (cf. 22 y nota; Ex. 37, 
25 ss.; Lev. 4, 7; Is. 6, 6; III Rey. 6, 20; I Par. 
28, 18; I Mac. 1, 23, 4, 49) parece ser el que ve 
mos en Apoc. 8, 3 como altar de oro que esta delante 
del trono y junto al cual se pone el ängel llevando 
el incensario de oro con el incienso que se aflade 
“a las oraciones de los santos”, antes de tocarse las 
siete trompetas. En cuanto al candelero de oro de 
las siete lamparas del Tabernäculo (Ex. 25, 31 ss.; 
37,17 ss.; Lev. 24, 4; Nüm. 8, 1 ss.), que segün 
II Par. 13, 11, se conservaba en Judä despuds de 
Salomön, aunque el Templo de aquel tenia otros diez 
candeieros (III Rey. 7, 49; I Par. 28, 15; IX Par. 
4, 7 y 20), tampoco figura entre jos objetos sagrados 
que fueron a Babilonia (Jer. 52. 19), ni parece con- 
fundirse con los siete candeleros de Apoc. 1, 12 y 
20, pero en cambio es objeto de una visiön especial 
en el misterioso cap. 4 de Zacarıas. Vease sobre 
todo esto el no menos misterioso cap. 4 de San Pablo 
a los hebreos, 


al muro del norte. ?Tenia (donde estaba) la 
puerta del norte una longitud de cien codos 
y la anchura era de cincuenta codos. 3Estaba 
frente a los veinte (codos) que tenia el atrio 
interior, y frente a] pavimento del atrio exte- 
rıor y tenia galeria contra galeria, en tres 
pisos. *Delante de las camaras habia un co- 
rredor de diez codos de ancho; un camino 
de un codo conducia al interior, y sus puertas 
daban al norte. 5Las camaras superiores eran 
mäs angostas; pues las galerias quitaban mäs 
de ellas que de las inferiores y de las inter- 
medias del edificio. $Porque habia tres pisos, 
pero no tenian columnas como las columnas 
de los atrios; por eso (las superiores) eran mäs 
estrechas que las de abajo y las de en medio. 
”E] muro exterior, paralelo a las camaras. que 
daba al atrıo exterior delante. de las cAmaras, 
tenia cincuenta codos de largo; ®pues las cä- 
maras del lado del atrio exterior tenian cin- 
cuenta codos de largo, pero frente al templo 
tenian cıen codos. %Mäs abajo de estas cä- 
maras habia una entrada desde el oriente, para 
quien entraba desde el atrio' exterior. 10Ha- 
bia tambien cämaras (al sur) a lo ancho del 
muro del atrio que miraba hacia el oriente, 
frente al espacio cercado y al edificio. !!De- 
lante de ellas habia un corredor, y eran 
como las camaras de la parte del norte. Su 
longitud y su anchura eran las mismas, como 
tambien todas sus salidas, su disposiciön y sus 
puertas. I2Las puertas de las camaras mira- 
ban hacia el sur, y habia una puerta al prin- 
cipio del corredor paralelo al muro, para 
quien venia del lado oriental. 


13Y me dijo: Las camaras del norte y las 
camaras del sur, que estan frente al espacio 
cercado, son camaras santas, donde los sacer- 
dotes que se acercan a Yahve comerän las 
cosas sacrosantas, y donde depositarän las cosas 
santisimas, las ofrendas y los sacrificios por el 
pecado y por la culpa, pues este Jugar es santo. 
14#Cuando los sacerdotes hubieren entrado, no 
saldrän del Lugar Santo al atrio exterior. sino 
que deiaran allı las vestimentas con que ejercen 
el ministerio, pues son santas. Vestirän otras 
ropas, y asi se acercaran al (atrio) del pueblo. 


DiMENSIONES DEL RECINTO DEL TEMPpıLo. }3Cuan- 
do hubo acabado de medir la Casa, me sac6d 
fucra por la puerta que mira hacıa el oriente; 





2. Versiculo diversamente traducido. EI hebreo di- 
ce literalmente: delante de una longitud de cien codos 
estaba la puerta del norte, etc. Vulgata: desde el 
norte. Setenta: hacia el norte. 

3. Varias veces se. habla de este pavimento en- 
losado del atrio exterior, cuyo .uso es sin duda co- 
mün en Öriente, pues aun hoy los viajeros hallan 
facılmente fraymentos de losas frente a la mezquita 
de Omar, la cual est& emplazada en el lugar que 
ocupö el Templo de JerusaldEn. como una sejal de 
la triste dispersiön que sufre Israel a la espera de 
su destino. Cf. 25, 4 y nota; Jer. 30, 3; Rom. 11, 
25 s. Bover-Cantera. dice de este vers: “Todo el 
texto es oscuro y apenas inteligible. por lo que las 
explicaciones divergen notablemente.”. 

13. Llämanse cämaras santas, porque son destinadas 


como comedores para los sacerdotes que comerän allı 


las porciones sagradas que les toca de los sacrificios. 


EZEQUIEL 42, 15-20; 43, 1-13 
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Y midiö el (recinto) todo en torno. 16Midiö 
a parte oriental, con la cana de medir: qui- 
nientas canas, con la cana de medir. !7Midi6 
el lado septentrional: quinientas canas, con la 
cana de medir. 18Midiö la parte meridional: 
quinientas canas, con la cana de medir. 19Y por 
el lado occidental midiö tambien quinientas 
canas con la cana de medir. ®Y midiöo el 
muro (de cintura), todo alrededor, hacıa los 
cuatro vientos, y tenia quinientas (canas) de 
largo, y quinientas de ancho, separando asi 
lo santo de lo profano. 


CAPITULO XLIII 


Er SeNor vueLvE AL TEeMPLo. !ITrasladöme 
despues a la puerta que mira hacia el oriente; 
2y he aqui que la gloria del Dios de Israel 
venia del oriente. Su voz era como el estruen- 
do de una gran mole de aguas; y la tierra 
resplandecia de su gloria. 3El aspecto de la 
imagen que veia era como la que vi cuando 
£l vino para destruir la ciudad. Todo lo que 
veia era semejante a la vision que tuve junto 
al rio Cobar; y postreme sobre mi rostro. 
4Y la gloria de Yahve entrö en la Casa, por 
la puerta que mira hacia el oriente. $Entonces 
me levanto el Espiritu, y me llevö al atrio 
interior; y vi cömo la gloria de Yahve lle- 
naba la Casa. 


sY oi cömo alguien me hahlaba desde la 





1. Al encabezar su comentario sobre esta secciön 
de la Profecia (43, 1; 46, 24), bajo el titulo “EI nue- 
vo culto’, Fillion expresa lo sigwente: “EI profeta 
nos hace ante todo asistir a un episodio grandioso: 
la entrada de Jehovah en el Templo asi reconstruido. 
Compärese, como contraste, los relatos de 10, 18 ss.; 
11, 22 ss. Volviendo a tomar posesiön del Santua- 
rio, el Senor muestra que ha perdonado enteramente 
a Israel y que quiere restablecerlo sobre una nueva 
base.” TI,lama la atenciön que este solemne retorno 
de la Gloria de Dios al Templo, como cuando entrö 
en el Tabernäculo (Ex. 40, 34 s.) y en el Templo 
de Salomön (III Rey. 8, 10 s.), no se encuentre 
en la Sagrada Escritura con respecto al segundo 
Templo. La explicaciön estä en que aquel templo 
habia de ser tambien destruido. por predicciön del mis- 
mo Sefor Jesüs (cf. Ag. 2, 10 y nota; Dan. 9, 27). 

2. Venia del oriente: Cf. 11, 23. Alguien observa 
que del norte viene siempre la ira, y del oriente 
la salvacion. En Zac. 3, 8, segün la Vulrata y los 
Setenta, se llama al Mesias “mi Siervo el Oriente”, 
y ası tambien el anciano Zacarias en Luce. 1, 78 (cf. 
Mal. 4, 2). EI hebreo reza alli: “EI Pimpollo” (cf. 
34, 29 y nota), aludiendo, dice Crampon, a que 
es “el väastago por excelencia de la familia de David, 
de la que fl debe operar el restablecimiento”. Cf. 
Luc. 1, 32 ss.; Hech, 15, 16; Am. 9, 11 y notas. 
El gran misterio estä en comprender cömo Jesüs pue- 
de ser llamado autor de ese restablecimiento, no ha- 
biendo los judios aceptado al Mesias. En tales 
casos hay que recordar las palabras del profeta Za- 
carias: “Si lo que anuncio parece dificil... zacaso 
sera dificıl para Mi?, dice el Senior de los ejerci- 
tos” (Zac. 8, 6). Cf. 41, 26 y nota; Rom. 11, 25 ss. 
De una gran mole de aguos: el ruido de Jas alas 
de los Querubines. C£. 1, 24; 3, 12, 

3. Cuando El vino para destruir: cf. caps. 9-12. 
Junto al rio Cobar: cf, 1, 1 ss. 

6. Aquel var6n: No parece ser otro que el ängel 
del cap. 40, 3 ss., que aqui habla en primera per- 
sona como representando a Dios. 


Casa, y aquel varön estaba parado junto a mi. 
TY me dijo: Hijo de hombre, este es el lu- 
gar de mi trono y el lugar de las plantas de 
mis pies, donde morar& entre los hijos de Is- 
rael para siempre. La casa de Israel, ellos y 
sus Teyes, no contaminarän mas mi santo 
Nombre con sus idolatrias, con los cadäaveres 
de sus reyes y con sus lugares altos. 8Pusieron 
su umbral junto a mi umbral, y los postes de 
su puerta junto a los postes de mı puerta, de 
suerte que sölo la pared estaba entre Mi y 
ellos; y contaminaron mi santo Nombre con 
ıas abominaciones que cometieron; por eso 
los he consumido en mi ira. 9Ahora arrojaran 
lejos de Mi sus ıdolatrias y los cadäveres de 
sus reyes, y habitare en medio de ellos para 
sicmpre. 


#Tu, hjo de hombre, mucstra a la casa 
de Israel este Templo, para que se avergüen- 
cen de sus iniquidades, y tomen medida de 
las construcciones. HY si se avergonzaren de 
todo lo que han hecho, mus6strales la imagen 
de la Casa, su disposiciön, sus salidas y sus 
entradas, toda su estructura y todas sus dıs- 
posiciones, toda su forma y todas sus leyes; 
y ponlo por escrito delante de sus 0jos, pa- 
ra que guarden todas sus disposiciones y to- 
das sus leyes y las pongan en präctica. !2fEsta 
es la ley de la Casa sobre la cumbre del 
monte: Todo su territorio a la redonda sera 
an me: He aqui que &sta es la ley de la 

asa. 


EL ALTAR DE LOS HoLocAaustos. 13He aqui las 
medidas 'del altar en codos, teniendo el codo 





7 ss. Sobre esta reiterada promesa vease 20, 40; 
37, 26 ss.; 40, 2 y nota; 44, 5; Tob. 13, 12 ss; 
S. 98, 2-5; 131, 7-14; Is. 24, 23; 60, 13; Miq. 4, 7; 
Jer. 3, 17 y nota, etc. Fillion la interpreta aqui 
citando este ültimo texto de Jeremias, y diciendo: 
“En calidad de rey del nuevo Israel, el Senior con- 
siente en establecer su trono en Jerusalen y en el 
templo de una manera permanente.” Scio y otros 
autores antiguos insistian en interpretar esta pro- 
fecta literalmente ‘de la renovaciön de! T'emplo por 
Esdras. y Zorobabel”. ILos modernos han advertido 
que no puede aplicarse tales promesas a un templo 
cuya destrucciön anunciö personalmente Jesus (Mat. 
24, 1 ss); de donde El arroj6 a los mercaderes 
(comp. Zac. 14, 21); donde no hubo la paz prome- 
tida por Ageo 2, 10 (cf. Hebr. 12, 26), etc. Con los 
cadäveres de sus reyes (cf. v. 9). Algunos traducen 
(segün la Vulgata): las ruwinas de sus reyes; otros, 
los crimenes de sus reyes, segün los Setenta. Los 
expositores autorizados entienden que aqui se su- 
prime la inhumaciön en el templo, que quizä se 
practic6 alguna vez aunque no consta en la Escri- 
tura. Vease Sab. 14, 15 ss., donde se muestra cömo 
el culto de los muertos llegö a ser idolatria. Quizä 
podria tambien tratarse aqui de aroreros que Jos re- 
yes de Judä habian instituido para ofrecer sacrificios 
en los altos, y que fueron exterminados en la re- 
forma de Josias (IV Rey. 23, 5-9). 

11. Y las pongen en präctica: CA#. v. 18; 44,5 y 
nota. EI profeta tiene que ponerlo todo por escrito 
para que no puedan excusarse diciendo: nadie nos 
ha instruido. 

13. Comienza la descripeiön del nuevo altar de 
los holocaustos. Por zöcalo entienden algunos un ca- 
nal alrededor del zöcalo del altar que servia para 
recibir la sangre de las victimas. Ötros traducen; 
seno. Vease Lev. 8, 15. 
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un codo y un palmo. EI zöcalo: un codo (de 
alto) y un codo de ancho; y su reborde todo 
alrededor: un palmo. Tal era ei zöcalo del 
altar. 14Desde el zöcalo de sobre la tierra 
hasta la planta inferior: dos codos, y un codo 
de anchura. Y desde la planta chica hasta la 
planta grande: cuatro codos, y un codo de 
anchura. 1SE] ariel tenia cuatro codos de 
altura; y del ariel hacia arriba salian cuatro 
cuernos, 18E] ariel tenia doce codos de largo 
por doce de ancho y formaba un cuadrado 
perfecto. 17La planta tenia en sus cuatro la- 
dos catorce (codos) de largo por catorce de 
ancho, y alrededor suyo habia una corni- 
sa de medio codo, y todo en torno un canal 
de un codo, y sus gradas estaban en la parte 
oriental. 


LA DEDICACIÖN DEL ALTAR. 18Luego me dijo: 
Hijo de hombre, asi dice Yahve, el Seäor: 
Este es el rito (de la dedicaciön) del altar 
para cuando sea construido, a fin de ofrecer 
sobre €] holocaustos y derramar alli la san- 





15. Artel es denominaciön de la parte superior del 
altar. Su significaciön etimolögica es: fog6n de Dios. 
Ve&ase Is. 29, 1, donde este vocablo se usa en sentido 
figurativo de JerusalEen. Sobre los cuatro cuernos 
del altar vease Ex. 27, 1 ss. y nota. 

18, Segün admiten todos los expositores, estas ce- 
remonias son del mismo genero que las celebradas 
para los antiguos altares (cf. Lev. 8, 10 ss.; III 
Rey. 8, 62 ss.; II Par. 7,4 s.). Para cuando sea 
construido: De estas palabras y otros pasajes de esta 
profecia (v. 7 y 11; 44, 5; 48, 29, etc.), deducen 
algunos autores que ella no puede reducirse a los 
limites de un puro capricho (cf. 40, 4 y nota) ni 
esfumarse en la vaguedad e imprecisiön de las apli- 
caciones exclusivamente metaföricas, que privarian 
tambien de sentido concreto a. los anteriores caps, 
"33-39. Como observan en efecto los mejores exdgetas, 
esta secciön de la profecia (cap. 40-48) es conti- 
nuaciöon de aquella (cf, 33, 1; 40, 2 y notas), Y de- 
svramar la sangre: Todo derramamiento de sanzre por 
el pecado sölo puede ser, o figurativo del Sacrificio 
de Cristo, o conmemorativo de &l, porque, fuera de 
la sangre Suya, ni alın la de los märtires, puede 
tener eficacia propia para borrar el pecado (Hebr. 
10, 4; Rom. 3, 25), Por otra parte, es claro que 
seria hacer injuria a la Iglesia de Jesucristo, el 
pretender que estos sacrificios de animales (cf. 44, 
5 y nota) pudiesen tener relaciön con ella (cf. 40, 4 
y nota) que rememora, renueva y actualiza cada dia 
en la santa Misa el Sacrificio del divino Cordero, 
-cuya perpetuaciön le estä asegurada por X£l mismo 
con las palabras “hasta la consumacisn del siglo’” 
(Mat. 28, 20), o sea “hasta el fin” (Juan 13, 1). 
San Pablo aclara esto mäs an, diciendo: “hasta 
que El venga” (I Cor. 11, 26), en coincidencia con 
la profecia de Daniel sobre la cesaciön de los sa- 
erificios antiguos (Dan. 9, 27), ya que este “'siglo 
malo” (Gäl. 1, 4), o sea, la presente dispensacion, 
como la liama San Bernardo siguiendo a San Pablo 
( 8, 9; 1, 10), terminar& con esa venida del 
Esposo (I Tes. 4, 13-17; I Cor. 15,51 ss. texto 
griego) para las Bodas del Cordero (Apoc. 19, 6-9). 
Asi la Iglesia Santa, Cuerpo mistico de Cristo, com- 


pletado ya el nümero de los elegidos (Rom. 11, 25). 


‚al terminar el tiempo de las naciones (Luc. 21, 24), 
legarä ella tambien al cabo de su peregrinaciön 
‚dolorosa en este periodo militante de prueba y per- 
secuciones a imitaciön de su (Maestro, para ser ya 
la Esposa triunfante, incorporada, como otra Eva, 
al nuevo Adän (I Cor. 15, 21 s.; Judas 14; Zac. 
13, 5. Cf. Ench. 'Patristicum 10; Denz. 287) y rei- 
nar con El para siempre en la Jerusalen celestial 
“que es nuestra madre” (Gäl. 4, 26). 


gre. 13A los sacerdotes levitas del linaje de 
Sadoc, que son los que pueden acercarse a 
Mi, dice Yahve, el Senor, para servirme, les 
daräs un novillo para sacrificio por el pecado. 
®2Tomaräs de su sangre y la pondräs sobre 
los cuatro cuernos ar altar, y sobre los cua- 
tro angulos de la base y sobre el borde todo 
alrededor. Asi lo purificaräs y haräs su ex- 
piacıön. 2!Tiomaräs luego e) novillo del sacri- 
ficio por el pecado y lo quemaräs en un lu- 
ar reservado de la Casa, fuera del Santuario. 

l segundo dia presentaräs un macho cabrio 
sin tacha, por el pecado; y purificarän el al- 
tar como se hizo con el novillo. 3Terminada 
la purificaciön, ofreceräs un novillo sin tacha, 
y un carnero del rebano, sin defecto. %#Los 
presentaräs delante de Yahve, y los sacerdotes 
echaran sal sobre ellos, y los ofrecerän como 
holocausto a Yahve. 23Par siete dias ofreceräs 
cada dia un macho cabrio por el pecado. Se 
ofrecerä, ademäs, un novillo y un carnero del 
rebano, ambos a dos sin tacha. 26#Por siete dias 
se hara expiaciön por el altar y se lo lim- 
piara. Asi serä consagrado. 


2Cumplidos los dias, desde el dia octavo 
en adelante, los sacerdotes ofrecerän en el 
altar vuestros holocaustos y vuestras victimas 
pacificas, y Yo os ser&e propicio, dice Yahve, 
el Senor. 


CAPITULO XLIV 


LA PUERTA CERRADA. 1Despues me hizo vol- 
ver hacia la puerta exterior del Santuario, la 
cual mira al oriente, y estaba cerrada. 2Y di- 
jome Yahve: Esta puerta estara cerrada, no 
se abrirä, y no entrarä nadie por ella, por- 





19. Del linaje de Sadoc: Vease 40, 46; 44, 15 y 
notas, 

24. Echarän sal sobre ellos: Este rito, de Lev. 
2, 13, es recordado por Jesüs en Marc. 9, 49. 

2. Esta puerto estard cerrada: Como observa 
Schuster-Holzammer, junto con Knabenbauer, Eze 
quiel presentö en toda esta profecia, “la reedifica- 
cion de la ciudad y del Templo por medio de una 
serie de cuadros brillantes, que al mismo tiempo 
simbolizasen el esplendor de Israel (de Jerusalen y 
de Tierra Santa) en los ultimos tiempos,. pero sin 
hacer distincisn entre el comienzo y el fin de la 
era mesiänica, entre la nueva Jerusalen terrena y 
celestial”’., Sölo a la luz dei Nuevo Testamento po- 
demos notar esas diferencias, comparando_ esta 174 
rusalen de Ezequiel con lo que el Apocalipsis nes 
revela sobre la Jerusalen celestial (Apoc. 21, 2 y 
10), que ser&ä la Iglesia triunfante, esposa del Cor- 
dero (Apoc. 19, 6-9). De ella se dice que sus puertas 
no se cerrarän en todo el dia, y que no habrä noche 
(Apoc. 21, 25). En Is. 60, 11 se dice lo mismo de 
ia nueva Jerusalen de que habla Ezequiel, pero no 
se suprime la noche, como en 1a celestial. En ambos 
casos se trata de las puertas de toda la ciudad, en 
tanto que Ezequiel sölo alude a las dei Templo. Y en 
ese Templo estriba precisamente la diferencia mayor 
con respecto a aquella Jerusalen celestial, que San 
Juan senala diciendo: “Y no vi en ella templo, pues 
su templo es el Sefor Dios omnipotente, y el Cor- 
dero” (Apoc. 21, 22). Vemos tambien que alli nada 
hay que construir pues baja todo del cielo (Apoc. 
21, 2 y 10 ss.). C#. 38, 11; 48, 35 y notas. En el 
sentido acomodaticio, la Liturgia aplica estas palabras 
de la puerts cerrada a Virgen Santisima, para 
sehalar su perpetua virginidad (cf. v. 3 y nota). 


EZEQUIEL, 44, 2-14 
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ue ha entrado por ella Yahve, el Dios de 
rat. por eso quedara cerrada. 3(Solamente) 
el principe, por ser principe se sentara alli 
para comer en la presencia de Yahve. Por 
el vestibulo de la puerta entrarä, y por ese 
mismo camino saldra. *Luego me trasladö ha- 
cia Ja puerta del norte, delante de la Casa; 
mire, y he aqui que la gloria de Yahve 
enaba la Casa de Yahve; y me postre sobre 
mi Tostro. 


Los INCIRCUNcCISOS Y EL Tempo. 5Y me dijo 
Yahve: Hijo de hombre, aplica tu atenciön, 
mira con tus ojos y escucha con tus oidos 
todo lo que te voy a decir respecto de todos 
los estatutos de la Casa de Yahve y de todas 
sus leyes; y para mientes en las entradas de 
la Casa y todas las salidas del Santuario. ®Y di 
a los rebeldes, a la casa de Israel: Ası dice 
Yahve, el Senor: Basta ya, oh casa de Israel, 
de todas las abominaciones (que cometisteis), 
"introduciendo a extranjeros, incircuncisos de 
corazön € incircuncisos en la carne, para que 
estuviesen en mi Santuario y profanasen mi 
Casa, mientras vosotros ofrecias mi pan, la 
grosura y la sangre. Con todas vuestras abo- 





3. Este principe no es 6tro, como lo decian con 
razön los antiguos rabinos, y como lo piensan aün 
la mayor parte de los interpretes creyentes, que el 
nuevo David, que debia reinar sobre el pueblo de 
Dios en el tiempo del cumplimiento de la vision de 
Ezequiel (cf. 34, 23-24; 37, 24).! Muchos lo identi- 
fiean con el Mesias; para otros es un gran monarca 
y caudillö teocrätico (vease Is. 32, 1.y nota). A la 
luz del cap. 34 se explica tal vez la ausencia de 
menciön del nuevo Sumo Sacerdote (cf. 40, 4; 45, 
17 y notas) ya que alli se anuncia como supremo 
Pastor al mismo Hijo de David (34, 23 y nota), a 
quien en el versiculo siguiente 34, 24 se llama tam- 
bien, como aqui, Principe (vease 45, 17; 46, 16 ss. 
y.nota). C£. Is. 40, 11; Juan 10, 16; Hebr. 13, 20; 
I Pedro 5, 4, etc. Es muy de notar que esta reserva 
para aquel Principe, hijo de David, de la puerta del 
oriente, que es propia de Dios, seria otro argumento 
de la divinidad de Cristo preanunciada en el Anti- 
guo Testaments, como el de $. 109 donde el Mesias 
‘es tambien Sacerdote y Rey a un tiempo, y que 
Jesüs les planteö a los fariseos para mostrarles que 
David llama su Sehor al Mesias que debia ser su 
hijo (Mat. 22, 41-46). Sobre este arcano del prin- 
cipe y de la puerta de oriente vdase 46, 8ss. y 
16 ss. y notas, 

5. Aplica tu atenciön! Recomendaciön especial, co- 
mo la que vimos en 40, 4 y nota. El rigor con que 
el Sefor establece aqui hasta los detalles de su culto 
para el Teemplo perfecto de la nueva Jerusalen, y 
como lo hizo para el Tabernäculo (Ex. caps. 25 ss.) 
y para la construcciön del Templo salomönico (III 
Rey. 6), nos muestra que, aün cuando hoy rige el 
cambio sustancial traido por Jesüs sobre la. adora- 
ciöon del Padre ‘en espiritu y en verdad” (Juan 4, 
23 8.), no por eso hemos de ser menos respetuosos 
en materia litürgica, ni introducir en el culto pü- 
blico de Dios lo que no es sin» capricho de la ima. 
ginaciön mäs o menos sentimental (cf. Bar. 6, 1 ss.). 
Con respecto a los ritos de que aqui se habla, cf. 
20, 40; 43, 18 ss.; $. 50, 20 s.; Dan. 9, 27; Os. 
3,4 s.; Mal. 3,3 s.; Ecli. 36, 1 y nota; S. 117, 
25 s. y nota, etc. 

7 ss. Extranjeros, incireuncisos: C#. 14, 7; Gen. 
17, 10 ss.; Deut. 10, 16 y notas. Esta severidad con 
respecto al Santuario, que no impedirä la igualdad 
con los extranjeros que se unan a los israelitas en 
la vida civil (47, 22 s.), nos muestra tambien a nos- 
ötrus cuän grave es para Dios la profanaciön del 


minaciones habeis roto mi alianza. €®No habeis 
guardado (los ritos en) el servicio de mis 
cosas santas/ sino que habeis puesto en mi 
Santuario hombres que hagan mi servicio a 
vuestro gusto. 9Asi dice Yahve, el Senor: Nin- 
gün extranjero, ningün incircunciso, de co- 
razon o incircunciso en la carne, de en- 
tre todos los extranjeros que haya en medio 
de los hijos de Israel, entrarä en mi San- 
tuario. 


Los evitas. Tambien los levitas que se 
apartaron de Mi cuando Israel se descamind, 
apostatando de Mi para ir en pos, de sus ido- 
los, llevarän su inıquidad. 11Serän sirvientes 
en mi Santuario, guardas de las puertas de 
la Casa, y sirvientes de la Casa; degollarän los 
holocaustos y las victimas para el pueblo, y 
estaran a su disposiciön para servirlo. 12Por- 
que le sirvieron delante de sus idolos y fue- 
ron para la casa de Israel causa de iniquidad; 
por eso alzo Yo mi mano contra ellos, dice 
Yahve, el Senor, para que lleven su maldad. 


'13No se acercaran a Mi para ejercer ante Mi 


las funciones de sacerdotes, ni para tocar las 
cosas santas y santisimas, sino Que levaran 
su oprobio y las abominaciones que cometie- 
ron. 14Los pondre, pues, por guardas en el 
servicio de la Casa, para todo su servicio y 
para cuanto haya que hacer en ella. 





Santuario, y cömo hemos de evitar que un falso 
celo nos lieve a querer introducir a todo trance, en 
los divinos misterios, a personas ajenas a la fe (cf. 
Cant. 3, 5 y nota), que pudieran abusar de los Sa- 
cramentos, o tal vez alabar con los labios mientras 
su corazön estä lejos (Mat, 15, 8), como suele verse 
en ciertos acontecimientos mundanos como las bodas, 
funerales, etc. El titulo de “Misa de los catecüme- 
nos”, que aun conserva la parte introductoria al 
divino Sacrificio recuerda la preocupaciön con que 
antiguamente se evitaba que asistieran a el los que 
no hubieran aun entrado en la fe. Vease 33,9 y 
nota. 

10 ss. Cf. 48, 11. Esta degradaciön de sacerdotes 
y levitas, que eran para el Senor privilegiados como 
los primogenitos (Nüum, 1, 49 ss.; 3, 12 ss.; 8, 5-19), 
es uno de los rasgos mäs elocuentes de la Biblia, y 
recuerda la palabra de Jesüs sobre la sal que, cuando 
pierde su sabor, sölo sirve para ser pisada (Mat. 
5, 13). Ellos “llevarän sobre si su confusiön y la 
pena de sus maldades” (v. 13), porque, habiendo 
envilecido su altisima misiön espiritual, profanando 
y despreciando lo que era santo y divino, y prefi- 
riendo los idolos que les daban exitos ante el pueblo, 
ahora descenderän a los oficios mäs bajos y mate- 
riales. De ahi la gran recomendaciön que el v. 23 
hace a los nuevos sacerdotes, de ensefhar a ‘“distin- 
guir entre lo sagrado y lo profano”, como Dios lo 
habia dicho a Aarön en “precepto perpetuo’”’ (Lev. 
10, 9 s.). Histöricamente, sabemos que, despuds de 
la reapertura del Templo por Fzequias, que reuniö 
a los sacerdotes y levitas para que se purificasen 
(II Par, 29, 4 s.), recayeron ellos en la idolatria 
de los “altos”, como se lo reprochö el rey Josias 
(IV Rey. 23, 8 s.). Despuds del cautiverio de Ba- 
bilonia hubo nuevas apostasias y vemos que en tiem- 
pos de Judas Macabeo Jerusalen llegö a quedar de 
siertta y “pisoteado el Santuario” (I Mac, 3, 45). 
En cuanto a los dias de Jesüs, no vemos ya que 
fl los acuse de aquella idolatria sino mäs bien de la 
doblez farisaica y de esa falta de caridad a que 
alude en la paräbola del Buen Samaritano con el 
ejemplo del sacerdote y del levita (Luc. 10, 31 s.). 
Cf. Juan 1, 19. 
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LOS SACERDOTES Y SU MINISTERIO,. 13Los sacer- 


dotes levitas, hijos de Sadoc, que guardaron 


(los ritos en) el servicio de mi Santuario cuan- 
do los hijos de Israel apostataron de Mi, ellos 
se acercarän a Mi para servirme, y estarän en 
mi presencia para presentarme la grosura y la 
sangre, dice Yahve, el Senor. !®Ellos entrarän 
en mi Santuario y se llegaran a mi mesa para 
servirme, y guardaran mis ceremonias. 


IMespues de entrar por las puertas del atrio 
interior, vestirän ropas de lino, y no llevarän 
sobre si cosa de lana al ejercer su ministerio 
dentro de las puertas del atrio interior y en 
la Casa. !8$Tendran turbantes de lino sobre su 
cabeza, y calzoncillos de lino sobre sus lomos; 
y evitaran cenirse de tal modo que entren 
en sudor. !%Y cuando salieren al atrio exte- 
rior, al pueblo que esta en el atrio exterior, 
se quitaran sus vestimentas en las cuales ordi- 
nariamente ejercen su ministerio, las deposita- 
ran en las camaras del Santuario, y se pon- 
drän otros vestidos, para no consagrar al pue- 
blo con estas vestimentas suyas. o raeran 
su cabeza, ni se dejarän crecer rizos de ca- 
bello, sino que se cortarän la cabellera. 2!Nin- 
gün sacerdote beberä vino cuando haya de 





15. C#. 48, 11. Sacerdotes levitas, hijos de Sadoc; 
es decir, sacerdotes de la tribu de Levi y de la fa- 
milia de Sadoc. Estos habian sido fieles, como lo 
fu& a David ei mismo Sadoc (III Rey. 1, 38 s.; 
2, 35). Es notable que esta :familia sacerdotal fi- 
gure entre los primeros sacerdbtes pobladores de Je 
rusalen, tanto en I Par. 9, ıl (ck. nota), como en 
Neb. 11, 11. Los autores discuten porque parece 
que ei primero de estos textos se refiere a los que 
poblaron a Jerusalen apenas conquistada por David 
(II Rey. 5, 6 ss.), y el segundo a los que la re- 
poblaron a la vuelta de Babilonia. La familia de 
Sadoc es la ünica mencionada en ambas listas que 
por lo demäs son muy diferentes. Sadoc fue Sumo 
Sacerdote en Gabaön donde estaba el Tabernäculo 
(1 Par. 16, 39; cf. 45, 4 y nota), y es de notar 
que descendia de Eleazar y de Findes, a quienes los 
derechos del sacerdocio habian sido asegurados para 
siempre. Cf. Ex. 29, 9; Nüm. 25, 13; I Par. 6, 
415; $. 105, 31; Ecli. 45, 8, 19 y principalmente 
30 y 31, donde el Eclesiästico hace un paralelismo 
entre la promesa sacerdotal de Findes, con respecto 
a su pueblo, y la promesa real de David sobre el 
mismo. Cf£. I Par. 23, 24 s. y 22, 10. Es de notar 
que en el segundo Tempio construido a la vuealta de 
Balhilonia no hubo estas exigencias, sino que los 
sacerdotes y los levitas volvieron a sus funciones 
como antes (Esdr, 6, 18 ss.; Neh, 12,1 ss), si 
bien el mismo Esdras era de la familia de Sadoc y 
Finees y FEileazar, como se hace constar expresa- 
mente en Esdr. 7, i ss. 

16. Mi mesa: Vease 4l, 22 y nota. 

17. Las ropas de lino son simbolo de la pureza. 
Vease Ex. 28, 39 ss.; Lev. 16, 4. Los levitas vestian 


ropas de lana que provocan el sudor y dificilmente. 


se conservan limpias, 
18. He aqui otro ejemplo de higiene y senciliez 
para los ornamentos sacerdotüsies. 


19. El que tocaba una cosa santificada, quedaba 


santificado el mismo, es decir, separado de la vida 
ordinaria por un tiempo, como cosa consagrada « 
Dios. Cf. Ex. 29, 37; 30, 29; Lev. 21, i 8. 

20. Cf. Lev. 21, 5 ss. A diferencia de los naza- 
reos, que debian dejarse crecer el cabello (Nüm, 6, 
5), se prescribe aqui lo mismo que indica San Pablo 
en I Cor. 11, 14. Lo relativo a }as bebidas (v. 21) 
era un precepto perpetuo dado por Dios a raiz del 
pecado de los hijos de Aarön (cf. Lev. 10). 


entrar en el atrio interior. 2No tomaran port 
mujer, viuda nı repudiada, sino una virgen de 
la estirpe de la casa de Israel. Sin embargo, 
podrän ellos tomar la viuda de un sacer- 
dote. 3Ensenarän a mi pueblo a distinguir 
entre lo santo y lo profano y a discernir en- 
tre lo impuro y lo puro. 2#Kllos serän jueces 
en los pleitos, y Jjuzgarän conforme a mis jui- 
cios,; observaran mis leyes y mis preceptos en 
todas mis fiestas y santificaran mis säbados. 
25No se llegaräan a ningün muerto para no 
contaminarse. Sölo podran contaminarse poı 
padre, o madre, o hijo, o hija, o hermano, 
o hermana que no haya tenido marido. 2Des- 
pues de su purificacıön se le contarän siete 
dias; 2’y el dia en que entrare en el Santua- 
rio, en el atrio interior, para ejercer su mi- 
nisterio en el Santuario, ofrecera su sacrificio 
por el pecado, dice Yahve, el Senor. 


LA PORCIÖN DE LOS SACERDOTES ES EL SENOR. 
2Tendrän tambien herencia, pues Yo soy su 
herencia. No les dar&is posesiön en Israel; la 
posesiön de ellos soy Yo. 2Se alimentarän 
de las ofrendas, de los sacrificios por el pe- 
cado y de los sacrificios por la culpa; y todo 
anatema en Israel serä para ellos. ®Las pri- 
micias de todos los primeros frutos, y todas 
las ofrendas alzadas de cualquier clase, de en- 
tre todas vuestras ofrendas alzadas, pertenecerän 
a los sacerdotes. Dareis tambien al sacerdote 
las primicias de vuestras harinas, para que la 
bendiciön descanse sobre tu casa. 3!Los sacer- 
dotes no comerän mortecino alguno, ni anımal 
destrozado (por fieras), sea de aves, sea de 
bestias. 


CAPITULO XLV 


DisTRIBUCIÖN DE LA TIERRA. ICuando repartäis 
por suerte la tierra para poseerla, dareıs a 
Yahve, como ofrenda alzada, una porciön san- 
ta de la tierra, de veinte y cinco mil medidas 
de largo y de diez mil de ancho, que en toda 
su extension serä santa. ?De ella serä para el 





23. Es decir, como anota Crampon, “enseflarän al 
pueblo la Ley. C£. Deut. 17,8 s.; 19, 17; 21, 1 8”. 

24. Juzgardn conforme a mis jwicios‘ juzgaran se 
gün las Escrituras divinas y 'no por argumentos de 
autoridad humana (cf. Col, 2, 8 y nota). 

28. Tendrdän tambien herencia: Texto dudoso, La 
Vulgata vierte a la inversa: no tendrön heredad. 
Ambas versiones dan el mismo sentido, si referimos 
el texto hebreo a la herencia espiritual, y, ja de la 
Vulgata a la posesiön de un territorio como lo po- 
seian las otras tribus. Cf. Nüm. 18, 20; Deut. 18, 2; 


Echi. 45, 27; II Tim. 2, 4 notas, 
30. Vease Ex. 23, 19; Nüm. 15, 19 8; 18, 15. 
Sobre la bendiciön prometida cf. Mal. 3, 10. 


1. No se especifica la medida usada. Unos en- 
tienden codos: otros, con San Jerönimo, cafias. Una 
cafa tenia seis codos y un palmo (cf. 40, 5 y nota). 
Por suerte: vease 48, 8 y nota, Este nuevo reparto 
de la tierra no se ha llevado a cabo despuds del 
cautiverio, ni tampoco lo referente al espacio re- 
servado al Templo (cf. v. 4 y 18. y notan). Dies mil 
de ancho: ],os Setenta dicen veinte mil, lo que pa- 
rece mäs exacto (cf. v. 3-5). Si la medida es el 
codo, se indica aqui un rectängulo de .catorce kil6- 
metros por seis; si se trata de :cafas, seria de 
ochenta kilömetros por treinta. 


EZEQUIEL 45, 2-17 
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Santuario un cuadrado de quinientas por qui- 
nientas (zuedidas) por cada lado, y un espacio 
libre de cincuenta codos de contorno. °Con 
esta misma medida mediräs veinte y cinco mil 
de largo y diez mil de ancho. En este lugar 
estara el Santuario, el Santo de los Santos. 
‘Sera una porciön santa del pais, destinada 
para los sacerdotes, los ministros del Santua- 
rio, que se acercan para servir a Yahve; sera 
el lugar para sus casas, y el recinto sagrado 
para e] Santuario. ®Veinte y cinco mil (medi- 
das) de largo por diez mil de ancho serän 
destinadas para los levitas, los sirvientes de la 
Casa, como posesiön suya, donde tendran ciu- 
dades en que habitar. 


$Como posesiön de la ciudad senalareis cin- 
co mil (medidas) de ancho y veinte y cinco 
mil de longitud, conforme a la porciön reser- 
vada para el Santuario, Servirä para toda la 
casa de Israel. 


"Para el principe (reservareis una posesiön) 
de esta y de aquella parte de la porciön re- 
servada para el Santuario y de la posesiön de 
la ciudad, frente a ambas posesiones, de la 
parte occidental hacia el occidente, y de la 
parte oriental hacia el oriente. La longitud 
serä igual a las otras porciones, desde el ter- 





4. Recinto sayrado para el Santuario; literalmente 
santnurio para el santuario: San Jerönimo vierte: 
santuario de santidad. Nötese la extraordinaria am- 
plitud del terreno que se le destina (cf. nota ante- 
rior), mucho mayor que el de toda la ciudad. Es 
de tener presente que David, que habia conservado 
hasta el fin el Tabernaculo de Moises en Gabaön 
(II Par. 1, 3), donde puso a Sadoc (I Par. 16, 39; 
cf. 44, 15 y nota), habia erigido en Jerusalen un 
Tabernäculo para el Arca de la Alıanza (ll Par. 
1,,4; I Par. 16, 1; 21, 18 ss.; $. 131, 5), y sin 
duda con inspiraciön mesiänica, prefiriö este segun- 
do altar al de la alianza mosaica, diciende: “Aqui 
estä la casa de Dios’” (I Par. 21, 29 s.; 22, 1). Y es 
tambien notable que Dios no le permita edificar per- 
sonalmente el Templo (I Par. 28, 6 ss.), no obstante 
haber El organizado todo el culto (I Par. caps. 25-26) 
y reunido todos los materiales (I Par. 28, 9-18), y 
haberle destinado cuantas ofrendas pudo (I Par. 
29, 1-5), y aun haber recibido, ‘“delineado por la 
mano del Senior”, todo el diseno de aquel ’Templo 
legal (1 Par. 28, 19), No puede dejarse de ver 
en esto un hondo sirnificado mesiänico, porque el 
profeta Amös 9, 11 s., al anunciar la restauraciön, 
no se refiere al Templo de Salomön, sino al Ta- 
bernäculo de David (cf. Hech. 15, !3 ss.). “El Ta- 
bernaculo se nos presenta, dice Schuster-Holzammer, 
como un todo magnifico y armonioso en todas sus 
partes... Menester es que todo encierre profunda 
significaciön. Mas, no diciendo nada expresamente 
la Sagrada Escritura acerca del particular, queda 
libre campo a la investigaciön.” La explicaciön de 
lo que antes observamos, estä sin duda en que, 
como dice en otra parte el mismo autor, Tabernäculo 
significa ‘iMansiön, porque alli queria Dios habitar 
de asiento entre su pueblo”, y esto es lo que anun- 
cia ahora Ezequiel (cf. 37, 26, 43, 7, 48, 35; 
131, 13 8.), en tanto que el Tabernäculo de Moiges 
anduvo errante, y el Templo salomönico y su sucesor 
perecieron trägicamente, Vdase 41, 26; 43, 2 y notas. 

7. Es decir que, dejando en el medio el rectängulo 
descrito precedentemente, ios enormes dominios del 
-principe se extenderian a ambos lados hasta el Medi- 
terräneo por el oeste, y hasta el Jordan por el este, 
dividiendo los territorios de las tribus en dos grupos: 
siete al norte y cinco al sur, segün el cap. 48. 


mino- occidental hasta el termino oriental. 
Sfista sera su tierra, su posesiön en Israel; y 
mis princıpes no oprimiräan mäs a mi pueblo, 
sino que dejarän la tierra a la casa de Israel 
para sus tribus. 


Pesas y MeEDidas. °Ası dice Yahve: Basta ya, 
oh principes de Israel; dejad la violencia y 
la rapina, y obrad segün derecho y justicia; 
desistid de vuestras exacciones sobre mi pue- 
blo, dice Yahve, el Senor. !Tened balanzas 
justas, efa justo y bato justo. MEI efa y el 
bato tendrän la misma capacidad, de modo que 
el bato contenga la decima parte del hömer, y 
el efa la decima parte del hömer. Su capacıdad 
se medira con arreglo al hömer. EI siclo 
tendra veinte gueras. Veinte siclos y veinte y 
einco siclos y quince siclos os serän una mina. 


DERECHOS Y DEBERES DEL PRINCIPE. 13He aqui 
las ofrendas que habeis de alzar: la sexta parte 
de un efa por cada hömer de trigo, y la sexta 
parte de un efa por cada hömer de cebada. 
14Y ja ley. para el aceite, para el bato de 
aceite: la decima parte de un bato por cada 
coro, el cual equivale a diez batos, o sea, 
a un hömer, pues diez batos son un hömer. 
5Un cordero del rebano por cada doscientas 
(ovejas), de los pastos bien regados de Israel, 
para oblaciones, holocaustos y sacrificios pa- 
cificos, a fin de hacer expiaciön por ellos, 
dice Yahve, el Senor. !FTodo el pueblo del 
pais darä estas oblaciones al principe de Is- 
rael. YE] princıpe tendrä la obligaciön de 





8. No oprimirdn, etc.: Segün la armonia de todo 
el contexto, este plural, usado aqui por ünica vez, 
parece indicar simplemente que ya no habrä prin- 
cipes como los hubo antes. Vease la explicaciön de 
Fillion en 44, 3 y nota; cf. 37, 24 s.; S. 131, 11 s,; 
Dan. 7, 14; Luc. 1, 33; Juan 12, 34, etc. Las ad- 
vertencias que siguen se han de entender de acuerdo 
enn lo anunciado en 43, 7, es decir, como reglas 
legales, dadas lo mismo que las del culto que se 
indican en 44, 5 s., y no como si hubieran de ser 
violadas, y esta ni aunque se tratase aqui de esos 
otros principes que las profecias sobre el triunfo 
niesiänico anuncian muchas veces, tanto sobre Israel 
cuanto sobre las naciones. Cf. Dan. 7, 18; Sab. 3, 


8; Luc. 19, 17 ss; 22, 29 s.;, I Cor, 6, 2; Apoc. 
2, 26 s.; 3, 21; 5, 10; 20, 4; S. 149, 6-9 y notas. 
10 ss. El efa o bato, contenia 36,44 litros; el 


siclo grande pesaba 16,33 gr., el siclo comün 8,41 gr. 
17. Tambien a este respecto vemos un preanuncio 
tipicamente mesiänico en la persona de David, ‘el 
mäs pequenio de sus hermanos’”, que, siendo pastor 
de ovejas y ungido rey desde nifo (I Rey. 16, 11 ss.), 
aunque tiene que demorar su reinado mientras do- 
minaba el siniestro Saül, llega a revestirse de or- 
namentos y a ejercer funciones sacerdotales (vease 
II Rey. 6, 12-18; I Par. 16, 2 ss. y nota), Y esto 
precisamente cuando se lleva el Arca a Si6n (ck. 
40, 2), donde &l le estableci6 un Tabernäculo (v. 
4 y nota), y con cuyo motivo compuso el Salmo 67 
(ef, I Par. 15, 20 y nota). Como alli observamos, 
David bendijo entonces al pueblo, lo cual era fun- 
ciöon reservada a los sacerdotes (Nüm. 6, 22), y 
Dios nos muestra expresamente que ello le fud agra- 
dabile (cf. Ecli. 47, 11 s.), al contrario de lo que le 
ocurri6 a Saul cuando observö una conducta seme- 
jante (I Rey. 13, 8-14; 15, 22 ss.) y a Ocias cuando 
penetrö en el Templo (II Par. 26, 16 ss.). C#£. 
46, 16 ss. y nota. De ahi que algunos vean en el 
principe al Sumo Sacerdote, Cf. 44, 3 y nota. 
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(suministrar) los holocaustos, las ofrendas y 
las libaciones en las fiestas, en los novilunios 
y säbados y en todas las fiestas de la casa de 
Israel. £l suministrarä los sacrificios por el 
pecado, las ofrendas, los holocaustos % los sa- 
crificios pacificos, para expiar la casa de 
Israel. 


CELEBRACIÖN DE LAS FIESTAS. 18Asi dice.Yahve, 
el Sefüor: En el (mes) primero, el primer dia 
del mes, tomaräs un novillo sin tacha, y ex- 
piaräs el Santuario. !9EI sacerdote tomara la 
sangre del sacrificio por el pecado, y la pon- 
drä sobre los postes de la Casa, sobre los cua- 
tro ängulos de la base del altar y sobre los 
postes de la puerta del atrio interior. #Lo mis- 
mo haräs el dia septimo del mes por quien 


eque por ignorancia o por error. Asi haräs- 


a expiaciön por la Casa. 2!El dia catorce del 
primer mes celebrareis la Pascua, fiesta de 
siete dias, durante los cuales se comera pan 
äcimo. *2En ese dia el principe ofrecerä. por 
el y por todo el pueblo del pais, un novillo 
como victima por el pecado. 2Durante los 
siete dias de la fiesta ofrecera en holocausto 
a Yahve siete novillos y siete carneros sin ta- 
cha, cada uno de los siete dias, y como sSacri- 
ficio por el pecado cada dia un macho cabrio. 





18. Desde aqui hasta 46, 15 se indican los sacri- 
ficios que el pueblo deberä ofrecer los dias de fiesta 
(cf. 44, 5 y nota). Hay que notar que ‘este pasaje 
aporta modificaciones considerables al ritual mosaico 
y los judios no han puesto nunca en präctica estas 
regias nuevas’”. 

20. EI dia söbtimo del mes: En la versiön de 
Los Setenta se dice: el mes septimo, el primer dia 
del mes , 

22, Sobre las funciones sacerdotales del principe 
vease v. 17 y nota; cf. Lev. 4, 14. Siguiendo la 
interpretaciön de Fillion (cf. 44, 3 y nota), para 
comprender este sacrificio que el principe ofrece por 
si,. hemos de considerar que obra en ello simple- 
mente como un buen israelita que quiere “cumplir 
toda Justicia” (Mat. 3, 15), realizando un acto de 
culto agradable a Dios, como son todos los que el 
mismo Dios prescribe aqui, muchos segün la Ley de 
Moises (cf, 44, 5 y nota), y otros nuevös (cf. v. 
18 y nota). Jesüs fud el primero que quiso obrar 
asi, diciendo que El no vino para abolir la Ley sino 
para cumplirla (Mat. 5, 17) y nie esa Ley seria 
cumplida hasta la ültima ıota (Mat. 5, 18), cosa 
que antes nunca fu& hecha, segün sabemos por 
mismo y por San Pablo (cf. 18, 21 y nota). De 
shi que El, aunque no lo necesitaba, se dejara cir- 
cuneidar (Luc. 2, 21; Rom, 15, 8), y ofreciese, tanto 
el par de törtolas que present6 su Madre como tri- 
buto por los primogenitos (Luc. 2, 23 s.; Ex. 13, 2; 
Lev. 12, 2-8), cuanto la didracma dei Templo (iMat. 
17, 23 ss.), etc. En -tal sentido, el sacrificio aqui 
ofrecido no significa en manera alguna que el que 
lo ofrece tenga pecado, sino un homenaje prestado 
a Dios en cumplimiento ‘de la Ley comün. KEsta 
misma observacisn relativa al principe, puede apli- 
carse a todos los demäs israelitas, los cuales ofre- 
cerän sacrificios por el pecado aüın cuando ya no lo 
tengan, segün se ve en 43, 7 (cf. Is. 60, 18, 21 y 
notas). El profeta Isaias menciona a este respecto 
una maldiciön yara el pecador (cf. Is. 65, 20 y 
nota), en la cual parece lögico deducir que no se 
refiere a los israelitas sino mäs bien a algunos de 
los muchos extranjeros que vivirän entre ellos (vea- 
se 44, 9: 47, 22 8.), sujetos a la anunciada rebe- 
liön de las naciones con Gog y Magog (vease caps. 
38 s. y notas; Apoc. 20, 7). Cf£. v. 17; 46, 16 ss. 
y nota. E 


EZEQUIEL 45, 17-25; 46, 1-10 


24Presentara tambien como ofrenda un efa (de 
harina) por cada novillo, un .efa por cada 
carnero y un hin de aceite por cada efa. ?En 
la solemnidad del mes septimo, el dia quince 
del mes, ofrecera durante los siete dias, por 
el pecado, los mismos holocaustos, las mismas 
ofrendas y la misma (cantidad de) aceite. 


CAPITULO XLVI 


SABApos Y NoviLunıos. !Asi dice Yahve, el 
Senor: La puerta del atrio interior, que mira 
al oriente estar cerrada los seis dias de tra- 
bajo, mas se abrira el dia de sabado, lo mis- 
mo que en los novilunios. 2Y entrarä el prin- 
cipe desde fuera por el vestibulo de la puerta 
y se quedara en pie junto a los postes de la 
puerta, en tanto que los sacerdotes ofrezcan 
su holocausto y sus sacrificios pacificos, y el 
se prosternarä en el umbral de la puerta; lue- 
go saldrä; la puerta, empero, no se cerrarä 
hasta la tarde. 3El pueblo del pais hard su 
adoraciön delante de Yahve a la entrada de 
esa puerta, en los säbados y en los novilu- 
nios. *El holocausto que el principe ha de 
ofrecer a Yahve el dia de sabado, consistirä 
en seis corderos sin tacha y un carnero sin 
tacha. 3Como ofrenda ofrecerä un efa (de hari- 
na) con el carnero, y con los corderos cual- 
quier dadiva de sus manos y, ademäs, un hin 
de aceite por cada efa. ®El dia del novilunio 
(ofrecerdä) un novillo sin tacha, seis corderos 
y un carnero sin tacha. Como ofrenda ofre- 
cera con el novillo un efa (de harina) y un 
efa con el carnero; con los corderos, empero, 
lo que puedan dar sus manos, y, ademäs, un 
hin de aceite por cada efa. 


ENTRADA Y SALIDA DEL REY. ®Cuando el prin- 
cipe entrare harä su entrada por el vestibulo 
de la puerta; y saldra por ese mismo camino, 
9SPero cuando el pueblo del pais en las so- 
lemnidades se presente ante Yahve, el que en- 
trare por la puerta dei norte para adorar, 
saldrä por la puerta del sur; y el que entrare 
por la puerta del sur, saldrä por la puerta del 
norte. No volverä por la puerta por donde 
entrö, smo que saldra por la que esta en- 
frente. 10E] principe entrarä en medio de 





25, La solemnidad: la fiesta de los tabernäculos. 
Como vemos se conserva la misma fecha (Nüm. 29, 


'12) y los sacrificios son los mismos que para la 


Pascua, aunque la Ley mosaica exigia mäs (Nün. 
29, 13 s3.). 

2. Lo que en otros Jugares se dice sobre el ca- 
räcter singular de este soberano, no impedirä, como 
aqui vemos, la labor propia de los sacerdotes, la 
cual se detalla en 44, 15 ss.; 45, 19, etc. C#. Apoc. 
1,6; 5,10. El punote respetarä entonces el lugar 
reservado para ellos.. Ci. v. 12. 

4. Vease v. 16 ss. y 22 y notas. 

5, Sin duda encierra un bellisimo sentido espiri- 
tual esta libertad de ofrecer lo que Ei quisiere, Y esto 
ocurre cuando se trata de corderos (cf, v. 

y . 

8. De la puerta, es decir, de la de oriente, Sobre 
el caräcter de 'esta puerta, reservada al principe, 
vease 44, 3 y nota. 


EZEQUIEL 46, 10-24; 47, 1 
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ellos cuando entraren, y saldrä con ellos cuan- 
do salgan. En las fiestas y solemnidades la 
ofrenda sera de un efa con cada novillo, y 
un efa con cada carnero, y con los corderos 
cualquier dadiva de sus manos, y, ademas, un 
hin de aceite por cada efa. 


ÖFRENDAS Y sacrıricıos. 12Mas cuando el 
principe hiciere una ofrenda voluntaria, sea 
holocausto, o sea sacrificio pacifico, como 
oblacıön voluntariıa a Yahve, se le abrira la 
puerta que mira hacia el oriente, y ofrecerä 
su holocausto y sus sacrificios pacificos, como 
suele ofrecerlos en el dia de säbado. Despues 
saldrä; y luego que haya salido se cerrarä la 
puerta. Como holocausto ofreceräs a Yahve 
cada dia un cordero primal sin tacha. Cada 
mafiana lo ofreceräs. Como ofrenda ofrece- 
ras con €l, cada mafana, la sexta parte de un 
efa (de harina) y la tercera parte de un hin 
de aceite para mojar la flor de harina, como 
ofrenda a Yahve. Este serä un estatuto perpe- 
tuo, para siempre. 155e ofrecerä, pues, el cor- 
dero, la ofrenda y el aceite cada manana, como 
holocausto perpetuo. 


DONACIONES Y LEGADOS DEL PRINCIPE. 16Asi 
dice Yahve, el Senor:: Si el principe hi- 
ciere una donaciön a uno de sus hijos esta 
donaciön sera herencia de e&stos; les pertene- 
cerä como herencia. 17Pero si hiciere alguna 
donaciön de su herencia a uno de sus siervos, 
sera posesion de este hasta el ano del jubi- 
. leo; luego volverä al principe. Solamente. a 





15. El holocausto perpetuo es el dei Cordero, sim- 
bolo evidente de la inmolaciön de Cristo, y que 
segün Moises debia ofrecerse cada dia, maflana y tarde 
(Nüm. 28, 3-5). David, figurando al Mesias sacri- 
ficado, habla solamente del “sacrificio vespertino” (8. 
140, 2 y nota). Aqui, a la inversa, sölo se pres- 
cribe el de la mahana. Todo ello tontiene sin. duda 
.un misterio mesiänico y eucaristico, aunque ningün 
autor lo identifica con el Santo Sacrificio de la 
Misa, dado que la profecia se refiere a Israel. C#. 
40, 4; 44, 5 y notas; Mal. 1, 11; 3, 3 s. 

16. La porciön del principe serä abundantisima 
(45, 7 s. y nota). Vemos aqui ademäs de la insti- 
tuciön del jubileo de las tierras (Lev. 25, 10), la 
promesa de que el nuevo principe no tendrä ya el 
inconveniente que anunciö Samuel cuando Israel re 
clamö un rey como tenian las naciones (I Rey. 8, 
14), ni confiscarä como Acab la herencia de Nabot 
(HI Rey. 21, 7). Les pertenecerd, es decir, al que 
recibi6 la donaciön. Las expresiones aqui usadas 
son muy diversamente traducidas segün las versiones, 
aunque en ninguna de ellas ımplıcan la idea de 
sucesion 0 muerte del principe o nuevo David que 
esta anunciado para siempre. Vease 37, 24 s.; 44, 
3; S. 131 y sus notas, etc. “Hay aqui ‘un misterio 
davidico-mesiänico que nadie explica (cf. Mat. 22, 
30; Dan. 12, 2) y cuyo pleno conocimiento sobre- 
pasa nuestras posibilidades actuales” (cf. 45, 17; Ag. 
2, 24), ya que tiene caräcter escatolögico, segün lo 
indian Knabenbauer, Schuster-Holzammer, etc. (cf. 
44, 2 y nota). ;Quien podrä, en efecto, decir las 
maravillas que Dios tiene reservadas para combinar 
 estas promesas hechas a Israel, su antigua esposa 
(Is. 54, 1 ss. y notas; II Rey. 7, 23 ss.), con el 
triunfo final de la Iglesia de Cristo, Esposa de su 
Hijo (cf. 43, 18 y nota), y las promesas que EI 
hizo a los suyos? (Luc. 22, 30, etc.). Vease por 
ejemplo en $. 9 a, 17 y nota, las opiniones de Santo 
Tomäs sobre Jer. 23, 6 ss., etc. 


los hijos les pertenecerä su herencia. 18E] prin- 
cipe no tomara nada de la heredad del pue- 
blo, despojändolo de su posesiön, sino que de 
su propia posesion dar herencia a sus hijos, 
para que nınguno de mi pueblo sea expulsado 
de su posesiön. en 


LAs OOCINAS DE LOS SACERDOTES. 19Despues me 
llevö por la entrada que habia al lado de la 
puerta, a las cämaras santas (destinadas) a los 
sacerdotes, las cuales miraban hacia el norte; 
y he aqui que habia un lugar alli en el fondo, 
hacia el occidente. 2Y me dijo: Este es el 
lugar donde los sacerdotes coceran las victi- 
mas por el pecado y las victimas por la cul- 
pa y donde cocerän las oblaciones, para que 
no las lleven al atrio exterior, santificando asi 
al pueblo. 2!Y me llevö al atrio exterior y 
me hizo pasar jJunto a los cuatro ängulos del 
atrio; y he aqui que en cada ängulo del atrio 
habia un patio. 2En los cuatro ängulos del 
atrio habia patios cercados, de cuarenta (co- 
dos) de largo y treinta de ancho: una misma 
medida tenian estos cuatro (patios) de los An- 
gulos. 232Y habia un muro alrededor de ellos, 
alrededor de los cuatro, y lugares para cocer, 
todo en torno debajo de los muros. 2?Y me 
dijo: Estas son las cocinas en las cuales los 
sirvientes de la Casa cocerän los sacrificios 
del pueblo. 


CAPITULO LXVII 


EL AGUA QUE SALE DEL TEMPpLo. 1Despues me 
hizo volver a la entrada de la Casa, y vi 
aguas la salian por debajo del umbral de la 
Casa al oriente; pues la fachada de la Casa 
daba al oriente. Las aguas descendian debajo 
del lado derecho de la Casä, al sur del altar. 





18, La figura de este principe perfecto encierra 
una alta leeciön de politica (cf. 45, 8) y, en sentido 
espiritual, nos muestra que dl, como representante 
de Dios, no. necesita despojar a nadie en favor de los 
suyos. En nuestro trabajo sobre Job (“EI libro del 
consuelo”, p. 249) senalamos la frase infundada de 
un talentoso escritor catölico que, sin duda en mo- 
mentos de amargo pesimismo, escribi6ö: “Cuando una 
goza, siempre hay otro que paga.” No puede admi: 
tirse como regla, ni aun en la presente vida de 
prueba, semejante “malthusianismo’ espiritual que 
pareceria revelar una mezquina idea del divinoa Pa- 
dre, como si El necesitase quitar a unos lo que a 
otros da; 0, lo que es peor, como si los meritos de 
la Sangre de Cristo no alcanzasen para todos, siendo 
asji que bastaria una sola gota de ella, como dice 
Santo Tomäs, para redimir de todas sus iniquidades 
al mundo entero, 

20. Vease Lev. 6, 26; Nüm. 18, 8 ss. 

24. Los sirvientes de la Casa: los 
44, 11. 

1. Las promesas que comenzaron en el cap. 33 
(cf. 33, 1 y nota), despuds. de referirse, como se- 
ala Crampon, a la “restauraciön del pueblo de 
Dios” (caps. 33-37) y al “triunfo final sobre las 
naciones” (caps. 38-39), terminan con ‘el nuevo Rei- 
no de Dios” (caps. 40-48). Esta ültima secciön, 
que se ha ocupado hasta aqui del nuevo Templo y 
de su culto, muestra ahora —antes de indicar los 
nuevos limites de la. Tierra Santa (v. 13-20) y el 
reparto de Palestina entre las doce tribus (47, 2T; 


C£. 


levitas. 


48, 29)— las grandes bendiciones que saldrän de 


aquel Templo y que estän simbolizadas por el miste- 
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2Y me sac6 fuera por la pucrta septentrional, y|y las aguas (me llegaban) hasta Ja cintura. 


me hizo dar una vuelta, por el camino de afue- 
ra, hasta la puerta exterior que .mira al oriente, 
y vi como las aguas salian por el lado derecho, 
SCuando aquel varon saliö hacıa el .oriente, 
con la cuerda que llevaba en la mano, midiö 
mil codos, y me hizo pasar por las aguas; y 
lass aguas (me llegaban) hasta los tobillos. 
“Otra vez midiö mil y me hizo pasar por las 
aguas, y las aguas (me llegaban) hasta las ro- 
dillas. Otra vez midio il y me hizo pasar, 





rioso torrente. Martini hace notar que estas aguas 
son las que el Profeta anunciö en 36, 25 s., y que 
de las mismas habla Zac. 14, 8 ss.: Is. 12, 3 y 55, 1. 
Los modernos senalan ademäs S. 45, 5; Is. 27, 3; 
35, 7; 43, 20; 44, 3; Jer. 31, 12; Os. 14, 6; Joel 
3, 18; Am. 9, 13; Zac. 13, 1 ss.; Apoc. 22, 1 ss., etc. 
Las aguas salian por la pwerta oriental (cf. 43, 2 
y nota). EI nuevo Salterio ordenado por Pio XII 
(cf. 38, 18 y nota) hace notar esa santidad anun- 
ciada al Tempio, "habitaciön terrena de Dios”’ (5. 
92, 5), y refiere el Salmo 98 especialmente a los 
frutos de santidad que de el salen cuando..el Sefior 
“oresente en el Templo, sentado sobre Querubines, 
bace suyo el reino sobre todos los pueblos, del cual 
es propia la justicia, que «jercerä en el pueblo de 
Israel”, mostrando que “son invitados a entrar al 
Templo no sölo los israelitas sino todos los habitantes 
de la tierra, porque Dios es el Creador y Pastor 
de todos’”’ (Introducciöon al $. 99). San Jerönimo 
dice de este rio misterioso: “No hay mäs que un 
rio que mana debajo del trono de Dios, y es la gra- 
cia del Espiritu Santo; y esta gracia del Espiritu 
Santo estä encerrada en las Sasradas Escrituras.” 
El lado derecho marcaba para los hebreos el sur. 

2. Texto usado por la Liturgia en la aspersion 
del agua bendita. Ein sentido espiritual los santos 
Padres lo han aplicado con mucha razön a la Pa- 
labra de Dios (cf. nota 1 y Apoc. 22, 1 y nota) y 
a la gracia y dones del Espiritu Santo, a los sacra- 
mentos y a. las bendiciones que nos ha conquistado 
y merecido Jesucristt. £l mismo hablö, en efecto. 
del “agua viva” de su Palabra (Juan 4, 10) y de) 
“rijo de agua viva” que mana de su seno y que es 
el Espiritu Santo (cf. Juan 7, 37 ss. y nota). A tra: 
ves de todo el libro de Ezequiel podemos ver figu- 
rado a Cristo como Aquel que es la vida (Juan !, 
4; 14, 6) y que comunica esa vida (Juan 3, 16; 
I Juan 4, 9). Desde el impetu vital que se revela 
en la vision de los Querubines y de la gloria de 
Dios en el capitulo primero, hasta la resurrecciön 
de los huesos en el capitulo 37, todo es vida y todo 
habla de dar la vida. “Vive, vive!” se le dice a 
Israel que yace envuelta en la miseria de su propia 
sangre (16, 6). Vida es lo que aserura el varon 
con vestidura de lino (9, 2 ss.) cuando marca en 
la frente_con el signo de la cruz a los que estäan 
amenazados de muerte. Puesto que el Senor Dios 


no quiere la muerte del impio, sino que se convierta 


y viva: ıpor que habia de morir la Casa de Israel? 
(33, 11 ss.). Asi cuando liegue su tiempo, el buen 
Pastor apacentarä fl mismo a sus ovejas para que 
vivan y no las mate el lobo por culpı de los malos 
Fear (cap. 34), etc. Aqui, en fin, vemos, sa- 
iendo del nuevo Templo, el rio de la vida que todo 
to vivificarä, como el rio que en la Jerusalen ce- 
jonsl sale del trono de Dios y del Cordero (Apoc. 
22,1 ®.). 

3 ss. La superabundancia de las aguas que salen 
dei Templo amenazan anegar al Profeta, mostrando 
que aquellas bendiciones (v. | y nota) superarän a 
cuanto ei mäs ambicioso pudiera imagınar. Asi tam- 
bien el Eclesiästico (Ecli. 24, 32 ss. y 40 ss.) com- 
para la divina Sabiduria de las Escrituras (que es 
el mismo Cristo), con un rio desbordante, que llega 
a hacerse mar sin orillas. De ahi la aplicaciön que 
se hbace de este pasaje a la predicaciön del Evan. 
gelo: “EI rin de la Palabra divina y vivificadora 
debe brotar dei templo.” 


5SMidiö (otros) mil; y era ya un rio que no 
podia pasar; porque habian crecido las agusas; 
eran aguas para nadar, un rio que no podia 
atravesarsc. €Y me dijo: “Has visto, hijo de 
hombre?” Luego hizome volver a la orilla 
del rıio. TY cuando hube vuelto, vi sobre la 
orilla del rio muchisimos arboles, a una y 
otra parte. 


8Entonces me dijo: Estas aguas que corren 
hacia la region oriental, bajan al Araba y en- 
tran en el mar, en el Mar Salado, cuyas aguas 
quedaran saneadas. I9Y a dondequiera que lle- 
gue ese rio, vivira toda suerte de seres vi-. 
vientes que nadan, y habra muchisimos peces; 
porque al liegar allı estas aguas, quedaran sa- 
neadas (las del mar); y a ‚dondequiera que 
llegue el rio, habra vıda. I0A sus orillas esta- 
ran los pescadores y desde Engaddi hasta En- 
Eglain sera un tendedero de redes. Las espe- 
cies de sus peces seran como los peces del 
Mar Grande, y de muchisima abundancıa. 
11!Pero sus lagunas y sus juncales no se sa- 
nearän; seran dejados para salinas. 2A lo lar- 
go del rio, en sus riberas de una y otra parte, 
creceraä toda suerte de ärboles frutales, cuyas 
hojas nunca caerän $ cuyo fruto nunca fal- 
tar. Daran nuevos frutos cada mes, pues sus 





7. “Arboles cuya sübita apariciön no es menos ma- 
ravillosa que el crecimiento mismo del torrente” 
(Crampon). *“ıCon cuänta curiosidad, dice un autor, 
no asistiriamos a los misterios de los derviches, de 
los bonzos o del gran Lama? ;Que no hariamos por 
saber los secretos de los druidas, y aun del mitol6- 
gico Eleusis, o sorprender la magia de un marabü 
y aun quizä, si pudieramos, de alguna sesiön espi- 
ritista? Y sin embargo, Jcuäntos son los que se in- 
teresan por saber lo que lloran los judios ante el 
Muro de las Lamentaciones, o conocer los misterios 
de la esperanza que nos brinda la Escritura? La 
Biblia es el Libro misterioso por excelencia. Nada 
puede, ni de lejos, compararse a ella para saciar la 
sed de misterio. Pero, de tal manera se ha perdido 
el amor a la verdad, que ja idea de misterio ha Ile- 
gado a confundirse con la de ficciön, siendo que 
esta es sinönimo de mentira, y el misterio es sind- 
nimo de verdad profunda. porque es una verdad 
oculta, pero mäs real, serün enseüa San Pablo (II 
Cor. 4, 18), que las efimeras cosas que se ven.” 

8. El Arabö, hoy el Ghor, pärte sur dei valle del 
Jordan, Cf. Amös 6, 15 y nota EI Mar Salado: 
ei Mar Muerto. Quedarin sancadas: las aguas del 
Mar Muerto, extremadamente saladas y bituminosas, 
seran tn sanas como jas aguas del Jordan. *'Nota- 
ble muestra del favor divino operado en aquella 
region maldita y desolada. Vease 13 ss.; 39, 11 y 
notas. 

9. Actualmente no pueden vivir peces en esas aguas 
del Mar Muerto, donde las ciudades culpables de 
la Pentäpolis fueron anegadas en salitre y azufre 
ardiente (Deut. 29, 23). Vease Gen. 19, 24 y nota. 

10. El Mar Grande: el Mediterraneo. Engaddi y 
EnEglain: en la orilla occidental del Mar Muerto. 

11. Sus lagunas y juncales; es decir, los pantanos 
que queden separados y no reciban las aguas vivi- 
ficantes del 'Templo. . 

12. San Jerönimo observa que en estas maravi- 
ilosas plantas estän figuradas las divinas Escrituras 
dei Antiguo y del Nuevo Testamento, de las cuales 
no solamente los frutos, esto es, el sentido y espi- 
ritu que se esconde en ellas, sino tambien las mismas 
hojas, quiere decir, la letra y el sentido literal, son 
de gran virtud para curar todas las enfermedades del 
alma (Scio). Cf. Apoc. 22. 2. 


EZEQUIEL 47, 12-23; 48, 1-7 
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aguas salen del Santuario. Y serän sus frutos 
para comida, y sus hojas para medicina. 


LiMITES DE LA NUEvA TIERRA SANTA. 13Ası 
dice Yahve, el Senor: fFstas seran las fron- 
teras dentro de las cuales repartireis la tierra 
para herencia entre las doce tribus de Israel, 
dando a Jose dos partes. 14Heredareis los unos 
como los otros aquella (tierra), respecto de 
la cual Yo, alzando mi mano, (jure) darla a 
vuestros padres. Esta tierra os caera en he- 
rencia. !5Y cstas seran las fronteras de la tie- 
rra por el lado del norte: desde el Mar Gran- 
de, camino de Hetalön, hasta la entrada de 
Sedad; !6Hamat, Berota y Sibraim, entre el 
territorio de Damasco y el de Hamat; Haser- 
Hatticon, que esta en la frontera de Haurän. 
Ffsta serä la frontera: desde el mar hasta 
Haser-Enön, lindante con Damasco, dejando 
al norte el territorio de Hamat. Este sera el 
lado del norte. !8Del lado oriental: el Jordan 
sera la frontera entre Haurän, Damasco, Ga- 
laad y Ja tierra de Israel. Medireis desde el 
lindero septentrional hasta el Mar Oriental. 
Este sera ei lado oriental. !9Del lado meri- 
dional, al mediodia: desde Tamar hasta las 
aguas de Meriba de Cades, y siguiendo el 
torrente (de Egipto) hasta el Mar Grande. 
£ste sera el lado meridional, al mediodia. #EI 
lado occidental sera.el Mar Grande, desde la 
frontera (meridional) hasta enfrente de la en- 
trada de Hamat. Fiste sera el lJado occidental. 





13 ss. Los vv. 13-20 indican, dice Fillion, “las fron- 
teras de la regiön que el pueblo de Dios, rerenerado 
y transformado, poseerä como preciosa herencia’”’, y 
agrega, con respecto al juramento de Dios (v. 14), 
que “al dar asi la tierra santa a su pueblo como 
una posesiön definitiva, el Sefüor cumplirä sus anti. 
guas y solemnes promesas. Cf, Gen. 13, 14 ss.; 15, 
18 ss.; 26, 3; 28, 13 ss. etc.”. En cuanto a esos 
limites, Crampon sugiere compararlos con la visiön 
de Moises en el monte Nebo (Deut. 34, 1 ss.) donde 
Dios le moströ, antes de morir en tierra de iMoab, 
la tierra prometida con relacıiön a esos Juramentos 
hechos ‘a Abrahän, a Isaac, v n Jacob”, la cual 
era mäs amplia que la que alcanzaron en su apogeo 
David y Salomon, y llegaba tambien “hasta el mar 
occidental”, comprendiendo la tierra de los filisteos 
o palestinos (cf. Ex. 23, 31). Hacia el sur, aquella 
vision de Moises menciona expresamente a Segor, 
“a pequena”, llamada antes Bala (Gen. 14, 2), que 
estaba al sur del Mar Muerto, siendo, de las cinco 
cıudades, la ünica que se salv6 cuando verecieron 
Sodoma, Gomorra, Adam& y Seboim. C# 25,4 y 
nota. Jose obtiene doble medida como en la primera 
reparticiön del pais por Moises y Josue, debido a 
que sus dos hijos Efraim y Manases fueron adop- 
tados por Jacob. Cf. Gen. 48. 

15 ss. Vemos reaparecer aqui, entre algunos nom- 
bres dificiles de localizar hoy, varios de los que 
babia senalado Moises, Sedad: ciudad de Siria, en 
la frontera entre Palestina y Siria (Nüm. 34, 8). 
En resumen, las fronteras del nuevo reino de Israel 
no coinciden con los antiguos reinos de Israel ni de 
Judä. Por el norte van desde ei Mediterräneo hasta 
los montes del Haurän; por el este, ei Jordän y ei 
Mar Muerto han de servir de limite; por el sur, 
una linea desde Cades hasta el arroyo (de Egipto); 
por el oeste, el Mediterräneo. Haser-Hatticön: Vul- 
gata: Casa de Ticön. Haurädn, entre Palestina y Da- 
masco. Haser-Enön (v. 17): Vulgita: Atrio de Enön. 
Mar Oriental (v. 18): Mar Muerto. Sobre el ter- 
mino Aguas de Meribä de Cades (v. 19), vease Nüm. 
20, 13; S. 94, 8 y notas. 


NUEVA DISTRIBUCION DEL PaAis. 2lRepartireis, 
pues, el pais entre vosotros segün las tribus 
de Israel. 22Lo repartireis por la suerte como 
herencia vuestra y de los extranjeros que ha- 
biten en medio de vosotros y hayan engen- 
drado hijos entre vosotros. Ellos os seran co- 
mo arraigados entre los hijos de Israel, con 
vosotros entrarän en la herencia entre las tri- 
bus de Israel. 2En la trıbu en que habite el 
extranjero, alli le habeis de dar su herencia, 


‘dice Yahve, el Senor. | 


CAPITULO XLVIU 


Distriguciön DEL PaAfs. !Estos son los nom- 
bres de las trıbus. En el extremo norte, a lo 
largo del camino de Hetalön para ir a Hamat 
y Hazar-Enön, dejando al norte los confines 
de Damasco, al lado de Hamat;, desde el lado 
oriental hasta el occidental: Dan, una parte. 
2Junto a los confines de Dan, desde el lado 
oriental hasta el occidental: Aser, una parte. 
3Junto a los confines de Aser, desde el lado 
oriental hasta el occidental:: Neftali, una par- 
te. *Junto a los confines de Neftali, desde el 
lado oriental hasta el occidental: Manases, una 
parte, 5Junto a los confines de Manases, desde 
el lado oriental hasta el occidental: Efraim, 
una parte. $Junto a los confines de Efraim, 
desde el lado oriental hasta el occidental: Ru- 
ben, una parte. ?Junto a los confines de Ru- 





23. C£. Is. 14, * y nota. Como observan los comen- 
tadores, es esto una derogacıion del antiguo orden, el 
cual, si bien mandaba a los israelitas tener la mayor 
carıdad con el extranjero "amändole como a ellos 
mismos” (Lev. 19, 18 y 33ss.), les imponia algunas 
restricciones para incorporarlos a la comunidad (Deut. 
23, 7s.), y no ası:naba, como aqui, al proselito, par- 
te individual en las suertes de cada tribu, El mismo 
espiritu reina en la Iglesia que fundö Jesüs (el Me- 
sijas a quien Israel iba a rechazar) muriendo “no por la 
Naciön solamente, sino tambien para congregar en 
uno a todos los hiJos de Dios dispersos’” (Jwan 11, 
52), pues por medio de la santa Iglesia, Dios habia 
tambien de “visitar a los gentiles y tomar de entre 
ellos un pueblo para su nombre'” (vease Hech. 15, 14 
ss.). En la Iglesia, “una” y “catölica”, es decir, uni- 
versal, ia igualdad espiritual debe existir “sin acep- 
ciön de personas” (Rom, 2, 1ls.; 10, 12), ni ımpor- 
ta “la circuncisiön, sino la nueva creatura” (Gäl, 6 
15), es decir, el haber nacido de nuevo en Cristo 
(Juan 3, 5 y nota). Por medio de la Iglesia y en 
ella, los gentiles, que eramos “extraios a la socie- 
dad de Israel, extranjeros a las alianzas,. sin espe- 
ranza en la promesa y sin Dios en el mundo” (Ef. 2, 
12), hemos sido admitidos a la “familia de Dios” 
(Ef. 2, 19), y no sölo participamos de las promesas 
de Israel, sino de mayores aün como miembros de 
su propio Cuerpo mistico (Gäl. 3, 28; Col. 3, 11; 
Juan 17, 22 ss.; Ef. 1, 5; I Tes. 4, 16 s.; Apoc. 
19, 6 ss., etc.). 

1 ss. Toca a cada tribu un territorio igual, y cada 
uno de ellos se extiende por todo lo ancho del pais, 
de tal manera que al norte de Jerusalen se hillen las 
heredades de siete tribus:. Dan, Aser, Neftali, Ma- 
nases, Efraim, Ruben y Judä; y al sur las de las 
cinco tribus de Benjamin, Simeön, Isacar, Zabulön y 
Gad. C£. 47, 14 donde Crampon hace notar que: “ca- 
da trıbu tendra una parte igual. no solamente en ex- 
tensiön, sino tambien por la calidad del suelo, a saber 
una banda de territorio que parte del Mediterräneo 
y liega al valle del Jordan, comprendiendo aproxima- 
damente igual extension de llanuras y de montafas”. 
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ben, desde el lado oriental hasta el occidental: 
Juda, una parte. 


Los TERRITORIOS RESERVADOS. ®Junto a los con- 
fines de Judä, desde el lado oriental hasta el 
occidental se hallarä la porciön reservada, de 
veinte y cinco mil (medidas) de ancho y tan 


larga como una de las (demas) porciones, des- 


de el lado oriental hasta el occidental; y en 
medio de ella estara el Santuario. La por- 
ciön reservada para Yahv& sera de veinte y 
cinco mil de largo y de diez mil de ancho. 
1Fsta porciön- santa, que sera de los sacer- 
dotes, tendra al norte veinte y cinco mil (me- 
didas); al occidente, diez mil de ancho; al 
oriente, diez mil de ancho; y al sur, veinte 
y cinco mil de largo. El Santuario de Yahve 
'esıara en medio de ella. !lEsta parte santa 
pertenecera a los sacerdotes consagrados de 
entre los hijos de Sadoc, que cumplieron mi 
servicio y no se descarriaron como se des- 
carriaron los levitas, al tiempo de Ja aposta- 
sia de los hijos de Israel. !2£sta, pues, sera 
su porciön reservada dentro del territorio re- 
servado;, serä cosa sacratisima, junto al terri- 
torio de los levitas. 


13A ]o largo del territorio de los sacerdotes 
tendrän los levitas veinte y cinco mil (medi- 
das) de largo por djez mil de ancho. Cada lon- 
gitud ser de veinte y cinco mil, y cada an- 
chura de diez mil. !4De este (territorio) no 
podrän vender nada, ni permutarlo. No po- 
drän enajenar estas primicias de la tierra, por- 
que estan consagradas a Yahrve. 


DescripcIön DE LA ciuDap. 13Las cinco mil 
(medidas) restantes, en la anchura de las veinte 
y cinco mil, serän (territorio) profano, pa- 
ra la ciudad, para edificios y para el ejido; 
y la ciudad estarä en el medio. 1®Y e&stas 
serän sus medidas:. Al lado dei norte, cuatro 
mil quinientas (medidas); al lado del sur, cua- 
tro mil quinientas; al Jado del oriente, cuatro mil 
quinientas; y al lado del occidente, cuatro 
mil quinientas. La ciudad tendrä como eji- 
do: al norte, doscientas cincuenta (medidas); 
al sur, doscientas cincuenta; al oriente,. dos- 
cientas eincuenta; al occidente, doscientas cin- 
cuenta. 1Lo que queda de la longitud, a lo 
: 8 ss. Esta porciön principalisima, que ha de sepa- 
rarse del pais para el Tempio, la ciudad santa, los 
sacerdotes, los levitas y ei principe (vease 45, 1 sa. y 
notas), quedarä como vemos, entre las heredades de 





Juda y de Benjamin, que antes formaban juntas el 


# 


reino del Sur, o de Judä. 

11. Sobre los sacerdotes ... hıjos de Sadoc, vea- 
se 44, 15 ss. y ncta. Sobre los levitas, cf. 44, 10 ss. 
y nota. 

14. Primicias de la tierra: aqui no significan los 
primeros frutos, sino el pais, la Tierra Santa, que, 
por quedar consagrada a Dios, serä ‘herem”, esto es, 
no le enajenarse (v&ase en Lev. 27, los vv. 10, 28 
y 33). 
“anatema”, que se ha hecho sinönimo de condenado 0 
maldito, Cf. Rom. 9, 3; I Cor. 16, 22; Jos. 6, 17, etc. 

18. Los trabajadores de la ciudad: segün algunos 
solamente los obreros; segün otros, los magistrados 
de la ciudad, Probablemente se trata de toda la pobla- 
ciön civil. 


Esta palabra hebrea correspönde al griego | 


EZEQUIEL 48, 7-30 


largo de la porciön santa, serä de diez mil al 
oriente y de diez mil al occidente, paralela- 
mente a la porciön santa, y sus productos 
servirän para alimentar a los trabajadores de 
la ciudad. 1%Lo labraran los que sirven a la 
ciudad, los tomados de entre todas las tribus 
de Israel. *Toda la porciön santa, separada 
en forma cuadrada, sera de veinte y cinco 
mil por veinte y cinco mil, juntamente con la 
propiedad de la ciudad. | 


LA PORCIÖN DEL PRINCIPE. 2!Lo sobrante de 
una y otra parte de la porciön santa y de 
la propiedad de la cıudad sera para el prin- 
cipe. Se extendera (al oriente) frente a las 
veinte y cinco mil (medidas) de la porciön 
santa, hasta la frontera oriental; y al occi- 
dente, frente a las veinte y cinco mil hasta 
la frontera occidental, paralelamente a las (de- 
mäs) porciones. Esto serä para el principe, de 
modo que la porciön santa y el Santuario de 
la Casa estaran en el medio. %2Serä pues para 
el principe el territorio situado entre los con- 
fines de Juda los confines de Benjamin, 
menos la posesion de los levitas y de la pro- 
piedad de la ciudad, que estarän en medio 
de la parte del principe. 


LAs pvemÄs TrıBus. 3En cuanto a las demäs 
tribus: Desde el lado oriental hasta el occı- 
dental: Benjamin, una parte, 2Junto a los con- 
fines de Benjamin, desde el lado oriental has- 


ita el occidental: Simeön, una parte. 25Junto 


a los confines de Simeön, desde el lado orien- 
tal hasta el occidental: Isacar, una parte. 2#Jun- 
to a los confines de Isacar, desde el lado orien- 
tal hasta el occidental: Zabulön, una parte. 
junto a los confines de Zabulön, desde el 
lado oriental hasta el occidental: Gad, una 
parte. 22Junto al territorio de Gad, en la par- 
te meridional, hacia el mediodia, la frontera 
correrä desde Tamar hasta las aguas de Meri- 
ba de Kades, y hasta el torrente (de Egipto) 
y el Mar Grande. ste es el pais que repar- 
tireis como herencia, por suertes, a las trıbus 
de Israel; y &stas son.sus partes, dice Yahve, 
el Senior. 


LA ciUDAaD Santa. Xfstas serän las salidas de 
la ciudad: Al lado. del norte habrä cuatro 





21. Esto serä para el principe: Vease 45, 7 ss. y 
nota, 

28. Sobre Meribä de Cades vease nota a 47, 15 ss. 
El torrente: Vulgata: heredad. 

29. Por suertes: Cornelio a Läpide declara que na- 
die explica ni el se atreve a adivinar cömo deba ser 
entendido o ejecutado este sorteo. Fillion resuelve sa- 
tisfactoriamente esta dificultad, aclarando que “el de- 
talle por suertes no se refiere a las partes de cada 
tribu, pues que Dios mismo se ha encargado de dis- 
tribuirlas, sino a los lotes individuales de los miem- 
bros de cada tribu”, 

30. Terminado lo relativo a la tierra, se trata ahora 
de la nueva Jerusalen, segün es frecuente en las pro- 
fecias. Crampon recuerda que ‘sus esplendores fueron 
cantados ya por Tobias 13, 11-23”, Gramätica sefala 
Is. 60, 14; Jer. 23, 6 y 33, 16. “Aqui se inspir6 San 
Juan para trazar las lineas de la Jerusalen celes- 
tial” (Näcar-Colunga). 


EZEQUIEL 48, 30-35 
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mil quinientas medidas. 3!Las puertas de la 
ciudad llevaran los nombres de las tribus de 
Israel. Habrä tres puertas al norte: Ja puerta 
de Ruben, una; la puerta de Juda, una; la 
puerta de Levi, una. 3Por el lado oriental: 
cuatro mil quinientas (medidas) y tres puer- 
tas: la puerta de Jose, una; la puerta de Ben- 
jamin, una; la puerta, de Dan, una. 3?Por el 
lado sur: cuatro mil quinientas (medidas) y 
tres puertas: la puerta de Simeön, una; Ja 
puerta de Isacar, una; la puerta de Zabulön, 
una. Por el lado occıidental: cuatro mil qui- 
nientas (medidas) y tres puertas: Ja puerta de 





31. Las puertas de la ciudad son doce, tres a cada 
uno de los puntos cardınales, y sus nombres son to- 
mados de las doce tribus, lo mismo que el Apocalip- 
sis dice de la Jerusalen celestial, la “Esposa del Cor- 
dero”, que el apöstol San Juan viö desde una grande 
y alta montana (cf. 40, 2); “la ciudad santa, Jeru- 
salen, que descendia del cielo de junto a Dios, bri- 
llante de la gloria de Dios” (Apoc. 21, 9 ss. y nota), 
y cuya muralla tenia ademäs ‘“doce piedras funda- 
mentales y sobre ellas los doce nombres de los doce 
apöstoles del Cordero” (Apoc. 21, 14). Cf. 44, 2 y 
nota. 


Gad, una; la puerta de Aser, una; la puerta 
de Neftali, una. 3Su perimetro serä de diez 
y ocho mil (medidas); y la ciudad se llamarä 
desde aquel dia: “Yahve (esta) allı.” 





35. Yahve estä alli; en hebreo: Yahve schammah. 
L,os Setenta dicen misteriosamente: “Y el nombre de 
la ciudad serä el nombre de ella”, aludiendo quizäs 
al nombre nuevo de Is. 62, 4, que en hebreo es: “Mi 
amor estä en ella’’” Gramätica cita aqui 35, 10; Jer. 
3, 17; Joel 3, 21; Zac. 2, 10; Apoc. 2!, 3. Crampon 
comenta: ‘‘'De su santuario donde El reside, extiende 
el beneficio de su presencia sobre la capital, por las 
bendiciones que derrama sobre ella.’ “Despuds de 
haber abandonado a su ingrata capital (cf. 11, 22- 
23), Yahve la habia purificado por el castigo; luego 
habia vuelto a ella (cf. 43, 1 y ss.) prometiendo resi- 
dir alli para siempre. No puede marcar mejor el ca- 
räcter indestructible de esa promesa, que dando a la 
nueva Jerusal£en un nombre que iba a recordärsela 
sin cesar. Nombre de los mäs consoladores, que ex- 
presa la suma de todos los bienes, la duraciön perpe- 
tua de la teocracıa, su santidad y la omnipotencia de 
Dios” (Fillion). Scio recuerda tambien el misterio de 
Jesüs Emmanuel (Is. 7, 14 y nota), y Bover-Can- 
tera anota: “Se cumplirä por la Encarnaciön, Em- 
manuel, Dios con nosotros, es la realizaciön de lo 
predicho por Ezequiel: “Yahve estä alli.” 


DANIEL. 


INTRODUCCION 


Daniel, a quien la misma Biblia cita como 
prototipo de santidad (Ez. 14, 14 y 20) y de 
sabiduria (Ez. 28, 3), vivio, como Ezequiel, en 
Babilonia durante el cautiverio, mas no fue 
sacerdote que adoctrinase al pueblo como aquel, 
y como Jeremias en Jerusalen, sino un alto 
personaje en la corte de un rey pagano, como 
fueron Jose en Egipto y Ester y Mardoqueo en 
Persia. De ahi sin duda que la Biblia hebrea 
lo colocase mäs bien entre los hagiögrafos 
(aunque no siempre) y que el Talmud viese 
en el una figura del Mesias por su fidelidad 
en las persecuciones. 


Su libro, ültimo de los cuatro Profetas Ma- 
yores en el orden cronologico y tambien por 
su menor extension, reviste, sin embargo, Im- 
portancia extraordinaria debido al cardcter. me- 
sianico y escatologico de sus revelaciones, “co- 
mo que en el se contienen admirables y espe- 
wialisimos waticinios "del estado politico de 
mundo, y tambien del de la Iglesia, desde su 
tiernpo hasta la Encarnaciön del Verbo eterno, 
y despues, hasta la consumacion del siglo, segün 
el pensamiento de San Jeronimo” (Scio). 

Precisamente por ello, el Libro de Daniel es 
uno de los mäs misteriosos del Antiguo Testa- 
mento, el primer Apocalipsis, cuyas visiones 
quedarian en gran parte incomprensibles, si no 
tuvieramos en el Nuevo Testamento un libro 
paralelo, el Apocalipsis de San Juan. Es, por 
lo tanto, muy provechoso leer los dos juntos, 
para no perder una gota de su admirable doc- 
trina. Algunas de las revelaciones solo se enten- 
derän en los ültimos tiempos, dice el mismo 
Daniel en 10, 14; y esos tiempos bien pueden 
ser los que vivimos nosotros. 

El Libro de Daniel se divide en dos partes 
principales. La primera (caps. 1-6) se refiere 
a acontecimientos relacionados principalmente 
con el Profeta y sus companeros, menos el ca- 
pitulo segundo que, como observa Nacar-ÜCo- 
lunga, es una vision profetica dentro de la parte 
histöorica. La segunda (caps. 7-12) contiene ex- 
clusivamente visiones profeticas. “Anuncia, en 
cuatro visiones notables, los destinos sucesivos 
de los grandes imperios paganos, contemplados, 
sea en ellos mismos, sea en sus relaciones con 
el pueblo de Dios: 1°, las cuatro bestias, que 
simbolizan la sucesion de las monarquias paga- 
nas y el advenimiento del reino de Dios (cap. 
7); 20, el carnero y el macho cabrio (cap. 8); 
3%, las setenta semanas de anos (cap. 9); #, 
las calamidades que el pueblo de Jehovä debera 
sufrir de parte de los paganos hasta su glorioso 
restablecimiento (caps. 10-12). El orden segui- 
do en cada una de estas dos partes es el crono- 
ldgico” (Fillion). | 


Un apendice de dos capitulos (13 y 14) cie- 
rra el Libro, que estä escrito, como lo fue et 
de Esdras, en dos idiomas entremezclados: par- 
te en hebreo (1, 1-2, 4a; caps. 8-12) y parte en 
arameo (2, 4b-7, 28) y cuya traducciön por los 
Setenta ofrece tan notables divergencias con 
el texto masoretico que ha sido adoptada en 
su lugar para la Biblia griega la de Teodocion; 
de la que San Jerönimo tomö los fragmentos 
deuterocanönicos (3, 24-90 y los caps. 13-14) 
para su version latina. El empleo de dos len- 
guas se explica por la diferencia de los temas 
y destinatarios. Los capitulos escritos en ara- 
meo, que en aquel tiempo era el idioma de los 
principales reinos orientales, se dirigen a Estos 
(vease 2, 4 y nota), mientras que los escritos 
en hebreo, que era el idioma sagrado de los 
judios, contienen lo tocante al pueblo escogido, 
yen sus ültimas consecuencias, a nosotros. 


Muchos se preguntan si los sucesos histöricos 
que sirven de marco para las visiones y profe- 
cias, han de tomarse en sentido literal e histo- 
rico, o si se trata sölo de tradiciones legenda- 
rias y creaciones de la fantasia del hagiögrafo, 
“que, bajo forma y apariencia de relato histö- 
rico o de vision profetica, nos hubiera transmi- 
tido, inspirado por Dios, sus concepciones so- 
bre la intervenciön de Dios en el gobierno de 
los imperios y el advenimiento de su Reıno” 
(Prado). San Jeroönimo aboga por el sentido 
literal e historico, con algunas reservas respecto 
a los dos ültimos capitulos, y su ejemplo han 
seguido, con algunas excepciones, todos los 
exegetas catölicos, de modo que las dificultades 
que se oponen al caräcter histörico de los rela- 
tos danielicos, han de solucionarse en el campo 
de la bistoria y de la arqueologia biblicas, ast 
como muchas de sus profecias iluminan los 
datos de la historia profana y se aclaran reci- 
procamente a la luz de otros vaticinios de am- 
bos Testamentos. 


Tambien contra la autenticidad del Libro de 
Daniel se han levantado voces que pretenden 
atribuirlo en su totalidad o al menos en algu- 
nos capitulos, a un autor mäs reciente. Feliz- 
mente existen no pocos argumentos en favor 
de la autenticidad, especialmente el testimonio 
de Ezequiel (14, 14 ss.; 28, 3), del primer Libro. 
de los Macabeos (1, 57) y del mismo Jesüs 
quien habla del “profeta Daniel’ (Mat. 24, 15), 
citando un pasaje de su libro (Dan. 9, 27). Po- 
seemos, ademäs, una referencia en el historia- 
dor judio Flavio Josefo, quien nos dice que el 
Sumo Sacerdote Jaddua moströ las profecias 
de Daniel a Alejandro Magno, lo que significa 
que este Libro debe ser anterior a la Epoca del 
gran conquistador del siglo IV, es decir, que 
no puede atribuirse al periodo de los Maca- 
beos, como sostienen aquellos criticos. Lo mis- 
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mo se deduce de la incorporacion del Libro de 
Daniel en la version griega de los Setenta, la 
cual se hizo en el siglo III o Il a.C. 

No obstante los problemas histöricos plan- 
teados en este libro divino, sus profecias fue- 
ron de amplia y profunda influencia, particu- 
larmente durante las persecuciones en el tiem- 
po de los Macabeos. “En los relatos y en las 
revelaciones de Daniel el pueblo de Jehovah 
poseia un documento autentico que le prome- 
tia claramente la liberacion final gracias al 
Mestas (Fillion). En ellas encontraron los ju- 
dios perseguidos por el tirano Antioco Epi- 
fanes el mejor consuelo y la seguridad de que, 
como dice el nıismo Fillion, “los reinos paga- 
nos, por mas poderosos que fuesen, no conse- 
guirian destruirlo” y que, pasado el tiempo de 
los gentiles, vendra el reino de Dios que el 
Profeta anuncia en terminos tan magnificos 
(cf. 2, 44 7, 13 ss.; 9, 24 ss.). Para nosotros, 
los cristianos, no es menor la importancia del 
Libro de Daniel, siendo, como es, un libro de 
consoladora esperanza y una llave de inaprecia- 
ble valor para el Apocalipsis de San Juan. Un 
estudio detenido y reverente de las profecias 
de Daniel nos proporciona no solamente claros 
conceptos acerca de los acontecimientos del fin, 
sino tambien la fortaleza para mantenernos fie- 
les hasta el dia en que se cumpla nuestra “bien- 
aventurada esperanza” (Tit. 2, 13). 

En esta version los fragmentos deuterocano- 
nicos han sido tomados de la Vulgata. 


I. EPISODIOS DE LA VIDA 
DE DANIEL 


CAPITULO I 


DANIEL EN LA OORTE DE NABUOODONOSsoRr. !E) 
ano tercero del reinado de Joakim, rey de 
Juda, vino Nabucodonosor, rey de Babilonia 
a JerusalEen y la asedio. 2Y el Senor entregö 
en sus manos a Joakim, rey de Judä, y parte 
ae los vasos de la Casa de Dios. Llevölos 
(Nabucodonosor) al pais de Sinear, a la casa 
de su dios; y puso los vasos en la casa del 
tesoro de su dios. ®Y dijo el rey a Aspenaz. 





1. Joakim, hijo del rey Josias de Judä, comenz6 a 
reinar el ao 608 6 607. El tercer afio de su reinado 
eorresponde, pues, al afio 605 6 604. 

2. Sınear, esto es, Caldea (y su capital Babilonia), 
la parte meridional de Mesopotamia. EI nombre pa- 
rece un arcaismo, porque no se usaba mäs en la len 
gua vulgar, pero se explica por el caräcter profetico 
y apocaliptico del Libro. Vease Gen, 11, 2; 14, 1. 

3 s. Nötese aqui el cumplimiento de la profecia 
de Isaias a Ezequias (Is. 39, 7; IV Rey. 20, 18 y 
nota) y la confirmaciön de que Daniel jlevaba, co- 
mo Jesüs, la sangre real de David (cf. Introducciön).. 
Los jövenes fueron instruidos en las ciencias de los 
caldeos, no solamente en la lengua corriente, que en 
aquel tiempo era la aramea, el idioma de los habi- 
tantes de Aram o de la Siria, sino tambien en la an- 
tigua, que Daniel llama aqui caldea y que es la que 
se ha conservado en las inscripciones cuneiformes 
(cf. 2, 4 y nota). La instrucciön abarcaba, ademäs, 
la astrologia y las ciencias mägicas. 


.de Ja cautividad —en el cual sin duda alguna 


prefecto de los eunucos, que trajese de los 
hijos de Israel, del linaje real y de los prin- 
cipes, *algunos ninos que no tuviesen ningün 
defecto, de hermosa figura, instruidos en toda 
sabiduria, dotados de saber, prudentes, inte- 
ligentes y aptos para estar en el palacio del 
rey y aprender la escritura y la lengua de 
los caldeos. SEI rey les asignö una racion dia- 
ria de los escogidos manjares de la mesa real, 
Y del vino que el mismo bebia, y mandö que 
os alimentasen asi por tres anos para que al 
final de ellos sirviesen al rey. @Entre ellos se 
hallaron, de los hijos de Juda: Daniel, Ana- 
nias, Misael y Azarias; 7a los cuales el pre- 
fecto de los eunucos les puso (nuevos) nom- 
bres;, a Daniel le llamö Baltasar;, a Ananias, 
Sidrac; a Misael, Misac; y a Azarias, Abde- 
nago. i 


DANIEL OBSERVA LA LEY Mosaıca. 8Daniel se 
propuso en su corazön no Ccontaminarse Con 
los manjares escogidos del rey, ni con el vino 
que &@j bebia; por lo cual pidiö al prefecto de 
los eunucos que no le (obligara) a contami- 
narse. ®Y Dios hizo que Daniel hallase gracia 
y benevolencia ante el prefecto de los eunu- 
cos. 1Dijo el prefecto de los eunucos a Da- 
nicl: “Temo al rey mi senor, el cual ha dis- 
puesto lo que debeis comer y beber. ;Por 
que, pues, ha de ver vuestras caras mäs flacas 
que las de los jövenes de vuestra edad? Ası 
me hariais culpable ante el rey.” 1IRespondiö 
entonces Daniel a Malasar, al cual el prefecto 
de los eunucos habia encargado el cuidado de 
Daniel, Ananias, Misael y Azarias: !2"Supli- 
cote que hagas con tus siervos una prueba 
de diez dias; densenos legumbres para comer 
y agua para beber; !3despues examinaräs nues- 
tros semblantes y los semblantes de los jöve- 
nes que comen de los manjares escogidos del 





6. Daniel era entonces un adolescente. De ahi que 
los sucesos de su libro abarquen casi tres cuartos de 
siglo, desde Nabucodonosor hasta Dario el Medo (6, 
1) y Ciro el Persa (cf. 10, 1). Su vida, que alcan- 
z6 honores casi reales (2, 46 ss.), lleeö hasta el fin 
in- 
fluy6 como instrumento divino—, de modo que, ha- 
biendo sido contemporäneo de Jeremias y de Ezequiel 
(Ez. 14, 20; 28, 3), lo fue& tambien de Esdras y de 
Zorobabel. nn 

7. Como expresa San Crisöstomo, el derecho de 
dar nombre equivale a ejercer el dominio y es signo 
de seforio sobre otro, Significa a la vez la recep- 
ciöon de los cuatro nobles hebreos en ei pueblo cal- 
deo, y el empefio por desvincularlos de Israel, pues 
sus nuevos nombres tienen vinculaciön con los dioses 
babilönicos (Bel, Nebo, etc.). Daniel significa: “mi 
juez (mi protector) es Dios”. Baltasar (0 Belsasar 
serun la transcripciön hebraica) se traduce como una 
parodia del anterior: ‘Bel protege su vida”. Es de 
imaginar la repugnancia con que lo llevaria quien 
tan fiel habia de ser al verdadero Dios de Israel 
(v. 8-16, etc.). Cf. el cambio de nombre de Zorobabel 
er 1, 8 y nota) y el de Jose en Eripto (Gen. 
41, Sl 

8. Daniel no vacila en preferir el ayuno al peli- 
rro de contaminarse comiendo manjares prohibidos 
por la Ley y que tal ver provenian de los sacrifi- 
cios ofrecidos a los idolos. 

!i. Malasar: no es nombre propio sino de un car- 
go. ste lo ejerciö amablemente, Y no sin provecho 
para si mismo (v. 16). 


’ 


1118 


rey; y segün vieres, haz con tus siervos.” 
14Aceptö El su propuesta y los probö durante 
diez dias. $Y al cabo de los diez dias sus sem- 
blantes parecian mejores y mäs llenos que los 
de todos los jövenes que comıian de los esco- 
gidos manjares del rey. 16Desde entonces Ma- 
lasar se lievaba sus manjares escogidos y el 
nn que habıan de beber, y les daba legum- 
res. | 


Dios BENDICE A LOS JÖvENES. 17Dios concediö6 
a estos Cuatro Jövenes conocimiento y enten- 
dimiento en todas las letras, y tambien sabı- 
duria. Daniel entendia, ademäs, toda suerte 
de visiones y suenos. 1®Cumplido el tiempo 
que el rey habia senalado para que le fuesen 
presentados, condüjoles el prefecto de los eu- 
nucos a la presencia de Nabucodonosor. 19E] 
rey hablö con ellos, y no se hallö entre todos 
ellos ninguno como Daniel, Ananias, Misael 
y Azarias; por lo que fueron admitidos al ser- 
vicio del rey. ®En todos los asuntos de sabi- 
duria e inteligencia en que el rey les consultö, 
ı0s hallö diez veces superiores a todos los 
magos y adivinos de todo su reino. ?!Perma- 
ze Daniel hasta el ano primero del rey 
iro. 


CAPITULO II 


LA vIsIön DE LA ESTATUA, !EI ano segundo 
del reinado de Nabucodonosor, tuvo Nabuco- 





15 s. El &xito confirma la fe confiada de Daniel, 
y nos muestra cömo ya entonces Yahve daba todo 
“per anadidura”, como dijo Jesüs (Mat. 6, 33), al 
que buscase ser fiel a la Ley. La observancia de los 
preceptos mosaicos referentes a la alimentacisn era 
mäs grave de lo que hoy suponemos despuds de es- 
cuchar a San Pablo (Col, 2, 16-23). A los que se 
extranann de que los jövenes hebreos rechazasen los 
manjares de los caldeos, pero no sus ciencias, res- 
ponde San Jerönimo: “Aprenden ellos, no para seguir, 
sino para juzgar y convencer; aprenden la doctrina de 
los caldeos con el mismo propösito que habia llevado 
a Moisds a estudiar las ciencias de los egipcios.” 

17. Dios concediö: Estas palabras bastan para res- 
ponder a los que se sorprenden de que Daniel pueda 
ser el autor de este Libro, donde varias veces se le 
elogia (cf. 5, 11; 6, 4; 13, 45). Reconoce &l simple- 
mente, como lo hizo Jose (Gen. 40, 8), y Salomön, 
y San Pablo, y Maria Inmaculada, las “grandezas’’ 
que Dios obra en &l (cf. Luc. 1, 48s. y notas). Pero 
no lo hubo mäs fiel en dar al Sefor toda la gloria 
(2, 18ss.; cf. Ez. 28, 3 y nota). La humildad’ es 
simplicidad de niAo ante Dios, y no mojigateria. Esa 
sinceridad es lo que Dios amö en David, y lo que el 
mismo Dios elogia en Daniel (cf. I Mac, 2, 60; Ez 
14, 20). Daniel recibi6 un don especial de Dios, como 
Jose en Egipto (Gen. 40, 1 ss.; 41, 1 ss.): el don de 
swehos profeticos y el don de interpretarlos (vease 
Ecli. 34, 1ss. y notas); don sumamente apreciado en 
Babilonia (cf, 2, 1ss.). 

21. El aARo primero del rey Ciro: C£. 9, 25. Fecha 
importantisima para los judios, pues sefiala el fin del 
cautiverio babilönico (Esdr. 5, 13; 6, 3; II Par. 36, 
22). No significa que Daniel muriese ese afßo, sind 
que Dios lo conservaba aün entonces —despuds de 
salvarlo de todas las persecuciones con estupendos 
prodirios— para que presenciase el paso del imperio 
a manos del Anunciado por Isajas casi dos siglos an- 
tes (cf, Is. 45, 3 y nota), segün lo vaticinara tam- 
bien el mismo Daniel en 2, 39 y 5, 28. 

1. Para comprender la preocupaciön del rey hay 
que tener presente, no sölo que los babilonios veian 


DANIEL 1, 13-21; 2, 1-10 


donosor unos suenos; y turböse su espiritu de 
modo que no pudo dormir. 2Mandö el rey 
llamar a los magos, los adivinos, los encan- 
tadores y los caldeos, para que manifestasen 
al rey sus suehos. Llegaron, pues, y se pre- 
sentaron delante del rey. 3?Dijoles el rey: “He 
tenido un sueno y mi espiritu estä perturbado 
hasta que entienda el sueno.” 4Respondieron 
entonces los caldeos al rey en siriaco: “; Vive 
para siempre, oh rey! Manifiesta el sueio a 
tus siervos, y te daremos Ja interpretaciön”. 
SReplicö el rey y dijo a los caldeos: “Es cosa - 
resuelta de mi parte: si no me manifestäis ese 
sueno y su interpretaciön, ser&is hechos tro- 
zos, y vuestras casas serän convertidas en cloa- 
cas, Si, en cambio, me haceis saber el sueno 
y su interpretaciön, recibireis de mi parte do- 
nes y presentes y grandes honores; manifes- 
tus siervos, y te daremos la interpretaciön.” 
"Respondieron ellos por segunda vez y dije- 
ron: “Diga el rey dä sueno a sus Siervos, y 
daremos a conocer la interpretaciön.” ®Repuso 
el rey y dijo: “Bien se que quereis ganar 
tiempo, porque veis que (lo que os digo) es 
cosa resuelta de mi parte. ®Por lo cual si no 
me haceis saber lo que he sofado, caera sobre 
vosotros una misma sentencia. (Juereis pre- 
parar palabras mentirosas y enganosas, para 
entretenerme mientras va pasando el tiempo. 
Por eso, decidme, el sueno, y sabr& que podeis 
darme tambien la interpretaciön.” IRespondie- 
ron los caldeos ante el rey y dijeron: “No hay 
hombre sobre la tierra que pueda indicar lo 
que el rey exige; como tampoco jamäs rey 
alguno por grande y poderoso que fuese, pidiö 
cosa semejante a ningün mago, adivino, o cal- 





en los sueos algo sobrenatural, creyendo que por 
medio de ellos los dioses les intimaban ördenes y 
les descubrian cosas futuras, sino tambien que aqui 
habia realmente una voluntad divina, como en el sue- 
no del Faraön narrado en el cap. 41 del Genesis, 
y no ya para dar un anuncio de alcance limitado 
como aquel, sino una revelaciön que abarcaria todo 
el desarrollo de la historia. Cf. v. 28 s. y 45; 1, 17 
y nota. 

2. Los caldeos: aqui como en 4, 4 y 5, 7, sefiala 
una clase de magos, o quizäs a todos los sabios babils- 
nicos, La critica ha atribuido demasiada importan- 
cia a esta denominaciön, tomändola como indicio de que 
el Libro de Daniel hubiese sido compuesto despuds 
del destierro, cuando ‘‘caldeos’” ya no significaba todo 
el pueblo, sino sölo una casta. Aun concediendo este 
cambio del significado de la palabra, no necesitamos 
aceptar la opiniön de los criticos, puesto que Daniel 
sobreviviö al fin del destierro y bien pudo conocer 
el nuevo sentido que se daba entonces al termina 
*caldeo”, 

4. En sirfaco, esto es, en arameo, (on esta misma 
palabra cesa aqui el texto hebreo y empieza el ara- 
.meo que se usa hasta el fin del cap. 7, en que Da. 
niel vuelve al hebreo hasta el fin de la parte proto- 
canönica. Su lenguaje hebreo es semejante al de 
Ezequiel, y el hecho de retornar a esa lengua patria 
denuncia al verdadero autor, que se apartö de ella por 
la necesidad de ser entendido en Babilonia, cuyo idio- 
ma usual bien conocia (cf. 1, 4 y nota). Ello no obsta 
a que los caldeos hablasen al rey en caldeo, en vez 
de arameo, y que estas palabras “en siriaco” sean 
puestas aqui por un copista como simple advertencia 
al lector de que en lo sucesivo el relato continta en 
arameo. 

5. Convertidas en cloacas: Vulgata: 


serdn confis 


DANIEL 2, 10-27 
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deo. HLa cosa que pide el rey es dificil, y no | El cambia los tiempos y los momentos, . 
hay quien pueda indicarla al rey, salvo los dio- | quita reyes y los pone, [ligentes. 


ses que no moran entre los mortales.” 


l2Con esto el rey se enfureciö, y llenändose 
de grandisima ira mandö quitar la vida a todos 
los sabios de Babilonia. !%Fwe publicado este 
edicto, y los sabios iban a ser llevados a la 
muerte, y se buscaba tambien a Daniel y a 
sus companeros para matarlos. 


Diıos REVELA A DANIEL EL SUENO DEL REY. 
#Entonces Daniel interpelö con toda pruden- 
cia a Arioc, capitän de la guardia real, que 
habia salido para matar a los sabios de Ba- 
bilonia. Tomando la palabra dijo a Arioc, 
capitäan del rey: “A que obedece esta tan 
severa sentencia de parte. del rey?” Y Arioc 
explic6O a Daniel el asunto. !Entonces entrö 
Daniel al rey y le pidiö que le diera tiempo 
para indicarle 1a interpretaciön. 17Despues fu€ 
Daniel a su casa, y contö el caso a Ananias, 
Misael y Azarias, sus compafieros, !®para que 
implorasen la misericordia del Dios del cielo 
en este asunto misterioso, a fin de que .no se 
quitase la vida a Daniel y a sus companeros 
junto con los demäs sabios de Babilonia. !PEn- 
tonces fue revelado el secreto a Daniel, en 
una visiön nocturna; y Daniel bendijo al Dios 
del cielo. *Tomando la palabra dijo Daniel: 


“Bendito sea el nombre de Dios 
de eternidad a eternidad; 
porque suya es la sabiduria y la fortaleza! 





li. Los magos tienen razön, mas los caprichos de 
un rey oriental solian ser tan absurdos que exigian 
cosas imposibles, Recuerdese la orden de azotar las 
aguas del Helesponto, dada por Jerjes (cf. Est. 8, 1 
ss, y nota), llamado Asuero en el Libro de Ester, 
qpien como rey de Persia se reconoce heredero de Ci- 
ro (Est. 16, 16 y nota), o sea, sucesor del imperio 
de Nabucodonosor un siglo despuds del cautiverio de 
Babilonia, y que, no obstante retener alın en “durisi- 
ma esclavitud’” (Est. 14, 8) a los muchos judios que 
habian quedado “esparcidos por toda la tierra’’ (Est. 
‚6; 3, 8; ‚4%; 13, 4 y notas), los librö de la 
destrucciön gracias a Ester, y les permiti6 seguir vi- 
viendo segün sus leyes. (Est. 16, 19), aunque “como 
sübditos de los persas”’ (Est. 16, 23). 

17. Notemos la hermosa solidaridad espiritual de 
estos amigos en el destierro, 

-18 ss. C#, 1, 17 y notas. Daniel no confia en las 
ciencias, aunque las habia estudiado con el mieDE de 
los exitos (vease 1, 20), sino ünicamente en Ja ins- 
piraciön e iluminaciön que viene de Dios (cf. 27 ss.). 
Los cuatro jövenes se arrodillan y, dirigiendo sus mi- 
radas (cf. 6, 10) hacia Terussieh la ciudad amada 
de Dios aunque castigada entonces, acuden a Aquel 
que es la sola fuente de toda verdadera Sabiduria 
(Eeli. 1, 1 y nota). Y Dios, que en su infinita mise- 
ricordia siempre estä atendiendo las oraciones y s%- 
plicas de los humildes, revela a Daniel el suefo del 
rey. Lo que sigue en los vv. 20-23 constituye una de 
las mäs bellas alabanzas de Dios que hay en la Bi- 
hlia (cf, la oraciön de Daniel en 9, 3ss., y las de 
sus amigos en 3, 26ss. y 523s.). EI joven profeta 
da la gloria a Dios que, solo, conoce las cosas pro- 
fundas y recönditas y concede sabiduria y fortaleza 
a los que confiados en El se las piden. Ve&ase Job 
12, 22; S, 138, 12, C£,. Ez. 28, 3 y nota. A fin de 
que no se quitase la vida: Preciosa simplicidad filial. 
Daniel no pretende penetrar los misterios por ningüun 
alarde de ser sabio, pero no duda ‚de que Dios se 
los revelar& para salvarles la vida, 


da sabiduria a los sabios y ciencia a los inte- 
22£] revela las cosas profundas y ocultas, 
conoce lo que estä en tinieblas; 
y con kl mora la luz. 


23A ti, oh Dios de mis padres, doy gracias 
y alabanzas, por cuanto me has dado sabidu- 
ra y fortaleza; y porque ahora me has ma- 
nifestado lo que te hemos pedido, revelän- 
donos el asunto del rey.” M 


' #Despues de esto fu& Daniel a Arioc, a 
quien el rey habia dado la orden de matar 
a los sabios de Babilonia. Entrö, y le dijo 
asi: “No quites la vida a los sabios de Ba- 
bilonia. Llevame a la presencia del rey, y ma- 
nifestare al rey la interpretaciön.” 


DANIEL REVELA AL REY EL SUENO. 2®Entonces 
Arioc llevö apresuradamente a Daniel a la 
presencia del rey, a quien dijo asi: “He. ha- 
llado un hombre de los cautivos de Judä, 
que dara a conocer al rey la interpretaciön.” 
26T'omö6 el rey la palabra y dijo a Daniel, cuyo 
nombre era Baltasar: “.Eres tü capaz de ha- 
cerme conocer el sueno que he visto, y su 
interpretaciön?” 2’Respondi6 Daniel ante el 





2}. Quita reyes y los pone: De aqui el dicho pro- 
verbial. Esa confesiön de Daniel, ilena de sabiduria 
politica y base de toda filosofia de la historia, pare- 
ce intuir ya el contenido de aquel suefio de Nabuco- 
donosor, que revela precisamente el orden puesto por 
Dios para la sucesiön histörica de los reinos. Cf. v. 37 
ss.; 4, 19 ss.; 5, 20 3s, 

22. Con estas palabras, de altisima . piedad, el pro- 
feta nos previene sobre la extraordinaria importan- 
cia del misterio que va a ser descubierto, tan gran- 
de, que interesa a toda la historia. Y al mismo tiem- 
po nos comunica Daniel una preciosa luz espiritual pa- 
ra el conocimiento de Dios en su llaneza inefable, pues 
pudiendo El guardarse todos sus misterios, nos comu- 
nica tantos. Cf. Am. 3, 7; I Cor. 2, 10; Hebr. 4, 13. 

24. No quites la vida, etc: La caridad de Daniel se 
preocupa ante todo de salvar la vida a aquellos hechi- 
ceros, En el cap. 6 vemos cuän distinta es la conduc- 
ta que usaron con el los cortesanos urdiendo su muerte, 
de la que sölo habia de salvarlo un estupendo milagro. 

25. De los cautivos: Se refiere a la primera trans- 
migraciön de los cautivos judios, de la cual Daniel 
formaba parte el afio 605 (cf. 1, 1 ss.); y le llama 
de Judäö a diferencia de la de Israel o reino del 
norte, que estaba cautivo en Asiria desde 722 (cf. IV 
Rey. 17, 6 y nota) y a la cual perteneciö Tobias, 
cuya tribu (de Neftali) fue lievada aün antes de esa 
fecha (lob. 1, 2 y nota; IV Rey. 15, 29). 

27 s. La respuesta de Daniel es un modelo de hbu- 
mildad. “Sölo el Dios del cielo ha podido otorgar la 
revelaciön tan ardientemente deseada por el rey. De una 
manera anäloga Jose habia insistido delante del Fa- 
ra6ön sobre este privilegio de Yahve,; Cf£. Gen. 41, 16, 
25, 28” (Fillion). De nuevo rechaza el profeta todo 
honor y gloria personal para &l (v. 30). "Es que el 
verdadero sabio, dice San Bernardo, como no se in- 
fla, ve las cosas tales como son en si mismas: las 
divinas como divinas y las humanas como humanas.’” 
Al fin de los dias (v. 28): Estas palabras aclaran 
el sentido de las expresiones del v. 29: “despues de 
estos tiempos” y “lo que ha de venir” (ck. v. 45 y 
nota). Scio sefiala aqui su alcance escatolögico y cita 
a Ez. 38, 8, que &l interpreta del Anticristo, segün 
lo cual la estatua de Daniel comprende “todo el tiem- 
po de los gentiles” (Luc. 21, 24). Cf. Ez. 30, 3 y 
nota. De ahi la grande importancia histörica de esta 
profecia. Jesüs en su disrurso escatolögico (Mat, 24, 
15) cita otro pasaje de Daniel (9, 27). 
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rey y dijo: “EI secreto (cuya interpretaciön) 
pide el rey,; no se lo pueden manifestar los 
sabios, ni los adivinos, ni los magos, ni los 
aströlogos. 22Pero hay un Dios en el cielo 
que revela los secretos, y que da a conocer 
al rey Nabucodonosor lo que ha de suceder 
al fin de los dias. He aqui tu sueno y las 
visıones que ha tenıdo tu cabeza en tu cama: 





2>Tu, oh rey, estando en tu cama, pensabas 


en lo que sucederia despues de estos (tiem- 
pos), y El que revela los secretos te hizo sa- 
ber lo que ha de venir. ®%Y a mi me ha sido 
descubierto este secreto, no porque haya en 
mi mäs sabıduria que en todos los vivientes. 
sino a fin de que se de a conocer al rey la 
interpretaciön y para que conozcas los pensa- 
mientos de tu corazön. 3!Tü, oh rey, estabas 
mirando, y veias una gran estatua, Esta esta- 
tua era inmensa y de un esplendor extraor- 
dinario. Erguiase frente a ti, y su aspecto era 
espantoso. ®La cabeza de esta: estatua era de 
oro fino; su pecho y sus brazos de plata; su 
vientre y sus caderas de bronce;, ®sus piernas 
de hierro; sus pies en parte de hierro, y en 
parte de barro. 3*Mientras estabas todavia mi- 
rando, se desgajö una piedra —no desprendida 
or mano de hombre— e hirıö la imagen en 
os pies, que eran de hierro y de barro, y los 
destrozö. 3Entonces fueron destrozados al 
mismo tiempo el hierro, el barro. el bronce, 
la plata y el oro. y fueron como el tamo de la 
era en verano. Se los llevö el viento, de ma- 
nera que no fu& hallado ningün rastro de ellos: 
pero la piedra que hiriö la estatua se hizo una 
gran montana y llienö toda Ja tierra.” 


LA INTERPRETACIÖN DEL SUENO POR DANIEL. 
36“ fiste es el sueno, y (ahora) le daremos al 
rey la interpretaciön. 3’Tü, oh rey, eres rey 
de reyes, a quien el Dios del cielo ha dado 
el imperio, el poder, la fuerza y la gloria. 


31. De un esplendor ertraordinario: “Asi se escri- 
be la historia” y, como dice Jesüs, los que dominan 
a las naciones aun son llamados bienhechores (Luc. 
22, 25). Nötese el contraste con la humilde con 
fesiön de Daniel por los pecados de Israel, de sus pa- 
dres y de sus reyes (9, 5-8). Pronto nos muestra 
Dios el destino de aquel soberbio monumento politi- 
co: quedarä reducido a polvo (v. 35). Fillion hace 
notar que la estatua tenia forma humana, es decir, 
que representaba el humanismo, o sea, lo que Jesüs 
llama “el mundo”, por oposiciön al Reino de Dios, 

32 s. Oro, plata, bronce, hierro, denotan cada vez 
mayor dureza y menor calidad en la misma estatua, 
hasta que aparece la frägil arcilla en los pies. “La 
potestad del mundo es una en todas sus fases, Por 
eso en la visiön todas estas fases estan unidas en una 
sola imagen” (Fillion). 

34. Sobre esta gran piedra vease v. 45 y nota. 

35. Fillion llama la atenciön sobre el hecho de 
que “asi pulverizadas las particulas de la estatua fue- 
ron llevadas por el viento de modo que todo rastro 
de ellas desapareci6 en absoluto”, pues la montafia 
Henaba toda la tierra. Vedase 7, 268.; Luc. 18, 8 y 
nota, Cf. IV Esdr. 12, 11ss.: 13, 6 ss, 

37 ss. En Ja interpretaciön del suefio, que tiene 
gran semejanza con la visiön de las cuatro bestias 
del cap. 7, los exdgetas catölicos no han lozrado has- 
ta ahora una explicaciön homogenea. Serün Ja inter- 
pretaciön tradicional, despues del primer reino que 
evidentemente es el babilönico, e! segundo seria el de 
los medos y persas, los cuales dominaron al primero; 
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el tercer reino seria el de Alejandro Magno, y el 
cuarto el de los romanos, los que sometieron a casi 
todos los pueblos por el poder de las armas (el hie- 
rro), mas no supieron, dicen, transformarlos en un 
pueblo unido, de manera que su imperio se asemejaba 
a una mezcla de hierro y barro. Esta misma inter- 
pretaciön siguen algunos modernos, como Vigouroux, 
Knabenbauer, Fillion, Linder, etc. Al mismo tiempo 
esta interpretaciön afirma un paralelismo entre la vi- 
sion de la estatua y la de las cuatro bestias (cap. 
7), la cual termina, segün todos lo afırman, en la des- 
trucciön del Anticristo por la segunda venida del Se- 
nor, y la manifestaciön de su reino eterno, en tanto 
que esta terminaria segün ellos en la primera venida 
de Cristo, considerando que al nacer la Iglesia pul- 
verizö y sustituyöo a todos los cuatro imperios. Algu- 
nos protestantes siguen igual interpretaciön de esos 
cuatro imperios, pero para obviar aquella dificultad 
sostienen que, segün el Apocalipsis, habra un renaci- 
miento del imperio romano en los ültimos tiempos. 
Ötros autores consideran que el primer reino continuö 
con Dario el Medo y Ciro el Persa, pues su reino no 
fue menor que el de Nabucodonosor, ni ellos destru- 
yeron a Bäbilonia como antes se creia, sino que con- 
tinuaron aquel reino, y el mismo Daniel, ministro de 
Nabucodonosor, lo fu& tambien de Dario, y continua- 
ba en tiempo de Ciro. EI segundo reino seria segün 
esto el de los griegos, que, fundado por Alejandro: 
y consolidado por Seleuco, fu& menor que el babilö- 
nico, y no domind toda la tierra como se dice del ter- 
cero. Xste, el de bronce, corresponderia entonces a 
los romanos, que dominaron toda la tierra, y no como 
el de hierro que tado lo destruye, sino, dicen, difun- 


-diendo tambien su derecho y cultura, y dividiendose 


luego (del vientre a los muslos) en dos: el Imperio 
de Oriente y el de Occidente. EI cuarto reino, de 
hierro y barro, se inicia, segün ellos, con las invasio- 
nes de los pueblos del Norte y los nuevos reinos por 
ellos fundados, y se caracteriza por estar dividido, por 
que ya no hay, como en los anteriores, una sola na- 
ciön que domine universalmente, y sölo se llama rei- 
no en el sentido lato de regimen o sistema politico 
de ese ültimo periodo de la historia de las naciones 
que el Profeta preveeria para ei tiempo final en que 
Cristo retornarä, no ya como en su primera venida, 
naciendo de mujer y presentändose humilde como el 
cordero de Dios, la Victima Redentora, sino como 
Juez que viene de improviso, sin mano de hombre, co- 
mo una gran piedra que destruye toda la estatua del 
poder mundano, culminado en el Anticristo, Como se 
ve, esta segunda opinion hace terminar el ültimo rei- 
no con la segunda venida de Cristo, lo cual corres- 
ponde mejor al sentido de la profecia, pues }a piedra, 
es decir Cristo (v. 45 y nota), en su primera venida, 
no destruyö el cuarto reino, el cual estaba entonces en 
toda su fuerza. Transcurrieron cinco siglos antes que 
fuese arruinado y sustituido por los pueblos del Nor- 
te, los cuales llegaron a fundar un nuevo Imperio 
bajo Carlomagno, el cual tambien se dividis. Otros 
interpretes, en fin, como Calmet, Lagrange, Buzy, 
Riessler, Goettsberger, reduciendo el alcance de la vi- 
siön al mundo orientnl, refieren e! cuarto reino a los 
sucesores de Alejandro Ma”no, que a causa de sus 
discordias desbarataron la obra del gran Macedonio. 
En este caso, la mezcla del v. 43 se referiria a los 
matrimonios entre las familias de los Diadocos (su- 
cesores de Alejandro). Como ejemplo de esta inter- 
pretaciön veamos la de Näcar-Colunga: ‘“Esta vision 
representa los cuatro imperios que desde el caldeo 
se sucedieron en Oriente: el caldeo, el persa, el ma- 
cedonio y el seleucida o sirio. No han faltado in- 
terpretes que han querido ver en este Ultimo el im- 
perio romano, Illevados de la idea de que bajo este 
imperio habia aparecido el Mesis. Pero Daniel no 
es una excepciön entre los Profetas, que ven el rei- 
no mesiänico al termino de su horizonte histörico.” 
Dentro de esta variedad de interpretaciones, hay to- 
davia variedad en los detalles, n exegeta moderno, 
H. Junker, atribuye sölo al primer reino caräcter his- 
törico y ve en los otros algun poder humano. De ahi 
!a necesidad que senala S. S. Pio XII de redoblar 
'os esfuerzos de los estudiosos, para los cuales el 
Papa reclama una notable libertad. 


DANIEL 2, 38-49; 3, ı 
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2p)ondequiera que habiten los hijos de los 
hombres, las.bestias del campo y las aves del 
‚cielo. El los ha puesto en tu mano, y a ti te 
ha hecho senior de todos ellos. Tü eres la ca- 
beza de oro. 3Despues de ti se levantarä otro 
rcino inferior a ti, y otro tercer reino de bron- 
ce, que dominara sobre toda la tierra. #Luego 
habra un cuarto reino fuerte como el hierro. 
Del mismo modo que el hierro todo lo destroza 
y rompe, y como el hierro todo lo desmenuza, 
asi el desmenuzarä y quebrantarä todas estas 
cosas. #1Sı tü viste que los pies y los dedos 
eran en parte de barro de alfarero y en parte 
de hierro, (esto significa) que el reino scrä 
dividido. Habra en El algo de la fortaleza del 
hierro, segün viste en el hierro mezclado con 
barro de lodo. %Los dedos de los pies eran 
en parte de hierro, y en parte de barro, (esto 
significa) que el reino serä en parte fuerte, 
y en parte endeble. #Asi como viste el hie- 
rro mezclado con barro, asi se mezclarän por 
medio de simiente humana; pero no se pega- 
rän unos con otros; asi como el hierro no 
uede ligarse al barro. “En los dias de aque- 
los reyes el Dios del cielo suscitarä un reino 
que nunca jamäs sera destruido, y que no pa- 
sara a otro pueblo; quebrantarä y destruirä 
todos aquellos reinos, en tanto que El mismo 
subsistira para siempre, *conforme viste que 
de la montana se desprendiö una piedra —no 
por mano alguna—. que desmenuzo el hierro, 
el bronce, el barro, la plata y el oro. EI 
gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de 
suceder en lo porvenir. EI sueio es verda- 
dero, y es fiel la interpretaciön.” 


NABUOODONOSOR ADORA A Dios. 4#Entonces el 
rey Nabucodonosor cayö sobre su rostro, pos- 





44, Un reino que nunca jamäs serd destruido: No 
puede ser sino el reino del Mesias. “Admirable profe- 
cia es esta del reino eterno de Jesucristo” (Päramo). 
Vease 7. 13-14; Nüm. 24, 19; S. 2, 69: 71, 7-11; 
Is, 9, 6-7; Jer. 23, 5; Ez. 37, 24ss.; Luc. 1, 32. 
33; Apoe, 1, 5; 19, 6, 

45. La piedra desprendida de la montafa sin concur- 
so humano y que se hace ella misma un monte (v. 34 
s.) es, següun opinion unänime, Jesucristo, el Mesias 
y Salvador. El fundarä su reino sobre las ruinas de 
los imperios del mundo. EI es la piedra fundamental 
del reino, de Dios, como vaticino ya Isatas: “He 
aqui que pondr& en los cimientos de Siön. una pie 
dra, piedra escogida. angular, preciosa, asentada por 
fundamento” (Is. 28, 16). Jesucristo se llama a Si 
mismo piedra en Mat. 21, 42ss., donde dice a los ju- 
dios que el reino de Dios les serä quitado, y agrepa: 
“Quien cayere sobre esta piedra, se harä pedazos; 
y a aquel sobre quien ella cayere, lo harä polvo” 
(ef. S. 117, 22). EI Mesias, en efecto, fue piedra de 
tropiezo para Israel que lo rechazö (cf. Luc, 2, 34; 
Is. 8, 14; Rom. 9, 33; I Pedro 2, 7), y aqui se pre- 
senta haciendo polvo (v. 35) a los imperios gentiles. 
Tambien Ins interpretes judios estän de acuerdo en 
reconocer que esta nueva descripciön designa el reino 
que segün los oräculos de los profetas debia fundar e] 
Mesias. El monte de donde se desprende la piedra es 
“probablemente la colina de Siön que, en otros oräcu:- 
los cristolögicos, estä en relaciön estrecha con el Mesias 
y su reino. Cf. S. 2, 65 19, 2; Is. 2, 2, etc.” (Fillion). 

46 s. Sohrecogido de admiraciön, Nabucodonosor 
adora a Dios en la persona de! profeta. En la triple 
eonfesiön del rey se ha querido ver una alusiön al 
misterio de la Trinidad: Dios de los dioses, el Padre; 
Sefior de los sefores, el Hijo: y Aquel que revela 


trändose delante de Daniel; y mandö ofrecerle 
oblaciones y perfumes. 47Y dirigiö el rey la 
palabra a Daniel y dijo: “Vuestro Dios es real- 
mente el Dios de los dioses, el Senor de los 
senores, el ges revela los arcanos, puesto que 
tu has podido descubrir este secreto.” 4Luego 
el rey ensalzö a Daniel, y le di6 muchos y 
grandes presentes,; y le constituy6ö gobernador 
de toda la provincia de Babilonia y jefe supre- 
mo de todos los sabios de Babilonia. *%Mas a 
ruegos de Daniel puso el rey al frente de la 
provincia de Babilonia a Sıdrac, Misac y Abde- 
nago; Daniel, empero, (permianecio) cn la corte 
del rey. 


CAPITULO III 


LA ESTATUA DE oro. IEI rey Nabucodonosor 
hizo una estatua de oro de sesenta codos de 





los arcanos, el Espiritu Santo. Yuestro Dios es real- 
mente el Dios de los dioses: Es muy admirable el que 
Dios quiera presentarse en la Biblia como un Dios 
determinado. Es para que atendamos a esas mil ca- 
racteristicas propias que El nos revela sobre Si mis- 
mo, y le tengamos una adhesiön consciente, electiva, 
como la del que siyuiese por ejemplo ei partido de 
Jüpiter por preferirlo al de otro. Claro estä que EI 
mismo. nos dice que El es el ünico verdadero, y que 
“todos los dioses de los gentiles son demonios”’ (8. 
95, 5). Pero El no quiere que lo miremos en abstracto, 
simplemente como el Creador, porque eso no intere- 
sa a nuestro corazön, que ya tiende a ver en El una 
fatalidad impersonal —el Fatum— a la que estaria- 
mos sometidos como a las fuerzas cösmicas, pero que 
seria ajena a todo lo que constituye nuestro espi- 
ritu, o sea, la intimidad de nuestro ser, nuestros 
afectos, nuestra ansin de felicidad. Es precisamente 
»sto, mäs que todo, lo que a este Dios peculiar le 
ınteresa, .y por eso. mäs que toda otra caracteristica, 
mäs que toda su magnificencia, destaca El su bon- 
lad, que viene de su amor por los hombres, no can- 
sandose de repetir que “su misericordin dura eterna- 
mente” (S. 135, 1ss.) y que El es el “amador de 
Ins hombres” (Sab. 7, 22). Mäs tarde nos dirä que 
ese amor fue tan grande, que le hizo entregar a su 
Hijo (Juan 3, 16). Este es el Dios nuestro, v no una 
vaga divinidad cuyos atributos tuviese que adivinar la 
mente humana, como pretenden los teösofos. 

1. Segün los Setenta y otras versiones, este episo- 
io de la estatua de oro ocurriös dieciseis afios des- 
pues del sueio narrado en el capitulo 2, o sea, 
el ao ‘8 del reinado de Nabucodonosor, que fu6 el 
mismo de la ruina de Jerusalen (IV Rey. 25, 8; Jer. 
52, 12). La llanura de Dura se extiende al sudeste 
de la ciudad de Babilonia. San Jerönimo opina que 
la estatua representaba al mismo Nabucodonosor, 
quien de este modo se hacia adorar como Dios, 
Otros piensan que se trataba de una columna hueca, 
revestida de chapas de oro, y coronada con la imagen 
del dios Marduk (Bel), el idolo principai de los cal- 
rleos. Consideramos mäs acertada la opinion de San 
Terönimo porque, histöricamente, cuadra con la sober- 
hia del rey conquistador del mundo y “cabeza de oro” 
de todos los imperios (cf. 2, 37 s.); y profeticamen- 
te nos muestra un anuncio de los honores divinos tri- 
butados al “hombre de pecado” que San Pablo reve- 
'a en su profecta sobre ei Anticristo (II Tes. 2, 3 
ss.). Cf.v.6 y 18 y notas. Las proporciones de la 
estatua corresponden al sistema sexagesimal que en 
Babilonia estaba en uso (60 codes de altura por 6 de 
anchura = 30 por 3 metros, aproximadamente), sien- 
do de notar que, asi como el nüntero siete es 8a- 
erado (cf. v, 47), el nümero seis, aqui revetido, es 
propio de lo humano, y asi tambien es el nümero 666, 
propio de la bestia apocaliptica (Apoc., 13, 18). En 
ese cap. 13 sobre el AÄnticristo, encontramos un acon- 
tecimiento paralelo al presente: el Falso Profeta hace 
adorar una imagen de la Bestia (Apoc, 13, 14 ss.)- 
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alto y seis codos de ancho. La crigis en la 
abılonia. | 


llanura de Dura, en la provincia de 
2Y mandö el rey Nabucodonosor reunir a los 
säatrapas, los gobernadores, los generales, los 
altos magistracos, los tesoreros, los consejeros, 
los jueces y todos los intendentes de las pro- 
vincias, para que asistiesen a la dedicaciön de 
la estatua levantada por el rey Nabucodono- 
sor. $Reunieronse, pues, los satrapas, los go- 
bernadores, los generales, los altos magistra- 
dos, los tesoreros, los consejeros, los jueces 
y todos los intendentes de las provincias para 
asistir a la dedicatiön de la estatua levantada 
por el rey Nabucodonosor; y estaban en pie 
delante ‚de la estatua que Nabucodonosor ha- 
bia erigido. *Y gritaba un pregonero en voz 
alta: “A vosotros, oh pueblos, naciones y len- 
guas se os manda °que al tiempo que oyereis 
e- sonido del cuerno, de la flauta, de la citara, 
del sarnbuco, del salterio, de la gaita y de toda 
suerte de instrumentos müsicos, 05 postreis 
para adorar la estatua de oro que ha levan- 
tado el rey Nabucodonosor. 6Quien no se pos- 
trare ni (la) adorare, al instante ser echado 
en un horno de fuego ardiente.” ?Por lo cual, 
al momento de oir todos los pueblos el sonido 
del cuerno, de la flauta, de la citara, del sam- 
buco, del salterio, de la gaita y de toda suerte 
de instrumentos müsicos, se postraron todos 
esos pueblos, naciones y lenguas, y adoraron 
la estatua de oro que el rey Nabucodonosor 
habia alzado. 


Los TRES JÖVENES NO ADORAN LA ESTATUA. ®En 
ese mismo tiempo vinieron algunos caldeos y 
acusaron a los judios. ®Hablaron al rey Na- 
bucodonosor y dijeron: “;Vive para siempre, 
oh rey! 1Tü, oh rey, has dado un decreto 
segün el cual todo hombre que oiga el sonido 
del cuerno, de la flauta, de la citara, del sam- 





2. Los sätrapas: los mäs altos dignatarios del im- 
perio, puestos al frente de las provincias. Vease Esdr. 
8, 36; Est. 3, 12. Ellos y todos los jefes deberän so- 
: meterse al plan del rey. Por cierto que Daniel no 
figura entre ellos aunque era alto personaje (cf. 2, 
48). Pero tampoco figura luego junto a sus compa- 
heros perseguidos (v. 12ss.), lo cual hace pensar 
que estaba, ‚sin duda, ausente en aquellos dias. De lo 
contrario, no habria el disuadido al rey de su insen- 
sato proyecto de la estatua? 

5. La postraciön rostro en tierra, era entre los 
orientales el gesto de adoraciön (cf. 2, 46). Como se 
ve, se trataba de un culto idoläatrico, al cual Daniel 
y sus compaferos no habrian podido acomodarse gun- 
que se les hubiera prometido todo el imperio.. 

6. En el Apocalipsis, es el Fzlso Profeta, o bestia 
de la tierra, quien manda matar a todos cuantos no 
adoraren la imagen de la Bestia del mar (Apoc. 13, 
15). Despues de anunciarnos Daniel en el cap. 2 la 
caida de la potestad temporal de los imperios gen- 
tiles (cf. Ez. 30, 3 y nota), vemos aqui el fenöme- 
no religioso: la idolatria del hombre (v. 1 y nota), 
y su forma obligatoria que suprime la libertad espi- 
ritual, sometiendola al orden politico y econömico Y 
dirigiendo la “opinion püblica”, la mentira en co- 
mün, como lo vemos en este siglo xx. 

8. Acusaron: EI texto original (arameo) emplea 
para expresar esta idea, un giro muy pintoresco: los 
comieron a pedazos; asi como hoy, por “%hablar mal 
de otro en su ausencia”, suele decirse “sacarle el 
cuero”. 
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buco, del salterio, de la gaita y de toda suerte 
de instrumentos müsicos, se postre y adore la 
estatua de oro; !!y que todo aquel que no 
se pöstrare para adorar, sea arrojado en un 
horne de fuego ardiente. 12Pues bien, hay al- 
gunos judios, a quienes tü has puesto al frente 
de la provincia de Babilonia: Sidrac, Misac y 
Abdenago, los cuales no te tienen respeto, oh 
rey; no sırven a tus dioses, nı adoran la esta- 
tua de oro por ti erigida.” 


l3Entonces Nabucodonosor se llenö de ra- 
bia y furor, y mandö traer a Sidrac, Misac 
y Abdenago, los cuales fueron conducidos a 
la presencia del rey. !#Nabucodonosor tomö 
la palabra y les diıjo: “Es de propösito, oh 
Sıdrac, Misac y Abdenago que no servis a 
mis dioses, ni adorais la estatua de oro que 
yo he alzado? 15Ahora, pues, estad dispues- 
tos: Al momento que oigais el sonido del 
cuerno, de la flauta, de la citara, del sambu- 
co, del salterio, de la gaıta y de toda suerte 
de instrumentos müsicos, prosternaos y ado- 
rad la estatua que yo he hecho. Sı no Ja ado- 
rais, al instante sereis arrojados en un horno 
de fuego ardiente; y equien es el Dios que os 
librara de mi mano?” 16Respondieron Sidrac, 
Misac y Abdenago y dijeron al rey Nabuco- 
donosor: “No tenemos necesidad de respon- 
derte acerca de este asunto, 17Sı nuestro Dios, 
a quien servimos, quiere librarnos, nos li- 
brarä del horno de fuego ardiente y de tu 
mano, oh rey. 1®Y sı no, sabe, oh rey, que 
nosotros no serviremos a tus dioses, nı adora- 
remos la estatua de oro que ha sido por ti 
levantada.” 


Los TRES JÖVENES SON ARROJADOS AL HORNO, 
13Entonces Nabucodonosor se enfureciö, y el 
aspecto de su rostro se demudö contra Sı- 
drac, Misac y Abdenago. Y tomando de nue- 
vo la palabra, mandö encender el horno siete 


12. La sanciön afectaba especialmente a los tres 
jövenes por ser funcionarios (cf. 2, 49) y no haber- 
se unido a todos los del v. 2 s. (vease allı la nota 
sobre la ausencia del mismo Daniel). Los demäs ju- 
dios no fueron molestados, y esto es lo que destaca 
mäs la lecciön magnifica que nos dan los tres jö- 
venes con su fidelidad ai Dios verdadero conserva- 
da en las alturas del poder, donde la vanidad y la 
llamada ‘“razön de estado” provocan tantas prevari- 
caciones de los poderosos, Cuan implacable sera Dios 
con ellos puede verse en 6, 6 5s. 

16 ss. La arrogancia dei rey no los confunde. Asi 
lo habia dicho el Espiritu Santo por boca de David 
(S. 118, 46) y lo confirmö el mismo Jesüs en su 
promesa de Mat. 10, 19 s. La fe confiada, firme y 
modesta de estos santos jövenes, semejante a la de 
Mardoqueo (Est. 3, 2; 13. 14), es tanto mäs hermo- 
sa cuanto que en el cautiverio estaban privados de 
pastores y culto (v. 38), y lejos de Jerusalen, la. ciu- 
dad santa que habia caido a causa de sus ımpieda- 
des (cf. v. 28ss.; Ez. cap. 8 y notas), 

18: La distinciön entre los dioses y la estatua, re- 
petida en los v. 12 y 14 precisamente confirma la 
opinion de que &sta no era 1a de uno de aquellos, 
sino la efigie del rey. C£. v. ı y nota. Tambien Dario 
manda que le adoren, en 6, 7.. 

19. Los arqueölogos nos dicen que “el horno, con 
su abertura lateral, por la que se podia ver su inte- 
rior e introducir el combustible, era uno de los tan- 
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veces mäs fuerte de lo acostumbrado. ®Y diö 
orden a algunos de los mäs robustos de su 
ejercito, de que ataran a Sidrac, Misac y Ab- 
denago, para arrojarlos en el horno de fuego 
ardiente. 2!Entonces fueron atados estos va- 
rones, con sus capas, sus tünicas, sus gorras 
y sus (otros) vestidos, y echados en el hor- 
no de fuego ardiente. 2Y como la orden del 
rey era urgente, y el horno excesivamente ca- 
lıente, la llama de fuego abrasö a aquellos 
hombres que habian echado a Sidrac, Misac 
y Abdenago. #Asi estos tres varones, Sidrac, 
Misac y Abdenago, cayeron atados en medio 
del horno de fuego ardiente. 


Oracıön DE Azarias. %Pero ellos andaban 
por medio de las llamas loando a Dios y ben- 
diciendo al Senior. 2Entonces Azarlas, po- 
niendose en pie, 0orö de esta manera, y abrien- 
do su boca en medio del fuego, dijo: 26“Ben- 
dito eres, Sehor, Dios de nuestros padres; dig- 
no de alabanza es tu nombre y glorioso por 
los siglos. 2’Porque Tü eres justo en todo lo 
“que hiciste con nosotros, y verdaderas son 
todas las obras tuyas, rectos tus caminos, y 
justos todos tus juicios, 28Pues justos fueron 

s juicios en todo lo que trajiste sobre nos- 
tros y sobre la santa ciudad de nuestros pa- 
dres, Jerusalen; porque en verdad y en jJusti- 
cia enviaste oe as estas cosas por causa de 
nuestros pecados. 2?Puesto que hemos pecado 
y obrado inicuamente, apostatando de Ti. y en 





tos hornos de cocer ladrillos o de hacer cal que bha- 
bia en la region, lo suficienteniente espaciosos para 
que en ellos se pudieran pasear los tres jövenes”’ 
(Prado). Cf. el caso a que alude Jeremias en 29, 
21-23. El fuezo siete veces mayor parece simplemen- 
te un desahogo de ira, pues, como observa Fillion, 
con el seria mäs corto el suplicio. Pero esa prueba 
septenaria (cf. v. 1 y nota), que encierra quizäs 
un simbolo de las que han de purificar a los justos 
(I Pedro 1, 7), sirviö para que se manifestasen las 
obras de Dios (Juan 9, 3), como vemos en los vv. 
46 SS. 

23. Entre este v. 
guiente nota de $. Jerönimo;: 
halle en los cödıces hebreos.” Se refiere a los vv. 
24-90, deuterocanönicos, que el Doctor Mäximo to- 
mö de la version griega de Teodociön. Sin este pa- 
saje queda una laguna, y no se explicaria el asom- 
bro del rey Nabucodonosor en el v. 91 (que era 
el 24) si faltase lo que aqui se relata en los vv. 
24 y 49. 

25. El primer pensamiento despucs de verse libres 
los jövenes (de las ataduras v de las llamas es ala- 
bar a Dios. Ora aqui Azarias, y Iuego lo harän los 
tres (v. 5!). 

29 ss. Es posible que en el cäntico de Azarias se 
haya conservado una de las oraciones que los israe- 
litas desterrados solian rezar, o al menos, referen- 
cias a las mismas. De ahi las alusiones al cautiverio 
ya !os pecados del pueblo, Nötese que esta oraciön 
es colectiva, a manera (de las litürgicas: el orante ha- 
bla en plural incluyendo a los demäs en sus plega- 
rias, y empezando, como es caracteristico de las_ora- 
ciones bihlicas, por una sincerisima confesiön de los 
pecados de! puebin, como acto de contricisn colectiva. 
Ası lo hace tambien Daniel en 9, 3 ss, ‚Es de admi- 
rar en Israel ese “sentido de la Ig'esia’”’, en que la 
oracion individual no tarda en extenderse abarcando 
caritativamente a todo el pueblo, como lo vemos, por 
germple, desde David (cf. S$. 101, 1 y nota) hasta 
i me Virgen Maria en el Magnificat (Luc. 

8 


y el 24 trae la Vulgata la sı- 
“Lo que sigue no lo 


todo hemos faltado; ®no hemos obedecido tus 
preceptos ni los hemos observado; no hemos 
obrado segün habias dispuesto para que fuese- 
mos felices. 3!Todo cuanto has enviado so- 
bre nosotros, y todo lo que nos has hecho, 
justisimamente lo has hecho. 32Nos entregaste 
en manos de nuestros enemigos malvados, per- 
versos y prevaricadores, y en poder de un 
rey ıinjusto, el peor de toda la tierra. 3Y aho- 
ra no podemos abrir la boca, siendo como 
somos objeto de confusiön y de oprobio para 
tus siervos y para quienes te adoran. %Roga- 
moste que por amor de tu nombre no nos 
abandones para siempre, ni destruyas tu alian- 
za. ni apartes de nosotros tu misericordia, 
por amor de Abrahan, tu amado, y de Isaac 
siervo tuyo, y de Israel tu santo, 364 ]os cuales 
hablaste, prometiendo que multiplicarıas su 
linaje como las estrelias del cielo, y como la 
arena en la playa del mar. 37Porque nosotros, 
oh Sefor, hemos sido empequenecidos mäs 
que todas las nacıones, y estamos hoy dia aba- 
tidos en todo el mundo por causa de nues- 
tros pecados. #Y no tenemos en ‚este tiempo 
principe. ni caudillo, ni profeta, ni holocausto, 
ni sacrificio, ni ofrenda, ni incienso, ni lugar 
(donde presentarte) las primicias, a fin de po- 
der alcanzar tu misericordia. ®?Pero recibe- 
nos Tü, contritos de corazön, y con espiritu 
humillado. Como el holocausto de los car- 
neros y toros, y los millares de gordos cer- 
deros, asi sea hoy nuestro sacrificio delante 
de Ti, para que te sea acepto; pues jamäs 
quedan confundidos los que en Ti confian. 
#!’T’e seguimos, pues, ahora de todo corazon, 
y te tememos, y buscamos tu rostro. #2No 
quieras, pues, confundirnos; haz con nosotros 
segün la mansedumbre tuya. y segün tu grandi- 
sima misericordia, #Libranos con tus prodigios, 

y glorifica, oh Senor, tu Nombre. *#Avergon- 
dos queden todos cuantos hacen sufrir tri- 
bulaciones a tus siervos; queden confundidos 
or medio de todo tu poder_y sea aniqui- 
Iada su fuerza; %y sepan que Tü eres el Se- 
nor, Dios ünico y glorioso en la redondez de 
la tierra.” 





35. Israel: Jacob, a quien se le da aqui el titulo 
de santo en el sentido de consagrado, porque Dios le 
otorrö, por medio de su padre Isaac, la bendiciön 
privilegiada de los primogenitos, que pertenecian sin- 
gularmente a El. Cf. Gen. 32, 22 ss. 

36 ss. Aqui como en Ecli. 36, 17. se da por pen- 
diente aun la promesa hecha a Abrahän (Gen. 15, 5), 
no obstante lo mucho que el pueblo se habia multi- 
plicado en otros periodos de su historia. C#. Eeli. 
44, 22 y notı, Esto aclara las palabras de San Este- 
ban en Hech. 7, 17. Cf. Ex. 1, 7. 

38. Ni profeta: Cf. S. 73, 9; Lam. 2, 9; Os. 3, 
4. Daniel no era un profeta sacerdotal, que pudiese 
ser pastor del pueblo (vease la introducciön) y ‘los 
raros profetas que quedaban no se dirigian sino a 
frazmentos de la nnaciön” (Fillion). Vease. Ez, 14, 
3y 20, 3. Cf. Ez. 3, 25 y nota. 

39 s. Notarä el lector que en este pasaje se inspira 
la oraciön de la Misa despueds del ofrecimiento del 
caliz: “In spiritu humilitatis, etc.” Ci. Ez. 46, 15 
y nota, 

43. Glorifica, oh Seflor, ta Nombre: vease en Ez. 
36. 21.22 y nota, el admirable sentido de estas pa- 


: labras. 


1124 


DANIEL 3, 46-67 





EL ÄNGEL SALVA A LOS JÖVENES. *Entretanto, 
los siervos del rey que los habian arrojado, no 
cesaban de cebar el fuego con betün, estopa, 
pez y sarmientos. 4TY se extendia la llama so- 
bre el horno hasta la (altura de) cuarenta y 
nueve codos; #y saltando fuera abrasö a los 
caldeos que hallö cerca del horno. 49Mas el 
Ängel del Senor descendi6 al horno, y estaba 
con Azarias y con sus companeros, sacudiendo 


del horno la llama del fuego. °®E hızo que en 
medio del horno soplase como un viento de 
rocio; y_el fuego no los tocö en parte alguna, 
ni los afligi6, nı les causö la menor molestia. 


CANTIOO DE LOS TRES JÖVENES. SlEntonces 
aquellos tres, como si no: tuviesen sino una 
sola boca, alabaron, y glorificaron, y bendi- 
jeron a Dios en medio del horno, diciendo: 


#Bendito eres Tü, Senor, Dios de nuestros padres, | 
& dirms de ser alabado y glorificado y ensalzado por todos los siglos. 
endito sea tu santo y glorioso Nombre, ; 


‚no de ser, alabado 2, 
ito eres Tu en el Te 


schen. 


ensalzado por todos los siglos. 
mplo santo de tu gloria, 


y sobre todo loor, y sobre toda gloria por los siglos. 

“Bendito eres Tü en el trono de tu reino, 
y sobre todo loor y sobre toda gloria por los siglos. 

5Bendito eres Tü que penetras los abismos y te sientas sobre querubines, 
y eres digno de loor y de ser ensalzado por los siglos. 


$Bendito eres en el firmamento del 


cielo, 


y digno de loor y de gloria por los siglos. 


S’Obras todas del Senor, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle 
58Angeles del Senor, 

loadle y ensalzadie por los siglos. 
5%Cjelos, bendecid al Senor; 

loadle y ensalzadle por los siglos. 
®Aguas todas 

loadle y enalzedie por. los siglos. 


bor los siglos. 


endecid al Senor; 


ue estais sobre los cielos, bendecid al Senor; 


“fEjercitos todos del Senior, bendecid al Senior; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
Sol y Juna, bendecid al Senior; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 


SEstrellas del cielo, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


%] luvias todas y rocios, bendecid al Senior; 


loadie y ensalzadle por los siglos. 


&Espiritus todos de Dios, bendecid al Senor; 


loadie y ensalzadle por los siglos. 


S6Fuego y calor, bendecid al Senior; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 
Erio y calor, bendecid al Senior; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 





‚46. Betün (en latin, nafta), que segün San Jerö- 

nimo y Dioscörides abundaba en Babilonia y es un 
“betün liquido, incoloro y muy inflamable”, j 

47. Cuarenta y nueve codos: en cifra redonda. Co- 
tresponde a siete veces siete, cuyo sentido mistico es 
simbolo de la perfecciön y plenitud, igual que el nümero 
cuarenta, Ambos se usan muchas veces en la Escritura, 
y el siete especialmente en el Apocalipsis. 

49. El Angel dei Seflor: Es el cuarto personaje 
que ve el rey en el v. 92, 

51. Segün esto, la oraciön impetratoria de Azarias, 
alusiva a todo el pueblo (v. 24-25) se convierte aqui 
en cäntico de agradecimiento de los tres, al verse tan 
prodigiosamente salvados mientras Dios mostraba su 
poder contra los caldeos (v. 48). j 

52. La Iglesia ha recogido este grandioso himno de 
alabanza incorporändolo a la liturgia. “En cada uno de 
estos versiculos acumülanse energicos epketos para su- 
plir la debilidad de la humana alabanza” (Card. Gomä). 

53 s. Templo y trono: Como observa Fillion, no pue- 
den referirse al Templo de Jerusalen que se hallaba 
en ruinas, segün dice el mismo Azarias en el v. 38, 
sino al santuario eterno y al trono celestial. Vease S. 
150, 1 y nota; cf. S. 10, 5; Is. 6, 1; Hab. 2, 20, etc. 


57 ss. Aqui empieza (hasta el v. 88) el Benedicr 
te, recitado cada Ha, despues de la iMisa, como him- 
no de agradecimiento y alabanza en uni6n de todas 
las creaturas. EI estribillo: losdle » ensalzadle, re- 
cuerda el Salmo 148, Ve&ase tambien 5. 102, 20 ss. 
y notas, Aprovechemos este rapto de sublime liris- 
mo que aqui nos brinda el Espiritu Santo. La 
alabanza, propia del gozoso agradecimiento (como el 
Magnificat), es lo ünico que el hombre puede dar 
a Dios, y es lo que a El le agrada ($S. 49, 23 y no- 
ta). De ahi, pues, que toda entera ha de ser para £l, 
sin que el hombre se reserve la mäs minima parte 
(S. 148, 13 y nota).. Bien lo vemos, por contraste, 
en la estatua de oro (v. 1 y nota). Cosa muy no- 
table es que el Anticristo no nos es anunciado como 
el ärquetipo de inmoralidad, ni siquiera de falta de 
misericordia, sino del que se hace alabar (II _Tes. 
2, 4). En este sentido serä el antipoda de Cristo 
que solamente deseaba la gloria del que lo envio y 
no hay en &l injusticia (Juan 7, 18). Cf. Luc. 13, 
26 y nota. 

65. Espiritus: aqui, segün el contexto, los vien- 
tos, no los Angeles. Vease $. 193, 4 y nota. Cf. S 
148, 8. 


DANTEL 3, 68-90 


1125 





6Rocios y escarcha, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
6Hjelo y frio, bendecid al Senor; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 


"fleladas y nieves, bendecid al Senor; 


loadie y ensalzadle por los siglos. 


1Noches y dias, bendecid al Senor; 
loadle y ensalzadie por los siglos. 


Luz y tinieblas, bendecid al Seäor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


73Relampagos y nubes, bendecid al Senor,; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
"*Bendiga la tierra al Senior; 
aläbele y ensälcele por los siglos. 


75Montes y collados, bendecid al Senior; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
76Plantas todas que naceis en 
loadle y ensalzadle por los sıglos. 
7TFuentes, bendecid Ai Senor; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 
78Mares y rios, bendecid al Senor; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 


a tierra, bendecid al Senor; 


7Monstruos del mar y cuanto se mueve en las aguas, bendecid al Senor; 


loadile y ensalzadle por los siglos. 


580Aves todas del cielo, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
8iBestias todas y 
loadle y ensalzadle por los siglos. 


anados, bendecid al Senor; 


827]jjos de los hombres, bendecid al Senior; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
8Bendiga Israel al Senor; 
alabele y ensälcele por los siglos. 


4Sacerdotes del Senor, bendecid al Seäor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


85Sjervos del Senor, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


86Fspiritus y almas de los justos, bendecid al Senior; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


87Santos y humildes de corazön, bendecid al Sefor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


8Ananias, Azarias y Misael, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


Porque £l nos sacö del infierno y librönos de la mano de la muerte; 
nos salv6 de en medio de las ardıentes llamas, sacändonos del fuego. 
®Tributad gloria al Senor, porque es bueno, 


porque es eterna su misericordia. 
%Todos los 
loadle y ceiebradle, 


ue dais culto a Dios, bendecid al Senor,. al Dios de los dioses; 


porque su misericordia permanece por todos los siglos. 





73. Hasta este versiculo el cäntico se refiere a los 
fenömenos de los espacios celestes. Con el vers. 74 
ernpieza la enumeraciön de las creaturas de la tie- 
tra, en progresiön ascendente, de las menos perfec- 
tas a las superiores. 

83. Si Israel tiene motivos sin limites para tribu- 
tar a su Dios el homenaje de la alabanza (v. 57.8. 
y nota), mäs aün los tiene la Iglesia de Jesucristo 
(cf. v. 95 ss. y nota), aunque su actual peregrinaciön 
dolorosa a la espera del Esposo (cf. Cant. I, 1 y 
nota) se parece mucho, como la de cnda cristiano en 
particular, al destierro de Israel en Babilonia, cuan- 
do sus cantores, silenciosos al recuerdo de Siön, col- 
gaban las arpas en los sauces. Vease S. 136, I ss. 
y notas. C£. Filip. 3, 208, 


86. Espfritus y almas: En el lenguaje biblico, er 
piritu significa las facultades superiores, el sujeto de 
la vida sobrenatural; y alma indica las inferiores, 
que se refieren a la vida natural, psiquica y aun fi- 
siolögica (cf. I Tes. 5, 23; Hebr. 4, 12; Gen. 2, 7; 


Job 32, 8; Zac. 12, 1). Aqui el termino se refiere a 


los justos que murieron en el Sefor, y es un elo- 
cuente testimonio de la inmortalidad del alma, 

89. Vease $. 135, 1 y nota. 

90. Al final de este vers. S. Jerönimo anota: 
“Hasta aqui falta en el hebreo, y lo que hemos 
puesto es la version de Teodociön.” Despues conti- 
nüua el texto arameo (protocanönico) que se interrum- 
piö desde el vers, 23. El vers. 91 de la Vulgata co- 
rresponde al 24 del texto arameo., 
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NABUCODONOSOR GLoRIFIcA A Diıos. MAsom- 
bröse entonces el rey Nabucodonosor y levan- 
tändose apresuradamente, se dirigi6 a sus con- 
sejeros y dijo: “:No fueron tres los hombres 
que echamos atados en medio del fuego?” 
Respondieron ellos y dijeron al rey: “Asi es, 
oh rey.” %Y el repuso, diciendo: “He aqui, 
que yo veo cuatro hombres sueltos, que se pa- 
sean en medio del fuego, sin que hayan pade- 
cido dafo alguno, y el aspecto del cuarto es 
sermejante a un hijo de Dios.” 3Entonces Na- 
bucodonosor, acercändose a la boca del horno 
de fuego ardiente, tomö la palabra y dijo: 
“:Sıdrac, Misac y Abdenago, siervos del Dios 
Altısimo, salid y venid!” Salieron, pues, Si- 
drac, Misac y Abdenago de en medio del 
fuego. MY habiendose reunido los sätrapas, los 
gobernadores, los altos jefes y los consejeros 
del rey, vieron a esos varones sobre cuyos 
cuerpos e] fuego no habia tenido ningüun po- 
der. Ni un cabello de su cabeza se habia 
chamuscado, sus ropas estaban intactas, ni si- 
quiera el olor del fuego los habia alcanzado. 


®Entonces Nabucodonosor tomö la palabra 
y dijo: “Bendito sea el Dios de Sidrac, Mi- 
sac y Abdenago, que ha enviado su ängel y 
ha salvado a sus siervos que han confiado en 
El, traspasaron la orden del rey y entre- 
garon sus Cuerpos para no servir ni adorar a 
dios alguno fuera del Dios suyo. %Publico, 
pues, por mi parte este decreto: Cualquier pue- 
blo, naciön o lengua que hable mal del Dios de 
Sidrac, Misac y Abdlnsso serä hecho pedazos, 
y sus casas serän convertidas en cloacas; por 
cuanto no hay ningün otro dios que pueda sal- 
var de tal manera.” 9TY el rey ensalzö a Sidrac, 
Misac y Abdenago en la provincia de Babilonia. 


MANIFIESTO DEL REY. “El rey Nabucodono- 
sor a todos los pueblos, naciones y lenguas 





92. Hijo de Dios significa, en boca del rey pagano, 
el ängel del v. 49. San Ireneo y Tertuliano ven en 
esta figura al Mesias, y claro estä que espiritual- 
mente estamos seguros de que Ei “estä con nosotros 
hasta ja consumaciön del siglo” (Mat. 28, 20), a 
traves de las persecuciones anunciadas (Juan 16, 
33; II Tim, 3, 12) y simbolizadas sin duda en el su- 
plicio de los tres jövenes por no adorar al idolo del 
mundg, que en una u otra forma serä adorado has- 
ta el fin de los tiempos (vdase v. 6 y nofa). 

95 ss. Si bien el rey reconoce al Dios de Israel 
que acaba de salvar a los tres jövenes, y aun reco- 
noce que fu& porgue confiaron en fl, no parece atri- 
buirte todavia la exclusividad, el caräcter del Dios 
solo y nico (cf. 2, 47 'y nota), porque en 4, 5 Ila- 
ma a Baal su dios. En 4, 31 ss. le vemos hacer una 
ımnäs plena confesiön del verdadero Dios. “Ante esa 
confesiön y la de Dario (6, 25 ss.), en que reyes pa- 
ganos proclaman la divinidad del Dios de Israel, po- 
demos apreciar mejor, con San Pablo, todo lo que 
tiene de asombroso que nosotros, descendientes de] 
“pueblo necio’’ de los gentiles (Rom. 10, 19), ajenos 
a las promesas de Israel y sin Dios en este mundn’ 
(Ef. 2, 12ss.), hayamos sido admitidos a gozar de 
ese Dios por la fe en el Evangelio de su Hijo Jesv- 
cristo, y a participar, como cristianos, de promesas 
aun mayores, |Cuänto mäs preciosa no deberia ser- 
nos esa fe, y cuän grande la humildad del olivo sil- 
vestre! (Rom. 11. 17 3s.).” 

98 Los vv. 98-100 corresponden en el texto origi- 
nal al capitulo siguiente, 


que habitan en toda la tierra: La paz os sea 
dada en abundancıa. %Me parece conveniente 
publicar las senales y las maravillas que el 
Dios Altisimo ha hecho conmigo. 1%;Cuan 
grandes son sus senales y cuan estupendas 
sus maravillas! Su reino es reino eterno y su 
poderio subsiste de generaciön en generacion.” 


CAPITULO IV 


La vısıön DEL AÄRBOL OORTADO. !Yo, Nabuco- 
donosor, vivia tranquilo en mi casa, y flore- 
ciente en mi palacio. 2Y estando yo en mi ca- 
ına tuve un sueho que me asustö, y me turba- 
ron los pensamientos y las visiones (que re- 
volvia) mi cabeza. ®Y dı orden que se pre- 
sentasen delante de mi todos los sabios de 
Babilonia, para que me dieran la interpreta- 
ciön del sueno. *Vinieron entonces los magos, 
los adivinos, los caldeos y los aströlogos, y 
conte ante ellos ei sueno; pero no pudieron 
indicarme su interpretaciön. Al fin se presen- 
tö delante de mi Daniel, cuyo nombre es Bal- 
tasar, del nombre de mi dios, y en el cual 
reside el espiritu de los santos dioses,;, y le 
conte mi: sueno, (diciendo): $“Baltasar, jefe 
de los magos, por cuanto yo se que el espi- 
ritu de los santos dioses reside en ti, y que 
no hay ningün secreto que te cause dificul- 
tades, expönme las visiones de mi sueno que 
he visto, y su interpretaciön. (He aqui) las 
visiones que tenia yo en mi cabeza estando 
en mi cama: Miraba yo, y vi un arbol en 
medio de la tierra, y su altura era grande. 
8E] ärbol creciö y se hizo fuerte, su copa 
tocaba en el cielo y se lo veia desde las ex- 
tremidades de toda la tierra. 9Su follaje era 
hermoso, y su fruto copioso, y habia en el co- 





100. Cf. Salmo 144, 13 y nota. 

1. En el original este capitulo comienza con 1a 
carta, en 3, 98. Es generaimente atribuido al mismo 
Nabucodonosor en su opulenta vejez (ci. v. 19 y 
nota). Algunos autores suponen que se ha de susti- 
tuir aqui a Nabucodonosor por Naboned, cuyo nom- 
bre se perdiö probablemente por un copista. “El 
silencio de las fuentes babilönicas sobre la locura atri- 
buida a Nabucodonosor, y la imposibilidad de consi- 
derar la narraciön de Daniel como gemela de la con- 
signada por Eusebio (Praep. Evang. IX, 41, 6) rela- 
tiva a una pretendida profecia de Nabucodonosor 
acerca de un conquistador persa, hace que los inter- 
pretes vuelvan una y otra vez los ojos hacia la figu- 
ra de Naboned” (Prado). Sabemos, efectivamente, 
por los documentos babilönicos, que Naboned preten- 
dia ser favorecido por suefos que le enviaban los dio- 
ses, y tambien llama la atenciön el hecho de que 
Naboned estuviera ausente de Babilonia viviendo du- 
rante siete afios en el desierto de Teima, lo que 
cuadraria con lo dicho en los vv. 13 y 29. Sabemos 
ademäs que el vocablo Nabucodonosor, como Asuero 
en Persia y Faraön en Egipto, se usaba tambien a 
manera de un titulo en lugar del nombre propio del 
rey. Floreciente, esto es, en paz y gozando de buena 
salud, Cf, S. 1, 3; 91, 14; Prov. 11, 28. 

4. Los caldeos!: cf. 2, 2 y nota. 

5. La primera. parte del nombre de Baltasar re- 
cuerda a Baal o Bel, dios principal de Babilonia (ef. 
1,7 y nota). Ei espiritu de los santos dioses: alu- 
«iön a la interpretacisn del primer «uefo (cap. 2). 
El epiteto santos denota al parecer los dioses ben&volos 
a los hombres, en contraste con aquellos seres supe- 
riores que procuran traer males sobre la humanidad. 
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mida para todos. A su sombra se abrigaban 
las bestias del campo, y en sus ramas mora- 
ban las aves del cielo; y toda carne vivia en 
el. 10Mientras estaba todavia mirando las vi- 
siones de mi cabeza, estando en mi cama, vi 
como un Velador y Santo descendia del cielo, 
Ilque gritaba fuerte y dijo asi: Cortad el är- 
bol y desmochad sus, ramas, sacudid su fo- 
llaje y desparramad sus frutos; hüyanse las 
bestias de debajo de &l, y los päjaros de sus 
ramas. 12Pero el tronco con sus raices lo de- 
jareis en tierra, entre cadenas de hierro y 
de bronce, en medio de la hierba del campo. 
Sea banado con el rocio del cielo y con las 
bestias sea su parte entre la hierba de la tie- 
rra. Sea mudado su corazön de hombre, y 
desele un corazön de bestia, y pasen sobre el 
siete tiempos. !4De un decreto de los velado- 
res viene esta sentencia, y es Cosa que se 
hace por pedido de los santos, para que los vi- 
vientes conozcan que el Altisimo es dueno del 
reino de los hombres. Lo darä a quien mejor 
le parezca, y puede poner sobre el al mäs hu- 
milde de los hombres. 15£ste es el sueio que 
vi yo, el rey Nabucodonosor; y tü, Baltasar, 
dime la interpretaciön, pues nınguno de los 
sabios de mi reino ha podido darme su inter- 
pretacion. Tü lo puedes, porque el espiritu 
de los santos dioses reside en tı.” 


INTERPRETACIÖN DEL SUENO. 18Enntonces Daniel, 
cuyo nombre es Baltasar, quedö por un rato 
aturdido, y conturbäronle sus pensamientos, 
hasta que el rey tomö Ja palabra y dijo: “Bal- 
tasar, no te conturbe el sueno ni su interpre- 
tacıön.” Respondiö Baltasar, y dijo: “Senior 
mio, sea este sueno para los. que te odien, y 





10. Velador » Santo: Nombre de ängeles, que so- 
lamente aqui se mencionan en la Sagrada Escritura 
(cf. v. 14), pero al cual alude tres veces el Libro de 
Henoc (12, 4; 13, 10; 15, 9). Tambien es conocido 
en otros librös apöcrifos, Es llamado asi “tanto por 
su naturaleza, la cual siendo espiritual estä continua- 
mente en acciön y sin reposar un punto Como por su 
oficio, que es el estar siempre pronto para recibir 
las ördenes de Dios y en vela para la guardia de la 
Iglesia y de los fieles”. (Scio). Ve&ase 10, 13 y ncta. 
‚14. Nötese que en el v. 21 el decreto es del Alti- 
simo. Los veladores, etc. (vease v. 10 y nota). Aqui 
parece revelärsenos una de las funciones de los än- 
geles como fieles ejecutores de la voluntad de Dios 
y de sus juicios. San Pablo nos lo previene muchas 
veces para que no veamos en -ellos a unos semidioses 
o demiurgos, que obrasen con autonomia propia, como 
los eones de Valentino, de que habla San Ireneo. 
Vease 6, 22; II Rey. 24, 16; Ef. 1, 21 s.: Col. 1. 
16; 2, 10 y 18; Hebr. 1, 7 y 13 s.; Apoc. 19, 10; 
22, 9; I Pedro 3, 22, etc. Cf. 10, 13 y nota. El finaı 
(cf. v. 22) establece una vez mäs la doctrina tan 
admirable y tan biblica segün la cual Dios se com- 
place en elegir sus principes entre el estiercol (S. 
112, 7 ss. nota), mientras el soberbio desciende 3 
lo mäs baJo (Luc. 1, 48 ss. y nota), doctrina que 
tiene aqui trascendencia histörico-politica, pues se 
aplıca directamente al rey que fue “cabeza de oro” 
en la gran visiön del cap. 2. . 

16. Daniel se conturba porque Dios le habia reve- 
lado ya el significado del suefio, Con benevolencia 
hacia el rey. le expresa primero el deseo de que los 
males que ha de anunciar se cumplan en los enemi- 
808, y no en el rey mismo; pero, como profeta fiel, 
no calla nada de lo que Dios le ha mostrado. 
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su interpretaciön para tus enemigos.” !7EI är- 
bol que viste, que se hizo grande y fuerte, 
cuya altura llegaba hasta el cielo y que se 
podia ver desde toda la tierra; 1®cuyo follaje 
era tan hermoso y su fruto tan copioso, en 
el cual habia alimento para todos, debajo del 
cual moraban las bestias del campo y en cu- 
yas ramas habitaban los pajaros del cielo; 
19(ese arbol) eres tü, oh rey, que has veni- 
do a ser grande y fuerte; pues tu grandeza 
ha crecido- hasta Hlesar al cielo, y tu domi- 
naciön hasta alcanzar los fines de la tierra. 
20Y sı el rey viö a un Velador y Santo que 
descendia del cielo, diciendo: Cortad el arbol 
y destruidlo, pero dejad el tronco con sus 
raices en la tierra entre cadenas de bronce y 
de hierro, en medio de la hierba del campo, 
y sea banado con el rocio del cıelo y tenga 
su parte entre las bestias del campo hasta que 
pasen sobre &l siete tiempos; ?2lesta es la in- 
terpretaciön, oh rey, y &ste es el decreto del 
Altısimo que ha de cumplirse en mi senior, 
el rey:;: 2Te echarän de entre los hombres, 
y habitaräs con las bestias del campo. Te da- 
ran de comer hierba como a los bueyes, seräs 
mojado con el rocio del cielo, y pasaran sobre 
ti siete tiempos, hasta que conozcas que el 
Altisimo es dueio del reino de los hombres 
y lo da a quien quiere. 2Y en cuanto a la 


18. Vease v. 29; Luc. 13, 18 ss. Son las cafäc- 
teristicas de un mal ärbol de mostaza, es decir, de 
algo que se multiplica enormemente, pero no para 
bien sino para un, iin cataströfico segün veremos lue- 
go. Compar&moslo ton las crisis mundiales presencia- 
das en el sizglo XX, que los Sumos Pontifices desde 
Pio X han calificado tantas veces como tiempos apo- 
ca.ipticos: por una parte el enorme progreso cienti- 
fico, puesto mayormente al servicio de la corrupciön 
en la paz y de la destrucciön en la guerra; y por 
otra parte la caida de las mäs poderosas naciones 
desde el apogeo del progreso y la fuerza, al abismo 
de la ruina y del hambre. Vease v. 29 ss.; Ez. 28, 
58, y notas, 

19. No puede negarse que esta grandeza extraor- 
dinaria del rey, asi como el afecto que le muestra 
Daniel (v. 16) y la elecciön de dste para la inter- 
pretaciön del suefio, etc., parecen referirse al mis- 
mo Nabucodonosor de los capitulos anteriores, en el 
cual la humillaciön extrema que aqui recibe, cuadra 
ademäs perfectamente como castigo por la soberbia 
estatua del cap. 3, en lo cual estriba la enseflanza 
espiritual de la visiön següin lo vemos en los v. 14 
y 22. Vease v. 27 y nota, 

22. Son indicios de una enfermedad mental que 
sobrevendrä al rey. El cumplimiento se narra en el 
v. 30. Siete tiempos (v. 13 y 29): es decir, siete 
lapsos iguales, probablemente ahos, següun se deduce 
tambien de 7, 25; Apoc. 12, 14; 13, 5; etc. Sobre 
el caräcter mistico del nümero siete, cf. 3, 47; 9, 27, 

23. Cuando reconoscas que es el cielo el gue tiene 
la potestad. Se encierra aqui una ensefanza funda- 
mental, cuya inobservancia ha causado la ruina de nu- 
merosas dinastias y dirigentes de pueblos. Reconocer 
que Dios es el Sefor, al que hemos de someternos, 
parece a primera vista cosa fäcil y agradable, mas 
la experiencia y la historia muestran que el orgullo 
de los seres creados intenta equipararse a Dios desde 
los dias del paraiso, mäs aüun, desde el momento 
de la creaciön de los ängeles; pues no dudamos de 
que la rebeldia de Satanäs se produjo en los albo- 
res de su existencia. De ahi que ese ängel caido, a 
quien Jesüs llama ‘el principe de este mundo” (Juan 
14, 30) siga instigando al genero humano a confiar 
en su propia fuerza y en su propia sabiduria. Cf. 
S. 148, 13; Is. 42, 8; 48, 11; I Tim. 1, 17, etc, 
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orden de dejar el tronco con las raices del 
ärbol, (esto significa que) te quedaräs con tu 
reino cuando reconozcas que es el cielo el 
que tiene la potestad. ?Por eso, oh rey, seate 
grato mi consejo, redime tus pecados con 
obras de justicia, y tus iniquidades con obras 
de misericordia para con los pobres. Tal vez 
asi se prolongara tu prosperidad. 


CUMPLIMIENTO DE LA vIsIöN. 3Todo esto se 
cumpliö en el rey Nabucodonosor. 26Al cabo 
de doce meses, mientras se paseaba sobre el pa- 
lacio real de Babilonia, 2’el rey hablö y dıjo: 
“:No es &sta Babilonia, la grande, que yo he 
edificado para capital de mi reino, con la 
fuerza de mi poder y para la gloria de mı 
majestad?” 28Aun estaba la palabra en la boca 
del rey, cuando bajö del cielo una voz: "A tı 
se te anuncia, oh rey Nabucodonosor, que el 
reino se ha ido de ti. 2Te echarän de entrc 
los hombres y habitaräs con las bestias del 
campo; te daran de comer hierba como a los 
bueyes, y pasarän sobre ti siete tiempos hasta 
que reconozcas que el Altisimo es dueno del 
reino de los hombres, y lo da a quien quiere.” 





24. Con obras de misericordia: Como vemos, desde 
el Antiguo Testamento ’la Biblia no se cansa de des- 
tacar la importancia de la limosna para recibir el 
perdön de los pecados. Vease Tob. 4, 7-11 y notas; 
12, 9 y nota; Mat. 5, 7; 25, 34 ss.; Hech. 10, 4; 
I Pedro 4, 8. Lo mismo hacen, claro estä, los San- 
tos Padres. San Cipriano y San Ambrosio comparan 
su eficacia a la del Bautismo y dicen que, asi como 
el fuego del infierno se apaga con el agua saludable 
del sacramento, la llama del pecado se apaga con la 
limosna y las buenas obras. San Leön dice: “Las 
limosnas borran los pecados y preservan de la muer- 
te y del infierno.” 

26s. En opinion de San Jerönimo, Dios postergö 
por esos doce meses el castigo porque Nabucodonosor, 
exhortado por Daniel (v. 24), hizo buenas obras. 
Ello no obstante, volvi6G a caer (v. 27) en esa 
soberbia complacencia de si mismo, que Dios no 
pudo soportar en ningün hombre (vease 3, 57 ss. y 
nota), ni aün en su gran amiro David (vedase II Rey. 
24; I Par. 21 y notas), y entonces el castigo anun- 
ciado en el sueio no tardö en sobrevenir. Todo esto 
parece confirmar que se trata de Nabucodonosor, y 
no de Naboned, como creen muchos modernos (cf. 
v. 1 y 19 y notas), pues no se sabe nada de cons 
trucciones de Naboned en Babilonia, ni tendria sen- 
tido el castigo que relata el profeta, si no fuese con- 
tra el culpable de soberbia. Segün Kaulen, una ins- 
.eripcion de Nabucodonosor ha conservado casi al pie 
de la letra la presuntuosa exclamaciön del v. 27. 
Por lo demäs, aunque el hubiese endilgado realmente 
a un enemigo suyo el terrible castigo anunciado (cf. 
v. 16), segun la leyenda de Eusebio, ello no signifi- 
cariıa que tal pretensiön se cumpliese, sino mostra- 
ria mejor la arrogancia que le hizo merecer ese 
castigo. 

29 s. A estar a los sintomas indicados en este pä- 
rrafo, se trataba de una enfermedad mental que los 
medicos suclen llamar zoantropia, en que el enfer- 
mo cree ser transformado en un anımal. Semejante 
humillaciön para el rey, cuando el poderoso imperio 
bahilönico tocaba el cielo en su grandeza, y alcan- 
zaba en su poderio los terminos de Ja tierra (v. 19), 
como el gran ärbol que lo simbolizaba (v. 18), hace 
que en esta narraciön se vea, como en las de los capi- 
tulos 2, 3 y 7, una figura profetica de la caida de 
la gentilidad, y en la cepa no arrancada del todo, 
la senal de que en la gran tribulaciön del Anticristo, 
nn uhstante su extremada hestialidad, no perecerän 
totalmente Ias naciones y habrä quien permanezca 
ficl para la venida de Cristo (vease iMat. 24, 22-24; 


En aquella misma hora se cumpliö en Na- 
bucodonosor esta palabra: fu& expulsado de 
entre los hombres, comia hierba como los 
bueyes, y su cuerpo se mojaba con el rocio 
del cielo, hasta que los cabellos le crecieron 
como (plumas) de äguila, y las unas como las 
de las aves. 


3!Mas al cabo de los dias, yo, Nabucodono- 
sor, Jevante mis ojos hacıa el cielo, y reco- 
bre mi juicio. Entonces bendije al Altisimo, 
y alab& y glorifique al que vive eternamente, 
cuya dominacion es dominaciön eterna y cuyo 
reino perdura de generaciön en generaciön. 
32T'odos los habitantes de la tierra son (para 
El) una nada; El dispone segün su voluntad 
del ejercito del cielo y de los moradores de 
la tierra. No hay quien pueda detener su ma- 
no, y decirle: “:Qu& es lo que haces?” 3A] 
mismo tiempo recobre mi juicio y me fueron 
devueltos, para gloria de mi reino, mi majes- 
tad y mi esplendor. Vinieron a buscarme mis 
consejeros y mis magnates, y fui restablecido 
en mi reino, y acrecentöse aun mi poderio. 
3*Ahora, pues, yo, Nabucodonosor, alabo y 
ensalzo y glorifico al Rey del cielo, pues to- 
das sus obras son verdad, y sus caminos jus- 
ticia, y El puede humillar a quienes proce- 
den con soberbia. 


CAPITULO V 


EL restin DE Bartasar. IE] rey Baltasar di6 
un gran banquete a sus mil principes y bebi6 





Apoc. 13, 7 ss.; 20, 4). En sentido espiritual, esta 
caida de Nabucodonosor nos ofrece la figura del pe- 
cador que pierde la gracia. Desde lo alto de la amis- 
tad divina se precipita al infierno y no sölo se 
vueive “como el caballo y el mulo que no tienen 
inteligencia” (Tob. 6, 17; S. 31, 9), sino —lo que 
es peor— se hace companero de los demonios. Respec- 
to a los siete tiempos vease v. 22 y nota. Si este epi- 
sodio se refiere a Nabucodonosor y no a Naboned 
(vease nota al v. 1), dicen los que sostienen esa 
opinion, los siete tiempos de locura del rey serian 
posteriores al largo asedio de Tiro, que segün Fla- 
vio Josefo se prolongö durante trece ajos y termind 
sin resultado decisivo. Cf. Ez. 29, 18, 

33. Como Job, asi tambien Nabucodonosor recobra 
su prosperidad, atn acrecida, pero sölo despuds de 
la gran humillaciön (cf. S. 118, 67 y 71 y nota), 
en la cual aprendiö a no usurpar ya la gloria, que 
es toda de Dios (v. 34). 

1. He aqui el celebre festin sacrilego, que termi- 
narä en tragedia. Mil convidados no era cosa de 
asombrarse en el fasto oriental. Vease el de Asuero 
en Est. 1, 3-8. El nombre de Baltasar suena como 
el que fu& puesto a Daniel (cf. 1, 7), pero en el 
caldeo tiene una variante y corresponde a Bel-sar- 
usur: “Bel proteja al rey”. El rey Baltasar o Bel- 
sazar actıaba mäs bien como virrey, asociado al tro- 
no de Naboned, pues durante el retiro de este a su 
palacio de Teima (vease la nota a 4, 1), llevaba 
aquel el gobierno del reino y tenia el mando del 
ejercito, de suerte que präcticamente era considera- 
do como_rey, alın ‘entre los babilonios. Asi tambien 
el mismo Nabucodonosor es llamado rey en Jer. 46, 2, 
cuando atın vivia su padre Nabopolasar, y lo mismo 
el asirio Asurhanipal fu& proclamado rey en vida de 
Asarhaddön. Vease en Is. 21, 5 el vaticinio (hecho 
casi dos siglos antes) de esta escena desenfadada 
que ocurre mientras Babilonia, que se cree inexpug- 
nable, estä ya sitiada por las tropas de Ciro. 
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vino en presencia de los mil. ?Y estando ya 
excitado por cl vino mand6 Baltasar traer los 
vasos de oro y de plata que su padre Nabu- 
codonosor habia sacado del Templo de Jeru- 
salen, para que bebiesen en ellos el rey y sus 
grandes, sus mujeres y sus concubinas. ®Fue- 
ron, pues, traidos los vasos de oro sacados del 
Templo de la Casa de Dios que hubo en Je- 
rusalen; y bebieron en ellas el rey y sus gran- 
des, sus mujeres y sus concubinas. 4Bcebian el 
vino alabando a los dioses de oro y plata, 
de bronce, de hierro, de madera y de piedra. 


SEn aquel momento aparecieron. los dedos 
de una mano de hombre, y escribieron en 
frente del candelabro, sobre la cal de la pared 
del palacio real; y el rey viö el extremo de 
la mano que escribia. Entonces el rey mudö 
de color, le perturbaron sus pensamientos, se 
le desencajaron las coyunturas de sus caderas 
y batianse sus rodillas una contra otra. ’Y gri- 
tö el rey en alta voz que hiciesen venir a 
los adivinos, los caldeos y los aströlogos. Lue- 
go tomando el rey la palabra dijo a los sabios 
de Babilonia: "El que leyere esta escritura y 
me indicare su interpretaciön, sera vestido de 
pürpura, (llevara) un collar de oro al cuello, 
y sera el tercero en el gobierno del reino.” 
8Vinieron entonces todos los sabios del rey, 
mas no pudieron leer la escritura, ni eo 
car al rey su significado. ®Por eso el rey Bal- 
tasar turböse en sumo grado, mudö de color 
y sus grandes estaban consternados. !Enton- 





2. Los vasos de oro, etc.: Cf. 1, 2; IV Rey 24, 
13; Jer. 52, 17 ss.; Esdr. 1, 9 ss. Su padre Nabu- 
codonosor: Por otro documento se sabe que el sucesor 
de Nabucodonosor fu& su hijo Evilmerodac, luego ase- 
sinado por su cufado y sucesor Neriglisar, a quien 
destronö y sucediö en 556 Naboned, quien en ıns- 
cripciones cuneiformes no ha mucho descubiertas, lla- 
ma a. “Baltasar su primozenito, el retono de su co- 
razön”. Como observan Vigouroux, Fillion, Prado, 
etc., nada se opone a que Naboned fuese tambien 
cunado de Evilmerodac, es decir, casado con una 
hija de Nabucodonosor, siendo &ste ası abuelo de 
Baltasar. Esa hija seria la reina que aparece en el 
v. 10 y evoca con insistencia los recuerdos de Nabu- 
codonosor lIlamändolo padre de Baltasar, como queriendo 
decir que al ser padre de ella, lo era tambien del 
nieto que ella le habia dado. Tambien Daniel lo Ilama 
asi por antonomasia (v. 18) como indicando que fue 
el fundador’ de la grandeza de Babilonia (cf. 4, 27). 

3. Nötese el desenfreno de Ja orgia. No les bas- 
taba el placer: tuvieron que poner la nota de burla 
contra Dios. Ası tambien, al ınstante mismo en que 
se comete la horrible profanaciön, el Dios de Israel 
da su tremenda respuesta, que sölo el israelita Daniel 
sabia descifrar (v. 11 ss.). Tambien el castigo de 
Nabucodonosor le cay6 al instante (4, 27). 

7. El tercero en el gobierno del reino: EI primero 
era Naboned; el segundo, el mismo Baltasar. 

10. La reina: no la mujer de Baltasar, sino su 
madre, que conforme a la costumbre era la primera 
mujer del reino (vease III Rey. 2, 19). La reina 
madre, al llamar la atenciön sobre Daniel, que era 
ya un anciano de ochenta afios y vivia retirado de 
la vida püblica y de la politica, 'muestra hasta que 
punto era proverbial la sabiduria del profeta, al cual 
vemos llamado constantemente desde el cap. 2, cada 
vez que se impone descifrar algo oculto, Se explica 
asi la expresiön de Ezequiel, dirigida al principe de 
Tiro, simbolo de la autosuficiencia anticristiana: 
“Estä visto que tü te crees mäs sabio que Daniel” 
(Fz. 28, 3 y nota). 


ces la reina, (we oyo) las voces del rey y de 
sus grandes, entrö en la sala del banquete. 
Y tomando la palabra dijo la reina: “;Vive 
para siempre, oh rey! No te conturben tus 
pensamientos, ni se te mude el color. !!Hay 
un hombre en tu reino, en el cual reside e] 
espiritu de los santos dioses. Ya en los dias 
de tu padre, se hallaron en &l luz e inteligen- 
cıa y una sabiduria semejante a la sabiduria 
de los dioses; por lo cual el rey Nabucodono- 
sor tu padre, el rey tu padre, le constituy6ö 
jefe de los magos, de los adıvinos, de los cal- 
deos y de los aströlogos. !2Porque un espiritu 
superior, de ciencia. e inteligencia, para inter- 
pretar suenos, descifrar enıgmas, y resolver 
problemas dificiles: se hallö en el, en Daniel, 
a quien el rey puso por nombre Baltasar. 
Llamese, pues, a Daniel, y el te indicara el 
sentido.” 


DANIEL INTERPRETA LA ESCRITURA MISTERIOSA. 
I3Fue, pues, Daniel llevado a la presencia del 
rey, el cual tom6 la palabra y dıjo a Daniel: 
“‚Eres ta Daniel, uno de los hijos de la cau- 
tividad de Judä, a quien el rey. mi padre trajo 
de‘ Juda? He oido decir de ti que el espi- 
ritu de los dioses reside en ti y que se hallan 
en ti luz y entendimiento y una sabiduria 
extraordinaria. 15Ahora, pues, han sido traidos 
a mi presencia los sabios y los adıvinos, para 
leer esta escritura e indicarme su significado, 
pero no han podido explicarme el sentido de 
esta cosa. 16Pero de ti he oido decir que eres 
capaz de dar interpretaciones y resolver pro- 
blemas dificiles. Ahora bien, sı sabes leer la 
escritura e indicarme su interpretaciön, seräs 
vestido de pürpura, {llevaras) un collar de 
oro al cuello, y seras el tercero en el reino.” 


MEntonces respondiö Daniel y dijo delante 
del rey: “;Sean para ti tus dones, y da a 
otro tus recompensas! Yo leere al rey la es- 
critura y le dar& a conocer la interpretaciön. 
18E] Dios Altisimo, oh rey, di6 a Nabucodo- 
nosor, tu padre, el reino y la grandeza, la 
gloria y la majestad. !%Y por la grandeza que 
le concediö, temblaban delante de &l y se 
estremecian todos los pueblos y naciones y 
lenguas. Mataba a quien le daba la gana, y 
dejaba vivir a quien queria; ensalzaba al bien- 
quisto, y humillaba a quien deseaba. XPero 
cuando su corazön se engri6, y su espiritu 
se obstinö en la soberbia, fue depuesto del 
trono de su reino y despojado de su gloria. 





11. El espiritu de los santos dioses! vease 4,5 y 
nota.. 

17 s. Que bien suena este lenguaje en el profeta 
de Dios, que no busca. honores como los falsos pro- 
fetas, ni teme la cölera de aquellos a quienes van 
dirigidas las amenazas divinas que. debe anunciar!l 
Como un precedente de harta elocuencia, Daniel em- 
pieza recordando al rey el. castigo de su antepasado 
Nabucodonosor (vease cap. 4). Es el preludio de la 
catästrofe que veremos desencadenarse en el v. 30, 
en forma tan sübita como aquella, y como tantos 
otros ejemplos biblicos en que la caida del soberbio 
se produce en el momento en que el se siente mäs 
aito. Vess® Hech. 12, 21-23 y nota. 
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DANIEL 5, 21-31; 6, 1-2 





21Fue expulsado de entre los hombres y su 
corazön se hiızo semejante al de las bestias, y 
habit6 ‘con los asnos monteses. Como a los 
bueyes le dieron a comer hierba, y su cuerpo 
fue mojado con el rocio del cielo, hasta que 
reconociö que el Dios Altisimo es el soberano 
en el reino de los hombres y que pone sobre 
el a quien quiere. ?2Y tü, Baltasar, su hijo. 
aunque sabias todo esto, no has humillado tu 
corazön, sino que te has levantado contra 
el Senor del cıelo. Han puesto delante de ti 
los vasos de su Casa, y tü, tus grandes, tus 
mujeres y tus concubinas estäis bebiendo en 
ellos; has alabado a dioses de plata y oro, de 
bronce, de hierro, de madera y de piedra. 
que no ven ni oyen, y que nada saben; y no 
has dado gloria al Dios que tiene en su mano 
tu vida y es dueno de todos tus caminos. 
24Por eso vino de su parte el extremo de Ja 
mano que traz6 esta escritura.. ®He aquı la 
escritura trazada: Mene, Mene, Tequel, Ufar- 
sin. 26Y esta es su interpretaciön: Mene: Dios 
ha contado tu reino y le ha puesto termino. 
27T’equel: has sido pesado en la balanza y 
hallado falto de peso. 22Peres: dividido ha sido 
tu reino y dado a los medos y persas.” 


23Mandö entonces Baltasar, y vistieron a 
Daniel de pürpura, le pusieron al cuello un 
collar de oro y se-pregonöd que El seria el 
tercero en el gobierno del reino. ®Aquella 
misma noche fu& muerto Baltasar, rey de los 





23. No has dado gloria a Dios: El pecado de Bal- 
tasar consiste en haberse levantado, como Nabucodo- 
nosor, contra el dominador del cielo (cf. 4, 23 yY 
nota). A este pecado el rey agregö el uso sacrilero 
de los vasos sagrados sacados del Tempio de Jeru- 
salen (v. 2). 

25ss. Men&, Mene, Tekel, Ufarsin (en la Vulgata: 
Mene, Tekel, Fares). La primera palabra. repetida, 
sin duda, para darle mäs relieve y precisiön, signi- 
fica contado; la segunda, pesado; la tercera, dividido 
o separado, con evidente alusiön a los persas. En el 
vers. 28 se repite la tercera palabra en su forma 
primitiva (Peres). 

30. Baltasar fu& asesinado por Ugbaru (Gobryas), 
gobernador de Gutium, aliado de los persas, en la 
noche del 15 al 16 del mes de Tischri deli aflo 538 
a.C. Segün Jenofonte, Ciro se enterö que habia 
en Babilonia una de esas grandes fiestas en las 
cuales los babilonios acostumbraban comer y beber, 
bailar y holgarse durante toda la noche. Abriö, pues, 
en aquella noche los fosos que venian al Kufrates, 
e hizo desviar el agua del rio hacia los canales, de 
modo que los soldados pudieron vadearlo y llegar al 
palacio real, donde se hallaba, alegre y confiado, 
Baltasar con su corte, El P. Prado se inclina a ver 
en esta caida de Babilonia la profetizada por Is. 13 
y 14, aunque no la parte relativa al rey de Babilo- 
nia (Is. 14, 421) a quien llama “personificaciön 
poetica del imperio de los caldeos”, diciendo que no 
eoincide con Nabucodonosor, ni con Naboned ni con 
Baltasar, y afadiendo que el pasaje de Is. 14, 12-15, 
tampoco puede aplicarse a Satanäs sino en un sen- 
tido acomodaticio, Hace notar que, serün otros, 
Isaias quiso referirse, antes que a la ruina de Ba- 
bilonia, a la de los imperios asirios. Los estudios 
mäs recientes sobre Ja toma de Babilonia los resume 
Schuster-Holzammer diciendo: “Cuando Ciro (desde 
539) hizo la campafia contra Babilonia,. saliöle al en 
cuentro Naboned, mientras Bel-sar-usur quedaba para 
defender la ciudad en calidad de general en jefe. Na- 
boned fue& derrotado y se rindi6 a Ciro, el cual le 
tratö6 con toda suerte de consideraciones... Nada 


caldeos, 31y recibi6 el reino Dario el medo, 
que tenia unos sesenta y dos anos de edad. 


CAPITULO VI 


INTRIGAS DE LOS PRINCIPES CONTRA DANIEL. 
!Plugo a Dario constituir sobre el reino cien- 
to veinte sätrapas, repartidos por todo el rei- 
no; ?y sobre ellos tres presidentes, uno de los 
cuales era Daniel. A &stos (tres) los sätrapas 
tenlan que dar cuenta, para que no fuese per- 





dice la Sagrada Escritura de la toma de Babilonia. 
Efectuöse —contra lo que antes se creia— s'in resis- 
tencia y sin espada, con sorprendente rapidez, al 
mando de Uzbaru (Gobryas), gübernador de Gutium. 
Ciro, que entrö en Babilonia tres meses mas tarde, 
perdonöo a la ciudad y adorö a los dioses, tomö el 
titulo de “rey de Babilonia” y puso de gobernador 
de ella (zvirrey?) a Ugbaru.” Los judios cautivos 
recibieron trato benevolo y permiso de repatriarse de 
parte del conquistador Ciro (vetse Esdr. 1, 1 y no- 
ta), anunciado por el mismo Isaias como figura de 
ia salud mesiänica (Is. 44, 28; 45, 1 ss,); benevo- 
lencia que seguirian recibiendo mäs tarde (hacia 520 
a.C.) de su nieto Dario I Histaspes (como luego 
timbien de Artajerjes Longimano: Esdr. 7) al faci- 
litar grandemente que se continuara la ceenstrucceiön 
del segundo Templo de Jerusalen (Esdr. 5), inte- 
rrumpida por orden de su predecesor Artajerjes 
(Esdr. 4, 7-24), pues Ja sujeciön de Israel continuöd 
bajo los reyes de Persia como bajo Nabucodonosor, 
no obstante la salıida de Babilonia. Por otra parte 
la Sagrada Escritura nos muestra la subsistencia de 
Babilonia, aun despues del ao 176 a.C., pues fue 
habitada por el rey Antioco Epifanes (I Mac. 6, 4) 
que comenzö a reinar en aquella fecha (I Mac. |, 
11) sobre los griesos como antes la habia habitado 
Alejandro 'Magno que alli muriö, 

31. Recibiö el reino, expresiön que se confirma, 
como lo nota el mismo Schuster-Holzammer, por las 
palabras de 9, 1: ‘fud rey del reino de los caldeos’'. 
Fl que asi recibiö —no de manos de Baltasar, sino 
del magnanimo conquistador Ciro-— el gran reino de 
Nabucodonosor, para. continuarlo como virrey, no es 
otro que UÜgbaru (cf. nota anterior) cuyo nombre 
de Dario parece ser (lo mismo que el de Ciaxares) 
un titulo que significa jefe, y que es llamado Medo, 
Se espera que la historia suministre nuevas aclara- 
ciones sobre este punto un tanto oscuro como tam- 
bien que las inscripciones cuneiformes nos descubran 
un Baltasar, hijo de Nabucodonosor (cf. v. 2 y nota), 
que pudiera. como dice Linder, haber sido ‘segun- 
do del reino” de Babilonia despues de su hermano 
Evilmerodac. 

1. Sobre la personalidad de este Dario (ünico de 
ese nombre que figura en Daniel), vease el final del 
capitulo anterior, y su nota. Algunos lo identifican 
tambien —ademäs de Ugbaru— con Astiages (cf. 13, 
65), hijo del medo Ciaxares, que en 9, 1 seria Ila- 


'mado Asuero, como titulo de su dignidad; otros, con 


Cambises II, hijo de Ciro, etc. Mientras se aclaran 
las divergencias de los historiadores, tenemos los cre- 
yentes sobrıdos datos con los que el profeta nos da 
aqui, y en otros lugares, para saber lo que interesa 
del punto de vista profetico, y es que uno "de la 
estirpe de los medos mobernö el reino de los caldeos” 
(cf. 9, 1) o sea el imperio de Nabucodonosor, a cuyo 
frente veremos mäs tarde a Ciro el Persa (v. 28 y 
10, 1), !o cual nos muestra el cumplimiento de lo 
anunciado por Daniel en 5, 26 ss., y la forma en 
que se iba cumpliendo la profecia de la estatua 
(cap. 2). en 

2. El nuevo rey extranjero repone, y con el mäs 
alto rango (v. 4). al mismo Daniel que habia servido 
a Nabucodonosor (caps. 1-4) y que luego habia de 
continuar sirviendo a Ciro. A todos moströ el pro- 
feta igual fidelidad, que Dario retribuy6 con extraor- 
dinaria estima y afecto, como se ve en todo este 
capitulo, 


DANIEL 6, 2-18 





judicado el rey. 3Ahora bien, ese Daniel aven- 
tajaba a los (dermäs) presidentes y sätrapas, 
porque habia en e] un espiritu superior, y 
pensaba el rey darle autoridad sobre todo el 
reino. *Entonces los presidentes y los sätrapas 
iban buscando algün pretexto contra Daniel 
en lo tocante a (la administracion) del reino; 
mas no pudieron hallar ningün pretexto ni 
falta, porque era fiel,y no se hallaba en &l 
ninguna negligencia nı falta. ®Dijeronse, pues, 
aquellos hombres: “No encontraremos contra 
este Daniel ningün pretexto a menos de ha- 
llar contra el algo en lo tocante a la ley de 
su Dios.” ®Entonces aquellos presidentes y sa- 
trapas llegaron alborotados al rey y le dije- 
ron asi: “Rey Dario. ;vive para siempre! 7To- 
dos los presidentes del reino, los gobernado- 
res y los sätrapas, los consejeros y los magis- 
trados han resuelto que se promulgue un edic- 
to real y se decrete una prohibiciön, segün 
la cual todo hombre que por espacio de trein- 
ta dias dirigiere una peticiön a cualquier dios 
u hombre, fuera de ti, oh rey, debe ser arro- 
jado en el foso de los leones. ®Ahora, pues, 
oh rey, decreta tü la prohibiciön y firma e] 
edicto, para que no pueda derogarse, confor- 
me a la ley de los medos y persas, que es 
irrevocable.” 9Dadas estas circunstancias el rey 
Dario firmö el edicto y la prohibiciön. 


DANIEL NO CUMPLE EL EDIcro. 1Cuando Da- 
niel supo que habia sido firmado el edicto, 





3. Habia en el un espirituw superior: La Vulgata 
dice: espiritu de Dios. Aunque la palabra Dios fa'ta 
en el arameo, se entiende que la superioridad de 
Daniel en los negocios püblicos le viene, como & 
David (vcase S. 100 y notas), de que Dios era su 
guia tambien en cuanto al orden politico y econö- 
mico. Vease Mat. 6, 33. 

5, Debido al prestigio de su fidelidad, Daniel es- 
taba fuera del alcance de las intrigas de la Corte 
(v. 4), por lo cual sus enemigos tuvieron que buscar 
otro camino para eclipsarlo. “EI plan de los conspi- 
radores consistirä en colocar a Daniel en una situa- 
ciön tal que sus deberes civiles choquen forzosamente 
con los religiosos”, sabiendo que el no vacilarä en 
preferir a su Dios. San Pedro (I Pedro 4, 16) des- 
taca el honor de ser perseguidos por ser "cristianos” 
(cf. Hech. 1!, 26 y nota). 

7. Al decir t#odos los presidentes, etc., exageran 
perfidamente aquellos viles cortesanos, cuya actitud 
tan servil como la de los que vimos en 3, 2 ss, 
confirma que alli se trataba de adorar en estatua la 
persona de Nabucodonosor, como aquiı a Dario, Hasta 
en la Roma de los Augustos se tributaba honores 
divinos a los emperadores, y al advenimiento de cada 
nuevo Cesar, los Senadores se apresuraban a decla- 
rarlo dios en la primera sesiön que celebraban; y 
tambien hasta ahora, el Mikado del Japsn ha sido 
considerado hijo del Sol. Aqui se trata de una prue- 
ba por treinta dias, durante los cuales los babilonios 
tenian que mostrar mediante sus actos, que consi- 
deraban al rey como representante exclusivo de la di- 
vinidad. 

8. Era proverbial la fidelidad de los persas en 
cumplir la real palabra empenada en los edictos (cf. 
v. 12 y 15; Est. 2, 1; 8, 1 ss. y notas). Medos y 
persas!: sigue uniendose ambos nombres (cf. v. 12, 
15, etc.) para acentuar la idea de un mismo imperio. 

10. Tres veces al dia, o sea, a las nueve de Ja 
mafiana, a las doce y a las tres de la tarde (cf. III 
Rey. 8, 35 y nota; $. 27, 2; 54, 18: 137, 2; Hech. 
3, 1; 10, 9), Al rezar dirizia Daniej la mirada hacia 
Jerusalen, la Ciudad Santa, siguiendo en el destie- 


1131 


se retirö a su casa, donde abiertas las venta- 
nas de su cämara alta, que miraban hacia Je- 
rusalen, hincaba tres veces al dia las rodillas, 
y oraba y alababa a Dios, como solia hacerlo 
antes. 1!Entonces apresuräronse a acudir aque- 
llos hombres, y hallaron a Daniel haciendo 
oraciön ‚e invocando a su Dios. YZLuego se 
llegaron al rey, y le hablaron acerca de la 
prohibiciön real (diciendo): “:No firmaste tü 
una prohibiciön segün la cual todo hombre 
que por espacio de treinta dias dirigiere una 
peticion a cualquier dios u hombre fuera de 
ti, oh rey. debe ser echado en el foso de los 
leones?” Respondiö el rey, y dijo: “Asi es, 
conforme a la ley de los medos y persas, que 
es irrevocable.” 13Entonces respondieron ellos 
y dijeron ante el rey: “Daniel, uno de los 
hijos de la cautividad de Judä, no hace caso 
de ti, oh rey, ni de la prohibiciön que tü 
firmaste, sino que tres veces al dia hace su 
oraciön.” 


DANIEL EN EL FOSO DE LOS LEONES. MAI oir 
esto quedö el rey sumamente contristado y 
se propuso salvar a Daniel; y hasta ponerse 
el sol hizo esfuerzos por librarle. 15Pero aque- 
lios hombres vinieron alborotados al rey y le 
dijjeron: “Has de saber, oh rey, que es ley 
de los medos y persas que toda prohibiciön 
y todo edicto firmado por el rey es inmu- 
table.” 1Entonces el rey di6ö orden que tra- 
jeran a Daniel, y le echaron en el foso de 
los leones; y el rey dirigiendose a Daniel le 
dijo: “;Librete tu Dios, a quien tü siempre sir- 
ves!” 17T] uego fue& traida una piedra y puesta 
sobre la boca del foso; y el rey la sellö con 
su anillo, y con el anillo de sus grandes, para 
que nada se mudase respecto de Daniel. 18Des- 
pues volviö el rey a su palacio, y pas6 la no- 
che en ayunas; no se le puso delante comida 





rro, y a pesar de que el Santuario habia sido des- 
truido, la piadosa costumbre de lIsraei desde que 
Salomön fundö el Templo, que miraba hacia oriente. 
Tambien los templos cristianos suelen estar ubicados 
de modo que en lo posible miren hacia el oriente, 
Vease Ez. 43, 2; 47, 8; Luc. 1, 78 y nota. 

16. Nada resulta mäs paradoial que esta actitud 
del rey: condena al profeta por haber orado al Dios 
de l1srael, y luego le dice que esta oraciön serä 
su salvacion. Prueba evidente de que los cortesanos, 
llenos de falsedad como los que acusaron a Cristo 
ante Pilatos, je habian arrancado por sorpresa el 
decreto, sabiendo que una vez dado seria irrevoca- 
ble. Lo cual nos muestra que es “propio del sabio 
rectificar su opiniön’” y que aquella tradieisön medo- 
persa, yendo mäs allä de la fidelidad a la palahra 
empeflada, caia en una soberbia presunciön de infa- 
libilidad. Los romanos fueron mäs sabios, al recono- 
cer que "eg humano el errar”, 

17. Con buena razön el rey puso su sello sobre la 
piedra, para que nadie se atreviera a tocarla y para 
preservar al profeta de la persecuciön de sus ene- 
migos, en la esperanza de que se salvase de los 
leones (v. 16 y 20). Toda esta escena nos recuerda 
a los Sumos Sacerdntes que pusieron su sello sobre 
la piedra que cerraba el sepulcro de Jesüs (Mat. 27, 
66). Daniel es figura del esias, en cuanto los 
ıeones nada pudieron hacerle, asi como Cristo resucitö 
triunfante de la muerte, en tanto que ella devorarä 
un dia para siempre a los enemigos del Salvador, 
como los leones devcoraron a los cortesanos de Babi- 
lonia (v. 24), 
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DANIEL 6, 18-28; 7, 1-4 





alguna, y el sueio huyo de &l. Al rayar el 
alba se levantö el rey y fu& a toda prisa al 
foso de los leones; Xdonde, arrimändose lla- 
mö a Daniel con voz dolorida; y tomando la 
palabra dijo el rey a Daniel: “Daniel, siervo 
del Dios vivo, el Dios tuyo, a quien tü sirves 
sin cesar, cha podido librarte de los leones?” 
2!Entonces Daniel dijo al rey: “;Oh rey, vive 
para siempre! 22Mı Dios ha enviado su ängel, 
y ha cerrado la boca de los leones; de modo 
que no me han hecho dano alguno. porque 
he sido hallado inocente delante de El; y aun 
delante de ti, oh rey, ningün mal he hecho.” 
23Alegröse entonces el rey en* gran manera, 
y mandö sacaran a Daniel del foso. Y sacado 
que fue, no se hallö en El lesiön alguna, por- 
que habia confiado en su Dios. 24Luego, por 
orden del rey, fueron traidos aquellos hom- 
bres que habian acusado a Daniel, y fueron 
arrojados en el foso de los leones, ellos, sus 
hijos y sus mujeres,;, y aun no habian llegado 
al fondo del foso, cuando ya los leones los 
agarraron y les quebrantaron todos los huesos. 


Darfo croririca a Dios. 23Despues el rey 
Dario escribiö a todos los pueblos, naciones y 
länguas que habitan en toda la tierra: “;Abun- 

e en yosotros la paz! 26Yo establezco por 
decreto, que en todo el dominio del reino se 
respete y se tema al Dios de Daniel; porque 
£l es el Dios vivo y que subsiste eternamen- 
te, su reino nunca sera destruido, y su domi- 
naciön no tendrä fin. 27EI libra y El salva; 
El hace senales y maravillas en el cielo y en 
la tierra. El ha librado a Daniel de las garras 
de los leones.” 28Y este Daniel prosperö du- 
rante el reinado de Dario y durante el rei- 
nado de Ciro el persa. 





22 s. Ha cerrado la boca de los leones: Sın Pa- 
blo emplea esta misma expresiön, atribuyendo el 
milagro a la fe de Daniel (Hebr. 11, 33). La Sa- 
grada Escritura trae muchos ejemplos que muestran 
cömo Dios salva por medio de. un ängel (cf. 3, 49; 
14, 33; Tob. 6, 4; Hech. 12, 7, etc.) a sus amigos 
que ceonfian en El, con lo cual se cumple la bien- 
aventuranza anunciada a “todos aquellos que ponen 
en Ei su confianza’’. El vers, 23 destaca expresamente 
que se salvö “porque tuvo confianza en Dios”. Tal 
es: ja espiritualidad que se bebe y aprende en la Bi- 
blia entera, desde el Antiguo Testamento hasta las 
mäs altas revelaciones de Jesüs. La salvaciön mila- 
grosa de Daniel servia de ejemplo consolador a los 
cristianos en las persecuciones, como se ve en las 
pinturas de las catacumbas de Roma. Nötese que esta 
doctrina de la confianza encierra la mäs grande sua: 
vidad, pues pırte del supuesto de sentirse amado con 
amor sin limites, y al mismo tiempo nos libra auto- 
mäticamente del natural egocentrismo, como ninos 
muy pequenns que, sabiendo que tienen quien vele 
por ellos con mayor cuidado que una madre (cf. Is. 
66, ‘3 y nota), se olvidan de pensar en sus intereses, 
y entonces pueden entregarse al amor. Tal es la doc- 
trina espiritual de Santa Teresa del Nino Jesus, 

25 3. Decreto notable, parecido al de Nabucodo- 
nosor en 3, 98 ss., y cuyo estilo, que coincide no 
poco con el de los Libros Sarrados, hace pensar que 
Daniel fue consultado para su redacciön. 

27. Vease Is. 45, 21; Os. 1, 7; Sof. 3, 17; cf. Mat. 
1 


21. 
28. Prosper6, es decir, tuvo elevada posiciön en el 
reino Lo cual durö por lo menos hasta el afilo ter- 
cero de Cıro (10, 1). 


II. VISIONES DE DANIEL 


CAPITULO VI 


LA VISIÖN DE LAS CUATRO BESTIAS. IE] ano pri- 
mero de Baltasar, rey de Babilonia, vi6 Daniel 
un sueno y visiones que (pasaban) por su ca- 
beza mientras estaba en su cama. En seguida 
escribiö el sueno en forma de un resumen. 
*“Yo estaba mirando durante mi vision noc- 
turna, dice Daniel tomando la palabra, y vi 
cömo los cuatro vientos del cielo revolvian 
el Mar Grande. 3Y subieron del mar cuatro 
grandes bestias, diferentes una de otra. “La 
primera era como leön, y tenia alas de Aguila. 
Mientras estaba todavia mirando, le fueron 





1. Con este capitulo empieza la segunda parte del 
hbro de Daniel (caps. 7-12) que contiene, no ya la 
interpretaciön de revelaciones ajenas, sino las visio- 
nes propias del profeta. La primera visiön se refiere 
a cuatro animales simbölicos, que significan cua- 
tro reinos. La semejanza con el sueno de Nabucodo- 
nosor (cap. 2), y en parte con el cap. 8, salta a la 
vista, si bien no es tan faäcil identificarla en todos 
sus detalles. Esta parece revestir un caräcter mäs 
espiritual y aquella mäs politico, Para poder asimilar 
las dos visiones en su significaciön final (cf. v.7 y 
nota), faltaria que los autores aclarasen de comün 
acuerdo si ambas tienen o no caräcter escatolögico, 
es decir si la revelaciön hecha al profeta alcanza en 
ambos casos & la segunda venida de Cristo o se de- 
tiene en la primera. El afo primero de Baltasar: Es 
decir, en 540 a. C., dos afios antes de su muerte 
(vease 5, 29 ss.; 8. 1). 

3. El mar simboliza el mundo de los gentiles (cf. 
Is. 17, 12; Apoc. 17, 15), quiza por oposiciön a la 
tierra santa de Israel, que la Biblia suele llamar por 
antonomasia “la tierra”, Tambien sale del mar la 
gran Bestia de siete cabezas de Apoc. 13 (ef. Is. 27, 
!), y de ahi que algunos la identifiquen con estas 
cuatro bestias de Daniel, qıiie entre todag tambien 
tienen siete cabezas, pues la tercera tiene cuatro 
(v. 6). 

4. Como leön: En este leön con alas de Aguila, 
simbolo de fuerza y agilidad, se ve generalmente el 
imperio caldeo, significando esos emblemas la cabeza 
de oro de la estatua (cf. 2, 32). En Jer. 4, 7 y 49, 
19 ss., Nabucodonosor es figurado ‚como leön. y co- 
mo äguila en Ez. 17, 3; Hab. 1, 8, etc. Tambien con 
los asirios se usa la firura del leön (Is. 5, 29), y 
eran comunes en los monumentos de Ninive y Babi- 
Innia los leones alados, aungue no como esta bestia, 
sino con cabeza de hombre. No faltan, sin embareo, 
quienes piensan que, tratändose de una revelaciön 
sobre lo futuro, no podria aqui h*blarse de Nabuco- 
donosor que ya habia mterto cuando Daniel tuvo 
esta vision (cf.v. 1 y nota), y de ahi que se 
inclinen a pensar que esta profecia no es una repe- 
ticion del cap. 2, sino que su paralelismo debe bus 
carse en el Apocalipsis de San Juan, viendo en ella 
reinos de un caräcter mäs espiritual que histörico, 
El que le fueran arrancadas las alas, muestra, segun 
algunos, la debilidad. del reino bajo los ultimos suce- 
sores de Nabiucodonosor, especialmente bajo Naboned 
v Baltasar (cf. cap. 5), Oueda la dificultad de lo 
que sigue: fu& levantada de la tierra, etc. Unos ven 
aqui una nueva sefal de debilitamiento; otros, de 
!a curaciön de Nabucodonosor (4. 31 ss.). Otros re- 
cuerdan, al contrario, su loctra, pero el cambio de 
eoraz6ön de aqıiel rey no fu& de bestia en hombre 
sino a la inversa (4. 13 ss.). Tambien hay algunos 
que suponen aqui una indicaciön de que el imperio 
caldeo. humanizado en manos de Ciro, se continus 
er el i 
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arrancadas las alas, y fu& levantada de la tie- |y tenia diez cuernos. ®Estaba yo contemplan- 


rra y puesta sobre sus pies como un hombre; 

se le diö un corazön de hombre. 5Y vi otra 
estia, la segunda, semejante a un 0so; que 
se alzaba a un lado; (tenia) tres costillas en 
su boca, entre sus dientes, y le dijeron ast: 
<;Levantate y come carne en abundancıa!> 
eDespues de esto segui mirando, y vi otra, 
semejante a un leopardo, con cuatro alas de 
ave en sus espaldas. Tenia esta bestia cuatro 
cabezas; y fuele dado el dominio. ?TDespues 
de esto continue mirando la vision nocturma 
y vi una cuarta bestia, espantosa y terrible 
y extraordinariamente fuerte, que tenia gran- 
des dientes de hierro. Devoraba y desmenu- 
zaba, y lo que sobraba lo hollaba con los pies. 
Era diferente de todas las bestias anteriores 





5. El 0so, suele explicarse como correspondiente al 
segundo imperio del cap. 2, 32, y la mayoria lo aplica 
al reino de los medos y persas, aunque algunos sub- 
dividen en dos a este imperio: otros ven en la se 
gunda bestia el imperio de Alejandro a quien, dicen, 
cuadrarian mejor que a Ciro las palabras “come 
carne en abundancia”. Tres costillas en sw boca, 
entre sus dientes (Vulgata: tres Ördenes de dientes): 
Ellas significarian, dicen unos, Babilonia, Lidia y 
Egipto, tres paises conquistados por Ciro; o bien, 
dicen otros, las vastas conquistas del imperio medo- 
persa.. Nada puede decirse de seguro a este res- 
pecto. Vemos por esto con cuänta moderaciön he- 
mos de usar las afırmaciones propias y ajenas en 
terreno tan debntido, que no sölo estä sujeto a varıar 
segün las investiraciones histöricas (cf, 5, 30 y no- 
ta), sino que puede encerrar tambien misterios que 
sölo quiera aclarar Dios en un ‘tiempo determinado”, 
como se le dice a Daniel en 12, 9 ss. (Vease la 
introducciön.) 

6. Por el leopardo se entiende, en general, el im- 
perio de Alejandro Magno. Las cuatro alas denotarian 
la velocidad de sus conquistas y las cuatro cabezas 
su divisiön en cuatro reinos (Siria, Egipto, Asia 
Menor y Macedonia). correspondiendo este reinn al 
tercero del cap. 2 (2, 32 c. y 39 b.). Vease 8, 8 
ss.; 11, 4. Otros lo aplican al rey de los persas. 
Otros observan que si esta bestia correspondiese al 
tercer reino de! cap. 2, se partiria en dos como el 
vientre y los muslos de la estatua y no en cuatro, 
alegändose por otra parte que los verdaderos suce- 
sores de Alejandro Magno fueron en realidad dos, 
Seleuco y Ptolomeo, a los que Daniel llama, en el 
cap. 11, rey del norte y rey del sur. Las tres bes- 
tias que aqui vemos: leön. 0oso y leopardo, recuerdan 
las caracteristicas de la Bestia apocaliptica, que ‘serä 
semejnnte a un leopardo, y sus pies como de 0so, Y 
su baca como de leön” (Apoc. 13, 2). Cf. v.3y 
nota. 

7% La cuarta bestia no tiene nombre como Tas 
anteriores.. Es tan diferente de ellas, que Daniel 
apenas halla palabras para describirla.. Segün la 
mayoria de los interpretes, ella representa al imperio 
romano, y ins dientes de hierro serian e! hierro de 
la estatua descrita en 2, 33 ss. Las diez astas o 
cuernos corresponden a los dedos de los pies de la 
estatua del cap. 2 (2, 33 y 41) y significan diez 
reyes (v. 24) o diez reinos (cf. 2, 44), en que 
habria de dividirse e! imperio romano en la Edad 
Media y en los tiempns modernos, lo cual tendria 
que armonizarse con |7 interpretaciön dada al cap. 2. 
*illion observa que ‘“'en ambos relatos se insiste es 
pecialmente sobre ei cuarto de estos reinns”, y deduce 
que "ambos contienen !a misma revelaciön”, por lo 
cual nn se ve cömo a'lı puede referirse el profeta 
a la primera venida de Cristo, y aqui a la serunda, a 
la cual precederä el Anticristo del v. 8 (II Tes. 
2,4 s=.). Tina minnria snstiene que este ruarto 
reino es el de Alejandro Magno y los reinos de sus 
sucesores, mientras el tercero (el leopardo) corres 


do los cuernos, cuando divise otro cuerno 
pequeno, que despuntaba entre ellos; y le fue- 
ron arrancados tres de los primeros cuernos. 
Y he aqui que habia en este cuerno o0Jos co- 
mo 0jos de hombre y una boca que proferia 
cosas horribles.” 


Er ANcIANo DE bias. 9Estuve mirando hasta 
que fueron- puestos tronos, y sentöse el] An- 
ciano de dias cuyo vestido era blanco como 
la nieve, y el cabello de su cabeza como lana 
blanca. Su trono era de ilamas de fuego, y 
las ruedas del mismo, fuego ardiente, !0Un 
rio de fuego corria saliendo de delante de 
el; millares de millares le servian, y miriadas 
de miriadas se levantaban ante su presencia. 
Sentöse el trıbunal y fueron abiertos los libros. 
11Miraba yo entonces a causa del ruido de las 
grandes palabras que hablaba el cuerno; y 
mientras estaba mirando fu& muerta la bes- 
tia y su cuerpo destruido y entregado a las 
llamas del fuego. ZA las otras bestias tambien 
les fue quitado su dominio, pero les fue pro- 


longada la vida hasta un tiempo y un mo- 
mento. 


ponderia al reino persa y el. segundo (el oso) a los 
medos. EI pequefo cuerno (v. 8) es, en opinion de 
estos expositores, Antioco Epifanes, y los diez cuer- 
nos representan, segün ellos, los tres grandes gene- 
rales de Alejandro y los siete reyes que precedieron 
a Antioco. Nos parece poco probable esta opiniön, 
no sölo por las coincidencias histöricas, que en nin- 
guna de las dos interpretaciones alcanzan la seguridad 
necesaria para imponerse, sino por la autoridad de 
San Juan, que en los caps. 13 y 17 del Apocalipsis 
atribuye a la bestia que sube del mar (v. 3) las 
caracteristicas de las tres antes senaladas (v. 6 Y 
nota), y sobre todo las de esta cuarta bestia de 
Daniel (diez cuernos, una boca que blasfema, guerra 
contra los “santos”, poder de tres afos y medio), 
refirjendose seguramente no al reino greco-sirio, sino 
a un reino futuro, y en el cual se contempla esen- 
cialmente el aspecto religioso. 

8. “En este pegueno cuerno los Padres —entre 
otros San Ireneo, Teodoreto, San Jerönimo, L,actan- 
cio—. y los comentadores modernos —Maldonado, Cor- 
nelio a Lapide, Calmet— y muchos exegetas contem- 
poräneos, sean catölicos, sean protestantes, han visto 
con raz6ön la figura del Anticristo. Vease los vers. 
24 b.25” (Fillion). Muchos de ellos sefalan que 
estä tipificado en Antioco Epifanes. Vease 8, 23-25; 
9, 26 8s.; il, 36 ss.; 12, 11, etc. Algunos, para sos- 
tener la aplicaciön de la cuarta bestia al imperio 
romano, Suponen que este renacerä& por poco tiempo 
al final (Apoc. 17, 11 ss.). 

9. El Anciano de dias: Este antropomorfismo, como 
observa Fillion, designa evidentemente a Dios, es de 
eir, al eterno Padre, Vease Deut. 33, 26-27; Ez. 1, 
26; Apoec. 3, 21; 4, 2. 

10. Millares de millares: Ve&ease Apoc. 5, 11; Hebr. 
1, 14. En un notable grabado del artista Alberto Du- 
rero, el celebre ilustrador del Apocalipsis combina esta 
escena en que, el Hijo del hombre recibe del Padre 
la potestad eterna —en virtud de la cual todos los 
pueblos de la tierra le servirän—, con la de Apoc. 5, 
donde Dios, sentado en el trono, entrega al Cordero 
el Libro de los siete sellos Cf. Apoc. 5, 7 ss. 

11. Sobre la destrucciön del Anticristo vease v. 26; 
TI Tes. 2, 8; Apoc. '9, 20; Is. 11, 4. j 

12. Alrunos sefialan esta subsistencia de las pri- 
meras bestias hasta el final, como argumento contra 
la interpretacion histörica de los reinos que ellas 
representarian. 
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Er HıJo DEL HOMBRE. 13Seguia yo mirando 
en la vision nocturna, y he aqui que vino 
sobre las nubes del cielo Uno parecido a un 
hijo de hombre, el cual llegö al Anciano 
de dias, y le presentaron delante de El: 14Y 
le fu& dado el senorio, la gloria y el reino, 
y todos los pueblos y naciones y lenguas 
le servieron. Su senorio es un senorio eter- 
no que Jamas acabara, y su reino nunca sera 
destruido. 


INTERPRETACIÖN DE LA VISION. 1PEntonces yo, 
Daniel, me turbe en espiritu interiormente, y 
las visiones de mi cabeza me llenaron de es- 
panto. 18Acerque&me, pues, a uno de los asis- 
tentes y le pedi el verdadero sentido de todo 
esto. El me hablö y me explicö el significado 
de aquellas cosas (diciendo): 11“Estas grandes 
bestias, que son Cuatro, son Cuatro reyes que 
se levantaran en la tierra. 18Mas los santos 





13. En el Hijo del hombre ya los judios veian al 
Mesias (cf. S. 79, 18 y nota). La palabra Jarecido 
prueba, que el Hijo del hombre no es simplemente 
igual a uno de nosotros, sino un Ser superior. Sobre 
el significado mesiänico de este titulo no cabe duda, 
ya que Jesucristo se lo aplica 80 veces a Si mismo, 
30 veces en $, Mateo, 14 en $S. Marcos, 25 en 9. 
Lucas y !1 en $. Juan, caracterizando con dl toda 
su misiön terrenal como predicador de la Buena 
Nueva, amigo de los pobres, enfermos y pecadores, 
como tambien su pasiön, su muerte, su futura gloria 

segunda venida como Juez. WVease especialmente 

at. 26, 64; Marc. 14, 62. Semejante retrato no 
se encuentra sino en los vaticinios de Isaias sobre 
el ‘“Siervo de Yahve” (Is. caps. 42, 49, 50, 52, 53), 
por lo cual Battifol cree que las palabras ‘“Hijo dei 
Hombre” son equivalentes a “Siervo de Yahve’”’. En 
todo caso es una “expresiön feliz en la que Cristo 
Nuestro Senior compendiö a maravilla su misiön de 
restaurar el reinado sobrenatural de Dios en el mun- 
do y el modo de llevar a cabo tal restauraciön següun 
las profecias del Antiguo Testamento’ (Ofate). El 
Padre d’Ales, Joüton y otros expositores expresan que 
al llamarse asi en alusion a su venida gloriosa, Je 
süs alude evidentemente a este pasaje del profeta 
Daniel. 

14. El senorio, la gloria » el reino: un reino uni- 
versal (v. 27 s.), en el cual serän recogidos todos 
los pueblos de la tierra y a cuyo rey obedecerän to- 
das las naciones. Este es el reino que el Sefor 
Jesüs ensenö a pedir a sus discipulos en la oraciön 
dominical: “Venga a nos el tu reino” (Mat. 6, 9). “En 
este cuadro, asi como a menudo en los cuadros pro- 
feticos, la primera venida del Salvador para esta- 
blecer el reino mesiänico, se junta con su segunda 
venida para darle perfecciön’” (Crampon). Veare 
Miq. 4, 7; Apoc. 11, 15, etc. “En cuanto Hijo de 
Dios el [Mesias poseia la potestad infinita. pero en 
cuanto Hombre, necesitaba ser entronizado solem- 
nemente por su Padre” (Fillion). Cf. S, 2, 8, que 
figura en la Misa de Cristo Rey junto con el pre- 
sente v. y con S. 71,2, 8 y 11; 88, 27 s.; Juan 
18, 33-37; Apoc. 5, 12; 19, 16; etc. 

18. Los santos del Altisimo,;, o sea, el verdadero 
pueblo teocrätico, al que el mismo Dios habia Ila- 
mado naciön santa (Ex. 19, 6 y Deut. 7, 6). Dehido 
al caräcter universal del reino de Cristo, todos los 
integrantes de la Iglesia tienen la esperanza de: 
reinar con Cristo (cf. Apoc. 1, 6; 5, 10; 19,6 8; 
Luc. 21, 3l; 22, 16 y 29 s., etc). La Didaje se 
refiere a esta palabra de Daniel ceuando dice: “Li- 
brala (a tu Iglesia) de todo mal, constimala por tu 
caridad; y de los cuatro vientos reünela, santificada, 
en tu reino que para ella preparaste, porque tuvn 
es u poder y la gloria en los siglos.” Vease Ef. 
l, e J. 
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del Altisımo recibirän el reino, y poseerän el 
reino hasta la eternidad y por los siglos de los 
siglos.” 


193QJuise entonces saber la verdad acerca de 
la cuarta bestia, que era tan diferente de to- 
as las (demas) y extraordinariamente terri- 
ble, que tenia dientes de hierro y ufas de 
bronce, que devoraba y desmenuzaba y holla- 
a con sus pies Jo que sobraba; *"y acerca 
de los diez cuernos que estaban en su cabe- 
za, y tambien acerca de aquel otro que le 
habıa salido y delante del cual habian caido 
los tres; ese cuerno que tenia 0Jos, y una boca 
que proferia cosas espantosas, y parecia mäs 
grande que los otros. 2!Pues estaba yo viendo 
como este cuerno hacia guerra contra los san- 
tos, y prevalecıa sobre ellos, 22hasta que vino 
el Anciano de dias y el juicio fu& dado a los 
santos del Altısimo y llegö el tiempo en que 
los santos tomaron posesiön del reino. 3Y di- 
jo aquel asi: “La cuarta bestia es un cuarto 
reino que habrä en la tierra, Este serä dife- 
rente de todos los reinos, devorara toda la 
tierra, la hollara, y la desmenuzara. 2*Los diez 
cuernos (significan que) de este reino surgi- 
ran diez reyes; y tras ellos se levantara otro 
que sera diferente de los anteriores, y derri- 
bara a tres reyes. 25Proferira palabras contra 
el Altisimo, oprimirä a los santos del Altısi- 
mo y pretendera mudar los tiempos y la Ley; 
y ellos serän entregados en su mano hasta un 
tiempo, (dos) tiempos y la mitad de un- tiem- 
po. 28Pero se sentara el tribunal, y entonces se 
le quitara su dominio, a fin de destruirlo y 
aniquilarlo para siempre. 2TY el reino y el im- 
perio y la magnificencia de los reinos que 
hay debajo de todo el cielo, ser dado al 
pueblo de los santos del Altisimo; su reino 
ser un reino eterno;, y todas las potestades 
le serviran y le obedecerän.” 


282Aqui terminaron sus palabras. Yo, Daniel, 
qued& muy conturbado por mis pensamientos 
y mude de color; pero guard& estas cosas en 
mi corazön. 


21 s. Se refiere al cuerno pequeno, que es el An- 
ticristo. Su triunfo sera de corta duracion, porque 
el mismo Senior vendrä a juzgarlo *y matarä con 
el aliento de su boca y destruirä con la mianifesta” 
eion de su Parusta”. C£. v. 26; II Tes. 2, 8; Apoc. 
19, 11-21 y notas. 

24 s. Vease Apoc. 17, 12. Mudar los tiempos: a sa- 
ber, los _tiempos sagrados, las fiestas, las formas de 
eulto. Un tiempo, (dos) tiempos y la mitad de un 
tiempo (cf. 12, 7). San Jerönimo y muchos otros 
interpretes creen que un tiempo equivale a un ao. 
Sin embargo puede haber aqui un nümero mistico 
(vease 4, 22 y nota). Siendo siete el nümero de 
perfecciön, tres y medio ptede ser propio de lo 
contrario, de algo incompleto y malo, esto es, una 
persecuciön que no alcanza su objetivo. Vease Apoe. 
1l,2 y 13, 5, donde aparece la misma cifra mis- 
teriosa, expresada en meses. Los que ven en la 
cuarta bestia el reino greco-sirio, aplican este nümero 
a los tres aios y medio yue dur6 la profanaciön 
del Templo (168-165 a. C.). 
“. Vease 2, 35; Apoc. 19, 17-21; 20, 11 »s.; Is, 

> % ' 

27. Vease v. 14; Sab, 6, 21 y nota. 
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CAPITULO VII 


VIsIöN DEL CARNERO Y DEL MACHO CABRIO, IEI 
ano tercero del reinado del rey Baltasar, yo, 
Daniel, tuve una vision, despues de aquella 
que habia tenido anteriormente, ?Me fije en 
la vision y sucediö que al verla, estaba en 
Susan, la capital que est en la provincia de 
Elam, y vi la vision, estando sobre el rio Ulai. 
3Alce mis 0j0s y mire, y he aqui un carnero 
que estaba parado ante el rio, y tenia dos 
cuernos. Los dos cuernos eran altos, mas el 
uno mäs alto que el otro, y el alto habia 
crecido despues del otro. *Y vi que el car- 
nero acorneaba hacia el poniente, hacıa el sep- 
tentriön y hacia el mediodia. Ningün animal 
podia resistirle, ni habia quien librase de su 
poder. Hizo lo que quiso y se engrandeciö. 


5Mientras yo estaba considerando esto, he 
aqui un macho cabrio que venia del occidente 
y sin tocar el suelo recorria toda la superficie 
de la tierra. Este macho cabrio tenia un 
cuerno bien visible entre los 0jos. ®Lleg6 has- 
ta el carnero de los dos cuernos, al que yo 
habia visto frente al rio; y corriö contra @] 
con el impetu de su fuerza. TLo vi cömo se 
acercaba al carnero y enfureciendose contra 
el, hiriö al carnero y le quebrö los dos cuer- 
nos, sin que el carnero tuviera fuerza para 
mantenerse delante de el. Lo echö por tierra 
y lo hollö; y no hubo quien librase al car- 
nero de su poder. ®E] macho cabrio se hizo 
muy grande, pero no obstante su fuerza se le 
rompiö el gran cuerno, y en su lugar salie- 





1. Daniel deja aqui la lengua aramea y vuelve a 
usar el hebreo que dejö en 2, 4, porque hasta aqul 
las visiones se han referido al mundo pagano uni- 
versal, durante el -“tiempo de los gentiles’, y en 
adelante se refieren tambien a Israel y sefalan, co- 
mo dice Fillion, las calamidades que el pueblo de 
Yahve deberä sufrir de parte de los gentiles hasta 
su glorioso restablecimiento:. Esta visisn del carne- 
ro y el macho cabrio tuvo lugar dos anos despuds 
de la primera (cap. 7), y estä en intima relaciön 
con ella, pues la completa y ia aclara. En los vers. 
2-8 empieza tratando de la lucha del reinv de los 
persas con Alejandro Marno y de la divisiön del 
imperio de este; los vers. 9-25 se refieren a Antioco 
Epifanes, del que se habl6 en la nota a 7, 8 como 
figura del Anticristo. Ve&ase 11, 45 y nota. 

2. Susön o Susa: segunda capital del reino de los 
persas. Sobre el rio Ulai. Asiı se llama el rio que 
atraviesa la provincia de Susiana. EI profeta fue 
trasladado en espiritu a Susa y se encuentra cerca 
de la fortaleza, junto al rio Ulai. 

3 ». El carnero de dos cuernos es figura del reino 

de los medos y.persas, como dice el ängel en el 
v. 20. El asta alta simboliza a los persas, el asta 
pequefia a los medos. Ningtuna bestia, es decir, nin- 
gün otro reino, pudo en su tiempo resistir a esos 
dos. Vease 7, 5 y nota, 
- 5 88. El macho cabrio es tipo de Alejandro [Mag- 
no, rey de los griegos (cf, vers. 21) que destruy6d 
ei imperio de Ins persas en las batallas dei rio 
Granico, de Iso y Arbela (334-331 a. C.). 

8. Los cuatro cuernos representan a los sucesores 
de Alejandro, el cual muri6 a los 32 afios (323) y 
dejö los paises conquistados a sus generales, que en 
301 los dividieron en cuatro (originariamente en 
seis) zonas, quedando para Seleuco Siria y Babilo- 
nia, y para Ptolomeo Egipto. Cf. 7, 6 y nota. 


ron cuatro (cuernos) en direcciön a los cua- 
tro vientos del cielo. 


EL CUERNO PEQUENO, °De uno de ellos sali6 
un cuerno pequeno, que creciö mucho hacia 
el mediodia, hacia el oriente y hacia la (tie- 
rra) hermosa. 10Engrandeciöse hasta (Hlegar 
a) la milicia del cielo, y echö a tierra una 
parte de la milicia y de las estrellas, y las 
hollö. YUY se ensoberbeciö hasta contra el 
principe de la milicıa (celestial), le quitö el 
sacrificio perpetuo y arruind el kugar de su 
Santuario. 12Un ejercito le fu& dado para des- 
truir el sacrificio perpetuo a causa de los pe- 
cados; echö por tierra la verdad y lo que hizo 
le saliö bien. ®Y oı hablar a uno de los san- 
tos; y otro santo dijo a aquel que estaba ha- 
blando: “;Hasta cuändo durara (lo anunciado 
en) la visiön del sacrificio perpetuo, el peca- 
do de la desolaciön y el abandono del San- 
tuario y del ejercito que serän hollados?” 14% 
el me dijo: “Hasta dos mil trescientas tardes 
y maflanas; y serä purificado el Santuario.” 


EL ÄNGEL GABRIEL EXPLICA LA vısıiön. 19Mien- 
tras yo, Daniel, tenia esta visiön, y procuraba 
entenderla, vi que estaba delante de mi una 
figura semejante a un varön. 16Y oi una voz 
de hombre, de en medio del Ulai, que gri- 
taba y decia: ";Gabriel, explicale a &ste la 
vision!” I7Y El se llegö adonde. yo estaba; 





9, Un cnerno peguefo: Alusiöon a Antioco Epifa- 
nes, el octavo sucesor de Seleuco, que reinö de 175 
a 164 y extendiö su reino hacia el mediodia (Egip- 
to), hacia el oriente (Persia) y hacia la #ierra her- 
mosa, esto es, Palestina con, Jerusalen, profanando 
el Templo y prohibiendo el culto de Dios. Sobre 
este nombre de Palestina vease las denominaciones 
anälogas en 11, 16; Jer. 3, 19; Ez. 20,6 y 15. 

10. Engrandeciöse hasta llegar a la milicia del 
ctelo y ech6 a tierra, etc.: Alüsiöon a la persecuciön 
del pueblo judio por Antioco IV, FEpifanes, que 
profanö el Templo. La milicia o ejercito del cielo 
son los ängeles y los astros. Cf. Gen. 2, 1 y nota. 

11. El principe de la milicia (celestial), esto es, 
el mismo Dios. EI sacrificio perpetuo: el sacrificio 
matutino y vespertino que se ofrecia todos los dias 
en el Templo (vease Ex. 29, 38; Nüm. 28, 6 ss.). 
El lugar de su Santuario (el Templo): Antioco pro- 
fans el Templo dedicändole el culto pagano (vease 
I Mac. 1, 23 ss.). 


12, 54 cuusa de los pecados: He aqui la humilde 


 confesiön del profeta en nombre de todo el pueblo. 


Israel prosperaba cwando servia a Yahve, y sufria 
opresiösn y persecuciön cuando se alejaba de Dios. 
Asi lo habia prometido £l mismo a Yu pueblo (Deut. 
cap. 28). 

13. Uno de los santos: unc de los ängeles. Ei 
pecado de la desolaciön, es dec:r, los pecados que 
son causa de la desolaciön, o tal vez, el pecado 
que cometi6 el impio Antioco desolando el Templo. 

14. El ängel indica el tiempo durante el cual el 
Santuario de Jerusalen serä profanado por Antioco. 
Los 2.300 dias corresponden a seis aflos lunares y 
medio. Este nümero se reduce a la mitad, o sea, & 
tres aflos y medio, mäs o menos (que corresponderian 
a los afios 168-165), si se supone como base del cälcu- 
lo: una mafiana y una tarde igual a un dia. Cf. 12, 
11. Sobre el nümero misterioso de tres afos y medio 
vease 7, 25 y nota; 12, 7 y 11; Apoe. 11, 2; 13, 5, 
Cf. I Mac. 1, 22 ss.; 4, 51 =.; II Mac. 5, 12 ss. 

17. Para el tiempo del fin: al fin de los tiempns; 
següun otros, al cabo de los acontecimientos que Da-« 
niel acaba de presenciar en la vision, 
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y cuando se me acercö, me postre rostro Pr 
tierra, despavorido. Mas el me dijo: “Säbete, 
hijo de hombre, que la vision es para el tiem- 
po del fin.” 18A] hablarme quede sin sentido, 
rostro en tierra, pero El me tocö, y me hizo 
estar en pie en cl lugar donde yo estaba. 
13Y me dıjo: “ie aqui que te voy a mostrar 
lo que sucederä al fin de la indignaciön; por- 
que (esta vision) es para el tiempo del fin: 
FE] carnero que viste, que tenia dos cuernos. 
estos son los reyes de Media y de Persia; 
2ly el macho cabrio es el rey de Grecia. El 
cuerno grande entre sus 0jos es el rey pri: 
mero. 22Y (como este cuerno) fue quebrado 
y se levantaron cuatro en su lugar, asi sur- 
giran Cuatro reinos entre las naciones;, pero 
no con el poder de aquel. 3Hacia el fin dc 
su dominacıön, cuando los prevaricadores ha- 
yan completado (sw numero), se levantarä un 
rey de rostro duro y perito en intrigas. 24Se- 
ra muy poderoso, pero no por propia fuerza; 
hara destrucciones estupendas, tendrä &xito en 
sus empresas y destruira a los fuertes y al 
pueblo de los santos. 25Su astucia harä pros- 
perar el fraude en su mano y se ensoberbe- 
cera su corazön; destruirä a muchos que viven 
en paz y se levantarä contra el Principe de 
los principes; pero serä quebrado sin mano 
(humana). 2X la visiön de las tardes y de las 
mananas de la cual habl& es verdadera; pero 


ee la vision, porque es para muchos 
ı1aSs. , 


2’Yo, Daniel, perdi las fuerzas y estuve en- 
fermo por algunos dias. Despue&s me levante 
y me ocup& de los asuntos del rey. Quede 


asombrado de la visiön, mas no hubo quien 
la entendiese. 


CAPITULO IX 


_SUPLICA DE DANIEL POR LA RESTAURACIÖN. IE] 
ano prıimero de Dario, hijo de Asuero, de la 
estirpe de los medos, que fue constituido rey 





21. El rey de Grecia (en hebreo: el rey de Javän). 
Con el nombre de Javän (Jonia), designaban los 
orientales a los pueblos helenicos. EI rey primero: 
Alejandra 'Magno, 

23. c uando los prevaricadores havan completado 
sw nümero: Por prevaricadores se entienden los is- 
raelitas apöstatas que por no sufrir tormentos, vio- 
laron la Ley. ‚„Vease 11, 14; I Mac. 1, 58; 2, 23, 
Perito en intrigas: astuto, precursor del maquiave 
lismo de hoy. Exactamente esto fue Antioco Epifa- 
nes. Vease 7, 8, 12, 11 y notas. CA. 9, 26 Ss. y nota. 
24. Pueblo de los santos: Asi es llamada la na. 
eion israelita: “'Serdis para Mi. le dice Dios, un 
reino sacerdotal, y una naciön santa” (Ex. 19, 6). 
San Pedro aplica esta grandiosa idea a todos los 
eristianos (I Pedro 2, 9). Cf. 7, 18 y nota, 

25. El Principe de los principes: Dios. Antioco 
no sera aniquilado por obra de hombre sino por mano 
del Altisimo. Vease ei cumplimiento de esta profe- 
cia en I Mac. 6,8 ss.; II Mac. 9,5 ss. De la 
mısma manera el Anticristo cuya figura es el rey 
Antioco, serä destruido por el mismo Jesucristo “con 
el aliento de su boca” y “el resplandor de su ve- 
nida” (IT Tes. 2, 8). 

1. Sobre Dario el Medo, vease 6, 1 y nota. Asue- 


ro’ Jerjes, probablemente identico con Ciaxares, EI 
ano prımero: 538 a. 

































sobre el reino de los caldeos; ?el ano primero 
de su reinado, yo, Daniel, estaba estudiando 
en los libros el nümero de los setenta anos de 
que Yahve habia hablado al profeta Jeremias 
y durante los cuales debia cumplirse la desola- 
cion de Jerusalen. ®Y volvi mi rostro hacıa el 
Senor Dıos, para rogarle con oraciones y süph- 
cas, con ayuno y saco y ceniza. *Rogando, 
pues, a Yahve, mi Dios, hice confesion y diJe: 


“Ay! Senor, Dios grande y temiblc, que 
guardas la alianza y la misericordia con los 
que te aman y observan tus mandamıentos. 
SHemos pecado, hemos cometido iniquidad, 
hemos sıdo malos y rebeldes y nos hemos 
apartado de tus mandamientos y de tus leyes. 
$No hemos escuchado a tus siervos los pro- 
feras, que en tu nombre hablaron a nuestros 
reyes, a nuestros principes, a nuestros padres, 
y al pueblo de todo el pais. 7Tuya es, Senor, 
la justicia, y nuestra la confusiön del rostro, 
como sucede hoy a los hombres de Juda, a 


2. EI profeta meditaba en los libros sarrados en 
que estaba escrito que el cautiverio habia de Jurar 
setenta anos (Jer. 25. 11 ss.; 29, 10). Siendo el 
punto de partida el ano 606-605 (la primera depor- 
taciön de cautıvos, de la cual Daniel formaba parte), 
'os setenta afios de la profecia de Jeremias estaban 
a punto de vencer. Tal vez creyera Daniel que Dios 
habia postergado el cumplimiento del vaticinio por 
los pecados del pueblo (v. 13 ss.). 

3 ss. El] profeta une a la oraciön el ayuno, que 
eleva al hombre hasta el trono de Dios (San Ata- 
nasio), y el vestido de ctlicio, sefal de luto y peni- 


‚encin. La oraciön de Daniel es una joya de la 
|teratura religiosa, un llamamiento conmovedor al 
Padre de Jas misericordias, una confesiön sincera 


Is Ins pecados, que en este caso no son del profeta 


porque el vivia fiel a la Ley del Senior, sino los 
ie todo el pueblo. En esto Daniel es, como Ezequiel 
(cf. Ez. 4, 4 y nota), una figura de Jesucristo que 
siendo la inocencia en persona, llevö sobre sus hom- 
ros los .pecados de todo el mundo. Esa confesiön 
en plural: hemos pecado... hemos apostatado... no 
hemos obedecido, etc., ese acto de contricion colec- 
-iva de todo Israel. que era lo que le hacia recibir 
tantas veces la misericordia y el perdön, es lo que 
Pio XII ha indicado a toda la cristiandad, diciendo: 
"Es menester que la Cristiandad considere las res- 
ponsabilidades que le tocan en las pruebas de nues- 
tros dias... ;Ouien tendria el derecho de creerse 
inocente?... Einntrad en vosotros mismos y reflexionad. 
Reconoced vuestras responsabilidades. Ellas os haran 
sentir en lo mäs profundo del alma la necesidad que 
teneis de rogar y de obrar en vista de obtener la 
misericordia divina.” Cf. Joel 2, 17: Lam. 3, 42 y 
nota, La presente oraciön tiene semejanza con la de 
Azarias (3, 25 ss.) y tambien con las de Esdras 
(Esdr. 9, 6 ss.), Nehemias (Neh. 1, 5 ss. y 9, 6 ss.) 
y Baruc (Bar. 1, 15 ss.). Cf. Est. 14, 7; Is. 1, 9; 6, 5. 
7. La confusiön del rostro: Expresiön hebrea que 
significa los sentimientos de vergüenza y los remor- 
dimientos: a causa de los pecados. EI espiritu com- 
pungido es el sacrificio mäs grato a Dios: “Un 
vrazon contrito y humillado Dios no lo desprecia- 
ra” (S, 50, 19). “;Oh dichoso dolor, exclama S. Je- 
rönimo, que atrae las miradas de Dios!” Tuya es, 
Senor, la justicia. Dios no es como los hombres que 
se dejan arrastrar por la cölera.. A pesar de la 
severidad de sus castigos, permanece eternnmente 
:usto y misericordioso y no hay quien pueda incul- 
»arle porgıie su misericordia sobrepuja todas sus 
obras (cf. Ex. 20, 6). S. Pablo lo llama “Prdre de 
las misericordias y Dios de toda consolaciön” (IT Cor. 
1, 3), pues “por naturaleza es causa y orıren del bien, 
y los juicios severos y los castigos vienen de nos 
otros; nuestros pecados nos los atraen (S. Bernardo). 
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los habitantes de Jerusalen y a todes los israe- 
litas a los que estän cerca y a los que estan 
lejos, en todas las tierras adonde los arrojaste 


a causa de las infidelidades que contra Ti, 


cometieron. 8;Oh Senor, nuestra es la confu- 
siön del rostro, y de nuestros reyes, de nues- 
tros principes y de nuestros padres; pues he- 
mos pecado contra 'Ti! ®Pero del Senor, nues- 
tro Dios, son la misericordia y el perdön, por- 
que nos hemos revelado contra EI; no 
hemos escuchado la voz de Yahve, nuestro 
Dios, para cumplir sus leyes, que El puso de- 
lante de nosotros por medio de sus siervos 
los profetas. HTodo Israel ha traspasado tu 
Ley y se ha apartado para no oir tu voz; por 
lo cual se ha derramado sobre nosotros la 
maldiciön y la execraciön que estä escrita en 
la Ley de Moises, siervo de Dios. puesto que 
hemos prevaricado contra El. 12Por esto El 
ejecutö la sentencia que habia pronunciado 
contra nosotros, y contra nuestros jefes que 
nos gobernaron, trayendo sobre nosotros una 
calamidad tan grande, que nunca hubo debajo 
de todo el cielo cosa semejante a la que se 
ha ejecutado en Jerusalen. 13Todo este mal 
vino sobre nosotros conforme esta escrito en 
la Ley de Moises; mas no hemos implorado 
a Yahve nuestro Dios para convertirnos de 
nuestras iniquidades y meditar en tu verdad. 
14Yahve velö sobre el mal y lo hizo venir 
sobre nosotros; porque justo es Yahve, nues- 
tro Dios, en todas sus obras que ha hecho, 
pero nosotros no quisimos oir su voz. ®Aho- 
ra, pues, oh Sefor, Dios nuestro, que con 
mano poderosa sacaste a tu pueblo del pais 
de Egipto y te adquiriste ed renombre que 
tienes hoy, hemos pecado, hemos cometido 
iniquidad. 160h Senor, segün todas tus jus- 
ticias, apärtese, te ruego, tu ira e indignaciön 
de Jerusalen, la ciudad tuya, y de tu santo 
monte; pues a ralz de nuestros pecados y de 
las iniquidades de nuestros padres, Jerusalen 
y tu pueblo han venido a ser el oprobio de 
cuantos viven alrededor nuestro. 17Oye, pues, 
ahora, oh Dios nuestro, Ja oraciön de tu sier- 
vo, y sus süplicas, y por amor del Senior, 
haz resplandecer tu rostro sobre tu Santuario 
devastado. 182Inclina Dios mio, tu ofdo y es- 
cucha; abre tus 0jos y mira nuestras ruinas, 
y a la ciwıdad. sobre la cual ha sido invocado 
tu Nombre. pues derramamos nuestros ruegos 
ante tu rostro. confiando, no en nuestras Justi- 
cias. sino en tus grandes misericordias. 19; Es- 
cucha. Senor! ;Perdona, Senor! ;Presta aten- 
ciön. Senor, y obra! ;No tardes, por amor 





11. Vease Lev. 26, 16; Deut. cap. 28: 29, 19 ss. 

12. Una calamidad tan grande: Alusion a la des- 
truccion de JerusalEen y la subsiguiente cautividad, 
Vease Lam. I, ! ss. 

17. Haz resplandecer tu rostro. Cf. Nüm. 6, 25, 
donde este termino se usa en la förmula de la ben- 
dicion que los sacerdotes tenian que impartir al 
pueblo.. No hay imagen mäs expresiva para sehalar 
la infinita bondad de Dios. 

18. La ciudad sobre !a cuwal ha sido invocado tu 
Nombre: Jerusalen. Confiando, no en nuestras justi- 
cias, es decir, no en nuestras obras. Justicia tiene en 
el hebreo postexilico tambien el significado de limosna. 


de Ti, oh Dios mio!, porque sobre tu ciudad 
y tu pucblo ha sido invocado tu Nombre.” 


PrROFECiIA DE LAS SETENTA SEMANAS. 20Mien- 
tras aun estaba hablando y orando, y confe- 
sando mi pecado y el pecado de Israel mi 
pueblo, y presentando mis süplicas a Yahve, 
mi Dios, por el santo monte de mi Dios; y 
mientras aun estaba profiriendo mis plegarias, 
aquel varön Gabriel, a quien yo habia visto 
antes en la vision, se me acercö en räpido 
vuelo, a la hora de la oblaciön de la tarde, 
22, me instruyö, y hablö conmigo diciendo: 


“Daniel, he venido ahora para darte inteligen- 
cia. 2Cuando te pusiste a orar saliö una or- 
den, y he venido a anunciarla,;, porque eres 
muy amado. Fija, pues, tu atenciön sobre la 
palabra y entiende la vision. 24Setenta sema- 
nas estan decretadas para tu pueblo y para tu 
cıudad santa, a fin de acabar con la preva- 
ricaciön, sellar los pecados y expiar la iniqui- 
dad, y para traer la justicia eterna, poner sello 





20. El santo monte: el monte Siön y, en sentido 
mäs amplio, toda la ciudad de Jerusalen, Cf. v. 16. 
21. Dios no tarda en escuchar la humilde oracion, 
pues, como dice el Salmista, El atiende a la oracıön 
de los humildes y no desprecia sus plegarias (5. 
101, 18). Apenas terminada la oracıön, brotan sus 
frutos y Daniel es consoladn por tın mensaje mesia- 
nico, cuyo portador es Gabriel, Como observa Sua- 
rez, el arcangel Gabriel es el mensajero de los mis- 
terios relacionados con la venida dei Mesias. (Cf. 
Luc, 1, 26 ss.) La oblaciön de la tarde, o sea, la 
vespertina, que se ofrecia a las tres de la tarde, 
econsistia en el hnlocausto de un cordern (Ex. 29, 
39; Nüm. 28, 4; S. 140, 2 y nota). Nötese cömo el 
santo profeta emplea este termino sagrado para ıindicar 
la hora, no obstante hallarse el templo en ruinas. 
23. Hemos traducido: eres muy amado, en lugar 
de la versiön literal: td eres un varön de deseos, 
que :se encuentra en la. Vulgata, pues- varön de de- 
seos “sienifica un 'hombre que es objeto de los 
deseos y dei amor de Dios, por consiguiente el bien 
amado del Senhor” (Fillion) ; de modo que los autores 
de ambos Apocalipsis son. honrados con et titulo de 
Amado del Sefor: Daniel aqui y en 10, 11 y 19, y 
San Juan en varios lugares de su. Evangelio. Dios 
muestra su amor a Daniel. reveländole un gran 
misterio, “EI profeta deseaba saber cuändo termi- 
narıan los setenta anos de Ja cactividad; Dios le 
anuncia una Jliberaciön mucho mäs importante, de 
la cual la predicha por Jeremias es solamente fi- 
gura.” El dar mäs de lo que pedimos es propio del 
Padre celestial, el cual, segin dice Santo Tomäs, 
est& mäs dispuesto a dar que nosotros a recibir. 
24. Despues de cumplirse sefenta semanas serä es 
tablecido el tiempo mesiänico., T.os expositores Y 
comentaristas, desde la era patristica, toman este 
ntımero en el sentido de semanas de anos. de ma- 
nera que la suma total es siete veces mavor: 490 


afios. A fin de acabar con la prevaricaciön, etc.! 
Son enumerados aqui seis bienes espirituales que 
traerä el |Mesias, todos referentes a su misiön de 


borrar ios pecados, restaurar la justicia y hacer la 
paz con Dios. La justicia serä eterna: vease sobre 
esta caracteristica del reino mesiänico, S. 71; Is. 
11,4 s.; 51,5 ss.; Jer. 23, 5; Ez. 11, 19 s.; Os. 
2, 19, ete. Poner sello sobre la visiön v la profecia; 
es decir "que con la venida del prometido rey y 
sacerdote (S$. 109) la profecia tendrä su fin y a la 
vez su cumplimiento. El santo de los santos significa, 
en general. el Santisimo (la parte mäs interior) del 
Templo, donde estaba el Arca de la Alianza. Aqui, 
empero, la mayorta de los interpretes lo refieren a 
Cristo. La unciön del Santo de los santos se manifies- 
ta en su misiöon de Mesias, que significa Ungido. 
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sobre la vision Y la profecia y ungir al Santo 
de los santos. 2?Säabete, pues, y entiende: Des- 
de la salida de la orden de restaurar y edi- 
ficar a Jerusal&n, hasta un Ungido, un Prin- 
cipe, habrä siete semanas y sesenta y dos se- 
manas; y en tiempos de angustias sera ella 
reedificada con plaza y circunvalaciön. 2A] 
cabo de las sesenta y dos semanas serä Inuerto 
el Ungido y no sera mäs. Y el pueblo de un 
principe que ha de venir, destruirä la ciudad 
y el Santuario; mas su fin serä en una inun- 
daciön, y hasta el fin habrä guerra (y) las 








25. El angel analiza las setenta semanas, exclu- 
yendo la ültima, de la cual tratarän los vers. 26 y 
27, y dividiendo las restantes en siete, y setenta y 
dos. EI punto de partida. consistirä en un edicto 
que establezca la reedificaciön de la Ciudad Santa. 
Un Ungido, un Principe: en la exdgesis mäs tra- 
dicional, el mismo Cristo; segün otros, uno de los 
caudillos que libraron a los cautivos: Ciro (Lagran- 
se, Näcar-Colunga) o Zorobabel. Las siete semanas 
corresponden, pues, a los 49 anos que los regresados 
del cautiverio tendrän que emplear en la recons- 
trucciön de la Ciudad Santa, 

26. Es este el punto cylminante de la profecia: 
Pasadas las siete semanas empleadas en la reedifi- 
cacion de Jerusalen y las subsiguientes sesenta Y 
dos, serd muerto el Ungido. Su propio pueblo lo 
abandonarä y renegarä de El (cf. Os. cap. 2; Hech. 
13, 46; Rom, cap. 9-11), y vendrä un pueblo extran- 
jero con su caudillo que destruirä la ciudad y el 
santuario, lo que muchos refieren a los romanos y 
su emperador Tito, que destruyö a Jerusalen el ao 
70d C. Su fin: puede aplicarse a la destrucciön 
de Jerusalen o al fin del imperio romano. En una 
inundaciön, 3 hasta el fin habrö gwuerra » las de- 
vostaciones decretadas: 1a inundaciön puede ser ja 
de los pueblos bärbaros que siglos mäs tarde des- 
truyeron el imperio romano. Es muy dificil armo- 
nizar esta grandiosa profecia con la cronologia sa- 
grada. Los exegetas catölicos se dividen en dos 
opiniones, la primera de las cuales ve en este vatici- 
nio una profecia directamente mesiänica. Para sus 
representantes el “Principe” y ‘“Ungido” no puede 
ser sino Cristo en persona y el nümero de las se- 
manas fijadas debe terminar con la. vida y muerte 
del Mesias. Tomando como punto de partida el aflo 
445, aflo en que Artajeries di6 el permiso para 
reedificar a Jerusalen (Neh. 2, 1 ss.), y teniendo 
en cuenta que Jesucristo naciö 6-8 afos antes de 
nuestra era, liegamos mäs o mencs al afio de la 
muerte de Cristo. La  mäs exacta coizicidenciä se 
consigue eligiendo como fecha inicial el afo 458 en 
que Artajerjes envi6 a Esdras a Palestina con plenos 
poderes (Esdr. cap. 7; cf. 9, 9). “Si tomamos como 
echa del nacimiento de Jesucristo el ao .747 de 
Roma, es-decir, siete afios antes de la era cristiana, 
ese periodo (que comienza con el afo 458 a. _C.) 
termina el ano 39 dei nacimiento de Jesucristo, es 
decir, el ajo 32 de nuestra era. Las siete y sesenta 
y dos semanas deben entenderse sin interrupciön, 
formando un total de sesenta y nueve semanas; por 
lo menos no hay necesidad de separarlas. Este pe- 
riodo de sesenta y nueve semanas es. de tribulacio- 
nes, de expectaciön por el Mesias y de persecu- 
ciones. Por la importancia especial que encierra la 
ültima semana y porque no ha de ser completa, la 
profecia la separa de las demäs; en cuanto a las se- 
senta y nueve restantes, se sirve el Angel de la för- 
mula 7 + 62, conforme a la costumbre del profeta, 
que p. ej., en 7, 253 y 1223, 7dce1 +2 +4 en 
vez de 3 %. Mas no es preciso buscar un acontecı- 
miento particular de la vida de Jesucristo, p. ej., el 
bautismo o el principio de la vida püblica” (Schuster- 
Holzammer). Fsta explicaciön, que puede llamarse 
la tradicional, no es aceptada por todos los exege- 
tas catölicos. Hay un grupo de interpretes que to- 
man por punto de partida una fecha anterior a Ar- 
tajerjies y llegan con la uültima semana hasta los 


devastaciones decretadas. ?T£l confirmara el 
pacto con muchos durante una semana, y a la 
mitad de la semana hara cesar el sacrificio y 
la oblaciön; y sobre el Santuario vendra una 
abominacıön desoladora, hasta que la consuma- 
ciön decretada se derrame sobre el devastador.” 


tiempos de los [Macabeos. Sus principales represen- 
tantes son Lagrange, Riessler, Szczygiel, Näcar-Co- 
lunga. Para ellos el Ungido a quien se quita la 
vida al final de la 69% semana, es el Sumo Sacerdote 
Onias III (que fu& muerto bajo Antioco Epifanes), 
y el pueblo con el caudillo futuro son los sirios con 
ese mismo rey Antioco. Este grupo toma la pro- 
fecia en sentido fipicamente mesiänico, es decir, su 
cumplimiento se realizaria en los tiempos de los Ma- 
cabeos y seria tipo de lo que va a suceder con 
Cristo, Por su parte San Jerönimo alude a este 
texto al comentar Mat. 24, 15, y admite que la 
abominaciön puede referirse al Anticristo, opinion 
muy difundida entre los Padres. 

27. Este ültimo verso de la profecia ofrece las 
mismas dificultades que los anteriores y algunas mas. 
Una de dstas es la explicaciön escatolögica que 
surgiö ya en la era patristica de la Iglesia y tiene 
hoy todavia valiosos defensores. Estudiamos prime- 
ro el texto y las versiones. EI hebreo dice literal- 
mente: Y &l confirmarä el pacto con muchos durante 
una semana, y a la mitad de la semana hard cesar 
el sacrsficio 9 la oblaciön, y sobre el ala de las 


"abominaciones estarä el devastador, hasta que la con- 


sumaciön decretada se derrame sobre el devastador. 
La Vulgata vierte: Y. ofirmard una aliansa con 
muchos en una semana, 3 en medio de la semana 
cesarä la hostia 3 el sacrificio; 9 estard en el Tem- 


"lo la abominaciöon de la desolaciön, y durard la 


desolaciön hasta la consumaciön y el fin. Nuestra 
traducciön es la del hebreo con las correcciones de 
la Biblia de Pirot. Las interpretaciones se dividen 
en tres grupos, la tradicional, la moderna y la es- 
catolögica, la cual tambien pretende fundarse en la 
tradiciön. Del grupo moderno, que ve el fin his- 
törico de esta profecia cumplida ya en la epoca de 
los Macabeos (cf. nota 26, final), tomamos como 
ejemplo la interpretaciön de Näcar-Colunga, que dice: 
“Queda una semana, que va desde la muerte de 
Onias hasta la de Antioco (164). Esta semana serä 
de persecuciön, la cual el interprete (el ängel) di- 
vide en dos mitades, por la supresiön del sacrificio 
perpetuo, realizada por Antioco IV en 168 y que 
durö tres afos. La salud mesiänica vendrä des- 
pues, pero tampoco inmediatamente despuds, como 
acaece en los demäs profetas. El nümero de afios 
de cada grupo no se ajusta matemäticamente a los 
afios de la historia, pero tengase en cuenta que Da- 
niel es un profeta, no un historiador, y aun en 
estos ültimos cabrian tales aproximaciones. (Vease 
Jer. 25, 11 s.; 29, 10.)” Los defensores de la in- 
terpretaciön tradicional dicen: Por la mwerte de 
Cristo se confirmard el pacto con muchos, no con 
todos, pues no todos van a convertirse inmediata- 
mente a la doctrina de Cristo. Y cesarän los sacr#- 
fiesos, lo que significa que el culto del Antiguo 
Testamento serä sustituido por el verdadero. sacrificio 
expiatorio de Cristo, Ei Templo sera destruido y 
profanado.. Las palabrass abominaciön desoladora 
(Vulgata: abominacıön de la desolaciön) se refieren, 
segün los interpretes antiguos al idolo de Jupiter 
que erigiö Antioco Epifanes (cf. I Mac. 1, 57) o a 
la imagen del Cesar con que Pilato profanö el Tem- 
plo o a una profanaciön semejante. A este pasaje 
alude Jesus en su gran discurso escatolögico (Mat. 
24, 15), ensehando que volverä a cumplirse en los 
tiempos que El anuncia. De ahi que no todos los 
Padres apliquen esta profecia a la destrucciön de 
Jerusalen, sino mäs bien a los tiempos del fin. EI 
mismo Doctor Mäximo admite que puede tratarse 
del Anticristo, lo: que, entre otros, sostienen San 
Hipölito (en un fragmento cöptico, publicado en 
‘“Sefarad”, 1946, p. 359), $. Cirilo de Jerusalen y 
$. Atanasio. Algunos Padres creen que en los ülti- 
mos tiempos los judios edificarän un nuevo templo 
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CAPITULO X 


EL ANGEL CONFORTA A Danier. IE] afo ter- 
cero de Ciro, rey de Persia, fu& revelada una 
alabra a Daniel, Hamado Baltasar. Esta pa- 
abra es verdad (yY se refiere a) una gran gue- 
rra. Despues entendi6 el la palabra y com- 
prendi6 la vision. 2En aquellos dias yo, Da- 
niel, estuve de duelo durante tres semanas. 
SNo comi manjar delicado, ni carne ni vino 
entraron en mi boca, ni me ungi hasta cum- 
plirse los dias de las tres semanas de dias. 


*E] dia veinte y cuatro del primer mes, es- 

* ’ “ ” 

tando yo a la orilla del gran rio, el ‚Tigris, 
’ * * ” “ 

Salce mis 0jos y mire, y vi a un varön ves- 





en Jerusalen que seria objeto de esa desolaciön por 
un falso Mesias, el Anticristo. Entre los modernos 
esta tesis escatolögica ha sido defendida por Caba- 
llero Sänchez en su. libro “La Profecia de las 70 
Semanas”, Madrid. Edit. Luz, 1946. Apoyändose 
principalmente en las palabras de Jesucristo, quien 
combina este verso con los acontecimientos del fin 
(Mat. 24, 16-21; Luc. 21, 20; 21, 24;. 21, 28-31), re- 
sume dicho autor sus puntos de vista en las siguientes 
palabras (päg. 115): “Las 70 semanas son tiempos 
jndios y... deben necesariamente interrumpirse du- 
rante los tiempos de Mk evacuacisn del Ungido y 
krriendo de la via (de Israel) a otras rentes. Se 
eanudarän cuando, convirtiendose a Cristo, las ra- 
mas naturales sean reinjertas en su Olivo propio. 
Cesa entonces la evacuaciön de Israel. Vuelve el 
hijo prödigo (el pueblo judio) a la casa paterna... 
Cesa tambien entonces el arriendo de la vina a otrns 
gentes, Jerusalen vuelve a ser la capital religiosa 
de la comunidad y corre la ültima semana. Semana 
escatolögica en que se atan los cabos de los siglos: 
siglo presente: tiempo de los gentiles; siglo futuro: 
era del Emmanuel. Semana escatolögica, la del su- 
premo combate: guerra destructora, culto abomina- 
ble, magna tribulaciößsn por un lado, y por el, otro, 


formaciön del bloque anticristo, estruendosa victoria' 


de la cuarta bestia “pueblo invasor” de Palestina 
y apoteosis de su jefe. Semana escatolögica que se 
clausura con la tempestad divina, que limpia defini- 
tivamente la tierra del Emmanuel para que alli 
resplandezca el nuevo orden del reino de Dios, gloria 
de Israel.” Sin embargo, hay que advertir, con Lin- 
der, que el nuevo pacto se confirmarä “no solamente 
con los judios, sino con todos los gentiles, pues el 
reino mesianicn se extenderä snhre todos los pueblos’". 

2. Daniel parece haberse afligido por la suerte de 
los judios cautivos que habian regresado a Jeru- 
salen, pnrque er?n pneos en nümero y tenian que 
hıchar con muchas dificultades, principalmente con 
el odin de los samaritanos, los cuales impedian la 
reconstrucciön de la ciudad. Como en ocasiones an- 
teriores, Daniel recurre a la oraciön y al ayuno, 
pidiendo a Dios consuelo y esclarecimiento sobre el 
porvenir de su puehlo. Dios escucha la süplica de 
su fiel servidor y le hace ver un “var6ön” (v. 5) 
que le conforta y le da las explicaciones pedidas. 

53 ss. Nötese la semejanza de esta aparicion con 
la de Jesucristo en Apoc. 1, 13 ss., por lo cual al- 
gunnos comentaristas ven en el “var6n” al Mesias, 
o al mismno Dios (cf. Ez. 1, 16 y 24). Ffectiva- 
mente, la apariciön del ‘“varön” en Daniel y de 
Jesucristo en el Apocalipsis (cap. 1) son tan pare- 
cidas que se prnede pensar en la misma persnna. 
aungue en el vers. 11 se llama “enviado’” por Dios, 
EI efectn que produjo esta visiön en Daniel fue el 
mismo que sucediö a San Juan (cf. el vers. 8 con 
Apnec. 1, 17). Se notan tambien semejanzas con la 
vision que $. Pahlo tuvo de Cristo en el camino 
de Damasco (cf. el vers. 7 con Hech. 9, 7). Sin 
embargo, la interpretaciön mäs comün de este nasaie 
es la que ve en el “var6n” a un ängel (Gabrie!). 


- 





tido de lino blanco y cehidos los lomos de 
oro de Ufaz. 6Su cuerpo era como el crisö- 
lito, su rostro parecia un relämpago, sus 0j08 
eran como antorchas de fuego, sus brazos y 
sus pies tenian el brillo de bronce brunido 
y el rumor de sus palabras era parecido al 
estruendo de un gran gentio. 7Sölo yo, Da- 
niel, vi la vision; los hombres que conmigo 
estaban, no la vieron, pero se apoderö de ellos 
un terror extraordinario, de modo que huye- 
ron y se escondieron. ®Quedeme, pues, solo, 
al ver esta gran vision. Perdi las fuerzas, mi 
rostro mudö de color y se desfigurö, y no 
tuve mäs,vigor. 90ia, si, el sonido de sus pa- 
labras, pero oyendo la voz de sus palabras 
cai sin sentido sobre mi rostro, en tierra. 


ExPLicAcIön DEL ANGEL. 10Mas he aqui que 
una mano me tocö y me sacudiö, poniendo- 
me sobre mis rodillas y las palmas de mis 
manos. YY me dijo: “Daniel, varön muy ama- 
do, atiende a las palabras que te voy a decir, 
y ponte en pie en el lugar donde estäs, pues 
ahora he sido enviado a ti.” Y asi que me 
hubo dicho esto, me puse en pie temblando. 
12Mas el me dijo: “No temas, Daniel; pues 
desde el primer dia en que te propusiste al- 
canzar la inteligencia y humillarte ante tu 
Dios, fueron escuchadas tus palabras, y yo 
he venido por causa de tus palabras. 13El prin- 
cipe del reino de Persia se me opuso veinte 

un dias; mas he aqui que Miguel, uno de 
[os principes mäs altos, vino a ayudarme, y 
yo me quede alli al lado de los reyes de Per- 





11. Varön muy amado: C£. v. 19; 9, 23 y nota, 

12. Alcansar la inteligencia. Veamos aqui cuan 
agradable a Dios resulta este anhelo, que no era sölo 
de doctrina espiritual sino de profecia. C£. 39, 1. 

13. Pasaje diversamente interpretado. San Jeröni- 
mo opina que el ängel custodio del reino de los persas 
hacia valer ante Dios los muchos pecados del pue- 
blo judio para impedir su liberaciön del cautiverio. 
Otros comentaristas explican este pasaje en el sen- 
tido de que el ängel del reino de los persas resistia 
porque no queria perder los adoradores de Dios. In- 
terviene en favor de los judios San Miguel, el cual 
es, como se ve en el v. 21 y en 12, 1, el ängel 
eustodio de Israel y el principe de la milicia cele-- 
tial, Su nombre significa: “;Quien es como Dios?” 
San Judas (v. 9) lo presenta luchando con el dia- 
blo y lo llama Arcänrel, siendo el ünico que en la 
Sagrada Escritura lleva este titulo, sölo repetido 
una vez por San Pablo en I Tes. 4, 15. Tambien 
en Apoc.. 12, 7 lucha San Miguel contra Satanäs 
y su ejercito (v&ase Ez. 28, 14 y nota), y aun la 
Iucha nuestra, dice San Pablo, es contra esos espi- 
ritus a quienes llama principados y potestades, go- 
bernacdores de las tinieblas de este mundo, y huestes 
espirituales de la maldad en los lugares celestiales 
(Ef. 6, 12). Tales son los ängeles a quienes juz- 
garemos un dia serüin el mismo San Pablo (I Cor. 
6, 3). Su jefe Satanäs, a quien Jesüs llama el 
principe de este mundo (Juan 14, 30), no sölo tiene 
las funciones de acusador ante Dios (Job 1, 9 38; 
Apoc. 12, 10) sino que hasta tuvo poder p. ej. para 
impedir varias veces el viaje de San Pablo a Te- 
salönica (I Tes. 2, 18). Asi tambien, dice Scio, 
“el angel malo que bajo las ördenes de Satanäs 
principe de las tinieblas, tiranizaba el imperio de 
los persas,. ae oponia con todo, su poder a las santas 
inspiraciones de Gabriel, inclinando el ccraz6n del 
rey (Cambises, hijo de Ciro) a la crueldad contra 
el pueblo de Dios”. Los ängeles del Sefor, cuya 
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sia. He venido a ensenarte lo que ha de suce- 
der a tu pueblo al fin de los tiempos; pues la 
vision cs para tiempos (remotos).’ 


15Mientras me dirigia estas palabras, incline 
mi rostro hacia el suelo y guarde& silencio. 
i6Y he aqui que uno que parecia hijo de 
hombre me tocö los labios; entonces abri mi 
boca y hable, y dije al que estaba delante 
de mi: “Sefor mio, al ver esta vision me 
sobrecogieron angustiss y perdi la fuerza. 
17:C6mo, pues, podrä el siervo de este mi se- 
nor hablar con este senor mio? Pues al pre- 
sente no tengo fuerza alguna y hasta el alien- 
to me falta.” !®Entonces aquel que tenia se- 
mejanza de hombre volviö a tocarme y me 
diö fuerza, 1%diciendo: “;No temas, oh varon 
muy amado! ;La paz sea contigo! ;Änimo, 
aniımo!” Y mientras me estaba hablando, re- 
cobre las fuerzas, y dije: “Habla, senor mio, 
pues me has dado fuerzas.” 20Y dijo: “ ;Sabes 
por qu& he venido a ti? Ahora volvere para 
luchar con el principe de Persia; pues al saliır 
yo, he aqui que vino el ‚principe de Grecia. 
IPero te anunciare Jo que estä escrito en la 
Escritura de la verdad; y no hay nadie que 
me ayude contra ellos, sino Miguel vuestro 
principe.” 


CAPITULO XI 


EL REY PERSA VENCIDO POR EL GRIEGO. IEIl ao 
primero de Dario el medo, estuve yo alli 





funciön es alabarle (3, 58) no tienen caprichos pro- 
pios (cf. 4, 14 y nota) sino que son fidelisimos 
“ejecutores de sus Ördenes y prontos a obedecer la 
voz de sus mandatos”, segün lo dice el $. 102, 20, 
usado como Introito en la Misa de todos los änge- 
les. La perfecciön con que estos ministros cumplen 
la voluntad de Dios, nos la muestra el mismo Jesüs 
al ensefiarnos a pedir, en el Padrenuestro, que la 
voluntad del. Padre se haga en la tierra como se 
hace en el cielo.. Ante tan claras ensefianzas no 
vemos c6mo podria demostrarse, 0 suponerse siquie- 
ra, en los ängeles buenos, ni voluntades divergentes, 
contrarias a la perfecciön de la caridad, ni un 
conocimiento defectuoso de la voluntad divina.. La 
Liturgia y la tradiciön atribuyen a San Miguel el 
pape) de proteger las almas e introducirlas ante 

ios en Ja gloria eterna. “He aqui, dice el Oficio 
de su fiesta, el Arcängel San iguel, principe de 
la milicia angelica, cuyo culto es manantial de be- 
neficios para los pueblos, y cuya oraciön conduüce 
al reino de los cielos... EI Arcängel San Miguel 
viene con una multitud de ängeles; a &l le ha con- 
fiado Dios las almas de los santos, a fin de que los 
conduzca al gozo del paraiso.” Y en el Ofertorio de 
la Misa por los difuntos, la Iglesia ruega “que estas 
almas no caigan en las tinieblas, sino que el porta- 
estandarte San Miguel las conduzca a la luz santa”. 

16. Hijo de hombre:. Aqui no es el Hijo del hom- 
bre por excelencia, el Mesias, sino aquel varon del 
vers, 5. El hebreo usa el plural: uno semejante 
a los hijos de los hombres. 

20. El principe de Grecia: Vease la nota al v. 13 
sobre el liamado ängel de los persas. 

21. Contra ellos: contra los ängeles de Persia y 
Grecia. 
. 1. Este versiculo cierra el capitulo anterior, por- 
que el que habla es el interlocutor de 10, 21. Lo 
que sigue se lee como un resumen de la historia 
de los Sel&ucidas y Ptolomens y sus ingerencias en 
Palestina, por lo cual los criticos racionalistas nie- 
gan el caräcter profetico de este capitulo y lo atri- 
buyen a un escritor posterior. 


para ayudarle y fortalecerle. ?Y ahora voy a 
anunciarte la verdad: He aqui que habrä to- 
davia tres reyes en Persia, y el cuarto serä 
mucho mäs rico que todos los (otros), y cuan- 
do se haya hecho fuerte por medio de sus 
riquezas, incitarä a todos contra el reino de 
Grecia. 3Pero se levantarä un rey poderoso, 
que reinara con gran poder y hara cuanto 
quiera. *Mas apenas establecido, sera deshe- 
cho su reino y repartido hacia los cuatro 
vientos del cielo, pero no entre sus descen- 
dientes, y no con el poder que &l habia te- 
nido; porque quedarä hecho trozos su reino, 
que pasarä a otros y no a aquellos. 


(GUERRA ENTRE LOS REYES DEL MEDIODfA Y DEL 
NORTE. °E]l rey del mediodia vendra a ser fuer- 
te, y tambien uno de sus principes, el cual 
se har mäs fuerte que El y dominarä, y su 
dominio sera dominio grande. ®Al cabo de 
anos se concertarä una alianza, y la hija del 
rey del mediodia vendrä al rey del norte para 
establecer la paz, pero ella no podra conser- 
var la fuerza del brazo, porque ya no exis- 
tirä su estirpe; pues serä entregada ella, y los 
que la trajeron, y el padre, y el que en otros 
tiempos habia sido su sosten. "En su lugar se 
levantar uno de los renuevos de sus raices, 
el cual vendrä con un ejercito y entrarä en 
la fortaleza del rey del norte; luchara contra 
ellos y vencera. :.os dioses de ellos, sus imä- 
genes de fundiciön, y sus objetos preciosos de 
plata y de oro, los llevarä al cautiverio, a 
Egipto, y prevalecerä algunos anos sobre el 
rey del norte. ®Pero (este) entrara en el rei- 


2. Los tres reyes son, segün unos, Cambises, Seudo- 
Smerdis Dario Histaspes; següun otros, Ciro, Cam- 
bises y rio I, El cuwarto es Jerjes, de cuyas in- 
mensas riquezas nos dan cuenta los historiadores 
antıguos. dee moviliz6 todas sus fuerzas pa 
invadir a Grecia (480 a. C.). 

3 s. El rey poderoso es Alejandro Magno, que 
el cap. 8 es comparado al cuerno grande del macho 
cabrio. Alejandro muri6 en el afio 323 a la edad de 
treinta y tres aflos, y su reino no pasö a sus descen-. 
dientes sino que fu dividido entre sus generales, 
A partir del versiculo 4 la profecia se ocupa sola- 
mente de dos de los reinos sucesores de Alejandro: 
Siria, el reino de los Sel&ucidas, y Egipto, el reino 
de los Ptolomeos, 

5. El rey del mediodia: Ptolomeo I Lagos, rey 
de Egipto (323-285) y fundador de la dinastia de los 
Ptolomeos. Uno de sus principes: Seleuco I Nicator 
(323-280), fundador de la dinastia de los Seleucidas, 
reyes de Siria, a los cuales pertenecia tambien Ba- 
bilonia y Persia, el nücleo principal del inmenso im. 
perio que fu& formando Alejandro Magno con sus 
innumerables conquistas. 

6. No podr& conservar la fuersa del brazo, etc. 
EI final del versiculo ha sido traducido de diversas 
maneras. Se refiere a Ptolomeo II Filadelfo, rey 
de Egipto (285-246) que casö a su hija Berenice 
con Antioco II, rey del norte, o sea, rey de Siria 
(261-246), pero Laodice, la esposa lezitima de An- 
tioco, envenenö a este y matö a Berenice junto con 
su hijo. 

7 ss. Ptolomeo III Euergetes (246-221), hermano 
de Berenice, declar6 la guerra a Seleuco Calıinico, 
rey de Siria (241-226) y lo derrotö. Los hijos de 
Seleuco se volvieron ‘contra EFgipto, penetrando hasta 
Rafia en la frontera de Palestina y Eegipto, mas 
el rey de Egipto aniquilö su ejercito el aho 217 en 
la batalla de Rafia (v. 11). 
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no del rey del mediodia, y (despues) volverä 
a su tierra. 


M@T’ras lo cual sus hijos prepararän la gue- 
tra y juntarän una gran multitud de tropas; 
y (uno de ellos) vendrä como una inunda- 
ciön y pasara adelante; luego vendrä de nue- 
vo, y llevarä la guerra hasta la fortaleza. !!E] 
rey del mediodia se enfurecerä y saldrä y pe- 
learä contra el, contra el rey del norte; movi- 
lizar una gran multitud y las tropas del (rey 
del norte) serän entregadas en sus manos. !2Se 
llevara gran nümero (de prisioneros), con lo 
cual se ensoberbecerä su corazön, hara perecer 
a millares pero no prevalecera. !3Pues el rey del 
norte volverä a levantar un ejercito mayor 

ue el primero; y al fin de algunos ahos ven- 
drä con grandes fuerzas y muchos pertrechos. 
M4En aquellos tiempos muchos se levantarän 
contra el rey del mediodia; se alzaran tam- 
bien hombres violentos de tu pueblo para 
cumplir la visiön y caerän. !SE] rey del norte 
vendra, y levantarä terraplenes, tomara la ciu- 
dad fuerte y no podrän resistir las fuerzas del 
mediodia, ni sus tropas escogidas,;, pues no 
tendrän fuerza para hackrle rente. 18Por lo 
cual el invasor har contra &l lo que quiera, 
pues no habrä quien pueda oponersele, y se 
establecerä en la tierra hermosa, llevando en 
su mano la destrucciön. 17Se propondrä mar- 
char (contra el otro) con el poderio de todo 
su reino, pero harä con @l un convenio y le 
dar una hija para arruinarlo, mas esto no 
se cumplird, ni tendrä &xito, !8Entonces vol- 
vera su rostro hacia las islas, y se apoderarä 
de muchas; pero un caudillo pondrä fin a su 
afrenta y hara recaer sobre @l su oprobio. 
13] uego se dirigirä hacıa las fortalezas de su 
propio pais; pero tropezarä y caerä, y no serä 
mäs hallado. ®EI] que le sucederä enviarä un 
exactor a la (tierra) mas magnifica del reino; 
pero al cabo de pocos dias serä quebrantado, 
no en contienda ni en batalla. 





‚ 14. Hombres violentos (La Vulgata: hijos de los 
transgresores): son aquellos judios que se adhirie. 
ron a los sirios y a sus ritos paganos. Vease 8, 23 
y nota. 

15. Ese rey del norte es Antioco III Magno, rey 
de Siria (222-187), el cual derrotö al general egipeio 
Scopas en Paneas cerca de las fuentes del Jordän, 
y se apoderö de Sidön, ciudad de Fenicia, que es- 
taba bajo el poder del rey del mediodia (Egipto). 

16. La tierra hermosa: Asi es llamado con dn- 
fasis el pais de los judios. Vease v. 41; 8, 9 y 
nota; Jer. 3, 19; Ez. 20,6 y 15. 

17 ss. Antioco Magno casö su hija Cleopatra con 
Ptolomeo V de FEgipto (204-181), con el fin de 
apoderarse de Eeipto con la ayuda de ella, pero 
Cieopatra se puso de parte de su marido. [Mientras 
tanto Antioco conquist6 algunas islas del Medite- 
rräneo y paises de la costa del Asia Menor, hasta 
que fu& vencido por el romano Scipiön en la batalla 
de Magnesia en 190 a. C. Caerd (v. 19): Antioco 
fu& matado en un tumulto del afo 187. ee 

20. La (tierra) möds magnifica: Palestina, Cf. no- 
ta 16. Serd quebrantado, etc. Se refiere a Seleuco 
IV Filopator, rey de Siria (187-175), que enviö a 
Heliodoro para robar los tesoros del Templo de Je- 
rusalen (vease II Mac. 3, 1 s8.). Ese rey muriö 
no en contienda ni en batalla, sino envenenado por 
el mismo Heliodoro, 
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UN REY IMPfO EN EL TRONO. 21Surgira en su 
lugar un hombre despreciable sin que se le 
haya dado la dignidad real. Vendra secreta- 
mente y se apoderarä del reino por medio 
de intrigas. #Delante de El quedarän sumer- 
gidos ejercitos (tan numerosos como) una 
inundaciön, y seran dcshechos, asi como tam- 
bien el principe de la Alianza. 3No obstante 
el pacto hecho con &l, obrarä con dolo; subi- 
ra y vencerä con poca gente. #En plena paz 
ınvadirä la provincia mäs pingüe y haräa lo 
que no hicieron sus padres, ni los padres de 
sus padres. Distribuira entre los (szyos) bo- 
tin, despojos y riquezas, y trazarä sus planes 
contra las fortalezas, pero (sölo) por algün 
tiempo. 2Luego dirigirä su poder y su cora- 
zön contra el rey del mediodia, al frente de 
un gran ejercito. El rey del-mediodia se em- 
penarä en la guerra con un ejercito :suma- 
mente grande y fuerte; pero no podrä resis- 
tir, pues tramaran contra El intrigas. ?6Los 
que comen de sus manjares delicados le que- 
brantarän, su ejercito se dispersara, cayendo 
muchos traspasados. 2TEstos dos reyes pensa- 
rän en su corazön cömo hacerse dano. Senta- 
dos en la misma mesa se dirän mutuamente 
mentiras, sin lograr €xito; porque todavia no 
habrä llegado el tiempo determinado. 23Vol- 
verä a su tierra con grandes riquezas; pero 
su corazön (maquinarä) contra la Alianza .san- 
ta. Obrarä y volverä a su pais. 3A] tiempo 
determinado se dirigira de nuevo contra el 
mediodia, pero esta ültima vez no pasarä lo 
que en la primera. 3Pues vendrän contra el 
las naves de Kitim, y descorazonado regresa- 
rä, se irritarä contra la Alianza santa; obrarä 
y volvera, y se entenderä con los que aban- 
donaron la Alianza santa. 


OPRESIÖN DE LOS JUDfOS Y DE SU RELIGIÖN. 
31Sus tropas vendrän y profanaran el Santua- 





21 ss. El hombre despreciable es Antioco IV Epi- 
fanes (175-164) que usurpö el trono con ardid Y 
violencia contra el sucesor legitimo Demetrio (v. 
22). EI principe de la Alianza (v. 22): el Sumo 
Sacerdote Ontas III, destituido injustamente por An- 
tioco (cf. II Mac. 4, 1y 33). 

23 s. Alusiöon a las exitosas expediciones de An- 
tioco Epifanes contra Egipto, cuyo rey Ptolomeo VI 
Filometor (181-145) traicionado por sus propios coR- 
sejeros (v. 26), fue vencido en la b’talla de Pelusio, 

27. Dirdn mutuamente mentiras. En este punto la 
humanidad no ha mejorado. La mentira sigue ocupando 
un lugar preferido en las negociaciones internacionales. 

28. La Aliansa santa: el pueblo teocrätico, Jerusalen 
y el Templo. De vuelta de Egipto, Antioco saqueö6 
el Templo (IT Mac. 1, 21 ss,; II Mac. 5, 11 ss.). 

29. Esta expedicion de Antioco contra Egipto fu 
contrarrestada por los Romanos. En su regreso de 
Egipto el rey impio se entrevistö en Jerusalen con 
muchos judios apöstatas. en in. 

30. Naves de Kitim: Alusiön a. los Romanos, por 
lo cual $. Jerönimo traduce galeras y Romanos. 
Kitim sienifica la is'a de Chipre, y en sentido mäs 
amplio, los pueblos de Occidente. Los que abandona- 
ron, etc.: los judios apöstatas. Vease v. 14 y .nota. 

31. Tropas: son las. tropas que Antioco puso como 
guarniciön en Jerusalen (I Mac. 1, 35). EI Santua- 
rio de la fortalesa: el Templo de Jerusaldn. La 
abominaciön es el culto idolätrico. pues. Antioco- eri- 
gi6 en el Templo una estatua de Jüpiter (I Mac. 
1, 57). Vease 9, 27 y nota. Cf,. Mat, 24, 15 y nota, 
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rio de la. Fortaleza; haran cesar el sacrificio 
perpetuo .y pondrän alli la abominaciön del 
devastador. %2Por medio de halagos inducirä 
a la apostasia a los violadores de la Alianza, 
pero el pueblo que conoce a su Dios se man- 
tendra firme y activo. 3®Los sabios del pue- 
blo instruirän a muchos; pero caerän por un 
tiempo, victimas de la espada, de las llamas, 
del cautiverio y del saqueo. 3A] ser abatidos 
tendrän un pequefio socorro, y muchos se 
unirän a ellos hipöcritamente. #Por eso algu- 
nos de los sabios tropezaran, para que sean 
probados y purificados y blanqueados hasta 
el tiempo del fin; pues no habra llegado aün 
el tiempo determinado. 


3Aquel rey hara lo que quiera, se ensober- 
becera, y se engrandecer sobre todo dios. 
Hablarä. cosas espantosas contra el Dios de 
los dioses, y prosperara hasta que se cumpla 
la ira; porque lo decretado ha de cumplirse., 
7No respetar& a los dioses de sus: padres, nj 
tampoco a la (divinidad) predilecta de las mu- 
jeres. No harä caso de ningün dios; pues 
sobre todos ellos se ensalzarä. 3®Venerarä, en 
su lugar, al dios de las fortalezas, dios que no 
conoecieron sus padres. Lo honrarä con oro 
y plata, con piedras preciosass y con Joyas. 
Con ese dios extraio atacara los baluartes 
de las fortalezas. A quienes le reconozcan los 
colmarä de honores, les dara autoridad sobre 
muchos y les distribuirä tierrass en recom- 
pensa. 





32 ss, Esta profecia se refiere a los Macabeos, 
especialmente a Matatias y sus hijos que, apoyados 
por algunos pocos (cf. v. 34) lucharon contra An- 
tioco en defensa de la Ley de Dios. Los sabios (v. 
33) son probablemente los “hasidim’”, que significa 
‘“jos piadosos”. Asi se llamaba aquel sector del pue- 
blo judio que se mantenia fiel a la Ley (I Mac. 
2, 42) y en cuyo seno habia de gestarse en adelante 
la secta de los fariseos. Se uniräan a ellos hipöcri- 
tamente (v. 34): Se refiere a aquellos timidos que 
se adhirieron al |Macabeo solamente porque temian 
su severidad. 

36. Se engrandecer& sobre todo dios: “La mania 
antirreligiosa de Antioco de que aqui se habla no 
se. moströ‘ sölo en la persecuciön del culto judio, 
sino en su olvido del dios tradicional en su familia, 
Apolo, a quien sustituyö por Jüpiter. A el dedicö 
el Templo de Jerusal&n bajo el apellido de Olimpico” 
(Näcar-Colunga). CE. Tes. 2, 3 y nota. Hasta 
que se cumpla: Antioco podrä ejercer su poder con- 
tra el pueblo judio solamente como instrumento de 
la ıra de Dios y hasta que se apacigue la indigna- 
ci6n divina que permitia la opresiöon de los judios 
como castigo de la apostasia. 

37. No respetarä... a la (divinidad) predilecta de 
las mujeres (Vulgata: serd codiciador de mujeres): 
Por esta divinidad se puede entender a lammus 
(Adonis), el dios favorecido por las mujeres (cf. 
Ez. 8, 14) o, tal vez, a Astarte, cuyo templo sa- 
queö Antioco (I Mac. 6, 1 ss.). Asi lo explica San 
Efren. Quiere decir que Antioco despreciarä a los 
dioses de su propio pais, lo cual seria ei colmo de 
la impiedad (cf. nota 36). 

38. Al dios de las fortalezas: La Vulgata conserva 
la palabra hebrea Maosim que significa “fortalezas”. 
El. nombre ‘“Dios de las fortalezas” se da aqui a 
Jüpiter Capitolino de Roma, cuyo culto introdujo 
Antioco en su reino y para cuyo templo mandö 
numerosöos regalos a Roma (Tito Livio 41, 20; 42, 
& . Otros expositores ven en Moosim al dios romano 

arte, " 


DANIEL 11, 31-45; 12, 1 


A] tiempo final chocarä con El el rey del 
mediodia, pero el rey del norte caerä sobre 
el como una tempestad, con carros y gente 
de a caballo y muchas naves; invadirä las tie- 
rras y pasarä como una inundaciön. *Invadira 
tambien la tierra hermosa; y muchos caerän; 
pero escaparan de su mano Edom y Moab y 
la parte principal de los hijos de Ammön. 
“Y extendera su mano contra (otros) paises, 
y no se salvarä la tierra de Egipto. %#Se hara 
duenio de los tesoros de oro y plata, y de to- 
das las cosas preciosas de Egipto; y los libios 
y los. etiopes le seguiran. %#Pero le turbarän 
rumores desde el oriente y el norte, y saldra 
con gran furor para destruir y exterminar a 
muchos. %#Y plantara los pabellones reales en- 
tre los mares contra el glorioso y santo mon- 
te. Luego llegarä a su fin; y no habrä quien 
le preste socorro. 


CAPITULO XU 


LIBERACIÖN DEL PUEBLO DE Dios. IEn aquel 
tiempo se alzara Miguel, el gran principe y 
defensor de los hijos“de tu pueblo; y vendra 
tiempo de angustia cual\nunca ha habido des- 
de que existen naciones hasta ese tiempo. En 
ese tiempo sera librado tu \pueblo, todo aquel 








40. Esta nueva expediciön de Antioco contra Egip- 
to es desconocida, ‘Por esto, la explicaciön mäs 
razonable de estos versiculos 40-45 es que el pro- 
feta, dejando la Historia y apoyändose en ella, salta 
desde el gran perseguidor del pueblo judio a otro 
perseguidor del fin de los tiempos, al Anticristo, 
que entonces vendra a suscitar ja Ultima prueba del 
pueblo de Dios. Seria esto como el puente entre la 
epoca de Antioco y. la epoca final, que nos. des. 
eribe en el capitulo siguiente” (Näcar-Colunga). 

41. La tierra hermosa es el pais de los judios. 
Vease v. 16. y nota, 

44. Rumores desde el oriente y el norte: Aqui hay 
una alusiöon a la revuelta de ios partos y de los 
armenios. 

45. Entre los mares: entre el Mar Mediterräneo 
y el Mar Muerto, o sea en Judea. EI glorioso 9 
santo monte: el. monte Siön. Antioco muriö6 en 
164 a. C. al despojar el Tempio de Elimais (I Mac. 
6, 1 ss.). Muchos aplıcan al Anticristo lo. que aqui 
se dice en los vers. 40-45. En todo caso Antioco 
puede tomarse como figura de aquel. Cf. 7,8 y 
nota, 

1. La vision profetica pasa de las persecuciones 
de la &poca macabea a los uültimos tiempos y. a la 
salvaciön final de los escogidos. “Ei oräaculo fran- 
quea aqui de golpe un intervalo de muchos siglos, 
para proporcionar a los israelitas pruebas de una 
consolaciön de orden superior” (Fillion). Cf. I 
Tes. 2, 7 y nota. Tu pueblo, es decir, el de Da- 
niel (cf. 9, 15 s, 20 v 24; 10, 14). Crampoa, que 
aplica los vers. 1-4 a la liberaciön. de Israel por la 
muerte de Antioco, ahade que “'parecen presentar 
en. una misma perspectiva la liberaciön final del 
pueblo de Dios”. Vendrä un tiempo de angustia, etc. 
Jesucristo anuncia tambien “la gran tribulaci6n” en 
su discurso escatolö:ico (Mat. 24, 21). C£. Jer. 
30,5; S. 2,5; Apoc. 7,14, etc. Insertto en el 
libro: Refierese al libro de la vida, en el cual estän 
inscritos aquellos que tienen derecho al reino de los 
cielos. Es un simbolismo tomado del registro civil 
de un reino, C£, 68, 29; 138, 16; Ex. 32, 32; 
Fil. 4, 3; Apoc. 3, 5; 13, 8; 20, 15, etc. Sobre Son 
Miguel y su misiön vease 10, 13 y nota; sobre su 
papel en la lucha contra Satanäs, cf. Apoc. 12, 7 
notas. 


DANIEL 12, 1-12 


que se hallare inscrito en el libro. *Tambien 
muchos de los que duermen en el polvo de 
la tierra se despertarän, unos para vida eter- 
na, Otros para ignominia y vergüenza eterna. 
$Entonces los sabios brillaräan como el resplan- 
dor del firmamento, y los que condujeron 
a muchos a la justicia, como las estrellas por 
toda la eternidad. *Iu, Daniel, encierra estas 
ae y sella el libro hasta el tiempo del 
in. Muchos buscaran y se acrecentara el co- 
nocimiento. °Y yo, Daniel, mire y vi otros dos 
que estaban en pie el uno aquende el rio y 
el otro allende el rio. ®Y dijo (uno de los 
dos) al varön vestido de lino que estaba sobre 
las aguas del rio: “sCuando serä el cumpli- 





2. Los resucitados son divididos en dos clases, 
destinados unos a la vida eterna y otros a la eterna 
ignominia. Para ignominia y vergüenza eterna: Es 
de notar que aqui por primera vez el Antiguo Tes- 
tamento anuncia a Israel la resurreceiön de los pe- 
cadores para la condenaciön. FEste pasaje completa 
la revelaciön de Job 19, 25-27; Is. 26, 19; 66, 24. 
Ci. Ez. 37, 1 ss. Indirectamente se enseha aqui la 
resurrecciöon de todos los hombres, ‘porque para to- 
dos vale la misma razön. Lo que el Angel dice 
implicitamente, lo dice Nuestro Sehor explicitamente 
en Juan 5, 28” (Linder). 

3. Los sabios: los observadores de la Ley de Dios. 
San Jerönimo pone aqui la siguiente nota: “ıVes 
tü que distancia separa la santidad sin ciencia, de 
la ciencia unida a la santidad? La primera nos 
hace semejantes a las estrellas, la segunda al mismo 
cielo.” La promesa que en este pasaje se da a los 
que ejercen el apostolado de ensefar, tiene su pa- 
ralelo en las palabras de Cristo: ‘“lI,os justog res- 
plandecerän como el sol en el reino de su Padre’” 
(Mat. 13, 43). Tambien el apöstol San Pablo pro 
mete doblado honor a los presbiteros, “sobre todo los 
que trabajan en predicar y ensehar” (I Tim. 5, 17). 
“Si vives santamente e instruyes perfectamente, dice 
San Juan Crisöstomo, seräs juez de todos; si por 
el contrario, instruyes bien y vives mal, te juzgas 
a ti solo. Porque, viviendo y ensefiando bien, das 
a conocer al pueblo cömo ha de vivir; pero, en- 
seftiando bien y viviendo mal, dices a Dios las ra- 
zones que tiene para condenarte.” C£. Ecii. 24, 31 y 


4, Sella el libro, para que nadie modifique sus 
palabras, y guärdalo hasta el tiempo del fın. Nö- 
tese lo que se dice sobre el crecimiento del cono- 
cimiento. Muchos buscarön: C£. Am. 8, 11 ss. Sig- 
nifica “la acciön de buscar apresuradamente la ver- 
dadera doctrina... Al fin de los tiempos se leerä, 
pues, con interes el libro de Daniel, a fin de com- 
prenderlo lo mejor posible y admirar la maäravillosa 
coincidencia de los acontecimientos con los vatici- 
nios” (Fillion). Anäloga idea expresa S. Juan en 
el Apocalipsis, cuando dice: “No selles las palabras 
de la profecia de este libro, pues el tiempo estä 
cerca... el justo se justifique mäs y mäs; y el 
santo mäs y mäs se santifique” (Apoc. 22, 10-12). 
Es asombroso cömo tambien en este punto concuer- 
dan los dos vates: Daniel y $. Juan. fiste no ha 
de sellar el libro, porque los ultimos tjiempos estän 
cerca; aquel ha de sellarlo para que se lo lea cuan- 
do el fin se acerque. $. Juan subraya la impor- 
tancia de la lectura del Apocalipsis diciendo: “Bien- 
aventurado aquel que lee y escucha las palabras de 
esta profecia y observa las cosas escritas en ella” 
(Apoc. 1, 3) I mismo efecto tendrä sin duda la 
lectura y meditaciön de las profecias de Danie!, 
por lo cual pensamos que merece un comentario mäs 
completo. “EI sabio indaga la sabiduria de todos 
= eat y hace estudio de los profetas”’ (Ecli. 

1): 

6. Ese vardn es el mismo personaje que se pre- 


sentö al profeta en el capitulo anterior. Ve&ase 10. 


5 y nota, 
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miento de estas maravillas?” 7Y :oi al varön 
vestido de lino, que estaba sobre las aguas del 
rio, cuando levantando su diestra y su izquier- 
da hacia el cielo jurö por Aquel que vive 
eternamente que eso sera dentro de un tiem- 
po, (dos) tiempos y la mitad (de un tiempo) 
y que todas estas cosas se cumplirän cuando 
el poder del pueblo santo sea completamente 
destruido. ®Yo oi, pero no comprendi. Dije, 
pues: “Senor mio: ;cuäl sera el fin de estas 
cosas?” °Y el respondi6: “Anda, Daniel; pues 
estas palabras estan cerradas y selladas hasta 
el tiempo del fin. 10Muchos serän 'purificados 
y blanqueados y acrısolados, pero los malos 
seguirän haciendo el mal, y ninguno de los 
malvados entenderä, mas los sabios entende- 
ran. 1!Desde el tiempo en que sera quitado 
el sacrificio perpetuo y entronizada la abomi- 
nacıion desoladora, pasarän mil doscientos no- 
venta dias. 12;Bienaventurado el que espere, y 
llegue a mil trescientos treinta y cinco dias! 





7. Un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiem- 
po: C#. 7, 25 y nota, donde se encuentra el mismo 
nümero misteriosc. En a s lugares se refiere a 
la tribulaciön que los santos han de sufrir de parte 
de un poder que se levanta \ontra Dios.. En el 
vers. 11 y en Apoc. 11, 2 y 13, 5Neste nümero es ex- 
presado en dias .y meses. C'wando el\poder del pueblo 
santo sea completamente destrutdo: EN vaticinio s6lo 
se cumplirä cuando el pueblo de Dios haya llegado al 
colmo de la tribulaciön. Cf. S. 101, 18 y nota, 

8. No comprendi: Aqui vemos, como en muchos 
otros lugares de los libros profeticos, que los pro- 
fetas a menudo son voceros del Altisimo sin conocer 
el alcance de sus palabras. A esto se. refiere S, Pe- 
dro, diciendo que “ninguna profecia de la Escritura 
se hace por propia iniciativa” (II Pedro 1, 20, texto 
griego). Por lo cual exhorta.San Pablo: “No que- 
räis despreciar las profecias” (I Tes, 5, 20), porque. 
tales anuncios son para las generaciones venideras, 
“una antorcha que Juce en lugar oscuro, hasta que 
amanezca el dia y nazca en vuestros corazones la 
estrella de la maüana” (II Pedro. 1, 19). 

9. El profeta no consigue respuesta, pues Dios se 
ha reservado los tiempos y momentos, como dijo 
Jesüs a los apöstoles que le preguntaron - en un 
asunto parecido (Hech. ], 7). Wease Mat. 24, 36; 
Marc. 13, 32 y notas. “Velad, pues, ya que no 
sabeis a qu& hora ha de venir vuestro Sefor” (Mat. 
24, 42). Hasta el tiempo del fin, lo que cuadra bien 
al sentido escatolögico de este capitulo. CH, v. 4. 

10. Vease 11, 35. En el tiempo del. fin obrara el 
“hombre de pecado” y el “misterio de iniquidad” (II 
Tes. 2, 3 y 7), y los santos serän perseguidos de tal 
manera que ninguno se salvaria si ese tiempo no fuese 
abreviado por amor de los escogidos (Mat. 24, 22). Los 
sabios entenderän: Vease v. 3. Los verdaderos fieles 
entenderän los misterios. Cf. I Tes. 5, 4; Luc. 21, 36. 

11. El termino aqui indicado equivale a tres afios 
y medio o cuarenta y dos meses, Cf. v. 7 y nota; 
7,25 y nota; Apoc. 11, 2; 13, 5. Es en el Apocalip- 
sis el periodo del poder que persigue en los ültimos 
tiempos a la grey de Cristo, por lo cual no conviene 
aplicar este pasaje ünicamente a Antioco Epifanes, 
como lo hace la interpretacisön “histörica”, Por so- 
erificio pDerpetuo entiende aqui San Jerönimo con 
otros Padres el culto de la Eucaristia y todo el culto 
solemne de la Iglesia, que en los tiempos del Anticristo 
serä obstaculizado. Abominaciön desoladora: Se refiere 
al Anticristo. Vease lo que sobre este tema lievamos 
dicho en las notas a los verciculos 26 y 27 del cap. 9. 

12 s. “Llama dichoso al que viviere despues de la 
muerte del Anticristo; porque verä dias felices de. 
paz y de descanso: cuando habrä cesado su violenta 
persecuciön” (Scio). Hay en estos cuarenta y cinco . 
dias la diferencia entre 1335 y 1290, un misterio 
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15Tu. empero, marcha hacia tu fin y descansa, 
y te levantaräs para (recibir) tu herencia al fin 
de los dias.” 


IH. APENDICES 


CAPITULO XII 


Hıstor1A DE LA CASTA Susana. 1Habıa un va- 
rön que habitaba en Babilonia, Ilamado Joa- 
quin; 2el cual se casö con una mujer que se 
llamaba Susana, hija de Helcias, hermosa en 
extremo y temerosa de Dios; ®porque sus pa- 
dres, que eran justos, instruyeron a su hija 
segun la Ley de Moises. *Era Joaquin muy 
rico, y tenia un Jardin junto a su casa, al 
cual concurrian muchos judios, por ser e@l el 
mäs ilustre de todos. 


5Aquel ano fueron elegidos jueces del pue- 
blo, dos ancianos de aquellos de quienes diJo 
el Seior: “Saliö la iniquidad de Babilonia, de 
los ancianos jueces, los cuales parecian gober- 
nar al pueblo.” 6Frecuentaban &stos la casa de 
Joaquin, donde acudıan a ellos todos cuantos 
tenian algüun pleito. 7Y cuando al mediodia 
se iba la gente, entraba Susana a pasearse por 
el jardin de su marido. ®Veianla los viejos 
cada dia cömo entraba a pasearse; e inflamä- 





que Dios parece haber dejado intencionalmente en 
suspenso, para los ültimos tiempos (cf. v. 9 y nota) 
pero que de todas maneras es digno de la mayor 
atenciön, porque “nadie sabe el dia ni la hora” (Mat. 
24, 36; Marc. 13, 32). Marcha hacia tu fin y des- 
cansa (v. 13): Se anuncia aqui a Daniel su resurrec- 
ciön y su premio de acuerdo con lo dicho en el v. 2. 
“Asi que aquel que habia recibido tantos vaticinios 
para su pueblo, obtiene, al final, para si mismo una 
profecia llena de consolaciön.” No es mäs que jus- 
to que las visiones de Daniel rematen en tan conso- 
ladora promesa, de la cual participamos todos los 
que en ellas creemos. Cf. el final del Apocalipsis del 
Nuevo Testamento, donde Jesüs consuela con anälo- 
ga promesa al Vidente de Patmos: “El que: tiene sed, 
venga; y el que quiera, tome de balde el agua de 
la vida” (Apoc. 22, 17). Cf. Apoc. 1, 3. Al final 
del vers. 13 encontramos en la Vulgata la siguiente 
nota de $. Jerönimo: “Lo que hasta aqui hemos 
puesto de Daniel se lee en el texto hebreo. Lo demäs 
que sigue hasta el fin del libro se ha trasladado 
de la ediciön de Teodociön.” 

1. Los dos capitulos restantes 13 y 14 han sido 
tomados de la version griega de Teodociön, como ob- 
serya $. Jerönimo en Ja nota con que concluye el 
capitulo 12. EI capitulo 13 narra con un dramatismo 
sorprendente la historia de la casta Susana, cuyo 
nombre significa Azucena. Cronolögicamente este epi- 
sodio ha de colocarse entre los capitulos primero y 
segundo del Libro de Daniel, pues el profeta era aün 
joven al desempefiar e] honroso papel de .defensor de 
la inocencia (cf. vers. 45 y 64). Contra la historicidad 
de este capitulo se han levantado muchas objeciones, 
pero sabemos que siempre. fu& objeto de veneraciön, 
como lo demuestran ya las pinturas de las catacumbas. 

5. Los judios desterrados' podian vivir en Babilo- 
nia conforme a sus costumbres patrias, y disfrutaban 
de cierta autonomia en la administraciön de sus co- 
munidades. No es, pues, de extrafiar que tuvieran 
jueces propios, elegidos de en medio del pueblo, La 
palabra del Sefor a la que el texto alude, no se halla 
textualmente en la Sagrada Escritura, si bien re- 
cuerda las acusaciones de los profetas contra los ma- 
los jueces y falsos profetas, que eran los causantes 
principales de la corrupcisn del pueblo, 





ronse en malos deseos hacıa ella, ®de tal ma- 


nera que pervirtieron su mente y desviaron 
sus 0jos para no mirar al cielo ni acordarse 


de sus justos Juicios. !0(Juedaron, pues, am- 
bos heridos de pasiön por ella, pero no se 
comunicaron el uno al otro su pasiön; !lpues 


se avergonzaban de descubrir su concupiscen- 


cia y deseos de pecar con ella; !2aunque bus- 


caban cada dia con mayor solicitud el poderla 


ver. 13Y dijo el uno al otro: “Vämonos a 
casa, que ya es hora de comer.” Salieron, 
pues, y se separaron el uno del otro. !4Pero 
volviendo cada cual otra vez, se encontraron 
en un mismo lugar; y preguntändose mutua- 
mente el motivo, confesaron su pasiön, y 
entonces, de comün acuerdo, determinaron el 
tiempo en que podrian hallarla sola. 


15Mientras estaban aguardando una ocasiön 
opottuna, entr6 ella en el jardin, como solia 
todos los dias, acompahada solamente de dos 
doncellas, y auiso banarse en el jardin, pues 
hacia calor. habia en El nadie, sino los 
dos viejos, que se habian escondido y la esta- 
ban acechando. 17Mand6 ella a las doncellas: 
“Traedme el aceite y ‘Wis perfumes, y cerrad 
las puertas del jardin; pues quiero banarme.” 
18}Hicieron como dijo, y cerraron las puertas 
del jardin,;, y salieron por una puerta excu- 
sada para traer lo que habia pedido, sin sa- 
ber que los viejos estaban dentro escondidos. 


» 






19Apenas se hubieron ido las criadas, se le- 
vantaron los dos viejos y corriendo hacia ella 
le dijeron: %“Mira, las puertas del jardin es- 
tan cerradas, nadie nos ve, y nosotros esta- 
mos enamorados de ti. Condesciende, pues, 
con nosotros, y cede a nuestros deseos. *2!Por- 
que si te resistieres a ello, testificaremos con- 
tra ti, diciendo que estaba contigo un joven, 
y que por eso despachaste a las doncellas.” 
22Entonces Susana prorrumpi6ö en gemidos y 
dijo: “Estrechada me hallo por todos lados; 
porque si hago eso que quereis, muerte es 
para mi; y si no lo hago, no me librare de 
vuestras manos. 23Pero mejor es para mi caer 
en vuestras manos, sin haber hecho tal cosa 
que pecar en la presencia del Senior.” 2*Y dis 
Susana un fuerte grito; pero gritaron tam- 





13 s. La escena no carece de comicidad. Ambos 
fingen retirarse, ocultando sus malos designios para 
volverse a encontrar en el mismo sitio, despuds de 
dar un rodeo, 

22 s. “De un momento a otro Susana vi6 que 
todo lo que tenia estaba en peligro de ser destruido: 
su vida, su hogar, su honor, su fama. Supo que iba 
a perder no sölo su vida sino tambien el amor de 
su marido, el cariio de sus padres y de sus hijos, 
el respeto de sus criados; supo que iba a ser motivo 
de que se avergonzasen de ella. Una sola cosa podia 
salvarla y conservar todo lo que fu& su dicha; con- 
sentir en el pecado, entregarse. «Mas prefiero caer 
inculpable en vuestras manos, antes que pecar contra 
el Sefior» (vers. 23). Para Susana, por encima de toda 
su dicha, estaba Dios. Prefiri& perderlo todo antes de 
perderle a El. No pidi6ö a Dios su vida, ni su fama; 
descansö en la certeza de que Dios sabia que la mata- 
ban siendo inocente, siendo la victima de la maldad. 
Saberse sin culpa delante de Dios fud su consuelo; su 
entrega a Su voluntad fud sin reserva” (Elpis). 


DANIEL 13, 4-58 





bien los viejos contra ella. 3Y uno de ellos 
corridö a las puertas del jardin y las abrio. 
2&Cuando los criados de la casa oyeron el 
grito en el jardin, corrieron allä por la puerta 
excusada para ver lo que era. 27Mas despue6s 
que los viejos hubieron hablado, quedaron los 
criados sumamente avergonzados; porque nun- 
ca tal cosa se habıa dicho de Susana. 


SUSANA ES CONDENADA A MUERTE. 2®Al dia 
siguiente concurriö el pueblo a la casa de Joa- 
quin, su marido, y vinieron tambien los dos 
viejos, llenos de perversos pensamientos con- 
tra Susana, para condenarla a muerte. 2?Dije- 
ton, pues, en presencia del pueblo: “Enviese 
a llamar a Susana, hija de Helcıas, mujer de 
Joaquin.” Y enviaron por ella. #®La cual vino 
con sus padres e hijos y todos sus parientes. 
SIEra - Susana sumamente delicada y de ex- 
traordinaria belleza. 3%Entonces aquellos mal- 
vados la mandaron quitarse el velo —pues es- 
taba ella con su velo puesto— para saciarse 
por lo menos de su hermosura. #Entretanto 
loraban los suyos y cuantos la conocian. 
Si] uego se levantaron los dos viejos en medio 
del pueblo y pusieron sus manos sobre la ca- 
beza de Susana. Ella, empero, llorando alzö 
sus ojos al cielo; porque su corazön estaba 
lleno de confianza en el Sefor. 36Y dijeron 
los viejos: “Eständonos paseando solos en el 
Jardin, entrö esta con dos criadas; y cerrö 
las puertas del jardin, enviando fuera a Jas 
riadas S’Entonces se le acercö un joven que 
estaba escondido, y pecö con ella. osotros 
que estabamos en un lado del jardin, viendo 
la maldad fuimos corriendo adonde estaban, 

los hallamos en el mismo acto. 3#Mas al 
joven no pudimos prenderlo, porque era mäs 
fuerte que nosotros, y abriendo puerta se 
escapd corriendo. #Pero habiendo apresado 
a 6sta, la preguntamos quien era el joven, y 
no nos lo quiso manifestar. De esto somos 
testigos.” *1Diöles credito la asamblea, como 
a anciannos que eran y jueces del pueblo, y 
la condenaron a muerte. *Entonces Susana 
clamö en alta voz, y dijo: "Oh Dios eterno, 
que conoces las cosas ocultas, que sabes todas 





34. Pusieron sus manos, etc.: Hicieron esto como 
testigos, segün mandaba la Ley (Lev. 24, 14). Dos 
criminales disfrazados de testigos! Con razön en 
los cuadros de las catacumbas Susana es representa- 
da como cordero, los dos viejos como lobos. El 
proceso se desarrolla con apariencias de correcciön 
y de conformidad con la Ley. La exigencia de que la 
acusada levante el velo (v. 32), estä de acuerdo con 
los usos del foro judio. 

42 s. Clamö en alta voz, “poniendo en este grito 
toda su alma, toda su angustia, toda su confianza, to- 
da la fuerza de su inocencia”, Susana apela a Dios, 
el Juez eterno, que conoce los corazones (Hech. 1, 
24; 15, 8) y no abandona a los que en El confian. 
He aqui una ilustraciön elocuente de lo que dice 
el gran Apöstol S. Pablo en Rom. 8, 26-27: “No 
sabemos, cömo conviene lo que tenemos que pedir; 
pero el Espiritu mismo solicita en nuestro lugar con 
gemidos inexpresables. Y El, que es escrutador de 
los corazones, conoce lo que ansia el Espiritu; sabe 
que solicita para los santos segün Dios.” Comentan- 
do estas palabras en una alvcuciön pronunciada el 
9 de julio de 1941, dice $. S. Pio XII: “EI Es- 
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las cosas aun antes que sucedan, #Tü sabes 
2 estos han levantado contra mi testimonio 
also; y he aqui que yo muero sin haber 
hecho nada de lo que &stos han inventado 
maliciosamente contra mi.” 





DANIEL COMPRUEBA LA INOCENCIA DE SUSANA, 
4Y oyö el Senior su oraciön. 45Pues cuando 
la conducian al suplicio, el Senor suscitö el 
santo espiritu de un tierno jovencito por nom- 
bre Daniel; %6e] cual, a grandes voces, comen- 
zö a gritar: “Inocente soy yo de la sangre de 
esta.” #’Y volviendose hacia €] toda la gente, 
le dijeron: “Que es lo que dices?” 48Mas el, 
estando de pie en medio de ellos, dijo: “;Tan 
insensatos sois, oh hijos de Israel, que sin exa- 
minar y sin conocer la verdad, habeis conde-- 
nado a’una hija de Israel? #Volved al tribu- 
nal, porque &stos han dicho falso testimonio 
contra ella.” 


F 


%"Volviö,/ pues, el pueblo, a toda prisa; y 
los ancianos le dijeron (a Daniel): “Ven, y 
sientate/en medio de nosotros e instrüyenos; 
ya que te ha concedido Dios la honra de an- 
ciang.” >IY dijo Daniel al pueblo: “Separad a 
estos lejos el uno del otro, y yo los exami- 
nare.” %Cuando estuvieron separados el ung 
del otro, llamö a uno de ellos y le dijo: “En- 
vejecido en la maldad, ahora caerän sobre ti 
los pecados que has cometido antes, ®cuan- 
do pronunciabas injustas sentencias, oprimias 
a los inocentes y librabas a los malvados, a 
pesar de que el Senor tiene dicho: °*"No ha- 
räs morir al inocente y justo.” Ahora bien, 
si la viste, di: ‚Bajo que ärbol los viste con- 
fabular entre sı?” Respondiö El: “Debajo de 
un lentisco.” 55A lo cual replicö Daniel: “Cier- 
tamente que contra tu cabeza has mentido; 
pues he aqui que el ängel del Senor, por sen- 
tencia que ha recibido de El, te partirä por 





piritu Santo, que, con su gracia, obra en nuestras 
almas y nos inspira nuestros gemidos, sabe darles 
bien el verdadero sentido y el verdadero valor, y ei 
Padre, que lee en el fondo de los corazones, ve cla- 
risimamente lo que, a traves de nuestras plegarias y de 
nuestros deseos, pide su divino Espiritu para nosotros, 
y tales peticiones del Espiritu,. profundamente inti- 
mas en nosotros, las oye El, sin duda alguna.’” 

45. Suschhö el santo espiritu: Segün la versiön de 
los Setenta, un ängel habia venido a imbuir a Da- 
niel el espiritu de la sabiduria. Vease 4, 5; 5, 11 
y 14. EI procedimiento que se observa en Ja eje- 
ceuceiön de la presunta adültera es el conocido por la 
Mischna de los judios. Un heraldo debia invitar a 
los espectadores a probar, si podian, la inculpabili- 
dad del reo. Esta circunstancia di6 a Daniel la posi- 
bilidad de intervenir legalmente en el ültimo momen- 
to, Nötese que Dios eligi& para el cargo de juez 
a un “tierno jovencito”. Lo hizo para avergonzar 
a los perversos ancianos, “Daniel, siendo aün jo- 
vencito, juzg6 a los de muy larga edad, mientras 
que a los viejos deshonestos y_torpes condenö su 
edad lasciva”. (S, Jerönimo, A Paulino). Daniel ob- 
tuvo este preciosisimo don como premio por su fide- 
lidad a la Ley de Dios. Otros no lo alcanzan nunca 
porque se enredan en sus propios consejos. C£. $. 
118, 99. 

52. Tenemos aqui una nueva prueba de que el Es- 
piritu de Dios habla por boca de Daniel. Un proce- 
dimiento estrictamente juridico no habria logrado des- 
eubrir la verdad, Cf. v. 45. 
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DANIEL 13, 55-65; 14, 1-17 





medio.” 56Y habiendo hecho retirar a &ste, 


hizo venir al otro, y le dijo: “Raza de Ca- 
naän, y no de Judä, la hermosura te fascin6, 
y la pasiön pervirtiö tu corazön. °7Asi os por- 
tabais con B hiJjas de Israel, las cuales por 
miedo condescendian con vosotros; pero esta 
hija de Judä no sufriö vuestra maldad. $®Ahora 
bien, dime: ;Bajo que arbol los sorprendiste 


tratando entre si?” El respondiö: “Debajo de 


una encina.” 5A lo que repuso Daniel: “Cier- 
 tamente que tambien tü mientes contra tu ca- 
beza,; pues el ängel del Senor esta esperando 
con la espada en-la mano para partirte por 
medio y asi exterminaros.” 


Sfntonces toda la asamblea exclamö en alta 
voz, bendierendo a Dios que salva a los que 
ponen en Ei su esperanza. $1Y se levantaron 
contra los dos viejos, a los cuales Daniel ha- 
bia convencido por su propta boca de haber 
proferido un falso testimonio, y les hicieron 
el mal que ellos habıan intentado contra su 
pröjimo; %y cumpliendo la Ley de Moises 
los mataron, con lo que fue salvada en aquel 
dia la sangre inocente. ®Entonces Helcias y 
su esposa alabaron a Dios por su hija Susana; 
y lo mismo hizo Joaquin, su marido, con to- 
dos los parientes; porque nada se hallö en ella 
de deshonesto. Mas Daniel desde aquel dia en 
adelante se hizo famoso ante todo el pueblo. 
65F] rey Astiages fu& a reunirse con sus padres, 
y le sucediö en el trono Ciro, rey de Persia. 


CAPITULO XIV 


DANIEL SE NIEGA A ADORAR AL IpoLo Ber. !Era 
Daniel uno de los comensales del rey, quien 





56. Raza de Canaän: Era la mayor injuria que se 
podia proferir contra un israelita. Los cananeos que 
habitaban el pais de Palestina antes de que Israel 
lo tomara en posesiön, habian sido maldecidos por Dios 


(Gen. 9, 25-27), de tal modo que los israelitas estaban. 


obligados a aniquilarlos a causa de sus maldades. 
57. Israel: aqui no todo el pueblo de Jacob, sino 
solamente el reino del norte con Samaria por capi 


tal, que se llamaba de Israel, pero deshonraba ese 


nombre por acomodarse a la idolatria de los cananeos 
y mezclarse en matrimonios con esa raza maldita. 

64. Se destaca en la historia de Susana, por una 
parte su intuebrantable confianza en Dios (cf. $, 
2, 13; 56, 2; 117, 85 Eeli. 2, 6; II Mac. 15, 7, ete.), 
por la otra, la sabiduria y fortaleza del joven profe- 
ta. Pero ;que seria todo esfuerzo humano sin la 
mano omnipotente del Altisimo? Toda la sabiduria 
de Daniel le fu& dada por El (v. 45 y 52) como el 
profeta se complacia en proclamario (cf. Ez. 28, 3 y 
nota). Del Seüor le vino tambien a Susana la forta- 
leza, y por £l fu& salvada para que se aumente nues- 
tra confianza en su santo Nombre. 

65. Sobre Astiages vease 6, 1 nota. 


1. En este ültimo capitulo se narran dos episodios 


de la vida de Daniel que prueban la vanidad de los 
idolos,. Es una ilustraciön del capitulo 6 de Baruc, 
donde se describe la impotencia de los dioses de los 
gentiles. El rey aqui aludido es Ciro, como se de- 
duce del capitulo anterior (13, 65), cuyo ültimo ver- 
siculo forma la transiciöon a estos dos episodios .de 
Bel y el dragön. Algunos creen que se trata de) 
rey Cambises. Daniel no comia de. los manjares de 
la corte, como sabemos por ei cap. 1, aunque se 


dice aqui que era comensal dei rey. Esto sölo quiere 


decir que el rey costeaba el sustento del profeta.. 









le honraba mäs que a todos sus amigos. 2Ha- 
bia a la sazön en Babilonia un idolo llamado 
Bel; y se gastaban para El cada dia doce arta- 
bas de flor de harina, cuarenta ovejas y seis 
cantaros de vino. Tributäbale culto tambien 
el rey e iba todos los dias a adorarlo. Daniel, 
empero, adoraba a su Dios. Y dijole el rey: 
Por qu& no adoras a Bel?” *A lo que res- 
pondiö, diciendo: “Porque no adoro a los 
idolos hechos de mano, sino al Dios vivo, que 
creö el cielo y la tierra, y es Senor de toda 
carne.” SReplicöle el rey: “:Crees tü acaso 
que Bel no es un dios vivo? :No ves cuänto 
come y bebe cada dia?” 8A esto contestö Da- 
niel riendo: “No te dejes enganar, oh rey; 
porque el por dentro es de barrö, y por fuera 
de bronce, y nunca come.” ?7Montö el rey en 
cölera, y llamö a los sacerdotes del idolo, a 
los cuales dijo: “Si no me decis quien come 
todo eso que se gasta, morireis. 8Pero si me 
haceis ver que todo eso lo come Bel, morirä 
Daniel por haber blasfemado contra Bel.” 
Y dijo Daniel al rey: “Sea como has dicho.” 


9Eran los sacerdotes.de Bel setenta, sin con- 
tar las mujeres, los parvulos y los hijos. Fue, 
pues, el rey con Daniel al templo de Bel, 
10, dijeron los sacerdotes de Bel: “He aqui 
que.nosotros nos salimos fuera; y tü, oh rey, 
haz poner las viandas y servir el vıno, des- 
pues cierra la puerta, y sellala con tu anillo. 
U sı manana temprano, al entrar no halla- 
res que todo se lo ha comido Bel, mortremos 
nosotros sın remedio, o morirä Daniel, que 
ha mentido contra nosotros.” Ellos no tenian 
miedo, pues habian hecho debajo de la mesa 


una comunicacıiön secreta, y siempre entraban 


por allı y se. lo comian (todo). 


DANIEL DESCUBRE LOS ENGANOS DE LOS SACER- 
poTtEs;. 13Luego que se hubieron salido, 'hizo el 
rey. poner las vıandas delante de Bel, y Da- 
niel mand6 a sus criados traer ceniza, y la 


hizo esparcir con una criba por todo el tem- 


plo en presencia del rey. Despues salieron, ce- 
rraron E puerta, selländola con el anillo del 
rey, y se fueron. !Durante la noche entra- 
ron los sacerdotes, segün su costumbre, con 


sus mujeres e hijos, y se lo comieron y be- 
bieron todo. | 


15Levantöse el rey muy de mahana, y del 
mismo modo Daniel; 16y preguntö el rey: 
“ Estän intactos los sellos, Daniel?” Respon- 
dis este: “Intactos estän, oh rey.” 17Abriö 





2. Bel, lamado tambien Marduk, era el idolo prin- 
cipal de los babilonios. Los paganos creian que los 
dioses comian los manjares colocados delante de sus 
estatuas. Por. eso, en: las inscripciones cuneiformes 
los sacrificios se llaman “manjares de los dioses”, De 
ahi la cölera del rey por el embuste de los sacerdo- 
tes al ver que eran ellos los que comian los manja- 
res ofreeidos a Bel (v. 20). Doce artabas: 670 Ii- 
tros. Seis cäntaros! seis metretas: 220 litros, mäs 
o menos, 

3. Llama la atenciön el hecho de que el persa 
Ciro haya tributado culto a los dioses de Babilonta, 
Asi lo vemos efectivamente en una inscripeiön ba- 
bilönica. Lo hizo sin duda por razones politicas, 


DANIEL 14, 17-42 
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o el rey la puerta y mirö a la mesa y 

mö en alta voz: “Grande eres, oh Bel 
n no hay en ti engaho alguno.” 18 Mas Daniel 
se riö y detuvo al rey para que no entrase 
dentro, y dijo: “Mira al pavimento, y ve de 
quien son estas pisadas.” 1%“Veo, dijo el _Tey, 
pisadas de hombres, de mujeres y de ninos.’ 
Con esto irritöse el.rey e hizo prender a 
los sacerdotes y a sus mujeres e hijos; y le 
mostraron el postigo secreto por donde en- 
traban a comer cuanto habia sobre la mesa. 
2!El rey los hizo morir y entregö a Bel en 
poder de Daniel quien lo destruyo juntamente 
con el templo. 


DaniIEL y er. DRAGÖON. 22Habia en aquel lugar 
un dragön grande al cual adoraban los babi- 
lonios. 3Y dijo el rey a Daniel: “Mira, ahöora 
ya no podräs ne egar que este es un dios vivo. 
Adörale, pues” A lo que respondiö Daniel: 
“Yo adoro al Senior, mi Dios, porque EI es 
el Dios vivo; mas ese no es dios vivo. tu, 
rey, dame permiso, y matare al dragön sin es- 
pada ni palo.” 26A lo cual dijo el rey: “Te 
lo doy.” Tomo, pues, Daniel pez, sebo y pe- 
los, coeiölo todo junto e hizo unas pellas, las 
que arrojö en la boca del dragön, el cual re- 
vento. Entonces dijo Daniel: “Ved aqui al 
que adorabais.” 


DANIEL EN EL FOSO DE LOS LEONES. 27Cuando 
supieron esto los babilonios, 'se irritaron en 
‘ extremo;  y levantändose contra el rey, dije- 
ron: “Ei rey se ha hecho Judio: destruyö_ a 
Bel, matö al dragön y quitö la vida a los 


21. Segün otra versiön griega, sölo fue destruida 
la sala de Bel y &ste mismo. Asi quedö demostrada 
la inanidad del idolo que en opinion de los babilo- 
nios estaba animado y habitado por la divinidad. 

22. El. culto del dragön, es decir, de la serpiente 
alada, estä atestiguado en Babilonia por las moder- 
nas investigaciones arqueolögiecas, Han sido encon- 
:trados relieves y figuras que representan este ani- 
mal en diversas formas. El .escritor pagano Arriano 


habla de un Templo babilönico dedicado a una ser- 
piente que daba oräculos a la manera de la Pitia de 


Delfos (cf. Hech. 16, 16). La serpiente ha dejado 
profundas huellas, no sölo en la Biblia (Gen, cap. 
3; Num. 21, 6; Is. 27, 1; Apoc. 12, 14, etc.), sino 
tambien en las mitologias ‘de casi todos los pueblos, 
especialmente la serpiente alada, en las mitologias 
americanas (aztecas y mayas), y figura todavia hoy, 
como dragön, en ‚el escudo de China. Tambien en 
Palestina se han encontrado restos del culto de la 
serpiente, Los antiguos le atribuian una ciencia 
oculta y superior, razön por la cual la’ medicina que 
antiguamente se consideraba mäs bien como una cien- 
cia mägica, lleva la serpiente en su escudo. Por esa 


misma razön usamos la palahra griega terapeutica, de-. 


rivada de una anäloga semitica que significa. serpiente. 
26. El dragön reventö por comer aquellos obje- 
> imposibles de digerir. Nötese que Daniel matö 
dragön sin armas, para mostrar al rey y al pue- 
blo que no es la fuerza la que vence a los idolos, 
sino el poder del Dios vivo. 


:ron al punto devorados en su 


sacerdotes.” 23Y fueron al rey y le dijeron: 
“Entreganos a Daniel, de lo contrario te ma- 


taremos a ti ya tu familia.” 22Viendose, pues, 


el rey reciamente acometido y sin salida, les. 
entregö a Daniel, %y ellos le arrojaron en el 
foso de los leones, ‘donde estuvo seis dias. 
if]jabia en el foso siete leones, y les daban cada 
dia dos cuerpos y dos ovejas; pero nada les 
dieron entonces, para que devorasen a Daniel. 


32Fstaba a la sazon en Judea el profera- Ha-: 
bacuc, el cual habia cocido un potaje y des“ 
menuzado unos ‚panes en una vasija, para ir 
al campo y llevarlo a los segadores. 3Y dijo 
el angel del Seüor a Habacuc: “Esa comida 
que tienes ll&vala a Babilonia, a Daniel que 
esta en el foso de los leones.” AContestö Ha- 
bacuc: “Sefior, yo no he visto a Babilonia ni 
tengo noticia del foso.” 3Entorces el ängel 
del Seior le tomö por la coronilla de la ca- 
beza y con la velocidad de su espiritu le llevö 
de los cabellos de su cabeza hacta Babilonia 
encima del foso. #Gritö Habacuc:y dijo: “"Da- 
niel, 'siervo de Dios, toma la comida que Dios 
te envia.” Entonces dijo Daniel: “Tu, Se- 
nor, te has acordado de mi »no has :desam- 
parado a los que te aman.” ‚tevantöse Da- 
niel y comiö. Entretanto el ängel. ‚de Senor se 
diö prisa para restituir a Habacue a su lugar. 


3A} dia septimo vino el rey para hacer el 
duelo por Daniel; y liegando al foso mirö 
hacia dentro y vıö a Daniel 'sentado :en medio 
de los leones. Entonces exclam6 el rey en 
voz alta diciendo: “Grande ereg Senor, Dios 
de Daniel.” #1Y le hizo sacar del’fxso de los 
leones. Pero a aquellos que habian  'maquina- 
do su ruina, los hizo echar en I foso y fue- 
presencia. @En- 
tonces dijo el rey: “Teman al Dios de Da- 
niel todos los moradores del Be porque El 
es el Salvador, el que obra prod io y ma- 
ravillas sobre la tierra y librö'a Daniel del 
foso de los leones.” 





30. Es la segunda vez que Daniel es arrojado al 
lago de los leones. V&ase 6, 16. 

32. 5. Jerönimo opina que este Habacuc es iden- 
tico con: el oetavo: de los profetas menores. Los 
modernos interpretes, en cambio, se ..inclinan a su- 
poner :que hubo otro. profeta homönimp. El BEIRIET. 
profeta de este nombre viviö en tiempo del rey . 


'sias (638-608), -es- ‚decir, casi cien: ans. antes. de los. 


acontecimientos: aqui relatados, .. 

35. Otros.. ejemplos de traslaciön ‚eorporal ‚son la 
de Elias (III Rey. 18, 12; IV Rey. 2 18a), y del 
diäcono Felipe (Hech, 8, 39 s.). 

40. Convencido por. ‚los grandes milagros aqui re- 
latados, el rey Ciro reconeciö que el verdadero Dios 
era el de los judios, y permitiö el regreso del pue- 
blo israelita al pais de sus padres, para reedificar 
el Templo y la Ciudad Santa (Esdr. 1, 1ss.), de 
donde se deduce la grande influencia de Daniel en 
ese acontecimiento (cf. 6, 28). Vease ia lalsadPeeien: 


DANIEL. 


INTRODUCCION 


Daniel, a quien la misma Biblia cita como 
prototipo de santidad (Ez. 14, 14 y 20) y de 
sabiduria (Ez. 28, 3), vivio, como Ezequiel, en 
Babilonia durante el cautiverio, mas no fue 
sacerdote que adoctrinase al pueblo como aquel, 
y como Jeremias en Jerusalen, sino un alto 
personaje en la corte de un rey pagano, como 
fueron Jose en Egipto y Ester y Mardoqueo en 
Persia. De ahi sin duda que la Biblia hebrea 
lo colocase mäs bien entre los hagiögrafos 
(aunque no siempre) y que el Talmud viese 
en el una figura del Mesias por su fidelidad 
en las persecuciones. 


Su libro, ültimo de los cuatro Profetas Ma- 
yores en el orden cronologico y tambien por 
su menor extension, reviste, sin embargo, Im- 
portancia extraordinaria debido al cardcter. me- 
sianico y escatologico de sus revelaciones, “co- 
mo que en el se contienen admirables y espe- 
wialisimos waticinios "del estado politico de 
mundo, y tambien del de la Iglesia, desde su 
tiernpo hasta la Encarnaciön del Verbo eterno, 
y despues, hasta la consumacion del siglo, segün 
el pensamiento de San Jeronimo” (Scio). 

Precisamente por ello, el Libro de Daniel es 
uno de los mäs misteriosos del Antiguo Testa- 
mento, el primer Apocalipsis, cuyas visiones 
quedarian en gran parte incomprensibles, si no 
tuvieramos en el Nuevo Testamento un libro 
paralelo, el Apocalipsis de San Juan. Es, por 
lo tanto, muy provechoso leer los dos juntos, 
para no perder una gota de su admirable doc- 
trina. Algunas de las revelaciones solo se enten- 
derän en los ültimos tiempos, dice el mismo 
Daniel en 10, 14; y esos tiempos bien pueden 
ser los que vivimos nosotros. 

El Libro de Daniel se divide en dos partes 
principales. La primera (caps. 1-6) se refiere 
a acontecimientos relacionados principalmente 
con el Profeta y sus companeros, menos el ca- 
pitulo segundo que, como observa Nacar-ÜCo- 
lunga, es una vision profetica dentro de la parte 
histöorica. La segunda (caps. 7-12) contiene ex- 
clusivamente visiones profeticas. “Anuncia, en 
cuatro visiones notables, los destinos sucesivos 
de los grandes imperios paganos, contemplados, 
sea en ellos mismos, sea en sus relaciones con 
el pueblo de Dios: 1°, las cuatro bestias, que 
simbolizan la sucesion de las monarquias paga- 
nas y el advenimiento del reino de Dios (cap. 
7); 20, el carnero y el macho cabrio (cap. 8); 
3%, las setenta semanas de anos (cap. 9); #, 
las calamidades que el pueblo de Jehovä debera 
sufrir de parte de los paganos hasta su glorioso 
restablecimiento (caps. 10-12). El orden segui- 
do en cada una de estas dos partes es el crono- 
ldgico” (Fillion). | 


Un apendice de dos capitulos (13 y 14) cie- 
rra el Libro, que estä escrito, como lo fue et 
de Esdras, en dos idiomas entremezclados: par- 
te en hebreo (1, 1-2, 4a; caps. 8-12) y parte en 
arameo (2, 4b-7, 28) y cuya traducciön por los 
Setenta ofrece tan notables divergencias con 
el texto masoretico que ha sido adoptada en 
su lugar para la Biblia griega la de Teodocion; 
de la que San Jerönimo tomö los fragmentos 
deuterocanönicos (3, 24-90 y los caps. 13-14) 
para su version latina. El empleo de dos len- 
guas se explica por la diferencia de los temas 
y destinatarios. Los capitulos escritos en ara- 
meo, que en aquel tiempo era el idioma de los 
principales reinos orientales, se dirigen a Estos 
(vease 2, 4 y nota), mientras que los escritos 
en hebreo, que era el idioma sagrado de los 
judios, contienen lo tocante al pueblo escogido, 
yen sus ültimas consecuencias, a nosotros. 


Muchos se preguntan si los sucesos histöricos 
que sirven de marco para las visiones y profe- 
cias, han de tomarse en sentido literal e histo- 
rico, o si se trata sölo de tradiciones legenda- 
rias y creaciones de la fantasia del hagiögrafo, 
“que, bajo forma y apariencia de relato histö- 
rico o de vision profetica, nos hubiera transmi- 
tido, inspirado por Dios, sus concepciones so- 
bre la intervenciön de Dios en el gobierno de 
los imperios y el advenimiento de su Reıno” 
(Prado). San Jeroönimo aboga por el sentido 
literal e historico, con algunas reservas respecto 
a los dos ültimos capitulos, y su ejemplo han 
seguido, con algunas excepciones, todos los 
exegetas catölicos, de modo que las dificultades 
que se oponen al caräcter histörico de los rela- 
tos danielicos, han de solucionarse en el campo 
de la bistoria y de la arqueologia biblicas, ast 
como muchas de sus profecias iluminan los 
datos de la historia profana y se aclaran reci- 
procamente a la luz de otros vaticinios de am- 
bos Testamentos. 


Tambien contra la autenticidad del Libro de 
Daniel se han levantado voces que pretenden 
atribuirlo en su totalidad o al menos en algu- 
nos capitulos, a un autor mäs reciente. Feliz- 
mente existen no pocos argumentos en favor 
de la autenticidad, especialmente el testimonio 
de Ezequiel (14, 14 ss.; 28, 3), del primer Libro. 
de los Macabeos (1, 57) y del mismo Jesüs 
quien habla del “profeta Daniel’ (Mat. 24, 15), 
citando un pasaje de su libro (Dan. 9, 27). Po- 
seemos, ademäs, una referencia en el historia- 
dor judio Flavio Josefo, quien nos dice que el 
Sumo Sacerdote Jaddua moströ las profecias 
de Daniel a Alejandro Magno, lo que significa 
que este Libro debe ser anterior a la Epoca del 
gran conquistador del siglo IV, es decir, que 
no puede atribuirse al periodo de los Maca- 
beos, como sostienen aquellos criticos. Lo mis- 
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mo se deduce de la incorporacion del Libro de 
Daniel en la version griega de los Setenta, la 
cual se hizo en el siglo III o Il a.C. 

No obstante los problemas histöricos plan- 
teados en este libro divino, sus profecias fue- 
ron de amplia y profunda influencia, particu- 
larmente durante las persecuciones en el tiem- 
po de los Macabeos. “En los relatos y en las 
revelaciones de Daniel el pueblo de Jehovah 
poseia un documento autentico que le prome- 
tia claramente la liberacion final gracias al 
Mestas (Fillion). En ellas encontraron los ju- 
dios perseguidos por el tirano Antioco Epi- 
fanes el mejor consuelo y la seguridad de que, 
como dice el nıismo Fillion, “los reinos paga- 
nos, por mas poderosos que fuesen, no conse- 
guirian destruirlo” y que, pasado el tiempo de 
los gentiles, vendra el reino de Dios que el 
Profeta anuncia en terminos tan magnificos 
(cf. 2, 44 7, 13 ss.; 9, 24 ss.). Para nosotros, 
los cristianos, no es menor la importancia del 
Libro de Daniel, siendo, como es, un libro de 
consoladora esperanza y una llave de inaprecia- 
ble valor para el Apocalipsis de San Juan. Un 
estudio detenido y reverente de las profecias 
de Daniel nos proporciona no solamente claros 
conceptos acerca de los acontecimientos del fin, 
sino tambien la fortaleza para mantenernos fie- 
les hasta el dia en que se cumpla nuestra “bien- 
aventurada esperanza” (Tit. 2, 13). 

En esta version los fragmentos deuterocano- 
nicos han sido tomados de la Vulgata. 


I. EPISODIOS DE LA VIDA 
DE DANIEL 


CAPITULO I 


DANIEL EN LA OORTE DE NABUOODONOSsoRr. !E) 
ano tercero del reinado de Joakim, rey de 
Juda, vino Nabucodonosor, rey de Babilonia 
a JerusalEen y la asedio. 2Y el Senor entregö 
en sus manos a Joakim, rey de Judä, y parte 
ae los vasos de la Casa de Dios. Llevölos 
(Nabucodonosor) al pais de Sinear, a la casa 
de su dios; y puso los vasos en la casa del 
tesoro de su dios. ®Y dijo el rey a Aspenaz. 





1. Joakim, hijo del rey Josias de Judä, comenz6 a 
reinar el ao 608 6 607. El tercer afio de su reinado 
eorresponde, pues, al afio 605 6 604. 

2. Sınear, esto es, Caldea (y su capital Babilonia), 
la parte meridional de Mesopotamia. EI nombre pa- 
rece un arcaismo, porque no se usaba mäs en la len 
gua vulgar, pero se explica por el caräcter profetico 
y apocaliptico del Libro. Vease Gen, 11, 2; 14, 1. 

3 s. Nötese aqui el cumplimiento de la profecia 
de Isaias a Ezequias (Is. 39, 7; IV Rey. 20, 18 y 
nota) y la confirmaciön de que Daniel jlevaba, co- 
mo Jesüs, la sangre real de David (cf. Introducciön).. 
Los jövenes fueron instruidos en las ciencias de los 
caldeos, no solamente en la lengua corriente, que en 
aquel tiempo era la aramea, el idioma de los habi- 
tantes de Aram o de la Siria, sino tambien en la an- 
tigua, que Daniel llama aqui caldea y que es la que 
se ha conservado en las inscripciones cuneiformes 
(cf. 2, 4 y nota). La instrucciön abarcaba, ademäs, 
la astrologia y las ciencias mägicas. 


.de Ja cautividad —en el cual sin duda alguna 


prefecto de los eunucos, que trajese de los 
hijos de Israel, del linaje real y de los prin- 
cipes, *algunos ninos que no tuviesen ningün 
defecto, de hermosa figura, instruidos en toda 
sabiduria, dotados de saber, prudentes, inte- 
ligentes y aptos para estar en el palacio del 
rey y aprender la escritura y la lengua de 
los caldeos. SEI rey les asignö una racion dia- 
ria de los escogidos manjares de la mesa real, 
Y del vino que el mismo bebia, y mandö que 
os alimentasen asi por tres anos para que al 
final de ellos sirviesen al rey. @Entre ellos se 
hallaron, de los hijos de Juda: Daniel, Ana- 
nias, Misael y Azarias; 7a los cuales el pre- 
fecto de los eunucos les puso (nuevos) nom- 
bres;, a Daniel le llamö Baltasar;, a Ananias, 
Sidrac; a Misael, Misac; y a Azarias, Abde- 
nago. i 


DANIEL OBSERVA LA LEY Mosaıca. 8Daniel se 
propuso en su corazön no Ccontaminarse Con 
los manjares escogidos del rey, ni con el vino 
que &@j bebia; por lo cual pidiö al prefecto de 
los eunucos que no le (obligara) a contami- 
narse. ®Y Dios hizo que Daniel hallase gracia 
y benevolencia ante el prefecto de los eunu- 
cos. 1Dijo el prefecto de los eunucos a Da- 
nicl: “Temo al rey mi senor, el cual ha dis- 
puesto lo que debeis comer y beber. ;Por 
que, pues, ha de ver vuestras caras mäs flacas 
que las de los jövenes de vuestra edad? Ası 
me hariais culpable ante el rey.” 1IRespondiö 
entonces Daniel a Malasar, al cual el prefecto 
de los eunucos habia encargado el cuidado de 
Daniel, Ananias, Misael y Azarias: !2"Supli- 
cote que hagas con tus siervos una prueba 
de diez dias; densenos legumbres para comer 
y agua para beber; !3despues examinaräs nues- 
tros semblantes y los semblantes de los jöve- 
nes que comen de los manjares escogidos del 





6. Daniel era entonces un adolescente. De ahi que 
los sucesos de su libro abarquen casi tres cuartos de 
siglo, desde Nabucodonosor hasta Dario el Medo (6, 
1) y Ciro el Persa (cf. 10, 1). Su vida, que alcan- 
z6 honores casi reales (2, 46 ss.), lleeö hasta el fin 
in- 
fluy6 como instrumento divino—, de modo que, ha- 
biendo sido contemporäneo de Jeremias y de Ezequiel 
(Ez. 14, 20; 28, 3), lo fue& tambien de Esdras y de 
Zorobabel. nn 

7. Como expresa San Crisöstomo, el derecho de 
dar nombre equivale a ejercer el dominio y es signo 
de seforio sobre otro, Significa a la vez la recep- 
ciöon de los cuatro nobles hebreos en ei pueblo cal- 
deo, y el empefio por desvincularlos de Israel, pues 
sus nuevos nombres tienen vinculaciön con los dioses 
babilönicos (Bel, Nebo, etc.). Daniel significa: “mi 
juez (mi protector) es Dios”. Baltasar (0 Belsasar 
serun la transcripciön hebraica) se traduce como una 
parodia del anterior: ‘Bel protege su vida”. Es de 
imaginar la repugnancia con que lo llevaria quien 
tan fiel habia de ser al verdadero Dios de Israel 
(v. 8-16, etc.). Cf. el cambio de nombre de Zorobabel 
er 1, 8 y nota) y el de Jose en Eripto (Gen. 
41, Sl 

8. Daniel no vacila en preferir el ayuno al peli- 
rro de contaminarse comiendo manjares prohibidos 
por la Ley y que tal ver provenian de los sacrifi- 
cios ofrecidos a los idolos. 

!i. Malasar: no es nombre propio sino de un car- 
go. ste lo ejerciö amablemente, Y no sin provecho 
para si mismo (v. 16). 


’ 
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rey; y segün vieres, haz con tus siervos.” 
14Aceptö El su propuesta y los probö durante 
diez dias. $Y al cabo de los diez dias sus sem- 
blantes parecian mejores y mäs llenos que los 
de todos los jövenes que comıian de los esco- 
gidos manjares del rey. 16Desde entonces Ma- 
lasar se lievaba sus manjares escogidos y el 
nn que habıan de beber, y les daba legum- 
res. | 


Dios BENDICE A LOS JÖvENES. 17Dios concediö6 
a estos Cuatro Jövenes conocimiento y enten- 
dimiento en todas las letras, y tambien sabı- 
duria. Daniel entendia, ademäs, toda suerte 
de visiones y suenos. 1®Cumplido el tiempo 
que el rey habia senalado para que le fuesen 
presentados, condüjoles el prefecto de los eu- 
nucos a la presencia de Nabucodonosor. 19E] 
rey hablö con ellos, y no se hallö entre todos 
ellos ninguno como Daniel, Ananias, Misael 
y Azarias; por lo que fueron admitidos al ser- 
vicio del rey. ®En todos los asuntos de sabi- 
duria e inteligencia en que el rey les consultö, 
ı0s hallö diez veces superiores a todos los 
magos y adivinos de todo su reino. ?!Perma- 
ze Daniel hasta el ano primero del rey 
iro. 


CAPITULO II 


LA vIsIön DE LA ESTATUA, !EI ano segundo 
del reinado de Nabucodonosor, tuvo Nabuco- 





15 s. El &xito confirma la fe confiada de Daniel, 
y nos muestra cömo ya entonces Yahve daba todo 
“per anadidura”, como dijo Jesüs (Mat. 6, 33), al 
que buscase ser fiel a la Ley. La observancia de los 
preceptos mosaicos referentes a la alimentacisn era 
mäs grave de lo que hoy suponemos despuds de es- 
cuchar a San Pablo (Col, 2, 16-23). A los que se 
extranann de que los jövenes hebreos rechazasen los 
manjares de los caldeos, pero no sus ciencias, res- 
ponde San Jerönimo: “Aprenden ellos, no para seguir, 
sino para juzgar y convencer; aprenden la doctrina de 
los caldeos con el mismo propösito que habia llevado 
a Moisds a estudiar las ciencias de los egipcios.” 

17. Dios concediö: Estas palabras bastan para res- 
ponder a los que se sorprenden de que Daniel pueda 
ser el autor de este Libro, donde varias veces se le 
elogia (cf. 5, 11; 6, 4; 13, 45). Reconoce &l simple- 
mente, como lo hizo Jose (Gen. 40, 8), y Salomön, 
y San Pablo, y Maria Inmaculada, las “grandezas’’ 
que Dios obra en &l (cf. Luc. 1, 48s. y notas). Pero 
no lo hubo mäs fiel en dar al Sefor toda la gloria 
(2, 18ss.; cf. Ez. 28, 3 y nota). La humildad’ es 
simplicidad de niAo ante Dios, y no mojigateria. Esa 
sinceridad es lo que Dios amö en David, y lo que el 
mismo Dios elogia en Daniel (cf. I Mac, 2, 60; Ez 
14, 20). Daniel recibi6 un don especial de Dios, como 
Jose en Egipto (Gen. 40, 1 ss.; 41, 1 ss.): el don de 
swehos profeticos y el don de interpretarlos (vease 
Ecli. 34, 1ss. y notas); don sumamente apreciado en 
Babilonia (cf, 2, 1ss.). 

21. El aARo primero del rey Ciro: C£. 9, 25. Fecha 
importantisima para los judios, pues sefiala el fin del 
cautiverio babilönico (Esdr. 5, 13; 6, 3; II Par. 36, 
22). No significa que Daniel muriese ese afßo, sind 
que Dios lo conservaba aün entonces —despuds de 
salvarlo de todas las persecuciones con estupendos 
prodirios— para que presenciase el paso del imperio 
a manos del Anunciado por Isajas casi dos siglos an- 
tes (cf, Is. 45, 3 y nota), segün lo vaticinara tam- 
bien el mismo Daniel en 2, 39 y 5, 28. 

1. Para comprender la preocupaciön del rey hay 
que tener presente, no sölo que los babilonios veian 


DANIEL 1, 13-21; 2, 1-10 


donosor unos suenos; y turböse su espiritu de 
modo que no pudo dormir. 2Mandö el rey 
llamar a los magos, los adivinos, los encan- 
tadores y los caldeos, para que manifestasen 
al rey sus suehos. Llegaron, pues, y se pre- 
sentaron delante del rey. 3?Dijoles el rey: “He 
tenido un sueno y mi espiritu estä perturbado 
hasta que entienda el sueno.” 4Respondieron 
entonces los caldeos al rey en siriaco: “; Vive 
para siempre, oh rey! Manifiesta el sueio a 
tus siervos, y te daremos Ja interpretaciön”. 
SReplicö el rey y dijo a los caldeos: “Es cosa - 
resuelta de mi parte: si no me manifestäis ese 
sueno y su interpretaciön, ser&is hechos tro- 
zos, y vuestras casas serän convertidas en cloa- 
cas, Si, en cambio, me haceis saber el sueno 
y su interpretaciön, recibireis de mi parte do- 
nes y presentes y grandes honores; manifes- 
tus siervos, y te daremos la interpretaciön.” 
"Respondieron ellos por segunda vez y dije- 
ron: “Diga el rey dä sueno a sus Siervos, y 
daremos a conocer la interpretaciön.” ®Repuso 
el rey y dijo: “Bien se que quereis ganar 
tiempo, porque veis que (lo que os digo) es 
cosa resuelta de mi parte. ®Por lo cual si no 
me haceis saber lo que he sofado, caera sobre 
vosotros una misma sentencia. (Juereis pre- 
parar palabras mentirosas y enganosas, para 
entretenerme mientras va pasando el tiempo. 
Por eso, decidme, el sueno, y sabr& que podeis 
darme tambien la interpretaciön.” IRespondie- 
ron los caldeos ante el rey y dijeron: “No hay 
hombre sobre la tierra que pueda indicar lo 
que el rey exige; como tampoco jamäs rey 
alguno por grande y poderoso que fuese, pidiö 
cosa semejante a ningün mago, adivino, o cal- 





en los sueos algo sobrenatural, creyendo que por 
medio de ellos los dioses les intimaban ördenes y 
les descubrian cosas futuras, sino tambien que aqui 
habia realmente una voluntad divina, como en el sue- 
no del Faraön narrado en el cap. 41 del Genesis, 
y no ya para dar un anuncio de alcance limitado 
como aquel, sino una revelaciön que abarcaria todo 
el desarrollo de la historia. Cf. v. 28 s. y 45; 1, 17 
y nota. 

2. Los caldeos: aqui como en 4, 4 y 5, 7, sefiala 
una clase de magos, o quizäs a todos los sabios babils- 
nicos, La critica ha atribuido demasiada importan- 
cia a esta denominaciön, tomändola como indicio de que 
el Libro de Daniel hubiese sido compuesto despuds 
del destierro, cuando ‘‘caldeos’” ya no significaba todo 
el pueblo, sino sölo una casta. Aun concediendo este 
cambio del significado de la palabra, no necesitamos 
aceptar la opiniön de los criticos, puesto que Daniel 
sobreviviö al fin del destierro y bien pudo conocer 
el nuevo sentido que se daba entonces al termina 
*caldeo”, 

4. En sirfaco, esto es, en arameo, (on esta misma 
palabra cesa aqui el texto hebreo y empieza el ara- 
.meo que se usa hasta el fin del cap. 7, en que Da. 
niel vuelve al hebreo hasta el fin de la parte proto- 
canönica. Su lenguaje hebreo es semejante al de 
Ezequiel, y el hecho de retornar a esa lengua patria 
denuncia al verdadero autor, que se apartö de ella por 
la necesidad de ser entendido en Babilonia, cuyo idio- 
ma usual bien conocia (cf. 1, 4 y nota). Ello no obsta 
a que los caldeos hablasen al rey en caldeo, en vez 
de arameo, y que estas palabras “en siriaco” sean 
puestas aqui por un copista como simple advertencia 
al lector de que en lo sucesivo el relato continta en 
arameo. 

5. Convertidas en cloacas: Vulgata: 


serdn confis 


DANIEL 2, 10-27 
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deo. HLa cosa que pide el rey es dificil, y no | El cambia los tiempos y los momentos, . 
hay quien pueda indicarla al rey, salvo los dio- | quita reyes y los pone, [ligentes. 


ses que no moran entre los mortales.” 


l2Con esto el rey se enfureciö, y llenändose 
de grandisima ira mandö quitar la vida a todos 
los sabios de Babilonia. !%Fwe publicado este 
edicto, y los sabios iban a ser llevados a la 
muerte, y se buscaba tambien a Daniel y a 
sus companeros para matarlos. 


Diıos REVELA A DANIEL EL SUENO DEL REY. 
#Entonces Daniel interpelö con toda pruden- 
cia a Arioc, capitän de la guardia real, que 
habia salido para matar a los sabios de Ba- 
bilonia. Tomando la palabra dijo a Arioc, 
capitäan del rey: “A que obedece esta tan 
severa sentencia de parte. del rey?” Y Arioc 
explic6O a Daniel el asunto. !Entonces entrö 
Daniel al rey y le pidiö que le diera tiempo 
para indicarle 1a interpretaciön. 17Despues fu€ 
Daniel a su casa, y contö el caso a Ananias, 
Misael y Azarias, sus compafieros, !®para que 
implorasen la misericordia del Dios del cielo 
en este asunto misterioso, a fin de que .no se 
quitase la vida a Daniel y a sus companeros 
junto con los demäs sabios de Babilonia. !PEn- 
tonces fue revelado el secreto a Daniel, en 
una visiön nocturna; y Daniel bendijo al Dios 
del cielo. *Tomando la palabra dijo Daniel: 


“Bendito sea el nombre de Dios 
de eternidad a eternidad; 
porque suya es la sabiduria y la fortaleza! 





li. Los magos tienen razön, mas los caprichos de 
un rey oriental solian ser tan absurdos que exigian 
cosas imposibles, Recuerdese la orden de azotar las 
aguas del Helesponto, dada por Jerjes (cf. Est. 8, 1 
ss, y nota), llamado Asuero en el Libro de Ester, 
qpien como rey de Persia se reconoce heredero de Ci- 
ro (Est. 16, 16 y nota), o sea, sucesor del imperio 
de Nabucodonosor un siglo despuds del cautiverio de 
Babilonia, y que, no obstante retener alın en “durisi- 
ma esclavitud’” (Est. 14, 8) a los muchos judios que 
habian quedado “esparcidos por toda la tierra’’ (Est. 
‚6; 3, 8; ‚4%; 13, 4 y notas), los librö de la 
destrucciön gracias a Ester, y les permiti6 seguir vi- 
viendo segün sus leyes. (Est. 16, 19), aunque “como 
sübditos de los persas”’ (Est. 16, 23). 

17. Notemos la hermosa solidaridad espiritual de 
estos amigos en el destierro, 

-18 ss. C#, 1, 17 y notas. Daniel no confia en las 
ciencias, aunque las habia estudiado con el mieDE de 
los exitos (vease 1, 20), sino ünicamente en Ja ins- 
piraciön e iluminaciön que viene de Dios (cf. 27 ss.). 
Los cuatro jövenes se arrodillan y, dirigiendo sus mi- 
radas (cf. 6, 10) hacia Terussieh la ciudad amada 
de Dios aunque castigada entonces, acuden a Aquel 
que es la sola fuente de toda verdadera Sabiduria 
(Eeli. 1, 1 y nota). Y Dios, que en su infinita mise- 
ricordia siempre estä atendiendo las oraciones y s%- 
plicas de los humildes, revela a Daniel el suefo del 
rey. Lo que sigue en los vv. 20-23 constituye una de 
las mäs bellas alabanzas de Dios que hay en la Bi- 
hlia (cf, la oraciön de Daniel en 9, 3ss., y las de 
sus amigos en 3, 26ss. y 523s.). EI joven profeta 
da la gloria a Dios que, solo, conoce las cosas pro- 
fundas y recönditas y concede sabiduria y fortaleza 
a los que confiados en El se las piden. Ve&ase Job 
12, 22; S, 138, 12, C£,. Ez. 28, 3 y nota. A fin de 
que no se quitase la vida: Preciosa simplicidad filial. 
Daniel no pretende penetrar los misterios por ningüun 
alarde de ser sabio, pero no duda ‚de que Dios se 
los revelar& para salvarles la vida, 


da sabiduria a los sabios y ciencia a los inte- 
22£] revela las cosas profundas y ocultas, 
conoce lo que estä en tinieblas; 
y con kl mora la luz. 


23A ti, oh Dios de mis padres, doy gracias 
y alabanzas, por cuanto me has dado sabidu- 
ra y fortaleza; y porque ahora me has ma- 
nifestado lo que te hemos pedido, revelän- 
donos el asunto del rey.” M 


' #Despues de esto fu& Daniel a Arioc, a 
quien el rey habia dado la orden de matar 
a los sabios de Babilonia. Entrö, y le dijo 
asi: “No quites la vida a los sabios de Ba- 
bilonia. Llevame a la presencia del rey, y ma- 
nifestare al rey la interpretaciön.” 


DANIEL REVELA AL REY EL SUENO. 2®Entonces 
Arioc llevö apresuradamente a Daniel a la 
presencia del rey, a quien dijo asi: “He. ha- 
llado un hombre de los cautivos de Judä, 
que dara a conocer al rey la interpretaciön.” 
26T'omö6 el rey la palabra y dijo a Daniel, cuyo 
nombre era Baltasar: “.Eres tü capaz de ha- 
cerme conocer el sueno que he visto, y su 
interpretaciön?” 2’Respondi6 Daniel ante el 





2}. Quita reyes y los pone: De aqui el dicho pro- 
verbial. Esa confesiön de Daniel, ilena de sabiduria 
politica y base de toda filosofia de la historia, pare- 
ce intuir ya el contenido de aquel suefio de Nabuco- 
donosor, que revela precisamente el orden puesto por 
Dios para la sucesiön histörica de los reinos. Cf. v. 37 
ss.; 4, 19 ss.; 5, 20 3s, 

22. Con estas palabras, de altisima . piedad, el pro- 
feta nos previene sobre la extraordinaria importan- 
cia del misterio que va a ser descubierto, tan gran- 
de, que interesa a toda la historia. Y al mismo tiem- 
po nos comunica Daniel una preciosa luz espiritual pa- 
ra el conocimiento de Dios en su llaneza inefable, pues 
pudiendo El guardarse todos sus misterios, nos comu- 
nica tantos. Cf. Am. 3, 7; I Cor. 2, 10; Hebr. 4, 13. 

24. No quites la vida, etc: La caridad de Daniel se 
preocupa ante todo de salvar la vida a aquellos hechi- 
ceros, En el cap. 6 vemos cuän distinta es la conduc- 
ta que usaron con el los cortesanos urdiendo su muerte, 
de la que sölo habia de salvarlo un estupendo milagro. 

25. De los cautivos: Se refiere a la primera trans- 
migraciön de los cautivos judios, de la cual Daniel 
formaba parte el afio 605 (cf. 1, 1 ss.); y le llama 
de Judäö a diferencia de la de Israel o reino del 
norte, que estaba cautivo en Asiria desde 722 (cf. IV 
Rey. 17, 6 y nota) y a la cual perteneciö Tobias, 
cuya tribu (de Neftali) fue lievada aün antes de esa 
fecha (lob. 1, 2 y nota; IV Rey. 15, 29). 

27 s. La respuesta de Daniel es un modelo de hbu- 
mildad. “Sölo el Dios del cielo ha podido otorgar la 
revelaciön tan ardientemente deseada por el rey. De una 
manera anäloga Jose habia insistido delante del Fa- 
ra6ön sobre este privilegio de Yahve,; Cf£. Gen. 41, 16, 
25, 28” (Fillion). De nuevo rechaza el profeta todo 
honor y gloria personal para &l (v. 30). "Es que el 
verdadero sabio, dice San Bernardo, como no se in- 
fla, ve las cosas tales como son en si mismas: las 
divinas como divinas y las humanas como humanas.’” 
Al fin de los dias (v. 28): Estas palabras aclaran 
el sentido de las expresiones del v. 29: “despues de 
estos tiempos” y “lo que ha de venir” (ck. v. 45 y 
nota). Scio sefiala aqui su alcance escatolögico y cita 
a Ez. 38, 8, que &l interpreta del Anticristo, segün 
lo cual la estatua de Daniel comprende “todo el tiem- 
po de los gentiles” (Luc. 21, 24). Cf. Ez. 30, 3 y 
nota. De ahi la grande importancia histörica de esta 
profecia. Jesüs en su disrurso escatolögico (Mat, 24, 
15) cita otro pasaje de Daniel (9, 27). 
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rey y dijo: “EI secreto (cuya interpretaciön) 
pide el rey,; no se lo pueden manifestar los 
sabios, ni los adivinos, ni los magos, ni los 
aströlogos. 22Pero hay un Dios en el cielo 
que revela los secretos, y que da a conocer 
al rey Nabucodonosor lo que ha de suceder 
al fin de los dias. He aqui tu sueno y las 
visıones que ha tenıdo tu cabeza en tu cama: 





2>Tu, oh rey, estando en tu cama, pensabas 


en lo que sucederia despues de estos (tiem- 
pos), y El que revela los secretos te hizo sa- 
ber lo que ha de venir. ®%Y a mi me ha sido 
descubierto este secreto, no porque haya en 
mi mäs sabıduria que en todos los vivientes. 
sino a fin de que se de a conocer al rey la 
interpretaciön y para que conozcas los pensa- 
mientos de tu corazön. 3!Tü, oh rey, estabas 
mirando, y veias una gran estatua, Esta esta- 
tua era inmensa y de un esplendor extraor- 
dinario. Erguiase frente a ti, y su aspecto era 
espantoso. ®La cabeza de esta: estatua era de 
oro fino; su pecho y sus brazos de plata; su 
vientre y sus caderas de bronce;, ®sus piernas 
de hierro; sus pies en parte de hierro, y en 
parte de barro. 3*Mientras estabas todavia mi- 
rando, se desgajö una piedra —no desprendida 
or mano de hombre— e hirıö la imagen en 
os pies, que eran de hierro y de barro, y los 
destrozö. 3Entonces fueron destrozados al 
mismo tiempo el hierro, el barro. el bronce, 
la plata y el oro. y fueron como el tamo de la 
era en verano. Se los llevö el viento, de ma- 
nera que no fu& hallado ningün rastro de ellos: 
pero la piedra que hiriö la estatua se hizo una 
gran montana y llienö toda Ja tierra.” 


LA INTERPRETACIÖN DEL SUENO POR DANIEL. 
36“ fiste es el sueno, y (ahora) le daremos al 
rey la interpretaciön. 3’Tü, oh rey, eres rey 
de reyes, a quien el Dios del cielo ha dado 
el imperio, el poder, la fuerza y la gloria. 


31. De un esplendor ertraordinario: “Asi se escri- 
be la historia” y, como dice Jesüs, los que dominan 
a las naciones aun son llamados bienhechores (Luc. 
22, 25). Nötese el contraste con la humilde con 
fesiön de Daniel por los pecados de Israel, de sus pa- 
dres y de sus reyes (9, 5-8). Pronto nos muestra 
Dios el destino de aquel soberbio monumento politi- 
co: quedarä reducido a polvo (v. 35). Fillion hace 
notar que la estatua tenia forma humana, es decir, 
que representaba el humanismo, o sea, lo que Jesüs 
llama “el mundo”, por oposiciön al Reino de Dios, 

32 s. Oro, plata, bronce, hierro, denotan cada vez 
mayor dureza y menor calidad en la misma estatua, 
hasta que aparece la frägil arcilla en los pies. “La 
potestad del mundo es una en todas sus fases, Por 
eso en la visiön todas estas fases estan unidas en una 
sola imagen” (Fillion). 

34. Sobre esta gran piedra vease v. 45 y nota. 

35. Fillion llama la atenciön sobre el hecho de 
que “asi pulverizadas las particulas de la estatua fue- 
ron llevadas por el viento de modo que todo rastro 
de ellas desapareci6 en absoluto”, pues la montafia 
Henaba toda la tierra. Vedase 7, 268.; Luc. 18, 8 y 
nota, Cf. IV Esdr. 12, 11ss.: 13, 6 ss, 

37 ss. En Ja interpretaciön del suefio, que tiene 
gran semejanza con la visiön de las cuatro bestias 
del cap. 7, los exdgetas catölicos no han lozrado has- 
ta ahora una explicaciön homogenea. Serün Ja inter- 
pretaciön tradicional, despues del primer reino que 
evidentemente es el babilönico, e! segundo seria el de 
los medos y persas, los cuales dominaron al primero; 


DANIEL 2 27-3? 





el tercer reino seria el de Alejandro Magno, y el 
cuarto el de los romanos, los que sometieron a casi 
todos los pueblos por el poder de las armas (el hie- 
rro), mas no supieron, dicen, transformarlos en un 
pueblo unido, de manera que su imperio se asemejaba 
a una mezcla de hierro y barro. Esta misma inter- 
pretaciön siguen algunos modernos, como Vigouroux, 
Knabenbauer, Fillion, Linder, etc. Al mismo tiempo 
esta interpretaciön afirma un paralelismo entre la vi- 
sion de la estatua y la de las cuatro bestias (cap. 
7), la cual termina, segün todos lo afırman, en la des- 
trucciön del Anticristo por la segunda venida del Se- 
nor, y la manifestaciön de su reino eterno, en tanto 
que esta terminaria segün ellos en la primera venida 
de Cristo, considerando que al nacer la Iglesia pul- 
verizö y sustituyöo a todos los cuatro imperios. Algu- 
nos protestantes siguen igual interpretaciön de esos 
cuatro imperios, pero para obviar aquella dificultad 
sostienen que, segün el Apocalipsis, habra un renaci- 
miento del imperio romano en los ültimos tiempos. 
Ötros autores consideran que el primer reino continuö 
con Dario el Medo y Ciro el Persa, pues su reino no 
fue menor que el de Nabucodonosor, ni ellos destru- 
yeron a Bäbilonia como antes se creia, sino que con- 
tinuaron aquel reino, y el mismo Daniel, ministro de 
Nabucodonosor, lo fu& tambien de Dario, y continua- 
ba en tiempo de Ciro. EI segundo reino seria segün 
esto el de los griegos, que, fundado por Alejandro: 
y consolidado por Seleuco, fu& menor que el babilö- 
nico, y no domind toda la tierra como se dice del ter- 
cero. Xste, el de bronce, corresponderia entonces a 
los romanos, que dominaron toda la tierra, y no como 
el de hierro que tado lo destruye, sino, dicen, difun- 


-diendo tambien su derecho y cultura, y dividiendose 


luego (del vientre a los muslos) en dos: el Imperio 
de Oriente y el de Occidente. EI cuarto reino, de 
hierro y barro, se inicia, segün ellos, con las invasio- 
nes de los pueblos del Norte y los nuevos reinos por 
ellos fundados, y se caracteriza por estar dividido, por 
que ya no hay, como en los anteriores, una sola na- 
ciön que domine universalmente, y sölo se llama rei- 
no en el sentido lato de regimen o sistema politico 
de ese ültimo periodo de la historia de las naciones 
que el Profeta preveeria para ei tiempo final en que 
Cristo retornarä, no ya como en su primera venida, 
naciendo de mujer y presentändose humilde como el 
cordero de Dios, la Victima Redentora, sino como 
Juez que viene de improviso, sin mano de hombre, co- 
mo una gran piedra que destruye toda la estatua del 
poder mundano, culminado en el Anticristo, Como se 
ve, esta segunda opinion hace terminar el ültimo rei- 
no con la segunda venida de Cristo, lo cual corres- 
ponde mejor al sentido de la profecia, pues }a piedra, 
es decir Cristo (v. 45 y nota), en su primera venida, 
no destruyö el cuarto reino, el cual estaba entonces en 
toda su fuerza. Transcurrieron cinco siglos antes que 
fuese arruinado y sustituido por los pueblos del Nor- 
te, los cuales llegaron a fundar un nuevo Imperio 
bajo Carlomagno, el cual tambien se dividis. Otros 
interpretes, en fin, como Calmet, Lagrange, Buzy, 
Riessler, Goettsberger, reduciendo el alcance de la vi- 
siön al mundo orientnl, refieren e! cuarto reino a los 
sucesores de Alejandro Ma”no, que a causa de sus 
discordias desbarataron la obra del gran Macedonio. 
En este caso, la mezcla del v. 43 se referiria a los 
matrimonios entre las familias de los Diadocos (su- 
cesores de Alejandro). Como ejemplo de esta inter- 
pretaciön veamos la de Näcar-Colunga: ‘“Esta vision 
representa los cuatro imperios que desde el caldeo 
se sucedieron en Oriente: el caldeo, el persa, el ma- 
cedonio y el seleucida o sirio. No han faltado in- 
terpretes que han querido ver en este Ultimo el im- 
perio romano, Illevados de la idea de que bajo este 
imperio habia aparecido el Mesis. Pero Daniel no 
es una excepciön entre los Profetas, que ven el rei- 
no mesiänico al termino de su horizonte histörico.” 
Dentro de esta variedad de interpretaciones, hay to- 
davia variedad en los detalles, n exegeta moderno, 
H. Junker, atribuye sölo al primer reino caräcter his- 
törico y ve en los otros algun poder humano. De ahi 
!a necesidad que senala S. S. Pio XII de redoblar 
'os esfuerzos de los estudiosos, para los cuales el 
Papa reclama una notable libertad. 


DANIEL 2, 38-49; 3, ı 
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2p)ondequiera que habiten los hijos de los 
hombres, las.bestias del campo y las aves del 
‚cielo. El los ha puesto en tu mano, y a ti te 
ha hecho senior de todos ellos. Tü eres la ca- 
beza de oro. 3Despues de ti se levantarä otro 
rcino inferior a ti, y otro tercer reino de bron- 
ce, que dominara sobre toda la tierra. #Luego 
habra un cuarto reino fuerte como el hierro. 
Del mismo modo que el hierro todo lo destroza 
y rompe, y como el hierro todo lo desmenuza, 
asi el desmenuzarä y quebrantarä todas estas 
cosas. #1Sı tü viste que los pies y los dedos 
eran en parte de barro de alfarero y en parte 
de hierro, (esto significa) que el reino scrä 
dividido. Habra en El algo de la fortaleza del 
hierro, segün viste en el hierro mezclado con 
barro de lodo. %Los dedos de los pies eran 
en parte de hierro, y en parte de barro, (esto 
significa) que el reino serä en parte fuerte, 
y en parte endeble. #Asi como viste el hie- 
rro mezclado con barro, asi se mezclarän por 
medio de simiente humana; pero no se pega- 
rän unos con otros; asi como el hierro no 
uede ligarse al barro. “En los dias de aque- 
los reyes el Dios del cielo suscitarä un reino 
que nunca jamäs sera destruido, y que no pa- 
sara a otro pueblo; quebrantarä y destruirä 
todos aquellos reinos, en tanto que El mismo 
subsistira para siempre, *conforme viste que 
de la montana se desprendiö una piedra —no 
por mano alguna—. que desmenuzo el hierro, 
el bronce, el barro, la plata y el oro. EI 
gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de 
suceder en lo porvenir. EI sueio es verda- 
dero, y es fiel la interpretaciön.” 


NABUOODONOSOR ADORA A Dios. 4#Entonces el 
rey Nabucodonosor cayö sobre su rostro, pos- 





44, Un reino que nunca jamäs serd destruido: No 
puede ser sino el reino del Mesias. “Admirable profe- 
cia es esta del reino eterno de Jesucristo” (Päramo). 
Vease 7. 13-14; Nüm. 24, 19; S. 2, 69: 71, 7-11; 
Is, 9, 6-7; Jer. 23, 5; Ez. 37, 24ss.; Luc. 1, 32. 
33; Apoe, 1, 5; 19, 6, 

45. La piedra desprendida de la montafa sin concur- 
so humano y que se hace ella misma un monte (v. 34 
s.) es, següun opinion unänime, Jesucristo, el Mesias 
y Salvador. El fundarä su reino sobre las ruinas de 
los imperios del mundo. EI es la piedra fundamental 
del reino, de Dios, como vaticino ya Isatas: “He 
aqui que pondr& en los cimientos de Siön. una pie 
dra, piedra escogida. angular, preciosa, asentada por 
fundamento” (Is. 28, 16). Jesucristo se llama a Si 
mismo piedra en Mat. 21, 42ss., donde dice a los ju- 
dios que el reino de Dios les serä quitado, y agrepa: 
“Quien cayere sobre esta piedra, se harä pedazos; 
y a aquel sobre quien ella cayere, lo harä polvo” 
(ef. S. 117, 22). EI Mesias, en efecto, fue piedra de 
tropiezo para Israel que lo rechazö (cf. Luc, 2, 34; 
Is. 8, 14; Rom. 9, 33; I Pedro 2, 7), y aqui se pre- 
senta haciendo polvo (v. 35) a los imperios gentiles. 
Tambien Ins interpretes judios estän de acuerdo en 
reconocer que esta nueva descripciön designa el reino 
que segün los oräculos de los profetas debia fundar e] 
Mesias. El monte de donde se desprende la piedra es 
“probablemente la colina de Siön que, en otros oräcu:- 
los cristolögicos, estä en relaciön estrecha con el Mesias 
y su reino. Cf. S. 2, 65 19, 2; Is. 2, 2, etc.” (Fillion). 

46 s. Sohrecogido de admiraciön, Nabucodonosor 
adora a Dios en la persona de! profeta. En la triple 
eonfesiön del rey se ha querido ver una alusiön al 
misterio de la Trinidad: Dios de los dioses, el Padre; 
Sefior de los sefores, el Hijo: y Aquel que revela 


trändose delante de Daniel; y mandö ofrecerle 
oblaciones y perfumes. 47Y dirigiö el rey la 
palabra a Daniel y dijo: “Vuestro Dios es real- 
mente el Dios de los dioses, el Senor de los 
senores, el ges revela los arcanos, puesto que 
tu has podido descubrir este secreto.” 4Luego 
el rey ensalzö a Daniel, y le di6 muchos y 
grandes presentes,; y le constituy6ö gobernador 
de toda la provincia de Babilonia y jefe supre- 
mo de todos los sabios de Babilonia. *%Mas a 
ruegos de Daniel puso el rey al frente de la 
provincia de Babilonia a Sıdrac, Misac y Abde- 
nago; Daniel, empero, (permianecio) cn la corte 
del rey. 


CAPITULO III 


LA ESTATUA DE oro. IEI rey Nabucodonosor 
hizo una estatua de oro de sesenta codos de 





los arcanos, el Espiritu Santo. Yuestro Dios es real- 
mente el Dios de los dioses: Es muy admirable el que 
Dios quiera presentarse en la Biblia como un Dios 
determinado. Es para que atendamos a esas mil ca- 
racteristicas propias que El nos revela sobre Si mis- 
mo, y le tengamos una adhesiön consciente, electiva, 
como la del que siyuiese por ejemplo ei partido de 
Jüpiter por preferirlo al de otro. Claro estä que EI 
mismo. nos dice que El es el ünico verdadero, y que 
“todos los dioses de los gentiles son demonios”’ (8. 
95, 5). Pero El no quiere que lo miremos en abstracto, 
simplemente como el Creador, porque eso no intere- 
sa a nuestro corazön, que ya tiende a ver en El una 
fatalidad impersonal —el Fatum— a la que estaria- 
mos sometidos como a las fuerzas cösmicas, pero que 
seria ajena a todo lo que constituye nuestro espi- 
ritu, o sea, la intimidad de nuestro ser, nuestros 
afectos, nuestra ansin de felicidad. Es precisamente 
»sto, mäs que todo, lo que a este Dios peculiar le 
ınteresa, .y por eso. mäs que toda otra caracteristica, 
mäs que toda su magnificencia, destaca El su bon- 
lad, que viene de su amor por los hombres, no can- 
sandose de repetir que “su misericordin dura eterna- 
mente” (S. 135, 1ss.) y que El es el “amador de 
Ins hombres” (Sab. 7, 22). Mäs tarde nos dirä que 
ese amor fue tan grande, que le hizo entregar a su 
Hijo (Juan 3, 16). Este es el Dios nuestro, v no una 
vaga divinidad cuyos atributos tuviese que adivinar la 
mente humana, como pretenden los teösofos. 

1. Segün los Setenta y otras versiones, este episo- 
io de la estatua de oro ocurriös dieciseis afios des- 
pues del sueio narrado en el capitulo 2, o sea, 
el ao ‘8 del reinado de Nabucodonosor, que fu6 el 
mismo de la ruina de Jerusalen (IV Rey. 25, 8; Jer. 
52, 12). La llanura de Dura se extiende al sudeste 
de la ciudad de Babilonia. San Jerönimo opina que 
la estatua representaba al mismo Nabucodonosor, 
quien de este modo se hacia adorar como Dios, 
Otros piensan que se trataba de una columna hueca, 
revestida de chapas de oro, y coronada con la imagen 
del dios Marduk (Bel), el idolo principai de los cal- 
rleos. Consideramos mäs acertada la opinion de San 
Terönimo porque, histöricamente, cuadra con la sober- 
hia del rey conquistador del mundo y “cabeza de oro” 
de todos los imperios (cf. 2, 37 s.); y profeticamen- 
te nos muestra un anuncio de los honores divinos tri- 
butados al “hombre de pecado” que San Pablo reve- 
'a en su profecta sobre ei Anticristo (II Tes. 2, 3 
ss.). Cf.v.6 y 18 y notas. Las proporciones de la 
estatua corresponden al sistema sexagesimal que en 
Babilonia estaba en uso (60 codes de altura por 6 de 
anchura = 30 por 3 metros, aproximadamente), sien- 
do de notar que, asi como el nüntero siete es 8a- 
erado (cf. v, 47), el nümero seis, aqui revetido, es 
propio de lo humano, y asi tambien es el nümero 666, 
propio de la bestia apocaliptica (Apoc., 13, 18). En 
ese cap. 13 sobre el AÄnticristo, encontramos un acon- 
tecimiento paralelo al presente: el Falso Profeta hace 
adorar una imagen de la Bestia (Apoc, 13, 14 ss.)- 
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alto y seis codos de ancho. La crigis en la 
abılonia. | 


llanura de Dura, en la provincia de 
2Y mandö el rey Nabucodonosor reunir a los 
säatrapas, los gobernadores, los generales, los 
altos magistracos, los tesoreros, los consejeros, 
los jueces y todos los intendentes de las pro- 
vincias, para que asistiesen a la dedicaciön de 
la estatua levantada por el rey Nabucodono- 
sor. $Reunieronse, pues, los satrapas, los go- 
bernadores, los generales, los altos magistra- 
dos, los tesoreros, los consejeros, los jueces 
y todos los intendentes de las provincias para 
asistir a la dedicatiön de la estatua levantada 
por el rey Nabucodonosor; y estaban en pie 
delante ‚de la estatua que Nabucodonosor ha- 
bia erigido. *Y gritaba un pregonero en voz 
alta: “A vosotros, oh pueblos, naciones y len- 
guas se os manda °que al tiempo que oyereis 
e- sonido del cuerno, de la flauta, de la citara, 
del sarnbuco, del salterio, de la gaita y de toda 
suerte de instrumentos müsicos, 05 postreis 
para adorar la estatua de oro que ha levan- 
tado el rey Nabucodonosor. 6Quien no se pos- 
trare ni (la) adorare, al instante ser echado 
en un horno de fuego ardiente.” ?Por lo cual, 
al momento de oir todos los pueblos el sonido 
del cuerno, de la flauta, de la citara, del sam- 
buco, del salterio, de la gaita y de toda suerte 
de instrumentos müsicos, se postraron todos 
esos pueblos, naciones y lenguas, y adoraron 
la estatua de oro que el rey Nabucodonosor 
habia alzado. 


Los TRES JÖVENES NO ADORAN LA ESTATUA. ®En 
ese mismo tiempo vinieron algunos caldeos y 
acusaron a los judios. ®Hablaron al rey Na- 
bucodonosor y dijeron: “;Vive para siempre, 
oh rey! 1Tü, oh rey, has dado un decreto 
segün el cual todo hombre que oiga el sonido 
del cuerno, de la flauta, de la citara, del sam- 





2. Los sätrapas: los mäs altos dignatarios del im- 
perio, puestos al frente de las provincias. Vease Esdr. 
8, 36; Est. 3, 12. Ellos y todos los jefes deberän so- 
: meterse al plan del rey. Por cierto que Daniel no 
figura entre ellos aunque era alto personaje (cf. 2, 
48). Pero tampoco figura luego junto a sus compa- 
heros perseguidos (v. 12ss.), lo cual hace pensar 
que estaba, ‚sin duda, ausente en aquellos dias. De lo 
contrario, no habria el disuadido al rey de su insen- 
sato proyecto de la estatua? 

5. La postraciön rostro en tierra, era entre los 
orientales el gesto de adoraciön (cf. 2, 46). Como se 
ve, se trataba de un culto idoläatrico, al cual Daniel 
y sus compaferos no habrian podido acomodarse gun- 
que se les hubiera prometido todo el imperio.. 

6. En el Apocalipsis, es el Fzlso Profeta, o bestia 
de la tierra, quien manda matar a todos cuantos no 
adoraren la imagen de la Bestia del mar (Apoc. 13, 
15). Despues de anunciarnos Daniel en el cap. 2 la 
caida de la potestad temporal de los imperios gen- 
tiles (cf. Ez. 30, 3 y nota), vemos aqui el fenöme- 
no religioso: la idolatria del hombre (v. 1 y nota), 
y su forma obligatoria que suprime la libertad espi- 
ritual, sometiendola al orden politico y econömico Y 
dirigiendo la “opinion püblica”, la mentira en co- 
mün, como lo vemos en este siglo xx. 

8. Acusaron: EI texto original (arameo) emplea 
para expresar esta idea, un giro muy pintoresco: los 
comieron a pedazos; asi como hoy, por “%hablar mal 
de otro en su ausencia”, suele decirse “sacarle el 
cuero”. 
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buco, del salterio, de la gaita y de toda suerte 
de instrumentos müsicos, se postre y adore la 
estatua de oro; !!y que todo aquel que no 
se pöstrare para adorar, sea arrojado en un 
horne de fuego ardiente. 12Pues bien, hay al- 
gunos judios, a quienes tü has puesto al frente 
de la provincia de Babilonia: Sidrac, Misac y 
Abdenago, los cuales no te tienen respeto, oh 
rey; no sırven a tus dioses, nı adoran la esta- 
tua de oro por ti erigida.” 


l3Entonces Nabucodonosor se llenö de ra- 
bia y furor, y mandö traer a Sidrac, Misac 
y Abdenago, los cuales fueron conducidos a 
la presencia del rey. !#Nabucodonosor tomö 
la palabra y les diıjo: “Es de propösito, oh 
Sıdrac, Misac y Abdenago que no servis a 
mis dioses, ni adorais la estatua de oro que 
yo he alzado? 15Ahora, pues, estad dispues- 
tos: Al momento que oigais el sonido del 
cuerno, de la flauta, de la citara, del sambu- 
co, del salterio, de la gaıta y de toda suerte 
de instrumentos müsicos, prosternaos y ado- 
rad la estatua que yo he hecho. Sı no Ja ado- 
rais, al instante sereis arrojados en un horno 
de fuego ardiente; y equien es el Dios que os 
librara de mi mano?” 16Respondieron Sidrac, 
Misac y Abdenago y dijeron al rey Nabuco- 
donosor: “No tenemos necesidad de respon- 
derte acerca de este asunto, 17Sı nuestro Dios, 
a quien servimos, quiere librarnos, nos li- 
brarä del horno de fuego ardiente y de tu 
mano, oh rey. 1®Y sı no, sabe, oh rey, que 
nosotros no serviremos a tus dioses, nı adora- 
remos la estatua de oro que ha sido por ti 
levantada.” 


Los TRES JÖVENES SON ARROJADOS AL HORNO, 
13Entonces Nabucodonosor se enfureciö, y el 
aspecto de su rostro se demudö contra Sı- 
drac, Misac y Abdenago. Y tomando de nue- 
vo la palabra, mandö encender el horno siete 


12. La sanciön afectaba especialmente a los tres 
jövenes por ser funcionarios (cf. 2, 49) y no haber- 
se unido a todos los del v. 2 s. (vease allı la nota 
sobre la ausencia del mismo Daniel). Los demäs ju- 
dios no fueron molestados, y esto es lo que destaca 
mäs la lecciön magnifica que nos dan los tres jö- 
venes con su fidelidad ai Dios verdadero conserva- 
da en las alturas del poder, donde la vanidad y la 
llamada ‘“razön de estado” provocan tantas prevari- 
caciones de los poderosos, Cuan implacable sera Dios 
con ellos puede verse en 6, 6 5s. 

16 ss. La arrogancia dei rey no los confunde. Asi 
lo habia dicho el Espiritu Santo por boca de David 
(S. 118, 46) y lo confirmö el mismo Jesüs en su 
promesa de Mat. 10, 19 s. La fe confiada, firme y 
modesta de estos santos jövenes, semejante a la de 
Mardoqueo (Est. 3, 2; 13. 14), es tanto mäs hermo- 
sa cuanto que en el cautiverio estaban privados de 
pastores y culto (v. 38), y lejos de Jerusalen, la. ciu- 
dad santa que habia caido a causa de sus ımpieda- 
des (cf. v. 28ss.; Ez. cap. 8 y notas), 

18: La distinciön entre los dioses y la estatua, re- 
petida en los v. 12 y 14 precisamente confirma la 
opinion de que &sta no era 1a de uno de aquellos, 
sino la efigie del rey. C£. v. ı y nota. Tambien Dario 
manda que le adoren, en 6, 7.. 

19. Los arqueölogos nos dicen que “el horno, con 
su abertura lateral, por la que se podia ver su inte- 
rior e introducir el combustible, era uno de los tan- 
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veces mäs fuerte de lo acostumbrado. ®Y diö 
orden a algunos de los mäs robustos de su 
ejercito, de que ataran a Sidrac, Misac y Ab- 
denago, para arrojarlos en el horno de fuego 
ardiente. 2!Entonces fueron atados estos va- 
rones, con sus capas, sus tünicas, sus gorras 
y sus (otros) vestidos, y echados en el hor- 
no de fuego ardiente. 2Y como la orden del 
rey era urgente, y el horno excesivamente ca- 
lıente, la llama de fuego abrasö a aquellos 
hombres que habian echado a Sidrac, Misac 
y Abdenago. #Asi estos tres varones, Sidrac, 
Misac y Abdenago, cayeron atados en medio 
del horno de fuego ardiente. 


Oracıön DE Azarias. %Pero ellos andaban 
por medio de las llamas loando a Dios y ben- 
diciendo al Senior. 2Entonces Azarlas, po- 
niendose en pie, 0orö de esta manera, y abrien- 
do su boca en medio del fuego, dijo: 26“Ben- 
dito eres, Sehor, Dios de nuestros padres; dig- 
no de alabanza es tu nombre y glorioso por 
los siglos. 2’Porque Tü eres justo en todo lo 
“que hiciste con nosotros, y verdaderas son 
todas las obras tuyas, rectos tus caminos, y 
justos todos tus juicios, 28Pues justos fueron 

s juicios en todo lo que trajiste sobre nos- 
tros y sobre la santa ciudad de nuestros pa- 
dres, Jerusalen; porque en verdad y en jJusti- 
cia enviaste oe as estas cosas por causa de 
nuestros pecados. 2?Puesto que hemos pecado 
y obrado inicuamente, apostatando de Ti. y en 





tos hornos de cocer ladrillos o de hacer cal que bha- 
bia en la region, lo suficienteniente espaciosos para 
que en ellos se pudieran pasear los tres jövenes”’ 
(Prado). Cf. el caso a que alude Jeremias en 29, 
21-23. El fuezo siete veces mayor parece simplemen- 
te un desahogo de ira, pues, como observa Fillion, 
con el seria mäs corto el suplicio. Pero esa prueba 
septenaria (cf. v. 1 y nota), que encierra quizäs 
un simbolo de las que han de purificar a los justos 
(I Pedro 1, 7), sirviö para que se manifestasen las 
obras de Dios (Juan 9, 3), como vemos en los vv. 
46 SS. 

23. Entre este v. 
guiente nota de $. Jerönimo;: 
halle en los cödıces hebreos.” Se refiere a los vv. 
24-90, deuterocanönicos, que el Doctor Mäximo to- 
mö de la version griega de Teodociön. Sin este pa- 
saje queda una laguna, y no se explicaria el asom- 
bro del rey Nabucodonosor en el v. 91 (que era 
el 24) si faltase lo que aqui se relata en los vv. 
24 y 49. 

25. El primer pensamiento despucs de verse libres 
los jövenes (de las ataduras v de las llamas es ala- 
bar a Dios. Ora aqui Azarias, y Iuego lo harän los 
tres (v. 5!). 

29 ss. Es posible que en el cäntico de Azarias se 
haya conservado una de las oraciones que los israe- 
litas desterrados solian rezar, o al menos, referen- 
cias a las mismas. De ahi las alusiones al cautiverio 
ya !os pecados del pueblo, Nötese que esta oraciön 
es colectiva, a manera (de las litürgicas: el orante ha- 
bla en plural incluyendo a los demäs en sus plega- 
rias, y empezando, como es caracteristico de las_ora- 
ciones bihlicas, por una sincerisima confesiön de los 
pecados de! puebin, como acto de contricisn colectiva. 
Ası lo hace tambien Daniel en 9, 3 ss, ‚Es de admi- 
rar en Israel ese “sentido de la Ig'esia’”’, en que la 
oracion individual no tarda en extenderse abarcando 
caritativamente a todo el pueblo, como lo vemos, por 
germple, desde David (cf. S$. 101, 1 y nota) hasta 
i me Virgen Maria en el Magnificat (Luc. 

8 


y el 24 trae la Vulgata la sı- 
“Lo que sigue no lo 


todo hemos faltado; ®no hemos obedecido tus 
preceptos ni los hemos observado; no hemos 
obrado segün habias dispuesto para que fuese- 
mos felices. 3!Todo cuanto has enviado so- 
bre nosotros, y todo lo que nos has hecho, 
justisimamente lo has hecho. 32Nos entregaste 
en manos de nuestros enemigos malvados, per- 
versos y prevaricadores, y en poder de un 
rey ıinjusto, el peor de toda la tierra. 3Y aho- 
ra no podemos abrir la boca, siendo como 
somos objeto de confusiön y de oprobio para 
tus siervos y para quienes te adoran. %Roga- 
moste que por amor de tu nombre no nos 
abandones para siempre, ni destruyas tu alian- 
za. ni apartes de nosotros tu misericordia, 
por amor de Abrahan, tu amado, y de Isaac 
siervo tuyo, y de Israel tu santo, 364 ]os cuales 
hablaste, prometiendo que multiplicarıas su 
linaje como las estrelias del cielo, y como la 
arena en la playa del mar. 37Porque nosotros, 
oh Sefor, hemos sido empequenecidos mäs 
que todas las nacıones, y estamos hoy dia aba- 
tidos en todo el mundo por causa de nues- 
tros pecados. #Y no tenemos en ‚este tiempo 
principe. ni caudillo, ni profeta, ni holocausto, 
ni sacrificio, ni ofrenda, ni incienso, ni lugar 
(donde presentarte) las primicias, a fin de po- 
der alcanzar tu misericordia. ®?Pero recibe- 
nos Tü, contritos de corazön, y con espiritu 
humillado. Como el holocausto de los car- 
neros y toros, y los millares de gordos cer- 
deros, asi sea hoy nuestro sacrificio delante 
de Ti, para que te sea acepto; pues jamäs 
quedan confundidos los que en Ti confian. 
#!’T’e seguimos, pues, ahora de todo corazon, 
y te tememos, y buscamos tu rostro. #2No 
quieras, pues, confundirnos; haz con nosotros 
segün la mansedumbre tuya. y segün tu grandi- 
sima misericordia, #Libranos con tus prodigios, 

y glorifica, oh Senor, tu Nombre. *#Avergon- 
dos queden todos cuantos hacen sufrir tri- 
bulaciones a tus siervos; queden confundidos 
or medio de todo tu poder_y sea aniqui- 
Iada su fuerza; %y sepan que Tü eres el Se- 
nor, Dios ünico y glorioso en la redondez de 
la tierra.” 





35. Israel: Jacob, a quien se le da aqui el titulo 
de santo en el sentido de consagrado, porque Dios le 
otorrö, por medio de su padre Isaac, la bendiciön 
privilegiada de los primogenitos, que pertenecian sin- 
gularmente a El. Cf. Gen. 32, 22 ss. 

36 ss. Aqui como en Ecli. 36, 17. se da por pen- 
diente aun la promesa hecha a Abrahän (Gen. 15, 5), 
no obstante lo mucho que el pueblo se habia multi- 
plicado en otros periodos de su historia. C#. Eeli. 
44, 22 y notı, Esto aclara las palabras de San Este- 
ban en Hech. 7, 17. Cf. Ex. 1, 7. 

38. Ni profeta: Cf. S. 73, 9; Lam. 2, 9; Os. 3, 
4. Daniel no era un profeta sacerdotal, que pudiese 
ser pastor del pueblo (vease la introducciön) y ‘los 
raros profetas que quedaban no se dirigian sino a 
frazmentos de la nnaciön” (Fillion). Vease. Ez, 14, 
3y 20, 3. Cf. Ez. 3, 25 y nota. 

39 s. Notarä el lector que en este pasaje se inspira 
la oraciön de la Misa despueds del ofrecimiento del 
caliz: “In spiritu humilitatis, etc.” Ci. Ez. 46, 15 
y nota, 

43. Glorifica, oh Seflor, ta Nombre: vease en Ez. 
36. 21.22 y nota, el admirable sentido de estas pa- 


: labras. 
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EL ÄNGEL SALVA A LOS JÖVENES. *Entretanto, 
los siervos del rey que los habian arrojado, no 
cesaban de cebar el fuego con betün, estopa, 
pez y sarmientos. 4TY se extendia la llama so- 
bre el horno hasta la (altura de) cuarenta y 
nueve codos; #y saltando fuera abrasö a los 
caldeos que hallö cerca del horno. 49Mas el 
Ängel del Senor descendi6 al horno, y estaba 
con Azarias y con sus companeros, sacudiendo 


del horno la llama del fuego. °®E hızo que en 
medio del horno soplase como un viento de 
rocio; y_el fuego no los tocö en parte alguna, 
ni los afligi6, nı les causö la menor molestia. 


CANTIOO DE LOS TRES JÖVENES. SlEntonces 
aquellos tres, como si no: tuviesen sino una 
sola boca, alabaron, y glorificaron, y bendi- 
jeron a Dios en medio del horno, diciendo: 


#Bendito eres Tü, Senor, Dios de nuestros padres, | 
& dirms de ser alabado y glorificado y ensalzado por todos los siglos. 
endito sea tu santo y glorioso Nombre, ; 


‚no de ser, alabado 2, 
ito eres Tu en el Te 


schen. 


ensalzado por todos los siglos. 
mplo santo de tu gloria, 


y sobre todo loor, y sobre toda gloria por los siglos. 

“Bendito eres Tü en el trono de tu reino, 
y sobre todo loor y sobre toda gloria por los siglos. 

5Bendito eres Tü que penetras los abismos y te sientas sobre querubines, 
y eres digno de loor y de ser ensalzado por los siglos. 


$Bendito eres en el firmamento del 


cielo, 


y digno de loor y de gloria por los siglos. 


S’Obras todas del Senor, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle 
58Angeles del Senor, 

loadle y ensalzadie por los siglos. 
5%Cjelos, bendecid al Senor; 

loadle y ensalzadle por los siglos. 
®Aguas todas 

loadle y enalzedie por. los siglos. 


bor los siglos. 


endecid al Senor; 


ue estais sobre los cielos, bendecid al Senor; 


“fEjercitos todos del Senior, bendecid al Senior; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
Sol y Juna, bendecid al Senior; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 


SEstrellas del cielo, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


%] luvias todas y rocios, bendecid al Senior; 


loadie y ensalzadle por los siglos. 


&Espiritus todos de Dios, bendecid al Senor; 


loadie y ensalzadle por los siglos. 


S6Fuego y calor, bendecid al Senior; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 
Erio y calor, bendecid al Senior; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 





‚46. Betün (en latin, nafta), que segün San Jerö- 

nimo y Dioscörides abundaba en Babilonia y es un 
“betün liquido, incoloro y muy inflamable”, j 

47. Cuarenta y nueve codos: en cifra redonda. Co- 
tresponde a siete veces siete, cuyo sentido mistico es 
simbolo de la perfecciön y plenitud, igual que el nümero 
cuarenta, Ambos se usan muchas veces en la Escritura, 
y el siete especialmente en el Apocalipsis. 

49. El Angel dei Seflor: Es el cuarto personaje 
que ve el rey en el v. 92, 

51. Segün esto, la oraciön impetratoria de Azarias, 
alusiva a todo el pueblo (v. 24-25) se convierte aqui 
en cäntico de agradecimiento de los tres, al verse tan 
prodigiosamente salvados mientras Dios mostraba su 
poder contra los caldeos (v. 48). j 

52. La Iglesia ha recogido este grandioso himno de 
alabanza incorporändolo a la liturgia. “En cada uno de 
estos versiculos acumülanse energicos epketos para su- 
plir la debilidad de la humana alabanza” (Card. Gomä). 

53 s. Templo y trono: Como observa Fillion, no pue- 
den referirse al Templo de Jerusalen que se hallaba 
en ruinas, segün dice el mismo Azarias en el v. 38, 
sino al santuario eterno y al trono celestial. Vease S. 
150, 1 y nota; cf. S. 10, 5; Is. 6, 1; Hab. 2, 20, etc. 


57 ss. Aqui empieza (hasta el v. 88) el Benedicr 
te, recitado cada Ha, despues de la iMisa, como him- 
no de agradecimiento y alabanza en uni6n de todas 
las creaturas. EI estribillo: losdle » ensalzadle, re- 
cuerda el Salmo 148, Ve&ase tambien 5. 102, 20 ss. 
y notas, Aprovechemos este rapto de sublime liris- 
mo que aqui nos brinda el Espiritu Santo. La 
alabanza, propia del gozoso agradecimiento (como el 
Magnificat), es lo ünico que el hombre puede dar 
a Dios, y es lo que a El le agrada ($S. 49, 23 y no- 
ta). De ahi, pues, que toda entera ha de ser para £l, 
sin que el hombre se reserve la mäs minima parte 
(S. 148, 13 y nota).. Bien lo vemos, por contraste, 
en la estatua de oro (v. 1 y nota). Cosa muy no- 
table es que el Anticristo no nos es anunciado como 
el ärquetipo de inmoralidad, ni siquiera de falta de 
misericordia, sino del que se hace alabar (II _Tes. 
2, 4). En este sentido serä el antipoda de Cristo 
que solamente deseaba la gloria del que lo envio y 
no hay en &l injusticia (Juan 7, 18). Cf. Luc. 13, 
26 y nota. 

65. Espiritus: aqui, segün el contexto, los vien- 
tos, no los Angeles. Vease $. 193, 4 y nota. Cf. S 
148, 8. 
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6Rocios y escarcha, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
6Hjelo y frio, bendecid al Senor; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 


"fleladas y nieves, bendecid al Senor; 


loadie y ensalzadle por los siglos. 


1Noches y dias, bendecid al Senor; 
loadle y ensalzadie por los siglos. 


Luz y tinieblas, bendecid al Seäor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


73Relampagos y nubes, bendecid al Senor,; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
"*Bendiga la tierra al Senior; 
aläbele y ensälcele por los siglos. 


75Montes y collados, bendecid al Senior; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
76Plantas todas que naceis en 
loadle y ensalzadle por los sıglos. 
7TFuentes, bendecid Ai Senor; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 
78Mares y rios, bendecid al Senor; 
loadle y ensalzadle por los siglos. 


a tierra, bendecid al Senor; 


7Monstruos del mar y cuanto se mueve en las aguas, bendecid al Senor; 


loadile y ensalzadle por los siglos. 


580Aves todas del cielo, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
8iBestias todas y 
loadle y ensalzadle por los siglos. 


anados, bendecid al Senor; 


827]jjos de los hombres, bendecid al Senior; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 
8Bendiga Israel al Senor; 
alabele y ensälcele por los siglos. 


4Sacerdotes del Senor, bendecid al Seäor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


85Sjervos del Senor, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


86Fspiritus y almas de los justos, bendecid al Senior; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


87Santos y humildes de corazön, bendecid al Sefor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


8Ananias, Azarias y Misael, bendecid al Senor; 


loadle y ensalzadle por los siglos. 


Porque £l nos sacö del infierno y librönos de la mano de la muerte; 
nos salv6 de en medio de las ardıentes llamas, sacändonos del fuego. 
®Tributad gloria al Senor, porque es bueno, 


porque es eterna su misericordia. 
%Todos los 
loadle y ceiebradle, 


ue dais culto a Dios, bendecid al Senor,. al Dios de los dioses; 


porque su misericordia permanece por todos los siglos. 





73. Hasta este versiculo el cäntico se refiere a los 
fenömenos de los espacios celestes. Con el vers. 74 
ernpieza la enumeraciön de las creaturas de la tie- 
tra, en progresiön ascendente, de las menos perfec- 
tas a las superiores. 

83. Si Israel tiene motivos sin limites para tribu- 
tar a su Dios el homenaje de la alabanza (v. 57.8. 
y nota), mäs aün los tiene la Iglesia de Jesucristo 
(cf. v. 95 ss. y nota), aunque su actual peregrinaciön 
dolorosa a la espera del Esposo (cf. Cant. I, 1 y 
nota) se parece mucho, como la de cnda cristiano en 
particular, al destierro de Israel en Babilonia, cuan- 
do sus cantores, silenciosos al recuerdo de Siön, col- 
gaban las arpas en los sauces. Vease S. 136, I ss. 
y notas. C£. Filip. 3, 208, 


86. Espfritus y almas: En el lenguaje biblico, er 
piritu significa las facultades superiores, el sujeto de 
la vida sobrenatural; y alma indica las inferiores, 
que se refieren a la vida natural, psiquica y aun fi- 
siolögica (cf. I Tes. 5, 23; Hebr. 4, 12; Gen. 2, 7; 


Job 32, 8; Zac. 12, 1). Aqui el termino se refiere a 


los justos que murieron en el Sefor, y es un elo- 
cuente testimonio de la inmortalidad del alma, 

89. Vease $. 135, 1 y nota. 

90. Al final de este vers. S. Jerönimo anota: 
“Hasta aqui falta en el hebreo, y lo que hemos 
puesto es la version de Teodociön.” Despues conti- 
nüua el texto arameo (protocanönico) que se interrum- 
piö desde el vers, 23. El vers. 91 de la Vulgata co- 
rresponde al 24 del texto arameo., 
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NABUCODONOSOR GLoRIFIcA A Diıos. MAsom- 
bröse entonces el rey Nabucodonosor y levan- 
tändose apresuradamente, se dirigi6 a sus con- 
sejeros y dijo: “:No fueron tres los hombres 
que echamos atados en medio del fuego?” 
Respondieron ellos y dijeron al rey: “Asi es, 
oh rey.” %Y el repuso, diciendo: “He aqui, 
que yo veo cuatro hombres sueltos, que se pa- 
sean en medio del fuego, sin que hayan pade- 
cido dafo alguno, y el aspecto del cuarto es 
sermejante a un hijo de Dios.” 3Entonces Na- 
bucodonosor, acercändose a la boca del horno 
de fuego ardiente, tomö la palabra y dijo: 
“:Sıdrac, Misac y Abdenago, siervos del Dios 
Altısimo, salid y venid!” Salieron, pues, Si- 
drac, Misac y Abdenago de en medio del 
fuego. MY habiendose reunido los sätrapas, los 
gobernadores, los altos jefes y los consejeros 
del rey, vieron a esos varones sobre cuyos 
cuerpos e] fuego no habia tenido ningüun po- 
der. Ni un cabello de su cabeza se habia 
chamuscado, sus ropas estaban intactas, ni si- 
quiera el olor del fuego los habia alcanzado. 


®Entonces Nabucodonosor tomö la palabra 
y dijo: “Bendito sea el Dios de Sidrac, Mi- 
sac y Abdenago, que ha enviado su ängel y 
ha salvado a sus siervos que han confiado en 
El, traspasaron la orden del rey y entre- 
garon sus Cuerpos para no servir ni adorar a 
dios alguno fuera del Dios suyo. %Publico, 
pues, por mi parte este decreto: Cualquier pue- 
blo, naciön o lengua que hable mal del Dios de 
Sidrac, Misac y Abdlnsso serä hecho pedazos, 
y sus casas serän convertidas en cloacas; por 
cuanto no hay ningün otro dios que pueda sal- 
var de tal manera.” 9TY el rey ensalzö a Sidrac, 
Misac y Abdenago en la provincia de Babilonia. 


MANIFIESTO DEL REY. “El rey Nabucodono- 
sor a todos los pueblos, naciones y lenguas 





92. Hijo de Dios significa, en boca del rey pagano, 
el ängel del v. 49. San Ireneo y Tertuliano ven en 
esta figura al Mesias, y claro estä que espiritual- 
mente estamos seguros de que Ei “estä con nosotros 
hasta ja consumaciön del siglo” (Mat. 28, 20), a 
traves de las persecuciones anunciadas (Juan 16, 
33; II Tim, 3, 12) y simbolizadas sin duda en el su- 
plicio de los tres jövenes por no adorar al idolo del 
mundg, que en una u otra forma serä adorado has- 
ta el fin de los tiempos (vdase v. 6 y nofa). 

95 ss. Si bien el rey reconoce al Dios de Israel 
que acaba de salvar a los tres jövenes, y aun reco- 
noce que fu& porgue confiaron en fl, no parece atri- 
buirte todavia la exclusividad, el caräcter del Dios 
solo y nico (cf. 2, 47 'y nota), porque en 4, 5 Ila- 
ma a Baal su dios. En 4, 31 ss. le vemos hacer una 
ımnäs plena confesiön del verdadero Dios. “Ante esa 
confesiön y la de Dario (6, 25 ss.), en que reyes pa- 
ganos proclaman la divinidad del Dios de Israel, po- 
demos apreciar mejor, con San Pablo, todo lo que 
tiene de asombroso que nosotros, descendientes de] 
“pueblo necio’’ de los gentiles (Rom. 10, 19), ajenos 
a las promesas de Israel y sin Dios en este mundn’ 
(Ef. 2, 12ss.), hayamos sido admitidos a gozar de 
ese Dios por la fe en el Evangelio de su Hijo Jesv- 
cristo, y a participar, como cristianos, de promesas 
aun mayores, |Cuänto mäs preciosa no deberia ser- 
nos esa fe, y cuän grande la humildad del olivo sil- 
vestre! (Rom. 11. 17 3s.).” 

98 Los vv. 98-100 corresponden en el texto origi- 
nal al capitulo siguiente, 


que habitan en toda la tierra: La paz os sea 
dada en abundancıa. %Me parece conveniente 
publicar las senales y las maravillas que el 
Dios Altisimo ha hecho conmigo. 1%;Cuan 
grandes son sus senales y cuan estupendas 
sus maravillas! Su reino es reino eterno y su 
poderio subsiste de generaciön en generacion.” 


CAPITULO IV 


La vısıön DEL AÄRBOL OORTADO. !Yo, Nabuco- 
donosor, vivia tranquilo en mi casa, y flore- 
ciente en mi palacio. 2Y estando yo en mi ca- 
ına tuve un sueho que me asustö, y me turba- 
ron los pensamientos y las visiones (que re- 
volvia) mi cabeza. ®Y dı orden que se pre- 
sentasen delante de mi todos los sabios de 
Babilonia, para que me dieran la interpreta- 
ciön del sueno. *Vinieron entonces los magos, 
los adivinos, los caldeos y los aströlogos, y 
conte ante ellos ei sueno; pero no pudieron 
indicarme su interpretaciön. Al fin se presen- 
tö delante de mi Daniel, cuyo nombre es Bal- 
tasar, del nombre de mi dios, y en el cual 
reside el espiritu de los santos dioses,;, y le 
conte mi: sueno, (diciendo): $“Baltasar, jefe 
de los magos, por cuanto yo se que el espi- 
ritu de los santos dioses reside en ti, y que 
no hay ningün secreto que te cause dificul- 
tades, expönme las visiones de mi sueno que 
he visto, y su interpretaciön. (He aqui) las 
visiones que tenia yo en mi cabeza estando 
en mi cama: Miraba yo, y vi un arbol en 
medio de la tierra, y su altura era grande. 
8E] ärbol creciö y se hizo fuerte, su copa 
tocaba en el cielo y se lo veia desde las ex- 
tremidades de toda la tierra. 9Su follaje era 
hermoso, y su fruto copioso, y habia en el co- 





100. Cf. Salmo 144, 13 y nota. 

1. En el original este capitulo comienza con 1a 
carta, en 3, 98. Es generaimente atribuido al mismo 
Nabucodonosor en su opulenta vejez (ci. v. 19 y 
nota). Algunos autores suponen que se ha de susti- 
tuir aqui a Nabucodonosor por Naboned, cuyo nom- 
bre se perdiö probablemente por un copista. “El 
silencio de las fuentes babilönicas sobre la locura atri- 
buida a Nabucodonosor, y la imposibilidad de consi- 
derar la narraciön de Daniel como gemela de la con- 
signada por Eusebio (Praep. Evang. IX, 41, 6) rela- 
tiva a una pretendida profecia de Nabucodonosor 
acerca de un conquistador persa, hace que los inter- 
pretes vuelvan una y otra vez los ojos hacia la figu- 
ra de Naboned” (Prado). Sabemos, efectivamente, 
por los documentos babilönicos, que Naboned preten- 
dia ser favorecido por suefos que le enviaban los dio- 
ses, y tambien llama la atenciön el hecho de que 
Naboned estuviera ausente de Babilonia viviendo du- 
rante siete afios en el desierto de Teima, lo que 
cuadraria con lo dicho en los vv. 13 y 29. Sabemos 
ademäs que el vocablo Nabucodonosor, como Asuero 
en Persia y Faraön en Egipto, se usaba tambien a 
manera de un titulo en lugar del nombre propio del 
rey. Floreciente, esto es, en paz y gozando de buena 
salud, Cf, S. 1, 3; 91, 14; Prov. 11, 28. 

4. Los caldeos!: cf. 2, 2 y nota. 

5. La primera. parte del nombre de Baltasar re- 
cuerda a Baal o Bel, dios principal de Babilonia (ef. 
1,7 y nota). Ei espiritu de los santos dioses: alu- 
«iön a la interpretacisn del primer «uefo (cap. 2). 
El epiteto santos denota al parecer los dioses ben&volos 
a los hombres, en contraste con aquellos seres supe- 
riores que procuran traer males sobre la humanidad. 


DANIEL 4, 9-23 





mida para todos. A su sombra se abrigaban 
las bestias del campo, y en sus ramas mora- 
ban las aves del cielo; y toda carne vivia en 
el. 10Mientras estaba todavia mirando las vi- 
siones de mi cabeza, estando en mi cama, vi 
como un Velador y Santo descendia del cielo, 
Ilque gritaba fuerte y dijo asi: Cortad el är- 
bol y desmochad sus, ramas, sacudid su fo- 
llaje y desparramad sus frutos; hüyanse las 
bestias de debajo de &l, y los päjaros de sus 
ramas. 12Pero el tronco con sus raices lo de- 
jareis en tierra, entre cadenas de hierro y 
de bronce, en medio de la hierba del campo. 
Sea banado con el rocio del cielo y con las 
bestias sea su parte entre la hierba de la tie- 
rra. Sea mudado su corazön de hombre, y 
desele un corazön de bestia, y pasen sobre el 
siete tiempos. !4De un decreto de los velado- 
res viene esta sentencia, y es Cosa que se 
hace por pedido de los santos, para que los vi- 
vientes conozcan que el Altisimo es dueno del 
reino de los hombres. Lo darä a quien mejor 
le parezca, y puede poner sobre el al mäs hu- 
milde de los hombres. 15£ste es el sueio que 
vi yo, el rey Nabucodonosor; y tü, Baltasar, 
dime la interpretaciön, pues nınguno de los 
sabios de mi reino ha podido darme su inter- 
pretacion. Tü lo puedes, porque el espiritu 
de los santos dioses reside en tı.” 


INTERPRETACIÖN DEL SUENO. 18Enntonces Daniel, 
cuyo nombre es Baltasar, quedö por un rato 
aturdido, y conturbäronle sus pensamientos, 
hasta que el rey tomö la palabra y dijo: “Bal- 
tasar, no te conturbe el sueno ni su interpre- 
tacıön.” Respondiö Baltasar, y dijo: “Senior 
mio, sea este sueno para los. que te odien, y 





10. Velador » Santo: Nombre de ängeles, que so- 
lamente aqui se mencionan en la Sagrada Escritura 
(cf. v. 14), pero al cual alude tres veces el Libro de 
Henoc (12, 4; 13, 10; 15, 9). Tambien es conocido 
en otros librös apöcrifos, Es llamado asi “tanto por 
su naturaleza, la cual siendo espiritual estä continua- 
mente en acciön y sin reposar un punto Como por su 
oficio, que es el estar siempre pronto para recibir 
las ördenes de Dios y en vela para la guardia de la 
Iglesia y de los fieles”. (Scio). Ve&ase 10, 13 y ncta. 
‚14. Nötese que en el v. 21 el decreto es del Alti- 
simo. Los veladores, etc. (vease v. 10 y nota). Aqui 
parece revelärsenos una de las funciones de los än- 
geles como fieles ejecutores de la voluntad de Dios 
y de sus juicios. San Pablo nos lo previene muchas 
veces para que no veamos en -ellos a unos semidioses 
o demiurgos, que obrasen con autonomia propia, como 
los eones de Valentino, de que habla San Ireneo. 
Vease 6, 22; II Rey. 24, 16; Ef. 1, 21 s.: Col. 1. 
16; 2, 10 y 18; Hebr. 1, 7 y 13 s.; Apoc. 19, 10; 
22, 9; I Pedro 3, 22, etc. Cf. 10, 13 y nota. El finaı 
(cf. v. 22) establece una vez mäs la doctrina tan 
admirable y tan biblica segün la cual Dios se com- 
place en elegir sus principes entre el estiercol (S. 
112, 7 ss. nota), mientras el soberbio desciende 3 
lo mäs baJo (Luc. 1, 48 ss. y nota), doctrina que 
tiene aqui trascendencia histörico-politica, pues se 
aplıca directamente al rey que fue “cabeza de oro” 
en la gran visiön del cap. 2. . 

16. Daniel se conturba porque Dios le habia reve- 
lado ya el significado del suefio, Con benevolencia 
hacia el rey. le expresa primero el deseo de que los 
males que ha de anunciar se cumplan en los enemi- 
808, y no en el rey mismo; pero, como profeta fiel, 
no calla nada de lo que Dios le ha mostrado. 
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su interpretaciön para tus enemigos.” !7EI är- 
bol que viste, que se hizo grande y fuerte, 
cuya altura llegaba hasta el cielo y que se 
podia ver desde toda la tierra; 1®cuyo follaje 
era tan hermoso y su fruto tan copioso, en 
el cual habia alimento para todos, debajo del 
cual moraban las bestias del campo y en cu- 
yas ramas habitaban los pajaros del cielo; 
19(ese arbol) eres tü, oh rey, que has veni- 
do a ser grande y fuerte; pues tu grandeza 
ha crecido- hasta Hlesar al cielo, y tu domi- 
naciön hasta alcanzar los fines de la tierra. 
20Y sı el rey viö a un Velador y Santo que 
descendia del cielo, diciendo: Cortad el arbol 
y destruidlo, pero dejad el tronco con sus 
raices en la tierra entre cadenas de bronce y 
de hierro, en medio de la hierba del campo, 
y sea banado con el rocio del cıelo y tenga 
su parte entre las bestias del campo hasta que 
pasen sobre &l siete tiempos; ?2lesta es la in- 
terpretaciön, oh rey, y &ste es el decreto del 
Altısimo que ha de cumplirse en mi senior, 
el rey:;: 2Te echarän de entre los hombres, 
y habitaräs con las bestias del campo. Te da- 
ran de comer hierba como a los bueyes, seräs 
mojado con el rocio del cielo, y pasaran sobre 
ti siete tiempos, hasta que conozcas que el 
Altisimo es dueio del reino de los hombres 
y lo da a quien quiere. 2Y en cuanto a la 


18. Vease v. 29; Luc. 13, 18 ss. Son las cafäc- 
teristicas de un mal ärbol de mostaza, es decir, de 
algo que se multiplica enormemente, pero no para 
bien sino para un, iin cataströfico segün veremos lue- 
go. Compar&moslo ton las crisis mundiales presencia- 
das en el sizglo XX, que los Sumos Pontifices desde 
Pio X han calificado tantas veces como tiempos apo- 
ca.ipticos: por una parte el enorme progreso cienti- 
fico, puesto mayormente al servicio de la corrupciön 
en la paz y de la destrucciön en la guerra; y por 
otra parte la caida de las mäs poderosas naciones 
desde el apogeo del progreso y la fuerza, al abismo 
de la ruina y del hambre. Vease v. 29 ss.; Ez. 28, 
58, y notas, 

19. No puede negarse que esta grandeza extraor- 
dinaria del rey, asi como el afecto que le muestra 
Daniel (v. 16) y la elecciön de dste para la inter- 
pretaciön del suefio, etc., parecen referirse al mis- 
mo Nabucodonosor de los capitulos anteriores, en el 
cual la humillaciön extrema que aqui recibe, cuadra 
ademäs perfectamente como castigo por la soberbia 
estatua del cap. 3, en lo cual estriba la enseflanza 
espiritual de la visiön següin lo vemos en los v. 14 
y 22. Vease v. 27 y nota, 

22. Son indicios de una enfermedad mental que 
sobrevendrä al rey. El cumplimiento se narra en el 
v. 30. Siete tiempos (v. 13 y 29): es decir, siete 
lapsos iguales, probablemente ahos, següun se deduce 
tambien de 7, 25; Apoc. 12, 14; 13, 5; etc. Sobre 
el caräcter mistico del nümero siete, cf. 3, 47; 9, 27, 

23. Cuando reconoscas que es el cielo el gue tiene 
la potestad. Se encierra aqui una ensefanza funda- 
mental, cuya inobservancia ha causado la ruina de nu- 
merosas dinastias y dirigentes de pueblos. Reconocer 
que Dios es el Sefor, al que hemos de someternos, 
parece a primera vista cosa fäcil y agradable, mas 
la experiencia y la historia muestran que el orgullo 
de los seres creados intenta equipararse a Dios desde 
los dias del paraiso, mäs aüun, desde el momento 
de la creaciön de los ängeles; pues no dudamos de 
que la rebeldia de Satanäs se produjo en los albo- 
res de su existencia. De ahi que ese ängel caido, a 
quien Jesüs llama ‘el principe de este mundo” (Juan 
14, 30) siga instigando al genero humano a confiar 
en su propia fuerza y en su propia sabiduria. Cf. 
S. 148, 13; Is. 42, 8; 48, 11; I Tim. 1, 17, etc, 
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orden de dejar el tronco con las raices del 
ärbol, (esto significa que) te quedaräs con tu 
reino cuando reconozcas que es el cielo el 
que tiene la potestad. ?Por eso, oh rey, seate 
grato mi consejo, redime tus pecados con 
obras de justicia, y tus iniquidades con obras 
de misericordia para con los pobres. Tal vez 
asi se prolongara tu prosperidad. 


CUMPLIMIENTO DE LA vIsIöN. 3Todo esto se 
cumpliö en el rey Nabucodonosor. 26Al cabo 
de doce meses, mientras se paseaba sobre el pa- 
lacio real de Babilonia, 2’el rey hablö y dıjo: 
“:No es &sta Babilonia, la grande, que yo he 
edificado para capital de mi reino, con la 
fuerza de mi poder y para la gloria de mı 
majestad?” 28Aun estaba la palabra en la boca 
del rey, cuando bajö del cielo una voz: "A tı 
se te anuncia, oh rey Nabucodonosor, que el 
reino se ha ido de ti. 2Te echarän de entrc 
los hombres y habitaräs con las bestias del 
campo; te daran de comer hierba como a los 
bueyes, y pasarän sobre ti siete tiempos hasta 
que reconozcas que el Altisimo es dueno del 
reino de los hombres, y lo da a quien quiere.” 





24. Con obras de misericordia: Como vemos, desde 
el Antiguo Testamento ’la Biblia no se cansa de des- 
tacar la importancia de la limosna para recibir el 
perdön de los pecados. Vease Tob. 4, 7-11 y notas; 
12, 9 y nota; Mat. 5, 7; 25, 34 ss.; Hech. 10, 4; 
I Pedro 4, 8. Lo mismo hacen, claro estä, los San- 
tos Padres. San Cipriano y San Ambrosio comparan 
su eficacia a la del Bautismo y dicen que, asi como 
el fuego del infierno se apaga con el agua saludable 
del sacramento, la llama del pecado se apaga con la 
limosna y las buenas obras. San Leön dice: “Las 
limosnas borran los pecados y preservan de la muer- 
te y del infierno.” 

26s. En opinion de San Jerönimo, Dios postergö 
por esos doce meses el castigo porque Nabucodonosor, 
exhortado por Daniel (v. 24), hizo buenas obras. 
Ello no obstante, volvi6G a caer (v. 27) en esa 
soberbia complacencia de si mismo, que Dios no 
pudo soportar en ningün hombre (vease 3, 57 ss. y 
nota), ni aün en su gran amiro David (vedase II Rey. 
24; I Par. 21 y notas), y entonces el castigo anun- 
ciado en el sueio no tardö en sobrevenir. Todo esto 
parece confirmar que se trata de Nabucodonosor, y 
no de Naboned, como creen muchos modernos (cf. 
v. 1 y 19 y notas), pues no se sabe nada de cons 
trucciones de Naboned en Babilonia, ni tendria sen- 
tido el castigo que relata el profeta, si no fuese con- 
tra el culpable de soberbia. Segün Kaulen, una ins- 
.eripcion de Nabucodonosor ha conservado casi al pie 
de la letra la presuntuosa exclamaciön del v. 27. 
Por lo demäs, aunque el hubiese endilgado realmente 
a un enemigo suyo el terrible castigo anunciado (cf. 
v. 16), segun la leyenda de Eusebio, ello no signifi- 
cariıa que tal pretensiön se cumpliese, sino mostra- 
ria mejor la arrogancia que le hizo merecer ese 
castigo. 

29 s. A estar a los sintomas indicados en este pä- 
rrafo, se trataba de una enfermedad mental que los 
medicos suclen llamar zoantropia, en que el enfer- 
mo cree ser transformado en un anımal. Semejante 
humillaciön para el rey, cuando el poderoso imperio 
bahilönico tocaba el cielo en su grandeza, y alcan- 
zaba en su poderio los terminos de Ja tierra (v. 19), 
como el gran ärbol que lo simbolizaba (v. 18), hace 
que en esta narraciön se vea, como en las de los capi- 
tulos 2, 3 y 7, una figura profetica de la caida de 
la gentilidad, y en la cepa no arrancada del todo, 
la senal de que en la gran tribulaciön del Anticristo, 
nn uhstante su extremada hestialidad, no perecerän 
totalmente Ias naciones y habrä quien permanezca 
ficl para la venida de Cristo (vease iMat. 24, 22-24; 


En aquella misma hora se cumpliö en Na- 
bucodonosor esta palabra: fu& expulsado de 
entre los hombres, comia hierba como los 
bueyes, y su cuerpo se mojaba con el rocio 
del cielo, hasta que los cabellos le crecieron 
como (plumas) de äguila, y las unas como las 
de las aves. 


3!Mas al cabo de los dias, yo, Nabucodono- 
sor, Jevante mis ojos hacıa el cielo, y reco- 
bre mi juicio. Entonces bendije al Altisimo, 
y alab& y glorifique al que vive eternamente, 
cuya dominacion es dominaciön eterna y cuyo 
reino perdura de generaciön en generaciön. 
32T'odos los habitantes de la tierra son (para 
El) una nada; El dispone segün su voluntad 
del ejercito del cielo y de los moradores de 
la tierra. No hay quien pueda detener su ma- 
no, y decirle: “:Qu& es lo que haces?” 3A] 
mismo tiempo recobre mi juicio y me fueron 
devueltos, para gloria de mi reino, mi majes- 
tad y mi esplendor. Vinieron a buscarme mis 
consejeros y mis magnates, y fui restablecido 
en mi reino, y acrecentöse aun mi poderio. 
3*Ahora, pues, yo, Nabucodonosor, alabo y 
ensalzo y glorifico al Rey del cielo, pues to- 
das sus obras son verdad, y sus caminos jus- 
ticia, y El puede humillar a quienes proce- 
den con soberbia. 


CAPITULO V 


EL restin DE Bartasar. IE] rey Baltasar di6 
un gran banquete a sus mil principes y bebi6 





Apoc. 13, 7 ss.; 20, 4). En sentido espiritual, esta 
caida de Nabucodonosor nos ofrece la figura del pe- 
cador que pierde la gracia. Desde lo alto de la amis- 
tad divina se precipita al infierno y no sölo se 
vueive “como el caballo y el mulo que no tienen 
inteligencia” (Tob. 6, 17; S. 31, 9), sino —lo que 
es peor— se hace companero de los demonios. Respec- 
to a los siete tiempos vease v. 22 y nota. Si este epi- 
sodio se refiere a Nabucodonosor y no a Naboned 
(vease nota al v. 1), dicen los que sostienen esa 
opinion, los siete tiempos de locura del rey serian 
posteriores al largo asedio de Tiro, que segün Fla- 
vio Josefo se prolongö durante trece ajos y termind 
sin resultado decisivo. Cf. Ez. 29, 18, 

33. Como Job, asi tambien Nabucodonosor recobra 
su prosperidad, atn acrecida, pero sölo despuds de 
la gran humillaciön (cf. S. 118, 67 y 71 y nota), 
en la cual aprendiö a no usurpar ya la gloria, que 
es toda de Dios (v. 34). 

1. He aqui el celebre festin sacrilego, que termi- 
narä en tragedia. Mil convidados no era cosa de 
asombrarse en el fasto oriental. Vease el de Asuero 
en Est. 1, 3-8. El nombre de Baltasar suena como 
el que fu& puesto a Daniel (cf. 1, 7), pero en el 
caldeo tiene una variante y corresponde a Bel-sar- 
usur: “Bel proteja al rey”. El rey Baltasar o Bel- 
sazar actıaba mäs bien como virrey, asociado al tro- 
no de Naboned, pues durante el retiro de este a su 
palacio de Teima (vease la nota a 4, 1), llevaba 
aquel el gobierno del reino y tenia el mando del 
ejercito, de suerte que präcticamente era considera- 
do como_rey, alın ‘entre los babilonios. Asi tambien 
el mismo Nabucodonosor es llamado rey en Jer. 46, 2, 
cuando atın vivia su padre Nabopolasar, y lo mismo 
el asirio Asurhanipal fu& proclamado rey en vida de 
Asarhaddön. Vease en Is. 21, 5 el vaticinio (hecho 
casi dos siglos antes) de esta escena desenfadada 
que ocurre mientras Babilonia, que se cree inexpug- 
nable, estä ya sitiada por las tropas de Ciro. 
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vino en presencia de los mil. ?Y estando ya 
excitado por cl vino mand6 Baltasar traer los 
vasos de oro y de plata que su padre Nabu- 
codonosor habia sacado del Templo de Jeru- 
salen, para que bebiesen en ellos el rey y sus 
grandes, sus mujeres y sus concubinas. ®Fue- 
ron, pues, traidos los vasos de oro sacados del 
Templo de la Casa de Dios que hubo en Je- 
rusalen; y bebieron en ellas el rey y sus gran- 
des, sus mujeres y sus concubinas. 4Bcebian el 
vino alabando a los dioses de oro y plata, 
de bronce, de hierro, de madera y de piedra. 


SEn aquel momento aparecieron. los dedos 
de una mano de hombre, y escribieron en 
frente del candelabro, sobre la cal de la pared 
del palacio real; y el rey viö el extremo de 
la mano que escribia. Entonces el rey mudö 
de color, le perturbaron sus pensamientos, se 
le desencajaron las coyunturas de sus caderas 
y batianse sus rodillas una contra otra. ’Y gri- 
tö el rey en alta voz que hiciesen venir a 
los adivinos, los caldeos y los aströlogos. Lue- 
go tomando el rey la palabra dijo a los sabios 
de Babilonia: "El que leyere esta escritura y 
me indicare su interpretaciön, sera vestido de 
pürpura, (llevara) un collar de oro al cuello, 
y sera el tercero en el gobierno del reino.” 
8Vinieron entonces todos los sabios del rey, 
mas no pudieron leer la escritura, ni eo 
car al rey su significado. ®Por eso el rey Bal- 
tasar turböse en sumo grado, mudö de color 
y sus grandes estaban consternados. !Enton- 





2. Los vasos de oro, etc.: Cf. 1, 2; IV Rey 24, 
13; Jer. 52, 17 ss.; Esdr. 1, 9 ss. Su padre Nabu- 
codonosor: Por otro documento se sabe que el sucesor 
de Nabucodonosor fu& su hijo Evilmerodac, luego ase- 
sinado por su cufado y sucesor Neriglisar, a quien 
destronö y sucediö en 556 Naboned, quien en ıns- 
cripciones cuneiformes no ha mucho descubiertas, lla- 
ma a. “Baltasar su primozenito, el retono de su co- 
razön”. Como observan Vigouroux, Fillion, Prado, 
etc., nada se opone a que Naboned fuese tambien 
cunado de Evilmerodac, es decir, casado con una 
hija de Nabucodonosor, siendo &ste ası abuelo de 
Baltasar. Esa hija seria la reina que aparece en el 
v. 10 y evoca con insistencia los recuerdos de Nabu- 
codonosor lIlamändolo padre de Baltasar, como queriendo 
decir que al ser padre de ella, lo era tambien del 
nieto que ella le habia dado. Tambien Daniel lo Ilama 
asi por antonomasia (v. 18) como indicando que fue 
el fundador’ de la grandeza de Babilonia (cf. 4, 27). 

3. Nötese el desenfreno de Ja orgia. No les bas- 
taba el placer: tuvieron que poner la nota de burla 
contra Dios. Ası tambien, al ınstante mismo en que 
se comete la horrible profanaciön, el Dios de Israel 
da su tremenda respuesta, que sölo el israelita Daniel 
sabia descifrar (v. 11 ss.). Tambien el castigo de 
Nabucodonosor le cay6 al instante (4, 27). 

7. El tercero en el gobierno del reino: EI primero 
era Naboned; el segundo, el mismo Baltasar. 

10. La reina: no la mujer de Baltasar, sino su 
madre, que conforme a la costumbre era la primera 
mujer del reino (vease III Rey. 2, 19). La reina 
madre, al llamar la atenciön sobre Daniel, que era 
ya un anciano de ochenta afios y vivia retirado de 
la vida püblica y de la politica, 'muestra hasta que 
punto era proverbial la sabiduria del profeta, al cual 
vemos llamado constantemente desde el cap. 2, cada 
vez que se impone descifrar algo oculto, Se explica 
asi la expresiön de Ezequiel, dirigida al principe de 
Tiro, simbolo de la autosuficiencia anticristiana: 
“Estä visto que tü te crees mäs sabio que Daniel” 
(Fz. 28, 3 y nota). 


ces la reina, (we oyo) las voces del rey y de 
sus grandes, entrö en la sala del banquete. 
Y tomando la palabra dijo la reina: “;Vive 
para siempre, oh rey! No te conturben tus 
pensamientos, ni se te mude el color. !!Hay 
un hombre en tu reino, en el cual reside e] 
espiritu de los santos dioses. Ya en los dias 
de tu padre, se hallaron en &l luz e inteligen- 
cıa y una sabiduria semejante a la sabiduria 
de los dioses; por lo cual el rey Nabucodono- 
sor tu padre, el rey tu padre, le constituy6ö 
jefe de los magos, de los adıvinos, de los cal- 
deos y de los aströlogos. !2Porque un espiritu 
superior, de ciencia. e inteligencia, para inter- 
pretar suenos, descifrar enıgmas, y resolver 
problemas dificiles: se hallö en el, en Daniel, 
a quien el rey puso por nombre Baltasar. 
Llamese, pues, a Daniel, y el te indicara el 
sentido.” 


DANIEL INTERPRETA LA ESCRITURA MISTERIOSA. 
I3Fue, pues, Daniel llevado a la presencia del 
rey, el cual tom6 la palabra y dıjo a Daniel: 
“‚Eres ta Daniel, uno de los hijos de la cau- 
tividad de Judä, a quien el rey. mi padre trajo 
de‘ Juda? He oido decir de ti que el espi- 
ritu de los dioses reside en ti y que se hallan 
en ti luz y entendimiento y una sabiduria 
extraordinaria. 15Ahora, pues, han sido traidos 
a mi presencia los sabios y los adıvinos, para 
leer esta escritura e indicarme su significado, 
pero no han podido explicarme el sentido de 
esta cosa. 16Pero de ti he oido decir que eres 
capaz de dar interpretaciones y resolver pro- 
blemas dificiles. Ahora bien, sı sabes leer la 
escritura e indicarme su interpretaciön, seräs 
vestido de pürpura, {llevaras) un collar de 
oro al cuello, y seras el tercero en el reino.” 


MEntonces respondiö Daniel y dijo delante 
del rey: “;Sean para ti tus dones, y da a 
otro tus recompensas! Yo leere al rey la es- 
critura y le dar& a conocer la interpretaciön. 
18E] Dios Altisimo, oh rey, di6 a Nabucodo- 
nosor, tu padre, el reino y la grandeza, la 
gloria y la majestad. !%Y por la grandeza que 
le concediö, temblaban delante de &l y se 
estremecian todos los pueblos y naciones y 
lenguas. Mataba a quien le daba la gana, y 
dejaba vivir a quien queria; ensalzaba al bien- 
quisto, y humillaba a quien deseaba. XPero 
cuando su corazön se engri6, y su espiritu 
se obstinö en la soberbia, fue depuesto del 
trono de su reino y despojado de su gloria. 





11. El espiritu de los santos dioses! vease 4,5 y 
nota.. 

17 s. Que bien suena este lenguaje en el profeta 
de Dios, que no busca. honores como los falsos pro- 
fetas, ni teme la cölera de aquellos a quienes van 
dirigidas las amenazas divinas que. debe anunciar!l 
Como un precedente de harta elocuencia, Daniel em- 
pieza recordando al rey el. castigo de su antepasado 
Nabucodonosor (vease cap. 4). Es el preludio de la 
catästrofe que veremos desencadenarse en el v. 30, 
en forma tan sübita como aquella, y como tantos 
otros ejemplos biblicos en que la caida del soberbio 
se produce en el momento en que el se siente mäs 
aito. Vess® Hech. 12, 21-23 y nota. 
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21Fue expulsado de entre los hombres y su 
corazön se hiızo semejante al de las bestias, y 
habit6 ‘con los asnos monteses. Como a los 
bueyes le dieron a comer hierba, y su cuerpo 
fue mojado con el rocio del cielo, hasta que 
reconociö que el Dios Altisimo es el soberano 
en el reino de los hombres y que pone sobre 
el a quien quiere. ?2Y tü, Baltasar, su hijo. 
aunque sabias todo esto, no has humillado tu 
corazön, sino que te has levantado contra 
el Senor del cıelo. Han puesto delante de ti 
los vasos de su Casa, y tü, tus grandes, tus 
mujeres y tus concubinas estäis bebiendo en 
ellos; has alabado a dioses de plata y oro, de 
bronce, de hierro, de madera y de piedra. 
que no ven ni oyen, y que nada saben; y no 
has dado gloria al Dios que tiene en su mano 
tu vida y es dueno de todos tus caminos. 
24Por eso vino de su parte el extremo de Ja 
mano que traz6 esta escritura.. ®He aquı la 
escritura trazada: Mene, Mene, Tequel, Ufar- 
sin. 26Y esta es su interpretaciön: Mene: Dios 
ha contado tu reino y le ha puesto termino. 
27T’equel: has sido pesado en la balanza y 
hallado falto de peso. 22Peres: dividido ha sido 
tu reino y dado a los medos y persas.” 


23Mandö entonces Baltasar, y vistieron a 
Daniel de pürpura, le pusieron al cuello un 
collar de oro y se-pregonöd que El seria el 
tercero en el gobierno del reino. ®Aquella 
misma noche fu& muerto Baltasar, rey de los 





23. No has dado gloria a Dios: El pecado de Bal- 
tasar consiste en haberse levantado, como Nabucodo- 
nosor, contra el dominador del cielo (cf. 4, 23 yY 
nota). A este pecado el rey agregö el uso sacrilero 
de los vasos sagrados sacados del Tempio de Jeru- 
salen (v. 2). 

25ss. Men&, Mene, Tekel, Ufarsin (en la Vulgata: 
Mene, Tekel, Fares). La primera palabra. repetida, 
sin duda, para darle mäs relieve y precisiön, signi- 
fica contado; la segunda, pesado; la tercera, dividido 
o separado, con evidente alusiön a los persas. En el 
vers. 28 se repite la tercera palabra en su forma 
primitiva (Peres). 

30. Baltasar fu& asesinado por Ugbaru (Gobryas), 
gobernador de Gutium, aliado de los persas, en la 
noche del 15 al 16 del mes de Tischri deli aflo 538 
a.C. Segün Jenofonte, Ciro se enterö que habia 
en Babilonia una de esas grandes fiestas en las 
cuales los babilonios acostumbraban comer y beber, 
bailar y holgarse durante toda la noche. Abriö, pues, 
en aquella noche los fosos que venian al Kufrates, 
e hizo desviar el agua del rio hacia los canales, de 
modo que los soldados pudieron vadearlo y llegar al 
palacio real, donde se hallaba, alegre y confiado, 
Baltasar con su corte, El P. Prado se inclina a ver 
en esta caida de Babilonia la profetizada por Is. 13 
y 14, aunque no la parte relativa al rey de Babilo- 
nia (Is. 14, 421) a quien llama “personificaciön 
poetica del imperio de los caldeos”, diciendo que no 
eoincide con Nabucodonosor, ni con Naboned ni con 
Baltasar, y afadiendo que el pasaje de Is. 14, 12-15, 
tampoco puede aplicarse a Satanäs sino en un sen- 
tido acomodaticio, Hace notar que, serün otros, 
Isaias quiso referirse, antes que a la ruina de Ba- 
bilonia, a la de los imperios asirios. Los estudios 
mäs recientes sobre Ja toma de Babilonia los resume 
Schuster-Holzammer diciendo: “Cuando Ciro (desde 
539) hizo la campafia contra Babilonia,. saliöle al en 
cuentro Naboned, mientras Bel-sar-usur quedaba para 
defender la ciudad en calidad de general en jefe. Na- 
boned fue& derrotado y se rindi6 a Ciro, el cual le 
tratö6 con toda suerte de consideraciones... Nada 


caldeos, 31y recibi6 el reino Dario el medo, 
que tenia unos sesenta y dos anos de edad. 


CAPITULO VI 


INTRIGAS DE LOS PRINCIPES CONTRA DANIEL. 
!Plugo a Dario constituir sobre el reino cien- 
to veinte sätrapas, repartidos por todo el rei- 
no; ?y sobre ellos tres presidentes, uno de los 
cuales era Daniel. A &stos (tres) los sätrapas 
tenlan que dar cuenta, para que no fuese per- 





dice la Sagrada Escritura de la toma de Babilonia. 
Efectuöse —contra lo que antes se creia— s'in resis- 
tencia y sin espada, con sorprendente rapidez, al 
mando de Uzbaru (Gobryas), gübernador de Gutium. 
Ciro, que entrö en Babilonia tres meses mas tarde, 
perdonöo a la ciudad y adorö a los dioses, tomö el 
titulo de “rey de Babilonia” y puso de gobernador 
de ella (zvirrey?) a Ugbaru.” Los judios cautivos 
recibieron trato benevolo y permiso de repatriarse de 
parte del conquistador Ciro (vetse Esdr. 1, 1 y no- 
ta), anunciado por el mismo Isaias como figura de 
ia salud mesiänica (Is. 44, 28; 45, 1 ss,); benevo- 
lencia que seguirian recibiendo mäs tarde (hacia 520 
a.C.) de su nieto Dario I Histaspes (como luego 
timbien de Artajerjes Longimano: Esdr. 7) al faci- 
litar grandemente que se continuara la ceenstrucceiön 
del segundo Templo de Jerusalen (Esdr. 5), inte- 
rrumpida por orden de su predecesor Artajerjes 
(Esdr. 4, 7-24), pues Ja sujeciön de Israel continuöd 
bajo los reyes de Persia como bajo Nabucodonosor, 
no obstante la salıida de Babilonia. Por otra parte 
la Sagrada Escritura nos muestra la subsistencia de 
Babilonia, aun despues del ao 176 a.C., pues fue 
habitada por el rey Antioco Epifanes (I Mac. 6, 4) 
que comenzö a reinar en aquella fecha (I Mac. |, 
11) sobre los griesos como antes la habia habitado 
Alejandro 'Magno que alli muriö, 

31. Recibiö el reino, expresiön que se confirma, 
como lo nota el mismo Schuster-Holzammer, por las 
palabras de 9, 1: ‘fud rey del reino de los caldeos’'. 
Fl que asi recibiö —no de manos de Baltasar, sino 
del magnanimo conquistador Ciro-— el gran reino de 
Nabucodonosor, para. continuarlo como virrey, no es 
otro que UÜgbaru (cf. nota anterior) cuyo nombre 
de Dario parece ser (lo mismo que el de Ciaxares) 
un titulo que significa jefe, y que es llamado Medo, 
Se espera que la historia suministre nuevas aclara- 
ciones sobre este punto un tanto oscuro como tam- 
bien que las inscripciones cuneiformes nos descubran 
un Baltasar, hijo de Nabucodonosor (cf. v. 2 y nota), 
que pudiera. como dice Linder, haber sido ‘segun- 
do del reino” de Babilonia despues de su hermano 
Evilmerodac. 

1. Sobre la personalidad de este Dario (ünico de 
ese nombre que figura en Daniel), vease el final del 
capitulo anterior, y su nota. Algunos lo identifican 
tambien —ademäs de Ugbaru— con Astiages (cf. 13, 
65), hijo del medo Ciaxares, que en 9, 1 seria Ila- 


'mado Asuero, como titulo de su dignidad; otros, con 


Cambises II, hijo de Ciro, etc. Mientras se aclaran 
las divergencias de los historiadores, tenemos los cre- 
yentes sobrıdos datos con los que el profeta nos da 
aqui, y en otros lugares, para saber lo que interesa 
del punto de vista profetico, y es que uno "de la 
estirpe de los medos mobernö el reino de los caldeos” 
(cf. 9, 1) o sea el imperio de Nabucodonosor, a cuyo 
frente veremos mäs tarde a Ciro el Persa (v. 28 y 
10, 1), !o cual nos muestra el cumplimiento de lo 
anunciado por Daniel en 5, 26 ss., y la forma en 
que se iba cumpliendo la profecia de la estatua 
(cap. 2). en 

2. El nuevo rey extranjero repone, y con el mäs 
alto rango (v. 4). al mismo Daniel que habia servido 
a Nabucodonosor (caps. 1-4) y que luego habia de 
continuar sirviendo a Ciro. A todos moströ el pro- 
feta igual fidelidad, que Dario retribuy6 con extraor- 
dinaria estima y afecto, como se ve en todo este 
capitulo, 


DANIEL 6, 2-18 





judicado el rey. 3Ahora bien, ese Daniel aven- 
tajaba a los (dermäs) presidentes y sätrapas, 
porque habia en e] un espiritu superior, y 
pensaba el rey darle autoridad sobre todo el 
reino. *Entonces los presidentes y los sätrapas 
iban buscando algün pretexto contra Daniel 
en lo tocante a (la administracion) del reino; 
mas no pudieron hallar ningün pretexto ni 
falta, porque era fiel,y no se hallaba en &l 
ninguna negligencia nı falta. ®Dijeronse, pues, 
aquellos hombres: “No encontraremos contra 
este Daniel ningün pretexto a menos de ha- 
llar contra el algo en lo tocante a la ley de 
su Dios.” ®Entonces aquellos presidentes y sa- 
trapas llegaron alborotados al rey y le dije- 
ron asi: “Rey Dario. ;vive para siempre! 7To- 
dos los presidentes del reino, los gobernado- 
res y los sätrapas, los consejeros y los magis- 
trados han resuelto que se promulgue un edic- 
to real y se decrete una prohibiciön, segün 
la cual todo hombre que por espacio de trein- 
ta dias dirigiere una peticiön a cualquier dios 
u hombre, fuera de ti, oh rey, debe ser arro- 
jado en el foso de los leones. ®Ahora, pues, 
oh rey, decreta tü la prohibiciön y firma e] 
edicto, para que no pueda derogarse, confor- 
me a la ley de los medos y persas, que es 
irrevocable.” 9Dadas estas circunstancias el rey 
Dario firmö el edicto y la prohibiciön. 


DANIEL NO CUMPLE EL EDIcro. 1Cuando Da- 
niel supo que habia sido firmado el edicto, 





3. Habia en el un espirituw superior: La Vulgata 
dice: espiritu de Dios. Aunque la palabra Dios fa'ta 
en el arameo, se entiende que la superioridad de 
Daniel en los negocios püblicos le viene, como & 
David (vcase S. 100 y notas), de que Dios era su 
guia tambien en cuanto al orden politico y econö- 
mico. Vease Mat. 6, 33. 

5, Debido al prestigio de su fidelidad, Daniel es- 
taba fuera del alcance de las intrigas de la Corte 
(v. 4), por lo cual sus enemigos tuvieron que buscar 
otro camino para eclipsarlo. “EI plan de los conspi- 
radores consistirä en colocar a Daniel en una situa- 
ciön tal que sus deberes civiles choquen forzosamente 
con los religiosos”, sabiendo que el no vacilarä en 
preferir a su Dios. San Pedro (I Pedro 4, 16) des- 
taca el honor de ser perseguidos por ser "cristianos” 
(cf. Hech. 1!, 26 y nota). 

7. Al decir t#odos los presidentes, etc., exageran 
perfidamente aquellos viles cortesanos, cuya actitud 
tan servil como la de los que vimos en 3, 2 ss, 
confirma que alli se trataba de adorar en estatua la 
persona de Nabucodonosor, como aquiı a Dario, Hasta 
en la Roma de los Augustos se tributaba honores 
divinos a los emperadores, y al advenimiento de cada 
nuevo Cesar, los Senadores se apresuraban a decla- 
rarlo dios en la primera sesiön que celebraban; y 
tambien hasta ahora, el Mikado del Japsn ha sido 
considerado hijo del Sol. Aqui se trata de una prue- 
ba por treinta dias, durante los cuales los babilonios 
tenian que mostrar mediante sus actos, que consi- 
deraban al rey como representante exclusivo de la di- 
vinidad. 

8. Era proverbial la fidelidad de los persas en 
cumplir la real palabra empenada en los edictos (cf. 
v. 12 y 15; Est. 2, 1; 8, 1 ss. y notas). Medos y 
persas!: sigue uniendose ambos nombres (cf. v. 12, 
15, etc.) para acentuar la idea de un mismo imperio. 

10. Tres veces al dia, o sea, a las nueve de Ja 
mafiana, a las doce y a las tres de la tarde (cf. III 
Rey. 8, 35 y nota; $. 27, 2; 54, 18: 137, 2; Hech. 
3, 1; 10, 9), Al rezar dirizia Daniej la mirada hacia 
Jerusalen, la Ciudad Santa, siguiendo en el destie- 
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se retirö a su casa, donde abiertas las venta- 
nas de su cämara alta, que miraban hacia Je- 
rusalen, hincaba tres veces al dia las rodillas, 
y oraba y alababa a Dios, como solia hacerlo 
antes. 1!Entonces apresuräronse a acudir aque- 
llos hombres, y hallaron a Daniel haciendo 
oraciön ‚e invocando a su Dios. YZLuego se 
llegaron al rey, y le hablaron acerca de la 
prohibiciön real (diciendo): “:No firmaste tü 
una prohibiciön segün la cual todo hombre 
que por espacio de treinta dias dirigiere una 
peticion a cualquier dios u hombre fuera de 
ti, oh rey. debe ser echado en el foso de los 
leones?” Respondiö el rey, y dijo: “Asi es, 
conforme a la ley de los medos y persas, que 
es irrevocable.” 13Entonces respondieron ellos 
y dijeron ante el rey: “Daniel, uno de los 
hijos de la cautividad de Judä, no hace caso 
de ti, oh rey, ni de la prohibiciön que tü 
firmaste, sino que tres veces al dia hace su 
oraciön.” 


DANIEL EN EL FOSO DE LOS LEONES. MAI oir 
esto quedö el rey sumamente contristado y 
se propuso salvar a Daniel; y hasta ponerse 
el sol hizo esfuerzos por librarle. 15Pero aque- 
lios hombres vinieron alborotados al rey y le 
dijjeron: “Has de saber, oh rey, que es ley 
de los medos y persas que toda prohibiciön 
y todo edicto firmado por el rey es inmu- 
table.” 1Entonces el rey di6ö orden que tra- 
jeran a Daniel, y le echaron en el foso de 
los leones; y el rey dirigiendose a Daniel le 
dijo: “;Librete tu Dios, a quien tü siempre sir- 
ves!” 17T] uego fue& traida una piedra y puesta 
sobre la boca del foso; y el rey la sellö con 
su anillo, y con el anillo de sus grandes, para 
que nada se mudase respecto de Daniel. 18Des- 
pues volviö el rey a su palacio, y pas6 la no- 
che en ayunas; no se le puso delante comida 





rro, y a pesar de que el Santuario habia sido des- 
truido, la piadosa costumbre de lIsraei desde que 
Salomön fundö el Templo, que miraba hacia oriente. 
Tambien los templos cristianos suelen estar ubicados 
de modo que en lo posible miren hacia el oriente, 
Vease Ez. 43, 2; 47, 8; Luc. 1, 78 y nota. 

16. Nada resulta mäs paradoial que esta actitud 
del rey: condena al profeta por haber orado al Dios 
de l1srael, y luego le dice que esta oraciön serä 
su salvacion. Prueba evidente de que los cortesanos, 
llenos de falsedad como los que acusaron a Cristo 
ante Pilatos, je habian arrancado por sorpresa el 
decreto, sabiendo que una vez dado seria irrevoca- 
ble. Lo cual nos muestra que es “propio del sabio 
rectificar su opiniön’” y que aquella tradieisön medo- 
persa, yendo mäs allä de la fidelidad a la palahra 
empeflada, caia en una soberbia presunciön de infa- 
libilidad. Los romanos fueron mäs sabios, al recono- 
cer que "eg humano el errar”, 

17. Con buena razön el rey puso su sello sobre la 
piedra, para que nadie se atreviera a tocarla y para 
preservar al profeta de la persecuciön de sus ene- 
migos, en la esperanza de que se salvase de los 
leones (v. 16 y 20). Toda esta escena nos recuerda 
a los Sumos Sacerdntes que pusieron su sello sobre 
la piedra que cerraba el sepulcro de Jesüs (Mat. 27, 
66). Daniel es figura del esias, en cuanto los 
ıeones nada pudieron hacerle, asi como Cristo resucitö 
triunfante de la muerte, en tanto que ella devorarä 
un dia para siempre a los enemigos del Salvador, 
como los leones devcoraron a los cortesanos de Babi- 
lonia (v. 24), 
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alguna, y el sueio huyo de &l. Al rayar el 
alba se levantö el rey y fu& a toda prisa al 
foso de los leones; Xdonde, arrimändose lla- 
mö a Daniel con voz dolorida; y tomando la 
palabra dijo el rey a Daniel: “Daniel, siervo 
del Dios vivo, el Dios tuyo, a quien tü sirves 
sin cesar, cha podido librarte de los leones?” 
2!Entonces Daniel dijo al rey: “;Oh rey, vive 
para siempre! 22Mı Dios ha enviado su ängel, 
y ha cerrado la boca de los leones; de modo 
que no me han hecho dano alguno. porque 
he sido hallado inocente delante de El; y aun 
delante de ti, oh rey, ningün mal he hecho.” 
23Alegröse entonces el rey en* gran manera, 
y mandö sacaran a Daniel del foso. Y sacado 
que fue, no se hallö en El lesiön alguna, por- 
que habia confiado en su Dios. 24Luego, por 
orden del rey, fueron traidos aquellos hom- 
bres que habian acusado a Daniel, y fueron 
arrojados en el foso de los leones, ellos, sus 
hijos y sus mujeres,;, y aun no habian llegado 
al fondo del foso, cuando ya los leones los 
agarraron y les quebrantaron todos los huesos. 


Darfo croririca a Dios. 23Despues el rey 
Dario escribiö a todos los pueblos, naciones y 
länguas que habitan en toda la tierra: “;Abun- 

e en yosotros la paz! 26Yo establezco por 
decreto, que en todo el dominio del reino se 
respete y se tema al Dios de Daniel; porque 
£l es el Dios vivo y que subsiste eternamen- 
te, su reino nunca sera destruido, y su domi- 
naciön no tendrä fin. 27EI libra y El salva; 
El hace senales y maravillas en el cielo y en 
la tierra. El ha librado a Daniel de las garras 
de los leones.” 28Y este Daniel prosperö du- 
rante el reinado de Dario y durante el rei- 
nado de Ciro el persa. 





22 s. Ha cerrado la boca de los leones: Sın Pa- 
blo emplea esta misma expresiön, atribuyendo el 
milagro a la fe de Daniel (Hebr. 11, 33). La Sa- 
grada Escritura trae muchos ejemplos que muestran 
cömo Dios salva por medio de. un ängel (cf. 3, 49; 
14, 33; Tob. 6, 4; Hech. 12, 7, etc.) a sus amigos 
que ceonfian en El, con lo cual se cumple la bien- 
aventuranza anunciada a “todos aquellos que ponen 
en Ei su confianza’’. El vers, 23 destaca expresamente 
que se salvö “porque tuvo confianza en Dios”. Tal 
es: ja espiritualidad que se bebe y aprende en la Bi- 
blia entera, desde el Antiguo Testamento hasta las 
mäs altas revelaciones de Jesüs. La salvaciön mila- 
grosa de Daniel servia de ejemplo consolador a los 
cristianos en las persecuciones, como se ve en las 
pinturas de las catacumbas de Roma. Nötese que esta 
doctrina de la confianza encierra la mäs grande sua: 
vidad, pues pırte del supuesto de sentirse amado con 
amor sin limites, y al mismo tiempo nos libra auto- 
mäticamente del natural egocentrismo, como ninos 
muy pequenns que, sabiendo que tienen quien vele 
por ellos con mayor cuidado que una madre (cf. Is. 
66, ‘3 y nota), se olvidan de pensar en sus intereses, 
y entonces pueden entregarse al amor. Tal es la doc- 
trina espiritual de Santa Teresa del Nino Jesus, 

25 3. Decreto notable, parecido al de Nabucodo- 
nosor en 3, 98 ss., y cuyo estilo, que coincide no 
poco con el de los Libros Sarrados, hace pensar que 
Daniel fue consultado para su redacciön. 

27. Vease Is. 45, 21; Os. 1, 7; Sof. 3, 17; cf. Mat. 
1 


21. 
28. Prosper6, es decir, tuvo elevada posiciön en el 
reino Lo cual durö por lo menos hasta el afilo ter- 
cero de Cıro (10, 1). 


II. VISIONES DE DANIEL 


CAPITULO VI 


LA VISIÖN DE LAS CUATRO BESTIAS. IE] ano pri- 
mero de Baltasar, rey de Babilonia, vi6 Daniel 
un sueno y visiones que (pasaban) por su ca- 
beza mientras estaba en su cama. En seguida 
escribiö el sueno en forma de un resumen. 
*“Yo estaba mirando durante mi vision noc- 
turna, dice Daniel tomando la palabra, y vi 
cömo los cuatro vientos del cielo revolvian 
el Mar Grande. 3Y subieron del mar cuatro 
grandes bestias, diferentes una de otra. “La 
primera era como leön, y tenia alas de Aguila. 
Mientras estaba todavia mirando, le fueron 





1. Con este capitulo empieza la segunda parte del 
hbro de Daniel (caps. 7-12) que contiene, no ya la 
interpretaciön de revelaciones ajenas, sino las visio- 
nes propias del profeta. La primera visiön se refiere 
a cuatro animales simbölicos, que significan cua- 
tro reinos. La semejanza con el sueno de Nabucodo- 
nosor (cap. 2), y en parte con el cap. 8, salta a la 
vista, si bien no es tan faäcil identificarla en todos 
sus detalles. Esta parece revestir un caräcter mäs 
espiritual y aquella mäs politico, Para poder asimilar 
las dos visiones en su significaciön final (cf. v.7 y 
nota), faltaria que los autores aclarasen de comün 
acuerdo si ambas tienen o no caräcter escatolögico, 
es decir si la revelaciön hecha al profeta alcanza en 
ambos casos & la segunda venida de Cristo o se de- 
tiene en la primera. El afo primero de Baltasar: Es 
decir, en 540 a. C., dos afios antes de su muerte 
(vease 5, 29 ss.; 8. 1). 

3. El mar simboliza el mundo de los gentiles (cf. 
Is. 17, 12; Apoc. 17, 15), quiza por oposiciön a la 
tierra santa de Israel, que la Biblia suele llamar por 
antonomasia “la tierra”, Tambien sale del mar la 
gran Bestia de siete cabezas de Apoc. 13 (ef. Is. 27, 
!), y de ahi que algunos la identifiquen con estas 
cuatro bestias de Daniel, qıiie entre todag tambien 
tienen siete cabezas, pues la tercera tiene cuatro 
(v. 6). 

4. Como leön: En este leön con alas de Aguila, 
simbolo de fuerza y agilidad, se ve generalmente el 
imperio caldeo, significando esos emblemas la cabeza 
de oro de la estatua (cf. 2, 32). En Jer. 4, 7 y 49, 
19 ss., Nabucodonosor es figurado ‚como leön. y co- 
mo äguila en Ez. 17, 3; Hab. 1, 8, etc. Tambien con 
los asirios se usa la firura del leön (Is. 5, 29), y 
eran comunes en los monumentos de Ninive y Babi- 
Innia los leones alados, aungue no como esta bestia, 
sino con cabeza de hombre. No faltan, sin embareo, 
quienes piensan que, tratändose de una revelaciön 
sobre lo futuro, no podria aqui h*blarse de Nabuco- 
donosor que ya habia mterto cuando Daniel tuvo 
esta vision (cf.v. 1 y nota), y de ahi que se 
inclinen a pensar que esta profecia no es una repe- 
ticion del cap. 2, sino que su paralelismo debe bus 
carse en el Apocalipsis de San Juan, viendo en ella 
reinos de un caräcter mäs espiritual que histörico, 
El que le fueran arrancadas las alas, muestra, segun 
algunos, la debilidad. del reino bajo los ultimos suce- 
sores de Nabiucodonosor, especialmente bajo Naboned 
v Baltasar (cf. cap. 5), Oueda la dificultad de lo 
que sigue: fu& levantada de la tierra, etc. Unos ven 
aqui una nueva sefal de debilitamiento; otros, de 
!a curaciön de Nabucodonosor (4. 31 ss.). Otros re- 
cuerdan, al contrario, su loctra, pero el cambio de 
eoraz6ön de aqıiel rey no fu& de bestia en hombre 
sino a la inversa (4. 13 ss.). Tambien hay algunos 
que suponen aqui una indicaciön de que el imperio 
caldeo. humanizado en manos de Ciro, se continus 
er el i 
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arrancadas las alas, y fu& levantada de la tie- |y tenia diez cuernos. ®Estaba yo contemplan- 


rra y puesta sobre sus pies como un hombre; 

se le diö un corazön de hombre. 5Y vi otra 
estia, la segunda, semejante a un 0so; que 
se alzaba a un lado; (tenia) tres costillas en 
su boca, entre sus dientes, y le dijeron ast: 
<;Levantate y come carne en abundancıa!> 
eDespues de esto segui mirando, y vi otra, 
semejante a un leopardo, con cuatro alas de 
ave en sus espaldas. Tenia esta bestia cuatro 
cabezas; y fuele dado el dominio. ?TDespues 
de esto continue mirando la vision nocturma 
y vi una cuarta bestia, espantosa y terrible 
y extraordinariamente fuerte, que tenia gran- 
des dientes de hierro. Devoraba y desmenu- 
zaba, y lo que sobraba lo hollaba con los pies. 
Era diferente de todas las bestias anteriores 





5. El 0so, suele explicarse como correspondiente al 
segundo imperio del cap. 2, 32, y la mayoria lo aplica 
al reino de los medos y persas, aunque algunos sub- 
dividen en dos a este imperio: otros ven en la se 
gunda bestia el imperio de Alejandro a quien, dicen, 
cuadrarian mejor que a Ciro las palabras “come 
carne en abundancia”. Tres costillas en sw boca, 
entre sus dientes (Vulgata: tres Ördenes de dientes): 
Ellas significarian, dicen unos, Babilonia, Lidia y 
Egipto, tres paises conquistados por Ciro; o bien, 
dicen otros, las vastas conquistas del imperio medo- 
persa.. Nada puede decirse de seguro a este res- 
pecto. Vemos por esto con cuänta moderaciön he- 
mos de usar las afırmaciones propias y ajenas en 
terreno tan debntido, que no sölo estä sujeto a varıar 
segün las investiraciones histöricas (cf, 5, 30 y no- 
ta), sino que puede encerrar tambien misterios que 
sölo quiera aclarar Dios en un ‘tiempo determinado”, 
como se le dice a Daniel en 12, 9 ss. (Vease la 
introducciön.) 

6. Por el leopardo se entiende, en general, el im- 
perio de Alejandro Magno. Las cuatro alas denotarian 
la velocidad de sus conquistas y las cuatro cabezas 
su divisiön en cuatro reinos (Siria, Egipto, Asia 
Menor y Macedonia). correspondiendo este reinn al 
tercero del cap. 2 (2, 32 c. y 39 b.). Vease 8, 8 
ss.; 11, 4. Otros lo aplican al rey de los persas. 
Otros observan que si esta bestia correspondiese al 
tercer reino de! cap. 2, se partiria en dos como el 
vientre y los muslos de la estatua y no en cuatro, 
alegändose por otra parte que los verdaderos suce- 
sores de Alejandro Magno fueron en realidad dos, 
Seleuco y Ptolomeo, a los que Daniel llama, en el 
cap. 11, rey del norte y rey del sur. Las tres bes- 
tias que aqui vemos: leön. 0oso y leopardo, recuerdan 
las caracteristicas de la Bestia apocaliptica, que ‘serä 
semejnnte a un leopardo, y sus pies como de 0so, Y 
su baca como de leön” (Apoc. 13, 2). Cf. v.3y 
nota. 

7% La cuarta bestia no tiene nombre como Tas 
anteriores.. Es tan diferente de ellas, que Daniel 
apenas halla palabras para describirla.. Segün la 
mayoria de los interpretes, ella representa al imperio 
romano, y ins dientes de hierro serian e! hierro de 
la estatua descrita en 2, 33 ss. Las diez astas o 
cuernos corresponden a los dedos de los pies de la 
estatua del cap. 2 (2, 33 y 41) y significan diez 
reyes (v. 24) o diez reinos (cf. 2, 44), en que 
habria de dividirse e! imperio romano en la Edad 
Media y en los tiempns modernos, lo cual tendria 
que armonizarse con |7 interpretaciön dada al cap. 2. 
*illion observa que ‘“'en ambos relatos se insiste es 
pecialmente sobre ei cuarto de estos reinns”, y deduce 
que "ambos contienen !a misma revelaciön”, por lo 
cual nn se ve cömo a'lı puede referirse el profeta 
a la primera venida de Cristo, y aqui a la serunda, a 
la cual precederä el Anticristo del v. 8 (II Tes. 
2,4 s=.). Tina minnria snstiene que este ruarto 
reino es el de Alejandro Magno y los reinos de sus 
sucesores, mientras el tercero (el leopardo) corres 


do los cuernos, cuando divise otro cuerno 
pequeno, que despuntaba entre ellos; y le fue- 
ron arrancados tres de los primeros cuernos. 
Y he aqui que habia en este cuerno o0Jos co- 
mo 0jos de hombre y una boca que proferia 
cosas horribles.” 


Er ANcIANo DE bias. 9Estuve mirando hasta 
que fueron- puestos tronos, y sentöse el] An- 
ciano de dias cuyo vestido era blanco como 
la nieve, y el cabello de su cabeza como lana 
blanca. Su trono era de ilamas de fuego, y 
las ruedas del mismo, fuego ardiente, !0Un 
rio de fuego corria saliendo de delante de 
el; millares de millares le servian, y miriadas 
de miriadas se levantaban ante su presencia. 
Sentöse el trıbunal y fueron abiertos los libros. 
11Miraba yo entonces a causa del ruido de las 
grandes palabras que hablaba el cuerno; y 
mientras estaba mirando fu& muerta la bes- 
tia y su cuerpo destruido y entregado a las 
llamas del fuego. ZA las otras bestias tambien 
les fue quitado su dominio, pero les fue pro- 


longada la vida hasta un tiempo y un mo- 
mento. 


ponderia al reino persa y el. segundo (el oso) a los 
medos. EI pequefo cuerno (v. 8) es, en opinion de 
estos expositores, Antioco Epifanes, y los diez cuer- 
nos representan, segün ellos, los tres grandes gene- 
rales de Alejandro y los siete reyes que precedieron 
a Antioco. Nos parece poco probable esta opiniön, 
no sölo por las coincidencias histöricas, que en nin- 
guna de las dos interpretaciones alcanzan la seguridad 
necesaria para imponerse, sino por la autoridad de 
San Juan, que en los caps. 13 y 17 del Apocalipsis 
atribuye a la bestia que sube del mar (v. 3) las 
caracteristicas de las tres antes senaladas (v. 6 Y 
nota), y sobre todo las de esta cuarta bestia de 
Daniel (diez cuernos, una boca que blasfema, guerra 
contra los “santos”, poder de tres afos y medio), 
refirjendose seguramente no al reino greco-sirio, sino 
a un reino futuro, y en el cual se contempla esen- 
cialmente el aspecto religioso. 

8. “En este pegueno cuerno los Padres —entre 
otros San Ireneo, Teodoreto, San Jerönimo, L,actan- 
cio—. y los comentadores modernos —Maldonado, Cor- 
nelio a Lapide, Calmet— y muchos exegetas contem- 
poräneos, sean catölicos, sean protestantes, han visto 
con raz6ön la figura del Anticristo. Vease los vers. 
24 b.25” (Fillion). Muchos de ellos sefalan que 
estä tipificado en Antioco Epifanes. Vease 8, 23-25; 
9, 26 8s.; il, 36 ss.; 12, 11, etc. Algunos, para sos- 
tener la aplicaciön de la cuarta bestia al imperio 
romano, Suponen que este renacerä& por poco tiempo 
al final (Apoc. 17, 11 ss.). 

9. El Anciano de dias: Este antropomorfismo, como 
observa Fillion, designa evidentemente a Dios, es de 
eir, al eterno Padre, Vease Deut. 33, 26-27; Ez. 1, 
26; Apoec. 3, 21; 4, 2. 

10. Millares de millares: Ve&ease Apoc. 5, 11; Hebr. 
1, 14. En un notable grabado del artista Alberto Du- 
rero, el celebre ilustrador del Apocalipsis combina esta 
escena en que, el Hijo del hombre recibe del Padre 
la potestad eterna —en virtud de la cual todos los 
pueblos de la tierra le servirän—, con la de Apoc. 5, 
donde Dios, sentado en el trono, entrega al Cordero 
el Libro de los siete sellos Cf. Apoc. 5, 7 ss. 

11. Sobre la destrucciön del Anticristo vease v. 26; 
TI Tes. 2, 8; Apoc. '9, 20; Is. 11, 4. j 

12. Alrunos sefialan esta subsistencia de las pri- 
meras bestias hasta el final, como argumento contra 
la interpretacion histörica de los reinos que ellas 
representarian. 
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Er HıJo DEL HOMBRE. 13Seguia yo mirando 
en la vision nocturna, y he aqui que vino 
sobre las nubes del cielo Uno parecido a un 
hijo de hombre, el cual llegö al Anciano 
de dias, y le presentaron delante de El: 14Y 
le fu& dado el senorio, la gloria y el reino, 
y todos los pueblos y naciones y lenguas 
le servieron. Su senorio es un senorio eter- 
no que Jamas acabara, y su reino nunca sera 
destruido. 


INTERPRETACIÖN DE LA VISION. 1PEntonces yo, 
Daniel, me turbe en espiritu interiormente, y 
las visiones de mi cabeza me llenaron de es- 
panto. 18Acerque&me, pues, a uno de los asis- 
tentes y le pedi el verdadero sentido de todo 
esto. El me hablö y me explicö el significado 
de aquellas cosas (diciendo): 11“Estas grandes 
bestias, que son Cuatro, son Cuatro reyes que 
se levantaran en la tierra. 18Mas los santos 





13. En el Hijo del hombre ya los judios veian al 
Mesias (cf. S. 79, 18 y nota). La palabra Jarecido 
prueba, que el Hijo del hombre no es simplemente 
igual a uno de nosotros, sino un Ser superior. Sobre 
el significado mesiänico de este titulo no cabe duda, 
ya que Jesucristo se lo aplica 80 veces a Si mismo, 
30 veces en $, Mateo, 14 en $S. Marcos, 25 en 9. 
Lucas y !1 en $. Juan, caracterizando con dl toda 
su misiön terrenal como predicador de la Buena 
Nueva, amigo de los pobres, enfermos y pecadores, 
como tambien su pasiön, su muerte, su futura gloria 

segunda venida como Juez. WVease especialmente 

at. 26, 64; Marc. 14, 62. Semejante retrato no 
se encuentra sino en los vaticinios de Isaias sobre 
el ‘“Siervo de Yahve” (Is. caps. 42, 49, 50, 52, 53), 
por lo cual Battifol cree que las palabras ‘“Hijo dei 
Hombre” son equivalentes a “Siervo de Yahve’”’. En 
todo caso es una “expresiön feliz en la que Cristo 
Nuestro Senior compendiö a maravilla su misiön de 
restaurar el reinado sobrenatural de Dios en el mun- 
do y el modo de llevar a cabo tal restauraciön següun 
las profecias del Antiguo Testamento’ (Ofate). El 
Padre d’Ales, Joüton y otros expositores expresan que 
al llamarse asi en alusion a su venida gloriosa, Je 
süs alude evidentemente a este pasaje del profeta 
Daniel. 

14. El senorio, la gloria » el reino: un reino uni- 
versal (v. 27 s.), en el cual serän recogidos todos 
los pueblos de la tierra y a cuyo rey obedecerän to- 
das las naciones. Este es el reino que el Sefor 
Jesüs ensenö a pedir a sus discipulos en la oraciön 
dominical: “Venga a nos el tu reino” (Mat. 6, 9). “En 
este cuadro, asi como a menudo en los cuadros pro- 
feticos, la primera venida del Salvador para esta- 
blecer el reino mesiänico, se junta con su segunda 
venida para darle perfecciön’” (Crampon). Veare 
Miq. 4, 7; Apoc. 11, 15, etc. “En cuanto Hijo de 
Dios el [Mesias poseia la potestad infinita. pero en 
cuanto Hombre, necesitaba ser entronizado solem- 
nemente por su Padre” (Fillion). Cf. S, 2, 8, que 
figura en la Misa de Cristo Rey junto con el pre- 
sente v. y con S. 71,2, 8 y 11; 88, 27 s.; Juan 
18, 33-37; Apoc. 5, 12; 19, 16; etc. 

18. Los santos del Altisimo,;, o sea, el verdadero 
pueblo teocrätico, al que el mismo Dios habia Ila- 
mado naciön santa (Ex. 19, 6 y Deut. 7, 6). Dehido 
al caräcter universal del reino de Cristo, todos los 
integrantes de la Iglesia tienen la esperanza de: 
reinar con Cristo (cf. Apoc. 1, 6; 5, 10; 19,6 8; 
Luc. 21, 3l; 22, 16 y 29 s., etc). La Didaje se 
refiere a esta palabra de Daniel ceuando dice: “Li- 
brala (a tu Iglesia) de todo mal, constimala por tu 
caridad; y de los cuatro vientos reünela, santificada, 
en tu reino que para ella preparaste, porque tuvn 
es u poder y la gloria en los siglos.” Vease Ef. 
l, e J. 
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del Altisımo recibirän el reino, y poseerän el 
reino hasta la eternidad y por los siglos de los 
siglos.” 


193QJuise entonces saber la verdad acerca de 
la cuarta bestia, que era tan diferente de to- 
as las (demas) y extraordinariamente terri- 
ble, que tenia dientes de hierro y ufas de 
bronce, que devoraba y desmenuzaba y holla- 
a con sus pies Jo que sobraba; *"y acerca 
de los diez cuernos que estaban en su cabe- 
za, y tambien acerca de aquel otro que le 
habıa salido y delante del cual habian caido 
los tres; ese cuerno que tenia 0Jos, y una boca 
que proferia cosas espantosas, y parecia mäs 
grande que los otros. 2!Pues estaba yo viendo 
como este cuerno hacia guerra contra los san- 
tos, y prevalecıa sobre ellos, 22hasta que vino 
el Anciano de dias y el juicio fu& dado a los 
santos del Altısimo y llegö el tiempo en que 
los santos tomaron posesiön del reino. 3Y di- 
jo aquel asi: “La cuarta bestia es un cuarto 
reino que habrä en la tierra, Este serä dife- 
rente de todos los reinos, devorara toda la 
tierra, la hollara, y la desmenuzara. 2*Los diez 
cuernos (significan que) de este reino surgi- 
ran diez reyes; y tras ellos se levantara otro 
que sera diferente de los anteriores, y derri- 
bara a tres reyes. 25Proferira palabras contra 
el Altisimo, oprimirä a los santos del Altısi- 
mo y pretendera mudar los tiempos y la Ley; 
y ellos serän entregados en su mano hasta un 
tiempo, (dos) tiempos y la mitad de un- tiem- 
po. 28Pero se sentara el tribunal, y entonces se 
le quitara su dominio, a fin de destruirlo y 
aniquilarlo para siempre. 2TY el reino y el im- 
perio y la magnificencia de los reinos que 
hay debajo de todo el cielo, ser dado al 
pueblo de los santos del Altisimo; su reino 
ser un reino eterno;, y todas las potestades 
le serviran y le obedecerän.” 


282Aqui terminaron sus palabras. Yo, Daniel, 
qued& muy conturbado por mis pensamientos 
y mude de color; pero guard& estas cosas en 
mi corazön. 


21 s. Se refiere al cuerno pequeno, que es el An- 
ticristo. Su triunfo sera de corta duracion, porque 
el mismo Senior vendrä a juzgarlo *y matarä con 
el aliento de su boca y destruirä con la mianifesta” 
eion de su Parusta”. C£. v. 26; II Tes. 2, 8; Apoc. 
19, 11-21 y notas. 

24 s. Vease Apoc. 17, 12. Mudar los tiempos: a sa- 
ber, los _tiempos sagrados, las fiestas, las formas de 
eulto. Un tiempo, (dos) tiempos y la mitad de un 
tiempo (cf. 12, 7). San Jerönimo y muchos otros 
interpretes creen que un tiempo equivale a un ao. 
Sin embargo puede haber aqui un nümero mistico 
(vease 4, 22 y nota). Siendo siete el nümero de 
perfecciön, tres y medio ptede ser propio de lo 
contrario, de algo incompleto y malo, esto es, una 
persecuciön que no alcanza su objetivo. Vease Apoe. 
1l,2 y 13, 5, donde aparece la misma cifra mis- 
teriosa, expresada en meses. Los que ven en la 
cuarta bestia el reino greco-sirio, aplican este nümero 
a los tres aios y medio yue dur6 la profanaciön 
del Templo (168-165 a. C.). 
“. Vease 2, 35; Apoc. 19, 17-21; 20, 11 »s.; Is, 

> % ' 

27. Vease v. 14; Sab, 6, 21 y nota. 
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CAPITULO VII 


VIsIöN DEL CARNERO Y DEL MACHO CABRIO, IEI 
ano tercero del reinado del rey Baltasar, yo, 
Daniel, tuve una vision, despues de aquella 
que habia tenido anteriormente, ?Me fije en 
la vision y sucediö que al verla, estaba en 
Susan, la capital que est en la provincia de 
Elam, y vi la vision, estando sobre el rio Ulai. 
3Alce mis 0j0s y mire, y he aqui un carnero 
que estaba parado ante el rio, y tenia dos 
cuernos. Los dos cuernos eran altos, mas el 
uno mäs alto que el otro, y el alto habia 
crecido despues del otro. *Y vi que el car- 
nero acorneaba hacia el poniente, hacıa el sep- 
tentriön y hacia el mediodia. Ningün animal 
podia resistirle, ni habia quien librase de su 
poder. Hizo lo que quiso y se engrandeciö. 


5Mientras yo estaba considerando esto, he 
aqui un macho cabrio que venia del occidente 
y sin tocar el suelo recorria toda la superficie 
de la tierra. Este macho cabrio tenia un 
cuerno bien visible entre los 0jos. ®Lleg6 has- 
ta el carnero de los dos cuernos, al que yo 
habia visto frente al rio; y corriö contra @] 
con el impetu de su fuerza. TLo vi cömo se 
acercaba al carnero y enfureciendose contra 
el, hiriö al carnero y le quebrö los dos cuer- 
nos, sin que el carnero tuviera fuerza para 
mantenerse delante de el. Lo echö por tierra 
y lo hollö; y no hubo quien librase al car- 
nero de su poder. ®E] macho cabrio se hizo 
muy grande, pero no obstante su fuerza se le 
rompiö el gran cuerno, y en su lugar salie- 





1. Daniel deja aqui la lengua aramea y vuelve a 
usar el hebreo que dejö en 2, 4, porque hasta aqul 
las visiones se han referido al mundo pagano uni- 
versal, durante el -“tiempo de los gentiles’, y en 
adelante se refieren tambien a Israel y sefalan, co- 
mo dice Fillion, las calamidades que el pueblo de 
Yahve deberä sufrir de parte de los gentiles hasta 
su glorioso restablecimiento:. Esta visisn del carne- 
ro y el macho cabrio tuvo lugar dos anos despuds 
de la primera (cap. 7), y estä en intima relaciön 
con ella, pues la completa y ia aclara. En los vers. 
2-8 empieza tratando de la lucha del reinv de los 
persas con Alejandro Marno y de la divisiön del 
imperio de este; los vers. 9-25 se refieren a Antioco 
Epifanes, del que se habl6 en la nota a 7, 8 como 
figura del Anticristo. Ve&ase 11, 45 y nota. 

2. Susön o Susa: segunda capital del reino de los 
persas. Sobre el rio Ulai. Asiı se llama el rio que 
atraviesa la provincia de Susiana. EI profeta fue 
trasladado en espiritu a Susa y se encuentra cerca 
de la fortaleza, junto al rio Ulai. 

3 ». El carnero de dos cuernos es figura del reino 

de los medos y.persas, como dice el ängel en el 
v. 20. El asta alta simboliza a los persas, el asta 
pequefia a los medos. Ningtuna bestia, es decir, nin- 
gün otro reino, pudo en su tiempo resistir a esos 
dos. Vease 7, 5 y nota, 
- 5 88. El macho cabrio es tipo de Alejandro [Mag- 
no, rey de los griegos (cf, vers. 21) que destruy6d 
ei imperio de Ins persas en las batallas dei rio 
Granico, de Iso y Arbela (334-331 a. C.). 

8. Los cuatro cuernos representan a los sucesores 
de Alejandro, el cual muri6 a los 32 afios (323) y 
dejö los paises conquistados a sus generales, que en 
301 los dividieron en cuatro (originariamente en 
seis) zonas, quedando para Seleuco Siria y Babilo- 
nia, y para Ptolomeo Egipto. Cf. 7, 6 y nota. 


ron cuatro (cuernos) en direcciön a los cua- 
tro vientos del cielo. 


EL CUERNO PEQUENO, °De uno de ellos sali6 
un cuerno pequeno, que creciö mucho hacia 
el mediodia, hacia el oriente y hacia la (tie- 
rra) hermosa. 10Engrandeciöse hasta (Hlegar 
a) la milicia del cielo, y echö a tierra una 
parte de la milicia y de las estrellas, y las 
hollö. YUY se ensoberbeciö hasta contra el 
principe de la milicıa (celestial), le quitö el 
sacrificio perpetuo y arruind el kugar de su 
Santuario. 12Un ejercito le fu& dado para des- 
truir el sacrificio perpetuo a causa de los pe- 
cados; echö por tierra la verdad y lo que hizo 
le saliö bien. ®Y oı hablar a uno de los san- 
tos; y otro santo dijo a aquel que estaba ha- 
blando: “;Hasta cuändo durara (lo anunciado 
en) la visiön del sacrificio perpetuo, el peca- 
do de la desolaciön y el abandono del San- 
tuario y del ejercito que serän hollados?” 14% 
el me dijo: “Hasta dos mil trescientas tardes 
y maflanas; y serä purificado el Santuario.” 


EL ÄNGEL GABRIEL EXPLICA LA vısıiön. 19Mien- 
tras yo, Daniel, tenia esta visiön, y procuraba 
entenderla, vi que estaba delante de mi una 
figura semejante a un varön. 16Y oi una voz 
de hombre, de en medio del Ulai, que gri- 
taba y decia: ";Gabriel, explicale a &ste la 
vision!” I7Y El se llegö adonde. yo estaba; 





9, Un cnerno peguefo: Alusiöon a Antioco Epifa- 
nes, el octavo sucesor de Seleuco, que reinö de 175 
a 164 y extendiö su reino hacia el mediodia (Egip- 
to), hacia el oriente (Persia) y hacia la #ierra her- 
mosa, esto es, Palestina con, Jerusalen, profanando 
el Templo y prohibiendo el culto de Dios. Sobre 
este nombre de Palestina vease las denominaciones 
anälogas en 11, 16; Jer. 3, 19; Ez. 20,6 y 15. 

10. Engrandeciöse hasta llegar a la milicia del 
ctelo y ech6 a tierra, etc.: Alüsiöon a la persecuciön 
del pueblo judio por Antioco IV, FEpifanes, que 
profanö el Templo. La milicia o ejercito del cielo 
son los ängeles y los astros. Cf. Gen. 2, 1 y nota. 

11. El principe de la milicia (celestial), esto es, 
el mismo Dios. EI sacrificio perpetuo: el sacrificio 
matutino y vespertino que se ofrecia todos los dias 
en el Templo (vease Ex. 29, 38; Nüm. 28, 6 ss.). 
El lugar de su Santuario (el Templo): Antioco pro- 
fans el Templo dedicändole el culto pagano (vease 
I Mac. 1, 23 ss.). 


12, 54 cuusa de los pecados: He aqui la humilde 


 confesiön del profeta en nombre de todo el pueblo. 


Israel prosperaba cwando servia a Yahve, y sufria 
opresiösn y persecuciön cuando se alejaba de Dios. 
Asi lo habia prometido £l mismo a Yu pueblo (Deut. 
cap. 28). 

13. Uno de los santos: unc de los ängeles. Ei 
pecado de la desolaciön, es dec:r, los pecados que 
son causa de la desolaciön, o tal vez, el pecado 
que cometi6 el impio Antioco desolando el Templo. 

14. El ängel indica el tiempo durante el cual el 
Santuario de Jerusalen serä profanado por Antioco. 
Los 2.300 dias corresponden a seis aflos lunares y 
medio. Este nümero se reduce a la mitad, o sea, & 
tres aflos y medio, mäs o menos (que corresponderian 
a los afios 168-165), si se supone como base del cälcu- 
lo: una mafiana y una tarde igual a un dia. Cf. 12, 
11. Sobre el nümero misterioso de tres afos y medio 
vease 7, 25 y nota; 12, 7 y 11; Apoe. 11, 2; 13, 5, 
Cf. I Mac. 1, 22 ss.; 4, 51 =.; II Mac. 5, 12 ss. 

17. Para el tiempo del fin: al fin de los tiempns; 
següun otros, al cabo de los acontecimientos que Da-« 
niel acaba de presenciar en la vision, 
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y cuando se me acercö, me postre rostro Pr 
tierra, despavorido. Mas el me dijo: “Säbete, 
hijo de hombre, que la vision es para el tiem- 
po del fin.” 18A] hablarme quede sin sentido, 
rostro en tierra, pero El me tocö, y me hizo 
estar en pie en cl lugar donde yo estaba. 
13Y me dıjo: “ie aqui que te voy a mostrar 
lo que sucederä al fin de la indignaciön; por- 
que (esta vision) es para el tiempo del fin: 
FE] carnero que viste, que tenia dos cuernos. 
estos son los reyes de Media y de Persia; 
2ly el macho cabrio es el rey de Grecia. El 
cuerno grande entre sus 0jos es el rey pri: 
mero. 22Y (como este cuerno) fue quebrado 
y se levantaron cuatro en su lugar, asi sur- 
giran Cuatro reinos entre las naciones;, pero 
no con el poder de aquel. 3Hacia el fin dc 
su dominacıön, cuando los prevaricadores ha- 
yan completado (sw numero), se levantarä un 
rey de rostro duro y perito en intrigas. 24Se- 
ra muy poderoso, pero no por propia fuerza; 
hara destrucciones estupendas, tendrä &xito en 
sus empresas y destruira a los fuertes y al 
pueblo de los santos. 25Su astucia harä pros- 
perar el fraude en su mano y se ensoberbe- 
cera su corazön; destruirä a muchos que viven 
en paz y se levantarä contra el Principe de 
los principes; pero serä quebrado sin mano 
(humana). 2X la visiön de las tardes y de las 
mananas de la cual habl& es verdadera; pero 


ee la vision, porque es para muchos 
ı1aSs. , 


2’Yo, Daniel, perdi las fuerzas y estuve en- 
fermo por algunos dias. Despue&s me levante 
y me ocup& de los asuntos del rey. Quede 


asombrado de la visiön, mas no hubo quien 
la entendiese. 


CAPITULO IX 


_SUPLICA DE DANIEL POR LA RESTAURACIÖN. IE] 
ano prıimero de Dario, hijo de Asuero, de la 
estirpe de los medos, que fue constituido rey 





21. El rey de Grecia (en hebreo: el rey de Javän). 
Con el nombre de Javän (Jonia), designaban los 
orientales a los pueblos helenicos. EI rey primero: 
Alejandra 'Magno, 

23. c uando los prevaricadores havan completado 
sw nümero: Por prevaricadores se entienden los is- 
raelitas apöstatas que por no sufrir tormentos, vio- 
laron la Ley. ‚„Vease 11, 14; I Mac. 1, 58; 2, 23, 
Perito en intrigas: astuto, precursor del maquiave 
lismo de hoy. Exactamente esto fue Antioco Epifa- 
nes. Vease 7, 8, 12, 11 y notas. CA. 9, 26 Ss. y nota. 
24. Pueblo de los santos: Asi es llamada la na. 
eion israelita: “'Serdis para Mi. le dice Dios, un 
reino sacerdotal, y una naciön santa” (Ex. 19, 6). 
San Pedro aplica esta grandiosa idea a todos los 
eristianos (I Pedro 2, 9). Cf. 7, 18 y nota, 

25. El Principe de los principes: Dios. Antioco 
no sera aniquilado por obra de hombre sino por mano 
del Altisimo. Vease ei cumplimiento de esta profe- 
cia en I Mac. 6,8 ss.; II Mac. 9,5 ss. De la 
mısma manera el Anticristo cuya figura es el rey 
Antioco, serä destruido por el mismo Jesucristo “con 
el aliento de su boca” y “el resplandor de su ve- 
nida” (IT Tes. 2, 8). 

1. Sobre Dario el Medo, vease 6, 1 y nota. Asue- 


ro’ Jerjes, probablemente identico con Ciaxares, EI 
ano prımero: 538 a. 

































sobre el reino de los caldeos; ?el ano primero 
de su reinado, yo, Daniel, estaba estudiando 
en los libros el nümero de los setenta anos de 
que Yahve habia hablado al profeta Jeremias 
y durante los cuales debia cumplirse la desola- 
cion de Jerusalen. ®Y volvi mi rostro hacıa el 
Senor Dıos, para rogarle con oraciones y süph- 
cas, con ayuno y saco y ceniza. *Rogando, 
pues, a Yahve, mi Dios, hice confesion y diJe: 


“Ay! Senor, Dios grande y temiblc, que 
guardas la alianza y la misericordia con los 
que te aman y observan tus mandamıentos. 
SHemos pecado, hemos cometido iniquidad, 
hemos sıdo malos y rebeldes y nos hemos 
apartado de tus mandamientos y de tus leyes. 
$No hemos escuchado a tus siervos los pro- 
feras, que en tu nombre hablaron a nuestros 
reyes, a nuestros principes, a nuestros padres, 
y al pueblo de todo el pais. 7Tuya es, Senor, 
la justicia, y nuestra la confusiön del rostro, 
como sucede hoy a los hombres de Juda, a 


2. EI profeta meditaba en los libros sarrados en 
que estaba escrito que el cautiverio habia de Jurar 
setenta anos (Jer. 25. 11 ss.; 29, 10). Siendo el 
punto de partida el ano 606-605 (la primera depor- 
taciön de cautıvos, de la cual Daniel formaba parte), 
'os setenta afios de la profecia de Jeremias estaban 
a punto de vencer. Tal vez creyera Daniel que Dios 
habia postergado el cumplimiento del vaticinio por 
los pecados del pueblo (v. 13 ss.). 

3 ss. El] profeta une a la oraciön el ayuno, que 
eleva al hombre hasta el trono de Dios (San Ata- 
nasio), y el vestido de ctlicio, sefal de luto y peni- 


‚encin. La oraciön de Daniel es una joya de la 
|teratura religiosa, un llamamiento conmovedor al 
Padre de Jas misericordias, una confesiön sincera 


Is Ins pecados, que en este caso no son del profeta 


porque el vivia fiel a la Ley del Senior, sino los 
ie todo el pueblo. En esto Daniel es, como Ezequiel 
(cf. Ez. 4, 4 y nota), una figura de Jesucristo que 
siendo la inocencia en persona, llevö sobre sus hom- 
ros los .pecados de todo el mundo. Esa confesiön 
en plural: hemos pecado... hemos apostatado... no 
hemos obedecido, etc., ese acto de contricion colec- 
-iva de todo Israel. que era lo que le hacia recibir 
tantas veces la misericordia y el perdön, es lo que 
Pio XII ha indicado a toda la cristiandad, diciendo: 
"Es menester que la Cristiandad considere las res- 
ponsabilidades que le tocan en las pruebas de nues- 
tros dias... ;Ouien tendria el derecho de creerse 
inocente?... Einntrad en vosotros mismos y reflexionad. 
Reconoced vuestras responsabilidades. Ellas os haran 
sentir en lo mäs profundo del alma la necesidad que 
teneis de rogar y de obrar en vista de obtener la 
misericordia divina.” Cf. Joel 2, 17: Lam. 3, 42 y 
nota, La presente oraciön tiene semejanza con la de 
Azarias (3, 25 ss.) y tambien con las de Esdras 
(Esdr. 9, 6 ss.), Nehemias (Neh. 1, 5 ss. y 9, 6 ss.) 
y Baruc (Bar. 1, 15 ss.). Cf. Est. 14, 7; Is. 1, 9; 6, 5. 
7. La confusiön del rostro: Expresiön hebrea que 
significa los sentimientos de vergüenza y los remor- 
dimientos: a causa de los pecados. EI espiritu com- 
pungido es el sacrificio mäs grato a Dios: “Un 
vrazon contrito y humillado Dios no lo desprecia- 
ra” (S, 50, 19). “;Oh dichoso dolor, exclama S. Je- 
rönimo, que atrae las miradas de Dios!” Tuya es, 
Senor, la justicia. Dios no es como los hombres que 
se dejan arrastrar por la cölera.. A pesar de la 
severidad de sus castigos, permanece eternnmente 
:usto y misericordioso y no hay quien pueda incul- 
»arle porgıie su misericordia sobrepuja todas sus 
obras (cf. Ex. 20, 6). S. Pablo lo llama “Prdre de 
las misericordias y Dios de toda consolaciön” (IT Cor. 
1, 3), pues “por naturaleza es causa y orıren del bien, 
y los juicios severos y los castigos vienen de nos 
otros; nuestros pecados nos los atraen (S. Bernardo). 
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los habitantes de Jerusalen y a todes los israe- 
litas a los que estän cerca y a los que estan 
lejos, en todas las tierras adonde los arrojaste 


a causa de las infidelidades que contra Ti, 


cometieron. 8;Oh Senor, nuestra es la confu- 
siön del rostro, y de nuestros reyes, de nues- 
tros principes y de nuestros padres; pues he- 
mos pecado contra 'Ti! ®Pero del Senor, nues- 
tro Dios, son la misericordia y el perdön, por- 
que nos hemos revelado contra EI; no 
hemos escuchado la voz de Yahve, nuestro 
Dios, para cumplir sus leyes, que El puso de- 
lante de nosotros por medio de sus siervos 
los profetas. HTodo Israel ha traspasado tu 
Ley y se ha apartado para no oir tu voz; por 
lo cual se ha derramado sobre nosotros la 
maldiciön y la execraciön que estä escrita en 
la Ley de Moises, siervo de Dios. puesto que 
hemos prevaricado contra El. 12Por esto El 
ejecutö la sentencia que habia pronunciado 
contra nosotros, y contra nuestros jefes que 
nos gobernaron, trayendo sobre nosotros una 
calamidad tan grande, que nunca hubo debajo 
de todo el cielo cosa semejante a la que se 
ha ejecutado en Jerusalen. 13Todo este mal 
vino sobre nosotros conforme esta escrito en 
la Ley de Moises; mas no hemos implorado 
a Yahve nuestro Dios para convertirnos de 
nuestras iniquidades y meditar en tu verdad. 
14Yahve velö sobre el mal y lo hizo venir 
sobre nosotros; porque justo es Yahve, nues- 
tro Dios, en todas sus obras que ha hecho, 
pero nosotros no quisimos oir su voz. ®Aho- 
ra, pues, oh Sefor, Dios nuestro, que con 
mano poderosa sacaste a tu pueblo del pais 
de Egipto y te adquiriste ed renombre que 
tienes hoy, hemos pecado, hemos cometido 
iniquidad. 160h Senor, segün todas tus jus- 
ticias, apärtese, te ruego, tu ira e indignaciön 
de Jerusalen, la ciudad tuya, y de tu santo 
monte; pues a ralz de nuestros pecados y de 
las iniquidades de nuestros padres, Jerusalen 
y tu pueblo han venido a ser el oprobio de 
cuantos viven alrededor nuestro. 17Oye, pues, 
ahora, oh Dios nuestro, Ja oraciön de tu sier- 
vo, y sus süplicas, y por amor del Senior, 
haz resplandecer tu rostro sobre tu Santuario 
devastado. 182Inclina Dios mio, tu ofdo y es- 
cucha; abre tus 0jos y mira nuestras ruinas, 
y a la ciwıdad. sobre la cual ha sido invocado 
tu Nombre. pues derramamos nuestros ruegos 
ante tu rostro. confiando, no en nuestras Justi- 
cias. sino en tus grandes misericordias. 19; Es- 
cucha. Senor! ;Perdona, Senor! ;Presta aten- 
ciön. Senor, y obra! ;No tardes, por amor 





11. Vease Lev. 26, 16; Deut. cap. 28: 29, 19 ss. 

12. Una calamidad tan grande: Alusion a la des- 
truccion de JerusalEen y la subsiguiente cautividad, 
Vease Lam. I, ! ss. 

17. Haz resplandecer tu rostro. Cf. Nüm. 6, 25, 
donde este termino se usa en la förmula de la ben- 
dicion que los sacerdotes tenian que impartir al 
pueblo.. No hay imagen mäs expresiva para sehalar 
la infinita bondad de Dios. 

18. La ciudad sobre !a cuwal ha sido invocado tu 
Nombre: Jerusalen. Confiando, no en nuestras justi- 
cias, es decir, no en nuestras obras. Justicia tiene en 
el hebreo postexilico tambien el significado de limosna. 


de Ti, oh Dios mio!, porque sobre tu ciudad 
y tu pucblo ha sido invocado tu Nombre.” 


PrROFECiIA DE LAS SETENTA SEMANAS. 20Mien- 
tras aun estaba hablando y orando, y confe- 
sando mi pecado y el pecado de Israel mi 
pueblo, y presentando mis süplicas a Yahve, 
mi Dios, por el santo monte de mi Dios; y 
mientras aun estaba profiriendo mis plegarias, 
aquel varön Gabriel, a quien yo habia visto 
antes en la vision, se me acercö en räpido 
vuelo, a la hora de la oblaciön de la tarde, 
22, me instruyö, y hablö conmigo diciendo: 


“Daniel, he venido ahora para darte inteligen- 
cia. 2Cuando te pusiste a orar saliö una or- 
den, y he venido a anunciarla,;, porque eres 
muy amado. Fija, pues, tu atenciön sobre la 
palabra y entiende la vision. 24Setenta sema- 
nas estan decretadas para tu pueblo y para tu 
cıudad santa, a fin de acabar con la preva- 
ricaciön, sellar los pecados y expiar la iniqui- 
dad, y para traer la justicia eterna, poner sello 





20. El santo monte: el monte Siön y, en sentido 
mäs amplio, toda la ciudad de Jerusalen, Cf. v. 16. 
21. Dios no tarda en escuchar la humilde oracion, 
pues, como dice el Salmista, El atiende a la oracıön 
de los humildes y no desprecia sus plegarias (5. 
101, 18). Apenas terminada la oracıön, brotan sus 
frutos y Daniel es consoladn por tın mensaje mesia- 
nico, cuyo portador es Gabriel, Como observa Sua- 
rez, el arcangel Gabriel es el mensajero de los mis- 
terios relacionados con la venida dei Mesias. (Cf. 
Luc, 1, 26 ss.) La oblaciön de la tarde, o sea, la 
vespertina, que se ofrecia a las tres de la tarde, 
econsistia en el hnlocausto de un cordern (Ex. 29, 
39; Nüm. 28, 4; S. 140, 2 y nota). Nötese cömo el 
santo profeta emplea este termino sagrado para ıindicar 
la hora, no obstante hallarse el templo en ruinas. 
23. Hemos traducido: eres muy amado, en lugar 
de la versiön literal: td eres un varön de deseos, 
que :se encuentra en la. Vulgata, pues- varön de de- 
seos “sienifica un 'hombre que es objeto de los 
deseos y dei amor de Dios, por consiguiente el bien 
amado del Senhor” (Fillion) ; de modo que los autores 
de ambos Apocalipsis son. honrados con et titulo de 
Amado del Sefor: Daniel aqui y en 10, 11 y 19, y 
San Juan en varios lugares de su. Evangelio. Dios 
muestra su amor a Daniel. reveländole un gran 
misterio, “EI profeta deseaba saber cuändo termi- 
narıan los setenta anos de Ja cactividad; Dios le 
anuncia una Jliberaciön mucho mäs importante, de 
la cual la predicha por Jeremias es solamente fi- 
gura.” El dar mäs de lo que pedimos es propio del 
Padre celestial, el cual, segin dice Santo Tomäs, 
est& mäs dispuesto a dar que nosotros a recibir. 
24. Despues de cumplirse sefenta semanas serä es 
tablecido el tiempo mesiänico., T.os expositores Y 
comentaristas, desde la era patristica, toman este 
ntımero en el sentido de semanas de anos. de ma- 
nera que la suma total es siete veces mavor: 490 


afios. A fin de acabar con la prevaricaciön, etc.! 
Son enumerados aqui seis bienes espirituales que 
traerä el |Mesias, todos referentes a su misiön de 


borrar ios pecados, restaurar la justicia y hacer la 
paz con Dios. La justicia serä eterna: vease sobre 
esta caracteristica del reino mesiänico, S. 71; Is. 
11,4 s.; 51,5 ss.; Jer. 23, 5; Ez. 11, 19 s.; Os. 
2, 19, ete. Poner sello sobre la visiön v la profecia; 
es decir "que con la venida del prometido rey y 
sacerdote (S$. 109) la profecia tendrä su fin y a la 
vez su cumplimiento. El santo de los santos significa, 
en general. el Santisimo (la parte mäs interior) del 
Templo, donde estaba el Arca de la Alianza. Aqui, 
empero, la mayorta de los interpretes lo refieren a 
Cristo. La unciön del Santo de los santos se manifies- 
ta en su misiöon de Mesias, que significa Ungido. 
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sobre la vision Y la profecia y ungir al Santo 
de los santos. 2?Säabete, pues, y entiende: Des- 
de la salida de la orden de restaurar y edi- 
ficar a Jerusal&n, hasta un Ungido, un Prin- 
cipe, habrä siete semanas y sesenta y dos se- 
manas; y en tiempos de angustias sera ella 
reedificada con plaza y circunvalaciön. 2A] 
cabo de las sesenta y dos semanas serä Inuerto 
el Ungido y no sera mäs. Y el pueblo de un 
principe que ha de venir, destruirä la ciudad 
y el Santuario; mas su fin serä en una inun- 
daciön, y hasta el fin habrä guerra (y) las 








25. El angel analiza las setenta semanas, exclu- 
yendo la ültima, de la cual tratarän los vers. 26 y 
27, y dividiendo las restantes en siete, y setenta y 
dos. EI punto de partida. consistirä en un edicto 
que establezca la reedificaciön de la Ciudad Santa. 
Un Ungido, un Principe: en la exdgesis mäs tra- 
dicional, el mismo Cristo; segün otros, uno de los 
caudillos que libraron a los cautivos: Ciro (Lagran- 
se, Näcar-Colunga) o Zorobabel. Las siete semanas 
corresponden, pues, a los 49 anos que los regresados 
del cautiverio tendrän que emplear en la recons- 
trucciön de la Ciudad Santa, 

26. Es este el punto cylminante de la profecia: 
Pasadas las siete semanas empleadas en la reedifi- 
cacion de Jerusalen y las subsiguientes sesenta Y 
dos, serd muerto el Ungido. Su propio pueblo lo 
abandonarä y renegarä de El (cf. Os. cap. 2; Hech. 
13, 46; Rom, cap. 9-11), y vendrä un pueblo extran- 
jero con su caudillo que destruirä la ciudad y el 
santuario, lo que muchos refieren a los romanos y 
su emperador Tito, que destruyö a Jerusalen el ao 
70d C. Su fin: puede aplicarse a la destrucciön 
de Jerusalen o al fin del imperio romano. En una 
inundaciön, 3 hasta el fin habrö gwuerra » las de- 
vostaciones decretadas: 1a inundaciön puede ser ja 
de los pueblos bärbaros que siglos mäs tarde des- 
truyeron el imperio romano. Es muy dificil armo- 
nizar esta grandiosa profecia con la cronologia sa- 
grada. Los exegetas catölicos se dividen en dos 
opiniones, la primera de las cuales ve en este vatici- 
nio una profecia directamente mesiänica. Para sus 
representantes el “Principe” y ‘“Ungido” no puede 
ser sino Cristo en persona y el nümero de las se- 
manas fijadas debe terminar con la. vida y muerte 
del Mesias. Tomando como punto de partida el aflo 
445, aflo en que Artajeries di6 el permiso para 
reedificar a Jerusalen (Neh. 2, 1 ss.), y teniendo 
en cuenta que Jesucristo naciö 6-8 afos antes de 
nuestra era, liegamos mäs o mencs al afio de la 
muerte de Cristo. La  mäs exacta coizicidenciä se 
consigue eligiendo como fecha inicial el afo 458 en 
que Artajerjes envi6 a Esdras a Palestina con plenos 
poderes (Esdr. cap. 7; cf. 9, 9). “Si tomamos como 
echa del nacimiento de Jesucristo el ao .747 de 
Roma, es-decir, siete afios antes de la era cristiana, 
ese periodo (que comienza con el afo 458 a. _C.) 
termina el ano 39 dei nacimiento de Jesucristo, es 
decir, el ajo 32 de nuestra era. Las siete y sesenta 
y dos semanas deben entenderse sin interrupciön, 
formando un total de sesenta y nueve semanas; por 
lo menos no hay necesidad de separarlas. Este pe- 
riodo de sesenta y nueve semanas es. de tribulacio- 
nes, de expectaciön por el Mesias y de persecu- 
ciones. Por la importancia especial que encierra la 
ültima semana y porque no ha de ser completa, la 
profecia la separa de las demäs; en cuanto a las se- 
senta y nueve restantes, se sirve el Angel de la för- 
mula 7 + 62, conforme a la costumbre del profeta, 
que p. ej., en 7, 253 y 1223, 7dce1 +2 +4 en 
vez de 3 %. Mas no es preciso buscar un acontecı- 
miento particular de la vida de Jesucristo, p. ej., el 
bautismo o el principio de la vida püblica” (Schuster- 
Holzammer). Fsta explicaciön, que puede llamarse 
la tradicional, no es aceptada por todos los exege- 
tas catölicos. Hay un grupo de interpretes que to- 
man por punto de partida una fecha anterior a Ar- 
tajerjies y llegan con la uültima semana hasta los 


devastaciones decretadas. ?T£l confirmara el 
pacto con muchos durante una semana, y a la 
mitad de la semana hara cesar el sacrificio y 
la oblaciön; y sobre el Santuario vendra una 
abominacıön desoladora, hasta que la consuma- 
ciön decretada se derrame sobre el devastador.” 


tiempos de los [Macabeos. Sus principales represen- 
tantes son Lagrange, Riessler, Szczygiel, Näcar-Co- 
lunga. Para ellos el Ungido a quien se quita la 
vida al final de la 69% semana, es el Sumo Sacerdote 
Onias III (que fu& muerto bajo Antioco Epifanes), 
y el pueblo con el caudillo futuro son los sirios con 
ese mismo rey Antioco. Este grupo toma la pro- 
fecia en sentido fipicamente mesiänico, es decir, su 
cumplimiento se realizaria en los tiempos de los Ma- 
cabeos y seria tipo de lo que va a suceder con 
Cristo, Por su parte San Jerönimo alude a este 
texto al comentar Mat. 24, 15, y admite que la 
abominaciön puede referirse al Anticristo, opinion 
muy difundida entre los Padres. 

27. Este ültimo verso de la profecia ofrece las 
mismas dificultades que los anteriores y algunas mas. 
Una de dstas es la explicaciön escatolögica que 
surgiö ya en la era patristica de la Iglesia y tiene 
hoy todavia valiosos defensores. Estudiamos prime- 
ro el texto y las versiones. EI hebreo dice literal- 
mente: Y &l confirmarä el pacto con muchos durante 
una semana, y a la mitad de la semana hard cesar 
el sacrsficio 9 la oblaciön, y sobre el ala de las 


"abominaciones estarä el devastador, hasta que la con- 


sumaciön decretada se derrame sobre el devastador. 
La Vulgata vierte: Y. ofirmard una aliansa con 
muchos en una semana, 3 en medio de la semana 
cesarä la hostia 3 el sacrificio; 9 estard en el Tem- 


"lo la abominaciöon de la desolaciön, y durard la 


desolaciön hasta la consumaciön y el fin. Nuestra 
traducciön es la del hebreo con las correcciones de 
la Biblia de Pirot. Las interpretaciones se dividen 
en tres grupos, la tradicional, la moderna y la es- 
catolögica, la cual tambien pretende fundarse en la 
tradiciön. Del grupo moderno, que ve el fin his- 
törico de esta profecia cumplida ya en la epoca de 
los Macabeos (cf. nota 26, final), tomamos como 
ejemplo la interpretaciön de Näcar-Colunga, que dice: 
“Queda una semana, que va desde la muerte de 
Onias hasta la de Antioco (164). Esta semana serä 
de persecuciön, la cual el interprete (el ängel) di- 
vide en dos mitades, por la supresiön del sacrificio 
perpetuo, realizada por Antioco IV en 168 y que 
durö tres afos. La salud mesiänica vendrä des- 
pues, pero tampoco inmediatamente despuds, como 
acaece en los demäs profetas. El nümero de afios 
de cada grupo no se ajusta matemäticamente a los 
afios de la historia, pero tengase en cuenta que Da- 
niel es un profeta, no un historiador, y aun en 
estos ültimos cabrian tales aproximaciones. (Vease 
Jer. 25, 11 s.; 29, 10.)” Los defensores de la in- 
terpretaciön tradicional dicen: Por la mwerte de 
Cristo se confirmard el pacto con muchos, no con 
todos, pues no todos van a convertirse inmediata- 
mente a la doctrina de Cristo. Y cesarän los sacr#- 
fiesos, lo que significa que el culto del Antiguo 
Testamento serä sustituido por el verdadero. sacrificio 
expiatorio de Cristo, Ei Templo sera destruido y 
profanado.. Las palabrass abominaciön desoladora 
(Vulgata: abominacıön de la desolaciön) se refieren, 
segün los interpretes antiguos al idolo de Jupiter 
que erigiö Antioco Epifanes (cf. I Mac. 1, 57) o a 
la imagen del Cesar con que Pilato profanö el Tem- 
plo o a una profanaciön semejante. A este pasaje 
alude Jesus en su gran discurso escatolögico (Mat. 
24, 15), ensehando que volverä a cumplirse en los 
tiempos que El anuncia. De ahi que no todos los 
Padres apliquen esta profecia a la destrucciön de 
Jerusalen, sino mäs bien a los tiempos del fin. EI 
mismo Doctor Mäximo admite que puede tratarse 
del Anticristo, lo: que, entre otros, sostienen San 
Hipölito (en un fragmento cöptico, publicado en 
‘“Sefarad”, 1946, p. 359), $. Cirilo de Jerusalen y 
$. Atanasio. Algunos Padres creen que en los ülti- 
mos tiempos los judios edificarän un nuevo templo 
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CAPITULO X 


EL ANGEL CONFORTA A Danier. IE] afo ter- 
cero de Ciro, rey de Persia, fu& revelada una 
alabra a Daniel, Hamado Baltasar. Esta pa- 
abra es verdad (yY se refiere a) una gran gue- 
rra. Despues entendi6 el la palabra y com- 
prendi6 la vision. 2En aquellos dias yo, Da- 
niel, estuve de duelo durante tres semanas. 
SNo comi manjar delicado, ni carne ni vino 
entraron en mi boca, ni me ungi hasta cum- 
plirse los dias de las tres semanas de dias. 


*E] dia veinte y cuatro del primer mes, es- 

* ’ “ ” 

tando yo a la orilla del gran rio, el ‚Tigris, 
’ * * ” “ 

Salce mis 0jos y mire, y vi a un varön ves- 





en Jerusalen que seria objeto de esa desolaciön por 
un falso Mesias, el Anticristo. Entre los modernos 
esta tesis escatolögica ha sido defendida por Caba- 
llero Sänchez en su. libro “La Profecia de las 70 
Semanas”, Madrid. Edit. Luz, 1946. Apoyändose 
principalmente en las palabras de Jesucristo, quien 
combina este verso con los acontecimientos del fin 
(Mat. 24, 16-21; Luc. 21, 20; 21, 24;. 21, 28-31), re- 
sume dicho autor sus puntos de vista en las siguientes 
palabras (päg. 115): “Las 70 semanas son tiempos 
jndios y... deben necesariamente interrumpirse du- 
rante los tiempos de Mk evacuacisn del Ungido y 
krriendo de la via (de Israel) a otras rentes. Se 
eanudarän cuando, convirtiendose a Cristo, las ra- 
mas naturales sean reinjertas en su Olivo propio. 
Cesa entonces la evacuaciön de Israel. Vuelve el 
hijo prödigo (el pueblo judio) a la casa paterna... 
Cesa tambien entonces el arriendo de la vina a otrns 
gentes, Jerusalen vuelve a ser la capital religiosa 
de la comunidad y corre la ültima semana. Semana 
escatolögica en que se atan los cabos de los siglos: 
siglo presente: tiempo de los gentiles; siglo futuro: 
era del Emmanuel. Semana escatolögica, la del su- 
premo combate: guerra destructora, culto abomina- 
ble, magna tribulaciößsn por un lado, y por el, otro, 


formaciön del bloque anticristo, estruendosa victoria' 


de la cuarta bestia “pueblo invasor” de Palestina 
y apoteosis de su jefe. Semana escatolögica que se 
clausura con la tempestad divina, que limpia defini- 
tivamente la tierra del Emmanuel para que alli 
resplandezca el nuevo orden del reino de Dios, gloria 
de Israel.” Sin embargo, hay que advertir, con Lin- 
der, que el nuevo pacto se confirmarä “no solamente 
con los judios, sino con todos los gentiles, pues el 
reino mesianicn se extenderä snhre todos los pueblos’". 

2. Daniel parece haberse afligido por la suerte de 
los judios cautivos que habian regresado a Jeru- 
salen, pnrque er?n pneos en nümero y tenian que 
hıchar con muchas dificultades, principalmente con 
el odin de los samaritanos, los cuales impedian la 
reconstrucciön de la ciudad. Como en ocasiones an- 
teriores, Daniel recurre a la oraciön y al ayuno, 
pidiendo a Dios consuelo y esclarecimiento sobre el 
porvenir de su puehlo. Dios escucha la süplica de 
su fiel servidor y le hace ver un “var6ön” (v. 5) 
que le conforta y le da las explicaciones pedidas. 

53 ss. Nötese la semejanza de esta aparicion con 
la de Jesucristo en Apoc. 1, 13 ss., por lo cual al- 
gunnos comentaristas ven en el “var6n” al Mesias, 
o al mismno Dios (cf. Ez. 1, 16 y 24). Ffectiva- 
mente, la apariciön del ‘“varön” en Daniel y de 
Jesucristo en el Apocalipsis (cap. 1) son tan pare- 
cidas que se prnede pensar en la misma persnna. 
aungue en el vers. 11 se llama “enviado’” por Dios, 
EI efectn que produjo esta visiön en Daniel fue el 
mismo que sucediö a San Juan (cf. el vers. 8 con 
Apnec. 1, 17). Se notan tambien semejanzas con la 
vision que $. Pahlo tuvo de Cristo en el camino 
de Damasco (cf. el vers. 7 con Hech. 9, 7). Sin 
embargo, la interpretaciön mäs comün de este nasaie 
es la que ve en el “var6n” a un ängel (Gabrie!). 


- 





tido de lino blanco y cehidos los lomos de 
oro de Ufaz. 6Su cuerpo era como el crisö- 
lito, su rostro parecia un relämpago, sus 0j08 
eran como antorchas de fuego, sus brazos y 
sus pies tenian el brillo de bronce brunido 
y el rumor de sus palabras era parecido al 
estruendo de un gran gentio. 7Sölo yo, Da- 
niel, vi la vision; los hombres que conmigo 
estaban, no la vieron, pero se apoderö de ellos 
un terror extraordinario, de modo que huye- 
ron y se escondieron. ®Quedeme, pues, solo, 
al ver esta gran vision. Perdi las fuerzas, mi 
rostro mudö de color y se desfigurö, y no 
tuve mäs,vigor. 90ia, si, el sonido de sus pa- 
labras, pero oyendo la voz de sus palabras 
cai sin sentido sobre mi rostro, en tierra. 


ExPLicAcIön DEL ANGEL. 10Mas he aqui que 
una mano me tocö y me sacudiö, poniendo- 
me sobre mis rodillas y las palmas de mis 
manos. YY me dijo: “Daniel, varön muy ama- 
do, atiende a las palabras que te voy a decir, 
y ponte en pie en el lugar donde estäs, pues 
ahora he sido enviado a ti.” Y asi que me 
hubo dicho esto, me puse en pie temblando. 
12Mas el me dijo: “No temas, Daniel; pues 
desde el primer dia en que te propusiste al- 
canzar la inteligencia y humillarte ante tu 
Dios, fueron escuchadas tus palabras, y yo 
he venido por causa de tus palabras. 13El prin- 
cipe del reino de Persia se me opuso veinte 

un dias; mas he aqui que Miguel, uno de 
[os principes mäs altos, vino a ayudarme, y 
yo me quede alli al lado de los reyes de Per- 





11. Varön muy amado: C£. v. 19; 9, 23 y nota, 

12. Alcansar la inteligencia. Veamos aqui cuan 
agradable a Dios resulta este anhelo, que no era sölo 
de doctrina espiritual sino de profecia. C£. 39, 1. 

13. Pasaje diversamente interpretado. San Jeröni- 
mo opina que el ängel custodio del reino de los persas 
hacia valer ante Dios los muchos pecados del pue- 
blo judio para impedir su liberaciön del cautiverio. 
Otros comentaristas explican este pasaje en el sen- 
tido de que el ängel del reino de los persas resistia 
porque no queria perder los adoradores de Dios. In- 
terviene en favor de los judios San Miguel, el cual 
es, como se ve en el v. 21 y en 12, 1, el ängel 
eustodio de Israel y el principe de la milicia cele-- 
tial, Su nombre significa: “;Quien es como Dios?” 
San Judas (v. 9) lo presenta luchando con el dia- 
blo y lo llama Arcänrel, siendo el ünico que en la 
Sagrada Escritura lleva este titulo, sölo repetido 
una vez por San Pablo en I Tes. 4, 15. Tambien 
en Apoc.. 12, 7 lucha San Miguel contra Satanäs 
y su ejercito (v&ase Ez. 28, 14 y nota), y aun la 
Iucha nuestra, dice San Pablo, es contra esos espi- 
ritus a quienes llama principados y potestades, go- 
bernacdores de las tinieblas de este mundo, y huestes 
espirituales de la maldad en los lugares celestiales 
(Ef. 6, 12). Tales son los ängeles a quienes juz- 
garemos un dia serüin el mismo San Pablo (I Cor. 
6, 3). Su jefe Satanäs, a quien Jesüs llama el 
principe de este mundo (Juan 14, 30), no sölo tiene 
las funciones de acusador ante Dios (Job 1, 9 38; 
Apoc. 12, 10) sino que hasta tuvo poder p. ej. para 
impedir varias veces el viaje de San Pablo a Te- 
salönica (I Tes. 2, 18). Asi tambien, dice Scio, 
“el angel malo que bajo las ördenes de Satanäs 
principe de las tinieblas, tiranizaba el imperio de 
los persas,. ae oponia con todo, su poder a las santas 
inspiraciones de Gabriel, inclinando el ccraz6n del 
rey (Cambises, hijo de Ciro) a la crueldad contra 
el pueblo de Dios”. Los ängeles del Sefor, cuya 


1140 


DANIEL 10, 13-21; 11, 1-9 





sia. He venido a ensenarte lo que ha de suce- 
der a tu pueblo al fin de los tiempos; pues la 
vision cs para tiempos (remotos).’ 


15Mientras me dirigia estas palabras, incline 
mi rostro hacia el suelo y guarde& silencio. 
i6Y he aqui que uno que parecia hijo de 
hombre me tocö los labios; entonces abri mi 
boca y hable, y dije al que estaba delante 
de mi: “Sefor mio, al ver esta vision me 
sobrecogieron angustiss y perdi la fuerza. 
17:C6mo, pues, podrä el siervo de este mi se- 
nor hablar con este senor mio? Pues al pre- 
sente no tengo fuerza alguna y hasta el alien- 
to me falta.” !®Entonces aquel que tenia se- 
mejanza de hombre volviö a tocarme y me 
diö fuerza, 1%diciendo: “;No temas, oh varon 
muy amado! ;La paz sea contigo! ;Änimo, 
aniımo!” Y mientras me estaba hablando, re- 
cobre las fuerzas, y dije: “Habla, senor mio, 
pues me has dado fuerzas.” 20Y dijo: “ ;Sabes 
por qu& he venido a ti? Ahora volvere para 
luchar con el principe de Persia; pues al saliır 
yo, he aqui que vino el ‚principe de Grecia. 
IPero te anunciare Jo que estä escrito en la 
Escritura de la verdad; y no hay nadie que 
me ayude contra ellos, sino Miguel vuestro 
principe.” 


CAPITULO XI 


EL REY PERSA VENCIDO POR EL GRIEGO. IEIl ao 
primero de Dario el medo, estuve yo alli 





funciön es alabarle (3, 58) no tienen caprichos pro- 
pios (cf. 4, 14 y nota) sino que son fidelisimos 
“ejecutores de sus Ördenes y prontos a obedecer la 
voz de sus mandatos”, segün lo dice el $. 102, 20, 
usado como Introito en la Misa de todos los änge- 
les. La perfecciön con que estos ministros cumplen 
la voluntad de Dios, nos la muestra el mismo Jesüs 
al ensefiarnos a pedir, en el Padrenuestro, que la 
voluntad del. Padre se haga en la tierra como se 
hace en el cielo.. Ante tan claras ensefianzas no 
vemos c6mo podria demostrarse, 0 suponerse siquie- 
ra, en los ängeles buenos, ni voluntades divergentes, 
contrarias a la perfecciön de la caridad, ni un 
conocimiento defectuoso de la voluntad divina.. La 
Liturgia y la tradiciön atribuyen a San Miguel el 
pape) de proteger las almas e introducirlas ante 

ios en Ja gloria eterna. “He aqui, dice el Oficio 
de su fiesta, el Arcängel San iguel, principe de 
la milicia angelica, cuyo culto es manantial de be- 
neficios para los pueblos, y cuya oraciön conduüce 
al reino de los cielos... EI Arcängel San Miguel 
viene con una multitud de ängeles; a &l le ha con- 
fiado Dios las almas de los santos, a fin de que los 
conduzca al gozo del paraiso.” Y en el Ofertorio de 
la Misa por los difuntos, la Iglesia ruega “que estas 
almas no caigan en las tinieblas, sino que el porta- 
estandarte San Miguel las conduzca a la luz santa”. 

16. Hijo de hombre:. Aqui no es el Hijo del hom- 
bre por excelencia, el Mesias, sino aquel varon del 
vers, 5. El hebreo usa el plural: uno semejante 
a los hijos de los hombres. 

20. El principe de Grecia: Vease la nota al v. 13 
sobre el liamado ängel de los persas. 

21. Contra ellos: contra los ängeles de Persia y 
Grecia. 
. 1. Este versiculo cierra el capitulo anterior, por- 
que el que habla es el interlocutor de 10, 21. Lo 
que sigue se lee como un resumen de la historia 
de los Sel&ucidas y Ptolomens y sus ingerencias en 
Palestina, por lo cual los criticos racionalistas nie- 
gan el caräcter profetico de este capitulo y lo atri- 
buyen a un escritor posterior. 


para ayudarle y fortalecerle. ?Y ahora voy a 
anunciarte la verdad: He aqui que habrä to- 
davia tres reyes en Persia, y el cuarto serä 
mucho mäs rico que todos los (otros), y cuan- 
do se haya hecho fuerte por medio de sus 
riquezas, incitarä a todos contra el reino de 
Grecia. 3Pero se levantarä un rey poderoso, 
que reinara con gran poder y hara cuanto 
quiera. *Mas apenas establecido, sera deshe- 
cho su reino y repartido hacia los cuatro 
vientos del cielo, pero no entre sus descen- 
dientes, y no con el poder que &l habia te- 
nido; porque quedarä hecho trozos su reino, 
que pasarä a otros y no a aquellos. 


(GUERRA ENTRE LOS REYES DEL MEDIODfA Y DEL 
NORTE. °E]l rey del mediodia vendra a ser fuer- 
te, y tambien uno de sus principes, el cual 
se har mäs fuerte que El y dominarä, y su 
dominio sera dominio grande. ®Al cabo de 
anos se concertarä una alianza, y la hija del 
rey del mediodia vendrä al rey del norte para 
establecer la paz, pero ella no podra conser- 
var la fuerza del brazo, porque ya no exis- 
tirä su estirpe; pues serä entregada ella, y los 
que la trajeron, y el padre, y el que en otros 
tiempos habia sido su sosten. "En su lugar se 
levantar uno de los renuevos de sus raices, 
el cual vendrä con un ejercito y entrarä en 
la fortaleza del rey del norte; luchara contra 
ellos y vencera. :.os dioses de ellos, sus imä- 
genes de fundiciön, y sus objetos preciosos de 
plata y de oro, los llevarä al cautiverio, a 
Egipto, y prevalecerä algunos anos sobre el 
rey del norte. ®Pero (este) entrara en el rei- 


2. Los tres reyes son, segün unos, Cambises, Seudo- 
Smerdis Dario Histaspes; següun otros, Ciro, Cam- 
bises y rio I, El cuwarto es Jerjes, de cuyas in- 
mensas riquezas nos dan cuenta los historiadores 
antıguos. dee moviliz6 todas sus fuerzas pa 
invadir a Grecia (480 a. C.). 

3 s. El rey poderoso es Alejandro Magno, que 
el cap. 8 es comparado al cuerno grande del macho 
cabrio. Alejandro muri6 en el afio 323 a la edad de 
treinta y tres aflos, y su reino no pasö a sus descen-. 
dientes sino que fu dividido entre sus generales, 
A partir del versiculo 4 la profecia se ocupa sola- 
mente de dos de los reinos sucesores de Alejandro: 
Siria, el reino de los Sel&ucidas, y Egipto, el reino 
de los Ptolomeos, 

5. El rey del mediodia: Ptolomeo I Lagos, rey 
de Egipto (323-285) y fundador de la dinastia de los 
Ptolomeos. Uno de sus principes: Seleuco I Nicator 
(323-280), fundador de la dinastia de los Seleucidas, 
reyes de Siria, a los cuales pertenecia tambien Ba- 
bilonia y Persia, el nücleo principal del inmenso im. 
perio que fu& formando Alejandro Magno con sus 
innumerables conquistas. 

6. No podr& conservar la fuersa del brazo, etc. 
EI final del versiculo ha sido traducido de diversas 
maneras. Se refiere a Ptolomeo II Filadelfo, rey 
de Egipto (285-246) que casö a su hija Berenice 
con Antioco II, rey del norte, o sea, rey de Siria 
(261-246), pero Laodice, la esposa lezitima de An- 
tioco, envenenö a este y matö a Berenice junto con 
su hijo. 

7 ss. Ptolomeo III Euergetes (246-221), hermano 
de Berenice, declar6 la guerra a Seleuco Calıinico, 
rey de Siria (241-226) y lo derrotö. Los hijos de 
Seleuco se volvieron ‘contra EFgipto, penetrando hasta 
Rafia en la frontera de Palestina y Eegipto, mas 
el rey de Egipto aniquilö su ejercito el aho 217 en 
la batalla de Rafia (v. 11). 
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no del rey del mediodia, y (despues) volverä 
a su tierra. 


M@T’ras lo cual sus hijos prepararän la gue- 
tra y juntarän una gran multitud de tropas; 
y (uno de ellos) vendrä como una inunda- 
ciön y pasara adelante; luego vendrä de nue- 
vo, y llevarä la guerra hasta la fortaleza. !!E] 
rey del mediodia se enfurecerä y saldrä y pe- 
learä contra el, contra el rey del norte; movi- 
lizar una gran multitud y las tropas del (rey 
del norte) serän entregadas en sus manos. !2Se 
llevara gran nümero (de prisioneros), con lo 
cual se ensoberbecerä su corazön, hara perecer 
a millares pero no prevalecera. !3Pues el rey del 
norte volverä a levantar un ejercito mayor 

ue el primero; y al fin de algunos ahos ven- 
drä con grandes fuerzas y muchos pertrechos. 
M4En aquellos tiempos muchos se levantarän 
contra el rey del mediodia; se alzaran tam- 
bien hombres violentos de tu pueblo para 
cumplir la visiön y caerän. !SE] rey del norte 
vendra, y levantarä terraplenes, tomara la ciu- 
dad fuerte y no podrän resistir las fuerzas del 
mediodia, ni sus tropas escogidas,;, pues no 
tendrän fuerza para hackrle rente. 18Por lo 
cual el invasor har contra &l lo que quiera, 
pues no habrä quien pueda oponersele, y se 
establecerä en la tierra hermosa, llevando en 
su mano la destrucciön. 17Se propondrä mar- 
char (contra el otro) con el poderio de todo 
su reino, pero harä con @l un convenio y le 
dar una hija para arruinarlo, mas esto no 
se cumplird, ni tendrä &xito, !8Entonces vol- 
vera su rostro hacia las islas, y se apoderarä 
de muchas; pero un caudillo pondrä fin a su 
afrenta y hara recaer sobre @l su oprobio. 
13] uego se dirigirä hacıa las fortalezas de su 
propio pais; pero tropezarä y caerä, y no serä 
mäs hallado. ®EI] que le sucederä enviarä un 
exactor a la (tierra) mas magnifica del reino; 
pero al cabo de pocos dias serä quebrantado, 
no en contienda ni en batalla. 





‚ 14. Hombres violentos (La Vulgata: hijos de los 
transgresores): son aquellos judios que se adhirie. 
ron a los sirios y a sus ritos paganos. Vease 8, 23 
y nota. 

15. Ese rey del norte es Antioco III Magno, rey 
de Siria (222-187), el cual derrotö al general egipeio 
Scopas en Paneas cerca de las fuentes del Jordän, 
y se apoderö de Sidön, ciudad de Fenicia, que es- 
taba bajo el poder del rey del mediodia (Egipto). 

16. La tierra hermosa: Asi es llamado con dn- 
fasis el pais de los judios. Vease v. 41; 8, 9 y 
nota; Jer. 3, 19; Ez. 20,6 y 15. 

17 ss. Antioco Magno casö su hija Cleopatra con 
Ptolomeo V de FEgipto (204-181), con el fin de 
apoderarse de Eeipto con la ayuda de ella, pero 
Cieopatra se puso de parte de su marido. [Mientras 
tanto Antioco conquist6 algunas islas del Medite- 
rräneo y paises de la costa del Asia Menor, hasta 
que fu& vencido por el romano Scipiön en la batalla 
de Magnesia en 190 a. C. Caerd (v. 19): Antioco 
fu& matado en un tumulto del afo 187. ee 

20. La (tierra) möds magnifica: Palestina, Cf. no- 
ta 16. Serd quebrantado, etc. Se refiere a Seleuco 
IV Filopator, rey de Siria (187-175), que enviö a 
Heliodoro para robar los tesoros del Templo de Je- 
rusalen (vease II Mac. 3, 1 s8.). Ese rey muriö 
no en contienda ni en batalla, sino envenenado por 
el mismo Heliodoro, 
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UN REY IMPfO EN EL TRONO. 21Surgira en su 
lugar un hombre despreciable sin que se le 
haya dado la dignidad real. Vendra secreta- 
mente y se apoderarä del reino por medio 
de intrigas. #Delante de El quedarän sumer- 
gidos ejercitos (tan numerosos como) una 
inundaciön, y seran dcshechos, asi como tam- 
bien el principe de la Alianza. 3No obstante 
el pacto hecho con &l, obrarä con dolo; subi- 
ra y vencerä con poca gente. #En plena paz 
ınvadirä la provincia mäs pingüe y haräa lo 
que no hicieron sus padres, ni los padres de 
sus padres. Distribuira entre los (szyos) bo- 
tin, despojos y riquezas, y trazarä sus planes 
contra las fortalezas, pero (sölo) por algün 
tiempo. 2Luego dirigirä su poder y su cora- 
zön contra el rey del mediodia, al frente de 
un gran ejercito. El rey del-mediodia se em- 
penarä en la guerra con un ejercito :suma- 
mente grande y fuerte; pero no podrä resis- 
tir, pues tramaran contra El intrigas. ?6Los 
que comen de sus manjares delicados le que- 
brantarän, su ejercito se dispersara, cayendo 
muchos traspasados. 2TEstos dos reyes pensa- 
rän en su corazön cömo hacerse dano. Senta- 
dos en la misma mesa se dirän mutuamente 
mentiras, sin lograr €xito; porque todavia no 
habrä llegado el tiempo determinado. 23Vol- 
verä a su tierra con grandes riquezas; pero 
su corazön (maquinarä) contra la Alianza .san- 
ta. Obrarä y volverä a su pais. 3A] tiempo 
determinado se dirigira de nuevo contra el 
mediodia, pero esta ültima vez no pasarä lo 
que en la primera. 3Pues vendrän contra el 
las naves de Kitim, y descorazonado regresa- 
rä, se irritarä contra la Alianza santa; obrarä 
y volvera, y se entenderä con los que aban- 
donaron la Alianza santa. 


OPRESIÖN DE LOS JUDfOS Y DE SU RELIGIÖN. 
31Sus tropas vendrän y profanaran el Santua- 





21 ss. El hombre despreciable es Antioco IV Epi- 
fanes (175-164) que usurpö el trono con ardid Y 
violencia contra el sucesor legitimo Demetrio (v. 
22). EI principe de la Alianza (v. 22): el Sumo 
Sacerdote Ontas III, destituido injustamente por An- 
tioco (cf. II Mac. 4, 1y 33). 

23 s. Alusiöon a las exitosas expediciones de An- 
tioco Epifanes contra Egipto, cuyo rey Ptolomeo VI 
Filometor (181-145) traicionado por sus propios coR- 
sejeros (v. 26), fue vencido en la b’talla de Pelusio, 

27. Dirdn mutuamente mentiras. En este punto la 
humanidad no ha mejorado. La mentira sigue ocupando 
un lugar preferido en las negociaciones internacionales. 

28. La Aliansa santa: el pueblo teocrätico, Jerusalen 
y el Templo. De vuelta de Egipto, Antioco saqueö6 
el Templo (IT Mac. 1, 21 ss,; II Mac. 5, 11 ss.). 

29. Esta expedicion de Antioco contra Egipto fu 
contrarrestada por los Romanos. En su regreso de 
Egipto el rey impio se entrevistö en Jerusalen con 
muchos judios apöstatas. en in. 

30. Naves de Kitim: Alusiön a. los Romanos, por 
lo cual $. Jerönimo traduce galeras y Romanos. 
Kitim sienifica la is'a de Chipre, y en sentido mäs 
amplio, los pueblos de Occidente. Los que abandona- 
ron, etc.: los judios apöstatas. Vease v. 14 y .nota. 

31. Tropas: son las. tropas que Antioco puso como 
guarniciön en Jerusalen (I Mac. 1, 35). EI Santua- 
rio de la fortalesa: el Templo de Jerusaldn. La 
abominaciön es el culto idolätrico. pues. Antioco- eri- 
gi6 en el Templo una estatua de Jüpiter (I Mac. 
1, 57). Vease 9, 27 y nota. Cf,. Mat, 24, 15 y nota, 
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rio de la. Fortaleza; haran cesar el sacrificio 
perpetuo .y pondrän alli la abominaciön del 
devastador. %2Por medio de halagos inducirä 
a la apostasia a los violadores de la Alianza, 
pero el pueblo que conoce a su Dios se man- 
tendra firme y activo. 3®Los sabios del pue- 
blo instruirän a muchos; pero caerän por un 
tiempo, victimas de la espada, de las llamas, 
del cautiverio y del saqueo. 3A] ser abatidos 
tendrän un pequefio socorro, y muchos se 
unirän a ellos hipöcritamente. #Por eso algu- 
nos de los sabios tropezaran, para que sean 
probados y purificados y blanqueados hasta 
el tiempo del fin; pues no habra llegado aün 
el tiempo determinado. 


3Aquel rey hara lo que quiera, se ensober- 
becera, y se engrandecer sobre todo dios. 
Hablarä. cosas espantosas contra el Dios de 
los dioses, y prosperara hasta que se cumpla 
la ira; porque lo decretado ha de cumplirse., 
7No respetar& a los dioses de sus: padres, nj 
tampoco a la (divinidad) predilecta de las mu- 
jeres. No harä caso de ningün dios; pues 
sobre todos ellos se ensalzarä. 3®Venerarä, en 
su lugar, al dios de las fortalezas, dios que no 
conoecieron sus padres. Lo honrarä con oro 
y plata, con piedras preciosass y con Joyas. 
Con ese dios extraio atacara los baluartes 
de las fortalezas. A quienes le reconozcan los 
colmarä de honores, les dara autoridad sobre 
muchos y les distribuirä tierrass en recom- 
pensa. 





32 ss, Esta profecia se refiere a los Macabeos, 
especialmente a Matatias y sus hijos que, apoyados 
por algunos pocos (cf. v. 34) lucharon contra An- 
tioco en defensa de la Ley de Dios. Los sabios (v. 
33) son probablemente los “hasidim’”, que significa 
‘“jos piadosos”. Asi se llamaba aquel sector del pue- 
blo judio que se mantenia fiel a la Ley (I Mac. 
2, 42) y en cuyo seno habia de gestarse en adelante 
la secta de los fariseos. Se uniräan a ellos hipöcri- 
tamente (v. 34): Se refiere a aquellos timidos que 
se adhirieron al |Macabeo solamente porque temian 
su severidad. 

36. Se engrandecer& sobre todo dios: “La mania 
antirreligiosa de Antioco de que aqui se habla no 
se. moströ‘ sölo en la persecuciön del culto judio, 
sino en su olvido del dios tradicional en su familia, 
Apolo, a quien sustituyö por Jüpiter. A el dedicö 
el Templo de Jerusal&n bajo el apellido de Olimpico” 
(Näcar-Colunga). CE. Tes. 2, 3 y nota. Hasta 
que se cumpla: Antioco podrä ejercer su poder con- 
tra el pueblo judio solamente como instrumento de 
la ıra de Dios y hasta que se apacigue la indigna- 
ci6n divina que permitia la opresiöon de los judios 
como castigo de la apostasia. 

37. No respetarä... a la (divinidad) predilecta de 
las mujeres (Vulgata: serd codiciador de mujeres): 
Por esta divinidad se puede entender a lammus 
(Adonis), el dios favorecido por las mujeres (cf. 
Ez. 8, 14) o, tal vez, a Astarte, cuyo templo sa- 
queö Antioco (I Mac. 6, 1 ss.). Asi lo explica San 
Efren. Quiere decir que Antioco despreciarä a los 
dioses de su propio pais, lo cual seria ei colmo de 
la impiedad (cf. nota 36). 

38. Al dios de las fortalezas: La Vulgata conserva 
la palabra hebrea Maosim que significa “fortalezas”. 
El. nombre ‘“Dios de las fortalezas” se da aqui a 
Jüpiter Capitolino de Roma, cuyo culto introdujo 
Antioco en su reino y para cuyo templo mandö 
numerosöos regalos a Roma (Tito Livio 41, 20; 42, 
& . Otros expositores ven en Moosim al dios romano 

arte, " 


DANIEL 11, 31-45; 12, 1 


A] tiempo final chocarä con El el rey del 
mediodia, pero el rey del norte caerä sobre 
el como una tempestad, con carros y gente 
de a caballo y muchas naves; invadirä las tie- 
rras y pasarä como una inundaciön. *Invadira 
tambien la tierra hermosa; y muchos caerän; 
pero escaparan de su mano Edom y Moab y 
la parte principal de los hijos de Ammön. 
“Y extendera su mano contra (otros) paises, 
y no se salvarä la tierra de Egipto. %#Se hara 
duenio de los tesoros de oro y plata, y de to- 
das las cosas preciosas de Egipto; y los libios 
y los. etiopes le seguiran. %#Pero le turbarän 
rumores desde el oriente y el norte, y saldra 
con gran furor para destruir y exterminar a 
muchos. %#Y plantara los pabellones reales en- 
tre los mares contra el glorioso y santo mon- 
te. Luego llegarä a su fin; y no habrä quien 
le preste socorro. 


CAPITULO XU 


LIBERACIÖN DEL PUEBLO DE Dios. IEn aquel 
tiempo se alzara Miguel, el gran principe y 
defensor de los hijos“de tu pueblo; y vendra 
tiempo de angustia cual\nunca ha habido des- 
de que existen naciones hasta ese tiempo. En 
ese tiempo sera librado tu \pueblo, todo aquel 








40. Esta nueva expediciön de Antioco contra Egip- 
to es desconocida, ‘Por esto, la explicaciön mäs 
razonable de estos versiculos 40-45 es que el pro- 
feta, dejando la Historia y apoyändose en ella, salta 
desde el gran perseguidor del pueblo judio a otro 
perseguidor del fin de los tiempos, al Anticristo, 
que entonces vendra a suscitar ja Ultima prueba del 
pueblo de Dios. Seria esto como el puente entre la 
epoca de Antioco y. la epoca final, que nos. des. 
eribe en el capitulo siguiente” (Näcar-Colunga). 

41. La tierra hermosa es el pais de los judios. 
Vease v. 16. y nota, 

44. Rumores desde el oriente y el norte: Aqui hay 
una alusiöon a la revuelta de ios partos y de los 
armenios. 

45. Entre los mares: entre el Mar Mediterräneo 
y el Mar Muerto, o sea en Judea. EI glorioso 9 
santo monte: el. monte Siön. Antioco muriö6 en 
164 a. C. al despojar el Tempio de Elimais (I Mac. 
6, 1 ss.). Muchos aplıcan al Anticristo lo. que aqui 
se dice en los vers. 40-45. En todo caso Antioco 
puede tomarse como figura de aquel. Cf. 7,8 y 
nota, 

1. La vision profetica pasa de las persecuciones 
de la &poca macabea a los uültimos tiempos y. a la 
salvaciön final de los escogidos. “Ei oräaculo fran- 
quea aqui de golpe un intervalo de muchos siglos, 
para proporcionar a los israelitas pruebas de una 
consolaciön de orden superior” (Fillion). Cf. I 
Tes. 2, 7 y nota. Tu pueblo, es decir, el de Da- 
niel (cf. 9, 15 s, 20 v 24; 10, 14). Crampoa, que 
aplica los vers. 1-4 a la liberaciön. de Israel por la 
muerte de Antioco, ahade que “'parecen presentar 
en. una misma perspectiva la liberaciön final del 
pueblo de Dios”. Vendrä un tiempo de angustia, etc. 
Jesucristo anuncia tambien “la gran tribulaci6n” en 
su discurso escatolö:ico (Mat. 24, 21). C£. Jer. 
30,5; S. 2,5; Apoc. 7,14, etc. Insertto en el 
libro: Refierese al libro de la vida, en el cual estän 
inscritos aquellos que tienen derecho al reino de los 
cielos. Es un simbolismo tomado del registro civil 
de un reino, C£, 68, 29; 138, 16; Ex. 32, 32; 
Fil. 4, 3; Apoc. 3, 5; 13, 8; 20, 15, etc. Sobre Son 
Miguel y su misiön vease 10, 13 y nota; sobre su 
papel en la lucha contra Satanäs, cf. Apoc. 12, 7 
notas. 
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que se hallare inscrito en el libro. *Tambien 
muchos de los que duermen en el polvo de 
la tierra se despertarän, unos para vida eter- 
na, Otros para ignominia y vergüenza eterna. 
$Entonces los sabios brillaräan como el resplan- 
dor del firmamento, y los que condujeron 
a muchos a la justicia, como las estrellas por 
toda la eternidad. *Iu, Daniel, encierra estas 
ae y sella el libro hasta el tiempo del 
in. Muchos buscaran y se acrecentara el co- 
nocimiento. °Y yo, Daniel, mire y vi otros dos 
que estaban en pie el uno aquende el rio y 
el otro allende el rio. ®Y dijo (uno de los 
dos) al varön vestido de lino que estaba sobre 
las aguas del rio: “sCuando serä el cumpli- 





2. Los resucitados son divididos en dos clases, 
destinados unos a la vida eterna y otros a la eterna 
ignominia. Para ignominia y vergüenza eterna: Es 
de notar que aqui por primera vez el Antiguo Tes- 
tamento anuncia a Israel la resurreceiön de los pe- 
cadores para la condenaciön. FEste pasaje completa 
la revelaciön de Job 19, 25-27; Is. 26, 19; 66, 24. 
Ci. Ez. 37, 1 ss. Indirectamente se enseha aqui la 
resurrecciöon de todos los hombres, ‘porque para to- 
dos vale la misma razön. Lo que el Angel dice 
implicitamente, lo dice Nuestro Sehor explicitamente 
en Juan 5, 28” (Linder). 

3. Los sabios: los observadores de la Ley de Dios. 
San Jerönimo pone aqui la siguiente nota: “ıVes 
tü que distancia separa la santidad sin ciencia, de 
la ciencia unida a la santidad? La primera nos 
hace semejantes a las estrellas, la segunda al mismo 
cielo.” La promesa que en este pasaje se da a los 
que ejercen el apostolado de ensefar, tiene su pa- 
ralelo en las palabras de Cristo: ‘“lI,os justog res- 
plandecerän como el sol en el reino de su Padre’” 
(Mat. 13, 43). Tambien el apöstol San Pablo pro 
mete doblado honor a los presbiteros, “sobre todo los 
que trabajan en predicar y ensehar” (I Tim. 5, 17). 
“Si vives santamente e instruyes perfectamente, dice 
San Juan Crisöstomo, seräs juez de todos; si por 
el contrario, instruyes bien y vives mal, te juzgas 
a ti solo. Porque, viviendo y ensefiando bien, das 
a conocer al pueblo cömo ha de vivir; pero, en- 
seftiando bien y viviendo mal, dices a Dios las ra- 
zones que tiene para condenarte.” C£. Ecii. 24, 31 y 


4, Sella el libro, para que nadie modifique sus 
palabras, y guärdalo hasta el tiempo del fın. Nö- 
tese lo que se dice sobre el crecimiento del cono- 
cimiento. Muchos buscarön: C£. Am. 8, 11 ss. Sig- 
nifica “la acciön de buscar apresuradamente la ver- 
dadera doctrina... Al fin de los tiempos se leerä, 
pues, con interes el libro de Daniel, a fin de com- 
prenderlo lo mejor posible y admirar la maäravillosa 
coincidencia de los acontecimientos con los vatici- 
nios” (Fillion). Anäloga idea expresa S. Juan en 
el Apocalipsis, cuando dice: “No selles las palabras 
de la profecia de este libro, pues el tiempo estä 
cerca... el justo se justifique mäs y mäs; y el 
santo mäs y mäs se santifique” (Apoc. 22, 10-12). 
Es asombroso cömo tambien en este punto concuer- 
dan los dos vates: Daniel y $. Juan. fiste no ha 
de sellar el libro, porque los ultimos tjiempos estän 
cerca; aquel ha de sellarlo para que se lo lea cuan- 
do el fin se acerque. $. Juan subraya la impor- 
tancia de la lectura del Apocalipsis diciendo: “Bien- 
aventurado aquel que lee y escucha las palabras de 
esta profecia y observa las cosas escritas en ella” 
(Apoc. 1, 3) I mismo efecto tendrä sin duda la 
lectura y meditaciön de las profecias de Danie!, 
por lo cual pensamos que merece un comentario mäs 
completo. “EI sabio indaga la sabiduria de todos 
= eat y hace estudio de los profetas”’ (Ecli. 

1): 

6. Ese vardn es el mismo personaje que se pre- 


sentö al profeta en el capitulo anterior. Ve&ase 10. 


5 y nota, 
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miento de estas maravillas?” 7Y :oi al varön 
vestido de lino, que estaba sobre las aguas del 
rio, cuando levantando su diestra y su izquier- 
da hacia el cielo jurö por Aquel que vive 
eternamente que eso sera dentro de un tiem- 
po, (dos) tiempos y la mitad (de un tiempo) 
y que todas estas cosas se cumplirän cuando 
el poder del pueblo santo sea completamente 
destruido. ®Yo oi, pero no comprendi. Dije, 
pues: “Senor mio: ;cuäl sera el fin de estas 
cosas?” °Y el respondi6: “Anda, Daniel; pues 
estas palabras estan cerradas y selladas hasta 
el tiempo del fin. 10Muchos serän 'purificados 
y blanqueados y acrısolados, pero los malos 
seguirän haciendo el mal, y ninguno de los 
malvados entenderä, mas los sabios entende- 
ran. 1!Desde el tiempo en que sera quitado 
el sacrificio perpetuo y entronizada la abomi- 
nacıion desoladora, pasarän mil doscientos no- 
venta dias. 12;Bienaventurado el que espere, y 
llegue a mil trescientos treinta y cinco dias! 





7. Un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiem- 
po: C#. 7, 25 y nota, donde se encuentra el mismo 
nümero misteriosc. En a s lugares se refiere a 
la tribulaciön que los santos han de sufrir de parte 
de un poder que se levanta \ontra Dios.. En el 
vers. 11 y en Apoc. 11, 2 y 13, 5Neste nümero es ex- 
presado en dias .y meses. C'wando el\poder del pueblo 
santo sea completamente destrutdo: EN vaticinio s6lo 
se cumplirä cuando el pueblo de Dios haya llegado al 
colmo de la tribulaciön. Cf. S. 101, 18 y nota, 

8. No comprendi: Aqui vemos, como en muchos 
otros lugares de los libros profeticos, que los pro- 
fetas a menudo son voceros del Altisimo sin conocer 
el alcance de sus palabras. A esto se. refiere S, Pe- 
dro, diciendo que “ninguna profecia de la Escritura 
se hace por propia iniciativa” (II Pedro 1, 20, texto 
griego). Por lo cual exhorta.San Pablo: “No que- 
räis despreciar las profecias” (I Tes, 5, 20), porque. 
tales anuncios son para las generaciones venideras, 
“una antorcha que Juce en lugar oscuro, hasta que 
amanezca el dia y nazca en vuestros corazones la 
estrella de la maüana” (II Pedro. 1, 19). 

9. El profeta no consigue respuesta, pues Dios se 
ha reservado los tiempos y momentos, como dijo 
Jesüs a los apöstoles que le preguntaron - en un 
asunto parecido (Hech. ], 7). Wease Mat. 24, 36; 
Marc. 13, 32 y notas. “Velad, pues, ya que no 
sabeis a qu& hora ha de venir vuestro Sefor” (Mat. 
24, 42). Hasta el tiempo del fin, lo que cuadra bien 
al sentido escatolögico de este capitulo. CH, v. 4. 

10. Vease 11, 35. En el tiempo del. fin obrara el 
“hombre de pecado” y el “misterio de iniquidad” (II 
Tes. 2, 3 y 7), y los santos serän perseguidos de tal 
manera que ninguno se salvaria si ese tiempo no fuese 
abreviado por amor de los escogidos (Mat. 24, 22). Los 
sabios entenderän: Vease v. 3. Los verdaderos fieles 
entenderän los misterios. Cf. I Tes. 5, 4; Luc. 21, 36. 

11. El termino aqui indicado equivale a tres afios 
y medio o cuarenta y dos meses, Cf. v. 7 y nota; 
7,25 y nota; Apoc. 11, 2; 13, 5. Es en el Apocalip- 
sis el periodo del poder que persigue en los ültimos 
tiempos a la grey de Cristo, por lo cual no conviene 
aplicar este pasaje ünicamente a Antioco Epifanes, 
como lo hace la interpretacisön “histörica”, Por so- 
erificio pDerpetuo entiende aqui San Jerönimo con 
otros Padres el culto de la Eucaristia y todo el culto 
solemne de la Iglesia, que en los tiempos del Anticristo 
serä obstaculizado. Abominaciön desoladora: Se refiere 
al Anticristo. Vease lo que sobre este tema lievamos 
dicho en las notas a los verciculos 26 y 27 del cap. 9. 

12 s. “Llama dichoso al que viviere despues de la 
muerte del Anticristo; porque verä dias felices de. 
paz y de descanso: cuando habrä cesado su violenta 
persecuciön” (Scio). Hay en estos cuarenta y cinco . 
dias la diferencia entre 1335 y 1290, un misterio 
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15Tu. empero, marcha hacia tu fin y descansa, 
y te levantaräs para (recibir) tu herencia al fin 
de los dias.” 


IH. APENDICES 


CAPITULO XII 


Hıstor1A DE LA CASTA Susana. 1Habıa un va- 
rön que habitaba en Babilonia, Ilamado Joa- 
quin; 2el cual se casö con una mujer que se 
llamaba Susana, hija de Helcias, hermosa en 
extremo y temerosa de Dios; ®porque sus pa- 
dres, que eran justos, instruyeron a su hija 
segun la Ley de Moises. *Era Joaquin muy 
rico, y tenia un Jardin junto a su casa, al 
cual concurrian muchos judios, por ser e@l el 
mäs ilustre de todos. 


5Aquel ano fueron elegidos jueces del pue- 
blo, dos ancianos de aquellos de quienes diJo 
el Seior: “Saliö la iniquidad de Babilonia, de 
los ancianos jueces, los cuales parecian gober- 
nar al pueblo.” 6Frecuentaban &stos la casa de 
Joaquin, donde acudıan a ellos todos cuantos 
tenian algüun pleito. 7Y cuando al mediodia 
se iba la gente, entraba Susana a pasearse por 
el jardin de su marido. ®Veianla los viejos 
cada dia cömo entraba a pasearse; e inflamä- 





que Dios parece haber dejado intencionalmente en 
suspenso, para los ültimos tiempos (cf. v. 9 y nota) 
pero que de todas maneras es digno de la mayor 
atenciön, porque “nadie sabe el dia ni la hora” (Mat. 
24, 36; Marc. 13, 32). Marcha hacia tu fin y des- 
cansa (v. 13): Se anuncia aqui a Daniel su resurrec- 
ciön y su premio de acuerdo con lo dicho en el v. 2. 
“Asi que aquel que habia recibido tantos vaticinios 
para su pueblo, obtiene, al final, para si mismo una 
profecia llena de consolaciön.” No es mäs que jus- 
to que las visiones de Daniel rematen en tan conso- 
ladora promesa, de la cual participamos todos los 
que en ellas creemos. Cf. el final del Apocalipsis del 
Nuevo Testamento, donde Jesüs consuela con anälo- 
ga promesa al Vidente de Patmos: “El que: tiene sed, 
venga; y el que quiera, tome de balde el agua de 
la vida” (Apoc. 22, 17). Cf. Apoc. 1, 3. Al final 
del vers. 13 encontramos en la Vulgata la siguiente 
nota de $. Jerönimo: “Lo que hasta aqui hemos 
puesto de Daniel se lee en el texto hebreo. Lo demäs 
que sigue hasta el fin del libro se ha trasladado 
de la ediciön de Teodociön.” 

1. Los dos capitulos restantes 13 y 14 han sido 
tomados de la version griega de Teodociön, como ob- 
serya $. Jerönimo en Ja nota con que concluye el 
capitulo 12. EI capitulo 13 narra con un dramatismo 
sorprendente la historia de la casta Susana, cuyo 
nombre significa Azucena. Cronolögicamente este epi- 
sodio ha de colocarse entre los capitulos primero y 
segundo del Libro de Daniel, pues el profeta era aün 
joven al desempefiar e] honroso papel de .defensor de 
la inocencia (cf. vers. 45 y 64). Contra la historicidad 
de este capitulo se han levantado muchas objeciones, 
pero sabemos que siempre. fu& objeto de veneraciön, 
como lo demuestran ya las pinturas de las catacumbas. 

5. Los judios desterrados' podian vivir en Babilo- 
nia conforme a sus costumbres patrias, y disfrutaban 
de cierta autonomia en la administraciön de sus co- 
munidades. No es, pues, de extrafiar que tuvieran 
jueces propios, elegidos de en medio del pueblo, La 
palabra del Sefor a la que el texto alude, no se halla 
textualmente en la Sagrada Escritura, si bien re- 
cuerda las acusaciones de los profetas contra los ma- 
los jueces y falsos profetas, que eran los causantes 
principales de la corrupcisn del pueblo, 





ronse en malos deseos hacıa ella, ®de tal ma- 


nera que pervirtieron su mente y desviaron 
sus 0jos para no mirar al cielo ni acordarse 


de sus justos Juicios. !0(Juedaron, pues, am- 
bos heridos de pasiön por ella, pero no se 
comunicaron el uno al otro su pasiön; !lpues 


se avergonzaban de descubrir su concupiscen- 


cia y deseos de pecar con ella; !2aunque bus- 


caban cada dia con mayor solicitud el poderla 


ver. 13Y dijo el uno al otro: “Vämonos a 
casa, que ya es hora de comer.” Salieron, 
pues, y se separaron el uno del otro. !4Pero 
volviendo cada cual otra vez, se encontraron 
en un mismo lugar; y preguntändose mutua- 
mente el motivo, confesaron su pasiön, y 
entonces, de comün acuerdo, determinaron el 
tiempo en que podrian hallarla sola. 


15Mientras estaban aguardando una ocasiön 
opottuna, entr6 ella en el jardin, como solia 
todos los dias, acompahada solamente de dos 
doncellas, y auiso banarse en el jardin, pues 
hacia calor. habia en El nadie, sino los 
dos viejos, que se habian escondido y la esta- 
ban acechando. 17Mand6 ella a las doncellas: 
“Traedme el aceite y ‘Wis perfumes, y cerrad 
las puertas del jardin; pues quiero banarme.” 
18}Hicieron como dijo, y cerraron las puertas 
del jardin,;, y salieron por una puerta excu- 
sada para traer lo que habia pedido, sin sa- 
ber que los viejos estaban dentro escondidos. 


» 






19Apenas se hubieron ido las criadas, se le- 
vantaron los dos viejos y corriendo hacia ella 
le dijeron: %“Mira, las puertas del jardin es- 
tan cerradas, nadie nos ve, y nosotros esta- 
mos enamorados de ti. Condesciende, pues, 
con nosotros, y cede a nuestros deseos. *2!Por- 
que si te resistieres a ello, testificaremos con- 
tra ti, diciendo que estaba contigo un joven, 
y que por eso despachaste a las doncellas.” 
22Entonces Susana prorrumpi6ö en gemidos y 
dijo: “Estrechada me hallo por todos lados; 
porque si hago eso que quereis, muerte es 
para mi; y si no lo hago, no me librare de 
vuestras manos. 23Pero mejor es para mi caer 
en vuestras manos, sin haber hecho tal cosa 
que pecar en la presencia del Senior.” 2*Y dis 
Susana un fuerte grito; pero gritaron tam- 





13 s. La escena no carece de comicidad. Ambos 
fingen retirarse, ocultando sus malos designios para 
volverse a encontrar en el mismo sitio, despuds de 
dar un rodeo, 

22 s. “De un momento a otro Susana vi6 que 
todo lo que tenia estaba en peligro de ser destruido: 
su vida, su hogar, su honor, su fama. Supo que iba 
a perder no sölo su vida sino tambien el amor de 
su marido, el cariio de sus padres y de sus hijos, 
el respeto de sus criados; supo que iba a ser motivo 
de que se avergonzasen de ella. Una sola cosa podia 
salvarla y conservar todo lo que fu& su dicha; con- 
sentir en el pecado, entregarse. «Mas prefiero caer 
inculpable en vuestras manos, antes que pecar contra 
el Sefior» (vers. 23). Para Susana, por encima de toda 
su dicha, estaba Dios. Prefiri& perderlo todo antes de 
perderle a El. No pidi6ö a Dios su vida, ni su fama; 
descansö en la certeza de que Dios sabia que la mata- 
ban siendo inocente, siendo la victima de la maldad. 
Saberse sin culpa delante de Dios fud su consuelo; su 
entrega a Su voluntad fud sin reserva” (Elpis). 


DANIEL 13, 4-58 





bien los viejos contra ella. 3Y uno de ellos 
corridö a las puertas del jardin y las abrio. 
2&Cuando los criados de la casa oyeron el 
grito en el jardin, corrieron allä por la puerta 
excusada para ver lo que era. 27Mas despue6s 
que los viejos hubieron hablado, quedaron los 
criados sumamente avergonzados; porque nun- 
ca tal cosa se habıa dicho de Susana. 


SUSANA ES CONDENADA A MUERTE. 2®Al dia 
siguiente concurriö el pueblo a la casa de Joa- 
quin, su marido, y vinieron tambien los dos 
viejos, llenos de perversos pensamientos con- 
tra Susana, para condenarla a muerte. 2?Dije- 
ton, pues, en presencia del pueblo: “Enviese 
a llamar a Susana, hija de Helcıas, mujer de 
Joaquin.” Y enviaron por ella. #®La cual vino 
con sus padres e hijos y todos sus parientes. 
SIEra - Susana sumamente delicada y de ex- 
traordinaria belleza. 3%Entonces aquellos mal- 
vados la mandaron quitarse el velo —pues es- 
taba ella con su velo puesto— para saciarse 
por lo menos de su hermosura. #Entretanto 
loraban los suyos y cuantos la conocian. 
Si] uego se levantaron los dos viejos en medio 
del pueblo y pusieron sus manos sobre la ca- 
beza de Susana. Ella, empero, llorando alzö 
sus ojos al cielo; porque su corazön estaba 
lleno de confianza en el Sefor. 36Y dijeron 
los viejos: “Eständonos paseando solos en el 
Jardin, entrö esta con dos criadas; y cerrö 
las puertas del jardin, enviando fuera a Jas 
riadas S’Entonces se le acercö un joven que 
estaba escondido, y pecö con ella. osotros 
que estabamos en un lado del jardin, viendo 
la maldad fuimos corriendo adonde estaban, 

los hallamos en el mismo acto. 3#Mas al 
joven no pudimos prenderlo, porque era mäs 
fuerte que nosotros, y abriendo puerta se 
escapd corriendo. #Pero habiendo apresado 
a 6sta, la preguntamos quien era el joven, y 
no nos lo quiso manifestar. De esto somos 
testigos.” *1Diöles credito la asamblea, como 
a anciannos que eran y jueces del pueblo, y 
la condenaron a muerte. *Entonces Susana 
clamö en alta voz, y dijo: "Oh Dios eterno, 
que conoces las cosas ocultas, que sabes todas 





34. Pusieron sus manos, etc.: Hicieron esto como 
testigos, segün mandaba la Ley (Lev. 24, 14). Dos 
criminales disfrazados de testigos! Con razön en 
los cuadros de las catacumbas Susana es representa- 
da como cordero, los dos viejos como lobos. El 
proceso se desarrolla con apariencias de correcciön 
y de conformidad con la Ley. La exigencia de que la 
acusada levante el velo (v. 32), estä de acuerdo con 
los usos del foro judio. 

42 s. Clamö en alta voz, “poniendo en este grito 
toda su alma, toda su angustia, toda su confianza, to- 
da la fuerza de su inocencia”, Susana apela a Dios, 
el Juez eterno, que conoce los corazones (Hech. 1, 
24; 15, 8) y no abandona a los que en El confian. 
He aqui una ilustraciön elocuente de lo que dice 
el gran Apöstol S. Pablo en Rom. 8, 26-27: “No 
sabemos, cömo conviene lo que tenemos que pedir; 
pero el Espiritu mismo solicita en nuestro lugar con 
gemidos inexpresables. Y El, que es escrutador de 
los corazones, conoce lo que ansia el Espiritu; sabe 
que solicita para los santos segün Dios.” Comentan- 
do estas palabras en una alvcuciön pronunciada el 
9 de julio de 1941, dice $. S. Pio XII: “EI Es- 
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las cosas aun antes que sucedan, #Tü sabes 
2 estos han levantado contra mi testimonio 
also; y he aqui que yo muero sin haber 
hecho nada de lo que &stos han inventado 
maliciosamente contra mi.” 





DANIEL COMPRUEBA LA INOCENCIA DE SUSANA, 
4Y oyö el Senior su oraciön. 45Pues cuando 
la conducian al suplicio, el Senor suscitö el 
santo espiritu de un tierno jovencito por nom- 
bre Daniel; %6e] cual, a grandes voces, comen- 
zö a gritar: “Inocente soy yo de la sangre de 
esta.” #’Y volviendose hacia €] toda la gente, 
le dijeron: “Que es lo que dices?” 48Mas el, 
estando de pie en medio de ellos, dijo: “;Tan 
insensatos sois, oh hijos de Israel, que sin exa- 
minar y sin conocer la verdad, habeis conde-- 
nado a’una hija de Israel? #Volved al tribu- 
nal, porque &stos han dicho falso testimonio 
contra ella.” 


F 


%"Volviö,/ pues, el pueblo, a toda prisa; y 
los ancianos le dijeron (a Daniel): “Ven, y 
sientate/en medio de nosotros e instrüyenos; 
ya que te ha concedido Dios la honra de an- 
ciang.” >IY dijo Daniel al pueblo: “Separad a 
estos lejos el uno del otro, y yo los exami- 
nare.” %Cuando estuvieron separados el ung 
del otro, llamö a uno de ellos y le dijo: “En- 
vejecido en la maldad, ahora caerän sobre ti 
los pecados que has cometido antes, ®cuan- 
do pronunciabas injustas sentencias, oprimias 
a los inocentes y librabas a los malvados, a 
pesar de que el Senor tiene dicho: °*"No ha- 
räs morir al inocente y justo.” Ahora bien, 
si la viste, di: ‚Bajo que ärbol los viste con- 
fabular entre sı?” Respondiö El: “Debajo de 
un lentisco.” 55A lo cual replicö Daniel: “Cier- 
tamente que contra tu cabeza has mentido; 
pues he aqui que el ängel del Senor, por sen- 
tencia que ha recibido de El, te partirä por 





piritu Santo, que, con su gracia, obra en nuestras 
almas y nos inspira nuestros gemidos, sabe darles 
bien el verdadero sentido y el verdadero valor, y ei 
Padre, que lee en el fondo de los corazones, ve cla- 
risimamente lo que, a traves de nuestras plegarias y de 
nuestros deseos, pide su divino Espiritu para nosotros, 
y tales peticiones del Espiritu,. profundamente inti- 
mas en nosotros, las oye El, sin duda alguna.’” 

45. Suschhö el santo espiritu: Segün la versiön de 
los Setenta, un ängel habia venido a imbuir a Da- 
niel el espiritu de la sabiduria. Vease 4, 5; 5, 11 
y 14. EI procedimiento que se observa en Ja eje- 
ceuceiön de la presunta adültera es el conocido por la 
Mischna de los judios. Un heraldo debia invitar a 
los espectadores a probar, si podian, la inculpabili- 
dad del reo. Esta circunstancia di6 a Daniel la posi- 
bilidad de intervenir legalmente en el ültimo momen- 
to, Nötese que Dios eligi& para el cargo de juez 
a un “tierno jovencito”. Lo hizo para avergonzar 
a los perversos ancianos, “Daniel, siendo aün jo- 
vencito, juzg6 a los de muy larga edad, mientras 
que a los viejos deshonestos y_torpes condenö su 
edad lasciva”. (S, Jerönimo, A Paulino). Daniel ob- 
tuvo este preciosisimo don como premio por su fide- 
lidad a la Ley de Dios. Otros no lo alcanzan nunca 
porque se enredan en sus propios consejos. C£. $. 
118, 99. 

52. Tenemos aqui una nueva prueba de que el Es- 
piritu de Dios habla por boca de Daniel. Un proce- 
dimiento estrictamente juridico no habria logrado des- 
eubrir la verdad, Cf. v. 45. 
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medio.” 56Y habiendo hecho retirar a &ste, 


hizo venir al otro, y le dijo: “Raza de Ca- 
naän, y no de Judä, la hermosura te fascin6, 
y la pasiön pervirtiö tu corazön. °7Asi os por- 
tabais con B hiJjas de Israel, las cuales por 
miedo condescendian con vosotros; pero esta 
hija de Judä no sufriö vuestra maldad. $®Ahora 
bien, dime: ;Bajo que arbol los sorprendiste 


tratando entre si?” El respondiö: “Debajo de 


una encina.” 5A lo que repuso Daniel: “Cier- 
 tamente que tambien tü mientes contra tu ca- 
beza,; pues el ängel del Senor esta esperando 
con la espada en-la mano para partirte por 
medio y asi exterminaros.” 


Sfntonces toda la asamblea exclamö en alta 
voz, bendierendo a Dios que salva a los que 
ponen en Ei su esperanza. $1Y se levantaron 
contra los dos viejos, a los cuales Daniel ha- 
bia convencido por su propta boca de haber 
proferido un falso testimonio, y les hicieron 
el mal que ellos habıan intentado contra su 
pröjimo; %y cumpliendo la Ley de Moises 
los mataron, con lo que fue salvada en aquel 
dia la sangre inocente. ®Entonces Helcias y 
su esposa alabaron a Dios por su hija Susana; 
y lo mismo hizo Joaquin, su marido, con to- 
dos los parientes; porque nada se hallö en ella 
de deshonesto. Mas Daniel desde aquel dia en 
adelante se hizo famoso ante todo el pueblo. 
65F] rey Astiages fu& a reunirse con sus padres, 
y le sucediö en el trono Ciro, rey de Persia. 


CAPITULO XIV 


DANIEL SE NIEGA A ADORAR AL IpoLo Ber. !Era 
Daniel uno de los comensales del rey, quien 





56. Raza de Canaän: Era la mayor injuria que se 
podia proferir contra un israelita. Los cananeos que 
habitaban el pais de Palestina antes de que Israel 
lo tomara en posesiön, habian sido maldecidos por Dios 


(Gen. 9, 25-27), de tal modo que los israelitas estaban. 


obligados a aniquilarlos a causa de sus maldades. 
57. Israel: aqui no todo el pueblo de Jacob, sino 
solamente el reino del norte con Samaria por capi 


tal, que se llamaba de Israel, pero deshonraba ese 


nombre por acomodarse a la idolatria de los cananeos 
y mezclarse en matrimonios con esa raza maldita. 

64. Se destaca en la historia de Susana, por una 
parte su intuebrantable confianza en Dios (cf. $, 
2, 13; 56, 2; 117, 85 Eeli. 2, 6; II Mac. 15, 7, ete.), 
por la otra, la sabiduria y fortaleza del joven profe- 
ta. Pero ;que seria todo esfuerzo humano sin la 
mano omnipotente del Altisimo? Toda la sabiduria 
de Daniel le fu& dada por El (v. 45 y 52) como el 
profeta se complacia en proclamario (cf. Ez. 28, 3 y 
nota). Del Seüor le vino tambien a Susana la forta- 
leza, y por £l fu& salvada para que se aumente nues- 
tra confianza en su santo Nombre. 

65. Sobre Astiages vease 6, 1 nota. 


1. En este ültimo capitulo se narran dos episodios 


de la vida de Daniel que prueban la vanidad de los 
idolos,. Es una ilustraciön del capitulo 6 de Baruc, 
donde se describe la impotencia de los dioses de los 
gentiles. El rey aqui aludido es Ciro, como se de- 
duce del capitulo anterior (13, 65), cuyo ültimo ver- 
siculo forma la transiciöon a estos dos episodios .de 
Bel y el dragön. Algunos creen que se trata de) 
rey Cambises. Daniel no comia de. los manjares de 
la corte, como sabemos por ei cap. 1, aunque se 


dice aqui que era comensal dei rey. Esto sölo quiere 


decir que el rey costeaba el sustento del profeta.. 









le honraba mäs que a todos sus amigos. 2Ha- 
bia a la sazön en Babilonia un idolo llamado 
Bel; y se gastaban para El cada dia doce arta- 
bas de flor de harina, cuarenta ovejas y seis 
cantaros de vino. Tributäbale culto tambien 
el rey e iba todos los dias a adorarlo. Daniel, 
empero, adoraba a su Dios. Y dijole el rey: 
Por qu& no adoras a Bel?” *A lo que res- 
pondiö, diciendo: “Porque no adoro a los 
idolos hechos de mano, sino al Dios vivo, que 
creö el cielo y la tierra, y es Senor de toda 
carne.” SReplicöle el rey: “:Crees tü acaso 
que Bel no es un dios vivo? :No ves cuänto 
come y bebe cada dia?” 8A esto contestö Da- 
niel riendo: “No te dejes enganar, oh rey; 
porque el por dentro es de barrö, y por fuera 
de bronce, y nunca come.” ?7Montö el rey en 
cölera, y llamö a los sacerdotes del idolo, a 
los cuales dijo: “Si no me decis quien come 
todo eso que se gasta, morireis. 8Pero si me 
haceis ver que todo eso lo come Bel, morirä 
Daniel por haber blasfemado contra Bel.” 
Y dijo Daniel al rey: “Sea como has dicho.” 


9Eran los sacerdotes.de Bel setenta, sin con- 
tar las mujeres, los parvulos y los hijos. Fue, 
pues, el rey con Daniel al templo de Bel, 
10, dijeron los sacerdotes de Bel: “He aqui 
que.nosotros nos salimos fuera; y tü, oh rey, 
haz poner las viandas y servir el vıno, des- 
pues cierra la puerta, y sellala con tu anillo. 
U sı manana temprano, al entrar no halla- 
res que todo se lo ha comido Bel, mortremos 
nosotros sın remedio, o morirä Daniel, que 
ha mentido contra nosotros.” Ellos no tenian 
miedo, pues habian hecho debajo de la mesa 


una comunicacıiön secreta, y siempre entraban 


por allı y se. lo comian (todo). 


DANIEL DESCUBRE LOS ENGANOS DE LOS SACER- 
poTtEs;. 13Luego que se hubieron salido, 'hizo el 
rey. poner las vıandas delante de Bel, y Da- 
niel mand6 a sus criados traer ceniza, y la 


hizo esparcir con una criba por todo el tem- 


plo en presencia del rey. Despues salieron, ce- 
rraron E puerta, selländola con el anillo del 
rey, y se fueron. !Durante la noche entra- 
ron los sacerdotes, segün su costumbre, con 


sus mujeres e hijos, y se lo comieron y be- 
bieron todo. | 


15Levantöse el rey muy de mahana, y del 
mismo modo Daniel; 16y preguntö el rey: 
“ Estän intactos los sellos, Daniel?” Respon- 
dis este: “Intactos estän, oh rey.” 17Abriö 





2. Bel, lamado tambien Marduk, era el idolo prin- 
cipal de los babilonios. Los paganos creian que los 
dioses comian los manjares colocados delante de sus 
estatuas. Por. eso, en: las inscripciones cuneiformes 
los sacrificios se llaman “manjares de los dioses”, De 
ahi la cölera del rey por el embuste de los sacerdo- 
tes al ver que eran ellos los que comian los manja- 
res ofreeidos a Bel (v. 20). Doce artabas: 670 Ii- 
tros. Seis cäntaros! seis metretas: 220 litros, mäs 
o menos, 

3. Llama la atenciön el hecho de que el persa 
Ciro haya tributado culto a los dioses de Babilonta, 
Asi lo vemos efectivamente en una inscripeiön ba- 
bilönica. Lo hizo sin duda por razones politicas, 


DANIEL 14, 17-42 
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o el rey la puerta y mirö a la mesa y 

mö en alta voz: “Grande eres, oh Bel 
n no hay en ti engaho alguno.” 18 Mas Daniel 
se riö y detuvo al rey para que no entrase 
dentro, y dijo: “Mira al pavimento, y ve de 
quien son estas pisadas.” 1%“Veo, dijo el _Tey, 
pisadas de hombres, de mujeres y de ninos.’ 
Con esto irritöse el.rey e hizo prender a 
los sacerdotes y a sus mujeres e hijos; y le 
mostraron el postigo secreto por donde en- 
traban a comer cuanto habia sobre la mesa. 
2!El rey los hizo morir y entregö a Bel en 
poder de Daniel quien lo destruyo juntamente 
con el templo. 


DaniIEL y er. DRAGÖON. 22Habia en aquel lugar 
un dragön grande al cual adoraban los babi- 
lonios. 3Y dijo el rey a Daniel: “Mira, ahöora 
ya no podräs ne egar que este es un dios vivo. 
Adörale, pues” A lo que respondiö Daniel: 
“Yo adoro al Senior, mi Dios, porque EI es 
el Dios vivo; mas ese no es dios vivo. tu, 
rey, dame permiso, y matare al dragön sin es- 
pada ni palo.” 26A lo cual dijo el rey: “Te 
lo doy.” Tomo, pues, Daniel pez, sebo y pe- 
los, coeiölo todo junto e hizo unas pellas, las 
que arrojö en la boca del dragön, el cual re- 
vento. Entonces dijo Daniel: “Ved aqui al 
que adorabais.” 


DANIEL EN EL FOSO DE LOS LEONES. 27Cuando 
supieron esto los babilonios, 'se irritaron en 
‘ extremo;  y levantändose contra el rey, dije- 
ron: “Ei rey se ha hecho Judio: destruyö_ a 
Bel, matö al dragön y quitö la vida a los 


21. Segün otra versiön griega, sölo fue destruida 
la sala de Bel y &ste mismo. Asi quedö demostrada 
la inanidad del idolo que en opinion de los babilo- 
nios estaba animado y habitado por la divinidad. 

22. El. culto del dragön, es decir, de la serpiente 
alada, estä atestiguado en Babilonia por las moder- 
nas investigaciones arqueolögiecas, Han sido encon- 
:trados relieves y figuras que representan este ani- 
mal en diversas formas. El .escritor pagano Arriano 


habla de un Templo babilönico dedicado a una ser- 
piente que daba oräculos a la manera de la Pitia de 


Delfos (cf. Hech. 16, 16). La serpiente ha dejado 
profundas huellas, no sölo en la Biblia (Gen, cap. 
3; Num. 21, 6; Is. 27, 1; Apoc. 12, 14, etc.), sino 
tambien en las mitologias ‘de casi todos los pueblos, 
especialmente la serpiente alada, en las mitologias 
americanas (aztecas y mayas), y figura todavia hoy, 
como dragön, en ‚el escudo de China. Tambien en 
Palestina se han encontrado restos del culto de la 
serpiente, Los antiguos le atribuian una ciencia 
oculta y superior, razön por la cual la’ medicina que 
antiguamente se consideraba mäs bien como una cien- 
cia mägica, lleva la serpiente en su escudo. Por esa 


misma razön usamos la palahra griega terapeutica, de-. 


rivada de una anäloga semitica que significa. serpiente. 
26. El dragön reventö por comer aquellos obje- 
> imposibles de digerir. Nötese que Daniel matö 
dragön sin armas, para mostrar al rey y al pue- 
blo que no es la fuerza la que vence a los idolos, 
sino el poder del Dios vivo. 


:ron al punto devorados en su 


sacerdotes.” 23Y fueron al rey y le dijeron: 
“Entreganos a Daniel, de lo contrario te ma- 


taremos a ti ya tu familia.” 22Viendose, pues, 


el rey reciamente acometido y sin salida, les. 
entregö a Daniel, %y ellos le arrojaron en el 
foso de los leones, ‘donde estuvo seis dias. 
if]jabia en el foso siete leones, y les daban cada 
dia dos cuerpos y dos ovejas; pero nada les 
dieron entonces, para que devorasen a Daniel. 


32Fstaba a la sazon en Judea el profera- Ha-: 
bacuc, el cual habia cocido un potaje y des“ 
menuzado unos ‚panes en una vasija, para ir 
al campo y llevarlo a los segadores. 3Y dijo 
el angel del Seüor a Habacuc: “Esa comida 
que tienes ll&vala a Babilonia, a Daniel que 
esta en el foso de los leones.” AContestö Ha- 
bacuc: “Sefior, yo no he visto a Babilonia ni 
tengo noticia del foso.” 3Entorces el ängel 
del Seior le tomö por la coronilla de la ca- 
beza y con la velocidad de su espiritu le llevö 
de los cabellos de su cabeza hacta Babilonia 
encima del foso. #Gritö Habacuc:y dijo: “"Da- 
niel, 'siervo de Dios, toma la comida que Dios 
te envia.” Entonces dijo Daniel: “Tu, Se- 
nor, te has acordado de mi »no has :desam- 
parado a los que te aman.” ‚tevantöse Da- 
niel y comiö. Entretanto el ängel. ‚de Senor se 
diö prisa para restituir a Habacue a su lugar. 


3A} dia septimo vino el rey para hacer el 
duelo por Daniel; y liegando al foso mirö 
hacia dentro y vıö a Daniel 'sentado :en medio 
de los leones. Entonces exclam6 el rey en 
voz alta diciendo: “Grande ereg Senor, Dios 
de Daniel.” #1Y le hizo sacar del’fxso de los 
leones. Pero a aquellos que habian  'maquina- 
do su ruina, los hizo echar en I foso y fue- 
presencia. @En- 
tonces dijo el rey: “Teman al Dios de Da- 
niel todos los moradores del Be porque El 
es el Salvador, el que obra prod io y ma- 
ravillas sobre la tierra y librö'a Daniel del 
foso de los leones.” 





30. Es la segunda vez que Daniel es arrojado al 
lago de los leones. V&ase 6, 16. 

32. 5. Jerönimo opina que este Habacuc es iden- 
tico con: el oetavo: de los profetas menores. Los 
modernos interpretes, en cambio, se ..inclinan a su- 
poner :que hubo otro. profeta homönimp. El BEIRIET. 
profeta de este nombre viviö en tiempo del rey . 


'sias (638-608), -es- ‚decir, casi cien: ans. antes. de los. 


acontecimientos: aqui relatados, .. 

35. Otros.. ejemplos de traslaciön ‚eorporal ‚son la 
de Elias (III Rey. 18, 12; IV Rey. 2 18a), y del 
diäcono Felipe (Hech, 8, 39 s.). 

40. Convencido por. ‚los grandes milagros aqui re- 
latados, el rey Ciro reconeciö que el verdadero Dios 
era el de los judios, y permitiö el regreso del pue- 
blo israelita al pais de sus padres, para reedificar 
el Templo y la Ciudad Santa (Esdr. 1, 1ss.), de 
donde se deduce la grande influencia de Daniel en 
ese acontecimiento (cf. 6, 28). Vease ia lalsadPeeien: 


OSEAS 


INTRODUCCION 


Con Oseas comienza la serie de los doce Pro- 
fetas Menores. Llamanse Menores no porque 
fuesen profetas de una categoria menor, sıno 
por la escasa extension de sus profecias, con 
relaciön a los Profetas Mayores. . 


Oseas u Osee, profeta. de las diez tribus del 
norte, como su contemporäneo Amös, viviö 
en el siglo VIll a.C., mientras Isaias y Miqueas 
profetizaban en Judä, es decir, bajo el reinado 
del rey Jeroboam Il de Israel (783-143) y de 
los reyes Ocias (Amasias) (789-738), Joatän 
(738-736), Acaz (736-721) y Ezequias (721- 
693), reyes de Judä. Sus discursos profeticos 
se dirigen casi exclusivamente al reino de Israel 
(Efraim, Samaria), entonces poderoso y depra- 
vado, y sölo de paso a Judä. Son profecias 
duras, cargadas de terribles amenazas contra la 
idolatria, la desconfianza en El y la corrupciön 

e costumbres y alternadas, por otra parte, con 
plendorosas promesas (cf. 2, 1455.) y expre- 
jones del mäs inefable amor (cf. 2, 23; 11, 
8, etc.). El estilo es sucinto y lacönico, pero 
muy elocuente y patetico y a la vez riquisimo 
en imägenes y simbolismos. 


‚La primera parte (cap. 1-3) comprende_ dos 
acciones simboölicas que se refieren a la infide- 
lidad del reino de Israel como esposa de Yahve. 
La segunda (cap. 4-14) es una colecciön de cin- 
co vaticinios (caps. #, 5, 6, 7-12; 12-14) en que 
se anuncian los castigos contra el mismo reino 
y luego la purificacion de la esposa adültera, en 
la cual se despierta la esperanza en el Mesias y 
su glorioso reinado. | 


El Martirologio Romano conmemora al san- 
to Profeta el dia #4 de julio. Su sepulcro se 
muestra en el monte Nebi Oscha, no lejos de 
es-Salt (Transjordania). El Eclesiästico hace 
de Oseas y de los otros BE ia Menores este 


significativo elogio: “Reverdezcan tambien en 


el lugar donde reposan, los huesos de los doce 
Profetas; porque ellos consolaron a Jacob, y lo 
confortaron con una esperanza cierta” (Ecli. 
49, 12). | | 


CAPITULO I 


IPalabra de Yahve dirigida a Oseas, hijo de 
Beeri, en los dias de Ocias, Joatam, Acaz y 
Ezequias, reyes de Juda, y en los dias de Je- 
roboam, hijo de Joäs, rey de Israel. 


1. Vease en la nota introductoria los datos crono- 
lögicos correspondientes a estos reyes. Liama la aten- 
ciöon el que la actividad de un profeta del reino de 
Israel se sefiale por el reinado de cuatro reyes de 
Juda. Es para incardinarlo tambien en este ültimo, 
que es el reino teocrätico, 


'f marido. 
Jehü di6ö muerte a la casa de Acab £IV Rey, 9, 
15 ss.). Ahora se acerca el castigo a la misma casa 


INOMBRES SIMBÖLIOOS DE LOS HIJOS DE OÖSEAS 


ue hablö Yahve por 
seas: 


2Comienzo de lo 
Oseas. Dijo Yahve a 


“Ve y tömate una mujer fornicaria, 
y (ten) hijos de fornicaciön; 
porque la tierra comete fornicaciön, 
apartändose de Yahve.” 


$Fue, pues, y tomö a Gömer, hija de Di- 
blaim; la cual concibi6 y le di6 a luz un hijo, 


4Y le dijo Yahve: 
“Llamalo Jezrael, 
porque dentro de poco 
tomare venganza de la casa de Jehü, 
por la sangre de Jezrael, 
exterminare el reino de la casa de Israel. 


SEn aquel dia quebrare& el arco de Israel 
en la llanura de Jezrael.” 


sY concibi6 ella otra vez y di6 a luz una hija, 





2 ss. Es discutida la realidad de los sucesos que 
se relatan a continuaciön, en los que Oseas fu 
usado por Dios como sehal para su pueblo, tal co- 
mo lo hizo tambien con otros profetas (v. gr. Ez. 5; 
Jer. 13; Is. 8, 18, etc.). Aunque $, Jerönimo Y 
algunos exegetas modernos los toman como puras me: 
täforas o simbolismos verbales, la mayoria, desde S$. 
Ireneo y $. Agustin, da preferencia a la interpreta- 
ciön literal, admitıendo que se trataba de hechos rea- 
les, jCuän duro para ei profeta casarse con una r&- 
mera y perder su buena fama! Sin embirgo, fu& tre- 
menda la impresiön que produjo su conducta, que- 


dando a las claras, para todos los que querian en- 


tender, que sus acciones no significaban sino la ido- 
latria, la fornicaciön’ espiritual del pueblo de Israel 
con los idolos. Por eso suponen algunos que la mu- 
jer fuese mäs bien idölatra que fornicaria. Pero aun- 
que se tratase de una  ramera. hemos de saber que 
todo cuanto manda el Sefior Dios es, por ese solo 
hecho, perfectamente justo y santo, y toca Aa nosotros 
aceptarlo con adoraciön, y no pfetender juzgarlo ni 
darle a Ei patente de moralidad. Cf. 3, 1ss,; II 
Mac. 14, 46 y nota. 

4 s. Los nombres son simbölicos y muy apropia- 
dos para. despertar la curiosidäd del pueblo y hacer- 
lo reflexionar, Jesrael (o Jesreel), hoy dia Zerin, era 
el nombre de la residencia veraniega de los reyes de 
Israel y di6& nombre a la Ilanura de Jezrael o Es- 
drelön, que. se extiende entre Samaria y Galilea. Jez- 
rael es simbolo. de la iniquidad, pues alli Jezabel 
mat6 al justo Nabot (III Rey. 21) y fueron decre- 
tadas y perpetradas muchas maldades por Acab, su 
ezrael es tambien el lugar donde el rey 


de Jehü, a la cual pertenecia oe II. \Extermi- 
nar& el reino de la casa de Israel: En realidad vi- 
nieron despues de la muerte de Jeroboam, ültimo 
rey de la casa de Jehü, otros seis reyes entre 743 
y 722, pero ninguno de ellos supo mantenerse El 
arco (v. 5), esto es, el poder de Israel sera que- 
brantado por los asirios en el campo de batalla, que 
es por su naturaleza la llanura de Jezraeli. 

6..Lo Ruhama: La Vulgata vierte acertadamente: 
Sin Misericordia. EI mismo Sefior da la rnzön de 
este nombre aciago: la impenitencia del pueblo esco 
gido, esposa de Yahve. 
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OSEAS 1, 6-11; 2, 1-5 


 Y (Yahve) dijo al (profeta): 
“Ponie por nombre “Lo-Ruhama”, 
pues en adelante 
no usare ya de misericordia 
con la casa de Israel para perdonarla. 
TPero me apiadare de la casa de Judä, 
los salvar& por medio de Yahve, su Dios. 
o los salvar& con arco 
ni con espada, 
nı mediante guerra, 
ni por medio de caballos o jinetes.” - 


8Y destetado que hubo a Lo-Ruhama, vol- 
viö a concebir y diö a luz un hijo. 


sY dijo (Yahve): 

“Llamalo “Lo-Ammi”, 

pues vosotros no sois ya mi pueblo, 
y Yo no soy mäs vuestro (Dios).” 


RESTAURACIÖON DE ISRAEL 


IF] nümero de los hijos de Israel 

serä como Ja arena del mar, 

que no tiene medida ni nümero, 

y en lugar de decirseles: 

‘No sois mi pueblo”, 

sereis llamados “hijos del Dios vivo”. 
UY se congregarän en uno 

los hijos de Israel 

y los hijos de Judä, 

y pondrän sobre si un mismo caudillo, 
y saldrän del pais; 


porque grande serä el dia de Jezrael. 


9. Lo-Ammi: La Vulgata traduce segün la etimo- 


logia: No-pueblo mio. Este nombre, lo mismo que el 
anterior (v. 6), expresa la situaciön religiosa de Is- 
rael, su apostasia, por lo cual Yahv& ya no lo re- 
conoce como pueblo suyo y aparta de &l sus ojos de 
misericordia. Ya veremos, sin embargo, c6mo dsta 
triunfarä, en el amante corazön divino, sobre todas 
las ingratitudes de su pueblo (cf. 11, 8 ss.). La unisn 
entre Yahv& y su pueblo era tan estrecha que se 
us hablar de un Cuerpo mistico en el Antiguo 

estamento, figura del Cuerpo mistico de Cristo en 
la dispensaciön de la Nueva Alianza. Cf. v. 2 y nota; 
10, 1; Is. 1, 21; 5, Iss. (vina de Yahve); 43, 20; 
:60, 1, etc. 

10. Dios es fiel y cumplirä las promesas dadas a 
los patriarcas (Gen. 12, 2; 13, 16; 15, 5; 22, 17): 
el pueblo reducido y reprobado por sus pecados serä 
numerosisimo y participarä de las bendiciones del rei- 
no : mesiänico, Israel serä dispersado entre los otros 
pueblos, mas al fin se convertirä al Dios vivo (vda- 
se 2, 23 s.). Los apöstoles $S. Pedro y S. Pablo aplican 
‚esta promesa a los gentiles, que recibimos. miseri- 
cordia al ser admitidos como hijos de Dios en la Igle- 
sia, no obstante nuestra descendencia de pueblos que 
antes no fueron elegidos (Ef. 2, 13, s.). Cf. Rom, 9, 
26; I Pedro 2, 10. “Que Dios, dice S. Leön Magno, 
llame hijo suyo al hombre, y que el hombre llame 
Padre a Dios, es un favor superior a todos los fa- 
vores.” 

11. Un mismo caudillo en vez de dos, como en 
tiempos del profeta cuando estaban divididos en dos 
reinos. Ese üunico caudillo no puede ser sino el Me- 
sias, Vease Is. 32, 1 .y nota; Ez. 24, 23; Luc.’ 1, 
323. Jesrael, antes nombre nefasto, serä simbolo de 
la gloria mesiänica. ‘La gran derrota se trocarä en 
gran victoria al fin de los tiempos” (Jünemann). Se- 
gün la critica moderna, el final de este capitulo, es 
decir, los vers. 10 y 11, han de leerse al fin del ca- 
pitulo segundo, y el orden del texto era originaria- 
Bunte el siguiente: 1, 1-6, 8-9; 2, 2-24; ı, 7, 10-11; 

’ 1: 
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CAPITULO U 


APpostAsfaA Y REPROBACION DE ISRAEL 


!Decid a vuestros hermanos “Ammi”, y a 
vuestras hermanas “Ruhama”. 


2-Acusad a vuestra madre, acusadla! 
Porque ella no es mi mujer, 

ni Yo soy su marido; 

aparte de su rostro sus fornicaciones 
y de su seno. sus adulterios; 

Sno sea que Yo la despoje, 

dejändola desnuda, 

y la ponga (tal como estaba) 

en el dia de su nacimiento, 

y la haga semejante a un desierto, 
y la convierta en una tierra'ärida, 

y la mate de sed. 


No me compadecere& de sus hijos; 

orque son hijos de fornicaciön. 
5Pues su madre ha cometido fornicaciön; 
ha quedado sin honor la que los diö a luz; 
pues ella djo: 

Ire en pos de mis armnantes, 

que son los que me dan mi pan y mi agua, 
mi lana y mı lino, mi aceite y mi bebida.” 


1. Una vez convertidos podrän darse, el une al 
otro, nuevos nombres que sefialan Ja bondad y mise- 
ricordia del Sefor. Todo en contraste con los nom- 
bres horrorosos del capitulo. primero, que significan 
desastre y castigo. 

2. Como en el Cantar de los Cantares, Israel es tra- 
tada aqui a manera de esposa, pero no recibe elogios 
como alli (cf. Cant. 4), sino reproches del Esposo 
que le enrostra su ingratisima infidelidad. Vease en 
Ez. 16 el mismo reproche con respecto a Judä. “Sin 
duda el gran misterio de los amores no correspon- 
didos sobre la tierra, se explica porque Dios los per- 
mite y utiliza para mostrar en forma viva, al hom- 
bre que ama sin esperanza, todo el dolor que Je. 
süs sintiö por el rechazo que ese mismo hombre —hoy 
acongojado por cosas en verdad efimeras-— iba a ha- 
cer de Su amor, infinito y eterno.’ Jeremias justifica 
tambien esta explicaciön (Jer. 3,.20 y nota): "Como 
una mujer que rechaza a un hombre asi me has 
despreciado tü.” Y el Cantar trata de lo mismo cuan- 
do la. esposa no abre al enamorado (Cant. 5, 3 ss.). 
“Estoy a la puerta y llamo”’, dice El (Apoc. 3, 20). 
No es para hacerte dafo, sino para que cenemos en 
un gran banquete como el del Evangelio (Luc. 14, 15 
ss.; Apoc. 19, 9). Ei banquete es de amor, y no 
puede ser otra cosa, pues Dios es Amor, y tanto el 
Padre como el Hijo nos han declarado ese amor. 
“Fäcil es ver entonces c6mo, en el gran dolor que 
Cristo sufri6 por nosotros durante la aronia exterior- 
mente silenciosa de Getsemani, desfilan ante El por 
fuerza. los. pensamientos del enamorado caprichosa- 
mente .despedido, que son los mäs amargos, segün 
bien lo sabe el que ha hecho la experiencia: ‚Por 
qu& no me quiere? |Yo la harıa tan feliz! (Juan W, 
10; 5, 40). «Quien podrä mirarla tan alto como | 
mir. yo?. (Juan 10, 29; Luc. 12, 7). sQue& no .haria 
yo por ella, y quien seria capaz de .hacer otro tanto?. 
(1 Cor. 6, 20; Juan. 15, 13). 2Que ha podido ver 
en mi que la ahuyente, si la he tratado con insupe- 
rable amer (Juan 15, 9), con: toda mi suavidad (Mat. 


11, 28 ss.), y en todo no he deseado mäs que verla 
feliz? (Juan 17, 13)." 
3. La desnudes significa la destrucciön de la fer- 


tilidad del pais, la cual era obra..de Dios y no .de los 
Baales, como creian los idölatras.. . RE 

5. Ir& en dos de mis amantes: los falsos dioses, 
como si &stos hubieran colmado de bienes la tierra. 
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OSEAS 2, 6-16 





®Por eso, he aqui que voy a cerrar 
tu camino con zarzas; 
la cercare con un muro 
para que no pueda hallar sus senderos. 
"irä en pos de sus amantes, 

ero no los alcanzara; | 

os buscarä y no los hallara. 
Luego dira: 

“Ire y volvere a mi primer marido, 


pues entonces me iba mejor que ahora.” 


8No reconociö ella 
que Yo fui quien le di el trigo, 
el vino el aceite, 
y le aleipliene la plata y el oro, 
empleado para Baal. 
9Por eso le quitare mi trigo a su tiempo, 
y mi vino al tiempo senalado; 
y recobrare mi lana y mi lino 
con que cubre su desnudez. 
10Mas ahora descubrire sus vergüenzas 
a los 0jos de sus amantes; 
y no habra quien la libre de mi mano. 


llHare cesar toda su alegria, 
sus fiestas, sus novilunios y sus säbados, 
y todas sus solemnidades. 
12f)evastare sus vinas y sus higueras, 
de las cuales ella decia: 
“Estas son el salario 
que me han dado mis amantes.” 





6. Amenaza a las diez tribus de Israel el cautive- 
rio Asiria, lo que pronto se verificö (en el afu 
722). 

7. El primer esposo es Dios, el Esposo ünico y le- 
gitimo de la naciön israelita. Vease 1,9 y notä; 
5, 15; Is. 1, 21; Jer. 3, 1 y nota; 3, 8; Ez. 16, 8. 
En la naciön pecadora se despierta la confianza en 
el divino Esposo, la cual es mäs que un simple arre 
pentimiento, porque nos acerca mäs a Dios, quien, 
como dice $, Bernardo, no derrama el aceite de sv 
misericordia sino en el vaso de la confianza. 

8. A Dios (como a todo ser querido, ya sea padre, 
esposo, esposa, amigo, etc.) hay dos maneras de mi- 
rarlo: segün que nos gocemos 0 no en su amor, Si 
no nos gozamos, no tendremos interes en considerar 
con detafle las pruebas de amor que de EI recibi- 
mos. Cuando las mencionamos lo haremos siempre 
en general, como para no faltar a un deber, pero 
en forma vaga y räpida. Pero en cambio, veamos a 
la novia enamorada, cömo se complace repasando en 
su memoria aquel momento determinado en que su 
amado la dedicö tal palabra afectuosa, o reviviendo 
aquel otro momento en que &l le di6 esta otra prue- 
ba de que la amaba, etc. En esto se conoce el almor 
vivo, y por eso las palabras de Dios en la Biblia 
son asi: no definiciones generales y abstractas, sino 
momentos vivos que nos muestran otras tantas mani- 
festaciones de su coraz6n; ya sea en la dulzura con 
que el Padre habla a Israei por boca de los pro- 
fetas, con promesas, confidencias, o, como aqui, re- 
proches de su amor dolorido; ya sea en lo que Tests 
nos dice en tal ocasiön, en tal paräbola, hablando 
siempre “para mostrarnos su espiritu”, como dice 
S. Pablo (I Cor. 2, 4), es decir, no sistemätica- 
mente, sino con intimidad, como en la vida cotidiana. 
Tal es tambien el lenguaje con que se le habla % 
El en los Salmos, y de ahi el maravilloso privilegio 
que significa el poder apropiärnoslos para decirle al 
Padre nuestro amor balbuceante, con palabras tan 
divinas como dsas, que son las que le decia Jesüs, 
ei Hijo perfectisimo que vino para ofrec&rsenos co- 
mo ejemplo y maestro de esa gratitud con que sola- 
De El sabia corresponder dignamente al amor de! 

adre. ei 


Las convertir& en un matorral 

y las devoraran las bestias del campo. 
13La castigar& por los dias de los Baales 

a los cuales ella quemaba incienso, 

cuando adornändose con sus zarcillos y co- 

y yendo en pos de sus amantes [llares, 

se olvidaba de Mi, dice Yahve. 


ÜONVERSIÖON DE ISRAEL 


14Por eso Yo la atraere 
y la llevare a la soledad 
y le hablar& al corazön. 
1SY desde alli le devolvere sus vinas, 
y el Valle de Acor 
como puerta de esperanza; 
y ella cantarä alli, | 
como en los dias de su juventud, 
como el dia en que subiö de Egipto. 


I6Fn aquel dia, dice Yahve, 


me llamaras: "“Senor mio”, | 
y no me Hlamaräs ya: “Mi Baal”. 





13. Los dias de los Baales: las fiestas celebradas 
en honor de los dioses cananeos. Sin embargo, el Se- 
hor volverä a .mostrar su misericordia (vers. 14). 

14. La atraerö, etc. C£. Jer. 30, 3 y :nota. La lle- 
vor& a la soledad, “en lo cual da a entender que en 
la soledad se comunica y une El con el alma; por- 
que hablarle al corazön es satisfacerle ei corazön; 
el 'cual no se satisface con menos que Dios” (San 
Juan de la Cruz. Canc. Espirit. XXXV). Hay tam- 
bien una soledad en el mundo. Oigamos la voz de 
un alma que la ha experimentado: “Tenemos un de- 
seo vehemente de ser comprendidos y si no lo so- 
mos, nos sentimos aisladös, solos, y esta soledad es- 
piritual nos hace sufrir. Cuanto mayor el nümero 
de seres que nos  rodean, tanto mäs sufrimos, pues 
buscamos a aquel que nos comprenda y no lo en 
contramos, Vamos de un desengafio a otro. hasta que 
nos resignamos con una queja triste o amarga. Sin 
embargo no tenemos motivo de quejarnos, pues esta 
soledad interior es el desierto al cual Dios nos lle- 
va para hablarnos al corazön. Tenemos que sufrir 
para buscar y encontrar a Dios, pues si el mundo 
nos satisficiese, nos olvidarkiamos de El. No todos 
pueden retirarse del mundo al silencio del claustro o 
al de las mentafias o al de la inmensa lianura, para 
escuchar la voz de Dios, Por eso fl mismo crea el 
desierto ‚de nuestra söoledad en medio de los hom- 
bres y en este silencio nos habla al corazön.” 

15, EI valle de Acor, conocido por su fertilidad 
(Is. 65, 10) y tambien por ei castigo del sacrilego 
Acän (Jos. 7, 24 ss.), simbolizarä en adelante no ya 
el desastre del püeble, sino jesa s0ledad propicia a la 
contriciön y la esperanza (cf. Deut. 32, 36; Is. 10, 
20 ss., etc.), asi como en el se abri6 la esperanza 
de Josu& con la toma de Jericö. Serä una figura vi- 
va de la esperanza y felicidad, como sucedi6 con Jez- 
rael (1, 11). Es otro rasgo mäs para mostrar la de- 
licadeza y ternura con que Dios va a tratar a la 
Esposa arrepentida. mn | 

16. Sefior mio, en hebreo Baali (mi Baal). Asi 
Ilamabarnı las mujeres a sus maridos. Hay aqui un 
agudo juego de palabras, porque Baal era tambien 
nombre de los dioses locales cananeos, a los cuales 
los israelitas apöstatas invocaban con el mismo nom- 
bre Baali: mi Sefor. Estos desposorios {v. 19) de 
Israel con Yahve, encierran gran parte del misterio 
escondido en el Cantar de los Cantares, como alli 
se ha visto. Porque no se trata aqui de una boda 
como la del Cordero con la Irlesia, que se consuma 
en Apoc. 19, 6-9, cuando “la esposa se ha prepa- 
rado”, Se trata, como observa Crampon (cf. Is. cap. 
54 y notas) de la antigua esposa culpable y repu- 
diada (cf. Is. 62, 4), simbolizada por la ramera de 
1,2 y la adültera de 3, 1. 


OSEAS 2, 17-2; 3, 1-5; 4, 1 
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Pues quitare de su boca 

los nombres de los Baales, 

y nunca jamäs serän mencionados 
por sus nombres. 


1@En aquel dia hare& en favor de ellos alianza 
con las fieras del campo, 
con las aves del cielo 
y con los reptiles de la tierra; 
quebrare en la tierra arco, espada y guerra, 
y har& que reposen seguros. 


13Y te desposareE conmigo para siempre; ' 
te desposar&e conmigo 
en justicia y juicio, 
en misericordia y piedad. 
"Te desposare conmigo en fidelidad, 
y reconoceräs a Yahve. 


2iEn aquel dia respondere, dice Yahve; 
si, Yo respondere a los cielos, 
y ellos responderän a la tierra; 
22 ]a tierra responderä al trigo, 
al vino y al aceite; 
y estos responderan a Jezrael. 
23Sembrare a (Israel) 
para Mi en la tierra; 
y me compadecere de Lo-Ruhama, 
‚2#y al que dije Lo-Ammi, le dire: 
“Pueblo mio eres”; 
y el dira: “Tü eres mi Dios”. 


CAPITULO II 


MATRIMONIO CON UNA ADÜLTERA 


IDijome Yahve: 

“Anda otra vez 

y ama a una mujer, 

amada de su amigo y adültera; 

asi como Yahve ama a los hijos de Israel, 
aunque ellos se vuelven a otros dioses 

y gustan las tortas de pasas.” 


18 s. En favor de ellos’ Los contrayentes son el 
pueblo de Israel, representado por Dios, y las bes- 
tias feroces, las cuales tendran que respetar al püe- 
blo teocrätico. ‘Bella imagen de la protecciön es- 
ee con que Dios rodearä a los judios” (Fi- 
ion). 

20. En fidelidad, porque Fl permanece fiel a sus 
promesas, pero es tambien un ‘“Dios celoso’” (Ex. 20, 
5) que castiga inexorablemente al pueblo apöstata. - 

21 s. El cielo da a la tierra la lluvia, para que 
ella produzca trigo, vino, aceite y otras cosas que 
sirven para satisfacer las necesidades del hombre, 
Jezrael ya no serä signo de maldiciön, sino que re 
presentarä lo que significa su nombre: Dios siembra 
(cf. 1, 11 y nota). 

23 s. Me compadecer&: Vease 1, 10; il, 8s.; Jer. 
12, 15; 30, 18; 31, 3 y 20; Ez. 20, 44; 36, 23, etc. 

1. Una mujer: tal vez la misma que tenia ya an- 
tes (cap. 1), segün creen no pocos expositores, De 
esta manera el profeta seria figura de Dios que 
vuelve sin repugnancia a su esposa infiel, el pueblo 
de Israel, a pesar de las infidelidades de la misma, 
Vease Ezeq. 16, 55 y nota. Tambien puede tratarse de 
otra mujer, igüalmente depravada: una prueba mäs 
para el fiel profeta, que en su persona tiene que 
representar la posiciößn de su pueblo para con Dios. 
Vease 1, 2 y nota. Tortas de pasas, esto es, ofren- 
das que se hacian a Astarte, la “reina del cielo”. 
Vease Jer. 7, 18 y nota; 44, 19. 


2Me Ja adquiri, pues, por quince siclos de 
y un hömer de cebada, [plata, 
y un letek de cebada. 

sY le die: 

“Muchos dias tendräs que esperarme; 

no cometeräs fornicaciön, 

ni te entregaras a ningün hombre, 

y yo hare& lo mismo respecto de ti.” 
“Porque mucho tiempo han de estar 

los hijos de Israel sın rey, 

sin principe, sin sacrificio, 

sin masebah, sin efod y sın terafines. 

5Pero despues se convertiran los hijos de Israel, 
y buscarän a Yahve, su Dios, 

y a David, su rey; 

y con temblor (acudiran) a Yahve 

y a su bondad al fin de los tiempos. 


CAPITULO IV 


ÜORRUPCION GENERAL 


1:Oid la palabra de Yahve, 
oh hijos de Israel! ns 
Pues Yahve entra en juicio 





2. Oseas paga el precio de una esclava: en total: 
30 siclos, mäs o menos (Ex. 21, 32). Cf. Zac. 11, 12. 
3. Tendräs que esperarme, antes de ser mi esposa. 
Ver& si tu conversiön es verdadera, para reconci- 
liarte con tu legitimo esposo (San Jerönimo). Es 
de notar que Dios se dirige aqui al reino de Israel, 
o sea, de las diez tribus del Norte, sobre cuyo miste- 
rioso destino carecemos de toda noticia desde su cau- 
tiverio en Asiria (cf, Esdr. 1, 2 y nota). Sin em- 
er los profetas hablan de su wvuelta (Is. 11, 

4 ss.). 

4. El sentido es: Israel quedarä por mucho tiem- 
po sin independencia politica y tambien sin culto yY 
sin oräculos, Masebah: Asi se llamaban las piedras 
erigidas en honor de Baal. Efod era nombre de una 
prenda, en la cual el Sumo Sacerdote llevaba sobre 
el pecho los Urim y Tummim, que servian para ave- 
riguar la voluntad divina (Ex. 28, 65s.). Israel que- 
darä, por consiguiente, sin direcciön divina. Teraft- 
nes se llamaban los dioses domesticos. Vease Gen. 
31, 19 y nota; I Rey. 19, 13 y nota. EI profeta no 
cree en dichos idolos, pero menciona la privaciön de 
ellos, haciendo ver que esta desolaciön apartara a Is- 
rael de la idolatria (Knabenbauer). 

5. David, el rey al cual estän buscando, es el Me- 
sias, descendiente de David (Ez. 37, 24 s.). Hay una- 
nimidad entre los exegetas sobre &l sentido de esta 
profecia. Todos la refieren al pueblo de Israel que 
un dia, habiendo recibido “el doble por todos sus 
pecados” (Is. 40, 2), volverä “con/ una voluntad diez 
veces mayor” (Bar. 4, 28 y nota), mirarä y admi- 
rarä al Redentor (Juan 19, 37; Zac. ı2, 10; Mat. 
23, 39; Rom. 11, 25s., etc.), cosa que ocurrirä “en 
la postrimeria de los dias” (Scio). 

1. Empieza aqui la segunda parte “que consta de 
einco discursos profeticos, que explican mäs circuns- 
tanciadamente aquellas acciones simbölicas y las 
amenazas y consuelos representados en ellas, echan- 
do en cara al pueblo sus culpas y anunciando el cas- 
tigo de Dios; pero profetizando al mismo tiempo la 
conversiön, y aludiendo al iMesias y a su reino di- 
choso” (Schuster-Holzammer). No hay conocimiento 
de Dios. C£. Jer. 9, 24. He aqui una advertencia 


para nosotros. “La formacisn religiosa de los catödli- 


cos de hoy tiene  generalmente la edad de su pri- 
mera comuni6ön” (Mons. Landrieux). Donde no hay 
conocimiento de Dios, no hay fe; donde no hay fe, 
no hay moral; donde no hay moral, se derrumba la 
sociedad humana. Vease la caracteristica del reino 
de Dios que sefiala Is. 11, 9. 
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OSEAS 4, 1-18 


a a a  —— 


con los habitantes del pais, 

porque no hay verdad ni misericordia, 

y no hay conocimiento de Dios en la tierra. 
2Perjuran, y mienten, 

matan, roban y adulteran, 

hacen violencia, y un homicidio sigue a otro,. 


3Por esto el pais estä de luto, 

y desfallecen cuantos en &l habitan, 
juntamente con las bestias del campo 
y las aves del cielo. 

Hasta los peces de la mar desaparecen. 
*Pero nadie se ponga a contender 

y nadie reprenda; 

porque tu pueblo es como aquellos 
que se querellan contra el sacerdote. 


5STropezaräs en pleno dia, 


y tambien el profeta 

tropezarä contigo de noche; 

y Yo hare perecer a tu madre. 

6Mi pueblo perece por falta de conocimiento. 
Por haber rechazado tü el conocimiento, 
Yo te rechazare a ti . 

para que no seas mi sacerdote, 

Por haber olvidado tü la ley de tu Dios, 
me olvidar& Yo de tus hijos. 

"Cuanto mäs se multiplicaron, 

tanto ımäs pecaron contra Mi; 
por lo cual trocare su gloria en ignominia. 


&Comen los pecados de mi pueblo, 
y las iniquidades de &ste le gustan. 


2.C#. S. 9B, 3-11; 13, 1-3; Am. 2, 6-8; Mia. 7, 
2-6; Rom. 3, 13-17. Todas estas aberraciones inun- 
dan al pueblo porque no hay conocimiento de Dios 
(v. 2). Ef. Juan 16, 3; 17,3 y nota. 

3. El pais estä de luto, por las calamidades que 
Dios enviara en castigo. Cf. Is. 24, 3-7; Jer. 12, 4; 
Am. 8, 8. San Pablo nos revela que las creaturas 
todas tambien tomaran parte en la felicidad del hom- 
bre redimido (Rom. 8, 19 ss.). 

4. Nadie reprenda: “Son los pecados de Israel tan 
inveterados, que el que da la voz de aviso pierde el 
tiempo” (Bover-Cantera). Näcar-Colunga trae otra 
traduceiön: Naodie protesta, nadie reprende ;Tam- 
bien contra vosotros me querello, oh, sacerdotes! En 
Deut. 17, 8ss. puede verse la autoridad de los sacer- 
dotes de turno, que se extiende a lo temporal por 
tratarse de un regimen teocrätico. Cf. Luc. 5, 14; 
Lev. 14, 2 ss. 

5. EI profeia: ei falso profeta. Tu madre: toda 
la naciön de Israel. Näcar-Colunga vierte: Tropeza- 
rös en pleno dia, 3 contigo tropezard tambien el- pro- 
feta, 3 la noche serd semejanza de tu dia. 

6. Refierese al conocimiento de Dios. Es lo mis- 
mo que reprende el profeta en el vers. 1 y en 6, 
6. Cf. Mal. 2, 7. Es dste un mal que dificiimente 
se cura, pues el hombre cree fäcilmente que puede 
bastarse a si mismo. Toda la Biblia ensefa que tal 
es el peor de los males, puesto que la vida eterna 
consiste en el conocimiento de Dios, como lo dice ex- 
presamente Jesus (Juan 17, 3). Tal es el mal que a 
las diez trıbus les costarä la “larga espera” (cf, 
3, 3 y nota). 

7. Trocare su gloria en ignominia: Cf. Mal. 2, is. 

8. Comen los pecados: Los sacerdotes del reino de 
Israel vivian de los sacrificios idolätricos del pue- 
blo, por lo cual lo animaban a idolatrar an mäs. 
Mi pueblo: Nötese este nombre carinoso que Dios 
da todavia al reino apöstata. “No obstante el cisma, 
los habitantes del reino de Israel seguian siendo el 
pueblo de Yahve, cuyo corazön sufria al ver hasta 
que punto los sacerdotes abusaban de ellos” (Fillion). 


®Por eso el pueblo y los sacerdotes 
tendrän la misma suerte. 
Castigarelos por su conducta 

y har& recaer sobre ellos sus obras. 


lOComerän, y no se saciarän; 

fornicaran y no se multiplicarän, | 
por cuanto han dejado de servir a Yahrve. 
llFornicaciön, vino y mosto 

quitan el buen sentido. 
12Mı pueblo consulta a sus lenos, 

y su palo le da revelaciones; 

porque el espiritu de fornicaciön 

los ha extraviado, 

se prostituyen apartändose de su Dios. 
130Qfrecen sacrificios 

sobre las cimas de los montes, 

y queman incienso sobre los collados, 

bajo las encinas, los alamos y los terebintos; 
. porque es grata su sombra. 

Por eso fornican vuestras hijas 

y adulteran vuestras nueras. 


14Sin embargo no castigare ° 
a vuestras hijas fornicariıas, 
ni a vuestras nueras adülteras, 
por cuanto ellos mismos 
van aparte con las prostitutas, 
y ofrecen sacrificios con las hierödulas; 
asi el pueblo que no entiende 
corre hacia su perdicion. 


EXHORTACION A JUDA 


155; tü, oh Israel, fornicas, 
al menos no se haga culpable Juda. 
No vayaıs a Gaälgala, 
ni subais a Betaven; 
ni jureis (dieiendo): ;Vive Yahve! 
1#Porque Israel se extraviö 
como una vaca indömita; 

# 7 
mas ahora los apacentara Yahve 
cual corderos en lugar espacioso. 

Efraim no se separa de los idolos. 
-Dejale! | 
1#Terminada su embriaguez 


12. Sus lenos! sus idolos. Sw palo: tal vez la va- 
ra de los agoreros, que para consultar a los dioses 
usaban varas (rabdomancia). Cf. Ex. 21, 21. For: 
nicaciön: nombre biblico de la idolatria, 

13. Alusion a los cultos prohibidos que los is- 
raelitas practicaban en los collados a manera de los 
cananeos, Los escritores sagrados se refieren fre- 
cuentemente a ese culto. Cf. III Rey. 14, 23; IV 
Rey. 17, 10 s.; Jer. 2, 20; 3, 6; Ez. 20, 28, etc. 

14, Hierödulas: mujeres que se prostitulan en ho- 
nor de Astarte. Cf. III Rey. 14, 24 y nota; 15, 12; 
IV Rey. 23, 7. La WVulgata dice: afeminados!: hom- 
bres que se dedicaban a la prostituciön cultual en 
los templos. | 

15, De aqui y otros lugares (9, 15; 12, 11; Am. 4, 
4; 5, 5) se colige que Gälgala, lugar renombrado por 
el paso del Jordän (Jos. 4, 19s.), asi como Beta- 
ven (Betel), eran centros de idolatria.. Es de notar 
que Öseas trueca ei nombre de Betel que quiere de- 
cir casa de Dios, en Betaven, o sea, casa de la abo- 
minaciön; pues alli se adoraba la imagen de un be- 
cerro, eririda por Jeroboam (III Rey. 12, 29). 

17, Efraim, aqui sinsönimo de Israel, el reino de 
las diez tribus. Oseas usa con preferencia este nom- 
bre, en vez de Israel, 


OSEAS 4, 18-10; 6, 1-15 


se entregan a la fornicaciön; 

sus principes aman sobre todo la ignominia. 
19F] viento los tiene envueltos en sus alas; 

y quedarän avergonzados . 

a causa de sus sacrificios. 


CAPITULO V 


CR{MENES DE LOS SACERDOTES Y GOBERNANTES 


1:Oid esto, oh sacerdotes! 

:Casa de Israel, escucha! 

iPrestad oidos vosotros, los de la casa real! 
porque vosotros sereis Juzgados, 

por haber sido un lazo en Masfa 

y una red tendida sobre el Tabor. 


2Por sus sacrificios 

llevaron la apostasia hasta el extremo; 
por tanto los castigare a todos ellos. 
SConozco a Efraim, 

e Israel no se me oculta, 

puesto que tü, oh Efraim, has fornicado, 
e Israel se ha contaminado. 

4Sus malas obras 

no lo dejan volver a su Dios; 

pues el espiritu de fornicaciön 

vive en su corazön, 

de modo que no conocen a Yahve. 


5La soberbia de Israel se muestra en su cara; 
Israel y Efraim caeran 
por su propia iniquidad; 
y Juda caera juntamente con ellos. 
«Con sus rebanos y con sus vacadas 
ıran en busca de Yahve, 
y no lo hallaran, 
porque EI se ha retirado de ellos. 





19. El viento de la divina indignaciön los lleva- 
ra al cautiverio, 

1. Este discurso profetico se dirige en primer lu- 
gar contra los sacerdotes que aprovechaban la igno- 
rancia del pueblo en favor de sus propios intereses. 
Los malos pastores, junto con los malos gobernantes, 
devastaban la via del Sefior, pisoteaban su herencia, 
convertian el culto de Yahve en idolatria. Los pue- 
blos, dice San Gregorio Magno, se creen autoriza- 
dos para hacer lo que ven hacer a sus pastores, y 
se abandonan al crimen con mäs licencia. Lo que 
Oseas dice‘ acerca de Israel, puede decirse tambien 
de Judä. Vease Fzeg. caps. 13 y 34 y notas, Un 
la2o en Masfd, y una red tendida sobre el Toabor. 
El profeta quiere expresar que los sacerdotes se han 
convertido en lazos (escändalo) para el pueblo en 
Masfä (de Galaad) y sobre el monte Tabor (Gali- 
lea), dos puntos elevados que representan todo el 
reino de Israel. 
hibido en ambos montes. Otros piensan en Masfä 
de Samuel, que bajo aquel santo profeta fue ei cen- 
tro politico-religioso del pais, y tal vez, por eso se 
prestaba para cultos idolätricos. 

2. Sentido oscuro. Por sacrificios han de enten- 
derse probablemente los sacrificios idolätricos. Naä- 
car-Colunga vierte: Los perseguidores llevaron la 
perversidad hasta el extremo, pero Yo ser& vara pa- 
ra todos ellos. Bover-Cantera propone leer: los de 
Settim excavaron una fosa profunda, mas Yo los 
castigareE a todos ellos. 

6. Rebafios y vacadas, es decir, los sacrificios que 
ellos presentan al Senior. El no los acepta (cf. Mia. 
3, 4) por ser ofrecidos fuera del Templo yon 
forma prohibida por la Ley. 


Se supone que hicieron culto pro- 
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"Han sido infieles a Yahve, 
engendrändole hijos bastardos; 
por lo cual la nueva luna 

los consumira con sus bienes. 


8:Tocad la bocina en Gabaä, 

y la trompeta en Ramä! 

;Alzad el grito en Betaven! 

Cuidado, Benjamin! 

oh sera una desolaciön 

en el dia del castigo; . 

lo que he anunciado a las tribus de Israel, 
se cumplirä. 


10Los principes de Judä se han hecho 
como los que mudan los linderos; 
por lo cual derramare& sobre ellos 
como agua mi ira. 
NUFfraim estä oprimido, 
quebrantado por el castigo, 
porque quiso andar tras el mandato. 
12Yo sere como polilla para Efraim, 
y como carcoma para la casa de "Juda. 


13Cuando Efraim viö su falta de fuerzas 
y Juda su llaga, 
recurriö FEfraim a Asiria, 
y lamö a un rey vengador; 
mas este no podrä sanaros, 
ni curaros la llaga. 

14Porque Yo ser& cual leön para FEfraim, 
y como leoncillo para la casa de Juda. 
Yo, yo tomare la presa, y me ire; 
me la llevar&, y nadie me la arrancara. 


15Me ıre, y me retirare a mi lugar 
hasta que ellos reconozcan su culpa 
y busquen mi rostro. 





7. Se retoma la imagen del matrimonio (cap. 1). 
[,a infidelidad de la esposa (Israel) hace que los 
hijos sean bastardos, adoradores de los falsos dio- 
ses, por lo cual el Sefior no los reconoce como hijos 
suyos. La nueva luna: Otra version: un mes; 0 
sea, muy pronto serän destruidos ellos con todas 
sus propiedades por los asirios, que se preparan ya 
para la invasion. 

8 s. Anuncio de la proximidad de los enemigos que 
castigaran a Israel. Betaven es Betel (vease 4, 15 
y nota), situada en la frontera norte de Benjamin. 
Gabaä y Ramä se hallan ubicadas a mitad de cami- 
no entre JerusalEn y Betel. La derrota de Israel es 
cierta, porgue Dios ha decretado el castigo, y su jui- 
cio es veraz (v. 9), 

10. Los jefes de Israel que no observan la Ley del 
Sefor, son ‚semejantes a aquellos criminales que mu- 
dan los ‚mojones para apropiarse injustamente un te 
rreno ajeno. Esto constituia en el puebio israelita 
un crimen tanto mäs grave cuanto que el mismo 
Dios habia adjudicado, por medio de la suerte, a cada 
familia su propiedad. Vease Nüm. 26, 55 s.; Deut. 
19, 14. Cf. Ez. 48, 29 y nota. 

11. Quiso andar tras el mandato (del rey Jero- 
boam), que obligaba a adorar a los becerros de Be- 
tel y 'Dan. Por esto Efraim se ver& oprimido y ti- 
ranizado por los enemiros. 

12 s. El Sefior castigarä a ambos, primeramente a 
Israel, despues a Judä. El rey llamado en defensa 
es Teglatfalasar III de Asiria (745-727 a. C.), al 
que ambos reinos pagaron tributos sin lograr alivio, 
porque el Altisimo habia er castigarlos. 

15. Me retirar& a mi lugar: Cf. Mig. 1, 3. Hasta 
que reconozcan sw culpa: Sin arrepentimiento no hay 
perdön de los pecados. 
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CAPITULO VI 


FALTA DE SINCERIDAD EN LA OCONVERSION 


IEn su angustia me buscarän (diciendo): 
Venid, volvamonos a Yahve, 

2pues El (nos) ha desgarrado, y El nos sanarä; 
£l ha herido, y nos vendara. Ä 

3Nos devolvera la vida despues de dos dias, 
y al tercero nos resucitara, 

y viviremos en su presencia. 

Conoceremos y-no desistiremos de conocer a 
Su venida es cierta como el alba; [Yahve. 
nos visitara como la lluvia, 

como la lluvia tardia que riega la tierra. 


%;:Qu& hare contigo, oh Efraim? 

Qu& hare contigo, oh Juda? [nana, 
Vuestra piedad es como la nube de la ma- 
desaparece como el rocio de la madrugada. 
5Por eso los he tajado 

or medio de los profetas, 

os he matado por las palabras de mi boca; 
y tus castigos vendrän como relämpago. 
6Pues misericordia quiero, y no sacrificio, 

y conocıimiento de Dios 

mäs bien que holocaustos. 





1 s. Comentando estas palabras dice S. Agustin: 
“esta es la voz del Sefor: Herire y curare. Corta 
ja podredumbre de nuestro crimen, cura el dolor de 
la herida. Los medicos obran ası: hieren, cortan y 
curan; se arman para herir; llevan bierro y vienen 
para curar.”’ EI pueblo se arrepiente y pide ser Hi- 
brado de la tribulaciöon. Pero le falta constancia co- 
mo a todos los que son fäciles en prometer. Vease 
lo que ensena el Evangelio en Mat. 21, 28ss.; Juan 
13, 37, etc. Dios no se contenta con ritos exteriores 
sino que reclama lealtad interior antes que obser- 
vancia externa (sacrificios). Todo esto se sintetiza 
en el vers. 6. La Iglesia emplea los vv. 1-6 en la 
Liturgia del Viernes Santo. 

3 s. Despues de dos dias: Vease la expresisn pa- 
recida en Luc. 13, 32. Quiere decir: dentro de poco. 
Israel toma la ira de Dios como una cosa pasajera, 
semejante a los fenömenos de la naturaleza, y su 
bondad como una cosa fija, anäloga a las lluvias de 
otofio y primavera (v. 4) que son propias del clima 
palestinense, Algunos han visto en estos dos dias, 
que para Dios serian como dos mil afos ($, 89, 4; 
II Pedro 3, 8), un apoyo a la idea popular de que 
ei siglo xx veria la conversiön de Israel (Rom. 11, 
25 s.), considerando que dos mil ahos viviö tambidn 
Israel desde su padre Abrahän hasta Cristo, y otros 
dos mil pasaron desde Adän hasta la elecciön del 
pueblo hebreo, Se trata, sin embargo, de meras con- 
jeturas. Al tercero nos resucitard: Alude a la resu- 
rrecciön espiritual dei pueblo de Israel y a su res- 
tauraciön. La piedad cristiana ve en esta expresiön 
un vaticinio de la resurrecciön de Jesucristo, ''y 
nada impide que el Espiritu Santo, al inspirar al 
profeta Oseas esa fecha de los tres dias, haya que- 
rido que ella se refiera accidentalmente al gran mis- 
‚terio de la Pascua cristiana” (Fillion). 

"5, Los he tajado: La Vulgata dice: los he acepi- 
llado. Son expresiones gräficas que muestran que los 
profetas son instrumentos del poder de la palabra 
divina, Cf. metäforas semejantes en Is. 11, 4; Jer. 
1, 11; 23, 29; Hebr. 4, 12, etc. 

6. Este versiculo es la clave de toda la doctrina 
que el profeta quiere inculcar. Misericordia y cono- 
cimiento de Dios son ei fundamento de la religiön 
que los profetas oponen al ritualismo judaico. Cf. I 
Rey. 15, 22; S. 39, 7; 49, 8; 50, 18s.;. Sab, 9, 10 
y nota; Is. 1, 11; Jer. 7, 21ss.; Mig. 6, 6-8. Re- 
cuerdese esta ensefanza, tan fundamental en la es- 





?7Mas ellos, como Adän han violado la alianza; 
alli me han sido infieles. 
8Galaad es una ciudad de malhechores 

en que se ven huellas de sangre. 


9Y como bandidos que acechan a los hombres, 
ası una banda de sacerdotes 
asesina en el camino de Siquem; 
verdaderamente obran la maldad. 
10Cosas horribles he visto en la casa de Israel, 
alli se prostituye Efraim, 
alli se contamina Israel. 
11Para ti tambien, oh Judä, 
estä preparada una siega cuando Yo haga vol- 
a los cautivos de mi pueblo, [ver 


CAPITULO VII 


LA mı0oUIDAD pe ISRAEL 


1IAl curar Yo a Israel, 

se ha descubierto la iniquidad de Efraim 

y Ja perversidad de Samarıa: 

practican la mentira; 

por dentro hay ladrones, 

y por fuera roban bandıdos. 

2No piensan en su corazön 

que Yo me acuerdo de todas sus maldades. 
Ahora los rodean sus obras 

que estän ante mi vista, 


SRegocijan al rey con sus perversidades, 
y a los principes con sus mentiras. 





piritualidad cristiana, que mereciö ser citada dos ve- 
ces por el mismo Jesüs (cf. Mat. 9, 13 y 12, 7). 
Sobre esto dice un ilustre escritor: “Parece que al- 
gunos creyeran que los santos necesitaran ser forzo- 
samente jorobados ... jC6mo se castigan los hom- 
bres y cömo son castigados! jTanta buena voluntad 
como hay en el mundo y en los claustros! Segura- 
mente que habria muchos mäs santos si no hubiera- 
mos gastado mucho nuestras energias en präcticas 
inütiles de la manifestaciön de nuestra piedad ... 
Abandon&monos por medio de nuestro «Si, Padre»; 
totalmente a la direcciön del Sefhor; que Kl nos guia- 
rä de fuerza en fuerza hasta que aparezcamos de- 


lante de £l en Siön ($. 83, 8)” (Graef, Ita Pater). 


8. Galaad, probablemente Ramot Galaad, situado 
al otro lado del Jordan. Formaba parte del reino de 
Israel. C£. 5, 8 y nota. 

9, Alude a los sacerdotes del reino de Israel, que 
al parecer asaltaban a los peregrinos del norte (Si- 
quem) que iban a JerusalEen a adorar como man- 
daba la Ley. Cf, Jer. 41, 1ss. 

11. Una siega: el castigo. Vease Jer. 51, 33; Joel 
3, 13. Tambien el reino de Judä ha de ser puri- 
ficado por medio del cautiverio. 

1. Israel, Efraim y Samaria son sinönimos que 

designan ei reino del norte con su capital Samaria. 
Este discurso profetico se dirige de nuevo contra los 
jefes de ese reino desordenado que en vano busca 
auxilio por medio de alianzas con otros pueblos. 
3. Los vers. siguientes se refieren al espiritu re- 
beide e infiel de los habitantes del reino de Israel. 
Asemejanse a un horno cuyo fuego vuelve a en. 
cenderse cada maflana. Asi, p. ej., celebran grandes 
fiestas en honor de sus nuevos reyes y los aplau- 
den con orgias, mas al dia siguiente encienden nue- 
vamente la llama de la revoluciön (cf. I Rey. 15, 
8-31). Bover-Cantera dice en la nota: “EI vers. 
suele modificarse y verterse muy diferentemente, y 
su texto parece referirse, bajo esa comparaciön del 
panadero, a la simulada actuaciön de los conspi- 
radores antes de cometer su atentado.’” 


OSEAS 7, 4-16; 8, 1-5 
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4Son adülteros todos, 

como horno encendido por el hornero; 
te cesa de atizar (e] fuego), 

mientras se amasa, 

hasta la fermentaciön. 


SEn la fiesta de nuestro rey, 

los principes loquearon tomados de vino; 

$ el tendiö su mano a los burladores. 
orque ellos se acercaron, 

siendo como horno su corazön 

mientras le acechaban. 

Toda la noche durmiö su hornero, 

y a la mahana el (horno) ardıö 

cual llama abrasadora. 

"Todos estän encendidos como un horno; 

devoran a sus Jueces, | 

todos sus reyes han caido; 

no hay entre ellos quien clame a Mi. 


LAS VANAS ESPERANZAS EN EGIPTO Y SIRIA 


8Efraim se ha mezclado con los pueblos; 
Efraim es una torta 

a la cual no se ha dado vuelta, 

9[Los extranjeros han devorado su fuerza, 
y el no se diö cuenta; 

tambien las canas se tsparcieron sobre &l 
sin que lo advirtiera. 

10] 4 soberbia de Israel 

se manifiesta en su misma cara;, 


pero no se convierten a Yahve& su Dios, : . 


y con todo esto no lo buscan. 


lEfraim ha venido a ser 

como una paloma tonta 

falta de entendimiento: 

Haren a Egipto, acuden a Asiria. 
12Pero mientras vayan, 

tendere sobre ellos mi red; 

los hare caer cual ave del cielo; 

los castigare 

segün lo anunciado en sus asambleas. 


13:Ay de ellos | , 
porque se han pero de Mi! 
jRuina sobre ellos, 
or cuanto contra Mi se han rebelado! 
o ıba a salvarlos, 


pero ellos hablaban mentiras de Mi. 





6. Texto oscuro, que ha sido corregido de muy 
diversas maneras, sin que se haya logrado expli-: 
carlo satisfactoriamente. EI profeta parece refefirse. 
ultımos reyes de 


e las conspiraciones contra los 
Israel que murieron por traiciön. 


8 ss. Esa Sorta, a la cual no se ha dodo vuelte. 
es medio pan y medio masa, medio cocido y medio. 
erudo. Asi el pueblo del reino de Israel es medio 
en su politica exterior 
es parecido a un anciano que a pesar de sus alos 
no ha adquirido sabiduria (v. 9). Las revoluciones 
“se siguen una a otra despuds de la muerte de. Je- 
roboam II (743). Su hijo Zacarias fu& asesinado:; 
sucesor de Zacarias, ' muri6 asesinado por 


pagano y medio israelita; 


Sellum, 
Menahem. 


il. Israel es como una paloma que ha perdido el 
busca ayuda, 


sentido de orientaciön, por lo cual 
ora en Egipto, ora en Asiria o en Damasco. 
12. Segün lo anu 


fetas, 





£ ado en sus asambleas: Es decir, 
por medio de los vaticinios y amenazas de los pro 


14Y no me invocan de corazön 
cuando gimen sobre sus camas; 
es por el trigo y el vino 
por lo que se preocupan; 
asi se apartan de Mi. 


15Yo les he ensenado, 
he dado vigor a sus brazos, | 
ero ellos maquinan contra Mi el mal. 

46Vuelven a sacudir el yugo, | 
son COMO AaTco enganoso. 
Sus principes caeran a espada, 
en castigo de la safia de su lengua. 
Por eso se mofarän de ellos 
en la tierra de Egipto. 


CAPITULO VIN 


INFIDELIDAD DE ISRAEL 


1-A tu boca la trompeta! 

Oual iguila (viene el enemigo) 
sobre la casa de Yahve; 

por cuanto han violado mi alianza 
y pecado contra mi Ley. 

2Claman a Mi: “:Dios mio; 
nosotros, los de Israel, 

te hemos reconocido!” 

3Israel ha desechado el bien; 

por eso el enemigo le perseguirä. 


4Se dieron reyes, pero no por Mi, 
se constituyeron principes, 
ue Yo no conoci; 
su plata y de su oro se hicieron idolos 
Para su propia perdiciön, 
Tu .becerro, oh Samaria, me da asco; 
se ha encendido contra ellos mi ira. 
eHasta cuando serän incapaces de purificarse? 





14. Gimen sobre sus camas. Otra traduceisn: 
slulan junto a sus altares: pidiendo con gritos 3 
sus dioses que les salven. las mieses, Se preocupan: 
Los Setenta: se hacen incisiones. Los idölatras 
usaban ese rito (III Rey. 18, 28 y nota; Jer. 16, 
) para ganarse la benevolencia de sus dioses. La 
ey lo prohibia (Lev. 19, 27 s.; Deut. 14, 1). 

16. Como arco engafoso, que hiere al que lo ma- 
neja ($S. Jerönimo). NäcarColunga da a este vers. 
una traducciöon muy diferente: Se vuelven hacia 
los que de nada sirven, se han. convertido en arco 


\ engalloso. Los principes perecerön a la espada por 


aus insolentes bravatas. 


1.:Oseas anuncia en este capitulo la inminente 


 eaida de Israel en castigo de sus crimenes, los cua- 


les son tan grandes que el mismo Dios anula la 
Alianza. Lo casa de Yahve! no significa aqui el 
Templo, sino la tierra de Israel que pertenecia a 
Dios. Vease la misma expresiön en 9, 15. EI dguila 
ue revolotea sobre el pais, buscando presa, es 
figura de los enemigos, Vease Jer. 48, 40; 49, 22. 

4. He aqui los grandes crimenes del reino de Is- 
rael: el cisma, o sea, la elecciön de reyes que no 
pertenecian a la casa de David, y la adoracisn de 
los becerrös .de ‚Betel y. Dan. Cf. III Rey. 11,.26 ss.; 
12, 12 ss.; 12, 28 =. no 

:5. El becerro se toma como figura de la capital 
Semaria porque en ella se concentraba la falsa poli- 
tica y la idolatria del reino. Cf. 10, 5. EI idolo 
proviene de Israel, y no de otro pais. Con sus pro- 
pias manos fabricaron el becerro, Por esto se agrava 
su culpa. Yahve no reconoce esas imägenes, aunque 
Israel las dedico a £l y no a Baal, porque su ma- 
jestad nada tiene que ver con un buey (Nüm. can. 32) 
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6Pues ese (becerro) es obra de Israel; 
lo hizo un artifice, y no es Dios; 

por eso serä hecho pedazos 

el becerro de Samaria. 


"Porque sembraron viento 

recogeran torbellino; 

no tendrän frutos, el trigo no darä harina; 
si la diere, se la comerän los extranjeros. 
evorado ha sido Israel; 

est ahora entre las naciones 

como un vaso inmundo. 

9Pues ellos subieron a Asiria, . 

la cual es como el asno montes 

que anda solitario. 

Efraim se compra amantes 
or medio de regalos. 

"Mas aunque den regalos a las naciones, 

ahora voy a juntarlas (contra ellos), 

’ por algün tiempo temblaran 

ajo la carga del rey de los principes. 


lıEfraim ha multiplicado los altares 

para pecar; 

esos altares han sido el origen de su pecado. 
12Yo le prescribi muchas leyes, 

mas son reputadas como cosa extrana. 
13Me presentan sacrificios, 

pero despues de degollar la victima 

se la comen ellos mismos. 

Yahve no los acepta, 


7. Sembraron viento, etc. Locuciön proverbial que 


expresa la vanidad de sus esfuerzos, A sus malas. 


obras corresponderän los castigos (vease 10, 13; Prov. 
22, 8; Gäl. 6, 8). Morirän de hambre como en tiem- 
pos de Elias (III Rey. caps. 17 y 18). 

9, Texto oscuro. Segün ja interpretaciön de Bover- 
Cantera y otros, alude el profeta a los regalos que 
Israel envia a Asiria gara granjearse su favor. El 
mismo autor agrega: “"Segün algunos exegetas —que 
modifican el eätado actual de H (texto hebreo)—, el 
profeta asemeja a Israel a una prostituta que preten- 
de ganarse con sus artes a un amante. Asi llama 
con ironia el pago de tributos a Asiria regalos amo- 
rosos. Sabido es que el vasallaje politico en el Orien- 
te antiguo implicaba a la vez sumisiön religiosa.”’ 

10. El rey de los principes, o sea, el rey de los 
reyes, titulo que se daba a los reyes de Asiria. 

11. El gran nümero de altares no es prueba de 
piedad, sino muy al contrario, testimonio de la im- 
piedad, pues la Ley prohibia erigir altares fuera del 
Templo de Jerusalen. Lo mismo vale decir de las 
hostias (v. 13) y de los templos (v. 14). Vease 


0, 1. 

12. Yo le prescribi muchas leyes: toda la Ley de 
Moises y las ensefanzas de los profetas posteriores 
a Moises. Hay aqui un lamento paternal de Dios, 
preciosisimo para mostrarnos el fondo de su corazön 
adorabie: Escribi para el las palabras de mi Ley, 
pero las tienen por palabras de un extrafio (vedase 
11, 2 y nota). Aplicando este concepto en un rigu- 
roso examen de conciencia, dice el Papa Adriano VI: 
“Todo hombre peca... si estima mäs las ciencias 
profanas que las divinas, y lee mäs los libros mun- 
danos que los Sagrados. Mäs aün: no comprendo cö- 
mo pueden &sos amar sobre todas las cosas al Dios 
que inspirö tan saludables Libros... En cuanto a 
los pärrocos, a los que ha llamado Dios a ser mo- 
delos para los otros, no entiendo c6ömo sin cuülpa 
gravisima descuidan ellos el estulio de la Sagrada 
Escritura.” C£. Mal. 2, 7. 

13. A Egipto volverän: serän llevados a la cautivi- 
dad donde estarän sometidos a la esclavitud como 
antes en Egipto. Esta vez servirän a Asiria. Cf. 
9, 3 y nota, 





ahora mismo se acordarä de su iniquidad 
y castigarä su pecado. 
:A Egıipto volverän! 
14jsrae] se ha olvidado de su Hacedor, 
y ha edificado templos; 
y Juda se ha hecho muchas plazas fuertes. 
Por eso enviare fuego a sus ciudades, 
que devorarä sus palacios. 


CAPITULO IX 


ÄMENAZA DEL CAUTIVERIO 


INo te alegres, Israel, 

ni te goces como los gentiles, 
porque te prostituiste 

(apartändote) de tu Dios; 
codiciaste la paga de ramera 

en todas las eras de trigo. 

2Por eso, era y 

no les daran el sustento, 

y el mosto les fallara. M 

3No quedaran en la tierra de Yahve; 
Efraim volverä a Egipto, 

y en ÄAsiria comerän cosas inmundas. 


“Entonces ya no harän a Yahve 
libaciones de vino, 

ni le seran aceptos sus sacrificios; 
serän para ellos como pan de luto; 
cualquiera que lo comiere, 
quedara contaminado: 

su pan serä (solamente) para ellos, 
no entrarä en la Casa de Yahve. 


5:Que hareis en las fiestas, 

en los dias solemnes de Yahve? 
6Pues he aqui que habrän de salir 
de la (tierra) devastada, 

Egipto los recogera, 

Menfis les darä sepultura. 

Sus preciosidades de plata 

las heredarä la ortiga,. 

y sus moradas el cardo. 





1. La paga: la recompensa por la idolatria. Atri- 
buian la abundancia de los- frutos al culto de Baal 
y Astart& cuya benevolencia procuraban ganar me- 
diante pingües sacrificios. 

3. Alusiön al destierro. Es como si volvieran a 
Egipto, al pais en que sus padres llevaban ei yugo 
de, la esclavitud, El profeta menciona directamente 
el pais de la nueva esclayitud, que serä Asiria, pais 
idölatra, donde todos los manjares son impuros, es 
decir, contaminados por la idolatria. Vease 8, 13 y 
nota. De este destierro nunca volvi6 Israel, pues no 
tuvo en Asiria un Ciro como lo tuvo Judä en Bäbi- 
lonia (Esdr. 1, 1). Este anuncio de Oseas: no que- 
darin en la tierra de Yahve, sigue resonando a tra- 
ves de los siglos para las tribus dispersas de Israel, 
que anhelan volver a la tierra prometida a sus padres. 

4 s. La casa dei que moria quedaba inmunda, con 
el pan y todo lo que estäba dentro de ella. Nada de 
eso podia- ser llevado al Templo como ofrenda. Ve&ase 
Nüm, 19, 14; Deut. 26, 14, Los israelitas desterra- 
dos estarän como en una casa de luto, de manera 
que hasta el pan que toquen quedarä inmundo y no 
tendrän ninguna ofrenda pura para las solemnidades 
de Yahve (v. 5). ar 

6. Egitfto: aqui, como en el vers. 3, en sentido 
figurado: la servidumbre, el pais del destierro. Ve&a- 
se 8, 13. Menfis: antigua capital de Egipto. 
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"Han llegado los dias de la visita, 

han venido los dias de la retribuciön; 
entonces Israel verä si el profeta es un insen- 
el varön inspirado un loco, [sato, 
a causa de tu inmensa iniquidad, 

y por la enormidad de tu odio. 


®E] atalaya de Efraim, el profeta, 
ue esta con mi Dios, 
hal lla) en todos sus caminos 
un lazo de cazador 
y la persecuciön en la casa de su Dios. 
*Se han abismado en la perversidad 
como en los dias de Gabas; 
pero El se acordarä de su iniquidad 
y castigarä sus pecados. 


DESOLACIÖON Y DESTRUCCIÖN 


Como uvas en el desierto hall& a Israel; 
como higos tempranos, 
primicias de la higuera, 
vi a vuestros padres. 
Acudieron a Beelfegor, 
"consagrändose al (? olo) infame, 
y se hiciten abominables 
como aquello 
La gloria de Efraim se volarä como un ave; 
ya no habra hijos, 
ni embarazo, ni concepciön. 
12Y si criaren sus hijos, los privar& de ellos 


ue amaban. 





7. Los dias de la visita: los dias dei juicio de 
Dios. Las palabras “insensato”’ y “loco”” son obser- 
'vaciones que los enemigos hacen: sobre el profeta, 
el cual las repite irönicamente. El var6n inspirado, 
literalmente: el varön del espiritu. Los profetas eran 
verdaderamente hombres inspirados por el Espiritu 
de Dios, Este Espiritu irrumpia en el profeta y ha- 
blaba por su boca, de modo que a partir de tal mo- 
mento no era propiamente el profeta, como persona 
privada, quien hablaba, sino el Espiritu de Dios, 

8. Texto dudoso. Nuestra traducciön se atiene a 
la de Crampon y Näcar-Colunga. EI atalaya de 
Efreim: el mismo profeta. El templo de su Dios: 
segün Fillion, para la mayoria de los interpretes, de 
la Vulgata es: el santuario del becerro 
saban como a su dios. Sin embargo, el hebre estä 
mäs de acuerdo con el contexto. La casa de sw Dios: 
el pais de Israel. Los Setenta dicen al final: Ellos 
han establecido la locura en la casa de Dios. Es el 
mismo misterio de iniquidad que Jesüs sefialö tantas 
veces en los pastores de Israel; y cuando dijo, en la 
Sinagoga de Nazaret, que ningün profeta es acogido 
en su tierra (Luc. 4, 24); cuando enviös a sus dis- 
cipulos “como corderos entre lobos” (Mat. 10, 16); 
y cuando arrojö del Templo a los mercaderes (Mat. 
21, 12 ss.), etc, 

9, En Gaba64 cometieron los benjaminitas un eri. 


men horroroso, por el cual fu exterminada casi toda 


la tribu (Juec. 19-21). Vease 10, 

10. Recuerda los tiempos de |Moises, cuando los 
israelitas estaban en el desierto y el Sefior los ama- 
ba como hijos. Sobre Beelfegor vease Nüm. 25, 1-5 
y nota; Deut. 4, 3. Han recaido en ese culto inmun- 
do, Consagrändose al (Idolo) infame: Otra traduc- 
ciön: a la vergüensa. Vergüenza es en el Antiguo 
Teatamento nombre de Baal. 

ss. La gloria de Efraim era el gran nümero de 
sus De (vease Gen. 49, 22 ss. y nota; Deut. 33, 
17). No se propagarä mäs, se secarän sus raices en 
el destierro, y el mismo Efraim los entregarä& al ex- 
terminio (v. 13), De ahi la tremenda imprecacisn 
.del v. 14, que parece resonar hoy sobre los que han 
secado las fuentes de la vida. Vease Gen. 37, 36 
y nota, 


ue conside- | 





para que no haya hombres; 

pues jay de ellos cuando Yo los abandone! 
I3Ffraim, següun vi, es otra Tiro, 

Bere en hermoso pais, 

fraim sacarä sus propios hijos 

para el matador. 
14 -Dales, Yahve! ;Que& les daras? 

‘Dales senos esteriles y pechos enjutos! 


"Toda su maldad estä en Gälgala; 


alli les tom& aversiön 

por la maldad de sus obras; 

los expulsar& de mi casa, no los amare mäs; 
apöstatas son todos sus jefes. 


I6fJerido esta Efraim, 

se ha secado su raiz. 

‚no darä mäs fruto; 

y si tuvieren hijos, 

Yo dar& muerte a los amados (hijos) de su 
Los desechara mi Dios, [seno. 
porque no lo escucharon, 

e iran errantes entre las naciones. 


CAPITULO X 


LA IDOLATRiA DE ISRAEL 


IEra Israel una vid frondosa, 

cargada de frutos; 

pero cuanto mäs abundö su fruto, 
tanto mayor fu& el nümero de sus altares; 
cuanto mejor su tierrTa, 

tanto mäs riqueza hubo en sus masebas. 
2Fstä dividido su corazön, 

pagarän ahora sus culpas. 

El hard pedazos sus altares, 

destruir2 sus masebas. 


13. Se compara el hermoso pais de HEfraim con 
Tiro, ciudad rica y poderösa, pero destinada al ex- 
terminio (Ez. 26-28). 

15. Gdlgala, uno de los lugares, donde ofrecian 
..o ilicitos, Vease 4, 15 y nota, 12, 11; Am. 
5,5. De mi casa’ Vease 8 ‚1y nota. 
er Porgque no lo aaa Aqui estä sinteti- 
zado, para ensefianza nuestra, todo el fundamento de 
la sentencia contra el misero pueblo escogido, todo 
el motivo de su repudio por parte de Dios que haste 
hoy lo ha mantenido asi, a la espera de su restauraciön 
(cf. Rom. 11, 25 ss.), disgregado y. errante hasta el 
punto de negärsele el derecho a la tierra que anti- 


 guamente habia poseido. Cömo es que semejante 
. pueblo, 


‚ünico en tales privilegios, no ocupa en. el 
mundo un lugar descollante? La respuesta estä aqui: 
"Iran errantes entre las naciones” yon el v. 3: 
“no quedardn en la tierra de Yahus”. ıY por que 


‚tal destino para un pueblo que era para Dios tan 


exquisito como uvas en el desierto y como los prime- 
ros frutos de la higuera? (v. 10). Aqui estä la res- 
püesta, llave para toda la. historia. del pueblo israeli- 
ta hasta el dia de hoy: no lo escucharon. 

1. Altares: Cf. 8, 11 y nota. Cuanto mds abum 
dö... tanto peor. „Quien. de nosotros no ha tenido 
que. acer esta misma confesiön? Vease cömo lo pre- 
venia ya Dios en Deut. 8, 12 ss. 

2. Est4 dividido sw corasön: Es lo mismo que 
Dios dice en 7, 8. Efraim es medio israelita y medio 
pagano, wu corazon estä dividido entre Yahve y Baal. 
Cf. 14, 4 y nota. Jesüs nos muestra este caräcter 
absoluto de Dios que como esposo, lo da todo, pero 
no admite. que ae comparta el corazön de la espo- 
sa. Vease Mat. 6, 24; 22, 37; Luc. 11, 23; I Cor. 
7, 33, etc, 
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3Entonces dirän: “No tenemos rey 
porque no tememos a Yahve, 
;:qu& podrä hacer el rey por nosotros?” 
Atablan vanas palabras, 
juran en falso, hacen pactos; 
por eso el juicio brota como ajenjo 
en los surcos del campo. 


5Los habitantes de Samaria 

estan llenos de temor, 

por las novillas de Betaven; 

pues su pueblo llora por (el idolo), 
y sus sacerdotes tiemblan por El 
porque queda desvanecida su gloria. 
6] idolo mismo sera llevado a Asiria, 
como presente para el rey vengador. 
Cubrirse de confusiön Efraim, 

e Israel tendrä que avergonzarse 

de sus designios. 


"Destruida serä Samaria, 

quedando su rey 

como un pedazo de madera sobre las aguas. 
8Serän destruidos los altos de Aven, 

el pecado de Israel; 

espinos y abrojos crecerän sobre sus altares. 
Entonces dirän a las montafas: iCubridnos! ; 
y a las colinas: ;Caed sobre nosotros! 


FRUTOS DE LA IMPIEDAD 


Mesde los dias de Gaba3, 
has Pr=a08: oh Israel, 
alli han perseverado (ern el pecado). 
No los alcanzara en Gabaä la guerra 
contra los hijos de la maldad? 
1Segün mi deseo los castigare; 





3. “La ruina del trono ser& asociada, en ei reino 
cismätico, a la de los altares; en el momento en que 
desaparezca la realeza, los israelitas se verän obli- 
gados a reconocer que han merecido la ira de su 
Dios” (Fillion), Porque no tememos a Yahve:! Es la 
confesiön de que el castigo del Sefior es justo. 

4. Oseas se dirige a los seudoprofetas que aconse- 
jan la alianza con Asiria y Egipto. El juwicio, es decir, 
el castigg brota de las malas acciones como la yerba 
amarga de los campos. El campo es el reino de Is- 
. las malezas son el cisma, la idolatria, la anar- 
quia. 

5. El idolo instalado en Betaven, o sea, Betel (cf. 
4, 15 nota), tambien ser& transportado al cauti- 
verio, junto con los sacerdotes que ahora se regacı- 
jan. Cf. 8, 5 y nota; 10, 2, 

6. Rey vengador es llamado el rey de Asiria, 
que estä encargado de ejecutar los designios de Dios. 

8. Clamarän a los mismos montes donde antes ren- 
dian culto a Baal, que caigan sobre ellos y pongan 
termino a su vida de. desesperaciön, fruto de la ido- 
latria. Ei mismo grito se levantarä en la destruc- 
ciön de Jerusalen y en el dia del Juicio cuando El 
juzgarä a las naciones (Luc. 23, 30; Is. 2, 19; Apoc. 
6, 16). Los altos de Aven: cf. nota 5. 

9, Sobre Gaba6 vdase 9, 9 y nota, 

10. Su doble maldad: los dos becerros, a los que 
tributan culto en Betel y Dan. En sentir de algunos 
interpretes el profeta se refiere a las dos infidelida- 
des: apostasia de Dios y rebeldia contra la casa de 
David. Sesün 14, 4 podria tratarse tambien de la 
confianza en los asirios y la confianza en los idolos, 
en vez de ponerla toda en E&l. Tambien para Jesüs el 
pecado por antonomasia consiste en negarle fe a E®] 
(Juan 16, 9), prefiriendo las tinieblas a la luz (Juan 
3, 19). Vease el pecado del rey Asä en II Par. 16, 
il s y nota, a 


‚animales ‘ya 
libremente (Deut. 25, 4). De la misma manera Is- 


"su mi 


"evidente 
.‘"Reconocel] : 
'sino por medis 


por-. 





se congregarän contra ellos los pueblos, 
para castigarlos por su doble maldad. 


liffraim es una novilla 

bien adiestrada, 

que ama la trilla; 

mas Yo pondre& (el yugo) 
sobre su hermosa cerviz, 
Uncire a Efraim, 

Judä tirara del .arado, 

y Jacob abrira los surcos. 


12Sembrad en justicia _ 
y segareis los frutos de la misericordia. 
Cultivad vuestra tierra inculta, 
ues tiempo es de buscar a Yahve 
asta que venga, 
para derramar sobre vosotros la justicia. 
13A rasteis maldad, 
y cosechasteis iniquidad; 
comisteis el fruto de la mentira. 
Confiaste ‘en tus propios planes, 
en la :multitud de tus guerreros. 
14Por eso se levantara tumulto entre tu gente, 
y todas tus- fortalezas seran destruidas, 
como Salmän destruy6 a Bet-Arbel, 
en el dia de la batalla; 
cuando la .maäre fue. estrellada 
juntamente con los hijos. _ 
Esto trajo sobre vosotros Betel, 
a causa :de vuestra extrema maldad. 





11. Trillar las mieses es cosa agradable para los 
que tzillando el grano pueden comer 
rael estahe .feliz en los primeros tiempos cuando el 
Senior le :dispensaba sus bendiciones. Mas ahora, a 
raiz de su zpostasia, Dios le impone a &l y a Judä, 
es decir, a %oda ia casa de Jacob, el yugo de duros 
trabajos: zrer y abrir surcos, esto es obras de verda- 
dero arrepemtimiento, Con esa confesiön de su, cul- 
pabilidad ‘provacan la misericordia de Dios. Cf. la 
palabra del Befkor. en Jer. 18, 8: “Si la tal naciön 
jimkiere de sus pecados, por los cuales pro- 
o contra -ella, me arrepentire Yo. tam- 
aue pens& hacer contra ella.” 
.‚öbras, de justicia, y Dios os mostrarä 
ericastia (vease 5. 4, 6 y nota). Esa ültima 

oportunidad, fe enmienda que se les ofrece, no fue 
aprovechade y:de ahi que en 11, 1 vemos ya la caida 
definitive ®e as diez tribus en manos_ asirias, que 

del rey Oseas (IV Rey. 17, 6 y 
este gutongee nada se sabe de estas diez 
srerfälas,. CH. 3, 3 y nota. Hasta que venga 
ram .söbre. wvosotros la justicia. Se refiere 
men al Mesias, Vease Is. 45, 8 y nota. 
Hl :Nue no podeis buscar ütilmente al Sefor, 
medio de la fe en aquel [Mesias que espe- 
räis, que #3 ®l que ba de imprimir en vuestras almas 
la verdadera piedad y justicia, y como maestro üni- 
co y auter de ella” (Scio). . 
13. Arasteis maldad, etc.: La vida del impio es 
una cadena :de iniquidades. Los deleites del pecado 
prometen Selicidad, y en realidad no dejan mäs que 
tormentos. © 0.00. 
14. La versiön de. la Vulgata recuerda la hazafıa 
de Gedeön, narrada en Juec. 6, 32. El texto hebreo 
habla de un rey Salmdn que destruyö a Bet-Ar- 
bei. Salmän. es, tal_vez, el rey. Salmanu de Moab, 
contemporäneo de Oseas, o segün otros, una abre- 
viaciön del nombre de Salmanasar. rey de Asiria, el 
cual asediö .a- Samaria poco despuds del vaticinia 
de Os 

15. El profeta no se cansa de destacar la raiz de 
ae - 'males: Betel, el pecado de la idolatria, 

.v. 10. 
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CAPITULO XI 


EL AMORr pE Dios A ISRAEL 


ZAl romper el alba 

no habra mäs rey en Israel. | 
Cuando Israel era nino, Yo lo ame,. 
y de Egipto lam& a mi ho. 
“2Pero cuanto mäs se los llama, 
tanto mäs se alejan, Ä 
sacrificando -(vietimmas) a los Baales, 
y quemando incienso a los idolos. 


3Y fui Yo quien ensene a andar a Efraim, 
Yo lo tom& de los brazos, 

mas ellos desconocieron que Yo los cuidaba, 
“Yo los atraje con lazos de hombre, 

con vinculos de amor; 

fui para ellos como quien alza el yugo 
de sobre sus quijadas, 

y me incline para darles de comer. 





1. Al romper el alba no habrd mds rey en Israel: 
Vulgata: Como pasa una mafana, as pasö el rey 
de Israel. Alude a Oseas, ültimo de los: reyes del 
reino del norte (732-722). La segunda parte del ver- 
siculo se refiere en sentido literal a la salida de 
Israel de Egipto. Mas Israel, llamado por: primera 
vez primog&nito de Dios en Ex. 4, 22, füe entonces al 
salir de Egipto, la -figura de Jesäs, Hijo- Unigenito 
del Padre, y representaba simbölicamente ei. regreso 
del Niho dirino a su pais, como lo vemms en la 
cita de este texto hecha por S. Mateo (Mat. 2, 15). 
La comparaciön con Jesus es tanto mäs admirable, 
cuanto que aqui, como dice Filhon, “a su amor mi- 
sericordioso el Seßor opone la fria ingratitud de los 
hebteos”. C£. v. 2, Bu 

2. Cuanto mäs se los llama, tanto mäs se alsjon: 
Ei door de Dios, que aqui se expresa, por la ingra- 
titud dei puebio a quien llama au hijo, en et dolor de 
todo padre en general, que preferiria ver en su hijo 
cualquier faita o culpa (que su corazön estä siempre 
dispuesto a perdonar como en Luc. 15, 11 as.), antes 
que ver en &i ese desvio, que aleja al hijo e impide 
al padre perdonarlo :y favorecerlo. El que esto entien- 
de, ha penetrado el fondo del Corazön: de Dios. 
Vease 5. 102, 13 y nota. 

3. Lo tom& de los brasos: No hay palabra mäs 
expresiva para ilustrar el amor que Dios tiene al 
pueblo elegido. Las relaciones de Yahvde con este 
su pueblo no son las de Creador y creaturas, sino 
las de Padre e hijos (cf. Deut. 32, 9-14, Mal. 1, 6). 
#1 es ‚quien kb redime de la esclavitud de Egipto 
con mano potente y brazo extendido (cf: v. 1; 
chD. 14-15; Deut. 5, 15; S 73, 12 BB.5. 
135, 11; Jer. 32, 21, etc.), fundando asf su reno, un 
reino sagrado y sacerdotal (Ex. 19, 6; 15, 17-18). 
Desconocteron que Yo los cuidaba: Decia. un humilde 
predicador. que toda la prueba que impuso el Creador 
a la creatura —hombre 0 ängsl— consiste. simple- 
mente en proponerle que reconozca csa realidad evi- 
dente en la creaciön, es decir: que El es todo, y yo, 
erestura, soy nada. He aqui sin embargo lo que 
tanto nos cuesta admitir, siendo una. verdad tan 
elemental. Si hicieramos la prueba de decirle a que- 
marropa a cualqtier persona: Usted no ea nada, no 
puede nada, ni vale nada, ‚cuäntos aceptarian esto 
sin tomarlo como un insulto? Ello nos muestra cuAn 
lejos solemos estar de la mäs simple realidad de la 
fe, es decir, cuan falsa tiene que ser entonces nue}- 
tra vida espiritual, aunque pretendierames suplirla 
con iniciativas propias. . 

4. El sentido es: Yo los colm& de heneficios, y 
quit& el yugo de su cerviz y les di de comer. Prue- 
bas todas e&stas, del amor paternal del Sefior. De 
la misma manera nos atrae y conduce la gracia, no 


con lätigos y cadenas, sino con ei iazo del ameor 


76, 15 Bu: 
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(Israel) no volverä al pais de Egipto, 
sino que el asirio serä su Tey, 

porque no han querido convertirse. 

La espada caerä sobre sus ciudades, 

y consumirä sus barras, y las devorara, 
a causa de sus malos designios, | 
’Mi pueblo tiende a alejarse de Mi; 

se lo llama hacia arriba, 

pero nınguno quiere alzar la mirada. 


RESTAURACIÖN DEL PUEBLO 


8:Como te podr& abandonar, oh Efraim? 
Como podr& entregarte, oh Israel? 
ePodre acaso tratarte como Adam, 
hacerte como a. Seboim? 

Se conmueve mi corazön dentro de Mi, 
a la par que se inflama mi compasiön. 
®No hare segün el furor de mi ira, 

no volvere a destruir a Efraim; 

porque soy Dios, y no un hombre; 
soy el Santo que estä en medio de ti; 
no vendre en ira. 


1]Jrän en pos de Yahve, 
el cual rugirä como leön; 
cuando EI levante su rugido, 
vendrän temblando sus hijos 
desde el occidente, 
liVendran temblando, cual ave, desde Egipto, 
y como paloma, desde la tierra de Asıria; 
y Yo los restituire a sus casas, 
dice Yahve. 


12Pero Efraim me tiene rodeado con mentiras, 
y la casa de Israel con fraude; 
Judä es infiel a su Dios, 
y al Santisimo, quien es tan fiel. 


divino, y asi, cuando Jests quiere inculcarnos la 
misericordia, nos dice simpliemente que imitemos 
que el Padre tiene con nosotros (cf. Luc. 6, 35 8. 
y notas) y el amor que nos tiene el Hijo (Juan 
13, 34 y nota). Por lo cual vemos que las caract« 
risticas de la carıdad que 9. Pablo ensefa en I Cor, 
13 son propias, ante todo, de la caridad de Dios 
para con nosotros. El que cree en ese amor es atrai- 
do, dice $. Agustin; y exclama: “Que dulce fus 
para mi verme privado de repente de las engafiosas 
alegrias y de las vanas delicias! y lo que primero 
temia perder, me colmaba de alegria al verlo perdido, 
Tü alejabas de mi aquellas mentirosas dulzuras, oh 
Dios mio, Tü que eras la verdadera y zuprema sua- 
vidad, Las arrojabas, y entrabas en el lugar que 
ocupaban, mäs dulce gie todos los placeres del mun- 
do.” «Confess.) 

8. 1Cömo te podr& abandonarf Ts ksta una intima 
revelaciön del corazön dei Padre, que pareceria una 
debilidad y que la prudencia humana hallaria sin 
duda poco recomendable. Por fortuna para nosotros, 
la bondad de Dios sobrepasa los limites de la nues- 
tra, Adamd y Sebolm: dos ciudades que fueron des- 
truidas junto con Soduma y Gomorra. Vease Gen, 
10, 19; 14, 2 y 8; Deut. 29, 23. 

10. Dios no los perder& sino que los recogerä de 
los paises de su destierro. El mismo rugirä como 
un leön para que todos oigan su voz y se reunan 
a su derredor. Ss hijos: Aqtellos israelitas que el 
Sefior reconocer& comes hijos süuyos despucs de su 
conversiön; acudirän, al ver su sefal, del 1ado del 
mar, esto es, de todas aquellas remotas regiones don- 
de estuvieren desterrados (Pillion), Vease Is. 66, 
20; Ez. 37, 21 y nota. ö . 

i C£. Zac. 10, 10; Mig. 7, 12; 


1. Tierra de Asiria: 


Is. 27, 12 =. y nota sobre cate retorno. 


OSEAS 12, 1-14 





CAPITULO XII 


InvVITACcIöN AL ARREPENTIMIENTO 


IEfraim se apacienta de viento, 
y corre tras el viento del oriente; 
todo el dia est aumentando las mentiras 
Y los actos de violencia; 
ace pacto con Asiria, 
y_ a Egipto lleva aceıte, 
2Tambien contra Judä 
se querellara Yahve, 
y castigara a Jacob 
conforme a su conducta,; 
segün sus obras le retribuira. 


3En el seno materno 

suplantö a su hermano, 

y en su edad madura 

luchö con Dios. 
4Luchö con el ängel, y prevaleciö; 
llorö y le pidiö gracia. 
En Betel le hallö, _ 

y alli hablö con nosotros. 
5SYahve que es el Dios de 
Yahve es su Nombre. 
8Conviertete, pues, a tu Dios; 

guarda la misericordia y_la justicia, 
y espera siempre en tu Dios. 


los ejercitos; 


7Sjiendo mercader, 

que tiene en sus manos balanza falsa, 
se complace en enganar. 
8Tice Ffraim: 

“Con todo, me he hecho rico, 

he adquirido riquezas; 

con todas mis ganancias 

no se hallar en mi culpa 

que sea pecado.” | 





1. Se apacienta de wviento: Locuciön proverbial 
que expresa la vanidad de sus idolos. Lieva aceite, 
en forma de regalo, para ganarse la amistad de 
Egipto. 
3 3. Evoca las escenas relatadas en Gen. 25, 25 s.; 
32, 24 ss., para mostrar el contraste entre Israel y 
el patriarca que le di6ö su nombre. Israel confia en 
su poder, sus aliados y sus altares idolätricos; Jacob, 
en cambio, Juchö por su elecciön desde el seno ma- 
terno —de ahi su nombre Jacob— y_ especialmente 
en Betel, donde recibiö el nombre de Israel, El mis- 
mo celo deben mostrar los descendientes que del 
'santo patriarca heredaron ese nombre y a los cuales 
se dirige aqui el profeta. Llord (v 4). Este de. 
talle no aparece en el libro del Genesis (cap. 32). 

6. Misericordia y justicia: Vease 10, 12 y nota. 

7. Efraim, el pueblo del reino de Israel, es como 
un vil mercader (cananeo), que lleva falsa medida 
y falsa balanza para engafiar a otros y llenar su 
propio bolsillo.. Su ünico interes consiste en adquirir 
riquezas. 

8. Me he hscho rico, etc. C£. caps. 5-7. EI peligro 
de esta riqueza colectiva, para el orgullo del espi- 
ritu, estä senalado tambien en Eaz. 28, 4 ss. (vease 
allı la nota de San Hilario). Aplicando este concepto 
a la Iglesia en su posiciön actual, que es la pasiön 
del Cuerpo Mistico, dice Pio XI: “La fuerza espi- 
ritual de la Iglesia se encuentra como ligada a su 
debilidad temporal: el poder de Cristo no fud nunca 
tan arrollador como en Cruz.” Sabido es que 
nunca fue& maysor esa fuerza que en las catacumbas, 
donde la debilidad de los cristianos super6 el poder 
de los Cä&sares, y Ja sangre de los märtires fud 


sYo soy Yahve, tu Dios, 
desde la tierra de Egipto; 
Yo har& que habites 
otra vez en tiendas, 
como en dias de la fiesta. 
I0Yo habl& a los profetas, 
‚ hacıendoles ver muchas visiones; 
por medio de los profetas 
me he manifestado en paräbolas. 
11$:i Galaad es vanidad, 
tambıen ellos son vanidad. 
En Gaälgala sacrifican toros, 
y sus altares son como montones de piedras 
en los surcos del campo. 


12fJuyö Jacob al pais de Siria, 
: por una mujer Israel se hizo.siervo, 
y por una esposa apacento (ovejas). 
13Por mano de un profeta 
Yahve sac6 a Israel de Egipto, 
lo salvö por medio de un profeta. 
14Efraım ha provocado a su Senor 
con amargos pecados; 
or lo cual hara caer sobre e&l 
sangre derramada, | 
y le darä la paga por sus ultrajes. 





semilla de nuevos cristianos, segün decia Tertuliano. 
Tal es ei sentido del celebre apöstrofe del Dante a 
Constantino en. la Divina Comedia (cf. Infierno, 
canto 19, versos. 100-117). No se hallarä en mt culpa: 
En la versiön de Näcar-Colunga, es Dios quien 
contesta desde este versiculo y dice: ‘Mas todas tus 
ganancias no bastarän para pagar las culpas que has 
cometido.” En ambos casos estä caracterizada la so- 
berbia farisaica que tanto condend Jesüs, C£. Luc. 
18, 9 85; Sobre las riquezas como idolos, vease Mat. 
6; 24; Col. 3, 5; Ef. 5, 3. Basta recordar que por 
dinero vendiö Judas al Sefor, 

9. Otra vez en tiendas: ‘Segün la interpretaciön 
que acabamos de dar, este vers. contiene una grave 
amenaza. Algunos comentadores (antiguamente S Je 
rönimo y hoy el P. Knabenbauer) piensan, al con- 
trario, que expresa una promesa muy favorable, la 
del restablecimiento de Israel en Palestina despuds 
dei cautiverio; pero este modo de ver parece en 
oposiciön directa con el contexto” (Fillion). En efec 
to,. hemos visto antes (cf. cap. 11), sobre el restable- 
cimiento de Israel, promesas muy abundantes y su- 
periores a la perspectiva de habitar en tiendas, lo 
cual es precisamente signo de peregrinaciön (Jer. 
35, 7), y no de la estabilidad de un pueblo que ha- 
bita “a la sombra de su parra y de su higuera” 
(Miq. 4, 4; Zac. 3, 10). Vivirän, pues, de nuevo 
en tiendas cuando les sobrevenga el destierro. 

10, Aqui y: en el vers. 13 subraya el mismo Dios 
el caräcter sobrenatural de la profecia y la posiciön 


sagrada del profeta como intermediario- de Dios. Cf. 


nuestra introducciön a los Profetas. 

11.. Sobre Galaad, vease 6, 8 y nota. Vanidad: idolo. 
Gölgala: luzar situado al este de Jericö, primer cam- 
pamento de los israelitas al veste del Jordän. Preci- 


‚samente por eso lo miraban como lugar sagrado. 


Vease 4, 15; 9, 15 y notas, El sentido es: Asi como 
Galaad que representa la parte transjordänica del 
reino de Israel, es idölatra, lo es tambien Gälgala 
que representa la regiön cisjordänica; lo que quiere 
er que todo el pais es contaminado por. la ido- 
atria. 

12. Se refiere a Jacob. Vease Gen. 28, 10 ss.; 29, 
20 


y 27. 

13. Ese profeta no puede ser otro que Moises. La 
repeticiön es para acentuar mäs la afirmaciön, como 
en el v. 10, mostrando que los profetas son instru- 
mentos de la misericordia divina, y no solamente 
anunciadores de desgracias, como se les solia consi- 
derar (vease 9, 8 y nota). Cf. Ex. caps. 14 y 15. 


OSEAS 13, 1-15; 14, 1 





CAPITULO XIH 


CASTIGO DEFINITIVO DE ISRAEL 


ICuando hablaba Efraim temblaban (los otros), 

asi ensalzöse en Israel, 

Biel se hizo culpable por Baal, y murid. 
ahora pecan mäs todavia; 

de su plata se han hecho imägenes fundidas, 

idolos segün su propio concepto, 

todos ellos obra de artifice; 

y a tales las dicen: 

“Sacrificadores de hombres besan a becerros.” 

3Por eso serän como la nube de la maüana, 

y como el rocio matutino que desaparece, 

como el tamo que el viento se lleva de la era, 

y como el humo que sale por la ventana, 


*4Pero Yo soy Yahrve, tu Dios, 

desde la tierra de Egipto, 

y tü no has de reconocer 

a otro Dios fuera de Mi; 

no hay otro salvador sino Yo. 
SYo te conoci en el-desierto, 

en la tierra de sequedad. 
6Saciaronse de sus pastos, hartäronse, 
y engriöse su corazön; 

por eso me echaron en olvido. 


7Mas Yo ser& para ellos como leön, 

cual leopardo acechar& en el camino. 

8Me precipitare sobre ellos como una 0sa 

privada de sus cachorros; 

destrozar& hasta la envoltura de su corazön, 
los devorare alli cual leön; | 

R fieras del campo los despedazarän. 


*Tu ruina, oh Israel, viene de tı, 
y sölo de Mi tu socorro. 
10 :;Dönde estä tu rey 
que te salve en todas tus ciudades? 
eY tus jueces, puesto que dijiste: 
“Dame rey y principes”? | 
ilYo te doy rey en mi ira, 
y te lo quito en mi indignaciön. 


1. Efraim gozaba de gran prestigio entre las tribus de 
Israel, debido a la preferencia que le dio Jacob y 
a consecuencia de su preponderancia politica en el 
reino de Israel, que por eso se llama a veces reino 
de Efraim. Vease Gen. 48, 8 ss.; 49, 22 ss.; Juec. 
8, 1 ss.; 12, 2, etc. De ahi que las demäs tribus 
siguieran su palabra y su ejemplo, y tambien su 
corrupeion y decadencia. Su ruina fu& el resultado 
de su orgullo y de su idolatria, la cual se manifestö 
oe s edoraciön de los becerros de Betel y Dan 
v. 2). 

2. Sobre el sacrificio de victimas humanas vease 
V Rey. 16, 3 y nota; 17, 17; Jer. 19, 5, etc. Sobre 

el beso como expresiön de homenaje, vease III Rey. 
19, 18; Job 31, 27. 
. 3. Son imägenes de la caducidad e inanidad. Ve&ase 
6, 4. Las casas de oriente no tenian chimeneas, sino 
solamente ventanas y puertas, por las cuales salia 
el humo. oo. 

5. Yo te conock! Setenta: Yo ful tu Pastor. - 

10. Las diez tribus del reino de Israel se habian 
separado de la casa de David, eligiendo un rey in- 
dependiente. EI profeta dice sarcästicamente a estos 
reyes que salven al pueblo de las manos de sus ene- 
migos. 
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12Atada estä la iniquidad de Efraim, 
y bien guardado su pecado. 

ISDolores de parturienta vendrän sobre dl; 
es un hijo necio, er 
pues no sale a luz al abrirse la marriz. 


M4Yo los rescatar& del poder del scheol, 

. los redimir&E de la muerte. | 
eDönde estän tus plagas, oh muerte? 
:dönde tu destrucciön, oh scheol? 

is 0j0os no ven arrepentimiento alguno. 

15Aunque (Efraim) crezca entre sus hermanos, 

vendrä un viento solano, 

un soplo de Yahve; 

del desierto saldrä, 

y se secarä su fuente, 

se agotara su manantial; 

y serä saqueado su tesoro, 

todo cuanto tiene de precioso. 


CAPfTULO XIV. 


RuınA DE SAMARfA 


ISamaria sera castigada, 9 
porque se ha rebelado contra su Dios; 
caeran a spad; 

serän estrellados sus ninos, 

y sera abierto el vientre 

de sus mujeres encintas. 





12. Atar la maldad y. guardar los pecados, quiere 


| decir: conservarlos para el dia del juicio, La misma 


imagen se encuentra en Job 14, 17. 

13. La ültima parte de la frase es muy oscura Y 
se traduce de diversas maneras. El sentido es, segün 
Crampon: “Hfiraim ha llegado a un momento decisi- 
vo. Aprovechando las lecciones divinas quiere con- 
vertirse y nacer a una vida santa y feliz, pero, seme- 
jante a un nifo que no se presenta para asalir del 
seno maternal y por eso muere, Ffraim se condena 
a si mismo a la muerte.” Cf£. Is. 37, 3. 

14. El Sefor los librarä de Ja cautividad, y, en 
sentido mäs profundo, aun de la muerte (Is. 35, 8) 
en la venida del |Mesias, cuya. gloriosa resurrecciön 
es la prenda de la resurrecciön de los justos. Cf. 
I Cor. 15, 54 ss., donde. $. Pablo cita estas palabras 
a continuaciön de Is. 25, 9, segün la traducciön de 
los Setenta. En lugar de zdönde estän tus plagas? 
etc., dice la Vulgata: Yo ser& tu mwerte, oh mwuerte; 
ser& tu mordedura, oh infierno. Es que “el amor es 
fuerte como la muerte... Las muchas aguas no püe- 
den extinguir el amor ni los rios podrän soföcarlo’’ 
(Cant. 8, 6 s.). El Seflor, dice el salmista, protege 
las almas de los justos y las libra de la mano de 
los malvados ($. 96, 10); El arranca la vida de la 
muerte, libra los ojos del llanto y los pies de la 
caida ($. 114, 8). Aunque la muerte fisica es dueüa 
de todos, y nadie puede escaparse de su imperio, el 
amor de Jesucristo ha triunfado de ella. De ahi que 
morir sea vivir, vivir con Cristo, “No se, dice $. 
Gregorio Nazianceno, si deberiamos llamar muerte 
nuestra vida, o dar, por el contrario, el nombre de 
vida a la muerte.” Scheol:. morada de las almas de 
los muertos, tambien sinönimo de muerte y sepulcro. 

15. Aungue (Efraim) crezca: En hebreo Efraim y 
crezca forman un juego de palabras, porque Efraim 
significa: “el que crece”, “fertil”. Efraim era la 
tribu mäs fuerte de las que componian el reino del 
norte, sin embargo, el viento abrasador, el asirio, la 
destruirä. Cf£. v. 1 y nota, 

1. Samaria capital del reino de Israei y repre 
sentante de todo el pueblo. Cf. 10, 14; IV Rey. 8 
12; S. 136, 8 s.; donde se ve que las amenazas aqui 
pronunciadas son propias del ambiente oriental. 
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PROMESA DE SALVACION 


2:Conviertete, oh Israel, a Yahve wu Dios; 
kargne has caido por tu iniquidad! 
$-Reflexionad y volveos a Yahve! 

Decidle: ;Quita Tu toda iniquidad 

y acepta lo que es bueno! 

Y te tributaremos los sacrificios de nuestros 
*No nos salvarä Asıria, [labios. 
ya no montaremos en caballos; 

no llamaremos en adelante dioses nuestros 
a las hechuras de nuestras manos; 

pues en Ti halla misericordia el huerfano. 


SYo sanare sus infidelidades; 





3. Sacrificios de nuestros labios: palabras de alaban- 
zas y acciön de gracias, en lugar de los sacrificios cruen- 
tos. Vease $. 49, 23; 50, 18 s. El profeta nos brinda 
aqui, en la confesisn colectiva de un pueblo arrepenti- 
do, uno de los mäs hermosos pasajes de la literatura 
religiosa. Efraim reconoce la insensatez que cometiö bus- 
cando ayuda en paises paganos y sirviendo a dioses aje. 
nos. Y el Dios misericordioso curarä sus llagas, le darä 
un nuevo corazön (cf. Ez. il, 19) y lo harä fruc- 
tificar espiritualmente y con frutos de una nueva vida. 

4. Como vemos, el poner la confianza en los hom- 
bres y el adorar a otras dioses eran los dos pecados 
principales (vease 10, 10 y nota) a los ojos del 
Dios celoso de Israel. Era como admitir dos rivales 
- al lado de El. Cf. 10, 2; Mig. 5, 7 ss. y notas. 

5 ss. Respuesta de Dios a la oraciön del pueblo 
arrepentido, Bajo la imagen de la felicidad temporal 
pinta Oseas la salud mesiänica,. Los amar& por pura 
gracsa: Asi tambien dice San Pablo en Rom. 11, 5 
ss. Notemos que Dios no tendria ningung necesidad 
de hablar en este tono, si no fuera por amor. 


OSEAS 14, 2-10 


los amar& por pura gracia; 

porque mi ira se habrä apartado de ellos. 
6Sere como rocio para Israel; 

brotarä comö el lırio 

y echarä raices como el Libano. 


7Sus ramas se extenderän, 
ser su lozania como la del olivo, 

.y su fragancia como la del Libano. 
8Volverän y se sentarän bajo su sombra, 
crecerän como el trigo, 

y florecerän como la vid, 
y su fama ser como la del vino del Libano. 


$Entonces (dird) Efraim: 
“Que tengo yo‘que ver 

ya con los idolos?’ 

Y Yo le :respondere, 

y lo ver& como abeto verde. 
:;De Mi saldrän tus frutos! 


10 ;‚Quien es el sabio que esto comprenda, 
el hombre inteligente que lo conozca? 
Porque rectos son los caminos de Yahve, 
y los justos andan por ellos; | 
mas los prevaricadores 


hallan en ellos su ruina. 





10. Conclusi6n solemne y sintesis de todo el, libro: 
“Su palabra, su .doctrina, su ley es santisima y 
muy saludable a los hombres; los justos, ayudados 
de la gracia, caminarän por ella sin tropiezo; pero 
esta misma serä ocasiön de ruina y de perdiciön 
es De impiös por su misma malicia e infidelidad” 

cio). 


 JOEL 


INTRODUCCION 


De Joel, profeta de Judä e hijo.de Fatuel, 
nada sabemos fuera de los tres. capitulos de 
profecias que llevan su nombre. El} tiempo 
de sw actividad ba de ser calculsdo despußs 
de separarse de la casa de David: las. diez 
tribus, pero antes del destierro. Ei: becho de 
que solamente se mencionen los sacerdotes, y 
no los reyes, hace conjeturar que Joel haya 
escrito en tiempos del rey Joäs de Judä (836- 
797) cuando el Sumo Sacerdote Joiadä en 
nombre del rey niio manejaba las riendas del 
gobierno (IV Rey. 11). Una minoria de exe- 
Bun ubican a Joel en el periodo despues 

el destierro, fundändose especi e en 3, 
6, donde se mencionan los griegos (cf. Näcar- 
Colunga). Su anuncio, como dice este mismo 
autor, es escatolögico, cosa que no debe olwi- 
darse al interpretarlo. 


En el primer discurso profetico describe 
Joel una plaga terrible de langostas, fenömeno 
conocido en Judea, como figura del aprobio 
de Israel por parte de las naciones, Ello da 
ocasion al profeta, en el segundo discurso 
(2, 18-3, 21), para exhortar a Israel a la con- 
triciön £ anunciar el "dia del Selior” y el 
juicio de las naciones o castigo de los ene- 
migos del pueblo santo, y el reino mesiänico, 
siendo nn de notar la aplicacion 
que San Pedro hizo de esta profecia (Hech. 
2, 28-31) el dia de Pentecostes, a los carismas 
traidos por el divino Espiritu. 


CAPITULO I 


LA PLAGA DE LANGOSTAS 


1Palabra de Yahve que lleg6 a Joel, hijo de 
Fatuel: en 


2Oidlo, oh ancianos, _ u 
y prestad oidos, habitantes todos. del: pais. 
Ha sucedido cosa semejante en  vuestros 
o en los dias de vuestros padrese?  [dias, 
SContädselo a vuestros hijos, 

y vuestros hijos a los hijos suyos, _ 

y los hijos de &stos a la otra generaciön. 





1. En este primer discurso profetico Joel traza 
ante nuestros ojos un cuadro terrible de la cala- 
midad causada por una invasiön de langostas, que a 
manera de un innumerable ejdrcito enemigo (ck, 
v. 6) devastaba toda el pais, dejando tras de si la 
desolaciöon y la miseria en grado nunca visto, EI 
profeta aprovecha esta ueba para hablar al cora- 
z6n de su pueblo, explicändole el significado de ia 
calamidad y exhortändolo a convertirse sinceramente 
y peldir perdön a Yahre, 


“Lo que dejö la (langosta) gazam, 

lo devorö6 la arbeh, | 

y lo que dejö la arbeh, lo devorö la yelek, 
y lo que dejö la yelek, lo devorö la chasil. 


SDespertad, oh ebrios, y llorad; . 
y aullad, todos los bebedores de vino, 
 porque se ha quitado de vuestra boca 
$Pues ha subido contra mi tierra [mosto, 
un pueblo fuerte e innumerable; 

sus dientes son dientes de ledn, 

y sus mandibulas, mandibulas de leona, 
"Ha convertido mi vina en un desierto, 

y destrozado mis higueras; 

las descortezö completamente, 

y dejölas derribadas; 
sus ramas se han vuelto blancas. 


8-Lamentate, cual joven esposa, 

que se cine de saco 

er el esposo de su juventud! 

alta la ofrenda y la libacisn 

en la Casa de Yahve; 

los sacerdotes, ministros de Yahve, 
estän de duelo. 
WE] campo asolado, la tierra en luto, 





4, Gasam, arbeh, etc.: distintas clases de langostas 
que no se pueden clasificar en nuestta lenzua La 
Vals tradujo: oruge, langosta, pulg6n, roya (otros: 
afublo). Innumerables olas de langostas invadieron 
el pais y destruyeron los ärboles, las viflas, el trigd 
y todos los vegetales, No hay duda de que csa de- 
vastaciön causada por las langostas estä puesta como 
presagio y figura de otros males. San Jerönimo y 
muchos otros Padres ven en ellas una figura de los 
pueblos paganos que vendrän a. devastar a Israel, la 
vißa de Dios. C£. Ez. caps. 38 s, 

5. Los ebrios, como tipo de la opulencia, son los 
primeros invitados a llorar, puesto que el vino se 
ha agotado a raiz de la plaga de langostas que 
acabö con los vifiedos, 

8. La joven esposa es el pueblo de Dios; el Zsposo 
de la juveniud es Yahve. La alianza entre Dios y au 
sueblo era un mistico matrimonio (vease In. 54, 4 
ss.; 62, 4 »s.; Jer. 2, 2; 3, 105 Os. 2, 16 y no- 
ta, etc). 

9. La devastaciön es tan grande que los sacerdotes, 
por falta de victimas y provisiones, se ven impo- 
sibilitados para continuar el culto. Les faltan el 
trigo, el vino, el aceite para las öfrendas, y particu- 
larmente los corderos para el sacrificio perpetuo, de 
modo que la uniön del pueblo de Dios con su divino 
protector, mantenida por medio de los sacrificios co- 
tidianos, est& interrumpida (cf. Os. 3, 4: Ez. 38, 8 
y nota; Sof, 3, 12), calamidad que provoca el llanto 
de los ministros de Dios, siendo muy de notar güe 
esta vez el profeta no increpa de propösito a Israel 
y sus pastores por su idolatria y sus pecados, como 
suelen hacerio las profecias, sino que destaca, como 
en Ez. 38, 9 ss.. lo mucho que el pueblo escogido 
sufrirä por la invısiön extranjera, de la cual lo 
Iibrarä el Senior (cf, 2, 18) definitivamente (2, 19), 
yno ya sacändolo del cautiverio de Asiria o Babi- 
lonia, sino arrojando fuera al invasor (2, 20), y 
Iuego colmando al pueblo de bendiciones (2, 25 9; 
Ez, 39, 25 sg.), 
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JOEL 1, 10-20; 2, 1-5 





porque devastados estän los trigales, 
secöse el vino, falta el aceite. 


IAConfundios, labradores; 


ululad, vinadores, por el trigo y la cebada, 


orque la cosecha del campo ha sıdo destruida. 


12] as vinas agostadas, la higuera marchita; 
el granado, la palmera y el manzano, 
todos los arboles del campo se han secado; 
no hay mäs alegria entre los hıjos de los 
[hombres. 


EXHORTACIÖON A LA PENITENCIA 


13Cenios, sacerdotes, y planid; 

lanzad gritos, ministros del altar, 

venid, pasad la noche en sacos, 

oh ministros de mi Dios, 

pues ha desaparecido de la Casa de vuestro 

la ofrenda y la libaciön. [Dios 
4Promulgad un ayuno, 

convocad una solemne . asamblea; 

congregad 2 los ancianos 

y a todos los habitantes del pais 

en la Casa de Yahve, vuestro Dios; 

y clamad a Yahve: i 
15“. Ay del dia!” 

Pues cercano esta el dia de Yahve, 

como ruina vendra de parte del Todopo- 
Ä | [deroso. 
16;Acaso no ha desaparecido 

ante nuestros 0jos el alimento, _ 

lo mismo que el gozo y:la alegria 





12. No hay möäs alegria entre los hijos de los hom- 
bres: Hoy mäs que nunca los hombres buscan la 
alegria, y no la encuentran, porque la confunden 
con la diversiön, con el placer, con la comodidad, 
con el lujo y creen que la alegria se deja comprar 
por dinero. Mons. Keppler, el gran Obispo de Rotten- 
burgo, dice en su libro ‘“Mäs Alegria” (traducido a 
33 ienguas): “La cultura moderna es en el fondo 
cultura de la existencia, cultura de los asuntos de 


esta tierra, cultura tecnica, cultura intelectualista, y | 


por tanto, insuficiente, equivocada, ineficaz y falta 
de alegria. La verdadera civilizaciön debe ser cultura 
interior, cultura del corazön, cultura del alma.” 

13 s. Para conjurar la calamidad y aplacar_la ira 
de Dios, el profeta exhorta a los sacerdotes. Promul- 
gad un ayuno (v. 14), es decir, un ayuno extraordi- 
nario, como no se prescribia sino en las circunstan- 
cias mäs graves, Vease Esdr. 8, 21; Jud. 4, 11 = 
El profeta recuerda aqui los deberes de los ministros 
del Sefor en dias de calamidad general, y cömo han 
de proceder cuando una catästrofe amenaza a su 
grey, intercediendo como Aarön (Nüm. 16, 46 ss.), 
como Elias, Jeremias, Judas Macabeo y Onias, que 
se consumieron por. su pueblo. Dice San Gregorio 
IMagno: ‘Si Jacob, apacentando las ovejas de Labän, 
velaba y trabajaba con tanto celo, gcuäles no habran 
de ser los trabajos, el celo y la vigilancia del que 
apacienta las ovejas de Dios?” Sobre la penitencia 
colectiva vease la nota a Lament. 3, 42. 

15. El dia de Yahvd: termino muy frecuente en 
las profecias, que sefiala el dia del juicio de Dios. 


Cercano est4 (cf. 3, 14): el hambre. la miseria, la 


suspensiön del culto püblico en Israel, provocado por 
el enemigo invasor (cf. 2, 2), son para el profeta 
presagios de la ira del Dios celoso de la defensa 
de su pueblo (vease Ez. 36, 1-6; 38, 19; Zac. 1, 14; 
8, 2), que arrojarä al invasor del norte (2, 20 y 
nota), y juzgar& a todos los enemigos de Israel co- 
mo lo vemos en 3, 1 ss. Sobre el dia del Sefiur 
vease 2, 1; Is. 2, 12 y nota; 13, 9; Jer. 12, 3; 46, 
10; Ez. 30, 3; Am. 5, 18; Mig. 7, 4; Sof. 1, 15, etc. 


de la Casa de nuestro Dios? 
MPudrieronse los granos 

debajo de sus terrones; 

los graneros se hallan exhaustos, 
vacias las trojes, 

por haberse secado el trigo. 


18.Cömo gimen las bestias! 
Andan errando los hatos de ganado 
porque no tienen pasto, 
y tambien los rebanos de ovejas estän pere- 
3A Tı, oh Yahve, levanto mi clamor, [ciendo. 
porque el fuego ha consumido 
las dehesas del desierto, 
y la llama ha abrasado 
todos los arboles del campo. 
%FJasta los animales del campo 
braman hacia Ti, 
Bonfae estän secas las corrientes de agua 
el fuego ha devorado 
os pastizales del desierto. 


CAPfTULO I 


DESCRIPCIÖN DEL CASTIGO - 


YTocad la trompeta en Siön, 

dad la voz de alarma en mi santo monte, 
Tiemblen los moradores todos de la tierra, 
porque viene el dia de Yahve; ya esta cerca. 
2Dia de oscuridad y de densas tinieblas, 
dia de nubes y de sombras espesas. 

Como la aurora sobre las montaüas, 

asi se derrama un pueblo numeroso y fuerte, 
tal como nunca ha existido desde el prin- 
ni existira despues de el [cipio, 
en el transcurso de las generaciones. 


SDelante de El va fuego devorador, 

y en pos de &€l llama abrasadora. 

Delante de &l la tierra 

es como un jardin de Eden, 

y deträs de el un desierto. una desolaciön. 
No hay quien pueda librarse de su poder. 
4Su aspecto es como el aspecto de caballos, 
y como jinetes, asi corren. 

sSaltan sobre las cimas de las montanas 

con un estruendo semejante al de los carros; 
su ruido es como el crepitar de llamas de 
que devoran la paja; [fuego 


iss. En lo sucesivo en inta de nuevo la invasiön 
de las langostas, con la diferencia de que en el pri- 
mer capitulo se nos muestran los efectos de la plaga, 
y aqui las langostas mismas, o sea el enemigo invasor 
que viene del norte (v. 20 y nota), su enorme masa, 
su orden y disciplina, el pänico de la gente, etc. 
(v. 2-9). Las imägenes de este capitulo (2, 10; 2, 
31; cf. 3, 15 s.) fueron retomadas por Jesucristo al 
describir la destrucciön de Jerusalen y el fin del 
siglo (Mat. 24, 29; cf. Hech. 2, 17-21; II Pedro 
3, 10). Segün esto, y dado el caräcter escatolögico 
de Joel, algunos ven aqui, como en Ez. 38, 17 ss. 
a los pueblos que vienen para la gran: batalla de 
Armagedön (cf. Apoc. 16, 16; 19, 19). Jardin de 
Eden, nombre del paraiso, La Vulrata dice: Jardin 
de delicias. El sentido es el mismo. nr 

5. El ruido de una manga de langostas es partcido 
al de los carros y al crepitar de una pradera en 
!jamas, Vease Apoc. 9, 9. 


JOEL 2, 5-18 


y como un pueblo fuerte, 
ası se ordenan para batalla. 


SA su presencia se estremecen las naciones 
y todas las caras se ponen pälidas. 
"Corren como campeones, 
como hombres de guerra escalan el muro; 
marchan cada cual por su senda, 

sin desviarse de su camino. 

8No se empujan unos a Otros, 

cada uno sigue su rumbo; - 

y aun cayendo sobre espadas 

no se hacen daüo. 

9Asaltan la ciudad, 

coIren por el muro, 

escalan las casas, 

entran por las ventanas como el ladrön. 


WAnte ellos tiembla la tierra, 

se conmueve el cielo; 

el sol y la luna se oscurecen, 

las estrellas pierden su resplandor. 

1 Yahe hace resonar su voz 

al frente de sus batallones, | 

pues muy grande es su ejercito, 

y fuertes son los que ejecutan sus Ördenes. 

Porque grande es el dia de Yahve 
y muy terrible; 

equien podrä soportarlo? 


Dios EXHORTA AL PUEBLO A OONVERTIRSE 


12Ahora, pues, dice Yahve, 
convertios a Mi de todo vuestro corazön; 
con ayuno, con llanto y plafido. 
1Rasgad vuestros corazones, 
y no vuestros vestidos, 
y volveos a Yahve, vuestro Dios; 
porque El es benigno y misericordioso, 
tardo para airarse y de mucha clemencia, 
y le duele el mal. 


8. No se empwjan: Las langotas no se aprietan la 
una contra la otra, sino que marchan en buen orden 
como los soldados de un ejercito., San Jerönimo re- 
fiere haberlas visto volar asi en Judea, con un 
orden perfecto. 

10. “Es el dia del Sefior. La descripciön vuelve 
4a retornar del tipo al antitipo, del espanto causado 
por las langostas, a los terrores que precederän al 
gran dia de las venganzas de Yahve, La transiciön 
tiene lugar suavemente, naturalmente, porque las 
imägenes empleadas por el escritor sagrado se ajustan 
todavia muy bien a la plaga de las langostas aungue 
van ahora mäs allä de ella” (Fillion). . 

11. Sus batallones!: Algunos dicen que las langos- 
tas son llamadas ejercitos del Sefor por ser instru- 
mentos döciles de la venganza divina. No debe, em- 
pero, perderse de vista que los invasores son expul- 
sados y humillados (v. 20), es decir, que no ge con- 
suma aqui una venganza contra Israel, sino contra 
las naciones (vease 3, 9). Otros opinan que este 
versiculo habla realmente del ejercito del Sefior en 
la gran batalla del Apocalipsis (Apoc. 19, 19). C#k. 





3 Ü nota. 
13. Una vez mäs ensena Dios a su pueblo que el 


verdadero arrepentimiento, es decir, la sincera con- 


triciön, le asegura el perdön de los pecadcs, ‘No 
despreciaräs, oh Dios, el coraz6n contrito y humi- 
llado’ (S. 50, 19). Por lo cual, en tiempos calami- 
tosos, la Iglesia dispone rogativas y nos exhorta a 
quebrantar el corazön con una autentica conversion 
y lievar una vida propia del arrepentimiento. Vease 
Os. 11, 8 a.; Lam. 3, 42 y notas, 
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4 .Quien sabe si volviendose no se arrepentirä, 
y dejarä tras si bendiciön, M 
ofrenda y libaciön para Yahve, 


vuestro Dios? 


STocad la trompeta en Siön, 
promulgad un ayuno, = 
convocad una solemne asamblea. 
löCongregad al pueblo, 
convocad a junta; 
reunid a los ancianos, 
Juntad a los pärvulos y los ninos de pecho; 
salga de su cämara el joven esposo, 
y de su talamo la esposa. 


fEntre el pörtico y el altar 
lloren los sacerdotes, 
ministros de Yahve, y digan: 
“Apiädate, Yahve, de tu pueblo, | 
y no abandones al oprobio la herencia tuya, 
entregändolos al dominio de los gentiles. 
ePor qu& ha de decirse entre las naciones: 
eDönde esta su Dios?” 


PERDON Y PROSPERIDAD 


1$SYahve ardiendo en .celos por su tierra, 
se ha compadecido de su pueblo; 





15. Promulgad un ayuno, porque el ayuno purifica 
ei alma, se entiende, aquel ayuno que se practicaba 
antiguamente y que consistia en no comer ni beber 
nada durante las horas del dia. ‘El ayuno, dice S$. 
Leön Magno, engendra los pensamientos castos, las 
voluntades razonables y rectas, y los mäs saludables 
consejos. Con esta aflicciön voluntaria la carne mue- 
re para las concupiscencias, y el espiritu se renueva 
con las virtudes” (Serm. II de Jejunio). Convocad 
una solemne asamblea: Se refiere a la asamblea reli- 
giosa, Vease II Par. 20, 13; 30, 17-20; Judit 3, 10. 

16. Salga de su cämara, etc.: La admoniciön es 
tanto mäs grave cuanto que la Ley, por no turbar 
la dicha de los jövenes esposos, los dispensaba aün 
de ir a la guerra (Deut, 24, 5). San Pablo ensefia 


'a ser fiel al tälamo (I Cor. 7, 5) mas sin poner 


en ello el corazön (I Cor. 7, 29-31), pues la vida 
es efimera. Cf£. Luc. 17, 30 ss. y notas. 

17, Quiere decir: Los sacerdotes eleven con 14- 
grimas sus plegarias en lo intimo del Templo, entre 
la puerta del Santuario propiamente dicho, y el altar 
de los holocaustos, C£. 1, 13 s.; Dan. 9, 3 ss., nota. 
La oraciön es la llave del cielo. “La oracisn sube y 
la misericordia de Dios baja”’ (San Agustin). La 
Iglesia nos recuerda este texto en la Liturgia del 
miercoles de ceniza para que no creamos, como el 
fariseo del Evangelio: (Luc. 18, 11),. que sölo el 
publicano Israel tiene 'que arrepentirge, ya que “si 
no 0s arrepentis, todos perecerdis igualmente” (Luc. 
13, 1-5); que si Dios no perdond a la oliva castiza, 
menos perdonarä al acebuche (Rom. 11, 21) que hasta 
ayer era ajeno a la familia de Dios (H£. 2, 12); y 
que _mayor suplicio que Israel merecen los que violan 
la Ley del Nuevo Testamento (Hebr. 10, 29). Vease 
en efecto, cömo toda la ensefianza de esta profecia 
nos muestra la misericordia de Dios para con Israel 
arrepentido, y su terrible venganze contra los gen- 
tiles. La herencia tuya! tu ea 

18. Vease Ez, 39, 25 ss. Admiremos una vez mäs 
"ömo Dios derrocha sus declaraciones de amor. En- 
tre los hombres el que ama suele fingir indiferencia, 
sabiendo que lo que se prodiga mucho no es apre- 
»jado. Dios no usa ese artificio. Siendo Ei la ver- 
dad, no puede fingir. Y tampoco puede dejar de amar, 
puesto que El es la caridad. El no provoca, como 
ns hombres, la duda sobre su amor, sino que, al 
contrario, hace consistir nuestra virtud en la fe, es 
decir, precisamente en creer que El nos ama (I Juan 


1166 


JOEL 2, 19-31 





I een dice Yahve a su pueblo: 
irad, Yo os enviar& trigo, vino y aceite, 
y os saciareis con ello; FE 
y no os har€ ya mäs objeto de oprobio 
entre las naciones. 


"Alejare de vosotros 
a aquel (que viene) del norte, 
y lo empujar& hacia una tierra ärida y de- 
su vanguardia hacia el mar oriental, [sierta, 
y su retaguardia hacia el mar occidental; 
y subirä su fetidez y se alzarä su hedor, 
por haber obrado con soberbia. 
21No temas, tierra, gözate y alegrate, 
porque Yahve ha hecho cosas maravillosas. 
2No temäis, animales del campo; 
pues reverdecen los pastos del desierto; 
los ärboles dan su fruto, x 
y la higuera y la vid sus riquezas. 


2Saltad de gozo, hijos de Siön, 
y regocijaos en Yahve, vuestro Dios; 
porque os darä al Maestro de’ la justicia; 
Y har caer sobre vosotros las lluvias, 
a lluvia temprana y la tardia, 
como anteriormente, 


4, 16). A los que asi le creen, les da su Espiritu 


Santo, o sea les infunde el espiritu de hijos, con 
la capacidad de amarlo como lo ama Jesüs, el Hijo 
DD (Juan 1, 12; Gäl. 4, 6; Rom. 8, 29, etc.): 

emos, pues, que, si no nos creemos amados ..del 
Padre, en vano pretenderiamos amarlo, De ahi que 
le tengamos poco amor, porque nos cuesta creernos 
amados de El. Y es por una falsa modestia, que 
viene de no tener presente la gran revelaciön de 
que El nos ama primero (I Juan 4, 10). Por eso, 
para que le creamos, nos prodiga El tanto sus decla- 
raciones de amor, como lo vemos especialmente en el 
Cantar de los Cantares (cf. Cant. 4, 1 y nota) y 
sobre todo en las palabras de Jesüs. Ve&ase Juan: 15, 
9; 17, 23 y 26, etc. Se ha compadecido: EI profeta, 
que ha predicado la contriciön en la suprema angus- 
tia de Israel (v. 12-17), no nos dice aqui nada de 
su conversiön anunciada en Deut. 30, 8 (cf. Os. 3, 
5 y nota). Es sin duda para destacar que todo serä 
obra. de la divina misericordia (vease Is. 60, 20; 
Jer. 30, 13 y nota; cf. Rom. 11, 5 s. etc.). De aqui 
las dos tendencias divergentes que aün hay entre los 
judios: los sionistas, que quieren preparar el dia 
del Sefor, y aquellos otros que no quieren pensar en 
apresurarlo, porque dicen “que el (Mesias lo harä 
todo a su tiempo”, 


19. No os har& ya mäs objeto de oprobio: Vase 


v. 26 y 27, Ez. 39, 22-29 y notas, 


20. Aquel que viene del norte: Los enemigos que. 


vienen del norte (cf. Ez. 38, 15; 39, 1 s.) serän 


arrojados fuera y perecerän (cf. Ez. 39, 3-16). Al- 
gunos lo identifican con el rey del norte, que aparece 


en Dan. 11, 45, y con el ssirio de Miq. 5, 6, nom 


bre que suele en a las naciones enemigas 


de Israel (vease Is. 5, 25 y nota; 8, 7 s.; 10, 5-34; 
14, 24 s.; 30, 31 ss., etc). Es uno de los tantos 
misterios de la escatologia que no han sido sufi 
ecientemente aclarados. El mar oriental: el Mar 
Muerto. El mar occidental: el Mediterräneo, Su feti 
des: C#. Er. 39, 11 ss. 

23, El Maestro de la justiria: Muchns vierten sim 


plemente: ''£l os ha dado justamente (es decir, a su 


tiempo) la liuvia”’, etc. Los Setenta traducen: ZI os 
ha dado manjares de justicia Es evidente que el 
Maestro de la justicia, no podria ser aqui sino el 
Mesias, pues aunque los judios siguen llamando a 
Moises “'nuestro maestro”, aqui no se trata de la 
Ley, sino de los tiempos mesiänicos, en los cuale: 
todos serian ensefiados de Dios (Is. 54, 13; Juan 6. 
45; Is. 63, 1; Jer. 31, 31 ss.; Hebr. 8, 8 ss., etc.). 


se encuentra la misma promesa en Is. 44, 3 


| 24Se llenarän de trigo las eras, 


y los lagares rebosarän 
de vino y de aceite. 


250s compensare los afos 

que comiö la (langosta), 

la arbeh, la yelek, la chasil y la gazam, 

mi gran ejercito que envie contra vVosotros. 
2&Comereis hasta saciaros, 

y alabareıs el Nombre de Yahve, 

vuestro Dios, 

que ha hecho maravillas 

en favor de vosotros; 

y nunca jamäs ser confundido mi pueblo. 


27Sabreis gu en medio de Israel estoy Yo, 
y que Yo soy Yahve, vuestro Dios, 

:y que no hay otro; 
y jamäs serä avergonzado el pueblo mio. 


BENDICIONES CELESTIALES 


26])espu&s de esto, derramar&e mi Espiritu 
sobre toda carne; 
profetizarän vuestros hijos y vuestras hijas; 
vuestros ancianos tendrän suenos, 
y vuestros jövenes verän visiones. 
2Aun sobre los siervos y las siervas 
derramar& mi Espiritu en aquellos dias. 


SENALES EN EL CIELO 


%Hare prodigios en el cielo y en la tierra; 
sangre y fuego y columnas de humo.. 
SIE] so] se convertira en tinieblas, 
y la luna en sangre, 
antes que llegue 
el grande y terrible dia de Yahve. 


27. Sabröis, etc. Nötese ei contraste con las pala- 
bras dei Precursor, que echaba en cara a Israel su 
desconocimiento (Juan 1, 26). Y jamäs, etc.: vease 3, 
20 y:..nota. 

28. Despuds de esto: Crampon coloca estos vv. 
28-32 en 3, 1-5, y observa: “A la restauraciön en el 
orden temporal sucederä, por el poder del Espiritu 
de Dios, una admirable floraciön espiritual, que se 
extenderä a todas las clases del nuevo pueblo de Dios. 
A todos hablar& Dios por suefios y visiones, es decir, 
por las dos formas. principales de las revelaciones 
profeticas, que antes no eran concedidas sino a un 
pequeüo nümero de hombres.” Fillion hace notar que 


‚Ez. 

36,..25-28. Vease la aplicaciön que hizo San Pedro 
de esta bellisima profecia (Hech. 2, 17). *“Tengase 
nee que en los Evangelios, y en todo e} Nuevo 
estamento, se habla muchas veces de la primera ve- 
nida de Jesucristo, y luego se pasa a hablar de la se- 
gunda, proponiendosenos tan pronto a Jesucristo co- 
mo Redentor amoroso para alentär nuestra esperan- 
za. 0 como Juez de vivos y muertos para mouvernos 
a la penitencia” (Päramo). Nötese que en esta profe- 
cia estä predicha tambien la existencia de profetas 


en el Nuevo Testamento. Su cumplimiento en la Igle- 


sia atestiguan San Pablo en I Cor. cap. 14, y S. 
Pedro en Hech. 2, 17. i 
29. Aus sobre los siervos % las siervas: "EI Espi- 


‚ritu Santo no mira a las personas ni busca las dig- 


nidades, sino la piedad del alma. Por lo tanto, no 
se. enorgullezcan los ricos ni se entristezcan los pr- 
bres, sino que. cada cual se prepare para recibir 
la gracia celestial” ($. Cirilo de Jerusalen, Ca- 


teq. XVII). 3 
1. Vase v. 10; 3, 15 y las sefiales que Jesucristo 
anuncia en su discurso escatolögico (Mat. 24, 29). 


JOEL 2, 32; 3, 1-13 | 1167 
a Ti a Eur ua an a ann ne a an the a en OR 
3Y sucederä que todo aquel | en favor de mi pueblo e Israel, la herencia 
que invocare el Nombre de Yahve serä salvo.| que ellos esparcieron entre las naciones, [mia, 
Porque, como dijo Yahve, repartiendose entre si mi tierra. 
habrä salvaciön en el monte Siön $Echaron suertes sobre mi pueblo, _ 
y eu Jerusalen, | y dieron un muchacho por una prostituta; 
y entre los restos que habrä llamado Yahve,| y vendieron una doncella por m nn 
| | eber. 






“En fin .qu& sois vosotros para Mi, 
oh Tıro y Sıdön, 

y todas las regiones de Filistea? | 
;Por ventura quereis vengaros de Mi 
Si quereis vengaros de Mi, Ä 
ligera y prontamente hare recaer 
vuestra maldad sobre vuestra cabeza. 

$Porque tomasteis mi plata y mi oro, 
y os llevasteis a vuestros templos 

mis joyas preciosas, 

67 vendisteis los hijos de Judä 

y los de Jerusalen a los griegos, 
levändolos lejos de su pais. 


CAPITULO III 


EL CASTIGO DE LOS GENTILES 


IPues he aqui que en aquellos dias 
y en aquel tiempo, 

cuando Yo repatriare a los cautivos 
de Juda y de Jerusalen, 
2congregare a todos los gentiles 

y los hare bajar al valle de Josafat,; 
y alli disputare con ellos 





32. Todo aquel que invocare... serö salvo: San 
Pablo cita este pasaje con relaciön a la Iglesia, para 
mostrar que en ella no se distingue entre judio y 
gentil y que la salvaciön no es ya por las obras de la 
Ley sino por Jesucristo (Rom. 10, 11-13; cf. Is. 28, 
16; Hech. 2, 21; Prov. 18, 10 y nota). Anäloga apli- 
caciön hacen los apöstoles de la profecia de Oseas 
(ef. Os. 2, 24 y nota). EI monte Siön: el lugar 
donde Yahve tiene su habitaciön y su santuario, Como 
dijp Yahve: cf. Abd. 17; Is. 2, 3; cap. 4; 37, 32; 
Ez: 40, 2 y nota. Que habr4 lHamado Yahvs: “los 
judios dispersos en medio de los paganos, y tambien 
estos, que. Yahve quiere asociar a su reino y que 
responden a este llamado” (Crampon). Tal es la 
interpretaciön de San Jerönimo, uien refiere este 
pasaje a los judios que Dios un dia liamarä para 
formar parte de su reino (Rom. 11,25 s.), termi- 
nando asi su larga reprobaciön y cumpliendose lo 
anunciado por Jesüs en Luc. 21, 24, segün lo mues- 
tra el profeta en el cap. 3. 

1. En este capitulo vemos unida la salud de Israel 
al juicio de las naciones. “Es Dios, que, como. juez 
justo, da a cada uno segün sus obras, o mejor, da 
a las naciones la justicia, y la misericordia a su. 
pueblo. Ni mäs ni menos es lo que aqui nos da el 
profeta, el cual contempla a su pueblo disperso entre 
las naciones y a los que moran en Judä vejados 
los pueblos vecinos”’ (Näcar-Colunga). En agquellos 
dias: en el periodo mesiänico. Vease Ez. 38, 17 ss. 
Cuondo Yo repatriare a los cautivos! Crampon ano- 
ta: “Otros vierten: Yo cumplir& la resiauraciön, 
Esta expresiön parece tener el sentido general de 
una. entera restauraciön.”’ Cf. Jer. 30, 3 y nota. 
“Cuando Yo haya traido de nuevo a Palestina a ios 
habitahtes de Judä y de Jerusalen que habian sido 
deportados a tierra extranjera. Designa, pues, el 
restablecimiento del reino teocrätico, y por consiguien- 
te, una &poca lejana” (Fillion). 

2. Sölo Joel menciona un valle de Josafat que, 
segün opiniön judia, seria el valle del Cedrön, si- 
tuado entre Jerusalen y el Monte de los Olivos, y 
asi lo estima San Jerönimo. Hoy dia se encuentra 
alli el cementerio judio de Jerusalen, y gran parte 
del valle estä sembrado de sepulcros. Siendo el sig- 
nificado del nombre ‘*Dios juzga”, se trata mäs bien 
de un nombre simbölico.. Es de notar que Joel aqui 
no habla del juicio universal (cf. Apoc. 20, 11 ss.), 
sino del castigo que Dios pronunciarä contra, los ene- 
migos de Israel, su heredad. En favor de mi pueblo: 
He aqui el motivo por el cual Dios tratar& con 
tanta severidad a las naciones gentiles; porque ellas 
no se han cansado de persezuir y atormentar a su 
pueblo elegido. V&ase Sof. 3, 8; II Mac. 6, 14 58.5 
Hab. 3, 5; Zac. 14, 3 ss. Cf. Rom. 11, 28; Deut. 
32, 34-46; Judit 16, 20; Is. 41, 11; 49, 25; Jer. 2, 
3; Ez. 28, 26; 38, 17, etc. Algunos vinculan este 
juicio con el juicio de las naciones que anuncia Jesüs 
en Mat. 25, 32. 


"He aqui que Yo los suscitare 
. del lu donde los vendisteis, 
y hare recaer vuestra maldad 
sobre vuestra cabeza. | 
8Vender& vuestros hijos y vuestras hijas 
en mano de los hijos de Judä, 
que los venderän a los sabeos, gente lejana; 
pues (asi) ha hablado Yahve. 


EJECUCIÖN DEL JUICIO 


9Proclamad esto entre los gentiles; 
preparaos para la guerra, 
despertad a los valıentes. . M 
Vengan y suban todos los hombres de guerra. 
16Forjad espadas de vuestros azadones, 
y lanzas de vuestras hoces; 
diga el debil: “Yo soy fuerte.” 
l1Apresuraos y venid, ; 
gentes todas de en derredor, y congregaos; 
iy Tü, Yahve, conduce alli tus campeones! 


12 Leväntense y asciendan los gentiles 
al valle de Josafat! 
porque alli me sentare para juzgar 
a todos los gentiles a la redonda. 
iöfichad la hoz, 


4. Tiro, Sidön, Filistes: representantes de las na- 
ciones gentiles que oprimieron a Israel en el trans- 
curso de la historia. Cf. Ez. 25, 1 ss. y nota. 

6. Este crimen corre por cuenta de los fenicios, 
que eran los intermediarios entre el oriente y Gre- 
cia. Vease Ex. 27, 13. 

8. Los sabeos: pueblo de Arabia, conocido come 
intermediario comercial entre la India y la costa del 
Mediterräneo. 

9. El Sefor desafia a los guerreros enemigos a 
'que se apresten para el combate. No les aprovecharä 
nada, porque no prevalecerän contra el Sefor. 2l 
mismo ejecutar& la sentencia. Vease 2, il y nota; 
Sof. 3, 13, etc. 

10. Cf. Is. 2, 4, donde se predice lo contrario para 
la era mesiänica, V£ase Mig. 4, 3 

13. El Sefior manda a sus siervos, los ängeles, 
que preparen la mies (el juicio) pues la malicia h 
llegado al colmo. Ve&ase Jer. 51, 33; Os. 6, 11 
nota. Jesüs dice expresamente que la siega es la 
consumaciön del siglo (Mat, 13, 39). Asi se pre- - 
senta tambien en Apoc. 14, 14 ss. 
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JOEL 3, 13-21 





porque la mies estä ya madura; 
venid y pisad, 

porque lleno estä el lagar; 

se desbordan las tinas; 

pues su iniquidad es grande. 


14Muchedumbres, muchedumbres hay 
en el valle de la Sediciön, 
porque se acerca el dia de Yahve 
en el valle de la Sediciön. 
I5SE]l sol y la luna se oscurecen, 
y las estrellas pierden su resplandor. 
16Yahve ruge desde Sion, 
y desde Jerusalen hace oir su voz; 
y tiemblan el cielo y la tierra. 
Mas Yahve es el refugio de su pueblo, 
y la fortaleza de los hıjos de Israel. 


GLORIA DE JERUSALEN 


IEntonces conocereis 
que Yo soy Yahve, vuestro Dios, 
* ., . 
que habito en Sion, mi santo monte. 


14. Valle de la Sediciön: Wulgata: Valle de la ma- 
tanza: Refierese al valle de Josafat (v. 2 y 12). 

15. Cf. 2, 31 y nota. 

16. Cf. Os. $, 14; Am. 1, 2; 3,4 y 8 #Este ru- 
gido del leön de la tribu de Judä, que es Jesüs, el 
Cordero inmaculado, ünico capaz de abrir el libro 
sellado (Apoc. cap. 5), zacaso no resonarä hasta el 
fondo de nuestra alma para hacernos comprender la 
grandeza de aquel dia? 


Jerusalen serä santa, 
y ya no pasarän por ella los extrafos. 


13En aquel dia los montes destilarän mosto, 

y manarän leche los collados; 

todos los torrentes de Judä 

correrän llenos de agua, | 

y de la Casa de Yahve saldrä una fuente 

que regarä el valle de las Acacias. 
1SKgipto ser una desolaciön, 

y Edom un desierto abandonado, 

a causa de la opresiön | 

(que infligieron) a los hijos de Judä; 

pues derramaron sangre inocente en su tierra. 
20Mas Judä quedarä habitada por siempre, 

y Jerusalen de generaciön en generaciön. 
2!Y Yo vengare la sangre de ellos, 

que no habia sido vengada.. 

Y Yahve morara en Sıön. 


18. ‘“Estos ültimos versiculos del libro de Joel ex- 
presan, en un lenguaje muy hermoso, la felicidad 
que, despues de todos los sufrimientos, gozarä, re- 
generado, el pueblo de Dios. Es evidente, segun el 
mismo texto, que este magnifico cuadro va mäs allä 
de la Jerusalän terrenal y que ha de buscarse su 
realizacıön completa en Ja Iglesia de Cristo, mas bien 
en la Jerusalen celestial” (Fillion). Sobre la fuente 
milagrosa que saldrä del Templo, vease Ez. 47, 1-12 
y notas; cf. Is. 43, 19; Zac. 14, 8; Apoc. 22, 1-2, 
El valle de las acacias: Vulgata: el valle de las espinas. 

20. Cf. 2, 27; Is. 65, 17; 66, 22; Ez. 37, 26 ss.; 
Ageo 2, 7; II Pedro 3, 13; Apoc. 21, 1 ss. y notas. 


AMÖS 


INTRODUCCION 


Antes de su vocacıon, Amös fue pastor y 
labrador que apacentaba sus ovejas y. culti- 
vaba cabrakigos en Tecoa, localidad .de la 
montana de Juda, situada a 20 kilömetros al 
sur de Jerusalen. A pesar de su pertenencia 
al reino de Juda, Dios lo llamö al reino de 
Israel (cf. I, 1; 7, 14 s.), para que predicase 
contra corrupcion moral ? religiosa de 
aquel pais cismatico que se habia separado de 
Juda y el Templo. Alguna vez menciona tam- 
bien a Judä (2, 4) y a todo el pueblo escogido 
(9, 11). Amos desempeno su cargo en los dias 
de Ocias (Azarias), rey de Judäa (789-738) y 
Jeroboam Il, rey de Israel (783-743). 

Desde un principio, el profeta se moströ 
intrepido defensor de la Ley de Dios, espe- 
cialmente en su encarnizada lucha contra el 
culto del becerro adorado en Betel. Persegui- 
do por Amasias, sacerdote de aquel becerro 
(7, 10), el profeta muriö märtir, segün una 
tradicion judia. La Iglesia le conmemora en 
el calendario de los santos el 30 de marzO. 


Los primeros dos capitulos contienen ame- 
nazas contra los pueblos vecinos, mientras los 
capitulos 3-6 comprenden profecias contra el 
reino de Israel. Los caps. 7-9 presentan cinco 
visiones profeticas acerca del juicio de Dios 
sobre su pueblo y el reino mesidnico, a cuyas 
marasllas dedica los ültimos wersiculos, como 
lo hacen tambien Oseas, Joel, Abdias y casi 
todos los profetas Mayores y Menores. 


CAPITULO I 


IPalabras de Amös, de los pastores de Te- 
coa, (oO sea), visiones que tuvo en orden a 
Israel, en los dias de Ocias, rey de Judä, y 
en los dias de Jeroboam, hijo de Joäs, rey 
de Israel; dos anos antes del terremoto. 


VATICINIO OONTRA DAMASCO 


ijo: Ruge Yahv& desde Siön, 
desde Jerusalen hace oir su voz; 





: 1. En 7, 14 Amös proclama ante el sacerdote Ama- 
sias su modesta condiciön de pastor, lo que no le impi- 
de increpar denodadamente a los poderosos y anunciar- 
les los tremendos castigos de parte de Dios. No nos 
consta la fecha de este terremoto. Fiavio Josefo lo 
relaciona con la usurpaci6n de las funciones sacerdo- 
tales por el rey Ocias., Vease Zac. 14, 5. 

2, Anünciase ei juicio, Ruge Yahve: CE, 3,4 y: 
8; Os. 5, 14; S. 28, 3-9 y nota; 103, 7; Apoc. 10, 
3-4; Joel 3, 16. En lugar de “los pastos”’ vierte la 
Vulgata: “los mds hermosos”. Hasta el monte Car- 
melo, conocido por su exuberante vegetaciön, se se 
cara y quedar& desolado como el desierto, 


estarän de luto los pastos de los pastores, 
y secarase la cumbre del Carmelo. 


3Asi dice Yahrve: 

“Por tres pecados de Damasco, 

y por cuatro, no le doy perdön: 
Porque trillaron a Galaad 

con trillos de hierro, 

*enviare fuego contra la casa de Hazael, 
que consumira los palacios de Benhadad; 
Squebrare los cerrojos de Damasco, 

extirpar& del valle de Aven a los habitantes 
y de Bet-Eden a aquel que empuäia el cetro; 
y el pueblo de Siria irä cautivo a Kir”, 
dice Yahve. M 


CoNTRA GAZA 


8Asi dice Yahrve: 
“Por tres pecados de Gaza, 

por cuatro, no le doy. perdön: 

orque se llevaron muchedumbres de cau- 
para entregarlos a Edom, [tivos 
Tenviare fuego contra los muros de Gaza, 
que devorarä sus palacios; 
Sexterminare de Azoto a los habitantes, 
y de Ascalön al que empuna. el cetro; 


3. Los reyes de Damasco, capital de Siria; serän 
castigados por las muchas maldades que hicieron con- 
tra Israel. Pero lo que cometieron contra los israe- 
litas de Galaad (Transjordania), fu& el colmo de 
todos los crimenes (cf. IV Rey. 10, 32 s.; 13, 7). 
Amös repite en estas amenazas contra los siete 
reinos vecinos el mismo giro introductorio: #res 
cuafro (siete), quizä, segün algunos, porque el nü- 
mero siete se toma en el hebreo como un superlativo 
para expresar la multitud. Mäs bien parece, como 
observa Crampon, que tres es ya un suüperlativo; Y 
cuatro es alzo que desborda toda medida. se 
förmulas semejantes en Prov. 6, 16; 30, 15 y 18; 
Jer. 36, 23. No le doy perdön: es decir, no le dare 
ocasiön de convertirse, no suspendere mi castigo, 
La Vulgata dice: No la convertire. 

4. Hasael y Benhadad: dos reyes de Damasco, 
cuyos nombres marcaron el apogeo del poder poli- 
tico de. aquella, ciudad. 

5. Los cerrojos, la barra de hierro que aseguraba 
la puerta de la ciudad,. simbolo de su poder, como 
las llaves. La expresiön valle de Aven (valle de 
la inanidad, o sea, del fdolo) caracteriza a Damasco 
como poblaciön impia. De ahi que aludiendo al idolo 
de Betel, Oseas constantemente diga Betaven (casa 
del idolo), en vez de Betel o Beth-El, que quiere 
decir casa de Dios. Bet-Edin; alusiön a la vida 
Iujosa de la ciudad. Kir: situada, como creen los’ 
arqueölogos, entre Babilonia y Media, adonde la po- 
blaciön de Damasco serä deportada por los asirios. 
La Vulgata dice Cirene. 

6 su. Vease II Par. 28, 18. Gasa, Aroto, Ascalön 
y Acardn son las ciudades principales de los filis- 
teos, los que nunca se cansaron de molestar al pueblo 
israelita. EI profeta los acusa de hberse llevado 
un gran nümero de cautivos para entregarlos como 
esclavos a los edomitas, Igual crimen hicieron los 
fenicios en el norte del pais, como se desprende del 
versiculo que sigue. Cf, Ex. 27, 13; Joel 3,6 y 
nota. 
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volvere mi mano contra Acaron, 
y perecerä el resto de los filisteos”, 
dice Yahve, el Seäor. 


Contra Tıro 


PAsıi dice Yahrve: 
“Por tres pecados de Tiro, 
y por cuatro, no le doy perdön: 
Porque entregaron a Edom 
muchedumbres de cautivos, 
y no se acordaron de la fraternal alianza, 
lOenviare fuego contra los muros de Tiro, 
que devorara süs palacios.” 


Contra EpoM 


1Asi dice Yahve: 
“Por tres pecados de Idumea, 
y por cuatro, no le doy perdön: 
Porque persiguiö, cspada en mano, 
a su hermano, ahogando la compasiön, 
y porque en su ira no dejö de destrozar, 
guardando para siempre su rencor, 
l2cnviare fuego contra Teman, 
que devorara los palacios de Bosra.” 


ContrtA AMMÖON 


13Asi dice Yahve: 

“Por tres pecados de los ammonitas, 
y por cuatro, no les doy perdön: 
Porque para extender sus terminos 
rajaron a las encintas de Galaad, 
l2encendere un fuego 

sobre los muros de Rabba, 

que devorara sus palacios, 

entre los alaridos del dia de la batalla, 
'en medio del torbellino 

en el dia de la tempestad; 
15, su rey irä al cautiverio, 


el y sus principes juntamente”, 
dice Yahre. 


9, Tiro, capital de Fenicia, cuyo rey Hiram, amigo 
de David, hizo la fraternal alianza a la cual el pro- 
feta hace alusiön (vease III Rey. 5, 12). EI castigo 
alcanzd a Tiro en tiempos del rey Nabucodonosor 
(cf. Ez. cap. 28), y sobre todo de Alejandro Magno 
(332 a. CE: ©] cual conquistö la ciudad, la destru. 
yö por conpleto y vendiö treinta mil de sus habi- 
tantes como esclavos. Cf. Is. cap. 23; Ez. caps. 26-28 
y notas. 

11. A sw hermano, esto es, a los israelitas, hijos 
de Jacob. I,os idumeos, descendientes de Esaü, que 
fu& hermano de Jacob, mostraron siempre odio con- 
tra el pueblo escogido, le negaron el paso por su 
pais (Nüm. 20, 14-21) y ayudaron a los babilonics, 
en la destrucciön de Jerusalen (cf. S. 136, 7; Ez. 
25, 12; 35, 1 ss. y notas; Abd. 10-14). 

12. Temän, una de las tribus de Edom (Gen. 36, 
15; Jer. 49, 7). Bosra (hoy dia Buseire), una de 
las ciudades principales de la Idumea. 

13. Los ammonitas, hijos de Lot, que vivian en 
Transjordania, solian hostigar a los israelitas de 
Galaad, o sea, las tribus de Gad, Ruben y Manases. 
GC. I Rey. 11, 2; II Rey. 10, 1 ss. 

14, Rabbä, Ilamada tambien Rabbat Ammön; hoy 
dia Ammän, capital de los ammonitas. David la con- 
quistö y aplicö a sus habitantes la ley del taliön 
(vease II Rey. 12, 31). 

15, Ss rey: San Jerönimo vierte: Melcom. Melcom 
© Moloc era el dios nacional de los ammonitas. Cf. 
III Rey. 11, 5; Jer. 49, 3; Sof. 1, 5. 





CAPITULO U 


VATICINIO OONTRA MoAB 


1Ası dice Yahve: 
“Por tres pecados de Moab, 
y por cuatro, no le dare perdön: 
Porque qucmö los huesos del rey de Edom, 
hasta calcinarlos, 
2enviar& fuego contra Moab, 
que devorara los palacios de Kiryot; 
y morirä Moab con estruendo, 
entre alarıdos y sonido de trompeta. 
!Exterminare a su juez de en medio de el, 
y junto con cl matare a todos sus principes”, 
dice Yahre. 
CoNTRA JupA 


4Ası dice Yahve: 

“Por tres pecados de Juda, 

y por cuatro, no lc doy perdön: 
Porque han descchado la ley de Yahve, 
despreciando sus mandamientos, 

y porque se dejaron extraviar 

por sus mentiras 

tras las cuales anduvieron sus padres, 
denviare fuego contra Judä, 

que devorara los palacios de Jerusalen.” 


CoNTRA ISRAEL 


6Asi dice Yahrve: 

“Por tres pecados de Israel, 

y por cuatro, no le doy perdön: 

Porque venden al justo por dinero, 

y al pobre por un par de sandalias; 

van aplastan sobre el polvo de la 
cabeza de los desvalıdos, 

y tucrcen el camino de los humildes; 

porque un hijo y su padre 

se llcegan a la misma joven, 

profanando mi santo Nombre; 

$Sporque sobre las ropas tomadas en prenda 

se acuestan al lado de todo altar, 

y en la casa de su dios beben el vino 

de aquellos a quienes han condenado. 


tierra 





1. Porque quemö:! Refierese a un hecho descono- 
cido. San Jerönimo supone que se trata de los huesos 
de aquei rey de Edom que acompafaba a los reyes 
Joram y Josafat en la expediciön contra los moabitas. 

2. Kiryot, ciudad de los moabitas, mencionada en 
la inscripciön del rey Mesa de Moab. Cf. todo el 
capitulo 48 de Jeremias. El pais de Moab fue des- 
truido alrededor del ano 582 a. C. por las huestes 
de Nabucodonosor. 

3.,.A su juez:’ Asi traduce tambien Crampon y 
observa que estarian entonces gobernados los moa- 
bitas por un juez (en hebreo sofet) como en un tieın- 
po Israel. Näcar-Colunga traduce: a su rey. 

4. Sus mentiras! sus idolos, sus falsos dioses, Ck. 
Os. 8, 12 y nota. 

6 ss. Amös condena las injusticias en general, y 
particularmente las injusticias de los jueces contra 
el justo, o .sea, el inocente (cf. I Rey. 12, 3), y los 
banquetes que los transgresores de la Ley hacian con 
los bienes de lös pobres, sentändose sobre ropas em- 
pehadas que la Ley mandaba devolver al pobre antes 
de la puesta del sol (Ex. 22, 26 s.). Ademäs come- 
tian esas maldades en lugares sagrados, de manera 
que ofendian al Senor con doble pecado. Vease Os. 
4,2 y nota, 
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°>Y con todo, soy Yo 

quien extermine ante ellos a los amorreos, 
altos como cedros y fuertes como encinas. 
Yo destrui su fruto de la parte de arriba, 
y sus raices de la parte de abajo. 

1050y Yo asimismo 

quien os saqu& de la tierra de Egipto, 
y os conduje por el desierto 

durante cuarenta anös, 

para que heredarais el pais de los amorreos. 


ıYo suscite profetas entre vuestros hijos, 
y nazareos entre vuestros jövenes. 
eNo es ası, oh hijos de Israel?”, 
dice Yahve., 

12“ Vosotros disteis de beber vino a los naza- 
y a los profetas les mandasteis: [reos, 
“No profeticeis.” 

!3He aqui que os hare crujir, 
como cruje el carro cargado de gavillas. 


14Ni el hombre mäs ligero serä capaz de huır, 
el fuerte no tendra mas fuerza, 
y el valiente no podrä salvarse, 
15No resistira el que maneja el arco, 
y el ligero de pies no escapara; 
nı podrä ponerse en,salvo el de a caballa. 
En aquel dia el mas valeroso entre 
los valientes huira desnudo”, 
dice Yahve. 


CAPITULO I 


INGRATITUD Y CASTIGO DE ISRAEL 


Oid esta palabra 
que Yahve ha pronunciado 
acerca de vosotros, 





9, De la estatura gigantesca de los antiguos habi- 
tantes de Canaäan, los amorreos, se habla en muchos 
pasajes de la Biblia, p. ej. Nüm, 13, 33; Deut. 1, 
28; 2, 10 y 20; 3, 11. El oräculo da cuenta de la 
destrucciöon de ese pueblo. 

10. Vease Deut. 29, 5; Salmos 104-106, 

11 s. Uno de los privilegios de Israel consistia en 
que Dios le enviaba profetas para anunciarle Ja vo- 
luntad divina en mensajes especiales y para incul- 
carle la obediencia a la Ley escrita. Otro privilegio 
era el nazareato (Nüm. 6, 1 ss.). Los nazareos re- 
nuneiaban a las bebidas alcohölicas, no se cortaban 
el pelo y no se contaminaban con cadäveres. EI 
ingrato pueblo no sabia apreciar tal distinciön; al 
contrario, como un desafio a Dios, obligaba a los 
nazareos a beber vino, y perseguia a los profetas 
impidiendoles promulgar la palabra de Yahve. Vease 
Is. 30, 10 y nota. La palabra de Dios- es una espada 
aguda (Is. 49, 2; Ef. 6, 17), pero que al mismo 
tiempo vivifica y produce frutos: “No volverä a 
Mi vacia, sino que obrarä todo aquello que Yo quiero, 
y ejecutarä felizmente aquellas cosas a que Yo la 
envie” (Is. 55, 11). Por lo cual renuncia volunta, 
riamente a la bendiciön de Dios quien no quiere oir 
su palabra. El mismo Jesucristo declara que la 
sefial de la vocaciöon a la vida eterna es oir la pala- 
bra de Dios (Juan 5, 24), pero rechazarla es la 
senal de reprobaciön ($. Gregorio Magno). Vease 
Juan 12, 47 8. 

13. Texto oscuro: Näcar-Colunga traduce: Pues 
mirad: Yo pondr& estorbos a vmestros pies y os 
tambaleardis como se tambalea el carro sobrecargado 
de haces; Bover-Cahtera: He aqui que Yo hard cru- 
jir (el swelo) bajo vosotros, etc, Vulgata: He agui 
que Yo rechinar& debajo de vosotros, etc. 


oh hijos de Israel, 

acerca de toda la familia 

que Yo saqu& de la tierra de Egipto, 
diciendo: 

2De todas las tribus de la tierra 
sölo conoci a vosotros; 

por eso os visitare 

por todas vuestras maldades. 


3;Pueden acaso dos ir juntos 

sin estar de acuerdo? 

%4;Por ventura brama el leön en el bosque 
si no tiene presa? 

eAlza su rugido el leoncil!o desde su cubil 
si nada ha apresado? 

5:Caera el päjaro en el lazo sobre la tierra, 
sın ponersele ccbo? | 
Quien levanta cl Iazo desde el suelo 

sin estar de acuerdo? 

6:Se toca acaso la trompeta en la ciudad 
sin que sc cstremezca ei pueblo? 

Habra calamidad en alguna ciudad 

sın dirposiciön de Yahve? 


TPucs Yahvc, el Senor, no hara nada 
sin rcvelar su secreto 
a sus siervos los profetas. 





2 3. Poco sabemos mel'itar hoy sobre esta asom- 
brosa elecciöu de Dios (S. 147, 8 s. y nota) y esa 
predilecc.ön que le hizo Jestrozar por Isr ei pucblos 
y reyes (8. 134, 812; 135, 10-24). Os visitare, para 
juzgaros. A! privilegio de ser el pueblo escogido, 
responden mayores deberes, mayor responsabiiidad y 
mas severo castıgo de las infracciones a la santa 
Ley de Dios. “Antes de anunciar mäs detallad2men- 
te los pormenores del castigo. el profeta emplen siete 
imägenes tomadas de la vida ordinaria que parecen 
tener por objeto demostrar que sus oräculos vienen 
de Dios y que nada hace ni hahla sin el consenti- 
miento de El” (Crampon). Si Dios anuncia un 
juicio, el profeta no puede callar sin faltar a su sa- 
grada misiön; y lo anunciado se cumplirä infalıibie- 
mente, porque el profeta y Dios son de la misma 
compafiila ({v. 3). 

4. Sobre el Sefior como leön vease 1, 2 y nota. 
“Responde aqui a una secreta objeciön que le hacen 
a Amös: Si tü eres pastor, squien te ha metido a 
ser profeta? Ve&anse los versiculos 6, 7, 8: EI leön 
prorrumpe en rugidos cuando quiere echarse sobre 
la presa. Asi cuando Dios amenaza, es que va apa- 
rejando el cumplimiento de lo que anuncia. No en 
vano ruge el leön de Judä” (Scio). Nötese que la 
profecia empieza con el rugido de Dios (1, 2), ex- 
presiön que suele manifestar la ira contra los ene- 
migos de su pueblo (cf. Is. 42, 13; Jer. 25, 30 ss; 
Os, ı1, 10 3, etc.). EI leön de Judä victorioso, es 
nombre que se da a Jesucristo en su segunda venida 
(Apoc. 5, 5). 

6. Aprendamos aqui, como en 4, 7, que la natu- 
raleza no obra ciegamente, sino dirigida por la vo- 
luntad de Dios, lo cual da a las calamidades y fe- 
nömenos de orden cösmico, terremotos, etc., un Big- 
nificado netamente sobrenatural (vease 1, 1; Mat. 28, 
2; Hech. 16, 26; Apoc. 6, 12; 8, 5; 11, 13; 16, 
5 Si lo que Jeremias dice de la lluvia (Jer. 

7. Dios trata a los profetas como amigos suyos 
(Gen. 18, 17; vease Mat. 10, 41). Los llama siervos, 
es decir, fieles ejecutores de lo que oyen, aunque 
los hombres no les den credito (cf. Is. 53, 1 y no- 
ta). Y aqui vemos que, por amor nuestro, el Sefior 
revela sus secretos planes a los profetas, para que 
puedan comunicärnoslos a fin de que no nos sorpren- 
dan. Sobre Dios anunciador vease Is. 41, 21 ss 
y nota, 
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85; ruge el leön, squien no temerä? 
Si habla Yahve, ei Senior, 

;quien no profetizara? 

®Pregonadio en los palacios de Azoto 

y en los palacios del pais de Egipto, 

y decid: 

“Congregaos en los montes de Samarla, 

y ved la enorme inmoralidad en medio de 
y las violencias que alli se cometen.” [ella, 


IN. saben hacer lo justo,‘ dice Yahve; 
amontonan en sus palacios rapına y_Tobo. 
11Por lo cual, asi dice Yahve, el Senor: 
“E] enemigo rodeara el pais 

y te quitarä tu fuerza, 

y saqueados serän tus palacios.” 


12Ası dice Yahrve: 
“Como el pastor arranca de la boca del leön 
dos patas o la punta de una oreja, 
asi serän salvados los hijos de Israel 
que se hallan en Samarıa, 
en el angulo del divan 
o sobre un lecho damasquino. _ 


13Qid y dad testimonio contra Ja casa de Jacob, 
dice Yahve, el Senor, 
e] Dios de los ejercitos. 

14Porque el dia que Yo castigare 





8. Quien no profetisard? Que habria sido de 
Ninive si Jonäs hubiera insistido en no profetizar? 
(Jonas 1, 2 ss.; 3, 4 ss.). }Cwuäntas pobres almas 
que no saben hoy nada de estas cosas, se converti- 
rian como Ninive, si las oyeran! “Ay de mi si no 
evangelizare”, dice San Pablo (I Cor. 9, 16). Vease 
Ez. 3, 16; 33, 7 y notas. Asi como merece la muerte 
el que habla falsamente en nombre de Dios y anun- 
cia cosas que El no ha dicho (Deut. 18, 20; cf. Jer, 
23, 16 ss. y nota), asi tambien es terrible infideli- 
dad la dei que pretende huir, como Jonäs, de 
misiön divina (Jonäs 1, 3-9 y notas; cf. Jer. 20, 
9). Cuanto mayor es la bondad de Dios que no 
quiere enviar catästrofes sin avisarnos por sus pro- 
fetas (v. 7), tanto mäs grave es el despreciar las 
profecias. Cf. Ecli. 39, 1 y nota. 

9. Los mäs encarnizados enemigos, los filisteos 
(Azoto), y los egipcios, son invitados a investigar 
las maldades de Samaria. Aun &stos, hombres de 
malas costumbres, se pasmaraän ante los crimenes 
que van a encontrar en la capital del reino de Is- 
rael. Cf. 2, 6 ss.; 4, 1 ss. 

12. El ängulo del divän es hoy todavia en oriente 
el sitio de honor. Asi como präcticamente nada se 
salva del anımal desgarrado por el leön, asi apenas 
habrä quien escape a la ruina en el rico y afeminado 
pueblo de Samaria, famoso por sus divanes de mar 
fill (6, 4). y sus habitaciones de lo mismo (v. 15). 

13. Casa de Jacob significa ordinariamente en la 
S. Escritura todas las doce tribus descendientes del 
patriarca. Algunas veces, sin embargo, se aplica con 
preferencia al reino del norte, que llevaba el nombre 
de Israel (cf. Os. 12, 2; Mig. 1, 5). Asi parece 
ocurrir tambien aqui, pues este anuncio se cumpliö 
sobre Samaria (IV Rey. 17, 18-23). Sin embargo, la 
profecia de Amös se extiende a veces tambien a Judä 
(2, 4 s.) y al tabernäculo de David (9, 11), y en 
este mismn capitulo (3, 1) empieza hablando de “toda 
la familia” que el Sehor sacö de Egipto. 

14. I.os altares de Betel: los pecados que cometian 
ofreciendo sacrificios al becerro de Betel. Los cuer- 
nos del altar: Con la sangre de las victimas se ro- 
ciaban los salientes o cuernos del altar (Lev. 4, 18 y 
34), los cuales, por eso mismo, se consideraban 
como la parte mäs santa del altar. Vease Ex. 27, 2 
y nota. 


las prevaricaciones de Israel, 

(lo) castigare tambien 

por los altares de Betel, 

y serän rotos los cuernos del altar 

y caeran a tierra. | 
15Destruire las casas de invierno 

juntamente con las casas de verano; 

quedaran arrasados los palacios de marfil, 

y desaparecerän muchas casas”, 

dice Yahrve. 


CAPITULO IV 


DESENFRENO E IDOLATR{A DE SAMARIA 


IEscuchad esta palabra, vacas de Basän, 
que vivis en el monte de Samaria; 
que oprimis a los desvalidos 
y hollais a los pobres, 
Y decis a vuestros senores; 
“Traed y beberemos.” 


2Jurö Yahve, el Sefor, por su santidad: 
‘He aqui que os sobrevendran dias 

en que os sacaran con ganchos, 

y a las ültimas de entre vosotras 

con anzuelos de pesca. 
SY os evadireis por las brechas, 

una tras otra; 

y sereis arrojadas a Harmön”, 

dice Yahve. 


4]d a Betel a pecar, [nes; 
y a Gälgala para aumentar las prevaricacio- 
ofreced cada maflana vuestros sacrificios, 

y cada tres dias vuestros diezmos. 

SHaced con pan fermentado 

sacrificios de alabanza, 

pregonad ofrendas voluntarias, proclamadlas; 
porque asi lo quereis, oh hijos de Israel, 
dice Yahve, el Seüor. 





15. Las personas acaudaladas solian tener dos ca- 
gas, una pära invierno, y otra para verano (Jer. 
36, 22). 

1. Vacas de Basän: La region de Basän, situada 
en la parte nordeste de Transjordania, era conocida 
por sus ricos pastos (cf. Mig. 7, 14) y sus rebafios 
de gordas vacas. A dstas compara el profeta las 
ricas y lujosas mujeres de Samaria que vivian de 
la opresiön de los pobres.. La Vulgata llama vacas 
gordas a las grandes damas de Samaria, “rollizas 
y sensuales como lustrosas novillas’” (Bover-Cantera). 

2. Por sw santidad, o sea por ia infinita veracidad 
del que no miente. Os sacardn con ganchos: Com- 
para a las mujeres con los peces que son sacados del 
agua para ser echados en la caldera. Tal vez piense 
el profeta en las argollas que los asirios ponian en 
el labio superior de los cautivos para conducirlos, 

3. Harmön: palabra desconocida. Segün algunos 
significaria pPalacio o torre. Näcar-Colunga traduca 
Hermon (monte de Palestina). Otros piensan en Ar- 
menia o Aram, adonde serän llevadas las mujeres 
cautivas, 

4 5, Betel: santuario principal del pais apöstata, 
donde se adoraba un becerro dorado (cf. 1, 5 y nota). 
Sobre Gälgala como lugar de culto prohibido, vedase 
Os. 4, 15 y nota. La invitaciön ha de entenderse 
en sentido irönico, asi como tambien la alusiön & 
las ofrendas y sacrificios en el vers. 5. Como se 
ve, la falsa religiosidad de las diez tribus del norte 
imitaba el culto de Ja Ley de 'Moises, aplicändolo al 
culto del becerro, 


AMOS 4, 6-13; 5, 1-8 


IMPENITENCIA DE SAMARfA 


$En todas vuestras ciudades Ä 
os he dejado con los dientes limpios, 
y faitos de pan en todos vuestros lugares; 


y con todo no os habeis convertido a Mi, 
dice Yahve, 


TYo detuve asimismo las lluvias en: 
cuando aun faltaban tres meses para la siega; 
hice que lloviese sobre una ciudad, 
y que no lloviese sobre otra; 
una parte del campo tuvo lluvia, 
y la otra quedö sın lluvia y se secö. 
8Ihan dos o tres ciudades a otra ciudad 
para beber agua, sin poder saciarse; 
pero no os habeis convertido a Mi, 

con anublo; 


dice Yahve. 

°Os heri con tizön Y 

la langosta devorö la multitud 

de vuestros huertos y de vuestras vifias, 
de vuestras higueras y de vuestros olivos, 


y con todo no os habeis convertido a Mi, 
dice Yahve. 


1Fnvie contra vosotros la peste, 
como contra Egipto; 
hice morir al fılo de la espada a vuestros jö- 
fueron apresados vuestros caballos, L[venes; 
e hice subir el hedor de vuestros campa- 
a vuestras narices; [mentos 
pero no os habeis convertido a Mi, 
dice Yahve. 


UOs trastorne como trastornö Dios 
a Sodoma y Gomorra; [dio: 
y fuisteis como tizön arrebatado de un incen- 
y con todo no os hab&is convertido a Mi, 
dice Yahve. 


12Por eso, asi te tratare, oh Israel; 

y ya que esto har& contigo; 
prepärate para salır 

al encuentro de tu Dios, oh Israel. 





.6. Con los dientes limpios. Expresiön sarcästica 
que sefiala la carestia. Habrä tanta escasez de ali- 
mentos que no necesitarän escarbadientes para lim- 
piarse los dientes. 

7 ss. Yo deiuve: Vease 3, 6 y nota. Se trata 
del segundo periodo de lluvia, la lluvia tardia (en 
el mes de febrero). San Jer6nimo observa que la 
sequia que se produce tres meses antes de la cosecha, 
es para Palestina la mäs desastrosa. No obstante 
ello 'estas y otras calamidades (v. 9) no surtieron 
efecto: no se convirtieron sino que siguieron trans- 
grediendo la ley divina, como los hombres del tiempo 
del Diluvio (Mat. 24, 38-39; Luc. 17, 27). Vease 
Apoc. 9, 21; 16,9 y 11. 

10. Alusiön a las plagas de Egipto que en una u otra 
forma se repetirän en la destrucciöon de Samaria. 

1l. Como tisdn arrebatado: Quiere decir: apenas 
un pequeiio resto se salvara. Vease en Zac. 3, 2 
igual expresion usada para con los restos de Judä 
vueltos de Babilonia. 

12. Para salir al encuentro de tu Dios: Puesto 
que todos estos castigos no lograron romper tu espi- 
ritu renitente, dispönte para sufrir mayores cala- 
midades. Los, Setenta traducen; Prepdrate para in- 
vocar a tu Dios. Esta versiön ha dado lugar a pen- 
sar en que la misericordia del Sefior daria al pueblo 
obstinado una uültima ocasi6n para convertirse, 
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13Porque El es quien formö6 las montanas 
y creö los vientos; Ä 
El es quien manifiesta al hombre su pensa- 
convierte la aurora en tinieblas [miento, 
anda sobre los montes de la tierra. 
ahve, Dios de los ejercitos, es su Nombre. 


CAPITULO V 


NUEVAS AMENAZAS CONTRA SAMARfA 


!Escuchad estas palabras 
que profiero como lamentaciön 
sobre vosotros, oh casa de Israel: 


2Cay6, no volverä a levantarse mäs 

la virgen de Israel; 

echada ha sido sobre su tierra, 

no hay quien la levante. 

SPorque asi dice Yahve, el Seüor: 

La ciudad que mandaba a la guerra mil 
. quedarä reducida a cien, [hombres. 
y la que mandaba cien, 

se quedarä con diez en la casa de Israel. 


EXHORTACIÖON A LA PENITENCIA 


*Porque asi dice Yahve a la casa de Israel: 
‚Buscadme y vivireis! 

sNo busqueis a Betel, ni vayais a Gälgala, 
ni paseis a Bersabee; 

pues Gälgala irä al cautiverio, sin falta, 

y Betel serä reducida a la nada. 


6Buscad a Yahve y vivireis, 

no sea que penetre como fuego 

en la casa de Jose y la devore, 

sin que haya en Betel quien lo apague. 
TVosotros tornäis el derecho en ajenjo, 
y echäis por tierra la justicia. 


8£] hizo las Pleyades y el Oriön; 


13, Dios hace ostentaciön de su actividad (cf. 5, 


8 s.; 9, 5, etc.). No quiere que se le mire como a 
un idolo inanimado, ni que, so capa de respeto, se 
le considere tan alto que no se ocupa de los hombres 
(cf. 3, 6; S. 112,5 s.), o no se entera de lo que 
hacemos (cf. 9, 2 ss.; S. 9B, 13). 

1. En este capitulo trata el profeta el mismo tema 
que en los anteriores, pero en forma de elegia. Casa 
de Israel: el reino de las diez tribus, contra el cual 
Amös sigue lanzando sus amenazas. 

4. Buscadme y vivirdis® Invitaciön y promesa a 


'la vez. Ambas se repiten en el vers. 6 para mostrar 


que Dios no quiere destruir sino salvar; pues el que 
busca encontrarä, como dice Jesüs en Mat, 7, 7. Ct£., 
4, 12: Ez. 18, 23 ss, y notas. 

5. Betel, Gälgala y Bersabee, tres santuarios pro- 
hibidos por la Ley. En Betel estaba el becerro, en 
Gälgala las doce piedras que recordaban el paso del 
Jordan. A Bersabee lo consideraban lugar santo por- 
que alli vivieron los patriarcas. Dios no queria que 
los convirtieran en idolos haciendo alli peregrinaciones 
(8, 14). C#£. Os. 4, 15 y nota. 

6. Casa de Jose: el reino de las diez tribus, lla- 
mado comiünmente reino de Israel o de Efraim. 

7. Tornar el derecho en ajenjo: es decir: convertir la 
suavidad en severidad y causar amarguras al inocente, 

8 s. Ejemplos dei poder de Dios. Vease Job 9, 9; 
36, 27-30; 38, 31. Näcar-Colunga afiade estos dos 
v. al final del cap. 4, considerando que aqui no estän 
en su lugar, 
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AMOS 5, 8-27; 6, 1-2 





El convierte en aurora las mas densas tinie- 
y muda el dia en noche; blas; 
£l llama las aguas del mar, 

y las derrama sobre la tierra, 

Yahve es su Nombre. | 

9£] trae la ruina sobre los fuertes, 

y la destrucciön sobre la ciudad fortificada. 


Mas ellos odıan al censor en la puerta, 
y aborrecen al que habla rectamente. 
1iPor tanto, ya que pisoteäis al debil 
y recibis de &l tributo de trigo, 
no habitareis las casas 
que habeis edificado de piedras talladas, 
y aunque habeis plantado vinas deliciosas, 
no bebereis su vino. 
12Pues Yo se la multitud de vuestros crimenes 
y cuän graves pecados habeis cometido 
vosotros, que oprimis al justo, 
aceptäis cohecho y torceis (el derecho) 
de los pobres ante los tribunales. 


13Por eso el sabio se calla en este tiempo, 
pues es un tiempo malo. 
14Buscad el bien, y no el mal, para que tengäis 
y asi Yahve de los ejercitos [vida; 
estara con vosotros, como lo decis. 
1SAborreced el mal, y amad el bien, 
y restableced la justicia en el foro; 
quizäs Yahve, el Dios de los ejercitos, 
se apiade del resto de Jose. 


16Por lo cual, asi dice Yahve, 

el Dios de los ejercitos, el Sefor: 

En todas las plazas habra llantos, 

y en todas las calles diran: ;Ay, ay! 

Llamarän a duelo a los labradores, 

y a hacer lamentaciön a los que saben plaäır. 
En todas las vinas habrä llantos, 

porgque Yo pasar& por en medio de ti, 

dice Yahrve. 


EL pfA DEL SENOR 


18:Ay de los que desean el dia de Yahrve! 
eQu& sera para vosotros el dia de Yahrve? 





10. En la puerta: Esto se refiere a la administra- 
eiön de la justicia. Los hombres se reunian junto 
a la puerta de la ciudad y alli los ancianos y jueces 
solian tratar los asuntos judiciales. C£. Is. 9, 9 =. 

11. Como material para las casas se usaba ladri- 
llos; asi nos lo han mostrado las excavaciones. Casas 
de piedra tallada eran cosa de lujo, 

13. EI sabio se calla: Para que hablar si no le 
hacen caso? Los justos han de esperar en silen- 
cio y Denen lo que disponga Dios. Vease S. 36, 
5 ss. David dice que a veces callaba auın lo bueno, 
ante el pecador (S. 38, 2 s.). Cf. Lam. 3, 26 y nota. 
17. Pasar& por medio de ellos como lo hizo en 
Egipto cuando hiri6 de muerte a todos los primo- 
genitos de los egipcios. Vease Ex. 12, 12. 

18. Tremendo sarcasmo. El Mesias, Salvador y 
esperanza de Israel, habia de venir tambien a bacer 
triunfar a todos los oprimidos (S. 71, 12 y nota) 
contra los opresores (v. 11). Cömo podian, pues, 
desearlo &stos? (cf. 9, 4; Is. 35, 4 s. y notas). Asi 
tambien cuando £l vino, escondido en ia humildad 
del Cordero, los suyos no lo recibieron (Juan 1, 11), 
y El les fu& motivo de “ruina” (Luc. 2, 34). Sobre 
el dia del Sehor vease Is. 2, 12 y nota; Joel 1, 15 
y nota. 
nida. Vease II Tim. 4, 8; Apoc. 22, 17 y 28 y notas. 


Nosotros hemos de anbelar Su segunda ve 


Sera dia de tinieblas, y no de luz. 
19Serä como si un hombre 
huyendo de un leön da con un 050; 
o si entrando en una casa, 
al apoyar su mano en la pared, 
es mordido por una culebra. 
%.;No es acaso tiniebla el dia de Yahve, y no 
densa oscuridad sin resplandor alguno? [luz, 


CONDENACIÖON DEL FORMULISMO 


2lYo aborrezco y desecho vuestras fiestas, 
y no me agradan vuestras asambleas solem- 
22Cuando me presenteis [nes. 
holocaustos y oblaciones, 
no los gustare, 
ni mirare vuestros sacrificios 
de (animales) cebados, 
23:Aparta de Mi el ruido de tus cantos! 
No quiero escuchar las melodias de tu salterio. 


24: Corra, al contrario, el juicio como agua, 
y la justicia como torrente perenne! 

25 :Acaso me  ofrecisteis sacrificios y ofrendas 
durante los cuarenta anos en el desierto, 
oh casa de Israel? 

26Antes bien, llevasteis a Sikkut, vuestro rey, 
y a Quiyün, vuestras imägenes, 
la estrella de vuestro dios, 
que os habiais fabricado. 

2T7Por eso os llevare cautivos 
mas alla de Damasco, 
dice Yahve, cuyo Nombre es Dios de los 

[ejercitos. 


CAPITULO VI 


VIcIoS DE LOS RIOOS Y MAGNATES 


1:Ay de los que viven tranquilos en Siön 
y confiados en el monte de Samaria, 

los magnates del primero de los pueblos, 
a los cuales acude la casa de Israel! 
2Pasad a Calne, y ved; 

y de alli id adelante a Hamat la grande; 
y bajad a Gat de los filisteos. 


24. “Si estas vanas cteremonias, que no agradan 
al Sefor por estar asociadas a la idolatria y a las 
malas costumbres, se transfiorman en präcticas 8a- 
gradas y en buenas obras, entonces el pueblo serä 
justificado y salvado” (Fillion). 

25. Lo mismo dice Jeremias (7, 22-23). Algunos 
interpretes creen que en el viaje por el desierto las 
leyes cultuales, en particular las referentes a los 
sacrificios no pudieron observarse con regularidad. 

26. ‘"Sikkut es el nombre del dios asirio Adar-Ma- 
lek-Saturno. Otros leen sukkat “el tabernäculo” (de 
vuestro rey y dios), y otros Sakkut, dios babilönico 
equivalente probablemente a Ninurta, y vierten: le- 
vasteis (en procesiön) a Sakkut, vuestro rey; 0 
bien: dios de vuestro rey” (Bover-Cantera). Quiysn 
o Kevs6n, nombre de un dios del pante6n asirio. Cf. 
Hech. 7, 42 s. , 

27. Mös allä de Damasco: Alusiön al cautiverio 
que sufrirän mäs allä de Siria, en Asiria. 

2. Cain6, ciudad situada junto al Tigris (Gen. 
10, 10; Is._10, 9). Hamat, centro de la Siria sep- 
tentrional. Got o Get, ciudad principal de los filisteos. 
Asi como estas ciudades y reinos, a despecho de 
su gran poder y prosperidad, se derrumbaron, asi 
tambien Samaria y el reino de Israel serän destrui- 
dos. Cf. Ez. 47, 13. 





AMOS 6, 2-15; 7, 1-3 


eSuperan ellas acaso a estos reinos? [vuestro? 
cO es mäs espacioso su territorio que e)] 


3Vosotros quereis alejar el dia aciago, 

y aceleräis el imperio de la violencia. 
“A)uermen en divanes de marfil 

y se tienden sobre sus lechos; 

comen corderos del rebano, 

y novillos sacados del establo. 

SCantan a gritos al son de la citara, 

e inventan, como David, instrumentos mü- 
6Beben vino en copones, ..  [sicos. 
y se ungen con el öleo mäs exquisito, 

sin compadecerse del quebranto de Jose. 


7Por eso irän ahora al cautiverio, 
los primeros de los deportados, 
y desaparecerä la batahola 

de los banqueteadores. 


CASTICO DE LOS VICIOS 


Syahve, el Seüor ha jurado por si mismo 
-—oräculo del Dios de los, ejercitos—., 
Aborrezco la gloria de Jacob, 

y detesto sus palacios; 

entregare la cıudad y cuanto contiene. 
%ı quedaren diez hombres en una casa, 
tambien ellos morirän. 


10] levarä (al muerto) su tio, 
el cual ha de quemarlo; 
y sacando de la casa los huesos 
dirä al que estä en el fondo de la casa: 
“:Queda algün otro?” | 

uy el respondera: “No hay mäs.” , 
Y (el primero) replicara: “ ;Cällate! [Yahve.” 
porque no hay que mencionar el Nombre de 


12Pues he aqui que Yahve da la orden, 
y herira la casa grande con hendiduras, 
y la casa chica con quebraduras. | 


13:Corren acaso los caballos por las penas? 
eo se puede arar (alli) con bueyes? 





6. En copones (Crampon: anchas copas): Las co- 
pas ordinarias ya no les bastan. Sin compadecerse; 
de los males que aquejan a Israel. Vemos asi que 
no se puede amar a la Iglesia y permanecer indife- 


rente o celebrar festines, ante los males y los escän- 


dalos que la afligen (cf. II Cor. 11, 29). 


7. La batahola de los _banqueteadores: VWulgata: la 


gavilla de los lascivos. Los magnates que viven una 
vida disoluta serän los primeros en ser lievados al 
cautiverio, 

10 s. jTrägica escena! La miseria serä tan grande 
que quemarän los cadäveres de ios muertos porque 
no tendrän tiempo para enterrarlos.. Sw #o, ei pa- 
riente que debe hacerle los ritos funerales (cf. Jer. 
34, 5). Al que estöä en el fondo de la casa: al ünico 
sobreviviente de la casa a quien encontrö vivo el 
pariente, el cual parece tener miedo de que se invo- 
que el Nombre de Dios (v. 11), porque ello podria 
provocar Su ira e incitarle a enviar castigos mäs 
terribles. 

12. La casa grande de los ricos, y la casa chica 
de los pobres, sufrirän igual miseria. 

13. Para probar la insensatez del pueblo impeni- 
tente, emplea Amös dos imägenes de la vida cam- 
pestre, que significan: es imposible obrar injusticia 
y esperar la protecciön de Dios. Vease 5, 7 y nota. 
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Asi vosotros trocäis en veneno el Juicio, 
y el fruto de justicia en ajenjo; 
l4os regocijäis en lo que es nada, 
diciendo: (No nos hemos hecho poderosos 
con nuestra propia fuerza? 
15Mas he aqui que voy a suscitar 
contra vosotros, una naciön, 
oh casa de Israel 
-oräculo de Yahve, Dios de los ejercitos—, 
(un pueblo) que os oprimirä 
desde la entrada de Hamatr 
hasta el torrente del Araba. 


CAPITULO vi 


TREsS VISIONES SIMBÖLICAS 


IYahve, el Senor, me moströ esto: 

He aqui que EI criaba langostas 

al comenzar a crecer la hierba tardia; 

la hierba tardıa (que brota) 

despues de la siega del rey. 

2Y despues que hubieron acabado de comer 
la hierba de la tierra, 

dije yo: “Yahve, Senor, perdona, te ruego, 
ecömo podrä restablecerse Jacob 

siendo como es tan pequeno?” 

sY Yahve se arrepintiö de esto, 

y dijo Yahve: “No serä asi.” 





14. El texto hebreo es enigmätico y ha encontrado 
interpretaciones muy divergentes. Algunos suponen 
en €] un juego de palabras. Os regocyjäis en lo que 
es nada, es decir, el pecado. *Senor, dice $. Agus- 
tin, como nada ha pedido hacerse sin Ti, al hacer 
nosotros el pecado, que es nada, nos hemos con- 
vertido en nada. Sin Ti, por quien todo ha sido 
hecho, nada somos. jlDesgraciado de mi, que tantas 
veces me he convertido en verdadera nada! Me he 
hecho miserable, he sido reducido a la nada, y lo 
he ignorado. Mis iniquidades me han conducido a 
la nada, pues nada es buenn sin el Bien Supremo. 
EI mal no es mäs que la privaciön del bien, asi como 
la ceguera no es mas que la privacion de la luz”. 

15. Predice la invasiön de los. asirios que vendrän 
desde el norte por. el camino de Hantiat, para des- 
truir el reino de Israel, El torrente del Arab& (Se 
tenta: el torrente de los Sauces): el limite sur de 
Moab, que a la sazön pertenecia a Israel. La Vul- 
gata dice: el torrente del desierto. 

1. La plaga de langostas sobreviene en el 'momento 
mäs desastroso, antes de la segunda siega del pasto, 
que pertenecia al pueblo, La primera era en total o 
en parte del rey.. De ahi la expresiön "siega del rey”, 

3. Dios escucha la humilde süplica del profeta y 
cesa de castigar. Aunque esto se verifica en una 
vision, es, sin embargo, un rasgo esencial de la fiso- 
nomia del Padre celestiai que detiene su brazo cuan- 
do nos humillamos en la oraciön (cf. Ex. 34, 67; 
S. 85, 5; 85, 15 y nota; 135; Joel 2,13). La ora- 
ciön de los santos, dice San Jerönimo quebranta los 
decretos de Dios, y Sto. Tomas observa que las pro- 
fecias conminatorias llevan la condiciön de si no 
media el .arrepentimiento (cf. Jonäs 3, 10). San 
Efren compara la oraciön de los santos a dardos con 
los cuales hieren el corazö6n de Dios y asi triunfan, 
porque Ei es “un Padre dominado por el amor” (Pio 
XII). Jesüs nos promete todo si formulamos nues- 
tros pedidos en su nombre: “En verdad, en verdad 


} os digo, que cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, 


os lo concederä’”’ (Juan 16, 23), y afade, no sin 


amargura: “Hasta ahora nada le habeis pedido en 
mi ne (Juan 16, 24). Vease I Juan 5, 16 
y nota). 
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«4Yahve, el Sefior, me moströ tambien esto: 
He aqui que Yahve, el Senor, 

llamaba al fuego para ejercer su justicia; 
y este devorö el gran abismo, 

e iba a devorar la herencia (del Senior). 
5SDije yo: “Yahve, Senior, cesa, te ruego, 
ecomo podra subsistir Jacob 

siendo como es tan pequefio?” 

8Y arrepintiöse Yahve de esto, 

y dijo Yahve, el Senor: “No sera asi.” 


7Moströme tambien esto: 

Estaba el Senor junto a un muro hecho a 
y en su mano tenia la plomada. [plomo, 
8Y dijome Yahve: 

“Que es lo que ves, Amös?” 

Yo respondi: “Una plomada.” 

Y dijo el Senior: “He aqui que Yo aplicare 
la plomada en medio de Israel, mi pueblo; 
ya no lo perdonare& mäs. 

°Serän devastados los lugares altos de Isaac 
y destruidos los santuarıos de Israel, 

y me Jevantare con la espada 

contra la casa de Jeroboam.” 


. Castıco DE Amasfas. 1WAmasias, sacerdote de 

Betel, enviö a decir a Jeroboam, rey de Is- 
rael: Amös conspira contra ti en medio de 
la casa de Israel; no puede la tierra soportar 
todo cuanto dice. !1!Porque asi dice Amös: 
“Jeroboam morira al filo de la espada, e Is- 
rael serä llevado al cautiverio, lejos de su pais.” 
12Y Amasias dijo a Amös: “Vete, vidente, y 
huye a la tierra de Juda; come allıi tu pan, 
y alli podräs proöfetizar. pero no vuelvas a 
profetizar en Betel; porque es un santuario de) 
rey y una casa real.” MRespondiö Amös y 
dijo a Amasias: 





4. El fuego que seca hasta las aguas del grande 
abısmo, es simbolo de la cölera del Senor. Sobre el 
grande abismo que alimenta todos los manantiales, 
vease Gen. 7, 11. 

7s. Un muro hecho a plomo. Se refiere al reino 
de las diez tribus. Ya no lo perdonare mäs: Esta 
vez los instrumentos del albanil no servirän para 
construir sino para destruir, 

9. Los lugares altos de Isaac, o sea, de Israel, 
La Vulgata vierte: los lugares altos del idolo. ‘“Lu- 
gares altos” se llamaban las alturas en que los 
cananeos y los israelitas apöstatas daban culto a 
Baal. Lä casa de Jeroboam, o sea, la dinastia de 
Israel, cuyo rey era Jeroboam II (783-743). 

10 ss. EI sacerdote apöstata que servia al becerro 
de Betel, no puede soportar las palabras de verdad, 
y aprovecha la profecia de Amös acerca de la casa 
real para acusarle del crimen de lesa majestad e 
intimarle que se retire a su pais. Es que la verdad 
es insufrible para los de corazön doble, como Jesüs 
lo enrostraba a los fariseos (Juan 5, 43; 3, 19). 
Amasias aconseja a Amös que ejerza su “profe- 
sion’ de profeta en Judä, porque por aquel tiempo 
el profetismo se habia convertido ya en una “'ca- 
rrera”’ y los profetas se formaban en escuelas o 
seminarios, El sacerdote idölatra no piensa en la 
vocaciön divina de Amös, quien nada tenia que ver 
con las corporaciones de profetas (cf. v. 14 s.). 

14. Admirable respuesta de Amös, testimonio de 
su humildad, y a la vez de la autenticidad de su 
vocaciön: No soy profeta de profesiön, ni discipulo 
de profeta (vease I Rey. 10, 5); profetizo porque 
Dios me llamö del campo, de en medio de mis tra- 
bajos de pastor y labrador. Asi fu Ja vocacion de 


AMOS 7, 4-17; 8, 1-5 


“Yo no soy profeta, ni discipulo de profeta; 

soy pastor de ganado, y cultivo sicomoros. 
15Pero Yahve me tom6 de detras del rebano, 

y me dijo Yahrve: 

“Ve y proferiza a Israel mi pueblo.” 


16Y ahora, escucha la palabra de Yahrve: 
Tü me dices: “No profetices contra Israel, 
ni profieras oraculos 

contra la casa de Isaac.” 
17Por eso, asi dice Yahve: 

“Tu mujer sera prostituida en la ciudad, 
tus hijos y tus hijas a espada caerän, 

tu tierra ser& repartida 

con la cuerda de medıir, 

tü moriräs en tierra inmunda, 

e Israel serä llevado al cautiverio 

fuera de su pais.” 


CAP[TULO VII 


- RuvinA DE ISRAEL 


iYahve, el Senor, me moströ esto: 

Veia un canasto de fruta madura; 

2Y El dijo: “Que es lo que ves, Amös?” 
Respondi: “Un canasto de fruta madura.” 
Y Yahve me dijo: 

“Ha llegado el fin de Israel, mi pueblo; 

ya no lo perdonare. 

3En aquel dia los cantares en el palacio 

se convertirän en aullidos 

—oräculo de Yahve—, 

habrä muchos cadäveres, 

y en todo lugar se los arrojarä en silencio.” 


*:Oid esto, los que os tragäis al pobre, 

y haceis perecer a los humildes de la tierra, 
Sdiciendo: "sCuando pasara el novilunio 
para que vendamos el trigo, 

y el sabado, para que abramos los graneros? 





David (I Rey. 16, 11 ss.), y la de todos los profetas, 
que se sentian siempre incapaces para su misisn (cf. 
Jer. 1,6 y nota; Ez. 2, 6 ss.). Lo mismo se puede 
decir de los apöstoles de Jesüs. Todo el Magnificat 
de Maria (Luc, 1, 48 ss.) no hace sino recalcar esta 
costumbre de Dios, que saca al pobre del estiercol 
para hacerlo principe ($. 112, 7 s. y nota). 

17. Morirds en tierra inmunda, es decir, 
pais pagano, probablemente Asiria, 

2 s. Un canasto. Vease Jer, cap. 24 donde se usa 
la misma imagen para representar a los judios de 
Babilonia y de Judea. Fruts madura: lista para la 
cosecha, que es figura del juicio, lo mismo que la 
siega (cf. Joel 3, 13 y nota). Amös emplea un juego 
de palabras entre fruta y fin, que en hebreo tienen 
las mismas consonantes y se pronuncian casi identi- 
camente, ' 

5 s. zCuändo pasara el novilunio?, es decir, el 
primer dia del mes, la neomenia, las calendas, ge 
se celebraban como fiesta (cf. Nüm, 28, 11 ss.):. De 
ahi la pregunta de los avaros mercaderes: ıCuändo 
pasarän los dias sagrados en que no podemos hacer 
negocios? 4aCuändo podemos abrir nuestros almace- 
nes para vender mercaderias? EI profeta, fiel a su 
programa, estigmatiza las trampas de los comercian- 
tes insaciables, las cuales consistian en achicar la 
medida (en hebreo: el efa, que contenia 36 litros), 
agrandar el siclo (el peso) y usar balanzas falsas. 
Asi se enriquecian y por medio del dinero injusta- 
mente adquirido oprimian al pobre. 


en un 


AMOS 8, 5-14; 9, 1-3 
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Achicaremos la medida 

y agrandaremos el peso, 

y falsearemos la balanza para enganar. 
6Asi compraremos por dinero al pobre, 

y al menesteroso por un par de sandalias, 


y venderemos hasta las ahechaduras del tri- | 


"Ha jurado Yahve por la gloria de Jacob: [go.” 
Jamäs me olvidare de cuanto ha hecho. 

8;No ha de estremecerse por .esto la tierra, 
y no se enlutarän todos sus moradores? 
eNo se alzara toda ella como el Nilo, 

se levantara y se abajarä 

como el rio de Egipto? 


9En aquel dia, dice Yahve, el Senor, 

har& que se ponga el sol al mediodia, 

y en pleno dıa cubrire de tinieblas la tierra. 
Convertire en duelo vuestras fiestas, 

y en llantos todos vuestros cantares; 

echare el cilicio sobre todos los lomos, 

y hare calvas todas las cabezas; 

traere sobre el (pais) luto, 

como por un hijo ünico, 

y su fin ser como un dia amargo. 


HAMBRE DE LA PALABRA DE DIos 


ilfe aqui que vienen dias, 

dice Yahve, el Senor, 

en que enviar€ hambre sobre la tierra; 
no hambre de pan, ni sed: de agua, 
sino de oir las palabras de Yahve, 





8. Alusiöon a las inundaciones del rio de Egipto. 
La falta de inundaciön significa calamidades para 
el pais del Nilo (cf. Ez. 29, 3 y nota). 

9, Timieblas: Algunos Padres lo aplican a las ti- 
nieblas que se produjeron en la muerte de. Jesucristo. 
Todos estos fenömenos son figuras de desastres, 

1l, Profecia gravisima y terrible, que siempre estä 
pendiente como una amenaza sobre nosotros. Si vi- 
vimos relegando la palabra de Dios, El retirarä un 
dia esa palabra, como aquel medico que, habiendo 
preparado con gran trabajo un precioso remedio para 
los leprosos de su hospital, observö que todos lo 
elogiaban con grandes expresiones de gratitud... pero 
iuego cada uno se buscaba un remedio propio, des- 
preciando el ünico eficaz, que con tanto amor les 
habia preparado. EI medico, herido en su corazön, 
retirö entonces aquel balsamo despreciado. Y los 
enfermos murieron todos. Tal es la conminaciön que 
aqui hace Dios, como en $S. 80, 13. En ella vemos 
el mäs trägico fin de una cultura que pretende ha- 
llar soluciones a los problemas del mundo sin contar 
con la actividad de Dios, esto es mirändolo como 
‚un. hombre del mundo y negando a su providencia 
la intervenciön activisima y constante que se 
reservö cuando nos dijo, por boca de su Cristo, que 
ni un päjaro, ni un cabello nuestro cae sin obra Suya 
(Mat. 10, 30; Luc. 12, 7), y que no serä 'nuestro 
brazo, sino Su gratuita liberalidad la que nos darä 
“por ahadidura (Mat. 6, 33) tambien las soluciones 
de orden temporal si buscamos antes, para nuestra 
. alma y la del pröjimo, el Reino de Dios y Ja jus- 
ticia y santidad que de El viene y que se funda, como 
dice $. Jerönimo, «en la predicaciön de las Escri- 
turas que conduce a la vida®. De ahi la necesidad 
absoluta de la predicaciön cristiana. Mons. Meyen- 
berg, celebre orador sagrado suizo habla de una «tisis 
homiletica», y el Cardenal Gomä afirma que este 


mal «es una corriente dentro de la historia de la 


predicaciön. ero esta corriente, si diluye las res- 
ponsabilidades, no descarga de ellas»” (Biblia y Pred., 
päg. 55). C#f. Ecli. 51, 32; Lam. 4, 4; Dan. 12, 4; 
I Cor. 9, 16; II Tes, 2, 10 y notas. 


12Andarän errantes de mar a mar, 
y discurrirän del norte al oriente, 
en busca de la palabra de Yahve, 
mas no la hallaran. a 
3En aquel dia desfallecerän de sed 
las hermosas doncellas y los jövenes, 
!*que juran porelpecado de Samaria diciendo: 
“Por la vida de tu dios, oh Dan!”, | 
y: “;Por el camino de Bersabee!” 
Caerän y no se levantarän nunca jamäs. 


CAPITULO IX 


RUINA DEFINITIVA 


ıVi al Sefor junto al altar, y dijo: 

“Da un golpe al capitel, 

y se sacudirän los umbrales. 

Y hazlos pedazos sobre las cabezas de todos 
y a los que de ellos quedaren [ellos; 
los matar& Yo a espada. 

Ninguno de ellos lograrä escapar, 

y de los que huyeren no se salvarä hombre 


alguno. 
2Si penetrasen hasta el scheol, en 


. de alli los sacaria mi mano, 


y si subiesen hasta el cielo, 
de alli los haria descender. 
3Aunque se escondiesen en Ja cumbre del 
allı los buscaria y los sacaria; [Carmelo, 





12. Andardn errantes de mar a mar: Esta profe- 
cia es la continuaciön de la del versiculo anterior 
y se refiere en primer lugar a la busca de la pala- 
bra de Dios. San Jerönimo hace una aplicaciön a 
la Sinagoga, que, dispersa por toda la tierra, sigue 
rechazando "la doctrina de Jesucristo. Desgraciada- 
mente, no se ve en ella el deseo de que habla el 
profeta, sino mäs bien la ceguera que le predijo 
S. Pablo con respecto a sus propios libros Sagrados 
del Antiguo Testamento (II Cor. 3, 14 ss). “EI 
tiempo ha hecho estragos, y los gentiles modernos 
no han sido menos enemigos de la tradiciön biblica 
israelita que los antiguos con sus dioses de palo y 
piedra.. La misma cultura talmüdica y rabinica de 
los Raschi, de. los iMaimönides, de los ben Gabiro!l, 
de los Yehuda ha-Levi, de los ben-Ezra, formada 
en las tranquilas horas medioevales, ha sido ridicu- 
lizada por escritores de nota como los Abrahamo- 
witsch y Gordon en el siglo pasado. Por otra parte 
la llamada reforma del judaismo, en la que tanto 
influyö Moises Mendelschn, aquel hebreo con el es- 
piritu de la Alemania de Federico el Grande, ha ten- 
dido a destruirlo todo, y hasta tal punto se ha en- 


‚tronizado el elemento negativo, que no se ha conser- 


vado casi nada de lo tradicional. Asi, entre los 
mismos judios, se ha llegado poco a poco a negar 
la creencia en el advenimiento de un Mesias per- 
sonal, sustituyendolo por la idea de la misiön me. 
sianica del pueblo de Israel, que habria de realizarse 
en la era «mesiänicay de la humanidad.” 
14. El pecado de Samaria consiste en el culto del 
becerro de Betel. Un segundo becerro se veneraba en 
Dan. EI profeta lo saluda irönicamente, Sobre Bersa- 
bee y el culto de los antepasados vease 5, 5 y nota. 
1. Este oräculo parece referirse a la destrucciön del 
altar de Betel, pues Amös predica a las diez tribus 
del reino de Israel, cuyo centro cultual estaba. alli. 
2 s. No hay lugar para huir. Los pecadores caen 
inevitablemente en manos del juez severo, ya que 
no han querido escuchar al Padre amante (cf. 7, 3; 
Os. 9, 17 y notas. Vease Is. 43, 5; Jer. 23, 24; S. 
138, 7 ss. y notas). La serbiente (v. 3): el dragön 
o leviatän de que hablan Job (40, 20 ss.) e Isaias 
(27, 1). Veanse alli las notas. Scheol: los infiernos. 
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AMOS 9, 3-15 





y si se ocultasen a mis ojos 
en el fondo del mar, 
alli, por orden mia, los morderia la serpiente. 
*4Y cuando vayan al cautiverio 
delante de sus enemigos, 
mandare alli la espada que los mate; 
y tendre fijos sobre ellos mis 0j0s 
=: mal, y no para bien.” 


SE] Senor, Yahve de los ejercitos, 

toca la tierra, y ella se derrite; 

se ponen de duelo todos sus moradores, 

y se levanta toda ella como el Nilo, 

para abajarse como el rio de Egipto. 

6£] edifich en el cielo su solio 

y fundö su böveda sobre la tierra; 
-El-lHama a las aguas del mar. 

y las derrama sobre la superficie 2 la tierra; 
Yahve es su nombre. 


no sois acaso para Mi como los etiopes, 
oh hijos de Israel? —oräculo de Yahve., 
;No hice Yo subir a Israel 

de ja tierra de Egipto, 

a los filisteos de Caftor, 

y a los arameos de Kir? 


VISIÖN DE LOS TIEMPOS MESIÄNICOOS 


$He aqui que los ojos del Senor Yahve 

se dirigen hacia el reino pecador. _ 

Lo voy a destruir de sobre la faz de la tierra; 
pero no destruire del od 

la casa de Jacob, dice Yahve. 


9Pues he aqui que dar& la orden 

y zarandeare a la casa de Israel 

en medio de todos los pueblos, 

como se zarandea (el trigo) con la criba; 
y no caerä por tierra un solo granito. 
0A] file de la espada morirän 

todos los pecadores de mi pueblo; 

los que dicen: “No nos tocarä, ' 

ni vendrä sobre nosotros el mal.” 





4. Vease 5, 18 y nota. Tambien a Judä dirige 
Dios tan triste amenaza, propia de un padre dolo- 
sido (Jer. 21, 10). En el v. 8 vemos que todavia 
el amor halla modo de aadir promesas, que en. el 
v. il_ss. se harän mäs y mäs esplendorosas. 

6. Sobre estos conceptos cosmolögicos vease Job 
32, 22, S. 17, 16; 103, 6. 

7. No se engrian los de Israel, por ser el pueblo 
escogido, porque el Sefor guia tambien a los demäs 
puebios, sac6, p. ej., a los filisteos de Caftor (Vul- 
gata: Capadocis), esto es Creta (vease Gen. 10, 14; 
Deut. 2, 23; Jer. 47, 4), y trajo a los arameos (Vul- 
gata: sirios) de Kir (Vulgata: Cirene),. Ve&ase 1, 5 
y nota. 

8. No destruir& del todo: Fista promesa es tanto 
mäs notable cuanto que se refiere a las diez tribus 
del reino idölatra.. La vemos en parte ya realizada 


en la milagrosa conservaciön de ese pueblo ie 


desde su cautiverio en Asiria y Babilonia. 

27, 12 s.; Os. 3, 3 y notas. “La raza de Jacob, a 
la cual pertenecia el reino rebelde, no debe ser ex- 
tirpada 1 todo, Be Babies recibido promesas eter- 
nas” (Fillion). llio no obsta a que antes sufra 
una purificaciön ag (v. 9 s.). C£. Lev. 26, 33; 
Deut. 28, 64; Os. 9, 17. 


NEn aquel dia levantare 

el tabernäculo de David, 

que estä por tierra; 

reparar& sus quiebras y alzare sus ruinas, 

y lo reedificare como en los dias antiguos, 
2para que sean duenios de los restos de Edom, 
y de todas las naciones 

sobre las cuales ha sıdo invocado mi Nom- 
‚dice Yahve, que hace esto, [bre, 


Sffe aqui que vienen dias, dice Yahve, 
en que al arador le seguirä el segador, 
y al que pisa las uvas 
el que esparce la semilla; 
los montes destilaran mosto, 

y todas las colinas abundarän de fruto. 

“MY hare que regresen 
los cautivos de Israel, mi pueblo; 
edificaran las ciudades devastadas, 

y las habitarän, 
plantarän vinas y beberän su. vino; 
harän huertos y comerän su fruto.. 

ISYo los Ba en su propio suelo; 

y no volveraän a ser arrancados de su tierra, 


que Yo les he dado, dice Yahve, tu Dios. 
11. Como en los dias antignos: "como en la € 
mäs brillante de su historia, bajo David y Salo- 
mön” (Fillion). Como lo muestra esta observaciön 
de Fillion, relativa al esplendor de Israel bajo la 
casa de Judä y anterior al cisma del norte, Amös 
extiende aqui su vaticinio a todas las doce tribus. 
Ci. Ez. 37, 15 ss.; 39, 25; Zac. 8, 13; 10, 6 ss., etc. 
Ei Apöstol Santiago cita este anuncio en el Concilio 
de los Apöstoles (cf. Hech. 15, 15-17 y notas), se 
gün la versiön de los Setenta, poniendo las palabras 
“despuds de esto volvere”’, para probar que el ca- 
räcter universal de la Iglesia con el lliamamiento de 
los gentiles al redil de Cristo estaba de acuerdo con 
las profecias. En su sentido literai ha de aplicarse 
a la restauraciön del pueblo israelita. Cf. Jer. 30, 3; 
Ez. 45, 4 y' notas. “"Despuds: de tantas amenazas, el 
profeta termina con una dulce promesa, la restaura- 
cion de la tienda de David, es decir, de su reino, y 
la dominaciön sobre los pueblos vecinos. Semejante 
promesa implica la promesa del Mesias y de .su rei- 
no, como lo interpreta ei Apöstol Santiago en Act. 
15, 1 IR, (Näcar-Colunga). 

12. Ha sido invocado mi Nombre: Förmula que ex- 
presa los derechos de propiedad de Yahve. Joel 3, 
D y Abdias 19 hacen igual anuncio con respecto & 

om. 

13 s. Fillion hace notar que se alude aqui a la 
edad de oro mesiänica, y agrega: “Despuds de un 
largo exilio (cf. 4, 3; z 27; 6, 7, etc.) Israel serä 
reinstalado en Palestina, donde serä feliz y ee 
La era mesiänica es muy a menudo Beociada. en 
Biblia al fin de la cautividad.” 

15. Yo los plantard en su propio suelo. Vease pro- 
mesas identicas en Deut. 30, 3- 5; Is. 27, 12 s.; Zac. 
10,8 s. Es el suefo del sionismo judio, cuyo' ini- 
ciador fue& Teodoro Herzi de Viena, que traz6 el 
programa sionista en el primer Congreso sionista de 
Basilea en 1897.. El 2 de noviembre de 1917 se les 
abriö a los judios la puerta de Tierra Santa por la de- 
claraciön Balfour, y despuds de la segunda guerra 
mundial las Naciones. Unidas- (UN) les adjudicaron 
una parte de Palestina y favorecieron el estableci- 
miento de un reino judio. ;Es dste el comienzo del 
reagrupamiento del cual habla el profeta? No sabe- 
mos. Dios nos lo darä a conocer a su tiempo. . Cf. 
nuestro estudio “Ei problema judio a la Juz de la 
Sagrada Escritura”’ en “Revista Biblica” (Ne 53 
del ano 1949). 


ABDIAS 


INTRODUCCION 


Son muy escasas las noticias que poseemos 
sobre Abdias, cuyo hombre hebreo Obadyah 
Ya siervo de Yahve. San Jerönimo lo 
identifica con aquel Abdias, mayordomo de 
Acab, que alimentö a los cien. profetas que 
habian huido del furor de Jezabel (Ill Rey. 
18,2 ss.). 


Los escrituristas modernos, en su mayoria. 
no se adhieren a esta opinion. Sea lo que 
fuere, el tiemmpo en que actuö el autor de 
esta 1 apa pero muy impresionante profe- 
cia, debe ser anterior a los profetas Joel, Amös 
y Jeremias, los cuales ya la conocian y la 
cıtaban. Lo mas probable parece que haya 
profetizado en Judäa alrededor de 885 a. C., 
cuando Elias profetizaba en Israel.. Vease v. 12 
ynota. 


Su üUnico capitulo contiene dos visiones. La 

imera se refiere a los idumeos (edomitas), 
un pueblo tipicamente irreligioso y enemigo 
hereditario de los judios y que se unia siem- 
pre a sus perseguidores. “Pero el dia del Se- 
nor se aproxima; Dios se vengaraä a Si mismo 
y vengara a Israel, contra los idumeos y con- 
tra todas las naciones gentiles. Los israelitas, 
al contrario, serän bendecidos; se apoderarän 
del territorio de sus opresores, y luego Jeho- 
vah reinara gloriosamente y para siempre en 
Sion” (Fillion). A esta restauraciön de Israel 
y reino mesianico se refiere la segunda parte 
de la profecia. 


Contra Epom 


IVision de Abdias: 
Asi dice Yahve, el Seüor, acerca de Edom: 
Hemos oido una palabra de Yahve, [ciones: 
yun mensajero ha sido enviado entre las na- 
“iAdelante, levantemonos a hacerle la gue- 
i [rra!” 
2Fe aqui que te he hecho pequeno 
entre las naciones; 

eres sumamente despreciado. 

3La soberbia de tu corazön te ha enganado, 
pues habitas en las cavernas de la pena, 
- en moradas muy altas, 

dices en tu corazön: 
“«Quien me hara descender a la tierra?” 





1. Sobre esta profecia contra Idumea hallarä el 
estudioso paralelos en Jer. 49, 7.22 y en el cap. 35 
de Ezequiel, que tambien estä integramente  dedi- 
cado a la descendencia de FEsau como enemiga per- 
petua del pueblo de Jacob. Cf. $. 59, 11. 

3. El pais de los idumeos era muy rocoso, Su 
capital Petra, en hebreo Sela, se levantaba en medio 
de dos pefiones y, muchas de sus casas no eran mäs 
que cavernas, catadas en las paredes de las rocas, 


“Si te remontaras cual äguila 
y pusieras tu nido entre las estrellas, 
de alli Yo te derribaria, dice Yahve. 


55ı hubieran venido a ti ladrones 

o bandoleros de noche, 

;cöomo te habrian devastado! 

Mas con todo, sölo habrian robado 

lo que les faltaba. 

Y si hubieran venido a ti vendimiadores, 
eno habrıan dejado por lo menos rebuscos? 

86:Como ha sido escudrinado Esauü! 

;:Cömo han sido registrados sus escondrijos! 

"Todos tus aliados te han rechazado 

hasta los confines (de tu pais); 

te han enganado, 

y han prevalecido contra ti tus amigos. 
Los que comian) tu pan 

han tendido un lazo debajo de tus pies. 
iNo hay en ei entendimiento! 


8En aquel dia, dice Yahve, 

destruire en Edom los sabios, 

y los prudentes en la serrania de Esaü. 
9Tus valientes, Temän, quedarän amedrenta- 
a fin de que todos sean exterminados [dos, 
en las montanas de Esaü. 


CR{MENES DE EDoM 


10A causa de la matanza, | 
a causa de la violencia hecha a tu hermano 
te cubrirä la vergüenza [Jacob, 
y seräs destruido para siempre. 





4. Vease Jer. 49, 16, probablemente tomado de este 
pasaje de Abdias. Vease Job 20, 6; Amös 9, 2. 

$. Los ladrones dejan intactas a lo menos algunas 
cosas, asi como los vendimiadores olvidan uno que 
otro racımw. No asi los destructores de Edom, que 
destruirän ei pais por completo. Vease Jer. 49, 9. 

6. Esaü, el padre de los edomitas, del cual here- 
daron el odio a. la descendencia de Jacob. Vease 
Jer. 49, 10. , 

8. Alusiön a la proverbial sabiduria de los idu- 
meos que en realidad no era verdadera sabiduria, 
pues carecia de fundamento religioso.. Por eso no 
saben salvar a su pueblo. 

9, Temön: KEsta reriön formaba parte del pais 
de Edom y poseia fama por sus sabios (Job 2, 11; 
Jer, 49, 7). 

10 ss. Ei pecado de Edom llegö al colmo cuando 
sus habitantes ayudaron a los babilonios a destruir 
la Ciudad Santa; cuando gritaron: “jDestruidla 
hasta los fundamentos!” ($. 136, 7); cuando en la 
hora trägica de Jerusalcn (587 a. C.) mataron a la 
gente inocente. Edom no tendrä mäs ocasiön - para 
cometer semejantes crimenes. puesto que el Seäor 
le cortarä la vida nacional, Cf. Lam. 4, 2‘ s.; Ez. 
25, 12 ss.; Am, 1, 11-12. La tremendı indirnacisn 
de Dios es fruto del celo por su pueblo. Vease Ez. 
36, 5 s. y nota. De ahi que sea el mismo Sefior 
quien toma venganza por El y por Israel, aniqui- 
lando. para siempre al orgulloso enemigo. Asi se 
dice expresamente en Joel 3, 19-21, de modo que 
mucho hemos de guardarnos de juzgar a Dios o atri- 
buirle falta de caridad. V&ase Ez. 35, 12 ss. y notas. 
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ABDIAS 11-20 





!1E] dia en que te levantaste contra (tu her- 
el dia en que los extranos [mano), 
levaban cautivo su ejercito, 

y los extranjeros entraban por sus puertas, 
y sobre Jerusalen echaban suertes, 
tü tambien estabas entre ellos. 


2No debias contemplar el dia de tu hermano, 
el dia de su infortunio; Ä 
no debias regocijarte de los hijos de Judä, 
en el dia de su perdiciön, 
ni agrandar tu boca en el dia de su angustia. 
13No debias entrar en la puerta de mi pueblo 
en el dia de su ruina, 
ni tampoco mirar su aflicciön 
en el dia de su calamidad, 
ni apoderarte de sus riquezas 
en el dia de su infortunio. 
No debias apostarte en las encrucijadas 
para matar a sus fugitivos, 
ni entregar sus escapados 
en el dia de la tribulaciön. 


15Porque estä cercano el dia de Yahve 
para todas las naciones; 
segün tü has hecho, asi se hard contigo; 
tus obras caerän sobre tu propia cabeza. 
16Pues como vosotros :habeis bebido 
sobre mi santo monte, 
asi beberän de continuo todas las naciones; 
beberän y apurarän, 
y serän como si nunca hubiesen sido. 


TrıunFro DE ISRAEL 


NSobre el monte de Siön habra salvaciön, 
y serä un lugar santo; 
y la casa de Jacob 
recuperara sus posesiones. 

18] 2 casa de Jacob serä un fuego, 





12. No debias regocijarte: Algunos creen que el 
profeta alude no a la destrucciön de Jerusalen, sino 
a la invasiöon de los ärabes en tiempo de Joram 
(II Par. 21, 17), entre los afios 889-885 a. C. En 
este caso la profecia de Abdias seria la mäs antigua 
entre las profecias escritas, 

16. Del mismo modo que bebieron vino en el dia 
de su triunfo, profanando el santo monte Sion, be- 
berän el cäliz de la cölera del Sefior todos los pue- 
blos malvados, en primer termino los edomitas. Vea- 
se Hab. 3, 6 y nota; Jer. 25, 15; 49, 12; 51, 7; Joel 
3, ı ss.; Apoc. 16, 1 ss, 

17 ss. “Magnifico cuadro que contrasta con el 
de la ruina de Idumea. Israel recuperarä sus po- 
sosiones (v. 17), triunfar& de sus antiguos enemigos 
(v. 18), se extenderä por todos lados (v. 19-20), 
hasta que el reino de Dios sea establecido en el 
mundo entero (v. 20)... Sobre... Siön... salve- 
cesön: CA. Joel 2, 32; 3, 17... Durante esa tem- 
pestad del juicio desencadenado sobre el mundo, ıdön- 
de estarä el arca de salvacion? En Jerusalen, la 
capital del reino teocrätico” (Fillion). Ser un Jugar 
santo: Otros: ser& santidad. Ci. Ez. 40, 2 y nota. 

18. La casa de Jacob: el reino de Juds, por opo- 
siciön a la casa de Jose, el reino de Israel. “EI reino 
de Israel es asociado al de Judä para la salud final” 
(Crampon). Cf. Ez. 37, 15 ss. y notas. Fillion cita 
aqui S_76, 16; 79, 2; 80, 5-6; Os, 2, 2, etc, y aßa- 
de: “Despues de haberse reconstituido en una per- 
tecta unıuad y haber reconquistado sus antiguos do- 
minios a sus enemigos, se lanzarä a la conquista 
de los territorios de &stog,” 


y la casa de Jose una llama, 

mas la casa de Esaü serä la paja. 
La encenderän, 

y la devorarän;  : 

sin que quede sobreviviente alguno 
de la casa de Esaü; 

porque ha hablado Yahve. 


19L,os del Negueb 

ocuparän los montes de Esau, 

y los de la Sefela 

(el pais) de los filisteos. 

Poseeran el territorio de Ffraim 

y el de Samaria, 

y Benjamin (se apoderara) de Galaad. 


20[,os cautivos de este ejercito 
de los hijos de Israel, 
(poseerän el pais) de los cananeos 
hasta Sarepta; 
y los cautivos de Jerusalen, 
que estän en Sefarad, 
ocuparän las ciudades del Negueb. 





19. El sentido es: Los israelitas que viven en el 
sur de Judä (el Nögueb) ocuparan a Edom; los que 
viven en la llanura (la Sefelö) se aduenarän de 
toda la vecina tierra de Filistea; y otros se apode- 
saran del territorio de Efraim, Samaria y Galaad. 
Negueb y Sefelä son nombres geogräficos que dejan 
bien definidas las regiones de que se trata: el sur 
de Judea, y el oeste de la misma hacia ei Medite- 
rräneo. La llanura de Sefelä estä al sur de la de 
Sarön, y esta al sur del Carmelo. C#$. Zac. 7, 6-%- 
y nota, 

20. Sarepta: ciudad de Fenicia, celebre por 1a 
viuda que ayudö6ö a Elias (III Rey. 17,9 ss.). Se 
farad, segun $S. Jerönimo el Bösforo, següun otros, 
Saordes del Asia iMenor, o Esparta del Peloponeso; 
segün el Targum de Jonatän ben-Uziel y la Pes- 
chitto (versiön siriaca de la Biblia): Espafia. Es in- 
teresante observar, como cosa relacionada con nües- 
tra America, que, tomando ia denominacıön Bösfor 
Sefarad como nombre de Espaa, surgi6 la hipötesis 
de que ei Mediodia (Nögueb) que han de ocupar 
los cautivos de JerusalEn que alli estarän, fuese la 
America del Sur. Tanta aceptaciön tuvo esta con- 
jetura entre los judios espaüoles, que ellos mismos 
se dieron y suelen conservar aün el denominativo de 
sefardi o sefardita. Uno de ellos, Antonio de Mon- 
tesinos, fu& mäs lejos y afirmö, en el siglo XVvI, _ 
haber descubierto en Sudamerica las diez tribus de 
Israel, desaparecidas desde el cautiverio de Asiria 
(tesis que luego habian de sostener, con respecto a 
Inglaterra, los partidarios de la British Israel). Mas 
aquelila identificaciön contradice a los exactos ter- 
minos geogräficos que se emplean en estos versicu- 
los, y que se refieren todos a Palestina y paises 
vecinos; por lo cual los exdgetas modernos le atri- 
buyen muy poca importancia. EI orientalista De- 
litzscch ha mostrado que el nombre de Sefarad, 0 
nnmbre con esas consonantes —-ünicas letras que se 
usaban en Ja escritura hebrer— se ha hallado en 
la antigua Babilonia y en Asia Menor. Podria tra- 
tarse de Suparda, regibn suroeste de Media, que 
pertenecia a Babilonia; o de Sparda (babilönico Sa- 
pardu), nombre persa que, segün las inscripciones de 
Behistün (Persia), designaba a Asia Menor. La 
primerg regiön es la mäs probable, por pertenecer 
al pais del cautiverio. El sentido es, en resumidas 
cuentas, el que sigue: Volveran los cautivos a Judea 
y conquistaran nuevamente las ciudades dei Negueb. 
La preexistencia de ciudades, y mäs todavia si se 
las supone ocupadas por idumeos, se opone tam- 
bien a la conjetura de identificar el Negueb con 
Sudamerica, aun en el caso de que Sefarad fue- 
ra Espafia. ; 


ABDIAS 21 


21Subirän salvadores al monte Siön,, 
para juzgar a los montes de Esaü; 
y reinara Yahve. 





21. Fillion hace notar que “es cosa cierta, y todos 
los interpretes creyentes lo admiten sin vacilar”’, que 
la precaria conquista de Idumea en tiempo de Judas 
Macabeo (I Mac. 5, 3 y 65), Juan Hircano y Ale- 
jandro Janneo, no fu& sino un tipo de Jo que aqui 
se anuncia, y que ‘las predicciones de Abdias pue- 
den bien haberse cumplido de una manera figurada 
y tipica por Nabucodonosor, Zorobabel, etc.”. Pero 
aqui, agrega, “a consecuencia de este triunfo, el 
reino de Yahv& serä establecido universal y eterna- 


1181 


mente. Glorioso horizonte que Joel (3, 21b) abre 
tambien al final de su Libro”; y concluye que las 
ültimas palabras de Abdias: 9 reinard Yahve, nos 
conducen “a la &epoca en que la hermosa plegaria 
Adveniat regnum tuum ya no tendrä raz6n de ser”. 
iCon que dichosa esperanza no hemos de formular 
entretanto el ruego de que llegue ese glorioso dia 
que El nos mandö esperarlo vigilantes (Luc. 12, 43 
ss.) y levantar la cabeza ante las sefales de su ve- 
nida (Luc. 21, 27 s.) para estar con El, no ya como 
en esta edad de prueba en que la cizafa estarä siem- 
pre mezclada con el trigo y la fe huye de la tierra 
(Mat. 13, 30 y 39; Luc. 18, 8). sino cuando la Igle- 
sia consume sus Bodas (Apoc. 19, 6-9) y reine eter- 
namente con El! (Apoc. 21, 2). 


JONAS 


INTRODUCCION 


No bay motivo para dudar que Jonäs es el 
mismo profeta hijo de Amati o Amitai (cf. 
1,1) que en tiempo de Jeroboam II (783-743 
a. C.) predijo una victoria sobre los asirios 
(IV Rey. 14, 25). La tradicion judia cree que 
fue tambien el que ungiö al rey Jehü por en- 
cargo del profeta Eliseo (IV Rey. 9, 1 ss.). 


Los cuatro capitulos del Libro no son pro- 
fecia propiamente dicha, sino mäs bien relato 
—probablemente escrito por el mismo Jonas, 
aunque habla en tercera persona-- de un viaje 
del profeta a Ninive y de las dramäticas aven- 
turas que le ocurrieron con motivo de aque- 
lla mision. Sin embargo, tomados en conjunto, 
revisten caräcter profetico, como lo atestigua 
el mismo Jesucristo en Mat. 12, 40, estable- 
ciendo al mıismo tiempo la historicidad de Jo- 
näs, que algunos han querido mirär como sim- 
ple parabola (cf. 2, I y nota). San Jerönimo, 
empleando un juego de palabras, dice que 
“Jonas, la hermosa paloma (yonäa significa en 
hebreo paloma), fuE en su naufragio figura 
profetica de la muerte de Jesucristo. El mo- 
vio a penitencia al mundo pagano de Ninive 
y le anunciö la salud venidera”. 


La nota caracteristica de esta emocionante 
historia consiste en la concepciön universalista 
del reino de Dios y en la anticipaciön del 
Evangelio de la misericordia del Padre Celes- 
tial, "que es bueno con los desagradecidos y 
malos” (Luc. 6, 35). El caso de Jonäs encie- 
rra asi un vivo reproche, tant» para los que 
consideran el reino de Dios como wna cosa 
reservada para ellos solos, cuanto para los que 
se escandalizan de que la. divina bondad su- 
pere a lo que el hombre es capaz de concebir. 


En cuanto a la personalidad de Jonäs, para 
formarse de ella un concepto exacto ha de te- 
nerse presente que Dios no se propone aqui 
ofrecernos un ejemplo de vida santa, ni de celo 
en la predicacion, ni de sabiduria, como en 
Jeremias, Ezequiel o Daniel, sino, a la inversa, 
mostrarnos la leccion de sus yerros. La labor 
profetica de Jonas en este Libro, se limita 
a un versiculo (3, 4), donde anuncia y repite 
escuetamente que Ninive serä destruida, sin 
exponer doctrina, ni formular siquiera un lla- 
mado a la conversion. Y en cuanto a la actua- 
ciöon y conducta personal del profeta, vemos 
que empieza con una desobediencia (1, 3) y 
que, no obstante la gran prueba que sufre y 
de la cual Dios lo salva (cap. 2), termina con 
dos distintos accesos de ira (4, 4 y 8), uno 
por falta de misericordia hacia los pecadores 


(cf. 2, 9 y nota) y el otro por falta de resig- 
nacion. Lejos, pues, de proponernoslo Dios 
como tipo de imitaciön, la ensejanza del Li- 
bro consiste, al contrario, en descubrirnos al 
desnudo las debilidades del profeta; lo cual 
es ciertamente un espejo precioso para que 
aprendamos a reconocer que las miserias nues- 
tras no son menores que las de Jonas, y lo 
imitemos, eso si, en la rectitud con que se 
declara culpable (1, 12) y en la confianza 
que manifiesta su bermosa plegarıa del cap. 2. 


La Iglesia conmemora a Jonäs el dia 21 de 
setiembre. Su imagen se usaba. ya en las ca- 
tacumbas como figura de Cristo, que fue 
“nmerto y sepultado y al tercer dia resucito 
de entre los muertos”, 5 cuya resurreccion es 
prenda de la nuestra. Jonas es tambien tipo 
de nuestro Salvador en cuanto Enviado que 
desde Israel‘ trajo la salvacion a los gentiles 
(Luc. 2, 32) y representa de este modo la 
vocacion apostölica del pueblo de Dios. Vea- 
se 5. 95, 3 y nota. 


CAPITULO I 


VOcACIöN Y DESOBEDIENCIA DE JonAs. !Llegö 
a Jonas, hijo de Amitai, la palabra de Yahve 
en estos terminos: 2"Leväntate y ve a Nini- 
ve, Ja ciudad grande, y predica contra ella, 
porque su maldad ha subido hasta mi pre- 
sencıa.” 3Pero Jonas se levantö para huir de la 





2. Nine, capital del imperio de los asirios, fue 
“ja mäs esplendorosa de todas las del mundo anti- 
guo”. Estaba situada en la orilla izquierda del Tigris 
y se componia de cuatro ciudades, por lo cual se 
llama aqui la ciudad grande, como tambien en 3, 2 
s.y en 4, 11. Fu destruida por los babilonios 
entre los afios 606-604, y se perdi6 el recuerdo de 
sus inmensas ruinas 'hasta que en 1842 los arque6- 
logos las descubrieron. 

3. En vez de ir a Oriente, Jonas baja a Jope 
(Jafa), puerto palestinense en la costa del Medite- 
rräneo, para escapar hacia el lado opuesto, a Tarsis, 
ciudad 0 region situada en el extremo ÖOccidente, 
probablemente en Espafia. Tal vez fuera ei motivo 
de sü huida el temor de que Ninive, si se salvaba, 
llegase a ser un terrible azote para Israel (cf. 4, 1 
s.). Asi lo fueron, en efecto, como vemos en el 
cuarto Libro de los Reyes (vease los caps. 18 y 19) 
y en Isaias (vease cap. 10), etc., las tremendas 
persecuciones de los asirios, que a veces son tambien 
simbolo profetico de las naciones gentiles enemigas 
de Israel. Cf. Is. 5, 25 y nota, San Juan Crisös- 
tomo presenta al profeta desobediente como figura 
de los pecadores, “que, parecidos a hombres ebrios, 
no atienden adönde var, ni adönde ponen el pie, 
sino que, siguiendo sus pasiones, se pierden por su 
propia locura e inobediencia”. Si Dios nos confia 
una misiön tenemos que dejar las comodidades y 
sacrificar nuestro yo. No busquemos refugio en los 
buques de Tarsis que ‚obedecen a nuestro antojo; pues 
las olas del mar sirven a Dios y son mäs fuertes 
que las tablas del misero barco de nuestro ‘‘yo”. 
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presencıa de Yahve, tomando el camino 
de Tarsis. Descendi6 a Jope, donde encon- 
trö una nave que se diriıgia a Tarsis; pagö 
el pasaje, y se embarcö en ella para ir con 
los demäs a Tarsis, lejos de la presencia de 
Yahve, 


4Mas Yahve hizo soplar sobre el mar un 
viento recio, y se desencadenö en el mar una 
gran tempestad, de suerte que la nave estaba 
en peligro de ser deshecha. Por lo cual los 
marineros, llenos de miedo, clamaron cada cua] 
a su dios; y echaron al mar el cargamento 
de la nave, a fin de aligerarla. Jonäs, entre- 
tanto, habia descendido al fondo de la nave. 
Alli se habia acostado y dormia profunda- 
mente. ®Acercösele el capitan de la nave y le 
dijo: “Que te pasa, dormilön? Levantate e in- 
voca a tu Dios. Quizas Dios piense en nos- 
otros para que no perezcamos.” 


TEntonces dijeronse unos a otros: “"Vamos 
y echemos suertes, para que sepamos quien 
tiene Ja culpa de este mal que (ba venido) 
sobre nosotros.” Echaron, pues. suertes, y la 
suerte cayö sobre Jonäs. ®Dijeronle, pues: 
“Dinos, «por quien (ha vwenido) sobre nos- 
otros este desastre? ;Cual es tu profesiön? 
eDe dönde vienes? ;Cual es tu tierra? De 
que pueblo eres?” Les respondiö: “Soy he- 
breo, y temo a Yahve, el Dios del cielo, el 
cual hizo el mar y la tierra.” 


öfFntonces aquellos hombres quedaron su- 
mamente atemorizados; y le dijeron: "Que 
es lo que has hecho?” Pues comprendian los 
hombres que huia de la presencia de Yahve, 
ya que e] mismo se lo habia declarado. !1Y le 
djjeron: “Que haremos contigo, para que se 
nos calme el mar?” Porque el mar ıba em- 
braveciendose cada vez mäs. 12El les contes- 
to: “Tomadme y echadme al mar, y el mar 
se os calmarä, pues bien se que por mi culpa 
ha venido sobre vosotros esta grande tem- 
pestad.” 





5. Alguien ha comparado este sueio de Jonäs con 
ei de Jesüs en Marc. 4, 38. Fuera de la coincidencia 
material de que’ ambos dormian en una embarcaciön 
durante una tormenta, nos parece que, en vez de 
similitud, hay oposicion entre el caso del divino' Sal- 
vador, cuya presencia y cuya palabra potente y 
bondadosa dominaron el mar y calmaron la termnpes- 
tad, y el caso de Jonäs culpable, que duerme dis- 
plicentemente mientras los demäs sufren por aquella 
borrasca que el Senior Dios mandaba contra el, y 
que, lejos de remediarla, como Jesüs, tiene al con- 
trario que abandonar el navio para que &ste no 
naufrague. Creemos que se ha de ser muy parco 
en tomar el nombre santisimo de Jesüs para esas 
comparaciones que no contienen ni una ensehanza 
nal ni un homenaje a la gloria del Hombre 

ios. 

9. Jonas comprende que es contra &l la indignaciön 
de Dios, y reicciona con rectitud, confesando su 
culpa. Bien sabia que el Altisimo jo veia en todas 
partes. "*Aquel divino semblante del que quiere huir, 
aquella presencia que pretende evitar, es el rostro 
que Dios interiormente ensefiaba a su profeta.” Cf. 
S. 138, 7 y nota, 

12. ‘“Ejemplo de admirable penitencia y de mag- 
nänima caridad. Es de creer que Jonäs obraria asıi 


JonÄs ES ARROJADO AL MAR. }3Entretanto los 
hombres remaban, para ganar tierra, mas no 
podian; porque el mar se embravecia cada 
vez mäs contra ellos. !#Entonces invocaron 4 
Yahve, diciendo: “;Oh Yahve, no nos hagas 
perecer por la vida de este hombre y no nos 
Imputes sangre inocente! Pues Tu, oh Yah- 
ve, has hecho como te plugo.” 15Y tomaron a 
Jonäs y le echaron al mar; y el mar cesö de 
embravecerse. 16Apoderöse de aquellos hom- 
bres un gran temor de Yahve, y ofrecieron 
sacrifictos a Yahve e hicieron votos. z 


CAPITULO U 


Jonäs EN EL VIENTRE DEL PEZ. !Entonces Yahve 
hizo venir un pez grande para que se tragara 
a Jonas, y estuvo Jonäs en las entranas del 
pez tres dias y tres noches. 


ORAcIıÖöN DE JONÄs 


2Desde las entranas del pez orö Jonäs a 
Yahve, y dijo: 





por insfiracıöon de Dios, como Judit y tantos otros 
justos dei Antiguo y Nuevo Testamento” (Päramo). 
Es sin duda Dios quien mueve a Jonäs a este acto 
de rectitud, del que habia de pender su propia sal- 
vacion, la de sus compafleros, y el cumplimiento de 
los planes divinos de misericordia sobre Ninive, Para 
mirar a Jonäs tambien aqui como figura del Sal- 
vador, habria que distinguir entre el Cordero sin 
mancha, que fue Jesus, vicetima de los pecados aje- 
nos, y Jonäs, justamente perseguido por la justiciäa 
divina, y cuya culpa era causa de ruina para aque- 
llos inocentes. Habria que recordar tambien que, en 
el caso del Evangelio, la tempestad del mar se calma 
gracias a las palabras del Sefior presente a bordo, 
en tanto que agqui con Jonäs ocurre precisamente lo 
contrario, Acerca de la serenidad cristiana en el 
naufragio, vease la aventura de San Pablo en Hech. 
27 y notas, donde el Apöstol exhorta a los compafie- 
ros que llevan ya catorce dias de tempestad. 

14. Los marineros paganos clamaron al Dios de 
Jonäs, convencidos de que cada pueblo tiene su pro- 
pio Dios y temiendo que el Dios del profeta pudiera 
castigarlos.. Pero el Sefior muestra inmediatamente 
que tal era su voluntad, haciendo cesar al punto 
(v. 15) ei furor de las aguas embravecidas por culpa 
de Jonäs, 

1. Algunos ictidlogos opinan que el pez grande 
que se tragö a Jonäs,. fu& de la especie squalus 
carcharias (perro marino, tigre marino, tiburön). 
Pero ni el nombre hebreo, ni su version griega Y 
latina, indican especie particular, sino que dicen 
simplemente ‘pez grande”, o sea monstruo. Por lo 
demäs la expresiön Yahv& hizo venir, muestra bien 
la divina mano, como en la planta de 4, 6. Las re- 
presentaciones primitivas halladas en las paredes de 
las catacumbas, ponen al monstruo dos pies y lo 
toman por dragon. Aunque la- historia natural co- 
noce casos. semejantes al de Jonas, no se puede 


'explicar el hecho de que el profeta se hallara tres 


dias en el vientre del pez sin sufrir daüo. Hay que 
admitir un portentoso milagro, que el mismo  Tesu- 
cristo se dignö recoger y_  presentarnos como figura 
del misterio de su propia resurrecciön. (Mat. 12, 
39-40), en la cual se funda toda muestra esperanza, 
Vease I Cor. cap. 15. Como bien dice un autor 
protestante, negar aqui el milagro no es ya ir sölo 
contra el Libro de Jonäs, sino contra la palabra 
del mismo Jesucristo. -Jonäs viviö en el vientre 
del pez, dice San Jerönimo. del mismo modo como 
pudieron vivir los tres jövenes en el horno de Babi- 
lonia (Dan. 3). 


1184 


sSClam& a Yahve en mi angustia, y El me oyö6; 
desde el vientre del scheol pedi auxilio, 

y Tü has atendido a mi voz. 

4Me arrojaste a lo mas profundo, 

al seno de los mares; 

me circundaron aguas torrenciales, : 
todas tus olas y ondas pasaron sobre mi. 


SEntonces dije: 

Desterrado he sido de delante de tus 0jos, 
ero volvere a contemplar tu santo Templo. 
as aguas me han encerrado hasta el alma, 

me rodea el abismo | 

y los juncos han enredado mi cabeza. 

"He descendido hasta las raices de las mon- 

los cerrojos de la tierra [tanas; 

me encerraron para siempre; 

ero Tu sacaste mi vida desde la fosa, 
ahve, Dios mio. 


8Cuando mi alma desfallecia dentro de mi, 
acordeme de Yahve; 

y liegö mi plegaria a tu presencia 

en el templo santo tuyo. 

$Los que van tras las mentirosas vanıdades 
abandonan su misericordia, 

Mas yo te ofrecere sacrificios 

con canticos de alabanza; 

cumplire los votos que he hecho, 

pues de Yahve viene la salvaciön. 


Entonces Yahve diö orden al pez, y Este 
vomit6 a Jonäs en tierra., 


CAPITULO IL 


Jonäs en Nfnive. !Por segunda vez lleg6 a 
Jonäs la palabra de Yahve, diciendo: 2"Levän- 
tate y ve a Ninive, la ciudad grande, y 


3 ss. La oraci6n de Jonäs refleia bien los pensa- 
mientos que agitaban su corazön en aquella mäs 
que angustiosa situaciön, Se apoya en oraciones co- 
nocidas y divulgadas entre los israelitas. Vease S. 15, 
10; 17, 7: 29, 4; 30, 23; 41, 8; 68, 2; 119, 1, etc. 
Cf. la oraciön de Ezequias (Is. 38, 10). Has atendido 
a mi vos: He aqui lo mäs hermoso de esta oraciön: el 
firmisimo sentimiento de confianza, que se da por sal- 
vado cuando aun estä en pleno peligro, Ası Jesüs daba 
gracias al Padre anticipadamente, Vease Juan 11, 41 s. 

7. Sacaste mi vida desde la fosa’ Lo mismo dijo 
David ($S. 15, 10) mirando a Jesucristo, ünico en 
quien se cumplieron estas palabras profeticas. 

. Las mentirosas vanidades; nombre biblico de 
los idolos. Abandonan su misericordia. Següun algu- 
nos el sentido seria que los que sirven a los vanos 
fdolos no pueden hallar misericordia. Mas no se ve 
qu& sentido tendria esto aqui, cuando precisamente 
Jonäs era castirado por no querer que Dios perdo- 
nase a Ninive, Segün Crampon, s# misericordia que- 
rria decir “el autor de su gracia’”. Näcar-Colunga di- 
ce: “ıCömo se sustraen a su misericordia los que 
siguen las mentirosas vanidades!” Segün esto, el su- 
jeto de s# misericordia seria Dios (v. 8), cuya ma- 
no se hacia sentir pesadamente sobre Jonäs por no 
haberle obedecido. Y tambien podria significar que 
el mismo Jonäs se declara culpable de su falta de 
misericordia con los ninivitas, por lo cual se propone 
ofrecer la reparaciön del v. ‘0. El sacrificio de ala- 
banza es, en efecto el que mäs honra a Dios, y por el 
cual El promete mostrarnos la salvaciön (S. 49, 23). 

1. Dios manda a veces callar a sus profetas (vea- 
se Hech. 16, 6). Pero jay de los que callan cuando 
£l quiere que se hable! C£. Ez. 3, 16-21 y notas. 


JONAS 2, 3-10; 3, 1-9 





” 


predica en ella el mensaje que Yo te dire. 
3Jonäs se levanto, y marchö a Ninive, segün 
la orden de Yahve. Era Ninive una ciudad 


‘grande delante de Dios, de (una dimension de} 


tres dias de camino. 4Comenzö Jonas a penetrar 
en la ciudad, y caminando un dia entero predi- 
caba, diciendo: “De aqui a cuarenta dias Nini- 
ve sera destruida.” ®Y los ninivitas creyeron en 
Dios; promulgaron un ayuno y se vistieron de 
cilicios, desde los grandes hasta los chicos. 


NINIvE SE OONVIERTE. ®Llegö la noticia tam- 
bien al rey de Ninive; el cual se levantö de 
su trono, se despojö6 de su vestidura, cubriöse 
de saco y sentöse sobre ceniza. ’Y por de- 
creto del rey y de sus grandes, se public6 
en Ninive esta proclamacion: “Ni hombres ni 
bestias, ni bueyes, ni ovejas gusten cosa algu- 
na; no salgan a pacer ni beban agua. ®Ch- 
branse de saco hombres y bestias, y clamen 
con ahinco a Dios; y conviertase cada uno 
de su mal camino y de las injusticias de sus 
manos. 9Pues bien puede ser que Dios cambie. 
su designio y se arrepienta, dejando el furor 
de su ira, de suerte que no perezcamos.” 





3. Ciudad grande de’ante de Dios: Hebraismo; su- 
perlativo de grande. Cf. Gen. 10, 9; 5. 67, 16 
nota, Ninive, fundada por Asur, originario de Babi- 
lonia, del cual tomd nombre la Asiria, formaba un 
conglomerado de cuatro ciudades: Ninive, Rehobot, 
Cale y Resen (Gen. 10, 11ss.). C£f. 1, 2 y nota. 

4. La profecia, como todas las conminatorias, llevaba 
implicita la condiciön de cumplirse siempre que Ninive 
no se hubiera arrepentido (cf. v. 10). San Agust!n 
dice que la Ninive pecadora fu& (simbölicamente) 
destruida y edificada en su lugar la Ninive penitente. 

5. Los ninivitas creyeron! Es decir, no s6lo se 
arrepintieron de sus maldades. sino que creyeron en 
Dios. Jesüs dice que “TJonäs fue una senal para los 
ninivitas” (Luc, 11, 30), lo cual muestra que &stos 
conocieron el gran milagro del cap. 2, que confirma 
la verdad del Dios en cuyo nombre hablaba el pro- 
feta (vease Luc. 11, 32). Esta conversion de Ninive, 
que pareciera haber sido un episodio momentäneo, es 
quizä el hecho histörico central del Libro de Jonäs, 
pues la capital de Asiria fud la ünica ciudad pagana 
que admitiö oficialmente la religiön de Israel, sin lo 
cual no se concebiria su grande contriciön püblica 
ante el simple anuncio de un profeta que hablaba en 
nombre de una divinidad extranjera. Tan sefalada 
fu& la misericordia con que Dios busc6 la conversiön 
de Ninive, que su empefio por atraerla es lo que da 
origen a todos los sucesos del Libro de Jonas y a 
todas las pruebas que sufre el profeta. Despueds de 
dedicar asi uno. de sus. libros a la conversiön de 
Ninive, la Biblia dedica otro a su apostasia: la profe- 
cia de Nahum, cuya interpretaciön se aclara y cuya 
trascendencia se destaca si lo estudiamos en conexiön 
con el presente Libro. Vease Nahum 3, 4ss. y nota. 

No es cosa extrafia ese edicto del rey. Sabemos, 
por ejemplo, que el rey Asarhaddön de Ninive (681- 
669) di6& una orden parecida. Tampoco era extraordi- 
nario incluir a los animales en la penitencia. Her6ö- 
doto narra que los persas hacian participar en el 
luto a los anımales domeästicos. Se los cubria con pa- 
fios’ fünebres y no se les daha de comer. Los balidos 
y bramidos que daban pidiendo alimento, instigaban 
aun mäs a los hombres a la contriciön, Por otra 
parte, conviene leer la profecia de Nahum, que es 
posterior a Jonäs y se dirige contra Ninive, para s2- 
er que la capital de los asirios, primicias de los 
zentiles convertidos al Dios de Israel, serä entre ellos 
la mäs rebelde. Vease Nah. 1, 11 y nota. 

9, Lejos de ser dsta una expresiön de duda, lo 
es, al contrario, de esperanza. El pueblo culpable 
bien sabe que merece el castigo, pero se atreve a es- 


JONAS 3, 9-10; 4, 1-9 
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10Y vio Dios lo que hicieron, cömo se volvieron 
de su mal camino y, arrepintiendose Dios del 
mal on que los habia conminado, no lo llevö 
a cabo. 


CAPITULO IV 


QUEJA DE JonAs. IEntonces tuvo Jonas un 


pesar muy grande y se enoJö. 2Y orö.a Yahve, 
diciendo: “;Oh Yahve! ;no es esto lo que yo 
me decia estando todavia en mi pais? Por eso 





perar en la inagotable misericordia de Dios, la cual se 
da precisamente con mayor abundancia cuanto mäs 
se confia en ella (S. 32, 22 y nota). Nada serıa, 
pues, mäs erröneo que ver aqui palabras de duda (en 
Joel 2, 14 las usa el profeta mismo de parte de 
Dios), o pensar que esa duda pudiera favorecer el 
espiritu- de contricion y oraciön, porque “nadie na- 
vega contra la corriente de la esperanza”’. Y, en ül- 
timo anälisis, San Pablo nos ensefa que la causa 
del perdön ‘no es del que quiere ni del que corre, 
sino de Dios que tiene misericordia” (Rom. 9, 16), 
“para que no se glorie ninguna carne’” (I Cor. 1, 29) 
creyendo que ha ganado el perdön por sus propios 
meritos, y le robe asi a Dios la gloria, que El cifra 
en el reconocimiento de su gratuita misericordia. 
Vease S. 50 y notas sobre el verdadero espiritu de 
contriciön. Por lo demäs, squien, sino Dios mismo, 
pone en nosotros ese buen espiritu? “Aun en esta- 
do de gracia, necesitamos de una inspiraciön espe- 
cial del Espiritu Santo para cada obra sobrenatural- 
mente buena’’ (Scheeben). ;Qu& no serä, pues, para 
salir del pecado? Ct. 4, iss. 

10. No lo lievö a cabo! Dios, quien no puede ser 

vencido por ninguna fuerza contraria, se deja ven- 
cer por los ruegos de los ninivitas. “La ciudad de 
Ninive, que babria perecido por sus pecados, se res- 
catö con las lägrimas de penitencia” (S. Jerönimo). 
Ci. Am. 7, 3. Jesüs opone el ejemplo de los ninivi- 
tas a la impenitencia de los fariseos, cuando dice: 
“Los hombres de Ninive se levantarän, en el dia 
del juicio, con esta raza y la condenarän, porque 
ellos se arrepintieron a la predicaciön de Jonas” 
(Mat. 12, 41). “EI Sefor nos propone este ejemplo 
de sincera conversion de los ninivitas para que, ha- 
ciendo con ella un cotejo de la nuestra, veamos si 
tiene alguna relaciön con la de este pueblo. Pide 
conversion de corazön y frutos dignos de peniten- 
cia: quiere que nos lleguemos a El con grande fe, 
humildad y confianza; que lloremos, gimamos y cla- 
memos haciendole una santa violencia que le sea 
agradable y que nuestra penitencia no consista en 
apariencias y promesas vanas, sino en acciones con- 
os a todo aquello que nos apartö de su amistad” 
(Scio). 
1. Se enojd, quizä, en parte, porque temia el gran 
poder de Asiria y las calamidades que este pais .oca- 
sionaria a su patria (vease 1, 3 y nota), pero lo que 
aqui se nos ensefia no eg eso, sino Ja mezquindad de 
nuestro corazö6n humano que se duele de que Dios 
sea misericordioso (v. 2), en vez de alegrarse como 
corresponde a la caridad (I Cor. 13, 4ss.). Pesima 
cosa es afligirse de que Dios sea bueno, como lo 
moströ Jesüs con los obreros de la primera hora 
(Mat. 20, 15), y mucho mäs cuando vemos que Jo- 
näs no estaba exento de culpa y desobediencia (i, 3) 
y no podia por tanto arrojar la primera piedra (Juan 
8, 7). Mäs aün, di acababa de ser perdonado des- 
pues de su oraciön (cap. 2), y ahora se oponia al 
perdön de otros, como en la paräbola de Mat. 18, 24 
ss., por no hacer un papel deslucido despues de su 
amenaza de 3, 4. «Qu& mäs podia desear un alma 
sacerdotal, sino el fruto de su predicaciön? Dios nos 
muestra aqui, pues, que es malo ese espiritu que se 
duele de su misericordia, como lo era, a la inversa, 
aquel que lo tomaba por duro en la paräbola de las 
minas (Luc. 19, 20 ss. y notas). No se ve, en conse- 
cuencia, cömo podria ser agradable a Dios que nos pu- 
sieramos a defender aqui a Jonas mientras El lo 
estä desaprobando. 


Ns 


me adelante a huir a Tarsis; ya sabia que eres 
un Dios clemente y misericordioso, longäni 

y de gran benignidad, y que te arrepientes del 
mal. 3Ahora, pues, Yahve, quitame la vida: 
pues para mi es mejor la muerte que la vida.” 
*Respondio Yahve: “;Te parece bien enojarte?” 


‚5Y saliö Jonas de la ciudad y se sent6 al 
oriente de ella; alli se hizo una cabana y se 
estableciö debajo de ella, a la sombra, hasta 
ver lo que seria de la ciudad. 6Entonces Yah- 
ve, Dios, hizo crecer un ricino, el cual creciö 
hasta por encima de Jonäs, para hacer som- 
bra a su cabeza, a fin de librarle de su mal; 
y concibiö Jonäs un gran placer por el ricino. 
"Pero al dia siguiente, al rayar el alba, mand6 
Dios un gusano, que picö el ricino, el cual se 
seco. ®Y cuando se levantö el sol, mandö Dios 
un viento abrasador del oriente; y el sol heria 
la cabeza de Jonas de tal modo que desfallecia, 
por lo cual pidiö para si la muerte, diciendo: 
“Mejor para mi la muerte que la vida.” 


EL SENOR REPRENDE A Jonäs. ®Y dijo Dios a 
Jonäs: “;Te parece bien enojarte a causa del 








3. Tambien Elias, fugitivo y amenazado de muerte 
por su fidelidad, pide al Sefor, en un rapto de do- 
lor, que le quite la vida (III Rey. 19, 4), pero lo 
hace en muy distintas circunstancias y “abrasandose 
de celo” por el honor de Yahve (III Rey. 19, 10). 
Jonäs esta muy lejos de tener igual mövil, .como se 
ve en los vv. 8ss. Nötese que lo que Dios le censura 
alli, es precisamente ese mövil, y no la debilidad de 
quejarse, pues sabemos que Job incurri& muchas ve- 
ces en esa misma queja y Dios no se lo condend. 

6. La voz hebrea Kikalön, que traduce San Jerönimo 
por hiedra, en ‘los Setenta se vierte por calabacera; 
los modernos, en cambio, opinan que se trataba de la 
planta que se llama ricino, la cual en pocos dias crece 
y con sus amplias hojas proporciona sombra.. C£. 2, 1. 

8. Como lo dice el mismo Dios en los vv. 9 y 10, 
este nuevo deseo de morir ya no es por el enojo del 
v. 3, sino por la planta, Despues de aquel enojo, ha- 
bia tenido Jonäs ‘“grandisimo placer’ por la som- 
bra de la planta (v. 6), y ahora, como aqui vemos, 
se deseaba Ja muerte porque le abrasaba el calor, Pre- 
cisamente este nuevo caso lo provoca el Sefior con el 
fin de darle una lecciön sobre su sinrazön en el eno- 
jo anterior, mostrando al profeta, para confusiön su- 
ya, que se interesaba mucho por conservar una plan- 
ta y nada por salvar toda una ciudad; y peor aün: 
se enojaba de que no fuera destruida, y eso a pe 
sar del empefio que Dios le habia mostrado por sal- 
varla. Apenas puede darse un ejemplo mäs elocuen- 
te de lo que somos en nuestro corazön, egoista Y 
vilisimo cada vez que no recurrimos a la caridad de 
Cristo, sin el cual nada podemos hacer (Juan 15, 
5). El santo profeta quiso, sin duda, al escribir este 
Libro, dejarnos tan saludable ensefianza a costa de 
su propia humillaciön, como tantas veces nos alec- 
ciona el Evangelio con las faltas y errores del que 
habia de ser el Principe de los Apöstoles. 

9 ss. He aqui el objeto y fin de este divino Libro: 
Fl Senor no es solamente Dios de Israel, sino de 
todas las naciones. Su bondad y misericordia se ex- 
tienden sobre todas sus obras (S. 135), por lo cual 
envia un mensajero especial para inspirar änimo pe- 
nitente a una ciudad que, a los ojos del profeta, mil 
veces habia merecido ser arrasada. Que diremos de 
las ciudades modernas, que, por su mayor responsa- 
bilidad, viven tal vez en peores condiciones espiri- 
tuales que la antigua capital de Asiria? No nos toca 
a nosotros condenarlas (cf. Luc. 9, 54 s.), ni apre- 
surarnos a quitar la cizaa del trigo (Mat. 13, 30 
y 39), ni siquiera perder por ello la paz de nuestro 
corazön. Pero si, hemos de estar prontos a “huir de 
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ricino?” Respondiö6 el: “Si, me parece bien 
enojarme hasta la muerte.” 10Y dijo Yahve: 
“Tu tienes lästima del ricino, que ningün tra- 
29 te ha costado, ni tü lo hiciste crecer; cre- 
cio en una noche, y en una noche pereciö. 





Babilonia” para no participar de sus delitos y de sus 
plagas (Apoc. i8, 4; Jer. 51, 6; Is. 48, 20 y notas). 
“El que ama el peligro perecerä en &l” (Ech. 3, 27) y 
“si alguno ama el mundo, el amor del Padre no estä 
en &i” (I Juan 2, 15). Vease S. 54, 7 ss.; Cant. 1, 8. 

10. Ningün trabajo te ha costado: En cambio las 
almas, no sölo pertenecen a El por haberlas creado, 
sino que aun habian-de costarle toda la Sanzre de su 
Hijo Unico. Jesüs distingue al buen Pastor, de los 
otros, en que a &stos no les interesan las ovejas como 
cosa propia (Juan 10, 12 s.). “Como se conoce que 
nada te ha costado redimirla!”, fu& el reproche que 
escuchö una vez, desde un crucifijo, un pastor de almas 
que se resistidö a absolver un pecador arrepentido, 


11;Y Yo no he de tener lastima de Ninive, 
la ciudad tan grande, en la cual hay mäs de 
ciento veinte mil almas que no saben discernir 
su mano derecha de Ja ızquierda, y numero- 
sisimos animales?” 





11. Ciento veinte mil: Si tomamias este nümero de 
ninos pequefios como base, la poblaciön de Ninive 
bien pudo sumar mäs de medio millön de habitantes. 
Que no saben discernir su mano derecha de la i- 
quierda: Anäloga expresiöon se usa para designar a 
los pequefiuelos.. En sentido moral todos corremos el 
riesgo de no distinguir entre la derecha y la iz- 
quierda, porque, como dice el Doctor Mistico, “a ca- 
da paso tomamos lo malo por bueno, y lo bueno por 
malo, y esto, de nuestra cosecha es”. De ahi que 
en nuestra conducta präctica necesitemos siempre de 
consejo (vease Prov. 12, 15). Observese al final la 
delicadeza del Sefior para con los animales. Vease 
Prov. 12, 10. 


MIQUEAS 


INTRODUCCION 


La Sagrada Escritura conoce dos profetas 
que llevan el nombre de Miqueas o Mica; uno 
que viwio en el rcino de Israel (III Rey. 22, 
8 ss.) en tiempos del rey Acab (873-854), y 
otro que profetizo en el reino de Juda (]Jer. 
26, 18), reinando Joatam (738-736), Acaz (736- 
721) y Ezequias (721-693). Este segundo nos 
u el presente libro. De su vida solamente 
sabemos que era oriundo de Morasti (More- 
set), pequeno lugar situado cerca de Eleute- 
ropolis (boy Beit Dschibrin) al suroeste de 
Jerusalen. La Iglesia lo veneri como märtir y 
celebra su fiesta el 15 de enero. 


El marco bistörico en que se encuadra la 
actividad de Miqueas es determinado por los 
tres reyes mencionados en 1, 1: apogeo de 
Juda bajo Joatam; hunnllaciöon e invasiones 
enemigas en el reinado de Acaz y Ezequias; 
idolatria y vicios que provocaron la restaura- 
ciöon del culto por este santo rey. 


El libro se compone de tres discursos. El 
primero (caps. I-2) se dirige: contra los reinos 
de Israel y Juda, a los ualeı predice la ruina, 
pero tambien el regreso del cautiverio y la 
erecciön del reino mesianico. El segundo dis- 
curso (caps. 3-5) trae amenazas contra los 
principes y jueces, contra falsos profetas y 
malos sacerdotes, contra Sion y el Templo, 
el cual serä destruido en castigo de las mal- 
dades, pero al mismo tiempo promete felici- 
dad futura, gloria para Jerusalen como centro 
de todos los pueblos, la restauraciön del reino 
de David y la venida del Mesias que nacerä 
en Belen. El tercer discurso (caps. 6-7) con- 
tiene exhortaciones al arrepentimiento, anuncia 
el perdöon y muestra el camıino de la salvacion. 
Concluye el Libro con un himmo rebosante de 
promesas y de esperanzas. 


Miqueas se distingue por la belleza y subli- 
midad de su lenguaje, que es “terrible, des- 
nudo y audaz en las conminaciones (3, 12), 
elevado y grandioso en las promesas (4, 1 ss; 
5, 1 ss.), tierno y patetico en sus quejas y la- 
mentos (6, 155.)”. Tiene mucha semejanza con 
su contemporäneo Isaias, junto con el cual 
Miqueas inaugura el siglo de oro de la litera- 
tura hebrea, 


CAPITULO I 


!Palabra de Yahve que llegö a Miqueas, mo- 
rastita, en los dias de Joatam, Acaz y Eze- 





1. Sobre el marco histärico vease lo dicho en la 
nota introductoria. 


quias, reyes de Juda, sobre las cosas que vi6 
en orden a Samaria y Jerusalen. 


ÄAMENAZA OONTRA SAMARIA Y JUDÄ 


2:Oid, pueblos todos! 

‚Atiende, oh tierra, 

y cuanto en ella se contienc! 

‚Sea el Senor Yahve testigo contra vosotros, 

el Senor desde su santo 'Templo! 

®Pucs he aqui que Yalıve 

va a salir de su morada, 

y bajara para hollar las alturas de la tierra. 

*MDebajo de El se derriten los montes 

y se hienden los valles; 

son como la cera delante del fuego, 

como las aguas que se precipitan por un des- 
[penadero. 

5STodo esto por la prevaricacıön de Jacob 

y por el pecado de la casa de Israel. 

.Cual es la prevaricaciön de Jacob? 

eNo es Samaria? 

eY cuäles son los lugares altos de Judä? 

No es Jerusalen? 


$Hare de Samaria un montön de piedras en 
un lugar para plantar vınas; [el campo,, 
arrojare sus piedras en el valle, 

y descubrire& hasta sus cimientos. 

"Serän destrozadas todas sus estatuas, 

y quemadas todas sus ganancias de prostitu- 
Destruire todos sus idolos, [ciön.. 
porque lo que ella ha acumulado 

es salario de prostituciön, 

y en salario de prostituciön se convertirä. 


8A causa de esto me lamentare 

y prorrumpire en alaridos; 

andare descalzo y desnudo; 

planire como los chacales, 

y gemire como los avestruces. 

9Pues es irremediable la llaga de ella, 
uesto que ha penetrado en Judä; 

B llegado hasta las puertas de mi pueblo, 

hasta Jerusalen. 





3 s. Nötese la solemne invitaciöon a todos los pue- 
blos. Las imägenes aqui empleadas recuerdan las de 
S. 17, 8as.; 67, 9; Hab. 3. 3 ss., etc, 

5. Por Jacob se entiende la casa de Israel, esto 
es, el reino de las diez tribus, con su capital Sama- 
ria. Su pecado era el culto de Baal y los dos becerros. 
de Betel y Dan (cf. Os. 4, 15; 14, 4 y notas). Juda. 
y Jerusalen pecaban por los lugares altos (cf. Lev- 
26, 30; IV Rey. 15, 35; 16, 4, etc.). 

7. Se refiere, en sentido mäs amplio, a los dona- 
tivos y exvotos que se ofrecian a los ıdolos, En el 
estilo de los profetas toda clase de idolatria se llama 
prostituciön o fornicaciön. Ve&ase Jer. 3, 20; Ez. 16; 
Os. cap. 1-2, 5, 7, etc. | 

8. Descalso y desnudo, en sefial de luto (cf. II 
Kr, = 30) o para simbolizar la cautividad (cf. Is. 

‚2ss.). 
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MIQUEAS 1, 10-16; 2, 1-7 





PLAGAS SOBRE JERUSALEN x JuUpÄ 


No digäis nada en Gat,; 
no vayäis a llorar en Aco; 

. revoicaos en el polvo de Betafra. 

11:Pasa tü, oh moradora de Safır, 
en vergonzosa desnudez! 

No pueden salir 

los habitantes de Saanan; 
el llanto de Bet-Haesel 

os priva del apoyo de ellos. 

12] a habitante de -Marot espera salud, 
porque de Yahve& ha descendido el mal 
sobre la puerta de Jerusalen. 

13-Ata al carro el corcel, 
ch moradora de Laquis! 
 Origen de pecado fue& ella 
para la casa de Sion, 

ues en ti se han hallado 
as prevaricaciones de Israel. 


14Por tanto habräas de renunciar 
a Moreset-Gat; 
las casas de Acsib son para engano 
de los reyes de Israel. 
15Tambien a ti enviare un heredero, 
oh moradora de Maresä; 
la gloria de Israel se retirarä a Odollam. 


16P£late la cabeza y räete 
a causa de tus queridos hijos; 
ensancha tu calvez como el buitre; 
porque se han ido al cautiverio, 
lejos de ti. 





10 ss. No digdis nada en Gat (o Get), ciudad de 
los filisteos, para que no se alegren viendo vuestra 
miseria (cf. II Rey. 1, 20). En lo siguiente emplea 
Miqueas una serie de juegos de palabras, inimitables 
en las lenguas modernas, todos ellos referentes a las 
loca'idades vecinas. Miqueas se sirve de ellos de tal 
modo que el nombre de la ciudad signifique a la vez 
su destino. Asi, por ejemplo, las .palabras “no va- 
yöis a Horar”’ alude al nombre de Aco (o Bekaim); 
“en el polvo”, al nombre de Betafra, etc. La Vul- 
gata traduce los nombres de las ciudades serün la 
etimologia. Las ceiudades aludidas estän situadas en 
la parte sudoeste de Tudea, patria del profeta. Lo- 
quis (v. 13) es liamada el orıgen del pecado en alu- 
sion a los carros de guerra de Salomön. (III Rey. 
9, 10; 10, 26), que indujeron a los reyes de Judä a 
poner su confianza en los armamentos mäs que en 
Dios. Vease 5, 10 y nota. 

15. Un heredero: irönicamente: el rey de Asiria, 
que se apoderaba de Maresä (Moröset) La cueva de 
Odollam, donde David se ocultö (I Rey. 22, 1 ss.) 
servirä nuevamente de refugio para la gloria de Is 
rael (los principes). . 

16. Alude a los ritos de duelo acostumbrados entre 
los pueblos paganos. Vease Lev. 19, 27 y nota; Deut. 
14, 1; Is. 15, 2; 22, 12; Jer. 16, 6, etc. Cuando con- 
templamos, a traves de la historia, lo que el pueblo 
hebreo sufriö desde aquel tiempo, vemos que no exa- 

eraban ios profetas cuando hablaban de tan tremendo 
uto, Si asi sufri6 el pueblo e’e-ido por rechazar el 
amor de su Dios (cf. 2, 6), aqu& no serä con las na- 
ciones de los gentiles, llamados en la Biblia “puebio 
necio” (Deut. 32, 21; Rom. 10, 19), si ellos, admi- 
tidos de limosna a la salvaciön (Ef. 2, 1 ss.) gracias 
a la defecciöon de Israel (Rom. 11, 12 y 15) rechazan 
el Nuevo Testamento (Heb. 6, 4 ss.; 10, 29) hasta 
el punto que Jesüs anuncia en Luc. 18, 8? Es el 
caso de aplicarnos el proverbio que. el divino Maestro 
usa en Luc. 23, 31. Cf. 5, 3 y nota. Ve&ase el con- 
traste con 2, 11 y nota, 





CAPITULO U 


VIcIos DE LOS RICOS Y GRANDES 


1:Ay .de los que maquinan inquidad 

y en sus lechos preparan el mal! 

A la luz del dia lo ponen por obra, 
porque tienen el poder en su mano. 
2Codician campos y los roban, 

tambien casas, y se apoderan de ellas; 
oprimen al dueno y su casa, 

al propietario y su heredad, 


3Por eso, dice Yahve: 

He aqui que tengo preparado 
contra esta raza un mal, 

del cual no podreis librar vuestras cervices; 
y no andareis ya erguidos, 

porque sera tiempo calamitoso. 


‘ 


4En aquel dia se dira sobre vosotros un pro- 
y se entonara una lamentaciön. [verbio, 
. Dirän: “Somos completamente asolados; 
(Dios) entrega a otros 

la herencia de mi pueblo. 

:Cömo me la quita a mi 

y reparte nuestros campos a los infieles!” 
5Por eso ya no tendräs 

quien echando la cuerda (reparta) posesiones 
en la congregaciön de Yahve. 


6“ No profeticeis!”, asi dicen ellos. 

Pero sı no se les profetiza, 

no se apartarä (de ellos) el oprobio. 
Dice la casa de Jacob: 

“Hase disminuido el espiritu de Yahve? 
.Son Estas sus obras?”. 

.Acaso mis palabras no son buenas 

para los que andan por el recto camino? 





1 ss. Son amenazas contra los poderosos y ricos 
que por medio de injusticias se apoderaban de los 
campos y casas de otros, Vease como ejemp!o el 
caso de Nabot en III Rey. 2i. La suerte cambiarä. 
Precisamente aquellos que se han hecho ricos a costa 
de los pobres, se verän mäs castigados en los desas- 
tres que pronto van & sücederse en cadena. Ei ser- 
mön de Miqueas conserva, como vemos, su actuali- 
dad en todos los tiempos. 

4, Es la elegia que se entonar& sobre los ricos 
cuando el enemigo los despoje. EI pueblo escogido se 
pregunta cömo es que Dios le quita su parte. Y se 
contesta trägicamente: Para repartirla a los infieles. 

5. La congregaciön de Yahve: ei pueblo de Israel, 
el elegido de Dios. El vers. se refiere al reparto por 
sorteo de la tierra entre las familias de cada tribu. 
C£, Jos. 14, 1 ss.; S. 15, 4 s, Vase Ez. 48, 29 y 
nota; Os. 5, 10. 

6 3. Texto muy diferente segün las versiones. Aqui 
parece hablar alguno sobre la inutilidad de la predi- 
caciön porque no serä oida. Segün otros: porque la 
predicaciön no alejarä el oprobio. Segtin los Setenta, 
serä inütil llorar en la asamblea, porque Dios no sus- 
penderä el castigo. Dice la casa de Jacob (v. 7): Pa- 
rece aqui que confian ciegamente en que Dios no 
podrä castigarlos. Otra versiön: Oh tu que te llamas 
casa de Israel, jacaso el Sehor no tiene pacienciaf 
Otros: La casa de Israel no dice que se ha acorda- 
do de la magnanimidad de Yahvef Segütn los Setenta, 
parece que habia Dios por el profeta y dice: La casa 


‚de Jacob ha provocado al Espiritu del Seflor: No 


son &stas sus costwmbres? Es muy dificil saber cuAn- 
do habla -uno u otro. 


MIQUEAS 2, 8-13; 3, 1-7 
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&Hace tiempo que el pueblo mio 

se ha levantado (contra Mi) como enemigo; 
despues de la ropa robäis el manto; | 
hac&is la guerra a los que van pasando con- 
9A las mujeres de mı pueblo [fiados. 
las arrojaıs de sus queridas casas, 

y a sus pequenuelos 

les quitäis mi loor para siempre, 


10Levantaos y marchad, | 
pues no es Este el lugar de vuestro descanso; 
porque es inmundo, 
sera devastado con terrible tormento. 

11S} uno anda tras el viento 
y tras la mentira, (diciendo): 
“Yo te profetizo vino y bebida embriagante”, 
este es el profeta de este pueblo. 


PROMESA DE RESTAURACIÖON 
12Yo te juntare todo entero, oh Jacob; 





8 ss. Miqueas sizue hablando en nombre de Dios 
y se vuelve de nuevo contra los dirigentes que co- 
meten violencias y crueldades: asalto a pacificos via- 
jeros, opresiöon de viudas y huerfanos, y que, no 
contentos con expoliar el manto de sus victimas, les 
toman hasta la tünica que va debajo, Es notable que 
tal sea el ejemplo tomado por Jesüs, (Mat. 5, 40 y 
Luc. 6, 29) para ensefharnos a sufrir injusticias. Con 
ello vemos bien el plan de Dios: el profeta increpa 
duramente a los victimarios, y les anuncia los mäs 
tremendos castigos, Jeslıs se dirige a las victimas y, 
precisamente porque Dios se reserva tomar por ellas 
esa venganza (Rom. 12, !9; II Tes. 1, 6; Luc. 18, 
7 8.), les dice que, lejos de defenderse, y menos aün 
de atacar, ofrezcan al injusto mäs de lo que toma, con 
lo cual aumentarä el castigo que Dios le dar (Rom. 
12, 20). Aqui estä, como vemos, una profunda ver- 
dad de la sociologia cristiana, El Sermön de la Mon- 
tafa no es para que triunfen los malos, sino para 
que Dios haga triunfar a las victimas, segün lo que 
estä anunciado del Mesias (vease Luc. 4, 18 ss. y el 
Magnificat, el S. 71, ete.). Mi loor (v. 9), porque 
de la boca de los pequenuelos Dios se ha preparado 
alabanza (S. 8, 3; cf. Mat. 21, 16). 

10. Se reitera la condenacisn de los opresores. Pa- 
rece anunciarles el destierro. Vease vers, 4 y 5. 

11. La Vulgata comienza este verso con una excla- 
maciön del profeta: ;Ojald no fuera yo un vardn que 
tiene espiritul EI profeta desearia no serlo, para no 
estar obligado a anunciar castigos. Las palabras se 
dirigen contra el pueblo en general, y especialmente 
contra los falsos profetas, que no poseen el espiri- 
tu de Dios, La caracteristica de los falsos profetas era 
anunciar cosas agradables (cf. 1, 16; 5, 3 y notas). 
Por eso eran creidos y aplaudidos, como dice Jesüs 
(Luc. 6, 26; Juan 5, 43), 

12 s. Como un suspiro de alivio, el profeta päarece 
pasar inmediatamente de las palabras conminatorias 
de los vers. 8-11 a las radiosas promesas de restau- 
raciön, en que la paz no serä falsa (cf. 5, 5), Lo 
mismo se nota en Am. 9, 8-15. Los santos Padres 
y los interpretes modernos ven en estos dos ver- 
siculos, no sölo anunciado el regreso de la cautividad 
babilönica, sino tambidn una profecia mesiänica. Mar- 
charä delante de ellos Aque! que les abrirä el cami- 
no, el caudillo, el Mesias, ‘El [Mesias es el caudillo 
restaurador, el Mesias es el rey del estado restau- 
rad, y en dl (en el Mesias) va personalmente 
Yahv& a la cabeza. En el v. 12 se expone la restau- 
raciön bajo la idea de reuniön. en el v. 13 se des- 
cribe el agente y el modo como se lleva a cabo, 
ambas ideas, el ‘que’ y el “cömo” aparecen pro- 
yectadas cual silueta luminosa que se recorta sobre 
las tinieblas de FEgipto, como la columna de fuego 
a traves del negro desierto, o como el cielo claro 
abierto entre las montafias densas de agua en el paso 
del Mar Rojo” (Gil Ulecia), Vease 7, 15; Ex. 13, 21. 


recogere los restos de Israel, 
los pondre& juntos como ovejas .en un aprisco, 
cual hato en medio del pastizal, 
y habr& un ruido grande 
por (la multitud) de gente. 

13Va delante de ellos 
aquel que les abre camino; 
irtumpen y fuerzan la puerta, 
y salen por ella; 2 
y delante de ellos marcha su rey, 
y Yahve a su frente. 


CAP{TULO II 


LA CULPA DE LOS: PRINCIPES 


IDije yo: ;Oid, cabezas de Jacob, 
y caudillos de la casa de Israel! 
Acaso no os toca a VOSotros 
saber lo que es justo? 

2Aborreceis el bien y amäis el mal, 
les arrancais la piel y la carne 

de encima de sus huesos. 


3Pues devoran la carne de mi pueblo, 

le arrancan la piel y le rompen los huesos; 
lo hacen pedazos como lo que estä en la olla, 
y como la carne en la caldera. 

*Entonces clamarän a Yahve, 

y El no les responderä; 

pues en aquel tienpo 

ocultara de ellos su rostro 

por las malas obras que hicieron. 


CONTRA LOS FALSOS PROFETAS 


SEsto dice Yahve contra los profetas 
que seducen a mi pueblo, 

que muerden con los dientes 

y claman: “;Paz!”, 

y declaran la guerra 

al que no les llena la boca, 


6Por eso tendreis noche en lugar de visiön, 
y tinieblas en vez de adivinaciön; 

se pondrä el sol para esos profetas, 

y se les oscurecerä el dia. | 

"Quedarän avergonzados los videntes 

y confundidos los adivinos; 





1. Jacob e Israel no significan aqui el reino del 
norte, sino el de Judä, como se ve en el v. 12. 

2 ss. Alusiöon a las injusticias con que los dirigen- 
tes del pueblo trastornan la Ley. Los terminos son 
muy expresivos y muestran la atrocidad de los cri- 
menes cometidos por avaricia, la que segün S, Pablo 
no es sino otra forma de idolatria (Ef, 5, 5). 

3. Devorar la carne de alguno significa robarle 
los medios de subsistencia y reducirlo a, la pobreza. 
Vease S. 13, 4; Is. 3, 15, i 

4. Vease 6, 6-7; Os. 5, 6 y nota, 

5. Para adormecer las conciencias prometen la 
en vez de predicar el arrepentimiento. Vease 2, 11 Y 
nota; Is. 5, 20; 57, 19 y nota., “En lugar de de 
nunciar los crimenes de los grandes y del pueblo, les 
prometen un futuro pröspero, para que los manten- 
gan opiparamente, y amenazan con la venganza divi- 
na a los que son demasiado pobres o demasiado inte- 
gros para darles dinero” (Crampon). Vease Zac. 6, 
6 y nota. 

7. No habrä respuesta de Dios. Vease Ez. 20, 3; 
14, 1 ss, y nota. 
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MIQUEAS 3, 7-12; 4, 1-8 





y se cubriran la barba todos ellos, 
porque no habra respuesta de Dios. 


8Yo, en cambio, estoy lleno de poder, 
lleno del Espiritu de Yahve, 

de juicio y de fortaleza, 

para decir a Jacob sus prevaricaciones, 
y a Israel sus pecados. 


9Escuchad, pues, esto, 

cabezas de la casa de Jacob 

y caudillos de la casa de Israel, 
los que abominais la justicıia 

y pervertis todo lo que es recto; 
loque edificais a Sion con sangre, 
y a Jerusalen con injusticia. 


11Sus jefes juzgan aceptando dadivas, 
sus sacerdotes ensenan por salario, 
sus profetas adivinan por dinero, 
y se apoyan en Yahve, diciendo: 
“sAcaso no esta Yahve entre nosotros? 
iSobre nosotros no vendra ningün mal!” 


l2Por eso, por culpa vuestra, 
Siön sera arada como un campo; 
Jerusalen sera un montön de escombros, 
y el monte del Templo una colina cubierta 
[de selva. 


CAPITULO IV 


Eı Mesias x su REINO ETERNO 


ISucederä al fin de los dias 

que el monte de la Casa de Yahve 
tendra su fundamento 

en la cima de los montes, 

y se elevara sobre las alturas. 
Afluiräan a el los pueblos, 





8. En vivo contraste con esos “ciegos, guias de 
ciegos”’ (Mat. 15, 14), se levanta en este vers. la 
magnifica figura del santo profeta, que ve su misiön 
no en agradar a los dirigentes sino en decir a Jacob 
sus pPrevaricaciones, 0 sea, en tocar las conciencias 
explicando la Palabra del Senor. En esto consistia, 
tanto su apostolado como su patriotismo. 

10. Edificdis a Siön con sangre: J,evantäis en Te- 
rusalen edificios suntuosos con los bienes adquiridos 
por opresiön e injusticia. Ve&ase Jer. 22, 13-17; Hab. 


12. Jerusalön y el Templo serän destruidos. Profe- 
cia que se cumpliö con la destrucciön de la ciudad 
por Nabucodonosor (a. 587 a. C.). A este pasaje se 
refiere Jer. 26. 18. Arada como un campo: Esto se 
cumpliö despuds de la destrucciön de Jerusalen por los 
romanos (70 d. C.). Cnabierta de selva: Vease el cum- 
plimiento en los tiempos de los Macabeos cuando cre- 
cieron ärboles en los patios del Templo (I Mac. 4, 38). 

1 ss. Los vers. 1-4 se encuentran casi textualmen- 
te en Isaias, contemporäneo de Miqueas, y tienen su 
eco en Zac, 8, 20 ss. “Todas las naciones acudirän 
algün dia al Yemplo de Jerusalen y reconocerän a 
Yahv& como ünico maestro suyo” (Fillion). Vease 
Is. 2, 2 ss.; S. 45,9 sa. y notas, Ei monte de la 
Casa de Yahvs: el Siön (vease Ez. 40, 2), De Je 
rusalen sale la Ley, la instrucciön de las naciones 
(v. 2), y de ahi la multitud de pueblos que afluyen 
alli como a su centro espiritual (cf. Jer. 31, 12). Es 
esta una profecia de la misiön apostölica entre las 
gentes obrada por un magisterio divino salido de Je- 
rusalen (cf. S. 95, 3 y nota), como ya’ lo vimos en 
los comienzos de la Iglesia. Vease la introducciö 
al Libro de los Hechos de los Apöstoles. 


2y vendrän numerosas naciones, que dirän: 

“-Venid b al de Yahve 
iVenid, y subamos al monte de Yahve, 

y a la casa _del Dios de Jacob! 

El nos ensenara sus camınos, 

y andaremos por sus senderos.” 

Pues de Sion saldra la ley, 

y de Jerusalen la palabra de Yahve. 


$3Reinara Fl sobre muchos pueblos, 

y juzgara a fuertes naciones, 

hasta las mäs remotas; 

y harän de sus espadas rejas de arado, 

y podadoras de sus lanzas; 

no levantara la espada gente contra gente 

nı aprenderan mäs la guerra. 

“Fstara sentado cada cual debajo de su parra. 

y debajo de su higuera; 

y no habräa quien (los) espante; 

pues la boca de Yahve de los ejercitos lo ha 
[dicho. 

5Porque todos los pueblos andan 

cada uno en el nombre de su dios; 

mas nosotros andaremos por siempre 

en el nombre de Yahve, Dios nuestro. 


6En aquel dia, dice Yahve, 

recogere a la er cojea, 

y congregar& a la desechada 

y a la que he afligido, 

?7 har& de Ja que cojea un resto, 

y de la arrojada una naciön fuerte; 
y reinara sobre ellos Yahve 

en el monte Siön, 

desde ahora y para siempre. 

8Y cu, torre del rebano, 

collado de la hija de Siön, 

a ti llegara y volvera el antiguo poderio, 
la realeza de la hija de Jerusalen, 





3. ss. Reinard: Aunque se refiere visiblemente al 
Mesias en Persona (vease Is. 2, 4; Joel 3, 12, etc.), 
tambien se podria tomar como sujeto de la frase la 
palabra de Yahve (v. 2), la cual tiene la fuerza de 
convertir. a los hombres (cf. Hebr. 4, 12; Mat. 4, 4; 
Juan 12, 42, etc.). En realidad, San Juan llama al 
Hijo de Dios, que asumiö la naturaleza humana, “la 
Palabra”, es decir, en griego Logos y en latin Ver 
bum (Juan 1, 1), que tambien se identifica con la 
Sabiduria (cf. Echi. 1, 1 y nota). El convertir las 
espadas en rejas de arado y el descansar debajo de 
la parra e higuera (v. 2) son. imägenes de la paz 
caracteristica de la era mesiänica (Is. 2, 4), e indi- 
can una seguridad perfecta, Vease S. 45, 9 ss.; Is. 
2, 4, Os. 2, 18; Zac. 3, 10. 

6 s. “Muestra como Dios restabiecerä a su pueblo 
despues de. haberlo castigado, y como reinara de 
nuevo sobre este Israel transfigurado. En aquel die: 
En la &poca que mäs arriba (v. 1) se llama el fin 
de los dias... Se le asocia otra imagen, que com- 
para la naciön teocrätica a una esposa infiel, repu- 
diada y castigada por su esposo mistico” (Fillion). 
Los restos: vease 2, 12 y 5, 3 y nota. 

8. EI antiguo poderlo: Sion volverä a la antigua 
potestad regia. “Anuncio del restablecimiento de Ja 
realeza davidica, despues que ella haya sido aniqui- 
‘lada por la destrucciön de Jerusalen (3, 12)” (Cram- 
p6ön). La restauraciön de la tencracia davidica en 
los profetas no es otra que la restauraciön mesiänica: 
el reino eterno de Dios que reina desde el collado de 
Siön por medio dei Mesias (cf. Ez. 40, 2; Am. 9, 
t1 y notas, etc.). Y tu, torre del rebaflo, coltado de 
la_ hija de Sion. Es este un hebraismo que desisna la 
colina sobre la cual estaba edificada la antigua ciuda- 
dela de Siön, y en sentido mäs amplio toda la ciudad. 


MIQUEAS 4, 9-13; 5, 1-3 
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- DESTIERRO Y RESCATE 


%;Por qu&, pues, gritas ahora tan fuerte? 
eNo hay acaso rey en ti? 
eHa perecido tu consejero? 
«Por que te han atacado, dolores 
como de mujer que estä de parto? 
10 -Retuercere y gime, hija de Sıön, cual par- 
pues ahora saldräs de la ciudad L[turienta! 
y habitaräs en el campo, | 
s llegaräs hasta Babilonia; 
pero alli seräs lıbertada; 
alli te rescatarä Yahve del poder de tus ene- 
[migos. 
11Ahora se juntan contra ti muchas naciones, 
que dicen: ;Sea profanada, 
y vean nuestros ojos (la ruina de) Siön! 
12Pero ellos ignoran los pensamientos de Yah- 
y no entienden sus designios; [ve, 
pues £] los junta como gavillas de la era. 


18:Leväntate y trilla, hijja de Sion! 
porque hare que tu cuerno sea de hijerro 
y tus pezunas de bronge; 
aplastaräs a „muchos pueblos, 
y consagraras a Yahve sus bienes, 
y sus riquezas al Senor de toda la tierra. 


CAPITULO V 


Er Mestas Rey 


1-Förmate ahora un ejercito, ciudad atacada! 
Nos han puesto sitio; [Israel. 
con una vara hieren en la mejilla al juez de 





95. Cf. 5,3 y nota. Habitards en el campo (v. 
10): Alusiön al cautiverio babilönico. La menciön 
de Babilonia es tanto mäs notable cuanto que, en 
tiempos de Miqueas, Asiria poseia la hegemonia, y 
no Babilonia. 

11. Ahora: “Este «Ahora» puede ser escatolögico 
y mirar a los ültimos tiempos, como en Zac. 14 y en 
Ez. 38-39” (Näcar-Colunga). Sea profanada: La Vul- 
gata dice: sea apedreada, porque &sta era la pena de 
las aduülteras. Jerusalen se comportaba como una 
adültera por cuanto era infiel al Sehor y se entre 
gaba al culto de los dioses ajenos. 

12. No conocen los designios de misericordia que 
Dios tiene para -con Israel y los terribles castigos 
que El prejara contra Ins gentiles, enemigos de su 
pueblo (vease Ez. caps. 25-32; Joel 3, 1 ss.). Cf. $. 
149, 6-9; Abdias 12 ss. Los pueblos paganos que cas- 
tigan a Jerusalen no son mäs que instrumentos en.la 
mano de Dios, pero no han entendido; creian ser su- 
periores a Israel y a su Dios, y atribuyen ia victo- 
ria a sus vanos dioses; motivo por el cual Yahve 
los castigara mas severamente que a su propio pue- 
blo (cf. Is. cap. 10). La derrota de los enemigos se- 
ra definitiva, y el Sehor reinarä eternamente desde 
Siön (Abdias 17 y 21). 

13. Gil Ulecia hace notar que la alusiön de Ez. 
38, 17 garantiza la autenticidad de los vv. 11-13, y 
anade que en este ültimo se trata “directamente, se- 
gün toda apariencia, del triunfo escatolögico sobre los 
reprobos; cf. Joel 3, 2, 9-13; Ez. 38-39, Apoc. 20, 
7-10, etc.”, 

1. En ei hebreo este v. es 4, 14. Interpretaciön du- 
dosa. Empieza en la version de Näcar-Colunga_ di- 
ciendo: 7% ahora rodeate de muros, Bet Gader. Es 
este un nombre Drop: que tradueido significaria, se- 
gün la versiön de la Vulgata: Hija del ladrön, que- 


riendo aludir, sin duda, a las injusticias de los jefes 


del pueblo escogido. 





2Pero tü, Belen de Efrata, 

pequehia (para figurar) entre los millares de 
de ti me saldrä [Juda, 
el que ha de ser dominador de Israel, 
cuyos origenes son desde los tiempos antiguos, 
desde los dias de la eternidad. 


®Por esto los entregara (a sus enemigos), 
hasta el tiempo en que darä a luz 

la que ha de dar a Iuz, 

y los restos de sus hermanos regresaran 

a los hijos de Israel. 





2. Grandiosa profecia mesiänica, que reüne los 
fundamentos de la doctrina eristolögica: la eternidad 
y divinidad del Mesias (cf. Prov. 8, 22 s.); su con- 
substancialidad al Padre, su realeza y su reinado. 
Efrata (los Setenta leen: Casa de Efrata) es el an- 
tiguo nombre de Belen y significa la fertil (Gen. 35, 
16; 48, 7; Rut 1, 2). Millares: No quiere decir que 
Belen tuviera mil familias, constituia mäs bien una 
subdivision de la tribu de Judä (Ex. 18, 21 ss.; 
Nüm. 1, 16; 10, 4; Zac. 9, 7 en el texto hebreo, 
etc.). Belen (Betiehem) significa: casa del pan. 

y lo fu& del Pan. vivo que descendiö del cielo y da 
vida al mundo (Juan 6, 33). y es nuestro pan super- 
substancial (Mat. 6, 11). De ti me saldrä: Es Dios 
nien habla, Yahve, Esposo de Israel y Padre del 
esias que 'naci6 de Judäa “secundum carnem’” (Rom, 
9, 5). EI apöstrofe podria tambien dirigirse a Judä 
(a quien pertenece Belen), si se pusiese un punto 
despues de “millares”, quedando asi eliminada la pre- 
posiciön “de”. Esto "coineidiria con la profecia de 
Jacob (Gen. 49, 10) de que el Mesias saldria de 
Juda. Vease Ez. 21, 27 y nota, La inmensa trascen- 
dencia de este “glorioso pasaje mesiänico” se ve en 
la interpretaciön terminante que los principes ‘de los 
sacerdotes y los doctores de la Ley dieron a Herodes 
de este anuncio de un dominador ve ha de regir 
a mi pueblo de Israel’ (Mat, 2, 6; I 7,42) ya 
quien los magos Jlamaban Rey de los judios (Mat. 
2, 2; cf. Luc. 1, 32). Un autor moderno propone una 
sintesis de las profecias mesiänicas en la forma si- 
guiente: Jesüs, anunciado por Juan Bautista como 
venido para el juicio (Mat. 3, 10; Luc. 3, 9), vino 
a cumplir las profecias que lo anunciaban como Me- 
sias Rey de los judios (Mat. 5, 17). Siendo nn 
do por la violencia (Mat. 11, 12; Juan 1, 11), 
el: a los que creyeron, häcerlos hijos- de Be 
(Juan 1 ‚12) y jueces con El en el dia de su venida 
para el "juicio (Mat. 19, 28; Apoc. 3, 21; 20, 4). Al 
efecto, despues de resucitar, les dio en prenda su 
Espiritu Santo que habia prometido en el nombre 
del Padre (Luc. 24, 49; Juan 14, 16; Hech. 1, 4; 
2, 2-4; II Cor. 1, 22, 5, 5), y los reuniö bajo su 
Ley de caridad (Juan 13, 34; 15, 12) en la Iglesia 
formada por los gentiles (Juan 12, 52; Hech. 13, 46) 
y perseguida como El lo fu (Juan 15, 18-16, 4; I 
Juan 3, 13; I Pedro 4, 12 ss.), prometiendoles volver 
(Juan 14, 18. y 28; 16, 16) y celebrar, cuando se 
haya cumplido todo, sus Bodas con la Iglesia en la 
Jerusalen celestial (Apoc. 19, 6-9; 21, 2 ss.). Y ceuando 
El haya triunfado de todos sus enemigos (I Cor. 15, 


25), entregarä el reino a su Dios y Padre (I Cor. 15, 


24), a quien se sujetarä tambien el mismo Hijo para 
que el Padre sea todo en todas las cosas (I Cor. 15, 28). 

3. Concuerda este texto maravillosamente con Is. 
7, 14, el cual se refiere a la concepceiön virginal de 
Jesüs. Algunos interpretes lo relacionan con Apoc. 
12, 2-6 y con la conversion final de Israel (cf. 4, 10; 
Is. 66, 7). Por esto: sobre la relaciön de causalidad 
que establecen estas -palabras, Gil Ulecia cita, Y 
considera la mäs acertada, la interpretaciön de van 
Hoonacker, que dice: “I,a cosa motivada es la de- 
terminaciön del momento hasta el cual no serä librado 
el pueblo, y el motivo es ‚el advenimiento del Rey 
Salvador; puesto que un principe salido de Belen go- 
bernarä a Israel, que serä oprimido o maltratado 
por sus enemigos hasta el tiempo en que darä a Ius 
ia que ka de dar a luz. Que Israel sera sometido 
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4f] se mantendrä firme, 
y apacentara (su grey) con la fortaleza de 
y con la majestad del Nombre de Yahve, su 
y ellos habitarän (en paz), [Dios; 
ues entonces sera EI glorificado 
asta los terminos de la tierra; 
5y £l serä la paz. 


Cuando el asirio penetrare en nuestra tierra 
y ponga su pie en nuestros palacios, |[pes, 
le opondremos siete pastores y ocho princi- 
$que apacentarän el pais de Asiria con la espada 
y la tierra de Nimrod con sus cuchillos. 
El (nos) librara del asırıo 

cuando &ste invadiere nuestra tierra 

y hollare nuestro territorio. 


TY el resto de Jacob estarä entre muchas na- 
# ” ” 
como rocio de Jahve, [ciones, 





al sufrimiento, resulta de 4, 14” (es decir 5, 1 de Ja 
Vulgata). Los restos de sus hermanos: en la opiniön 
de algunos “el resto de los hermanos. del 'Mesias: 
aquellos de los judios ‘que habrän sobrevivido a las 
calamidades antes predichas”, Son los restos de que 
se habla en 4, 7; Joel 2, 32; Is. 11, 12; etc. Segün 
otros, el profeta anuncia la unidad dei futuro Israel 
mesianico, en que los de Judäa volverän a unirse con 
los de Israel (Jer..3, 18; Ez. 37, 15 ss., etc.). Hay 
tambien quienes aplican este concepto de hermanos a 
otros pasajes. Cf{. S. 21, 23; Hebr. 2, 12 y 16 s.; 
Juan 20, 17; Mat. 25, 40, etc. 

4. Estas palabras nos hablan de la gloria y uni- 
wersalidad del reino del Mesias, su poder y soberania, 
“que no son otros que el poder y soberania del mis- 
mo Yahve. Si el Rey-Mesias fuera solamente hombre, 
seria incapaz de estar revestido de ellos, Esta frase 
es paralela a Isaias 9, 5 y 11, 2, y atestigua, como 
:esos pasajes, la divinidad del Mesias. En consecuen- 
cia, 5, 4 arroja luz divinizante sobre 5, 2,.. y al 
mismo tiempö la recibe de &l, pues la razön de estar 
el Mesias honrado con atributos divinos no es otra 
que sus origenes divinos tambien” (Gil Ulecia). El 
mismo autor hace notar que antes vimos los origenes 
‚del Mesias, y que ahora “este vers, es la descripciön 
magnifica de su imperio o las cualidades con que 
estarä adornada su actividad como rey-emperador; el 
modo, el poder, la paz, su magnificencia (glorifica- 
:ciön) y su amplitud (universalidad)”, 

5 5. Este serd la par: Beneficio en que se encierra 
todo bb que los hombres necesitan para vivir en 
seguridad y tranquilidad. C£. Is. 9, 6. Cuando el asi- 
rio penetrare: Crampon pone. aqui una nota de gran 
importancia para la inteligencia de las profecias es- 
catolögicas;: “EI asirio figura como tipo de los ene- 


migos de los ültimos tiempos.” Vease Is. 5, 25 y nota: | 


30, 28 y 31; 31, 48; S.75 y 82 y notas, ‘etc. El 
Israel de Dios, con la. garantia de un principe grande, 
e] Mesias, nada tendrä que temer de ningün enemigo. 
Anälogo siznificado ha de-atribuirse a la expresion 
la tierra de Nimrod (Babilonia), que es otra figura 
(de los enemigos del Reino de Dios. Siete pastores 7 
scho principes, defensores del Reino, pero subditos 
del Mesias, Siete es el nümero de la perfeccion, y 
ocho ei de la superabundancia. Ei sentido es: Dios 
enviara tantos libertadares cuantos se necesiten. 

7 ss. Estos versiculos tratan de la acciön misional 
de Israel y de la eficacia divina que de alli ha de 
:salir (cf. $. 95, 3 y nota; Is. 37, 31 8.). Del reino 
mesiänico se derramarän bendiciones sobre todas las 
razas y naciones. Pero Israel ser& tambien como un 
leön en medio ‚de los pueblos, los pisotearä y desga- 
ırara, siendo la ruina para muchos (cf. Is. 60, 12; 
Luc. 2, 34). Es de notar que en Apoc. 5, 5 Jesüs 
es llamado el leön de la tribu de Judä (cf. Gen. 49, 
9). Ni espera nada de los hijos de los hombres: Vea- 
se 4, 3 y nota. Tal habia sido el gran pecado de 
Israel. Cf. Os. 14, 4; Zac. 11, 8 y nota. 


[Yahve, | 


MIQUEAS 5, 4-15; 6, 1-3 


como liuvia sobre la hierba, 

que no aguarda a nadie, 

ni espera (nada) de los hijos de los hombres. 
3Y sera el resto de 1 entre las naciones 
‘en medio de muchos pueblos, Ä 
como leön entre las bestias de la selva, 
como leoncillo entre los hatos de ovejas; 
el cual pasa, huella y despedaza, 

y no hay quien salve. 

9Se alzara tu mano sobre tus adversarios, 
y todos tus enemigos serän exterminados. 


PURIFICACIÖN DE ISRAEL 


IIEn aquel dia, dice Yahve, extirpare 
tus caballos de en medio de ti 
y destruire tus carros. 
I1Arruinar& las ciudades de tu tierra 
y destruire todas tus fortalezas. 
12QJuitare de tu mano las hechicerias, 
y no habrä mäs agoreros en ti. 
13Cortare de en medio de ti tus estatuas 
y tus piedras. de culto, 
y no adoraräs mäs la obra, de tus manos. 
14Arrancare de en medio de ti tus ascheras 
y destruire tus ciudades; 
157 con ira e indignaciön tomar& venganza 
de los pueblos que no escucharon. 


CAPITULO VI 


Dios JUZGA A SU PUEBLO 


1Oid, pues, lo que dice Yahve: 

:Leväntate, contiende con los montes, 

y oigan tu voz los collados. 

2Escuchad, oh montes, la querella de Yahve, 
vosotros tambien, 

oh, inconmovibles fundamentos de la tierra; 
porque Yahve pleitea con su pueblo, 

y entra en juicıo con Israel. 


83;Qu& te he hecho Yo, oh pueblo mio, 
y en qu& te he agraviado? Respöndeme. 





10. Caballos y carros simbolizan los armamentos 
de guerra de Israel. Esto no es antenaza, sino prome- 
sa. Cf. 4, 3. Cuando las naciones hayan sido redu- 
cidas a Ja impotencia, Israel no necesitarä ya instru- 
mentos belicos, Cf. 1, 10 y nota (in fine). 

11. La purificaciön religiosa de Israel ha de ex 


:tenderse a la destrucciön de la idolatria. Sölo habrä 


conoeimiento y culto del Dios verdadero. Arruinare 
las ciudades: Porque en la edad de oro mesiänica no 
haran falta esos grandes centros de corrupciön. (Que 
contraste con lo que presenciamos en nuestro tiempol 

13. Piedras. de culto (en hebreo: massebah): piedras 
representando a Baal. Ascheras; troncos de ärboles o 
ramas que simbolizaban a Astarte. Vease Deut. 16, 21. 

14. Toda esta depuraciön del pueblo de Dios es la 
condiciößn de su acciön misional entre los demäs, 
“Israel, una vez santificado, podrä ejercer su juicio 
contra las naciones aun rebeldes”’ (Crampon). Dios 
se mostrarä benigno con su pueblo, mas castigarä 
severamente a los gentiles rebeldes. 

1 ss. Yahve& denuncia la.ingratitud de su pueblo. 
C£. Deut. 32, 5 y siguientes; Is. 1, 2. Los vv. 3 =. 
forman parte de los “Improperios” en la Liturgia de 
Viernes Santo, en los que se recuerda lo que Jesüs 
sufriö en su Pasiön por obra de la Sinagora (vdase 
Mat. 27, 27 y nota). Cf. Jer. 2, 5-6; Am. 2, 10, Ma- 
ria o Miriam (v. 4), hermana de Moises y Aarön, la 
cual era profetisa. Vease Ex. 15, 20 


MIQUEAS 6, 4-16; 7, 1-6 
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*Pues Yo te saqu& del pais de Egipto, 

y te redimi de la casa de la esclavitud, 

y envie delante de ti a Moises, a Aaron ya 
5Pueblo mio, acuerdate [ Maria. 
de lo que maquinö Balac, rey de Moab, 

y de la respuesta que le diö Balaam, 

hijo de Beor, entre Sittim y_ Gaälgala, 

para que reconozcais las justicias de Yahve. 


6:Con qu& me presentare ante Yahve, 

y me postrar& delante del Dios excelso? 
eMe presentare acaso ante El con holo- 
con becerros primales? [caustos, 
Le agradan a Yahv& los miles de carneros, 
y las miriadas de rios de aceite? 
eDar& acaso mi primog£nito por mi 
el fruto de mis entranias 

por el pecado de mi alma? 


T evar i- 
cacıon, 


8] te hizo conocer, oh hombre, 

lo que es bueno y lo que te pide Yahve: 

practicar la justicia, y amar la misericordia, 

y andar humildemente en la presencia 5: tu 
Dios. 


CASTIGO DE LA CIUDAD IMPENITENTE 


9La voz de Yahve llama a la ciudad 
—y es sabiduria temer tu Nombre—: 
Haced caso de la vara, y de aquel que la 
10.Hay todavia tesoros de iniquidad [mandö. 
en la casa del impio, 
y el abominable efa menguado? 
1l;Por ventura podr& considerarme por justo 
teniendo balanzas falsas 
y el saquillo de pesos fraudulentos? 
2 os ricos de la (ciudad) 
se han llenado de violencia, 
sus habitantes hablan mentiras, 
y la lengua de su boca es engafosa. 


13Por eso, Yo tambien te herire 

de una llaga muy grave, 

te devastar& a causa de tus pecados. 
1 Comeräs, mas no te hartaras; 





5. Sobre Balaam vease Nüm. caps. 22-24. Sittim 
fue la ultima estaciön de la peregrinaciön del pueblo 
israelita por el desierto (Jos. 3, 1); Gölgala, el pri- 
mer campamento en el pais de Canaän (Jos. 4, 20). 

6 s. Pregunta del pueblo arrepentido que reconoce 
su culpa pero conoce muy mal el corazön de Dios, 
pensando en ofrecerle animales, que no le interesan 
(S. 49, 12 ss.; 50, 18 s.; 39, 7), y aün sacrificios 
humanos que EI detesta (Jer. 7, 31 y nota). 

8. Palabras inmortales de ‚Miqueas que condena el 
falso afän de aplacar a Dios con obras puramente 
exteriores. Lo principal es la präctica de la justicia 
y el espiritu de misericordia. Lo mismo dice el Se- 
nor a los fariseos (Mat. 9, 13; 12, 7). C#. Deut. 2 
12; I Rey. 15, 22; S. 50, 18; Is. 2, 11 ss.; Jer. 6, 
20; Os. 6, 6 y nota; Am. 5,21 y 24; Sant. 1, 27. 

9, Dios vuelve a acusar, "denunciando en primer 
lugar las injusticias sociales y la falta de honradez. 

10. Texto oscuro: S. Terönimo traduce: Aun el 
fuego estä en la casa del impio, los tesoros de mal 
dad, y la medida menor, llena de ira. Bover-Cantera: 
Phedo soportar la casa del impio, los tesoros de ini- 
qutdad, y un efa escaso, digno de la ira divina? EI 
efa tenia 36 litros. Aqui, como en el vers. siguiente, 
Dios se dirige contra las injusticias en el comercio. 
Cf. Deut. 25, 13-16; Am. 2, 6-8. 

14. Alusiones a los castigos: hambre e invasi6n 
enemiga. Vease Lev. 26, 24-26; Deut. 28, 38-40. 


quedara en ti tu hambre. [ras, 
Pondräs aparte (tus bienes), pero nada salva- 
y lo que salvares, lo entregare Yo a la espada. 


15Sembraräs, mas no segaräs; 
pisaräs la aceituna sin ungirte con öleo; 
y la uva sin beber el vino. 


1Observais lo que os mandö Amri, 
y todas las obras de la casa de Acab; 
y seguis los consejos de ellos, 
para que Yo te entregue a la desolaciön 
y al escarnio a sus habitantes, 
Asi llevareis el oprobio de mi pueblo, 


CAPITULO Vu 


ÄRREPENTIMIENTO Y PERDÖN 


1:Ay de mi, que he llegado a ser 

como lo que queda de la cosecha de verano, 
como el rebusco de la vendimia; 

no hay ya racımo que pueda comer; 

mi alma desea los higos tempranos. 


2Han desaparecido de la tierra 

los hombres piadosos 

x no hay ya justos entre los hombres, 
Todos ponen asechanzas 

para ( 2 erramar) la sangre, 

cada cual tiende la red a su hermano. 

°Sus manos hacen el mal en vez del bien; 

el principe hace extorsiön, 

y el juez acepta soborno; 

el grande manifiesta lo que desea su alma 

y asi urden la trama. 

°F] mejor de ellos es como cambrön, 

el mäs recto peor que un cerco de espinos. 


Es llegado el dia 

(anunciado por) tus centinelas, 

(el dia) de tu visita; 

ahora les sobreviene la consternaciön. 


5No confieis en el amigo, 

ni os fieis del mejor companero. 
Guarda la puerta de tu boca 

ante aquella que duerme en tu seno, 
6Pues a1 hijo trata al padre como loco; 
la hija se rebela contra la madre, 

la nuera contra la suegra; 

y los enemigos del hombre 

son los de su misma casa. 





16. Amri y su hijo Acab, reyes de Israel, son re- 
presentantes de la iniusticia que cunde tambien en 
DR, Vease la maldad de Acab narrada en III 

ey 

1 ss. "Humilde süplica del pueblo que confiesa que 
no hay mäs hombres justos en su medio. Buscar a 
un justo en Judä es tan dificii como encontrar ra- 
eimos en una vifia vendimiada. Vease S. 9 B, 3-11; 
13, 2-3; Os. 4, 2; Am. 2, 6-8: Rom. 3, 11 ss. 

4. Imägenes de la corrupciön entre los principes 

y el egoismo brutal en el pueblo, Lo ünico que hacen 
bien es el mal. El dia anunciado por tus centinelas: 
= dia del castigo predicho por los profetas. Cf. Is, 

6; Jer. 6, 17; Ez. 3, 17. Tu visita: tu castigo. 

e Ya malicia es tan grande que ni siquiera los per- 
tenecientes a la misma familia pueden fiarse el uno 
del otro. Lo mismo dice Jesüis en Mat. 10, 21. 
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PROMESA DEL PERDÖN 


"Mas yo fijar& mis ojos en Yahve; 

esperare, en el Dios de mi salvacion 

y me oira el Dios mio. 

ENo tc alegres de mi, oh enemiga mia. 
Aunque cal, me levantare, 

y si me sente en tinieblas, mı luz es Yahrve. 


9Sufrire la indignaciön de Yahve 
—pucs he pecado contra El— 
hasta que El; juzgue mi causa y me haga jus- 
fl me sacarı a Ja luz, [ticia. 
y yo contemplare su justicia. 

1],o vera mi enemiga, y quedarä cubierta de 
aquella que me decia: [vergüenza, 
“.Dönde csta Yahve, tu Dios?” 

Mis ojos la contemplarän; 
cuando sea hollada como el lodo de las ca- 


[lles. 
RESTAURACIÖON DE ISRAEL 


Ilf legarä el dia de la reedificaciön de tus mu- 
en aquel dia sera retirada la Ley. [ros, 
2Entonces vendran a ti, 
desde Asiria y las ciudades de Egipto, 
y desde Egipto hasta el rio; 
de mar a mar, y de monte a monte. 


13Y la tierra sera devastada a causa de sus habı- 
Este sera el fruto de sus obras. [tantes. 


14-Apacienta a tu pueblo con tu cayado, 
el rebano de tu heredad, 

que habita solitarıo en la selva, 

en medio del Carmelo! 

:Pazcan ellos en Basan y en Galaad, 
como en los tiempos antiguos! 


!5Le har& ver prodigios como en los dias 
de tu salida del pais de Egipto. 


permanece inconmovible en la 
mismo que Isaias en un caso 
esta con nosotros, diece San 

nosotros?” (Rom. 8, 31). Cf. 
S. 54, 23; 26, 1. 


8. Enemiga mia: Es todo el pueblo el que habla. 
La enemiga puede ser Asiria o Babilonia. Sobre Dios 
como lus vease $. 26, 1; sobre el Mesias como luz, 
cf. Is. 9, 2; 42, 16; 50, 10; 60, 1 ss.; Luc. 1, 78 s.; 
Juan 1, 9. 

10. Alegria de Israel al ver humillada a su enemiga. 
Asi se caracteriza la liberaciön mesiänica como triunfo 
sobre los enemigos del pueblo de Dios. Cf. S. 108, 1. 

11. El profeta se coloca en lo futuro, en los dias 
de la reconstrucciöon de Jerusalen, tomändola como 
tipo del porvenir mesiänico. La Ley: sin duda la del 
Antiguo Testamento, por la cual los judios estaban 
separados de los demäs pueblos. La aboliciön de la 
Ley da a los, gentiles la oportunidad para entrar en 
la comunidad del pueblo de Dios. En vez de Ley lee 
Bover-Cantera frontera: en aquel dia la frontera es- 
tarä mäs distante. 

12. El rio: el Eufrates. EI sentido es: vendrän de 
todas partes del mundo. Se refiere a la universali- 
dad del Reino messänico, 

13. La tierra: Segün algunos Juda; 
segün otros, los pueblos paganos. 

14. Oraciön del profeta a Dios para que apaciente 
a su pueblo como en tiempos antiguos. Toma como 
imagen los mäs ricos pastos de Palestina (Carmelo, 
Basan y Galaad). 

15 ss. Yahve accede a los ruezos de su siervo (v. 
15-17). Su omnipotente brazo repetirä los prodigios 


7. El santo profeta 
confianza en Dios, lo 
semejante. ‘Si Dios 
Pablo, ;quien contra 


interpretes: 


MIQUEAS 7, 7-20 





1$[_o veran las naciones, 
y se avergonzarän de toda su fuerza; 
pondrän la mano sobre su boca, 
y sus oidos quedaran sordos. 

“Lamerän el polvo como la serpiente; 
como los reptiles de la tierra, 
saldrän temblando de sus escondrijos; 
llenos de temor se llegaran a Yahve, nuestro 
'y se sobrecogerän dc temor ante ti. [Dios, 


Hımno A LA DIVINA MISERICORDIA 


18 Quien es Dios como Tü, 

que perdonas la iniquidad, 

y olvıdas el pecado del resto de tu herencıa? 
No guarda fl para siempre su ira, 

porque se complace en misericordia, 
1Volvera a compadecerse de nosotros, 
aplastarä nuestras iniquidades, 

y arrojarä a lo mas profundo del mar 
todos nuestros pecados. 


2Ti manifestaräs tu fidelidad a Jacob, 
y a Abrahän la misericordia, 
que juraste a nuestros padres 
desde los dias de la antigüedad. 





de la salıda de Egipto. La liberaciön Je Israel de 
aquella servidumbre es un tipo .de la salud mesiänica 
(ef. Is. 11, 11 y 15; Os. 2, 15 s.; Jer. 23, 7; Mat. 
2, 15; I Cor. 10,:1-6). Los efectos del nuevo mila- 
gro de Dios son estupendos: confusiön entre los pue- 
blos paganos, pero no. una confusiön esteril. Es un 
‘“timor salutaris” (Knabenbauer). Se doblan ante El 
y lamen el polvo, en seüal de sumision y adoraciön, 
y se someten a Yahve por medio del Mesias. Esto 
se entiende por los paralelos (Salmo 71, 9; 17, 46, 
donde David es tipo dei Mesias). 

18 s. El santo profeta prorrumpe en un kimno entu- 
sıasta ante la grandeza del Reino que Dios le mani- 
festö. Asi como Dios lo comparö con la salida de 
Egipto, asi tambien los acentos de Miqueas recuer- 
dan los de Moises en Fx. 15. La nota caracteristica 
de este epilogo es la alegria, que tiene su origen en 
la seguridad de saber que Dios ha perdonado las 
culpas (cf. Is. 43, 25; Dan. 9, 24). En su infinita 
misericordia las arrojarä a lo mäs profundo de mar 
(v. 19), donde los pecados de Israel quedarän invi- 
sibles. Los Padres y comentaristas antiguos han aplı- 
cado esta frase al paso del Mar Rojo y tambien .al 
Bautismo, Alli fueron destruidos. los egipcios de tal 
modo que los israelitas jamäs volvieron a verlos (Ex. 
14, 13). Del mismo modo Dios entrega para siempre 
al olvido nuestros pecados cuando en el Rautismo so- 
mos “sepultados con Cristo en la muerte” (Rom. 6, 
4). Es toda una imagen de la gracia divina, la cual, 
infundida en nuestra alma mediante la, justificaciön, 
produce como primer efecto la destrucciön de | la no- 
che atroz del pecado (Sto. Tomäs). La remisiön de 
que habla Miqueas es weneral y definitiva e incluye 
a todos, como lo dice tambien San Pablo. Vease Rom. 
8, 1. C£. S. 50, 9; 76. 10; Is. 1, 18 y notas. 

20. Jacob y Abrahän se mencionan aqui no solo 
como representantes deli pueblo judio, sino de todas 
las naciones. Israel y las gentes todas tendrän parte 
en la salud mesiänica. Este verso ‘es un amen pro- 
fetico de caräcter preciso que ensalza la verdad y 
graciıa de Yahve y apela a su fidelidad (Luc. 1, 58) 
recordando el juramento en el que descansan cual 
sobre roca inconmovible (Hebr. 6, 16-18) las profe- 
cias mesiänicas que las naciones incircuncisas habrian 
de recoger del seno del pueblo escogido (Gen. 12, 3; 
18, 18; 22, 18; 26, 4; 28, 14, etc.)... Asi acaba 
Miqueas conmemorando la «veritas et gratias con que 
comenzaria San Juan (Juan 1, 14 y 17)” (Gil Ule- 
cia). Este vers. muestra el mismo sentido que el final 
del Magnificat. Vease Luc. 1, 55 y nota. 


NAHUM 


INTRODUCCION 


Nahum vwio en el siglo VII a. C.; se- 
gün la tradicion judia, bajo el rey Manases 
(693-639), o quiza Josias (638-608), y profe- 
1120 contra Ninive, capital del reino de los 
asirios. Fuera de este oraculo no poseemos 
nada de su actividad profetica, la cual esta co- 
locada entre la de Isaias, de quien cita varios 
pasajes (cf. 1, 4=1s. 33, 9 1, BS=1s. 32, 
7,3,5=Is. #1,3 y 9); y la de Jeremias que, 
a la ıinversa, cita a nuestro profeta (cf. 1, 
B3 = Jer. 30, 8; 3, 5, 13, 17 y 9=Jer. 13, 
12 ss; 50, 37; 51, 30, etc.). 

Lo unico que acerca de la vida de Nahum 
indica la Sagrada Escritura (Nah. 1, 1) es el 
lugar de su nacimiento, pues lo llama elcesco 
(1, 1), es decir, de Elkosch, situada, segun 
unos, en Galilea, segün otros en Judea, y cuyas 
ruinas se velan alli todavia en tiempos de San 
Jeronimo. Menos fundada es la opinion de que 
naciera en Alkosch, situada cerca de Mosul, 
donde los nestorianos veneran su sepulcro. 


Como Abdias se consagro esencialmente a 
anunciar la ruina de los idumeos, hijos de 
Esau y enemigos envidiosos de Israel, aunque 
hermanos suyos següun la carn:, asi el fin de 
la profecia de Nahum es prevenir a sus lec- 
tores contra la poderosa capital asiria, y darles 
la seguridad de que serä destruida la que un 
dia parecio realizar la hazana —Unica entre 
los pueblos gentiles—- de convertirse al Dios 
de Israel (cf. Jonas 3) para caer luego en la 
apostasia y ser su mas terrible enemiga (1, 11 
y nota). En tal sentido las profecias de Na- 
kum 3 Jonäs son correlativas, y cada una re- 
leva la gran importancia de la otra en el plan 
divino. En tiempo de Nahum, Ninive habia 
ya llevado cautivas a las diez tribus del nor- 
te (Israel) en 721, y amenazaba orgullosamen- 
te a Jerusalöen bajo Senaquerib (IV Rey. 18, 
15 s.), a cuya invasion de Judea, milagrosa- 
mente frustrada por un angel (cf. Is. 36-37), 
pareceria aludir Nabum en 1, 12 s. 


CAPITULO I 


ICarga sobre Ninive. Libro de la vision de 
Nahum de Elkosch. | 


CAsSTIGO DE ÄSIRIA 
2Yahve es un Dios celoso y vengador; 


1. Carga sobre Ninive: Profecia conminatoria contra 
Ninive. Vease Is. 13, 1; 14, 28; 15, 1; Jer. 23, 33, etc. 

2. Un Dsos celoso: En el Pentateuco (Ex. 20, 5; 
Deut. 4, 24) ei Sehor recibi6 ya el epiteto de Dios 
<cebso, que es la expresion de su amor a Israel, 


vengador es Yahve y lleno de ıra. 
Yahve& ejerce la venganza 

contra sus adversarios, 

y guarda rencor a sus enemigos. 

sYahve es Jongänimo y grande en poder, 
y no deja impune (al impio). 


Marcha Yahve en el torbellino 

y en la tempestad, 

y las nubes son el polvo de sus pies. 
“increpa al mar y lo deja seco, 

y agota todos los rios. 

Faltos de lozanıa estan Basan y el Carmelo, 
y el verdor del Libano se marchita. 


sSDelante de El se estremecen los montes, 
y se derriten los collados. 

Ante su faz se conmueve Ja tierra, 

el orbe y cuantos en &l habitan. 
6.Quien podrä subsistir ante su ira? 
.Quien resistir el ardor de su cölera? 
Derrämase como fuego su indignaciön, 
y ante &l se hienden las rocas. 


TYahve es bueno, A 
es fortaleza en el dia de la tribulacion, 
El conoce a los que en El confian, 





3. Como vemos en todo este elocuentisimo pasaje, 
Dios esper6 antes de castigar las maldades de Ni- 
nive. La perdonö un siglo antes, en tiempo de Jonäs 
(Jon. 3), cuando ella diö sehales de arrepentimiento. 
Pero aqui la vemos de nuevo “sanguinaria y llena 
de fraudes” (3, 1 ss.), hecha otra ramera como Ba- 
bilonia (3, 4), por lo cual, como &sta, serä arrasada 
para siempre (v. 9). San Pedro ensena que la con- 
dieiön del apöstata, que vuelve aträs despueds de con- 
vertirse, es peor que la de antes (II Pedro 2, 20; 
cf. Mat. 12, 45). Ahora bien, mientras a su pueblo 
escogido, a pesar de sus repetidas apostasias, Dios le 
promete siempre una misericordia final y gratuita 
(vease Jer. 30, 13 y nota; Rom. 9, 15; 11, 6), no 
harä lo mismo con la Ninive gentil (Is. 1, 24-28). Es 
de notar que esta capital de los asirios, que figura 
a los enemigos del reino de Dios en los ültimos tiem- 
pos (Is. 5, 25; Mig. 5, 5 y notas), siendo la ünica 
pagana que se convirtiö al verdadero Dios (Jon. 3, 
5), representa en sentido escatolögico la apostasia 
religiosa de la gentilidad (v. 11), como Babilonia la 
simboliza en lo politico,. aspectos ambos que se junta- 
ran en el Anticristo, Cf. II Tes. 2; Apoc. 13. 

4. Basön, el Carmelo y el Libano, son las regiones 
mäs amenas y fertiles de Palestina. Se desarrolla 
aqui un cuadro de la ira del Sehor que baja del cielo 
para mostrar su poder. Vease Ex. 19, 16 ss.; S. 17, 
8-16; 67, 8 ss.; Hab. 3, 3, etc. 

7. Yahvs es bueno: 1a Biblia no es sino el inmen- 
so arsenal de los Hechos de nuestro Padre, donde 
aprendemos a mirarlo como siempre activo y ‘‘do- 
minado por el amor” (Pio XII). Si obramos con El 
como un caballero obra con su padre ilustre, vivire 
mos estudiando en las sagradas päginas esas haza- 
has suyas, para gloriarnos de ellas y pregonarlas. 
Esto es tenerle a Dios fe, esa fe viva que nos hace 
obrar por amor (Gäl. 5, 6). Los Setenta dicen bella- 
mente: Yahvs es para los que esperan en El en el 
dia de la tribulaciön. Como observa un autor, en el 
Antiguo Testamento, “esperar” o “'confiar” equivale 
en el Nuevo Testamento a ‘“'creer” o “tener fe”. 
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NAHUM 1, 8-15; 2, 1-8 





®Con inundaciön arrolladora 
destruirä por completo aquel lugar, 
y las tinieblas perseguirän a sus enemigos. 


SENTENCIA CONTRA NINIVE 


9:Que maquinäis contra Yahve? 

£ hace devastacion completa, 

no surge dos veces la trıbulaciön. 
1Pues bien atados entre si, como espinos, 
esos embriagados de su vino 

seran consumidos cual paja enteramente seca. 
11De ti saliö el que piensa mal contra Yahve, 
el que traza designios de iniquidad. 


12Ası dice Yahve: [rosos, 
“Aunque sean sanos y salvos y muy nume- 
con todo seran cortados y desapareceran.” 
Te he humillado, pero no te humillare mäs. 

13Ahora rompere su yugo (que pesa) sobre ti, 
y hare pedazos tus coyundas. 


l#Yahve ha decretado respecto de ti: 
“Ya no habra mas’ posteridad 
que lleve tu nombre. : 
Exterminare de la casa de tus dioses 
las estatuas e idolos de fundiciön; 
y Yo te hare el sepulcro, 
porque seräs consumida muy pronto.” 
15He aqui sobre los montes 


8. Aquel lugar: Ninive. Sus enemigos: los asirios, 
enemigos de Dios. Las mismas tinieblas perseguiräan 
a los enemisos, porque se entregaron a las tinieblas, 
amando mäs las tinieblas que la luz (cf. Juan 3, 19). 

9, No surge dos weces la tribulaciön: La ruina 
de Ninive serä tan completa que no se necesita otro 
golpe contra. ella. Esto se cumpli6 histöricamente 
(cf. 2, 11 ss.), y Ninive nunca volvi6 a levantarse 
despues de la destrucciön. 

11. De ti: de Ninive. EI que piensa mal contra 
Yahve: el asirio. Pero aqui hay mäs que una alusiön 
histörica. El, asirio es figura del enemigo eterno de 
Dios (vease v. 3 y nota. Cf£. Is. 5, 25; 30, 28 y 31; 
31, 48; S. 75 82 y notas; Mig. 5, 5 s. y nota, 
etc.). Pensar mal del Sefor es exactamente lo con- 
trario de lo que anotamos en el v. 7. Es ir contra 
lo mäs esencial y primario de la sabiduria (Sab. 1, 
1; 3, 9 y notas). Es lo propio de la soberbia apöstata 
que analiza a Dios y lo juzga. Vease II Cor. 10, 5; 
Col. 2, 8 y notas. Va sin decirlo, que este extravio 
espiritual, al impedir la gracia que viene de la amis- 
tad con Dios, y que El niega a los soberbios (Sant. 
4, 6; I Pedro 5, 5), conduce tambien a los abismos 
de la depravaciön moral que San Pablo sefala en 
los gentiles (Rom. 1, 21-32). . 

12. Ademäs de ser un oräculo contra Ninive, este 
verso es tambien una promesa para Jerusalen. Dios 
consuela a su pueblo prometiendole no afligirle en 
adelante por medio de los asirios. Observan algunos 
que esta promesa no es absoluta en sentido histörico 
y se limita a Ninive mientras existidö., Ein realidad, 
caida esa capital en el afo 612 a. C., lo que en ade- 
lante sufri6 Judä no fud ya por parte de Asiria sino 
de Babilonia, Por lo demäs, la promesa puede tam- 
bien referirse a los asirios en sentido escatolögico 
(v. 11 y nota). 

15. Buenas nuevas, etc.: la ruina de Ninive. Men- 
sajeros que vienen de Asiria anunciaran la caida de 
la ciudad orgullosa y fortisima (cf. Jonäs 1, 2 y 
nota). Su ruina significa la paz pıra Israel. Alegre- 
se entonces el pueblo, celebre fiestas, y cumpla 
los votos que hiciera al Seflor. Este pasaje recuerda 
una palabra semejante de Isaias (52, 7) que se re- 
fiere a la paz mesiänica. Tiene aqui el mismo sentido 
que en Isaias. Belial: hombre malvado, aqui el asirio. 


los pies de aquel que trae buenas nuevas, 
de aquel que anuncia la paz. 

Celebra, Juda, tus fiestas, 

cumple tus votos; 

que ya no volvera a pasar por ti aquel Belial. 
Ha sido completamente extirpado. 


CAPITULO II 


DESTRUCCIÖON DE NiNIvE 


IEsta ya delante de ti el devastador; 
guarda la plaza fuerte, 

observa los caminos; 

fortalece tus lomos, 

aumenta mucho tus fuerzas. 

2Pues Yahve restaura la gloria de Jacob, 
asi como la gloria de Israel; 

porque los saquearon saqueadores 

que destruyeron sus västagos. 


3Los escudos de sus guerreros 

estän tefidos de rojo, 

sus valientes vestidos de pürpura; 

sus carros centellean como acero 

en el dia de la resenia, 

y vibran sus lanzas, 

“| os carros se precipitan por las calles, 
atraviesan veloces las plazas; 

- parecen antorchas, 

corren como relämpagos. 


S£l (rey) llama a sus valientes, 

que se precipitan por los caminos 
y corren presurosos al muro; 

se prepara la defensa. 

6Pero ya se abren las puertas de los rios, 
y cae el palacio. 

"Ha sido llevado a cabo;, 
(Ninive) ha sido desnudada, 

es llevada (al cautiverio); 

sus criadas gimen, 

como con voz de paloma, 

y se golpean los pechos. 

8Ninive es desde la antigüedad 
como un estanque de aguas, 

las cuales se van. 





1. Los que suben son los destructores de la ciu- 
dad, los medos y babilonios. Este verso es en el texto 
hebreo el serundo. 

3 ss. Descripeiön de los guerreros que asaltan a 
Ninive. Vibran sus lansas: La Vulgata vierte: Ador- 
mecidos (borrachos) sus conductores. Bover-Cantera: 
bländense los abetos (de las lanzas); Näcar-Colunga: 
al atacar sus caballos son un torbellino. EI sentido 
es: Los enemiyos avanzan räpidamente en irresistible 
arremetida. EI vers. 5 quiere decir que el rey de 
Ninive se acuerda. de sus valientes y los llama para 
defender la ciudad. 

6. Las puertas de los rios: las que dan sobre el 
Tigris y su afluente; serän tomadas y destruidas lo 
mismo que el templo, que estaba tambien junto al 
rio. San Jerönimo lo refiere a la multitud de hahi- 
tantes. i 

7. Texto muy oscuro. Ha sido llevado a cabo... 
ha sido desnudada: Vulgata: el soldado fu& llevado 


cautivo. Bover-Cantera: es conducida (la ciudad) 
descubierta. Näcar-Colunga: la reina es desnudada. 


Otros vierten: Huzab ha sido Ilevada, tomando a 
uzab como reina o diosa de Ninive, identica con 
Zib o Belit. 


NAHUM 2, 8-13; 3, 1-12 
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iDeteneos, deteneos! 
pero nadie vuelve. 


9:Saquead la plata! ;Saquead el oro! 
no tienen fin los tesoros, 
es inmenso el peso de toda suerte 
de objetos preciosos. 
10(Jueda vacia, devastada y 
se desmayan los corazones 
y tiemblan las rodillas; 
se quebrantan todos los lamos, 
y palidecen los rostros de todos. 


desoläda; 


11:Dönde estä la guarida de los leones, 
el lugar de pasto de los leoncillos? 
‘Adöonde se han retirado el leon, 
la leona y el cachorro, _ 
sin que nadie los espantase? 
l2e] leön que destrozaba lo que necesitaba 
para sus cachorros, 
Y ahogaba para sus leonas; 
lenaba sus cubiles de presa 
y sus guaridas de rapına. 


13fJeme aqui contra ti, 
dice Yahve de los ejercitos; 
reducire a humo tus carros, 
y la espada devorarä a tus leoncillos; 
exterminare de la tierra tu rapina, 
y no ser& oida mäs 
la voz de tr.s embajadores. 


CAPfTULO II 
Los CR{MENES DE N{NIVE 


1:Ay de la ciudad sanguinaria 

que est2 toda llena de mentiras y de robo, 
y nunca suelta la presa! 

2Fstruendo de Jätigos, 

y estrepito de ruedas. | 

Caballos que corren y carros que saltan. 
Jınetes erguidos, fulgentes espadas, 

anzas relampagueantes. 

Multitud de traspasados, 

cadäveres en masa, muertos sin fin. 


Tropieza la gente con los cuerpos muertos. 


9. Los vencedores se exhortan mutuamente a sa- 
quear la ciudad mäs rica del mundo, 

1l. Guarida de los leones: Ninive, de donde los 
ejercitos salieron para despojar a otros pueblos. Vea- 
se Sof. 2, 13 ss. donde se le profetiza la misma 
desolaciön. Tambien el anciano Tobias lo habia 'anun- 
ciado diciendo: ‘'Presto sucederä la ruina de Ninive, 
pues la palabra de Dios no puede faltar” (Tob. 14, 
6), lo cual muestra que &l conocia ya en tiempo de 
Salmanasar (Tob. 1, 2 y nota) algüun anuncio pro- 
fetico en tal sentido. 

13. La conquista de Ninive tan claramente pro. 
fetizada por Nahum, fue Illevada a cabo entre 612 
604 a. C. a los babilonios y medos, despuds de 
una inundaciön del Tigris que arruind gran parte 
de las murallas. Su ültimo rey, el celebre Sarda- 
napalo. pereciö en las llamas del palacio que &l mis- 
mo mandö incendiar. Las ruinas parcialmente exca- 
vadas demuestran que Ninive fu& saqueada. antes de 
la destrucciön. 

2 s. Retoma el profeta la descripciön de la caida 
de Ninive. Los conquistadores recorren enfurecidos 
las calles de la ciudad, dejando tras de si montones 
de cadäveres, 


“Es a causa de las muchas fornicaciones 
de la ramera, bella y encantadora, 
maestra en hechicerias, _ 
que con sus formicaciones 
esclavizaba a las naciones, 
y con sus hechizos a los pueblos. 
Heme aqui contra ti, 
dice Yahve de los ejercitos; | 

> las faldas de tu (vestido) 


an 


descubrire 
hasta sobre tu cara, 

y mostrare a las naciones tu desnudez, 
y a los reinos tu vergüenza. 
6Arrojare sobre ti inmundicias, 

te cubrire de afrenta 

y te pondr& por espectäculo. 

"Cuantos te vean, retrocederän de ti, 
diciendo: ;Destruida estä Ninive! 

, .r , ., 

eQuien tendra compasıön de ella? 
eDönde buscare a quien te consuele? 


8.Eres tü acaso mejor que No-Amön, 

que se sentaba sobre los rios, 

que estaba rodeada de aguas, 

cuyo baluarte era el mar 

y cuya muralla formaban las aguas? 
®Grandes eran las fuerzas de Eriopia 

e inmensas las de FEgipto; 

Put y Libia eran sus auxiliares. 
1XPero tambien ella ha sido deportada, 

ha sido llevada al cautiverio, 

y sus niios tambien fueron estrellados _ 
en las encrucijadas de todas las calles; 

se echaron suertes sobre sus nobles, 

y fueron cargados de cadenas todos sus 

| [grandes. 

1Asi tambien tü te embriagaräs, 

y desapareceräs; [enemigo. 
tambien tü buscaräs un refugio contra el] 


Ni{NIvE NO SERA RESTAURADA JAMÄS 


I2Jodas tus fortalezas 

son higueras con brevas maduras, 
que sacudidas caen en la boca 
del que las va a comer. 





4 ss. Ninive fu& como una ramera, por cuanto sa- 
bia atraer a otros pueblos mediante su enorme in- 
fluen-ia politica, econömica y cultural. Por lo cual 
Yahve le da el castiga que se-aplica a las rameras. 
Descubrir& las faldas, etc, (v. 5): C£. Is. 47,2 s; 
Jer. 13, 22 ss.; Os. 2, 5. etc. Es de nntar que en 
la Sagrada Escritura la fornicaciön significa el cul- 
to de los idolos; la infidelidad a Dios es sinsnimo 
de adulterio. fiste es el ünico pasaje en que el ter- 
mino se aplica a una ciudad pagana, quizä porque 
fu& tambien la ünica convertida por el verdadero 
Dios con extraordinaria misericordia, como se ve en 
todo el Libro de Jonäs, por lo cual su infidelidad 
ulterior podia llamarse en realidad apostasia. Comp. 
sobre Tiro Is. 23, 16; cf. Ez. 16, 29: Os. caps. 1-3; 
Apoc. 14. 8; 17, 2; 18, 3; 19, 2. 

8 ss. N»Amön (Vulgata: Alejandria de los pue- 
blos}: Es esta la ciudad de Tebas, capital del Alto 
Egipto, conquistada. y saqueada por los asirios en 
el ano 664 a. C. En esı &poca Egipto estaba gao- 
bernado por una dinastia de Etiopia, que dominaba 
tambien el pais de Libia. Alejandria no existia en 
tiempos de Nahum. Los rlos! el Nilo y sus canales. 

11. Te embriagaräs: beberäs el cäliz de la cölera 
del Sefior. Metäfora frecuente. Vease Is. 51, 17; 
Jer. 25, 15; Hab. 2, 16, etc. 
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1SHe aqui que el pueblo 

que estä en medio de ti es como mujeres; 
las puertas de tu pais 

se abren de par en par a tus enemigos; 
el fuego devora tus cerroJos. 


14-Säcate agua para el asedio, 
refuerza tus baluarfes; 
entra en el lodo, pisa el barro, 
toma el molde de ladrillos! 
15A]li te consumirä el fuego, 
te destruira la espada; 
te devorara como devora Ja langosta. 
:Multiplicate como la langosta, 
hazte numerosa como la langosta! 


185Aumenta el nümero de tus traficantes 





14 s. Invitaciön irönica a Ninive a prepararse para 
afrontar el asedio. Teniendo las murallas treinta me- 
tros de altura y un espesor de quince metros, se nece- 
sitaba un inmenso nürmero de ladrillos para repararlas. 

16. Todas las riquezas de tus comerciantes serän 
semejantes a las langostas que en un momento pa- 
recen innumerables y en otro desaparecen de repente 
trasladändose a otra parte. Como los comerciantes, asi 
desaparecen tambien los capitanes y defensores cuyo 
nümero era tan grande como un ejercito de langostas. 


NAHUM 3, 13-19 


para que sean mäs numerosos 
que las estrellas del cielo: 
la langosta muda la piel y se va. 

ITTus principes son como langostas [gostas: 
y tus funcionarios como una manga de lan- 
se posan en los vallados 
en un dia de frio; 
mas cuando se levanta el sol, 
se huyen, y no se conoce 
el lugar donde estan. 


18T’us pastores, oh rey de Asiria, duermen; 
tus nobles descansan (en el sepulcro), 
tu pueblo anda disperso sobre los montes, 
y no hay quien lo congregue. 
19No hay remedio para tu ruina; 
tu herida es gravisima; 
cuantos oyeren hablar de tu (ruina), 
batirän palmas contra tu; 
pues sobre quien no pasö 
de continuo tu maldad? 





18. Tus pastores duermen: tus reyes y principes 
han perecido., En sentido espiritual Jonas fu& pastor 
de Ninive. Cuando los pastores se duermen perece 
el rebafio. Vease v. 4 y nota sobre la apostasia de 
Ninive, 


HABACUC 


INTRODUCCION 


El libro de Habacuc no da detalles sobre 
la vida del profeta. Nada sabemos de su vida 
salvo el retrato psicolögico que el mismo nos 
pinta en los tres capitulos de su Libro. Ha- 
bacuc se muestra dominado por ciertas dudas 
respecto al porvenir de su pueblo y al reino 
de Dios, mas su confianza y su fe son mayo- 
res aun. El es el justo “que viwe de la fe” 
segün esta profundisima sentencia que el nos 
dejo y que S. Pablo cita tres veccs. Cf. 2, 4 
y-los ultimos versiculos del capitulo 3. 


Habacuc profetizöo antes de la invasion de 
Juda por los caldeos (605) puesto que tal ca- 
lamidad es objeto de su vaticinio, despues de 
la cual Habacuc predice la ruina de Babilo- 
mia, como predijo Nahunt la de Ninive, am- 
bos crueles enemigos del pueblo y del reino 
de Dios. La identidad de su persona con aquel 
Habacuc que se menciona en el libro de Da- 
niel (Dan. 14, 32), no es probable por razones 
cronologicas, pues este ultimo aparece umos 
cien anos despues. 


El Libro comnenza con un dialogo entre 
Dios y el profeta sobre el castigo de Juda, 
dirigese luego contra los babilonios y termina 
con un magnifico y celebre cantico (cap. 3), 
que ha sido recogido en varıas partes por la 
Liturgia y que por la riqueza de su estilo de- 
nota, como Miqueas y Joel, la edad de oro 
de la lengua hebrea. En el, Habacuc, que es el 
profeta de la fe, expresa la segura esperanza 
en la salvacfon que viene de Dios y la des- 
truccion de los enemigos de su pueblo. 


El martirologio romano conmemora a Ha- 
bacuc el 15 de enero. 


CAPITULO I 
ICarga que viö Habacuc profeta. 


CONTRA LOS CALDEOS 


2;Hasta cuändo, Yahve, he de clamar 

sin que Tü me escuches? | 

‘Hasta cuando dare voces a Ti por la vio- 
sin que me salves? [lencıa 
3:Por qu& me hacces ver la iniquidad | 
y contemplas lo que sufro? 

Devastac'ön y violencia estän ante mis 0Jos; 





1. Carga: Asi se llaman las profecias que anun- 
cian castigos. Vease Nah. 1, I y nota. Se nota en 
estos primeros versns la santa inquietud del profeta, 
pues pide a Dios le libre de las dudas que le tor- 
turan por la preponderancia de la injusticia y vio- 
lencia en medio de su puebl. 


hay pleitos y surgen contiendas. 
“Por eso se embota la Icy, 

y nunca sale sentencja justa; 
el ınicuo rodca al justo, 

y ası sale torcido el derecho. 


5Mirad a las naciones y observad; 
admirass y Ilcnaos de espanto; 
pues voy a hacer una obra en vuestros dias, 
que no creeriais si alguien la contase. 
6Pucs he aqui que suscitare a los caldeos, 
esce pucblo crucl e impetuoso 
que recorre las anchuras de la tierra, 
para ocupar moradas que no son suyas. 
"Es horrible y espantoso, 
y crea El mismo su derecho y su grandeza. 
8Sus caballos son mäs ligceros que el leopardo 
y mas feroces que cl lobo nocturno. 
Länzase la caballerıa, 
sus jinctes llegan de lejos; [vorar. 
vuelan cual äguila que se da prisa para de- 
9Vienen todos cllos para hacer violencia; 
viento abrasador va delante de ellos; 
tomıan cautivos tan numerosos como la arena. 
IC(Es un pueblo) quc se burla de los reyes, 
y se rie de los principes; 
se mofa de todas las fortalezas, 
alza terraplenes y las toma. [y pasa, 
If ucego, como cl huracan, cambia de rumbo 
y se acarrea culpa (inrputando) su fuerza a 
[su dıos. 
ESPERANZA DEL PROFETA 


12:No eres Tü, oh Yahve, desde la eternidad, 


cl Dios mio,: mı Santo? 


5 s. Empieza Ja respuesta de Yahve Ante todo 
anuncia el castigo del jpueblo, mediante las naciones 
paganas, entre las cualcs Israel sera dispersada (Deut. 
28, 64 ss.). Voy a hacer, etc. San Pablo, hablando 


a los judios de la dispersiön en la sinagoga de An- 


tioquia, cita este pasaje segun los Setenta aplicandolo 
a la necesidad de la fe en la obra redentora de 
Cristo resucitado (Flech. 13, 41). Los caldeos (v. 
6): los babilonios, qiie en ese mismo tiempo empe- 
zaron a apoderarse del reino de Asiria, y extendian 
su poder con gran velocidad sobre todo ei Oriente. 

11. Los caldeos hinchados por sus exitos, se olvi- 
dan que no son mäs que instrumentos de Dios (ef. Is. 
10, 7 ss.). En su vana sohberhbia se atribuyen a si 
mismeos las victorias y divinizan su. peder material 
(vease v. 16). Por eso caerän juntamente con sus 
impotentes dioses. Otra traduceiöon: Fl huracdn 
avanza y pasa, y sc hace culpable. Este su poder es 
su dios. Condena asi la divinizaciön de la fuerza, tan 
tentadora para los poderosos. Vease 2, 5 ss. y nota. 
12. El profeta formula de nuevo una prezunta 
referente a la justicia de Dios. AI castigar a su 
pueblo mediante los caldeos, ;no serä Dios dema- 
siado  severo, aniquilando tal vez al pueblo elegido? 
Yahve... Dios mio, mi Santo: ‘“Cada uno de estos 
tres nombres contiene un motivo especial, por el 
cual los hebreos centaban con la protecciön del Se- 
nor” (Fillion). Tı le has establecido: se refiere al 
pueblo caldeo y su r:v Nabucodonosor. Roca: nom- 
bre de Dios. C#. S. 17. 3 y nota, 


1199 


1200 


HABACUC i, 12-17; 2, 1-8 





No moriremos, porque Tü, Yahve, 

hiciste (aquel pueblo) para ejercer tu justi- 
Tu, oh Roca, le has establecido [cia; 
para aplicar castigos. 
19 [us 0jos son demasiado puros 

para mirar el mal, 

y no puedes ver la injusticia. 

ePor qu£, pues, soportas a los perfidos 

y callas cuando el inicuo devora 

al que es mas justo que El? 


14:Por que hiciste a los hombres 
como los peces del mar, 
como los reptiles 
que no tienen quien los gobierne? 
15SA todos ellos los pesca aquel con el anzuelo; 
los arrastra con su red, 
y los reüne en su barredera; 
por eso se goza y estä alegre. 
i6Y por eso ofrece sacrificios a su red, 
e incienso a su barredera; 
pues gracias a ellos es pingüe su porciön, 
y suculenta su comida. 
17 Es posible que siga vaciando su red, 
y continüe destrozando sin piedad a 0 ne 
os: 


CAPITULO U 


ReEspuESTA pe Dios 


IFstare en pie sobre mi atalaya, 
me apostare sobre la muralla, 

y quedare observando para ver 
que me dirä (Yahve), 

y qu& respondera a mi querella. 


2Y respondiöme Yahve, y dijo: 

Escribe la visiön, gravandola en tablillas, 
Bern que se pueda leer corrientemente. 
3Porque la visiön tardarä en cumplirse 
hasta el tiempo fijado, 





13 ss. 3Cömo puede Dios servirse de los impios 
caldeos para castigar a los judios, que son menos 
culpables y mäs justos que los caldeos? I,as naciones 
son comparadas a los peces que el caldeo pesca uno 
tras otro para devorarlos, y a los insectos que no 
tienen quien los proteja. 

16 s. El rey de Babilonia, al vencer a los judios, 
endiosarä sus armas creyendo que ellas le han traido 
el triunfo, de modo que no serä honrado Dios sino 
un idolo pagano,. 

1. A manera de un soldado que estä de centinela, 
'y teme la ruina total de su pueblo, el profeta estä 
esperando la respuesta del Sefor a las ansiosas pre- 
guntas formuladas en 1, 12 ss. El Sefior le contesta 
en los vers. 2 ss. 

2. Corrientemente: Cf£. Is. 8, 1; 30, 8; Apoc. 1, 
19. Algunos traducen: para que corra el que le 
(como mensajero de la vision). 

3. Esperala: Se refiere al cumplimiento de la vi- 
sion. Vendrd con toda seguridad: “Segün S. Jero- 
nimo y otros expositores, aqui se habla del Mesias 
mäs bien que de Ciro” (Päramo),. EI profeta debe 
entretanto vivir de fe (v. 4), seguro de que los de- 
signios de Dios se cumplirän, y esperar en paciencia 
(cf. Luc. 21, 19; Hebr. 10, 36; Sant. 1,3 s.). La 
paciencia todo lo alcanza, dice Santa Teresa, y es 
porque ella. como dice Tertuliano, tiene a Dios por 
guia y tambien por depositario. Vease, con su nota, 
Hebr. 10, 37, donde S, Pablo aclara la trascendencia 
en de este pasaje. Cf. I Tes. 1, 10; Sant. 
3 8. 


llegara a su fin y no fallara; 

si tarda, esperala. 

Vendrä con toda seguridad, sin falta alguna. 
“Pe aqui al soberbio, 

que en su interior no tiene alma recta; 
mas el justo por su fe vivirä. 


(ASTIGO DEL PUEBLO ORGULLOSO 


5Ası como el vino es engafoso, 

asi tampoco permanece el hombre orgulloso; 
se ensancha como el infierno su apetito, 

y es insaciable como la muerte; 

junta consigo todas las naciones, 

y reune bajo su dominio todos los pueblos. 
6;No le tomaran todos &stos 

como objeto de sus fäbulas, sätiras y refra- 
geAcaso no diran: ;Ay de aquel [nes? 
que amontona lo que no es suyo! 

.Hasta cuando carga sobre si las prendas 
7:No se alzaran improvisamente [{ robadas): 
los que te han de morder? 

No se despertarän 

los que te han de sacudır, 

y seräs presa de ellos? 


8Por cuanto tü despojaste a muchas naciones, 
todo el resto de los pueblos te despojarä a ti, 
por los homicidios y por las violencias 

que cometiste contra la tierra, 

contra la ciudad y sus habitantes, 


9:Ay de aquel que para su casa amontona 


4, El justo por su fe vwird: Esta sentencia ha 
de aplicarse en primer lugar a las circunstancias 
histöricas, EI soberbio (en hebreo: el que se infla) 
es el caldeo; el justo, en cambio, el pueblo israelitn. 
Mas contiene tambien una revelaciön fundamental, 
que San Pablo cita tres veces (cf. Rom. 1, 17; Gäl. 
3, 11; Hebr. 10, 38 y nota), porque es base de toda 
posible espiritualidad cristiana.. Es como una sin- 
tesis de toda la Sagrada Escritura, ya que uno solo 
es el Espiritu que la inspira y que hablö por todos 
los profetas. Vive en esta sentencia una verdad que 
nunca se agota, ya sea en cuanto nos ensela que 
nadie puede ser justo sin tener fe; ya en cuanto la 
fe es la vida del hombre justo, el cual desfallece si 
le falta esa fuerza con que sobrellevar las pruebas 
de la vida, muchas de las cuales, y especialmente la 
persecuciön, le vienen precisamente por ser justo, 
por no querer transigir con el mundo, y sobre todo, 
por adherirse de pleno corazön al escändalo de la 
Cruz (I Cor. 1, 23). 

5. El primer hemistiquo se traduce de diversas 
maneras: Comienza aqui la enumeraciön de los cri- 
menes de los caldeos (v. 5-20). Reüne bajo su do- 
mimio: Desde la caida de los "randes imperios uni- 
versales de la antigüedad (cf. Dan. 2 y notas) hasta 
los mäs recientes acontecimientos contemporäneos, la 
historia nos muestra siempre la inmensa verdad con- 
tenida en estos versiculos, que debieran grabarse en 
los muros de las casas de los gobernantes para en- 
sefiarles que no sölo los individuos se pierden por 
el orgullo ambicioso, sino tambien las naciones. Cf. 
1, 11 y nota, 

6. Las Prendas son los tributos que los caldeos 
exigian a los vencidos. La Vulgata traduce denso 
/odo (en vez de prendas). De aqui que $. Gregorio 
Magno diga que aquei lodo son los deseos de un 
sördido deleite. 

9 s. Alusiöon a Jos palacios que los babilonios edi- 
ficaron con las riquezas quitadas a otros pueblos. 
Todas estas cosas robadas claman a Dios por ven- 
ganza.. Las mismas piedras acusarän la rapacidad 
de sus poseedores. 


HABACUC 2, 9-20; 3, 1-3 
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ganancias injustas 

a fin de poner muy alto su nido, | 
y salvarse del poder del mal! 
Has ido trazando la deshonra 
de tu propia casa; 

destruyendo a muchos pueblos 
contra ti mismo pecaste. 
IPorque desde el muro 

clama (contra ti) la piedra, 

y desde el maderaje 

le responde la viga. 


12:Ay de aquel que edifica 

una ciudad con sangre 

y cimienta una poblaciön sobre iniquidad. 
18:No viene esto de Yahve de los ejercitos: 
que los pueblos trabajen para el fuego, 
y las gentes se fatiguen en vano? 
“Mas (un dia) la tierra se llenarä 

del conocimiento de la gloria de Yahve, 
como las aguas llenan el mar. 


!5:Ay de aquel que da de beber a su pröjimo, 
virtiendo su sana hasta embriagarlo 

para contemplar su desnudez! 

IST’e saciaste de vergüenza en vez de gloria. 
‚Bebe. pues, tambien tü, 

y muestra tu incircuncisiön; 


atise te dara el cälız de la diestra de Yahve, 


e ignominia cubrirä tu gloria. 


Porque recaerä sobre ti 

la violencia hecha al Libano, 

y el destrozo de sus animales te aterrarä, 

as! como tambien la sangre humana 

(que derramaste), 

y la violencia, que cometiste contra la tierra, 
contra la ciudad y todos sus habitantes. 


(CONTRA LA IDOLATRIA 


18,De que sirve a la estatua 

el que la haya tallado su autor? 
(a la imagen fundida 

y al oräculo de mentiras, 

el que confie en el el artista 
que hace idolos mudos? 





12. Este ay es lanzado contra los babilonios que 
injustamente habian extendidn su poder. 

13. Trabajan en vano y solamente para el fuego, 
pues todo serä pasto de las llamas en el momento 
en que Babilonia caer& en ruinas. ; 

14. Verse la misma profecia en Is, 11,9. Esto 
se dice aqui no sölo del conocimiento de Dios (Jer. 
31, 34) sino tambien del de su gloria, en contraste 
con el poder de Babilonia, que desaparecerä mientras 
que. la gloria de Yahve en su reino permanecerä para 
siempre (II Rey. 7, 16 s.: Zac. 12,8; Ez. 37, 24 
ss.; Jer. 23, 5 ss., etc.). Ch. v. 3 y nota. 

15 s. La imagen estä tomada del ebrio postrado 
en el suelo.. Babilonia es la que embriaraba y hu- 
millaba a los pueblos, por lo cual ella misma se em. 
briagarä de la ira del Sefor. Vease Is, 19, 14. 

17. La violencia hecha al Libano consiste en gue 
los invasores caldeos talaron los bosques del Libano 
y mataron las bestias que alli vivian. Vease Is. 


ı 8. 

18. Los bakilonios ponen su confianza en vanos 
idolos, hechuras de sus manos; los israelitas en e) 
Dios de los cielos que tiene su trono en el Templo 
de Jerusalen. Vease S. 134, 15-18; Is. 44, 9-20 y 
la carta de Jeremias en Baruc (cap. %). 


19:Ay del que dice.al leno: “;Despierta!”; 
a una piedra muda: “;Leväntate!” 
Acaso Estos pueden ser sus maestros? 
“ Äungque esten cubiertos de oro y de plata, 
en su interior no hay espiritu alguno. 
%Mas Yahve esta en su santo Teemplo. 
‚Cala delante de £l la tierra entera! 


CAPFTULO II 


CANnTIco DE HaABacuc 
IOraciöon de Habacuc, profeta.. Un. diti- 
rambo. 


2He oido tu anuncio, oh Yahve, 

y_quede lleno de temor. 

;Ejecuta, Yahve, tu obra 

en medio de los afios, 

en medio de los anos dala a conocer! 

;En tu ira no te olvides de la misericordia! 


3Viene Dios desde Temän, 

y el Santo del monte Faran. Selah. 
Su majestad cubre los cielos, 

y la tierra se Hena de su gloria. 





1. El Cardenal Gomä caracteriza este capitulo co- 
mo un “fragmento eminentemente poe@tico, uno de 
los mäs hermosos himnos de la Biblia. En el ex- 
pone el profeta, como en los caps. 1 y 2 de su 
libro, pero en forma nueva, los juicios divinos que 
pesan sobre los impios, y los favores celestes que. 
caen en abundancia sobre el pueblo privilegiado’” 
(Salterio, päg. 398). Un ditirambo.. I,os Setenta tra- 
ducen: sobre instrumentos de cwerda. Vulgata: por 
las ignorandios. ' 

‘2. Segün $. Agustin y otros. santos Padres, este 
versiculo se refiere al Mesias. La primera parte 
expresa el temor que sinti6 el. profeta cuando Dios 
le di6 el anuncio (la visiön); la segunda encierra 
la süplica de llevar a cabo la obra de la liberaciön 
de su pueblo en medio. de los afios establecidos, es 
decir, pronto. Es, pues, una profecia mesiänica, sien- 
do la liberaciön del pueblo de la mano de los. caldeos 
una figura de la definitiva que debia traer el. Me- 
sias. En lugar de en medio de los anos, los Setenta 
trasladan: T% te daräs a conocer en medio de dos 
animales; lecciöon que, en combinaciön con Isaias 
(1, 3) diö iugar a la opiniön de que Cristo _habria 
nacido en el pesebre entre dos animals. La Li- 
turgia ha adoptado la versiön de los Setenta, rezando 
en el Responsorio de la cuarta lecciön de. los |Mai- 
tines de Navidad: “Oh gran misterio y admirable 
arcano: los animales ven al Sefor nacido reclinado 
en el pesebre!”, y en. el Responsorio de la sexta lec- 
ciöon de la fiesta de la Circuncisiöon: “En medio 
de dos animales, yace en un pesebre y resplandece 
en los cielos.” Esta version de la profecia de Ha- 
bacuc di6 origen a la costumbre cristiana de poner 
en el pesebre dos animales, un buey y un asno, Los 
Evangelios guardan silencio al respecto.. 

3. El Sefor accede al pedido de su siervo y- des- 
ciende dei cielo para hacer la obra de la liberaciön. 


Temädn: region de Idumea que estä al sur de Pales- 


tina. Farän significa esa misma region situada al 
norte de la peninsula del Sinai. Aqui y_ en los vers. 
9 y 13 el hebreo usa, por ünica. vez fuera de los 


‚Salmos, la nota Selah, que segün algunos es signa 


müsical de pausa 0 acentuaciön, y segün otros es 
como un subrayade que acentüa la trascendencia del: 
pasaje, como Da Jesüs afadia: “En verdad, en 
verdad os digo”, “Quien tiene oidos oiga”. EI: 
profeta alude a a peregrinaciön del pueblo por el 


(desierto y a la teofania del Sefior en el Sinai. Vea- 


se Ex. 19, 16 3s.; Deut. 33, 2; Juec. ‚1% 


5,4; S. 
8-16; 67, 8 ss.: Nah. 1,3 5, a: 
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*“Respiandece como la luz, 
y de su mano salen rayos, 
en los cuales se esconde su poder. 


5SDelante de El va la peste, 

y a su zaga la fiebre ardiente. 

6Se para y hace temblar la tierra; 

echa una mirada y sacude las naciones. 
Se quebrantan los montes de la eternidad, 
se Re los collados antiguos; 

suyos son los senderos eternos. 


"Afligidas veo las tiendas de Cusan; 
tiemblan los pabellones del pais de Madiän. 

8 :Acaso se irrita Yahve contra los rios? 
eVa contra los rios tu furor, 

o contra el mar tu indignaciön, 
cuando montas sobre tus caballos, 
sobre tus carros de victoria? 

9Aparece al desnudo tu arco; 
tus dardos son los Juramentos 
que tienes proenunciados. Selah. 

Tü hiendes la tierra 
por medio de los torrentes. 

Te ven las montafas, y se estremecen; 
se desbordan las aguas como diluvio; 
alza el abismo su voz 
y levanta en alto sus manos. 





4. Rayos: literalmente: cwernos. El cuerno es sim- 
bolo del poder y de la fortaleza de Dios. De ahi la 
expresiön “cornu salutis” en $. 17, 3. C£, II Rey. 


N 

5. La peste (Vulgata: Ja muerte): uno de los azo- 
tes que el Sefior tiene en su mano., Fiebre ardiente 
(Vulgata: el diablo). Estos simbolos dan a enten- 
der que Dios desciende para hacer juicio, como se 
ve en todo el contexto. De ahi que este capitulo 
haya sido llamado pequefio apocalipsis y ningün au- 
tor moderno lo identifique con la primera venida de 
Jesüs hbumilde y doliente, 

6. Se para, etc.: “Como un general que se de- 
tiene para examinar y medir las fuerzas del enemigo, 
asi Dios observa y mide atento la tierra Pe va a 
juzgar” (Fillion). Sacude las naciones: Vease Joel 
3, 1 ss. y notas. Esto parece posterior al terrible 
juicio sobre Edom (Abdias 16-18), pues de alli viene 
el Sefior (v. 3 y nota) y trae en sus vestiduras 
sangre de la ciudad edomita de Bosra (Is. 63, 1 ss. 
y nota). Mäs culpables aun que los gentiles son los 
malos hermanos, los envidiosos hijos de Esatı. Vease 
la breve profecia de Abdias y su comentario. Los 
montes de la eternidad: Cf, Gen. 49, 26; Deut. 33, 
15; Ez. 36, 2. Suyos son los senderos eternos. Alu- 
sidn a los designios eternos que Dios viene a cum- 
pl Same en los tiempos antiguos de la historia 'de 
srael, 

7. Los paises de Cusön (Etiopia) y Madidn, si- 
tuados el uno al sur, el otro al norte del Sinai, son 
representantes de las naciones atemorizadas r 
venida del Juez. Como se ve, describe el proteta la 
ApSEICIOn de Dios bajo la imagen de una catästrofe 

ica. 

8. Los caballos de Dios: los_vientos y nubes. Tus 
carros: los Querubines. C£, S. 17, 11 y .nota. Fi- 
llion muestra la evidente alusiön al S., 113, 3-6 Y 
Ex. 14, 14 ss. y hace notar que “tambien ahora el 
Sefior acude para liberar a su pueblo”, x 


9. Tus dardos son los juramentos que tienes pro-: 
nunciados. ““Dios, anota Fillion, al castigar a dos 
uramen- 
avor de 


paganos, cumple las promesas que bajo 

to tenia hechas, en los dias antiguos, en 

las tribus que formaban su pueblo. Cf. Gen. 22, 

16; Deut. 32, 40-42; S. 88, 50. Hiendes la Sierra, 

C£. Zac, 14, 2 s.; Apoc. 12, 15 =; Erz. 38, 17 s. 
10. C£. S. 92, 3; 96, 5, etc. 





uE] sol y la luna se quedan en sus moradas; 
desaparecen a la luz de tus flechas, 
al brillo de los relämpagos de tu lanza. 


l2Enoyado recorres la tierra 


y tri en tu ira a los pueblos, 
13Saliste para la salvacion de tu pueblo, 
para salvaciön de tu ungido, 


aplastando la cabeza de la casa del impio, 
descubriendo totalmente el a 
ah. 

MHoradas con sus propios dardos 

al jefe de sus guerreros, 

que se precipitan para dispersarme, 

y saltan de gozo, 

como para Von al pobre ocultamente. 
1SCon tus caballos pisas el mar, 
la masa de las grandes aguas. 


COoNFIANZA DEL PROFETA 


1#Qi, y se conmovieron mis entranas; 
a tal voz temblaron mis labios. 
Penetrö la carcoma en mis huesos, 
y mis rodillas empezaron a vacilar. 
Mas espero tranquilo 
el dia de la aflicciön, 
que vendrä sobre el pueblo que nos oprime. 


7Pyes aunque no florezca la higuera, 
ni haya fruto en la vid; 
aunque falte el producto del olivo, 
y los campos no den alimento; 
aunque desaparezcan del aprisco las ovejas, 
y no haya mäs ganado en los corrales, 


11. Yahve sale de su morada como un guerrero, 
con flechas y lansa. Ambas armas simbolizan los re 
lämpagos, y &sos son simbolos de la cölera divina. 

13. Para salvacsön de tu ungido: “Ese unzido es 
ei pueblo elegido, Israel, o tambien, el reino teo- 
crätico en general, incluso el Mesias, ei mäs glorioso 
descendiente de la dinastia elegida” (Crampon), EI 
impio es, en sentido literal, ei caldeo y los demäs 
enemigos de Israel; en sentido tipico, el Anticristo, 
como se ve en lIsaias 11, 4 y nota; II Tes. 2, 8; 
Apoc. 19, 15 ss. 

14. Se refiere a los caldeos que oprimen a Israel, 
Dios. aplastarä todo su poder, 

: 15. Es una alusiön at paso del Mar Rojo. Vease 

« 76, 20. 

16 s. La nueva traducciön .latina del Salterio y 
los Cänticos, que acaba de realizar ei Pontificio Ins 
tituto Biblico por disposicißsn de Pio XII, contiene 
la siguiente nota: sdero tranguilo (cf. I Rey. 
25, 9; Is. 14, 7); ya no pregunto impaciente (como 
en Hab. 1, 2 s. y 17; 2, 1) hasta cuändo los inicuos 
nos oprimirän impunemente, sino que en quietud 
aguardo hasta que luzca el dia de angustia en que 
serä afligido el pueblo que nos oprime (de cuyo 
castigo tratan los vv. 13-15). Aungue no florezca... 
yo, con todo, etc.: aunque son tristisimas las con- 
diciones presentes, yo me alegro, sin embargo, por- 
que s€ que Dios ser& nuestro auxilio’’ He aqui el 
pensamiento que ha de consolarnos y aleırarnos en 
los tiempos calamitosos como los que Jesus anuncia 
que precederän a su glorioso retorno (cf. Mat. 24). 
El ver dias de guerras y miseria, de apostasia (Il 
Tes. 2, 3) y burla de las profecias “como en los 
dias de No& y de Lot’’ (Luc. 17, 26 ss.;, II Pedro 
3, 3 ss.), debe hacernos “levantar la ca porque 
nuestra redenciön se acerca” (Luc. 21, 28), y cön- 
vertir nuestra inquietud en paz y gozo, al pensar 
en las maravillas que para entonces nos estän pro- 
metidas, Cf. v. 19; I Tes. 4, 16 s. y nota. 


HABACUC 3, 18-19. 
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l8yo, con todo, me regocijare en Yahve, 
y me gozar& en el Dios de mi salvaciön. 





18 5. Despuds de haber contemplado la visiön, es- 
pera el profeta confiadamente que el Senüor vendrä 
a salvar a su pueblo y guiarlo a- su. destino mesiä- 
nico, Por eso- prorrumpe su alma en un himno de 
fe y alabanza con que termina este divino poema. 
Cf. Is. 41, 16; 61, 10. Ei Sefior es mi fortalesa 
(v. 19): “La visiön de Habacuc fu& una carga (1, 
1), una carga pesada, pues Dios le hizo ver todos 
los horrores de los cuales es capaz el hombre cuando 
Dios lo entrega a las pasiones por haberse alejado 


de El (Rom. 1, 28). Viö el espanto y el terror que 


esta rebeliön trae consigo y que en si ya es castigo 
de Dios. Vi6 la ola de impiedad que cubria el mun- 
do y que se exterioriza en luchas y violencias, apa- 
rentemente dirigidas contra hombres, pero efectiva- 


mente dirigidas contra Dios. ;Estamos acaso tam- 


19Yahve, el Sefor, es mi fortaleza, 
El me da pies como de ciervo 
y me hace correr sobre mis alturas. 


Al maestro de müsica. Para instrumentos 
de cuerda. 





bien nosotros sometidos a estos poderes siniestros? 
Lo estarıamos si fuesemos del mundo; pero sobre 
los a. '£l ha entresacado del mundo, los que estän 
en &l, los que el mundo odia a causa de Su Nombre 
y que son perseguidos por causa Suya, sobre d&stos 
ei aligno no tiene poder. FEstos verän el castigo 
del impio, aunque fuese tan sölo en el dia del juicio. 
El Todopoderoso, el Vencedor, es Dios quien nos hace 
andar sobre nuestras alturas cantando salmos y ala- 
banzas, pues todas estas luchas nos descubren la sabidu- _ 
ria y la magnificencia de Dios, nuestro Padre” (Eipis). 


SOFONIAS 


INTRODUCCION 


Sofonias, contemporäneo de Habacuc, des- 
cendiente directo, er parece decirlo el mis- 
mo, del santo rey Ezequias (cf. 1, 1), profe- 
tizd durante el reinado de Josias (638-608), 
probablemente antes o en el: curso de la re- 
forma del culto que llevö a cabo este otro 


santo Tey. 


El profeta se dirige contra la idolatria y la 
injusticia reinantes en Juda, no obstante el 
aparente despertar de la piedad traida por 
aquella reforma, y anuncia, como Hoabacuc, 
la pröxima desolacion del pais por los ene- 
migos. Luego vaticina contra los pueblos pa- 
ganos, en primer lugar los filisteos y asirios, 
y termina, como casi todos los Be pre- 
diciendo la salud mesiänica con palabras que 
denotan un asombroso amor de Dios por Israel, 


La Iglesia celebrd la memoria de Sofonias 
(el 3 de diciembre) como lo hace con los 
demäs profetas y grandes santos del Antiguo 
Testamento. Asi los llama Croisset, quien pre- 
senta, por ejemplo, sölo: en el Santoral de 
julio: el dia 19 a Aaron, el 4 a Oseas y 
Ageo, el 6 a Isaias, el 13 a Joel y Esdras, 
el 20 a Elias (a quien los Carmelitas dedican 
como a Patriarca oficio de primera_clase con 
octava por concesion de Gregorio XlII y Six- 
to V), el 21 a Daniel, etc. Sın embargo, nin- 
guno de ellos, fuera de Elias y los Macabeos 
(1% de agosto) tiene misa. 


CAPITULO I 


IPalabra de Yahve, que llegö a Sofonias, hi- 
}0 de Cusi, hijo de Godolias, hijo de Amarias, 
hijo de FEzequias, en los dias de Josias, hijo 
de Amön, rey de Judä, 


Er pfa DeL SENOR 


2Har& desaparecer de la tierra 

todas las cosas,. dice Yahve. 
3Acabare con los hombres y- las bestias; 
exterminare las aves del cielo 

y los peces del mar, 

y los escändalos de los impios; 

y anıquilare al hombre 

de sobre la faz de la tierra, dice Yahve. 





1. La genealogia de Sofonias es la mäs larga de 
todos los profetas, quizä para hacerla remontar hasta 
Ezequias, lo que inducido a algunos a creer que 
se trata del rey del mismo nombre (721-693). 

2 s. Es el preiudio de las grandes amenazas con- 
tra Jerusalen y ei reino de Judä. Los escändalos: 
los idolos, 


'siempre la corrupciön, 


| 4ExtenderE mi mano contra Judä, 


y contra todos los moradores de Jerusalen; 
y exterminare de este lugar los vestigios de: 
a los ministros (de Baal)  — [Baal, 
y a los sacerdotes (de Yahve); 

Stambien a los que en los terrados 

se postran ante la milicia del cielo; 

a aquellos que adoran a Yahve 

y juran por Milcom; | 

64 quienes han dejado de seguir a Yahve, 
y. a los que no buscan a Yahve, 

ni procuran encontrarlo.. 


7-Silencio ante Yahve, el Senior! 

porque el dia de Yahve se ha acercado, 
pues Yahve ha preparado un sacrificio, 
ha santificado a sus convidados. 

8En aquel dia del sacrificio de Yahve, 
castigare a los principes y a los hijos del rey; 
y a cuantos se visten como extranjeros. 

En aquel dia castigare tambien a todos 





4. Los vestigios de Baal: He aqui la causa de ia 
ira de Dios: la idolatria a manera de los cananeos, 
que adoraban a Baal y Astart& como personificacio- 
nes de la fertilidad de la naturaleza, practicando su 
eulto en los lugares altos, oontra los cuales 'se=diri-- 
gieron durante varios ahos las reformas religiosas 
de los reyes piadosos, especialmente las de Ezequias 
y Josias. 

5, Milicia del cielo se llaman los astros a los cua- 
les se ofrecian inciensos sobre los terrados (Jer, 
19, 13). El jurar por Milcom es sintoma de la dia- 
bölica mezcla del culto de Dios con la adoraciön de 
los idolos, que es lo que a Ei indigna mäs que nada. 
Milcom era el dios nacional de los ammonitas, cuyo 
culto inhumano se practicaba tambien en Jerusalen 
(III Rey. 11,5 y 7). C#. Jer. 49, 3; Am. 1,15 y 


nota, 

7. EI dio de Yahve: el dia del juicio (cf. v. 14- 
15; Is. 2, 12 y nota; Joel 1, 15; Abd. 15, etc.). Yahve 
convida a los puebls al trägico festin. La victinfd 
es Judä. Los convidados han sido santificados, esto 
es, preparados ritualmente. 

8. Se visten como extranjeros: Evidente indicio de 
que tambien su corazön se ha alejado de la religiön 
de los padres (cf. Is. 2,6 ss. y nota). EI mayor 
desprecio a Dios, que eligiö a Israel y la llenö de 
privilegios, era envidiar a loS paganos. De ahi vino 
la idolatria y la degenera- 
ciöon de Israel, y ha:ta el rey Salomön cay6 por causa 
de las mujeres extranjeras. En la moda se mani- 
fiesta ei espiritu, como lo vemos palpablemente en 
la de hoy. ease Ez. 13, 18 s, y nota. En sentido 
espiritual el vestido extrafio es la hipocresia. EI 
hipöcrita busca cömo disfrazarse, mas “ay del que 
es de corazön doble” (Ecli. 2, 14); al ojo de Dios 
no escaparä. C£. Is. 29, 15; Mat. cap. 23; Juan |, 
47 y nota, 

9, Saltan sobre el umbral: Asi entraban los fi- 
listeoss en su templo de Dagön. De ahi vino quizä 
la costumbre supersticiosa de no pisar el umbral de 
la casa, costumbre divulgada hasta entre los pueblos 
modernos. La Vulgata vierte: entran por los umbra- 
les: YEsta versiön adoptada aqui por San Jerönimo 
pareceria poner de relieve “la insolencia con que los 
grandes penetraban en el templo de Jehovah, para 
ofrecer sacrificios cuya materia provenia de la vio- 
lencia y del robo’” (Fillion). 
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SOFONIAS 1, 9-18; 2, 1-7, 


los que‘ saltan sobre el umbral, 
a los que llenan de violencia 
y fraude la casa de su Senior. 


En aquel dia, dice Yahve, se oirän . 
gritos tremendos desde la Po de los Peces, 
alarıdos desde la (Ciudad) Segunda, 

y un gran estruendo desde los collados. 

u. "Aullad, habitantes del Mortero, 

Porque 'todos los traficantes han perecido; 
. desaparecieron todos los que pesan plata. 


En aquel tiempo escudrifiare Yo 
a Jerusalen con linternas, 
y castigare a los gordos 
sentados sobre sus heces; 
que dicen en su corazön: 
“No hace Yahve 'ni bien ni mal.” 
13Sus riquezas vendrän a ser saqueadas, 
y reducidas a desolaciön sus casas. 
Edificarän casas, y no las habitarän; 
plantarän vinas, y no beberän su vino. 


TERRORES DEL DfA DEL SENOR 


14Cerca estä el dia grande de Yahve; 
Beezmne estä y llega con suma velocidad. 
tan amarga la voz del dia de Yahve, 
que lanzarän gritos de angustia 
hasta los valientes. 
15Dia de ira es aquel dia, 
dia de angustia aflicciön, 
dia de devastacıon y ruina. 
dia de tinieblas y oscuridad, 
dia de nubes y densas nieblas: 
16dJia de trompeta y alarma 
contra las ciudades fuertes y las altas torres. 


ITYo angustiare a los ‚hombres, 
de modo que andaran como ciegos, . 


10 s. La puerta de los Peces se hallaba en la par- 
te septentrional de Jerusalen. Por Segunda ha de 
entenderse un barrio nuevo. Los collados asimismo 
significan puntos topogräficos de Jerusalen. Mortero:! 


nombre de otro barrio de Jerusalen. Los. traficantes: 


literalmente: el pueblo de los cananeos. Cf. Prov. 
31, 24. y nota; Os. 12, 7. Todos los que pesan Plata: 
Vulgata: los envueltos en plata. Terrible alusiön a 
los ricos de Jerusalen, que recuerda la de Sant. 
5,1 ss. Ellos, en primer lugar, han de experimen- 
tar la catästrofe, particularmente los negociantes, Cf. 
Zac. 14, 21. 

12. Sentados sobre sus heces, es decir, los grän- 


des y opulentos que reposan seguros como el licor 


sobre las heces de las cuales. toma. color y fuerza. 
Vease Jer. 48, 11-12. Es la mäs ofensiva blasfemia 
para el Dios vivo, sin el cual “no cae un pajarillo”, 
para el Dios celoso que reclama amor ‘de todo el 
corazön’ y exige que nos decidamos “por El o con- 
tra El”, el mirarlo .asi como a un ente pasivo e 
inütil, que no hace bien ni mal, 
13, "Vease Deut. 28, 30; Amös 5, 11; Miq. 6, 15. 
15 ss. EI dia de ira es, como el dia grande (v. 
14), dia de juicio para Jerusalen (cf. 3, 1), como 
en 3. 8 ss. lo serä para las naciones, o sea los en’ 
tiles. En este pasaje se inspirö el autor del “Dies 
irae”, Las energicas expresiones que el profeta em- 
plea aqui y en los versiculos siguientes, muestran 
que el juicio ejecutado en Jerusalen es figura del 
Juicio general de las naciones, asi como en el capt- 


tulo 24 de San Mateo Jesüs habla al mismo tiempo- 


de la ruina de Jerusalen y de lo que ocurrirä en 
su segunda Venida. 
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porque han pecado contra Yahve; 
su sangre sera derramada como polvo, 
su carne como estiercol. 

Ni su plata ni su oro. podrä librarlos 

en el da de la ıra de: Yahve; 

el fuego de sus celos devorarä toda la tierra; 
‚pues E] harä una ruina total, 

una destrucciön repentina 

de todos los moradores de la tierra, 


CAPfTÜLO I 


EXHORTACIÖON A LA PENITENCIA 


!Reflexionad sobre : vosotros  mismos, 

y arrepentios, oh naciön sin pudor, 

2antes que se ejecute el decreto, 

y el dia pase como tamo; 

antes que os sobrevenga 

la ira ardiente de Yahve, 

y antes que caiga sobre vosotros 

el dia de la ira de Yahve. 
3Buscad a Yahve, humildes todos de la tierra, 
los que obräis 'rectamente. 

Buscad la justicia, buscad la humildad, 

por si podeis poneros a cubierto 

en el dia de la ıra de Yahve. 


CAsTIco DE LOS FILISTEOS 


4Porque Gaza sera abandonada 
y Ascalön asolada, 
Azoto expulsada en 
” Acarön desarraiga 
5:Ay de los habitantes de la costa del mar, 
del pueblo .de los cereteos! _ 

Contra ti se dirige la palabra de Yahve, 
oh Canaän, pais de los filisteos; 

te asolar& de modo que no quede morador. 
6La costa del mar se convertirä en pastizales, 
en refugios para pastores 

7 apriscos para Ovejas. 

TY pertenecerä la. costa 

a los restos de la casa de Yudi; 

alli apacentarän (sus 'rebanos), 

y por la noche descansaran 

en las casas de Ascalön, 

pues Yahve, su Dios,, los. visitarä 

y los traera del cautiverio. ; 


nen dia 





2. Antes que se ejecute el decreto: antes que se 
realice el divino decreto de castigaros, y se produzca 
como efecto aquel dia de ira. 

3, Es como si hablase Jesüs. Cf. el: Sermön de. 
la Montafia (Mat. 5 ss.). Sofonias sefiala el: ünico 
recurso para los que quieren evitar la ira del Sefior. 

4. Este vaticinio contiene amenazas contra las ciu- 
dades de los filisteos que oprimian a Judä .desde los 
tiempos de los Jueces y ayudaban siempre:. a los 
men del pueblo escogido. 

La costa del mar: la costa del MMediterräneo 
Bi "pueblo de los cereteos (Vulgata: el pueblo de per 
diciön), es decir, cretenses; pues los. filisteos vinıe 
ron de He ‚o Caftor (Deut, 2, 23; I Rey 30, 14 v 
BDcHe), ‚Ez. 25, 16. - 

7. El Es de los „Judios que volviere de u cantı 
vidad, ocuparä el pais de los filisteos (ef. Is. 14. 28 
3s.). Este vaticinio se cumpli6 en los tiempos de Ins 
Macabeos, en forma transitoria. y como. figura de 
los :grandes anuncios que el profeta hace laeas a 
los restos de Israel. cf. 3, 13 ss.; Abd. 19. 
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SOFONIAS 2, 8-15; 3, 1-8 





| Castıco DE MoAB Y AMMON 


8He oido los insultos de Moab, | 

y los ultrajes de los hijjos de Ammön, 
que han afrentado a mi pueblo, 

y se han engrandecido a costa de su terri- 
®Por eso, ;vivo Yo!, | [torio. 
dice Yahve de los ejercitos, el Dios de Israel: 
Moab serä como Sodoma, _ | 

y los hijos de Ammön como (Gomorra, 
campo de ortigas, mina de sal, 
desierto para siempre. 

El resto de mi pueblo los despojarä, 

Y las reliquias de mi naciön 

os tomaran en posesiön. 


10fste serä el pago de su orgullo; 
pues han insultado y tratado con insolencia 
al pueblo de Yahve de los ejercitos. 

UTerrible serä Yahve contra ellos, 
pues acabarä con todos los dioses de la tierra; 
ante El se postrarän, 
cada cual desde su lugar, 
todas las islas de las gentes. 


CaAsTico DE ETıopfa Y AsıRla 


4Tambien vosotros, oh etiopes, 
sereis muertos por mi espada. 
1SY extenderä El su mano 
contra el Norte y destruirä a Asiria, 
haciendo de Ninive un yermo, 
un lugar ärido como el desierto. 
M4Reposarän en medio de ella rebanos, 
y toda clase de animales; 
tanto el pelicano como el erizo 
se alojarän en sus capiteles; 


en los huecos se oirän voces que murmullan, 


y la desolaciön estarä en los umbrales; 


pues ha sido arrancado el maderaje de cedro. 


18 Esta es la ciudad alegre 
que habitaba en seguridad, 
la que decia en su corazön: 
“Yo y nadie mäs que yo!” 
:Cömo se ha convertido en desierto,. 
en guarida de fieras! 
Cuantos pasen junto a ella 


silbarän y_ agitarän la mano. 





8 ss. Los moabitas y ammonitas se engrandecie 


ron a costa de los israelitas penetrando en los terri 


torios de las tribus de Ruben, Gad y Manases que 
habitaban en Transjordania. Vease Is. cap. 15 y 16; 
Jer, 48, 25 ss.; Ez, 25, 3 ss. 

11. Anälogas promesas mesiänicas se hallan en 
ie 4,1 ss; Zac. 14, 8 ss; !Mal. 1, 11. C#£. Is. 

2 ss. 
12. Etiopia representaba en aquel tiempo tambien 
a Egipto. El vaticinio se cumpliö bajo Cambises rey 
de los persas en el afio 525. Cf. Ezeqa. 30, 1 ss. 

13. Ninive: Asi reza el texto hebreo y la versiän 
griega de los Setenta. La Vulgata dice: la hermosa. 
Asiria estaba todavia en el apogeo de su poder, pero 
poco despuds fue destruida por los babilanios. Cf. 
I. cap. 10 y la profecia de Nahum, toda referente 
a la ruina final de la capital asiria, figura de los 
enemigos del pueblo de Dios. 

14. Vease Is, 13, 20-22; 34, 11. 

15. Vase Is, 23, 7; 32, 13; 47, 8 sa.; Jer. 19, 8; 
Mia. 6, 16. 2 





CAPfTULO IH 


LoS PECADOS DE JERUSALEN 


1:Ay de la rebelde y contaminada, 
a ciudad opresora! 
2No quiere escuchar la voz, 
no admite la correcciön; Ä 
no pone su confianza en Yahve, 
ni quiere acercarse a Dios. 
3Sus Peneipe: en medio de ella 
son leones rugientes, 
sus jueces, lobos nocturnos, 
ue no dejan hueso para rnaniana. 
4Sus profetas son fanfarrones, 
hombres perfidos; 
sus sacerdotes profanan el Santuario, 
violan la Ley. 


$Mas Yahve es justo en medio de ella, 
no hace iniquidad; 

cada maflana manifiesta £l su 
que nunca queda escondida, 
pero el impio no conoce la vergüenza. 
6Yo he destruido naciones, 

han sido arrasadas sus ciudadelas, 

he devastado sus calles, . 

de modo que nadie transita; 

sus ciudades estän devastadas, 

han quedado sin hombre, sin habitante, 


justicia, 


TDecia Yo: De cierto me temeräs; 
aceptaräs la correcciön; 

y no serä destruida su ımorada, 
como tenia resuelto contra ella; 

pero ellos se apresuraron 

a multiplicar sus obras perversas. 


8Por eso, esperadme, dice Yahve, 

hasta el dia en que me levante para la presa; 
pues he decretado congregar los pueblos 

y juntar los reinos, 

para derramar sobre ellos mi indignaciön, 
„todo el furor de mi ira: 

“porque ei fuego de mis celos 

devorara toda la tierra. 





1. Liega el juicio a Jerusalen, que tantas veces 
ha provocado la ira de Dios y tan a menudo fue 
rescatada por la mano fuerte dei Sefior, sin conver- 
tirse. Jesucristo repite la queja del profeta (v, 2) 
y dice a los jefes de la Sinagoga: ‘““Vosotros no lo 
habeis querido.” Vease Mat. 23, 37 y Luc. 13, 34. 
Ct, Luc, 19, 42-44 y notas., En la Vulgata reza es 
te verso: ‚Ay de ti, ciudad rebelde, y rescatada, oh 
paloma! 

3. Vease Ezeq. 22, 27; Mig. 3, 1 y il, etc 

4. Vease Eiiea. 22, 28; Os. 4, 6; Miq. 3, 11, etc. 

5, Cada maflana: cada dia manifiesta el Sejior su 
voluntad por su Ley y por boca de los profetas. Mäs 
aün, estä presente en su santo Tempio. 

6% s. |Admiremos la paternal ternura de este ien- 
guaje! Pero Jerusalln no escarmentö por los ca» 
tiyos que cayeron sobre las otras naciones. El juicio 
que viene sobre clia, es pues, justisimo. Vease 1 Y 


nota. 

8. Apöstrofe del Sefior a la ciudad impenitente. 
El dia en que me levante para la presa. En efecto 
“si junta aqui a las naciones es precisamente para 
batirlas y para despojarlas” (Fillion). Cf. Zac, 12, 
1-9; Ez. caps. 38 y 39 y notas, 


SOFONTAS 3, 9-20 
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PROMESAS MESIÄNICAS 


®Entonces volvere a dar a los ‚pueblos 
labios puros, 

para que todos invoquen 

el Nombre de Yahve, 

y le sirvan de comün acuerdo. 

1Desde mäs alla de los rios de Etiopia, 
mis adoradores, mis hijos dispersos, 

me traerän ofrendas. 


NEn aquel dia no tendräs ya 

que avergonzarte de todas tus obras, 

con que prevaricaste contra Mi, 

porque entonces quitare de en medio de ti 
a los que se alegraban con altaneria, 

y no volveräs a engreirte en mi santo monte. 


12Mejare en medio de ti 
‚un pueblo pobre y humilde, _ 
que confiarä en el Nombre de Yahrye. 
!SE] resto de Israel no cometerä iniquidad, 
no dirä mentira, , 
ni se hallara en su bopa lengua falaz. 
Se apacentarän y reposarän, | 
sin que nadie los espante, 


(SLORIFICACION DE ISRAEL 


14:Entona himnos, hija de Siön, 
da voces de jübilo, oh Israel! 
alegrate y regocijate de todo corazön, 
Aa de Jerusal en! 
15Pues Yahve ha apartado tus castigos, 


9%ss. En lo que sigue reconocen los santos Padres 
comünmente una profecia mesiänica. Jesucristo mu- 
dar el semblante de la tierra. “Se hablarä un 
nuevo lenguaje, puro y desconocido hasta entonces, 
con que todos con un mismo corazön y el mismo espi- 
ritu recibirän el yugo suave de la nueva Ley, invo- 
cando, adorando y alabando a un solo y verdadero 
Dios del cielo y de 1a tierra” (Bcio). Algunos su- 
ponen aqui una restauraciön de la lengua universal 
que se confundi6 en Babel (vease Gen. 11, 1 y 9), 
lo que es poco probable, puesto que careceria de mi- 
llares de palabras para designar los objetos de la 
cultura moderna. 

10. Me traerän ofrendas: Vease Is. 60, 5-6; S. 
67, 30-32; Miq. 4. 1 ss. 


12. En aquel dia salvarä el Sefor el resto del 


pueblo de Israel, para formar un nuevo reino de 
paz y santidad. Esta notı de humildad se halla en 
muchos. pasajes como para mostrar que ello’ vendrä 
cuando el pueblo se halle en el colmo del abatimien- 
to, Vease S. 17, 28; 89, 15; 101, 18 y nota; Is. 
48, 10. 

a Vease esta paz anunciada en Ez. 39, 25 ss. 

Ez. 38, 11 ss. 

= ss. Al final de este divino Libro, Sofonias pin- 
ta un cuadro de la edad äurea de Israel. No es mäs 
la Jerusalen rebelde; ni siquiera habr4 malhechores, 
pues Dios los sacarä de en medio de ella (v. 18), 
sino la nueva Jerusalen, el Israel de Dios. En aquel 
dia de perpetua felicidad, el mismo Dios celebrarä 
las alabanzas de Siön y no dejaraä de amarla cons- 
tantemente (v. 17), despuds de librarla de todos sus 
enemigas. El Senior (v. 15) “se manifestarä como 
rey infinitamente poderoso, de suerte que no que- 
darä en sus corazones ningün sentimiento de temor” 
(Fillion). 


ha ahuyentado a tu enemigo. 
El rey de Israel, Yahve, estä en medio de ti; 
no temas ya el mal. 


1#En aquel dia se dirä a Jerusalen: 
iNo tengas miedo Siön; : 
no se caigan tus manos! 
ıTYahve, tu Dios, esta en medio de ti, 
el Poderoso. el Salvador. 
En ti hallarä El su gozo 
en constante amor, 
y se regocijarä sobre ti 
con gritos de alegria. 


1#Yo congregar& a los afligidos 
(privados) de las fiestas; 
porque tuyos son; 
sufrian por ella humillaciön. 
'$Fe aqui que en aquel tiempo 
acabare con todos tus opresores; 
salvare a la que cojeaba, 
y recogere a la repudiada 
y les dar& gloria v nombradia 
en toda aquella tierra 
en que sufrieron ignominia. 


%En aquel tiempo os traer6, 
y en aquel. tiempo os congregart; 
porque os dar& nombre y gloria_ 
‚ entre todos ‘los pueblos de la tierra, 
cuando ante vuestros 0ojos haga volver 
a vuestros cautivos, dice Yahve. 





Nötese el extraordinario lirismo del amor pe 
se oe en este pasaje, como un eco de 
35, 3 8.; 62, 11 ss, etc, - 

18. Texto dudoso: Se han propuesto muchas co- 
rrecciones. La Vulgata vierte: Yo recoger& a los 
hombres vanos que se han apartado de la Ley, por- 
que eran tuyos, para que no Padescas mäs confusiöw 
a causa de ellos. Bover-Cantera: A los abatidos sin 
esperanzsa elimino de ti, fues se han convertido en 
oprobiosa carga. Fillion. comenta: . “Esto significa. 
que en lo futuro ningiun miembro de! pueblo de Dios 
gemirä mäs en tierra extranjera, incapaz de asistir 
a las solemnidades religiosas que se celebraban en 
el Templo. En efecto, todos los crueles opresores 
habrän desaparecido. Cf. v. 19.” Päramo anota: 
“Profecia de la conversion de todo el pueblo ju- 
Br a la fe de Jesucristo.” Vedase Rom, 11, 25 ss. 

. “EI dia deli Sefior, que el profeta anuncia, 
er un juicio sobre todas las naciones, que recibiräm 
su castigo mientras que Israel, purificado por el cau- 
tiverio, se convertirä a Yahve que le recibirä. En- 
tonces Si6n cantara& alegre, tanto mäs cuanto que 
ve ei castigo de cuantos la maltrataron” (NäcarK£o- 
lunga). Vease Is, 60, 12 ss.; Joel 3, 1 ss, etc. 
A la que 0, etc.: Vease Mig. 4, 6 s.; Is. 
54, 1 y nota; 62, 4. Gloria y nombradia: Es tomado- 
de Deut. 26, 19. CH. Is, 61, 7, etc. 

20. El fin del cautiverio babilönioo es tomado co 
mo punto de partida para la futura gloria de Israel. 
Cf. S. 13, 7; 84, 2; 125, i y 4; Is. 11, 12; 27, 11. 
ss.; 56, 8; Jer. 30, 18; Ez. 28. 25; 34, 13; 37, 217 
39, 25; Am. 9, 14, etc. Vease la Introducciön al 
Libro del profeta Ageo. AÄnte vuestros 0jos: es de- 
eir, de un modo manifiesto. En efecto, la libertad' 
gar aqui se anuncia s6lo serä adquirida al precio 
e la muerte del Redentor (Hebr. 13, 20) y me- 
Se su Resurrecciön (Hech. 3, 20-26; 13, 32-37 y' 
notas 


AGEO 


INTRODUCCION 


Con Ageo (en hebreo Haggai) empieza el 
periodo postextlico de la Feten de Israel, 
en el cual le acompahard Zacarias y le suce- 
derä, casi un siglo mäs tarde, Malaquias. Co- 
mo muchos otros de los profetas menores, 
Ageo no es conocido mäs que. por algunas 
pocas noticias. Sus cuatro discursos se refieren 
todos al segundo ao de Dario I (520 a. C.), 
y fueron pronunciados en menos de cuatro me- 
ses (cf. 1,1; 2,11 y 21). 


Su nombre como el de Zacarlas se mencio- 
na en Esdr. 5, 1 y 6, 14, y alli vermos, como 
en los profetas anteriores, el ambiente decai- 
do de los “restos” de Israel vueltos de Babi- 
lonia (tribus de Judä y Benismin), que estos 
enwiados de Dios trataron de levantar en aquel 
periodo, y que tan lejos estaba de la restau- 
racion sofada segün los waticinios de los pro- 
feras. En el orden politico Israel estaba some- 
tido a la tirania extranjera; en el religioso y 
moral, reinaba la horrible decadencia que Ma- 
laquias enrostra a sacerdotes y pueblo, al que 
el mismo Ageo condena por su immpureza (2, 
10 ss.) y por su indiferencia en construir el 
nuevo Templo (1, # ss.), que deberia  haber 
sido el objeto de. todas sus ansias, segün las 
espiendorosas promesas del profeta Ezequiel 
(cf. Ez. 40, 1 ss.). Epoca "“penosa y aüun do- 
lorosa, porque la teocracia hallaba, de parte 
de los hombres, muchos obstäculos para salit 
de sus ruinas, y el desaliento se habia apo- 
derado de los judios, tambien del punto de 
vista religioso” (Fillion). Vease Esdr. I, 2 3 
nota, 


En el primer discurso (1, 2-2, 1), Ageo ex- 
horta a los judios, remisos en reanudar la re- 
construccion del Templo: en el segundo (2, 
2-10) consuela a los que habian visto la glo- 
ria y magnificencia del Templo salomönico; 
en el tercero (2, 11-20), anuncia la bendiciön de 
Dios y la futura gloria del Templo; en el 
cuarto (2, 21-24), se dirige a Zorobabel prome: 
tiendole recompensa divina y fortaleciendole 
con la promesa del reino mesiänico futuro, 
"con lo cual se ve una vez mäs que esta res- 
tauracion L Precer de aquellas pocas tribus, que 
tanto habia de sufrir aün en ti s de los 
Macabeos, y caer luego en el deicidio y la 
total dispersion, no era sino figura de aquella 
otra que constituia la esperanza de Israel’. Vease 
Sof. 3, 20 y nota. | 


La Iglesia commemora a Ageo junto con el 
profeta Oseas el dia 4 de julio. 


CAPfTULOI- 


EXHORTACIÖN A RECONSTRUIR EL TeMrLo. !EI 
afio segundo del rey Dario, en el mes sexto, el 
dia primero del mes, llegö la palabra de Yahre 
por medio del profeta Ageo, a Zorobabel, hijo 
de Salatıel, gobernador de Juda, y a Jesus, hijo 
del Sumo Sacerdote Josedec, en estos terminos: 
2Asi habla Yahve de los ejercitos: Este pueblo 
dice: “No ha llegado aün el tiempo; el tiempo' 
de reedificar la Casa de Yahve.” ®Entonces ha- 
bl6 zen por medio del profeta Ageo, di- 
ciendo: 


%4:Ha liegado acaso para vosotros 

el tiempo de habitar 

en vuestras Casas aftesonadas, 

en tanto que esta Casa estä en ruinas? 
5Pues, asi dice Yahve de los ejercitos: 
Reflexionad sobre vuestto proceder. 
6Habeis sembrado mucho, 

y recogido poco; 

comeis, y no .os hartäis; 

bebeis, y no apagäis la sed; 

os vestis, y no os calentäis; 

el que gana salario, 

lo echa en saco roto. 


TAst dice Yahve de los ej£rcitos: 
Reflexionad sobre vuestro proceder. 





1. Darfo. Se trata de Dario I Histasptes (521- 
485), que diö a los judios ei permiso de continuar 
la reconstruccion del Tempio, empezada 16 afos an- 
tes por los regresados del cautiverio. Zorobabel, des- 
cendiente del rey Jeconias, era jefe politico de los 
regresados. Vease Esdr.. 1, 8 (donde Zorobabel es 
llamado Sesbasar); 2, 2. Jesus (Josuk) el primer 
Sumo Sacerdote, despuds del ‚cautiverio, 

2. Habian erigido un altar, como se lee en Esdr. 
3, 1 ss. y ofrecian el sacrificio perpetuo; bacian 
asimismo preparativos para la reconstrucciön de- la 
Casa del Sefior, mas por diversos factores, en primer 
lugar por razones politicas (opvsiciön de los sama- 
ritanos), dejaron de trabajar. . 


-4, El mismo Dios deshace los argumentos del pue- 


blo que decia que era imposible hacer construceiones 
iv. 7). Si esto fuese verdad, dice Dios, por que 


 levantäis vuestras propias casas y no esta Casa, la 
mia? Vease el v. 9 y:nötese el contraste con el 


espiritu del rey David, que, a la inversa, no se re- 
signaba -a tener casa para el, mientras no la hubiera 
para el Seüor (II Rey. 7, 2; 24, 24; I Par. 21, 24 
s., 29,2 ss; $. 131, 2 ss). Y eso que las tribus 
vueltas del cautiverio habrian debido desear con an- 
sia la reconstrucciön dei. Templo, si es que la vin- 
culaban a las esperanzas mesiänicas, C£. Ez, 43, 10%. 
6 Todos los trabajos han resultado infructuosos, - la 
cosecha cs insuficiente, : una sequia azota el pais (v. 
11). -C£. Lev, 26, 28; Os. 4, 10; Miq. 6, 14 = 
Todo esto es un castigo de Dios porque se han- olvi- 
dado del Templo. V&ase Mal. 3, 9 ss. ıDe qu& les 
servia tanto esfuerzo? C£. Ecli. 51, 35; Mat. 6, 33 
y notas. " 
7. Vease anäloga expresiön en 2, 16 y 19. 
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AGEO 1, 8-14; 2, 1-8 





8Subid al monte, traed maderas 
y reedificad la Casa 
y Yo me complacer& en ella 
Maine glorificado, dice Yahve., 
perabais mucho, | 
y he aqui que (cosechasteis) poco; M 
Y lo trajisteis. a casa, mas: Yo sople en ello. 
Por que?, dice Yahve de los ejercitos, 
Porque mi Casa estä en ruinas, 
mientras cada uno de vosotros. se da prisa 
para (reconstruir) su ‚propia: casa. 


10Por eso, por vusstra culpa 
el cıelo detiene el rocio,: 
y la tierra no da su fruto. 

11Pues Yo llame la sequia sobre la tierra; 
sobre los montes y sobre el trigo; 
söbre el mosto y sobre el aceite; 
sobre cuanto noduce la tierra; 
sobre los hombres y sobre las bestias, 
y sobre toda labor de manos. 


EFECTOS DE LA EXHORTACION, 12Zorobabel, hijo 
de Salatiel, y el Sumo Sacerdote Jesus, hiJo 
de Josedec, y todo el. resto del pueblo, escu- 
charon la voz de Yahve, su Dios, y las pala- 
bras del profeta Ageo, todo lo que Yahve, su 
Dios, le habia encargado decir; y el pueblo 
temi6 a Yahve. 


13Entonces Ageo, enviado de Dios, hablö por 
orden de Yahve al pueblo, diciendo: "Yo es- 
toy con vosotros” ‚ dice Yahve. 1#Y despertö 
Yahve el espiritu de Zorobabel, hijo de Sa- 
latiel, gobernador de gas y el espiritu de 
Jesüs, ijo del Sumo Sacerdote Josedec, y el 
espiritu de todo el resto del pueblo; yvi 
nieron y trabajaron en la reconstrucciön de 
la Casa de Yahve de los ejercitos, su Dios. 


CAPITULO II 


(ZLORIA BEL NUEvo TEMPLo. !Era el dia vein- 
ticuatro del mes sexto del segundo ano del 


rey Dario. 2El veintiuno del mes septimo, ha-: 


bl6 Yahve, por boca del profeta Ageo, en estos 





8. Yo me complacer& en ella, etc.: Se trata aqui 
. de un motivo. para excitar el celo del pueblo. Vease 
.2, 10: y nota, 


11. En todo este pasaje se ve una vez..mäs cömo. 


- los fenömenos de la naturaleza son obra de la ac- 
tiva providencia de Dios, y nada hay en ellos que 
El deje al azar, de tal manera que el. observarlos, el 
gozarlos con gratitud y el acatarlos con änımo filial, 


es para nosotros un continuo motivo de oraciön, ad-. 


miraciön y obediencia a nuestro Padre celestial, Vease 
ger, 14, 22; S. 8, 2; Dan. 4, 14 y notas, 
6, 6. 


12 ss. La amonestaciön del profeta surti6 efecto. 
Todos obedecieron la palabra de Dios anunciada por: 
Ageo, y no sölo los principes y sacerdotes sino todo. 


el pueblo reanudö la reconstrucciön de la Casa del 
Sefor. 
caso de Ninive, pues cayeron luego mäs gravemente, 
como se ve en los Libros de Esdras y Nehemias, 


los cuales deben leerse junto con el presente y con. 


los de Zacarias y Malaquias, pues todos tratan del 
mismo periodo. 

1. En el hebreo estä este vers, al final del capitulo 
anterior... 


Cf. Apoc. | 


todas las gentes. 


Mas el efecto fud transitorio como en el 





1209 


terminos: 3Habla a Zorobabel, hijo de: Sala- 
tiel, gobernador de Judä, y al Sumo Sacer- 





' dote Jesüs, hijo de ie y al resto. del 


pueblo, y diles: 


4;Vive entre vosotros aün un honbei;; 

que haya visto esta Casa en su gloria an- 
que tal.os parece ahora? [terior? 
o es 2 vuestros 0j0s ‚como nada? | 


es pues, cobra änimo, | 
oh Zorobabel, dice Yahve. 
Cobra .animo, oh Jesüs, . 
hijo de ‚Josedec, Sumo Sacerdote; 
cobra änımo, p pueblo todo del pais, 
dice Yahve, 
ıY manos a la obra! 

pues Yo estoy con vosotros, 
dice Yahve de los ej£Ercitos. . 

$Por el pacto que hice con vosotros 

‚ ceuando salisteis de Egipto, 

. mi Espiritu esta en med .de vosotros. 
No temäıs. a? Ä Ä 


"Porque asi dice Yahve de los ejercitos: 

Una vez mäs, y esto dentro de poco, 
conmovere el.cielo y la tierra, 

el mar y los continentes. 

8SConmovere todas las naciones, 

y vendrän: los tesoros de todos los pueblos. 





4 s. Vivian todavia algunos que habian visto la 
majestad. del primer Templo, destruido por Nabuco- 
donosor en 587, en comparaciön con el cual dste se- 
gundo parecia como nada. Cf. Esdr. 3, 12- 13 y nota, 
El: profeta alienta de nuevo a los principes : y al 
pueblo. . . 

6. Dios les recuerda el pacto del Sinai en que los 
hizo su pueblo escogido (Ex. 19, 5 s.). 

'7. Dentro. de: poco:: “"Faltaba algo mäs de quinien- 
tos afios hasta el nacimiento de Jesucristo, y: llä- 
mase un fPoco de tiempo con respecto a la. eternidad 
de Dios’ (Päramo). .Cf; Ta expresiön. ‘‘dentro: de 
en Juan 16, 16 y .nota. :Vease la explicacisn 
que de este verso da. San. Pablo en Hebr. 12, 26 ss. 
Conmovers, etc.:: Los profetas pintan' con estas” imä- 
genes de. revoluciön terrestre y cösmica el juicio y 
la segunda venida de Cristo.  Vease Is. 13, 10; .34, 
4; Jer. 4, 23; Dan. cap. 7; Joel 2, 30 s.; Apeor. 
6, 12; cf, Mat. 24, ‚29. Fillion observa a este: re» 
pecto que “la mayoria de los profetas. suponen, cuan- 


| do anuncian la. era mesiänica, que ella serä prece- 


Jida de grandes Derturbaciones en el mundo paganeo, 
para: Hevarlo a. doblegarse bajo la ley del verdadero 
Dios”’;. y. agrega que “esas perturbaciones son  sim- 
bolizadas bajo la firura de  revoluciones producidas 
en el mundo material. Cf£. Is. 2,.2; 11,10 >. I 
Is ss.; 24, 1 ss.; 60, 1. ss; Dan. 2, 36-45; 7,2 
; Joel 2, 30 ss.; Mig. 4, 1 ss.,.ete.”, 
s Los tesoros de todos los pueblos. Realmente 108 
reyes persas y los jefes de .otros. pueblos enviaron 
regalos y ofrendas ‚para el nuevo "Templo. Mas el 
vaticinio va mäs allä del. restaurado reino judio 
(vease $. 67, 30; Is. 60, 5 ss.), siendo su sentido 
mesiänico, como lo afirman muchos .Padres siguiendo 
la version de la Vulgata: Vendrä el Deseado de 
Este ‘deseado de todas las gen- 
tes” es, en sentir de ellos, Aquel mismo que Jacob 
Hama segün la Vulgata la esperanza de las naciones 
y el deseo de los collados eternos (si bien el he- 
breoe da tambien alli un sentido diferente, como 
puede verse en Gen. 49, 10 y 26; Ez. 21, 27 yoo- 
tas). Los Setenta traducen: los elegidos de entre 
los pueblos: lo que, en opiniön de San Cirilo Ale . 
jandrino, querria decir que los mejores de los paganos 
se convertirän. 


210 AGEO 2, 8-20 





y henchire de gloria esta Casa, 


. ; a 65! Asi es este pueblo 
dice Yahve de los ejercitos. 


y-asi es esta nacion, 

delante de Mi, dice Yahve; 

y asi son todas las obras de sus manos; 
ınmundo es lo que me ofrecen en este lugar. 


.9Mia es la plata, mio el oro, 

dice Yahve de los ejercitos. 
Grande sera la gloria de esta Casa; 

mäs grande que la primera 

serä su postrera, 

dice Yahve de los ejercitos; 

y en este lugar dar& la paz, 

dice Yahve de los ej£rcitos. 







16Mirad ahora (lo que sucederä) 
desde este dia en adelante: 
Antes de poner vosotros BR 
piedra sobre piedra en el Templo de Yahve, 
cuando uno ıba a un montön de veinte 
habia solamente diez (medidas), | 
cuando iba al lagar para sacar cincuenta, 
habia solamente veinte, 
löporque Yo os castigu& con tizön 
y anublo y granizo, 
(destruyendo) todas las labores 
de vuestras manos; 
y con todo no os volvisteis a Mi, dice Yahve. 


CAUSAS DE LAS CALAMIDADES. ME] dia veinti- 
cuatro del mes noveno del afo segundo de 
Dario, hablö Yahve por boca del profera 
Ageo, en estos terminos: WAsi dice Yahve 
de los ejercitos: Propön a los sacerdotes esta 
cuestiön legal: 1%°Si uno lieva carne sagrada 
en una falda de su vestido, y toca con esa su 
falda pan, o un guiso, o vino, o aceite, © 
cualquier clase de comida, squedarän acaso 
santificadas estas cosas?” Respondieron los sa- 
cerdotes y dijeron que no. !Luego dijo Ageo: 
“Si uno estä inmundo por (haber tocado a) 
un muerto y toca algüna de estas cosas, jque- 
darän &stas inmundas?” Respondieron los sa- 
cerdotes y dijeron: “Quedaran inmundas.” I®En- 
tonces Ageo tom6 la palabra y dijo: 


1#Pero mirad (lo que sucederä) 

desde este dia en adelante, 

desde el dia veinte y cuatro del mes noveno, 

desde el dia en que han sido echados 

los cimientos de la Casa de Yahve. 

iMiradlo bien! Ä 
La semilla estä todavia en el granero; 

la vid, la higuera, el granado, 
00000000000... el olivo no han dado aün su fruto, 

9. Mia es la plata, mio el oro: San Agustin parte pero desde este dia har& Yo mi bendiciön. 
de estas palabras para incukar a los ricos los de- 
beres sociaies y dice: “Si ei oro y la plata son 
de Dios, esto quiere decir que cuando Dios os manda 
dar a los pobres, os manda dar lo que es suyo; y 
euando haceis limosna, lo haceis con fondos que 08 
prescribe distribuir, %; no con lo que os pertenece” 
(De Morib.). Pues Dios es el dueno de todos nues- 
tros bienes, y nosotros somos sus administradores 

10. No obstante lo expuesto en Ja nota al v. 20 
sobre el rechazo que Israel habia de hacer dei En- 
viado, y que quitö a este segundo Templo la pienitud 
de la gloria que habia de tener, es claro que el solo 
hecho de que Jesüs entrase en &i desde Niio (Luc. 
2, 46 ss.) y predicase en el hasta el fin (Mat. 23), 
constituy6ö para ese Templo una gloria inmensa, si 
bien no definitiva segün anunciaban los profetas (cf. 
Ez. 20, 40; 37, 26 ss.; 43, 7-9; 44, 4; Jer. 33, 17 
ss.; Tob. 13, 12 y nota), pues el mismo Jesüs habia 
de liamarlo, al menos por dos veces, mercado (Juan 
2, 16) y gwarida de ladrones (Mat. 21, 13 y nota), 
y predecirle su total destrucciön (Mat. 24, 1 ss.) 
por no haber reconocido Israel “el tiempo de su vi- 
sita” (Luc, 19, 44). Tal vaticinio dei divino Pro- 
feta se cumpli& por los romanos el afo 70, con esa 
destrucciön, que adn perdura, porque el Templio no 
se levantö mäs y el pueblo judio vive disperso per 
ei mundo entero, aunque una parte ha vuelto al pais 
de sus padres (cf. Ez. 25, 4 y nota). Dars la Paz: 
De acuerdo con todo el conjunto de las profecias, 
la era dei Cristo debia ser una era de paz. .Cf. Mia. 
5, 4. Sobre Cristo como principe de paz, vease 
S. 71, 7: 84, 10; Is. 9, 6; Mig. 5, 5; Ez. 37, 26. 

13 s. Cf. Lev. 6, 20 s.; Nüm. 19, 22 s. Crampon 
aduce el ejempio de la naturaleza, en que un fruto 
sano, en contäcto con otro picado, no puede sanar a 
&ste, sino que a la inversa, se pica &l tambien. Vease 
Mat. 13, 21, cuya interpretaciön se vincula con este. 
concepto, “ 

. 15. Aplicase lo que precede al pueblo judio. Este 
es semejante a un hombre inmunda que ha contraide 
impureza legal por contacto con un cadäver, de ma- 
nera que todo lo que toca o hace queda inmundo, 





Templo. Por eso Dios considera todas sus obras como 
inmundas. Hay en esto una honda doctrina espiritual: 
Todo lo que no viene del corazön sencillo, es decir,. 
recto y sin doblez, desagrada a Dios (vease Juan 
1, 47 y nota). iMencionemos de paso que algunos 
expositores ven. en la inmundicia a los samaritanos 
cuyo en hacia impuros a los judios (cf. Esdr. 
4, 1 ss.). 

17 ss. Se refiere a las malas mieses que obtenian, 
a causa dei escaso interes en la reconstrucciön del 
Templo. Desde aquel momento en que continüen re- 
edificando la Casa del Seüor, la tierra les dara sus 
frutos. C#£. v. 20; Is. 5, 10. 

20. La vid, la higuera, etc.: Todo .debia hacer 
florecer el divino Padre (cf. Cant. 7, 12; Ow 2, 14 
ss., etc.) cuando viniese Jesüs, el Deseado (v. 8), 
en quien tenia El todo su gozo (Mat. 17, 5) y por 
quien hizo todas las cosas (Hebr. 1, 2). Pero esas 
bendiciones prometidas a Israel quedaron en suspen- 
so, porque el Ungido vino a su pueblo y &i no lo 
recibiö (Juan 1, 11). Para entender rectamente las 
profecias no puede perderse de vista este punto 
gravisimo del rechazo del Mesias, que lo convirtiö 
en piedra de tropiezo, cosa que la misma Escritura 
llama asombrosa (S. 117, 22 y nota). EI que vino 
para ser Salvador y principe de Israel (Mig. 5, 2; 
Luc. 1, 32; Mat. 25, 31) fud motivo de su ruina, 
como lo anunciö Simesn (Luc. 2, 34). De ahi el 
asombro de Pedro cuando Jesüs le anuncia su Pa- 
sion (Mat. 16, 21 ss.),: y de ahtı que los discipulos 
lo aclamaran ei domingo de Ramos como ya triun- 
fante (Marc, 11, 10), y no comprendieran, hasta 
que Jesüs mismo se lo explicö despuds de su Re- 
surrecciön (Luc. 24, 25 ss.), que era necesario que 
El padeciese antes de entrar en esa gloria con que 
jo presentaban los profetas (Jer. 23, 5 ss.; Ez. 37, 
22.25; cf. Is. 60, etc), y que tambien esa Pasiön 
y Muerte del gran Rey estaba anunciada (cf. Is. 
53; $. 21. y 68, etc.), lo mismo que su Resurrecciön 
(Hech. caps. 3 y 13), porque Dios no podia ignorar 
que Israel rechazaria al Salvador que Ei le man- 
'porque la inmundicia es contagiosa, en contraste con | daba; asi como en el caso de Adän, aunque Ei no 
ja santidad que no se comunica automäticamente (v.!| lo creö para que pecase, no podia ignorar que iba 
13). La inmundicia consiste en la indolencia que | a pecar. Vease Is. 35, 5; Zac. 3, 7 y nota; Mat. 
acaban de mostrar respecto a la reconstrucciön delj 11, 12; Hech. 3, 22 y 26; I Pedro 1, 3 y notas. 
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Distinciön DE ZoRoBABEL. 2!Hablö Yahve a 
ne por segunda vez, el dia veinte Y cuatro 
del mes, diciendo: 2Habla a Zorobabel, gober- 
nador de Judä, y dile: 


Yo conmovere el cielo y la tierra; 
ZStrastornare el trono de los reinos 

y destruir&E el poder de los reinos de: los 

volcar& los carros y sus ocupantes, [gentiles, 

y caerän los caballos = 

Y los que en ellos cabalgan, 

os unos por la espada de los otros. 


AEn aquel dia, dice Yahve& de los ejercitos, 
te tomare, oh Zorobabel, 


21. Termina el Libro de Ageo con una promesa 
esplendorosa, y concordante con las de muchos otros 
profetas: los reinos paganos desaparecerän, mas Zo- 
robabel y su descendencia viviran en paz y segu- 
ridad, esperando la salud prometida. Anuncio eviden- 
temente mesiänico, pues sabemos que histöricamente 
sucedi& algo muy distinto. C#. v. 7, 10 y 20 y notas. 

24. Como anillo de sellar; que era guardado cui- 
dadosamente; su portador nunca se separaba de &l 
y lo llevaba siempre consigo. Vease Gen. 41, 42; 


hijo de Salatiel, siervo mio, dice Yahve, 
y te hare como anillo de sellar, 

porque Yo te he escogido, 

dice Yahve de los ejercitos. 





Jer. 22, 24; Cant. 8, 6. Siervo y escogido son epi- 
tetos mesiänicos, por lo cual San Jerönimo considera 
a Zorobabel como figura de Cristo, y realmente pa- 
rece que en este notable pasaje relativo al ültimo 


' principe descendiente de David, caudilio de Judä (Kadr. 


2, 2) y restaurador del culto de Dios (cf. 1, 14; 
Esdr, 3, 2 y. 8; Neh, 12, 46), a quien se dirige ante 
todo la profecia de Ageo (cf. 1, 1; 2, 3) y tambien 
la de Zacärias (Zac. 4, 6-10), se escondiese tambien 
algo del misterio davidico y mesiänico que anotä- 
bamos en Is. 32, 1 y nota; Ez. 46, 16 ss. Crampon 
comenta a este respecto: ‘EI sello tiene una gran 
importancia entre los orientales: atestigua el derecho 
de su poseedor y certifica sus voluntades. Dios cui- 
dara de Zorobabel como de una cosa de gran precio; 
harä de &l ei instrumento de sus voluntades, el 
agente fiel de sus decretos frente a su pueblo y 
frente al mundo entero, y harä_propia la obra de 
su siervo, como obra privilegiada suya.” El Ecle 
siästico habla tambien de Zorobabel (y del sacerdote 
Jesüs, hijo de Josedec) en terminos ditirämbicos, lo 
mismo que Zacarias, y lo llama, como aqui amello. 


Vease li. 49, 13; cf. Mat, 1, 12. 


 ZACARTAS 


INTRODUCCIÖON 


El nombre de Facarias, comün a mäs de 
weinte pen del Antiguo Testamento, tie- 
ne en hebreo el hermoso significado de “Dios 
se acuerda”, o “el recordado de Dios”, es de- 
eir que su sola enunciaciön significaba un acto 
de fe en el Dios vivo. 


Zacarias, bijo de Baraquias, y nieto de Iddö 
(Esdr. 5, 1 y 6, 14 le llama hijo de este en sen- 
tido lato), comenzo a profetizar en el mismo 
ano que Ageo (520 a. C.). No parece, pues, 
ser, como muchos creyeron, el mmismo  sacer- 
dote Zacarias que Jesüs cita en Mat. 23, 35, 
y Luc. 11, SI, pues se considera que este fue 
asesinado unos 330 anos antes, por orden del 
rey Joäs (II Par. 24, 21), y que era hijo de 
Joiadä, siendo este nombre, segün San Jeröni- 
mo, un apodo de Baraquias. La actividad pro- 
fetica de Zacarias abarca dos afos (520-518). 
Següun otros, algo mäs. 


Mientras Ageo exhorta al pueblo principal- 
mente a la restauraciön del Templo, Zaca- 
rias, con su autoridad de nrofera y de sacer- 
dote de la tribu de Levi (Neh,. 12, 16), y con 
un celo que se alaba en Esdr. 6, 14, "“tomando 
como punto de partida el estado de aflıcciön 
en que se hallaba entonces Jerusalen... anima, 
consuela, exhorta, mostrando el porvenir bri- 
llante reservado a Israel 3 las ‚bendiciones 
abundantes que se unirän a la restauraciön del 
Santuario de Jehovah” (Fillion), para lo cual 
expone ante todo ocho wisiones (caps. 1-6). 
Los caps. 7-8 que forman la respuesta a una 
consulta, contienen ensenanzas espirituales y 
son, como Is, 37-39, un nexo entre la primera 
y la ültma parte de la profecia. En los res- 
tantes caps. (9-14), cuya magnificencia es pa- 
recida a la de Isatas, el profeta vaticina el 
reino mesiänico, que es el fin y objeto prin- 
cipal de sus profecias, y mmestra a Cristo en 
sus dos vwenidas: rechazado y doliente en la 
primera, triunfante y glorioso en la segunda. 
Vease y compärese Zac. 9, 9 (el Mesias mon- 
tado en un asnillo: cf. Mat. 21, $); 11, 12 s. 
(traicionado y vendido: cf. Mat. 27,9); 12,10 ss. 
(traspasado por la lanza; cf. Juan 19, 37); 13, 7 
(abandonado por los suyos: cf. Mat. 26, 31). 


La critica racionalista niega la unidad de este 


Libro, atribuyendo la ultima parte (9-14) a 


otro escritor anterior al cautiverio de Babilo- 
mia. A esto se opone la tradiciön constante 
de la Sinagoga y de la Iglesia, demostrando 
principalmente, no solo que no existe prueba 
alguna de ello, sino tambien que la vuelta de 
la caurividad es presentada en ambas partes de 


Zacarias como imagen de la felicidad futura 
prometida a Israel, y descrita de la misma ma- 
nera. Vease en Vigouroux, Cornely, Kna- 


‚benbauer, etc., los paralelismos importantes 


entre textos de Zacarias y los profetas Jere- 
mias, Ezequiel, Sofonias, etc., que muestran que 
aquel se sirvio de ellos y.no pudo por tanto 
ser anterior a la toma de Jerusalen por Nabu- 
codonosor. Esos textos, que fueron admitidos 
como argumento decisivo . un critico Ta- 
cionalista como de Wette, haciendole cambiar 
de opinion sobre la autenticidad del final de 
Zacarias, son los sigwientes: 9, 2 y Ex. 28, #; 
9,3 3 Ill Rey. 10, 27: 9. 5 y Sof. 2, 3; 10, 
3 y Ex. 34, 11; 11, 4 4 Ez. 34, 4; 11,3 y Jer. 
12,5; 13,8 s.y Ez, 5, 12; 14,8 y Ez #"., 
1-12; 14, 10 s. y Jer. 31, 38-40; 14, 20 s. y Ex. 
43,12 y 44,9. 


CAPITULO I 


INDIGNACIÖN DE YAHVvE, !En el mes octavo del 
ano segundo de Dario lieg6 la palabra de 
Yahve& al profera Zacarias, hijo de Baraquias, 
hijo de Iddö, diciendo: 2Yahv& se irritö con 
gran enojo Contra vuestros padres. 


3Diles, pues: 

Asi dice Yahve& de los ejErcitos: 
Convertios a Mi, 

dice Yahve de los ejercitos, 

y Yo me volver& a vosotros, 
dice Yahve de los ejercitos, 


4No seäis como vuestros padres, 
a los que predicaron los profetas anteriores, 
diciendo: Asi dice Yahve de los ejercitos: 
"Convertios de vuestros malos caminos, 

de vuestras malas obras.” 
Pero ellos no escucharon, 
ni me prestaron atenciön, dice Yahve. 





1. Esta fecha coincide con el afo 520 a. C. Dario 
reind de 521 a 485. Vease Ag. 1, 1. Hijo de Ba: 
ragufas: en Hsär, 5,1 y 6, 14 llamado Hijo de Iddö, en 
el sentido lato de descendiente, como en Mat. 1. 8 se 
llama a Ocias hijo de Joram, que fue su bisabuelo. 
(C£. II Par. 22, 1 y 11; 24, 27; IV Rey. 9, 14 y 
20; y el caso de Baltasar en Daniel 5, 2 y nota.) 

3. Convertios a Mi, etc, Vease Mal. 3, 7 y nota. 
En su aloeueiön del 15 de abril de 1945 referente 
a una paz justa, S. S. Pio XII ecita estas palabras, 
agregando que el espiritu de conversiön es jo que 
necesitamos para salir de la gravisima crisis en que 
vivimos,. C£. Is, 31, 6; Jer. 3, 12, 14 y 22; 4, 1; 18, 
11; Ez, 18, 30; Os. 14, 2. 

4, Los profetas anterlores, es decir. los que pre 
diearon las advertencias de Dios antes del exilio, 
Vease 7, 7. Porque El no hace nada sin anunciarlo 
primero a sus profetas (Am, 3, 7) de modo que. 
puedan salvarse de la catästrofe aquellos que presten 
atenciön a la voz de los profetas, Lo mismo estä dicho 
para nosotros sobre las profecias del Nuevo Testa. 
mento, cuyos anuncios son alın mäs terribles. Vase 
‘Mare. 13, 17; Tue. 21, 28-36; I Tes. 5, 1-6 y 20, etc. 
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5Vuestros padres ;dönde estän? 

y los profetas (viven acaso siempre? 

6Mis palabras, empero, y mis ordenanzas 
que intime a mis siervos los profetas, 

;por ventura no alcanzaron a vuestros pädres? 
Y ellos se convirtieron y dijeron: 
.*Asi como Yahve& de los ejercitos ha resuelto 
tratarnos en vista de nuestros caminos 

y nuestras obras, u 

asi ha hecho con nosotros.” 


VISIÖN DE LOS JINETES. TEl dia veinticuatro 
del mes undecimo, que es el mes de Schebat, 
en el ao segundo de Dario, llegö la palabra 
de Yahve al profeta Zacarias, hijo de Bara- 
quias, hijo de Iddö, de esta manera: ®De no- 
che vi a un hombre que cabalgaba en un 
caballo bermejo y estaba entre los mirtos que 
habia en una hondonada; y deträs de €l ha- 
bia caballos bermejos, alazanes y blancos. ®Yo 
pregunte: “;Qu& son &Estos, senor mio?” Y me 
contestö el ängel que hablaba conmigo: “Te 
mostrare lo que son e&stos.” 1I0Y tomö la pa- 
labra el hombre que estaba entre los mirtos, 
y dijo: “Estos son los que Yahve ha enviado 
a recorrer la tierra.” !!Y respondieron ellos 
al ängel de Yahve& que estaba entre los mirtos, 
y dijeron: “Hemos recorrido la tierra, y he 
aqui que toda la tierra poblada goza de paz.” 





7. El mes de Schebat era el undecimo del calen- 
‚dario judio; corresponde a la luna de enero-febrero. 

8. De noche:. Todas las visiones de Zacarias son 
nocturnas (cf. v. 11 y nota). La ültima termina en 
6, 8. Vi a un hombre: Se trata de un ängel o men- 
sajero, como se deduce de los vers. 9 y 11, pero de 
categoria superior a los otros, y el profeta lo trata 
de *Sefior”. San Jerönimo opina que era el Ar- 
cangel San Miguel. protector del pueblo judio (cf. 
Dan. 10, 21). Crampon lo llama “imagen personal 
del Dios invisible, pero que se distingue de Ei’ 
(vease 2, 6 s. y nota). En vez de mirtos, dicen los 
Setenta montes. Los Setenta hablan tambien de cua- 
tro caballos y cuatro_ colores, lo que cuadra mejor 
con el lugar paralelo de los cuatro carros (6, 1 ss.) 
y con el estilo apocaliptico. El simbolismo de los 
ceuatro colores, que en Apoc. 6 tiene un sentido de 
exterminio (cf. v. 18 y nota). encierra aqui un mis- 
terio que algunos refieren a los diferentes caracteres 
(San Jerönimo), o a los cuatro puntos cardinales del 
globo, y que otros interpretan mäs bien con relaciön 
al tiempo, refiriendolo a los cuatro reinos gentiles 
de Dan. 2, o a las cuatro bestias de Dan. 7. Lo: indu- 
dable es que se trata de ängeles enviados por Dios 
a recorrer la tierra (v. 10) y que encuentran, en 
prosperidad (v. 11 v 15) a esas naciones contra las 
cuales Dios estä indignado (v. 15 s.) porque son ene- 
migas de Israel (v. 12 y 18 ss.), es decir que deberä 
preceder su castigo antes de cumplirse las promesas 
consoladoras para Jerusalen (v. 13 ss.) Vease v. 11. 

1l. Esta Pos recuerda la que San Pablo anuncia 
en I Tes. 5, 3 (vease Luc. 21, 24; Is. 29, 4-7 donde 
se habla tambien de visiön nocturna). “Ageo aca- 
'baba de anunciar que al advenimiento del libertador 
prometido a los judios precederä una gran crisis, 
una especie de sacudimiento cataströfico entre las 
naciones paganas (vease Ag. 2, 7 ss. y 23); esta 
comprobaciön hecha por los emisarios de Yahvd de- 
notaba, pues, que la hora de la !iberaciön no habia 
sonado alın para Israel. De ahi la ardiente süplica 
que el Angel dirige en seguida a Dios en favor de 
Jerusalöen y de las otras ciudades de Judä: Seflor, 
hasta cudndo? (v. 12)” (Fillion). C#. Is. 26. 1-7; 
40, 1-5; Luc. 3, 5, donde el anuncio se aplica al 
Bautista en sentido espiritual, y Mal. 3, 1 ss., donde 
se lo aplica a la purificaciön de Israel, 


12Repuso el ängel de Yahve y dijo: “Oh 


‚|Yahve de los ejercitos! on cuando no vas 


a compadecerte de Jerusalen y de las ciudades 
de Juda, contra las cuales estas irritado? ;Son 
ya setenta anos!” 14#Y Yahve respondiö con 
palabras buenas, con palabras de consuelo al 
angel que hablaba conmigo. !#Y dijome .el 
angel que hablaba conmigo: Clama, y di: 


Ası dice Yahve& de los ejercitos: | 
-Estoy animado de celo por Jerusalen, 
y de muchisimo celo por Siön; ze 
15y estoy muy irritado contra las naciones 
que viven con sosiego; 
pues ellas, cuando Yo estaba un poco irri- 
agravaron el mal (de mi pueblo). [tado, 


GLORIA DE JERUSALEN 


1#Por tanto, asi dice Yahve: 
Volvere mi rostro compasivo hacia Jerusalen; 
en ella sera reedificada mi: Casa, 
dice Yahve de. los ejercitos; 
y la cuerda serä tendida sobre Jerusalen. 
WClama otra vez, y di: 
Asi dice Yahve de los ejercitos: 
Mis ciudades rebosarän todavia de bienes, 
aun consolara Yahve a Siön, 
y escogerä de nuevo a Jerusalen. 


DESTRUCCIÖN DE LAS POTENCIAS ENEMIGAS. !BLe- 
vante los 0j0s, y mire, y vi cuatro cuernos. 





12. Son ya setenta afos en nümero redondo, con- 
tando desde el comienzo de la aflicciön de Judä, es 
decir, del asedio de JerusalEen por Nabucodonosor 
(588). No son dstos los setenta afıos de la cauti- 
vidad, los cuales terminaron el afo primero de Ciro, 
dieciseis afios antes. 

13. Palabras de consuelo: Dios se ha apiadado de 
su pueblo despu&s de castigarlo durante setenta afios, 
Jerusalen rebosar& de bienes (v. 17) y el Sefior 
volver& & cuidar de Siön. 

14 s. “Bien sabemos, dice un autor piadoso, que 
Dios no tiene corazön de carne. Pero, aqu& importa, 
si El obra como si lo tuviese? 1Acaso el lector de 
la divina Escritura no ha de creerle cuando Ei mis- 
mo se digna hacernos asi sus mäs intimas confi- 
dencias? jCuidado, pues, con pretender someterlo a 
nuestro juicio, o empefiarnos en conocerlo diferente 
de como El quiere ser conocido! Si asi se nos mues- 
tra el Dios de la verdad, es porque El es asi, IY en 
conocerlo asi, por sus palabras, en eso consiste la 
vida eterna!” Vease Juan 17, 3. 

16. La cuerda serd tendida sobre Jerusalen: Je- 
rusalen serä reedificada. FE! cordel de medir signi- 
fica en el lenguaje profätico el trabaio del cons- 
tructor y del que repäarte la tierra. Vease 2, 1; 4, 
10 y 6, 13 y notas; Apoc. 21, 15 ss, 

17. Nötese que las visiones siguientes desarrollan 
el doble contenido de &sta: primero la explosiön de 
la ira divina contra las naciones paganas (v. 15), 
y luego la nueva elecciön de Jerusalen ‘‘mäs hono- 
rable que la primera”. Cf. II Par. 6, 6; 12, 13, etc. 
Tal observaciön facilita mucho ei entendimiento de 
las misteriosas visiones que siguen. 

18 ss. Sobre el significado de los cuernos o astas 
vease Dan. 7, 24; Apoc. 17, 12. Los cuernos re- 
presentan a los pueblos que han venido de los cua- 
tro.puntos cardinales de la tierra a oprimir y destruir 


‚el reino de Judä y de Israel. Dios envia a cuatro 


herreros, simbolos de los poderes sobrenaturales que 
ven a destruir esas naciones enemigas. Vease v. 8 
y.1ıl y notas. Algunos equiparan estos cuatro agentes 
a las cuatro calamidades de Ez. 14, 21, a saber: la 
espada, el hambre, las bestias feroces y la peste, 
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1PregunteE al ängel que hablaba conmigo: 
“ Que son Estos?” Contestöme: "Estos son los 
cuernos que han dispersado a Judä, a Israel 
y a Jerusalen.” %2Luego me moströ Yahve 
cuatro herreros. 2!Y dije yo: ";Qu&  vienen 
a hacer &stos?” El me respondiö, diciendo: 
“Aquellos son los cuernos que han dispersado 
a Judä, de tal manera que nadie pudo ya alzar 
la cabeza, y &stos han venido para aterrarlos, 
y para abatir los cuernos de los gentiles que 
alzaron su. cuerno contra la tierra ir Juda para 
dispersarla.” | 


CAPITULO II 


LA NUEvA JERUSALEN. }Alce entonces mis 0j0s, 
y mire, y vi a un hombre que tenia en su 
mano una cuerda de medir. 2Le pregunte: 
“;A dönde vas?” “A medir a Jerusalen, me 


contestö. Quiero ver cuänta es su anchura, y 


cuänta su longitud.” 3Y he aqui que el ängel 
que hablaba conmigo saliö fuera, y otro ängel 
vino a su encuentro, *y le dijo: “Corre, ha- 
bla a ese joven y dile: 


Sin muros serä habitada Jerusalen, 

a causa de la multitud de hombres 

B animales que habrä en ella.” 
SPorque Yo mismo, dice Yahve, 

la circundare como muralla de fuego; 
y ser& glorificado en medio de ella. 
6:Ay, ay! Huid de la tierra del Norte, 
dice Yahve; 

porque por los cuatro vientos del cielo 
os dispersare, dice Yahve. 

7.Salvate, oh Siön, 

tü que habitas en Babilonia! 


8Porque asi dice Yahve de los ejercitos, 





que coinciden con los cuatro caballos de Apoc. 6. En 
el hebreo, los vv. 18-21 pertenecen al cap. 2 cuya 
numeraciön se adelanta asi en cuatro versiculos con 
relaciön a la Vulgata y a los Setenta, 

1. Vease 1, 16 y nota. La cwerda es para delimi- 

tar el circuito de la ciudad a reconstruir. Vease 
Ez. 40, 3 y 5. 
: 438. Corre: Cf. Hab. 2, 2 y nota, La nueva Je- 
rusalen es tan populosa que no cabe mäs dentro de 
los limites de las murallas.. Esto mismo significa 
tambien que habr& paz y seguridad para sus habi- 
tantes. Un mundo de ciudades abiertas seria mucho 
mäs seguro que un mundo de fortalezas. Pero esta 
leceiön politica que coincide con lo que vemos en 
Is. 11, 6 ss., pareceria un suefio en el mundo de 
hoy. Jerusalen tendrä una muralla de fuego (v. 5) 
y por lo tanto infranqueable (cf. 12, 6 y nota). El 
mismo Dios protegerä la ciudad santa ($. 124, 2). 

6 s. Apöstrofe a los judios que se hallan todavia 
en el destierro en el pais del norte (Babilonia). Dios 
los exhorta a huir y volver a su patria. Vease Is. 
48, 20; Jer. 51, 6 y notas; Apoc. 18, 4. “Todo el 
discurso que sigue es del Angel de Yahvd, hablando 
ora como un solo y mismo ser con Yahv&, ora como 
una persona distinta’’ (Crampon). Sobre la miste- 
riosa figura de este Angel vease v. 9; 1, 11 y notA. 

8. Para gloria suya: esto es “para aumentar la 
gloria del Sefior. Anunciando de parte de Yahve, 
primero el castigo de los pueblos pag”nos que ha- 
bian oprimido al pueblo teocrätico (cf. 1, 15), y 
despues, su futura conversiön (cf. v. 11), el divino 
mensajero manifestarä& la gloria de Aquel que le ha 
eonfiado esta misiö6n y en cuyo nombre obrarä” 
(Fillion), 


‚el cual me ha enviado, 
para gloria suya, | | 
a los pueblos que os despojaron: 

Quien os toca a vosotros, 
toca a la nina de sus oJos. 
9fe aqui que extiendo sobre ellos mi mano, 
y serän presa de los que fueron sus esclavos.” 
Y conocereis que Yahve de los ejercitos 
me ha enviado. | 


Dıos EN MEDIO DE SU PUEBLO 


!0-Canta y alegrate, hija de Siön! 
pues he aqui que vengo, 
y morare en medio de tı, 
dice Yahve. 
En aquel dia se allegaran a Yahve 
muchas naciones y seran el pueblo mio. 
Yo habitare en medio de ti, 


? ! 


y conoceräs que Yahve de los ejercitos 
me ha enviado a ti. | 

l2Yahve ocuparä a Judaä como porciön suya, 
en la tierra santa, 
y escogerä de nuevo a Jerusalen. 

13Calle toda carne ante Yahve, 
porque: se levanta ya de su santa morada. 


CAPIiTULO IH 


SATANÄS. ACUSA AL SUMO SACERDOTE. 1Y me 
hizo ver al Sumo Sacerdote Jesüs, que estaba 


9 98. Vease 12, 9 ss. Vengo y morare en med 
de ti (v. 10): Vemos con plena clarıdad el caräcter 
mesiänico del vaticinio. Jerusalen, la morada del 
Sefor, ser& un centro hacia el cual afluirän los pue- 
blos. Vease Is. 12, 6; Sof. 3, 15; Ez. 48, ültimo 
vers, 

11. Alude a la conversiön de los gentiles al Dios 
de Israel, con el cual formarän un solo pueblo. 
Vease 8, 20-22; Ez. 47, 22 s.; Is. 2, 1-4; 19, 18-25; 
Miq. 4, 2, 

12. En la tierra santa. Es uno de los pocos Ju- 
gares en que Palestina es llamada Tierra Santa, 
termino con que hoy acostumbramos designar aquel 
pais privilegiado por haber sido el escenario de la 
vida dei Redentor (cf. Ex. 3, 5; Dan. 8, 9; ıl, 16; 
Is. 8, 8; Os. 9, 3; Ez. 47, 13 ss.). 

1. Jesüs, llamado tambien Josus, Sumo Sacerdote, 
que, con Zorobabel 'regresö del destierro, el aflo 536 
a. C. Vease Esdr, 2, 2; 3, 2; Ecli. 49, 13-14; Ageo 
1, 1. Un gran misterio profetico parece encerrarse en 
la figura de este Jesus como en Ja de su compafiero 
Zorobabel (cf. Ag. 2, 24 y nota). Entre ambos re- 
ünen los dos aspectos con que las profecias anun- 
cian al Ungido o 'Mesias: el Sacerdocio y el Reino. 
Ct. 4, 14; 6, 12s.,; S. 109; Is. 32, 1; Ez. 44, 3; 
46, 15 y notas. Satdn significa adversario, acusador, 
calumniador. Aparece aqui, lo mismo que en Job 
(1, 6s3.; 2, 1ss.), en esa postura de acusador (cf. 
S. 108, 6), como opssitor de un siervo de Dios 
(cf. I Pedro, 5, 8; Apoc. 12, 10), acusändolo ante 
el tribunal divino, no para defender la causa de 
Dios, sino al contrario, para impedirla.. Mäs que la 
reconstrucciön material del Templo, preocupa a Satän 
la restauraciön espiritual, pues sabia sin duda que 
segiin las profecias esta nueva obra realizada por 
el Sumo Sacerdote Jesus y el jefe politico Zorobabe! 
habia de ser e! preludio de la era mesiänica. “Des- 
pues del restablecimiento de Israel, anota Crampon, 
dos örganos esencialess a su vida deben ser recons- 
tituidos: el sacerdocio y la realeza. La cuarta vision 
figura la reinstalaciön de! sacerdocio.” (Vease Ez. 44, 
15, ss, 


ZACARIAS 3, 1-10; 4, 1-3 
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en pie delante del ängel de Yahve, y a su 
mano derecha estaba Satän para acusarle. 
2Y dijo Yahve a Satän: “Increpete Yahve, oh 
Satän; increpete Yahve, el que ha escogido 
a Jerusalen. «No es &ste un tizön arrebata- 
do al fuego?” 3Estaba Jesüs vestido de ropas 
sucias, y permanecia en pie delante del an- 
gel; 4el cual tomö la palabra y hablö a los 
que estaban delante de &l, diciendo: “Qui- 
tadle las ropas sucias.” Y a @l le dijo: "Mira 
que te he librado de tu iniquidad y te voy 
a vestir de ropas de fiesta.” $Y agregue& yo: 
“Que pongan sobre su cabeza una mitra lim- 
pia.” y pusieron ‘una mitra limpia sobre su 
cabeza, y le vistieron con las ropas. Entre- 
tanto el ängel de Yahve estaba en pie, ®En- 
tonces el ängel de Yahve hizo a Jets esta 


promesa: en 


"Ası dice Yahve de los ej£rcitos: 

Si sigues mis caminos, 

y observas mis preceptos, 

tü tambien gobernaräs mi Casa 

y guardaräs mis .atrios, 

y te dare un lugar 

entre estos que estän aqui presentes. 





2. Y dijo Yahvs: es decir, el gran Angel que ha- 
bla en nombre de Dios (cf. 1, 8 y nota). Ei pide a 
Yahv& que increpe y rechace al: mentiroso acusader 
(vease la referencia que se hace a esta expresiön 
en Judas 9). El Sumo Pontifice Leön XIII cita este 
pasaje ‘en la oraciön que ordens se rezara despu6s 
de la santa Misa, contra los enemigos de la Iglesia 
y contra el mismo Satän. Un tizön arrebatado. al 
fuego: el Sumo Sacerdote y toda la naciön, resca- 
tados de. Babilonia como restos que se salvan antes 
de ser completamente destruidos, con la esperanza 
de que aün puedan salvarse. Lo mismo dice Amös 
en 4, il s. i ‘ 

3 ss.’ Las rodas sucies simbolizan el triste estado 
moral de la nueva teocracia que de propia fuerza 
no puede levantärse y por eso necesita ser renovada 
con la ayuda de la gracia divina.' La limpieza que 
se harä luego (v. 4) es imagen de lo que se anun- 
ciar& para Israel en el v. 9. Espiritualmente vemos 
aqui el estado en que nos hallamos todos, por lo cual 
jamäs podemos renunciar al socorro que viene de 
arrıba.. Un magnifico pensamiento nos trae a la 
memöria el Apöstol de las gentes cüando pregunta: 
“Que otra cosa tienes tü que no la hayas reci- 
bido, y si lo que tienes lo has recibido, por qye 
te jactas como si no lo hubieses recibido?” (I Cor. 
4,7). Cfk. w..7 y nota. En cuanto al Sumo Sacerdo- 
te. el quitar los vestidos sucios significa el perd6n 


del pecado y la reinstalaciön en el sacerdocio del Tem: 


plo que se estä construyendo. Es un rito mäs so- 
lemne que la consagraciön de Aarön (Ex. cap. 29), 
pues el! nuevo Templo y su sacerdocio han de servir 
al Mesias (cf. Ag. 2, 10 y nota). 

7. En la persona del Sumo Sacerdote, Israel re- 
cibe aqui la promesa condicional (cf. 6,'15 y nota) 
de gobernar (“i« tambien”) con Zorobabel (cf. 4, 
14; 6, 15) la casa de Dios (el 
pueblo) y: de ser ayudado por los ängeles (&stos que 
estän aqus presentes). San Pablo nos explicarä lue- 
go que Israel prefiriö. la propia justicia en vez de 
aceptar la que venia de Dios por los meritos de Cris- 
to (vease Rom. 3, 22 ss.; 10, 3; 11, 7s. y como con- 
. traste Filip. 3, 1-9). De ahi su rechazo del Mesias 
(Rom, 11; Ag. 2, 20 y nota). De ahi tambien las pro- 
mesas renovadas que San Pedro y San Pablo le 


formulan en Cristo resucitado. C£, Hech. 3, 22 y 
nota; Hebr. 4, 1-11. Vease en Apoc. 3, 17 ss. la ad- | 


vertencia a la Iglesia de Laodicea que muestra esa 
fe en su propia justicia. 


. despierta 


Templo y todo el! 


PROFEC{A MESIÄNICA 


8:Oye, pues, oh Jesüs, Sumo Sacerdote, 
tü y tus companeros | 
‚que se sientan en tu presencia! 

pues son varones de presagio; 

porque he aqui que hare& venir 

a mi Siervo, el Pimpollo. 

9Mirad la piedra que he puesto 

delante de Jesüs; 

sobre esta piedra ünica hay siete ojos. 


‚He a je Yo la labrare, 
dice Yahve de los ejercitos; 


y en un dia quitar& de este vais la iniquidad. 
!0En aquel dia, dice Yahve de los ejercitos, 
os convidareis unos a otros 

bajo la parra y bajo la higuera. 


CAPIfTULO IV 


EL CANDELABRO ENTRE LOS Dos oLIvos. 1Vino 
de nuevo el ängel que habia hablado conmigo, 
y me despertö como a hombre a quien se 
e su sueno. 3Y me dijo: "Que es 
lo que ves?” Respondi: "Mire y vi un cande- 
labro, todo de oro, y encima de &@l su reci- 
piente, y sus siete tubos para las lämparas que 
hay en el candelabro, ®y junto a .el dos oli- 
vos, uno a la derecha del recipiente, y el otro 
a su izquierda.” - 





8. Varones de presagio, porque Jesüs y los sacer- 
dotes que le acompafian son ipeu de un nuevo 
sacerdocio segün el orden de elquisedec (S. 109, 
4, Hebr. 5, 10), personaje que algunos consideran 
angelico y que como sacerdote y rey prefiguraba al 
Mesias, Vease Gen. 14, 18 y nota; Hebr. 7, 1 ss. 
Mi Siervo, el Pimpollo. La Vulgata vierte: mi Sier- 
vo, el Oriente: Cf. 6, 12 y nota. Ei Targum tra- 
duce: mi siervo el [Mesias. La palabra hebıea co- 
rrespondiente a Oriente significa igualmente pim- 
pollo, germen, västago, renuevo (vease Is. 4, 2; 11, 
1 y 10; Jer. 23, 5; 33, 15; Luc. ı, 78). “Este nom- 
bre caracteriza al Mesias como el retofio por ex- 
celencia de 1a familia de David cuya restauraciön 
debe nr, (Cramgon). Cf,. Amös 9, 11. 

9, Ct. 4, 7. La Piedra recuerda la piedra funda- 
mental del Tempio y es a la vez el fundamento del 
reino teocrätico, Refierese en sentido tipico_a Jesu- 
cristo, piedra angular del nuevo reino de Dios (S. 
117, 22; Is. 28, 16; Mat. 21, 42). Los siete ojos, 
que tambien tiene el Cordero divino en Apoc. 5, 6 
(cf. Apoc. i, 4), parecen simbolizar la solicitud por 
su reino (cf. 4, 10). Quitard... la iniquidad: esto 
es la obra especifica del Mesias simbolizada en el 
v. 4. Ve&ase Is. 59, 20, citado en Rom. 11, 26. En 


un die! cf. Is. 60, 22 y nota. 


10. Locueiön muy expresiva Para pintar una era 
de paz y prosperidad. V&ase III Rey. 4, 25, y so- 


bre todo Migq. 4, 4. donde este mismo rasgo.se Te- 


fiere a la edad mesiänica. Cf. Is. 11, 19. _ 

1 s. La nueva visiön tiene por objeto mostrar la 
seguridad que la divina autoridad va a dar a la co- 
munidad restaurada del pueblo, o sea, al restableci- 
miento de la realeza en la persona de Zorobabel. 
Es de notar que este principe davidico figura, tan- 
to en la genealosia de Jesüs por Jose (Mateo 1, 
12s.) como en la de Maria (Luc. 3, 27). Cf. v. 
635. Un recidiente, para el aceite, EI candelero_es 
el de los siete brazos disenado por Moises (Ex. 26, 
31 ss.) con algunas diferencias (cf. v. 3 y nota): 

3. Junto a El: a los dos costados del receptäculo, 
como lo explica el texto. Los dos. olivos propor- 
cionan el combustible para el candelero de oro, Fi- 
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ZACARTIAS 4, 4-14; 5, 1-4 





Entonces, dirigiendome al ängel que habla- 
ba conmigo, le pregunte: “Que es esto?, senor 
mio.” 5Respondiö el ängel que conmigo habla- 
ba, y me dijo: “;Tü no sabes lo "que es esto?” 
“No, sehor mio”, dije yo. 
la palabra y me dijo ası: “Esta es la palabra 
de Yahve a Zorobabel: No por medio de un 
ejercito ni por la fuerza, sino por mi Espiritu, 
.dice Yahve de los ejercitos. 7;Que& eres tü, 


oh monte grande, ante Zorobabel? Seras. re- 


ducido a una llanura; y El colocara la piedra 
de remate en medio de las aclamaciones ( del 
pueblo): <;Gracia, gracia sobre ella!>” 


8Y ]legöme la palabra de parte de Yahve. 
diciendo: Las manos de Zorobabel echaron 
los fundamentos de esta Casa, y. sus mnanos la 
acabarän;, por esto conoceräs que Yahve_de 
los ejercitos me ha enviado a vosotros. 10Por- 


que los que despreciaron el tiempo de los hu-. 


mildes (comienzos), verän gozosos la ploma- 
da en la mano de Zorobabel. Aquellos. siete 
(0jos) son los o0jos de Yahve 


tändole: “Que significan estos dos olivos a 


la derecha y a la izquierda del candelabro?”. 





llion hace notar que este se distinguia del de Moi- 
ses por ese depösito de aceite, “de modo que las 
lamparas no necesitaban ser mantenidas por los_sa- 
cerdotes, como en el candelabro antiguo”, Y seniala 
cömo “el rasgo mäs caracteristico y notable” del 
nuevo esta forma de alimentarse directamente des- 
de los dos olivos, “que serä completado. en los. vv. 
11-14, y que subraya la ausencia de todo agente ;hu- 
mano para mantener ‚las lämparas”.  Sobre &stas se 


ban propuesto .diversos simbolismös: los siete dones' 


del Espiritu Santo; los “siete ojos del Sefior que re- 


corren la tierra” (v. 10), etc. Los dos olivos son fi- |. 


gura de los dos ungidos: Jesüs (Josue) y Zorobabel 
(cf. v: 14 y nota). RE = 
"6. Palabra de Yahve a Zorobabel: Vease Ageo 2, 


24 y nota sobre la misiön misteriosa de este. impor-. 
tante personaje. No por medio de un ejercito;. es de- 


cir, no por el poder, ni por la fuerza, sino por: mi 
espiritw. Palabra misteriosa a primera . vista, pero 


aclarada por la visiön. Aunque: ninguna mano tocase. 


el candelabro, sus lämparas brillaban sin cesar. Asi 
tambien sin ninguna intervenciän ‚humana, y ünica- 


mente por. el Espiritu de Dios, simbolizado en el acei- 


te, la teocracia, tan debil entonces (cf. Neh. 4, 2), 
volveria a ser fuerte y gloriosa. En el: Apocalipsis 
la Iglesia de Filadelfia, que segün algunos autores 


simboliza :los tiempos modernos, es tambien “de .po-. 
ca fuerza” (Apoc. 3, 8), y sin embargo, por haber 
guardado la Palabra, se le promete hacerla columna 


del Tempio de Dios (Apoc. 3, 12), y guardarla de la 
tribulaciön que vendrä sobre el mundo entero (Apoc. 
3, 10); ademäs de otra promesa (cf. Apoc. 3, 9) cu- 


yas palabras anuncian segün la mayoria de los in- 


terpretes la conversiön de los judios. Cf. Is. 60, 14. 
7. Zorobabel acabark la construcciön ‘del Templo, 
no obstante las dificultades simbolizadas por el gran 


monte, el cual se reducirä a una llanura. Zorobabel 
pondrä la fiedra de remate: la ültima piedra . que 


corona la obra (cf. 3, 9). La Vulgata dice: Is piedra 
primaria, que es la mäs importante_ Grace. gracıı 
sobre ella: Bover-Cantera traduce:; ;Qu& hermosa es! 
Vulgata: igualard su gracia a lo gracia de aquel. 


Setenta: y traer& la piedra de la herencia, la gracia 


de ella igual a (mi) gracia. Sobre la piedra cf. 3, 9 
y.nota. 

10. La plomada: Ve&ase 1, 16; 2, 1; 6, 13 y notas. 
C£. Apoc. 11, 18: Ez. 40, 3. Stete ojos! Vedase 3, 
9 y nota. Que recorren la tierra: CÄ. TI Par. 16, 9; 
Job 34, 21 s.; Prov. 5, .21; Jer. 16, 17. 


STomö. pues, El 


ue recorren tO- 
da la tierra.” 11Yo respondi (al angel) pregun-. 


|#Y pregunt& de nuevo y dije: “Que signi- 


fican las dos ramas de olivo que por medio 
de los dos tubos de oro vierten de si el do- 
rado aceite?”. 13Me contestö diciendo: “Pues 


‚que, no sabes tü que son &stos?” A lo cual 


respondi: “No, senor mio.” 4Entonces dijo: 


“Estos son los dos ungidos que estän .ante 
el Senior de toda la tierra.” | 


CAP{TULO V 
EL ROLLO DE MALDICIÖN 


IVolvi a alzar mis 0jos, y mire, 

y'he aqui un rollo que volaba. 

2Y dijome: “;Que es lo que ves?” 

'*Veo, dije yo, un rollo que vuela; 

tiene veinte codos de largo, 

y diez codos de ancho.” 

sY me dijo: ER 

“£ista es la maldiciön: que se echa 

sobre la superficie de toda la tierra; 
porque todo ladrön serä exterminado, 
segün lo (escrito) en esta parte (del rollo) 
y todo perjuro sera exterminado, 

segün (lo escrito) ‘en la otra parte. 

“Yo soltare esta (maldiciön), 

dice Yahve de los ejercitos; 

e invadirä la casa del ladrön, 

y la casa del que jura en falso 
- por mi Nombre; 
-y quedara en su casa, y la consumirä 
hasta su maderaje y sus piedras.” 





- 12. Texto diversamente traducido. Nuestra  versiön 


es ja de Bover-Cantera. 


14. Los dos ungidos; literalmente: los dos hijos de 
aceite, a saber: el Sumo Sacerdote Jesüs y Zoroba- 
bel. (cf.-w.:3: 3, 1; 6, 12s. y notas). San Jersnimo, 
y con &l- varios‘. mpdernos, piensan que dstos son los 
dos testigos dei Apocalipsis, de los cuales, “con ma- 
nifiesta alusiön. a. este pasaje” (‚Prado), se dice allı 
que "son los dos olivos: y los dos candeleros qüe es- 
tän de pie deiante del Dominador de la tierra’”’ (Apoc. 
11, 4), es decir, que. (segün el. mismo autor) “le 
asisten como ministros de ‚la potestad civil y de la 
potestad :religiosa”. Esto no obsta a que aquellos. ejer- 
eitarän. poderes que. fueron dados a Elias (Apoc. 
6= III Rey. 17, 1).y a Moises (Apoc. 11,6 y. 8 
== Ex.: 7, 14-25), por bo cual, anade Prado, ‘no puede 
dudarse que el: Vidente.de Patmos tuviese a la vis- 


ta aquellos dos ilustrisimos varones del Antiguo Tes- 


tamento, Moises y Elias, a quienes &l personalmente 
habia :visto antes como asistentes del. Senor en Ja 
Transfiguraciön. (Mat. 17,.1-3: Marc, 9, 2-13; Luc.. 
9, 28-36)”. En 6, 12 s. y nota vemos de nuevo a 
Zorobabel y a Jesüs ben Josedec como testigos del 
Mesias que resume en si el sacerdocio y el reino. 
Vease 6, 5... 00. 

1 ss. Un rollo de pergamino, en que se hallaban 
escritos las maldiciones y los castigos (v. 3), o quizä 
el rollo'’de la Ley que condenaba aquellos delitos (cf. 
Jer. 36, 2ss.). Despues de santificar a los jefes (cap. 
4), Dios procede a la santificaciön de los individuos 
y al destierro del pecado del pueblo (v. 5-11). 

3. Toda la tierra: Parece referirse literalmente a 
la tierra de Judä y principalmente a Jerusal&n. La 
desapariciön de lo3a pecadores es en los escritos de los 
profetas siempre una seial de la era mesiänica. Cf. 
Is. 4, 3ss.; Mal. 3, 2, etc. El Profeta menciona en 
especial los crimenes de robo y perjurio (v. 4), que 
cundian en la nueva comunidad sumida en extrema 
miseria. 


- 


ZACARIAS 5, 5-11; 6, 1-12 


LA IMPIEDAD Es TRASLADADA A BABILONIA 


Sy saliö fuera el ängel que hablaba conmigo, 


 "Alza tus 0)Jos, [y me 


mirä que es esto que aparece.” 
pregunte: “Que es?” „ 
Respondiö: “Es un efa que aparece. 
Y agreg6: “Esta es la iniquida 
ue cometen en todo el pais.” 
Y vi cömo alzaban una tapa de plomo, 
y (vi) tambien a una mujer 
sentada en medio del efa. 
sy dijo: “Esta es la impiedad.” 
Y la echö al fondo del efa, 
y tap6ö la boca del mismo con la masa de 
[plomo. 


dijo: 


9[Luego alc& los ojos, y mire, _ 

y he aqui que venian dos mujeres. 
Soplaba el viento en sus alas, _ 
que eran como las de la cigüena; 
y alzaron el efa entre la tierra y el cielo. 
Yo pregunte al angel gu: hablaba conmigo: 
“;A donde llevan el efa?” 
UY me contest6: “A la tierra de Sinear, 
para edificarle una Casa, 

Alli la establecerän, 

y quedarä sentada sobre su base.’ 


CAPITULO VI 


Los CUATRO CARROS 


1Alc&e de nuevo mis 0jos y mire, [dos montes, 
y he aqui cuatro carros que salian de entre 
y los montes eran montes de bronce. 
2En el primer carro habia caballos bermejos; 
en el segundo, caballos negros; 

8en el tercero, caballos blancos, 

y en el cuarto, caballos manchados, vigo- 


[rosos. 
*Entonces tome la palabra 


Y dije al ängel que hablaba conmigo: 
‘Que son &stos, sefior mio?” ie 
5A lo que respondiendo el ängel me dijo: 
“£stos son los cuatro vientos del cielo 

ue vienen de la presencia 
el Senior de toda la tierra. 





7. Una tapa de plomo: Vulgata: un talento de plomo. 
"EI efa contenia 36 litros. Aqui es sinönimo de cäntaro. 
8. La mujer es la personificaciön del pecado, La 
echö al fondo, etc., porque la mujer hacia esfuerzos 
por salir del änfora. , 
9. Cf. las dos mujeres, Oolä y Oolibä, en Ez. 
cap. 23. R aa 
11. El cäntaro con la mujer (la iniquidad) es lle- 
vado a Sinear, o sea, Babilonia (G&n. 10, 10; 11, 
2), donde estä la sede de la impiedad e idolatria. 
C£. la Babilonia del Apocalipsis (caps. 17-18), I Pedr. 
5, 13. No solamente los pecadores, sino tambien la 
raiz de la maldad, el pecado, han de ser extirpados 
en. el reino mesiänico. , 
1. Dos montes: Probablemente el monte Siön y el 
monte de los Olivos. EI sentido de los carros esta 
expresado en el v. 5. Segün Näcar-Colunga “son 
los ministros de la justicia divina en los cuatro an- 
gulos de la tierra. Los que van hacia la tierra del 
Norte son los que ejecutaran las divinas venganzas con- 
tra Babilonia”. Vease Apoc. 7, 1-3; 9, 14 s. Un juicio 
semejante se ve en Joel 2, 3 ss.; Is. 2, 10, 22, etc. 
‚2. Sobre los caballos y sus colores, ve&ase 18 y nota. 
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SE] (carro) de los caballos negros 

se dirige hacia la tierra del Norte; 

el de los blancos va tras ellos; 

y el de los manchados sale 

hacia la tierra del Mediodia.” 

TY salieron los vigorosos que anhelaban 

ponerse en marcha para recorrer la tierra. 

(El angel les) dijo: “ ;Id, recorred la tierra!” 

Y ellos recorrieron la tierra. 2: 

®Entonces me llamö, y me hablö, diciendo: 

a : : 

Mira, los que van hacıia la tierra del Norte 

han aplacado mi espiritu en la tierra septen- 
[trional.” 


Las coronas. 9Y llegöme la palabra de Yahve 
en estos terminos: 10Toma. (las ofrendas) de 
los del cautiverio: de Holdai, de Tobias y de 
Idaias que han venido de Babilonia. En aquel 
mismo dia iräs y entraräs en la casa de Jo- 
sias, hijo de Sofonias. !!Tomaräs la plata y 
el oro, y haras una corona que pondräs sobre 
la cabeza del Sumo Sacerdote Jesus, hijo de 
Josedec; 12y le hablaräs en estos terminos: Asi 





6 s. La tierra dei Norte: Babilonia y Asiria, La 
tierra del Mediodia: Egipto; o sea los dos principales 
enemigos del pueblo elegido (cf. Mig- 3, 5 y nota). 
Algunos ven en las dos primeras la apostasia en sus 
aspectos civil y religioso, y en el tercero el “mundo” 
enemigo del Evangelio (cf. Juan 7, 7; I Juan 2, 15; 
Luc. 21, 34, etc.). Los caballos recorren la tierra para 
ejecutar los castigos de Dios, Vease Apoc, cap. 6. 

8. Es decir, que su cölera se aplacö al ver que 
los dos carros lanzados contra las potencias del Nor- 
te habian destruido esas enemigas del pueblo de Dios. 
C£. Juec. 8, 3; Ez. 16, 42; 24, 13, 

12 s. Llama la atenciön que la corona sea coloca- 
da sobre la cabeza del Sumo Sacerdote y no del jefe 
eivil (Zorobabel), cf. 3, 1; 4, 14 y notas. Admirable 
misterio profetico, en que el Sumo Sacerdote repre- 
senta en este momento al Hombre cuyo nombre es 
Pimpollo (Vulgata: Oriente; en hebreo Zemach), es 
decir, el Mesias Sacerdote y Rey, que es nuestro 
adorable Salvador Jesüs, del cual los profetas escru- 
taron y preanunciaron para nosotros, como nos dice 
San Pedro, “las pasiones y posteriores glorias” (I 
Pedro 1, 10ss.). Vease 3, 8 y nota; Is. 4, 2; 11, 1; 
Jer. 23, 5; 33, 15; Luc. 1, 78. En sw lugar, es decir, 
como el retofio desde su tronco. Fillion hace notar que 
“Ja obra de la reconstrucciön del Templo estä atribuida 
mäs arriba (cf. 4, 7-10) a Zorobabel, cuyo nombre 
no se menciona aqui”, y cita Ez. 40, 1 ss. El serö sacer- 
dote sobre sw solio. El serä, pues, rey al mismo tiempo 
que pontifice, Cf. Jer. 23, 5, donde la realeza del 
divino Z&mach ha sido netamente predicha. Ei trono le 
pertenecerä en propio como a heredero legal de David. 
Cf. II Rey. 7, 16; $. 88, 38; Luc. 1, 32, ete. Los 
Setenta traducen:. Y serä sacerdote a su derecha. EILP. 
Ramos Garcia resume asi la idea de estos dos versos: 
“Con esta instituciön perenne de la soberania tempo- 
ral... el Seüor cumplirä fielmente a David la pro- 
mesa jurada que le tiene hecha, de que no le fal- 
tarä sucesor de su familia en el trono (SS. 88, 20- 
38; 131, 11-18; Jer. 33, 23-26); y por eso cabalmen- 
te el Z&mach, en quien esa sucesion se reanuda fe 
lizmente, entre otros nombres simbölicos, divinamen- 
te expresivos, lleva tambien el de David, como ya 
vimos (Os., Is., Jer., Ez., antes citados). EI S. 88, 
donde mäs claramente se contiene la promesa divina, 
comienza justamente: ‘iMisericordias Domini in zter- 
num cantabo”, con alusiön a Is. 55, 3; “misericor- 
dias Domini fideles”; y el citado paso de Jeremias 
(cap. 33, 23 ss.) es un resumen de cuanto venimos di- 
ciendo sobre la restauraciön final de Israel bajo un 
solo caudillo de origen davidico, el cual llegara a do- 
minar en todo el mundo a tenor del Salmo 71, etc.” 
(Estud. Bibl. 1949, päg. 122). 
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dice Yahve de los ejercitos: “He aqui el hom- 
bre cuyo nombre es Pimpollo, el cual germi- 
narä en su lugar y edificarä el Templo de 
' Yahve.” 13£] edificarä el Templo de ahve, 
y serä revestido de gloria; y Se sentarä para 
reinar sobre su trono. El ser4 sacerdote sobre 
su solio, y habrä espiritu de paz entre ambos. 
l4Y para Helem, Tobias, Idaiass y Hen, hijo 
de Sofonias, las coronas servirän de recuerdo 
(2, quedarän) en el Templo de Yahve. !5Ven- 

ran los que estäan en lugares remotos y edi- 
ficarän el Templo de Yahve; y conocereis que 
Yahve de los ejercitos me ha enviado a vos- 
otros. Esto sucederä si obedeciereis fielmente 
la voz de Yahve, vuestro Dios, | 


CAPITULO VII 


RESPUESTA A UNA OONSULTA. !EI ano cuarto 
del rey Dario llegö la palabra de Yahve a Za- 
carias, el dia cuarto del mes noveno, que es 
el mes de Casleu. 2Los de Betel habian envia- 
do a Sarasar y a Rogommelec y a los hom- 
bres de este, para implorar el favor de Yahve, 
3y nara preguntar a los sacerdotes que estaban 
en Ta Casa de Yahve& de los ejercitos, y a los 
profetas, lo siguiente: “;Debo yo seguir la cos- 
tumbre de llorar en el mes quinto, y ayunar 
como ya lo he hecho durante tantos anos?” 


4Entonces llegöme esta palabra de Yahve de 
los ejercitos: SFResponde a todo el pueblo del 
pais y a los sacerdotes, diciendo: Cuando du- 
rante estos setenta anos ayunasteis y planisteis 
en el mes quinto y en el septimo, jacaso ayu- 
nasteis para Mi? ey cuando (ahbora) comeis y 
bebeis, «no comeis y bebeis para vosotros 
mismos? ?;No proclamö esto Yahve ya por 
los profetas anteriores, cuando Jerusalen esta- 
ba habitada y vivia tranquila, con sus ciuda- 
des circunvecinas, y. el Negueb y la Sefelä es- 
taban poblados?” 





15. V&ease Is, 57, 19; 66, 20 y notas, Esto suce- 
derä: La promesa es condicional, como la de 3, 7. 
La participaciön de los judios en la salud mesianica 
que iba a traer Cristo, dependia de que ellos escu- 
charan Ja voz de Dios (Juan 5, 40 y 43; 12, 49s., 
etc.), y no lo hicieron. Ve&ase cap. 11; Ag. 2, 20 
y nota. Cf. Jer. 30, 13 y nota, 

1. El mes de Casleuw (o Kislev) corresponde a Ja 
luna de noviembre-diciembre., 

3. Llorar y ayunar, para conmemorar la destruc- 
eisn del Templo acaecida en el mes quinto del afio 
587 (IV Rey. 25, 8-9). Ahora que el Templo estä 
reconstruido, preguntan: squ& valer tiene todavia el 
duelo y el ayuno? 

5, Ademäs del ayuno que hacian en el mes quinto 
(v. 3) en memoria de la destruccisn de Jerusalen, 
ayunaban el dia trece del mes septimo para recordar 
el asesinato de Godolias (Jer. 41, 1-2). 

6 s. Vuestros ayunos no agradın al Senor, porque 
no provienen del espiritu de verdadero arrepentimien- 
to ni producen enmienda en vuestra mala vida, Za- 
carias, como todos los profetas, se levanta contra 
las präcticas exteriores que habian ofuscado el espiritu 
de la Ley. Dios no se goza en vernos sufrir: lo que 
El quiere son “sacrificios’ de justicia” (cf. S. 4, 6. y 
nota). Vease 8, 16-17; Is. 1, 11 ss.; 58, 3 ss.; Jer. 6, 
20; Os. 6, 6; 8, 13; 9, 4; Joel 2, 13; Am. 5, 24, etc. 
Negueb: la regiön meridional de Judea. Sefelä: la 
llanura filistea, entre Jafa y Gaza. Cf. Abd. 19. 


'corazön Como un 


i 6, 6, 





ZACARIAS 6, 12-15; 7, 1-14; 8, 3 


Justicıa y Miserioorpıa. ®Y llegö la palabra 
de Yahve a Zacarias en estos terminos: Yah- 


ve de los ejercitos hablö de esta manera: “Juz- 


gad segün la verdad y practicad la misericordia 
y la piedad cada uno para con su hermano. 
“No oprimäis a la viıuda, ni al huerfano, 
ni al extranjero, ni al pobre; ni maquineis 
el mal en vuestros corazones Contra vues- 
tro pröjimo.” 11Pero ellos no quisieron escu- 
char; rebeldes volvieron la espalda y endu- 
recieron sus oidos para no oir. IHicieron su 
jamante, para no escuchar 
la Ley, y las palabras que Yahve de los ejer- 
citos ‚les dirigia por su Espiritu por medio de 
los profetas anteriores; por eso fu& grande la 
indignaciön de Yahve de los ejercitos. 13Y asi 
como ellos no escucharon cuando EI Ilamaba, 
llamaron luego ellos y Yo no los escuche&, dice 
Yahve de los ejercitos; antes bien los dis- 
perse entre todas las naciones desconocidas 
de ellos, y tras ellos ha quedado desolado el 
pais, por no haber gente que transite ni ven- 
ga. Asi convirtieron en un päramo la tierra 
de delicias. 


CAPITULO VI 


AMOoRr pe Dios A su pueBro, 1Y llegö esta pa- 
labra de parte de Yahve: 





9 s. Admirable sintesis de la espiritualidad del 
Antiguo Testamento, representala principalmente por 
los profetas (Ex. 22, 22; Deut. 10, 19; Is. 1,17 y 
23; Jer. 5, 28; 7, 6; 21, 12; 22, 3; Ez. 22, 6 s.; Os. 
etc). Ei ultimo de los profetas, San Juan 
Bautista, sintetiza la. misma doctrina en Lüc. 3, 8 ss., 
y Jesucristo la declara como propia suya y como sig- 
no por el cual’el mundo puede conocer a sus disciptu- 
los (Juan 13, 35). Vease otra sintesis en 8,.16-17. 

13. No oividemos esta förmula de Dios, que es 
para todos los tiempos. El puede liegar, er su mise- 
ricordia insondable, al extremo de amar a quien no lo 
ama a El. Asi lo ensenö Jesüs (Luc. .6, 35) y lo 
explicö San Juan (I Juan 4, 10). Pero ıcömo pue- 
de El escuchar a quien. no quiere escucharlo? Vease 
Jer. 7, 21 ss.; Juan 5, 40. > 

14. Los disperse en castigo de sus pecados, como 
les amenazaron los profetas desde Moises (Lev. 26, 
33 ss.; Deut. 28, 36 ss. Vease Ez. 37, 21 y nota). 
Tierra de delicias: Palestina, la tierrä prometida. Ct. 
2, 12 y nota; S. 105, 24; Jer. 12, 10; Ag. 2, 8; Mal. 
3, 12, etc, Todavia recose el viajero esa impresiön 
de aridez en aquella tierra seca que habia de ma- 
nar leche y miel. C£. Bar. 1, 20: Ex. 3, 8; 13, 5; 33, 
6, 3; 11, 9; 26, 9; 27, 3; 31, 20; Josue 5, 6; Jer. 
3; Lev. 20, 24; Nüm. 13, 28; 14, 8; 16, 13; Deut. 
11, 5; 32, 22; Ez. 20,6 y 15, etc 

1 ss. En este capitulo continüa la respuesta del 
capitulo precedente y se dan siete preciosos vaticinios 


' sobre ei cambio que se producirä en Jerusalän cuan- 


do Dios vuelva a habitar en la Casa del Senior (v. 3). 
El duelo se convertirä en gozo (v. 19); Jerusalen se- 
ra santa y morada de Dios (v. 3); rebosara no sola- 
mente de bendiciones espirituales, sino tambien de 
bienes temporales: Habrä cosechas abundantes, los 
desterrados volverän, y en las calles se verän ancia- 
nos felices que se alegran como nifos mäs felices 
an. Todas estas imägenes reflejan la perfecciön del 
nuevo reino teocrätico. “Ast dice Yahve’” (v. 2): mues- 
tra evidentemente, como observa ya San Jerönimo, 
que estos anuncios no eran un simple reflejo de las 
esperanzas del profeta, sino promesas divinas (vease 
Is, 7, 14; Ez. 12, 24; 36, 33 y notas). Grandes celos 
(v. 2): Vease 1, 14; Ex. 20, 5; 34, 14; Jer. 2, 2 ss.; 
Ez. 5, 13; Os. 2, 4 ss,, etc, Sobre su cumplimiento 
ef. v.6 y nota, 


ZACARIAS 8, 2-20 





2Asi dice Yahve de los ejercitos: “Teengo 
grandes celos de Siön, y un gran furor se ha 
apoderado de Mi en favor de ella. 


3Asi dice Yahve: “Me he vuelto a Siön, y 
'morare en medio de Jerusalen;, y Jerusalen se- 
ra llamada la ciudad fiel; y el monte de Yah- 
ve de los ejercitos, monte santo.” 


“Asi dice Yahv& de los ejercitos: “Aun se 
sentaran en las plazas de Jerusalen ancianos y 
ancianas, que par su edad avanzada llevarän 


cada cual su bastön en la mano; °y las calles. 


de la ciudad estarän llenas de muchachos y 
muchachas que jugarän en ellas.” 


6Ası dice Yahve de los ejercitos: “Si esto 
en aquellos dias parece cosa imposible a los 
0jos del resto de este pueblo, ‚parecerä acaso 
imposible tambien a mis ojos?”, dice Yahve 
de los ejercitos. 


7Asi dice Yahve de los ejercitos: “He aqui 
que salvar& a mi pueblo de la tierra del Orien- 
te, y de la tierra donde se pone el sol; ®y los 
traere, y habitarän en medio de Jerusalen; y 
serän mi pueblo, y Yo ser& su Dios, en ver- 
dad y en justicia.” . 


BENDICIONES POR LA RECONSTRUCCHN DEL TEM- 
pro. 9Asi dice Yahve de los ejercitos: “Conför- 
tense las manos de vosotros, los que en es- 
tos dias ois las palabras de boca de los profe- 
tas que (hablaron) en el dia en que se echa- 
ton des cimientos de la Casa de Yahve de los 
ejercitos para que fuese reedificado el Tem- 
plo. 10Porque antes de ese tiempo no habia 
jornal para los hombres, ni jornal para las bes- 
tias; ni habia paz para quienes salian o entra- 
ban, a causa del enemigo; habiendo Yo Jan- 
zado a todos los hombres unos contra otros. 
1lMas ahora no har& mäs con el resto de este 
pueblo lo que hice en los dias pasados”, dice 
Yahve de los ejercitos. 





3. Ciudad fiel, porque en ella serä practicada de 
nuevo la fidelidad y obediencia a la ley de Dios. Cf. 
la misma expresiön en Is. 1, 26. 

4, Sobre esta longevidad cf. Is. 65, 20. 

-6. El resto de este pueblo: ct. v. 12. “En la &poca 
en que estas cosas se realicen, parecerän maravillosas 
a los ojos del pueblo, mas no a los ojos de Aquel 
que las habrä cumplido”’ (Fillion). Gramätica cita 
aqui el S. 117, 23. Ve&ase nuestra nota al v. 25 de 
dicho Salmo. Cf. Mat. 23, 39; Rom. 11, 25 ss.; Jer. 
30, 3 y nota. Bed \ 

7. Profecia que se refiere a los israelitas desterra- 


dos y dispersos entre los pteblos gentiles, Ve&ase v, 


13; Is. 43, 5-65 Ez. 37, 21; Joel 3, 6. 
8, Serön mi pueblo: Cf. Lev. 26, 12; III Rey. 8, 
531; S. 78, 13; 99, 3; Jer. 7, 23, Ez. 37, 27, etc. 


Compärese este pasaje con Jer. 31, 31 ss., citado por | 


San Pablo en Hebr. 8, 8 ss, 
9. Los profetas a los cuales Zacarias se refiere, 
son €] mismo y su contemporäneo Ageo, que hablaron 
en el dia (asi el hebreo) o desde el dia (asi los Se. 
tenta) en que se empezö el Templo. Desgraciadamente 


Israel seguiria siendo sorda (cf. 6, 15; 7, 13), como. 


lo fue& tambien al anuncio del Bautista (Juan 1, 19; 
Ag. 2, 10 y 20 y notas). ne 

10. Vease Ag. 1, 6 y 9-11; 2, 17-20. Sobre el trabajo 
sin utilidad en materia espiritual alecciona San Pablo 


a los cristianos en I Cor. 3, 12 s8s.; 13, 1 33, etc. 





15asi, al contrario, he 





Ä an Ceis 1219 
12“Porque la siembra prosperarä, 
la vid darä su fruto, la tierra sus productos 
yel cielo u rocio,;,  . =... 
y Yo dare al resto de este pueblo 

todo esto como herenca. = 
13Y asi como fuisteis objeto de maldiciön 
entre ls pueblos, 000 

oh casa de Juda y casa de Israel, 
de la misma manera os salvare > 
y sereis una bendiciön. ... [manos.” 
No temäis, antes .bien conförtense: vuestras 


14Pues asi dice Yahve de los ejercitos: 
“Al modo que Yo habia pensado haceros mal, 
cuando vuestros padres provocaron mi ira, 
dice Yahve de los ejercitos, 
y Yo no me arrepenti, . 
i pensado en: estos dias 
hacer bien a Jerusalen y a la casa de Judä. 
iNo tengäis miedo! 


16fistas son las cosas que hab£is de hacer: 
Cada uno hable verdad con su pröjimo; 
juzgad en vuestros tribunales 
segun la verdad y en favor de la paz. 
I7No maquineis en vuestros Corazones 
el mal contra vuestro pröjimo, 
ni ameis el juramento falso; 
porque aborrezco todo esto, dice Yahve.” 


18Y Negome esta palabra de parte de Yahve 
de los ejercitos: 19Ası dice Yahve de los ejer- 
citos: “El ayuno del (zes) cuarto, el ayuno 
del quinto, el ayuno del septimo, y el ayuno 
del decimo, se tornarän para la casa de Judä 
en g0Zo y regocijo, y en fiestas alegres, con 
tal que ameis la verdad y la paz.” 


VOCACIöN DE LOS GENTILES. XAsi dice Yahve 
de los ejercitos: “Aun han de venir pueblos, 





12. Habrä una perfecta armonia entre la tierra y 
el cielo: “Aquella darä sus mejores jugos, este sus 
lluvias y su rocio.” C#,. Joel 2, 21 ss.; Mal. 3, 3-12 
y notas, , 

13. Esta profecia reviste mäxima importancia por’ 
referirse no solamente a los de Judä sino tambien 
a las diez tribus del reino de Israel, que nunca vol- 
vieron del exilio (cf. 10, 6; 11, 4 y notas). Su ca- 
räcter es, pues, mesiänico. V&ase anuncios semejantes 
en 10, 6; Is. 11, 12 y 16; 27, 13; Jer. 3. 12 y 18. ss.; 
31, 1; 33, 14; Ez. 16, 53; 20, 40 ss.; 37, 15-23; 39, 
25 ss., etc. Sereis bendiciön: Ve&ase Miq. 5, 7 y nota. 

16 ». Vease v. 1; 5, 33.,;7,9 s. y notas. San Pa- 
blo alude a esto en Ff. 4, 25. , 

19, Los judios observaban despuds del cautiverio 
estos cuatro dias de ayuno rememorando las calami- 
dades caidas’ sobre Jerusalen: el primero recordaba 
la toma de Jerusalen por Nabucodonosor (587); el 
segundo, la destrucciön del Templo; el tercero, el 
asesinato de Godolias; el cuarto, el comienzo del ase- 
dio de Jerusalen. Cf. 7, 3 y 6 s, y nota. 

"20 ss. He aqui la culminaciön de la divina prome 
sa. No solamente los judios formarän la nueva na- 
ciön teocrätica, sino tambien, junto con ellos, todos 
los gentiles convertidos. Vease Ez. 47, 22 s. Los ha- 
bitantes de muchas ciudades. Los paranos se esti- 
mulan mutuamente a ir a buscar al Sefor (v. 21). 
Vease en 14, 16-19 un anuncio semejante, y c6mo 
el pecado de los gentiles consistirä en su incumpli- 
miento. Anälogas profecias mesiänicas se encuentran 
en Is. 2,2 ss.; Mig. 4, 1 ss., etc, 'Cf. 2, 11; Juan 
22, 5 x 
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: ZACARIAS 8, 20-33; 9, 1-11 





y los habitantes de muchas ciudades; ?!y los 
moradores de una irän a decir a la otra: “Va- 
mos a implorar el favor de Yahve, y a buscar 
a Yahve de los ejercitos. Ir& tambien yo.” 
muchos pueblos y naciones poderosas ven- 
drän a buscar a Yahve de los ejercitos en Je- 
rusalen, y a implorar el favor de Yahve. 


3Asi dice Yahve de los ejercitos: “En aque- 
los dias diez hombres de todas las lenguas 
de las naciones, se asirän, si, se asirän de la 
falda (del manto) de un judio, y dirän: “Ire- 
mos con vosottos, porque hemos oido que con 
vosotros estaä Dios.” | 


CAPITULO IX 


VATICINIO OONTRA LOS REINOS VECINOS 


ICarga. Palabra de Yahve 

que (recaerd) sobre Hadrac 

y se dirige contra Damasco, 

pues Yahve mira a los hombres 

y a todas las tribus de Israel. 

2(Se dirige) tambien contra Hamat, 

que alli tiene su territorio, 

como asimismo contra Tiro, 

y contra Sidön, cuya sabiduria es tan grande. 

Aunque Tiro se construyö una fortaleza, 

y amontonö plata como si fuese polvo, 
oro como lodo de las calles 

de aqui que el Senior la tomarä en posesiön, 

precipitarä al mar sus muros, 

y ella misma serä devorada por el fuego. 


5Lo verä Ascalön, y se llenara de espanto, 
Gaza tambien, y se estremecerä, 
lo’ mismo que Acarön, 
pues fallö su esperanza. 
En Gaza no habrä ya rev, | 
Ascalön quedara despoblada, 
6 en Azoto. habitarän bastardos. 
 Ası destruir& la soberbia de los filisteos. 
"Quitar& de su boca su sangre, 
v de entre sus dientes sus abominaciones, 





1 ss. En este capitulo se describe la derrota de las 
naciones enemigas, la cual serä el preludio de la 
venida de Cristo. El primer versiculo es muy oscuro. 
Bover-Cantera vierte: Ordculo. Palabra de Yahve. El 
tais de Hadrac » Damasco se han convertido en su 
morada; pues a Yahv& pertenecen los ojos del hom- 
bre 3 todas las tribus de Israel. Kittel propone la lec- 
ciön Aram (Siria) en vez de Adam (hombres). Carga: 
rofecia conminatoria, Vease Is. 13, 1; Nah. 1,1; 

ab. 1, 1. Hadrac fue, segün las inscripciones cu- 
neiformes, capital de un pequefio reino de Siria, Ade- 
mäs de Hadrac serän juzgadas otras ciudades sirias 

fenicias: Damasco, Hamat (Emat), Tiro y Sidön. 

&ase Ez. 28 y notas, Cf£. especialmente Ez. 28, 18 
y 29, 18 y notas sobre la destrucciön de la antigua 
Tiro, que empezö en la invasiön de Nabucodonosor 
y termind bajo Alejandro Magno (332), C#. tambien 
Is, 23, 1-7; Jer. 49, 23-27. 

5 ss. Las ciudades aqui mencionadas representan 
el pais de los filisteos. Bastardos, o sea, extranjeros. 
Los filisteos renunciarän a sus maldades (sangre) y 
a la idolatria (abominaciones) y se convertirän al $e- 
nor (v. 7). Su suerte serä la misma que la de los 
jebuseos, los cuales, despues de resistir largo tiempo, 
se adhirieron finalmente a la. comunidad israelita. 
Vease Jos. 15, 63; II Rey. 5, 6 ss.; I Par. 21, 15. 





y serän tambien ellos un resto 

rc nuestro Dios. , SEEN. 
igurarän como una tribu err: Judä, 

y Acarön serä como el jebuseo. 


8Yo acampare alrededor de mi casa, 

(para defenderla) contra los ejercitos, 
contra los que pasan y contra los que vienen; 
el exactor no vendrä mäs sobre ellos; 
porque ahora velo Yo con mis ojos. 


Fı Rey oe paz 


%;Alegrate con alegria grande, hija de Siön! 
iSalta de jübilo, hija de Jerusalen! 
e agui que viene a ti tu rey; 
£l es justo y trae salvacion, 
(viene) humilde, montado en un asno, 
en un borrico, hijo de asna. 


Destruire los carros de guerra de Efraim, 
y los caballos de Jerusalen, 
y serä destrozado el arco de guerra; 
pues £] anunciara la paz a las naciones; 
su reino se extenderä desde un mar a otro, 
y desde el rio hasta los terminos de la tierra. 


TRIUNFO DE ISRAEL 


En cuanto a ti, 
en virtud de la sangre de tu alianza, 
sacar& a tus cautivos de la fosa sin agua, _ 





8. Mi casa: mi pueblo. Velo con mis ojos! Nötese 
la ternura con que Dios habla de su pueblo. 

. Ei mismo Dios exhorta a la poblaeiön de Jeru- 
salen a entregarse a la alegria y a saltar de gozo. 
El motivo de la alegria se manifiesta en los nombres 
que lleva el MMesias: El es rey, el Rey prometido, el 
heredero del trono de David (II Rey. 7, 12-17; Luc. 
1, 32); justo, el Justo por excelencia que trae la 
justicia (S. 71,4 y 12 ss.; Is. 11, 3; Mat. 11, 5; 
Luc. 7, 22). Traoe salvaciön (cf. S. 21; Is. 49, 7 ss.; 
52, 13 ss.; 53, 1 ss.; Mat. 8, 17; Marc. 9, 11, etc.). 
Mas vendr& pobre y humilde montado en asnillo. He 
aqui un rasgo que los rabinos debieron reconocer cuan- 
do se cumpliö al pie de la letra el Domingo de Ra- 
mos, en que los discipulos y los creyentes en las 
profecias lo aclamaron Rey de Israel (vease Mat, 
21, 5-9; Marc. 11, 10; Luc, 19, 38; Juan 12, 13), si 
bien por tan pocas horas (cf. Luc. 16, 16; Mat, 16, 
14-21 y nota). Es, por lo demäs, imposible encontrar 
otra realizaciön que haya ocurrido (de estos oräcu- 
los), puesto que despues dei destierro los judios no 
han tenido ningün otro rey legitimo, mäs que el Me- 
sias. Su reino iba a ser un reino de paz, por lo 
cual no venia montado en un caballo como los reyes 
conquistadores. Cf. Is. 62, 11 y nota; Ez. 23,6 y 
nota, En cuanto al rechazo de Jestis como Pastor de 
Israel (cf. 6, 12 s.) lo vemos en el cap. 11. . 

10. Es de notar que en un principio los israelitas 
por mandato dei Sefior no usaban carros de guerra 
ni caballos, sino que confiaban en el auxilio que Dios 
les habia prometido (Deut. 17, 16). Ese ideal serä 
restablecido por el Mesias, rey de paz (Is. 2, 2-4; 
11, 6 ss.; Ez. 34, 25; Os. 2, 18). Ve&ase especialmente 
Mig. 5, 9-13 donde se encuentra una predicciön igual. 
Desde un mar a otro: El reino del Mesias serä uni- 
versal, Cf. S. 71, 8. El rio (Eufrates). Ve&ase Is. 7, 
20; Mig. 7, 12; Ez. 47, 13 ss. y nota. 

11. La sangre de tu aliansa: Alusiön a la alianza 
del Sinai (Ex. 24, 8). Si bien Israej se ha mostrado 
infiel y mäs de una vez rompi6 el pacto (cf, 11, 9 
y nota), la sangre de la alianza no ha perdido su 
valor, pues Dios es fiel. Por lo cual El mismo se 
ocupa de librar a los cautivos del lago. La fosa sin 
agua, simboliza a Babilonia, 


ZACARIAS 9, 13-17; 10, 1-4 
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12:Volveos, oh cautivos, 
llenos de esperanza; 
hoy mismo prometo 
que te dar& doblados bienes. 
STomo a Judä como arco tendido, 
y a Efraim lo pongo como saeta en el arco, 
y despertare a tus hijos, oh Siön, 
contra los hijos tuyos, oh Grecia; 
y te emplear& como espada de heroe. 
MAparecerä sobre ellos Yahve, _ 
y saldrän como rayos sus saetas; 
Yahve, el Sehor, tocara la trompeta, 
y marcharä entre los torbellinos del Austro. 


ı5Yahve de los ejercitos 
los Prosgers como escudo; : 
ellos devoraran, y hollarän con los pies 
as piedras de la honda; 
beberän con alboroto, er 
como (embriagändose) de vino, 


y quedaran lienos como vaso .de 


libaciön, 
como los ängulos del altar. 
I6En aquel dia Yahv&, su Dios, los salvarä, 
como ovejas del pueblo suyo; 


# “ 


porque serän como piedras de una diadema, 
que brillarän sobre su tierra. 


17;Que felicidad la de cellos! 


12. La fortaless es Jerusalen. Dirigese Dios a los 
prisioneros que no han extinguido la lämpara de la 
esperansa de volver a su tierra, y promete a Sion 
doblados bienes (cf. Is. 61, 7), o sea, la porciön de 
primogenito; porque al primogenito le toca doble he- 
rencia (Deut. 21, 15-17) e Israel es el: primogenito 
entre los pueblos (Ex. 4, 22). 

13. Jud& serä el arco; Efraim (representante de las 
diez tribus) el carcaj llieno de flechas, y Siön la es- 
pada en la mano del Sefior que los usarä como armas 
contra los enemizos, de los cuales se mencionan espe- 
cialmente los griegos (cf. Dan. 8, 20), lo cual, como 
dice Fillion, se supone que se cumpliö en los tiempos 
de los Macabeos, sin perjuicio del sentido mesiänico 
de la profecia. j 

14. fa lucha de Dios por los pueblos se describe 
en forma poetica. Las saetas son los relämpagos (S. 
17, 15; 76, 18). El mismo Sefior tocar& la trompeta 
que da la sefial para el combate y se lanzarä& sobre 
los enemigos como un huracan del Mediodia, esto es, 
del desierto (Is. 21, 1; Os. 13, 15). Sobre la trom- 
peta vease Ex. 11, 13; .Lev. 23, 24; -I Tes. 4, 16 y 
notAs, 

15, Las huestes de Dios devorarän a los enemigos 
como un leön y hollaran las piedras de la honda, lo 
cual significa la impotencia de las huestes adversarias 
que “serän bajo los pies (de los judios) tan inofensi- 
vas y desdefiables como las piedras de la honda que 
erraron e] tiro y yacen en tierra como un camino 
sobre el cual se puede pasar”’. Se embriagarän, ebrios 
de la sangre de los. enemizos. Los vasos de libaciön 
y los ängulos del altar recuerdan el rito de los ‚sacri- 
ficios, Los sacerdotes recogian la sangre de las vic-. 
timas en tazones y rociaban con ella los cuernos del 
altar de los holocaustos (Ex. 29, 12; Lev. 4, 18 y 25). 
"16. Como piedras de una diodema, que brillan so- 
bre la tierra, es decir, como cosa preciosisima, porque 
representa la salvaciön espiritual del pueblo de Dios, 
las “ovejas del pueblo suyo”, ; 

17. Termina este- hermoso capitulo con una pre- 
gunta que expresa la admiraciön del profeta al con- 
templar_en &xtasis a su pueblo asi glorificado por su 
Dios. El trigo har6 florecer, etc. “M 
gracia y delicadeza de prometer a los judios ricas 
cosechas y abundantes vendimias, Es evidente que 
sölo en sentido acomodaticio se ptede aplicar este 
panle : la santa Eucaristia y a sus felices frutos” 

ılıon). 


a la fortaleza, 





anera llena de. 





iQu& hermosura! ea se 
El trigo harä florecer a los jövenes, _ 
y el vıno a las doncellas. 


CAPITULO X 


BENDICIONES DIVINAS 


!Pedid a Yahve la lluvia 

en el tiempo de las lluvias tardias; 
pues es Yahve quien hace los relämpagos; | 
El os dara lluvia abundante, 
y a cada uno la verdura del campo. - 


2Porque los terafim hablan vanidad, 
y las visiones de los adivinos son mentirosas; 
cuentan suenos- falaces, Ä 
5 dan consuelos vacios. | M 
or eso andan errantes como ovejas;. 
estan afligidos, porque no tienen pastor. 
3Por lo cual contra los pastores 
se ha encendido mi ira, 
y castigare a los machos cabrios; 
pues Yahve de los ejercitos 
visita su rebano, la casa de Judä, 
y harä de &l su mejor caballo en la batalla. 


“De &l vendrä la piedra, de El la estaca, 
(de el el arco de guerra; 
de &l saldrän todos los jefes juntos. 





1. Es Yahv6 quien hace los relämpagos. En Jer. 

14, 22 se expresa con gran relieve. esta verdad, di- 
ciendo que no son los cielos quienes pueden dar la 
Huvia, Sin perjuicio de este sentido literal, puede 
verse tambien aqui una efusiön del dıvino Espiritu 
como la prometida en 12, 10; Jer. 31, 33 s,; Ex. 11, 
19; 36, 26; Os. 6, 3; Joel 2, 23-32, Algunos inter- 
pretes entienden sin embargo que del glorioso futuro 
que ha descrito, Zacarias vuelve aqui al presente € 
invita a sus compatriotas a pedir la Iluvia que nece- 
sitaban. Las lluvias tardias son las del segundo pe- 
riodo de !luvias, o sea, las de la primavera, que son 
indispensables para las sementeras de Palestina, 
2. Terefim, o sea, dioses domästicos a manera de 
los lares y Des de los romanos (cf. Gen. 31, 34; 
35, 2 y 4; IV Rey. 23, 24). Tales dioses no pueden 
enviar las iluvias, La supersticiön, segün se ve, en- 
gaha al pueblo todavia despuds del cautiverio, (cf. 
Neh. 6, 10-14; Mal. 3, 5; II Mac. 12, 40). No tienen 
fastor (cf. Mal. 2, 1 ss.): Cinco siglos mäs tarde 
estarän todavia sin pastor, es decir “abatidos y es- 
quilmados”, como dirä Jesüs (Mat. 9, 36), y ast los 
vemos aüın en su destierro. Vease Os. 3, 4 a. Cf. 11, 
15 y nota. . 

3. Quidnes son los pastores y machos cabrios? Se- 

n algunos, serian los jefes de los pueblos enemigos _ 
cf. Is. 14, 9; Jer. 6, 3-4). Crampon dice: “Pastores: 
malos jefes de Israel (cf. Jer. 23, ı ss.; Ez. 34). 
Machos cabrios: los grandes (cf. Ez. 34, 17 ss.).” El 
Sefior castigarä a esos poderosos, como lo vemos. en 
11, 15 ss. nota. 

438. De #: es decir que todos estos maravillosos 
efectos se harian por obra de Dios. Podria entenderse 
tambien que ‘El’ es Judä, y asi lo ven algunos citan- 
do a Ex. 17, 6; I Pedro 2, 8; Is. 22, 23 s.; Ez. caps. 
38 s, La piedra angular,. simbolo de Jesucristo (Is. 
28, 16; Hech. 4, 11; ‚ 2, 20). La estaca o el 
clavo en que se suspenden los utensilios e instrumen- 
tos, Su significado simbölico se ve en Is. 22, 23-24, 
donde es figura del poder y la autoridad, El arco se 
toma en la Biblia como simbolo de la fuerza (S. 44, 
6). Todos los jefes juntos (Vulgata: exractores): los 
que oprimirän a los paganos y librarän a la naciön 
santa (cf. S. 17, 43; Miq. 7, 10). Los que montan 
en caballos (v. 5): los jefes enemigos. Vease 9, 10 
ynota 27 
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SY serän como heroes 0 
que huellan en el combate (a los enemigos) 
como si fuesen barro de las calles. 
Pelearän porque Yahve& estä con’ ellos; 

Y quedaran confundidos 

os que montan en caballos. 


$Yo confortare la casa de Judä, 
salvar& la casa de Jose; | 
os restablecere | a: Ä 
porque tengo compasiön de ellos; 
y serän cual si no los hubiese desechado; 
pues soy Yahve, su Dios, - 
y los escuchare. 


"Los de Efraim seräin como heroes, 

y estarä alegre su coraz6n como de vino; 
al verlo sus hijos se regocijarän, 

y se gozara su corazön en Yahrve. 


VUELTA DEL PUEBLO DISPERSO 


8Los llamar& con un silbido, 

y los congregare; 

porque los he rescatado, 

y se multiplicarän 

como antes se multiplicaron. 
®Los he dispersado, si, 

entre los pueblos, 

pero ıun en (paises) lejanos 

se acordarän de Mi; r 
y vivirän juntamente con sus hijos, 
y volverän. 
10[,0s traere de Ja tierra de Fgipto, 

y de Asıria los recogere; 

los conducire a la tierra de Galaad, 
y al Libano; | 
pues no se hallara lugar para ellos. 


UPasarän por ur.mar de angustia; 
mas (Dios) herirä las olas del mar, 
se secarän todas las profundidades del rio; 
serä abatida la soberbia de Asiria, 
A la vara de Egipto desaparecerä. 
o los fortalecer& en Yahve; 
'y en su nombre seguirän adelante, 
dice Yahvre, Zu . 
6 s. La casa de Jose, lo mismo que. Efraim (v. 7), 


significa el reino de las diez tribus, liamado. de Israel. 
Tambien esas tribus participarän en la: liberaciön de 





Jud& por Dios (cf. 8, 13; 11, 14-y notas). Y serdn. 


ceual ss na los hubiese desechado, es decir, como en los 


dias de su apogeo nacional,. Vease 8, 13: Ez. 37, 16° 
cv. 12; 9, 13 as; 12, 2 se; 14, 14; 


se. y notas, 
Migq. 4, 13, etc, SR BE x 
‚8 as. De todas partes regresarän las dispersas ove- 
jas de Israel Con un silbidor cf. Is. 5, 26; 7, 18 
Egipto y Asiria (v. 10), figuran como tipos de los 
opresores (cf. Is, 11, 11.16; Os, 8, 13 y 9 3); Galaad 
y el Libano representan el Este y Norte de Palestina, 
es decir, Transjordania y parte de Siria, De ahi que 
el sionismo judio aspire tambiden a la posesiön de 
estos territorios, a 
11. Pasardn por un mar de angustia! Alusiön al 
paso dei Mar Rojo, que es tambidn tipo de ia futura 
liberaciön. Los antiguos milagros se repetirän al con- 
ducirlos Dios en persona a su patria. Verse Is, 11, 15, 
Sobre la soberbia de Asiria, cf. Mig. 5, 5 y note. 
„12. Concluye el profeta con un cuadro de 1a feli- 
cidad y santidad de Israel libertado y restaurado, 
sobre cuyo sentido mesiänico no hay duda. 


CAPITULO XI 
Devastacıön DE PALESTINA 


!:Abre, oh Libano, tus puertas, 

y devore el fuego tus cedros! en 
2:Aulla, oh abeto, porque ha caido el cedro, 
porque han sido dsribadds 
los (ärboles) magnificos! 

;‚Aullad, encinas de Basan, 


porque destruido ha sido el bosque inaccesibie! 

sO)yense los lamentos de los pastores, 

por la ruina de lo que era su gloria; 

retumban los rugidos de: Jos leoncilos, | 

porque ha sido. destruida la gloria dis 
4 IL, 


EL BUEN PASTOR 


4Asi dice Yahve, mi Dios: 

Apacienta las ovejas del matadero; 

Scuyos compradores las matan impunemente, 
y cuyos vendedores dicen: E 
“-Bendito sea Yahve, pues me he hecho rı- 
y los pastores no les tienen compasiön. [co!” 





1 s. Este capitulo explica por que& motivos las ben- 
dieiones y promesas del capitulo precedente todavia 
no se cumplieron. Antes viene la apostasia' de Israel 
y el rechazo del Buen Pastor, el Mesias, motivo por 
el cual Dios tratar& con tanta severid1d a su naciön 
privilegiada. Los primeros vers,. (1-3) pintan en forma 
dramätica un tipico cuadro de la destruccisn y desola 
eiön,: que se habia interrumpido en 10, 4 para dar 
lugar- a las promesas. El Libano y. sus cedros y lan 
encinas de Dasdn se usan en el lenguaje profetico 
como simbolos de la prosperidad. y altivez (Is. 2, 13; 
10,34; 33, 9), y son tambien figuras de Judä y: Je 
rusalen (Ez. 17, 3 y nata).. Todo lo que. constituye 
la gloria del -pais serä abrasado. ‚Sobre este anunclo, 
posterior a la liberaciön de Babilonia y de indudable 
trascendencia mesiänica, cf, v. 14 y nota. 

3. Sobre los pastorses ck. 10. 3 y nota, Tambien los 
leoncillos se aplican a los reyes de Juda (Ez. 19, 2 
y nota). La oloria del Jordan: Las orillas: paradisia- 
cas del Jordän, (que representan aqui todo el pals. 
Ve&ase Jer. 12, 55.49, 19; 50, 44. 

4, Comienza aqui una de las mäs importantes pro- 
fecias sobre el ministerio del. Mesias en su primera 
venida. Dios manda al profeta que apaciente Jas oUVe- 
ias del matadero (cf. S. 43, 22), o sea, el pueblo de 
Dios, que &staba guiado por malos jefes: Tode lo que 


' el profeta tiene que hacer simbölicamente en esta 
: vision, 


vede aplicarse a Cristo. Vease S. 22,1 y 
nota; Is. 40, 115. Ex. 34, 12 ss.; Juan 10, 11 o5,; 
Hehr. 13, 20 »; I Pedro 2, 25. : 


4 ® 


5. Los jefes civiles y espirituales de Israel no apa- 
centaban. la grey que Dios les habia confiado sino que 
la esquilmaban eruelmente, Vease antes y durante el 
eautiverio, Jer, 23, 1 y 11 33 Ez. caps. 13 y 34; Os. 
5, 1:38.; despues del regreso de Babilonia, Mal. 1, 
7 205.2, 3 ss. En cuanto al tiempo del mismo Jesüs, 
no ces6 El de increpar a los pastores, a quienes de 
dic6 solemnemente su dltimo discurso deli Templo 
(Mat. 23; cf. Lue. 11, 37-53), ni se cansö de pre 
venir a las almas contra ellos (Mat. 7, 15 ss.; Luc. 
12, 1 ss,, etc,) declarändolos a todos como aqui, mer- 
cenarios, Jadrones y salteadores (Juan 10, 8-12). Vda- 
se Mat. 9, 36. “Cuando el pastor anda a travds de 
los precipicios, dice S. Gregorio |Magno, es muy na- 
tural que el rebafio caiga en ellos.” Ci, I Pedro 4, 
17. No las tienen compasiön; lo cual explica el sar- 
casmo de que aün pretendan alabar a Dios, Es la 
misma aparıiencia de piedad que San Pablo anuncia 
en los falsos doctores de los ültimos tiempos (II Tim. 
3, 5) y ia misma ceguera ante el error (I Tim, 4, 1; 
II Tes, 2, 10 58,5 II Tim, 4, 3ss.), Ve&ase II Pedr. 
3, 3; Jud. 18; Rom. 11, 20 ss. 


ZACARIAS 11, 6-18 
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6Ası tampoco Yo me apiadare 
de los habitantes de esta tierra, 
dice Yahvre. | S 
He aqui que entregare a los hombres 
los unos en manos de otros 

y en poder de su rey; 

ellos desolarän la tierra, 

y Yo.no (los) librare de su mano. 


?Apacente, pues, las ovejas del matadero, 
porque eran las ovejas mäs pobres; 
y tome dos .cayados; | 
al uno le llame Gracia, 
y al otro Uniön; 
% apacente el rebano. 
di muerte a tres pastores en un mes. 


Entonces perdi la paciencia con las ovejas, 


y tambien ellas estaban cansadas de mi. 

°Y dije: “No os apacentare mäs; 

la que debe morir, que muera; 

la que debe perderse, que se pierda. 

Y las restantes, que se coman unas a ,0tras.” 

I0Y tome mi cayadd Gracia, y lo römpi, 
para anular mi alianza ' M 
ue habia hecho con todos los pueblos. 

uy quedö anulado en aquel dia; 

y asi aquellos mäs pobres del rebafio 
que hacıan caso de mi, 

conocieron que era palabra de Yahve. 





6. Esta tierra: la Tierra Santa. 

7. Vease 13, 7 y nota. A los pobres los escogi6 en 
efecto la predicaciön de Jesüs (cf. Luc. 4, 18; 7, 22; 
Mat. 11, 5; Luc. 2, 10). Gracia y Uniön (Vulgata: 
Hermosura y Cwerda). I,os nombres son simbölicos 
y significan: el primero, la solicitud de Yahve por 
Israel; el segundo. la uniön entre las dos grande 
secciones del pueblo: ‚Israel y Judä (v. 14). C£. S 
22, 4. 

8. Los tres ejecutados son de los pastores crueles 
a- que hace referencia el v. 5. No se conocen sur 
nombres, y podria tratarse de un nümero simbölicr. 
como en Mig. 5, 5. San Cirilo y Teodoreto los iden 
tifican con las tres categorias de jefes: los reyes 
sacerdotes y profetas (cf. Jer. 2, 8 y 26); otros 
con criterio histörico, lo aplican a los tres pasados 
reyes: Sellum (Joacaz), Joakim y Jeconias (Jer. 22 
10-30). Vease v. 1 y las citas de Ez. que hacemor 
alli. Tambien ellas estaban consadas de mi: En ell 
vemos la ingratitud de las ovejas, de la cual se queja 
tantas veces el Buen Pastor Jesüs (cf. Luc: 19. 
42 3s.). 2. 

9 ss. Rechazado por el pueblo, el buen pastor aban- 
dona el pueblo inYrato a los enemigos y a luchar 
internas, en sefial de lo cual rompe el primer- cayadı 
que simbolizaba no solamente los favores y la alianza 
antigua que Dios habia hecho con el zes elegide 
(v. 10; cf. 9, 11 y nota), sino tambien la Gracia 
la cual no puede recibirse sino “de su plenitud”, se 


gün la clara distincis6n de Juan 1, 16 s., que agrega: | 


“Porque la Ley fu& dada por iMoises, pero la Gracia 
y la verdad han venido por Jesücristo” (cf..4, 7). A! 
rechazarlo y despreciar su Gracia (cf. Gäl. 2, 21: 
Rom. 10, 31 ss.) los judios perdieron la promesa con 
dieional (cf. 3, 7) y tropezaron con la Piedra (cf 
3, 9; Mat. 21, 423.) siendo entonces rechazados por 
Dios (cf. Luc. 19, 41-44; 21, 24) hasta que vuelvan 
al redil (Os. 2, 18-20; 3, 4 s.; Rom. cap. 11; cf. v: 
14 y nota). De ahi que los apöstoles se pasaran a los 
gentiles (Hech. 13, 46 y nota) y que Dios resolviese 
formar de entre &stos “un pueblo para su Nombre’” 
(Hech. Apöst. 15, 14 y nota). Con todos los pueblos 
(v. 10); Los Setenta dicen mäs exactamente: con: t0- 


do el pueblo, y asi traducen tambien algunas ‚otras 


versiones, 


| dre divino 


RecHAZO DEL BUEN PASTOR 

!2Y les dije: “Si os parece justo, 

pagad mı aaro,;, 0°. 
y sı no, dejadlo.” 


_ Yellos en mi salario; 


treinta (monedas) de plata. 


1SEntonces Yahve me dijo: | 
“:Tira al alfarero ese lindo precio 


en que me estimaron!” i 
Tome, pues, las treinta (monedas) de plata, 
y las tire al alfarero en la Casa de Yahrve. 


14] uego rompi el otro cayado, Uniön, 
para romper la hermandad entre Judä e Israel. 
LA GREY EN MANOS DEL MAL PASTOR 


15Y dijome ‚Yahve: 
“Toma tambien 


[insensato. 


el pertrecho de un pastor 


12 s. El buen pastor es despedido por el pueblo 


con desprecio, como lo prueba el salario que le paga- 
ron. Treinta siclos de. plata eran el precio de un es- 
clavo (Ex. 21, 32). Vease cömo todo. esto se cumpliö 
en Cristo, vendido. por treinta monedas de plata, que 
Iuego fueron arrojadas en el Templo, % que sirvieron 
para comprar el campo del alfarero (Mat. 27, 3 ss.). 
Es de una enorme grandeza .el pensar que alın Judas, 
el traidor, vino a ser instrumento para que se cum- 
pliese este vaticinio donde Cristo, en la persona del 
profeta Zacarias, rechaza, con el infinito sarcasmo 
de su amor lastimado, ese “lindo precio” en que le 
estimaron, y en cuyo significado, como precio de un 
‘esclavo herido’” reconocian sin quererlo (cf. Hech. 
13, 27 y nota) que se trataba en verdad de Aquel a 
quien Isaias les habia anunciado conw el Siervo 
—*“Siervo de Yahve”’—— (Is. 53, 11), cuyo propio Pa- 
declara: “Yo le he herido por las malda- 
1es de mi pueblo” (Is. 53,-8). Al citar este pasaje 
‘n Mat. 27, 9 se menciona a Jeremias, quizä refi- 
riendose a Jer. 18, 2 s. y 32, 6 ss. Sabemos ademäs 
que en Zacarias estä Jeremias titado mäs de tna vez 
(ef. Introduceiön). 

14. El pastor rompe tambien el segundo cayado, lo 
que significa la ruptura. de la hermandad entre Jud& 
: Israel; algo extrafio en. un tiempo en que existia 
solamente -Judä (cf. Ez. 37, 16 ss. y notas). EI acto 
imbölico debe, pues, representar alro mäs que esa 
separaciön-de ambos reinos cuya uniösn no ha llegada 
a producirse (cf. Jer. 30, 3 y nota). Asi como la ru 
tura dei primer cayado (v. 10) significa el fin de 
'a alianza y Isa entrega del pueblo en manos de los 
rentiles, esta segunda ruptura entrafia tambien su 
ruina total como. naciön. a consecuencia del rechazo 
lel Mesias, al cual prefirieron la vil persona de Ba- 
rrabäs (Mat. 27, 16 ss.). En el afio 70 d. C. reali- 
zaron los romanos lo que significaba la ruptura del 
segundo cayado. Vease Juan 11, 48, donde se ve que 
los judios vislumbraban la catästrofe. Es, pues, este 
-apitulo, un resumen de la historia dei pueblo que 
fu& el elegido y espera la hora de su vuelta (cf. v. 
988, ynota), Fa 

15 as. Ei Sefior obliga a Zacarias a tomar el papel 
de un pastor insensato. La palabra insensato o necio 
significa a la vez en el lenguaje biblico, la incredu- 
'idad y la inmoralidad (cf. S. 13, 1: 93, 8: Prov. 14, 
9; Sab! 5, 4; Mat. 5, 22). Es decir que “despuds de 
haber rechazado al buen pastor, Israel vivirä en ade- 
lante bajo la guia de malos pastores” (Crampon). 
“Los zelotes, los cuales hicieron correr rios de san- 
zre en Jerüusalen; y- luego 'esos mismos pastores y 
el rebafio entero, fueron atrozmente tratädos por los 
romanos.” Ve&ase 10, '2 y nota. San Jerönimo aplica 
los vers. 15-17 al impio por excelencia, que es el 


: Anticristo, y, aunque ello implica aqui un rran salto 
‚en el orden histörico, no puede negarse cierta seme- 


janza entre la figura de este pastor insensato, anti- 


'poda del Mesias que se pinta en Ez. 34, 11-16, y lo 
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ZACARIAS 11, 16-17; 12, 1-14 





16Pyes he aqui que suscitare 
en la tierra un pastor | 
que no cuidara de las (ovejas) que se 
que no buscarä las descarriadas, 
ni curara las heridas, 
ni alimentarä a las que estän sanas; 
sino que comerä la carne de las gordas 
y les romperä las pezuüas.” 
?:Ay del pastor inutil, 
ue abandona el rebano! 
iEspada sobre su brazo, 
y sobre su 0jo derecho! 
iQue se seque completamente su brazo 
y oscur&zcase del todo su 0jo derecho! 


pierden, 


CAPITULO X 


SALVACIÖN DE JERUSALEN Y DE Jupä 


ICarga. Palabra de Yahve sobre Israel: 
Asi dice Yahve, el que extendiö los 'cielos 
y echö los an an cuto de la tierra; 


+ 


y form6 el espiri 
ue tiene dentro de si el hombre. 

2fJe aqui que voy a hacer de Jerusalen 

una copa de vertigo | 

para todos los pueblos a la redonda; 

y tambien para Judä (vendra la angustia) 

cuando estrechen a Jerusalen. 

®En aquel dia hare que Jerusalen 

sea una piedra pesada 

para todos los pueblos, 

Quienes probaren alzarla se harän cortaduras. 

y se congregarän contra ella M 

todos los pueblos de la tierra. 


4En aquel dia, dice Yahve, | 
herire de terror a todo caballo, 

y de locura a su jinete; 

mas tendr& abiertos mis 0j0s 
sobre la casa de Juda. 

A todos los caballos de los pueblos 


que sabemos del “hombre de pecado” (II Tes. 2, 
1-12), sobre todo segün la Vulgata, que en el v. 17 
le Hama Pastor e fdolo (en vez de Pastor inütsl) coin- 
cidiendo con II Tes. 2, 4 (otros vierten alli: Ay 
del pastor vanot). C£. Dan. 7, 8; 11, 36-38; Juan 5, 
43; I Juan 2, 18-22; Apoc. 13, 11-18; 19, 20. Sobre 
figuras de], mal pastor vdase v. 5 y nota; Jer. 23, 
153; Ez. 34, 1 ss.; Juan 10, 12 s., etc. Ei braso 
(v. 17) significa el poder, el 0jo la inteligencia, .co- 
rrompidos ambos. er 

1 ss. Despueds de los terribles anuncios dei capitulo 
precedente, se inicia aqul el discurso final que abar- 
ca hasta 14, 21. Fillion lo llama de la era mesiänica 
 refiriendo la seccisn 12, 1-13, 6 a “las Juchas y el 
triunfo, la conversiöon y la santificaciön de los ju- 
dios”, y hace notar que aqui “por Israel debe enten- 
derse toda la naciön teocrätica despuds del exilio. 
Cf. Mal. 1, 5”, Dios revela en esta profecia que los 
paganos asaltaräin a Jerusalen y que #1 mismo. la 
defenderä, haciendo temblar a los asaltantes como si 
estuviesen ebrios (cf. v. 9 y nota). Copa de vertigo 
(vease Is. 51, 17; Jer. 49, 12;.51, 7), que embriagarä 
& los pueblog circunveeinos y enemigos que la apıuren, 
y,no podrän hacer dafio. Har& que Jerusaln sea una 
piedra pesada (v. 3), es decir, que en vez de la Ciu- 
dad Santa serän destrozados los mismos asaltantes. 
C#. Mat. 21, 44. 


4. Sefinles del pänico que consumirk a los enemi- 


gos en el asalto contra. Jerusalen. 





los herir& de ceguera. I 
5Dirän los caudillos de Judä en su corazön: 
“Mi fortaleza son los moradores de Jerusa- 
con Yahve& de los ejercitos, su Dios.” L[len, 


$En aquel dia pondr& los caudillos de Judä 
como brasero encendido en medio de la lena, 
y como .antorcha de fuego | 

en medio de las gavillas; 

devorarän a derecha y a izquierda 

a todos los pueblos circunvecinos, 

y Jerusalen sera de nuevo habitada 

en su (antiguo) sitio, en Jerusalen. 
TYahve salvara primero las tiendas de Judä, 
para que la gloria de la casa de David, 

y la gloria de los habitantes de Jerusalen 
no se enaltezca contra Juda. 


SEn aquel dia Yahv& serä como un escudo 
para los habitantes de Jerusalen; 

el mäs flaco de entre ellos 

sera en aquel dia como David, 

y la casa de David, como Dios, 
como el Ängel de Yahve delante de ellos. 


EFUSIÖN EL Espfrıtu pe Dios 


$En aquel dia voy a destruir 
todos los pueblos que vengan contra Jerusa- 
10Y derramare& sobre la casa de David, L[len. 





5. Mi fortalesa, etc. “La idea del vers. es que los 
de Judä reconocerän que su fuerza no viene de la 
eiudad, sino de Dios” (Bover-Cantera). 

6. Dios los consumirä como. fuego.: Esto significan 
las dos imägenes aqui empleadas (duego debajo de 
la leüa y en medio de las gavillas). uerdese la 
muralla de fuego (2, 4 =. y nota). 

7. Dios se reserva la gloria de ser el Libertador 
como en los dias del Exodo. Ni siquiera la casa de 
David ser& quien salve a ‚Jerusalen y.la naciön ju- 
dia. Hay expositores que refieren este pasaje a los 
Macabeos, descendientes de la tribu de Levi (y no 
de la casa de David), que libertaron el pais de la 
mano de Antioco con la visible ayuda dei Altisimo. 
Vease v. 10 y nota. j 

8. Toda la salvaciön vendrä de Dios. El mäs debil 
’de los_habitantes de Jerusalen se mostrarä tan fuerte 
como David que mat6 a Goliat. Se cumplirän las rei- 
teradas promesas de fortaleza que vimos en todo el 
cap. 10. Cf. Ez. caps. 38-39 y notas. La casa de Da- 
wid ser como Dios, santa e invencible, lo cual no 
puede extrafiar, pues que el Mesias serä hijo de 
David. C£. Mat. 22, 41-46. Como el Angel: cf. 1, 8; 
2, 2 y notas, . 

10.. La salvaciön de su ciudad y pais impele a los 
salvados a Convertirse y pedir perdön por un crimen 
que han cometido. La penitencia y el duelo que por 
ello sufren, es fruto del espfritu de gracia y de ora- 
ciön, o sea, obra de Dios (cf. Ez. ı1l, 19; 36, 26; 
Joel 2, 28-29; Jer. 30, 13 y nota). Lienos de ver- 
güenza reconocerän a quien #raspasaron y le haran 
uto en todas las familias. Sin duda se trata aqui del 
Buen Pastor dei capitulo 11, el cual, rechazado por 
la grey, ingrata, rompi6 los dos cayados, porque ya 
no pudo ser su pastor como’ lo anhelaba su alma. 
San Juan cita este texto en su Evangelio (19, 37), 
mostrando de una manera inequivoca que es una pro- 
fecia de !a pasiön de Cristo y de la futura conversiön 
de los hijos de Israel, los cuales le entregaron a la 
erucifixiön aunque no fueron los ejecutores mate- 
rizles de ella (cf. Mat. 27, 27 y nota). En Apoc. 
1, 7 se usa una expresiön semejante a la de esta 
profecia, y ei Nuevo Testamento confirma en mu- 
chos Be el anuncio de la conversiön de Israel 
eye 23, 39; Nüm. 11, 11-32; II Cor. 3, 


ZACARIAS 13, 10-14; 13, 1-5 


y sobre los habitantes de Jerusalen, 


espiritu de gracia y de oraciön 
y pondrän sus ojos en Mi, 

a quien traspasaron. 

Lo llorarän, 


como se llora al unig£nito, 
y harän duelo amaigo por &l, 
como suele hacerse por el primogenito. 


llEn aquel dia habrä gran llanto en Jerusalen, 
como el llanto de Hadad-Remmön 
en el valle de Megidd6. 
12Se Jamentarä (todo) el pais, 
familia por familıa, 
la familia de la casa de David aparte, 
Y sus mujeres aparte; ; 
familia de la casa de Natän aparte, 
Y sus mujeres aparte; 
13a familia de la casa de Levi aparte, 
Y, sus mujeres aparte; 
familia de Semei aparte, 
y sus mujeres aparte; 
todas las, demäs familias, 
cada familia aparte, 
y sus mujeres aparte. 





11 ss. Todo lo que sigue hasta el fin del capitulo 
son imägenes de un luto nunca visto antes. En la 
batalla de Megiddd muris el rey Josias (608 a. C.). 
Viase IV Rey. 23, 29 y nota; II Par. 35, 22-25, %] 
duelo por ese rey piadoso fud el mäs intenso que la 
historia de Judä conoce. Por eso se toma aqui como 
ejemplo e imagen del luto que harän por el Lraspe‘ 
sado. A ese lugar refiere el Apocalipsis la gran ba- 
talla final de Harmagedön (que significa: montafia 
de Megiddö). C£. Apoc. 16, 16; 17, 14; 19, 19. Ha- 
dod-Remmön: aldea. situada cerca de Megiddd. Segün 
algunos expositores se trataria aqui de otra forma 
de manifestar el duelo. Asiı como las mujeres pa- 
ganas lloraban la muerte del dioes Tammuz (o Ha- 
dad-Remmön), de la misma manera se harä luto en 
Israel por la muerte del Traspasado. Ei profeta des- 
eribe luego (v. 12-14) la universalidad del luto, 
tomando como ejemplos a dos familias principales: 
la familia real de David en la linea de, Natän, y la 
familia sacerdotal de Levi, representada por la linea 
de Semei. mencionan expresamente. las mujeres, 
pues su participaciön en el luto era de especial im- 
portancia. : 
14. Fillion afiade aqui la siguiente recapitulaciön: 
“Esta profecla comenz6 a cumplirse luego despuds 
de la crucifixiön del Mesias, cuando todos los que en 
multitud asistian a ese espectäculo, habiendo visto 
lo. sucedido, se volvieron golpeändose ei pecho (cf. 
Luc. 23, 48). La realizacißn se continus el, dia de 
Pentecostes, cuando aqu@llos a quienes se dijo: Dios 
ha hecho Sefior y Cristo a este Jesüs que vosotros 
habeis crucificado... sintieron el corazön vivamente 
conmovido (cf. Hech. 2, 36-37). Desde entonces ha 
continuado siempre cumpliendose; pero el oräculo es- 
pera un cumplimiento mäs completo y . mäs exacto, 
que tendrä lugar cuando todo Israel serä salvo, segün 
estä escrito: el Libertador vendr& de Siön y quitarä 
la impiedad de Jacob (cf. Rom. 11, 26).” Vemos asi 
que la salvaciön de Israel, que San Pablo llama *'mis- 
terio” (Rom. 11, 25), ser& total, y que su vuelta & 
Dios serä colectiva, lo cual no obsta parı que aun 
en el tiempo presente se salven sus reliquias se- 
gün la elecciön de la gracia (cf. Rom. il, 5 ss), 
y por eso el mismo apöstol San Pablo trataba de 
provocar sus celos por si podia salvar alrunos de ellos 
(Rom. 11, 14). Asi tambien existe hoy, aprobada 
por la Sede Apostölica, la Archicofradia de oracio- 
nes por. la conversiön de Israel, nacida a raiz de 
la conversiön de los c&lebres hermanos Ratisbonne. 

r ges funciona principalmente en Jerusalen y en 

aris, 
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. CAPITULO XII 


PürirIcacıön DE JERUSALEN 


IEn aquel dia se abrirä una fuente 

para la casa de David | 

y para los habitantes de Jerusalen, 

a fin de (lavar) el pecado y la inmundicia. 


En aquel dia, 

dice Yahve de los ejercitos, 

exterminare de la tierra 

los nombres de los idolos, 

y no. quedarä mäs memoria de ellos; 

y extirpare de la tierra tambien 

a los profetas y al .espiritu inmundo. 
sSCuando alguno en adelante 

se ponga a profetizar, 

le dirän su padre y su madre 

que le ERSEHOTSEON: 

“No viviras porque has hablado mentira 
en el Nombre de Yahve.” 

Ysu padre y su madre que le engendraron, 
le traspasarän mientras este profetizando. 


4Cuando en aquel dia 

profeticen los profetas, 

se avergonzarän cada cual de su vision, 
y no vestirän mäs 

el manto de pelo para mentir. 

SUn tal dirä: 

« , 

“Yo no soy profeta, 

soy labrador de la tierra; 





1 ss. La fuente, como instrumento de abluciön lus- 
tral (Nüum. 8,7; 19, 9, etc.), es figura de la gracia 
y de la contriciön de Israel que vimos en 12, 10 ss. 
(cf. Is. 12, 3 ss.; Ez. 36, 25; 47, 1 ss.; Joel 3, 18; 
Juan 4, 10 ss.; 7, 37 s.). Vease 4, 18 y nota. Al 
duelo de antes, se une un ansia de perdön, de purifi- 
caciön y reconciliaciön por los agravios que habian 
infligido al Buen Pastor. La mayor mancha es la 
idolatria (v. 2), y no menos que ella desagradan a 
Dios los falsos profetas, esa peste del pueblo apöstata. 
Ellos debian morir, segin mandaba la Ley respecto 
de aquellos que hablando en nombre de Dios dijesen 
palabras que El no habia dicho (Deut. 18, 20). Y 
esto se cumplirä ahora por mano de sus mismos pa- 
dres (v. 3). Hasta ese punto los detestarän, en vez 
de Ilenarlos de honores como hacian antes segün lo 
recuerda Jesüs en Luc. 6, 26.. Nötese que la expre- 
siön: espiritw inmundo, aplicada por el Espiritu 
Santo (v. 2) eg usada aqui por ünica vez en el 
Antiguo Testamento, en tanto que es frecuente en el 
Nuevo, 

4 ss. Nada mäs dramätico y grotesco a un tiempo 
que Ja actitud que asumirän aquellos solemnes per- 
sonajes caidos en desgracia. Abandonarän el manto 
de pelo con que antes se cubrian, a imitaciön de 
Elias, para parecer mäs respetabless, y ocultarän 
avergonzados su antiguo y lucrativo oficio, haciendo- 
se pasar por simples labradores, La Vulgata aflade 
que esto ser& segün el modelo de Adädn como aqri- 
eultor (v. 5). El hebreo y los Setenta son mäs fuer- 
tes, pues segün ellos el falso profeta se declara sim- 
ple esclavo, diciendo que un hombre (Adam) lo com. 
prö desde su, juventud. Y cuando se les pregunte 
(v. 6) el significado de las incisiones que solian ha- 
cerse los falsos profetas (III Rey. 18, 28; Jer. 16, 
6), dir&n que las heridas se produjeron en una rifia 
con amigos, 0 por el severo tratamiento que les dis 
pensaron sus padres. Como se ve, no se podria, sin 
forzar totalmente su sentido, aplicar este pasaje, cO- 
mo a veces se ha hecho, a las liagas de Nuestro Se- 
nor Jesucristo. 
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porque un hombre me comprö 
ya en mi Juventud.” . { 
6yY cuando le preguntaren: 
“:Qu& son esas heridas en tus manos”, 
contestara: “Me hicieron estas heridas 
en la casa de mis amigos.” u 


 CASTIGO DEL PASTOR 
Y DISPERSIÖN DE LAS OVEJAS. 


7:Despierta, espada, contra mi Pastor, 
y contra el Varon de mi compania, 
dice Yahve de_los ejercitos: 

;Hiere al Pastor! 

y se dispersaran las ovejas, 

y extendere mi mano 

contra los pärvulos. Ä 
&Y sucedera que en toda la tierra, 
dice Yahve, 

serän exterminados los dos tercios, 
perecerän y quedarä en ella sölo un tercio. 


9Y este tercio lo meter€ en el fuego, 

lo purificare como se purifica la. plata, 
lo probar€ como se prueba el oro. 

Tavosars mi Nombre y Yo lo escuchar£; 

Yo dire: “Pueblo mio es.” 

Y el dir: “Yahve es mi Dios.” 


rn er Re ey Mey en ya ee nn rn 
7. Profecia de la muerte del Buen Bastor,, del que 


se habla en 11, 4-7 (cf. 12, 10 y nota). El Varön de 
mi compahlo, o, como traducen otros: el Varön unido 
conmigo, es decir, el que participa de mi divinidad, 
el Mesias. Veage Juan 14, 10; 16, 32. Es dsta una 


notable luz sobre el misterio de la Trinidad en el 


Antiguo Testamento, y tanto mäs elocuente cuanto 
que es el Padre (Yahvt) quien no vacila en apos- 
trofar a la espada para que hiera a Aquel Hijo ama- 
disimo en quien tiene ptsesta toda su felicidad. Bien 
vemos aqui anticipada la inefable revelaciön de Juan 
3, 16, segün la cual fu& el Padre quien entregö a su 
Hijo por nosotros. Por su parte Jesüs tambhien cita, 
en Mat. 26, 31 y Marc. 14, 27, la segunda parte de 
esta profecia, aplicändola a Su propia Muerte y con- 
firmando asi que &l era aquel Pastor que Israel re- 
chazaba &omo jo vimos en el cap. 11, Y ne cits El 
esto para lamentar su Pasiön tremenda, sino para 
dolerse por aquel rebaflio que no se componia sola- 
mente de los apöstoles, sino, ideolögicamente, de toda 
la naciön judia, que no tardö en ser dispersada. CI. 
los vers. & y 9. Los pärvnlos, 0 sea los espiritual- 
mente pequenos, los “pobres de eapiritu” (Mat. 5, 
3 y nota). C#. 11, 11, donde el profeta les Ilama ‘los 
pobres de mi grey”. Fueron ellos los "bienaventura- 
dos” que siguieron al divino Pastor sin escandal- 
zarse de £l (Luc. 7, 23). De ahi que &l dijese que 
su Reino era sölo para ellos. Vease Mat. 18, 1 sa; 
. Marc. 10, 15, etc. C£. Luc. 1, 49 y nota. 


8 s. Fillion hace notar que “el profeta trata ahora 


de la santificacisn completa y de la gloria final del 
pueblo de Dios’’, afadiende en cuanto a la gran pruc- 
ba anunciada aqui para toda la tierra (santa), que 
“jos romanos de Vespasiano y de Tito comenzaron 
esta obra de destrucciön, que el emperador Adriano 
y los otros perseguidores de los judios han continua- 
do”. Pero sabemos que no llegarä a perecer ese vuc- 


blo: se salvar& un pequefio resto, como dicen tam- 
bien otros profetas (cf. Is. 1, 9; 6, 13; 10, 20-23 ] 
‚|nuevo valle formado por la divisisn del monte (cf. 


notas; Jer. 23, 38; 31, 7; Mig. 2, 12; 5, 3; ‚Sof. 
9; Rom. 9, 27-29, etc.). Este resto, 
ei fuego de la tribulaciön, se. convertirä y Dios le 


dir& de nuevo: Pueblo mio erez tü (v. 9, final; cf. 
Os. 1, 10; 2, 14-23. y notas). Israel no tendrä que. 
lamentar tan dolöorosa y necesaria operaciön, pues 


ella traerä como resultado. estrechar y hacer mäs 
dulces sus relaciones con su Dios, Vease 10, 6; Ez. 


36, 26: Os. 2, 24, etc. 


purificado por 


. -CAPITULO XIV 
AUXILIO DIVINO PARA JERUSALEN, !He aqui que 
viene el dia de Yahve, y en medio de ti se- 
ran repartidos tus despoJos. 2Porque reunire 
a todas las naciones para que peleen contra 
jerusalen. La ciudad sera tomada; serän sa- 


I queadas las casas y violadas las mujeres. y 


la mitad de la ciudad serä lievada al cautive- 
rio,; pero un resto del pueblo podrä perma- 
necer en la ciudad. 


SEntonces saldrä Yahve y combatirä. a aque- 
llas naciones, como peleö en el dia de la ba- 
talla. *Pondrä en aquel dia sus pies sobre el 
monte de los Olivos, que estä frente a Jeru- 
salen, al lado de levante; y el monte de los 
Olivos se -partırä por en medio, hacia levante 
y hacia poniente, y (se. formard) un valle 
muy grande; la mitad del monte se trasla- 
darä hacia el norte, y la otra hacia el me- 
diodia. Entonces huireis por el valle de mis 
montes; pues el valle de los montes liegarä 
hasta Asal. Huireis como huisteis cuando el 


|terremoto en tiempas de Ocias, rey de Juda; 


y vendrä Yahve, mi Dios, y con El todos los 
santos. 





1 ss. Este capitulo ha recibido diversos titulos, los 
que en el fondo coinciden: “Ultimo impetu de los 
gentiles contra Jerusalen. e imperio universal de 
Dios” (Simön-Prado): "El gran dia de Yahve y la 
nueva Jerusalen’”’ (Fillion); ‘“TJuicio de las gentes y 
santificaci6n de Jerusalen” (Näcar-Colunga y Cram- 
pon), etc. Trata, en su primera parte (v. 1-5) del 
asalto de Jas naciones; en la segunda (v. 6-11), de 
la santificaeisn' de Jerusalden (cf. 13, 8 5. y nota); 
en‘ la tercers {v. 12-15), del castigo de los pueblos 
hostiles, y en la cuarta (v. 16-21), de la adoraciön 
universal de Dias, El mismo Näcar-Colunga, despues 
de senalär su caräcter misterioso y escatolögico, re- 
sume su contenido diciendo: “Las naciones se reünen 

ra luchar contra. Jerusalen; pero el Senior la de- 
iende, y las naciones quedan aniquiladas. Los restos 
se convertirän a Dios y vendrän a Jerusalen 2 cele- 
brar las fiestas dei Seflor, Jerusalen quedarä& hecha 
centro de ia religiön verdadera.” Reunird (v. 2): 
Cf. Joel 3, 2 y 12; Sof. 3, 8, etc. Los vers. 1-2 nos 
muestran todavia una vez los horrores de la guerra, 
la cual serä siempre, en el orden de la Providencia, 
la mäs abominable plaga de Ia humanidad caida, 
come lo vemos hasta el cap. 19 y aüun hasta el cap. 
20 del Apocalipsis. Jerusalön es tomada por los ene- 
migos y la mitad de la poblaciön Ilevada al catti- 
verio. En ese momento critico el Seüor obra un mi- 


|lagro: baja del cielo y asume la defensa de su pueblo 


(v. 3-8), peleando como pele6 en el dia de la batalla 
(ef. Ex. 14, 14; 15, 3 ss.;. Jos. 10. 12 ss, etc.). Fillion 
desecha aqui la idea de que pueda, tratarse de la to- 
ma de Jerusalen por los romanos, observando que “Dios 
no combatid entonces contra Roma para defender a 
los judios”. Gramätica cita 12, 9 y Apoc. 19, 19. 

4 s, El Sefior pone sus pies sobre el Monte de 
los Olivos. y a su contacto ei. suelo tiernbla y se abre 
en dos partes, de mahera que el resto de los habi- 
tantes pweda huir hacia el este por la abertura o 


Is. 52, 7). Asal- (v. 5): localidad desconocida. Seten- 
ta: Jasod, Sobre el terremoto en tiempos de Ocias 
vease Am. 1, 1;.ci. Is. 29, 6..Y con El. todos los 
santos, De ahi-que algunos crean que. Jesüs efec- 
tuarä su vuelta sobre el monte de lös Olıvos, en el 
iugar mismo dande subiö al eielo: La “Didaje” cita 
este pasaje en el. sentido de que los santos acom- 
pafarkn a Jesüs en su segunda venida. > 


ZACARIAS 14, 6-21 
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$En aquel dia no habra luz, sino frio y 
hielo. 7Serä ünico ese dia que (sölo) conoce 
Yahve; no ser2 ni dia ni noche, mas a la hora 
de la tarde habrä luz. | 


SEn aquel dia saldrän de Jerusalen aguas 
vivas: la mitad de ellas hacia el mar oriental, 
y la otra mitad hacia el mar occidental, tanto 
en verano como en invierno, ®Y Yahve sera 
Rey sobre la tierra entera; pues en aquel dia 
Yahv& serä ünico, y ünico su Nombre. 


WT'odo el pais serä transformado en lIla- 
nura, desde (seba hasta Rimmön, al sur de 
Jerusalen, y &sta quedarä elevada y habitada 
en su (antiguo) sitio, desde la puerta de Ben- 
jamin, hasta el lugar de la Puerta antigua, 
asta la puerta del Angulo, y desde la torre 
de Hananeel hasta los lagares del rey. !!Ha- 


bitarän en ella y no habra mäs anatema. Jeru- 
salen vivira en paz. 





6 s. No habrä lus, etc.: cf. Joel 3, 15; Mat. 24, 
29. Següun otros, el final dice: los astros cesarän de 
lucir (cf. Is. 13, 10; Ez. 32, 7 s.; Joel 2, 31, etc.). 
Näcar-Colunga traduce: "En aquel dia no se distin- 
guwirö el brillo de las piedras preciosas. Ser ünico 
ese dia, conocido de Yahve., No habrö& 3a dia 
moche, de noche habrä clara lus”, lo cual supone 
una transformaciön de la naturaleza, en que no haya 
noche sino un solo dia continus. En Ter. 30, 7 se 
habla tambien de un dia sin semejante, Knabenbauer 
supone que al anochecer, cuando toda luz parezca 
extinguirse, el Sefior dar& sübitamente su luz, es de- 
cir, la victoria. Vease Is. 60, 22, 

8. La milagrosa transformaciön de la  naturaleza 
se extiende tambien. al agua. Dos fuentes de aguas 
vivas brotarän de Jerusal&n, una hacia el este, al 
Mar Muerto (mar oriental), otra hacia el oeste, al 
Mediterräneo (mar occidental). Las dos corrientes 
de agua viva no se secarän en el verano como los 
otros torrentes de Palestina. Este milagro recuerda 
profecias similares en Isaias 44, 3; Ezequiel 47, 1 
ss.; Joel 3, 18 y en el Apocalipsis 22, 1, que signi- 
fican las bendiciones del reino mesiänico, Vease las 


palabras de Cristo sobre los torrentes de agua viva 


(Juan 7, 38; 3, 5; 4, 10 ss.). 
9. Y Yahv& serd Rey! Rey del mundo entero (cf. 
S. 92, 1; 96, 1, etc.), porque el, reino teocrätico se 
habrä hecho universal. Serd4 ünico: “No habrä va- 
.riedad en el culto de Dios”’ (Bover-Cantera). 

10. Todo el pais ser& transformado en llanura, des- 
de Geba hasta Rimmön, al sur de Jerusalön; y 6sta 
(Jerusalen) quedard elevada y ser& habitada en su 
sıtio. Geba, situada al norte de Jerusalen, sefala el 
limite norte de Judä; Rimmön, situada al noreste 
de Bersabee, ei punto mäs meridionai del antiguo 
territorio de Judä (Jos. 15, 32; 19, 7; IV Rey. 23, 
8). La montaja de Judä desaparecerä y serä trans- 
formada en una Illanura, en medio de la cual se 
levantar& la ciudad. La Puerta de Benjamin y las 
otras puertas aqui mencionadas se hallaban en Ja 
parte norte y oeste de la ciudad, donde estaba tam- 
bien la torre de Hananeel, Los lagares del rey se 


buscan en la parte meridional. Anälogo cuadro de 


prosperidad se traza en Jer. 31, 38 ss. 
11. Anatema: destrucciön, exterminio. 


prende, dice un prelado alemän, que ei espiritu 
anticristiano y antisemita haya querido sustituir" la 
Biblia por otros libros. 
los judios, misterios demasiado grandes que es ne- 


cesario suprimir. Ella impresiona el espiritu paga- | 


no como una especie de cäbala o supersticiön insen- 
sata. Ella contiene para los dltimos tiempos predic- 
ciones tan cataströficas sobre ei fracaso. de .nuestra 


eivilizaciön actual, que se hacen insoportables para 


ei orgullo de la inteligencia.” 


minan en forma semejante. 


Vivirö en 
paz! cf. Jer. 23, 6; 33, 15 s. y notas, “Bien se com- 


Ella contiene, en favor de 


RUINA DE Los ENEMIGOs,. 12Y £sta serä la pla- 
ga con que Yahve herirä a todos los pueblos 
que hicieron guerra a Jerusalön. Estando ellos 


en pie se consumirä su carne, sus 0j05 se CO- 


rromperän en sus cuencas, y su lengua se les 
pudrirä en la boca. !3En aquel dia habrä gran 
confusiön entre ellos; agarrarä cada cual la 
mano del otro, y alzara la mano contra su 
pröjimo. MTambien Judä luchara en Jerusalen; 
y serän juntadas las riquezas de todas las nacio- 


| nes circunvecinas; oro y plata y vestidos en 


gran abundancia. !5La misma plaga herirä a 
os caballos, mulos, camellos, asnos y todas las 
bestias que se hallaren en aquel campamento. 


COoNVERSIÖON DE LOS GENTILES. 16Y todos aque- 
llos que quedaren de todas las naciones que 
vinieron contra Jerusalen, subiran ano por 
ano, para adorar al Rey, Yahve de los: ejerci- 
tos, y celebrar la fiesta de los Tabernaculos. 
No vendra lluvia sobre aquellas tribus de 
la tierra que no subieren a Jerusalen para 
adorar al Rey, Yahve& de los ejercitos. 48Y si 
el pueblo de Egipto no sube y no viene, no 
(lloverä) sobre &@l, habra alli aquella plaga 
con que Yahve herira las naciones que no su- 
ben a celebrar la fiesta de los Tabernäculos. 
19T’al serä el castigo de Egipto, y el castigo 
de todas las gentes que no suban a celebrar 
la fiesta de los Tabernäculos. 


SANTIDAD DE JERUSALEN. 2°En aquel dia, aun 
sobre las campanillas de los caballos (se es- 
cribird): “Consagrado a Yahve”, y las ollas 
en la Casa de Yahve serän como los vasos 
de libaciön. delante del altar. 2Toda olla en 
Jerusalen y en Judä serä consagrada a Yahve 
de los ejercitos; y todos los que ofrecieren 
sacrificios vendrän, y las tomarän para cocer 
en ellas; y no habra ya cananeos en la Casa 
de Yahve de los ejErcitos, en aquel dia. 





12 ss. Describese la terrible suerte de los enemigos 

de Jerusalen a que se refiriö el v. 3. Cf. 12, 9. 
Morirän de una peste horrorosa y buscaran apoyo sin 
encontrarlo (v. 13), mientras que. Jerusalen se. apo- 
derara de ricos despojos. (v. 14). 
16.8. Los gentiles sobrevivientes de la catästrofe se 
convierten, lo cual aqui se expresa por su participaciön 
en la fiesta de los Tabernäculos (cf. Is. 60, 3; Jer. 3, 
17: Ez, 47, 22 s.). Si una naeiön se negare a concurrir, 
Dios la castigarä con hambre (v. 17) Vease .8. 20. 

19. Egipto representa aqui el mundo parano (vease 
6, 6 y nota). Su pecado consiste, segin San Jerö- 
nimo, en su incredulidad en Jesucristo como Mesjias. 
Cf. Juan 16, 8-9, Rom. 11, 31 y nota. a 

20. En las campanillas de los cabal!os se escribirä: 
Consagrado a Yalhve: Muchos de los profetas ter- 
Vease 2. 9. s. y. nota, 
Todas las cosas serän santificadas, aln en las bestias 
(ef. Is. 11,6 ss.), y los hreares serön camo un 
santuario. No habrä mäs cosa inmunda en esta perfecta 
teocracia, . consumaciön de la tierra prometida, y de 
ahi que en ella no habrä ya cananeos. que fueron los 
enemigos de Israel.en la conquista de aquella tierra, 
como se lee en Josue. Mons. 'Mart'ni rbserva que 
Teodoreto concluye su comentario a Zacarias con una 
hermosa plegaria: en la que pide “are nn hava. entre 
nosotrns ningün cananeo. sino que todns vivamos segün 
las ensefianzas evangelicas, en la expectaciön de nues- 
tra bienaventurada esperanza y de 'a venila del gran 
Dios y Salvador nuestro Jesucristo, a quien con el Ta- 
dre y ei Espiritu Santo sea gloria ahora y siernpre y 
por todos los siglos. Amen”. Cf£. Tito 2, 13. i 


MALAQUIAS 


INTRODUCCION 


Malaquias significa "Mensajero mio” (cf. 3, 
1 y nota), o “Angel del Senor” (asi lo llama 
la version griega), y de ahi que Clemente 
Alejandrino, Origenes y otros Padres, a falta 
de datos sobre la persona del profeta, lo to- 
masen por un ser celestial. Mas tal opinion 
no se je en ar to real alguno; tam- 
oco lo admiten los exegetas modernos. EI 
argum de Jonatän dice en cambio que Ma- 
laquias era simplemente un nombre adopta- 
2 ‚por el mismo Esdras para escribir la pro- 
ecia. 


La serie de los profetas menores se cierra 
con Malaquias, que vivio en tiempos de Es- 
dras y Nehemias, casi un siglo despues de los 
profetas Ageo y Zacarias, cuando el Templo 
estaba ya reedificado y se habia reanudado 
el culto. Malaquias sölo serd sucedido, cuatro 
siglos mäs tarde, por el Precursor, a quien 
el mismo anuncia (como tambien la wuelta 
de Elias: cf. 3, 1y 4,5 s.), a quien Jesüs 
habia de caracterizar como el ültimo y_ma- 
yor profera del Antiguo Testamento, al decir: 
La Ley y los profetas llegan hasta Juan” 
(Luc. 16, 16). Ä 


Despues de recordar, como una sentencia 
que agrava la culva de Israel, cuanto fue el 
amor de Dios por su pueblo, Malaquias lucha 
contra los mismos abusos contra los cuales 
se dirigen los libros de Esdras y Nehemias, 
es decir, la corrupciön de las tribus vueltas 
de Babilonia. "El estado moral de los judios 
en Palestina se hallaba entonces bien lejos de 
ser perfecto. Una profunda depresiön se ha- 
bia producido a este respecto desde los dias 
mejores en que Ageo y Zacarias promulga- 
ban sus oräculos. Malaquias nos muestra a la 
naciön teocrätica descontenta de su Dios por- 
zus tardaban mucho, segün ella, en realizarse 
.. DEOmENdE de los profetas anteriores” (Fi- 
ion). | 


Empieza tratando de los sacerdotes y del 
culto, por lo cual reprende a los ministros del 
Senior que se han olvidado del caräcter sagra- 
do de sw cargo (1, 6 - 2, 9). Predica luego 


contra la corrupciön de las costumbres en el 


pueblo (2, 10 - 3, 18), los matrimonios mix- 
tos y los frecuentas divorcios, y exhorta a 
pagar escrupulosamente los diezmos. : 


Al final anuncia el profeta la segunda ve 
nida de Elias como precursor del gran dia 
del Sehor, juntamente con predicciones me- 
sianicas muy importantes. C}. 3, 1; #, 5-6. 


y como juez. 


CAPITULO I 


EL AMoR DE Dios A SU PUEBLO 


ICarga. Palabra de Yahve a Israel por boca 
de aquias: 


2Os he amado, dice Yahve, 
mas vosotros decis: “;En que& nos amaste?” 
“;No era acaso Esaü hermano de jseon: 
dice Yahve, y Yo he amado a Jacob; 

- 34 Esaü, empero, he aborrecido, | 
y he convertido sus montanas en soledad, 
(abandonando) su herencia 
a los chacales del desierto.” 


451 Edom dice: “Aunque hemos sido destrui- 
volveremos a edificar las ruinas”; os, 
asi dice Yahve de los ejercitos: 

“Ellos edificarän, mas Yo derribare”, 

y se les llamarä: “Tierra de impiedad”, 

y: “Pueblo contra el cual Yahve 

esta indignado para siempre.” 

5Vuestros ojos lo verän;, y direis: 

“Grande es Yahve, 

aun mäs allä del pais de Israel.” 


PECADOS DE LOS SACERDOTES 


$E] hijo honra al „Padie; y el siervo a su amo. 

Ahora bien, si Yo soy Padre, 

edönde queda mi honra? 

y si soy Sefor, 

on estä el temor que me corresponde? 
ice Yahv& de los ejercitos 

a vosotros, sacerdotes, 

que despreciäis mi Nombre. 


Vosotros direis: 
“En que hemos despreciado tu Nombre?” 
"Ofreceis en mi altar pan inmundo 
y decis: “sC6mo te hemos profanado?” 
Con vuestro decir: 
“La mesa de Yahve& es despreciable.” 
:1. La palabra de Dios aparece aqui Dee 
Lo mismo dice Jests del Evangelio: 
“Quien me menosprecia y no recibe mis palabras, ya 
tiene juez que je juzgue: la palabra que Yo he pre- 
dicado, &sa le juzgar& en el ültimo dia” (Juan 10, 48). 
2 ss. Dios elige a quien quiere, como se ve en el 
ejemplo de Jacob y Esatı. Jacob, el menor fud ele- 
gido, y Esau, el primogenito, fu& rechazado. Vease 
Gen. 25, 23; 27, 1 ss. y notas. Malaquias elige este 
ejemplo para mostrar cömo Dios ama a su pueblo. 
Por este amor redujo a soledad las montafias de Esaü, 
el pais de Edom (v. 3) y destruyö todas las espe- 
ranzas de los idumeos (v. 4). C#. S. 136, 7; Jer. 
49, 7 ss.; Joel 3, 19; Amös 1, 11 s.; Abd. ı ss, etc. 
Ello no obsta para que la esposa ingrata le pregüste 
todavia: “En qu6 nos amaste®”’ Releamos Ez. 16 
con sus notas y mir&monos todos en ese espejo. 
7. Vease la pregunta del v. 2, en que desconocen 
el amor con que son amados, Y ahora, como en 2, 17, 
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MALAQUIAS 1, 8-14; 2, 1-2 


85 ofreceis un (animal) ciego, 

eno es cosa mala? 

y si ofreceis una (res) coja o enferma, 
eno es malo? . 

iPresentalo a tu gobernador! 

ea ver si te lo agradeceras, 

y te serä favorable? 

dice Yahve de los ejercitos, 

9Ahora, rogad a Dios 

que se apiade de nosotros, 

pues obra de vuestra mano han sido estas 
Quizäs os sera propicio, [cosas. 
dice Yahve de los ejercitos. 


NUEVO SACRIFICIO PURO Y UNIVERSAL 


10.Oh si alguno de entre vosotros 

cerrase las puertas, 

para que no encendierais en vano 

(el fuego de) mi altar! 

No tengo complacencia en vosotros, 

dice Yahve de los ejercitos, 

no me agrada la ofrenda de vuestras 

!lPorque desde el orto del sol [manos. 


desconocen su propia ingratitud. Cf. Juan 6, 3 y 
nota. Los sacerdotes, dice San Cirilo, alın sin pro- 
nunciar expresamente estas palabras irreverentes, 
mostraban en sus costumbres y actos que desprecia- 
ban el altar del Sefor, como si en realidad tuvieran 
esta opinion impia. Ofrecian como sacrificios cosas 
viles e inütiles, dan inmundo (pan con levadura, en 
vez de panes äcimos; cf. Lev. 2, 4; Luc. 13, 21 y 
nota), y reses ciegas y cojas (cf. Lev. 3, 1 y 6 
Deut. 15, 21 etc). sCömo podia el pueblo tener 
respeto a lo santo, si los mismos sacerdotes, los con- 
sagrados al Sefor, trataban las cosas divinas de un 
modo tan sacrilego? San Jerönimo aprovecha este 
pasaje para exhortar a los sacerdotes del Nuevo Tes- 
tamento, diciendoles: “Mancillamos el pan, esto es, 
el Cuerpo de Cristo, cuando nos acercamos indigna- 
mente al altar, y estando sucios bebemos aquella san- 
gre limpia... mas las obras de los pecadores son un 
desprecio de la mesa del Senior; pues Este es vilipen- 
diado y ultrajado cuando lo son sus sacramentos.” 

8 s. Nötese el caräcter sarcästico de este pasaje. 
ıCömo pretendeis que Dios pueda escuchar semejan- 
te oraciön, hecha con un corazön doble, mientras por 
vuestra conducta despreciäis la fe y el amor? Acaso 
podreis burlaros de Dios? Vease la tremenda res- 
puesta que El da en 2, 1 ss. C#£. 3, 7 y nota. 

10. EI sentido es: Ojalä se cerraran las puertas 
del Templo, para que nadie de vosotros pudiera en- 
trar y encender el fuego! WVense Is. 1, 11-15. 

11, Es grande mi Nombre: El nombre de Dios y 
de su Hijo Jesucristo ser& glorificado atın por: los 
paganos, que se convertirän en masa. Cf£. Is. 2, 2 
ss.; 11, 9; 49, 6; 60, 9; Miq. 4, 2, etc. Se ofrece 
inctenso. Ei incienso acompaniaba todos los sacrifi- 
Ofrenda pura: El hebreo usa aqui, como en 
el v. 10 y en 3, 4, la palabra minchah, que San 
Jerönimo traduce aqui por “ofrenda”, y mäs ade- 
lante por “sacrificio’. Este versiculo es una gran- 
diosa profecia que halla su cumplimiento en el sa- 
crificio del Nuevo Testamento, la Santa Misa. Cf£. 
Conc, Trid. sess. 22, cap. 1. Entre las naciones: Aün 
en sentido literal reconocen todos que aqui no se 
trata, como en 3, 4, de Israel, ni de un sacrificio 
exclusivo para los israelitas, sino que esto presupone 
la conversiön de los gentiles, en la que “le adorarän 
todos los reyes de la tierra, y todas las naciones le 
servirän” (S. 71, 10; cf. S. 101, 16 8. y nota). Pre- 
supone tambien la muerte redentora de Jesüs. De 
todos modos, es un hecho que Jesüs anunciö la ne- 
cesidad de su Pasiön y Muerte, no sölo despuds de 
resucitado (Luc. 24, 44-47) sino tambien desde ce! 
principio del Evangelio de San Juan, cuando expuso 
a Nicodemo la necesidad del nuevo nacimiento, 
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hasta el ocaso u | 
es grande mi Nombre entre las naciones; 
y en todo lugar se ofrece a mi Nombre 
incienso y ofrenda pura, 

pues grande es mi Nombre entre las naciones, 
dice Yahve de los ejercitos. 


12Pero vosotros lo profanäis | 
cuando decis: “La mesa del Sefer es in- 
y lo que en ella se ofrece, [munda, 
es un manjar despreciable.” 


1Decis "Que fastidio!”, 

y la colmaäis de desprecio, 
dice Yahve de los ejercitos; 
ofreciendome lo robado, 

lo cojo y lo enfermo, 

iEsto me ofrec&is en sacrificio! 
eAcaso lo puedo aceptar 

de vuestra mano? dice Yahrve. 


14-Maldito el fraudulento 
que tiene en su rebaio un macho, 
y habiendo hecho un voto, 
nn ee una res 
orque Yo soy un rey grande, 
diee Yahve A los ej ee 
y temible es mi Nombre entre las naciones. 


CAPiTULO I 


CASTIGO DE LOS SACERDOTES 


!Ahora, pues, para vosotros, 

oh sacerdotes, tengo este decreto: 

2Si no escuchareis, a 

ni os empenareis en dar gloria a mi Nombre, 
dice Yahve de los ejercitos, 


13. ;Qu& fastidio! Vulgata: He aqui el fruto de 
nuestro trabajo: “Este versiculo, dice Scio, es muy 
oscuro, y por esto se le dan varios sentidos, Decis 
que estas ofrendas que me haceis son el fruto de 
vuestros trabajos y fatigas, y pretendeis asi burla- 
ros de mi, pero yo digo que ellas son fruto de vues- 
tra rapina. Asi San Jerönimo.” De todas maneras 
vemos aqui expresada la abominaciön del divino Pa- 
dre por el culto forzado y falto de amor, que obra 
como si con ello hiciera a Dios un. favor. 

14. No solamente los sacerdotes son culpables, sino 
tambien los laicos que, inducidos por el mal ejemplo 
de aquellos. ofrecen animales defectuosos para los sa- 
crificios (cf. v. 7 y nota). “Los malos sacerdotes, dice 
San Gregorio Magno, son la causa de la perdiciön 
de los pueblos.”’ “I,os sacerdotes escandalosos . son 
los que destruyen el santuario de Dios” (San Jerö- 
nimo). Porque Yo soy un rey grande: Admiremos 
la majestad de estas palabras (Zac. 14, 9), y tem- 
blemos ante esta maldiciön que nos amenaza si pre- 
tendemos “quedar bien con Dios” a base de lecciones 
exteriores, como si El no conociese el fondo de nues- 
tro corazön, 

1. Vease Zac, 11, 5 y nota; Os. 4, 7 s. Anünciase 
el castigo de los sacerdotes. YKllos serän entregados 
a la miseria (v. 2) por haberse enriquecido, rete- 
niendo las mejores ofrendas para si. Dios anuncia 
aqui que sus bendiciones serän convertidas en mal- 
dieciones, para que las almas rectas no caigan en- 
gafadas por las apariencias (cf. Mat. 7, 15). Los 
sacerdotes bendecian al pueblo con una formula que 
Dios les habia ensefiado (Nüm. 6, 22 ss.). “Segün 
S. Jerönimo, se habla tambien aqui de aquellos sacer- 
dotes que adulan a los pecadores porque son ricos 
y poderosos, y disimulan sus vicios” (Reboli). 
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MALAQUIAS 2, 2-13 





enviare sobre vosotros la maldiciön, 
y maldecire vuestras bendiciones 
—y las he maldecido ya—: 
porque no hac&is caso (de Mi). 


$He aqui que, os arrojar& la espaldilla, 
esparcire estiercol sobre vuestros TostLos, 
el estiercol (de las victimas) 

de vuestras fiestas, 

y sereis echados juntamente con &|. 


4Entonces. conocere£is 

que Yo os he dado este decreto, 

para que quede en vigencia mi Be con 
dice Yahve de los ejercitos. [Levi, 
5Mi pacto con El fu& (un pacto de) vida y 
y Yo le di estos (bienes); Dez 
‚era (um pacto) de temor, y €l me temiö, 

y temblo ante mi Nombre. 


6En su boca estuvo la Ley de Sera 
y maldad no hubo en sus labios; 
anduvo conmigo en paz y en rectitud, 
y apartö a muchos del mal. 

"Porque los labios del sacerdote 
guardan la doctrina, 


3. La espaldilla derecha de las victimas pacificas 
pertenecia a los sacerdotes (cf. Lev. 7, 32). En el 
hebreo se refiere a las sementeras, que serän malde- 
cidas. El estiercol de vuestras fiestas, o sea, los ex- 
crementos de los animales sacrificados en las fiestas, 
que segün la Ley tenian que quemarse (Ex. 29, 14). 
No hay palabra mäs dura para expresar la indigna- 
ciöon de Dios con los infieles ministros de su san- 
tuario, 

4. Recuerda el facto de 
tribu pertenecian los sacerdotes. Cf,. Nüm., 25, 12 s.; 
Deut. 33, 8 ss.; Ez. 44, 15 y nota..  Sigue una her- 
mosa descripeiön del sacerdote fiel y temeroso de 
Dios (v. 5-7). 

5. Vida y pas: El Sefor les di6 toda clase de 
bienestar, mäs aün, les inspir6 el santo temor de 
Dios, del cual nace la verdadera sabiduria (S. 110, 
10; Ecl. 12, 13). 

6. Apartö a muchos del decado: He aqui la obra 
social mäs necesaria, la misiön sacerdotal eminente- 
mente divina: ser cooperador en la conversiön de 
las almas. Segün San Anselmo, lo propio del sacer- 
dote es arrancar las almas al mundo perverso y dar- 
. las a Dios. “Muchas veces, dice San Juan Crisös- 
tomo, los sacerdotes no se Ppierden por sus propios 
pecados, sino por los pecados de los otros que no han 
impedido.” 

7. Los labios del sacerdote han de guardar la doc- 
trina: Los sacerdotes y levitas estaban encargados 
de adoctrinar al pueblo (Lev. 10, 11; Deut. 17, 10 s.). 
San Ambrosio llama a la Biblia que. contiene lä Ley 
de Dios, el libro sacerdotal, libro propio del sacer- 
dote, el cual tiene la obligaciön de leerlo asidua- 
mente (De Oftf., libr. II). Ese mismo santo Doctor 
compara a los sacerdotes con las abejas. Como ce- 
lestiales abejas, dice, los sacerdotes. deben formar 
suave miel con las flores de las divinas Escrituras, 
y Siaponer con arte todo lo necesario para curar las 
almas (De Off., libr. III). Zi es mensajero (Vul- 
gata: El es el Angel): Lo mismo dice San Pablo de 
los sacerdotes de Cristo: ‘“Somos embajadores de 
Cristo” (II Cor. 5, 20). La Enciclica “Acerbo Ni- 
mis” de Pio X agrega a este pasaje: “Por lo cual, 
en las sagradas Ordenes, el Obispo dice, dirigiendose 
a los que van a ser hechos sacerdotes: Que vuestra 
doctrina sea remedio espiritual para el pueblo de 
Dios, y los cooperadores de nuestro Orden sean pre- 
visores, para que, meditando dia y noche acerca de 
la Ley, crean lo que han leido y  ensefien lo que 
han creido.” Cf. II Par. 30, 22; Os. 8, 12 y nota. 
C£. I Tim. 5,17 y nota. 





Dios con Levi, 4 cuya 


tro 9 al discipulo: 
‚ciön es insegura. ST «hijo y nietos»; corrientemente, 


y de sus labios se ha de aprender la Ley; 
porque El es mensajero 
de Yahve de los ejercitos. 


8Pero vosotros os habeis apartado del camino, 
habeis hecho tropezar a muchos en la Ley. 
habeis pervertido el pacto de Levi, 

dice Yahve de los ejercitos. 

8Por eso tambien Yo os he hecho 
despreciables y viles 

delante de todo el pueblo, 

por cuanto no seguisteis mis caminos, 

y aplicasteis la Ley con acepciön de personas. 


PECADOS DEL PUEBLO 


10:;No tenemos todos un mismo padre? 
eno nos ha creado un mismo Dios? 
ePor que, pues, engana el uno al otro, 
profanando la alianza de nuestros padres? 


11!Juda ha hecho traiciön; 

y se cometen abominaciones 

en Israel y en Jerusalen; 

pues in ha profanado el Santuario de 
que EI ama; Yahve, 
y contrajo matrimonio 

con la hija de un dios extrafio. 
12Yahve extermine de las tiendas de Jacob 
al hombre que obra asi, 

al maestro y al discipulo, 

asimismo a aquel que presente ofrenda 

a Yahve de los ejercitos. 


CONTRA EL DIVORCIO X ADULTERIO 


BT ambien otra 'cosa haceıs: er 
Cubris el altar de Yahve con lagrimas, ° 


8 s. Por no predicar la Palabra de Dios y por 
dar mal ejemplo al pueblo los sacerdotes han. que- 
brantado el pacto, a causa de lo cual el Senior lo 





declara nulo y les aplicarä la pena merecida. C£. Lev. 
22, 15 y nota, 
10. Malaquias reprende en los vers. 10-16 al pue- 


blo en general, cuyo pecado consiste principalmente 
en faltar al amor fraternal. No obstante ser todos 
hermanos e hijos de un mismo padre, se traicionan 
unos a otros, quebrantando de esta manera el pacto 
que concluyeron con Yahv« en el Sinai (Ex. 19, 5; 
Deut. 7, 8 s.). Nötese la elocuencia que este pasaje 
adquiere en nuestro tiempo en que la fraternidad 
entre los que se llaman cristianos tiene un funda- 
mento tan superior a la alianza antigua, como que 
es la verdadera filiaciön divina, Cf. Ef. 1, 5 y nota. 

11 s. Vease Ex. 34, 16; Deut. 7, 3 s.; Esdr. cap. 
10; Neh, cap. 13. Hija de un dios extrano: mujer 
idölatra. Ei profeta condena los matrimonios mix- 
tos y los amenaza con la extirpaciön (v. 12). Al maes- 
Ası la Vulrata. “La interpreta- 


<quien vela y quien, responde», es decir, todo vi- 
viente; para otros seria expresiön forense y juridica 


:<el que formula la. protesta (o se opone) y ei que 


responde». Kittel corrige y lee «el testigo y el que 
responde»” (Bover-Cantera). Aguel que presente 
ofrenda: Serä exterminado por causa del matrimonio 
mixto aunque ofrezca sacrificios en el Templo y 
cumpla con sus demäs ‚deberes. 

13. En lo sucesivo se dirige el profeta contra: el 


:divorcio, tomando bajo su protecciön las mujeres re- 


pudiadas por sus maridos que habi'n tomado mujeres 
paganas. "Las lägrimas serian las derramadas por 
las mujeres desamparadas. Dios no mira mäs las 
ofrendas puestas en el altar, porque son salpicadas 
con las lägrimas de las desamparadas. 


MALAQUIAS 2, 13-17; 3, 1-5 
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con lantos y gemidos, 

porque EI no vuelve ya su rostro 

hacıa la oblaciön, 

nı recibe de vuestra mano (ofrenda) agra- 
laY vosotros decis: “Por que?” dable. 
Porque Yahve ha sido testigo 

entre ti y la mujer de tu juventud, 

a la cual has sido infiel, 

siendo ella tu companera 

y la mujer de tu pacto. 


15:No la hizo Aquel que es Uno? 

No es ella.una particula de su espiritu? 
X que pide aquel Uno sino un linaje de 
Guardad, pues, vüestro espiritu. [Dios? 
y ninguno sea infiel a la mujer de su ju- 
1#Porque “Yo aborrezco el repudio”, [ventud. 
dice Yahve, el Dios de Israel; 

pues esto es cubrır de violencia su vestido; 
ası dice Yahve& de los ejercitos. 

Por eso guardad vuestro espiritu, 

y no seäis desleales. 


1THabeis cansado a Yahve con vuestras pa- 
y con todo decıs: [labras, 
“Como le hemos cansado?” 

Con vuestro decir: “Todo aquel que obra 
es bueno a los oj0s de Yahve, [mal 
y en ellos El se complace”, 

o: “:Dönde esta el Dios de la justicia?” 





14. ;Por que? La santidad del matrimonio es ga- 
rantizada por el mismo Dios como testigo, el cual, 
en el caso de divorcio, va a acusar al marido qve 
toma otra mujer. Malaquias se levanta en este ad- 
mirable pasaje a la altura de la doctrina de Cristo, 
que repudia en absoluto el divorcio, mientras que 
en la Ley de iMoises era tolerado (cf. Deut, 24, 1 
ss.; Ecli. 7, 21 y notas; Marc. 10, 11 s.). 

15. Seguimos la traducciön de S. Jerönimo (Vul- 
gata). Se han dado a este versiculo muy diversas 
traducciones y explicaciones. Crampon resume Ja 
idea de la Vulgata diciendo: ;No es el mismo Dios 
quien creö a la mujer como hizo al hombre? ;Y el 
espiritu no es comin a ambos? Asi que la procren- 
cion de una descendencia santa en Israel, por el 
hombre y la mujer, es imposible si los maridos des- 
piden a las mujeres israelitas y se casan con extran- 
.jeras (cf. Gen. 15,5 s.; 21, 12; Rom. 11, 16). 
Guardad, pues, vuestro espiritu. Puede traducirse: 
Cuidad de vuestra vida, porque la vida de los dos 
es una y el divorcio destruye esta vida comün.. 

16. I,a Vulgata tiene otro matiz: Cuwando la abo 
rrecierbs dejala. Asi contestan al profeta, citando la 
Ley (Deut. 24, 1 ss.), la que permitia el divorcto 
en ciertos casos. Malaquias subraya de nuevo la 
santidad e indisolubilidad del matrimonio: no sedis 
desieales, o sea, infieles a vuestras mujeres que os 
estäan unidas tan fintimamente como el vestido al 
euerpo. Cf. Gen. 2, 23 ss, 

17. ;Dönde estä el Dios de la justicia? La pre- 
gunta se entiende bien en boca de Jos rezgresados 
del destierro, que esperaban la humillaciön de los 
pueblos enemigos y se admiraban de que dstos pros- 
perasen., No entendian la paciencia de Dios, el cual 
parecia aprobar todo lo que se hacia contra los ju- 
dios, Este versiculo inicia la segunda parte del Li- 
bro, que va a tratar del juicio del Sefor. Ese 
Caudillo salvador y justiciero “que ellos buscan” 
(3, 1), les seria dado, pero antes tendria que ‘“puri- 
fiar a los hijos de Levi” (3, 5). Y sucedis que 
vino y “los suyos no le recibieron”’ (Juan 1, 11), y 


entonces, “a los que lo recibieron les dis potestad. 


de hacerse hijos de Dios’” (Juan 1, 12), para lo cual 
a. la Iglesia (Juan 11, 52; Mat. 16, 16 ss. y 
nota). 


1, 7, 22, 20 y nota. 


CAPITULO II 
EL pfa DEL SENOR 


!He aqui que envio a mi ängel 

que preparara el camino delante de Mi; 
y de repente vendra a su Templo 

el Senor a quien buscäis, 

y el angel de la Alianza a quien deseäis. 
He aquı que viene, 

dice Yahve de los ejercitos. 


2:Quien podra soportar el dia de su venida? 


Quien es el 

que podrä mantenerse en pie en su epifania? 

Pues sera como fuego de acrisolador, 

y como lejıa de batanero. 

°Se sentarä para acrisolar y limpiar la plata; 

purificara a los hijos de Levi, 

y los limpiar@ como el oro y la plata, 

para que ofrezcan a Yahve sacrificios en 
[justicıa. 

“Y sera grata a Yahve 

la oblaciön de Juda y de Jerusalen, 

como en los dias primeros 

y como en los tiempos antiguos. 

SEntonces llegar& a vosotros para juzgar; 





1. Mi ängel: expresiön que coincide con el nom- 
bre del :mismo profeta Malaquias (cf, introducciön). 
El ängel es el precursor del Mesias, San Juan Bau- 
tist?. Dios anunc:a ei reino de los cielos traido por 


Jesucristo, y a su pregonero, ei Bautista, Vease Is. 
40, 3; Mat. 1!, 10 s.; :7, 10 ss; Mare. 1, 2; Luc. 
3, 4; 16, 16; Juan 1, 23. C£f. Zac. 1, 11 y nota. 


Sefor (Vulgata: dominador) es nombre del Mesias 
en Miq. 5, 2 y significa su realeza. Cf£. Apoc. 17, 
14 y 19, 16, donde Cristo, en su Retorno triunfante, 
es llamado Rey de reyes y Sefor de Sefores. A quien 
buscdis: es comn una respuesta a 2, 17. EI Angel 
de la Aliansa: Esto nos hace pensar en el Ängel 
le la Antigua Alianza, que condujo al pueblo de 
Israel de Egipto y en que se puede ver con San 
Judas al mismo Jesueristo (Jud. 5). Vease Ex. 14, 
19; 23, 20 y 23; 32, 34. Se refiere aqui al Angel o 
Mediador de la Nueva Alianza, que es- Jesucristo. 
Ası lo exire el pnralelismo con Sehor. Cf. Ter. 31, 
31; Hebr. 8, 8 ss.; 10, !5 ss, He agui gue viene: 
es el sentido de la expresiön aramea Maran atlıa, 
gqıte San Pablo usa en I Cor. '6, 22 y que era una 
formula de saludo y de oraciön entre los primeros 
cristianos, como se ve en la Didıje. Vease Apoc. 


„2s. El dia de su venida, cuando El comience a 
Juzgar a su pueb!o. El Mesias vendrä como un 
fuego purificador que separa en Israel la escoria de 
la plata. Cf. Lev. !, 3 ss. y not2; Is, 1, 25 s.; Joel 
2, 11; Zac. 5,3 s.; 13, 9. La actividad del Mesias 
“se dirigirä ante todo contra los ministros saerados, 
cuya conducta infame hemos visto mäs arriba: los 
purificarä por el castigo. de modo que sus sicriticios 
seran de nuevo agradables a Jehovä. Vers. 2-4... 


Ci. Mat. 3, 10-12, donde San Juan Bautista traza 
un retrato del Mesias en todo semejante a este” 
(Fillion). Vease alli In nota. Una vez purificados 


los Itjos de Levi (v. 3), serän limpios tambien sus 
sacrificios, el culto y la vida sacerdotal,. C#. Ez. 
9, 6; 44, 10 ss.; I Pedro 4, 17. Y serd grata, etc. 


(v. 4): Es decir, como en las mejores &€pocas de 
a Antigua Alianza.. WVease Is. 56,7; 60,7; Ez. 
0,40. 


5. Estas amen"zas se dirigen contra los vicios del 
pueblo, partirularrente contra la hechiceria, el adıl- 
terio, el perjurio y la injusticia para con los pobres. 
Tal es el juicio qıe el Mesias debia realizar en 
Israel (cf. $. 71, 2 y nota). 
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y sere pronto testigo 

contra los hechiceros, 

contra los adülteros y los perjuros; 
contra los que oprimen al jornalero, 
a la viuda y al huerfano, 

contra los que tuercen 

(el derecho del) extranjero; 

y no me temen a Mi, 

dice Yahve de los ejercitos. 

6Porque Yo, Yahve, soy ıinmutable, 
por eso vosotros, oh hijos de Jacob, 
no habeis sido consumidos. 


BENDITOS LOS CUMPLIDORES DE LA LEY 


TDesde los dias de vuestros padres, 

os habeis apartado de mis mandamientos 
y no los habeis guardado. 

Convertios a Mi, 

y Yo me volvere a vosotros, 

dice Yahve de los ejercitos. 

Mas vosotros decis: 

“En qu& hemos de convertirnos?” 


8:Puede acaso el hombre enganar a Dios? 
Pues vosotros me estais enganando 
y decis: “En que te hemos enganado?” 
En los diezmos y las primicıas, 

9%Caiga sobre vosotros la maldiciön, 
orque me habeis enganado, 
a naciön entera. 


1WT'raed todo el diezmo 

a la camara de tesoros, 

para que haya alimento en mı Casa; 

y probadme, os ruego, en esto, 

dice Yahve de los ejercitos; 

a ver si no os abro las cataratas del cielo, 
y derramo sobre vosotros 

una bendiciön superabundante. 


11Por vosotros increpare 

a la (langosta) devoradora, 

y no os destruirä los frutos de la tierra; 
y las vinas del campo 

no os serän esteriles, 

dice Yahve de los ejercitos. 





6. Soy inmutable: “Palabra muy profunda. Yahve 
podra aniquilar a su pueblo rebelde, pero a pesar 
de todo. siendo El inmutable en sus promesas, cum- 
plırä fielmente aquellas que en otro tiempo diö a 
“os hijos de Jacob’ (nombre caracteristico de este 
pasaje). Por eso, castirändolos, no los exterminaräa. 
C£. S. 68. 28-37” (Fillin).. Es lo que San Pablo 
dirä luego en Rom. il, 28 s.: 15, 8, etc., para re- 
velar que alın subsisten las misericordias' prometidas 
a Israel. Vease Hebr. 13, 20 y nota. 

7. Comparemos este pasaje con la ironia de 1, 88. 


y adoremos este triunfo de la indeficiente misericor- 


dia! Lo mismo les dice Dios en la profecia de Z*ca- 
rias, desde el principio (Zac. 1, 3). San Gregorio, 
comentando los Salmas Penitenciales, aplica esto a la 
eontriciön de cada alma, anadiendo que “como no 
podemos convertirnos a £l sin que El mismo nos lo 
ayude con su gracia, hemos de clamarle todo el dia, 
con el Profeta: No apartes de mi tu rostro”. 

8 ss. Se refiere a la negligencia en pagar los diez- 
mos y primicias que la Ley ordenabı (Lev. 23, 14: 
27, 30-33; Deut. 14, 22-29; 15, 19-23; 25, 1 ss.). De ahi 
que Dios los castigue con el azote de la carestia Ila- 
mada maldiciön en el v. 9. Vease Neh. 10, 35 ss.; 
Prev. 3, 9 s. C£. la bendiciön del v. 10. 


MALAQUIAS 3, 5-17 


12Y todas las naciones 

os llamarän bienaventurados; 
pues sereis una tierra de delicıas, 
dice Yahve de los ejercitos. 


SUERTE DE LOS IMPfOS Y DE LOS JUSTOS 


13V/uestras palabras contra Mi son insolentes, 
dice Yahve, 

Y todavia decıs: 

Que hemos hablado contra Ti?” 


4Habeis dicho: 

“Cosa ınütil es servir a Dios, 

cY qu& provecho tenemos 

si observamos sus mandamientos, 

y andamos tristes 

‚delante de Yahve de los ejercitos? 
15_]amamos, pues, diıchosos a los soberbios, 
pues los ımpios tienen suerte; 

aunque provocan a Dios quedan salvos.” 


lKFntonces los que temian a Yahve 
hablaron unos con otros, 

y Yahve estuvo atento y escuchö; 
y fue escrito delante de £l - 

un libro de memoria 

en favor de los que temen a Yahve, 
y respetan su Nombre. 


TE]los serän, dice Yahve& de los ejercitos, 
mi propiedad en aquel dia que Yo preparo; 





12. Anuncio de la salud mesiänica. Vease Is. 62, 
4; Zac. 8, 13 y notas. 

13 ss. Yuestras palabras son insolentes: Se refiere 
a la falta de confianza en su Providencia, que los 
pusilänimes y faltos de fe han expresado ya en 2, 17. 
Següun ellos, la fe en Dios y la obediencia a sus 
mandamientos deberian ser recompensadas inmediata- 
mente, y todavia con gran largueza, como si el Se- 
fior tuviera que agradecerlos. Aun hoy, bajo la Ley 
de la Gracia, nos da esto una gran luz, porque solemos 
tener del pecado una idea legalista, pensando sola- 
mente si violamos tal o cual precepto. ‘No vemos 
que un padre, mäs que de las fa'tas dei hijo. se due- 
le de la ingratitud y desamor de su corazön.” 

6 s. Para sosten de los justos, el profeta los re- 
mite al libro de memoria, en el cual ei Omnisciente 
apunta todos los sufrimientos de los fie’es. Cf. el 
libro de la vida en S. 68, 29; 138, 16; Apoc. 20, 12, 
etcetera y la Tau en Ez. 9, 4 (cf. Apoc. 7, 3; 9, 4). 
Admirable revelaciön esta de Malaquins, para consolar 
a los que, afligidos en los tiempos de corrupciön ge- 
neral, se reinen para buscar consuelo y esperanza ce- 
lestiales, Vease $. 26, 14 y nota; Filip. 3, 20s.; Ti- 
to 2, 3; Apoc. 22, 17 y 20. Es a la vez una exhorta- 
ciön a practicar el apostolado de la buena conversa- 
eiön, que se hace para edificaciön mutua (vease S 
118, 79; Luc. 10, 42 y notas). San Pablo nos ense- 
ia tambien que agrada a Dios como “sacriticio de 
alabanza e! fruto de los !nbios que confiesan su Nom- 
bre’’ (Hebr. 13, 15). Asi el divino Padre se consue- 
la de los que murmuran de EI (cf. v. 13), con los 
que se juntan para discurrir sobre fl con interes y sin 
aburrimiento (cf. Ecli. 24, 29 s.; Sab. 8, 16 y notas). 
“A este grado de humillaciön llevamos a Pins, dice 
un autor, al punto de que cua'quiera trivialidad mun- 
dana nos parezca mäs agradable o interesante como 
pasatiempo o tema de conversaciön que las estupendas 
cosas de que El nos habla en su Libro, ese T.ibro que 
hastı los incredulos llaman monumento de Sabiduria! 
:Y Iuego decimos creer que ese Dios nos tiene dado 
ın Hijo para que nos divinice desde ahnra por su 
gracia y luego con su propia gloria!” “Hermanas, 
una de dos: o no hablar o hablar de Dios” (Santa 
Teresa). 


MALAQUTIAS 3, 17-18; 4, 1-6 
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y de ellos me apiadare, 
como un hombre se apiada 
del hiJjo que le sirve. 


W#Entonces vereis una vez mäs 

(la diferencia) entre el justo y el impio, 
entre aquel que sirve a Dios, 

y aquel que no le sirve. 


CAPITULO IV 


TRIUNFO DE LOS JUSTOS 


IPues mirad que viene aquel dia 

que arderä como un horno, 

Todos los soberbios, 

y todos los obradores de iniquidad, 
seräin como paja; 

porque aquel dia que viene los abrasara, 
dice Yahve de los ejercitos, 

sin dejar de ellos ni raiz ni rama. 


2Mas para vosotros que temeis mi Nombre, 


se levantara el Sol de justicia. 

» * 
que en sus alas traerä la salvacıön; 
y saldreis vosotros, 


1. EI texto bebreo incorpora estos seis versiculos al 
cap. 3, con los nümeros 19-24. Aquel dia: e} dia del 
juicio, el cual serä como un fuego en que los peca- 
dores son quemados como estopa y paja. en se- 
mejantes emplea ei Precursor en Mat. 3, y Luc. 
3, 27. Para los justos, en cambio, nacerä sol de 
justicia (v. 2), que es Cristo. LA exdresis catölica 
siempre ha reconocido en este pasaje al divino Juez 
para hacer justicia a los justos, Gramätica concuer- 
da este pasaje con Is. 60, 19; Luc. 1, 78 s.; II Pedro 
1, 19; Zac, 3, &: 6, 12. 


y saltareis como terneros 
{ que salen) del establo. 
®Y pisoteareis a los impios, 
pues serän como ceniza 
debajo de las plantas de vuestros pies, 
en aque]l dia que Yo preparo, 
dice Yahve de los ejercitos. 
*Acordaos de la Ley de Moises, mi siervo, 
a quien intime en el Horeb mandamientos 
y preceptos para todo Israel. 


REToORNO DE FEwiAs 


5He aqui que os enviare al profeta Elias, 
antes que venga el dia grande 

y tremendo de Yahve. 

El convertirä 

el corazön de los padres a los hijos, 

y el corazön de los hijos a los padres; 

no sea que Yo viniendo 

hiera la tierra con el anatema. 





3. Pisoteareis: a los impios: Es una cosa notahle 
que segün San Judas (Judas 14) ya Enoc profetiz6 
esta venida del Mesias en gloria y con sus santos, 
es decir, la segunda venida, pira este juicio terri- 
ble. Vease S. 149, 79 y notas. 

5, El dia arande » tremendo: Distinguese asi esta 
venida de Elias en persona (para preparar el pue- 
blo a la Parusia del Senor; cf. Mat. 17, 11; Marc. 
9, 11ss.: Ech. 48, 1ss.; Apoc. 11, 3) de la venida 
de San Juan Bautista “con el espirıtu y la virtud 
de Elias” (cf. 3, 1) como precursor de Jesüs en su 
primera venida (cf. Is. 40, 3 ss. y nota), cuando “los 
suyos nc lo recibieron” (Juan 1, 11). Cf. IV Rey. 
2,11 y nota; Mat. 11, 14; Luc. 1, 17. Convertird 
el corazön, etc. La labor de Elias consistirä, dice 
Crampon, en “llevar a sus contemporäneos a la pie- 
dad de los dias antiguos y a la imitaciön de los pa- 
dres y patriarcas”, 


LOS LIBROS DE LOS MACABEOS- 


-_ INTRODUCCION 


Los dos Libros de‘los Macabeos son los ul- 
timos del Antiguo Testamento, cronolögica- 
mente posteriores a los de Esdras y Nehemias, 
que senalan el retorno de Babilonia. Han reci- 
bido su nombre del tercer hijo del sacerdote 
Matatias: Judas, a quien por su valentia fue 
dado el sobrenombre de “Makkebet” (martillo). 
Ese apodo pasö a los hermanos de Judas y a 
toda su famılia que antiguamente se llamaba de 
los Hasmoneos, por Hasmonai, bisabuelo de 
Matatias. 


La canonicidad de los dos libros es atestigua- 
da por muchos Padres, como Clemente Alejan- 
drino, Origenes, S. Cipriano, S. Hilario, S. Am- 
brosio, S. Agustin, S. Crisöstomo, y por los 
Concilios de Hipona (393) y Cartago (397). 
S. Jerönimo, sin embargo, no los tradujo al 
latin, “acaso porque dudaba de su autenticidad” 
(Bardenhewer). EI Concilio de Trento ter- 
min con las dudas sobre su cardcter canönico, 
incorporändolos ambos definitivamente al ca- 
non de las Escrituras sagradas. 


E} primer Libro empieza describiendo la si- 
tuacion politica y religiosa de Palestina a raiz 
de la persecucion de Antioco IV Epifanes 
(175-164); relata despues la resistencia de Ma- 
tatias, de estirpe sacerdotal, su celo por la 
Ley, y su muerte (caps. 1-2). Matatias es la 
encarnaciön del sentimiento religioso y patriö- 
tico, el cual supo infundir a sus hijos ya un 
pequeno nücleo de su pueblo, que no rehusa- 
ba ningün sacrificio para obtener la victoria. 
A estos dos primeros capitulos se agrega la 
historia de los hbijos de Matatias, sus batallas, 
victorias y proezas: Judas Macabeo (3, 1-9, 22), 
Jonatäs (9, 23-12, 53) y Simon (caps. 13-16). 

El segundo Libro trae primero dos cartas de 
los judios de Palestina a los de Egipto, que 
tratan de la 2 de la Dedicaciön del T em- 
plo. En el Prologo, subsiguiente a esas cartas, 
el autor da noticias acerca de la composicion 
del libro, el cual se presenta como compendio 
de los cinco libros de Jason de Cirene (caps. 
1-2). La primera parte trae el castigo de 
Heliodoro, la historia de los Sumos Sacerdo- 
tes Onias, Jason y Menelao, el martirio de 
Eleäzaro y de la madre de los llamados Maca- 
beos con sus siete hijos (caps. 3-7). EI resto 
del libro estä dedicado exclusivamente a Judas 
Macabeo, cuya historia se narra hasta la victo- 
ria sobre Nicanor (caps. 8-15). 


En cuanto a la composiciön se cree que el pri- 
mer libro fu& escrito por un autor palestinense 
en idioma hebreo, alrededor del ano 10 a. C. 


y traducido poco despues al griego. S. Jero- 
nimo viö todavia el texto hebreo. El segundo 
libro, empero, se escribiö en griego como fäcil- 
mente se prueba por el estilo. Su composicion 
es anterior a la del primero, y ha de fijarse 
poco despues del ano 160 a. C. Por eso no 
alcanza a referir las hazanas de Jonatas ni las 
de Simon que se narran en el primer libro. 


El fin y objeto de los dos libros no es sola- 
mente dar una exposicion histörica de las gue- 
rras contra los mäs poderosos opresores de Is- 
rael, sino tambien, y mäs aün, poner de relieve 
las tremendas pruebas que sufrio el pueblo esco- 
gido por querer imitar a los paganos, y destacar 
el auxilio de la divina Providencia en aquella 
lucha de vida o muerte, que humanamente ha- 
blando, habria debido tener por consecuencia 
la aniquilacion del pequeno pueblo judio. Si 
esto no sucediö, si el curso de la historia tomö 
un rumbo contrario atoda expectacion humana, 
estamos autorizados y obligados a atribuirlo a 
la intervenciön del Altisimo, que una vez mäs 
se moströ benigno para con su pueblo, del cual 
poco despues habia de nacer el Mesias. 

El segundo libro acentua mäs el caräcter edi- 
ficante y confortante de los acontecimientos 
historicos, exhortando a la celebraciön de las 
fiestas, a la reverencia al Templo, a la constan- 
cia en la persecuciön, a la fe en la resurrecciön 
y a la esperanza en la eterna recompensa. 


En la cronologia siguen los dos libros la era 
de los Seleucidas, cuyo comienzo es el mes 
de Tischri del ano 312 a. C. 


Faltando el texto hebreo seguimos, con leves 
cambios, la version publicada en nuestra_ edi- 
ciön de la Vulgata. 


I LIBRO 
DE LOS MACABEOS 


CAPITULO I 


PrörLoco. 1Sucedi6 que despuds que Alejan- 
dro, hijo de Filipo, rey de Macedonia, y el 
primero que reinö en Grecia, saliö del pais 
de Cetim y derrotö a Dario, rey de los persas 
y de los medos; ?ganö muchas batallas, y se 





1. Cetim (o Kittim) significa aqui las islas griegas 
y las riberas del Mar Egeo en general. Antiguamente 
sölo Ilevaba este nombre la isla de Chipre (Gen. 
10, 4; Nüm. 24, 24 y nota; Is. 23, 12; Dan. 11, 30). 
Dario: Dario III Codomano (336-331 a. C.), que fue 
por Alejandro Magno en la batalla de Iso 
\ 
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apoderö en todas partes de las ciudades fuer- 
tes, y matö a los reyes de la tierra, ?y penetrö 
hasta los ültimos terminos del mundo, y se 
enriqueciö con los despojos de muchas nacio- 
nes; y enmudeciö la tierra delante de &l. *Juntoö 
poder y un ejercito muy fuerte, y despues se 
engriö e hinchö de .soberbia su corazön; °y se 
apoderö de las provincias. de las naciones y 
de sus reyes, los cuales se le hicieron tributarios. 
STespues de esto cayö enfermo, y conociö que 
iba a morirse, TEntonces llamö a los nobles de 
su coite que se habian criado con &l desde la 
tierna edad; y antes de morir dividiö entre ellos 
su reino. $Reind Alejandro doce afios, y muriö. 
9En seguida aquellos se hicieron reyes, cada 
uno en su respectiva provincia, 10Y asi que 
el muriö, se coronaron todos, y despues de 
ellos sus hiJos, por espacio de muchos anos; 
y se multiplicaron los males sobre la tierra. 


* 


I. LEVANTAMIENTO 
DE MATATIAS 


ANTiooo EPfFANES SUBE AL PODER. 1IY de en- 
tre ellos saliö aquella raiz perversa, Antioco 
Epifanes, hijo del rey Antioco, que despues de 
haber estado en Roma como rehen, empezö a 
reinar el afio ciento treinta y siete del imperio 
de los griegos. I®En aquel tiempo se dejaron 
ver unos inicuos israelitas, que persuadieron a 
otros muchos, diciendoles: Vamos, y hagamos 
alianza con las naciones circunvecinas, porque 
despue&s que nos separamos de ellas, hemos ex- 
perimentado muchos desastres. 13Pareciöles bien 
este consejo. !4Y algunos del pueblo se deci- 
dieron, y fueron a estar con el rey, el cual 
les diö facultad de vivir segün las costumbres 
de los gentiles. 15En seguida construyeron en 
Jerusalen un gimnasio, segün el estilo de los 
gentiles; 183bofieron el uso de la circuneisiön, 
y abandonaron el Testamento, y se coligaron 


.con las naciones y se vendieron como esclavos 


8. Alejandro Magno muri6 en Babilonia, el afio 
323, despuds de haber repartido su imperio entre sus 
generales, de los cuales saliö Ptolomeo como rey de 
Egipto, y Seleuco, general de Ptolomeo, como ‚rey 
de 'Messpotamia y Siria. EI primero di6 su nombre 
a la dinastia eripcia de los Ptolomeos, el segundo 
a la dinastia siria de los Selducidas. 

11. Antioco IV Epifanes que reinö de 175 a 164 
a. C. Su padre era Antioco III el Grande. EI aflo 
137 del imperio de los griegos equivale al afo 175- 
174 a. C. La cron»logia que siguen los libros de los 
Macahbeos, es la era de los Sel&ucidas que comienza 
el primero de octubre de 3:2, fecha de Ja victoria 
de Seleuco I Nicator sobre su rival Antigono, 

12. La falsedad de esta afirmaciön puede verse 
reconocida por uno de los mismos paganos en el dis- 
curso de Aquior (Judit 5, 5 ss.). : 

15 5. Un gimnasio, para hacer ejercicios fisicos 
segün la costumbre que practicaban los griegos en 
honor de sus dioses. Estos ejercicios se hacian con 
el cuerpo desnudo, por lo cual los judios apöstatas, 
para no avergongarse, disimulaban la circuncisiön 
mediante una operaciön medica. Esto es el sentido 
del vers. 16, que dice literalmente: se hicieron para 
si prepucios. Cf. I Cor. 7, 18, 
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ANTIOOO SAQUEA A JERUSALEN. 17Establecido 
Antioco en su reino, concibiö el designio de 
hacerse tambien rey de Egipto, a fin de domi- 
nar en ambos reinos. 18Asi, pues, entrö en FEgip- 
to con un poderoso ejercito, con carros de gue- 
rra, y elefantes, y caballeria, y un gran nümero 
de naves. 19Y haciendo la guerra a Ptolomeo, 
rey de Egipto, temi6 este su encuentro, Y 
echö a huir, y fueron muchos los muertos y 
heridos. 2’Entonces se apoderö de las ciudades 
fuertes de Egipto, y saqueö el pais de Egipto. 

2if)espues de haber asolado a Egipto, volviö 
Antioco el afio ciento cuarenta y tres, y se 
dirigiö contra Israel. 22Y habiendo llegado a 
Terusalen con un poderoso ejercito, 2entrö 
lleno de soberbia en el Santuario, y tom6 el 
altar de oro, y el candelero con todas sus 





lämparas, y todos sus vasos, y la mesa de la 


proposiciön, y las palanganas, y las copas, y 
los incensarios de oro, y el velo, y las coro- 
nas, y los alornos de oro que habia en la 
fachada del Templo, y todo lo hizo pedazos. 
2#T'omö asimısmo la plata y el oro, y los vasos 
preciosos, y los tesoros escondidos que encon- 
trö. Y despues de haberlo saqueado todo, se 
volviö a su tierra, 2habiendo hecho grande 
mortandad en las personas, y mostrado en sus 
palabras mucha soberbia. 

26'ue grande el llanto que hubo en Israel 
y en todo el pais. 2’Gemian los principes y 
los ancianos; quedaban sin aliento Jas doncellas 
y los jövenes; y desapareciö la hermosura en 
las mujeres. 2#Entregäronse al llanto todos los 
esposos, y sentadas sobre el tälamo nupcial se 
deshacian en lägrimas las esposas. 29Y_ estre- 
meciöse la tierra, como compadecida de sus 
habitantes; y toda la casa de Jacob quedö cu- 
bierta de oprobio. 


NUEVO ESTRAGO EN JERUSALEN. %Cumplidos 
que fueron dos anos, enviö el rey por las ciu- 
dades de Juda al superintendente de tributos, 
el cual llegö a Jerusalen con grande acompa- 
namiento. 3!Y hablö a la gente con una fin- 
gida dulzura, y le creyeron. 32Pero de repente 
se arrojö sobre los ciudadanos, e hizo en ellas 
una gran carniceria, quitando la vida a muchi- 
sima gente del pueblo de Israel. 33Y saqueö6 la 


ciudad, y entregöla a las llamas, y derribö sus 


19. Se trata de Piolomeo VI Filometor que reind 
en Egipto de 181-145 a. C. 

23. El velo, que separaba en el Templo el Santo 
del Santisimo (vease Ex. 26, 31 ss.), y que se rasgö6 
en dos partes al morir Jesüs (Mat. 27, 51). Las 
coronas eran, sin duda, exvotos (vease Zac. 6, 14). 

24. Los tesoros escondidos: el tesoro del Templo 
y los depösitos de las viudas y huerfanos. Vease 
II Mac. 3, 10-12. 

26 ss. Patetico cuadro que recuerda las Lamenta- 
ciones de Jeremias. La hermosura de las mujeres 
era cosa proverbial en Israel. Vease los casos de 
Sara (G&n. 12, 12); Rebeca (Gen. 24, 16); Raquel 
(29, 17); Judit (Judit 10, 4); Ester (Est. 2, 7), etc. 
Asi serä tambien la Esposa del Cordero. Cf. $. 44, 


13; Gäl. 4. 26; Apoc. 21, 2, etc. 


31. Fingida dulsura. La Bibliia nos ofrece de esto 
muchos ejemplos y nos da preciosas normas para 
conocer la sinceridad (Ecli. 12, 10; 19, 24; 26, 12; 
27, 14 y notas). 
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casas y los muros que la cercaban. %Y lleva- 
ronse cautivas las mujeres, y apoderäronse de 
sus hijos y de sus ganados. Ä 
Wi 

JerusaL£n, cruDaD DESOLADA. Fortificaron la 
ciudad de David, con unaigrande y firme mu- 
ralla, y con fuertes torres, ‘e-hicieron de ella 
una fortaleza. %Guarnecierohlätde gente mal- 
vada, de hombres perversos, lös cuales se hi- 
cieron alli fuertes, y metieron en ella armas y 
vituallas, y tambien los despojos rn 
Txeniendolos alli como en custodia. Y vinieron 
a ser como un funesto lazo, ®estando como en 
emboscada contra el lugar santo, y siendo 
como unos enemigos mortales de Israel; ®Ppues 
derramaron la sangre inocente alrededor del 
Santuario, y profanaron el lugar santo. Por 
causa de ellos huyeron los habitantes de Jeru- 
salen, viniendo &sta a quedar morada de extran- 
jeros, y como extrana para sus naturales, los 
cuales la abandonaron. *Su Santuario quedö 
desolado como un yermo, convertidos en dias 
de llanto sus dias festivos, en oprobio sus saba- 
dos, y reducidos a nada sus honores. #En fin, la 
grandeza de su ignominia igualö a la de su glo- 
ria, y su alta elevaciön se convirtiö en llantos. 


Impfo epicro DE Antfooo. #En esto el rey 
Antioco expidiö cartas por todo su reino, para 
que todos sus pueblos formasen uno solo, Te- 
nunciando cada uno a su ley: particular. #Con- 
formäronse todas las gentes:con este decreto 
del rey Antioco, %#y muchos del pueblo de 
Israel se sometieron a esta servidumbre. y sa- 
crificaron a los idolos, y violaron el sabado. 
%#Con efecto, el rey enviö sus comisionados a 
Jerusalen, y por todas las ciudades de Juda, 
con cartas, para que abrazasen las leyes de las 
gentes de la tierra, #y se prohibiese ofrecer 
en el Templo de Dios holocaustos, sacrificios, 
Y oblaciones por los pecados, *#y se impidiese 
a celebraciön del säbado y de las solemnida- 
des. #Mandö ademäs que se profanasen los 


35. La cindad de David: el barrio que se extendia 
al sur dei Templo. En &i se levantaba antes la ciu- 
dadela de los jebuseos que David conquist6ö y eligi6 
por residencia (II Rey. 5, 7-9). 

40. Es decir que nn se habian cumplido al regreso 
de Babilonia las grandes esperanzas del pueblo, Vease 
Esdr. 2, 64; 7, 6; 8, 17: Neh. 9, 36 ss.; Est. 3, 8. 

41. Convertidos en dias de llanto sus dias festivos: 
Ci. Tob. 2, 6; Am. 8, 10. 

43. La formaciön de un solo reino, sometido a las 
mismas costumbres y leyes, es de 'suyo una idea 
comprensible en la mentalidad de un tirano, mas afec- 
taba la religion de los judios, cuyas leyes civiles 
procedian de Ins preceptos de su religiön y formaban 
con &stos un todo. 

46 ss. Ante semejante relato vemos que no son 
ensa nueva I2s persecuciones de la religiön en nues- 
tros tiempos; y por ei castigo terrible que tuvo An- 
tioco (cf. 6, 10 ss.) podemos deducir cuänto odia 
Dios la tirania sobre las almas (cf. II Cor. 1, 23; 
I Pedr. 5, 3), tanto la que Oprime, como aqui, la 
hıbertad religiosa, cuanto la que impone un culto eX- 
trano, Cf. Cant, 3, 5 y nota. 

49. El pueblo santo: nombre honorifico de Israel. 
Vease Is, 63, 18; Dan. 8, 24; 12, 7; Sab, 18, ı. El 
griego dice los santos; nombre con que se denomi- 
naban tambien, mäs tarde, los. primeros cristianos. 
Vease Rom. 1, 7: 8, 27; 12, 13; Ef. 1,4 etc. 


santos lugares y el pueblo santo de Israel. 
%Dispuso que se erigiesen altares y templos 
e idolos, y que se sacrificasen carnes de cerdo 
y animales inmundos; S!que dejasen sin cir- 
cuncidar a sus hijos, y que manchasen sus 
almas con toda suerte de viandas impuras y de 
abominaciones, a fin de que olvidasen la Ley 
de Dios, y traspasasen todos sus mandamientos; 
52y que todos los que no obedeciesen las örde- 
nes del rey Antioco perdiesen la vida. 

SA este tenor escribiö a todo su reino, y 
nombrö comisionados que obligasen al pueblo 
a hacer todo esto; los cuales mandaron a las 
ciudades de Judä que sacrificasen. ®Y muchos 
del pueblo se unieron con aquellos que habian 
abandonado la Ley del Senior, e hicieron mu- 
cho mal en el pais; '%y obligaron al pueblo 
de Israel a huir a parajes extraviados, y a gu 
recerse en sitios ocultos. 


PROFANACIÖN DEL TEMPLO Y PERSECUCION DE 
LOS QUE OBSERVABAN LA Ley. °’EI dia quince 
del mes de Casleu del ano ciento cuarenta 
y cinco, coloc6 el rey Antioco sobre el altar 
de Dios el abominable idolo de la desolaciön, 
y por todas partes se erigieron altares en 
todas las ciudades de Juda. ®®Y quemaban in- 
ciensos y ofrecian sacrificios delante de las 
puertas de las casas y en las plazas. 5®Y des- 
pedazando los libros de la Ley de Dios, los 
arrojaban al fuego; ®y a todo hombre en cuyo 
poder hallaban Io libros del Testamento del 
Senor, y a todos cuantos observaban la Ley del 
Senor, los despedazaban, en cumplimiento del 
edicto del rey. Con esta violencia trataban, 
una vez por mes, al pueblo de Israel que habı- 
taba en las ciudades. ®Porque a los veinticinco 
dias del mes, ofrecian ellos sacrificios sobre el 
altar, que estaba erigido enfrente del altar. 

mujeres que circuncidaban a sus hijos 
eran despedazadas, conforme a lo mandado por 
el rey Antioco; %y a los ninos los colgaban 
Br el cuello en todas las casas donde los ha- 
laban, y despedazaban a los que los habian 
circuncidado. ®En medio de esto muchos del 
pueblo de Israel resolvieron en su corazön no 
comer viandas impuras, y eligieron antes el 
morir que Ccontamınarse con manjares inmun- 
dos, %y no queriendo quebrantar la Ley santa 
de Dios, fueron despedazados. Terrible fu& 
sobremanera la ira contra el pueblo. 


52. Vease en el segundo Libro el martirio de Elek- 


zaro y de los siete hiioe que muriernn con su madre, 
märtires de la fe (II Mac, 6, 18 ss.). 

57. El abominable idolo de la desolaciön: segün el 
griego: la abominaciön de la desolaciön. “Esta es 
la gran calamidad que obsesionaba la mente dei pro- 
feta Daniel’ (Näcar-Colunza). Cf. Dan. 9, 27; 
11, 31 y notas. Consistia en un pequefio altar eri- 
gido sobre el altar de los holocaustos y destinado al 
culto idolätrico. Vease vers. 62 y Josefo, Ant. XII, 
5,4. C£. Mat. 24, 15. 

59 ss. Vease lo que hizo el rey Joakim con las 
profecias de Jeremias (Jer. 36, 22 ss.). 

65. Viondas impuras; a saber: carne inmolada s 
los idolos, y carne de anima’es inmundos ({p. ej. 
cerdo), o la que provenia de animales sofocados. 

67. La ira: la ira del rey Antioeo, o la ira de 
Dios irritado por los pecados del pueblo. 


I LIBRO DE LOS MACABEOS 3, 1-31 
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CAPITULO I 


EL SACERDOTE MATATfaAS y sus HIjos. IEn 
aquellos dias se levantö Matatias, hijo de Juan, 
hijo de Simeön, sacerdote de la familia de Joa- 
rib, de Jerusalen, que vivia en el monte de Mo- 
din. ?Tenia cinco hijos: Juan, lHamado por so- 
brenombre Gadis; °Simon, por sobrenombre 
Tasi; *Judas, que era apellidado Macabeo; 
SEleazaro, denominado Abarön; y Jonatäs, co- 
nocido con el sobrenombre de Apfus. $Al ver 
estos los estragos que se hacian en el pueblo 
de Juda y en an Texclamö Matatias: 
iInfeliz de mi! ;Por qu& he venido yo al mun- 
do para ver la ruina de mi patria, y la des- 
.truccion de la ciudad santa. y para estarme 
aqui sin hacer nada por ella al tiempo que 
es entregada en poder de sus enemigos? 8Ha- 
llanse las cosas santas en manos de los extran- 
jeros,; y su Templo es como un hombre que 
esta infamado. 9%Sus vasos preciosos han- sıdo 
saqueados y llevados fuera; despedazados por 
las plazas sus ancianos, y «muertos al filo de 
la espada enemiga sus jövenes. 19,.Qu& naciön 
hay que no haya participado algo de este reino, 
.o tenido parte en sus despojos? UArrebatado 
le ha sido todo su esplendor; y la que antes 
era libre, es en el dia esclava. I2En fin, todo 
cuanto teniamos de santo, de ılustre y de glo- 
rioso. otro tanto ha sido asolado y profanado 
por las naciones. 13;Para que, pues, queremos 
ya la vida? !4Y rasgaron sus vestidos Matatias 
y sus hijos, y cubrieronse de cilicios, y llora- 
ban amargamente. | 


SU CELO por LA Ley. 5A este tiempo llega- 
ron alli los comisionados yue el rey Antioco 
enviaba para obligar a los que se habian refu- 
giado en la ciudad de Modin a que ofrecie- 
sen sacrificios y quemasen incienso a los idolos, 
y abandonasen la Ley de Dios. !6En efecto, 
muchos del pueblo de Israel consintieron en 
ello, y se les unieron. Pero Matatias y sus hijos 
Permane20 firmes. !TY tomando la palabra 
os comisionados de Antioco, dijeron a Mata- 
tias: Tu eres el principal, el mäs grande y el 
mäs esclarecido de esta ciudad, y glorioso con 
esa corona de hijos y de hermanos. 18®Ven, 
pues, tüu el primero, y haz lo que el rey man- 
da, como lo han hecho todas las gentes, y los 
varones de Juda, y los que han quedado en 
Jerusalen, y con esto rü.y tus hijos sereis del 
nüumero de los amigos del rey, el cual os lle- 


l. Por ser sacerdote, Matatias debia ser oriundo 
de la tribu de Levi. odin: hoy dia Mediye, situada 
entre Jerusalen y Jafa, al este de Lydda (Lud). Al- 
gunos investigadores optan por la actual localidad de 
Moditha, al nordeste de Lydda. 

4. Macabeo, esto es, martillo (para machacar a los 
enemigos). Cf. el nombre de Carlos Martel que tiene 
el mismo origen ideolörico. 

1l. Vease ], 40 y nota. 

18. Amigo del rcy, titulo que el rey otorgaba como 
distinciön, a manera de nuestras condecoraciones, & 
los que le prestaban servicios extraordinarios. Vease 
6, 10 y 14; 10, 65; 11, 27; II Mac. 1, 14, etc. 


narä de oro y plata, y de grandes dones. 1PRes- 
pondiö Matatias, y dijo en alta voz: Aunque 
todas las gentes obedezcan al rey Antioco, y 
todos abandonen la observancia de la ley de 
sus padres, y se sometan a los mandatos del 
rey, ®yo, y mis hijos, y mis hermanos obede- 
ceremos la ley de nuestros padres. 2!Quiera 
Dios ampararnos. No nos es provechoso aban- 
donar la Ley y los preceptos de Dios. 2No 
daremos oidos a las palabras del rey Antioco, 
ni ofreceremos sacrificios, violando los manda- 
mientos de nuestra Ley por seguir otro ca- 
mino. 


MATATfAS MATA A LOS IDÖLATRAS Y HUYE AL 
DESIERTO. #3Apenas habia acabado de pronun- 
ciar estas palabras, cuando a vista de todos 
se presentö un cıerto judio para ofrecer sacri- 
ficios a los ıdolos sobre el altar que se habia 
erigido en la ciudad de Modin, conforme a 
la orden del rey. 24Vi6le Matatias, y se llend 
de dolor, conmovieronsele las entranas, e in- 
flamändose su furor, conforme al espiritu de 
la Ley, se arroj6 sobre @l, y le mat6 sobre el 
mismo altar. 2>No contento con esto, mat6 al 
mismo tiempo al comisionado del rey Antioco, 
o. forzaba a la gente a sacrificar, y derribö 
el altar, 2mostrando su celo por la Ley e imi- 
tando lo que hizo Finees con Zamrı, hijo de 
Salomi. 

2/Gritö entonces Matatias a grandes voces 
por la ciudad, diciendo: Todo el que tenga 
celo por la Ley, y quiera permanecer firme 
en la Alianza, sigame. 2®Y huyö6 con sus hijos 
a los montes, y abandonaron todo cuanto te- 
nian en la ciudad. 2Entonces muchos que ama- 
ban la Ley y la justicia, se fueron al desierto; 
%y permanecieron alli con sus hijos. con sus 
mujeres y sus ganados;, porque se velan inun- 
dados de males. 


FIDELIDAD A LA OBSERVANCIA DEL SÄBADO. S!Di6- 
se aviso a los oficiales del rey, y a las tropas 
que habia en Jerusalen, en la ciudad de David, 
de cömo ciertas gentes que habian hollado el 
mandato del rey, se habian retirado a los luga- 
res ocultos del desierto, y que les habian se- 


21. El santo israelita promete fidelidad, pero no 
se funda en virtudes propias, sino que lo espera todo 
de la gracia divina. Nötese el contraste con el caso 
de S. Pedro, quien cay6 por. confiar demasiado en 
sus propias fuerzas. “Bienaventurado el hombre que 
confia en el Senior y cuya esperanza es el Sefior” 
(Jer. 17, 7). “Si ponemos constantemente nuestros 
intereses en manos de Dios, 
enemigo que pueda derribarnos”, dice 5. Antonio. 
C#. S. 2, 12; 9 A, ıl: 19, 8; 32, 22; 33, 9; 50, 6; 
54, 23; 90, 14; 93, 18, etc. R 

24. Se arrojö sobre Ei y le matö: Eista acciön de 
Matatias, y todo lo demäs que ejecutö, fue eviden- 
temente por inspiraciön del Seüor y mereciö su agr2- 
do y aprobaciön. Por otra parte, estos actos de ven- 
ganza en nombre de Dios y en favor del pueblo opri- 
mido fueron, virtualmente por lo mienos, la declara- 
ciön de guerra contra el rey tirano. Sobre Fineds 
(vers. 26) y su celo por la ley, vease vers. 54; 
Num. 25, 13 y nota. 

28 s. Es la actitud que sejala David en el Salmo 
54, 7 ss. Vease la nota respectiva. C£. II Mac. $, 27. 


no habrä demonio ni 
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guido otros muchos. 32Por lo que marcharon al 
punto contra ellos, y se prepararon para ata- 
carlos en dia de sabado; #pero antes les dije- 
ron: gQuereis todavia resistiros? Salid, y obe- 
deced el mandato del rey Antioco, y queda- 
reis salvos. De ningün modo saldremos, res- 
pondieron ellos, ni obedeceremos al rey, ni 
violaremos el sabado. ®Entonces las tropas se 
arrojaron sobre ellos; %6pero tan lejos estuvie- 
ron ellos de resistirles, que ni tan siquiera les 
tiraron una piedra, ni aun cerraron las bocas 
de las cavernas; °’sıno que dijeron: Muramos 
todos en nuestra sencillez, y el cielo y la tierra 
nos serän testigos de que injustamente nos 


quitäis la vida. 3%En efecto, los enemigos los | 


acometieron en dia de säbado; y perecieron 
tanto ellos como sus mujeres, hijos y ganados, 
llegando a mil personas las que perdieron la 
vida. | 

39Supieronlo Matatias y sus amigos e hicie- 
ron por ellos un gran duelo; %y se dijeron 
unos a otros: Si todos nosotros hicieremos 
como han hecho nuestros hermanos, y no pe- 
learemos para defender nuestras vidas y nues- 
tra Ley contra las naciönes, en breve tiermpo 
nos exterminarän del pais. *Asi, pues, toma- 
ron aquel dia esta resoluciön: Si alguno, di- 
jeron, nos acomete en. dia de sabado, pelea- 
remos contra @l; y asi no moriremos todos, 
como han muerto en las cavernas nuestros 
hermanos. " 


MATATIAS DESTRUYE EN TODO EL PAIS LOS ALTA- 
RES PAGANOS. #Entonces vino a reunitse .con 
ellos la congregaciön de los asideos, que eran 
hombres de los mäs valientes de Israel, y celo- 
sos todos de la Ley; %y tambien se les unieron 
todos los que huian acosados de las calamida- 
des, y sirvieronles de refuerzo. #Formaron un 
ejercito, y arrojäronse en su ira sobre los pre- 
varicadores, y en su saha sobre los hombres 
malvados; y los que quedaron huyeron a po- 
nerse en salvo entre las naciones. %Despues 
recorriö Matatias con sus amiges todo el pais; 
y destruyeron los altares, %#y circuncidaron a 
cuantos nınos hallaron incircuncisos, en los 
terminos de Israel, y obraron con denuedo. 
“TPersiguieron a sus orgullosos enemigos, y Sa- 
lieron prösperamente en todas sus empresas. 
#Y vindicaron la Ley contra el poder de los 
gentiles, y el poder de los reyes; y.no deja- 
ron al malvado que abusase de su poder. 





37. “Que fiscal tan terrible sera este ejemplo en 
el tribunal de Dios para aquellos que no por salvar 
su vida, sino por pretextos frivolos y causas muy 
ligeras se dispensan de los preceptos de la Ley de 
Dios y de la Santa Iglesia!” (Scio), y agreguemos: 
que profanan el dia del Sefor, haciendo de &l un dia 
de trabajo co de diversiön ruidosa. 

42. Asideos, en hebreo Hassidim, quiere decir, los 
piadosos. Ya. antes de la sublevaciön de los Maca- 
beos habia hombres celosos de la Ley que con su 
vida defendian la fe de sus padres. Los encontra- 
mos en 7,13 y II Mac. 14, 6. De ellos nacis la 
secta de los fariseos, que luego degeneraron aferrän- 
dose a las tradiciones de los mayores y precisamente 
por eso liegaron a ser el mäs poderoso obstäculo 
de la nueva Ley del Evangelio. Ve&ase Mat. cap. 23. 





MuverTE ve Maratias. #Acercäronse entre- 
tanto los dias de la muerte de Matatias; el cual 
hablö a sus hijos de esta manera: Ahora do- 
mina la soberbia, y es el tiempo del castigo 


y de la ruina, y del furor e indıgnacıön. 50Por 


lo mismo ahora, oh hijos mios, sed celosos de 
la Ley, y dad vuestras vidas en defensa del 
Testamento de vuestros padres. 5lAcordaos de 
las obras que hicieron en sus tiempos vuestros 
antepasados, y os adquirireis una gloria grande, 
y un nombre eterno. 5?Abrahän, por ventura, 
no fu& hallado fiel en la prueba que de el 
se hizo, y le fu& imputado esto por justicia? 
53Jose en el tiempo de su aflicciön observö los 
mandamientos, y vino a ser el senor de Egipto. 
S4Finees, nuestro padre, porque se abrasö en 
celo por la honra de Dios, recibiö la recom- 
pensa de un sacerdocio eterno. ®Josue por su: 
obediencia llegö a ser caudillo de Israel. 5°Ca- 
leb, por el testimonio que dıö en la congrega- 
ciön del pueblo, recibiö una herencia. 57David 
por su misericordia se adquiriö para siempre 
el trono del reino. 5®Elias por su abrasado celo 
por la Ley fue recibido en el cielo. 5%Ananias, 
Azarias y Misael fueron librados de las llamas 
por su fe. 60Daniel por su sinceridad fue libra- 
do de la boca de los leones. $4Y a este modo 
id discurriendo de generaciön en generaciön: 
Todos aquellos que ponen en Dios su esperan- 
za, no descaecen. 

62Y no os amedrenten las palabras del hom- 
bre pecador; porque su gloria no es mäs que 
basura y gusanos. &®Hoy es ensalzado, y mana- 
na desaparece; porque se convierte en el polvo 
de que fue& formado, y se desvanecen todos sus 
designios. %Sed, pues, constantes vosotros. Oh 
hijos mios, y obrad vigorosamente en defensa 
de la Ley; pues ella serä la que os llenara de 
gloria. 


ÜLTIMA INSTRUCCIÖN X BENDICIÖON DE MATA- 
riss. &Ahi teneis a Simön, vuestro hermano. 
Yo se que es hombre de consejo; escuchadle 
siempre, y el hara para con vosotros las veces 





49 ss. El discurso de Matatias es un modelo de 
testamento espiritual que recuerda a sus hijos los 
ejemplos de los grandes amigos de Dios, 

52. Vease Gen. 22, 1 ss.; Ecli. 44, 20 ss.; Rom. 
4,9 ss.; Hebr. 11, 17. , 

53 ss, Vease Gen. 39, 1 ss.; Nüm. 25, 13: Ecli. 
45, 28 ss.; Jos. 1,2 ss; Nüm. 14,6 ss. EI celo 
es la expresiöon mäs ardiente dei amör a Dios, En 
el Nuevo Testamento tenemos como modelo del mäs 
ardiente celo a San Pablo, el cual juzgaba perdida 
todo lo que no redundaba en honor de Cristo (Filip. 
3, 7 s.). “Especialmente ei sacerdote que se aplica 
en conservar la incorruptibilidad de la Iglesia, dice 
S. Ambrosio, debe estar lieno de celo. El celo de. 
Dios es vida... el celo es amor, EI celo verdadero 
y puro no cede nunca a tentaciön alguna. Por &l 
morimos para el pecado y vivimos para Dios” (In 
Ps. CXVIII). E ö 

57. La promesa dada a David en II Rey. 7, 16, 
tiene caräcter mesiänico (cf. Hech. 2, 30). En Luc. 
1, 32 el Angel hace referencia a esta promesa. Ve&ase 
tambien $. 88, 36 s.; 131, 11; Is. 9, 7; 22, 22; Dan. 
7,14 27; Miq. 4, 7, etc. 

58, Sobre Elias vease IV Rey. 2, 11 y nota. Su 
abrasadö celo: De ahi que el Eclesiästico (cap. 48) 
llame a Elias el profeta de fuego. 
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de padre. 6Judas Macabeo ha sido esforzado y 
valiente desde su juventud; sea El el general de 
vuestro ejercito, y el que conduzca el pueblo 
a la guerra. 6’Reunid a vosotros todos aquellos 
que observan la Ley, y vengad a vuestro pue- 
blo. Dad a las gentes su merecido, y sed 
solicitos en guardar los preceptos de la Ley. 

68En seguida les echö su bendiciön, y fue a 
reunirse con sus padres. 70Muriö Matatias el 
ano ciento cuarenta y seis, y sepultaronle sus 
hijos en Modin en el sepulcro de sus padres, 
y todo Israel le llorö amargamente. 


II. JUDAS MACABEO 


CAPITULO II 


Erocio DE Jupas. 1Y sucediöle su hijo Judas, 
que tenia el sobrenombre de Macabeo. 2Ayu- 
dabanle todos sus hermanos, y todos cuantos 
se habian unido con su padre, y peleaban con 
alegria por la defensa de Israel. 3Y diö Judas 
de nuevo lustre a la gloria de su pueblo; re- 
vistiöse cual gigante la coraza, cinöse sus ar- 
mas para combatir, y protegia con su espada 
todo el campamento. @Parecia un leön en sus 
acciones, y se asemejaba a un cachorro cuando 
ruge sobre la presa. Persiguiö a los malvados, 
buscändolos por todas partes; y abrasö en las 
llamas a los que turbaban el reposo de su pue- 
blo. ®E] temor que infundia su nombre hizo 
desaparecer a sus enemigos, todos los malva- 
dos se llenaron de turbaciön; y con su brazo 
obrö la salud. ”Preparaba gran amargura a mu- 
chos reyes; sus acciones eran la alegria de 
Jacob, y serä eternamente bendita su memoria. 
8Recorriö las ciudades de Judä, exterminando 
de ellas a los impios y apart6 el azote de so- 
bre Israel. ?Su nombradia lleg6 hasta el cabo 
del mundo, y reuniö alrededor de si a los que 
estaban a punto de perecer. 


VICTORIA DE JupAs soBRE Apotonıo. IWApolo- 
nio, empero, juntö las naciones, y sacö de Sa- 
maria un grande y poderoso ejercito para pe- 
lear contra Israel. !!Informado de ello Judas, 
le saliö al encuentro, y le derrotö, y le quitö 
la vida; quedando en el campo de batalla un 
gran nümero de enemigos, y echando a huir 
los restantes. I2Apoderöse en seguida de sus 
despojos, reservandose Judas para si la espada 
de Apolonio, de la cual se servia siempre en los 
combates. 


70. El aio 146 de la era de los Seleucidas, o sea 
el 166-165 a. C. S. Jerönimo vi6 todavia su sepulcro 
en Modin. 

3. Los vers. 3-9 cantan ja gloria de Judas Macabeo, 
figura central de todo el fibro. Se nota aun en la 
traducciön el paralelismo y ritmo poetico del pensa- 
miento hebreo. Nötese la magnifica imagen en que 
el autor retrata al heroe de Dios: protegia con su 
espada todo el campamento. 

10. Apolonio era, segün Josefo, prefecto de Sama- 
ria. Vease II Mac. 4, 21; 5, 24. Vemos una vez 
mäs que los samaritanos continuaban separados y 
hostigando a los judios. Cf. Neh. 4, 1 ss. 


VICTORIA SOBRE SERÖN. 13En esto llegö a no- 
ticia de Serön, general del ejercito de Siria, 
que Judas habia congregado una multitud y 
congregaciön del pueblo fiel; !y dijo: Yo 
voy a ganarme gran reputaciön y gloria en 
todo el reino, derrotando a Judas y a los que 
le siguen; los cuales no hacen caso de las ör- 
denes del rey. !®?Con esto se preparö;, y uniö- 
sele un considerable refuerzo de tropas de 
impios, para vengarse de los hijos de Israel. 
16Y 'avanzaron hasta Betorön, y Judas le salıö 
al encuentro con pocas tropas. !TAsı que estas 
vieron al ejercito que venia contra ellas, dije- 
ron a Judas: «Cömo podremos nosotros pelear 
contra un ejercito tan grande y valeroso, sien- 
do, como somos, tan pocos, y estando debilita- 
dos por el ayuno de hoy? 18Respondiö Judas: 
Facil cosa es que muchos sean presa de pocos; 
pues cuando el Dios del cielo quiere dar la 
victoria lo mismo es para El que haya poca 
o que haya mucha gente; 1%porque el triunfo 
en los combates no depende de la multitud de 
las tropas, sino del cielo, que es de donde di- 
mana la fortaleza. 20Ellos vienen contra. nos- 
otros con una turba de gente insolente y orgu- 
llosa, con el fin de aniquilarnos a nosotros, y 
a nuestras mujeres, y a nuestros hijos, y des- 
pojJarnos; 2lmas nosotros vamos a combatir por 
nuestras vidas y por nuestra Ley. ?2E] Senor 
mismo los hara pedazos en nuestra presencia; 
y ası no los temäis. 

23] uego que acabö de pronunciar estas pala- 
bras, se arrojö de improviso sobre los enemi- 
gos, y derrotö a Serön con todo su ej£ercito. 
24 persiguiöles desde la bajada de Betorön 
hasta el llano y habiendo quedado ochocientos 
hombres tendidos en el campo de batalla, hu- 
yeron los .demas al pais de los filisteos: 

25Con esto Judas y sus hermanos eran el te- 
rror de todas las naciones circunvecinas; 26y su 
fama llegö hasta los oidos del rey, y en todas 
partes se hablaba de las batallas de Judas. 


PREPARATIvVOS DE ANTfO0O PARA UNA NUEVA 
GUERRA CONTRA LOS JUDIOS. ?’Luego que el rey 
Antioco recibiö estas noticias, se embraveciö 





16. Betorön, situada a 20 km. al oeste de Jeru- 
salen, se dividia en dos ciudtdes, la alta y la baja. 
Esta ciudad tenia la misma impörtancia que las Ter- 
Ba para Grecia. Vease Jos. 10, 10 ss.; I Rey. 
13. 18. 

18, Admirables palabras dignas de David (cf, $. 
32, 16-19; 43, 6 s.; II Par. 14, 11). EI que manda 
combatir, da tambien la victoria (cf. Prov. 21, 31). 
Asi Gedeön dispers6 a ciento veinte mil madianitas 
con trescientos hombres desarmados. Abrahän, con 
tresrientos dieciocho criados venri6 a cuatro reyes. 
Judit derribö a Holofernes, David a Goliat. “Dios,. 
dice S. Agustin, no manda lo imposible, sino que al 
dar preceptos, advierte que se haga lo que se pueda 
y que se pida auxilio en lo que no pwueda hacerse; 
entonces da la fuerza de obrar.” EI Dios del cielo: 
La palabra Dios falta en los mejores manuscritos 
griegos. Lo mismo sucede en el vers, 22 con el 
nombre Seäor. La Vulgata los afiade con toda ra- 
zön, porque faltaban en el texto original solamente 
por escrupulosidad. Los judios de aquella €poca no 
se atrevian a pronunciar el Nombre santisimo de 
Dios, sino que lo substituian por Cielo, Nombre, etc. 
Vease Ex. 3, 14 y nota; Mat. 5, 34. 
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sobremanera,. y mandö que se reunieran las 
tropas de todo su reino, y se formase un po- 
derosisimo ejercito. #2Y abriö su erario, y ha- 
 biendo dado a las tropas la paga de un ano, 
les mandö que estuviesen apercibidas para todo. 
29Mas observö que se iba acabando el dinero 
de sus tesoros, y que sacaba pocos tributos de 
aquel pais, por causa de las disensiones y de 
la miseria, que el mismo habia ocasionado que- 
riendo abolir los fueros que allı regian desde 
tiempos antiguos; %®y temiö que no podria ya 
gastar ni dar, como antes hacia con largueza. 
con una munificencia superior a la de todos 
os reyes sus predecesores. 3!Halländose, pues, 
en gran consternaciön resolviö pasar a Persıa, 
con el fin de recoger los tributos de aquellos 
paises. y juntar gran cantidad de dincro. 
* 2Mej6 a Lisias, principe de sangre real, por 
lugarteniente del reino desde el Fufrates hasta 
el rio de Egipto, ®y para que tuviese cuidado 
de la educaciön de su hijo Antioco hasta que 
el volviese. MDejöle la mitad del ejercito y los 
elefantes, y comunicöle ördenes sobre todo 
aquello que El queria que se hiciese; y tam- 
bien por lo respectivo a los habitantes de la 
Judea, y de Jerusalen. 3®’mandändole que en- 
viase contra ellos un ejercito para destruir y 
exterminar el poder de Israel; y los restos que 
quedaban en Jerusalen, y borrar de aquel pais 
hasta la memoria de ellos, 36y que estableciese 
en toda aquella region habitantes de otras na- 
ciones. distribuyendoles por suerte sus tierTas. 
37Tdmö, pues, el rey la otra mitad del ejercito, 
y partiendo de Antioquia, capital de su reino, 
el ano ciento cuarenta y siete. y pasado el rio 
Fufrates, recorriö las provincias superiores. 


EL ENEMIGO SE ACERCA A an En esto 
eligiö Lisias a Ptolomeo, hijo de Dorimino, a 
Nicanor, y a Gorgias, que eran personas de 
gran valimiento entre los amigos del rey; 
3, enviö con ellos cuarenta mil hombres de 
a pie y siete mil de a caballo. para que pasasen 
a asolar la tierra de Judä, segün lo habia de- 
jado dispuesto el rey. #Avanzaron, pues, con 
todas sus tropas, y vinieron a acampar en la 
llanura de Emaüs. *#!Y oyendo la noticia de 
su llegada los mercaderes de aquellas regiones 
tornaron consigo gran cantidad de oro y plata; 
y con criados vinieron a los reales con el fin 





30. Como antes haca con largueza: “Era uno de 
los defectos de Antioco, segün nos cuenta Polibio. 
Hacia dadivas extravarantes, Asi. por ej., en Nau- 
cratis (Eripto) di6 una pieza de oro a todos los habi- 
tantes griegos de la ciudad’ (Bover-Cantera). 

37. La expediciön de Antioco continta en el ca- 
pitulo 6. La fecha corresponde al ao 165-164 a. C. 

40. Emaüs, que mäs tarde se liamaba Nicöpolis, 
distaba unos 30 km. de Jerusalen. Hoy dia lleva su 
antiruo nombre de Amwäs. Es, segün la tradiciön 
mäs antirua. la localidad en que Jesüs en el dia de 
la resurrecciön se dio a conocer a dos de sus disci- 
pulos. Vease Luc. 24, 13 ss. y nota. 

41. En vez de criados dicen el texto siriaco Y 
Josefo: cadenas, lo que concuerda mejor con el con- 
texto. Las cadenas servian para atar a los prisione- 
ros, que por derecho comün eran esclavos. Los mer- 
caderes los compraban a los ejercitos y los vendian 
en los mercados de las grandes ciudades. 


ıidolatria por la Ley, 


de comprar por esclavos a los hijos de Israel; 


| y unieronse con ellos las tropas de Siria y las 


de otras naciones. 


Jupas yY SUS TROPAS IMPLORAN EL AUXILIO DI- 
VINO CON ORACIÖN Y AYUNO. #Judas, empero, 
y sus hermanos, viendo que se aumentaban las 
calamidades, y que los ejercitos se iban acer- 
cando a sus confines, y habiendo sabido la or- 
den que habia dado el rey de exterminar y 
acabar con el pueblo, #dijeronse unos a otros: 
Reanimemos nuestro abatido pucblo. y pelee- 
mos en defensa de nuestra patria, y de nuestra 
sanıta religiön. #Reunieronse, pues, en un cuer- 
po para estar prontos a la batalla, y para hacer 
oraciön e implorar misericordia y gracia. #°Ha- 
lläbase a esta sazön Jerusalen sin habitantes; de 
modo que parecia un desierto. No se veian ya 
entrar ni salir los naturales de ella, era ho- 
llado el Santuario, los extranjeros eran duenos 
del alcazar, el cual servia de habitacıön a los 
gentiles. Desterrada escaba de Jacob toda ale- 
gria; no se oia ya en ella flauta ni citara. 

#[]abiendose, pues, reunido, se fueron a 
Masfa, que esta enfrente de Jerusalen; por ha- 
ber sido Masfa en otro tiempo el lugar de la 
oracıön para Israel. #’Ayunaron aquel dia, y 
vistieronse de cilicio, y se echaron ceniza sobre 
la cabeza, y rasgaron sus vestidos. #Y abrieron 
los libros de la Ley, en donde los gentiles bus- 
caban semejanzas -para. sus simulacros; tra- 
jeron los-ornamentos sacerdotales, y las primi- 
cias y diezmos; e hicieron venir a los nazareos 
que habian cumplido los dias de su voto; 
507 levantando su clamor hasta el cielo, dije- 
ron: ;Qu& haremos de &stos, y adönde los 
conduciremos? S!Tu Santuario esta hollado y 
profanado, y cubiertos de lägrimas y de aba- 
timiento tus sacerdotes; 3%y he aqui que las 
naciones se han coligado contra nosotros para 
destruirnos. 'Tü sabes sus designios contra nos- 
otros. ®;:Cömo, pues, podremos sostenernos 





45. Esta lamentable situaciön explica la plegaria 
que vemos en el cap. 36 del Eclesiästico, escrito en 
el segundo siglo a. C. Alli el autor sagrado dirige 
a Dios esta oraciön: “Alza tu brazo contra las nacio- 
nes extranjeras, para que experimenten tu poder” 
(Ecli. 36, 3). 

48. Pasaje oscuro, Dice, en su forma actual, que 
los paganos buscaban en los libros sagrados de los 
judios analogias y semejanzas de su propia religiön, 
de sus idolos, de su culte. Fillion y Crampon su- 
ponen que el sentido original era otro: los gentiles 
solian apoderarse de los libros sagrados, a fin de 
pintar en ellos las imägenes de sus idolos. Se tra- 
taria entonces aqui de un acto de desagravio, Jüne- 
mann, quien traduce segün los Setenta. diece que 
“os gentiles injustamente trataban de cohonestar la 
fundados en los querubines, 
serpiente de bronce, etc.”. De todas maneras, es 
cosa indudable, como lo afirman San Agustin y Fi- 
lön, que los paganos y principalmente los filösofos 
griegos de esa &poca conocieron el Antiguo Testa- 
mento, de donde sacaron muchas cosas que hoy en 
ellos se admiran. 

49, Nazareos: los que por algün tiempo se habian 
consagrado a Dios, renunciando al vino, dejändose cre 
cer la cabellera y observando otros ritos. Termina- 
ban su voto con un sacrificio en el Templo, pero no 
podian entrar en Jerusalen, por hallarse la ciudad en 
poder de los enemigos. Vease Nüm. 6, 2 ss. y nota. 
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delante de ellos, si Tü, oh Dios, no nos ayu- 
das? En seguida hicieron resonar las trom- 
petas con grande estruendo. 


ErL EJeRCITO DE JUDAS AcaAMPA JUNTO A 
Emavs. 55Nombrö despues Judas los caudillos 
del ejercito, los tribunos, los centuriones, y los 
cabos de cincuenta hombres, y los de diez. 
56Y a aquellos que estaban construyendo casa, 
o acababan de casarse, o de plantar vinas, como 
tambıen a los que tenian poco valor, les dijo 
que se volviesen cada uno a su casa, conforme 
a lo prevenido por la Ley. S’Levantaron luego 
los reales, y fueron a acamparse al mediodia 
de Emaus. °®Y Judas les hablö de esta manera: 
Tomad las armas, y tened buen änimo; y es- 
tad prevenidos para manana, a fin de pelear 
contra estas naciones, que se han unido contra 
nosotros para aniquilarnos. y echar por tierra 
nuestra sarıta religiön; 5®porque mäs nos vale 
morir en el combate, que ver el exterminio de 
nuestra naciön y del Santuario. ®Y venga lo 
que fuere la voluntad del cielo. 


CAPITULO IV 


DeERROTA DE Gorctas. 1Y tom6 Gorgias con- 
sigo cinco mil hombres de a pie, y mil caba- 
llos escogidos; y de noche partieron, ?para dar 
sobre el campamento de los judios, y atacarlos 
de improviso; sirviendoles de guias los del pais 
que estaban en el alcäzar. sTavo base aviso 
de este movimiento, y marchö con los mäs va- 
lientes de los suyos para acometer al grueso 
del ejercito del rey, que estaba en Emaus. #Se 
hallaba el ejercito todavia desparramado, fuera 
de los atrincheramientos. ®Gorgias llegö aquella 
noche al campamento de Judas, y no hallö 
en €] alma viviente, se fue, pues, a buscarlos 
pP los montes, diciendo: Estas gentes van 

uyendo de nosotros. 

6Mas asi que se hizo de dia, se dej6 ver 
Judas en el Ilano, acompanado tan solamente 
de tres mil hombres, que se hallaban faltos de 
espadas y broqueles; ?y reconocieron que el 
ejercito de los gentiles era muy fuerte, y que 
estaba rodeado de coraceros y de caballeria, y 
que todos eran diestros en el combate. ®Enton- 
ces Judas hablö a los suyos de esta manera: No 
os asııste su muchedumbre, ni temäis su encuen- 
tro. 9&cordaos del modo con que fueron libra- 
dos nuestros padres en el Mar Rojo, cuando 
el Faraöon iba en su alcance con un numeroso 
ejercito,;, 3% clamemos ahora al cielo, y el 


56. Les dijo que se volviesen: Sobre esta sorpren- 
dente prueba de fe, que no imitaria ningüun general 
moderno, vease Deut. 20, 7 y nota; Juec. 7,2 ss. 

2. En el alcdsar!: Se trata de la ciudadela en el 
monte Sion. Vease 1, 35 y nota. 

6 ss. La escasez de hombres y armas frente al 
poderoso enemigo no impidi6 al Macabeo el gesto 
que vimos en 3, 56, porque &l no buscaba su gloria, 
sino la de Dios (vers. 11). Leemos en el libro de 
jur que en todas partes: en donde el pueblo de 

ios entraba, sin tener arco ni espada, quedaba vic- 
torioso porque el cielo combatia por el a causa de 
la confianza que tenia en Dios Ouait 5, 16). 


Sehor se compadecerä de nosotros, y se acor- 
darä de la Alianza hecha con nuestros padres, 
y destrozarä hoy a nuestra vista ese ejercito; 
!icon lo cual reconocerän todas las zentes que 
hay un salvador y libertador de Israel. 

i2En esto levantaron sus ojos los extranjeros, 
y percibieron que (los: judios) venian mar- 
chando contra ellos, 13y salieron de los reales 
para acometerlos. Entonces los que seguian a 
Judas dieron la senal con las trompetas; !*y ha- 
bıiendose trabado combate, fueron desbaratadas 
las tropas de los gentiles; y echaron a huir por 
aquella campina. 25Mas todos los que se que- 
daron atras, perecieron al filo de la espada. 
Y los vencedores fueron siguiendoles al alcan- 
ce hasta (Gsecerön, y hasta las campinas de 
Idumea y de Azoto y de Jamnia, y murieron 
de ellos hasta tres mil hombres. 


SEGUNDA VICTORIA SOBRE LAS TROPAS DE GOR- 
cıas. 16Volviöse despues Judas con el ejercito 
que le seguia, !7y dijo a sus tropas: No os de- 
jeis llevar de la codicia del botin; porque aun 
tenemos enemigos que vencer; !®2y Gorgias se 
halla con su ejercito cerca de nosotros en el 
monte. Ahora, pues, manteneos firmes contra 
nuestros enemigos, y vencedlos, y despues to- 
mareis los despojos con toda seguridad. En 
efecto, aun estaba hablando Judas cuando se 
descubrio parte de las tropas, que estaban ace- 
chando desde el monte. ®Y reconociö Gorgias 
que los suyos habian sido puestos en fuga, y 
que habian sido entregados al fuego sus reales; 
pues la humareda que se veia le daba a en- 
tender lo sucedido. 2!Cuando ellos vieron esto, 
y al mismo 'tiempo a Judas y su ejercito en 
el llano preparados para la batalla, se intimi- 
daron en gran manera, #y echaron: todos a 
huir a las tierras de las naciones extranjeras. 

23Con esto, Judas se volviö a tomar los. des- 
pojos del campo, donde juntaron mucho oro 
y plata, y jacinto, y pürpura marina, y grandes 

iquezas. 4Y al volverse, entonaban himnos, 
y bendecian a voces a Dios: porque el Senior 
es bueno, y eterna es su misericordia. ®Y con 
Er memorable victoria se salvö Israel en aquel 
ia. 


Dereora pe Lisıas. 2°Todos aquellos extran- 
jeros que escaparon, fueron a llevar la nueva 
a Lisias de cuanto habia sucedido; 2’y asi que 
lo oy6, quedö consternado, y como fuera de 
si, por no haber salido las cosas en Israel se- 


15. [dumes no significa aqui el pais de Edom 
sino la regiön suroeste de Judea. Sobre Gecerön 0 

azara, vease Jos. 10, 33 y nota, donde esta ciudad 
es liamada Gacer. Estaba situada a 8 km. al oeste 
de Emaüs y dominaba la Ilanura filistea. Azoto, 
hoy dia Esdud, era una de las cinco ciudades de los 
filisteos. Jamnia, antiguamente Jabneel, situada cer- 
ca de Jafa: despues de la destrucciön de Jerusalen 
sede del Sinedrio. 

24. Porque es bueno, etc.: He aqui el elorio mäs 
usado en la Escritura para alabar al Padre Celestial, 
que manifiesta su omnipotencia usando de misericor- 
dia (S. 49, 23 y nota; 117, 1 y 29 y todo e! Saimo 
135). Alabar a Dios es la mejor forma de expre- 
sarle la gratitud. Asi lo hizo su propio Hijo. Vease 
Mat. 11, 25; Juan 17, 1. 
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gün El se habia prometido y conforme el rey 
habia mandado. 

28F] ano siguiente reuniö Lisias sesenta mil 
hombres escogidos, y cinco mil de a caballo, 
con el fin de exterminar a los judios. 2Y en- 
trando en Judea sentaron los reales en Betorön, 
y saliöles Judas al encuentro con diez mil hom- 
bres. ®Y conociendo que era poderoso el ejer- 
cito. or6. y dijo: Bendito seas, oh Salvador 
de Israel, Tü que quebrantaste la fuerza de un 
gigante por medio de tu siervo David. y que 
entregaste el campamento de los extranjeros 
en poder de Jonatäs, hijo de Saul, y de su 
escudero. ®!Entrega ese ejercito en poder de 
Israel, pueblo tuyo, y queden confundidas sus 
huestes y su caballeria. 32Infündeles miedo, y 
anıqula su osadia y coraje, despedäcense 
ellos mismos con sus propias 3Merri- 
balos con la espada de aquellos que te aman, 
para que todos los que conocen tu nombre te 
canten himnos de alabanza. 

%4Trabada luego la batalla, quedaron en ella 
muertos cinco mil hombres del ejercito de Li- 
sias. 85Vjendo &ste la- fuga de los suyos. y el 
ardimiento de los judios, y que &stos estaban 
resueltos a vivir, o a morir valerosamente, se 
fue a Antioquia, y levantö nuevas tropas esco- 
ce para volver con mayores fuerzas a la 

udea. 


DesoLAcıön neL TeMPpLo. 36Entonces Judas 
y sus hermanos, dijeron: Ya que quedan des- 
truidos nuestros enemigos, vamos ahora a pu- 
rificar y restaurar el Templo. 37Y reunido todo 
el ejercito. subieron al monte Siön 3®donde 
vieron desierto el lugar santo, y profanado el 
altar. y quemadas las puertas, y que en los 
patios habian nacido arbustos como en los bos- 
ques y montes, y que estaban arruinadas todas 
las habitaciones de los ministros del Santua- 
rio. 39Al ver esto rasgaron sus vestidos. y llo- 
raron amargamente, y se echaron ceniza sobre 
la cabeza, % y posträronse rostro por tierra, 
e hicieron resonar las trompetas con que se 
daban las senales, y levantaron sus clamores 
hasta el cielo. 


PurrricAcıön DEL TEMPLo. *Entonces Judas 
dispuso que fueran algunas tropas a combatir 
a los que estaban en el alcäzar, mientras tanto 
que se iba purificando el Santuario. %#Y esco- 


30. Alusiöon a I Rey. caps. 14 y 17. Salvador de 
Israel: La idea de que Dios es el Unico salvador de 
su pueblo, se encuentra en muchos otros lugares de 
la Sagrada Escritura. Ve&ease vers. 11: Jer. 14, 8, etc. 

36 ss. La restauraciön (cf. II Mac. 10, 1-8) se 

refiere al segundo Templo levantado despues del 
cautiverio de Babilonia, el mismo que, ampliado mäs 
tarde por Herodes, existia en tiempos de Cristo Y 
fu& destruido despuds por los romanos. 
. 37. Monte Si6n: En los libros del Antiguo Testa- 
mento este nombre designa la colina que se levanta 
en la parte nordeste de Jerusalen, y no el Si6n de 
hov, situado en la parte sudoeste. EI nombre se 
usaba tambien para significar todo el terreno con- 
tiguo al Templo, y en sentido mäs amplio todavia, 
teda la ciudad de Jerusalen. 

41. El alcösar dominaba al Templo y toda la parte 
oriental de la ciudad. 


giö sacerdotes sin tacha, amantes de la Ley 
de Dios, #los cuales purificaron el Santuario, 
y llevaron a un sitio profano las piedras con- 
taminadas. *#Y estuvo pensando qu& debia ha- 
cerse del altar de los holocaustos, que habia 
sido profanado; %y tomaron el mejor partido, 
que fue el destruirle, a fin de que no fuese 
para ellos motivo de oprobio, puesto que ha- 
bia sido contaminado por los gentiles, y asi 
le. demolieron, %%y depositaron Ta piedras en 
un lugar a propösito del monte en que estaba 
el Templo, hasta tanto que viniese un profeta, 
y decidiese qu& era lo que de ellas debia ha- 
cerse. 

“Tomaron despues piedras intactas, confor- 
me a la Ley, y construyeron un altar nuevo 
semejante a aquel que habia .habido antes; 
4, reedificaron el Santuario, y aquello que 
estaba de la parte de adentro de la Casa. y 
santificaron el Templo y sus atrios. #E hicie- 
ron nuevos vasos sagrados, y colocaron en el 
Templo el candelero y el altar de los incien- 
sos y la mesa. ®Y pusieron despues incienso 
sobre el altar, y encendieron las lämparas que 
estaban sobre el candelero, y alumbraron el 
Templo. 51Y pusieron los panes sobre la mesa, 
colgaron los velos, y completaron todas las 
obras que habian comenzado. 


EL PRIMER SACRIFICIO EN EL NUEVO ‚ALTAR. 
52f evantäronse antes de amanecer, el dia vein- 


‚ticinco del noveno mes, llamado Casleu, del 


ano ciento cuarenta y ocho. °y ofrecieron el 
sacrificio, segün la Ley, sobre el nuevo altar 
de los: holocaustos que habian construido. 
SıCon lo cual se verificö que en el mismo 
tiempo, y el mismo dia que este altar habia 
sido profanado por los gentiles, fu& renovado 
al son de cänticos, de citaras, de liras, y de 
cimbalos. ®Y todo el pueblo se postr6, hasta 
juntar su rostro con la tierra. y adoraron & 
Dios, y levantando su voz hasta el cielö, ben- 
dijeron a Aquel que les habıia concedido aque- 
lla felicidad. 


InstituciöN DE LA FIESTA DE LA DEDICACIÖN. 
56Celebraron la dedicaciön del altar por espa- 





46. Hasta tanto que viniese un profeta: Vease 14, 
41 y nota. Se advierte una vez mäs (cf. Esdr. 2, 63; 
Neh. 7, 65 y notas) la preocupaciön de Israel por 
estos mensajeros de Dios (Hebr. 1. 1), sin los cuales 
se sentia huerfano San Pablo sefiala la importanciz 
del don de profecia tambien. para el Nuevo Testa- 
mento (I Cor. 14). 

47, Piedras intactas, esto es, toscas. no labradas 
con instrumentos. Vease fix. 20, 25; Deut. 27, 5. 

52. La fecha corresponde al afo 164 a. C. Era el 
tercer aniversario de la profanaciön del Templo he- 
cha por el sacrificio ofrecido a Jüpiter. 

56. Esta fiesta de la Dedicacidn del Templo se 
celebrö en adelante todos los afios en el mes de Cas- 
leu (diciembre). Vease Juan 10, 22. Llamäbase 
tambien Pursficaciön del Templo (II Mac. 1, 18), 
en griego Encenia. Nötese el ceio por la Casa del 
Sefior que anima a Judas. ‘Me devora el celo por 
tu casa”, asi podia decir con el Rey Profeta (S. 
68, 10.) “Bienaventurado, dice el Espiritu Santo en. 
los Proverbios, el hombre que me escucha y que vela 
eontinuamente a las puertas de mi Casa y estä en 
observaciön en los umbrales de ella” (Prov. 8, 34). 


I LIBRO DE LOS MACABEOS 4, 56-61; 5, 1-21 


cio de ocho dias, y ofrecieron holocaustos con 
regocijo, y sacrificios de acciön de gracias y 
alabanza. ®’Adornaron tambien la-fachada del 
Templo con coronas de oro y con escudetes, 
y renovaron las puertas, y las habitaciones de 
los ministros, y les pusieron puertas. 5®Fue ex- 
traordinaria la alegria del pueblo; y sacudieron 
de sı el oprobio de las nacıones. 9Entonces es- 
tablecıö Judas y sus hermanos, y toda la igle- 
sia de Israel, que en lo sucesivo se celebrase 
cada ano con grande goZo y regocijo este dia 
de la dedicaciön del altar por espacio de ocho 
dias seguidos, empezando el dia veinticinco de 
mes de Casleu. | 


FORTIFICACIÖN DEL MONTE SIön. ®Fortifica- 
ron entonces mismo el monte Siön, y le cir- 
cuyeron de altas murallas y de fuertes torres, 
para que no viniesen los gentiles a profanarle, 
como lo habian hecho antes. ®Y puso alli 
Judas una guarniciön para que le custodiase, 
y le fortificö para seguridad de Betsura,.a fin 
de que el puebio tuyiese a esta fortaleza en 
la frontera de Idumea. 


CAPITULO V 


(GGUERRA OONTRA LOS PUEBLOS VECINOS. 1Äsi 
que las naciones circunvecinas oyeron que el 
altar y el Santuario habıian sido reedificados 
como antes, se irritaron sobremanera; ?y resol- 
vieron exterminar a los de la estirpe de Jacob 
que vivian entre ellos, y comenzaron a matar 
y perseguir a aquel pueblo. 3Entretanto batia 
Judas a los hijos de Esaü en la Idumea, y a los 
que estaban en Acrabatane, porque tenian sı- 
tiados a los israelitas, e hizo en ellos un gran 
destrozo. 

*«Jambien se acordö de la malicia de los hi- 
jos de Bean, los cuales eran para el pueblo 
un lazo y tropiezo, armändole emboscadas en 
el camıino. ®Y obligölos a encerrarse en unas 
torres, donde los tuvo cercados; y habiendolos 
anatematizado, pegö fuego a las torres y que- 
mölas con cuantos habia dentro. 





60. “Judas se limita a fortificar el monte dei Tem- 
plo. Que &ste deba entenderse aqui por monte Siön 
se ve claro no sölo del contexto mismo, sino tamhbien 
por 4, 37 s.” (Fernändez, Topografia, p. 151). 

61. Betsura, a 28 km. al sur de Jerusalen, sobre 
el camino de Hebrön, fortaleza en la frontera de 
Idumea. OÖOtra traducciön: fortificö6ö a Betsura. 

2. Como se ve, las persecuciones antisemiticas no 
son solamente cosa moderna. Cf. Hech. 18, 2. 

3. Acrabataäne, esto es, la cuesta del Escorpiön 
(Nüm. 34, 4; Jos. 15, 3), nombre de un desfiladero 
en el sudeste de Judea, al sur del Mar iMuerto. Es 
de notar cömo entre los enemigos de Israel, antes 
que los mismos gentiles (v. 9 ss.) y antes que los 
Moabitas (descendientes incestuosos de Lot), castiga 
Dios a Edom, el pueblo de Esaü, que odiaba al de 
su hermano Jacob. A este respecto vease, como orien- 
taciön, la profecia de Abdias; Salmo 75, 11; 136, 7; 
Is. 34, 5 ss.; 63, 1; Jer. 49, 7 ss.; Ez. 25, 12 ss.; 
35, 1-15 y notas. 

4. Los hijos de Beädn (probablemente nombre de 
una ciudad o reziön) habian asaltado a las caravanas 
judias. Judas los aonatematizd (v. 5), ‚lo que equi- 
vale a su destrucciön completa, Vease fx. 22, 20; 
Lev. 27, 28; Deut. 13, 13 ss. 
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$De alli pasö a los hijos de Ammön, donde 
encontrö un fuerte y numeroso ejercito, con 
Timoteo, su caudillo. ?Tuvo diferentes cho- 
ques con ellos, y los derrotö, e hizo en ellos 
gran matanza. ®Y tomö la ciudad de Gacer 
con los lugares dependientes de ella, y volviöse 
a Judea. 


PERSECUCIÖN DE LOS JUDfOS EN GALAAD Y GA- 
LILEA. Los gentiles que habitaban en Galaad 
se reunieron para exterminar a los israelitas 
que vivian en su pais; mas &stos se refugiaron 
en la fortaleza de Datemän. 10Desde alli escri- 
bieron cartas a Judas y a sus hermanos, en las 
cuales decian: Se han congregado las naciones 
circunvecinas para perdernos, !!y se preparan 
para venir a tomar la fortaleza donde nos he- 
mos refugiado, siendo Timoteo. el caudillo de 
su ejercito. 1?Ven, pues, luego, y libranos de 
sus manos, porque han perecıdo ya muchos de 
los nuestros;, !13y todos nuestros hermanos, que 
habitaban en los lugares de Tubin, han sıdo 
muertos, habiendose llevado cautivas a sus mu- 
jeres e hijos, y saqueändolo todo, y dado muer- 
te alli mısmo a cerca de mil hombres. !Aun 
no habia acabado de leer estas cartas, cuando 
he aqui que llegaron otros mensajeros que 
venian de Galilea, rasgados sus vestidos, tra- 
yendo otras nuevas semejantes. 1°Pues decian 
haberse coligado contra ellos los de Tolomai- 
da, y los de Tiro y de Sidön, y que toda la 
Galilea estaba llena de extranjeros, con el fın 
de acabar con nosotros. 18Luego que Judas y 
su gente oyeron tales noticias, tuvieron un 
gran consejo para deliberar qu& era lo que 
harıan a favor de aquellos hermanos suyos que 
se hallaban en la angustia, y eran estrechados 
por aquella gente. 

WDijo, pues, Judas a su hermano Simön: 
Escoge un cuerpo de tropas. y ve a librar a 
tus hermanos que estän en Gafilea, yyoy mi 
hermano Jonatäs iremos a Galaad. 18Y dejö 
a Jose, hijo de Zacarias, y a Azarias por cau- 
dillos del pueblo, para guardar la Judea con 
el resto del ejercito. 1Diöles esta orden: Cui- 
dad de esta gente, les dijo; y no. salgäis a pe- 
lear contra los gentiles, hasta que volvamos 
nosotros. 2XDieronse, pues, a Simön tres mil 
hombres para ir a Galilea, y Judas tom6 ocho 
mil para pasar a Galaad. 


SIMÖN LIBERTA A (SALILEA Y JUDAS A GALAAD. 
21Partiö Simön para Galilea; y tuvo muchos 





6. Sobre los hijos de Ammön, que vivian en a 
region septentrional de Transjordania, vease Is. 11, 
14; Jer. 27, 1 ss.; Ez. 21, 28 s.; Sof. 2, 8. 

8. Gacer, situada en Transjordania (Galaad); se- 
gün San Jerönimo, a 14 millas romanas al norte de 
Hesebön. Como se verä en lo consecutivo, Judas 
castiga a todos los pueblos paganos que vejaban a 
los judios. : 

9. Datemän: nombre de una ciudad. del Haurän (al 
norte de Transjordania). 

13. Tubin: probablemente identico con Et-Taibe. 

21. Tolomaida (Ptolomais), pueito y ciudad en el 
norte de Palestina, entre Haifa y Sidön. Llämase 
.en Juec. 1, 3l: Acco; en la Edad Media: S. Juan 
de Acre, lugär de innumerables acciones belicas y 
ultimo refugio de los Cruzados en Tierra Santa. 
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encuentros con aquellas naciones, las que de- 
rrotöO y fu& persiguiendo hasta las puertas 
de Tolomaida; 22dejando muertos cerca de tres 
mil gentiles, y apoderändose del botin. 3Tomö 
despuecs consigo a los que habia en Galilea y 
en Arbates. como tambien a sus mujeres e 
hijos, y todo cuanto tenian, y condüjolos a la 
Judea con grande regocijo. 

24[ntretanto Judas Macabeo, con su herma- 
no Jonatäs, pasaron el Jordän, y caminaron 
tres dias por el desierto. 25Y salieronles al en- 
cuentro los nabuteos, los cuales los recibieron 
pacificamente, y les contaron lo que habia 
acaecıdo a sus hermanos en Galaad; 2*y c6mo 
muchos de ellos se habian encerrado en Ba- 
rasa, en Bosor. en Alimas, en Casfor, en Maget, 
y Carnaim. todas ellas ciudades fuertes y gran- 
des; 2’y cömo quedaban tambien cercados los 
que habitaban en otras ciudades de Galaad, y 
que los enemigos querian arrımar al dia si- 
guiente su ejercito a aquellas ciudades, y pren- 
derlos. y acabar con ellos en un solo dia. 

28Con esto partiö Judas inmediatamente con 
su ejercito por el camino: del desierto de Bo- 
sor, y apoderöse de la ciudad, y pasö a cu- 
chillo a todos los varones, y despues de sa- 
queada la entregö a las llamas. Por la noche 
salieron de allı y se dirigieron a la fortaleza; 
%y al rayar el dia, alzando los 0jos vieron una 
tropa ınnumerable de gentes, que traian con- 
sigo escalas y mäquinas para tomar la plaza, 
y destruir a los que estaban dentro. $!Luego 
que Judas viö que se habia comenzado el ata- 
que, y que el clamor de los combatientes subia 
hasta el cielo como trompeta. y la grande gri- 
terıa en la ciudad, 32dijo a sus tropas: Pelead 
en este dia en defensa de vuestros hermanos. 
83Y marcharon en tres columnas por las espal- 
das de los enemigos; tocaron las trompetas, y 
clamaron orando. %Entonces conocieron las 
tropas de Timoteo, que era el Macabeo el que 
venia, y huyeron su encuentro; sufriendo un 
gran destrozo, y habiendo perecido en aquel 
dia al pie de ocho mil hombres. 


DESTRUCCIÖN DE CARNAIM Y Errön. 35De alli 
torciö Judas el camino hacia Masfa, la batiö 

se apoderö de ella; pasö a cuchillo todos 
e varones. y despues de haberla saqueado, la 
incendi6. 3#Partiendo mas adelante tom6. a 
Casb’n, a Maget, a Bosor y a las demäs ciu- 
dades de Galaad. 37Despues de estos sucesos 
juntö Timoteo otro ejercito, y se acampö6 fren- 
te a Rafön. a la otra parte del arroyo. %Judas 
chviö luego a espiar al enemigo, y los emisarios 





23. Arbates o Arbata, hoy dia Rabie, a 10 km. 
de Cesarea. 

25. Los nabuteos, en griego nabateos, tribu ärabe, 
cuya capital era Petra, situada entre el Mar Muerto 
y el golfo de Akaba (Mar Rojo). 

26. Bosor, hoy dia Busra eski scham. Maget, hoy 
dia Tell Mikdad. Carnaim: Cf. Gen. 14, 5 y nota. 

35. No la Masfa de Samuel (I Rey. 7, 5), sino 
una ciudad de Transjordania. 

37. Rafön, hoy dia Er-Rafe, situada en Galaad, 
quizäs la Rafana citada por Plinio como pertenecien- 
te a la Decäpolis. 
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le dijeron: T’odas las naciones que nos rodean 
se han juntado con Timoteo; es un ejercito 
sumamente grande. 3? Han tomado tambien en 
su auxilio lo: arabes, y estän acampados a la 
otra parte del arroyo, preparändose para venir 
a darte la batalla. Y Judas marchö contra ellos. 

@Ahora bien, Timoteo habia dicho a los ca- 
pitanes de su ejercito: Cuando Judas con sus 
tropas llegare al arroyo y pasare El primero 
hacia nosotros. no le podremos resistir, y nos 
vencera infaliblemente. #!Pero si temiere pasar, 
y pusiere su campo en el otro lado del arroyo, 
pasemoslo nosotros, y lograremos victoria. 
“En esto llegö Judas cerca del arroyo, y pu- 
niendo a los escribanos del ejercito a lo largo 
de la orilla del agua, les diö esta orden: No 
dejeis que se quede aqui nadie; sino que todos 
han de venir al combate. #3Dicho esto pas6 &l 
el primero hacia los enemigos, y en pos de 
el toda la tropa, y asi que llegaron, derrotaron 
a todos le: gentiles, los cuales arrojaron 
las armas, y huyeron al templo que habia en 
Carnaim. %#Judas tom6 la ciudad. pegö fuego 
al templo y le abrasö con cuantos habia dentro; 
y Carnaim fue asolada, sin que pudiese resis- 
tir a Judas. %Entonces reuniö Judas todos los 
israelitas que se hallaban en el pais de Galaad, 
desde el mäs chico hasta el mäs grande, con 
sus mujeres e hijos, formando de todos ellos 
un ejercito numerosisimo para que viniesen a 
la tierra de Judä. i 

#[_ legaron a Efrön, ciudad grande situada 
en la embocadura del pais, y muy fuerte; y no 
era posible dejarla a un lado. echando a la 
derecha o a la iquierda, sino que era preciso 
atravesar por medio de ella. #7Mas sus habitan- 
tes se encerraron, y tapiaron las puertas con 
niedras. Enviöles Judas un mensajero de paz, 
“diciendoles: Es nuestro deseo pasar por 
vuestro pais para ir a nuestras casas, y nadie 
os harä dano; no haremos mäs que pasar. Sin 
embargo, ellos no quisieron abrir. #Entonces 
Judas hizo pregonar por todo el ejercito, que 
cada uno la asaltase por el lado en que se ha- 
llaba. En efecto, atacäronla los hombres mäs 
valientes, y diöse el asalto. que durd todo aquel 
dia y aquella noche, cayendo al fin en sus 
manos la ciudad. S!Pasaron a cuchillo a todas 
los varones, y arrasaron la ciudad hasta los 
cimientos, despu&s de haberla saqueado, y atra- 
vesaron por toda ella, caminando por encima 
de los cadäveres. 


Jupas VUELVE A JERUSALEN DANDO GRACIAS A 
Dıos. ®2En seguida pasaron el Jordan en la 
gran llanura que hay enfrente de Betsän. 
SE, jba Judas en la retaguardia reuniendo a los 
rezagados, y alentando al pueblo por todo el 
camino, hasta que llegaron a tierra de Judä. 
4Y subieron al monte Si6n con alegria y re- 





46. Efrön, ciudad ubicada entre Carnaim (Trans- 
jordania) y Betsan (hoy dia Beisän), donde hay varios 
vados del Jordan (vease vers. 52). 

54. Ninguno de ellos: Evidente milagro si se trati 
de toda la guerra. Fillion, siguiendo a otros comenta- 
dores, lo refiere sölo al regreso de Betsän a Jerusalen, 
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gocijo, y ofrecieron alli holocaustos en acciön 
de gracias por el feliz regreso, sin que hubiese 
perecido ninguno de ellos. 


IMPRUDENCIA DE LOS COMANDANTES DE JERU- 
sALEN. 55Pero mientras Judas y Jonatäs estaban 
en el pais de Galaad, y Sımön, su hermano, 
en Gaalilea delante de Tolomaida, °%Jose, hijo 
de Zacarias, y Azarias, comandante de las tro- 
pas, tuvieron noticia de estos felices sucesos, 
y de las batallas que se habian dado. ®°Y dijo 
aquel: Hagamos tambien nosotros celebre 
nuestro nombre, y vamos a pelear contra las 
naciones circunvecinas. 5®Y dando la orden a 
las tropas de su ejercito, marcharon contra 
Jamnia. 

59Pero Gorgias saliö con su gente fucra de la 
ciudad, para venir al encuentro de ellos y pre- 
sentarles batalla.. ®Y fueron batidos Jose y 
Azarias, los cuales echaron a huir hasta las fron- 
teras de Judea; pereciendo en aquel dia hasta 
dos mil hombres del pueblo de Israel; habien- 
do sufrido e] pueblo esta gran derrota, $lpor no 
haber obedecido las ördenes de Judas y de sus 
hermanos, imaginandose que harian maravillas. 
&2Mas ellos no eran de la estirpe de aquellos 
varones, por medio de los cuales habia de ser 
salvado Israel. &8Por el contrario, las tropas de 
Judas se adquirieron gran reputaciön. tanto en 
todo Israel. como entre las naciones todas, 
adonde llegaba el eco de su fama. #Y la gente 
les salia al encuentro con aclamaciones de 
jübilo. 


Jupas CASTIGA A LOS IDUMEOS Y FILISTEOS. 
65Marchö despues Judas con sus hermanos al 
pais del mediodia a reducir a los hijos de Esaü, 
y se apoderö a la fuerza de Hebrön, y de sus 
aldeas, quemando sus muros y las torres que 
tenia alrededor. De alli parti6 y se dirigiö 
al pais de las naciones extranjeras, y recorrio 
la Samarıa. En aquel tiempo ımmurieron pe- 
leando unos sacerdotes por querer hacer proe-, 
zas, y haber entrado imprudentemente en el 
combate. Judas torci6 despues hacia Azoto, 
pais de los extranjeros, y derribö sus altares, 
quemö los simulacros de sus dioses, saqueö6 las 
ciudades, y con sus despojos volviöse a tierra 
de Juda. | 





55. *"Este desgraciado episodio de los dos lugarte- 

nientes de Judas sirve al autor para poner mäs de 
relieve el valor de los hermanos Macabeos, a quienes 
parecia acompanar la victoria” (Näcar-Colunga). Sir- 
ve asimismo para ensenarnos que la guerra de los 
Macabeos era una guerra santa y que la victorfa 
correspondia solamente a los liamados por Dios. Cf. 
v. 62, 
61. Nötese el contraste con 2, 21 y 4,6 ss. Y 
nota. Como vemos en el 'Magnificat (Luc. 1, 52), 
la vanagloria se castiga a si misma al incurrir en 
la reprobaciön divina. Vease en cambio, la glorifica- 
ciön del Macabeo en vers, 63 ss. 

62. Aquellos varones: los |Macabeos, el sacerdote 
Matatias y sus hijos. Es Dios quien nos llama y no 
nosotros. Vease Juan 15, 16: “Yo soy ei que he 
elegido a vosotros.” 

66. En vez de Samaria dice el griego, con Josefo 
y la traducciön latina antigua (Itala): Maresa (ciu- 
dad de la llanura de Judea), 


| oprimen 


CAPITULO VI 


DERROTA DE AnTfoco En Persia. !Entretanto 
el rey Antioco recorriendo las provincias supe- 
riores, oyö que habia en Persia una ciudad 
llamada Elimaida, muy celebre y abundante de 
plata y oro, ?con un templo riquisimo, donde 
habia velos con mucho oro, y corazas, y escu- 
dos que habia dejado alli Alejandro. hijo de 
Filipo, rey de Macedonia, el que reinö pri- 
mero en Grecia. ?Y fue allä con el fin de 
apoderarse de la cıudad, y saquearla,; pero no 
pudo salir con su intento, porque llegando a 
entender su designio los habitantes, *salicron 
a pelear contra El, y tuvo que huir, y se retirö 
con gran pesar, volviendose a Babilonia. 


TARDiO ARREPENTIMIENTO DE ANTioco. 5Y es- 
tando en Persia, llegöle la noticia de que habia 
sido destrozado el ejercito que se hallaba en 
el pais de Juda, ®7 que habiendo pasado alla 
Lisıas con grandes fuerzas fue derrotado por 
los judios, los cuales se hacian mäs poderosos 
con las armas, municiones y despojos tomados 
al ejercito destruido; ?y de cömo habian igual- 
mente ellos derrocado la abominaciön erigida 
por El sobre el altar de Jerusalen, y cercado 
asimismo el Santuario con altos muros, segün 
estaba antes, y tambien a Betsura, su ciudad. 
8Oido que hubo el rey tales noticias. quedö 
pasmado y lieno de turbaciön. y püsose en 
cama, y enfermö de melancolia, viendo que no 
le habian salido las cosas como &l se lo habia 
imaginado. 9Permaneciö asi en aquel lugar por 
muchos dias; porque iba aumentandose su tris- 
teza, de suerte que consintiö en que se moria. 


MuvErRTE pe Antioco. !1%Con esto llam6 a to- 
dos sus amigos, y les dijo: El sueno ha huido 
de mis 0j0s; mi corazön se ve abatido y opri- 
mido de pesares; !!he dicho en mi corazön: 
;A que liccien me veo reducido, y en que 
abismo de tristeza me hallo, yo que estaba an- 
tes tan contento y querido, gozando de mi 





1. Elimaida: El nombre viene de Elam, provincia 
de Persia (Dan. 8. 2). Crampon adopta la version 
del Codex Alexandrinus: Ovö que habia en Persia, 
en (la provincia. de) Elimaida, una ciudad famosa 
por sus riquezas de p/ata % oro. De esta manera se 
elimina la dificultad de que no hubiese ciudad de 
ese nombre, sino solamente una  provincia. 

4. La menciön de Babilonia confirma que ella no 
fu& destruida por Cirn. como se creia antiguamente. 
Vease Dan. 5, 30 y nota. 

7. Abominaciön: se usa en la S. Escritura como 
termino despectivo por idolo. Vease Is. 4t, 24; 66, 
17; Jer. 2, 7; 13, 27: Dan. 9, 27, etc. 

9 ss. Esta desesperada. lamentaciön final del rey 
a quien la Bihlia presenta como e}l mayor dechado de 
perversidad, tiene para nosotros el va’or de. una ver- 
dadera meditaciön. Se ven los mismos remartli 
mientos en Cain y en Judas, porque los crimenes 
la conciencia y con sus constantes actısa- 
ciones castiran al pecador. “No hay pena conıpara- 
rable a una conciencia cargada de crimenes, dice S. 
Gregorio Magno, porque cuando el homhre sufre ex 
teriormente, se refugia en Dios;. pero una conciencia 
desarreelada no encuentra a Dios dentro de si mismn; 
entonces, gadönde puede hallar consnelo, dönde bus- 
car el reposo y la paz?” (In Ps. CXVIIT). 
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regia dignidad! 12Mas ahora se me presentan 


a la memortia los males que cause en Jerusalen, 
de donde me traje todos los despojos de oro y 
plata que alli tome, y cömo sin motivo alguno 
envie a exterminar los moradores de la jueen. 
13Yo reconozco ahora que por eso han llovido 
sobre mi tales desastres; y ved aqui que muero 
de profunda melancolia en tierra extrana. 

14[ Jamö despues a Filipo, uno de sus confi- 
dentes, y le nombrö regente de todo su reino; 
157 entregöle la diadema, el manto real y el 
anillo, a fin de que fuese a encargarse de su 
hijo Antioco, y le educase para ocupar el 
trono. 1$Y muriö alli el rey Antioco, el aüo 
ciento cuarenta y nueve, 


JUDAS PONE SITIO A LA CIUDADELA DE JERUSA- 
en. AI saber Lisias Ja muerte del rey, pro- 
clamö a Antioco, su hijo, a quien el habia 
criado desde ninüo; y le puso el nombre de 
Eupator. 18Entretanto los que ocupaban el 
alcazar tenian encerrado a Israel en los alre- 
dedores del Santuario; y procuraban siempre 


causarle dano, y acrecentar el partido de los. 


gentiles. 19Resolviö, pues, Judas destruirlos, y 
convoc6 a todo el pueblo para ir a sitiarlos. 

"Reunida la gente comenzaron el sitio el 
ano ciento cincuenta, y construyeron ballestas, 
y otras maquinas de guerra. 21Salieron fuera 
algunos de los sitiados, a los que se agregaron 
varios otros de los impios del pueblo de Israel. 
22\Y se fueron al rey, y le dijjeron: ;Cuando, 
finalmente, haräs tü justicia, y vengaras a nues- 
tros hermanos? 23Nosotros nos resolvimos a ser- 
vir a tu padre, y obedecerle, y observar sus 
leyes. 2*Por esta causa nos tomaron aversiön 
los de nuestro mismo pueblo, han dado muer- 
te a todo el que han ericontrado de nosotros, 
y han robado nuestros bienes; 2y no tan sölo 
han ejercido su violencia contra nosotros, sino 
tambien por todo nuestro pais. 2Y he aqui 
que ahora han puesto sitio al alcäzar de Jeru- 
salen para apoderarse de &l, y han fortificado 
a Betsura. 27Si tü no obras con mäs actividad 
que ellos, haran aün cosas mayores que 6stas, 
y no podräs tenerlos a raya. 

23[rritöse el rey al oir esto, e hizo Ilamar 
a todos sus amigos, y a los principales oficiales 
de su ejercito, y a los comandantes de la caba- 
lleria. 2Llegaronle tambien tropas asalariadas 
de otros reinos, y de las islas del mar, 30%de 
suerte que juntö un ejercito de cien mil in- 
fantes con veinte mil hombres de caballeria, 
y treinta y dos elefantes adiestrados para el 
combate. 


_ Sırıo DE BETSURA Y BATALLA DE BETZACARA. 
siyY entrando por la Idumea, vinieron a pO- 
ner sitio a Betsura, y la combatieron por espa- 
cio de muchos dias, e hicieron mäquinas de 
guerra, pero habiendo hecho una salida (los 





17. Eupator, a saber, Antioco V con el sobrenom- 
bre de Eupator, que reind de 164 a 162. 

21. Varios otros; entre ellos, segün II Mac. 13, 
3-8, Menelao que habia comprado el Sumo Sacerdocio. 

31. Acerca de Betsura vease 4, 6! y nota. 


sitiados), las quemaron y pelearon valerosa- 
mente. ®?A este tiempo levant6 Judas el sitio 
del alcäzar, y dirigiö sus tropas hacia Berza- 
cara, frente al campamento del rey. #Levan- 
töse e] rey antes de amanecer, e hizo marchar 
apresuradamente su ejercito por el camino 'de 
Betzacara. Preparäronse para el combate ambos 
ejercitos, y dieron la senal con las trompetas. 
%Mostraron a los elefantes vino tinto y zumo 
de moras, a fin de incitarlos a la batalla, 35y 
distribuyeron estos anımales por las legiones, 
poniendo alrededor de cada elefante mil hom- 
bres armados de cotas de malla y morriones 
de bronce, y quinientos hombres escogidos de 
caballeria cerca de cada elefante. 36Hallabanse 
estas tropas anticipadamente en donde quiera 
que habıa de estar el elefante, e iban donde 
el ıba. sin apartarse de El nunca. 37Sobre cada 
una de estas bestias habia una fuerte torre de 
madera, que les servia de defensa, y sobre la 
torre mäquinas de guerra; yendo en cada torre 
treinta y dos hombres esforzados, los cuales 
peleaban desde ella, y un indio gobernaba la 
bestia. 3E] resto de la caballeria, dividido en 
dos trozos, lo colocö en los flancos del ejercito 
para excitarle con el sonido de las trompetas, 
y tener asi encerradas las filas de sus legiones. 

39Ası que saliö el sol e hiriö con sus rayos 
los broqueles de oro y de bronce, reflejaron 
estos la Juz en los montes, resplandeciendo co- 
mo antorchas encendidas. La una parte del 
ejercito del rey caminaba por lo alto de los 
montes, y la otra por los lugares bajos, e iban 
avanzando con precauciön y en buen orden. 
“1 todos los moradores del pais estaban asom- 
brados a las voces de aquella muchedumbre, 
y al movimiento de tanta gente, y al estruendo 
de sus armas; pues era grandisimo y muy po- 
deroso aquel ejercito. #Y adelantöse Judas con 
sus tropas para dar la batalla, y murieron del 
ejercito del rey seiscientos hombres. 


ACTO HEROIOO-DE ELEAZAR.. %Eleazar, hiJo de 
Saura, observö un elefante que iba protegido 
con Corazas reglas, y que era mäs alto que 
todos los demäs: y juzgö que iria encima de 
el el rey. #E hizo el sacrificio de si mismo 





32. Betzacara: hoy dia Bet-Zecaria, 

37. Treinta 9 dos hombres: Bover-Cantera dice 
cuatro y pone la siguiente nota: “Cuatro hombres: 
asi leemos, aunque el nümero del texto griego cri- 
ticamente mäs probable es 32.. Pero es inverosimil, 
y quizas ha saltado este versiculo desde el 30. Un 
elefante no puede llevar mäs que cuatro o cinco com- 
batientes. ÖOtros suponen que el texto griego ponia 
dos o tres, que se mudö en dos y treinta.” 

43. Cf. II Mac. 6, 18 y nota. Eleazar era uno 
de los cuatro hermanos de Judas Macabeo, hijos de 
Matatias. Saure, en griego Abarön o Sabardn, es 
mäs bien sobrenombre de Eleazar, y no el nombre 
de su padre. La palabra hijo falta en el griero. En 
2, 5 su sobrenombre es Abarön, que. puede ser iden- 
tico con Saura o Sabarän. 

44. Esta acciön de Eleazar es considerada comün- 
mente como inspirada por Dios. Eleazar ofreciö su 
vida por su pueblo,' lo que equivale al amcer per- 
fecto: “Nadie tiene amor mäs grande que el que 
da su vida por los amigos” (Juan 15, 13). Cf. la 
muerte de Sansön (Juec. 16, 30 y nota). 
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por libertar a su pueblo, y granjearse un nom- 
bre eterno. %Corriö, pues, anımosamente hacıa 
el elefante por en medio de la legiön, matando 
a la diestra y la siniestra, y atropellando a 
cuantos se le ponian delante, 4% fu&e a me- 
terse debajo del vientre del elefante, y le 
matö; pero cayendo la bestia encima de el, 
le dej6 muerto. %#?Mas los judios, viendo las 
fuerzas e impetuosidad del ejercito del rey, hi- 
cıeron una retirada. 


SE RINDE BETSURA. %Entonces las tropas del 
rey fueron contra ellos por el camino de Jeru- 
salen, y llegando a la Judea, acamparon jJunto 
al monte Sıön. *#EIl rey hizo un tratado con 
los que estaban en Betsura; los cuales salieron 
de la ciudad, porque estando sitiados dentro 
de ella, no tenian viveres, por ser aquel ano 
sabätico para los campos. De esta suerte, el 
rey se apoderö de Betsura, dejando en ella una 
guarniciön para su custodia. 


Sırio DE JERUSALEN: lAsentö despues sus 
reales cerca del lugar santa, donde permaneciö 
muchos dias, preparando allı ballestas, y otros 
ingenios para lanzar fuegos, y mäquinas para 
arrojar piedras y dardos, e instrumentos para 
tirar saetas, y ademas de eso hondas. °%2Los 
sitiados hicieron tambien maäquinas contra las 
de los enemigos, y defendieronse por muchos 
dias. ®3Faltaban, empero, viveres, en la ciudad, 
por ser el ao septimo, y porque los gentiles 
que habian quedado en Judea habian consu- 
mido todos los repuestos. Con esto quedö 
poca gente para los lugares santos; porque los 
soldados se hallaron acosados del hambre, y 
se desparramaron, yendose cada cual a su 
lugar. | 


PACTO ENTRE EL REY Y Los Junios. En esto 
llegö a entender Lisias que Filipo, a quien el 
rey Antioco, estando aün en vida, habia en- 
cargado la educaciön de su hijo Antioco para 
que ocupase el trono, °*habia vuelto de Persia 
y de la Media con el ejercito que habia ido 
con @l, y que buscaba medios para apoderarse 
del gobierno del reino. 57Por tanto, fu& inme- 


46. He aqui una de las pruebas mäs. grandes, y 
por lo tanto saludables, para nuestra fe (I Pedro 
1, 7): ei Dios que milagrosamente daba el triunfa 
a los ejercitos de Israel contra enemigos mucho mäs 
fuertes, como hemos visto antes, ıno podia evitar 
que Eleazar fuese aplastado por la bestia? En Juan 
11, 37 se plantea una pregunta anäloga y no tarda- 
mos en ver lJuego el milagro de Läzaro. Ciertamente 
que a nuestro criterio carnal le parece como si Elea- 
zar hubiese recibido un castigo en vez de un premio 
por su generosidad.. Por eso el gran merito de la 
fe estä en no juzezar a Dios (II Cor. 10, 5); en 
conceder credito ilimitado a Aquel que tantas pruebas 
nos tiene dadas de que es veraz y de que es bueno. 
gCömo dudar, hoy, que para Eleazar fud mucho me- 
jor esto, que si hubiera vivido unos fugaces afos 
mäs? Vease tambien el caso de Racias (II Mac. 14, 
41 ss. y nota). 

: 49. Afo sabätico, o afio de descanso, en que no se 
sembraba ni cosechaba. Vease Lev. 25, 2 ss. y notas. 

55. Filipo, el que con Antioco IV habia hecho 
una expediciöon a Persia y Media para buscar oro 
(vease vers. 1-5).- 


diatamente, y dijo al rey y a los generale 
del ejercito: Nos vamos consumiendo de dia en 
dia, tenemos pocos viveres; la plaza que tene- 
mos sitiada estä bien pertrechada; y lo que 
nos urge es arreglar los negocios del reino. 
58Ahora, pues, Compongamonos con estas gen- 
tes, y hagamos la paz con ellas, y con toda 
su naciön, 5°y dejemosles que vivan como an- 
tes següun sus leyes;, pues por amor de sus leyes, 
que hemos despreciado nosotros, se han en- 
cendido en cölera, y hecho todas estas cosas. 
SParecio bien al rey y a sus principes esta 
pToposiciön; y enviö a hacer la paz con los 
judios, los cuales la aceptaron. 6!Confirmäronla 
con juramento el rey y los principes; y sa- 
lıieron de la fortaleza los que la defendian. 
&2Y entrö el rey en el monte Siön, y observö 
las fortificaciones que en &€l habia; pero violö 
luego el juramento hecho, mandando derribar 
el muro que habia alrededor. 

63Partiö despues de alli a toda prisa, y se 
volviö a Antioquia, donde hallö que Filipo se 
habia hecho dueno de la ciudad;, mas habien- 
do peleado contra &l, la recobrö6. 


CAPITULO VII 


Traıcıön DE Aıcımo. IEI ano ciento cin- 
cuenta y uno. Demetrio, hijo de Seleuco, saliöo 
de la cıudad de Roma, y lleg6 con poca comi- 
tiva a una ciudad maritima, y alli comenzö 
a reinar. ?Y apenas entrö en el reino de sus 
padres, cuando el ejercito se apoder6 de An- 
tioco y de Lisias, para presentärselos a €. 3Mas 
asi que lo supo, dijo: Haced que no vea yo 
su cara. *4Con esto la misma tropa les quitö 
la vida, y Demetrio quedö sentado en el trono 
de su reino. 5Y vinieron a presentärsele algu- 
nos hombres malvados e impios de Israel, cuyo 
caudillo era Alcımo, el cual pretendia ser Su- 
mo Sacerdote. 8Acusaron &stos a su naciön de- 
lante del rey, diciendo: Judas y sus hermanos 
han hecho perecer- a todos tus amigos. y a 
nosotros nos han arfojado de nuestra tierra. 
TEnvia, pues, una persona de tu confianza, para 
que vaya y vea todos los estragos que aquel 
nos ha causado a nosotros y a las provincias 
del rey y castigue a todos sus amigos y parti- 
darios. 


BAQumes Y ÄLCIMO COOPERAN OONTRA JUDAS. 
SEn efecto, el rey eligiö de entre sus amigos 
a Baquides, que tenia el gobierno de la otra 
parte del rio, magnate del reino, y de la con- 
fianza del rey; y le enviö 9a reconocer las 


1. La fecha corresponde al afo 161-160 a. C. De- 
metrio era hijo de Seleuco IV Filopator (187-175). 
Retenido como rehen por los romanos, no pudo su- 
ceder a su padre, por lo cual subi6 al trono Antioco 
IV Epifanes (175-164), y despuds el hijo de este, 
Antioco V Eupator (6, 17). Demetrio se diö .el ti- 
tulo de Soter (Salvador), A estos titulos preten- 
ciosos alude Jesüs en Luc. 22, 25. 

Alcimo, constituido Sumo Sacerdote por Lisias, 
despuds de la muerte de Menelao (II Mac. 14, 3), 
pero rechazado por los judios fieles, quiere ganar el 
favor del nuevo rey. Cf. v. 9 y 21. 
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vejaciones que habia hecho Judas; confiri6 
ademäs el pontificado al impio Alcimo, al cual 
di6 orden de castigar a los hijos de Israel. 
10Pusieronse, pues, en camino, y entraron con 
un grande ejercito en el pais de Judä, y en- 
viaron mensajeros a Judas y a sus hermanos 
para engaharlos con buenas palabras. 11Pero 
estos no quisieron fiarse de ellos, viendo que 
habian venido con un poderoso ejercito. 


ÄLCIMO QUEBRANTA EL JURAMENTO. 12Sin em- 
bargo, el colegio de los escribas pas6 a estar 
con Alcimo y con Bäquides para hacerles al- 
Bunde proposiciones justas. IA] frente de estos 

ijos de Israel iban los asideos, los cuales les 
pedian paz. MPorque decian: Un sacer- 
dote de la estirpe de Aaron es el que viene 
a nosotros. No es de creer que nos engane. 
15Y les hablö palabras de paz, y les juro, di- 
ciendo: No os haremos dano alguno ni a vos- 
otros ni a vuestros amigos. 16Dieron ellos cr£- 
dito a su palabra; pero &l hizo prender a se- 
senta de los mismos, y en un dia les hizo qui- 
tar la vida, conforme a lo que estä escrito: 
17Alrededor de Jerusalen arrojaron los cuerpos 
de tus santos, y su sangre;, ni hubo quien les 
diese sepultura. 18Con esto, se apoderö de todo 
el pueblo un grande temor y espanto, y de- 
cian: No se encuentra verdad ni justicia en 
estas gentes; pues han quebrantado el tratado 
y el juramento que hicieron. 


CriMENEs DE BÄAgvipes. 19Levantö Bäquides 
sus reales de Jerusalen, y fu& a acamparse 
junto a Betceca, desde donde enviö a prender 
a muchos que habian abandonado su partido; 
haciendo degollar a varios del pueblo, y que 
los arrojaran en un profundo pozo. WEncargö 
despues el gobierno del pais a Alcimo, dejän- 
dole un cuerpo de tropas que le sostuviera; 
y volviöse Bäquides adonde estaba el rey. 


UDA9 PREVALECE CONTRA Aucımo. 21Hacia 
Alcimo todos sus esfuerzos para asegurarse en 
su pontificado; 2?y habiendose unido a &l todos 
los revoltosos del pueblo, se hicieron duenos 
de toda la tierra de Juda, y causaron grandes 
estragos en Israel. 3Viendo, pues, Judas todos 
los males que Alcimo y los suyos hacıan a los 
hijos de Israel, y que eran mucho peores que 
los causados por los gentiles %saliö a recorrer 
todo el territorio de la Judea, y castigö a estos 
desertores; de suerte que no volvieron a hacer 
mas excursiones por el pais. 2>Mas cuando Al- 
cimo viö que Judas y sus gentes ya prevale- 


12. Escribas se llaman los doctores de la Ley, es 
decir, los que de una manera especial y exclusiva se 
dedicaban al estudio de las Sarradas Eserituras y 
ardloetrinaban al pueblo. Ei primero que llevö este 
titulo fue Fısdras. Vease Esdr. 7, 6 y 11; Neh. 8, 4. 

13. Sobre los asideos vease 2, 42 y nota. 

17. Es una cita libre del Salmo 78, 2 y 3, en el 
cual se deplora la suerte de la Ciudad Santa hollada 
por los gentiles. “Muchos creen que el salmista anun- 
ciöo en aquel salmo profeticamente este hecho de los 
asideos, y que esto mismo se insinüa tambien aqui. 
Judas era entonces como el general de aquella con- 
gregaci6ön” (Scio). 








cian, y que el no podia resistirles. se volviö 
F ” 
a ver al rey, y los acusö de muchos delitos. 


ENTREVISTA ENTRE Jupas Y Nicanor. ?PEnton- 
ces el rey enviö a Nicanor, uno de sus mäs 
ilustres magnates, y enemigo dceclarado de Is- 
rael, con la orden de acabar con este pueblo. 


2TPasö, pues, Nicanor a Jerusalen con un gran- 


de ejercito, y enviö sus emisarıos a Judas y a 
sus hermanos para engafiarlos con palabras de 
paz, 22diciendoles: No haya guerra entre mi y 
vosotros. Yo pasare con poca comitiva a veros 
y tratar de paz. 29En efecto, fue Nicanor a 
ver a Judas; y se saludaron mutuamente como 
amigos; pero los enemigos estaban prontos 
para apoderarse de Judas. 

3Y ]legando Judas a entender que habian 
venido con mala intenciön, temi6ö y no quiso 
volver a verle mas. ®?iConociö entonces Nica- 
nor que estaba descubierta su trama; y saliö a 
pelear contra Judas junto a Cafarsalama, 3?don- 
de quedaron muertos como unos ceinco mil 
hombres del ejercito de Nicanor; y se retira- 
ron a la ciudad de David. 


JUDAS DERROTA EL EJERCITO DE NICANOR. 33T)es- 
pues de esto subid Nicanor al monte Siön, 
y salieron a saludarle pacificamente algunos 
sacerdotes del pueblo, y haccerle ver los holo- 
caustos que se ofrecian por el rey. %#Mas el 
los recibiö con desprecio y mofa, los conta- 
mino y les hablö con arrogancia, ®y lieno de 
cölera les jurö diciendo: Si no entregäis en 
mis manos a Judas y a su ejercito, inmediata- 
mente que yo vuelva victorioso. abrasare esta 
casa. Y marchöse sumamente enfurecido. ?6F'n- 
tonces los sacerdotes entraron en el Temjflo 
a presentarse ante el altar, y llorando dijeron: 
37Senor, Tü elegiste esta Casa a fin de que 
en ella fuese invocado tu Nombre, y fuese un 
lugar de oraciön y de plegarias para tu pueblo. 
3Toma venganza de este hombre y su ejercito, 


.y perezcan al filo de la espada. Ten presentes 


sus blasfemias, y no les permitas que subsistan. 

39Habiendo, pues, partido Nicanor de Jeru- 
salen, fu& a acamparse cerca de Betorön, y 
alli se le juntö el ejercito de Siria. Judas 
acampö en Adarsa con tres mil hombres, e 





29. Segiin II Mac. 14. 24, Nicanor amaba a Judas con 
un amor sincero. Fueron las intrigas de Alcimo las que 
causaron Ja ruptura entre ei jefe sirio y el Macabeo. 

31. Cafarsalama; hoy dia. Der-Sellim, a ocho km. 
de Jerusalen. : 
33.:No nos extrafe que en el 'Templo se ofrezcan 
sacrificios por el rey opresor. Vease Jer. 29, 7. En 
Bar. 1, 31 los judios son exhortados a rezar por 
Nabucndonosor, por ese mismo rey Nabucodonosor de 
Babilonia que acababa de destruir a Jerusalen. En 
Esdras 6, 10 se ve que tambien por el rey Dario 
de los persas se rezaba en el Templo. De la misma 
manera los primeros cristianos hacian oraciones por 
Nerön que los perseguia (vease Tit. 3, 1; Rom. 13, 
1 ss.). Es que tambien la autoridad civıl viene de 
Dios, como lo expresa ei mismo Senior ante Pilato, 
su injusto juez: “No tendrias poder alguno sobre 
mi si no te fuera dado de arriba” (Juan 19, 11). 

36 ss. Sin perjuicio de lo observado en la nota al 
v. 33, los sacerdotes imploran con lägrimas la pro- 
teeceiön divina. Cf. Joel 2, 17. 


I LIBRO DE LOS MACABEOS 7, 40-50; 8, 1-16 
hizo oraciön a Dios en estos terminos: #1Se- 
nor, cuando los enviados del rey Senaquerib 
blasfemaron contra Ti, vino un Ängel que les 
matö ciento ochenta y cinco mil hombres. 
“Fxtermina hoy del mismo modo a 'nuestra 
vista ese ejercito, y sepan todos los demäs que 
Nicanor ha hablado indignamente contra tu 
Santuario, y jüzgale conforme a su maldad. 

45])iöse, pues, la batalla el dia trece del mes 
de Adar; y quedö derrotado el ejercito de 
Nicanor, siendo El el primero que muriö en 
el combate. #Vjendo los soldados de Nicanor 
que este habia muerto, arrojaron las armas, 
y echaron a huir. #Siguieronles los judios al 
alcance toda una jornada desde Adacer hasta 
la entrada de Gazara, y al ir tras de ellos to- 
caban las trompetas dando senales. Con esto 
salian gentes de todos los pueblos de la Judea 
situados en las cercanias, cargando sobre 
ellos con denuedo, los hacıan retroceder;, de 
suerte que fueron todos pasados a cuchillo, sin 
que escapara ni siquiera uno. 


CELEBRACIÖN DEL TRIUNFO. #?Apoderäronse en 
seguida de sus despojos, y cortaron Ja cabeza 
a Nicanor, y su mano derecha, la cual habiıa 
levantado &l insolentemente, y las llevaron y 
colgaron a la vista de Jerusalen. *Alegröse 
sobremanera el pueblo, y pasaron aquel dia en 
grande regocıjo. @Y ordend que se celebrase 
todos los anos esta fiesta a trece del mes de 
Adar. MY la tierra de Juda quedö en reposo 
por algün tiempo. 


CAPITULO VII 


ÄALIANZA DE JUDAS OON Los ROMANOos. !Y 0y6 
Judas la reputaciön de los romanos, y que eran 
oderosos, y se prestaban a todo cuanto se 
es pedia, y que habian hecho amistad con to- 
dos los que se habian querido unir a ellos, y 
que era muy grande su poder. 2Habia tam- 
bien oido hablar de sus guerras, y de las proe- 
:zas que hicieron en Galacia, de la cual se 
habian ensenoreado y hechola tributaria suya; 
®y de las cosas grandes obradas en Espana, 
y cömo se habian hecho duenos de las minas 
de plata y de oro que hay alli, conquistando 
todo aquel pais a esfuerzos de su prudancia 
y constancia, *que asimismo habian sojuzgado 
regiones sumamente remotas, y destruido re- 





41. Vease IV Rey. 19, 35 y nota; Is. 37, 36. El 
recordar a Dios sus beneficios para pedirle otros nue 
vos, es ensenanza frecuente en la Biblia, y que ha 
. pasado a las oraciones litürgicas, 

‚49. Ese dia (el trece de Adar) coincidia con las 
visperas de la fiesta de Purim instituida en recuerdo 
de la liberaciön de los judios por Ester (Est. 9, 21. 
Cf. IT Mac. 15, 37). 

1. “Este capitulo comienza con un gran elogio 'de 
los romanos, que poco antes hablan terminado feliz- 
mente la segunda guerra pünica, extendiendose por 
Oriente su fama y su dominaciön. EI escritor sa- 
grado expresa lo que sobre los romanos habia traido 
a ellos ja fama’”’ (Näcar-Colunga). 

2. Galacia: Se refiere a Gallia Cisalpina, es decir, 
a los galos del Norte de Italia, los-cuales fueron 
vencidos definitivamente el afio 190 a. C. 
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es, que en las extremidades del mundo se 
habian movido contra ellos, habiendolos aba- 
tido enteramente, y que los demäs les pagaban 
trıbuto cada ano; scdino tambien habıan ven- 
cido en batalla, y sujetado a Filipo y a Perseo, 
rey de los ceteos, y’ a los demäs que habian 
tomado las armas contra ellos;, &que Antioco el 
grande, rey de Asia, el cual les habia acome- 
tido con un ejercito sumamente poderoso, en 
donde iban ciento veinte elefantes, muchisima 
caballeria y carros de guerra, fue asimismo 
enteramente derrotado; ?cömo ademäs le pren- 
dieron vivo, y lo obligaron tanto a El como 
a sus sucesores a pagarles un grande tributo, 
y a que diese rehenes, y lo demäs que se ha- 
bia pactado, ®y el pais de los indios, el de los 
medos, y el de los lidios, sus provincias mas 
excelentes, y cömo despues de haberlas reci- 
bido de ellos, las dieron al rey Eumenes. 9Cö- 
mo habian querido los griegos ir contra los 
romanos para destruirlos; y que al saberlo &s- 
tos l1%enviaron en contra uno de sus generales, 
y dandoles batalla les mataron mucha gente, 
se llevaron cautivas a las mujeres con sus 
os: saquearon todo el pais, y se hicieron 
duenos de &l; derribaron los muros de sus cıu- 
dades, y redujeron aguellas gentes a la servi- 
dumbre, como lo estan hasta el dia de hoy; 
lly c6mo habian asolado y sometido a su im- 
perio los otros reinos e ıslas que habian to- 
mado las armas contra ellos; !®pero que con 
sus amigos, y con los que se entregaban con 
confianza en sus manos, guardaban amistad; y 
ue se habian ensenoreado de los reinos. ya 
uesen vecinos, ya lejanos. porque cuantos oian 
su nombre, los temian; !3que aquellos a quienes 
ellos querian dar auxilio para que reinasen, 
reinaban en efecto; y al contrario, quitaban el 
reino a quienes querian; y que se habian ele- 
vado a un sumo poder; !4que sin embargo de 
todo esto, ninguno de entre ellos cenia su ca- 
beza con corona, ni vestia pürpura para ensal- 
zarse con ella; 1%y que habian formado un 
senado compuesto de trescientas veinte perso- 
nas, y que cada dia se trataban en este consejo 
los negocios püblicos, a fin de que se hiciese 
lo conveniente; 1° que se confiaba cada afio 
la magistratura a un solo hombre. para que 
gobernase todo el estado, y que todos obede- 
cian a uno solo, sin que hubiese entre ellos 
envidia ni celos. Ä 


5. Filipo, rey de Macedonia, fud vencido por los 
romanos el ao 197; su hijo Perseo, treinta afos des- 
pues (167). Ceeteos: habitantes de las islas y riberas 
del Mar Egeo, aqui los macedonios. Cf, Cetim en ], 1. 
.6. Alusiön a la batalla de Magnesia (190 a. C.). 

8. En vez de indios (de la India) y medos leen al- 
gunos Jonis y Misia, suponiendose un error de copista, 
En realidad los romanos nunca poseyeron la India ni 
la Media (Persia). Eumenes II, rey de Pergamo. 

12 ss. Notable elogio de Roma como promotora del 
derecho de gentes, y de su moral civica durante la 
repüblica. ‚ 

13. Recudrdese el orgulloso apöstrofe del. poeta so- 
bre el destino imperial de Roma: “Tu regere imperio 
populos, romane, memento!” 

16. Habia en Roma dos cönsules, que ejercian al- 
ternativamente el mando militar, de moda que präc- 
ticamente parecia haber un solo magistrauo, 
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17Judas, .pues, eligiß a Eupölemo, hijo de 
uan, que lo era de Jacob, y a Jasön, hijo de 

leazaro, y los enviö a Roma para establecer 
amistad y alianza con ella, !%a fin de que los 
libertasen del yugo de los griegos; pues esta- 
ban viendo cömo tenian &stos reducido a escla- 
vitud el reino de Israel. I9En efecto, luego de 
un viaje muy largo, llegaron aquellos a Roma, 
y habiendose presentado al senado, dijeron: 
20Judas Macabeo y sus hermanos y el pueblo 


judio nos envian para establecer alianza y paz | 


con vosotros, a fin de que nos conteis en el 
numero de vuestros aliados y amigos. 21Pare- 
ciöles bien a los romanos esta proposiciön. 


TexTo DEL pAcw. 2#2Y he aqui el rescripto 
que hicieron grabar en laminas de bronce, y 
enviaron a Jerusalen para que lo tuviesen allı 
los judios como un monumento de paz y alian- 
za. ®Dichosos .sean por mar y tierra eterna- 
mente los romanos y la naciön de los judios, 
y alejense de ellos la guerra y ei enemigo. 
24Pero sı sobreviniere alguna guerra a los ro- 
manos, o a alguno de sus alıados en cualquiera 
parte de sus dominios, 25los auxiliarä la naciön 
de los judios de todo corazön, segün lo exi- 
gieren las circunstancias, sin que los romanos 
tengan que dar y suministrar a las tropas que 
envian, ni viveres, ni armas, nı dinero, ni na- 
ves, porgue ası ha parecido a los romanos; y 
(los judios) les obedeceran sin recibir de ellos 
la paga. 2TDe la misma manera si primero so- 
breviniese alguna guerra a los judios, los auxi- 
liarän de corazön los romanos, segün la 0ca- 
sion se lo permitiere, 2®sin que los judios ten- 
gan que abastecer a las tropas auxiliares, nı de 
viveres, ni de armas, ni.de dinero, ni de naves, 
porque asi ha parecido a los romanos; y les 
obedecerän sinceramente. 2Este es el pacto 
que hacen los romanos con los. judios. %Mas 
sı en lo venidero los unos o los otros quisieren 
anadir o quitar alguna cosa de lo que va ex- 
presado, lo harän de comün consentimiento, y 
todo cuanto afiadieren 0 quitaren permanecerä 
firme. Por lo que mira a las injurias que el 
rey Demetrio ha hecho a los judios. nosotros 
le hemos escrito, diciendole: «Por qu& has opri- 
mido con yugo tan pesado a los judios, amıgos 
que son y aliados nuestros? 32Como vengan, 
pues, ellos de nuevo a quejarse a nosotros; les 
haremos justicia contra ti, y te haremos gue- 
rra por mar y tierra. 


CAPITULO X 


Nueva ınvasıön DE BÄouvipes. 1Entretanto, 

asi que Demetrio supo que Nicanor con todas 
! ® “ 

sus tropas habia perecido en el combate, enviö 





23 ss. Mäs de una lecciön podria recoger, de la sen. 
cilla cordialidad de este tratado, nuestra &poca de diplo- 
macia disimulada y formulista. Cf. 12, 5 ss.; 10, 26. 

26. Y las tropas les obedecerän, etc, Otra traduc- 
<iön, segün el griego: 9 (los judios) guardaerdn sus 
compromisos sin compensacıön alguna. 

28. Y les obedecerän sinceramente: 
go: 


2  Segün el grie- 
y guardardn sus compromisos sin dolo. 


de nuevo a Baquides y a Alcimo a la Judea, 
y con ellos el ala derecha de su ejercito. 2Di- 
rigieronse. por el camino que va a Gälgala, y 
acamparon en Masalot, que estä en Arbellas; 
la cual tomaron, y mataron mucha gente. ®En 
el primer mes del ajo ciento cincuenta y dos 
se acercaron con el ejercito a Jerusalen; *de 
donde salieron y se fueron a Berea en nümero 
de veinte mil hombres y dos mil caballos. 


SUPERIORIDAD DEL ENEMIGO Y TEMOR DE LOS 
jupfos. 5Habia Judas sentado su campo en 
Laisa, y tenia consigo tres mil hombres esco- 
gidos. 6Mas cuando vieron la gran muchedum- 
bre de tropas, se llenaron de gran temor, y 
desertaron muchos del campamento; de suerte 
que no quedaron mas que ochocientos hom- 
bres. "Viendo Judas reducido a tan corto nü- 
mero su ejercito, y que el enemigo le estre- 
chaba de cerca, perdiö el animo; pues no tenia 
tiempo para ir a reunir tropas, y desmayo. 
8Con todo, dijo a los que le habian quedado: 
Fa, vamos contra nuestros ‚enemigos. y vea- 
mos si podemos batirlos. Mas ellos procu- 
raban disuadirle de eso, diciendo: De ningun 
modo podemos; pongamonos mas bien en sal- 
vo, yendonos a incorporar con nuestros her- 
manos, y despu&s volveremos a pelear con 
ellos; ahora somos nosotros pocos. !Librenos 
Dios, respondiö Judas, de huir de ellos; si ha 
llegado nuestra hora, muramos valerosamente 
en defensa de nuestros hermanos, y no eche- 
mos un borrön a nuestra gloria. 


MUERTE GLORIOSA DE Jupas. 1A este tiempo 
saliö de sus reales el ejercito, y vino a su en- 
cuentro. J.a caballeria iba dividida en dos cuer- 
pos; los honderos y los flecheros ocupaban el 
frente del ejercito, cuya vanguardia compo- 
nian los soldados mäs valientes. 12Bäquides es- 
taba en el ala derecha, y los batallones avan- 
zaron por ambos lados, tocando al mismo tiem- 
po las trompetas. 12Los soldados de Judas alza- 
ron tambien ellos el grito, de suerte que la 
tierra se estremeciö con el estruendo de los 
ejercitos, y durö el combate desde la mafana 
hasta caida la tarde. !4Habiendo conocido Ju- 
das que el ala derecha del ejercito de Baquides 
era la mäs fuerte, tom6 consigo los mäs va- 
lientes de su tropa, 1°y derrotändola, persigu:ö 


a los que la componian hasta el monte de 





3. El aho 152 de los Sel&ucidas corresponde al afio 
161-160 a. C. 

4 s. Berea, probablemente EI-Bireh, situada al nor- 
te de Terusalen. Laisa, en griego Elasa (v. 5): iden- 
tificaciön insegura. 

7. No le fallö el valor, segün vemos en el v. 10, 
pero si tal vez la fe, o sea la confianza plena en el 
Dios que tantos triunfos le habia dado contra ene 
miros superiores. Quizä en esto se halla la res- 
puesta a la angustiosa pregunta del v. 21. 

10. San Ambrosio elogia la extraordinaria fortaleza 
de Judas, y ia Iglesia lo propone como ejemplo. El 
Macabeo en todas las circunstancias puso su espe 
ranza en Dios, con lo que se excluye el reproche de 
vanagloria que algunos le hacen injustamente. 

15. Azoto: No puede tratarse de la ciudad ho- 
mönima filistea, que estaba muy distante del campo 
de batalla. Es probablemente Asor. 
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Azoto. }6Mas los que estaban en el ala izquier- 
da, al ver desbaratada la derecha, fueron por la 
espalda en seguimiento de Judas y de su gente; 
1757 encendiendose con mas vigor la pelea, per- 
dieron muchos la vida de una y otra parte. 
18Cayö tambien Judas y los restantes huyeron. 


JUDAS ES ENTERRADO EN EL SEPULCRO DE SUS 
PADRES. 19Recogieron despues Jonatäs y Simön 
el cuerpo de su hermano Judas, y le enterra- 
ron en el sepulcro de sus padres en la ciudad 
de Modin. ®Y todo el pueblo de Israel mani- 
festö un gran sentimiento, y le llorö por espa- 
cio de. muchos dias. 21;Cömo es, decian, que 
ha perecido el campeön que salvaba al pueblo 
de Israel! 22Las otras guerras de Judas. y las 
grandes hazanas que hizo, y la magnanimidad 
de su corazön no se han descrito, por ser ex- 
cesivamente grande su nümero, 


II. JONATÄS, JEFE Y PONTIFICE 


JoNATAS Es ELEGIDO JEFE. 23Y sucediö que 
muerto Judas, se manifestaron en Israel por 
todas partes los hombres perversos, y se deja- 
on ver todos los que dbraban la maldad. Por 
este tiempo sobrevino una grandisima hambre, 
y todo el pais con sus habitantes se sujetö a 
Bäquides; el cual escogiö hombres perversos, 
y püsolos por comandantes del pais. 2?Andaban 
estos buscando, y pesquisaban a los amigos de 
Judas, y los llevaban a Bäquides, quien se ven- 
gaba de ellos, y les hacia mil oprobios. ?’Fue 
pues, grande la tribulaciön de Israel, y tal que 
no se habia experimentado semejante desde el 
tiempo en que dej6 de verse profeta en Israel. 
28En esto, se juntaron todos los amigos de 
Judas, y dijeron a Jonatäs: 2Despues que mu- 
n6 tu hermano- Judas, no hay ninguno como 
el que salga contra nuestros enemigos, que son 
Bäquides y los enemigos de nuestra naciön. 
30Por tanto, te elegimos. hoy en su lugar, para 
que seas nuestro principe, y el caudillo en 
nuestras guerras. 3lAceptö entonces Jonatäs el 
mando, y ocupö el lugar de su hermano Judas. 


.Hufpa De JoNnATÄs AL DESIERTO. 3Sabedor de 
esto Baquides, buscaba medios para quitarle la 
vida; 3pero habiendolo llegado a entender 1o- 
natäs, y Sımön, su hermano, con todos los 


21. Que ha perecido el campeön: Eco de la elegia 
de David sobre Jonatäs (vease II Rey. 1, 19 ss.). 
Raras veces Israel ha sufrido perdida tan grande. 
Judas era para &l no solamente un jefe militar, sino 
el restaurador de la naciön, el padre de la patria. 

22. Vease anäloga observaciön en Juan 21, 25 so- 
bre los hechos de N. S. Jesucristo, 


27. El ültimo profeta en Israel fu& Malaquias- que | 


viviö alrededor del afio 500 a. C. ZEntretanto los 
israeclitas vueltos de Babilonia continuaban sufriendo, 
como se ve, hambres, sujeciöon y pecados y estaban 
esperando ardientemente las grandes prosperidades 
que anunciaban los profetas. Cf. II Mac. 1, 24 ss.; 


a3. El desierto de Tecua estaba situado al este de 
Belen. De Tecua era oriundo el profeta Amös (Am. 
Mn 1), Asfuor, hoy dia Bir ez-Zaferän, al sur de 
ecua. 


que le acompanaban, huyeron al desierto de 
Tecua, e hicieron alto junto al lago de Asfar. 
%Süpolo Bäquides, y marchö €; mismo con 
todo su ejercito, en dia de sabado, al otro lado 
del Jordän. 3Entonces Jonatäs envio a su her- 
mano, caudillo del pueblo, a rogar a los na- 
buteos, sus amigos, que les prestasen su tren 
de guerra, que era grande. #Pero saliendo de 
Madaba los hijos de Jambri, tomaron prisio- 
nero a Juan y cuanto conducia, y se fueron 
con todo. 37De alli a poco dieron noticia 4 
Jonatäs y a su hermano Sımön, de que los 
hijos de Jambri celebraban unas grandes bo- 
das, y que llevaban desde Madaba con mucha 
pompa la novia, la cual era hija de los grandes 
principes de Canaän. 3®Acordäronse entonces 
de la sangre derramada de Juan su hermano, 
y fueron, y se escondieron en las espesuras 
de un monte. 

3En este estado, levantando sus 0jos, vieron 
a cierta distancıa una multitud de gentes, y un 
magnifico aparato; pues habia salido el novio 
con sus amigos y parientes a recibir a la no- 
via, al son de tambores e instrumentos müsi- 
cos, con mucha gente armada. *Entonces sa- 
liendo de su emboscada, se echaron sobre eHos, 
y mataron e hirieron a muchos, huyendo los 
demäs a los montes; con lo cual se apoderaron 
de todos sus despojos, *ide suerte que las bo- 
das se convirtieron en duelo, y sus conciertos 
de müsica, en lamentos. #Vengaron de este 
modo la sangre de su hermano, y volvieronse 
hacia la ribera del Jordan. 


PRIMERA BATALLA DE JONATÄs ooN BÄQnuvipes. 
“]_ uego .que lo supo Bäquides, vino con un 
poderoso ejercito en un dia de sabado a la ori- 
lla del Jordan. *Entonces Jonatäs dijo a los 
suyos: Ea, vamos a pelear contra nuestros 
enemigos; pues no nos hallamos nosotros en 
la situaciön de ayer y demäs dias anteriores. 
#Vosotros veis que tenemos de frente a los 
enemigos; hacia derecha e izquierda, las aguas 
del Jordan, con sus riberas, y pantanos, y bos- 
ues, sin que nos quede medio para escapar. 

Ahora, pues, clamad al cielo, para que seäis 
librados de vuestros enemigos. Y traböse luero 
el combate; en el cual levantö Jonatäs su 
brazo para matar a Bäquides; pero evit6 e&ste 
el golpe, retirando su cuerpo hacia aträs. *En 
fin. Jonatäs y los suyos se arrojaron al Jordan, 
y le pasaron a nado, a la vista de sus enemi- 
gos. #Y habiendo perecido en aquel dia mil 
hombres del ejercito de Bäquides, volvieron 
(los enemigos) a Jerusalen. 

%Despues reedificaron las plazas fuertes de 


35. Acerca de los nabuteos, vease. 5, 25 y_ nota. 

36. Madaba ciudad de Transjordania, al norte de He- 
sebön, celebre por un mosaico del siglo vı d.C. des- 
cubierto el afio 1896, que representa el mapa mäs 
antiguo de Palestina, 

42. Sobre la vengansa permitida en la Ley de Moi- 
ses vease Nüm. 35, 36; Deut. 24, 16; IV Rey. 14, 6. 

50, Amaum: probablemente Emats (Amwäs); Tam- 
nata, hoy dia Tell Tibneh; Fara: quizäs Farata al 
oeste de Siquem; Tofo (en griego Tefön) probable- 
mente Tapuah. Las localidades mencionadas tenian im- 
portancia estrategica y dominaban los accesos a Juden, 
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Judea, y fortificaron con altos muros, con 
puertas y barras de hierro las ciudadelas de 
Jericoö, & Amaum, de Betorön, de Betel, de 
Tamnata, de Fara y de Topo. °IEn ellas puso 
guarniciones, para que hicieran correrias con- 
tra Israel. 2Fortificö tambien la ciudad de Ber- 
sura, y la de Gazara y el alcazar, poniendo en 
todas partes guamiciön y viveres. ®’Tomö des- 
pues en rehenes los hijos de las primeras fa- 
milias del pais, y los tuvo custodiados en el 
alcazar de Jerusalen. nr 


MverTE ve ALcıMmo. En el segundo mes del 
ano ciento cincuenta y tres, mandö Alcimo 
derribar las murallas de la parte interior del 
Templo. y que se destruyesen las obras de 
los profetas y comenzö con efecto la demoli- 
cion. ®Hiriöle entonces el Senor y no pudo 
acabar lo que habia comenzado; perdiö el ha- 
bla, y quedö baldado de parälisis, sın poder pro- 
nunciar una palabra mäs, ni dar disposiciön 
alguna en los asuntos de su casa. 5®Y muriö 
Alcimo de alli a poco, atormentado de gran- 
des dolores. 


BAQUIDES vUELVE A su paAfis. 5TViendo Baqui- 
des que habia muerto Alcimo, se volviö adon- 
de estaba el rey, y quedö el pais en reposo por 
dos anios. ®Pero los malvados todos formaron 
el siguiente designio: Jonatäs, dijeron, y los 
que con El estän, viven en sosiego y descuida- 
dos; ahora es tiempo de hacer venir a Baquides 
y de que los sorprenda a todos en una noche. 
sPFueron, pues, a verse con €l, y le propusie- 
ron este designio. @Bäquides se puso luego en 
camino con un poderoso ejercito, y enviö se- 
cretamente sus cartas a los que segulan su 
partido en la Judea, a fin de que pusiesen 
presos a Jonatäs y a los que le acompanaban; 
mas no pudieron hacer nada, porque Ei fue- 
ron advertidos de su designio. 


DerroTA pe BAQuines EN BETBESEN. lEnton- 
ces (Jonatäs) prendiö a cincuenta personas del 
pais, que eran los principales jefes de aquella 
conspiraciön, y les quitö la vida. @En seguida 
Jonatäs se retirö con Simön y los de su par- 
tido a Betbesen, que estä en el desierto; repa- 
raron sus ruinas, y la pusieron en estado de 
defensa. 

6#Tuvo noticia de esto Bäquides, y juntando 
todas sus tropas, y avisando a los que tenia 
en Judea, %vino a acampar sobre Betbesen, 





53, Rekenes: Fueron devueltos en 10, 6. Tam- 
bien se usaba entonces el canje de prisioneros, como 
se ve en el v. 70; igualmente el derecho de asilo 
(10, 43) y el bloqueo (13, 49; 15, 14) 

54. Las obras de los profetas: a saber, de Ageo y 
Zacarias, los cuales con su palabra habian animado 
a los regresados del cautiverio a reconstruir el 
Templo. , 

55, Mudstrase en esto que Dios no permite, si no 
hay causa especial, el ataque a su Santuario, Vease 
II Mac. 5, 17 s. y nota, 

58. Los malvados! es decir, los aludidos en el v. 
23 ,, en 7, 5. Vease su castigo mäs adelante (v. 61 
y 69). 

62. Betbesen, en griego Betbasi, se identifica con 
Chirbet Bet-Bassa, al sudeste de Belen. 
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a la cual tuvo sitiada por mucho tiempo, ha- 
ciendo construir mäquinas de guerra. 6&Pero 
Jonatäs, dejando en la ciudad a su hermano 
Sımön, fue a recorrer el pais. y volviendo con 
un buen cuerpo de tropa, 6derrotö a Odaren, 
v a sus hermanos, y a los hijos de Faserön en 
sus propias tiendas, y comenzö a hacer des- 
trozo, y a dar grandes mucstras de su valor. 
67Sjmön, empero, y sus tropas salieron de la 
ciudad, y quemaron las mäquinas de guerra; 
6atacaron a Bäquides y lc (dlerrotaron, causän- 
dole grandisimo pesar por ver frustrados sus 
designios y tentativas. 

89Y ası, lleno de cölera contra aquellos hom- 
bres perversos quc le habian aconsejado ve- 
nir a su pais, hizo matar a muchos de ellos, 
y resolvio volverse a su tierra con cl resto 
de sus tropas. 


Pacro ENTRE Jonatäs y BAouipes. 70Sabedor 
de esto Jonatas, le enviö embajadores para 
ajustar la paz con El y que les entregara los 
prisioneros. "!Recibiölos Baquides gustosamen- 
te, y consintiendo en lo que proponia Jona- 
tas, jurö que en todos los dias de su vida no 
volveria a hacerle mal ninguno. 7?Entregöle, 
asımismo. los prisioneros que habia hecho an- 
tes en el pais de Juda; despues de lo cual 
partiö para su tierra, y no quiso volver mäs 
a la Judea. 

73Con esto cesö la guerra en Israel; y Jonatäs 
fijö su residencia en Macmäs. donde comenzö 
a gobernar la naciön, y exterminö de Israel a 
los impios. 


CAPIiTULO X 


JONATÄS RECIBE GRANDES FAVORES DE PARTE DEL 
REY DEMETRIO. IE ano ciento sesenta Alejan- 
dro, hijo de Antioco el ilustre, subiö a ocupar 
a Tolemaida, y fue recibido, y empezö allı a 
reinar. 2Asi que lo supo el rey- Demetrio, 
levantö un poderoso ejercito, y marchö a pe- 
lear contra @l. ?Envio tambien una carta a 
Jonatäs llena de paz y de grandes elogios. *Por- 
que pens6: Anticipemonos a hacer con el la 
paz, antes que la haga con Alejandro en dano 
nuestro; pe el se acordara de los males que 
le hemos hecho tanto a El como a su hermano 
y a su naciön. $Diöle, pues, facultad para le- 
vantar un ejercito fabricar armas; declaröle 
su aliado, y Mandd que se le entregasen los 
que estaban en rehenes en el alcäzar. 


REEDIFICACIÖN Y FORTIFICACIÖN DE LA CIUDAD. 
"Entonces Jonatäs pas6 a Jerusalen, y leyö 
las cartas delante de todo el pueblo, y de los 
ue estaban en el alcäzar; ®e intimidäronse 
estos en gran manera al oir que el rey le daba 





66. Odaren, en griego ÖOdomera, nombre descono- 
cido, tal vez un general de Bäquides. 

Macmäs o Micmäs, fortaleza situada al norte 
de Jerusalen. Vease Esdr. 2, 27; Is. 10, 28. Sobre 
la exterminarıiön de los impios vease el ejemplo de 
David en el Salmo 100 y sus notas, 

1. En el afo 152 a. C., segün nuestra era. Se 
trata aqui de Alejandro Balas, de origen humilde, 
que se hizo pasar por hijo de Antioco Epifanes, 
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facultad de levantar un ejercito. Entregäronse 
luego a Jonatäs los rehenes, el cual los volviö 
a sus padres. !Fij6 Jonatäs su residencia en 
kabt y comenz6 a reedificaf' y restaurar 

ciudad. Y!Y mandö a los arquitectos que 
levantasen una muralla de piedras cuadradas 
alrededor del monte Siön, para que quedase 
bien fortificado; y asi lo hicieron. !2Entonces 
los extranjeros que estaban en las fortalezas 
construidas por Bäquides, huyeron; 13y aban- 
donando sus puestos se fue cada cual a su 
‚pais, !4Sölo en Betsura quedaron algunos de 
aquellos que habian abandonado la Ley y los 
preceptos de Dios; porque esta fortaleza era 
su refugio. 


EL PRETENDIENTE ÄLEJANDRO NOMBRA A JO- 
naräs SuMmo SAcCERDOTE. 13Entretanto llegaron 
a oidos de Alejandro las promesas que De- 
metrio habia hecho a Jonatäs, y le contaron 
las batallas y acciones gloriosas de Jonatäs y 
de sus hermanos, y los trabajos que habian 
padecido. 18Y dijo: ;Podra haber acaso otro 
varön como &ste? Pensemos, pues, en hacerle 
nuestro amigo y aliado. ?’Con esta mira le es- 
cribiö, enviandole una carta concebida en los 
terminos siguientes: 18E] rey Alejandro a su 
hermano Jonatäs, salud: 19Hemos sabido que 
eres un hombre de valor, y digno de ser nues- 
tro amigo. 2°Por lo tanto, te constituimos hoy 
Sumo Sacerdote de tu naciön, y queremos 
ademäs que tengas el tirulo de amigo del rey, 
y que tus intereses esten unidos a los nuestros, 
y que conserves amistad con nosotros. Y en- 
viöle la vestidura de pürpura y la corona de 
oro. 2!En efecto, en el septimo mes del ano 
ciento sesenta, Jonatas se vistiö la estola sarıta, 
en el dia solemne de los tabernäculos;, y le- 
vant6ö un ejercito, e hizo fabricar gran mul- 
titud de armas. ' 


DEMETRIO PROMETE NUEVOS Y GRANDES FAVO- 
res. 2Ası que supo Demetrio estas Cosas se 
entristeciö sobremanera, y dijo: #sCömo he- 
mos dado lugar a que Alejandro se nos haya 
adelantado en conciliar la amistad de los judios 
para fortalecer su partido? 2Voy yo tambien 
a escribirles cortesmente, ofreciendoles dignida- 
des y dädivas, para empenarlos a unirse con- 
migo en mi auxilio. ®Y les escribiö en estos 
terminos: j 





10. No sölo la ciudad sino tambien el Templo ha- 
bia sufrido mucho. Cf£. 6, 62; 9, 54. Ve&ase v. 39 ss. 

11. Monte Siön: Vease 4, 37 y nota. 

20. Amigo del rey: WVease 2, 18 y nota. La ver 
tidura de pürpura y la corona de oro son reralos 
con que se obsequiaba a los reyes. Alejandro Balas, 
reconoce con esto virtualmente la independencia del 
pequeno pueblo judio. 

21. Estola santa: ornamento distintivo del Sumo 
Sacerdote. Sobre la magnificencia de los ornamentos 
dei Sumo Sacerdote vease Ecli. 45, 3 ss. C#f. Ex. 
28, 4 ss.; 39, 2 ss.; Lev. 8, 7 ss. La silla del Pon- 
tifice estaba vacante desde la muerte de Alcimo (9, 
56). Jonatäs, por ser sacerdote, pertenecia a la casa 
de Aarön; sin embargo, en sentido estricto, no le 
correspondia la dignidad de Sumo Sacerdote. Pero 
no habia otro despuds de la muerte de Onias y la 
huida de su hilo a Fgipto, 
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Fl rey Demetrio a la naciön de los judios, 
salud: 26}jemos sabido, con mucho placer, que 
habeis mantenido la alianza que teniais hecha 
con nosotros; y que sols constantes en nuestra 
amistad, sin haberos coligado con nuestros ene- 
migos. 2’Perseverad, pues, como hasta aqui, 
guardändonos la misma fidelidad, y os recom- 
pensaremos ampliamente lo que habeis hecho 
por nosotros. 28Os perdonaremos muchos im- 
puestos, y os haremos muchas gracias. 2Desde 
ahora a vosotros y a todos los judios os eximo 
de tributos, os condono los impuestos sobre la 
sal; os perdono las coronas y la tercera parte 
de la sımiente. %Ademäs os cedo, desde hoy 
en adelante, Ja mitad de los frutos de los är- 
boles, que me corresponde, por lo cual no se 
exigira mäs de la tierra de Judä, ni tampoco 
de las tres ciudades de Samaria y de Galilea 
que se le han agregado; y asi sera desde hoy 
para siempre. 

S!Quiero tambien que Jerusalen sea santa, y 
que quede libre con todo su territorio, y que 
los diezmos y tributos sean para ella. 3%Os en- 
trego tambien el alcäzar de Jerusalen, y se lo 
doy al Sumo Sacerdote para que ponga en &] 
la gente que €] mismo escogiere para su de- 
fensa. ®Concedo ademäs gratuitamente Ja lIi- 
bertad a todos los judios que se trajeron cau- 
tıvos de la tierra de Judä, en cualquier parte 
de mi reino que se hallen, eximiendolos de 
pagar trıbutos por si y tambien por sus gana- 
dos. #Todos los dias solemnes, los säbados, 
las neomenias y los dias establecidos, y los 
tres dias antes y despues de una fiesta solemne, 
sean dias de inmunidad y de libertad para to- 
dos los judios que hay en mi reino;, de modo 
que nadie podra proceder contra ellos, ni Ila- 
marlos a juicio por ningün motivo. 

Sean tambien admitidos en el ejercito del 
rey hasta treinta mil judios, los cuales serän 
mantenidos de ıgual modo que todas las tropas 





26. Nötese el contraste entre esta diplomacia hi- 
pöcrita, frecuente en todos los tiempos, y la que 
sealamos en 8, 23. Asi tambien los judios no cre- 
yeron en tales promesas (v. 46). 

29. Las coronas: -Vease vers. 20. Corona significa 
aqui una clase de impuestos, que se pagaba en forma 
de una corona de oro o en el valor respectivo. 

30. Las tres ciudades incorporadas a Judea son: 
Efrem, Lydda. Ramatain (cf. 11. 34, texto griero). 
Pertenecian antes a Samaria. La palabra Galilea 
esta de mäs. 

32. Fsta ciudadela habia sido motivo de constantes 
dificultades para los judios (cf, 1, 35-39; 4, 41; 6, 
18, etc.). Ahora se la ofrecian al Sumo Sacerdote que 
era tambien jefe del poder eivil (cf. v. 38). 

34. Los dias solemnes: las tres fiestas principales 
eran Pascua, Pentecostes y la fiesta de los Taber- 
näculos, en las cuales los judios tenian que pere- 
grinar a Jerusalen. Cf. fx. 12, 1 ss.; 23, 16; 34, 
22; 33, 16; Lev. 23, 33 ss. Ademäs se celebraba: e! 
gran dia de la Expiaciön (Lev. cap. 16), la fiesta 
de Purim (Est. 9, 17 ss.) y probablemente tambien 
la fiesta de la Purificaciön del Templo (4, 52-59). 
Sobre los säbados vease Ex. 20, 11; Lev. 23, 3; Nüm. 


28, 9 s.; IV Rey. 4, 23; sobre las neomenias vease 


Nüm. 28, 11 ss.; Is. 1,13; 66, 3; Ez. 48, 3. 

36. Gran rey: ]os reyes de Siria solian llamarse 
asiı a ejemplo de los de Ninive, Babilonia y Persia 
(IV Rey. 18, 28; Is. 36, 4, etc.). En el griegp se 
Ice simplemente: el rey. 
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reales, y se echara mano de ellos para ponerlos 
de guarniciön en las fortalezas del gran rey. 

3T7/gualmente se escogerän de &stos algunas 
personas, a las cuales se encarguen los nego- 
cios del reino que exigen gran confianza. Sus 
jefes seran elegidos de entre ellos mismos, y 
vivirän conforme a sus leyes, segün el rey ha 
ordenado parä el pais de Juda. 

3Repütense asimismo en un todo, como la 
misma Judea, las tres ciudades de la provincıa 
de Samaria incorporadas a Judea, de suerte que 
no dependan mäs que de un jefe, ni reconoz- 
can otra potestad que la. del Sumo Sacerdote. 

3Hago donacıon de Tolemaida con su- te- 
rritorio al Templo de Jerusalen para los gas- 
tos necesarios del Santuario; *y le consigno 
todos los anos quince mil siclos de plata de 
los derechos reales que me pertenecen. !Y to- 
do aquello que ha quedado atrasado, y han 
dejado de pagar mis administradores en los 
anos precedentes, se entregara desde ahora 
para la reparacıön del Templo. #Y por lo que 
hace a los cinco mil siclos de plata que aqu£- 
llos recaudaban cada ano por cuenta de las 
rentas del Santuario, 'tambien pertenecerän 
estos a los sacerdotes que estän ejerciendo las 
funciones de su ministerio. 

#3 Asimismo todos aquellos que, siendo res- 
ponsables al rey, por cualquier motivo que 
sea se refugiaren en el Templo de Jerusalen, o 
en cualquier parte de su recinto, quedaran in- 
munes, y gozaran libremente de todos los bie- 
nes que posean en mi reino. *Y el gasto de 
lo que se edifique o repare en el Santuario 
correrä por cuenta del rey; como tambien lo 
que se gaste para restaurar los muros de Jeru- 
salen, y fortificarlos por todo alrededor, y para 
las murallas que deben levantarse en Judea. 


JONATAS DESCONFIA DEL REY DEMETRIO Y PRES- 
TA SU AYUDA A ALEJANDro. 4Habiendo oido 
Jonatäs y el pueblo estas proposiciones, no las 
creyeron sinceras, ni las quisieron aceptar; 
porque se acordaban de los grandes males que 
habia hecho en Israel, y cuän duramente los 
habia oprimido. %Y asi se inclinaron mäs bien 
a complacer a Alejandro, pues habia sido el 
primero que les habıa hablado de paz, y con 
efecto le auxiliaron constantemente. 

“En esto, juntö el rey Alejandro un grande 
ejercito, y march6 con sus tropas contra De- 
mietrio. #Y dieronse la batalla ambos reyes; 


y habiendo sido puestas en fuga las tropas de | 


Demetrio las fue& siguiendo Alejandro, y cargö 
sobre ellas. $O%Fu& muy recio el combate, hasta 


ponerse el sol; y muriö Demetrio en aquel dia. 


40. Un siclo pesaba 8,19 gramos; el siclo sagrado 
o del Templo 16,83 gr. 

42. Pertenecerdän a los sacerdotes: Parece haber 
aqui una intenciößn de soborno a &stos, si se consi- 
dera lo que habian resuelto los reyes Joäs (IV Rey. 
12, 4 ss.) y Josias (IV Rey. 22, 4 ss.), 

48 ss. Vemos cömo los jefes dei pueblo y los mis- 
mos reyes jugaban entonces su vida en las batallas. 
Si hoy fuera asi, quizäs habria menos guerras... 

50. Demetrio reinö doce anos (162-150), Alejan- 
dro Balas, cinco afios (150-145). 


ÄALIANZA DE ALEJANDRO ooNn Ecirro. 51Des- 
pues de esto Alejandro enviö sus embajadores 
a Ptolomeo, rey de Egipto, para que le dije- 
sen: 52Puesto que he vuelto a mi reino, y 
me hallo sentado en el trono de mis padres, 
y he recobrado. mis estados, y entrado en po- 
sesion de mis dominios con la derrota de De- 
metrio, 3a quien deshice en batalla campal, 
por cuyo motivo ocupo el trono que el po- 
seia; *establezcamos ahora entre nosotros una 
mutua amistad; y conc&deme por esposa a tu 
hija, con lo cual ser yo tu yerno, y te pre- 
sentare tanto a. ti. como a ella regalos dignos 
de tu persona. 

55A ]o que el rey Ptolomeo respondiö dicien- 
do: ;Bendito sea el dia en que has vuelto a 
entrar en Ja tierra de tus padres, y te has 
sentado en el trono de su reino! ®Yo estoy- 
pronto a concederte lo que me has escrito; 
mas ven hasta 'Tolemäaida, para que nos vea- 
mos alli ambos, y te entregue yo mi hija por 
esposa, conforme me pides. 

57Partiö, pues, Ptolomeo de Egipto con su 
hija Cleopatra, y vino a Tolemaida el ano 
ciento sesenta y dos. ®Y fue Alejandro a en- 
contrarla alli, y Ptolomeo le diö su hija Cleo- 
patra por esposa, celebrändose sus bodas en 
dicha ciudad de Tolemaida, con una magnifi- 
cencia verdaderamente real. | 


JoNATAS ES INVITADO POR ÄLEJANDRO Y COL- 
MADO DE HONORES. °9EI rey Alejandro escribiö 
tambien a Jonatäs que viniese a verle; %y en 
efecto, habiendo pasado a Tolemaida con gran- 
de pompa, visıtö a los dos reyes, les presentö 
mucha plata y oro y regalos. y ellos le reci- 
bieron con mucho agrado. ®!Entonces algunos 
hombres corrompidos y malvados de Israel se 
conjuraron para. presentar una acusaciön con- 
tra El; mas el rey no quiso darles oidos. ®%An- 
tes bien mandö que a Jonatäs le quitasen sus 
vestidos, y le revistiesen de pürpura. Y asi se 
ejecutö. Despues de lo cual, el rey le mandö 
sentar a su lado. 

63] uego dijo a sus magnates: Id con el por 
medio de la ciudad, y haced publicar que na- 
die por ningün titulo forme acusaciön contra 
el, ni le moleste, sea por cualquier cosa que 
fuere. #*Ası que los acusadores vieron la hon- 
ra que se hacia a Jonatäs, y lo que se habia 
pregonado, y cömo iba revestido de pürpura, 
echaron a huir todos. ®Elevöle el rey a gran- 
des honores, y le contö entre sus principales 
amigos. Hizole general, y le diö parte en el 
gobierno. 66Despues de lo cual se volviö Jo- 
natäs a Jerusalen en paz, y lleno de gozo. 


IONATÄS SE APODERA DE JOPE Y DERROTA A 
Aroıonio. STE] ano ciento sesenta y cinco, De- 


57 ss. Cieopatra® Nombre frecuente entre las prin- 
cesas sirias y egipcias. No es esta la hermosa reina 
de Eegipto, amante .de Cesar y de |Marco Antonio, 
que se suicidö el ano 30 a. C. 

63. De modo semejante honr6 el rey Jerjes a Mardo- 
queo (Est. 6. 11 ss.). Cf£. los honores que el Faraön 
tributö a Jose (Gen. 41, 43). 

67. En el afio 147 a. C,, segün nuestra era. 
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metrio, hijo de Demetrio, vino desde Creta a 
la tierra de sus padres; *y habiendolo sabido 
el rey Alejandro, tuvo de ello gran pena, y se 
“volviö a Antioquia. 6Y el rey Demetrio hizo 
general de sus tropas a Apolonio, que era go- 
bernador de la Celesiria, el cual juntö un 
grande ejercito, y se acerc6 a Jamnia, %y en- 
vio a decir a Jonatas, Sump Sacerdote, estas 
palabras: Tu eres el ünico que nos haces re- 
sistencia; y yo he llegado a ser un objeto de 
escarnio y oprobio, a causa de que tü te haces 
fuerte en los montes contra nosotros. 71Ahora 
bien si tienes confianza en tus tropas, desciende 
a la llanura, y mediremos alli nuestras fuerzas; 
pues el valor militar en mi reside. "2?Införmate, 
sino, y sabräs quien soy yo, y quienes son los 
que-vienen en mi ayuda; los cuales dicen que 
vosotros no podreis sosteneros en nuestra pre- 
sencia; porque dos veces fueron tus mayores 
puestos en fuga en su propio pais. 73:Cömo, 
pues, ahora podräs resistir el impetu de la ca- 
balleria y de un ejercito tan poderoso en una 
llanura, donde no hay piedras ni penas, ni lu- 
gar para huir? 

74Asi que Jonatäs oyö estas palabras de Apo- 
lonio, se alterö su animo; y escogiendo diez 
mil hombres, partiö de Jerusalen, saliendo a 
incorporarse con El su hermano Simön para 
ayudarle. ”5Fueron a acamparse junto a la ciu- 
dad de Jope; la cual le cerrö las puertas, por- 
que Jope tenia guarniciön de Apolonio, y ası 
hubo de ponerla sitio. 76Pero atemorizadgs los 
gue estaban dentro, le abrieron las puertas, y 
JTonatäs se apoderö de Jope. 77Habiendolo sa- 
bido Apolonio se acercö con tres mil caballos 
y un ejercito numeroso; 78®y marchando como 
para ir a Azoto, bajö sin perder tiempo a la 
llanura; pues tenia mucha caballeria, en la 
cual llevaba puesta su confianza. Jonatäs le 
siguiö hacıa Azoto, y allı se diö la batalla. 

9Habia dejado Apolonio en el campo, a 
espaldas de los enemigos, mil caballos en em- 
boscada. ®%Supo Jonatäs esta emboscada que 
los enemigos habian dejado a sus espaldas; los 
cuales le cercaron en su campo, y estuvieron 
arrojando dardos sobre sus gentes desde la 
manana hasta la tarde. 8!Pero los de Jonatäs 
se mantuvieron inmobles. conforme &l habia 
ordenado; y se fatigö mucho la caballeria ene- 
miga. #®Entonces Sımön hizo avanzar su gente, 
y acometiö a la infanteria, pues la caballeria 
estaba ya cansada, y la derrotö y puso en 
fuga. 8Los que se dispersaron por el campo, 





71. Ei valor militar en mi reside. Ei texto griego 
dice: Conmigo estä la fuerza de las ciudades, es de- 
cir, las poderosas ciudades filisteas y fenicias. 

75. Jope, hoy dia Jafa, el puerto mäs cercano & 
Jerusalen, distante unos 60 kilömetros. 

78. Azoto, situada al sur de Jope, una de las ciu- 
dades filisteas; hoy dia Esdud. 

83. Daogön era el dios nacional de los filisteos, 
representado como medio hombre, medio pez. En ese 
mismo templo de Dagön los filisteos metieron en 
tiempos de Heli, el Arca que habian quitado a los 
israelitas, mas al dia siguiente Dagön yacia boca 
abajo en el suelo (I Rey. 5, 2 ss.) y los filisteos su- 
frieron tanto que devolvieron el Arcä. Tambien esta 
vez Dagön fu& incapaz de salvar a sus adoradores. 


se refugiaron en Azoto, y se metieron en la 
casa de su idolo Dagön para salvarse allı. 
&Pero Jonatäs puso fuego a Azoto, y a las 
ciudades circunvecinas, despu&s de haberlas 
saqueado; y abrasö el templo de Dagön con 
cuantos en El se habian refugiado;, ®y entre 
pasados a cuchillo y quemados, perecieron 
cerca de ocho mil hombres. 

86] evanto luego Jonatäs el campo, y se apro- 
ximö a Ascalön. cuyos ciudadanos salieron a 
recibirle con grandes agasajos. 87Despues re- 
gresö a Jerusalen con sus tropas cargadas de 
despojos. | M 

88Ası que el rey Alejandro supo todos estos 
sucesos, concediö nuevamente mayores honores 
a Jonatäs, 8y le enviö la hebilla de oro, que 
se acostumbraba dar a los parientes del rey; 
y diöle el dominio de Acarön con todo su 
territorio. 


CAPITULO XI 


ENTREVISTA DE JONATÄS CON EL REY DE FGIPTo,. 
1Despues de esto el rey de Egipto juntö un 
ejercito innumerable como las arenas de la 
orilla del mar, y gran nümero de naves; y tra- 
taba con perfidia de apoderarse del reino de 
Alejandro, y unirlo a su corona. ?Entrö, pues, 
en Siria aparentando amistad, y las ciudades 
le abrıian las puertas, y salianle a recibir sus 
moradores; pues asi lo habia mandado Ale- 
jandro, por cuanto era su suegro. 3Mas Pto- 
lomeo asi que entraba en una ciudad, ponia 
en ella guarniciön militar. *Cuando llegö6 a 
Azoto, le mostraron el templo de Dagön que 
habia sido abrasado, y las ruinas de esta ciu- 
dad y de sus arrabales, y los cadäveres tendi- 
dos en tierra, y los tümulos que habian he- 
cho a lo largo del camino de los muertos en 
la batalla. 5Y dijeron al rey que todo aquello 
lo habia hecho Jonatäs: con lo cual intentaban 
hacerle odiosa su persona; mas el rey no se 
diö por entendido. 

6Y saliö Jonatäs a recibir al rey con toda 
pompa en Jope, y saludäronse mutuamente, y 
pasaron alli la noche. "Fue Jonatas acompa- 
nando al rey hasta un rio llamado Fleutero, 
desde donde regresö a Jerusalen. 


MUERTE DE ÄLEJANDRO Y DEL REY DE EGiPTo. 
8Pero el rey Ptolomeo se apoderö de todas 
las ciudades que hay hasta Seleucia, situada 
en la costa del mar, y maquinaba traiciones 
contra Alejandro. °Y despachö embajadores 
a Demetrio para que le dijeran: Ven, hare- 
mos alianza entre los dos, y yo te dare mi 
hija desposada con Alejandro, y tü recobraräs 
el reino de tu padre, !Ppues estoy arrepentido 
de haberle dcs mi hiJa; porque ha conspi- 


89. La hebilla de oro: condecoraciön que se lle- 
vaba en ei hombro para sujetar el manto. Vease 11, 
58; 14, 44. Como se ve, Jonatäs supo aprovecharse 
de la guerra civil siria para reforzar su posiciön. 
Acarön: una de las cinco ciudades filisteas. 

2.5u swegro: Vease 10, 57 s. y nota. 

7. El rio Eleutero, hoy dia Nahr-el-Kebir, que des- 
emboca en el Mar Mediterräneo y forma la frontera 
entre Fenicia y Siria. 
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a en contra mi vida. !!Asi le infamaba; por- 
que codiciaba alzarse con sy reino. 12Al fin, 
habiendole quitado la hija, se la diö a Deme- 
trio, y se alejö de ‚Alejandro, e hizo patente 
su malvada intencion. !Entrö despues Pro- 
lomeo en Antioquia, y ciA6 su cabeza con 
dos diademas, la de Egipto y la de Asia. 

1#Halläbase a esta sazön el rey Alejandro en 
Cilicia, por habersele rebelado la gente de 
aquellas provincias. 15Pero asi que supo lo ocu- 
rrido con el rey Ptolomeo, marchö contra &l. 
Ordenöo tambien &ste sus tropas, y salid a su 
encuentro con grandes fuerzas y le derrotö. 
16HJuyö Alejandro a Arabia para ponerse alli 
a cubierto; y se aumentö asi el poder de 
Ptolomeo. I7Y Zabdiel, de Arabia, cortö la ca- 
beza de Alejandro, y se la enviö a Ptolomeo. 
1sfye alli a tres dias muriö tambien el rey Pto- 
lomeo; y las tropas que estaban en las forta- 
lezas perdieron la vida a manos de Jas que 
estaban en el campamento. 


JonATAs SE GANA EL FAVOR DEL NUEVO REY. 
19Y entrö Demetrio en posesiön del reino el 
ao ciento setenta y_siete. 20Por aquellos dias 
reuniö Jonatäs las milicias de Judea para apo- 
derarse del alcäzar de Jerusalen; a cuyo fin le- 
vantaron contra €] muchas mäquinas de gue- 
rra. ?!Mas algunos hombres malvados, enemi- 
gos de su propia naciön, fueron al rey Deme- 
trio, y le dieron parte de que Jonatäs tenia 
sitiado el alcäzar. 22Irritado al oır esto, pasö 
al instante a Tolemaida, y escribiö a Jonatäs 
que levantase el sitio del alcäzar, y viniese al 
punto a verse con el. 23Recibido que hubo 
Jonatäs esta carta, mandö que se continuase el 
sitio; Y escogiendo algunos de los ancıanos de 
Israel, y de los sacerdotes, se expuso al peligro. 
24] Jevö consigo oro y plata, ropas y varios 
otros regalos, y partiö a presentarse al rey en 
Tolemaida, y se gando su amistad. #Sin em- 
bargo, algunos hombres perversos de su na- 
ciön formaron acusaciones contra Jonatas; 
25mas el rey le tratö como le habian tratado 
sus predecesores; y le honrö en presencia de 
todos sus amigos, 2’y confirmöle en el Sumo 
Sacerdocio, y en todos los demäs honores que 
de antemano tenia, y tratöle como al primero 
de sus amigos. 


FRANQUICIA DE TRIBUTOS Y OTORGAMIENTO DE 
MÄS LIBERTADES A LOS Jupfos. 2®?Entonces Jona- 
tas suplicö al rey que concediese franquicia 
de tributos a la Judea, a las tres toparquias, y 
a Samaria con todo su territorio, prometiendo 
darle trescientos talentos. 2?Otorgö el rey la 
peticiöon, e hizo expedir el diploma para Jo- 





19. Se trata de Demetrio II, hijo de aquel Demetrio 
que muriö en la batalla (10, 50). El ano es el 145 a.C. 

20. Cf. 10, 32. 

26. Cf. 10, 6; 10, 18-20; 10, 25-45; 10, 61-65. 

28. Es poco menos que inexplicable que Jonatäs 
pida franquicia de impuestos para Samaria, pris siem- 
pre hostil a los judios. Hay sin duda un error del 
copista y debe leerse: las tres toparquias de Sama- 
ria, es decir, las tomadas a los samaritanos, come 
se ve en el v. 34 y en 10, 30 y 38. 


I LIBRO DE LOS MACABEOS 11, BO num mem nun ansteigt Ton, 2, IDRODW EOS MACABESS IE 10:8: 


natäs, en cestos terminos: 30E] rey Demetrio 
a su hermano Jonatäs, y a la naciön judia, 
salud: 3!Os enviamos para conocimiento vues- 
tro, copia de la carta que acerca de vosotros 
hemos escrito a Lastenes, nuestro padre, para 
que tengäis conocimiento de ello. 2E] rey De- 
metrio a Lastenes, su padre, salud: 33Flemos 
resuelto hacer mercedes a la naciön de los 
judios, los cuales son nuestros amigos, y se 
portan ficlmente con nosotros, a causa de la 
'buena voluntad que nos tienen. 3?Decretamos, 
pues, que toda la Judea, y las tres ciudades, 
Lida y Ramata, de la provincia de Samaria, 
agregadas a Judea, y todos sus territorios quc- 
den destinados para todos los sacerdotes de 
Jerusalen, en cambio de lo que el rey percibia 
antes de ellos todos los afios, y por los frutos 
de la tierra y de los arboles. $Asimismo les per- 
donamos desde ahora lo demäs que nos perte- 
necia de diezmos y tributos. y los productos 
de las lagunas de la sal, y las coronas que se 
nos ofrecian. 3°Todeo lo Teferide se lo conccde- 
mos, y todo irrevocablemcnte, desde ahora en 
adelante para siempre. 37Ahora, pues, cuıdad 
de que se saque una copia de este decreto, y 
entregadsela a Jonatäs, para que se coloque en 
el monte santo en un parajc püblico. 


JoNATAsS PIDE AL REY LA EVACUACION DE. LA 
CIUDADELA DE JERUSALEN. 38Viendo lucgo el rey 
Demetrio que toda la tierra estaba tranquila, 

y le respetaba, sin que le quedase competidor 
nung licenciö todo su ejercito, enviando a 
cada cual a su casa, salvo las tropas extranje- 
ras que habia asalariado de las islas de las na- 
ciones; con lo cual se atrajo el odio de todas 
las tropas que habian servido a sus padres. 

3plabia entonces un cierto Trifön que habia 
sıdo antes del: partido de Alejandro; y viendo 
que todo el.ejercito murmuraba de Demetrio, 
fu& a verse con Emalcuel, ärabe; el cual edu- 
caba a Antioco, hijo de Alejandro; %, le hizo 
muchas y grandes instancias para que gr je en- 
tregase, a fin de hacer que ocupase el trono 
de su padre. Contöle todo lo que Demetrio 
habia hecho, y cömo le aborrecia todo el ejer- 
cito, y detüvose alli muchos ‚dias. 

“lEntre tanto, Jonatäs enviö a pedir al rey 
Demetrio que mandase quitar la guarnıciön 
que habia en el alcäizar de Jerusalen y en las 
otras fortalezas; porque causaban dano a Is- 
rael. #2Y IDemetrio respondi6 a Jonatäs: No 
sölo hard esto por ti y por tu naciön, sino 
que tambien te elevare a mayor gloria a ti 
y a tu pucblo, luego que el tiempo me lo per- 
mita. #%Mas ahora me haras el favor de enviar 


31. Nuestro ad en griego: nuestro pariente. Son 
expresiones de amistad y_ Deneolencie: Igual en el 
v. siguiente. Cf. Gen, 45, 8;.1I Par. 2, 13; Est. 13. 6. 

34. Cf. v. 28; 10, 30. EI texto ER menciona 
el nombre de Efrem, ademäs de /ida (Lydda) y 
Ramataim (hoy dia Bet-Rima al nordeste de L,ydda). 

37. El monte santo: Sıon. Vease Salmos 2, 6; 3, 
5;,.14, 1. Cf. 4, 37 y nota. 

39, Trifön cuyo verdadero nombre era Diodoto, de 
Apamca, Emalc«cl, o Yamliku, como lo liaman las 
inscripeiones de Palmira, 
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mu nn 


tropas a mi SOocoIro; porque todo mi ejercito | var la hebilla de oro. 


me ha abandonado. 


EL REY NO CUMPLE LAS PROMESAS. %#Entonces 
Jonatäs le enviö a Antioquia tres mil hombres 
de los mäs valientes, por cuya llegada recibiö 
el rey grande contento. %#5Pero los moradores 
de la ciudad, en nümero de ciento veinte mil 
hombres, se conjuraron, y querian matar al 
rey. *Encerröse este en su palacio, y apode- 
rändose los de la ciudad de las calles, comen- 
zaron a combatirle. @’Entonces el rey hizo ve- 
nir en su socorro a los judios, los cuales se 
reunieron todos junto a El; y acomertiendo 
por varias partes a la ciudad, *%mataron en 
aquel dia cien mil hombres, y despues de ha- 
berla saqueado en ese mismo dia la pegaron 
fuego; y libertaron al rey. 

4#Al ver los de la ciudad que los judios se 
habian hecho duenos absolutos de ella, se atur- 
dieron, y a gritos pidieron al rey misericordia, 
haciendole esta süplica: %Concedenos la paz, 
y cesen los judios de maltratarnos a nosotros 
y a la cidad. 5IY rindieron las armas, e hi- 
cieron la paz. Con esto los judios adquirieron 
grande gloria para con el rey y para con todos 
de su reino; y habıendose hecho en el rceino 
muy celebres. se volvieron a Jerusalen carga- 
dos de despo)Jos. 

52(Juedö con esto Demetrio asegurado en el 
trono de su reino,; y sosegado todo el pais. 
era respetado de todos. ®Mas, sin embargo, 
faltö a todo lo que habia prometido. Se extra- 
nö de Jonatäs, y bien lejos de manifestarse 
reconocido a los servicios recibidos, le hacıa 
todo el mal que podia. 


JoNATAS ES HONRADO POR EL NUEVO REY AN- 
rioco. #Despues de estas cosas, volviö Trifön 
trayendo consigo a Antioco, que era aün nino; 
el cual fu& reconocido por rey, y cinöse la 
diadema. 5®>Acudieron a presentärsele todas las 
tropas que Demetrio habia licenciado; y pe- 
learon contra Demetrio, el cual volviö las es- 
paldas, y se puso en fuga. 5#Apoderöse en se- 
guida Trifön de los elefantes, y se hizo dueno 
de Antioquia. ; 

S7E] jovencito Antioco escribiö a Jonatas en 
estos terminos: Te confirmo en el sacerdocio, 
y en el dominio de las cuatro ciudades, y 
quiero que seas uno de los amigos del rey. 
58fnviöle tambiıen varias alhajas de oro para su 
servicio y concediöle facultad de poder beber 
en copa de oro, vestirse de pürpura, y de Ile- 





44. Es la primera vez que entran tropas judias en 
la capital de los Seleuceidas. Admirable cambio de 
aspecto! Antes estahan los ejercitos sirios .en Tales- 
tina, y vejaban a la poblaciön; ahora el mismo rey 
de Siria llama en auxilio a los judios. 

53. Me aqui una enselanza sobre algo muy fre- 
ceuente en la vida: la gratitud que se transfuorma en 
vdio, pur el orgullo de no querer ser deudor. Jesus 
nos previene contra estas desilusiones, Jdescubriendo- 
nos la maldad del corazön humano (Juan 2, 24 s.) 
y ensenändonos a no cesperar. recompensa (Luc. 6, 
32-35; 14, 12-14). 

54. Ze Antioco VI, proclamado rey alredcıdlur del 
ano 145. 


r . ®$Al mismo tiempo nom- 
brö a su hermano Simön gobernador desde los 
confines de Tiro hasta las fronteras de Egipto. 


ReENDIcIön DE Gaza y Bersura. 8Saliö lue- 
go Jonatäs, y recorriö las ciudades de la otra 
parte del rio, y todo el ejercito de Siria acu- 
diö en su auxilio; con lo que se encaminö ha- 
cia Ascalön, cuyos moradores salieron a reci- 
birle con grandes festejos. $!Desde allı pasö a 
Gaza, y sus habitantes le cerraron las puertas; 
por lo que le puso sitio, y quemö todos los 
alrededores de la ciudad, despues de haberlo 
todo saqucado. ®Entonces los de Gaza pidie- 
ron capitulaciön a Jonatäs, el cual se la con- 
cediö; y tomando en rehenes a sus hijos, los 
envio a Jerusalen, y recorriö en seguida todo 
el pais hasta Damasco. 

63A esta sazön supo Jonatäs que los gene- 
rales de Demetrio habian ido con un pode- 
roso ejercito a Cades, situada en Galilea, para 
sublevarla; con el fin de impedirle que se mez- 
clase en adelante en los negocios del reino. 
64Y march6 contra ellos, dejando en la pro- 
vincin a su hermano Simön. 

65Fntretanto &ste aproximäandose a Betsura, la 
tuvo sitiada muchos dias, teniendo encerrados a 
sus habitantes; 66quienes pidieron al fin la paz, y 
se Ja concediö, y habiendoles hecho desocupar 
la plaza, tomö posesiön de ella y la guarneciö. 


GENESARET. TJonatäs se acercö con su ejer- 
cito al lago de Genesar, y antes de amanecer 
llegaron a la llanura de Asor. ®Y he aqui que 
se encontrö en la llanura delante del campa- 
mento de los extranjeros; quienes le habian 
puesto una emboscada en los montes, y el fue 
a embestirlos de frente; pero entonces los 
que estaban emboscados salieron de sus pues- 
tos, y cargaron sobre &l. 7%Con esto los de Jo- 
natäs echaron todos a huir, sin que quedase 
uno siquiera, excepto Matatias, hijo de Abso- 
lomi. y Judas, hijo de Calfi, comandante de 
su ejercito. TEntonces Jonatäs rasg6 sus ves- 
tidos, se echö polvo sobre su cabeza e hizo 
oracion. En scguida volvis Jonatäs sobre los 
enemigos, y peleö contra’ ellos y los puso en 
fuga. 73Viendo csto las tropas que le habian 
abandonado. volvieron a unirse a €l, y todos 
juntos persiguicron a los enemigos hasta Cades, 
donde tenian. Estos sus reales, al pie de los 
cuales I!cgaron. 7%Murieron en aquel dia tres 
mil hombres del cejercito de los extranjeros; 
y Jonaras sc volviö a Jerusalen. 


VICTORIA DE ee AL NORTE DEL LAGO DE 





59. Desde los confines de Tiro. En griego: desde 
la Escalera de Tiro. Asi se llamaba un promonto- 
rio al norte de Tolemaida (San Juan de Acre). 

60. El rio es el Kufrates. La otra parte del rio: 
denominaeiön de Siria, Ascalön: una ciudad filistea, 
situada al norte de Gaza. en 

67. El laygo de Gencsar: el. lago de Genesaret o de 
Tiberiades, llamado tambien Mar de Galilea. La Hlanura 
de Asor: al norocste del lago de Merom. Cf. Jos. 11, 
1; 12, 19; Juec. 4, 2; I Rey. 12, 9; III Rey. 9, 15. 

68. El: el griego dice ellos, refiriendose a los ene- 
migos de Jonatäs. 
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CAPITULO Xu 


RENOVACIÖN DE LA ALIANZA CON LOS ROMANOS. 
1Vjendo Jonatäs que el tiempo le era favorable, 
 eligiö diputados y los enviö a Roma, para con- 
. firmar y renovar la amistad con los romanos. 
2E, igualmente envio a los lacedemonios y a 
otros pueblos cartas en todo semejantes. 3Par- 
tieron, pues, aquellos para Roma y habiendose 
presentado al senado, dijeron: Jonatas, Sumo 
Sacerdote, y la nacıön de los judios, nos han 


enviado a renovar la amistad y alianza, segün 


se hizo en tiempos pasados. *Y les dieron car- 
tas para los prefectos de cada lugar, a fin de 
que viajasen con seguridad hasta la Judea. 


CARTA DE JONATÄS A LOS ESPARTANOS. °EI te- 
nor de la carta que Jonatäs escribi6 a los lace- 
demonios, es el siguiente: ®]Jonatas, Sumo 
Sacerdote, y los ancıanos de la nacıön, y los 
sacerdotes, y todo el pueblo de los judios, a 
los lacedemonios sus hermanos, salud. 7Ya hace 
tiempo que Ärio, vuestro rey, escribiö una car- 
ta a Onias, Sumo Sacerdote, en la cual se leia 
que vosotros sois nuestros hermanos, como se 
ve por la copia que mäs abajo se pone. ®Onias 
recibiö con grande honor al enviado, y tam- 
bien sus cartas, en las cuales se hablaba de 
esta amıstad y alianza. 9Y aunque nosotros no 
teniamos necesidad de nada de eso, teniendo 
como tenemos en nuestras manos para consuelo 





2. Los lacedemonios o espartanos o laconios, pe- 
queio pueblo griego cuya capital era la ciudad de 
Esparta. Se habian ganado mucha fama por su va- 
lentia y sobriedad. De ahi todavia los adjetivos: 
espartono y lacönico. En tiempo de los Macabeos, 
ya no tenian gran importancia politica. 

6. Los ancianos o el senado de la naciön formaron 
mäs tarde el sanhedrin de que habla el Evangelio. 

7. Ario I reind en Esparta. de 309 a 265. Onlas I, 
. Sumo' Sacerdöte de 323-300. La carta de Ario fud, 
pues, escrita entre los afios 309 y 300. 

.9 ss. Sobre esta notable franqueza en el trato in- 
. ternacional vease 8, 23 y nota. Pero sobre todo apre- 
ciemos, en un documento de esta especie, la decla- 
raciön de que en los Libros Santos del Antiguo Tes- 
tamento (cf. II Mac. 2, 13 8.) estä todo el orgullo 
y todo el consuelo de Israel, que no necesita de otra 
cultura literaria, filosöfica ni politica, pues que la 
sabiduria Je ha sido enseiada por el mismo Dios, 
qgüien le ha confiado su revelaciön (cf. S. 147, 8 s. 
y notas; Rom. 9, 4 s.) y le ha dado afın sus institu- 
ciones. temporales (cf. Ecli. 24, 35 ss. y nota). Vease 
la Introduceiön al Cantar de los Cantares sobre la 
interpretaciön de Vaccari acerca de la Esposa (Is- 
rael) que prefiere como Esposo al Pastor antes que 
al Rey, despreciando los oropeles perecederos con que 
aparentemente la aventajaban en cijencias y artes las 
naciones paganas. Vease tambien Neh. 9, 6 ss. y su 
nota sobre el olvido que boy suele hacerse de esa 
fuente biblica de la cultura para buscar las bases en 
la antigüedad pagana, llevändonos a un concepto na- 
tural y humanista de la virtud, cuyo ideal consistiria 
en una moral estoica y soberbia, mäs que en buscar, 
con infantil sencillez, lo que agrada a ese Dios (cf. 
1, 34; 2, 16; 4, 15 y notas) que en la Biblia nos ha 
mostrado su coraz6n de. Padre (cf. S. 102, 13 y no- 
ta). Sobre el consuelo de las Escrituras vease tam- 
bien lo que dice S. Pablo: *Todas las cosas que han 
sido. escritas, para nuestra ensefanza estän escritas, 
para que por la paciencia y consolaci6n de las Escri- 
turas tengamos la esperanza” (Rom. 15, 4). El enco- 
miador mäs entusiasta de la Sagrada Escritura, San 
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nuestro, los libros santos; !%con todo, hemos 
querido enviar a renovar con vosotros esta 
amistad  y uniön fraternal; no sea que os pa- 
rezca que nos hemos alejado de vosotros; por- 
que ha transcurrido ya mucho tiempo desde 
que nos enviasteis aquella embajada. | 

11Nosotros, pues, en todo este intermedio Ja- 
mas hemos dejado de hacer conmemoraciön de 
vosotros en los sacrificios aue ofrecemos en 
los dias solemnes, y en los demäs que corres- 
ponde, y en todas nuestras oraciones, pues es 
justo y debido acordarse de los hermanos. 
12Nos regocijamos. pues, de la gloria que dis- 
frutäis. 13 Mas por lo que hace a nosotros, he- 
mos sufrıido grandes aflicciones y muchas gue- 
rras, habiendonos acometido los reyes circun- 
vecinos. !Sın embargo, en estas guerras no he- 
mos querido cansaros ni a vosotros ni a nin- 
guno de los demäs aliados y amigos; !®pues 
hemos recibido el socorro del cielo, con el 
cual hemos sido librados nosotros, y humillados 
nuestros enemigos. 

1#Por tanto, habiendo elegido a Numenio, 
hijo de Antioco, y a Antipatro, hijo de Jasön, 
para enviarlos a los romanos, a fin de reno- 
var con ellos la antigua amistad y alianza; !7les 
hemos dado tambien la orden de pasar a veros 
y a saludaros de nuestra parte, y llevaros esta 
nuestra carta, cuyo objeto es el renovar nues- 
tra uniön fraternal. 18Y asi nos hareiıs un favor 
respondiendonos sobre su contenido. u 


CARTA DE ARIO DE EsPARTA AL SUMO SACERDO- 
TE Onfas. 19Este es el traslado de la carta es- 
erita a Onias: ®2Ario, rey de los lacedemo- 
nıos, a Onias, Sumo Sacerdote, salud. ?!Se ha 
encontrado en cierta escritura que los lacede- 
monios y los judios son hermanos, y que son 
todos del linaje de Abrahan. 22Por tanto, ahora 
que hemos descubierto esta noticia, nos hareis 
el gusto de escribirnos si gozäis de paz. #Pues 
nosotros, desde luego, os’ respondemos: Nues- 
tros ganados y nuestros bienes, vuestros son, 
y nuestros los vuestros; y esto es lo que les en- 
cargamos que os digan. | 


INUEVA EXPEDICION DE JONATÄS CONTRA DE- 

METRIO. #Entretanto, supo Jonatäs que los 
« Fr ; , 

generales de Demetrio habian vuelto contra EI, 

con un ejercito mucho mayor que antes. ®Con 

esto partid de Jerusalen, y fue& a salirse al en- 


cuentro en el pais de Amat, para no darles 


Crisöstomo, quien por propia experiencia conoci6ö el 
consuelo de las Letras sagradas, dice: ‘Sea cual fue- 
re la desgracia que pese sobre el ser humano, en la 
Escritura encontrarä el antidoto adecuado, que ahu- 
yenta todo pesar. Asi pues, es necesario no sölo oir 
las lecturas en la iglesia, sino leerla tambien en ca- 
sa y hacer que la lectura sea provechose’ (Hom. 29 
in Gen.). 

12. Esta frase, en latin, ha quedado como una för- 
mula proverbinl de felicitaciön: “Laetamur de gloria 
vestra.” 

21. La historia nada sabe de una consanguinidad 
entre los judios y los lacedemonios, El autor sagrs- 
de Tenite simplemente el texto de ia carta del rey 

rio, 

25. Amat, o sea, Hamat (Hmat), viudad de Sirie, 
a orillas del rio Orontes, 


I LIBRO DE LOS MACABEOS 12, 25-54; 13, 1-3 


1259 





tiempo de entrar en su tierra; 267 enviando 
espias a Teconocer su campo, volvieron &stos 
con la noticia de que los enemigos habian re- 
suelto sorprenderles aquella noche. 2’Con esto 
Jonatäs, puesto que fue el sol, mandö a su gen- 
te que estuviese alerta toda la noche, y sobre 
las armas, prontos para la batalla, y puso cen- 
tinelas alrededor del campamento. 23Pero cuan- 
do los enemigos supieron que Jonatäs estaba 
preparado con sus tropas para la batalla, te- 
mieron y huyeron despavoridos, dejando en- 
cendidos fuegos en su campamento. 2?Mas Jo- 
natas y su tropa, por lo mismo que veian los 
fuegos encendidos, no lo conocieron hasta la 
manana. Bien que fue despues en su segui- 
miento, no los pudo alcanzar, pues habian pa- 
sado ya el rio Eleutero. 


SiEntonces convirtiö Jonatäs sus armas contra 


los ärabes llamados zabadeos, a quienes derrotö 
y tomö sus despojos; 3y reunida su gente fue 
a Damasco, y anduvo por todo aquel pais. 


Los Jupfos SE APODERAN DE JOPE. S°Entretan- 
to, Simön marchö y lleg6 hasta la ciudad de 
Ascalön y las fortalezas vecinas; y dirigiendose 
a Jope se apoderö de ella, Mpues habia sabido 
que los de aquella ciudad querian entregar la 
plaza a los partidarios de Demetrio, y le puso 
guarniciön para que la custodiase. 


FORTIFICACION DE JERUSALEN. 33Habiendo 
vuelto Jonatäs, convocö a los ancianos del pue- 
blo, y de acuerdo con ellos resolviö construir 
fortalezas en Judea, 3®reedificar los muros de 
Jerusalen, y levantar una muralla de grande 
altura entre el alcäzar y la ciudad, para sepa- 
rar aquel de &sta, de modo que el alcäzar que- 
dase aislado, y los de dentro no pudiesen 
comprar ni vender ninguna cosa. $’Reuniöse, 
pues, la gente para reedificar la ciudad, y ha- 
llandose caida la muralla que estaba sobre el 
torrente hacia el oriente, la levantö Jonatäs, 
la cual se llama Cafeteta. 38Simön tambien cons- 
truyö a Adiada, en la Sefela, y la fortificd, y 
la asegurö con puertas y barras. 


TRIFÖN ENGANA A JonatTäs. 3Por este tiempo 
proyect6 Trifön hacerse rey de Asia, y cefir- 
se la corona, y quitar la vıda al rey Antioco. 
Mas temiendo que Jonatäs le seria contrario 
y le declararia la guerra, andaba buscando me- 
dios para apoderarse de El y quitarle la vida. 
Fuese, pues, a Betsän, levantando su campa- 
mento. | 

41Pero je le sali6 al encuentro con cua- 
renta mil hombres de tropa escogida, para 





31. Los zabadeos, tribu ärabe que vivia, como se 
cree, en las cercanias de Damasco. 

33. Cf. 10, 75 y 86. 

37. El torrente hacia el oriente: el torrente Ce. 
drön, al oriente de Jerusalen. Coafeteta, en griego Ca- 
fenata, lugar desconocido, 

38. La Sefela: la llanura al oeste de Judea, entre 
esta y el Mediterräneo, Adieda, hoy dia El Hadite, 
al oeste de Jerusalen. 

39. Este perverso aventurero consigui6 cuanto se 
proponia, como el personaje de Daniel 11, 36. Vease 
13, 32 y nota, 


darle batalla y fu&e a Betsan. #Y cuando Tri- 
fön vi6ö que Jonatas habia ido contra El con 
tan poderoso ejercito, entrö en miedo; *y ası 
le recibi6ö con agasajo, y le recomendö a todos 
sus amigos; hizole varıos regalos y mandö a 
todo su ejercito que le obedeciese como a su 
propia persona. %#Dijo luego a Jonatas: ‚Por 
que& has cansado a toda esa tu gente, no ha- 
biendo guerra entre nosotros® #Ahora bien, 
despächalos a sus casas, y escoge solamente 
algunos pocos de entre ellos que te acompa- 
nen, y vente conmigo a Tolemaida, y yo te 
har& dueno de ella, y de las demäs fortalezas, 
y del ejercito, y de todos los encargados del 
gobierno; ejecutado lo cual, me volvere, pues 
para eso he venido aca. 


JONATÄS EN MANOS DE LOS ENEMIGOS. *#6Diöle 
credito Jonatas, y haciendo lo que le dijo, 
licenciö sus tropas, que se volvieron a la tie- 
rra de Juda, *’reteniendo consigo tres mil 
hombres,. de los cuales envio dos mil a Gali- 
lea, y mil le acompanaron. Mas apenas Jona- 
tas hubo entrado en Tolemaida, cerraron sus 
habitantes las puertas de la ciudad, y le pren- 
dieron; y pasaron a cuchillo a todos los que 
con €] habian entrado. 

sy Trifön enviö su infanteria y caballeria 
a Galilea y a su gran llanura para acabar con 
todos los soldados que habian acompanado 2a 
Jonatäs. ®®Pero &stos, oyendo decir que habian 
preso a jonatäs, y que habia sido muerto con 
cuantos le acompanaban, se animaron los unos 
a los otros, y se presentaron con denuedo para 
pelear. 51Y viendo los que les iban persiguien- 
do, que estaban resueltos a vender muy caras 
sus vidas, se volvieron. $?De esta suerte siguie- 
ron su camino. regresando todos felizmente a 
Judea, donde hicieron gran duelo por Jona- 
tas, y por los que le habian acompanado; y 
lloröle Israel amargamente. 

S3E,ntonces todas las naciones circunvecinas 
intentaron abatirlos. Porque dijeron: No tie- 
nen caudillo, ni quien los socorra; ahora es 
tiempo de echarnos sobre ellos, y de borrar su 
memoria de entre los hombres. 


e 


IV. SIMÖN, SUMO SACERDOTE- 
Y CAUDILLO 


CAPITULO XIU 


SIMÖN ES ELEGIDO SUCESOR DE JONATÄs. !Tu- 
vo Simön aviso de que habia juntado Trifön 
un grande ejercito para venir a asolar la tie- 
rra de Juda. 2Y observando que la gente esta- 
ba intimidada y temblando, subi6 a a 
y convocö al pueblo; 3y para animarlos a to- 
dos, les hablö de esta manera: Ya sabeis cuän- 





49. La gran llanura es la llanura de Esdrelön o 
Jesreel, lamada tambien de Megiddo. 
5 duelo era prematuro, porque Jonatäs mw 


ri6d mäs tarde. Su muerte se narra en 13, 23. 
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to hemos trabajado, ası yo, como mis herma- 


nos, y la casa de mi padre por defender .la 
Ley y el Santuario, y en que angustias nos 
hemos visto. #Por amor de estas cosas han 
perdido la vida todos mis hermanos, para sal- 
var a Israel, siendo yo el üunico de ellos que 
he quedado. Mas no permita Dios que tenga 
ningün miramiento a mi vida, mientras este- 
mos en la aflicciön, pues no soy yo de mäs 
valer que mis hermanos. #Defendere, pues, a 
mi nacion y al Santuario, y a nuestros hiıjos, 
y a nuestras esposas; porque todas las nacio- 
nes, por el odio que nos tienen, se han coli- 
gado para destruirnos. ?Inflamöse el espiritu 
del pueblo asi que oy6 estas palabras, ®y en 
alta voz respondieron: Tu eres nuestro caudillo 
en lugar de Judas y Jonatäs tus hermanos; 
Sdirige nuestra guerra, que nosotros haremos 
todo cuanto nos mandares. 

10Con esto Sımön hizo juntar todos los hom- 
bres de guerra, y se diö prisa a reedificar las 
murallas de Jerusalen, y fortaleciöla por todos 
lados. !!Y enviö a Jonatäs hijo de Absalomi, 
con un nuevo ejercito contra Jope, y habien- 
do &ste arrojado a los de dentro de la ciudad, 
se quedö en ella. 


NEGOCIACIONES CON TRrIr6ön. N2Entretanto, 
Trifön partiö de Tolemaida con un numeroso 
ejercito para entrar en tierra de Judä, trayen- 
do consigo prisionero a Jonatäs. ?3Simön acam- 
p6ö cerca de Addus, enfrente de la llanura. 
14Y Trifon, ası que supo que Simön habia 
entrado en lugar de su hermano Jonatäs, y que 
se disponia a salır a darle batalla, le enviö 
mensajeros !>para que le dijesen: Hemos de- 
tenido hasta ahora su hermano Jonatäs, por- 
que debia dinero al rey, con motivo de los 
negocios que estuvieron a su cuidado. 18Ahora, 
pues, enviame cien talentos de plata, y por 
rehenes a sus dos hijos, para seguridad de que 
luego que este libre no se vuelva contra nos- 
otros, y le dejaremos ir. IBien conoci6 Sim6ön 
que le hablaba con doblez, pero con todo 
mandö que se le entregase el dinero y los ni- 
nos, por no atraer sobre si el odio del pueblo 
de Israel, el cual hubiera dicho: 18Por no» ha- 
berse enviado el dinero y los nijos, por eso 
ha perecido. 19Asi, pues, envi6 los ninos y los 
cien talentos; pero Trifön falt6 a la palabra 
y no puso en libertad a Jonatäs. 


4. Tambien Simön estaba convencido de que su 
hermano Jonatäs habia sido matado (vdase 12, 52 y 
nota). Judas muriö en el campo de batalla, de modo 
que creia ser el ünico superviviente de la familia de 
su padre. Pasados algunos afos &l mismo darä su vida 
por la patria, como victima de un ambicioso traidor. 

8. Como vemos. fue elegido por un verdadero ple- 
biscito el que habia de ser uno de los mäs grandes 
modelos de gobernante. Consolidaba las conquistas’ de 
sus hermanos Judas y Jonatäs y alcanzöd, por fin, el 
reconocimiento de la independencia jydia. 

10. Reedificar las murallas de JerusaleEn: “La in- 
dicaciön es de indole general y nada en concreto es 
dado coneluir, Es probable que se trata de una res- 
tauraciön, no de nuevos muros; tanto mäs cuanto que 
se procede con gran precipitaciön” (Fernändez, To- 
pografia, p. 152), 


JoNATÄS ES ASESINADO POR 'IRIFÖON. #Y entro 
despues Trifön en el pais para desvastarlo, y 
diö la vuelta por el camino que va a Ador; y 
Simön con sus tropas les seguia siempre los 
pasos a donde quiera que iban. 21A este tiem- 
po los que estaban en el alcäzar enviaron a de- 
cir a Trifön que se apresurase a venir por el 
camino del desierto, y les enviase viveres. 2En 
vista de lo cual dispuso Trifön toda su caba- 
lleria para partir aquella misma noche; mas 
por haber gran copia de nieve, no se verificö 
su ida al territorio de Galaad. 3Al llegar cerca 
de Bascamän, hizo matar alli a Jonatäs y a sus 
hijos. 4Luego volvi6 Trifön atras, y regresö 
a su pais. | 


Er sepuLcro pe Mopin. ®Entonces Simön 
enviö a buscar los huesos de su hermano Jo- 
natäs, y los sepultö en Modin, patria de sus 
padres; 2%y todo Israel hizo gran duelo en su 
muerte, y le llorö por espacio de muchos dias. 
27Mandö despues Simön levantar sobre los se- 
pulcros de su padre y hermanos un elevado 
monumento, que. se descubria desde lejos, de 
piedras labradas por uno y otro lado, 28y allı 
levant6 siete piramides una enfrente de otra, 
a su padre y a su madre, y a sus cuatro her- 
manos. #Alrededor de ellas colocö grandes co- 
lumnas, y sobre las columnas armas para eter- 
na memoria, y junto a las armas unos navios 
de escultura, los cuales se viesen de cuantos 
navegasen por el mar. Tal es el sepulcro que 
levant6 Simön en Modin, el cual subsiste has- 
ta el dia de hoy. 


SIMÖN REOOBRA PARA SU PUEBLO LA INDEPEN- 
DENcIA. 3Pero Trifön, yendo de camino con 
el jovencito rey Antioco, hizo quitar a este 
ja vida a traiciön; %2y reinö en su lugar, cinen- 
do su cabeza con la diadema de Asıa; e hizo 
grandes estragos en el pais. 





20. Ador, en griego Adora, hoy dia Dura, situa- 
da al sudoeste de Hebrön. Trifön intenta, pues, in- 
vadir a Judea desde el sur. i 

23. Bascamdn, localidad desconocida de Transjor- 
dania, o tal vez Tell Bazuk, al noroeste del lago de 
Genezaret. Como se ve, Trifön habia llevado consi- 
go a Jonatäs durante toda la campafia. En vez de y a 
sus hijos dice el texto griemo 9 fu& rnterrado alli. 

28. La septima la habia destinado Simön para si. 

29. Armas: trofeos, 0 sea armas y armaduras to- 
madas a los enemigos. Navios de escultura: No tene- 
mos conocimiento de ninguna batalla naval entre 
los Macabeos y sus enemigos, Fillion cree que se tra- 
ta de un recuerdo de la toma del puerto de Jope. 
Vease 10, 76; 12, 33-34; 13.5. & 

.30. Hasta el dia de hoy: Se refiere al tiempo en 
que fu escrito el libro, Eusebio de Cesarea, ‘que mu- 
riö el afo 340 d. C., relata que el monamento exis- 
tia todavia en su tiempo. 

31. Antioco VI reins de 142 a 139 a. C. 

32. Vease 12, 39 y nota. EI &xito creciente de es 
te malvado causa impresiön, y es como una prueba 
para nuestra fe, semejante a los casos que nos mues- 
tran David y Asaf en los Salmos 36, 48 y 72 y 
Job en los caps. 24 y 27. Trifön logra aün escapar 
mäs tarde de una situaciön desesperada (cf. 15, 14, 
25 y 37), y !a Biblia s6lo nos dice al fin que fud 
perseguido (15, 39), sin indicar que le diesen alcan- 
ce. Los historiadores profanos dan la noticin de que, 
como todos los tiranos, acab6 desastrosamente, asesi- 
nado, segün Josefo, o suicida segün Estrabön. 
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3Entretanto, Simön reparö las plazas de ar- 
mas de Judea, reforzandolas con altas torres, 
elevados muros, puertas y cerrojos, y surtiendo- 
las de viveres. %Enviö tambien Sırmön comisio- 
nados al rey Demetrio para suplicarle que con- 
cediera la exenciön al pais; porque todo cuan- 
to habia hecho Trifön no habia sido mas que 
un puro latrocinıo. ®Contestö el rey Demetrio 
a esta solicitud, y le escribiö la siguiente carta: 

36E} rey Demetrio a Simön, Sumo Sacerdote 
y amigo de los reyes, y a los ancianos y al 
pueblo de los judios, Be 37Hemos recibido 
la corona de oro y el ramo’que nos habeis en- 
viado, y estamos dispuestos a hacer con vos- 
otros una paz sölida, y a escribir a los inten- 
dentes del rey que os perdonen los tributos 
de que os hemos hecho gracia, %en la inteli- 
gencia de que debe permanecer firme todo 
cuanto hemos dispuesto a favor vuestro. Las 
plazas que habeıs fortificado quedaran por vos- 
otros. Os perdonamos tambien las faltas y 
yerros que hayäis podido cometer hasta el dia 
de hoy. como igualmente la corona de que 
Erais deudores, y queremos que si se pagaba 
algün otro tributo en Jerusalen, no se pague 
ya mäs en adelante, *#Finalmente, si se hallan 
entre vosotros algunos que sean a propösito 
para ser aliados entre los nuestros, alistense, 
y reine la paz entre nosotros. 

“Con esto, en el ano ciento sesenta quedö 
libre Israel del yugo de los gentiles. 22Y co- 
menzö el pueblo de Israel a datar sus monu- 
mentos y registros publicos desde el ano pri- 
mero de Simön, Sumo Sacerdote, gran caudillo 
y principe de los judios. 


Ocupacıön DE Gaza. #3Por aquellos dias 
pasö Simön a Gaza; y cercändola con su ejer- 
cito, levantö mäquinas de guerra, las arrim6, 
a sus muros, y bati6 una torre, y se apoderö 
de ella. #Y los soldados que estaban en una 
de estas mäquinas entraron de golpe en la ciu- 
dad, excitando con esto un gran alboroto en 
ella. #Enntonces los ciudadanos subieron a la 
muralla con sus mujeres e hijos, rasgados sus 
vestidos, y a gritos clamaban a Simön, pidien- 
do que les concediese la paz, *#y diciendole: 
No nos trates como merece nuestra maldad, 
sino segün tu grande clemencia. En efecto, 
movido Simön a compasiön, no los tratö con 
el rigor de la guerra; pero los echö de la 
ciudad, y purificö los edificios en que habian 
habido idolos, y luego entrö en ella entonando 
himnos en. alabanza del Senor. #Arrojadas des- 





37. El vamo: Ia Vulgata usa la palabra bahem, 
probable transcripciön del griego bain que significa 
ramo de palmera. Por supuesto que el ramo estaba 
hecho de oro. 

42. Empieza esta era judia con el ano 142 a. C., 
el primero del pontificado de Simön. 

43. Gasa. Los criticos dan preferencia a la lecciön 
griega Gazara o Guecer. Gaza no molestaba a los 
Judios, pero si Gazara, que estaba mäs cerca y era 
un baluarte de los sirios. Vease 14, 7 y 34; 15, 28. 

46 s. 1Cömo seria de grande la confianza que ins- 
piraba el corazön de este principe, para que recu- 
rriesen a el con palabras propias de una oracion! 
Vease S. 102,.10; Ez. 20, 44. 


pues de la cıudad todas las inmundicias, la 
hizo. habitar por gente que observase la Ley, 
y la fortificö, e hizo en ella para si una casa. 


SE RINDE LA CIUDADELA DE JERUSALEN. #A esta 
sazön los que ocupaban el alcazar de Jerusalen 
no pudiendo entrar ni salır por el pais, ni com- 
prar, nı vender, se vieron reducidos a una 
grande escasez, de suerte que perecian muchos 
de hambre. ®Entonces clamaron a Simön pi- 
diendole capitulaciöon, y se la otorgö; y los 
arrojo de alli, y purificö el alcazar de las in- 
mundicias. SlEntraron, pues, en €l el dia vein- 
titres del segundo mes, del aio ciento setenta 
y uno, llevando ramos de palma, y cantando 
alabanzas, al son de arpas, de cimbalos, y de 
lıras, y entonando himnos y canticos, por ha- 
ber exterminado de Israel un gran enemigo. 
52\' Sımön ordenö que todos los afos se solem- 
nizasen aquellos dias con regocijos. 

53Asımismo fortificö el monte del Templo, 
que esta junto al alcazar y habitö alli con sus 
gentes. 9Finalmente, viendo Simön que su hiJo 
Juan era un guerrero muy valiente le hizo ge- 
neral de todas las tropas; el cual tenia fija en 
Gazara su resıdencia. 


CAPITULO XIV 


REINA PAZ Y PROSPERIDAD EN ISRAEL. !EI ano 
ciento setenta y dos jJuntö el rey Demetrio 
su ejercito, y pasö a la Media para recoger 
alli socorros, a fin de hacer la guerra a Tri- 
fon. 2Mas luego que Arsaces, rey de Persia 
y de Media, tuvo noticia de que Demetrio 
habia invadido sus estados, enviö a uno de sus 
generales para que le prendiese y se le tra- 
jese vivo. 3Marchö, pues, este general, y de- 
rrotando al ejercito de Demetrio, tomö preso 
a este y le condujo a Ärsaces, quien le hizo 
poner en prisiön. 

*Todo el pais de Juda disfrutö de reposo 
durante los dias de Simön; no cuidaba este 
de otra cosa que de hacer bien a su pueblo; 
el cual mirö siempre con placer su gobierno 
y la gloria de que gozaba. ®A mas de otros 
muchos hechos gloriosos habiendo tomado a 
Jope, hizo de ella un puerto que sirviese de 
escala para los paises maritimos. 6Extendi6ö los 
limites de su naciön, y se hizo dueno del pais. 
"Reuniö tambien un gran nümero de cautivos, 


tomö a Gazara, a Betsura, y el alcäzar, y quitö 


52. Esta fiesta, instituida en recuerdo de la toma de 
la ciudadela de Jerusalen, parece haber caido pronto 
en desuso, ya que no se la menciona mäs en adeiante. 

1. El ano 172 de la era de los Seleücidas corres- 
ponde al afo 140 a. C. 

2. Arsaces, nombre comün de los reyes partos. Aqui 
se trata de Arsaces VI que lleva el nombre de Mitri- 
dates I, 

4. Disfrutö de reposo: “EI elogio, bellisimo, que se 
hace de Sinön es en gran parte ritmico. Pero no 
es el paralelismo siempre tan claro en el elogio para 
que nos atrevamos a darle tipozräaficamente forma 
poetica” (Bover-Cantera). 

7. Ei alcdsar: la ciudadela de Jerusalen. Vease 4, 
41 y nota; 13, 49 ss. Gazara, es decir, Guecer (cf. 
13, 43 y nota). Betsura, cf. 11, 65 s. 
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de alli las inmundicias, y no habia nadie que 
le contrarrestase. 

®Cada uno cultivaba entonces pacificamente 
su tierra; y el pais de Juda daba cosechas, y 


frutos los ärboles de los campos. %Sentados to- 


dos los ancianos en las plazas, trataban de lo 
que era alli ütil y ventajoso al pais, y engala- 
näbase la juventud con ricos vestidos y ropas 
de guerra. !0Distribuia Simön viveres por las 
ciudades, y las ponia en estado de que fuesen 
otras tantas fortalezas, de manera que la fama 
de su 'glorioso nombre se extendiö hasta el 
cabo del mundo. !!Fstableciö la paz en toda 
la extension de su pais, con lo cual se viö 
Israel colmado de gozo. 12De suerte que podia 
cada uno estarse sentado a la sombra de su 
parra y de su higuera, sin que nadie le in- 
fundiese el menor temor. 13Desaparecieron de 
la tierra sus enemigos; y los reyes en aquellos 
dias estaban abatidos. 14Fue Simön el protector 
de los pobres de.su pueblo, gran celador de la 
observancia de la Ley, y el que exterminö a 
todos los inicuos y malvados. 1°Restaurö el San- 
tuario, y aumentö el nümero de los vasos sa- 
grados. | 


SIMÖN RENUEVA LA ALIANZA 00N RoMA y Es- 
parTa. 16Habiendose sabido en Roma y hasta 
en Lacedemonia la muerte de Jonatäs, tuvieron 
de ella un gran sentimiento;, !!mas luego que 
entendieron que su hermano Simön habia sido 
elegido Sumo Sacerdote en su lugar., y que 
gobernaba todo el pais y a sus ciudades; 18le 
escribieron en läminas de bronce, para renovar 
la amistad y alianza que ‚habian hecho con 
Judas y con Jonatäs, sus hermanos. 19Estas 
cartas fueron leidas en Jerusalen delante del 
pueblo. — 

El contenido de la que enviaron los lace- 
demonios es como sigue: %Los principes y 
ciudades de los lacedemonios, a Simön, Sumo 
Sacerdote, a los ancianos, a los sacerdotes, y 
a todo el pueblo de los judios, sus hermanos, 
salud: 2!Los embajadores que enviasteis a nues- 
tro pueblo nos han informado de la gloria y 
felicidad y contentamiento que gozäis, y nos 
hemos alegrado mucho con su llegada; 2y he- 
mos hecho escribir lo que ellos nos han dicho 
en la asamblea del pueblo, en esta forma: 
Numenio, hijo de Antioco, y Antipatro, hijo 
de Jasön, embajadores de los judios, har ve- 
nido a nosotros para renovar nuestra antigua 
amistad. 2?Y pareciö bien al pueblo recibir 
estos embajadores honorificamente, y depositar 
. copia de sus palabras en los registros püblicos. 
para que en lo sucesivo sırva de recuerdo al 
pueblo de los lacedemonios. Y de esta acta 
hemos remitido un ejemplar al Sumo Sacer- 
dote Simön. | 





12. Expresiön usada tambien para indicar la paz 
del reinado de Salomön (III Rey. 4, 25). ‘Todo este 
pasaje contiene un elogio tan alto del gran caudillo 
y pontifice, que se diria estar ya en la restauraciön 
definitiva prometida a Israel (cf. Miq. 4, 1-5; Zac. 
3, 8-10, etc.), si no fueran notorias las grandes cala- 
midades que el pueblo habia aüun de sufrir hasta 
nuestros .dias.”  _ 


24J)espues de esto, Simön envid a Roma a 
Numenio con un grande escudo de oro, que 
pesaba mil minas, con el fin de renovar con 
ellos la alianza. | 


EL PUEBLO MANIFIESTA A SIMÖN SU GRATITUD 
ERIGIENDOLE UN MONUMENTO. Y Juego que lo 
supo el pueblo romano, #dijo: ;De que ma- 
nera manifestaremos nosotros nuestro rEecoNno- 
cimiento a Simön y a sus hijos? 26Porque el 
ha vengado a sus hermanos y ha exterminado 
de Israel a los enemigos. En vista de esto le 
concedieron la libertad, cuyo decreto fue gra- 
bado en laminas de bronce, y colocado entre 
los monumentos del monte Siön. 

'2TY he aqui lo que en ella se escribio: A los 
diez y ocho dias del mes de Elul, el ano cien- 
to setenta y dos. el tercero del sumo pontifi- 
cado de Simön. fu& hecha la siguiente decla- 
raciöon en Asaramel, en la grande asamblea 
de los sacerdotes y del pueblo, y de los prin- 
cipes de la naciön, y de los ancıanos del pais: 
Que habiendo habido en nuestra tierra conti- 
nuas guerras; 2°Simön. hijo'de Matatias, de la 
estirpe de Jarib, y asimismo sus hermanos se 
expusieron a los peligros e hicieron frente a 
los enemigos de su nacion en defensa de su 
Santuario y de Ja Ley; acrecentando mucho 
la gloria de su pueblo. ®Jonatäs levantö a los. 
de su naciön, fu& Sumo Sacerdote de ellos, y 
se halla ya reunido a los de su pueblo. 3Qui- 
sieron luego los enemigos atropellar y asolar 
su pais, y profanar su Santuario. #Resistiöles 
entonces Sımön, y combati6ö en defensa de su 
pueblo, y expendiö mucho dinero, armando a 
los hombres mäs valientes de su naciön, y su- 
ministrändoles la paga. #Fortificö tambien las 
ciudades de Judea, ya Betsura, situada en su 
frontera, la cual antes era plaza de armas de 
los enemigos, y puso alli una guarniciön de 
judios. #Asimismo fortificö a Jope. en la costa 
del mar, y a Gazara, sıtuada en los confines 
de Azoto, ocupada antes por los enemigos; en 
las cuales puso guarniciön de judios, proveyen- 
dolas de todo lo necesario para su defensa. 
35Vjendo el pueblo las cosas que habia ejecu- 
tado Simön, y cuanto hacia para acrecentar 
la gloria de su naci6n, le declarö caudillo suyo 
y principe de los sacerdotes, por haber hecho 
todo lo referido, y por su justicia. y por la 
fidelidad que guardö para con su pueblo, y por 





24. Vease 8, 1 ss. La mina tenia entre 700-800 
gramos. Mil minas son, pues, 700-800 kg. La palabra 
romano no estä en el texto griego. Següun el contex- 
to, es evidente que el autor no habla del pueblo ro- 
mano sino del judio, que estudia cömo expresar su 
gratitud a Simön. Asi el texto de los Setenta y tam- 
bien la versiön siriaca, que dicen ambos el pweblo, 
en lugar de .el pueblo romano,. 

27. Asaramel, nombre desconocido. Segün algunos 
expositores, el lugar donde se reunia el neblo: se 
gün otros, transcripeiößsn de una frase hebrea que 
significaria: prineipe del pueblo de Dios (titulo del 
Sumo Sacerdote). Segün comenta ÜOrigenes, nuestro 
libro se llamaba originariamente: Historia de los prin- 
cipes del pueblo de Dios E’ul el sexto es del ca- 
lendario hebreo, correspondiente a la luna de agosto- 
septiembre. 

34. Gazara (Guecer): cf. 13, 43 y nota. 
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haber procurado por todos los medios el en- 
salzar a su naciön. 


SIMÖN LIMPIA EL PAfS Y ES ENSALZADO POR EL 
REY. 36En tiempo de su gobierno todo pros- 
perö en sus manos; de manera que las nacio- 
nes extranjeras fueron arrojadas del pais, y 
echados tambien los que estaban en Jerusalen, 
en la ciudad de David, en el alcazar, desde el 
cual hacian sus salidas, profanando todos los 
contornos del Santuario, y haciendo grandes 
ultrajes a la santidad del mismo. 37Para seguri- 
dad del pais y de la cıudad puso alli soldados 
judios e hizo levantar los muros de Jerusalen. 

3%] rey Demetrio le confirmö en el Sumo 
Sacerdocio; 3e hizole su amigo, y ensalzöle 
tor grandes honores. @Pues oyö que los ju- 
dios habian sido declarados amigos, y aliados, 
y hermanos de los romanos, y que estos habian 
recibido con grande honor a los embajadores 
de Simön. *!Y que asimismo los judios y sus 
sacerdotes le habian creado, de comün consen- 
timiento, su caudillo y Sumo Sacerdote para 
siempre, hasta la venida de un profeta fiel, 
#2, tambien habian querido que fuese su ca- 
pitän, y que cuidase de las cosas santas, y esta- 
bleciese inspectores sobre las obras püblicas 
y sobre el pais, sobre las cosas de la guerra 
y sobre las fortalezas, que tuviese a su cargo 
el Santuario, y que fuese de todos obedecido, 
y que todos los instrumentos püblicos del pais 
se autorizasen con su nombre, y que vistiese 
pürpura y oro. #Y por ültimo, que no fuese 
permitido a nadie, ora del pueblo. ora de los 
sacerdotes, violar nınguna de estas ördenes, ni 
contradecir a lo que &l mandase, ni convocar 
en la provincia sin su autoridad ninguna junta, 
ni vestir de pürpura, ni llevar la hebilla de oro; 
#5 que todo aquel que no cumpliese estas ör- 
denes, o violase alguna, fuese reputado como 
reo. 

#Y plugo a todo el pueblo el dar tal potes- 
tad a Simön, y que se ejecutase todo lo dicho. 
“TY Simön acept6, y le agradö ejercer el Sumo 





41. Para siempre: esto es, perpetuändose tambien 
en sus herederos, Y aün hoy, ante esta historia de 
su vida, podemos invocar a Simön [Macabeo como 
ejemplo y patrono de gobernantes. Un profeta fiel. 
Asi en griego. Los antiguos comentaristas, prescin- 
diendo del texto griego, solian traducir el profeta 
fiel, ‚y referirlo al [Mesias, cuya venida se esperaba 
pröxima segün lo anunciado por Daniel, Ageo, Mala- 
quias, etc. Fillion se inclina a la idea de un pro- 
feta en sentido general, como en 4, 46. Lo mismo se 
esperaba en Esdr. 2, 63 y Neh. 7, 65. EI presente 
pasaje podria referirse especialmente a Elias, cuya 
apariciön estaba anunciada (v&ase Mal. 4, 5; Mat. 
17, 11). Algunos esperaban tambien a Jeremias (!Mat. 
16, 14), sin duda por el grande amor que habia de- 
mostrado a Israel. V&ase II Mac. 15, 14 y notas. 

47. Sumo Sacerdote y principe del pueblo. He aqui 
la uniön de los dos poderes, el eclesiästico y el ci- 
vil, en una mano. Asi fu& hasta que los romanos en 
el afio 63 a. C. se apoderaron del pais. Y le agradö: 
el sentido es que aceptö de buen grado esa ocasiön 
de servir a Dios (cf. I Tim. 3, 1) y no que se com- 
placiese en la autoridad, pues sin duda este verdadero 
israelita tendria muy presente los tremendos peligros 
y responsabilidades que el mando comporta para el 
alma. Vease Sab. 6, 6; Ecli. 7, 4 y notas. 


Sacerdocio; y el ser caudillo y principe del 
pueblo de los judios y de los sacerdotes, y el 
tener la suprema autoridad. | 

4#Y acordaron que esta acta se escribiese en 
laminas de bronce, las cuales fuesen coloca- 
das en el pörtico del Templo, en un lugar 
distinguido; “archivändose, ademäs, una co- 
pia de todo en el tesoro, a disposiciön de Si- 
mön y de sus hijos. 


CAP{TULO XV 


EL REY CONFIRMA LOS DERECHOS Y EXENCIONES 
DEL PUEBLO Jupio. !Desde las islas del mar 
escribi6 el rey Antioco, hijo de Demetrio, una 
carta a Simön, Sumo Sacerdote y principe del 
pueblo de los judios, y a toda la nacıon; ?cuyo 
tenor es el que sigue: El rey Antioco a Simon, 
Sumo Sacerdote, y a la naciön de los judios, 
salud. 3Habiendose hecho duenos del reino de 
nuestros padres algunos hombres malvados, 
tengo resuelto libertarlo y restablecerlo en el 
estado que antes tenia, para cuyo fin he le- 
vantado un ejercito numeroso y escogido, Y 
he hecho construir naves de guerra. *Quiero, 
pues, entrar en esas regiones, para castigar a 
los que han destruido mis provincias y aso- 
lado muchas ciudades de mi reino. 5Pero a tı 
desde ahora te confirmo todas las exenciones 
de tributos que te concedieron todos los reyes 
que me han precedido, y todas las demäs do- 
naciones que te hicieron. Te doy permiso para 
que puedas acunar moneda propia en tu pals; 
7, quiero que Jerusalen sea santa y libre, y que 
todas las armas que has fabricado, como tam- 
bien las plazas fuertes que has construido, y 
estän en tu poder, queden para ti. ®Te perdono 
desde ahora todas las deudas y regalias debidas 
al rey y a la real hacienda, tanto por lo pa- 
sado como por lo venidero. ®Y luego que en- 
tremos en la posesiön de nuestro reino, te col- 
maremos de tanta gloria a ti y a tu pueblo, 
y al Templo, que resplandecerä por todo el 
orbe. ; 

10E] ano ciento setenta y cuatro, entrö An-. 
tioco en el pais de sus padres, y al punto acu- 
dieron a presentärsele todas las tropas, de 
suerte que quedaron poquisimos con Trıfon. 
11Persiguiöle luego el rey Antioco; pero hu- 
vendo Trifön por la costa del mar, llegö a 
Dora. 12Pues veia los desastres que sobre el 
iban a llover, habiendole abandonado el ejer- 
cito. 3Entonces Antioco fue contra Dora con 
ciento veinte mil hornbres aguerridos, y ocho 
mil caballos; !4y puso sitio a la ciudad. ha- 
ciendo que los navios la bloqueasen por la 
parte del mar; con lo que estrechaba la ciudad 
por mar y por tierra, sin permitir que nadie 
entrase ni saliese. ' | 





1. Se refiere a Antioco VII Sidetes, que se pro- 
clam6 rey el ano 138 a. C, y reinö nueve anos. 

3. Los hombres ma!’vados, aludidos en la carta del 
rey, son en primer lugar Alejandro Balas y Trifön. 

11. Dora, hoy dia Tantura, a 9 km. al norte de 
Cesarea del Mar. 
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CARTAS DE ROMA EN FAVOR DE LOS JUDfos. 
I5A esta sazön llegaron de la ciudad de Roma, 
Numenio y sus compaferos, con cartas escritas 
a los reyes y a las naciones, del tenor siguien- 
te: 16Lucio, cönsul de los romanos, al rey 
Ptolomeo, salud. !7Han venido a nosotros emba- 
jadores de los judios, nuestros amigos, envia- 
dos por Simön, principe de los sacerdotes, y 
por el pueblo judio con el fin de renovar la 
antigua amistad y alıianza, 18y nos han traido 


al mismo tiempo un escudo de oro de mil 


minas. 19A consecuencia de esto hemos teni- 
do a bien escribir a los reyes y a los pueblos 


que no les causen ningün dano ni les mue- 


van guerra a ellos, ni a sus ciudades y terri- 
torios, ni auxilien tampoco a los que se Ja 
_hagan. ®Y nos ha parecido bien aceptar el 
escudo que nos han traido. 2!Por lo tanto, 
si hay algunos hombres malvados que. fugi- 
tivos de su propio pais, se hayan refugiado 
entre vosotros, entregädselos a Simön, principe 
de los sacerdotes, para que los castigue segün 
su ley. | 

22Fsto mismo escribieron al rey Demetrio, 
y a Atalo, y a Ariarates, y a Arsaces, 2°como 
tambien a todos los pueblos, a saber, a los de 
Lämpsaco, y a los de Lacedemonia, y a los 
de Delos, y de Mindos, y de Siciön, y a los 
de la Carıa, y de Samos, y de la Panfılia, 
a los de Licia, y”de Alicarnaso, de Coo, y 
de Siden, y de Aradön, y de Rodas, y de 
Faselides, y de Gortina, y de Gnido, y de 


Chipre, y de Cirene. 2#Y de estas cartas, en-- 


viaron los romanos una copia a Simön, prin- 
cipe de los sacerdotes, y al pueblo de los 
judios. 


RUPTURA DE LAS RELACIONES ENTRE EL REY Y 
Sımön. 3A este tiempo el rey Antioco puso 
por segunda vez sitio a Dora, combatiendola 
sin cesar, y levantando mäquinas de guerra 
contra ella, y encerrö dentro a Trifön. de 
tal suerte que no podia escapar. 26Simön en- 
viö para auxiliarle dos mil hombres escogidos, 
y plata, y oro, y muchas alhajas; 2’mas aquel 
no quiso aceptar nada; antes bien, rompiö to- 
dos los tratados hechos con &l anteriormente, 
y se le moströ contrario. 

3Envio a Atenobio, uno de sus amigos, 
para tratar con Simön, y decirle de su parte: 





15. El autor interrumpe la historia del asedio de 
Dora. para dar a conocer la respuesta que mientras 
tanto habia llegado de Roma. Cf. v. 25... 

. 16. El destinatario de la carta es Ptolomeo VII de 
Egipto, 

22 s. Atalo. rey de Pergamo, probablemente el se- 
eundo de este nombre, Ariarates o Ariarartes, rey de 
Capadocia. Arsaces VI, rey de los Partos (vease 14, 
2). Los demäs destinatarios son ciudades y repüblicas 
situadas en las islas y orillas orientales del mar Me- 
diterräneo. Islas son: Aradön (Aradus), al norte de 
Sidön; Delos, Chipre, Coo, Rodas, Samos. Ciudades: 
Alicarnaso (Halicarnaso), Gnido, Mindos, . Fasdlides 
(Fasalis), Siden, todas situadas en Asia Menor; Si- 
ciön y Lacedemonia (Esparta) en Grecia, y Gortina 
en: Creta. 

28 ss. Exigencias insolentes tanto en la forma co- 
mo en el fondo. La ciudadela de Jerusalen estaba en 
poder de los israelitas desde los tiempos de David; 


Vosotros estäis apoderados de Jope y de Ga- 
zara, y del alcäzar de Jerusaln, que son ciu- 
dades pertenecientes a mi reino. 2?Habeis aso- 
lado sus terminos, y causado grandes danos 
al pais, y os habeis alzado con el dominio de 
muchos lugares de mi reino. ®Asi que, o en- 
tregadme las ciudades que ocupasteis, y los tri- 
butos exigidos en los lugares de que os hicis- 
teis duenos fuera de los limites de Judea; 3lo si 
no, pagad quinientos talentos de plata por 
aquellas cmdades, y otros quinientos por los 
estragos que habeis hecho. y por los tributos 
de las ciudades; pues de lo contrario iremos 
y os haremos guerra. %Llegö, pues. Atenobio, 
amigo del rey, a Jerusalen, y viıendo la mag- 
nificencia de Simön, y. el.oro y plata que bri- 
llaba por todas partes, y el grande aparato de 
su casa, se sorprendi6 sobremanera. Dijole 
luego las palabras que el rey le habia man- 
dado. So Ä 

33Simön respondiö en estos terminos: Nos- 
otros, ni hemos usurpado el territorio ajeno, ni 
retenemos nada que no sea nuestro; sölo, si, 
hemos tomado lo que es herencia de nuestros 
padres, y que nuestros enemigos poseyeron in- 
justamente por algün tiempo. #Y habiendonos 
aprovechado de la ocasiön, nos hemos vuelto 
a poner en posesiön de la herencia de nuestroös 
padres. ®Por lo que mira a las quejas que nos 
das tocante a Jope y Gazara, los de estas ciu- 
dades causaban grandes danos al pueblo y a 
todo nuestro pais; estamos prontos a dar por 
ellas cien talentos. A lo que Atenobio .no 
respondiö palabra. 36Pero volviendose irrita- 
do a su rey, le diö parte de esta respuesta, 
y de la magnificencia de Simön, y de todo 
cuanto habia visto,;, e indignöse el rey sobre- 
manera. 


NUEVAS VEJACIONES. 3’En este intermedio Tri- 
fön se escapd en una nave a Ortosiada. 38Y el 
rey diö el gobierno de la costa maritima a 
Cendebeo; y entregändole un ejercito com- 
puesto de infanteria y caballeria. ®mandöle 
marchar contra Judea, ordenändole que reedi- 
ficase a Gedor. y reforzase las puertas de la 
ciudad, y que domase el pueblo. _Entretanto 
el rey perseguia a Trifön. | | 

“En efecto, Cendebeo llegö a Jamnia, y co- 
menz6 a vejar al pueblo, a talar la Judea, a 
prender y matar gente, y a fortificar a Gedor, 
“en la cual puso caballeria e infanteria para 
que hiciese desde alli correrias por Judea, se- 
gun se lo mandö el rey. 








Gazara (Guecer) fu& conquistada ya por Josu& (Jos. 
10, 33) y fortificada por Salomön (III Rey, 9, 15- 
17). Solamente Jope o Jafa (v. 35) se ha!laba fuera 
de los limites de Judä. Ei noble y vigoroso lenguaje 
del Macabeo expresa los derechos seculares de Israel 
sobre la Tierra Santa. C£. Jer. 30. 3_y nota.. 

37. El autor nos deja con la curiosidad de conocer 
el fin que tuvo este infare. Ve&ase sobre ello la nota 
a 13, 32. Ortosiada, probablemente Ortosia, en la cos- 
ta de Fenicia, al norte de Tripolis. 

40. Gedor: El texto griego dice: Cedrön. Mejor 
lecciöon la de la Vulgata. No era &dsta una guerra 
propiamente dicha, sino un continuo hostigamiento 
junto con pillaje y matanzas locales. 
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CAPITULO XVI 


VICTORIA DE LOS H1Jos DE SIMön. !Habiendo 
Juan subido de Gazara. y enterado a su pa- 
 dre Simön de los danos que causaba Cendebeo 
en el pueblo; 2llamö Sımön a sus dos hijos 
mayores, Judas y Juan, y les dijjo: Yo y mis 
hermanos, y la casa de mi padre hemos ven- 
cıido a los enemigos de Israel desde nuestra ju- 
ventud hasta este dia, y hemos tenido la dicha 
de libertar muchas veces.a Israel. 3Mas ahora 
yo ya soy viejo; y asi entrad vosotros en mi 
lugar y en el de mis hermanos, y salid a pe- 
lear por nuestra naciön; y el auxilio del cielo 
sea con VOSOtTOS. ze | 

‘En seguida escogi6 del pais veinte mil hom- 
bres aguerridos de tropa de infanteria y caba- 
lleria, los cuales marcharon contra Cendebeo. 
y durmieron en Modin; ®de donde partieron 
al rayar el dia, y avanzando por la Illanura. 
descubrieron un numeroso ejercito de infante- 
ria y de caballeria, que venta contra ellos, me- 
diando un impetuoso torrente : entre ambos 
ejercitos. $Entonces Juan hizo avanzar sus tro- 
pas para acometer, mas viendo que &stas te- 
mian pasar el torrente, pas6 El primero, y a su 
ejemplo le pasaron. are en seguida. 7Hecho 
‚esto dividiö en dos partes su infanteria, colo- 
cando en medio de ella la caballeria, por ser 
muy numerosa la de los enemigos. ®E hicieron 
resonar las trompetas sagradas, y echö a huir 
Cendebeo con todas sus tropas;, muchas de &stas 
perecieron al filo de la espada, y las que esca- 
paron con vida se refugiaron en la fortaleza. 

®En esta acciön quedö herido Judas, herma- 
no de Juan; pero Juan los fu& persiguiendo 
hasta Cedrön, la aue habia sıdo reedificada. 
1Muchos llegaron hasta los castillos que ha- 
bia en las llanuras de Azoto;, pero Juan les 
' puso fuego, dejando muertos alli dos mil hom- 
bres, y regresö felizmente a Judea. 


SIMÖN ES MUERTO POR SU YERNO PTOLOMEO. 
11A este tiempo Ptolomeo, hijo de Abobo, se 
encontraba de gobernador del llano de Jericö, 


tenia mucho oro y plata; I2pues era yerno 
y y_ y 


del Sumo Sacerdote. 13Hinchösele de soberbia 
el corazön. y queria hacerse dueno del pais; 


1. Este era Juan. hijo de Simön, a la inversa de 
Pedro, x quien Jesüs llama ‘“Simön hijo de Juan’ 
(Juan 21, 15). En la historia se le’da el nombre de 
Juan Hircano. ne 

3. Vemos continuarse asi, en esta ilustre familia, 
una vocaciön guerrera que le habia sido impuesta 
por la necesidad. No era tal ciertamente el ideal de 
Simön, como puede verse en 14, !1 ss. Vease tam- 
bien, con respecto a Judas, II Mac. 11, 15 y nota. 

8. Las trompetas sagradas eran de plata y las to- 
caban solamente los sacerdotes. Vease Nüm. 10, 1 ss. 

9. Hasta Cedrön: Vease 15, 40 y nota. 

11. Nada se sabe de este ‘Pto’omeo sino el abomi- 
nable crimen que aqui cometi6 contra Simön, su ilus- 
tre sucgro (v. 16). Con &ste pereciö el ültimo de los 
hiJos de Matatias (2, 1 ss.), en forma trägica como 
sus. cuatro hermanos, inmolados todos al bien de Is- 
rael, no menos que los suhlimes märtires Eleäzaro 
(II Mac. 6, 13 ss.) y los siete hermanos llamados Ma- 
cabeos, con su madre (II Mac. 7, 1 ss.). 


a cuyo fin maquinaba cömo quitar la vida por 
medio de alguna traiciöon a Simön y a sus hi- 
jos. 14Halläbase &ste.a la sazön recorriendo las 
ciudades de Judea, tomando providencias para 
su mayor bien, y bajö a Jericö con sus hijos, 
Matatias y Judas, en el undecimo mes, Ilama- 
do Sabat, del aiio ciento setenta y siete. 19Sa- 
liöles a recibir el hijo de Abobo con mal de- 
signio, en un pequeno castillo llamado Doc, 
que habia El construido; donde les diö un gran 
convite. poniendo gente en asechanza. !6Y cuan- 
do Simön y sus hijos hubieron tomado vino, 
levantöse Ptolomeo con los suyos, y tomando 
sus armas entraron en la sala del banquete, y 
asesinaron a Simon, y a sus dos hijos, y a al- 
gunos de sus criados; ?!?’cometiendo una gran 
traiciön en Israel, y volviendo mal por bien. 


Juan HIRcANO, H1JO DE SIMÖN, ESCAPA A LA 
MUERTE. 18Despues Ptolomeo escribi6 todo esto 
al rey, rogändole que le enviase tropas en su 
socorro, prometiendole entregar en su poder 
el pais con todas sus ciudades y los tributos. 
1Mespachö asimismo otros a Gazara para que 
matasen a Juan; y escribiö a los oficiales de] 
ejercito para que se viniesen a @l. que les da- 
rıa plata y oro. y dones. 2'Envi6 otros para 
que se apoderasen de Jerusalen y del monte 
donde estaba el Templo. 2!Pero se adelantö 
corriendo un hombre, el cual liegdö a Gazara 
y contö a Juan cömo habian perecido su pa- 
dre y hermanos, y como Ptolomeo habja en- 
viado gentes para quitarle a El tambien la vida. 
22A] oir tales: cosas turböse en gran manera 
Juan, pero luego se apoderö de los oue ve- 
nian para matarle; haciendoles quitar la vida, 
puesto que supo que maquinaban contra 
suya. 


Concusiön. 23EI resto de las acciones de 
Juan. y sus guerras, y las gloriosas empresas 
que llevö a cabo con singular valor, y la reedi- 
ficacion de los muros hecha por &@l, y lo de- 
mäs que ejecutö; 24todo se halla descrito en el. 
diario de su pontificado desde el tiempo que 
fu& hecho principe de los sacerdotes, despue&s 
de su padre Simön. u 





14. El afo 177 de los Sel&eucidas coincide. con el 
aho 135 a. C. Simön muri6, pues, a comienzos del 
ano 135. Sabat, o Schebat: Enero-febrero. 

15. Doc, hoy dia Aın Duk, situado al noroeste de 
Jeric6 en el mismo monte en que se cree que fu 
tentado el Sefior (monte de la Cuarentena). 

24. Libro desgraciadamente perdido. Josefo en sus 
antigüedades trae un relato de esas hazafıas, Juan, 
con el sobrenombre de Hircano, desempefiß el Ponti- 
ficendo durante 31 afios y muriö el ao 105 a. C. Sus 
descendientes, poco concordes. se disputaron la he- 
rencia y llamaron a Pompeyo como ärbitro. Kste 
vino con las legiones romanas, ocup6 a Jerusalen el 
ao 63 a. C. y puso fin a la dinastia de los Hasmo- 
neos (Macabeos), instituyendo la dinastia idumea de 
TTerodes. Ası fue quitado el cetro a la tribu de Ju- 
dä y estaba cerca Ei que habia de venir (Gen. 49, 
10). Aun le faltaba algo peor: su desapariciön co 
mo pueblo, que fu el ao 70 de nuestra era, cuando 
a raiz de la destrucciön de Jerusalen por los roma- 
nos, comenzö6 la dispersiön, que dut6 hasta nuestros 
dias y continüa todavia en gran parte, 
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II LIBRO 
DE LOS MACABEOS 


DOS CARTAS INTRODUCTORIAS 


CAPITULO I 


PrımERA cARTA. 1A los hermanos judios que 
moran en Egipto, los judios sus hermanos. de 
Jerusalen y de Judea, salud y completa felici- 
dad. 2Concedaos Dios sus bienes, y acuerdese 
de la Alianza hecha con Abrahan, con Isaac y 
con Jacob, fieles siervos suyos; ?y os de a to- 
dos un corazön para adorarle y cumplir su 
voluntad con grande espiritu, y con un änimo 
fervoroso. *Abra vuestro corazön, para que en- 
tendäis su Ley y sus preceptos y concedaos 
la paz. °?Oiga benigno vuestras oraciones Y 
aplaquese con vosotros y no os desampare en 
la trıbulaciön; $pues aqui no cesamos de rogaı 
por vosotros. "Reinando Demertrio en el ano 
ciento sesenta y nueve os escribimos nosotros 
los judios en medio de la aflicciön y quebranto 
que nos sobrevino en aquellos afıos, despues que 
Jasön se retirö de la tierra santa y del reino. 
öFueron quemadas las puertas y derramada la 
sangre inocente;, pero habiendo dirigido nues- 
tras süplicas al Senor fuimos atendidos, y ofre- 
cimos el sacrificio y las oblaciones de flor de 
harina, y encendimos las lämparas, y pusimos 
en su presencia los panes. ?Asi, pues, celebrad 
vosotros la fiesta de los Tabernäculos del mes 
de Casleu. IAAo ciento ochenta y ocho. 


SEGUNDA CARTA. El pueblo de Jerusalen y de 
Judea, y el senado, y Judas, a Aristöbulo, pre- 
ceptor del rey Ptolomeo, del linaje de los 
‚sacerdotes ungidos y a los judios que habitan 
en Egipto, salud y prosperidad. !1Por haber- 





1. Esta primera carta se dirige a los judios resi- 
dentes en Egipto, y tiene por fin instruirlos sobre 
la celebraciön de la fiesta de la Dedicaciön del Tem- 
"lo, lamada en v. 9, fiesta de los Tabernäculos. Es 
de gran valor dozmätico, puesto que habia de las 
oraciones por los hermanos (v. 6) y de la necesidad 
de la gracia, la cual nos viene de Dios y nos hace 
 capaces de entender su Ley y cumplirla (vv. 3 y 4). 

7..Demetrio II, que subiö al trono de los Seleuci- 
das el ao 145 a. C. (I Mac. 11, 19). Sobre Jasön 
vease 4, 7-26 y 5, 5-10. Tierra santa: Palestina, Fue- 
ra de Zac. (2, 12) es este el ünico lugar, en que se 
da este nombre a la tierra de los judios. La fecha 
corresponde al afo 144-143 a. C, 

9. Fiesta de los Tabernäculos: Asi se nombra aqui 
la fiesta de la Dedicacisn o Purificaciön del Templo 
(vease v. 18; I Mac. 4, 56 y nota) que se celebra- 
ba en el mes de Casleu (diciembre). La gran fiesta 
de los Tabernäculos, empero, ‚caia en el mes de Tischri 
(septiembre-octubre). 

10. Afo ciento ochenta y ocho: 125-124 a. C. Esta 
segunda carta va dirigida a Aristöbulo, celebre por 
una interpretaciön alegörica del Pentateuco que de- 
. al rey Ptolomeo VI Filometor de Egipto (181- 

11. Contra tal rey: Se trata, a lo que parece, del 
rey Antioco IV Epifanes (175-164). 


nos librado Dios de grandes peligros, le tribu- 
tamos solemnes acciones de gracias, habiendo 
tenido que pelear contra tal rey; !2que es el 
que hizo salir de Persia una muchedumbre de 
gentes, que combatieron contra nosotros y COn- 
tra la cıudad santa; 13y aquel mismo caudıllo 
que, halländose en Persia al frente de un ejer- 
cito innumerable, pereciö en el templo de Na- 
nea, engahnado por el consejo de los sacerdotes 
de dicha diosa. !#Pues habiendo ido el mismo 
Antioco con sus amigos a aquel lugar, como 
para desposarse con ella, y recibir grande suma 
de dinero a titulo de dote, !°y habiendoselo 
presentado los sacerdotes de Nanea; asi que 
hubo &@l entrado, con algunas pocas personas, 
en la parte interior del templo, cerraron las 
puertas, 16despues que estaba ya Antioco den- 
tro, y abriendo entonces una puerta secreta del 
templo, mataron a pedradas al caudillo y a los 
compaferos, y los hicieron pedazos, y cortän- 
doles la cabeza los arrojaron fuera. !7Sea Dios 
bendito por todo, pues El fu& el que destruyö 
los. impios. 


DESCUBRIMIENTO DEL FUEGO SAGRADO. 18De- 
biendo, pues, nosotros celebrar la purificaciön 
del Templo el dia veinticinco del mes de Cas- 
leu, hemos juzgado necesario haceroslo saber; 
a fin de que celebreis tambien vosotros el dia 
de los Tabernäculos, y la solemnidad del fuego 
que se nos concediö cuando Nehemias, restau- 
rado que hubo ei Templo y el altar, ofreciö 





13. Nanea, nombre presemitico (sumerio) de Arte- 
mis. El significado del nombre es: sefora. 

16. El mismo acontecimiento se relata de distinta 
manera en I Mac, 6 y en II Mac. 9. Para armoni- 
zar los relatos, al parecer contradictorios, propone 
Schuster-Hoizammer, y con dl algunos otros exege- 
tas, la siguiente soluciön: “Se ha de considerar que 
el primer relato (I Mac. 6) procede de un cronista 
a quien, para su objeto histörico, sölo interesa dar 
sumariamente y en sus rasgos generales el proceso de 
los acontecimientos. Ei autor del segundo libro lleva 
en su obra un plan religioso, y por eso pone (en II 
Mac. 9) especial empefio en describir jos pormenores. 
Ambos relatos pueden armonizarse entre si y con no- 
ticias que de otras fuentes tenemos acerca del mismo 
suceso, de la siguiente manera: Antioco queria sa- 
quear al templo de Artemis (Nanea) en Persepolis, 
provincia de Elimaida (Persia), pero fue puesto en 
fuga. A su regreso a Babilonia, le llegö en Aspadana 
(“Eebätana” dice el texto por error del copista o por 
confusiön) la noticia de la derrota de sus tropas en 
Palestina. Afligiöle tanto esta mala nueva, que en- 
fermö gravemente, No obstante, insistiö en apresurar 
su viaje a Jerusalen para tomar terrible venganza de 
los judios. La rapidez del viaje agravö sus dolores 
y le hizo caer del carro, con las consiguientes contu- 
siones y heridas, que empeoraron su estado. Segün 
noticias extrabiblicas, el rey fue& llevado a Gabe, prö- 
xima a Echbätana, y alli muriö, despueds de reconocer 
las injusticias que habia cometido contra Jerusalen y 
asegurar el trono para su hijo, La carta de II Mac. 
1 refiere que, habiendo Antioco intentado saquear un 
templo de Persia, fu& asesinado con su sequito. Aqui 
hay una confusiön con Antioco III, en quien concu- 
rren estas circunstancias; o, de otra suerte, seria pre- 
eiso admitir que la carta recoge un rumor propalado 
en Jerusalen (cf. II Mac. 5, 5, donde se hace men- 
ciön expresa de un “falso rumor” acerca de la muer- 
te de Antioco). El autor del libro trae la carta como 
documento del cual no responde.’, En este caso ei 
escritor inspirado no asume ninguna garantia, como 
lo dice expresamente en 2, 29, 
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alli sacrificios. 19Porque cuando nuestros pa- 
dres fueron llevados a Persia, los sacerdotes 
que a la sazön eran temerosos de Dios, tomando 


secretamente el fuego que habia sobre el altar, 


le escondieron en un valle donde habia un 
pozo profundo y seco, y le dejaron alli guar- 
dado, sin que nadie supiese dicho lugar. 
2Mas pasados muchos anos, cuando plugo a 
Dios que el rey de Persia enviase a Nehemias, 
los nietos de aquellos sacerdotes que le habian 
escondido, fueron enviados a buscar dicho fue- 
go; pero segün ellos nos contaron, no halla- 
ron fuego, sino solamente un agua crasa. ®!En- 
tonces el sacerdote Nehemias les mandö que 
la sacasen y se la trajesen. Ordenöd asimismo 
que hiciesen con ella aspersiones sobre los sa- 
crificios preparados, sobre la leia y sobre lo 
uesto encima de ella. 2Luego 
izo, y que empezö a descubrirse el sol, escon- 
dido antes deträs de una nube, encendiöse un 
gran fuego, que llenö a todos de admiraciön. 


ORACIONES DE LOS SACERDOTES Y DE NEHEMfAS,. 
23Todos los sacerdotes hacian oraciön, mien- 
tras se consumaba el sacrificio. entonando Jo- 
natäs. y respondiendo los otros. 24Y la oracıön 
de Nehemias fu& en los siguientes terminos: 
Oh Senor Dios, Creador de todas las cosas, te- 
rrible y fuerte, justo y misericordiöso, Tu que 
eres el solo Rey bueno, el solo excelente, el 


solo justo, omnipotente y eterno, Tü que li- 


bras a Israel de todo mal. Tu que escogiste a 
nuestros padres y los santificaste: 26recibe este 
sacrificio por todo tu pueblo de Israel, y guar- 
da tu herencia, y santificalos. 27Vuelve a reunir 
a todos nuestros hermanos que se hallan dis- 
ersos, libra a aquellos que son esclavos de 
as naciones, y echa una mirada favorable so- 
bre los que han llegado a ser un objeto de 
desprecio e ignominia; para que asi conozcan 
las naciones que Tü eres nuestro Dios. 2#?Hu- 
milla a los que, llenos de soberbia. nos opri- 
men y ultrajan. 2Establece a tu pueblo en su 
santo lugar. segün lo predijo Moises. 30Los 
sacerdotes. entretanto, cantaban himnos, hasta 
que fue consumado el sacrificio. 


SE ENCIENDE MILAGROSAMENTE EL FUEGO SAGRA- 
po. 31Acabado el cual. Nehemias mandö que 
el agua que habia quedado se derramase sobre 


las piedras mayores; 32y no bien se hubo efec- 


19. Persia: a. saber Babilonia que fu& ocupada por 
los persas. De ahi que los judios en tiempos de los 

acabeos llamen Persia el pais de su destierro, 

20. El rey de Persia: Artajerjes I Longimano, 

25. El solo justo: C£. S. 32, 5 nota. 

27 ss. Este ruego de Nehemias confirma lo ex- 
presado en I Mac, 1, 40 y nota. 

32. La fiesta del descubrimiento del fuego sagra- 
do se celebraba el mismo dia que la purificaciön del 
Templo, el 25 del mes de Casleu (diciembre). EI 
fuego sagrado descendi6 por primera vez del cielo 
en la consagraciön del Tabernäculo. en ei desiertc 
(Lev. 9, 23 s.), por segunda vez en la dedicaciön del 
Templo de Salomön (II Par. 7, 1ss.). Conforme a 
la ‚Preserpeiön de Lev. 6, 12 los sacerdotes tenian 
cuidado de que el fuego ardiera siempre, por lo cual 
se llamaba fuego perpetuo, 


ue esto se 


tuado, cuando se levant6 de ellas una gran lla- 
ma, la cual fue absorbida por la lumbre que 
resplandeciö sobre el altar. ®Luego que se di- 
vulgö este suceso, contaron al rey de Persia 
cömo en el mismo lugar en que los sacerdotes, 
al ser trasladados al cautiverio, habian escon- 
dido el fuego se habia encontrado un agua, 
con la cual Nehemias y los que con e&l esta- 
ban, purificaron los sacrificios. %Considerando, 
pues, el rey este suceso, y examinada atenta- 
mente la verdad del hecho, mandö construir 
alli un templo en prueba de lo acaecido; 
35, habiendose asegurado ‚de este prodigio, dio 
muchos bienes a los sacerdotes, y les hızo mu- 
chos y diferentes regalos, que les distribuyö 
por su propia mano. 3®Y Nehemias di6 a este 
sitio el nombre de Neftar, que significa puri- 
ficaciön, pero hay muchos que lo llaman Nefı. 


CAPITULO UI 


CöMo JEREMfAS ESCONDIÖ EL ArcA DEL TA- 
BERNÄCULO. !Leese en los escritos del profeta 


. Jeremias, cömo mand6 &@l a los que eran con- 


ducidos al cautiverio que tomasen el fuego del 
modo que queda referido, y cömo prescribiö 
varias cosas a aquellos que eran llevados cauti- 
vos. 2Diöles asimismo la Ley, para que no se 
olvidasen de los mandamientos del Sefor, y 
no se pervirtiesen sus corazones con la vista 
de los idolos de oro y plata y de su pompa. 
3Y anadiendoles otros varios avisos, los exhor- 
tö a que jamäs apartasen de su corazön la 
Ley. #Tambien se leia en aquella escritura que 
este profeta, por una orden expresa que reci- 
bi6 de Dios, mand6 llevar consigo el Taber- 
näculo y el Arca, hasta que llegö a aquel mon- 
te, al cual subiö Moises, y desde donde viö 
la herencia de Dios; ®y que habiendo llegado 
alli Jeremias, hallö una cueva, donde metiö el 
Tabernäculo, y el Arca, y el altar del incienso, 
tapando la entrada; ®y algunos de aquellos que 
le seguian se acercaron para dejar notado este 
lugar, pero no pudieron hallarlo. 7Lo que sa- 
bido por Jeremias, los reprendiö, y les dijo: 


34. Mandd constrwir alli. un templo: El griego dire 
simplemente: Hiso cerrar (el lugar) » (lo) santificd; 
es decir, lo declarö’ sagrado. 

36. Neftar, o sea, nafta, que se llamaba tambien 
"Sleo de Media” (Persia), 

1, Los aludidos escritos no se han conservado. Es 
preferible la lecciön griega: Se halla en los archivos 
que el profeta Jeremias ordend, etc. Asi Crampon, 
Henne, Fillion (en la nota). . 

4. El Tabernäculo, esto es, el Tabernäculo antiguo 
de Mois&s y el Arca de la Alianza que se guarda- 
ban en el Templo (III Rey. 8,.4). C£. IV Rey. cap. 
25; S, 98, 5 y nota; Apoc. 11, 19; 15, 5. Agwel mon- 
te: el monte Nebo (Deut. 32, 49; 34, 1). Si alguno 
arguye: 4Cömo pudo Jeremias librarse de los babilo- 
nios y trasladarse con el Arca al monte Nebo?, hay 
que responder que el mismo Nabucodonosor di6 or- 
den a sus generales que tratasen a Jeremias con dir 
tinciön, por lo cual d&stos le sacaron de la cärcel y 
le entregaron al nuevo gobernador, para que pudie- 
se vivir en plena libertad (Jer. 39, 11-14). Vease Ez. 
41. 26 y nota. 

7 s. Grandiosa profecia, “que algunos entienden del 
tiempo en que volvieron los judios con Esdräs de 
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Este lügar permanecerä ignorado hasta tanto 
ue Dios congregue todo el pueblo, y use con 
el de misericordia; 8entonces el Senor mani- 
festarä estas cosas, y aparecerä la majestad del 
Seor, y se verä la nube que veia Moises, y 
cual se dejö ver cuando Salomön pidiö que 
fuese ntificado el Templo para el gran Dios. 
9Porque di6 grandes muestras de su sabidu- 
ria,; y estando lleno de ella, ofreciö el sacri- 
ficio de la dedicaciön y santificaciön del Tem- 
plo. 1Y asi como Moises hizo oracıön al 
Sefior, y bajö fuego del cielo Y consumiö el 
holocausto, asi tambien or6 Salomön, y baj6 
fuego del cielo, y consumiö el holocausto. 
ıyY dijo Moises:: Por no haber sido comi- 
da la hostia ofrecida por el pecado, por eso 
ha sido consumida. 12Celebrö igualmente Sa- 


lomön, por espacio de ocho dias la dedi- 


cacıön. 


BißLiotEcASs DE NEHEMfAs y Jupas. 13Estas 
mismas noticias se encontraron tambien anota- 
das en los escritos y comentarios de Nehemias, 
donde se lee que El formö una biblioteca, ha- 
biendo recogido de varias regiones los libros 
de los profetas, los de David, y las cartas de 
los reyes, y lo concerniente a sus donativos. 
14A este modo recogiö tambien Judas todo 
cuanto se habia perdido durante la guerra que 
sufrimos; todo lo cual se conserva en nuestro 
poder. , 

155 vosotros, pues, deseäis tener estos escritos, 
enviad personas que puedan lleväroslos. 16Y es- 
tando ahora para celebrar la fiesta de la Puri- 
ficaciön, os hemos dado aviso de ello; y ası 
hareis bien si celebrareis estos dias. !TEntre- 
tanto esperamos que Dios, que ha libertado_ a 
su pueblo, que ha vuelto a todos su herencıa, 

ue ha restablecido el reino y el sacerdocio, y 
di Santuario, 18conforme lo habia prometido 
en la Ley, se apiadarä bien presto de nosotros, 
y nos reunirä de todas las partes del mun- 
do en el lugar santo; 1%puesto que nos ha 
sacado de grandes peligros, y ha purificado el 
- Templo. 





Babilonia. Pero como despuds de este tiempo no se 
habla del Tabernäculo, ni del Arca en ningün lugar 
de la Escritura; y por otra parte, cuando Tito se 
hizo duefo del templo y de Jerusalen, no se hace 
menciön de ellos entre los despojos que de alli to- 
mö, ni se dice que los llevase en triunfo como acos- 
tumbraban hacer los romanos, ni tampoco se registran 
en el arco de Vespasiano (Tito), en donde se ve 
el candelero; por eso la tradiciön de los Padres, y 
aun de los mismos hebreos, nos persuade de que no 
estuvieron en el segundo templo, y que no serän 
hallados hasta que se conviertan los judios, que se- 
rä al fin del mundo” (Scio). Asi tambien Cornelio 
a Läpide Cf. Ex. 40, 34; Nüm. 9, .15; III Rey, 
8, 10. 

9 s.: C£. Lev. 9, 23 s.; vease III Rey. 8, 62-63; II 
Par. 5,6; 7, 18. a 

13. He aqui una preciosa noticia acerca del canon 
del Antiguo Testamento. Los libros de David: los 
Salmos. Ve&ase I Mac. 12, 9 y nota. 

18. Luger santo: Jerusalen y Palestina. Acerca de 
esta esperanza dei piadoso Macaben vease Deut. 4, 
25 ss.; 28, 1 ss.; 30, 3-10; Jer. 30, 3; 31, 31-36; Ez. 
37, 23-28; Os. 3, 4 s.; Am. 9, 14 s.; Miq. 4,6 s; 
Zac. 8, 3, etc. 


PRÖLOGO - 


20Por lo que mira a Judas Macabeo y a sus 
hermanos, y a la purificacıön del gran "Templo, 
y a la dedicaciön del altar, 2!asi como a lo que 
toca a las guerras que hubo en tiempo de An- 
tioco el ilustre, y en las de su hijo Eupator, 
22, a las senales que aparecieron en el aire a 
favor de los que combatian valerosamente por 
la naciön judia, de tal suerte que, siendo en 
corto nümero, defendieron todo el pais, y pu- 
sieron en fuga la muchedumbre de bärbaros, 
2recobrando el "Templo mäs celebre que hay 
en el mundo, y librando la ciudad, y resta- 
bleciendo la observancia de las leyes, las cuales 
se hallaban abolidas, habiendoles favorecido el 
Senor con toda suerte de prosperidades; 2*estas 
cosas que escribiö en cinco libros Jason de 
Cirene, hemos procurado nosotros compen- 
diarlas en un solo volumen. 2Pues conside- 
rando la multitud de libros, y la dificultad 
que acarrea la multiplicidad de noticias a los 
que desean internarse en las narraciones his- 
töricas, 2Shemos ‚procurado que los que qui- 
sieren leerlas, hallen placer en su corazön, y 
que los aplicados puedan mäs fäcilmente rete- 
nerlas en su memoria, y sean ütiles a todos los 
que las leyeren. 2’Y a la verdad, habiendonos 
empenado en hacer este compendio. no hemos 
emprendido una obra de poca dificultad, sino 
un trabajo que pide grande aplicaciön y sudor. 

2fmprendemos de buena gana esta tarea por 
la utilidad que de ella lan a muchos; a 
semejanza de aquellos que teniendo a su cargo 
el preparar un convite, se dedican del todo a 
satisfacer el gusto de los convidados. 2La ver- 
dad de los hechos que se refieren va sobre 
la fe de los autores que los escribieron; pues 
por lo que hace a nosotros, trabajaremos sola- 
mente en compendiarlos conforme al designio 
que nos hemos propuesto. ®Y a la manera que 
un arquitecto que emprende edificar una casa 
nueva, debe cuidar de toda la fäbrica; y aquel 
que la pinta, ha de buscar las cosas que son 
a propösito para su ornato; del mismo modo 
se debe juzgar de nosotros. $IEn efecto al autor 
de una historia atahe el recoger los materia- 
les, y ordenar la narraciön, inquiriendo cuida- 
dosamente las circunstancias particulares de lo 
que cuenta; ®mas al que compendia se le debe 


permitir que use un estilo conciso, y que evite 


20. Con el vers. 20 comienza el Prölogo propia- 
mente dicho, en que el autor informa acerca del ca- 
räcter y alcance de su trabajo, Segiün el vers. 24 sus 
fuentes han sido los cinco libros de un cierto Jason 
le Cirene, estritr desconocido, si no es el mismo que 
en I Mac. 8, 17 se menciona entre los embajadores 
enviados a Roma. Serün el vers. 29, ei autor sagrado 
deja a ese Jason la garantia de las afirmaciones de 
€&]l tomadas. Sn, 

22. Senales en el aire: El griewo parece referirse 
simplemente a la visible protecciön en los triunfos 
que hemos visto, 

29. El griego dice mäs claramente: Dejando al au- 
tor (Jasön de Cirene) la diligencia de tratar exacta- 
mente de cada cosa, nosotros (el autor sagrado) nos 
esforsamos a segwir las normas de un resumen. 
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el extenderse en largos discursos. Basta ya de 
exordio, y empecemos nuestra narraciön; POT- 
que no seria cordura prolongar, el discurso 
preliminar a la historia, y abreviar despues el 
cuerpo de ella. 


I. ANTES DEL LEVANTAMIENTO 
DE LOS MACABEOS 


-CAP{TULO IH 


TRAICION DEL PREFECTO DEL TEMPLo. !En el 
tiempo, pues, que la Ciudad Santa gozaba de 
una plena paz, y que las leyes se observaban 
muy. exactamente por la piedad del pontifice 
Onıias, y el odio que tenia a la maldad; ?na- 
cia de esto que aun los mismos reyes y prin- 
cipes honraban sumamente aquel lugar, y en- 
riquecian el Templo con grandes dones; de 
manera que Seleuco, rey de Asia, costeaba de 
sus rentas todos los ‘gastos que se hacian en 


los sacrificios. En medio’ de esto, Simön, de |. 


la tribu de Benjamin, y creado prefecto del 
Templo, maquinaba con ansia hacer algün mal 
en esta ciudad; pero se le oponia el Sumo 
Sacerdote. $Viendo, pues, que no podia ven- 
cer a Onias, pasö a verse con Apolonio, hijo 
de Tarseas, que. en aquella sazön era gober- 
nador de Celesiria y de Fenicia, *y le contö 
que el erario de Jerusalen estaba ]leno de in- 
mensas sumas de dinero, y de riquezas en 
general, las cuales no servian para los gastos 
de los sacrificios; y que se podria hallar me- 
dio para que todo entrase en poder del rey. 


EL REY ENCARGA A HELIODORO :ROBAR EL TE- 
SORO DEL TEMPLo. THabiendo, pues, Apolonio 
dado cuenta al rey respecto del dinero que a 
el le habia sido denunciado, 1Hamö el rey a 
Heliodoro, su ministro de hacienda, y enviöle 
con orden de transportar todo el dinero refe- 
rido. 8Heliodoro ‚püsose luego en camino con 
el pretexto de ir a recorrer las ciudades de 
Celesiria y Fenicia, mas en realidad para po- 
ner en ejecuciön el designio del rey. "Habien- 
do llegado a Jerusalen, y sido bien recibido en 
la ciudad-por el Sumo Sacerdote, le declarö 
a este Ja denuncia que le habia sido hecha de 
aquellas riquezas, y le manifestö que Este Era 
el motivo de su viaje;, preguntändole luego si 
verdaderamente era la cosa como se le dijo. 

“Entonces el Sumo Sacerdote le representö 





1. Prescindiendo de las dos cartas introductorias, 
ese libro se limita a un periodo de 16 anos (176-160 
a. C), mientras que el primer libro abarca los afios 
171-134. Onias III, Sumo Sacerdote de 198 a 175. 
Vease 4, 1ss.; 15, 12. C£. 2, 18; 5, 13. 

3. Se refiere a Seleuco IV Filipator (187-175 a. 
C.), hermano mayor y predecesor de Antioco IV 
Epifanes, de la familia de los Seleucidas, rey de Asia 
y Siria, inclusive Palestina. Cf. Dan. il, 20 y nota. 

10. Como aqui se ve, el Templo era como un banco 
y lugar segu;o, en que se guardaban los capitales de 
los huerfanos y viudas y los fondos de beneficencia. El 
abuso de esta benefica instituciön es estigmatizado por 


que aqu&llos eran unos depösitos y alimentos 
de viudas y huerfanos; !!y que entre lo que 
habia denunciado el impio Simön habia una 
parte que era de Hircano Tobias, varön muy 
eminente, y que el todo eran cuatrocientos ta- 
lentos de plata, y doscientos de oro; !2que por 
otra. parte de ningün modo se podia defrau- 
dar a aquellos que habian depositado sus cau- 
dales en un lugar y templo honrado y vene- 
rado como sagrado por todo el universo. 13Mas 
Heliodoro, insistiendo en las ördenes que lle- 
vaba del rey, repuso que de todos modos se 
habia de llevar al rey aquel tesoro. 


HELIODORO PENETRA EN EL TeMmPpro. MEn 
efecto, en el dia senalado entrö Heliodoro para 
ejecutar su designio, con lo cual se lienö de 
consternaciön toda Ja ciudad. 15Y los sacerdo- 
tes, revestidos con las vestiduras sacerdotales, 
se postraron por tierra ante el altar, e invo- 
caban a Aquel que estä en el cielo, y que puso 
la ley acerca de los depösitos, suplicändole 
que los conservase salvos para los depositado- 
res. 1Ninguno podia mirar el rostro del Sumo 
Sacerdote sin que su corazön quedase traspa- 
sado de äflicciön; porque su semblante y color 
demudado manifestaban el interno dolor de su 
anımo. 17La tristeza esparcida por todo su ros- 
tro, y un temblor que se habia apoderado de 
todo su cuerpo, mostraban bien a los que le 
miraban, la pena de su corazön. 

18Salian al mismo tiempo muchos a tropel de 
sus casas, pidiendo con püblicas rogativas que 
(Dios) no permitiese que aquel lugar quedase 
expuesto al desprecio. 19Las mujeres, cenidas 
hasta el pecho de cilicios, andaban en tropas 
por las calles; y hasta las doncellas mismas. que 
antes se quedaban en casa, corrian unas adonde 
estaba Onias, otras hacia las murallas, y algunas 
otras estaban mirando desde las ventanas; ®pero 
todas levantando al cielo sus manos, dirigian 
alli sus plegarias. 21A la verdad, era un espec- 
täculo digno de compasiön el ver aquella con- 
fusa turba de gente, y al Sumo Sacerdote pues- 
to en tan grande conflicto. 22Mientras tanto 
estos por su parte invocaban al Dios Todo- 
poderoso para que conservase intacto el depö- 
sito de aquellos que se lo habian confiado. 

HELIODORO ES CASTIGADO POR UN Äncer. 3He- 
liodoro no pensaba en otra cosa que en eje- 
cutar su designio; y para ello se habia pre- 
sentado ya @l mismo con sus guardias a la 





il. El talento de plata pesaba 43,65 kg., el talento 
de oro, 49,11 kg. Entre los griegos el talento tenia 
solamente 26 kg. 

12. C£. Deut. 27, 19. 

15 ss. Hermoso ejemplo de celo sacerdotal, Nötese 
que Dios no hace esperar su milagrosa intervenciön 
(vers. 24ss.). Lloren los sacerdotes y ministros del 
Senior entre el atrio y,el altar, dice el profeta Joel, 
y exclamen: Perdona, Sefor, perdona a tu pueblo 
(Joel 2, 17). A la oraciön el sacerdote debe unir el 
espiritu de desinteres. El sacerdote desinteresado y 
desprendido de los bienes de la tierra, atrae las al- 
mas y las salva. Apacentad mis ovejas, pero no las 
trasquileis, es lo que Dios dice tantas veces por ba 


el mismo Jesucristo en Mat. 15, 5 s. y Marc. 7, 10 ss. | ca de sus profetas. 
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puerta del erario. *Mas el espiritu del Dios 
todopoderoso se hizo alli manifiesto con sena- 
les bien patentes, en tal conformidad, que 
derribados en tierra por una virtud divina 
cuantos habian osado obedecer a Heliodoro, 
quedaron como yertos y despavoridos. 2>Por- 
que se les apareciö montado en un caballo un 
personaje de fulminante aspecto, y magnifica- 
mente vestido, cuyas armas parecian de oro, 
el cual acometiendo con impetu a Heliodoro 
le pateö con los pies delanteros del caballo. 

26Aparecieronse tambien otros dos gallardos 
y robustos jövenes llenos de majestad, y rica- 
ınente vestidos, los cuales poniendose uno a 
cada lado de Heliodoro, empezaron a azotarle 
cada uno por su parte, descargando sobre el 
continuos golpes. 2’Con esto, Heliodoro cayö 
luego por tierra envuelto en oscuridad y ti- 
nieblas; y habiendole tomado y puesto en una 
silla de manos, le sacaron de allı. 

28])e esta suerte aquel que habia entrado en 
el erario con tanto aparato de guardias y mi- 
nistros.. era llevado $in que nadie pudiese va- 
lerle; habiendose manifestado visiblemente el 
poder de Dios. 2?Por un efecto del divino po- 
der, Heliodoro yacia sin habla, y sin ninguna 
esperanza de vida. 30Por el contrario, los otros 
bendectan al Senor. porque habia ensalzado 
con esto la gloria de su lugar; y el Templo 
que poco antes. estaba lleno de confusiöon y 
temor, se llenö de alegria y regocijo luego que 
hizo ver el Senor su omnipotencia. 


HELIODORO ES SALVADO POR LA ORACIÖON DE 
Onias. 3!Entonces algunos amigos de Heliodoro 
rogaron con insistencia a Onias que invocase 
al Altisimo, a fin de que concediese la vida 
a Heliodoro, reducido ya a los ültimos alien- 
tos. ®El Sumo Sacerdote, considerando que 
quiza el rey podria sospechar que los judios 
habian urdıdo alguna trama contra Heliodoro, 
ofreciö una victima de salud por su curaciön, 
%3y al tiempo que el Sumo Sacerdote estaba ha- 
ciendo la süplica, aquellos mismos jövenes, con 
las mismas vestiduras. poniendose junto a He- 
liodoro, le dijeron: Dale las gracias al sacer- 
dote Onias, pues por amor de &l te concede 
el Senor la vıda. ®Y habiendo tü sido castiga- 
do por Dios. anuncia a todo el mundo sus mara- 
villas y su poder. Dicho esto desaparecieron. 


HELIODORO VUELVE AL REY OONFESANDO LAS MA- 
RAVILLAS DE Dios. 3En efecto, Heliodoro, ha- 


biendo ofrecido un sacrificio a Dios, y hecho 


grandes votos a Aquel que le habia concedido 
la vida, y dadas las gracias a Onias. recogiendo 
su gente se volvio para el rey. 36Y atestiguaba 
a todo el mundo las obras del gran Dios, 
que habia visto @l con sus propios ojos. 37Y 
como el rey preguntase a Heliodoro quien seria 
bueno para ir de nuevo a Jerusalen contest6: 
385] tu tienes alglün enemigo o quien atente con- 





27. Esta escena ha sido perpetuada por Rafael en 
una pintura mural del Vaticano, 

38. No falta la nota irönica como contraste en este 
patetico episodio. 








‚tra tu reino, enviale alla, y le veräs volver des- 


garrado a azotes, si es que escapare con vida; 
porque no se puede dudar que reside en aquel 
lugar una cierta virtud divina, 3’Pues Aquel 
mismo que tiene su morada en los cielos, esta 
presente y protege aquel lugar, y castiga y 
hace perecer a los que van a hacer allı algün 
mal. *Esto es, en suma, lo que pasö a Helio- 
doro, y el modo con que se conservö el tesoro. 


CAPITULO IV 


ONiAsS SE JUSTIFICA DELANTE DEL REY. 1Mas 
el mencionado Simön, que en dano de la patria 
habia denunciado neet tesoro, hablaba mal de 
Onias, como si &ste hubiese instigado a Helio- 
doro a hacer tales cosas, y sido el autor de 
aquellos males; ?2y al protector de la ciudad, 
al defensor de su nacion, al celador de la Ley 
de Dios, tenia el atrevimiento de llamarle trai- 
dor del reino. 3Mas como estas enemistades 
pasasen a tal extremo, que se cometian hasta 
asesinatos por algunos amigos .de Simön; *con- 
siderando Onias los peligros de la discordia, 
y que Apolonio, gobernador de Celesiria y de 
Fenicia atizaba con su furor la malignidad de 
Simön, °se fu&e a presentar al rey, no para 
acusar a sus conciudadanos, sino ünicamente 
con el fin de atender al bien de todo su pue- 
blo, que era lo que El se proponia; $pues estaba 
viendo que era imposible el pacificar los Ani- 
mos, ni el contener la Jocura de Simön, sin una 
providencia de rey. 


Traıcıön DE Jas6ön. Mas despues de la muer- 
te de Seleuco, habiendole sucedido en el reino 
Antioco, llamado el ilustre, Jasön, hermano de 
Onias, aspiraba al pontificado. ®Pasö, pues, 4 
presentarse al rey, y le prometiö trescientos 
sesenta talentos de plata, y otros ochenta ta- 
lentos por otros titulos; 9con mäs otros ciento 
cincuenta que ofrecia dar. si se le concedia fa- 
cultad de establecer un gimnasio, y una efebia, 
y el que los moradores de Jerusalen gozasen 
del derecho de aue gozaban los ciudadanos de 
Antioquia. 





40. San Ambrosio entresaca de este capitulo muy 
serias reflexiones acerca de la injusticia que cometen 
los que atentan contra lo que estä consagrado a Dios, - 
el cual es como un depositario de lo que ha de ser- 
vir para su culto, y para sustento y decencia de sus 
ministros, y para alivio y consuelo de las viudas, 
huerfanos y pobres. Vease Bar. 6, 27. 

‘5. Notemos la delicadeza de conciencia y la cari- 
dad que muestra este proceder. 

7. Sobre este Antioco el Ilustre (en griego Epifa- 
nes), vease 1, 11 y 16 y notas. Jasön ambicionaba 
principalmente el poder politico. Cf. vers. 23 ss. 

9, Era imposible que Jasön pagase de su peculio 
tan inmensas sumas. Su intenciön era, sin duda, apo- 
derarse del tesoro del Templo. Gimnasio: edificio y 
patios para ejercicios fisicos, segün las costumbres pa- 
ganas (1 Mac. 1, 15 y nota). Gimnasio viene de 
gimnos (desnudo). Ese nombre se le di6 a esta institu- 
ciön porque los ejercicios se hacian con el cuerpo des- 
nudo, Cf. lo que dice el salmista de los müsculos del 
hombre ($. 148, 10 y nota). Segün $. Pablo, el ejer- 
cicio corporal es ütil para pocas cosas, en tanto que 
la piedad es ütil para todas las cosas (I Tim. 4, 8). 
Efebia: parte del gimnasio reservado a los jövenes. 


U LIBRO DE LOS MACABEOS 4, 10-32 
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ASON INTRODUCE OOSTUMBRES PAGANAS. 1071a- 
biendole, pues, otorgado el rey lo que pedia, 
y obtenido el principado, comenzö al instante 


‘a hacer tomar a sus paisanos los usos y cos- | 


tumbres de los gentiles. !!Y desterrando la 
manera de vivir, que los reyes por un efecto 
de su bondad a favor de los judios habian 
aprobado, mediante los oficios de Juan, padre 
de Eupölemo, el que fu& enviado de embajador 


a los romanos para renovar la amistad y alian- 


za, establecia Jasön leyes perversas, trastornan- 
do los derechos legitimos de los ciudadanos. 
12Pyes tuvo el ätrevimiento de establecer bajo 
el alcäzar mismo, un gimnasio. y de exponer 
en Jugares infames la flor de la juventud; 
13sjendo. esto no un principio, sino un progreso 
y. consumaciön de la vida pagana y extran- 
jera, introducida con detestable e inaudita mal- 
dad por el no sacerdote e impio Jasön. 

14] legö la cosa a tal estado, que los sacer- 
dotes no se aplicaban ya al ministerio del altar, 
sino que despreciando el Templo y los sacri- 
ficios, corrian a la palestra, y a f& premios 
indignos, y a ejercitarse en el disco. !?Repu- 
tando en nada los honores patrios, apreciaban 
mäs las glorias de Grecia; !®por cuya adqui- 
sicion se. excitaba entre ellos una peligrosa 
emulaciön; de suerte que hacian alarde de 
imitar los usos de los griegos, y de parecer 
semmejantes a aquellos mismos que habian sido 
sus mortales enemigos. !7Pero el obrar impia- 
mente contra las leyes de Dios no queda sin 
castigo, como se vera en los tiempos siguientes. 


Er ımpio JAS6öN OOSTEA LOS SACRIFICIOS DE 
He£rcvures. 18Como se celebrasen, pues. en Tiro 
los juegos de cada cinco anos, y el rey estu- 
viese presente, !9enviö el malvado Jasön desde 
Jerusalen unos hombres perversos a llevar tres- 
cientas didracmas para el sacrificio de Hercu- 
les. Mas los mismos que las llevaron pidieron 
que no se expendiesen en los sacrificios, por 
no ser conveniente tal aplicaciön, sino que se 
empleasen en otros objetos. 20Y asi, aunque el 
donador de estas dracmas las habia ofrecido 
para el sacrificio de Hercules, las emplearon, 


12. Exponer en lugares infames: El griego: obli- 
gar a la juventud a llevar el petaso (sombrero de 
Mercurio). 

13. Jasön aunque orıundo de familia sacerdotal, no 
podia ejercer legitimamente las funciones de Sumeo 
, Sacerdote porque era un usurpador. 

14 ss. Esta paganizaciöon de Israel, origen de tan- 
tos males, es tambien una lecciön para nosotros, por- 
que la misma tendencia se manifiesta hoy en la ci- 
vilizaciöon moderna,: que busca en los cläsicos anti- 
guos o del Renacimiento las fuentes de la sabiduria 
que solamente estän en el Libro divino (Neh. 9, 6 
y nota). 

17. Los que abandonan la Ley del Sefior, se enca- 
minan a la muerte (Bar. 4, 1). “Execrada serä la 
oraciön -de aquel que cierra los oidos para no e8- 
ceuchar la Ley” (Prov. 28, 9). 


19. Hercules reemplazaba en Tiro al idolo Mel- 


kart, dios nacional de los tirios. A tal punto habia 
llegado la depravacisn de este pontifice intruso. Ejem- 
- plos como &ste nos hacen vislumbrar en que grado 
cundia ei paganismo en el pueblo escogido, y cuan 
grandes esfuerzos eran necesarios para desterrarlo de- 
finitivamente, 


trucciön de galeras. 


a instancias de los conductores, en la cons- 


EL REY ANTI[0o00 EN JERUSALEN. 21Mas Antio- 
co, habiendo enviado a Egipto a Apolonio, 
hijo de Mnesteo, a tratar con los grändes de 
la corte del rey Ptolomeo Filometor, luego que 
viö que le impedia en el manejo de los nego- 
cios de su reino, atendiendo sölo a sus propios 
intereses, partiö de alli, y se vino a Jope; desde 
donde pasö a Jerusalen, *2y recibido con toda 
pompa por Jasön y por la ciudad, hizo su en- 
trada en elia en medio de luminarias y acla- 
maciones; y desde alli volviö a Fenicia con 
su ejercito. 


TRrAIcIıön DE MENELAO. 3Tres anos despues 
enviö Jasön a Menelao, hermano del mencio- 
nado Simön, a lievar dinero al rey, y a recibir 
ördenes de &Este sobre negocios de importan- 
cia. 24Mas habiendose granjeado Menelao la 
voluntad del rey, porque supo lisonjearle en- 
salzando la grandeza de su poder, se alzö con 
el Sumo Sacerdocio. dando trescientos talen- 
tos de plata mas de lo que daba: Jasön. 2°Y re- 
eibidas las ördenes del rey, se volvi6. Y en 
verdad que nada se veia en su persona digno 
del sacerdocio; pues tenia el corazön de un 
cruel tirano, y la rabia de: una bestia feroz. 
26)e esta suerte Jasön, que habia vendido a 
su propio hermano, enganado ahora el mismo, 
huyö como desterrado al pais de los ammo- 
nitas. 0° > Fa = 

27Menelao, empero, asi que obtuvo el princi- 
pado, no se cuidö de enviar al rey el dinero 
que le habia prometido; no obstante que Sös- 
trato, comandante del alcäzar, le estrechaba 
al pago, 2pues estaba a cargo de este la co- 
branza de los tributos. Por cuya causa fueron 
citados ambos a comparecer ante el rey. 
22Y Menelao fu& depuesto del pontificado, su- 
cediendole su hermano Lisimaco;, y a Söstrato 
le dieron el gobierno de Chipre. | 


Er SuMo SACERDOTE ONfAS MUERE ASESINADO. 
%Mientras que sucedian estas cosas, los de Tar- 
so y de Malo excitaron una sediciön, porque 
habian sido donados a Antioquide, concubina 
del rey. 3iCon este motivo pasö el rey alla 
apresuradamente a fin de apaciguarlos, dejan- 
do por su lugarteniente a Ändrönico, uno .de 
sus amigos. 32Menelao, entonces. creyendo que 
la ocasiön era oportuna, hurtando del Templo 
algunos vasos de oro, diö una parte de ellos 
a Andrönico, y vendiö la otra en Tiro, y en 





21. Ptolomeo VI Filometor reinö de 181 a 145 a. C. 

24. El traidor Jasön es. traicionado a su vez por 
su propio amigo Menelao. Esta fu& la primera etapa 
de su caida; las otras se narran en el cap. 5. 

29. La variante griega dice: Y Menelao dejö a su 
hermano Lisimaco como sudlente en el sacerdocio, y 
Söstrato (dejö como suplente) a Crates, el cual era 
gobernador de Chipre. 

30. Era costumbre de los potentados antiguos  re- 
galar a sus amigos y favoritas una u otra ciudad pa- 
ra sus rentas personales. Cf. I iMac. 10, 39. Tarse 
y Malo (Mallus) eran ciudades importantes de Cili- 
cia. En la primera naciö S. Pablo. 
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las ciudades comarcanas. ®Lo que sabido con 
certeza por Onias, le reprendiö por esta acciön 
desde un sitio de Antioquia, cercano a Dafne, 
donde se hallaba refugiado. %Por esta causa 
pasö Menelao a ver a Andrönico. y le rogö 
que hiciese matar a Onias. Andrönico fue a 
visitar a Onias; y habiendole alargado su mano 
derecha, y juradole, le persuadiö (a pesar de 
que no se fiaba de El) a que saliese del asilo; 
mas al punto que saliö le quitö la vida, sin 
tener ningün miramiento a % justicia. Con 
cuyo motivo, no solamente los judios, sino 
tambien las demäs naciones se. irritaron, y lle- 
varon muy a mal la injusta muerte de un tan 
grande varon. 


-CASTIGO DEL ASESINO. 36Y ası, habiendo el rey 
vuelto de Cilicia, se le presentaron en Antio- 
quia los judios y los mismos griegos a quere- 
llarse de la inicua muerte de Onias. ”Y An- 
tioco, afligido en su corazön, y enternecido 
por la muerte de Onias, prorrumpiö en llanto, 
acordändose de la moderaciön y modestia del 
difunto, 3y encendiendose en cölera, mandö 
que Andrönico, despojado de la pürpura, fuese 
paseado por toda la ciudad; y que en el mismo 
lugar en que este sacrilego habia cometido tal 
impiedad contra Onias, alli mismo se le qui- 
tase la vida. Asi le dio el Senior el merecido 
castigo. 


'MENELAO ES ACUSADO PERO ABSUELTO, A PESAR 
DE SUS MALDADES. 39Por lo que hace a Lisimaco, 
habiendo cometido muchos sacrilegios en el 
Templo, a instigaciön de Menelao. y esparci- 
dose la fama del mucho oro que de allı habia 
sacado. se sublevö el pueblo contra el. #Y amo- 
tinändose las gentes, y encendidos en cölera 
los änımos, Lisimaco, armando como unos tres 
mil hombres, capitaneados por un cierto Tira- 
no, tan consumado en malicia, como avanzado 
en edad, empezö6 a cometer violencias. *1Mas 
luego que fueron conocidos los intentos de 
Lisimaco, unos se armaron de piedras. otros 
de gruesos garrotes, y otros arrojJaron sobre el 
ceniza. #De cuyas resultass muchos quedaron 
heridos, algunos quedaron muertos, y todos 
los restantes fueron puestos en fuga, perdiendo 
tambien la vida, junto al erario, el mismo sa- 
erilego. #3De todos estos desördenes comenzöse 
a acusar a Menelao. 

4Y habiendo llegado el rey a Tiro, pasaron 
a darle quejas sobre estos sucesos, tres dipu- 
tados enviados por los ancianos. #5Pero Mene- 
lao, conociendo que iba a ser vencido, prome- 
tiö a Ptolomeo una grande suma de dinero, con 
tal que inclinase al rey en su favor. En efec- 





33, Dafne, en las proximidades de Antioquia. Ha- 
bia alli un bosque sagrado con un santuario de Apo- 
lo y Artemis, al cual peregrinaban muchos devotos 
de esos dioses. 

35. Aun despue&s de muerto, Onias no dejö de orar 
por su pueblo, como se ve en Ja visiön que tuvo Ju- 
das Macabeo antes de la victoria sobre Nicanor. Ve&a- 
se 15, 12; 15, 14 y nota, 


40. Um cierto Tirano; segün algunos cödices grie- 


gos: un cierto Auranos, 


II LIBRO DE LOS MACABEOS 4, 32-50; 5, 1-7 


to, Ptolomeo entrö a ver al rey, que estaba 
tomando el fresco en una galeria, y le hizo 
mudar de parecer; %’de tal suerte, que Menelao, 
reo de toda maldad, fu& absuelto de sus deli- 
tos; y a aquellos infelices, que en un tribunal, 
aunque fuese de escitas, hubieran sıdo decla- 
rados inocentes, los condenö a muerte. “Fue- 
ron, pues, castigados inmediatamente, contra 
toda justicia, aquellos que habian sostenido la 
causa del pueblo y de la ciudad, y la venera- 
ciön de los vasos sagrados. #Pero los mismos 
vecinos de. Tiro, indignados de semejante ac- 
ciön, se mostraron sumamente generosos en la 
honrosa sepultura que les dieron. PEntretanto, 
Menelao conservaba la autoridad, por medio 
de la avaricia de aquellos que tenian el poder, 
y crecia en malicja para dano de sus conciu- 
dadanos. 


CAPITULO V 


SIGNos EN EL ciELoO. *YHallabase Antioco por 
este mismo tiempo haciendo los preparativos 
para la segunda expediciön contra Egipto. ?Y su- 
cedi6 entonces, que por espacio. de cuarenta 
dias se vieron en toda la ciudad de Jerusalen 
correr de parte a parte por el aire hombres a 
caballo, vestidos R telas de oro, y armados 
de lanzas. como si fuesen escuadrones de ca- 
balleria; 3y caballos, ordenados en filas, que 
corriendo se atacaban unos a otros, y morvi- 
miento de broqueles, y una multitud de gentes 
armadas con morriones y espadas desnudas, y 
tiros de dardos, y el resplandor de armas dora- 
das y de todo. genero de corazas. *Por tanto, 
EOBaDan todos que tales prodigios tornasen en 

ien. 


JASöN VUELVE Y’ OOMETE NUEVAS CRUELDADES. 
5Mas habiendose esparcido el falso rumor de 
que Antioco habia muerto, tomando Jason 
consigo mil hombres, acometi6 de improviso a 
la ciudad, y aunque los ciudadanos acudieron 
al instante a las murallas, al fin aquellos se apo- 
deraron de ellas, y Menelao se huy6 al alcäzar. 
6Pero Jason, como si creyese ganar un triunfo 
sobre sus enemigos y no sobre sus ciudadanos, 
hizo una horrible carniceria en la ciudad, no 
parando la consideraciön en que es un gravi- 
simo mal ser feliz en la guerra que se hace 
a los de su propia sangre. | 


MUERTE DE JAsön. 7Esto, no obstante, no 
pudo conseguir ponerse en posesiön del prin- 
cipado; antes bien, todo el fruto que sacö de 





47. Escitas, bärbaros que vivian en la Crimea y 
servian como mercenarios en los ejercitos de los prin- 
cipes asiäticos. Un grupo de este pueblo se radicö 
en Palestina en la ciudad de Betsän, la cual de ellos 
recibiö el nombre de Escitöpolis. Lo que aqui se lee 
basta para mostrar que los escitas no podian ser ju- 
dios como sostienen los defensores de British Israel, 
serun los cuales los escoceses fuesen descendientes de 
esos escitas judios. Vease 12, 29. 

5. Jason, despues de ser depuesto se habia refugia- 
do en el pais de los ammonitas. Vease 4, 26. 

6. Nötese esta magnifica y lapidaria condenaciön 
de la guerra civil. 


II LIBRO DE LOS MACABEOS 5, 7-27; 6, 1 





sus traiciones, fu& la propia ignominia; y vien- 
dose precisado nuevamente a huir, se retirö al 
pais de los ammonitas. ®8Finalmente, fu& puesto 
en prisiön por Aretas, rey de los ärabes, que 
queria acabar con &l; y habiendose podido 
escapar, andaba de ciudad en ciudad, aborreci- 
do de todo el mundo; y como prevaricador de 
las leyes, y como un hombre execrable, y ene- 
migo de la patria y de los ciudadanos, fue arro- 
jado a Fgipto. ®Y de esta suerte aquel que 
habia arrojado a muchos fuera de su patria, 
muriö desterrado de ella, habiendose ido a La- 
cedemonia, creyendo que alli encontraria algün 
refugio a titulo de parentesco; !0%y el que habia 
mandado arrojar los cadaveres de muchas per- 
sonas sin darles sepultura, fue arrojado inse- 
pulto, y sin ser llorado de nadie, no habiendo 
podido hallar sepulcro ni en su tierra propia, 
nı en la extrana. 


ANTioco TOMA VENGANZA Y DESPOJA AL ITEM- 
pro. 11Pasadas asi estas cosas, entrö el rey en 
sospecha de que los judios iban a abandonar 
la alianza que tenian con el; y asi, partiendo 
de Egipto, !leno de furor; se apoder6 de la 
ciudad a mano armada, !2y mandö a los sol- 
dados que matasen indistintamente a cuantos 
encontrasen, sin perdonar a nadie, y que en- 
trando tambien por las casas, pasasen a cuchillo 
toda la gente; 13de manera que se hizo una 
carniceria ‚general de jövenes y de ancianos, 
y de mujeres con sus hijos. y de doncellas y 
de ninos; !#tanto, que en el espacio de aque- 
llos tres dias fueron ochenta mil los muertos, 
cuarenta mil los cautivos, y otros tantos los 
vendidos. 

15Mas ni aun con esto quedö satisfecho An- 
tioco;, sıno que ademäs cometiö el arrojo de 
entrar en el T’emplo, lugar el mäs santo de 
toda la tierra, conducido por Menelao, traidor 
a la patria y a las leyes;, 16, tomando con sus 
sacrilegas manos los vasos sagrados, que otros 
reyes y ciudades habian puesto alli para orna- 
mento y gloria de aquel lugar, los manoseaba 
de una manera indigna, y los profanaba. !7Asi 
Antioco, perdida toda la luz de su entendi- 
miento, no veia que si Dios mostraba por un 
poco de tiempo su indignaciön contra los ha- 
bitantes de la ciudad, era por causa de. los 
pecados de ellos; y que por lo mismo habia 
experimentado semejante profanaciön aquel lu- 
gar. IPorque de otra suerte, si no hubieran 
estado envueltos en muchos delitos, este prin- 
cipe, como le sucedi6ö a Heliodoro, enviado del 
rey Seleuco para saquear el tesoro, hubiera 





8. Aretas era el nombre de los reyes de los naba- 
teos, que residian en Petra. Cf. II Cor. 11, 32, 

9. Cf. I Mac. 12, 6 ss. 

11 ss. Vease el relato paralelo en I Mac. 1, 21-29. 
Cf. Dan. 11, 28. 
17. La informaciön que aqui nos da Dios sobre su 
manera de obrar, puede ilustrarnos en casos anälogos 
en que sus designios nos aparecen misteriosos, v. gr: 
las calamidades que afectan a los lugares santos, etc. 
- C£. 12, 40; I Mac. 9, 55 y notas. 

18. Acerca de Heliodoro y su atentado al Templo, 
vease el cap. 3. 
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sido azotado luego que liegö, y precisado a 
desistir de su temeraria empresa. 19Mas Dios 
no escogiö el pueblo por amor del lugar, sino 
a este por amor del pueblo. 2’Por cuyo motivo 
este lugar mismo ha participado de los males 
que han acaecido al pueblo, asi como tendrä 
tambien parte en los bienes; y el que ahora 
se ve abandonado por efecto de la indigna- 
cion del Dios todopoderoso, sera nuevamente 
ensalzado a la mayor gloria, aplacado que este 
aquel grande Senor. 


CRUELDADES DE LOS GOBERNADORES. 2!Habien- 
do, pues, Antioco sacado del Templo mil ocho- 
cientos talentos, se volviö apresuradamente a 
Antioquia, dominado de tal manera de la so- 
berbia y presunciön de änımo, que se imagi- 
naba poder llegar a navegar sobre la tierra, 
y a caminar sobre el mar a pie. 22Pero dejö 
alli gobernadores para que vejasen a la naciön; 
a saber, en Jerusalen, a Filipo, originario de 
Frigia, aun mäs cruel que su amo; 2y en Ga- 
ricim, a Andrönico y a Menelao, mäs encar- 
nizados aun que los otros contra los ciudada- 
nos. 2#Y siguiendo muy enconado contra los 
judios, envidö por comandante al detestable 
Apolonio con un ejercito de veintidös mil 
hombres, con orden de degollar a todos los 
adultos, y de vender las mujeres y ninos. 25Lle- 
gado, pues, este a Jerusalen aparentando paz, 
se estuvo quieto hasta el santo dia del sabado; 
mas en este dia en que los judios observaban 
el descanso, mandö a sus tropas que tomasen 
las armas, 2%y matö a todos los que se habian 
reunido para ver aquel espectäculo; y discu- 
rriendo despues por toda la ciudad con sus 
soldados, quitö la vida a una gran multitud de 
gentes. 


Jupas MACABEO EN EL DESIERTO. 2TPero Judas 
Macabeo, que era uno de los diez que se ha- 
bian retirado a un lugar desierto, pasaba la 
vida con los suyos en los montes, entre las 
fieras, alimentandose de yerbas, a fin de no 
tener parte en las profanaciones. 


-CAP{TULO VI 


PROFANACIÖN DEL TEMPLO. !De alli a poco 
tiempo enviö el rey un senador de Antioqula, 





19. El lugar, es decir, el Templo. Asombrosa prue- 
ba de amor a Israel. Vease la palabra de Jesus en 
Marc. 2, 27 y Jer. 7, 4,. donde el profeta previene 
a los israelitas contra una falsa confianza en la po- 
sesion del Templo. v 

21. Vease un ejemplo semejante de soberbia en el 
caso de Asuero (Ester 8, 1ss. y nota). Lo mismo 
se dice de Caligula. 

23. Garicim, el monte al sur de Siquem, centro del 
culto samaritano. A este monte se refiere ja mujer 
samaritana en la conversäciön con Jesüs (Juan 4, 20). 

27. Las profanaciones: la idolatria que Antioco pro- 
pagaba entre el pueblo judio. Vease 6, 11; I Mac. 2. 
28 y.nota, 

1. Vease I Mac. 1, 43-67. Un senador de Antto- 
quia! El griego dice: un senador de Atenas. Alli se 
encontraba a la sazön Antioco para dedicar un tem- 
plo a Jüpiter Olimpico. 
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ara que compeliese a los judios a abandonar 
as leyes de su Dios y de sus padres, ?y para 
a el Templo de Jerusalen, y consagrar- 
e a Jüpiter Olimpico, como tambien el de 
Garicım a Jüpiter Extranjero, por ser extran- 
jeros los habitantes de aquel lugar. ?Asi que 
viöse caer entonces de un golpe sobre todo 
el pueblo un diluvio terrible de males; *porque 
el Templo estaba lleno de lascivias y de gloto- 
nerias propias de los gentiles, y de hombres 
disolutos mezclados con rameras, y de mujeres 
que entraban con descaro en los lugares sagra- 
dos, llevando allı cosas que no era licito lle- 
var. BEI mismo altar se veia lleno de cosas ili- 
eitas y prohibidas por las leyes. 


IDOLATRfA Y PERSECUCIÖN DE LOS QUE GUARDA- 
BAN LA LEY. No se guardaban ya los säbados, 
ni se celebraban las fiestas solemnes del pais, y 
nadie se atrevia a confesar sencillamente que 
era judio. 7El dia de cumpleanos del rey los 
hacian ir a viva fuerza a los sacrificios; y 
cuando se celebraba la fiesta de Baco, los pre- 
cisaban a ir por las calles coronados de yerba 
en honor de dicho idolo. 

8A sugestiön de los de Tolemaida se publicö 
en las ciudades de los gentiles vecinas un edic- 
to por el cual se les daba facultad para obli- 
gar en aquellos lugares a los judios a que sacri- 
ficasen; % para quitar la vida a todos aquellos 
que no quisiesen acomodarse a las costumbres 
de los gentiles. Asi, pues, no se veia otra cosa 
mäs que miserias. I'En prueba de ello, ha- 
biendo sido acusadas dos mujeres de haber 
circuncidado a sus hijos, las pasearon pübli- 
camente por la ciudad, con los hijos colgados 
a sus pechos, y despues las precipitaron desde 
lo alto de la muralla HAsimismo, algunos 
otros que se juntaban en las cuevas vecinas 
para celebrar alli secretamente el dia del sa- 
bado, habiendo sido denunciados a Filipo, fue- 
ron quemados vivos; porque tuvieron escrü- 
pulo de defenderse por respeto a la religiön y 
a la observancia. 


Dios CASTIGA A SU PUEBLO SÖLO PARA OONVER- 
TIrLo. 12Ruego ahora a los que lean este libro, 
que no se escandalicen a vista de tan desgra- 
ciados sucesos; sino que consideren que estas 
cosas acaecieron, no para exterminar, sing para 
corregir a nuestra naciön. !8Porque senal es 





2. Jüpiter extraniero, mejor: Jupiter hospitalario, 
La segunda. parte del v. debe decir: por ser hospita- 
larios los habitantes de aquel lugar. 

4 ss. En esta tremenda pintura de la degeneraciön 
del pueblo santo se nos ensefia, como en muchos otros 
pasajes de la Sagrada Kscritura, que es mejor no 
acudir al templo que entrar en &i en forma irreve- 
rente, como tanto suele verse hoy en los trajes de 
las mujeres y tambien en aquellos hombres de Yida 
püblicamente irreligiosa, que frecuentan la misa Yy 
los sacramentos hipscritamente, Tengamos presente en 
nuestro apostolado este criterio de Dios para no forzar 
a las almas, con un falso celo, a cometer sacrilegios 
recibiendo los sacramentos sin tener la fe, 

7. Baco o Diöniso, dios de la alegria carnal, En 
su honor la gente se adornaba de coronas de hiedra., 

10. C£. I Mac, 1, 63 3. 


de gran misericordia hacia los pecadores. el 
no dejarlos vivir largo tiempo a su antojo, sino 
aplicarles prontamente el azote. !*En efecto, 
el Senior no se porta con nosotros como con 
las demas naciones, a las cuales sufre con pa- 
ciencia para castigarlas en el dia del juicio, 
colmada que sea la medida de sus pecados. 
1SNo asi con nosotros, sino que nos castiga 
sin esperar a que lleguen a su colmo nuestros 
pecados. 1®Y asi, nunca retira de nosotros su 
misericordia, y cuando aflige a su pueblo con 
adversidades, no lo desampara. 17Mas baste 
esto que hemos dicho, para que esten adver- 
tidos los lectores; y volvamos ya a tomar el 
hilo de la historia. 


MARTIRIO DE EeAzaro. 18Eleazaro, pues. uno 
de los primeros doctores de la Ley, varon de 
edad provecta, y de venerable presencia, fue 
estrechado a comer carne de cerdo, y se le 
queria obligar a ello abriendole por fuerza la 
boca. 19Mas el, prefiriendo una muerte llena 
de gloria a una vida aborrecible, caminaba vo- 
luntariamente por su pie al suplicio. 2PY con- 
siderando cömo debia portarse en. este lance, 
sufriendo con paciencia, resolviö no hacer por 
amor a la vida ninguna cosa ilicita. 

2l1Pero los que se hallaban presentes, movi- 
dos de una injusta compasiön, y en atenciön 
a la antigua amistad que con &€l tenian, tomän- 
dole aparte, le rogaban que les permitiese traer 
carnes de las que le era licito comer, para 
poder asi aparentar que habia cumplido la or- 
den del rey, de comer de las carnes del sacri- 
ficio, 22a fin de que de esta manera se liber- 
tase de la muerte. De esta especie de humanıidad 
usaban con &l por un efecto de la antigua 
amistad que le profesaban. 23Pero Eleäzaro, do- 
minado de otros sentimientos dignos de su 
edad y de sus venerables canas, como asimismo 
de su antigua nativa nobleza, y de la buena 
conducta que habia observado desde nifo, res- 
pondiö en el acto, conforme a los preceptos 


de la Ley santa establecida por Dios, y dijo 


14. Sobre el juicio de las naciones vease Joel cap. 3. 

16. IQu& doctrina tan admirable y consoladoral 
Veamosla confirmada por San 'Pablo en Hebr. 12, 7 
ss. Dios castiga al que ama. “Yo a los que amo los 
reprendo y los castigo’”’ (Apoc. 3, 19). La correceiön 
que nos viene de Dios, es el sumo bien del alma, la 
ilumina, la purifica y la lleva a la conversiön. “Las 
correcciones son para los pecadores lo que un bälsamo 
excelente es para el herido. El enfermo que rechaza 
al medico, es un insensato. Tan insensato es el que 
no recibe con reconocimiento la correcciön’ (San Juan 
Crisöstomo). 

18. No debe confundirse a este gran märtir con 
el guerrero Eleasar, muerto tambien heroicamente (I 
Mac. 6, 43 ss.). El märtir Eleäzaro, era doctor de 
la Ley y probablemente sacerdote. ” 

19. Al suplicio! El griego indica cierto instrumen- 
to de martirio, una rueda sobre la cual los verdugos 
estiraban las victimas, Ve&ease Hebr. 11, 35. 

21. Nötese cuän peligrosos son para la rectitud de 
alma los acomodos del mundo con su ternura y com- 
pasiön sentimental. No se trataba aqui del acto ma- 
terial de comer la carne, sino del püblico homenaje 
de obediencia al Divino Padre que la prohibia. Asi 
dice Jesüs que confesara delante del Padre a los que 
le hayan confesado ante el mundo (Mat. 10, 32). 


I LIBRO DE LOS MACABEOS 6, 23-31; 7, 1-14 


1275 





que mäs bien queria morir. 2#Porque no es de- 
coroso a nuestra edad, les anadiö, usar de esta 


ficciön; Ja cual seria causa que muchos jöve- ! 


nes, creyendo que Eleäzaro en la edad de 
noventa afios se habia pasado a la vida de 
los gentiles, 2®cayesen en error a causa de esta 
ficcıön mia, por conservar yo un pequeno 
resto de esta vida corruptible; ademäs de que 
echaria sobre mi ancianıdad la infamia y exe- 
craciön. 26Fuera de esto, aun cuando pudiese 
librarme al presente de los suplicios de los 
hombres, no podria yo, ni. vivo ni muerto, 
escapar de las manos del Todopoderoso. 2’Por 
lo cual muriendo valerosamente, me mostrare 
digno de la ancianidad a que he llegado; *®y 
dejar& a los jövenes un ejemplo de fortaleza 
si sufriere con Animo pronto y constante una 
muerte honrosa por la Ley mäs santa y ve- 
nerable. 

Luego que acabö de decir esto, fue condu- 
cido al suplicio. 2°Y aquellos que le llevaban, 
y que poco antes se le habian mostrado muy 
humanos, pasaron a un extremo de furor por 
las palabras que habia dicho; las cuales creian 
efecto de arrogancia. 30Estando ya para morir 
a fuerza de golpes que descargaban sobre El, 
lanzö un suspiro, y dijo: Sefor, Tü que tienes 
la ciencia santa, Tü sabes bien que habiendo 
yo podido librarme de la muüerte, sufro en mi 
cuerpo atroces dolores, pero mi alma los pa- 
dece de buena gana por temor tuyo, ?1De esta 
manera, pues, muri6 Eleazaro,: dejando no so- 
lamente a los jövenes, sino tambien a toda su 
naciön, en la memoria de su muerte, un de- 
chado de virtud y de fortaleza. 


CAPITULO VII 


MARTIRIO DE LOS SIETE HERMANOS MACABEOS Y 
SU MADRE. 1A ınas de lo referido aconteci6 que 
fueron  presos siete hermanos juntamente con 
su madre; y quiso el rey, a fuerza de azotes 
y tormentos con nervios de toro, obligarlos a 
un carne de cerdo, contra lo prohibido por 
a Ley. 


24. San Ambrosio, San Cipriano, San Gregorio Na- 
cianceno y otros Padres elogian la virtud y fortaleza 
de Eleäzaro llamändole Protomärtir del Antiguo Tes- 
tamento, por la gloria de su martirio, “bien supe- 
rior a Söcrates y comparable a los märtires de. la 
Ley de gracia’”’ (Näcar-Colunga). 

25. Es el mismo criterio que sefala San Pablo con 
respecto a los actos que pueden escandalizar a los 
dehiles (I Cor. 8, 1-13). 

26. Clara afirmaciön de la inmortalidad del alma, 
que raras veces se halla tan claramente expresada 
en el Antiguo Testamento. Cf. 7, 9ss. y 36 y notas. 

30. Padece de buena gana: El bien que los märti- 
res esperaban, dice San Agustin, era tan grande y 
seguro; la recompensa que se les prometia, tan glo- 
riosa, y su posesiön tan dulce, que la luz de la tie- 
rra no era nada para ellos; despreciaban los supli- 
cios, y su coraz6ön nadaba en la 'alegria. 

1. Estos son los comünmente liamados Hermanos 
Macabeos, debido a que no conocemos con seguridad 
sus nombres, aunque Josefo los indica. El martirio 
tuvo luzar en Antioquia, donde en tiempo de San 
Jerönimo se mostraban todavia los sepuleros de los 
siete heroes y de su madre. 


MLUERE EL PRIMER HIJO. 2?Mas uno de ellos, 
que era el primog£nito, dijo: ;Qu& es lo que 
tu pretendes, o quieres saber de nosotros? Apa- 
rejados estamos a morir antes que quebrantar 
las leyes patrias que Dios nos ha dado. 3En- 
cendiöse el rey en cölera, y mandö que se 
pusiesen sobre el fuego sartenes y calderas de 
bronce Asi que cuando &@stas empezaron 4 
hervir *ordenö que se cortase la lengua al que 
habia hablado el primero, que se le arrancase 
la piel de la cabeza, y que se le cortasen las 
extremidades de las manos y pies, en presencia 
de sus hermanos y de su madre. °Estando ya 
asi del todo inutilizado, mandö traer fuego, y 
que le tostasen en la sarten hasta que expirase. 
Mientras que sufria en ella este largo tormen- 
to, los demäs hermanos con la madre se alen- 
taban mutuamente a morir con valor, ®dicien- 
do: El Sefor Dios verä la verdad. y se apia- 
darä de nosotros, como lo declarö a Moises 
cuando protestö en su cäntico: El sera mise- 
ricordioso con sus siervos. 


EL secunpo H1J0. 7Muerto que fue de este 
modo el primero, conducian al segundo para 
atormentarle con escarnio; y habiendole ’arran- 
cado la piel de la cabeza con los cabellos, le 
preguntaban si comeria antes que ser atormen- 
tado en cada miembro de su cuerpo. ®Pero El, 
respondiendo en la lengua de su patrıia, dijo: 
No hare tal. Asi, pues, sufriö tambien &ste los 
mismos tormentos que el primero. ®Y cuando 
estaba ya para expirar, dijo: Tü, oh perversi- 
simo, nos quitas la vida presente;, pero el Rey 
del universo nos resucitarä algün dia para la 
vida eterna, por haber muerto en defensa de 
sus leyes. 


EL TERCER H1Jo. 10Despues de &ste, vino al 
tormento el tercero; el cual, asi que Je pidie- 
ron la lengua, la sacö al instante, y extendiö 
sus manos con valor, !!diciendo con confian- 
za: Del cielo he recibido estos miembros del 
cuerpo, mas ahora los desprecio por amor de 
las leyes de Dios, y espero que los he de vol- 
ver a recibir de su misma mano. !2De modo 
que ası el rey como su comitiva, quedaron ma- 
ravillados del espiritu de este joven, que nin- 
güun caso hacia de los tormentos,. 


EL cUARTO H1Jo. Y3Muerto tambien öste, ator- 
mentaron de la misma manera al cuarto, !#e\ 
cval, estando ya para morir, hablö del modo 
siguiente: Es gran ventaja para nosotros per- 





2. Las leyes patrias que Dios nos ha dado: es de- 
cir, que el fervor patriötico se fundaba en la fe re- 
ligiosa. Vease 13, 14 y nota; $. 147, 8s.; Ecli. 24, 
35 ss. y notas, 

4. Que se le arrancase la piel de la cabeza. El 
griego dice: a la manera escita. Vease vers, 7, don- 
de se repite la tortura .escita. 

6. Vease el cäntico de Moisds (Deut. 32, 36 y 43). 

9, Vemos aqui afirmada la fe en el dogma de la 
resurrecciön del cuerpo en pleno Antiguo Testamen- 
to, Vease vs, 11, 14, 23; 6, 26; 12, 43; Tob. 13, 2; 
Job 19, 25; Is. 26, 19; Ez. 37, 1-14; Dan, 12, 2, 

14. No ser& para la vida: Vease las palabras de 
Jesüs en Juan 5, 25 y 28s, 
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der la vida a mano de los hombres; por la 
firme esperanza que tenemos en Dios de que 
nos la volverä, haciendonos resucitar; pero tu 
resurrecciön no serä para la vida. 


EL aumTo HıJo. Y?Habiendo tomado al quin- 
to, le martirizaban igualmente; pero &l, cla- 
vando sus ojos en el rey, !$&dijo: Teniendo, 
como tienes, poder entre los hombres, aunque 
eres mortal como ellos, haces tü lo que quie- 
res, mas no imagines por eso que Dios haya 
desamparado a nuestra naciön. !Aguarda tan 
solamente un poco, y veräs la grandeza de su 
poder, y cömo te atormentarän a ti y a tu 
linaje. 


EL sexTo H1Jo. 18Despues de ste, fue condu- 
cido el sexto; y estando ya para expirar, dijo: 
No quieras engafiarte vanamente, pues si noS- 
otros padecemos estos tormentos, es porque 
los hemos merecido habiendo pecado contra 
nuestro Dios: y por esto experimentamos co- 
sas tan terribles; 19%mas no pienses tü quedar 
impune despues de haber osado combatir con- 
tra Dios. | 


LA MADRE EXHORTA A'SUS HIJOS AL MARTIRIO. 
2fntretanto, la madre, sobremanera admira- 
ble, y digna de la memoria de los buenos, 
viendo perecer en un solo dia a sus siete hijos, 
lo sobrellevaba con änimo constante, por la 
esperanza que tenia en Dios.: 2!Llena de sabi- 
duria, exhortaba con valor, en su lengua na- 
tiva. a cada uno de ellos en particular; y jun- 
tando un Anımo varonil a la ternura de mujer, 
22les dijo: Yo no se como fuisteis formados 
en mi seno; porque ni yo os di el alma, el 
espiritu y la vida, ni fui tampoco la que coor- 
dine los miembros de cada uno de vosotros; 
23sino que el Creador del universo es el que 
formö al hombre en su origen, y el que di6 
principio a todas las cosas;, y El mismo os 
volverä por su misericordia el espiritu y la 
vida, puesto que ahora, por amor de sus leyes, 
no haceis aprecio de vosotros mismos. 

4Antioco pues, considerändose humillado y 
creyendo que aquellas voces eran un insulto 
a el. como quedase todavia el mäs pequefo 
de todos, comenzö no sölo a persuadirle con 
palabras, sino a asegurarle tambien con jura- 
mento. que le haria rico y feliz si abandonaba 
las leyes de sus padres, y que le tendria por 
uno de sus amigos, y le daria cuanto necesi- 
tase. 3Pero como ninguna mella hiciesen en el 
joven semejantes promesas. llam6 el rey a la 
madre, y le aconsejaba que mirase por la vida 
y por la felicidad de su hijo. 26Y despues de 





18. Los hemos merecido: ;Qu& palnbras tan admi- 
rables en hnca de estos santos! Bien podemos ver 
en e!lo «tra figura del Cordero inocente que cargöd 
con Ies pecadns del mundo, Ve&ase v. 38 y 8, 5. 

22. Cf. Job 10, 8 ss; $. 138, 15; Eel. 11, 5: No- 
temos la distinciön entre el alma y el espiritu, que 
coincide con San Pablo (I Tes. 5, 23; Hebr. 4, 12). 

23. EI misımo os volverd, etc.: He aqui el motivo 
mäs firme de la fortaleza de estı familia de märtires: 
la virtud «de la esperanza (vdase v. 9). 


haberla exhortado con muchas razones, ella le 
prometiö que en efecto persuadiria a su hijo. 
2A cuyo fin, habiendose inclinado a e&l, bur- 
ländose del cruel tirano, le dijo en lengua pa- 
tria: Hijo mio, ten piedad de mi, que te lleve 
nueve meses en mis entranas, que te alimente 
por espacio de tres anos con la leche de mis 
pechos, y te he criado y conducido hasta la 
edad en que te hallas. ?®?Ruegote, hijo mio, que 
mires al cielo y a la tierra, y a todas las cosas 
que en ellos se contienen; y que entiendas bien 
que Dios las ha creado todas de la nada, como 
igualmente al linaje humano, De este modo 
no temeräs a este verdugo; antes bien, hacien- 
dote digno de participar de la suerte de tus 
hermanos, abrazaras la muerte, para que asi en 
el tiempo de la misericordia te recobre yo, 
junto con tus hermanos. 


EL seprImo H1J0o. ®Aün no habia acabado 
de hablar esto. cuando el joven dijo: «Que 
es lo que esperäis®? Yo no obedezco al man- 


‚dato del rey, sino al precepto de la Ley que 


nos fu& dada por Moises. 31Mas tü que eres 
el autor de todos los males de los hebreos, no 
evitaräs el castigo de Dios. 32Porque nosotrus 
padecemos esto por nuestros pecados; 3y si 
el Senor nuestro Dios se ha irritado por un 
breve tiempo contra nosotros, a fin de corre- 
girnos y enmendarnos, El, empero, volvera a 
reconciliarse otra vez con sus siervos. %Pero 
tü, oh malvado y el mas abominable de todos 
los hombres, no te lisonjees inütilmente con 
vanas esperanzas, inflamado en cölera contra 
los siervos de Dios; 3pues aün no has esca- 
pado del juicio de Dios Todopoderoso. que 
lo esta viendo todo. 36Mis hermanos por ha- 
ber padecido ahora un dolor pasajero, se ha- 
llan ya gozando de la alianza de la vida eter- 
na; mas tü por justo juicio de Dios sufriräs 
los castigos debidos a tu soberbia. 37Por lo que 
a mi toca. hago como mis hermanos el sacri- 
ficio de mi cuerpo y de mi vida en defensa 
de las leyes de mis padres, rogando a Dios 
que cuanto antes se muestre propicio a nuestra 
naciön, y que te obligue a tı a fuerza de tor- 
mentos y de castigos a confesar que El es el 
solo Dios. 3%Mas la ira del Todopoderoso, que 
justamente descarga sobre nuestra naciön, ten- 
drä fin en la muerte mia y de mis hermanos. 





27. Ten piedad de mi... ıy dejate martirizar! 
Una madre del mundo habria dicho exactamente lo 
contrario. 

28 s. Ejemplo de un acto de fe perfecta segün el 
Antiguo Testamento, que comporta la adoraciön del 
Creador y la esperanza en el Mesias. Pra nosotros, 
a esa creencia en el Autor de la naturaleza (Rom, 1, 
20.8.) debe agregarse el asentimiento pleno y total a 
la Revelaciön traida por Jesucristo (Hebr. 1, 1 ss.). 

36. Se hallan ya gogando: Scio traduce: estän va 
bajo la alianza de la vida eterna, lo cual coincide. 
tambien con el texto griego. Dificilmente, pues, po- 
driamos ver ya afirmado aqui el dogma de la inme- 
diata visiön beatifica del alma despues de la mitter- 
te, que fue definido recien por el Concilio de Flo- 
rencia (Denz. 457, 464 530, 570 s., 693, 696) y 
que no se conocia alın en el Antiguo Testamento. 

37. Te obligue, etc.: He aqui un voto que parece 
bien duro, y que sin embargo estä lieno de caridad. 
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3Entonces el rey, ardiendo en cölera, descargö 
? 
su furor sobre este con mas crueldad que sobre 


todos los otros. sintiendo a par de muerte ver- 


se burlado. #Muriö, pues, tambien este joven, 
sin contaminarse, con una entera confianza en 
el Senor. 


MARTIRIO DE LA MADRE. 4lFinalmente, despu6s 
de los hijos fu& tambien muerta la madre. 
“@Pero bastante se ha hablado ya de los sacri- 
ficios y de las horribles crueldades. 


II. JUDAS MACABEO 


CAPITULO VII 


PRIMEROS E£XITOS DE LA CAMPANA DE JUDAS. 
IEntretanto, Judas Macabeo y los que le se- 
guian entraban secretamente en las poblacio- 
nes, y convocando a sus parientes y amigos, 
y tomando consigo a los que habian permane- 
cido firmes en la religiön judia, juntaron has- 
ta seis mil hombres. ?Al mismo tiempo invo- 
caban al Senor para que mirase propicio a su 
pueblo, hollado de todos; y que tuviese com- 
pasiöon de su Templo, el cual se veia profa- 
nado por los impios, ®que se apiadase igual- 
mente de la ruina de la ciudad, que iba a ser 
destruida y luego despues arrasada, y escuchase 
la voz de la sangre derramada, que le estaba 
pidiendo venganza. *Que tuviese tambien pre- 
sente las inicuas muertes de los inocentes ninos, 
y las blasfemias proferidas contra su nombre, 
y tomase de ello venganza. 

SE] Macabeo, pues, habiendo juntado mucha 
gente. se hacia formidable a los gentiles; por- 
que la indignaciön del Senor se habia conver- 
tido en misericordia. ®Arrojabase repentina- 
mente sobre los lugares y ciudades, y los in- 
cendiaba, y ocupando los sitios mäs ventajosos, 
hacia no pequeno estrago en los enemigos. 
TEjecutaba estas correrias principalmente por 
la noche; y la fama de su valor se esparcia 
por todas partes. 


NIcANoR Y GORGIAS MARCHAN CONTRA LOS JU- 
pfos. 8Viendo, pues, Filipo que este caudillo 
iba poco a poco haciendo progresos, y que 
las mäs de las veces le salian bien sus empfe- 
sas, escribi6ö a Ptolomeo, gobernador de Cele- 
siria y de Fenicia, a fin de que le enviara soco- 





40. Con una entera confianza en el Sefor, lo mis- 
mo que sus seis hermanos y su ‘'madre sobremanera 
admirable' (v. 20). El que espera en Dios es feliz, 
dicen los Proverbios (16, 20). Los que esperan en el 
Sefior, no perecerän, dice el Salmista ($, 33, 23). 
“Nada alimenta y fortifica el alma como la espe- 
ranza’’ (S. Crisöstomo). 

41. La Iglesin celebra la memoria de la madre 
macabea y sus siete hijos el 1% de agosto. Los Padres 
no se cansan de colmarlos de elogios en sus homilias. 
Los cuerpos de los santos märtires fueron traslada- 
dos de Antingqria a Roma. donde descansan en la 
irlesia de San Pedro ad Vincula. 

8. Los vers. 8” tienen su paralelo en I Mac. 3, 
25. Sobre Filipo, vease 5, 22; sobre Ptolomeo 





rros para sostener el partido del rey. ®En efec- 
to, Ptolomeo le envi6 al punto a Nicanor, ami- 
go suyo, hijo de Patroclo, y uno de los prin- 
cipales magnates, dandole hasta veinte mil 
hombres armados, de diversas naciones, para 
que exterminase todo el linaje de los judios; 
y junto con &l enviö tambien a Gorgias, que 
era gran soldado, y hombre de larga experien- 
cia en las cosas de la guerra. 10Nicanor pensö 
pagar el tributo de los dos mil talentos que 
el rey debia dar a los romanos, sacandolos de 
la venta de los cautivos que haria de los ju- 
dios. Y!!Con esta idea enviö inmediatamente a 
las ciudades maritimas a convidar a la compra 
de judios esclavos, prometiendo dar noventa 
de ellos por un talento; sin reflexionar el cas- 
1180, ee el Todopoderoso habia de ejecutar 
en el. | 


Jupas Y SUS TROPAS PONEN SU OONFIANZA EN 
EL SENoR. 12Luego que Judas supo la venida 
de Nicanor, la particıp6 a los judios que tenia 
consigo; Walgunos de los cuales. por falta de 
confianza en la justicia divina, llenos de miedo, 
echaron a huir; !#pero otros vendian cuanto les 
habia quedado, y a una rogaban al Senor que 
los librase del impio Nicanor, que aun antes 
de haberse acercado a ellos los tenia ya ven- 
didos; !15y que se dignase hacerlo, ya que no 
por amor de ellos, siquiera por la Alianza que 
habia hecho con sus padres, y por el honor 
que tenian de Ilamarse con el. nombre santo 
y glorioso de pueblo de: Dios. 

1#Habiendo, pues. convocado el Macabeo los 
siete mil hombres que le seguian, les conjurö 
que no entrasen en composiciön con los ene- 
migos, y que no temiesen aquella muchedum- 
bre que venia a atacarlos injustamente, sino 
que peleasen, con esfuerzo; ITteniendo siempre 
presente el ultraje que aquellos indignos ha- 
bian cometido contra el lugar santo, y las in- 
jurias e insultos hechos a la ciudad, y ademäs 
la aboliciön de las instituciones de sus mayo- 
res. 18Estas gentes, afiadiö, confian sölo en sus 
armas y en su audacia; mas nosotros tenemos 
puesta nuestra confianza en el Senor Todopo- 
deroso, que con una mirada puede trastornar 
no sölo a los que vienen contra nosotros. sino 
tambien al mundo entero. 19Träjoles asimismo 
a la memoria los socorros que habia dado Dios 
a sus padres, y los ciento ochenta y cinco mil 
que perecieron del ejercito de Senaquerib; 


9, Cf. I Mac. 3, 38; 7, 26. 

1l. Segün esto, se pagaria por cada judio alrededor‘ 
de unos cuarenta pesos argentinos, mäs o ınenos lo 
mismo que los treinta siclos de plata que se pag6 por 
Tesüs (Mat. 26, 15; Zac. 11, 12). Era el precio co- 
mün de un esclavo (Ex. 21, 32). Pero la compra 
fracas6 (vers. 25 y 36). 

16. En vez de siete mil se lee en el texto rriego 
seis mil conforme al vers. 1 de ese capitulo. Vease 
I Mae. 3, 57-60; 4, 8-11. 

18. Nosotros tenemos puesta nwestra confianza en 
el Sefor: La confianza en Dios fu£ el arma mäs 
poderosa del Macabeo, “Si Dios estä por nosotros, 
dice el Anöstol de los gentiles, gquien contra nos- 
otros?” (Rom, 8, 31). 

19. Vease IV Rey. 19, 35; Ech. 48, 24; Is. 37, 36; 
I Mac. 7. 41. 
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como tambien la batalla que ellos habian 
dado a los gälatas en Babilonia, en la cual, no 
habiendo osado entrar en la acciön sus aliados 
los macedonios, ellos, que sölo eran seis mil, 
mataron ciento veinte mil, mediante el auxilio 
que les diö el cielo; y consiguieron en recom- 
pensa grandes bienes. 2!Este razonamiento los 
llenö de valor, de suerte que se hallaron dis- 
puestos a morir por las leyes y por la patria. 


DERROTA pe NiIcAanor. 22En seguida diö el 
mando de una porciön de tropas a sus herma- 
nos Simön, Jose y Jonatäs, poniendo a las ör- 
denes de cada uno mil quinientos hombres. 
23Ademäs de eso leyöles Esdras el libro santo; 
y habiendoles dado por senal: Socorro de Dios, 
se puso El mismo a la cabeza del ejercito, y 
marchö contra Nicanor. #En efecto, declarän- 
dose el Todopoderoso a favor de ellos, mata- 
ron mäs de nueve mil hombres, y pusieron en 
fuga la mayor parte del ejercito de Nicanor, 
que quedö muy disminuido por razön de los 
muchos heridos. 2’Con esto tomaron el dinero 
de aquellos que habian acudido: para comprar- 
los; y fueron persiguiendo largo trecho al ene- 
migo. 26Pero estrechados del tiempo volvieron 
atras, pues era la vispera del säbado; lo cual 
les ımpidiö que continuaran la persecuciön. 
2ZRecogidas, pues, las armas y despojos de los 
enemigos, celebraron el sabado, bendiciendo al 
Senor, que los habia librado en aquel dia, de- 
rramando sobre ellos como las primeras gotas 
del rocio de su misericordia. 23®Pasado el sä- 
bado, dieron parte de los despojos a los enfer- 
mos, a los huerfanos y a las viudas, quedän- 
dose con el resto para si y para sus familias. 
2Ejecutadas estas cosas, hicieron todos juntos 
oraciön, rogando al Sefor misericordioso que 
se aplacase para siempre con sus siervos. 


DERROTA DE LOS EJERCITOS DE TIMOTEO Y 
BAoumes. 30Y habiendo sido acometidos del 
ejercito de Timoteo y de Bäquides, mataron 
de El a mäs de veinte mil hombres, se apodera- 
ron de varias plazas fuertes, y recogieron un 
botin muy grande; del cual dieron ıgual por- 
ciön a los enfermos, a los Kuerfanos y a las viu- 
das, y tambien a los viejos. 3!Recogidas luego 
con diligencia todas las armas de los enemigos, 





20. Los gälatas luchaban como tropas auxiliares en 
los ejercitos de los reinos vecinos. El hecho a que 
alude el autor sagrado es, pues, muy explicable. Sa- 
bemos, ademäs, por Arriano, que Antioco I Soter, 
apoyado por tropas judias, venci6ö a los gälatas. 

22. En vez de Jos& l&ase Juan. Lo mismo en 10, 
19. Judas Macabeo no tuvo hermano que se llamase 
Jose (I Mac. 2, 2-5). 

23. Esdras: El griego lee: Eleäzaro (hermano de 
Judas). El copista se confundi6 quizä con Neh, 8, 1 ss. 

26. El säbado, como los demäs dias, comenzaba en 
la tarde del anterior y duraba hasta el ocaso del dia 
mismo. Vease Gen. 1, 5, 8, etc. 

. 28. Vease v. 30. Las leyes de Israel nos dan este 
ejemplo de caridad, poco frecuente en los vencedores. 
Recordemos el caso de David en I Rey. 30, 25 y nota, 

30. Timoteo y Bäquides quisieron, sin duda, ven- 
gar la derrota de Nicanor. Acerca de Timoteo, vease 
10, 24-38; 12, 10 ss.; acerca de Bäquides, los ca- 
pitulos 7-5 del primer libro. 


las depositaron en lugares convenientes, llevan- 
do a Jerusalen los otros despojos. 3?Asimismo 
quitaron la vida a Filarco, hombre perverso, 
uno de los que acompahaban a Timoteo, y 
que habia causado muchos males a los judios. 
33Y cuando estaban en Jerusalen dando gra- 
cias por esta victoria, al saber que aquel Ca- 
listenes, que habia incendiado las puertas sa- 
gradas, se habia refugiado en cierta casa, le 
abrasaron en ella, dändole asi el justo pago de 
sus impiedades. | 


DEcEPCIÖN DE NICANOoR. 3*Entretanto el per- 
versisimo Nicanor, aquel que habia hecho ve- 
nir a mil negociantes para venderles los jJudios, 
3humillado con la ayuda del Senor por aque- 
los mismos a quienes &l habia reputado por 
nada, dejando su brillante vestido. y huyendo 
por el Mediterräneo, llegö solo a Antioquia, y 
reducido al colmo de la infelicidad por la per- 
dida de su ejercito. 3Y aquel mismo que an- 
tes habia prometido pagar el tributo a los 
romanos con los cautivos de Jerusalen, iba pu- 
blicando ahora que los judios tenian por pro- 
tector a Dios, y que eran invulnerables, porque 
re las leyes que el mismo Senor les habıa 

ado. 


-CAPITULO K 


CÖLERA Y HUMILLACIÖN DE ANTIoco, 1A este 
tiempo volviö Antioco ignominiosamente de 
Persia, 2pues habiendo entrado en la ciudad 
de Persepolis, e intentado saquear el templo y 
oprimir la ciudad, corriö todo el pueblo a to- 
mar las armas, y le puso en fuga con todas 
sus tropas, por lo cual volviö aträs vergonzo- 
samente. 3Y llegado que hubo cerca de Ecbä- 
tana, recibi6 la noticia de lo que habia suce- 
dido a Nicanor y a Timoteo. *Con lo que mon- 
tando en cölera, pensö desfogarla en los ju- 
dios, y vengarse asi del ultraje que le habian 
hecho los que le obligaron a huir. Por tanto, 
mandö que anduviese mäs aprisa su Carroza, 
caminando sin pararse, impelido para ello del 
juicio del cielo, por la insolencia con que ha- 
bia dicho: Que El iria a Jerusalen, y la con- 
vertiria en un cementerio de cadäveres haci- 
nados de jJudios. 

5Mas el Senor Dios de Israel, que ve todas 
las cosas, le hiriö con una llaga interior e in- 
curable. Pues apenas habia acabado de pro- 
nunciar dichas palabras, le acometi6 un acerbo 
dolor de entranas, y un terrible cölico, ®y a 
la verdad que bien lo merecia, puesto que €] 
habia desgarrado las entranas de otros con 
muchas y nuevas maneras de tormentos. Mas 
no por eso desistia de sus malvados designios. 
De esta suerte, lleno de soberbia, respirando 





33. Le abrasaron, segün la ley del taliön (Ex. 21, 24). 

36. Vease v. 11 y nota; 11, 13 y nota. 

1 ss. Vease los relatos paralelos en I Mac. 6, 1-16, 
II Mac. 1, 13-16, y la nota puesta a II iMac. 1, 16. 

2. Persepolis: capital:de Persia. Cf. I Mac. 6, ], 
donde se habla de Elimaida, 

3. Ecbätana: capital de la Media, al norte de Per- 
sia, boy dia. dän. 
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su corazön llamas contra los judios, y man-| y toda prosperidad. %Si gozäis de salud, tanto 


dando acelerar el viaje, sucedid que, corriendo 
furiosamente, cay6 de la carroza, y con 
‘grande golpe que recibiö, se le quebrantaron 
Ios miembros del cuerpo. ®Y aquel que lleno 
de soberbia queria levantarse sobre la esfera 
de hombre, y se lisonjeaba de poder mandar 
aun a las olas del mar, y de pesar en una ba- 
lanza los montes mäs elevados, humillado aho- 
ra hasta el suelo, era conducido en una silla 
de manos, presentando en su misma persona un 
manifiesto testimonio del poder de Dios. 9Pues 
hervia de gusanos el cuerpo de este impio, y 
aun viviendo se le caian a pedazos las carnes 
en medio de los dolores, y ni sus tropas po- 
dian sufrir el mal olor y fetidez que de si des- 
pedia. 10Ası el que poco antes se imaginaba 
2 "podria alcanzar con la mano las estrellas 

el cielo, se hizo insoportable a todos, por 
lo intolerable del hedor. 


ARREPENTIMIENTO DEL REY PERVERSO. 11Derri- 
bado, pues, de este modo de su extremada 
soberbia, comenzö a entrar en Conocimiento 
de si mismo, estimulado del azote de Dios, 
pues crecian por momentos sus dolores. 12Y co- 
mo ni €El mismo pudiese ya sufrir su hedor, 
dijo asi: Justo es que el hombre se sujete 
a Dios, y que un mortal no pretenda apostär- 
selas a Dios. !3Mas este malvado rogaba al Se- 
nor, del cual no habia de alcanzar misericor- 
dia; !4y siendo ast: que antes se apresuraba a 
ir a la cıudad para arrasarla, y hacer de ella 
un cementerio de cadäveres amontonados, 
ahora deseaba hacerla libre, 15prometiendo 
asimisıno igualar con los atenienses a estos mis- 
mos Judios, a quienes poco antes habia juzgado 
indignos de sepultura, y les habia dicho que 
los arzojaria a las aves de rapina, y a las fieras, 
para que los despedazasen, y que acabaria has- 
ta con los ninos mäs pequenos. 160Ofrecia tam- 
bien adornar con preciosos dones aquel Tem- 
plo santo que antes habia despojado, y aumen- 
tar el nümero de los vasos sagrados, y costear 
de sus rentas los gastos necesarios para los sa- 
crificios, 17y ademäs de esto, hacerse &l judio, 
e ir por todo el mundo ensalzando el poder 
de Dios. | 


CARTA DE ANTiOcO Aa Los Junfos. 18Mas como 
no cesasen sus dolores, porque al fin habia 
caido sobre El la justa venganza de Dios, per- 
dida toda esperanza, escribiö a los judios una 
carta, en forma de süplica, del tenor siguiente: 


IE] rey y principe Äntioco, a los judios, ex- 


celentes ciudadanos, mucha salud y bienestar, 

9. De la misma manera castigö Dios a Herodes 
Agripa (Hech. 12, 23). 

12 ss. La oraciön de Antioco no encierra contri- 
ciön, como a primera vista parece, porque su espi- 
ritu no era recto, segün se ve en el v. 26. Vease 
Ecl. 34, 23. De lo contrario, la misericordia lo 
habria alcanzado infaliblemente (S. 50, 19). 

15. Nötese el soberbio desprecio por el pueblo de 
Dios: consideraba un gran favor para un judio al 
igualarlo a un pagano griego. Algunos creen que aqui 
se trata de un error del copista, y proponen antioqgue- 
nos en vez de atenienses. 





vosotros como vuestros hijos, y si os sucede 
todo segün lo deseäis, nosotros damos por ello 
muchas gracias. 2!Halläandome yo al presente 
enfermo, y acordändome benignamente de 
vosotros, he juzgado necesario, en esta grave 
enfermedad que me ha acometido a mi regreso 
de Persia, atender al bien comün, dando algu- 
nas disposiciones; 22no porque desespere de mi 
salud, antes confio mucho que saldr& de esta 
enfermedad. 23Mas considerando que tambien 
mi padre al tiempo que iba con su ejercito 
por las provincias altas, declarö quien debia 
reinar despues de su muerte, con el fin de 
a si sobreviniese alguna desgracia, 0 corriese 
alguna mala noticia, no. se, turbasen los habi- 
tantes de las provincias, sabiendo ya quien era 
el sucesor en el mando; 2y considerando ade- 
mäs que cada uno de los confinantes y pode- 
rosos vecinos esta acechando ocasiön favorable, 
y aguardando los sucesos, he designado por 
rey a mi hijo Antioco, el mismo a quien yo 
muchas veces, al pasar a las provincias altas 
de mis reinos, recomende a muchos de vos- 
otros, y al cual he escrito lo que mäs abajo 
vereis. 26Por tanto, os ruego y pido que acor- 
dandoos de los beneficios que hab£is recibido 
de mi en comün y en particular, me guardeis 
todos fidelidad a mi y a mi hijo. 27Pues confio 
que &l se portarä con moderaciön y dulzura, 
y que siguiendo mis intenciones sera - vuestro 
favorecedor. 


MvVERTE DE Antioco. 2®2En fin, herido mortal- 
mente este homicida y blasfemo, del mismo 
modo que &l habfa tratado a otros, acabö su 
vida en los montes, lejos de su patria, con una 
muerte infeliz, 2Filipo, su hermano de leche, 
hizo trasladar su cuerpo, y temiendose del hijo 
de Antioco, se fu& para Egipto a Ptolomeo Fı- 
lometor. 


CAPITULO X 


Puriricacıön DEL TEMPLo. 1Entretanto el 
Macabeo y los que le seguian, ‚protegidos del 
Senior. recobraron el Templo y la cıudad, y 
demolieron los altares que los gentiles habian 
erigido en las plazas, y asimismo los templos 
de los idolos. ?Y habiendo purificado el Tem- 


25. Mi hijo: Antioco. V. Eupator que reind de 164 
a 162 a. C. La carta aludida debi6 hallarse en el 
libro de Jasön. El autor sagrado no la publica. 

28. Del mismo modo: Vemos aqui cumplida, tam- 
bien en el tiempo, la sentencia que Jesüs anuncıa 





para el juicio eterno‘ (Mat. 7, 2). 


1 ss. Vease I Mac. 4, 36-59, 

2. C£. I Mac. 1, 55, : 

3. EI fuego sagrado, caido milagrosamente del cielo 
para consumir las victimas ofrecidas en la dedicaciön 
del Templo de Salomön (II Par. 7, 1), y. mantenido 
desde entonces perpetuamente (cf. Lev. 6, 12), fue 
conservado por Dios cuando la destrucciön del Tem- 
plo por los caldeos, y luego recobrado en forma mi- 
lagrosa por Nehemias (vease 1, 18 ss.). Apagado 
por los sirios en la persecuciön de Antioco, se en- 
ciende aqui de nuevo, pero sin tomarlo de otro fuego, 
de acuerdo con el concepto de que “la naturaleza 
es pura, mas todo lo que ha sido usado por el hom- 
bre es mäs o menos impuro” (Fillion). 
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plo, construyeron un altar nuevo, y sacando 
fuego por medio de unos pedernales, ofrecie- 
ron sacrificios, dos anos despues, y pusieron 
incienso, las lämparas, y los panes de la pro- 
posiciön. *Ejecutado esto, postrados en tierra, 
rogaban al Senor que nunca mäs los dejase 
caer en semejantes desgracias; y, caso que lIle- 
gasen a pecar, los castigase con mäs benigni- 
dad y no los entregase en poder de hombres 
bärbaros y blasfemos. 5Y el Templo fue purifi- 
cado en aquel mismo dia en que habia sido 
profanado por los extranjeros, es decir, el dia 
veinticinco del’mes de Casleu. 


INSTITÜYESE LA SOLEMNIDAD DE LA DEDICACIÖN. 
$En efecto, celebraron esta fiesta con regocijo 
or espacio de ocho dias, a manera de la de 
os Tabernäculos, acordändose que poco tiem- 
po antes habian pasado esta solemnidad de los 
Tabernäculos en los montes y cuevas a ma- 
nera de fieras. Por cuyo motivo llevaban ta- 
llos y ramos verdes y palmas en honor de 
Aquel que les habia concedido la dicha de 
purificar su lugar. 8®Y de comün consejo y 
acuerdo decretaron que toda la naciön judia 
celebrase esta fiesta todos los afios en aquellos 
dias. Por lo que toca a la muerte de An- 


tioco, llamado Epifanes, fu& del modo que he- 
mos dicho. 


NUEVA OPRESIÖN DE LOS JUDfOS POR EL REY DE 
Sırıa. 10Mas ahora referiremos los hechos de 
Eupator, hijo del impio Antioco, recopilando 
los males que ocasionaron sus guerras. 11Ha- 
biendo, pues, entrado &ste a reinar, nombrö 
para la direcciön de los negocios del reino a 
un tal Lisias, gobernador militar de Fenicia y 
de Siria. I®Porque Ptolomeo llamado Macrön, 
habia resuelto observar inviolablemente la jus- 
ticia respecto de los judios, y portarse pacifi- 
camente con ellos, sobre todo a vista de las 
injusticias que se les habia hecho sufrir. 13Pero 
acusado por esto mismo ante Eupator. por los 
amigos, que a cada paso le trataban de traidor 
por haber abandonado a Chipre, cuyo gobier- 
no le habia confiado Filometor, y porque des- 
pues de haberse pasado al partido de Antioco 
Epifanes habia desertado tambien de El, acabö 
su vida’ con el veneno. 


VICTORIA DE JUDAS SOBRE (SORGIAS Y LOS IDU- 
MEos. MA este tiempo Gorgias, que tenia el 
gobierno de aquellas tierras, asalariando tropas 


4. Ruegan que los castigue El mismo, con su mano 
paternal, en vez de entregarlos en manos humanns. 
Es lo que pidi$ David cuando eligi6 la peste antes 
que la guerra (II Rey. 24, 14). 

7. Su lugar: el Templo. 

9. Vease 1, 13-16; 9, 1 ss.; I Mac. 6, 1-16. 

13. Filometor: Se trata del rey Ptolomeo VI Fi- 
lometor de Eripto (181-145). EI texto griego explica 
este suicidio de Ptolomeo Macr6ön porque “no te- 
niendo sino una dignidad sin honor perdiö el änimo” 
o “no estaba en un lugar honorable”. De todos mo- 
dns el caso es una elocuente lecciön sobre los frutos 
de ese fatso criterio pagano que hace consistir el 


honor en la aprobaciön del mundo. Cristo nos ensejia, 
al reves, que ei honor estä en ser perseguido y des- 


preciado como EI lo fue. 
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extranjeras, molestaba frecuentemente a los ju- 
dios. 3Y los judios que ocupaban plazas fuer- 
tes en lugares ventajosos, acogian en ellas a 
los que huian de Jerusalen, y buscaban ocasio- 
nes de hacer guerra. 16Pero aquellos que se- 
guian al Macabeo. hecha oraciön al Senior para 
implorar su auxilio, asaltaron con valor las 
fortalezas de los idumeos; !?y despues de un 
crudo y porfiado combate, se apoderaron de 
ellas, mataron a cuantos se les pusieron delante, 
no siendo los pasados a cuchilio menos de 
veinte mil personas. 18Mas como algunos se hu- 
biesen refugiado en dos castillos sumamente 
fuertes, abastecidos de todo lo necesario para 
defenderse, !9dej6 el Macabeo para expugnar- 
los a Simön y Jose, y tambien a Zaqueo, con 
bastantes tropas que tenian bajo su mando, y. 
marchö con las suyas adonde las necesidades 
mas urgentes de la guerra le llamaban. 

20Pero las tropas de Siımön, lievadas de la 
avaricia, se dejaron sobornar con dinero por 
algunos de los que estaban en los castillos; y 
habiendo recibido hasta setenta mil didracmas, 
dejaron escapar a varios de ellos. 2Asi que 
fu& informado de esto el Macabeo, congrega- 
dos los principes del pueblo, acus6 a aque&llos 


de haber vendido por dinero a sus hermanos, 


dejando escapar a sus enemigos. 22Por lo cual 
hizo quitar la vida a dichos traidores; y al 
instante se apoderö de los dos castillos.. 3Y sa- 
liendo todo tan felizmente como correspondia 
al valor de sus armas, mat6 en las dos forta- 
lezas mäs de veinte mil hombres. 


VICTORIA SOBRE TIMOTEoO. 2*Timoteo, empero, 


‚que antes 'habia sido vencido por los Judios, 


habiendo levantado un ejercito de tropas ex- 
tranjeras, y reunido la caballeria de Asia, vino 
a Judea como para apoderarse de ella a fuerza 
de armas. 23Mas al mismo tiempo que se iba 
acercando Timoteo, el Macabeo y su gente 
oraban al Senor, cubiertas de polvo sus cabezas, 
cenidos con el cilicio sus lomos, 26y postrados 
al pie del altar, a fin de que les fuese propicio, 
y se mostrase enemigo de sus enemigos, y con- 
trario de sus contrarios, como lo dice la Ley. 
2TY de este modo. acabada la oracıön, habien- 
do tomado las armas, y saliendo a una distancia 
considerable de la ciudad, cercanos ya a los 
enemigos, hicieron alto. 23Apenas empezö a 
salır ei sol, principiö la batalla entre los dos 
ejercitos; teniendo los unos. ademäas de su va- 


15. Los judios: No podian ser sino judios apös- 
tatas que seguian a Antioco. Segün el texto griego, 
eran idumeos, o sea, enemigos dec!"rados de los ju- 
dios. “La lecceiön de la Vulgata (indios), dice Bover- 
Cantera, es a todas luces imperfecta. Ya en otros 
lurares hemos aludido a la confusiön de estas dos 
palabras por su semejanza, principalmente en griego.” 

20. El texto griero pone setenta mil dracmas, 0 
sea la mitad de la suma. Una dracma valia. un peso 
mäs o menos, 

26. Alusiöon a Ex. 23, 22, donde Dios promete ser 
enemigo de los enemigos de su pueblo. 

28. Sölo Dios da la victoria (T Par. 29, 11: Judit 
5, 16; Prov. 21, 31; I Mac, 3, 19) y “los judios no 
eran menns fieles en agradecer a Dios despues de 
sus triunfos, que en invocarlo Antes del combate (cf. 
8, 27, 9, 17; 11, 9, etc.)” (Fillion). 
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lor, al Senior por garantia de la victoria y 
del exito feliz de sus armas, cuando los otros 
2 an: contaban con su esfuerzo en el com- 
 bate. 

29Mas mientras se estaba en lo mäs recio de 
la batalla vieron los enemigos aparecer del 
cielo cinco varones montados en caballos ador- 
nados con frenos de oro, que servian de capi- 
tanes a los judios. Dos de dichos varones, 
tomando en medio al Macabeo, le cubrian con 
sus armas, guardandole de recibir dano; pero 
lanzaban dardos y rayos contra los enemigos, 
uienes envueltos en oscuridad y confusiön, y 
llenos de espanto, iban cayendo por tierra; 
3ihabiendo sido muertos veinte mil quinientos 
de a pie, y seiscientos de caballeria. 


MUERTE MISERABLE DE I1MoTEo. 3?Timoteo 
se refugiö en Gazara, plaza fuerte, cuyo gober- 
nador era (uereas. %Mas llenos de gozo el 
Macabeo y sus tropas, tuvieron sitiada Ja plaza 
cuatro dias. %Entretanto los sitiados, confia- 
dos en la fortaleza de la plaza, los insultaban 
de mil maneras, y vomitaban expresiones abo- 
minables. 3Pero asi que amaneciö el quinto 
dia, veinte jövenes de los que estaban con el 
Macabeo, irritados con tales blasfemias, se 
acercaron valerosamente al muro, y con Ani- 
mo denodado subieron sobre &l; 3% haciendo 
lo mismo otros, empezaron a pegar fuego a 
las torres y a las puertas, y quemaron vivos 
a aquellos blasfemos. 37Dos dias continuos es- 
tuvieron devastando la fortaleza,;, y habiendo 
encontrado a Timoteo, que se habia escondido 
en cierto lugar, le mataron, asi como tambien 
a Quereas, su hermano, y a Apolöfanes. 33Eje- 
cutadas estas cosas bendijeron con himnos y 
canticos al Senor, que hizo grandes cosas en 
Israel, y les habia concedido la victoria. 


CAPITULO XI 


DERROTA pe Lisıas. 1IPero poco tiempo des- 
pues Lisias, ayo del rey y su pariente, que te- 
nia el manejo de los negocios, sintiendo mu- 
cho pesar por lo que habia acaecıdo, *juntö 
ochenta mil hombres de a pie, y toda la caba- 
lleria, y se dirigiö contra los judios con el 
designio de tomar la ciudad, y darla a los gen- 

-tiles para que la poblasen, ®y sacar del "Templo 





32. Gazara, o sea Guecer, fud conquistada por S$i- 
mön. Cf. I Mac. 13, 43 nota. Quereas, hermano 
de Timoteo (cf. v. 37). 

38. “Hiso grandes cosas”: es la misma exclama- 
ciön que brotö de la gratitud de Marta (Luc. 1, 49). 

1. Ayo del rey: procurador o ministro. Pariente: 
No ha de tomarse en sentido propio, sino como ti- 
tule. Vease I Mac. 11, 31 y nota; 2, 18 y nota. Los 
Grandes de Espahia son llamados primos del rey. 
mismo en Italia los de la Orden de la Annunziata, 
y en Inglaterra los de la Orden de la Jarretera. 

2, La ciudad: Jerusalen. Querer hacer de ella 
una ciudad de paganos era ir contra el plan de Dios 
que la eligiö por morada santa. Sölo la infidelidad 
de la Ciudad Santa habia de merecer de Jesüs la 
tremenda profecia de Luc. 21, 24. Cf. Apoc. 11, 2. 

3. Vender el sumo sacerdocio: como se habia hecho 
con Jasön (4, 7 s.) y con Menelao (4, 24 s.). 


grandes sumas de dinero, como de los otros 
templos de los paganos, y vender anualmente 
el Sumo Sacerdocio; “sin reflexionar en el po- 
der de Dios, sino confiando neciamente en su 
numerosa infanteria, en los miles de caballos, 
y en ochenta elefantes. ®Y habiendo entrado 
en Judea, y acercändose a Betsura, situada en 
‚una garganta a cinco estadios de Jerusalen, ata- 
c6 esta plaza. ®Pero luego que el Macabeo y 
su gente supieron que los enemigos habian co- 
menzado a sitiar las fortalezas, rogaban al Se- 
nor con lägrimas y suspiros, a una con todo 
e] pueblo, que enviase un Angel bueno para 
que salvase a Israel. 

TElI mismo Macabeo, tomando las armas el 
primero de todos, exhortö a los demäs a expo- 
nerse como &l a los'peligros, a fin de socorrer 
a sus hermanos. 8Mientras que iban marchando 
todos con änimo denodado, se les apareciö, al 
salir de Jerusalen, un personaje a caballo. que 
iba vestido de blanco, con armas de oro, y 
blandiendo la lanza. PEntonces todos a una 
bendijeron al Sefor misericordioso, y cobraron 
nuevo aliento, halländose dispuestos a pelear, 
no sölo contra los hombres, sino hasta contra 
las bestias mäs feroces, y a penetrar muros de 
hierro. 

1I#Caminaban con esto llenos de ardıimiento. 
teniendo en su ayuda al Senor, que desde el 
cielo hacia resplandecer sobre ellos su miseri- 
cordia. HAsi que, arrojändose impetuosamente 
como leones sobre el enemigo, mataron once 
mil de a pie, y mil seiscientos de a caballo; 
l12y pusieron en fuga a todos los demäs, la ma- 
yor parte de los cuales escaparon heridos y 
despojJados, salvandose el mismo Lisias por me- 
dio de una vergonzosa fuga. 


UDAS OONSIGUE LA PAZ. 13Y como no le fal- 
taba talento, meditando para :consigo la per- 
dida que habia tenido, y conociendo que los 
hebreos eran invencibles cuando se apoyaban 
en el socorro del Dios Todopoderoso, les en- 
viö comisionados; !%y les prometid condescen- 
der en todo aquello que fuese justo, y que per- 
suadirfa al rey a que hiciese amistad con ellos. 
15Asintiö el Macabeo a la demanda de Lisias, 
atendiendo en todo a la utilidad püblica; y en 
efecto, concediö el rey todo lo que habia pe-. 
dido Judas a favor de los judios en la carta 
que escribiö a Lisias. E 





5, Cinco estadios’: Conviene leer ciento cincuenta 
estadios (aproximadamente 25 km.), lo que corres- 
ponde mäs o menos a la distancia entre Jerusalen y 
Betsura. 

8. Un personaje a caballo!: Tal vez el Arcängel 
San Miguel, protector del zen judio (Dan. 12, 1). 
Vease 10, 29 s. Vestido de blanco: Tambien en el 
Apocalipsis los ejercitos celestiales luchan vestidos de 
blanco (Apoe. 19, 14). 

13. Era muy frecuente en los pueblos paganos este 
reconocimiento de la ayuda extraordinaria que Israel 
recibia cuando era fiel a su Dios. Vease 8, 36; Ju- 
dit 5, 5 ss. ö 

15. Lecciön de sabiduria politica que renuncia a 
la venganza y a los dictados del orgullo colectivo. 
Mäs tarde lleraria el momento del castigo (cf. 12, 
5 y nota). Vease otro caso semejante en 12, 24 8. 


‚Cf. tambien I Mac. 16, 3 y nota. 
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CARTA DE Lisıas aA Los Jupios. 16La carta que 
Lisias escribiö a los judios era del tenor si- 
guiente: Y7Lisias al pueblo de los judios, salud. 
Juan y Abesalom, vuestros enviados, al entre- 
garme vuestro escrito, me pidieron que hi- 
ciese lo que ellos proponian. 18Por tanto, ex- 
puse al rey todo lo que podia representärsele, 
y ha otorgado cuanto le ha permitido el estado 
de los negocios. 19Y si vosotros guardäis fide- 
lidad en lo tratado, yo tambien procurare en 
lo sucesivo proporcionaros el bien que pudiere. 
2Por lo que hace a los demäs asuntos, he en- 
cargado a vuestros diputados, y a los que yo 
envio, que de boca traten de cada uno de 
ellos con vosotros. 21Pasadio bien. A veinti- 
cuatro del mes de Diöscoro del afo ciento 
cuarenta y ocho. 


CARTA DEL REY A Lisıas. 22La carta del rey 
decia asi: El rey Antioco a Lisias, su herma- 
no, salud. 23Despues que el rTey, nuestro padre, 
fue trasladado entre los dioses, nos, deseando 
que nuestros sübditos vivan en paz, y puedan 
atender a sus negocios; 2*y habiendo sabido 
que los judios no condescendieron con mi 
padre en que abrazasen los ritos de los grie- 
g0s, sino que han querido conservar sus Cos- 
tumbres, y por esta razön nos piden que les 
concedamos vivir segün sus leyes; 2°por tanto, 
queriendo nos que esta naciön goce tambien 
de paz. hemos ordenado y decretado que se les 
restituya el Templo, a fin de que vivan segün 
las costumbres de sus mayores. 26En esta con- 
formidad haräs bien en enviarles comisionados 
para hacer con ellos la paz, a fin de que ente- 
rados de nuestra voluntad cobren buen anımo 
y se apliquen a sus intereses particulares. 


CARTA DEL REY A Los Jupfos. 2TLa carta del 
rey a los judios era del tenor siguiente: 
rey Antioco al senado de los judios, y a to- 
dos los demäs judios, salud. 285i estäis buenos, 
esto es lo que os deseamos. Por lo que hace 
a nos, lo pasamos bien. 2?Menelao ha venido 
a nos para hacernos presente que deseäis ve- 
nir a tratar con los de vuestra naciön que 
estann con nosotros. Por tanto, damos sal- 
voconducto a aquellos que vengan hasta el 
dia treinta del mes de Xäntico; ®!y permiti- 
mos a los judios que usen de sus viandas, y 
vivan segün sus leyes como antes, sin que 
ninguno pueda ser molestado por razön de 
las cosas hechas por ignorancia. %Y final- 
mente, os hemos enviado a Menelao para que 
lo trate con vosotros. 3Pasadlo bien. A quin- 
ce del mes de Xäntico del afio ciento cua- 
renta y ocho. 





21. El mes de Diöscoro: probablemente el que se 
intercalaba para coordinar el ano lunar con el solar. 

22. Hermano: Aqui titulo, como #adre, pariente 
y amigo. Vease vers. 1 y nota. 

23. Trasladado entre los dioses: Förmula comün 
en aquel tiempo, para expresar la apoteosis que se 
tributaba a los reyes muertos. La Roma de los Ce- 
sares practicaba la misma costumbre, 

30. Xäntico: el mes sexto del calendario mace- 
donio (marzo-abril). 


CARTA DE LOS ROMANOS A Los Jupfos, #Asi- 
mismo los romanos enviaron tambien una 
carta en estos terminos: Quinto Memmio, y 
Tito Manilio, legados de los romanos, al pue- 
blo de los judios, salud. ®Las cosas que os ha 
concedido Lisias, pariente del rey, os las con- 
cedemos igualmente nosotros. 36Y por lo que 
hace a las otras, sobre las cuales juzgö Lisias 
deber consultar al rey, enviad cuanto antes 
alguno, despues que hayais conferenciado 
entre vosotros, a En de que resolvamos lo 
que os sea mäs ventajoso, pues estamos para 
marchar hacia Antioquia. 37Daos, pues, prisa 
a responder, para que sepamos de este modo 
lo que deseais. 3%Pasadlo bien. A quince del 
ne de Xäntico, del afo ciento cuarenta y 
ocho. 


CAPITULO XU 


JUDAs CASTIGA LAS CIUDADES DE JOPE Y JAMNIA. 
IConcluidos estos tratados, se volviö Lisias 
para el rey, y los judios se dedicaron a cul- 
tivar sus tierras. 2Pero los oficiales, que re- 
sidian en el pais: 'Timoteo, y Apolonio, hijo 
de Geneo, y er y Demofonte, 
y ademäs de &stos, Nicanor, gobernador de 
Chipre, no los dejaban ‚vivir en paz ni so- 
siego. *Mas los habitantes de Jope cometie- 
ron el siguiente atentado: Convidaron a los 
judios que habitaban en aquella ciudad a en- 
trar con sus mujeres e hijos en unos barcos 
que habian prevenido, como que no existia 
ninguna enemistad entre unos y otros. %Y ha- 
biendo condescendido en ello, sin tener la 
menor 'sospecha, pues vivian en paz, y la ciu- 
dad tenia hecho un püblico acuerdo a favor 
de ellos; asi que se hallaron en alta mar fue- 
ron arrojados al- agua unos doscientos de ellos. 
5Luego que ae tuvo noticia de esta cruel- 
dad contra los de su naciön, di6 ördenes a 
su gente, y despues de invocar a Dios, justo 
juez, Smarchö.contra aquellos asesinos de sus 
hermanos, y de noche pegö fuego al puerto, 
quemö sus barcos, e hizo pasar a cuchillo 
a todos los que se habian escapado de las 
llamas. ?Hecho esto, partiö de alli con äni- 
mo de volver de nuevo para exterminar en- 
teramente todos los vecinos de Jope. 

8Pero habiendo entendido que tambien los 
de Jamnia meditaban hacer otro tanto con 
los judios que moraban entre ellos, 9los sor- 





34 ss. Tenemos aqui un ejemplo de ja diplomacia 
de Roma que aprovechaba cualquier ocasiön para 
meterse en los asuntos de otros. pueblos y ampliar 
asi su esfera de. influencia, hasta someter poco a 
poco todos los paises desde Fspafia hasta Mesopota- 
mia y desde Britania hasta Egipto. 

5, Despuds de invocar a Dios, justo juer (cf. v. 
15). Es esta la mejor estrategia. Antes de tomar 
otras medidas el Macabeo se dirige a Dios, para que 
juzgue &. Lo mismo haciı. invariablemente David. 
iCuäntas veces el Rey Profeta invoca al justo Juez 
en los Salmos! Vease $. 7, 12; 49, 6; 67, 6; 74, 
8, etc. La indignaciön del [Macabeo es tanto mäs 
justa “contra los asesinos de sus hermanos”, cuanto 
mayor habia sido su magnanimidad en 11, 15. 

8. Jamnia, vecina de Jope (Jafa). Vease I Mac. 
4, 15 y nota, 
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prendiö igualmente de noche, y quemö el 
puerto con sus naves; de suerte que el res- 
landor de las liamas se veia desde Jerusa- 
en, que dista de alli doscientos cuarenta es- 
tadios. 2% 


GUERRA CONTRA LOS ARABES y Casrfn. 10Y 
cuando partido que hubo de Jamnia habia 
ya andado nueve estadios, avanzando contra 
Timoteo, le atacaron los ärabes en nümero 
de cinco mil infantes y con quinientos caba- 
llos; !!y trabandose un crudo combate, que 
con la protecciön de Dios le saliö felizmente, 
el resto del ejercito de los arabes, vencido, 
pidiö la paz a Judas, prometiendo cederle 
pastos, y asistirle en todo lo demäs. 12Y Ju- 
das, creyendo que verdaderamente podian 
serle ütiles en muchas cosas, les concediö la 
paz; y hecho el tratado se volvieron los ära- 
bes a sus tiendas. 13Despues de esto atacd a 
una ciudad fuerte, llamada Casfin, rodeada 
de muros y de puentes, en la cual habitaba 
una turba de diferentes naciones. 14Mas con- 
fiados los de dentro en la firmeza de sus 
muros, y en que tenian provisiön de viveres, 
se defendian con flojedad, y provocaban a 
Judas con dichos picantes, blasfemias, y ex- 
presiones detestables. 1Entonces el Macabeo, 
habiendo invocado al gran rey del universo, 
que en tiempo de Josu& derribö de un golpe, 
sin arietes ni mäquinas de guerra, a Jericö, 
subiö con gran denuedo sobre la muralla; 
16, tomada por voluntad del Senor la ciudad, 
hizo en ella una horrorosa matanza; de tal 
suerte que un estanque vecino, de dos esta- 
dios de anchura, apareciö tenıdo de sangre 
de los muertos. 


TRIUNFO DEL MACABEO SOBRE TıMOTEO. 17Par- 
tieron de alli, y despu&s de andados setecien- 
tos cincuenta estadios. llegaron a Caraca, 
donde habiıtaban los judios llamados tubia- 
neos. 18Mas tampoco pudieron venir allı a las 
manos con Timoteo, quien se habia vuelto 
sin poder hacer nada, dejando en cierto lu- 
gar una guarnicion muy fuerte. 1®Pero Dosi- 
teo y Sosipatro. que mandaban las tropas en 
compania del Macabeo, pasaron a cuchillo a 
diez mil hombres que Timoteo habia dejado 
en aquella plaza. #Entretanto el Macabeo, 


10. Le atacaron los ärabes; o sea, los nömadas. 
Como vemos, es cosa antigua la lucha que aün existe 
en Palestina, de los hijos de Ismael contra los de 


Isaac. Cf. Gen. 16, 15; 21, 2. San Pablo explica 
en Gäl. 4, 22 ss. el misterioso significado de esta 
oposiciön. 


‚13. Casfin no es, como creen algunos, la ciudad 


de Hesebön en Transjordania, sino probablemente la- 


localidad de Casbön, situada al este del lago de Ge- 
nesaret o en Galaad. Cf. I Mac. 5, 36. 

17. Los judios tubianeos habitaban el pais de Tob' 
o Tubin (I Mac. 5, 13) en la parte norte de Ga- 
laad (Transjordania). Caraca no era quiz& un nom- 
bre propio, pues el griego habla dei Carax (con 
articulo), que significa lurar fortificado. 

20 ss. El griego omite la cifra de seis mil. De 
todas maneras el v. 22 muestra que fud un triunfo 
desproporcionado y milagroso como la derrota de Se- 
naquerib. Vease 15, 22 ss. 


tomando consigo seis mil hombres, y_distri- 
buyendolos en batallones, march6 contra Ti- 
moteo, que traia ciento veinte mil hombres 
de a pie, y dos mil quinientos de a caballo. 
2! uego que &ste supo la llegada .de Judas, 
enviö delante las mujeres, los ninos y el resto 
del bagaje a una fortaleza llamada Carniön, 
que era inexpugnable, y de dificil entrada, 
a causa de los desfiladeros que era necesario 
pasar. 22Mas al dejarse ver el primer batallön 
de Judas, se apoderö el terror de los enemi- 
gos, a causa de la presencia de Dios, que todo 
lo ve, y se pusieron en fuga uno tras de 
otro, de manera que el mayor dafo lo reci- 
bian de su propia gente. y quedaban heri- 
dos por sus propias espadas. 2®Judas los car- 
gaba de recio, castigando a aquellos profa- 
1 habiendo dejado tendidos ‘a treinta mil de 
ellos. 

22E] mismo TI ımoteo cay6 en poder de los 
batallones de Dositeo y Sosipatro, a los cuales 
pididO con grande instancia que le salvasen 
la vida, porque tenia en su poder muchos pa- 
dres y hermanos de Jos judios; los cuales, 
muerto el, quedarian sın esperanza. 2Y ha- 
biendoles dado palabra de restituirles los 
prisioneros, segün lo estipulado, le dejaron ir 
sin hacerle mal, con la mira de salvar asi a 
sus hermanos. 


OcupAciön DE CARNION Y ErFRöN. 26Hecho 
esto, volviö Judas contra Carniön, en donde 
pasö a cuchillo a veinticinco mil hombres. 
2TD)espues de la derrota y mortandad de los 
enemigos, dirigiö su ejercito contra Efrön, 
ciudad fuerte, habitada por una multitud de 
gentes de diversas naciones, cuyas murallas 
estaban coronadas de robustos jövenes que las 
defendian con valor, y ademäs habia dentro 
de ella muchas mäquinas de guerra, y acopio 
de dardos. 283Mas los judios. invocando al To- 
dopoderoso, que con su poder quebranta las 
fuerzas de los enemigos, tomaron la ciudad, 
y dejaron tendidos por el suelo a veinticinco 
mil hombres de los que en ella habia. 2Desde 
allı fueron a la ciudad de los escitas distante 
seiscientos estadios de Jerusalen;, ®°pero ase- 
gurando los judios que habitaban alli entre 
los escitopolitanos, que estas gentes los trata- 
ban bien, y que aun en el tiempo de sus 
desgracias se habian portado con ellos con 
humanidad, les di6 Judas las gracias; 3!y ha- 
biendolos exhortado a que en lo venidero 
mostrasen igual benevolencia a los de su na-' 
ciön, se volvi6 con los suyos a Jerusalen. por 
estar muy cercano el dia solemne de Pente- 
costes. 





a Carniön, sin duda identica con Carnaim (I Mac. 
5, 26). | 
26. Contra Carniön: El griero agrega: y contra 
el templo de Atergatis: divinidad representada con 
cabeza de mujer y cuerpo de vez. Vease I Mac. 5, 43. 
29 s. La ciudad de los escitas: Eseitöpolis, anti- 
guamente Betsan, situada en el valle dei Tordän al 
sur del lago de Genesaret. Seiscientos estadios son 
aproximadamente 110 km. Sobre esta distinciön en- 


|tre judios y escitas vease 4, 47 y nota. 
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GUERRA VICTORIOSA CONTRA (GORGIAS. 32Y pasa- 
da esta festividad, marcharon contra Gorgjias, 
gobernador de la Idumea. 33Salıö, pues, Judas 
con tres mil infantes y cuatrocientos caballos; 
%y habiendose trabado el combate, quedaron 
tendidos algunos pocos judios en el campo 
de batalla. $®Mas un cierto Dositeo, soldado de 
caballeria de los de Bacenor, hombre valiente, 
asid a Gorgias, y queria capturarlo vivo, pero 
se arrojö sobre &l un soldado de a caballo 
de los de 'Tracia, y le cortö un hombro. lo 
cual diö lugar a que Gorgias huyese a Ma- 
resa. %#Fatigados ya los soldados que man- 
daba Esdrin con tan larga pelea, invocöo Ju- 
das al Sejor para que protegiese y dirigiese 
el combate; 3’y habiendo comenzado a can- 
tar en alta voz himnos en su lengua nativa, 
puso en fuga a los soldados de Gorgias. 


SACRIFICIO EXPIATORIO POR LOS MUERTOS. ®Re- 
uniendo despues Judas su ejercito, pas6 a la 
ciudad de Odollam, y llegado el dia septimo. 
se purificaron segün el rito y celebraron alli 
el sabado. | 

3A] dia siguiente fu& Judas con su gente 
para traer los cadäveres de los que habian 
muerto y enterrarlos. con sus parientes en las 
sepulturass de sus familias. #Y encontraron 
debajo de la ropa de los que habian sido 
muertos algunos objetos consagrados a los 
idolos que habia en Jamnia, cosas prohibidas 
por la Ley a los judios; ton lo cual cono- 
cieron todos evidentemente . que esto habia 
sido la causa de su muerte. Por tanto. ben- 
dijeron a una los justos juicios del Senior, 

ue habia manifestado lo oculto. #Y ponien- 
| a en oraciön rogaron que echase en olvido 
el delito que se habia cometido. 

Al mismo tiempo el esforzadisimo Judas 
exhortaba al pueblo a que se conservase sin 

ecado, viendo delante de. sus mismos 0j0s 
o sucedido por causa de las culpas de los 
que habian sido muertos. #Y habiendo reco- 
gido en una colecta que mandö .hacer, doce 
mil dracmas de plata, las enviö a Jerusalen, 
a fin de que se ofreciese un sacrificio por 
los pecados de estos difuntos, teniendo, como 
tenia, buenos y religiosos sentimientos acerca 


35, De los de Bacenor: un jinete de la caballeria 
judia mandada por Bacenor. 
37. En su lengua natiwa! segün el griego ‚parece 
indicarse mäs bien la lengua de sus padres, 0 sea, 
no el’ arameo de entonces, sino el hebreo puro, an- 
terior al cautiverio de Babilonia. 

40. Algunos objetos: amuletos, o ex-votos, Vease 
fx. 23, 24; Deut. 7, 26. Conocieron todos evidente- 
mente: He aqui otra luz que se nos da para entender 
los actos de Dios en casos anälogos. C£. 5, 17 y 
nota. 

43 ss. Doce mil: 
Una dracma equivale a un peso, “Todo este pasaje 
es el testimonio mäs explicito de la existencia de un 


purgatorio para los que mueren en gracia de Dios,. 


pero no tienen suficientemente pura el alma, y de 
la eficacia de los sacrificios y de las oraciones ofre- 
cidas por su salvaciön” (Schuster-Holzammer). Es 
ademäs, un testimonio de la fe en la inmortalidad 
y la resurrecciön tantas veces expresada en este li- 
bro. Ve&ase 7, 9; 7, 11; 7, 14; 7, 23. Cf. tambien 15, 
14 y nota. 


EI texto griego dice: dos mil. 


de la resurrecciön, *#—pues si no esperara que 
los que habian muerto habian de resucitar, 
habria tenido por cosa superflua e inütil el 
rogar por los difuntos—, ey porque conside- 
raba que a los que habian muerto despu&s 
de una vıda piadosa, les estaba reservada una 
grande misericordia. *Es, pues, un pensa- 
miento santo y saludable el rogar por los 
difuntos, a fin de que sean libres de sus 
pecados. 


CAPITULO XI 


NUEVvA INVASION ENEMIGA. IE] ano ciento 
cuarenta y nueve supo Judas que Antioco 
Eupator venia con un grande ejercito contra 
Judea, 2acompanado de Lisias, tutor y regente 
del reino, y que traia consigo ciento diez mil 
hombres de a pie, y cinco mil de a caballo, 
y veintidös elefantes y trescientos carros Ar- 
mados de hoces. 


MUERTE DE MENELAO, 3Agregöse tambien a 
ellos Menelao; y con grande y falaz artificio 
procuraba aplacar a Antioco, no porque ama- 
se el bien de la patria, sino esperando ser 
le en posesion del principado. *Mas el 

ey de los reyes moviö el corazön de An- 
tioco contra aquel malvado; y habiendo di- 
cho Lisias que &l era la causa de todos los 
males, mandö prenderle, y que le quitasen 
la vida en aquel mismo lugar, segün el uso 
de ellos. 5Habia, pues, en aquel sitio una torre 
de cincuenta codos de alto, rodeada por to- 
das partes de’ un gran montön de cenizas; 
desde alli no se veia mäs que un precipicio. 
6Y mandöd que desde la torre fuese arrojado 
en: la ceniza aquel sacrilego, llevändole todos 
a empellones a la muerte. 7De este modo, 

ues, debi6 morir Menelao, prevaricador de la 
ey, sin que a su cuerpo se le diese sepultura. 
8Y a la verdad, con mucha justicia; porque 
habiendo &l cometido tantos delitos contra el 
altar de Dios, cuyo fuego y ceniza son cosas 
sanıtas, fue condenado a morir en la ceniza. 


45, Despuss de una vida piadosa: Ei griego dice: 


mwertos con piedad. Se refiere precisamente a los 
soldados que habian cometido _el pecado que sefala 
el v. 40, pero que morian en defensa de la fe de 
Israel. La muerte corporal les sirviö de castigo (cf. 
I Cor. 5, 5; 11, 30; I Pedr. 3, 20; 4, 6; Sab. 12, 10). 
2. El ao 149 corresponde al 164 a. C. Ei relato 
del primer libro (I Mac. 6, 18 ss.) difiere en no 
pocos puntos, especialmente en las cifras. Fillion 
lo atribuye a los copistas, Otros comentadores ven la 
causa de las diferencias en el nümero cada dia varia- 
ble de aquel ejercito compuesto de muchas naciones. 
3. Principado, es decir, el pontificado, que Menelao 
habia comprado a Antioco. Ese mismo impio !Mene- 
lao sobornd a un asesino para que quitase la vida 
al Sumo Sacerdote Onias III. Vease 4, 23 ss. 
4, El texto griego indica el nombre de la ciudad 
en que Menelao fud ajusticiado: Berea. Rey de los 
reyes: Titulo que a veces se daban los reyes orien- 
tales (IV Rey. 18, 19; Ez. 25, 7) y que por primera 
vez se aplica, como en el Nuevo Testamento, a Dios 
y a, Cristo (I Tim. 6, 15; Apoc. 17, 14; 19, 16). 
Movi6 el corasön: WVease Prov. 21, i y nota. . 
8. Aprendemos aqui una vez mäs que ei hombre 
suele ser victima de aquello mismo con que peca, 
como lo expresa ei refrän: “In quo quis peccat, in 


II LIBRO DE LOS 'MACABEOS 13, 9-26; 14, 1-8 
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DERROTA DEL Rey. SEI rey, empero, continua- 
ba furibundo su marcha, con animo de mos- 
trarse con los judios mas cruel que su pa- 
dre. 1Teniendo, pues, Judas noticia de ello, 
mandö al pueblo que ınvocase al Senior dia 
y noche, a fin de que les asistiese en aquella 
ocasiön, como lo habia hecho siempre; !!pues 
temian el verse privados de su Ley, de su 
patria y de su santo Templo; y para que no 
Ä Pe que su pueblo, que poco antes ha- 

ia empezado a respirar alglün tanto, se viese 
nuevamente subyugado por las naciones blas- 
femas. I2En efecto, haciendo todos lo man- 
dado, implorando la misericordia dei Sefor 
con lägrımas y ayunos, postrados en tierra 
por espacio de tres dias continuos, los ex- 
hortö Judas a que estuviesen apercibidos. 
13£], Juego, con el consejo de los ancianos, 
resolviö salir a campafla antes que el rey en- 
trase con su ejercito en Judea y se apoderase 
- de la ciudad, y encomendar al Seüor el &Exito 
de la empresa. | 

l4Fintregändose, pues, enteramente a las dis- 
osiciones de Dios, Creador del universo, y 
habiendo exhortado a sus tropas a pelear va- 
ronilmente y hasta perder la vida en defensa 
de sus leyes, del Templo, de la ciudad, de 
la patria y de sus conciudadanos, hizo acam- 
Dan el ejercito en las cercanias de Modin. 
15716 despues a los suyos por senal: La vic- 
toria de Dios,; y tomando consigo los jöve- 
nes mäs valientes, asalt6 de noche el cuartel 
del; rey, y matö en su campamento cuatro 
mil. hombres, y al. mayor de los elefantes, con 
toda la gente que llevaba encima. 16Y Ile- 
nando con esto de un grande terror y con- 
fusion el campo de los enemigos, concluida 
tan felizmente la empresa, se retiraron. ITEje- 
cutöse todo esto al rayar el dia, asistiendo el 
Senior al Macabao con su protecciön. 


EL REY pAcTA ooN Junas. 18Mas el rey, visto 
este ensayo de la audacia de los judios, in- 
tent6ö apoderarse con arte de los lugares mäs 
fortificados; 1% acercöse con su ejercito a 
Betsura, una de las plazas de los judios mäs 
bien fortificadas; pero era rechazado, hallaba 
mil tropiezos y perdia gente. %Entretanto 
we enviaba a los sitiados cuanto necesita- 

an. 2!En esto un tal Rodoco hacia de espia 
de los enemigos en el ejercito de los judios; 
pero siendo reconocido, fu& preso y puesto 
en un encierro. 2?Nuevamente parlament6 el 
rey con los habitantes de Betsura, les con- 


eo punietur.” Vease 9, 5; Sab 11, 16, etc, 
cosas santas: Asi tambien dice el Catecismo Ro- 
mano: la Iglesia ‘se llama santa por estar consa- 
grada y dedicada a Dios, porgue de este modo tam- 
bien las demäs cosas, aunque sean corporales, ac08$- 
tumbran llamarse santas despues que ya se destina- 
ron al culto divino. De esta suerte eran en la Ley 
Antigua los vasos (Nüm. 31, 6), los vestidos (fix. 
28, 2) y altares (cf. Mat. 23, 19); y aln los primo- 
genitos que se dedicaban al altisimo Dios (fx. 34, 
19) fueron llamados santos” (Cat. Rom. I, 10, 15). 

14. Confirma que la guerra de los Macabeos era 
guerra santa. Vease 7, 2 y nota., 

18 ss. Vease I Mac. 6, 48-63. . 





Son | 


cediö la paz, aprobö la capitulaciön de los 
sitiados, y se marchö. 23Peleö entonces con 
Judas y quedö vencido. 

A esta sazön, teniendo aviso de que en 
Antioquia se le habia rebelado Filipo, el cual 
habia quedado con el gobierno de los nego- 
cios, consternado su Animo, suplicando y humi- 
lländose ante los judios, jurö guardarles todo 
lo que pareciö justo; y despues de esta recon- 
ciliaciön ofreci6 un sacrificio, tributö honor al 
Templo e hizole varios donativos. *Y abrazö6 
al Macabeo, declarändole gobernador y. prin- 
cipe desde 'Tolemaida hasta los gerrenos. 

25_Luego que Antioco llegö a Tolemaida, 
dieron a conocer sus habitantes el grave_ dis- 
gusto que les habia causado aquel tratado y 
amistad hecha con los judios, amenazando que 
indignados rompiesen la alianza. 2#Pero subien- 
do Lisias a la tribuna, expuso las razones y apa- 
ciguö al pueblo, y volviöse despues a Antio- 
quia. Tal fu& la expediciön del rey y el fin 
que tuvo. 


CAPITULO XIV 


INTRIGAS DE ALCIMO CONTRA EL MAcaBEo. !Mas 
de alli a tres afios Judas y su gente enten- 
dieron que Demetrio, hijo de Seleuco, habien- 
do llegado con muchas naves y un numeroso 
ejercito al puerto de Tripoli, se habia apo- 
derado de los puestos mäs ventajosos, ?y Oocu- 
pado varios territorios, a despecho de An- 
tioco y de su general Lisias. *Entretanto un 
cierto Alcimo, que habia sido Sumo Sacer- 
dote, y que voluntariamente se habia conta- 
minado en los tiempos de la mezcla, conside- 
rando que no habia ningün remedio para €l, 
y que jamäs podria acercarse al altar, *pasö 
a ver al rey Demetrio el ano ciento cin- 
cuenta, presentändole una corona de oro y 
una palma, y ademäs unos ramos que pare- 
cian ser del Templo; y por entonces no le 
dijo nada. 

SHabiendo, pues, logrado una buena coyun- 
tura para ejecutar su loco. designio, por ha- 
berle lamado Demetrio a 'su 'consejo, y pre- 
guntädole cuäl era el sistema y mäximas con 

ue se regian los judios; ®respondi6: Aque- 
Ilos judios que se lIlaman asideos, cuyo cau- 
dillo es Judas Macabeo, son los que fomentan 
la guerra, y mueven las sediciones, y no de- 
jan estar en quietud reino. . "Yo mismo, 
despojado de la dignidad hereditaria de mi 
familia, quiero decir, del Sumo Sacerdocio, 


. ’ * . 
me vine acä: ®primeramente por ser fiel a 


24. Los gerrenos: probablemente los habitantes d 
Gerar, al sur de Gaza. Cf. Gen. 26, 1. x 

1. Acerca de este Demetrio, vease I Mac. 7,1 y 
nota. Tripoli, puerto situado en la costa siria, al sur 
de Antioquia. 

3 ss. Aprendamos en Alcımo, como en Judas Isca- 
riote y en Cain (Gen. 4, 13) el efecto de la deses- 
peraciön que viene de ignorar la misericordia sin 
limites, o rechazarla.. EI refinamiento de su maldad 
(v. 4), sus calumnias y su odio envidioso lo han 
cegado, privandole de toda esperanza. 

6. Asideos (Hassidim): nombre de los judios ce 
losos de la Ley. Vease I Mac. 2, 42 y nota. El 
nombre significa: los piadosos. ö 
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la causa del rey. y lo segundo para mirar 
por el bien de mis conciudadanos; pues toda 
nuestra naciön padece grandes vejaciones POT 
causa de la perversidad de aquellos hombres. 
9Asi que te suplico, oh rey, que informän- 
dote por menor de todas estas cosas, mires 
por nuestra tierra y naciön, conforıne a tu 
bondad a todos notoria. !Porque en tanto 
que viva Judas, es imposible que haya alli 
paz. !Habiendose el explicado de esta suerte, 
todos sus amigos inflamaron tambien a Deme- 
trio contra Judas, del cual eran enemigos de- 
clarados. 


EL REY ENviA A NICANOR A JUDEA. 12Asi es que 
al punto enviö el rey a la Judea por general 
a Nicanor, comandante de los elefantes, !3con 
orden de que capturase vivo a Judas, disper- 
sase sus tropas, y pusiese a Alcimo en pose- 
sion del Sumo Sacerdocio del gran Templo. 
14Entonces los gentiles que habian huido de 
Judea por temor de Judas, vinieron a banda- 
das a juntarse con Nicanor, mirando como 
prosperidad propia las miserias y calamidades 
de los judios. 15Luego que &stos supieron la 
llegada de Nicanor, y la reuniön de los gen- 
tiles con El; esparciendo polvo sobre sus ca- 
bezas, dirigieron sus plegariass a Aquel que 
se habia formado un pueblo suyo para con- 
servarle eternamente, yı que con evidentes 
milagros habia protegido a esta su herencia. 
16E, inmediatamente, por orden del coman- 
dante, partieron de alli, y fueron a acampar 
junto al castillo de Desau. !7Habia ya Simön, 
hermano de Judas, venido a las manos con 
Nicanor; pero se llenö de sobresalto con la 
repentina Merada de los enemigos. 


NICANOR HACE UNA ALIANZA OON Jupas. 18Sin 
embargo, enterado Nicanor del denuedo de 
las tropas de Judas, y de la grandeza de äni- 
mo con que combatian por su patria, temiö 
fiar su suerte a la decisiöon de una batalla. 
18Y asi enviö delante a Posidonio, a Teodoto 
y a Matias para presentar y recibir propo- 
siciones de paz. ®Y ‚habiendo durado largo 
tiempo las conferencias sobre el asunto. y 
dando el mismo general parte de ellas al pue- 
blo, todos unänimemente fueron de parecer 
que se aceptara la paz. N 

2iFn virtud de lo cual emplazaron un dia 
‘para conferenciar entre si secretamente; a 
cuyo fin se llevö y puso una silla para cada 
uno de ellos. 2Esto no obstante, mandö -Ju- 
das apostar algunos soldados en lugares opor- 
tunos, no fuera ‘que los enemigos intentasen 
. de repente hacer alguna tropelia. Pero la con- 
ferencia se celebrö como debia. 23Por eso Ni- 





12. Nicanor!: Sobre este general, vease 8, 9  ıe. 
Sin embargo, es posible que haya habido dos gene- 
rales de ese nombre, como supone Crampon. 

15. Para conservarle eternamente: - Esto es, las 
promesas hechas a David (II Rey. 7, 11) y antes 
a los Patriarcas (S. 104, 8 y nota) son recordadas 
por Israel en medio de tantas persecuciones (v. 14). 

16. Desau: localidad desconocida. Tal vez identica 
con Adarsa o Adasa (I Mac, 7, 40). 


II LIBRO DE LOS MACABEOS 14, 8-35 
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canor fij6 despues su residencia en Jerusa- 
len, sin hacer ninguna vejaciöon a nadie, y 
despidi6 aquella multitud de tropas que se 
le habian juntado. 2Amaba constantemente 
a Judas con un amor sincero, mostrando una 
particular inclinaciön a su persona. ®Rogöle 
que se casase, y pensase en tener hijos. En 
efecto, se cas6, vivia tranquilo, y los dos se 
trataban familiarmente, 


DenuncıAs DE Arcımo,. 26Mas viendo Alcimo 
la amistad y buena armonia que reinaba en- 
tre ellos, fu& a ver a Demetrio, y le dijo que 
Nicanor favorecia los intereses ajenos, y que 
tenia destinado por sucesor a Judas, que as- 
piraba al trono. 2’Exasperado e irritado el rey 
sobremanera con sus 'atroces calumnias, escri- 
biö6 a Nicanor diciendole que llevaba muy a 
mal la amistad que habia contraido con el 
Macabeo, y que le mandaba que luego al 
punto se lo enviase encadenado a Antioqula. 
2öfnterado de esto Nicanor, quedö lleno de 
consternaciön. y sentia sobremanera tener que 
violar los tratados hechos con aquel varön, sın 
haber recibido de @l ofensa alguna. 22Mas no 
pudiendo desobedecer al rey, andaba buscan- 


"do oportunidad para poner en ejecuciön la 


orden recibida. 


Junas TOMA PRECAUCIONES. WEntretanto el 
Macabeo, observando .que Nicanor le trataba 
con aspereza, y que en las visitas acostum- 
bradas se le mostraba con cierto aire- duro e 
imponente, 'considerö que aquella aspereza no 
podia nacer de nada bueno, y reuniendo algu- 
nos pocos de los suyos, se ocultö de Nicanor. 


BrLAsrFEMIAS DE NICANOR CONTRA EL TEMPLO. 
31] uego que &ste reconociö que Judas habia 
tenido la destreza de prevenirle, fue al augus- 
to y santisimo Templo. halländose los sacer- 
dotes ofreciendo los sacrıficios acostumbra- 
dos, y les mandö que le entregasen al Maca- 
beo. #%Mas como ellos le asegurasen con jura- 
mento que no sabian dönde estaba el que El 
buscaba, Nicanor levantö la mano contra el 
Templo, 3#y jurö, diciendo: Si no me en- 
tregäis maniatado a Judas, arrasare este tem- 
plo de Dios, derribar& este altar, y consa- 
grare aqui un templo al padre Baco. #Y di- 
cho esto, se marchö. Los sacerdotes entonces, 
levantando sus manos al cielo, invocaban a 
Aquel que habia sido siempre el defensor de 
su nacıön, y oraban de este modo: #Senor 


‘del universo, Tü que de nada necesitas, quisiste 





25. Este rasgo de la vida personal dei gran Ma- 
cabeo se narra solamente en este lurar, Hoasta en- 
tonces habia vivida celibe, consagrandose unicamente 


'a la lucha por la Ley y la libertad de su pueblo. 


31. Fu al... Templo; despues de tener con ei un 
encuentro en Cafarsalama. Vense I Mac. 7, 31. 

33. Un templo al padre Baco: Baco era el dios 
del vino y de la alegria carnal. Su culto se habia 
introducido en Jerusalön en tiempos de Antioco Epi- 
fanes. Cf. 6, 7. 

35. Preciosa observaciön para librarnos de creer 
aue Dios necesita del culto que le hacemos. Vease 
S, 15, 2 y nota. 


II LIBRO DE LOS MACABEOS 14, 35-46; 15, 1-14 
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tener entre nosotros un Templo para tu mora- 
da. 3®Conserva, pues, oh Santo de los santos, 
Seior de todas las cosas, conserva ahora y 
para siempre libre de profanaciön esta Casa, que 
hace poco tiempo ha sido purificada. 


Racias sE DA LA MUERTE. T’En este tiempo 
fue acusado a Nicanor uno de los ancianos 
de Jerusalen, lamado Racias, varon amante 
de la patria, y de reputaciön, al cual se daba 
el nombre de padre de los judios por el afec- 
to con que los miraba. 3®fiste, pues, ya de 
mucho tiempo antes, llevaba una vida muy 
exacta en el judaismo, pronto a dar su cuerpo 
y su vida antes que faltar a su observancıia. 
3Mas queriendo Nicanor manifestar el odio 
que tenia a los judios, envi6 quinientos sol- 
dados para que le prendiesen. Pues. juzgaba 
que si lograba seducir a este hombre, haria 
un dano gravisimo a los judios. 

“1Pero al tiempo que los soldados hacian 
sus esfuerzos para entrar en la casa, rom- 
piendo la puerta, y .poniendole fuego, asi que 
estaban ya para prenderle, se hiri6 con su 
espada; *prefiriendo morir noblemente a ver- 
se esclavo de los pecadores, y a sufrir ultra- 
jes indignos de su nacimiento. %Mas como por 
la precipitaciön con que se hiriö, no fuese mor- 
tal la herida, y entrasen ya de tropel los solda- 
dos en la casa, corriö animosamente al muro, 
y se precipitö denodadamente encima de las 
gentes; las cuales retirändose al momento 
para que no les cayese encima, vino a dar 
de cabeza contra el suelo. %#Pero como aün 
respirase, hizo un nuevo esfuerzo, y volviöse 
a poner de pie; y aunque la sangre le salia 
a borbollones por sus heridas mortales, pasö 
corriendo por medio de la gente, *y subien- 
dose sobre una roca escarpada, desangrado ya 
como estaba, agarrd con ambas manos sus 
propias entrafas, y las arrojö. sobre las gen- 
tes, invocando al Senor del alma y de la vida, 
a fin de que se las volviese a dar algüın dia; 
y de esta manera acabö de vivir. 


CAPI{TULO XV 


NUEVAS. BLASFEMIAS DE NICANOoR. ILuego que 
Nicanor tuvo noticia que Judas estaba en 
tierra de Samaria, resolviö acometerle con 
todas sus fuerzas en un dia de säbado. 2Y co- 
mo los judios que por necesidad le seguian, 





41 ss. Vease el caso de HKleazar (I Mac. 6, 46 y 
nota). Scio trae a este respecto la clara opiniön de 
Francisco de Vitoria, segün el cual las notorias 
virtudes de Racias y el modo con que la Sagrada 
Escritura presenta toda esta acciön muestran que dl 
obr6 por impulso del Espiritu Santo, por lo cual 
queda justificado este hecho estupendo y memorable, 
aunque nadie piense que deba ser imitado. “La ver- 
dadera fortaleza es la del anciano Eleäzaro, que por 
la misma causa sufri6 la muerte a manos de los 
gentiles” (Näcar-Colunga). Observese que Racias en 
el ultimo trance expresa la fe en la inmortalidad 
(v. 46), como lo hacia la madre macabea en 7, 22 s. 
1. En un dia de säbado, esperando que Judas, por 
respetar escrupulosamente el descanso sabätico, no le 
ofreceria resistencia. Vease I Mac. 2, 31 ss. 


le dijesen: No quieras. hacer una acciön tan 
feroz y bärbara como &sa; mas honra la san- 
tidad de este dia, y respeta a Aquel que ve 
todas las cosas; Spreguntöles aquel infeliz, si 
habia en el cielo algün poderoso que hubiese 
mandado celebrar el säbado. *Y contestäronle 
ellos: Si, el Seior vivo y poderoso que hay 
en el cielo, es el que mandö guardar el dia 
septimo. 5Pues yo, les replicö el, soy pode- 
roso sobre la tierra, y mando que se tomen 
las armas, y que se ejecuten las ördenes del 
rey. Mas a pesar de eso, no pudo Nicanor 
efectuar sus designios; ®siendo asi que habia 
ideado ya, en el delirio de su soberbia, erigir 
un trofeo de todas sus victorias sobre Judas. 


JUDAs ALIENTA EL ÄNIMO DE Los suyos. TEn 
medio de esto, el Macabeo, esperaba siempre 
con firme confianza que Dios le asistiria con 
su socorro, ®y al mismo tiempo, exhortaba 
a los suyos a que no temiesen el encuentro 
de las naciones, sino que antes bien, trajesen 
a la memoria la asistencia que otras veces 
habian recibido del cielo, y que al presente 
esperasen que el Todopoderoso les concede- 
ria Ja victoria. ®Y dändoles igualmente ins- 
trucciones sacadas de la Ley y de los Pro- 
fetas, y acordändoles los combates que antes 
habian sostenido, les infundiö nuevo alıiento. 
1Inflamados de esta mancra sus änimos; les 
ponia igualmente a la vista la perfidia de las 
naciones, y la violaciön de los juramentos. 
AY armö a cada uno de ellos, no tanto con 
darle escudo y lanza, como con admirables 
discursos y exhortaciones, y con la narraciön 
de un sueno digno de fe, con lo cual Ilend 
a todos de alegria. 


SE LE APARECEN ONnfAs y JEREMfAs. 12fista fue 
la vision que tuvo: Se le represent6 que es- 
taba viendo a Onias, Sumo Sacerdote, que 
habia sido hombre lleno de bondad y de dul- 
zura, de aspecto venerando, modesto en sus 
costumbres, y de gracia en sus discursos, y 
que desde nino se habıa ejercitado en la vir- 
tud; el cual, levantadas las manos, oraba por 
todo el pueblo judio, !3y que despues se le 
habia aparecido otro varön, respetable por su 
ancianidad, lleno de gloria, y rodeado por 
todos lados de magnificencia; !*y que Onias, 





8 ss, Trajesen a la memoria, etc. Vease 8, 19 ss. 
donde se nos da otra leceiön semejante a este no- 
table pasaje sobre el valor confortante de la palabra. 
La Ley y los Profetas (v. 9): Este termino se usa 
aqui por primera vez en la Sagrada Fscritura para 
designar la Revelaciön escrita. C£. Mat. 5, 17; 7, 
12; 11, 13, etc. 

12. Cf. Ex. 17, 11; Neh. 8, 6. 

14. Vemos aqui senalada la eficacia de la inter- 
cesiön de los Santos por los que aun somos viadores 
en la tierra. Vease 12, 43 y nota. Cf£. el articulo 
de la comuniön de los Santos que profesamos en ei 
Simbolo Apostölico. Jeremias, orando por su pueblo 
despu&s de su muerte, como. lo habia hecho en vida 
(Jer. 18, 1 y 18, 20), es tambien figura de Jesu- 
eristo en su Sacerdocio eterno. Vease Ecli. 24, 14; 
Jer. 11, 14; 13, 17; Ez. 14, 14; Lev. 9, 22 y notas. 
Jeremias es recordado tambien en 2, 1-8 y en Mat. 
16, 14. WVease I Mac. 14, 41 y nota, 
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II LIBRO DE LOS MACABEOS 15, 14-40 





dirigiendole la palabra, le habia dicho: KEste 
es el amante de sus hermanos Y del pueblo 
de Israel; este es Jeremias, profeta de Dios, 
que ruega incesantemente por el pueblo y por 
toda la Ciudad Santa; !5y que luego Jeremias 
extendiö su derecha y entregö a Judas una 
espada de oro, diciendole: !FToma esta santa 
espada, don de Dios, con la cual derribaräs a 
los enemigos de mi pueblo de Israel. 


ÄNTES DEL COMBATE. YTAnimados, pues, todos 
con estas palabras de Judas, las mäs eficaces 
para avivar el valor e infundir nuevo aliento 
en la juventud, resolvieron atacar y combatir 
vigorosamente a los enemigos, de modo que 
su esfuerzo decidiese la causa, pues asi el 
Templo como la Ciudad Santa estaban en pe- 
ligro. !®Y a la verdad, menos cuidado pasa- 
ban por sus mujeres, por sus hijos, por sus 
hermanos y por sus parientes que por la santi- 
dad del Templo, que era lo que les causaba 
el mayor y principal temor. 19Pero los que 
se hallaban dentro de la ciudad, estaban en 
grande sobresalto por la suerte de aquellos 
que ıban a entrar en batalla. 


JuUnDAs IMPLORA AL SENOR EN FERVOROSA ORA- 
cıön. Y cuando ya todos estaban aguardando 
la decision del combate, estando ya a la vista 
los enemigos, el ejercito formado en batalla, 

los elefantes y caballeria colocados en los 
ugares oportunos; 2lconsiderando el Maca- 
beo la multitud de hombres que venian a 
dejarse caer sobre ellos; y el varıo aparato de 
armas, y la ferocidad de los elefantes, levantö 
las manos al cıelo, invocando al Senor que 
obra los prodigios; a Aquel que, no segün la 
fuerza de los ejercitos, sino segün su volun- 
tad concede la victoria a los que la merecen. 
2F, invocöle de esta manera: ;Oh Senor! 
Tü que en el reinado de Ezequias, rey de 
Juda, enviaste uno de tus Angeles, y quitaste 
la vida a ciento ochenta y cinco mil hom- 
bres del ejercito de Senaquerib, ®envia tam- 
bien ahora, oh dominador de los cielos. a tu 
Ängel bueno que vaya delante de nosotros, 
y haga conocer la fuerza de tu terrible y 
tremendo brazo; 2a fin de que queden llenos 
de espanto los que, blasfemando, vienen con- 
tra tu santo pueblo. Asi termind su oraciön. 


La vıcroria. 2Entretanto, venia Nicanor 
marchando con su ejercito al son de trom- 
etas y de canciones. 26$Mas Judas y su gente, 
ebiende invocado a Dios por medio de sus 
oraciones, acometieron al enemigo; ?'y oran- 
do al Senor en lo interior de sus corazones, 
al mismo tiempo que, espada en mano. car- 
gaban sobre sus enemigos, mataron no menos 





22. Vease 8, 19; 12, 20 ss.; I Mac. 7, 41; IV 
Rey. 19, 35; Ecli. 48, 24; Is. 37, 36. 

27. Lienos de gozo por la presencia de Dios: EI 
griego usa por presencia la palabra epifania que 
parece aludir a una apariciön milagrosa vista por 
todo el ejercito, 


de treinta y cinco mil, sintiendose sumamente 
llenos de gozo por la presencia de Dios. 
28Concluido el combate, al tiempo que alegres 
se volvian ya, supieron que Nicanor con sus 
armas yacia tendido en el suelo. 29Por lo que 
alzändose al instante una griteria y estrepito, 
bendecian al Senior Todopoderoso en su na- 
tivo idioma. 


CAsTıco DE NicAnor. 30Y Judas, que estaba 
siempre pronto a morir 0 dar su cuerpo y 
vida por sus conciudadanos, mandöd que se 
cortase la cabeza y el brazo, junto con el 
hombro, a Nicanor, y que se los llevasen a 
Jerusalen. #2Ası que &l lleg6 a esta ciudad, 
convocö cerca del altar a sus conciudadanos 
y a los sacerdotes, e hizo llamar tambien a 
los del alcazar, %y habiendoles mostrado la 
cabeza de Nicanor, y aquella su execrable 
mano, que con tanto orgullo e insolencia ha- 
bia levantado contra la morada santa de Dios 
Todopoderoso, 3mand6 luego que la lengua 
de este impio fuese cortada.en menudos tro- 
zos, y arrojada despue&s para pasto .de las 
aves; y que se colgara enfrente del Templo 
la mano de aquel insensato. 

3:Con esto bendijeron todos al Sefor del 
cielo, diciendo: Bendito sea el que ha con- 
servado exento de la profanaciön su Tem- 
plo. #Asimismo hizo colgar la cabeza de 
Nicanor en lo mäs alto del alcäzar, para que 
fuese una senal visible y patente de la asis- 
tencia de Dios. 36Finalmente, todos unanimes 
resolvieron que de ningün modo se debia pa- 
sar este dia sın hacer en: El una fiesta particu- 
lar,;, 3'y se dispuso que se celebrase esta so- 
lemnidad el dia trece del mes ilamado en 
lengua siriaca Adar, dia anterior al dia de 
Mardoqueo. 


ConcLusiön. 3®?Ejecutadas, pues, estas cosas 
en orden a Nicanor, y hechos duenos los 
hebreos desde entonces de la ciudad, acabare 
yo tambien con esto mi narraciön. 39Sı ella 
ha salido bien, y cual conviene a una historia, 
es ciertamente lo que yo deseaba; pero sı, 
por el contrario, es menos digna del asunto 
que lo que debiera, se me debe disimular la 
falta. @Pues, asi como es cosa danosa el beber 
siempre vino, o siempre agua, al paso que es 
grato el usar ora de uno, ora de otro, ası 
tambien un discurso gustaria poco & los lec- 
tores, si el estilo fuese siempre limado. Y con 
esto doy fin. 


37. Vease I Mac. 7, 49. EI dia de Mardoqueo: 


la fiesta de Purim, instituida para celebrar la sal- 
vacion de los judios por Ester (Est. 9, 20 ss.). 
Como se sabe, ei Libro I de los Macabeos llega mäs 
adelante en el relato histörico. Vease la nota final a 
dicho Libro (I Mac. 16, 24), en la cual resumimos 
los sucesos de la historia de Israel que habrian de 
preceder al nacimiento de Cristo, y con El a los 
Libros del Nuevo Testamento que siguen, a continua- 
ciön del presente, como a la aurora el sol. El mes 
de Adar era el ültimo del ajio y correspondia a la 
luna de febrero-marzo. 


